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1.*  El  asterisco  (*)  situado  á  la  izquierda  de  la  palabra  inicial,  en  muchos  artículos,  denota  que 
éstos  han  sido  ya  tratados  en  el  cuerpo  de  la  obra,  ó  que  dicha  palabra  se  halla  incluida  en  nuestro 
Diccionario  con  sus  principales  acepciones:  se  trata,  pues,  en  este  segundo  Apéndice,  de  comple- 
tar los  mentados  artículos  ó  de  añadir,  á  las  ya  dadas  en  los  lugares  respectivos,  nuevas  acepciones  de 
los  indicados  términos.  Los  artículos  que  no  llevan  asterisco  son  enteramente  nuevos. 

2.*  Para  mayor  ventaja  y  comodidad  de  las  personas  que  no  se  hallen  instruidas  en  las  lenguas 
extrañas  cuyos  sonidos  están  representados  por  caracteres  de  distinta  forma  que  los  latinos,  hemos 
resuelto  prescindir,  en  las  etimologías,  de  los  signos  propios  de  los  idiomas  originales,  escribiendo 
aquéllas  con  las  mismas  letras  del  alfabeto  castellano.  No  es  preciso  esforzarse  para  ver  con  entera 
claridad  la  razón  que  nos  ha  movido  á  dar  por  buena  la  reforma;  parece  algo  más  erudito,  sin  duda, 
emplear  en  las  etimologías  los  caracteres  propios  de  las  lenguas  sabias;  pero  si,  aparentemente,  se 
pierde  algo  en  erudición  usando  el  alfabeto  de  nuestro  idioma,  se  gana  mucho,  positivamente,  en  cla- 
ridad, condición  apetecida  y  muy  estimada  en  todas  partes.  Si  escribimos,  por  ejemplo,  que  la  palabra 
Alhambra  proviene  del  árabe  J^.».:sv.i|,  la  roja,  forma  femenina  (=■!;*.>•)  del  adjetivo  ^♦.^l.  J^ojo,  ó  que  la 
voz  cariocinesis  deriva  del  griego  vipmv,  nue^,  grano,  núcleo,  y  /.í»T7<ris,  movimiento;  si  estampamos 
que  el  término  bracmán  tiene  su  origen  en  el  sánscrito  vílpsi:,  sacerdote,  indicidito  de  la  clase  sa- 
cerdotal, ó  que  el  nombre  Benjamín  procede  del  hebreo  ]'^'^^,  el  hijo  de  mi  mano  derecha,  mi  hijo 
predilecto:  etc.,  ¿cómo  podrá  enterarse  de  la  etimología  el  lector  que  no  conozca  estas  lenguas  ni  pue- 
da leer  sus  caracteres?  Pero  si,  obrando  con  más  sencillez  y  claridad,  escribimos  que  la  palabra 
Alhambra  proviene  del  árabe  alhamraho,  la  roja,  forma  femenina  (hamraJio)  del  adjetivo  áhmaro, 
rojo,  acompañada  del  artículo  al:  si  estampamos  que  la  dicción  cariocinesis  deriva  del  griego  káruon, 
núcleo,  y  kinesis,  movimiento,  etc.,  es  indudable  que  la  persona  que  consulte  leerá  sin  dificultad  al- 
guna la  voz  extraña  y  comprenderá  muy  bien  la  razón  etimológica,  que  puede  servirle,  en  muchos 
casos,  de  término  de  comparación,  y,  alguna  vez,  de  estímulo  para  el  estudio.  Tan  sencillos  ejemplos, 
más  que  las  breves  consideraciones  expuestas,  justifican  cumplidamente,  en  luiestro  sentir,  la  modi- 
ficación introducida  en  esta  nueva  parte  de  nucsiptí^Sí^^SS^io  Enciclopíídico. 


•  M. :  ^fús.  Abreviatura  de  las  palabras  italia- 
nas maio  ó  vxzto, 

-M.  6  Mm.:  Lilia:  Abreviatura  de  Marlyró 
Martyri,  frecuente  en  el  añalejo  y  otros  libros 
litúrgicos. 

-MF.  ó  Mf.:  Más.  Abreviatura  de  las  voces 
expresivas  italianas  rmzzo forte  (V.  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

-  Mfp. :  ilús.  Abreviatura  de  las  palabras  ex- 
presivas italianas  mezzo  forte-piano  (V.  en  este 
mismo  Apéndice). 

-  MM. :  Mus.  Letras  que  significan  Metróno- 
mo de-  Maely.l,  las  cuales  suelen  preceder  á  los 
sij^uos  convencionales  adoptados  para  sefialar  los 
movimientos  de  dicho  metrónomo,  continuadas 
por  una  figura  musical  y  un  número,  expresión 
de  los  movimientos  del  péndulo  invertido  de 
aquel  aparato. 

-MS.:  Litur.  En  el  himno  litúrgico /s¿<  Con- 
fessor  se  dice  con  frecuencia  meriiit  supremos 
lawlis  honores,  en  vez  de  mcruit  beatas  scandere 
sedes,  y  este  cambio  se  indica  en  los  calendarios 
diocesanos,  añalejos,  etc.,  con  las  letras  MS.  ó 
también  mut.  3.  Fers  (ni.  t.  v.). 

-  M.  V. :  Lilur.  Abreviatura  de  María  Virgi- 
nis,  muy  eni  picada  en  los  libros  de  rezo  litúrgicos. 

-  n  (m):  Letra  griega  con  que  se  indica  abre- 
viadamente en  algunas  ciencias  la  palabra  mi- 
crón,  unidad  microniétrica  de  longitud  equiva- 
lente á  una  milésima  de  milímetro. 

*  MA  (Espíritu  maligno):  Mit,  Nombre  que 
los  japoneses  sintoistas  dan  á  la  zorra,  la  cual 
causa  muchos  estragos  en  el  país.  Creen  que  hay 
una  especie  de  demonios  destinados  exclusiva- 
mente á  animarla. 

MAACA:  Bior).  Es|)osa  del  rey  David.  Era  hija 
de  Talinai,  rey  de  los  árameos  de  Geschur.  Tuvo 
por  hijos  á  Absalón,  que  se  rebeló  contra  David 
y  fué  asesino  de  su  hermanastro  Ainuón,  y  á  la 
herniosa  y  desdichada  Tamar,  víctima  delalas- 
riva  pasión  de  Amnón  (V.  Tamak  en  el  tomo 
corres|ioudient«  del  DicciONAKIo). 

MAARTEN  MAARTEN8:  Biog.  Seudónimo  del 
novelista  iiolundés  Mario  Guillermo  van  der 
Poortcn  Schwarlz  (Y.  Pookten  Schvaktz  en 
este  mismo  ArÉNniCE). 

MAA88  (EiiXKsTii):  Biog.  Filólogo  alemán, n. 
en  Marburgo  el  \2  do  abril  de  185(5.  Estudió  en 
las  universidades  di'  Tiibinga  y  üreifswald;  ha 
sido  profesor  en  lasdf  l'iilín  y  óreifswald.y  hoy 
loeseu  la  de  su  ciudad  natal.  Ha  publicado  mu- 
chas y  excelentes  obras  -.obre  poesía,  mitología 
y  arqueología  griegas  y  liitinas,  en  latín  y  en 
alemán.  Uua  de  sus  últimas  prodiicciones  es  la 
titulada  Griechen  mid  Scmiten  auf  dein  íslhmus 
i'Oii  Koiintlí. 


MABAYAS  ó  MBAYAS:  Etnog.  Nombre  de  al- 
gunas tribus  de  indígenas  salvajes  que  habitan 
en  las  inmediaciones  del  río  Paraguay;  son  muy 
guerreras  y  algunos  creen  con  fundamento  que 
l'orinau  parte  de  los  guaicuiús,  y  aun  que  son 
los  guaicurús  propiamente  dichos.  Según  el  doc- 
tor Ereni'eich,  que  ha  escrito  recientemente  so- 
bre la  etnografía  de  la  América  del  Sur,  siglos 
hace  los  mabayás  inoraban  en  el  Chaco,  y  pasa- 
ron después  el  Paraguay  hacia  la  margen  iz- 
quierda, donde,  adueñándose  de  caballos,  se  con- 
virtieron en  pueblo  de  salteadores  nómadas. 
También  en  la  guerra  del  Paraguay  sirvieron 
como  aliados  de  los  brasileños.  Ya  entonces  es- 
taban establecidos  en  siete  grandes  aduares.  De 
seis  ó  siete  grandes  hordas,  cu3-os  nombres  va- 
rían según  los  diversos  autores,  consérvanse  aún 
hasta  el  día  de  hoy  los  cadiocus,  tribu  de  pas- 
tores, cerca  de  Miranda  en  MattoGrosso.  Kes- 
pecto  á  los  kinikinaus,  de  los  cuales  se  conservan 
en  Albuquerque,á  orillas  del  Paraguay,  pequeños 
restos,  juntamente  con  los  terrenos,  láyanos  y 
guanos,  que  son  amaks,  queda  incierto  si  deben 
contarse  entre  éstos  ó  entre  los  guaicurús.  Pro- 
bablemente son  de  raza  mestiza. 

MABILLEAU  (Leopoldo):  Biog.  Filósofoy  eco- 
nomista francés,  n.  en  Beaulieu  (Indre-et-Loire) 
en  1853.  Se  doctotóenLetrasenl881  ,y  en  1890 
fué  nombrado  profesor  en  la  universidad  de 
Caen.  En  1897  pasó  á  explicar  filosofía  antigua 
en  el  Colegio  de  Francia.  Es  autor,  entre  otras 
obras,  de  una  Histoire  de  la  Philosuphie  nlornis- 
tique,  premiada  por  la  Academia  de  Ciencias 
morales  y  políticas. 

MABILLÚN  (.Juan):  Biog.  Famoso  erudito  fran- 
cés del  siglo  XVII.  (Por  error  de  caja  apareció 
José,  en  lugar  de  Juan,  en  el  lugar  correspou- 
dicnte  del  Diccionario.) 

MABOYA:  Mit.  Nombre  que  dan  los  caribes  al 
espíritu  del  mal,  á  quien  hacen  objeto  de  su 
adoración.  A  él  atribuyen  todos  los  aconteci- 
mientos siniestros  y  todas  las  dcsgraciasque  su- 
fren, y  creen  que  se  les  aparece  con  frecuencia 
bajo  diferentes  formas  para  atormentarlos.  A  fin 
de  evitar  la  cólera  terrible  de  Maboya,  dichos 
indígenas  construyen  unas  figurillas  semejantes 
á  las  que  suponen  que  ha  tomado  aquél,  y  creen 
que  llevándolas  pendientes  del  cuello  quedan  á 
f.a,\  vo  de  sus  persecuciones. 

MABUJO:  m.  Mar.  Sin.  de  Descalcadoh. 

MAC:  Prefijo  que  entra  en  la  composición  de 
mui'hos  nombres  propios  de  origen  irlaiidis  y 
gaéiico,  y  que  significa  hijo:  como  Mac-Donalu, 
hijo  de  Donald.  También  existen  numerosos  casos 
históricos  en  que  se  emplea  con  el  significado  do 
grande,  y  entonces  |)areco  ser  una  corrupción  de 
mag(mngnna).  El  equivalente  de  Mac,  que  se  es- 
cribe en  abreviatura  M''  ó  Me,  es  t'ilz  en  norman- 
do, C'cu  irlandés,  y  .l/<i,"ó  .ipen  el  país  de  Galea, 


-  Mac-Baix  (ALE.TANi)r.o):  Biog.  Filólogo  in- 
glés, u.  en  1S55;  m.  en  Stirlingen  1907.  Estaba 
considerado  como  una  autoridad  eminente  en  la-s 
lenguas  célticas,  y  fué  rector  de  la  universidad 
de  Invemess.  Sus  principales  obras  son:  Celtie 
Mytholoyg  and  Religión  (1S85>,  y  Etijmological 
Diclionary  of  thc  Gaclic  Language  (1896). 

-Mac-Burney  (Punto  de):  Palol.  Punto 
medio  de  una  línea  imaginaria  que  se  considera 
trazada  desde  el  ombligo  hasta  la  espina  iliaca 
anterior  y  superior  del  lado  derecho.  La  presión 
ejercida  en  este  punto  produce  un  dolor  vivísimo 
en  caso  de  apenaicitis. 

-Mac-Cabe  (Guillermo  Gordon):  Biog. 
Pedagogo  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Riehmond  el  4  de  agosto  de  1841.  Tciniinados 
sus  estudios  á  tiempo  en  que  empezaba  la  guerra 
civil,  se  incorporó  al  ejército  voluntario,  donde 
sirvió  en  el  cuerpo  de  Artillería  y  alcanzó  el  gra- 
do de  capitán.  Al  concluir  la  campaña  fundó  la 
escuela  universidad  de  Petersburgo  y  Richmoiid 
(Virginia),  que  dirigió  hasta  1901.  Es  autor  de 
las  obras  siguientes:  Defensa  de  I'elctsburg :  Or- 
tografía latina;  Cantos  bélieos;  Gramática  déla 
lengua  latina;  i  Las  guerras  de  las  Ga¡ias>  de 
César;  Las  escuelas  de  Virginia  antes  de  la  reco- 
lucióH,  y  La  rebelión  de  Baeón  de  1876. 

-  Mac-Cardell(Kov  Larcom):  Biog.  Perio- 
dista norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Ha- 
gerstown  (Marylaiid)  el  30  de  junio  de  1870. 
Emiiezó  siendo  redactor  del  Age-IIcrald  de  Bir- 
mingham  (Alabama),  y  en  1890  pasó  á  Nueva 
York,  donde  se  dio  á  conocer  como  uno  de  los 
mejores  ¡leriodistas  y  literatos  en  los  más  impor- 
tantes diarios  y  revistas.  Ha  contribuido á  darle 
celebridad  una  serie  notable  de  artículos  humo- 
rísticos y  satíricos,  escritos  en  el  lleraU  y  el 
IVorld,  de  Nueva  York.  Ha  escrito  varias  obras 
extensas,  de  las  cuales  merecen  recuerdo  prefe- 
rente: Los  esciaros  del  salario  en  .Vií^ra  l'ork; 
The  Sí-yscraper;  Olde  lovc and  Lavender;  Jiinmie 
Jones;  Rise  and shine  stories;  Thc  show  Girl  and 
her friends;  Sucha  busines,  y  How  Ihe  Vniled 
States  Got  ou  the  inap.  Ha  escrito  también  algu- 
nas composiciones  dramáticos,  como  El  Jilibus- 
tero  y  El  profeta  en  su  tierra. 

-  MAC-CARTnv  (Dionisio  Floiisncio):  Biog. 
Poeta  irlandés,  n.  (U  Dublíii  en  1817:  m.  en  la 
misma  población  en  18.<'2.  Eseribin  v.i^na  j«r» 
La  Xaeión  y  el  Jrish  Calholie  M.i  i<n  'u.  En  1864 
se  estableólo  en  Londres.  Eiitr-  .!  iis  ii»'- 
din  citoi-se  una  colección  di  ' 
al  centenario  de  Tovitts  .l/om                                '' 

Calderón;  yiuííiio;  Wmiir,  y  .1/.. ,   '< 

Christi. 

-  MAcCAmiiY  (Justino):  Biog.  Novelista, 
periodista  y  poli  tico  irlandéa,  n.  en  Cork  en  1830. 
Empezó  á  darse  á  conocer  en  la  prensa  en  1S60, 
v  de.sdc  1870  e»  primer  colaborador  del  luuhj 
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Xeivs.  Ha  publicado  mas  de  veinte  novelas,  en- 
tre ellas  las  tituladas:  La  señora  Disdain;  El 
dictador,  y  Con  amor.  Además  ha  escrito  biogra- 
fías de  Sir  Robert  Peel,  Gladslonc,  León  XIII,  y 
una  Ilütoria  de  nuestros  tiempos,  que  es  su  obra 
maestra;  Historia  de  los  cuatro  Jorges  y  de  Gui- 
llermo IV\  Época  de  la  lU  forma ;  Inglaterra  mo- 
derna, y  Roma  é  Irlanda.  Ha  sido  diputado  al 
parlamento  durante  diez  y  siete  años  y  jiresi- 
dente  del  partido  defensor  de  la  autonomía  de 
Irlanda,  siendo  un  ferviente  nacionalista  de 
tendencias  radicales  y  muy  amante  de  su  patria. 

-  Mac-Cakthv  (JrsTiKo  Huntly):  Biog. 
Autor  dramático  y  novelista  irlandés  contempo- 
ráneo, hijo  del  anterior,  n.  eu  186(1.  Ha  viajado 
mucho  por  Europa,  Egipto,  Palestina  y  Estados 
Unidos.  Entre  sus  publicaciones  notables  figuran 
una  Historia  de  Inglaterra  bajo  Gladslone;  En- 
sayo de  historia  de  Irlanda,  y  traducciones  del 
Rubaiyat,  de  Oniar,  Khayyaní  y  de  Los  mil  y 
un  días.  Algunos  de  sus  dramas  han  sido  muy 
aplaudidos. 

-  Mac-Cartht  (Santiago):  Biog.  Geógrafo 
inglés,  n.  en  Cork  en  1785;  m.  en  París  en  1833. 
Ingresó  en  el  ejército  francés,  é  hizo  varias  cam- 
pañas, pasando  después  á  la  sección  de  mapas  del 
ministerio  de  la  Guerra.  Escribió  varias  obras,  de 
las  que  citaremos  como  más  notables:  Relato  his- 
tórico, político  y  militar  de  Europa;  Diccionario 
de  Geografía ;  Viajes  escogidos  y  Viaje  por  la  re- 
gencia de  Argel. 

-Mac-Caüley  {Carlos  AdamsHoke):2í/o;/. 
Naturalista,  militar  y  escritor  norteamericano 
contemporáneo,  u.  en  Middletowu  (Maryland)  el 
13  de  julio  de  1847.  Comenzó  sus  estudios  eu 
1866  y  los  terminó,  graduándose  en  la  Academia 
Militar,  en  1870.  En  1876  fué  enviado  en  calidad 
de  ornitólogo  á  la  expedición  del  río  Rojo,  te- 
rritorio de  ia  Indiana  y  de  Tejas.  Posteriormen- 
te ha  ascendido  hasta  el  grado  de  coronel  y  se  ha 
dado  á  conocer  ]ior  un  notable  sistema  de  tele- 
grafía óptica.  Entre  sus  obras  notables  se  citan 
las  siguientes:  OmiCología  del  río  Rojo,  región  de 
Tejas;  Pagasn  Sprin'js  (Colorado),  su  geología  y 
botánica ;  Jieports  on  Ihc  If'hile  Miirr  Indian 
Agency  (Colorado)  and  tltc  Uintah  Indian 
Agency. 

-MAC-CAri-EY  (Clay):  Biog.  Sacerdote  uni- 
tario y  publicista  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  Charabersburg  (Pensilvania)  el  8  de 
mayo  de  J843.  Desimés  de  acabar  brillantemen- 
te sus  estudios  de  tilosofía  y  teología  en  el  semi- 
nario teológico  de  Chicago,  vino  á  Europa  para 
ampliar  sus  conocimientos  eu  la  universidad  de 
Heilderberg,  donde  tuvo  por  profesores  á  Fiscber 
y  Schenckel.  De  regreso  en  los  Estados  Unidos 
al  comenzar  la  guerra  de  secesión,  entró  en  el 
ejército  como  voluntario,  cayendo  dos  veces  pri- 
sionero, y  al  terminar  la  campaña  fué  nombrado 
pastor  de  la  iglesia  de  Waltbam  (Massachusetts), 
y  más  tarde,  de  la  de  AU  Soiils  (Washington). 
Posteriormente  fué  enviado  al  Japón  como  direc- 
tor de  las  misiones,  y  ha  desempeñado  en  Tokio 
el  cargo  de  profesordeteologiaKIosóHcaéhistóri- 
ca.  En  1904  fuédelegadodcl.Japón  aloctavoCon- 
gi'eso  internacional  de  Geografía.  Sus  obras  más 
notables  son:  El  Cristianismo  en  la  histnria;  In- 
troducción al  estudio  de  la  lengua  japonesa ;  Hyu- 
kuniu-isshu  (cantos  de  un  centenar  de  ¡w-teis), 
tradncciones  del  japonés  en  verso;  Literatura 
japonesa-,  Un  día  en  la  ciwlad  de  Manila;  El 
probtemn  rrliijioso  en  el  Japón;  Florida  Semino- 
las;  Caracteres  actuales  de  la  Heligión  en  el  Japón; 
etcétera.  Desde  su  regreso  de  Tokio  se  ha  dedi- 
cado, preferentemente,  á  dar  conferencias  sobre 
el  imperio  japonés, 

-Mac-Ci,aik  (E.MI.IN):  Biog.  Magistrado 
norteanioricano  contemporáneo,  presidente  del 
triliunsl  supremo  de  lowa,  n.  en  Salem  (Oliio) 
el  26  do  noviembre  de  1851.  Después  de  haberse 
graduado  en  lleven  en  la  universidad  de  lowa, 
ejerció  la  abogacía  por  espacio  de  ocho  aflos;  lue- 
go le  nombraron  profesor  de  derecho  en  la  univer- 
sidad d"  Iiiwa,  vicecanciller  del  mismo  centro 
docente  in  1H87  y  ejinciller  on  1890.  Mao-Clain 
fué  uno  de  1<«  designados  ¡lor  el  gobierno  para 
el  estudio  v  revisión  del  Código  ilel  Estado  do 

lowa  ^ i '-I  suplemento  en  1902.  Entre 

las  111  te  ilustre  jurista  son  dig- 

nas il'  il  las  siguientes:  Procedi- 

mienir,^  ii;  Digrstn  de  lowa.  cwátM 

voIúuiuum;  Jitítiida  sobre  la  ley  penal  tal  como 
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iietualmente  se  administra  en  los  Estados  Unidos; 
La/  constitucional  de  los  Estados  Unidos ;  y  He- 
lección  de  casos  sobre  la  ley  cmistitucional  de  los 
Estados  Unidos. 

-Mac-Clintock  (Francisco  Leopoldo): 
¿'103.  Jlarino  y  explorador  inglés,  n.  en  1810: 
m.  en  1907.  Entró  en  la  marina  en  1831  }'  salió 
en  el  yate  For,  fletado  por  la  señora  Franklin  y 
que  iba  en  busca  del  esjioso  de  ésta:  en  1859  tra- 
jo las  nuevisde  su  trágico  ttn.  Publicólas  aven- 
turas de  su  exidoración  en  una  obra  titulada 
Un  viaje  por  el  Mar  A  rtico,  que  es  rcjiutada  como 
la  mejor  en  su  género.  El  explorador  fué  agra- 
ciado con  título  de  nobleza  y  la  medalla  de  oro  de 
la  Real  Sociedad  Geográfica.  Era  miembro  de  las 
principales  sociedades  científicas  de  Inglaterra. 

-Mac-Cluke(AlejandroKelly):Bíoj.  Ju- 
risconsulto y  periodista  norteamericano  contem- 
poráneo, n.  en  Sherman  Valley  (Pensilvania)  el 
9  de  enero  de  1829.  Después  de  haber  pasado 
algún  tiempo  en  el  aprendizaje  de  curtidor,  em- 
pezó á  escribir  para  alguuos  periódicos,  mientras 
estudiaba  Leyes,  en  cuya  facultad  se  doctoró, 
siendo  poco  después  admitido  en  el  colegio  de 
abogados  (1856),  cuando  ya  se  había  dado  á  co- 
nocercomo  decidido  republicanoen  la  prensayen 
las  reuniones  políticas.  En  1857  fué  propuesto  y 
elegido  senador,  y  en  los  años  sucesivos,  varias 
vecesdelegadode  la  convención  nacionalrepubli- 
cana.  En  1904  fué  nombrado  protonotario  del 
tribuual  supremo  de  Pensilvania.  Tiene  escritas 
las  siguientes  obras:  Tres  mil  millas  á  través  de 
las  Montañas  Rocosas;  El  Sur;  Los  presidentes  de 
los  Estados  Unidos  y  cualidades  que  deben  tener; 
Recuerdos  de  medio  siglo ;y  Lincoln  and  Men  of 
War  Times. 

-  Mac-Clure  (sir  Roberto  Juan  Le  Me- 
suülEK):  Biog.  Marino  inglés,  n.en  Wexf'ord  en 
1807;  m.  en  Portsmouth  en  1873.  En  lS4Stomó 
jiarte  en  la  expedición  que  fué  en  busca  de  la  de 
franklin:  después  estuvo  durante  cuatro  años 
explorando  los  mares  del  Norte  y  de.scubrió  un 
paso  al  Noroeste  entre  la  bahía  de  Hudson  y  el 
estrecho  de  Behring.  Ascendido  á  almirante, 
mandó  la  escuadra  de  su  país  en  Cliina  y  en  la- 
India.  El  capitán  Osborn  ha  relatado  el  viaje  ár- 
tico de  Mac-Clure  en  su  Discovery  of  the  Korth- 
West  -  Fassage  by  H.  M.  S.  Investigator,  1850- 
1854. 

-Mac-Coll  (Malcolm):  Biog.  Sacerdote  es- 
cocés, n.  en  Glenfinnau,  Inverness,  en  1838.  Ha 
sido  capellán  de  la  embajada  británica  en  San 
Petersburgo  (1862),  rector  de  la  iglesia  de  San 
Jorge,  de  Londres,  y  canónigo  de  Ripon(1884). 
Es  autor  de  obras  tan  importantes  como  La 
cuestión  de  Oriente,  y  Razones  en  favor  de  la  au- 
tonomía de  Irlanda. 

-Mac-Cook  (Enrique  Cristóbal):  Biug. 
Sacerdote  norteamericano  contemporáneo,  n.en 
New-Lisbon  (Oliio)  el  3  de  julio  de  1837.  Se  ha 
distinguido  notablemente  como  entouiólono,  y 
ha  llegado  á  ocupar  la  viceprcsidencia  de  la 
Ac:ulcinia  de  Ciencias  Naturales  de  Filadelfia,  y 
la  presidencia  de  la  Sociedad  de  entomología. 
Entre  sus  varias  obras  merecen  recuerdo  prefe- 
rente: Hormigas  Mgricultoras»  de  Tejas;  Hor- 
migas inclifcras  y  occidentales;  Las  arañas  de 
América  y  sus  telarañas;  Los  arrendatarios  de 
una  antigua  heredad,  y  Hadas  de  una  antigua 
heredad.  Además  de  estas  obras  de  carácter  ex- 
clusivamente científico,  tiene  escritas  otras  de 
índole  lluramente  moral,  literaria  ó  histórica, 
como  son  las  siguientes:  Mujeres  amigas  de  Jesús; 
El  Erangelio  en  la  Á'aturalesa;  Objeto  de  la  en- 
scñanxa'.  Emblemas  cclcsitisticos;  Los  Lalimers, 
novela  histórica  irlandesa  de  la  insurrección  oc- 
cidental, é  Inscripciones  guerreras  de  los  norte- 
americanos muertos  en  Santiago  de  Cuba:  recuer- 
do de  la  guerra  hispano-americana;  etc. 

-  Mac-Cord  (Carlos  Guillermo):  Biog.  Fí- 
sico y  dibujante  mecánico  norteamericano  con- 
temporáneo, n,  en  Northeart  (Niu'va  York',  el 
18  (le  marzo  de  1836.  Se  ha  distinguido  como 
uno  de  los  mejores  profesores  de  dibnjo  del  Ins- 
tituto tecnológico  Stevens.  Además  de  un  gran 
número  de  artículos,  folletos  y  monografías  re- 
lacionados con  el  mecanismo  y  aplicación  de  la 
cinemática,  tiene  escritas  las  siguientes  obras: 
La  i'inemeitica  6  morimienlns  meeiiniens;  IMbujo 
meeiínieo,  ejercicios  progresivos  y  apuntes  prácti- 
cos; Elementos  de  geometría  descriptiva,  y  Uia- 
grama  de  la  velocidad. 
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-Mac  CoRllAC  (Sir  GriLLEUiio):  Jling.  Ci- 
rujano irlandés,  n.  en  Dublin  en  1836:  m.  en 
7  901.  Fué  cirujano  consultor  eu  el  hospital  real 
de  Bellast,  cirujano  jefe  de  la  ambulancia  anglo- 
americana durante  la  guerra  iVanco-aleu)ana  de 
1870-71,  y,  últiruamentc,  profesor  del  colegio 
de  Santo  Tomás,  de  Londres,  y  cirujano  consul- 
tor del  hospital  francés.  Era  un  especialista  emi- 
nente en  la  curación  de  las  heridas  causadas  por 
ni'ma  de  fuego.  Prestó  activos  servicios  en  la  co- 
lonia del  Cabo  y  Natal,  y  en  1901  fué  nombrado 
cirujano  de  la  casa  real.  Ha  publicado:  Cirugía 
antiséptica;  Kotas  y  recuerdos  de  una  ambuluTi- 
cia;  La  Hernia,  y  Operaciones  quirúrgicas, 

-  MacCosh  (Jacobo):  Biog.  Filósofo  escocés, 
n.  en  Carskeah,  en  el  condado  de  Ayr(  Escocia), 
en  1811;  m.  en  1894.  Párroco  de  Arbroath  en 
1835,  pasó  á  Brecbiu  en  1838,  para  trabajar  en 
la  organización  de  la  iglesia  libre  de  Escocia. 
En  Brechin  publicó  un  Método  de  gobierno  espi- 
ritual,  obra  que  le  valió  la  cátedra  de  lógica  en 
el  «Queen's  College»  de  Belfast.  En  1868  fué 
nombrado  director  del  «Princeton  College»  de 
Nueva  Jersey,  cargo  que  dimitió  en  18i>8.  Sus 
obras:  E.vamen  de ht  filosofía  de  Stuart  Mili;  Fi- 
losofía realista,  y  La-i  primeras  verdades  funda- 
mentales, han  sido  escritas  bajo  el  influjo  de  la 
escuela  intuitiva  escocesa. 

-Mac-Coün  (Townsend):  jBíoj.  Geógrafo  y 
publicista  norteamericano  contemporáneo,  n.en 
Troy  (Nueva  York)  en  1845.  Fué  primeramente 
librero  y  editor,  y  consagróse  á  diferentes  estu- 
dios científicos,  señalándose  notablemente  en  los 
de  Geografía  y  Cartografía.  Es  autor  de  las  si- 
guientes obras:  Geografía  histórica  de  los  Estados 
Unidos;  Mapas  de  Geografía  histórica  de  los  Es. 
fados  Unidos;  Mapas  de  geografía  histórica  de 
Europa;  La  tierra  santa  en  la  geografía  y  eíi  la 
historia;  Mapas  de  la  geografía  histórica  de  In- 
glaterra ;  etc. 

-Mac-Chie  (To5i.\s):  Biog.  Predicador  esco- 
cés é  historiador  de  la  Iglesia,  n.  en  Duns,  eu 
el  condado  de  Berwick,  en  1772;  m.  en  1835. 
.Siendo  ministro  de  la  iglesia  escocesa,  se  opuso 
á  la  separación  de  aquélla  de  la  autoridad  civil. 
Puldicó  algunas  mouografías  notables  sobre  el 
movimiento  reformista  de  Escocia,  Italia  y  Es- 
paña, el  primero  de  los  cuales,  titulado  Fida  de 
John  Knux,  es  una  obra  modelo  eu  su  género 
por  la  imparcialidad  con  que  está  escrita. 

-  Mac-Curdy  (Arturo  Wiliams):  Biog.  Fí- 
sico é  inventor  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Nueva  Escocia  el  13  de  abril  de  1858.  Fué 
discípulo,  y,  más  tarde,  secretario  de  laborato- 
rio del  eminente  físico  Graham  Bell,  en  Beinn 
Bhreaggh  y  en  AVáshington,  é  inventó  el  método 
de  imiirimir  mapas  astáticos.  Estudió  en  parti- 
cular la  fotografía,  y  de  sus  investigaciones  de- 
dujo un  sistema  científico  para  revelar  automá- 
ticamente placas  y  películas,  demostrando  asi- 
mismo que  la  sal  ó  el  agua  salada  pueden  em- 
plearse en  elBrocediniiento. También  perfeccionó 
notablemente  la  máquina  instantánea  Kodak. 
MacClirdy  ha  obtenido,  por  sus  notables  traba- 
jos, uno  de  los  premios  del  Instituto  Franklin. 

-Mac-Donald  (Arturo):  Biog.  Publicista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Caledo- 
nia  (Nueva  York)  el  4  de  junio  de  1856.  Estudió 
Leyes  }•  Teología,  y  se  graduó  en  la  Academia 
libre  de  liochester:  y  más  tarde  cursó  Filosofía 
en  la  universidad  de  Harvard.  Fué  nombrado 
profesor  de  la  universidad  de  Baltimore;  pero 
renunció  para  proseguir  sus  estudios  en  Berlín, 
Leipzig,  París,  Zurieh  y  Viena.  en  donde  estudió 
también  Medicina  y  Química  física,  y  dos  cursos 
especiales  de  hipnotismo  y  criminología.  A  su 
regreso  de  Europa,  fué  profesor  de  criminología 
en  la  universidad  de  Clark,  y  algunos  años  des- 
pués ingresó  eu  el  gabinete  de  instrucción.  De 
entro  sus  muchas  monografías  y  obras  extensas, 
merecen  especial  mención  las  siguientes:  AVAom- 
hre  anómalo;  Crituinolugía;  Estudios  sobre  la 
educación  y  ¡atología  social;  El  li]¡o  ctiminal; 
Puri.i;  Emilio  Zula;  Estudio  eri>erimenttil  sobre 
los  niños,  y  Eslatllstica  del  crimen,  del  suicidio 
y  la  locura ;  etc. 

-  Ma( 'DoNALn  (Flora):  Biog.  Realista  in- 
glesa, n.  en  Milton  en  1722:  m  en  King.sburgh 
en  1790.  Era  hija  de  un  campesino,  quien  le  dio 
una  educación  bastante  esmerada.  Derrotado  en 
Culloden  el  pretendiente  al  trono  de  Escocia, 
Callos  Eduardo,  y  viéndose  cu  peligro  do  caer 
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prisionero,  hiiscó  refuí(io  pii  lasa  de  Flora,  quien 
vistiéndole  du  mujer  le  hizo  i>asar  por  su  criada, 
jirocnrándose  un  j>asa)iorte  para  ella  y  otro  ]iara 
la  supuesta  sirviente.  A^í  pudieron  escapary  lle- 
gar hasta  Killíride,  eerca  de  Monkstadt,  donde 
desembarcó  el  príncipe,  que  desde  allí  pasó  sin 
riesgo  á  Portree,  Kaasay  House  y  Borradale,  sin 
que  los  ingleses  advirtieran  la  fuga.  Averiguado 
más  tarde  el  hecho  y  conocida  su  autora,  fué  ésta 
encarcelada  en  la  Torre  de  Londres:  pero,  indul- 
tada más  tarde,  casó  con  Alian  Slac-Donald  y 
con  él  se  trasladó  á  América,  de  donde  regresó 
pocos  aüos  después. 

-JIac-Donald  (Guillermo):  Bioj.  Histo- 
riadornorteamcricano  contemporáneo, n.  en  Pro- 
vidence  (Rhode  Island)  el  31  de  julio  de  1863. 
Primeramente  se  dedicó  al  estudio  de  la  música, 

Eero  pronto  lo  abandonó  por  el  de  las  ciencias 
istóricas  y  políticas,  de  las  que  ha  sido  profesor 
en  varios  colegios  y  universidades,  y  últimamen- 
te en  la  universidad  de  Hrown.  Se  ha  distingui- 
do por  su  constancia  en  copiar  y  examinar  los 
documentos  de  casi  todos  los  Estados  de  la  Amé- 
rica del  Xorte,  para  publicar  una  historia  com- 
pleta de  aquella  república.  Además  de  ésa,  ha  es- 
crito: llUtoria  del  gobierno  del  Mainc,  y  Jackso- 
nian  Democrncy. 

-M.\C-DONALn  (SlR  Héctok  Af,chibaldo): 
Bioy.  Militar  inglés,  n.  en  18.52  en  Rossshire 
(Escocia);  m.  en  París  en  1903.  Se  alistó  como 
soldado  }•  prestó  servicio  en  la  guerra  del  Afga- 
nistán en  1879,  en  la  que  fué  ascendido  á  ofi- 
cial. En  1881  sirvió  en  la  guerra  boer,  asistien- 
do al  combate  de  Majuba  Hill.  Entre  1885  y 
1838  se  encontró  en  la  mayor  parte  de  las  cam- 
pañas del  Sudán  y  de  Egii)to,  asistiendo  á  las 
batallas  de  Toski'Tokar,  Alm-Hamed,  Atbara 
y  Omdurman,  en  la  última  de  las  cuales  se  dis- 
tinguió notablemente.  Después  de  la  muerte  del 
general  Wauchope,  en  Magersfontein  (1899), 
Mac  Donald  tomó  el  mando  de  la  brigada  de 
montañeses.  Cooperó  en  las  evoluciones  que  die- 
ron por  resultado  la  captura  de  Cronge  y  sus 
fuerzas  en  Paardeberg,  en  1900.  Fué  comandan- 
te de  los  distritos  del  Sur  y  de  Belgaum  en  la 
India,  en  1901  ,y  en  1902  lo  trasladaron  á  Cei- 
lin.  Poco  después,  se  suicidó  en  París.  En  Ding- 
wall  se  le  ha  erigido  un  monumento. 

-  Mac-I)ONALD(.Ioi;ge):  Biori.  Poeta  y  nove- 
lista escocés,  n.  en  Huntly  en  1324;m.  en  1905. 
Después  de  residir  algún  tiempo  en  Londres,  su 
delicada  salud  le  obligó  á  establecerse  en  Bor- 
dighera  (Italia)  en  busca  de  clima  más  templa- 
do. Mac-Donald  ha  escrito  gran  número  de  obras, 
entre  ellas  una  colección  de  poemas;  un  notable 
.ñ<wí«inc<;/oiií(is<í<;o ;  las  novelas Z'arí<)!A7¡/infcro(/; 
Alee  Forbes  de  Hoii'ilcn;  Kobert  Fakoner;  Mal- 
col  y  El  marqués  de  Lossie,  que  muestran  su  co 
noeimiento  de  las  costumbre-s  del  Norte  de  Es- 
cocia. Además,  escribió:  Anales  de  una  vecindad 
tranquila;  ll'ilfred  Ciimbermcde,  y  San  Jorge  y 
San  Migiíel.  El  dogmatismo  del  autor,  á  menu- 
do exagerado,  aumenta  algunas  veces  el  interés 
de  las  situaciones,  como  sucede  en  J.ililh.  Sus 

floemas  y  narraciones  infantiles  son  muy  popu- 
ares  en  Inglaterra. 

-Mac-Donald  (Sib  Juan  Alexavder): 
Biog.  Político  canadiense,  n.  en  Glasgow  en 
1815;m.  en  1891.  Se  trasladó  al  Canadá  en  1820. 
Ingresó  en  la  asamblea  canadiense  de  1844,  y  en 
1856  era  jefe  del  partido  conservador  y  presiden- 
te del  Consejo.  Mac-Donald  fué  uno  de  los  par- 
tidarios de  la  federación  de  las  colonias  británi- 
cas de  la  América  del  Norte;  idea  que  vio  triun- 
far en  1867  al  fundarse  el  Estado  canadiense 
bajo  su  presidencia.  Continuó  en  dicho  cargo 
lia.sta  1873,  y  en  1878  volvió  al  poder,  que  con- 
servó hasta  su  muerte. 

-Mac-Dosnell  (Sik  Antonio  Patriok): 
Biog.  Polítií-o  inglés  contemporáneo,  n.  en  1S44. 
Ha  desempeflado  el  cargo  de  secretario  del  gober- 
nador de  Irlanda  y  tiene  una  brillante  hoja  de 
servicios  como  ctnpleado  civil  en  la  India, desde 
1865  á  1902,  feí-ha  en  que  regresó  á  Inglaterra. 
En  septiembre  de  1902.  á  pesarde  ser  católico  li- 
beral y  decidido  iiartidiirio  de  la  autonomía  de  Ir- 
landa, fué  nombrado  secretario  de  esta  isla,  en 
el  entonces  gobierno  uiiioiiislii.  Su  actividad  en 
favor  de  su  patria  le  acarno  enemigos  on  el  go- 
bierno y  provocó  la  dimisión  del  |)rínier  minis- 
tro de  Irlanda.  .Su  país  espera  mucho  aún  do  sus 
iniciativas,  en  defensa  de  la  autonomía. 
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-MAC-DorAi.L  (Robekto):  Biog.  Poeta  co- 
lombiano, n.  en  Cipaquirá  (departamento  de 
Cundinamarca)  en  septiembre  de  1842.  Desem- 
]ieñó  dos  veces  el  cargo  de  diputado  á  la  asam- 
hlea  de  Cundinamarca;  obtuvo  el  nombramiento 
de  secretario  de  Gobierno  y  de  Hacienda  del 
mismo  Estado,  y  dos  veces  el  de  jefe  del  ramo 
de  Telégrafos  nacionales.  En  1874  fué  nombra- 
do adjunto  á  la  Legación  colombiana  en  los  Es- 
tados Unidos:  y  después  de  cumplir  su  encargo, 
pasó  á  iléjico,  donde  recibió  pruebas  de  distin- 
ción, como  los  nombramientos  de  miembro  del  I 
*Liceo  Hidalgo, »  una  de  las  sociedades  literaria.» 
más  importantes  de  aquella  nación,  de  la  •(So- 
ciedad artística  y  literaria,»  fundada  por  el  in- 
mortal Manuel  Acuña,  y  de  la  «Saciedad  de  Agri- 
cultura.» Desde  muy  joven,  se  dedicó  al  cultivo 
de  la  poesía,  y  su  poema  El  joven  Arturo,  una  de 
sus  mejores  producciones,  dio  lugar  á  apasiona- 
dos juicios  y  controversias  en  la  prensa. 

-  Mac-Doügal  (Daniel  Tremblt)-  Biog. 
Botánico  norteamericano  contempoiáneo,  n.  en 
Liberty  (Indiana)  el  16  de  marzo  de  1865.  Es- 
tudió en  las  universidades  alemanas  de  Tubin- 
gen  y  Leipzig,  después  de  haberse  graduado  en 
la  de  Purdue  en  1890.  A  su  regreso  de  Europa, 
fué  empleado  por  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos como  agente  del  departamento  de  agricultu- 
ra, para  la  exploración  de  Arizouia  é  Idaho:  y, 
más  tarde,  nombrado  profesor  de  Fisiología  bo- 
tánica en  la  universidad  de  Minnesota.  Tiene 
escritas  algunas  obras  notables,  de  entre  las  cua- 
les merecen  recuerdo  preferente:  Fisiología  ex- 
perimental  de  las  plantas;  llda  de  las  plantas; 
Naturaleza  y  ef trios  de  las  plantas;  Tratado  prác- 
tico de  la  fisiología  de  las  plantas;  Elementos  de 
fisiolugíade  las  plantas;  Influencia  de  la  luz  y  la 
obscuridad  sobre  el  crecimiento  y  desarrollo  de  las 
plantas;  Mutants  and  hijbrids  of  the  oenotheras. 

-  Mac-Dougall (Guillermo):  Biog.  Político 
canadiense,  n.  en  Toronto  en  lí-22:ni.  en  1905. 
Fué  ministro  de  Obras  públicas  en  1867;  juez  de 
la  provincia  de  Quebec,  y  uno  de  los  defensores 
de  la  unión  de  los  estados  británicos  de  Norte- 
américa. 

-MacEwen  (Sir  Guillermo):  Biog.  Médi- 
co y  cirujano  escocés  coutem)ioráneo,  n.  en  Butc 
en  1848.  Ha  sido  profesorde  Cirugía  de  la  escue- 
la de  Medicina  de  Glasgotv,  durante  muchos 
años,  y  desde  1892  es  catedrático  de  la  misma 
asignatura  en  la  universidad  de  aquella  pobla- 
ción. Es  un  notable  especialista  en  las  operacio- 
nes del  cerebro.  Sus  obras  principales  se  titulan 
Osteotomía  y  Enfermedades  del  cerebro  y  de  la 
medula  espinal.  Lleva  el  nomlire  de  Mac-Ewen 
un  método  de  tratamiento  de  los  aneurismas  de 
la  aort.i,  y  otro  para  la  hernia  inguinal  (V.  más 
abajo). 

-  Mac-Ewen (Método  de):  Cir.  Tratamiento 
de  los  aneurismas  de  la  aorta,  ideado  por  el  ci- 
rujano escocés  del  mismo  nombre.  Consiste  en 
introducir  una  aguja  eu  la  pared  del  saco,  hasta 
la  supcriicie  interna  del  mismo,  provocando 
como  una  ligera  trasudación  de  sangre,  que,  al 
coagularse,  viene  á  reforzar  la  ]iared.  |i  Trata- 
miento de  la  hernia  inguinal,  que  consiste  en 
ovillar  el  saco  hemiario,  por  medio  de  un  hilo 
que  lo  atraviesa  en  toda  su  altura. 

-Mac-Faden  (Bernardo  Adolfo):  Biog. 
Higienista  y  escritor  norteamericano  contempo- 
ráneo, n.  en  Mili  Springs  (Missouri)  el  16  de 
agosto  de  1868.  Desde  1893  es  editor  y  propie- 
tario de  las  revistas  Cultura  /¡sica  y  Arte  de 
desarrollar  ¡a  belleza.  Ha  inventado  varias  mo- 
difícaciones  de  los  tyercicios  físicos  conocidos, 
distinguiéndose  él  mismo  como  un  atleta  de  ex- 
traordinario mérito.  Es  autor  de  las  obras  si- 
guientes: La  couqui.^ta  de  U7i  atleta;  El  amante 
vigoroso;  In.itrucción  física  de  Mac-Faden ;  Facul- 
tades viriles  de  tína  cojtstitución  robusta;  Fuerza 
sacada  de  la  nutrición;  Cansancio,  hidropatía  y 
ejercicio;  El  vigor  de  los  ojos;  Libro  de  ovina, 
apropiado  al  verdadero  desarrollo  físico;  Poiler 
y  belleza  de  una  perfrta  constitución  de  mujer; 
Curación  natural  de  las  hernias;  Enfermedades 
de  los  hombres;  Cómo  St-  consigue  un  éxito;  La  vi- 
riliilad,  y  algunas  otras  sobre  higiene  y  curación 
natural  de  diversas  enfermedades. 

-MAr-KARi.AlJD  (Josí.):  Biog.  Bacteri'ilngo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Filadellia 
el  9  de  fehrem  de  1888.  Estudió  Medicina  y  Ci- 
rugía en  la  universidad  de  Pensilvania;  y  des- 
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puís  de  graduante  trasladóse  á  Euroria  á  perfec- 
cionar sus  estudios  en  las  universidades  de  Heil- 
derberg,  Viena  y  Berlín.  De  regreso  en  los  Esta- 
dos Unidos,  se  estableció  en  Filadellia,  donde 
ejerció  la  iledicina  por  algún  tíeni|io.  Hizo  un 
segundo  viaje  á  Europa  con  el  fin  de  estudiar  en  el 
Instituto  bacteriológico  de  Pastenr,  y  de  vuelta 
en  su  jiatria  fué  nombrado  profesor  de  Bacterio- 
logia  y  Patología  en  el  Colegio  médico  quirúr- 
gico de  Filadelfia.  Ha  escrito  una  multitud  de 
artículos  y  monografías,  en  inglés  y  alemán,  so- 
bre asuntos  iirofcsionales,  y  algunas  obras  exten- 
sas, entre  las  cuales  merecen  mención  prelerente 
un  Tratado  de  patología  y  otra  titulada  Baciios 
patogénicos. 

-Mac-Farlane  (Ale-jandro):  Biog.  Mate- 
mático escocés  contcmiioi-áneo,  n.  en  Blairgowrie 
el  21  de  abril  de  1851.  Después  de  terminada  su 
carrera  en  la  universidad  de  Edimburgo,  jiasó  á 
los  Estados  Unidos,  y  estudió  Leyes  en  la  univer- 
sidad de  Michigan;  mas  no  ejerció  la  abogacía; 
pues,  atraído  por  las  investigaciones  matenáti- 
cas,  solicitó  la  cátedra  de  Física  matemática  en  la 
universidad  de  Lehigh,  cargo  que  desempeñó  ]ior 
esjiacio  de  algunos  años.  Ha  sido  secretario  ge- 
neral de  la  «Asociación  internacional  para  el 
análisis  del  espacio»  y  presidente  de  la  sección 
de  Matemáticas  y  Astronomía  de  la  «Asociación 
americana  para  el  progreso  de  las  ciencias.  >  Es 
autor  de  las  obras  siguientes:  El  áltiebra  de  la 
lógica;  Aritmética  física;  Tablas  de  Matemáticas 
elementales;  Apuntes  acerca  del  análisis  del  espa- 
cio, y  Tratado  de  Matemáticas  superiores. 

-Mac-Farren  (Sir  Jorge  Alejandro): 
Biog.  Músico  inglés,  n.  en  Londres  en  marzo  de 
1813;  m.  en  octubre  de  1887.  Profesor  de  la 
academia  de  música  desde  1834,  y  director  de  la 
misma  desde  1875,  fué  uno  de  los  compositores 
ingleses  más  populares.  En  1830com[puso  su  pri- 
mera obra  orquestal  importante,  una  sinfonía 
titulada:  Chcvy  Chase,  escrita  en  nna  noche  y 
que  fué  ejecutada  en  Leipzig  por  Mendelsohn. 
Tiene  además  nna  cantata:  May  Day;  y  Eobin 
Hood,  su  mejor  ópera,  escrita  en  1860,  fecha  eu 
la  cual  quedó  ciego.  Su  primer  oratorio  fué  <Saii 
Juan  Bautista,  ejecutado  en  1873.  Escribió  una 
Historia  de  la  música,  y  algunos  libros  sobre 
armonía  y  contrapunto. 

-  Mac-Faruen  (Gualterio  Cecilio):  Biog. 
Compositor,  crítico  y  ]iianista  inglés,  henuano 
de  Sir  Jorge  Alejandro,  n.  en  Londres  en  1826; 
m.  en  la  misma  capital  en  1905.  Fué  infante  de 
coro  de  la  Abadía  de  Wéstminster  (1836-1848), 
y  desjiués  discípulo  de  su  hermano,  de  Holraes 
y  de  Potter;  nombrado  profesor  de  la  Academia 
Real,  y  después  (186S)  director  délos  conciertos 
de  esta  institución.  Escribió  notables  comjiosi- 
ciones  religiosas,  sinfónicas,  estudios  para  piano 
y  nn  notalile  .UcIikIo  para  este  instrumento.  En 
1 904  .se  jubiló  después  de  más  de  cincuenta  años 
de  profesorado.  El  año  1903  dio  seis  lecturas 
públicas  sobre  las  Formas  musicales,  muy  elo- 
giadas por  los  inteligentes. 

-Mac-Gee(Tom.'ÍsdeArct1:  Biog.  Escritor 
y  ¡lolítico  irlandés,  n.  en  Carlingford  en  1825; 
ni.  en  Ottava  en  1868.  Marchó  á  América,  don- 
de se  dedicó  á  las  tareas  periodísticas  }•  fué  se- 
secretario  de  la  liga  irlandesa;  al  volverá  su  lu- 
tria, impulsó  el  movimiento  de  la  Joren  Irlanda, 
por  lo  que  tuvo  que  regresará  América.  Después 
le  eligieron  miembro  y  presidente  del  Consejo. 
Mac-Gee  murió  asesinado  por  un  coniiwtriota 
suyo,  y  dijó  escritas  las  obras  que  como  nota- 
bles citan. os:  Historia  po/mlar  de  Irlanda;  Los 
católicos  en  el  A'vrlv  de  A  mírica,  y  Baladas  ca- 
nadienses. 

-  Mac-Gee(W.  y.):  j?i'o<7.  Antropólogo  y  geó- 
logo iiortcaniericano  contemiwr.íu'-ii.  11.  'i!  Du- 
buque  (lovvalel  17  de  abril  de  I  -  ^  "s 
]mra  procurarse  maestros  pnr'  .ló 
por  81  mismo  latín,  nuit'  mr  '. 
agrimensura  y  leves.  (  "■ 
,  nien  tos  agrícolas  de  cir.                                       ü- 

tes.  Más  tarde  estudió  (■  y 

desde  el  1877  á  1881  hv  i  i  ■  i:  ■■•■n  l.'p.':;r.ili- 
eas  del  NoroMte  de  lowa.  la  mayor  «jne  se  ha 
ejecutado  en  los  Estados  Unido»  por  iniciativa 
[«articular  y  sin  ayuíla  ibl  gobi' '"       "  "' 

liespués,  perteniiiiMiilo  ya  >1  ■;  '■•• 

agrimensura,  levantó  el  plano  o  O 

kilómetro»  cuadrado»  del  8E.  d.  .\.. .;■...  .-»: 
•razó  el  mai<«  geológico  d«  lo«  Estados  Unidos; 
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estiidiü  el  terremoto  de  Charleston,  y  exploró  la 
liiista  euton^es  desconocida  isla  de  los  fiburo- 
ues.  Eu  18U3  fué  norabrado  director  del  gabine- 
te de  Etnología,  cargo  que  desempeñó  hasta 
■  1903,  en  que  pasó  á  dirigir  el  de  Antropología. 
Sus  obras  más  notables  son  las  siguientes:  Íí¿s- 
loria  del  período  f/leütocetto  en  el  J\'E.  de  Joirn; 
Geología  de  la  bahía  Chisajxake;  Formación  de 
Lafayeltc;  Ayuas  jiotables  del  Este  délos  Estados 
Unidos;  Los  indios  siouanos;  Prímiíire  Trephi- 
ning  in  Perú;  The  seri  indians,  y  Primitire 
numbers. 

-Mac-Gillivbay  (Jacobo  Pittendreigh): 
Biog.  Escultor  escocés  contemporáneo,  u. en  Port 
Elphinstone  en  1856.  Discípulo  de  Brodie,  tra- 
bajó durante  algún  tiempo  en  molduras  orna- 
mentales y  en  trabajos  pictóricos,  pero  desde 
1SS3  se  dedica  exclusivamente  á  la  escultura. 
En  1£S2  fué  nombrado  miembro  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  Glasgow.  Ha  moldeado  la 
estatua  de  Burns  para  Irvine. 

-Mac-Glaxnax  (Alejo):  £103.  Médico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Baltimore  el 
24  de  julio  de  1872.  Terminada  su  carrera,  ejerció 
la  Medicina  eu  Baltimore,  distinguiéndose  en 
sus  investigaciones  sobre  histología  y  en  las  en- 
fermedades de  los  niños.  Ha  sido  profesor  de 
Química,  Fisiología  y  Cirugía;  y,  durante  algu- 
nos aaos,  médico  de  la  Armada.  Entre  otras 
varias  obras  que  ha  publicado,  merecen  recuer- 
do especial:  Jlanual  de  laboratorio  de  química 
fisiológica;  Manual  de  física  y  química  orgánica, 
y  Manual  de  química  orgánica  1/  fisiológica. 

-  M ac-Ilweaith  (Sir  Tomás):  Biog.  Político 
australiano,  n.  en  Ayr  (Escocia)  en  1835;  m.  en 
1900.  Hizo  sus  estudios  de  ingeniero  en  Edim- 
burgo y  en  Londres,  y  emigró  á  Australia  en 
1854,  ingresando  más  tarde  en  la  política  en 
Queensland,  de  donde  fué  gobernador.  Durante 
el  periodo  de  su  mando  se  verificó  la  unión  de 
Nueva  Guinea  á  Queensland.  Después  de  ser  go- 
bernador por  segunda  vez,  entró  en  el  ministerio 
de  Sir  Samuel  Griffith;  y  en  1893  desemi)eñó  el 
cargo  de  primer  ministro.  En  1895  se  retiró  á 
Inglaterra,  en  mal  estado  de  salud. 

-Mac-Intosh  (Carlos):  Biog.  Químico  es- 
cocés, n.  en  Glasgow  en  1766;  m.  en  julio  de 
1843.  Haciendo  experimentos  para  utilizar  la 
nafta  de  carbón,  obtenida  por  destilación,  des- 
cubrió un  disolvente  de  la  goma  y  su  aplicación 
á  los  tejidos,  para  hacerlos  impermeables,  dando 
nacimiento  á  una  industria  que  hizo  célebre  su 
nombre. 

-Mac-Kees  Rocks:  fíeo;/.  Jlunicipio  del  con- 
dado de  AUcghany,  en  el  estado  uorteamericauo 
de  Pensilvania,  á  orillas  del  Ohio,  y  frente  á  la 
ciudad  de  AUeghany.  Manufacturas  de  vidrio, 
hierro  y  acero.  Su  población,  en  1900,  era  de 
6352  habitantes. 

-  Mac-Kexdkick  (Juan-  Grat):  Biog.  Fisió- 
logo escocés  contemporáneo,  n.  en  Aberdeen  en 
1841.  Después  de  prestar  servicio  en  varios  hos- 
pitales de  Chestcr,  Londres  y  Fort- William, 
pasó  á  ser  ayudante  del  profesor  Hughes  Bennett 
en  su  cátedra  de  fisiología  de  Edimburgo,  y  en 
1876  obtuvo  en  propiedad  una  cátedra  de  medi- 
cina en  la  universidad  de  Glasgow.  Sus  obras 
más  importantes  son:  Fisiología  animal;  Leccio- 
nes de  historia  de  la  fisiología;  La  vida  en  movi- 
miento; Vida  de  Helmholtz;  y  un  Libro  de  texto 
de  fisiología,  notable  por  su  claridad  y  niétodu. 

-*  Mac-Kinley  (GtTiLLEitMo):  Biog.  El  día 
6  de  septiembre  de  1901,  hallándose  en  la  Ex- 
posición americana  de  ButTalo,  iué  herido  por  un 
individuo  que  se  titulaba  anarquista,  el  cual 
dÍ8[iaró  contra  él  dos  tiros  de  revolver.  Las  heri- 
das no  parecieron  mortales  de  necesidad;  pero, 
contra  el  pronóstico  de  loa  médicos,  el  presidente 
de  la  Unión  norteamericana  falleció  el  13  del 
citado  mes. 

-Mac-Kjiioht(.Iacobo):  Biog.  Críticoyexé- 

fcta  escocés,  n.  en  Irvine  en  1721;  m.  en  1800. 
ngrcüó  en  la  iglesia  escocesa,  siendo  (lastor  de 
varias  parroquias,  entro  ellas  las  d"  Maybolo, 
Jedburgh  y  Wimbnrgo.  Ticr.e  publicadas, entro 
otras  obra»  notables:  Armonía  de  lo»  evangelios, 
y  Traducción  literal  de  las  Epístolas  de  los  Após- 
toles, con  comentarios  y  notas,  obra  en  la  que  in- 
virtió treinta  sflos. 

-Mac-Lat  (Roberto  Samuel):  Biog,  Clé- 
rigo norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Con- 
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oord  (Pensilvania)  el  7  de  febrero  de  1824.  Se 
graduó  en  el  Colegio  Dickinson,  cutró  en  la 
iglesia  episcopal  metodista  y  salió  como  misio- 
nero para  la  China,  donde  presidió  la  misión 
Foochow,  hasta,  1872;  fundó  un  colegio  anglo- 
chino,  y  activó  enérgicamente  la  prosperidad  de 
las  misiones  protestantes  en  aquel  imperio.  Ha- 
cia mediados  de  1873  pasó  alJapón,  donde  tam- 
bién fundó  un  colegio  anglo-japonésyse  consagró 
principalmente  á  las  misionas.  Tiene  escritas, 
entre  otras  varias,  las  obras  siguientes:  La  vida 
entre  los  chinos;  y  Diccionario  de  la  lengua  china 
y  del  dialecto  focohoic. 

-Mac-Lean  (Alan):  Biog.  Político  austra- 
liano contemporáneo,  n.  en  1840.  Fué  goberna- 
dor de  Victoria  de  1899  á  1900;  delegado  en  los 
dominios  de  la  corona  en  1890;  jjresidente  del 
tribunal  territorial;  ministro  de  agricultura  en 
1890;  primer  secretario  en  1891,  y  miembro  del 
ministerio  Turner  en  1894.  En  1904  volvió  á  ser 
ministro. 

-  MaoLean  (Enrique  Caid):  Biog.  Militar 
inglés  contemporáneo,  n.  en  1848.  Entró  en  el 
ejército  en  1869.  En  1873,  estando  de  guarnición 
en  Gibraltar,  fué  enviado,  á  petición  del  sultán 
Muley  Hassán,  á  Marruecos  como  oficial  instruc- 
tor de  las  tropas  marroquíes.  El  sultán  simpatizó 
de  tal  modo  con  él,  que  le  confió  misiones  muy 
delicadas.  Es  el  único  europeo  que  ha  conseguido 
atravesar  el  Atlas  habitado  por  las  tribus  re- 
beldes, y  visitar  el  sepulcro  del  santón  Muley 
Alí  Scherif,  en  Tafilete.  Entre  los  marroquíes  es 
proverbial  su  audacia:  en  1893  llevó  al  sultán, 
que  se  hallaba  en  Fez,  importantes  documentos 
oficiales  pasando  por  entre  las  cabilas  rebeldes, 
recorriendo  á  caballo  400  millas  inglesas  por 
terreno  enemigo,  hazaña  que  no  se  atrevió  á  lle- 
var á  cabo  ningún  indígena.  En  las  luchas  con 
los  cabileños  ha  perdido  el  ojo  derecho,  lo  que  no 
le  impide  ser  un  tirador  incomiparable.  En  el 
gobierno  de  Marruecos  ha  tenido  gran  inlluencia, 
siendo  un  consejero  leal  de  los  sultanes,  á  quie- 
nes ha  sacado  de  grandes  aprietos,  y  un  mante- 
nedor de  la  política  europea  en  el  Májzen.  Su 
saliente  personalidad  le  ha  llevado  al  cautiverio, 
y  ha  estado  prisionero  del  Raisuli  muchísimo 
tiempo,  á  pesar  de  las  influencias  y  amenazas  de 
Inglaterra,  no  habiéndose  visto  libre  hasta  1908. 

-Mac-Lennan(Juan  Ferguson):  Biog.  So- 
ciólogo escocés,  u.  en  luverness  en  1827;  m.  en 
1841.  Fué  miembrodel  tribunal  escocés  en  1S67 
y  es  muy  conocido  como  delineante  del  parlamen- 
to. Su  fama  es  debida,  principalmente,  á  haber 
fundado  la  teoría  patriarcal  de  la  sociedad  primi- 
tiva en  sus  obras:  Investigaciones  sobre  el  origen 
fie  las  ceremonias  matrimoniales,  y  Estudios  de 
historia  antigua.  Es  también  autor  de  la  Teoría 
patriarcal,  y  Memorias  de  Tomás  Drmmiiond. 

-MAC-LEOD(ENRiin'E  üüNMNo):  iíi'oí/.  Po- 
lítico y  economista  escocés,  u.  en  Edimburgo  en 
1821;  m.  en  1902.  Se  dedicó  preferentemente  al 
estudio  de  los  problemas  económicos,  y  llegó  á 
tener  autoridad  indiscutible  en  asuntos  banca- 
rios  y  todo  lo  concerniente  á  las  leyes  comercia- 
les. És  autor  de  una  Teoriay  práclicadelabanca, 
su  obra  principal ;  /"rínct/JÍos  de  filosofía  económi- 
ca; Elementos  de  economía,  y  El  bimetalismo. 

-Mac-Mahón  (.Tacobo):  .8107.  Matemático 
irlandés  contemporáneo,  n.  en  Armagh  el  22  de 
abril  de  1856.  Se  graduó  en  la  universidad  de 
Dublin,  y  obtuvo  medalla  de  oro  eu  Matemáti- 
cas y  en  Filosofía.  Permaneció  en  Dublin  hasta 
1882,  fecha  en  que  pasó  á  los  Estados  Unidos, 
donde,  desde  entonces,  es  profesor  de  Matemá- 
ticas. Tiene  escritas,  entre  otras,  las  siguientes 
obras:  Series  matemáticas;  Matemáticas  superio- 
res, y  Geometría  plana, 

-Mac-Namara  (Tomás  Jacobo):  Biog.  Pe- 
dagogo inglés  contemporáneo,  n.  en  Montrcal  en 
1861.  Desde  1876  á  1890  desempeñó  las  plazas 
de  maestro  de  escuela  de  Exeter,  Huddersfrild 
y  Bristol,  y  le  eligieron  presidente  de  la  Unión 
nacional  de  maestros  en  1896.  Fué  director  de 
El  maestro  de  escueta,  órgano  de  mucha  autori- 
dad en  asuntos  do  educación  primaria.  Miembro 
del  Parlamento  en  varias  legislaturas  y  del  con- 
sejo escolar  de  Londres,  ha  sido  siempre  nn  en- 
tusiasta iiropagador  de  la  educación  nacional,  é 
interesado  en  los  cuestiones  sociales. 

-Mac-Master  (Juan  Bach):  Biog.  Historia- 
dor i  ingeniero  americano  contemporáneo,  n.  en 
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Broolílyn  en  1852.  Ha  desempeñado  el  cargo  de 
prolesor  de  iu"euicria  en  Princeton,  y  actual- 
mente es  catedrático  de  historia  americana  en 
la  universidad  de  Pensilvania.  Ha  escrito:  Cin- 
trado de  túneles  y  puentes;  Diques  de  maniposte- 
ría; Historia  de  los  Estados  Unidos;  Benjamín 
Franklin;  Con  los  padres;  Origen,  significado  y 
aplicación  de  la  doctrina  de  Monroe,  y  Daniel 
Webster,  obras  de  no  escaso  valor  histórico  y  li- 
terario. 

-Mac-Monnies  (Federico  Guillermo): 
Biog.  Escultor  americano  contemporáneo,  n.  en 
Brooklyn  en  1860.  Estudió  en  París  bajo  la  di- 
rección de  Falguicre,  y  sus  obras  resultan  fieles 
reproducciones  de  la  realidad.  Cuando  nuestro 
biografiado  regresó  á  su  patria,  le  encargaron 
varias  esculturas  para  el  arco  de  triunfo  de  Broo- 
klyn. De  sus  trabajos  más  notables  citaremos: 
Grupo  de  caballos;  Venus  y  Adonis;  El  ejército 
de  tierra;  Shakespeare;  Bacante;  Sir Uenry  Vane, 
y  Marinos. 

-  Mac-Neill  (Héctor):  Biog.  Poeta  escocés, 
n.  en  Roslin  en  1746;  ra.  en  1818.  Trabajó  en  su 
juventud  en  una  casa  de  comercio  de  Guadalupe. 
Su  jjrimer  ])ocnia  El  arpa  apareció  en  1789,  y  su 
Historia  de  U'icl  y  Juan  al  siguiente  año.  Sus 
obras  poéticas  completas  se  publicaron  en  1801. 
Fué  nmy  conocido  como  autor  de  los  cantos  Mi 
chico  Tammy,  y  Ven  bajo  mi  manto. 

-  Mac-Neill  (Juan  Gordon):  Biog.  Político 
irlandés  contemporáneo,  n.  en  Dublin  en  1849. 
Ejerció  el  cargo  de  profesor  de  Derecho  constitu- 
cional y  criminal  en  «King's  Inn.»  Representó 
en  el  Parlamento  á  South  Donegal,  figurando  en 
el  partido  nacionalista.  Es  autor  de  El  Parla- 
7iiento  irlandés;  Cómo  se  hizo  la  unión,  y  Titulo 
de  corrupción. 

-Mac-Pherson  (José):  Biog.  Geólogo  espa- 
ñol, m.  en  Madrid  el  12  de  octubre  de  1902.  Se 
dedicó  especialmente  á  investigaciones  geológi- 
cas en  varias  comarcas  de  la  Península,  y  entre 
sus  numerosos  escritos  figuran  los  que  dedicó  á 
explicar  los  terremotos  de  Andalucía  y  el  nota- 
ble estudio  titulado  Estructura  uniclinal  de  Es- 
paña. Perteneció  á  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid  y  á  su  Junta  directiva,  y  en  el  Boletín  de 
aquélla  publicó  muy  notables  trabajos,  tales  co- 
mo: Belación  entre  las  formas  orográficas  y  la 
constitución  geológica  de  la  Serranía  de  Sonda; 
Las  salidas  y  puestas  del  sol  y  el  terremoto  de 
Java,  y  Itelación  entre  la  forma  de  las  costas  de 
la  Península  Ibérica,  sus  principales  lineas  de 
fractura  y  el  fondo  de  sus  Tnares. 

-  Mac-Tacgart  (Guillermo):  Biog.  Pintor 
escocés  contemporáneo,  natural  de  Campbeltown 
y  uno  de  los  jefes  de  la  escuela  impresionista 
inglesa.  Ocupa  en  Escocia  lugar  análogo  al  de 
Watts  en  Inglaterra,  Orehardson,  Jacobo  Pethé 
y  MacTaggart  fueron  condiscípulos.  Su  obra  re- 
sulta una  exacta  reproducción  del  natural,  sobre 
todo  en  las  escenas  campestres  y  de  costumbres; 
también  cultiva  el  retrato,  con  raro  acierto,  de- 
mostrando sus  excelentes  cualidades  de  artista. 
Su  coloriao  es  brillante  y  además  posee  estilo 
propio,  sobresaliendo  como  pintor  de  género  en 
su  Taberna  de  puerto  y  Viento  y  lluvia.  En  re- 
tratos y  estudios  de  niños  tiene  también  obras 
notables.  Es  autor  de  Brisas  de  verano  y  Dora, 
existentes  en  la  Galería  nacional  de  Edimburgo. 

-Mac-Whirter  (Juan):  Biog.  Pintor  esco- 
cés contemporáneo,  n.  en  Slateford,  cerca  de 
Edimburgo,  en  1839.  Notable  representante  de 
la  escuela  escocesa,  se  distingue  en  la  represen- 
tación de  la  salvaje  belleza  y  grandiosidad  de 
montañas  y  lagos  de  Escocia.  Su  tela  Bóveda 
natural  fue  premiada  con  diploma.  Su  Junio  en 
el  Tirol  se  encuentra  en  la  actualidad  en  la  Ga- 
lería Tatc,  de  Londres.  Entre  otras  obras  nota- 
bles pueden  citarse:  El  .leñor  del  Valle;  The 
Silrer  Slrand,  y  Loch  Katrine.  Además  escribió 
una  obra  notable,  titulada:  Pintura  de  paisaje 
á  la  acuarela. 

MACABE08  (Libro  de  los):  V.  Libro  en  el 
tomo  I  orrcspondientc  del  DICCIONARIO,  imagi- 
na SfS,  col.  1.» 

MACABRICO,  CA:  adj.  Fúnebre,  esquelético, 
mortuorio. 

r)esi>\iis  <le  una  danza  HACXbrica  atroz- 
meiitü  ridicula,  se  pusierou  en  hilera  los  ves- 
tiglos. 

Joan  Montalvo, 
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-Dakza  macAbrica  ó  macabra:  V.  Dakza 
DE  LA  MUEBTR,  cn  el  artículo  Danza,  en  este 
mismo  Arí.NDiiE. 

MACABRO,  BRA:  adj.  MacÍBBICO,  CA. 

...  y  liis  vcia  (los  hiiesecillos),  sin  nada  que 
los  uniese  en  las  falanges,  exagerar  su  gcitico  y 
MACABRO  liiseiio,  que  parecía  trasladado  de  al- 
gún viejo  painel  de  retablo  de  catedral. 
E.  Pardo  Baz,ín. 

...  una  noche  de  macabros  aquelarres. 
Gabriel  y  GalAn. 

MACACA:  f.  Hembra  del  macaco. 

-Macaca:  Ocog.  Onipo  de  montañas  en  la 
refióu  oriental  de  Cuba,  así  llamado  por  el  nom- 
bre primitivo  de  la  comarca  de  Cabo  Cruz.  Es  el 
más  importante  do  toda  la  isla  y  está  formado 
por  la  Sierra  Maestra,  que  se  eleva  paralelamen- 
te y  muy  próxima  á  la  costa  Sur,  desde  el  Cabo 
Cruz  hasta  cerca  de  Guantánamo,  donde  se  en- 
laza con  el  grupo  de  Sagua-Baracoa  (V.  Maes- 
tra (Sierra)  en  este  Apéndice). 

MACACINAS:  f.  pl.  Amer.  (de  Honduras).  Es- 
pecie de  calzado  abierto  por  delante  y  con  corre- 
huelas, hecho  de  cuero  mal  curtido. 

•  MACACO,  CA:  adj.  Zool.  y  Patol.  Gusano 
macaco:  Larva  de  una  especie  de  euterebro,  in- 
secto del  orden  de  los  dípteros,  la  cual  se  aloja 
bajo  la  piel  de  algunos  animales  mamíferos  y 
roeedores,  y,  accidentalmente,  del  hombre.  (V. 
Cuteuebbo  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario.) 

-  Macaco:  m.  Zool.  Gusano  macaco, 

MACADAM  (de  Juan  London  Macadam,  inven- 
tor escocés):  m.  ^jíier.  Especiedepavimentopara 
calles  y  caminos. 

-Macadam  (Juan  London):  Biog.  Inventor 
del  pavimento  para  calles  y  carreteras,  conocido 
con  el  nombre  de  macadam:  n.  en  Ayr  (Escocia) 
en  1756;  m.  en  1836.  En  1810  hizo  sus  primeros 
experimentos  de  construcción  de  caminos,  ex- 
lendiendo  capas  de  grava  á  medida  que  se  iban 
consolidando  con  el  tráfico.  En  Bristol  puso  en 
práctica  sus  teorias  con  tan  excelente  resaltado, 
que  el  inventor  fué  nombrado  inspector  general 
(le  caminos. 

MACAELERO,  RA :  adj.  Natural  de  Macael 
(Almería).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

MACAEN8E:  adj.  Natural  deMacao.  U.  t.  c.  s. 
II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad  china. 

*  MACAGUA  (Voz  caribe):  f.  Zool.  Serpiente 
venenosa  que  tiene  cerca  de  dos  metros  de  largo 
y  unos  dos  decímetros  de  grueso,  la  cabeza  gran- 
de y  algo  achatada  y  el  color  pardo  obscuro  con 
manchas  blanquecinas  por  el  lomo,  y  amarillen- 
to por  el  pecho  y  el  vientre.  Vive  en  algunas  re- 
giones de  Venezuela,  especialmente  á  orillas  del 
mar. 

-  Macagua  terciopelo:  Serpiente  venenosa 
de  color  negro  aterciopelado,  que  se  cría  cn  las 
montai^as  elevadas  de  Venezuela. 

MACAGÜERO,  RA:  adj.  Natural  de  Macagua 
(Cuba).  V.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  antillana. 

MACAGÚITA  (dim.  de  macagua):  f.  Bol.  Pal- 
ma espinosa  que  se  cría  en  Venezuela,  de  cor- 
teza oliscara  <;on  manchas  blanquecinas  y  cuyo 
fruto  es  un  coquillo  casi  negro  con  pintas  seme- 
jantes á  las  de  la  corteza.  ||  Eruto  de  este  árbol. 

MACAIRODO:  m.  Palfonf.  Género  fósil  de  nia- 
mífi'ros  carniceros,  do  la  familia  de  los  félidos. 
Comi>rende  varias  especies  notables,  especial- 
mente por  el  desarrollo  extraordinario  de  los  ca- 
minos superiores,  en  forma  de  cuchillo,  cortantes 
anterior  y  iiosteriormente.  Una  especie  del  piéis- 
toceno  do  la  América  del  Sur,  el  Af.  neoga'ii.i, 
alcanzaba  la  talla  del  león.  E^tos  temibles  felinos 
hacen  su  ajiarición  en  el  eoceno  superior  ( fosfuri- 
tn.i  de  Qiirrcii),  se  los  encuentra  también  en  el 
minoKUo ( Saiimn ,  l'ikirmi),  el  pliocenof  ./i/iv-r- 
nia),  y  llegan  hasta  el  pleistoceno,  en  Inglateira 
y  América. 

*  M  ACAI8A:  f.  ifar.  La  madera  de  esto  árboldo 
Fili]iinas  se  emplea  para  construcción  do  enibar- 
caciunes  menores. 

MACAR:  Mil.  Hijo  del  Sol  y  de  Roíla,  qno, 
Tomo  XXVIll, /(í.ín</i« // 
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habiendo  contribuido  ala  muerte  de  su  hermano 
Tenagcs,  se  refugió  en  la  isla  de  Lesbos,  á  la 
cual  dio  el  nombre  de  Macarla. 

*  MACARA:  Ocog.  El  pueblo  de  este  nombre, 
perteneciente  al  cantón  de  Calvas,  en  la  prov.  de 
Loja,  Rep.  del  Ecuador,  está  sit.  á  orilla  del  río 
Macará,  tiene  1200  habits.  y  produce  en  su  tér- 
mino caDa  de  azúcar,  yuca,  maíz,  arroz,  plá- 
tanos, etc. 

MACARANA:  m.  Zool.  Especie  de  loroa  ame- 
ricanos, incluida  en  el  género  arara. 

MACARELO:  m.  Hombro  pendenciero,  camo- 
rrista. 

Ya  dije  á  dos  MACARELOS 
qne  se  fueran  noramala;... 
mas  la  gente  que  le  digo 
no  es  de  roíiancho  y  espada. 

Lope  de  Vega. 

*  M  ACAREO:  Mit.  Hijo  de  Licaón,  qne  dio  su 
nombre  á  una  ciudad  de  Arcadia  fundada  por  él. 

-  Macap.eos:  m.  pl.  Mar.  Ventolinas  tan  va- 
riables, que  suelen  á  veces  entrar  á  un  mismo 
tiempo  con  una  dirección  cn  el  aparejo  de  popa 
y  con  otra  en  el  de  proa. 

MACARÍA:  Mit.  Hija  de  Hércules  y  de  Deyani- 
ra,  que  se  sacrificó  para  asegurar  la  victoria  de 
los  atenienses  protectores  de  los  heráclidas  con- 
tra Euristeo,  confiada  en  la  respuesta  del  oráculo 
que  había  vaticinado  que  debía  sacrificarse  uno 
de  los  hijos  de  Hércules.  Reconocidos  los  ate- 
nienses, dieron  su  nombre  á  la  fuente  de  Mara- 
tón, en  el  África,  y  le  consagraron  después  un 
templo  bajo  el  nombre  de  Eudemonia  ó  Felicidad. 

MACARIANOS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Nombre  des- 
pectivo que  los  donatistas  de  África  daban  á  los 
católicos.  Fué  ocasión  ó  pretexto  de  ello  el  envío 
de  dos  personajes  consulares,  Macario  y  Paulo, 
que  el  emperador  Constancio  mandó  al  África 
para  vigilar  por  el  orden  y  gobierno  públicos  de 
aquellos  países,  que  ¡¡erturbaban  constantemen- 
te los  donatistas.  Macario  tuvo  conferencias  re- 
petidas con  varios  de  los  obispos  heterodoxos,  y 
les  manifestó  el  deseo  del  emperador  de  verlos 
reunidos  á  los  católicos.  Aquellos  cismáticos  re- 
husaron la  proposición,  so  ¡iretexto  de  que  el  cm- 
jicrador  nada  tenía  que  ver  en  asuntos  eclesiás- 
ticos. Estos  falsos  pastores  sublevaron  al  pueblo, 
se  produjeron  tumultos,  y  Macario  castigó  con 
algún  rigor  á  los  más  furiosos  donatistas,  casti- 
gos que  éstos  atribuj'erou  á  la  provocación  ó  con- 
sejo de  los  católicos:  de  aquí  que  llamaron  á  és- 
tos, despectivamente,  macarianos,  compañeros 
ó  partidarios  de  Macario. 

MACARIBO:  m.  Zool.  Nombre  indígena  del 
reno  de  la  América  septentrional  freno  caribú). 
V.  Reno  en  el  tomo  XVII  del  Diccionario. 

MACARISIEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  rizoforá- 

ceas  cuyo  tipo  es  el  género  niacarisia. 

*  MACARRÓN:  m.  Bollito  redondo  de  pasta  de 
almendras  y  azúcar. 

-  Macabp.óN:  m.  Mar.  Cada  uno  de  los  pila- 
rotes  de  hierro  en  que  se  afirman  los  arcos  que 
furman  las  carrozas  de  las  falúas.  ||  Cualquiera  de 
los  puntales  verticales  levantados  en  las  brazo- 
las  de  la  escotilla  del  alcázar,  sobre  los  cuales  se 
construye  la  carroza  de  la  escala.  ||  Pieza  de  ma- 
dera que  se  coloca  vertical  mente  en  lo  interior 
de  los  costados  de  los  botes  y  otras  embarcacio- 
nes menores,  de  modo  que  sobresalga  de  la  regala 
y  hasta  de  la  altura  que  ha  de  tener  la  falca  por 
uno  ú  otro  extremo  de  la  (duimacera,  ó  formando 
los  cantos  de  ésta,  jiara  darlo  más  resistencia. 

MACAR8CA:  fícog.  V.  Makarskar  en  este 
mismo  Apéndice. 

MACAS:  Ocog.  Antigua  rigión  de  la  América 
meridional,  cuya  posesión  se  disputan  las  repú- 
bli(       -      .      . 


blieas  del  Ecuador  y  del  Perú.  Confinaba  por  el 
E.  con  el  gobierno  de  Mainas,  por  el  S.  con  el  de 
Vaguarsongo  y  Jaén  de  los  liracamoros,  y  por  el 
Occiilente  con  la  cordillera  de  los  Andes,  que  la 
separaba  de  los  corregimientos  de  Quito,  Riobam- 
ba  y  Azuay ;  fué  descubierta  iior  Pineda  y  explo- 
rada por  Pizarro.  Se  componía  de  cuatro  iirovin- 
cias:  Iluaniboyas  en  las  márgenes  di'l  Palora, 
Canelos  en  los  orígenes  del  río  Hobonaza,  Macas, 
llamado  por  otro  nombro  .Sevilla  del  Oro,  en  el 
río  ITiíano,  y  la  provincia  do  los  jíbaros,  bañada 
por  oí  río  Pauto. 

La  Gasea,  presidentedel  Perú,  encomendó,  en 
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1548,  al  capitán  Pedro  de  Benavente  la  conquis- 
ta de  Macas  y  Huamboyas;  derrotado  por  los  jí- 
baros, no  pudo  dar  cumplimiento  á  su  cometido. 
En  15.')1,  el  virrey  Mendoza  dispuso  que  en  nom- 
bre suyo  y  á  costa  del  real  erario  se  conquistará 
estas  provincias;  fruto  de  dicha  expedición  fué  la 
conquista  de  los  guamboyas,  en  donde  se  fundó 
la  villa  de  Mendo/A;  la  de  los  macas,  cu  donde 
estableció  la  ciudad  Sevilla  del  Oro,  y  la  de  Lo- 
groüo  en  la  provincia  de  los  jíbaros  del  Paute. 
Estos  pueblos  siguieron  la  suerte  de  los  anterio- 
res y  fueron  recuperados  i)or  los  misioneros. 

El  territorio  do  Macas  figura  cn  las  moderaos 
geografías  del  Ecuador  como  uno  de  los  canto- 
nes en  que  se  dividía  la  vasta  prov.  del  Oriente, 
el  cantón  de  Canelos;  su  parte  occidental  forma 
hoy  el  cantón  de  Sungay,  en  la  prov.  de  Chim- 
borazo;  el  pueblo  de  Macas,  con  unos  400  habita., 
es  la  cabecera  de  dicho  cantón. 

MACASOR:  m.  Mit.  Libro  de  oraciones  de  qno 
usan  mucho  los  judíos  en  sus  solemnidades. 

MACASTREÑO,  RA:  adj.  Natural  deMacastra 
(Valencia).  U.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  espaflola. 

MACAUREL:  f.  Serpiente  de  Venezuela,  no  ve- 
nenosa y  parecida  a  la  tragavenado,  pero  de 
menor  tamaño. 

MACCIO  (Demóstenes):  Biog.  Pintor  italia- 
no, n.  en  Fiesole  el  4  de  noWembre  de  1824;  ni. 
cn  la  misma  ciudad  el  15  de  febrero  de  1910.  Su 
padre  le  dedicó  al  sacerdocio,  pero  viendo  que 
en  el  seminario  pasaba  la  mayor  parte  del  tiem- 
po en  dibujar,  y  modelar  con  miga  de  pan,  le  en- 
tregó á  Pedro  Ulive  jiara  que  le  ensefiara  el  arto 
y  en  1843  lo  envió  á  la  Academia  de  Florencia. 
En  1848  dejó  los  ¡linéeles  para  presentarse,  en 
unión  con  su  hermano  Licurgo,  como  voluntario 
en  el  ejército;  se  batió  en  Curtatone,  y  aquí  fué 
hecho  prisionero  é  internado  en  Amfica.  Una 
vez  libre,  regresó  á  Florencia,  y  cn  1850  ganó 
una  primera  medalla.  Se  devlicó  especialmente  á 
la  pintura  de  historia  y  al  retrato,  géneros  en 
los  cuales  ha  obtenido  sus  mayores  triunfos.  Es- 
cribió también  una  notable  Guia  dcFietotr;  pre- 
sidió las  excavaciones  arqueológicas;  compiló  el 
catálogo  dtl  museo  etrusco,  y  editó  una  Vida  de 
su  maestro  Bezzoli.  Entre  sus  lienzos  citaremos: 
Fray  Benito  de  Majano;  Asnero  d  los  pies  de 
Ester  ■,Galileo  rechaza  los  honores  holandcscs-.Car- 
magnola  yendo  á  la  muerte;  Ilarid  aplacando  á 
Saúl;  Boceado  en  la  tumba  de  Virgilio;  etc. 

MACCIONI  (Atto):  Biog.  Físico  italiano  con- 
temporáneo, n.  en  Pistoja  el  7  de  enero  de  1875. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  los 
franciscanos  de  Giancherino,  y  los  continuó  y  ter- 
minó en  Siena.  Entró  poco  después  en  dicha  or- 
den, y  siguió  dedicado  por  completo  á  la  física  y 
á  las  matemáticas.  Fundó  un  observatorio  sísmi- 
co, é  inventó  el  aparato  «avisador  sísmico,  >  que 
anuncia  los  terremotos  con  anticipación  y  la  in- 
tensidad de  ellos  en  una  parte  limitada  de  terri- 
torio. El  2  de  mayo  de  1909  expuso  sus  teorías 
y  experiencias  ante  la  Academia  Real  de  Física, 
presidida  por  Barduzzi. 

MACÉ  (GiT.sTAVo):  Biog.  Jefe  de  policía  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  París  en  1836.  Ingresó 
nniy  joven  en  la  prefectura  de  (lolieía,  y  siendo 
jefe,  trató  de  introducir  útiles  reformas  en  el 
cuerpo  de  seguridad,  aunque  no  obtuvo  resulta- 
dos positivos.  Prestó  servicios  de  im|iortancia, 
que  liicicron  su  nombre  popular,  y  escribió,  en- 
tre otras,  las  obras  que  citamos  como  notables: 
Mi  primer  crimen;  Mi  museo  criminal,  y  Crí- 
moies  impunes, 

MACEDÓN:  Mil.  Hijo  de  Osiris,  y,  según  otros 
autores,  nieto  de  Dcuealión,  que  dio  su  nombre 
á  Maeedonia.  Diodoro  de  Sicilia  dice  que  era  nno 
de  los  generales  de  Osiris  y  que  su  vestido  do 
guerra  consistía  en  una  piel  de  lobo. 

MACEOONEO,  NEA:  adj.  Natural  de  Maccda 
(Orense).  V.  t,  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  espaflola. 

*  MACEDONIA:  Oeog.  é  ífist.  La  insurrección 
délos  macedonios  contra  Turquía  ha  sido,  en 
estos  últimos  aflos,  uno  de  los  aspectos  ó  conse- 
cuencias de  la  llamaila  cuestión  de  Oriente,  ó  se» 
el  conllicto  de  nizas  y  nacionalidades  en  la  pe- 
nínsula de  los  lialcnnes,  con  intervención  mis  6 
menos  directa  do  {lotoncias  cnroiieaa.  Como  se 
dijo  eu  el  corresjiondiente  articulo  del  Diccio- 
nario (tomo  XII).  forman  la  Macedonio  los  vi- 


layatos  tnreos  de  Kosovo,  Bitolia  ó  Jlnnnstir  y 
Salónica.  Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  el 
vilavato  de  Kosovo,  con  exccncióu  del  dist.  de 
Skoplé  ó  Uskub,  es  la  Vieja  Sorliia,  territorio 
que  penetra  como  una  cuña  entre  Jlontenegro, 
Bosnia  y  Serbia.  El  mencionado  dist.  de  Skojilé 
y  los  vilayatos  de  Bitolia  y  Salónica  constituyen, 
pues,  la  Maeedonia  propiamente  dicha. 

La  población  de  Jlacedonia  está  muy  mezcla- 
da. A  los  primitivos  griegos  y  kutso-válacos,  des- 
cendientes de  las  antiguas  razas,  se  unieron  los 
eslavos,  cuyas  inmigraciones  empezaron  á  prin- 
cipios del  siglo  vil ;  luego  entraron  los  búlgaros, 
de  origen  turanio,  que  se  convirtieron  al  cris- 
tianismo y  se  esclavizaron  rápidamente.  En  el 
periodo  de  luchas  de  los  eslavos  con  el  Bajo  Im- 
perio, unas  veces  predominan  los  búlgaros  y  otras 
los  serbios  (eslavos).  En  el  siglo  xil  se  formó  el 
imperio  Serbio  en  la  Vieja  Serbia,  que  conquisto 
la  Jlacedonia.  Esta  pasó  á  Turquía  después  de 
la  batalla  de  Kosovo  cu  1389.  Después  de  la  toma 
de  Constantinopla,  los  otomanos  consintieron 
qne  los  griegos  fueran  extendiendo  su  domina- 
ción sobre  los  pueblos  ortodoxos  de  los  Balcanes ; 
así  los  griegos  se  impusieron  á  los  macedonios, 
búlgaros  y  eslavos  y  se  inició  la  gran  animosidad 
entre  estas  razas.  Después  del  Tratado  de  París, 
que  libertó  á  Serbia,  Moldavia  y  Valaquia,  pre- 
dominó la  política  eslava  bajo  la  dirección  de 
Rusia,  quedando  emancijiados  los  ortodoxos,  es- 
lavos, serbios  y  búlgaros  del  patriarcado  ecumé- 
nico. Así  se  produjo  la  diferencia  de  razas  y  de 
tendencias  religiosas  en  M.icedonia,  complicán- 
dose con  el  problema  político  y  con  las  aspira- 
ciones de  las  potencias  europeas. 

Cuando,  por  consecuencia  del  Tratado  de  Ber- 
lín de  1S78,  se  constituyeron  el  Principado  de 
Bulgaria  y  la  provincia  antónoma  deia  Rumelia 
oriental,  quedó  la  Maeedonia  en  poder  del  Sul- 
tón,  con  la  promesa  de  introducir  reformas  po- 
líticas y  adniinisti-ativas  bajo  la  garantía  de  las 
potencias.  Pero  nadase  hizo,  y,  como  decía, 
tratando  de  este  asHnto,  el  docto  y  malogrado 
secretariogcneraldelaSociedadGeográticadeMa- 
drid,  Sr.  Torres  Campos  (Boletín  de  dicha  So- 
ciedad, tomo  XLVII,  pág.  286),  mientras  los 
macedonioshan  visto  á  sus  hermanos  de  Bulgaria 
gozar  de  la  libertad  y  de  los  benelicios  de  la 
tranquilidad  interior  y  de  la  civilización,  ellos 
han  continuado  bajo  el  tradicional  régimen  in- 
tolerable de  exacciones  arbitrarias,  de  violencias 
y  de  crueldades.  De  aquí  la  agitación  revolucio 
naria,  la  formación  de  comités,  los  trabajos  se. 
cretos  excitados  y  apoyados  j)or  los  eslavos  de 
Bulgaria  para  la  emancijiacion  de  Maeedonia. 
Hay  una  tendencia,  representada  por  el  geueral 
Zoutechof,  que  siguen,  sobre  todo,  los  macedo- 
nios establecidos  ea  Bulgaria  y  al  servicio  del 
Estado,  oficiales,  profesores,  funcionarios,  etc., 
favorable  á  la  incorporación  i,  dicho  Princi- 
pado. Maeedonia  es  un  miembro  de  la  C5ran  Bul- 
garia. El  partido  revolucionario,  del  cual  era 
alma  Boris  Saratoff,  se  oponía  á  la  anexión,  y 
en  vez  de  hacer  política  búlgara  ó  de  raza,  hacía 
política  territorial  ó  regional. 

La  Maeedonia  debe  ser  para  los  macedonios, 
sin  diferencia  de  nacionalidad  ó  religión.  Des- 
pués de  las  matanzas  de  armemos  (1895  y  9G), 
ante  la  agitación  proflncida  por  la  impunidad, 
se  hizo  promesa  á  los  macedonios  de  reformas  en 
vano  esperadas  durante  seis  aflos.  En  el  otofio  de 
1902  la  desesperación  llegó  al  colmo,  y  cristianos 
del  vilayato  de  Monastir,  macedonios  cansados 
de  sufrir  nna  situación  intolerable,  contraria  á 
los  Tratados,  convencidos  de  que  sólo  con  su 
propio  esfuerzo  j-  su  personal  sacrificio,  promo- 
viendo un  conlliclo,  lanzándose  á  una  desigual 
lucha,  sacarían  do  su  pasividad  á  las  ]iotcncias, 
acometieron  á  sns  vecinos  turcos  ó  musulmanes, 
produciéndose  en  toda»  las  jirovineias  de  la  co- 
marca sangrientos  choques.  La  insurrcct^ión  cun- 
dió pronto.  Para  herir  grandes  intereses,  pro- 
ducir alarmas  é  inquietar  á  Eurojia,  á  fin  de  rpie 
ésta  saliese  do  sn  indiferencia  ejerciendo  presión 
eficaz  sobre  Turqtiía,  los  insnrreitos  a]iclaron  á 
la  dinamita,  cometiendo  atentados  como  el  did 
Banco  otomano  de  Salónica  y  la  destniceión  del 
buque  francés  «fiuadalquivir,  »  la  inutilización 
de  las  vías  férreas  y  la  voladura  de  trenes.  La 
represión  fué  terrible  ;  los  turcos  trataron  á  los 
ingHrre<'to«,  ó  A  los  sospechosos  fie  talr's,  es  de- 
cir, á  torios  los  búlgaros  y  á  sus  fauíilins.  como 
Renta  quo  era  preciso  exterminar,  Bulgaria  pro- 
porcionó á  lo»  insurrectos  recurso»,  armas  y  has- 
ta combatieht«8.   Muchos  oficiales  pirlioron  li- 
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cencia  para  prestar  sus  servicios  á  la  insurrec- 
ción. El  régimen  del  terror  seguido  por  los  tur- 
cos produjo  una  gran  emigración.  Considerables 
gi-upos  de  liabitautes,  hombres,  mujeres  y  niños, 
seguidos  de  rebaiios  y  carros,  pasaron  la  fronte- 
ra°para  buscar  un  asilo  en  Bulgaria,  donde  eran 
acogidos  en  los  monasterios  sobre  todo,  y  auxi- 
liados por  los  Comités  de  Beneficencia. 

Turquía  acusó  á  Bulgaria  de  haber  promovido 
el  movimiento  revolucionario  y  de  secundarlo. 
El  Gobiei-no  de  Sofía  situó  fuerzas  en  la  frontera 
macedónica;  el  de  Constantinopla  concentró  sus 
tropas  en  Audrinópolis.  En  más  de  una  ocasión 
estuvo  á  punto  de  estallar  el  conflicto  que  de- 
seaban. 

Por  fin,  ante  las  reclamaciones  de  Europa, 
Turquía  dictó  reformas  sobre  el  modo  de  ejercer 
el  Gobierno  y  la  Administración  de  justicia,  la 
gendarmería  y  la  policía,  y  ofreció  modificar  el 
régimen  de  los  impuestos,  la  realización  de  obras 
públicas  y  la  adopción  de  medidas  para  favorecer 
la  industria  y  propagar  la  instracción,  y  nombró 
uu  inspector  geueral  de  las  reformas  revestido 
de  gran  autoridad,  con  la  misión  de  vigilar  el 
cumplimiento  de  lo  prometido,  Husein  Hilmi 
Bajá.  Los  albaneses,  de  origen  griego,  musulma- 
nes la  mayor  parte,  dedicados  todos  á  la  guerra 
y  al  pillaje,  protestaron  contra  las  reformas  y 
declararon  que  tenían  100000  hombres  armados 
para  oponerse  á  las  concesiones  del  sultán.  Era 
preciso  dar  satisfacción  á  las  quejas  legítimas  ine- 
diante  las  reformas,  contribuir  á  la  pacificación 
del  país  por  una  amplia  amnistía,  contener  á  los 
albaneses,  y  en  último  término,  reprimir  con  la 
fuerza  los  actos  de  violencia  que  se  ejecutaran. 
Sólo  se  hizo  lo  último  y  brutalmente.  Las  bandas 
de  albaneses,  que  llevan  á  cabo  sistemáticamente 
la  devastación  del  país,  obtenían  el  apoyo  ofi- 
cial. En  los  vilayatos  de  Monastir,  Kosovo,  Sa- 
lónica y  Audrinópolis,  la  guerra  se  hacía  de  una 
manera  feroz,  sin  ninguna  de  las  atenciones  que 
la  civilización  impone.  No  sólo  se  combatía  á  los 
insurrectos  con  las  armas  en  la  mano,  sino  á  las 
mujeres,  á  los  niños,  á  los  ancianos,  á  los  pacífi- 
cos; los  pueblos  eran  incendiados  y  arrasados. 
Europa,  por  excusar  su  inacción  y  su  aparta-- 
miento  de  las  nuevas  atrocidades  de  Maeedonia, 
encontraba  cómodo  echar  la  culpa  á  los  búlgaros. 
Un  memorándum  búlgaro  puso  de  relieve  los 
horrores  de  Maeedonia.  En  virtud  de  lo  ineficaz 
del  plan  de  reformas  y  de  la  acción  de  los  dos 
imperios  á  quienes  se  había  otorgado  la  repre- 
sentación de  Europa  con  el  reconocimiento  de  la 
propiedad  de  sus  intereses  en  los  Balkanes,  no 
había  otro  medio,  siguiendo  los  precedentes  del 
Líbano,  de  la  Rumelia  oriental  y  de  Creta,  que 
exigir  como  garantía  un  gobernador  cristiano  ó 
independiente  de  La  Puerta  y  un  comisario  in- 
terventor ó  fiscalizador  permanente.  A  ello  se 
apeló  al  fin.  En  Murestag  se  reunieron  el  zar  y 
el  emperador  de  Austria  para  examinar  el  estado 
de  la  cuestión  de  Oriente.  Inglaterra  hizo  llegar 
á  ambos  emperadores,  reunidos  en  Stona,  la  pro- 
puesta de  una  acción  enérgica  para  obtener  ga- 
rantías de  cumplimiento  de  la  iiromesa  hecha. 
Todos  estuvieron  confoimcs,  y  después  de  largas 
negociaciones  con  el  gobierno  turco,  vistas  las 
dificultades  que  éste  oponía,  las  potencias  le 
dirigieron,  en  16  do  .loviembre  de  1905,  un  ul- 
timátum con  un  proyecto  de  reglamento  de  ins- 
pección financiera  en  Maeedonia.  Se  negó  el 
sultán  á  aceptarlo,  y  una  flota  internacional 
reunióse  en  el  Pirco  y  marchó  después  contra 
Sainos.  Ante  la  actitud  enérgica  de  las  potencias 
cedió  Turquía,  declarando,  el  16  de  diciembre 
de  1905,  que  se  sometía  alas  condiciones  impues- 
tas por  aquéllas. 

-  Maceponia:  Tconog.  Se  suele  simbolizaren 
la  figura  de  una  mujer  con  uu  látigo  en  la  mano, 
porque  abastecía  do  excelentes  caballos  y  honra- 
ba muy  particularmente  al  Sol.  Las  medallas  de 
este  jiaís  llevan  también  la  maza  de  Hércules,  de 
quien  los  reyes  de  Maeedonia  se  gloriaban  de 
iicscender. 

*  MACEDÓNICO,  NICA:  adj.  Cronol.  Cai.F.N- 
TiAP.lo  MAcKiiÓNico:  V.  CAi.RNnAnto  CU  este 
mismo  Arf'.NnicE,  tomo  I,  pág.  348,  col.  1." 

•  MACEDONIO,  NÍA:  adj.  Filo!.  So  dice  de 
una  variedad  del  ilialecto  jónico,  característica 
de  los  habitantes  de  MaoMlnnia.  U.  t.  c.  s. 

-MACF.nnNin.s:  m.  pl.  IH-'I.  reí.  Secta arriana 
fundada  en  el  siglo  iv  ¡lor  Macedonio,  patriarca 
I  de  Constantinopla. 
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MACEDONSKI  (Ai.E.iANDKo):  Biog.  Poeta  ru- 
mano, n.  en  Bucarest  en  1854.  Es  uuo  de  los 
jefes  del  movimiento  literario  neolatino  en  Ru- 
mania y  el  l'undador  y  director  de  la  revista  ti- 
tulada Liierator.  Sus  principales  obras,  algu- 
nas escritas  en  francés,  son:  Prima- Verla,  Ex- 
cehior  y  Bronzes,  poemas;  la  colección  de  nove- 
las Carica  de  Aur  (El  libro  de  oro);  la  ti-agedia 
Saúl  y  la  comedia  Jadcschc,  y  Le  Calraíre  de 
fcv,  publicado  en  1906.  En  política  ha  figurado 
como  enemigo  de  la  dinastía  reinante;  sus  vio- 
lentos escritos  contra  ella  fueron  causa  de  que  se 
le  procesase  en  1875,  y  sufrió  prisión  durante 
más  de  tres  meses. 

MACENO:  f.  Qilím.  Esencia  oxigenada,  que  se 
halla  contenida  en  la  nuez  moscada. 

MACEO:  m.  Acción  y  efecto  de  macear. 

MACERABLE:  adj.  Que  puede  ser  macerado. 

*  MACERACIÓN:  f.  Mortificación,  aflicción  de 
la  carne,  como  penitencia  que  se  impone  uno 
voluntariamente  con  un  fin  piadoso. 

-MaceracióN:  Tecn.  En  los  altos  hornos, 
fusión  y  depuración  del  hierro  colado. 

-  Macefación:  Farm.  MaceracióN  alter- 
nada: Procedimiento  de  maceración,  en  el  cual 
ésta  se  asocia  á  la  expresión.  Las  substancias 
que  se  han  de  macerar  se  exprimen  después  de 
algún  tiempo  de  tenerlas  en  maceración,  y  se 
repite  dos  veces  ambas  operaciones,  teniendo 
cuidado  de  poner  exactamente  una  cantidad  de 
líquido  equivalente  al  doble  del  peso  de  la  subs- 
tancia que  debe  sujetarse  á  ella. 

-  Maceración:  Anat.  En  los  estudios  anató- 
micos suele  emplearse  la  maceración  para  obte- 
ner la  desconiposición  de  las  ]>artes  blandas  de 
un  animal,  con  objeto  de  preparar  su  esqueleto; 
ó  ya  para  hinchar  y  hacer  transparente  un  tejido 
que  se  destina  á  preparaciones  microscópicas,  lo 
cual  se  obtiene  sumergiendo  dicho  tejido  en 
ácidos  convenientemente  diluidos. 

-  Maceración:  Disa'p.  eclcs.  Una  de  las  for- 
mas de  la  penitencia  voluntaria,  que  consiste,  en 
general,  en  la  mortificación  del  cuerpo  j'  de  los 
sentidos;  y  más  especialmente  en  la  aplicación 
de  castigos  dolorosos  al  cuerpo,  como  el  uso  de 
cilicios,  disciplinas,  hierros  candentes,  etc.  Las 
maceraciones  del  cuerpo,  cuando  resultan  mode- 
radas por  la  prudencia  cristiana,  son  recomen- 
dables para  domar  la  carne  y  sujetarla  á  la  obe- 
diencia del  espíritu:  muchos  santos  la  han  prac- 
ticado y  le  han  debido  gran  parte  de  sus  frutos 
y  adelantos  en  la  vida  espiritual.  Algunas  órde- 
nes religiosas  la  prescriben  en  sus  reglas.  Lleva- 
da á  la  exageración ,  como  suelen  practicarla 
algunos  santones,  que  se  hieren  con  cuchillos,  se 
abrasan  manos  y  jiies  con  hierros  ardientes,  se 
privan  de  la  vista,  se  cortan  la  lengua,  y  á  veces 
llegan  hasta  el  repugnante  suicidio,  merece  la 
reprobación  más  absoluta,  y  lejos  de  llevar  á  la 
virtud,  suelg  ser  una  sefial  mauifiesta  de  abyec- 
ción. 

MACERADO:  m.  Qiifm.  Líquido  que,  por  ma- 
ceración, se  halla  saturado  de  las  substancias  que 
tormaban  las  partes  solubles  de  un  cuerjio. 

MACERADOR,  DORA:  adj.  Que  macera.  II  Tecn. 
Se  dice  de  uu  a]iaiato  empleado  en  las  fábricas 
de  azúcar  para  la  maceración  de  la  remolacha. 
U.  t.  c.  s. 

*  maceta:  f.  Martillo  con  cabeza  de  dos  bo- 
cas iguales  y  mango  íorto,  que  usan  los  canteros 
para  golpear  sobre  el  cincel  ó  puntero. 

-Maceta:  Bot.  Corimbo. 

-Maceta  de  aforrar:  ^far.  La  que  tiene 
un  canal  á  lo  largo  de  su  cabeza  y  al  lado  del 
mango  |iara  ajustaría  al  cabo  que  se  forra. 

-Maceta:  fig.  Mar.  Nombre  que  se  da  al 
buque  malo,  porrón  ó  pesado. 

-  Maceta  de  ooi.rE:  Mar.  Mai.i.o. 

macfarlanita:  f.  Miner.  Arseniuro  natural 
de  plata,  cobalto  y  níquel. 

*  MAClAS:  Más  ENAMORADO  qve  Macías:  fr. 
que  »i^  aplica  al  hombre  que  está  locamente  apa- 
sionado por  una  mujer,  con  alusión  al  poeta  de 
dicho  nombre,  célebre  por  sus  amores  con  una 
doncella  del  famoso  marqués  de  Villeua. 

-Macías:  Litcr.  Drama  en  cuatro  actos,  en 
verio,  de  D.  Moriano  .losé  de  LaiTa. 
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Elvira,  hija  de  Ñuño  Hernández,  vasallo  del 
nmrquéa  de  Villeiia,y  el  doncel  de  éste,  Mueías, 
famoso  trovador,  se  aman  con  pasión  tau  inten- 
sa que  no  pueden  vivir  el  uno  sin  el  otro.  Tam- 
bién pretende  á  Elvira,  l'avorceido  por  el  mar- 
qués, enemistado  con  su  doncel  desde  liace  al^iin 
tiempo,  el  liiiliil^o  escudero  de  D.  Enrique,  11er- 
náu  l'érezde  Vmlillo.  Pedida  en  matrimonio  por 
ésto  al  padre  de  la  doncella,  ésta  declara  su  amor 
á  Maeías  y  pide  uu  plazo  para  que  el  doncel 
(lUeda  cumplir  sus  promesas.  Por  entonces  el  de 
Villena,  para  favorecer  ásu  escudero,  envía  lejos 
de  Andiíjar,  con  una  comisión  cerca  del  clavero 
de  Calatrava,  al  desgraciado  Maeías,  y  Ñuño, 
jior  no  contrariar  con  violencias  los  deseos  de  su 
liija,  otorga  el  plazo  de  uu  año  al  doncel  ofre- 
ciéndole, si  regresa  eu  ese  tiempo,  la  mano  de 
Elvira. 

Desde  ese  momento,  ya  con  uu  pretexto,  ya 
con  otro,  el  marqués  de  Villena  hace  que  se  de- 
more el  regreso  de  su  doncel,  y  cumplido  el  afio 
sin  que  aquél  se  verifique,  Hernán  l'érez  de  Va- 
dillo  |>ide  á  Nuno  el  cumplimiento  de  sus  pro- 
mesas; para  hacer  más  fuerza  eu  la  decisión  de 
Elvira,  asegura  que  Maeías  se  ha  casado,  ó  está 
en  vísperas  de  casarse  con  otra  mujer  cu  Cala- 
trava. Ñuño,  esclavo  de  su  palabra,  y  por  adu- 
lación al  marqués,  pues  no  ignora  la  estrecha 
amistad  que  le  une  con  su  escudero,  se  esfuerza 
en  convencer  á  Elvira,  la  cual,  cuando  oye  á  su 
padre  decir  que  Maclas  la  olvida  por  otra,  mués- 
trase dolorida  y  despechada  al  mismo  tiempo,  y 
en  su  celosa  desesperación  accede  á  dar  su  mano 
á  Hernán  Pérez,  queriendo  así  vengar  el  supues- 
to agravio  inferido  á  su  amor. 

Concertada,  i)ues,  la  boda,  y  acordado  que  se 
realice  eu  el  mismo  día,  el  marqués,  siempre 
inspirado  en  su  amistad  á  Hernán  Pérez,_  busca 
recursos  nuevos  para  dilatar  la  comisión  del 
doncel;  y,  jior  último,  agotados  ya  los  pretextos 
nioratorios,  encarga  al  clavero  de  Calatrava,  que 
lo  envíe  á  la  ciudad  de  Albania,  con  especial 
recomendación  á  Pedro  Manrique  de  que  lo  em^ 
Jilee  en  los  sitios  de  mayor  peligro,  para  ver  si 
encuentra  pronto  la  muerte  luchando  contra  los 
moros;  y  por  si  eso  fallare,  tiene  ya  pensado 
agregarle  á  la  suntuosa  embajada  que  en  nombre 
del  rey  D.  Enrique  III  ha  de  visitar  al  gran 
Tamorlán  de  Persia.  Pero  como  nada  puede  más 
que  el  amor,  Maeías  quebranta  las  órdenes  que 
lia  recibido  del  clavero  de  Calatrava,  á  nombre 
del  marqués  de  Villena,  y  se  presenta  inespera- 
damente en  Andújar,  momentos  después  de  ha- 
bei-se  efectuado  el  casamiento  de  Elvira  y  Her- 
nán Pérez. 

Desesperado  Maeías  al  ver  de  otro  la  prenda 
codiciada  para  él,  reta  á  Hernán  Pérez  y  pide 
campo  á  I).  Enrique  para  luchar  en  duelo  con 
su  rival.  El  maniués,  por  eompromisu,  accede, 
aunque  con  projiosito  reservado  de  evitar  el  en- 
cuentro; pues  el  escudero  es  tan  pérfido  como 
cobarde  y  tampoco  al  de  Villena  le  conviene  ej 
probable  triunfo  de  Maeías.  Por  otra  parte,  el 
marido  busca  también  modo  de  deshacerse  có- 
modamente de  su  rival  sin  exponer  la  vida. 

Maeías,  aprovechando  una  auseucia  de  Her- 
nán Pérez,  se  presenUí  en  casa  de  Elvira  para 
darle  ((Uejas  de  su  inconstancia  y  ver  las  expli- 
caciones do  la  tornadiza  amante;  en  esa  entre- 
vista le  sorprenden  el  marqués  de  Villena,  Her- 
nán Pérez  y  algunos  criados,  y  el  marqués,  á 
pretexto  de  haber  quebrantado  las  leyes  del  due- 
lo penetrando  cautelosamente  en  eldomiciliode 
8U  rival  (lara  ponerse  de  acuerdo  quizás  con  la 
mujer  causante  del  encuentro,  dispone  que  lo 
encierren  en  uu  calabozo,  como  so  verifica. 

Elvira,  en  frases  de  enérgica  dignidad,  decla- 
ra á  su  esposo  que  no  le  ama,  que  su  amor  es  [lara 
Marías, y  le  pide, con  objeto  de  que  él  pueda  vi- 
vir más  seguro  y  tranquilo  sin  sobresaltos  de  la 
honra,  que  la  permita  retirarse  á  un  convento: 
laudalile  ])roposición  que  el  nial  aconsejado  y 
rencoroso  Hernán  Pérez  no  quiere  otorgar. 

Hernán  IVnz  dispone  el  asesinato  de  Maeías 
en  la  ¡irisión.  Acude  Elvira  á  la  torre  y  propone 
al  doncel  la  fuga  i-on  ella,  encargándole  que  si  el 
marido  les  diera  alcance,  la  mate,  para  no  ser 
suya;  en  eso  momento  llegan  los  encargados  do 
oiccutar  loa  designios  de  Hernán  Pérez,  y  sorpren- 
diendo &  Maeías  desarniado,  le  acuehiilaii  liasta 
ilejarle  moribundo  en  lirazos  de  su  amada,  la 
cual,  cuando  ve  penetrar  en  el  calabozo  á  su  ma- 
rido y  al  marqués,  pide  la  daga  al  doncel  y  so 
atraviesa  el  pech»  con  ella,  murienilo abrazados 
los  dos  amantes. 
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Es  drama  de  mucho interés;su  acción, aunque 
con  cierta  lentitud  en  algunos  pasaje»,  se  des- 
arrolla lógica  y  sencillamente,  siendo  muy  de  no- 
tar el  sabor  de  época  ([ue  supo  imprimir  Larra 
tanto  al  diálogo  como  á  los  caracteres  do  los 
personajes  y  á  la  manera  de  jioner  la  obra,  reve- 
lando así  la  cultura  que  poseía. 

En  el  último  acto  puso  el  autor  en  boca  del 
protagouista  un  monologo  que  se  lee  con  honda 
emoción,  porque  parece  triste  presagio  del  des- 
graciado fin  que  aguardaba  al  primero  do  nues- 
tros humoristas  del  siglo  xix.  Nada  extraordi- 
nario fuera  que  en  su  mente  laborase  ya  el  pre- 
sentimiento de  una  muerte  fatal,  ¡lUes  sabido 
es  (|ue  en  muchos  de  sus  artículos  se  encuentran 
vestigios  de  tau  amargos  vaticinios. 

MACIEL:  Geog.  Pueblo,  de  formación  muy  re 
cíente,  del  dep.  de  Caa/apá,  en  la  república  del 
Paraguay,  situado  en  el  I.  c.  de  Asunción  á  Pi- 
ra]ió,  entra  Santa  Clara  y  Sosa.  Explotación  de 
madems  y  grandes  aserraderos  á  vapor. 

MACILLO:  lu.  ilús.  Nombre  del  martillito  que 
percute  mecánicamente  las  cuerdas  de  un  instru 
mentó  de  teclado,  ó  de  la  baqueta  que  sirve  para 
percutirlas  á  mano  en  los  instrumentos  que  la 
emplean. 

*  MACIS:  AiiBOL  macis:  Bul.  MiídsTlCA. 
La  ilifercucia  admira 
del  íkbol  macis,  de  olorosas  nueces, 
verde  y  morado  á  veces, 
(Jue  otra  parte  del  mundo  no  le  cria, 
al  tiempo  que  las  tiores, 
como  rosas  silvestres  de  colores, 
.irroja  fértil,  con  ([ue  al  aire  envía 
iudecibie  fragancia, 
que  esparce  por  el  mar  larga  distancia. 
Lope  ub  Vega. 
'  MACIZAR:  prov.   Sant.  Arrojar  macizo  al 
agua  mientras  se  está  pescando. 

MACIZO:  m.  Arn.  Parte  de  una  ¡lared,  que 
está  entre  dos  vanos. 

-  Macizo:  prov.  Sant.  Sardina  en  salmuera, 
conservada  en  barriles. 

...  con  sus  artes  de  pescar,  sos  ropas  de  agua, 
sus  cubos  llenos  de  a(;alla  con  areua  para  ma- 
cizo... 

Pereda. 

-Macizo:  Mar.  En  general,  toda  pieza  que 
sirve  para  macizar.  |l  Cada  una  de  las  piezas  de 
madera  con  que  se  rellenan  las  claras  de  entre 
cuadernas  desde  cabezas  de  genoles  para  abajo,  y 
desde  la  primera  batería  hasta  tres  pies  por  de- 
bajo de  la  línea  de  liotación.  ||  Cualquiera  de  los 
cuartoncillos  de  madera  que  revisten  la  madre 
del  cabrestante  entre  cada  dos  guardainfantes. 

-  Macizos  dk  los  üoseles:  Mar.  Piezas  ex- 
tremas de  los  dormidos. 

MACKAY  (Caulos):  Iliog.  Poeta  inglés,  n.  en 
Perlhen  I814;ra.  en  la  misma  población  en  1889. 
Se  trasladó  á  Londres  y  allí  fué  redactor  de  va- 
rios periódicos  y  fundó  Illuslraled  London  News; 
además,  escribió  poesías  y  canciones,  cuya  mú- 
sica compuso.  De  sus  poemas  y  novelas  citare- 
mos: Bajo  las  hojas  verdes;  La  Salamandrina; 
La  voz  de  las  multitudes;  Pavsnjcs  y  poesías  de 
los  layos;  Alegría;  Inglaterra  sobre  todo;  etc. 

-Mackay  (Jokgk  Ekico):  Biog.  Poeta  in- 
glés, n.  en  Londres  en  1851;  m.  eu  1898.  Poco 
más  de  catorce  años  tenía  cuando  publicó  su  pri- 
mera obra  Soiígs  o/  Love  and  Death.  Entre  las 
que  luego  produjo  llamó  extraoixlinariamente  la 
atención  la  serie  de  jioemas  que  llevan  el  título 
de  Lovc  Lcltcrs  o/avioli'iist.  El  amor  y  los  aman- 
tes constituyen  el  tema  de  casi  toüassus  compo- 
siciones. Las  primeras  que  escribió  publicólas  con 
el  seudónimo  de  O.  E.  Lancaster.  También  es 
autor  do  un  drama  histórico.  Aero  and  Aclca. 
-  Mackay  (Juan  ENniqVE):  Bioy.  Poeta  y 
novelista  alemán,  de  origen  escocés,  n.  en  líree 
nock,  cerca  de  Glasgow,  en  1864.  Muy  joven 
aún  se  estableció  en  Alemania,  viajó  mucho,  y 
reside  en  Berlín  desde  1893.  En  todas  sus  obras 
combate  más  ó  menos  directamente  la  organiza- 
ción social  actual.  Citaremos,  odeniás  do  las 
colecciones  do  [loesías  líricas  y  épicas,  su  Otta- 
dro  de  eoulmnbrta  de  fines  del  siglo  XIX,  y  las 
novelas  El  Sibariia;  El  último  deber;  Uialoria 
de  una  pasión;  ute. 

-Mackay  (Roiiebto):  Biog.  Poeta  escocés, 
Humado  ordinariauíunto  «Rolo  Douu:>  n.  en 
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Allt-na-Caillich  (Sutherland)  en  1714;  m.  eu 
1778.  Hombre  sin  educación,  por  haber  sido  pas- 
tor en  su  juventud,  durunte  algún  tiempo  vivió 
entre  losmontaAcses  de.Suth<-rland.  .Sus  poemas 
esLáu  escritos  en  el  dialecto  de  este  {wís,  y  sólo 
algunos  han  sido  traducidos.  Citemos  entre  ellos 
La  vuelta  de  los  montaíiescs;  Canto  de  invienuí; 
l'oema  d  la  muerte,  y  Leí  Atarieia,  sátira. 

MACKEN8EN  (Fedebico):  Biog.  Pintor  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Grcene  (Brunswick) 
en  abril  de  18títi.  Estudió  la  pintura  en  la  aca- 
demia de  Dusseldorf  bajo  la  dirección  de  Janssen 
y  Bokelmann,  y  más  adelante  en  Munich  con 
Kaulbach  y  Dielz.  La  pantanosa  comarca  de 
\Vor|iswede  fué,  sin  embargo,  su  verdadera  ins- 
]iiradora.  Los  paisajes  de  Mackeiiscn  han  dado 
fama  á  este  artista  por  su  originalidad  y  colorido. 

MACKENZIE  (Alejandko):  Biog.  Político  ca- 
nadiense, n,  en  Logierait,  cerca  de  Dunkeld,  eu 
1822;  m.  en  1892.  Emigrado  al  Canadá  en  1842, 
algunos  añosdes]més  lo  eligieron  miembro  déla 
primera  cámara  de  los  comunes  del  Dominio;  y 
después  de  la  derrota  de  sir  Macdonald,  en  1873, 
organizó  un  ministerio  liberal,  que  ocupó  el  go- 
bierno hasta  1878,  siendo  Mackenzie  jefe  del  jpar- 
tido.  Defendió  vigorosamente  la  unión  del  Cana- 
dá é  Inglaterra,  y  combatió  las  tarifas  proteccio- 
nistas del  jiartido  conservador. 

-Mackenzie  (Sir  Alejandro  Cahprell): 
Biog.  Compositor  y  violinista  escocés  contcni]io- 
raneo,  n.  en  Edimburgo  en  1847.  En  1865  fué 
nombrado  profesor  y  organista  de  San  Jorge,  en 
su  ciudad  natal.  Para  dedicarse  con  mayor  asi- 
duidad á  la  composición,  se  retiró  á  Florencia 
en  1879,  hasta  1887,  en  que  fué  nombrado  direc- 
tor de  la  Real  Academia  de  música  y  de  la  So- 
ciedad filarmónica  en  el  Palacio  de  Cristal.  Sus 
obras  más  notables  son:  Jasón,  composición  dra- 
mática; Colomba,  drama  lírico;  La  rosa  de  Sita- 
ron, oratorio;  Veni  Creator;  Su  majestad,  ópera 
cómica;  La  bandera  imperial;  llapsodias  esco- 
cesas; etc. 

-  Mackenzie  (Enrique):  Biog.  Literato  es- 
cocés, n.  en  Edimburgo  en  1745;  m.  en  1831. 
Abogado  de  la  corona  en  el  tribunal  de  hacien- 
da de  Escocia,  é  inspector  de  contribuciones  en 
1804,  fué,  prineiiMlmentc,  conocido  como  litera- 
to. El  hombre  sentimental,  publicado  en  1771,  es 
una  notable  pintura  del  carácter  de  un  hombre 
de  excesiva  sensibilidad.  A  esta  obra  siguieron: 
El  hombre  de  mundo  y  Julia  de  Kouligni'.  Es 
también  autor  de  las  biografías  del  Dr.  Black- 
lock,  el  poeta  ciego,  y  John  Home,  autor  de 
Douglas  y  editor  do  Mirror  and  Loumjer.  El  fué 
e!  primero  en  descubrir  el  genio  de  Burus,  por 
su  primer  ensayo  en  el  Mirror. 

-Mackenzie  (Guillermo  Douolas):  Biog. 
Clérigo  africano  contem]ioránco,  n.  en  Faurcs- 
niith  (Colonia  del  río  Orange)  el  16  de  julio  de 
1859.  Trasladado  en  su  infancia  á  Inglaterra,  es- 
tudió Filosofía  y  Teología  en  la  univei-sidad  de 
Edimburgo,  y  más  tarde  en  la  alemana  de  Gottin- 
gcu.  Poco  después  ingresó  como  sacerdote  en  la 
iglesia  congregacionalista.  En  1896  pasó  á  lo» 
Estados  Unidos,  donde  fué  profesor  de  Teología 
en  el  seminario  teológico  de  Chicago.  Sus  obras 
más  notables  son:  Etica  del  juego.  La  rnylaeiüH 
de  Cristo;  El  cristianismo  y  el  yrogreto  del  lum- 
bre, ó  Historia  del  A/rica  del  Sur. 

-  Mackenzie  ¡Guillermo  Lvón):  Biog.  Jefe 
de  los  rebeldes  canadienses,  u.  en  Duudee  en 
1795;  ni.  en  1861.  f.niigrado  alCanadá  en  1820, 
tomó  liarte  importante,  como  (K-riodista,  en  la 
lucha  por  las  reformas.  En  1828  fué  elegido 
miembro  del  parlamento,  y,  más  tarde,  expulsa- 
do de  éste  nor  difamador;  jiero  sus  electons  lo 
reeI¡"ieroii.'Loa  reformadores  le  enviaron  «1  («r- 
lanie"ito  de  Londres,  y  A  su  vuelta,  su  campan» 
adquirió  aún  mayor  violencia,  hasta  1837,  en  uno 
so  puso  á  la  cabeza  de  1»  insurrección  del  alto 
Canadá,  esiableciendo  un  gobierno  provisional; 
pero  al  fin  hubo  de  n-tinirsoá  los  EsUdos  Unido». 
-MACKEN7.IE(.SluJollOE):/.Vw/Juri«COn8ul- 
t..  inglés,  n.  en  1636:ro.  en  1691.  Fué  implaca- 
ble perseguidor  do  los  <c..venantcs>  e»coccst». 
aboirado  del  rey  desde  liiT?  á  1686,  y  wr  segun- 
da vez  desde  1C8S  á  U;>'.>.  Se  le  considero  justa- 
mente como  notable  .-M-ritor  de  juiispimUneiii. 
de  historia  .onstitu.  ional  y  de  ética,  y  fundo  1» 
biblioleco  de  Kw  «bogado»  de  Edimburgo. 
-M.VCKENZIK  (Siu  Mouell):  Ai«y.  Médico 


inglés,  especialista  en  las  enfermedades  de  la 
garganta,  n.  en  Leytonstone  en  1837;  m.  en 
1892.  En  1863  ganó  el  premio  Jackson,  de  la 
Keal  Academia  de  Cirugía,  por  su  memoria  so- 
bre la  Patología  y  tratamiento  de  las  enferme- 
dades de  la  laringe.  Ha  publicado  un  manual  de 
las  enfermedades  de  la  nariz  y  de  la  garganta, 
que  se  usa  como  obra  de  texto.  Mackenzie  asistió 
al  emperador  Federico  de  Alemania  en  su  fatal 
enfermedad.  Una  equivocación  en  el  diagnóstico 
de  la  dolencia,  que  no  tardó  en  manifestarse  con 
los  caracteres  de  un  cáncer  en  la  garganta,  y  la 
actitud  de  ¡lolémica  de  Mackenzie,  dio  lugar  á 
cierta  tirantez  de  relaciones  entre  él  y  los  docto- 
res alemanes;  tirantez  que  se  acentuó  aún  más 
con  la  publicación  de  su  libro:  La  última  enfer- 
medad de  Federico  ul Koble.l: 

MACLEOS:  m.  pl.  Mit.  Pueblo  fabuloso  de 
las  riberas  del  ludo.  Lucano  pone  tres  fuentes 
maravillosas  en  un  bosque  de  su  territorio:  la 
una  consagrada  á  Pan,  la  segunda  á  Sileno,  y 
la  tercera  á  los  sátiros.  Los  jóvenes  bebían  en  la 
primera,  los  ancianos  en  la  segunda,  y  los  ni- 
ños en  la  tercera,  y  se  reunían  en  ellas  un  día 
señalado  para  este  objeto.  Los  viejos  se  volvían 
idiotas  y  mudos,  y  poco  tiempo  desjmés  les  asal- 
taba un  flujo  de  elocuencia,  que  nadie  podía  de- 
tener; y  esta  especie  de  furor  les  duraba  liasta  la 
noche.  Lo  más  maravilloso  era  que  habiendo 
empezado  un  discurso,  si  no  les  daba  el  gusto  de 
acabarlo  volrían  á  tomar  el  hilo  y  lo  continua- 
ban el  año  siguiente. 

MACLER  (Federico):  Biog.  Filólogo  francés 
contemiioráueo,  n.  en  Mandeure  (Doubs)  el  26 
de  mayo  de  1869.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela 
de  lenguas  orientales,  y  en  la  actualidad  es  pro- 
fesor de  armenio  en  la  de  lenguas  orientales  vi- 
ras, de  la  que  fué  alurauo  laureado,  así  como  de 
la  de  Estudios  superiores,  sección  de  historia  y 
filología.  Pertenece  á  la  Sociedad  asiática  y  á  la 
de  Tradiciones  populares.  Ha  publicado,  entre 
otras,  las  siguientes  obras:  Les  Apocalypses  apo- 
cryphcs  de  Daniel  (1S95);  Voyagc  archéologiqnc 
au  Safa  el  dam  le  Djebel  cd-Druis,  en  colabora- 
ción con  Renato  Dussaud,  y  que  obtuvo  en  1903 
el  premio  extraordinario  Bordin;  Hisloire  de 
SatTii-Azazail,  te.xto  siriaco  inédito,  precedido  de 
los  Jetes  grccs  de  Saiiü  Pajicrocí  (1902);  Mission 
dans  les  régions  déscrliques  de  la  Syrie  moyenne, 
en  colaboración  con  R.  D.  (1903);  Notn-ellcs,  par 
Marte  Scvadjian,  traducidas  del  armenio  (1903); 
Histoire  d'Hiraelius,  por  el  obispo  Sebuos,  tra- 
ducida del  armenio  y  anotada  (1904);  L'Apoca- 
lypse  árale  de  Daniel,  traducido  y  anotado(1904) ; 
Correspondanu  épislolaire  avcc  le  ciel;  Lcttrcs 
adressées  par  les  Juifs  d'Hébron  el  des  enviroTis 
aux  patriarches,  traducidas  del  hebreo  y  anota- 
das (1905);  Cantes  arméniens  {1905);  Pseudo-Sc- 
beos  ( 1 905) ;  Uistoirc  de  Pharmani  Asman  (1906); 
ilosaique  oriéntale  (1907);  CataUgiie des  mamis- 
crüs  arméniois  el  géorgiens  de  la  Bibliolhéqae 
nationale  (l^m). 

MAClIES:  m.  pl.  Mit.  Pueblo  fabuloso  de 
África,  que,  según  pretende  Plinio,  era  herma- 
frodita  y  tenía  los  pechos  desigiiales:  el  derecho 
semejante  al  de  un  hombre,  y  el  izquierdo  como 
el  de  una  nuijer, 

MAClIferO,  FERA  (de  macla  y  del  lat.  fero, 
de  ferré,  llevar):  adj.  Oeol.  Que  contiene  crista- 
les de  macla. 

-  Pizarra»  maclífera.s:  Oeol.  Pizarras  ar- 
cillosa» mctamorfoseadas  por  el  granito.  Contie- 
nen numerosos  cristales  de  qniastolita,  andaluci- 
ta, granates,  etc.,  que  se  han  desarrollado  bajo 
la  influencia  de  las  emanaciones  graníticas. 

MACLUREITA:  r.  Miner.  Sin.  de  AuoiTA  (Véa- 
se en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio.nario), 

-Maclureíta:  Miner.  Sin.  de  Condrodita 
(V.  en  cst«  mismo  Apéndice). 

macolladura:  f.  Macollamiento. 

MACOLLAMIENTO:  m.    Acción  ó  efecto  de 

macoUnisf, 

MACOLLARSE  (do  macolla):  r.  Salir  vastagos 
y  rcnnev<m  do  una  semilla.  ||  BrotJir,  florecer, 
pimpollear. 

...  pue»  »n  muerte  y  tepnltura  (de  Cristo) 

fué  liouile  eíle  divinn  grano  $e  M.\coi.i,<'i,  y  cle»- 

ta  admirable  macolla  han  brotado  innnmera* 

bles  espigas  para  llenar  los  (¡raneros  del  cielo. 

1*.  NiculAs  Ar.naTa. 
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MACÓN:  m.  Entre  colmeneros,  panal  sin  miel, 
reseco  y  de  color  obscuro. 

-Macón:  Vino  que  se  cosecha  en  la  ciudad 
francesa  de  igual  nombre. 

*  MACONA:  f.  prov.  Sant.  Cesto  grande. 

Despach.iba  tres  ó  cuatro  pares  (de  abarcas) 
cada  noche,  por  lo  que  tenia  buen  repuesto  de 
ellas  en  preparación  en  casa  de  mi  tío,  como 
le  tenían  otros  de  cebillas,  de  colodras,  y  hasta 
de  banillas  para  hacer  maconíS,  porque  aqué- 
lla parecía,  por  esa  y  otras  señales,  la  casa  de 
todos. 

Pereda. 

MACONES,  NESA:  adj.  Natural  de  Macón.  U. 
t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad 
francesa. 

MACOR  (del  hebr.  malcór,  fuente,  manantial): 
m.  Nombre  del  libro  ó  ritual  hebreo  para  todo 
el  año.  Sus  oraciones  están  escritas  en  versos 
cortos,  y  contienen,  además  de  ellas,  los  capítu- 
los del  Pentateuco  y  de  los  Profetas,  que  se  leen 
en  los  días  de  fiesta,  y  extractos  de  los  libros  de 
Ruth,  Ester,  Cantar  de  los  Cantares,  Lamenta- 
ciones y  Eclesiastés,  terminando  con  algunas 
sentencias  de  los  doctores  rabinos.  Se  cree  que 
este  libro  fué  compuesto  en  Espafia  á  la  mitad 
del  siglo  XI,  y  se  han  hecho  de  él  memorables 
ediciones  en  Italia,  Alemania  y  Polonia.  En  es- 
tas últimas  es  de  notar  que  han  sido  suprimidas 
muclias  frases  dirigidas  contra  los  cristianos  y 
contra  el  gobierno  de  los  Papas.  Todas  las  edi- 
ciones de  este  libro  escritas  en  lengua  vulgar  es- 
tán formalmente  prohibidas  por  la  autoridad 
eclesiástica. 

MACORISANO,  NA:adj.  Natural  de  San  Pedro 
ó  de  San  Francisco  de  Macorís  (Santo  Domingo). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dichas  po- 
blaciones antillanas. 

MACOTERANO,  NA:  adj.  Natural  de  Macote- 
ra  (Salamanca).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

MACRACANTO,  TA  (del  gr.  maleros,  largo,  y 
ákanza,  espina):  adj.  Bol,  Que  tiene  espinas 
largas. 

-  Macracaxto:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  (Véase 
Macranto  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

MACRADENIA  (de  macradeno):  f.  Bot.  Género 
de  orquídeas  vandeas,  en  el  cual  se  incluye  va- 
rias especies  de  hierbas  de  las  Antillas. 

MACRADENO,  NA  (del  gr.  makrós,  grande,  y 
adén,  adénos,  glándula):  adj.  Zool.  y  Bol.  Que 
tiene  glándulas  voluminosas. 

MACRANTO,  TA  (del  gr.  maleros,  grande,  y 
ánzos,  flor):  adj.  Bot.  Que  produce  flores graudes. 

-Macranto:  m.  Bot.  Género  de  leguminosas 
en  el  cual  se  incluye  algunas  especies  de  la  In- 
dia y  de  Indo-China,  que  tienen  el  carácter  indi- 
cado, y  hojas  alternas,  compuestas  de  tres  folío- 
los ovales  con  estípulas  filiformes. 

MACRIANO:  Biog.  Rey  de  los  alamanos.  Este 
caudillo  había  ido  poco  á  poco  sometiendo  á  su 
autoridad  gran  número  de  tribus,  formando  una 
gran  concentración  á  cuyos  territorios  llamaron 
entonces  los  romanos  Alamannia  y  con  In  cual 
pudodirigir  ya  su  mirada  amenazadora  A  la  Galia. 
Para  desembarazarse  de  tan  ]ieligroso  vecino, 
quiao  el  emperador  Valcntiniano  apoderarse  de 
su  persona  porsornresa,  y,  para  mayor  seguridad, 
resolvió  dar  el  golpe  por  su  mano,  apresando  á 
Macriano,  que  se  hallaba  tomando  baños  en 
Aquíc  Mattiacje  (hoy  Wicsbaden).  Pasó  el  em- 
perador el  Rhin  con  su  gente  y  llegó  cerca  do  las 
fuentes  ternuilea;  pero,  advertidos  los alaniRnos, 
hicieron  subir  al  rey  en  un  carro  y  se  jiusieroii 
con  él  en  salvo  detrás  de  unos  cerros  inaccesibles. 
El  emperador  creyó  haber  con  esto  intimidado 
á  los  alamanos,  y  después  de  devastar  el  país 
nombró  rey  á  Fraomaro;  pero  Macriano  regresó 
con  los  suyos  y  Fraomaro  huyó  á  nrctana.  Siguió 
Macriano  con  sus  bárbarosasolando  las  fronteras, 
y  Valcntiniano  hubo,  entonces,  de  invitar  á  Ma- 
criono  á  una  entrevista  amistosa  cerca  de  Magun- 
cia, con  objeto  do  concertar  un  couvenio.  Ma- 
criano aceptó  y  80  presentó  con  una  arrogancia 
insolento,  como  superior  á  quien  correspondo 
dictar  condiciones,  con  la  cabeza  erguida  y  en 
medio  de  los  suyos,  que  llenaban  el  aire  con  el 
ruido  du  los  escudos.  No  quiso  posar  á  la  orilla 


MACR 

romana,  pero  como  el  emjicrador  necesitaba  más 
la  paz  que  el  rey  bárbaro,  hubo  de  ceder  y  pasar 
al  territorio  de  Macriano.  Así,  pues,  elemperador 
más  poderoso  de  la  tierra  atravesó  con  un  fuerte 
séquito  el  río  y  llegó  con  gran  cautela  á  la  otra 
orilla.  Poco  á  poco  fué  menguando  la  confusión 
y  estruendo  que  armaban  los  bárbaros,  y  los  dos 
potentados  pudieron  entenderse,  hablar  y  con- 
venir la  paz  que  se  juraron  solemnemente.  El 
gran  MacriaSo  se  retiró,  al  fin,  amigo  y  aliado 
de  Roma,  y  cumplió  lealmente  hasta  el  fin  su 
juramento.  Murió  en  374  en  una  exjiedición 
contra  los  francos. 

MACROBIA  (del  gr.  malrós ,  largo,  y  hios, 
vida);  f.  Longevidad  extraordinaria. 

MACROBIO,  BIA  (de  macrobia ):  adj.  Que 
vive  muchos  años,  que  alcanza  una  edad  mayor 
que  la  norn]al  dentro  de  su  especie  y  en  las  con- 
diciones ordinarias  de  la  vida. 

MACROBITA  (de  macrobia):  adj.  Se  dicede 
los  seres  orgánicos  y  de  las  especies  cuya  vida 
media  es  muy  larga.  U.  t.  c.  s. 

MACROBOTRIO,  TRIA  (del  gr.  maleros,  largo, 
y  bólrns,  bótruos,  racimo):  adj.  Bot.  Se  dice  de 
las  plantas  cuyas  flores  ó  frutos  están  agrupados 
en  racimos  largos. 

MACROCÁRPEO,  PEA  (del  gr.  makrós,  largo, 
grande,  3-  lenrpós,  fruto):  adj.  Bot.  Se  ai<lica  á 
las  plantas  que  producen  frutos  largos  ó  muy 
voluminosos. 

MACROCEFALIA:  f.  Tcraí.  Monstniosidad  del 
macrocéfalo. 

MACROCEFÁLICO,  LICA:  adj.  Terat.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  macrocefalia,  ó  al  ma- 
crocéfalo. 

*  MACROCÉFALO,  FALA  (del  gr.  moK-rós, 
grande,  y  lerfalé,  cabeza):  adj.  Terat.  Se  aplica 
á  los  indiriduos  cuyo  cráneo  adquiere  un  volu- 
men exagerado.  U.  t.  c.  s. 

La  causa  inmediata  de  esta  monstniosidad 
(macrocefalia )  no  es  un  exceso  de  líquido  ce- 
falorraquídeo, como  en  la  hidrocefalia,  sino 
un  aumento  de  todas  las  partes  constituyentes 
de  la  cabeza,  y,  sobre  todo,  del  cerebro.  Su  ori- 
gen es,  probablemente,  el  raquitismo  y  la  dege- 
neración hereditaria. 

-Macrocífai.o,  FAi.A:  Bot.  Se  dice  de  las 
semillas  cuyos  cotiledones  están  unidos  á  un 
cuerpo  mucho  mayor  que  el   resto  del  embrión. 

-  Macrocéfalo:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
hemípteros,  de  la  familia  de  los  fimátidos,  tipo 
de  la  tribu  de  los  macrocefalinos,  en  el  cual  se 
incluye  unas  treinta  especies  características  de 
América. 

MACROCISTO  (del  gr.  mahrós,  grande,  y  leús- 
tis,  vejiga):  m.  Bot.  Célula  grande,  de  figura  ao- 
vada, en  que  termina  la  hilera  de  células  de  las 
ramificaciones  del  micelio,  en  los  hongos  del  gé- 
nero pczizsk 

MACROCITASA  (del  gr.  makrós,  grande,  y  do 
citasa):  f.  llistol.  Citasa  secretada  por  los  ma- 
crófagos,  que  es  capaz  de  digerir  las  células  ani- 
males. (V.  MACRÓFAOoen  este  Ai'éndice.) 

MACROCITO  (delgr.  jnnÍTiís,  grande,  y  líúlos, 
célula):  m.  ant.  Patol.  Antiguamente  se  daba 
este  nombre  á  la  célula  cancerosa. 

-Macrocito:  Patol.  Variedad  de  glóbulo 
rojo,  de  dimensiones  considerables,  que  se  halla 
en  la  sangre  en  los  casos  de  anemias  graves. 

MACROCNEMO:  m.  Bol.  Género  de  rubiáceas 
cinconeas,  en  el  cual  se  incluye  diez  ó  doce  es- 
pecies de  árboles  }•  arbustos  americanos,  con  ho- 
jas opuestas,  estipuladas:  flores  blancas  cu  pa- 
nojas ó  en  corimbos  terminales,  y  fruto  bivalvo 
con  dos  celdas,  cada  una  de  las  cuales  contiene 
varias  semillas  comprimidas  con  bordes  mem- 
branosos. 

MACROCOSMOLOGlA  (de  macrococosmo,  y  del 
griego  lóí/iis,  tratado,  discni-so):  f.  Filos.  Des- 
cripción del  macrocosmo. 

MACROOACTlLIA(delgr.  violeras,  largo,  gran- 
de, y  dólliilits,  dcflo):  f.  Trrnt.  Monstruosidad 
caracterizada  por  el  desarrollo  excesivo  do  los 
<ledns. 

MACRODIAOONAL  (del  gr.  makrós,  grande,  y 
lie  diagonal):  adj.  Ofom.  Se  dice  de  la  mayor  do 
las  di.a"onalc3  del  rombo.  U.  t.  c.  s.  f. 
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*  MACRODONTE:  lu.  liut.  Género  de  ninsgos, 
sin.  de  Daltonia(V.  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Dicción  A  luo). 

MACRODONTIA  (del  gr.  makrós,  grande,  y 
odoús,  odóHtos,  diente):  f.  Zool.  Género  de  in- 
sectos coleópteros  criptopoutámeros,  de  U  lanii- 
lia  de  los  cerambícidos.  Comprende  seis  especies 
sudamericanas,  que  se  distinguen  por  tener  el 
cuerpo  comprimido,  las  mandíbulas  muy  vigoro- 
üiis  y  liis  élitros  obscuros  con  manchas  acaneladas 

MACRÓFAGO,  FAGA  (del  gr.  maleros,  grande, 
y  /iiiicÍ7i,  comer):  adj.  Se  dice  de  una  variedad  de 
célula  mesodérmica,  ó  fagocito,  que  tiene  lapro- 
])ie(lad  de  atraer  y  digerir  los  cuerpos  extraños 
de  difícil  digestión  (células  polinucleares  y  mi- 
crobios resistentes,  como  los  de  la  lepra,  los  de 
la  tuberculosis,  etc.).  U.  t.  c.  s.  m. 

Los  macrofagos  están  constituidos  i'or  la  adap- 
tación funcional,  ya  de  la  célula  conjuntivo-vas- 
cular  (célula  endotelial),yadel  leucocito  mononu- 
clear  de  la  sangie  y  de  la  linfa.  Se  los  encuentra 
en  la  sangre,  al  tínal  de  las  infecciones,  y  en  el  te- 
jido conjuntivo,  á  la  menor  causa  de  irritación. 
Según  sea  su  origen,  es  libre  ó  lijo;  pero,  en  uno 
y  otro  caso,  posee  sieni]irc  la  propiedad  de  emitir 
prolongaciones  protoplásmicas,  que  rodean  las 
partículas  que  lia  de  digerir.  Estos  movimien- 
tos obedecen  á  la  quiniiotaxia,  positiva  ó  nega- 
tiva, que  provocan  en  las  células  las  diferentes 
substancias  puestas  á  su  alcance.  Finalmente,  el 
macrólago  elabora  un  fermento  especial  (macro- 
cüasaj,  capaz  de  digerir  las  células  y  que  se  ha 
conseguido  extraerde  los  órganos  provistosabun- 
dantemente  de  leucocitos  mononuclearcs,  como 
el  bazo  y  los  ganglios. 

MACROFILO,  LA  (del  gr.  makrós,  grande,  y 
fú/lon,  hoja):  adj.  Bul.  Se  aplica  i  las  plantas 
que  llevan  hojas  grandes. 

MACROFISOCÉFALO  (del  gr.  mal-ros,  grande, 
fúm,  aire,  y  kcfnlC,  cabeza):  adj.  Ohst.  Se  dice 
del  feto  que  presenta  en  la  cabeza  una  tumefac- 
ción general  producida  por  un  enfisema. 

MACROFTALMO  (del  gr.  makrós,  grande,  y 
ofualmós,  ojo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  Iie- 
mípteros  heterópteros,  de  la  familia  de  los  redú- 
vidos.  Comprende  dos  especies  americanas,  cuyo 
tipo  es  el  inacruj'hlhalmus  pallcns,  del  liíasil  y 
de  Colombia. 

MACROGLÓSIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  in- 
sectos le¡iidó¡iteros  cuyo  tipo  es  el  género  macro- 
gloso. 

MACROGLOSINOS:  ra.  pl.  Zool.  Tribu  de  ma- 
míferos quirópteros  cuyo  tipo  es  el  género  ma- 
crogloso  ( V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

MACROGLOSO,  SA  (del  gr.  makrós,  largo,  y 
glñssa,  lengua):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  animales 
que  tienen  la  lengua  muy  larga. 

-  *  MACKOfii.oso:  m.  Zool.  Género  do  insectos 
lepidópteros  (V.  Maciioglosa  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DllCIONAKIO). 

MACROLOGlA  (del  gr.  makrós,  largo,  y  lógos, 
discurso):  I',  lict.  Longitud  desmesurauo  del  dis- 
curso. 

MACROMELIA  (del  gr.  makrós,  grande,  y  mé- 
los,  miembro):  f.  Tcrat.  Monstruosidad  que  se 
caracteriza  por  el  desarrollo  excesivo  do  un 
miembro. 

MACRÓMERO  (del  gr.  makrós,  grande,  y  mé- 
/os,   |,.ir.  ii,ii,   parte);  m.  Biol.  Hlastómero  muy 

vlmiiinuso. 

MACRÓMETRO  (del  gr.  makrós,  grande,  y 
mrtrnii.  Iludida):  m.  Mar.  Instrumento  empleado 
]iara  iiirdir  bi  distancia  entre  dos  buques. 

MACROMICRÓMETRO  (del  gr.  makrós,  gran- 
de, y  de  mieróiiftro):  m.  Aslron,  Instrumento 
empleado  para  la  medida  micrométrica  de  los 
detalles  que  ligiiran  en  las  fotografías  colestes. 

MACROMORFO  (dil  gr.  makrós,  grande,  y 
mnrfl,  forma):  m.  Zunl.  Género  do  insectos  co- 
leópteros pcntámeros,  en  el  cual  se  incluye  una 
sola  especie  del  África  austral. 

MACRONÚCLEO  (del  gr.  makrós,  grande,  y 
de  niir/ioj:  in.  Zwjl.  Núelco  mayor  do  los  infu- 
sorios, inactivo  1 11  la  conjugaiii'jii.  .Se  lo  da  este 
noiiilire  |ior  oposición  ¿  mierunucUo,  ui'lcluo  me- 
uor  ó  uucléolo. 
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MACROPÉTALO,  TALA  (del  gr.  ttiakrós,  gran- 
de, y  de  jKlaloJ:  adj.  liot.  Se  dice  do  la  corola 
compuesta  de  pétalos  grandes;  y,  por  ext.,  se 
aplica  á  las  flores  envueltas  por  dicha  corola,  y 
á  las  plantas  que  las  producen. 

MACROPIa  (del  gi'.  makrós,  grande,  y  óps, 
o¡)ós,  ojo):  f.  Med.  Defecto  de  la  visión  que  hace 
que  se  vean  los  objetos  do  mayor  tamaño  que  el 
que  tienen  en  realidad. 

MACROPNEA  (del  gr.  makrós,  grande,  ypnein, 
respirar):  f.  Mcd.  Respiración  larga  ó  lenta. 

MACROPODIA  (del  gr.  makrós,  grande,  ypoús, 
podós,  pie):  f.  Tcrat.  Monstruosidad  caracterizada 
por  el  excesivo  desarrollo  de  los  pies. 

MACRÓPODO,  PODA  (del  gr.  makrós,  grande, 
largo,  y  poús,  podós,  pie):  adj.  Se  aplica  al  indi- 
viduo que  tiene  los  pies  excesivamente  grandes. 
U.  t.  c.  s. 

-Macrópodo,  l'fiDA:  Zool.  Se  dice  de  los 
animales  que  tienen  excesivamente  largos  los 
órganos  de  la  progresión  ó  del  movimiento  (pa- 
tas, aletas,  etc.). 

-  Macrópodo,  poda:  Bot.  Se  dice  de  las  ho- 
jas, flores,  etc.,  que  tienen  jiediinculos  largos.  II 
Se  aplica  al  embrión  cuyo  rejo  es  más  largo  ó 
voluminoso  que  lo  ordinario  en  su  especie. 

-Macrópodcs:  m.  pl.  Zool.  Suborden  de  ma- 
míferos marsupiales  cuyo  tipo  es  el  canguro. 

MACROPROSOpIa  (del  gr.  makrós,  grande,  y 
pró.iCipon,  rostro):  f.  Tcrat.  Mcnstiuosidad  con- 
sistente en  un  desarrollo  excesivo  de  la  cara. 

-  Macroprosopía:  Bot.  Carácter  de  una  se 
milla  niacroprósopa. 

MACROPRÓSOPO,  PA  (del  gr.  makrós,  gran- 
de, y  prósopon,  rostro,  frente;:  adj.  Bot.  Se  dice 
de  una  semilla  que  tiene  apéndices  grandes  en 
figura  de  alas. 

MACROPSIA  (del  gr.  makrós,  grande,  y  ópsi.^, 
opsiús,  vista):  f.  Med.  Sin.  de  Macropía  (V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

MACROQUiLIA  (del  gr.  moirds,  grande,  yjct- 
los,  labio):  f.  Med.  Hipertrofia  de  los  labios. 

MACROQUIRIA  (do  macroquiro J:  f.  Terat. 
Monstruosidad  caracterizada  por  el  excesivo 
desarrollo  de  las  manos. 

MACROQUIRO,  RA  (del  gr.  makrós,  largo, 
Urande,  y  jíír,  jeirós,  mano):  adj.  Terat.  Que 
tiene  las  manos  excesivamente  largas  ó  grandes. 

MACRORRIZO,  ZA  (del  gr.  makrós,  grande,  y 
ridsa,  raíz):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas  que 
tienen  raíces  grandes. 

MACROSCELIA  (del  gr.  makrós,  grande,  y 
.sí'eVos,  pierna) :  f.  Tcrut.  llonstruosidad  caracte- 
rizada por  un  exagerado  desarrollo  de  las  pier- 
nas. 

MACROSCINCO:  m.  Zool.  Género  do  reptiles 
saurios  escíncidos,  en  el  cual  se  incluye  una  sola 
especie,  característica  de  Cabo  Verde. 

MACROSCIO,  cía  (del  gr.  makrós,  largo,  y 
ít/a, sombra):  adj.  Gcog.  Aplícase  á  los  habitan- 
tes de  altas  latitudes,  los  cuales  reciben  con 
mucha  oblicuidad  los  rayos  solares,  y,  por  con- 
siguiente, jiroyectau  sombras  muy  largas.  U.  t. 
c.  s.  y  en  m.  pl. 

MACROSCÓPICO,  PICA  (del  gr.  motrtls,  gran- 
de, y  skopceiii,  exaniiuar):  adj.  Se  aplica  ú  los 
objetos  que  son  visibles  á  siui|ile  vista,  per  opo- 
sición á  iiiicroscópico. 

MACROSOMO  (del  gr.  makrós,  largo,  y  s6ma, 
cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pcntámeros,  do  la  fan.ilia  de  los  escarabeidos. 
Comprende  doce  cspoeies  americanas, quo  tienen 
el  cuer[io  muy  largo,  los  élitros  estrechos,  y  bri- 
llo metálico. 

MACROSPÉRMEO,  MEA  (del  gr.  j/mi-rds,  gran- 
de, y  .</"'""«,  semilla);  ailj.  Bot.  Seaplicoal  fruto 
3ue  tiene  .•seiiiillas  grandes;  y,  ]ior  ext.,  se  dice 
e  las  |ilaiit:is  que  producen  dichos  frutos. 

MACROSPORANQIO  (del  gr.  mvkrós,  grande, 
y  de  ts/iíTov/io):  ni.  Bot.  Ksporangio  que  pro- 
duce  lliaClllS|Ml|ll8. 

MACBOSPORO  (del  gr.  makrós,  grande,  y  ípií- 
rci.'i,  semilla):  ni.  Bot.  V.  Ma<  uoM'oiiAeu  el  tomo 
curruspoudieulo  dul  DlcciuMAltlu. 


M.ICa  13 

MACROSTEMO,  MA  (del  gr.  makrós,  largo,  y 
slSvión,  hilo,  filamento):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
llores  cuyos  estambres  son  mas  largos  que  la  co- 
rola. 

MACRÓ8TICO,  TICA  (del  gr.  makrós,  largo,  y 
slix,  stijús,  renglón,  linea):  adj.  Diplvm.  Que  está 
escrito  en  líneas  largas. 

-SiMiiOLo  MACRü.sTlco:  Hisl.  ecl.  M acrós- 
tico. 

-Macbó.stico;  ni.  Hist,  ecl.  Quinta  formula 
de  fe  que  compusieron  los  cnsebianos,  secta 
arriana,  en  un  Concilio  celebrado  en  Antioquía 
en  el  año  345.  Sejjún  algunos  autores  modemos, 
dicha  profesión  de  fe  no  contenía  nada  hetero- 
doxo; pero  no  lo  han  reconocido  así  San  Atana- 
sio  y  Sozomeno,  pues  según  ella,  aunque  recono- 
cen que  el  Hijo  de  Dios  era  semejante  en  todo  al 
Padre,  había  sido  criado  por  éste  de  la  nada, 
siendo  inferior  al  mismo. 

MACROSTILO,  LA  (del  gr.  makrós,  largo,  y 
stú/os,  columna,  estilo):  adj.  Bot.  Se  aplica  á  las 
llores  cuyos  estilos  son  muy  largos. 

MACROSTOMIa  (del  gr.  makrós,  grande,  y 
sfó»io,boca):  f.  Monstniosidad  eaiacterizadapor 
un  exagerado  desarrollo  de  la  boca. 

MACROTELOSTILO,  LA  (del  gr.  7nni-rdJ,  largo, 
íélos,  extremidad,  y  stúlos,  columna):  adj.i/iíier. 
Se  aplica  á  un  cristal  prismático  que  termina  en 
pirámides  muy  prolongadas. 

MACRURO,  RA  (del  gr.  makrós,  largo,  y  ourd, 
cola,  ]iunta,  extremidad):  adj.  Zool.  Se  dice  de 
los  animales  que  tienen  la  cola  muy  larga. 

-Macruro,  RA:  Bot.  Se  aplica  á  las  plantas 
que  producen  espigas  muy  largas. 

MACRY-CORREALE  (DoMINGO):  Biog.  Poeta 
italiano  contemporáneo,  u.  en  Siderno  (Calabria) 
el  año  1SÓ9.  Hijo  del  Dr.  Francisco  y  de  la  ba- 
ronesa de  Santa  Croce,  perdió  á  su  padre  en  1869  , 
y  cuidó  de  su  primera  educación  su  tío  Jerónimo, 
predicador  elocuentísimo.  Eu  el  Seminario  de 
Reggio  de  Calabria  tuvo  durante  cinco  años  al- 
gunos doctos  profesores,  i>ero  contrajo  seria  en- 
fermedad del  estómago  que  le  obligo  á  volver  á 
su  país.  Tres  año;  desjiués  moría  su  madre,  y, 
abrumado  por  esa  pérdida,  cedió  su  fortuna  a  su 
hermano  Rafael,  abandonó  Siderno  y  fué  con 
su  hermano  Francisco  á  Toscana.  Ha  ¡lublicado: 
Jichi  delVanima,  poesías  (Roma,  1882);  Adilio  a 
Bctjyio  (Ronia,  1S83);  II  canto  della  vila  (Mode- 
na,  1883);  V^ersiouc  in  otiava  rima  del  poemcUo 
latino  <¡Iv  riphiasí  (Siena,  1886);  Lacrime  e 
fiori,  sonetos  (Roma,  1886);  Su  l'Amo,  poesías 
(Siena,  1S88);  MiUero,  elegía  (Siena,  1888);  La 
slampa,  himno  dedicado  áCastelar  (Siena,  1889), 
y  otros  varios  impoitantes  trabajos  críticos  y  li- 
terarios. J.  L.  Estelrielí  nos  ha  dado  á  conocer 
eu  castellano  sus  poesías  A  la  manoria  de  mi 
madre,  A  una  palmera  y  En  el  jardín. 

MACTE  ANIMOI  (¡Animo,  valor!):  loe.  lat. 
Así  se  dice:  «No  retroceda  usted  en  su  generosa, 
aunque  ardua,  empresa:  MACTE  a>mmo!> 

*  MACUBA:  f.  Tabaco  aromático  y  de  calidad 
excelente  que  se  tuitiva  en  el  término  de  Macu- 
ba, población  de  la  Martinica. 

-  Macuda:  Zool.  Insecto  coleóptero  de  tres  á 
cuatro  centímetros  de  largo,  cabeza  puntiaguda 
y  antenas  de  igual  longitud  quo  el  cuerpo,  quo 
es  estrecho  y  de  color  verde  bronceado  brillante. 
Se  encuenira  en  España  sobre  los  sauces  y  ála- 
mos l)laneo»,y  porel  olor  almizcleño  que  despido 
so  ha  empleado  liara  comunicar  al  ra|ié  eomiiu 
un  aroma  pareciao  al  del  tabaco  auteriorinente 
descrito. 

*  MACULA:  Mancha  amarilla  que  ocujia  una 
pequeña  extensión  de  la  retina  y  es  la  jiortemiU 
sensible  á  la  luz:  MAcfi.A  I.ÍTKA. 

-MAcfLA:  Amcr.  Trampa,  maña,  secreto. 
...  empecé  á  not.ir  que  al  niuclucho  no  le 
faltaban  pretextos  jwra  venir  i  yerno»,  p*ro 
pronto  le  cogí  la  uaci'La... 

ISAACS. 

MACULARSE:  r.  ¡u'pr.  Manclmrse  un  pliego 
con  la  Unta  del  niiterior  jior  no  Imlwnw  lijado  el 
pliego  de  aceite  ú  iiiterpUB»to  el  pliego  de  des- 
cikrga. 

*  MACULATURA:  f,  ímpr.  Pliego  maculado  ó 
catroi>eudo  eu  la  Uradu.  |;  Kuvoltuní  de  la  ruiuia. 
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*  MACULOSO,  SA:  adj.  Patol.  Que  se  presenta 
en  forma  de  manchas.  KxaiUema  maculosO, 
Erupción  MACULOSA,  etc. 

MACUTO  (Voz  caribe):  m.  Cesto  tejido  de 
caña,  de  forma  cilindrica  y  con  un  asa  en  la  boca, 
del  cual  suelen  hacer  uso  los  pobres  de  Venezue- 
la jKira  recoger  las  limosnas. 

MACH  (Ernesto):  Biog.  Físico  austríaco  con- 
temporáneo, n.  en  Turas  en  1833.  Estudió  en 
Praga  y  en  Vieua;  fué  profesor  do  Física  en  las 
universidades  de  Gratz  y  de  Praga,  y  miembro 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  Viena.  Sus  prin- 
cipales obras  son:  Analyse  dcr  Enipfinduugcn; 
Dic  Ma-hanih  in  ikrer  EntwickcUmg;EinhUung 
in  (lie  IhlmoHzschc  Shisikthcoric;  Upíischakust. 
fersiich. 

MACHA:  f.  Jmcr.  Broma. 

-  Macha:  Geog.  Cantón  de  la  jirov.  de  Cha- 
yauta,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  6318  habits. 

MACHACA:  Gcoij.  Cantón  de  la  prov.  de  Ayo- 
jKiya,  deji.  deCochabamba,  Bolivia; 3 486  habits. 
Los  principales  lugares  de  este  cantón  son: 
Huancarani,  Sauipíiya,  Sisi,  Usungani,  Cuti,  In- 
guny,  Tanca,  Larimarca,  Kosasani  y  Ajasi. 

MACHACAMARCA:  Ocog.  Aldea  Ó  hacienda  en 
el  cantón  de  Sorasora,  prov.  del  Cercado,  dep.  de 
Oruro,  Bolivia.  Es  lugar  digno  de  mención  por- 
que allí  se  encuentra  un  gran  ingenio  para  el 
beneficio  de  metales  de  estaño  y  plata.  Sus  am- 
])lias  y  vastas  instalaciones  de  vapor  comprenden 
dos  secciones:  una  para  el  beueticio  de  los  meta- 
les de  plata  por  lexiviacion  y  la  otra  para  la  con- 
centración del  estaño,  ambas  con  la  más  comple- 
ta y  moderna  maquinaria  que  para  dichos  usos 
ha  introducido  la  ciencia  moderna.  Se  encuentra 
situado  este  establecimiento  á  unos  2  kms.  de  la 
estación  ferrocarrilera  de  Macliacamarca,  álaque 
lo  une  un  tranvía  de  sangre.  Mantiene  350  em- 
pleados y  ojierarios,  los  que  con  sus  familias  for- 
.  man  una  población  de  500  habits.  I!  Estación  del 
f.  c.  de  Oruro  á  Antofagasta.  Está  A  23  knis.  de 
la  o.  de  Oruro,  á  una  altura  de  3702  m.  sobre  el 
nivel  del  mar. 

MACHACAMIENTO:  m.  Acción  de  machacar. 

MACHADO  (P.  Domingo  de  la  Transfigu- 
ración): Biog.  Abad  general  y  restaurador  de 
la  congregación  Ijenedictina  del  Brasil,  n.  en  la 
ciudad  de  Bahía  el  17  de  noviembre  de  1824; 
m.  el  1.»  de  julio  de  1908.  Abrazó  la  vida  mo- 
nástica en  el  convento  de  San  Sebastián,  toda- 
vía muy  joven,  profesando  en  la  fiesta  de  San 
Juan  Bautista  de  1842.  Cinco  años  más  tarde  fué 
elevado  al  sacerdocio,  el  3  de  diciembre  de  1847. 
Habiendo  desempeflado  dignamente  los  oficios 
de  ¡iredicador  y  visitador,  mereció  ser  elegido 
abad  de  su  monasterio  en  1890  y,  finalmente, 
general  de  la  congregación  ad  viíameíi  1899.  ha, 
persecución  religiosa  dio  mucho  que  sufrir  al 
limo.  Machado;  pero  al  fin,  caído  el  imperio, 
comenzó  una  nueva  era  y  amanecieron  mejores 
días  para  los  religiosos.  Ai>enas  habían  sobrevi- 
vido los  necesarios  ¡jara  conservar  la  propiedad 
de  sus  casas;  jior  eso  el  P.  Machado  acudió  á  la 
Santa  Sede  para  que  permitiera  que  pasasen  al 
Brasil  monjes  europeos,  como  en  efecto  lo  consi- 
guió, habiendo  tenido  la  satisfacción  de  ver  ase- 
gurado el  porvenir  de  su  congregación. 

-  Machado  Y  JAüREGUi  (Rafael):  Biog.  Po- 
lítico y  poeta  costarriqueño  contemporáneo,  n. 
en  Guatemala  en  1834.  Distinguido  desde  joven 
en  su  carrera  literaria  y  política,  sentó  plaza  en 
el  partido  conservador  de  su  país  y  ejerció  im- 
portantes empleos  ¡lúblicos  durante  la  larga  ad- 
ministración de  Carreras,  á  que  se  da  el  nombre 
de  gobierno  de  los  treinta  años.  Cerca  de  los  cua- 
renta tenía  cuando  en  1872  p.xsó  á  Costa  Kira, 
donde  se  cstJiljleció,  y  allí  ha  sido  profesor  eru- 
dito, periodista  fecundo  y  o|iortuno,  orador  |)o- 
lítico  de  fácil  y  autorizada  ]palabra.  En  187.'í  fin! 
enviado  por  el  Gobierno  de  Cosía  Rica  á  Konia 
en  una  misión  especial  diplomática,  y  á  su  re- 
greso, en  1876,  dcscmpefió  hi  cartera  de  Kclacrio- 
ncscxtronjeras.  En  la  Universidad  do  Santo  To- 
más, de  la  ciudad  de  San  José,  explicó  Dciecho 
romano  y  ])enal  y  Literatura  española.  1).  Ka- 
nión  Uriarte,  en  la  OaUrla  potíico  centran  meri- 
cana  (Guatemala,  1883,  tomo  II,  pág,  235),  dice 
que  Machado  «es  uno  de  los  qne  honran  al  Par- 
naso do  aquella  región;»  y  D.  Máximo  Fernán- 
dez, en  Ln  ÍAra  ro'ilnrrirftif,  nAade;  «Canta  con 
naturalidad  sus  impresiones,  y  en  sus  poesías 
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podéis  leer  la  historia  do  un  alma  tierna  y  soña- 
dora.» En  1875  publicó  sus  versos  con  el  título 
de  Amor,  esperanza  y  fe,  con  un  prólogo  do  D.  Jo- 
sé María  Céspedes  Foriiaris,  poeta  de  Cuba,  y 
en  1887  Poesías  (San  José  de  Costa  Kica,  im- 
prenta de  Canallas). 

MACHAQUEO:  m.  Acción  y  efecto  de  ma- 
chacar. 

*  maCHAREtI:  ffcoi/.  Según  el  Diccionario  que 
publicó  la  Sociedad  Geográfica  de  Sucre  á  fines 
de  1903,  este  pueblo  y  misión  de  Bolivia,  com- 
prendido en  la  jurisdicción  de  Camatindi,  pro- 
vincia del  Acero,  dep.  de  Chuquisaca,  está  situa- 
do á  los  20°  49'  58"  de  latitud  S.  y  los  64"  33'  59" 
de  longitud  O.  del  Meridiano  de  i'arís.  Su  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  es  de  774  metros.  (La  pa- 
labra Macharetí  viene  de  la  voz  guaraní  Macha- 
re, que  significa  «Yuca  silvestre.»)  Cuenta  con 
2  SOS  habits.  do  población  urbana,  divididos  on 
1400  hombresy  1408  mujeres.  El  pueblo  es  bas- 
tante grande,  está  situado  en  una  gran  planicie 
que  se  extiendo  hasta  la  orilla  del  río  del  mismo 
uombie,  y  tiene  dos  barrios  que  no  pertenecen 
á  la  tribu  eliirihuana:  el  primero  está  habitado 
por  indios  Tobas,  y  el  otro  por  Tapietis.  La  mi- 
sión se  halla  construida  en  una  barranca  alta 
que  domina  el  pueblo;  la  casa  de  la  misión  y  la 
iglesia  se  encuentran  bastante  descuidadas  y  casi 
eü  ruinas;  parece  que  los  misioneros  que  las  atien- 
den no  se  preocupan  por  su  reparación,  á  pesar 
de  que  cuentan  con  extensas  y  bien  pobladas  es- 
tancias de  ganado  vacuno,  ubicadas  en  los  terre- 
nos adjudicados  á  la  misión.  Un  informe  oficial 
más  moderno,  de  8  de  julio  de  1905,  consigna 
que  había  en  la  misión  369  familias  neólitas  é 
infieles.  La  casa  de  aquélla,  colocada  en  una 
alta  colina,  domina  la  población  hacia  el  N.,  y 
la  iglesia  se  alza  en  la  cima  de  la  misma  co- 
lina on  la  parto  más  visible  y  prominente.  Tiene 
poca  agua,  y  de  mal  gusto,  pero  sana.  Los  terre- 
nos no  son  muy  fértiles;  sin  embargo,  por  la 
parte  do  Timboiti  hay  campos  de  pasto  fuerte  y 
abundante.  Esta  importante  misión  es  la  última 
que  tiene  el  colegio  de  Tarija  y  la  más  avanzada 
hacia  el  N.,  y  sirve  de  seguridad  á  las  demás.  Al 
citado  Macharetí  se  le  conoce  en  sus  orígenes 
con  el  nombre  de  Bitiacua;  es  atluente  del  Pil- 
comayo.  Son  sus  principales  tributarios  el  Cue- 
vo,  formado  por  el  Mandiuti  y  el  Cangapi,  el 
Cumandait!,  el  Caigua  y  otros  do  menor  impor- 
tancia. 

machaUO  (Guillermo  de):  Biog.  Composi- 
tor francés,  c.  en  Machaud  por  el  año  1280.  Fué 
famoso  trovador  al  servicio  de  la  mujer  de  Feli- 
pe el  Hermoso,  Juana  de  Navarra;  de  Juan  de 
Luxemburgo,  rey  de  Bohemia,  y  do  Carlos  V  do 
Francia.  Escribió  curiosas  obras  líricas;  y,  entre 
otras  comiiosiciones.  Misas  y  Motetes,  í  4;  Can- 
ciones, líondús;  etc. 

MACH;:rA:  t.  prov.  Extr.  Criadero  de  alcorno- 
ques. 

MACHERO  (del  lat.  macer,  delgado):  m.  prov. 
Exír.  Planta  nueva  de  alcornoque. 

-Macheko:  prov.  Extr.  Alcornoque  que  no 
está  todavía  en  explotación. 

MACHETE:  m.  Miís.  Nombre  de  una  guitarra 
portuguesa,  llamada,  también,  Cavaco  ó  Cata- 
qiiinho,  compuesta  de  cuatro  cuerdas  do  tripa,  y 
un  mástil  de  ébano  provisto  de  diecisiete  trastes. 

MACHETEAR:  a.  Cortar  ó  herir  con  machete. 

-Machetear:  n.  Mar.  Cabecear  un  buque, 
navegando  poco,  á  causa  de  la  gruesa  mar  do 
proa  (jue  so  opone  á  su  andar. 

MACHETONA:  f.  Amer.  Navaja  grande  de 
viaje. 

MACHIAVELLI  (NlCOLÁs):  Biog.  V.  Maquia- 
velo  en  el  lugar  correspondiente  del  cuerpo  do 
la  obra. 

MACHIA-VETARAM:  Mit.  ind.  Nombre  con 
que  se  adora  á  Viclinú  en  su  primera  tr¿in9for- 
niación. 

MÁCHICA  (Voz  aucchúa):  f.  Harina  de  maíz 
tostado  que  comen  loB  indios  peruanos  mezclada 
con  azúcar  y  concia. 

MACHICUIS  ó  Muscovis:  Eliing.  Con  esto  nom- 
bre lia  reunido  Boggiani  varias  li  ibus  de  Índigo- 
ñas  do  la  América  del  Sur,  antes  designadas  on 
parte  con  el  nombre  do  lenguas.  Son  los  eniniaa, 
touslea,  sujeues,  angailés,  sanu¡ianus,  supukis  y 
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guanas.  Habitan  on  la  margen  derecha  del  Pa- 
raguay entre  los  24°  y  21°  S.  Originariamente 
nómadas  cazadores,  como  hoy  en  día  los  sujeiics, 
adelantáronse  hasta  la  agricultura  y  la  criauzu 
del  ganado  on  parte  por  la  influencia  de  los  mba- 
yás;  de  la  lana  de  sus  ovejas  fabrican  buenos 
cobertores  y  mantas. 

MACHIGUA:  Geog.  Montaña  en  el  dop.  de 
Yoro,  Honduras.  Comienza  hacia  el  SO.  de  la 
cabecera  del  municipio  de  Yoro,  donde  tiene  ma- 
yor altura,  y  se  denomina  Volcán  de  Ayajia,  y 
extendiéndose  de  O.  á  E.,  se  interna  en  el  de- 
partamento deOlancho;  en  sus  límites  se  separa 
un  ramal  con  rumbo  al  N.,  cuyas  alturas  prin- 
cipales se  designan  con  los  nombres  de  Las  Que- 
bradas, Sicique,  Los  Cipreses,  Piedra  Blanca  y 
Quiebra  Botija.  De  este  último  lugar,  y  con  di- 
rección E. ,  se  ju'olonga  una  serie  de  ceños  y 
montanas  llani.adas  Cañada  Grande,  El  Pico  de 
los  Mudos,  El  Sunijpopero  y  El  Pajuil. 

*  MACHICHACO:  El  1.°  de  diciembre  de  1909 
inauguróse  el  nuevo  faro,  cuya  primera  piedra 
se  habia  puesto  el  7  de  junio  del  afio  anterior. 
Se  halla  construido  en  el  mismo  cabo,  á  unos 
110  m.  al  S.  del  antiguo.  La  apariencia  es  de 
destellos  relámpagos  blancos,  emitiendo  un  des- 
tello de  0,22  segundos  de  duración  cada  cinco 
segundos,  debiendo  observarse  que  el  carácter 
distintivo  de  la  luz  es  que  los  destellos  so  suco- 
den  en  intervalos  de  tiempo  de  igual  duración. 
Altura  del  foco  sobre  el  nivel  medio  del  mar, 
122,10  m.  ídem  id.  id.  sobre  el  terreno,  20,50 
ídem.  Alcance  geométrico  de  la  luz  para  un  ob- 
servador colocado  al  nivel  medio  del  mar,  23 
millas.  Alcance  luminoso  en  tiempo  medio,  35 
ídem.  ídem  id.  id.  brumoso,  15  ídem.  Este  al- 
cance disminuirá  con  nieblas  y  cerrazones.  La 
luz  ilumina  hacia  el  N.  el  sector  comprendido 
desdo  el  rumbo  verdadero  S-61°-E  (cabo  Ogoño) 
hasta  el  S  80°-30-0  (islote  de  cabo  Villano),  as- 
pecto desde  la  mar.  La  torro  prismática,  de  unos 
diez  y  seis  metros  de  altura,  es  de  sillería  y  está 
adosada  al  extremo  NO.  de  la  casa  habitación 
de  los  torreros,  la  cual  consta  de  dos  jiisos,  coro- 
nada por  una  balaustrada  de  piedra.  El  color  do 
toda  la  edificación  es  gris  claro.  Sobre  la  torre 
van  el  torreón  y  linterna,  cilindricos,  do  seis  me- 
tros de  altura  y  cuatro  de  diámetro,  cubiertos 
por  una  cúpula  esférica.  El  torreón  y  cúpula  es- 
tán pintados  de  blanco.  Las  coordenadas  geográ- 
ficas son  aproximadamente  las  mismas  del  faro 
anterior. 

MACHIMOS:  m.  pl.  Mil.  Pueblo  fabuloso  cu- 
yos individuos  nacían  todos  armados  y  estaban 
siempre  en  guerra. 

*  MACHO:  Mar.  Cualquiera  de  los  pinzotes  de 
hierro  ó  bronce  que  se  afirman  en  el  timón,  y 
que  con  las  correspondientes  hembras,  fijas  en  el 
codaste,  forman  los  goznes  de  aquél.  ||  Diente  ó 
resalte  que  se  deja  á  las  piezas  por  las  caras  que 
han  de  machihembrar  con  otras.  |!  La  poa  de  bo- 
lina que  pasa  por  el  guardacabo  del  chicote  de 
ésta,  teniendo  uno  de  los  suyos  hecho  firme  en  el 
garruclio  de  la  vela,  mientras  que  por  ol  guarda- 
cabo del  otro  [lasa  la  hembra. 

*  MACHÓN:  ni.  Pieza  de  madera  del  marco  de 
Soria,  que  tiene  18  pies  de  longitud. 

*  MACHUCAR:  a.  Desbaratar  á  los  enemigos, 
derrotarlos  con  mucha  pérdida. 

Como  machucaba  moros 
su  ascendiente  por  la  Vega 
de  Granada,  nuestro  Vargas 
machuca  también  poetas. 

LorE  DE  Veoa. 

MACHUNO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  hombre. 

Aquel  soleado  lupnr  era  un  mentidero  ó 
mciitirote  femenil,  una  represalia  contra  la  MA- 
CHl'NA  taberna. 

L.  Maldonado. 

-  Machuno,  NA:  fig.  y  fam.  Paterno. 

Mas  por  no  torcer  el  orden  de  una  (¡enera- 
cióii  tan  importante,  diré  primero  de  nii.i  abue- 
los MACHUNos  y  hembrnnos,  y  luego  diré  do 
nds  paiires. 

¿rt  ncara  Justina. 

*  MADAGASCAR:  Geog.  Según  los  últimos  da- 
tos oficiales  de  que  tenemos  noticia,  la  población 
de  esta  isla  es  de  2644  072  habits.  (190!),  ca.si  to- 
dos  (2  028 160)  indígenas,  y  de  éstos  unos  850000 
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son  de  la  raza  de  los  liovas.  En  1306  se  calcnla- 
lia  la  ¡loblacióu  fii  2707  000  habits.  La  cafíital, 
Tanauariva,  tioiie  GOOOO  habits.;  la  plaza  njor- 
cantil  de  más  iniportancia,  Tamatava,  [locu  más 
de  15000.  En  19U7  el  valor  de  las  importaciones 
l'ué  de  25l;i0Ü00  francos;  el  de  las  exportacio- 
nes, 27803000,  casi  la  tercera  parte  del  valor 
del  oro  exportado.  Bajo  la  dirección  del  general 
gobernador  Gallieni  se  fué  completando  la  orga- 
nización administrativa,  se  realizaron  importan- 
tes obras  públicas  y  se  procuró  someter  á  todos 
los  indígenas.  Hay  el  f.  e.  de  IJrickaville  (costa 
oriental)  á  Tananariva.  La  sección  de  Brickavi- 
lle  á  Kanovana{103  kins.)  se  inaugnró  el  1.°  de 
noviembre  de  1904.  Ha  habido  y  liabrá  que  lu- 
char con  grandes  dificultades,  suscitadas  por  la 
falta  ó  escasez  de  braceros,  la  insalubridad,  la 
poca  consistencia  de  las  tierras,  la  continuidad 
de  las  grandes  lluvias,  etc. 

La  isla  no  está  ai'ui  pacificada  por  completo. 
Sometiéronse  las  tribus  salcalavas,  y  el  general 
Gallieni  pudo  reducir  los  efectivos  militares; 
pero  á  fines  de  1904  estalló  nueva  insurrección 
en  los  distritos  del  Sur.  En  1905  Augagncur 
sustituyó  á  Gallieni. 

Una  de  las  declaraciones  de!  Convenio  franco- 
inglés  de  8  de  abril  de  1904  concernía  á  Mada- 
gascar.  Inglaterra  renunció  ala  reclamación  que 
había  formulado  contra  la  tarifa  arancelaria  es- 
tablecida en  la  isla  después  de  su  anexión  ú, 
Francia. 

Los  conocimientos  geográficos  sobre  Madagas- 
car  han  adelantado  mucho  en  estos  últimos  años. 
El  informo  en  que  los  Sres.  R.  Barón  y  cajiitán 
Monneyres  exponen  los  resultados  de  la  excur- 
sión geológica  que  efectuaron  en  el  O.  y  NO.  de 
la  isla  ,  modifica,  en  gian  parte,  los  datos  ante- 
riores. Los  terrenos  volcánicos  tienen  más  ex- 
tensión de  la  que  se  suponía.  Al  O.  del  lago  Ita- 
si  i)redominan  los  basaltos  y  no  hay  menos  de 
200  volcanes,  algunos  de  los  cuales  tienen  cráte- 
res perfectamente  conservados.  Toda  la  parte  N. 
del  Menabe,  desde  los  alrededores  del  río  Soaha- 
nina  hasta  el  Manonibo,  al  N.  de  Mairtirano, 
constituye  una  extensión  de  basalto,  de  unos 
100  kms.  de  largo  por  40  de  ancho.  Estos  terre- 
nos volcánicos  parecen  muy  fértiles  y  pudieran 
llegar  á  ser  una  de  las  zonas  agrícolas  más  ricas 
de  Ikladagascar.  Hay  también  novedades  geoló- 
gicas y  paleontológicas  en  la  comunicación  he- 
cha por  el  Sr.  Boule  á  la  Sociedad  de  Geología 
de  Francia  y  referente  á  exploraciones  hechas  en 
la  costa  oriental  de  la  gran  isla.  En  ella  se  han 
descubierto  fósiles,  algunos  de  es]>ecies  muy  ra- 
ras, y  se  ha  comprobado  la  existencia  de  terre- 
nos secundarios. 

Queda  destruida  la  hipótesis  que  hacía  de  Ma- 
dagascarel  último  vestigio  dei\n  continente  des- 
aparecido, la  Lemuria.  La  nueva  colonia  francesa 
era  ya  una  isla  durante  el  período  del  cretáceo 
superior.  Si  realmente  existió  el  continente  indo- 
malgacho,  debía  estar  reducido,  en  aquella  épo- 
ca, á  una  larga  península  de  la  India  ó  á  una 
serie  de  islas,  lo  que  es  bastante  inverosímil,  por- 
que entre  las  islas  Seychelles  y  Maldivas  hay 
profundidades  de  tí 000  ni.,  y  la  Geología  nos 
ensena  que,  durante  las  diferentes  transforma- 
ciones sufridas  por  nuestro  globo,  las  grandes 
depresiones  se  han  mantenido  siempre  en  los 
mismos  parajes.  La  presencia  de  fósiles  secun- 
darios en  la  costa  oriental  de  Madagascar  permi- 
te esbozar  la  historia  geológica  de  la  isla,  do  un 
nuevo  modo,  tal  como  la  expuso,  á  grandes  ras- 
gos, el  Sr.  Boule  en  una  conversación  que  tuvo 
con  el  Sr.  Grandidier.  Si  Madagascar  era  ya  una 
isla  al  fin  de  la  edad  secundaria,  lo  que  ahora  es 
indudable,  la  presencia  de  animales  afines  á  los 
que  |iueblan  el  S.  de  Asia  y  la  Oceanía  no  pue- 
de, en  efecto,  explicarse  por  la  hiiiótcsis  de  que 
Madagascar  sea  el  último  punto  emergido  do  un 
continente  que,  hasta  los  tiempos  terciarios,  la 
unía  con  la  Australia,  y  que  se  desmembró  ó 
rom])ió  á  íronsei-uenciadccabiclismos.  Esmuclio 
más  sencillo  ircer  que  la  gran  isla  ha  estado  mo- 
mentáneamente un  ida  al  Afriea  por  su  parte  NO., 
])or  Mayotte  y  las  Comoras,  durante  una  parte 
de  la  é]ioca  ti'ri'iaria.  En  tunees  se  pobló  de  t"da 
esa  fauna  oligocena  y  oocena,  que  comprende' 
lemúridos,  carniceros  y  gramles  aves  corredoras, 
y  de  la  que  tantos  restos  se  eninientran  en  va- 
lias regiones  de  Europa  y  Afrii'a.  .Separada  des- 
pués del  continente  af'rieano,  Madagascar  conti- 
nuó su  vida  propia,  sin  mezclarse  sus  habitantes 
con  elementos  extraflos  y  conservando  toda  la 
huella  de  su  origen  terciario,   niii'ntras  que  ol 


MADA 

África  reciliía,  por  inmigración,  todos  los  ani- 
mab's  aparecidos  en  épocas  más  modernas.  In- 
migración análoga  á  la  que  haliía  recibido  Ma- 
dagascar, entralia,  en  igual  época,  en  Asia  y 
Oceanía,  donde  se  aclimataba  la  misma  fauna 
terciaria;  las  semejanzas  que  se  observan  entro 
los  animales  de  estos  diferentes  países  nodeben, 
])ues,  considerarse  como  prueba  de  una  descen- 
dencia en  línea  recta,  sino  colateral.  Por  ejem- 
plo, el  Aepiornis  de  Madagascar,  el  Emeus  do  la 
Australia,  el  Dinornis  de  la  Nueva  Zelanda,  no 
proceden  unos  de  otros,  sino  que  los  tres  des- 
cienden de  un  mismo  antepasado  terciario,  y  han 
evolucionado  según  el  medio  en  que  se  encon- 
traron. 

Las  investigaciones  hechas  en  busca  de  yaci- 
mientos iiiiiicros,  sobre  todo  de  oro,  favorecen  al 
progreso  del  conocimiento  geológico  y  geográfico 
de  la  isla,  especialmente  en  la  región  montañosa 
del  centro  y  en  la  costa  oriental,  donde  se  hallan 
las  princi]iales  concesiones.  Pero  todavía  más  de 
la  mitad  de  la  isla.laiiarte  del  O.  y  delS.,  don- 
de ha  adelantado  poco  la  colonización,  están  sin 
explorar  desde  el  punto  de  vista  minero. 

Finalmente,  se  han  llevado  á  cabo,  y  prosi- 
guen, ini[)ortantes  trabajos  geodésicos,  topográ- 
ficos y  cartográficos;  varias  brigadas  operan  do 
eoniinuo,  y  la  misión  hidrográfica  va  levantan- 
do las  cartas  y  planos  de  la  costa.  Se  hallan  ya 
publicados  más  de  las  dos  terceras  partes  de  las 
hojas  del  gran  mapa  de  la  isla  en  escala  de 
Vridonoo,  y  «"I  IHinto  de  terminar  está  el  Atlas  ge- 
neral en  40  hojas. 

MADALA:  ni.  Mtís.  Nombre  popular  del  tam- 
bor empleado  por  las  tribus  que  haliitan  las  lo- 
calidades montañosas  de  Miduapore,  Seuri,  etc., 
de  la  India. 

MADALENENSE:  adj.  Natural  de  Santa  Mag- 
dalena de  Pulpis  (Castellón).  U.  t.  e.  s.  e.  |!  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  MADAMA:  f.  Título  que  se  daba  á  las  hijas 
primogénitas  del  rey  y  del  delfín  de  Francia,  y, 
por  ext. ,  á  las  demás  princesas  de  la  familia  real, 
aunque  no  estuvieran  casadas. 

Oh  Silvio,  ¿de  qué  pluma  tan  famosa 
podrá  ser  celebraila  en  verso  ó  prosa 
MAD.1MA  cristiauisinia  de  Francia? 

Lope  de  Vega. 

MADARIAGA  (JosÉ  M.»  DE):  Biog.  Químico 
y  lísico  español  contemporáneo  é  individuo  de 
número  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  exac- 
tas, físicas  y  naturales,  en  la  que  ingresó  el  15 
de  junio  de  1902.  Es  ingeniero  jefe  de  Alinas  y 
profesor,  en  la  Escuela  del  Cuerpo,  de  Electro- 
tecnia, ramo  de  la  Física  en  que  figura  como  una 
eminencia.  Entre  los  escritos  publicados  por  el 
Sr.  Madariaga  se  cita  como  el  de  mayor  mérito 
por  su  originalidad  el  que  lleva  por  título  £)isa- 
yo  de  una  teoría  elemental  y  cáletelo  de  las  bom- 
bas centrifugas.  Su  discurso  de  ingreso  en  la 
Academia  fué  una  Exposición  de  algunas  co^isi- 
dcraciones  sobre  la  eccplicación  de  ciertos  fenóme- 
nos eléctricos  y  magnéticos,  y  de  sus  relaciones  con 
los  de  la  luz. 

-  Madapiaoa  (Fr.  Juan  dk):  Biog.  So  le  su- 
pone hijo  del  vizcaíno  y  célebre  calígrafo  Pedro 
de  Madariaga:  n.  en  Valencia;  estudió  .lurispru- 
delicia,  ingresando  después  en  la  orden  de  la 
Cartuja  en  la  casa  de  Portaccli  el  año  1585.  Fa- 
lleció en  1G19.  No  debe  confundirse  con  otro  in- 
dividuo de  sus  mismos  nombre  y  apellido,  titu- 
lado criado  de  la  emperatriz  D."  María,  vecino 
de  Bilbao  y  residente  en  Madrid,  que  ol  24  do 
mayo  de  1586  otorgó  escritura  de  dote  y  arr.as 
en  favor  de  su  es|insa  D."  María  Urania  de  Men- 
doza, moza  de  cámara  de  la  misma  e!n¡ieratriz. 
Escribió:  l'idn  del  Srráfieo  I'ailre  San  Bruno, 
Patriarca  de  la  Ciirttijii,  con  el  origen,  }n-Í7ici/iio 
y  costumbres  desta  Sai/rada  Hcligión  ( Valencia, 
Pedro  Patricio  Mey,  1.106,  4.°);  Í>cl  Senado  i/  </<: 
s,i  Príncipe  (Valencia,  Felipe  Mey,  1616,  4.°); 
f/oviemo  de  /Vínrí/ws  »/  de  sus  Consejos  para  el 
bien  de  la  Hejiiihl icii ,  con  un  tratado  de  los  pon- 
tífices y  ¡irelados  de  España  y  de  los  Grandes  y 
Títulos  y  linajes  nobles  de  ella  (Valencia,  .luán 
Hautistii  Marzal,  1626, 4.°);  Litania encomiii.stica 
de  Sanctissiwo  Xominr  Jesii,  r.r  .Scriptiira  .^aera 
per  ilies  /fehdomadaeditlríbula{\'a\fnviii,  l''i'li|>o 
Mey,  1616,  8.");  /Irbol  de  la  monarquía  de  Ks- 
pnl>n,  con  la  sifccasion  de  sn.i  Bn/cs,  diriíión  y 
unión  <//•  sus  ¡Iryno»  desde  hi  Creación  del  Mundo 
ha-ila  los  licmpus  presentes  (ms,  en  4.");  .Sanctidi- 
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nrs  Sanelissima^  {ms.  cu  4.°);  Luí  trci.  Gerarquíoi 
de  la  fíracia,  en  que  se  trata  del  arte  para  servir 
á  JJios  con  fácil  y  apacible  método  (ms.  en  4.°); 
Monarquía  Dicina  (nis.  en  4.°);  Vida  del  Vene- 
rable y  Santo  Varón  el  P.  D.  Dionisio  Biguel, 
llamado  el  Cartujano  (ms.  en  4.°). 

-Madakiaga  y  Suákez  (Federico  de): 
Biog.  Militar  y  escritor  espaliol,  n.  en  San  Fer- 
nando el  21  de  marzo  de  1849.  Vino  á  la  vida 
militar  con  la  revolución  de  septiembre:  en  ella 
tuvo  su  bautismo  de  sangre,  á  las  órdenes  del 
general  Prim.  Sladariaga  se  batió  con  los  carlis- 
tas en  muchas  ocasiones,  y  contribuyó  á  sofocar 
el  movimiento  sedicioso  en  Badajoz.  En  la  actua- 
lidad es  general  de  brigada  y  fiscal  del  Consejo 
Sujiremo  de  Guerra  y  Marina.  Ha  escrito  mucho 
en  periódicos  y  revistas  profesionales,  es  orador 
de  fácil  y  elocuente  palabra,  muy  aplaudido  cu 
las  conferencias  que  frecuentemente  da  en  el 
Centro  del  Ejército,  de  Madrid,  y  en  otras  So- 
ciedades científicas  y  literarias,  y  goza  de  gian 
Iirestigio  por  su  ingenio  y  su  cultura  entre  sus 
coiiijiañeros  de  armas. 

MADAROSiS  (del  gr.  madárúñs,  de  madores, 
pelado):  f.  Patol.  Caída  del  pelo,  y  especialmente 
de  las  ¡lestafias.  • 

MAOAVA  RAO  (SlR  Raja):  Biog.  Político  y 
econondsta  indio,  n.  en  Combaconum  (Madras) 
en  182S;  m.  en  1S91.  A  pesar  de  ser  un  fervien- 
te budista,  defendía  las  ideas  progresivas  y  libe- 
rales, y  contribuyó  mucho  a  implantar  buen 
número  de  reformas  de  carácter  social  y  político 
en  su  país.  Fué  primer  ministro  de  Travancore 
en  1857.  Durante  la  menor  edad  del  Gaikovarde 
Baroda  ejerció  el  cargo  de  gobernador  del  Es- 
tado. 

MADDEN  (SiR  FEDERICO):  Bioy.  Paleógrafo  y 
anticuario  inglés,  n.  en  Portsmouth  en  ISOl; 
ni.  en  1873.  Después  de  publicar  nuevas  edicio- 
nes del  Harclok  thcDane,  del  Brut,  de  Layamón 
y  de  la  Biblia  de  Wiclitfe,  fué  nomlirado  direc- 
tor de  la  sección  de  manuscritos  del  Museo  Bri- 
tánico. Sus  diarios  y  ajiuntcs  se  hallan  deposita- 
dos en  la  bililioteca  de  Bodley  y  no  serán  abier- 
tos hasta  1920. 

MADEL-PARUVA:m.  iíar.  Embarcación  chata 
de  Colombo  (isla  de  Ceilán),  usada  en  los  ríos  y 
lagos.  Sus  fondos  se  componen  de  dos  medias  ca- 
noas enterizas  y  tiene  cosidas  todas  sus  piezas. 
Nunca  usa  velas  y  sirve  para  pescar  con  una  es- 
pecie de  jábega. 

*  MADERA:  f.  MADERA  ANEGADIZA:  La  que, 
echada  en  el  agua,  se  va  á  fondo. 

-  Madera  enteriza:  El  mayor  madero  es- 
cuadrado que  se  puede  sacar  del  tronco  de  un 
árbol. 

-  Madera  serradiza:  Madera  de  sierra. 

-Madera  teosa:  La  que  se  rompe  limpia- 
mente y  sin  astilkis. 

-Madera  muerta:  Aquella  en  qtic  se  en- 
cuentran vetas  mu}'  quebradizas  y  desmenuza- 
bles,  lo  cual  proviene,  ya  de  alguna  herida  hecha 
en  el  árbol,  ya  de  la  putrefacción  de  alguna  raíz, 
ya  de  la  acción  del  frío,  de  la  humedad,  etc. 

-  Madkua  de  respeto:  Mar.  Conjunto  de  los 
masteleros,  verga.s,  botalones,  etc.,  que  se  llevan 
do  prevención  &  bordo  jiara  los  casos  de  faltar 
alguno  de  los  que  cstiln  en  uso. 

-Estar  como  madera:  fr.  que  suele  ajilicnr- 
se  /i  livs  frutas  i|ne,  jior  hallai'sc  aún  verdes,  están 
muy  duras.  Dícese  también  algima  vez  de  los 
manjares  que  son  duros  de  comer. 

-Madera:  Conslr.  La  madera  ofrece  diverso» 
grados  de  resistencia  á  las  causas  que  tieinKii  á 
destruirla:  los  cuales  dependen,  principalnnnte, 
|iara  una  misnuí  especie,  de  su  origen,  de  la  edad, 
ilel  espesor  de  las  ea]>as  anuales,  etc.  Kn  esta  va- 
riación tiene  inlluencia,  no  juico  notable,  In  for- 
ma de  utilizar  las  maileraa  y  el  medio  en  qne  se 
las  eni|ilca ;  pues  se  sabe  que  las  maderas  de  haya 
y  encina,  cuando  se  las  mantiene  sumrrgidiis 
en  el  agua,  duran  muchísinio,  mientras  que  la 
de  castaño,  ]iara  que  pue.la  ilurar  tanto  eonm  la 
do  eni'ina,  es  preciso  aplicarla  en  lugares  secos. 

Hay  circunstancias  (pie  inlluyen  en  la  mayor 
ó  menor  duración  de  la  madera,  y  entre  ellas  son 
de  gran  import.xncia  las  condiciones  en  rjue  .iqué- 
llas  se  lian  desarrollado,  pues  duran  masbisquo 
crecen  en  climas  fríos  qne  las  de  clima.»  cálidos; 


los  suelos  pobres  producen  maderas  de  más  dn- 
ración  que  la  de  los  suelos  húmedos  y  ricos  en 
principios  nutritivos;  la  madera  cortada  en  in- 
vierno pasa  jior  tener  más  resistencia  que  la  que 
se  corta  en  verano,  v  algunas  legislaciones  pro- 
hiben la  tala  fuera  d"e  la  estaeiim  apropiada.  Aun 
puesta  la  madera  en  las  mejores  condiciones  de 
resistencia,  y  á  pesar  de  que  las  fibras  leñosas 
que  la  constituyen  en  su  mayor  parte,  son  poco 
sensibles  á  la  destrucción  por  el  tiempo,  se  obser- 
va ¿  veces  que  entran  en  descomposición;  enton- 
ces hay  que  buscar  la  causa  en  las  substancias 
extraüas  á  estas  libras  que  las  acompañan  de 
continuo,  principalmente  en  los  elementos  de  la 
sana,  entre  los  que  siempre  existen  substancias 
albuniinoideas  que  se  descomponen  con  facilidad. 
Estas  alteraciones  llegan  á  observarse  en  edades 
más  ó  menos  avanzadas  de  la  madera.  Así,  las 
resinosas  son  las  que  resisten  más  tienipo,  porque 
la  misma  resina  imi>ide  la  penetración  de  la  hu- 
medad ¡después  de  éstas,  las  maderas  que  resis- 
ten por  más  tiempo  son  aquellas  cuyas  capas 
leñosas,  más  densas,  contienen  alguna  substan- 
cia imputrible,  como  el  tanino,  y,  por  último, 
siguen  naturalmente  las  menos  compactas.  Con- 
siderada la  duración  de  la  madera  cuando  se  la 
mantiene  completamente  mimergida  en  el  agua, 
se  observa  la  mayor  variabilidad.  El  abedul,  el 
tilo,  el  sauce,  pierden  poco  á  poco  su  cohesión  y 
llegan  á  tomar  una  consistencia  casi  pastosa, 
liasta  el  punto  de  poderse  cortar  fácilmente;  por 
el  contrario,  la  encina,  el  álamo  y  el  pino,  lejos 
de  sufrir  ninguna  descomposición,  adquieren 
gran  dureza. 

Las  maderas  se  encuentran  expuestas  a  los 
ataques  de  los  insectos,  principalmente  las  secas: 
ordinariamente  aquéllos  atacan  más  la  albura 
que  el  corazón,  y  no  se  acercan  á  las  maderas 
abundantes  en  resina.  Si  la  madera  se  emplea  en 
lugares  húmedos  y  no  hay  medio  de  evitar  la 
acumulación  de  los  productos  de  descomposición, 
las  substancias  albuniinoideas  de  la  savia  entran 
en  putrefacción,  las  fibras  se  alteran,  pierden  su 
cohesión,  y  la  madera  se  transforma  en  una  masa 
quebradiza.  Si  la  humedad  es  suficiente,  enton- 
ces la  superficie  se  cubre  de  hongos,  que  se  pro- 
pagan con  gran  rapidez,  entre  ellos,  el  Tdephora 
domestica,  el  Bolcíns  destrvdor  y  el  Merulms  vas- 
tator,  los  cuales  ai>arecen  en  manchas  blancas, 
que  van  creciendo  hasta  que  acaban  por  formar 
una  red  de  filamentos  grises,  y  más  tarde  toman 
los  aspectos  característicos  de  cada  especie.  El 
Telcphura  domestica  produce  capas  membrano- 
sas y  ramificadas,  cuya  cara  inferior  es  un  tejido 
de  color  violeta,  con  el  borde  manchado.  El  Bo- 
leluí  destructor  se  distingue  por  una  especie  de 
sombrerillo  blanco.'irregular  y  rugoso;  se  le  en- 
cuentra abundantemente  en  los  lugares  húme- 
dos: en  su  primera  edad  es  blanao  y  semejante 
al  moho,  y  deja  escurrir  un  jugo  de  olor  fuerte, 
aunque  no  desagradable.  El  Mcridivs  vastator 
aparece  sobre  los  troncos  de  los  árboles  muertos, 
en  los  postes  carcomidos,  etc.,  en  forma  de  la- 
minillas que  se  extienden  por  muchos  centíme- 
tros; es  esponjoso,  de  color  de  óxido  de  hierro, 
fibroso  y  aterciopelado  infcriomiente;  se  propaga 
sobre  la  madera  y  acalta  por  nestruirla;  por  lo 
regular  aparece  súbitamente  debajo  de  lis  suelos, 
los  corroe  y  los  perfora.  Cuando  la  madera  se 
halla  expuesta  directamente  á  la  iniluencia  del 
igua  del  mar,  los  ataque»  que  sufre  .«jn  dcliidos 
i  una  esiwcie  de  teredo.  Este  animal,  que  perte- 
nece á  los  moluscos  lamelibranquios  sifonados, 
cuando  es  joven  «e  introduce  en  la  madera,  ])er- 
forándola;  crece  dentro  de  ella,  hasta  qui^  alcan- 
za una  longitud  de  20  A  30  ems.  aproximada- 
mente", y,  á  medida  que  crece,  ensancha  el  tubo 
que  lia  perforado  y  lo  tapiza  con  una  materia 
caliza.  Los  teredos  son  origiimrioa  de  los  iimics 
templados,  y  entre  ellos,  la  especie  más  conocida 
i9  el  lersdo  naralis,  que  ataca  la  madera  de  los 
.onqucs,  los  diques,  etc.,  y  puede  perforarlos 
;omplel«mente.  Por  fortuna,  el  núniím  de  estos 
miníales  ha  venido  siendo  cada  día  menor;  y 
jólo  se  encuentran  aislados  en  las  rostas  inglesas 
f  holandesa».  Resumiendo:  fuera  de  las  condi- 
cione» y  calidades  de  la  materia  que  las  hacen 
DÍ»  6  menos  re»i»tcntc»,  la»  causa»  de  su  des- 
trucción estriban  en  el  dafto  que  cnusnii  los  ani- 
mnlc»,  princii^ilmcnte  los  insecto»;  en  la  dcs- 
lomposición  (le  los  elementos  de  la  savia,  y  en 
U  j)ro[«i({ación  de  los  hongo»,  favorecida  (lor  la 
presencia  de  In  humedad  y  la  ausencia  de  luz  y 
aire.  lyis  medio»,  pucfl.á  que  se  ha  recurrido  en 
la  prejiaración  do  la  madera  para  evitar  esto» 


perjuicios,  consisten  en  la  eliminación,  tan  com- 
pleta como  es  posible,  del  agua  contenida  en 
aquélla,  así  como  de  los  elementos  de  ¡a  savia  y 
de  toda  otra  substancia  orgánica,  por  medio  de 
la  «mineralización.!> 

Los  procedimientos  empleados  en  la  elimina- 
ción de  la  mayor  cantidad  posible  de  agua,  ó  sea 
la  desecación  de  la  madera,  son  naturales  ó  arti- 
ficiales. Cuando  se  trata  de  maderas  finas,  se 
hace  uso  de  galerías  cerradas,  provistas  en  la 
parte  inferior  de  las  paredes,  de  ventanas  ó  aber- 
turas para  dar  acceso  á  una  corriente  de  aire;  y, 
en  la  parte  superior ,  de  registros  para  dar  salida 
á  la  misma  corriente.  El  piso  se  halla  á  suficien- 
te altura  del  suelo  para  que  quede  al  abrigo  de 
la  humedad.  Cuando  es  madera  corriente,  se 
dispone  en  cualquier  lugar,  procurando  poner 
en  el  suelo  un  poco  de  asfalto  para  impedir  la 
humedad,  ó  se  colocan,  directamente  sobre  el 
suelo,  piezas  de  madera  de  deshecho  destinadas 
á  recoger  la  humedad,  y  á  pudrirse,  en  beneficio 
de  la  madera  que  se  coloca  encima.  En  este  caso, 
entre  ambas  capas  ó  pisos,  se  ponen  tarugos  ver- 
ticales para  favorecer  la  circulación.  Este  proce- 
dimiento de  desecación  es  muy  lento  y  exige 
amplísimos  locales,  por  lo  cual  aquélla  se  suele 
hacer  artificialmente,  empleando  estufas.  Estas 
consisten  en  espacios  cerrados  de  manipostería, 
provistos  de  hogares  especiales  para  la  produc- 
ción de  humo  y  gases  calientes;  de  conductos  de 
circulación  de  dichos  gases;  de  chimeneas  apro- 
piadas, y  de  reguladores  para  la  evaporación, 
colocados  alrededor  del  espacio  cerrado.  Para  ob- 
tener una  desecación  completa,  es  necesario  lle- 
var la  temperatura,  aproximadamente,  hasta 
155",  y  gradualmente  á  fin  de  evitar  las  hende- 
duras que  se  producen. 

Obtenido  este  resultado,  y  cuando  se  trata  de 
un  medio  húmedo,  es  necesario  cubrir  la  madera 
de  una  substancia  que  impida  la  penetración  de 
la  humedad,  y  las  más  empleadas  son  el  aceite 
de  linaza,  el  alquitrán  de  madera  ó  hulla,  los 
aceites  minerales,  etc.  Como  la  humedad  y  la 
mayoría  de  los  agentes  destnictores  entran  por 
las  cabezas  ó  extremidades  de  los  tablones,  ma- 
deros, etc. ,  Butigny  ha  propuesto  sumergir  las 
extremidades  de  la  jdeza  en  bencina  ó  petróleo, 
y  prenderles  fuego;  y,  cuando  la  llama  se  ha  ex- 
tinguido, impregnar  la  parte  quemada,  hasta  una 
altura  de  5  á  6  cms.,  en  una  mezcla  de  pez  ne- 
gra y  alquitrán,  goma  laca  ó  asfalto,  con  lo  que 
se  forma  un  casquete  impermeable. 

Para  eliminar  la  savia  es  conveniente  tomar  al- 
gunas precaucioLes  ya  desde  el  momento  de  la 
tala  de  los  árboles,  como  no  cortarlos  sino  en  los 
meses  de  invierno;  dejarlos  tirados  sin  desramar, 
á  fin  de  que,  al  entrar  la  primavera,  gcmiinen  ó 
se  desarrollen  las  yemas  y  consuman  la  savia 
contenida  en  los  vasos;  etc.  Pasado  algún  tiem- 
po, las  ramillas  que  han  brotado  se  marchitan, 
y  entonces  debe  precederse  al  desrame,  con  la 
seguridad  de  h.iber  favorecido  en  mucho  al  obje- 
to que  se  persigue.  También  es  favorable,  para 
obtener  este  resultado,  descortezar  una  faja  del 
tronco  del  árbol  que  se  va  á  cortar,  después  que 
ha  descendido  la  savia  y  antes  de  que  se  inicie 
el  movimiento  de  ascenso,  y  así,  no  teniendo 
conducto  por  donde  subir  á  las  extremidades  del 
árbol,  se  acumule  debajo  de  la  capa  ó  faja  des- 
cortezada, y  el  resto  quede  sin  savia. 

Para  eliminar  cuanto  sea  posible  los  elemen- 
tos de  la  savia,  se  recurre  al  lavado  ó  lixiviación 
de  la  madera,  que  puede  hacerse  con  agua  Iría, 
con  agua  caliente,  ó  con  vapor.  En  el  primer 
ca.so,  se  la  mantiene  sumergida  por  mucho  tiem- 
jio  en  el  agua  corriente,  procurando  que  el  tron- 
co esté  opuesto  á  ella  para  facilitar  la  penetra- 
ción del  agua,  que  se  hace  con  lentitud,  al  mis- 
mo ticni]io  que  sale  por  las  extremidades,  carga- 
di  con  Ins  jngos  que  se  tratado  expulsar.  Como 
el  agua  fría  ]>enctra  en  la  madera  con  dificultad, 
claro  es  que,  con  este  i>rocedimiento,  se  pierde 
muchísimo  tiempo;  y  por  esta  causa  se  eniplejí 
el  agua  caliente  en  calderas  do  fundición.  Aquí 
c»  necesario  que  la  madera  tenga  dimensiones 
peipicfias,  y  que  se  halle  enteramente  snmcrgi- 
<la.  El  tiempo  que  dura  la  operación  varía,  se- 
gún el  espesor  do  lo»  tablones,  tjiblas,  etc.,  de 
seis  &  doce  horas.  Para  el  lavado  por  el  vapor  st 
hace  nso  de  un  generador  que  está  en  combina- 
ción con  el  recipiente  destinado  A  contener  la 
madera;  este  reci|>ienlc  puede  ser  de  nianiposte- 
rin,  revestido  de  ccinento,  ó  de  fundición,  y  á  él 
se  hace  llegar,  una  vez  cerrado  herméticamente, 
una  corriente  continua  de  va|>or;  éste  scconden- 
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sa,  y  el  agua  producida  disuelve  los  elementos 
de  la  savia.  Es  conveniente  que  la  temperatura 
del  vapor  no  pase  de  los  80°.  Tal  procedimiento 
es,  sin  duda,  el  más  ventajoso  y  adecuado  para 
lograr  resultados  satisfactorios,  porque  no  sólo 
se  consigue  mejoría  eliminación  déla  savia,  sino 
que  la  madera,  tratada,  resulta  más  sólida  y  te- 
naz, y  menos  pesada  é  higroscópica.  La  expul- 
sión de  la  savia  puede  también  lograi-se  por  com- 
presión de  la  madera,  pero  esto  es  poco  práctico. 
La  modificación  química  de  los  elementos  de 
la  savia  se  practica  para  impedir  que  las  mate- 
rias albuniinoideas  puedan  obrar  como  fermen- 
tos, ó  entrar  ellas  mismas  en  fermentación  con 
todas  las  demás.  Para  esto  se  ha  pensado  en  im- 
pregnar las  maderas  de  un  líquido  que  se  com- 
bine con  los  indicados  elementos  y  evite  así  la  pu- 
trefacción de  ellos.  Este  líquido  es  el  bicloruro 
de  mercurio,  que  forma  con  las  substancias  albn- 
minoideas  de  la  savia  combinaciones  insolubles 
que  resisten  á  la  putrefacción.  El  bicloruro  se  re- 
duce poco  á  poco  á  protocloruro,  elcual  aparece  en 
forma  de  eflorescencia  en  la  superficie  de  la  ma- 
dera. Este  procedimiento  tiene  el  inconveniente 
de  ser  muy  peligroso:  j>ues,  no  obstante  las  pre- 
cauciones que  se  recomienda  observará  losobre- 
ros,  ocasiona  algunos  envenenamientos.  Además, 
por  esta  razón,  no  es  conveniente  aplicarlo  alas 
maderas  que  se  colocan  en  las  habitaciones.  Bur- 
nctt  indica  el  empleo  de  una  solución  de  un 
kilogramo  de  cloruro  de  zinc  por  90  litros  de 
agua.  Según  Potrier,  podría  emplearse  sulfato 
de  cobre;  y,  según  Schcnden,  pirolignito  de  zinc, 
además  del  cloruro  de  zinc.  La  eficacia  de  las  sa- 
les de  cobre  y  de  zinc  se  debe  á  que  en  el  inte- 
rior de  la  madera  se  separa  una  sal  básica,  y  el 
óxido  metálico  se  une  con  las  materias  coloran- 
tes, el  ácido  tánico,  la  resina,  etc.,  dando  naci- 
miento á  combinaciones  insolubles  que  envuel- 
ven las  fibras  de  la  madera.  En  1895,  Richard 
empleó  para  conservar  la  madera  una  solución 
de  cloruro  de  sodio,  desde  6»  hasta  24°  Reau- 
mur;y,  para  hacerla  incombustible,  una  mezcla, 
en  proporciones  variables,  de  cloruro  de  sodio  y 
de  alumbre. 

Bethel  obtuvo  una  patente  por  un  método  que 
consistía  en  infiltrar  en  la  madera,  á  gran  pre- 
sión, una  mezcla  que  en  el  comercio  se  conoce 
con  el  nombre  de  f/al!otina  y  se  compone  de  al- 
quitrán, de  aceite  de  alquitrán,  y  de  ácido  fé- 
nico. 

La  raineralización  de  la  madera  se  efectúa 
cuando  se  la  pone  en  contacto  con  un  carbón 
rico  en  hierro  sulfurado,  que, efloresciéndose,  so 
transforma  en  sulfato  de  hierro  y,  ásn  vez,  bajo 
la  influencia  de  la  humedad,  que  el  carbón  ab- 
sorbe, se  disuelve  y  penetra  poco  á  poco  hasta 
concluir  por  minerali7.ar  la  madera  por  la  forma- 
ción de  un  sulfato  térrico  básico.  La  revista  Les 
Mondes,  dandocuenta  del  procedimiento  inven- 
tado i)or  S.  Rubennik  para  «metalizar»  la  ma- 
dera, dice:  «Se  sumerge  primero  la  madera, según 
su  permeabilidad,  durante  tres  ó  cuatro  días, en 
una  solndlón  de  álcali  cáustico,  á  una  tempera- 
tura de  75°  á  90°.  De  aquí  se  la  hace  pasar  in- 
mediatamente á  un  baño  de  hidrosulfito  de  cal- 
cio, al  cual  se  añade,  después  de  veinticuatro  ó 
treinta  y  seis  horas,  una  disolución  concentrada 
de  azufre  en  potasa  cáustica.  La  duración  de  este 
baño  es  de  unas  cuarenta  y  ocho  horas,  y  la  tem- 
peratura debe  ser  de  35°  á  50°.» 

Por  último,  se  sumerge  la  madera  de  treinta 
á  cincuenta  horas  en  una  disolución  de  acetato 
de  plomo,  á  la  temperatura  de  35»  á  50°.  Tomo 
ae  ve,  el  procedimiento  es  largo,  pero  los  resul- 
tados son  sorprendentes.  La  madera  así  prepa- 
rada, después  de  secarse  á  una  tem]ior8tHra  mo- 
derada, adquiere,  por  medio  de  un  pulidor  de 
madera  dura,  una  superficie  finísima  y  un  Instre 
metálico  muy  brillante.  Este  lustre  puede  toda- 
vía hacerse  más  aparente  frotando  primero  la 
superficie  de  la  madera  con  un  trozo  de  plomo, 
estaño  6  zinc,  y  pulimentándola  en  seguida  con 
vidrio  y  porcelana.  La  madera  toma  entonces  la 
apariencia  de  un  verdadero  espejo  metálico,  y  es 
muy  sólida  y  resistente. 

MADERACIÚN:  f.  Buena  disposición  del  ma- 
deramen de  un  edificio. 

Este  es  el  misterio  de  la  MAnEliACíÓN  délas 
casas. 

Fb.  Alonso  dk  Cabrriia. 

MADERERÍA:  f.  Sitio  donde  se  recoge  la  ma- 
dera para  su  venta. 


MADI 

MADERILLO:  ni.  PoNLEVi. 

Los  zapatos  de  mujer  de  madebillo  ópole- 
vi,  como  geiieralmeute  los  practicau,  de  tres 
suelas,  á  real  y  cuartillo  por  el  puuto  de  cada 
par. 

l'ragmálica  de  tasas  de  1680. 

*  MADERO:  111.  ¿lar.  Maderos  de  cuenta: 
Las  piezas  priucipalcs  sobre  «jue  se  filuda  el  uas- 
20  de  uu  buque,  como  sou:  quilla,  codaste,  roda, 
yugo,  etc. 

*  MADERUELO:  Gcog.  y  Arqueol.  Según  noti- 
cias que  recientemente  (1907)  ha  consignado  en 
su  Boletín  la  Sociedad  española  de  E.xcursiones, 
en  una  ermita  de  esta  villa  (prov.  de  Segovia) 
existen  unas  pinturas  murales  que  debieron  ser 
hechas  en  el  siglo  xili.  D.  Pedro  Mata  y  Alva- 
ro, único  investigador  que  las  ha  estudiado,  las 
describe  ndnuciosaniente.  La  ermita  estú  orien- 
tada, mirando  el  ábside,  al  NE.  Dicho  ¡Ibside 
ó  presbiterio  es  de  planta  cuadrada,  de  unos  5 
m.  de  lado  y  de  igual  altura  de  la  planta  á  la 
bóveda.  Entrando  en  el  presbiterio  está,  de  fren- 
te y  sobre  lo  que  era  altar,  una  saetera,  y  sobre 
ella,  hasta  el  techo,  una  cruz  de  estilo  bizantino, 
que  en  el  centro  tiene  un  medallón  sostenido  por 
ángeles:  en  el  centro  del  medallón,  la  figura  de 
un  cordero  blanco  de  pie  con  nimbo,  y  á  los  la- 
dos de  la  cruz  dos  pinturas;  en  el  de  la  derecha 
una  figura  arrodillada  que  parece  ofrecer  un  cor- 
derillo;  en  el  de  la  izquierda  de  la  cruz  otra  arro- 
dillada también  que  ofrece  algo  que  no  se  dis- 
tingue bien;  en  ambas  figuras,  la  cabeza  echada 
hacia  atrás  casi  formando  ángulo  recto  con  el 
cuerpo;  el  calzado  ]iarece  del  siglo  XIII.  Otras 
interesantes  figuras  hay  á  los  lados  de  la  ventana 
saetera,  que  representan  al  Padre  Eterno,  á  la 
Virgen,  ángeles  y  serafines,  algunos  con  cabezas 
de  gato,  de  perro  y  de  toro.  Frente  al  lienzo  del 
altar  mayor,  sobre  el  arco  de  ingreso  al  prcslii- 
terio,  pero  dentro  de  éste,  á  un  lado  Adán  y  Eva 
en  el  Paraíso  y  al  otro  una  figura  que  parece 
también  de  Adán,  arrodillada,  y  á  quien  coge  de 
la  mano  izquierda  el  Padre  Eterno  que  con  su 
derecha  no  se  sabe  si  le  bendice  ó  le  indica  el 
castigo.  Entre  la  elipse  de  la  bóveda  y  los  cua- 
dros fronteros  á  los  cuatro  ángulos,  cuatro  ánge- 
les que  parece  sostener  aquélla.  Las  cabelleras 
de  muchas  de  esas  figuras  esfciu  rizadas,  cayendo 
rizos  sobre  la  frente,  cortadas  á  la  altura  do  la 
nariz.  En  el  lienzo  del  altar  mayor,  y  en  su 
frontero,  á  la  altura  del  arranque  de  la  bóveda, 
una  cenefa  en  ángulos  obtusos  y  sobre  ella  otra 
ondulada  que  sirve  de  piso  á  las  figuras  del  lado 
de  la  cruz.  Entre  figura  y  figura  de  las  de  los 
muros  laterales,  lo  mismo  que  entre  las  dos  del 
lado  izquierdo  de  la  saetera,  una  columna  de 
base  y  ea¡iitel  cuadrados,  estriado,  en  forma  sa- 
lomónica, y  sobre  su  capitel  uua  especie  de  torr» 
en  forma  de  cá]isula,  y  uniendo  las  torres  á  la 
altura  de  las  cabezas  de  las  figuras  un  almenado 
ó  muralla.  En  el  ángulo  NNÉ.,  bajo  el  serafín 
de  calieza  de  toro,  en  el  lienzo  de  la  pared  bajo 
el  arranque  de  la  bóveda,  se  ven  tres  ó  cuatro 
caras  juntas  bien  dibujadas,  pero  no  los  cuerpos, 
y  cortando  ])or  la  frente  una  línea  recta  que  sir- 
ve de  base  á  un  eanijio  en  el  que  se  ve  uua  mu- 
ralla. Todas  la.s  figuras  de  los  muros  laterales 

{>arece  que  están  sentadas.  De  las  diez  figuras  que 
lay  en  los  dos  lados  del  arranque  de  la  bóveda, 
las  centrales  de  cada  lado  tienen  cuatro  alas,  dos 
de  ellas  cubriendo  el  cuerpo,  y  de  las  otras  ocho, 
dos  no  tienen  alas,  como  son  las  inmediatas  al 
arco  de  ingreso,  ó  sean  un  santo  ú  obis¡>o  y  una 
.santa  que  recuerda  á  la  Santa  Eulalia  de  Tole- 
do. Este  singular  monumento  es  hoy  ]iro|iiedad 
de  un  molinero  que  no  cüm]>rende  el  tesoro  que 
aquellos  dibujos  representan  ni  la  importancia 
qui^  tienen  par»  la  historia  del  arte  jintrio.  Toda 
la  nave  de  la  ermita  está  ya  destechada;  el  arco 
de  ingreso  al  presbiterio,  que  es  donde  se  ven  las 
pinturas,  se  está  agrietando,  y  si  no  so  pone  re- 
medio, todo  desaparecerá  muy  pronto. 

MAOHU  SUDAN  DATTA:  Biog.  Poeta  y  litera- 
to indio,  n.  en  Sagnndari  (Hengala)  en  1824;  m. 
en  1873.  Era  aún  muy  joven  cuando  se  convirtió 
al  Cristianismo.  Publicó  en  Bengala  sus  dramas 
clásicos:  Padmavati,  Sarmiihtha  y  Kiimart,  á 
los  eniilcs  siguió  un  notable  poema  épico:  Meh- 
haiiad  üa.lha. 

M  ADiAico(Aoi  no):  Ciiíin.  Cuerpo  graso  qno  se 
obtiene,  por  saponificacióu,  del  aceite  de  madia. 

MAOiAn:  Riog.  Hijo  de  Abraham  y  doCethu- 
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ra.  Fué  el  tronco  de  los  madianitasy  se  estable- 
ció al  principio  en  un  país  cercano  al  de  los 
moabitas,  al  Oriente  de  la  tierra  de  Canaán. 

*  MAOIDI:  Oeog.  Dicen  los  Sres.  Ballivian  é 
Idiáquez  que  este  río  de  Holivia  corre  paralelo  al 
Tuichi,  con  el  nomlire  de  Saqui,  y  siguiendo  su 
curso  al  NE.,  recibe  varios  otros  de  la  provincia 
de  Sina.  Sus  cabeceras  son  poco  conocidas.  Fué 
explorado  en  1791  por  el  P.  Pérez  Reynante, 
misionero  franciscano  déla  prov.  de  Charcas, 
hasta  la  Serranía,  eu  sus  dos  brazos,  Madidi  y 
Chumini :  este  último  se  cree  sea  el  mismo  río 
San  Juan  del  Oro.  En  tiempo  de  aguas  puede  ser 
navegado  por  embarcaciones  de  badtante  calado; 
pero  en  tiempo  de  secas  tiene  algunos  bancos  que 
dificultan  su  navegación  desde  el  mismo  puerto 
de  Gavinas  hacia  arriba.  Esto  río  tiene  una  an- 
chura media  de  45  m.,  según  lo  afirma  el  explo- 
rador oficial  de  la  región  del  Madre  de  Dios, 
K.  P.  Fr.  Nicolás  Armentía.  Según  el  mismo, 
ambas  márgenes  del  Madidi  están  ocupadas  por 
los  feroces  Guarayos,  que  hacen  peligrosísima, 
si  no  imposible,  su  navegación. 

MADiUMBA:  m.  Mus.  Instrumento  del  Congo, 
comiiuesto,  ordinariamente,  de  un  caparazón  de 
tortuga,  cuya  parte  cóncava  se  cubre  con  uua 
tablita  que  sirve  de  caja  de  armonía  para  hacer 
resonar  una  serie  de  láminas  metálicas.  Existen 
variantes  del  mismo  instrumento  llamadas  Zan- 
za,  Bant'yu,  Ndimbi  ó  Insimbi,  según  las  loca- 
lidades de  origen. 

MADOU  (Juan  Bautista):  Biog.  Pintor  y  li- 
tógrafo belga,  n.  en  Bruselas  en  1796;  m.  en  la 
misma  capital  en  1877.  Se  inspiró  en  los  anti- 
guos maestros  flamencos,  y  se  hizo  notable  por 
la  exacta  reproducción  de  las  costumbres  pinto- 
rescas. Ejerció  el  cargo  de  profesor  en  la  Escue- 
la real  de  Bruselas  y  perteneció  á  la  Academia 
de  Amberes.  Entre  sus  muchos  y  excelentes  cua- 
dros merecen  especial  recuerdo  los  siguientes: 
Los  viiisicos  a7nbulantcs ;  La  Jjcsia  cu  el  easti- 
lio;  ihtcho  ruido  para  nada;  El  vendedor  de  ba- 
ratijas; El  proscrito;  Los  aguajicstas;y  Aldeanos 
asombrados. 

MAQRAMANY  Y  CALATAYUD  (Makiano): 
Biog.  Hijo  de  D.  Pedro  Juan  y  Dona  Josefa  Ma- 
ría, n.  en  la  Alcudia  de  Carlet,  reino  de  Valen- 
cia, el  28  de  marzo  de  17.50.  Estudió  en  la  Uni- 
versidad Literaria  de  Valencia  Filosofía  y  Ju- 
risprudencia, doctorándose  en  esta  última  fa- 
cultad el  año  1768.  En  el  de  1773  hizo  opo- 
siciones á  una  pavordía  de  leyes,  ejerciendo 
después  la  abogacía,  hasta  que  en  1807  consi- 
guió un  beneficio  eclesiástico  en  la  parroquial  de 
San  Bartolomé  de  Valencia.  Ordenóse  de  presbí- 
tero y  fué  Secretario  de  la  Inquisición  Valentina 
y  Fiscal  de  la  de  Mallorca.  Falleció  en  Palma  el 
13  de  enero  de  1882.  Escribió,  entre  otras  obras 
mu}'  curiosas:  Oración  en  que  se  persuade  que  es 
menor  mal  sufrir  ratones  que  tener  gatos  ( Ma- 
drid, Joaquín  Ibarra,  1779,  4,°);  Oración  en  de- 
fensa de  los  gatos  (4.°,  s.  a.);  Nitevo  ramo  de  in- 
dustria, enhilada  por  los  adocenados  escritores 
del  día  de  panel  ucrando  (Madrid,  1786,  4.°); 
Carla  apologética  d  favor  de  la.i  conversacioties 
familiares  é  instructivas  del  P.  Fr.  Francisco  de 
los  Arcos  (8.°);  Discurso  sobre  la  segunda  cosecha 
de  seda,  sus  ventajas,  etc.  (Madrid,  Andrés  de 
Sotos,  1787,  4.°);  Diseur.so  para  alentar  las  vir- 
tudes militares,  etc.  (Valencia,  José  Estevan, 
1788,  4.°);  Tratado  de  la  Koblcza  de  ¡a  Corona 
de  Aragón,  especialmente  del  reino  de  falencia, 
comparada  con  la  de  Castilla  (Valencia,  Or- 
ga,  1788,  4.°);  Contienda  de  las  armas  y  las  le- 
tras en  que  se  disputan  la  preferencia  y  quedan 
al  fin  reconciliadas  (Madrid,  Benito  Cano, 
1790,  8.°);  Tratado  de  la  locución  del  perfecto  len- 
guaje y  buen  estilo  respecto  al  castellano  (Valen- 
cia, Hermanos  Orga,  1791,  4.°);  El  engaño  feliz, 
novela  ejemplar  (Valencia,  Hermanos  Orga  é 
Ildefonso  Mompié,  1827,  8.°). 

*  MADRE:  Mar.  MaPRE  DKI.  CAnitE-tTANTE: 
Pieza  principal  y  fundamento  de  dielia  máquina, 
en  la  cual  se  asegura  el  sombrero  y  los  guarda- 
infantes. 

-  Madre  del  TtMÓN:  Mar.  Pieza  más  larga 
é  inmerliata  al  buque  y  do  la  cual  salen  los 
machos, 

-  Madres  de  I'N  rAto:  Mar.  Las  dos  piezas 
pr¡nci|iales  de  que  so  compone  nn  jialo  do  un  bu- 
que y  euya  longitud  es,  por  lo  menos,  los  cinco 
sextos  del  largo  total  del  palo. 


-No  LO  CONOCE  NI  LA  MADRE  QUE  LO  PARIÓ: 
expr.  con  que  se  pondera  lo  desfigurada  que 
ha  quedado  alguna  persona  ó  cosa,  hasta  el  ex- 
tremo de  no  poder  ser  reconocidas  fácilmente  por 
sus  autores  mismos. 

-  Estar  tan  desnudo  como  cuando  lo  pa- 
rió su  MADRE:  fr.  Hallarse  en  cueros,  ora  sea  por 
gusto,  ora  por  carecer  do  bienes. 

-Ser  TAN  virgen  ó  doncella  como  la  ma- 
dre QUE  LA  PARIÓ:  fr.  que  se  aplica  irónica- 
mente á  la  mujer  que  se  jacta  de  virginidad  ha- 
biéndola perdido. 

Sabrá  vuesa  merced,  señor  mío,  que  en  Dios 
y  eu  mi  conciencia  todas  las  qne  estamos  den- 
tro de  las  puertas  desta  casa  sumos  donckllas 
como  las  maubes  qde  nos  parieron,  excepto 
mi  señora... 

Cbrvames. 
-Tal  madre,  tal  hijo  pare:  refr.  ipie  acre- 
dita que,  por  lo  regular,  los  hijos  sacan,  al  na- 
cer, las  mismas  cualidades  de  sus  madres,  asi 
físicas  cuanto  morales. 

-  *  Madre  de  Dios:  Oeog.  La  Junta  de  Vías 
fluvialesdel  Perú,  institución  creada,  entre  otros 
fines,  con  el  de  explorar  los  territorios  del  Orien- 
te de  la  República,  ha  publicado  las  memorias  é 
informes  sobre  las  últimas  exploraciones  hechas 
en  la  cuenca  del  río  Madre  de  Dios  durante  estos 
últimos  años.  Los  exploradores  enviados  por  la 
Junta  á  dicha  cuenca  han  demostrado  la  situa- 
ción exacta  del  río  en  su  curso  alto  y  medio  y  los 
afluentes  que  recibe,  y  asimismo  han  dado  á  co- 
nocer la  flora,  fauna,  accidentes  geográficos  y 
otros  importantísimos  datos  sobre  una  de  las  más 
notables  hoyas  hidrográficas  del  inmenso  valle 
del  Amazonas.  El  resultado  de  todos  esos  traba- 
jos y  estudios  se  consigna  en  la  Noticia  hislóri- 
co-geográfica  de  algunos  ríos  de  nuestro  Oriente, 
por  el  doctor  Carlos  Larrabure  y  Correa,  obra 
publicada  en  Lima  en  1907. 

El  río  Madre  de  Dios  (Magno,  Amarumayo, 
Castela,  Tono,  Opotari,  Manuena,  Manu-manu, 
Manuriritia,  ó  finalmente,  Jami,  nombres  todos 
con  que  distintos  geógrafos  é  historiadores  lo 
han  designado)  se  halla  formado  por  la  unión 
de  muchos  ríos  y  pequeños  arroyos  que,  proce- 
dente* de  los  deshielos  que  bajan  de  la  cadena 
oriental  de  los  Andes,  riegan  gran  parte  de  las 
provincias  de  Convención,  Paueartambo,  Quis- 
picanchi,  Carabayay  Sandia  de  los  departamen- 
tos ¡icruanos  de  Cuzco  y  Puno.  El  origen  jirinci- 
pal  del  Madre  de  Dios  se  encuentra  en  el  río 
Huaisam]iilla,  que  nace  en  el  nevado  del  mismo 
nombre  poco  más  ó  menos  á  los  13°  18'  de  lati- 
tud Sur,  y  recibe  después  por  la  izquierda  el  río 
Roeco,  punto  desde  el  cual  es  conocido  con  el 
nombre  de  Pilcoi)ata,  que  conserva  hasta  su  con- 
fluencia con  el  Piñipiñi,  donde  lo  cambia  por  el 
de  Alio  Madre  de  JHos,  que  á  su  vez  piei-dc  para 
ser  titulado  Bajo  Madre  de  Dios  desde  su  con- 
fluencia con  el  Manu  hasta  unirse  con  el  Beni  jwra 
desembocar  en  el  Madera.  El  Madre  de  Dios, 
desde  el  sitio  en  que  toma  el  nombre  de  Pileoja- 
pata,  sigue  una  dirección  aproximada  al  NE. 
hasta  llegar  á  los  13°  01' de  latitud  S.,  donde 
recibe  las  aguas  de  nn  río  que  naciendo  á  inme- 
diaciones del  nevado  Apucañachuai  y  al  que  en- 
tran iior  ambas  márgenes  numerosos  afluentes 
que  riegan  las  fértiles  y  en  otro  tiempo  pobladí- 
simas  tierras  designadas  con  el  nombre  de  valles 
de  Paucartombo,  es  conocido  en  sus  distintas 
secciones  con  la  denominación  de  Yanamayu, 
Tambo  y  Cosñipata.  De  la  desembocadura  del 
Cosftipata  continúa  el  Tambo  con  dirección  al 
NE. ,  recibiendo  á  los  12"  51'  por  la  derecha  al 
río  San  Juan,  formado  ¡lor  la  junta  del  Quertis 
y  el  Marcachea.  Siguiendo  el  Pilcopata  en  direc- 
ción SN.,  recibe  por  la  izquierda,  primero  el 
río  Tono  cuyos  tributarios  son:  el  Pitasnmyo.  el 
Chirinomayo,  el  Marasini.  el  Corimayo,  el  Pin- 
tomayo,  el  Hospital  y  el  Yajiurqui,  v  después  i 
los  12°  61  ■  45"  de  latitud  y  73°  48'  33'  de  longi- 
tud O.  do  París,  según  Gohring,  el  PiRipini,  río 
formado  de  la  unión  de  aguas  del  Callango,  que 
á  su  vez  recibo  los  ríos  Ritama,  Huatanai.  Be- 
lempata,  Chunchosmayo  y  Juncaría,  y  del  Maes- 
trón.  En  la  unión  con  cl  Piftipifti  el  Tambo  ó 
Pileopata  cedo  au  anterior  denominación  l^aní 
lomar  la  de  Alio  Madre  de  Dios.  Ya  con  est* 
nombre  se  desvía  su  curso  hacia  el  E.  y  NE., 
atravesando  una  abra  de  roe»  de  trescientos  me- 
tros de  largo  y  de  sesenta  á  ciento  veinte  de  an- 
cho, conocida  con  el  nombre  do  {wngo  de  Cófioc 


A  la  salida  de  Cóñec,  continuando  con  dirección, 
primero  NO.  y  después  NE.,  recibe  por  la  dere- 
cha las  aguas  de  los  ríos  Carbón,  Colorado  y  Sal- 
vación, y  por  la  izquierda  el  Calavera,  el  Pan- 
tiacoUa  y  el  Mapialla  ó  Condeja,  hasta  entremez- 
clar sus  aguas  con  las  del  famoso  río  Manu,  Pan- 
carguambo  según  Alvarez  Maldonado,  ó  río  del 
Combate,  como  lo  designó  Faustino  Maldonado. 
Unidas  ya  las  aguas  del  Wanu  y  el  Alto  Madre 
de  Dios,  sigue  el  rio  dirección  aproximada  al  SE. , 
hasta  encontrar  al  Inambari,  habiendo  recibido 
antes  como  principales  tributarios  por  la  derecha 
los  ríos  Chilivey  el  Colorado  ó  Fuca-Puca  y  por 
la  otra  margen  el  río  de  los  Muertos,  la  Quebra- 
da-grande y  un  río  de  largo  curso,  poblado  de 
caucheros  peruanos,  que  se  lorma  de  la  unión  del 
Busaniann  con  el  Aucaio,  y  que  se  denomina  río 
de  los  Amigos.  Desde  la  atiucucia  del  río  Inam- 
bari, sigue  ya  el  Madre  de  Dios  una  dirección 
casi  general  al  E.  y  después  al  NE.,  hasta  su 
unión  con  el  Beni.  Los  principales  afluentes  que 
en  este  trayecto  recibe  son:  el  río  Taeuatiraanu 
6  de  las  Piedras,  los  riachuelos  Babasoti,  Gami- 
tana.  Chivé,  Santa  Rosa  y  el  Carmen  por  la  iz- 
quierda, y  por  la  derecha  el  río  Tambopata,  el 
Palma  real,  el  Heath  ó  Abuyania  y  finalmente 
el  Api,  el  Asunta,  el  Toromonas,  el  Mauupari, 
el  Sena  y  el  Genechiqíiía.  Unidos  los  ríos  Madre 
de  Dios  y  Beni,  el  río  resultante,  impropiamen- 
te llamado  Bajo  Beni,  pues  el  Madre  de  Dios 
tiene  mayor  caudal  de  aguas  y  mayor  ancho  en 
su  desembocadura,  siguiendo  además  el  nuevo 
río  poco  masó  menos  su  misma  dirección,  se  di- 
rige á  echar  sus  aguas  al  Bajo  Mamoré  ó  Alto 
Madera,  recibiendo  antes  por  ambas  márgenes,  á 
más  de  algunos  riachuelos  y  pequeños  arroyos 
de  escasa  consideracióu,  elríoOrtonó  Datimann 
(río  délas  tortugas),  que  se  forma  de  la  confluen- 
cia del  Tahuamann  y  Manusipi,  y  que  desembo- 
ca por  su  margeu  izquierda. 

-  Madre  de  Dios  (Fr.  Antonio  de  la):  Eiog. 
N.  en  la  ciudad  de  Valladolid.  Ingresó  en  la  des- 
calcez de  Nuestra  Señora  del  Carmen  y  fué  pro- 
fesor de  Teología  en  el  Colegio  de  San  Elias  de 
Salamanca,  prior  del  Convento  de  Avila,  vicario 
general,  visitador  de  Indias  y  prior  del  Colegio 
de  Salamanca.  Existe  otro  de  los  mismos  nom- 
bre y  apellido,  también  carmelita.  M.  en  Sala- 
manca en  1637.  Prometió  publicar  iic  Conciona- 
toriaartc,  y  dio  á  las  prensas  su  Prccludia  Isagó- 
gica ad  sacrcrum  Bibliormn  inlelligcnliam  el 
cum  tractatu  H  apéndice  de  nolitia  el  usu  erudi- 
tionis  propharue  (Lyón,  Lorenzo  Anisón,  1669, 
folio). 

-Madre  de  Dios(Fr.  Jerónimo): íioj.  Na- 
tural de  Simancas,  jirovincia  de  Valladolid.  A 
los  cincuenta  años  profesó  en  la  religión  carme- 
lita descalza,  siendo  cura  de  su  villa  natal,  y  des- 
pués obtuvo  una  comisaría  de  la  Inquisición. 
Falleció  el  año  1665,  adornado  de  toda  clase  de 
virtudes.  Publicó:  Colloquia  Angélica  intcr  Dci- 
parcm  Virgincm  el  Pcccalorem  (Ambcrcs,  1634). 

MADREPORARIOS:  m.  pl.  Zool.  Suborden  de 
antozoarios  en  el  cual  se  incluye  la  madréjioray 
otros  géueros  afines. 

MADREPÓRICO,  RICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  madrépora,  ||  Que  contiene,  que  está 
formado  de  madréporas. 

-Madkei'Órico,  rica:  Patol.  Se  dice  del  as- 
pecto que  ofrecen  algunos  tumores  óseos  denta- 
rios, y  ciertas  concreciones  calizas  de  superficie 
rugosa,  llenas  de  depresiones  ó  agujeros,  como 
las  madréporas. 

-  Placa  madiíeI'üRICA:  Zool.  Lámina  acribi- 
llada por  gran  número  de  orificios  que  terminan, 
casi  todos,  en  el  canal  hidróforo  de  los  equino- 
dermos, y  que  pcrniiten  la  introducción  del  agua 
en  dicho  canal  y  en  todo  el  sistema  anibulacrul. 
La  placa  madrejiórica se  halla  siempre  entre  dos 
ambulacros,  y  es  una  de  las  cinco  láminas  genita- 
les de  los  equinodermos.  En  la  mayor  parte  de  loa 
holoturios  es  muy  reducida  y  se  hunde  en  la 
profundidad  de  los  tejidos,  sin  abrirse  ya  al  ex- 
terior. Falta  en  los  crinoideos. 

-  Islas  madrepóricas:  V.  Arrecife-s,  Ban- 
cos ó  Isla»  DEcoRALen  elBrtí<:ulo  Coral,  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario,  página 
1006,  col.  ].• 

MADREPORINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  anto- 
zoarios madrei>orarios  cuyo  lijioes  el  género  ma- 
drépora. 


MADREPORITA:  f.  Zoot.  Sin.  de  Flaca  MA- 
DREPÓRICA ( V.  en  el  artículo  Madrepórico, 
RICA,  en  este  mismo  Apéndice), 

-  Madreporita:  ant.  Paleont.  Madi-épora 
fósil. 

*  MADRID:  Enerot  Febrero  comen  más  que 
Madrid  y  Toledo:  refr.  usado  por  los  ganade- 
ros y  tratantes  en  carnes,  para  expresar  lo  que 
éstas  se  disminuyen  con  la  falta  de  hierbas  que 
en  dichos  meses  se  padece. 

-  *  Madrid:  Geog.  Según  datos  del  Nomen- 
clátor de  1904,  formado  con  referencia  al  censo 
de  31  de  diciembre  de  1900,  la  prov.  de  Madrid 
tiene  8001,88  kms.^y  775034  liabits.  Afines  de 

1905  la  población  era  de  814334  habits.,  y  á  fin 
de  1908,  S42052.  El  término  de  lar.  de  Madrid, 
con  sus  10  p.  j.  (en  1900),  ocupaba  una  superfi- 
cie de  61  kms-,  con  539  835  habits.  Keciente- 
mente,  ha  aumentado  algo  la  superficie  del  tér- 
mino de  la  V. ,  pues  por  ley  de  8  de  agosto  de 
1907  se  declaró  segregada  del  término  municipal 
de  Fuencarral  é  incorporada  al  de  Jladrid  una 
extensión  de  terreno  de  562522  nis.=,  j-  del  tér- 
mino municipal  de  Vicálvaro  para  agregarla 
también  á  Madrid  otra  gran  parcela,  cuya  su- 
perficie no  se  cita,  sit.  en  las  inmediaciones  del 
actual  cementerio  de  Nuestra  Señora  de  la  Al- 
mudena.  En  cuanto  á  la  población,  á  fin  de  1906 
ascendía  á  576045  habits.,  y  á  fin  de  1908 
588115,  según  cálculos  hechos  por  el  Instituto 
Geográfico  y   Estadístico.  En  el  mismo  afio  de 

1906  el  aynnt.  de  la  corte  publicó  los  siguientes 
datos,  según  la  rectificación  hecha  en  1905  del 
empadronamiento  en  diciembre  de  1904: 


Habitantes 

Distritos 

— ^' 

-—i- 

Total 

Varones 

Hembras 

Centro.     .     .     . 

28  652 

30433 

59086 

Hospicio. .     .     . 

25438 

30756 

56194 

Chamberí.     .     . 

26329 

31304 

57633 

Buenavista.  .     . 

27262 

30262 

57524 

Congreso. .     .     . 

26741 

29285 

66026 

Hospital. .     .     . 

27008 

306S4 

57692 

Inclusa.    .     .     . 

26171 

29220 

55  391 

Latina.     .     .     , 

27365 

30207 

57572 

Palacio.    .     .     . 

28302 

29278 

57580 

Universidad..     . 

25800 

28330 

54138 

Total.     . 

269068 

299767 

568835 

Por  cada 
1000  habits. 

Proporción  de  la  natalidad.     .     .     .     28'270 
Ídem        de  la  mortalidad.  .     .     .     28'008 
Ídem      .  de  la        id. ,         con  ex- 
clusión de  transeúntes  y  fallecidos 
por  causas  exteriores 26'948 

Estas  proporciones  resultan  modificadas  en 
1909,  año  en  que  las  defunciones  excedieron  en 
mucho  á  los  nacimientos,  como  se  deduce  del 
cuadro  siguiente,  publicado  por  el  Ayunt.  á 
principios  de  1910: 


DISTRITOS 

Po- 
blación 

Na- 
cimientos 

De- 
funciones 

Centro 

Hospicio  .... 
Chamberí.  .   .   . 
Buenavista ,  .  . 
Congreso  .... 

Hospital 

Inclusa 

Latiua 

Palacio 

Universidad.  .  . 

55689 
56985 
64  522 
61103 
58569 
62807 
66716 
64806 
58953 
65906 

1042 
1023 
1624 
1375 
1449 
1820 
2745 
1868 
1250 
1666 

1159 
1203 
1854 
1300 
1558 
2327 
2740 
2286 
1370 
1872 

Total.  . 

695  586 

16715 

17669 

Segregando  las  defunciones  de  transeúntes  y 
por  causas  externas,  que  fueron  769,  quedan 
16910. 

En  1908  la  totalidad  de  defunciones  fué. 
Diferencia  en  más  en  1909  (totalidad). 
Proporción  por  1000,  deduciendo  Irán- 

srunle.f  y  causan  rrtrrnas 

Término  medio  diario  (totalidad).   .     . 


13370 
4  299 


2S'39 
48'41 
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Es  opinión  muy  generalizada  en  Madrid  que 
la  población  de  esta  v.  pasa,  con  gran  esceso,  d« 
los  600000  habits.,  pues  son  muchas  las  oculta- 
ciones de  servidumbre  y  de  otros  individuos  que 
por  ignorancia,  descuido  ó  mala  fe,  no  figurau 
en  el  Censo. 

Varios  hechos  curiosos  se  consignan  en  la  Es- 
tadística publicada  por  el  ayunt.,  referente  al 
quinquenio  1901-1905.  De  año  en  año  experi- 
menta baja  el  número  de  los  nacidos  muertos, 
lo  que  revela  difusión  de  cultura,  mejoramiento 
de  costumbres  y  juácticas  higiénicas.  Los  dist. 
donde  la  fecundidad  y  la  procreación  se  mani- 
fiesta en  apogeo  son  los  deficientes  en  intelec- 
tualidad,  educación  y  riqueza;  que  el  hombre 
culto  y  acomodado  es,  por  lo  visto,  menos  pro- 
picio al  fomento  de  la  especie. 

La  proporción  de  nacimientos  ilegítimos  oscila 
en  esos  cinco  años  eutre  21'62  (1901)  y  19'40 
(1904)  por  100.  Resulta,  pues,  que  una  quinta 
parte  de  la  natalidad  de  Madrid  es  ilegítima.  El 
dist.  del  Congreso  es  el  más  moral,  desde  este 
punto  de  vista;  el  de  la  Inclusa  el  que  ofrece 
mayor  proporción  de  ilegítimos.  Los  dist.  más 
fecundos  son  los  más  inmorales.  El  número  de 
matrimonios  oscila  entre  4099  en  1906  y  4726 
en  1902.  Los  dist.  más  matrimoniabics  son  Hos- 
pital y  Latina.  La  cifra  de  mortalidad,  en  el  quin- 
quenio á  que  nos  referimos,  osciló  entre  14411 
defunciones  en  1902  y  17284  en  1901.  La  pro- 
porcionalidad de  fallecimientos  por  cada  1000 
habits.  fué  de  28  en  1905.  Esta  proporción  se 
eleva  á  41'56  en  el  dist.  de  la  Inclusa  y  baja  á 
2077  en  el  del  Hospicio.  Aquel  dist.  (la  Inclu- 
sa) y  el  del  Hospital  son  los  más  castigados.  Por 
esto  la  Sección  de  Estadística  del  ayunt.  dice 
que  esas  demarcaciones  son  dignas  de  ser  arrasa- 
das, puesto  que  la  residencia  en  ellas  indica  pro- 
pensión al  suicidio.  Y  es  de  advertir  que  el  au- 
mento de  mortalidad  que  en  esos  dist.  se  registra 
ro  es  debido,  ocasionalmente  al  menos,  á  los  esta- 
blecimientos benéficos  que  en  ellos  existen,  por- 
que las  defunciones  son  imputadas  en  la  estadís- 
tica al  dist.  de  procedencia,  aunque  bien  pudie- 
ra ocurrir  que  la  ventilación  de  aquéllos  consti- 
tuya un  peligro  serio  para  las  habitaciones  cer- 
canas. De  todas  maneras,  la  posición  topográfica, 
la  estrechez  de  calles  donde  ajienas  entra  el  sol, 
la  pluralidad  de  viviendas  que  en  nada  se  dife- 
rencian de  los  aduares,  la  miseria  y  suciedad  de 
los  pobladores  y  la  imposibilidad  por  todas  estas 
causas  de  que  el  médico  ataque  debidamente  la 
enfennedad,  son  sin  duda  factores  imiiortantísi- 
mos,  cuando  no  los  determinantes  absolutos  del 
mal  que  se  lamenta. 

Respecto  á  la  agricultura  y  ganadería  de  Ma- 
drid y  la  prov.  hay  pocas  novedades  que  consig- 
nar. Én  el  artículo  España,  de  este  Apéndice, 
podrán  verse  los  datos  de  riqueza  rústica  y  pe- 
cuaria correspondientes  á  la  jirov.  Según  las  pu- 
blicaciones del  Instituto  geográfico  y  de  la  Jun- 
ta consultiva  agrónoma,  se  cultiva  poco  más  de 
la  mitad  de  la  superficie  de  la  prov.,  el  56'40 
por  100,  1»  mayor  parte,  47  por  100,  dedicada  á 
cereales.  Muy  cerca  de  27  por  100  corresponde  á 
pastos  y  montes;  jioco  más  del  7  por  100  á  cul- 
tivos arbustivos;  el  resto  está  ocupado  por  po- 
blaciones, vías  de  comunicación,  nos,  arroyos, 
etcétera. 

En  cuanto  á  la  industria  hay,  sí,  nuevos  é  in- 
teresantes datos  referentes  á  1905,  consignados 
en  la  Memoria  que  publicó  en  1907  el  Ministe- 
rio de  Fomento. 

Industrias  de  la  alimentación.  -  Hay  en  la 
]irov.  1 126  entidades  productoras,  de  las  que  503 
corresponden  á  la  caji.  El  correspondiente  cua- 
dro comprende  27  industrias  distintas  en  Ma- 
drid, 11  en  los  part.  jud.  de  Chinchón  yOetafc, 
diez  de  Alcahl  de  Henares,  nueve  de  Navalcar- 
ncro  y  San  Lorenzo,  siete  de  Colmenar  Viejo, 
seis  de  San  Jlartín  de  Valdeiglesias  y  cuatro  de 
Torrelaí;una.  Son  de  consideración  las  fábricas 
de  galletas,  de  Pozuelo  de  Alarcón;  las  de  choco- 
lates, de  Pinto  y  El  Escorial;  las  de  azúcar  de 
remolacha,  de  Araujuez  y  Arganda;  la  de  tostar 
café,  de  Pinto;  la  de  achicoria,  de  Aranjuez;  las 
destilerías  de  Chinchón,  Colmenar  de  Oreja  y 
Arganda,  y  la  fábrica  do  pastas  para  sopa,  do 
Aranjuez. 

Industrias  relacionadas  con  las  artes  y  las 
ciencias.  -  Son  309  entidades,  casi  todas,  290, 
corresjiondientos  á  la  cap.  Comiirendc  el  cuadro 
20  industrias  de  Madrid;  tres  ele  Alcalá;  dos  do 
Colmenar  Viejo  y  San  Lorenzo,  y  nna  de  Chin- 
chón, Gctafc  y  Navalcarncro.  San  Martín  do 
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Valdciglesias  y  Torrelaguiia  no  tienen  represen- 
tación en  este  grupo  industrial.  Salvo  en  Madrid, 
estos  centros  de  producción  (fotógrafos,  graba- 
dores, instrumentos  de  nuísiea, ortopédicos, etc.) 
no  tienen  importancia  alguna. 

Industrias  cerámicas  y  similares. -Ray  185 
entidades  (39  de  Madrid),  que  se  distribuyen  en 
cinco  industrias  do  Madrid,  cuatro  de  Alcalá, 
San  Lorenzoy  San  Martín  de  Valdeiglcsias;  tres 
de  Cliinclión,  dos  de  Colmenar  Viejo,  Getafe  y 
Navalcarnero,  y  una  doTurrelaguna.  Tienen  im- 
poi-tancia  los  tejares  de  Canillas,  Vallecas,  Vi- 
eálvaro  y  Chinchón;  los  alfares  de  Alcorcón;  las 
tinajerías  de  Chinchón  y  Colmenar  de  Oreja;  las 
fábricas  de  vidrio  de  Cadalso  y  Vallecas;  la  fá- 
brica de  loza  de  Valdemorillo  (importantísima), 
y  las  de  ladrillos  refractarios  y  llaves  y  conmu- 
tadores de  electricidad,  de  igual  punto. 

Industrias  de  la  conslrucciún  y  reparación  de 
aparatos  pnra  el  transjwrte.  -  Hay  409  entida- 
des (190  de  Madrid),  que  corresponden  á  11  in- 
dustrias de  Madrid,  cuatro  de  Chinchón  y  Geta- 
fe; tres  de  Alcalá,  Colmenar  Viejo  y  San  Loren- 
zo, y  dos  de  Navalcarnero,  San  Martín  de  Val- 
deiglesias  y  Torrelaguna.  Sólo  lienen  importan- 
cia los  talleres  de  reparación  del  material  del 
ferrocarril  de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal,  ins- 
talados en  Villaverde. 

hidiislrias  de  los  cueros,  pelos  y  otras  substan- 
cias del  reino  animal.  -  Hay  168  entidades  (l'J3 
de  Madrid).  Comprende  el  cuadro  18  industrias 
do  Madrid,  tres  de  Getafe,  dos  de  Alcalá,  Col- 
menar Viejo,  Chinchón  y  Navalcarnero,  y  una 
de  San  Martín  de  Valdciglesias.  San  Lorenzo  y 
Torrelaguna  aparecen  sin  representación  en  este 
grupo  industrial.  Tienen  importancia  las  fábri- 
cas de  curtidos  de  Vallecas,  Colmenar  Viejo, 
Aranjuez,  Chinchón,  Carabanchel  Bajo  y  Pozue- 
lo de  Alarcón. 

Industrias  de  la  edificación.  -  Hay  1055  enti- 
dades (869  de  Madrid),  cinco  de  Alcalá,  cuatro 
de  Chinchón  y  Getafe,  tres  de  San  Lorenzo  y  dos 
de  Colmenar  Viejo,  Navalcarnero,  San  Martín 
de  Valdeiglcsias  y  Torrelaguna.  Todas  las  indus- 
trias que  intervienen  eu  la  edilicación  sólo  tie- 
nen el  desarrollo  que  requieren  las  necesidades 
locales,  siempre  exceptuada  la  ca¡iital. 

Industrias  de  la  electricidad.  -  Hay  207  enti- 
dades (182  de  Madrid),  agruiiadas  en  nueve  in- 
dustrias de  Madrid,  dos  de  Alcalá  y  Getafe,  y 
una  de  Colmenar  Viejo,  Cliinclión,  Navalcarne- 
ro y  San  Lorenzo.  .San  Martín  de  Valdciglesias 
y  Torrelaguna  aparecen  sin  representación  en 
este  grujió  industrial.  Casi  todas  las  fábricas  de 
fluido  son  de  consideración ;  mas  por  la  produc- 
ción supera  á  todas  una  de  Colmenar  Viejo,  que 
fabrica  al  afio  hasta  3200000  kilovatios,  con  lo 
cual  da  luz  á  Colmenar  Viejo,  Fuencarral  y  el 
Pardo,  y  envía  á  Madrid  enorme  cantidad  do 
fluido.  Carabanchel  Bajo  produce  aparatos  de 
alumbrado  y  Vallecas  lámiiaras,  sin  contar  la  fá- 
brica de  acumuladores  do  este  último  punto  y  la 
de  gasificación  del  mismo  Vallecas. 

Éstas  compaflías  de  electricidad  tienen 
801 033'55  ms.  de  cables  tendidos  bajo  el  suelo  de 
la  población,  y,  excepción  hecha  de  La  Madri- 
leña é  Inglesa,  cuentan,  á  lo  sumo,  diez  años  de 
vida  industrial. 

El  número  de  metros  de  cada  una  y  las  canti- 
dades que  pagaron  al  aj'untaniiento  en  el  iirinier 
semestre  de  1907,  i  razón  del  canon  correspon- 
diente, es  el  que  sigue: 

Primer 

Clblcs         CuotA      semestre 

COMPAÑ(,\S  iciiJiaos       anual       dci907 

Metros    Pesetas  Péselas 

Madrileña  é  Inglesa  l.í5224'10  rOO  77662 

Central  del  Norte. .  27041'15  050  6760 

Chamberí 2406670  0'50  6016 

Salamanca 238JS'90  0'50  5962 

Buenavista 6456':á0  0'50  13.12 

Mediodía 47500'40  0'50  11875 

Santilluna 5394'90  0'50  1348 

Espúiioz 6375'30  0'60  1693 

Castellana  y   .lara- 

ma 2064'90  050  521 

Zarzuela 600'00  0'60  150 

Loa  Carabancheles.  2035'00  0'50  608 
Oasifiíuición  Indus- 
trial   150.V00  0'60  365 

roíales.  .  .  .     301083'55       »        114126 
Resulta,  |)iies,  que  al  año  sati.sfiicen  los  Com- 
paflías 22H262  pesetas  |Hir  tendido  de  caliles. 
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Además  han  abonado,  por  el  semestre  prime- 
ro del  aflo  citado,  38764'47  pesetas  por  766  ca- 
jas de  di.stribución ;  8177'18  por  26720  metros 
de  calilcs  aéreos,  y  13365  pe-sitas ])or  318  postes. 
Imlaslriaa  extractivas.  -  Hay  100  entidades 
(dos  de  Madrid).  Comprende  el  cuadro  cinco  in- 
dustrias de  Alcalá,  cuatro  de  Chinchón  y  San 
Lorenzo,  tres  de  Colmenar  Viejo  y  Getafe,  dos 
de  Madrid  y  Torrelaguna  y  una  do  Navalcarne- 
ro. No  tiene  representación  en  este  grupo  San 
Martín  de  Valdciglesias.  Tiene  grande  importan- 
cia la  producción  do  yeso  de  Ribas  de  Jarama, 
Vallecas,  Aranjuez,  Arganda,  Getafe  y  Valde- 
moro;  la  de  cal  de  Nuevo  Baztán  y  Valdemori- 
llo; la  extracción  de  piedra  de  Becerril,  Colme- 
nar Viejo,  Guadalix,  Arganda,  Colmenar  de  Ore- 
ja, Morata,  Alpedrete,  Collado-Mediano  y  Torre- 
lodones;  la  explotación  de  aguas  minerales  en 
Coslada,  Loeclies,  Ribas  de  Jarama  (Vaciama- 
drid).  El  Molar,  Carabaña  y  Guadarrama,  y  las 
salinas  de  Ciempozuelos. 

Industrias  del  libro  y  similares.  -  Hay  350  en- 
tidades (341  de  Madrid),  con  13  industrias  de 
Madrid,  tres  de  Alcalá  y  una  de  Colmenar  Vie- 
jo y  Chinchón.  Aparte  siempre  Madrid,  es  de 
importancia  la  imprenta  de  Chaniartín  de  la 
Rosa  (Tetuán). 

Industrias  de  lujo.  -  Hay  128  entidades  en 
Madrid  y  una  eu  Alcalá  de  Henares,  que  com- 
prenden 1 1  industrias  y  una,  resiiectivamente. 
ImhiStria  de  la  madera.  -  Hay  765  entidades 
(580  de  Madrid)  que  comprenden  11  industrias 
de  Madrid,  cinco  de  Alcalá  de  Henares,  tres  de 
Colmenar  Viejo,  dos  de  Getafe,  San  Lorenzo  y 
Torrelaguna,  y  una  de  Navalcarnero  y  San  Mar- 
tín de  Valdciglesias.  Son  de  consideración  los 
aserraderos  de  Rascafría  y  Aranjuez  y  también 
el  de  Cercedilla,  y  tiene  relativa  importancia 
una  carpintería  mecánica  de  Canillas. 

Industrias  metalúrgicas.  —  Hay  1 064  entida- 
des (600  de  Madrid).  Comprende  el  cuadro  25 
industrias  de  Madrid,  cinco  de  Alcalá  de  Hena- 
res, cuatro  de  Chinchón,  tres  de  Getafe,  San  Lo- 
renzo y  San  Martín  de  Valdeiglcsias,  y  dos  de 
Colmenar  Viejo,  Navalcarnero  y  Torrelaguna. 
Aparte  los  ya  citados  talleres  del  ferrocarril  de 
Madrid  á  Cáceres,  la  única  fábrica  de  considera- 
ción de  la  provincia  es  la  de  Los  Molinos. 

Industria  del  mutile.  -  Hay  313  entidades 
(294  en  Madrid),  que  comprenden  13  industrias 
de  Madrid,  tres  de  Colmenar  Viejo  y  dos  de  Al- 
calá de  Henares,  Chinchón,  Getafe,  Navalcarne- 
ro y  San  Lorenzo.  San  Martín  de  Valdeiglcsias 
y  Torrelaguna  no  tienen  representación  en  esta 
industria.  La  única  entidad  de  alguna  conside- 
ración es  la  fábrica  de  sillas  de  Vallecas. 

Industrias qulniicas.  -  Hay  547  entidades (358 
en  Jladrid),  que  comprenden  28  industrias  de 
Madrid,  seis  de  Alcalá,  cinco  de  Getafe,  cuatro 
de  Colmenar  Viejo  y  Chinchón ,  tres  de  San 
Lorenzo,  dos  de  San  Martín  de  Valdeiglcsias  y 
una  de  Navalcarnero  y  Torrelaguna.  Tiene  im- 
portancia la  producción  de  aceite  en  los  partidos 
de  Chinchón,  Alcalá  y  Getafe  -  sobre  todo  en  el 
de  Chinchón; -la  fabricación  de  jabón  en  Cara- 
banchel Bajo,  Aravaca,  Fuencarral,  Perales  de 
Tajufia,  Aranjuez  y  Canillejas;  la  fábrica  de  re- 
sina do  Valdemaqueda;  la  jiroducción  de  papel 
en  Morata  de  Tajuna;las  fábricas  de  abonos  mi- 
nerales y  de  ácido  sulfúrico  de  Vallecas;  las  de 
colas,  gelatinas  y  abonos  orgánicos  de  Aranjuez; 
la  de  cerillas  fosfóricas  de  Carabanchel  Bajo,  y 
alguna  la  de  vinos  ferruginosos  de  Colmenar  del 
Arroyo. 

Industrias  tc:i-tiles.  -  Hay  172  entidades  (137 
en  Madrid  ),queconiprendcn  cato  ice  industriasde 
Madrid,  tres  de  Chinchón,  dos  de  Alcalá  y  una 
de  Colmenar  Viejo,  San  Martín  de  Valdciglesias 
y  Torrelaguna.  No  tienen  representación  en  este 
grupo  ni  Navalcarnero  ni  San  Lorenzo.  Tienen 
importancia  la  fábrica  de  trencillas  de  seda  y 
lana  de  Aranjuez,  la  fábrica  de  pasamanería  <le 
Miíallorcs  do  la  Sierra  y  la  luoducción  do  obje- 
tos de  esparto  en  Colmenar  de  Oreja. 

Indiístrias  drl  transporte.  -  Hay  539  entida- 
des (316  en  Mailrid),  que  comprenden  nueve  in- 
dustrias de  Madrid,  cuatro  de  Alcalá  de  llena- 
res, tres  do  Colmenar  Viejo,  Chinchón,  Getafe, 
Navalcarnero,  San  Lorenzo  y  San  Martín  de 
Valdi'igleaias,  y  una  de  Torrelaguna. 

Industrias  rtrl  vesliíio  y  loendo.  -  Hay  2525 
entidades  (1973  en  Madriil).  que  coniiirenden 
veintinueve  industrias  de  Ma<lrid,  seis  de  Chin- 
chón, cinco  de  Alcalá  do  Henares  y  Getafe,  cua- 
tro de  Colmenar  Viejo,  Navalcarnero,  San  Lo- 
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rcnzo  y  Torrelaguna,  y  tres  de  San  Martín  do 
Valdciglesias.  Estas  industrias  se  limitan  á  sa- 
tisfacer necesidades  locales. 

Industrias  varias.  -  Hay  160  entidades  en  Ma- 
drid y  nueve  en  los  jiartidos.  Comprende  el 
cuadro  diez  y  siete  industrias  de  Madrid,  dos  de 
Alcalá  de  Henares  y  Getafe,  y  una  de  Colmenar 
Viejo,  Chinchón  y  San  Lorenzo.  Navalcarnero, 
San  Martín  de  Valdeiglcsias  y  Torrelaguna  no 
tienen  reiircsi  iitiición  en  el  grupo.  Tiene  impor- 
tancia la  fabricación  de  botones  en  Caraljanchel 
Bajo  y  la  de  escobas  en  Vallecas,  y  también, 
aunque  en  decadencia,  la  producción  de  cartu- 
chos en  Getafe. 

Consignemos  ahora  algunos  detalles  curiosos 
acerca  de  las  industrias  en  el  téi  mino  municipal 
de  Madrid.  Las  industrias  de  la  alimentación 
rindieron,  en  1905,  productos  por  valor  total 
de  73270000  ptas. ,  dejando  aparte  algunas  de 
escasa  importancia,  de  las  que  no  se  condigna  el 
dato  del  valor  de  la  producción.  A  las  fábricas 
de  harinas  y  tahonas  corresponde  la  mayor  par- 
te (55000000)  de  la  suma  indicada.  Anualmen- 
te se  fabrican  en  Madrid 45000  relojes;  hay  cin- 
co fábricas  de  ellos.  Los  17000000  de  ladrillos 
fabricados  en  1905  valieron  382500  ptas.;  de  las 
otras  fábricas  mecánicas  que  hay ,  una  de  ellas  da 
un  producto  esjiecial  llamado  «ladrillo  de  hie- 
rro.» Las  fábricas  de  carruajes  construyeron  en 
el  afio  315  coches  de  lujo.  Cinco  fábricas  de  es- 
tuches, petacas,  carteras,  tarjeteros,  etc.,  produ- 
jeron 6B720  jiiezas,  cuyo  valor  oscilaba  entre  1 
y  100  ptas.  Cuatro  fábricas  de  pajieles  pintados 
dan  una  producción  de  102600  rollos  de  8  m.  cada 
uno.  De  25  entidades  productoras  de  Huido  eléc- 
trico, 12  suministran  al  público  Inz  y  fuerza  mo- 
triz, y  las  13  restantes  trabajan  para  su  uso  par- 
ticular. Catorce  casas  se  dedican  á  la  construc- 
ción de  máquinas  y  armaduras,  principalmente 
básculas,  malacates,  norias,  molinos,  cajas  de 
caudales,  etc.  Hay  10  fundiciones  de  hierro,  que 
también  construyen  maquinas  y  armaduras  para 
edificios  y  puentes.  De  las  fábricas  de  tajiices, 
la  llamada  antigua  sigue  produciendo  artículos 
muy  estimados  en  el  extranjero;  exporta  mucho 
á  París,  Londres,  Nueva  York  y  Buenos  Aires. 
También  tiene  importancia  la  fabricación  de  flo- 
res artificiales;  hay  diez  y  siete  fábricas  que  pro- 
ducen 1100000  docenas  de  flores,  cuyo  valor  os- 
cila entre  ly  15  ptas.  la  docena.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  las  fábricas  de  cajas  de  cartón;  hay 
34  entidades  productoras  que  hacen  1 0.''i3  000  do- 
cenas de  cajas  al  año,  y  cada  docena  vale  entre 
2  y  70  ptas. 

La  población  obrera  industrial  de  Madrid  es 
de  97090  individuos,  así  distrilmidos: 

Industrias  del  vestido  y  tocado.  .     .     .  29766 

>  de  la  edificación 15478 

»         del  transporte 11816 

í,  del  libro  y  similares.  ...  6  012 

>  de  la  alimentación .     .     .     .  5078 

>  metalúrgicas  y  similares .     .  4602 
»  construcción  y  rejiaración  do 

apanitosiKirael  transporte.  3806 

>  del  mueble  y  decorado.    .     .  3437 
»        de  la  madera  y  materias  le- 
ñosas   31í7 


(jnimicns  y  similares. 
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»         O" 

»         de  la  electricidad 1 633 

>         textiles  y  similares.     .     .     .       1143 
»         cerámicas  y  similares. .     .     .         758 
»         relativasá  las  artes  y  ciencias.         687 
»    •     de   cueros,    pieles,    pelos  y 
otras  substancias  del  reino 

animal **^ 

»         del  lujo  y  similares.     .     .     .         60i 

»         varias 8771 

Madrid  continúa  extendiéndose,  sobro  todo, 
por  el  N  E.  y  NO.  1a  hermosa  calle  naseo  de  Ko- 
.■«ilcs  llega  hasta  la  Ikloncloa  y  se  eiilaía  con  los 
Ijairioa  del  NE.  jior  la  serie  do  anchas  avenidas, 
llamadas  iior  el  vulgo  bulevarrs  (calle  del  Mar- 
qués de  llrquijo,  Alberto  Aguilem,  Cnrrania, 
Sagasta  y  GénovaV  Al  N.  quiibiii  el  gran  Urrio 
de  Chamberí,  de  día  en  día  iii;is  pablado,  y  las 
aristoenilicas  calles  y  prt«c<.s  que  afluyen  al  de 
la  Castellana,  con  hcrnicsis  y  artísticos  hoteles 
y  palacios.  Lis  ri<las  y  iiii.b«.s  calles  del  barrio 
de  .Salamanca  van  avaii/ando  hacia  el  N.  V  ha- 
cia el  E.  y  se  unen  con  los  liarrios  del  Hil>ódro- 
mo,  de  lii  (iiiindaleni  y  Prosperidad  y  con  la 
prolongación  de  la  calle  de  Alcalá. 

La  renta  íntegra  do  la  riqueza  urlnna  de  la 
corte  está  evaluada  en  71684170  |>osetaí,  y  del 


duciendo  la  cuarta  parte  por  huecos  y  reparos, 
queda  un  imponible  de  5353S130  pesetas,  que  es 
la  base  jjara  el  reparto  de  la  coutiibución. 

El  cupo  de  la  misma  que  se  exige  á  los  contri- 
buyentes para  el  Tesoro,  al  tipo  de  17,50,  as- 
cieude  á  la  cantidad  de  9369172  peseUs,  cuya 
cantidad  se  recarga  con  una  décima  adicional 
que  percibe  el  Tesoro,  de  936917  pesetas,  y  ade- 
más con  otro  recargo  sobre  el  cupo  de  16  por  100, 
que  asciende  á  1499067  pesetas,  que  antes  per- 
cibía el  Ayuntamiento,  y  que  ahora  ingresa  tam- 
bién en  el  Tesoro,  en  compensación  de  las  obli- 
gaciones de  primera  enseñanza,  que  corrían  á 
cargo  del  Ayuntamiento,  y  que  por  él  las  paga 
ahora  la  Hacienda. 

Seoiín  los  datos  que  existen  en  la  Comisión  de 
evahraeión  de  Madrid  sobre  el  proceso  que  han 
seguido  las  cuotas  que  por  contribución  urbana 
hfui  venido  pagando  los  propietarios  del  Inte- 
rior y  del  Ensanche,  los  líquidos  imponibles  y  el 
tanto  por  100  a  que  resulta  gravada  la  propiedad 
son  los  siguientes: 
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La  edificación  de  la  nueva  catedral,  entre  la 
Cuesta  de  la  Vega  y  el  Real  Palacio,  va  muy 
despacio.  El  nuevo  templo  de  Santa  Cruz,  cons- 
truido sobre  el  solar  de  la  antigua  iglesia  de 
Santo  Tomás,  destruida  por  un  incendio  el  7  de 
agosto  de  1872,  se  inauguró  el  23  de  enero  de 
1902.  Habían  empezado  las  obras  en  diciembre 
de  1889.  Consta  el  templo  de  pórtico,  con  coro 
encima  y  dos  capillas  laterales;  nave,  con  cuatro 
capillas  á  cada  lado;  crucero,  con  tribunas  en 
sus  brazos;  capilla  mayor,  capilla  reservada  y 
sacristías.  Al  exterior  hay  detalles  de  varias  épo- 
cas del  estilo  ojival  y  del  mudejar;  en  el  interior 
domina  el  estilo  ojival  del  siglo  xill.  Las  bóve- 
das son  de  crucería;  florones  de  talla  adornan  las 
claves.  Los  florones  y  los  arranques  de  los  ner- 
vios en  las  claves  altas  están  policromados  al 
óleo  con  colores  enteros  y  oro  fino.  Muy  notable 
es  la  obra  de  vidriería,  ejecutada  en  Madrid  con 
vidrio  de  la  mejor  clase;  las  figuras  son  de  san- 
tos y  beatos  españoles.  Merecen  especial  mención 
la  gran  cruz  de  la  capilla  mayor,  y  la  mesa  de  su 


Tipo  de 

Recargos 

aSos 

Cupo 

Riqueza 

gravamen 

muni- 

Impuesto 

TOTAL 

repartido 

imponible 

por  cupo 

cipales 

transitorio 

1901 

9246235 

52802900 

17'499 

O'IOS 

2'817 

1749 

22'175 

1902 

ídem 

52738  700 

17'40S 

0'093 

2'820 

1750 

22'071 

1903 

ídem 

52358160 

17'660 

0'106 

2'82d 

1766 

22'357 

190i 

ídem 

52830630 

17'r.00 

0'050 

2'800 

1750 

22-100 

1905 

528356.30 

17'»00 

0'050 

2'800 

1750 

22'100 

1906 

ídem 

63446440 

17'300 

O'OOO 

2768 

1730 

21708 

1907 

9451227'35 

54007010 

17'50 

Nada 

2'80 

175 

2205 

1  1901 

17S0697 

10176570 

17'499 

» 

6'817 

1749 

26'049 

1902 

1900824 

10991260 

17'408 

» 

6'820 

1750 

25'940 

1903 

2024  390 

11463140 

17'660 

» 

6'826 

1766 

25'251 

Ensanche. 

1904 

2089753 

11941450 

17'óOO 

» 

6'800 

1750 

26'050 

1905 

2192289 

12627370 

17 '500 

» 

6'8Ü0 

1750 

26 '050 

1906 

2260376 

13065760 

17'300 

» 

6788 

1730 

25793 

1907 

2421346'85 

13S36270 

17 '50 

» 

680 

175 

26'05 

Escaso  es  el  progreso  que  han  tenido  los  pre- 
supuestos municipales  de  Madrid  en  los  ültimos 
años.  Sus  cifras  totales  se  mantienen,  con  ligeras 
variantes,  á  la  misma  altura,  en  tanto  que  la 
deuda  ha  aumentado  28  por  100  con  relación  á 
la  que  e-xistía  en  el  año  de  1895-96. 

He  aquí  el  importe  en  pesetas  de  los  presu- 
puestos de  gastos  é  ingresos  y  del  servicio  de 
Deuda  municipal  durante  el  decenio  de  1897  á 
1907: 

Ejercicios       Presupuestos  Deuda 


1897-98 

30257673 

4965000 

18198-99 

31.500559 

4966000 

1900 

ídem 

6306000 

1901 

31800681 

5305000 

1902 

32915350 

5227000 

1903 

31121126 

5559000 

1904 

31520340 

5559000 

1905 

31543  742 

5606000 

1906 

32410160 

5602000 

1907 

31176481 

5757000 

Estas  cifras  indican  que  las  sumas  destinadas 
á  las  necesidades  de  la  villa  son  demasiado  mo- 
destas para  la  importancia  de  la  población,  y 
que  las  deudas  municipales  constituyen  una  car- 
ga excesiva  con  relación  al  presupuesto. 

Las  exigencias  del  ensanche  y  reforma  de  la 
villa  han  sido  causa  de  que  desaparezcan  algu- 
nos monumentos  y  antiguas  constrnceiones.  Ya 
no  se  ven  en  la  calle  de  Toledo  la  histórica  por- 
tada de  La  Latina,  ni  al  final  del  paseo  de  San  Vi- 
cente la  puerta  de  este  nombre.  El  palacio  de  San 
Juan,  en  el  que  se  hallaba  el  Musco  de  Ingenie- 
ros, está  derribado,  así  como  el  teatro  que  había 
en  los  jardines  del  Retiro,  jardines  ya  talados  y 
donde  se  está  construyendo  la  nueva  Casa  de 
Correos  y  Telégrafos.  También  han  desaparecido 
el  Circo  de  Colón  y  el  teatro  del  Príncipe  Alfon- 
so, a.sí  como  el  antiguo  |>alacio  de  Medinaccli, 
cuyos  grandes  solares  afean  uno  de  los  barrios 
mas  céntricos  de  Madrid.  Kl  cuartel  de  San  Gil, 
celebre  por  el  )>ronunciamiento  de  los  artilleros 
el  22  de  junio  de  1866,  está  derribándose  para 
dar  ingreso  Imiia  el  centro  de  Madrid  á  las  calles 
del  liarriodo  Argüillfs.  En  cambio,  se  han  cons- 
truido los  cuarteles  de  María  Cristina  en  la  pro- 
longación del  jiaaeo  de  Atorha,  á  espalda  del 
Parque  de  Madrid,  casi  frente  á  la  nueva  l>asf- 
lien  de  Afoeh». 


altar,  de  mármoles  y  bronce.  La  obra  de  carpin- 
tería es  de  roble;  las  hojas  de  la  puerta  princi- 
pal son  dos  hermosas  piezas.  La  torre  es  cuadra- 
da, y  la  más  alta  que  hay  en  Madrid.  En  la  so- 
brepuerta hay  un  excelente  relieve  de  Aniceto 
Marinas. 

La  Iglesia  de  los  Jerónimos,  situada  en  las  in- 
mediaciones del  Museo  de  Pinturas,  ha  sido  refor- 
mada, sobre  todo  en  su  ingreso,  con  motivo  del 
regio  enlace  de  D.  Alfonso  XIII,  que  se  efectuó 
en  dicho  templo. 

Entre  los  nuevos  edificios  del  orden  civil  cita- 
remos en  primer  término  el  palacio  en  que  se 
hallan  instalados  los  Ministerios  de  Instrucción 
pública  y  de  Fomento,  situado  á  la  entrada  del 
paseo  de  Atocha,  frente  á  la  nueva  estación  de 
los  ferrocarriles  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alican- 
te. Tiene  hermosa  portada,  coronada  por  artísti- 
cos grupos  escultóricos,  y  soberbia  escalinata  in- 
terior de  mármoles.  Merecen  también  especial 
mención  el  monumental  edificio  de  la  nueva  Bol- 
sa de  Comercio,  en  la  plaza  de  la  Lealtad,  así 
como  el  que  pertenece  á  la  Real  Academia  E.spa- 
ñola,  cerca  del  Museo  de  Pinturas.  Un  antiguo 
edificio  en  el  que  se  han  hecho  importantes  re- 
formas, sobre  todo,  en  el  interior,  es  el  que  ocu- 
pó el  extinguido  Ministerio  de  Ultramar,  al  que 
se  trasladó,  desde  la  planta  baja  del  Real  Pala- 
cio, el  Ministerio  de  Estado.  Adornan  sus  dos 
grandes  patios  las  estatuas  de  Juan  Seliastián  de 
Ekano  y  de  Cristóbal  Colón,  y  en  las  galerías  y 
en  salones  y  despachos  se  ven  algunos  Inicuos 
cuadros  de  nuestros  pensionados  en  Roma.  Entre 
las  modernas  construcciones  particulares  sobre- 
sale la  casa  del  Banco  hispanoamericano  en  la 
calle  de  Sevilla,  esquina  á  la  carrera  de  San  Je- 
rónimo. 

Casi  á  espalda  de  las  casas  que  han  sustituí- 
do  al  teatro  del  Príncipe  Alfonso  hay  un  nuevo 
teatro  que  primeramente  se  llamó  Lírico,  y  des- 
pués A'ucvo  Teatro.  Hállase  en  la  calle  del  Mar- 
qués de  la  Ensenada,  frente  á  una  de  las  facha- 
das laterales  del  Palacio  de  Justicia.  Tiene  am- 
jilio  y  suntuoso  vestíbulo,  anchas  escaleras  de 
mármol  y  gran  sala  de  espectáculos,  que  excede 
en  2'35  lii.  á  la  del  Teatro  Real  de  Madrid.  Como 
está  rodeada  de  patios,  en  la  parte  alta  hay  una 
línea  de  ventanas  que  ])ro]iorcionan  luz  mitural. 
Tiene  tres  pisos;  planta  bajacon  504  butacas,  in 
17  filas,  y  22  palcos  plateas;  entresuelo,  con  25 
jialeos,  y  encima  espaciosa  galería  general. 
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Varios  de  los  Museos  de  Madrid  tienen  nuevo 
domicilio.  El  Arqueológico  y  el  de  Ciencias  na- 
turales están  ahora  en  el  gran  Palacio  de  Biblio- 
tecas y  Museos;  el  de  Ingenieros  se  trasladó  á  los 
edificios  recientemente  construidos  por  el  Cuerpo 
de  Ingenieros  militares  en  las  calles  de  la  Prin- 
cesa y  Mártires  de  Alcalá,  donde  se  halla  tam- 
bién el  Laboratorio  del  Cuerpo.  Además  de  esos 
Museos  y  los  que  se  citaron  en  el  correspondien- 
te artículo  del  Diccionakio,  tiene  Madrid  un 
Museo  protohistórico  ibérico,  formado  por  el  se- 
ñor Rotondo  é  instalado  en  la  calle  de  Alcalá,  en 
el  edif.  de  las  Escuelas  Aguirre;  el  de  Arte  mo- 
derno en  el  Palacio  de  la  Biblioteca  Nacional  y 
Museos;  el  de  Reproducciones  Artísticas,  en  el 
antiguo  Gasón,  en  la  calle  de  Alfonso  XII,  y  el 
Pedagógico,  en  el  edificio  que  ocupa  la  Escuela 
Normal  Ceutral. 

A  las  estatuas,  monumentos  y  lápidas  conme- 
morativas que  se  citaron  en  el  tomo  XII.  hay 
que  agregar  la  estatua  de  Meudizábal  en  el  cen- 
tro de  la  plaza  del  Progreso ;  la  de  D.  Claudio 
Moyano,  emplazada  al  final  de  la  calle  de  Ato- 
cha,cercadel  ministerio  de  Instrucción  pública; 
las  de  Fernando  VI  y  D.'>  Bárl)ara  de  Braganza, 
frente  al  Palacio  de  Justicia;  las  de  D.  Francis- 
co Piquer  y  marqués  de  Pontejos,  en  las  plazas 
de  las  Descalzas  y  San  Martín;  la  de  Velázquez, 
frente  al  Museo  de  Pinturas;  la  de  Eloy  Gonza- 
lo, el  héroe  del  Cascorro,  en  la  cabecera  del  Ras- 
tro; la  de  Arguelles,  en  la  calle  de  la  Princesa; 
la  de  Bravo  Murillo,en  la  Glorieta  de  Bilbao  :1a 
de  Lope  de  Vega,  en  la  Glorieta  de  San  Bernar- 
do; la  de  Quevedo,  obra  de  Querol,  en  la  plaza 
de  Santa  Bárbara;  la  de  María  Cristina,  frente 
á  la  fachada  posterior  del  Museo  de  reproduc- 
ciones; la  de  Isabel  II,  en  la  plaza  de  su  nombre 
(que  ha  sustituido  á  la  estatua  de  la  Comedia 
que  allí  había),  la  de  Goya,  en  la  calle  de  Veláz- 
quez, y  la  del  marqués  de  Salamanca,  en  el  barrio 
que  le  debe  su  existencia  y  lleva  su  nombre. 

El  Obelisco  de  la  Castellana  ha  desaparecido; 
en  su  emplazamiento  se  alza  el  monumento  de 
Castelar,  y  aquél  se  levanta  de  nuevo  en  una 
gran  plaza  que  corta  la  calle  de  Alcalá,  cerca  ya 
de  las  Ventas  del  Espíritu  Santo,  plaza  que  co- 
rresponde también  al  ancho  y  hermoso  paseo  do 
ronda  que  circumvalará  á  Madrid. 

En  la  plaza  de  los  Ministerios,  frente  al  Sena- 
do, hay  un  gran  monumento  dedicado  á  Cáno- 
vas del  Castillo,  que  se  inauguró  el  1.»  de  enero 
de  1901.  Es  de  piedra,  y  en  el  cueriio  medio  ó 
princifial  hay  dos  grupos  escultóricos  de  Vtronce. 
Uno  de  ellos  lo  forman  dos  figuras:  la  Historia 
y  la  Gloria;  ésta  se  apoya  con  una  mano  en  la 
Historia  y  con  la  otra  levanta  una  corona  de 
laurel  hasta  tocar  el  nombre  de  Cánovas,  resal- 
tado en  la  gruesa  columna  que  forma  el  cuerpo 
central  del  monumento.  El  otro  grupo  es  un 
trofeo  con  un  león,  el  escudo  de  España  y  una 
bandera.  M^s  alto  y  sobre  el  corte  de  la  colum- 
na truncada  se  halla  la  estatua  do  Cánovas,  de 
pie,  en  ademán  de  hablar.  La  obra  es  composi- 
ción del  arquitecto  Sr.  Grases,  y  las  esculturas 
son  de  D.  Joaquín  Bilbao. 

Otro  hermoso  monumento  se  inauguró  el  28 
de  enero  de  1907,  con  gran  solemnidad:  la  esta- 
tua del  general  Martínez  Camrios,  obra  de  Ma- 
riano Benlliure.  Está  emplazado  en  el  lugar  que 
ocupaba  antes  la  Fuente  de  los  Cisnes,  cercadel 
jiaseo  de  carruajes  del  Parque  de  Madrid.  El  gran 
pedestal  de  mármol,  de  cuatro  cuerpos,  se  levan- 
ta sobre  pefiascos,  y  la  estatua  ecuestre  sobre  un 
canto  inmenso  de  piedra  caliza  de  Tamajón,  que 
imita  al  natural,  como  si  el  corcel  de  guerra  ]>i- 
sara  la  montaña  navarra  en  el  glorioso  paso  del 
Baztán.  Por  todo  el  costado  izquierdo  del  mo- 
numento corre  un  hermoso  bajo  relieve,  que  re- 
presenta un  episodio  de  la  batalla  do  los  Casti- 
llejos, á  la  que  asistió  Martínez  Campos  siendo 
comandante  de  Estado  Mayor,  y  al  pie  del  cual 
se  lee:  «África,  1859-1860.»  En  el  frente,  sobre 
un  trofeo,  en  bronce,  de  todas  las  armas,  domi- 
nado por  el  estandarte  de  Caballcrfa  y  la  ban- 
dera Qc  Infantería,  copiados  de  los  originales 
que  estuvieron  en  África,  se  lee:  «Al  general 
Martínez  de  Campos,  modelo  de  patriotas  y  sol- 
dados. Esiiaña. »  La  estatua  es  una  obra  de  arte, 
original  y  notable.  El  artista  rejiresenta  al  cau- 
dillo, erguido  sobre  el  caballo,  en  el  momento 
de  colocai-sc  cu  el  punto  más  elevado  ]iara  diri- 
gir todo  el  movimiento  de  las  tropas.  El  corcel 
inclina  lii  cabeza  á  la  derecha,  y  la  tiene  baja, 
Idilio  si  atrajera  su  atención  el  ruido  marcial. 
La  estatua  ha  sido  fundida  en  líaicelnua  por  la 
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casa  Masriera  y  Campíns.  En  el  Parque  de  Ma- 
drid, y  en  uno  do  los  lados  que  forman  el  gran 
estanque,  se  está  coiislruyeniio  un  niagnítico  nio- 
nuraento  dedicado  al  rey  Alfonso  XII.  El  4  de 
noviembre  de  1908  so  inauguró  el  monumento 
erigido  on  recuerdo  de  las  victimas  del  atentado 
del  31  de  mayo  do  190tJ  contra  los  reyes  de  Es- 
paña. Se  alza  frente  á  la  iglesia  del  Sacramento 
y  á  la  casa  n."  88  de  la  calle  Mayor,  ó  sea  junto 
al  sitio  en  que  cayó  la  teriúble  bomba  y  que  tan- 
tas víctimas  produjo. 

En  el  Parque  del  Oeste,  antigua  Moncloa,  se 
lian  hecho  plantaciones  y  trazado  nuevos  paseos 


■  avenidas  que  hermosean  mucho  ese  extremo  do 

ap.  de  ~  _ 
dos  el  Instituto  del  Dr.  Rubio,  el  Asilo  de  San- 


i  cap.  de  España,  y  en  el  que  se  hallan  instala- 


ta  Cristina,  el  Tiro  Nacional  y  la  Escuela  de  In- 
genieros agrónomos.  En  el  antiguo  paseo  del  Pra- 
do se  han  plantado  preciosos  jardines  á  la  in- 
glesa. 

Hoy  día  (1910)  existen  en  Madrid  cinco  gran- 
des casinos,  que  son:  el  de  Madrid  (que  está  cons- 
truyéndose magnílico  edificio  en  la  calle  de  Al- 
calá, junto  ala  Real  Academia  de  Bellas  Artes), 
la  Gran  Peña,  el  Nuevo  Club,  el  Casino  de  la 
Banca  y  la  Bolsa,  instalado  en  1907  en  otro  her- 
nioso edificio  de  reciente  construcción,  propiedad 
del  Banco  hispano  americano,  y  el  Casino  fran- 
cés. Tiene  también  importancia  el  Centro  del 
Ejército  y  la  Armada,  y  hay  además  otros  32 
centros  ó  círculos,  de  clase  social,  políticos  y  re- 
gionales (Centros  alcarreño,  andaluz,  aragonés, 
asturiano,  castellano,  catalán ,  extremeño,  galle- 
go, manchego,  valenciano,  etc.). 

El  creciente  ensanche  de  Madrid  ha  llegado 
á  aumentar  las  líneas  de  tranvías,  hoy  todos  ser- 
vidos, en  el  interior,  por  tracción  eléctrica,  de 
vía  ancha  unos,  estrecha  otros,  y  pertenecientes 
á  dos  grandes  empresas.  De  la  Puerta  del  Sol 
arrancan  cinco  líneas  de  vía  ancha,  que  llamare- 
mos del  N.,  del  NE.,  del  S.  y  SE.,  del  O.  y  SO. 
y  del  NO. 

La  línea  del  N.  va  por  la  calle  de  la  Montera 
y  se  bifurca  al  llegar  á  la  Red  de  San  Luis.  Una 
línea  sigue  por  la  calle  de  Hortaleza;  nueva  bi- 
furcación en  la  plaza  de  Alonso  Martínez;  á  un 
lado,  calle  de  Almagro,  paseo  del  Obelisco  ó 
Martínez  Campos,  cruce  de  la  Castellana  y  calle 
de  Serrano  para  llegar  hasta  la  Guindalera  y 
Prosperidad;  al  otro  lado  calle  de  Santa  Engra- 
cia hacia  los  Cuatro  Caminos.  La  segunda  línea 
continúa  desde  la  calle  de  la  Montera  ¡lor  la  de 
Fuencarral  y  Bravo  Murillo  hasta  los  Cuatro 
Caminos  también.  Ambas  líneas  se  enlazan  á 
través  del  barrio  de  Chamberí  y  con  la  de  la 
calle  de  Almagro. 

La  línea  del  NE.  toma  la  calle  de  Alcalá.  En 
la  plaza  de  la  Cilielcs  se  bifurca.  Una  línea  si- 
gue por  la  calle  de  Alcalá  hasta  las  ventas  del 
Espíritu  Santo.  Otra  va  por  el  paseo  de  Recole- 
tos y  continúa  al  N.  por  la  Castellana  hasta  el 
Hipódromo.  Antes,  por  la  calle  de  Villanuevay 
Recoletos  entra  ó  sale  en  la  calle  de  Serrano 
liasta  la  terminación  de  ésta.  De  la  calle  de  Al- 
calá á  la  altura  do  la  de  Claudio  Coello,  entra  un 
ramal  \>ot  esta  calle  y  por  la  de  Goya  cruza  la 
plaza  de  Colón  y  transversalmente  de  E.  á  O.  por 
los  llamados  bulevares  cortando  las  líneas  del 
N.  á  enlazar  con  las  del  NO. 

La  sección  del  S.  y  SE.  va  por  la  calle  de  Ca- 
rretas, calle  y  pa.seo  de  Atocha  y  calle  del  Pací- 
fico. Al  entrar  en  la  calle  de  Atocha  se  divide  en 
dos  ramales  más:  uno  á  la  plaza  del  Progreso  ]ior 
la  Concepción  .Icrónima  y  calle  de  Romanónos; 
otro  liacia  la  plaza  de  Santjv  Cruz  y  calle  Iiiqie- 
rial,  hasta  la  de  Toledo.  Desde  la  puerta  ó  pla- 
za de  Atocha  enlaza  con  la  Cibeles  por  el  Prado, 
y  hay  una  prolongación  por  el  Paseo  de  las  De- 
licias á  la  Estación  de  este  nombre. 

La  del  O.  y  SO.  toma  la  calle  Mayor  para 
entrar  en  la  plaza  do  este  nombre  y  pasar  á  lu 
callo  de  Toleilo  y  jdaza  do  la  Cebada  y  continuar 
por  el  pneiito  asi  llamado.  Un  ramal  enlaza  la 
plaza  de  la  Cebada  con  San  Kraiiciseo  el  Grande. 
Otro  va  i>or  las  rondas  hacia  la  (puerta  de  Alo- 
cha.  El  mismo  trajivía  do  la  callo  Mayor  conti- 
niia  por  ella  y  dando  vuelta  por  la  plaza  de 
Oriente  entra  on  el  NO.  de  Madrid. 

Esta  scci:ióu  del  NO.  va  desdo  la  Puerta  del 
Sol  ]ior  la  calle  do  Preciados  á  la  Plaza  do  Santo 
Domingo,  donde  so  bifur<-a.  Una  línea  sigue  por 
la  calle  do  San  Bernardo  hasta  la  Glorieta  do 
Quovedo,  donde  enlaza  con  la  línea  del  N.  An- 
tes, on  la  Gloríota  do  Snn  Bernardo,  está  cruza- 
da por  lu  transversal  do  los  bulevares.  Otra  línea 
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toma  las  calles  de  Leganitos  y  Flor  baja;  en  la 
plaza  de  San  Marcial  enlaza  con  la  que  viene  de 
la  ]ilaza  do  Oriente  por  la  calle  de  Bailen.  Aquí, 
otra  bifurcación.  Una  línea  por  la  calle  do  Fe- 
rraz,  de  la  que  se  dcs]irende  la  que  va  por  las 
calles  de  Ventura  Rodríguez  y  Princesa  hasta  la 
Moncloa.  Otra  baja  por  el  paseo  de  San  Vicente 
y  el  de  la  Florida,  pasando  por  delante  de  la  Es- 
tación de  los  ferrocarriles  del  Norte,  hasta  más 
allá  de  San  Antonio  do  la  Florida,  ó  sea  bástala 
Bombilla.  Desde  la  plaza  de  San  Vicente  va  otra 
línea,  entre  el  río  Manzanares  y  el  Camjío  del 
Moro,  á  las  rondas  de  Segovia  y  Toledo. 

Las  líneas  de  vía  estrecha  tienen  su  punto 
central  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  esquina 
á  la  de  Cedaceros  ó  Nicolás  M."  Rivero.  Coinci- 
den en  jiarte  con  las  de  vía  ancha,  teniendo  su 
vía  dentro  de  ésta.  La  línea  principal  va  por  la 
calle  de  Alcalá,  Barquillo,  Prim,  Xiquena,  pla- 
za de  las  Salesas,  Argensola,  Zurbano,  Almagro, 
Riscal,  Lista,  etc.,  á  la  calle  de  Hermosilla,  on 
un  sentido;  en  otro,  por  la  Carrera  de  San  Je- 
rónimo y  Lealtad,  hasta  frente  á  la  puerta  prin- 
cipal del  Parque  de  Madrid.  Aquí  se  bii'urca  á 
derecha  é  izquierda;  por  la  derecha,  calle  de  Al- 
fonso XII,  paseo  de  Atocha  y  rondas  de  Atocha, 
Valencia,  etc.,  hasta  la  Estación  del  Norte; por 
la  izquierda,  calles  de  Alfonso  XII,  Serrano,  Co- 
lumela  ó  Conde  de  Araiida,  La  Gasea  ó  Veláz- 
quez,  etc.,  hasta  Hermosilla,  completando  así  el 
circuito.  Tiene  derivaciones  por  las  calles  de  Fer- 
nando VI  y  Florida,  y  por  la  de  Zurbano  y  otras, 
á  través  del  barrio  de  Chamberí,  para  tomar  los 
bulevares  y  llegar  al  barrio  de  Arguelles,  hasta 
la  calle  de  Rosales. 

Como  se  ve,  todos  los  barrios  extremos  de  Ma- 
drid están  en  fácil  comunicación  con  el  centro. 
Además,  las  líneas  de  vía  ancha  del  Sur  llegan 
hasta  los  Carabancheles  y  Leganés,  y  hay  tam- 
bién otros  tres  tranvías  de  vapor  ó  eléctricos,  á 
saber:  de  Madrid  á  la  Ciudad  Lineal  (barrio  del 
N.  y  NE. ,  formado  por  nuevas  é  liigiénicascons- 
trucciones,  alineadas,  es  decir,  evitando  la  aglo- 
meración de  edificios);  parte  de  la  Glorieta  de  los 
Cuatro  Caminos,  pasa  por  el  pueblo  de  Tetuán  y 
la  Ciudad  Lineal  y  termina  en  las  Ventas  del  Es- 
píritu Santo,  donde  enlaza  con  el  tranvía  eléc- 
trico de  la  calle  de  Alcalá. 

De  Madrid  al  Pardo:  parte  de  la  Glorieta  de 
San  Antonio  de  la  Florida. 

Do  Madrid  á  Vallecas:  empieza  en  la  calle  del 
Pacífico. 

Las  diversas  Compañías  que  explotan  los  tran- 
vías en  Madrid  satisfacen  al  Ayuntamiento 
anualmente,  en  concepto  de  canon  fijo,  27S(;.'i'S0 
pesetas  y  5410815  por  canon  adicional.  Total: 
S2073'95  iiesetas. 

El  recorrido  que  tienen  los  tranvías  llega  á 
70  y  J  kms.,  distribuyéndose  en  esta  forma: 

Líneas  Metros 

Madrid 7991 

Leganés 2610 

Estaciones  y  Mercados 99.'J6 

Hipódromo 4150 

Norte 10815 

Este 7289 

Claudio  Coello  á  Fenaz 8.')63 

Prosiieridad 2931 

Central 6618 

Metropolitano 11256 

Tranvía  de  va¡ior 3498 

TuTAi,.  .  .  70677 
-  *  Maiiui»  de  i,as  CAnEltEciiAs:  Geog.  Este 
lugar,  que  ]ierteuecfa  al  ayunt.  de  Merindad  de 
Valdivielso(prov.  de  Burgos),  forma  ahora  parte 
del  nuevo  ayunt.  de  Los  Altos  de  Valdivielso. 
Tiene  unos  100  haliits. 

-Madkid  (Caiii.os):  Bioij.  Político  hondure- 
no, n.  en  Santa  Rosa(Coiián).  Hizo  sus  estudios 
eti  Guatemala,  en  donde  se  recibió  de  abogado, 
y  regrosi)  á  su  país  natal.  Fué  ministro  general 
del  gcibierno  que  inauguró  el  vicepresidente  don 
Viclciiiniio  Castellanos  el  i  do  febrero  de  1862, 
recién  muerto  el  general  jircsidiiitc  D.  Santos 
(liianliola.  Redactó  un  Cildigo  penal  que  en  1866 
se  pi'omiilgó  como  ley  de  la  Hepiíblira,  (lero  que 
no  llig.i  á  istnr  vigente.  Había  tomado  como 
modelo  el  Código  penal  de  España.  En  IS/Odes- 
empeñiM'l  iiiiiiisU-rio  de  Relaciones  exteriores  on 
el  segundo  período  do  gobierno  del  geneml  don 
Jnsí!  Alaría  Medina.  Fué  varios  veces  diputado 
al  Congreso  Ordinario  y  ejerció  otros  cargo»  de 
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importancia.  En  1889  fundó  en  Chalchuapa,  re- 
pública de  El  Salvador,  ¿a  Sotnbra  ck  Morazihi, 
licriüdico  destinado  á  hacer  propaganda  en  favor 
de  la  unión  centroamericana.  Últimamente,  el 
doctor  Bonilla  lo  nombró  comisionado  para  re- 
presentar al  gobierno  on  los  trabajos  de  explora- 
ción que,  de  parto  delPeabody  Mitseitm,  se  efec- 
tuaron en  las  célebres  ruinas  de  Copan.  Falleció, 
en  edad  bastante  avanz.ada,  el  año  de  1895. 

MADRIDANINO,  NA:  adj.  Natural  de  Madri- 

daiios  (Zamora).  U.  t.  c.  s.  II  Pertcnecieute  ó  re- 
lativo á  dicha  iiüblación  espafiola. 

MAORIOEJENSE:  adj.  MaDÜIDEJEÑO,  ÑA. 
U.  t.  c.  s.  c. 

iVIADRlDEJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Madri- 
dejos  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española.  |¡  Madkuie- 
jen.se. 

*  MADRIDEJOS:  ffcoíf.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Toledo,  tiene  1147  kms.'  y 
25112  habits.  Sus  6  ayunt.  (los  5  citados  en  el 
tomo  XII  del  DicciONAitio  y  el  de  Turleque) 
comprenden  6  v.,  4  caseríos  y  495  edif.  y  alber- 
gues aislados.  El  ayunt.  de  Madridejos  tiene 
262  kms.2  y  7158  habits.,  de  los  que  7050  co- 
rresponden á  la  V.  que  le  da  nombre,  y  el  resto 
á  edif.  y  albergues  diseminados. 

IMADRIGAL  (El  Pa.steleko  he):  5%.  V.  E.s- 
PINOSA  (Gabriel  de)  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario. 

IVIADRIGALEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Madri- 
gal de  las  Altas  Torres  (Avila).  U.  t.  c.  s.  |!  Per- 
teneciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

MADRIGALESCO,  CA:  adj.  Jkt.  Perteneciente 

ó  relativo  al  madrigal. 

MADRiGUERENSE:adj.  Natural  de  Madrigue- 
ras (Albacete).  U.  t.  e.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

IVtADRlLES(L().s):  Nombre  con  que  es  conocido 
vulgarmente  Madrid. 

*  MADRINA:  f.  Amer.  (de  Venezuela).  Mana- 
da pequeña  de  ganado  manso  que  sirve  para  re- 
unir ó  guiar  al  bravio. 

-Madrina:  f.  Mar.  Escora  cuya  aplicación 
es  distinta  de  la  de  sostener  derecho  uu  buque 
en  grada. 

-  Madrina  del  cielo  (La):  LHcr.  Es  una  do 
las  muchas  comedias  que  dedicadas  á  la  Virgen 
María  compuso  el  maestro  Tirso  de  Molina,  y 
superior  á  las  tituladas  Las  astucias  de  Luzbel 
contra  las  divinas  profecías  y  Los  lagos  de  San 
Vicente,  Está  escrita  en  obsequio  á  la  Virgen  del 
Rosario,  cuya  soberana  eficacia  sabe  hacer  resal- 
tar el  autor  á  través  de  mil  sucesos  y  elementos 
profanos.  Marcela,  víctima  de  un  libertino.  |)or 
nombre  Dionisio,  pide  á  Dios  castigo  ejemplar  y 
severo,  y  Jesucristo  le  deja  saber  que  sus  deseos 
so  verán  cumplidos.  Sin  embargo,  Dionisio,  cada 
día  más  obcecado  en  sus  pasiones,  más  feroz  en 
sus  crímenes,  guarda  un  resto  de  sus  antiguas 
prácticas  cristianas,  puesto  que  en  ningún  día  de- 
ja el  Santo  Rosario,  y  cuando,  entrado  en  años, 
se  acerca  al  jilazo  en  que  la  divina  justicia  des- 
cargue sobre  el  pecador  la  espada  de  su  ira,  la 
Virgen,  avalorando  aquella  devoción  mantenida 
en  medio  de  vida  tan  criminal,  interpone  sus 
ruegos,  y  logra  para  el  alma  del  pecador  una  vi- 
sión que  ablanda  y  enternece  su  alma,  y  la  hace 
llorar  de  suerte  sus  pecados  que  aculia  por  mere- 
cer la  reconciliación  y  la  gloria. 

MADRINERO,  RA:  adj.  Amer.  (de  Venezuela). 
Díccse  del  ganado  que  sirve  de  madrina. 

MADR0LLE(  Antonio):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  on  Chanceanx  en  1791 ;  m.  en  París  en  l.'^iil. 
Fué  colaborador  del  Coiiscrmdor  y  la  (¡aala  de 
Francia,  donde  manifestóse  como  ardiente  ul- 
trartealista  y  ultramontano,  ]ior  lo  iiue  hubo  do 
sufrir  algunas  persecuciones  judiciales  durante 
el  año  1830.  Luego  se  alió  ul  |»irtid"  orleanista, 
defendiendo  hi  pülitieu  de  Luis  1'  '  •-•■  ^  '  < 
más  importantes  fueron;  ]if  ¡a  . 
ses  rapporOt  nvee  ses  rir/inirs;  /' 

prense,  C"!'"--' ' 

aiilres;  !■■ 
asst'mblt'S 

X^giílaíioH ;  ..:..>;..  ..' < 

eiríliaées;  J-ciiiiie  ¡irop/ielique  du  Iritnnpñc  dii  Jo- 
cialisme,  y  L't.ipril  des  taiUs  auiínits. 


MADROÑERA:  f.  MapROÑERO. 

...  por  entre  ciegas  maDROSeras  hAmeJas, 
por  entre  rciles  de  revueltas  jaras, 
por  laberintos  de  lentiscos  virgenes... 

Gabriel  y  GílLÍv. 

MADROÑERO,  RA:  adj.  Natural  de  Madroñe- 
ra (Cáceres).  U.  t.  e.  s.  |.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

MADRUCCI  ó  MADRUZZl  (CRISTÓBAL):  BioiJ. 
Más  conocido  por  el  nouibre  de  «Cardenal  de 
Trento:!>  n.  en  1512;  ni.  en  Tívoli  el  5  de  julio 
de  ir)78.  Pertenecía  á  la  familia  de  los  barones 
de  Madrueei  y  estudió  en  la  Universidad  de  Bo- 
lonia, donde  contrajo  amistad  con  los  hombres 
más  notables  de  aquella  época:  Alejandro  Far- 
uesio,  Hugo  liuoucompagni  (después  Grego- 
rio XIII),  Estanislao  Hossio,  etc.  Siendo  toda- 
vía estudiante,  un  hermano  suyo  mayor  resignó 
en  él  un  canonicato  que  poseía  en  Trento,  y  al- 
gunos anos  más  tarde,  en  1537,  fué  nombrado 
Cristóbal  deán  de  la  Catedral  y  embajador  del 
em[)erador  Fernando  en  la  república  de  Venecia. 
Vacante  la  silla  episcopal  de  Trento,  le  eligieron 
para  ocuparla  cuando  sólo  tenía  veintisiete  anos 
de  edad,  por  recomendación  que  hizo  de  su  per- 
sona el  emperador  Carlos  V  al  cabildo.  En  1542 
obtuvo  también  el  pingüe  obispado  de  Brixen,  y 
el  ¡lapa  Paulo  III  le  creó  cardenal  á  instancias 
del  mismo  emjicrador Carlos  V,  quien,  atendien- 
do á  los  grandes  gastos  que  hizo  Madrueei  dando 
hospedaje  á  su  costa  á  multitud  de  obispos,  emba- 
jadores }'  personas  notables,  asistentes  al  Con- 
cilio de  Trento,  por  especial  favor  le  señaló  una 
pensión  anual  do  dos  mil  escudos,  por  el  arzo- 
bispado de  Santiago  de  Compostela.  Después  de 
la  clausura  del  concilio,  en  1567,  nuestro  bio- 
grafiado resignó  el  obispado  de  Trento  en  favor 
de  su  sobrino  Luis  Madrueei,  que  era  ya  también 
cardenal  desde  1561.  Otro  de  los  sobrinos  de 
Madrueei,  Juan  Tomás  de  Espaur,  fué  nombra- 
do su  coadjutor  para  el  obispado  de  Brixen,  cuyo 
título  conservó,  sin  embargo,  el  Cardenal  prín- 
cipe hasta  su  muerte.  Los  últimos  años  de  su 
vida  los  pasó  en  Italia,  en  calidad  de  camarlen- 
go ó  decano  del  Sacro  Colegio. 

-Mapuucci  ó  Madeuzzi  (Luis):  Siog.  Car- 
denal italiano,  sobrino  del  anterior,  ra.  en  Roma 
en  1600.  Obtuvo  la  silla  episcopal  de  Trento,  por 
renuncia  de  su  tio.  El  papa  Gregorio  XIII  con- 
fiaba tanto  en  sus  brillantes  cualidades,  que  en 
1582  le  nombró  su  Legado  en  Alemania,  con- 
fiándole  á  su  regreso  multitud  de  asuntos  de  gran 
importancia.  La  corte  de  España,  conocedora  de 
su  talento,  méritos  y  reputación,  encomendó  á 
su  celo  la  representación  de  sus  intereses  en  los 
conclaves  en  que  resultaron  elegidos  papas  Ur- 
bano VII,  Gregorio  XIV,  Inocencio  IX  y  Cle- 
mente VIII. 

*  MADRUGA:  Geog.  Este  pueblo  de  Cuba  tie- 
ne hoy  2000  habits.  y  su  término  municipal 
contaba  4845  cuando  se  hizo  el  censo  de  1899. 
Muy  concurrido  durante  la  temporada  de  baños, 
con  excelentes  aguas  sulfurosas  y  ferruginosas. 
En  su  término  hay  tres  ingenios  y  los  poblados 
de  Piíiián  y  Jobo. 

-Madruga  de  Sotomayor  (Pedro,  conde 
de  Camina):  Biog.  Poderoso  magnate  gallego  del 
siglo  XV,  para  cuya  biografía  ha  aportado  recien- 
temente nuevos  dalos  la  Sra.  Marquesa  de 
Ayerbe  en  su  obra  El.  castillo  del  Marqués  de 
Mos  en  Sotomaijor  (1904).  Fué  hijo  natural  de 
Hernán  Yáñcz  de  Sotomayor,  á  quien  sucedió 
en  la  casa  y  estado  de  di(^ho  nomine  su  hijo 
legítimo  Alvaro  Pácz.  Este  prohijó  á  su  herma- 
no bastardo  Pedro,  que,  ]jortal  motivo,  fué  tam- 
bién llamado  Per  Alvarcz  y  vino  á  ser  heredero 
de  la  casa  de  Sotomayor.  El  jirohijamiento  fué 
confirmado  por  Keul  Cédula  do  Enrique  IV  en 
6  de  agosto  de  1468.  El  rey  de  Poiiugal,  donde 
Pedro  tuvo  gran  influencia,  le  hizo  merced  del 
condado  de  Camina.  Casó  con  una  dama  de  no- 
ble familia  lusitana,  y,  protegido  |ior  los  reyes 
de  Portugal  y  de  Caatilla,  investido  ]ior  D.  En- 
rique IV  con  su  representación  y  amplios  pode- 
res para  contener  la  arrogancia  <lel  arzobispo  de 
Santiago,  ]iudo  D.  Pedro  Madruga  ser  uno  de  los 
primeros  perannajes  do  su  época  y  dosemperiar 
altos  y  elev.vbm  cargos,  y  fué,  como  dice  la  mar- 
quesa de  Ayerbr',  nuo  de  los  más  genuinos  re- 
presentantes de  aquella  noblezji  altiva  y  revol- 
tosa, verdaderos  lolio»  feudales,  uves  de  ra]>ina, 
viviendo  al  día,  ora  |iodoro809,  ora  ocultos  y  fu- 
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gitivos,  indomables  y  fieros,  no  reconociendo 
ley  ni  rey,  ni  freno  alguno  que  los  detuviera  en 
el  ímpetu  de  sus  pasiones  y  en  sus  desencadena- 
das correi'ías.  Cuando  en  1468  el  pueblo  de  Ga- 
licia se  alzó  contra  los  señores,  éstos,  reunidos 
en  torno  del  arzobispo  de  Santiago ,  llamaron 
en  su  ayuda  á  Pedro  Alvarez  de  Sotomayor,  que 
durante  estos  disturbios  se  había  acogido  á  Por- 
tugal. Unido  á  D.  Juan  Pimentel,  hermano  del 
Conde  de  Benavente,  venció  á  los  del  pueblo  en 
varios  encuentros,  obligándoles  á  reconstruir  las 
fortalezas  que  habían  derribado.  Sobrevinieron 
después  disidencias  entre  los  señores,  y  Pedro  de 
Sotomayor  tomó  parte  en  ellas,  venciendo  al 
arzobispo  de  Santiago.  Por  esta  época,  poco  más 
ó  menos,  fué  cuando  el  rey  de  Portugal  otorgó 
á  D.  Pedro,  que  era  ya  vizconde  de  Tuy,  el  con- 
dado de  Camina.  Cuando  murió  Enrique  IV, 
Pedro,  muy  adicto  á  Alfonso  V  de  Portugal,  se 
]iuso  al  frente  de  los  magnates  gallegos  partida- 
rios de  la  Bcltraneja.  Entonces  comenzaban  á 
llamarlo  Madruga,  ya  porque  amanecía  en  un 
punto  cuando  había  pernoctado  en  otro,  ya  por- 
que madrugaba  miiclio  cuando  facía  sits  cabalga- 
das. Durante  la  guerra  D.  Pedro  se  apoderó  de 
la  c.  de  Tuy  y  de  la  plaza  fuerte  de  Bayona,  que 
pertenecía  á  la  corona  de  Castilla,  Al  arzobispo 
le  tomó  Pontevedra,  Padrón,  Redondela,  Vigo 
y  Caldas,  y  numerosos  palacios  y  castillos.  Tomó 
la  fortaleza  de  Sobroso  á  García  Sarmiento,  ene- 
migo declarado  de  su  familia,  y  poniendo  buena 
guarnición  en  todas  las  villas  que  estallan  en  su 
poder,  suponen  algunos  que  se  hizo  llamar  rey 
de  Galicia,  A  pesar  de  los  triunfos  de  los  Reyes 
Católicos,  y  de  que  muchos  nobles  gallegos  re- 
conocieron á  éstos,  siguió  Pedro  Madruga  resis- 
tiendo en  Pontevedra  hasta  que  cayó  en  poder 
del  conde  de  Benavente.  Un  año  duró  su  cauti- 
verio; libre,  ejerció  terribles  represalias,  prendió 
al  obispo  de  Tuy  y  luego  le  dio  libertad,  median- 
te crecido  rescate;  mas  fué  perdiendo  fortalezas, 
casi  todos  los  suyos  le  abandonaron,  y  él  mismo 
tuvo  que  salir  de  Galicia,  se  trasladó  á  Salaman- 
ca y  murió,  en  1486,  en  el  monasterio  en  que  se 
hospedaba.  Algunos  cronistas  han  dicho  que  los 
Reyes  Católicos  le  mandaron  dar  garrote  en  el 
propio  monasterio  que  le  servía  de  asilo;  pero  no 
se  halla  comprobada  esta  versión. 

MADRUGADOR,  DORA:  adj.  Que  convida  á 
madrugar. 

Que  las  tardes  de  San  Juan 
siempre  son  tan  dormidoras 
como  son  madudoadoras 
las  mañanas. 

Tirso  de  Molina. 
-Madrugador,  dora: fig. Solícito, diligente. 
Mi  curiosidad  ha  sido  siempre  madruga- 
dora. 

E.  Pardo  Bazán. 

MADRUGANTE:  p.  a.  de  Maduugab.  Que  ma- 
druga. U.  t.  c.  adj. 

Pero  apenas  el  alba  hermosa  vino, 
cuando  cantando  el  gallo  madrugante, 
pagó  con  la  cabeza  el  desatino. 

Lope  de  Vega. 

*  MADRUGAR:  fig.  Anticiparse,  adelantarse. 

Pecar  desde  la  niñez,  madrugando  á  la  cul- 
pa desde  el  uso  de  la  razón... 

P.  Fr.  Dihoo  Niseno. 

*  MADRUGÓN:  m.  Golpe,  herida. 

Fiad  destos  rapacitos; 
si  no  llego  k  la  sazón, 
él  le  daba  madrugón. 

Lope  de  Vega. 

*  MADRUGUERO,  RA:  adj.  Natural  de  Madru- 

f a  (Cuba).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
dicha  población  antillana. 
MADRUZZl  (CRLSTÚiiALy  Luis):  Biog.  V.  Ma- 
Duucci  en  este  mismo  Ai-iíndkk. 

MADSEM:  m.  ]il.  EInog.  Tribu  de  la  región 
occidental  de  Túnez,  A  140  kms.  OSO.  de  la  e. 
de  este  nombre,  A  lo  largo  de  la  frontera  argeli- 
na. Ocupa  un  terreno  montuoso,  ]ioblado  de  bos- 
ques, con  montes  de  600  á  1  000  m.  de  elevación, 
en  la  vertiente  S.  de  la  Krumiria  y  no  lejos  de 
Ain-Draham,en  la  i'ueneadel  Ued-Ghezjima,  tri- 
liutariodelaizipiierda  del  Méj'eida.  Dicha  tribu 
se  compone  de  unos  2000  individuos  que  han  to- 
mado parte  en  todas  las  fechorías  do  los  krunii- 
ras  contra  la  prov.  de  Constanlina.  Hasta  prin- 
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cipios  del  siglo  pasado  habíanse  mostrado  some- 
tidos al  bey  de  Túnez,  y  su  contingente  fué  uni- 
do, durante  mucho  tiempo,  á  las  columnas 
tunecinas  encargadas  de  recorrer  el  país  para  la 
recaudación  de  los  impuestos.  Hacia  esta  é|ioca 
se  revolucionaron,  y  en  1824  las  tropas  del  bey 
los  diezmaron.  En  1859  intentaron  sublevarse 
de  nuevo,  aunque  sin  resultado  alguno.  Some- 
tiéronse, finalmente,  en  1881,  después  de  haber 
penetrado  las  tropas  francesas  en  Túnez.  Sus  ras- 
gos más  salientes  son  los  de  la  raza  berebere. 
Son  inteligentes,  laboriosos,  de  buenos  senti- 
mientos y  poco  fanáticos.  Cultivan  de  11000  á 
12000  hectáreas  de  terreno  y  crían  excelentes 
ganados. 

MADUEÑO  (Mariano  José):  Biog.  Militar, 
político  y  escritor  peruano,  n.  en  Lima  el  15  de 
agosto  de  1854;  m.  en  Alicante  el  1.°  de  mayode 
1908.  Se  educó  en  Lima,  é  ingresó  en  la  Escuela 
Militar,  déla  que,  muy  joven  aún ,  salió  para  ser- 
vir como  oficial  en  el  ejército.  En  la  revolución 
acaudillada  por  el  general  Prado  recibió  su  bau- 
tismo de  fuego;  fué  subalterno  durante  diez  años; 
á  las  órdenes  del  general  Cáceres  hizo  la  campaña 
que  terminó  con  la  jornada  de  Huamachuco,  as- 
cendió entonces  á  coronel,  y  figuró  Iviego  como  se- 
cretario general  del  caudillo  Puga,  al  que  los  aza- 
res de  la  guerra  obligaron  á  separarse  de  Madueno 
el  cual  marchó  á  Juuín  como  comandante  en  jefe 
del  ejército  del  Norte.  Desempeñó  otros  cargos 
oficiales  en  los  departamentos  septentrionales  de 
la  República,  y  el  2  de  mayo  de  1 806  inició  y  acau- 
dilló en  Iquitos  un  movimiento  federal  que  en  un 
principio  se  creyó,  erróneamente,  que  tenía  ca- 
rácter separatista  del  resto  del  Perú.  Sólo  tres 
meses  escasos  subsistió  en  ese  departamento  de 
Loreto  el  régimen  implantado  por  Madueño; 
vencido  éste,  tuvo  que  embarcarse  en  el  Amazo- 
nas con  unos  cuantos  de  sus  fieles  partidarios,  y 
arrostrando  ]ieligros  y  burlando  la  persecueiórt 
délos  vapores  del  gobierno  peruano  que  trataban 
de  apresarle,  llegó  al  fin  á  Pernambuco,  desde 
donde  dirigió  un  manifiesto  á  los  jiueblos  y  al 
ejército  federal  de  Loreto,  justificando  sus  propó- 
sitos y  protestando  contra  los  que  habían  supues- 
to que  el  pronunciamiento  había  tenido  carácter 
separatista  ó  de  anexión  á  otro  ])aís.  Madueno 
vino  á  Esjmña,  donde  se  estableció  primero  en 
Barcelona  y  luego  en  Madrid.  Aquí  reanudó  sus 
trabajos  periodísticos  y  literarios,  á  que  antes  ya 
se  había  dedicado  con  gran  fruto  y  excelente 
éxito  en  su  país,  y  proyectó  la  fornmción  de  una 
Compañía  hispano-peruana  de  navegación  y  ne- 
gocios en  el  Amazonas  y  la  fundación  de  un  gran 
diario  intercontinental.  Este  último  proyecto  lo 
realizó  con  El  Mundo  Latino,  periódico  que  pu- 
blicó y  dirigió  en  Madrid.  Entre  los  varios  li- 
bros y  folletos  que  compuso,  citaremos:  los  poe- 
mas El  Destino  humano  y  Lnces  y  sombras;  La 
prensa  y  sus  derechos ;  Federación  latino-europeo- 
americana;  Federación  unií'ersal;  Drama  entre 
dos  siglos;  Las  alianzas  y  el  Imperio  Ibérico; 
Grito  de  federación ;  etc.  Por  sus  actos  y  por  sus 
libros,  el  Sr.  Madueño  ocupó  uno  de  los  prime- 
ros lugares  entre  los  más  resueltos  defensores  del 
régimen  federal.  Se  distinguió  también  por  su 
adhesión  entusiástica  á  las  doctrinas  del  libre- 
pensamiento; sus  ideas  filosófico-sociales  están 
claramente  consignadas  en  el  discurso  que  sobre 
el  Conce/ito  general  del  Vnivcrsoy  de  íatiMo  pre- 
sentó al  Congreso  de  librepensadores  de  Buenos 
Aires,  en  1906. 

*  MADURACIÓN:  f.  Embriol.  MADURACIÓN 
DEL  óvri.o:  Fenómeno  que  se  verifica  en  el  ovil- 
lo antes  de  ser  fecundado,  y  al  cual  sigue  la  ex- 
]udsión  de  cierta  cantidad  de  croniatina.  Las  cé- 
lulas del  cuerpo,  que  provienen  todas  del  óvulo 
fecundado,  contienen  tanta  cantidad  de  croma- 
tina  masculina  como  de  cromatina  femenina:  pa- 
ra convertirse  en  elemento  sexual,  es  necesario 
que  el  óv\ilo  eche  lucra  de  sí  sus  elementos  mas- 
culinos, en  tanto  que  la  célula  espermática  re- 
chace todos  sus  elementos  femeninos.  Este  tra- 
bajo do  eliminaeiiín  se  verifica  por  el  es|ierroa- 
tozoide,  en  el  momento  de  su  ]u-odueeión;  y  en 
lo  que  toca  al  óvulo,  aquél  tiene  lugar  después 
de  la  ruptura  del  ovisaeo.  A  tal  efecto,  el  núcleo 
se  acerca  á  la  ]>eriferia,  y  abandona,  ¡lor  dos  su- 
cesivas cariocinesis,dos  partes  residuales  que  ex- 
pulsa al  exterior  y  son  los  llamados  glóbulos  jyo- 
lares.  El  óvulo  maduro  no  conserva  sino  una 
cuarta  parte  de  la  cromatina  que  tenía  anterior- 
menti-.  De  igual  manera,  cuando  el  espermato- 
blasto  se  convierte  en  espermatozoide,  sufre  dos 
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cariocinesis  sucesivas,  sin  fase  de  rciioso,  de  mo- 
do que  lio  conserva  más  que  una  cuarta  parte  de 
la  croniatina  de  que  estaba  compuesto. 

*  MADURATIVO:  ni.  Cualquier  medicamento 
que  facilita  ó  activa  la  supuración  en  los  tu- 
mores. 

No  es  el  cauterio  ó  la  lanceta  la  primer  cura 
de  la  apostema:  antes  que  ésta  instituyó  la  me- 
dicina los  que  llama  madurativos,  y  muchos 
males  rebeldes  á  la  dureza  del  acero,  obedecie- 
ron á  la  facilidad  de  los  polvos. 

Meló. 

*  MADUREZ:  f.  Patol.  Estado  do  uu  absceso 
lluctuante. 

*  MADURO,  RA:  adj.  Mar.  Dícese  del  buque 
ó  enibarcaciüii  viejos,  desligados  y  quebrantados. 

MAEHLY  (Jacoiio):  Jliog.  Escritor  suizo,  n.  en 
llasilea  en  1B29;  m.  en  la  misma  c.  en  1902.  Fué 
profesor  de  I'ilología  en  dicha  ciudad  y  se  dedi- 
co especialmente  á  las  lenguas  clásicas;  tradujo 
obras  de  poetas  griegos  y  latinos,  y  entre  las  su- 
yas originales  figura  la  Historia  de  la  Comedia  y 
de  la  Literatura  antigua, 

MAEL  (Carlos  Cau.sse,  llamado  Pedko): 
Biog.  Escritor  francés  contemporáneo,  n.  en  Lo- 
rient  en  1862.  Se  dedicó  con  preferencia  á  des- 
cribir las  costumbres  de  los  marineros  y  á  rela- 
tos de  viajes,  en  los  cuales  el  interés  y  el  colori- 
do corren  parejas  con  la  emoción  y  los  senti- 
mientos patrióticos  y  elevados  que  inspiran.  De 
sus  obras  más  notables,  merecen  ser  citadas:  Pi- 
lleur  d'épares;  L'akyone;  Flcur  de  mer;  Saiive- 
teiir,  premiada  por  la  Academia;  Gaielés  debord; 
Mer  bien;  Mariaye  mondain;  Mer  sauvage;  Une 
fra)ii;aise  au  p6le  nord;  Mer  bénie;  Amour  d' 
Orient;  Fleiir  de  France;  Ce  quefemme  peut;  Eva 
el  Lilian;  Le  eteiir  el  l'honneur;  Cernir illonnctle; 
Caiiir  contre  emur,  y  Bonheur  conquis. 

MA-EL-AININ:    Biog.  V.    MOHAMMED  MA-EL- 

Aixín  en  este  mismo  Apéndice, 

MAELLANO,  NA:  adj.  Katural  de  Maella  (Za- 
ragoza). U.  t.  o.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

MAESTÁ  (Con)  ( Majcsliwsamente):  Mus,  Vo- 
ces italianas  admitidas  en  la  técnica  de  la  mú- 
sica para  los  fines  expresivos  de  la  ejecución  de 
un  fragmento  ó  de  una  composición. 

MAESTOSO  ( Majestuoso J:  Mus.  Voz  italiana 
admitida  en  la  técnica  de  la  música  [lara  indicar 
el  carácter  de  una  composición  ó  fragmento,  ó 
para  modificar  un  movimiento  metrouómico,  y 
que  se  emplea  en  unión  con  otras  i)alabras,  como 
Andante  macstoso.  Allegro  macstoso,  etc. 

*  MAESTRA:  Usado  con  el  artículo  la,  escuela 
de  niñas,  y  no  de  niños,  como  por  error  de  caja 
se  dijo  en  el  Diccionario. 

-Maestra  de  escuela:  Mujer  que  enseña  á 
las  niñas  en  una  escuela  ó  colegio. 

-Maestra  de  primera  ense.sanza:  Laque 
tiene  título  oficial  para  enseñar  en  escuda  de 
primeras  letras  las  materias  señaladas  en  la  le}', 
aunque  uo  ejerza. 

-  Maestra  de  primeras  letras:  Maestra 
DE  escuela. 

-  Maestra  (Sierra):  Oeog.  Grupo  ó  serie  de 
montañas  en  la  parte  oriental  de  Cuba.  Según 
la  describen  los  Srcs.  Aguayo  y  La  Torre  en  su 
nueva  Geografía  de  esta  isla,  la  Sierra  Maestra 
se  alza  imponente  y  majestuosa  desde  la  misma 
costa  hasta  una  altura  de  1 000  á  2000  m.  sobre 
el  nivel  del  mar,  siendo  su  punto  culminante,  y 
el  de  toda  la  isla,  el  l'ico  Turquino,  montaña 
terminada  en  tres  picachos,  de  los  cuales  el  más 
elevado  mido  aproximadamente  2100  m.,  y,  iior 
lo  general,  se  ¡ucsenta  cubierto  de  nubes.  Las 
demás  alturas  notables  de  la  Sien  a  Maestra  son: 
ol  Ojo  del  Toro,  cerca  del  cabo  Cruz,  cun  unos 
1 000  m. ;  la  Sierra  del  Cobro,  con  ricas  minas,  al 
O.  de  Santiago  de  Cuba;  y  al  E.,  la  Sierra  de 
Limones,  la  Loma  del  Gato,  y  la  Gran  Piedra, 
montaña  do  1500  m.  de  altura,  quo  tiene  en  la 
cúspide  una  mole  de  ]iiedni,  do  14  ni.  de  largo 
y  5  de  ancho.  En  la  vecindad  de  Santiago  de 
Cuba  la  Sierra  se  aparta  de  la  costa,  y  forma  her- 
mosos valles,  y  los  llamados  puertos,  como  el  de 
Boniato  (V.  Cuba  en  el  tomo  V,  parto  II). 

-Maestra  de  oracia.s  (La):  Liler.  Entre- 
més de  D.  Luis  Belnioute.   Es  una  especio  de 
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apropósito,  escrito  con  mucho  gracejo,  para  dar 
ocasión  á  qne  lucieran  sus  respectivas  habilida- 
des las  célebres  actrices  María  de  Córdoba,  cono- 
cida por  el  sobrenombre  de  Amarilis,  y  María 
Candado,  y  los  notables  graciosos  llamados  lien- 
zón  y  Bernardo,  todos  pertenecientes  á  las  dos 
compañías  de  Andrés  de  la  Vega  y  Cristóbal  de 
Avendaño. 

En  su  primera  mitad  recuerda  mucho  esta 
pieza  otra  del  mismo  género  escrita  por  Calderón 
ae  la  Barca  con  el  título  de  Las  carnestolendas. 
Beatriz  enseña  á  los  graciosos  Benzón  y  Bernar- 
do lo  que  deben  hacer  2>aia  interpretar  fielmen- 
te cada  tipo  que  representan,  y  en  una  escena 
muy  animada,  imita  las  voces,  ademanes  y  tono 
de  un  vejete,  un  alcalde  de  pueblo  y  un  va- 
lentón. 

Los  graciosos  han  de  ser 
generales  en  las  gracias, 
que  llamárselo  no  puede 
quien  las  tiene  limitadas; 
si  se  ofrece  hacer  vejete 
con  su  barba  y  gorra  chata, 
tan  temblona  la  cabeza, 
como  papanduja  el  liabla, 
ha  de  decir  de  esta  suerte. 

Después  entáblase  discusión  entre  los  artistas 
que  de  una  y  otra  parte  entran  á  competencia 
en  ese  concurso,  y  en  un  romance  bastante  co- 
rrecto baraja  el  autor,  aplicándolos  con  hábil 
oportunidad  á  los  incidentes  de  la  discusión,  tí- 
tulos de  las  obras  teatrales  más  en  boga  por  aquel 
tiempo: 

Benzún.        ¿Qué  haremos,  señor  Bernardol 
Bernardo.     Que  con  su  autora  se  vaya; 

que  yo,  con  quien  vengo,  vengo, 
Benzón.        Aún  peor  est ,  que  estaba. 
Bernardo,    i  No  ve  que  la  vida  essutilot 
Benzón.        Yo  pensé  que  te  mostraras 

amigo,  amante  y  leal. 
Bernardo.     Entre  los  suyos  se  vaya; 

que  asi  tomaré  mejor 

de  «li  castigo  dos  venganzas. 

Como  todas  las  obras  de  este  género,  termina 
la  que  nos  ocupa  con  su  correspondiente  jiarte 
de  canto  y  baile,  pretexto  para  entonar  unas  co- 
]>lillas  picarescas  que  seguramente  levantarían 
roncha  en  algunos  espectadores. 

MAESTRAL:  adj.  Perteneciente  al  maestro  ó 
al  maestrazgo. 

MAESTRAZO:  ni.  auni.  de  MAESTRO. 

Silvio  se  acordaba  del  tiempo  que  había  pa- 
sado queriendo  ser  otro,  uu  malstrazo  del 
arte, 

E,  Pardo  Bazán. 

*  MAESTRE:  MAESTRE  DE  VÍVERES:  MAESTRE 
DE  RACIONES. 

*  MAESTREAR:  ü/íir.  En  el  Mediterráneo, sin. 
de  Noroestear. 

*  MAESTRÍA:  f.  MaoisTERIO. 

Quintiliano  pidió  licencia  para  retirarse  de 
la  maestría  y  del  foro,  como  lo  refiere  él  mis- 
mo. 

Rodríguez  de  Castro. 

-  Maestría:  Calidad  de  maestro. 

En  una  larga  serie  de  años,  y  aun  de  siglos, 
ni  los  aprendizajes,  ni  las  oficialías,  ni  las  maes- 
trías bau  bastado  á  perfeccionar  las  obras  de 
nuestros  artista;), 

Jovellaxos. 

-  Maestría:  J/ar.Cargoy  ejercicio  de  maes- 
tro. 

*  MAESTRO,  TRA:  .Vil)'. CUADERNA  MAESTRA: 
La  cuaderna  principal. 

-  Vela  maestra:  Mar.  La  vela  que  se  larga 
en  el  palo  mayor  de  los  bui^ucs  latinos. 

-  Llave  maestra:  La  que  está  hecha  en  tal 
dispcisieióii,  quo  abre  y  cierra  todas  las  cerradu- 
ras de  una  casa. 

La  llave  del  cuarto  muestra 
de  mi  pailre.  -  La  maestra, 
mi  señor  es  quien  la  tiene: 
■¡stotra  ahí  está... 

Calderón. 

-*  Maestro:  Mak.stku  db  cociies:  Cons- 
tructor de  coches. 

-  Maestro  de  primera  enseñanza:  El  que 
tionu  título  oficial  para  enseñar  cu  escuela  de 


primeras  letras  las  materias  señaladas  en  la  ley, 
aunque  no  ejerza. 

-  Maestro  velero  ó  de  velas:  Mar.  El  que 
entiende  y  dirige  el  cortey  hechura  de  todo  vela- 
men y  demás  objetos  de  lona  que  se  usan  á  bordo. 

-Tener  m.(k  uamrre  que  un  maestro  de 
escuela:  fr.  Hallarse  sumanieute  hambriento  ó 
indigente, 

-  Maestro:  Mus.  Mae.stro  al  cémbalo:  Tí- 
tulo dado  antiguamente,  y  aún  hoy  día,  al  que 
dirigía  tocando  el  ctinbalv  (piano),  con  el  cual, 
preludiando  algunos  acordes,  daba  las  entradas 
ó  acompañaba  los  recitados  de  las  olieras  ú  ora- 
torios. Desapareció  el  cémbalo  cuando  los  recita- 
dos, adquiriendo  importancia,  fueron  acompaña- 
dos por  la  orquesta.  Ha  persistido,  no  obstante, 
la  calificación,  es|iecialinentc  en  los  teatros  du 
ópera  italiana,  como  sinónimo  de  director, 

-Maestro  de  capilia:  Mus.  Comjiositor  y 
director  de  música  propia  ¡jara  ejecutarse  en  el 
templo. 

-MAE.STR0  DE  coro:  Mús.  El  que  instruye 
y  dirige  á  los  cantores  litúrgicos  que  forman  el 
coro  de  una  iglesia. 

-Maestro  de  coros  ó  de  los  coros:  Mús. 
El  que  dirige  los  de  un  teatro  ó  de  una  sociedad 
coral. 

-Maestros  (Modos):  Mús,  Nombres  de  loa 
modos  del  cauto  gregoriano  llamados  también 
auténticos,  por  oposición  á  los  modos  discípulos 
ó  ¡llágales. 

Los  modos  maestros  son  cuatro,  el  primero,  el 
tercero,  el  quinto  y  el  séptimo.  Las  notas  fina- 
les respectivas  son  re,  lui,  /a,  sol,  y  las  domi- 
nantes la,  do,  do,  re. 

Los  modos  discípulos  ó  plágales  son,  asimismo, 
cuatro:  el  segundo,  el  cuarto,  el  sexto  y  el  oc- 
tavo. Las  notas  finales  respectivas  son  re,  mi, 
fa,  sol,  y  las  dominantes /a,  la,  la,  do. 

-  Maestro:  Jiro,  can.  El  título  lie  Magistris 
(5.°,  lib.  5.°)  aplica  únicamente  este  nombre  á 
los  que  han  obtenido  el  grado  supremo  en  cual- 
quiera de  las  facultades  de  Teología,  Derecho, 
Medicina  y  Filosofía.  En  este  sentido,  maestro 
es  lo  mismo  que  doctor.  La  Iglesia  dispuso,  por 
el  Concilio  III  de  Letrán,  que  hubiese  en  todas 
las  catedrales  un  maestro  de  graniátiea,  que  die- 
ra lecciones  gratis  á  los  clérigos  y  niños  pobres, 
mautenido  con  las  rentas  eclesiásticas,  ó  asig- 
nándole un  beneficio.  No  cumpliéndose  exacta- 
mente esta  disiiosición  conciliar,  la  renovó  Ino- 
cencio III  en  el  IV  Concilio  de  Letrán,  exten- 
diéndole á  todas  las  iglesias  que  contasen  con 
recursos  suficientes  para  las  atenciones  de  aquel 
cargo.  El  maestro  de  gramática  subsistió  ha.sta 
los  tiempos  del  Concilio  Tridentino,  que  en  la 
sesión  23,  cap.  XVIII,  de  lleJ,,m&nAó  establecer 
seminarios  diocesanos  para  la  instrucción  de  los 
jóvenes  aspirantes  al  .Sacerdocio;  estos  estableci- 
mientos tienen  hoy  á  su  cargo  la  misión  de  la 
enseñanza  cclesiásti^. 

-  Maestro  de  ceremonias:  Litur.  Una  de 
las  circunstancias  esenciales  juira  la  solemnidad 
del  culto  divino  es  la  precisión  cu  todas  las  ce- 
remonias establecidas  para  los  distintos  actos 
religiosos.  Unas  veces  por  ignorancia,  otras  |>or 
olvido,  abandono  ó  negligencia,  se  fueron  intro- 
duciendo algunos  abusos,  informalidades  y  cos- 
tumbres ])Oco  piadosas  en  el  culto,  mezclando  en 
los  divinos  oficios  algunas  prácticas  poco  con- 
formes con  el  espíritu  de  la  religión.  Para  atajar 
este  mal,  y  procurar  que  las  ceremonias  se  hicie- 
sen en  el  modo  y  forma  en  que  fueron  institui- 
das, el  Concilio  I  de  Milán  mandó  que  todos  los 
cabildos  eatedi-ah's  instituyeran  un  maesti-o  de 
ceremonias,  y  el  II  dispusoque  los  obispos  nom- 
brasen un  saeerdolc  ó  dos  para  enseñar  el  cere- 
monial litúrgico  eclesiástico. 

En  España  se  instituyó  el  cargo  en  ISt".'»,  y  sii- 
brc  él  dictaron  distintas  disiHisi.ionos  el  Conci- 
lio provincial  compostelano  y  |iosteriúruiente  el 
III  de  M«\jico.  Su  oficio  es  pfev.  nir  loqucdcK'n 
practicar,  tanto  los  cléiig.'.s  u-istentcs  «I  coro 
como  los  ministros  del  altar,  ¡«ira  que  cada  uno 
observe  el  rito  de  las  ccriioonias  en  sn  mini-ii  • 
rio.  Lccorres|uiinli'  taiiil'iiii  examinarla 
cas,  aprobamlo  á  l.'S  nuevos  aarerilotes.  i 
de  su  conocimiento,  dándoles  licencia  pi 
brar  la  primera  misa. 

La  disciplina  ha  sido  muy  variad»  rc«i>«cto  .i 
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esta  materia,  scgiín  los  tipinpos  y  las  localidades; 
en  unas  partes  el  maestro  de  ceremonias  era  iin 
prebendado,  mientras  que  en  otras  ni  siquiera 
se  exigía  que  fuese  capitular:  sus  atribuciones 
también  han  sido  diversamente  modificadas  jior 
las  mismas  circunstancias.  Entre  nosotros,  el 
maestro  de  ceremonias  se  nombra  por  elección 
del  capítulo,  designándose,  por  lo  general,  á  un 
beneficiado.  En  algunas  aunque  pocas  de  nues- 
tras catedrales  es  uno  de  los  beneficios  llamadas 
de  oficio,  J  se  procede  á  su  provisión  en  la  misma 
forma  que  en  los  demds  de  su  clase. 

-  Maestro  del  sacro  palacio:  Lilur.  Tí- 
tulo honorífico  de  un  cargo  instituido  en  la  sa- 
grada corte  del  Pontífice  Koraano  por  el  papa 
Honorio  III,  quien,  con  ocasión  de  observar  que 
los  servidores  de  los  cardenales,  cuando  ¿stos 
asistían  á  las  ceremonias  del  palacio  apostólico, 
permanecían  inactivos  en  las  antecámaras,  pro- 
puso nombrar,  por  consejo  de  Santo  Domingo  de 
Guzmán,  un  hombre  instruido  que  les  predicase 
la  palabra  de  Dios.  El  primero  que  desempeñó 
este  cargo  fué  el  santo  consejero,  y  después  por 
costumbre  se  vino  nombrando  ¡lara  él  un  Padre 
dominico,  con  el  título  de  «Maestro  del  sacro 
palacio.»  En  el  transcurso  del  tiempo,  se  anadió 
al  maestro  la  obligación  de  censurar  los  libros  y 
escritosque  se  publicasen  en  la  ciudad  de  Roma, 
y  que  se  introdujesen  en  ella,  motivo  por  el  cual 
se  le  da  nn  lugar  al  maestro  en  las  Congregacio- 
nes de  la  Inquisición  y  del  índice. 

-M.VESTRO  i)E  daxzar(El):  Liier.  Comedia 
de  Lope  de  Vega  Carpió. 

Aldemaro  es  un  hidalgo  pobretón  que  desde 
Lerín  ha  pasado  á  Tudela  para  tomar  parte  en 
una  sortija  que  se  va  á  correr,  llevando  presta- 
dos los  caballos.  Se  enamora  de  Florela,  á  la  que 
pretende  galantear,  no  para  esposa,  sino  para 
dama,  por  considerarla  de  condición  desigual  á 
la  suya.  Para  lograr  una  ocasión,  aprovecha  sus 
habilidades  en  la  danza  y  entra  en  casa  de  la 
doncella  como  maestro  que  ha  de  enseñarle  el 
baile. 

Vandalino  es  un  galán  que  corteja  á  Florela; 
y  sabiendo  que  Aldemaro  ejerce  el  oficio  de  maes- 
tro de  danzar,  se  vale  de  él  para  que  le  sirva  de 
tercero  en  sus  relaciones  con  la  dama.  Aldemaro 
acepta,  tanto  paiu  estorbar  más  fácilmente  los 
designios  del  galán,  como  pr.ra  poder  trabajar  en 
su  favor,  aparentando  hacerlo  en  el  de  otro. 

A  Florela  no  le  ha  parecido  mal  el  maestro  y 
lo  prefiere  á  Vandalino.  Este  galán  pide  en  carta 
á  Florela  una  cita  por  la  noche  en  la  reja;  Flo- 
rela, á  instigación  de  su  hermana  Feliciana,  ena- 
morada de  Vandalino,  accede  á  que  ésta  le  hable 
fingiendo  ser  ella. 

Es  de  advertir  que  Feliciana  estuvo,  cuando 
soltera,  enamorada  de  Vandalino.  y  casada  por 
fuerza  con  su  marido  Tebano,  á  quien  no  quiere, 
persiste  firme  en  el  cariño  á  su  antiguo  amante. 

Vandalino  habla  con  Feliciana  por  la  reja,  cre- 
yendo estar  con  Florela,  y  como  platican  de  amo- 
res delante  de  Aldemaro,  que  oculto  oye  el  diá- 
logo, éste,  tomando  también  equivocadamente  á 
Feliciana  por  Florela,  arde  en  celosy  tiene  en  se- 
guida ana  escena  con  su  dama,  en  la  que,  con 
gran  ingenio,  compara  su  pasión  á  la  vihuela. 
Florela  acaba  por  rendirse  á  su  cariño  cuando 
por  confesión  del  mismo  Aldemaro  sabe  que  éste 
es  caballero  y  que  lo  de  la  danza  sólo  ha  servido 
como  disfraz  y  estratagema  ]iara  introducirse  en 
la  casa  y  el  corazón  de  la  dama.  Para  satisfacer 
los  celos  que  de  Vandalino  siente  el  galán,  ella, 
con  las  reservas  naturales  del  caso,  dejando  á  sal- 
vo el  honor,  descubre  á  Aldemaro  la  trama  urdi- 
da por  Feliciana,  la  cual  se  propone  Florela  ha- 
cer que  termine  cuanto  antes  para  tranquilidad 
y  decoro  de  todos. 

No  te  aflija  Vandalino, 
qne  hay  en  e^o  cierto  enredo 
que,  si  dccillo  no  puedo, 
remedialto  determino. 

Alentada  por  el  secreto  y  la  impunidad,  lleva 
Feliciana  su  atrevimiento  y  desenvoltura  hasta 
el  punto  de  citar,  con  nombro  siempre  de  Flore- 
la,  á  Vandalino  por  la  noche  en  el  jardín,  ron 
pro|K)3Ítí)  de  entregarse  á  él.  Aldemaro  es  quien 
da  el  ]iai«l  á  Florela,  pues  A  su  nomVire  vie- 
ne, en  el  .|\\r  V:iiid.ilino  le  contesta  que  acudirá 
üin  falta.  Tibaii  •.  •  I  maridodc  Feliciana,  en3'".en- 
tra  los  pedazos  di'  li  carta  qne  Florela,  sin  iccr 
giijuiera,  ha  roto  delante  do  Aldemaro  y  eaparei- 
¿o  por  el  suelo.  Ucunc  Tebano  algunos  trozos  y 
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se  entera  de  la  cita  en  el  huerto,  á  la  qne  se  pro- 
pone asistir  de  incógnito,  para  averiguar  quién 
es  ella,  pues  está  un  tanto  receloso  de  la  conduc- 
ta de  su  mujer. 

A  la  vez,  para  salvar  la  honra  de  Feliciana  y 
su  desgraciado  esposo,  Aldemaro  y  Florela  re- 
suelven que  él  escriba  una  carta,  firmada  con  el 
nombre  de  Vandalino,  negándose  éste  á  ir  al 
huerto,  y  manifestando  que  irá  á  hablar  por  la 
reja,  pretextando  que  la  quiere  para  mujer  y  no 
para  manceba.  Contrariada  Feliciana,  acude  á  la 
reja. 

Vandalino,  ignorante  de  lo  de  la  carta,  va  al 
huerto,  y  cuando  espera  llegar  al  colmo  de  la  di- 
cha, se  encuentra  con  que  la  auténtica  Floróla 
le  despide  enojada  y  desdeñosa,  sin  admitir  ré- 
plicas ni  excusas.  Tebano,  que  lo  escucha,  queda 
satisfecho  de  la  honestidad  de  su  cuñada  y  tran- 
quilo respecto  á  sus  sospechas  contra  Feliciana. 
Aldemaro  y  varios  criados  salen  al  huerto  á  bus- 
car á  Vandalino,  creen  que  es  Tebano  y  apalean 
á  éste. 

Feliciana  insiste  segunda  vez,  visto  el  fracaso 
de  la  primera,  en  citar  á  Vandalino  al  huerto: y 
para  disimular  en  caso  de  una  sorpresa,  y  poder 
atribuir  á  ladrones  lo  que  sólo  al  amante  deberá 
achacarse,  finge  un  robo,  trasladando  algunas 
alhajas  suyas  al  aposento  de  Aldemaro.  Acude 
Vandalino  al  huerto,  le  sorprenden  otra  vez  y  él 
declara  que  está  dispuesto  á  casarse  con  Florela. 
Al  mismo  tiemj)o,  una  criada  descubre  el  robo  y 
parecen  las  alhajas  en  las  habitaciones  del  maes- 
tro de  danzar,  y  cargando  sobre  él  la  culpa,  le 
prenden, 

Florela,  no  viendo  mejor  modo  de  cortar  las 
liviandades  de  su  hermana,  descubre  en  secreto 
á  su  padre  los  trapícheos  de  aquélla,  y  entonces 
el  padre  arroja  de  su  casa  á  A''andalino  jirobibién- 
dole  en  absoluto  volverá  ella.  Feliciana,  temero- 
sa de  ser  descubierta  y  arrepentida  de  su  ligere- 
za, se  propone  dedicarse  exclusivamente  al  cui- 
dado y  cariño  de  su  esposo.  Por  último,  se  casan 
Aldemaro  y  Florela. 

Como  nota  curiosa,  transcribimos  la  quintilla 
que,  al  pie  de  la  comedia,  firmada  por  él,  puso 
Lope: 

Hice  esta  comedia  en  Alba 
para  Melchor  de  Villalba, 
y  porque  es  verdad  fírmelo, 
el  mes  que  es  mayor  el  hielo 
y  el  ano  que  Dios  nos  salva. 
1594 

Lope  de  Vega. 
-Maestro  de  komdak  (El):  Likr.  Saínete 
de  D.  Kamón  de  la  Cruz  Cano  y  Olniedilla. 

El  pensamiento  no  es  nuevo:  ya  lo  había  des- 
arrollado un  siglo  antes  D.  Francisco  Kojas  Zo- 
rrilla, en  su  comedia  Enlrebobos  anda  d  juego,  y 
algunos  otros  autores  igualmente  notables;  pero 
el  saínete  resulta  muy  movido  y  animado,  por 
la  gracia  de  los  tipos  y  el  diálogo. 

Pablos  es  un  muchacho  que  ha  terminado  sus 
estudias  en  Alcalá  de  Henares  y  regresa  al  ]iue- 
blo,  donde  sus  paisanos  le  festejan  en  señal  de 
regocijo  por  el  éxito  debido  á  su  aplicación,  aun- 
que ésta  no  es  tan  brillante  como  creen  los  jiayos 
optimistas,  pues  el  buen  estudiante  más  tiene  de 
tonto  que  de  listo  y  aprovechado. 

Payo.       Pues  venga  usté  acá,  deshonra 
del  gremio  de  las  bayetas, 
¡qué  habéis  hecho  en  Alcalá? 

Pablos.     E'itudiar  cosas  muy  buen.is, 
que  á  no  estar  en  latín,  todas 
sin  duda  las  entendiera. 

Por  acuerdo  délos  padres  de  ambos, está  con- 
certada la  boda  de  Pablos  y  Teresa,  hija  del  al- 
calde: como  el  estudiante  es  tan  corto  de  genio 
como  de  intelecto,  resulta  que  no  sabe  lo  que  ha 
de  hacer  para  introducirse  en  el  amor  de  su  pro- 
metida; él  y  su  padre  recurren  á  la  experiencia 
de  Juan  Pulido,  que  presume  de  maje  y  diestro 
en  esas  lides. 

Juan  Pulido  es  el  amante  á  quien  Teresa  co- 
rresponde, pues  ambos  se  aman  tiernamente  y 
esperan  ocasión  oportuna  y  favorable  á  rcalizjir 
sus  deseos  de  verse  casados  cuanto  antes.  Pulido 
acepta  la  misión  que  lo  confían,  pero  con  idea  de 
laborar  por  cuenta  propia:  al  efecto,  él  y  Palilos 
se  dirigen  A  casa  del  alcalde  y  Juan  habla  ron 
Teresa,  como  si  lo  hiciera <n  nombre  del  tímido 
pretendiente  qne  iireseneia  la  escena  roniiilncido 
aloir  los  requiebros  que  mutuamente  se  (tedican 
Pulido  y  su  amada,  creyendo  de  buena  fe  q>ie 
todo  aquello  va  por  él  y  para  él. 
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Teresa.     ¡Torpe  mtdico  serias 

si  mis  males  no  entendieras! 

Pulió.      jQué  tal,  Pablos? 

Pablos.  ¡Grandementel 

¡Más  valía  que  yo  hubiera 
aprendido  esto,  que  no 
las  súmulas  de  la  escuela! 

Pulió.      Bi  dudas  de  mis  afectos, 
pídeme  la  mayor  prueba; 
yo  estoy  prendado  de  ti 
y  de  tu  mucha  belleza, 
y  resuelto  á  libertarte. 

Pablos.    Aprieta,  Pulió,  aprieta. 

Pulió. 


¡Dichoso  el  que  te  merece! 

Tú  eres  mi  bien. 
Teresa.  Tú  mi  prenda. 

Pulió.      Tú  á  quien  quiero. 
Tertsa.  Tú  á  quien  amo. 

Pulió.      Tú  mi  norte. 
Teresa.  Tú  mi  estrella. 

Pidió.     Tú  mi  adorado  embeleso. 
Teresa.     Tu  á  quicu  rindo  mis  poteucias. 
Pablos.    ¡Tú,  turnitntú!  Pnlio, 

no  tanto  tú,  tú,  ¡canela!.. 

Por  último,  al  tratar  el  alcalde  con  sn  hija  del 
jiroyectado  casamiento,  ella  declara,  sin  más  am- 
bages, que  sólo  se  casará  con  Juan  Pulido,  que  es 
el  hombre  á  quien  ama :  su  padre  se  indigna  vién- 
dose desobedecido,  pero  el  padre  de  Pablos  apo 
ya  la  resolución  de  la  muchacha. 

Hace  bien ,  y  yo  seré 
el  primero  á  defenderla, 
pues  yo  me  hiciera  lo  propio 
por  no  vivir  con  un  bestia. 

Esta  pieza  es  una  de  las  más  estimables  escri- 
tas jior  el  autor. 

MAETERLINCK  (MAURICIO  POLIDOBO):  Biog. 
Literato  belga,  n.  en  Gante  en  1862.  Ha  adqui- 
rido personalidad  y  gran  fama  como  autor  dra- 
mático. Muy  joven,  se  estableció  en  París,  donde 
se  dio  á  conocer  por  los  versos  que  publicó  con 
el  título  de  Serrcs  Chaudes.  Siguió  produciendo, 
con  éxito  mayor  de  día  en  día,  otros  poemas, 
dramas  y  estudios  literarios  de  carácter  crítico- 
filosófico.  Citaremos:  Zí  Trésor  des Hnmbhs,  La 
Sagesse  el  la  Dcstinée,  La  vie  des  Ahcilles  y  La 
Princessc  Melanie;  en  1902  se  estrenó  su  drama 
Momia  1'anna  y  al  siguiente  año  Joyzelle.  Una 
de  sus  últimas  obras  crítico-filosóficas,  muy  ce- 
lebrada, es  Le  Double  Jardín,  de  1904.  Maeter- 
linck  está  casado  con  la  cantante  y  actriz  trági- 
ca Georgina  Leblanc. 

MAFALOA:  Biog.  Infanta  de  Portugal  y  reina 
de  Castilla.  Durante  la  menor  edad  del  rey  don 
Enrique  I,  el  conde  de  Lara,  con  el  intento  de 
curar  la  melancolía  que  se  había  apoderado  del 
joven  monarca,  trató  de  casarle  cuando  no  había 
cumplido  aún  los  doce  años  de  edad.  A  este  efec- 
to, jiasó  personalmente  á  la  corte  de  Portngal, 
con  objeto  de  pedir  para  el  rey  la  mano  de  la  in- 
fanta D."  Mafalda,  hija  de  los  reyes  D.  San- 
cho I  y  D."  Dulce,  y  hermana  menor  de  la  reina 
D."  Teresa,  primera  mujer  de  D.  Alfonso  IX  de 
León.  Esta  infanta  era  mujer  de  incomjiaraWe 
hermosura  y  de  grandes  cualidades,  que  ella  de- 
seaba consagrar  al  Señor  en  uh  claustro:  pero  la 
obediencia  á  la  voluntad  de  sus  padres  la  obligó 
á  partir  para  Castilla,  donde  la  condujo  el  conde 
con  gran  magnificencia.  Se  celebró  la  boda,  se- 
gún lo  ¡irucba  una  carta  de  privilegio  de  la  vi]]a 
de  Oña  otorgada  ]ior  el  rey  Enrique,  esposo  de 
D."  Mafalda;  pero  como  quiera  que  el  rey  era 
muy  niño  todavía,  no  hizo  vida  común  con  la 
reina.  La  ex  regente  D."  Berengnela  y  el  Con- 
sejo de  los  Señores  no  llevaron  á  bien  aquella 
unión,  que  consideraban  poco  conveniente  para 
la  paz  del  reino,  ni  la  edad  de  la  novia  correspon- 
día Á  la  del  rey,  á  quien  excedía  en  diez  ú  onco 
anos.  En  consecuencia,  D.*  Berenguela  previno 
al  conde  qne  no  debía  fomentar  aquella  unión,  y 
como  no  aprovechase  la  advertencia,  dio  cuenta 
al  papa  Inocencio  III  de  que  tal  casamiento  era 
ilícito  por  el  parentesco  de  tercer  grado  existen- 
te entre  los  reales  novios.  Inocencio  III  anuló  el 
casamiento  y  ordenó  la  separación,  á  la  qne  se 
procedió  á  mediados  de  julio  de  1216.  La  reina 
D."  Mafalda  volvió  á  Portugal  á  cumplir  sus 
deseos  de  consagrarse  á  Dios,  como  lo  realizó, 
ingii'sando  en  el  monasterio  de  religiosas  de  San 
I'eiiitn.  guardando  una  vida  tan  santa,  que  se  le 
lian  atribuido  varios  milagros.  Algunos  autores 
la  llaman  «bienaventurada.» 

MAFFEI  (AxDRÍs):  liiog.  Poeta  italiano,  n. 
en  Molina  (valle  de  Ledro)  en  1798;  m.  en  Mi- 
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lán  en  1885.  Tradujo  al  italiano  los  Idilios  de 
Gcssuer,  el  Paraíso  Perdido,  de  Jlilton,  el  Fausto, 
de  Goethe,  las  üi/ds.de  Anacreoute.y  varias  tra- 
gedias de  Sliakespeare  y  Sehíllcr.  El  libreto  de 
I Masnadieri,  [julsIo  en  niiísica  por  Vordi,  es  de 
Mallei,  así  como  el  David  Ilizzio,  puesto  en  mú- 
sica por  Capecelutro, 

-Makfei  (Francisco EscirióN,  conde  de): 
Biog.  Escritor  italiano,  n.  en  Verona  en  1675; 
m.  en  1755.  Como  dramaturgo  le  cabe  la  gloria 
de  haber  hecho  renacer  la  tragedia  en  Italia  con 
su  ilcrope.  Además  es  autor  de  una  Historia  di- 
plomática; Verana  ilustrada,  y  Observaciones  Li- 
terarias, que  fueron  publicadas  en  Venecia  en 
1790. 

-Maffei  (Juan  Pedro):  í?ío(/.  Jesuíta  y  es- 
critor italiano,  n.  en  Hérgamo  en  1535.  Hizo  sus 
estudios  bajo  la  dirección  de  sus  tíos  Basilio  y 
Crisóstonio  Zanchi.  Fué  catedrático  de  Elocuen- 
cia en  Ginebra  y  en  1564  obtuvo  el  cargo  de  se- 
cretario de  la  República.  Poco  después,  y  sin  que 
se  hayan  conocido  las  causas,  abandonó  Gine- 
bra, partió  ]iara  Roma  y  entró  en  la  Compañía 
de  Jesús  (1567).  Sus  superiores  le  destinaron  á 
desempeñar  la  cátedra  de  Elocuencia  del  Colegio 
Romano.  Tradujo  la  Historia  de  las  Indias,  del 
padre  Acosta,  ¡¡or  lo  que  el  cardenal  Enrique  le 
llamó  á  Portugal  para  que  escribiese,  por  su 
cuenta,  otra  historia  de  las  Indias  en  vista  de 
los  documentos  originales  guardados  en  los  ar- 
chivos públicos.  Muerto  el  cardenal  Enrique, 
volvió  Matrei  á  Roma,  donde  ejerció  el  cargo  de 
familiar  del  papa  Clemente  VIH.  Habiendo  te- 
nido que  abandonar  la  corte  pontificia,  por  con- 
sejo de  los  médicos  recorrió  varias  ciudades  ita- 
lianas, sorprendiéndole  la  muerte  en  Tívoli  en 
el  año  1603.  Escribió  varias  obras,  siendo  las 
más  notables  las  tituladas:  Historiarum  Indica- 
rum  libri  13:  De  vita  ct  moribus  Sti.  Igiialii 
Lojolie  libri  tres;  Rcrum  a  Societate  Jesic  in 
Oriente  gcstarum  ad  annum  1563;  Vidas  de  los 
diez  y  siete  santos  con/esores. 

MAFFI  (Pediio):  Siog.  Cardenal  italiano  con- 
temporáneo, u.  en  Corteolona  en  1858.  Recibió 
las  ordenes  en  1881  y  fué  nombrado  profesor  del 
Seminario.  León  XIII  lo  promovió  á  la  dignidad 
de  arzobispo  de  Pisa.  Con  interés  apoyó  la  acción 
científica  de  los  católicos  italianos,  y  presidió  el 
congreso  de  Como  en  el  Centenario  de  Alejandro 
Volta,  en  el  que  decidió  la  institución  de  la  So- 
ciedad Científica  católica  y  la  fundación  de  la 
Ilivista  di  scicnzc  fisic/ie  c  malematiche,  única  en 
su  género  en  Italia.  En  1907  recibió  el  ca]ieIo 
cardenalicio,  y  tiene  fama  como  hombre  de  cien- 
cia, cuyas  discusiones  lian  llamado  grandemente 
la  atención. 

MAGACERiA:  f.  Astucia,  tunantada. 

...  Por  cantor.!  me  tiene, 
pues  engáñase  á  f»  mía, 
y  ha  sido  magacería 
esa... 

Lope  de  Vkga. 

MACADAS:  f.  pl.  Vírgenes  de  los  guanches, 
antiguos  habitantes  de  la  isla  dcTeneril'e.  Esta- 
ban encargadas  de  derramar  el  agua  sobre  la  ca- 
beza de  los  recién  nacidos. 

MAQADH:  Geog.  Antiguo  reino  de  la  India, 
que  comiircnilc  el  territorio  que  hoy  ocupa  Behar 
y  Oudh.  Su  capital,  Pataliputra,  á  orillas  del 
Ganges,  estaba  emplazada  donde  se  halla  actual- 
mente Patna.  Se  dice  que  uno  de  sus  soberanos, 
llamado  Bimbisara,  fué  amigo  de  Buda. 

MAQADIS:  m.  Miis.  Nonil)ro  de  una  de  las  li- 
ras grandes  ó  arpas  de  la  antigüedad,  provista 
de  Veinte  cuerdas  dobles,  afinadas  á  la  octava. 
Su  usaba,  especialmente,  en  toda  el  Asia  menor 
y  en  las  ciudades  jónicas. 

MAGAOIZAR  (de  magadis):  D.  Mus,  Producir 
octavas,  cantar  á  la  octava. 

MA0ALESTA8:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban 
los  romanos  en  honor  do  Vestu. 

Habiéuilose  ya  cnmpliilo 
los  cuatro  meses  en  que 
hacen  fiestas  m.mialestas 
p.ira  obsequiar  y  tener 
propicia  vuestra  deidad... 

CAI.I)Kn('>N. 
MAQALHAES   DE  AZEVEDO  iCakI.os):   liiog. 
Literato  y  diplomático  bnisileño,  n.  en  líío  d(! 
Janeiro  en  1872.  Es  doctor  en  Derecho  t  indivi- 
duo de  la  Academia  Brasileña,  y   se  distingue 
Tono  XX VIII,  Aphuiiee  H 
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especialmente  como  poeta  y  novelista;  citare- 
mos: Horas  ¿¡agradas  y  Udes  e  £tegias,y  las  no- 
velas y  cuentos  coleccionados  con  el  título  de 
Halladas  e  phantasias.  Uno  de  los  últimos  pues- 
tos diplonniticos  que  ha  desempeñado  es  el  de 
secretario  de  la  Legación  cu  su  país  ceica  de  la 
Santa  Sede. 

*  MAGALLANES  (TERRITORIO  DE):  Geog.  Este 
territorio  chileno,  cuya  superficie  es  de  172000 
kms.-,  tenía,  cuando  se  hizo  el  Censo  general  de 
1895,  5170  habits.,  de  los  que  3227  eran  de  po- 
blación urbana  (2845  en  el  dist.  de  Punta  Are- 
nas y  382  en  el  de  Bahía)  y  1 943  de  población 
rural,  distribuida  en  los  dist.  de  Tierra  del  Fue- 
go é  isla  Dawson,  Patagonia  Chilena  é  islasaus- 
trales,  la  mayor  parte,  1300,  en  la  Patagonia 
Cliilena.  A  fines  de  1902  se  calculaba  que  la  po- 
blación total  era  13460  habits.,  delosque  8300 
correspondían  á  la  cap..  Punta  Arenas.  A  fin 
do  1907  tenía  17330  habits.  En  aquellas  tierras 
(jue  tan  triste  impresión  hicieron  en  sus  des- 
cubridores, allí  donde  los  navegantes  españo- 
les dejaron  los  nombres  de  «Tierra  de  la  Deso- 
lación, Xi  «País  del  Diablo,»  «Puerto  del  Ham- 
bre,» hay  grandes  bosques,  extensas  praderas, 
valles  fértilísimos,  ricos  yacimientos  mineros 
(lue  ofrecen  ancho  canijio  á  la  actividad  indus- 
trial y  á  la  civilización  moderna.  En  la  Tie- 
rra del  Fuego  y  en  otras  islas  australes,  cen- 
tenares de  hombres  cortan  maderas  ó  recogen 
oro  en  los  aluviones;  los  loberos  surcan  los  cana- 
les y  las  aguas  tormentosas  del  cabo  de  Horn  á 
caza  de  focas  ó  lobos  marinos;  en  la  isla  Dawson 
la  misión  salesiana  explota  los  bosques  y  dispo- 
ne de  fértiles  terrenos  y  numerosas  cabezas  de 
ganado,  y  por  millones  se  cuentan  las  que  pacen 
al  otro  lado  del  estrecho,  al  N. ,  en  las  tierras 
patagónicas.  En  el  dédalo  de  islas  que  bordean 
la  costa  del  Pacífico  hay  excelentes  pastos  y 
aguadas  y  condiciones  excepcionales  para  esta- 
blecer saladeros  y  prejiarar  las  pieles.  Hasta  los 
hielos  de  los  Andes  proporcionan  materia  de  ex- 
plotación. Del  esplendido  ventisquero  de  San 
Rafael,  que  se  interna  en  el  seno  salado  de  su 
nombre  por  más  de  7  kms. ,  se  desprenden  á  cada 
momento  carámbanos  inmensos  que  flotan  sobre 
las  aguas  y  que  extrae  una  compañía  particular 
privilegiada.  De  8000  á  9000  individuos  viven 
ya  en  la  colonia  chilena  de  Punta  Arenas,  no  le- 
jos del  famoso  puerto  del  Hambre  y  de  los  lu- 
gares en  que  más  de  tres  siglos  hace  se  echaron 
los  cimientos  de  dos  ciudades  españolas.  Nombre 
de  Jesús  y  lüy  Felipe,  Y  apenas  ]iasa  un  día  sin 
que  vapores  procedentes  del  Pacífico  ó  de  Bue- 
nos Aires  dejen  en  esa  próspera  colonia  familias 
óemi"rantes  aislados  que  se  incorporan  ásu  po- 
blación y  dan  mayor  incremento  á  las  industrias 
allí  establecidas  y  á  las  construcciones  particu- 
lares y  trabajos  públicos,entre  los  cuales  merece 
citarse  el  f.  c.  á  Mina  Loreto,  A  unos  10  kms.  de 
Punta  Arenas  hay  ricas  minas  de  carbón  de  pie- 
dra; enfrente,  en  la  Tierra  del  Fuego,  hállase 
Puerto  Porvenir,  con  2Ü0  casas  y  excelente  ba- 
hía; en  la  isla  Navarino  está  Puerto  Toro,  que 
jiuede  llegar  á  ser  la  ca¡i.  industrial  y  mercantil 
de  toda  esa  zona  insular  tan  abundante  en  lava- 
deros de  oro;  en  otras  islas  y  en  las  orillas  del 
Estrecho  se  encuentran  nuevos  y  pequeños  cen- 
tros de  población  formados  por  las  gentes  (jue 
se  dedican  á  lavar  las  arenas  y  á  trabajar  en  ase- 
rraderos, liaciendas  y  minas  de  hulla,  entre  ellos 
el  caserío  de  Puerto  Consuelo,  muy  bien  sit.  para 
la  explotación  de  los  productos  del  interior, 
])rincipalmente  los  carbones.  La  mayor  parte  de 
estos  productos  se  llevan  á  Punta  Arenas,  hoy 
día  verdadero  emporio  de  la  extrema  región  aus- 
tral americana,  centro  de  donde  so  proveen  y 
adonde  afluyen  los  20  OOOindividuos  que  en  aque- 
lla viven  y  que  dan  valor  á  esos  vastos  territo- 
rios que  no  ha  muchos  aAos  eran  casi  desconoci- 
dos y  oue  ahora,  merced  al  trabajo,  á  la  constan- 
cia y  á  la  inteligencia  de  los  colonos,  so  sabe  que 
son  el  país  de  la  ganadería,  do  las  lanas,  de  las 
iiieles,  de  la  madera,  de  la  ]icsca,  del  oro,  do 
ia  hulhi  y  de  otras  industrias  que  acaso  ]iodrán 
salvar  á  Chile  de  su  ruina  el  día  en  quo  laltc  el 
salitre-. 

MAQALLONERO,  RA:  adj.  Natural  de  Maga- 
Món  (/.ai aguza).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  esjianola. 

MAQANOUÉ:  Oeog.  Prov.  quo  fué  del  dcp.  de 
Bolívar,  y  hoy  lo  es  del  nuevo  dep.  de  Mon|iós, 
Colombia.  Comproudu  los  municipios  de  Magau- 


gué  (cap.),  Ayapel,  Majagual,  Sucre  y  San  Be- 
nito. 

MAGANO:  m.  prov.  Sanl.  Calamar. 

...  la  peseta  diaria  que  gana  una  mujer  por 
el  trabajo  de  madrugar  para  la  con  pra  áe  car- 
nada (cachón,  magano,  etc.)  para  la  laoclia. 
Pereda. 
MAGAÑA:  f.  prov.  Sanl.  Legaüa. 
MAGAÑ08O,  8A:  adj.  prov.  Sant.  Legañoso. 

¡MagaSosoI..  Corriente: el  hombre  másbon- 
rado  puede  serlo  cerno  yo  lo  soy...  y  como  lo 
es  ella,  cuerno;  que  bien  magaSosa  es... 
Pereda. 
MAGAUD  (Antonio  Juan):  Biog.  Pintor  fran- 
cés, n.  en  Marsella  en  1817;  m.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1890.  Desde  1S69  era  director  de  la  Escue- 
la de  Bellas  Artes  de  Maisella.  Sobresalió  eu  los 
cuadros  de  asuntos  religiosos  y  simbólicos,  tales 
como  la  Maler  Doloroso,  que  pintó  en  1852;  La 
Música,  en  1861;  San  Birnnrdo  predicando  la 
Cruzada  (pintura  mural),  etc.  Hizo  un  retrato 
de  Pío  I.X  y  notables  pinturas  muralesen  la  Pre- 
fectura de  llarsella  y  en  otros  edificios  públicos. 

MAGAUDl:  m.  J/iis.  Instrumento  empleado  por 
los  domadores  de  serpientes  de  Colombo  (Cei- 
lán).  Compónese  de  una  calabaza  ó  depósito  de 
aire  á  la  cual  van  unidos  dos  tubos,  y  en  este 
caso  se  llama  Tubri,  ó  tres,  y  se  llama  Tumeri. 

*  MAGOALA:  Gcog.  ant.  Aldea  ó  castillo  de  Pa- 
lestina, cerca  del  lago  de  Genezaret,  que  actual- 
mente es  un  caserío  pobre,  llamado  Madschel. 
Se  dice  que  de  ella  tomó  su  nombre  María  Mag- 
dalena, á  quien  se  llama  también  María  ilc  Mag- 
dala,  que  nació  en  dicha  localidad.  En  la  Vul- 
gata  se  llama  Magcdun.  En  el  Evangelio  de  San 
Marcos  (VIII,  10)  se  la  denomina  Dalmantüha. 
Algunos  dicen  que  Magdalay  Magedán  eran  dos 
poblaciones  distintas,  situadas  una  al  Occidente 
y  otra  al  Oriente  del  lago;  pero  otros  afirman 
que  los  dos  nombres  indican  el  mismo  lugar, 
cuya  situación  e.xacta  no  ha  sido  posible  precisar. 
Por  último,  otros  opinan  que  Magdala  era  una 
ciudad  y  Dalmanutha  uno  de  sus  arábales. 

*  MAGDALENA:  PaKECER  UNA  MAGDALENA, 

Ó  Estar  llorando  como  üna  Magdalena;  fr. 
Dícese  de  la  persona  que  Hora  con  gran  descon- 
suelo, 

-  *  Magdalena:  Qeog.  Ya  no  existe  el  dep. 
colombiano  de  este  nombre  que  tenía  50295 
l;ms.-  y  90000  habita.,  y  se  dividió  (1904)  en  4 
provs.  con  un  total  de  31  municipios.  Las  4  pro- 
vincias eran:  £1  Banco,  Padilla,  Santamaría  y 
Valle  de  Upar,  que  ahora  corresponden  al  dep. 
de  Santamarta. 

-  *  Magdalena:  Geog.  La  prov.  boliviana 
(dep.  de  El  Beni)  antes  así  llamada,  es  hoy  la 
prov.  del  Itenes,  cuya  cap.  es  el  cantón  Magda- 
lena, con  1 674  habits, 

-Magdalena  de  Pazzis  (Santa):  Biog.  Re- 
ligiosa carmelita  de  la  regular  observancia,  n.  en 
Florencia  en  1566:  m.  el  25  de  mayo  de  1607. 
Fué  bautizada  con  el  nombre  de  Catalina  de  Se- 
na, á  quien  se  propuso  por  modelo.  A  los  siete 
años  de  edad,  ya  manifestó  su  afición  al  retiro,  á 
la  oración  y  á  la  limosna,  dando  á  los  pobres 
parte  de  lo  que  sus  ]>adres  le  destinaban  para 
sus  comidas  ordinarias.  Su  devoción  especial  al 
Santísimo  Sacramento  fué  tal,  que  hizo  su  pri- 
mera comunión  á  la  edad  de  diez  oños,  y  (hx-o 
desjiués  entró  en  el  convento  de  Santo  María  de 
los  Angeles.  A  los  doce  anos,  hacía  penitencias 
asombrosas,  durmiendo  sobre  el  suelo,  sin  Urho, 
y  macerando  su  cuerpo  con  mortificaciones  do 
todo  género.  Recibió  el  hábito  do  religiosa  el  SO 
de  enero  de  15SS.  Kl  Señor  la  favoreció  con  el 
don  de  hacer  milagros  y  con  éxtasis,  que  se  veri- 
ficaban frecuentemente,  dcsjiués  de  comulgar. 
Fué  beatificada  por  Uíbano  \  III  en  1626,  y  ca- 
nonizada por  Alejandro  VII  en  1699. 

MAGDALENAS:  f.  til.  Hisl.  cele.  Instituto  do 
religiosas  de  Santa  María  Magdalena  y  que  el 
vulgo  llama  magdalcnitus.  Existen  las  de  Metz, 
fundadas  en  1452;  las  de  París,  instituidas  en 
1492;  las  de  Ñapóles,  en  1524,  dotadas  por  la 
reina  D."  Sancha  de  Aragón,  i>ar»  quo  recogie- 
sen á  las  mujeres  jiocadoras;  fas  de  Ruán  y  do 
Burdeos,  que  se  establecieron  cu  París  en  161S. 

Comúnmente  se  distinguen  tres  clases  de  |K<r- 
sonas  y  do  congregaciones  cu  estos  monasterios. 
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La  primera  es  la  de  las  que,  desjniés  de  un  tiem- 
]io  de  inuelia,  ingresan  en  el  estado  religioso  y 
hacen  sus  votos  tomando  el  nombre  de  Magda- 
lena. La  segunda  es  la  congregación  de  Santa 
Marta,  que  se  compone  de  las  que  no  pueden  ser 
admitidas  á  la  profesión.  La  tercera,  que  lleva 
el  nombre  de  eongregacióu  de  San  Lázaro,  la  for- 
man las  mujeres  que  entran  en  estas  casas  como 
corrigendas.  En  Koma  se  llamó  á  las  religiosas 
de  la  Magdalena  Convcrtidasy  debieron  su  fun- 
dación al  pa]ia  León  X.  Clemente  YIII  asignó 
para  cada  una  de  las  mujeres  que  allí  se  recogie- 
sen cincuenta  escudos  mensuales  de  limosna; 
ordenó  que  todos  los  bienes  de  las  mujeres  pú- 
blicas, que  muriesen  sin  testar,  pertenecerían  á 
dicho  monasterio,  y  que  el  testamento  de  las 
que  lo  hiciesen  fuese  nulo,  si  por  lo  menos  no  le- 
gaban al  mismo  la  quinta  parte  de  sus  bienes. 

MAGDALENIENSE:  adj.  Gcol.  Se  dice  de  la 
época  más  reciente  del  cuaternario  superior,  á 
la  que  sucede  la  neolítica  de  los  tiempos  moder- 
nos. Durante  esta  época,  el  hombre  tallaba  con 
mucha  habilidad,  jior  una  sola  cara,  el  sílex  que 
utilizaba  para  su  defensa.  Empleaba  también  las 
astas  del  reno  y  la  madera  para  construir  sus 
instrumentos.  Las  gratas  del  valle  de  la  Vézére, 
en  la  Magdalena  (Francia),  contienen  numerosos 
restos  de  esta  época. 

MAGDALENITAS:    f.    pl.    V.    MAGDALENAS  en 

este  mismo  ArÉNiucE. 

MAGDASOR:  Gcog.  ant.  V.  Uganda  en  este 
mismo  Apéndice. 

MAGEN  (Hipólito):  Biog.  Escritor  francés,  n. 
en  Agen  en  1816;  m.  en  la  misma  población  en 
1886.  Hizo  representar  con  é.xito,  en  el  Odeón, 
una  tragedia  titulada:  Exparíaco;  se  distinguió 
por  el  ardor  de  sus  convicciones  republicanas  y 
sufrió  algunas  condenas  como  periodista,  hasta 
que  hubo  de  desterrarse  y  vivir  en  el  e.xtranjei'o, 
donde  escribió  multitud  de  folletos  contra  el  im- 
perio, hasta  1870,  que  regresó  á  su  jiatria.  Sus 
obras  más  importantes  son:  Uisíuirc  tic  la  Te- 
rreur  bonaparlistc;  Hisloire  populaire  de  la  lie- 
voltition ;  Hisloire  populaire  du  Consulat,  de  Vein- 
pire  el  de  Centjoiirs;  Hisloire  du  seeond  empire; 
Les  dcux  covrs  et  les  nuils  de  Saint-Cloud,  y  Les 
préires  et  les  moincs  á  Iravers  les  ages. 

MAGENDIE  (Ley  de):  Anal.  Se  enuncia  de  la 
manera  siguiente:  «Las  raíces  anteriores  de  los 
nervios  raquídeos  contienen  los  filamentos  mo- 
tores, y  las  raíces  posteriores  contienen  los  sen- 
sitivos. » 

-  Orificio  de  Magendie:  Anat.  Abertura  de 
comunicación  existente  entre  el  cuarto  ventrículo 
cerebral  y  los  espacios  subaracnoideos. 

MAGER  (Enbique):  Biog.  Geógrafo  francés,  n. 
en  París  el  17  de  mayo  de  1859.  Se  distingue  es- 
pecialmente (lor  sus  trabajos  cartográlicos  y  es 
autor  del  Atlas  Colonial  y  de  muchos  nia]jas  de 
las  colonias  francesas. 

MAGGI  (Caklo.s  María):  Biog.  Escritor  ita- 
liano, n.  en  Milán  en  1630;  m.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1699.  Visitó  á  Roma,  Ñapóles  y  otras  ciu- 
dades de  Italia,  y  de  regreso  en  Milán,  l'ué  ele- 
gido secretario  del  Senado.  Enseñó  las  lenguas 
griega  y  latina  en  la  universidad  de  I'avía.  Era 
lio  solamente  erudito  en  las  lenguas  clásicas,  sino 
que  también  poseía  copiosa  vena  ]ioétiea  y  gusto 
exquisito  por  lo  bello.  Redi,  Crescimbeni  y  Mu- 
ratori,  entre  otro»,  hicieron  su  elogio.  De  entre 
las  muchas  poesías  que  dejó,  son  especialmente 
alabados  sus  canciones  y  sonetos.  Sus  principales 
obras  son:  Itime  e  commcdie  in  lingita.  milanese; 
Opere  de  Cario  María  Jlaygi,  y  Anécdota poslhu- 
tna  miscellanea, 

-  Maooi  (Leopoldo):  Biog.  Médico  y  natura- 
lista italiano,  n.  en  Rancio  di  Lccco  (Como)  el 
15  de  mayo  de  1840.  Es  )irofesor  de  Anatomía 
comparada  en  la  univer.sldad  de  I'avía  y  perte- 
nece al  Instituto  Lombardo  ile  Ciencias  y  Le- 
tras, lia  ¡lublicado  numerosas  obras  sobre  zoolo- 
gía, geología,  njorfología,  etc.  Citaremos;  Sulla 
$loria  nnltirale  degli  c.istri  in/eriori  (los  infuso- 
rios); La  Morfología;  Vclla  primilira  orii/ine  de- 
<jli  organi;  Sulla  cosíituiionc  geológica  tlrl  terri- 
torio Varesino;  Xnnm  nriizonti  delta  prolislologia 
medica,  y  Técnica  protintologica. 

MAQl  (Fr.  Raimi'niio  Mklchor):  Biog.  N.  en 
Vinnrnz,  provincia  de  Cantellón,  cl  6  do  enero  de 
1782.   Estudió  Ojauíáüía,  é  ingresó  después  en 
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la  Orden  de  la  Merced,  donde  fué  lector,  maestro 
y  ¡iroviucial.  En  Koma  perfeccionó  sus  estudios, 
y  á  su  vuelta  á  Espaila  su  saber  y  virtudes  hi- 
cieron que  obtuviera  el  nombramiento  de  predi- 
cador de  S.  M.  y  que  en  13  de  junio  de  1798 
fuera  preconizado  obispo  de  Guadix  y  Baza,  go- 
bernando dicha  diócesis  con  gran  celo  3'  pruden- 
cia hasta  que  falleció  el  25  de  septiembre  de  1803. 
La  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Carlos,  es- 
tablecida en  Valencia,  le  había  nombrado  acadé- 
mico honorario  el  23  de  mayo  de  1786.  Publicó: 
Oración  dicha  cu  la  Academia  de  Nobles  Arles  de 
San  Carlos,  concl  7nolivo  de  la  distfibución  de  los 
premios,  en  9  de  octubre  de  1786  (Valencia,  Mon- 
fort,  1787,  fol.);  Sermón  de  exequias,  en  la  tras- 
lación del  cadáver  del  Exorno.  Sr.  D.  Felipe 
Bertrán,  obispo  de  Salamanca  (Madrid,  Antonio 
Sancha,  1789,  4.°;  Madrid,  Sancha,  1797);  Va- 
rias I'asloraics. 

*  MAGIA:  Magia  blanca,  ó  natural:  La  que 
por  medio  de  cansas  naturales  obra  efectos  ex- 
traordinarios que  parecen  sobrenaturales. 

-Magia  negp.a:  Arte  supersticioso  por  me- 
dio del  cual  cree  el  vulgo  que  j)ueden  hacerse, 
con  ayuda  del  demonio,  cosas  admirables  y  ex- 
traordinarias. 

-  Magia:  Vro.  can.  Se  impone  la  suspensión 
perpetua  y,  por  consiguiente,  la  privación  de  to- 
dos los  benelicios,  á  los  clérigos  que  consulten  á 
los  llamados  magos,  nigrománticos,  hechiceros, 
adivinos,  etc. ;  pero  dicha  pena  puede  ser  atenua- 
da, imponiéndose  la  de  suspensión  temporal, 
cuando  cl  que  recurre  á  la  magia  lo  hace  más  jior 
inadvertencia  y  candidez,  que  por  malicia.  Des- 
de muy  antiguo,  la  Iglesia  ha  condenado  á  los 
magos  y  á  quienes  los  consultan,  y  un  canon  de 
San  Basilio  dice  que  los  que  lleven  magos  á  sus 
casas  deben  luego  hacer  penitencia  durante  cin- 
co años. 

*  MAGIAR:  adj.  Perteneciente  i  los  magiares. 

-Magiar:  m.  Lengua  hablada  por  los  ma- 
giares. 

MÁGICAMENTE:  adv.  m.  Por  arte  mágica. 
...  y  parte  por  el  resjieto  que  juzgaba  mere- 
cer el  primer  magistrado  de  aquella  república- 
que,  según  la  fama  general  de  todos,  mágica- 
mente estaba  sin  juicio... 

Tirso  de  Molina. 

mAgico  prodigioso  (El):  Liler.  Comedia 
de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca:  está  conside- 
rada, generalmente,  como  una  de  las  mejores  de- 
dicadas por  el  autor  á  tratar  asuntos  religiosos. 

Cijiriano  es  un  estudiante  de  Antio(|uía,  de 
claro  talento  y  gran  a]jlicación  al  estudio,  que  no 
abandona  un  momento,  ni  aun  ]ior  asistir  á  las 
públicas  diversiones.  Hállase  preocupado  su  áni- 
mo en  descifrar  el  enigma  de  conocer  al  Dios  de- 
finido por  Plinio,  según  el  cual  «es  una  bondad 
suma,  una  substancia,  una  esencia,  todo  manos, 
todo  vista,»  y  duda  de  quién  se  trata,  pues  nin- 
guno de  los  dioses  del  jiaganismo,  adorados  por 
el,  tiene  tales  atributos.  Preséntasele  cl  demo- 
nio disfrazado  de  caballero,  y  discutiendo  la  ma- 
teria entre  los  dos,  (pieda  vencido  el  incógnito 
genio  del  mal,  (jue  se  j>rüiioue  vengarse. 

Yo  liaré  que  el  estudio  olvides, 
suspeiidi<]o  en  una  rara 
beldad.  Pues  tengo  liceucia 
de  perseguir  con  mi  rabia 
á  Justiua,  sacaré 
de  uu  efecto  dos  venganzas. 

La  casualidad  hace  que  Cipriano  medie  para 
jioiicr  paz  en  una  pendimcia  de  amor  y  celos  sus- 
citada entre  sus  dos  amigos  Lclio  y  Floro,  jóve- 
nes de  la  más  distinguida  sociedad  de  Antioquía. 
Cipriano  los  interroga  ]ior  la  causa  de  su  rivali- 
dad y  ellos  le  declaran  que  ambos  están  enamo- 
rados de  Justina,  y  como  ella  no  puede  amar  á 
los  dos  aun  tiempo,  porque  es  joven  honesta,  no 
lea  queda  otro  recurso,  para  dirimir  la  contienda, 
<|uc  a|ielar  á  las  armas.  Cipriano  se  ol'rece  &  ser 
mediador  amigable  jiara  con  ella  y  hacer  que  Jus- 
tina elija  quien  haya  do  ser  el  favorecido.  Los 
dos  rivales,  convencidos  por  las  razones  expues- 
tas por  su  amigo,  acceden  á  la  indicación  de  éste 
y  encomiendan  en  sus  manos  la  solución  del  con- 
Ilicto. 

Cipriano  se  |iresenta  cu  casa  de  Justina,  en 
ocasión  do  estar  ausente  Lisandro,  el  que  liaco 
i'on  ella  veces  de  juidrc',  y  al  verla,  queda  ciega- 
mente enamorado,  hasta  el  punto  de  que  ajicnas 
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acierta  á  desempeñar  la  comisión  que  Lelio  y 
Floro  le  confiaran.  Justina  rechaza  indignada  las 
tres  proposiciones  amorosas  que  á  la  vez,  y  mal 
barajadas  por  la  turbación  que  siente,  le  hace 
Cipriano.  Pero  ya  el  demonio  ha  conseguido  que 
el  estudiante  abandone  los  estudios,  yiara  consa- 
grarse por  entero  á  la  pasión  mundana  (|ue  le 
subyuga.  Ya,  preocupado  poi'  el  amor  de  la  des- 
deñosa Justiua,  olvida  la  ciencia  y  sus  profun- 
didades, que  antes  le  atraían  el  entendimiento 
como  el  imán  al  acero.  No  se  da  treguad  enemi- 
go en  combatir  contra  Cipriano  y  Justina:  para 
difamar  á  esta,  una  noche  en  que  rondan  su  casa 
Lelio  y  Floro,  ofrece  á  ambos  la  apariencia  de 
que  un  hombre,  á  deshora,  desciende  por  un  bal- 
cón de  las  habitaciones  de  la  doncella.  Lelio  y 
Floro  se  atribuyen  mutuamente  el  hecho,  que 
es  mera  ilusión  diabólica,  y  vienen  á  las  manos 
cuando  su  amigo  Cipriano  llega  á  tiempo  de  po- 
ner otra  vez  jiaz  entre  ellos,  que  le  dan  cuenta 
de  lo  ocurrido  y  desisten,  con  desprecio,  de  con- 
tinuar cortejando  á  mujer  que  tiene  amante  tan 
íntimamente  favorecido.  Cipriano  duda  que  sea 
cierto  lo  que  oye,  y  libre  de  competencias,  cree 
más  fácil  la  realización  de  sus  amorosos  anhelos. 
Insiste  con  Justina  en  sus  pretensiones,  y  ella, 
siempre  esquiva,  le  contesta: 

¿De  qué  manera  queréis 

que  os  diga  cuánto  es  en  vano 

la  asistencia,  Cipriano, 

que  á  mis  umbrales  tenéis? 

Si  días,  si  meses,  si  años, 

si  siglos  á  ellos  estáis, 

no  esperéis  que  á  ellos  oigáis 

siuo  solo  desengaños: 

porque  es  mi  rigor  de  suerte, 

de  suerte  mis  males  fieros, 

que  es  imposible  quereros, 

Cipriauo,  liasta  la  muerte. 
Desesperado  el  galán,  busca  medios  extraordi- 
narios para  conquistarla,  y  otra  vez  se  le  presen- 
ta el  demonio,  en  medio  de  horrible  tempestad, 
jiura  ficción  de  sus  artes  infernales,  como  náufra- 
go que  milagrosamente  gana  la  orilla.  Aprove- 
chando el  asombro  de  Cipriano,  dícele  que  es 
maestro  en  la  magia,  cuyos  secretos  más  recón- 
ditos promete  enseñarle,  para  que  nada  en  el 
mundo  se  resisto  á  sus  deseos.  Cipriano  acepta  y 
desde  este  instante  se  apodera  de  él  el  enenugo: 
por  hacerse  mágico,  entrega  su  alma  al  demonio. 
Logra  Cipriano,  engañado  siempre  por  la  ilusión, 
estrechar  á  Justina  entre  sus  brazos,  pero  cuan- 
do se  dis])one  á  jioseerla,  conviértese  en  un  es- 
queleto, que  le  dice,  al  desaparecer  de  su  lado: 
«Así,  Cipriano,  son  todas  las  glorias  del  mundo, » 
Por  último,  desengañado  el  estudiante  de  las 
arterías  del  demonio,  lucha  con  él,  é  inspirado  en 
ejemplos  de  Justina,  pónese  al  amjiaro  del  Dios 
de  los  cristianos. 

Confesado  públicamente  ser  ambos  afectos  al 
cristianismo,  sufren  juntos  el  martirio,  y  al  salir 
de  la  i>r!sión  hacia  el  cadalso,  Justina  recuerda 
á  Cipriano  la  última  respuesta  que  dio  á  sus  amo- 
rosas pretensiones: 

Que  eu  la  muerte  te  querria, 
dije:  y  pues  á  morir  llego 
contigo,  Cipriano,  ya 
cumplí  mis  ofrecimientos. 

MAGINI  (Ji'AN  Antonio):  Biog.  Astrónomo 
italiano,  n.  en  Padna  en  ISÍiS;  m.  en  Bolonia 
en  1617.  Fué  ¡irofesor  en  esta  capital  hasta  su 
muerte,  muy  amigo  de  Keiiler  y  autor  de  una 
teoría  sobre  los  triángulos  suplementarios.  Es- 
cribió varias  obras,  de  las  que  como  más  nota- 
bles citamos:  l'rivium  vwhile  duodtcim  libris 
contentum,  in  guibvs  habcntur  trigonovtclria 
sphcericoruvt,  cl  astronómica,  gnovioniea,  gcogra- 
phicaqne  prohlemata,  y  Breve  iatruzione  sopra  I' 
ajyimrcnse  e  mirabili  effetti  dcllo  spcchio  ameavo 
sfcrico. 

MAGINN  (Guillermo):  Biog.  Periodista  y  crí- 
tico irlandés,  n.  en  Cork  en  1793  ;m.  en  1812,  en 
la  mayor  indigencia.  Colaboró  en  los  principales 
diarios  de  Londres,  y  en  esta  capital  ]>ublicó  su 
mejor  obra:  La  ciudad  de  los  rff»«OTiíüS.  Fundó  y 
dirigió  el  Fraser's  Magaziite,  en  cl  (|Ue  aparecie- 
ron sus  Baladas  homéricas  y  su  Galería  de  ca- 
racteres /iVrrnnos,  ilustrada  por  Maclise.  Su  vida 
desordcmula  y  su  falta  de  previsión  lo  prei>ara- 
ron  un  lin  triste  y  luematuro. 

MACIS  ESSE  QUAM  VIDERI  OPORTET  (Im- 
porta más  ser  que  parecer):  Desgraciadamente, 
y  en  todo  orden  de  cosas,  la  mayoría  de  los  hom- 
bres siguen  la  máxima  contraria;  de  ahí  tantos 
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descalabros  y  tan  laiueutaljles  caídas,  lo  mismo 
cu  el  orden  material  que  en  el  moral,  i)olítieo  y 
social. 

-  MAGIS  INm-STUIAE,  QUAM  FORTUNAE  FIDO 
(Más  confio  en  el  trabajo  t¡ue  en  la  siierUJ:  Má- 
xima latina  que  se  aplica  á  los  que  más  iiretie- 
ren  alcanzar  provecho  trabajando,  que  aguar- 
dando los  favores  do  la  (ortuna. 

Magis  industeiae,  qüam  kortunae  fido: 
ocúlteme  de  todos;  mas  ¡qué  miporta, 
porque  si  no  soy  visto,  soy  oído! 

Lope  db  Vega. 

MAGISTER  ARTIS  INGENIIQUE  LARGITOR 
VENTER  (El  estómago  es  vi  maestro  de  las  artes 
y  del  ingenio):  Proverbio  latino  que  se  emplea 
para  denotar  que  el  hambre  y  la  necesidad  son 
madres  de  la  industria  y  de  la  invención. 

-Maoisteu  dixit  (Lo  ha  dicho  el  maestro): 
Con  estas  palabras,  y  refiriéndose  á  Aristóteles, 
los  escolásticos  de  la  Edad  media  citaban  la  opi- 
nión de  éste  á  guisa  de  argumento  irrebatible. 
Hoy  se  emplea  generalmente  dicha  expresión  en 
sentido  irónico,  para  hacer  mola  del  que  quiere 
darla  de  maestro. 

MAGISTERIO:  m.  ant.  Med.  Nombre  dado  en 
otro  tiempo  á  algunos  compuestos  minerales 
cuya  preparación  se  mantenía  secreta.  Este  tér- 
mino se  hizo  luego  sinónimo  de  precipitado ,  y 
servía  para  designar  los  luincipios  que  se  preci- 
pitaban en  las  reacciones  químicas.  Así  se  decía 
magisterio  de  bismuto,  de  jalapa,  etc. 

-  Magi.steeio:  Alq.  Elixir  que  poseía  la  pro- 
piedad de  transformar  ¡os  metales  ordinarios  en 
oro  ó  plata. 

-  Magisterio:  Escuela  superior  del  Ma- 
gisterio: Creóse  por  R.  D.  de  3  de  junio  de 
1909.  A  pesar  de  que  las  Escuelas  Normales  de 
Maestros  han  prestado  á  Espafia,  en  más  de  me- 
dio siglo  que  llevan  estíiblceidas,  innegables  ser- 
vicios á  la  cultura  patria,  no  puede  menos  de 
consignarse  que  no  han  rendido  todo  el  prove- 
cho que  de  ellas  se  esperaba,  y  se  encuentran  hoy, 
por  causas  que  no  es  necesario  apuntar,  en  un 
estado  poco  lisonjero. 

Hacía  esto  indispensable  llevar  á  cabo  en  esos 
establecimientos  de  enseñanza  una  reforma  pro- 
funda, para  convertirlos  cu  fuerza  propulsora  de 
adelantos;  y  habiéndose  estudiado  el  vital  pro- 
blema de  la  formación  del  Profesorado  normal, 
los  procedimientos  que  para  ello  se  emplean  en 
las  ]>riucipalcs  naciones,  el  resultado  que  ofrecen 
las  últimas  reformas  de  enseñanza  normal  en  al- 
gunos países,  los  datos  interesantísimos  que  de 
ese  mismo  jiroblenia  existen  en  España,  los  dic- 
támenes y  votos  particulares  que  sobre  el  asunto 
obran  en'  el  Consejo  de  Instrucción  pública,  el 
dictamen  de  la  Comisióu  técnica  auxiliar  de  Es- 
cuelas Normales,  etc.,  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro estimó  indispensable  la  creación  de  una  Es- 
encia Superior  del  Magisterio. 

En  el  plan  de  estudios  que  se  establece  en  el 
decreto,  no  sólo  se  dan  los  medios  de  adquirir 
los  modernos  conocimientos  cicntílicos,  poco 
atendidos  hasta  ahora  en  las  Es<-uelas  Norma- 
les, sino  que  se  transforman  y  especializan  los 
estudios  pedagógicos,  reforzando  los  ejercicios 
prácticos,  dando  á  cada  una  de  sus  ramas  los 
fundamentos  cientílicos  en  que  estriban  su  valor 
y  solidez,  é  incorporando  á  ellos  por  primera  vez 
en  Es)iaña  estudios  tan  importantes  como  la  Fi- 
siología, Psicología  y  Psiquiatría  del  niño,  «jue 
van  renovando  en  ambos  hemisferios  el  sentido 
de  la  Pedagogía  tradii:ional. 

Iji  Escuela  Superior  del  Magisterio  se  organi- 
za de  modo  conducente  ¡lara  que  sus  enseñanzas 
tengan  un  carácter  práctico,  educativo  y  de  apli- 
cación; para  lograr  la  mejor  especialización  en 
los  profesores  de  dicho  establecimiento  de  ense- 
ñanza, y  la  que  sea  |>osiblo  en  sus  alumnos;  )>ara 
que  el  carácter  do  los  futuros  profesores  de  Es- 
cuelas Nnrnuiles  é  ins|>ectores  de  primera  cnse- 
ñan/ji  se  forje  en  ejen'icios  pedagógicos,  inteli- 
gentemente dirigidos;  pata  que  adquieran,  en 
cuanto  quepa,  un  caudal  do  considerables  co- 
nocimi>-ntos  técnicos  y  ele  {■ultura  general,  y  para 
que  consigan  las  aptituilus  especiales  encamina- 
das á  transmitirlos  y  dilundirloscon  exiwdición 
é  intenso  resultado,  que  es  el  arte  del  maestro. 

Constituye,  pues,  la  importantísima  reforma 
que  ahora  se  lleva  á  cabo  el  primer  paso  dado  en 
el  camino  do  la  transformai'ión  de  la  enseñanza 
primaria:  su  orientación  es  la  Sí'ñalailaiMir  cuan- 


tos con  verdadero  conocimiento  del  astinto  y  es- 
I)íritu  imparcial  se  ocupan  en  estas  cuestiones,  y 
su  desarrollo  es  perlectamente  ajustado  á  nues- 
tras necesidades  y  á  nuestros  medios. 

Por  todo  ello,  la  labor  del  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  merece  el  aplauso  de  los  que  se  interesan 
por  el  fomento  do  la  cultura  patria. 

•  MAGISTRAL:  adj.  V.  LETRA  MAGISTRAL. 

-  Magistral:  m.  iliner.  Fundente  ó  reacti- 
vo para  preparar,  activar  ó  conseguir  la  fundi- 
ción ó  benelicio  de  los  minerales. 

-  Magisti:al:  m.  Dro.  can.  Maestro  (V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

-  Magistral:  Discip.  ecl.  Esta  prebenda,  así 
como  la  Doctoral,  son  de  origen  jiuramente  es- 
pañol, y  su  institución  data  del  Concilio  de  Ma- 
drid, celebrado  en  el  año  1473.  Concretándonos 
aquí  á  la  prebenda  y  cargo  de  magistral,  diremos 
que  Sixto  I V  mandó  que  se  proveyese  en  nn 
doctor  o  licenciado  en  Teología,  y  previa  oposi- 
ción y  no  de  otro  modo.  Alejandro  VII,  en  su 
Bula  de  3  de  octubre  de  1652,  desimés  de  confir- 
mar lo  dispuesto  por  Sixto  IV,  añade  que  el 
nombramiento  corresponde  al  obispo  y  al  cabil- 
do, jior  mayoría  de  votos,  y  en  caso  de  empate  é 
igualdad  de  circunstancias,  debe  ser  preferido  el 
de  más  edad.  Según  las  disposiciones  hoy  vigen- 
tes, para  ser  magistral  es  necesario  ser  maestro, 
doctor  ó  licenciado  en  Sagrada  Teología,  y  según 
el  Concordato  (art.  13)  la  [¡rebenda  magistral  es 
una  de  las  cuatro  llamadas  de  oficio  y  debe  ha- 
berla en  todas  las  iglesias  catedrales  españolas. 
Se  provee  por  oposición,  á  tenor  de  lo  estableci- 
do en  los  cánones,  y  conforme  á  ellos  tiene  obli- 
gación de  predicar  en  los  días  que  determinan 
los  estatutos  de  cada  diócesis  é  iglesia  respecti- 
va, pudiendo  además  imponérsele  alguna  otra 
carga:  de  modo  que  para  conocer  en  detalle  sus 
deberes  es  preciso  atenerse  á  las  constituciones 
particulares  de  cada  iglesia. 

MAGISTRAlIA:  f.  fani.  CAN0K.7ÍA  magistral: 
una  de  las  de  oficio,  cuyo  cargo  es  predicar. 

MAGITGT  (Emilio):  Biog.  Médico  franc&,  n. 
en  París  en  1833;  m.  en  dicha  capital  en  1897. 
Se  dedicó  preferentemente  al  estudio  de  las  en- 
fermedades de  la  boca  y  del  a|)arato  dentario, 
y  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  de 
Antropología,  de  la  cual  le  eligieron  presidente. 
Entre  sus  muchas  obras  científicas,  citaremos 
como  más  importantes:  Ktudes  sur  le  déreloppe- 
ment  ct  la  structure  des  dents  hmnaincs;  Mémoire 
sur  les  tumeurs  du  périoste  dentaire;  Mémoire 
sur  la  genése  et  V éiohition  dcsfollieules  dentaircs 
chez  l'homme  et  les  mammifires;  Traite  de  la  ca- 
rie dentaire;  Traite  des  anomalics  du  systémc 
dentaire  chez  l'homme  et  les  mammi/éres,  y  La 
Greffe  dentaire. 

-  Magitot  (Enfermedad  de):  Palcl.  Osteo- 
periostitis  alveolo-dentaria,  ó  periadontitis  ex- 
pulsiva. 

MAGUANTE:  MU.  Una  de  las  principales  divi- 
nidades de  las  primitivas  tribus  de  las  Islas  Fi- 
lipinas. 

MAGMA  (del  gr.  magma,  pasta):  m.  Residuo 
que  queda  después  de  exprimir  el  zumo  ó  jugo 
de  una  substancia  cualquiera. 

-Magma  reticulado:  06sí.  Tejido  conjun- 
tivo embrionario,  blando  y  de  consistencia  gela- 
tini>sa,  que  durante  los  primeros  tiemjios  de  la 
gestación  se  forma  entre  el  aninios  y  el  eorion  y 
que  algunos  suponen  que  da  origen  á  las  aguas 
falsas  (V.  HiDKALANTO  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

-  Magma:  Ocol.  Masa  mineral  de  las  profun- 
didades de  la  tierra,  que  so  supone  mantenida 
en  estado  líquido  ó  pastoso,  jior  el  calor  central, 
y  cuya  solidificación  da  origen  á  las  rocas  erup- 
tivas. Esta  solidificación  puede  producirse  en  el 
fondo,  dando  lugar  á  los  iacolitos  y  filones,  ó  en 
la  superficie  con  las  capas  eruptivas.  El  número 
y  la  constitución  química  de  las  magmas,  y  la 
éjioca  de  su  diferenciación  en  magmas  secunda- 
rias, origen  de  las  rocas  eruptivas,  son  asuntoaá 
q\ie  no  se  ha  dado,  hasta  ahora,  una  solución 
nelinitíva. 

MAGMENTO:  m.  Entro  los  romanos  do  la  an- 
tigüedad, parto  du  \aa  entrañas  que  se  ofrecía  á 
los  dioses  en  los  sacrificios.  II  Ofrenda  quo  los 
campesinos  ofrecían  á  .Taño,  Silvono,  etc. 


MAGN.:  Liluy.  Abreviatura  de  la  [lalabra  .l/ijp- 

nljit-at. 

MAGNA  MARGARITA  (La):  Oeog.  Isla  ó  tierra 
citada  por  Diego  de  Prado  y  que,  según  D.  Jus- 
to Zaragoza,  estaba  á  la  parte  septentrional  dt 
la  que  hoy  so  llama  Australia  ó  Nueva  Holanda, 
costeada  en  cierta  extensión  ]ior  Luis  Vacz  d< 
Torres,  almirante  del  general  Fernández  de  Qui- 
ros,  el  año  lü06,  después  de  separarse  de  aquél 
en  la  Tierra  del  Espíritu  Santo. 

-Magna  Ciiaiíta:  V.  Carta  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario,  pág.  816,  col.  2." 

-  Magna  civitas,  magna  solitudo  (Una 
gran  ciudad  es  un  gran  desierto):  Loo.  lat.  que 
se  emplea  para  denotar  que,  aun  estando  en  me- 
dio de  una  gran  ciudad,  es  posible  vivir  retirado 
del  mundo, 

-  Magna  est  veuitas,  et  praevalefiit  (La 
verdad  es  muy  poderosa,  y  jrrctaleeerá  }iur  fin): 
Loe.  lat,  que  se  emplea  en  su  sentido  recto. 

-  Magnas  iter  opes,  inops  (Pobre  en  medie 
de  tantas  riquezas):  Frase  de  Horacio  con  que 
éste  retrata  por  modo  admirable  al  avaro  rico. 

MAGNAN  (Valentín):  Biog.  Médico  francés 
contemporáneo,  n.  en  Perniñán  en  1835.  Prestó 
sus  servicios  en  la  clínica  ael  Asilo  de  Santa  Ana 
de  París,  donde  se  hizo  célebre  por  sus  trabajos 
sóbrela  manera  de  tratar  las  enfermedades  men- 
tales. S\is  obras  más  im[iortantes  son :  Elude  er¡)é- 
rimenlale  et  clinique  sur  Valcwtlisme;  Elude  clini. 
que  sur  la paralysie  genérale;  Des  diversesjormet 
de  delire  alcGoliqu^  et  de  leur  traitement;  liccher- 
ches  sur  les  centres  n$rfcux;  Leams  clinigues  sur 
l'épilepsie,  y  Lei;ons  cliniques  sur  les  maladics 
mentales, 

*  MAGNANIMIDAD:  Tcol.  mor.  Según  Santo 
Tomás,  esta  virtud  consiste  en  la  grandeza  de 
ánimo,  elevación  de  espíritu  é  inclinación  á  las 
cosas  grandes.  Tiene  por  objeto  principal  los  ho- 
nores, según  el  modo  de  la  recta  razón,  y  puede 
ejercitarse  hasta  en  las  cosas  pequeñas,  haciende 
buen  uso  de  ellas;  y  en  este  sentido,  es  una  vir- 
tud especial,  parte  de  la  fortaleza,  á  la  cual  va 
siempre  unida  como  virtud  secundaria.  Por  ex- 
ceso, se  oponen  á  ella  la  ambición  y  la  presun- 
ción. Según  los  Santos  Padres,  la  magnanimidad 
es  la  virtud  ])ropia  de  un  ánimo  excelso,  que 
sabe  hacerse  superior  á  los  atractivos  falaces  y 
engañosos  de  los  bienes  terrenos.  Decía  Cicerón, 
que  el  magnánimo  es  aquel  que  no  se  deja  aba- 
tir de  cosa  alguna.  Séneca  decía  que  es  ¡ire- 
ciso  sobresalir  en  esta  virtud,  porque  de  lo  con- 
trario decae  y  muere:  Perit  magnanimitas  quee 
non  potcst  emincre.  Santo  Tomás  la  llamaba  or- 
nato de  todas  las  virtudes:  Magnanimitas  non 
potesl  esse,  nisi  aliis  virlutibus  prrczislentibu.^, 
mide  est  quasi  omaíus  earum  (I-II",  q.  LXVI, 
art.  4). 

MAGNASCO  (0.SVAI.D0):  Biog.  Político,  juris- 
consulto y  literato  argentino,  n.  en  CuaUguay- 
chú  el  4  de  julio  de  1864.  Es  hijo  de  D.  Benito 
Magnasco,  capitán  de  marina  nacido  en  Genova, 
muy  unido  á  la  historia  ¡lolítica  de  la  Argen- 
tina y  muerto  á  consecuencia  de  lesiones  que  su- 
frió por  salvar  á  un  emigrante  italiano  caído  al 
mar.  Hizo  Osvaldo  sus  estudios  preparatorios 
en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires,  se  gra- 
duó en  Derecho  en  188(5,  y  elegido  diputado  »1 
Congreso  Nacional  j>or  su  provincia  natal,  ad- 
quirió pronto  gran  reputación  de  orador  |>arla- 
mcutario.  Antes  de  graduarse  de  doctor  en  Ju- 
risprudencia, fué  nombrado  catedrático  de  Dere- 
cho político  en  la  ICscuela  Militar  de  la  nación, 
y  de  Derecho  Internacional  de  Guerra,  corgos 
que  desempeñó  durante  una  década.  AjMsionado 
de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  tradujo  en  ver- 
so las  Odas  de  Horacio  y  otras  eomposicinnesde 
los  grandes  poetas  latinos:  Virgilio,  Ovidio,  Lu- 
crecio, Catulo,  Propercio,  Tibulo,  Juvenal,  etc. 
Después  fué  profesor  de  Deriih<i  romano  en  U 
Facultad  de  Dercho  de  l!u.  nos  Aires.  En  1898. 
inaugurada  la  presidencia  dil  general  Koc»,  ésto 
le  confió  la  cartera  de  Justicia  é  Instrucción  pú- 
blica, que  desempeñó  fluranle  tres  años.  Es  el 
fundador  de  tres  colegios  nacionales  en  la  eapi- 
Ul  de  la  Uepúbli.a:  .1.  1 1  ■-■'■in  K>,ii.hi  In.lus- 
trial,  una  de  las  nwj'  ro- 

pa; do  la  Escuela  di'  >  ■"»■ 

tituiion  de  beciis   pai  i       '  "  .^ 

agrícolas  en  Norteaméric*  y  ul  Cana.ia.  l'u|'orii 
la  automunía  de  las  univcreidades,  dándoles  en 
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globo  las  sumas  de  presupuestos,  para  que  ellas 
las  aplieaseu  libremente.  Los  grandes  edificios  es- 
colares inaugurados  últimamente  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  fueron  autorizados  y  decretados 
por  su  Ministerio. 

MAGNAUD  (Pablo):  Biog.  Magistrado  fran- 
cés, n.  en  Bergerac  en  1848.  Sirvió  en  el  ejér- 
cito del  Loira  durante  la  guerra  franco-alemana 
de  1870-71  y  llegó  más  tarde  á  comandante  de 
Estado  mayor,  en  la  reserva.  Hizo  los  estudios 
de  la  facultad  de  Derecho,  se  inscribió  en  el  co- 
legio de  Abogados  de  París  y  en  1880  entró  en 
la  magistratura  como  substituto  de  Doullens. 
Fué  después  juez  de  instrucción  en  Montdidier, 
en  Senlis  y  eu  Aniiens,  y  por  último  jiresidentc 
del  Tribunal  de  Chatcau-Tliierry  desde  1887. 
Sus  sentencias  le  han  dado  fama  universal;  las 
funda  más  en  la  equidad  que  en  el  derecho  es- 
tricto, y  por  ello  resultan  más  humanitarias; 
tiene  en  cuenta  siempre  las  circunstancias  es- 
peciales del  delincuente,  y  se  muestra  indul- 
gente con  los  desgraciados  á  quienes  la  miseria 
incita  al  delito.  Los  franceses  le  llaman  el  buen 
jues.  El  pueblo  de  París  le  eligió  diputado  del 
cuarto  distrito  en  mayo  de  1906;  se  presentó 
como  radical-socialista.  El  Sr.  Enrique  Leyret 
publicó  la  colección  de  sentencias  de  Magnaud, 
obra  traducida  al  español  por  D.  Dionisio  Diez 
Enríquez  y  editada  en  1904  por  la  casa  Hijos  de 
Reus,  de  Madrid,  con  el  título  de  Las  más  famo- 
sas sentencias  del  buen  juez  francés  Maynaud, 

MAGNE  (Juan  Enkique):  Biog.  Veterinario 
francés,  n.  en  Sauveterre  en  1S04;  m.  en  la 
misma  población  en  1885.  Estudió  en  la  escuela 
de  Veterinaria  de  Lyón,  ca  la  que  des])ués  fué 
profesor  de  Agricultura,  Botánica  é  Higiene, 
pasando,  con  el  mismo  cargo,  á  la  escuela  de 
Alfort.  De  sus  obras  merecen  ser  citadas:  Prin- 
cipes d'hygiéne  vétérinairc;  Choix  des  vaches  lai- 
tiércs,  y  Choix  du  cheval. 

-Magne  (Luciano):  Bioy.  Arquitecto  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  París  el  7  de  diciem- 
bre de  1849.  Es  inspector  general  de  los  monu- 
mentos históricos,  y  profesor  de  la  Escuela  na- 
cional de  Bellas  Artes  y  del  Conservatorio  nacio- 
nal de  artes  y  oficios.  ÍJajo  su  dirección  han  sido 
restaurados  los  siguientes  monumentos:  catedra- 
lesdeAutún  (1878-82)y  de  Poitiers (1888-1907); 
casa  consistorial  de  Angcrs  (1880-89);  iglesias  de 
Montmorency  (1880-1900),  de  Bougival  (1890- 
1900),  de  Sainte-Croi.'í-de-Bourdeaux  (1892-94), 
de  Nantilly  de  Saumur  (1897-1904)  y  de  Ponta- 
rault  (1897-1905);  el  campanario  de  la  iglesia  de 
Uzés  (1898-1900);  la  fuente  de  San  Lázaro,  de 
Autún  (1886-1888)  y  el  Museo  de.Sau  Juan  de  An- 
gers  (1896-1907).  Además  ha  construido  el  cam- 
panario de  la  iglesia  de  San  Bruno  y  la  portada 
de  los  Cartujos  de  líurdeos,  y  gran  número  de 
palacios  y  castillos.  De  todas  dichas  restauracio- 
nes ha  publicado  notables  Eludes.  Además  ha 
publicado:  L'oeurrc  des  ¡¡cintres  vcrrícrsfraiii;ais 
(1885);  Le  I'arthénon,  estudios  hechos  duraute 
sus  dos  misiones  á  Grecia  para  la  conservación 
de  este  monumento  (1894-95);  Lepalais  dejus- 
tiee  de  I'uitiers  (1904);  I^<;ons  sur  l'histoire  de 
l'art,  y  L'Art  dans  I' Antiijuité  {1907).  En  1884 
obtuvo  la  gran  medalla  de  la  Sociedad  francesa 
de  Arquitectos,  y  en  1900  fué  presidente  del  ju- 
rado de  recompensas  de  la  Exposición  universal 
de  París. 

MAONES:  Mil.  Joven  sirviente  de  Medea,  que 
fué  transformado  por  ésta  en  piedra  imán.  Ni- 
candro aclara  el  sentido  de  esta  fábula  supo- 
niendo que  Magnos  era  un  pastor  (jue,  apacen- 
tando aus  ganados,  se  encontró  pegado  á  una 
«mina  de  imán»  por  los  clavos  de  sus  zapatos. 

-  Maones:  ^fü.  Hijo  do  Eolo  y  de  Anarota, 
que  dio  su  nombre  á  Magnesia,  donde  reinó. 

*  MAGNESIA:  f.  Tcrap.  La  magnesia  calcina- 
da, producida  por  la  combustión  del  carbonato 
de  magnesia,  se  presenta  en  la  forma  de  un  polvo 
blanco,  insípido,  inodoro,  casi  insolnble  en  el 
agua.  Se  em|ilea  principalmente  como  absor- 
l>entc,  en  los  casos  de  dÍHpo|>sia,  y  como  laxan- 
te ligero,  en  dosis  do  4  á  8  gr.,  rc]ielida  varias 
veces.  Se  prescribe  también  contra  el  enveno- 
nomiento  por  d  ácido  arsenioso,  con  el  cual 
forma  un  arscnito  insoluble;  pero,  en  general, 
en  este  coso,  so  prefiere  el  hidrato  de  niagnoaia. 

El  sulfato  do  magnesia  cristaliza  en  laminillas 
prismáticas  que  se  deshacen  en  el  airo.  Esta  sal 
ea  mny  empleada  como  purgante,  y  muchas  aguas 


MAGN 

minerales  le  deben  sus  propiedades.  El  agua  de 
mar,  de  donde  se  extrae,  contiene  5  gr.  por  li- 
tro. Su  gusto  es  amargo,  y  las  evacuaciones  que 
provoca,  en  general  abundantes  y  líquidas,  se 
presentan  .sin  cólicos;  pero  van  con  frecuencia 
seguidas  de  constipación. 

El  carbonato  de  magnesia,  ó  magnesia  blanca, 
goza  de  las  mismas  propiedades  que  la  magnesia 
calcinada.  Hay  dos  clases  de  magnesia  blanca: 
una  ligera,  y  la  otra  pesada  (magnesia  inglesa). 
Se  prescriben  en  dosis  de  60  centgr.  á  5  gr.  en 
sellos  ó  disueltas  en  agua. 

El  citrato  de  magnesia,  sal  de  un  blanco  mate, 
neutra  é  insípida,  no  se  disuelve  más  que  en  el 
agua  hirviente,  y  es  nn  purgante  agradable,  pero 
menos  seguro  que  el  sulfata,  y  más  irritante. 
Se  prescribe  generalmente  bajo  la  forma  de  limo- 
nada, en  dosis  de  50  gr.  ó  en  granulos  eferves- 
centes. 

El  lactato  de  magnesia  es  una  sal  blanca,  de 
prismas  alargados,  muy  poco  usada  en  Medicina. 

MAGNÉSICO,  SICA:  adj.  Quim.  Perteneciente 
ó  relativo  al  magnesio  y  sus  compuestos. 

-  Magnésico,  sica:  iliner.  Que  tiene  por  base 
la  magnesia. 

-Magnésico,  sica:  Geol.  Se  dice  délos  te- 
rrenos compuestos  de  rocas  magnesíferas. 

MAGNÉSIDO,  SIDA  (de  magnesia  y  del  gr.  ei- 
dos,  aspecto,  apariencia):  adj.  Quim.  Que  se  jia- 
rece  á  la  magnesia. 

-Magné-sidos:  m.  pl.  Miner.  Grupo  de  mine- 
rales que  comprende  la  magnesia  y  sus  varias 
combinaciones. 

MAGNESIfero,  FERA  (de  7nagnesia  y  del  lat. 
fero,  de  ferré,  llevar):  adj.  Geol.  y  Miner.  Que 
contiene  magnesia. 

*  MAGNESIO:  Miner.  Los  compuestos  natura- 
les de  este  metal  son :  el  aluminato,  ó  espinela ;  el 
borato,  ó  boracita;  el  carbonato,  ó  gioiertita;los 
carbonates  dobles  (dolomía,  inesinita,  pistome- 
sila);  el  fluoruro  (sclaita),  ÁlgFl-,  cuadrático  y 
el  menos  refringente  de  los  minerales;  el  hidró- 
xido  (brucita,  JIgO.H-0),  que  se  presenta  en 
cristales  romboédricos  encontrados  en  las  ser- 
pentinas y  en  ciertas  calizas;  el  óxido  (magne- 
sia); los  fosfatos  como  la  wagnerita  y  ]a  bobie- 
rrita  ((PO^)-Mg'-l- Aq. ),  fosfato  hidratado  que 
se  encuentra  en  los  guanos;  el  silicato  ó  magne- 
sita; el  silicato  doble  de  níquel  y  magnesio,  y  el 
sulfato. 

-Magnesio:  Fis.  OARACTEitE.s  electroquí- 
micos DEL  magnesio:  El  magnesio  pertenece  á 
la  serie  de  los  metales  que  se  utilizan  en  estado 
metálico.  Su  equivalente  electroquímico  es  12. 

La  fuerza  contraclectromotriz  de  las  sales  de 
magnesio  se  determina  por  consideraciones  ba- 
sadas en  la  tcrmoquíuiica,  que  da  para  has  calo- 
rías del  cloruro  de  magnesio,  por  ejemplo,  151 ,2, 
cuya  mitad  75,6,  dividida  por  2.3,04,  da  3,28 
voltios.  Aquí  la  afinidad  de  los  elementos  es  su- 
ficientemente pequeña  ¡lara  que  el  magnesio  jme- 
da  ser  sustituido  jior  el  potasio  ó  el  sodio.  Por 
el  primer  iiroccdimiento  lo  aisló  Bussy,  y  por  el 
segundo  Sainte  Claire  Deville  y  Carón.  Bunsen 
lo  extrajo  del  cloruro  anhidro  en  fusión,  y  Mat- 
tliiesen  del  cloruro  anhidro  do  magnesio  y  po- 
tasio. 

Operando  en  el  agua,  la  separación  del  cloro 
del  hidrógeno  produce  39,4  calorías  y  la  del  áci- 
do clorhídrico  de  la  magnesia  13,8,  total  63'',2, 
que,  divididas  por  23,04,  dan  2,31  voltios.  Pero, 
a  causa  de  la  afinidad  del  cloro  para  la  magnesia, 
no  resultan,  en  definitiva,  nuis  que  dos  voltios. 

La  afinidad  para  el  agua  es  tan  considerable 
que  no  se  puede  deshidiatar  el  cloruro  de  mag- 
nesio sin  descomponer  una  gran  parte  en  mag- 
nesia y  ácido  clorhídrico,  que  se  desprende.  El 
cloruro  anhidro  se  altera  rápiílanientc  cuando 
se  le  fundo  en  presencia  del  oxígeno  del  aire,  de 
donde  ee  deduce  que  no  se  lo  |iodrá  obtener  en 
buenas  condiciones  más  que  tratando  por  vía  íg- 
nea el  cloro  por  la  magnesia  al  rojo,  y  además 
quo  no  se  puede  calentar  el  cloruro  anhidro  sin 
preservarle  del  contacto  del  aire  ya  en  un  jie- 
qucño  crisol  cerrado,  do  platino  (dosificación), 
ya  en  una  corriente  do  gas  inerte,  gas  del  alum- 
brado, por  ejenijilo  (electrólisis  jior  vía  seca). 

La  in.solubilirlad  del  depósito  básico  en  el  cá- 
todo detiene  notalilemenlc  la  acción  do  la  co- 
rriente. Veamos  cómo  se  puede  dosificar  la  re- 
sistencia propia  de  la  sal  disuoltA  aparte  do  la 
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resistencia  considerable  ocasionada  por  el  depó- 
sito. El  químico  francés  Severin  recurre  á  los 
ácidos  orgánicos,  y  en  el  caso  particular  de  la 
magnesia,  al  ácido  cítrico  con  preferencia.  El 
ácido  orgánico  tiene  la  ventaja  de  obrar  niuv 
}joco  por  doble  descomposición  para  aislar  el 
ácido  mineral  y  conducir  muy  poco. 

Para  llevar  á  cabo  la  ojjeración  se  emplea  un 
vaso  rectangular  de  vidrio,  recubierto  de  almá- 
ciga en  una  extensión  conveniente.  En  el  fondo 
se  colocan  dos  láminas  de  platino  de  una  anchu- 
ra de  2  cm.,  que  no  trabajan  más  que  por  su  cara 
anterior.  Su  separación  es  de  6,90  cm.  Si  se  vierte 
la  disolución  hasta  unos3, 45  eni.  del  fondo,  como 
su  superficie  es  de  2  x  3,45  =  6<'°''-,90y  su  distan- 
cia es  6"™, 90,  resulta  que  su  supeificie  es  igual 
á  la  distancia.  La  resistencia  es  proporcional  á 
la  distancia  é  inversamente  proporcional  á  lasu- 
perficie.  De  este  modo  se  tiene  la  seguridad  de 
obtener  exactamente  la  resistencia  en  ohmios 
por  centímetro  cúbico. 

Para  determinar  la  resistencia  del  ácido  cítri- 
co, debería  disolverse  un  equivalente  electroquí- 
mico por  litro.  Con  el  ai>arato  de  Severin  se  pre- 
paran solamente  60  cm.  cúbicos,  en  los  que  se 
disuelven  los  0,060  de  equivalente,  ó  sea,  en  lu- 
gar de  47,5  gr.  de  cloruro  de  magnesio,  47, 6gr.  X 
0,060  =  2,85  gr. 

Como  se  han  de  mezclar  con  ácido  cítrico,  so 
hace  un  primer  ensaj'o  con  este  ácido.  La  co- 
rriente la  proporciona  una  batería  de  45  elemen- 
tos del  acumulador  Tudor,  que  [¡roducen  94  vol- 
tios. Se  disuelve  1,5  gr.  de  ácido  cítrico  y  se  mi- 
de la  fuerza  electromotriz  de  polarización,  pró- 
ximamente 2  voltios,  ó  sean,  92  voltios  útiles 
para  obrar  sobre  la  disolución.  Se  opera  luego 
con  los  60  cm.  ci'ibicos,  y  haciendo  pasar  la  co- 
rriente é  interponiendo  un  reostato  que,  medido 
muy  escnipulosanientc,  presenta  la  resistencia 
14,20  ohmios,  comprendida  la  de  la  línea,  pasa 
una  corriente  de  1,5  amperios.  Tendremos: 

.    =  61,23  ohmios, 

1",5 

de  los  que  es  preciso  descontar  14,20.  Queda, 
para  la  disolución  de  ácido  cítrico,  47,13ohniios. 

Disolviendo,  finalmente,  2,85  gi'.  de  cloruro 
de  magnesio  anhidroy  1,5  gr.  de  ácido  cítrico,  y 
llevando  la  disolución  á  60  cm.  cúbicos,  la  cifra 
que  se  encuentra  es  17,82  ohmios,  por  el  mismo 
método,  sin  depósito  de  magnesia  en  el  cátodo. 
Con  mitad  de  cloruro  de  magnesio  y  mitad  de 
cloraro  de  potasio  se  obtienen  14,12  ohmios.  La 
diferencia  no  es  bastante  considerable  para  que 
resulte  utilidad  en  electrolizar  la  sencilla  ó  la 
doble. 

Preparación  electrolítica,  -  Hay  varios  proce- 
dimientos para  preparar  el  magnesio.  Separemos 
desde  luego  el  de  Bussy  (tratamiento  por  el  po- 
tasio en  el  platino),  jiorque  el  ]>latino  es  atacado 
y  uno  y  otro  son  de  gran  jirecio.  El  método  em- 
picado por  Sainte  Claire  Deville  y  Carón,  si  se 
evita  la  electrólisis  por  medio  del  sodio  en  nn 
crisol  de  kierro,  es  el  único  práctico. 

Si,  en  lugar  do  descomponer  el  cloruro  de 
magnesio  anhidro  por  el  potasio  ó  el  sodio,  se  le 
quiere  desconijioner  por  electrólisis,  .tenemos 
desde  luego  el  procedimiento  liunsen;  se  oliera 
en  un  crisol  de  porcelana,  empleando  en  el  polo 
negativo  un  carbón  dentado  para  detener  los 
gloliulos  de  magnesio  y  ponerlos  al  abrigo  del 
contacto  del  aire,  porque  el  magnesio  es  más  li- 
gero que  la  sal  fundida  y  viene  á  quemarse  en  la 
superficie. 

Troost  modificó  este  procedimiento  reempla- 
zando el  crisol  de  ]>orcelana  por  un  crisol  de  liie- 
rro,  é  impidiendo,  p(u  una  corriente  de  gas  del 
alumbrado,  que  sufra  el  magnesio  la  oxidación 
del  aire.  El  depósito  so  obtiene  solire  un  cátodo 
de  hierro, 

Wágner,  Fischer  y  Gautier  emplean  la  cama- 
lita  do  los  lagos  salados  de  Stassfurt  (Alemania) 
y  hacen  uso  de  un  crisol  de  fundición,  que  des- 
empeña el  papel  de  cátodo  y  do  un  ánodo  de 
carbón. 

El  antiguo  procedimiento  para  producir  el  clo- 
ruro de  magnesio  anhidro  consistía  en  calentar 
el  cloruro  de  magnesio  hidrat-ado  con  eloniro  de 
amonio.  Este  procedimiento  es  defectuoso,  por- 
que dicha  mezcla  ataca  la  porcelana,  da  jiroyoc- 
ciones  en  el  jOatino,  produce  des^irendimionto 
de  ácido  clorhídrico  quo  ataca  al  hierro  y,  final- 
mente, proporciona  nn  producto  impuro.  Por  los 
nuevos  procedimientos,  es  decir,  por  vía  ígnea 
(acciiiii  del  cloro  6  del  ácido  clorhídrico  al  rojo 


sobre  la  magnesia),  se  oMiencn  mucho  mejores 
resultados.  Así,  pues,  i«ira  preparar  ol  cloruro 
es  preciso  operar  con  arreglo  á  estos  últimos. 

Mattliicsen  emplea  el  cloruro  doble,  en  la  [iro- 
porciún  de  3  equivalentes  de  cloruro  de  potasio 
))0r  4  de  cloruro  de  magnesio,  sal  más  lácil  do 
preparar,  de  densidad  inferior  ala  del  magnesio, 
que  cae  en  el  fondo  de  la  sal  en  fusión,  quedan- 
do preservado  del  contacto  del  aire.  Éste  es  el 
método  usado  por  Wágner,  Fiseher  y  Gautier, 
salvo  la  proporción  de  las  sales;  estos  últimos 
emplean  la  proporción  natural,  haciendo  pasar 
una  corriente  de  gas  del  alumbrado,  que  preser- 
va mejor  del  contacto  del  aire. 

Cualquiera  que  sea  la  sal,  simple  ó  doble,  no 
hay  que  olvidar  que  es  muy  higrométrica.  Ade- 
más es  volátil  y  al  contacto  del  aire  se  transfor- 
ma al  rojo  rápidamente  en  magnesia.  La  sal, 
simple  ó  doble,  se  funde  al  rojo  obscuro,  pero  la 
corriente  no  ¡lasabien  más  que  al  rojo  cereza.  El 
magnesio  impuro  puedo  ser  destilado  en  una  co- 
rriente de  hidrógeno. 

El  procedimiento  empleado  por  Severin  es  el 
siguiente:  Se  utiliza  un  aparato,  compuesto  esen- 
cialmente de  un  crisol  de  hierro,  provisto  de  un 
tubo  del  mismo  metal  cu  la  parte  superior,  para 
conducir  el  gas  del  alumbrado  que,  para  mayor 
precaución,  se  hace  pasar  por  cloruro  de  calcio 
desecado.  So  coloca  sobro  un  triángulo,  en  lu- 
gar de  un  horno  de  reverbero,  calentado  por 
un  a|iarato  de  gas.  Hay  además  un  vaso  poroso 
y  dos  tapaderas  do  tierra,  una  de  las  cuales  rodea 
el  vaso  poroso  dejando  pasar  un  hilo  de  hierro 
terminauo  por  una  lámina  del  mismo  metal  que 
toca  en  el  londo  del  crisol  y  forma  cátodo  y  la 
otra  por  encima  del  vaso  poroso  y  atravesada 
por  un  lápiz  de  carbón  que  forma  ánodo.  Eu  los 
primeros  experimentos  hechos  por  Severin,  ope- 
raba cinco  cuartos  de  hora  al  rojo  cereza  con  una 
mezcla  de  30  gr.  de  cloruro  de  potasio  y  40  de 
cloruro  de  magnesio.  En  estas  condiciones  se  de- 
positaban glóbulos  de  magnesio  en  el  cátodo,  que 
se  adherían  fuertemente  á  él.  Estos  glóbulos  es- 
taban rodeados  de  una  ganga  muy  dura,  difícil 
de  quitar  con  el  martillo  y  el  buril.  El  magnesio 
no  ataca  al  agua  fría;  pero  el  menor  rastro  de 
ó.\ido  de  hierro  es  reducido  por  el  magnesio  que 
80  recubre  de  polvo  de  hierro,  determinándose 
una  acción  electrolítica  al  contacto  de  los  dos 
metales,  y  el  magnesio  es  atacado,  si  se  hace  uso 
del  agua  para  disolver  esta  ganga.  Sólo  se  iiuedeu 
conservar  los  glóbulos  aislados  desecánctolos  y 
encerrándolos  en  uu  tubo  de  vidrio  soldado  á  la 
lámpara. 

La  fabricación  industrial  requiere  que  el  mag- 
nesio se  pueda  recoger  por  coladas.  Pero,  en  pe- 
queho,  es  mejor  dejar  subir  el  nuUal  á  la  super- 
ficie, en  la  que  es  más  fácil  quitarle  y  recogerle. 

El  ánodo  de  carbón  está  ex|iuesto  á  arder  y  á 
disminuir  de  diámetro  jmco  á  poco.  Para  evitar 
este  inconveniente,  se  recubre  de  un  tubo  de 
porcelana  en  los  aparatos  pequeños. 

l'ara  operar  en  grande,  es  preferible  el  empleo 
de  camalita  porque  se  parte  siemjire  del  producto 
natural  i>ara  llegar  al  producto  delinitivo.  Como 
al  desecarla  en  un  recijiiente  cerrado  pierde  áci- 
do clorhídrico  y  cloro  por  la  acción  del  aire  al 
rojo,  hay  que  tener  á  mano  suficiente  cantidad 
de  estos  cuerpos  para  regenerarle. 

Acciones  srcunil arias.  —  El  magnesio  es  el  pri- 
mer metal  de  esta  categoría  que  no  separa  los 
metales  alcalinos  en  caliente. 

La  magnesia  es  aún  más  insolublo  que  la  cal. 
En  el  agua  fría  su  .solubilidad  es  de  0,000194  y 
en  el  agua  hirviendo  de  0,000028.  Se  puede  de- 
ducir de  cato  que  el  nitrato  do  magnesia  dará 
una  corriente  débil  y  no  se  formará  el  nitrito. 
Esto  no  es  decir  que  sea  im]iosible.  El  amonio 
tiene  menos  afinidad  que  ol  magnesio  y,  en  sal 
doble,  se  forma  en  primer  ti'rmino,  al  mismo 
tiempo  que  asegura  la  solubilidad  de  la  magne- 
sia, y  como  el  amonio  forma  nitrito,  so  podrá 
obtener  nitrito  di'  magnesia  poriluble  descompo- 
sición. La  úniía  clifn.'ultad  será  separarlos. 

El  magnesio  obra  sobre  los  ácidos  reductiblea 
en  las  sales  solubles,  romo  la  t«lurita,  y  aquellas 
en  que  so  encuentra  un  disolvente,  como  el  ar- 
senito  en  el  ácido  i'lorliídrieo,  por  ejemplo. 

Com¡mrstos  rf<:  magnrsio.  -  Nos  ocuparemos, 
primero,  del  más  im]mrtante,  ó  sea  el  óxido  do 
magnesio.  En  sal  simple  la  corriente  que  pasa 
por  una  sal  do  magnesio  es  muy  débil;  en  sal 
doble,  con  corriente  elevada,  la  magnesia  se  des- 
prendo del  cátodo  on  parte  y  la  i'orrionte  se  me- 
jora. Afejor,  pues,  que  eleetrolizar  la  «al  do  Sed- 
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litz  ó  de  Epsora  (sulfato de  magnesia],  será,  para 
tener  un  buen  rendimiento,  emplear  la  camalita 
(cloruro  doble  de  magnesio  y  de  potasio)  con  vaso 
poroso. 

Con  esta  preparación  se  obtiene  cloro,  mag- 
nesia, cloruro  de  potasio  y  de  hidrógeno.  Las 
impurezas,  hierro,  etc.,  estiin  en  los  primeros 
depósitos;  para  separarlas  se  opera  con  corriente 
reducida. 

Si  se  quiere  electrolizar  el  sulfato  do  magne- 
sia, será  preciso  mezclarle  con  sulfato  de  sosa  ó 
de  potasa,  que  se  regenera  ])or  la  separación  que 
opera  la  corriente  y  se  obtendrá  oxígeno  é  hidró- 
geno, así  como  ácido  sulfúrico. 

Eu  cuanto  á  la  sal  alcalina,  si  se  la  quiere  en- 
contrar pura,  nada  más  sencillo  que  precipitar 
el  remanente  de  magnesia  por  el  carbonato  de 
potasa  ó  de  sosa,  y  filtrar  ó  decantar  después  el 
dejjósito. 

En  cuanto  á  las  acciones  secundarias,  la  expe- 
riencia demuestra  ijue  la  magnesia,  que,  en  sal 
simple,  se  adhiere  al  cátodo,  debilita  notable- 
mente la  corriente  y  no  absorbe  sensiblemente 
el  cloro,  mientras  que  en  sal  doble,  con  corriente 
elevada,  le  absorbe  muy  fácilmente  para  formar 
un  hipoclorito. 

Pero  la  insolubilidad  casi  completa  de  la  mag- 
nesia limita  considerablemente  las  acciones  se- 
cundarias, tan  notables  en  la  potasa  y  la  sosa, 
por  ejemplo. 

El  hidrato,  como  el  carbonato  de  magnesia 
calcinado,  da  magnesia  anhidra.  Esta  absorbe 
de  nuevo  el  agua  y  el  ácido  carbónico  del  aire. 
El  hidrato  obtenido  por  electrólisis  se  carbonata 
en  el  aire.  Según  Schkesing,  la  magnesia  pura, 
fuertemente  calcinada,  es  inalterable  en  el  aire. 

Para  terminar  diremos  algunas  palabras  acer- 
ca de  la  electrólisis  de  las  sales  de  magnesio  más 
notables. 

El  cloruro  en  sal,  simple  ó  doble,  es  la  más 
empleada  para  obtener  el  magnesio.  El  fluoruro, 
unido  al  fluoruro  de  potasio,  no  se  funde  hasta 
el  rojo  blanco,  auna  temperatura  en  que  el  mag- 
nesio es  volátil.  No  es,  pues,  posible  reemplazar 
el  cloruro  tan  alterable  ]ior  el  fluoruro,  como  se 
hace  en  la  fabricación  del  aluminio.  Además 
presenta  todas  las  dificultades  propias  de  los 
compuestos  del  flúor. 

Los  demás  compuestos  de  magnesio  son  des- 
componibles, como  el  nitrato  á  partir  de  100°  C, 
el  sulfato,  que  funde  y  se  descompone  á  una  tem- 
¡leratura  elevada,  ó  bien  refractarios:  como  el 
fosfato,  silicato,  etc.  Su  electrólisis  por  vía  seca 
no  ofrece  interés.  En  cuanto  á  las  sales  que  se  di- 
suelven en  un  exceso  de  ácido,  como  el  fosfato, 
el  arseniato,  el  sulfato,  el  carbonato,  ó  en  las  sa- 
les amoniacales,  como  elarsenito,  se  electrolizan 
lo  mismo  que  las  sales  de  cal.  El  fosfato  amo- 
níaco-magnésico, soluble  en  un  exceso  de  ácido, 
so  puede  obtener  por  el  mismo  procedimiento 
que  el  fosfato  de  cal.  liastará  tener  ácido  fosfó- 
rico, magnesia  y  amoníaco,  en  una  disolución 
acida,  en  el  polo  negativo,  y  hacer  conductor  el 
polo  positivo,  por  medio  de  un  poco  de  ácido. 

La  producción  electrolítica  de  las  sales  solu- 
bles de  magnesio  se  consigue  por  la  unión  de 
los  ácidos  y  de  la  base  ya  obtenida.  En  cuanto á 
las  insoluliles,  que  se  ¡iroducen  ordinariamente 
])or  dotile  descomiiosición,  basta  hacer  notar  que 
se  podía  reeniiilazar  por  una  operación  electro- 
lítica, que  dejase  como  residuos,  además  de  la 
sal  insiilnlile,  un  ácido  y  nn  álcali  y  oxígeno  é 
hidrógeno. 

MAGNESIO,  SIA:  adj.  Natural  de  Magnesia.  || 
U.  t.  c.  s.  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciu- 
dad de  Caria. 

Los  MAONJSios  por  Platón 
y  los  cretenses  por  Minos! 

Son  .Ii'ANA  iNí-s  UR  l,A  Cruz. 

MAGNÉTICAMENTE:  adv.  m.  Desde  el  punto 

de  vista  del  magnetismo. 

*  MAGNÉTICO,  TICA:  adj.  AziMfT  MAONÍTI- 
co:  Ángulo  de  declinación  de  la  aguja  imanada. 

-Campo  MAONiíriro:  Fis.  V.  Campo  en  el 
tomo  corresjiondiento  del  DiccionaRIk,  página 
357,  col.  1.* 

-CoRiilKNTE  maonAtica:  Fl».  Fluido  mag- 
nético en  movimiento. 

-EriiAiioK  MAONitriro:  FU.  Curva  trazada 
sobre  la  esfem,  que  |>asa  por  los  punios  de  Insu- 
]ierficie  terrestre  en  los  nualea  |iermaueee  hori- 
zontal la  aguja  de  deeliiiapión. 


-Fluido  maonítico:  Fis.  Fluido  hipotético 
con  que  se  trata  de  explicar  las  ]>ropie<lades  <le 
los  imanes. 

-Meidihano  magnético:  F'<s.  Círculo  má- 
xiiiiii  (le  la  esfera,  en  cuyo  iilanosehallalalniea 
de  unión  de  los  polos  magnéticos. 

-Polos  maoníticos:  Fi$.  Puntos  de  la  Tie- 
rra que  se  hallan  en  la  línea  marcada  por  la  di- 
rección de  la  aguja  imanada. 

magnetImetro:  m.  Fis.  Sin.  de  Maosetó- 

METKO  (V.  en  este  mismo  Apékcick). 

MAGNETIPOLAR:  adj.  Fis.  Sin.  deMAOKETO- 
roLAit  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

*  MAGNETISMO:  m.  Fis.  Parte  de  la  Física  en 
que  se  estudia  las  propiedades  de  los  imanes. 

-Magnetismo  TERRE.STRF,:  Acción  que  ejer- 
ce nuestro  planeta  sobre  las  agujas  imantadas, 
obligándolas  á  tomar  unadireciiuu  próiiinaá  la 
del  Norte  cuando  se  pueden  mover  libremente. 
(V.  el  artículo  enciclopédico  en  el  tomo  XII, 
pág.  117,  col.  3.*,  del  Diccionario.) 

-  Magnetismo:  Fis.  En  el  artículo  Electro- 
magnetismo, de  este  mismo  Apé.nmce,  se  ex- 
pone la  teoría  reciente  de  Langevin  acerca  del 
magnetismo  en  general.  Por  otra  parte,  en  los 
artículos  lÓN  y  Electrón  (también  de  este 
Apéndice)  se  expone  la  manera  de  considerar 
esta  rama  de  la  Física,  dentro  de  la  moderna 
concepción  electrónica.  Aquí  nos  limitaremos  á 
dar  á  conocer  un  cierto  número  de  fenómenos 
maCTiéticos,  recientemente  observados,  ó  rcs|)ec- 
to  a  los  cuales  se  han  formulado  nuevas  hipó- 
tesis. 

Magnetismo  de  las  aleaciones.  -  AI  alear  dos 
metales,  uno  magnético  y  otro  no  magnético,  se 
obtienen  unas  veces  aleaciones  magnéticas,  co- 
mo, por  ejem])lo,  la  de  hierro  y  aluminio,  forma- 
da por  20  partes  de  este  último  metal  y  SO  del 
primero,  y  otras  aleaciones  no  magnéticas, entre 
ellas  la  de  hierro  y  cobre  con  un  60  por  100  de 
éste.  Si  los  aleados  son  dos  metales  magnéticos, 
la  aleación  resultante  es  generalmente  magnéti- 
ca, como  las  del  cobalto  y  níquel  y  las  de  hierro  y 
cobalto;  pero  hay  algunas  aleaciones  dehierroy 
níquel  que  son,  en  ciertas  circunstancia-s,  no 
magnéticas.  Dos  metales  no  magnéticos  produ- 
cen generalmente  aleaciones  no  magnéticas;  mas 
también  se  ha  descubierto  en  estos  últimosaFios, 
es|>ecialmente  en  Alemania,  excepciones  á  esta 
regla,  que  son  las  aleaciones  de  manganeso  y  alu- 
minio y  las  de  estaílo  y  antimonio.  Esto  parece 
po<lerse  explicar  admitiendo  qne  el  manganeso 
es  magnético  á  baja  temiieratura,  y  el  aluminio 
y  los  otros  metales  citados  elevan  su  ]iunto  de 
transformación  magnética  hasta  una  temi>eratn- 
ra  superior  á  la  ordinaria. 

Fleming  y  Hadfiel  se  han  ocn]>ado  Ain  exten- 
sión en  este  punto,  en  una  Memoria  presentada 
á  la  Sociedad  real  de  Física  de  Londres.  En  ella 
exponen  los  autores  interesantes  experimentos 
verificados  con  una  aleación  de  cobre,  aluminio 
y  manganeso,  para  determinar  el  valor  de  las 
principales  constantes  magnéticas,  l'ara  ello  lu 
aleación  se  prepara  en  forma  de  anillos  regulnivs 
homogéneos  ¡analizados  en  el  laboratorio  eléctri- 
co Pender,  uno  de  dichos  anilles  presentó  la  si- 
guiente composición:  manganeso,  22,42  %;  co- 
bre, 60,49  %;nUiminio,  11, tí.")  "^¡carbono.  1  ..1  '\: 
silicio,  0,37  %,  y  hierio,  0,21  %,  «demás  de  una 
cierta  cantidad  de  escoria.  Un  segundo  anillo  re- 
sultó formado  por  18  %  de  manganeso;  68  %  de 
cobre;  10  %  de  aluminio  y  4  %  de  plomo.  Las 
]<ropiedades  meiánicaa  de  ambos  eran  muy  me- 
diocres: presentaban  gran  fragilidad  y  no  se  |io- 
dían  forjar.  Su  diámetro  medio  era  de  12.4  em. 
y  su  sección  transversal  1  cni.* 

Kecubiertos  los  anillos  de  un  arrollamiento 
primario  y  otr»)  secundario,  formados  )Hir  hilo 
de  cobre  con  doble  eaj>a  de  seda,  y  lutniiíadoa 
además  con  goma  laca,  »"  '"  ■''  '••"  •■■'<•  .  Il.-tn,'. 
didas  magnéticiu  muy  i  -i 

galvanómetro tuilísticii. . 
tea  resulln.los:  .r  ;  Ii  a'. 

presenta  ]  ' 

lasdeuin 
b)  la  curv  ; 
cuerpo  I.  : 

ejemplo,  1  ' 

fuerza  «ni  '       '     '        !  ' 

punto  de  piiiiLriiiii'ii  nmgnélira.  t)  •  1  iip''-  i'i''- 
senln  el  fenómeno  de  U  hiiit^rMiK  magnética;  i/^ 


la  permeabilidad  máxima  es  de  28  á  30,  ó  sea 
intermedia  entre  la  de  los  cueriios  pararaagné- 
ticos,  como  el  oxígeno  lí.iuido  y  el  cloruro  de 
hierro;  y  e)  se  observan,  por  último,  fenómenos 
de  magnetismo  remanente,  con  lo  que  se  de- 
muestra que  la  substancia  sometida  á  experimen- 
tación no  es  simplemente  magnética,  sino  que, 
además,  se  puede  imanar  de  un  modo  perma- 
nente. 

En  estos  hechos  fundan  Fleming  y  Hadfield 
la  conclusión  de  que  existe  una  semejanza  de  es- 
tructura molecular  entre  los  metales  de  la  fami- 
lia ferromaguética,  de  donde  se  desprende  que 
el  ferromaguetismo  no  es  por  sí  mismo  una  pro- 
piedad del  átomo  químico,  sino  de  ciertas  a^ru- 
(Hicioues  moleculares.  De  aquí  la  posibilidad  de 
formar  aleaciones  magnéticas  que  jiresenten  tan- 
to ó  más  magnetismo  que  el  mismo  hierro. 

Los  experimentos  realizados  con  el  segundo 
anillo  dieron  resultados  análogos  á  los  anterio- 
res. La  curva  de  imanación  es  algo  menos  acen- 
tuada y  la  permeabilidad  máxima  se  reduce  á 
la  mitad  de  la  del  anillo  primero.  Los  valores  de 
histéresis  difieren  poco  (2,238  y  2,288),  siendo 
en  cambio  notable  la  diferencia  entre  las  constan- 
tes de  histéresis  que  son  0,0005495  y  0,000776 
respectivamente.  De  estos  m'uneros  resulta  que 
las  citadas  aleaciones,  aunque  magnéticas,  ofre- 
cen histéresis  mucho  mayor  que  el  hierro  puro, 
el  níquel  ó  el  cobalto,  para  ciclos  correspondien- 
tes de  imantación. 

Propiedades  de  los  cuerpos fcrromagnéticos,  — 
Pirrotiiia.  -  A  Weiss  so  deben  interesantes  obser- 
vaciones hechas  acerca  del  ferromaguetismo,  de- 
ducidas del  estudio  particular  de  la  pirrotina. 
Esta  substancia,  cualquiera  que  sea  la  orienta- 
ción del  campo,  se  imana  únicamente  por  los 
planos  de  la  base  de  sus  cristales,  que  parecen 
pertenecer  al  sistema  prismático  liexagonal.  Este 
es  el  llamado  jilano  magnético.  Se  demuestra 
esta  propiedad  por  medio  de  un  aiiaratito  que 
permite  colocar  el  ])lano  magnético  de  una  esfe- 
ra de  pirrotina,  ))rimero  perpendicular  y  luego 
jiaralelamente  á  las  líneas  de  fuerza.  En  el  pri- 
mer caso  no  se  manifiesta  atracción  ninguna, 
observándose  en  cambio,  en  el  segundo,  á  dis- 
tancia de  algunos  centímetros.  Esto  no  obstan- 
te, por  medio  de  una  serie  de  experimentos  muy 
delicados  y  exactos,  se  ha  podido  comprobar  la 
existencia  de  una  débil  sensibilidad  magnética 
en  un  ¡ilano  perpendicular  al  magnético,  sen- 
sibilidad análoga,  cualitativa  y  cuantitativa- 
mente, á  la  de  los  compuestos  débilmente  mag- 
néticos de  hierro.  Resulta,  pues,  que  la  pirro- 
tina  es  ferromagnética  en  la  dirección  del  ]ilano 
magnético  y  paramagnética  perjiendicularmente 
á  dicho  plano. 

La  topografía  del  ferromagnetismo  de  la  pi- 
rrotina hace  ver  que  esta  substancia  está  cons- 
tituida por  la  asociación  de  tres  cristales  senci- 
llos que  *  e  yuxtaponen,  formando  ángulos  de 
120°;  esto  constituye  una  especie  de  elemento  de 
estructura,  que  se  milla  reiireseutado,  con  más  ó 
menos  importancia,  en  toda  la  cantidad  de  pi- 
rrotina. Como  este  elemento  no  ha  sido  posible 
aislarlo,  sus  propiedades  se  han  de  deducir  de  las 
de  cristales  complejos  en  los  que  predomina  uno 
de  los  elementos  asociados.  Tal  estudio  demues- 
tra que,  deducido  el  campo  desmagnetizante  jjro- 
porcional  á  la  componente  de  la  imanación  en 
una  dirección  fija,  la  ])irrotina  es  Í9Ótro|ia.  En  el 
plano  magnético,  el  cam)io  desmagnetizante  so 
eleva  al  valor  de  7300  ga\iss.  En  la  dirección 
perpendicular,  la  imanación  alcanzji  el  grado  de 
saturación  que  conserva  invariable  desde  los  cam- 
jios  más  déliiles  á  los  más  elevados. 

Veamos  ahora  cómo  so  manifiesta  el  magnetis- 
mo remanente.  El  campo  coercitivo  es  nulo  en  el 
círculo  de  saturación;  el  valor  de  este  campo  es 
constante  cuando  el  extremo  del  vector  de  ima- 
nación describe  el  diámetro  de  fácil  imanación 
ó  una  cuerda  paralela  á  este  diámetro:  su  magni- 
tud es  proporcional  á  la  flecha  de  esta  cuerda 

Iji  pirrotina  pierde  su  ferromagnetismo  á  348"'. 
La  curva  de  decrecimiento  de  la  imanación,  á 
esta  temfieratnra,  es  una  ]iarábola  muy  marcada 
en  las  pirrotinas  normales,  ó  sean,  la»  que  se 
ajustan  exactamente  á  las  projiiedades  citadas. 
Kn  éstas  el  fenómeno  es  reversible.  Lo  mismo  su- 
cede con  la  ma(;nitud  de  la  histéresis,  en  fun- 
ción de  la  teniiicnilnra.  La  energía  de  histéresis 
decrece  proporcionalnicnteal  cuadrado  de  ]a  in- 
tensidad de  ini'inaciiin  en  el  pnnlodcsaturación, 
conforme  á  las  liip/'te.sis  molecularca  que  atri- 
boyen  los  fenómenos  de  magnetismo  remanente 
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&  las  acciones  mutuas  de  los  imanes  elemen- 
tales. 

Hemos  dicho  que  estas  propiedades  las  pre- 
sentan las  pirrotinas  normales.  Hay  un  corto 
número  de  substancias,  cuya  existencia  ha  reve- 
lado el  análisis  termomagnético,  que  presentan 
la  anormalidad  de  ser  irreversibles  térmicamen- 
te. En  éstas  las  propiedades  precedentes  se  en- 
cuentran muy  debilitadas  y  desfiguradas,  irre- 
gularidad que  parece  debida  á  una  estructura 
cristalina  anormal. 

Fenómenos  magneto  ópticos.  -  Ciertos  cuerpos, 
sometidos  á  la  acción  de  un  campo  magnético, 
adquieren  la  birrefringencia  óptica.  Esta  intere- 
sante propiedad  se  puede  estudiar  en  los  líqui- 
dos. Acerca  de  este  punto  han  hecho  reciente- 
mente estudios  y  experimentos  muy  notables  los 
Sres.  Cotton  y  Montón,  de  la  Sociedad  francesa 
de  Física,  de  París,  de  los  que  vamos  á  dar  un 
resumen.  Se  presumía,  hace  mucho  tiempo,  que 
al  atravesar  una  superficie  líquida  por  un  haz 
de  luz  normal  á  las  líneas  de  fuerza  de  un  cam- 
po magnético,  el  líquido  se  hacía  birrefringente, 
adquiriendo  las  propiedades  de  una  lámina  cris- 
talina dniáxica,  positiva  ó  negativa.  Sin  embar- 
go, los  trabajos  hechos  en  este  sentido  resulta- 
ron infructuosos  hasta  que  Majorana,  en  1902, 
confirmó  la  existencia  de  esta  propiedad  en  las 
soluciones  coloidales  de  hidróxido  férrico.  Los 
resultados  son  muy  variables  según  se  conside- 
ren una  ú  otra  de  las  diversas  soluciones  de  este 
cuerpo.  Una  substancia  activa  desde  este  punto 
de  vista  es  el  preparado  farmacéutico  tan  conoci- 
do con  el  nombre  de  hierro  Bravais,  á  condición 
de  experimentar  en  él,  después  de  largo  tiempo 
de  su  preparación.  Llenando  con  este  líquido  una 
diminuta  cubeta,  de  un  milímetro  de  espesor; 
colocándola  en  el  campo  de  un  electroimán  y  di- 
rigiendo sol)re  la  superficie  líquida  un  haz  lumi- 
noso normal  al  campo,  se  puede  repetir  el  expe- 
rimento de  Majorana.  A  uno  y  otro  lado  se  dis- 
ponen dos  prismas  de  Nicol,  cruzados,  que  for- 
men un  ángulo  de  45"  con  la  dirección  de  las 
líneas  de  fuerza.  Al  establecer  la  corriente,  re- 
aparece la  luz  coloreada  de  tintes  variados,  que 
dejienden  de  la  intensidad  del  camijo. 

En  estas  condiciones  se  puede  estudiar  la  bi- 
rrefringencia adquirida  ¡lor  el  líquido,  deter- 
minando separadamente  los  dos  índices  de  re- 
fracción, el  ordinario  y  el  extraordinario,  por 
medio  de  un  prisma  liueco  situado  en  el  camjio. 
Estos  índices  ^^„  y  n„  difieren  del  primitivo  n 
del  líquido,  estando  los  tres  con  mucha  aproxi- 
mación relacionados  por  la  expresión  ?ip-9t  =  2 
(»  -  nj.  Esta  propiedad  pone  de  manifiesto  la 
diferencia  entre  esta  birrefringencia  magnética  y 
la  birrefringencia  eléctrica  estudiada  por  Kerr, 
así  como  difiere  también  de  la  birrefringencia  que 
adquiere  un  sólido  isótropo  comprimido. 

Cotton  y  Mouton  han  estudiado  este  fenóme- 
no en  diversos  líquidos.  Haciendo  uso  de  solu- 
ciones coloidales  de  hidróxido  de  hierro,  prepa- 
radas artificialmente,  se  puede,  según  el  sistema 
de  ¡¡reparación,  obtener  a  voluntad  líquidos  po- 
sitivos ó  negativos.  En  ciertos  casos  se  aumenta 
mucho  la  birrefringencia,  calentando  la  solución 
algunas  horas,  hasta  100° en  una  estufa; en  tales 
condiciones  resultan  líquidos  positivos,  muy  ac- 
tivos, cuya  birrefringencia  crece  regularmente  co- 
mo el  cuadrado  del  campo.  Empleando  el  proce- 
dimiento de  Bredig,  con  electrodos  de  hierro,  se 
olitiene  un  líquido  amarillo  claro  que,  manteni- 
do al  abrigo  del  aire,  conserva  ]»or  espacio  de  me- 
ses enteros  un  aspecto  coloidal  típico.  Esta  so- 
lución, probablemente  formada  por  óxido  mag- 
nético, da  una  birrefringencia  positiva,  cuya  ley 
de  variación  con  el  campo  es  com|ilctaniente  di- 
ferente de  la  que  signen  las  soluciones  de  hidró- 
xido. La  curva  que  representa  la  birrefringencia 
en  función  del  campo  se  eleva  rájúdamente,  cer- 
ca del  origen,  transfoimándose,  al  adquirir  el 
campo  un  valor  de  3000  unidades  |iróximamen- 
te,  en  una  recta  ligeramente  ascendente.  El 
campo  necesario  para  efectuar  los  experimentos 
de  medida  se  ¡mede  producir  por  medio  de  bo. 
binas  sin  hierro  ó  por  imanes  permanentes. 

Ija  birrefringencia  magnética  se  supone  debida 
á  la  naturaleza  coloidal  del  líqniílo  y  á  la  orien- 
tación de  la.s  partículas  en  sus)>ensión.  Esta  hi- 
]>ótesis  parece  compr"l>ada  por  diversos  experi- 
mentos. Si  se  filtran  los  líquidos  iirfivos  .sobre 
el  colodión,  por  el  nu'todo  de  Malfitann,  la  bi 
rrefringencia  aparece  concentrada  en  el  residuo; 
ai  se  deja  reposar  bastante  tiempo  un  frasco  lleno 
de  la  solución,  el  líquido  existente  en  ul  fondo 
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es  muclio  más  activo  que  el  de  la  superficie;  por 
último,  si  se  coagula  el  líquido  en  el  campo  mag- 
nético, conserva  su  actividad.  Todos  estos  hechos 
constituyen  demostraciones  indirectas  de  que  el 
fenómeno  depende  de  la  presencia  en  el  líquido 
de  granulos  en  suspensión.  El  examen  ultrami- 
croscópico  de  los  diversos  líquidos  demuestra 
que  si  se  aumenta  por  calefacción  la  intensidad 
de  la  birrefringencia,  el  volumen  de  los  granulos 
crece  sensiljlemente.  Además,  este  examen  pone 
de  manifiesto  que  las  partículas  no  se  alinean 
para  formar  fila,  sino  que  ejecutan  movimientos 
brownianos.  Para  tener  una  ex|ilicación  com- 
pleta del  fenónjeno  habrá  que  tener  en  cuenta, 
además  de  la  orientación  csiiecial  de  las  partícu- 
las del  líquido  heterogéneo,  la  acción  propia  de 
cada  una  de  ellas  con  respecto  á  la  luz  que  re- 
cibe. 

En  cuanto  á  la  existencia  de  líquidos  negati- 
vos, lo  más  racional  parece  admitir  que,  en  este 
caso,  las  partículas  en  susjiensión  son  anisótro- 
pas  y  actúan  en  el  camjio  como  lo  harían  crista- 
litos  impregnados  de  substancias  magnéticas  ex- 
trallas,  en  pro)iorción  variable.  Esta  hipótesis 
puede  explicar  las  propiedades  de  los  líquidos 
que  no  contienen  metales  magnéticos,  pero  que 
llevan  en  suspensión  pequeños  cristales  en  vías 
de  formación.  Mezclando  soluciones  diluidas  de 
carbonato  de  sodio  y  nitrato  de  calcio,  se  obtiene 
un  líquido  en  que  el  carbonato  de  calcio  se  de- 
posita lentamente  y  que  posee  la  birrefringencia 
magnética.  Esta  parece,  ]ior  lo  tanto,  ser  pro- 
jiiedad  general  de  los  líquidos  que  contiene  en 
suspensión,  pequeños  cristales  de  grosor  conve- 
niente. 

Consideremos  ahora  el  caso  de  que  el  haz  lu- 
minoso se  dirija  paralelamente  al  campo.  En  es- 
tas condiciones,  el  hidróxido  férricio  presenta  el 
fenómeno  de  la  polarización  giratoria  magnética, 
con  más  ó  menos  intensidad  según  la  clase  de  la 
substancia  empleada.  En  ciertos  casos,  caldean- 
do el  líquido  por  espacio  de  bastante  tiempo,  á  la 
vez  que  se  aumenta  el  grosor  de  los  granulos  que 
contiene,  adquiere  un  poder  giratorio  considera- 
ble, aun  en  aquellas  soluciones  cuyas  jiropieda- 
des  anteriores  no  diferían  de  las  del  agua.  El 
poder  giratorio  projiio  de  la  substancia  en  sus- 
jiensión  no  obedece  á  la  ley  de  proporcionalidad 
al  campo;  la  curva  que  representan  sus  variacio- 
nes en  función  de  aquél,  se  parece  á  la  de  ima- 
nación de  una  substancia  ferromagnética,  resul- 
tadoanálogo  al  obtenido  ]iara  el  hierro  encapas 
muy  delgadas;  pero  dicho  jioder  giratorio  es  ne- 
gativo. Esta  pro)iiedad  va  acompañada  de  la  del 
dicroísmo  circular  magnético ;  las  ^^braciones  cir- 
culares del  mismo  sentido  que  las  corrientes  de 
Aniiiere  se  debilitan  más  al  atravesar  el  líquido 
que  las  del  sentido  opuesto. 

Cotton  y  Mouton  han  conseguido  fjar  el  fe- 
nómeno de  la  polarización  giratoria  niaguétiea. 
Para  ello  se  empieza  por  formar  una  solución 
coloidal  calentando  por  espacio  de  diez  y  seis 
horas,  á  la  temperatura  de  100°,  una  solución 
de  hidrteido  féirico  pre]>arada  sin  diálisis;  á 
ésta  se  añade  una  solución  templada  de  gela- 
tina, se  deja  la  mezcla  homogénea  sometida  á 
la  acción  de  un  campo  magnético,  hasta  que  se 
transforme  en  una  masa  gelatinosa  por  enfria- 
miento. LTna  vez  conseguido  esto,  y  retirado  el 
recipiente,  es  fácil  com]irobar  que  la  masa  con- 
serva, fuera  de  todo  campo  magnético,  las  pro- 
jiiedades ópticas  (poder  giratorio  y  dicroísmo  cir- 
cular) que  ]ioseía  en  aquél. 

De  este  hecho  se  desprende  la  posibilidad  de 
que  las  jiartículas  en  suspensión  en  el  líquido 
conserven  una  notable  imanación  permanente  ó 
magnetismo  remanente,  cuya  existencia  se  pnede 
]ioner  en  evidencia  por  medio  del  experimento 
siguiente.  Se  suspende  de  un  hilo  fino,  éntrelos 
polos  de  un  electroimán,  una  botellita  de  vidrio 
delgado,  llena  de  la  mezcla  anterior,  dejándola 
hasta  que  adquiera,  por  enfriamiento,  el  estado 
gelatinoso.  La  dirección  de  las  líneas  de  fuerza 
la  maifa  un  índice,  solidario  de  la  botella,  que 
permanece  inmóvil  durante  la  solidificación.  Se 
(juita  la  corriente  y  se  da  al  hilo  la  torsión  que 
sea  necesaria  jiara  que  el  índice  forme,  en  sn 
nueva  posición,  un  ángido  de  90°  con  la  ante- 
rior. Al  establecer  la  corriente  (de  menor  inten- 
sidad que  la  que  precedentemente  actuaba),  la 
botella  gira,  en  uno  ú  otro  sentido,  según  sea  el 
de  la  corriente,  hasta  volver  á  adquirir  la  posi- 
ción primitiva.  E.sto  denuiestra  la  existencia  de 
un  magnetismo  remanente,  de  sentido  perfecta, 
mente  determinado.  La  masa  gelatinosa  ha  ad- 
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quirido  las  propiedades  del  iniíín:  se  ha  hecho  lo 
(jue  se  llama  uu  imiín  transparente. 

La  imanación  así  obtenida  es  notablemente 
constante;  si  se  mantiene  la  botella  en  la  |iosi- 
ción  opuesta  á  la  que  tiende  naturalmente  á  to- 
mar, y  se  la  someto  á  la  acción  de  campos  in- 
versos muy  potentes,  no  se  consigue  cambiar  el 
signo  de  la  imanación  remanente.  A  pesar  de 
esU  constancia  de  signo,  la  substancia  no  está 
saturada.  Con  un  campo  apropiado  se  consigue 
que  la  botella  oscile  alrededor  de  una  posición 
de  equilibrio,  que  forme  180"  de  ángulo  con  la 
primitiva,  sin  quo  la  duración  de  la  oscilación 
sea  apenas  mayor  que  en  el  caso  precedente. 

Kstos  experimentos  vienen  en  apoyo  de  la 
teoría  de  la  birrelringencia  magnética  basada  en 
la  orientación  é  iniana(<ión  de  las  partículas.  Los 
experimentos  an-ria  del  ¡Midor  giratorio  serían 
inexplicables  admitiendo  cjue  las  partículas  Ine- 
sen  esféricas  é  isótropas:  el  ])oder  giratorio  re- 
manente obtenido,  en  algunos  casos,  en  las  con- 
diciones do  experimentación  antes  citadas  jiara 
determinar  la  imanación,  es  siempre  más  débil. 
Comparando  los  resultados  de  las  medidas  he- 
chas para  determinar  la  birrefringencia,  el  poder 
giratorio  y  las  oscilaciones  en  un  campo  mag- 
nético, se  podrán  tal  vez  obtener  indicaciones 
racionales  acerca  de  las  partículas  ultramicros- 
cópicas. 

La  exposición  completa  de  los  fenómenos  mag- 
neto-ópticos y  el  desarrollo  de  su  teoría,  las  en- 
contrará el  lector  en  el  artículo  OnicA  de  este 
mismo  Apéndice. 

MAGNETIZANTE:  p.  a.  de  MAGNETIZAR.   Que 

magnetiza.  U.  t.  c.  adj.  Corricníe  magneti- 
zante. 

MAGNETOELÉCTRICO,  TRICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  magnetismo  y  á  la  electrici- 
dad. 

-Aparatos  magnetof,i,i5ctkicos!  Terap. 
Los  aparatos  de  inducción  se  dividen  en  electro- 
magnéticos  y  magnetocUctrieos.  En  éstos  la  elec- 
tricidad se  produce  por  un  movimiento  que  se 
comunica  á  un  sistema  de  imanes;  en  los]irinie- 
ros,  el  origen  de  la  electricidad  es  el  efecto  elec- 
troquímico de  un  elemento  galvánico,  y  aquélla 
adquiero  un  cierto  cstiido  do  tensión  con  auxilio 
de  carretes  recubiertos  de  hilos  conductores,  ais- 
lados por  una  envoltura  de  seda.  Como  quiera 
que  la  corriente  eléctrica,  en  estos  aparatos,  se 
compone  de  una  serie  de  impulsos  que  tienen  la 
propiedad  de  contraer  las  libras  musculares,  se 
ha  dado  el  nombre  de  intermitencia  al  estado 
natural  de  la  electricidad  por  los  mismos  desarro- 
llada. El  electo  electroquímico  de  estas  corrien- 
tes es  poco  perceptil)le  por  efecto  de  la  cortísi- 
ma duración  de  cada  cierre  del  circuito  y  por  el 
cambio  de  dirección  de  aquéllas,  y  esta  disconti- 
nuidad no  consiente  la  aplicación  de  dichos  ajia- 
ratos  en  todos  los  casos  patológicos  en  que  está 
indicada  la  medicación  eléctrica.  En  todos  los 
mentados  aparatos  es  imprescindible  una  ]iila, 
cuyos  dos  polos  comunican  con  un  hilo  grueso 
que  se  arrolla  á  una  barra  cilíndiica  de  hierro 
dulce.  Al  iiasar  la  corriente,  el  hierro  se  imana 
y  atrae  y  desvía  un  interruptor,  que  abre  y  cierra 
sucesivamente  el  circuito  para  producir  la  co- 
rriente do  inducción.  La  corriente  que  circula 
por  el  hilo  grueso  jiroducc,  por  inducción,  otra 
sobre  otro  hilo  más  fino  que  lleva  suiícrimesto:  de 
este  modo  se  origina  la  corriente  inducida,  cuyos 
efectos  debe  recibir  el  enfermo.  Cortada  conti- 
nuamente por  el  intcrraptor,  esta  corriente  no 
actúa  sino  de  un  modo  intermitente,  y  precisa- 
mente estas  intermitencias  son  las  que  producen 
las  contracciones  musculares,  que  pueden  repe- 
tirse hasta  centenares  de  vecespor  minuto,  cons- 
tituyendo el  princijial  elemento  ó  agente  esen- 
cial de  la  electroterapia. 

La  acción  do  la  corriente  puede  ser  reforzaila 
ó  debilitada  á  voluntad,  por  medio  de  un  mango 
que  envuelve  más  ó  menos  el  cilindro  de  hierro 
dulce.  Los  aiiaratos  eléctricos  de  líretón  y  do 
Gailfe,  el  faradico  de  Duchenne  y  todos  los  ins- 
trumentos qne  se  usan  para  aplicar  á  un  enfermo 
las  corrientes  eléctricas  inU-nnitentcs,  están  fun- 
da<lü8  en  el  misino  principio. 

MAQNETOOENIA  (do  vwgnetigenn):  f.  Fls. 
Producción  de  los  fenómenos  magnéticos. 

MAQNETÓQENO,  GENA  (del  gr.  7nrtgnÍ9,  mag- 
netos, jiiedra  imán,  y  genmi/'i,  yo  produzco,  yo 
engendro):  adj.  Fía.  Quo  produce  los  efectos  del 
magnetismo. 
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MAGNETÓGRAFO:  m.  í'is.  Magnetómctro  re- 
gistrador automático. 

MAGNETOLOGlA  (del  gr.  miignts,  mágnítos, 
]iiedra  imán,  y  lógos,  tratado,  discurso):  f.  í'ís. 
Tratado  sobro  los  imanes  y  sus  ])ropiedadcs. 

-Maonetologia:  Ciencia  del  magnetismo 
animal. 
MAGNETOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  magnctología. 

MAGNETÓMETRO  (del  gr.  mágnís,  magnetos, 
imán,  y  iiiétron,  medida):  m.  Fís.  Ajiarato  des- 
tinado á  medir  las  variaciones  de  declinación  ó 
inclinación  en  los  diferentes  ¡luntos  de  la  tierra 
y  la  intensidad  del  magnetismo  terrestre. 

MAGNETOPOLAR  (del  gr.  vuignés,  magnetos, 
piedra  imán,  y  de;w/o/adj.  Fís.  Se  aplica  álos 
minerales  magnéticos  que  revelan  tener  polos. 

-  Magnetita  magnetoi'OLAK:  Mincr.  Piedra 
imán. 

MAGNETOTERAPIA  (del  '¿r.mágnh, magnetos, 
imán,  y  Mrn/itía, curación):  f.  Tera^). Tratamien- 
to por  medio  de  los  imanes. 

MAGNI  (Juan):  £1017.  Prelado  é  historiador 
sueco  (V.  Magno  en  el  tomo  correspondiente 

del  DlUCIONAUlO). 

MAGNIFICABLE:  adj.  Digno  de  magnificarse. 
MAGNIFICACIÓN:  f.  Acción  de  magnificar. 

Después  de  secos  y  encogidos  los  nervios,  en 
que  se  siguitica  la  maünikicación  de  la  carne 
y  sus  bríos,  entoiu-es  puede  mandar  en  cierta 
manera  al  mismo  Dios. 

Fr.  Pedro  de  Vega. 

MAGNIFICADOR,  DORA:  adj.  Que  magnilica. 
U.  t.  c.  s. 

MAGNIFICAMIENTO:  m.   MAGNIFICACIÓN. 

MAGNIFICANTE:  p.  a.  dc  Magnikicau.  Quc 
magiiilic-a.  U.  t.  c.  adj. 

*  MAGNIFICAR:  a.  U.  t.  c.  r. 

Por  esto  os  dará  el  Seílor  una  señnl,  en  que 
íeglorilicará  y  magnificará  mucho  más  de  lo 
que  este  pueblo  le  podía  dar  de  iioura  y  alaban- 
za convirtiéndose  á  él. 

Fr.  Dikgo  de  Estslla. 

*  MAGNÍFICAT:  Vr.NlR  una  cosa  COMO  MAG- 
NÍFICAT X  Maitine-s:  fr.  Dícese  de  todo  aquello 
que  no  sienta  bien  al  objeto  pura  que  se  le  des- 
tina, ó  de  toda  conversación  intem|)esliva,  al 
modo  que  sería  un  despropósito  rezar  el  cántico 
Maijuíjieat  en  los  Maitines,  siendo  así  que  éste 
es  propio  de  Vísperas. 

MAGNIFICATIVO,  VA:  adj.  Que  contiene  niag- 
nillcación. 

MAGNIFICO,  CA:  A  Lo  MAGNÍFICO:  m.  adv. 
Magníficamente. 

El  niouteo  y  diseiio  del  artílice  fué  mwy  alo 
HAONÍFICO. 

P.  Juan  de  Bchgos. 

MAGNIS  (Josií  KovADooLV,  llamado):  Biog. 
Patriota  griego,  n.  en  Manissa  en  1800;  m.  en 
Ksmirna  en  1871.  Al  ocurrir  la  matanzas  de 
1 S21 ,  estudiaba  en  t'liio ;  pudo  esct»iiarse  á  Hidra 
y  allí  organizó  un  cuerpo  de  voluntarios.  Duran- 
te algún  tiempo  fué  secretario  de  Vanivas;  des- 
pués liguró  en  el  batallón  sagrado  dc  I]isilanti, 
distinguiéndose  en  los  sitios  de  Tripolitza  y 
Nauplia  y  en  el  combate  de  Karysbo,  donde 
cayo  gravemente  herido.  Nombrado  coronel,  via- 
jó ])or  Eurojia  y  después  regresó  á  su  patria, 
donde  fundó  en  Esmirna,  después  de  la  guerra 
de  la  independencia,  varios  periódicos  para  de- 
fender y  propagar  la  política  |ianlielénica  por  el 
Oriente  turco.  Escribió  varias  obras  notables, 
entre  ellas  unos  comentarios  á  las  obras  de  Aris- 
tóteles. 

MAGNO  (San):  Biog.  Obispo  y  confesor.  Ejer- 
cía su  ministerio  en  las  islas  de  Ortenei,  en  Es- 
cocia, cuando  unas  tribus  del  Norte  invadieron 
aquidlas  tierras  llevando  á  todas  jtartes  la  de- 
vastación. Las  tro|ias  de  Dnncán ,  rey  dc  Esco- 
cia, no  eran  suficientes  para  contener  la  furia  do 
los  invasores;  y  los  habitantes  do  aquellas  islas 
huían  espantados  delante  del  enemigo.  El  celoso 
prelado,  llevado  de  su  ardiente  caridad,  salió  al 
encuentro  de  los  bárbaros  noruegos,  y  repreu- 
diéndolcH  cnérgicameutv  su  proceder,  les  dijo: 
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«Si  tan  grande  es  vuestra  sed  dc  sangro,  toinail 
la  mía,  pues  08  lo  perdono;  pero  dejad  libre  á 
mi  pueblo;  os  lo  suplico  y,  1  n  nombre  de  Dic^s 
que  ha  de  juzgaros,  os  lo  mando.  >  Detenido  por 
los  noniegos,  fué  condenado  á  muerte,  que  reci- 
bió el  santo  con  alegría,  presentando  porsí  mis- 
mo su  cabeza  al  verdugo.  El  martirio  de  este 
santo  ocurrió  en  1104,  en  la  isla  de  Eglis,  una 
de  las  Oreadas,  y  allí  mismo  recibieron  sepuUuia 
sus  restos.  Su  tniiiba  fué  famosa  por  los  repetidos 
niilagi'os  en  ella  obrados,  y  por  la  devoción  de 
los  peregrinos. 

MAGNO  CONATU,  MAGNAS  NUGA8  (Con 
grandes  cs/ucrzus,  grandes  hugntrlas):  fr.  lat.  de 
Terencio  que  suele  aplicarse  á  los  que  consumen 
mucho  tiempo  y  trabajo  en  cosas  que  no  lo  me- 
recen. 

MAGNOCROMITA:  f.  iliner.  Cromito  de  hie- 
rro con  gran  pio]iorciün  de  magnesia;  variedad 
de  cromita. 

MAGNOLIÁCEO,  CEA:  adj.  Bot.  Dícese  de  ár- 
boles y  arbustos  dicotiledóneos,  con  hojas  alter- 
nas, sencillas,  coriáceas,  casi  siempre  enteras, 
flores  tenninaies  ó  axilares,  grandes  y  olorosas, 
y  frutos  capsulares  con  semillas  de  albumen  car- 
noso; como  la  magnolia  y  el  badián.  U.  t.  c.  s.  f. 
II  f.  pl.  Bot.  Familia  de  estas  plantas  (V.  Mag- 
noliáceas en  el  tomo  XII,  pag.  123,  col.  3.», 
del  Diccionario). 

MAGNOLINA:  f.  Quím.  Principio  cristalino, 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  que  se  extrae 
de  los  frutos  de  una  esiiecie  de  magnolia  [Mag- 
nolia glauca). 

MAGNOLITA:  f.  Miiier.  Telurato  uatui-al  de 
mercuiiü. 

MAGNUM  EST  VECTIGAL  PARSIMONIA  (La 
economía  es  niia  renln  considerable  J:  Palabras  dc 
Cicerón  que  se  emplean  para  denotar  que  los 
hombres  se  enriquecen  más  bien  por  las  econo- 
mías que  hacen,  que  |ior  las  ganancias  que  obtie- 
nen en  sus  negocios. 

MAGNUS  (Desiderio  Deutz,  comúnmente 
llamado):  Biog.  Pianista  y  compositor  alemán, 
n.  en  Héidelberg  en  1828;  m.  en  París  en  1884. 
Terminó  sus  estudios  en  líniselas,  é  hizo  algu- 
nos viajes  por  Alemania,  Rusia,  etc.,  como 
pianista  de  concierto.  Establecióse  definitiva- 
mente en  París,  donde  fué  muy  estimado  como 
crítico  musical  y  ]irolesor  dc  i>iano.  Publicó  liara 
este  instrumento  un  Método  clemenlal,  estudios, 
piezas  de  concierto  y  numerosos  aiTfglos  sobre 
temas  de  ópera. 

-Maonu.s  (Ent'Aiino):  Biog.  Pintor  prusia- 
no, n.  en  Ikrlín  en  1799;  ni.  en  la  misma  capi- 
tal en  1872.  Se  dedicó  con  preferencia  á  la  (lin- 
tura  de  retratos,  haciendo  los  de  la  familia  real, 
y  fué  profesor  de  laAcadeniia  real  de  Horlíu.  Sus 
cuadros  más  famosos  fueron :  Jennij  Lind ;  Adolfo 
Menzel;  Mcndchsohn ,  Enriqueta  Üvnutay,  Thon- 
valdscn,  y  el  general  íl'rangel. 

-Magni's  (Enrique  Gustavo):  Biog.  Quí- 
mico alemán,  n.  en  Herlín  en  1802;  ni.  en  la 
misma  capital  en  1870.  Descubrió  el  cloniro 
diamonioplatinoso,  ó  sal  verde  de  Magnus,  y  el 
ácido  hipeiyodico.  Estableció  en  Berlín  cursos 
libres  de  fí.sica  y  tecnología,  y  fué  profesor  de  la 
universidad  berlinesa  y  miembro  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias.  Ha  hechos  estudios  interesan- 
tísimos referentes  á  la  propiedad  que  tiene  la 
sangre  de  absorber  el  ácido  carlHJnieo  y  el  oxi- 
geno, fundando  en  sus  últimas  investigaciones 
la  teoría  dc  la  absorción  dc  la  sangre.  Además, 
ha  determinado  los  coeficientes  de  dilatación  del 
airo  atmosférico  y  de  otros  diversos  gases,  así 
como  de  la  fuerza  expansiva  del  vapor  de  agua. 

-  MAONts(nf«0):  Hiog.  Oflalmólogoy  imbli- 
cista  alemán,  n.  en  Ncuniarkt  en  1^42;  ni.  en 
1907.  Estudió  Medicina  en  lireslau,  y  se  rledicó 
especialmente  á  las  enferniedadi  s  de  los  ojos. 
En  1883  fué  uonibnulo catedrático  de  la  univer- 
sidad dc  lireslau.  Son  notiibles  sus  investiga- 
ciones sobre  derrames  sanguími.s  del  nervio 
óptico  y  la  influencia  de  la  luz  monocromática 
en  los  ojos  sanos  y  enfermos.  Entre  sus  numero- 
sas obras  debemos  citar  espocialniriitr:  Jf/n.» 
oftalmosFó¡iico:   Valculo  de   ¡os  .1  • 

¡isla:  Capocidaí'  de  /.■<  Iiurlos 
La  gola  serena;  K¡  ¡itsarroUo  /ii.'     ■  ■■' 

del  color;  La  medieina  de  lo»  ojos  en  la  nii'i  ;t<í- 
dad;  El  dcKnxvhimicnlo  dt  la  avaíoniUt  tlt  los 
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ojos;  Relaciones  entre  la  iledir.ina  y  la  religión; 
Medicina  popular  y  sus  relaciones;  etc. 

MAGNUSSEN  (Haruo):  Biog.  Escultor  ale- 
mán, n.  eu  Hanibiirgo  el  14  de  mayo  de  1861; 
111.  eu  Grunewiild  (BtiU'u)  el  3  de  noviembre  de 
1908.  Tiabajó  primeio  en  la  pintura,  y  luego  se 
consagró  exclusivamente  á  la  escultura.  Supri- 
niera  obra,  Faicrico  II  agonizando  (1892),  le 
valió  una  medalla  de  oro  y  fué  adquirida  por  el 
emperador.  Como  retratista  ha  obtenido  gran- 
des é.titos:  sus  bustos  de  Alhncr,  Bisviarck  y 
Federico  II  \e  han  colocado  en  primera  lila  entre 
los  escultores  modernos;  pero  su  obra  mis  im- 
portante es  el  magnífico  monumento  á  Roon,  en 
Berlín.  Magnussen  es  tanibiéu  autor  de  Sed  de 
vida,  grupo  realista  de  maravilloso  vigor  artís- 
tico. 

M  AGNUSSON  (Arni):  Biog.  Historiador  islan- 
dés, u.  en  1663;  m.  en  1730.  Fué  profesor  de 
Historia  y  de  Arqueología  en  la  universidad  de 
Copenhague,  y  escribió  las  obras  tituladas:  lu- 
ccrli  aiictoris  Chronica  Danorum  el  praccipuc 
Islandiac;  y  2'eslamenlum  Magni-Megis  Norve- 
giae. 

-Maoxusson  (Firmuu):  Biog.  Arqueólogo 
islandés,  n.  en  Skalholt;  ra.  en  1849.  Ejerció  el 
profesorado  y  el  cargo  de  archivero  en  la  uni- 
versidad de  Copenhague.  Es  autor  de  una  obra 
sobre  el  Fldcr  Edda  y  de  un  Priscae  Vctcrum 
Borcalium  Milholngiac  Lexicón  (1828). 

*  MAGO:  ni.  Hisl.  Magos  pe  Capabocia: 
Sacerdotes  que  se  levantaron  contra  los  antiguos 
pei-sas  y  corrompieron  la  pureza  de  .su  culto. 
Construían,  en  honor  del  fuego,  templos  que 
llamaban  pircos;  hacían  imágenes  que  represen- 
taban diclio  elemento,  las  cuales  Uevabau  en 
procesión  y  les  ofrecían  sacrificios.  Se  servían  de 
un  mazo  de  madera  jiara  aturdir  las  víctimas 
que  les  sacrificaban,  y  llevaban  la  cabeza  cubier- 
ta con  una  mitra  cuyos  largos  cordones  les  ocul- 
taban casi  todo  el  rostro.  Los  magos  de  Capado- 
cia  enterraban  sus  muertos,  contraía  costumbre 
de  los  persas. 

-Revés  magos:  Hermen.  Los  tres  Reyes  de 
Oriente  que,  según  se  leo  en  el  Evangelio  de 
San  Mateo,  tuvieron  noticia  del  nacimiento  de 
Jesucristo  yov  divina  revelación,  y,  guiados  por 
una  estrella,  fueron  á  adorar  al  recién  nacido. 

Han  supuesto  algunos  tratadistas,  que  los  Re- 
yes Magos  eran  filósofos  ó  adivinos  dedicados  al 
estudio  de  la  astronomía;  y  añaden  que  eran  des- 
cendientes de  aquel  profeta  Balaam  que  había 
anunciado,  muchos  siglos  antes,  que  «de  Jacob 
nacería  una  estrella,  y  que  en  medio  de  Israel 
se  levantaría  un  dominador  que  humillaría  á 
los  jefes  de  Moab.»  La  Sagrada  Escritura  sólo 
dice  que  los  Magos  vinieron  de  Oriente,  esto  es, 
de  la  Arabia  desierta  ó  de  la  Mesopotamia,  de- 
signada en  el  sagrado  te.Kto  con  el  nombre  de 
Oriente.  Otros  críticos  los  consideran  oriundos 
de  l'ersia  ó  de  Armenia.  Los  expositores  creen 
que  en  su  país  estaban  investidos  do  la  autori- 
dad real,  loque  confirma  la  tradición  casi  uná- 
nime, y  la  opinión  de  Tertuliano,  y  más  tarde 
de  San  Ambrosio  y  San  Cesáreo  de  Arles.  Entre 
los  griegos,  Teofilacto  es  del  mismo  parecer. 

Hay  también  diversas  opiniones  respecto  á 
su  profesión:  unos  creen  que  ejercían  la  magia 
diabólica,  y  otros  que  su  magia  era  una  cienc'ia 
natural  y  permitida.  San  Epifanio  sostiene  que 
])ertenecían  á  la  raza  de  Abrahaní  y  de  Cethu- 
ra;  el  abad  Ruperto  los  considera  como  profe- 
tas ó  varones  inspirados; Orígenes  opina  (|ue  los 
Magos,  al  observar  la  aparición  do  un  nuevo 
ostro  en  el  cielo,  creyeron  que  era  el  mismo  se- 
ñalado por  Balaaní,  que  anunciaba  el  nacimien- 
to del  nuevo  rey  de  Israel,  y  por  esto  vinieron  á 
adorarle.  Tal  es  también  la  opinión  de  San  Ha- 
silio,  San  Ambrosio  y  San  Jerónimo. 

En  cuanto  al  número  de  los  Magos,  se  ha 
creído,  desde  la  antigüedad  más  remota,  que 
fueron  solamente  tres,  y  así  lo  admiten  San 
León,  San  Cesáreo,  San  Agustín  y  considerable 
número  de  expositores  modernos,  fundando  su 
opinión  principalnicnto  en  las  tres  clases  do 
presentes  que  ofrecieron  al  nifio  Jesús  en  la  ado- 
ración: om,  inrírnno  y  mirra.  Nada  cimstii  oii 
la  antigilcdad  s:igraila  ni  profana  concerniente 
á  los  nombres  de  Melchor,  Gaspar  y  BalLi-sar 
con  que  se  lc«  drnigna.  Estos  nombres  son  do 
origen  moderno.  En  griego  se  les  llamó  Magala, 
Oalgalaly Sarani,  y  en  hebreo  Apellius,  Amerus 
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y  Damascns.  En  una  obra,  atribuida  al  venera- 
ble Beda,  titulada  Extractos  de  los  ladres,  se 
describen  minuciosamente  los  tres  santos  perso- 
jes,  haciendo  mención  de  su  edad,  vestidos, 
calzado,  etc. 

Aparecen  asimismo  divergencias  en  las  opi- 
niones de  los  comentaristas  relativas  al  viaje 
de  los  Magos  desde  su  país  hasta  Judea;  los 
que  los  consideran  oriundos  de  Persia  creen 
que  duró  dos  afios,  mientras  los  que  suponen 
que  vivieron  i  orillas  del  Eufrates  lo  reducen 
a  sólo  diez  días.  También  se  ha  disputado  sobro 
la  aparición  y  naturaleza  de  la  estrella  que  les 
anunció  la  buena  nueva,  cuestiones  todas  curio- 
sas para  el  erudito,  pero  poco  prácticas  para  el 
común  de  los  lectores,  lo  que  nos  dispensa  de 
entrar  en  interminables  pormenores  sobre  tales 
asuntos. 

MAGONIA:  f.  Alit.  Fiesta  de  los  antiguos  per- 
sas en  memoria  de  la  degollación  de  los  magos, 
y,  en  particular,  de  Esmerdis,  que  había  usur- 
pado el  trono  después  de  la  muerte  de  Cambises. 
Darío  I  Histaspes,  proclamado  rey  en  lugar  del 
mago,  hizo  perpetuar  la  memoria  de  éste  con  una 
fiesta  anual. 

MAGOSTA:  f.  pr.  Sant.  Magosto. 

MAGOSTAR:  n.  Asar  castañas  en  el  campo 
para  comerlas  allí  mismo  con  vino  ó  sidra. 

*  MAGOSTO:  ni.  Acción  de  magostar.  ||  Espar- 
cimiento que  suele  acompañarla. 

MAGRANER  (Fi!.  Miguel):  Biog.  Natural  de 
la  Alcudia  de  Carlet,  reino  de  Valencia.  Ingresó 
en  la  orden  del  seráfico  San  Francisco  y  fué  lion- 
rado  con  el  título  de  cronista  de  la  provincia  de 
Valencia.  Falleció  en  el  convento  de  dicha  ciu- 
dad el  18  de  septiembre  de  1829.  Escribió:  La 
petrimctra  corregida,  comedia  moral  ajustada  á 
las  reglas  del  drama  en  verso  (Valencia,  Miguel 
Estevan,  1804,  4.°);  Sermón  de  exequias  de  la  di- 
funta lieina  de  España  Doña  María  Isabel  de 
£rag'a?isíi  (Valencia,  1819,  i.°);  Hita,  ejemplo  de 
las  esposas,  por  Fr.  M.  M.  I.  S.  (Valencia,  Mou- 
fort,  1821,  4.°);  Sermón  de  S.  Félix  Diácono, 
Doctor  y  Mártir  de  Gerona,  Patrón  de  S.  Felipe 
de  Játiva  (Valencia,  1821,  4.»);  La  virtud  pre- 
miada; El  pleito  en  que  todos  ganan,  come.á.\3,  en 
tres  actos  en  verso;  Ruth  Moahita,  bisabimla  de 
David;  La  venida  de  la  Imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora con  el  titulodcl  Ordo  á  la  Villadel  Alcudia 
de  Carlet,  drama  en  tres  actos,  verso  heroico 
(ms.);  Romance  heroico  á  la  entrada  del  Rey  don 
Fernando  VII  en  Játiva  (Valencia,  1814,  4.°); 
Villancicos  para  los  maitines  de  Navidad  de  los 
años  1806,  1811  y  1817,  que  se  cantaron  en  la 
Colegiata  de  Játiva  (impresos  en  Valencia);  La 
óptica  del  ciego  de  la  embrolla  y  del  mundi  novi 
en  España;  Poesías  (1828). 

MAGRE  DE  DIEULAFOY  (JUANA  PAULA  RA- 
QUEL): Biog.  A'iajera  y  novelista  francesa  con- 
temporánea, n.  en  Toulouse  en  1852.  Acompa- 
ñando á  su  esposo,  el  ingeniero  Marcelo  Dieula- 
foy,  ha  recorrido  toda  la  Persia  secundándole  en 
sus  trabajos.  La  publicación  de  su  notable  obra 
Viajes  á  Persia  le  valió  ser  condecorada  con  la 
cruz  de  la  Legión  de  honor. 

MAGRO:  m.  fani.  Carne  magra  del  cerdo. 

*  MAGUEY:  Mar.  Materia  textil,  hecha  de 
las  fibras  del  agave  americano  y  con  la  cual  se 
hacen  cabos  y  tejidos.  También  se  extrae  de  esta 
misma  planta  una  es])ecie  de  aguardiente  cono- 
cido en  gran  parte  de  América  con  el  nombre  de 
pulque. 

MAGUILLENTO,  TA:  adj.  Natural  de  Maguí- 
lia  (Badajoz).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  MAGUILLO:  ni.  Bot.  Manzano  silvestre,  cuyo 
fruto  es  más  pequeño  y  menos  sabroso  (|Ue  la 
manzana  común.  Suele  emplearse  para  injertar 
en  él;  pero  también  lo  hay  cultivado,  con  fruto 
mayor  y  de  mejor  gusto. 

MAGUNCIA  (HiETA  DE):  Uist.  Asamblea  re- 
unida en  la  ciudad  alemana  de  esto  nombre  el 
4  do  febrero  de  1194  y  en  la  cual  devolvió  el  em- 
perador Kiiriquo  VI  la  libertad  al  cautivo  rey 
Ricardo  de  Inglalerra  y  aprobó  la  boda  secreta 
de  Enrique  rl  León  imi  Inés  del  Palatinado, 
concediéndole,  ailenii'is,  el  emperador,  la  sucesión 
del  feudo  y  herencia  de  su  suegro. 

-M.vuuNulA  (Paui.ami'.niü  ue):   /yi¡>í.  Rc- 
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unióse  en  dicha  ciudad  eu  la  primavera  de  1439 
y  decidió  que  el  imperio  alemán  guardaría  es- 
tricta neutralidad  en  lo  referente  al  cisma  de  la 
Iglesia;  y,  al  propio  tiempo,  adoptó,  á  imitación 
de  Francia,  los  decretos  de  reforma  del  Concilio 
de  Basilea  que  equivocadamente  se  ha  llamado 
«pragmática  sanción  de  los  alemanes.»  Si  á  tanto 
no  llegaron  los  citados  decretos,  fueron,  en  lo 
que  toca  á  Alemania,  el  primer  paso  para  la 
formación  de  la  Iglesia  nacional. 

-  Maguncia  (Paz  de):  Hist.  Paz  firmada  en 
1103  por  los  príncipes  laicos  y  eclesiásticos  de 
Alemania,  reunidos  en  dicha  ciudad  con  el  em- 
perador Enrique  IV.  Convirtiéronse  entonces  en 
paz  general  para  toda  Alemania  los  convenios 
parciales  que  se  habían  firmado  en  algunas  dió- 
cesis, y  todos  los  reunidos  en  Maguncia,  en  unión 
del  emperador,  se  obligaron,  con  promesa  so- 
lemne, á  observar  dicha  paz  durante  los  cuatro 
años  siguientes.  Enrique  prometió  perdonar  á 
todos  los  que  habían  hecho  armas  contra  él;  y 
el  conde  de  Flandes,  denotado  por  las  tropas 
imperiales,  se  vio  obligado  á  someterse.  Un  bió- 
grafo de  Enrique  IV  escribe  lo  siguiente:  «El 
inandaniiento  de  paz  decretado  en  Maguncia  fué 
tan  útil  á  los  humildes  y  buenos  como  perjudi- 
cial para  los  malos  y  los  poderosos:  á  aquéllos 
les  proporcionó  riquezas;  para  éstos  fué  causado 
hambre  y  miseria.  Los  que  hasta  entonces  habían 
destinado  sus  bienes  á  rcclutar  guerreros  y  sobre- 
pujar en  brillante  séquito  á  los  demás,  vieron 
vacías  sus  cocinas  y  bodegas  en  cuanto  se  les 
privó  de  la  libertad  del  saqueo.  El  que  antes  ca- 
balgaba sobre  un  ca'iallo  cubierto  de  espuma, 
tenía  entouees  que  darse  por  contento  si  podía 
montar  un  rocín  de  campo.  El  que  antes  no  ha- 
bía podido  presentarse  sino  cubierto  de  púrpura, 
sentía  gran  placer  en  poder  vestir  una  sencilla 
túnica,  y  con  gozo  se  reemiilazabau  las  espuelas 
de  oro  por  otras  de  hierro.  La  necesidad  hizo  que 
se  abandonaran  las  costumbres  pervertidas  por 
la  frivolidad  y  la  molicie,  y  que  se  volviera  á  la 
antigua  sencillez.  El  mercader  cruzaba  tranquila 
y  cómodamente  con  sus  géneros  los  caminos  y 
los  ríos,  viendo  recompensado  su  trabajo  y  lo- 
grando bienestar,  al  paso  que  antes  todo  era  mi- 
seria producida  por  el  saqueo  y  el  bandolerismo 
de  los  señores  feudales.  De  esta  suerte,  con  las 
bendiciones  de  la  paz  pagó  el  emperador  á  sus 
enemigos  todo  el  mal  que  le  habían  hecho.» 

MAGUNCIENSE:  adj.  Maguntino,  na. 

Y  porque  de  las  c.alidade.'i  que  ha  de  tener 
el  bueu  rey  habló  el  Concilio  MAGUNCIENSE. 
Pkdro  Fernández  Navauuhte. 

MAGUNTO,    TA:  adj.  MaODNTINO,  NA. 
Sobre  unas  maountas  tablas. 

Lope  de  Vega. 

MAHADEV  GOVIND  RANADE:  Bioff.  Abogado 
y  reformador  indio,  n.  cu  Niphad  (Bonibay)  en 
1842;  m.  en  1901.  Fué  intérprete  del  gobierno 
inglés,  y  más  adelante  primer  ministro  del  Es- 
tado de  Kolhapur.  Se  señaló  muy  especialmente 
eu  el  movimiento  á  lavor  do  las  viudas  indias  y 
de  la  educación,  prestando  grandes  servicios  á 
la  cultura  y  al  progreso  de  su  país. 

MAHADEVA:  Mit.  Con  este  nombre  es  consi- 
derado Siva  como  jefe  de  los  dioses.  Se  le  repre- 
senta cu  los  teni|ilos  de  Bengala  montado  en  un 
toro  blanco,  porque,  según  los  indios,  los  jiersas 
y  algunos  filósofos  europeos,  destruir  no  es  sino 
reproducir  bajo  otras  formas.  El  dios  de  la  des- 
trucción es,  pues,  mirado  en  estas  regiones  como 
jiresidento  de  la  generación,  simbolizada  por  el 
toro. 

MAHADI:  .Uit.  Nombre  con  el  cual  so  hizo  la 
cuarta  encarnación  de  Acheni,  dios  do  losdrusos, 

MAHAFFY  (JUAN  Pentland):  Biog.  Historia- 
dor irlandés,  u.  cerca  de  Vevey  (Suiza)  en  1839. 
Explicó  muchos  años  historia  antigua  en  la  uni- 
versidad de  Dublín ,  y  ha  escrito  numerosas 
obras,  entre  las  cuales  merecen  especial  men- 
ción: Doce  conferencias  sobre  civilización  primi- 
tiva; La  vida  .social  en  Grecia  desde  Homero  á 
Menandro;  Antigüedadcí  griegas;  El  imperio  de 
los  Piálemeos;  Una  {poca  de  la  historia  de  Irlan- 
da; Historia  de  la  literatura  grieija;  Filosofía 
crítica  de  Aa»iY;etc.  Además  ¡lublicó  una  edición 
inglesa  de  la  Historia  rumana,  de  Duruy. 

M AHA'GURU:  ni.  Uno  de  los  título»  del  Dalai- 
Laiiia. 
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MAHALIGUE  PACHÓN:  ni.  Kntrc  algunas  tri- 
lius  lie  la  ludia,  l'usta  que  enijiicza  al  día  si- 
íjuientu  del  pleniluni"  de  septienilue:  duia  nuin- 
ce  días  y  se  ctlelua  dentro  d«  las  casas.  Su  ob- 
jeto es  obtener  el  ¡lerdón  do  los  muertos,  y  se  da 
limosna  á  los  saeerdotes,  en  plata,  telas  ó  legum- 
bres. 

MAHAMAí:  Mil.  Diosa  adorada  por  los  habi- 
tantes del  Nepal.  Es  símbolo  de  la  naturaleza  ó 
madre  universal. 

-  Maha-mandii!A:  f.  Mus.  Mandira  de  ma- 
yores proporciones  que  la  ordinaria. 

MAHAMIS  (Aden):  Biog.  Historiador  árabe 
español,  va.  eu  966.  Aben  Alf'aradhi  habla  bre- 
vemente de  este  musulmán,  y  dice  que  fué  na- 
tural do  Ecija  y  lializ  en  la  interpretación  alco- 
ránica y  conocedor  de  la  «historia  de  los  tiem- 
pos,» materia  sobro  la  cual  escribió  un  libro. 
Addabi  habla  de  un  Otsmau  ben  Mohaniis  do 
Ecija,  de  quien  sólo  dice  que  fué  saliio  y  que  es- 
cribió solM-e  la  puerta  de  su  casa  un  letrero  que 
decía:  «Otsman  no  sea  ambicioso.»  Ignoramos 
si  arabos  biógrafos  se  refieren  á  un  mismo  perso- 
naje, aunque  así  lo  parece. 

MAHAMUNIA:  MU.  La  principal  de  las  divini- 
dades del  Tibet  y  del  Bután. 

MAHAN  (Alfüedo  Thayer):  Hioff.  Escritor 
americano  contemporáneo,  n.  en  West  Poiut 
(Nueva  York).  Sus  escritos  sobre  historia  y  tra- 
diciones de  la  marina  le  han  conquistado  fama 
universal  en  técnica  naval.  Entre  lo  más  im- 
portante que  ha  escrito  figuran:  La  influencia 
del  poder  naval  en  la  hisíoria;  Vida  de  A'elson; 
Lecciones  sobre  la  guerra  con  España;  Historia 
de  la  guerra  sudafricana;  El  problema  asiático; 
Tipos  de  marinos;  El  poder  naval  en  su  relación 
con  la  guerra  de  1812;  etc. 

MAHARNAOMl:  ni.  MU.  Fiesta  de  las  armas, 
en  algunos  países  de  la  ludia.  Empieza  al  día  si- 
guiente del  novilunio  de  octubre  y  dura  nueve 
días,  durante  los  cuales  se  hacen  procesiones  en 
los  templos.  Los  estudiantes,  con  sus  maestros, 
reporren  las  calles  y  cantan  versos  á  las  puertas 
de  los  hombres  distinguidos,  do  quienes  reciben 
regalos  y  obsequios. 

MAHATi-VINA:  ni.  Mús.  Instrumento  indio, 
inventado,  según  la  tradición,  por  el  dios  Na- 
vada,  hijo  de  Brahma  y  de  Sarasvati,  diosa  do 
la  música.  Es  el  mejor  que  posee  la  India,  y  el 
más  difícil  de  tocar.  Se  compone  de  un  tubo  de 
bambú,  que  sirve  de  mástil,  sobro  el  cual  se  tien- 
den las  cuerdas  por  medio  de  clavijas  de  made- 
ra redondeadas  por  el  extremo  superior.  Por  el 
lado  opuesto  á  las  cuerdas  se  adhieren  al  tubo 
dos  calabazas  que  hacen  do  cajas  armónicas.  Las 
cuerdas  son  siete:  la  primera  de  acero,  las  cua- 
tro siguientes  de  latón,  y  las  dos  restantes,  colo- 
cadas á  la  izquierda  y  fuera  del  mástil,  de  acero. 
P>ajo  las  cuerdas  hay  veintidós  puentecillos  des- 
tinados á  regular  las  entonaciones  de  aquéllas. 
El  que  tañe  el  iustruiiiento  coloca  la  calabaza  de 
la  izquierda  sobre  el  hombro  correspondiente, y 
la  calabaza  de  la  derecha  debajo  del  brazo  dere- 
cho. La  mano  izquierda  forma  las  entonaciones, 
niieutras  la  derecha  hace  vibrar  las  cuerdas  em- 
pleando un  ¡ileclro  do  hilo  do  acero,  llamado 
mizrab. 

MAHAVAN8A:  Liter.  Obra  histórica,  escrita  en 
Pali.  Consta  i\r  dos  volúmenes  y  refiero  los  he- 
chos cnlminantis  ile  la  historia  de  Ceilán,  ante- 
riores al  siglo  XIV.  Parte  de  la  misma  fué  tradu- 
cida  por  .lorgo  Tiiriiour  en  1837. 

mahiAn,  ANA:  adj.  Natural  de  Aracsy  Brion 
(•'oniña).  II.  t.  e.  s.  ||  Pirti'nítcienle  ó  relativo  A 
dichas  ]iriblaeionf'S  ea]iañcila3. 

M  AHMUD'OAMAD'BAJ  A:  IHog.  Político  turco, 
cufiado  del  sultán  A1idul-Hanii(l,n.  enConstan- 
tino|ila  en  1851  ;_ni.  en  Ucclc  (Bélgica)  en  1903. 
Fué  mini.stro  de'.Iuaticia.  Ilesiielto  ¡lartidario  de 
las  reformas,  se  enajenó  por  ello  la  voluntad  del 
sultán,  y  temieiulo  por  su  vida  huyó  de  Cons- 
tantinopla  con  sns  dos  hijos  A  fines  de  1899.  Re- 
sidió en  varias  ciudades  de  Eurn]ia,  y  como  si- 
guiera obstinándoHc  en  no  regresar  a  Turqiiío, 
los  tribunales  turcos  le  i'onileiiaron  á  muerte  en 
rebeldía. 

-  MAiiMun-NEniM  I5a.iá:  Hiog,  Político  oto- 
mano, n.  hacia  el  afto  180(5;  m.  en  Constantino- 
pla  en  1884.  Fué  canciller  del  Diván,  siilwocrc- 
Inrio  de  Estado,  gobernador  de  Siria  y  Trípoli,  y 
TiHn  XXVIll,    Aphidia  II 
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ministro  do  Justicia;  lo  eligió  subsecretario  de 
Estado  el  gran  visir  Alí-Bajá;  después  pasó  Nc- 
dim  á  ser  ministro  de  Marina,  y  visir  á  la  muerte 
do  Ali-Bajá.  Acusado  de  nialversacióu,  vióse 
condenado  á  destierro  por  el  sultán  Aniurates, 
quien  hubo  de  volverle  á  llamar  para  confiarle 
el  visirato.  Por  último,  ejerció  el  cargo  de  mi- 
nistro del  Interior  y  fué  uno  de  los  principales 
instigadores  de  la  desgracia  do  Midhat-Bojá. 

"  MAHOMETISTA:  adj.  Dícese  del  mahometa- 
no bautizado  que  vuelve  á  su  antigua  religión. 
U.  t.  c.  s. 

MAHOMISMO  (de  Mahoma):  ra.  Secta  deMa- 
homa.  II  Mahometismo. 

Cristo  no  está  en  la  soledad  y  dogma  del 
idolatrismo  y  mahomismo. 

P.  Fr.  Rodrigo  de  Solís. 

*  MAHÓN  (del  puerto  de  Maltón,  en  las  Ba- 
leares, donde  el  siglo  pa.sado  los  buques  ingle- 
ses transbordaban  los  cargamentos  á  nuestros 
jiuertos  de  la  costa  de  Levante):  m.  Tela  fuerte 
de  algodón  escogido,  y  por  lo  común  de  color 
anteado,  que  primitivamente  se  fabricó  en  la  ciu- 
dad de  Nanquín  en  China. 

-*  IIauüN:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  las  Baleares,  tiene  708  knis.-  y 
37676  habits.  que  son  los  de  la  isla  de  Menorca, 
punto  que  toda  ella  constituye  el  p.  j.  de  Ma- 
hón.  Comprendía  en  1900  los  ayunt.  do  Alayor, 
Cindadela,  Ferrerías,  Mahón,  Mercadal  y  Villa- 
carlos;  mas  por  acuerdo  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  7  de  junio  do  1904  se  creó  el  ayunt. 
de  San  Luis,  con  entidades  del  dist.  municipal 
de  Mahón.  Estos  7  ayunt.  están  formados  por 
2  c,  4  V.,  2  lugares,  3  aldeas,  34  caseríos  y  3964 
edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Mahón 
tenía,  en  1900,  17144  habits.,  de  los  que  12987 
correspondían  á  la  c.  de  Mahón,  y  el  resto  á  las 
aldeas  de  San  Clemente  y  San  Luis,  varias  casas 
de  labor,  el  Lazareto  y  los  edif.  y  albergues  di- 
seminados. Creado  el  ayunt.  de  San  Luis,  con  la 
aldea  de  este  nombre  y  varias  casas  de  labor,  que 
en  junto  estaban  jiobladas  por  1814  habits. ,  que- 
dan para  el  ayunt.  de  Mahón  15330.  A  este  co- 
rresponden las  isletas  del  Aire,  de  Pinto  y  del 
Rey. 

*  MAMONES,  NESA:  SALSA  MAHONESA:  V.  A 
LA  MAHONESA. 

-A  LA  MAIIONE.SA:  m.  adv.  Al  estilo  de  Ma- 
hón. Dícese  de  una  salsa  fiía  que  se  hace  con 
aceite,  vinagre,  yema  de  huevo,  sal  y  pimienta 
ó  mostaza,  todo  muy  batido  hasta  que  tome  al- 
guna consistencia.  Es  la  salsa  que  la  R.  A.  de- 
nomina impropiamente  mayonesa,  del  fr.  ma- 
yonnaise. 

-  Mahonesa:  f.  Mar.  Mahona,  embarcación 
grande  de  transiiorte  usada  antiguamente  en  los 
mares  de  Levante,  especialmente  por  los  turcos. 
Hasta  el  siglo  XVI  fué  como  una  galeaza  ó  gale- 
ra grande,  pero  desde  aquella  época  se  asemejó 
más  á  las  naves;  no  llevaba  ya  remos  y  estaba 
aparejada  con  velas  cuadras;  era  embarcación 
muy  pesada,  á  causa  de  su  gran  tamaño. 

MAHONY  (Francisco  Silvestre):  £iog.  Es- 
critor y  poeta  humorístico  irlandés,  n.  en  Cork 
en  1804;  ni.  en  1866.  Fué  colaborador  del  Fra- 
ser's  Magazine,  en  que  publicó  sus  chispeantes 
Jteliqnes  of  Faíhcr  I'ront,  y  del  IScntlcy  Misce- 
llany.  En  1848  se  estableció  en  París,  donde  fué 
corresponsal  del  Olvbe.  Su  oda  inaugural  del  pri- 
mer numero  do  Cornhill  lliunó  jioderosanicnte  la 
atención.  En  sus  obras  en  prosa  hay  qno  admi- 
rar la  energía  y  brillantez  del  estilo,  pero  adole- 
cen de  cierta  extravagancia  y  exi'eso  de  argumen- 
tación; entro  éstas  citaremos:  I.a  apología  de  la 
Ciíarcwia;  La  literatura  de  los  jesuítas,  y  La  lo- 
cura del  deán  Swifl.  Maliony  fué  un  lírico  origi- 
nal, como  lo  demuestran  sus  Camjmnas  de  Shan- 
don,  é  hizo  famoso  su  seudónimo  de  Father 
Vrout. 

MAHOREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Mahora  (Al- 
bacete). U.  t.  c.  8.  II  Pertcnecicnlo  ó  relativo  d 
di<'ha  población  española. 

MAHORI:  m.  Mú».  Nombro  de  lo  orquesta 
principal  de  los  siameses,  llam.ida  «do  sonidos 
dulces  ó  suavss,»  y  que  por  esto  se  emplea,  de 
ordinario,  in  locales  cerrados.  Compóiiese  do  21 
instrumentos:  4  Kanala,  timbres  metálicos;  2 
Khongs,  com  puestos  de  varios  sfuiic/.»;  2  Ta'thays, 
instrumento  <le  tañido;  1  Chajn,  espwie  de  giii- 
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tarra;  2  Sav-Tai,  instrumento  de  arco  y  cuer- 
das; 2  Sav-Samsai,  variante  del  anterior;  1 
Thon,  tambor;  1  Humana,  tambor;  1  par  de  cas- 
tafiuelas;  1  par  de  címbalos  ú  platillos;  3  A'/tiú, 
(lautas  de  embocadura  biselada. 

MAHRENHOLTZ  (RiCARDO):  Biog.  Literato  y 
crítico  alemán,  n.  en  Etgerslebcn  el  2S  de  abril 
de  1849;  ni.  lu  Dresde  en  1909.  Estudió  en 
Halle  y  en  líerlín  y  se  dedicó  especialmente  á  la 
historia  de  la  literatura  francesa.  Es  antor  de 
numerosas  obras,  entre  otras:  Vida  y  otras  di 
Moliere  (1882);  Votlaire  (1884-1885);  Jíegnard 
(1887);  ílisloria  de  la revolución/raneeia;  Fene 
Ion ;  etc. 

IMAHUZIM:  Mil.  Divinidad  de  los  caldeos,  cuy c 
culto  quiso  Antíoco  establecer  entre  los  judíos. 
Los  mitólogos  ven  en  él,  ya  al  Anticristo,  ya  i 
Marte  ó  á  Júpiter  Olímpico,  cuya  estatua  había 
aquél  mandado  colocar  en  el  templo  do  Jeni. 
salen. 

MAIER  DE  ECK  (JüAN):  Biog.  Teólogo  ale- 
mán, uno  de  los  más  vehementes  adversarios  de 
Lutero:  n.  en  Eck  en  1486;  m.  en  1543.  Fué 
profesor  de  Teología  de  la  universidad  de  Ingols- 
tadt,  y  uno  de  los  que  tomaron  parte  en  las  con- 
troversias de  Leipzig,  en  junio  de  1519,  contra 
Lutero  y  Karstadt.  Pasó  á  Roma  para  incitar  al 
papa  León  X  contra  el  osado  reformador  y  fué 
el  encargado  de  llevar  á  efecto  una  sentencia  de 
excomunión  dictada  contra  aquél.  Eck  estuvo 
presente  en  la  convención  deRatisbonaen  1524, 
y  en  la  conferencia  de  Badén,  donde  sostuvo  un 
debate  con  Ecolampadio.  En  la  dieta  de  Augs- 
burgo  de  1530  fué  el  principal  encargado  de  re- 
futar la  doctrina  protestante,  y  en  las  conferen- 
cias de  Worms  y  de  Ratisbona  contendió  victo- 
riosamente contra  Melanchthon,  Bucer,  Calvinc 
y  otros. 

MAIGNAN  (Alberto):  Biog.  Pintor  francés,  n. 
en  Bcaumont  en  1855;  m.  en  su  posesión  del 
Departamento  de  Seineet-Oise  el  28  de  septiem- 
bre de  1908.  Estudió  el  arte  con  Laurens  y  Noel, 
y  es  autor  de  notabilísimos  trabajos  decorativos 
de  la  Opera  Cómica,  do  París.  Entre  sus  más  no- 
tables lienzos  figuran:  Napoleón  y  María  Luiia 
en  el  Louvre;  La  educación  del  último  rey  de 
Granada;  Salida  de  la  flota  normanda  para  la 
congttista  de  Inglaterra;  Federico  Barbar  roja  <i 
los  pies  del  papa ;  Itcpudiada;  Idilio;  El  sueño  di 
Fra  Angélico;  Guillermo  el  Conquistador;  El  des- 
pertar de  Julieta;  La  muerte  de  Carpeaujc,  eiis- 
tento  en  el  museo  de  Luxemburgo;  etc. 

MAIKOV  (Leónidas  Nicolaievich):  Biog. 
Literato  ruso,  n.  en  1839;  m.  en  1900.  Fué  in- 
dividuo de  la  Academia  y  subdirector  de  la  Bi- 
blioteca imperial  do  San  Petcrsburgo.  Del>c  su 
fama  á  los  estudios  que  hizo  y  [lublicó  sobre  li- 
teratura rusa  antigtia  y  moderna,  entre  los  cua- 
les sobresale  su  notabilísima  Literatura  rusa  de 
los  siglos  XVII  y  XVIII. 

maílla  (Josií  de  MovniA):  Biog.  Misionero 
francés,  n.  en  Nantua  en  1689;  m.  en  Pekín  en 
1784.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  que  le 
envió  á  las  misiones  de  China;  por  encargo  del 
emperador  Khang-Hi  levantó  el  mapa  general 
de  China  y  do  Tartaria;  tradujo  al  francés  las 
obras  clásicas  del  celeste  im|ierío  y  escribió  una 
Historia  general  de  la  China  ó  Anales  de  eite 
im¡Krio. 

MAILLART  ( DrÓOENES-ULlsE.S-NArOlEÓN ): 
IHuq.  Pintor  francés  conteniponineo,  n.  en  L« 
Clianssée-de-Bois-de  l'Eeu  en  1840.  Habiendo 
obtenido  la  primera  pensión  de  Roma,  cnniplrtó 
sus  estudios  en  Italia,  y  rus  cuadros  lian  sido 
premiados  en  varias  exposiciones.  Citaremos  co- 
mo más  notables:  Le  serj¡eiit  d'airain;  L'iMe  et 
le  nid;  Ilapléme  de  Saint  Augv<li^<\  I.n  irort  de 
Sainte  Monique;  Thtíis  arme  .'  '   "  "iier 

I'alrnclc;  Etinine  Maree!  el  In  '"• 
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lamaison  aux  IHliers;  y  los  relrütos  mii  u,nrral 
eomle  de  Clennmil-  Tonnerr»  y  del  Cnrdmat  Lan- 
genifvx. 

-Maii.lart  (Lris):  Bün.  Compositor  fran- 
cés, n.  en  M..nt)..llier  en  1817;  m.  en  M.Milin» 
en  1871.  Estudió  en  el  fonsorvatorio  de  Parí»  y 
ganó  la  pensión  de  Rom».  Hizo  su  primera  prr- 
sentaeióii  al  público,  inaugurando  la  l.iii|Hir»d« 
de  óper»  nacional  Iranccsa  con  su  obra:  (loMi- 
Jí/;n,  que  obtuvo  un  éxito  brillante.  Además 
escribió  y  »c  repri-scnlaron  con  fortiiim:  J>  woh- 
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Un  d<s  iillciih;  La  croU  tic  üarie;  Les  dragons 
de  Villars;  Les  pCckeurs  de  Calaiie;  y  Lara. 

MAILLOT:  Biog.  Sobreuonibie  con  que  es  co- 
nocido el  actor  y  escritor  liancts  Antonio  Fran- 
cisco Eve  (V.  EvE  en  este  mismo  Apiíndice). 

-  Maillot  (TEOnoiíO  Pedro):  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  París  cu  1826 ;  m.  en  la  misma  ca- 
pital en  18S8.  Pensionado  por  el  gobierno,  com- 
jiletó  sus  estudios  en  Italia,  y  de  regreso  en 
Francia  se  dedicó  á  pintar  retratos  y,  después, 
asuntos  religiosos  é  históricos.  Sus  cuadros  más 
celebrados  son:  L'incredulité  de  Saint  Tliomas; 
Proccssion  de  la  cMsse  de  Sainie  Gcneriivc  <l  Pa- 
rís le.  lijanvicr  1496;  Fénclonpendant  la  balai- 
lie  de  Malplnquet,  le  11  septcmbre  1709;  Saint 
Stcmi:  L'apoíliéose  el  le  transport  de  la  cMsse  de 
Saint  Mareel;  Les  trois  rertus  théologales,  y  Le 
Christ  et  la  Samaritaine. 

MAILLY-LE-CAMP:  Geoy.  Municipio  del  dist. 
de  Arcissur-Aube,  dep.  del  Aube,  Francia,  sit. 
en  el  f.  c.  del  E.  á  unos  35  knis.  de  Chalons-sur- 
Mame.  Se  llama  Le  Camp  desde  fines  de  1905  á 
causa  del  gran  campamento,  de  11 109  bect.-lreas 
de  superficie,  allí  establecido  para  maniobras  mi- 
litares y  que  se  inauguró  el  2  de  junio  de  1902. 

MAIMÓ  Y  RlBES{Josií):  Biog.  N.  en  Villauue- 
ra  de  Alcolea,  provincia  de  Castellón,  el  !.°  de 
febrero  de  1712.  Estudió  en  la  Universidad  lite- 
raria de  Valencia  Jurisprudencia  y  Teología, 
graduándose  de  doctor  en  ambas  facultades,  y  en 
la  corte  ejerció  con  fortuna  y  provecho  la  aboga- 
cía. Falleció  el  año  1775.  Publicó:  Verdailero 
método  de  estudiar  para  ser  útil  á  la  Rcpi'Mica  y 
á  la  Iglesia,  traducido  del  portugués  (Madrid, 
Joaquín  Ibarra,  1760,  5  vols.  en  4.°);  Defensa 
del  verdadero  método  de  estudiar  en  obsequio  de  la 
verdad  (Madrid,  4.");  Proemiales  de  la  Juris- 
prudencia, su  origen,  progresos  y  comentarios  rf 
leis  leyes  del  Código  Papiriano  y  doce  tablas  (Ma- 
drid, .Joaquín  Ibarra,  3  vols.  i°);  Deducciones 
cronológicas  de  los  estragos  eausados  en  Portugal 
por  los  regulares  expulsos  (Madrid,  Ibarra,  3  vols. 
4.°);  Romani  et  Hispani  Juris  Inslitutionevi  ad 
usum  Scholm  et  Fori  (Madrid,  1777,  2  vols.  4.°). 

MAIMÓN:  m.  ant.  Especie  de  gato. 

Et  otr.as  bestias  pequeñas  liay  que  cizan  ca- 
zas pequeñas  et  de  uoche  á  fuerza  et  cou  enga- 
ño, así  como  xímios  ó  adives,  et  raposos,  et 
MAIMONES,  et  fuiuas,  et  tessugos,  et  fuvoues. 
Don  Juan  Mandel. 
MAIMONETA:  f.   ant.   Mar.    La  manigueta, 
maniguetón  ó  cornamusa  á  que  se  amarra  la  es- 
cota. 

MAIMONETE:  m.  ant.  ilar.  Según  unos,  era 
una  especie  de  abitón  ó  guindr<ste;  otros  dicen 
que  era  la  cruz  de  las  bitas. 

MAiMÓNiDES:  m.  \\\.  ant.  Mar.  Piezas  de  ma- 
dera ó  ¡lunlaUs  i|ue  se  ponían  en  las  bordas  para 
formar  las  empavesadas:  cuando  eran  de  hierro 
se  llamaban  candeleras, 

MAIMOTÓN:  m.  Mar.  Cada  nno  de  los  mon- 
tantes sobre  que  se  forman  los  propaos,  con  sus 
cajeras  y  roldanas. 

MAINAS  ó  MAYNAS:  Geog.  E.\tensa  región  de 
la  América  meridional,  en  la  cnenca  del  Amazo- 
nas, cuya  posesión  se  disputan  el  Peni  y  el  lima- 
dor. Se  extiende  desde  el  Pongo  de  Manserielie 
lia.sta  el  fuerte  de  San  José;  de  Norte  á  Sur  está 
bañada  por  los  ríos  principales  l'astaza,  Morona 
y  Nftjio,  y  de  Sur  á  Norte  por  el  Cavapanas,  Oua- 
Ibiga  y  el  Ucayali,  i>or  donde  Confinaba  con  la 
Auilieiicia  de  Lima  hasta  la  línea  designada  ]>or 
liLs  cédulas  de  creación.  Segi'in  el  ecuatoriano  don 
Pedro  Cornejo,  la  ¡irov.  llamada  ¡iropiamentc  de 
Mainas  eonienzaba  desde  la  c.  de  líorja,  y  si- 
guiendo las  riberas  del  Marai'ión  tenía  unas  70  le- 
guas y  abrazaba  en  .su  dist.  varios  torrentes,  que- 
bradas y  lagunas.  Estaba  en  lo  que  fué  naeii'in 
de  los  mainas,  descubierta  en  1616  por  unos  sol- 
dados que  se  arrojaron  en  una  balsa  ñ  la  ventu- 
ra, quienes  informaron  á  I).  Francisco  de  I'orja 
y  Aragi'in,  ¡iríncipe  de  Eaquilachc,  acerca  de  este 
nuevo  descubrimiento.  El  virrey  encomendó  la 
conquista  á  f).  Dii'go  Vaca  de  Vega,  quien  fundó 
U  c.  de  Bnrja  por  los  años  de  1618.  Hasta  jirin- 
cipios  dil  siglo  XIX  todo  el  ]ia(a  do  Mainas  per- 
teneció á  la  audiencia  ó  prov.  de  Quito  y,  por 
consiguiente,  ni  virreinato  de  la  Nueva  Oranadn, 
dewlc  que  se  creó  éste.  Había  sido  todo  Mainns  te- 
rritorio do  las  Misiones  de  la  Compañía  de  Jesús 
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de  la  prov.  de  Quito,  y  como  tal  territorio  de  Mi- 
siones, hubo  época  en  que  llegó  muy  al  Sur  por 
el  interior,  es  decir,  por  las  cuencas  de  los  ríos 
Huallaga  y  Ucayale.  En  1802  se  fundó  el  obis- 
jiado  de  Mainas  y  se  dispuso  que  el  gobierno  y 
comandancia  general  de  Mainas  dependiera  del 
virrey  del  Perú. 

MAiNDRON  (Carlos  Ernesto):  Biog.  Escri- 
tor francés,  n.  en  París  en  1838.  Fué  secretario 
del  Instituto,  reorganizó  los  archivos  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  y  obtuvo  el  cargo  de  director 
del  Catálogo  de  la  exposición  de  1889.  De  sus 
obras  citaremos  como  más  notables:  Marionnetles 
et  guignols  á  trarcrs  les  ages;  Le  champde  Mars; 
Les  muraillcs  politiques;  Les  affichcs  illustrées; 
Les fondations  de  prix  de  l'Académiede  sciences; 
Les  laureáis  de  VAcadémie,  1714-1880;  y  L'Aca- 
démie  des  sciencics:  histoire  de  V Académie. 

-Maindron(Maitricio  Jorge):  i¿¡0(¡r.  Escri- 
tor y  arqueólogo  francés  contemporáneo,  n.  en  Pa- 
rís en  1857.  En  una  serie  de  viajes,  en  los  cuales 
reunió  colecciones  interesantes,  visitó  la  Malasia 
y  la  Nueva  Guinea,  el  Senegal,  Coromandel  y  la 
Carnática,  Java  y  Sumatra,  la  bahía  de  Tayu- 
rah,  la  costa  del  Sindy  Máscate,  la  India  france- 
sa y  la  costa  de  Jlalabar.  Arqueólogo,  se  dedicó 
)ireferentemente  á  estudiar  las  armas  antiguas, 
llegando  en  ese  punto  á  ser  una  indiscutible  auto- 
ridad; como  literato,  ha  publicado  novelas  nota- 
bles por  la  precisión  y  sobriedad  del  estilo,  jior  la 
exactitud  minuciosa  en  los  detalles  de  erudición 
y  por  ¡a  brillante  pintura  de  las  costumbres  fran- 
cesas en  tiempo  de  los  Yalois  y  las  guerras  de  reli- 
gión. Ha  colaborado  asiduamente  en  los  perió- 
dicos y  revistas  más  importantes,  y  sus  obras 
jirincijiales  son:  Les  jmpillons;  Les  armes;  Les 
kútes  (Vune  maison  parisieniu;  Le  naturalisie 
amateur;  L'art  indien;  Le  lournoi  de  Vauplas- 
sans;  Saint  Cendre ;  Récits  du  tcmpspassé,  y  Blan- 
cador  l'arantageux. 

MAINÉS,  NESA:  adj.  Natural  del  Mans  óMai- 
ne.  U.  t.  e.  s.  ]i  Perteneciente  ó  relativo  á  esta 
comarca  francesa. 

mAinez  (Ramón  León):  Biog.  Literato  espa- 
ñol, n.  en  Jerez  de  la  Frontera  en  1846.  Está 
consider.ado  como  uno  de  los  primeros  cervantis- 
tas contemporáneos  y  dirigió  la  revista  titulada 
Crónica  de  los  Cervantistas, 

MAINZER  (José):  Biog.  Músico  alemán,  n.  en 
Tréveris  en  1807;  m.  en  Manchester  en  1851. 
Siguió  la  carrera  religiosa  y  íué  profesor  de  canto 
en  el  seminario  de  Tréveris.  Los  sucesos  de  Polo- 
nia le  obligaron  á  emigrar,  y  fundó  eu  París  una 
cátedra  popular;  des¡iués  marchó  á  Manchester, 
donde  continuó  dedicado  ala  enseñanza,  logran- 
do reunir  más  de  mil  discípulos.  Escribió  con 
éxito  la  ópera  en  cuatro  actos  La  Jacquerie,  y 
los  notables  libros  de  enseñanza:  Método  de  canto; 
Escuela  coral ;  Gramática  musical ;  Método  de 
piano;  Bosquejos mu.'.ieales, ó  Bcciierdos  de  viajes, 
y  El  canto  por  u)i  millón, 

MAIORESCU  (Tito):  Biog.  Político  y  escritor 
rumano  contemporáneo,  n.  en  Craiova  en  1840. 
Fué  profesor  de  Filosofía  en  lasi  y  liukarest,  y 
ha  ejercido  una  infiuencia  decisiva  en  la  litera- 
tura rumana.  Es  un  elocuente  orador,  y  como 
político  ha  desempeñado  varias  veces  la  cartera 
de  Instrucción  púl)lica,  con  propósito  de  implan- 
tar el  sistema  alenuin  de  enseñanza  en  Kumanía. 
Su  obra  más  importante  es  Critice,  que  consta 
do  dos  voliimcnes  y  fué  publicada  en  1892. 

*  MAIPÚ:  Grog.  Este  dep.  de  la  prov.  argen- 
tina de  Mendoza  tiene  463  kms.^y  9000habits. 
lista  en  el  centro  de  la  prov.,  y  en  él  se  encuen- 
tra la  estación  Rodeo  del  Medio,  lugar  célelire 
en  la  historia  argentina  por  haberse  librado  allí 
una  de  las  batallas  de  la  guerra  civil,  el  24  de 
septiembre  de  1841,  entre  las  fuerzas  federales 
mandadas  por  el  general  Pacheco,  y  las  unita- 
rias á  las  órdenes  de  La  Madrid, que  fueron  ven- 
cidas. El  ]iueblo  de  Maipú  es  la  cabecera  del  dep. 

MAIRANA:  Geog.  Cantón  de  la  2."  sección  de 
la  )irov.  de  Valle  Grande,  dep.  de  Santa  Cruz, 
Holivia;  1976  habita. 

MAIRENERO.  RA:  adj.  Natuial  de  Mairenade 
Alcor  y  Maircna  de  Aljarafe  (Sevilla).  U.  t.  c.  s. 
Perteneciente  ó  relativo  á  dichas  poblaciones 
españolas. 

MAIROBERT  (Mateo  Pihasant  pe):  Bivg. 
Escritor  francés,  n,  en  Cliaoiirce  en  1707;  ni.  en 
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París  eu  1779.  Colaboró  en  las  ü/raiorín.' .■í'orírt,5 
de  Bachaumonty  y  ejerció  los  cargos  de  censor 
real  y  secreta;  ¡o  honorífico  del  rey.  Comprome- 
tido en  la  con-  ¡úración  del  marqués  de  Brunoy, 
se  suicidó.  De  sus  obras  citaremos  como  las  más 
interesantes:  Correspondancc  secrete  clfamiliire 
dil  chaneclier  de  Maupemí  ai'cc  Sorkouct;  Leltres 
originales  de  Mmc.  Du  Barry;  Anecdotes  sur  la 
comtcsse  Du  Barry;  y  L'obserratenr  anglais,  ou 
Correspondancc  secrete  entre  mylord  All  Eye  et 
mylurd  All  Ear. 

MAIS:  MU.  Tercer  substituto  de  Vichnú,  se- 
gún la  doctrina  de  los  ceurawatos,  una  de  las 
sectas  de  los  banianos.  Su  poder  se  extiende  á 
los  muertos;  sirve  de  secretario  á  Vichnú  para 
ex.aniinar  las  buenas  ó  malas  obras;  hace  una 
relación  exacta  de  ellas  á  su  señor,  el  cual  des- 
pués de  haberlas  jiesado  envía  el  alma  al  cuerpo 
que  le  conviene.  Mais  presenta  después  las  al- 
mas purificadas  á  Vichnú,  quien  las  coloca  en  el 
número  de  sus  servidores. 

MAISTRE  (Ca.simiro):£ioj.  Geógrafo  y  explo- 
rador francés,  n.  en  Montpellier  en  1863.  Ha 
hecho  trabajos  muy  importantes  en  la  isla  de 
Madagascar,  en  el  Congo  francés  y  en  el  Sudán 
central,  principalmente  en  las  cuencas  de  los 
ríos  Xari  y  Logone,  y  en  los  países  del  Baguir- 
mi,  Adamaua  y  Ubangui.  De  sus  expediciones 
ha  dado  noticia  en  las  obras  tituladas  A  travns 
l'Afrique  Céntrale  y  Du  Congo  auXiger. 

MAITINARIO:  m.  Litur.  Libro  que  contiene  el 
rezo  de  Maitines. 

MAITINERO:  m.  MaITINANTE. 

*  MAITINES:  lAtur.  y  Diseip.  eel.  Parte  del 
oficio  divino  nocturno,  la  cual  se  compone  de  los 
Maitines  y  los  Laudes,  que  hoy  forman  una  sola 
hora  canónica.  Preveníala  Húbrica  que  los  Mai- 
tines y  Laudes  deben  rezarse  antes  de  la  misa, 
porque  la  lectura  de  la  explicación  del  Evange- 
lio y  de  la  oración  que  en  ellos  se  hace  preparan 
al  sacerdote  para  celebrar  dignamente  el  santo 
sacrificio.  Los  cánones  prohilien  invertir  este 
orden,  bajo  falta  grave,  si  bien  hoy,  ]>or  costum- 
bre generalmente  admitida  y  ]irobada,  se  pue- 
den rezar  los  Maitines  el  día  antes,  desde  que  el 
sol  está  más  próximo  á  su  ocaso  que  al  mediodía. 
Es  la  parte  del  rezo  divino  más  antigua  de  todas. 
Empieza  con  un  invitatorio  ó  excitación  á  orar; 
sigue  un  himno;  á  continuación,  determinado 
número  de  salmos,  según  la  festividad  que  se 
conmemora,  intercalando  entre  ellos  lecciones  de 
la  Sagrada  Escritura,  Vida  de  los  Santos,  homi- 
lías de  los  Santos  Padres,  seguidas  cada  una  de 
ellas  de  responsos  apropiados  á  la  fiesta  del  día; 
y  terminan  con  el  7'c  7)í«ni,  cántico  que  se  omite 
en  Adviento,  desde  Septuagésima  hasta  Pascua, 
en  las  ferias  y  en  el  oficio  de  difuntos. 

MAITLAND:  Biog.  Nombre  de  una  antigua  fa- 
milia escocesa,  de  origen  anglonormando.  El  so- 
lar de  esta  familia  es  Tliirlestán,  en  el  condado 
de  Bcrwick.  En  el  siglo  xiv  entraron  en  pose- 
sión de  Lethington.  Uno  de  los  lundadores  ob- 
tuvo feudos  de  Guilicnno  el  León  y  se  supone 
que  es  el  héroe  celebrado  en  los  cantos  po]iulares, 
y  en  la  Palice  o/honour,  de  Gawain  Douglas. 

-  Maitland  (Gvili-ERMO):  Biog.  Uno  délos 
más  ilustres  miembros  de  la  familia  escocesa  de 
este  nombre  y  que  es  conocido  generalmente  por 
«el  secretario  Lethington,»  n.  en  1528;  m.  en 
1573.  Fué  diplomático,  trabajó  mucho  por  la 
implan tj\eión  del  protestantismo  en  Escocia,  ha- 
ciendo graniles  esfuerzos  por  reconciliar  á  María 
Estuario  con  la  nueva  religión  y  refrenar  las 
exigencias  del  sectario  Knox.  Fué  acusado  in- 
justamente de  haber  tomado  ]iarte  en  la  intriga 
contra  María,  y  en  el  asesinato  de  Darnley,  es- 
poso de  ésta.  Logró  escapar  de  manos  de  sus  ene- 
migos, y  refugiarse  en  el  castillo  de  Edimhnrgo 
que  Kirkaldy  mantenía  en  favor  de  María  Es- 
tuardo.  Al  caer  el  castillo  en  iioder  de  los  sitia- 
dores, fué  Maitland  condenaao  á  muerte,  sen- 
tencia que  no  jiudo  ejecutarse,  por  haber  falle- 
cido el  reo  en  el  calabozo  de  Leitli. 

-Maitland  (Juan,  lord  de  Tiiiüi.estane): 
JSí<«/.  Político  inglés,  hermano  de  Guillermo,  n. 
en  1545;  m.  en  1593.  Fué  gran  canciller  de  Es- 
cocia y  guardasellos  del  reino;  acomparió  á  sn 
hermano  en  la  huida  al  castillo  de  Edimburgo, 
donde  quedó  también  prisionero.  No  alcanzó  sn 
libertad  hasta  la  caída  de  Morton,  después  de 
cuya  ejecución,  en  1681,  suiío  granjear  el  aprc- 
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cío  del  rey,  sobre  el  cual  Ucgú  á  ejercer  grandí- 
simo iutlujo.  Escribió  luuulius  poemas  en  latín 
que  han  sido  incluidos  en  l/eliciae  l'MUiram 
Ücularum  (1037). 

-  Maitland  (Kicaudo,  lord  Lethington): 
Biog.  Poeta  escocés,  n.  en  1496;  ni.  cu  1586.  Fué 
guardasellos  del  reino  hasta  1567  y  recopilador 
de  una  famosa  colección  de  poeiiias  escoceses, 
muy  estudiados  en  la  actualidad  por  la  sociedad 
literaria  escocesa.  Sus  obras  se  reducen  princi- 
piílniente  á  composiciones  satíricas,  que  fueron 
impresas  en  1830,  y  á  una  Uisloria  de  la  Casa 
de  Leaton. 

•  MAÍZ:  Maíz  de  Guinea:  Maíz  morocho; 
planta  de  la  familia  de  las  gi-aniíneas,  con  las 
hojas  ensiformes  y  larguísimas,  llores  en  panojas 
apretadas  y  simientes  gruesas,  comestibles,  con 
las  cuales  so  preparan  diversos  alimentos  y  be- 
bidas. 

-Maíz  negko:  Panizo  de  Daimiei.;  planta 
de  la  familia  de  las  gramíneas,  que  tiene  bis  ho- 
jas planas  con  nervios  gruesos  y  llores  en  panoja 
con  ramos  verticilados  terminados  por  dos  espi- 
guillas. 

-  Aceite  de  maíz:  En  los  Estados  Unidos  do 
América  toma  incremento  la  fabricación  de  acei- 
te de  maíz,  que  se  aplica  á  usos  industriales, 
como  jabón,  barnices,  etc.  Generalmente  se  en- 
cuentra en  el  maíz  un  4,3  por  100  de  aceite;  ¡lero, 
según  sea  su  cultivo,  puede  llegar  á  dar  un  7,37 
por  100.  La  composición  ordinaria  del  maíz  es  la 
siguiente: 


g_     o         o.         b      M~  =     O 

Grano  entero.  100,0    1,7  12,6    2,0  79,4  4,3 

Testa 5,5     1,3     6.6  16,4  74,1  1,0 

Germen..  .  .  10,2  11,1  21,7     2,9  34,7  29,6 
Almidón    y 
partes  endu- 
recidas..  .  .  84,3     0,7  12,2     0,6  85,0  1,5 

Actualmente  se  fabrican  cada  año  unas  200  000 
libras  de  aceite  de  maíz,  que  se  exportan  á  Bél- 
gica, Alemania,  Sueeia,  Inglaterra  y  Holanda. 

MAIZEROY  (Paulo  Joly  de):  Hiog.  Estra- 
tega francés,  n.  en  Metz  en  1719;  m.  en  la  mis- 
ma población  en  1780.  Hizolascampafiasde  Bo- 
hemia y  de  Fhindcs,  á  las  órdenes  del  conde  de 
Sajonia,  con  el  grado  de  teniente  coronel.  Puesto 
eu  correspondencia  con  Federico  el  Grande,  mar- 
chó á  Prusia,  llamado  jior  el  soberano,  que  apre- 
ciaba niuclio  sus  conocimientos  en  táctica  mili- 
tar y  quiso  tenerlo  á  su  lado  en  calidad  de  con- 
sultor. Maizeroy  escrihió  libros  notables,  entre 
los  que  merecen  especial  meninón:  Thiorie  de  la 
gitcrre;  Trailc  sur  l'arl  des  sié'jeset  des  machines 
des  aHcicits;  Cours  de  lacíique  Ihéoriquc,  prati- 
que  el  hisíorique. 

-Maizeroy  (Renato):  Bíoí/.  Seudónimo  del 
escritor  francés  Kcnato  Juan  Toussaint  (Véase 
Toussaint  en  este  mismo  Al'ii.NDicE). 

MAJA  MAJADA  (La):  Liter.  Saínete  de  don 
Ramón  de  la  Cruz  Cano  y  Olniedilla. 

Colasa,  moza  bravia  del  barrio  de  la  Paloma, 
uno  do  los  más  clásicos  entre  la  niajería  madri- 
leña; casada  con  un  biun  Juan,  llamado  Blas, 
que  jiasa  por  todo  á  condición  de  que  le  llenen 
la  andorga,  anda  en  tratos  no  muy  legítimos  con 
Patricio,  majo  de  cliapa,t<l"c  se  las  echa  con  el 
famoso  burlador  sevillano  á  cortejar  hembras  y 
volverlas  chaladitas  por  sus  hecliurasy  su  garbo. 
Una  vecina,  de  las  que  nunca  faltan  en  seminan- 
tes casos,  pone  á  Colasa  en  autos  du  (|ue  sii  ga- 
lán ha  regalado  un  pavo  á  la  liiutiana,  verdule- 
ra de  profesión  y  también  mujer  <le  armas  tomar, 
con  quien  piensa  cenar  y  regodearse  la  Noche- 
buena, día  en  (|iie  se  snpmio  la  acción  del  saíne- 
te. Oir  nuestra  liiroína  lo  que  la  Pepa  dice  de 
Patricio  y  correr  como  una  exhalación  á  casa  de 
su  rival,  en  busca  del  pavo  v  del  rumboso  galán 
que  lo  ha  donado,  es  obra  de  un  instante.  Prc- 
8éiita.se  Col.isa  en  el  ilomicilio  do  liastiana,  en- 
rédanse  de  palabras  aniluts,  de  las  voces  pasan  á 
las  manos,  y  la  bravia  mujer  de  Blas  llova  una 
tunda  digna  de  su  majeza,  que  no  llega  á  mayo- 
res merced  á  lu  oportuna  intiTveneión  de  los  re- 
unidos, quienes  lian  presenciado  el  vapuleo,  do 
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Vatncio  y  un  alcalde,  los  cuales  logran  poner 
paz  y  que  las  majas  rivales  se  reconcilien,  sin 
que  la  cuestión  tenga  más  graves  consecuencias 
que  la  de  romper  Palriciosus  relaciones  con  ellas, 
de  las  que  se  despide  en  esta  forma: 

Que  yo  me  rio  de  todas, 
y  do  las  dos  las  primeras, 
y  me  voy,  con  su  permiso, 
á  otra  parte  con  la  orque&ta. 
C'olasa,  salud,  y  Dios 
te  dé  lo  que  te  convenga. 
Don  lilas,  aplicar  el  hombro, 
que  esto  se  acabó,  ¡pacieucia! 

La  maja  majada  ligura  en  todas  las  coleccio- 
nes escogidas,  como  uno  de  los  mejores  saínetes 
de  su  autor. 

*  MAJADA:  f.  iir.  Sant.  Braila  ó  prado  de  los 
puertos  de  la  cordillera. 

...  y  admiré  la  lozanía  de  aquellas  brafms 
(majadas)  de  apretada  y  lina  hierba,  verdade- 
ras e.ilvas  en  medio  de  gniiules  y  tupidos  bos- 
ques de  poderosa  vegelaciún. 

Peheda. 

MAJADERAMENTE:  m.  adv.  Con  majadería. 

No  sé  nada:  ruido  oyendo 
eu  la  calle,  me  entré  aquí 
majaderamente  necio. 

Calderón. 

MAJADILLA:  f.  dini.  de  MAJADA. 

...  MAJADILLAS  que  alegran  las  cuestas, 
sonoros  rebaños... 

Gabriel  t  GalAn. 

*  MAJAGUA  (Voz  caribe):  f.  Bot.  Árbol  ame- 
ricano de  la  familia  de  las  malváceas,  que  ciece 
hasta  doce  metros  de  altura,  con  tronco  recto  y 
grueso,  copa  bien  poblada,  hojas  grandes,  alter- 
nas y  acorazonadas;  flores  de  cinco  pétalos  pur- 
púreos, y  fruto  amarillo.  Es  muy  común  en  los 
terrenos  anegadizos  de  la  isla  de  Cuba,  y  su  ma- 
dera, fuerte  y  correosa,  tiene  excelente  empleo 
para  lanzas  y  jalones,  así  como  su  corteza  pro- 
porciona buenos  vencejos. 

MAJAL:  m.  Sin.  de  Cabddme  ó  Cardumen 
(V.  en  el  t.  correspondiente  del  Diccionario). 

MAJANILLO:  m.  Gesto,  ademán,  figurería. 
Hacer  (el  conejo)  sus  pinillosy  MAJANILLOS. 
Diálogos  de  la  Munteria. 
MAJErIA:  f.  Clase  de  los  majos. 
MAJES:  Gcog.  Río  del  Perú.eneldep.  de  Are- 
quipa. Baja  de  la  Cordillera  y  desagua  en  el  Pa- 
cílico  por  Canianá.  Sus  princi¡iales  afls.  son  el 
Colea,  que  Huye  casi  paralelamente  á  la  diviso- 
ria continental,  y  el  Andamayo,  que  nace  al  pie 
del  nevado  Coropuna.  El  río  Majes  tiene  siempre 
mucha  agua  y  durante  la  estación  lluviosa  es 
tanta  que  no  se  puede  vadear  ú  caliallo,  ni  en  los 
lugares  donde  se  divide  en  dos  ó  más  brazos.  Las 
pampas  costaneras  adyacentes  al  río  contienen 
tierras  cultivables  si  pudiera  dárselesagua;  ]iero 
el  profundo  cauce  encajonado  del  río  dificulta 
notablemente  la  empresa,  que  parece  impractica- 
ble por  ahora. 

MAJESTA:  Mil.  Divinidad  romana,  hija  del 
Honor  y  de  la  diosa  Reverencia. 

MAJEStAtico,  CA:  adj.  Propio  de  una  ma- 
jestad. 

Era  el  sagrado  leFio 
la  visión  infantil,  místico  sueí^o, 
MajestXtico  símbolo  impoiieiito 
de  la  robusta  concepcióü  cristiana 
del  alma  ruda  y  sana 
que  á  Cristo-Dios  en  la  conciencia  siente. 
Gabriel  v  GalXn. 

*  MAJO,  JA:  adj.  Lindo,  hermoso,  vistoso. 

m  peilnzo  (lo  tierra  más  MAJodo  todo  el  mun- 
do conocido. 

Pereda. 

MAJOR  E  LONGINQUO  REVERENTIA  ( Kl  res- 
peto es  tanto  mayor  cimnto  tiiiis  de  tejos  viene): 
Palabras  latinas  con  que  se  suele  manifestar  que 
los  objetos  y  personas  con  quienes  nos  traíamos 
con  familiaridad,  rara  vez  nos  excitan  un  alto 
grado  de  respeto. 

MAJORAGio  (Antonio  María  Conti):  Bing. 
Erudito  y  poeta  italiano,  n.  en  Majonigio  eu 
1514;  m.  en  .Milán  en  1BS5.  Escribió  muchos  dis- 
cursos y  piiesías  en  latín,  siendo  sus  princi|>ale8 
obras:  /a  Aiistolclis  libriadearU  rhctorica cjtpla- 


nalimies;  Anliparadoxon  libri  VI;  In  ií.  T.  Ci- 

C'.íonis  Uratorem  comiiunlarius, 

MAJORANA  (Ángel):  Biog.  Profesor  y  polí- 
tico italiano,  n.  en  diciembre  de  1865;  m.  eu  fe- 
brero de  1910.  A  los  nueve  años  de  edad  terminó 
sus  estudios  de  segunda  enscfianza,  y  á  los  onco 
entraba  en  la  universidad  de  Roma;  á  los  diez  y 
seis  era  licenciado  eu  Derecho,  y  á  los  diez  y  ocho 
se  presentó  á  oposiciones  para  lo  cátedra  de  Dc- 
reclio  constitucional  de  Módena,  pero  su  corta 
edad  le  privó  de  ella.  Dos  años  después  lo  otor- 
garon la  de  Catania,  desjuiés  de  haber  hecho  bri- 
llantes oposiciones  para  las  de  Panna  y  Mesina. 
En  Catania,  Majorana,  á  jiesar  de  su  juventud, 
fué  rector  de  la  universidad,  y  á  lostreintayun 
años  era  elegido  diputado.  Su  elocuencia  y  habi- 
lidad hicieron  que  en  1901  Giolitti  le  encargara 
de  la  redacción  y  defensa  del  iiroycctode  ley  so- 
bre la  municipalización  de  los  servicios  públicos 
y  en  la  Cámara  venció  el  joven  jurisconsult/", 
obteniendo  un  triunfo  memorable.  Sus  discursos 
fueron  traducidos  al  inglés  y  al  alemán  y  rej.ro- 
ducidos  íntegros  en  las  actas  ]parlamentarias  de 
la  Cámara  francesa.  Giolitti,  en  1903,  le  hizosub- 
secretario  de  Estado,  luego  de  Hacienda  y  por 
fin  ministro  del  mismo  de{>artamento.  Figura 
entre  los  primeros  economistas  y  sociólogos  ita- 
lianos, y  á  él  se  deben  las  reformas  sobre  impues- 
tos de  consumos,  á  cuya  abolición  tendía  con  su 
programa  financiero,  y  los  de  los  municipios  con 
objeto  de  darles  la  mayor  autonomía  posible.  Pu- 
blicó muchas  y  notables  obras  de  derecho  cons- 
titucional: Del  jarlamcntarismo,  malí,  eausc  e 
rimcdi ;  L'ivtjxralore  Gvgtielmo  I e  lo  Hiato  cvs- 
tituzionale  germánico;  I  primi prineipii  della  su- 
ciologia;  Teoría  sociológica  della  costiluzimie  po- 
tilica;  La  funzione  soziate  delta  monarchia;  etc. 
Una  de  sus  obras  más  estimadas  es  ol  ArU  de  ha- 
blar en  público. 

MAJURA:  f.  Calidad  de  majo.  ||  Majeza. 

Por  la  M.t  JURA  da  su  cara. 

Pbreda. 

mAjzen  ó  mAjSEN:  m.  Nombre  indígena  del 
gobierno  marroquí.  A  la  parte  del  país  cuyas 
tribus  y  poblaciones  reconocen  y  obedecen  al  sul- 
tán se  le  llama  Btadcl-Májzen,  en  oposifión  al 
Blad-es-Siba  ó  país  libre.  Forman  el  Májzen, 
además  del  sultán,  sus  ministros  y  grandes  fun- 
cionarios, entre  ellos  el  K/lcilicl-Kebir  ó  gran 
visir;  el  Usir  el  Uarb  ó  ministro  de  la  Guerra; 
el  Usir  el-Umnr  el-Bananía,  ó  ministro  de  Re- 
laciones exteriores;  el  Usir  cs-Sáiar,  ó  ministro 
de  Hacienda;  el  Cadí  de  la  corte,  ó  ministro  do 
Gracia  y  Justicia;  el  Cadi-cl-Meruar,  goberna- 
dor de  la  corte,  introductor  de  embajadores:  y 
el  Htíyeb,  ó  chandielán,  jefe  del  jiersonal  de  {«- 
lacio  (mayordomo  mayor). 

MAKAROF  (Sergio  One-simovich):  Biog. 
Marino  ruso,  n.  en  Nicolaief  en  1848;  m.  en 
aguas  de  Port  Arthur  eu  1904.  Los  «rimeros 
años  de  su  carrera  los  pasó  á  bordo  do  la  escua- 
dra del  Pacífico.  En  1872  obtuvo  destino  en  el 
ministeiio  de  Marina,  donde  se  dio  á conocer  ¡wr 
sus  trabajos  técnicos.  Era  ya  teniente  de  navio 
cuando  durante  la  guerra  turco  rusa,  en  1S77, 
80  encargó  del  niaudo  del  vapor  Gran  Duque 
Consíaiiíino  y  prestó  excelentes  servicios,  hacien- 
do valer  sus  inventos,  entre  ellos  los  que  jiermi- 
tían  utilizar  las  simples  clialui>as  como  torjiedc. 
ros.  Después,  ya  capitiin  de  navio,  hizo  un  viaje 
alrededor  del  mundo  á  bordo  del  l'itiase.  Ascen- 
dió á  contraalmirante  en  1890,  en  1S94  fué  nom- 
brado inspector  general  do  Artillería  naval,  in- 
ventó ciertas  modilieaeiones  en  los  proyectiles 
que  aumentaban  su  fuerza  de  penetración  en  las 
corazas  de  los  buques,  y  l>ajo  su  dirección  é  ins- 
trucciones se  construyó  ol  buque  romiw-hielos 
IVnnat  para  la  navegación  en  la.»  n-giones  árti- 
cas. Como  vicealmirante  mandó  1- 1.  .     i.-i 

Mediterráneo  y  del  Báltico,  y  -  ' 

guerra  con  el  .lapón  era  comai  I 

apostailero  marítimo  de  Cron  '  -e 

le  dio  el  mando  de  la  esi'Uiidm  ' 

recio,  hallándose  á  bordo  del  / 

do  esto  acorazado  voló  el  13  di.  .. —  u-.  _.:-._;ü 

año. 

MAKAR8KAR:  Oeog.  Cap.  d«l  ditt  d»l  mirnio 
nombre  en  Dnlmioia  (Austria)  á  60  km»,  do 
Spalato.  La  i  onmri  :\  it  abundante  en  vino  y  fru- 
tas. Su  iKiM.i.ioii,  en  1900,  oícendÍB  á  11016 
habits.,  in  mayoría  «iTvo-croatiui. 

MAKEMBA:  m.  Hit.  ídolo  du  los  ucgro*  del 


Congo  cuya  misión  es  presidir  la  salud  del  rey. 
Se  le  adora  bajo  la  figura  de  una  estera  cuya  ex- 
tremidad suiierior  está  adornada  con  una  franja 
de  seda  de  la  cual  penden  cauastillos,  cañonci- 
Uos  de  hueso,  campanillas,  etc.,  pintados  de  rojo, 
y  se  le  llama  Mokiso.  Una  de  las  singularidades 
de  este  culto  es  que  el  ganga  ó  sacerdote  moja  en 
un  licor  encarnado  un  hisopo,  y  con  él  rocía  al 
rey  y  á  la  nobleza. 

MAKINTOSH:  m.  Cir.  y  Farm.  Variedad  de 
tafctiin  inglés,  impermeable,  hecho  de  tejido  de 
seda,  cubierto  de  caucho,  qué  se  empica  paralas 
curas  de  llagas  ó  heridas. 

MAKONNEN:  Biog,  Has  6  príncipe  de  Abisi- 
nia,  n.  en  1862.  Es  primo  del  iiegun  ó  empera- 
dor, Jleuelik,  y  ha  desempeñado  cargos  muy  im- 
portantes en  el  país,  tales  como  el  de  virrey  do 
la  provincia  de  Harrar  y  gobernador  del  Tigre. 
Contribuyó  á  las  derrotas  de  los  italianos  en  1896 
y  á  la  sumisión  del  lebelde  ras  Mángasela.  Ha 
hecho  varios  viajes  por  Europa;  en  18S9  estuvo 
en  Italia  para  negociar  el  tratado  de  Ucciali,  y  en 
1892  representó  áMeuclik  enl.^s  fiestas  de  la  co- 
ronación de  Eduardo  VII;  al  regresar  de  Lon- 
dres se  detuvo  en  París,  donde  fué  muy  obse- 
quiado. 

MAKOVSKY  (Constantino):  Biog.  Pintorruso 
contemporáneo,  n.  en  Moscou  en  1839.  Estudió 
en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Peters- 
burgo,  y  ganó  el  segundo  premio;  poco  tiempo 
después,  le  concedieron  medalla  de  oro  por  el 
cuadro  El  asesino  del  zar  Fcdoro  Borissovich. 
Continuó  dedicado  á  los  asuntos  históricos  y  ga- 
nó varios  otros  premios.  Sus  cuadros  más  famosos 
han  sido:  El  Carnaral;  Los  Itoussallci;  Los  Baclii- 
Buzas;  y  los  retratos  del  Emperador  Alejan- 
dro II  y  la  Duquesa  María  Paulovna. 

*  MAL:  Mal  CADUCO:  Mal  DE  corazón. 

-  Mal  de  bubas:  Bubas. 

-  Mal  de  corazón:  EriLEP.siA. 

-  Mal  de  la  rosa:  Pelagra. 
-Mal  de  madre:  Histerismo. 

-Mal  de  orina:  Enfermedad  en  el  aparato 
urinario,  que  ocasiona  dificultad  ó  incontinencia 
en  la  excreción. 

-  Mal  de  San  Lázaro:  Elefancía. 

-  Mal  dado:  Mal  de  ojo. 

Fué  (puede)  que  sea  mal-dao  (mal  dado). 
Pereda. 

-  *  Mal:  Filos.  La  trascendencia  suma  de  es- 
ta materia,  que,  en  unión  cou  el  bien,  constituye 
la  base  de  la  ética,  nos  obliga  á  completar  cou 
las  doctrinas  de  la  filosofía  escolástica  lo  ya  ex- 
puesto en  el  lugar  correspondiente  del  cuerpo 
de  la  obra. 

Concepto  del  mal.  -  As!  como  el  error  se  opone 
á  la  verdad,  el  mal  se  opone  al  bien ;  de  donde, 
si  falsedad  es  privación,  falta  ó  carencia  de  ver- 
dad, mal  es  carencia  ó  privación  de  bien.  Mas 
como  el  bien  es  la  perfección  que  compete  al 
ser  según  su  naturaleza,  el  mal  será  la  falta  de 
una  perfección  en  el  ser.  Echase  de  ver,  desde  lue- 
go, que  dicha  carencia  de  bien  no  puede  ser  to- 
tal, i)orqne,  consistiendo  el  bien  en  la  realidad  del 
ser,  la  privación  total  del  bien  reduciría  el  ser  á 
la  nada.  Tampoco  puede  consistircn  la  privación 
de  una  perfección  cualquiera,  sino  en  una  perfec- 
ción ]iropia  del  ser,  esto  es,  que  le  convenga  se- 
gún el  orden  de  su  naturaleza.  Así,  no  será  un 
mal  la  privación  de  la  vista  en  la  i)iedra,  porque 
ésta  no  posee,  según  su  naturaleza,  semejante 
perfección;  pero  si  lo  será  en  el  anim.il,  porque 
dicha  perfección  es  jirojiia  do  los  animales. 

Definición  del  mal.  -  El  mal  es,  pues,  «la  ca- 
rencia ó  privación  de  alguna  realidad  ó  perfec- 
ción en  un  sujeto  al  cual  compete,  según  el  or- 
den do  su  naturalez-a;  la  [lérdidn  de  una  perfec- 
ción que  debiera  poseerse.»  A  veces  por  mal  se 
entiende  «un  sujeto  privado  de  una  perfección 
que  le  es  debida,»  como  un  animal  ciego. 

Modos  ó  Citados  del  mal.  -  El  nial,  en  relación 
con  el  bien,  puede,  como  éste,  considerarse  en 
el  lujelu,  y  entonces  es  la  carencia  do  una  |icr- 
fccción  deliida,  como  la  locura;  en  \uit  accitlenlca, 
como  la  enihriagiii'Z,  y  en  el  7*'»,  como  la  priva- 
ción del  míe  ya  detúern  poseerse,  v.  gr.,  la  bata- 
lla perdida. 

J:'l  mal  dice  orden  lí  Ion  lercs  pisitivos.  -  Eu 
ufvcto,  el  mal,  no  obstante  su  razón  negativa. 


supone  para  su  existencia  dos  seres  positivos: 
uno,  la  privación  perdida  que,  como  bien  que  es, 
es  una  realidad,  y  así  la  cegu-cra  supone  la  pri- 
vación de  la  realidad  de  la  vista;  y  otro,  el  ser 
que  ha  perdido  la  perfección,  como  el  animal. 

El  mal  tiene  su  fundamento  en  el  bien,  pues 
ya  hemos  visto  que  supone  la  existencia  de  un 
ser,  que,  como  tal,  es  bien. 

La  causa  del  mal  es  siempre  un  bien,  porque 
para  que  un  ser  sea  privado  de  una  perfección, 
es  necesaria  la  existencia  de  un  agente  que  pro- 
duzca la  privación,  ya  que  el  mal,  como  nega- 
ción que  es,  no  puede  ser  causa  de  nada;  es  así 
que  dicho  agente  es  un  ser,  y,  como  tal,  un  bien, 
luego  la  causa  del  mal  es  un  bien,  lias  como 
todo  agente  apetece  siempre  un  bien ,  aunque  en 
sí  mismo  sea  un  mal,  la  causa  que  produce  el 
mal  no  lo  causa  per  se,  sino  per  accidcns,  ó  acci- 
dentalmente. 

Origen  y  división  del  mal.  -  El  mal  se  explica: 
1.°  Por  la  debilidad  ó  imperfección  de  las  cau- 
sas, V.  gi".,  una  mala  estatua  por  deficiencia  del 
artista;  2.°  Por  defecto  ó  impedimento  de  la 
materia,  como  ocurriría  en  una  obra  artística 
por  las  malas  condiciones  del  luáimol;  S.'Porla 
consecuencia  natural  de  la  acción  de  una  causa, 
como  la  pena  del  reo  por  la  sentencia  del  juez; 
4.°  Por  la  libertad  humana,  como  cuando  ésta 
trastorna  el  ordeu  moral  por  no  aplicar  á  sus  ac- 
tos la  virtud  innata  que  ]>osee. 

El  mal  se  divide:  1.°  Eu  absoluto  y  relativo. 
El  primero  es  el  mal  propiamente  dicho,  v.  gr. , 
la  ceguera;  el  segundo  es  un  bien  que  produce  la 
privación  de  una  perfección  en  otro  sujeto,  como 
el  león  que  devora  á  un  cordero;  como  se  ve, 
puede  ser  substancial,  en  tanto  que  el  absoluto 
siempre  es  accidental;  2.°  'En  Jísico,  intelectual 
y  moral;  3."  En  7nal  de  culpa  (que  es  el  mal 
moral)  y  mal  de  pena  (que  es  consecuencia  del 
de  culpa). 

El  mal  melafísico.  -  Por  mal  metafísico  enten- 
dían Leibuiz  y  algunos  otros  filósofos  la  priva- 
ción de  ulterior  perfección  en  los  seres.  Así  con- 
siderado, no  existe,  pues  el  mal  sólo  es  privación 
de  una  perfección  debida,  no  de  cualquiera  per- 
fección. Nadie  creerá,  v.  gr.,  que  el  hombre  es 
imperfecto  porque  no  tenga  alas  para  volar. 

¿Existe  un  ser  esencialmente  malo?-  Bayle,  los 
maniqueos  y  algunos  otros  querían  explicar  el 
bien  y  el  mal  eu  el  mundo  por  la  existencia  de 
dos  seres,  infinitamente  bueno  el  uno,  é  infinita- 
mente malo  el  otro.  Existe  un  ser  infinitamente 
bueno,  que  es  Dios,  pero  no  puede  existir  un  ser 
infinitamente  malo,  porque,  siendo  infinito,  de- 
bería existir  por  sí  misino  y  poseer,  por  consi- 
guiente, todas  las  perfecciones,  la  plenitud  del 
ser;  mas,  siendo  infinitamente  malo,  debería  ca- 
recer de  toda  realidad  ó  perfección  y,  por  tanto, 
reducirse  á  la  nada;  luego  implica  contradicción 
la  existencia  de  un  ser  infinitamente  malo.  El 
mal  se  funda  en  el  bien,  esto  es,  en  una  perfec- 
ción; el  mal  es  como  el  incendio  que  se  alimenta 
y  crece  mientras  tiene  algo  que  consumir,  y  se 
extingue  por  sí  mismo  cuando  lo  ha  devorado 
todo.  «El  mal  sin  el  bien  -  dice  Aristóteles  -  se 
destruiría  á  sí  mismo.» 

¿Puede  considerarse  d  Dios  como  causa  del  malí 
-Desde  luego  no  lo  es  del  mal  moral  de  culpa, 
porque  éste  es  una  transgresión  de  las  leyes  es- 
tablecidas ])or  el  mismo  Dios,  y  por  lo  mismo, 
dependo  de  la  «deficiencia  de  la  lil)ertad;»  no  lo 
es  tamiioco  del  mal  absoluto,  porque  depende  de 
la  imperfección  de  los  seres  finitos.  A  lo  más,  y 
en  sentido  muy  impropio,  ]>uede  considerarse  á 
Dios  como  causa  remota  de  estos  males,  en  cuan- 
to ha  creado  y  conserva  á  los  seres  finitos.  En 
cuanto  al  mal  de  pena  y  al  físico.  Dios  puede 
<|uereilos  para  sacar  un  bien  de  ellos,  ó  porque 
así  lo  exige  el  orden  general  del  mundo. 

jtxioiims.  -  Entre  los  muchos  axiomas  referen- 
tes al  mal,  conviene  recordar  dos  que  tienen  gran- 
dísima importancia :  Bonum  <»■  integra  causa,  ma- 
lum  ex  quocumgue  defeclu  (Para  que  una  cosa 
sea  buena  ha  de  reunir  todas  sus  jierfecciones  na- 
turales ;  para  (jue  sea  mala,  bn«ta  un  solo  defecto). 
Este  axioma  se  aplica  al  orden  moral  lo  mismo 
que  al  físico  y  al  artístico.  2.°  Xon  sunt/aeicnda 
mala  ut  cveniant  bonn  (No  se  ha  de  hacer  el  mal 
liara  lograr  el  bien,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  fin 
no  justifica  los  iiicrfiu.í/- axioma  que  tiene  la  más 
alta  iinporlancia  moral. 

-Mm.:  fcíer.  Mal  i>k  cadera:  Con  este 
nombre,  que  lian  aceptado  en  cspafiol  todos  los 
bacteriólogos  y  vctoriiiarios,  su  conoce  una  en- 
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fermedad  del  caballo,  euzoótica  en  casi  toda  la 
América  meridional  y  caracterizada  por  una  pa- 
rálisis progresiva  del  tercio  posterior  que  suelo 
terminar  por  la  muerte.  El  mal  de  cadera  es  pro- 
ducido por  un  tr¡iianosonia  ('Try/mnosvma  cqui- 
num)  semejante  al  del  mal  del  coito. 

La  enfermedad  comienza  ¡lor  un  enflaqueci- 
miento progresivo  y  rápido  del  animal,  que  come 
con  gran  apetito  y  aún  más  que  eu  el  estado 
normal.  La  hipertermia,  poco  sensible  al  princi- 
pio, llega  á  40  ó  41°  en  pocos  días  para  volver  á 
38°  y  ascender  nuevamente  cou  bastante  regula- 
ridad. Pronto  aparece  el  signo  clínico  dominan- 
te: la  paresia  de  los  miembros  posteriores.  El 
animal  anda  difícilmente  y  arrastrando  los  pies; 
las  extremidades  abdominales  llegan  á  no  po- 
der soportar  el  cuerpo  y  á  cada  paso  la  grupa 
se  balancea  de  uno  á  otro  lado;  de  ahí  el  nombre 
de  muí  de  cadera.  Cuando  la  estación  se  hace 
imposible,  el  animal  cae  al  suelo.  El  recto  v  la 
vejiga  se  p.aializan,  suspendiéndosela  micción  y 
la  defecación;  acentúase  la  disnea,  y  el  enfermo 
muere  en  el  coma,  á  consecuencia  de  la  parálisis 
y  de  la  autointo.xicación.  En  el  cadáver,  los 
músculos  aparecen  pálidos,  secos,  atrofiados  y 
llenos  de  focos  henionágicos. 

El  mal  de  cadera  se  observa,  sobre  todo,  en 
las  comarcas  pantanosas.  En  general,  no  ataca  á 
los  animales  que  viven  en  caballerizas,  sino  á  los 
que  viven  en  rebaños,  al  aire  libre.  Es  lo  más 
probable  que  el  tripanosoma  se  inocule  como  el 
surra,  el  nagana  y  las  fiebres  palúdicas,  por  algún 
insecto  portavirus:  Zabala  y  A'oges  sostienen  que 
este  insecto  es  la  mosca  brava  (Stomoxys  calci- 
Irans);  pero  también  son  sospechosos  los  mos- 
quitos y  los  tábanos  de  los  lugares  infectados. 

No  se  conoce  ningún  tratamiento  eficaz  contra 
el  mal  de  cadera.  Se  han  ensayado  las  sales  de 
quinina  y  una  de  sosa,  pero  sin  resultados  positi- 
vos. La  profilaxis  e-i  muy  difícil.  Claro  es  que 
convendría  evacuarlas  praderas  infectadas;  pero 
esto  es  más  fácil  de  aconsejar  que  de  realizar.  Se 
ha  recomendado  el  sacrificio  de  todos  los  animales 
sospechosos  y  enfermos  por  ser  éstos  el  origen 
casi  liuico  de  la  infección;  pero  es  ^irobable  que 
los  tripanosomas  vivan,  además,  en  otros  seres  y 
que  no  se  obtuviera  con  esa  medida  la  supresión 
del  contagio.  Lo  que  sí  debe  hacerse  es  evitar, 
por  todos  los  medios  posibles,  que  los  animales 
muertos  ó  sacrificad;>s  á  consecuencia  del  mal  de 
cadera  puedan  ser  picados  por  los  insectos,  du- 
rante tres  ó  cuatro  meses  lo  menos.  Las  tentati- 
vas de  atenuación  del  virus  no  han  tenido  hasta 
ahora  ninguna  eficacia.  La  sangre  de  los  enfer- 
mos, desfibiinada  y  conservada  en  la  estufa  á  di- 
versas temperaturas,  no  confiere  la  inmunidad  y 
produce  casi  siempre  la  muerte.  Así  lo  han  com- 
probado Zabala  y  Lignieies. 

-Mal  DEL  COITO:  Veter.  Enfermedad  conta- 
giosa, propia  de  los  équidos,  transmisible  por  la 
cópula  y  debida  á  uu  tripanosoma  parásito.  Los 
franceses  la  llaman  dourine  y  algunos  españoles 
han  traducido  esta  palabra  ]>or  durina;  )iero  la 
uiaj^or  parte  no  acejitan  dicha  denominación. 

Híntomas.  -  La  marcha  lenta  de  esta  enfer- 
medad y  la  sucesión  casi  regular  de  sus  signos 
clínicos  permiten  admitir  en  ella  tres  períodos: 
uno  eu  que  las  alteraciones  se  limitan  á  los  ór- 
ganos genitales;  otro  en  que  aparecen  accidentes 
cutáneos  y  ganglionares,  y  otro,  jior  último,  ca- 
racterizado por  lesiones  del  sistema  nervioso  cen- 
tral. 

Primer  período.  -  En  el  macho,  los  primeros 
trastornos  se  presentan  de  once  á  veinte  días 
después  del  coito  infectante  y  consisten  en  un 
edema  del  prepucio,  qfie  á  las  veces  se  extiende 
á  los  testículos  y  á  la  pared  inferior  del  abdo- 
men. Este  edema  puede  ser  frío  é  indolente  ó 
inllamatorio,  cálido  y  doloroso.  El  examen  del 
pene  muestra  cierto  grado  de  infiltración,  que 
se  aprecia  sobre  todo  liacia  el  extremo  del  órga- 
no. Durante  la  eiieiión,  el  glande  parece  más 
voluminoso.  El  orificio  de  la  uretra  está  infla- 
mado y  la  superficie  del  miembro  presenta  man- 
chas rojas  y  erosiones  divei'sas.  Los  testículos 
están  hinchados  y  dolorosos  á  la  presión;  los 
ganglios  inguinales  están  infartados.  A  las  tres 
ó  cuatro  semanas,  las  tumefacciones  se  hacen  in- 
dolentes; la  micción,  en  cambio,  esdolorosa.  La 
tenipeiiilura  H.seieiide  á  38".'; ;  hay  cierto  enlla- 
queciiniento  del  animal  y  fatiga  al  menor  tra- 
bajo. 

En  la  hembra,  loa  ¡irinieros  occidentes  se  pre- 
sentan i  los  cinco  ó  seis  días  del  coito.  Loa  la- 
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bios  de  la  vulva,  ó  uno  sohuuuute,  son  usicnto 
do  edunia.  La  inucusa  tiene  un  color  rojo  vivo. 
El  edema  alcanza  el  peiiué y  á  veces  el  auo.  l'or 
la  comisura  iuTerinr  du  la  vulva  ec  escapa  un  moco 
claro  que  Uug»  su  hace  mas  csi>cso;  y  los  órga- 
nos genitales  Icxlos  están  afectados  de  un  pru- 
rito intenso.  A  los  pucos  días,  el  edema  gana 
las  glándulas  mamarias,  se  hace  trío  é  indolente 
y  el  animal  eutlaqucce. 

Segumio  período.  -  Los  síntomas  generales  se 
agravan;  los  enfermos  están  débiles;  la  región 
lumbar,  liipcrcstesiada,  es  muy  sensible  á  la  pre- 
sión. En  ciertos  momentos  se  notan  fenómenos 
nerviosos  raros,  como  parálisis  de  las  orejas,  de 
los  labios,  del  ojo,  que  á  veces  persisten.  Durante 
la  marcha  son  njuy  frecuentes  los  pasos  en  falso 
por  flexión  cspasmódica  do  la  articulación  tar- 
siana.  Un  síntoma  do  gran  valor  diagnóstico  es 
Ja  aparición  de  placas  cutáneas  redondas  cuyo 
diámetro  varía  entre  el  de  una  peseta  y  el  de  la 
palma  de  la  mano.  Estas  placas  pueden  evolu- 
cionar sobre  todo  el  tronco;  i)ero  lo  más  fre- 
cuente es  que  aiiarezcan  en  las  |)alctillas,  en  las 
costillas  o  en  la  grupa,  üeneralmente  se  desarro- 
llan por  la  mañana,  persisten  de  cinco  á  ocho 
días  y  desaparecen  luego  sin  dejar  huella.  Sin 
embargo,  si  se  hace  sudar  al  animal,  la  piel  que- 
da seca  donde  han  existido  estas  placas.  Los  gan- 
glios linfáticos  están  infartados  en  todas  las  re- 
giones ;  suele  haber  catarro  brónquico,  prurito 
cutáneo,  siuovitis  y  cojeras;  pero  estos  síutomas 
tienen  escaso  valor  diagnóstico. 

Al  final  de  este  período,  el  enflaquecimiento 
do  los  enfermos  es  considerable.  Los  músculos 
del  tercio  posterior  están  como  atroliados,  y  los 
animales  permanecen  echados  la  mayor  parte 
del  tiempo,  sin  levantarse  ni  aun  jiara  comer. 
La  marcha  es  vacilante;  si  se  hace  al  trote,  el 
enfermo  cojea  á  cada  instante.  La  fiebre  suele 
ascender  por  la  tarde  á  39°. 

Tercer  período.  -  La  paresia  muscular  se  acen- 
túa y  se  convierte  en  paraplejía  declarada.  El 
animal  cae  para  no  levantarse  más;  la  sensibi- 
lidad y  la  motilidad  persisten,  pero  muy  debili- 
tadas; el  apetito  es  casi  nulo;  las  partes  declives 
se  edeniatizan;  la  orina,  muy  espesa,  contiene 
albúmina  y  grandes  cantidades  de  sales  de  cal. 
La  muerte  suele  ocurrir  á  los  veinte  ó  treinta 
días  de  declararse  la  parálisis.  La  duración  to- 
tal del  proceso  es  de  ocho  meses  á  dos  años;  ])ero 
las  complicaciones  producidas  por  el  decúbito 
prolongado  apresuran  el  desenlace.  La  curación 
es  muy  rara;  animales  en  que  los  primeros  ac- 
cidentes especílicos  habían  desaparecido  y  nada 
autorizaba  á  creer  que  seguían  enfermos,  han  su- 
cumbido á  los  dos  ó  tres  años,  en  algunas  sema- 
nas, á  consecuencia  de  accidentes  medulares. 

Etiología.  -  El  tripanosoma  del  nial  del  coito 
vive  en  la  sangre,  en  los  edemas,  en  los  exuda- 
dos, en  el  esperma  y  en  la  leche  de  los  anima- 
les contaminados.  La  medula  espinal  es  también 
virulenta  en  los  últimos  períodos. 

El  contagio  se  verilica  por  el  coito  con  la  ma- 
yor facilidad.  Princc  ha  hecho  en  1862  unas  ex- 
periencias clásicas  en  las  cuales  de  quince  ye- 
guas cubiertas  ¡lor  cuatro  caballos  contamina 
dos,  diez  contrajeron  la  infección.  Dos  caballos 
que  cubrieron  luego  á  estas  yeguas  fueron  tam- 
bién infectados. 

El  modo  de  penetrar  el  virus  es  fácil  de  expli- 
car. Los  tripanosomas  introducidos  en  la  zona 
genital  se  cultivan  en  la  mucosa  y  ]>rovocan  ede- 
mas gracias  á  los  cuales  penetran  en  la  sangre 
de  la  gran  circulación.  Estos  edemas  i)arcceu  de- 
berse á  la  trombosis  de  los  iiequefios  vasos  y  de 
las  redes  ca)iilai'es.  Los  demás  accidentes  se  de- 
ben á  los  toxinas  del  parásito  que  obran  singu- 
laVmentc  sobre  el  sistema  nervioso. 

J'ro/ilaxis.  -  En  un  país  indemne,  la  profilaxis 
de  la  enfermedad  so  reduce  á  unas  cuantas  pre- 
cauciones sencillísimas.  Todo  caballo  o  yegua  (|ue 
Sresente  algo  anornnil  cu  los  órganos  genitales 
cbc  ser  rechazado  para  la  monta.  Sobre  todo, 
lio  debe  tolerarse  el  coito  de  un  animal  que  pa- 
dezca edemas  en  el  peno  ó  en  la  vulva,  por  lige- 
ros que  sean. 

En  los  países  contaminados,  todo  cuidado  será 
poco  para  evitar  la  propagación  de  la  enferme- 
dad. Después  del  coito,  es  necesario  lavar  la  vul- 
va con  agua  fresia  <•  imprrgnar  sus  labios  con 
ai'eite  ele  oliva;  lo  mismo  dclie  hacerse  con  •■[ 
micnibro  ili'l  semental.  I'or  último,  debe  Ivclia- 
zarse  la  monta  con  sementales  del  Estado  á  toda 
yeguaquc  haya  sido  cubierta  por  un  culiallú  des- 
conocido. 
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Tratamiento.  -  De  todas  las  medicaciones  en- 
sayadas contra  el  mal  del  coito,  lu  úuica  que  ha 
tenido  alguna  eficacia  es  la  arsenical.  Treíut  ha 
obtenido  buenos  resultados  con  el  ácido  arsenio- 
so (3  á  6  grs.  i)or  día),  asociado  generalmente  á 
la  esencia  de  trementina  y  al  hierro  reducido. 
También  producen  buenos  efectos  las  inyeccio- 
nes h¡|>odérmicas  de  arseniato  de  sosa  ó  de  ácido 
cacodílico.  Este  último  se  usa  en  solución  al  20 
jior  100;  se  hacen  inyecciones  crecientes  de  1  á 
5  grs. ;  se  suspende  el  tratamiento  por  ocho  ó  diez 
días,  y  se  vuelve  á  inyectar  la  solución  durante 
otros  cinco. 

-Malhojo:  Vcter.  Enfermedad  contagiosa, 
virulenta,  especial  del  cerdo,  debida  á  un  micro- 
bio que  produce  además  la  septicemia  del  ratón. 

élíníomas.  -  El  mal  rojo  se  presenta  en  la  prác- 
tica afectando  formas  clínicas  muy  diversas; 
pero,  siguiendo  á  Nocai-d,  las  clasilicarcnios  en 
tres  grupos:  formas  septicéniicas,  cutáneas  y  cró- 
nicas. 

L&s /orillas  scpticéynicas,  muy  graves,  evolucio- 
nan con  gran  ra])idez.  El  cercJo  deja  do  comer, 
se  echa  en  el  suelo  y  permanece  durante  doce  á 
veinticuatro  horas  eu  un  est^ido  de  somnolencia 
y  de  estupor,  indiferente  á  todas  las  excitacio- 
nes. Al  cabo  de  este  tiempo,  se  presenta  la  fiebre, 
de  42°  }'  aún  más;  la  jiostración  se  acentúa;  la 
respiración  se  acelera;  el  jiulso  es  frecuente,  pero 
con  intermitencias.  De  cuando  en  cuando,  el 
enfermo  es  sacudido  por  escalofríos  y  temblo- 
res violentos;  hay  vómitos  y  epistasis,  y  la  cola 
está  pendiente  y  desenrollada.  Estos  síntomas 
se  agravan  rápidamente;  la  disnea  se  acentúa; 
las  mucosas  toman  un  tinte  violáceo,  y  los  ex- 
crementos, que  al  priuciiiio  eran  duros,  se  tor- 
nan blandos  y  diarreicos.  Una  tos  ronca,  cor- 
ta y  poco  sonora  sacude  el  cuerpo  entero  del  en- 
fermo durante  algunos  instantes.  Hacia  el  se- 
gundo ó  tercer  día,  la  piel  se  cubre  de  manchas 
rosadas  que  van  obscureciéndose  pasando  del  rosa 
al  rojo  vivo  y  de  éste  al  violado  negruzco.  Estas 
manchas,  caracteiísticas  del  mal  rojo,  se  presen- 
tan en  las  orejas,  alrededor  de  los  ojos,  en  el 
vientre,  en  la  cara  interna  de  los  muslos,  en  to- 
das las  regiones  cubiertas  de  piel  fina.  Al  prin- 
cipio son  de  pequeño  tamaño,  ¡lero  crecen  rápi- 
damente, progresan  en  todos  sentidos,  confluyen 
ó  invaden  una  región  entera.  Sin  embargo,  hay 
ocasiones  en  que  no  crecen  y  quedan  aisladas  en 
el  lugar  donde  se  presentaron.  Los  ganglios  ve- 
cinos están  infartados  y  se  vuelven  dolorosos  á 
la  presión.  A  los  tres  o  cuatro  días,  el  animal 
cae  en  un  coma  profundo;  la  diarrea  se  hace  casi 
continua;  la  debilidad  del  tercio  posterior  se 
convierte  en  paraplejía;  la  temperatura  descien- 
de á  37°  ó  menos,  y  la  muerte  sobreviene  sin  ago- 
nía. La  mortalidad  de  esta  forma  del  mal  rojo 
es  de  un  80  á  90  por  ciento;  y  las  escasas  cura- 
ciones son  casi  siempre  incompletas.  Como  la 
evolución  de  la  enfermedad  es  tan  rápida,  siem- 
pre que  los  atacados  ])asan  del  cuarto  día  es  casi 
seguro  que  la  resistan. 

Las/orvias  eutáiieasse  observan  sobre  todo  en 
los  animales  jóvenes.  Se  anuncian  por  tristeza, 
pérdida  del  ajietito,  estreñimiento  y  fiebre  alta. 
Pasados  dos  días,  aparecen  eu  la  piel  manchas 
redondeadas,  del  tamaño  de  una  peseta  al  de 
un  duro  y  de  color  rojo  vivo.  En  ocasiones,  la 
parte  central  es  clara  y  la  jicriferia  semeja  un 
anillo  coloreado  más  fuertemente.  Otras  veces 
son  irregulares,  de  forma  rectangular,  etc.  En 
cuanto  lu  erupción  acaba,  el  estado  general  me- 
jora, la  temperatura  desciende  y  en  ocho  á  diez 
días  las  placas  desa|)areceu  por  descamación 
epitelial.  Algunos  autores  han  llamado  á  esta 
foima  del  mal  rojo  urticaria  febril.  Es  menos 
grave  que  la  anterior;  pero  muchos  eufcrnios  su- 
cumben. 

Las/urHios  crónicas  no  se  presentan  sino  como 
consecuencias  de  las  cutáneas.  Su  localizaeión 
iirincipal  es  la  endocanlitis;  pero  también  hay 
local izacioncs  digestivas,  nefríticas,  etc.  Casi 
todos  los  enfermos  sucumben  á  consecuencia  de 
ellas. 

Diagnóstico,  -  La  forma  scpticémica  es  fácil  de 
distinguir  por  la  rapidez  de  su  evolución,  por  la 
gravedad  de  los  síntomas  iniciales  y  por  la  a|ia- 
rlción  de  las  manchas  cutáneas.  Lus  demás  for- 
mas pued<  u  confundii'secon  olrius  enfermedades, 
sobre  tollo  las  erónico»;  iieni  la  exislmeiu  del 
mal  rojo  en  estado  cur.oótico  ó  epizoótico  en  una 
loeali  lad  niw  scrvil-á  de  mucho  para  el  diagnós- 
tico. En  todo  caso]iuc'dc  r.-eurriise  á  lu  inocula- 


ción, cu  la  paloma,  de  una  pequeña  cantidad  de 
)>ul|ia  extraída  del  hígado,  del  bazo  ó  de  un  ;;au- 
glio  infartado.  Si  se  trata  del  mal  rojo,  la  paloma 
muiie  del  tercero  al  quinto  ilía.  El  examen  bac- 
teriológico nos  jMirmilirá  ver  el  bacilo,  que  se 
presenta  bajo  la  fomiu  de  un  bastoncillo  Uuo,  de 
análogas  dimensiones  al  de  la  tulieixulosis.  Eu 
los  caldos  de  cultivo,  ú  37°  da  un  ligero  entur- 
biamiento uniforme  que  desa[>arcee  en  ¡loius 
días,  quedando  el  líquido  trausijorentc.  No  licúa 
la  gelatina  y  no  se  cultiva  eu  la  ¡latata  sino  eu 
el  vacío.  Estos  caracteres  tienen  importancia 
porque  la  paloma  suele  morir  también  á  conse- 
cuencia de  inoculaciones  de  la  pasterelosis  jjor- 
ciña;  y  sólo  el  examen  bacteriológico  puede  con- 
firmar el  diagnóstico  en  las  formas  septicéniicas 
dudosas. 

ICliulugla.  -  El  cerdo  es  el  único  anima!  ex- 
puesto al  contagio,  sobre  todo  el  cerdo  adulto. 
Los  cochinillos,  hasta  la  edad  de  cuatio  meses, 
son  casi  inmunes,  y  si  son  atacados,  toma  la  en- 
fermedad una  forma  benigna.  El  contagio  se  ve- 
rifica sobre  todo  por  las  orinas  y  por  las  materias 
diarreicas;  si  en  una  )iorqucriza  entra  el  mal  ro- 
jo, todos  los  animales  que  contiene  lo  jiadecen  á 
las  pocas  horas.  La  transmisión  á  otras  pon)Uc- 
rizas  se  ojiera  por  las  aguas,  por  los  cadáveres, 
por  los  gatos,  los  ratones  y  las  palomas,  por  el 
hombre  mismo.  Excusado  es  decir  que  en  los 
países  donde  se  acostumbra  conducir  los  cerdos 
al  caiu^jo,  en  manadas,  la  diseminación  de  la 
enfermedad  á  todos  los  suídeos  de  un  pueblo  es 
asunto  de  pocos  días.  Las  epizootias  son  más  fre- 
cuentes en  la  estación  cálida. 

Tratamiento.  -  Las  medicaciones  propuestas 
contra  el  mal  rojo  son  muy  numerosas;  los  vo- 
mitivos (tártaro  emético  é  iiiecaeuana)  y  los  pur- 
gantes (los' calomelanos,  sobre  todo,  á  la  dosis 
de  3  á  5  gramos)  se  emplean  desde  hace  mucho 
tiempo  por  los  veterinarios  de  lodos  los  [laíscs. 
Modernamente  se  han  aconsejado  las  compresas 
de  Priessuitz,  el  alcohol  mezclado  con  leche  (dos 
vasos  por  litro),  las  fricciones  de  creolina,  de  naf- 
tol  ó  de  resorcina,  las  inyecciones  hipodérmicas 
de  ácido  fénico,  etc.  El  único  tratamiento  eficaz 
es  la  inyección  de  suero  inmunizante;  cuanto 
más  pronto  se  haga  ésta,  más  probabilidades  ha- 
brá de  que  el  enfermo  se  cure.  No  puede  preci- 
sarse de  una  manera  absoluta  el  i)eríodo  útil  de 
la  intervención;  pero,  en  los  casos  graves,  b.istan 
cinco  ó  seis  horas  para  que  ésta  pierda  todo  su 
eficacia.  De  todos  modos,  si  no  ha  jiasado  mucho 
tiempo,  debe  hacerse  siempre  la  inyección.  Esta 
suele  ponerse  detiús  de  la  oreja  ó  eu  la  cara  in- 
terna del  muslo.  La  cautidad  de  suero  que  dclic 
inyectarse  es  de  10  á  20  cm.'  según  el  peso  del 
animal.  Cada  siete  ú  ocho  horas  es  conveniente 
renovar  la  inyección  hasta  que  desaparezcan  los 
síntomas. 

Profilaxis.  -  El  suero  jirevontivo  contra  el  mal 
rojo  es  de  Pasteur;  pero  eu  la  actualidad  se  usa 
el  método  de  Leclainehe,  que.  además  de  curati- 
vo, es  también  profiláctico.  En  los  animales  no 
contaminados  se  hacen  dos  inoculaciones  con 
doce  días  de  intervalo;  la  primera  con  una  mez- 
cla de  suero  y  de  virus;  la  segunda  con  vinis 
puro.  La  cautidad  de  virus  que  se  inyecta  es 
siempre  medio  cm.';  la  dosis  de  suero  es  de  6  á 
10  ciu.'  segi'm  el  peso  del  animal.  El  suero  y  el 
virus  se  venden  separados;  la  mezcla  debe  hacer- 
se en  el  momento  de  la  inyección  y  en  la  misma 
jeringa. 

-MAL:adj.  Liter.  Mal  casai>a  (La):  Come- 
dia de  Lope  de  Vega  Carpió. 

Feliciana  es  una  viuda,  no  muy  sobrada  do 
bienes,  que  está  deseando  casar  á  sus  hijas,  so- 
bre todo  A  Lucrecia,  que  es  la  más  hermosa  y 
apetecida.  Pretenden  á  ésta  Lisardo,  Ktrailo, 
hombre  rico,  y  un  caballero  de  pota  hacienda, 
llanuido  D.  Juau  de  Ribadeneyra.  La  madre, 
atenta  á  lo  de  oros  son  triunfos,  se  inclina  y  fa- 
vori'cc  al  letrado,  por  su  dineni;  pero  la  niña 
prefiere  al  galán  almibarado,  pobre,  ]icro  buen 
moro  y  de  gentil  ajiostura. 

En  eso,  preséntase  un  tercero  en  di*cordÍR,un 
tol  Julio,  riquísimo  milonés,  con  sesenta  años  á 
cuestas  y  muchas  ganas  du  t^>niar  estado.  Ofu  re, 
si  se  casa  con  Luenciu.  iloiar  a  isla  en  di</  mil 
ducados  _v  i.  -i!  u  á  1 1  t"  iihíuj.i  niafn.  inil  ).u:i 
que  ferir  1  ■  I 

lili  CK   p.il 

IR)  vive  1 

tuna  qui 1:  1:>I  \i  in.i  \r  1  litnillii  l"'r  M--  |ih  r- 

tas:  excusado  c»  decir  que  aplica  lo»  mis  con- 
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viucentes  recursos  de  su  elocuencia  para  conven- 
cer á  su  hija  de  que  ningún  marido  más  al  caso 
pai-a  ella  que  el  famoso  milaués. 

Lucrecia  se  deja  convencer  y  también  se  de- 
cide en  favor  del  viejo  ricachón,  dispuesta  á  ser 
su  esposa.  Cuando  el  letrado  y  D.  Juan  vuelven 
para  saber  qué  ha  resuelto  la  doncella  respecto 
a  sus  amorosas  pretensiones,  se  encuentran  con 
el  chasco  solemne  de  ser  invitados  á  presenciar 
como  testigos  el  contrato  matrimonial  de  Julio 
y  Lucrecia. 

Casada  la  dama,  su  vida  es  un  martirio,  pues 
el  viejo,  celoso,  la  guarda  en  su  casa  como  en  es- 
trecha mazmorra. 

Las  ventanas  guardaban  encerados 
y  algunas  vidrieras  cristalinas, 
las  puert.-ui  dos  mil  llaves  y  cauílados, 
li.asta  en  las  más  ocultas  oriciuas. 
Estaban  recogidos  les  criados 
al  correr  de  la  noche  las  cortinas 
el  claro  sol,  que  aunque  después  salía, 
no  le  dejaba  entrar  donde  dormía. 

Muerto  al  fin  el  viejo,  le  deja  en  herencia 
treinta  mil  ducados,  á  condición  de  que  ha  de 
casarse  con  Fabricio,  joven  también  de  Milán, 
sobrino  del  difunto;  censo  que  de  mala  gana  re- 
conoce y  paga  la  viuda,  pues  Lisardo  y  ü.  Juan 
arrecian  en  sus  pretensiones  y  ella  continúa  ena- 
morada del  caballero,  á  quien  daría  su  mano  y 
los  treinta  mil  consabidos  de  mejor  voluntad 
que  al  desconocido  milanés. 

¿Para  qué  quiero  dinero 
y  el  uno  y  otro  vestido 
si  be  de  tener  un  marido 
hasta  del  alma  extranjero? 
Pobre  nací,  pobre  fuera; 
dejárarae  la  fortuna,  , 

pues  uo  pienso  que  hay  ninguna 
próspera  del  gusto  afuera. 

Cita  Lucrecia  en  el  jardín  ¡lor  la  noche  á  don 
Juan ;  sorprende  la  entrevista  Feliciana;  el  galán, 
para  salvar  las  apariencias  que  acusan  á  la  viu- 
da, dice  que  está  casado  en  secreto  con  ella;  Lu- 
crecia lo  niega,  y  entonces  D.  Juan  vase  despe- 
chado y  medio  loco,  lanzando  sobre  su  amada 
una  dura  imprecación: 

Si  tu  esposo  es  el  que  vi, 
no  quiero  mayor  venganza; 
pues  casándote  dos  veces, 
y  haciéndome  burla  entrambas, 
te  llaniaráu  en  Madrid 
dos  veces  la  mal  casada. 

Efectivamente,  por  defecto  físico  del  marido, 
descubierto  después  del  desposorio,  se  declara 
nulo  este  segundo  casamiento,  por  lo  que  tam- 
bién ahora  resulta  Lucrecia  mal  casada. 

Libre  estoy:  que  no  es  fingido. 
Libre  estoy.  Fabricio  es  hombre 
solamente  por  el  nombre 
y  por  el  nombre  marido. 

Por  último,  se  casa  Lucrecia  con  D.  Juan. 

-  Mal  casado  (El):  Liler.  Saínete  de  D.  Ra- 
món de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla. 

Paco  es  un  honrado  albañil,  trabajador  y 
amante  de  su  mujer,  á  la  que  entrega  el  jornal 
ínti'gro  todas  las  semanas. 

Marta,  la  mujer  de  Paco,  es  voluntariosa  y 
ligera  de  cascos,  y, conocedora  de  lo  que  vale  su 
hermosura,  la  explota  en  tráfico  inmoral  para  sa- 
tisfacer sus  deseos  de  lujo  y  a]>arieucia. 

Es  mujer  de  un  albañil, 
ipero,  amigo!,  ¡qué  portada!, 
¡qué  reloj!,  ¡qué  gjla!,  ;qué 
diamantes  y  otnos  alhajasl 
¡Pues  con  las  modas!  8i  salen, 
la  primera  ha  de  estrenarlas. 
¡Y  bien  puede  liaci-rlo,  que 
para  todo  da  la  masa! 

Entre  sns  numerosos  cortejantes,  figura  don 
Preciso,  quien  un  día  invita  á  su  amigo  D.  Si- 
món á  comer  con  él,  en  coniiiania  de  Marta  y  su 
hermana  Jerónima,  en  casa  ue  éstas,  aprovechan- 
do la  circunstancia  de  que  Paco,  ]ior  estar  tra- 
Imjando  muy  Icjoa,  no  ha  de  ir  á  caá  hora  á  co- 
mer. 

Todo  dispuesto  ya  i>ara  el  proyectado  banque- 
te (ntiiiio,  los  sorprende  la  llegada  del  marido, 
dando  á  los  dos  amigos  apenas  tiempo  [uira  es- 
i'onderac.  Panose  muestra  receloso  de  la  conduc- 
ta de  su  mujer,  pero  sin  dar  aún  entero  crédito 
á  sus  sospechas.  , 

Con  motivo  do  estar  la  comida  en  mal  esta- 
do, ármase  una  reyerta  entre  marido  y  mujer, 
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que  resuelve  Marta  diciendo  á  su  marido,  el  cual 
se  queja  de  que  la  carne  está  cruda; 
Esté  cruda  ó  esté  as.ida, 

más  cruda  la  come  el  perro: 

cómela,  ó  si  no,  arrojarla. 

Ruedan  mesa  y  cacharros,  uno  de  los  cuales 
se  estrella  en  la  cabeza  de  Marta,  y  el  pobre  ma- 
rido, indignado,  va  á  querellarse  ante  el  juez.  Al 
mismo  tiempo,  Marta  se  previene  y  convoca  en 
su  fiíror,  como  testigos,  á  los  numerosos  parien- 
tes y  vecinos  con  que  cuenta,  y  personado  el  juez 
en  el  domicilio,  todos  achacan  la  culpa  deloqtie 
ocurre,  al  infeliz  Paco,  que  no  ha  cometido  más 
falta  que  la  de  haberse  casado  con  mujer  seme- 
jante. 

Gracias  que  siempre  hay  buenas  almas,  que 
vuelvan  por  el  inocente,  y  en  este  caso  no  había 
de  faltar  alguna  que  hiciera  resaltar  la  inocencia 
del  albañil.  Interrogada  Frasca,  declara  la  ver- 
dad de  cuanto  sabe. 

Juez.       Vamos,  diga. 

Frasca.  Pues,  señor, 

si  he  de  h,ablar  como  Dios  mand.i, 

sepa  osía  que  él  es  hombre 

muy  de  bien,  en  cuanto  trata, 

y  aplicado  á  su  trab.ajo: 

que  el  jornal  que  el  pobre  gana, 

el  sábado  se  lo  entrega 

asi  como  vieue  á  casa, 

que  lo  oigo  yo  muy  bien 

desde  mi  cuarto,  y  ella  anda 

á  picos  pardos,  con  un 

osia  que  entra  en  su  casa 

muy  gordinflón. 

Para  comprobar  ese  extremo,  que  niegan  en- 
furecidos los  demás  testigos,  el  juez  dispone  que 
se  registren  cuantos  muebles  y  habitaciones  hay 
en  la  casa,  con  lo  que  aparecen  D.  Preciso  y  su 
amigo  D.  Simón,  y  las  ropas  ricas  y  valiosas  al- 
hajas que  guardadas  en  un  cofre  jiosee  la  desleal 
mujer. 

Para  desenlazar,  todos  van  presos  de  orden  del 
juez. 

Esta  pieza  abunda  en  situaciones  cómicas  de 
mucha  gracia,  sobresaliendo  las  escenas  en  que 
se  presentan  y  declaran  ante  el  juez  los  parien- 
tos  de  Marta,  gente  toda  muy  distinguida:  ver- 
duleras, tripicalleras,  traperos,  y  demás  del  mis- 
njojaez,  pues  en  la  pintura  de  esos  cuadros  esen- 
cialmente populares  era  maestro  D.  Ramón  de 
la  Cruz  y  no  ha  tenido  sucesor. 

MALA  GRAMMATICA  NON  VITIAT  CHARTAM 

(Ln  mala  yramálica  no  vicia  el  cunlrato):  Pala- 
bras latinas  que  se  emplean  para  manifestar  que 
un  error  de  lenguaje  no  merece  consideración  á 
no  ser  que  envuelva  alguna  anibigiiedad. 

MALABARI  (Bf.uramji  Mf.rwanji):  Siog. 
Autor  y  reformador  indio  contemporáneo,  n.  en 
Haroda  en  1853.  Ardiente  partidario  del  progre- 
so intelectual  3'  de  la  cultura  de  la  ludia,  trabajó 
abiertamente  contra  los  abusos  sociales  y  perni- 
ciosos de  la  misma,  como  el  casamiento  entre 
niños  y  la  libertad  de  las  viudas,  condenadas  á 
una  eterna  viudez.  Es  autor  de:  The  ludían  Eye 
on  Etiglish  Ufe;  A(je  vf  conscnt  Acl;  Sausarika; 
La  India  en  1897;  Problemas  itidios;  Guzerat 
and  Guzeratis;  etc. 

MALABARISTA:  s.  c.  Que  hace  juegos  mala- 
bares. 

MALABRANCA  ( Latiko,  llamado  también 
FRANOirANí):  £iog.  Cardenal  italiano,  n.  en  Ro- 
ma en  1212;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1294.  In- 
gresó en  la  orden  de  Santo  Domingo;  su  tío  el 
palia  Nicolás  III  le  nombró  cardenal  y  obispo 
de  Ostia.  Des]iués  fué  gobernador  de  Roma  y  le- 
gado en  Bolonia,  y  restableció  en  Florencia  la 
paz  entre  Güelfos  y  Oihelinos.  Al  morir  Nico- 
lás IV,  logró  Malabranoa  ])oner  lin  al  interregno, 
convenciendo  á  los  cardenales  de  que  debían  ele- 
gir pa)>a  al  ermitaño  Pedro  de  Morón.  Se  le  cree 
autor  del  Dicá  irae. 

'  MALACA:  Geog.  Por  virtud  de  tratado  que 
en  1895  celebraron  con  la  Gran  UrctaRa  los  Es- 
tados indígenas  de  Perak,  Selangor,  NegriSeni- 
hilan  y  Pahang,  el  gobierno  inglés  se  encargó  de 
la  administración  ]ior  medio  de  un  residente  ge- 
neral. Los  cuatro  sultanes  están,  pues,  bajo  el 
protectorado  de  Inglaterra. 

MALACARNE  (Pin^MlliE  DE):  Jnat.  Protube- 
rancia formada  por  las  i»rolongaciones  de  sulis- 
tancia  gris,  que  parten  de  cada  uno  de  los  lados 
del  vermis  inferior  del  cerebelo. 
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MALACBELO:  m.  Mil.  Nombre  que  daban  á 
la  luna  los  liabitantes  de  Palmira.  La  adoraban 
como  divinidad  benéfica  y  la  representaban  bajo 
la  forma  do  hombre  con  media  luna  y  una  corona. 

MALACINA:  f.  Quhn.  y  Terap.  Sin.  de  Sali- 
ciLrAiíAKENEDiTiXA,  cucrpo  quc  resulta  de  la 
combinación  del  aldehido  salicilico  con  la  para- 
fenetidina.  Se  presenta  en  agujas  aterciopeladas, 
amarillentas,  iusolubles  en  el  agua  y  en  el  alco- 
hol caliente,  y  de  sabor  muy  dulce,  de  donde 
procede  el  nombre  que  se  le  ha  dado. 

El  jugo  gástrico  descompone  la  malaciua  en 
aldehido  salicílico  y  en  fcnacetina.  Las  experien- 
cias hechas  en  los  conejos  han  demostrado  que 
éstos  soportaban  sin  incomodidad  dosis  de  2  gr. 
Posee  una  acción  enérgica  contra  el  reumatismo 
articular  agudo,  y  no  tiene  los  inconvenientes 
del  ácido  salicílico:  cefalalgia,  vértigos,  zumbi- 
dos de  oido,  sudores  abundantes,  etc.  Es,  ade- 
más, antipirético,  aunque  su  acción  es  menos 
enérgica  que  la  de  la  autipirina  y  la  fcnacetina. 
Un  gramo  de  malacina,  en  hora  y  media  ó  dos, 
hace  bajar  la  temperatura  de  0°,7  á  1°,5  durante 
cuatro  ó  seis  horas.  También  obra  como  analgé- 
sico contra  la  cefalalgia  de  la  cloroanemia,  pero 
en  esta  a¡ilicación  su  influencia  es  menor  que  la 
de  la  autipirina. 

La  malacina  es  particularmente  eficaz  contra 
el  reumatismo  articular  agudo,  para  el  cual  ofre- 
ce la  ventaja  de  estar  exenta  de  toda  acción  des- 
agradable. Por  tal  causa  esti  indicada  para  los 
enfermos  demasiado  sensibles  á  las  preparacio- 
nes saliciladas  (mujeres  y  niños)  ó  que  tienen, 
con  relación  á  aquéllas,  una  idiosincrasia  parti- 
cular. De  las  experiencias  hechas  por  Jacquet 
resulta  que  ocasiona  un  descenso  de  temperatu- 
ra; pero  así  como  la  autipirina  y  la  acetanilida 
obran  con  rapidez  y  energía,  la  malacina  deja 
sentir  su  acción  lenta  y  gradualmente. 

Jacquet  administra  la  malaciua  en  sellos  de 
1  gr.,  de  los  que  hace  tomar  de  cuatro  á  seis  al 
día;  4  gr.  de  malacina  equivalen,  poco  más  ó 
menos,  á  2  gr.  de  ácido  salicílico.  Los  niños  y 
adultos,  que  no  pueden  tragar  fácilmente  sellos, 
toman  la  malacina  con  alguna  confitura,  como 
la  comjiota  de  manzanas. 

MALACOCIRCO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  grupo  de  los  dentirrostros, 
familia  de  los  picnonótidos,  tribu  de  los  crate- 
ropodinos.  Comprende  unas  quince  especies  del 
antiguo  continente,  que  se  distinguen  por  tener 
el  pico  largo  y  corvo  y  el  plumaje  encarnado  ó 
gris. 

MALACODENDRO  (del  gr.  malaíós,  blando,  y 
déndron,  árbol):  m.  Bol.  Género  de  temstrcmiá- 
ceas  en  el  cual  se  incluye  varias  especies  de  ar- 
bustos que  crecen  en  el  Japón  y  en  Sud-América 
y  que  tienen  hojas  alternas  y  flores  solitarias. 

MALACODÉRMEOS:  m.  ]d.  Zool.  Suborden  de 
moluscos  ptcróiiodiis  cuyo  tipo  es  el  género  clío. 

MALACODERMO,  MA  (del  gr.  malalós,  blan- 
do, y  difmia,  piel):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  in- 
sectos coleópteros  que  tienen  los  tegumentos 
blandos.  U.  t.  c.  s.  m. 

MALACOFILO,  LA  (del  gr.  malal-is,  blando,  y 
fúlloii,  hoja):  adj.  Bol,  Se  a]ilica  á  las  ¡dantas  que 
tienen  hojas  blandas  al  tacto. 

MALACOLÓGiCO,  CA:adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  nialacología. 

MALACOMACRO:  tv..  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criiitopentánieros,  de  la  familia  de 
los  cerambícidos.  Coni]irende  seis  especies  de  la 
América  troidcal,  que  tienen  el  cuerpo  alargado, 
redondo,  y  los  élitros  marcados  por  un  surco  lol- 
gitudiual. 

MALACOPTERIGIO,  QIA  (del  gr.  tna/<ut-d*, 
blando,  y  ¡itmigiotí,  aleta):  adj.  Zool.  Se  dicedo 
los  peces  que  tienen  aletas  blandas  al  tacto. 

-•  Malacoiteiiioios:  m.  pl.  Zool.  Este  an- 
tiguo orden  de  (leees,  su|>rimido  en  las  clasifica- 
ciones modernas,  corresponde  á  los  Fisóstohos 
actuales. 

MALACOSARCOStS  (del  gr.  matakós,  blando, 
y  de  sarcDsü):  f.  ¡'atol.  Reblandecimiento  del 
sistema  muscular. 

MALACOSTEOSIS  (del  gr.  malatrós,  blando,  y 
osléon,  hueso):  f.  /'atol.  Reblandecimiento  délos 
huesos,  sin.  de  Osteomalaiia  (V.  en  el  tomo 
corres]>ondientc  del  Dic(Ionai:io). 
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MALACOZOARIOS  (liel  ¡^r.  wnlakós,  bUiíido,  y 
dsóCiii,  aiiiinal):  ni.  pl.  Zoot.  Nombre  empleado 
por  l?laiiiville  ]iaia  designar  los  animales  de  cuer- 
po blando,  como  los  niohiscos. 

MAlActico,  tica  (del  gr.  >na/aWíí(is, de  ma- 
Uíssein,  ablandar):  adj.  Med.  Sin.,  poco  iisado,  de 
Emoliente. 

mAlaqa:  m.  Vino  generoso,  que  se  fabrica  on 
la  ciudad  de  este  nombre. 

...  (copas)  corta»  como  ded.iles,  sostenidas 
en  breve  pie,  para  el  málaoa  meridional. 
E.  I\\BD()  BazAn. 

-*  M/il.AOA:  Geog.  Según  los  datos  del  No- 
menclátor de  1904,  formada  con  referencia  al 
censo  de  31  de  diciembre  de  1900,  la  prov.  de 
Málaga  tenía  7285,07  kms.'y  511 989  liabits.  A 
fines  de  1905  la  iioblacióu  llegaba  á  514319  lia- 
bitantes;  á  fin  de  1908  tenía  521863.  Los  dos 
partidos  juilicialcs  de  Málaga  ocujian  una  super- 
ficie de  548  kms."  con  148361  habits.,  de  los  que 
180109  correspondían  alayunt.  de  Málaga;  ¿ste 
tenía,  á  fin  de  1906,  141649  habits.,  y  á  fin  de 
1908,  149657.  Los  8  ayunt.  que  corresponden 
á  los  dos  juzgados  de  Málaga  tienen  1  c,  2  v., 
7  lugares,  2  aldeas,  43  caseríos  y  2745  cdif.  y 
albergues  aislados.  El  avunt.  do  Mála'ía  tiene 
357  kms.=;do  los  130109"habits.  que  dio  el  últi- 
mo censo  general  (1900)  perteiucían  á  la  c.  de 
Málaga  111  9.30;  á  la  barriaila  de  El  Talo,  3171j 
en  edif.  y  albergues  diseminados  vivían  12617 
individuos,  y  el  resto  estaba  distribuido  en  23 
caseríos  y  barriadas. 

La  ciudad  de  Málaga  ha  mejorado  mucho  en 
estos  últimos  tiempos.  Tiene  hermosos  paseos, 
como  el  del  Parque  y  el  del  Muelle  de  Heredia, 
en  el  que  todos  los  aftos  se  celebran  animados 
festejos  bajo  los  aus])icios  de  la  «Sociedad  del 
clima  y  embellecimiento  de  Málaga.»  En  la  Ala- 
meda principal,  dando  vista  á  la  calle  de  Larios, 
se  alza  la  estivtua  del  maniués  de  Larios,  inau- 
gurada el  1.°  de  enero  de  1899,  fecha  en  que  la 
casa  Larios  hizo  entrega  ala  Diputación  provin- 
cial de  un  ni.agnítíco  manicomio,  ipie  esta  consi- 
derado conm  uno  de  los  mejores  de  Europa. 

En  los  últimos  días  de  septiembre  do  1907 
Málaga  y  los  campos  y  pueblos  inmediatos  su- 
frieron t<>rril>le  inundación  causada  jior  les  ave- 
nidas del  Guadalmedina.  Las  víctimas  pasaron 
de  cien  y  los  destrozos  materiales  fueron  enor- 
mes. Desaparecieron  los  ¡mentes,  menos  el  de 
Tetuán ;  multitud  de  casas  quedaron  derruidas,  y 
en  la  miseria  millares  de  personas. 

-*  M.ü.ac:a:  Geog.  Esta  v.  de  Colombia  da 
nombre  á  una  prov.  del  nnevo  dep.  de  Bucara- 
manga;  comprende  los  municipios  de  Capitane- 
jo, Carcasí,  Cerrito,  Conce|>eión,  Enciso,  Maca- 
ravita,  Málaga,  San  Miguel  y  Teiiuia. 

MALAGMA  (del  gr.  málagma,  de  maldssein, 
ablandar):  f.  Tcrap.  Tópico  que  ablanda:  cata- 
plasma emoliente. 

MALAGONENSE:  adj.  Natural  do  Malagón 
(Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s.  c.  |i  l'erteneciente  ó i'e- 
lativo  á  dicha  población  espafiola. 

*  MALAGUEÑA:  f.  Mils,  liajo  la  denominación 
típica  de  í'aniango  están  comprendidas  la  Ma- 
lagueña, la  Itondeíia,  las  Granadinas  y  las  ¡Mur- 
cianas, que  no  se  diferencian  entro  sí  más  que 
en  el  tono,  en  algunas  variantes  de  los  acordes 
acompañantes  y  en  el  modo  de  tjiñerse. 

-Malaoi'Eña  pi'NTEada:  .VU.'í.  Forma  me- 
Ii'>i1ica  antigua  de  uno  de  los  más  característicos 
cantos  do  la  región  andaluza. 

-MAl.AnrKÑA  ó  RONliE.^A  rasoueapa:  f. 
^flis.  Forma  melódica  |>opular  propia  de  la  región 
rondcfia  andaluza. 

MALAGUEÑO:  Geog.  Pueblo  del  dc|i.  de  Santa 
María,  piov.  de  Córdoba,  Rcp.  Argentina;  tiene 
unos  500  habits.  dedicados  d  explotar  las  iniíio'- 
tantea  canteras  de  cal  do  un  cerro  veiino.  Hay 
aquí  un  ferrocarril  secundario,  do  O"', 75  de  tro- 
cha, destinado  al  transporte  do  la  cal  que  se  ex- 
trae del  cerro.  La  longitud  total  do  la  línea  prin- 
cipal sin  desvíos  ni  vías  auxiliares  es  de  26 
kms.  500  m. 

MALAGUTI(FAIisTINn.IoviTA):/?iV>j.  Químico 
francés,  de  origen  itiiliano,  n.  en  llolonia  on 
1802;  m.  en  Uennesen  1878.  Ejerció  la  profesión 
de  fannaeéutico  en  Bolonia;  piTo  á  consecuencia 
de  los  acontecimiontus  políticos  de  1831,  so  vio 
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obligado  &  expatriarse.  Buscó  refugio  en  Fran- 
cia, y  á  poco  de  instalarse  en  París,  ingresó  en 
el  laboratorio  del  célebre  Gay  Lus-sae  y  obtuvo 
el  cargo  de  profesor  quíndco  en  la  fábrica  de 
Sévres.  Naturalizado  francés,  desempeñó  una 
cátedra  de  química  en  la  facultad  de  Kennes,  al- 
canzó el  nombramiento  de  decano  y  después  el 
do  rector  de  la  Academia.  Se  dedicó  preferente- 
mente á  los  estudios  y  experimentos  do  química 
orgánica.  Sus  princiiiales  obras  son:  Le<;ons  de 
chimic  agricole;  Conrs  de  chimie  agrieole;  Le^ons 
ilémcntaires  de  chimie;  Analyse  annuellc  dea 
cours  de  chimie  agricole  yrofesséjs  á  lUnnes  de  1862 
fl  1856. 

MALAINQHA:  Mil.  Nombro  común  de  los  án- 
geles de  primer  orden,  entre  los  habitantes  de 
-Madagascar.  Estos  ángeles  hacen  mover  los  cie- 
los, las  estrellas  y  los  jilanetas,  y  eat/tu  encar- 
gados del  gobierno  de  las  estai-iones.  Los  hom- 
bres se  hallan  confiados  también  á  su  custodia. 

MALAKAT:  m.  Mus.  Instmniento  abisinio,  es- 
pecie de  trompeta  formada  de  un  tubo  de  bambú 
y  una  calabaza  á  modo  do  pabellón, 

MALAMIDA:  f.  Quivi.  Sin.  de  AspAROiNA  (V. 
en  el  tonm  corres|iondientedel  Diccionario). 

MALAMloiCO  (Acido):  Qtám.  Sin.  de  Acido 
Asia  uncu  ( \'.  Asi-ÁiiTico  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

MALAÑAR:  a.  Desearle  á  uno  mal  ano.  U.  t. 
c.  r. 

—  ¡Mal  aun!  -  No  hables  ausi. 
-Si  el  mal  año  es  para  mi, 
bien  puedo  yo  malaSaiiuk. 

Lope  de  Veda. 

MALAP1NCA:  f.  Bol.  Árbol  de  Filipinas,  cuya 
madera  se  emplea  en  la  construcción  de  embar- 
caciones. 

MALAPINI:  m.  Bol.  Árbol  de  Filipinas,  pare- 
cido al  pino  común,  cuya  madera  tiene  las  mis- 
mas a]ilicaciones  que  la  de  éste  en  la  construcción 
de  embarcaciones. 

MALAPTERURINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  pe- 
ces tcleosteos,  de  la  familiade  lossilúridos,  cuyo 
único  representante  es  el  género  nialapteruro. 

*  MALAR:  adj.  Jnat.  Apófisis  malar:  Emi- 
nencia rugosa  de  la  parte  externa  del  hueso  ma- 
xilar su]ierior,  y  que  se  articula,  por  medio  de 
una  superficie  ancha  y  desigual,  con  el  hueso 
malar. 

-  Canal  malar:  Anal.  Canal  excavado  en  el 
espesor  del  hueso  malar,  y  que  da  pa.«o  á  una 
|icqueña  arteria  y  á  un  filamento  nervioso:  tiene 
la  formado  una  Y,  cuyas  tres  ramas  comunican, 
por  sendos  orificios,  con  las  superficies  externa 
i  interna  del  hueso  malar  y  con  la  superior  de 
su  parte  orbitaria. 

MALARGÚE:  Gcog.  Río  de  la  prov,  de  Mendo- 
za, Rcp.  Argentina.  Nace  en  la  sicrrade  su  nom- 
bre, y  descriijiendo  un  semicírculo  va  á  desaguar 
en  la  laguna  Yamanclo  ó  Malargüe,  al  Sudoeste 
del  cerro  Nevado. 

*  MALARIA:  f.  Paiol.  La  malaria  ó  fiebre  pa- 
lúdica es  producida  por  un  infusorio  ó  es|ioro- 
zoario  que  se  halla  cu  la  sangre  y  que  ha  sido 
descrito  por  Laverán.  En  estos  seres  microscópi- 
cos han  sido  descubiertas  cuatro  formas,  que  re- 
presentan cuatro  lases  sucesivas  de  su  evolución: 

1.°  Elementos  alargados,  en  forma  de  media 
luna,  que  recuerdan  los  cueriK)s  falciformes,  tan 
frecuentes  en  todos  las  espoiozoarios;  son  cuer- 
pos inmóviles  ó  muy  poco  movibles. 

2.°  Cuerpos  esféricos,  transiiarentcs,  do  ta- 
maño reducidísimo  al  principio,  y  que  alcanzan 
hasta  siete  micrones  de  longitud;  en  su  interior 
so  observan  granulaciones. 

3.°  Estos  mismos  elementos  esféricos  so  ro- 
dejín  de  filamentos  muy  finos,  radiadosyanima- 
diis  de  movimientos  rápidos;  se  los  denomina 
Jingrins  ó  pfstaiiiia  y  son  on  niimei-o  de  3  ó  4  ,que 
pueilen  di'sprenderec  do  su  esfera  y  moverse  en- 
tonce» ]ior  sí  mismos. 

4.°  Además,  se  encuentran  cuerpos  libr<-s  ó 
contenido»  en  los  glóbulos;  «'Hto8cuorp<w,  en  for- 
ma de  amiba-s,  so  mueven  por  medio  de  prolon- 
piciones  de  su  pnqiia  substancia,  que  se  extien- 
de y  estira  de  to<Ias  maneras  y  on  todos  direc- 
ciones. 

Para  observar  esto»  hcmatozoarios  basta,  sim- 
plemente, examinar  sangre  fresca  de  enfernioa 
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atacados  do  fiebre  paliidiea.  A  esta  sangre  «c 
añaile  un  poco  de  agua,  lo  que  destruye  los  gló- 
bulo», no  dejando  más  que  los  iianUitos.  Puede 
también  hacerse  una  preiiaracion  de  sangre  por 
cualquiera  de  los  métodos  ordinarios,  culorarla 
medio  minuto  por  la  eosina,  lavarla  y  colorarla 
do  nuevo  i«ir  el  azul  do  metilcno.  Los  ¡■arúsitos 
aparecen  en  azul. 

Se  cree  que  los  mosquitos  son  los  priuciiiales 
agentes  de  la  infección. 

MALARINA:  f.  (iii/ím.  Snl)stancia  polvorosa,  de 
color  blanco  amarillento,  insolublc  en  el  ogua 
y  soluble  en  los  líquidos  alcalinos:  es  el  citrato 
del  producto  de  condensación  de  la  acetofenona 
y  de  la  feneditina.  Es  un  antipií-ético  enérgico, 
que  se  suelo  administrar  en  dosis  de  0»',20  en 
sellos,  de  los  que  se  pueden  tomar  de  dos  á  diez 
por  día. 

MALASPINA  DI  FOSDINOVO  (AlBF.LTO,  MAR- 
QUÉS DKl:  Iliog.  Pintor  italiano,  n.  en  Pisa  en 
febrero  de  1853;  iii.  en  Milán  en  se]itienibro  de 
1909.  Descendiente  de  la  ilustre  é  histórica  fa- 
milia que  fué  soberana  de  Lunegiana,  Malas|>iua 
era  oficial  de  caballería  y  excelente  marinista. 
En  1884  expuso  en  Milán  sus  dos  cuadros  Ho- 
gliasco  y  ¿\'cni,  que  fueron  muy  alabados.  Sus 
obras  han  figurado  en  diversas  exposiciones  ar- 
tísticas y  algunas  ocupan  distinguido  lugar  en  el 
Museo  do  Arte  Moderno  del  Castello  Sforzesco. 

MALASSEZ  (Lris  Carlos):  Biog.  Médico  é 
histólogo  francés,  n.  en  Ncvers  en  1842.  Fué 
discípulo  de  Claudio  Beniard  y  de  Ranvier,  y  sus 
notables  estudios  y  descubrimientos  sobre  tumo- 
res, tuberculosis,  sífilis,  y  en  general  sobre  mi- 
crobios y  parásitos,  y  los  útilísimos  y  prácticos 
instrumentos  que  ha  inventado  ó  iieríeccionado, 
le  han  valido  gran  renombre  y  un  jiuesto  en  la 
Academia  de  Medicina,  en  la  que  ingresó  en  1894. 

MALASTRUGADO,  DA:adj.  Desventurado, des- 
graciado, malaventurado,  infeliz. 

Dejemos  ile  l.is  penas  de  los  UAI.ASTRl'a.iDOS, 
digamos  de  los  gozos  de  los  bieiKiventiirndos. 
Gonzalo  db  Brrceo. 

MALASTRUGO,  GA:  adj.  MALA.STRrOADO,  DA. 

Furon  los  malastrcgos  por  sos  malos  pecados 
los  unos  destroydos,  los  otros  captivailos. 

LUto  de  Alejandre. 

MALATIA:  Geog.  C.  de  la  Tui-quía  Asiática, 
llamada  en  la  antigüedad  Melitina,  sit.  en  el 
vilayato  de  Kurdistán,  á  650  in.  de  altitud  y  al 
Oeste  del  Eufrates.  Su  principal  riqueza  es  la 
agricultura  y  el  opio.  Posee  minas  de  cobre.  En 
1893  fué  on  (larte  destruida  por  un  terremoto  y 
•en  1895  hicieron  los  turcos,  en  su  recinto,  una 
matanza  de  3000  armenios.  Su  población  actual 
es  de  30000  habits. 

MALATISA:  f.  Miner.  MALAQUITA  (V.  en  el 
tomo  corresiiondiente  del  Diccionario). 

*  MALATO,  TA:  adj.  ont.  EnkERMO:  que  ¡Pa- 
dece enfermedad.  Usáb,  t.  c.  s. 

-Malato:  ni.  Quim.  y  Terap.  Cueri>o  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  málico  y  una 
base.  Muchas  de  estas  sales  se  hallan  en  el  reino 
vegetal,  como  las  de  cal,  de  magnesia  y  de  po- 
tasa. Las  hay  acidas  y  neutras,  y  casi  todas  sini 
solubles  en  el  agua.  En  medicina  no  se  emplea 
más  que  el  malato  de  hierro,  el  cual  se  obtiene 
haciendo  digerir  ]ior  es|iacio  de  tres  días,  en  un 
recipiente  cenado  de  hierro,  y  á  la  tí'm|>e™tura 
de  26°,  una  jiartc  de  limaduras  de  hierro  piirliri- 
zado,  con  ocho  jiartes  do  zumo  de  manzanas 
agrias.  Aumentando  la  temperatura,  se  hace  eva- 
jiorar  la  mezcla  hasta  que  quede  nduciila  \  li 
mitad;  se  filtra  luego  el  licor,  y  se  le  c^iiji  .i.ü  i, 
hasta  la  consisti'iicia  de  extracto,  alliaño  n  .mi; 
después  se  coloca  en  tarros  do  vidrio  ó  cristal, 
cuidado-samente  taimados. 

MALAVENO:  in.  <l/rir.  Nombre  de  una  mador» 
incorruptible,  iiroccdente  de  nua  rs|iccie  de  ár- 
boles que  se  crian  en  los  archipiélago»  situadas 
al  S.  del  Asia. 

MALAXACIÓN:  f.  Acción  ó  electo  de  malaxar. 

MALAXAR  (del  gr.  mnhtsfrin,  ablandar):  «. 
Amasar,  sobar  una  •.iilslancia  |«niqne»e  [•■i.i.'v 
más  blanda  y  clu.  til  •!.•  loqueeraanteriotin.  ni.. 

MALAYALA:  m.  Filol.  Lengua  dmvidinmi  que 
80  liabla  en  la  e<wta  de  Malal>ar  y  aue  se  eon>i- 
deracomoun  antiquísimo  dialreto  <irl  tamnl. 
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'  MALAYO,  YA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Malaca,  ó  á  los  malayos. 

-Estados  confedeisados  malayos:  Qcog. 
Ocupan  el  centro  de  la  península  de  Malaca,  con 
un  área  de  42000  knis.-,  y  comprenden  Pcrak, 
Selangory  Negri  Senil.ilan,  al  O.,  y  Pahangal 
E.  En  los  dos  primeros  Estados  hay  numerosas 
minas  de  estaño.  Negri  Sembilan  es  comarca  es- 
pecialmente agrícola,  y  gran  parte  del  Pahang 
permanece  a)ín  inexplorada.  La  población  de  di- 
chos Estados,  en  1901,  era  de  678595  habits;  de 
ellos,  312486  malayos,  299739  chinos,  y  142-2 
europeos  y  americanos.  Los  datos  de  1907  recti- 
fican los  anteriores;  la  pob.  llega  á  1534000  ha- 
bitantes. Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  á  los 
Estados  citados  le  agregan  Kelanton,  Tren- 
gaanu  y  Kedah.  El  gobernador  de  Siugapur  es 
la  autoridad  superior;  pero  cada  Estado  tieue 
su  gobierno  proj)io,  bajo  la  inspección  de  nn  de- 
legado britiiuico.  Las  importaciones,  en  1904, 
se  elevaron  á  3686713  libras  esterlinas,  sin  con- 
tar la  moneda  ni  el  metal  en  barras; y  la  expor- 
tación, á  7369698  libras  esterlinas.  La  principal 
importación  es  el  arroz,  y  la  exportación  el  es- 
taño. Los  principales  productos  son  el  café,  el 
azúcar,  la  pimienta  y  la  tapioca.  Los  bosqnes 
producen  madera,  resinas,  cañas  y  gutapercha. 
El  Estado  de  Sungei  U.jong  fué  incorporado  á 
Selangor  en  1894.  En  1887,  Pahang  aceptó  el 
protectorado  británico. 

MALAYO-POLINESIO,  SIA:  adj.  Etn.  Se  dice 
de  un  grupo  etnográfico  en  que  se  observan  ca- 
racteres malaj'os  y  ]iolinesios,  y  que  se  extiende 
por  los  archipiélagos  de  Java,  Sumatra,  Borneo, 
Marianas,  Samoa,  Cook,  Sociedad,  etc.,  entre 
la  península  de  Malaca,  al  O.,  y  la  Polinesia 
oriental,  al  E. 

-  Lenguas  malayo-polinesias:í'i7oZ.  Grupo 
de  idiomas  que  hablan  los  pueblos  malayo-poli- 
nesios y  que  se  dividen  en  tres  ramas:  el  malayo, 
(|Uc  comiirende  las  lenguas  de  Luzón,  parte  de 
Mindanao,  Zebú,  Marianas,  O.  de  Formosa,  Su- 
matra, Java,  Célebes,  etc.;  el  viclanesio,  en  el 
cual  se  incluye  las  lenguas  de  Viti,  Nuevas  Hé- 
bridas, Salomón,  Carolinas,  Micronesia,  etc.; 
ly  el  ¡'oHncsio,  que  comprende  desde  Nueva  Ze- 
amla  hasta  las  islas  Hauaii. 

MALBARATO:  m.  Despilfarro,  derrocho,  pro- 
digalidad. 

Hacer  malbarato  de  alguna  cosa. 

Fr.  Pedro  Malón  de  Chaide. 

MALCOCÍNENSE:  adj.  Natural  de  Malcocina- 
do {l{adajoz).U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

*  MALCORAJE:  m.  Bol..  MlíllcUKIAL:  planta 
hcrliácea  anual,  déla  familia  de  las  euforbiáceas. 

*  MALDECIR:  n.  Renegar.  Maldecir  de  todo. 

MALOEGHEM  (Kelite  de):  Biog.  Poeta  belga, 
n.  en  Blankenberghe  en  1547;  m.  en  Brujas  en 
1611.  Se  dio  á  conocer  escribiendo  versos  fla- 
mencos y  latinos.  Abandonó  su  patria  cuando 
ésta  fué  invadida  jior  los  hugonotes,  y  se  refu- 
gió en  Calais.  Desde  aquí  pasó  más  tarde  á  Lie- 
ja,  donde  fué  protegido  por  el  príncipi;  Ernesto, 
á  quien  signio  á  la  guerra.  De  sus  obras,  la  ma- 
yoría perdidas,  citaremos  como  más  notable:  El 
/'/■Irarea  en  rima  francesa ,  con  comentarios. 

*  MALDITO,  TA:  Para  MALDITA  LA  fOSA: 
loe.  fam.  Para  nada. 

-¡Miá  tú,  hombre,  qué  sé  yo  de  eso,  ni  pn 
qné  me  s¿™<;/ -  Para  maldita  la  cosa,  dijo 
Anflré.1. 

Pbiieda. 

*  MALDONAOO:  fírog.  El  dep.  du  este  nom- 
bic.cn  la  I{ep.  del  Uruguay,  tiene  4111  kms." 
Ijii  población,  según  el  censo  de  octubre  de  1908, 
era  de  2S804  habits. 

-Maldonado  (FRANrisro  Severo):  Biog. 
Filósofo  y  ccononiistA  mejicano.  N.  en  Tepic 
Imcia  1765;  m.  en  Guadalajara  en  1830.  Fué 
clérigo  y  en  los  últimos  afios  do  s\i  vida  había 
perdido  In  vista.  Sostuvo  en  sus  obras  qno  la  ci- 
vilización ría  una  forma  social  imperfecta  y  tran- 
sitoria, que  el  ge  iiiro  humano  no  podría  gozar  de 
otra  mejor  sino  yor  medio  do  una  reorganización 
radical;  que  ésta  debería  consistir  en  dar  A  la 
industria  humana  una  dirección  nuevo,  inteli- 
gente y  unitaria,  de  manera  que  todas  las  fuer- 
Z08  productoras  de  la  sociedad  nlirnsen  en  con- 
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cierto  y  armonía,  y  repartiesen  sus  bienes  entre 
todos.  En  1830,  poco  antes  de  su  muerte,  publi- 
có M.aldonado  su  última  obra,  intitulada:  El 
Triunfo  de  lii  especie  humana,  obra  escrita  con 
el  objeto  de  demostrar  las  ventajas  del  estable- 
cimiento de  la  escala  de  comunicaciones  y  plan- 
teles agrícolas,  industriales  y  mercantiles  que 
él  pensalm  y  que  quiso  realizar  por  sí  mismo. 

-Maldonado  Macanaz  (Joaquín):  Biog. 
Historiador  español,  m.  en  Madrid  el  17  de  se]>- 
tierabre  de  1901.  Como  periodista  ganó  merecido 
renombre;  figuró  en  el  partido  conservador-libe- 
ral y  dio  á  luz  notabilísimos  trabajos  de  polémi- 
ca y  doctrinales  en  El  Diario  Español,  en  La 
Unión,  y  sobre  todo,  en  La  Ejmca,  distinguién- 
dose también  como  diputado  y  senador  y  al  fren- 
te de  la  Dirección  general  de  Instrucción  públi- 
ca. En  1871  ganó  por  oposición  la  cátedra  de 
Historia  y  civilización  de  las  colonias  inglesas  y 
holandesas  en  Asia  y  Oceanía,  y  en  3  de  mayo 
de  1894  ingresó  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, leyendo  en  el  solemne  acto  de  su  recepción 
un  discurso  cuyo  tema  era  Voto  y  renuneia  del 
rey  D.  Felipe  V.  Entre  otras  obras  suyas  cita- 
remos: Principios  generales  del  arte  de  la  Colo- 
nización; Historia  de  la  provincia  de  Burgos; 
Historia  de  Prusia;  La  Princesa  de  los  Ursinos; 
El  cardenal  Alberoni;  Koticia  soire  la  vida  y  es- 
critos de  D.  Rafael  Melchor  Macanaz;  etc.  Fué 
uno  do  los  fundadores  de  la  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid  y  perteneció  al  Consejo  Superior  de 
Filipinas. 

-Maldonado  Meléndez  (Bruno):  Biog. 
Poeta  colombiano,  n.  en  Bogotá  hacia  el  año 
1840.  Fué  alcalde,  jefe  municipal,  regidor  y  te- 
sorero en  su  ciudad  natal,  y  ocupó  dos  veces  un 
puesto  en  la  Asamblea  de  Cundinaniarca.  Aun- 
que se  consagró  al  comercio,  cultivó  en  varias 
ocasiones  la  literatura,  y  publicó  un  tomo  titu- 
lado Fantasías,  en  el  que  incluyó  sus  poesías  y 
algunos  dramas  que  no  llegaron  á  representarse. 

MALDRA:  Biog.  Rey  suevo,  hijo  de  Masila. 
Proclamóse  rey  en  el  Nordeste  de  Galicia,  á  la 
muerte  de  Aioulfo  en  457,  donde  no  sólo  sesos- 
tuvo,  sino  que  ganó  también  á  Lisboa,  mientras 
los  partidarios  de  Aioulfo  habían  elegido  rey  en 
el  Sur  del  país  á  Franta.  Muerto  éste  en  el  mis- 
mo año,  sometióse  aquella  parte  del  país  suevo 
al  rey  Maldra,  el  cual  les  envió  por  rey  á  su  hijo 
Remismundo,  de  suerte  que  el  país  quedó  divi- 
dido en  dos  partes,  y  quizás  en  tres,  porque  Mal- 
dra hizo  matar  á  un  hermano  suyo  que  también 
fué  reyezuelo  de  algunas  tribus.  Mientras  Maldra 
devastaba  el  valle  del  Duero  en  458,  la  Lusitania 
de  459  á  460,  y  arrancaba  en  dicho  año  á  los  vi- 
sigodos la  plaza  de  Oporto,  hizo  Remismundo 
una  incursión  en  Galicia.  Nada  pudieron  contra 
Maldra  y  su  hijo  los  mejores  caudillos  visigo- 
dos. Maldra  murió  asesinado  en  febrero  de  460, 
dejando  á  su  pueblo  en  estado  muy  llorcciente. 
Su  hijo  siguió  sus  conquistas  apoderándose  de 
Lugo  y  Chaves. 

MALEANDRO:  Mit.  Rey  de  los  Biblos,  á  cuyo 
país  llevaron  las  olas  el  cofre  en  que  Tifón  ence- 
rró los  miembros  de  Osiris  y  en  cuya  corte  se  re- 
fugió Isis  por  algún  tiempo. 

MALEAR  (del  lat.  maVeus,  martillo):  adj. 
Anal,,  l'crtencciente  ó  relativo  al  martillo,  uno 
de  los  huesecillos  del  oído  medio. 

-Mi'sriTi.o  malear:  Anal.  Músculo  que  re- 
gula el  movimiento  del  martillo  (V.  Mahtillo 
en  el  tomo  correspondiente  del  DlcnioNAKín, 
pág.  496,  col.  3."). 

*  MALECÓN:  m.  Muralla 6  terraplén  que  .sirve 
gcneralincnlc  de  sostenimiento  á  las  tierras,  y  en 
los  puertos,  para  defensa  de  las  aguas. 

MALEFACTOR:  m.  Maleficiador,  malhechor. 

Df!  nmlclicio  consta,  ¿el  malefactor  quién 
sería! 

Fr.  Pedro  de  Alha. 

MALEIna  (del  lat.  mallens,  muermo):  f.  Qulnu 
Substancia  específica,  que  se  extroe  de  los  culti- 
vos del  bacilo  del  muermo,  y  que  si  se  inyect.a 
en  animales  atacados  de  éste,  produce  en  ellos 
un  conjunto  de  fenómenos  locales  y  generales 
que  permiten  afirmar  la  existencia  do  dicha  on- 
lérmedail,  cuando  el  diagnóstico  no  está  bien  de- 
terminado. 

El  dcsenlirimicnto  de  la  maleína  se  debo  á 
Ilelnian  y  Knlning,  y  ésta  se  prepara  cultivando 
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un  bacilo  muy  virulento  en  un  medio  liquido:  al 
cabo  de  un  mes,  se  calienta  este  cultivo  hasta  la 
temperatura  de  100°,  con  olijeto  de  matar  el  mi- 
crobio; se  evapora  luego  hasta  que  queda  redu- 
cido á  la  décima  parte,  se  filtra  y  se  obtiene  un 
líquido  ceniciento  obscuro  á  que  se  ha  dado  el 
nombre  de  «maleína  en  bruto.  )> Para  emplear  este 
producto,  se  le  disuelve  en  proporción  de  un  ccu- 
tímetro  cúbico  por  nueve  de  agua  fenicada  al  5 
por  1 000.  Si  se  inyectan  2  '/.^  eni.-^  de  esta  solu- 
ción á  un  caballo  sano,  éste  no  ]}resenta  síntoma 
morboso  alguno;  pero  si  el  caballo  tiene  el  muer- 
mo, experimentará  un  notable  aumento  de  tem- 
peratura, y  en  el  punto  de  la  inoculación  se  for- 
mará una  tumefacción  dolorosa,  acompañada  do 
linfangitis  y  de  infarto  ganglionar.  Esto  demues- 
tra que  la  maleína  tiene  una  acción  semejante  á 
la  de  la  tuberculiua,  respecto  de  los  animales 
tuberculosos. 

MAlek-XAH:  jC/o.7.  Sultán selyúeida de Nicea, 
hijo  de  Kilix  Arsláu.  Sucedió  á  éste  en  1107,  y, 
después  de  recibir  refuerzos  del  interior  de  Asia, 
asoló  la  Mesia,  la  Bitinia  y  la  Pafiagonia,  del 
imperio  de  Oriente.  En  1116  pudieron  rehacerse 
los  bizantinos  y  derrotaron  á  los  turcos  en  varios 
encuentros.  Málek-Xah,  entonces,  resolvió  pro- 
poner la  paz,  que  se  firmó  en  1117,  y  restituyó  á 
Bizancio  todas  las  provincias  de  las  costas  del 
mar  Negro  y  del  Mediterráneo.  En  el  mismo 
año  murió  el  sultán,  asesinado  por  su  hermano  y 
sucesor  Masud  de  Iconio. 

malencólico,  CA:  adj.  ant.  Melancólico. 

malenconIa:  f.  ant.  Melancolía. 

MALENO,  NA:  adj.  Nombre  con  que  se  desig- 
na vulgarmente  al  natural  de  Posadas  (Córdo- 
ba). U.'^  t.  c.  s. 

MALEO,  LEA:  adj.  Perteneciente  al  cabo  Ma- 
lea, Malia  ó  del  Santo  Ángel,  promontorio  del 
Peloponeso.  ||  Malíaco. 

...  y  el  maleo 
seno,  donde  desagua  el  claro  Eurota. 

Lope  de  Vega. 

MALEOMICETO  (del  lat.  mallcus,  mucnuo,  y 
del  gr.  múkés,  múkélos,  hongo):  m.  Nombre  con 
que  se  designa  un  hongo  descubierto  por  Hallier 
en  el  pus  de  las  pústulas  del  nuiernio,  y  que  se 
considera  como  el  agente  patógeno  de  dicha  en- 
l'erniedad. 

MALGAIGNE  (Fractura  de):  Cir.  Fractura 
parcial,  que  no  presenta  solución  de  continuidad 
del  hueso  fracturado. 

-Garfio  ó  Gancho  de  Mai.oaignb:  Cir. 
Aparato  inventado  por  el  cirujano  de  este  nom- 
bre, para  mantener  unidos  los  fragmentos  de  la 
rótula  fracturada. 

MALGASTO:  m.  Acción  de  malgastar.  |i Loque 
se  ha  malgastado  ó  malgasta. 

MALGRATEN8E:  adj.  Natural  de  Malgrat 
(Barcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  relo- 
tivo  A  oiclia  población  española. 

MALHARRO  (Martín  A.):  Biog.  Pintor  ar- 
gentino, n.  en  Azul  en  1868.  En  su  juventud 
vendió  periódicos  en  las  calles  de  Buenos  Aires; 
luego  fué,  sucesivamente,  tipógiafo,  grabador, 
litógrafo  y  dibujante.  Con  s\i  mujer,  con  sus 
hijos  y  sus  pinceles  so  endiarcó  jiara  Enrojia  y  se 
estableció  en  París;  aquí  sufrió  contrariedades  y 
miserias,  pero  al  fin  logró  una  posición  indepen- 
diente, aunque  modesta,  y  jiudo  volver  á  su  pa- 
tria, donde  sus  cuadros  son  muy  celebrados:  jiro- 
sentó  cincuenta  y  seis  en  nna  exposición  que 
hizo  de  ellos  en  1902.  Su  especialidad  son  la.s 
marinas  y  los  paisajes,  algunos  de  los  ciuiles  son 
verda<leias  oliras  maestras. 

MALHUMORARSE:  r.  Ponerse  de  mal  humor. 

*  MALIGNIDAD:  Iconog.  Se  la  suele  simbolizar 
en  la  figura  de  una  mujer  fea  y  jiálida  que  lleva 
en  la  mano  una  codorniz,  por  sujioncrse  que  esta 
ave  tiene  la  malicia  de  enturbiar  el  agua  á  fin  de 
que  otros  aninuiles  no  puedan  beber. 

MALIGNITA:  f.  Oeol.  Roca  eruptiva  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  teralitas. 

mAlik  ELAXTAR: />'/<i5r.  Caudillo  árabe  del  si- 
glo VII.  Rebelóse  en  6.')4,  por  lo  cual  fué  encar- 
celado por  el  califa  Otnián :  |iero  logró  escapar  á 
Medina  y  luego  á  Kula,  donde  comenzó  á  soli- 
viantar á  las  tropas.  En  666  salió  con  los  rebel- 
des para  Medina  &  destituir  al  califa,  que  mu- 
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rió  á  manos  (lo  los  sul>levado3,  y  proclamó  &  la 
fuerza  il  Alí.  Siguió  iielcando  contra  los  adver- 
Barios  del  nuevo i'.ilifa,  distinguiéndose  especial- 
mente  en  varias  hatallaa  y  en  las  expediciones 
contra  lu  l'ersia  y  el  liali  sublevados.  Enviado 
por  el  calila,  como  hanil>ro  de  su  mayor  con- 
lianza,  al  gobierno  do  Egipto  en  657,  un  parien- 
te de  üsmán,  JIoawiya,  sobornó  al  recaudador 
de  contribuciones  de  Kobum  (Suez)  para  que 
cuando  llegase  allí  Málik  se  deshiciera  de  él;  y, 
en  efecto,  el  traidor  lo  dio  veneno  en  una  bebi- 
da, de  cuyas  resultas  murió  el  valiente  caudillo. 

MALINCHE  ó  MALINTZIN:  Siorj.  Nombre  qno 

los  mejicanos  daban   í  la  célebre  D."  Marina 

(V.  Makisa  en  el  tomo  XII  del  Diccionario). 

MALINGRADOR,  DORA:  adj.  Que  nialingra, 

MALINGRAMIENTO:  lu.  Acción  Ó  efeoto  de  nia- 

lingrar. 

MALINGRAR:  a.  Lastimar,  molestar,  dañar. 
No  pide  el  Sabio  aquella  groseray  común  dis- 
ciplina, sabida  de  todos  y  usada  de  algunos, 
que  MALiNuRA  y  magulla  la  espalda  exterior  sin 
herir  más  adentro... 

P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 

MAUINOF  (Ale-tandro):  Biocj.  Político  búl- 
garo, n.  el  8  de  abril  de  1867,  de  padres  rusos, 
en  Paudakli  (Besarabia).  Durante  su  infancia 
y  primera  juventud  vivió  en  Rusia,  y  en  la 
imiversidad  do  Kief  hizo  sus  estudios  de  De- 
recho. Entró  en  la  magistratura  como  juez  de 
primera  instancia  en  Filipópolis,  y  era  ya  pro- 
curador general  ó  fiscal  en  el  Tribunal  de  ajie- 
lación  de  Solía  cuando  en  1899  empezó  á  tomar 
parte  activa  en  la  política,  afiliado  al  partido 
democrático.  Diputado  en  1901,  pronto  llegó  á 
ser  el  jefe  de  aquel  partido  y  el  16  de  enero  de 
1908  recibió  el  encargo  de  formar  gobierno.  Era 
presidente  del  Consejo  de  ministros  cuando  el  22 
de  septiembre  se  proclamó  en  la  antigua  capital 
Tirnovo  la  independencia  del  Principado,  erigi- 
do en  reino. 

MALINSKl  (Pablo):  Biog.  Escultor  polaco,  n. 
en  Bohemia  en  1810;  ni.  en  Varsovia  en  1853. 
Estudió  en  Italia,  en  el  taller  de  Thorwald.scn, 
y  trabajó  en  Roma,  Ñapóles  y  Florencia.  Al  re- 

fresará  su  patria,  se  estableció  en  Varsovia,  don- 
e  ejecutó  muchas  obras  notabilísimas,  siendo 
la  más  importante  Cupido  en  un  carro  arrastra- 
do por  cisnes. 

MALINTENCIONADAMENTE;  adv.  m.  Con  ma- 
la intenriún. 

MALKNECHT  ó  M  OLKN  ECHT  (DOMINOo): 
Biog.  Escultor  francés,  n.  en  Greden  en  1793; 
ra.  en  París  en  1876.  Después  de  haber  estudia- 
do el  arte  en  Italia,  teniendo  á  Canova  por  maes- 
tro, se  trasladó  á  París,  donde  fijó  su  residencia 
y  trabajó  en  la  ornamentación  de  varios  edificios. 
De  sus  notables  esculturas,  merecen  ser  citadas: 
Sainlc  CatUerinc;  una  l'icrgc;  Le  maréchal  de 
Jiessiéres;  Saint  Jeanl'crangéliste;  Venus  désar- 
mant  l'Amour,  y  Jacques  Sarazin. 

MALKUT:  m.  Flagelación  usada  entre  algunos 
judíos  modernos.  El  penitente  se  tiende  en  tie- 
rra, do  costado,  con  el  rostro  vuelto  hacia  el 
Norte  y  la  espalda  al  Mediodía;  en  esta  postura 
hace  humilde  confesión  de  sus  pecados  y  se  da 
golpea  de  peclio,  mientras  un  conipafiero  le  azo- 
ta, recitando  el  versículo  58  del  salmo  LXX  VI 1 1. 
Recitándolo  tres  veces,  el  iienitento  recibe  treinta 
y  nueve  latigazos.  El  llagelante  se  echa  á  su  vez 
en  tierra  y  es  azotado  ]ior  su  compariero. 

•  MALMAISON  (La):  Clcog.  Esta  famosa  finca, 
castillo  ó  palacio,  fué  restaurada  por  su  propieta- 
rio, el  banquero  Osiris,  quien  lo  regaló  al  Estado 
|)ara  convertirlo  en  Musco  de  todos  los  ri'cner- 
dos  históricos  con  él  relacionado!).  Dicho  Museo 
se  abrió  al  público  en  1905. 

MALMARIDADA:  adj.  Dfcese  do  la  mujer  que 
faltA  d  los  deberes  que  le  impone  el  matrimonio. 
Desposóse  con  el  Tiempo 
Belleza,  una  cortesana 
&  quien  llamaron  después 
la  oella  MAi.M,\ninAnA. 

Alonso  dk  Lidesma. 
MALME8BURY  (OriI.I.KRMr)  riE):  Biog.  Cro- 
nistfi  anglonormando,  n.  en  1095;  m.  en  1143. 
Se  crió  y  educó  en  el  convento  do  Malnioslmry, 
en  el  cual  llegó  á  ser  bibliotecario.  Sus  princi|>a- 
les  obras  son:  tiesta  Jlegiim  Anglorum;  Oesta 
Tomo  XX VIH,  Apfndice  U 
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ronlifieum  Angloriim,  y  De  Anliqutíate  Glasto- 
Ilienses  Ecclcsi<€. 

-  Mai.mesbury  (P.  Oliverio):  Biog.  Religio- 
so benedictino  inglés  del  siglo  XI.  Versadísimo 
en  todas  las  ciencias  en  su  época  cultivadas,  con- 
sagróse muy  especialmente  á  las  matemáticas  y 
á  la  astrología.  Poseía  un  espíritu  valiente,  in- 
vestigador, presto  á  las  más  atrevidas  ideas,  y 
le  sedujo  la  de  acometer  el  proyecto  que  con  tan 
mala  suerte  intentara  el  mitológico  learo.  Du- 
rante muchos  afios  trabajó  en  la  construcción  de 
una  máquina  provista  de  alas  que  debía  poner 
en  movimiento  un  mecanismo  análogo  al  de  un 
reloj,  ó  sea  por  medio  de  ruedas  engranadas  y 
accionadas  por  una  niauivela.  Cuando  todo  es- 
tuvo ú  punto,  el  audaz  benedictino,  que  abriga- 
ba la  mayor  confianza  en  su  invento,  invito  á 
los  sabios  y  al  público  á  presenciar  su  primer 
vuelo.  Instalóse  el  hombre  en  su  aparato  y  des- 
de lo  alto  de  la  torro  de  Have,  cerca  do  Birmin- 
ghaní,  lanzóse  á  los  aires.  Pero  las  alas  funcio- 
naron mal  y  el  armatoste  fué  á  estrellarse  en  el 
suelo  con  su  tripulante,  quedando  ésto  tan  mal 
parado  que  á  poco  sucumbió  do  resultas  de  su 
tremenda  caída.  La  aviación  había  dado  el  pri- 
mero aunque  infructuoso  paso  y  causado  su  pri- 
mera víctima. 

MALMIGNATO:  m.  Especie  de  arácnidos  ara- 
neldos,  de  la  familia  do  los  tcrídidos  (V.  Latro- 
DECTO  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

MALMSTROEM  (BERNARDO  Elis):  Biog.  Poe- 
ta sueco,  n.  en  Tysslinge  (Nerike)  en  1816;  m. 
en  1865.  Sus  obras  son  modelos  de  dicción,  de 
claridad  y  elevación,  que  contrastan  de  un  modo 
notable  con  la  escuela  romántica,  objeto  de  la 
crítica  acerba  de  este  autor.  Debe  su  fama  prin- 
cipalmente á  sus  elegías,  entre  las  cuales  descue- 
lla Angclika  como  la  más  importante.  Publicó 
además  Fiskarfiickan  frán  Tynnehü  y  otr&s.  Sus 
Samlade  Skrifter  se  han  publicado  en  ocho  vo- 
lúmenes. 

-MALMSTROEM  (Carlos  GtTSTAvo):  Biog. 
Historiador  sueco.  Fué  profesor  en  Lund  y  Up- 
sala,  archivero,  y  miembro  de  la  Academia  do 
Suecia.  Sus  principales  obras  son:  ¿¡veriges  Po- 
litiska  Historia,  1719-1772,  y  Om  Emhetsman- 
nens  Stiillning  till  Riksdagcn  nnder  Frihcístiden. 

*  MALO,  LA:  PoR  LA  MALA:  m.  adv.  Mal  A 

MAL. 

-  Por  malas:  m.  adv.  Por  la  mala. 

-  Mala  Fortuna:  Mit.  Denominación  con  la 
cual  tenía  la  Fortuna  un  templo  en  Roma  en  el 
barrio  de  los  Esquilios. 

-Malo  ó  Mallus:  Mil.  Lugar  donde  se  re- 
unían los  celtas  para  las  ceremonias.  Entendían 
por  esta  palabra  el  santuario  donde  se  manifes- 
taba la  divinidad  de  un  modo  particular,  y  es- 
taba prohibido  acercarse  á  él  sin  hacer  oración  ó 
llevar  una  ofrenda. 

-Malo  mihi  malé  quam  mollitur  esse 
(Quisiera  más  estar  enfermo,  que  ocioso):  Prover- 
bio de  Séneca  con  que  se  manifiesta  que,  si  el  mal 
de  una  pequeña  enfermedad  es  pasajero,  el  que 
produce  la  ociosidad  arraigada  es  incurable. 

-Malo  (Carlos  Aliíeuto):  Biog.  Escritor 
militar  francés  contemporáneo,  n.  en  Lo  Pin-au- 
Haras  (Orne)  el  21  de  noviembre  de  1851.  Es  di- 
rector de  la  Ilevue de  earaleric  y  redactor  militar 
del  Journal  des  Débats.  Ha  reunido  una  biblio- 
teca de  arte  y  de  historia  militares,  que  contiene 
más  do  6000  volúmenes,  y  ha  escrito  para  la  .Bt- 
btiolliigue  Interna/ iima/e  d'hisloire  mititiiire,  de 
Muquaidt,  los  siguientes  relatos  técnicos:  C'nm- 
piniiic  de  1805  en  Allcmagne  el  en  Ilalie  (1886); 
Guerre  de  1866  en  Alhmngne  cien  //n/íc (1886); 
Campagnes  de  Gustare- Adolphc  (1887);  Campa- 
gne de  ÍS15danshs Pa¡is-¡las{lSS1);Canipagnes 
de  1859  en  Ilalie  (1887);  Campagnes  de  Turenne 
(1888);  L'Annie  suissc  (1889);  Campagnes  de 
1796  el  1797  en  Allemagne  et  en  Ilalie  (1889); 
M.  de  iloltke  (1891);  Champsde  batalllede  Fran- 
ee  (1899);  Iai  vraie  rifarme  de  la  armée  (1904). 
Estil  condecorado  con  la  medalla  militar  (1870- 
1871). 

-  Malo  (PEnno):  Biog.  Impresor  español  del 
siglo  XVI,  establecido  en  Barcelona,  delante  de 
la  Rectoría  del  Pino.  Entre  las  varias  obras  quo 
imprimió  desdo  1673  á  1895  figuran  como  más 
curiosas:  Los  diez  libros  de  fortuna  d'Amor,  do 


Antonio  do  lo  Frasso  (1573);  Vocabulario  del 
Aiíjiian£s/o,  de  Pedro  Palmireno  (1675);  Dcc/aido 
y  remate  de  grandes  hazañas,  de  Esteban  Corbtra 
(1576);  Comoediec  scx,  de  Terencio  (1577);  Ta- 
bula rcrum  omnium,  de  Fr.  Diego  de  Estella 
(1585);  Manual  de exercicios espirituales,  de  fray 
Andrés  Capilla  (1585);  Chronica  llamada  el 
triutnpho  de  lus  nueve  mát  preciados  varones  de 
la  Fama,ál^  Antonio  Rodríguez  Portugal  (1586); 
Ve  los  nombres  de  Cristo,  de  Fr.  Luis  do  León 
(1587);  Itesolula  erpHcaeiú  deis  misteris  de  la 
Missa,  del  Dr.  D.  IVdro  Salas  (1585);  Calateo 
español,  de  Lucas  Gracián  Dantisco  (1595);  etc. 

MALOBIURATO:  m.  Quim,  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  malobiúríco  y  una 

base. 

MALOCISTITO:  m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de 
equinodermos  del  grupo  do  los  aporítidos,  en  el 
cual  se  incluye  algunas  especies  fósiles  del  terre- 
no silúrico  de  Norteamérica. 

MALOCOCO,  CA  (del  gr.  mallóí,  vellón,  vedi- 
ja de  lana,  y  kókkos,  baya):  adj.  Bot.  Se  aplica  á 
los  vegetales  quo  dan  fruto  velloso. 

MALODERO  (del  gr.  mallos,  vellón,  vedija  do 
lana,  y  déré,  cuello):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopentíimeros,  de  la  familia  de 
los  cerambícidos,  en  el  cual  se  incluye  una  esjic- 
cie  de  Chile,  notable  por  tener  el  macho  la  ca- 
beza y  el  tórax  cubiertos  de  pelos  amarillos  do 
aspecto  lanoso. 

MALÓFAGOS  (del  gr.  mallos,  vellón,  vedija 
de  lana,  yfágcin,  comer):  m.  pl.  Zool.  Grupo  do 
insectos  ápteros  que  íáven,  como  los  parásitos, 
en  el  pelo  ó  lana  de  los  mamíferos,  y  entre  las 
plumas  de  las  aves.  No  sufren  metamorfosis  ni 
son  verdaderos  parásitos,  pues  se  nutren  de  los 
detritus  epidérmicos.  Algunas  veces  se  los  reúne 
al  género /icdicu/íís,  para  incluirlos  en  loshem!])- 
teros;  otras,  en  razón  do  sus  piezas  bucales,  so 
los  clasifica  en  los  ortópteros.  El  género /rieorffc- 
to  se  halla  en  algunos  felinos,  como  el  gato;  en 
los  solípedos  (el  caballo  y  el  asno);  y  en  la  cabra 
y  los  demás  rumiantes.  Lo  mismo  ocurre  con 
el  giropo,  especial  de  los  roedores  y  particular- 
mente del  conejo  de  Indias.  Estos  dos  géneros 
forman  el  grupo  de  los  pilívoros.  Los  otros  gé- 
neros, reunidos  bajo  el  nombre  Ae penivoros,  vi- 
ven en  las  aves. 

M  ALÓFORA:  Mit.  Sobrenombre  de  Ceres,  como 
diosa  tutelar  del  ganado.  Los  habitantes  de  Mc- 
gara  la  honraban  con  este  nombre  porque  les  en- 
señó á  cuidar  do  los  rebaños  y  á  aprovecharse  de 
su  lana. 

MALOGRADAMENTE:  adv.  m.  Con  malogro  ó 
pérdida. 

MALOÍLO:  m.  Quim.  Esencia  ó  extracto  de 
camuesa. 

MALOLIENTE:  adj.  Que  huele  mal. 

Había  ido  de  paseo  y  encontrádose  á  sn  ami- 
góte, que  le  hizo  subir  al  maloliente  vehícu- 
lo... 

E.  Mkníndez  Pklato. 

MALOMÓNADA:  f.  Zool.  Género  de  protozoa- 
rios  llagelados  cullagclados  (V.  Mai.omo.nas  en 
el  tomo  II  del  primer  Ai'ÉSPlCE). 

MALOMONAdiOOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
protozoarios  llagelados  cuyo  tijio  C8  el  género 
malomónada. 

MALÓN:  m.  Amer.  (del  Perú).  Irrupción  ó  ata- 
que inesperado  de  indios  salvajes. 

MALONAL:  m.  Qtihn.  v  Terap.  C«n"N-0=. 
Derivado  del  ácido  nmlijuico.  Se  presenta  en 
cristales  que  funden  á  191";  es  soluble  en  12 
¡lartes  de  agua  hirviente,  y  en  145  de  agua  á 
20»;  soluble  a.siniismo  en  el  éter,  la  acetona,  cl 
ácido  acético,  el  éter  acético  v  U  bencina,  y  for- 
ma sales  alcalinas  muy  solubles  en  cl  agua,  salvo 
la  sal  amoniacal. 

El  Dr.  Sielicr  lio  reconocido  excelentes  pro- 
piedades en  esto  cuerpo,  que  no  eiorce  ninguna 
acción  nocivo  en  cl  organismo.  Kl  i-mpleo  del 
malonol  se  recomienda  en  tn.ic  in- 

somnio en  que  éste  no  is  o.  ,i 
res  extenios.  En  eorta.s  dosis,  \  i, 

obro  como  sedativo,  y  se  han  "' 
nos  resultados  en  lo  tisis,  la>  l'< 

los  ríñones,  las  ofi>ocione*  p>il;  -■ 

orreglos  del  estómago  y  del  inl<-un... . ,  >,..  ,,,..i, 
la  diobetea  y  lo  tuberculosis  pulmonar.  Kn  orta 
C 
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última  contiene  la  irritación  producida  por  la 
tos,  y  la  acción  debilitante  fio  los  sudores  noc- 
turnos. En  las  enfermedades  cerebrales,  el  ma- 
lonal  obra  como  sedativo  é  hiimótieo,  y  está  tam- 
bién indicado  en  la  hipocondría  nerviosa,  el  his- 
terismo, la  neurastenia,  la  melancolía,  la  epilep- 
sia y  otras  neurosis,  así  como  en  las  afecciones 
del  corazón,  bronquitis,  laringitis,  faringitis, 
reumatismo  articular  y  muscular,  neumonía, 
pleuresía,  peritonitis  y  tos  ferina,  y  en  las  en- 
formedades  infecciosas  graves,  en  la  apoplejía, 
el  alcoholismo  y  la  intoxicación  por  la  nicotina. 
El  nmlonal  obra  también  eficazmente  en  la  of- 
talmoplejía,  y  puede  emplearse  en  los  niños,  aun 
los  de  poca  edad,  graduando  convenientemente 
la  dosis.  Los  más  pequeños  pueden  absorber  de 
0,025  gr.  á  0,075,  y  se  aumenta  la  dosis  según 
la  constitución,  el  sexo  y  la  edad,  hasta  0,25, 
0,50,  0,75  y  1  gr.  En  las  afecciones  cerebrales  se 
llega  hasta  2  gr.  La  dosis  diaria  media  será,  para 
un  adulto,  de  0,025  á  0,075;  y  la  dosis  máxima, 
0,6  gr. 

El  raalonal  obra  más  rápidamente  en  solución, 
y  al  cabo  de  media  ó  una  hora  sobreviene  un 
sueño  tranquilo.  Puede  disolverse  en  agua  ca- 
liente, te  ó  valeriana. 

MALONATO:  m.  Qiiim.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  nialónico  y  una  baso. 

MALONE  (Edmundo):  Biog.  Autor  y  crítico 
irlandés,  n.  en  Dublíu  en  1741;  m.  en  1812.  Se 
estableció  en  Londres  en  1777,  donde  logró  pron- 
to uno  de  los  primeros  puestos  entre  los  literatos 
y  políticos.  Su  primera  obra  notable  fué  la  in- 
vestigación del  orden  en  que  Shakespeare  escri- 
bió sus  dramas  y  un  estudio  crítico  é  histórico 
para  el  SliaL-espcare  de  Johnson.  Las  investiga- 
ciones y  comentarios  con  que  iluminó  su  nneva 
edición  de  las  obras  del  gran  dramaturgo  mere- 
cieron la  aprobación  general  y  fueron  resultado 
de  un  estudio  largo  y  concienzudo  de  aquel  au- 
tor. Más  adelante  publicó  las  obras  en  prosa  de 
.luán  Drydeny  preparó  material  abundante  para 
una  nueva  edición  de  Shakespeare  publicada  por 
Boswell  en  1821. 

-  Malone  (GuALTRRio):.B!í)g'.  Literato  y  poe- 
ta norteamericanoeontemporáneo,  n.  en  De  Soto 
(Mississipí)  el  10  de  febrero  de  1866.  Estudió 
Leyes  y  practicó  la  abogacía  desde  1887  á  1897, 
fecha  en  que  se  estableció  en  Nueva  York,  dedi- 
cándose, los  tres  primeros  años,  al  cultivo  de  la 
literatura  y  reanudando  la  práctica  de  la  aboga- 
cía en  1900.  Es  autor  de  las  obras  siguientes: 
Claribel  y  otros  poemas;  El  desterrado  y  otros 
poemas;  Narciso;  Canciones  del  amanecer  y  del 
anochecer;  La  venida  del  rey;  Cantos  del  Norte  y 
del  Sur,  y  Poemas  varios. 

MALONERO,  RA:  adj.  Natural  de  Malón  (Za- 
ragoza). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

MALONIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  ce- 
rambícidos, tribu  de  los  lamiinos.  Comprende 
varías  especies  africanas,  que  tienen  el  cuerpo 
rechoncho  y  el  color  negro  con  manchas  blancas. 

MALOPE:  Biog.  Cacique  del  territorio  inme- 
diato &  la  bahía  Graciosa  en  la  isla  de  Santa 
Cruz,  asesinado  en  1595  por  la  banda  de  soldados 
que,  al  mando  del  alférez  Juan  de  Buitrago,  en- 
traron libremente  en  los  dominios  del  poline- 
sio, que  tan  leal  amigo  se  había  mostrado  de  los 
españoles  (V.  el  artículo  Oceanía,  pág.  51,  co- 
lumna 3.»,  del  tomo  XIV  del  Diccionakio). 

MALORY(SiRToMAs):£íojr.  Autor  de  Le  Mor- 
le  Arlhur,  de  líltimos  del  siglo  xv,  que  ha  sido 
Identificado  por  el  profesor  Kittridgecn  su  obra 
iQiiu!n  fué  Sir  Tomiis  Mnlnry? cnn  un  ]iersonajc 
del  mismo  nombro  de  Newbold  Kcwell,  del  (ron- 
dado de  Warwiek,  el  cual  personaje  .se .sabe  tomó 
posesión  de  los  bien<s  de  su  familia  por  los  años 
de  143.3  ó  1434.  Condensó  las  leyendas  de  Mer- 
Un,  Tristán  y  Lamarole  con  Qiiesley  Mortí:  Ar- 
'.hur.  Las  modifieaciones  que  introdujo  en  el  tex- 
to, jnnto  con  la  sencillez  y  energía  del  lenguaje, 
dieron  (i  los  lectores  ingleses  nna  idea  muy  equi- 
vocada sobre  la  leyenda  considerada  como  amo- 
rosa y  sobre  el  sentido  moral  de  la  de  Arturo. 
Ld  mejor  edirión  publicada  es  ladelDr.  Sonimer, 
ieom|iaflada  de  un  juicio  crítico. 

•  MALOT  (nírTOii):  lUog.  M.  el  22  de  julio 
de  1907.  En  1895,  después  do  una  fecunda  labor 
literaria,  cansado  y  viejo,  bo  retiró  á  Konf«nay- 
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sous-Bois,  diciendo  que  no  volvería  á  escribir 
una  línea,  y  que  sólo  quería  vivir  para  sí  mismo. 
Desde  esa  época  data  su  silencio  literario;  pero 
las  muchas  y  bellas  obras  que  había  compuesto 
lo  mantuvieron  siempre  en  el  recuerdo  de  todos. 
MALPAGHINI  (Juan):  Biog.  Literato  italiano 
del  siglo  XIV,  natural  de  Ravena.  Las  noticias 
que  tenemos  de  él  abarcan  desde  el  año  1365  has- 
ta 1412.  En  el  primero  aparece  como  amanuense 
de  Petrarca,  que  explotó  su  talento,  por  lo  cual 
el  joven  Malpaghini  hubo  de  comenzar  una  pere- 
grinación en  busca  do  mejor  fortuna  y  estudian- 
do siempre.  Por  espacio  de  cuarenta  años  reco- 
rrió toda  la  Italia,  tomó  las  órdenes  y  alcauzó  el 
título  de  maestro  en  Letras  y  Filosofía  en  Roma, 
donde  aumentó  prodigiosamente  sus  conocimien- 
tos; mas  para  vivir  tuvo  que  ponerse  á  servir  y 
desempeñar  ocupaciones  aún  más  humildes  que 
en  casa  de  Petrarca.  A  fuerza  de  constancia  lle- 
gó á  ser  catedrático  en  la  nniversidad  de  Padua, 
p.asó  mucho  años  en  las  cortes  de  los  Carrara, 
hasta  que,  por  último,  halló  un  retiro  adecuado, 
en  1404,  en  Florencia,  de  cuya  universidad  fué 
uno  de  los  profesores  más  eminentes. 

MALPARTIDEÑO,   ÑA:  adj.  Natural  de  Mal- 
partida  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 
MALPASAR:  m.  Pasarlo  mal. 

He  corrido  tan  apriesa  estos  mares,  fatigado 
ya  de  tanto  navegar  y  malpasar,  y  he  tomado 
puerto  tan  de  golpe,  si  no  por  lo  que  era  ape- 
tecido, porque  no  entren  los  regidores  en  con- 
sulta y  nos  le  nieguen. 

Francisco  de  Roales. 

MALPICAn,  CANA:  adj.  Natural  de  Malpica 
(Coruña).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

MALPIGHI  (Coui'úscuLOs  DE):  Anat.  Núcleos 
pequeñísimos  de  tejido  linfoideo,  que  se  hallan 
en  el  bazo. 

-  Malpiohi  (Cuerpo  mucoso  de): ^nn<.  Véa- 
se más  abajo  Malpighi  (Red  mucosa  de). 

-  Malpighi  (GLOMTír.ULos  de):  Anat.  Ovillos 
esféricos  de  vasos  capilares  del  riñon ,  situados  en 
el  interior  de  las  cápsulas  de  Bowman,  y  al  tra- 
vés de  cuyas  paredes  se  verifica  la  secreción  uri- 
naria. En  el  embrión,  el  glomérulo  está  revestido 
del  mismo  epitelio  que  la  cápsula  de  Bowman, 
de  manera  que  puede  considerarse  ésta  como  una 
ampolla  de  pared  doble,  cuya  cavidad  contiene 
el  glomérulo.  En  el  adulto,  el  epitelio  interior 
parece  haber  desaparecido,  y  el  glomérulo  se 
baña  directamente  en  la  orina. 

-Malpighi  (Red  mucosa  de):  Anat.  Capa 
profunda  de  la  epidermis,  compuesta  de  varios 
estratos  de  células  poliédricas  provistas  de  núcleo 
redondeado  y  con  los  bordes  dentados. 

-Malpiohi  (Tudosde):  Zool.  Órganos  excre- 
torios de  los  insectos  y  arácnidos  y  de  algunos 
crustáceos.  Son  tubos  largos,  generalmente  en 
número  de  dos,  pero  que  alguna  vez  pueden  ser 
más.  Desembocan  en  el  recto,  en  el  cual  arrojan 
los  productos  de  desasimilación. 

MALPIGlACEO,  CEA  (de  malpigia,  nombre 
de  un  género  de  plantas  dedicado  á  Malpighi, 
anatómico  italiano  del  siglo  xvii):  adj.  Bot.  Dí- 
cese  de  plantas  dicotiledóneas,  arbustos  ó  arbo- 
lillos,  con  ramos  jior  lo  connin  trejiadores  y  ho- 
jas casi  siemiirc  ojiuestas  y  con  estípulas;  flores 
hermosas  en  corindíos  ó  en  racimos,  y  fruto  seco 
ó  abayado,  dividido  en  tres  celdillas  con  una  sola 
semilla  sin  albumen ;  como  el  chaparro.  U.  t.  c. 
8.  f.  II  f.  pl.  Bot.  Familia  do  estas  plantas  (Véase 
MalpigI.Ueas  en  el  tomo  XII,  pág.  200,  col. 
2.»,  de  este  Diccionario). 

MALPLEADOR,  DORA:  adj.  Que  nuilplea.  U. 
t.  e.  s. 

MALPLEAMIENTO:  m.  Mai.pi.eo. 

MALPLEAR:  a.  Hacer  mal  empleo  de  alguna 
cosa. 

Por  eso  no  MALPLKRSloseafuerzosde  tu  vida 
en  las  cosas  del  mundo. 

P.  Fh.  Antonio  Alvarrz. 

MALPLEO:  m.  Acción  6  efecto  de  mnlplear. 

MALQUERER:  m.  MaHíI.'ERENCIA. 

Pero  como,  con  respecto  á  Andrés,  ningún 
MALQURRsn  tenia  que  disimnlnr  la  arisca  rapa- 
za... 

Pkrkda. 
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MALQUISTADOR,  DORA:  adj.  Que  malquista. 
U.  t.  c.  s. 

MALQUISTAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de 
malquistar. 

MALROTADOR,  DORA:  adj.  Que  malrota.  U. 
t.  c.  s. 

MALROTAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de  mal- 
rotar. 

*  MALTA:  Qulm,  y  Terap.  Cebada  germinada 
cuyo  grano  se  ha  sometido  á  la  desecación  en 
aparatos  especiales.  Un  buen  malta  debe  ser 
más  ligero  que  el  agua;  el  grano  es  lleno  y  re- 
dondo, y  cede  con  facilidad  á  presión  de  los 
dientes,  dejando  un  sabor  azucarado.  Cuando  se 
le  aplasta  sobre  madera,  deja  una  mancha  blan- 
ca como  la  tiza.  El  malta  se  enijilea,  en  Tera- 
péutica, en  decocción,  y  mejor  aún  como  cer- 
veza de  malta,  muy  útil  contra  ciertas  formas  de 
dispepsia  y  para  prevenir  el  enflaquecimiento 
que  sobreviene  después  de  las  fiebres.  Del  malta 
se  extrae  la  maltina. 

-Malta:  Zool.  Género  de  peces  acantópteroE 
en  el  cual  se  incluye  dos  especies  de  los  mares 
cálidos  de  América. 

-Malta  (Fiebre  de):  Patol.  Fiebre  infec- 
ciosa y  específica,  endémica  de  la  isla  de  Malta 
y  de  todo  el  litoral  del  Mediterráneo.  Se  carac- 
teriza por  su  intensidad  y  va  acompañada  de 
dolores  vivos  en  los  miembros  y  abundantes  su- 
dores. Su  duración  varía  desde  una  semana  has- 
ta cinco,  y  puede  prolongarse  mucho  más  por 
efecto  de  las  recaídas,  fáciles  en  esta  enferme- 
dad. La  fiebre  de  Malta  se  atribuye  á  un  micro- 
bio descrito  por  Bruce  con  el  nombre  de  Micro- 
coccus  melitensis. 

—  *  Malta:  Geog.  La  población  de  esta  isla 
inglesa  y  dependencias  era,  en  1909,  de  213000 
habits. ;  tenía  13  kms,  de  f.  c.  en  explotación  y 
105  de  líneas  telegráficas. 

MALTES  (P.  Juan  Bautista):  Biog.  N.  de 
noble  familia  en  la  ciudad  de  Alicante  el  6  de 
abril  de  1646  é  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús 
el  14  de  agosto  de  1662.  Poseyó  extensos  cono- 
cimientos en  las  Santas  Escrituras,  dedicóse  con 
gran  fruto  al  confesonario,  fué  superior  de  la  re- 
sidencia de  Alicante,  y  falleció  en  Gandía  el  14 
de  enero  del  712  á  los  sesenta  3' seis  años  de  edad. 
Escribió:  MuHer  Apocah/ptica,  liitcralitcr,  his- 
torice,  panegyrice  el  moraliter  illustrata  (ms.  en 
fol.);  Dissertaciones  y  Historia  de  la  Ciudad  de 
Alicante  (ms.  en  fol.), 

MALTINA:  f.  Quím.  Principio  activo  del  mal- 
ta, que  se  halla  en  varios  cereales.  Es  una  subs- 
tancia albnniinoidea  que  el  calor  y  otros  agentes 
transforman  fácilmente  en  materia  insoluble  é 
inactiva.  Se  presenta  en  polvo  amorfo,  de  color 
blanco  amarillento,  ó  en  laminillas  translúcidas; 
es,  en  parte,  soluble  en  el  agua,  poco  soluble  en 
el  alcohol  débil,  insoluble  en  el  alcohol  fuerte. 
La  maltina  transforma  el  almidón  en  dextrina  y 
maltosa.  El  malta  contiene  una  cantidad  de  mal- 
tina  equivaleute  á  0, 01,  cantidad  cien  veces  ma- 
yor que  la  que  se  utiliza  en  la  sacarificación  de  la 
fécula  contenida  en  el  malta.  La  maltina,  llama- 
da también  diastasa  medicinal,  transforma  en 
azúcar  reductor  cincuenta  veces  su  peso  de  al- 
midón. Se  usa  en  Medicina  como  antidispéptico, 
en  dosis  de  08',10  á  O8',50. 

MALTODEXTRINA:  f.  Qfilím.  Compuesto  de 
constitución  intermedia  entre  la  dextrina  y  la 
maltosa. 

MALTRAPILLO,  LLA:  adj.  Andrajoso, que  lleva 
rotos  los  vestidos. 

Rale  «n  soldado  maltrapillo  llamado  Bo- 
Inños:  huyendo,  dice  mientras  ata  la  toen. 
I.opK  DB  Vfoa. 
MALTUSIANISMO:  m.  Conjunto  de  las  teorías 
económicas  de  Malthus.  fundados  en  la  observa- 
ción do  que  la  ]>oblación  tiende  á  crecer  en  pro- 
gresión geométrica  mientras  que  los  alimentos 
sólo  aumentan  en  luogresión  aritmética. 

MALTUSIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  sistema  económico  de  Malthus.  ||  Parti- 
dario de  dicho  sistema.  U.  t,  e.  s. 

*  MALUCO,  CA:  adj.  diin.  de  Malo,  LA. 

■r.iinpoco  e.H  MALUCA  frase  para  el  gusto  de 
V.  Ulna,  y  el  de  otros  enmaradas. 

P.  Isla. 
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MALUENDA(Kkav  Antonio  de):  £ío¡7.  Mouje 
benedictino,  natuial  de  15uif,'iis,  donde  nació  á 
mediados  del  siglo  xvi.  Por  los  años  de  1586  era 
canónigo  de  aquella  catedral  y  abad  de  San  Mi- 
Uán.  La  familia  de  los  Maluendas  pertenecía  ii 
laantií;ua  bidalftuía  de  Burgos,  donde  aún  exis- 
te su  casa  solariega  en  la  calle  de  Fernán  Gon- 
zález. Si  se  exceptúa  una  breve  indicación  de 
Andrés  de  ClaraiuonteyCorroy  f'iríaníí»  moral, 
Sevilla,  ¡lor  Martín  Clavijo,  1613),  el  cual  dice 
en  su  Inquiridiúii  de  ingenios  conlcmpordneos: 
«El  aliad  Maluenda,  insignísimo  varón  en  letras 
humanas  y  aventajado  poeta  eu  Burgos,  í  nadie 
lia  hablado  de  este  poeta  hasta  sacarlo  á  público 
estudio  D.  Juan  Pérez  de  Guznián  (La  Jíosa,  to- 
mo I,  pág.  245),  quien  ha  hallado  sus  poesías, 
entre  Jivcrsas  «recogidas  de  lo  acendrado,  !>  en 
la  Sala  de  MSS.  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid,  J/-338,  desde  el  fol.  15  en  adelante.  Al 
fbl.  68  .se  halla  su  autógrafo.  Entre  sus  sonetos, 
al  decir  del  sobredicho  crítico  y  académico,  son 
notables  los  dedicados  á  Carlos  V,  4  la  muerte 
do  Felipe  II,  á  D."  Inés  de  Castilla,  á  D."  Ana 
do  Zuazo  y  á  su  hermano  Francisco  Maluenda 
en  la  muerte  de  su  padre.  El  1'.  Valentín  de  Cés- 
pedes y  el  conde  do  Villamediana  dedicaron  so- 
netos en  alabanza  del  abad  Maluenda,  que  se  ha- 
llan inéditos  entre  sus  obras:  el  último  le  llama 
«Fénix  español  y  Virgilio  castellano.»  En  efec- 
to, dice  el  Sr.  Pérez  de  Guzmáu,  «las  poesías  que 
de  él  quedan,  hasta  hoy  ignoradas  como  el  poe- 
ta, es  de  lo  más  clásico  y  puro  en  la  forma,  y 
brioso  é  insjiirado  en  el  fondo,  do  la  gran  época 
literaria  entre  los  dos  Felipes,  II  y  III.» 

-Malue.vda  (FiiAY  Antonio  de):  Bior/. 
Monje  benedictino  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVI,  que  no  debe  confundirse  con  el  monje 
poeta  de  los  mismos  nombres.  Obtuvo  la  digni- 
aad  abacial  por  dos  veces  en  el  Monasterio  de 
San  .luán,  de  patronato  de  los  de  su  familia,  y 
en  el  de  San  Vicente  de  Salamanca,  y  en  1546 
fué  llamado  por  el  papa  Paulo  III  al  Concilio  de 
Trento,  como  teólogo  y  moralista  eminente.  De 
él  dejó  escrita  biografía  el  P.  Yepes,  á  la  que  se 
han  ajustado  posteriormente  Martínez  Añíba- 
rro,  en  su  JÜccionario  biográfico  y  hibliognijico 
de  la  provincia  de  Burgos  (Madrid,  por  M.  To- 
llo, 1889),  y  el  autor  anónimo  de  otra  ¡lublicada 
en  El  Papamoxas  del  13  de  abril  de  1890. 

-*  Maluenda  (.Iacinto  Alon.'ío);  Biog.  Las 

Íiruebas  para  el  hábito  de  Montosa  de  D.  Hipó- 
ito  .Sarapor  indican  que  este  escritor  español  n. 
en  la  ciudad  de  Valencia  el  año  1598.  Escribió 
también  Baile  del  Lastre,  que  se  conserva  ma- 
nuscrito en  la  Biblioteca  Nacional. 

MALUENDERO,  RA:  adj.  Natural  de  Maluen- 
da (Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  ]ioblación  española. 

MALUM  VAS  NON  FRANGITUR  (Una  mala 
vatija  no  se  quiebra  fácilmente):  Proverbio  lati- 
no con  que  suele  manifestarse  que  las  cosas  que 
compramos  más  barato  son  generalmente  las  que 
mejor  se  conservan. 

MALUMIQIOS:  ni.  pl.  Ilerejcs  mahometanos 
que  sostienen  que  la  criatura  jiuede  llegar  á  te- 
ner en  este  mundo  un  conocimiento  perfecto  del 
Criador. 

MALUS:  Mit.  Hijo  de  Amfictión  que  dio  su 
nombre  á  la  ciudad  de  Malicus. 

MALU8IANO  ó  MALÚ8ICO  (AciDO):  Qulm. 
Sin.  de  Acido  mái.ico  (V.  MAlico  en  el  tomo 
correspondiente  del  DicciONAiiio). 

MALVA8IA  (Caiílo.s,  MARQUfci  DE):  Biog.  Ar- 
queólogo italiano,  n.  en  Bolonia  en  1616;  m.  en 
la  misma  ciudad  en  1693.  Estudió  Leyes  y  Teo- 
logía y  fué  canónigo  y  jirofesor  de  Derecho  en  su 
ciudad  natal.  Sus  princi|iales  obras  son:  Fetsina 
pitlrice,  rile  e  ritraíti  deipiUori  bologncei;  I'ittu- 
re  di  Bolugna,  y  Marmórea  /elíinea  illustrata. 

MALVEInA:  f.  Qulm.  Materia  colorante  que  so 
obtiene  ¡lor  la  acción  del  cloruro  decaí  subre  una 
sal  de  anilina.  Es  una  base  estable,  soluble  on  ol 
agua  y  el  alcohol,  y  que,  en  combinación  con  los 
ácidos,  forma  sales  cristallzablcs  do  color  ver- 
dusco. 

MALVERNIENSE:  adj.  O'eol.  Se  dice  del  con- 
junto de  rocas  nrquoi'nüe^  que  resultan  do  la 
transformación  del  granito  y  la  diorita,  U.  t.  c. 
8.  (V.  AuQUEANO  en  el  tomo  corrospondicnto 
del  primer  ApIvNDICE), 
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MALVERSAOAMENTE:adv.  ni.  Con  malversa- 
ción. 

*  MALLA:  f.  Mar.  La  vuelta  ó  vueltas  que  se 
dan  para  amarrar  ciertos  cabos  gruesos.  ||  La 
misma  amarradura,  ligadura  ó  trinca. 

-  Malla  he  entalingaduha:  Mar.  La  que 
se  hace  con  el  cable  en  el  arganeo  del  ancla. 

-Media  malla:  Mar.  La  vuelta  que  resulta 
de  pasar  el  chicote  do  un  cabo  sobre  el  firme  y 
eu  seguida  por  el  seno  hacia  arriba. 

-  Hapeu  la  malla  al  palo:  Mar.  Afirmar 
el  chicote  del  cable  ó  de  la  cadena  al  jpalo  mayor 
ó  trinquete. 

MALLADO,    DA:  adj.   Armado  con  cota  de 

mulla. 

La  cabalgata,  compuesta 
de  cien  jinetes  HALLADOS, 
cien  peones  ballestero.s, 
cuarenta  muías,  diez  carros... 

Zorrilla. 

*  mallar:  a.  enmallarse. 

MALLARA,  MAL-LARA  ó  MAL  LARA  (JuAN 
DE):  Biog.  V.  MALAKAen  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario. 

*  MALLECO:  Geog.  Esta  prov.  chilena  tenía 
98  000  habits.  cuando  se  hizo  el  censo  general  de 
1895:  el  de  1907  dio  109776. 

MALLENERO,  RA :  adj.  Natural  de  Mallén 
(Zaragoza!.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  cspafiola. 

*  MALLERO:  m.  Mar.  El  molde  con  que  se 
hacen  las  mallas. 

MALLESON  (Jorge  P)RrcE):  Biog.  Militar  é 
historiador  inglés,  u.  en  Londres  enlS25;m. 
en  1898.  Tomó  parte  en  la  guerra  de  la  ludia  y 
fué  nombrado  después  comisario  de  sanidad  é 
insiicctor  militar  de  Bengala.  Durante  algiin 
tiem]io  fué  corresponsal  del  Times  en  la  ludia. 
Sus  princiiiales  obras  son:  Historia  de  los  fran- 
ceses en  ¡a  India;  Historia  del  Afghanistdn;  Los 
fundadores  del  imperio  indio.  Concluyó  también 
la  obra  de  Kayo  titulada:  Historia  de  las  insu- 
rrecciones indias. 

MALLETA:  f.  Pesca.  Cuerda  de  cáñamo,  de 
grueso  y  largo  jiroporcionados,  aunque  por  lo  re- 
gular de  30  á  34  brazas,  que  sirve  para  tiro  de 
algunas  redes,  como  las  del  ftcw,  entre  cuyos 
pescadores  es  más  usada  esta  denominación. 

MALLETE:  111.  Mar.  Cada  uno  de  los  barrotes 
de  madera  endentados  en  otros  para  formar  un 
hueco  cuadrado  ó  cuadrilongo,  y  aun  circular  ó 
arqueado,  por  el  cual  pase  una  pieza  que  ha  de 
resistir  grandes  esfuerzos.  Hay  malletes  de  car- 
lingas, de  crucetas,  dc/ogomidttras,  del  bauprés, 
etcétera.  El  que  entra  á  cola  entre  las  galeotas 
de  las  embarcaciones  menores,  y  forma  la  fogo- 
nadura del  palo  por  la  parte  de  popa,  os  de  qui- 
ta y  pon,  y  se  saca  para  abatir  dicho  palo, 

-  MALl.ErE:  Mar.  Barrado  hierro  que  se  atra- 
viesa en  cada  eslabón  de  cadera  para  reforzarlo 
y  evitar  que  se  junte  con  otros  y  formen  co- 
dillo. 

MALLIOT  (Antonio  Luls):  Biog.  Compositor 
francés,  n.  en  Lyón  en  1812;  m.  cu  Ruáu  en 
1867.  Empezó  su  carrera  siendo  tenor  de  ópera; 
después  se  hizo  profesor  de  canto  en  Kuán  y  co- 
laboró en  varios  ¡leriódicos  musicales.  Escribió 
algunas  melodías  y  las  óperas:  La  vendcenne  y 
La  truffomnnie,  que  alcanzaron  buen  éxito.  Ade- 
más es  autorde  libros  tan  interesantes  como:  ¿o 
musique  au  théálre;  Créalion  d'un  consenatoire 
de  musique  li  livucn,  é  Instituí  Boieldieu. 

*  MALLORCA:  Qeo<i.  Hay  on  esta  isla  4  c, 
44  V.,  16  lugares,  10  aldeas,  270  caseríos  y  1S3S0 
edif.y  alborgucsaislados,ron  un  totaldo248194 
habits.,  distribuidos  on  49  ayunt.,  que  forman 
los  p.  j.  de  Inca,  Manacor  y  Palma.  Kstiin  agre- 
gadas al  ayunt.  de  Mallorca  las  isletas  de  Auca- 
nada  (ayunt.  de  Alcudia),  Dragonora  ( Andraitx) 
y  Cabrera  (Palma).  V.  Menorca  ou  esto  niisuio 

Al'líNDIlE. 

MAMACONAS:  f.  pl.  Mil.  Los  |>eruano8  del 
tiempo  de  los  incas  daban  esto  nombre  á  las  vír- 
genes ancianas  consagradas  al  sol,  las  cuales  es- 
taban encargados  del  gobierno  ¿  instrucción  do 
las  vírgeuca  jóvenes. 


MAMACHIO  (TuMÁs  María):  Biog.  Keligioso 
dominico  italiano,  n.  en  el  ¡irimer  tercio  del  si- 
glo xviii;  m.  en  Corneto  cu  1792.  Catedrático 
de  Teología,  fué  nombrado,  ¡lOr  un  breve  de  Be- 
nedicto XI\',  maestro  de  esta  ciencia  y  consul- 
tor do  la  Congregación  del  índice.  Fué  uno  de 
los  teólogos  mejor  reputados  del  siglo  xviii,  y 
sus  méritos,  como  escritor,  son  grandísimos. 
Pío  VI  le  nombró  maestro  del  Sacro  Palacio,  y 
se  sirvió  muchas  veces  de  sus  consejos  y  de  su 
pluma.  Los  jansenistas  le  acusaron  de  veleidad 
en  sus  opiniones,  que  decían  que  cambiaba  según 
convenía  á  sus  miras  jiarticularcs,  y  le  llamaron 
el  «teólogo  veleta;»  especie  calumniosa,  que  des- 
mienten sus  escritos,  llenos  de  prudencia  é  ira- 
parcialidad,  siendo  jirecisaniciite  esta  última 
cualidad  en  las  discusiones  entre  jesuítas  y  jan- 
senistas, por  la  que  huía  de  las  exageraciones  en 
que  unos  y  otros  incurrieron,  la  que  dio  ocasión 
á  tan  ofensivo  como  infundado  supuesto.  Sus 
obras  más  notables  son:  De  eihnicorum  oraciiUs; 
De  cruce  Constantino  visa,  etc. ;  De  laudibus  Leo- 
7iis  X;  Or¡gt7ium  et  antiquitarutn  Chrisiianarum 
libri  viginti;  y  otras  varias,  algunas  en  italiano. 

MAM  ACHOCHA:  m.  Mit.  Nombre  con  que  los 
peruanos  adoraban  el  Océano. 

*  MAMADA:  f.  Amer.  Provecho 6  veotaja  con- 
seguida con  poco  trabajo  ó  por  ínfimo  precio. 

MAM  ADERO,  RA:  adj.  Que  puede  ser  mama- 
do. 11  fig.  Excelente,  bueno. 

La  mujer  y  la  pera,  la  que  calla  es  mama- 
dera. 

Refrán  popular. 

MAMAI:  Biog.  Gran  jan  de  los  tártaros,  uno 
de  los  caudillos  de  la  «horda  de  oro»  de  Rusia 
en  el  siglo  xiv  (V.  Horda  on  esto  mismo  Apén- 
dice). En  1375  invadió  el  territorio  de  Nishuí 
Nowgorod  y  Nowosdak,  incendiando  y  devastán- 
dolo todo,  y  en  1378  decidió  dirigirse  á  Moscou, 
pero  fué  derrotado  por  los  rusos.  Maniai  se  apre- 
suró entonces  á  reunir  á  todos  los  guerreros  de 
la  horda  é  invadió  los  territorios  de  Rajsan,  in- 
cendiando las  ciudades  y  aldeas  y  emprendiendo 
después  la  retirada.  Cuando  el  gran  duque  De- 
metrio supo  que  Mamai  se  dirigía  hacia  Moscou 
(1380),  envió  correos  á  todos  los  puntos  de  Ru- 
sia ordenando  á  los  vaivodas  y  príncipes  que 
acudieran  con  sus  tropas  á  Moscou,  y  después 
de  haberse  preparado  religiosamente  liara  tan 
arriesgada  empresa,  fué  á  encontrar  al  ejército 
enemigo  en  ol  campo  llamado  de  Kulikoff.  Des- 
pués de  una  lucha  encarnizada,  quedó  vencedor 
Demetrio,  aunque  gravemente  herido,  y  ol  28  de 
septiembre  hizo  su  entrada  triunfal  en  Moscou, 
tlientras  Mamai  hacía  preparativos  para  tomar 
venganza  de  los  rusos,  levantóse  un  pretendien- 
te al  janato,  llamado  Tochta,  obligando  áaiiuél 
á  llevar  sus  armas  no  hacia  Moscou,  sino  hacia 
ol  Este.  Los  ejércitos  rivales  se  encoutraron  cer- 
ca de  Kalka  y,  trabado  el  combate,  la  victoria 
se  decidió  por  Tochta.  «Los  jiríncipes  de  Mamai 
-  dice  la  crónica  rusa  -  se  apearon  de  sus  caba- 
llos, y  doblando  la  cabeza  prestaron  juramento 
de  fidelidad  al  jan  Tochta.»  Ninguno  ]ionsó  en 
hacer  resistencia:  la  victoria  de  Todita  fué  con- 
siderada por  aquella  gente  fatalista  como  senten- 
cia divina;  cambióse  la  persona  del  soberano  y 
todo  quedó  como  antes.  Mamai,  antes  tan  |Kido- 
ro30,  tuvo  un  tin  triste,  pues  habiendo  huido  á 
Kaffa,  fué  robado  primero  y  asesinado  dcs[>ués 
por  los  genovcses. 

MAMALÓQICO,  OICA:  adj.  Zool.  PcrtcDCciente 
ó  relativo  á  la  mamalogía. 

MAMANDURRIA:  f.  Amer.  AVnfaja.  sncldoqne 
se  disfrutasin  moreciniiento8;provechoobtenido 
con  escaso  ó  ningún  esfuerzo. 

MAMANITA:  f.  Miner.  Hidrosulfato  do  cal  y 
magnesia,  variedad  de  polihalita. 

•  MAMANTE:  No  DEJAR,  Ó  Ql-EDAR,  PIANTK 
NI  ma.mantk:  fr.  No  dejar,  ó  quedar,  viviente 
alguno. 

No  dejarán  (los  paacndorcs)  ruMra  ni  Ña- 
uante á  quien  uo  poi)f;nu  cerco  y  lustcD. 
La  l'icara  Jmtina. 

-No  «XCÍItrAR  MAMANTE  Jíl  PIASTE:  fr. 
No  exceptuar  aloiolulanientc  á  nadie. 

Deiipnclié  UUB  tirovisióo  i  mi  caía,  firmada 
con  mi  firní*  y  arllads  con  mi  sello,  impouien- 
do  cierto  tributo  sobre  los  racione»  y  alimen- 
to» du  todu  la«  caboui  da  ella,  tin  exupluar 


MAMASTE  NI  PIANTE  que  DO  coutribuyesc  para 
el  socorro  de  la  prosecución  desta  guerra. 
Edoe.nio  dk  Salazar. 

*  mamar:  mamar  y  gkuñir,  ó  como  el  que 
MAMA  Y  GRUÑE:  fr.  Díccsc  del  que  con  nada  se 
contenta  y  se  queja  de  ser  pocos  los  beneficios  que 
se  le  hacen,  como  sucede  con  los  niños  cuando 
están  mamando  y  rabiando  al  mismo  tiempo. 

*  MAMARIO,  RÍA:  adj.  Anat.  y  Zool.  GLÁN- 
DULA mamaria:  (Jigauo  de  secreción  de  la  leche. 

-Vasos  mamarios:  Bot.  En  el  embrión,  va- 
sos que  llevan  la  savia  del  cotiledón  á  la  plú- 
muía. 

MAMERANUS  (ENRIQUE):  Biog.  Escritor  bel- 
ga, n.  en  Mamer  hacia  el  atio  1500;  m.  en  Colo- 
nia en  1560.  Fué  corrector  de  pruebas  y  montó 
una  imprenta  en  Colonia.  Son  notables  sus  obras, 
escritas  en  latín:  Libcllus  de  priscce  monctívsup- 
putatione,  y  Tradalus  de  causa  cahimitatum  hii- 
itis  temporis. 

MAMERTINO,  NA:  adj.  Natural  de  la  antigua 
Mamertum,  ó  Mamertium  (hoy  Oppido,^  frente 
á  Mesiua).  |1  Perteneciente  ó  relativo  á  djcha 
ciudad  italiana. 

Bien  como  allíl  en  el  golfo  mamertino 
han  admirado  muchos  navegantes... 

Francisco  Botello. 

*  MAMEY  (Voz  india):  m.  Bot.  Árbol  ameri- 
cano de  la  familia  de  las  gutíferas,  que  crece  hasta 
quince  metros  de  altura,  con  tronco  recto  y  copa 
hermosa,  hojas  elípticas,  persistentes,  obtusas, 
lustrosas  y  coriáceas;  flores  blancas,  olorosas,  y 
fruto  casi  redondo,  de  unos  quince  centímetros 
de  diámetro,  corteza  verdusca,  correosa,  delgada, 
que  se  quita  con  facilidad,  pulpa  amarilla,  aro- 
mática, sabrosa,  y  una  ó  dos  semillas  del  tama- 
ño y  forma  de  un  riñon  de  carnero.  ||  Fruto  de 
este  árbol. 

-Mamey:  Árbol  americano  de  la  familia  de 
las  sapotáceas,  que  crece  hasta  treinta  metros 
de  altura,  con  tronco  grueso  y  copa  cónica;  ho- 
jas caedizas,  lanceoladas,  enteras  y  coriáceas;  flo- 
res axilares  solitarias,  de  color  blanco  rojizo,  y 
fruto  ovoideo,  de  quince  á  veinte  centímetros  de 
eje  mayor,  cascara  muy  áspera,  pulpa  roja,  dul- 
ce, muy  suave,  y  una  semilla  elipsoidal  de  cuatro 
á  cinco  centímetros  de  largo,  lisa,  lustro.sa,  que- 
bradiza, de  color  de  chocoíate  por  fuera  y  blanca 
en  lo  interior.  ||  Fruto  de  esto  árbol. 

MAMIFORME  (del  lat.  mamma,  mama,  y  de 
forma):  adj.  En  forma  de  mama  ó  de  pezón.  || 
Anal.  Sin.  de  Ma.stoides  (V.  esta  palabra  eu 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  MAMILA:  f.  Bot.  Cada  uno  do  los  tubercu- 
lillos  microscópicos  que  se  descubren  sobre  los 
granos  de  polen. 

MAMILADO,  DA  (de  mamila):  adj.  Que  tiene 
tuberculillos  redondeados. 

MAMILIFORME  (de  mamilayác  forma):  adj. 
En  forma  de  pezón.  ||  Mamiforme. 

*  MAMILAR:  adj.  En  forma  do  pezón. 

-Carúncula  mamilar:  Anal.  Nombre  que 
dieron  algunos  antiguos  anatómicos  al  nervio 
olfativo,  i)or  considerarlo  como  un  simple  apén- 
dice hueco  del  cerebro. 

-  E.MINENCIAS  ó  TUDÉRCULOS  MAMILARES: 
Anat.  Cucrjios  esféricos  situados  en  la  base  del 
cerebro,  á  cada  lado  de  la  línea  media  y  que  es- 
tán formados  por  los  jiilares  anteriores  del  trí- 
gono. Están  revestidos  do  substancia  blanca,  y 
su  parte  central  está  constituida  por  substancia 
gris,  que  es  continuación  do  la  que  se  halla  á  los 
lados  del  tercer  ventrículo. 

-  Mamilare.1:  m.  pl.  nial.  ccl.  Secta  do  ana- 
ba|>ti4ta9  del  siglo  XVIII. 

MAMILOPLA8TIA  (del  hit.  mamilla,  tota  po- 
qiK'riu,  y  del  uj.  pláasein,  formar):  f.  Cir.  Opera- 
ción cuyo  objeto  es  colocar  el  pezón  en  su  posi  ■ 
ción  normal,  en  los  casos  de  umbilicnoión  del 
mismo,  que  impide  mamar  al  infante.  I^ninmi- 
loplastia  sf  practica  cortamlnen  cada  iiiuidc  los 
boriles  saliintis  ile  la  mama  un  piilncitn  de  piel 
on  forma  de  media  luna  y  acercando  los  labios 
do  la  herida,  lo  que  i>ermite  salir  si  pezón  um- 
bilicado. 

MAMITIS:  f.  Patol.  Sin.  de  Ma.stitih  (V.  este 


MANA 

vocablo  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

*  MAMOLA:  f.  Cierta  burla  ó  engaño. 

— Dadme  acá  el  guante. — Mamola. 
(  Vásele  á  dar  y  búrlala. ) 

Tirso  dk  Molina. 

¡Yo  con  maza!  ¡Soy  mona?  ¡A  mi  mamola! 

Calderón. 

*  MAMÓN:  m.  Bot.  Árbol  de  la  América  in- 
tertropical, de  la  familia  de  las  sapindáceas, 
corpulento,  de  copa  tupida,  con  hojas  alternas, 
compuestas,  hojuelas  pequeBas,  lisas  y  casi  re- 
dondas; flores  en  racimo,  y  fruto  en  drupa,  cuya 
pulpa  es  acídula  y  comestible  como  la  almendra 
del  hueso.  ||  Fruto  de  este  árbol, 

*  MAMONA:  Armar  mamona:  fr.  Quitar  ó 
hurtar  con  engaño. 

...  y  por  donaire,  que  era  amigo  de  decirlos, 
dijo  á  fuer  de  gitano:  «Garda  la  bulza;»  y  ar- 
mó cierta  mamona  á  una  faltriquera. 

La  Pícara  Justina. 

-  Hacer  á  uno  mamonas,  ó  i,a  mamona:  fr. 
Acariciarle,  ó  hacer  burla  de  él,  dándole  golpe- 
citos  debajo  de  la  barba. 

La  hicimos  muchas  mamonas,  con  achaque 
de  que  era  neces.ario  hacer  llamamiento  á  las 
mejillas. 

La  Picara  Justina. 

MAMORÉ-BEY:  Geog,  Laguna  de  Bolivia,  en 
el  dep.  de  La  Paz.  Segv'm  los  Sres.  Ballivián  é 
Idiáquez,  está  en  la  orilla  izquierda  del  Beni  en 
la  latitud  de  11°42'.  No  es  otra  cosa  que  el  cau- 
ce abandonado  del  río,  y  que  no  ha  sido  obstruí- 
do:  sus  aguas  están  alimentadas  ó  renovadas  por 
el  mismo  Beni  en  sus  crecientes.  Es  muy  tortuo- 
sa; su  anchura  varía  de  200  á  300  m. ;  y  su  largo 
es  como  de  2  leguas  escasas.  Se  hallan  muchas 
parecidas  en  las  inmediaciones  del  Beni,  en  am- 
bas márgenes.  Hay  mucho  pescado  y  caimanes. 
Hubo  en  otro  tiempo  cu  sus  orillas  una  tribu 
Pacaguara,  pero  ha  desaparecido,  lo  mismo  que 
otras  muchas  do  las  inmediaciones. 

MAMPARAR:  a.  Detener,  parar. 

Por  conservar  la  cabeza,  mampXranse  los 
golpes  con  el  brazo. 

P.  Juan  de  Torres. 

*  MAMPARO:  m.  Mar.  Mamparo  estanco,  ó 
Mamparo  á  prueba  de  agua:  Mamparo  de  cha- 
pa metálica,  que  impide,  en  los  buques  de  hierro, 
que  el  agua  que  ha  penetrado  en  un  comparti- 
miento invada  los  demás. 

MAMPERNAL:  m.  reg.  And,  Listón  de  madera 
con  que  se  guarnece  el  borde  de  los  peldaños  en 
las  escaleras  de  fábrica. 

*  MAMPiRLÁN:  m.  pr.  Mur.  Mampernal. 

*  MAMPOSTERÍA:  Alb.  MAMPOSTERÍA  CON- 
CERTADA: Aquella  en  cuyos  paramentos  se  colo- 
can los  mampuestos  rudamente  labrados  sin  su- 
jeción á  escuadra  para  que  ajusten  mejor  unos 
con  otros, 

-  MAMPOSTERÍA  EN  SECO:  La  que  se  hace  co- 
locando los  mampuestos  sin  argamasa. 

-  MAMPOSTERÍA  ORDINARIA:  La  que  so  hace 
con  mezcla  ó  argamasa. 

*  MAMPUESTO:  m.  Reparo,  parapeto. 

-Disparar  A  mampue.sto:  A7ner.  Disparar 
con  arma  de  fuego,  ajioyando  ésta  sobre  una  ta- 
pia, ventana,  mueble  ú  objeto  sólido,  para  fijar 
mejor  la  puntería. 

MAMUT:  m.  Faleoiit.  V.  Mammut  en  el  tomo 
corres])ondicnte  del  DicciONAKio. 

*  MANA:  Mil.  Diosa  do  los  romanos  que  pre- 
sidía las  enfermedades  do  las  mujeres.  Se  le 
ofrecían  perros  de  leche  en  sacrificio;  porque, 
dice  Plinio,  esta  carne  es  tan  pura  que  se  sirve 
entre  los  manjares  preparados  para  los  dioses. 

*  MANACA:  Bot.  Especio  do  escrofulariáceas, 
incluida  en  el  género  brunfelsia:  sin.  do  Fran- 
ciscKA  (V.  en  este  mismo  Ai'Iínuhe). 

*  MANACOR:  fJcori,  El  ]).  j.  de  este  nombre, en 
las  llalcarcs,  tieno  1302  kins."  y  83881  habits. 
Sus  13  ayunt.  comiupiiden  1  c,  12  v.,  3  lugares, 
i  aldeas,  41  caserfus  y  5501  edif.  y  albergiies 
aislados.  El  ayunt.  de  Manacor  tieno  12408  ha- 
bitantes, de  los  que  78S5  corresponden  á  la  v,  do 
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Manacor,  4031  á  los  edif.  y  albergues  disemina- 
dos, y  el  resto  á  la  aldea  llamada  Colonia  del 
Carmen  y  varios  caseríos. 

MANACORENSE:  adj.  Natural  de  Manacoi 
(Baleares).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
i  dicha  población  esiiaüola. 

MANAGA:  f.  Pesca.  Eu  las  costas  de  Tarrago- 
na, una  de  las  piezas  de  que  consta  la  red  del 
arte  de  pareja ,  y  sigue  desde  la  gola  hasta  la 
sagaria. 

*  MANADA:  f.  Lo  que  cabe  en  la  mano. 

*  MANAGUA:  Gcog.  Esta  c,  cap.  de  la  Rep.  dt 
Nicaragua,  tiene  hoy  unos  35000  habits. ;  la  po- 
blación del  dep.  es  de  60000. 

MANAGÜERO,  RA:  adj.  Natural  de  Managua 
(Nicaragua).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  centroamericana, 

MANAH:  m.  3Iit.  ídolo  de  piedra  que  adora- 
ban los  antiguos  árabes  y  al  cual  ofrecían  sacri- 
ficios. 

MANANTIAL:  adj.  Que  fluye,  que  destila  con- 
tinuamente. 

...  y  de  haber  caído  una  vez  en  el  fuego  tiene 
el  rostro  arrugado  como  jiergamino,  y  los  ojos 
algo  llorosos  y  manantiales. 

Cervantes. 
MANARA  (Próspero):  Biog.  Poeta  italiano  del 
siglo  xviii,  n.  en  Borgo  di  Taro  en  1714;  m.  en 
Parnia  en  1800.  Comenzó  en  su  ciudad  natal  sus 
estudios,  que  completó  después  en  el  Colegio  de 
Nobles  que  dirigían  en  Parnia  los  jesuítas.  Eu 
las  guerras  entre  Francia  y  Austria  y  Cerdefia 
fué  conducido  en  rehenes  á  Genova  por  los  fran- 
ceses mandados  por  el  mariscal  Richelieu,  quien 
le  puso  muy  pronto  en  libertad.  En  Parma  des- 
empeñó varios  cargos  eu  la  corte,  y  fué  minis- 
tro. Tradujo  al  italiano  las  Bucólicas  de  Virgi- 
lio, y  escribió  muchas  poesías,  entre  ellas  algu- 
nos sonetos,  como  La  lomba  di  Alcssandro  Mag- 
no y  Alie  campani  suonanli  da  morto,  muy  no- 
tables. 

MANARE:  m.  Especie  de  cedazo  que  se  usa  en 
Venezuela,  tejido  de  caña  amarga  ó  espina,  con 
el  cual  se  cierne  el  almidón  de  la  yuca. 

*  MANATÍ:  m.  Tira  de  la  piel  do  este  animal 
que,  después  de  seca,  sirve  para  hacer  látigos  y 
bastones. 

-  Manatí:  Por  ext.,  el  mismo  látigo  ó  bastón 
hecho  con  dichas  tiras. 

...  descargándole  en  seguida  dos  sonoros  la- 
tigazos con  el  MANATÍ  palmirano  que  empu- 
ñaba. 

ISAACS. 

MANATIEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Manatí 
(Puerto  Rico).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  antillana. 

MANAVA-DHARM A-SASTRA:  Litcr.  Nombre 
del  Código  de  Manú  (V.  Código  en  el  tomo  I  de 
este  mismo  Apéndice,  pág.  524,  col.  2.»). 

MANC. :  Mus.  Abreviatura  de  la  voz  italiana 

mancando  (V.  en  cate  mismo  Apéndice). 

MANCA  DE  VALLOMBROSA  (ANTONIO  AMA- 
DEO, MARQUÉS  DE  MoRÍ'.s):  Bioí/.  Viajero  fran- 
cés, n.  en  l'arís  cu  1858;  m.  en  El-Uatia  (N.  do 
AlVica)  en  1896.  Siguió  la  carrera  militar,  pero 
renunció  á  ella  muy  pronto,  siendo  subteniente 
de  caballería,  y  emigró  á  los  Estados  Unidos, 
donde  contrajo  matrimonio  con  la  hija  de  un  rico 
banquero  yanqui.  En  el  Far-Wcst  fundó  una  c. , 
Medorah,  nombre  do  su  esposa,  y  se  dedicó  á  la 
cría  de  ganados  y  i)reparación  de  carnes  en  con- 
serva. Casi  arruinado  en  esta  empresa,  regresó  á 
Francia  en  1887.  De  espíritu  inquieto  y  aventu- 
rero, l'uése  desimés  á  la  Indo-China  y  al  Tibet, 
donde  recorrió  países  poco  conocidos  é  ideó  pro- 
yectos de  f.  c.  para  enlazar  las  colonias  france- 
sas del  Tonquín  con  China.  Otra  vez  en  Francia 
cu  1889,  entró  en  la  vida  política,  y  con  todas  las 
violencias  y  ardimientos  do  su  carácter  defendió 
la  causa  de  los  antisemitas  y  bulangeristas;  en 
un  duelo  nuitó  al  cajiitiln  israelita  Meyer.  La  |)a- 
sióu  de  los  viajes  le  dominó  de  nuevo,  y  marchó 
al  África,  donde  emprendió  una  ex|iedición  al 
país  de  Ghadames  para  negooinr  con  los  indíge- 
nas el  libre  ]iasi)  <lo  las  cnravauas  procedentes 
del  lago  Tsacl.  Tuvo  poca  fortuna  on  sus  gestio- 
nes, y  el  día  9  do  junio  de  1896  murió  asesinado 
por  los  tuaregs. 
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MANCANDO  ( Dejaniio  escapar,  omitiendo): 
¿lilis,  Térniiuo  italiano  admitido  on  la  técnica  do 
la  música  para  denotar  el  sentido  expresivo  de 
diminución  de  nioviniiouto,  ó  do  sonoridad, 
de  un  fragmento  ó  de  una  composición. 

*  MANCAR:  a.  Debilitar,  mermar,  amortiguar. 
En  dándole  posesión  del  alma,  luego  (el  de- 
monio^ la  desarma  de  la  libertad  en  achaque  de 
más  libertad:  máncale  el  albedrio  y  cubre  la 
herida  con  estilo  de  cortesanía;  dale  un  licen- 
cioso modo  de  vivir  desordenadamente,  y  quí- 
tale la  manera  de  vivir  cristianamente. 

P.  Juan  de  Torres. 
-Mancar:  Mar.  Refiriéndose  á  un  buque, 
sacarlo  defectuoso  en  su  construcción,  ó  desme- 
jorarlo en  su  marcha  y  demás  propiedades,  por 
alguna  alteración  hecha  en  su  arboladura,  apa- 
rejo ó  estiva.  II  n.  llablando  del  viento,  disminuir 
su  fuerza,  ó  no  soplar,  particularmente  cuando 
se  contaba  con  él  para  alguna  empresa,  evolución 
ó  maniobra  determinada.  II  Reliriéudose  al  mar, 
disminuir  la  fuerza,  velocidad  ó  la  elevación  de 
las  olas. 

-  Mancarse:  r.  fig.  Inutilizarse. 

...  con  los  cuales  (escrúpulos)  haré  gran  daño 
á  mi  ánima,  y  vendré  a  inhabilitarme  y  MANCAK- 
ME  para  los  ejercicios  de  oración  y  de  virtud. 
Fr.  Luis  dk  Granada. 

MANCARRÓN:  m.  Amer.  El  caballo  malo,  vie- 
jo ó  achacoso.  ||  Empalizada  para  desviar  el  cur- 
so do  uu  arroyo  ó  riachuelo. 

...  acomodadas  con  ellos  en  un  carrito,  tan 
malo  como  el  mancarrón  reyuno,  lleno  de 
mataduras,  que  lo  arrastraba... 

B.  F.  Medina. 

MANCEBÓN  (Fk.  Gaspar):  Biog.  Natural  de 
Orihuela.  Ingresó  en  la  Orden  Agustiníana  en  el 
convento  de  .San  Agustín,  de  Valencia,  donde 
prol'esó  el  23  de  abril  de  1585.  Fué  maestro  y 
doctor  teólogo,  confesor  de  las  religiosas  de  los 
conventos  de  San  Julián,  de  Valencia,  y  de  San 
Seliastián,  de  Orihuela; definidorde  la  provincia 
de  Aragón  y  prior  de  los  conventos  de  San  Agus- 
tín de  Valencia,  y  de  Nuestra  Señora  del  Socorro, 
do  Mallorca.  A  instancias  suyas  se  incoaron  los 
procesos  do  las  vidas  de  losVV.  PP.  Fr.  Jaime  Pé- 
rez de  Valencia,  obispo  cristopolitano,  y  Fr.  Mel- 
chor Aracil,  y  de  la  V.  M.  sor  Juana  Guillem. 
Falleció  en  el  convento  del  Socorro  el  año  1625. 
Escribió:  Vida  del  venerable  P.  Fr.  Melchor  Ara- 
cil, de  la  misma  Orden  (Valencia,  José  García, 
1704,  fol.);  Vida  de  la  madre  sor  Juana  G^iii- 
llcm,  de  la  Orden  de  los  Ermitaños  de  fian  Agus- 
tín (Ovihi^úa.,  Felipe  Mey,  1617,  4.°). 

-Mancebón  (Fr.  Jcan):  Biog.  Natural  de 
Orihuela.  Religioso  descalzo  de  la  Orden  de  San 
Francisco.  En  1605,  contando  quince  afios  do 
edad,  vistió  el  hábito  en  el  convento  de  San  Juan 
de  la  Ribera,  extramuros  de  Valencia,  y  profesó 
á  8  de  septiembre  del  siguiente  año.  Estudió  con 
aprovechamiento  Artes  y  Teología,  predicó  con 
gran  ai)lauso,  fué  dos  veces  guardián  del  conven- 
to de  Santa  Ana  del  Monte,  cerca  de  Jumilla, 
otras  dos  definidor  y,  por  último,  guardián  del 
convento  de  San  Juan  de  la  Rivera.  Falleció  el 
29  do  abril  do  1660,  siendo  sepultado  junto  al 
altar  mayordel  convento  de  Santa  Anadel  Mon- 
te. Escnhiü:  Super  Oencsim,  S«,]ier  Exodum,  Nú- 
meros, Lcviticum  ct  Dcuteronomium;  Super  Cán- 
tica, Josué,  .huliecs  ct  Jiiith;  Super  ¡¡uatiwr  libros 
reijum:  Paral ¡pomcnon  primum  el  secundum, 
neenon  in  primum  et  secundum  Esdrae,  ct  in  To- 
biam;  In  Judith,  Esther  ct  Job;  Super  Psalmos; 
In  Proverbia;  In  Ecclesiasticum,  Librum  Sapien- 
tiir,  ct  Ecclesiaslen;  In  Isaiam,  Jcremiam,  Tre- 
nos, Ilaruch,  Ezechielcm  ct  iJanielcm;  In  Duodc- 
cim  Prn/ihclas  minores,  ac  Machalmos;  Sermones 
de  la  Vida  de  Christo  y  de  la  Virgen;  Santoral 
Seráfico;  Ochavario  de  sermonea  de  los  Santos 
Apóstoles;  t Ir.havario  patriarcal ;  Tratado  de  san- 
tos y  suplemento  d  los  sermoneB  de  la  vida  de 
Christo,  etc.  ;C'i»i  lili  de  todos  los  santos;  Sermones 
extravagantes  y  tres  cuarcsnuis  eonlinuas;  Ad- 
viento, Santoral,  Común  de  santos  y  sermonea  de 
cuaraima;  Sermones  de  la  Virgen  y  de  los  santos 
que  ocurren  en  la  cuaresma ;  Dominical  de  to<lo  el 
año;  Doctrinario  Chriitiano  rfsp.rtino;  Lugares 
comunes  predicables  ¡Hira  tolo  el  año;  Luyares 
comunes  de  la  Escritura  para  diversos  asuntos, 
Sermonej  de  Santos  y  f'cslivididcs  de  Chriato  y 
de  la  Virgen;  Resolución  brevísima  de  toda»  las 
materias  morales;  Santoral  de  sermonen  para  todo 
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el  discurso  del  año;  Discordias  concordes  y  luga- 
res comunes  ]>redicables  sobre  el  cap.  32  de  San 
Lucas,  el  33  de  San  Marcos,  y  el  84  de  San  Ma- 
teo; etc. 

-  Mancedón  de  Los  Palacios  ó  Agraviar 
PARA  ALCANZAR  (El):  Litcr.  Comedia  de  don 
Juan  Vélez  de  Guevara. 

Con  motivo  de  trasladar  el  rey  D.  Enrique 
temporalmente  su  corte  al  pueblo  de  Los  Pala- 
cios, próximo  á  Sevilla,  D."  Juana  do  Mendoza, 
con  todo  el  acompañamiento  palatino,  hace  el 
viaje  en  coche;  por  una  mala  maniobra  del  co- 
chero, está  el  vehículo  á  punto  de  despeñarse  por 
un  hondo  barranco,  y  en  eso  preciso  instante 
llega  Alonso,  el  Mancebón,  y  lo  detiene  con  su 
esfuerzo  sujetándolo  por  el  juego  posterior  de 
las  ruedas  é  imposiliilitando  á  las  muías  el  avan- 
ce. De  esa  manera  aleja  el  peligro  la  intrepidez 
del  mancebo  y  salva  la  vida  de  D.»  Juana.  Por 
la  robustez  y  atléticas  condiciones  que  posee,  es 
Alonso  conocido  eu  el  pueblo  por  «el  Mancebón.» 
En  el  citado  encuentro,  enamórase  el  joven  de 
D."  Juana  y  se  propone  cortejarla,  sin  tener 
cuenta  con  la  desigualdad  de  posiciones  sociales 
que  entre  ellos  media:  tampoco  á  ella  le  parece 
mal  el  talle,  el  biío  y  la  bravura  del  Mancebón, 
y  simpatiza  con  él,  movida  del  agradecimiento 
debido  al  favor  que  acaba  de  hacerla. 

Las  mozas  de  Los  Palacios  so  disputan  el 
amor  de  Alonso,  quien  ve  con  indiferencia  tales 
demostraciones,  ocupado  casi  exclusivamente  en 
ejercicios  corporales  y  con  preferencia  el  de  la 
caza.  Entre  las  más  apasionadas,  figura  Rufina, 
la  cual  está  ciegamente  enamorada  y  no  corres- 
pondida del  Mancebón.  En  casa  de  esta  moza  se 
hospeda  D."  Juana. 

La  dama  vese  cortejada,  con  asiduidad  enojo- 
sa, por  el  caballero  D.  Manrique  de  Lara.  Para 
festejar  la  llegada  del  rey,  ha  dispuesto  la  villa 
celebrar  una  corrida  de  toros,  y  D.  Manrique 
pretende  tomar  parte  en  ella,  y  pide  á  D."  Jua- 
na, con  la  cual  habla  en  la  puerta  de  la  casa  de 
Rufina,  presente  el  Mancebón,  alguna  prenda 
con  que  lucirse  y  estimular  su  valor  en  los  lan- 
ces que  se  ofrezcan.  La  dama  va  a  entregarle  una 
banda  suya,  pero  Alonso  gana  la  acción  al  de  La- 
ra, y  80  apodera  de  la  prenda,  encarándose  al 
mismo  tiempo  con  D.  Manrique,  al  que  trata  con 
arrogancia  y  altanería;  el  caballero  se  burla  de 
él,  tomando  á  chacota  cuanto  dice,  y  lo  deja  en 
paz,  sin  pretender  castigar  su  osadía,  por  tratar- 
se de  un  villano.  Doña  Juana  siéntese  cada  vez 
más  interesada  por  el  Mancebón;  sin  embargo, 
procurando  disimular  su  pensamiento,  le  dice  en 
son  do  burla: 

Con  esa  edad  y  esos  bríos, 
ípor  qué  no  ceñís  espadal 

Alonso,  tomando  en  serio  esa  advertencia,  se 
propone  comprar  una  espada  y  consulta  el  caso 
con  su  protector,  Pero  Alonso,  quien  hace  con 
él  las  veces  de  padre,  por  encargo  del  cura  di- 
funto de  Los  Palacios,  que  fué  el  primer  encar- 
gado do  la  crianza  y  educación  del  muchacho, 
cuyo  origen  se  ignora.  Pero  Alonso  aconseja  á  su 
ahijado  que  no  compre  la  espada,  porque,  según 
pronosticó  el  expresado  cura  de  Los  Palacios  que 
le  crió,  y  era  un  sabio  astrólogo,  sería  la  esjiada 
ocasión  de  desgracias,  de  no  ceñírsela  el  rey  en 


res,  sembrando  el  pánico  en  la  ])laza;  llega  el 
Mancebón,  avi.>ado  por  las  voces  do  angustia  y 
ayes  de  terror  de  los  espectadores;  ]>reséntasc  de- 
lante do  la  fiera,  llamándole  la  atención;  y,  sor- 
toando  diestraniento  la  acometida,  sujétala  por 
ambos  cuernos,  y  en  menos  tiempo  del  que  so 
emplea  en  describir  la  escena,  logra  derriliarla. 
El  rey,  que,  asombrado,  presencia  tan  valerosa 
acción ,  abraza  al  mancebo  y  le  indica  que  siendo 
tan  brioso  y  gallardo  pudiera  ccñirespada;  Alon- 
so, con  su  natural  desenvoltura,  aprovecha  la 
oportunidad  imra  declarar  al  rey  que  no  puede 
usar  espada,  a  no  ceñírsela  el  soberano  en  perso. 
na:  P.  Enrique  entonces  le  regala  una  que  él 
mismo  le  ciñe.  Don  Manrique,  ijue  desdo  el  dio. 
que  de  la  banda  muéstrase  celoso  del  Mancebón 
y  lo  mira  con  rencor,  siéntese  envidioso  por  lt>s 
favores,  excesivo»  según  él,  con  que  D.  Enri(|Ue 

yrcmia  el  arrojo  del  mancebo.  El  afecto  de  doña 
uaná  crece  como  espuma. 
En  cierta  wasión,  Ijira  y  sus  criados  encuen- 
tran al  Mancebón  junto  al  río,  galanteando  á 
D."  Juana,  y  yendo  todos  contra  él  quieren  ma- 


tarlo, ¡)oro  él  los  hace  retirar  á  cuchilladas,  que- 
dando dueño  del  campo.  D.*  Juana  apenas  pue- 
de ya  disimular  su  pasión. 

El  rey  so  informa,  ¡«r  referencia  del  niienic 
interesado,  del  origen  del  Mancitión,  quien  de- 
clara (jue  le  crió  el  cura  de  Los  Palacios,  al  cual 
lo  dejo  en  su  poder  un  caballero  Uanjado  el  con. 
do  Enrique,  diciéndole  que  lo  bautizara  con  el 
nombre  de  Alonso  Enríquez;  por  las  íntimas  de- 
mostraciones del  rey,  se  deduce  que  él  es  el  mis- 
mo caballero  que  hizo  entrega  del  niño. 

El  monarca  media  para  que  D.  Manrique  y  el 
Mancebón  hagan  las  paces;  en  seguida  envía  á 
D.  Pedro  al  socoito  de  Tarifa;  i  D.  Manrique 
para  reclutar  soldados  en  Castilla,  y  nombra  al- 
mirante al  Mancebón,  con  encargo  de  mandar  la 
escuadra  surta  en  Cádiz  y  destinada  á  la  guerra 
en  África.  Antes  do  marchar,  el  de  Lara  arranca 
cautelosamente  al  rey  la  palabra  de  casarle  con 
D.»  Juana  cuando  regreso  de  cnmidir  su  mi.sión. 

Regresa  vencedor  Alonso  y  pide  á  D.*  Juana 

3ue  cumpla  su  ]ironiesa  de  casarse  con  él;  ella  le 
ice  que  el  rey  quiero  casarla  con  el  de  Lara. 

.luana.  Ya  sé  todas  vuestras  dichas. 

Mancebón.    Falta  lo  que  más  desea 

el  alma;  falta  tu  mano, 

para  que  en  mi  amante  guerra, 

bandera  de  paz,  tremole 

al  aire  cinco  azucenas. 
Juana.  Marchitólas  mi  desdicha, 

pero  mal  dije,  la  vuestra; 

conque  ya  será  imposible 

lograrla. 
ManceiSn.  ¿Por  quét 

Juana.  Es  ajena. 

Mancebón.    ¿Ajen»?  Pues  la  palabra 

que  tú  me  diste,  jen  defensa 

no  quedó  de  mi  ventura? 
Juana.  Era  aire  y  voló  á  sn  esfera. 

Mancebón.    jDe  un  ángel  pesan  tau  poco, 

que  son  viento,  las  promesas? 

De  acuerdo  con  D.»  Juana,  y  en  presencia  de 
D.  Manrique,  muéstrase  el  Mancebón  iracundo 
por  los  desprecios  do  que  finge  ser  objeto,  y  en 
el  calor  de  la  disputa  abofetea  á  la  dama;  ella 
pide  amparo  á  su  honor  ofendido;  los  caballeros 
liresentes  quieren  matar  al  agresor;  la  llegada 
del  rey  pone  coto  á  la  iniciada  ¡lendencia,  y  doña 
Juana,  á  pretexto  de  remediar  el  supuesto  agra- 
vio de  la  única  buena  manera  posible,  se  njues- 
tra  forzada  á  dar  su  mano  al  mismo  autor  de  la 
ofensa,  con  lo  cual  su  honor  queda  desagravia- 
do. Así  lo  reconoce  el  rey,  y  D.  Manrique  se  re- 
signa á  ver  como  se  casan  D.*  Juana  y  el  Man- 
cebón. 

MANCEBORRICO:  m.  Joven  adinerado. 

Que  pueden  hacer  cosquillas 
á  algunos  uanceborricos. 

Lope  de  Veo*. 

*  mAnCER:  ni.  Dro.  can,  Seg<ín  el  Derecho 
canónico,  los  hijos  mánceres  no  pueden  ser  le- 
gitimados por  subsiguiente  matrimonio,  ni  reco- 
nocidos por  el  padre;  porque  habiéndose  prosti- 
tuido la  madre  á  muchos,  falta  el  fundamento 
para  distinguir  al  que  lo  ha  procreado.  En  :;•  iie- 
ral,  la  condición  de  los  mánceres  es  infetii  i   i  1 1 
de  todos  los  demás  hijos  ilegítimos,  en  eiiui  •  .i 
la  oV>tención  do  órdenes  sagradas  y  carj;. -^     '  ■ 
neficios  eclesiásticos,  para  los  cuales  nc .  ■  -  •  .;¡ 
dispensa  especial.  Necesitan  dis¡>ensa  tan  ':  ;  u 
para  profesar  en  Religión  aprolmda,  y  auu.  m 
este  caso,  no  pueden  obtener  prelacia.  Él  máiu-er 
no  tiene  derecho  alguno  con  respecto  al  («adre, 
porqiie  no  se  sabe  quién  es;  i>enio"'i  r.  «n.  ■  i..  >  li 
maare  tiene  derecho  á  los  alimci.' 
y  puedo  heredarla  por  testameír 
cuando  no  tiene  aijuélla  .'tr.is  ': 
naturales.  Según  ojiinióii   • 
el  máncer  no  p\ie<le  ser  1 
concesión  es|»ecial  del  rey.  ^ 
se  contraer  matrimonio  con  niuj 
siera  reconocer  á  los  hijos  de  i ' 
nerse  cualquier  interesado  á  qui'  i 
case.  La  declaración  quo  pudiera  Iwi -er  la  ma- 
dre carece  en  absoluto  de  valor  y  fuerza  l«g>l> 

MANCINELLI   (Lris):    ,''     ■     »•    ^       :..i    .  , 
contcmiKiráneo,  n.  en  Oí 
citnocer  conio  director  d- 
tros,  y  div  '■••-    ■■'      ■ 
musical  d. 
Madrid  y 

puesto  van.. -  ,  .,   .^ — , .. 

Cleopalra  i  /«oiru  Oc  yrvtvNjo. 
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MANCINI  (Carlos):  Biog.  Puisajista  italiano, 
n.  en  1830;  iii.  en  Milán  el  10  de  n]arzodel910. 
Fué  un  gran  artista,  dotado,  al  mismo  tiempo, 
de  una  modestia  exagerada,  pues  no  consintió 
nunca  que  sus  obras  figuraran  en  ninguna  expo- 
sición. Hizo  un  largo  viaje  por  Oriente,  del  cual 
trajo  estudios  y  bocetos  admirables.  Como  pin- 
tor de  i)aisajes  orientales  figura  entre  los  de  pri- 
mera fila. 

-Manxini  (Francisco):  Biog.  Compositor 
dramático  y  religioso,  n.  en  Ñapóles  en  1674;  ni. 
en  la  misma  ciudad  en  1734.  Figura  su  nombre 
entre  los  compositores  más  ilustres  de  la  escuela 
napolitana.  Fué  profesor  en  el  Conservatorio  de 
la  mentada  capital,  y  escribió  gran  número  de 
óperas,  lo  mismo  que  oratorios,  cantatas,  con- 
ciertos, etc.  Muchas  de  estas  obras  se  conservan 
en  el  Archivo  del  Real  Colegio  de  Nájiolcs,  y 
entre  ellas  sobresalen:  La  levantina;  Alejandro 
Magno  en  Sidón;  Trajano;  Ariovislo;  Los  aman- 
tes generosos;  Artajcrjcs;  etc. 

MANCINUS  (TomAs):  Biog.  Compositor  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Mecklemburgo  en  1560. 
Fué  maestro  de  capilla  del  obispo  d'Halberstadt, 
y,  después,  del  duque  de  Brunswick.  Cítase  su 
nombre,  junto  con  los  de  Vopelins  y  Schultz, 
como  compositor  de  Pasiones  (Passions- SpieUn), 
á  las  cuales  Juan  Sebastián  Bach  había  de  dar, 
más  tarde,  nna  forma  y  un  corte  enteramente 
nuevos. 

MANCIO  (San):  Biog.  Primer  obispo  de  Evo- 
ra.  Su  historia  se  halla  referida  en  el  Breviario 
Evorense,  en  el  cual  se  dice  que  fué  uno  de  los 
discípulos  del  Señor  y  que  los  apóstoles  le  envia- 
ron á  España;  y  asimismo  lo  dice  Andrés  Resen- 
dio  en  sus  Antigüedades  de  Evora.  Dicho  Bre- 
viario afirma  que  San  Mancio  recibió  el  martirio 
de  manos  de  los  gentiles,  por  orden  del  jiretor 
Yalidio,  y  que  se  conserva  con  veneración  la  co- 
lumna en  que  fué  atado.  Algunos  autores  asegu- 
ran que  este  santo  es  el  mismo  San  Menimio  que 
el  Martirologio  pone  en  el  día  5  de  agosto,  como 
enviado  á  Francia,  á  la  ciudad  de  Chalóus,  por 
el  apóstol  San  Pedro;  pero  esta  opinión  carece 
de  fundamento. 

*  MANCOMUNIDAD:  f.  Asociación  de  varios 
municipios,  ó  de  varias  provincias,  para  fines  ó 
servicios  comunes  de  su  respectiva  competencia. 

*  MANCUERDA:  fig.  Congoja,  angustia,  mor- 
tiScaeión. 

¡01i,qné  torcedor  y  mancuerda  para  un  na- 
zareo religioso! 

Fb.  Pudro  de  Mena. 

*  MANCHA:  f.  Conjunto  de  plantas  que  pue- 
blan algún  terreno,  diferenciándolo,  por  su  co- 
lor, de  los  colindantes. 

-  Mancha:  Mar.  Paraje  del  mar,  más  ó  me- 
nos extenso,  en  que  el  color  del  agua  varía  del 
común  de  la  de  los  grandes  golfos,  tirando  á  un 
verde  claro,  y  que  es  seS.il  de  haber  menos  fondo. 

-  *  Mancha  real:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  ])rov.de  Jaén,  tiene  494  knis.'  y  23349 
habits.  Sus  8  ayunt.  comprenden  8  v. ,  2  case- 
ríos y  638  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt. 
de  Mancha  Real  tiene  99  kras.^  y  6267  h.abits., 
de  los  que  6  792  corresponden  á  la  v.,  y  el  resto 
á  edif.  y  albergues  diseminados. 

*  MANCHAR:  Impr,  Imprimir  indebidamente 
un  cuadrado,  es]iacio,  regleta,  etc. 

*  MANCHEOO,  OA:  adj.  Natural  de  Mancha 
Real  (.Jaén).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

*  MANCHE8TER  (Canai.  I)E):  fícng.  Se  abrió 
á  la  navegación  en  1894.  Tiene  67 1 19  m.  de  lar- 
go, y  gracio»  á  él  la  inii>ortan(ia  mercantil  do 
Manchester  lia  aumentado  extraordinariamente. 
\a  población  de  esta  c,  que,  según  el  Censo  de 
1 901 ,  era  de  543969  habits. ,  llegaba  ya  á  637 000 
á  nii^diadoa  de  1906  y  á  649260  á  mediados  de 
1908. 

*  MANCHÓN:  m.  Atner.  (do  Honduras).  Plan- 
tío de  jiguiletcH,  de  cuyas  hojas  se  extrae  ol  ín- 
digo. 

MANCHO  A:  f.  Mar.  Embarcación  de  cabotaje, 
nsoda  en  la  rr«ta  de  Malabar,  que  lleva  indis- 
tintamente una  ó  dos  velos  al  tercio.  Es  de  mu- 
cho lanzamiento  y  suelo  tener  á  |io]>a  el  bao 
maestro  ó  ]irincipal. 
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*  MANCMURIA:  Gcog.  A  la  guerra  ruso  japo- 
nesa de  1904,  de  la  que  fué  teatro  la  Manchuria, 
se  deben  nuevos  é  importantes  estudios  sobre 
esta  vasta  región  del  Asia  oriental.  Por  su  clima, 
por  su  hidrografía  y  por  sus  producciones  viene 
á  ser  como  una  zona  de  transición  entre  la  Sibe- 
ría  oriental  y  la  China.  La  zona  en  que  rusos  y 
japoneses  combatieron  se  halla  entre  los  38°  y 
42"  de  lat.  N.,  es  decir,  poco  más  ó  menos  la 
latitud  de  España  y  de  la  Italia  meridional,  y 
sin  embargo,  las  condiciones  climatológicas  difie- 
ren extraordinariamente.  De  noviembre  á  marzo 
la  intensidad  del  frío  es  tal  que  la  temperatura 
media  en  Nin-chuang,  situada  casi  en  la  misma 
latitud  que  Madrid,  es  de  9°  bajo  cero.  En  Muk- 
den  hay  mínimas  de  —  33°.  El  único  mes  prima- 
veral es  abril;  entonces  soplan  con  frecuencia 
fuertes  vientos  del  SO.,  que  llevan  la  humedad 
y  el  calor.  Este  llega  á  su  máximo  en  agosto, 
época  en  que  el  termómetro  oscila  entre  30°  y 
35°.  Las  intiucncias  marítimas  son  casi  nulas; 
predominan  las  influencias  extremas  continen- 
tales. Es  el  ])aís  como  una  prolongación  de  los 
territorios  comarcanos;  allí  llegan  y  allí  termi- 
nan los  desiertos  mongoles  y  las  estepas  siberia- 
nas, los  montes  y  juncales  del  Amur  inferior, 
la  llanuras  agrícolas  de  la  China  septentrional. 
Los  paisajes,  la  flora,  los  cultivos,  la  fauna,  son 
variadísimos  y  ofrecen  singulares  contrastes.  Y 
lo  mismo  acontece  con  el  hombre;  las  razas  asiá- 
ticas del  centro  y  del  Norte  se  juntan  y  yuxta- 
ponen, constituv'endo  así  una  de  las  etnografías 
más  pintorescas  del  globo.  Las  razas  típicas,  fun- 
damentales, el  guiliaco  pescador,  el  tunguso  ca- 
zador, el  mongol  jiastor  y  el  chino  sedentario, 
conservan  sus  hábitos  históricos,  su  género  de 
vida  tradicional.  Y  todos  ellos,  y  las  razas  mix- 
tas que  han  formado,  proporcionan  interesantí- 
simo campo  de  estudio  para  apreciar  los  elemen- 
tos que  componen  las  respectivas  civilizaciones, 
los  matices  de  su  evolución,  su  fuerza  de  expan- 
sión ó  de  adaptación.  Razas  fundamentales  y 
mixtas  sufren  ya  la  influencia  poderosa  de  la 
vida  y  cultura  de  Occidente;  la  Manchuria  se  ha 
abierto  á  nuestra  civilización.  Entró  en  los  do- 
minios de  la  geografía  económica  mediante  la  co- 
lonización rusa;  para  explotar  el  país  era  jireci- 
so  conocer  todas  sus  riquezas,  las  maderas  de  sus 
bosques,  la  pesca  de  sus  ríos,  la  fauna  que  da  las 
estimadas  pieles,  las  minas,  las  tierras  cultiva- 
bles, las  comunicaciones  naturales. 

Los  ferrocarriles  rusos  han  contribuido  pode- 
rosamente á  esta  obra  de  civilización  y  fueron 
también  una  de  las  causas  ocasionales  de  la  gue- 
rra con  el  Japón.  Según  el  primitivo  trazado  del 
gran  ferrocarril  transiberiano,  la  vía  férrea  debía 
seguir  la  orilla  norte  del  río  Amur  para  enlazar 
las  líneas  de  Transbaikalia  y  del  Usuri;  pero  los 
ingenieros  encontraron  condiciones  climatéricas 
tan  desventajosas  y  dificultades  técnicas  tan  con- 
siderables, que  se  decidieron  á  trazar  la  línea  al 
Sur  del  Amur,  á  través  de  la  Manchuria,  porco- 
marcas  más  jiobladas  y  más  ricas  que  la  orilla 
septentrional  del  río  y  con  un  trazado  más  corto, 
que  favorece  la  competencia  con  la  vía  marítima. 
La  concesión  se  hizo  en  1896.  En  1S98,  al  ceder 
¡lor  veinticinco  años  á  Rusia  Puerto  Arthur  y 
Ta-lienvan,  se  dio  autorización  para  enlazar  es- 
tas dos  localidades  con  la  iirinciiial  línea.  Esta 
vía  completamente  rusa  so  llamó  el  ferrocarril 
chino  del  Esto.  El  trazado  del  ferrocarril  ruso  á 
través  de  la  Manchuria  quedó  ya  fijado.  Se  se- 
para del  Transiberiano  en  Kailadovo,  entre  Chita 
y  Nerchinski  entra  en  territorio  chino  por  Na- 
gadáu,  y  jior  Kailary  Tsitsijarse  dirige  en  línea 
recta  á  empalmar  cerca  de  su  terminación  con  la 
línea  rusa  de  Javaroosk-Vladivostok,  que,  según 
el  proj'ecto  jirimitivo,  era  el  líltimo  trozo  del 
Transiberiano.  Tiene  una  longitud  de  2 100  kms., 
de  los  cuales  1  772  corresponden  á  China.  En  Jar- 
bín  se  senara  de  ésta  el  ramal  á  Puerto  Arthur, 
de  1 017  kms.,  que  pasa  cerca  de  Mukden.  Otro 
ramal  de  17  kms.  iba  hacia  el  golfo  de  Ta-lien- 
van y  serviría  á  Dalny, 

El  día  9  de  noviembre  de  1901 ,  aniversario  de 
la  coronación  del  zar  Nicohis  II,  se  ))Uso  en  Man- 
churia el  último  carril  del  camino  de  hierro  tran- 
siberiano, de  una  longitud  de  6633  kms..  que 
permite  trasladarse  en  d(M'e  días  desde  la  Rusia 
de  Euro]ia  á  las  orillas  del  Pacífico.  Según  el  pri- 
mitivo proyecto,  el  transiberiano  estaba  dividido 
en  seis  secciones.  La  sección  de  Cheliabensk 
(vertiente  oriental  del  Ural)  al  Obi  se  abrió  á  la 
explotación  en  27  de  octubre  de  1896.  IjideObi 
á  Irkutsk,  con  ramal  para  Touisk,  se  inauguró 
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el  28  de  agosto  de  1898.  Un  ramal  de  68  kiló- 
metros conduce  al  lago  Baikal,  cuya  travesía  se 
hace  por  medio  de  balsas  de  vapor.  La  sección 
Misovaia-Stretensk  estaba  construida  á  fines  de 
1898.  La  sección  última  de  Vladivostok  á  Jaba- 
rovsk se  había  terminado  en  1897  y  se  enlazaba 
con  la  anterior  de  Misovaia  á  Stretensk  por  la  vía 
fluvial  de  Amur.  Modificado  el  trazado  por  vir- 
tud de  las  concesiones  de  China  jiara  atravesar 
la  Manchuriay  llegará  Puerto  Arthur  y  Ta-lien- 
van, se  construj'ó  en  los  últimos  años  la  línea  lla- 
mada del  Este  chino,  de  Kaidalovo,  Nagadan, 
Kailar,  Tsibjar,  Jarbín,  Nikolsk,  Vladivostok, 
con  el  ramal  de  Jarbín,  Mukden,  Puerto  Arthur  y 
Dalny,  ó  sea  el  Sur  Manchuriano,  que  un  conve- 
nio de  mayo  de  1899  permitió  enlazar  á  Pekín. 
La  longitud  del  transiberiano,  según  el  primitivo 
piroyecto,  era  7605  kms.  El  trazado  por  la  Man- 
churia lo  ha  reducido  á  los  6533  ya  citados. 
iTodas  las  líneas  dependientes  del  transiberiano 
forman  una  red  de  8  306  kms. 

Bloqueada  Rusia  por  los  hielos  al  Norte,  en  el 
mar  Báltico,  el  Ártico,  el  Blanco  y  el  Pacífico 
septentrional,  y  ]ior  los  tratados  al  Sur,  en  el 
mar  Negro,  la  necesidad  de  buscar  salida  al  mar 
libre  le  hizo  poner  sus  miras  en  el  Extremo 
Oriente.  Por  virtud  de  la  expedición  del  gene- 
ral Muraviev,  que  en  1854  descendió  el  Amur, 
ocupó  Rusia  el  país,  que  le  fué  cedido  en  1858 
por  el  tratado  de  Aigún.  Aprovechando  la  apu- 
rada situación  de  China  con  motivo  de  la  cx]ie- 
dición  franco-inglesa  de  1860,  Rusia  se  apode- 
ró del  litoral  entre  la  desembocadura  del  Amur 
y  la  Corea,  fundando  en  una  abrigada  bahía  la 
ciudad  de  Vladivostok.  La  dijilomacia consiguió 
la  cesión  de  todo  el  territorio  comprendido  entre 
el  mar  }'  el  Usuri,  que  \-ino  á  ser  frontera  entre 
los  dos  países.  El  nuevo  })Ucrto  debía  ser  cabeza 
de  la  gran  línea  á  través  déla  Siberia,  cuya  cons- 
trucción se  acordó  en  1891  y  fué  inaugurada 
el  24  de  mayo,  con  la  colocación  de  la  primera 
jiiedra  en  el  puerto  asiático.  Por  virtud  de  com- 
pleto triunfo  sobre  China  en  la  guerra  de  1894, 
exigió  el  Japón  que  se  le  cediera  la  península  de 
Liao  tung  con  cí-  gran  jiuerto  de  guerra  Puerto 
Arthur.  Rusia  vio  comprometido  su  porvenir  en 
la  región  por  donde  buscaba  el  mar  libre,  dete- 
nido su  movimiento  exjiansivo  por  el  estableci- 
miento jajionés  en  el  continente.  Se  movió  acti- 
vamente, y,  con  el  concurso  de  Francia  y  Ale- 
mania, obligó  al  Japón  á  abandonar  las  |ireten- 
siones  sobre  el  territorio  al  Sur  de  la  Manchuria. 
Este  servicio  prestado  á  China  le  valió  en  1896 
al  Banco  ruso-chino,  que  es  un  instrumento  del 
gobierno  imperial,  la  importantísima  concesión 
del  camino  de  hierro  del  Este  chino,  que  atra- 
viesa la  Manchuria,  enlazando  directamente  el 
Trausbaikal  á  Vladivostok.  Tal  concesión  y  la 
construcción  de  la  vía  por  personal  ruso  con  la 
protección  de  destacamentos  de  cosacos  coloca- 
ron la  Slanehuria  bajo  la  acción  de  la  Rusia.  La 
posesión  de  Vladivostok  no  satisfacía  comiileta- 
mentc  las  necesidades  de  Rusia,  porque  su  bahía 
se  cierra  durante  varios  meses  del  año.  Por  eso, 
cuando  Alemania  inauguró  la  era  de  las  ocujia- 
ciones  territoriales  en  China  con  el  llamado 
arrendamiento  de  Kiao-cheu,  el  gobierno  impe- 
rial ruso  se  hizo  conceder  Puerto  Arthur  y  Ta- 
lien-van,  puertos  que  no  se  cierran  en  invierno, 
por  la  convención  de  27  de  marzo  de  1898,  que 
le  reconoció  el  derecho  de  enlazar  estos  dos  pun- 
tos con  la  línea  férrea  de  Manchuria,  Como  si  no 
fuese  bastante  para  asegurar  la  preponderancia 
rusa  en  Manchuria  cruzarla  de  f.  c.  de  Este  á 
Oeste  y  de  Norte  á  Sur,  la  revuelta  de  los  boxers 
en  1900  vino  á  servir  los  fines  de  la  ]iolítica  rusa. 
Manchuria  fué  teatro  de  actos  de  barbarie,  se 
destruyeron  en  gran  parte  los  trabajos  hechos  y 
hasta  llegaron  los  chinos  á  atacar  á  Blagove- 
chensk,  en  el  territorio  de  Siberia.  Se  im|ion!a  la 
necesidad  de  restablecer  el  oi-den,  castigar  á  los 
revoltosos  y  organizar  una  juotección  eficaz  para 
la  constrticción  de  los  trabajosdel  f.  c.  Tales  cir- 
cunstancias permitieron  á  Rusia,  con  la  ocupa- 
ción de  la  Manchuria,  tomar  una  posición  sólida, 
en  la  China  se]>tentrional,  y  muy  análoga  á  la 
que  ha  dado  á  Inglaterra  en  la  región  del  Nilo 
la  ocupación  de  Egipto.  Decidida  á  mantener  la 
Manchuria  dentro  de  la  esfera  de  .su  hegemonía 
más  ó  menos  directa,  semo8tral«  jiropiciaá  con- 
ceder á  la  China  ciertas  satisfacciones  de  forma 
que  no  afectasen  á  una  ¡lositiva  i<re]ionderancia 
sobre  la  comarca  cubierta  por  una  red  de  acero 
mediante  la  acción  del  gobierno  imperial.  El 
acuerdo  concluido,  en  noviembre  de  1900,  entre 
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el  general  tártaro  Tseng  y  el  general  Korostovich 
coiuo  representante  del  eoiuandante  en  jefe  ruso, 
almirante  Alexeief,  para  cstalileccr  un  modas 
riixndi  sobre  la  adnüuistraciúii  del  país,  al  trans- 
ferir á  las  autoridades  chinas  el  gobierno  de  la 
prov.  Feng-Tien  la  [«rte  meridional  y  más  im- 
portante de  Mauehuría  que  ocupaban  los  rusos  á 
título  de  asegurar  la  tranquilidad  del  país,  vino  á 
establecer  un  verdadero  protectorado  sobre  toda 
la  región.  Un  residente  ruso  con  amplios  poderes 
de  intervención  debería  existir  en  ilukden  al  lado 
del  general  tártaro,  quien  conmnicaría  al  primero 
informes  sobre  todos  los  asuntos  de  importan- 
cia. Liis  tropas  chinas  debían  ser  licenciadas;  los 
fuertes  no  ocupados  i)or  los  rusos  habían  de  des- 
mantelarse; en  el  caso  de  que  la  policía  local  no 
pudiese  dominar  una  dilicultad,  el  general  tár- 
taro acudiría  al  residente  ruso,  autorizado  para 
emplear  la  fuerza  armada  en  el  mantenimiento 
del  orden.  Las  atribuciones  políticas  y  militares 
de  China  quedaban,  por  tanto,  muy  mermadas; 
el  [>oder  estaba  sujeto  á  tutela  según  el  conve- 
nio. Contradecía  esto  las  protestas  formuladas 
por  Rusia  de  no  aspirar  á  conquista,  anexión, 
ni  siquiera  á  la  obtención  de  ventajas  particula- 
res en  Manchuria,  limitándose  á  asegurar  el 
orden  para  abandonar  el  territorio  ocupado. 

Tal  proyecto  de  tratado  se  oponía  además  al 
convenio  (octubre  de  1900)  entre  Inglaterra  y 
Alemania  para  evitar  la  adquisición,  por  una 
potencia,  de  ventajas  territoriales  en  su  provecho 
exclusivo,  porque  era  indudable  que  ventaja  te- 
rritorial y  política  exclusiva  supone  un  protecto- 
rado ruso  en  Manchuria.  Por  eso,  á  pesar  de  la 
jiarsimonia  é  indecisión  que  la  guerra  del  África 
del  Sur  imponía  á  Inglaterra,  era  difícil  que  pre- 
valeciese el  convenio  Tseng-Korostovich;  pero  la 
situación  de  hecho  creada  en  beneficio  de  Ku.sia 
continuó,  y  ésta,  invocando  que  la  normalidad 
y  el  orden  no  estaban  asegurados  y  que  no  había 
garantías  de  que  no  se  reprodujeran  los  aconte- 
cimientos anteriores,  con  tratado  ó  sin  tratado, 
parecía  dispuesta  á  conservar  en  su  poder  indefi- 
nidamente las  provs.  del  Norte,  todavía  llama- 
das de  China.  (  Boletín  de  la  llcnl  Sociedad  Geo- 
gráfica, tomos  XLIV  y  XLVII,  Memorias  de 
Torres  Campos  y  licltrán  Rózpide.) 

Las  victorias  del  .lapón  han  dado  al  traste  con 
las  aspiraciones  de  Kusia  (V.  .Tapón  en  este  mis- 
mo Apéndice).  Por  virtud  del  tratado  de  Ports- 
niouth  de  6  de  septiembre  de  1905,  la  Manchu- 
ria ha  vnelto  á  ser  territorio  chino  y  las  cues- 
tiones referentes  á  él  quedaron  solventadas  por 
el  convenio  de  22  de  diciembre  de  1905,  pactado 
por  los  plenipotenciarios  chinos  y  japoneses  que 
se  reunieron  en  Pekín.  China  se  comprometió  á 
abrir,  como  plazas  de  comercio  y  de  residencia 
internacionales,  16  ciudades  manchúes,  una  vez 
evacuado  el  territorio  por  rusos  y  japoneses.  Di- 
chas ciudades  son:  en  la  prov.  de  Chin-King, 
Tung-hoang-cheng,  Liao-yang,  Sin-min-ting, 
Tieliu,  Tungkiang-tsu  y  Takumen;  en  la  prov. 
de  Girin,Cliang-chun(Kuang-cheng-tsu),Girin, 
Jarbin,  Ninguta,  Hunchun  y  San  Sing;  en  la 
prov.  de  He-lungkioug:  Tsitsikar,  Jaliiar,  Al- 
gún y  Mancliuli. 

MANCHURIANO,  NA:  adj.  Natural  de  la  Man- 
churitt.  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  región  asiática. 

MANDANI8:  Biog.  Filósofo  indio,  jefe  do  los 
bracmanes  en  tiempo  de  Alejandro  Magno. 

*  MANDAR:  Impr.  Se  dice  de  aquella  parte  de 
un  molde  ijuo,  por  estar  más  fuerte  de  lo  debido, 
h.iie  que  la  composición  se  tuerza,  se  salgan  las 
l.lras,  etc. 

*  MANDARINA:  adj.  Dícese  de  la  lengua  sabia 
de  la  Cliiiia.  U.  t.  c.s. 

MANDARINATO:  ni.  Cargo  de  mandarín. 

MANDAY0NEN8E:  adj.  M ANDAYONERO,   RA. 

U.  t.  r.  s.  ,-. 

MANOAYONERO,  RA:  adj.  Natural  do  llanda- 
yona  (Guadalajara).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

MANDERSTROEM  (( 'lIlsTÓllAL  ROVKR):  Biog. 
Politiio  sueco,  n.  111  IMiiii.lmo  en  1806;  ni.  en 
l'iilonia  en  1873.  Dcapu's  de  representar  á  su 
jiatria  en  Austria  y  Framiii,  le  nombraron  mi- 
nistro de  Kstado  y,  contrarriitaiido  loii  pretcn- 
siones de  Prusia,  logró consuliilar  el  reino  escan- 
dinavo. Abandonó  la  cartera  para  ser  presidente 
del  Consejo  do  Oomorcio.é  ingresó  en  la  Acode- 
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mia  sueca.  Entre  otras  obras  notables,  escribió: 
Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia 
de  Siiccia,  bajo  Gustavo  III. 

MANDEViLLE  (BERNARDO DE):  Biog.  Escritor 
y  medico  holandés,  n.  en  Dordrecht  hacia  el  año 
1670;  m.  en  Londres  en  1733.  Después  de  doc- 
torarse en  su  ciudad  natal,  se  trasladó  á  Ingla- 
terra, pensionado  por  los  comerciantes  de  su 
país  para  que  defendiera  sus  intereses  en  aque- 
lla nación.  Ejerció  la  Medicina  durante  muchos 
anos,  y  es  autor  de  la  famosa  Fábula  de  las  abe- 
jas, en  la  que  sostiene  la  extraña  teoría  de  que 
los  vicios  privados  son  beneficios  públicos  y  que 
la  jirosperidad  de  un  Estado  aumenta  con  la 
avaricia  y  el  lujo  de  sus  individuos.  Además  es- 
cribió: La  colmena  ztítnbona;  Una  investigación 
sobre  el  origen  de  las  inrtudes  morales,  é  Investi- 
gación del  origen  de  la  sociedad. 

*  MANDÍBULA:  f.  Anat.  V.  Huesos  maxilares 
en  nuestro  artículo  Maxilar,  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario,  pág.  616,  col.  1.» 

-A  mandíbulas  b.\tidas:  m.  adv.  Estrepi- 
tosamente. 

A  cada  paso  resonaban  las  carcajadas  á  «\a- 
DÍBUI.ASAn<¡</as,hi».sta  llegar  un  padre  presen- 
tado á  vomit,ar  la  comida  de  pura  risa. 

P.  Isla. 
MANDICHO  (contrac,  de  me  han  dicho):  m. 
fam.  y  festivo.  Persona  que  dice  lo  que  otro  le 
ha  sugerido. 

-  La  que  es  gente  de  la  vida 
es  la  que  digo  que  salga, 
y  la  razón  no  la  pida; 
no  hablo  con  la  gente  hidalga 
conocirla  y  bien  nacida. 
-  ¡Pues  mala  se  la  dé  Dios! 
{Cómo  sabe  el  feo  MANDH'HO 
que  no  lo  somos  los  dos? 

Lope  de  Vega. 

*  MANDIL:  m.  Prenda  de  cuero  ó  tela  fuerte, 
que,  colgada  del  cuello,  sirve  en  ciertos  oficios 
para  proteger  la  ropa  desde  lo  alto  del  pecho  has- 
ta por  bajo  de  las  rodillas. 

-  Mandil:  Pedazo  de  bayeta  que  sirve  para 
dar  al  caballo  la  última  mano  de  limpieza. 

—  Mandil:  Red  pescadora  de  mallas  muy  es- 
trechas. 

MANDILANDINGA:  f.  fam.  y  fcst.  Picardía, 
truhanería,  hampa. 

Picarona,  si  es  que  me  había  de  responder  al 
uso  de  la  mandilandinga,  hablara  yo  para  la 
ma&aua  de  San  Junco. 

La  Picara  Justina. 
MANDINGO,  GA:  adj.  NEGRO,  ORA.  U.  t.  c.  s. 

La  otra,  que  no  era  del  todo  negra  como  uua 
mandinga  etiope,  sino  que  tenia  un  colorcito 
atezado  algo  obscuro... 

Fr.  TomXs  Ramón. 

-Mandinga:  Amer.  El  diablo. 

-Mandinga:  Geog.  Cordillera  de  Bolivia,en 
la  prov.  de  Chuquisaca.  Según  el  geógrafo  boli- 
viano D.  Nicanor  Mallo,  se  extiende  en  la  prov. 
de  Tomina,  con  rumbo  NO.  á  SE.,  y  toma  más 
al  S.  el  nombre  de  cordillera  de  Sombreros.  En 
su  vertiente  oriental  se  encuentran  las  cabeceras 
del  río  Acero,  así  como  de  otros  varios  ríos  de 
menor  importancia.  Es  uno  de  los  últimos  con- 
trafuertes de  la  cordillera  de  los  Andes.  Una  de 
sus  bifurcaciones  es  la  serranía  conocida  con  el 
nombre  de  Catarí,  y  otra  de  sus  prominencias 
más  elevadas  es  el  cerro  llamado  Casca.  La  ca- 
dena que  se  bifurca  con  rumbo  hacia  al  N.  es  la 
conocida  con  el  nombre  de  Coscotoro.  En  los  di- 
versos contrafuertes  de  esta  cordillera  .se  descu- 
bren varios  cáteos  de  minerales  argentíferos  y 
cupríferos. 

*  MANDIOCA:  f.  Tapioca. 

MANDIRA:  f.  Mus.  Instrumento  de  la  India, 
destinado  á  marcar  el  ritmo.  ,So  compone  dedos 
hemisferios  de  metal  que  se  tafien  percutiéndo- 
los entre  sí,  como  los  ]ilati1los. 

MANDIUTI:  Grog.  Serranía  do  Rolivia,  en  el 
de|i.  de  Chuquisaca.  Se  extiende  en  la  jurisdic- 
ción deCuevo,  provincia  del  Acero;  en  ella  tomo 
origen  el  rín  del  mismo  nombre,  que  «I  pasar 
por  el  pueliln  de  Yumbite,  cap.  del  cantón,  te 
ma  el  nombre  de  Cuevo;  es  alíñente  dd  río  Ma- 
chareti. 
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MANDL  (Luís):  Biog.  Médico  húngaro,  n.  en 
liudapest  en  1812;  m.  en  París  en  1884.  Se  de- 
dicó priferentementc  al  estudio  de  las  enferme- 
dades de  la  laringe  y  del  a|iarato  respiratorio  en 
general.  Se  naturalizó  francés  y  prestó  sus  ser- 
vicios en  varios  hospitales  de  París.  Entre  sus 
obras  merecen  ser  citadas:  Higiene  de  la  voz; 
Tratado  práctico  de  ¡as  enfermedades  de  ¡a  larin- 
ge y  de  la  faiinrjc;  Anatumia  viicroscópica,  y  La 
fatiga  de  la  voz  en  sus  relaciones  con  la  respira- 
ción. 

MANDOLA:  f.  Mus.  Nombre  dado  á  la  man- 
dolina napolitana,  cuya  afinación  corresponde  á 
la  del  violín,  salvo  el  efecto  real,  que  es  á  la  oc- 
tava baja. 

Hay  otra  mandola,  que  tiene  cinco  cuerdas 
dobles  afinadas  como  la  anterior,  y  la  cuerda 
gravo  en  do,  segundo  es^iacio  de  la  clave  de  fa 
en  4.» 

*  MANDÓN:  m.  Capataz  de  mina  en  América. 

MANDORA:  f.  Mus.  Instrumento  de  cnerdas 
punteadas,  de  la  familia  de  la  mandolina. 

MANDR  AGORÓ:  ni.  Mit.  Diablo  familiar  de  los 
antiguos  que  a]>arecía  bajo  la  forma  de  un  hom- 
brecillo negro  sin  barbas  y  con  los  cabellos  es- 
parcidos. 

MANORINO:  m.  Amer.  El  árbol  más  alto  que 
los  leñadores  escogen  para  galga. 

MANDUCABLE:  adj.  COMEDERO,  RA. 

Más  quisieran  mis  ganas 
que  fueran  mandccables  las  manzanas; 
y  el  tal  oro  potable. 

Calderón. 

-Manducable:  adj.  Cohestiiile. 

...  y  tomó  el  rumbo  de  su  casa,  mientras  Iti 
gente  de  la  barquía  la  desvalijaba  de  todo  le 
movible  y  manducable. 

Pereda. 

MANDUCATIVO,  VA:  adj.  Bueno  para  co- 
merse. 

Si  me  valiera  la  hazaña 
en  esta  ocasión  alguna 
alhaja  mandicativa, 
fuera  notable  aventura. 

Calderón. 

MANDUCÓN,  CONA:  adj.  COMILÓN,  LONA. 
...  desnuda,  puerca  y  muerta   de  hambre, 
anu-n  de  echar  pestes  contra  sus  cuñado.*!,  por 
roñosos  y  manducones... 

Pereda. 

MANDUCU8:  Mit.  Especie  de  muñeco  ó  espan- 
tajo que  los  romanos  sacaban  en  algunas  come- 
dias o  paseaban  ¡lor  las  calles,  liara  hacer  reír  á 
unos  y  amedrentar  á  otros.  El  origen  de  este 
nombre  viene  del  que  se  daba  á  la  máscara  ho- 
rrible que  hacía  dicho  |iapel  y  cuyos  largos  y 
fiuntiagudos  dientes  hacía  castañetear  maravi- 
losamcnte. 

MANDURRIA:  f.  ant.  lÍANDIRRIA. 

MANDUVIRA,  y  no  *  MANDUVIRA:  Geog.  Este 
río  de  la  Rep.  del  Paraguay  nace  en  las  faldas 
septentrionales  de  la  cordillera  de  los  Altos  con 
el  nombre  de  Iliagiii:  se  dirige  al  N.  hasta  el 
paralelo  de  Caraguatay,  y  luego  al  O.  pata  ir  á 
desembocar  en  el  río  Paraguay  con  el  nombre  de 
Manduvii-.i.  Su  curso  es  de  100  kms.  y  su  alíñen- 
te más  notable  el  río  Ihn. 

MANDVI:  Geog.  Ciudad  marítimo  y  puerto  al 
Sur  de  la  península  de  Cucli  (India)  á  57  kiló- 
metros SO.  de  Pihuj.  Su  ¡loblacióu  en  1901  era 
de  24683  habits. 

MANEA:  f.  Amer.  Trabo  qne  so  pono  en  las 
[latos  traseras  á  los  vacos  cuando  se  las  onlrña. 

El  becerro,  que  desesperaba  porque  le  qni- 
tamn  el  bocal,  liecliocon  una  extremidad  de  la 
MaKRA... 

ISAACS. 

*  MANEJADO,  DA:  adj.  Con  al  adv.  bien,  es- 
crito con  soltura;  con  el  adv.  mal,  lo  controrii». 

Sin  alguna  hiütori*  iiili  rcunte  y  bien  ma- 
nejada, el  (ILilogo  y  In  ninversacloD  se  barro 
insípidos. 

JOTn.LAK<>S. 

*  MANEJAR,  ."^r.  Refiriéndose  á  una  cmbnr- 
corióii,  ejecutor  con  orden  y  prontitud  las  ma- 
niobras que  se  requieren  |ior«  dirigirlo  con 
acierto. 
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MANELLl  (Francisco):  Biog.  Compositor  ita- 
liano, n.  en  Tívoli  hacia  el  ano  1605;  m.  en  la 
misma  jiol.lación  en  1676.  ICsoiiluo  las  dos  pri- 
meras operas  que  se  estrenaron  en  el  teatro  do 
San  Casiano,  de  Venecia,  y  es  autor  de  otras  mu- 
chas, de  las  que  citaremos  como  más  notables: 
Ercole  neU'ErimarUo;  I  sci  gigli;  La  maga  ful- 
minata;  Temütoch;  Andrómeda;  y  Aléale. 

MANEN  (JüAK  de):  Biog.  Famoso  violinista 
español  contemporáneo,  n.  en  Barcelona  el  14 
de  marzo  de  1883.  A  los  siete  aBos  tocaba  en  el 
piano  las  fugas  de  Bachylos  conciertos  de  Cho- 
pin,  por  lo  cual  hizo  algunos  viajes  dando  con- 
ciertos por  España  y  América,  en  los  cuales  in- 
cluso dirigió  la  orquesta  do  un  modo  sensacio- 
nal. Al  cumplir  los  trece  años  compuso  un  con- 
cierto para  violín,  instrumento  al  cual  se  dedico 
desde  entonces  e.xclusivamente,  bajo  la  dirección 
de  un  discípulo  de  Alard,  y  llegando  á  tal  per- 
fección que  i  los  veinte  años  conquistaba  fama 
de  violinista  eminente  y  compositor.  Ha  reco- 
rrido en  triunfo  toda  Europa  y  sus  días  de  des- 
canso los  dedica  á  componer.  Entre  sus  obras  me- 
recen citarse  especialmente  la  Nova  Catalonia, 
estrenada  en  Alemania,  y  la  ópera  ^títS,  repre- 
sentada en  Dresde  con  gran  éxito  el  24  de  ene- 
ro de  1908,  y  por  la  cual  olituvo  del  rey  de  Es- 
paña la  Gran  Cruz  de  Carlos  III.  Durante  los 
meses  de  octubre  de  1909  i.  marzo  de  1910  ha 
efectuado  un  viaje  artístico  por  las  princi))ales 
ciudades  de  Alemania,  Dinamarca,  Austria  y 
Kusia,  dando  en  ellas  más  de  70  conciertos,  en 
los  cuales  ejecutó  varias  obras  sinfónicas  origi- 
nales suyas. 

MANEO:  m.  Mus.  Baile  popular  gallego,  con 
movimiento  de  compás  3  por  4,  poco  movido. 

-  Maneos:  Elnog.  Pueblo  asiático  de  la  anti- 
güedad. Sublevóse  en  556  contra  Babilonia.  Los 
asirios  entraron  en  el  territorio  de  aquél  y  con- 
quistaron las  ciudades  fortificadas  hasta  cerca  de 
la  capital  Izirtu,  yel  rey  de  los  maneos,  Ashshi- 
ri,  huyó  de  esta  última,  que  cayó  entonces  en  po- 
der del  enemigo.  Fueron  también  destruidas  mu- 
chas ciudades  fronterizas  de  Armenia,  de  las  que 
en  otro  tiempo  se  habían  apoderado  los  maneos. 
Ashshiri  fué  destronado  y  asesinado  por  sus  sub- 
ditos, cifiéndose  la  corona  su  hijo  Ualli,  que  se 
sometió  á  Assiir,  envió  á  Nínive  á  su  hijo  para 
que  besara  los  pies  á  Assurbanipal,  y  después 
hizo  también  presente  de  su  hija  al  harén  del 
rey  de  Asirla. 

MAÑEROS:  Mus.  Nombro  dado  por  los  egip- 
cios á  una  canción  lúgubre,  usada  también  con 
el  nombre  de  Linos.  Según  Herodoto,  recuerda 
la  muerte  prematura  de  Mañeros,  hijo  único  del 
primer  rey  de  Egipto.  (V.  Linos  en  este  mismo 
Apéndice.) 

-  Mañeros:  Mil.  Hijo  único  del  primer  rey 
de  Egipto,  que  fué  arrebatado  por  una  muerte 
]>renmtura  y  cuya  memoria  honraron  los  egip- 
cios con  una  especie  de  canto  lúgubre,  semejante 
al  de  los  griegos,  llamado  Linos. 

MANET  ALTA  MENTE  REPOSTUM  (Qitcdó 
fucrlcmenle  impreso  en  el  ánimo):  Verso  de  Vir- 
gilio por  el  cual  describe  el  rcscntimionto  inve- 
terado de  Juno,  y  que  suele  usarse  para  denotar 
la  contrariedad  ó  disguato,  no  sofocado,  por  al- 
guna injuria  recibida. 

MANETO,  TA:  m.  y  f.  Amer.  Cuadrúpedo  es- 
tropeado de  una  ó  de  ambas  manos. 

...  no  salgo  <le  estas  selvas,  dándome  forma 
de  topar  esa  maneta  indina  que  ya  se  volvió  á 
horrar... 

I.SAACS. 

•  MANEZUELA:  f.  Mani.iA;  mango,  puño  ó 
iimiiubrin  de  ciertos  utensilios  y  herramientas. 

*  MANFERIR:  a.  Mar.  Averiguar  la  carga  de 
que  es  capaz  una  lancha  ó  lanchón,  poniéndolo 
sucesivamente  lingotes  hasta  que  no  pueda  resis- 
tir más. 

MANFREDO  DE  ORLEANS:  /?io7.  Magnate 
franco,  jefe  de  la  nobleza  laica  rebelada  contra 
Ludovico  Pío.  Ejerció  gran  inlluencia  en  los  lii- 
joa  del  riiqjcrador,  á  quienes  instigó  á  sublevar- 
se contra  su  )«dre.  Con  objeto  de  auxiliar  á  Lo- 
tario,  reunió  en  las  fronteras  bretonas  un  ejérci- 
to que,  cayendo  sobre  las  indisciplinadas  tropas 
imperiales,  las  derintil  enteraniont*,  obligándo- 
las á  evacuar  el  jiafs.  Luego  unióse  con  las  hues- 
te» do  Lotario,  qno  ya  había  tonioilo  y  saqueado 


á  Chalóns  del  Saona,  en  el  territorio  de  Mans. 
Allí  era  inminente  una  batalla  decisiva,  pues 
acercábase  el  anciano  emperador  con  nuevas  tro- 
pas. Entaliláronse  negociaciones  entre  ambos, 
peio,  viéndose  perdido,  Lotario  intentó  huir;  su 
hermano  Luis  le  detuvo  en  Blois  y  el  fugitivo 
hubo  de  entregarse  con  los  suyos  á  la  clemencia 
de  Ludovico.  En  efecto,  él  y  su  cómplice  Man- 
fredo  hubieron  de  arrodillarse  ante  el  emperador 
6  implorar  perdón.  Ludovico  cedió  á  su  hijo  el 
reino  de  Italia,  pero  confiscó  los  dominios  de 
Manfredo,  que  siguió  á  Lotario  á  su  reino,  don- 
do  éste  le  dio  grandes  territorios,  pero  donde  mu- 
rió de  repente  de  fiebres  inflamatorias  en  836,1o 
cual  se  calificó  de  acto  de  justicia  divina. 

MANFRIN  (Pedro):  Biog.  Jurisconsulto  italia- 
no, n.  en  Castello  de  Godegs  el  18  de  noviembre 
de  1827;  m.  en  septiembre  de  1909.  Era  doctor 
en  leyes  y  peritísimo  en  disciplina  económica. 
Fué  uno  de  los  mejores  defensores  de  Venecia 
contra  los  austríacos  en  1849,  y  cuando  cayó  és- 
ta en  poder  del  enemigo  huyó  al  Piamonte,  don- 
de fué  empleado  en  el  ministerio  de  Instrucción 
pública  y  después  en  el  de  Fomento.  En  1866, 
libre  ya  Venecia,  fué  diez  años  diputado,  en  1879 
senador,  y  más  tarde  prefecto.  Colaboró  asidua- 
mente en  la  Niiova  Antología,  y  es  autor  de  las 
obras:  Sistema  municipale  inglese  e  la  Icggecom- 
múñale  italiana;  El  Neogüelfismo;  La  Enseñan- 
za religiosa  en  las  escuelas;  II  Comune  e  l'indi- 
viduo  in  Italia, 

*  MANGA:  f.  A7ner.  (de  Méjico).  Capote  de 
monte;  manta  con  una  abertura  en  medio  para 
meter  la  cabeza. 

-Manga  de  agüa:  Turbión;  aguacero  con 
viento  fuerte ,  que  viene  repentinamente  y  es  de 
corta  duración. 

-  Manga  de  arqueo:  Mar.  La  que  se  mide 
en  la  cuaderna  maestra  de  dentro  á  dentro  del 
forro. 

-  Manga  de  construcción:  Mar.  La  que  se 
mide  también  en  la  cuaderna  maestra  de  fuera  á 
fuei'a  de  miembros. 

-Punto  de  mayor  manga:  Mar.  El  lugar 
donde  aquélla  está  situada,  que  se  fija  común- 
mente en  medio  de  la  eslora  ó  algo  más  á  proa 
y  se  representa  en  los  planos  y  cálculos  con  un  *. 

-Manga:  Quím.  Manga  de  Hipócrates: 
Pedazo  de  tela  de  lana,  dispuesto  en  forma  de 
cono,  usado  por  los  farmacéuticos  y  los  químicos 
para  filtrar  los  jarabes  muy  espesos  y  cargados 
de  materias  extractivas. 

MANGACHAPUY:  m.  Bot.  Árbol  de  Filipinas, 
de  la  familia  de  las  dipteroeárpcas,  de  unos  vein- 
te metros  de  altura,  con  hojas  alternas,  flores 
grandes  en  racimo,  y  por  fruto  una  nuez  corona- 
da con  dos  alas.  Su  madera  es  muy  resinosa  y  se 
emplea  en  construcción  naval. 

MANGAJO:  m.  Amer.  Hombre  sin  voluntad 
p.ara  nada,  del  cual  se  hace  lo  que  se  quiere. 

Se  designa  también  con  este  nomVire  una  epi- 
demia que  se  desarrolló  en  Lima  en  1814,  y  que 
presentaba  los  mismos  caracteres  de  la  inlluenza. 

MÁNGALA:  m.  Idioma  que  se  habla  en  la  isla 
de  Ceilán. 

~  Mángala:  Mit,  Divinidad  india  que  habita 
y  gobierna  el  jilaneta  del  mismo  nombre  (Marte). 

MANGAN  (Jaime  Ci.arence):  Biog.  Poeta  ir- 
landés, n.  en  Dnblín  en  1803;  m.  en  1849.  Es 
uno  de  los  primeros  jioctas  do  Irlanda  por  la  be- 
lleza do  concepto  y  el  elevado  estilo  de  sus  com- 
posiciones. Escribió  una  Antología  alemana,  y 
f'oetns  ji  poesía  de  Múnstcr,  en  1859.  En  1903 
apareció  una  edición  do  sus  Poemas, 

MANOANATO:  m.  Quím,  Cuerpo  resultante  de 
la  coniliiiiaeión  del  ácido  niangánicoy  una  base. 

MANGANÉSICO,  8ICA:adj.  Qulm.  Que  contie- 
ne manganeso. 

-Manoaniísico  (Acido):  Qulm.  Sin.  do  Aci- 
do manoAnuo  (V.  ManoAnico  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

manganesífero,  FERA:  adj.  Mincr.  Que 
contiene  manganeso. 

MANGANESO,  8A:  adj.  Natural  do  Mangane- 
ses  de  la  Lamjireana  (Zninoni).  U.  t.  c.  8.  ||  Peite- 
neciento  ó  relativo  á  diiha  población  española. 


-  *  Manganeso:  m.  Mincr.  Entre  los  com- 
puestos naturales  de  este  metal  figuran:  un  car- 
bonato (dialogila);  un  fluofosfato  (tripUta,  3 
(Fc.M«)  O.  P^O"  (Fc.Mn)  FZ-);  varios  óxidos 
(braunita,  poiianita,  hausmanita,  etc.);  una 
variedad  terrosa  hidratada,  que  puede  contener 
hasta  20  %  de  óxido  de  cobalto;  dos  sulfures 
(alabandina y  hauerila) ;  un  sulfato  (fanserita); 
dos  fosfatos  complejos  (hnn-olitay  trifilina)  y 
los  sWíqoXos  fricdelita  y  rodonita. 

-  Manganeso  (Caracteres  electroquími- 
cos del):  Fls.  Se  acostumbra  generalmente  con- 
siderar el  manganeso  como  un  metal  que  se  de- 
posita siempre  en  el  estado  de  bióxido  en  el  polo 
positivo;  pero  hay  que  tener  presente  que  se  de- 
posita asimismo  en  el  estado  de  hidrato  de  pro- 
tóxido  en  el  polo  negativo,  descomponiendo  el 
agua  y  siempre  en  su  orden  en  los  depósitos,  an- 
tes de  la  alúmina  y  después  del  óxido  de  cromo. 
Aún  más:  se  puede  impedir  el  depósito  en  el  polo 
positivo,  por  medio  de  un  agente  que  reduzca  el 
bióxido,  como  el  ácido  clorhídrico  ó  sulfuroso, 
é  igualmente  en  el  polo  negativo,  añadiendo 
al  líquido  una  sal  de  un  metal  de  afinidad  infe- 
rior. Operando  en  las  debidas  condiciones  con 
las  sales  de  manganeso,  no  se  deposita  el  metal, 
sino  un  hidrato  blanco,  que  se  va  obscurecien- 
do por  la  acción  del  cloro  desprendido  en  el  polo 
positivo,  el  oxígeno  electrolítico  ó  el  aire.  Perte- 
nece, pues,  á  la  categoría  de  los  metales  que  dan, 
en  el  agua,  una  base  insoluble.  El  grado  de  oxi- 
dación puede  variar  en  la  electrólisis  del  man- 
ganato  o  del  permanganato  de  potasa,  pero  nada 
más.  Sólo  hay  un  equivalente,  porque,  en  estas 
dos  electrólisis,  el  desprendiniiento  de  hidróge- 
no demuestra  que  la  reducción  no  es  completay 
que  el  depósito  es  forzosamente  inferior  al  equi- 
valente indicado  por  el  cálculo.  Este  es  27,5.  Un 
amperio-hora  descompone  1,02795  gr. 

Los  voltios  de  descomposición  para  el  cloru- 
ro anhidro  engendran,  según  la  termoquíniica, 
112,6  calorías,  cuya  mitad  56,3,  dividida  por 
23,04,  da  2,44  voltios  como  fuerza  contraelec- 
tromotriz. 

En  el  agua,  se  tiene  128,6  calorías,  cuya  mi- 
tad 64,3  daría  2,79  voltios;  pero  en  la  electrólisis 
de  la  sal  pura,  el  metal  únicamente  descompone 
el  agua,  y  no  se  pierde  en  realidad  más  que  un 
voltaje  correspondiente  á  39,4  calorías  para  la 
descomposición  del  ácido  clorhídrico,  y  11,8  para 
su  separación  del  óxido  de  manganeso:  total  51,2 
que,  divididos  por  22,04,  dan  2,22  voltios;  en  la 
práctica  so  cuentan  solamente  2  voltios  como 
fuerza  contraclectromotriz. 

El  segundo  factor  que  hay  que  considerar  es 
la  resistencia  de  las  sales.  Áun<iue  parece  indi- 
cado el  ácido  oxálico  para  hacer  desaparecer  el 
depósito  de  bióxido  del  ánodo,  la  insolubilidad 
del  oxalato  de  manganeso  que  se  forma,  excluyo 
su  empleo.  En  vista  de  ello,  se  ha  ensayado  el 
ácido  tartárico  que  quita  perfectamente  el  depó- 
sito de  los  dos  polos,  y  permite  medir  la  resis- 
tencia intrínseca  del  cloruro  de  manganeso  in- 
dependientemente de  los  dos  depósitos  positivo 
y  negativo  que  concurren  á  aumentarla  singu- 
larmente. 

Se  puede  operar  del  modo  indicado  al  tratar  de 
la  resistencia  de  las  sales  de  magnesio  (V.  en  este 
Apéndice),  encontrándose  en  ohmios-centíme- 
tros, para  una  disolución  que  contenga  el  equi- 
valente electroquímico  de  cloruro  de  manganeso 
por  litro  de  disolución  á  15°C.,  15,79  ohmios. 
Si  se  emplea  '/■>  equivalente  de  cloruro  de  man- 
ganeso y  Va  equivalente  del  de  potasio,  se  ob- 
tiene 13,42  ohmios. 

Prcparnción.  -Sainte-Clairo  Deville  le  prepa- 
raba reduciendo  el  óxido  salino  purificado,  ca- 
lentado con  carbón  en  un  crisol  de  cal;  otros 
hacen  actuar  el  sodio  sobre  el  fluoruro  ó  el  clo- 
ruro de  manganeso.  Moisan  le  ha  obtenido  en 
ol  horno  eléctrico,  jiero  la  fácil  volatilización  do 
este  metal  obliga  á  moderar  la  corriente,  y,  pa- 
ra evitar  la  presencia  del  carbono,  se  necesita 
una  refinación,  refundiéndole  en  presenciado  un 
exceso  do  óxido  en  el  horno  ordinario. 

Acciones  .veU7idarias.  -  En  la  electrólisis  de 
todas  las  sales  se  produce  la  descomposición  del 
agua,  en  el  polo  negativo,  con  formación  de  un 
liidrato  blanco  de  protóxido  de  manganeso,  que 
se  altera  en  el  aire  para  transformarse  en  ses- 
quióxido,  nbscureeiéiidose  rápi<lamente;  la  pre- 
sencia del  cloro  puede  llegar  ú  transformarle  en 
biiíxido.  Eleclidli/ando  durante  cuarenta  y  ocho 
horas  una  sal  de  .sulfoeiauuio  de  manganeso,  en 
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el  polo  negativo  se  desi>rende  iunicdiatamente 
liiarógeiio  y  se  dejiosita  un  poco  de  metal  que, 
disuulto  y  iiieeipitada  por  el  amoníaco  en  exce- 
so, da  una  disoluciún  rosada  jjiiniero  y  luego  ro- 
jo obscura,  que  el  sulfuro  de  amonio  precipita  en 
negro;  este  jirecipitado  es  el  cobalto,  del  cual 
contiene  la  sal  alguna  parte. 

La  aparición  del  hidrógeno  al  princiiiio  de- 
muestra qvie  se  tiene  un  metal  que  descompone 
el  agua,  para  luego  reconstituirse  en  estado  de 
óxido.  La  capa  obscura  que  le  recubre  indica, 
además,  que  este  óxido  tiene  los  caracteres  del 
óxido  de  manganeso  que  so  obscurece  por  el  aire 
ó  por  el  oxígeno  dil  baño.  En  el  polo  positivo 
so  obtiene  un  depósito  negro  que  desprende  ácido 
carbónico  abundantemente  en  presencia  del  áci- 
do oxálico;  en  cuanto  al  ácido  sulfocianhídrico, 
descompuesto,  da  un  ¡irccipitado  blanco  con  el 
cloruro  de  bario  (ácido  sulfúrico)  y  azul  con  una 
mezcla  de  cloruro  ferroso  y  férrico  (cianuro). 

La  electrólisis  del  nitrato  de  manganeso,  á  pe- 
sar de  la  insolubilidad  de  la  base,  da  con  el  sul- 
fato ferroso,  neutro  primero,  y  luego  ligeramente 
ácido,  un  producto  con  los  caracteres  marcados 
del  nitrito. 

Dosijicación electrolítica.  -Tenemos,  pues,  que 
la  corriente  eléctrica,  en  una  disolución  de  clo- 
ruro, de  nitrato  ó  de  sulfato,  deposita  el  manga- 
neso, en  estado  de  bióxido,  en  el  ánodo.  En  una 
solución  de  ácido  nítrico,  el  hidrógeno  despren- 
dido reduce  el  ácido  al  estado  de  óxidos  de  ni- 
trógeno, y  finalmente  de  amoníaco.  En  este  caso, 
ei  el  líquido  se  hace  alcalino  ó  solamente  un  poco 
ácido,  se  deposita  también  ¡¡eróxido  en  el  cátodo, 
que  es  preciso  quitar  con  una  tira  de  papel, 
quemarle  completamente  con  la  masa  más  im- 
portante de  bióxido,  y  pesar  el  producto  resul- 
tante, que  responderá  ala  fórmula  Míi ■O''.  Mien- 
tras no  hay  más  que  manganeso  en  el  líquido,  esta 
separación  en  los  electrodos  no  presenta  dilicul- 
tad  seria;  pero  si  se  electroliza  una  solución  ní- 
trica que  contenga  manganeso,  magnesio  ó  alu- 
minio, los  inconvenientes  son  más  graves.  Por 
tanto,  es  ])referible,  para  la  electrólisis,  emplear 
una  solución  de  sulfato,  ligeramente  acidulada 
con  2  á  6  gotas  de  ácido  sulfúrico.  Riché  acon- 
seja poner  en  comunicación  el  crisol  ó  la  cápsula 
de  platino  con  el  polo  positivo  de  una  pila;  ca- 
lentar el  líquido  al  baño-maría  (70°  á  90°)  mien- 
tras dura  la  electrólisis,  y  hacer  uso  de  una  co- 
rriente que  produzca  un  desprendimiento  de  3 
centímetros  ue  gas  oxígeno-hidrógeno  por  minu- 
to. Cuando  el  manganeso  se  ha  precipitado  com- 
pletamente en  el  estado  de  bióxido,  se  interrum- 
pe la  corriente,  se  lava  el  depósito  en  agua,  y  si 
se  desprende  un  poco  de  bióxido,  se  le  recoge  en 
un  pcqueilo  filtro,  se  le  seca  y  calcina  y  se  le  pesa 
con  el  que  ha  quedado  adherido,  que  se  ha  trans- 
formado en  J1«^0'  antes  de  la  pesada.  Según 
RndorfT,  conviene  secar  el  depósito  en  un  dese- 
cador que  contenga  ácido  sulfúrico  y  exponerle 
en  seguida,  en  una  estufa,  á  la  temperatura  de 
60°C  durante  cuarenta  minutos.  La  composición 
del  depósito  está  representada  por  la  fórmula 
M  JtO*,  H-0.  Multiplicando  su  jieso  por  0,523  se 
tiene  la  cantidad  de  manganeso  que  contiene  el 
óxido. 

En  presencia  de  grandes  cantidades  de  hierro 
este  método  do  iirccipitación  no  es  suficiente; 
por  lo  que  se  elimina  desde  luego  el  hierro  por 
mediodel  carbonato  de  bario.  Losácidos  tartári- 
co, oxálico  y  láctico  entorpecen  la  formación  del 
bióxido  de  manganeso.  El  sulfocianuro  de  pota- 
sio impide  también  su  formación,  y  si  se  le  añade 
á  disoluciones  en  las  que  el  bióxido  está  ya  pre- 
cijátado,  éste  se  redisuelve. 

El  aparato  ideado  por  Herpin  es  muy  apropia- 
do para  la  descomposición  de  las  sales  de  man- 
ganeso. Consiste  en  una  cápsula  de  platino,  co- 
locada soliro  un  trípode  en  comunicación  con  el 
iiolo  ¡lositivo  de  nna  pila.  La  parte  superior  de 
1.1  cápsula  soporta  un  embudo  de  vidrio  inverti- 
do. Cmilqtiier  [)érdida,  ¡«r  causa  de  la  explosión 
de  las  burbujas,  so  evita  de  esta  manera.  El  áno- 
ilo  es  una  espiral  de  platino,  l'ara  la  dosificación 
ilel  manganeso,  no  hay  que  olvidar  unir  la  cáp- 
sida  al  ])olo  positivo  de  la  pila  empleada  para  la 
descomposición. 

Compuestos  de  meirigaueso.  Oj-idos.  -  Prepara- 
eiiin  eUelroHlica.  -  El  proti'ixido  so  foraia  en  el 
|"i|o  negativo,  en  la  electrólisis  ile  todas  las  sa- 
¡■■s  de  manganeso.  Para  rccogiile,  es  preciso 
emplear  una  sal  doble  para  que  no  intercepte  la 
corriente  y  so  desprenda  del  cátodo;  poner  un 
vaso  poroso  |>ara  evitar  la  acción  del  oxígeno  ó 
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del  cloro  de  los  bafios;  operar  en  una  atmósfera 
de  gas  inerte,  y  como  en  ella  el  hidrógeno  se  des- 
prende, cubrir  el  polo  negativo;  hacer  conductor 
al  polo  positivo,  y  filtrar  ó  decantar  y  lavar  el 
producto,  evitando  el  acceso  del  aire. 

El  sesquióxido  so  obtiene  como  residuo  de  la 
fabricación  del  permanganato,  ó  de  la  oxidación 
en  el  aire  del  anterior. 

El  óxido  salino  se  produce  en  la  calcinación 
de  los  otros,  j)rotóxiuo,  sesquióxido  ó  bióxido; 
esta  calcinación  ¡luede  hacerse  hoy  día  en  hornos 
pequeños,  que  reemplazan  al  mechero  Dunsen  y 
al  horno  Perrot. 

El  bióxido  se  deposita  en  el  polo  positivo  en 
la  electrólisis  de  las  sales.  Los  ácidos  orgánicos 
se  queman  mal  y  no  impiden  el  depósito.  El  áci- 
do tártrico  le  desprende,  pero  se  quema  en  él  de 
un  modo  incompleto;  el  acido  oxálico  añade  al 
depósito  un  oxalato  insoluble  y  agrava  el  pro 
blema  sin  resolverle.  El  ácido  sulfuroso  le  impi- 
dc;del  mismo  modo,  disolviendo  cloruro  de  man- 
ganeso y  cloruro  de  plomo  en  agua  que  contenga 
la  mitad  de  ácido  clorhídrico,  se  tiene  todo  el 
plomo  en  el  j)olo  negativo,  sin  rastro  de  óxido 
de  manganeso  y  sin  ningún  depósito  en  el  polo 
¡lüsitivo,  sejiaracióu  reputada  imposible  hasta 
ahora. 

La  electrólisis  en  frío  del  hidrato  ó  del  carbo- 
nato do  potasa  con  ánodo  de  manganeso,  da 
manganato  verde,  más  ó  menos  njezclado  con 
permanganato.  Pero  su  descomposición  simultá- 
nea en  el  otro  polo  indica  que  no  se  podrá  con- 
seguir con  buen  éxito  la  preparación  de  perman- 
ganato por  esta  vía. 

Una  cantidad  de  manganato,  tratada  en  un 
tubo  en  V,  oxida  el  ácido  mangánico  y  produce 
ácido  permangánico  libre,  reconocible  por  el  ni- 
trato de  plomo;  pero  hay  desprendimiento  de 
oxígeno  y  de  hidrógeno,  prueba  de  una  acción 
incompleta.  El  resultado  de  este  ensayo  es  prin- 
cipalmente la  producción  de  sesquióxido  de 
manganeso  en  los  dos  |iolos. 

Severín  opera  con  hidrato  de  potasa  en  fusión 
que  da,  en  un  crisol  de  plata  con  ánodo  de  man- 
"aneso,  manganato  de  potasa  mezclado  con  óxi- 
do rojo  de  manganeso.  Se  disuelve  en  el  agua 
hirviendo,  y  después  del  enfriamiento,  se  hace 
pasar  una  corriente  de  ácido  carbónico,  formán- 
dose así  permanganato  y  sesquióxido  de  manga- 
neso. 

Acciones  secundarias.  -  La  acción  del  cloro  es 
notable  sobre  estos  óxidos.  No  solamente  el  áci- 
do clorhídrico  los  disuelve  todos,  para  formar 
cloruros  que  pierden  fácilmente  su  cloro,  hecho 
aprovechado  en  la  fabricación  del  mismo;  sino 
que,  además,  las  sales  formadas  por  los  ácidos 
oxigenados  del  cloro  se  descomponen  espontá- 
neamente, transformándolos  en  peróxidos.  No 
se  forma,  pues,  ni  hipoclorito,  ni  clorato,  sino 
solamente  una  peroxidación  en  los  baños. 

En  cuanto  á  la  producción  de  permanganato 
en  un  ánodo  de  platino,  se  obtiene  tan  poca  can- 
tidad en  la  electrólisis  de  las  sales,  que  puedo 
considerarse  este  hecho  completamente  despre- 
ciable en  la  práctica. 

Como  el  aluminio,  el  manganeso  puede  ori- 
ginar el  depósito  do  silicio  en  los  baños  que  lo 
contienen. 

Salea  de  manriancso.  Electrólisis.  -  Práctica- 
mente, en  la  producción  del  cloro,  los  óxidos  del 
manganeso  son  atacados  por  el  ácido  clorhídrico, 
obteniéndose  el  cloruro,  que  se  puede  desemba- 
razar do  los  metales  inferiores  por  una  corriente 
conveniente,  y  de  los  superiores  per  el  ácido  sul- 
fúrico. El  líquido  decantado,  tratado  por  el  car- 
bonato de  sosa,  da  el  carbonato  do  manganeso 
casi  puro  soluble  en  los  ácidos. 

Las  sales  solubles  se  obtienen  por  doblo  des- 
composición. 

La  electrólisis  en  caliente  puede  hacerse  en  el 
cloruro  j'  sus  análogos,  en  sal  doble,  operando 
en  un  gas  inerte. 

Las  otras  se  descomponen,  como  el  nitrato,  el 
clorato,  el  sulfato,  etc.,  ó  son  refractarias,  y  su 
elertrolisis  en  fusión  ígnea  no  nos  rojiortaría 
nada  interesante. 

La  electrólisis  en  frío  so  hace  en  las  condicio- 
nes que  hemos  visto  en  el  transcurso  de  este  ar- 
tículo. 

Los  Sres.  Troost  y  Hautefeuillo  han  prepara- 
do en  el  humo  común  un  carburo  Mh'C,  que  su 
puede  obtener  en  el  horno  eléctrico,  por  medio 
del  óxido  salino  de  manganeso,  y  el  carbón  do 
azúcar,  en  un  tubo  do  carbón  cerrado  ¡ura  rete- 
ner los  vapores. 
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MANQANQA:  f.  Avíer.  Abejón. 

MANGAnicOPOTAsiCO,  SICA:  adj.  Que  con- 
tiene óxido  mangánico  y  potasa. 

MANGÁNIDOS:  m.  pl.  iliner.  Grupo  de  mine- 
rales cuyo  tipo  es  el  manganeso. 

MANGANINA:  f.  Pli.  Materia  especial  para  re- 
sistencias eléctricas,  formada  por  una  aleación  de 
manganeso,  níquel  y  cobre.  Su  coeficiente  de 
temperatura  es  de  0,00001  á  0,00002,  y  su  fuer- 
za térmica  es  muy  i>equeila  con  relación  al  cobre. 

Su  resistencia  esi>ccífica  es  0, 43  ohmios 2i-  ,  lo 
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que  permite  construir  resistencias  de  reducidas 
dimensiones,  en  comparación  con  las  hasta  hoy 
emjilcadas,  con  aleaciones  de  otros  metales.  El 
coeficiente  de  temjieratnra  de  la  manganina  es 
negativo  hasta  [Mira  temperaturas  relativamen- 
te elevadas.  Como  en  las  mediciones  eléctricas 
sólo  hay  que  considerar  intervalos  de  10'  á  3i)», 
la  resistencia,  aun  para  las  medidas  más  jteque- 
ñas,  es  despreciable,  ya  que  pora  un  grado  es  sólo 
un  +0,00001  de  la  resistencia  total. 

MANGANIO:  qn.  Quim.  Nombre  del  mangane- 
so, empleado  rasi  exclusivamente  para  denotar 
el  radical  en  las  combinaciones  de  este  cuerijo. 

MANGANITA:  f.  Min.  Oxido  hidratado  de  man- 
ganeso, bastante  parecido  á  ciertas  muestra»  de 
pirolusita,  pero  que  no  da  oxígeno,  como  ésta, 
por  la  calcinación.  Artificialmente  se  obtiene  este 
hidrato  mangánico  dejando  que  el  oxígeno  del 
aire  reaccione  sobre  el  hidrato  manganoso.  Es 
sin.  de  Ackrdes.x  (V.  el  tomo  correspondiente 
del  DicciONAKio). 

MANGANO:  m.  ant.  Quim.  MasoajíESO. 

MANGANOCIANURO:  m.  Quim.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  manganeso  y  un 
cianuro. 

MANGANOGRAFITO:  m.  Miiur.  Hidrosilicato 
de  manganeso,  comúnmente  terroso. 

MANGANOLITA:  f.  Mincr.  Silicato  natural  de 
manganeso. 

MANGANOMAGNETITA:  f.  iliner.  Oxido  na- 
tural de  hierro,  manganeso  y  magnesia. 

MANGANOPECTOLITA:  f.  Mincr.  Silicato  na- 
tural manganesífero  perteneciente  al  grupo  de 

las  ccolitas. 

MANGANOSIDERITA:  f.  3/íiicr.  Carbonato 

maugannso,  variedad  de  dialogita. 

MANGANOSO,  SA:  adj.  Quim.  Se  dice  del  pri- 
mer óxido  de  manganeso,  y  asimismo  de  las  com- 
binaciones en  que  este  metal  entra  como  átomo 
sencillo,  didínamo,  cuyo  peso  es  65;  en  contra- 
posición á  mangánico,  característico  de  otro  gru- 
po en  que  el  átomo  es  doble,  hexadínamo  y  con 
doble  peso  atómico. 

MANGANOSOAMÓNICO,  NICA:  adj.  Qu(m.  Se 
aplica  á  las  sales  en  cuya  composición  entran  el 
óxido  manganoso  y  el  amoníaco. 

MANGANOSOMANGAnicO,  NICA:  adj.  Quim. 
Se  aplica  á  los  compuestos  en  cuya  combinación 
entran  los  óxidos  manganoso  y  mangánico. 

MANCANOSOPOTASICO,  SICA:  adj.  Quim.  Se 
aplica  á  las  sales  en  cuya  composición  entran  el 
óxido  manganoso  y  la  potasa. 

MANGANOSTIBITA:  f.  iliner.  Antimoniato 
natural  de  manganeso  y  hierro. 

MANGANOSULFOCIANO:m.(?iifni.Cnorpo  ob- 
tenido por  disolución  del  carbonato  manganoso 
en  ácido  hidrosulfociánico  diluido,  ó  por  evajM)- 
ración  sobro  el  ácido  sulfúrico. 

MANQANOTANTALITA:  f.  .VíníT.  Tantalonio- 
bato  natural  de  hiirro  y  manganeso. 

MANQANOVOLFRAMITA:  f.  Mincr.  Tung8t«- 

to  natural  do  numganeso. 

MANGARSE:  v.  Meter  los  brazos  en  tos  mangas. 

Al  fin        ■    "   ' n-!i.is  (i-ampanadts).  Be- 

p;»i,la>  \  ■  \.m;.ísd<jsic  I»  uncus- 

riña.  (<  Tau  cApa,  entran  el  al- 

calde )  ■ 

L.  Maldomado. 

MANOASCIA;  Siofi.  /."«i»  ó  príncipe  gol«cm«dor 

de  Eliiqilii,  n.  hacia  1870.  Es  hijo  natural  del 

negus  ó  emperador  Juan,  ante^-esor  de  Menelik, 

á  quien  pretendió  destronar  en  lis9S.  Erecnton- 
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ees  TOS  ó  gobernador  del  Tigre  y  le  sustituyó 
en  este  cargo  Mekonnen,  que  entró  en  la  pro- 
vincia al  trente  de  un  ejército  y  venció  é  hizo 
prisionero  á  Mangascia. 

MANGAZÓN:  m.  Amcr.  Holgazán,  que  no  tie- 
ne voluntad  ni  energía  para  el  trabajo. 

MANGLAR  ALTO:  Ocog.  Pueblo  del  cantón  de 
Santa  Elena,  prov.  de  Guayas,  Rep.  del  Ecua- 
dor, sit.  en  la  costa,  al  N.  de  la  bahía  de  Santal 
Elena;  7000  liabits.  Produce  el  término  maíz, ca- 
cao, café,  ]ihitano,  cana  de  azi'icar  y  maderas  de 
construcción  y  ebanistería. 

*  MANGLE:  Bot.  Mangle  blanco:  Árbol  ame- 
ricano de  la  i'aniilia  de  las  verbenáceas,  muy  cor- 
pulento, con  hojas  semejantes  á  las  del  peral, 
pero  más  gruesas,  más  largas  y  nuis  agudas;  echa 
renuevos  como  el  mangle  y  tiene  por  fruto  una 
caja  alargada,  llena  de  pulpa  algo  amarga,  pero 
comestible. 

MANGÓLO  (Caklos  Luis  Armando):  Biog. 
Músico  alemán,  n.  en  Darmstadt  en  1813;  m, 
en  Obertsilorf  en  1889.  Discípulo  de  su  hermano 
Guillermo  y  de  su  padre,  figuró  como  violinista 
en  la  orquesta  real,  de  la  que  lílé  nombrado  di- 
rector. Presidió,  durante  seis  años,  la  Sociedad 
Mazarí  y  escribió  varias  ójieras,  de  las  que,  como 
más  notables,  citaremos:  La  espina  de  las  rosas; 
La  hija  del  carbonario;  Tannhauser,  y  Gudrun, 

MANGÓN:  m.  Amer.  Potrero  pequeiío. 

-Mangón  (Hervé):  Biog.  Ingeniero  francés, 
n.  en  París  en  1821 ;  m.  en  la  misma  capital  en 
1888.  Fué  profesor  en  el  Conservatorio  de  artes 
y  oficios  y  académico  de  Ciencias.  Desempeñó  la 
cartera  de  Agricultura  en  el  ministerio  Brisson 
en  1885,  y  al  fracasar  su  elección  para  diputado, 
dimitió,  retirándose  de  la  política.  Entre  otras, 
escribió  las  obras  que  citamos:  Traite  de  gcnie 
rural,  mécanique  agricolc;  Elude  sur  les  irriga- 
tions  de  la  Campiíu  et  les  travaux  analogucs  de 
la  üologne  el  d'autres  parliesdc  la  Francc,  y  Elu- 
des sur  ledrainageaupointdcvuepratiquecCad- 
miniMratif. 

*  MANGONADA:  Dau  MANGONADA:  fr.  Des- 
preciar. 

Dar  una  mangonada  á  todo  lo  que  no  es 
verdad. 

Fr.  Antonio  Pérez. 

*  MANGORRERO,  RA:  adj.  fig.  y  fam.  Inútil 
ó  de  poca  estimación. 

MANGUENOOY:  MUS.  Antigua  canción  espa- 
ñola, de  carácter  jocoso.  El  estribillo  de  esta  y 
otras  canciones  por  el  estilo  se  llamaba  Caballo. 

*  MANGUERA:  Tubo  largo,  de  cuero,  caucho 
ó  lona,  que  se  adapta  á  las  bombas  para  aspirar 
ó  para  dirigir  el  agua. 

-  Manguera:  Columna  de  agua  que  se  eleva 
desde  el  mar  con  movimiento  giratorío  por  efec- 
to de  un  torbellino  atmosférico, 

-  Mangi-era:  Tubo  de  lienzo  que  se  coloca 
pendiente  de  la  cubierta  de  un  buque,  de  la  boca 
de  una  mina  ó  del  tcclio  de  una  sala,  para  que 
sirva  de  chimenea  de  ventilación. 

-  Manguera:  Mar.  Tubo  de  zinc  ó  de  plan- 
chas de  hierro,  de  figura  cónica,  que  se  coloca 
desde  el  frente  de  las  calderas  y  sale  al  exterior 
por  unas  escotillas  practicadas  en  el  entrepuen- 
te con  objeto  de  que  por  su  medio  se  renueve  el 
aire  en  la  cámara  de  los  hornos  y  sea  más  sopor- 
table la  permanencia  en  ella. 

-  Manoi^era:  Amcr.  Corral  grande,  cercado 
de  ¡licdra  y  postes,  para  encerrar  el  ganado. 

MANQUERÓN:  m.  Mar.  Saco  do  escobén. 

MANGUEROTE:  m.  Mar.  Manguera  corta,  pro- 
porcionada á  su  objeto,  la  cual  se  coloca  en  los 
imbornales,  en  los  barrenos  del  costado  por  don- 
de ]iasan  los  guardincs  de  la  portería  y  en  las 
arandelas  de  los  cationes  por  hi  parto  exterior 
del  mismo  costado,  ]>ara  que  no  entro  el  agua. 
El  do  los  cañones  se  llama  tambiéu  capillo. 

*  MANGUETA:  m.  Tubo  que  en  loa  retrotes 
inodoros  uní:  la  parto  inferior  del  bombillo  con 
el  conducto  de  bajada. 

*  MANGUITO:  Anillo  de  hierro  ó  acoro  conque 
se  refuerzan  las  cañones,  vergas,  etc. 

-  Manodito:  Uk.  Cilindro  hueco  que  sirvo 
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para  sostener  ó  empalmar  dos  piezas  cilíndldcas 
iguales  unidas  al  tope  en  una  máquina. 

-Manguito:  Manga  de  lienzo  fuerte,  ce- 
rrada y  Jiro  vista  de  cintas,  á  propósito  para  man- 
tener lijas  las  manos  de  los  locos  en  sus  períodos 
agudos  de  agitación.  Es  una  sim^^lificación  de 
la  camisa  de  í'uerza. 

MANHENDRA:  Biog.  Célebre  misionero  indio, 
que  introdujo  el  budismo  en  la  isla  de  Ceilán. 
Era  hijo  del  rey  Asoca,  que  le  había  hecho  entrar 
con  su  hermana  Langhamitra  en  la  religión  de 
Buda,  siendo  muy  niiíos.  En  el  sexto  año  del 
reinado  de  Asoca  emprendió  su  hijo  la  misión 
en  Ceilán,  y  la  cumplió  en  el  decimoctavo  de 
su  reinado.  En  el  mismo  sitio  donde  la  misión 
tomó  tierra  al  llegar  á  la  isla,  predicó  Manheu- 
dra  al  rey  y  sus  consejeros,  que  se  convirtieron. 
El  monarca  mandó  construir  para  Manhendra  un 
convento,  y  con  un  arado  de  oro,  tirado  por  dos 
elefantes,  señaló  los  límites  de  la  nueva  cons- 
trucción. 

MANÍ:  m.  Substancia  resinosa  que  fluye  del 
tronco  de  una  especie  de  moronobea  ( Moronobea 
coccinea,  Aublet),  árbol  de  la  familia  de  las  gu- 
tíferas,  originario  de  la  Gnayana.  Es  un  líquido 
muy  denso,  de  color  amarillo,  que  se  ennegrece 
al  contacto  del  aire,  y  sirve  para  hacer  hachas 
de  viento,  untar  las  barcas,  y  otros  usos. 

MANÍA:  Mü.  Diosa  romana,  madre  de  los  La- 
res. El  día  de  su  fiesta  se  le  ofrecían  tantas  figu- 
rillas de  lana  cuantos  eran  los  individuos  de  ca- 
da familia,  y  le  rogaban  que  se  contentase  con 
ellas  y  perdonase  á  las  personas  que  le  tributa- 
ban este  homenaje. 

MANIABIERTO,  TA:  adj.  fig.  Dadivoso,  pródi- 
go, caritativo. 

Y  no  que  fuese  guardoso  ruin  de  lo  suyo  pro- 
pio, sino  al  contrario,  tau  maniabierto,  que 
los  pobretes  de  entre  sus  cantaradas  se  empe- 
rejilaban, acicalaban  y  componían  por  la  ma- 
yor parte  á  costa  suya. 

Juan  Montalvo. 
MANÍAS:  f.  pl.  Mil.  Diosas  que  Pausaniascree 
que  son  las  mismas  Furias.  Tenían  un  templo  en 
la  Arcadia,  cerca  del  río  Alfeo,  donde  Orestes 
perdió  la  razón  después  de  haber  matado  á  su 
madre.  Cerca  del  templo  había  una  especie  de 
tumba  en  la  cual  se  veía  grabada  la  figura  de  un 
dedo,  porloquelosarcadios  decían  que,  habién- 
dose vuelto  Orestes  furioso,  se  cortó  allí  mismo 
un  dedo  de  la  mano  con  los  dientes. 

MANICORDIO  (del  b.  gr.  monojordion,  del^r. 
íiioji(i;'orf/os,  instrumento  que  lleva  una  sola  cuer- 
da): m.  Mus.  Instrumento  antiguo  de  cuerdas 
percutidas  con  macillos. 

MANICURO,  RA:  ra.  y  f.  Persona  que  se  dedi- 
ca á  curar  y  corregir  las  dolencias  y  defectos  de 
las  manos,  á  perfilar  los  dedos,  á  embellecer  las 
uñas,  etc.,  sea  ó  no  cirujano. 

Se  las  al.iba  (las  uñas),  y  responde  en  tono 
de  tristeza:  «¡Si  aquí  están  horribles!  Me  falta 
niadame  Denoir,  mi  MANICURA  de  París.  La 
que  Lina  me  ha  recomendado,  y  que  decía  que 
era  un  portento,  es  una  imbécil.  No  sabe  bru- 
ñir ni  tallar.» 

E.  Pardo  Bazín. 
MANIEGO,  GA;  adj.  Que  usa  igualmente  de  la 
mano  izquierda  que  de  la  derecha.  ||  Amiíidex- 

TRO. 

Para  hacer  Dios  misericordias  al  hombre  no 
es  zurdo  ni  manco  de  la  una  mano,  sino  manie- 
00  de  ambas,  y  que  ambas  las  usa. 

P.  Fr.  Antonio  Alvarkz. 

MANIFESTANTE:  com.  Persona  que  toma  par- 
te en  una  manifestación. 

MANIFESTARIOS:  m.  pl.  Hist.  ccl.  Secta  de 
anabii]itistas,  opuesta  á  los  clanuncularios.  Así 
como  éstcis  decían  que  no  obligaba  la  profesión 
exterior  de  la  fe,  los  manifcstarios  afirmaban  que 
era  un  crimen  ocultar  ó  disimular  la  doctrina 
religiosa,  cuando  alguno  fuese  interrogado  so- 
bre ella.  No  creían  pernnlido  hablaren  público, 
como  ol  coniiin  de  los  liomlires,  en  materia  de 
religión,  ocultando  y  reservando  sus  ideas,  á  no 
ser  delante  de  a(|Uellos  con  cuya  discreción  se 
pudiera  contar.  Esta  secta  apareció  en  Prusia  á 
mediados  del  siglo  xvii. 

MANIFESTATIVAMENTE:  adv.  ni.  De  modo 
luanifcslutivo. 
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MANIFESTATIVO,  VA:  adj.  Que  entraña  en  sí 
el  poder  de  manifestar. 

Dos  cosas  sabemos  de  la  serpiente,  una  y 
otra  manifestativas  de  la  prudencia. 

Fu.  Juan  Gil  de  Godoy. 

*  MANIFIESTO:  m.  Mar.  La  exposición  de 
un  hecho  que  el  capitán  de  una  embarcación 
mercante  hace  ante  el  juez  competente,  cuando 
es  requerido,  ó  cuando  quiere  voluntariamen- 
te precaverse  de  alguna  resjionsabilidad. 

-Mejorar  el  manifiesto:  ü/ar.  Exhibirde 
nuevo  en  una  aduana,  dentro  de  un  cierto  tér- 
mino de  días,  la  relación  de  mercancías  que  con- 
duce á  su  bordo  un  capitán  mercante,  reformán- 
dolo en  más  ó  en  menos,  segiin  las  circunstan- 
cias (¡ue  le  obligan  á  ello  (V.  más  abajo  Mani- 
KIE.STO:  Com.  y  Lcgisl.). 

-  MAN1FIE.ST0  cosiüNisTA:  Sociol.  Jlanificsto 
publicado  jior  Carlos  Jlarx  en  1848,  junto  con 
Engels,  y  adoptado  por  el  Congreso  de  Londres; 
contenía  todos  los  principios  esenciales  del  socia- 
lismo moderno.  En  este  manifiesto,  basándose 
solamente  en  la  ciencia,  dando  ala  historia  una 
explicación  puramente  materialista,  se  propone 
el  establecimiento  del  colectivismo,  por  medio 
de  la  lucha  de  clases.  (V.  Colectivismo  y  Eii- 
FURi  (Programa  de)  en  este  mismo  Apéndice.  ) 

-Manifiesto:  Com.  y  Legisl.  Manifiesto.s 
DE  LOS  capitanes  DE  BUQUES:  Son  estos  mani- 
fiestos los  documentos  más  importantes,  en  la 
importación  por  mar,  de  la  legislación  do  adua- 
nas y  forman  la  base  de  los  procedimientos  es- 
tablecidos para  la  administración  de  recaudación 
del  impuesto;  y  así  es  indispensable  el  cono- 
cimiento de  este  punto  legislativo  para  el  co- 
mercio en  los  importadores.  He  aquí  las  pres- 
cripciones más  importantes: 

'iodo  capitán  de  buque  que  conduzca  mercan- 
cías procedentes  del  extranjero,  y  cuyo  carga- 
mento venga,  bien  de  tránsito,  ó  bien  para  de- 
pósito, transbordo  ó  inmediato  consumo,  debe- 
rá, al  llegar  á  las  aguas  jurisdiccionales  de  Es- 
paña, tener  redactado  y  subscripto  un  manifiesto 
comprensivo  de  toda  la  carga,  pacotillas  y  en- 
cargos que  la  nave  conduzca.  Los  cajútancs  do 
buques  en  lastre,  procedentes  también  del  ex- 
tranjero, están  igualmente  obligados  á  tener  re- 
dactado y  subscripto  dicho  documento  bajo  aquel 
concepto,  al  llegar  á  las  aguas  jurisdiccionales. 
El  manifiesto  de  buques  con  carga  deboiá  estar 
visado  por  el  cónsul  español  del  puerto  de  pro- 
cedencia, si  en  él  lo  hubiere,  ó  por  la  autoridad 
local,  la  administración  de  aduanas  ó  el  cónsul 
de  una  nación  amiga,  si  no  existiere  cónsul  de 
España  en  el  puerto  de  salida. 

Se  exceptúan  del  visado  consular  los  manifies- 
tos relativos  á  buciues  en  lastre,  y  á  los  que  con- 
duzcan mercancías  cuyos  derechos  de  introduc- 
ción no  excedan  de  50  pesetas  por  1000  kilogra- 
mos, siempre  que  la  nave  no  conduzca  otras  su- 
jetas é  dicho  requisito.  Los  cereales  de  cualquie- 
ra clase  y  sus  harinas  quedan  sujetos  al  bisado 
consular  en  el  manifiesto.  Las  mercancías  ex- 
tranjeras que  gocen  de  franquicia  temporal,  y 
las  nacionales  que  se  devuelvan  ó  reimporten  en 
España,  quedan  sometidas  á  la  regla  general, 
debiendo  visai'sc  ó  no  por  los  cónsules  los  mani- 
fiestos en  que  se  comprendan,  según  que  los  de- 
rechos de  las  primeías,  ó  de  las  similares  del 
extranjero  en  las  segundas,  excedan  ó  no  del 
tipo  de  50  pesetas  por  tonelada.  Los  capitanes 
de  buques  de  vapor  que  loquen  en  los  puertos 
españoles  sólo  para  recibir  carga  y  pasajeros,  po- 
drán sustituir  el  manifiesto  con  el  sobordo  de  la 
carga,  acompañado  de  los  conocimientos  nume- 
rados, siempre  que  aquél  se  lialle  visado  por  el 
cónsul  y  éstos  sellados  y  numerados  por  dicho 
funcionario.  Cuando  un  buque  haya  tocado  en 
varios  iiuertos  extranjeros,  podrá  el  capitán,  á 
su  voluntad,  redactar  y  hacer  visar  el  manifies- 
to de  toda  la  carga  en  el  último  desde  que  em- 
prenda su  viaje  á  España,  ó  bien  traer  tantos 
manifiestos  cuantos  sean  los  puertos  en  que  hu- 
biese cargado.  En  esto  último  caso,  los  cónsules 
pondrán,  en  el  manifiesto  que  visen  y  en  el  co- 
rrespondiente a!  )iuerlo  inmediato  anterior,  ana 
nota  en  que  relacionen  entre  sí  ambos  documen- 
tos, para  que  no  puedan  dejar  de  presentarse 
todos.  El  manifiesto  deberá  necesariamente  ex- 
presar cióse  y  nombro  del  buque,  tonelaje,  ban- 
dera, matrícula  y  número  de  tripulantes,  nom- 
bre de  su  capitán  y  del  consignatario,  y  puerto 
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ó  jiuertos  de  donde  ]irocc<ia;  imorto  ó  fiuertos 
adonde  estén  destinadas  las  nieiuaucías;  número 
de  orden  del  conoeiniiento  ó  eonociniientos,  co- 
rrespondientes ú  cada  partido  y  puerto  de  des- 
tino; número,  clase,  marcas,  numeración  }' peso 
bruto  de  todos  los  Í)ultos  que  existan  á  bordo, 
incluyendo  las  pacotillas  y  encargos  de  los  tri- 
pulantes; clase  genérica  de  las  mercancías  y 
nombre  de  los  consignatarios,  ó  expresión  de 
venir  á  la  orden ;  todo  con  separación  para  cada 
«no  do  los  puertos  de  destino.  El  número  y  el 
peso  de  los  bultos  se  exi)resará  en  letra  y  en 
guarismo.  El  tabaco  se  expresará  en  el  manifies- 
to bajo  este  nombre;  y  los  frutos  coloniales,  con 
su  denominación  especial  (azúcar,  cacao,  café, 
canela,  clavo  de  especia,  pimienta  y  te).  Los 
hilados,  tejidos  y  pasamanería,  bajo  estas  res- 
pectivas denominaciones.  Las  liilazas,  con  su 
denominación  especial  de  lino,  de  cáñamo,  de 
yute  ó  de  otras  clases.  Los  petróleos,  con  la  dis- 
tinción de  brutos  ó  retinados.  En  cuanto  á  los 
aguardientes,  alcoholes  y  bebidas  espirituosas, 
se  detallará  el  númeio  do  bultos,  su  peso  y  la 
cantidad  en  litros.  Los  cargamentos  á  granel  se 
consignarán  ]mr  cuento,  peso  ó  medida,  confor- 
me estén  tarifados  en  el  arancel,  sin  que  haya 
necesidad  de  expresar  el  peso,  cuando  no  sea 
ponderal  la  unidad  de  adeudo.  Los  cargamentos 
de  madera  á  granel  so  consignarán  solamente 
por  el  número  de  piezas  que  los  constituyan.  El 
peso  que  conste  en  los  manifiestos,  en  cuanto  á 
mercancías  á  granel,  será  la  base  del  despacho. 
Los  bultos  que  contengan  hilados,  tejidos,  pasa- 
manería, tabaco,  cacao,  café,  canela,  jiimienta, 
té  ó  clavo  de  especia,  se  expresarán  separada- 
mente, sin  englobarlos  con  otros  que  contengan 
distintas  mercancías,  aunque  vengan  destina- 
das á  una  sola  persona.  Si  un  mismo  bulto  con- 
tuviera diferentes  mercancías  y  algunas  de  las 
ex|)resadas  anteriormente,  se  fijara  detallada- 
mente la  clase  y  ¡leso  de  esta  última.  Las  mer- 
cancías explosivas,  iullamables  ó  de  peligroso 
manejo,    deberán  nianilestarse  con  su  nombre 

Sropio,  á  fin  deque  la  administración  pueda  dcs- 
e  luego  adoptar  las  medidas  de  precaución  ne- 
cesarias para  que  la  descarga  y  despacho  se  ve- 
rifiquen sin  riesgos,  bajo  la  responsabilidad  que 
á  los  capitanes  pueda  haber  lugar  de  exigir  por 
la  faltado  cumplimiento  de  este  precepto. 

Al  final  de  los  manifiestos  se  expresará:  el  nú- 
mero de  i)asajcros  y  de  bultos  de  equipaje  que  la 
nave  conduzca,  totalizado  para  cada  uno  de  los 
puertos  do  destino,  ó  la  indicación  do  no  condu- 
cir ninguno;  la  cantidad  cu  peso  de  los  lingotes 
que  lleve  como  lastre,  ó  la  expresión  de  no  lle- 
varlos, y  la  cantidad  y  clase  de  los  pertrechos 
navales  de  á  bordo,  y  de  las  armas  que  el  buque 
tenga  para  su  servicio  y  defensa.  Se  considera- 
rán pertrechos  de  á  bordo  los  efectos  siguientes: 
anclas,  cadenas,  arboladura,  tablonería,  jarcia  y 
velamen  do  re])uesto,  brea,  alquitrán,  pinturas, 
grasas,  sebos,  barriles  de  aguada,  eáfianio  y  esto- 
pa, pipas  y  sacos  vacíos  destinados  á  engrasar 
mercancías  á  bordo,  y  todos  los  efectos  que  los 
administradores  de  Aduanas  conceptúen  de  uso 
de  los  buques,  en  cantidades  proi)orc¡onadas  al 
tonelaje  y  servicio  á  que  estén  destinados. 

Los  manifiestos  de  los  vapores-correos,  sea 
eualquiera  su  nacionalidad,  que  además  de  ser- 
vicio postal  y  carga  para  jiuertos  de  la  penínsu- 
la, conduzcan  meicancías  extranjeras  de  transi- 
to, deberán  estjir  rcdactiulos  en  idioma  español  y 
comprender  los  siguientes  extremos:  la  carga 
destinada  á  puertos  españoles,  con  toda  la  clasi- 
ficación exigida  anteriormente;  el  tabaco  que  so 
conduzca  de  tránsito,  con  los  debidos  detalles; 
loa  frutos  coloniales,  la  joyería  y  los  tejidos, 
también  do  tránsito,  se  manifestarán  en  agruiia- 
cioiics  separadas  para  cada  una  do  estas  mercan- 
cías; y  las  restantes  so  expresarán  en  conjunto, 
ó  sea  en  agnipaciones  para  cada  puerto  de  desti- 
no, con  indicación  exacta  del  numero  do  bultos 
y  de  su  peso  total.  No  so  aplicará  esta  concesión 
a  los  buques  de  que  se  trata,  desde  que  dejen  do 
desempeñar  el  servicio  de  correos.  Los  ca]>i tanca 
deberán  presentar,  cuantas  veces  la  administra- 
ción lo  exija,  los  sobordos  y  los  conocimientos 
de  la  carga  que  los  buques  conduzcan.  Todas  las 
I)artidas  del  maniliesl^i  lian  do  ser  declaradas  á 
sus  dueños  ó  consignatarios.  Cuando  el  conoci- 
miento Se  haya  expediilo  á  la  orden,  se  expresa- 
rá así  en  el  nuinitiesto,  teniéndose  por  consigna- 
tario al  que  se  presente  con  aquél  en  virtud  del 
último  endoso.  8i  no  so  presentase  nadie  dentro 
do  las  veinticuatro  horas  siguientes  á  ta  admi- 
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sión  del  manifiesto,  se  anunciará  por  edicto,  sC' 
ñalando  el  plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas  para 
reclamar  la  consignación,  procediéndose  en  los 
términos  establecidos  si  ¡lasase  dicho  plazo  sin 
reclamarse.  No  se  permitirá  consignar  a  la  orden 
ningún  bulto  de  tejidos,  y  si  sucediese  y  no  se 
¡)resentase  consignatario,  so  considerará  como  tal 
el  cai>itán  del  buque. 

Los  cónsules  cuidarán,  bajo  su  responsabili- 
dad, de  que  los  manifiestos  que  hayan  do  visar 
so  ajusten  en  su  redacción  a  lo  prevenido,  no 
autorizando  la  diligencia  del  visado  cuando  no 
se  consigno  con  toda  exactitud  el  número,  clase, 
marcas,  numeración  y  peso  bruto  do  los  bultos, 
ó  cuando  aparezcan  englobados  con  otros  los  que 
contengan  hilados,  tejidos,  pasamanería,  tabaco, 
azúcar,  cacao,  café,  canela,  clavo  de  especie,  pi- 
mienta ó  te;  salvarán  por  nota  autorizada  y  se- 
llada las  alteraciones  ó  enmiendas  que  hayan 
jiodido  hacerse  en  dichos  documentos;  inutiliza- 
rán los  renglones  en  blanco;  foliarán  y  sellarán 
todas  las  hojas  de  que  so  compongan,  y  darán 
noticia  de  cuantos  hayan  visado  á  la  dirección 
de  Aduanas  en  el  mismo  día  en  que  lo  verifi- 
quen. 

Los  navieros,  cargadores  ó  consignatarios,  po- 
drán pedirla  rectificación  de  cualquier  error  que 
contenga  el  manifiesto  visado  de  que  sea  porta- 
dor el  capitán,  haciéndolo  presente  por  escrito 
al  administrador  de  la  Aduana  do  destino,  ó  al 
cónsul  que  haya  visado  el  documento,  ó  á  la  di- 
rección general;  expresando  con  claridad  cuál 
sea  el  error  y  cómo  debe  entenderse  rectificado; 
á  cuyo  efecto  se  indicará  en  el  escrito  el  número 
y  la  clase  de  bultos  á  que  la  rectificación  se  re- 
fiera, su  peso  bruto  y  la  clase  de  mercancías  que 
contengan.  Los  administradores  remitirán  estas 
solicitudes  á  la  dirección  por  el  primer  correo 
que  pueda  alcanzarse  después  de  presentadas, 
expresando  la  hora  en  que  lo  hayan  sido,  y  si 
antes  de  ésta  había  ó  no  llegado  el  buque  al 
I)uerto.  Los  cónsules  podrán  dirigir  por  telégra- 
fo estos  avisos  á  los  administradores  de  las  adua- 
nas, los  que  en  tal  caso  oficiarán  á  la  dirección, 
incluyendo  el  telegrama  oficial  que  hayan  reci- 
bido. 

Al  entregar  el  capitán  su  manifiesto,  presen- 
tará también:  ima  relación  nominal  de  los  pa- 
sajeros que  conduzca  el  buque  para  el  mismo 
puerto  y  deban  desembarcar  en  él,  con  expresión 
del  número  de  bultos  de  equipaje  que  á  cada  uno 
corrresponda;  una  lista  de  las  provisiones  dea 
bordo  con  el  detalle  de  su  cantiilad  y  clase. 

Cuando  el  administrador  reciba  el  manifiesto 
pondrá  á  continuación  de  él  la  palabra  admitido, 
ex])resando  la  fecha  y  la  hora,  y  lo  jiasará  á  la 
intervención  para  que  se  numere  y  coteje  con  los 
conocimientos.  En  el  ¡ilazode  veinticuatro  horas, 
á  contar  desde  la  en  que  se  admitió  el  manifies- 
to, el  ca[iitáu  del  buque  presentará  una  copia  de 
aquel  documento,  si  el  barco  no  lleva  carga  para 
otro  puerto,  y  si  la  llevase  presentará  una  copia 
general  del  manifiesto  y  otra  parcial  de  la  carga 
destinada  al  puerto  respectivo.  Los  manifiestos 
originales  deberán  estar  redactados  en  idioma 
español,  francés,  inglés,  ó  en  el  do  la  nación  á 
que  pertenezcan,  y  podrán  venir  escritos  en  papel 
común  ó  en  el  impreso  oficial  y  timbrado  que  las 
aduanas  expenden  para  copias,  y  que  puede  em- 
plearse en  el  original  con  sólo  tachar  la  palabra 
copia.  Cuando  no  se  ]ircsenten  redactados  en  el 
idioma  español  sellan  admitidos,  jioniéndoles  el 
sello  de  la  aduana,  y  so  entregarán  al  consigna- 
tario del  buque  para  que  se  traduzcan  á  costa  del 
eapitan,  dcliiencío  devolverse  á  la  Aduana  el  ori- 
ginal y  la  traducción,  en  el  plazo  máximo  do 
veinticuatro  horas.  Sólo  podrán  autorizar  la  tra- 
ducción los  intérpretes  jurados,  los  corredores 
intérpretes  de  naves  y  los  cónsules  do  las  nacio- 
nes con  las  cuales  existan  convenios  en  que  sa 
estipulo  que  las  traducciones  de  documentos  iio- 
chas  )ior  dichos  ageiites  tengan  tuerza  y  validez. 
El  domicilio  del  ea])itan  i)ara  todos  los  efeotoa 
es  la  casa  del  consignatario  del  buque,  en  su  de- 
fecto la  del  cónsul  de  aquella  á  que  pertenezco, 
y  á  falta  de  ambas,  el  mismo  buque. 

rcnnlídades  por  falta»  ó  infracción  de  htsfor- 
malidadcH  ettablecidaa.  -  El  capitiin  de  un  lnii|UO 
procedente  del  extranjero  ó  de  los  |iuertos  fran- 
cos es|«ifloles,  cuando  no  sea  exclusivaniinte  do 
cabotaje  la  expedición  de  estos  últimos,  ineurro 
en  falta  y  paga  multa  en  los  casos  y  en  las  can- 
tidades que  á  continuación  so  expresan:  Por  uo 
tener  visado  el  manifiesto,  ó  soborflo  en  su  caso, 
al  entrar  el  buque  en  los  aguas  jurisdiccionales  ú 
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puerto  español,  ó  por  la  falta  de  dicho  documen- 
to sin  visar,  cuando  sea  necesoria  la  presenta- 
ción, llagarán  quinientos  pesetas.  Si  el  buque 
conduce  tejidos  ó  frutos  coloniales  (azúcar,  ca- 
cao, calé,  canela,  clavo  de  e.S]iccia,  ]iimienta, 
etcétera),  [agará,  además,  decincoácien  pesetas 
por  cada  bulto  ó  unidad  arancelaria  de  adeudo 
en  las  partidas  á  granel,  graduándose  el  tijio  de 
la  penalidad  según  las  circunstancias  que  en  el 
caso  concurran,  l'or  no  presentar  la  copia  ó  co- 
pias de  manifiesto,  ó  su  traducción  cuando  venga 
en  idioma  extranjero,  dentro  del  plazo  do  vein- 
ticuatro horas,  señalado  al  efecto,  pagará  la  mul- 
ta do  cien  jiesetas;  y  en  igual  pena  incurrirá  por 
alterar  en  dichas  copias  el  número  de  bultos, 
peso  y  contenido,  ó  la  clase  y  cantidad  de  las 
mercancías  á  granel,  quedando,  además,  obliga- 
do á  rehacer  las  copias.  Por  uo  presentar  la  co- 
pia general  del  manifiesto  en  las  Aduanas  de  es- 
cala, pagará  doscientas  cincuenta  pesetas.  Por 
no  declarar  en  el  manifiesto  el  tabaco,  frutos 
coloniales,  hilazas  é  hilados,  tejidos,  pasamane- 
ría, petróleo,  aguardientes,  alcoholes  y  bebida» 
espirituosas,  ó  porvenir  manifestadas  bajo  otros 
nombres,  pagarán  de  cinco  á  cien  pesetas  por 
cada  bulto  ó  unidad  arancelaria  de  adeudo  en 
las  á  granel;  en  igual  pena  incurrirá  si  declarán- 
dose en  el  manifiesto  algunas  de  las  mercancías 
expresadas,  resultasen  otras  distintas  en  el  reco- 
nocimiento. Por  las  diferencias  de  más  ó  de  me- 
nos que,  excediendo  do  10  por  1000,  resulten  en 
el  peso  bruto  de  los  bultos  declarados  en  el  ma- 
nifiesto, pagará  una  multa  de  diez  á  dos  mil  pe- 
setas. Las  penas  [[ue  señalan  los  dos  casos  ante- 
riores se  impondrán  al  capitán,  sólo  cuando  se 
haya  separado  de  lo  consignado  en  los  conoci- 
mientos, ó  cuando  en  éstos  no  conste  el  i>eso  y 
denominación  de  las  mercancías,  exigiéndose  á 
los  consignatarios  de  ellas  en  caso  contrario. 
Ambas  penalidades  ¡mdrán  dejar  de  exigirse  ]ior 
la  administración,  por  acuerdo  motivado  que 
consignarán  en  el  documento  respectivo  el  admi- 
nistrador ó  interventor  de  la  aduana,  cuando  la 
insignificancia  del  hecho  en  relación  con  el  adeu- 
do de  la  mercancía  ú  otras  causas  análogas  jus- 
tificadas demuestren  que  no  ha  podido  concurrir 
en  el  caso  intención  de  perjudicar  los  intereses 
de  la  renta.  Por  no  dar  en  el  acto  de  la  llegada 
la  relación  de  los  viajeros  y  dal  número  de  bul- 
tos de  cada  uno,  jiagará  cincuenta  pesetas,  y 
responderá  á  dichos  viajeros  de  daños  y  perjui- 
cios por  las  det»>nciones  que  les  cause.  Por  no 
comprender  en  el  manifiesto  los  lingotes  de  hie- 
rro que  vengan  como  lastre,  ó  ]ior  manifestar 
inexactamente  su  peso,  pagará  de  dos  á  cinco  ve- 
ces el  derecho  correspondiente.  Por  conducir  ta- 
baco fuera  de  nianifiesto,  ó  comprendido  en  ma- 
nifiesto que  carezca  del  visado  consular,  se  im- 
pondrá el  comiso  del  tabaco,  cualquiera  que  sea 
su  clase;  y  además  pagará  el  capitJin,  consigna- 
tario ó  armador  de  la  nave,  una  multa  de  cien  á 
veinticinco  mil  pesetas.  Igual  pena  se  aplicani 
al  tabaco  de  provisiones  que  exceda  de  los  tiiKis 
establecidos  y  que  no  so  naya  declarado  en  ¡«ir- 
tida  de  manifiesto  visado  ó  so  declare  en  mani- 
fiesto sin  visar.  Cuando  no  resulte  á  bordo,  en  el 
acto  de  partir  el  buque,  el  tabaco  sobrante  do 
rancho,  se  considerara  cometido  el  delito  de  con- 
trabando. Por  cada  bulto  <iue  no  esté  compren- 
dido en  el  manifiesto,  jiagará  do  dos  á  cinco  ve- 
ces el  derecho  correspondiente  á  las  meroanoíns 
que  contenga.  Por  cada  bulto  comprendido  en 
el  manifiesto  que  no  resulte  en  la  descarga,  jia- 
gará los  derechos  correspondientes  á  la  nieri'an- 
cía  manifestada,  si  .su  importe  pueile determinar- 
se, ya  directa  ó  ya  proporeionalmente,  ]>or  el 
poso  y  clasificación  ipic  consta  en  el  manifiesto. 
En  otro  ca-so  so  exigii-á  la  multa  do  cincuenta  á 
quinientas  pesetas,  según  las  oontlieiones  y  na- 
turaleza del  hecho.  Si  los  bultos  que  faltaren  fue- 
ran do  tabaco,  se  considerará  conu'tido  el  delito 
de  contrabando.  Por  las  diferencias  de  más  quo 
resulten  en  el  peso  manifesta<lo  f&\n  nienancíaa 
á  granel,  que  en  este  caso  es  base  ]>nra  el  <lesi>a- 
cho,  pagará  como  multa  otro  derecho  sobre  el 
natural  de  la  nLcrcancía,  en  la  )>arte  que  corres- 
ponda d  la  dilerencia.  Por  las  dil.  i  ■  ii'  iní  d.  me- 
nos i|ue  resulten  en  el  jh'So  man  f 
mercancías  i\  granel,  iiagnnl  los 
pendientes  á  la  cnntulvl  TUr  ' 
que  señalen  los  d 
«Irán  al  capitán, 
conste  el  ]m'so  d-   ' 

redactar  el  maniiie^io  se  iiayu  --i]  unu"  ue  in 
quo  en  ellos  so  consigno;  correspondiéndolo  la 
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penalidad,  en  este  último  caso,  por  la  cantidad 
que  con  relación  á  aquellos  documentos  haya 
aumentado  ó  disminuido;  y  exigiéndose  á  los 
consignatarios  por  el  resto,  así  como  en  la  tota- 
lidad, si  el  capitán  no  se  ha  separado  de  lo  que 
exprese  el  conocimiento;  siendo  necesario,  ade- 
más, para  imponer  la  multa,  que  las  diferencias 
excedan  de  los  tipos  establecidos.  Por  resultar 
en  la  totalidad  del  peso  de  la  carga  manifestada 
para  cada  puerto,  exceso  superior  al  10  por  100, 

Sagará  como  nuilta  cinco  veces  el  derecho  de 
cscarga  correspondiente  á  la  diferencia,  sin  per- 
juicio de  las  demás  penas  que  hubiere  lugar  de 
imponer,  con  sujeción  á  otros  preceptos.  Por  ha- 
llerse  rotos  los  precintos  ó  levantados  los  sellos 
puestos  en  las  escotillas  y  mamparos  del  buque, 
en  el  caso  de  que  la  administración  los  haya  co- 
locado, pagará  dos  mil  quinientas  pesetas,  sin 
perjuicio  de  las  demás  penas  en  que  resulte  haber 
incurrido.  Por  hallarse  rotos  los  precintos  pues- 
tos en  los  bultos  á  bordo  pagará  quinientas  pese- 
tas por  cada  uno,  sin  perjuicio  de  las  demás  pe- 
nas en  que  resalte  haber  incurrido.  Por  desem- 
barcar personas  ó  alijar  efectos  de  los  buques 
destinados  á  lazareto,  en  puntos  distintos  de  los 
señalados  á  este  fin,  pagará  de  doscientas  cin- 
cuenta á  dos  mil  pesetas. 

MANIGRAFÍA  (de  manía  y  del  gr.  grdfein, 
describir):  f.  Patol.  Descripción  y  estudio  de  la 
manía  ó  de  la  locura. 

MAnIgrAFO:  m.  Médico  especialista  en  enfer- 
medades mentales. 

*  MANIGUA:  f.  Terreno  de  la  isla  de  Cuba  cu- 
bierto de  malezas. 

MANIGUETA:  f.  MANIJA;  mango,  puño  ó  ma- 
nubrio de  ciertos  utensilios  y  herramientas. 

-Manigueta:  Mar.  Puño  del  remo. 

-  Manigueta:  Mar.  La  gaza  por  la  cual  se 
cnca])illa  un  estay  á  su  respectivo  palo  ó  maste- 
lero. 

-Manigueta:  Mar.  Pedazo  de  madera  escua- 
drado y  algo  curvo,  que  va  ensanchando  hacia 
su  cabeza,  donde  tiene  ó  forma  por  cada  cava  de 
su  grueso  un  poco  de  arco  saliente,  que  viene  á 
redondearse  ó  terminar  por  una  y  otra  de  las  que 
habían  de  ser  esquinas,  en  el  centro  do  su  tope, 
por  cuyo  medio  se  impide  que  se  escurra  ó  esca- 
pe el  cabo  á  que  se  da  vuelta  ó  en  él  se  amarra. 

-Maniguetas:  f.  pl.  Mar.  Las  cabezas  de 
los  barraganetes  del  castillo,  que  sobresalen  por 
encima  de  la  regala, 

-  Maniguetas:  Mar.  Nombre  que  se  da  á  dos 
pedazos  de  madera  ochavados  que  encajan  en  la 
popa  de  las  lanchas  que  no  llevan  galápagos  y  en- 
tre los  cuales  se  coloca  el  gavióte. 

-Maniguetas:  Los  extremos  de  la  cruz  de 
las  abitas,  que  también  se  llaman  tetas. 

MANIGUETÓN:  m.  Mar.  Manigueta  grande, 
abitón  ó  guindaste. 

*  MANIJA:  Impr.  Mango  de  madera  que  entra 
en  el  extremo  de  las  cigüeñas  de  máquinas  y 
prensas  y  de  los  ralos. 

MANIJERO  (del  b.  lat.  Tttenagirhis;  del  lat. 
minare,  conducir,  llevar  por  fuerza);  m.  Capataz 
de  una  cuadrilla  do  trabajadores  del  campo. 

MANIKALANO:  Geog.  Comarca  del  África  del 
Sur,  conocida  por  sus  minas  de  oro;  se  halla  en- 
tro las  posesiones  portuguesas  del  África  orien- 
tal y  la  Rliodesia,  y  está  atravesada  por  el  ferro- 
carril de  Ueira  á  Fort-Salisbury. 

*  MANILA:  f/rog.  La  cap.  de  Filipinas  tenía,  en 
190.">,  223542  habits.  Bajo  la  dominación  yanqui 
continúa  progresando  esta  ciudad.  Hay  alum- 
brado eléctrico  y  f.  c.  ó  tranvía  urbano,  tam- 
bién eléctrico,  cuya  estación  central  se  halla  si- 
tuada en  una  isla  en  el  río  Pasig,  casi  en  el  cen- 
tro del  territorio  al  cual  suministra  la  corriente 
eléctrica.  Está  montada  con  maquinaria  moder- 
na, y  los  yanquis  do  allá  dicen  qno  c»  la  insta- 
lación más  completa  que  hay  en  el  mundo. 

MANILENSE:  adj.  MANILEÑO.  Api.  á  pers., 
lí.  t.  c.  ». 

MANILEÑO,  RA:  adj.  Natural  do  Manila.  U. 
t.  c.  H.  11  Perteneciente  á  cato  capital  del  Archi- 
piélago Filipino. 

MANILETE:  ni.  Part«  do  la  ormadura  quo  cu- 
bría las  manos. 
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...  gocetes  de  lana,  manos  .sin  maniletes, 
piernas  sin  grevas  ni  calzas,  pies  siu  escarpes 
ni  zapatos. 

Eugenio  de  Salazaii. 

MANILVEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Manilva 
(Málaga).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  diclia  población  española. 

*  MANILLA:  f.  Manija. 

Empuñando  las  manillas  y  haciemlo  que 
segaba. 

Peiieda. 

-  Manilla:  Mar.  Gaza  forrada  de  cuero,  que 
forma  el  puño  du  la  amura  de  una  vela  latina  y 
se  encajiilla  en  e!  extremo  del  car. 

*  MANIOBRA:  f.  Mar.  Cualquiera  de  las  evo- 
luciones que  ejecuta  una  escuadra  ó  división. 

-  Maniobra  de  firme:  Mar.  Jarcia  muerta, 

-  Maniobra  corriente,  volante  ó  de  la- 
bor: Mar,  Cabos  de  labor. 

-  Adelantar  las  maniobras:  fr.  Mar.  Pre- 
caverse mauiobraudo  con  tiempo  en  las  inmedia- 
ciones de  tierra,  bajo,  etc.,  y  cuando  se  navega 
en  unión  de  otros  buques,  para  evitar  las  averías 
que  traería  consigo  en  tales  casos  una  maniobra 
precipitada. 

*  MANIOBRAR:  Mar.  Ejecutar  alguua  ma- 
niobra. 

-  Maniobrar  independiente  ó  con  inde- 
pendencia: fr.  Mar.  Obrar  separadamente  al- 
gún buque  sin  sujeción  á  las  maniobras  genera- 
les de  la  escuadra  ó  división  á  que  pertenece. 

MANIÓN:  m.  Pesea.  Reunión  de  pedrales  que  se 
cala  junto  á  un  ancla  para  dar  á  ésta  más  fuerza 
ó  resistencia.  1!  Cabo  "rueso  de  esparto  con  una 
ó  algunas  piedras  atadas  en  su  extremo,  que  ha- 
ce el  oficio  de  un  ancla,  para  asegurar  con  toda 
firmeza  los  recintos  de  las  almadrabas,  la  cola 
reboto  y  cobarcho. 

MAnIparo,  para  (del  lat.  mamia,  maná,  y 
parere,  producir):  adj.  Bot.  y  Zool.  Se  dice  de 
los  vegetales  que  producen  el  maná,  y  de  los  in- 
sectos cuya  picadura  hace  fluir  de  dichas  plantas 
esta  substancia  gomosa. 

*  MANIPULADOR:  Fls.  Manipuladores telegrá- 
Jicos  de  descarga  y  compensación.  -  Estos  apara- 
tos tienen  por  objeto  descargar  la  línea  durante 
la  transmisión.  Los  de  compensación  determi- 
nan además  una  modificación  conveniente  de  la 
intensidad  de  las  emisiones. 

Los  conductores  telegráficos  subterráneos, 
submarinos  y  aéreos  de  gran  longitud  están  so- 
metidos á  diversas  influencias  que  varían  según 
la  naturaleza,  la  posición  y  la  longitud  de  los 
mismos.  Por  consiguiente,  las  corrientes  recilii- 
das  por  estos  hilos  no  tienen  la  limpidez  y  pre- 
cisión de  las  emitidas,  especialmente  cuando 
éstas  se  suceden  con  cierta  rapidez. 

Estas  variaciones,  una  de  cuyas  causas  prin- 
cipales es  la  capacidad  inductiva,  dificultan  la 
recepción  cualquiera  que  sea  el  aparato  emplea- 
do: Morse,  Hughes,  sifón  Recorder,  etc. 

Se  comprende,  en  efecto,  que  si  la  corriente 
emitida  no  atraviesa  en  toda  su  integridad  el 
electroimán  receptor  en  un  tiempo  igual  al  de 
la  emisión,  queda  en  el  conductor  una  parte 
mayor  ó  menor  de  corriente  que  refuerza  la  emi- 
sión que  sigue;  si  esta  nueva  emisión  se  produce 
eu  un  intervalo  muy  corto  y  tiene  la  duración 
de  la  primera,  queda  cargado  el  conductor  con 
una  nueva  porción  do  corriente  que  so  suma  á 
la  primera,  y  así  sucesivamente.  El  aumento  se- 
rá siempre  iguálalo  que  quedaría  de  la  emisión 
considerada  si  la  línea  estuviese  á  cero. 

Según  esto, y  variando  el  momento  del  funcio- 
namiento de  la  armadura  del  electro-receptor 
con  las  fluctuaciones  sufridas  por  las  emisiones, 
es  claro  que  los  espacios  comprendidos  entre  las 
señales  disminuyen  sucesivamente  hasta  el  ins- 
tiinte  en  que  la  carga  de  la  línea  llega  A  un  va- 
lor suficiente  para  que  se  ligen  unas  á  otras,  si 
el  telégrafo  es  del  sistema  Morse,  ó  so  despren- 
da la  armadura  de  un  modo  continuo  en  el  Hu- 
ghes, etc. 

Esto  est-ado  do  cosas  da  lugar  á  irregularida- 
des quo  impiden  el  arreglo  de  los  ajmratos  de 
.sincronismo  ó  deforman  las  señales  en  condicio- 
nes tales  que  la  traducción  es  difícil,  si  no  im- 
posible. Hay,  pues,  un  interés  capital  en  hacer 
uso  do  un  buen  sistema  do  descarga  do  la  línea, 
mijcta  &  la  acción  do  otras  causa.s  perturbadoras. 
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como  las  corrientes  de  inducción,  telúricas,  que 
suman  sus  efectos  á  los  de  esta  que  acabamos  de 
citar. 

Entre  los  varios  modelos  de  manipuladores 
de  descarga  y  corapeusacióu ,  elegiremos,  ]iavo 
su  descripción,  los  ideados  por  el  Sr.  Farjou, 
inspector  del  Cuerpo  de  Telégrafos  de  Francia, 
que  funcionan  con  éxito  en  varias  importantes 
líneas  submarinas. 

Maniptüador  de  descarga  sencilla.  -  La  figuro 
I.''  representa  esquemáticamente  la  disposición 
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Fig.  1 

de  este  aparato.  A  la  altura  del  botón  Z  de  un 
manipulador  Morse  ordinario  va  lija  una  pieza 
metálica  rígida  en  forma  de  potenza,  TME,  cuyc 
extremo  libre  E  está  muy  cerca  del  brazo  LL* 
de  una  palanca  propulsora  en  escuadra  LL^L-. 
Esta  palanca  oscila  en  L'  y  la  amplitud  de  su 
oscilación  está  limitada  por  la  acción  de  un  pa- 
sador G,  que  atraviesa  un  orificio  alargado  N 
practicado  en  la  misma.  El  pasador  está  incrus- 
tado en  el  soporte  de  la  palanca. 

La  parte  inferior  L-  de  L'L-  se  vuelve  for- 
mando escuadra,  pcri>endicularmente  al  plano 
del  dibujo.  La  fig.  2.»  da,  en  perspectiva,  el  de- 
talle de  estos  dos  órganos  esenciales. 

Un  plano  inclinado  P,  adaptado  al  zócalo  del 
manipulador,  tiene  su  e.\trcmo  inferior  F,  dis- 


Fig.  2 

tante,  én  el  plano  horizontal,  unos  5  mm.  poi 
debajo  del  acodamiento  L^  de  la  escuadra,  de 
la  que  se  separa  10  mm.  próximamente  en  el 
plano  vertical  (figs.  1  y  2). 

A  la  derecha  de  la  palanca  LL'L'  y  á  algu- 
nos milímetros  se  encuentra  un  tornillo  V  en 
comunicación  con  tierra.  Un  resorte  flexible  R' 
comunica  por  un  extremo,  por  su  soporte  SU,  con 
el  tope  C  de  recepción ;  el  otro  extremo  libre  I 
queda  á  la  altura  y  nuiy  cerca  de  la  extremidad 
F  del  ]ilano  inclinado  M'PF.  Hacia  los  -/j  de  su 
longitud,  á  partir  del  punto  fijo,  se  ajioya  este 
resorte  contra  el  tornillo  V.  Si  consideramos 
solanuiite  las  piezas  que  acabamos  do  describir, 
vemos  que  la  línea  y  el  rccc])tor  comunican  con 
tierra  por  el  tope  C,  el  resorte  R '  y  el  tornillo  V, 
sin  íiue  haya  modificación  alguna  en  lo  referen- 
te á  la  transmisión. 

En  estas  condiciones,  tendremos,  pues,  un 
manipulador  perfecto,  puesto  que,  durante  la 
transmisión,  toda  corriente  do  vuelta  encuen- 
tra una  salida  atierra,  mientras  el  manipulador 
está  en  reposo,  sujioniendo  siempre  que  el  tiem- 
po de  reposo  entre  cada  emisión  sea  suficiente 
para  la  desapari(^ión  completa  do  la  corriente  do 
ret  rocoso  producida. 

Pero  de  esta  misma  iierfección  resultaría  el 
gravo  inconveniente  do  no  poder  recibir  ni  ser 
cortado  sin  una  operación  previa  del  transmi- 
sor, lo  quo  sería  poco  pr.ietico.  Esta  dificultad  so 
resuelvo  sencillamente  ¡lor  medio  de  la  bola  1?, 
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Esta  es  de  pieJia  ó  ugaia  y  tiene  próximamente 
13  mni.  de  diámetro.  En  la  jiosicion  de  las  figu- 
ras 1  y  2  se  apoya  por  un  lado  en  la  |wirto  inferior 
del  plano  inclinado  P,  y  por  otro,  en  una  peque- 
ña cavidad  redondeada  (j  (fig.  2)  ¡iracticada  en 
el  acodamiento  L'  lie  la  palanca  en  escuadra, 
LL'L-.  En  estas  condiciones  todo  el  peso  de  B 
lo  recibe  el  resorte  R',  que  se  dobla  lo  sulicieute 
para  interrumpir  la  comunicación  con  tierra, 
dejando  el  aparato  en  las  circunstfincias  norma- 
les de  recepción. 

Al  transmitir,  so  establece  el  contacto  con  el 
to]ie  C  y  la  corriente  do  la  pila  va  á  la  línea, 
l'ero  en  el  movimiento  de  báscula  de  la  palanca 
X.\',  la  pieza  TJIE  encuentra  á  la  i>alanca  LL' 
y  le  imprime  por  el  choque  un  movimiento  que 
so  transmite,  amplificado,  al  acodamiento  L- 
y  á  la  bola.  Esta  es  rechazada,  sube  una  cierta 
cantidad  en  el  plano  inclinado  y  desciende  lue- 
fro  en  virtud  de  su  propio  peso  y  de  la  pendiente 
del  |ilano,  |>ara  volver  á  su  primera  posición. 
Durante  la  ascensión  do  la  bola,  el  resorte  R', 
puesto  en  libertad,  restablece,  por  su  contacto 
con  el  tornillo  V^,  la  comunicación  con  tierra  del 
tope  C,  de  donde  resulta  que,  una  vez  termina- 
da la  emisión,  la  línea  se  pone  en  tierra  si  el 
mani[)ulador  vuelve  al  reposo  más  rápidamente 
que  la  bola,  que  es  lo  que  siempre  sucede  por  la 
misma  disijosición  de  las  piezas. 

La  duración  de  la  comunicación  con  tierra  es 
igual  á  la  diferencia  que  existe  entre  el  tiempo 
necesario  al  manipulador  para  pasar  del  contac- 
to al  reposo,  y  el  que  emplea  la  bola  para  subir, 
descender  y  alojarse  en  la  cavidad  redondeada  Q 
(fjg.  2).  Esta  diferencia  es  relativamente  grande; 
si  consideramos,  en  efecto,  la  bola  en  el  momen- 
to en  que  es  rechazada,  vemos  que  se  dirige  obli- 
cuamente hacia  la  parte  superior  D',  del  plano 
inclinado,  en  virtud  de  una  segunda  pendiente 
interior,  liccha  en  éste,  que  no  es  visible  en  el 
dibujo:  luego  baja  á  lo  largo  de  la  pared  de  la 
derecha  H  H ' ;  se  detiene  un  instante  contra  el 
talón  (i,  y,  por  fin,  se  aloja  en  la  cavidad  redon- 
deada. 

Estas  evoluciones  de  la  bola  exigen  evidente- 
mente más  tiempo  del  que  es  preciso  i  la  palan- 
ca del  manijiulador,  que  no  tiene  más  que  un 
corto  recorrido  que  efectuar  para  volver  á  su  po- 
sición de  reposo.  De  aquí  se  desprende  que,  al 
efectuar  la  transmisión  de  una  serie  de  señales, 
¡luede  suceder  que  la  bola  no  se  encuentre  en  la 
liosieión  de  reposo  después  de  cada  emisión;  pe- 
ro, seguramente,  se  hallará  en  ella  después  de 
cada  jialabra,  por  ser  mayor  el  espacio  que  sepa- 
ra dos  palabras,  dando  lugar  á  una  detención 
suficiente. 

De  lo  que  precede  resulta  que  no  es  siempre 
posible  ser  interrumpido  por  el  colateral  duran- 
te la  transmisión  de  una  palabra;  esta  interrup- 
ción queda  regularmeute  asegurada  después  de 
cada  jialabra,  en  las  condiciones  normales,  esto 
es,  bajando  la  estación  colateral  la  palanca  de 
su  manipulador.  Claro  está  que  para  ijue  todo  lo 
dicho  pueda  realizarse  es  preciso  que  el  telegra- 
fista que  transmite  deje  entre  cada  dos  palabras 
el  es|iacio  reglamentario,  obligación  que,  lejos  de 
constituir  inconveniente  alguno,  es  garantía  de 
uua  buena  recepción. 

Manipulador  de  doble  descarga.  -  El  sistema 
que  acabamos  de  describir  asegura  un  excelente 
servicio  en  circuitos  subterráneos  de  150  á  200 
kms. ;  pero  la  experiencia  demuestra  que  se  pro- 
ducen serias  dificultades  cuando  se  excede  esta 
distancia,  debido  á  que  siendo  In  capacidad  de 
un  conductor  proporcional  á  su  longitud,  cuan- 
do ésta  aumenta,  se  hace  mayor  la  duración  de 
la  descarga.  En  efecto;  se  comprende  fácilmente 

3ue  en  dos  hilos  idénticos,  piro  de  longitudes 
iferentes  (200  y  400  kms.,  por  ejemplo),  si  la 
velocidad  de  transmisión  es  igual  )).ara  los  dos, 
el  intervalo  entre  cada  emisión,  muy  suficiente 
para  la  descarga  del  primer  hilo,  no  permite 
siempre  el  nnulamientÁ  completo  de  la  corrien- 
te de  retrncpso  en  el  segtmdo. 

Kstas  nuevas  dilicnltadcs,  ya  que  no  se  pue- 
dan venci'r  en  absoluto,  se  atemban  mucho  por 
la  adición  de  un  secundo  sistema  de  descarga, 
compuesto  del  siguiente  modo. 

Kn  el  extremo  ,X  de  la  palanca  XX'  del  ma- 
nipulador que  acabamos  di>  describir,  so  fija 
una  lenglleta  metálica  M'  (tig.  3)  cuya  parto  li- 
bre, ligeramente  adelgazada,  y  provista  inferior- 
mente  de  una  soletilla  de  marfil  I',  qncda  entro 
las  dos  ramas  de  una  horquilla  F'  F'  adaptada 
A  un  soporte  metálico  S,  alrededor  del  cual,  co- 
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mo  eje,  puede  oscilar.  El  brazo  ó  mango  F-  do 
la  horquilla  está  cortailo  en  doble  bisel. 

Un  resorte  flexible  K-,  sujeto  al  soporte S  por 
el  tornillo  V*,  termina  superiormente  en  una  ma- 
sa de  acero  N',  en  cuya  cara  anterior  se  ha  prac- 
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ticado  una  muesca  de  sección  tal  que  en  ella 
puede  alojai'se  el  extremo  doblemente  biselado 
de  V-.  Los  bordes  de  N'  están  también  conve- 
nientemente biselados. 

Este  resorte,  ligeramente  tenso,  mantiene  la 
horquilla  en  la  posición  indicada  en  la  figura. 
El  soporte  S  comunica  con  el  polo  negativo  de 
una  pila  de  descarga  de  igual  intensidad  á  la  de 
línea  ordinaria. 

La  altura  de  la  lengüeta  M^  y  la  separación 
de  las  ramas  de  la  horquilla  están  reguladas  de 
manera  que  en  la  posición  de  reposo  la  sole- 
tilla aisladora  I'  toca  sin  presión  la  rama  in- 
ferior de  la  horquilla,  dejando  una  pequeilísima 
separación  entre  la  rama  superior  y  la  lengüe- 
ta, y  en  la  de  contacto  ó  de  trabajo  la  horquilla 
queda  inclinada  en  una  posición  fija,  pues  el 
brazo  F'^  se  levanta  y  su  borde  biselado  inferior 
se  apoya  en  el  borde  suiíerior  de  N',  mientras 
que  las  ramas  anteriores,  F',  descienden,  quedan- 
do la  inferior  detenida  por  la  clavija  G-;  en  estas 
condiciones  la  lengüeta  M-  no  toca  á  ninguna  de 
las  dos  ramas. 

Al  oprimir  el  botón  Z  del  manipulador,  el 
movimiento  de  báscula  de  la  palanca  X  X '  da 
lugar,  simulti'ineamente:  1.°,  al  envío  á  la  línea 
de  una  corriente  positiva  al  establecer  el  contac- 
to con  el  tope  de  pila  C;  2.°,  al  movimiento  de 
la  bola  rechazada  hacia  la  parte  superior  del  pla- 
no inclinado  P,  por  la  acción  de  la  palanca  LL'L^; 
y  3.°,  al  descenso  de  la  horquilla  por  la  lengüeta 
M'',  sin  que  queden  en  contacto  estas  dos  piezas. 
La  emisión,  pues, se  efectúa  normalmente.  Vea- 
mos lo  que  sucede  al  terminar  esta  emisión ;  esto 
es,  al  abandonar  la  empuñadura  Z. 

La  palanca  XX',  solicitada  por  su  resorte  an- 
tagonista R,  se  levanta;  pero,  en  este  movimien- 
to, la  parte  superior  de  la  lengüeta  encuentra  á 
la  rama  su|)erior  de  la  horquilla  y  la  arrastra  de 
abajo  arriba  sin  abandonarla  hasta  el  momen- 
to en  que  la  arista  biselada  F-  empieza  á  entrar 
en  la  muesca  practicada  en  la  masa  N'. 

La  horquilla  continúa  entonces,  en  virtud  de 
los  planos  inclinados  y  de  la  presión  del  resorte 
R-,  su  movimiento  ascensional  hasta  que  la  aris- 
ta de  F-  queda  completamente  alojada  en  la 
muesca.  Como  el  instante  en  que  la  lengüeta 
abandona  á  la  horquilla  corresponde  precisamen- 
te al  en  que  el  tornillo  V  toca  al  tope  de  recep- 
ción C,  vemos  que  durante  casi  todo  el  tienipo 
que  necesita  el  manipulador  para  levantarse 
(tiempo que  en  los  manipuladores  ordinarios  co- 
rresponde á  un  aislamiento  com]ileto  de  la  lí- 
nea), envía  una  corriente  negativa.  Esta  absoi- 
bc  nna  gran  parte  de  la  corriente  de  retroceso, 
muy  intonsa  en  el  primer  momento,  y  su  ac- 
ción añadida  á  la  de  la  bola  determina  una  des- 
corga,  suficiente  para  el  buen  funcionamiento  por 
cables  directos  de  4  á  fiOO  kms. 

Manijmhdor  di'  eomptnmción  y  dohlr  descar- 
ga. -  Para  distancias  su]>criores  á  esta  ultima,  es 
necesario  aAadir  á  los  medios  do  descarga  cita- 
dos un  sistema  quo  permita  enviar  corrientes 
compensndtt-i. 

Se  comprende,  en  efecto,  quo  como  la  totali- 
dad de  la  corriente  enviada  no  atrovicsa  (ntogm- 
mente  el  electro-receptor,  es  inútil  oue  la  emi- 
sión tenga  la  misma  intensidad  en  toda  su  dura- 
ción. Hasta  que  la  corriente  de  la  itrimera  ]iartc 
do  la  emisión  sea  suficiente  para  neterminar  en 
el  electro  rw'eptor  una  acción  magnética  que  pon- 
ga on  movimiento  la  nmiadnra,  y  la  qne  le  signe 


tenga  simplemente  la  intensidad  necesaria  pare 
mantener  la  armadura  en  contacto  el  ticm|K)  ne- 
cesario. 

Según  esto,  es  evidente  que,  si       '     — , 

vez  obtenida  á  la  llegada  la  atr  i 
la  armadura,  reducir  la  intensida  \ 
te  cnlitilla,  do  suerte  que  la  atra.    .   ,.      .... 
hasta  ternúnar  la  emisión,  so  habni  disi'iiimiúo 
la  carga  y,  por  (■on-;iguiente,  la  corriente  di-  ro- 
troceso  en  una  s.mji   !.•  i,r..i,iir.-i,,i..  K-ti-  resul- 
tado so  obtiene  ;■■ :  .  ,\  |a  de- 
recha do  la  [lalu!  ¡.    doblo 
descarga  un  sisti :;              ^  d  .m.- 
oquél  tiene  á  su  izq\ia¡ija;  loIo  , 
para  la   doble  descarga   están 
dispuestas  con  relación  al  eje  ó  j  ■.■ 
nipulador,  como  lo  indica  esanenjaiii^uieulu  la 
fig.  4. 

En  la  |>osición  de  reposo,  la  rama  superior  de 
la  horiuilla  F'F*  toca,  sin  presión,  la  (liececita 
de  marfil  1=  (que  aquí  está  encima  de  iP),  y  el 
extremo  biselado  del  brazo  F*  so  aloja  en  la 
muesca  corresiiondiente  de  N-. 

Al  oprimir  el  botón  Z,  baja  la  palanca  XX',  y 
este   movimiento  detcnnina  siiuultáneamente: 

1.°  El  descenso  de  la  horquilla  F'  de  la  de- 
recha á  causa  del  contacto  de  la  lengüeta  M'  con 
su  rama  inferior,  y  el  envío  á  la  línea  4  de  una 
coiTiente  que  viene  del  borne  GP  (pila  grande), 
siendo  do  notar  que  cuando  la  ¡«lanca  toca  el 
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tope  de  pila  C,  el  contacto  de  la  horquilla  y  de 
la  lengüeta  cesa  y  la  emisión  em]>ezaua  ]ior  esta 
última  continúa  con  una  corriente  comi>ensada 
(tomado  en  la  pila  grande)  que  va  á  la  linea  por 
1',  C  y  X.  2.°  El  descenso  de  la  horquilla  F'  F' 
por  presión  de  la  lengüeta  M=que  tiene  lugar  sin 
emisión  de  corriente,  como  ya  hemos  visto.  3.* 
La  repulsión  do  la  bola  B,  en  el  plano  inclinado 
M'PF  á  causa  del  choque  de  la  pieza  T  Jl  E  so- 
bre la  parte  LL'  de  la  palanca  propulsora  LL'L'; 
los  efectos  de  este  movimiento  do  la  lióla  ya  los 
conocemos. 
Al  levantar  el  manipulador,  vemos: 
1.°  Que  la  emisión  cesa  tan  pronto  como  la  pa- 
lanca deja  el  contacto  con  el  tope  C.  2."  Que  la 
horquilla  F'  Te*  vuelve  á  tomar  su  posición  de  re- 
poso, empujada  por  la  pieza  de  marfil  I-  de  la 
lengüeto  M*.  3."  Que  la  lengüeta  M^  i>or  su  con- 
tacto metálico  con  la  rama  superior  de  la  hor- 
quilla F'  P,  la  vuelve  al  reposo,  después  de  ha- 
ber enviado  á  la  línea,  durante  casi  todo  el  tiem- 
po que  dura  el  movimiento  ascensionol  del  ma- 
nipulador, una  corriente  negativa  que  nene  de 
una  pila  enii>almada  al  borne  N.  Y  4."  Que  en  el 
momento  en  que  el  tomillo  V  de  la  (lalanca  X' 
toca  al  tope  de  recciieión  C,  si  la  corriente  de  re- 
troceso no  ha  quedado  completamente  anulada 
por  la  negativa  de  descarga,  encuentra  una  sali- 
da á  tierra  por  el  i'esorte  R',  que  signe  en  con- 
tacto con  el  tornillo  V,  porque  lu  bolo  no  ha 
tenido  aún  tiempo  de  volver  á  su  posición  do  re- 
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sión  se  estaMoce  la  coinuniííii-'iún  entri^  la  len- 
güeta SI-  y  la  horquilla  F'  F-.  Su  acción  se  re- 
duce, por  una  parte,  á  rechazar  la  bola;  por  otra, 
á  hacer  que  se  mueva  la  horquilla.  Por  consi- 
guiente, cualquiera  que  sea  el  medio  empleado 
para  obtener  estos  movimientos,  se  obtendrá  la 
descarga  que  se  desea. 

De  aquí  se  deduce  la  posibilidad  de  obtener  el 
efecto  ajictecido  aplicando  al  manipulador  un 
descargador  absolutamente  independiente,  que 
será  ada))talilc  á  todos  los  sistemas  de  transmi- 
sión sin  que  sea  necesario  cambiar  nada  en  éstos. 

El  fundamento  de  este  aparato  está  en  el  he- 
cho conocido  de  que,  si  en  una  instalación  Mor- 
se  ordinaria  colocamos  un  acústico  entre  el  polo 
de  la  pila  de  línea  y  el  borne  P  del  manipulador, 
las  señales  transmitidas  se  reproducen  fuerte- 
mente por  la  armadura  del  acústico.  Este  movi- 
miento se  utiliza  en  el  descargador  Farjou  para 
rechazar  la  bola  y  mover  la  horquilla.  La  dispo- 
sición de  sus  órganos  esenciales  es  la  que  indica 
la  fig.  5.  Sobre  una  pequeña  plataforma  de  ma- 
dera están  colocadaslaa  piezas  siguientes:  1,°  Un 
electroimán  formado  por  dos  bobinas  de  una  re- 
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sistencia  total  de  .300  ohmios.  Este  electro  está 
fijo  en  un  soporte  S'  por  medio  de  un  tornillo  V 
que  atraviesa  la  culata  CU.  El  agujero  por  el 
cual  pasa  el  tornillo  V  es  ovalado,  lo  que  per- 
mite el  movimiento  del  electro  de  adelante  ha- 
cia atrás.  Estas  dos  bobinas  están  colocadas  una 
encima  de  la  otra,  y  los  extremos  libres  de  sus 
devanados  empalmados  el  uno  al  borne  P  y  el 
otro  al  PA.  Entre  éstos  se  halla  intercalada  una 
pequeña  bobina  151,  formada  ]ior  hilo  fino  de 
2000  unidades  de  resistencia  próximamente.  2.° 
Una  palanca  de  latón  XX  (jue  se  mueve  entre 
las  puntas  de  dos  tornillos  O  de  un  soporte  S^, 
que  comunica  con  el  borne  L.  Esta  palanca  pue- 
de moverse  horizontalmente.  Lleva  una  arma- 
dura de  hierro  dulce  AK,  puesta  en  cruz,  en  la 
parte  X',  en  frente  de  los  núcleos  de  las  bobi- 
nas. Dos  tornillos  de  contacto  C  y  K  limitan  la 
amjilitud  de  oscilación  de  la  palanca.  Un  tercer 
tornillo  D,  colocado  al  otro  lado  del  soporte  S-, 
sirve  ]iara  amortiguar  las  vibraciones  de  la  otra 
parte  X,  cuando  la  palanca  XX'  está  en  movi- 
miento. El  tornillo  C  comunica  con  el  borne  BR; 
los  otros  dos  K  y  D  están  aislados;  en  la  cons- 
trucción se  regulan  permanentemente  estos  tres 
tomillos.  Un  resorte  de  reposición  R  mantiene  el 
contacto  del  tornillo  Ccon  el  brazo  de  palanca  X', 
restableciéndolo  cuando  lo  ha  perdido.  Dos  ma- 
sas Y,  Z,quc  forman  un  conmutador  bá varo,  es- 
tán empalmadas  una  al  borne  HR  y  otra  al  bor- 
ne L.  8.°  Todos  los  órganos  de  la  doble  descarga 
que  hemos  descrito  y  cuyo  funcionamiento  he- 
mos explicada  precedentemente.  En  la  figura  es- 
ttin  señaladas  estas  piezas  ]>or  las  mismas  letras 
que  en  las  anteriores. 

Aplicación  al  manipulador  Mor.ic.  -Las  co- 
municaciones que  hay  que  establecer  son  las  si- 
guientes. Para  el  manipulador:  Kl  borne  A  se 
empalma  al  L  del  descargador.  El  borne  L  re- 
cibe el  hilo  de  línea  y  el  P  comunica  con  PA 
del  descargador.  Para  el  descargador:  A  P  va  al 
polo  positivo  de  una  jiila  cuyo  negativo  está  en 
tierra.  El  borne  N  recibe  el  polo  negativo  de  una 
pila  de  descarga,  pila  por  lo  mrnos  i;/iin¡  á  la  ¡lo- 
sitiva  de  linea.  El  borne  R  comunica  con  BKdcl 
dchcargador;  en  T  está  empalmado  el  h  ilude  tie- 
rra. Por  último,  el  borne  HR,  que  comunica  ya 
con  U,  con  la  masa  Y  y  el  tornillo  C,  so  pone 
fin  pomnnicíición  con  ol  borne  L  del  receptor. 

Una  vez  estableeidas  estas  diferentes  comuni- 
cmiiones,  veamos  lo  q«o  sucedo  en  la  producción 
de  una  señal. 

AI  establecerse  el  contacto  del  manipulador 
con  el  topo  de  pila,  una  corriente  positiva,  des- 
pués de  atravesar  la  bobina  del  ilescargador,  es 
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enviada  normalmente  á  la  línea ;  la  armadura 
AR  es  atraída,  el  movimiento  de  la  palanca  X 
rechaza  la  lióla  hacia  el  plano  inclinado  M'PF,  y 
la  lengüeta  M-,  solidaria  de  esta  palanca,  mueve 
la  horquilla  F'  F-,  haciéndola  tomar  la  posición 
de  trabajo  antes  indicada.  Como  la  bola  no  ac- 
túa ya  sobre  el  resorte  R',  este  último  se  pone 
en  contacto  con  el  tornillo  de  tierra  V;  el  bor- 
ne BR  y  el  receptor  quedan  así  en  tierra. 

Al  levantarse  el  manipulador  cesa  la  emisión 
y  la  armadura  del  descargador  vuelve  al  reposo 
bajo  la  acción  del  resorte  antagonista  R.  Este 
movimiento  es  un  poco  más  lento  que  el  del  ma- 
nipulador, de  suerte  que  un  instante  antes  de 
que  la  parte  X'  de  la  palanca  toque  al  tornillo 
Ó,  la  corriente  de  retroceso,  que  llega  de  la  lí- 
nea por  los  bornes  L  y  A  del  manipulador,  que- 
da anulada  en  totalidad,  ó  por  lo  menos  en  gran 
parte,  por  la  corriente  negativa  emitida,  confor- 
me ya  hemos  dicho.  Así  se  obtiene  una  primera 
descarga  durante  el  tiempo  empleado  por  la  ar- 
madura para  volver  al  reposo.  Esta  descarga  se 
continúa  al  tocar  la  palanca  X'  al  tornillo  C, 
que  en  este  momento  está  aún  en  tierra  y  sigue 
en  ella  hasta  que  la  bola  vuelve  á  la  posición  de 
reposo.  En  cuanto  esto  último  tiene  lugar,  la 
comunicación  del  resorte  R  con  el  tornillo  de 
tierra  V  queda  de  nuevo  interrumpida  y  se  en- 
cuentra el  recejítor  en  las  condiciones  normales 
de  recepción. 

Aplicación  al  manipulador  Hughes.  -  El  apa- 
rato Hughes,  á  causa  de  la  hábil  disposición  de 
sus  órganos,  pone  la  línea  en  tierra  cuando  cesa 
la  corriente  de  emisión  y  cuando  la  corriente  de 
llegada  ha  producido  ya  su  efecto  útil  en  el  elec- 
troimán. Esta  comunicación  con  tierra,  que  ordi- 
nariamente se  llama  descarga  natural  del  Bu- 
glies,  varía  en  la  duración  según  se  considere  el 
aparato  como  receptor  ó  transmisor. 

Esta  descarga  no  es  completa;cuando las  con- 
diciones del  funcionamiento  lo  exijan,  podrá 
conseguirse  que  lo  sea  adajitando  al  aparato  el 
descargador  que  estamos  describiendo. 

Las  comunicaciones  del  aparato  Hughes  pro- 
piamente dicho  son  las  mismas  que  de  ordina- 
rio, salvo  las  dos  pequeñas  moditicaciones  si- 
guientes: la  pila,  que  en  las  condiciones  norma- 
les se  empalma  directamente  al  tornillo  superior 
del  inversor,  se  empalma  al  mismo  ]ior  el  inter- 
medio de  las  bobinas  del  descargador,  y  el  tor- 
nillo inferior  del  citado  inversor,  conservando 
SU'  comunicación  ordinaria  con  el  resorte  supe- 
rior del  interruptor  de  la  rueda  correctriz,  co- 
munica también  con  el  borne  R  del  descargador, 
es  decir,  con  el  resorte  Ri  sobre  el  cual  descansa 
la  bola  B  en  la  posición  de  rejioso. 

Dicho  esto,  consideremos  el  aparato  como  re- 
ceptor ó  transmisor:  en  el  primer  caso,  en  nada 
cambia  el  funcionamiento  normal;  en  el  segun- 
do, véase  lo  que  sucede.  Durante  todo  el  tiem- 
po que  el  labio  del  carretón  toca  auna  lengüeta, 
la  corriente  de  la  pila  es  enviada  normalmente 
á  la  línea  atravesando  las  bobinas  del  descarga- 
dor. Una  vez  terminada  la  emisión,  continúa  la 
descarga  por  el  aparato  un  espacio  de  tiem|io 
equivalente  á  'Y,,,  de  vuelta  del  árbol.  Pero  en  el 
momento  del  paso  de  la  corriente  por  el  descar- 
gador, la  palanca  X'  es  atraída,  la  bola  rechaza- 
da y  el  resorte  R'  se  pone  en  contacto  con  el  tor- 
nillo de  tierra  V',  poniendo  así  el  tornillo  de  re- 
cepción del  aparato,  es  decir,  /a  linca  directa- 
mente en  tierra  por  V'R'  y  el  borne  R  del  des- 
cargador, esto  es,  que  hemos  obtenido  una  se- 
gunda descarga,  de  duración  superior  á  la  natu- 
ral del  Hughes. 

Según  lo  que  precedo,  esclaroquc  el  transmi- 
sor no  podra  ser  interrumpido  ]ior  el  colateral 
más  que  cuando  las  corrientes  emitidas  estén  sn- 
ficientemente  espaciadas  para  permitir  á  la  bola 
volver  al  reposo,  condición  especial  qvuí  no  cons- 
tituye un  inconveniente  serio,  por(jue  se  llena 
normalmente  durante  la  transmisión.  Además 
el  trabajo  mismo  de  la  descarga  puede  indicar 
que  la  estación  colateral  está  corlando.  En  efi'c- 
to:  el  funcionamiento  irregular  de  la  palanca  de- 
nota que  la  annadura  no  es  atraída  francamen- 
te en  cada  emisión,  y  esto  es  debido  á  la  presen- 
cia en  la  línea  de  una  corriente  del  mismo  nom- 
bro emitida  en  el  otro  extremo. 

•  MANÍPULO:  m.  Ensena  de  loa  soldados  ro- 
manos, que  en  los  primeros  ticmjios  consistió  en 
un  manojo  de  hierba  atado  en  la  ¡muta  de  un 
palo,  siistituído  des|iués  por  un  estandarte  con 
una  mano  abierta  rn  lo  alto  del  asta. 
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-HANÍrULO:  PuÑAliO;  porción  de  cuaquiera 
cosa  que  se  puede  contener  en  el  puño. 
-  Manípulo:  Haz,  manojo. 

...  y  respondo  que  si  ella  no  hubiera  sembra- 
do tanta  ciz.Tña  entre  la  buena  mies,  sobre  que 
soy  obrero,  que  yo  no  tuviera  tanto  que  buscar 
y  recoger  y  hacer  en  manípulos  para  el  fuego. 
Jdan  del  Espino. 

...  los  aumentos  que  el  cielo,  laa  estrellas, 
sus  erguidos  manípulos  y  esas  bien  dispues- 
tas espigas...  le  prometen. 

Francisco  Roales. 

*  MANIQUÍ:  Armazón  en  figura  de  cuerpo  hu- 
mano, que  se  usa  para  probar  y  arreglar  prendas 
de  ropa. 

MANISENSE:  adj.  Manlsero,  ka.  U.  t.  c.  s. 

MANISERO,  RA:  adj.  Natural  de  Manises (Va- 
lencia). U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

MANISULFÚRICO  ó  MANITOSULFÚRICO  (Ari- 
do):  Qnlm.  Cuerpo  derivado  de  la  manita  (V. 
Manita  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAKIO). 

*  MANITA:  f.  dini.  de  MANO. 
MANITANIDA:  f.  Quím.  Éter  de  la  manitana, 

resultante  de  la  combinación  de  la  manita  con 
los  ácidos,  á  una  temperatura  superior  á  los  100°. 

MANITARTRATO:  m.  Qtilm.  Cuerpo  resultan- 
te de  la  combinación  del  ácido  raanitártrico  y 
una  base. 

MANItArtrico  (Acido):  Qulm.  Cuerpo  deri- 
vado de  la  manita,  que  aún  no  se  conoce  aislado. 

MANlTATO:  m.  Quhii,  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  manítico  y  una  base. 

MANITOL:  m.  Quim.  Sin.  de  Manita  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionakio). 

MANITÚ:  m.  Mi(.  Los  habitantes  de  la  bahía 
de  Hudson  y  la  mayoría  de  las  tribus  salvajes  de 
la  América  del  Norte  llaman  así  á  cierto  espíri- 
tu que  suponen  encerrado  en  todos  los  seres,  ani- 
mados ó  inanimados.  Cada  uno  de  estos  indíge- 
nas escoge  para  su  Manitú  el  primer  objeto  que 
hiere  sus  sentidos,  y  lo  venera  como  á  su  numen 
tutelar.  Algunas  tribus  del  Illinois  exponen  sus 
manitús  en  las  cabanas  y  les  sacrifican  perros  y 
otros  animales.  Los  guerreros  lo  llevan  en  una 
estera  y  lo  invocan  en  las  batallas. 

*  MANIZALES:  Gcog.  Esta  c.  dio  nombre  á  una 
prov.  del  dep.  colombiano  de  Caldas;  compren- 
día dicha  prov.  los  mnnicijúos  de  Manizales 
(cap.),  Filadelfia,  Villa-María  y  Neira.  En  la 
nueva  división  territorial  (1908)  Manizales  es 
nombre  de  un  dejiartamento,  que  tiene  11500 
kms-.,  242000  habits.  y  5  ¡u'ovincias,  que  son 
Manizales,  Manzanares,  Pcrcira,  Riosucio  y  ,Sa- 
lamina.  La  prov.  de  Manizales  comprende  los 
mismos  municipios  antes  citados. 

MANIzquierdA:  f.  Mano  izquierda,  mala  suer- 
te ó  desgracia. 

-AMANiZQUlERDA:m.adv.  Amanoizqnierda. 
Ora  quieren  guiar  á  Corcira,  ora  á  maniz- 

(¡UlEBDA. 

Laso  de  Oropesa. 
MANJARDA:  f.  Frsca.  En  algunas  partes,  lo 
mismo  ([ue  Tr.AnuijUETE. 

MANJAFERRO  (<lelital.  mangiaferroj:  m,  Ba- 
ladróu,  fanrarr<'>n,  ((ue  blasona  do  valiente. 

Es  un  MAN.UKERRO. 

M.  O.  Correas. 
MANJARRÉS  (Ramón  he):  Biog.  Ingeniero in 
dustrial  español  contemporáneo.  Desde  julio  de 
188.'i  figura  como  correspondiente  do  la  Real 
Acadi'iuia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  natu- 
rales. Es  catedrático  de  Análisis  química  y  de 
(.'uímica  industrial  en  la  Escuela  de  Ingenieros 
industriales  de  Barcelona,  director  de  dicha  es- 
cuela y  autor  do  varias  obras  científicas,  entro 
ellas  una  memoria  sobre  la  Ivjlveneiii  dr  los/os- 
fulos  li'rrens  en  la  vegetación,  premiada  en  con- 
c\n-.so  ]iú)ili(o  por  la  citada  Academia. 

*  MANJELÍN:  Esta  unidad  do  peso  americana 
equivale  á  2.14  miligramos. 

MANJÓN  (Andriís):  /¡iog.  Pedagogo  español 
contcm|ioráneo,  fundador  do  las  Escuelas  del 
Ave  María  en  el  camino  del  .Sacro  Monte  de  Gra- 
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nada.  Es  catedrático  do  la  facultad  de  Derecho 
en  la  universidad  granadina  y  canónigo  del  Sa- 
cro Monte.  Los  procedimientos  de  educación  y 
enseñanza  que  en  esas  escuelas  se  siguen  son  ori- 
giualísiinos.  El  [lensainieuto  final  del  fundador 
es  educar  enseñando,  hasta  el  punto  de  hacer  de 
los  uiiios  honihres  y  mujeres  cabales,  esto  es,  sa- 
nos de  cuerpo  y  alma,  bien  desarrollados,  en 
condiciones  de  emplear  sus  fuerzas  espirituales 
y  corporales  en  bien  propio  y  de  sus  semejantes. 
Para  conseguirlo,  se  reciben  en  losjardines  esco- 
lares (son  escuelas  al  aire  libre)  á  los  niños  desde 
los  tres  años,  y  no  se  los  deja  hasta  que  están 
colocados  en  su  casa,  y  nunca  se  los  abandona 
del  todo.  Para  educar  al  mayor  número  posible 
por  el  mayor  tiempo  jiosible,  se  ha  oiganizado 
todo  un  sistema  de  escuelas  que,  además  de  estar 
acomodadas  á  las  diferentes  edades,  sexosy  con- 
diciones, concurran  todas  á  redondear  el  pensa- 
miento de  )>roducir  una  educación  perseverante 
y  acubada.  Todo  se  enseña  ¡lor  un  ]irocedimiento 
•impático,  intuitivo  y  eminentemente  práctico. 
La  verja  que  rodea  el  terreno  en  que  juegan  los 
nifios  remata  con  grandes  letras  ó  letreros^  de 
hierro ;  los  pequeños,  corriendo  do  la  M  á  la  Z  ó  de 
la  15  á  la  J,  aprenden,  sin  estudiarlo,  el  alfabeto; 
los  grandes,  yendo  do  Portugal  á  Turquía  ó  de 
Italia  á  Succia,  se  familiarizan  con  los  nombres 
de  las  naciones;  ó  pasando  do  ..Vajao/coii- (que  está 
debajo  de  Francia)  á  Feríeles  bajo  Grecia,  ven 
y  nunca  olvidan  la  nacionalidad  de  esos  perso- 
najes. Terminado  el  juego,  descansan,  y  enton- 
ces un  profesor  les  da  algunas  nociones  de  los 
países  y  del  período  histórico  en  que  aquéllos  vi- 
vieron. Cuando  juegan  al  paso,  el  que  se  queda 
dice  el  nombre  de  un  país,  ó  propone  una  mul- 
tiplicación, ó  pregunta  el  tiempo  de  un  verbo, 
etcétera;  el  que  salta  ha  de  dar  la  respuesta  an- 
tes do  poner  las  manos  sobre  la  esjialda  del  que 
está  encorvado.  Si  no  la  da,  pierde  y  se  queda.  En 
el  jardín,  pequeños  arbustos  trazan  el  contorno 
de  España  en  gran  escala;  en  su  centro,  un  mu- 
chacho va  recitando,  por  ejemplo,  la  invasióu  de 
losárabes.  Los  demás,  agrupados  en  la  frontera 
costado  Marruecos,  pasan  el  estrecho,  entran  en 
la  provincia  do  Cádiz,  y  chocan  con  otros  que  les 
hacen  frente;  éstos,  vencidos,  corren  hacia  el  N. 
hasta  Asturias,  etc. :  en  suma,  van  representan- 
do cuanto  oyen  decir  al  apuntador.  En  las  es- 
cuelas todo  es  gratuito.  Los  niños  (jue  pueden  so 
llevan  la  merienda  y  dan  parte  de  ella  á  los  po- 
bres, á  quienes  taTubién  atiende  el  fundador. 
Hay  iiremios  en  metálico,  en  ropas,  en  libros. 
Las  niñas  mayores  que  trabajan  en  costura,  la- 
vado ó  plancha,  reciben  su  salario,  mayor  ó  me- 
nor, según  los  fondos  que  tienen  las  escuelas.  El 
mayor  contingente  de  alumnos  lo  dan  los  gita- 
nos, gente  por  demás  atrasada  é  inculta;  hoy  la 
nueva  generación  lee  y  escribe  ya,  eu  su  mayor 
parte,  y  los  toscos  y  adustos  padres  ponen  todo 
empeño  en  que  sus  hijos  concurran  á  esas  escue- 
las que  tantos  beneticios  hacen,  gracias  á  la 
abnegación  de  su  fundador,  á  quien  el  gobierno 
concedió  en  1902  la  Gran  Craz  de  Alfonso  XU. 

MANJÚA:  prov.  Sant.  Majal,  cardume,  la  mul- 
titud de  peces  que  caminan  juntos,  como  en 
tropa. 

La  sardina,  que  venia  en  masjü,\s  enormes, 
se  ahorcaba  por  las  agall.is  eu  la  red,  atrave- 
sada delante. 

Peiieda. 

*  MANLEVAR:  a.  ant.  Manlievar. 

MANLIA:  Biog.  Nombre  Je  una  familia  de  pa- 
tricios romanos  cuyas  principales  ramas  fueron 
los  Vulsos,  los  Capitolinos  y  los  Torcuatos. 

-  Lky  Manlia:  Dro.  rom.  Ley  romana  pro- 
mulgada, en  el  año  557  do  Roma,  bajo  los  auspi- 
cios del  tribuno  Manlio.  Con  ella  se  restableció 
los  epulones,  orden  de  sacerdotes  instituida  por 
Numa  y  encargada  do  ]ireparar  el  banquete  do 
Júpiter  y  de  los  demás  diosea  en  las  fiestas  pú- 
blicas. 

MANLLEUEN8E:  adj.  Natural  de  Manlleu  (Rar- 
celona).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Pertcnecieute  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

MANMAOlN:  MU.  En  la  mitología  india,  dioa 
del  amor,  hijo  do  Vichnú  y  de  Laclunii,  diosa  do 
las  riquezas.  Se  difermcia  poco  del  Cupido  roma- 
no y  del  Eros  griego,  y  se  le  pinta  asimismo  un  la 
figura  de  un  niño  con  la  aljalm,  el  arco  y  las  (lo- 
chas, advirtiendo  quo  el  arco  es  do  caña  do  azú- 
car y  las  Hechas  de  toda  clase  de  llores.  Se  lo  ro- 
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presenta  montado  en  una  hembra  de  papagayo, 
y,  aunque  niño,  se  lo  supone  casado.  Cuando  la 
toma  del  fuerte  Taryevier,  se  encontró  un  cuadro 
en  que  se  representaba  este  dios  montado  eu  un 
elefante.  Este  animal  está  figurado  por  siete  don- 
cellas tan  ingeniosamente  agrupadas  que  simu- 
lan perfectamente  la  figura  de  dicho  paquidermo. 
MANMÓN  ó  MANMONA:  J/íí.  Divinidad  de  los 
sirios,  que  presidía  las  riquezas.  Milton  la  pone 
en  el  número  de  los  ángeles  rebeldes  y  la  hace 
obrar  y  hablar  conformo  á  su  carácter. 

MANNING  (E.NKIQUE  PakkEIi):  Biog.  Matemá- 
tico norteaniericanoeonteniiioráneo,u.  en  Woods- 
tock  (Connecticut)  el  3  de  octubre  do  1859.  Es 
profesor  de  Matemáticas  desde  1883,  y  ha  publi- 
cado, además  de  gran  número  de  artículos  y  mo- 
nografías, las  siguientes  obras:  Geoviclría  no-eu- 
clidiaua;  Jliducción  de  las  ij-¡iresioncs  di/eren- 
cialeí;  Xulas  sobre  la  transformación  lineal;  y 
Sobre  el  orden  de  los  términos  en  las  series  con- 
rcrycntcs. 

MANNLICHER  (Feknanpo):  Biog.  Ingeniero 
alemán,  n.  en  Maguncia  en  1848;  m.  en  Viena  en 
1901.  Es  el  inventor  del  fusil  que  lleva  su  nom- 
bre y  que  se  adoptó  como  arma  reglamentaria 
de  la  infantería  austro-húngara.  Desde  1899  era 
individuo  de  la  Cámara  de  los  Señores  ó  Herrén- 
haus  de  Austria. 

MANNO:  Mit.  Hijo  de  Tuiston,  uno  de  los  fun- 
dadores de  los  germanos,  que  le  honraban  como 
dios.  Tuvo  tres  hijos,  que  dieron  sus  nombres  á 
sendas  poblaciones  de  Gemianía. 

-Masno  (Antonio):  Biog.  Historiador  ita- 
liano, n.  en  Turín  en  1834.  Ha  sido  caiiitán  de 
artillería  y  es  ahora  comisario  real  de  la  Consulta 
araldica  italiana  é  individuo  del  Instituto  his- 
tórico italiano  de  Roma  y  de  la  Academia  Real 
de  Ciencias  de  Turín.  Es  autor  de  innumerables 
trabajos  de  bibliografía  histórica, del  feii«o  bio- 
gráfico delbarone D,  Giuscppe  Manno{s\\  nadre), 
el  Dizionario  feudalc  degli  antichi  .SVoi  eonti- 
ncntali  delta  monarchia  di  Saroia,  II  patriziato 
subalpino  y  muchas  monografías  históricas, 

*  MANO:  En  algunos  animales,  extremidad 
cuyo  dedo  pulgar  puedo  oponerse  á  los  otros. 

-  Mano:  fig.  Tratándose  de  matrimonio,  per- 
sona de  la  mujer  pretendida  por  esposa.  Pedirla 
MANO,  aspirar  d  la  MANO,  de  María. 

-  Mas'O;  Cant.  Cada  uno  de  los  asideros  que 
se  dejan  en  los  ¡laramentos  de  un  sillar  para  po- 
der levantarlo  con  facilidad  y  que  se  cortan  des- 
pués de  sentado. 

-  Mano:  Pesca.  Especie  de  armadijo  que  se 
coloca  interiormente  en  algunas  nasas  para  sos- 
tener el  cebo  con  que  se  atrae  á  los  peces. 

-  Mano  aumónica:  Mus.  Nombre  dado  á  la 
mano  guidoniana,  ó  de  Guido  de  Arezzo,  y  á  la 
escala  aretina. 

-Mano  derecha.  Mano  izquierda:  J/á«. 
Expresiones  que  suelen  hallarse  en  algunos  pa- 
sos de  música  escrita  para  piano,  órgano,  etc., 
con  objeto  de  indicar  la  mano  con  que  deben 
ejecutarse,  á  fin  do  facilitar  ó  producir  determi- 
nados efectos.  Acótanse  tales  indicaciones  abre- 
viadas escribiendo  simplemente:  der.  ó  derecha, 
isq.  ó  izquierda  (destra,  sinistra,  en  italiano), 
etcétera. 

-Mano  pe  Guido  ó  ouidokiana:  iíús.  Así 
se  llamó  el  sistema  de  esto  nombre  ó  el  de  mano 
armónica,  con  el  cual  los  veinte  grados  (de  sol  á 
mi)  de  que  coiistal)a  eran  representados  por  las 
falanges  de  los  dedos,  de  modo  que  el  escolar  ilu- 
diese contar  las  notas  con  la  mano.  De  aquí 
nació  la  solmizaeión  por luxacordos que,  á  pesar 
de  su  complicttción,  pei-sistió  durante  centonares 
de  afics,  y  entraña,  verdaderamente,  una  revela- 
ción do  las  funciones  lój^icas  de  los  sonidos  en 
la  tonalidad,  porque  la  doctrina  do  los  hcxacor- 
dos  y  .sus  mudanzas  es  un  primer  paso  hacia  el 
conce]ilo  de  la  modulación. 

No  puedo  considerarse  fundadamente  inven- 
ción do  Guido  d'Arczzo;  [loro  la  debió  de  practi- 
car éste  y  80  difundió  con  su  nombre. 

-A  MANO  AlKAnA:ni.  adv.  Violentamente. 
U.  principalmvnte  con  los  verbos  malar  y  morir, 

-•A  DOS  .manü.s:]ii.  adv.  A  manteniente. 

Auuqiio  yo,  «in  atenderá  sus  rucRoi,  tomaré 

la  espada .(  uos  uaniis,  y  levantándola  cou  uu 
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heroico  despecho,  la  dejaré  caer  con  tal  furia 
hobre  su  desarmada  cabeza,  que  acertándole  de 
lleno,  te  la  abriré  hasta  los  pechos. 

A.  FEBNÍNDZZ  DK  AVELLANEDA. 

-A  no»  MANOS,  COMO  QUIEN  SE  MliiX:  ff. 
que  se  aplica  al  que  hace  uso  de  ambas  manos 
para  ejecutar  alguna  cosa,  como  sucede  al  que 
airado  so  arranca  los  cabellos  ó  las  barbas. 

-A  DOS,  A  CUATIIO,  X  SEIS  MANOS,  etc.  i/iís. 
Cuando  se  toca  uno  ó  varios  instrumentos,  regu- 
larmente el  piano,  se  dice  por  el  número  de  per- 
sonas que  toman  parte,  iude]>endiente  ó  igual, 
en  la  ejecución  de  una  pieza  sobre  uno  i  más  te- 
clados. 

-  A  MANOS  lavadas:  m.  adv.  Cos  sus  ma- 
nos LAVADA.S. 

No  quedara  yo  vengada,  ni  la  honra  de  mi 
marido  satisfcclia,  si  tan  A  Manos  lav.\das  y 
tau  á  paso  llano  .se  volviera  á.salir  de  donde  sus 
malos  peusamieutos  le  entraron. 

Cervantes. 

-  Cazar  en  mano:  fr.  Buscar  la  caza  menor, 
andando  y  con  la  escopeta  pre[>arada,  ya  una 
persona  sola,  ya  varias  formadas  en  ala  y  guar- 
dando entre  sí  las  distancias  que  ¡lormita  la  ex- 
tensión y  figura  del  cazadero. 

-Comerse  las  manos:  fr.  Enfurecerse,  irri- 
tarse en  gran  manera. 

El  rey  .\bderraman  é  los  otros  pacanos 
sopierou  e-stas  nuevas  que  dizieu  los  cliristianos; 
por  poco  con  despecho  non  SE  coMIEN  Las  maní  8, 
diciendo  grandes  befas,  dichos  nniy  ►obeianos. 
Gonzalo  de  Bkkceo. 

-  Con  .sus  manos  lavadas:  m.  adv.  fig.  Ee- 
posadameute,  sin  trabajo. 

...  y  no  quiero  que  (los  ladrones)  me  lleven 
CON  sus  manos  lavadas  lo  que  á  mi  me  costó 
tanto  afán  y  fatiga  el  ganarlo. 

María  de  Zayas. 

Y  CON  sus  manos  lavadas 
las  tres  mil  de  renta  pesque. 

Lope  de  Vega. 

¡Es  bueno  qne  al  punto  que  yo  escribo  mi 
cana  y  bago  mi  hacienda  y  aun  U  suyn,  Vfuna 
la  htriiiaua  pata  CON  si's  manos  Lavadas  y  lo 
eche  todo  á  mal? 

F.  López  de  Ubeda. 

-Con  un.i  mano:  Mus.  En  la  técnica  del 
piano  se  hace  esta  indicación  en  el  trozo  ó  pieza 
que  se  ejecuta  para  demostrar  habilidad  con  una 
sola  mano,  por  lo  común  la  izquierda. 

-  Dar  la  mano:  fr.  Conceder  la  primacía  en 
una  cosa. 

Dando  Bato  la  mano  á  Fabio,  como  á  zagal 
más  entendido,  comenzó  asi. 

Lope  dk  Vega. 

-  Dar  mano  y  palabra:  fr.  fig.  Contraer  es- 
ponsales, iirometer  cou  esta  demostración  casarse 
con  determinada  [lersona.  Algunas  veces  se  usa 
para  asegurar  más  el  cumplimiento  de  una  pro- 
mesa. 

Mano  te  doy  y  palabra, 
testigos  haciendo  á  cuantos 
dioses  contiene  ese  alcázar. 

Calderón. 

-  Ll.'iTO  DE  manos:  Itx-.  fig.  y  fam.  Diestro 
en  hurtar  ó  en  sacar  ilícito  provecho  de  un 
cargo. 

-  Pedir  mano  v  autoridad:  fr.  Pedir  fian- 
za y  obligación  de  indemnidad. 

Se  hace  saber  que  por  el  .in      '     '    '     '  i- 
valida  no  se  quiere  íí/aít/jrtiiíi' 
de  naide:  pero  SE  riIiR  al  Cal 
TORIUaD  para  ipio  se  lieje  li  l         ,  i 

quien  quiere  hacerlo  de  buena  xoiuLUU,^  lo 
que  otros  no  han  querido  ú  no  litu  podido 
hacer. 

Pkrepa. 

-Tales  manos  lo  hilaron:  ixpr.  fijf.  par» 
ponderar  el  esmero  ó  el  primor  con  que  cata  he- 
cha alguna  obra. 

-Tomar  la  mano:  fr.Comenisrá  hsceruna 
cosa. 

Colocólo,  el  cacique  más  anciano, 
n  razonar  asi  tomó  la  mano. 

Ercilia. 

-  JIaso  entre  mano,  y  Mano  soure  mano; 
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Mar.  m.  adv.  con  que  so  significa  el  modo  de 
lialar  de  un  cabo  á  la  leva,  manteniéndose  la 
gente  á  [lie  ñrme. 

-  Arüiar  y  largar  por  mano:  Mar.  Soltar 
enteramente  y  dejar  ir  un  cabo. 

-  Irse  roR  mano:  Mar.  Escaparse  ó  escurrir- 
se un  ealio  o  su  chicote,  etc. 

-A  CELADA  DE  BELLACOS,  MEJOR  ES  EL  HOM- 
r.RE  rOR  LOS  PIES  QUE  POR  LAS  MANOS:  reír,  que 
enseüa  ser  ventajoso  huir  de  pleitos  y  contien- 
das, máxime  cuando  reina  mala  fe  en  la  parte 
contraria. 

-  Ni  por  mano  de  santo:  loe.  con  que  se 
pondera  la  extremada  virtud  de  alguna  cosa. 

-Mano:  Dro.  can.  Manos  muertas:  Posee- 
dores de  lincas  en  quienes  se  perpetúa  el  domi- 
nio. Se  aplica,  en  derecho  canónico,  á  las  corpo- 
raciones y  comunidades  eclesiásticas  que,  perpe- 
tuándose j)or  una  sustitución  de  personas,  se  con- 
sideran siempre  las  mismas,  y  no  se  produce  nin- 
guna mudanza  ])or  muerte.  No  pupdeu  disponer 
de  sus  bienes  ])or  venta,  donación  ni  cambio, 
sin  estar  autorizados  para  ello  y  observar  un 
gran  número  de  formalidades.  Las  «personas  de 
manos  muertas»  son  acjuellas  cuyos  bienes  no 
pueden  eamliiar  do  dueño  ó  enajenarse,  tales 
eran  los  mayorazgos,  y  son  considerados  como 
tales  los  arzobispos,  obispos,  abades,  priores,  ar- 
cedianos, curas,  monasterios,  fábricas,  colegios, 
etcétera, 

-  Manos  blancas  no  ofenden  (Las):  Lüer. 
Comedia  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Federico  de  Ursino,  por  intrigas  de  cortesa- 
nos, se  ve  desposeído  del  estado,  á  la  muerte  de 
un  tío  suyo,  sustituyéndole  su  prima  Serafina. 
Enojado  contra  ella,  se  retira  i.  la  corte  de  Mi- 
lán y  allí  galantea,  bien  correspondido,  á  una 
dama  que  tiene  ]ior  nombre  Lisarda;más  tarde, 
resuelve  rescatar  el  estado  perdido  casándose  con 
Seralina,  de  quien  está  enamorado  y  á  la  que  sal- 
vó en  cierta  ocasión  de  un  incendio  ocurrido  en 
palacio  durante  un  sarao.  Serafina,  para  recono- 
cerle en  toda  ocasión  y  tiempo,  entrega  una  jo- 
ya á  su  salvador;  joya  de  la  cual  se  apodei'a  in- 
opinada y  violentamente  Lisarda,  que  oye  es- 
condida la  historia  del  amor  de  Federico  á  Sera- 
fina, y  hace  que  la  arroja  al  Po,  dándole  lo  que 
vulgarmente  se  llama  «un  cambiazo.»  Federico 
se  enfurece  contra  ella,  dejándola  sin  despedirse. 
Lisarda,  que  tiene  arrestos  varoniles  y  aun  gue- 
rreros, se  dispone  á  seguirle  disfrazada  de  hom- 
bre, en  compañía  de  su  criada  Nise,  transforma- 
da en  lacayo. 

César,  príncipe  de  Orbitelo,  ha  sido  criado  por 
su  madre  en  forma  tal,  que  resulta  coni]ileta- 
mente  afeminado,  pues  por  necios  temores  á 
probables  guerras,  á  las  asechanzas  del  mundo 
y  otros  peligros  á  esos  semejantes,  lo  ha  tenido 
siempre  recogido  y  recatado  entre  las  nmjeres, 
por  lo  que  el  mancebo  ha  contraído  hábitos  mar- 
cadamente femeniles.  También,  por  una  casua- 
lidad, conoce  á  Serafina,  enamorándose  do  ella, 
y  aconsejado  por  su  preceptor  decide  marchar  á 
Ursino  para  verla,  en  traje  de  nnijer.  Al  mismo 
tiempo,  varios  ])retendientes,  entre  ellos  Carlos, 
príncipe  Kisiniano,  aspiran  á  la  mano  de  Sera- 
tina,  que  está  inclinada  á  quien  la  salvó;  tam- 
bién muestra  jireferencia  por  César,  al  que  totna 
como  dama  á  su  servicio,  encantada  de  su  voz  y 
hernioso  estilo  de  canto.  Se  presentan  de  hom- 
bres Lisarda  y  Nise;  Federico  la  conoce  y  calla 
hasta  ver  en  qué  para  todo,  por  no  comprometer 
el  logro  de  sus  pretensiones. 

Lisarda  ha  tomado  el  nombre  de  César,  prín- 
cipe de  Orliitelo,  y  desde  el  momento  en  que  se 
presenta  A  Serafina,  todo  su  afán  gira  sobre  la 
idea  de  estorliar  que  Serafina  y  Federico  lleguen 
i  entenderse.  Celébrase  un  sarao  en  palacio  y 
Serafina  deja  caer  uu  guante  míe  van  á  recoger 
Carlos  y  Federico;  pero  Lisarda  detiene  &  éste, 
ivitanflo  que  sea  él  quien  lo  levante  del  suelo,  y 
al  recriminarlo  en  publico  y  rudamente  Federi- 
co, ella  le  responde  dándole  una  ImfVtada. 

Prndiicpsc  gran  revuelo;  el  agraviado  quiero 
vengar  inmcdiatamontc  la  injuria  recibida  ma- 
tando al  ofensor,  jwro  entonces  descúbrese  Li- 
sarda, y  Federico  declara  en  alta  voz,  presen- 
tando la  mano  que  le  ha  herido,  que  el  agniiDr 
c»  miíjer  y  ya  se  sabe  que  las  manos  blancas  no 
ofenden,  según  el  refrán. 

Dcscútircso  también,  oportunamente,  el  dis- 
fraz do  César,  y  Serafina,  que  sentía  por  él  cierta 
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afición,  reprimida  por  la  creencia  de  que  fuera 
mujer,  se  casa  con  el  y  Federico  con  Lisarda. 

Es  comedia  muy  entretenida,  de  bastante  en- 
redo, y  abunda  en  situaciones  cómicas  de  verda- 
dei'o  interés. 

IVIANOJILLO:  ra.  dini.  de  Manojo.  ||  Mano- 

JUELO. 

¿Quieres  que  de  esa  ladera 
te  baje  un  haz  de  tomillo 
ó  que  salte  á  esa  pradera 
y  le  traiga  un  manojillo 
lie  oliente  hierba  triguera? 

Gabriel  y  GalXn. 

*  IVIAI>)OJO:  m.  Mctrol.  Medida  ponderal  usa- 
da en  Filipinas  (V.  Atado  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

-Manojo  de  la  Corte  (Fernando):  Bioq. 
Escritor  español  del  siglo  xvii.  D.  Pascual  de 
Gayangos  poseía  de  él  una  liclaciún  de  la  miícr- 
le  de  D.  liodricjo  Calderón,  marqués  que  fué  de 
Siete-Iglesias,  etc.  (Madrid,  viuda  de  Fernando 
Correa  de  Montenegro,  8  págs.  fol.,  sin  año). 
Lope  de  Vega,  en  la  silva  III  de  su  Laurel  de 
Apolo ,  alude  á  este  autor  del  siguiente  modo: 

Y  Fernando,  manojo  de  la  corte, 
y  manojo  de  espigas  sazonadas, 
con  diamantes  atadas, 
que  DO  envidian  el  circulo  del  norte, 
cu  la  mano  legífera  de  Astrea, 
mejores  que  eu  la  copia  de  Anialtea, 
las  presenta  á  los  reyes, 
qne  es  manojo  de  versos  y  de  leyes. 

MANOLADA:  f.  Acción  de  manólo.  ||  Turba  de 
manólos. 

Le  cogió  la  hora  y  se  confundió  en  mano- 
ladas. 

QUEVüDO. 
MANOLERIA:  f.  Clase  de  manólos. 

*  WIANOLESCO,  CA :  adj.  Propio  de  los  ma- 
nólos. 

...  y  las  botas  de  caña  clara,  atrevidas,  cor- 
tas, un  tanto  makolescas. 

E.  Pardo  Bazán. 
IMANÓLO:  Liter.  «Tragedia  para  reír,  ó  saine- 
te  para  llorar,»  de  don  Ramón  de  la  Cruz  Cano  y 
Olmedilla.  Es  una  de  las  comjiosicioncs  más  gra- 
ciosas y  perfectas  que  salieron  de  la  i)luma  del 
insigne  sainetero. 

Manolo,  antes  de  salir  para  presidio,  contrajo 
compromiso  de  casarse,  por  deudas  de  honra, 
con  la  Potagera,  la  cual,  cuando  regresa  su  ga- 
lán á  la  corte,  le  reclama  en  forma  la  palalua. 
Pero  es  el  caso  que  la  boda  de  Manolo  está  ya 
concertada  con  la  hija  del  tío  Matute,  dueño  de 
la  taberna  y  amante  de  la  madre  del  ex  presidia- 
rio, lo  cual  viene  á  complicar  la  situación. 

Al  mismo  tiempo,  Mediodiente  es  el  aspirante 
favorecido  á  la  mano  de  la  hija  del  tabernero,  y 
éste,  para  evitar  que  Manolo  se  case  con  su  no- 
via la  Kemilgada,  apoya  las  pretensiones  de  la 
Potagera  y  riñe  con  Manolo,  que  le  mata  noble- 
mente de  una  puñalada. 

Como  el  mérito  de  esta  obra  consiste  en  la 
exacta  imitación  burlesca  del  tono  y  elevación 
de  la  tragedia  clásica,  de  la  que  tanto  so  abusó 
á  mediados  del  siglo  xviii,  es  necesario  leerla 
para  apreciarla  en  todo  su  valor,  (lUcs  inútil- 
mente nos  esforzaríamos  en  querer  dar  una  idea, 
siquiera  aproximada,  del  gracejo  y  buen  ingenio 
con  que  está  escrita. 

Ofrecemos,  como  pruelia  de  nuestraafirmación, 
un  corto  fragmento  de  la  relación  que  hace  Ma- 
nolo de  su  vida  en  presidio: 

Después  que  del  palacio  de  provincia 
en  público  salí  con  la  cadena, 
rodeado  del  ejército  de  pillos, 
á  ocupar  de  los  moros  las  froiiterns, 
eu  bien  penosas  y  contadas  marchas, 
suicnndo  ríos  y  iii.sando  tierras, 
llegamos  á  Algecirns,  desde  donde 
llenas  de  aire  las  tripas  y  las  velas, 
del  viento  protegido  y  de  las  ondas, 
los  muros  saludé  de  la  gran  Ceuta. 

La  contestaeii'm  que  da  el  tto  Matute  &  la  Po- 
tagera cuando  ésta  reclama  que  Manolo  se  case 
con  ella  ó  la  indemnice,  se  ha  hecho  famosa  y  ha 
quedado  como  frase  que  se  reiiito  muy  frecuen- 
temente en  son  de  mofa. 

T.  M.     ¿Conque  es  preciso  hallar  entre  tu  honra 

y  mi  decreto  alguna  convciiieiicln? 
Pol.        Mi  honor  valía  más  do  cien  ducados. 
T.  M.     Ya  te  contentarás  con  dos  pesetas. 
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¿A  qué  continuar?  Fuera  necesario  transcribir 
cada  escena  y  cada  verso  si  fuéramos  á  hacer  no- 
tar las  bellezas  del  saínete.  El  renombre  que  aún 
conserva,  á  pesar  del  cambio  de  gustos  en  el  pú- 
blico, es  la  mejor  alabanza  que  se  puede  hacer 
del  Manolo. 

MANOlviETRlA  (de  manómetro):  í.  Fis.  Arte 
de  medir  las  tensiones  de  los  cuerpos  aeriformes. 

IWANOMÉTRICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  manómetro,  ó  á  la  manometría. 

-CÁPSULA  manomktrica:  ris.  Aparato  que 
hace  visible  el  estado  vibratorio  de  una  columna 
de  aire.  Consiste  en  una  cápsula  cuya  abertura 
se  cierra  por  medio  de  una  tenue  membrana  de 
caucho,  y  en  cuyo  fondo  hay  dos  agujeros:  uno 
para  introducir  en  ella  el  gas  ordinario  del  alum- 
brado, que  se  escaiia  por  la  otra  abertura  y  que 
sirve,  además,  para  encenderlo.  La  llama  se  pro- 
longa bruscamente  cuando  se  ejerce  [uesión  so- 
bre la  membrana,  y  retrocede  cuando  so  ejecuta 
un  movimiento  contrario.  En  la  pared  lateral  de 
un  tubo  se  practican  tres  agujeros  que  correspon- 
den al  nodo  de  un  sonido  fundamental,  y  a  los 
do  su  octava:  á  estos  orificios  se  aplican  sendas 
cápsulas  dispuestas  como  se  ha  dicho,  de  mane- 
ra que  las  tres  membranas  tajien  bien  los  aguje- 
ros. Cuando  el  tubo  da  el  sonido  fundamental, 
las  tres  llamas  entran  en  vibración,  y  se  nota 
que  la  del  medio  es  mucho  más  viva  que  las  de 
los  extremos,  porque  se  halla  en  el  centro  exac- 
to del  nodo  de  vibración,  en  tanto  que  las  otras* 
se  hallan  fuera  de  dicho  punto. 

MANONATO:  m.  Qulm.  Sin.  doMANlTATO(V. 
en  este  mismo  Apéndice), 

IVIANÓNICO  (Acido):  Qulm.  Cuerpo  monobá- 
sico, correspondiente  á  la  mañosa  y  que  posee  la 
función  del  alcohol ;  es  isómero  del  ácido  glucó- 
nico.  Hay  tres  ácidos  nianónieos:  el  primero, 
dextiogiro,  se  obtiene  ])or  oxidación  de  la  ma- 
ñosa dextrogira;  el  segundo, levógiro,  se  obtiene 
cuando  se  combina  la  arabinosa  con  el  ácido  cian- 
hídrico y  se  saponifica  el  nitrilo  formado.  Mez- 
clando cantidades  iguales  de  estos  dos  ácidos,  se 
obtiene  un  ácido  inactivo. 

Sólo  se  conocen  en  disolución,  y,  cuando  se 
procura  obtenerlos  en  estado  seco,  se  convierten 
en  lactonas  fusibles  hacia  los  150".  Por  oxida- 
ción, dan  el  ácido  mauosacárico,  y  por  hidroge- 
nación,  la  nianita. 

*  IVIANOPLA:  ^[ar.  Lo  mismoque  collar,  giiza, 
ó  manilla  de  estay. 

MAÑOSA:  f.  Quim.  C«H'"0«  ó  CH=OH(CH 
OHí^COH,  Materia  azucarada  de  la  misma  cons- 
titución quo  la  glucosa.  Hay  tres  mañosas:  la 
mañosa  dextrogira,  que  se  obtiene  oxidando  la 
manita  ordinaria  por  el  ácido  nítrico,  y  que  su- 
fre la  fermentación  alcohólica  eu  presencia  de  la 
levadura  de  cerveza;  la  mañosa  levógira,  que  no 
fermenta  en  estas  condiciones,  y  que  se  obtie- 
ne trasudo  el  ácido  arabinoso  carbónico  jior  la 
amálenla  de  sodio  en  licor  ácido;  la  mañosa  in- 
activa, obtenida  mezclando  dos  moléculas  igua- 
les de  las  dos  primeras. 

MANOSACÁRICO  (Acido):  Qnim.  CH^O'  ó 
CO'-'H(CllüII)^CO-H.  Cuerjio  bibásico,  cuatro 
veces  alcohol,  que  corresponde  á  la  mañosa.  Se 
conoce  un  ácido  mouosacárico  dextrogiro,  que 
se  obtiene  oxidando  la  nianita  ordinaria  ó  el  áci- 
do manótico  dextiogiro;  un  ácido  levógiro,  que 
se  obtiene  oxidando  el  ácido  arabinoso  carbóni- 
co por  el  ácido  nítrico  diluido,  y  el  ácido  inacti- 
vo, que  se  obtiene  oxidando  el  ácido  nianónico 
inactivo. 

MANOSCOPIO  (del  gr.  manos,  enrarecido,  poco 
denso,  y  scup&in,  examinar):  ni.  Fís.  Instrumen- 
to que  indica  las  variíiciones  de  densidad  del  aire 
atmosférico. 

MANOTEAR:  n.  Mover  los  animales  cu.idrú- 
pedos  las  manos  ó  pie?  delanteros. 
...  sobre  alterado  alazán 
de  rica  sangre  española 
tan  fiera  como  leal; 
negras  pupilas  do  toro, 
que  radian  ferocidad; 
cii'etil  musculatura 
que  tremo  al  manotu.mi; 
relincho  de  nguilo  timbre, 
clarín  de  guerra  en  la  p.iz... 

Gauiiiiíl  V  GalXn. 
MANOZZI  (.TuAN):  Jlioi;.  Pintor  italiano, muy 


conocido  entre  sus  contemporáneos  por  «Gio- 
vanni  di  San  Giovanni,»  n.  en  San  Giovanni  en 
1590;  m.  en  Pistoyn  en  1636.  Poco  dado  á  la 
vida  sedentaria,  de  teni)>eranicnto  activo  y  em- 
prendedor, con  muclio  de  artista  y  no  poco  de 
aventurero,  abandonó  pronto  la  quietud  apaci- 
ble del  hogar,  para  dedicarse  á  recorrer  toda 
Italia  en  busca  de  impresiones,  de  modelos  que 
estudiar,  de  campo  donde  poder  ampliamente 
desarrollar  sus  aficiones,  y  casi  en  todas  partes 
dejó  recuerdo  de  su  paso.  Ya  es  en  Koma,  com- 
poniendo cuadros  que  le  com|iraba  á  buen  pre- 
cio el  cardenal  Bentivoglio:  ya  en  Florencia, 
donde  los  Slédicis,  apreciando  en  mucho  el  mé- 
rito de  sus  trabajos,  le  protegieron  con  la  esplen- 
didez en  ellos  proverbial;  y  así,  por  dondequie- 
ra que  iba,  se  dio  á  conocer  como  artista  de  do- 
tes relevantes.  Entre  sus  numerosas  creaciones, 
para  no  ser  demasiado  extensos,  sólo  citaremos 
como  sobresalientes:  Venus  peinando  al  Amor; 
Cristo  servido  por  lo$  ángeles,  y  La  desposaila 
acostámlosc. 

*  MANRESA:  Gcog.  El  p.  j.  deeste  nombre,  en 
la  prov.  de  Barcelona,  tiene  1 133  kms.-'y  63822 
habits.  Sus  34  ayunt.  (los  33  citados  en  el  to- 
mo XII  delDlccioNAl!IO,másel  deCallús)  com- 
preuden  1  c.,  6  v.,  25  lugares,  4  aldeas,  46  case- 
ríos y  2849  edif.  y  albergues  aislados.  Él  ayunt. 
de  Manresa  tiene  2325¿  habits.,  de  los  que  co- 
rresnonden  á  la  c.  de  Manresa  21010,  460  á  la 
barriada  del  Poblé  Nou,  189  á  la  aldea  de  Vila- 
dordis,  112  á  la  fábrica  de  tejidos  de  El  Guix  y 
el  resto  á  los  edif.  y  albergues  diseminados. 

MANRIQUE  (Venancio  G.):  Biog.  Filólogo  co- 
lombiano contemporáneo,  n.  en  Bogotá  el  l.°de 
abril  de  1836.  Durante  catorce  años  desempeñó 
el  cargo  de  intérprete  nacional,  lué  secretario 
de  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública, 
y  director  de  la  misma.  Más  tarde,  se  dedicó  á 
la  enseñanza  de  idiomas  en  los  colegios  de  San 
Bartolomé  y  de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  En 
unión  de  D.  Rufino  José  Cuervo,  emprendió 
la  redacción  de  un  Diccionario  ctitnoUrjico,  sin- 
tético y  analitico  dt:  la  lengua  castellana.  Entre 
otras  obras,  dedicadas  á  ¡a  enseñanza  de  idiomas 
por  el  método  Robcrtson,  publicó  unos  Ittidimen- 
toí  de  Historia  general  para  las  escuelas  de  Co- 
lombia, y  una  Gramática  castellana.  Tradujo, 
además.  El  Carácter  y  El  Deber,  de  Smiles,  obras 
que  han  alcanzado  gran  |io]iularidad  en  Bogotá, 
gracias  á  esta  versión.  Fué  Manriqíie  uno  de  los 
miembros  más  activos  de  la  Academia  Colom- 
biana. 

MANRIQUEÑO,  RA:  adj.  Natural  de  Villaman- 
rique  (Sevilla).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

MANS  (Batalla  del):  Hist.  Dióse  en  la  ciu- 
dad francesa  de  este  nombre,  entre  los  vandeanos 
y  los  republicanos,  el  10  de  diciembre  de  1793. 
Los  vandeanos  fueron  vencidos,  y  al  vencimiento 
siguió  una  honible  matanza.  Los  comisarios  de 
la  Convención  se  e.\])resan  en  los  siguientes  tér- 
minos: «Lo  que  había  quedado  en  pie  en  la  ciu- 
dad sucumbió  bajo  los  sables  de  nuestras  tropas: 
oficiales,  nobles,  sacerdotes,  todos  cayeron  á 
montones  en  nuestras  manos.  Las  calles,  las  ca- 
sas, las  plazas  |mblieas  estaban  cubiertas  de  ca- 
dáveres: la  carnicería  duró  quince  horas.» 

•  MANSEDUMBRE:  Tcol.  mor.  Posee  esta  vir- 
tud quien  sabe  conservar  su  alma  en  un  estado 
igual,  sin  perturbación  alguna,  así  en  las  cir- 
cunstancian prósperas  como  en  las  adversas.  Muy 
semejante  á  la  clemencia,  no  cabe  confundirla 
con  ella,  porque  ésta  tiene  por  objeto  la  mode- 
raeión  en  cuanto  á  disminuir  las  penas  de  un 
delito,  y  se  refiere,  por  lo  tanto,  á  la  aplicación 
de  los  cistigos  externos;  pero  la  mansedumbre 
se  refiere  al  estado  interior  del  alma:  así,  pues, 
una  y  otra  virtud  dominan  el  apetito  y  corrigen 
el  ilcsorden,  según  loa  dictados  de  la  razón,  pero 
difieren  esencialmente. 

Es  una  de  las  bienaventuranzas  evangélicas,  á 
la  cual  está  ]irometida  la  posesión  de  la  tierra: 
Jieati  mitcs:  qttoniam  ipsi  possidcbunt  terram 
(Math.,  V,  4).  La  mansedumbre  es,  además,  uno 
de  los  doce  frutos  del  Espíritu  .Santo.  Por  medio 
de  esta  virtud,  el  cristiano  imita  á  «u  maestro  y 
modelo  . I esueristo:  Difcite  a  i/k  <i nía  milis  sum 
ct  humili.i  corde:  a|)renderl  de  mí  ([ue  soy  manso 
y  humilde  de  corazón  (Math.,  Xt,  29). 

MAN8EL  (Enuiqdf.  Lonoukvillr):  Biog.  Fi- 
lósofo inglés,   u.  en  Cosgrove  en   1820;  ni.  en 
Tomo  XXVIII.  Aj^tvdtct  II 


MANS 

1871.  Fué  elegido  profesor  de  Teología  y  Meta- 
física en  la  universidad  de  Oxford  y  catedrático 
de  historia  eclesiástica  y  deán  de  San  Pablo.  En 
punto  á  metafísica,  Mansel  fué  partidario  de 
Hámilton  al  sostener  la  relatividad  y  naturaleza 
condicional  do  la  ciencia.  Sus  prinoipales  obras 
son:  Proleyomena  Lógica  (1851);  El  concepto  del 
¡tombre  sobre  la  eternidad  (1854);  Sobre  la  filoso- 
fía de  Kant ;  Conferencias  de  Bampton;  Las  here- 
jias  gnósticos  (1874);  Metafísica, 

MANSFIELD  (CARLOTA):  Biog.  Exj)loradora 
inglesa  contemporánea.  En  1909  realizo  un  emo- 
cionante viaje  de  exploración  por  el  África. 
Atravesó  en  218  días  toda  esta  parte  del  mun- 
do, desde  la  ciudad  del  Cabo  hasta  el  Cairo, 
distancia  que  se  calcula  en  16728  millas.  Para 
apreciar  en  todo  lo  que  vale  la  arriesgada  em- 
jiresa  de  esta  intrépida  mujer,  la  primera  que  ha 
atravesado  la  tenebrosa  África  del  Sur  al  Norte, 
hay  que  tener  presente  que  la  ruta  que  siguió  la 
llevó  por  las  regiones  más  peligrosas  del  África 
Central;  que  durante  semanas  se  vio  separada 
de  toda  civilización,  y  que  viajó  acompañada  sólo 
de  dos  criados  indígenas.  Salió  de  la  ciudad  del 
Cabo  aprovechando  el  tren  hasta  Broken  Hill; 
de  esta  localidad  pasó  á  Abercon,  distante  de  la 
primera  unos  873  kms.,  que  hizo  parte  á  pie, 
parte  llevada  por  los  indígenas  en  una  especie 
de  hamaca.  Siguió  luego  un  nuevo  viaje  en  ferro- 
carril, tras  del  cual  Mrs.  Mansfield  tuvo  que 
emprender  otra  caminata  de  nueve  días  para  lle- 
gar á  Karonga,  en  la  parte  Sur  del  río  Niassa. 
En  este  punto  la  esperó  una  barca  para  llevarla 
al  puerto  de  Johnson,  desde  donde  prosiguió  su 
viaje  en  hamaca  hasta  Zomba  y  el  Cairo.  En  las 
regiones  más  aisladas  del  Centro  de  África,  la 
presencia  de  Mrs.  Mansfield  despertó  la  más  viva 
curiosidad  entre  los  indígenas.  A  menudo  suce- 
dió que  gran  parte  de  los  habitantes  de  una  al- 
dea la  precedieron  como  vanguardia  para  anun- 
ciar en  la  aldea  próxima  la  llegada  de  una  mujer 
blanca.  Los  que  nunca  habían  visto  una  mujer 
blanca  acudieron  de  lejanos  pueblos  para  verla, 
pero  se  mantuvieron  á  respetuosa  distancia,  por- 
que la  circunstancia  de  tener  la  señora  cabello 
rubio  y  de  llevar  calzado  de  cuero  les  infundía 
cierta  desconfianza.  Necesitaban  algún  tiempo 
para  acostumbrarse  á  la  extraña  visión,  pero 
luego  se  mostraban  confiados  y  bailaban  alrede- 
dor de  ella.  Al  principio  de  su  viaje  Mrs.  Mans- 
field llevó  consigo  á  un  muchachito  indígena, 
que  le  sirvió  de  intérprete,  pero  en  cuanto  hubo 
aprendido  de  él  las  palabras  más  indis[>ensables 
le  despidió,  conservando  sólo  dos  criados  para  el 
resto  del  viaje.  La  viajera  no  tiene  más  que  ala- 
banz.as  para  los  indígenas  y  piensa  jiublicar  en 
breve  la  reseña  de  las  aventuras  de  su  explora- 
ción, á  la  que  puso  término  en  octubre  del  cita- 
do año. 

MANSI  (Juan  Dominoo):  Biog.  N.  en  Lúea 
en  1692  de  familia  noble;  m.  en  dicha  ciud.ad  en 
1769.  Entró,  siendo  joven,  en  la  Congregación  de 
clérigos  regulares  de  la  Madre  de  Dios  y  por  es- 
pacio de  muchos  años  enseñó  Teología  en  Ñapó- 
les. Llamado  á  Luca  por  el  arzobispo  de  aquella 
diócesis,  le  nombró  teólogo  suyo.  Posteriormente 
se  dedicó  á  viajar,  recorriendo  la  Italia,  Francia 
y  Alemania,  |)ara  visitar  las  principales  biblio- 
tecas de  estos  países.  Regresó  á  Luca,  donde  es- 
tableció en  el  colegio  de  su  orden  una  Academia 
para  el  estudio  de  la  Historia  eclesiástica.  Sus 
trabajos  le  valieron  una  reputación  europea  y 
ser  nombrado  por  el  ]ia]ia  Clemente  XIII  arzo- 
bispo de  Luca  en  1765.  Sus  escritos,  numerosos 
y  jirofundos,  demuestran  que  fué  un  sabio  emi- 
nente y  un  crítico  muy  hábil.  Su  obra  maestra 
es  la  colección  de  concilios,  que  compuso  junto 
con  otros  sabios,  entre  los  cuales  figuró  CoUti, 
con  este  título:  Sacrorum  eoneitiorum  nova  ct 
amplissima  colectio.  Escribió,  además,  multitud 
de  obras,  vastas  publicaciones  cajiaces,  cada  una 
de  ellas  jmr  sí  sola,  de  ocupar  la  vida  de  un  hom- 
bre. Muchas  han  qued.ido  inéditas  y  entro  las 
publicadas  merece  singular  recuerdo  la  que  lleva 
por  título  Baronii  Anuales,  on  treinta  y  ocho 
volúmenes  en  folio. 

MAN8ILLÉS,  LLE8A:  adj.  Natural  de  Mansilla 
de  la-s  .Muías  (León).  U.  t.  c.  s.  ||  Pertenceientc 
ó  relativo  á  dicha  población  esi^afiola. 

MANSIÓN  (CoLARO):  Biog.  Imjiresor  francés 
del  siglo  XV.  En  1476  imprimió  en  Hmges  la 
Jiitine  des  nobles  /lommes  ttfemmt»,  de  Boccocio, 
ilustrándola  con  grabados  en  cobre. 
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*  MANSIONARIO:  Dro.  can.  En  la  anligiiedad, 
se  daba  este  nombre  á  los  clérigos  que  vivían  en 
una  cñsa  próxima  á  la  iglesia,  para  distinguirlos 
de  los  foráneos  que  no  residían  en  la  )ioblación. 
Según  l'crgier,  las  opiniones  de  los  críticos  están 
divididas  res¡)eeto  de  las  funciones  de  dichos 
clérigos;  algunos  opinan  que  el  oficio  de  mansio- 
nario  era  igual  al  de  portero,  fundándose  en  que 
San  Gregorio  llama  á  Abundio  el  mansionario  y 
custodio  de  la  Iglesia.  El  citado  papa  también 
dice  que  el  cargo  del  mansionario  era  el  de  cui- 
dar las  luces  y  encender  las  lám]>aras  y  los  cirios 
lo  mismo  que  ahora  hacen  los  acólitos.  Fleury 
cree  que  estos  oficiales  eran  también  los  encar- 
gados de  adornar  la  iglesia  en  los  días  de  solem- 
nidad y  de  cuidar  que  siempre  estuviese  limpio. 
Justelo  y  Beveridge  dicen  que  los  mansionaríos 
eran  legos  y  arrendadores  que  hacían  redituar 
los  bienes  de  la  Iglesia;  de  esta  0]iinión  son  tam- 
bién varios  otros  autores,  pero  en  su  contra  está 
el  que  las  funciones  que  se  ejercían  en  las  igle- 
sias se  consideraron  tan  resjietables,  qne  no  se 
permitía  l'uesen  desempeñadas  por  legos,  pues 
se  creyó  más  conveniente  establecer  nuevas  ór- 
denes de  clérigos,  para  descanso  de  los  diáco- 
nos, que  encomendar  ciertos  servicios  á  los  se- 
glares. 

*  MANSO  (José):  Biog.  V.  Llobregat  (Con- 
de DE)  en  este  mismo  Apéndice. 

-  Manso  (Jcan  Bautista,  MARqrÉs  de  Vi- 
lla): Biog.  Poeta  italiano,  n.  en  Ñapóles  en 
1560;  m.  en  la  misma  población  en  1645.  Dueño 
de  una  gran  fortuna,  protegió  con  generosidad  á 
los  sabiosy  á  los  artistas.  Escril)ió  muchas  obras, 
de  las  que  citaremos:  La  vita  di  Torqnalo  Tasso 
y  DelVamore,  dialoghi,  ó  I  Paradossi.  Fué  muy 
amigo  de  Tasso,  quien  inmortalizó  aquel  afectfl 
en  un  diálogo  titulado  íl  Manso, 

*  MANSOS:  m.  pl.  Dro.  can.  Tierras  ó  bienes 
primordiales  de  los  curatos  que  estaban  exentos 
de  pagar  diezmos.  Muchos  seglares,  y  en  jMirti- 
cular  nobles,  poseían  bienes  exentos  de  dicho 
tributo,  en  recompensa  de  los  servicios  que  ha- 
bíau  prestado  á  la  Iglesia;  dicho  jirivilegio  lo 
concedían  los  obispos,  mas  para  que  tuviese  fuer- 
za legal  había  de  ser  aprobado  por  el  ¡mpa. 

MANSUR:  Mit,  Nombre  de  Hákem,  divinidad 
de  los  drusos,  en  su  sexta  encamación  y  bajo  el 
cual  apareció  en  Mansurak. 

*  MANTA :  Costal  de  pita  qne  se  usa  en  las 
minas  de  América  para  secar  y  transportar  los 
minerales. 

-Manta:  Amer,  Tela  para  pantalones,  de 
fabricación  indígena. 

-Manta:  fig.  Mar.  Vela  muy  grande. 

-Manta:  Mar.  Porción  de  mar  cubierta  do 
sargazo. 

-Manta:  ant.  Mar.  Trozo  de  tela  gruesa  do 
lana  que,  mojada,  se  usaba  en  las  naves  españo- 
las hacia  el  sij|lo  xvill,  y  que  serWa  para  apa- 
gar los  fuegos  de  artificio  que  el  enemigo  arroja- 
ba sobre  la  cubierta. 

-Manta  de  oiiERRA:ant.  Mil.  Nombre  que, 
en  general,  se  daba  á  varias  especies  de  aparatos 
defensivos  y  movibles,  debajo  de  los  cuales  el 
sitiador  se  acercaba  impunemente  al  muro  do 
una  ciudad  sitiada. 

...  que  ellos  no  traen  cañones  refonuidos,  ni 
culebrinas,  ni  serpentines,  ni  sacres  con  que 
nos  batan  la  fortnlez.i,  ni  pnediin  romper  lien- 
zo de  ella,  ni  traen  H.\NTAS  DK  gukrra,  ni  in- 
genios para  este  combate. 

EUGKNIO  DS  SaI-AZAR. 

-  *  A  MANTA:  ni.adv.  Dícese  del  modo  de  re- 
gar el  terreno  cubriéndolo  con  una  caiia  de  agua. 

MANTALONA:  f.  Mar.  T.  1  'U  do 
que  hacen  las  velas  di'  la.i  ■  i  Fi- 
lipinas y  en  todos  los  anii  '"  que 
hay  al  S.  del  Asia. 

MANTEAZO:  m.  Ooljie  dado  con  el  manteo. 

Hombro  hay             '  '  •»  del 

Corpus,  pradu  1  i  ver- 

de, que  si  el  III'  '■•  ">i- 

niütro  d  mantka :  Je  lo- 

dos e8to«  señoriM. 

L.  VIU.»  DI  Ui;(VARA. 

*  MANTECA:  f.   ToMAnA. 

-Manteca:  Bot.  Aeihil  pk  la  manteiAi 
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Sin.  de  Basia  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

-Ser  como  masteca,  ó  Estar  hecho  una 
manteca:  fr.  comp.  que  se  usa  ¡lara  manifestar 
la  suavidad  exquisita  de  algunos  manjares.  |l 
Aplícase  tambii-n  á  los  enamorados  cuando  se 
producen  ante  el  objeto  de  su  cariño  con  rendi- 
miento y  ternura. 

MANTECOSIDAD:  t.  Calidad  de  mantecoso. 

-Mantecosidad:  Enol.  V.  Pastosidad  en 
este  mismo  Apéndice. 

*  M  antegazza  (Pablo):  Biog.  Entre  las  mu- 
chas obras  que  este  docto  antropólogo  italiano 
ha  jiublicado  después  de  la  época  á  que  alcanza 
su  biografía  inserta  en  el  tomo  XII  del  Diccio- 
nario, citaremos:  las  Fisiologías  del  dolor,  del 
placer  y  del  odio;  la  Higiene  del  amor;  la  nove- 
la Le  tre  grazie;  L'arte  di  esser felice;  Epieuro, 
saggio  di  una  fisiología  del  bello;  L'arte  di  pren- 
der moglie  e  di  prender  marito;  L'anno  3000, 
sogno;  L'cconomia  della  vita;  lUcordi  di  Spagna 
e  delV America  spagnuola;  etc. 

*  MANTEL:  Lihir.  Dispone  la  liturgia  católi- 
ca que  la  mesa  del  altar  ha  de  estar  cubierta 
con  tres  manteles  de  lienzo  ó  de  hilo,  de  los  cua- 
les el  superior  ha  de  llegar  hasta  el  suelo  por  sus 
dos  lados.  «Debe  cubrirse,  dice  la  Rúbrica,  el 
altar  con  tres  lienzos,  bendecidos  por  el  obispo, 
ú  otro  que  tenga  facultad  ¡lara  ello;  y  el  último 
ha  de  ser  tan  largo,  que  caiga  por  ambos  lados 
hasta  el  suelo.»  Debajo  de  éste,  ha  de  haber 
otros  dos,  no  tan  largos,  sino  lo  suficiente  para 
cubrir  el  ara,  y  también  se  podrá  tolerar  que 
haya  un  solo  lienzo  doblado.  Los  manteles  del 
altar  deben  ser  de  lino,  y  en  ningún  caso  pueden 
servir  los  de  algodón,  ni  otra  clase  de  tela,  aun- 
que por  su  finura  se  asemejase  al  lino,  según  de- 
cretos de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de 
15  de  mayo  de  1619  y  1664.  En  el  Boletín  ecle- 
siástico de  la  diócesis  de  Barcelona  se  previene 
que  todos  los  manteles  han  deestar  siempre  muy 
limpios;  y  si  por  conservarlos  mejor  quieren  cu- 
brii-sc  con  un  hule  ú  otra  cosa  semejante,  se  qui- 
tará éste  en  el  acto  de  celebrar  la  Misa.  Previe- 
ne la  Rúbrica  del  Misal  que  no  debe  ponerse  co- 
sa alguna  sobre  los  manteles,  y  por  esto  los  au- 
tores todos,  sin  excepción,  reprueban  el  abuso 
de  algunos  sacerdotes  de  dejar  sobre  ellos  el  bo- 
nete o  el  pañuelo,  ó  los  anteojos,  esj)ecialraente 
sobre  los  corporales. 

El  uso  de  cubrir  los  altares  con  lienzos  blancos 
de  hilo  es  antiquísimo,  y  es  nna  consecuencia 
natural  del  respeto  y  veneración  á  la  Santa  Eu- 
caristía. En  la  Iglesia  griega  se  ponen  en  los 
ángulos  de  la  mesa  del  altar  cuatro  lienzos,  que 
llaman  Evangelistas,  i)orque  en  ellos  están  es- 
critos lo»  nombres  de  los  cuatro  Evangelistas, 
significando  que  la  Iglesia,  representada  por  la 
santa  mesa,  se  compone  de  los  fieles  á  quienes 
Jesucristo  ha  llamado  de  los  cuatro  puntos  car- 
dinales por  la  voz  de  los  cuatro  Evangelistas. 
Sobre  ellos  se  ponía  nn  primer  tnantel  llamado 
ad  carnem,  porque  es  figura  del  lienzo  blanco  en 
que  fué  envuelto  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  para 
ser  sepultado.  Sobre  éste  hay  un  segundo  lienzo 
más  fino  que  representa  la  gloria  del  Hijo  senta- 
do sobre  el  altar,  como  sobre  su  trono.  En  fin, 
sobre  estos  lienzos  se  extendían  los  corporales. 
Por  espacio  de  muchos  siglos,  hubo  la  misma 
práctica  en  la  Iglesia  latina,  si  bien  no  consta  de 
un  modo  cierto  que  hubiese  sobre  la  mesa  del 
altar  tres  lienzos  o  manteles,  porque  San  Optato 
de  Mllevi  sólo  habla  de  un  lienzo. 

En  el  siglo  vi  se  cubrían  también  los  altares 
con  lienzos  de  seda,  ú  otros  telas  preciosas,  se- 
ci'in  se  infiere  del  testimonio  de  San  Gregorio  de 
Tours.  En  el  siglo  siguiente  se  cubrían  con  telas 
ricas,  como  consta  porque  el  emperador  Cons- 
tante regaló  á  San  Vitaliano  una  jiicza  de  tisú 
de  oro  para  cubrir  el  altar.  El  ¡lapaSan  Zacarías 
dio  ignalmentc  para  el  altar  de  la  basílica  do 
San  Pedro  una  cubierta  de  tisú,  enriquecida  do 
piedras  preciosas  y  bordada  con  fit'uras  que  re- 
presentaban el  Nacimiento  de  Cristo,  A  veces 
80  cosían  en  las  extremidades  de  los  manteles 
algunas  reliquias  de  los  mártires. 

*  MANTELETE:  m.  /?/(w.  Adorno  del  escudo 
de  armas,  que  representa  el  pedazo  do  tela  ó  do 
malla  que,  bajando  desde  lo  alto  del  casco,  ]>ro- 
teg(a  el  caello  y  parte  de  la  espalda  del  caba- 
llero. 

MANTELI  V  QOROZTIZA  (SoTKLo):  Biog.   N. 
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en  Vitoria  (Álava)  el  22  de  abril  de  1820;  m.  en 
1887.  Con  los  frailes  dominicos  estudió  filosofía, 
y  desde  muy  joven  aplicó  su  talento  como  jia- 
lanca  á  fin  de  despertar  en  su  país  el  movimien- 
to regenerador  de  nuestro  siglo.  Veintiséis  años 
contaba  cuando  en  lS-16  fundó  con  Ayala,  Goi- 
zucta  y  Vclasco  la  estimable  Bevista  J  'ascongada, 
>ina  de  las  mejores  ¡lublicaciones  que  de  su  clase 
España  ha  tenido.  Además  escribió  en  £1  Lirio 
y  otros  periódicos  de  Vitoria,  Vergara,  San  Se- 
bastián y  Bilbao  multitud  de  poesías  líricas,  de 
levantado  estro  y  de  clásica  entonación.  De  ellas 
formó  la  colección  que  dio  á  la  estampa  en  1847 
y  que  fué  recibida  por  los  poetas  de  Madrid  con 
ostensible  estimación.  De  1850  á  1859  restauró 
en  los  periódicos  el  Irurachat,  el  Euscalduna, 
El  Porvenir  Alavés  y  otros  las  leyendas  y  tradi- 
ciones del  país  eúskaro  en  cuentos  y  novelitas 
que  fueron  del  agrado  del  público.  Después  de 
estos  menudos  ensayos,  en  1869  imprimió  La 
dama  de  Ambolo  y  en  1872  Aránzazu,  Ieyend,is 
sobre  tradiciones  vascongadas  también,  pero  es- 
critas con  la  extremada  perfección  del  vate  y  ha- 
ciendo nn  cincel  de  la  pluma.  Toda  la  prensa  es- 
pañola se  ocupó  con  proiiicio  fallo  de  estas  dos 
composiciones,  suficientes  por  sí  solas  para  colo- 
car á  Manteli  en  el  número  de  nuestros  mejores 
novelistas  contemporáneos.  No  se  duimió  jior 
esto  sobre  sus  laureles:  de  nuevo  volvió  á  cola- 
borar en  El  Ateneo  y  El  noticiero  Bilbaíno,  y 
con  Becerro  de  Bengoa  constituyó  el  Centro  lite- 
rario vascongado,  que  conquistó  para  sus  funda- 
dores el  lauro  perenne  de  los  corazones  patriotas 
agradecidos.  Manteli  escribió  en  colaboración  con 
D.  Eustaquio  Fernández  de  Navarrete  la  histo- 
ria de  la  Diócesis  vascongada.  Fué  el  heredero  y 
dueño  de  la  antigua  tipografía  de  Manteli,  en  la 
que  la  Diputación  foral  imprimió  durante  siglo 
y  medio  todos  sus  trabajos. 

MANTELL  (Gedeón  Algernon):  Biog.  Geólo- 
go inglés,  n.  en  Lenes  (Sussex)  en  1790;  m.  en 
1852.  Ejerció  la  Medicina  en  su  ciudad  natal, 
en  Brigbton  y  Claphan,  y  fué  el  primero  en  des- 
cubrir y  describir  los  restos  del  regnosauro,  del 
plesiosauro,  del  hilcosauro  y  del  iguanodonte. 
Sus  principales  obras  son:  Thcfossih  ofthe  South. 
Dottns  (1822);  The  IVondcrs  of  Gcology  (\&3&), 
y  The  Mcdals  of  Crcation  (1844). 

MANTELLERA:  f.  Ptóca. Especie  de  semicírcu- 
lo de  red  formado  con  varas  flexibles,  que  sobre- 
sale de  la  boca  de  las  nasas  y  con  el  cual  se  logra 
copiosa  pesca  de  anguilas  en  las  albuferas. 

*  MANTENER:  MANTENER  á  UUO  EN  ZANCOS: 
fr.  fig.  y  fam.  No  quitarle  del  puesto  ó  emi)leo 
elevados  con  que  se  le  honrara  o  en  que  se  le  ha- 
bía colocado. 

...¡Quién  lo  crej-era! 
¡M-íNTENER  á  ese  hombre  EN  ZANCOS 
después  de  injuria  tan  fiera! 

Bretón  db  los  Herreros. 

MANTEQUERO,  RA:  adj.  Mar.  Dícese  de  un 
buque  mercante  de  poca  importancia  y  pobre- 
mente ajiarejado.  U.  t.  e.  s.  in. 

*  MANTERO:  m.  Pesca.  Palangre  grueso  con 
que  se  ¡lescan  los  meros. 

MANTEUFFEL  (OTÓN  CAULOS  GOTTLOn,  BA- 
RÓN HE):  Biog.  Político  alemán,  n.  en  Berlín  en 
1844.  Después  de  haber  cursado  las  Ciencias  po- 
líticas y  del  Derecho  en  las  universidades  de 
Berlín  y  Goettingen,  siguió  la  carrera  de  las  ar- 
mas y  fué  oficial  de  caballería.  Mas  pronto  dejó 
el  servicio  y  se  dedicó  á  la  administración  }•  á 
la  política.  En  1872  era  subgobernador  de  pro- 
vincia, y  en  1877  entró  en  el  Reichstag,  donde 
alcanzó  gran  ¡ircstigio  y  llegó  á  ser  jefe  del  ]>ar- 
tido  conservador.  Desde  1883  f\ié  diputado  en 
la  Cámara  prusiana  y  su  vicepresidente  en  1891. 
La  nobleza  prusiana  le  reconoció  como  su  jefe  y 
candidato  para  el  [luesto  de  canciller  del  Impe- 
rio. Representa  la  política  reaccionaria;  es  ene- 
migo del  sufragio  universal  y  del  socialismo,  y 
pretende  entregar  la  dirección  do  la  enseñanza 
al  clero  protestante  y  católico. 

MANTICA  (Josí):  Biog.  Literato  italiano,  n. 
en  Rcggio  en  1865;m.  en  julio  de  1907.  Estudió 
Literatura  y  Leyes  y  fué  jirofesor  en  la  E.scuela 
Normal  de  Maestros,  en  Roma.  En  1898  ocu]ió 
la  plaza  de  secretario  ]iarticular  del  ministro  de 
Instrucción  pilblica,  y  poco  después  fué  elegido 
diputado.  Sus  obras  son:  Scanderhtg;  La  coda 
della  gaita;  II  figurinajo;  Vi  pwanggio.  Como 
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crítico,  dio  notables  conferencias  sobre  Vele- 
mentó  cómico  della  Divina  Covimcdia;  L'umoris- 
ta  Giovanni  Merlino,  y  escribió  sobre  asuntos 
artísticos  y  literarios,  y  un  volumen  de  versos 
titulado:  Ilime  gaje. 

mAntiCO,TICA  (del  gr.  manliHs,  profético; 
de  maníeía,  adivinación):  adj.  Relativo  á  las 
artes  adivinatorias.  ||  f.  Conjunto  de  dichas 
artes. 

*  MANTILLA:  Impr.  Trozo  de  paño,  franela, 
tafetán,  lienzo  ó  caucho  que  se  fija  en  el  tinipa- 
nillo  ó  en  el  cilindro  de  las  máquinas  para  ha- 
cer menos  dura  la  impresión. 

-Mantilla  (Daniel):  Biog.  Poeta  lírico 
colombiano,  n.  en  Piedecuesta  (Santander)  el  7 
de  septiembre  de  1836,  ni.  en  Bogotá  el  4  de 
enero  de  1868.  Recibió  su  educación  en  un  cole- 
gio de  Bogotá  y  luego  se  dirigió  á  Europa,  den- 
de  se  perfeccionó  en  el  estudio  de  la  literatura 
y  de  los  idiomas.  A  la  edad  de  diecinueve  años 
comenzó  á  escribir  poesías  y  artículos  literarios 
jiara  diversos  periódicos  y  revistas  de  Bogotá. 
Además  de  notables  composiciones  en  verso,  dejó 
Mantilla  artículos  de  crítica  social  y  literaria ;  el 
folleto  Heterismo  ó  las  corícsanoí;  la  novela  Una 
tarde  de  verano,  publicada  en  París,  y  las  biogra- 
fías de  Lamartine,  Camilo  Benso  y  Jorge  Sand. 
Se  le  conocía  en  el  mundo  de  las  letras  con  el 
seudónimo  de  «Abel  Karl.» 

*  MANTILLO:  m.  Substancia  que  se  forma  en 
la  capa  superior  del  suelo,  por  la  descomposición 
de  materias  orgánica?. 

-Mantillo:  Agr.  V.  Humus  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario. 

Son  de  tanta  importancia  jiara  el  agricultor 
las  benéficas  propiedades  del  mantillo,  que  á  su 
influjo  se  debe  en  muchos  casos  el  cambio  de  pro- 
ducción que  se  observa  en  ciertas  fincas.  La  es- 
cala de  feracidad  puede  graduarse  por  la  mayor 
ó  menor  cantidad  que  del  mismo  contengan,  en 
igualdad  de  circunstancias;  y  por  más  que  en 
determinados  cultivos  puede  llegarse  á  prescin- 
dir de  él,  en  la  gran  mayoría  de  los  casos  es  tan 
esencial  su  presencia  que,  de  no  atenderla  como 
se  merece,  acaban  por  ser  muy  mermados  los 
productos. 

Se  ha  dicho  anteriormente  que  el  humus  ó  man- 
tillo es  la  substancia  orgánica  que  se  encuentra 
en  el  suelo,  producto  de  la  descomposición  de 
restos  vegetales.  Esta  substancia  está  dotada  de 
color  obscuro,  untuosa  al  tacto,  de  reacción  sen- 
siblemente alcalina,  de  composición  variable, 
como  su  procedencia,  en  continuo  estado  de  alte- 
ración, la  cual  es  más  ó  menos  adelantada,  segiin 
sea  la  energía  de  las  varias  acciones  á  que  dicho 
cuerpo  se  halla  constantemente  sujeto.  El  aire 
atmosférico,  en  relación  con  la  maj-or  ó  menor 
porosidad  del  terreno  y  su  diversa  composición, 
labores  y  enmiendas  que  éste  recibe,  hnmedad, 
tem]>eratura,  etc.,  ayudan  unas  veces  al  desen- 
volvimiento de  la  vida  micróbica,  y  otras,  pro- 
vocado verdaderas  combustiones  lentas,  forman 
tal  cúmulo  de  causas,  que  contribuyen  á  dar 
actiridad  á  ese  conjunto  de  anómala  composi- 
ción, y  que,  no  obstante  estar  influido  por  tan 
admirable  variedad  de  acciones  y  reacciones  tan 
provechosas  á  la  agricultura,  el  resultado  final 
viene  siempre  á  ser  uno,  típico  y  especial,  aca- 
bando por  reducirse  á  vapor  de  agua,  nitrógeno 
y  ácido  carbónico. 

Si  tratamos  de  investigar  como  tiene  efecto  la 
formación  del  mantillo,  encontraremos  la  expli- 
cación observando  lo  que  ¡lasa  en  la  elaboración 
del  estiércol,  y  deduciendo  jior  analogía; y  como 
el  ].roducto  de  que  tratamos  está  compuesto  de 
restos  de  toda  clase  de  vegetales,  y  éstos  se  nos 
presentan  constituidos  iior  un  principio  inme- 
diato, descubierto  por  Fremy,  llamado  vasculo- 
sa, tan  abundante  en  ellos  que  forma  i)or  sí  sola 
la  mayor  parte  de  su  masa,  á  este  cuerpo  es 
al  que  tendremos  que  estudiar  con  preferencia, 
pues  los  demás  elementos  constitutivos  de  las 
plantas,  ya  se  llamen  goma,  glucosa,  taniuo,  ce- 
lulosa, etc.,  si  bien  no  dejan  de  obrar  según  les 
corresponde  por  su  composición,  su  intervención 
es  siemiire  pasajera,  ¡lor  su  facilidad  en  des- 
componei-se,  quedando  en  la  masa  del  mantillo 
restos  abundantes  de  carbón;  y  éste  tan  extre- 
madamente dividido  como  se  encontralia  for- 
mando la  célula  viviente  que  había  constituido 
la  trama  vegetal:  á  ese  estado  de  división  puede 
atribuirae  algunas  preciosas  cualidades  que  pro- 
curaremos poner  de  manifiesto. 
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En  efecto,  la  vasculosa  es,  á  lo  que  parece,  el 
cuerpo  que  sujeto  á  la  acción  del  aiuoníaco,  que 
se  forma  por  fermentación  de  las  albnniinoidcas 
ó  del  producido  por  la  descomposición  de  las 
sulistancias  animales,  cambia  de  composición,  se 
deshidrata,  coiuo  dicen  los  químicos,  adquirien- 
do los  caracteres  específicos  del  mantillo  y  por- 
tándose desde  entonces  como  ta). 

No  obstante  ser  lo  que  acabamos  de  explicar 
una  de  las  causas  principales,  y  quizá  la  más  ge- 
neral, do  la  formación  del  mantillo,  hay  que  ha- 
cer justicia  á  las  pacientes  observaciones  hechas 
sobre  esta  materia  por  Darwin,  Von  íleusen, 
Milsou  y  Volny,  y  reconocer,  como  ya  indicaron 
hace  tiempo  dichos  sabios,  que  una  parte  no 
jie(|uefla  del  trabajo  en  la  formación  del  cuerpo 
de  que  tratamos,  se  debe  en  algunos  parajes  á  la 
lombriz  de  tierra,  habiendo  comprobado,  el  líl- 
timo  de  aquéllos,  que  el  producido  por  dicha 
lombriz  es  más  fértil  que  el  puramente  vegetal. 

Habiendo  descifrado  en  la  forma  que  nos  es 
dable  el  modo  como  evoluciona  la  materia  en 
la  formación  de  esto  cueri)o,  j)rocurarenio8  hacer 
patentes  algunas  de  sus  más  iniíiortantes  cuali- 
dades, á  fin  de  que,  conociéndole  algo  más,  se  le 
aprecie  también  más;  á  cuyo  objeto,  y  para  me- 
jor inteligencia,  dividiremos  aquéllas  en  cuatro 
grupos  (lUe  llamaremos  capacidades,  y  que  son  la 
calórica,  la  hídrica,  la  nítrica  y  la  cotuidal,  ])or 
ser  las  que  sobresalen  presentando  más  mani- 
fiestas utilidades. 

La  capacidad  calórica  ofrece  estrecha  relación 
con  su  composición  altamente  carbonosa,  y  á  cau- 
sa de  ésta  el  color  obscuro  que  le  caracteriza,  re- 
teniendo por  lo  mismo  con  energía  el  calor  que 
recibe  de  varias  fuentes,  siendo  notables,  en- 
tre éstas,  el  calor  solar,  el  que  acumula  como  pro- 
ducto de  fermentaciones  que  se  veritican  en  su 
masa,  y  finalmente,  el  que  desarrolla  de  continuo 
en  su  interior,  por  la  acción  del  oxígeno  del  aire, 
atacando  al  carbono  que  tanto  abunda,  y  for- 
mando un  verdadero  manantial  de  ácido  carbó- 
nico, acompañado  de  una  muy  regular  cantidad 
de  agua.  A  estas  tres  causas  de  energía  se  deben 
las  notables  particularidades  que  caracterizan  los 
terrenos  abundantes  en  mantillo;  pues  siendo  la 
capacidad  calorífica  de  estas  tierras  mucho  más 
elevada  que  la  de  aquéllas  en  que  no  abunda  dicho 
cuerpo,  se  comprende  que  estas  últimas  sean  por 
sí  mucho  más  Irías  que  las  primeras;  y  ser  más 
frías  quiere  decir  retardar  la  germinación  de  las 
semillas  y  posterior  crecimiento  y  maduración 
de  las  plantas  á  ellas  confiadas,  y  lue<;o  obtener 
de  éstas,  por  lo  general,  menos  producto  y  de 
peor  calidad. 

Por  su  capacidad  hídrica  absorbe  el  mantillo 
una  cantidad  muy  notable  de  agua,  sea  proce- 
dente de  lluvias,  riegos  ó  del  aire  que  le  rodea; 
de  modo  que  ai  una  tierra,  pobre  en  mantillo,  re- 
tiene sólo  8  ó  10  ¡ior  100  de  agua,  la  que  tenga 
aquel  principio  en  buena  proporción  puede  lle- 
gar á  ofrecer  40  por  100  de  dicho  líquido,  con 
la  inapreciable  particularidad  de  que  devuelve 
siempre  más  de  la  que  ha  recibido,  por  lo  que 
hay  que  considerar  al  cuerpo  que  estamos  estu- 
dianao  como  una  verdadera  causa  de  fecundidad 
jiara  la  tierra  de  que  forma  parte; y  esto  lo  veri- 
fica á  tenor  de  la  reacción  que  hemos  citado,  del 
oxígeno  obrando  sobre  el  carbono  do  su  masa, 
que  produce,  como  ya  hemos  dicho,  ácido  car- 
Ijónico  y  agua;  la  cual  ha  de  figurar  como  no 
absorbida,  ya  que  se  ha  formado  y  se  está  for- 
mando continuamente  á  expensas  de  la  subs- 
tancia constitutiva  del  mantillo. 

Este,  en  virtud  ile  su  capacidad  nítrica,  pre- 
sentji  tan  bellas  cualidades,  que  sin  desmerecer 
en  importancia  de  las  manifestadas  antes,  com- 
]iile  dignamente  con  ellas.  Según  ex|>erimentos 
de  Uruttleim  (1904),  absorbe  y  retiene  el  gas  ni- 
trógeno, ó  ázoe  atmosférico,  y  los  jiroducUm  amo- 
niacales i|uc  |ior  fermentación  se  originan  en  su 
seno,  jiara  salificarlos  luego  gratúas  á  ser  ele- 
mento donde  pululan  {lor  millones  los  mii:robios 
nitrilicantes;  los  cuales,  por  mecanismos  tmla- 
vía  no  muy  conocidos,  y  en  circunstancias  que 
li'S  .lean  favorables,  de  humedad  y  temperatura, 
en  tierras  que  no  sean  acidas,  se  apoderan  del 
nitrógeno  que  antes  hemos  dicho  retiene  el 
mantillo,  y  elaboran  con  él,  combinándolo  con  el 
oxígeno  del  aire,  los  nitratos,  apoderándose  de 
las  bases  con  cpic  se  hallan  en  contacto  inme- 
diato: pota.sa,  sosa,  cal,  magnesia,  que  tal  vez 
sin  esta  circunstancia  estarían  inactivas  ó  no 
serían  aptas  |iara  ser  aUsorbiibis  ¡lorlas  plantas. 
Los  nitratos,  obrando  por  contacto,  y  ayudados 
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á  su  vez  por  la  acción  lenta  y  continua  del  ácido 
carbónico  en  estado  naciente,  volatilizan  los  fos- 
fatos insolubles,  siendo  ésta,  entre  otras,  una 
do  las  razones  de  la  mayor  fertilidad  ó  poder 
alimenticio  para  con  los  vegetales  que  se  observa 
en  las  tierras  que  reciben  más  labores  cu  tiempo 
oportuno,  comparadas  con  otras  quo  no  estén 
tan  labradas,  suponiéndolas  de  igual  composi- 
ción. 

Por  su  capacidad  coloidal,  nos  ofrece  asimismo 
otras  particularidades  muy  dignas  de  tenerse  en 
cuenta,  ya  que  en  virtud  de  su  poder  algunas 
veces  presta  trabazón  á  tierras  que  sin  él  no  la 
tendrían,  y  otras  la  quita  de  suelos  que  tendrían 
demasiada;  para  comiirender  esta  aparente  ano- 
malía, hay  que  tener  presente  que  el  cuerpo 
objeto  de  este  estudio,  como  substancia  que  es 
en  alto  grado  coloide,  es  decir,  no  difusible  ó  no 
cristalizable,  aglutina  las  arenas  ó  terrenos  are- 
nosos; y  mezclado  con  las  arcillas,  que  también 
son  coloides  y  dan  demasiada  trabazón  á  las  tie- 
rras en  que  abundan,  á  más  de  otros  inconve- 
nientes que  presentan,  se  atenúan  estos  defec- 
tos, resultando  un  terreno  muy  mejorado. 

Por  lo  tanto,  en  vista  de  las  ventajas  que  aca- 
bamos de  enumerar,  es  necesario  (jue  los  agricul- 
tores no  agosten  sus  tierras  de  un  elemento  de 
tanta  valía ;  es  preciso  que  emjileen  la  mayor 
cantidad  de  estiércol  ó  de  abonos  verdes,  como 
mejores  medios  de  compensación  á  que  puede 
acudirse  para  salvarse  de  la  esterilidad  que  aca- 
rrea el  empleo  exclusivo  de  los  abonos  químicos. 

*  MANTINEA:  Geoti.  ant.  Se  han  hecho  re- 
cientemente fructuosas  excavaciones  en  el  lugar 
que  ocupó  esta  antigua  c,  habiéndose  descubier- 
to  muchos  restos  de  edificios,  trozos  de  calles 
pavimentadas  y  de  mercados,  pórticos,  el  teatro, 
el  palacio  del  Senado,  templos,  inscripciones, 
bajos  relieves,  etc. 

MANTINEO,  NEA:  adj.  Natural  de  Mantinea. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  anti- 
gua ciudad  de  la  Arcadia. 

No  de  otra  suerte  que  á  Platón  divino 
aquella  celebrada  maNTINEa 
que  en  forma  de  varón  á  Grecia  vino. 

Lope  de  Vega. 
-Mantineo:  Hit.  Hijo  de  Licaón,  primer 
fundador  de  Mantinea. 

MANTISA  (del  lat.  mantissa,  añadidura):  f. 
Mal.  Fracción  decimal  que  sigue  á  la  caracterís- 
tica en  un  logaritmo  (V.  Logaritmo  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

*  MANTO:  ant.  MANTA  DE  GUERRA;  máquina 
defensiva  que  servia  i)ara  cubrir  á  loa  que  ata- 
caban los  muros  de  una  ciudad. 

-Manto:  Anal.  Masa  de  substancia  nervio- 
sa que  forma  los  hemisferios  cerebrales,  y  que 
envuelve,  á  manera  do  manto,  los  cuerpos  op- 
toestriados. 

-  Manto:  Mil.  Profetisa,  hija  de  Tiresias. 
Habiendo  sucumbido  Tebaa  á  los  esfuerzos  de 
los  epígonos,  Manto  fué  conducida  con  los  pri- 
sioneros á  ciaros,  en  Asia,  en  donde  estableció 
un  oráculo  de  Apolo.  Allí,  llorando  las  desgra- 
cias de  su  patria,  se  derritió  en  lágrimas;  su 
llanto  formó  una  fuente  cuyas  aguas  comunica- 
ban el  don  de  la  profecía,  pero  abreviaban  la  vi- 
da. Almenón,  general  vencedor  de  Tebas,  se  ena- 
moró de  Manto,  de  la  cual  tuvo  dos  hijos,  Anfi- 
loco  y  Tisifón.  Se  dice  que  Manto  dejó  varios 
oráculos  escritos,  de  los  cuales  hizo  uso  Homero 
en  sus  poemas.  En  tiempo  de  l'au.sanias  se  veía 
en  Tebas,  delante  del  vestíbulo  de  un  templo, 
la  piedra  en  que  Manto  se  ensayaba  para  respon- 
der sus  oráculos  y  que  se  llamaba  «la  cátedra  de 
Manto.  > 

-Manto:  Profetisa  de  Italia,  quo  tuvo  del 
Tíber  un  hijo  llamado  Oenns  ó  Eno,  el  cual  fun- 
dó una  ciudad  y  la  llamó  Mantua,  del  nombre  do 
su  madre. 

-  Manto:  Lilrr.  Lo  qi'E  hacf.  itn  manto  f.n 
MAnniK:  Comedia  del  maestro  Tirso  de  Molina. 

U.  Clabriel  Zapata  llega  á  Madrid,  de  paso 
para  Toledo,  donde  espera  easai-se  con  una  her- 
mosa joven  llamada  Serafina,  |ior  ser  la  linda 
concierto  di^  los  (¡adres  do  ambos.  Cerca  de  la 
iglesia  de  Atocha  y  con  motivo  de  la  aglonuTa- 
eión  do  gente  que  corro  á  presenciar  el  paso  de 
los  revea  al  temgiln,  acércase  ¿  I).  Gabriel  una 
mujer  tapada,  que  dándose  por  sabedora  do  to- 
dos sus  amoríos  en  Sevilla  y  Toledo,  le  pido  quo 
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no  se  ansente  de  la  corte,  donde  hay  una  dama 
Jienando  ]ior  él.  D.  Gabriel  se  hosjieda  en  casa 
de  un  tío  suyo,  en  la  calle  del  Principe.  En  esa 
misma  casa  vivo  D.*  LeonordoArellauo, herma- 
na de  D.  Luis,  y  toma  también  habitación  una 
D."  Manuela,  condesa  viuda. 

La  D.»  Serafina  de  Toledo  tiene  otro  preten- 
diente favorecido,  ü.  Gonzalo  Mejía,  primo  de 
D.  Luis  de  Arellano.  Apenas  instalados  en  su 
aposento  D.  Gabriel  y  Majuelo  su  lacayo,  les 
arrojan  desde  la  calle  por  la  reja  un  bolsillo  re- 
pleto de  monedas  de  oto  y  una  carta  en  la  que 
le  repiten  el  ruego  de  que  no  vaya  á  Toledo. 

Ya  os  dijo  hoy  una  mujer, 
refrendándoos  ocasiones, 
que  obras  son  buenas  razones, 
y  noble  el  decir  y  Imcer. 
Excusaos  de  pretender 
la  que  en  Toledo  o«  espera, 
que  no  falta  quien  la  quiera 
y  es  necedad,  si  os  abra-^^a, 
teniendo  el  bien  dentro  en  casa, 
salir  á  buscarlo  fuera. 

Este  misterio  deja  aturdido  á  D.  Gabriel,  que 
en  vano  jiasa  revista  en  su  memoria  para  adivi- 
nar quién  pueda  ser  la  incógnita  autora  de  tales 
enredos.  Debemos  advertir  que  D.  Gabriel  pre- 
tende á  Serafina,  porque  él  es  un  hidalgo  pobre, 
y  ella,  además  de  llevar  buen  dote,  es  presunta 
y  próxima  heredera  de  una  fortuna  considerable, 

D.  Gonzalo  pide  á  su  prima  Leonor  que  lo  ayu- 
de en  la  tarea  de  conseguir  que  D.Gabriel  desis- 
ta de  su  casamiento  con  la  dama  toledana;  pero 
resulta  que  D."  Leonor  se  ha  enamorado  del  pri- 
mo, y  aunque  ofrece  mediar  en  la  forma  solicita- 
da, se  projione  trabajar  por  su  cuenta  y  ¡lara  sí. 
La  situación  para  D.  Gabrieles,  pues,  muy  com- 
prometida, pues  tiene  en  casa  dos  mujeres  dis- 
puestas á  que  no  se  case  en  Toledo;  además,  el 
galán  no  puede  olvidar,  ni  dejar  de  preocupar- 
se con  el  recuerdo  de  la  mujer  del  manto  que  Ic 
detuvo  junto  á  .San  Blas.  D.  Gabriel  cree  que 
la  misteriosa  dama  del  manto  y  la  de  la  car- 
ta son  una  misma,  y  ésta  Leonor,  su  vecina,  pues 
de  la  viuda  no  sospecha  por  ser  tan  recién  lle- 
gada á  Madrid.  El  galán  se  enamora  de  D.*  Leo- 
nor, la  cual,  segiín  declaración  que  hace  á  su 
criado,  le  parece  bien. 

D.  Luis,  aficionado  á  D."  Manuela,  la  visita 
para  ofrecerla  sus  respetos,  y  en  ese  momento, 
llega  también  D.  Gabriel  con  la  misma  inten- 
ción anteriormente  manifestada  de  saber  si  es  la 
viuda  la  mujer  del  manto  y  la  de  la  carta.  Prén- 
dase también  de  ella  el  preocujiado  galán  y  la 
dama  le  da  celos  mostrando  preferencias  á  don 
Luis. 


Majuelo. 
Gabriel. 
Majuelo. 


Aquí  también  nos  dan  como. 
¡Qué  es  esto.  Majuelo! 

Encanto 
y  muecas,  que  tras  el  maulo 
nos  hace  algún  diablo  romo. 


D.  Gonzalo  se  presenta  á  D.  Gabriel  para  co- 
municarle quo  en  Toledo  es  indispensable  su 
presencia  para  restaurar  la  honra  de  D.'  Serafi- 
na, que  se  ha  escajiado  del  convento  en  que  es- 
taba educándose,  y  la  pública  voz  señala  á  Za- 
pata como  autor  del  rapto.  Al  mismo  tiempo 
llega  Leonor  diciendo  que  la  dama  de  Toledo 
está  en  su  casa  y  que  ella  sabe  quien  de  los  dos 
galanes  es  el  favorecido,  aunque  se  niega  á  de- 
clararlo por  evitar  disgusto  en  el  agraviado. 

Por  último,  después  de  una  bien  urdida  tra- 
ma de  apariciones  y  embelecos  que  acaban  por 
dejar  medio  loco  al  ]iobre  D.  (iabriel,  se  descu- 
bre D."  Manuela,  como  la  mujer  ta]iada  de  Ato- 
cha, la  autora  de  la  carta  que  acnni|>anaba  al 
bolsillo  con  dinero,  y  el  alma  de  cuantos  enredos 
se  han  tramado  en  la  casa,  valiéndose  de  escale- 
ras y  puertas  secretas,  piusadizos,  posfigos  y  de- 
más tdemeiitos  propios  al  caso  |>ara  consegnir 
que  el  asediado  galán  reparase  en  sus  vo-inaa  i, 
interesado  con  ellas,  desistiese  de  ir  á  casarse  en 
Toledo.  D."  Manuela  declara  que  se  eimmon'no- 
cretamente  de  él  en  Sevilla  y  queal  .salxTqueilía 
á  casarse  le  siguió  con  objeto  ( 

n.  Gabriel,  convemiilo  dil 
de  que  posee  un  capil  il  ■^  iii'  i 
vai'ila  en  ser  su  nmi 


q..'.lirlal>o<la. 
rdc  hi  viuda  y 

i.^iderable,  no 

I '.  (¡onmlo  lo 

Toledo,  cuya 

-til  el  lector, 


es  de  D."  Ijconor,  ■] 
fuga  era  lalsa,  coin 
coni]inesta  y  sin  novio. 

Como  obra  de  enredo,  os  de  las  mejor  trendas 
do  Tirso;  las  endechas  que  dice  D.*  Manuela  en 
el  primer  acto  son  un  modelo  del  género.  I^s 
situaciouca  ae  encadenan  y  suceden  con  lógica 


gradación,  y  el  interés  va  en  aumento  hasta  el 
tinal.qucuo  por  esperado  deja  de  satisfacer,  pues 
es  el  único  desenlace  racionalmente  posible.  Al- 
gunas situaciones  tal  vez  recuerdan  demasiado 
otras  análogas  de  La  rfnwiaduíiiffc,  de  Calderón, 
sobre  todo  la  terminación  del  acto  primero. 

MANTÓN  (GuALTEiuo  Por.TER):  Biog.  Médi- 
co norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Provi- 
dence  (Rhode  Island)  el  3  de  agosto  de  1857. 
Cursó  la  Medicina  en  los  Estados  Unidos  y  en 
Alemania.  Graduado  en  la  indicada  facultad  y 
de  vuelta  en  su  patria,  empezó  la  práctica,  en 
Detroit,  en  cuyo  colegio  de  Medicina  obtuvo  al 
poco  tiempo  la  cátedra  de  Obstetricia  y  Gineco- 
logía. Ha  sido  director  del  hospital  de  mujeres 
en  Detroit,  y  presidente  de  varias  asociaciones,  y 
es  autor  de  las  siguientes  obras:  Lecciones  de  em- 
briología humana;  Series  atixiliares  de  la  histo- 
ria ■natural,  y  KpUonxe  de  Obstetricia. 

MANTOVANO  ó  MANTUANO  (BaiTISTA): 
Biog.  Céleln-c  poeta  italiano,  n.  en  Mantua  en 
1448;  m.  el  20  de  marzo  de  1516.  Entró  muy  jo- 
ven en  la  oi'den  de  los  Carmelitas,  de  la  cual  fué 
elegido  general  en  1513.  Después  de  liacer  varios 
viajes  de  instrucción,  retiróse  á  Mantua,  donde 
educó  á  Segismundo,  hijo  de  los  marqueses  so- 
beranos, á  los  cuales  dedicó  también  muchas 
obras  suyas.  La  tendencia  de  este  poeta  no  es  la 
de  tantos  humanistas  de  su  tiempo,  es  decir,  la 
de  conciliar  la  sociedad  cristiana  con  la  antigua, 
sino  la  subordinación  de  ésta  á  aquélla,  como 
así  lo  dice  él  mismo  en  su  Eintome  ritac  suae: 
«He  sometido  á  Cristo  el  arte  poética,  errante, 
sin  norma;  he  dado  alma  y  fuerza  á  los  dioses, 
cuidando  de  elevar  nuestros  usos  y  de  rebajar  á 
los  dioses  antiguos;»  y  excitó  en  otras  poesías  á 
aumentar  el  celo  por  la  religión  cristiana,  y  el 
territorio  cristiano  con  una  cruzada  contra  los 
turcos.  Eu  dos  obras  tituladas  Parthenicc  y  De 
sacris  diebus  concentró  especialmente  su  celo  y 
entusiasmo  por  la  religión. 

MANTRAS:  f.  pl.  Mil.  Fórmulas  mágicas  de 
los  indios,  que  consisten  en  rezos,  invocaciones, 
e.xorcismos,  etc.,  los  cuales  se  supone  (fue  tienen 
una  virtud  irresistible  sobre  la  voluntad  de  los 
dioses,  y  que  van  siempre  acompañados  de  un 
mudra  especial  ó  gesto  cabalístico  de  las  manos. 

MANTRAVESAR  (de  manoy  atravesar ):  &.  In- 
terponer la  mano,  colocarla  transversalmente, 
con  objeto  de  imposibilitar  la  ejecución  de  algu- 
na cosa.  II  fig.  Estorbar,  embarazar. 

MANTRAVESÓN:  m.  Acción  ó  efecto  de  man- 
travesar.  ||  fig.  Estorbo,  embarazo. 

Y  por  no  le  dejar  sin  algún  mantravesón, 
se  fué  hacia  domle  estaba,  hasta  media  legua 
de  él,  sin  ser  sentido. 

P.  Fe.  J  oan  de  Pineda. 
*  MANTUANO,  NA:  adj.  Natural  de  Mantua 
(Cuba).  U.  t.  c.  s.  ;i  Perteneciente  ó  relativo  á 
diciía  población  antillana. 

-MANTUANO:  m.  Por  antonomasia,  el  poeta 
Virgilio. 

Que  habiendo,  ¡ay  dnro  intento!, 
igual  ea  todo  al  dulce  MantuaNO, 
al  voraz  elemento 
dado  sus  versos... 

Lope  de  Veoa. 

-MANTUANO  (Bautista):  Biog.  V.  Manto- 
vano  en  este  mismo  Apéndice. 

MANTÚO:  m.  Variedad  de  uva  blanca,  muy 
dulce,  llamada  también  «mantúo  castellano»  y 
«uva  de  Guarcüa,»  ]ior  ser  en  esta  comarca  e.\- 
trenieíla  donde  comenzó  y  se  explota  su  cultivo. 
Cada  cepa  da  anualmente  de  tres  cuartos  de  arro- 
ba á  una  de  fruto,  y  mientras  que  el  «tinto  ara- 
gonés,» la  «morisca  encamada,»  la  «basta»  y 
otras  uvas  se  pagan  de  60  á  80  céntimos  la  arro- 
ba, el  «mantuo»  no  se  paga  nunca  á  menos  de 
cinco  reales,  muchas  veces  á  seis  y  ha  llegado  á 
jiagarse  á  diez  reales  cada  diez  kilos. 

MANTURNA:  Mit.  Divinidad  romana  prot<>c- 
tora  <lo  las  recién  casadas.  A  ella  se  invocaba 
jiara  que  la  nueva  esposo  no  sintiera  la  nostal- 
gia de  su  familia  en  casa  del  marido. 

MANTZ  (Pablo):  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
Burdeos  en  1821  ;m.  en  Parts  en  1895.  Prestó 
sus  servicios  en  el  ministerio  del  Interior  y  en  la 
dirección  del  do  Bellas  Artcí,  y  se  dedicó  jinfc- 
rentcmento  á  la  crítica  y  á  estudios  sobre  el 
arte.  Sus  príncijialcs  obras  son:  Heeherehes  sur 
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Vhistoire  de  l'orférrerie  fran^aise;  Les  chc/s-d' 
íK«w«  di  la  peinlure  tíaliennc ;  Vhistoire  des 
peintres;  Lcmoine  el  Xatoirc;  Fran<;ois  Boueher; 
La  fie  et  les  o'uives  de  J.  F.  ilillel,  y  lians  Hol- 
bci». 

*  MANUAL:  ni.  Mar.  El  puño  del  remo. 

-  Manual:  Mus.  En  el  órgano,  se  da  el  nom- 
bre de  manual,  ó  «teclado  manual,»  al  principal 
que  contiene  los  registros  llamados  llenos.  Con 
esta  apelación  no  debe  confundirse  lo  que  se  ha 
de  ejecutar  con  los  pedales  ó  el  pedalero. 

-  Manual  0PEii.\Tor.io:  Cir.  Conjunto  de  las 
maniobras  que  ejecuta  con  las  manos  el  ciruja- 
no, con  exclusión  de  las  de  los  ayudantes. 

*  MANUBRIO:  m.  Impr.  Pieza  de  la  máquina 
que,  en  unión  de  la  biela,  pone  en  movimiento 
el  carro. 

MANUCORDIO:  ni.  MONACOKDIO. 

Ln  niusiquita  lenta,  cristalina,  flébil,  como  de 
MANUCor.DIO  antiguo,  que  hacía  el  surtidor... 
E.  Pardo  Bazán. 

MANUDUCTOR  (del  lat.  mautis,  mano,  y  duc- 
tor, guía):  m,  Mtis.  Nombre  que  se  dio  antigua- 
mente al  encargado  de  dirigir  el  coro  ó  la  capi- 
lla, porque  empleaba  la  mano  echando  el  com- 
pás. Así  llamaban,  también,  los  romanos,  lo 
mismo  que  podoctupos,  al  que  regía  los  coros  mar- 
cando el  compás  con  la  mano  ó  con  el  pie. 

MANUEL:  Exig.  bíblica.  Palabra  hebrea  (Em- 
manuclj  que  significa  Dios  con  nosotros,  y  figura 
en  la  célebre  profecía  de  Isaías  relativa  á  Jesucris- 
to (Vil,  14):  Eccc  virgo  eonctpiet  et  pariet  filium 
ct  vocabiíur  nomcn  ejns  Emmanuel;  á  estas  pala- 
bras añade  San  Mateo  (I,  23):  Quodest  inlerpre- 
tatmn  nobiscum  Dcus.  Esta  profecía  se  refiere  al 
Mesías,  cuyo  nacimiento  predice  Isaías,  anun- 
ciando al  rey  Aehaz  que  nacería  de  una  madre 
virgen  y  sería  llamado  Dios  con  nosotros. 

-Manuel  (Eugenio):  Biog.  Erudito  y  pu- 
blicista francés,  n.  en  París  en  1823;m.  en  1907. 
Fué  inspector  general  de  Instrucción  pública  y 
autor  de  Los  Obreros,  drama;  Poemas  de  hogar  y 
de  la  escuela;  Dtirantc  la  guerra,  poesías;  El  au- 
sente, comedia;  De  viaje;  etc.  El  pueblo  francés, 
para  perpetuar  la  memoria  de  este  jioeta  de  los 
humildes,  le  ha  levantado  un  monumento  en 
París. 

-  Manuel  (Juan):  Biog.  Hijo  de  D.  Lorenzo 
Manuel  y  de  D.>  Juana  de  la  Cerda,  señores  de 
Cevico  de  la  Torre  y  de  Belmente  de  Campos, 
nació  en  la  ciudad  de  A'alladolid.  Fué  deán  de 
Sevilla;  presentado  para  la  mitra  de  Zamora,  no 
quiso  aceptarla,  aun  cuando  sí  la  de  Sigiienza, 
de  que  tomó  posesión  el  año  1573,  renunciándola 
en  30  de  enero  de  1579.  Acompañó  el  cadáver 
del  príncipe  D.  Carlos  á  su  sei)ultura  del  Esco- 
rial y  falleció  en  su  ciudad  natal,  siendo  enterra- 
do en  la  parroquia  de  San  Martín.  Escribió  un 
notabilísimo  Sermón  en  el  auto  de  Valladolid  de 
1568  (Medina  del  Campo,  Francisco  del  Canto, 
1589,  4.°). 

-Manuel  Axoelos:  Biog.  Emperador  titu- 
lar de  Constan  tinopla,  hermano  del  famoso  Teo- 
doro Angelos  Conineno,  soberano  de  Epiro.  Este, 
para  lograr  el  ajioyo  de  los  búlgaros,  había  casado 
á  su  hermano  Manuel  con  una  hija  ilegítima  del 
zar  Asen,  regente  del  imperio  bizantino.  Pero  el 
zar  se  apoderó  del  Epiro,  que  cedió,  además  del 
título  de  eni]icrador  de  Constan  tinopla,  á  Manuel 
su  yerno  jiara  lograr  sostenerse  contra  su  rival 
Vataces.  Manuel  buscóla  amistad  del  papaj'  los 
conquistadores  francos,  y  en  1232  se  reconoció 
vasallo  de  Godofredo  de  Acaya.  El  reinado  de 
Manuel  no  fué  del  todo  pacífico  á  pesar  del  apoyo 
do  su  suegro.  En  1237  Constantino  Angelos,  hijo 
ilegítimo  de  Miguel  I,  se  apoderó  de  Corfú  y  de 
una  jiarte  de  Albania.  Manuel,  no  teniendo  fuer- 
zas que  oponerle,  dejóle  en  posesión  pacífica  de 
su  pequefiíi  estado,  que  se  mantuvo  basta  1318. 
Peor  gol])c  recibió  el  empenidor  de  su  mismo 
suegro,  que,  habiendo  enviudado  en  1289,  se  ena- 
moró de  Irene,  hija  de  su  prisionero  Teodoro 
Angelos,  á  quien  había  hecho  cegar  por  conspi- 
rador. Al  casarse  con  su  hija  en  1240  le  devolvió 
la  libertad;  y,  aunque  ciego,  dióle  los  medios 
necesarios  para  ex|mlsar  á  Manuel  y  recobrar  el 
Epiro.  Una  vez  restablecido  en  el  trono,  cedió  la 
dignidod  imperial  y  el  gobierno  á  su  hijo  Juan, 
y  Manuel  so  retiró  á  Ninfea,  donde  entró  en  tra- 
tos con  Vataces,  que  le  puso  en  estado  de  recon- 
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quistar  su  reino  bajo  la  condición  de  reconocerse 
vasallo  su3'o.  Manuel  consiguió,  en  efecto,  some- 
ter de  nuevo  gran  parte  de  Tesalia  y  atraer  á  su 
causa  á  su  hermano  Constantino;  pero  el  astuto 
Teodoro  logró  reconciliarse  con  ambos  en  1241  y 
hacer  renunciar  á  Manuel  á  su  amistad  con  Va- 
taces. Murió  este  emperador  poco  tiempo  des- 
pués, suceso  que  aprovechó  Miguel  II,  soberano 
de  Corfú  y  de  Albania,  para  apropiarse  gran 
jiarte  de  los  territorios  pertenecientes  á  la  corona 
de  Salónica. 

-Manuel  Cantacuceso:  Biog.  Príncipe  de 
Misitra,  hijo  del  emperador  bizantino  Cantacu- 
ceno.  Recibió  el  gobierno  en  1347,  y  fué  uno  de 
los  bizantinos  más  notables  de  su  tiempo.  Dotado 
de  gran  inteligencia,  hizo  prosperar  sus  estados 
de  un  modo  tan  asombroso,  que  formaban  con- 
traste admirable  con  el  resto  del  imperio.  Muer- 
to su  padre,  vióse  atacado  Manuel  por  el  usurpa- 
dor Juan  V  Paleólogo,  en  13S5;  pero,  valiente  y 
entendido,  logró  sostenerse,  y  después  de  una 
larga  guerra  vióse  precisado  el  emperador  á  fir- 
mar la  paz  y  á  reconocerle  como  dueño  y  señor  de 
su  jirincipado.  Manuel  murió  en  1383  y  su  terri- 
torio paso  nuevamente  á  la  corona  bizantina, 

-  Manuel  II:  Biog.  Key  de  Portugal  y  de  los 
Algarves.  N.  en  Lisboa  el  15  de  noviembre  de 
18S9.  Es  hijo  segundo  del  rey  D.  Carlos  I  de 
Sajonia  Coburgolíraganzay  de  la  reina  D.»  Ma- 
ría Amelia  de  Orleáns  Borbón,  y  fué  elevado  al 
trono  después  de  la  trágica  muerte  de  su  padre 
y  de  su  hermano  mayor,  el  príncipe  Luis  Feli- 
pe, duque  de  Braganza,  heredero  de  la  corona, 
el  1."  de  febrero  de  1908.  D.  Manuel  María  Fe- 
lipe Carlos  Amelio  Luis  Miguel  Kafael  Gabriel 
Gonzaga  Javier  Francisco  de  Asís  Eugenio,  du- 
que de  Beja,  no  había  previsto  nunca  que  pu- 
diera ser  rey.  «Yo  he  de  tener  la  suerte  de  no 
reinar  jamás,»  repetía  á  menudo,  contentísimo; 
y  cuando  su  madre,  la  gentil  reina  Amelia,  le 
hacía  saber  que  «ser  infante  de  Portugal  era  ser 
nada,  y  que  era  preciso  hacerse  un  hombre  útil 
á  su  patria, »  el  príncipe  lusitano  quiso  servir  á 
su  país  en  cuanto  fuera  ajeno  á  la  política.  Sus 
aficiones  le  llevaron  á  los  estudios  literarios,  que 
cultivó  con  preferencia  á  los  científicos,  habien- 
do laborado  con  verdadero  ardor  en  los  Archi- 
vos Reales,  donde  hizo  concienzAidos  trabajos 
de  historiador,  precoz,  pero  inteligente.  Toda- 
vía, uno  de  los  placeres  del  actual  monarca  por- 
tugués consiste  en  desenterrar  los  polvorientos 
tomos  de  las  bibliotecas  del  reino.  De  su  activi- 
dad como  soberano  puede  hacerse  elogios  sin  in- 
currir en  exageraciones.  Desde  el  primer  conse- 
jo de  ministros  que  presidió,  en  la  noche  trágica 
del  asesinato  de  su  padre,  no  ha  dejado  una  sola 
vez  de  asistir  á  las  deliberaciones  ministeriales. 
Durante  meses  enteros  se  ha  con.sagrado  al  estu- 
dio de  los  negocios  políticos  del  reino,  y  hoy 
D.  Manuel  II  cuenta  con  la  preparación  nece- 
saria para  discutir  asuntos  financieros  y  de  inte- 
rés patriótico  con  minuciosa  información.  En  no- 
\áembre  de  1909  visitó  al  rey  de  España,  perma- 
neciendo en  Jladrid  cinco  días,  de  paso  para 
Cherburgo,  donde  embarcóse  en  el  yate  real  del 
soberano  de  la  Gran  Bretaña,  que  le  impuso  so- 
lemnemente, en  Windsor,  por  svi  propia  mano,  el 
celeste  cordón  de  la  orden  de  la  Jarretiera.  D.  Al- 
fonso XIII,  como  recuerdo  de  su  visita,  nombró 
al  rey  de  Portugal  coronel  honorario  del  regi- 
miento de  Infantería  de  Castilla. 

MANUELA:  f.  En  Madrid,  coche  de  alquiler, 
abierto  y  con  dos  asientos. 

MANUELENSE:  adj.  Natural  de  Manuel  (Va- 
lencia). U.  t.  c.  8.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

MANU  MILITARI:  loe.  lat.  Por  la  mano  mili- 
tar; esto  es,  á  mano  armada,  por  la  fuerza  de  las 
armas. 

Dijérasc  que  la  fuerza  material,  la  tepresiún 
MANU  milit.\ri,  has  bayonetas,  en  suma,  cons- 
tituyen la  única  solución  posible  para  este  te- 
rrible problema  del  hambre, 

-  Manus  Dei  (Mano  de  Dios):  m.  Farm.  Em- 
plasto fundente  compuesto  de  mirra,  almáciga  y 
gálbano. 

-  Manus  manum  FRirATíTiin  mano  larn  ¡a 
otra):  prov.  lat.  que  suele  aplitaise  á  dos  perso- 
nas vanas  que  se  adulan  nuituanientc. 

*  MANUMITIR:  a.  Levantar  la  prohibición  qna 
¡lesaba  sobre  alguna  cosa. 
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Jespués  de  largas  controversias  salió,  de  co- 
mún opíniún,  la  sentencia  afirmativa  MANUMI- 
TIENDO las  comedias  por  acto  indiferente. 
Bances  í  Candamo. 

MANURIPI:  Ocug.  Río  de  Bolivia,  afl.  de  la  de- 
recha del  Madre  de  Dios.  Se^ún  loa  geógrafos  1)0- 
liviauo.s  Síes.  Ballivián  é  Idiáqiiez,  tiene  sus  ca- 
beceras entre  el  Madre  de  Dios  y  el  Madidi,  y  su 
caudal  de  agua  es  insignificante.  Parece  coniiio- 
nerse,  lo  mismo  que  el  Río  Negro,  con  el  tjue 
tiine  nmelia  semejanza,  de  las  aguas  de  lagunas 
y  de  las  llovedizas.  Es  sumamente  tortuoso,  como 
lo  son  todos  los  ríos  y  arroyos  de  la  cuenca  del 
lieni. 

Se  presta  á  una  navegación  cómoda  la  mayor 
parte  del  año,  especialmente  en  las  crecientes, 
en  que  no  le  falta  una  profundidad  de  8  á  10  me- 
tros. En  tiempo  de  secas  pueden  impedir  la  na- 
vegación, aunciue  no  del  todo,  los  árboles  que 
introduce  en  él  el  Madre  de  Dios  en  sus  crecien- 
tes, y  que  nunca  obstruyen  del  todo  su  cauce. 

La  liarte  inferior  esUi  habitada  por  tribus  Arao- 
nas, y  la  superior  por  Toromonas  y  Guarayos. 
No  hay  que  confundir  el  Manuripi,  qiie  también 
so  llama  Mayore,  con  el  Manurini,  aliuente  del 
Ortón  por  la  derecha  y  al  que  algunos  dan  tam- 
bién el  nombre  de  Manuripi,  que  quiere  decir 
«Río  Chico.  T> 

MANUSTUPRACIÓN  (del  lat.  manus,  mano,  y 
sluprare,  ensuciar,  manchar):  f.  Sin.  de  M  ASTfK- 
n  ACIÓN. 

*  MANUTENENCIA:  f.  Guarda,  defensa. 

...  en  tan  penoso  cautiverio  y  jornada  fué  la 
MANUTENENCIA  del  brazo  poderoso  de  su  rey  y 
señor. 

Fkancisco  de  Roales. 

MANVILLE  FENN  (JoEGE):  Biog.  Novelista  in- 
glés, n.  en  Wéstmiuster  en  1831;  m.  en  1909  en 
Isleworth.  Fué  un  escritor  sumamente  fecundo 
y  po])ular,  especialmente  en  obras  para  los  ni- 
ños. Es  autor  de  más  de  cien  volúmenes,  de  va- 
rias piezas  dramáticas  y  de  una  cantidad  enor- 
me de  trabajos  periodísticos. 

MANYANI:  Geog.  Río  de  la  Guinea  continental 
española,  principal  tributario  del  Congiie  y  poco 
inferior  á  él  en  recorrido  y  caudal.  Según  el 
Sr.  d'Almontc,  nace  en  una  comarca  formada 
por  lomas  y  mesetas,  cuya  elevación  media  so- 
bre el  nivel  del  mar  es  poco  mayor  de  210  me- 
tros. Dos  grandes  arroyos  que  difieren  poco  en 
caudal,  constitu3'en  este  río  en  su  jiarte  supe- 
rior, y  desde  esta  conlluencia  serpentea  entro 
las  laderas  muy  inclinadas  sobre  pedregoso  le- 
cho, predominando  una  orientación  general  al 
SSO.  Muchos  arroyos  y  riachuelos  lo  acrecien- 
tan, entre  ellos  los  arroyos  Peiube  y  Pierda,  el 
riachuelo  Babaki,  los  arroyos  Buemi  y  Sombre- 
ro y  los  riachuelos  Beho  ó  Jubu  EkomitaiyMian- 
dason  ó  Isoma,  todos  ellos  por  su  orilla  derecha. 
Entre  los  dos  últimos  y  el  Manyani  se  asienta  el 
pueblo  de  Manyana  ó  Ichimbe,  aguas  abajo  del 
cual  es  ya  navegable  el  Manyani  jiara  canoas,  á 
pesar  de  los  muchos  raudales  que  obstruyen  su 
curso  y  que  obligan  á  los  remeros  á  arrastrar  las 
embarcaciones  durante  muchos  trechos,  cuando 
las  aguas  están  bajas.  En  el  trayecto  en  que  exis- 
ten raudales,  hay  algunos  ribazos  muy  pendien- 
tes y  el  curso  es  muy  sinuoso.  Más  abajo  del 
Miserege  los  raudales  disminuyen,  desaparecien- 
do gradualmente,  y  frente  á  la  confluencia  del 
arroyo  Masjilinga,  que  es  tributario  por  ht  orilla 
derecha,  forma  el  Manyani  dos  brazos  que  abar- 
can una  isleta  partida  desigualmente  por  un  pe- 
queño estero.  Poco  antes  de  alcanz^ar  su  con  fluen- 
cia con  el  Congüo  inclina  este  río  su  curso  al  E.SE. 
Su  anchura,  que  en  Manyana  era  solamente  de 
20  metros  y  en  la  confluencia  del  Miserege  de 
unos  40,  alcanza  60  en  la  del  Masalinga  y  aumen- 
ta gradualmente  hasta  la  do  250  en  su  emboca- 
dura. Desde  poco  mis  bajo  de  la  isleta  antedi- 
cha empieza  la  vegetación  de  manglar,  que  des- 
pués invade  ambas  márgenes  sin  más  excepción 
que  lade  los  pequeños  ribazos  en  los  que  se  asien- 
tan los  escasos  pucblecillos  ribereños. 

•  MANZANA:  Manzana  mrladuciia:  Varic- 
dail  dulce,  pero  poco  Hubstanciosa,  quo  so  cría 
en  la  vega  del  río  Jalón. 

-Manzana  ueinkta:  La  gruesa,  aromosa, 
do  color  dorado  y  carne  amarillenta,  jugosa  y 
de  sabor  muy  grato. 

MANZANARERO,  NA:ad¡.  N:il\iral  de  Manza- 


nares (Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  MANZANARES:  Gewj.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Ciudad  Real,  tiene  927  kms.= 
y  26690  haliits.  Sus  6  ayunts.  comprenden  1  c. , 
5  V.,  1  caseiío  y  558  edifs.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  do  Manzanares  tiene  492  kms.-  y 
11229  habita.,  casi  todos  (11155)  en  lac.  que  le 
da  nombre. 

-  *  Manzanares:  Gcog.  Esto  pueblo  de  Co- 
lombia ha  dado  nombre  á  una  de  las  prov.  del 
nuevo  dep.  de  Manizales.  Forman  la  prov.  los 
municipios  de  Jlanzauares,  Slarulanda,  Pensil- 
vania  y  Victoria. 

MANZANEDO  DE  QUIÑONES  (Alfonso):  ^ioy. 
Natural  de  Valladolid,  donde  n.  en  1557.  Estu- 
dió Jurisprudencia  en  la  universidad  de  su  patria 
y  posteriormente  la  carrera  del  sacerdocio,  con- 
cluida la  cual  obtuvo  la  Doctoral  de  Calahorra. 
Fué  inquisidor  de  Barcelona,  auditor  de  la  Rota 
Romana,  y  patriarca  de  Jerusalén,  cargo  para  el 
cual  le  eligió  en  1622  el  jiapa  Gregorio  XV.  Fa- 
lleció en  Roma  el  año  1628,  siendo  sepultado  su 
cadáver  en  la  iglesia  de  San  Isidoro ,  peí  tenecien- 
tc  á  los  religiosos  franciscos  irlandeses.  Publicó: 
Decisiones  H.  Bota;  liomancr,  Coram  Eeverendissi- 
mo  Paire  D.  D.  Alfonso  ilanzanedo  de  Quinno- 
ncs  (Roma,  Nicolás  Ángel  Tinasi,  1673,  fol.). 

MANZANERANO,  NA:  adj.  Natural  de  Manza- 
nera  (Teruel).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  MANZANILLA:£o<.  MANZANILLA  EUROPEA: 
Planta  de  la  misma  familia  y  género  que  la  man- 
zanilla común,  con  tallo  derecho,  ramoso,  de 
tres  á  cuatro  decímetros;  hojas  vellosas,  blan- 
quecinas como  toda  la  planta,  partidas  en  seg- 
mentos lineales  de  punta  roma  y  con  dos  ó  tres 
dientes  en  el  margen,  y  flores  en  cabezuelas  ter- 
minales con  centro  amarillo  y  circunferencia 
blanca  vuelta  hacia  abajo.  Abunda  en  los  campos 
cultivados. 

-  Manzanilla  (J.  Matías):  Biog.  Juriscon- 
sulto peruano  contemporáneo.  Ingresó  en  la  fa- 
cultad de  Jurisprudencia  en  1886,  después  de 
haber  cui-sado  los  dos  años  preparatorios  en  la 
de  Letras.  Distinguido  alumno  de  la  facultad 
de  Ciencias  políticas  y  administrativas,  obtuvo 
la  contenta  pura  el  grado  de  doctor  y  fué  sortea- 
do para  la  de  Jurisprudencia.  El  9  de  diciembre 
de  1892  se  recibió  de  abogado,  y  el  16  del  mismo 
mes  y  año  se  incorporo  al  ilustre  Colegio  de  abo- 
gados, siendo  director  de  Conferencias  de  Prácti- 
cas forense  durante  el  año  1903.  El  27  de  abril 
de  1895  se  graduó  de  doctor  en  Ciencias  políti- 
cas y  administrativas;  y  en  20  de  febrero  de 
1899  obtuvo,  en  concurso,  la  cátedra  de  Econo- 
mía política  y  legislación  económica  del  Perú, 
explicando  el  curso  desde  esa  fecha.  Fué  miem- 
bro del  extinguido  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción, y  lo  es  actualmente  del  Ateneo,  del  Consejo 
universitario  y  de  la  Sociedad  de  Beneficencia 
de  Lima.  Ha  sido  diputado  al  parlamento  por 
esta  capital,  y  el  Gobierno  supremo  le  encargó 
la  redacción  de  los  proyectos  de  legislación  del 
trabajo. 

MANZANíLLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Man- 
zanilla (Hiiclva).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

-Manzanilleko,  ra:  adj.  Natural  de  Man- 
zanillo(Cuba).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  antillana. 

*  MANZANILLO:  m.  Avier.  Color  amarillo  tiz- 
nado; se  a|ilica  á  las  caballerías. 

-  Manzanillo:  A/ar.  Cabo  delgado  A  anillo 
hecho  firaio  en  la  gaza  de  un  cuadernal  ó  mo- 
tón, y  en  el  cual  so  amarra  el  chicote  do  la  veta 
que  pa.<<a  por  las  cajeras  de  éstos,  en  la  formación 
de  un  aparejo. 

-•  Manzanillo:  Oeog.  Scgiln  el  censo  do 
1907,  este  término  munici[>al  de  la  provincia  do 
Oriente  ó  Santiago  de  Cuba  tiene  64900  habits., 
de  los  que  15810  corresponden  i  la  c.  de  Man- 
zanillo. Los  otros  poblados  miis  importantes  del 
término  son:  Campechuela,  3933  hábil».,  y  Ni- 
quero,  con  1684  habits.,  sit.  ambos  junto  á  la 
costa.  En  ol  interior  se  encuentra  el  luublo  do 
Vara,  que  ilió  nombro  d  la  revolución  contra 
España  iniciada  en  T,a  Demajagua,  d  10  de  oc- 
tubre de  1«68. 
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- "  Manzanillo:  IHsL.  La  primera  noticia 
que  se  tiene  de  esta  villa  del  p.  j.  de  Pefialiel 
(Valladolid)  se  halla  en  una  carta  del  rey  Don 
Juan  II,  fechada  en  Peñafiel  á  6  de  diciembre  de 
1447,  ordcuamlo  á  la  justicia  y  lugar  de  Manza- 
nillo guardase  y  cumpliera  el  l'riviligio  que 
tenía  el  convento  de  San  Juan  y  San  Pablo  ilc 
Peñafiel  de  tener  un  excusado  de  todo  jiecho  y 
moneda  en  dicho  lugar.  Enrique  IV,  siendo 
prínciiie,  le  hizo  lugar  exento  y  desjiués  le  dio  al 
mariscal  Payo  de  Rivera.  Por  cédula  real  otor- 
gada en  Sevilla  á  11  de  marzo  de  1491,  Don 
Femando  y  D.»  Isabel  dirimieron  un  pleito  en- 
tre las  villas  de  Manzanillo  y  Villalba  del  Alcor, 
sobre  posesión  de  la  dehesa  del  E8i)arragal.  Fe- 
lipe II,  en  septiembre  de  1557,  firmó  una  cédula 
mandando  a  la  villa  de  Peñafiel  no  imdiera 
echar  repartimientos  á  Manzanillo  por  liabcrse 
eximido  de  su  jurisdicción,  y  en  junio  do  1572 
otra  acerca  de  la  manera  en  que  había  de  jiochar. 
Por  esta  época  contribuyó  al  repartimiento  para 
las  obras  del  cauce  del  río  Duiatón  y  puentes  de 
Muyorga  y  Peñalba,  ]pertencciendo  en  lo  civil  á 
la  tierra  de  Peñafiel,  provincia  de  Valladolid,  y 
en  lo  eclesiástico  al  obispado  de  Palencia,  arci- 
prestazgo  de  Peñafiel  con  una  pila  bautismal  y 
129  vecinos;  éstos  se  habían  reducido  á  48  en 
1646,  y  en  el  siglo  xviii  era  villa  solariega  del 
jiartido  de  Peñafiel  con  alcalde  mayor  de  señorío. 

*  MANZANO:  CamrüK  MANZANO:  Especie 
muy  fina  de  cambur  y  cuyo  fruto  tiene  un  ligero 
sabor  á  manzana. 

-  MANZANo:i/tí.  Esclárbolque,  según  creen- 
cia de  los  turcos,  hay  al  lado  derecho  del  trono 
de  Dios;  y  nadie,  ni  aun  los  ángeles,  pueden  su- 
bir más  alto  que  sus  ramas. 

MANZO:  Geog.  Extensos  llanos  de  Bolivia; 
comprenden  el  Chaco  Central,  que  está  entre  el 
Pileomayo,  al  N.,  y  el  Bermejo  al  S.  (zona  cedi- 
da á  la  República  Argentina);  el  Chaco  septen- 
trional que  se  extiende  al  N.  del  Pileomayo 
hasta  Bahía  Negra  y  frontera  del  Brasil.  Los 
inmensos  llanos  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Mo- 
jos Chiquitos  y  Caupolicán,  son  la  prolongación 
al  O.  y  N.  de  los  llanos  de  Manzo.  La  diferen- 
cia, entre  éstos  y  aquéllos,  consiste  en  que  los 
de  Manzo  están  cubiertos  de  gramináceas  y  so- 
tos de  palmeras;  los  de  Mojos  y  Santa  Cruz  for- 
man inmensos  bosques  en  que  escascan  las  grami- 
náceas; los  de  Caupolicán,  Guarayos  y  Chiqui- 
tos se  asemejan  entre  sí  por  la  abundancia  de 
sus  praderas,  selvas  y  bosques. 

MANZONE  (Be.njamín):  Biog.  Historiador 
italiano,  n.  en  1859;  m.  en  Camiagnola  el  27 
de  septiembre  de  1909.  Fué  profesor  y  director 
del  liceo-gimnasio,  fundó  y  dirigió  la  Jli vista 
slorica  del  Bisorgiwento  Ilaliano,  y  se  dedicó  con 
preferencia  al  estudio  de  este  período  de  la  His- 
toria de  Italia,  sobre  la  cual  escribió  su  notabi- 
lísimo: líoffa  di  Lisio  e  i  moíi  del  1821 ;  y  otras 
obras. 

MAÑA:  f.  reg.  Andal.  y  prov.  Sant.  Dengue, 
impertinencia  de  niños  que  lloran  fácilmente. 
U.  c.  s.  en  pl. 

-  MaSa:  Pesca.  En  la  costa  de  Levante,  pe- 
dazo de  ]ialo,  de  palmo  y  medio  de  largo,  adel- 
gazado por  sus  extremos  y  como  de  un  dedo  do 
grueso  en  el  centro,  (jue,  colocado  dentro  de  las 
nasas,  recibe  el  cobo  de  la  cabestrera,  y  sirve 
|iai'tt  aguantar  el  calamento  contra  el  impulso  ile 
la  corriente. 

*  MAÑANA:  Liter.  MaSANA  .'<KRÁ  OTRO  DÍA: 
Comedia  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Por  desavenencias  de  don  Juan  de  Ayala  con 
su  padre  don  Luis,  aquél  está  sirviendo  en  una 
compañía  á  las  órdenes  del  canitán  Clavijo,  cnii 
prohibición  de  presentarse  delante  do  su  ¡«dri', 
ni  aun  pisar  los  umbrales  de  la  ca.ia;  el  motivo 
de  tan  terrible  enojo  es  el  de  haber  puesto  pleito 
don  Juan  reclamando  á  don  Luis  un  mayoratgo 
quo  le  corresi)ondo  jwr  muerto  de  «u  madre,  y 
negareo  el  joven  á  usar  el  ai>illido  )vutonio  de 
Ayala,  sustituyéndolo  por  el  malorno  de  Ley  va. 

Doña  Beatriz,  hermana  de  ilon  Joan,  e«tá 
juira  easjirse  con  don  Fernando  de  Canlonn,  á 
quien  espera  <Ion  Luis  de  un  momento  á  otro  ron 
objeto  de  realizar  el  concertado  casamiento,  lira- 
triz  no  está  muy  conforme  con  halHT  de  dar  su 
nmno  á  un  houd>rc  á  quien  no  conoce  y  cuyaa 
condiciones  ignora. 

Doña  Elvira,  amiga  de  doAa  Beatriz,  por  imn 
|icndrnciu  librada  la  noche  antes  en  su  calli.in- 
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tre  su  amant«,  cuyo  nombre  palla,  y  otro  calmlle- 
ro  que  la  jiretende  sin  ella  corn>s¡ionderle,  ha  ci- 
tado al  i;aliín  favorecido  para  nor  la  tarde  junto 
á  la  iglesia  de  Atocha,  con  olijito  de  darle  expli- 
caciones y  satisfacer  sus  celos;  á  fin  de  no  acudir 
sola  al  lugar  aulaEado,  cosa  impropia  de  una 
doncella  recatada,  mega  á  doña  Beatriz  que  la 
acompañe  en  el  coche.  Doña  Beatriz  se  resiste, 
pero  al  cabo  cede,  porque  doña  Elvira  le  indica 
el  propósito  de  que  vayan  disfrazadas  y  encubier- 
tas para  no  ser  conocidas;  y  al  efecto,  cuentan 
con  ir  á  casa  de  una  conocida  de  doña  Elvira, 
llamada  doDa  Leonor,  que  vive  en  la  misma  ve- 
cindad. La  doña  Leonor  es  amante  de  don  Juan, 
el  hermano  de  doña  Beatriz,  y  habiendo  sabido 
lo  de  la  pendencia  del  galán,  le  pide  celos,  aun- 
que desconoce  á  la  dama  causante  de  aquií-lla. 
Doña  Elvira  y  doña  Beatriz,  ya  disfrazadas, 
llegan  á  Atocha;  cuando  doña  Elvira  está  dando 
satisfacciones  y  convenciendo  de  su  inocencia  á 
don  Juan,  llega  don  Diego,  el  rival  de  éste,  y 
ambos  se  enredan  á  cuchilladas  otra  vez;  doña 
Elvira  se  desmaya  y  es  conducida  por  don  Juan 
á  su  casa;  doña  Beatriz  se  ve  á  punto  de  caer  en 
manos  de  los  alguaciles  que  acuden  al  ruido  de 
las  espadas,  librándose  de  un  compromiso  gra- 
cias á  la  oportunidad  con  que  llega  de  su  viaje 
don  Fernando  de  Cardona,  el  cual  defiende  el 
paso  acuchillando  á  los  corchetes,  hasta  que  ella 
entra  en  el  coche  y  escapa  en  ¿1. 

Don  Juan,  al  anochecer,  va  á  casa  de  doña 
Leonor,  y  estando  allí,  ve  alo  lejos  en  otra  ha- 
bitación á  doña  Beatriz,  que  va  á  quitarse  el 
disfraz;  la  reconoce  como  una  de  las  damas  de 
Atocha,  y  haciendo  grandes  demostraciones  de 
dolor  y  enojo,  delante  de  doña  Leonor,  que  sién- 
tese acometida  de  celos,  sin  decir  que  es  su  her- 
mana, saca  la  daga  y  furioso  va  á  acometerla. 
Doña  Beatriz  consigue  verse  en  la  calle,  aunque 
perseguida  de  cerca  por  su  hermano,  y  como  ya 
es  noche  cerrada,  puede  salvarse  más  fácilmente, 
ayudada  también  en  esta  ocasión  por  el  mismo 
don  Fernando  de  Cardona,  que  anda  por  la  ve- 
cindad averiguando  la  casa  de  don  Luis  do 
Ayala. 

En  esos  encuentros,  doña  Beatriz  y  don  Fer- 
nando se  han  enamorado  mutuamente,  sin  cono- 
cerse; pero,  enterada  doña  Leonor,  prima  de  don 
Femando,  de  que  éste  se  va  á  casar  con  doña 
Beatriz  de  Ayala,  le  dice  que  esa  dama  tiene  un 
amante,  el  cual,  celoso,  hace  un  momento  quiso 
matarla  en  su  misma  casa.  Es  de  advertir  que 
doña  Leonor  ignora  ser  don  Juan  hermano  de 
doña  Beatriz,  porque  él  solo  usa  el  apellido  de 
Leyva,  como  ya  hemos  dicho. 

Todos  esos  enredos  y  algunos  más  que  lógica- 
mente se  desprenden  déla  situación  en  que  cada 
Sersonaje  se  encuentra,  dan  jior  resultado  que 
oña  Leonor  y  doña  Elvira  averigüen  que  don 
Juan  es  el  amante  de  ambas;  que  dona  Beatriz 
y  don  Fernando  se  casen;  que  don  Juan  y  su 
padre  se  reconcilien ;  que  doña  Elvira  dé  su  ma- 
no á  don  Juan,  y  que  todo  termine  en  paz  y  á 
gusto  del  espectador, 

-MAÑAKA.S  DE  AüRiL  Y  íMAyo:  Lilcr.  Come- 
dia de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

D.  Juan  de  Guznián  dio  muerte  una  noche,  en 
riña,  á  cierto  rival  que  galanteaba  á  su  dama 
D."  Ana  de  Lara  y  huyó  de  Madrid  inmediata- 
mente; iiero  descando  volver  á  verla,  aguijado 
por  el  amor  y  los  celos,  viene  otra  noche  de  in- 
cógnito y  se  guarece  en  casa  de  su  buen  amigo 
D.  Pedro  Girón,  que  precisamente  vive  en  la 
calle  de  las  HiuTtas,  en  una  casa  medianera  á 
la  de  D.*  Ana.  Pide  D.  Juan  á  su  amparador  no- 
ticias de  lo  nne  hace  la  dama  durante  su  ausen- 
cia, y  D.  Pedro  lo  afirma  que,  si  no  es  A  misa, 
nadie  la  ve  salir,  ni  aun  asomarse  al  balcón  si- 
quiera. 

Es  costumbre  á  la  sazón  bajar  en  las  mañanas 
de  abril  y  mayo  al  parqiie  las  damas  y  los  gala- 
nes, y  entre  otros  acuden  al  punto  expresado 
D."  f 'larn  do  Ovalle  y  su  criada  Inés,  amiias  pcr- 
fectAmentc  cubiertas  con  los  mantos  para  no  ser 
conocidas;  pre.séntJisc  también  D.  Hipólito,  el 
amante  de  D."  Clara,  que,  sin  conocerla,  se  ena- 
mora de  su  talle  y  brío,  por  lo  que  la  rcipiicbra, 
sin  obtener  cnntesUción,  ni  oir  palabra,  y  al 
cabo,  cnando  ellns  huyen  de  él,  toma  em polio  en 
seguirlas.  Ella,  viéndose  en  el  compromiso  de  ser 
descubierta,  ]iroiura  hacer  creer  á  D.  Hipólito 
qnc  nn  casa  es  la  de  D."  Ana  y  en  elloentra,  To- 
stando á  la  dueña  que  la  permita  ocultarse  alK, 
pues  la  viene  siguiendo  su  marido  y  la  importa 
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Ib  vida  y  algo  más  no  ser  descubierta.  D."  Ana 
se  apercibe  ]iara  ir  á  misa  y  tiene  ya  el  manto 
puesto;  á  la  vez  se  presenta  D.  Hipólito;  escón- 
dcnse  D."  Clara  y  su  ciiada;  el  galán  cree  que 
D."  Ana,  que  también  se  ha  tapado  el  rostro  con 
el  manto,  es  la  misma  que  viene  siguiendo;  ella 
se  descubre,  y  él  muéstrase  más  enamorado,  con 
harto  sentimiento  de  D."  Clara. 

Aprovechando  la  circunstancia  de  que  D.  Pe- 
dro es  amigo  suyo  y  además  vecino  de  su  bella 
desconocida,  acude  á  casa  de  aquél  para  infor- 
marse del  nombre  y  condición  de  la  dama:  como 
en  toda  la  vecindad  no  existe  otra  que  D."  Ana, 
D.  Pedro  y  D.  Juan,  que  oye  también  loque  tra- 
tan, creen  que  D.  Hipólito  se  refiere  á  la  aman- 
te de  Guzmán,  quien  siéntese  nuevamente  aco- 
metido por  el  terrible  aguijón  de  los  celos. 

D."  Ana  sabe,  por  su  dueña  D."  Lucía,  A  quien 
en  secreto  lo  ha  dicho  Arceo,  el  lacayo  de  D.  Pe- 
dro, que  D.  Juan  está  oculto  en  casa  de  su  ami- 
go. Hipólito  se  muestra  enamorado  de  D."  Ana, 
creyendo  siempre  que  es  la  dama  del  parque,  y 
por  ella  descuida  sus  atenciones  para  con  doña 
Clara,  la  que,  á  su  vez,  se  siente  celosa. 

D."  Clara, con  el  nombre  de  la  davia  dd  man- 
to, cita  á  D.  Hipólito  para  la  casa  que  él  elija, 
con  objeto  de  dar  y  pedir  explicaciones  á  su  tor- 
nadizo amante.  D.  Juan  considera  desmentidos 
los  bnenos  informes  que  le  dio  D.  Pedro  de  doña 
Ana,  viendo  que  la  ha  seguido  un  galán  enamo- 
rado desde  el  parque;  vuelve  D.  Pedro  á  ampliar 
sus  informes  y  asegura  nuevamente  que  aquella 
mañana  sólo  ha  salido  á  misa  y  no  al  parque. 
D.  Hipólito  llega  á  pedir  habitación  á  D.  Pedro 
para  recibir  á  la  misteriosa  dama  que  él  cree  ser 
D."  Ana  de  Lara. 

Esta,  la  auténtica,  ignorante  de  todo,  se  pre- 
senta en  casa  de  D.  Pedro  para  ver  y  hablar  á 
D.  Juan,  quien  supone  que  acude  con  ese  pretex- 
to á  la  cita  de  D.  Hipólito;  tal  sospecha  infun- 
dada provoca  una  interesante  escena  de  celos, 
satisfacciones,  amor  y  zozobras,  de  la  que  ambos 
amantes  sacan  la  convicción  de  que  se  quieren  y 
ambos  son  firmes  y  constantes  en  su  pasión. 

Por  último,  acuden  á  la  cita  D,  Hipólito  y 
D."  Clara,  y  ésta  se  descubre  á  su  amante,  re- 
criminándole por  la  poca  fe  que  revela  en  seguir- 
la y  galantearla,  tomándola  por  otra  desconoci- 
da. Después  de  una  serie  de  enredos,  á  cual  más 
intrincado,  pues  no  terminan  con  los  descritos, 
queda  todo  aclarado;  su  contrario  perdona  á  don 
Juan  y  éste  se  casa  con  D."  Ana. 

La  comedia  contiene  trozos  brillantes  de  ver- 
sificación, y  son  dignos  de  cita  estos  retratos  de 
D."  Clara  y  D.  Hipólito,  que  pone  el  autor  en 
boca  de  una  criada: 

Don  Hipólito  es  un  hombre, 
por  loco  y  por  maldiciente, 
conocido  de  la  gente 
más  que  por  su  propio  nombre. 
Tú...  perdona  que  Jo  diga, 
mujer  en  justo,  ó  injusto, 
muy  amiga  de  tu  gusto, 
de  tu  libertad  amiga. 
El  á  todas  quiso  bien, 
tú  á  todos  quisiste  mal, 
dime,  ¿amor  tan  desigual 
cómo  ha  de  parar  en  bien? 

MAÑANAR:  n.  No  llegar  nunca  á  ser  «mañana,» 
es  decir,  no  realizarse  nunca  lo  prometido  ó  di- 
ferido para  el  día  siguiente. 

¡Tanto  mañana  y  nunca  ser  mañana!... 
Juntos  amor  y  yo  buscando  vamos 
esta  mañan.i;  ¡oh  dulces  desvarío.s!, 
siempre  mañ.ina  y  nunca  maSanamos. 
Lope  de  Vega. 

•  MAÑANEAR:  a.  Responder  á  uno  que  «¡ma- 
ñana!», ó  sea,  dilatarle  para  el  día  siguiente,  con 
ánimo  de  no  otorgársela,  la  concesión  do  un  fa- 
vor que  no  so  atreve  á  negarlo. 

Una  per.iona  grave  prometió  al  mismo  mu- 
chacho aguinaldo  la  pascua  de  Navidad,  y  ha- 
Vjiéndole  hecho  ir  por  él  más  de  seis  veces,  se 
lo  maSanró  otras  muchas,  ha.sta  que  un  díale 
pregunti'i  qué  consonante  habla  para  aguinal- 
do, y  respondió  el  muchacho:  «Pablo.» 
Jtan  Ruko. 
MARAÑERO,  RA:  adj.   MAnUT'cAnOR,  DORA. 

...  Ya  alborea. 
Lo  dice  levanláiiilose  del  surco 
la  alondra  MAfíANRnA 
que  desgrana  en  el  aire  el  de  sus  trinos 
hilo  copioso  do  sonantes  perlas. 

Gabriel  t  QalAn. 


-Mañanero,  ra:  adj.  Que  se  hace  por  la 
mañana, 

¿Por  qué  tan  pronto  romper 
del  jiaSaxfbo  dormir 
y  del  soñar  el  placer? 
Porque  dormir  no  es  vivir 
y  soñar  no  es  proveer. 

Gabriel  t  Galán. 

-Mañanero,  t.a:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  las  horas  de  la  mañana. 

...  sin  que  perdiese  los  accidentes  terrena- 
les, el  risueño  atavio  de  fiorescencia  menuda, 
rebosante  de  jugo  y  salpicada  de  rocío  maña- 
nero. 

E.  Pardo  Bazín. 

*  MANÉ  Y  FLAQUER  (Jvan):  Biog.  M.  en  Bar- 
celona el  7  de  julio  de  1901. 

MAÑERUCO,  CA:  adj.  Natural  de  Mafierú  (Na- 
val ra).  U.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española, 

MAÑICO,  CA:  ra,  y  f,  prov,  Ar.  dim,  de  Ma- 
ño, ña. 

Si  quieres  saber,  maSica, 
por  qué  me  llaman  el  pobre, 
yo  te  lo  diré  bien  claro: 
porque  tengo  poco  cobre. 

Cantar  popular. 

MAÑITA:  f.  dim.  de  Maña. 

Tienes,  niña,  una  maRita, 
que  te  la  vengo  á  reñir: 
que  te  quitas  de  la  puerta 
en  cuanto  me  ves  venir. 

Cantar  jyop\tl<ir. 

MAÑO,  ÑA:  m.  y  f.  prov.  Ar.  Hermano.  || 
jirov.  Ar.  Expresióu  de  cariño  entre  personas 
que  se  quieren  bien. 

Maños,  tengo  yo  una  novia 
que  todos  llaman  Felipa, 
y  yo  la  llamo  mi  amor, 
mi  vida  y  mi  esperancica. 

Cantar  popular. 

MAÑOCO:  m.  TAriocA.  |1  Masa  erada  de  ha- 
rina de  maíz  que  servía  de  manjar  á  los  indios 
de  Venezuela. 

MAÑOSO,  SA:  adj.  prov.  Sanl,  Que  tiene  mu- 
chas mañas.  |l  Dengoso, 

Tolin  salió  algo  MAÑOSO  de  la  enfermedad,  y 
quiso  que  su  amigo  le  entretuviera  de  día  y  de 
noche,  pintando  barcos  y  muñecos  á  su  lado. 
Pereda, 

*  MAPA:  ni.  Impr.  El  cuadro  impreso  que  por 
sus  dimensiones  es  mayor  que  el  resto  del  libro 
y  ha  de  ser  plegado  arbitrariamente  al  ser  en- 
cuadernado. 

-  Mapa  de  ancla:  Mar.  Plancha  triangular 
de  hierro,  unida  por  construcción  á  la  parte  in- 
terior de  cada  brazo  de  un  ancla  ó  anclote,  é  in- 
mediata á  la  uña,  en  donde  se  confunde  uno  de 
sus  ángSlos. 

-  Mapa  celeste:  Astron.  En  los  días  del  19 
al  24  de  abril  de  1909  se  celebró  en  el  Oliservato- 
rio  de  París  una  reunión  de  la  Comisión  interna- 
cional permanente  del  mapa  fotográfico  del  Cie- 
lo. Esta  reunión  fué  la  sexta  que  ha  tenido  lugar 
desde  el  comienzo  de  la  gigantesca  empresa.  La 
primera,  organizada  y  juesidida  por  el  almirante 
Monchez,  celebróse  en  1887.  Dicho  almirante 
invitó  á  todos  los  astrónomos  del  mundo,  y  el 
Congreso  decidió  la  ejecución  del  mapa  fotográ- 
fico del  Cielo  y  la  elaboración ,  por  procedimien- 
tos fotográficos,  de  un  Catálogo  de  las  posiciones 
exactas  do  todas  las  estrellas,  desde  las  más  bri- 
llantes hasta  las  de  undécima  magnitud.  Ade- 
más constituyó  la  Comisión  permanente  encar- 
gada de  asegurar  la  ejecución  del  trabajo.  Esta 
Comisión  fué  convocada  en  las  reuniones  siguien- 
tes (1889  y  1891),  cu  las  cuales  fueron  admitidos 
los  astrónomos  presentes  en  la  primera,  fuesen 
ó  no  miembros  de  la  Comisión.  La  labor  em- 
pezó en  realidad  hacia  1893;  los  años  precedentes 
i'uiron  empleados  en  reunir  los  recursos  y  cons- 
truir é  instalar  los  instramentos.  La  reunión  de 
1900  tuvo  una  importancia  singular  por  haber 
decidido  el  Congreso  añadir  á  su  ju-ograma  la 
centralización  de  los  trabajos  CMucernicntes  al 
planeta  Eros  que  debía  pasar  muy  cei-ca  de  la 
Tierra.  Ofrecíase  uno  ocasii'ui  excepcional  para 
determinar  la  distancia  de  la  Tierra  al  Sol,  uni- 
dad de  las  distancias  celestes.   Llegó  á  reunirse 
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un  número  enorme  de  observaciones;  su  reducción 
absorbió  durante  dos  ó  tres  afios  la  actividad  de 
la  mayoría  de  los  observatorios,  participando  en 
el  trabajo  del  mapa  celeste  y  en  el  de  otros  mu- 
chos. Cincuenta  y  cuatro  observatorios  publica- 
ron después  sus  resultados. 

A  medida  que  adelantaba  la  discusión  de  los 
trabajos  relativos  á  Eros  hacíase  sentir  más  y 
más  la  necesidad  de  una  nueva  reunión  de  la  Co- 
misión permanente.  Poco  después  del  nombra, 
miento  de  M.  Baillaud  para  dirigir  el  observato- 
rio de  París,  este  ilustre  astrónomo  era  elegido, 
por  unanimidad,  presidente  de  dicha  Comisión, 
y  el  ministro  de  Instrucción  pública  de  Francia 
le  autorizaba  para  celebrar  una  reunión  del  19  al 
24  de  abril  de  1909. 

Los  estudios  fotográficos  relativos  al  planeta 
Eros  habían  originado,  para  el  trabajo  mismo  del 
mapa  del  Cielo,  nuevos  problemas,  y  fué  necesa- 
rio convocar  uo  solamente  á  los  miembros  do  la 
Comisión  iwrmaneute,  mas  también  a  un  gran 
número  de  astrónomos  y  sabios. 

La  Comisión  votó  ijue  las  medidas  hechas  para 
el  catálogo  por  los  observatorios  de  Sidney,  jlcl- 
bourne  y  l'erth,  se  publicaran  cuanto  antes  fue- 
ra posible.  So  dispuso  que  la  zona  disponible  de 

-  17°  á  -23",  aún  no  comenzada,  fuese  reparti- 
da para  el  Catálogo  entre  el  observatorio  de  San- 
tiago, el  nuevo  observatorio  de  Haiderabad  (De- 
jan), creado  por  el  gobierno  del  Nizam,  y,  si  hu 
biese  lugar,  el  observatorio  de  la  universidad  de 
la  Plata.  Se  dispuso  que  la  zona  de  Córdoba  (de 

-  24°  á  -  30°)  fuese  repartida,  ¡lara  el  Catálogo, 
entre  el  observatorio  de  Córdoba  y  el  del  Cabo. 

En  lo  concerniente  al  mapa,  la  zona  libre  de 

-  17°  á  23°,  que  comprende  una  parte  de  la  eclíp- 
tica, será  hecha  en  colaboración  entre  el  obser- 
vatorio de  Santiago  y  el  de  París. 

Magnitudes  estelares.  -  Respecto  de  este  punto 
se  recomendó  á  los  observatorios  que  hicieran, 
para  veinticuatro  regiones  de  su  zona  respectiva, 
comparaciones  fotográficas  directas  con  la  región 
polar  más  próxima.  Se  harán,  pues,  en  la  región 

Í)olar  y  en  la  región  comparada  dos  exposiciones, 
a  una  de  seis  minutos  y  la  otra  de  veinte  minu- 
tos, siendo  tomadas  las  dos  regiones  con  distan- 
cias cenitales  iguales  y  en  condiciones  lo  más  se- 
mejantes posible  á  las  de  los  clisés  de  dichas  re- 
giones. Los  observadores  cuyos  instrumentos  no 
Suedan  enfocar  el  polo  utilizarán  como  regiones 
e  comparación  las  regiones  Pritchaixl-Kapteyn 
en  los  condiciones  ya  indicadas.  Para  los  casque- 
tes polares  se  recomendó  24  regiones  tipo,  es- 
condas del  modo  que  juzguen  más  convenien- 
te los  astrónomos  interesados;  pero  es  convenien- 
te que  se  impresione  una  serie  de  24  clisés  que 
enlacen  entre  sí,  de  dos  en  dos,  las  24  regiones 
tipo  de  una  misma  zona;  y  se  harán  aquí,  ade- 
más, dos  exposiciones  de  seis  minutos  y  de  vein- 
te minutos  respectivamente  para  cada  una  de  las 
dos  regiones  comparadas.  Los  astrónomos  cuyas 
zonas  comprendan  las  declinaciones  0°,  +  15°, 
"t  ^'^  I  +^5°,  +  60°,  +  75°,  deberán  escoger,  para 
las  regiones  tipo,  ó  entre  ellas,  regiones  que  cu- 
bran por  lo  menos  en  parte  las  Selected  áreas  de 
M.  Kapteyn. 

El  enlace  do  las  regiones  restantes  de  cada 
zona  con  su  región  tij)0  podrá  hacerse  do  varias 
maneras  diferentes.  La  comisión  acordó  dejar  la 
elección  de  la  manera  de  ejecutar  ese  enlace  á 
los  observatorios  respectivos ;  y  considerando  pre- 
maturo el  pretender  fijar  de  un  modo  absoluto 
el  origen  de  la  escala  de  las  magnitudes  fotográ- 
ficas y  el  intervalo  de  los  grados,  confió  la  solu- 
ción del  problema  á  una  comisión  especial,  á 
cuyos  micmliros  se  dio  e  1  encargo  de  escoger  pre- 
ferentemente una  escala  fotográfica  indeiiendien- 
te  du  la  escala  visual ;  pero  puede  ser  elegida  la 
novena  magnitud  de  la  escala  visual  como  punto 
do  ¡partida.  En  csncra  de  que  la  Comisión  cum- 
J)la  su  cometido,  los  observadores  podrán  con- 
tinuar la  publicación  de  magnitudes  en  la  for- 
ma usada  hasta  aquí,  á  condición,  sin  embar- 
go, de  que  cada  observatorio  indi(|uc  con  toda 
la  claridad  posiblcel  método  empleado  para  obte- 
ner las  magnitudes;  de  tal  modo  que  las  correc- 
ciones necesarias  ¡>ara  pasar  do  loa  escalas  adop- 
tadas resnectivanuMiti"  |ior  los  diversos  observa- 
torios, á  la  escala  absoluta  nue  resultado  los  tra- 
bajos de  la  Comisión,  puflnn  ser  hechas  sin  la 
menor  incortidumbre.  Ai-tUiílTiiinte  se  recomien- 
da como  la  mejor  la  escala  qii<'  estil  definida  por 
el  Xorth  polar  sequenct  de  47  estrellas  deM.  T.- 
C.  Pickeriiig.  Los  observadores  podrán  dar,  con 
ventaja,  á  las  tres  imágenes  de  una  misma  cstro- 
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Ha,  en  los  clisés  del  mapa,  el  intervalo  lineal  ne- 
cesario para  que  dichas  tres  imágenes,  cuando  se 
trate  de  una  estrella  de  oncena  magnitud,  apa- 
rezcan claramente  sci>aradas;  y  podrán  asimis- 
mo reducir  la  duración  de  cada  una  de  las  tres 
exposiciones  de  treinta  minutos  á  veinte,  por 
ejemplo,  si  se  ha  comprobado  que  esta  duración 
de  exposición  es  suficiente  para  mostrarlas  estre- 
llas de  14.»  magnitud  en  la  escala  de  Argelander 
prolongada.  Se  advirtió  especialmente  las  venta- 
jas que  puede  ofrecer  el  hacer  las  tres  exposicio- 
nes del  mapa  en  diferentes  noches,  no  debiendo 
exceder  el  intervalo  de  tiempo  de  límites  modera- 
dos, á  lo  sumo  de  algunas  semanas;  pero  es  pre- 
ferible obtener  el  clisé  en  dos  noches  solamente: 
la  primera  para  la  primera  exposición,  y  la  se- 
gunda para  las  dos  exi>osicioues  restantes.  Las 
ventajas  que  resultarían  de  esta  práctica  serían, 
por  una  parte,  la  investigación  de  estrellas  va- 
riables, y  por  otra  el  descubrimiento  eventual  de 
un  planeta  transneptuniano. 

Óptica.  -  Dos  veces  al  aiio,  por  lo  menos,  so 
regularizarán  las  ecuatoriales  fotográficas,  te- 
niendo cuidado  de  verificar  la  centración  del  ob- 
jetivo, de  hacer  pasar  su  eje  por  el  centro  de  los 
clisés  y  de  colocar  dicho  eje  normal  á  la  ca]ia 
sensible.  Para  examinarla  cualidad  del  objetivo 
y  la  distorsión,  se  hará  uso  del  método  de  la 
pantalla  agujereada  de  Hartmann,  que  ha  sido 
ya  probada. 

En  vista  de  la  evaluación  de  las  distorsiones 
ópticas  que  dependen  del  ángulo  de  posición  y 
de  la  distancia,  se  harán  clisés  especiales  de  las 
Pléyades,  los  cuales  servirán  igualmente  para 
verificar  la  exactitud  de  las  fórmulas  adoptadas. 
Estrellas  fundamentales.  -Estas  estrellas  de- 
berán elegii-se  de  tal  modo  que  haya  una  de  ellas 
en  cada  área  de  25  grados  cuadrados,  de  modo 
que  su  distribución  en  el  Cielo  sea  lo  más  uni- 
forme posible.  Los  observatorios  que  quieran  con- 
currir á  la  determinación  del  nuevo  sistema  de 
fundamentales  deberán  ponerse  de  acuerdo  para 
elegir  precisamente  las  mismas  estrellas,  en  el 
límite  en  que  sean  observables  á  alturas  conve- 
nientes sobre  sus  horizontes  respectivos. 

Los  observatorios  que  deben  ser  designados 
en  primer  lugar  para  esta  operación  son:  He- 
misferio Xorte:  Greeinvich,  Leyden,  Kiel,  Liclc, 
París,  Poulkova,  Odessa,  Washington,  Argel; 
Hemisferio  ¿!ur:  El  Cabo,  Sidney. 

Esta  resolución  no  excluye  la  cooperación  de 
otros  observatorios  para  todo  trabajo  sobre  las 
estrellas  fundamentales,  cuando  tengan  á  su  dis- 
posición el  tiempo  y  los  instrumentos  suficien- 
tes. 

Estrellas  intermediarias,  estrellas  de  compara- 
rían. -  Se  establecerá  una  segunda  serie  de  es- 
trellas llamadas  inlerinediarius  |ireferentcnicnte 
entre  la  octava  y  novena  magnitud,  cuyas  posi- 
ciones serán  elegidas  para  determinar  las  estre- 
llas de  comparación,  con  relación  a  las  funda- 
mentales, con  el  menor  error  sistemático  iiosible, 
de  tal  modo  que  se  elimine  la  ecuación  ae  mag- 
nitud. 

Respecto  á  la  determinación  de  las  posiciones 
de  las  estrellas  intermediarias,  los  observatorios 
que  tienen  buenas  observaciones  meridianas  re- 
cientes de  estrellas  de  comparación,  pueden  dis- 
pensarse de  volver  á  observarlas;  jiero  será  nece- 
sario determinar  las  correcciones  medias  de  las 
posiciones  de  las  estrellas  de  comparación  de 
cada  placa,  comparando  las  posiciones  previa- 
mente adoptadas  para  estas  estrellas  con  las  po- 
siciones  definitivas  de  las  intermediarias.  Para 
todas  las  observaciones  meridianas  de  las  estre- 
llas de  comparación  hechas  ulteriormente  á  la 
imblicación  de  jiosiciones  definitivas  de  los  estre- 
llas intermediarias,  será  conveniente  emplear 
estas  posiciones  como  base  en  la  reducción  do 
observaciones. 

En  la  última  sesión  general  se  acordó  dejar  en 
libertad  á  los  observadores  [lara  los  puntos  rela- 
tivos á  las  magnitudes  fotográficas. 

El  observatorio  de  París  ha  emprendido  ya  la 
confección  do  un  catálogo  fotonu'trico  fundado 
únicamente  en  la  fotografía;  y  el  mismo  obser- 
vatorio distribuyo  á  los  astrónomos  que  los  pi- 
dan, regios  do  vidrio  graduadas  que  )>crmit«n 
calcular  á  un  treintavo  de  milímetro,  sin  micros- 
copio, las  posiciones  de  las  estrellas  en  los  mai>as 
lieliograbailos. 

-Mapas  A(>I10NÚMICo.s:  Mi/r.  Elobjetodclos 
mapas  agronómicos  es  dar  al  labrador  una  idea 
general  de  la  fertilidad  do  sus  fincas,  i>ara  que 
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aquéllas  que  no  tengan  los  princi{iales elementos 
feítilizantes,  en  cantidad  suficiente  liara  ser  cul- 
tivables en  buenas  condiciones,  puedan  mej'rar- 
se  adicionando  al  terreno  los  abonos  quimicus 
necesarios;   de  aquí  el   carácter  esencialmente 

{iráctico  que  han  de  tener  estos  mapas,  yara  que 
a  persona  menos  instruida  pueda,  con  tolo  lijar 
la  vista  en  ellos,  deducir  exactamente  la  situa- 
ción de  sus  tierras,  y  ver,  por  los  signos  conven- 
cionales con  que  se  representa  la  fertilidad,  lo 
que  corresponde  á  aquellas. 

La  formación  de  Lstus  niajias  abraza  dos  ¡«rtes 
esenciales.  Para  la  determinación  de  los  puntos 
del  terreno  se  ha  procedido  del  siguiente  modo: 
tomando  por  base  de  todas  laso]K -raciones  to|io- 

fraficas  el  kilómetro  7  de  la  carretera  de  Madrid 
Francia,  se  hizo  unaalineación  a  ¡lartir de  este 
punto,  perpendicular  á  la  meridiana  astronómi- 
ca que  ^>asa  por  el  mismo,  y  que  recorre  toda  la 
extensión  del  término  nmuicipal  en  que  se  está 
trabajando  y  se  continúa  en  los  siguientes;  en 
esta  alineación  se  van  fijando  puntos  de  1 000  ni. 
en  1 000  m.  ó  de  500  en  500,  según  el  terreno 
sea  más  ó  menos  uniforme  en  su  comiHisición  mi- 
neralógica, y  luego  se  van  trazando,  |>er|)endicu- 
lares  á  la  meridiana  dicha,  ó  sea  paralelas  entre 
sí,  una  serie  de  alineaciones  distanciadas  lOOOm. 
ó  500  m.  respectivamente,  según  el  terreno,  que- 
dando de  este  modo  en  toda  la  superficie  del  tér- 
mino perfectamente  lijada  una  red  de  puntos 
equidistantes  entre  sí,  y  referidos  los  que  hayan 
de  determinarse  en  toda  la  Península,  á  la  mis- 
ma base  donde  dio  principio  el  traliajo  topográfi- 
co. Naturalmente,  en  éstos  es  donde  se  verifica 
la  toma  de  muestras.  Para  verificar  esta  ojiera- 
ción  se  ha  seguido  el  método  propuesto  en  el  in- 
forme dado  por  la  subcomisión  de  métodos  ana- 
líticos, compuesta  de  los  célebres  Risler,  Gran- 
deau,  Julie,  Schloesing  y  Muntz,  á  la  Comisión 
de  Estaciones  agronómicas  de  Francia. 

Los  ma]>as  agronómicos  de  Francia,  Bélgica, 
Austria,  etc.,  se  han  construido  sobre  el  majia 
geológico  rectificado;  pero  como  en  Es]iaria  éste 
se  ha  publicado  en  la  escala  'Awoto.  se  ha  creído 
más  útil  para  el  labrador  el  construirlo  sobre  el 
mapa  agrológico;  de  aquí  la  necesidad  del  análi- 
sis físico-químico  de  las  muestras  de  tierra  [>ara 
determinar  los  elementos  mineralógicos  de  las 
mismas,  necesario  [>ara  la  formación  del  maiia 
agrológico,  base  del  agronómico. 

Para  el  análisis  físico-químico  se  ha  seguido 
el  procedimiento  de  M.  Schloesing,  recomenda- 
do en  el  Informe  de  las  Estaciones  agronómicas 
y  laboratorios  agrícolas  de  Francia  en  1901 :  ese 
método  se  diferencia  de  todos  los  demás  en  que 
con  él  se  dosifica  la  cantidad  de  arcilla,  i>ara 
sejiarar  la  arena  fina  de  dicho  elemento  no  con- 
seguido i>or  el  método  de  levigación.  No  ¡ludien- 
do adoptarse  las  clasificaciones  de  tierras  de  Ne- 
sure,   Leclen,  Tornos,  Thumian,  Valler,  Oas- 

Sarín,  Girardín,  etc.,  por  referirse  á  los  resulta- 
os  que  ofrece  el  método  de  análisis  por  leviga- 
ción, y  acusan  proporciones  de  arcilla  de  40,  50 
y  60  por  100  ae  su  ]>eso,  debido  á  que  la  arena 
fina  se  deposita  con  ella:  pues  el  método  de 
Schloesing,  seguido  en  los  análisis,  fija  como  má- 
xmmm  en  una  tierra  arable  el  30  i>or  100  de  su 
peso  en  arcilla.  Por  consecuencia,  se  han  adop- 
tado los  siguientes  límites  («ra  los  elementos 
mineralógicos: 
Arcilla  =ó  más  de  10  por  100  de  su  peso 
Caliza   =ó  más  de  20  |ior  100  > 

Sílice    =ó  más  de  75  [Kir  100  > 

Huniu3  =  ó  másdc    8  i>or  100         > 

Combinados  convenientemente  estos  límites  y 
unos  sublímites  también  adoptados,  se  ha  po<lido 
clasificar  toilas  las  tierras  analizadas  |>or  el  mé- 
todo do  Schloesing  y  formar  el  mapa  agronó- 
mico. 

Teniendo  en  cuenta  el  informe  dado  por  la  Co- 
misión de  ma|>as  agronómicos  de  Francia,  nom- 
brada en  1902,  compuesta  de  Ins  iliistns  Dani- 
piorre,   Flure,   Mutz,  Kisl.r    n.  i:  r    (    !■. .rt   v 
Caniot,  80  ha  construid.' 
San  Femando  (Madrid", 
la  escala  '/hmh»  I"*™  '"*  ' 
Vwiw)  1**™  lo*  ■í"  I'roviuii;!,  I 
que  la  escala  sea  mayor,  ]io<lrá  ■ 

el    Ittbrailnr    rll...lltl:l'l     .11     ilb.N 

exnclitu.l     I 
monlial  .!' 

OIHT.U-ioIl.  - 

Gas|virfn,  Ill^^.T,  .hilie,  etc.,  han  .1. ;.  riiiiinii  . 
los  signicutes  límites  de  rcrtilidad;  es  decir,  que 
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una  tierra  es  fértil  ó  está  eu  Imenas  concliciones 
de  cultivo,  cuando  por  lo  menos  contiene  un 
gramo,  por  kilogramo,  de  nitrógeno,  ácido  fosfóri- 
co y  jíotasa,  y  por  lo  menos  cinco  gramos,  por  ki- 
logramo, de  cal,  en  tierras  ligeras;  20  gramos, 
por  kilogramo,  de  cal  en  tierras  fuertes;  como 
consecuencia  de  estos  límites  y  en  virtud  de  ob- 
servaciones hechas  por  eminentes  agrónomos,  el 
referido  informe  determina  las  siguientes  con- 
secuencias: 

1 .»  Que  basta  sustituir  en  el  suelo,  con  abono 
de  estiércol,  el  ácido  fosfórico,  potasa,  nitrógeno 
y  cal,  que  sacan  las  cosechas,  siempre  que  el  sue- 
lo tenga  de  estos  elementos  más  de  los  límites 
indicados.  2."  Cuando  el  análisis  demuestre  que 
falta  alguno  de  estos  cuatro  elementos  (que  son 
los  más  indispensables),  ó  no  se  encuentren  en 
cantidad  suliciente,  ó  en  proporciones  meno- 
res que  los  límites  citados,  entonces  deben  em- 
plearse los  abonos  químicos  ó  enmiendas,  en  la 
seguridad  de  que  se  mejorará  la  fertilidad  del 
suelo.  Con  todos  estos  elementos  y  los  resultados 
de  los  análisis  químicos  de  las  tierras,  hechos  por 
el  ingeniero  agrónomo  D.  Guillermo  Quintani- 
Ua,  director  de  la  Estación  agronómica  de  Alfon- 
so XII,  se  ha  formado  el  mapa  agronómico  de  San 
Fernando,  del  que  vamos  á  hacer  una  sucinta 
descripción. 

Se  halla  trazado  en  la  escala  de  1  :  10000, 
ampliado  del  mapa  topográfico  publicado  por  el 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  en  la  escala 
de  1  :  50000.  Las  muestras  de  tierra,  tomadas  á 
distancias,  perpendicular  y  meridiana,  de  1 000 
metros,  se  encuentran  en  un  círculo  carmín  con 
su  número  correspondiente.  Las  diferentes  cla- 
ses de  tierra  van  señaladas,  atendiendo  á  la  ci- 
tada clasificación,  por  tintas  de  diferentes  in- 
tensidades, como  se  ve  en  el  cuadro  de  indicacio- 
nes fijado  en  el  plano.  Además  lleva  el  mapa  los 
medios  siguientes: 

1.°     Muestras  analizadas  químicamente. 

2.°     Límites  de  fertilidad  adoptados. 

3.°  Indicaciones  convencion.iles  de  fertili- 
dad, en  las  que  la  inclinación,  color,  continuidad 
ó  líneas  de  trazos  indican  la  cantidad  de  elemen- 
tos fertilizantes. 

4.°  Elementos  fertilizantes  que  faltan  á  las 
tierras, que,  como  se  ve,  es  la  agrupación  de  mues- 
tras de  idéntico  análisis  químico  y,  por  consi- 
guiente, idéntico  rayado,  y,  desde  luego,  indican 
que  necesitan  los  mismos  elementos  fertilizantes. 
Se  ha  circunscrito  la  superficie  de  cada  muestra 
por  una  raya  gruesa  caj'mín,  con  objeto  de  que 
se  destaque  con  claridad  el  rayado  correspon- 
diente á  cada  una  de  ellas;  y 

5.°    Signos  convencionales  topográficos. 

-  Mapas  de  América,  .sobke  límitf..s:  Se  ha- 
lla esta  curiosísima  colección  en  el  archivo  gene- 
ral de  Simancas,  entre  los  legajos  de  la  Serie  Zlc- 
marcacióH  de  límites  cutre  las  posesiones  españolas 
y  portuguesas  de  la  América  meridional.  Su  uti- 
lidad es  innegable  para  el  estudio  de  la  geogra- 
fía sudamericana,  sirviéndoles  de  complemento 
las  raras  noticias  que  de  la  correspondencia  en- 
tre los  virreyes,  demarcadores  y  demás  autori- 
dades de  allá  pueden  sacarse.  Uien  claro  se  ve, 
por  la  descripción  sucinta  que  va  á  continuación, 
que  los  datos  de  algunos  mapas  los  rectificaban 
otros,  y  que  las  informaciones  de  los  prácticos, 
bcujucanos  y  conocedores  del  [laís  no  estaban 
siempre  conformes  con  los  maiias  del  mismo.  Ni 
existía  únicamente  la  duda  respecto  á  comarcas 
¿ríos  de  iioca  importancia,  Jml^stoqu«  bástalos 
mismos  nos  Corrientes  é  Igurcy  costaba  trabajíj 
encontrarlos,  y  así  avi.saba  el  marqués  de  Valde- 
lirios,  en  carta  de  28  de  enero  de  1754,  «que  ha- 
bían llegado  los  geógrafos  á  la  ciudad  de  la 
A8Um|H:ión  y  no  hallaron  quien  les  diese  noticia 
de  los  ríos  Corrientes  i  Iqureg,  lo  que  comunica- 
ron al  marqués.  Este  hace  una  recopilación  de 
las  noticias  antiguas  y  modernas,  qne  confirman 
la  existcn('ia  de  estos  ríos  y  los  hacen  tan  cono- 
cidos como  acá  el  Tajo.  Es  muy  notable  que  el 
gobernador  del  Paraguay,  en  varias  cartas  ¡i  Val- 
delirios,  tratA  del  río  Corrientes  como  so  cita  en 
el  tratado.  Que  en  otro  majia  dado  por  el  padre 
Qniroga,  jesuíta  que  iba  do  caiidlán  de  esta  tro- 

SIS,  poiin  también  este  río,  y  «1  P.  Cardicl,  autor 
iol  últini'i  niajia  que  remito  el  marqués,  jione 
también  los  dos.  Y  que  ahora,  yendo  a  la  misma 
cn)>ital,  71"  hnhia  tni  hmnbre  que  diese  noticia  de 
ninguno  de  los  dos.if 

Algunofi  personas  han  hecho  trabajos  sobre 
estos  papelea,   y  priuci|>almcntc  el   brasileño 
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M.  Adolfo  Varahageu  (1846)  y  las  varias  comi-  I 
siones  que  juua  resolver  las  frecuentes  cuestiones 
de  límites  entre  las  Repúblicas  sudamericanas 
han  buscado  datos  en  EspaOa.  Pueden  también 
consultarse,  entre  otros  documentos  sobre  esta 
materia,  los  publicados  en  el  tomo  CIV  de  la 
Colección  de  documentos  inéditos,  págs.  407,  416 
y  449,  sobro  el  viaje  del  P.  Quiroga  por  el  río 
Paraguay  con  la  partida  que  fué  á  poner  el  mar- 
co en  la  boca  delJauní  (1753-54);  la  relación  del 
viaje  que  hizo  la  partida  de  D.  Manuel  de  Flores 
desde  el  Paraguay  al  río  Jauru;  el /diario  del  ca- 
pitán D.  Francisco  Graell  en  la  expedición  con- 
tra los  siete  pueblos  rebeldes  de  la  banda  orien- 
tal del  Uruguay  (1745-66),  y  la  obra  de  D.  Fran- 
cisco Javier  Bravo,  publicada  en  1872,  sobre  la 
expulsión  de  los  jesuítas  de  América,  especial- 
mente el  fol.  3,  que  contiene  mapas  de  Buenos 
Aires,  Paraguay,  etc.,  y  reconocimientos  hechos 
en  1784  por  D.  Félix  de  Azara  y  otros,  cuyos 
originales  existen  en  el  Depósito  Hidrográfico  de 
Madrid.  Entre  la  colección  citada  del  archivo  de 
Simancas  se  hallan  los  siguientes  mapas: 

I. -«Plano  del  terreno  inmediato  á  la  boca 
del  río  Jauru,  y  lugar  en  donde  se  colocó  el  mar- 
eo de  mármol.»  (En  tinta  y  colores.  Dimensio- 
nes: 310X257  mm.). 

Remitió  este  plano,  juntamente  con  el  núme- 
ro II,  el  marqués  de  Valdelirios  á  D.  José  de 
Carvajal  en  carta.de  7  de  abril  de  1754,  en  que 
dice:  «Don  Manuel  de  Flórez  rae  da  la  (noticia) 
de  haber  dejado  puesto  el  marco  eu  la  boca  del 
río  Jauru,  el  cual  entra  en  el  río  Paraguay  y  no 
en  la  Laguna  de  los  Xarayes,  como  nos  lo  pintan 
todos  los  mapas  y  nos  lo  refieren  las  historias  y 
relaciones,  y  de  que  no  hallaron  tal  Laguna  de 
los  Xarayes,  sino  una  isla,  como  lo  reconoce- 
rá V.  en  los  dos  mapitas  que  incluyo.  No  se  da 
]ior  entendido  conmigo  de  que  el  haber  hallado 
que  el  río  Jauru  desagua  en  el  Paraguay,  y  no 
haber  hallado  la  Laguna  de  los  Xarayes,  pueda 
haber  producido  error  ó  perjuicio  á  una  de  las 
dos  coronas  de  demarcación.  No  me  dice  otra 
cosa  sino  que  han  puesto  el  marco  en  diez  y  seis 
grados  y  veinte  y  cinco  minutos,  y  siendo  así,  no 
hay  duda  en  que  difiere  poco  de  la  altura  en  que 
colocan  en  los  mapas  la  boca  del  río  Jauru.  Por 
esto,  y  porque  me  da  á  entender  que  ha  adqui- 
rido noticias  suficientes  que  prueban  estar  erra- 
dos los  mapas  de  los  padres,  no  puedo  dar  ahora 
á  V.  E.  razón  exacta,  hasta  que  me  enríe  copia 
del  pedazo  de  plano  que  tiene  hecho  de  la  de- 
marcación y  descripción  de  aquel  país  para  venir 
en  perfecto  conocimiento...» 

II.  -  «Vista  del  lugar  en  donde  se  colocó  el 
marco  de  mármol  j  unto  á  la  boca  del  río  Jauru. » 
(En  tinta  y  carmín.  Dimensiones:  310  x  252 
milímetros, ) 

III.  -«Plano  de  la  Ensenada  de  Montevideo 
con  lo  ]iroyectado  para  la  fortificación  de  la  ciu- 
dad de  San  Phelipo  con  la  sonda  de  todo  el  puer- 
to según  se  halla  este  año  de  1752. !>  (En  tinta  y 
colores.  Dimensiones:  455  X  353  mni.) 

IV.  -«IH.S.  Mapa  de  la  Gouernación  del  Pa- 
raguay, y  de  la  de  Buenosayres,  con  la  línea  di- 
visoria de  las  tierras  de  España  y  Portugal,  ajus- 
tada entre  las  dos  coronas  año  de  1750,  cuya 
posesión  se  i)retende  tomar  este  año  de  1752. 
Pónense  taniliién  las  tierras  que  tocan  á  Portu- 
gal según  la  línea  del  pajia  Alexandro  VI,  en 
que  antiguamente  se  ajustaron  las  dos  coronas.» 
(En  tinta  y  colores.  Dimensiones:  579x392 
milímetros.) 

Eu  este  majia,  todo  lo  que  está  con  color  ama- 
rillo pertenece  á  Portugal, y  lo  denuís  á  España, 
según  el  convenio  de  los  dos  Heves  del  año  de 
1750;  y  «(empiezan  los  términos  desde  los  Casti- 
llos, que  son  unos  peñascos  á  la  orilla  del  mar, 
más  al  Norte  del  río  de  la  Plata  en  34  giados  de 
altura,  hasta  las  cumbres  de  has  más  altas  sierras 
que  están  al  Poniente.  De  aquí  hasta  las  cabece- 
ras de  río  Negro.  De  éstas  á  las  del  río  Ibicui,  y 
siguiendo  todo  su  curso  hasta  el  río  Uruguay.  Í)e 
éste  hasta  el  arroyo  Piquiri,  que  desagua  en  él  á 
los  principios  de  su  curso.  Desde  el  Piquiri  hasta 
sus  cabeceras.  Desde  éstas  hasta  las  cabeceras  del 
niiis  inmediato  arroyo,  «nic  desagua  en  el  río 
Iguazu.  SÍKUesc  el  Iguazu  hasta  su  entrada  en  el 
Paraná.  Sigúese  éste,  aguas  arriba,  hasta  encon- 
trar con  el  arroyo  Ignrey,  eneinnt  del  Salto  gran- 
lie  ó  despeñadero.  Do  aquí  se  sigue  el  Igurey 
basta  su»  canecerás.  De  éstas  se  echa  una  línea 
ri'cta  hasta  los  dc'  el  río  Corrientes.  Desde  el  río 
Corrientes,  signicnilo  au  curso,  hasta  «1  río  Pa- 
raguay. Y  por  éste  hasta  su  origen  en  el  gran 
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lago  Xarayes.  Estos  son  los  términos  de  esfas 
dos  Gouernaciones,  como  lo  demuestra  este  ma- 
pa.» Por  la  línea  de  Ale.xandro  VI,  en  que  con- 
vinieron las  dos  Coronas  el  año  de  1494,  «toca  d 
Portugal  todo  lo  que  está  al  Oriente  de  ella,  has- 
ta llegar  á  las  Antípodas,  que  es  la  mitad  del 
orue  terráqueo,  y  pasa,  según  las  más  modernas 
observaciones,  por  el  grado  330,  en  este  emisfe- 
rio,  y  en  el  de  nuestros  Antípodas  por  el  grado 
150,  tomando  el  primer  meridiano  en  el  Pico  de 
la  isla  de  Tenerite,  y  las  tierras  aquí  señaladas 
son  las  que  caen  en  esa  línea  con  corta  diferen- 
cia, si  atendemos  á  observaciones  que  moderna- 
mente han  hecho  algunos  mathemáticos  priva- 
damente. En  las  dos  Governaciones  no  ay  mas 
poblaciones  de  españoles  ni  de  indios  que  las  que 
aquí  se  uen.  A  cargo  de  los  clérigos  ay  solas  tres 
muy  cortas  en  Buenos  Aires,  y  siete  mayores  en 
el  Paraguay.  A'an  señaladas  con  una  C,  Todas 
once  apenas  tienen  700  familias.» 

V.  -  «Pueblo  de  San  Juan  Bautista  del  i-ío 
Ui-ugnay  y  explicación  de  su  contenido.»  (En 
tinta  y  colores.  Dimensiones:  750x700  mm.) 

Este  mapa  es  una  planta  del  pueblo ;  pero  falta 
la  explicación.  Se  ve  en  el  centro  de  la  plaza  la 
iglesia  y  mucha  gente  armada,  con  ciertos  caba- 
lleros á  la  cabeza  de  la  comitiva.  Están  pintadas 
las  casas  todas  iguales  y  colocadas  simétrica- 
mente formando  calles;  en  los  extremos,  cerca- 
dos para  encerrar  ganado. 

VI.  -  «Mappa  q,  demostra  o  caminho  q.  fize- 
rao  as  Troppas  de  S.  M.  F.  e  S.  M.  C.  todo  o  te- 
rreno Conhecido  da  Colonia  atho  as  Missoes,  e  o 
Caminho  q.  se  mandou  abrir  das  d.*^  Missoes 
pella  Vacaría.»  (En  tinta  y  colores.  Dimensio- 
nes: 490X395  mm.) 

VII.  -  «Mapa  de  todo  el  curso  del  río  Orinoco 
y  sus  agregados.»  (En  tinta.  Dimensiones:  380 
X228mm.) 

Acompaña  este  mapa  al  expediente  que  se  for- 
mó en  1618  con  motivo  de  haber  avisado  D.  Die- 
go Brochero  «lo  que  había  declarado  el  gentil- 
hombre francés  que  se  le  remitió  por  orden  del 
Consejo  á  pro¡)ósito  del  viaje  de  Gualtero  Rale, 
y  dice  que  iba  con  designio  de  pasar  la  Guiana 
y  correr  la  costa  hasta  el  río  Orinoco  y  reconocer 
una  mina  que  hay  allí  cerca  de  la  boca;  y  ha- 
biendo reconocido  la  sustancia  y  riqueza  que  te- 
nía, volverse  corriendo  la  costa  la  vuelta  de  la 
Trinidad  y  Margarita,  con  intento  de  toniarlas, 
haciendo  el  daño  que  pudiese  en  mar  y  cu  tierra, 
y  volver  á  rehacerse  de  gente  y  navios  para  ha- 
cer segundo  viaje  á  Orinoco.»  Hállase  en  este 
exiiediente  la  copia  traducida  del  inglés  de  la 
«Patente  que  el  rey  de  Inglaterra  dio  á  Gualtero 
Kale  para  hacer  viaje  al  Austral  ó  Mediodía  en 
las  jiartes  de  la  América  donde  viven  salvases, 
para  buscar  algunas  mercadurías  y  comodidades 
de  que  poder  sacar  provecho.» 

VIII.  -  «Mapa  de  la  América  Meridional,  que 
dcnmestra  la  línea  divisoria  de  las  coloiiias  per- 
tenecientes á  España  y  Portugal.»  (En  tinta  y 
colores.  Dimensiones:  775x640  mm.) 

No  tiene  título  este  mapa, y  sólo  las  notas  que 
siguen:  ÍDesde  aquí  (Castillos)  empieza  la  línea 
divisoria  nueva  del  año  de  1750  por  convenio  de 
las  dos  Coronas,  que  pasa  por  las  cabeceras  del 
río  Negro  y  Ibicuy,  y  va  al  Uruguay,  al  Paraná, 
al  Paraguay,  al  Jauru,  al  Guapore,  al  río  de  la 
Madera,  al  Yavari,  al  Marañón,  al  Yapura  y  al 
Mar,  como  señala  esta  línea  colorada;  y  por  ella 
se  da  á  Portugal  más  que  lo  que  tenía  por  la  lí- 
nea de  Alexandro  VI,  y  en  todo  lo  amarillo.  I^a 
provincia  de  Taiie  con  los  grandes  pueblos,  fué 
asimismo  asolatla  de  los  portugueses.  Eran  ya 
cristianos  convertidos  por  los  jesuítas.  Son  sus 
descendientes  los  siete  pueblos  del  real  tratado.» 

IX.  -  «Demostraífiodo  paragemaisconvenien- 
te  [vara  juntarse  as  Partidas,  e  do  Caminho  mais 
breve  p."  chegar  a  abriguar  as  SitnacOes  do  Rio 
Ybicuy.»  (En  tinta  y  colores.  Dimensiones:  480 
X290mni.) 

X.  -«Plano  en  que  .«e  demuestra  la  ]iartc  do 
demarcación  executada  por  las  iirimcras  partidas 
de  España  y  Portugal  desde  Castillos  hasta  Santa 
Tecla,  y  las  que  les  falta  por  concluir  hasta  la 
boca  del  río  Ibicui  en  el  Uruguay,  en  el  <|uc  tam- 
bién se  manifiestan  los  dos  brasosquc  forman  el 
Ibicuy  niotiuo  de  duda  sucitada  entre  los  comi- 
sarios ])rincipalcs  sobre  qual  ricuera  ser  el  prefe- 
rido |iara  la  división  delimites.  de\iiindo notar- 
se que  del  terreno  comiireliendido  entre  los  pner- 
tos  Santa  Teda,  passo  del  Rosario  y  passo  del 
Guacacayminino,  sabemos  nada  con  sertcza  por 
no  haberlo  andado  ninguno  de  nuestras  Parti- 
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das.»  (Eu  tinta  y  colores.  Dimensiones:  255x 
236  mm.) 

En  carta  del  marqués  de  Valdelirios  á  D.  Ri- 
cardo Wall,  escrita  en  el  campo  de  Santa  Cata- 
lina á  20  de  octubre  de  1758,  dice  que:  «este 
niaj>a  se  ha  foruuido  |inra  manifestar  á  Y,  E.  la 
verdadera  ¡losiciún  de  esto  terreno,  en  que  sólo 
faltan  a|i;unos  puntos  que  rectiücar,  que  son  los 
que  se  expresan  en  la  explicación  que  so  hace 
eu  él,  habiendo  sido  todo  lo  demás  leuantudo 
por  I).  Alonso  Pacheco  con  las  observaciones  de 
1).  Ignacio  de  Mendizábal.» 

XI.  -«ila]ipa  Geograi)hico  Da  campanha  por 
dónde  marchou  o  Exercito  de  S,  Magestudc  Fi- 
dclisima  saliendo  do  Rio  grande  de  Sam  Pedro, 
á  uuir-se  coni  o  de  S.  Magcstade  Catholica,  a 
i|Uom  auxiliava,  contra  os  sette  Povos  rebeldes, 
situados  na  inargem  oriental  do  Kio  Uruguay. 
Elevada  ]ielo  Tenente  Coronel  do  Regimentó  de 
Artilharia  do  Rio  de  Janeiro,  José  Custodio  de 
Sa  e  Faria.  Disenhada  por  Manoel  Vieira  Lefio, 
thenentcdo  Regimentó  de  Artilharia.» (En  tinta 
y  colores.  Dimensiones:  334X290  mm.) 

XII.  -«ParaquariiC  provinci.e  Soc.  Jesu  cum 
adiacentibus  novissinm  descriptio  post  iteratus 
(leregrinationcs,  &  plures  oliservationcs  l'atrum 
Missionariiiruní  ciusdem  Soc.  tum  huius  Pro- 
vinciaí,  cum  &  Peruauíc  accuratissime  delinea- 
ta,  &  emendata.  Ann.  1732.  -  Admodum  R.  in 
CHto.  Patri  suo  P.  Francisco  Retz  soc.  Jcsu 
Praep.  Gencrali  xv  Hano  Terrarum  Filioruní 
suorum  sudore,  ct  sanguino  excultarum  et  riga- 
liruní  tabulaní  D.  D-D.  Provincia  Paraquariic 
soc.  Jesu.  Annol732.  -  Joannis  Pctroschi  Sculp. 
RomiE  Sup.  |ierm.  Ann.  1732.»  (Dimensiones: 
706X554  mm.) 

Eu  las  espaldas  hay  una  nota  que  dice: 
<...Com]iúsoIeen  las  mismas  misiones  y  sin  exac- 
titud el  Jesuíta  Antonio  Maclioni,  Provincial  de 
las  misiones  del  Paraguay,  y  le  dio  á  luz  el  P.  Je- 
rónimo Hcrrán,  procurador  de  aquella  provin- 
cia eu  Roma.» 

XIII.  -  <iParaquari;e  provinciae  soc.  Jesu  cum 
adiacentibus  novissima  dcscri[)tio  Post  itérala 
jicregrinationes  &  plures  observationes  l'atrum 
Missionarium  eiusdem  Soc.  tum  huius  Provin- 
ci:e  cum  &  Peruana.'  accuratissime  delincata  & 
eméndala.  Ann.  1732.  Admodurn  R.  in  chto.  ]ia- 
Iri  suo  P.  Francisco  Retz  soc.  Jesu  Praep.  Geue- 
ncrali  xv  hane  terrarum  liliorum  suorum  sudore 
et  sangnine  excultarum  et  rigalar:  tabulam  D. 
D.  D.  Provincia  Paraquaria-  Soc.  Jcsu.  Anno 
1 732.  Tabulam  hanc  juxta  P.  P.  J.  J.  autogra- 
]ihum  Joanncs  Petroschi  Rom.^e  sculpsit  Anno 
1734.  -E  lalebris  erulam  venetiisadamusiman- 
tographi  recudilGri.  -  Sumptilms  Jh.  Dom.  Ce. 
Anno  1760.»  (Dimensiones:  703  X541  mm.) 

XIV.  —  «Carte  des  costes  de  la  Gnyane  Fran- 
eoiso  par  le  S.  Bellin  ingcnieur  de  la  Marine. 
1762.»  (Dimensiones:  304  X  222  mm.) 

X  V.  -  «Carie  réduilc  pour  la  navigation  de  Ca- 
yenne  a  la  Martinique  Dressée  au  Dépost  des 
Caries  Plans  et  Journaux  de  la  marine  Pour  le 
service  des  Vaisseaux  du  Roy  par  ordre  de  M.  le 
Duc  de  Choiseu!  Colouel  General  des  sui.sses  et 
grilfons,  ministre  de  la  gtierre  et  de  la  Marine. 
Par  le  S.  Bellin  Ingcnieur  de  la  Marine  et  du 
Dépost  des  Plans  Censeur  Royal  de  l'Acadcmie 
de  Jlarine, ctdelasocieté  R.'i-de  Londres.  1764. 
Cartc  de  l'Entrée  de  Cayenne.»  (Dimensiones: 
737x545  mm.) 

XVL  -«CartcdclaGuyaneFrani;oi.se  et  l'Isle 
de  Cayenne  Dressée  au  Dépost  des  Caries  et  Plans 
do  la  Marine  Par  Ordre  de  M.  le  Due  de  C'lioi- 
seul  Ministre  de  la  Querré  et  de  l.i  Marine.  Par 
lo  S.  Bellin  Ingcnieur  de  la  Marine  1763.  Isle 
d(í  Cayenne  dans  la  Guyane.»  (Dimensiones: 
671  X403  mm.) 

XVII.  -  «Carie  reduite  dos  parties  connues  du 
globe  terrestre  Dressée  au  Dépost  des  Caries 
Plans  et  Journaux  de  la  Marine  pour  le  servieo 
des  vaisseaux  du  Roy  Par  Ordre  de  M.  de  Ma- 
chaull  fíarde  des  Seeaux  de  Franco  Ministro  ct 
Secrelairc  d'Etal  aiant  le  Departement  de  la 
Marine.  Par  le  ü.'  Bellin  Ingcnieur  de  la  Mari- 
ne ct  du  Dcpúl  des  Plans  Censeur  Royal  de 
l'Aeadomic  de  Marine  et  de  la  Societe  Royalo  de 
Londres.  MDCCLV.»  (Dimensiones:  816x631 
milímetros.) 

-XVIII.  -«Majia  del  río  Grande  y  do  las  tie- 
rras que  están  por  oí  portugués. » (En  tinta  y  co- 
lores. Dimensiones:  540  X  405  mni.) 

En  este  ma]ia  hay  notjis  qno  dicen:  «La  línea 
de  color  carmesí  que  se  caliemle  al  Norte  del  rio 
grande  de  San  Pedro  desdo  la  costa  del  mar  lias- 
Tomo  XXVllI,  Af>(ndict  II 
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ta  el  río  Jacuy,  índica  las  tierras  que  por  esta 
parte  tienen  al  presente  ocupadas  los  portugue- 
ses ;  lodo  lo  demás  está  en  poder  de  Esiiaña.  La  lí- 
nea do  color  amarillo  que  comienza  en  la  costa  de 
el  mar  en  el  Chuy,  arroyo  pequefto,  y  cortando  por 
medio  de  la  laguna  Mini,  vasiemi>re  por  el  agua 
á  pasar  por  medio  de  la  laguna  de  el  río  grande 
y  se  termina  en  el  río  Jaquari:  muestra  lo  que  se 
íes  puede  ofrecer  por  la  Colonia  del  Sacramento 
é  isla  de  San  Gabriel;  pero  han  de  entregar  en 
todo  caso  las  tierras  que  hay  entre  el  río  Jacuy 
y  el  rioTaquari,  jiorque  en  éstas  se  entraron  con 

S retostó  de  el  tratado  de  la  demarcación  anula- 
0  jior  otro  posterior.» 

XIX.  -  «Plano  del  Puerto  do  Santa  Cathalina 
cituado  en  la  Costa  del  Brasil  por  latitud  de 
27", 35'  Sur.»  (En  tinta  y  colores.  Dimensiones: 
615X453  mm.) 

X.\.  -  «Plano  de  la  Isla  y  Puerto  de  Santa  Ca- 
talina situado  en  la  América  Meridional.  Halla- 
se su  Puerto  en  la  Punta  del  Is'orte,  en  27  grados 
26  niinutos  de  Latitud  Austral,  y  en  327  grados 
36  minutos  de  Longitud,  contada  desde  el  Pico  de 
Tenerife.  Sacado  por  el  extracto,  que  hizo  es- 
tampar el  año  pasado  de  1776  D.  Cristoval  del 
Canto;  habiéndose  tenido  este  del  que  fomió  el 
año  de  1757  D.  Estovan  Alvarez  del  Fierro,  en 
punto  maior.  Por  D.  Tomas  López.  Madrid  afio 
uc  1777.»  (Dimensiones:  420X375  mm.) 

XXI.  -  «Plan  de  L'Isle  ct  du  Port  de  S.«=  Ca- 
therine,  Située  en  la  Cote  du  Bresil  et  dans  les 
Possessions  Portugaises:  Auec  l'Indicatiou  des 
l)rincipaux  Forts,  Relranchemeus  et  Batteries 
qui  la  défendoicnt,  ú  l'arrivée  de  l'Escadre  Es- 
pagnolle  qui  s'en  empara  le  23  Fevrier  1777.  A 
Paris  chez  l'Auteur  M.  Buache  Géographe  ord.™ 
du  Roí,  Rué  des  Noyers:  Juin  1777.  J.  Dezau- 
che  sculpsit.»  (Dimensiones:  465X265  mm.) 

XXII.  —  «Exemplo  geographico  que  Cüm[ire- 
hende  o  terreno  que  toca  a  Demaroai;ao  da  pri- 
meira  Partida,  copiado,  &,  reduzido  a  mayor 
exactissma-m.'"  do  Mapa  das  Cortes  pelo  Tenen- 
te Coronel  Jozé  Custodio  de  Sa,  e  Faria.»  (En 
tinta  ycolores.  Dimensiones:  396x274  mm.) 

XXII.  -  «Demonstrai.fio  do  Rio  Ibicuy,  e  bra- 
i;os  que  o  formao  Descenhado  pelos  matheriaes 
referidos  na  ex]ilicac;rio  por  José  Custodio  de  Sa 
c  Faria,  Tenente  Coronel  do  Regimentó  de  Ar- 
telharia  do  Rio  de  Janeyro.»  (En  tinta  y  colo- 
res. Dimensiones:  396x273  mm.) 

XXIV.  -  «Demostración  del  modo  mas  fácil  y 
exacto  para  podei-  aberiguar  el  origen  ]>rincipal 
del  Ibicuy  y  poder  concluir  la  Demarcación.» 
(En  tinta  y  colores.  Dimensiones:  £65x299mm.) 

XXV.  -  Ma|>pa  q  cam]iroliende  o  terreno  q  to- 
ca a  Demarcai'áo  da  i>rimera  Partida;  conforme 
o  Plano  das  Cortes.»  (En  tinta  y  colores.  Di- 
mensiones: 335  X  230  mm.) 

Describe  este  mapa  la  parte  de  costa  sud- 
americana comprendida  entre  Laguna  y  el  río 
<,\uuguay,  hasta  el  Plata,  y  alcanza  del  interior 
hasta  el  río  Corrientes. 

XXVI.  -«Mappa  (do  parte  det  río  Paraguay 
Mini)  hecho  por  la  información  del  práctico  Juan 
de  Cliaves,  la  qual  va  aquí  junta.»  (Dimensio- 
nes: 352X247  mm.) 

XXVII. -«Disefio  en  punto  mayor  del  lugar 
en  que  se  gravó  la  Cruz  en  el  punto  A,»  (Di- 
mensiones: 167  X  113  mm.) 

Rcjiresenta  un  trozo  del  río  Paraná,  desdo  el 
campamento  de  Salto  Grande. 

X.X  VIH.  -  «Mapa  de  una  ¡larte  del  río  Mara- 
nón  en  que  se  manifiesta  la  Costa  septentrional, 
comprehendida desde  la  Fortaleza  de  Tabatinga, 
enfrente  de  la  boca  del  Río  Javarí  hasta  la  boca 
más  occidental  del  Japurá,  que  por  el  tratado 
de  1777  dovía  liaver  entregado  la  corona  de  Por- 
tugal á  la  de  Esimila  y  los  destacamentos  con 
que  se  han  ocupado  la  misma  costa  establecidos 
después  de  la  Salida  de  la  Expeiiición  de  Lími- 
tes del  Río  Japurá  desde  cuio  tiempo  han  sus- 
pendido los  Portugueses  la  práctica  y  continua- 
ción de  la«  demarcaciones.»  (Tinta  y  color.  Di- 
mensiones: 404 X  293  mm.) 

Hasta  oquí  los  mapas  existentes  en  el  Archivo 
general  de  Simancas.  Además,  para  mayor  ilus- 
tración de  quien  haya  de  estudiar  los  límites  du 
las  conquistas  hechas  por  los  españoles  en  la 
América  del  Sur,  se  encuentra  curiosos  mapas  dol 
virreinato  de  Buenos  Aires  (Bolivia,  Paraguay, 
Argentina  y  Uruguay)  en  el  Archivo  general  de 
India-s,  y  en  d  del  Ministerio  de  Estado  hay,  con 
referencia  á  loa  de  la  América  central,  hw  uiajius 
do  Honduras  (nfios  1777),  do  la  isla  de  Roatán 
(1776),  de  la  b<n'a<lel  KíoTinto(1776),  do  la  isla 


MAQU  65 

de  Gnanaja  (1776),  etc.  De  los  mapas  de  Buenos 
Aires  publicó  una  completa  lielanón  en  la  «Re- 
vista de  Archivos,  Muscos  y  Bibliotecas,»  aDo 
lf)í(8,  pág.  530,  el  Sr.  Torres  Lanzas. 

MAPACELl:  m.  Mapa  de  la  bóveda  celeste  en 
que  están  marcadas  los  constelaciones. 

No  es  otra  cosa  el  hablarte  el  Señor  en  tan 
varias  comparaciones,  sino  hacerte  de  todo  el 
mundo  un  cumplidisioio  mapaceu. 

¥.  Fr.  Antonio  Alvarus. 
MAPALIA:  f.  ClIOZA. 

Casas  pajizas  que  los  africanos  llaman  ma- 
pa lia. 

Laso  dk  Obopesa. 

•  MAPAMUNDI:  Geog.  En  1909  celebróse  en 
Londres  una  conferencia  internacional  con  el  fin 
de  determinar  la  forma  en  que  debe  trazarse  el 
niapanmndi  cuyo  plano  fué  aprobado  en  el  Con- 
greso geográfico  de  Ginebra.  El  mapa  estará  di- 
bujado en  la  escala  de  '/imwooo.  >'  <^<"la  '"'ja  ten- 
drá una  superficie  de  cuatro  grados  de  latitud  por 
seis  de  longitud,  lo  que  producirá  un  total  de 
2700  hojas.  Esta  cifra  se  reducirá,  probablemen- 
te; porque,  á  latitudes  más  altas  del  grado  60,  se 
permitirá  reunir  en  una  sola  dos  ó  varias  hojas 
de  la  misma  zona.  Los  meridianos,  á  contar  del 
de  Greenwich,  estarán  representados  por  líneas 
rectas,  y  los  ]>aralelos  jior  círculos.  El  relieve  del 
terreno  se  indicará  por  curvas  de  nivel  espacia- 
das de  cien  en  cien  metros.  Sin  embargo,  en  las 
jiartes  muy  quebradas  los  intervalos  j)odnín  ser 
hasta  de  1000  m.,  y  en  las  regiones  llanas  se 
podrá  intercalar  curvas  adicionales  á  10,  20  ó  50 
metros.  La  hidrografía  estará  figurada  en  azul, 
las  curvas  de  nivel  en  sepia,  los  caminos  en  rojo 
y  las  vías  férreas  en  negro.  El  notnbre  que  de- 
signe cada  una  de  estas  cosas  será  del  mismo  co- 
lor que  el  signo  convencional  corresjiondiente,  á 
excepción  de  las  montañas,  cuyos  nombres  esta- 
ran siempre  en  negro.  Para  los  nombres  de  luga- 
res se  emiileará  exclusivamente  el  alfabeto  lati- 
no, conformándose  con  la  ortografía  adoptada  en 
los  resjiectivos  |»aíses.  Los  gobiernos  que  usen 
otro  allábeto  dolieran  publicar  un  método  oficial 
para  la  transcrijieión  de  sus  caracteres.  Para  los 
nombres  chinos  se  em])leará  la  transcri|xrión  que 
usan  los  servicios  de  correos  y  aduanas,  y  esta 
niisnia  regla  se  aplicará  á  todos  los  países  que  se 
hallen  eu  iguales  circunstancias.  Tales  )>aíses, 
naturalmente,  tendrán  la  facultad  de  publicar 
una  edición  nacional  suiílementaría  en  la  que 
serán  empleados  sus  propios  caracteres. 

Además  de  los  citados,  han  quedado  resueltos 
en  la  conferencia  otros  muchos  puntos  técnicos 
que  los  adheridos  han  votado  |>or  unanimidad. 

Va  sólo  queda  por  hacer  que  los  gobiernos  se 
rcjiartan  el  trabajo  y  los  dispendios,  los  cuales, 
aunque  muy  subidos,  resultan  relativamente  in- 
significantes si  se  comparan  con  el  trabajo  colosal 
que  exige  tan  gigantesca  obra. 

MAPANARE:  f.  Zool,  Serpiente  de  Veneraela, 
cuyos  celores  forman  una  como  cadena  de  negro 
y  amarillo  en  el  lomo  y  que  tiene  el  vientre 
amarillo  claro.  Es  muy  vcuenosa  y  acomete  al 
hombre. 

MAPIRI:  Oeog.  Cantan  de  la  prov.  de  Lareca- 
ja,  dep.  de  La  Paz,  BoliWo;  1786  habits.;  la 
niaj'or  fiarte,  1  440  de  ¡«b.  rural.  El  pueblo  estA 
á  la  derecha  ilol  río  Tuiri.  Su  clima  es  muy  ar- 
diente y  malsano,  y  su  suelo  feraz  en  demasía. 
\jí  nwiyor  jiarte  del  territorio  do  este  cantón  lo 
constituyen  hoy  las  valiosísima.i  y  ]ireeiosas  ha- 
ciendas de  quina  y  otros  produelos  que  medran 
bien  por  la  feracidad  de  su  suelo  y  temperatura 
dol  lugar. 

MAPURITO:  m.  Zool.  Eí>peeie  de  mofeta  de  la 
América  Central,  con  el  cuerpo  amarillento,  |io- 
cho  y  vientre  |>ardos,  punta  de  la  cola  blanca  y 
una  faja  obscura  á  lo  largo  del  lomo. 

MAQUENNE(LK('iN  GKltVAsio):£ío<7.  Químícfl 
francés,  n.  en  París  en  1853.  Ea  profesor  de  Fi- 
siología vegetal  y,  desde  1904,  individuo  de  la 
Academia  do  Ciencias.  Sus  prineii'nlis  tral«j»s 
so  refieren  á  los  funciones  de  la  vida  vegetal  y  á 
la  aplicación  pnlctica  de  los  principios  elaliom- 
dos  por  las  (llantas.  Han  sido  de  gran  ntilidnil 
sus  investigaciones  y  tral«ajos  sobre  los  sukstan- 
cías  sacarinas. 

maqueriA:  f.  fíot.  Género  de  |pgtiniino!<a.\ 
|itor.p(iirpi'a«,  en  el  cual  se  incluye  una.»  sesenta 
es|H'ci<'S  originarias  de  la  Auiérica  tropical.  Son 
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árboles  ó  arbustos  de  hojas  imraripinnadas,  con 
estípulas  á  menudo  espinosas.  La  M.  Alhmam, 
del  Brasil,  da  una  madera  de  color  rojo  pálido 
con  venas  más  obscuras,  muy  parecida  al  palo 
rosa.  La  M.  Schombourykii,  de  la  Guayana,  pro- 
duce también  una  madera  ornamental  muy  apre- 
ciada, 

*  MAQUl  (del  lat.  macir):  m.  Corteza  rojiza, 
aromática  y  astringente,  que  so  saca  de  las  raíces 
de  un  árbol  de  la  India. 

MAQUILERO:  m.  prov.  Sant.  Medio  celemín, 
maquila. 

Sin  m.is  retribución  que  un  maqdilero  de 
castaiias. 

Pereda. 

*  MÁQUINA:  Impr.  Artefacto  que  sirve  para 
hacer  la  impresión  (V.  Imi'IíENTA  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

-  MÁQUINA  DE  Behrens:  Máquina  de  vapor, 
de  dos  cilindros  y  dos  pistones  combinados,  que 
se  comunican  mutuamente  el  movimiento  por 
la  acción  del  calor  que  obra  alternativamente  so- 
bre ellos. 

-Máquina  de  cálculo:  Matem.  Aparato 
provisto  de  varias  ruedas  engranadas,  por  me- 
dio del  cual  se  puede  ejecutar  mecánicamente 
los  cálculos  de  las  cuatro  reglas. 

-MÁQUINA   DE   COMPRESIÓN:    Fis.   V.   COM- 

PRESOR  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

-  MÁQUINA  DE  vAroR:  La  que  funciona  por 
la  fuerza  elástica  del  vapor  del  agua  hirviendo 
(V.  MÁQUINA  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario,  pág.  343,  col.  1."). 

-MÁQUINA  DE  VAPOR  ATMOSFÉRICA:  La  de 
efecto  simple,  en  que  la  presión  atmosférica  im- 
pulsa el  pistón  por  la  cara  opuesta  á  aquella  que 
recibió  la  acción  del  va])or. 

-MÁQUINA  DE  VAPOR  DE  EFECTO  DOBLE: 
Aquella  en  que  el  vapor  actúa  alternativamente 
en  cada  una  de  las  dos  caras  del  pistón. 

-MÁQUINA  DE  VAPOR  DE  EFECTO  SIMPLE: 
Aquella  en  que  el  vapor  actúa  solamente  en  una 
de  las  caras  del  pistón. 

-  *  Máquina  eléctrica:  Artificio  destina- 
do á  producir  electricidad  ó  aprovecharla  en  usos 
industriales. 

-  MÁQUINA  EXCITADORA:  Fis.  Máquina  au- 
xiliar destinada  á  producir  la  corriente  coutinua 
que  debe  excitar  los  indi^torea  en  las  máquinas 
electromagnéticas. 

-MÁQUINA  HIDRÁULICA:  Fís.  La  que  funcio- 
na por  medio  del  agua,  ó  sirve  para  elevar  ésta, 
impulsarla,  etc.  (V.  Acumulador,  Balanza, 
Bo-MBA,  Freno,  Prensa,  etc.,  en  los  volúmenes 
correspondientes  del  Diccionario). 

-MÁQUINA  HIDROELÉCTRICA:  Fís.  Máqui- 
na inventada  por  Armstrong  á  mediados  del  si- 
glo XIX,  la  cual  produce  electricidad  por  el  fro- 
tamiento del  vapor  de  agua  en  los  tubos  acoda- 
dos. 

-*  MÁQUINA  NEUMÁTICA:  FÍS.  La  que  sirve 
para  extraer  el  aire  do  un  espacio  cerrado  (V. 
Cesolooía  en  el  tomo  correspondiente  del  pri- 
mer Apéndice). 

-MÁQUINA  TÉlíMlCA:  FIs.  La  que  produce 
trabajo  consumiendo  calor  (V.  Termodinámica 
en  el  tomo  coiresjmndiento  del  Diccionariii, 
pág.  688,  col.  3.»). 

-Máquina  tetrea:  Ingenio  do  guerra  in- 
ventado por  Tetras  Calcedonio,  donde  iba  el 
ariete. 

-  Máquina  ver.sil:  La  qnc  tenía  una  honda 
que  despedía  piedras  por  alto. 

Entre  minas  que  la  guerra  afea, 
que  el  tiempo  acaba  inmensas  Bal)iloniafl, 
la  3«mbiica,  el  Telón  y  la  líonsca 
yacen  sobre  las  torren  jioliK^niias; 
la  ináfiuina  VKItsiL,  y  la  tetiika, 
ilon.le  en  laa  fuertes  ruedos  calccilonias 
caniinaha  el  ariete  romano, 
veDcicla  de  la  hierba  mido  el  llano. 

LOPB  I'B  Vroa. 
-Máquina  voladora:  Fis.  Aeroplano  (V. 
Naveoación  AÉiiKA  en  este  mismo  Apéndice). 


-MÁQUINA:  Cir.  Nombre  común  de  varios 
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instrumentos  ó  aparatos  destinados  á  ejercer  una 
tracción,  una  compresión,  etc.  Entre  los  más 
usuales  debemos  citar  la  máquina  de  Scultet, 
para  la  compresión  de  la  arteria  radial;  la  de 
Chabert,  para  la  compresión  de  la  yugular;  la  de 
Bellocq,  para  la  compresión  de  la  intercostal; la 
de  Foucou,  para  las  hemorragias  alveolares;  y 
los  distintos  aparatos  empleados  en  la  reducción 
de  las  luxaciones. 

-  MÁQUINA:  Fís.  MÁQUINA  DE  AFINAR:  Apa- 
rato compuesto  de  una  caja  rectangular  cuya 
parte  superior  forma  tabla  de  armonía  y  sobre  la 
cual  se  tiende,  por  medio  de  dos  puentecillos, 
una  cuerda  de  acero.  Una  regla  graduada,  del 
mismo  metal,  indica  las  afinaciones  que  se  desean 
obtener  corriendo  un  puenteeillo  movible. 

-MÁQUINAS  automáticas:  Se  da  este  nom- 
bre, en  general,  á  los  aparatos  que,  puestos  en 
movimiento  por  una  fuerza  adecuada,  efectúan 
por  sí  mismos  una  operación  ó  una  serie  de  ope- 
raciones, sin  intervención  de  operarios.  Algu- 
nas máquinas  elaboran  objetos  de  madera  y  de 
metal,  por  ejemplo,  y  los  dan  ya  prácticamente 
concluidos,  sin  que  el  obrero  encargado  de  su 
cuidado  tenga  que  hacer  otra  cosa  que  suminis- 
trar los  trozos  de  metal  ó  de  madera  á  la  máqui- 
na, en  la  posición  conveniente,  cuidarse  del  en- 
grase y  de  pararlas  ó  ponerlas  en  marcha.  Exis- 
ten varios  tipos  de  máquinas  de  transporte,  que 
trabajan  en  grande  automáticamente,  realizando 
una  larga  serie  de  operaciones.  Los  transporta- 
dores de  carbóu,  verbigracia,  clasifican,  limpian 
y  distribuyen  el  combustible  por  medio  de  com- 
binaciones de  correas,  cadenas  sin  fin  y  cubos 
reversibles,  sin  auxilio  de  manipulación  alguna. 
El  más  perfecto  ejemplo  de  máquinas  automáti- 
cas se  halla  en  las  básculas,  que  no  requieren 
ninguna  fuerza  exterior  y  que,  una  vez  dispues- 
tas, trabajan  sin  ningún  intermediario.  Las  má- 
quinas automáticas  de  pesar  separan  cantidades 
constantes  de  material  por  una  sucesión  de  pe- 
sadas iguales,  y  á  la  vez  registran  dichas  pesa- 
das; con  lo  cual  se  obtiene  un  completo  detalle 
del  material  que  pasa  por  la  má(|uina.  Las  hay 
para  pesar  polvos  por  onzas,  café  o  guisantes  por 
libras,  granos  por  quintales  ó  toneladas,  y  car- 
bón en  cantidades  aún  mayores,  y  á  distintas 
velocidades,  hasta  22  pesadas  por  minuto  según 
la  clase  de  la  mercancía.  Su  construcción  es  sen- 
cilla, y  su  acción  depende  de  la  entrega  regular 
del  material  y  de  su  extracción,  una  vez  que  ha 
pasado  por  la  máquina.  En  menor  proporción, 
las  máquinas  automáticas  facilitan  el  medio  de 
vender  objetos  pequeños  sin  necesidad  de  exjien- 
dedores.  Én  algunas  se  ado])ta  el  mismo  princi- 
pio de  báscula,  y  la  introducción  de  un  peso, 
que  en  este  caso  es  la  moneda  que  sirve  de  pago, 
mueve  una  palanca,  la  cual,  por  una  sencilla  com- 
binación mecánica,  hace  caer  un  objeto  en  el  re- 
ceptáculo de  donde  lo  retirad  comprador,  ó  bien 
da  paso  á  una  corriente  de  líquido,  etc.  En  el 
Senado  americano,  los  votos  se  depositan  en  un 
aparato  automático  que  se  halla  lijo  en  el  pupi- 
tre de  cada  senador,  y  una  combinación  análoga 
se  emplea  para  la  distribución  y  recuento  de  vo- 
tos en  las  elecciones  generales.  Otra  aplicación 
del  principio  de  la  báscula  es  la  máquina  de 
cambiar  moneda,  con  la  cual  so  obtiene  el  cam- 
bio de  una  moneda  de  oro  por  su  equivalencia  en 
plata. 

-•MÁQUINAS  DE  VAPOR:  Cuando  se  determi- 
na el  rendimiento  práctico  de  los  mejores  moto- 
res térmicos,  se  halla  sólo  cifras  muy  pequeñas. 
Así,  la  máquina  de  vajior,  que  es  sin  disputa 
uno  de  los  artificios  nuls  perfeccionados  de  la 
industria  moderna,  no  da,  en  trabajo  útil,  más 
que  un  12  ó  13  ]'0V  100  del  calor  total  disponi- 
ble, en  las  máquinas  de  gran  potencia,  superio- 
res á  1  000  caballos  y  de  triple  expansión ;  en  las 
máquinas  más  pequefias,  hasta  de  200  caballos, 
el  rendimiento  bajaáBporlOO,  y  en  las  máqui- 
nas pequeñas  (hasta  50  caballos)  no  es  más  del 
(,  por  100. 

Estas  enormes  ]iérdidas  de  calor  provienen, 
en  gran  jmrte,  de  las  condiciones  naturales,  que 
ps  dificilísimo  contrarrestar.  Sabido  es  que  el 
rendimiento  termodinámico  de  una  máquina  tér- 
mica tiene  por  expresión  l-=r- 1  donde  T,  y  T, 

representan,   respectivamente,   la  temperatura 

absoluta  más  alta  y  más  baja  del  ciclo.  Como  la 

condensación  di^l  vapor  se  verifica  en  contacto 

1  de  una  ma.sn  de  agua  cuya  temperatura  es  la  de 
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los  objetos  exteriores,  Tü  no  puede  ser  inferior  á 
la  temiieratura  atmosférica,  variable  con  las  es- 
taciones; y  como  la  cantidad  de  agua  de  que  se 
dispone  es  limitada,  dicha  temperatura  atmos- 
férica debe  más  bien  considerarse  como  un  lími- 
te teórico,  y  tomar  por  límite  inferior  práctico 
de  30°  á  45"  centígrados. 

Por  otra  parte,  la  presión  del  vapor  saturado 
aumenta  rá)jidamente  con  la  temperatura.  A 
200"  ccutígrados  la  tensión  del  vapor  saturado 
esdeiekgr.  porcm.-,  temperatura  que  podemos 
tomar  como  límite,  pues  las  calderas  no  pueden 
producir,  de  un  modo  seguro  y  económico,  va- 
por á  tensiones  más  elevadas.  En  estas  condi- 
ciones, el  máximum  de  un  rendimiento  teórico 
es  aproximadamente  de  0,33.  Cuando  la  tensión 
del  vapor  es  inferior  á  16  atmósferas,  sobre  todo 
cuando  la  máquina  trabaja  sin  condensación,  el 
rendimiento  teórico  está  muy  por  debajo  de  0, 33. 
Pero  no  es  esto  solo;  el  ciclo  real  es  sólo  una 
aproximación  del  ciclo  de  Carnot  que  se  supone 
en  los  cálculos  (V.  Ciclo  en  este  mismo  Apén- 
dice), de  suerte  que  su  rendimiento  no  es  más 
que  de  40,  50  ó,  excepcionalmente,  60  por  100 
del  rendimiento  termodinámico.  Entre  las  nu- 
merosas imperfecciones  del  ciclo  real,  seiíalare- 
mos  las  condensaciones  internas  que  producen 
la  pérdida  más  importante  y  el  arrastre  de  agua; 
imperfecciones  inherentes  á  las  mismas  propie- 
dades físicas  del  vapor  saturado. 

Los  principios  que  acabamos  de  recordar  ex- 
plican que  pueda  obtenerse  un  gran  aumento  en 
el  rendimiento  por  medio  del  eiii])leo  del  vapor 
recalentado;  en  efecto,  este  vapor  se  acerca,  por 
sus  condiciones  físicas,  á  los  gases  permanentes, 
y  permite  no  sólo  aumentar  la  distancia  entre 
las  temperaturas  límites  del  ciclo  de  Carnot,  sin 
dar  lugar  á  presiones  excesivas,  mas  también 
atenuar  y,  en  ciertos  casos,  suprimir  del  todo 
las  condensaciones  internas  que  ocasionan  tan 
gran  pérdida  de  calor. 

Un  ingeniero  belga,  Spineux,  fué  el  primero 
que  hacia  1840  intentó  emplear  el  vapor  reca- 
lentado, pero  sus  ensayos  no  tuvieron  éxito.  Más 
tarde,  Hirn  hizo  ensayos  comparativos  en  una 
máquina  de  dos  cilindros,  comprobando  que  el 
empleo  del  vapor  recalentado  tenía  por  conse- 
cuencia una  notable  economía  de  combustible. 
De  todas  maneras,  la  construcción  de  las  máqui- 
nas no  estaba  entonces  suficientemente  perfec- 
cionada, y  los  lubrificantes  no  eran  lo  bastante 
resistentes  para  que  pudiera  pensarse  en  traba- 
jar de  un  modo  continuo  con  el  vapor  á  una  ele- 
vada temperatura.  De  aquí  que  los  resultados 
obtenidos  por  Hirn  quedaran  durante  mucho 
tiempo  sin  aplicación  práctica.  Hacia  1889  se 
emprendió  de  nuevo  el  estudio  del  recalenta- 
miento en  condiciones  más  favorables,  gracias  á 
las  investigaciones  teóricas  y  prácticas  sobre  el 
vapor  recalentado,  hechas  por  varios  físicos. 
Además,  la  construcción  de  las  máquinas  había 
hecho  grandes  progresos;  los  materiales  estaban 
preparados  más  cuidadosamente;  se  disponía  do 
lubrificantes  capaces  de  soportar  elevadas  tem- 
peratuias  sin  descomponerse,  y,  finalmente, 
Uhler  de  Mulhouse  y  Sihwoerer  de  Colmar  ha- 
bían construido  recalentadores  que  presentaban 
todas  las  garantías  de  solidez  y  de  buena  utili- 
zación del  calor.  Gracias  á  este  conjunto  de  cir- 
cunstancias, el  empleo  del  vapor  recalentado  so 
extendió  rápidamente,  sobre  todo  en  Alsacia, 
patria  de  Hirn;  pero  aún  no  se  atrevían  á  llevar 
la  temperatura  nel  vajiormás  allá  de  260°,  aun- 
que esto  permitía  ya  obtener  una  buena  econo- 
mía de  combustible  en  la  mayoría  de  los  casos. 
La  sociedad  industrial  de  Mulhouse  cita  nume- 
rosas instalaciones  de  recalentadores  que  econo- 
ndzan  de  1»)  á  23  por  100  de  combustible.  El 
profesor  Sehrbter,  en  los  ensayos  comparativos 
verificados  con  auxilio  de  un  motor  de  1500  ca- 
ballos, de  triple  expansión,  comprueba  que  el 
vapor  recalentado  disminuye  el  consumo  en  un 
13  por  100. 

Evidentemente  hubieran  podido  obtenerse  rc- 
.sultados  aún  más  satisfactorios  elevando  el 
'grado  de  recalentamiento;  pero  el  vapor  á  300°, 
ó  más,  presentalla  dificultades  prácticas  muy  se- 
rias; el  recalentador  se  gastaba  rápidamente;  los 
órganos  de  distribución  por  deslizamiento  fun- 
cionaban en  nmy  malas  condiciones,  y  los  acei- 
tes de  engrase  estaban  expuestos  á  quemarse. 
Un  ingiiiiuro  alemán,  M.  Schmidt.  (larece  haber 
vencido  todas  estas  dificultades.  En  1893  sacó 
I>ateiitc  de  un  motor  que  trabaja  con  el  vajior 
recalentado,  hasta  360°,  ]"U'  un  reealeutador  do 
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nuevo  tipo.  Desdu  aquella  fcdia  se  lian  cons- 
truido en  Alemania  una  infinidad  de  niotoresde 
esta  clase  que  funcinnau  con  entera  satisfacción 
de  sus  ]iro|)ictarii)3.  La  economía  do  vapor,  rea- 
lizada por  al^íunos  de  estos  motores,  pasa  del 
50  por  100,  como  lo  prueban  los  numerosos  en- 
sayos licclios  por  experimentadores  como  Hchrij- 
tcr,  Gutermuth,  Hclineidcr  y  de  Gralil.  He  aquí 
algunos  de  los  resultados  obtenidos  con  motores 
de  3  y  de  35  caballos: 

Motor  de  3  caballos 
Temperatura  del  vapor  en  la  cal- 
dera        174° 

l'n-sión  del  vapor  en  la  caldera.        8,5  atm. 
Temperatura  de  los  productos  do 

la  combustión  en  la  cbimenca.       362° 
Consumo  de  vapor  por  caballo  in- 
dicado y  por  hora í).  17kgr. 

Consumo   de   vapor    por   caballo 

efectivo  y  por  hora 11.88  » 

Consumo  de  carbón  por   caballo 

efectivo  y  por  hora 1.S8  í> 

Potencia  calorílica  del  carbón.  .  810  cal. 
Rendimiento  del  hogar.  ...  64  "/(, 
Rendimiento  total.     ^^^^"^  =  4  % 

Para  estos  pequeños  motores,  el  consumo  de 

vapor  saturado  es  generalmente  de  20  kgr. ;  y 

no  es  raro  encontrar  consumos  de  30  kgr.  por 

caballo  efectivo  y  hora. 

Motor  de  35  caballos 

Potencia  calorífica  del  combusti- 
ble  8100  cal. 

Presión  del  vapor 9  atm. 

Temperatura  del  vai)or  á  su  entra- 
da en  el  motor 362° 

Temperatura  de  los  productos  de 

la  combustión  en  la  chimenea. .       338° 

Rendimiento  del  hogar 74  "¡q 

Consumo    de   vapor   por    caballo 

efectivo  y  por  hora 8  kgr. 

Consumo  de  carbón   por   caballo 

efectivo  y  por  hora 0,88  » 

Rendimiento  total.     g^^  =  9  «/„ 

Un  motor  «compound»  de  100  caballos,  siste- 
ma Schmidt,  probado  por  Gutermuth,  ha  dado 
res\iItados  aún  más  notables: 
Consumo    de   vapor    por    caballo 

efectivo  y  jKir  hora 0,S35  kgr. 

Poder  calorífico  del  carbón.     .     .     61)00  cal. 
Consumo  de  vapor  por  caballo  in- 
dicado y  por  hora. .     ....     4,806  kgr. 

Consumo    ae    vapor    por  caballo 

efectivo  y  jior  hora 5,326     » 

Temperatura  del  vapor  en  la  cal- 
dera  •     .    187.76° 

Rendimiento  del  hogar 66,5% 

Rendimiento  total.     =  11  % 

0,»3óxtiyü0 

En  presencia  de  estos  hechos,  se  puede  afirmar 
lo  que  la  termodinámica  indica  desde  hace  mucho 
tiempo;  esto  es,  que  la  máquina  de  va]ior  de  lo 
|iorvinir  será  la  máquina  de  vapor  recalentado, 
l'ero,  por  otra  parte,  cuando  se  observan  los 
enormes  progresos  que  han  hecho  los  motores  de 
gas  en  apenas  veinte  anos  de  existencia,  cabe 
]>reguntar  si  el  reinado  de  la  máquina  de  vapor 
no  está  ya  terminando. 

El  motor  de  "as  i>rescnta,  en  efecto,  grandes 
ventajas  aun  sobre  la  máquina  de  vapor  recalen- 
tado. Ija  jiérdida  do  calor,  debida  al  hogar,  es 
nula  en  estas  indqninas,  mientras  que  en  el  ge- 
nerador do  vapor  ae  eleva  á  un  mínimum  de 
20  |ior  100  do  la  capacidad  calorífica  del  com- 
bustible. Cierto  es  que  el  ciclo  de  la  maquinado 
vapor  realiza  mejor  ó  ]icor  el  ciclo  de  Carnot, 
mientras  que  el  ciclo  del  motor  de  gas  se  aparta 
mucho  de  este  ideal;  mas,  á  ¡lesar  de  esta  cir- 
cunstancia desfavorable,  el  motor  de  gas  trans- 
forma en  trabajo  una  mayor  fracción  ile  calor 
disponible  que  la  máquina  de  vapor,  gracias  ala 
gran  diferencia  entre  la»  temperaturas  que  los 
gases  alcanzan  en  su  ciclo.  Indudablemente  el 
motor  de  gas  no  puede  aún  luchar  contra  la  má- 
quina do  vaTior,  desdo  el  pnnto  de  vista  de  la 
ebisticiilad  <ie  su  funcioniiniicMto  y  do  su  mar- 
cha tranquila  y  regular;  pero  el  día  en  que  la 
máquina  de  va|>or  píenla  esta  ventaja  «obre  su 
rival,  el  día  en  que  el  ciclo  de  la  máquina  do  (tas 
80  acer(|ue  al  ciclo  tipo,  estaremos  indudable- 
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mente  en  vísperas  de  una  transforinAcion  rí>Q>- 
cal  de  los  Uiotores  industriales;  y  esc  día  no  de- 
be estar  lejano,  desiiués  de  los  ensayos  recien- 
temente verificados  en  Alemania  con  el  motor 
Diesel  (V.  más  abajo  MÁ(¿uiNA.s  DE  esencias 
Y  DE  rKTUÓLEo). 

En  un  estudio  publicado  en  1893,  el  ingeniero 
Diesel  demuestra  que  una  buena  utilización  del 
calor  en  un  motor  exige  una  dis]>osición  del  todo 
distinta  de  la  que  se  encuentra  en  los  motores  mo- 
dernos. Esta  apreciación  la  funda  en  las  conside- 
raciones siguientes:  en  toda  combustión  debe 
distinguirse  la  temperatura  de  inflamación  y  la 
de  combustión.  La  temperatura  de  inflamación 
depende  solamente  de  las  propiedades  físicas  del 
combustible,  y  es  tanto  más  baja  cuanto  más  ele- 
vada sea  la  |>resión  bajo  la  cual  la  inilamación  se 
verifica.  La  temperatura  de  combustión  es  esen- 
cialmente variable  y  depende,  sobre  todo,  de  la 
temiieratura  y  de  la  cantidad  del  comburente; 
pero  siempre  es  más  elevada  que  la  temperatura 
de  inflamación.  Hasta  aquí,  en  todas  las  combus- 
tiones que  tienen  por  objeto  comunicar  calor  á 
un  fluido  em[)leado  en  la  producción  de  un  tra- 
bajo motor,  no  se  alcanza  la  temperatura  de  com- 
bustión sino  después  de  la  inilamación ,  por  la 
combustión  misma.  Pero  ésta  no  es  la  marcha  ra- 
cional, pues  aquélla  exige  que  la  temperatura  de 
combustión  no  se  produzca  por  combustión  y  du- 
rante su  acción,  sino  independientemente  de  ella, 
únicamente  por  la  compresión  del  comburente.  Es- 
ta condición  no  es  más  que  una  consecuencia  del 
ciclo  de  Carnot.  Para  realizar  este  ciclo,  debería 
ser  aspirado  el  comburente,  el  aire,  á  la  presión 
atmosférica;  luego  comprimirlo,  primero,  isotér- 
micamente, y  después  adiabáticamente.  La  com- 
]iresión  adiabática  desprende  calor,  y  esta  com- 
presión debería  continuarse  hasta  que  el  calor 
por  ella  desprendido  llevara  la  masa  de  aire  á  la 
temperatura  de  combustión.  En  esta  masa  de 
aire  comiirimido  á  la  temperatura  de  combustión 
se  introduciría  el  combustible  (carbón  en  polvo, 
petróleo  ó  gas)  gradualmente,  de  manera  que  el 
calor  que  se  des]irendiera  de  la  combustión  fue- 
ra absorbido  por  una  expansión  conveniente.  En- 
tonces la  temperatura  permanecería  constante, 
y  la  expansión  sería  isotérmica.  Esta  expansión 
iría  acompañada  de  una  expansión  adiabática, 
volviendo  á  la  presión  atmosférica  los  productos 
de  la  combustión,  que  serían  luego  evacuados  á 
la  atmósfera.  Tales  son  las  indicaciones  de  la  teo- 
ría; pero,  al  intentar  ponerlas  en  práctica,  la  rea- 
lización perfecta  de  este  ciclo  ideal  jiresentaría 
dificultades  casi  insuperables,  á  causa  de  las  enor- 
me^ presiones  á  que  se  iría  á  parar. 

Para  evitar  estas  dificultades.  Diesel  busca 
otras  condiciones  de  combustión  racional,  lle- 
gando á  proponer  el  abandono  del  ciclo  perfec- 
to. En  lugar  de  comprimir  el  aire,  primero  iso- 
térmicamente, hasta  2  ó  4  atmósiera-s,  y  luego 
adiabáticamente,  hasta  una  presión  30  ó  40  ve- 
ces más  elevada,  se  comprimiría  sólo  adiabática- 
mente. Con  ello  se  llegaría  á  la  temperatura  de 
combustión  con  presiones  de  2  á  4  veces  menores 
que  en  el  ciclo  perfecto,  y  en  lugar  de  presiones 
de  100  4  200  atmósferas  que  supone  el  ciclo  de 
Carnot,  el  ciclo  propuesto  y  realisado  ¡lor  Diesel 
no  exigiría  más  que  presiones  de  30  á  50  atmós- 
feras. 

Por  último,  Diesel  demuestra  que  la  combus- 
tión debe  hacerse  contrariamente  á  las  ideas 
hasta  hoy  admitidas,  con  un  gran  exceso  de 
comburente,  exceso  que  está  bien  determinado 
en  cada  caso. 

Las  ventajas  teóricas  del  motor  construido  ba- 
sándose en  estos  principios  son  tan  evidentes,  que 
sabios  tan  distinguidos  como  Zeuncr  y  Schrotcr 
instaron  ol  inventor  á  poner  en  práctica  sus  ideas. 
Por  otra  parte,  grandes  industriales  y  construc- 
tores prácticos  80  encontraban  dis[)uestos  á  sa- 
crificar su  tiempo  y  su  dinero  jiara  la  solución 
de  un  problema  de  tan  grande  importancia  y  á 
hacer  todos  los  esfuerzos  para  vencer  la.s  dificul- 
tades considerables  que  oponían  el  emjileo  de  las 
fuertes  jiresiones  y  elevadas  temiieraluras  que 
exigía  el  nuevo  motor. 

Varios  anos  so  emplearon  en  ello:  pero,  |ior 
último,  después  do  numerosos  ensayos,  se  ha 
llegado  á  con-struir  un  motor  do  petróleo  de  20 
caballos,  qiii>  desdo  el  punto  de  vista  del  rendi- 
miento sobrepuja  en  mucho  á  los  motores  térmi- 
cos actuales. 

Es  un  motor  con  pistón,  sumergible,  que  tra- 
baja á  cuatro  tiempos.  Durante  el  primer  niovi- 
niieuto,  producido  por  la  fuerza  viva  del  volante 
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almacenada  dorante  los  muvimieutos  preceden- 
tes, el  aire  e«  aspirado  al  interior  del  cilindro. 
Durante  el  segundo,  debido  igualmente  á  la  fuer- 
za viva  del  volante,  el  aire  encerrado  en  el  cilin- 
dro es  com|irimido  hasta  35  atmósferas.  El  calor 
desi>rendidc)  durante  esta  compresión  lleva  el  airo 
á  la  temiieratura  de  combustión  del  combustible. 
Al  principio  del  tercer  tiempo,  el  jietróleo  es  in- 
troducido por  medio  de  una  pequeña  bomba,  ac- 
cionada por  una  serie  de  palancas  cuya  formada 
exactamente  el  grado  de  admisión  deseado.  La 
inyección  del  jietróleo  no  so  efectiía  máa  que  du- 
rante una  fracción  muy  pequeña  de  la  carrera,  y 
va  dirigido  por  un  rcgula/Jor.  Durante  el  resto 
de  esta  carrera,  la  masa  gaseosa  se  expansiona 
más  ó  menos  adiabáticamente.  Finalmente,  du- 
rante el  último  tiempo,  se  evacúan  los  productos 
de  la  combustión. 

El  motor  está  provisto  de  un  depósito,  en  el 
cual  una  bomba  e8)>eeial  comprime  el  aire  á  una 
presión  superior  á  la  más  alta  realizada  en  el  ci- 
lindro. De  este  depósito  parte  un  tubo  de  sec- 
ción muy  reducida,  que  lleva  el  aire  á  la  cámara 
de  inyección,  á  la  que  va  á  parar  también  el  )>e- 
tróleo.  Esta  cámara  comunica  con  el  interior  del 
cilindro  por  una  pequefla  abertura  cerrada  me- 
diante una  aguja.  Cuando  ésta  se  halla  levanta- 
da, el  petróleo  llega  al  interior  del  cilindro  por 
su  mayor  presión.  La  combustión  jmede  regular- 
se según  la  potencia  que  la  máquina  debe  des- 
arrollar, ya  sea  modificando  la  duración  del  jie- 
ríodo  de  admisión  de  combustible,  ya  variando 
la  presión  del  dejiósito  de  aire.  Por  último,  el 
aire  comprimido  del  depósito  sirve  igualmente 
para  poner  en  marcha  el  motor. 

Esta  nueva  máquina  ha  sido  sometida  á  cui- 
dadosos ensayos  por  diferentes  experimentado- 
res, y  todos  los  resultados  concuerdan  de  tal 
modo,  que  pueden  considerarse  como  definiti- 
vos. El  aire  está  comprimido  en  el  cilindro  mo- 
tor, antes  de  la  introducción,  á  unas  35  atmósfe- 
ras. Esta  presión  aumenta  muy  \ioco  durante  la 
combustión.  La  presión  del  aire  en  el  depósito 
es  de  unas  40  atmósferas.  Se  han  tomado  un 
cierto  número  de  diagramas  durante  la  acción 
del  regulador,  y  sus  trazados,  reproducidos  50  y 
hasta  100  veces  á  continuación  sobre  una  misma 
hoja,  se  superponen  perfectamente  como  los  de 
una  máquina  de  vapor,  lo  que  demuestra  una 
extrema  regularidad  del  ciclo.  El  análisis  de  los 
residuos  de  la  combustión  demuestra  que  el  pe- 
tróleo se  ha  quemado  enteramente.  No  se  ha  en- 
contrado, como  término  medio,  más  que  un  20 
por  100  de  óxido  de  carbono,  funcionando  el 
motor  á  plena  carga;  á  media  carga,  desaiiarece 
todo  vestigio  de  óxido  de  carbono. 

Del  conjunto  de  estas  exiieriencias  resulta 
que  el  motor  Diesel  ya  en  sus  coniicnzos  sobre- 
puja mucho  en  rendimiento  térmico  á  todos  los 
motores  actuales.  Mientras  las  mejores  máquinas 
de  vapor,  de  gran  jiotencia,  no  transforman  en 
trabajo  indicado  más  que  el  15  por  100,  aproxi- 
madamente, del  calor  disponible,  y  que,  según 
Dugald  Clerk,  los  motores  de  gas,  en  ciertos  ca- 
sos aislados  muy  favorables,  tienen  un  rendi- 
miento indicado  de  27  por  100,  el  motor  Diesel 
alcanza  34  por  100  á  plena  carga  y  38  por  100  á 
media  carga. 

En  el  nuevo  motor,  como  en  todos  los  demás, 
el  rendimiento  orijiinico  disminuye  á  la  vez  que 
la  carga;  pero  como  el  rendimiento  indicado 
aumenta  cuando  la  carga  disminuye,  resulta 
que  el  consumo  de  combustible  crece  muy  poco 
cuando  el  motor  pasa  de  la  carga  máxima  á  la 
media  carga.  Ninguna  otra  máquina,  incluso  la 
do  vapor,  ])resenta  esto  ]iarticularidad,  en  la  que 
hay  que  ver  una  cualidad  muy  im|Hirtanti',  ya 
(|ue  en  la  práctica  un  motor  no  traboja  nunca  á 
plena  carga. 

El  motor  Diesel  se  regula,  como  la  máquina 
do  vapor,  por  variación  de  la  ailmisión ;  oMooe 
al  regulador  con  una  exoctitu'l  -  '     •  -, 

como  lo  pruel>ttn  los  ensayos  1 
variables,  com|>artiendo  así  ruw 
vapor  la  precii>8a  ventoja  do  un  i 
dad,  y  de  fácil  adaiitación  á  ni  i 
rentes  sin  cambio  atgunn  irntal 
to  práctico.  La  ausencia  ■    ■    ' 
rato  do  ignición,  de  ti"l 
pulverizador,   hace  la  ■ 
muy  sencilla.  El  poiurb' 

cil,  gracias  al  aire  cniipiimiiK.  iKI  dii.  ;;  lo 
aire.  Su  movimiento  e»  suave,  |K)r  el  lumbio 
graclual  y  continuo  de  presiones.  Tal  romo  ^•^tá 
cu  la  actualidad,  el  uioty  Dieiwl  puede  ser  ci'U- 
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sidcrado  como  un  motor  perfecto,  pero  los  prin- 
cipios en  que  descansa  su  funcionaniiento  no  da- 
rán todo  el  resultado  que  cabe  esperar  de  él  hasta 
el  día  en  que  sea  posible  substituir  el  petróleo 
por  otro  combustible:  la  hulla  ordinaria,  en  pol- 
vo, en  un  motor  construido  para  grandes  po- 
tencias. 

-  Máquinas  de  vapores  combinados:  Los 
principios  de  la  teoría  mecánica  del  calor  permi- 
ten demostrar  que  el  valor  de  una  máquiua  tér- 
mica, su  rcniliniicnto,  ó  lo  que  es  igual,  su  coefi- 
ciente económico,  depende,  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, de  la  diferencia  de  las  temperaturas 
extremas  entre  las  cuales  funciona.  Poco  importa, 
por  tal  concepto,  que  so  haga  uso  de  este  ó  del 
otro  líquido  para  obtener  el  va|ior  cuja  fuerza 
elástica  se  emplea  como  motor.  Siendo  la  misma 
cantidad  de  calor  consumida,  como  este  calor  es 
el  que  so  convierte  en  trabajo,  el  trabajo  de  la 
máquiua  subsiste  siempre  el  mismo. 

Compréndese,  pues,  que  pueda  sor  ventajoso 
valerse  de  un  líquido  que  se  vaporice  á  una  tem- 
peratura inferior  á  la  de  vaporizacióu  del  agua. 
Por  ejemplo,  el  éter  sulfúrico  hierve  á  los  37°. 
El  vapor  de  agua  que,  al  salir  del  cilindro ,  va  á 
liquidarse  en  el  condensador,  abandona  una  can- 
tidad de  calor  suficiente  para  vaporizar  el  éter. 
El  vapor  de  este  último  líquido  puede  entonces 
servir  para  hacer  funcionar  otra  máquina  aneja 
á  la  primera  y  á  cuyo  condensador  se  le  puede 
mantener  así  á  una  temperatura  inferior  á  la  del 
condensador  del  vapor  de  agua.  Esta  combina- 
ción viene  á  aumentar  la  diferencia  entre  las 
temperaturas  extremas  en  que  el  fluido  elástico 
funciona  desde  su  entrada  en  el  cilindro  hasta 
su  condensación  ó  su  salida  al  aire  libre;  y  por 
consiguiente,  la  cantidad  de  calor  utilizada,  ó 
do  trabajo  mecánico,  se  habrá  aumentado  otro 
tanto. 

Tal  es  el  principio  en  que  estáu  basadas  las 
máquinas  de  vapores  combinados,  en  las  que  va- 
mos á  ocupamos  sucintamente. 

El  ingeniero  francés  Dn  Tremblay  discurrió  y 
mandó  coustniir  una  máquina  de  vapores  com- 
.  binados  de  agua  y  éter,  que  fué  instalada  en  un 
vapor  de  la  línea  de  Argel  á  Marsella.  Véase 
cuáles  eran  sus  disposiciones  princiiiales. 

Al  salir  del  cilindro,  el  vapor  de  agua  llega  á 
un  condensador  cerrado,  atravesado  por  una  se- 
rie de  tubos  verticales  llenos  en  parte  de  éter.  El 
vapor  de  agua  se  condensa  alrededor  de  los  tu- 
bos, les  comunica  su  calor  de  vaporización  y  ele- 
va su  temperatura  lo  bastante  para  que  el  éter 
que  contienen  se  reduzca  á  su  vez  á  vapor.  Re- 
cogido éste  en  un  depósito  superior,  pasa  desde 
él  á  un  cilindro  en  el  cual  actúa  sobre  un  émbolo 
cuyo  vastago  está  unido  al  árbol  de  la  máquina. 
El  trabajo  de  este  émbolo  se  agrega  de  esta  ma- 
nera al  del  que  está  puesto  en  movimiento  por 
el  vapor  de  agua. 

Al  salir  el  vapor  de  éter  del  segundo  cilindro, 
pasa  á  un  condensador  especial  compuesta  tam- 
l>iéii  de  un  sistema  de  tubos,  pero  éstos  están  ro- 
deados de  una  masa  de  agua  fría  renovada  de 
continuo.  Este  vapor  recobra,  pues,  el  estado  lí- 
quido jior  efecto  del  enfriamiento  do  los  tubos, 
y  una  bomba  que  nmcve  el  balancín  impele  el 
éter  que  de  dicho  enfriamiento  resulta  al  depó- 
sito situado  en  la  parte  inferior  de  los  tubos  del 
primer  condensador.  El  agua  de  condensación, 
calentada  por  el  exceso  de  calor  del  vapor  de 
agua,  va  á  pasar  á  su  vez  á  la  caldera. 

La  gran  inflamabilidad  del  éter,  que  á  posar 
de  las  mayores  precauciones  se  escapaba  por  las 
junturas  de  las  piezas,  hacía  peligrosas  estas  má- 

3 ninas  á  causa  de  las  explosiones  ó  de  los  incen- 
ios  posibles.  Esto  no  obstante,  se  las  ha  expe- 
rimentado largo  tiempo  en  los  buques  Dii  Trem- 
blay y  Oaíileo,  asi  como  en  una  fábrica  de  cris- 
tal do  Lyón,  donde  funcionaba  una  máquina  fija 
de  cato  sistema. 

El  oficial  de  marina  Lafond  sustituyó  el  cloro- 
formo al  éter ;  pero  si  el  vapor  do  esta  substancia 
no  es  inflamable,  es  en  cambio  asfixiante;  ade- 
más, la  práctica  ha  demostrado  que  su  acción 
deterioraba  muy  pronto  fas  guarniciones  de  los 
pistones.  Las  pruebas  de  que  halilamos  se  hicie- 
ron en  la  máquina  del  Oalileo.  So  han  emplea- 
do también  lo»  vapores  comlúnodosdeaguay  de 
anlfnro  do  carlroiio,  ó  bien  de  agua  y  de  cloruro 
de  carbono. 

Otra  máquiua  nuiy  interesante  es  la  antigua 
de  amoníaco  do  M.  Frol,  ingeniero  do  Marina. 
Esto  inventor  sustituí  el  agua  de  la  caldera 


MAQU 

con  una  disolución  amoniacal.  Es  sabido  que  á 
la  temperatura  ordinaria  de  15°  el  agua  disuelve 
unas  750  veces  su  volumen  de  gas  de  amoníaco 
y  que,  si  se  la  calienta  hasta  á  100°,  el  gas  di- 
suelto se  evapora  enteramente,  no  quedando  ves- 
tigio de  él  en  el  agua  de  disolución.  M.  Frol  se 
fundó  en  esta  doble  propiedad  para  construir 
su  máquina,  habiéndole  probado  los  experimen- 
tos que  hizo  sobre  la  tensión  del  líquido  á  dife- 
rentes temperaturas,  que  esta  tensióu,  que  á 
100°  es  de  siete  atmósferas  y  media,  llega  á  diez 
atmósferas  á  120°.  Mas  para  hacer  práctico  y 
económico  el  uso  de  la  fuerza  elástica  de  los  va- 
pores amoniacales  era  preciso  resolver  dos  pro- 
blemas: el  primero  consistía  en  condensar  el  va- 
por á  su  salida  del  cilindro,  á  fin  de  obtener  una 
diferencia  de  presión  suficientemente  considera- 
ble; el  segundo,  en  regenerar  la  disolución  amo- 
niacal, sirviéndose  el  mayor  tiempo  posible  del 
mismo  líquido. 

M.  Frol  lo  ha  logrado  sin  modificar  esencial- 
mente las  disposiciones  de  las  máquinas  de  vajior 
ordinai-ias.  Los  gases,  al  salir  del  ciliudro  y  des- 
pués de  ejercer  su  acción  sobre  el  émbolo  motor 
(entonces  están  formados  de  una  mezcla  de  una 
parte  de  vapor  de  agua  y  cinco  de  gas  amonía- 
co), van  á  parar  á  un  condensador  de  superficie 
formado  de  una  triple  serie  de  tubos  rodeados  de 
una  corriente  continua  de  agua  fría. 

Para  acelerar  la  condensación,  una  bomba  in- 
yecta en  la  cámara  que  separa  las  dos  primeras 
filas  de  tubos  una  disolución  amoniacal  do  baja 
temperatura  no  saturada,  la  cual  se  congela  á  su 
vez  en  la  caldera.  Los  gases  enfriados  y  en  parte 
disueltos  llegan  desde  el  condensadora  un  depó- 
sito que  se  llama  disolutor  tubular.  Allí  acaban 
de  disolverse  en  contacto  con  una  disolución  amo- 
niacal no  saturada,  y  una  bomba  de  alimenta- 
ción los  conduce  á  la  caldera.  En  este  último 
trayecto,  la  disolución  regenerada  circula  al  tra- 
vés de  los  serpentines  sumergidos  en  el  líquido 
que,  según  acabamos  de  decir,  sir- 
ve para  la  inyección:  arrebata  á  este 
último  el  calor  que  posee,  lo  cual 
es  doblemente  útil,  por  cuanto  la 
disolución  de  alimentoción  penetra 
más  caliente  en  el  generador  y  la 
de  inyección  vuelve,  por  el  contra- 
rio, más  fría  al  condensador. 

Como  los  vapores  amoniacales 
atacan  el  cobre,  es  forzoso  reempla- 
zar con  hierro  forjado  todas  las 
piezas  de  bronce  de  las  máquinas 
ordinarias.  Las  pruebas  hechas  han 
demostrado    que   la   máquiua   do  , 

amoníaco  tiene  varias  ventajas  so- 
bre las  de  vapor  de  agua;  aparto 
de  la  economía  de  combustible,  que 
parece  bastante  considerable,  y  de 
la  rapidez  con  que  se  obtiene  la 
presión,  están  casi  totalmente 
exentas  de  la  incrustación  de  las 
calderas,  puesto  que  funciona  largo 
tiempo  el  mismo  líquido  y  el  amo- 
níaco preserva  adonu'is  á  las  ])are- 
des  de  las  causas  de  oxidación.  Su 
principal  inconveniente  consiste, 
como  en  las  máquinas  de  vapores 
combinados,  en  la  dificultad  de 
impedir  los  escapes  do  gas  y  en  el 
peligro  que  resulta  de  su  mezcla 
con  el  aire  ambiente,  cuya  acción 
en  los  órganos  respiratorios  es  tan 
nociva  (V.  más  aoajo  Máquina.s 
de  f.sencia.s). 

-Máquinas  de  aire  calien- 
te: La  combinación  del  va])or  de 
agua  con  el  de  un  líquido  nuis  vo- 
látil  ó   con    un  gas  que  el  calor 
obliga  á  des)irenaerse  de  su  diso- 
lución es  el  motor  emjileado  en  las 
máquinas  que  acabamos  do  descri- 
bir. Así,  p\ies,  el  vajiordo  aguades- 
cmpefla  siempre  en  ellas  un  come- 
tido importantísimo.  Se  ha  trata- 
do de  sustituirlo  con   una  fuerza 
elástica  enteramente  distinta,  la  que  so  obtiene 
caldeando  un  gas  permanonto  como  el  airo,  ó 
inflamando  una  mezcla  gaseosa  explosiva.    De 
aquí  han   resultado  dos  luievas  clases  do  má- 
quinas motoras,  las  vniiiuiíias  ile  aire  caliente  y 
las  de  gas,  las  cuales  no  dejan  de  ser  máquinas 
térmicas,  por  cuanto  sienniro  so  saca  del  calor 
el  trabajo  mecánico  que  utdizan. 
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Según  parece,  MontgolBer  fué  quien  hizo  los 
primeros  ensayos  que  tuvieron  por  objeto  em- 
plear como  fuerza  motriz  el  aire  dilatado  jior  el 
calor.  J.  Niepce,  uno  de  los  inventores  de  la  fo- 
tografía, se  ocupó  también  del  mismo  prolúema. 
Roberto  Stirliug  construyó  en  1816  una  máquiua 
de  aire  caliente,  que,  según  un  juez  competente 
en  estas  materias,  E.  Verdet,  era  <á  la  vez  la  más 
sencilla  en  teoría  y  la  mas  abonada  por  la  prác- 
tica.» 

Posteriormente,  el  ingeniero  sueco  Ericsson 
ideó  y  mandó  construir  una  máquina  de  aire  ca- 
liente, que  funcionó  en  un  buque  americano  en 
1853.  He  aquí  en  qué  términos  describe  M.  Co- 
llignon  el  principio  de  dicho  motor: 

«El  capitán  Ericsson  colocaba  en  su  primera 
máquina  un  regenerador,  formado  de  un  gran 
número  de  telas  metálicas  en  el  camino  del  aire 
caldeado  que  salía  del  cilindro  motoi',  cuando  el 
émbolo  emiirendíasu  movimiento  retrógrado.  El 
cilindro  motor  estaba  calentado  directamente 
por  el  hogar:  transmitía  su  movimiento  á  un  ci- 
lindro  de  alivientaeiún,  verdadera  bomba  que 
tomaba  aire  en  la  atmósfera  y  la  comprimía  en 
un  dciiósito,  desde  el  cual  iba  á  jiasar  debajo  del 
émbolo  motor  atravesando  las  telas  metálicas, 
donde  se  calentaba  á  expensas  del  calor  aban- 
donado por  el  aire  caliente  anteriormente  expul- 
sado. » 

Ericsson  modificó  después  la  máquina  de  airo 
caliente  inventada  por  él:  suprimiólas  telas  me- 
tálicas, y  el  aire  caliente  era  expulsado  directa- 
mente á  la  atmósfera  después  de  ejercer  su  acción 
en  el  cilindro  motor:  era,  por  consiguiente,  una 
máquina  de  simple  efecto,  y  para  ponerla  en 
marcha  había  que  jioner  el  volante  en  movi- 
miento con  la  mano.  La  máquina  Laubereau, 
que  vamos  á  describir  (fig.  1),  es,  por  este  líltimo 
concepto,  parecida  á  la  de  Ericsson  y  hará  com- 
prender su  mecanismo,  que  es  en  verdad  muv 
sencillo. 


Kl  mecanismo  motor  de  la  máquina  Laubereau 
consta  de  dos  cilindros  metálicos  A  li  (fig.  '¿),  de 
diámetro  desigual,  cuyas  capacidades  interiores 
comuniían  entre  sí  por  un  tubo.  En  el  primero, 
que  está  uliicrto  en  su  parte  superior,  se  mueve 
un  émbolo  macizo,  el  cual  llena  herméticamcnto 
el  cilindro  ó  impido  toda  comunicación  de  la  ca- 
pacidad interna  con  el  aire  exterior.  Estas  pie- 
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zas  son  el  cilindro  y  el  émholo  motares  de  la  má- 
quina. 

El  cilindro  mayor  B  esta  completamente  ce- 
rrado por  sus  (los  fondos  superior  é  inferior,  am- 
bos de  forma  cóncava.  Un  émbolo  grueso,  forma- 
do do  una  substancia  mala  conductora  del  calor, 
de  yeso,  por  cjenii)lo,  se  mueve  también  en  el 
cilindro,  jicro  sin  tocar  sus  paredes;  es  de  forma 
doblemente  cóncava,  de  modo  que  pueda  adaji- 
tarse  tanto  al  uno  como  al  otro  fondo  del  cilin- 
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dro:  ea  lo  que  jmede  llamarse  el  cilindro  de  ali- 
mctt/acióu,  porque  el  aire  que  contiene,  caldeado 
y  enfriado  alternativamente,  es  el  que  ejerce  su 
acción  en  el  émbolo  motor,  en  el  que,  por  el  con- 
trario, cesa  esta  acción  á  cada  período  de  movi- 
miento. 

Para  obtener  estos  efectos  sucesivos,  un  foco 
de  calor  (que  en  el  grabado  es  una  luz  de  gas) 
caldea  exteriormente  la  concavidad  del  fondo  in- 
ferior del  cilindro  grande  y,  por  consiguiente,  el 
aire  que  está  debajo  del  émbolo.  La  ]iresión  de 
este  aire  sobrepuja,  pues,  ala  atmósfera,  y  empU' 
jando  i>or  debajo  del  émbolo  del  cilindro  peque- 
ño, le  imprime  un  movimiento  asceudente  que  se 
comunica  por  el  mecanismo  ordinario  al  árbol  y 
al  volante  de  la  ni.iquina.  El  otro  émbolo  vuelve 
á  bajar  entonces,  y  se  aplica  sobre  el  fondo  in- 
ferior, de  modo  que  intercepta  toda  comunica- 
ción del  calor  del  foco  con  el  aire  que  contiene. 
Este  último  se  encuentra,  por  el  contrallo,  en  con- 
tacto directo  con  el  fondo  superior  del  cilindro 
grande,  que  es  doble  y  por  el  cual  circula  una 
corriente  continua  de  agua  fría.  El  aire  enfriado 
se  condensa,  y  su  fuerza  elástica  disminuye.  La 
presión  atmosférica  predomina  entonces,  y  el 
émbolo  motor  vuelve  á  bajar  mientras  que  el  de 
yeso  sube,  y  deja  de  nuevo  qne  se  caldee  el  aire. 

Este  período  se  reproduce  indefinidamente  y 
da  á  la  máquina  su  actividad  continua.  Una 
bomba,  puesta  en  movimiento  por  el  árbol  motor, 
lleva  couslantementc  al  doble  fondo  del  cilindro 
grande  el  agua  fría  necesaria  para  enfriar  el  aire 
que  acaba  de  actuar,  y  saca  la  que  se  calienta 
cuando  este  aire  cede  su  calor  á  las  paredes.  Las 
máquinas  de  aire  caliente,  como  todas  las  térmi- 
cas de  gas  distintas  de  la  de  vapor  propiamente 
dicha,  serían  ventiíjosits  para  la  pequeRa  indus- 
tria que  no  necesita  más  que  fuerzas  motrices 
bastante  escasas  y  que  puedan  interrumpirse  á 
menudo.  La  facilidad  con  que  se  las  pone  en 
marcha  las  hace  económicas  jior  este  concepto; 
pero  no  lo  serían  para  fuerzas  motrices  conside- 
rables, que  debieran  funcionar  continuamente  co- 
mo en  las  grandes  fábricas. 

El  aire  caliente  tiene  una  ventaja  sobre  el  va- 
por de  agua:  que  entre  límites  a|iartados do  tem- 
peratura se  tienen  jiresiones  mucho  menores; así 
pues,  la  cantidad  de  vapor  acumulada,  y,  por 
consiguiente,  do  trabajo,  puede  ser  muy  grande, 
sin  que  inspire  temor  la  falta  de  resistencia  do 
las  cubiertas  de  laa  calderas;  en  cambio,  prácti- 
camente, si  se  necesita  una  gran  fuerza  motriz, 
hay  que  aumentar  mucho  la  superficie  de  los  ém- 
bolos. Por  otra  parte,  el  aire  caliente  á  altas  tem- 
peraturas nucnia  la»  guarniciones  do  los  émbolos 
Í'  oxida  y  actcriora  l.is  superficies  metálicas  con 
as  que  está  en  contacto.  El  vapor  de  agua  no 
tiene  estos  inconvenientes. 

-MAQUINAS  PK  AiiiK  loMniiMino:  Cuando 
el  ñire  suministrado  |i(U'  iim presorse  acumu- 
la en  de|iósitos,  es  fácil  coiii|>render  que,  si  por 
medio  de  tubcrí.is  se  ponen  estos  depósitos  cu 
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comunicación  con  una  máquina  análoga  &  la  de 
vapor,  el  aire  comprimido,  obrando  sucesivamen- 
te sobre  las  dos  caras  do  un  pistón,  hará  sobre 
él  lo  que  haría  el  vapor  procedente  de  las  calde- 
ras y  lo  pondrá  en  movimiento.  El  aire  compri- 
mido será,  por  tanto,  una  fuerza  motriz  y  se  ten- 
drá máquinas  de  aire  comprimido  como  se  tiene 
máquinas  de  vapor.  Estas  mácjuinas  de  aire  com- 
primido ¡lodriin  ser  instaladas  donde  no  pudie- 
ren serlo  aquéllas,  y  estos  locales  no  quedarán 
ya  privados  de  la  fuerza  motriz  que  necesitaban. 
De  este  modo  se  realizará,  en  una  de  sus  formas, 
el  ¡iroblema  de  la  fuerza  á  distancia. 

Las  máquinas  que  reciben  el  aire  comprimido 
tienen  muchas  analogías  con  las  máquinas  de  va- 
por: son  el  centro  de  transformaciones  inversas 
de  aquellas  que  han  sido  efectuadas  en  los  com- 
presores. El  aire  se  dilata  mientras  que  en  los 
compresores  se  comprime. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  expansión  del 
aire,  las  máquinas  pueden  ser  divididas  en  tres 
clases: 

1."  Máquinas  de  expansión  completa,  en  los 
cuales  el  aire  so  dilata  hasta  que  su  presión  se 
reduce  á  la  atmosférica.  Se  comprende  que,  por 
reciprocidad  de  lo  que  pasa  en  el  com|)resor  en 
que  el  aire  se  calienta  por  la  compresión,  debe 
aquí  enfriarse  por  la  expansión  y  pasar  de  la 
temperatura  T  de  entrada  á  otra  menor  T,  de  sa- 
lida. 

El  cuadro  siguiente  calculado  por  M.  Mallard 
da  las  temperaturas  finales  que  corresponden  á 
la  expansión  completa  de  aiie  que  penetra  á  pre- 
siones distintas  y  con  una  temperatura  inicial 
T=20: 
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Presiones 

Tempera- 

Presiones 

Tempera- 

ala 

turas  á  la 

ala 

turas  á  la 

entrada 

salida 

entrada 

salida 

2  atmósferas 

-33°,  4' 

9  atmósferas 

-118°,1 

2 

-  60°,0 

10 

-122°,9 

4 

-79°,0 

U 

-126",9 

6 

-89°,  3 

12 

-130°,  5 

6 

-98",  8 

13 

-133°,  8 

7 

-106°,4 

14 

-130",  7 

8 

- 112^7 1 

15 

-  139°,  4 

2.»  Las  máquinas  sin  expansión,  es  decir, 
aquellas  en  las  cuales  el  aire  obra  á  toda  presión 
durante  la  carrera  del  pistón. 

El  siguiente  cuadro,  calculado,  como  el  ante- 
rior, por  Mallard  y  Pernolct,  indica  las  tempe- 
raturas finales  para  una  temperatura  de  entrada 
igual  á  20°  centígrados. 


Tempera- 

Tempera- 

Presiones 

turas 

Presiones 

turas 

finales 

finales 

2  atmósferas 

-22°,4 

9  atmósferas 

-55°,  6 

3 

-36°,9 

10 

-56°,  5 

4 

-43»,  2 

11 

-  .'>7°,4 

5 

-48°,0 

12 

-  58°,0 

8 

-5r,o 

13 

-68°,  6 

7 

-  53%0 

14 

-59°,  2 

8 

-54°,5 

15 

-69°,  5 

El  descenso  de  temperatura  es  aquí  macho 
menor  que  en  el  caso  de  las  máquinas  de  expan- 
sión completa,  pero  el  rendimiento  de  la  má(|ui- 
na  es  también  menor,  como  puede  verse  eu  el 
cuadro  siguiente: 


Presiones 

rrodiicoión 

d(!  uua  niúquina 

de  expansión 

completa 

0,84 
0,74 
0,(iy 
0,65 
0,53 

Producción 
de  una  máquina 
á  toda  presión 

2  atmósferas 
3 
4 
5 
10 

0,72 
0,53 
0,46 
0,42 
0,29 

3."  Máquinas  dr  expansión  ineomphla,  -  Eu 
estas  máquinas  el  juego  do  la  caja  is  tal  que 
cuando  el  pistón  ha  llegado  al  límite  de  su  ca- 
rrera la  expansión  del  airu  no  es  completa  y  cl 


gas  está  todavfa  á  ana  presión  superior  á  la  at- 
mosférica. 

Calentamiento  del  aire  en  las  máquinou  recep- 
toras. -  Durante  la  expansión  del  aire,  este  flui- 
do sufre  un  enfriamiento  considerable:  eu  las  pa- 
redes de  las  máquinas  y  en  su  interior  resulla  un 
depósito  de  escarcha  y  de  hielo,  como  conset-uen- 
ciade  lacondtnsación  del  vapor  de  agua  de  la  at- 
mósfera y  de  la  congelación  del  agua  que  produ- 
ce al  condensarse.  Esta  congelación  tiene  muchos 
inconvenientes,  y,  entre  otros,  el  de  (lerjudicarel 
funcionamiento  regular  de  las  válvulas.  En  las 
máquinas  de  baja  presión,  este  inconveniente  es 
menor;  pero  desde  que  se  alcanza  una  i>resión  de 
5  atmósferas,  poco  más  ó  imni.s,  es  necesario  re- 
currir á  procedimientos  esi..-<-j:ilLs  jiara  impedir 
la  formación  del  hielo.  Se  inyectará,  por  ejem- 
plo, agua  caliente  en  el  cilimiro  de  la  máquina 
receptora.  II.  Pemolet  ha  calculado  la  cantidad 
de  calor  y  de  agua  caliente  que  debe  inyo-tarse 
para  poder  funcionar  con  expansión  conipli-ta. 

Haid  y  Lem|ison,  en  Inglaterra,  han  tenido  la 
idea  de  calentar  cl  aire  antes  de  su  entrada  en  la 
máquina  haciéndole  jasar  por  un  homo  de  car- 
.  bou  cuya  combustión  alimenta.  Para  máquinas 
de  presión  muy  alta,  Mekarski  emplea  un  reci- 
piente de  agua  á  180°  ¡lor  el  cual  hace  circular 
el  aire.  Se  ve  fácilmente  que  el  calor  dado  al  aire 
tiene  por  objeto  aumentar  el  traliajo  que  ¡ludie- 
ra suministrary  permitir  utilizar  uua  expansión 
mayor. 

-M.Ági'iNA.s  DE  gas:  Pasemos  ahora  á  ocu- 
parnos de  otros  motores  (jue  se  usan  ya  con  lias- 
tan  te  frecuencia  en  las  iwqueDas  industrias:  nos 
referimos  á  las  máquinas  de  yas.  También  es  el 
aire  dilatado  el  que  proporciona  la  fuerza  motriz 
de  estas  máquinas;  ¡lero, en  lugar  de  dilatarlo  la 
acción  de  un  foco  de  calor  alimentado  bajo  la  ca- 
pacidad que  lo  contiene,  se  dilata  por  efecto  del 
desprendimiento  del  calor  producido  \x>t  la  in- 
flamación espontáneo  de  uno  mezclo  detonante. 
Esta  mezcla  se  compone  de  aire  y  de  gas  del 
alumbrado  eti  pro¡>orciones  convenientes. 

Los  distintos  modos  de  producir  esta  inflama- 
ción han  dado  lugar  á  que  se  invent-asen  máqui- 
nas de  gas  de  varias  clases.  Hagamos  mención 
linicainente  del  motor  Lenoir,  en  el  cual  lo  mez- 
cla explosiva,  formada  de  90  partes  de  aire  y  do 
diez  de  gas,  resulta  inflamada  jior  las  chispas  su- 
cesivas de  un  carrete  de  inducción ;  del  motor 
Hugon,  en  el  que  un  mechero  móvil  de  gasescl 
que  prende  fuego  á  la  mezcla,  y,  finalmente,  de 
las  máquinas  Ottoy  Langen,  en  los  que  la  infla- 
mación lo  produce  también  un  mechero  encendi- 
do, pero  fijo.  Examinemos  brevemente  los  dis|>o- 
siciones  eseuciules  de  codo  uno  de  esos  motores. 

El  motor  Lenoir  no  difiere  de  los  máquinas  de 
vapor,  en  cuanto  á  su  asjiecto  exterior,  sino  \mr 
la  carencia  de  caldera  y  iKir  la  dis]>osición  iwrti- 
cular  del  mecanismo  de  distribución  (fig.  1). 

El  cilindro  motor  es  un  cuer¡>o  de  bomba  de 
gran  diámetro,  que  descansa  horizontalmente 
sobie  el  zócalo  de  la  máquina,  y  cuyo  vastago 
pone  en  movimiento,  por  medio  de  una  biela  y 
de  una  manivela,  el  árbol  provisto,  por  un  lado, 
de  una  poleo  motora,  y  |ior  otro,  de  un  volante. 
El  ciliudio  lleva  lateralmente  dos  cajas  de  dis- 
tribución T  movidas  |K>r  excéntricas,  sirviendo 
una  de  ellos  para  introducir  alternativamente  eu 
los  dos  lados  del  émbolo  la  mezcla  explosiva  de 
airo  y  de  hidnigeno  que  llega  por  el  tulio  O ;  y  la 
otra  para  dar  salida  i  los  productos  de  lo  com- 
bustión. 

.lunto  á  lo  máquina  y  en  la  obra  do  ladrillos 
en  que  ésta  descansa  hay  inslaln.ia  \¡u:i  1.  i  ma 
de  Kuhmkorff,  alimentada  |K)r  i  - 
sen,  y  esta  bobina  es  la  que  |>r' 
sucesivas  que  tienen  |ior  objeta'  :■ 
da  gaseosa  en  cada  una  de  los  cunaras  dt  1  ci- 
lindro. A  este  tin,  cada  uno  de  los  hilos  do  U 
hélice  inducida  va  á  [uirar,  en  í  í,  á  uno  de  los 
fondos  metálicos  del  cilindro,enelcual  jx-nctraii 
por  una  vorilla  aisladora  de  porcelana: 


frota  entre  el  émbolo  y 
La  mezcla  explosiva  qu' 
á  la  cámara,  en  virtud  il 
de  distribución,  se  irtl  1 
lor  resultante  ib    ■ 
alBÍre,y  aldiinl  1 
Al  proj.jn  ti.-iii¡ 
s..f  V     • 
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Como  las  paredes  del  cilindro  se  caldcan  á  ca- 
da explosión,  están  rodeadas,  á  fin  de  evitar  la 
teni|)eratura  elevada  que  sería  su  consecuencia, 
de  una  envolvente  ó  manguito  por  el  cual  circu- 
la siu  cesar  una  corriente  de  agua  fría,  corriente 
que,  entrando  por  el  tubo  E,  sale  por  el  e. 

Hemos  dicho  que  el  motor  Hugon  difiere  prin- 
cipalmente del  Lenoir  por  el  modo  de  inflamarse 
la  mezcla  gaseosa.  En  Ingar  de  chispas  de  iuduc- 
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00  tan  sólo  depende  de  la  diferencia  entre  las 
temperaturas  extremas,  resulta  que  se  puede  uti- 
lizar mayor  porción  de  trabajo  sin  temor  á  los 
percances  de  una  explosión ;  con  una  potencia  no 
menos  considerable,  las  paredes  de  los  órganos 
pueden  ser  más  delgadas;  mas,  jior  otra  parte, 
también  hemos  visto  que  las  altas  teni]ieraturas 
de  los  gases  ejercen  un  efecto  destructor  en  las 
guarniciones  y  cu  las  jiiezas  metálicas.  Así,  pues. 
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ción,  tiene  una  luz  de  gas  que  el  movimiento 
mismo  de  la  máquina  alternativamente  pone  en 
contacto  con  el  gas  ó  la  aleja  de  él. 

Por  este  concepto,  la  máquina  de  gas  de  Otto 
y  Langeu  se  parece  al  motor  Hugon,  pero  se  dis- 
tingue de  él,  así  como  el  motor  Lenoir,  en  un 
punto  esencial.  Es  una  máquina  de  simple  efec- 
to, no  siendo  la  fuerza  del  gas  caldeado  y  dila- 
tado la  que  sirve  de  fuerza  motriz,  sino  la  pre- 
sión atmosférica.  En  una  palabra,  el  principio 
de  su  movimiento  es  análogo  al  de  las  primeras 
máquinas  de  vapor,  las  de  Newcomen. 

La  fig.  2  representa  su  vista  de  conjunto. 

En  la  columna  que  lleva  en  su  extremo  los  ór- 
ganos de  transmisión,  están  encerrados  el  cilin- 
dro y  el  émbolo  motor.  El  cilindro  está  abierto 
por  arriba  y  el  gas  inflamable  solamente  llega  á 
la  cámara  inferior  del  émbolo.  Una  luz  de  gas, 
constantemente  encendida,  está  situada  en  una 
cavidad  lateral  á  la  jiarte  inferior  del  cilindro; 
en  el  grabado  se  ve  esta  luz.  Cuando  se  estable- 
ce la  comunicación  entre  ella  y  el  espacio  que 
contiene  el  gas  detonante,  lo  cual  se  consigue 
por  medio  de  una  placa  que  pone  en  movimien- 
to una  barra  de  excéntrica  adosada  al  árbol,  so- 
breviene la  inflamación;  la  mezcla  se  caldea  y  se 
dilata  bruscamente  bajo  el  émbolo,  levantándolo 
hasta  lo  alto  del  cilindro.  Esta  parte  del  movi- 
miento no  se  utiliza,  y  al  subir  la  barra  del  ém- 
bolo qne  engrana  como  una  cremallera  con  una 
nicda  dentada  fija  en  el  árbol,  la  hace  girar  co- 
mo una  polca  loca.  Cuando  el  émbolo  vuelve  á 
bajar  por  el  influjo  predominante  de  la  presión 
atmosférica,  su  barra  y  la  rueda  de  engranaje  ha- 
cen girar  el  árbol  y  el  volante;  tal  es  la  fase  mo- 
triz proiiiamente  dicha. 

A  la  izquierda  del  grabado  se  ve  un  tubo  por 
el  cual  llega  el  gas  del  alumbrado,  y  que  remata 
en  tres  tubo»,  uno  de  los  cuales  sirve  ]iara  ali 
mentar  la  luz,  otro  jiara  suministrar  gas  á  la  cá- 
mara de  distribución,  y  el  tercero  para  introdu- 
cir el  mismo  gas  debajo  del  émbolo  en  el  cilin- 
dro. 

Terminemos  esta  descrijición  de  los  motores 
térmicos,  cuya  invención  es  muy  reciente  toda- 
vía, con  algunas  observaciones  acerca  de  bus  ven- 
tajas é  inconvenientes  tales  cuales  nos  las  de- 
muestran á  la  vez  la  teoría  y  la  jiráctica. 

Desíle  el  punto  de  vista  teórico,  las  máquinas 
do  gas  ó  de  airo  caliento  (en  el  fondo  están  ba- 
sadas en  el  mismo  |irincipio)  tienen  sobre  las  de 
vajior  la  ventaja  de  que  la  temperatura  del  gas 
pnede  ser  mucho  más  elevada,  aun  dando  una 
presión  liastaut«  débil.  Como  el  trabajo  mccáni- 


la  ventaja  queda  en  gran  parte  anulada  por  tan 
gi-ave  inconveniente. 

Pero  las  máquinas  de  gas  presentan  sobre  los 
motores  de  va]ior  de  agua  una  superioridad  in- 
contestable por  lo  que  hace  á  la  seguridad ;  están 
casi  á  cubierto  de  toda  explosión,  de  todo  riesgo 
de  incendio. 

Se  las  pone  en  movimiento  fácil  y  rápidamen- 
te: basta  abrir  ó  cerrar  una  simple  llave  para 
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poner  la  máquina  en  marcha  ó  pararla.  No  te- 
niendo hogar  ni  caldera,  ocupan  menos  es|iacio, 
y  se  necesita  menos  personal  jiara  su  funciona- 
miento y  vigilancia. 

En  cjinibio,  econónicaniente  hablando,  son 
inferiores  á  la»  máquinas  de  vapor.  De  los  expe- 
rimentos licchos  ]ior  M.  Tresca  con  el  motor 
Lenoir  resulta  que  el  consumo  de  gas  llega  de 
2500  á  3000  litros  por  caballo  de  fuerza  y  por 
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hora,  esto  es,  el  quintuplo  ó  séxtuplo  del  com- 
bustible que  gasta  la  máquina  de  vapor.  Ade- 
más, este  motor  necesita  consumir  mucha  agua 
para  enfriar  el  cilindro  y  el  émbolo.  La  máqui- 
na de  gas  Otto  y  Langen  es  mucho  más  ruidosa 
que  la  máquina  Lenoir,  la  cual  uo  deja  de  ser- 
lo, y  los  movimientos  bi'uscos  del  émbolo  deben 
constituir  una  causa  de  rápido  deterioro.  Aparte 
de  esto,  todos  los  motores  de  gas  adolecen  de  un 
inconveniente,  el  de  que  no  pueden  instalarse 
sino  en  donde  hay  fábricas  de  gas,  y  entonces  en 
estas  fábricas  vuelve  á  tropezarse  con  los  incon- 
venientes de  las  máquinas  de  vapor.  Pero  si  no 
se  los  considera  sino  como  motores  de  uso  limi- 
tado, es  decir,  aplicaliles  á  la  pequeña  industria 
en  q<ie  la  fuerza  motriz  útil  no  pasa  de  algunos 
caballos  de  vapor,  entonces  recobran  su  superio- 
ridad hasta  por  lo  que  respecta  á  una  relativa 
economía.  En  efecto;  pueden  amoldarse  á  todas 
las  exigencias  ó  interrupciones  frecuentes  del 
trabajo,  y  el  consumo  cesa  al  punto,  al  paso  que 
los  motores  de  vapor,  una  vez  encendidos  y  en 
marcha,  siguen  haciendo  gasto  durante  dichas 
interrupciones.  Por  este  concepto  consideradas, 
las  máquinas  de  aire  caliente  ofrecen  verdadero 
interés,  y  es  de  esperar  (jue  presten  grandes  ser- 
vicios, si,  como  es  probable,  se  introducen  en 
ellas  perfeccionamientos  comparables  con  los  que 
ha  recibido  la  máquina  de  vapor. 

-  MÁQUINAS  DE  ESENCIAS  Y  DE  TETRÓLEO:  El 
principio  de  la  acción  de  los  motores  ordinarios 
de  esencias  y  de  petróleo  es  prácticamente  el 
mismo  que  el  de  los  motores  de  gas,  con  la  dife- 
rencia de  que  la  fuerza  se  obtiene  por  la  combus- 
tión de  una  mezcla  de  vapor  de  la  esencia  y  aire 
en  lugar  de  gas  y  aire.  En  muchos  de  estos  mo- 
tores se  adojpta  el  sistema  Otto  ó  de  cuatro  tiem- 
pos. Durante  el  tiemi>o  de  admisión  se  introduce 
la  carga  de  vapor  de  esencia  y  aire  en  el  cilindro. 
Al  retroceder  el  pistón,  la  mezcla  se  comprime, 
y  la  explosión  se  produce  al  empezar  el  segundo 
movimiento  de  avance,  descargándose  los  pro- 
ductos de  la  combustión  al  cuarto  tiempo.  Hay 
también  motores  de  esencia  dispuestos  para  tra- 
bajar á  dos  tiempos,  fiero  no  están  tan  generaliza- 
dos como  los  de  cuatro.  El  petróleo  calentado  á 
cierta  temperatura  da  un  vapor  inflamable:  esta 
temperatura,  que  fija  el  punto  de  ignición,  de- 
pende de  la  densidad  del  petróleo.  En  Inglate- 
rra se  considera  legalmente  inofensivo  si  su  pun- 
to de  ignición  es  superior  á  73°  F.  Los  vajiores 
con  su  ¡lunto  de  ignición  superior  á  73°  í .  son 
los  que  se  usan  en  los  tijios  ordinarios  de  motores 
en  los  cuales  hay  un  vaporizador  encargado  de 
vaporizar  el  aceite  por  medio  del  calor  de  una 
lampara  ó  por  la  combustión  del  motor.  En  los 
motores  de  petróleo  que  emplean  esencia  de  pe- 
tróleo ó  aceites  del  alumbrado,  el  vaporizadores 
generalmente  llamado  «carburador»  y  el  aceite 
ó  esencia  es  fácilmente  vaporizado  por  medio  del 
aire  caliente.  En  muchos  motores  el  vaporizador 
consiste  en  una  pequeña  caldera  calentada  por 
medio  de  una  lámpara.  La  esencia,  sola  ó  mez- 
clada con  aire,  va  entrando  en  la  caldera  en  cor- 
tas cantidkdes  y  se  vaporiza  inmediatamente  al 
ponerse  en  contacto  con  l.is  superficies  caldeadas. 
En  algunos  motores  el  va|>oriz.ador  es  una  pro- 
longación del  mismo  cilindro,  y  después  de  ca- 
lentado previamente  al  exterior,  se  conserva  á 
la  temiicratura  necesaria  liara,  ]>or  la  compiesión 
de  la  carga  y  su  combustión,  vaporizar  la  esencia. 

El  vapor  de  la  esencia  jiasa  ]ior  una  válvula 
que,  por  lo  común,  funciona  automáticamente; 
una  segunda  válvula  de  aire  se  abre,  también  au- 
tomáticamente, durante  el  movimiento  de  suc- 
ción, permitiendo  al  aire  que  entre  en  la  cantidad 
necesaria  en  el  cilindro,  y  una  tercera  válvula  de 
salida  da  luego  pasoá  los  residuos  de  la  combus- 
tión. Las  válvulas  tienen  todas  la  forma  de  un 
sombrerillo.  El  regulador  está  dispuesto  de  ma- 
nera que  no  permite  á  la  carga  de  va]>or  entrar 
cu  el  cilindro  si  la  vclricidad  del  motor  excede 
do  la  normal.  De  esta  manera  desa|karccc  todo 
peligro  de  explosión. 

Un  cjemiilo  de  motor  de  cuatro  tiempos  es  el 
modelo  «Iliackstone.»  El  cilindro  está  rodeado 
Jior  una  cámara  en  la  que  circula  constantemen- 
te agua  fría,  con  objeto  de  mantener  l>aja  la  tem- 
peratura de  aquél.  El  pistón  es  de  forma  cilin- 
drica y  el  cilindro  lleva  en  su  extremo  las  dos 
válvulas  de  descarga  y  de  entrada  de  aire.  Cuan- 
do el  pistón  empieza  una  aspiración,  hay  un  es- 
pacio entre  él  y  el  extremo  del  cilindro,  dentro 
del  cual  la  mezcla  explosiva  de  vapor  de  cseucia 
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y  de  aire  ea  comiirimida  antes  de  estallar.  Este 
esfiacio  se  denomina  <uiniara  de  combustión)  y 
su  volumen  es  aiiroximadamente  la  tercera  jarte 
del  espacio  que  recorre  el  pistón  en  cada  uno  de 
sus  movimientos.  Cuanto  mils  reducida  sea  la 
cámara,  mayor  será  la  presión  al  terminar  la 
compresión.  El  rendimiento  de  un  motor  aumen- 
ta con  el  grado  de  ésta;  pero  si  se  lleva  dema- 
siado lejos,  se  corre  el  peligro  de  que  la  carga  se 
inflame  prematuramente,  debido  al  calor  desarro- 
llado. La  cámara  de  combustión  comunica  con  la 
cámara  de  ignición  por  un  conducto  provisto 
de  una  válvula  cilindrica.  Esta  válvula  se  man- 
tiene cerraila  durante  el  tiemi>o  de  la  compresión 
separando  las  dos  cámaras.  En  el  momento  opor- 
tuno la  válvula  se  abre  ligeramente,  la  car^a  pe- 
netra en  la  cámara  de  ignición  y  estalla,  dando 
lugar  al  tiempo  de  trabajo  del  motor.  El  combus- 
tible es  elevado,  por  medio  de  una  bomba,  de  un 
depósito  que  forma  la  base  del  motor;  pasado  allí 
á  otra  cámara  cuyo  objeto  es  mantener  el  aceite 
á  nn  mismo  nivel,  y  luego  va  á  [¡arar  á  la  cáma- 
ra anular  de  vaporización.  Durante  el  tiempo  de 
succión  la  esencia  es  arrastrada  al  través  del  va- 
porizador por  una  corriente  de  aire;  el  aceite  se 
va|)oriza  y  pasa  por  una  válvula  hasta  el  cilin- 
dro donde  so  mezcla  con  una  cantidad  suficiente 
de  aire  puro  que  entra  por  otra  válvula,  formán- 
dose asi  la  mezcla  explosiva.  El  pistón,  en  su 
moWniicnto  de  retroceso,  comprime  entonces  la 
carga  en  la  cámara  do  combustión.  Cuando  la  ma- 
nivela pasa  por  el  punto  muerto,  la  válvula  se 
abro  para  comunicar  la  cámara  de  combustión 
con  la  do  ignición,  y  al  ponerse  la  carga  en  con- 
tacto con  el  tubo  caliente,  estalla,  dando  lugar 
al  movimiento  de  trabajo.  Al  empezar  á  trabajar 
el  motor,  ol  vaporizador  y  una  pequeña  cámara 
de  ignición  deben  ser  calentados  previamente 
durante  algunos  minutos  con  una  lámjiara,  y  se 
da  vuelta  al  volante  con  la  mano,  ]iara  obtener 
la  primera  explosión,  después  do  lo  cual  el  motor 
trabaja  automáticamente.  La  velocidad  de  éste 
se  halla  regulada  por  un  aparato  (regulador)  que 
obra  directamente  sobre  la  válvula  de  entrada 
del  vapor. 

Motor  de  dos  tiempos,  —  Este  motor  presenta 
diferencias  notables  con  el  anteriormente  des- 
crito. Su  característica  es  que  ol  impulso  motor 
se  produce  á  cada  revolución.  Frente  al  cilindro 
motor  hay  otro  cilindro  que  obra  como  una  boni- 
lla do  aire,  y  en  el  momento  preciso  aspira  los 
gases  procedentes  de  la  combustión  en  el  otro  ci- 
lindro, con  lo  cual  se  evita  la  necesidad  de  que 
uno  de  los  movimientos  del  pistón  esté  destina- 
do á  la  expulsión  de  los  gases.  Una  voz  que  el 
pistón  ha  aspirado  el  gas  explosivo  y  lo  ha  com- 
primido á  una  presión  de  20  kgs.  por  pulgada 
cuadrada,  se  obtiene  la  ignición  por  medio  de  un 
tubo  caldeado  de  la  manera  ordinaria;  entonces 
empieza  el  tiempo  motor.  Cuando  el  pistóu  ha 
recorrido  una  parte  de  su  carrera,  los  gases  salen 
al  exterior  por  una  válvula,  reduciéndose  la  pre- 
sión en  el  interior  del  cilindro  á  la  presión  atmos- 
férica. Al  mismo  tiempo  el  pistón  grande  ha  lie- 
dlo un  vacío  parcial  en  una  caldera  inferior,  que 
termina  en  un  condensador,  y  tan  pronto  como 
ol  pistón,  en  su  movimiento,  deja  de  cubrir  un 
estrecho  \t&ao  que  comunica  con  ol  condensador, 
todos  los  residuos  de  la  combustión  van  á  parar 
á  él  y  al  cilindro  en  que  se  hace  el  vacío.  La  nue- 
va carga  de  vaiior  de  esencia  y  airo  penetra  en  el 
cilindro  motor  poruña  válvula;  al  retroceder  ol 
pi.stón,  los  productos  de  la  combustión  en  el  con- 
densador son  expulsados  por  otra  válvula  hacia 
el  tubo  de  escaiie.  La  parte  inferior  del  conden- 
sador es  preferible  que  esté  cubierta  de  agua,  con 
lo  que  se  enfrían  los  productos  de  la  combustión 
que  salen  del  cilindro  motor  y  mantiene  el  pis- 
tiín  entre  las  temperaturas  límites  en  que  debe 
moverse  para  trabajar  con  fruto.  En  la  parto  su- 
perior del  cilindro  hay  una  cam|>ana  en  comuni- 
cación, por  un  tubo  interior,  con  el  cilindro  neu- 
mático, y  por  medio  do  una  llave  reguladora  y 
un  tubo  exterior,  con  el  dejióaito  inferiordc  esen- 
cia que  puede  formar  ¡larto  do  la  baso  de  la  má- 
qnina.  Al  otro  lado  de  la  campana  hay  una  vál- 
vula do  paso  y  un  tubo  que  comunica  con  el  va- 
porizador. 

Rl  vacío  jiarcial  que  se  forma  á  cada  gol|io  de 
pistiín,  deja  pasar  una  cierta  cantidad  de  e-sen- 
cia,  regul/ida  ]ior  la  llave  de  |>aao,  i  una  peque- 
ña cavidad  situada  en  la  base  do  la  campana, 
cantidad  dn  esencia  que  se  liai'e  visible  por  me- 
dio de  un  tubo  de  vidrio  qui'  sirvo  do  nivel.  Al 
volver  el   pistón,    la  prcsuín   ejercida  por  éste 
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arroja  la  esencia  á  través  do  la  válvula  hacia  el 
vaporizador.  Otra  acción  muy  importante  tiene 
lugar  en  este  motor.  El  calor  procedente  de  los 
productos  de  la  comlnistión,  introduciéndose  en 
ol  condensador,  convierto  un  ]X)co  del  agua  que 
contieno  en  vapor  muy  húmedo,  parto  del  cual 
pasa  á  la  campana,  donde  es  condensado,  y  el 
agua  resultante,  junto  con  la  esencia,  pasa  al 
vaporizador.  La  introducción  de  una  corta  can- 
tidad de  agua  en  el  cilindro  motor  parece  tener 
por  efecto  uu  aumento  de  fuerza  útil.  El  distri- 
buidor está  dirigido  por  un  regulador  do  fuerza 
centrífuga  que  actúa  sobre  una  palanquita,  la 
cual,  con  su  movimiento  do  vaivén,  abre  y  cie- 
rra la  comunicación  entre  la  campana  superior  y 
el  cilindro  bomba,  interceptando  la  acción  do 
ésta  y  deteniendo  la  entrada  de  esencia.  En  caso 
de  rotura  en  el  distribuidor,  queda  cerrada  auto- 
máticamente la  entrada  do  esencia,  y  el  motor  se 
]iara.  Uno  de  los  modelos  más  conocidos  es  el 
«Gothic,»  que  trabaja  con  toda  clase  de  aceites, 
preferentemente  petróleo  ruso,  do  un  peso  espe- 
cífico aproximado  de  0,82.  El  tubo  de  ignición 
y  ol  vajiorizador  están  calentados  por  medio  do 
una  lámpara  situada  debajo.  Generalmente  so 
considera  que  estos  motores  do  dos  tiempos  tie- 
nen un  movimiento  más  uniforme  y  regular  que 
ol  motor  Otto,  do  cuatro  tiempos,  y  trabajan 
exactamente  como  un  motor  de  gas  ordinario. 

Motor  Diesel.  -  Este  motor  es  del  tipo  verti- 
cal y  de  cuatro  tiempos.  El  ciclo  do  trabajo  es 
como  sigue:  Con  ol  primer  movimiento  del  pis- 
tón, el  aire  es  absorbido  directamente  do  la  at- 
mósfera por  la  válvula  del  cilindro.  Con  ol  se- 
gundo movimiento  este  aire  es  comprimido  á  la 
presión  de  unas  40  atmósferas,  con  lo  que  su  tem- 
peratura se  eleva  suficientemeute  para  producir 
la  ignición  del  aceite  cuando  éste  es  admitido 
por  la  válvula  correspondiente.  En  el  punto  do 
la  compresión  máxima  y  durante  el  primer  ¡le- 
ríodo  del  tiempo  siguiente,  el  aceite  pasa  al  ci- 
lindro mezclado  con  el  aire  comprimido  á  una 
presión  de  unos  50  kgs.  por  pulgada  cuadrarla 
sobre  la  presión  del  cilindro  motor.  La  cantidad 
do  aceite  introducido  está  regulada  por  un  ajia- 
rato  apropiado  que  so  adapta  á  las  variaciones 
do  la  carga.  En  el  tiempo  siguiente  los  residuos 
do  la  combustión  son  expelidos  á  la  atmósfera 
por  una  válvula  de  escape.  En  este  motor  no  so 
requiere  vaporizador  ni  encendedor;  so  inyecta 
gradualmente  el  aceite  con  el  aire  calentado  por 
compresión,  so  inllama  á  una  presión  aproxima- 
damente constante,  de  suerte  que  no  hay  verda- 
dera explosión.  En  la  tajia  del  cilindro  hay  cua- 
tro válvulas,  con  sendas  monturas  separadas  que 
pueden  moverse  sin  necesidad  de  quitar  la  vál- 
vula. Estas  válvulas  trabajan  niecáuicamoiito  por 
la  acción  de  juegos  do  palancas  y  correas,  y  los 
movimientos  de  estas  palancas  se  hallan  deter- 
minados por  brazos  fijos  en  un  árbol  horizontal 
que  gira  a  la  mitad  de  la  velocidad  del  árbol  mo- 
tor. La  cantidad  necesaria  de  aceito  la  jiropor- 
ciona  una  pequefia  bomba  movida  por  el  mismo 
árbol;  pasa  por  la  válvula  de  alimentación  y  lue- 
go va  al  cilindro  motor  en  forma  do  fina  lluvia 
con  el  aire  comprimido,  el  cual  lo  suministra  un 
coinjiresor  de  dos  cuerpos:  el  aire  comprimido  so 
conserva  en  recipientes  de  acero  ó  cilindros,  do 
los  que  se  retira  á  medida  que  se  necesita.  Para 
poner  en  movimiento  ol  motor  se  hace  pasar  aire 
comprimido  de  los  depósitos  por  una  válvula  que 
se  muevo  por  medio  de  palancas.  Estas  entran  en 
acción  sólo  al  eni|«;zar  á  trabajar  el  motor;  des- 
]més  de  5  ó  6  revoluciones  está  ya  aquél  en  coni- 
jileto  funcionamiento  y  deja  entonces  de  fun- 
cionar la  válvula,  que  so  para  por  medio  de  una 
manecilla.  En  el  compresor  de  aire  hay  dos  pis- 
tones, y  el  aire  pasa  por  un  refrigerante  entro  los 
dos  cilindros  com]iresores.  Para  este  motor  pue- 
de emplearse  toda  clase  de  aceites  minerales  eco. 
nómicos,  como  petróleo  en  brutc,  nafta  en  bruto 
(peso  espec.  0,92)  y  también  jietróleo  ordinario 
de  alumbrado  (peso  espec.  0,82).  El  consumo  do 
aceite  mineral  (petróleo  en  bnito  do  Tejas)  por 
caballo  hora  á  plena  carga  ea  do  0,24  kgs.  por 
motor  do  40  calwllos,  resultando,  por  tanto,  muy 
económico. 

Motor  Campbell.  -  En  este  motor  sólo  so  em- 
plea una  val  villa  de  admisión  liara  vapor  de  i'sen- 
cia  y  agua.  El  acoit«,  contenido  i^n  un  de|Kiaito 
ó  coloeailo  sobre  el  cilindro,  |>a.<ia  A  través  ilo  un 
espacio  anulary  fluye  dentn» del  vaporizador iMir 
la  válvula,  que  ge  obro  on  virtud  de  la  iire.sión 
atmosférica,  pues  la  aspiración  del  pistón  hoco 
el  varío  en  il  interior  del  cilindro.  Kl  vapnrin». 
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I  dor  consiste  en  una  cámara  de  fundición  unida 
al  cilindro  y  en  comunicación  directa  con  la  cá- 
mara de  combustión.  El  tubo  de  ignición  está 
atornillado  en  la  (larto  baja  del  vaporizador,  y 
este  tubo,  junto  con  el  vo|iorizador  entero,  es  ca- 
lentado por  una  lámpara  exterior.  La  válvula  de 
descarga  funciona  por  medio  de  una  palanca, 
dando  un  golpe  ]ior  cada  dos  goljies  del  pistón 
del  motor,  de  manera  que  la  maquina  está  rega- 
lada práeticanicute  ñor  esta  válvula  do  descarga. 
Cuando  la  velocidad  excede  á  la  normal,  un  re- 
gulador de  fuerza  centrífuga,  jmr  intermedio  do 
una  piezA  de  acero  unida  á  la  jialanca  de  la  vál- 
vula, impide  que  ésta  se  cierre. 

Motores  de  petróleo.  -  Hay  gran  oúmero  de  ti- 
pos do  esta  clase,  ¡lero  ol  principio  de  su  rancio- 
uamiento  es  prácticamente  el  mismo  en  todoa 
ellos,  encontrándose  sus  diferencias  sólo  en  de- 
talles de  construcción.  Con  muy  ¡«cas  exceji- 
cioncs,  se  adopta  el  tipo  de  cuatro  tiemyos,  y  el 
método  do  trabajo  es  exactamente  el  mismo  que 
en  un  motor  ordinario  de  gas  ó  de  aceite,  con  la 
diferencia  de  que  se  enijilea  petróleo  ó  esencia 
cuyo  peso  específico  oscila  entro  0,66  y  0,72,  en 
lugar  de  aceites  más  pesados.  Como  ya  se  ha  he- 
cho observar,  este  aceite  mineral  de  luija  densi- 
dad da  gases  inflamables,  átemperaturas  compa- 
rativamente bajas;  de  suerte  que  el  aire  ligera- 
mente calentado  al  atravesar  el  ]ietróleo  sale  car- 
gado do  vapor  de  este  líquido.  Los  aparatos  para 
obtener  tales  resultados  se  llaman  carburadores 
y  corresponden  al  vaporizador  del  motor  de  acei- 
te. Ejemplo  de  motores  de  petróleo  son  los  usa- 
dos en  la  actualidad  en  la  indii.stria  automovi- 
lista, de  dos,  cuatro  ó  seis  cilindros. 

-MÁQriNA.s  ei.ectiiostXticas:  Ptt.  El  dis- 
tinguido físico  francés  Breydol  ha  introducido 
diversas  modificaciones  en  la  máquina  de  Winis- 
liurst,  con  objeto  de  poderla  aplicar  á  usos  in- 
dustriales. Para  ello  es  preciso  disminnir  la  ele- 
vadísima  tensión  (cerca  de  100000  voltios)  á  que 
trabajan  las  m.áquinas  electrostáticas  y  aumen- 
tar la  intensidad  de  la  descarga. 

Conocida  es  la  disposición  do  loa  órganos  de 
una  máquina  Wimsliurst:  dos  discos  de  vidrio, 
ebonita  ú  otra  substancia  rígida  semiconducto- 
ra, colocados  á  la  distancia  de  uno  ó  dos  centí- 
metros, que  giran  en  sentido  inverso.  En  la  cara 
anterior  de  un  disco  y  on  la  posterior  del  otro 
hay  dos  conductores  diametrales  que  terminan 
en  dos  series  de  escobillas  ó  frotadores.  Las  car- 
gas positivas  y  las  negativas  se  rejiarten  simétri- 
camente en  loa  dos  platillos. 

La  práctica  demuestraqueladiferenciade  po- 
tencial en  los  bornes  y  la  intensidad  dejiennen 
de  la  velocidad  de  rotación  y  de  los  radios  de  los 
discos  semiconductores.  Un  molió  do  aumentar 
la  intensidad  será,  pues,  hacer  mayor  el  diáme- 
tro; pero  esto  tiene  el  inconveniente  de  que  la 
máciuina  resulta  de  dimensiones  y  peso  embara- 
zosos. Mejores  resultados  se  consiguen  multipli- 
cando el  número  de  discos,  esto  es,  yuxta|>onien- 
do  varias  máquinas  sencillas  y  recogiendo  las 
cargas  en  cantidad,  pues  entonces  el  gasto  será 
proporcional  al  número  de  pares  electrostáticos. 
Pero  la  solución  más  práctica  y  menos  costosa 
consiste  en  reemplazar  los  discos  i>or  cilindros  de 
suficiente  anchura  (V.  la  fig.),  que  giran  en  senti- 
do inverso  sobre  un  eje  común.  Si  la  modificación 


no  pasase  de  lo  que  llevamos  dicho,  los  roanlt*- 
doa  no  serían  aceptables.  Para  llegar  á  una  »o. 
lueión  satisfactoria  hay  que  disminuir  la  distan- 
cia AB  de  que  dep.ii.l.  1 1  !■  n-i.  n,  .',  tii  ..ims 
término»,  niulti]'!. 
líos,  y  agrui-ar  I 
ea,  de  manera  i|iii 

á  uno  de  loa  nriin  im  i-  ¡".lur.  ~  \ 
iiii|iar  á  la  armadura  de  signo  • 
esta  «encillo  mrMlilieacit'in,  a«  eon- 
el    número   d<>    |><vrtae«cohilla»,   .  i  < 
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más  intensas,  y  de  tensión  n  veces  menor,  pu- 
diéndose aplicar  la  máquina  á  diversos  usos  in- 
dus^riales:  lámparas  de  incandescencia  de  alta 
tensión,  y  las  de  gases  ó  vapores  incandescentes 
en  las  que  se  ha  hecho  el  vacío.  También  se  pue- 
de obtener,  con  esto  disposición,  la  transforma- 
ción de  la  energía  eléctrica  de  alta  tensión  en 
tuerza  motriz,  jiuesto  que  sabemos  que  las  má- 
quinas de  inlinencia  son  reversibles. 

Una  máquina  Witnshurst  ordinaria  presenta 
en  los  bornes  dileruncia  de  potencial  de  60  á 
80000  voltios;  su  I',  e.  m.  viene  á  ser  equivalen- 
te á  la  de  unos  70000  elementos  Daniell,  en  se- 
rie. Su  resistencia  media  es  de  3  000  megohmios 
á  la  velocidad  de  120  vueltas  del  disco  por  mi- 
nuto, pudiéndose  reducir  á  600  megohmios  si  la 
velocidad  es  de  450  vueltas.  La  máquini  Brey- 
del,  con  una  docena  de  portaeseobillas,  por  ejem- 
plo, reduce  la  tensión  á  6000  voltios  y  en  los 
mismos  términos  la  resistencia,  haciendo,  en 
cambio,  doce  veces  mayor  la  intensidad.  La  po- 
tencia total  es  la  misma  que  en  la  máquina 
Wimshurst  ordinaria. 

Se  obtienen  excelentes  resultados,  disponiendo 
dos  pares  de  cilindros  concéntricos,  móviles  alre- 
dedor de  un  misino  eje  horizontal.  Los  interiores 
giran  en  sentido  contrario  al  de  los  exteriores, 
siendo  sus  dimensiones  comunes  un  metro  de 
longitud  y  doble  diámetro.  Las  escobillas  se  reem- 
plazan por  unas  brochas  alargadas,  de  rozamien- 
to suave,  distantes  pocos  centímetros  unas  de 
otras  y  colocadas,  interior  y  exteriorniente,  for- 
mando un  ángulo  bastante  pequeño.  Los  colec- 
tores se  adaptan  á  dos  coronas  que  separan  los 
pares  de  cilindros;  el  agrupaniiento  se  obtiene, 
a  voluntad,  en  serie  ó  en  tensión,  por  medio  de 
un  conmutador. 

-  MÁQUINAS  FOTOGEÁFICAS:  Los  grandes  ade- 
lantos hechos  en  estos  últimos  años  en  el  arte  de 
la  fotografía  y  en  los  medias  mecánicos  de  que 
ésta  se  vale,  exigen  que  consagremos  aquí  algún 
espacio  á  la  descripción  de  los  principales  mode- 
los ó  tipos  nuevos  de  máquinas,  que  han  llega- 
do á  una  perfección  verdaderamente  asombrosa. 

Las  máquinas  fotogi'áticas,  según  el  empleo 
que  se  haga  de  ellas,  pueden  dividirse  en  dos 
principales  grupos:  mác|uinas  fijas,  ó  de  trípode, 
y  máquinas  manuales.  Estas  últimas  son  peque- 
ñas, cómodas,  de  fácil  manejo,  y  se  eni]ilean  es- 
pecialmente para  instantáneas  á  mano,  aunque 
también  pueden  usarse  en  trípode.  Las  máqui- 
nas fijas  son  mayores  y  más  pesadas  y  se  emplean 
linicamente  con  trípode:  requieren  algún  tiempo 
para  su  colocación,  pero  en  cambio  tienen  la  ven- 
taja de  que,  á  causa  de  su  largo  tiro,  pueden  uti- 
lizarse en  ellas  objetivos  de  diversa  distancia  fo- 
cal. Las  máquinas  fijas  tienen  muy  variadas  apli- 
caciones, y  sirven  también  para  instantáneas; 
l)ero  se  emplean  principalmente  para  fotogra- 
fías de  interiores  y  trabajos  serios. 

El  tamaño  del  cristel  deslustrado  posterior 
indica  el  mayor  tamaño  de  fotografías  que  pue- 
de darel  aparato.  Los  más  usuales  son:  9  X 12  cm. , 
10x15  cm.  (tarjeta  postal),  13X18  cm.,  18x24 
cm.,  24X30  cm.  y  30X40  cm.  Entre  las  máqui- 
nas fijas,  la  más  conveniente  para  el  aficionado 
es  la  llamada  «m.áquina  de  excursionista:»  es 
plegadiza,  ligera  y  cómoda,  y  hasta  el  trípode 
puede  ser  rcduciifo  y  ocujiar  un  es¡)acio  peque- 
ñísimo. Estas  cámaras  constan  de  un  marco  an- 
terior y  otro  posterior  exactamente  paralelos  y 
unidos  entre  sí  por  un  fuelle  suave  é  im¡iormea- 
blc  i  la  luz.  La  parte  posterior  puede  ser  cuadri- 
longa ó  cuadrada,  y  el  fuelle  en  forma  de  parale- 
lepípedo de  base  cuadrada  ó  cónico-prisiiiático. 
El  marco  anterior  está  ocupado  completamente 
]ior  la  ]iared  do  la  cámara  y  lleva  en  el  centro 
una  abertura  circular  ó  cuadrada  para  encajar  el 
objetivo  ó  la  tablita  de  éste,  la  cual  puede  co- 
rrerse, por  medio  de  un  tornillo,  hacia  arriba  y 
hacia  abajo  y  á  ambos  lados.  Los  lados  del  mar- 
co posterior  tienen  una  ranura  i>ara  introducir  el 
cuadro  del  cristal  deslustrado  ó  el  bastidor  que 
contiene  la  placa. 

Mi'upiinas  rtuinuala.  -Son  de  diferentes  for- 
mas y  tamaños.  Las  más  conocidas  son  las  lla- 
madas IJmjd,  Helios,  Favorita,  Kvdak,  Viclrix, 
Delta,  Biih,  Mercurio,  Meteoro,  etc.  Estos  a))ara- 
tos  son  esiicclalmcntc  útiles  para  instantáneas  al 
airo  libre,  con  imiigencs  en  movimiento.  El  ta- 
maño prefcrililn  y  recomendable  de  la  má(iuina 
manual  es  el  de  ¡.lacas  de  9X12  cm.  La  distan- 
cia focal  del  objetivo  conveniente  á  la  misma  es, 
«proxiniadaminte,  de  1.1  cm. 
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Como  estos  aparatos  han  de  emplearse  fácil- 
mente, sin  grandes  requisitos  ni  manipulaciones 
preliminares,  necesitan,  además  de  la  invariable 
disposición  del  objetivo,  del  obturador  y  de  la 
placa,  un  meeauismo  especial  para  la  orientación 
y  colocación  mecánica  de  la  imagen,  lo  cual  se 
consigue  con  un  cristal  de  mira  y  una  escala  ó 
graduación  de  distancias.  Por  su  empleo  para  fo- 
tografías instantiineas,  estos  aparatos  deben  te- 
ner objetivos  dobles  de  gran  fuerza  luminosa  y 
un  obturador  momentáneo  de  fácil  manejo.  Si 
éste  es  difícil,  se  desvia  fácilmente  la  cámara  en 
el  momento  de  exposición,  y  se  obtiene  enton- 
ces una  imagen  borrosa.  La  regularización  de  la 
rapidez  es  aquí  sumamente  importante,  pues  con 
un  obturador  demasiado  rápido  y  con  mala  luz 
se  obtienen  placas  insuficientemente  expuestas. 
Hoy  se  construyen  las  máquinas  con  obturado- 
res automáticos,  mediante  los  cuales  se  regula 
con  entera  precisión  el  tiempo  de  exposición. 

La  mira  debe  ser  tal,  que  la  imagen  visible  en 
ella  sea  exactamente  igual  á  la  que  el  objetivo 
arroja  sobre  la  jilaca. 

Casi  todas  las  máquinas  manuales  pueden  ser 
empleadas  para  retratos  con  exposición,  adap- 
tando á  ellas  un  trípode,  para  lo  cual  llevan 
tuercas  en  dos  lados.  Para  exposiciones  de  algu- 
na duración  no  debe  abrirse  ni  cerrarse  el  obtu- 
rador con  la  mano,  sino  con  la  pera  mecánica,  á 
fin  de  evitar  las  sacudidas. 

Modo  de  usar  la  máquina  }iara  ijistanláneas. 
-Abierto  el  obturador,  se  enfoca  bien  la  ima- 
gen ,  lo  que  se  consigue  con  ayuda  del  cristal 
deslustrado,  cuando  ha}'  tiempo  suficiente;  y, 
si  no  lo  hubiera,  apreciando  la  distancia  y  esti- 
rando ó  recogiendo  el  fuelle  hasta  que  marque 
éste  el  indicador  de  la  división  métrica  de  la  es- 
cala. Es  un  error  enfocar  siempre  á  la  mayor  dis- 
tancia (infinito  =3-5);  pues,  á  pesar  del  diafrag- 
ma, los  objetos  que  se  hallan  en  primer  término 
resultan  algo  borrosos.  Si  hay  algo  que  pueda 
aparecer  sin  la  luz  suficiente,  es  jireferible  que 
sea  el  fondo ;  pero  nunca  el  primer  término.  Cuan- 
do se  emplee  lina  máquina  manual  del  tamaño 
de  9  X  12  para  retratos  al  aire  libre,  se  recomien- 
da mucho  enfocaráccrca  de  6  m.,  y  dejar  el  dia- 
fragma con  nna  abertura  regular,  próximamente 
á  la  mitad  de  su  abertura  total.  Con  mala  luz  no 
deben  emplearse,  en  modo  alguno,  diafragmas 
pequeños. 

Una  vez  enfocado  el  objeto,  se  cierra  el  obtu- 
rador y  se  coloca  el  indicador  del  mismo  á  la  ve- 
locidad que  requiera  el  caso.  La  niaj'or  parte  de 
las  veces  basta  una  vclocid.ad  de  cerca  de  '/k,  de 
segundo.  Si  el  operador  no  puede  sostener  con 
fijeza  la  máquina,  debe  elegir  una  velocidad  ma- 
yor, V50  de  segundo,  por  ejcmjilo,  para  que  no 
resulten  imágenes  movidas.  Con  una  velocidad 
mayor  se  obtiene  imágenes  de  escasa  luz. 

Preparada  así  la  maquina,  se  saca  la  tapa  del 
bastidor,  se  sostiene  la  máquina  con  ambas  ma- 
nos y  se  coloca  en  la  debida  dirección,  por  medio 
de  la  mira,  y  se  abre  el  obturador.  Téngase  muy 
presente  que  las  imágenes  más  claras  sólo  so  ob- 
tienen manteniendo  en  absoluto  reposo  la  má- 
quina. 

División  de  las  máquinas  manxialcs.  -  Segiín 
su  construcción  y  disposición,  divídcnse  las  má- 
quinas fotográficas  manuales  en  divereos  tipos: 

l.o     Máquinas  con  depósito  de  placas. 

2.»     Máquinas  con  espejo  reflector. 

3.°  Máquinas  plegadizas  con  listones  nietóli- 
eos  de  sostén. 

4.°     Máq\iinas  plegadizas  con  tabla  de  sostén. 

5.°     Máquinas-gemelos. 

Máquina  con  depósito  de  placas.  -  Esto  apara- 
to viene  á  ser  la  forma  típica  de  todas  las  máqui- 
nas mantialcs  (fig.  1).  Está  dispuesta  principal- 
mente para  contener  seis  ó  doce  placas,  pero 
pueden  servir  también  para  películas,  que  son 
introducidas  Individualmente  en  marqwltos  do 
hojalata.  Moviendo  un  botón  ó  una  manecilla 
colocada  en  la  parte  externa  del  aparato,  se  cam- 
bian rápidamente  las  placas  ó  los  marqultos.  La 
placa  ó  película  impresionadas  caen  entonces  por 
un  lado,  mientras  que  la  siguiente,  por  medio  de 
un  muelle,  es  emiiujada  por  el  ladn  opuesto  al  lu- 
gar que  ocupaba  la  primera.  Estas  máiiuinas  son 
económicas  y  de  rápido  uso,  pero  nniy  volumi- 
no.sas;  y,  las  de  placa.s,  muy  ])esadas.  Su  mayor 
desventaja  esta  en  carecer  de  cristal  deslustrado. 

Máquina  con  espejo  refleetor,  -  Tiene  forma  de 
caja  (lig.  2),  como  la  anterior,  pero  so  caracteri- 
za por  llevar  en  el  interior  do  la  cámara  un  es- 
|K>jo  inclinado  45°,  ipie  relleja  sobre  un  cristal 
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horizontal  deslustrado  la  imagen  dada  por  el  ob- 
jetivo. Así  se  puede  enfocar  el  objeto  inmediata- 
mente antes  de  abrir  el  obturador,  y  juzgar  me- 
jor, por  tanto,  del  momento  más  á  propósito  de 
la  luz,  etc.  Esta  máquina  es  muy  útil  para  los 


fotógrafos  de  periódicos  y  para  retratos  artísti- 
cos; pero  tiene  algunos  inconvenientes,  y  tales 
son  el  gran  peso  y  volumen  del  aparato,  el  exi- 
gir el  espejo  mucho  espacio,  y  el  que,  al  retratar, 
es  preciso  bajar  mucho  la  cámara,  con  lo  cual 
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suele  sufrir  la  perspectiva  ó  la  imagen  en  algu- 
nos casos. 

Máquina  pUiiadiza  con  Hslone.s  desasten.  -  En 
ésta  (fig.  3)  h.állanse  unidos  la  tabla  del  objetivo 
y  el  mareo  posterior  por  medio  de  un  fuelle  de 
cuero  de  adecuada  longitud,  el  oial,  cuando  está 
abierto  el  aparato,  se  mantiene  en  posición  hori- 
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zontal  por  listones  metálicos  paralelos.  Así,  esti- 
rando o  recogiendo  el  fuelle,  ]iupdc  enfocaree  á  di- 
vi'rsas  distancias,  desde  el  infinito  hasta  á  2  me- 
tros. Estas  cámaras  plegadizas  están  de  tal  modo 
construidas,  que  todo  en  ellas  es  automático,  y 
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sirven  lo  mismo  para  hacer  las  más  rápidas  ins- 
tantáneas que  liitojíralías  de  mucha  exposición. 
Son  sencillas,  cúniudas  y  muy  seguras,  aunque 
Ijastauto  costosas,  pues  suelen  llevar  objetivos 
(le  las  mejores  marcas.  Alnunas  de  estas  máqui- 
nas tienen  dispuesto  el  fuelle  de  manera  que  pue- 
de ampliarse  añadiéndoles  otro,  y  así  son  utili- 
zables  también  i)ara  objetivos  de  grandes  distan- 
cias focales  y  de  teleobjetivos.  No  todas  tienen 
los  listones  metálicos  paralelos;  hay  varios  tiiios 
que  los  llevan  cruzados  en  forma  de  tijera,  como 
el  modelo  Nettel  (fig.  4),  cuyo  tiro  variable  per- 
mite también  el  empleo  do  objetivos  de  diversa 
distancia  focal. 

Máquinas plcgadhas  con  tabla  de  sostén.  -  Es- 
tos útiles  aj)arato3  tienen,  cuando  están  cerra- 
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dos,  la  form»  de  una  cajita  ó  de  un  libro  de  re- 
"ular  volumen.  Por  medio  de  un  muelle  se  abre 
la  tapa,  que  queda  en  posición  exactamente  per- 
pendicular á  la  caja,  y  esta  misma  tapa  sirve  de 
tabla  de  sostén  de  la  n\áquina  (fig.  5).  Por  el 
largo  tiro  de  su  fuello  so  pueden  emplear  objeti- 
vos de  diversa  distancia  focal,  y  enfocar  á  gran 
proximidad.  Esto,  unido  á  su  forma  cómoda  y 
su  poco  peso,  constituye  su  mejor  ventaja.  Eu  la 
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tabla  ó  tapa  del  aparato  hay  una  escala  métrica 
de  distancias,  ]>ara  poder  enfocar  sin  manipula- 
ciones previas,  y  entre  las  lentes  del  objetivo 
hállase  un  obturador  de  sectores  en  forma  de 
caja,  con  regulador  que  permito  tomar  fotogra- 
fías desdo  '/ii'o  '1"  segundo  hasta  un  segundo. 

Miiquina  plegadiza  <lAnijoí>.  -  Rste  modelo, 
construido  por  bocrz  en  1906,  es  muy  sencillo, 
manejable  y  práctico,  y  tiene  la  ventaja  de  que 
el  obturador  es  desmontable  por  fuera,  sin  nece- 
sidad de  quitar  el  cristal  deslustrado  ó  el  basti- 
dor, conloen  los  antiguos  modelos;  ]iermite  cor- 
tísimas exposiciones  C/itoo  "I"  segundo),  con  lo 
que  iiuede  fotograliarso  un  automóvil  á  gran  ve- 
locidad, eonservaiulo  todos  sus  detalles.  No  es 
necesario  decir  ciiie  para  alcanzar  este  resultado 
se  necesita  un  instrumento  óptico  do  iirimera 
calidail,  parte  que  ha  quedado  á  cargo  del  céle- 
bre constructor  alemán  l!oerz,  que  á  principios  de 
1890  dio  á  la  fotografía  su  objetivo  «doble  anas- 
tigmático>  que  forma  época  en  los  anales  de  la 
óptica  fotográlica  (V.  Oiuktivo  en  esto  mismo 
Ai'ínkickV  K1  mismo  constructor  ha  presentado 
rceientenieiito,  como  última  novedaef  fotográfi- 
ca, uu  nuevo  objetivo  anastigmático  (Pantar) 
que  reúne  gran  les  ventajas.  Con  el  primor  mo- 
delo doblo  anastigmático  se  obtenían  dos  distan- 
cias focales  y  dos  tamaños  do  la  imagen  usando. 
Tomo  X.WIM     -Ivhiilúr /I 
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ya  todo  el  objetivo,  ó  sólo  los  lentes  posteriores, 
mientras  que  el  Pautar,  con  sólo  tres  lentes  do- 
bles, da  cinco  distintas  distancias  focales  y  otros 
tautos  tamaños,  sin  disminuir  en  nada  la  finura, 
corrección  y  limpieza  de  las  imágenes.  En  una 
palabra,  tiene,  multiplicadas,  las  cualidades  del 
dol>le  anastigmático.  Otro  iierfcccionaniiento  de 
esta  clase  de  oljjetivos  es  el  Alethar,  destinado 
es|iecialmentc  á  la  reproducción  fotográfica  de 
dibujos  para  los  trabajos  do  autotipia  y  para  la 
obtención  de  clisés  destinados  á  la  tricromía,  es- 
pecialidades que  requieren  una  imagen  muy  vi- 
gorosa de  los  objetos  planos.  Además,  para  las 
impresiones  tricrómicas  es  necesario  que  las  tres 
imágenes  en  distintos  colores  sean  exactamente 
del  mismo  tamaño,  condición  muy  difícil  de  rea- 
lizar con  los  demás  objetivos. 

Máquina  Kodak.  -  Es  una  cámara  portitil, 
que  construye  en  varios  modelos  la  casa  inglesa 
Eartmau.  El  último  tipo  es  plegadizo  de  bolsillo, 
provisto  de  uu  objetivo  rectilíneo,  rápido,  con 
graduación  para  enfocar.  Como  suplemento  á 
esta  máquina  se  construye  un  aparato  para  re- 
velar las  placas  á  la  luz  del  día  ó  con  una  luz  ar- 
tificial cualquiera,  lo  que  permite  hacer  todas 
las  manipulaciones,  sin  necesidad  de  gabinete 
obscuro. 

Má quinas- gemelos. -V&xa.  que  las  máquinas 
destinadas  á  hacer  instantáneas  resulten  poco 
visibles,  se  les  da  la  forma  de  gemelos  de  cam- 
paña, y  están  provistas  de  un  depósito  de  placas 
ó  películas.  Como  es  natural,  solo  se  puede  sa- 
car con  ellas  fotografías  pequeñas  (á  lo  sumo,  de 
6X9  cm. ),  pero  que  son  tan  vigorosas  que  per- 
miten repetidas  amiiliaciones. 

Máquina  de  bolsillo.  -  Entre  las  máquinas  fo- 
tográficas modernas,  una  de  las  más  curiosas  es 
la  llamada  «máquina  de  bolsillo,»  para  la  cual  se 
emplean  placas  cuyas  dimensiones  varían  entre 
2X2  cms.,  como  mínimum,  y  8X  lOcms.,  como 
máximum ;  pero  las  de  reducidas  dimensiones  re- 
quieren una  gran  finura  en  las  ¡iruebas,  puesto 
que,  generalmente,  están  destinadas  á  la  amplia- 
ción. Además,  hay  que  tener  presente  que  no 
conviene  obtener  clises  débiles  por  falta  de  expo- 
sición, ya  quo,  en  tal  caso,  las  partes  sombrea- 
das resultarían  pobres  eu  detalles.  El  Sr.  Hanan 
ha  adoptado  el  tamaño  4  '/••  ^<  *>  t^™-  P"''*  su  má- 
quina de  bolsillo,  provista  "del  obturador  llama- 
do «focal  plañe»  á  fin  de  poder  operar  con  poca 
luz.  Esto  obturador  no  presenta  nada  de  parti- 
cular, pero  es  difícil  adaptarlo  á  un  aparato  tan 
reducino  sin  aumentar  considerablemente  sus 
dimensiones,  cosa  que  ha  conseguido  el  construc- 
tor obteuiendo  un  ajiaiato  de  9X6  cm.  El  ob- 
jetivo está  montado  .«obre  una  corredera  cilin- 
drica que  se  aloja  en  el  cuerpo  de  la  cámara 
cuando  el  aparato  no  funciona.  No  es  necesario 
enfocar,  pues  con  tales  máquinas  las  imágenes  es- 
tán á  foco  á  partir  de  1 ,50  m.  Para  obtener  )irue- 
bas  mayores  el  Sr.  Hanan  ha  ideado  un  cono  de 
ampliación  con  el  cual  la  impresión  en  pa|icl 
bromuro  del  tamaño  13X18  se  hace  con  suma 
rapidez. 

El  aparato  de  bolsillo,  más  que  ningún  otro, 
está  especialmente  destinado  á  impresionar  rá- 
pidamente una  escena  imprevista,  y  debería,  por 
tanto,  poderse  operar  con  él  en  todo  tiempo  y 
hora.  Desgracialnmeiite  no  puedo  ser  así,  pero 
el  empleo  de  üi)jetivo^  y  obturadores  es|)eciales 
disminuye  mucho  los  casos  do  imposibilidad  y 
puede  utilizarse  el  aparato  desde  la  salida  hasta 
la  puesta  del  sol,  y  aun  con  luz  eléctrica  en  sa- 
las bien  iluminadas.  Este  es  el  fin  perseguido 
por  el  Sr.  Turillon  con  su  «Photo-Ticket,»en  el 
que  la  modificación  más  importante  es  la  intro- 
ducida en  el  objetivo.  Los  tipos  que  se  acostum- 
bra emplear  di  aparatos  pequeños  son  do  foco 
corto,  á  fin  de  o'jteiier  imágenes  grandes  sin  ne- 
cesidad do  manipulaeión  alguna;  pero  á  cambio 
deestainnegablc.ventaja  existe  el  inconveniente 
do  resultar  per8|)ectiva3  muy  inexactas  en  las 
cualiw  los  primeros  ]>Ianos  son  exasperados,  y,  á 
partir  de  S  ó  10  m. ,  los  iwrsoiiajes  resultan  casi 
microscópicos.  Turillon  lia  construido  un  obje- 
tivo especial  do  gran  abertura,  más  de  1 J  cm. 
para  cubrir  una  placa  do  4x5  cm.  Su  foco  es  do 
7,5  cm.,  y  su  abertura  útil  K/4,5.  Con  ello  so 
oiitiene  una  luminosidad  considcroblc  é  imáge- 
nes relativamente  grandes  con  buena  perspec- 
tiva; pero  es  necesario  enfocar  para  toda  distan- 
cia inferior  á  7  m.,  á  menos  que  se  diafragme. 
Con  el  fin  de  facilitar  esta  operación,  el  objeti- 
vo va  montado  en  un  tubo  graduado,  en  el  que 
Bo  indica  las  distancias  do  metro  on  metro.  El 
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operador  debe,  pues,  habituarse  á  calcular  laa 
distancias,  y  cuando  es  posible,  medirlas  por  me- 
dio do  una  cinta  colocada  debajo  del  objetivo. 
Esta  puede  ser  útil  especialmente  para  hacer 
retratos  á  cortas  distancias,  de  manera  que  la 
cabeza  sola  llene  casi  toda  la  placa.  Para  apro- 
vechar todo  lo  jiosible  la  luminosidad  del  obje- 
tivo se  emplea  un  obturador  csi>ccial  que  puede 
funcionar  á  diferentes  velocidades,  permitien- 
do así  graduar  la  exjiosieión.  El  constructor  ha 
adoptado  dos  tamaños:  el  uno  de  4X5  cm.  y  el 
otro  de  21 X27  mm.  El  cuerpo  del  aparato  es  de 
aluminio  fundido,  y  los  bastidores  son  también 
de  metal. 

El  empleo  de  aparatos  pequeños  lleva  consigo 
la  necesidad  de  hacer  ampliaciones.  Para  esto  el 
aparato  más  generalmente  usado  es  un  cono  rí- 
gido, de  fácil  empleo,  pero  algo  molesto  por  su 
volumen.  Esto  inconveniente  se  atenúa  con  el 
uso  de  un  cono  desmontable  ideado  por  el  señor 
Guillon,  que  una  vez  plegado  ocupa  una  cojita 
plana  do  muy  pequeño  volumen,  y,  montado, 
forma  un  cuerpo  rígido  muy  fácil  do  manejar 
en  todos  sentidos.  Para  la  ampliación  do  clisés 
grandes  se  necesita  la  luz  solar;  pero  los  peque- 
ños pueden  ampliarse  á  la  luz  del  magnesio. 

Si  las  ampliaciones  presentan  un  gran  inte- 
rés para  los  coleccionistas,  no  lo  tienen  menor 
los  proyecciones,  pero  resultan  algo  complicadas 
si  hay  que  recurrir  auna  linterna  ordinaria.  Ra- 
diguet  y  Massiot  las  han  querido  facilitar  todo 
lo  posible,  ideando  un  pequeño  aparato  que  está 
siempre  dispuesto  á  funcionar.  Basta,  en  efecto, 
abrir  una  caja  de  40  x  13  cm. ,  volviendo  su  tapa, 
para  que  la  instalación  quede  hecha.  El  alum- 
brado se  obtiene  por  medio  de  uua  lámpara  de 
incandescencia  Nernst,  que  da,  con  una  corrien- 
te de  11  ü  voltios,  una  luz  suficiente  para  pro- 
yectar sobre  una  ¡lantalla  una  imagen  de  1,60 
metros  con  un  clisé  de  4x5. 

Máquina  estereoscópica.  —  Estas  máquinas 
(fig.  6)  se  han  difundido  extraordinariamente,  y 
hoy  en  día  se  hallan  tan  en  lioga  poniue  la  ma- 
yoría de  constructores  las  han  dispuesto  de  ma- 
nera que  se  puede  obtener  de  ellas  todo  el  pro- 
vecho posible.  Hace  ya  tiempo  que  se  estudia  el 
modo  do  dar  mayor  amplitud  á  las  imágenes  si- 
tuando uno  de  los  objetivos  en  el  centro  de  la 
]ilaca,  jiara  obtener  un  clisé  de  forma  alargada 
ipio  abarque  todo  un  panorama.  Mackcnstelu 


ha  sido  uno  de  los  primeros  en  resolver  el  pro- 
blema imaginando  uua  disposición  que  haga  des- 
aparecer autonuí  ticamente  la  separación  éntrelos 
dos  imágenes,  pero  aún  se  ha  querido  hacer  más 
luiscando  la  manera  de  emplear  objetivos  de  fo- 
cos diferentes.  En  las  cámaras  de  fuelle  y  crema- 
llera la  cosa  es  relativamente  fácil,  jmesto  ([uc  se 
puede  aumentar  ó  disminuirá  voluntad,  y  entro 
límites  bastante  grandes,  la  distancia  entre  el 
objetivo  y  el  cristal  deslustrado;  pero  en  los  es- 
tereoscópicas, para  enfiH-ar  los  objetos  situados 
á  muy  corta  distancia  y  los  puntos  ol  infinito, 
no  se  dispone  más  que  de  algunos  centímetros. 
Existen,  sin  eiiiUrgo,  cosos  en  que  seria  con- 
veniente iioder  utilizar  un  objetivo  do  foco  nin- 
cho  más  largo  liara  prescindir  de  los  primero» 
planos  y  ogramlar  los  objetos  lejanos. 

Máquina  aérea.  -  No  siempre  es  posible  obte- 
ner fotografías  desde  un  globo  elevado,  y  el  gas- 
to que  se  necesitorfa  para  imprcsimiar  alguno» 
clisés  sería  á  menudo  desproporcionado  con  re- 
lación al  servicio  prestado.  Por  esto  m  venia 
pensando,  desde  Imce  ya  algún  tiem]»,  en  utili- 
zar la  cometa  para  este  um>,  y  yo  en  ISfS  el 
Sr.  liatut  había  eonsegmdo  elevar  nn  n\<ttiiU> 
en  los  aires  valiémlose  de  este  medio.  Pesie  en- 
tonces muclio»  openuiorea  Ms  han  pn>ocu(«ado  eu 
el  oaunto  y  han  obtenido  fotograflM  en  eitrcm» 
10 
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interesantes,  pero  que  ¡iresentaban  sicraiirc  el 
delecto  de  haber  sido  tomadas  al  azar,  puesto 
que  sólo  se  podía  dirigir  de  una  manera  aproxi- 
mada el  objetivo  á  un  punto  determinado;  y, 
por  otra  parte,  la  apertura  del  obturador,  que 
había  sido  regulada  de  antemano,  no  correspon- 
día siempre  al  momento  en  que  la  luz  era  más  fa- 
vorable. Otra  dificultad  se  presentaba  también, 
y  era  que  des[)ués  de  liaber  impresionado  una 

Slaca  se  debía  hacer  descender  el  aparato  para 
isiioncr  otra,  lo  cual  llevaba  consigo,  natural- 
mente, una  pérdida  de  tiempo  considerable. 

El  conocido  aeronauta  Aubry  ha  construido 
■un  aparato  automático  de  su  propia  invención, 
el  cual,  después  de  haber  sido  elevado,  ya  sea 
en  un  globo  cautivo,  ya  sea  en  una  cometa,  pue- 
de ser  dirigido  desde  tierra  á  cierta  distancia. 
A  dicho  aparato  se  le  puede  dar  la  inclinación 
que  se  desee,  orientjvrlo  hacia  una  dirección  cual- 
quiera y  abrir  el  obturador  para  impresionar  su- 
cesivamente diez  placas  sin  necesidad  de  hacer 
bajar  el  aparato. 

Tales  resultados  se  obtienen  valiéndose  de  la 
electricidad  y  por  medio  de  un  cable  que  sostie- 
ne la  cometa,  la  cual  lleva  cuatro  conductores 
metálicos  aislados  entre  sí.  Este  cable  mide 
400  m,  de  longitud,  pesa  6  kgs.  y  su  coeficiente 
de  niptura  se  calcula  en  100  kgs, 

El  cable  se  halla  enrollado  en  una  cabria  mo- 
vida por  una  manivela.  Las  conexiones  eléctricas 
están  aseguradas  mediante  escobillas  que  frotan 
las  coronas  metálicas  fijadas  en  las  caras  de  la 
polea  de  arrollamiento  y  que  jierniiten  prolon- 
gar el  cable  hasta  el  cuadro  de  dirección,  que  el 
operador  coloca  á  su  lado,  sobre  una  mesa. 

Siendo  los  hilos  conductores  de  sección  bas- 
tante débil,  la  resistencia  eléctrica  del  cable  ne- 
cesita un  voltaje  elevado  para  asegurar  la  ma- 
niobra con  los  aparatos.  No  podrá  contarse  con 
el  empleo  de  pilas  ó  de  acumuladores,  cuyo  trans- 
porte, por  pequeño  que  sea  su  niímero,  presenta 
siempre  dificultades.  Por  esto  el  Sr.  Aubry  se  ha 
valido  de  una  pequeña  dinamo  que  se  fija  en  la 
misma  montura  de  la  cabria,  disponiéndola  de 
manera  que  el  ayudante  que  cuida  de  ésta  pueda 
también,  sin  gran  esfuerzo,  hacer  funcionar  la 
dinamo  valiéndose  de  unacigüenay  de  un  siste- 
ma de  engranajes,  calculado  de  modo  que  per- 
mita obtener  la  corriente  necesaria. 

El  medio  de  suspensión,  que  comunica  el  apa- 
rato fotográfico  eon  la  cometa,  es  objeto  de  un 
estudio  especial  para  poder  asegurar  á  la  arma- 
dura que  sostiene  la  máquina  una  posición  hori- 
zontal lo  más  aproximada  posible. 

Esta  suspensión,  cuyo  principio  se  debe  al  ca- 
pitán de  ingenieros  Sacconney,  .se  compone  de 
«na  caña  de  Ijambú  sujeta  al  cable;  á  cada  ex- 
tremo de  dicha  caña  se  coloca  ima  doble  polea, 
por  la  cual  pasan  dos  cuerdas  cuyas  extremida- 
des se  fijan  respectivamente  á  la  parte  anterior 
y  posterior  de  la  armadura  de  la  máquina,  bifur- 
cándose de  antemano  para  dar  mayor  rigidez  al 
conjunto.  Según  la  inclinación  del  bamtní,  la  ar- 
madura se  desvía  por  su  propio  peso,  y  cada  uno 
de  sus  puntos  de  sujeción  describe  una  eli]isc 
cuyos  focos  son  las  poleas;  la  armadura  es  una 
secante  que  permanece  constantemente  horizon- 
tal. La  caña  de  bambú  se  mantiene  en  la  direc- 
ción del  viento  por  medio  de  una  veleta,  fija  en 
uno  de  sus  extremos.  Las  oscilaciones  longitudi- 
nales que  provienen  de  cambios  bruscos  de  incli- 
nación .se  atenúan  por  medio  de  un  aparatito  que 
va  «nido  al  eje  de  una  de  las  poleas. 

En  estas  condiciones  se  miede  admitir,  y  la 
experiencia  lo  ha  contírmaao,  que  la  armadura 
que  sostiene  el  aparato  jiermanece  sensiblemente 
horizontal.  Ahora  se  trata  de  hacer  variar  á  vo- 
luntad la  posición  de  la  máquina  fotográfica  con 
relación  á  la  de  la  armadura,  á  fin  do  ]ioder  en- 
focar el  jiunto  que  se  desee  fotografiar.  La  máqui- 
na se  sujeta  á  dicha  armadura  por  una  es|iecie 
de  suspensión  Cardan,  la  cual  comprende  un  cua- 
dro rectangular  que  sostiene  la  cámara  fotográfi- 
ca ]ior  medio  de  dos  tornillos  y  que  puede  girar 
alrededor  de  un  círculo  horizontal.  Dos  resortes 
contenidos  en  dos  cilindros  mantienen  esto  sis- 
tema en  su  iposición  extrema  que  corresjiondc  á 
la  horizontalidad  de  la  máquina.  Dos  escapes,  di- 
rigidos cada  uno  por  un  electroimán,  permiten 
hacer  girar  la  cámara  al  rededor  do  los  citados 
tomillos  y  también  hacerla  recorrer  la  vuelta  en- 
tero del  horizonte.  Para  esto  hasta  hacer  ]iasnr 
del  uno  al  otro  electroimán  una  serie  de  corrien- 
tes, ca<la  una  de  las  cuales  tiene  por  objeto  hacer 
fanciouar  un  jiunto  del  escape  correspondiente 
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y  hacer  mover  el  aparato  una  distancia  determi- 
nada. 

La  máquina  fotográfica  aerea  lleva  un  depósito 
de  placas  ó  dos  peliculas  rígidas  que  se  enrollan 
en  cilindros  de  aluminio. 

En  el  momento  de  la  elevación  debe  regular- 
se la  posición  de  la  máquina  con  relación  al  bam- 
bú, que  so  mantiene  siempre  en  la  dirección  del 
viento.  Estando  el  punto  que  se  ha  de  fotografiar 
señalado  en  el  mapa,  bien  orientado,  bastará 
observar  la  dirección  del  viento  para  saber  hacia 
qué  ángulo  debe  moverse  el  ajiarato  en  sentido 
horizontal.  Como  la  cometa  se  halla  sobre  la  ca- 
beza del  operador,  á  una  altura  que  se  conoce 
aproximadamente  por  el  desarrollo  del  cable,  se 
puede  medir  fácilmente  la  distancia  que  le  sepa- 
ra del  punto  que  se  desea  fotografiar.  Y  como  el 
operador  ocupa  el  vértice  del  ángulo  recto  for- 
mado por  estos  dos  lados  de  dimensiones  oono- 
cidas,  un  cálculo  muy  aproximado  le  indicará 
hacia  qué  ángulo  deberá  mover  el  aparato  en 
sentido  vertical.  Bastará  para  ello  oprimir  el  bo- 
tón correspondiente  del  cuadro  de  dirección  á  fin 
de  impresionar  una  placa,  y  cuando  se  deje  de 
apretar,  la  primera  placa  será  reenij>lazada  pior 
otra,  quedando  el  aparato  en  disposición  de 
orientarse  hacia  otro  punto.  Las  diez  placas  pue- 
den impresionarse  sucesivamente  y,  si  es  necesa- 
rio, eon  algunos  minutos  de  intervalo. 

La  máquina  de  Aubry  es  la  primera  que  ha 
permitido  trazar  un  jilano  topográfico  completo 
por  medio  de  la  cometa  ó  de  un  gloljo  no  ocupa- 
do por  persona  alguna.  Se  trata,  pues,  de  un  apa- 
rato destinado  á  prestar  importantes  servicios 
en  el  ejército. 

-  Máquinas  de  escribiii:  En  estos  aparatos 
(dactilógrafos),  con  los  cuales  se  sustituye  el 
procedimiento  ordinario  de  escritura  manual,  el 
papel  se  adapta  á  un  cilindro  que  recibe  las  in\- 
presiones  por  medio  de  un  teclado.  Las  hay  de 
«escritura  visible»  y  son  aquellas  en  que  el  ope- 
rador puede  ver  á  cada  instante  los  caracteres 
que  imprime;  de  «escritura  no  visible,»  en  las 
cuales  es  necesario,  para  ver  lo  impreso,  levan- 
tar el  cilindro  á  que  va  arrollado  el  pajiel;  hay 
otras  en  que  los  tipos  toman  la  tinta  de  una  al- 
mohadilla, y  otras  en  que  se  utiliza  para  el  mismo 
objeto  una  cinta;  las  hay  que  tienen  un  registro 
para  cada  tipo,  y  otras  en  que  un  mismo  regis- 
tro sirve  para  varios  tipos  diferentes.  El  teclado 
es  una  serie  de  discos  de  marfil,  hueso  ó  vulcani- 
ta, montados  generalmente  sobre  varillas  verti- 
cales, que  van  unidas  á  un  sistema  de  palancas 
que  transmiten  el  movimiento  á  los  caracteres. 
Cada  tecla  lleva  njarcado  el  tipo  que  imprime. 
En  los  teclados  en  que  cada  registro  da  un  solo 
tipo,  éstos  están  dispuestos  de  manera  que  las 
mayúsculas,  las  miniisculas  y  los  signos  van 
agrupados,  y  cada  grupo  tiene  color  distinto;  ó 
también,  si  son  tres  los  gruiios,  dos  de  ellos  son 
negros  con  el  intermedio  blanco.  Cuando  cada 
registro  lleva  tres  caracteres,  un  mismo  movi- 
miento hace  funcionar  los  tres  tipos  á  la  vez,  y 
una  ]ialanca  de  cambio,  colocada  á  un  lado  del 
teclado,  lleva  el  papel  bajo  la  acción  del  único 
tipo  que  se  desee  emplear.  Cuando  esta  palanca 
se  halla  en  su  posición  media,  se  imprimen  le- 
tras minúsculas;  al  moverse  hacia  adelante,  se 
obtienen  mayúsculas,  y  si  hacia  atrás,  algún  sig- 
no ortográfico.  Los  movimientos  se  verifican  ra- 
dialmente,  desde  un  punto  central  de  la  máqui- 
na, en  donde  hay  una  guía  de  acero,  que  hace 
imprimir  todos  los  caracteres  en  un  mismo  pun- 
to. Cuando  se  aprieta  una  tecla,  el  tipo  corres- 
pondiente se  lanza  sobre  la  guía  é  imiirinie  el 
papel;  v  cuando  se  suelta  aquélla,  vuelve  el  tipo 
automáticamente  á  su  po.sición  normal,  y  el  ci- 
lindro av&nza  el  esjiacio  de  una  letra.  Para  que 
la  escritura  no  se  salga  del  jiapel,  cuyas  dimen- 
siones )iucden  ser  variables,  un  timbro  avisa  que 
la  impresión  ha  llegado  al  límite  de  la  línea.  El 
espacio  interlinear  se  obtiene  por  medio  jle  la 
rotación  del  cilindro  y  por  medio  de  una  iialan- 
ca  coloca<la  á  un  extremo,  avanzando  á  cada  gol- 
])e  do  ella  una  distancia  igual.  En  las  máquinas 
de  almohadillas,  los  tipos  descansan  normalmen- 
te sobre  éstas  de  manera  que  están  siempre  em- 
papados en  tinta;  pero  en  las  de  cinta,  ésta  pasa 
sobre  dos  tambores  y  se  arrolla  automáticamen- 
te en  uno,  núentrns  se  desarrolla  de  otro,  y  es- 
tos  movimientos  van  repitiéndose  hasta  que  la 
cinta  está  gastada.  La  cinta  so  interpone  entre 
el  tipo  y  el  papel,  y  la  letra,  al  dar  -sobro  ella, 
imprime.  Pueden  escril)irsc  varios  ejemiilares  á 
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la  vez,  colocando  en  el  rodillo  valias  hojas  de 
papel  intercaladas,  con  papel  de  calco,  y  si  se 
usan  ti]ios  de  metal,  pueden  taladraise  hojas  de 
papel  engrasado. 

El  dactilógrafo  se  halla  en  la  actualidad  bas- 
tante extendido,  y  el  único  obstáculo  que  impi- 
de su  mayor  difusión  es  el  precio  elevado  de  la 
mayor  parte  de  los  buenos  modelos.  Estos  pre- 
cios hubieran  bajado  nmcho,  sin  duda,  por  elec- 
to de  la  competencia,  si  no  los  justificaran  la 
complicación  del  mecanismo,  que  se  ha  perpe- 
tuado, sin  cambiar  de  principio,  desde  la  primi- 
tiva máquina  hasta  las  más  i'ecientes.  Como  cada 
tipo,  en  las  máquinas  más  perfeccionadas,  lleva 
su  transmisión  particular,  con  su  combinación 
de  palancas,  el  ajuste  requiere  una  gran  perfec- 
ción. Además,  contando  con  dos  alfabetos,  los 
números,  la  jiuntuaeión,  los  órganos  de  cambio 
de  líneas,  etc.,  se  comprende  fácilmente  que  el 
número  de  piezas  llegue  á  1000  ó  1500,  y  que 
jiara  conseguir  una  fabricación  perfecta  se  re- 
(juiera  gran  número  de  máquinas  y  un  material 
de  construcción  muy  costoso  y  complicado. 

Sin  embargo  de  esto,  Lambcrt  ha  basado  su 
tipo  de  máquina  en  principios  cinemáticos  y  más 
sencillos.  Un  nuevo  examen  de  dicho  aparato 
nos  hace  advertir  que  falta  en  él  la  multitud  de 
varillas  y  palancas  que  caracteriza  las  otras  má- 
quinas. El  teclado  es  un  disco  circular,  en  el  que 
están  repartidas  las  letras  y  signos  en  dos  círcu- 
los concéntricos.  Apretando  uno  de  los  registros, 
el  disco  gira  alrededor  de  un  eje,  combinado  de 
tal  manera  que  el  tipo  correspondiente  viene  á 
colocarse  en  el  lugar  debido  bajo  el  papel.  Una 
jiequeña  palanca,  situada  á  la  derecha,  sirve  para 
bajar  la  almohadilla  de  la  tinta;  y,  al  bajar,  di- 
cha almohadilla  arrastra  un  índice  que  señala 
exactamente  sobre  el  papel  el  lugar  donde  se  ha 
de  imiirimir  la  letra,  la  cual  pasa  por  un  orificio 
que  se  abre  en  el  centro  de  la  almohadilla.  Sobre 
esta  hay  un  menisco  de  ebonita  en  el  cual  va  la 
letra  y  que  forma  un  solo  cucrjjo  con  el  teclado, 
al  que  sigue  en  todos  sus  movimientos.  El  mo- 
vimiento de  oscilación,  determinado  por  la  com- 
presión de  una  tecla,  se  verifica  necesariamente 
en  el  plano  diametral  correspondiente,  en  virtud 
de  la  combinación  ingeniosa  del  eje.  La  hoja  de 
papel  queda  sujeta  por  un  corchete  que  la  hace 
solidaria  de  un  cilindro  único  (en  lugar  de  dos, 
como  en  la  mayoría  de  las  máquinas),  cilindro 
que,  á  su  vez,  es  parte  de  un  mecanismo  que  so 
mueve  hacia  la  izquierda,  dando  los  intervalos 
de  las  letras.  Un  botón,  situado  en  el  centro, 
sirve  para  dar  los  espacios  entre  las  palabras.  La 
iuterlineación  se  obtiene  con  una  palanca  situa- 
da á  la  izquierda,  que  puede  dar  tres  espacios  de 
diferente  tamaño.  Esta  máquina  es  de  construc- 
ción l'rancesa,  y  ]iresenta  nmehas  otras  particu- 
laridades interesantes  que  nos  abstenemos  de 
enumerar;  pero  el  detalle  más  importante  es,  in- 
dudablemente, su  precio  reJativamente  modesto 
comparado  con  el  de  los  modelos  en  boga;  bara- 
tura que  se  funda  en  la  mayor  simplicidad  del 
a|)arato. 

DatíHógrafo  eléctrico.  -  En  toda  máquina  de 
escribir,  el  tipo  ó  letra  que  se  imprime  hace  un 
trabajo  más  o  menos  complicado,  que  se  efectúa 
por  la  presión  de  la  tecla.  Aunque  este  esfuerzo 
■sea  relativamente  insignificante  para  la  mano, 
es  muy  cierto  que,  repitiéndolo  millares  de  veces 
al  día,  puede  producir  el  cansancio;  además  hay 
que  mover  el  cilindro  al  terminar  cada  línea,  y 
esto  es  otra  causa  de  fatiga,  aparte  de  la  ¡lérdida 
de  tiempo.  El  inventor  del  dactilógrafo  eléctri- 
co, Ulikcnsderfer,  ha  querido  su|>rimir  todo  es- 
fuerzo, de  tal  modo  que  los  dedos  no  hacen  otra 
cosa  que  tocar  ligeramente  las  teclas  para  obte- 
ner la  imiiresión:  la  fuerza  mecánica  la  suminis- 
tra un  motor  eléctrico.  Hay  jiocas  casas,  en  don- 
de se  usa  la  máquina  de  escribir,  que  no  dispon- 
gan de  alumbrado  eléctrico;  y  basta  unir  el  mo- 
tor por  medio  de  un  hilo  delgado  al  borne  de 
ima  Iám]iara  cbV'trica  para  ]io<Íer  usar  la  nulqui- 
na  en  cuestión.  No  vamos  á  descriliir  su  meca- 
nismo cuyos  ditallcs  técnicos  son  extremada- 
mente minuciosos;  nos  limitaremos  á  exponer  el 
]iriucip¡o  cu  que  descansa  la  impresión  automá- 
tica. Cuando  se  a]ioya  el  dedo  sobre  una  tecla, 
basta  bajarla  2  ó  8  mm.  para  poner  el  signo  de- 
seado frente  al  papel.  El  esfuerzo  no  einiiiezB 
hasta  este  momento  en  que  hay  que  Uevarcl  sig- 
no á  dar  contra  el  papel,  y  tal  es  el  esfuerzo  re- 
servado al  motor.  Al  bajar  la  tecla  como  hemos 
dicho,  se  muevo  una  palanca  cjue  obra  sobre  un 
embrague,   y   entonces  una   excéntrica  ejecuta 


MAQU 

sobre  la  palanca  conespoiidiente  á  la  tecla  el 
esfuerzo  ((ue  huljicra  deliido  realizar  el  dedo. 
Cuando  la  excéiitrita  ha  dado  una  vuelta,  la  pa- 
hinca  toma  su  [losición  iiriniitiva  y  el  motor  se 
desembraga  automáticamente,  Jiucs  como  da 
2000  vueltas  por  minuto,  imprimiría  muchas  ve- 
ces el  mismo  tipo  si  hubiera  que  contar  con  la 
agilidad  de  los  dedos  del  manipulador  para  le- 
vantar la  tecla.  Se  puede,  pues,  dejar  el  dedo  en 
la  tecla  y  bajar  la  siguiente  sin  perdida  do  tiem- 
po: á  cada  vuelta  del  motor,  ó  sea  cada  '/sa  do 
segundo,  la  impresión  está  hecha,  el  cilindro 
avanza  un  espacio, y  todo  queda  [ireparado  para 
una  nueva  iini)rcsión.  Cuando  se  llega  al  liual  do 
la  línea,  hasta  tocar  un  registro  para  que  el  cilin- 
dro vuelva  á  colocarse  en  su  situación  primitiva. 

-MAqi/INAs  PAKLANTE.S:  Máquinas  destina- 
das á  conservar  y  reproducir  los  sonidos.  Aun- 
que dentro  de  esta  denominación  se  incluyen  los 
aparatos  que  sencillamente  imitan  los  sonidos, 
sin  lijarlos  ni  reproducirlos,  como  las  muñecas  y 
otros  autómatas  parlantes  ó  musicales,  las  ver- 
dadoras  máquinas  [larlautes  son  las  que  se  em- 
plean para  reproducir  los  sonidos  y  se  dividen  cu 
dos  clases:  de  cilindro  y  de  disco.  El  fonúgra/o 
y  el  grafófono  (V.  estas  ]ialabras  en  los  tomos 
correspondientes  del  Diccionario)  son  máqui- 
nas do  cilindro;  en  cambio,  i\grainófono  (V.)  es 
una  máquina  de  disco:  la  diferencia  entre  ambas 
estriba  en  que  así  como  en  las  primeras  hay  un 
eje  giratorio  horizontal  en  el  que  so  introducen 
los  cilindros,  en  las  segundas  es  una  mesa  plana 
la  que  gira  y  los  discos  se  colocan  sobre  ella. 
Además,  en  estas  últimas  se  reproduce  los  soni- 
dos por  medio  de  una  aguja  de  acero,  en  lugar 
de  una  punta  de  zafiro. 

El  auxctúfono  (V.  en  este  mismo  ArÉNUicE) 
es  una  máquina  destinada  á  reforzar  los  sonidos 
de  las  máquinas  parlantes.  Las  ondas  de  aire  son 
admitidas  por  el  iiabellón  de  la  máquina,  y  las 
mismas  ondas  son  lanzadas  á  la  atmosfera  como 
se  hace  con  el  diafragma  de  la  máquina  ordina- 
ria, pero  de  una  manera  exagerada. 

MAQUINAMIENTO:  m.  MAQUINACIÓN. 

Es  MAQUINAMIKNTO  de  Carpi,  á  lo  que  creo, 
orque  anda  muy  á  la  oreja  del  Papa. 

D.  IIuiiTADo  DE  Mendoza. 

MAQUINISMO:  m.  Predominio  de  las  máqui- 
nas en  la  industria  moderna. 

-  Maquinismo:  Funciones  puramente  mecá- 
nicas: Mecanismo. 

-  Maquinismo:  Filos.  Doctrina  que  considera 
como  simples  máquinas  á  los  animales  de  trabajo. 

-  Maquinismo:  Estadíst.  El  tribunal  del  Tra- 
bajo de  Washington  ha  hecho  una  importante  y 
curiosa  investigación  sobre  el  aumento  de  poten- 
cia del  trabajo,  que  resulta  con  el  empleo  de  la 
maquinaria,  y  ha  establecido  una  detallada  com- 
paración de  las  operaciones  que  se  necesitan  para 
producir  672  unidades  distintas  en  88  indus- 
trias, ya  por  el  trabajo  manual,  ya  por  la  maqui- 
naria moderna.  Anotaremos  los  resultados  obte- 
nidos en  algunas  industrias. 

La  extracción  de  50  toneladas  de  carbón  bitu- 
minoso, á  mano,  necesita,  por  término  medio, 
171  horas;  con  ayuda  de  máquinas  adecuadas 
este  mismo  trabajo  se  hace  en  84  horas. 

En  el  trabajo  de  canteras  la  acción  de  la  má- 
quina es  aún  más  asombrosa.  El  taladro  de  la 
roca  viva,  á  mano,  de  seis  orificios  de  2  pulga- 
das de  ancho  y  12  pies  do  profundidad,  exige 
180  horas;  la  misma  lalior  ejecutada  por  una  má- 
quina se  hace  en  solamente  8  horas.  Adennis  de 
estjis,  han  sido  analizadas  otras  o|ieraciones  in- 
dustriales, do  las  que  citaremos  algunos  de  los 
interesantes  resultados: 


OB.IETOS  Amano    Amáquina 

60  aventadores.   .  .  .     200  horas     13  horas 
200  yardas    alfombra.     151      >        64      > 
12  corsés  de  satén,  con 

17  ojetes 210      »        19      » 

2000  números  de  una  re- 
vistA  de  98  págs. , 
plegado,  cosido  y 
encuademación..     151       »        43     » 

60000  sobres 217      »        16     » 

12  camisas,  con  puflos 

y  cuellos 120      »        16      > 
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*  MAQUINISTA:  Jm¡ir.  El  encargado  de  diri- 
gir las  máquinas,  hacer  los  arreglos  y  vigilar  la 
impresión. 

*  MAR:  Algunas  de  las  partes  en  que  éste  se 
considera  dividido.  Mak  Mediterráneo,  Cantá- 
brico, Negro,  J!ojo,  Ártico,  de  las  Antillas,  de  las 
Indias, 

-Mar  cerrada:  La  que  comunica  con  el 
Océano  por  un  canal  ó  estrecho  que  puede  ser 
defendido  desde  las  orillas, 

-  Mak  jurisdiccional:  Aouas  jurisdiccio- 
nales. 

-Mar  laroa:  ¡lar.  Mak  ancha. 

-Mar  territorial:  Mar  jurlsdiccional 
(V.  Congreso  Internacional  Marítimo  en 
este  mismo  Apéndice). 

-E.STAR    HECHO    UN    MAK  DE   LAGRIMAS:  fr. 

Llorar  con  gran  desconsuelo. 

-  Es  LA  MAR:  fr.  que  se  aplica  á  la  abundan- 
cia ó  confusión  de  cualquier  cosa. 

-  Ir  hecho  un  brazo  de  mar:  fr.  Díccse  de 
la  persona  que  va  lujosamente  vestida  y  rica- 
mente aderezada. 

-Pretender  meter  la  mar  en  un  pozo: 
fr.  Tentar  un  imposible. 

-  Echar  agua  en  la  mar:  fr.  Dispensar  be- 
neficios á  los  ingratos. 

Viéndose  tan  malparado  D.  Quijote,  dijo  á 
su  escudero:  Siempre,  Sancho,  lo  he  oído  de- 
cir, que  el  hacer  bien  á  villanos  es  echar  agua 

EN  LA  MAH. 

Cervantes. 
-A  MARES:  m.  adv.  Copiosamente. 

Su  mujer  y  sus  hijas,  que  aplauden  la  cor- 
dura de  su  padre  y  marido,  lloran  después  k 
Mares  la  ignorancia  de  todos  citando  la  pobre- 
za las  reduce  á  patronas  de  huéspedes. 

Castro  y  Serrano. 

-Mar:  Oceanogr.  La  variación  de  nivel  de 
las  aguas  del  mar  es  asimto  que,  desde  hace  al- 
gún tiempo,  interesa  grandemente  á  los  geógra- 
fos. No  ha  mucho  que  Négris,  basándose  en  el 
estudio  de  las  antiguas  construcciones  de  las  cos- 
tas mediterráneas,  afirmaba  que  el  nivel  del  mar 
había  sufrido  importantes  variaciones  en  los 
tiempos  históricos,  y  á  una  conclusión  parecida 
ha  llegado  el  profesor  Gnirs,  de  Pola,  que  ha  he- 
cho también  minuciosas  investigaciones  en  las 
costas  del  Mediterráneo,  particulannente  en  la 
mitad  oriental,  y  publicado  un  resumen  de  sus  re- 
sultados, junto  con  los  debidos  á  otros  observa- 
dores, en  las  Comunicaciones  de  la  sociedad  geo- 
gráfica de  Viena.  Las  observaciones  de  Gnirs  pa- 
rece que  han  sido  verificadas  con  cuidado;  y  al 
basar  sus  conclusiones  sobre  la  actual  posición 
de  edificios  antiguos,  ha  tenido  en  consideración, 
además  de  la  fecha  de  su  construcción,  algunas 
otras  circunstancias,  como  el  carácter  de  dichos 
monumentos,  el  objeto  á  que  estaban  destinados, 
la  naturaleza  del  material  empleado  en  ellos,  la 
geología  de  los  alrededores  y  la  posibilidad  de 
movimientos  locales  terrestres,  así  como  las  con- 
diciones de  las  corrientes,  etc.,  en  la  región  in- 
mediata al  mar.  Además  observa  que,  para  lle- 
gar á  una  conclusión  evidente,  hay  que  exami- 
nar el  nivel  del  fondo  del  mary  llevar  en  cuenta 
las  indicaciones  que  sobre  su  variación  nos  su- 
ministran los  iiistrumentos  de  investigación 
oceanógraficos,  Tandiién  aprovecha  Gnirs  los  da- 
tos concernientes  á  la  antigua  topografía,  encon- 
trados en  documentos  históricos.  Kl  resultado 
general  á  que  llega  en  toda  la  región  mentada,  da 
la  certeza  de  una  elevación  casi  universal  del  mar 
unos  2  m.  durante  los  últimos  2000  aüos,  pero  no 
puede  precisarse  estos  datos  en  ai|uellas  regiones 
en  que  so  han  verificado  movimientos  del  suelo. 
Al  buscar  una  explicación  á  este  continuo  movi- 
miento de  ascenso  do  las  aguas  (al  contrario  de 
Négris,  que  recurre  á  una  supuesta  elevación  clel 
fondo  del  mar),  Onirs  se  lija  en  la  existencia  do 
una  desecación  general,  en  la  retirada  do  los 
ventisqueros,  lo  que  parece  acercar  el  clima  A  un 
período  interglacial,  dando  por  sentado  que  la 
elevación  es  debida  aun  aumento  del  v<dumen  del 
mar  y  teniendo  )iresente  que  Penck  ha  demos- 
trado que  el  eamlúo  do  clima  durante  la  éjioca 
glacial  debe  haber  hecho  bojar  el  nivel  do  los 
mares  unos  70  m.  Una  diferencia  de  2  ni.  en 
2000  aflos  representa  un  término  medio  anual 
do  2  nim.  Esto  puedo  obsérvame,  wgiin  Gnirs, 


en  la  estación  hidrográfica  de  Pola,  donde  el  ni- 
vel de  las  aguas  ba  aumentado  3,20  cm.  cu  !'9 
años,  desde  1805  á  1904.  Los  hechos  aducidas 
son  dignos  de  consideración,  aunque  algunos  geó- 
grafos se  resisten  á  admitir  tales  deducciones. 
En  cuanto  á  loa  grandes  diferencias  que  se  sabe 
existen  entre  los  mares  do  distintas  regiones, 
puede  deducirse  que  una  elevación  demostrada 
en  una  localidad  debe  ser  universal;  y  si  se  tra- 
ta solamente  del  Mediterráneo,  la  desecación  de 
las  regiones  que  lo  rodean  debe  suponerse  que 
contribuye  más  bien  á  Ijajar  que  á  subir  el  nivel 
de  las  aguas.  En  cand.io  parece  que,  en  un  mar 
cerrado,  alguna  parte  del  resultado  puede  tam- 
bién ser  debido  al  transporte  de  materiales  des- 
de la  tierra  al  fondo  del  mar,  como  también 
debe  llevarse  en  cuenta  que  la  desi.oblación  de 
los  bosques  hace  que  el  agua  de  las  lluvias  vaya 
á  parar  á  aquél  más  rájiidameute  y  en  mayor 
cantidad. 

Respecto  de  la  profundidad  de  los  mares,  las 
sondas  practicadas  desde  haeealgnnosafiüs  para 
la  colocación  de  los  cables  telegráficos  submari- 
nos, han  dado  resultados  muy  curiosos. 

La  profundidad  del  Báltico  entre  Alemania  y 
Suecia  no  es  más  que  de  120  pies  ingleses;  la  del 
Adriático  entre  Venecia  y  Trieste,  de  130  pies; 
la  del  Canal  de  la  Mancha  no  excede  de  300  pies, 
mientras  que  al  Sudoeste  de  Irlanda  la  sonda 
desciende  á  más  de  2000.  La  profundidad  del 
Mediterráneo  al  Este  de  la  Punta  de  Eurojia  es 
de  3000  pies  y  6000  en  la  costa  de  Es|iaña.  Las 
profundidades  mayores  que  se  han  hallado  están 
en  los  mares  australes,  al  Oeste  del  Cabo  de  Hor- 
nos y  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  donde  la 
sonda  marca  la  elevada  cifra  de  16000  pies. 

-  Mar:  Mit.  El  ángel  de  los  astros,  según  los 
parsis,  y  también  el  nombre  del  sol. 

-  Mar:  Iconog.  Suele  representarse  j)or  balle- 
nas, delfines  ó  naves,  aunque  la  ballena  simlxdi- 
za  con  mayor  propiedad  el  Océano.  El  escultor 
Couston,  en  su  representación  de  los  vientos,  de 
Marly,  la  maravilla  del  siglo  de  Luis  XIV,  ha 
simbolizado  el  Océano  en  la  figura  de  un  ancia- 
no, y  el  Mediterráneo  en  una  mujer  con  un  nifio, 
símbolo  de  un  río.  El  Océano  se  apoya  en  una 
urna  colocada  entre  él  y  el  Mediterráneo,  que 
cruza  su  brazo  sobre  el  de  aípiél  para  designar  el 
canal  del  Languedoc,  Esta  unión  está  ex|>resada 
también  en  la  Galería  de  Versalles  por  Neptuno 
y  Tetis  dándose  la  mano.  La  ballena  que  hay 
cerca  del  dios  indica  el  Océano,  así  como  el  del- 
fín y  el  remo,  que  están  cerca  de  la  diosa,  repre- 
sentan el  Mediterráneo. 

-Mar:  Ocog.  Nombre  antiguo  del  condado 
de  Aberdeen. 

-Mar  Chica:  Oeog.  Laguna  del  litoral  del 
Rif,  llamada  también  Puerto  Nuevo,  Sebja  el- 
Yezira,  Bu-ErgóBu-AregóMelah,  es  decir,  sala- 
da, sit.  muy  cerca,  unos5kms.,  alSE.dcMelíIla, 
en  la  zona  ocupada  por  Espada.  Tiene  de  NO.  á 
SE.,  ó  sea  de  largo,  unos  20  kms.  y  entre  2y  13 
de  ancho.  La  parte  más  estrecha  es  la  septen- 
trional, donde  en  el  litoral  del  O.  forma  salien- 
te hacia  el  E.  el  monte  Atalayón,  de  unos  95  ni. 
de  alt.  La  profundidad  de  las  aguas  es  muy  va- 
riable; en  algunos  |>arajes  llega  á  20  ni.  Está  se- 
parada del  mar  por  una  lengua  ó  estrecha  faja 
de  tierra,  en  algunos  puntos  muy  baja,  pues  los 
hay  i)ue  no  tienen  más  de  un  metro  sobre  el  ni- 
vel de  las  aguas,  por  lo  cual  las  del  mar  se  mez- 
clan con  las  del  lago  en  días  de  tormenta.  En 
dicha  lengüeta  ó  restinga  hay  ó  ha  habido  bocas 
ó  bocanas  por  las  i|ue  se  comunican  mar  y  lagu- 
na. La  del  N.  se  ha  abierto  y  cerrado  varias  ve- 
ces, y  se  dice  que  estos  cambios  han  siiio  causa- 
dos por  movimientos  sísmicos.  Parece  que  fué 
antigua  bahía,  cuyo  suelo  fué  idevándose  jor  le- 
vantamiento volcánico;  como  dice  el  Sr.  Fernán- 
dez Navarro  en  su  noticia  fí.sicO' geológica  de 
la  [xMiíiisula  del  caho  Tres  Forcas,  la  Mar  Chica 
ha  sido  varias  veces,  en  un  periinlo  relativamen- 
te corto,  salina,  lago  cerrado,  y  Inco  en  coniuni- 
caciiin  con  el  mar,  encí>iit!ámb'sr  hov  en  un  pro- 
ceso de  desecación  muy  at-fiituaiio.  Kn  la  parte 
S.  y  en  el  lugar  llumailo  i  s).  i  ialmente  la  Res- 
tinga, que  es  el  que  ocui'ariiii  los  tropos  es|iaAo- 
las  en  febrero  de  190í>,  está  la  nueva  bocana. 
Créese  ¡lOHible  convertir  la  laguna  en  un  luen 
puerto,  abriendo  canal  que  dé  paso  á  los  biiqui-a 
y  dragando  y  haciendo  las  obras  nci-osarias  en 
aquélla;  con  este  objeto  M  han  iniciado  ya  algu- 
nos trabajos. 
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-  Mar  CiilQriTA:  Oeog.  I.üfio  de  la  |irov.  de 
Córdoba,  Rep.  Argentina.  Según  los  geógrafos 
argentinos  Sres.  Urien  y  Colombo,  mide  de  E.  á 
O.  80  knis.  y  50  de  N.  á  S.  en  la  parte  más  an- 
cha. Su  profundidad  media  es  de  25  m.  Contie- 
ne 15  islas  cubiertas  de  bosques  de  quebracho  co- 
lorado, madera  extraordinariamente  dura  y  re- 
sistible á  la  humedad,  constituyendo  un  ramo 
de  exportación  cada  día  más  considerable;  de 
esta  madera  se  extrae  el  tanino,  utilizado  en  las 
tenerías.  Mar  Chiquita  presenta  riquezas  aún  no 
explotadas,  con  sus  sales  de  excelente  calidad, 
sus  aves  acnáticas  y  sus  condiciones  especiales 
para  la  cría  de  peces  de  agua  salada.  El  agua  de 
este  lago  contiene  un  6  por  100  de  sal,  y  las  ori- 
llas se  hallan  cubiertas  también,  en  casi  toda  su 
extensión,  de  bosques  de  quebracho  colorado  y 
algarrobo. 

MARÁ:  Geog.  Dist.  del  Estado  Zulia,  Venezue- 
la. Comprende  los  municipios  de  San  Rafael 
(cap.),  Monagas  ó  San  Carlos,  Padilla  ó  Toas  y 
Ricaurte  ó  Santa  Cruz  de  Mará,  y  tiene  6000 
habitantes. 

MARABÚ:  m.  Mus.  Nombre  sacado  del  estri- 
billo de  una  canción  de  baile  andaluz,  muy  po- 
pular durante  el  siglo  XIX. 

*  MARABUTO:  Mar.  Nombre  de  una  vela  de 
fortuna  que  en  las  galeras  se  izaba  en  el  árbol 
maestro;  su  superficie  era  menor  que  la  de  la 
burda  y  mayor  que  la  bastarda. 

MARACA:  m.  Mil.  ídolo  de  los  antiguos  ha- 
bitantes del  Brasil.  Consistía  en  un  fruto  en  figu- 
ra de  calabaza,  adornada  con  plumas  y  colgado 
de  una  pértiga,  que  los  sacerdotes  clavaban  en 
tierra.  Los  brasileños  les  ofrecían  víveres  y  be- 
bían en  su  presencia.  Consagrados  los  maracas 
por  los  sacerdotes,  los  indígenas  los  llevaban  á  sus 
casas,  y  los  honraban  como  dioses  domésticos. 

*  MARACAIBO:  Gcog.  El  golfo  de  este  nom- 
bre, también  llamado  de  Venezuela,  se  halla  en 
la  parte  extrema  occidental  de  dicha  república, 
entre  las  penínsulas  de  la  Goajira  y  Paraguan.i 
y  los  litorales  de  Coro  y  Maracaibo.  En  su  parte 
meridional  se  abre  el  canal  que  da  paso  al  lago 
de  Maracaibo.  Este,  según  la  nueva  Geografía 
de  Venezuela  editada  en  1905  para  la  Oficina 
internacional  de  las  Rep.  Americanas  por  el 
Sr.  Veloz  Goiticoa,  tiene  una  circunferencia  de 
66.34  kms.  y  abarca  3379  kms.^.  El  gran  valle 
en  cuyo  centro  se  encuentra  recoge  las  aguas  de 
las  montafias  de  Ocaña  y  Perijá  al  O. ;  al  S.  las 
de  Mériday  Trujillo;  al  E.  las  de  Jirihara  y  Em- 
palado. Tres  declives  bien  definidos  del  O. ,  S  y 
E.  vierten  sus  aguas  por  medio  de  50  ríos  y  500 
riachuelos  en  el  lago,  el  cual  tiene  tres  salidas  ó 
bocas,  de  las  cuales  dos  pequeñas,  las  de  Paija- 
na  y  Oribono,  y  una  grande  de  3  kms.  de  ancho 
entre  Zapara  y  la  isla  de  San  Carlos.  Los  prin- 
cijiales  tributarios  del  lago  son:  el  Catatumbo 
(llamado  ahora  Encontrados),  de  289  kms.;  el 
Zulia,  de  318  kms.;  el  Motatán,  de  255  kms.,  y 
el  Escalante,  de  198  kms.  El  golfo  recibe  tam- 
bién en  su  extremidad  N.  los  desagües  de  la  pe- 
nínsula de  la  Goajira  y  de  la  de  Coro.  La  exten- 
sión total  de  esta  cuenca  e.i  do  177384  kms.-  || 
El  dist,  de  Maracaibo  comprende  los  municipios 
de  Bolívar,  Cristo  de  Aranza,  Chiquinquirá,  San 
Francisco,  Santa  Bárbara  y  Santa  Lucía.  Su  cap. 
es  la  cap.  del  Estado,  la  c.  de  Maracaibo.  Tenía 
el  dist.  en  1891  (último  Censo  general)  37551 
habits. ;  hoy  seguramente  llega  su  pob.  al  do- 
ble, pues  sólo  la  c.  de  Maracaibo  tenia,  en  1904, 
49817  habita.  El  puerto  de  Maracaibo  es  ancho 
y  seguro,  y  entran  diariamente  á  él  gran  número 
de  vaporesy  buques  de  vela,  que  transpi  r*an  los 
variados  prod\ictoa  del  Estado  y  de  los  de  Méiida, 
Trujillo  y  Táchira  y  del  antiguo  dep.  de  Santan- 
der de  Colombia.  Mantiene  relaciones  comercia- 
les de  importancia  con  los  mercado»  extranjeros, 
cnn  el  interior  y  ron  Colombia,  y  es  o!  puerto  de 
tránsito  para  las  mercancías  de  la  ltc]iúbl¡ca  de 
Colombia.  Do  Maracaibo  salen  diariamente  cen- 
tenares de  pequeñas  embarcaciones  de  poco  ca- 
lado qne  hacen  el  comercio  con  la  costa  y  con 
los  tributarios  del  lago.  Es  también  el  punto  de 
salida  ).ara  los  buques  de  pasajeros  y  ile  carga  y 
la.s  líneas  férreas  ríe  los  Estados  Trujillo  y  Tá- 
chira, que  cada  día  crecen  en  importancia  y  ex- 
tienden sns  comunicaciones  á  las  más  remotas 
regiones  en  el  int<TÍor  del  país.  Hay  un  tranvía 
de  vapor  y  dos  ile  sangre.  El  de  vnpor  vado  Ma- 
racailin  A  Bella  Vislj»  y  tiene  uní  extensión  de 
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6  kms.  Los  otros  se  llanjan  «Tranvía  de  Mara- 
caibo» y  «Tranvía  de  las  Delicias. »  Son  de  doble 
vía,  con  más  de  4  kms.  de  línea  cada  una  y  en 
varias  direcciones.  Varias  empresas  eléctricas 
proveen  de  alumbrado  á  la  ciudad.  Hay  compa- 
ñía de  teléfonos,  estación  del  cable  submarino, 
telégrafo  con  toda  la  Ke]iública,  2  clubs,  6  ho- 
teles, 17  casas  de  pensionistas,  24  restaurantes  y 
todos  los  adelantos  de  la  civilización.  Los  edifi- 
cios de  más  importancia  de  la  ciudad  son:  el  Pa- 
lacio de  Gobierno  del  Estado,  la  Tesorería  Gene- 
ral y  el  Alto  Poder  Judicial;  el  Palacio  Legisla- 
tivo; el  Palacio  Municipal;  la  Cárcel  Pública;  el 
Teatro  Baralt ;  la  Aduana  y  el  Colegio  Nacio- 
nal; la  Casa  de  Beneficencia  y  Hospital  de  Santa 
Ana;  el  Asilo  de  Huérfanos;  el  Hospital  de  Chi- 
quinquirá; el  Anfiteatro  Anatómico;  el  Mercado 
Público;  la  Administración  de  Correos,  etc.  Ade- 
más de  los  edificios  públicos,  Maracaibo  tiene 
6337  casas,  56  calles  distintas,  y  el  área  de  la 
ciudad  es  de  44000  m.^.  En  las  dos  plazas  pú- 
blicas de  la  ciudad  se  encuentran  las  estatuas 
del  general  Rafael  Urdaneta,  uno  de  los  cam- 
peones más  notables  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y  la  de  D.  Rafael  María  Baralt,  literato 
eminente  nacido  en  Maracaibo,  quien  escribió  la 
Historia  de  A'enezuela,  y  murió  en  Madrid  siendo 
miembro  de  la  Real  Academia  Esjiañola. 

Con  motivo  del  conflicto  que  hubo  á  fin  de 
1902  entre  Venezuela,  por  una  parte,  y  Alema- 
nia é  Inglaterra  por  otra,  las  escuadras  de  estas 
naciones  bloiiuearon  las  costas  venezolanas,  y  so 
pretexto  de  hacer  más  efectivo  el  bloqueo,  pre- 
tendieron los  buques  alemanes  internarse  en  el 
lago  de  Maracailio.  En  el  estrecho  que  lo  pone 
en  comunicación  con  el  golfo  del  mismo  ncun- 
bre,  cuya  entrada  angosta  considerablemente  la 
isla  Zapara,  hay  islotes  y  bancos  de  arena  que 
hacen  difícil  y  peligrosa  la  navegación,  y  en  uno 
de  esos  islotes,  que  está  á  la  parte  N.,  es  decir,  en 
aguas  del  golfo,  en  el  llamado  San  Carlos,  se  alza 
un  fuerte  medianamente  artillado  que  impide  el 
libre  acceso  al  estrecho  y,  por  consiguiente,  á  la 
importante  ciudad  de  Maracaibo,  edificada  en  la 
orilla  occidental  de  aquél.  La  fortaleza  de  San 
Carlos  rompió  el  fuego  contra  el  primer  barco 
alemán  que  intentó  la  aventura,  obligándole  á 
retirarse.  Tres  buques  repitieron  luego  la  tenta- 
tiva, y  procurando  ponerse  fuera  del  alcance  de 
las  piezas  venezolanas,  lanzaron  sus  obuses  con- 
tra el  fuerte,  y  casi  impunemente  consiguieron 
dejar  sin  vida  á  unos  cuantos  hombres  de  la  guar- 
nición y  á  gentes  indefensas  que  habitaban  en 
los  poblados  inmediatos,  y  cuyos  albergues  que- 
daron destruidos  por  los  jiroyectiles  alemanes. 

MARACATIM:  m.  Mar.  Embarcación  usada  en 
el  río  Para  (Brasil). 

*  MARACAY:  Oeoy.  Estac.  de  Venezuela,  cap. 
del  dist.  de  Girardot,  pertenece  hoy  al  Estado 
de  Aragua.  La  fundó  en  e!  siglo  xvii  Pérez  de 
Almarza,  y  se  encuentra  en  una  ¡}Iaiiicie  á  ori- 
llas del  río  Maracay,  cerca  de  la  ribera  Norte 
del  lago  de  Valencia,  á  90  km.s.  de  Coracas  y 
450  ni.  sobre  el  nivel  del  mar.  Su  población  es 
hoy  de  7500  habits.  Es  notable  en  los  anales  do 
la  guerra  de  la  Independencia  por  haber  sido  la 
base  de  operaciones  del  genera!  venezolano  Mi- 
randa, y  por  la  victoria  que  allí  alcanzó  Mac- 
Gregor  sobre  los  españoles  al  mando  de  Quero, 
en  1816. 

IVIARACC1  (Lt'is):  Biog.  Orientalista  italiano, 
n.  en  Lucca  en  1612;  m.  en  1700.  Debe  su  fama 
á  una  notable  edición  del  Corán,  con  extensos 
comentarios  y  notas,  y  á  una  Vida  de  Mahoina 
que  publicó  en  1698.  Desempeñó  la  cátedra  de 
lengua  árabe  en  Roma,  y  liié  protegido  del  papa 
Inocencio  XI,  que  le  distinguió  mucho. 

MARACENENSE:  adj.  Natural  de  Maraccna 
(Granada).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  )iobIación  española. 

MARACURE:  ni.  Bejuco  de  Venezuela  del  cnal 

se  exf.  ac  el  curare, 

MARAGALL  Y  GORINA  (.JuAN):  Biog.  Poeta 
español  contemporáneo,  n.  en  Barcelona  el  10  de 
octubre  de  1860.  Sus  ]mdres  eran  industriales; 
pero,  mostrando  poca  afiíicíii  á  la  industria,  cnr-  I 
aó  Derecho  en  la  universiilud,  de  donde  salió  li-  j 
cenciado  en  1884.  Ejerció  hi  carrera  do  abogado  i 
por  cinco  ó  seis  años.  Luego  entró  de  cronista 
en  el  Diario (U  Barcelona,  en  el  que  publicó,  de 
1S93  á  1906,  varios  artículos  de  loa  que  fué  pu- 
lilirnda  una  seleiciiin  en  1904.  Aunque  desde  su  I 


niñez  tuvo  afición  á  la  poesía  y  publicó  algunas 
comiiosiciones  sueltas  en  semanarios  y  revistas 
literarias,  no  fué  conocido  como  poeta  hasta  más 
allá  de  1890,  presentándose  entonces  como  discí- 
pulo, imitador  y  traductor  de  Goethe  en  catalán, 
en  cuya  lengua  están  todas  sus  poesías:  Poesies, 
1895;  traducción  de  la  Ifigcnia  de  Goethe,  1898; 
Visions  y  Cants,  1900;  Les  Disperses  (originales 
y  traducciones  de  Goethe),  1904;  Enllá  (1905); 
La  Margiíerideta  (traducción  de  escenas  del 
Faxist  de  Goethe),  1905;  Enrich  d' Ofterdingcn 
(novela,  traducción  de  Novalis),  1907.  Al  mismo 
tiempo  tomó  mucha  parte  en  el  movimiento  ca- 
tal.mista  desde  1891,  en  que  formó  en  el  gnipo 
de  jóvenes  de  la  revista  L'Aveni;,  y  después  en 
otros  periódicos  literarios  y  políticos,  además  de 
conferencias,  discursos  y  otros  trabajos  de  oca- 
sión en  diferentes  centros  y  sociedades.  Fué  pre- 
sidente del  Ateneo  Barcelonés  en  el  curso  de 
1903-1904. 

MARAGATAZO,  ZA:  adj.  aum.  de  Maraca- 

TO,  TA.  U.  t.  C.  S. 

Sobre  todo  el  mahaoatazü  de  la  gaita  fa- 
llega,  cuando  vio  su  gaita  no  menos  oportuna 
que  repentinamente  alabada,  no  pudo  coute- 
nerse  sin  echar  al  predicador  una  alborada. 
P.  Isla. 
MARAGLIANO  (Eduardo):  Biog.  Médico  ita- 
liano contemporáneo,   n.  en  Genova  en   1849. 
Pertenece  al  Consejo  Superior  de  Instrucción 
pública  y  es  catedrático  de  clínica  médica  gene- 
ral en  la  universidad  de  Genova  desde  hace  vein- 
ticinco años.  Con  motivo  del  jubileo  de  su  ma- 
gisterio se  fundó  el  premio  Maragliano  por  el 
Ayuntamiento  de  dicha  ciudad  para  premiar  una 
obra  sobre  la  tuberculosis,  y  contribuyeron  á  la 
subscripción  el  rey  de  Italia  y  las  jirimeras  perso- 
nalidades del  país.  En  1872  fundó  Maragliano 
una  sociedad  para  el  salvamento  de  todos  los  que 
se  hallan  expuestos  al  jicligro  del  mar.  Es  autor 
de  numerosas  y  notables  monografías  médicas 
que  le  han  dado  fama  en  otros  países  de  Europa, 
y  ha  dado  notables  conferencias  y  sostenido  dis- 
cusiones científicas  en  los  congresos  de  Medicina 
de  París,  Madrid,  Burdeos  y  La  Haya.  Repre- 
sentó á  Italia  en  los  congresos  de  Berlín  y  el 
Cairo. 

MARAITA:  Grog.  Municipio  del  dist.  de  San 
Antonio  de  Oriente,  dep.  de  Tegucigaliia,  Hon- 
duras; 2315  habits.  distribuidos  en  el  pueblo  de 
su  nombre,  7  aldeas  y  2  caseríos.  El  término  pro- 
duce cereales,  caña  de  azúcar,  plátanos  y  café. 

*  MARALE:  Geog.  Municipio  del  dist.  de  Ce- 
dros, dep.  de  Tegucigalpa,  Honduras;  1150  ha- 
bitantes distribuidos  en  el  pueblo  de  Marale  y 
5  aldeas.  Perteneció  dicho  pueblo,  en  calidad  de 
aldea,  al  mineral  antiguo  de  Cedros,  encontrán- 
dose en  él  vestigios  de  explotaciones  de  minas, 
emprendidas,  según  se  dice,  por  los  españoles,  du- 
rante la  dominación  de  aquella  nación.  Existen 
en  este  municipio  dos  tribus  selváticas  de  indios 
hicaqups:  la  primera  en  la  montaña  de  Los  Pla- 
nes ym  segunda  en  lade  Vallecito;  ocúpanseani- 
bas  en  el  cultivo  do  cereales;  la  de  Los  Planes 
cultiva  también  tabaco. 

MARAMBA:  Mit.  Divinidad  adorada  por  los 
indígenas  de  Luuiígo  y  á  la  cual  se  consagran  los 
niños  desde  los  doce  años,  á  quienes  los  sacerdo- 
tes, como  preparación,  imponen  la  pena  de  ayunar 
y  guardar  silencio.  Al  cabo  de  cierto  tiempo  son 
llevados  delante  del  ídolo,  y  el  sacerdote  les  hace 
sendas  incisiones  en  los  hombros,  exigiéndoles, 
por  la  sangre  que  derraman,  fidelidad  inviolable 
al  ídolo.  Luego  les  jirescribe  ciertas  prácticas  y 
les  cuelga  del  cuello  una  reliquia  de  Maramba. 
Los  negros  de  Angola  y  del  Congo  colocan  al 
dios  en  un  canastillo  junto  á  la  cabana  que  hace 
do  lem]do,  y  á  él  se  dirigen  cuando  van  de  caza 
ó  de  pesca  ó  se  sienten  enfermos.  Este  dios  va 
siempre  á  la  cabeza  del  ejército  indígena,  y  se  le 
presenta  el  primer  manjar  y  la  primera  copa  de 
vino  ([ue  se  sirven  en  la  mesa  del  rey. 

MARAN  (Pi;fiiF.Nrio):  .Bíogi.  Benedictino  de  la 
Congregación  de  San  Mauro  y  escritor  eclesiásti- 
co del  siglo  xvín;  m.  en  1762.  Figura  por  sus 
obras,  en  especial  por  sus  eruditas  ediciones  de 
los  Santos  Padres,  entre  los  autores  de  primer 
orden  de  dicha  congregación.  Se  dedicó  apasio- 
nadamente al  estudio  de  las  lenguas  orientales, 
la  Sagrada  Escritura  y  las  antigdcdades,  y  estu- 
vo en  correspondencia  con  los  sabios  más  ilustres 
lie  su   tiempo.    Acusado  de  simpatizar  con  los 
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jansenistas  y  protegerlos,  fué  desterrado  &  la  I 
AlmJíii  deOrbais  en  1734,  desde  donde  lo  tras-  | 
ladaron  i  la  «casa  de  los  háliitos  blancos,»  en  la  I 
que  permaneció  hasta  su  muerte.  Se  deben  á  esto  | 
sabio  benedictino  las  herniosas  ediciones  de  las 
obras  de  San  Justino,  San  Cipriano  y  San  Ciri- 
lo. Escribió  la  VUcrtación  sobre  los  semiarrianos 
contra  los  jesuítas  y  los  redactores  de  las  Memorias 
de  Trcvax.  Acabó  también  la  edición  de  las  obras 
do  San  Basilio,  comenzada  por  Garnier  é  into- 
rrumiiida  por  su  muerto;  Divinilas  Domini  nos- 
tri  JesuClirüti  mani/esía  Scripturis  el  Traditio- 
nís;  Doelrina  de  las  Escrituras  y  de  los  Sanios 
Padres  sobre  las  curaciones  milagrosas;  Las  gran- 
dezas de  Jesucristo;  etc. 

MARAN-ABBA:  J3iug.  Escritor  sirio,  áquienso 
atribuye  la  versión  del  Antiguo  Testamento  á  la 
lengua  siria,  hecha  del  texto  griego.  Se  le  atri- 
buyen también  los  Comentarios  al  Génesis,  los 
Salmos,  los  J'roverbios  y  algunas  epístolas  de  San 
Pablo;  las  Carlas  sinódicas,  y  la  obra  Constitu- 
ciones eclesiásticas,  así  como  algunos  discursos. 

MARAÑA  (Juan  rARLo):¿io5í.  Historiador  ita- 
liano, n.  en  Genova  en  1042;  m.  en  1693.  Estuvo 
jireso  cuatro  afios  en  la  citada  capital,  por  neg.arse 
á  revelar  la  conspiración  del  conde  de  la  Torre. 
Establecióse  después  en  Francia,  donde  Luis  XIV 
le  pensionó.  Sus  obras  más  notaViles  son:  El  es- 
pía del  Gran  Scftor  en  las  cortes  de  los  príncipes 
cristianos,  é  Historia  de  la  consjnraci&n  del  conde 
de  la  Torre. 

MARANCHONERO,  RA:  adj.  Natural  de  Ma- 
ranchón  (Guadaliijara).  U.  t.  c.  s.  |1  Pertene- 
ciente ó  relativo  i  dicha  población  cspafiola, 

MARANITA:  f.  Mincr.  Variedad  de  Quia.sto- 
LITA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

KAKIO). 

MARAÑiSTA:  adj.  Que  pone  maraña.  ||  Mara- 
ñero. U.  t.  c.  s. 

íQué  harán  alli  los  tramposos  y  mapaSíistas? 
Fr.  Alonso  de  Cabrkra. 

*  MARATÓN:  Mil.  Hijo  de  Epopco  y  nieto  de 
Álveo,  el  cual,  temiendo  la  cólera  de  su  padre, 
se  estableció  en  las  costas  del  Ática.  Muerto  Epo- 
pco, volvió  al  Peloponeso,  dividió  el  reino  entre 
sus  hijos  y  tornó  al  Ática.  Plutarco  habla  de 
otro  Maratón  honrado  como  héroe  por  haber  dado 
cumplimiento  á  un  antiguo  or.iculo  ofreciéndose 
voluntariamente  á  ser  sacrificado  al  frente  de 
sus  tropas. 

*  MARAVEDÍ;  Maravedí  NUEVO:  Antigua  mo- 
neda de  vellón  que  equivalía  á  la  séptima  parte 
de  un  real  de  plata. 

*  MARAVILLA:  f.  Bot.  Planta  herbácea  de  la 
familia  de  las  compuestas,  de  tres  á  cuatro  de- 
címetros de  altura,  con  hojas  abrazadoras  y  lan- 
ceoladas, flores  terminales  con  pedúnculo  hin- 
chado, circulares  y  do  color  anaranjado.  El  co- 
cimiento de  las  llores  so  ha  usado  en  medicina 
como  antiespasmódico. 

-Maravilla:  Dondieoo. 

MARAZIO  (Harón  Aníiial):  Biog.  Político  y 
.icrilor  italiano,  n,  en  Alba  en  1832.  Se  docto- 
ró en  Derecho  en  18.')2  é  inmediatamente  se  de- 
dicó al  periodismo,  como  redactor  ó  director  de 
diarios  liberales  que  sostenían  la  causa  de  la  in- 
dependencia y  unidad  de  Italia.  Diputado  desdo 
18t)4,  llegó  á  ser  subsecretario  de  Estado  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  y  senador  en  1900.  Vivo 
retirado  en  Cherasco;  pero  sigue  escribiendo  y 
publicando  obras  tan  notables  como  las  titula- 
das: Del  Oorerno  parlamcntftre  italiano  ¿  Jl par- 
tito  socialista  e  il  Qocerno.  En  1906  estaba  pro- 
parando  otra  sobro  L'anarchismo. 

*  MARSELLA:  Oeog.  El  p.  j.  do  esto  nombre, 
in  la  prov.  de  Málaga,  tiene  630  kms.'y  27187 
habits.  Sus  7  ayunt.  comprenden  1  c,  6  v.,  1 
lugar,  1  aldea,  42  caseríos  y  1080  edif.  y  alber- 
gues aislados.  Kl  aynnt.  do  Marbella  tiene  114 
kms.'^y  9629ha1iilM.,  <le  los  que  5345  correspon- 
den á  la  c.  que  le  da  nombre,  2222  al  lugar  do 
San  Pedro  Alcántara,  591  á  hi  aldea  do  El  Án- 
gel, 78  al  caserío  de  La  Concejición  y  el  resto  á 
edif.  y  albergues  diseniinado.H. 

MARBELLEN8E:  adj.  MaIIRKLLERO,  RA.  U.  t. 
C.   S.   c. 

MARBELLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Mnrliclla 
(Málaga).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciont<i  ó  relativo  á 
ilivlm  población  csiianda. 
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MARBODIO:  Biog.  Escritor  eclesiástico  de  fi- 
nes del  siglo  XI,  arcediano  de  Angers  y  más  tar- 
de, en  1096,  obispo  de  Rennes:  n.  hacia  el  año 
1035;  ni.  el  11  de  septienibro  de  1123.  Asistióá 
varios  concilios  provinciales  de  su  época,  y  l"s 
]irelados  le  consultaban  sobre  los  asuntos  más 
difíciles.  Hizo  un  viaje  ú  Koma  para  defender, 
en  presencia  del  Pajia,  la  validez  do  la  elección 
do  líeinaldo  de  Martigny,  como  obispo  de  An- 
gers, combatida  por  una  Iracción  del  capítulo  de 
aquella  ciudad,  lo  que  pagó  con  ingratitud  Ma- 
rigny,  desposeyendo  poco  después  á  Morbodio 
do  los  títulos  y  benefioios  que  gozaba  en  la  dió- 
cesis do  Angora.  Posteriormente,  en  1108,  se  re- 
conciliaron ambos  prelados.  Los  últimos  años  de 
su  vida  los  ¡lasó  retirado  en  un  monasterio.  Dejó 
escritas  varias  obras,  entro  las  que  merecen  ci- 
tarse: una  Colección  de  himnos  y  oraciones;  la 
Fida  de  San  Mauricio:  un  Sermón  sobre  el  mar- 
tirio de  los  Maeabcos;  De  omamentis  vcrborum, 
que  trata  do  las  figuras  retóricas;  varias  cartas 
y  algunas  traducciones. 

MARC. :  Mus.  Abreviatura  de  la  palabra  italia- 
na marcando  6  márcalo, 

*  MARCA:  Instrumento  para  medir  la  alzada 
de  los  caballos. 

-  Marca  de  f.-^brica:  Distintivo  ó  señal  que 
el  fabricante  pone  á  los  productos  de  su  indus- 
tria, y  cuyo  uso  le  pertenece  exclusivamente. 

-Marca:  Mar.  Cualquier  ¡mnto  fijo  en  la 
costa,  población,  bajo,  etc.,  que  jior  sí  solo,  ó 
combinado  con  otros,  sirve  de  señal  á  los  prácti- 
cos para  saber  la  situación  de  la  nave  y  dirigir 
su  rumbo.  De  estas  marcas  las  hay  naturales  y 
artificiales:  las  naturales  son  los  montes  ú  otros 
objetos  notables  de  la  costa  ó  bajos,  los  edificios 
de  las  poblaciones,  etc. ;  y  las  artificiales  son  las 
colocadas  expresamente  en  situaciones  que  así 
lo  requieren  para  determinar  ó  señalar  un  punto 
peligroso,  como  las  boyas,  las  balizas,  etc. 

-Maücas  de  comercio  y  de  fAbrica:  V. 
Patente  y  Conferencia  internacional  de 
LAS  REriBLicAS  AMERICANAS  CU  esto  mismo 
Apéndice. 

-Marca  hispana:  Hist.  Había  empeño  por 

Sarte  de  los  francos  en  constituir,  do  este  lado 
e  los  Pirineos,  una  Marca  como  las  tenían  allen- 
de el  Khin  y  los  Alpes.  No  olvidaban  que  los 
árabes  en  sus  correrías  traspasoron  las  fronteras 
de  la  Dalia,  y  tenían  muy  presente  la  rota  de 
Roncesvalles.  En  el  primer  año  del  siglo  IX  ce- 
lebróse una  solemne  asamblea  en  Tolosa,  presi- 
dida por  Luíg,  rey  de  Aquitania,  y  en  ella  Gui- 
llermo, entonces  duque  y  después  santo,  conci- 
bió el  pensamiento  de  penetrar  en  Espaiía  y 
arrancar  á  Barcelona  del  poder  de  los  sarrace- 
nos. Conformes  todos,  Guillermo,  al  frente  de 
un  ejército  considerable  de  aquitanos  y  francos, 
vino  hacia  Esiiaña  j'  puso  cerco  á  Barcelona,  he- 
roicamente defendida  por  el  moro  Zoid.  Espera- 
ban los  sitiados  auxilio  de  Córdoba,  pero  Al- 
Hacám  1  miraba  con  poco  interés  las  cosas  de 
Oriente.  Escasez  do  víveres  sufrían  los  sitiados, 
hasta  el  punto  de  que  muchos  arrancaban  y  co- 
mían los  cueros  \ñejos  de  que  estaban  forradas 
las  puertas,  y  otros  se  suicidaban  ]ior  no  padecer 
las  angustias  del  hambre.  El  desaliento  de  los 
musulniuucs  creció  mucho  más  cuando  vieron 
que  el  mismo  rey  Luis,  con  ejército  de  refresco, 
venía  á  reforzar  al  de  Guillermo  de  Tolosa.  Cayó 
Barcelona  en  ]iodcr  de  ambos  ca]>itanes,  y  este 
hecho  de  armas  fué  el  verdadero  fundamento  de 
Itt  Marca  Hispana  y  el  principio  del  oondadode 
Barcelona,  que  tanta  inlluencia  había  de  tener 
en  la  Historia,  extendiendo  su  nacionalidad  po- 
derosa por  toda  la  Italia,  midiantc  sus  armas, y 
por  el  in'uido  entero,  mediante  su  comercio. 

Nombrado  Bera  (.'<01-820)  conde  de  Barcelo- 
na, los  franco -aquitanos  pensaron  ahora  exten- 
der sus  dominios.  Carlomagno,  desdo  su  luilaeio 
de  Aquisgiún,  tenía  su  vista  lija  en  la  plaza  de 
Thorlho.i-a  (Tortosa),  que  era  la  llave  del  Ebroy 
la  guarda  de  la  conuniicaeion  do  Cataluña  con 
Valencia;  ]icro  cuantas  veces  Ludovico,  Bera  y 
otros  condes  do  la  Marca  Hispana  atniaron  la 
ciudad,  otras  tantas  los  ejércitos  de  Al  llu<'ám 
obligaron  á  los  francos  á  tomar  preripitadamen- 
te  el  cainino  do  Barcelona.  La  codicia  de  Bem  y 
de  los  otros  condes  do  la  Marca  no  tenía  límites, 
así  que  oprimieron  con  crecidos  tributos  á  los  ac- 
tivos colonos;  ésto»  se  quejaron  al  cnipenidor.ol 
cual  expidió  un  prirctpium  ó  rescripto  muy  favo- 
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rabie  á  los  españoles  refugiados.  Comprendía 
perfectamente  Carlomagno  que  i>ara  delendcrel 
hombre  Itt  tierra  era  ineciao  que  estuviera  liga- 
do á  ella,  esto  es,  que  fuera  ¡iropietario,  pues  no 
de  otro  mo<lo  en  aquellos  tiempos  tempestuosos  y 
de  devastación  se  luchaba  valero.'^ament»'eon  los 
enemigos.  La  projiiedad  del  hogar  y  dt  I  terreno 
contribuyó  en  gran  manera  ala  consolidación  de 
aquel  Estado.  Tan  famoso  rescripto  fué  confir- 
mado más  tarde  i)or  dos  cartas  redactadas  con 
igual  pensamiento.  Esta  pequeña  constitución 
enciena  dentro  de  sí  la  semilla  de  más  elevadas 
instituciones,  licra  gobernó  la  Marca  Hispana 
cerca  de  veinte  años,  al  cabo  de  los  cuales  fué 
depuesto  por  el  emperador  franco  Luis,ocuiiando 
aquel  cargo  un  hijo  del  conde  Guillermo  ae  To- 
losa, llamado  Bemhard.  Ludovico  vio  varias 
veces  en  ])eligro  su  condado,  cnaniio  Abderra- 
man  II,  hijo  de  Al-Hacám  I,  ocupó  el  amiratode 
Córdoba;  no  podía  aquél  mandar  socorros,  por- 
que su  imperio  se  hallaba  amenazado  por  los  nor- 
mandos, contra  los  cuales  era  necesario  estar 
siempre  arma  al  brazo,  y,  además,  dentro  de  jia- 
lacio  ardía  la  tea  de  la  discordia,  pues  se  decía 
que  Judith,  segunda  esposa  del  rey  franco,  ama- 
ba á  Bemhard  y  que  (te  éste  era  hijo  el  joven 
Carlos:  tal  especie  contribuyó  mucho  ¿  los  dis- 
gustos entre  Ludovico  y  sus  hijos  habidos  con 
Herniengarda,  y,  por  último,  á  que  más  tarde  el 
conde  cayese  do  su  privanza  y  fuera  separado  del 
gobierno  de  Barcelona  (832). 

MARCABRUN:  5Í0J.  Trovador provenzal,  n.en 
Gascuña  por  los  años  1100.  En  algunos  de  sus 
poemas  describe  las  expediciones  guerreras  de 
Alfonso  VII  de  Castilla  contra  los  moros,  acae- 
cidas entre  los  años  de  1135  á  1147.  Su  estilo 
resulta  a  veces  confuso  y  de  difícil  comjircnsión. 

MARCACIÓN:  f.  Mar.  Acción  y  electo  de  mar- 
car ó  marcarse, 

-  Marcación:  Mar.  Línea  de  dirección  á  que 
demora  un  objeto,  ó  el  ángulo  que  ella  forma 
con  otra  dada  ó  con  uu  nimbo  determinado. 

-  Marcación:  Operación  de  señalar  los  árbo- 
les que  se  han  do  cortar,  que  se  ejecuta  haciendo 
á  cada  uno  una  marea  convencional  con  un  hie- 
rro construido  á  propósito. 

MARCA-COLLU:  Geog.  Serranía  de  Bolivia,  en 
el  dep.  do  Oruro,  al  O.  del  jnieblo  de  Corque, 
prov.  de  Carangas.  Está  cruzada  en  toda  su  ex- 
tensión por  poderosas  vetas  de  pizarra  y  algunas 
de  cobre. 

MARCADAMENTE:  adv.  m.  SeSaladamente. 

MARCADO,  DA:  adj.  Singular,  señalado.  Con 
marcado  interés. 

*  MARCADOR:  Contraste:  el  que  ejerce  el 
oficio  público  de  contrastar. 

-  Marcador:  Impr.  Lugar  de  la  máquina 
donde  se  coloca  el  papel  destinado  á  ser  impreso. 

MARCA- MARCA:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el 
dep.  do  Oruro:  nace  en  una  serranía  que  se  alza 
al  N.  del  pueblo  de  Turco,  en  la  prov.  de  Caran- 
gas, y  se  une  al  río  de  Turco. 

MARCANDO:  .Vii.'.  Palabra  empleada  en  la  no- 
ta-lón  musical  para  indicar  que  se  debe  reforzar 
una  noli,  ó  varias,  ó  todo  un  ]ieríodo. 

MAPOANO  (Gaspar): £103.  Médico  v  antropó- 
logo venezolano,  n.  en  Caracas  el  l.°de  abril  de 
1860.  Además  de  varias  obras  que  tratan  de  luic- 
tcriologia,  ha  escrito  sobre  antropología  y  etno- 
grafía de  ios  pueblos  del  N.  de  la  América  meri- 
dional, es  decir,  de  los  valles  del  Aragua  y  de 
Caracas,  do  las  regiones  del  Orinoco  y  de  los  in- 
dios guajiros,  timotas  y  otros.  También  ha  jm- 
blieado  una  Etnografía  iirecolonibiana  do  Vene- 
zuela. 

•  MARCAR:  Impr.  AJHStar  ol  pliego  i  los  ta- 
cones al  imprimir  el  blanco  y  meterle  en  puntu- 
ras al  hacer  la  retiración. 

-Marcar:  Mar.  Observar,  o\.ii;^u:ir  la  di- 
rección ó  rumbo  á  que  demora  un  objeto  re»i>ee- 
to  del  buque  ó  del  punto  d,  «le  que  so  marca,  ili- 
rigiendo  o  enfilando  la  vi~t,i  im,  lo»  pínulas  de 
la  aguja  dispuesta  ul  intuito.  No  ««lo  se  ve- 
rifica esto  opemción  (mu  los  objeto»  do  tierra  A 
entre  do»  buiíuct  reeípiíKamentc,  «no  tnuilo'  n 
con  el  sol,  al  salir  ó  ponerse,  ó  bien,  de.-pn.^  .i.' 
elevado  sobre  el  hori/onte,  |>ara  detcriiiinnr  -11 
azimut.  Asimismo  «>  niart«  el  al«tinui-ntüde  U 
nave  con  un  cuadrante  de  n'dncción. 
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-Marcau:  Aíar.  Sefialar  las  velae  de  los  bar- 
cos del  trálioo  de  un  puerto,  que,  segúu  la  orde- 
nanza, deben  llevar  el  número  que  á  cada  uno 
corresponde  en  la  matrícula. 

-  Marcau:  Mus.  Maucar,  ó  Echar,  el  com- 
pás: fr.  Ejecutar,  generalmente,  con  la  mano  ó 
empleando  un  bastoncillo  (batuta)  ciertos  movi- 
mientos que  seüalan  los  tiempos,  las  parles  y,  á 
veces,  las  subdivisiones  del  compás. 

-Marcau  X  tiempo:  Mus.  Se  dice  cuando 
una  nota  entra  ó  cae  en  una  de  las  partes  fuer- 
tes del  compás. 

-Marcar  á  contratiempo:  Mñs.  Se  dice 
cuando  una  pausa  ó  silencio  cae  en  la  parte/ucr- 
te  del  compás,  y  la  nota  en  la  parte  débil. 

-Marcarse:  Mar.  Orientarse  por  las  marcas 
de  la  tierra  ó  costA  del  punto  de  situación  de  la 
nave,  ó  de  los  que  va  recorriendo  en  su  derrota, 
para  dirigirla  en  los  sucesivos  según  convenga 
al  objeto  de  la  navegación.  Sin.  de  Arrumbarse 
y  Avalizarse. 

MARCÉ  (Víctor  Luis):  Biog.  Jurisconsulto 
francés  contemporáneo,  n.  en  Ivry-surSeine  el 
28  de  enero  do  1864.  Es  consejero  del  Tribunal  de 
Cuentas  y  profesor  en  la  Escuela  de  ciencias  poli- 
ticas.  Además  de  varios  importantes  artículos  eu 
el  XoHveaii  dictionnaire  d'Sconomiepolitique,  que 
dirige  M,  León  Say  (Controle  des  Jinances  y  i'i- 
alances  de  l'Aiiglctcrrc),  en  los  Anales  des  sciences 
poliiiques  (La  Cour  des  comptcs  italientie)  y  en 
el  Hépertoire.  general  alphabrt ¡que  du  droitfran- 
(■ais,  de  MM.  Carpentier  et  Frúrcjouan  du  Saint 
(Cour  des  com/itcs),  ha  |iulilicado,  entre  otras, 
las  siguientes  ol>ras:  Eludes  sur  les  comptahilités 
occulles  (1887);  Notice  sur  la  loi  du.  25  janricr 
1889  rclativc  á  l'cxercice  financier  (1890);  La 
Cour  des  comptcs  et  la  coniptabi/ité  publique  en 
Belgique  (1892);  ia  Complahililé  publique  pen- 
dant  la  Révolution  (1893);  Code  de  la  Comptabi- 
liíé  publique  (1904);  L'Apurement  des  compies  de 
l'Elat  ct  des  localitésen  Angleterre  (1891-1892); 
La  vic  communale  en  Bohinie  (1905);  Traite  (te 
la  Comptabilité  publique  (1905),  y  L'Impót  sur 
le  revemí  en  Autrichc  (1907). 

MARCEL  (Gabriel):  Bio;).  Geógrafo  francés, 
n.  en  1843,  m.  en  1909.  No  contaba  más  que 
veinticinco  afios  cuando  entró,  en  1868,  á  ocu- 
par un  puesto  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Pa- 
rís, y  entonces  comenzó  á  publicar  en  las  prin- 
cipales Revistas  artículos  de  Geografía,  que  lla- 
maron justamente  la  atención.  Pronto  adquirió 
fama  de  peritísimo  geógrafo,  y  la  Sociedad  de 
Geografía,  á  la  que  ]iertenecía  desde  1875,  le  nom- 
bró su  vicepresidente,  y  presidente  de  la  Comi- 
sión central.  En  1892  formó  parte  del  Comité  de 
trabajos  históricos  del  ministerio  de  Instrucción 
pública,  y  en  el  mismo  año  el  Instituto  de  Fran- 
cia, consagrando  el  extraordinario  éxito  alcan- 
zado por  los  estudios  de  Geografía  histórica  del 
Nuevo  Mundo,  realizados  por  M.  Marcel,  le 
otorgó  el  premio  Loubat  jior  su  reproducción  de 
mapas  de  América.  Encargado  por  el  citado  mi- 
nisterio de  realizar  diferentes  estudios  en  Espa- 
ña, estuvo  aquí  visitando  nuestros  Archivos  y 
nuestras  Bililiotecas,  y  fruto  de  sus  trabajos  fue- 
ron, entre  otras  obras:  Mcndaña  y  el  descubri- 
miento de  las  islas  Marquesas,  Jais  orígenes  del 
Mnpii  de  España,  Los  corsarios  franceses  en  las 
Antillas  durante  el  siglo  XVI,  Las  islas  Fili- 
pinas, y  La  carta  y  el  Mapa  de  Toscanelli  sobre 
el  camino  de  las  Indias.  Muy  recientemente  pu- 
blicó otro  folleto,  titulado  El  geógrafo  Tomás 
López:  ensayo  de  biografía  y  de  cartografía,  y  te- 
nía casi  terminado  un  trabajo  sobre  cartogra- 
fía espadóla  anterior  al  siglo  xix.  A  las  obras  de 
M.  Marcel  ya  citadas,  cabría  agregar  otras  mu- 
chas, si  el  espacio  lo  consintiera;  ]iero  sólo  dire- 
mos que  el  sabio  geógrafo  colaboró  con  Julio 
Vcrnc  en  la  famosa  Historia  de  viajes.  Cuando 
murió  era  vicepresidente  do  la  Sociedad  Geo- 
gráfií'a  de  Paría  y  jefe  do  la  sección  de  Majias  de 
la  biblioteca  Nacional  do  la  vecina  Rcpiiblica, 
y  gozaba  en  el  mundo  culto  de  merecidísinia 
reputación,  conquistada  en  una  larga  vida  de 
estudio  y  (le  fructuoso  trnlwijo.  La Kcal  Sociedad 
Geográlica  de  Madrid  «e  honró  contándole  en  el 
número  de  sus  socios  honorarios. 

MARCELA,  Ó  ¿A  CUAl  de  LOS  TRE87:  Lilrr. 
Comedia  en  tres  netos  y  en  verso,  de  D.  Manuel 
Bretón  de  los  llern-ros,  la  cual  está  considcraila 
como  una  de  las  nu'|or  escritas  por  esto  fecundo 
antor. 
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Marcela  es  una  viuda  joven,  rica  y  bella,  de 
carácter  alegie  y  expansivo,  sin  trasponer  los  lí- 
mites que  la  honestidad  impoue,  y  exquisita- 
mente amable,  á  la  que  pretenden  tres  galanes, 
con  aspiraciones  á  maridos,  que  resultan  tres  ti- 
pos reales:  D.  Agapito,  joven  enclenque,  almi- 
barado, de  gustos  un  tanto  afeminados,  que  ape- 
nas tiene  figura  de  hombre;  D.  Amadeo,  poeta 
sentimental  y  llorón  como  un  sauce;  y  D.  Mar- 
tín, capitán  de  artillería,  charlatán  y  resuelto, 
que  cree  estar  siempre  tratando  con  reclutas, 
por  lo  que  aparece  un  poco  brusco  en  sus  ade- 
manes. 

Los  tres  pretendientes  rivalizan  en  hacer  de- 
mostraciones de  su  cariño,  y  Marcela  atiende  á 
los  tres  con  encantadora  y  amable  ingenuidad, 
que  hace  concebir  á  cada  uno  la  esperanza  de 
que  será  él  quien  al  cabo  logre  el  suspirado  pre 
mió. 

A  la  postre,  puesta  Marcela  en  el  caso  inelu- 
dible de  contestar  á  las  amorosas  declaraciones 
que,  casi  al  mismo  tiempo,  le  enderezan  los  tres 
galanes,  deja  iguales  á  todos,  razonando  su  ne- 
gativa en  forma  que  ninguno  puede  darse  por 
agraviado,  aunque  les  moleste  el  hecho  de  no  lo- 
grar su  propósito. 

No  toma  esa  resolución  Marcela  por  vanidad, 
sino  convencida  por  la  experiencia  de  que  pocos 
hombres,  ó  quizás  ninguno,  sirvan  para  ser  per- 
fectos maridos. 

Confieso  que,  para  amigos, 
son  excelentes  algunos, 
para  amantes,  casi  todos, 
para  esposos...  ¡abrenuncio! 


Entre  tanto,  ni  desprecio 
á  los  hombres,  ni  los  busco. 
Buenas  palabras  á  todos, 
mi  corazón...  á  ninguno. 

Puede  afirmarse  que  Bretón,  fecundo  como  po- 
cos, dejó  un  teatro  rico  formado,  casi  en  su  tota- 
lidad, de  bosquejos  de  comedias...  ¡Pero  qué 
bosquejos!  Nadie  como  él  supo  reproducir  en  es- 
cena los  tipos  y  costumbres  de  su  época,  fusti- 
gando los  vicios  sociales  y  enalteciendo  las  vir- 
tudes, que,  por  desgracia,  no  abundan. 

En  eso  fué  maestro,  y  quizás  Marcela,  ó  ¿á 
cuál  de  los  tres?,  sea  la  obra  en  que  con  mayor 
relieve  se  detalla  la  personalidad  literaria  de  Bre- 
tón, cuyas  comedias  merecen  ser  estudiadas  con 
amorosa  atención,  porque  ellas  nos  dan  á  cono- 
cer todo  un  período  interesante  y  digno  de  ob- 
servación. 

MARCELEAS:  f.  pl.  Mil.  Fiestas  que  instituye- 
ron los  siracusanos  en  honor  de  Marcelo  y  eu 
memoria  de  la  sabiduría  y  de  la  benignidad  de 
su  gobierno. 

MARCELIANISMO:  m.  Ilist.  ccl.  Doctrina  de 
los  marcelíanistas. 

MARCELINA:  f.  MANCERINA. 

Y  suspendieron  la  couvers.ición  comenzaila, 
para  recibir  la  prometida  jicara  de  chocolate, 
que  en  marcrlina  de  plata  les  sirvieron  las 
propias  bijas  de  la  casa. 

Antonio  Flores. 
MARCELO  DE  APAMEA:  Biog.  Célebre  abad 
del  siglo  V,  natural  de  Apamea,  en  Siria;  m.  en 
480.  Después  de  la  muerte  de  sus  padres  se  reti- 
ró á  Constantinoi)la  para  dedicarse  al  estudio  y 
á  la  práctica  de  la  piedad,  ingresando  en  un  con- 
vento del  cual  fue,  después  de  algún  tiemi)o, 
elegido  abad,  no  sin  q>ie  antes  tuviera  que  sufrir 
los  ataques  de  la  envidia  de  algunos  de  sus  her- 
manos, que  le  acusaron  de  vanidad;  con  motivo 
de  esa  acusación,  se  le  encargó  el  cuidado  de  las 
caballerías  del  convento,  que  Marcelo  acci)tó  i'on 
la  mayor  humildad,  confundiendo  á  sus  detrac- 
tores. Estos  mismos,  arrepentidos,  ('untribuyc- 
ron  eficazmente  á  que  fuese  elegido  anbiiuan- 
drita.  El  convento  prosperó  continuamente  bajo 
su  acertada  dirección,  y  también  |ior  haber  ce- 
dido en  beneficio  de  él  y  do  los  pobres  una  cuan- 
tiosa herencia  que  le  lícjó  ni  morir  un  hermano 
suyo.  Asistió  en  el  año  448  al  concilio  de  Cons- 
tantinopla,  celebrado  por  el  (latriarca  Flaviano, 
en  el  cual  se  decretó  la  condenación  de  Euti- 

?ues.  So  lo  atribuyen  muchos  |)rodigios,  y  la 
glcsia  le  venera  como  santo  el  día  19  de  di- 
ciembre. 

MARCELLO  (Benito):  Biog.  Célebre  composi- 
tory  )ioeta  italiano  del  siglo  xviii:  n.  en  Vcnecia 
en  1686;  m.  en  Hicsciaen  1739.  Descendiente  de 
noble  familia,  estudió  con  Gasparini  y  el  célebre 
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Lotti.  Su  mejor  título  á  la  fama  de  la  posteridad 
es  su  Estro  poético-armónico,  paráfi'asis  de  los  cin- 
cuenta primeros  salmos,  poesía  de  Giustiuiani, 
puestos  eu  música  porMarcello.  Escribió,  además. 
Sánate  per  cémbalo,  Concerti,  el  oratorio  Giuditta, 
Canciones  madrigalescas,  Cantatas,  etc.  No  me- 
nos célebre  que  sus  composiciones  es  //  Teatro 
alia  muda,  sátira  llena  de  humorismo  y  de  fina 
critica  contra  la  ópera  y  los  operistas  de  su 
tiempo. 

MARCERO,  RA:  adj.  MaECINO,  NA. 

MARCESCENCIA:  f.  Bot.  Calidad  de  marces- 
cente. 

MARCESCENTE  (del  lat.  marccsccns,  de  mar- 
ccsccrc,  marchitarse):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  ór- 
ganos de  las  plantas  que  no  se  desprenden  de  és- 
tas después  de  marchitos. 

MARCET  (Alejandro):  Biog.  Químico  suizo, 
n.  en  Ginebra  en  1770;  m.  en  Londres  en  1822. 
Por  los  sucesos  de  1793,  el  partido  democrático 
le  condenó  á  cinco  años  de  destierro.  Estableció- 
se en  Inglaterra  y  se  doctoró  en  Medicina  en  la 
Universidad  de  Edimburgo,  y  al  volver  á  su  pa- 
tria fué  elegido  miembro  del  consejo  representa- 
tivo de  Ginebra  y  nombrado  catedrático  de  la 
universidad.  Su  obra  más  importante  es  la  titu- 
lada: Essayon  ihe  chemical  hisloryand  treatment 
of  calculous  (lisorders. 

-  Marcet  (Juana  Haldimand):  Biog.  Es- 
critora suiza,  n.  en  Ginebra  en  1769;  m.  en  Lon- 
dres en  1858.  Estudió  muy  á  fondo  la  economía 
política  y  otras  ciencias,  escribiendo  muchas 
obras  de  esta  índole,  algunas  de  las  cuales  fue- 
ron traducidas  á  varios  idiomas.  Entre  las  más 
notables,  citaremos:  Co7ivcrsaeíoncs  sobre  filosofía 
natural,  y  Conversaciones  sobre  economía  política. 

MARCIA:  Mit.  Una  de  las  ninfas. 

*  MARCIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
dios  Marte.  Flamen  marcial. 

-Marcial:  Mil.  Sobrenombre  de  Juno  ar- 
mada de  tenazas  de  hierro,  como  se  la  ve  en  un 
altar  etrusco  en  la  villa  Borghese. 

-  Marcial:  Biog.  Oliispo  de  Mérida,  célebre, 
junto  con  Basílides,  obis]io  de  León  y  de  Astor- 
ga,  por  haber  apostatado  de  la  fe  durante  la  per- 
secución de  Decio.  Si  no  apostataron,  por  lo  me- 
nos simularon  la  apostasía,  recibiendo  el  libelo 
de  manos  de  los  magistrados.  Esta  abjuración 
causó  gran  escándalo  en  toda  España,  y  á  con- 
secuencia de  ella  fueron  depuestos  los  dos  ajios- 
tatas,  y  nombrados  en  sustitución  de  los  mismos 
Félix  para  la  diócesis  de  Mérida  y  Sabino  para 
la  de  León  y  Astorga.  Su  delito  no  consistió  so- 
lamente en  recibir  el  libelo,  sino  que  uno  y  otro 
realizaron  actos  públicos  de  paganismo. 

MARCIALES:  m.  pl.  Mil.  Ministros  públicos 
del  dios  Marte,  en  la  antigua  Roma. 

-Marciales:  m.  pl.  Mit.  Juegos  estableci- 
dos en  Roma  en  honor  do  Marte,  que  se  celebra- 
ban el  1."  de  agosto.  Se  hacían  carreras  de  caba- 
llos y  combates  de  fieras.  Germánico  mató  en 
ellas,  según  algunos  historiadores,  doscientos 
leones. 

MARCIALISTA:  adj.  Aplícase  al  estilo  de  Mar- 
cial y  al  do  los  que  lo  imitan. 

Tal  conviene  á  los  versos  líricos  en  nuestra 
lengua,  de  los  cuales  he  visto  niuclios  de  Vue- 
sanierced,Aornna»ii)syMAReiALISTAS,quccnal- 
quiera  de  los  dos  pudiera  con  ellos  esmaltar  sus 
epigramas. 

Ldfb  uk  Veoa. 

MARCIALMENTE:  adv.  m.  Con  marcialidad. 

MARCICO,  CA:  adj.  Marcino,  na. 

Hay  otras  (aves)  que  se  mantienen  siempre 
en  el  .seco,  así  coniolasabutrtrdns...,et  los  alca- 
ravanes, el  los  mirlos  MMicioo3,et  las  gangas, 
et  l.is  cortezas,  et  los  sisones... 

Don  Juan  Mancbl. 

-  Marcico:  m.  Mirlo. 

...  ct  las  tórtolas,  et  los  alcaravanes,  et  los 
mauckos,  et  los  sisones,  et  las  corurclias... 
Don  Juan  Manuel. 
MARCIEQO,  QA:  adj.  MahiINO,  na. 

MARCILLÉS.  LLESA:  adj.  Natural  do  Marcilla 
(Navarra).  U.  t.  c.  s.  II  Pirtencciento  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 
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MARGINO,  NA:  adj.  Pcrttnccieiite  al  mes  (le 
marzo.  (Era  veniadcramento  lástima,  cuando  los 
italianos  tienen,  derivados  de  marzo,  los  adjeti- 
vos marzolino,  marzimino,  martitolo,  manniíio- 
lo,  marzatícu,  marcaigo,  marzasco,  que  no  tuvie- 
se la  lengua  castellana,  tan  rica,  otro  (jue  el 
marzal  mencionado  |ior  la  Keal  Academia  en  su 
Diccionario.  Afortunadamente,  la  lectura  de 
nuestros  buenos  autores  nos  ha  iiro|)orcionado, 
además  del  aquí  apuntado,  los  adjetivos  maree- 
ro,  man-ieo,  mareicqo  ó  marzicgo,  todos  ellos, 
excepción  lieclia  de  marcieo,  que  podríamos  dejar 
por  anticuado,  más  hermosos,  y  tan  castellanos 
y  tan  en  uso  como  el  marzal  sobredicho.) 

Ella  bella  y  montesina 
y  él  montesino  y  fogoso, 
eran  el  roble  y  la  encina, 
la  clara  luna  maRi'INa 
y  el  sol  de  julio  ardoroso. 

Uabribl  y  G.ai.Xn. 

MARCIO:  Famoso  adivino  de  la  antigüedad  cu- 
yos libros  habían  predicho  la  derrota  de  Cannas 
y  sobre  una  de  cuyas  profecías  so  establecieron 
juegos  en  honor  do  Apolo.  Estos  libros  de  Jlar- 
cio  fueron  guardados  cuidadosamente  en  Konia, 
con  los  dcuiús  libros  sagrados. 

MARCIONISMO:  m.  Doctrina  de  los  marcio- 
nistas. 

MARCKWALD  (OPERACIÓN  CE):  Cir.  Amputa- 
ción del  cuello  del  útero.  Hecha  la  incisión  de 
las  comisuras  hasta  el  fondo  del  saco,  se  corta 
de  cada  uno  de  los  labios  un  trozo  de  forma  có- 
nica, con  la  baso  en  la  parte  inferior,  y  se  re- 
une  ambos  colgajos  por  medio  de  suturas  hechas 
con  catgut.  Ksta  operación  se  llama  también 
uperación  de  Simún, 

*  MARCO:  Equivale  este  peso  á  230  gramos. 

-  Marco:  Mar.  Derecho  de  un  marco  de  j)la- 
ta  que  pagaba  al  almirante  do  Castilla  cada  ba- 
jel de  más  de  cien  toneladas  al  entrar  de  viaje 
en  el  puerto. 

MARCÓ  DEL  PONT  (Frakclsco):  Eiog.  Mili- 
tar español  de  la  guerra  de  la  Independencia. 
En  1808,  ya  de  edad  madura,  era  teniente  coro- 
nel del  batallón  ligero  voluntarios  de  Tarragona, 
de  guarnición  en  l'amplona,  y  fugándose  de  Na- 
varra con  un  centenar  de  ellos,  acudió  á  Zarago- 
za al  llamamiento  de  Palafox,  quien  le  eligió  por 
uno  de  sus  consejeros  áulicos.  Los  n)éritos  y  ser- 
vicios de  guerra  de  Marcó  en  las  dos  defensas 
fueron  notorios,  y  á  veces  de  imitortancia  deci- 
siva. Asistió,  en  la  primera,  á  la  batalla  vulgar- 
mente llamada  de  las  Eras,  y  cuando  el  asalto 
del  Portillo  por  los  franceses,  rechazó  á  los  inva- 
sores, poniéndolos  en  vergonzosa  fuga,  siendo  as- 
cendido á  coronel  por  Palafox  en  el  campo  de 
batalla.  En  la  segunda  defensa,  al  frente  de  los 
granaderos  reales  de  Fernando  Vil,  ]ieleó  con 
tal  denuedo,  que  la  Junta  central  decretó  su  as- 
censo á  mariscal  de  campo  con  antigüedad  de  9 
de  marzo  de  1809,  y  le  encomendó  el  cargo  de 
comandante  general  de  Aragón,  que  desempeña- 
ba en  1810  y  1811  con  su  acostumbrada  pericia 
y  actividad.  Fernando  VII,  para  dar  notoria 
)irueba  do  lo  mucho  que  apreciaba  los  méritos 
del  anciano  guerrero,  lenoml)ró  en  1815  capitán 
geflcral,  y  jiresidente  de  la  Keal  Audiencia  de 
Chile,  cayendo  en  1817  prisionero  del  caudillo 
insurgente  San  Martín,  quien,  poniéndole  gri- 
llos como  á  un  criminal  vulgar,  lo  conlinó  á  la 
PuntA  de  San  Luis,  de  donde  fué  trasladado  en 
1819  por  los  chilenos  al  pueblo  de  Lujan,  donde 
niuriu  de  tristeza  en  dicho  aflo. 

MARCOMANIA:  Ocog.  ant.  Territorio  de  Ger- 
mania  ocujiado  por  los  marcomanos  (V.  Maiico- 
MANOsenel  lugar correspondientedel  tonioXII). 

MARCOMANO,  NA  (del  lat.  marcománus ): adj. 
Natural  de  Mumimania.  U.  t.  c.  8.  (V.  Marco- 
MANOS  en  el  tomo  XII,  |.ág.  871,  col.  3.').  || 
Perteneciente  á  este  país  de  Europa  antigua,  qno 
comprendía  la  nuiyor  part<i  do  Bohemia. 

MARCONI  (C!uil.l.ERM0):  Biog.  Electricista  é 
inventor  italiano,  n.  en  Grilfone  (nolonin)  en 
187'l|  do  madre  irlandesa.  Hizo  sus  estudios  de 
ingeniero  electricista,  y  las  primera»  ¡iruebas  do 
KU  invento,  la  telegrafía  sin  hilos,  en  Italia  en 
189."i;  ]ioro  ésta  no  se  puso  en  práctica  lioHta  que 
lo  ado|>tü  Inglatcrro  en  1890.  En  1899  establo- 
ció  Marconi  comunicaciones  entre  ambas  orillas 
dol  Canal;  en  1901  entro  Cornwall  y  Terrauovo; 
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y  ai  ano  siguiente  entre  esta  isla  y  el  Canadá. 
En  1901  firmó  un  contrato  con  el  Departamento 
de  Correos  inglés  [lara  la  transmisión  de  despa- 
chos comerciales  por  medio  de  su  sistema,  y  en 
el  mismo  aflo  salió  el  primer  periódico  oceánico 
en  los  vapores  de  la  linca  Cunard.  La  marina  in- 
glesa, italiana  y  otras  han  adoptado  definitiva- 
mente la  telegrafía  sin  hilosde  Álarconi.  En  1909 
obtuvo  el  joven  ingeniero  el  premio  Nobel  de 
Física,  en  unión  con  el  doctor  alemán  Braun 

MARCONIGRAMA  (de  Marconi,  n.  pr. ,  y  del 
gr.  grihnuia,  escrito):  ni.  Telegrama  transmitido 
por  medio  de  la  telegrafía  sin  hilos. 

MARCORA  (.Josiv):  Biog.  Abogado  y  político 
italiano,  n.  en  Milán  en  1841.  Es  uno  de  los  más 
brillantes  oradores  del  partido  radical,  fué  vo- 
luntario garibaldino  en  1860,  ha  alcanzado  gran 
prestigio  en  el  Parlamento  y,  en  1905,  presidió 
la  (,'ámaia  de  diputados. 

MARCOS  (Francisco):  Biog.  Político  ecuato- 
riano, n.  en  Guayaíiuil  en  los  i'dtimos  afios  del 
siglo  xviii;  m.  en  la  misma  ciudad  en  186;'. 
Hizo  sus  estudios  preparatorios  en  su  ciudad  na- 
tal, y  luego  fué  á  Quito,  ingresando  en  la  uni- 
versidad de  Santo  Tomás,  en  la  cual  siguió  los 
cursos  superiores  hasta  recibir  el  título  de  doc- 
tor en  Jurisprudencia.  Efectuada  la  revolución 
de  Guayaquil,  el  9  de  octubre  do  IS'-íO,  y  orga- 
nizada el  8  de  noviembre  la  Junta  Suprema  de 
Gobierno,  el  Dr.  Francisco  Marcos  fué  nombra- 
do secretario  de  ella.  Constituido  el  Ecuador  en 
Estado  independiente,  jior  su  separación  de  Co- 
lombia, en  1830,  Marcos  asistió  como  diputado 
á  la  primera  Asamblea  Constituyente,  instalada 
en  Riobamba,  el  14  de  agosto  de  aquel  año.  Ce- 
rrada la  Convención,  regresó  á  Guayaquil,  y 
entonces  (1830)  fué  nombrado  prefecto  de  la  ¡iro- 
vincia.  Asistió  como  diputado  al  Congreso  de 
1833,  que  le  eligió  para  su  presidente.  En  1S39, 
electo  nuevamente  el  general  Flores  para  la  pre- 
sidencia del  Estado,  confió  al  Dr.  Marcos  la  car- 
tera de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores.  Asis- 
tió como  diputado  á  la  Convención  de  1843;  y 
esa  misma  Asamblea  Nacional  le  eligió  para  vi- 
cepresidente de  la  Kepiiblica.  En  octubre  del 
mismo  afio,  se  hizo  cargo  del  Poiler  ejecutivo,  á 
causa  de  haber  tenido  que  trasladarse  el  presi- 
dente Flores  á  Guayaquil.  En  1846  fué  elegido 
senador  su[ilente  por  la  ¡irovincia  del  Guayas, 
para  el  Congreso  de  aquel  año.  En  1849,  al  ocu- 
parse el  Congreso  de  la  elección  para  presidente 
de  la  República,  que  no  llegó  á  efectuarse  por  no 
alcanzar  ningún  candidato  el  número  requerido 
de  sufragios,  el  Dr.  Marcos  fué  uno  de  los  que 
resultaron  con  algunos  votos  en  el  primer  escru- 
tinio. Tomó  parte  en  !a  revolución  de  Guaj'aquil 
del  20  de  febrero  de  1850,  que,  en  definitiva,  dio 
])or  resultado  la  proclamación  del  .Sr.  Diego  No- 
boa  como  jefe  supremo  de  la  República. 

-  Marcos  he  Efe.so:  Biog.  Llamado  también 
Marcos  Eugénico,  m.  en  1447.  Es  el  célebre  me- 
tro])olitano  de  Efeso  que  tan  triste  fama  consi- 
guió jior  haber  hecho  vana  la  reconciliación  de 
las  iglesias  griega  y  latina  con  tantos  trabajos 
conseguida  y  tan  solemnemente  jurada  en  los 
Concilios  de  Ferrara  y  de  Florencia,  el  6  de  ju- 
lio de  1439.  Mal  eos  de  Efeso  fué  el  que  más  se 
opuso  á  la  unión  de  ambas  iglesias,  y  después  de 
concertada  y  concluida  permaneció  en  su  obsti- 
nación, con  gran  sentimiento  del  Papa,  que  al 
saberlo  exclamó:  Xihil/ccimiis!,  presintiéndolo 
que  después  sucedió.  Llegados  ¡os  obispos  grie- 
gos á  su  país,  de  vuelta  del  Concilio,  en  que  se 
realizó  la  suspirada  unión,  Marcos  de  Efeso  em- 
pezó á  declarar  públicamente  la  nulidad  de  la 
unión,  arrastrando  consigo  gran  parte  del  pue- 
blo y  atrayendo  á  su  partido  al  patriarca  de 
Conslantinopla  y  al  arzobispo  de  Heroclea.  Al 
enterarse  el  Papa  de  esta  actitml,  envió  como 
legado  suyo  al  sabio  dominico  Bartolomé  do  Flo- 
rencia, iiuien  tuvo  la  debilidad  de  aceptar  una 
pública  controversia  con  Marcos  de  Efeso,  quien, 
en  Itt  imiiosibilidttd  de  contestor  satisfactoria- 
mente  á  los  argumentos  do  Bartolomé,  se  acalo- 
ró de  tul  suerte,  que  parecía  un  loco  delirante, 
á  con.secuencia  de  lo  cual  contrajo  una  enferme- 
dad de  la  que  murió  á  los  |ioco8  días. 

-Maucds  iiK  ViTERlio:  Biog.  Cardenal  ita- 
liano del  siglo  XIV,  vigésimo  segundo  general 
dclareligiiindc  fraile» menores,  plegido  en  1359; 
m.  en  1369.  Su  talento  y  prudencia  fueron  muy 
útiles  al  |iapa  Urbano  V  uu  las  uegociaciones  quo 


UAIIC 


79 


i-itc  lo  confió  para  conseguir  la  jiaz  cutre  Ama- 
deo, conde  de  •Saboya,y  Juan,  marqués  de  Moiit- 
lerrato,  y  también  ¡laia  conciliar  las  diferencias 
surgidas  entre  este  prÍDci|)e  y  Galeato  Visconti. 
A  la  sazón,  Italia  gemía  por  las  tropelías  de  los 
ingleses  y  los  franceses:  Marcos  negoció  una 
alianza  entre  todos  los  prínci¡>e8  de  lo»  Estados 
du  Italia,  y  por  este  medio  consiguió  restable- 
cer el  orden  y  arrojar  de  su  patria  á  los  enemi- 
gos de  ella.  Urbano  V,  agradecido  á  tantos  y  tan 
buenos  servicios,  creó  á  Mancos  de  Viterbo  car- 
denal en  18  de  seiiliembre  do  1366.  Dejó  escri- 
tas varias  obras,  cutre  ellos:  Summa  cantum 
conscientiw  y  varios  ,'íermoncs. 

-  Makcos  JüArez:  Oeog.  Dep.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  Kcp.  Argentina.  Según  consignan  los 
Sres.  Río  y  Achaval  en  su  Geografía  de  la  jirov., 
este  departamento  formó  parte  del  de  Unión 
hasta  el  16  do  uovicmbro  de  1S88,  fecha  de  la 
promulgación  do  la  ley  ]ior  la  cual  se  dividió  á 
este  último  en  dos:  Unión,  situado  al  O.  de  la 
linca  divisoria,  y  Marcos  Juárez  al  S.  de  la  misma. 
El  27  de  noviembre  de  1888,  el  Poder  Ejecu- 
tivo expidió  un  decreto  dividiendo  el  departa- 
mento Marcos  Juárez  en  cinco  pedanías,  que  se 
denominaron:  Espinillos,  Colonias,  Cruz  Alta, 
Caldera  y  las  Tunas.  El  3  de  septiembre  de  1891 
se  decretó  la  división  en  dos  de  la  pedonía  Cruz 
Alta.  La  ¡lorción  de  territorio  situado  al  E.  de 
la  línea  divisoria  conservó  el  nombro  de  Cniz 
Alta.  La  porción  al  O.  de  dicha  línea  formó  una 
nueva  ]>edanía  con  el  nombre  de  Saladillo,  Un 
nuevo  decreto  dictado  el  18  de  enero  de  1898 
creó  la  pedanía  Liniers.  Tiene  este  dep.  I0S50 
kms.-  El  censo  de  1895  le  dio  15873  habits.,  y 
hoy  su  población  excede  de  32000  habits.  Es  el 
departamento  de  la  ]irov.  que  más  ha  aumenta- 
do su  población,  duplicándola  varias  veces  en  el 
transcurso  de  treinta  años.  Predominan  los  ita- 
lianos, y  hay  también  muchos  olemanes  y  sui- 
zos. La  cap.,  Marcos  Juárez,  tiene  3500  habits.  y 
es  estación  del  f.  c.  central  argentino.  Situada 
en  medio  de  una  extensa  y  rica  región  agrícola 
y  ganadera,  relativamente  próxima  al  jiuerto  del 
Rosario,  ha  prosperado  con  rapidez,  convirtién- 
dose en  un  centro  de  activo  movimiento  comer- 
cial é  industrial.  Fué  creada  villa  en  1887:  su 
nombre  anterior  era  Espinillos.  Los  prínci|>ales 
artículos  de  su  comercio  de  exportación  son  los 
cereales,  el  pasto  y,  sobre  todo,  la  harina  proce- 
dente de  un  gran  molino  de  vapor.  Las  calles  y 
plazas  son  es]iaciosasy  limpias;  la  edificación  ea 
moderna  en  su  totalidad. 

-Marcos  Kralevitz:  Biog.  Héroe  serbio, 
hijo  del  zar  Vucachin.  Fué  nombrado  corregen- 
te por  su  padre  en  1369,  y  muerto  el  zar  en  la 
sorpresa  de  Chirmen  |ior  los  turcos  (1370),  logró 
sostenerse  hasta  1391  en  su  fortaleza  de  Prilc]i, 
á  pesar  de  haber  sido  invadida  la  Serbia  por  los 
turcos;  pero,  por  último,  hubo  de  someterse.  La 
memoria  de  este  héroe  nacional  se  ha  conserva- 
do embellecida  y  magnificada  con  infinitos  he- 
chos fabulosos  en  innumerables  leyendas  y  can- 
tos (lopulares  entre  los  serbios,  búlgaros,  croatas 
y  albaneses, 

MARCOTTi  (José):  Biog.  Jurisconsulto  y  es- 
critor italiano,  n.  en  Cainjiolongo  en  1850.  Es 
secretario  general  de  la  «.Sociedad  Dante  Alighie- 
ri. »  Siguió  su  carrera  en  Padua  y  Bolonia,  y  Wve 
en  Istria.  Entre  sus  novelas,  citaremos  las  titu- 
ladas: 7  dragonidi  Saruia;  Ihnne  e  monnclif,  é 
//  conté  Lucio.  Ha  escrito  varias  obras  de  viajes, 
de  carácter  crítico,  tales  como  La  A'iiom  Aus- 
tria; In  Oriente  d'cslate;  PtUrgrinaggiv;  etc. 

•  MARCOU  (Jn.io):  Biog.  U.  en  Cambridge 
(Massachusetts)  en  1898. 

•  MARCOVIA:  (leog.  Municipiodeldist.  ydcp. 
de  Choluloca,  Honduros;  !"'-'i  i."'  ■'-  i'-'ribuí- 
dos  en  el  pueblo,  las  ab;  loto, 
Monjaraz  y  Ola,  y  unos  1 1  Se- 
gún lo  Guia  de  llondina.i  1  '  fui 
lundado  en  1878,  ép.na  d.  ;  n  del 
Dr.  I).  Marco  Aurelio  So:  rose 
formó  el  del  pueblo.  Tiene,  i  .liar- 
lo de  siglo  de  existencia,  V  •'  liada 
lia  mejorado  desde  su  fun  1"  in- 
salubre de  su  clima,  (¡ue  .  i  •  ^  hú- 
medo y  duronte  la  <] a  de  lliu  i.is  i.sl.i  r.>drtt. 

do  de  "lagunas  y  pniil;im>s  cuyos  miasmas  <>r«- 
sionun  muchos  enlern. edades.  Difta  de  la  r»hr- 
cera  16  knis.  Aunque  «lis  terreno»  son  buenos, 
pocos  80U  los  vecinos  que  se  dmlicau  i  U  «grí. 


cultura,  y  éstos,  casi  únicamente  á  la  siembra 
de  plátanos.  Los  inmensos  bosques  vecinos  pro- 
porcionan maderas  preciosas,  y  hay  varios  ase- 
rraderos. 

MARCULFO:  Biog.  Célebre  monje  do  las  Ca- 
lías, que  lloreció  en  el  siglo  vil  y  de  cuya  vida 
apenas  se  tiene  noticias.  Es  conocido,  sin  cni- 
bar''0,  por  ser  el  autor  de  las  Fórmulas  que  lle- 
van su  nombre,  las  cuales,  aunque  tienen  poco 
valor  cieutílico  en  sí  mismas,  ofrecen  datos  pre- 
ciosos para  la  historia  y  la  legislación  de  su  tiem- 
po. Estas  Fórmulas,  en  niímero  de  noventa  y 
dos,  están  divididas  en  dos  partes:  la  primera 
contiene  las  Charlee  regales,  o  fórmulas  para  los 
actos  que  se  verificaban  á  nombre  del  rey;  y  la 
segunda,  que  comprende  las  Charla:  pngcnscs, 
lleva  los  modelos  de  los  actos  concernientes  á  los 
asuntos  privados.  En  lo  que  se  refiere  á  la  per- 
sona de  Marculfo,  sólo  se  sabe  lo  que  en  la  in- 
troducción dice  de  sí  mismo,  llamándose  uUimus 
el  vilissimus  omniíDii  monachorum.  Añade  que 
emprendió  aquel  trabajo  de  orden  de  Laiidcrici 
l'apa;  y  pide  la  indulgencia  de  sus  lectores.  Se 
cree  que  las  Fórmulas  de  Marculfo  fueron  escri- 
tas en  el  afio  660,  y  se  han  hecho  y  publicado 
muchas  ediciones  de  ellas,  siendo  la  más  notable 
la  de  Bignon,  en  París,  el  año  1665.  En  época 
más  reciente,  Walter  las  publicó  eu  el  Corpus 
juris  fícrmanici  antiqui. 

MARCY  (Esteban  Julio):  Biog.  Fisiólogo 
francés,  n.  en  Beaune,  Cote-d'Or,  en  1830;  m.  en 
1904.  Ejerció  el  profesorado  desde  1869  en  el  Co- 
legio de  Francia,  de  París.  Inventó  varios  pro- 
cedimientos para  medir  los  movimientos  de  di- 
versos órganos,  y  el  ajiarato  conocido  con  el  nom- 
bre de  csfigmógrafo.  Sus  obras  más  importantes 
son:  Movimientos  en  las  funciones  vilalcs,  y  Fl 
método  gráfico  en  las  ciencias  experimentales. 

MARCZALI  (Enkiqite):£Í0(7.  Historiador  hún- 
garo contemporáneo,  n.  en  Budapest  en  1856. 
Estudió  en  la  Universidad  de  dicha  ciudad  y  en 
las  de  Berlín  y  París,  y  fué  profesor  en  la  de  Bu- 
dapest. Después  de  darse  á  conocer  con  sus  es- 
critos, dirigió  la  primera  Historia  Universalim- 
presa  en  lengua  húngara.  Además  es  autor  de 
María  Teresa;  Fuentes  de  la  historia  húngara  en 
tiempo  de  los  Arpad;  Hungría  en  el  reinado  de 
José  II. 

MARCH  (Francisco  Andrew):  Biog.  Filólo- 
go norteamericano  contemporáneo,  n,  en  Mill- 
bury  (Massachusetts)  el  25  de  octubre  de  1825. 
Se  ha  dedicado  á  la  enseñanza  de  lenguas  y  de  la 
filología  comparada,  después  de  haber  estudiado 
con  notabilísimo  aprovechamiento  en  las  mejo- 
res universidades  de  los  Estados  Unidos  é  In- 
glaterra y  haberse  distinguido  entre  los  nuyorcs 
miembros  de  las  Sociedades  de  lenguas  moder- 
nas en  Londres  y  en  París.  Entre  sus  muchas 
obras  merecen  esi>ecial  mención  las  siguientes: 
Método  de  estudio  de  las  lenguas:  el  itiglés;  El  arte 
de  analizar,  para  los  principiantes;  Gramática 
comparada  de  las  lenguas  germanas;  Diccionario 
de  la  lengua  inglesa;  etc.  Es  conocido  también 
como  eminente  crítico  literario.  Dignas  son  asi- 
mismo de  mencionarse  varias  obras  que  ha  edi- 
tado, comentándolas  con  profusión  de  notas  y 
aclaraciones,  y  entre  ellas  merecen  singular  men- 
ción las  obras  de  Ensebio  y  Tertuliano,  y  una  co- 
lección de  Clásicos  griegos  y  latinos. 

-Mat.cii  de  Vei.a.sco  (Fray  Acacio):  Biog. 
N.  en  Valencia  el  año  1586,  de  noble  familia,  to- 
mando el  hábito  de  la  orden  de  Predicadores  en 
el  convento  de  Santo  Domingo  el  día  de  Nuestra 
Sehora  de  la  Santísima  Trinidad,  25  de  nuiyode 
1603,  y  profesando  al  siguiente  año.  Obtuvo  los 
grados  do  maestro  en  Artes  y  doctor  en  Teología, 
el  1613,  en  la  universidad  de  su  patria;  leyó  un 
curso  do  Artes  en  la  misma  universidad,  y  por 
oposición  la  cátedra  ]icrpctua  de  Filosofía  Moral. 
Fué  examinador  de  Artes  y  Filosofía,  examina- 
dor sinodal  del  arzobisiiado  valentino,  confesor 
del  virrey  marqués  do  los  Vélez,  prior  del  Real 
convento  do  Valencia  y  por  dos  veces  definidor 
y  vicario  general  de  la  provincia.  Felipe  IV  lo 
presentó  para  el  obispado  de  Orihucla,  cargo  en 
el  quo  fue  consagrado  el  9  de  mayo  do  1600,  y  vi- 
sito 8U  obispado,  celebrando  el  tercer  sínodo.  Ce- 
dida la  villa  de  Elche  al  duqne  do  Máqucda  |i"r 
Fclipo  el  Oramle,  los  vecinos  d«  aquélla  institu- 
yeron uno  milicia  para  guardar  la  villa  y  evitar 
la  entrada  del  magnate:  para  resolver  cate  a.sun- 
to  el  Supremo  Consejo  de  Aragón  mandó  li  fray 
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Acacio,  quien  consiguió,  además  de  ajiaciguar  los 
ánimos,  que  el  duque  tomara  posesión  y  que  el 
rey  perdonara  los  desmaucs  de  los  vecinos  de 
Elche.  Falleció  en  Alicante  el  27  de  mayo  de 
1665,  siendo  sepultado  en  la  capilla  de  San  Luis 
Bertrán,  del  convento  valentino.  Escribió :  iícso- 
htciones  morales  dispuestas  por  el  Orden  de  las 
letras  del  Alfabeto  (Valencia,  Jerónimo  Vilagra- 
sa,  1650-58,  fol. );  Synodo  Oriolana  tercera,  cele- 
brada en  la  ciudad  de  Orihucla  en  29  del  mes  de 
abril,  año  1663:  pónese  en  primer  lugar  una  bre- 
ve declaración  de  la  doctrina  cristiana,  para  que 
según  ella  los  curas  y  rotores  la  enseñen  á  sus  fe- 
ligreses (Valencia,  Jerónimo  Vilagrasa,  1663, 
8.°); De  Censuris ct Sacramentis  {ms.  en  4.°). 

-  March  de  Velasco  (Fr.  Dionisio):  Biog. 
Natural  de  Valencia,  en  cuyo  convento  de  Nues- 
tra Señora  del  Socorro  profesó  en  la  orden  de  San 
Agustín.  Fué  doctor  en  Teología  por  la  univer- 
sidad valentina,  opositor  á  cátedras,  prior  de  los 
conventos  del  Socorro  y  de  San  Agustín,  de  Va 
lencia,  definidor,  visitador  y  elector  general  de 
la  provincia  de  Aragón,  calificador  de  la  Inqui- 
sición y  examinador  sinodal  del  arzobispado  de 
Valencia  y  obispados  de  Albarracin  y  Tortosa. 
Falleció  en  Castellón  de  la  Plana  á  6  de  agosto 
del  año  1706.  Escribió:  Sermón  de  la  Inmacula- 
da Concepción  de  María  Señora  nuestra  en  la  muy 
noble  ciudad  de  Alicante  (Valencia,  Jaime  Bor- 
dazar,  1690,  i.°);  Sermón  déla  gloriosa  Assump- 
eión  de  María  nuestra  Señora  en  la  Real  villa  de 
Castellón  de  la  Plana  (Valencia,  Vicente  Cabre- 
ra, 1692,  4.°);  Elección  conceptuosa  de  algunos 
Santos  y  asuntos  diferentes  (Valencia,  Vicente 
Cabrera,  1698,  i.");  Mixto  moral  de  Sermones  de 
Quarcsma,  en  las  ferias  mayores  y  diferentes  fes- 
tividades (Valencia,  Vicente  Cabrera,  1703,  4.°). 

-  March  y  BorrAs  (José):  Biog.  Natural  de 
Castellón  de  la  Plana  y  perteneciente  al  estado 
noble.  Reunió  una  numerosa  y  selecta  biblioteca 
y  á  su  instancia  se  imprimieron  las  Trabas  de 
mosén  Jaime  Febrer.  Falleció  en  Valencia  el  3  de 
junio  de  1796  en  la  parroquia  de  San  Nicolás. 
Escribió  anónima  la  obra:  La  Bani-ratiguerra, 
poema  jocoso  dedicado  á  Juan  Rana,  y  dado  á 
luz  por  uno  de  sus  más  afectos  alumnos  (Valen- 
cia, Francisco  Burguete,  1790,  8.°).  Es  un  solo 
canto  ó  cantigrufiido  único,  imitación  de  la  Ba- 
tracomaquia.  Tradujo  del  alemán:  Cantos  de  una 
Amazona,  por  Mr.  Weisse  (1.°,  despedida  á  la 
abertura  de  una  campaña;  2.°,  canto  durante  el 
apartado  tumulto  de  una  batalla;  3.°,  canto  de 
alegría  al  volver  su  amante  de  la  guerra).  Tam- 
bién escribió;  Versos  A  los  terremotos  de  Oran  en 
1793,  dirigidos  al  conde  de  Noroña:  una  sátira 
intitulada  La  o¡UM¡¿d«;un  drama  original,  Ilphis 
y  Julia;  un  poemita  traducido  del  francés,  en 
jirosa,  titulado:  Cicides  y  Bagres;  Beroida  de 
Mr.  Duch,  á  la  muerte  de  Decio  en  el  campo  de 
batalla  (traducción  alemana);  La  mujer,  ¡loema 
traducido  del  francés;  Égloga  a  la  muerte  de  la 
Duquesa  de  Frías;  una  tragedia  intitulada  Ba- 
quel,  y  Disertación  sobre  la  Literatura  española. 

*  tVlARCHA:  f.  Mus.  Pieza  com]iucsta  para  va- 
rios instrumentos  y  cuyo  carácter  es  religioso, 
marcial,  etc.,  según  las  circunstancias  á  que  se 
aplica.  Su  movimiento  es  de  cuatro  tienijios,  y 
se  distingue  del  «Paso  doble»  ó  «Marcha  redo- 
blada» en  que,  con  éste,  se  anda  á  razón  de  120 
pasos  jior  minuto  y  aún  más,  en  tanto  que  la 
marcha,  lenta  ó  regular,  sólo  exige  60  pasos  en 
el  mismo  tiempo. 

-Marcha  armónica:  Mus.  Progresión  ar- 
mónica ó  repetición  simétrica,  en  distintos  gra- 
dos, do  una  frase  compuesta  de  acordes,  para 
producir  este  efecto. 

-Marcha  dk  clarines:  Mus.  Toque  solem- 
ne usado  por  las  bandas  españolas  de  caballería, 
artillería,  ingenieros,  etc.,  comiuicsto  de  varios 
golpes  sonoros  de  acordes  por  lo  regular  en  sol 
mayor  alternados  con  la  dominante  propia  del 
tono,  re-la-re,  sin  tercera,  porqiie  no  puede  pro- 
ducirla dado  quo  las  notas  de  uno  y  otro  acorde 
se  producen  sin  ayuda  de  cilindros  ni  ¡ustones. 
La  ausencia  do  ritmo  simétrico  da  grandiosidad 
al  toque,  obedeciendo  todos  los  ejecutantes  al 
que  taño  el  clarín  agudo  y  sobio  cuyos  gracio.sas 
clarinadas  ajustan  do  cuando  en  cnando  los  gol- 
1)03  de  los  acordes  todos  los  clarineros  de  la 
oanda. 

-  Marcha  de  la  armonía:  Mus.  La  consti- 
tuyen los  acordes  en  su  sucesión  y  enlaces,  en  la 
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disposición  de  sus  partes  armónicas,  y  en  los 
movimientos  reotos,  contrarios  en  que  éstas  pro- 
ceden. 

-Marchas;  f.  pl.  Jl/ws.  Nombre  dado  á  toda 
clase  de  figuraciones  melódicas  ó  armónicas  que 
presentan  cierta  regularidad  simétrica  rítmica  y 
sonora. 

Tómase  la  misma  palabra  en  sentido  de  reso- 
lución armónica:  así  se  dice,  las  marchas  de  tal 
ó  cual  intervalo  (quinta,  séptima,  etc.)  para  la 
resolución  en  tal  ó  cual  nota  de  im  acorde,  etc. 
Tómase  la  palabra  marchas  en  sentido  de  pro- 
gresiones armónicas  ó  simplemente  melódicas, 

MARCHAL  (Carlos  Francisco);  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  París  en  1825;  m.  en  la  misma 
capital  en  1877.  Su  primer  cuadro  verdadera- 
mente importante  y  el  que  le  dio  fama  de  artis- 
ta, fué  el  titulado:  Intérieur  de  Cabaret.  Después 
continuó  trabajando,  siempre  con  éxito,  y  pro- 
dujo obras  tan  notables  como  Le  chcvr.l  de  Lu- 
thcr;  La  foire  aux  servantes;  Le  Printcmps;  Ka- 
tarina;  L'Alsace;  Le  matin  et  le  soir;  Bhryné; 
Pénélopc;  Le  premier  pas,  y  Le  seeret.  Desde  el 
año  1876  advirtióse  cierta  lamentable  alteración 
en  sus  costumbres,  y  al  año  siguiente,  pobre, 
desesperado,  puso  fin  á  su  existencia  disparán- 
dose un  tiro  de  revólver. 

MARCHAIVIALERO,  RA:  adj.  Natural  de  Mar- 
chámalo (Guadalajara).  U.  t.  c.  s.  ||  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española.  ||  Ga- 
llardo, DA. 

MARCHAND  (JuAN  Bauti.sta):  Biog.  Militar 
y  explorador  francés,  n.  en  Thoissey  (Ain)  en 
1863.  De  origen  humilde,  pues  su  padre  era  car- 
pintero, se  hizo  notar  desde  los  jirimeros  años 
por  su  viva  inteligencia  y  su  afición  á  los  estu- 
dios. Adquirió  sólida  instrucción  elemental,  tra- 
bajó en  el  despacho  de  un  notario  y,  aspirando 
á  ver  y  recorrer  otros  países,  se  alistó  en  la  in- 
fantería de  Marina  en  1881.  Sus  ascensos  fueron 
rápidos;  era  ya  capitán  cuando  en  1897  hizo  su 
famosa  expedición  del  Congo  al  Nilo  (V.  Faxo- 
DA  en  el  tomo  XXIV  del  Diccionario).  Obtuvo 
el  emjileo  de  comandante,  tomó  parte  en  la  cam- 
paña de  China,  y  después  de  haber  entrado  los 
aliados  en  Pekín,  se  le  encomendó,  en  1902,  la 
dirección  de  la  policía  para  restablecer  el  orden. 
En  el  citado  año  había  ascendido  á  coronel.  Poco 
después  entró  en  la  vida  política,  afiliándose  al 
partido  nacionalista;  se  presentó  como  diputado 
por  uno  de  los  distritos  de  París,  en  1906,  pero 
fué  derrotado  por  un  candidato  socialista. 

-Marchand  (Luis):  Biog.  Compositor  y  or- 
ganista francés,  n.  en  Lyón  el  año  1669.  Desem- 
peñó el  cargo  do  maestro  de  la  capilla  real  de 
Versalles.  Por  su  carácter  orgulloso  y  hosco,  fué 
desterrado  en  1 71 7.  Hallándose  en  Dresde,  desafió 
al  gran  Bach,  pero  mejor  aconsejado,  escapó  de  la 
noche  á  la  mañana,  comprendiendo  que  ni  como 
compositor  ni  como  ejecutante  podía  habérselas 
con  tal  rival.  De  vuelta  en  París,  el  ilustre 
maestro  ganó  mucho  dinero  dando  lecciones, 
pero  lo  derrochó  cometiendo  una  porción  de  ex- 
travagancias. M.  en  la  miseria  el  año  1782. 

(VIARCHANTÓN ;   m.   Mar.    Buque  mercante 

grande  y  mal  ataviado. 

MARCHE  (Huno  La):  Biog.  Magnate  francés, 
que  en  unión  de  otros  descontentos  proclamó 
rey  de  Inglaterra  á  Arturo  de  Bretaña,  en  contra 
de  Juan,  hermano  de  Ricardo  Corazón  de  Lcóa 
y  sucesor  do  éste.  La  tiránica  arbitrariedad  de 
Juan,  que  después  de  haberse  divorciado  con  fú- 
tiles excusas  (le  su  esposa,  hija  del  conde  de  Glou- 
cester,  so  casó  con  Isabel,  hija  del  conde  de  An- 
gulema, prometida  de  Hugo  La  Marche,  dio  un 
nuevo  pretexto  á  sus  vasallos  franceses  [lara  em- 
puñar las  armas.  Arturo,  en  compañía  de  sus 
partidarios,  se  lanzó  en  seguida  al  campo;  pero 
una  sorpresa  de  las  tropas  reales  hizo  caer  el  1.° 
do  agosto  de  1202  á  Arturo,  Hugo  La  Marche  y 
la  mayoría  de  los  suyos  en  manos  de  Juan.  Mien- 
tras sus  compañeros  de  desgracia  perecían  mise- 
rablemente en  los  calabozos  de  los  castillos  in- 
gleses, Arturo  fué  secretamente  asesinado  en 
Ruán  sin  que  haya  podido  saberse  fijamento 
cuándo  ni  cómo  aconteció  su  nmerte. 

*  MARCHENA:  Oeng.  El  p.  j.  de  este  nombro, 
en  la  prov.  de  Sevilla,  tiene  6S7  kms.'  y  27088 
habits.  Sus  3  ayunt.  comprenden  3  v.,  8  case- 
río» y  723  odif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt. 
de  Marchona  tiene  377  kms."  y  12468  habita., 


de  los  quo  12056  corresponden  á  la  v.  que  le  da 
nombre,  y  el  resto  á  las  casas  do  labor  y  molino 
do  Porcún  y  A  cjif.  y  albergues  diseminados. 

MARCHENERO,  RA:  adj.  Natural  do  Marcho- 
na  (Sevilla).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  diclia  población  espailola. 

MÁRCHESE  (Sai.vadoe):  Siog.  Famoso  can- 
tante y  profesor  italiano,  n.  en  Palernio  el  15 
de  enero  do  1822;  m.  en  París  el  20  de  febrero 
de  1908.  Su  nombre  verdadero  es  Salvador  Mar- 
qués do  la  Rajal.  Fué  oficial  de  la  guarda  no- 
ble, y  luego  estudiante  de  Derecho  y  de  canto. 
Su  educación  musical  estuvo  á  cargo  de  Rai- 
nondi,  Lamperti  y  Foutana.  En  1852  casó  con 
Matilde  Grauniann,  con  la  cual  hizo  varios  via- 
jes artísticos  por  Austria,  Francia  y  Alemania. 
Es  autor  de  un  ilétodo  de  vocalización,  de  una 
Esciula  de  canto  y  de  canciones  adecuadas  á  la 
misma,  y  traductor  del  texto  francés  del  Tan- 
nhauser,  Lohcngrin  y  otras  obras. 

MARCHE8I  (Juan,  llamado  Sansón):  Biog. 
Pintor  italiano,  n.  en  Uolonia  en  1699;  m.  en 
1771.  Pocos  datos  de  este  artista  han  llegado  á 
nosotros;  y  hasta  se  ha  perdido  gran  parte  de  su 
nieritísima  labor.  Sólo  sabemos  que  pintó  mu- 
chos cuadros  y  frescos  para  las  iglesias  italianas 
y  que  las  obras  más  notables  que  de  él  se  con- 
servan son:  El  martiriu  de  San  rrísco;  San  Am- 
brosio prohibiendo  entrar  en  el  templo  al  empera- 
dor Teodosio;  El  profeta  Ellas;  La  A'atividad  de 
la  Virgen,  y  Las  cuatro  estaciones. 

MARCHETAR:  va.  MaRQUETAR. 

Los  escritorios  mabchetados,  donde  suelen 
las  señoras  guardar  sus  joyas  y  sus  galas  entre 
olores... 

Fb.  Pedro  de  Vega. 

MARCHETTI  (Felipe):  Biog.  Compositor  dra- 
mático italiano,  n.  en  Camerino  (Bolonia)  el  afio 
1S35.  En  1881  entró  á  ocupar  el  puesto  de  direc- 
tor de  la  Real  Academia  de  Santa  Cecilia,  de 
Roma.  Su  obra  maestra  es  el  Iluy  Blas,  estrena- 
da en  la  Scala  de  Milán  el  año  1869.  Son  tam- 
bién apreciadísinias  sus  composiciones  vocales 
de  cámara,  sus  sinfonías  y  algunas  composicio- 
nes religiosas. 

-  Marmietti  (Juan):  Biog.  Escritor  italiano 
del  siglo  XIX,  n.  en  Sinigaglia  en  1790;  ni.  en 
1851.  Escribió,  además  de  algunas  obras  en  pro- 
sa, el  poema  titulado  Una  noche  de  Dante,  y  mu- 
chas poesías  líricas,  }-a  originales,  ya  traduccio- 
nes de  Horacio  y  de  Anacreonte,  en  las  cuales 
supo  mantenerse,  sin  afectación, en  la  senda  tra- 
zada por  Alighieri  y  por  Petrarca. 

-Marchetti  (Luis):  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Roma  el  10  de  mayo  de  1853;  m.  en  Me- 
riel,  cerca  de  París,  el  20  de  junio  de  1909.  Es- 
tudió arte  en  la  Real  Academia  de  San  Lucas  y 
fué  digno  émulo  de  Fortuny.  En  1875  obtuvo  en 
el  Salón  de  París  el  primer  é.\ito  con  su  hermo- 
so lienzo  Dopo  il  combattimento.  Establecióse  lue- 
go en  París,  en  donde  pintó  grandes  cuadros  his- 
tóricos, entre  otros,  L' incontro  di  Filippo  d' Aus- 
tria con  Luigi  XII  al  enstcllo  di  Bois  (1884). 
Pero  también  descolló  en  la  pintura  de  género 
con  su  O'ranil  prix  y  Matrimonio  tul  secólo  XVI 
(18S9),  adquirido  por  la  archiduquesa  de  Aus- 
tria para  su  Galería  de  Viena.  Mai'chetti  era  un 
dibujante  admirable,  y  como  tal  colaboró  en 
L'lllustration,  en  la  Revne  des  arls  et  des  Icttres 
y  Figaro,  é  ilustró  obras  literarias  do  Halevy  y 
de  Daudet.  En  1907  expuso  en  el  .Salón  su  cua- 
dro Una  ceremonia  medioeval  en  la  catedral  de 
Brnn,  y  en  1909  La  ICiscc.  Estaba  condecorado 
con  la  Cruz  de  la  Corona  de  Italia. 

MARCHETTO  DE  PADUA:  Biog.  Famoso  tra- 
tadista italiano,  conocido  por  su  Lucidarium 
musicac  planac  (1274),  en  el  cual  introduce,  como 
cosa  conocida,  el  paso  cromático,  llamado  por  él 
pcrmiUatio,  invento  que  suponía  el  reconoci- 
miento de  la  tercera  y  la  sexta  como  intervalos 
consonantes. 

MARCHI  (Ezio):  Biog.  Veterinario  italiano,  n. 
en  1869;  m.  en  Florencia  en  julio  de  1908.  Fun- 
dó la  escuela  de  Zootecnia  de  Perugia  y  fué  ca- 
tedrático do  la  de  Keggi"  Emilia.  Cumplió  una 
iniportante  misión  científica  en  Eritrca  (África), 
por  la  cual  obtuvo  la  cátedra  de  Zootecnia  en  la 
universidad  de  Bolonia.  Es  autor  do  notables 
memorias  y  folletos  científicos. 

-MAuriii  (Francisco  he):  Biog.  Ingeniero 
Tomo  XXVIH,  .'i ¡índice  11 
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italiano  del  siglo  xvi,  n.  en  Bolonia;  m.  en  los 
Abruzos.  Después  de  construir  las  fortificaciones 
de  Plasencia,  pasó  al  servicio  del  emperador  Car- 
los V,  quien,  apreciando  sns  profundos  conoci- 
mientos, hubo  de  enviarle  á  Flaudes  como  jefe  de 
los  ingenieros  de  su  ejército.  En  su  obra  Arle 
militar  describió  Marchi  hasta  ciento  sesenta  y 
un  sistemas  de  fortificación. 

MARCHIAFAVA  (Héctor):  Biog.  Médico  ita- 
liano, u.  en  Roma  el  3  de  enero  de  1847.  Es  pro- 
fesor de  Anatomía  patológica  en  la  universidad 
de  Roma,  individuo  de  la  Real  Acíidcmia  de  Me- 
dicina y  conespondicnte  de  la  Academia  de  los 
Linces.  Sus  obras  más  celebradas  son  las  que  tra- 
tan de  la  malaria. 

MARCHIN  (Gasi-ab,  CONDE  DE):  Biog.  Gene- 
ral belga,  n.  en  Huy  en  1601 ;  m.  en  Spa  en  1673. 
Muy  joven  era  cuando  ingresó  en  el  ejército  y 
luchó  contra  Alemauia  á  las  órdenes  de  Tilly; 
pasó  después  al  servicio  de  Francia,  é  hizo  las 
campañas  del  Piamonte  y  Cataluña.  Durante  los 
sucesos  de  la  Fronda,  se  declaró  partidario  de 
Conde  y,  más  tarde,  se  afilió  al  ejército  español 
como  general  de  las  fuerzas  reunidas  en  los  Paí- 
ses Bajos.  DeiTotado  en  Gante  por  el  general 
Crequi,  vióse  obligado  á  levantar  el  sitio  de  Char- 
leroi. 

MARCHISIO  (B.ir.BARA):  Biog.  Célebre  con- 
tralto italiana,  n.  en  Turín  en  1834.  Estudió  con 
el  maestro  Fabbrica  y  debutó  en  Venecia  en  1851. 
Viajó  siempre  en  compañía  de  su  hermana  Car- 
lota. Recuérdase  su  nombre  en  los  teatros  de  Ma- 
drid y  Barcelona,  principalmente,  como  insupe- 
rable intérprete  de  las  óperas  Semiramis,  Cene- 
rentóla,  Norma,  etc. 

-  Marchisio  (Carlos):  Biog.  Autor  y  actor 
italiano,  m.  en  1."  de  enero  de  1909.  Obtuvo 
grandes  éxitos  por  los  años  1870  á  1880.  Retira- 
do de  la  escena,  colaboraba  en  periódicos,  escri- 
bía comedias  y  arreglaba  piezas  para  el  teatro. 
Entre  sus  obras  son  las  más  aplaudidas  La  Tem- 
pesté y  Al  calor  della  forzia. 

-  Mabchisio  (Carlota):  Biog.  Celebrada  so- 
prano italiana,  n.  en  Turín  en  1836;  m.  en  187Í. 
Desde  Venecia,  donde  representó  por  primera 
vez  (1856),  pasóá  Madrid  (1857),  donde  cantó ¿V- 
mlramis  en  compañía  do  su  hermana  Bárbara. 
Después  de  aquella  éjjoca  hasta  U  de  au  muerte 
su  carrera  fué  una  serie  de  triunfos  coino  jamás 
pudo  obtenerlos  ninguna  cantante. 

MAROEN  (C.  Caruoll):  Biog.  Escritor  norte- 
americano, n.  en  Baltimore  el  21  de  diciembre 
de  1867.  Es  profesor  de  lengua  española  en  la 
universidad  de  Baltimore  y  ha  escrito  algunas 
obras  acerca  de  nuestro  idioma  y  literatura,  al- 
gunas en  español,  tales  como  Phonology  o/  the 
Sjianish  Bialecl  of  México  City;  Poema  de  Fer- 
nán. Uunzdlez,  texto  crítico,  con  introducción, 
notas  y  glosario;  Crónica  de  las  rimas  antiguas 
y  A''otes  mi  the  iFocma  del  Cid.  i 

MARDUK-NADINAKHI:  Biog.  Rey  de  Babilo- 
nia, de  1127  á  11U5,  antes  de  j.  C.  Gobernó  más 
de  veinte  años  y  tuvo  por  coetáneo  asirio  al  fa- 
moso Teglatfalasar  I.  Durante  su  reinado  fué  in- 
vadido el  territorio  ¡lor  los  asirlos,  que  habían 
sido  derrotados  por  Marduk  anteriormente,  y 
hubo  de  cederles  grandes  provincias.  Este  mo- 
narca hizo  gozar  al  país  de  bienestar  interior,  flo- 
recierdo  el  comercio,  las  artes  y  el  culto  divi- 
no. De  esto  último  son  elocuentes  testigos  las 
inscripciones  particulares.  La  muerte  de  Marduk 
debió  de  ocurrir  ])oco  después  de  su  derrota  á 
manos  de  Teglatfalasar. 

-  Mabddk-Pal-Idina:  Biog.  Rey  de  Babilo- 
nia. Este  príncipe  de  Bit  Yakin  se  apoderó  del 
trono  en  /21  antes  do  J.  C.  y  gobernó  hasta 
el  710.  Para  asegurarse  la  corona  alióse  con  el 
rey  de  Ilam;  pero  fué  derrotado  con  los  suyos 
jiorSaigón,  que  se  hizo  coronar  rey  de  Babilonia 
en  709.  Marduk  so  refugió  en  su  país  natal,  Dur 
Yakin,  quo  poco  tiempo  después  fué  convertido 
en  ]>rovincia  asirla.  El  sucesor  do  Sargón,  Su- 
naqucrib,  puso  en  la  cap.,  como  representante  su- 
yo, á  uno  de  sus  hermanos,  y  ese  fné  derrocado 
por  Marduk'Pal'  Idina,  que  de  esc  mo<lo  fué  nue- 
vamente, duianto  algunos  meses,  rey  de  Babilo- 
nia. Senaquerib  marchó  al  frente  de  un  ejéi-cito 
contra  Marrluk  y  le  derrotó  en  Kisli.  El  vencido 
logró  escapar,  pero  .Senoquerib  entró  en  Babilo- 
nia y  despojó  á  su  enemigo  do  sus  tesoros.  Los 
aliados  de  Marduk   fueron  cruelmente  eiutiga- 
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dos,  siendo  conferida  la  soberanía  de  Babilonia 
á  Bcb  Ibni.  En  700,  Marduk,  auxilia'lo  por  el 
rey  de  Elam,  promovió  disturbios  en  Babilonia, 
que  Bcb  Ilmi  no  pudo  ó  no  supo  reprimir.  Sena- 
'juerib  regresó  á  la  capital  y  derrotó  al  alindo  de 
ilarduk,  que  huj'ó  á  las  lagunas  de  Nagili.  En 
694  dicho  soberano  se  disjioníaá  embarcarse  para 
Nagiti,  adonde  habían  ido  á  reunirse  con  su 
príncipe  los  subditos  de  Marduk-PaMdina;  jiero 
el  nuevo  rey  de  Elam,  aprovechando  la  coyuntu- 
ra, penetró  en  Babilonia  y  llevóse  al  sustituto  de 
Bet  Ibni,  el  hijo  de  Senaquerib,  dando  así  al 
traste  con  la  expedición  á  Nagiti.  Marduk,  de 
todos  modos,  ya  no  volvió  á  hacer  armas  contra 
el  rey  asirio.  En  691  vemos  á  un  hijo  suyo  pe- 
lear desde  las  filas  elaniitas  contra  la  Asiria;  fie- 
ro del  mismo  Marduk-Pal  Idina  no  se  vuelve  á 
hablar  ya. 

*  MAREA:  Rocío,  llovizna. 

-Marea  muerta:  Mar.  Aguas  muertas. 

-Marea  viva:  Mar.  Agua.s  vivas. 

-Crecer  como  la  marea:  fr.  Crecer  ó  au- 
mentai-se  poco  á  poco  alguna  cosa,  como  sucede 
con  las  aguas  en  la  pleamar. 

MAREAJE:  m.  Mar.  Acción  6  efecto  de  marcar 
las  velas. 

-Mareaje:  Mar.  Clase  de  aparejo  que  dis- 
tingue á  un  buque. 

*  MAREANTE:  s.  com.  fig.  Que  marea,  enfada 
ó  desazona. 

-Gremio  de  mareante.s:  Mar.  Asociación 
que  bajo  la  presidencia  y  protección  de  los  res- 
pectivos jefes  formaban  los  matriculados  estable- 
cidos en  todos  los  distritos  de  marina,  con  el  ob- 
jeto de  auxiliarse  mutuamente  en  las  averías  ó 
desgracias  de  mar,  y  disfrutar  en  común  de  to- 
dos los  beneficios  de  la  pesca,  carga  y  descarga 
en  muelles,  etc.  Se  suprimieron  por  B.  D.  de  10. 
de  julio  de  1864. 

*  MAREAR:  Mar.  Disponer  las  velas  de  modo 
que  tomen  viento  por  su  cara  de  popa,  ó  en  el 
sentido  que  contribuya  á  dar  impulso  al  buque 
para  andar. 

Indícase  lo  mismo  con  los  verbos  velejear  y 
regir,  y  aun  con  la  frase  de  rínr  tela,  en  todos 
los  casos;  y  en  el  de  bracear  una  vela  ó  un  apa- 
rejo que  está  en  facha,  equivale  también  á  las 
de  meter  en  viento,  botar,  echar  y  meter  en  reta; 
etcétera. 

MARÉGRAFO:  m.  Mar.  V.  MAREÓGRAFO  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

*  MAREJADA:  f.  Movimiento  impetuoso  de 
mucha  gente  apiñada. 

Marejadas  de  señorío,  y  tiendas  y  más  tien- 
das llenas  de  cosas  y  de  luz,  á  babor  y  á  es- 
tribor. 

Pebeda. 

MAREJADILLA:  f.  Mar.  dim.  de  Marejada. 

MAREMANO:  ni.  MaREmAgNÜM. 
Es  un  MAKEMANOde  cosas. 

M.  G.  Corrías. 

MARENCO  (Carlos):  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Cassolo  en  1800;  m.  en  1846.  Se  dio  á  co- 
nocer como  dramaturgo  de  brío  y  exce|icionalis 
condiciones  con  sus  dramas:  El  levita  dcEfraiin 
y  Buo«dclmont( ;  á  los  que  siguieron,  con  éxito: 
Corsu  Donati;  Ezzelin  III;  Amoldo  de  Breseia; 
Adelize;  Manjred;  l'golin ;  Fia  de  Tohmei;  Con- 
radino;  La  familia  Foseari;  La  guerra  de  los 
barones;  Enrique  de  Suabia,  y  Juana  I. 

-Marenco  (LeopoldoV  B:    i.   V  > 

italiano,  n.  en  Ceva  en  18.31.  Fi- 
la universidad  de  Milán  y  abanci'  1  i 
dedicarse  á  la  literatura.  Sus  ol  : 
son:  Saffo;  IsaM  Orsini;  liieai, 
ronella;  Un  malo  esernpio  in/an.. 
del  nonno;  Lo  tfiritismo;  Lelíurc  m  i.-.  .^/ 1,  >  >  1 
Supplieio  di  Tántalo, 

-Marenco  (Romualdo):  Biog.  Músico  com- 
positor italiano,  n.  en  Novi  Ligure  en  1841; 
m.  en  Milán  el  9  de  octubre  de  1907.  En  su  ju- 
ventud so  dedicó  al  riolín,  fué  después  dim-tor 
de  oniuestn,  escribió  algiinoii  ó|icrBS  y  o|K'ri'!ft.'i 
(Lorenzino  de  Mediei,  1  Moneada,  II  dint-h'  m 
eorpo,  etc.),  que  tuvieron  éxito  mediano;  cu  cam- 
bio, gU8t¿  y  »e  jiopulariió  mucho  1«  música  .pie 
compuso  para  bailes  de  gran  c«|i«rtícnlo,  entro 
11 
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ellos  el  famoso  Exctlsior.  Gloria  y  renombre  al- 
canzó con  ellos,  mas  no  fortuna;  murió  en  la  ma- 
yor pobreza. 

*  MARENGO:  A  I,A  Maren-go:  m.  adv.  Mane- 
ra de  arreglar  un  ave  cu  pepitoria,  partiéndola, 
asándola  á  fuego  rápido  y  friéndola  á  continua- 
ción en  aceite  con  setas  y,  algunas  veces,  trufas. 

MARENZIO  (Lucas):  Biog.  Célebre  composi- 
tor italiano  de  madrigales,  n.  en  Coeaglio  en 
1550;  m.  en  Koniaen  1599.  Llamábanle  sus  con- 
temporáneos «II  piú  dolce  cigno  d'Italia. »  Es- 
tuvo al  servicio  de  Segismundo  III  de  Polonia, 
desde  1591,  y  después  en  la  capilla  del  cardenal 
de  Este,  en  Roma,  siendo  nombrado  cantor  de 
la  capilla  pontificia  el  año  1595.  Dícese  que  mu- 
rió de  pena  porque  no  le  permitieron  casarse  con 
la  sobrina  del  cardenal  Aldobrandini,  amada  por 
Mareuzio  apasionadamente.  Todo  el  mundo  mu- 
sical conoce  sus  preciosos  madrigales,  de  que  hay 
ediciones  de  su  tiempo,  reproducidas  siempre 
con  igual  interés. 

*  MAREO:  m.  Pato/.  Fiebre  pasajera,  que  suele 
acometer  á  los  reciéu  llegados  en  las  regiones  ele- 
vadas del  Perú  y  de  Bolivia,  y  parece  ser  nna 
fiebre  inflamatoria,  sin  causa  local  apreciablc. 
En  aquellas  comarcas,  además  del  nombre  de 
mareo,  dan  á  esta  afección  los  de  sorrochc  y  mal 
de  Fuña, 

-  Mareo:  Mar.  Descomposición  que  algunas 
veces  sufre  el  agua  potable  á  bordo,  especialmen- 
te si  está  en  víisijas  de  madera,  y  que  es  causa 
de  que  se  altere  de  manera  que  casi  es  imposible 
bebería.  El  mareo  del  agua  dura  ocho  ó  diez  días, 
pasados  los  cuales  el  líquido  vuelve  otra  vez  poco 
á  poco  á  su  primitivo  estado,  quedando  claro  y 
de  buen  gusto.  Esto  mismo  se  consigue  antes 
destapando  las  vasijas  al  aire  libre  y  agitando 
bien  el  líquido  con  un  palo  hasta  que  pierda  la 
fetidez. 

El  método  mejor  para  evitar  que  el  agua  se 
maree  es  encalar  interiormente  las  pipas  que  han 
de  contenerla,  ó  chamuscarlas  de  manera  que 
queden  revestidas  con  una  delgada  capa  de  car- 
bón. Los  aljibes  de  hierro  se  encalan  también  in- 
teriormente y  lara  vez  se  marea  el  agua  en  ellos. 

MARES  (Vicente):  Biog.  N.  en  la  villa  de 
Chelva,  provincia  de  Valencia,  á  29  de  junio  de 
16.33.  Fué  doctor  en  Teología,  beneficiado  de  las 
iglesias  parroquiales  de  San  Pedro  Mártir  y  San 
Nicolás  de  la  ciudad  de  Valencia,  notario  apos- 
tólico, comisario  de  la  Inquisición  y  cura  párro- 
co de  Chelva  (ganada  dicha  plaza  por  oposición 
el  año  1661).  El  obispo  de  Segorbe,  fray  José  San- 
chiz,  le  hizo  examinador  sinodal  y  visitador  ge- 
neral de  su  obispado.  Escribió  una  obra  que,  á 
jjcsar  de  sus  defectos  en  la  crítica  histórica,  es 
muy  notable  por  contener  curiosos  datos  acer- 
ca del  reino  de  Valencia:  La  Fénix  Troyana, 
epítome  de  varias  y  selectas  historias,  así  divi- 
nas como  humanas:  breve  relación  de  la  pobla- 
ción del  universo;  noticia  y  descripción  de  toda 
la  tierra.  Sucinta  fundación  de  los  lugares  más 
famosos  de  España,  con  la  sucesión  de  cuantos 
principes  la  han  dominado  y  deleitoso  jardín  de 
valencianos  (Valencia,  Mateo  Penen,  1681,  fol.). 

MARE8I0  ó  MARE8IUS:  Biog.  Teólogo  protes- 
tante francés  (V.  DE.S.MARETS  (SAMUEL)  en  este 
mismo  Apéndice). 

MARESKA  (José  Daniel):  Biog.  Matemático 
y  químico  belga,  n.  en  Gante  en  1803;  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1858.  Fué  i>rofesor  de  Mate- 
máticas en  el  Ateneo  y  de  t^uímica  en  la  fa- 
cultad de  Ciencias.  Sus  escritos  sobre  la  licue- 
facción y  solidificación  de  los  gases  lo  valieron 
eran  reputación  y  el  honor  de  ser  nombrado  aca- 
démico. Entre  otras  obras  importantes  publictó: 
Phannacopcea  bélgica  nova;  Ve  cau$licis  per  re- 
flerioncm  el  re/raclionem,  y  Theoria  limitum. 

MARESME  (Fr.  Francísco):  Jliog.  N.  en  Sa- 
guiitoi-l  afiol377  y  vistió  el  hábito  de  los  Cartu- 
jos <n  laca.sade  PortaíH'li  en  1402.  Fué  ]iriorde  la 
Cart\ija  de  Valde  Cristo  y  do  la  de  Santa  María 
de  Mnntealegre  en  el  Principado  do  Cataluña; 
visitador  de  la  provincia  do  Kspana,  y  en  1431 
general  dir  la  orden.  El  abad  Marocindine:  «ipie 
se  dedicó  á  exterminar  de  todos  los  conventos  íle 
la  orden  las  reliquias  del  Cisma  de  loa  papas  do 
Avinón,  y  á  restablecer  las  antiguas  leyes  y  cos- 
tumbres de  su  instituto.  De  orden  do  Euge- 
nio IV,  intervino  en  el  concilio  de  Rasilea,  que 
después  se  trasladó  á  Ferrara.  En  liasilea  hablan 
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quedado  algunos  Padres,  que  llevaron  muy  á  mal 
esta  traslación,  los  cuales  trataron  temeraria- 
mente de  dejioner  al  Sumo  Pontífice  y  elegir  otro 
en  su  lugar.  Diez  votos  se  explicarou  por  el  Pa- 
dre Maresme;  pero  este  ejemplar  varón,  cons- 
tante siempre  en  su  humildad  y  amante  de  la  paz 
universal  de  la  Iglesia,  no  se  contentó  con  apar- 
tarlos de  aqiiel  intento,  sino  que  viendo  que  no 
podía  impedir  la  resolución  que  habían  tomado 
de  elegir  á  otro,  como  en  efecto  eligieron  al  du- 
que Amadeo  de  Saboya,  que  se  nombró  Féli.x  V, 
se  ausentó  de  Basilea  con  otros  monjes  que  había 
de  su  orden.  Agradecido  Su  Santidad,  quiso  con- 
decorarle con  la  púrpura;  pero  él,  estimando  más 
su  celda  que  los  palacios,  el  sosiego  del  claustro 
que  el  tráfago  de  la  Corte,  y  la  sagrada  cogulla 
que  el  capelo,  se  excusó,  con  razones  humildes, 
corteses  y  eficaces,  de  aceptar  aquella  honrosa 
dignidad  tan  apetecidade  los  mayores  príncipes.» 
Falleció  en  la  Gran  Cartuja  el  23  de  enero  de 
1463.  Escribió:  Tralndo  de  la  Reunión  de  la  Or- 
den de  la  Cartuxa,  después  que  estuvo  dividida 
cuarenta  años  por  el  Cisma  que  en  su  tiempo  afli- 
gía la  Iglesia  (ms.  en  fol. ). 

MARETINA:  f.  Quím.  y  Terap.  Entre  los  deri- 
vados de  la  feuilhidracina  los  hay  que  pueden 
ser  utilizados  como  antipiréticos,  á  condición  de 
que  la  combinación  sea  bastante  estable  para  que 
en  el  organismo  no  se  vea  libre  la  fenilhidracina, 
que  obraría  como  un  tó.xico  con  relación  á  los 
glóbulos.  Desde  este  punto  de  vista,  las  ureas 
de  las  hidracinas  aromáticas  han  dado  resulta- 
dos notables.  En  este  grupo,  el  carbaminato  de 
m.-tolilhidracina  presenta  propiedades  intere- 
santes, clínicas  y  farmacológicas,  y  éste  es  el  que 
se  ha  introducido  en  Terapéutica  con  el  nombre 
de  maretina. 

La  maretina  es  un  polvo  insíjiido,  blanco,  cris- 
talino, que  funde  entre  183°  y  184°,  casi  inso- 
luble  en  el  agua  fría  (1  por  100),  soluble  en  el 
agua  caliente  (2  por  100)  y  muy  difícilmente  so- 
luble en  otros  disolventes  orgáuicos.  Calentada 
á  altas  temperaturas,  la  maretina  se  descompo- 
ne desprendiendo  amoníaco;  la  solución  acuosa 
reduce  la  solución  de  nitrato  de  plata,  con  débil 
calor. 

La  maretina  se  indica  especialmente,  como  an- 
tipirético, para  la  fiebre  del  primero  y  segundo 
período  de  la  tisis  y  de  otras  afecciones  tuber- 
culosas; pero  tiene  menos  acción  contra  la  fiebre 
héctica  del  i'iltinio  período  de  la  enfermedad.  Se 
recomienda  también  contra  las  fiebres  tifoidea 
y  gástrica,  las  enteritis  infecciosas,  las  pleuresías 
serofibrinosas,  la  influenza,  la  fiebre  intermiten- 
te, la  septicemia,  etc.  Es  tan  útil  como  los  de- 
más antipiréticos  en  el  tratamiento  de  las  neu- 
ralgias. Se  administra  á  los  tísicos,  empezando 
por  dosis  de  0,25  grs.,  mañana  y  tarde,  antes  de 
la  esperada  elevación  de  temperatura.  Puede  em- 
pezarse también  por  0,50  gr.  y  bajar  progresi- 
vamente la  dosis  hasta  0,20  gr. 

Según  el  Dr.  Piarjanski,  la  maretina  es  un  an- 
tipirético de  acción  lenta  y  duradera.  No  ejerce 
influencia  sobre  la  circulación,  y  la  frecuencia 
del  pulso  desciende  con  la  tem])eratura.  No  pro- 
duce modificaciones  en  las  funciones  respirato- 
rias, digestivas  y  del  aparato  urinario,  ni  efec- 
tos accesorios  perjudiciales.  Según  el  Dr.  Kaupe, 
que  ha  empicado  este  producto  en  los  tubercu- 
losos, en  dosis  de  0,50  gr.  y  0,25  gr. ,  el  descen- 
so térmico  es  con  frecuencia  considerable. 

El  Dr.  Elkan  ha  ensayado  también  la  mare- 
tina en  sujetos  tuberculosos,  con  los  siguientes 
resultados: 

1.°  La  maretina  baja  rápid.amente  la  tempe- 
ratura, y  el  descenso  jirosiguc  luego  lentamente. 
2."  No  ejerce  ninguna  influencia  sobre  los  órga- 
nos respiratorios  y  digestivos,  ni  sobre  la  circu- 
lación. 

Helmbrecht  ha  empleado  la  maretina  en  25 
casos  de  afecciones  tuberculosas,  en  dosis  do  0,20 
á  0,30  gr.  de  una  á  tres  veces  al  día.  La  acción 
antitérmica  .se  ha  producido  en  todos  los  casos, 
salvo  en  los  enfermos  que  se  encontraban  en  un 
grado  demasiado  avanzado  de  la  enfermedad,  ha- 
biéndose ]irodncido  aun  en  casos  en  que  los  otros 
antipiréticos  habían  resultado  inútiles.  Uno  de 
los  mejores  ha  sido  un  caso  de  tuberculosis  gan- 
glional.  El  medicamento  es  l)ien  soportado  porel 
estómago  y  no  ejiTcn  acción  perjudicial  sobre  los 
otros  órganos.  En  algunos  casos,  solamente,  se 
han  observado  ligeras  transpiraciones,  pero  nun- 
ca sudores  profusos  si'guidos  de  postración,  como 
con  otros  antipiréticos. 
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Como  la  maretina  es  insípida,  su  administra- 
ción no  ofrece  ninguna  dificultad.  Es  insoluble 
en  el  agua,  por  lo  que  se  administra  en  sellos. 
En  los  enfermos  debilitados  que  transpiran  fá- 
cilnieute,  ]iuede  asociarse  á  un  antisudorífico, 
como  la  euniidina. 

MAREY  (Esteban  Julio):  Biog.  Fisiólogo 
francés,  n.  en  Braune  (Cúte-d'Or)  el  5  de  marzo 
de  1830;  m.  en  París  en  190-1.  Perteneció  al  Ins- 
tituto y  á  la  Academia  de  Medicina.  Entre  sus 
obras  citaremos  las  tituladas:  La  machine  aní- 
male, locomotion  terrestre  ct  aericnne;  Physiolo- 
yie  expé^-imentale ,  y  Fhysiologie  dii  mouvement, 
le  vol  des  oiseaux. 

-  Marey  (Ley  de):  Fisiol.  El  corazón  dismi- 
nuye la  intensidad  de  sus  movimientos  cuando 
aumenta  la  presión  arterial;  los  acelera,  por  el 
contrario,  cuando  dicha  presión  disminuye,  á 
pesar  de  que,  en  realidad,  ejecuta  siempre  el 
mismo  trabajo,  ya  que  el  número  de  los  latidos 
del  corazón  está  en  razóu  inversa  de  la  resisten- 
cia opuesta  por  las  arterias.  Esta  ley  tiene  mu- 
chas exceiiciones. 

MARFA:  Biog.  Princesa  y  heroína  rusa  del  si- 
glo XV,  de  la  familia  boyarda  Borezki,  de  Now- 
gorod.  Esta  república,  por  conservar  su  indepen- 
dencia en  frente  del  duque  Juan  de  Moscú,  se 
había  aliado  secretamente  con  Lituania  y  había 
aceptado  en  1470  como  príncipe  á  Miguel  Ole- 
witz.  Juan  sólo  esperaba  que  Nowgorod  se  hi- 
ciera reo  de  alta  traición  ])ara  caer  sobre  ella. 
El  partido  lituano  estaba  dirigido  por  la  familia 
Borezki,  cuyo  jefe,  Marfa,  era  una  m  jjer  dotada 
de  talento  y  energía  extraordinarios,  la  cual  pen- 
saba casarse  con  el  príncipe  Miguel.  En  la  pri- 
mavera de  1471  presentóse  Juan  con  sus  guerre- 
ros en  los  territorios  de  la  república  de  Nowgo- 
rod, que  no  se  hallaba  prejiarada,  jieroquepudo 
reunir  un  ejército  de  40000  hombres.  Después 
que  los  rusos  hubieron  reducido  á  cenizas  la  ciu- 
dad de  Rusa,  ocurrió  el  primer  encuentro  en  Ka- 
ramsin ;  los  de  Nowgorod  fueron  derrotados  y  sus 
jefes  horriblemente  mutilados.  Desjaiés  de  otros 
combates  sin  fortuna  para  la  república,  sitió  Juan 
á  Nowgorod  y  la  ciudad  tuvo  que  rendirse.  Los 
principales  caudillos  fueron  transportados  á  Mos- 
cú cargados  de  cadenas,  y  entre  ellos  Marfa  Borez- 
ki, que  fué  quien  dirigió  el  movimiento.  Así  con- 
cluyó de  arruinarse  la  república,  que  pasó  á  ser 
posesión  de  Juan. 

*  MARFIL:  m.  Zool.  Parte  dura  de  los  dientes 
cubierta  por  el  esmalte. 

-Marfil:  m.  ant.  Elefante. 

Otras  bestias  hay  que  non  cazan,  et  por  la 
su  grandeza  et  la  su  fuerza  non  las  caza  otra 
bestia,  así  como  los  msrfiles,  á  que  llaman 
elefantes,  et  los  uuicornios,  et  los  camellos. 
Don  Juan  Manuel. 

...  é  como  los  dichos  emb.ijadores  entraron, 
fallaron  luego  seis  marfiles,  que  tenían  enci- 
ma sendos  castillos  de  madera. 

Ruy  GonzXlez  de  Clavijo. 

MARFÍLEO,  LEA:  adj.  MaKFILESO,  ÑA. 

Dijo  cuello  de  marfil,  por  ebúrneo,  mab- 
fIleÍ). 

M.  G.  Correas. 

*  MARGA:  f.  Agr.  El  uso  de  la  marga,  ó  la 
práctica  de  margar  las  tierras,  es  tan  antiguo, 
que  ya  hablan  de  ella  Pedro  Crecentino,  Colu. 
mela,  Pliiiio  y  otros  autores.  Eu  nuestra  penín- 
sula, aunque  censurada  |ior  el  gran  Herrera,  tam- 
bién data  de  mucho  tiempo,  gracias  al  celo  con 
que  los  n^dactores  del  .Semanario  de  Agricullnra 
y  Arles  divulgaron  á  últimos  del  siglo  XVIII  la 
gran  utilidad  de  esta  enmienda;  esfuerzos  que  se 
vieron  coronados  del  más  brillante  éxito,  como 
lo  atestigua,  entre  otras  cosas,  la  carta  de  Alon- 
so de  Torres  y  Soto  de  Astorga,  publicada  en  el 
tomo  IV  de  dicha  obra,  en  la  que  dicen  que  las 
margas  se  habían  convertido  en  verdadero  teso- 
ro ¡lara  las  tierras  de  aquella  comarca,  gracias  á 
sus  oportunas  indicaciones. 

La  marga,  según  el  Hr.  Desvaux,  es  un  mine- 
ral c|ue  cuando  sale  de  los  yacimientos,  si  es  pu- 
ra, se  presenta  de  color  blanquecino,  de  aspecto 
ca-si  cristalino  y  harinoso,  oun  en  el  caso  de  cons- 
tituir nuisas  sólidas,  que  es  cuando  se  llama  li- 
tomarga.  Es  áspera  al  tacto,  de  consistencia  pol- 
vorosa ó  pétrea:  en  el  primer  caso,  por  la  hume- 
dad SI'  dilata»  mucho;  en  el  segundo,  se  exfolia  y 
pulveriza  en  un  espacio  do  tiempo  más  ó  menos 
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breve;  cuando  seca,  se  pega  á  la  lengua,  atrae 
con  fuerza  la  humedad,  y  si  se  la  sumerge  en  el 
agua,  produce  un  chasquido  ó  silbido  análogo  al 
de  la  cal  viva,  al  hidratarse  cuando  se  la  ajiaga. 
En  cuanto  á  sus  pro]iieiiades  químicas,  es  solu- 
ble, con  efervescencia,  cu  todos  los  ácidos  y  has- 
ta en  el  vinagre  común;  es  infusible  al  soplete 
y  se  endurece  poco  al  fuego,  convirtiéndose  en 
cal  viva.  La  marga  es  aquella  que  se  exfolia  y 
pulveriza  con  más  prontitud;  añadiendo  Thui- 
Ilicux  ((ue  la  bondad  de  esta  jiiedra  es  tanto 
mayor,  cuanto  más  modernos  son  los  terrenos  en 
que  se  encuentra;  y  aunque  Gasfiarín  no  parti- 
cipa de  esta  opinión,  no  deja  do  ser  un  dato  cu- 
rioso y,  en  nuestro  concepto,  fundado.  Conócen- 
80  tres  variedades  principales,  que  son:  marga sí- 
lícea,  marga  arcillosa  y  n\arga  purea  ó  caliza  (V. 
Marga  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAKlo).  La  marga  arenosa  o  silícea  consta  de 
caliza  y  arcilla,  cu  la  proporción  próximamente 
de  una  tercera  parle,  y  de  arena,  que  llega  á 
formar  los  dos  tercios  restantes.  Es  una  piedra 
de  color  gris  ó  blanquecina,  friable,  que  se  des- 
líe con  facilidad  en  el  agua,  sin  formar  masa  con 
ella.  Es  la  peor  do  todas  las  margas,  y  solo  pue- 
de emplearse  como  eumienda  en  las  tierras  fuer- 
tes, apelmazadas  y  húmedas,  y  también  en  las 
cretáceas. 

La  marga  arcillosa  es  preferible  á  la  anterior: 
su  estructura  es  compacta,  poco  friable,  y  se 
deslíe  con  más  dificultad  cu  el  agua, con  la  cual 
forma  pasta.  Cuando  esta  variedad  llera  á  con- 
tener hasta  un  tercio  de  carbonato  de  cal,  es 
muy  á  propósito  ])ara  mejorar  los  s\ielos  areno- 
sos y  los  demasiado  secos,  obrando  químicamen- 
te jior  el  carbonato,  y  también  de  un  modo  me- 
cánico, comunicando  cierta  consistencia  al  te- 
rreno. Cuando,  por  el  contrario,  es  la  arcilla  la 
que  predomina,  puede  servir  para  los  terrenos 
arenoso-calizos,  si  bien  debe  usarse  con  pruden- 
cia, pues  la  parte  caliza,  si  es  sobrado  abundan- 
te, llega  á  quemar  las  cosechas  por  su  caustici- 
dad. La  verdadera  y  más  útil  es  la  marga  caliza, 
que  se  aplica  con  ventaja  á  las  tierras  arcillosas 
y  á  todas  aquellas  que,  ó  son  sobrado  húmedas, 
ó  gozan  en  el  más  alto  grado  de  la  propiedad  de 
retener  el  agua  de  lluvia.  En  los  suelos  areno- 
sos conviene  poco,  produciendo  efectos  de  corta 
duración,  especialmente  si  se  la  empica  sola  y 
sin  el  auxilio  de  los  abonos. 

De  lo  dicho  se  deduce  la  necesidad  de  distin- 
guir bien  la  variedad  de  marga  que  se  quiere  em- 
plear, pues  su  acción  es  diferente  en  cada  una. 
Pero  antes  de  dar  á  conocer  el  medio  sencillo  de 
practicar  este  ensayo,  es  menester  recordar  que 
si  bien  las  principales  propiedades  de  la  marga 
residen  en  el  elemento  calizo,  no  toda  la  materia 
de  esta  naturaleza  ejerce  la  misma  inlluencia  en 
las  tierras.  Con  efecto,  para  que  la  parte  de  ca- 
liza obre  como  enmienda,  es  condición  preci- 
sa que  se  deshaga  ó  pulverice  con  facilidad ;  y 
como  en  muchas  margas  dicho  elemento  se  halla 
en  forma  de  nodulos  ó  ríñones  in,atacables  por 
la  humedad,  claro  es  que  antes  de  procederá  su 
ensayo  conviene  que  por  el  lavado  y  por  decan- 
taciones sucesivas,  desjiués  de  dejar  durante  una 
hora  en  el  agua  la  marga  que  se  estudia,  se  apre- 
cie la  ]>roporción  entre  el  elemento  calizo  pulve- 
rulento y  el  que  no  lo  es:  dato  precioso  é  indis- 
pensable para  apreciar  el  valor  relativo  de  la 
enmienda. 

l'ara  saber  la  cantidad  absoluta  ó  relativa  de 
t»liza  que  contiene  la  marga  que  examinamos, 
80  toman  100  gr.  de  piedra,  y  se  someten  á  la 
acción  del  fuego,  desjiués  de  ¡mlverizada,  con  el 
lin  de  privarla  de  la  humedad.  Dcsimés  se  colocan 
en  un  frasco  100  gr.  de  ácido  clorhídrico,  diluí- 
do  en  dos  veces  su  peso  de  agua;  so  pesa  todo, 
hecha  la  deducción  del  jieso  de  la  botella,  y  se 
aAaden  20  gr.  de  marga  desecada.  Se  introduce 
ésta  ]ioco  a  poco  en  el  frasco,  agitando  la  mez- 
clo para  facilitar  el  desprendimiento  del  ácido 
carbónico;  y,  concluida lacfervcscencia,  80  colo- 
ca el  frasco  cu  la  balanza,  y  el  peso  que  so  aíla- 
dc  pora  equilibrar  los  platillos  rejircsenta  el 
ácido  carbónico  desprendido.  Este  dato  es  su- 
licicnte  para  apreciarse  el  carbonato  de  cal  que 
contiene;  i)Ues  como  éste,  sobro  100  jiartes,  so 
compono  do  43,71  de  ác:ido  y  66,29  de  base,  si 
suponemos,  por  ejemplo,  que  el  peso  quc>  so  ana- 
dio fué  de  5,40  gr.,  bastará  liocer  la  siguiente 
proi>orción  pora  obtener  el  liato  quo  deseamos: 
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que  representa  la  cantidad  de  carbonato  que  con- 
tieno aquélla.  Lo  restante  hasta  los  20  gr.,  ó  sea 
7,65,  consta  de  arcilla,  ó  de  una  mezcla  de  ésta 
y  arena,  cuya  cantidad  respectiva  podrá  apre- 
ciarse fácilmente  vertiendo  el  resiauo  en  nna 
capsulado  vidrio  ó  porcelana,  donde  so  deslíe  en 
mucha  agua;  se  deja  evaporar  durante  coso  de 
un  minuto,  y   so  decanta  con  cuidado  en  un 
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otras,  demuestran  claramente  hal)eise  agotado 
ya  el  elemento  calizo  del  suelo,  es  un  excelente 
criterio,  que  deberá  tener  presente  el  agricultor, 
para  saber  cuándo  y  con  qué  intervalos  conviene 
repetir  la  o[>eración  de  margar  las  tierras.  Para 
facilitar  la  aplicación  de  todos  estos  datos,  se- 
gún los  casos  y  circunstancias,  consúltese  el  cua- 
dro siguiente,  copiado  del  que  publicó  M.  Puvis: 


NOmEBO  de  hectolitros  ó  de  UETROS  cúbicos  de  HAROA  necesarios  X  UNA  SOLA  CAPA  DE  TIERRA 
LABRANTÍA,  EN   UNA  HECTAHKA  DE  EXTENSIÓN  Y  DE  ESPE80B  DB 
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fdtro  doble,  á  fin  de  que  quede  en  el  fondo  del 
recipiente  la  arena,  la  cual  se  lava  repetidas  ve- 
ces, se  seca  y  se  pesa  cuando  se  halla  perfecta- 
mente libre  de  substancias  extrañas.  En  cuanto 
á  la  j)arte  de  arcilla  que  queda  en  el  filtro, 
cuando  el  agua  que  gotea  no  acusa  ya  acidez  al- 
guna, se  seca  calentándola  al  calor  rojo  y  se  pesa. 
Conocida  la  proporción  para  la  cantidad  20, 
que  se  ha  toiuado  como  ejemplo,  con  sólo  multi- 
plicar los  diferentes  términos  por  5,  se  tendrá  la 
relativa  á  100  partes.  De  modo  que  si  supone- 
mos que  los  7,65  del  residuo  dan  1,25  de  arena 
y  6,40  de  arcilla,  se  formulará  de  este  modo  la 
composición  de  la  marga. 
12gr.,  35  de  caliza  x5=  61,75  carhonatodecol. 

1   »    25  de  arena  x5=     6,25  de  arena. 

6  2>    40  de  arcilla  X  5=   32, 00  arcilla. 


43,71:100::5,40:a-= 


100  V  5,40 
43,71  ~ 


=  12,35 


20gr.  00  100,00 

Casi  siempre  se  encuentra  en  la  marga  algo  de 
óxido  de  hierro,  de  carbonato  de  magnesia,  de 
potasa  y  de  amoníaco;  )iero  son  tan  cortas  las 
cantidades,  que  bien  pueden  despreciarse;  la  úni- 
ca substancia  que  pudiera  iicrjudicar,  si  la  pro- 
porción fuere  considerable,  es  el  carbonato  de 
magnesia;  pero  hay  un  medio  de  averiguarlo,  pues 
las  aguas  claras  y  transparentes,  cuando  proce- 
den de  calizas  ó  de  margas  puras,  so  i)Ouen  blan- 
cas y  leñosas,  si  contienen  en  proporción  la  mag- 
nesia. Sin  entrar  en  detalles  respecto  á  la  época 
en  quo  debe  ponerse  en  práctica  esta  enmienda, 
al  modo  do  u.sarla  y  demás  datos,  nos  limi- 
taremos á  indicar  el  criterio  que  debe  servir  de 
norma  para  saber  la  cantidad  que  ha  de  echarse 
en  un  campe,  ampliando  do  paso  lo  que  hemos 
dicho  tocante  á  la  acción  quo  ejerce  esta  substan- 
cia sobre  las  tierras. 

Según  Puvis,  lo  que  debo  prometerse  el  agri- 
cultor del  uso  de  la  marga  es  restablecer  la  pro- 
I)orción  conveniente  del  elemento  calizo  en  las 
tierras;  y  como  éste  debe  hallarse  en  ellas  en 
la  proporción,  por  lo  menos,  do  un  3  por  100 
]iara  quo  reúna  las  condiciones  más  convenien- 
tes al  desarrollo  de  las  plantas,  so  desprendo  que 
aquéllas  que  lo  poseen  en  esta  proporción  no  ne- 
cesitan semejante  onmienda.  En  cuanto  á  los 
suelos  que  no  lo  contienen  en  la  indicada  canti- 
dad, la  marga  (¡ue  les  conviene  se  puede  deducir 
del  resultado  de  su  análisis  y  del  de  la  tierra  en 
que  so  quiere  emplear.  A  este  dato  hay  que  aña- 
dir otros  dos,  á  saber:  1.°,  el  espesor  del  suelo, 
pues  como  es  fácil  inferir,  la  cantidad  de  en- 
mienda debo  aumentar  en  razón  directa  do  és- 
to, con  el  fin  de  restablecer  el  equ.Mbrío  en  toda 
su  masa;  y  2.°,  lo  proporción  de  cal  quo  consu- 
men anualniento  las  plantas  quo  so  cultivan  en 
<liiho  terreno.  Este  dato  lo  ]uicd«  opreciar  el 
agricultor  por  el  análisis  do  las  planta.s  ó  por  en- 
sayos ib'  bis  tierras  en  las  épocas  cu  que  se  crea 
conveiiienle  margarlas;  lo  cual,  por  otra  parte, 
marcará  también  el  espacio  de  tiempo  qf.e  hu  do 
mediar  entre  una  y  otra  0|>cración.  Oirartiin  ha- 
ce notar,  con  mucha  oportunidad,  que  la  apari- 
ción de  plantos  ((Uc,  como  los  brezos,  acederas  y 


Estas  cantidades  medias  deberán,  sin  embar- 
go, variar,  según  muchas  circunstancias.  Así, 
por  ejemplo,  en  un  suelo  arcilloso,  si  lo  marga 
ofrece  también  este  carácter,  la  projiorción  ha  de 
ser  menor;  lo  mismo  debe  hacerse  en  un  terreno 
ligero  ó  arenoso,  en  el  cual  puede  bastar  8  m.^5 
ú  85  hectolitros  por  hectárea.  También  hay  que 
advertir,  según  M.  Girardin,  que  los  núme- 
ros del  cuadro  anterior  se  refieren  á  margas  pri- 
vadas de  los  nodulos  calizos  inatacables  por  el 
aire  y  el  agua;  es  decir,  á  aquellas  cuya  masa 
toda  es  susceptible  de  reducirse  á  polvo.  La  mar- 
ga obra  mecánica  y  químicamente.  En  el  primer 
caso,  comunica  á  las  tierras  arcillosas  mayor  sol- 
tura entre  sus  elementos,  haciéndolas,  por  con- 
siguiente, más  ligeras,  fáciles  de  labrar,  y  per- 
meables al  aire  y  á  lo  humedad.  Estos  resultados 
son  hijos  do  la  acción  del  elemento  calizo,  y  aun 
del  arenoso,  que  contiene  en  ciertas  variedades, 
y  do  la  facilidad  con  que  se  disgrega,  debido  á  lo 
retracción  diferente  de  la  cal  y  do  la  arcilla.  En 
esto  concepto,  el  margar  las  tierras  ec)uivale, 
hasta  cierto  punto,  á  las  labores,  ó  ¡lor  lo  menos 
las  secunda  y  determina  el  mismo  efecto  que  las 
que  llevan  por  objeto  dar  soltura  y  ligereza  al 
terreno.  Por  el  contrario,  á  los  terrenos  arenosos 
y  ligeros  les  da  mayor  consistencia  y  trabazón, 
corrigiendo  su  demasiada  permeabilidad,  y  su 
ajititud  á  calentarse  y  á  desecarse.  De  lo  dicho 
se  deduce  también  que  una  misma  especie  de 
marga  no  conviene  á  todas  las  tierras. 

En  cuanto  á  la  acción  química,  por  más  que 
no  sea  tan  clara  como  la  mecánico,  no  deja  por 
eso  de  sérmenos  evidente,  como  lo  acredito,  \>ot 
una  ]iarte,  el  vigor  que  comunica  á  los  plantos,  y 
por  otro,  el  empobrecimiento  do  la  tierra,  cuan- 
do después  do  margarla  no  se  ha  cuidado  de  re- 
novar los  abonos  que  secundan  unas  veres  y  neu- 
tralizan otras  los  efectos  de  aquélla.  Estos  datos 
demuestran  claramente  que  lo  morga  no  es  uno 
simple  enmienda  mecánica,  como  han  creído  al- 
gunos, sino  que  al  mismo  tiempo  es  una  csiMxie 
de  abono  que  ejerce  una  acción  químico  en  el 
sucio,  y  fisiológica  sobre  las  plantas. 

El  primer  resultado  de  lo  acción  química  do 
la  marga  es  neutralizar  lo  influencia,  sobrado 
enérgica  y  desfavorable,  do  los  ácidos  que  contie- 
no lo  tieno,  particulormente  si  se  hallan  en  cx- 
ces( .  Este  efecto  lo  debe  aquélla  á  la»  materias 
calizas  que  contiene,  las  cuales,  obrando  á  lo  ma- 
nera de  lo  cal  viva  sobre  los  restos  de  plontasy 
onimales  que  se  hallan  en  el  suelo,  activo  su  dea- 
composición,  reduciéndolos  en  un  esi>ocin  breve 
de  tiempo  á  mantillo,  único  quo  conviene  4  los 
vegetales.  Por  otra  parte,  activa  tombién  lo  aln 
soivión  de  los  gases  atninsfériios,  y  aumenta  de 
un  modo  notable  lo  acción  do  losalKin(»8Vcp'tn- 
les  y  animales;  cirt- uustnncjns  tmlos  im|<ortantf- 
sinios  para  el  cultivo.  Cuando  la  morgn  h»  \vj- 
inanecido expuesta  por  nlj^iin  tiemi>o  á  Ion.-,  ii'n 
del  aire,  cede  al  a;.Mm  A  bicarlwnato  d' 
soluble)  y  algo  de  nitrato  de  In  misma  1 
soda  |ior  bjín  y  obandonodo  á  la  inteihi 
giinos  meses,  en  un  estado  conveniente  de  hiniM - 
dod,  suministra  nuevas  dosis  do  bicarbouoto  y  ui- 
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trato  de  cal;  de  donde  es  fácil  inferir  qne  la  mar- 
ga suministra  á  la  vegetación,  por  la  parte  caliza 
qne  contiene,  las  mencionadas  sales,  tan  necesa- 
rias como  útiles  á  la  existencia  de  las  plantas. 
La  solubilidad  del  elemento  calizo  de  la  marga 
la  determina  el  ácido  carbónico  de  que  casi  siem- 
pre se  halla  impregnada  la  tierra  vegetal;  pues 
sabido  es  que  cuando,  por  un  exceso  de  éste,  el 
carbonato  ]>asa  á  bicarbonato,  adquiere  dicha 
propiedad.  Por  último,  la  presencia  en  ella  de 
restos  fósiles,  y  de  algún  principio  amoniacal, 
contribuye  también  á  aumentar  los  efectos  déla 
acción  química  de  esta  substancia,  que  con  razón 
puede  considerarse  como  un  verdadero  tesoro 
para  la  agricultura,  en  aquellas  comarcas  cuyas 
tierras,  por  efecto  de  su  propia  naturaleza,  exi- 
gen su  aplicación.  Aquí  sólo  advertimos  que  casi 
siempre  se  encuentra  dicha  substancia  cerca  de 
la  superficie;  siendo  por  lo  comiin  indicio  de  su 
existencia,  á  poca  profundidad,  el  criarse  en  el 
suelo  las  salvias,  los  espinos  ó  zarzas,  el  trébol, 
el  llantén  y  otras  plantas  análogas. 

-Marga  (Luis):  Biog.  Geógrafo  é  ingeniero 
militar  francés,  n.  en  1846.  De  la  Escuela  poli- 
técnica paso  al  cuerpo  de  Ingenieros,  sirvió  en 
Argelia  y,  en  1396,  llegó  á  coronel.  Explicó  His- 
toria militar  en  la  Escuela  de  aplicación  de  Fon- 
tainebleau,  fué  agregado  militar  alas  legaciones 
de  Francia  en  Holanda  y  España,  y,  siendo  di- 
rector de  Ingenieros  en  Ñancy,  ascendió  á  gene- 
ral de  brigada.  Le  han  valido  universal  renom- 
bre su  Géographic  militaire  de  l'Eiirope  y  el  At- 
las militairc. 

MARGARATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante  d,e 
la  combinación  del  ácido  margárico  y  una  base. 

MARGArImeTRO  (de  margarina  y  delgr.  mé- 
tron,  medida);  m.  Instrumento  empleado  para 
determinar  la  cantidad  de  substancias  grasas 
extrañas  que  contiene  la  manteca. 

'MARGARINA:  f.  Manteca  falsificada  compues- 
ta casi  exclusivamente  de  margariua. 

MARGARIT  (Jerónimo):  Biog.  Impresor  espa- 
ñol del  siglo  XVII,  establecido  en  Barcelona,  en 
la  calle  de  Petritxol,  delante  de  Nuestra  Sonora 
del  Pino.  Imprimió  desde  1594  á  1634  muy  no- 
tables obras,  de  las  que  merecen  ser  mencionadas 
especialmente:  Crónica  universal  del  Principal 
de  Cathalunija,  de  Jerónimo  Pujades  (1609); 
Diálogos  de  apacible  entretenimiento,  de  Gaspar 
Lucas  Hidalgo  (1609);  el  San  Joseph,  de  José  de 
Valdivielso  (1610);  Las  Confcssioncs  de  San 
Agustín,  traducidas  por  el  P.  Pedro  de  Ribade- 
iieyra  (1613);  rhisonomia,  y  varios  secretos  de 
naturaleza,  de  Jerónimo  Cortés  (1614);  Historia 
de  Theágcnes  y  Charielea,  traducida  por  Fernan- 
do de  Mena  (1614);  Política  para  corregidorías, 
del  lie.  Castillo  de  Bovadilla  (1616);  Tratado  de 
las  Comedias,áe  Fructuoso  Bisbey  Vidal  (161S); 
J¡1  Passagcro,  de  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa 
(1618);  El  escudero  Marcos  de  Obrcgón,  del  maes- 
tro Espinel  (1618);  Repúhlica  política  y  cHstia- 
lia,  de  Fr.  Juan  de  Santa  María  (1619);  Manar- 
chia  ecclesiastica,  de  Fr.  Juan  do  Pineda  (1620); 
Lazarillo  de  Tormes,  de  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza (1621);  Cancionero  llamado  dam^a  de  gala- 
nes, recopilado  por  Diego  de  Vera(1625);^í)Trt- 
dia,  prosas  y  versos  de  Lope  de  Vega  Carpió 
(1630);  Cigarrales  de  To/crfo,  de  Tirso  de  Molina 
(1631);  La  niña  de  los  embustes  Teresa  de  Man- 
cañares,  natural  de  Madrid,  de  A.  del  Castillo 
Solorzano  (1632);  y  gran  número  de  folletos  re- 
lativos al  Principado  de  Cataluña. 

*  MARGARITA:  f.  Mar.  Vuelta  de  hoza  ó  me- 
dia vuelta  de  ballestrinque  que  se  da  al  calile 
con  el  virador,  para  asegurar  aquél  é  impedir 
que  se  corra  cuando  se  leva  el  ancla.  ||  Vuelta 
que  so  toma  á  las  burdas  de  juanete  y  sus  estáis, 
cuando  se  calan  estos  masteleros,  acortando  di- 
chos cabos  por  esto  medio  para  que  no  queden 
en  banda,  ||  Nudo  que  se  da  á  cualquiera  beta  ó 
guindaleza  en  que  han  fallado  uno  ó  dos  cordo- 
nes para  asegurarlos. 

-Media  maroaritA:  Mar.  La  mitad  do  la 
vuelta  de  este  nombro. 

-Dak,  ó  Hacer  MAnoARiTA:  í/nr.  Asegurar 
mejor  el  virador  al  cable,  con  una  margarita  cer- 
ca del  escobén,  evitándose  por  tal  medio  el  uso 
do  los  mójeles,  para  virar  por  él. 

-Maroakitas  ante  vnncos  ( Perlas  delante 
de  los  puercos):  Locución  latina  que  se  usa  en 
BODtido  figurado  para  expresar  qiio  ciertas  pcrso- 
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ñas  indoctas  ó  insensibles  no  son  capaces  do 
apreciar  las  bellezas  que  pueda  encerrar  una  obra 
literaria  ó  artística,  ó  la  grandeza  de  algunos 
sentimientos,  de  los  cuales  hacen  el  mismo  caso 
que  haría  el  puerco  de  las  perlas  ó  piedras  pre- 
ciosas que  tuviera  ante  sus  ojos.  En  castellano 
se  traduce  diclia locución  por:  Echar  margaritas 
á  puercos. 

-  *  Margarita:  Gcog.  Esta  isla  de  Venezue- 
la se  halla  ahora  incluida  en  el  dist.  Federal;  tie- 
ne 20000  habits.  El  terreno  es  árido  é  impro- 
ductivo, y  las  fuentes  de  agua  son  escasas,  aun- 
que el  clima  es  muy  saludalile.  Existen  tres  ria- 
chuelos en  la  isla;  á  orilla  del  principal  de  éstos 
se  halla  sit.  la  c.  de  Asunción.  Este  riachuelo  ó 
arroyo  corre  sobre  grandes  depósitos  de  pizarra 
anfibólicay  está  fuertemente  impregnado  de  sul- 
fatos  de  hierro  y  magnesia.  La  isla  tiene  tres 
phertos,  de  los  cuales  el  princijial  es  Panipatar, 
en  la  costa  SE.  Su  comercio  es  tributario  del  de 
La  Guaira,  y  consiste  en  pescado,  sombreros,  te- 
jas, excelentes  hamacas  y  mucuo  bordado  tino  y 
tejidos  de  aguja.  Fué  y  es  célebre  por  sus  finas 
perlas,  y  todavía  existe  un  comercio  considera- 
ble en  este  artículo.  Actualmente  la  gran  indus- 
tria del  pueblo  es  la  pesquería  en  la  vecina  isla 
de  Coche,  donde  multitud  de  especies  de  peces 
se  pescan  en  número  considerable  y  se  preparan 
para  los  distintos  mercados  de  la  costa,  así  como 
para  Caracas  y  otras  ciudades  del  interior. 

-Margarita:  Biog.  Emperatriz  de  Bizancio 
y  regente  de  Tesalia.  Era  hija  del  rey  Bela  de 
Hungría  y  casó  en  1186,  cuando  sólo  contaba 
diez  años,  con  el  emperador  Isaac  Angeles.  Los 
despiltarros  de  la  corte  dieron  origen  á  una  re- 
volución, é  Isaac  fué  destituido  por  su  hermano 
Alejo  y  cegado.  Mientras  tanto,  había  crecido 
Margarita,  llegando  á  ser  una  de  las  mujeres  más 
hermosas  y  encantadoras  de  su  época.  Encarce- 
lada con  su  esposo,  vióse  pronto  en  libertad,  res- 
taurada por  los  cruzados  en  el  trono  y  coronado 
su  hijo  Alejo  IV  co-emperador;  pero  fueron  des- 
tituidos nuevamente  por  DueasMuzzuflo,quese 
proclamó  emperador  con  el  nombre  de  Alejo  V. 
Entonces  volvieron  los  cruzados  á  invadir  el  im- 
perio y  se  apoderaron  de  Constantinopla.  El 
marqués  Bonifacio  de  Monferrato,parientedela 
familia  imperial,  libertó  á  Margarita  y  se  casó 
con  ella,  viniendo  á  ser  padrastro  del  joven  Ma- 
nuel, hijo  de  Isaac  Angeles;  mas  no  por  eso  fué 
reconocido  soberano,  y  hubo  de  conformarse  con 
el  reino  de  Tesalia.  Mientras,  en  1204,  Bonifacio 
hacía  proclamar  emperador  á  su  hijastro  en  las 
provincias  meridionales,  había  dejado  á  Marga- 
rita como  regente  en  Salónica:  vióse  invadida 
Tesalia  por  los  cumanos,  que  tomaron  incluso 
la  capiial,  menos  el  castillo  valientemente  de- 
fendido por  la  reina.  Bonifacio  logró  recuperar 
su  país,  pero  murió  en  1207  dejando  un  hijo  lla- 
mado Demetrio.  Los  tutores  del  joven  y  la  re- 
gente tratarou  entonces  de  hacer  el  reino  inde- 
pendiente de  Constantinopla,  con  auxilio  de  los 
barones;  pero  el  emperador  Enrique  recorrió  la 
Tesalia  con  sus  huestes,  reduciéndolos  á  la  obe- 
diencia. Atacada  la  Tesalia  por  el  rey  de  F.piro 
Teodoro  Angeles,  enemigo  de  los  magnates  fran- 
cos, y  el  hermanastro  de  Demetrio,  Guillermo 
de  Monferrato,  acudió  Enrique  á  salvar  los  dere- 
chos del  joven  rey  y  de  su  madre;  pero  murió  en 
Salónica  asesinado  por  el  tutor  de  Demetrio,  el 
conde  Biandrate,  en  1216.  Marchó  entonces  De- 
metrio A  implorar  ayuda  del  emperador  de  Ale- 
mania, pero  sitiada  Salónica  hubo  de  capitular 
Margarita,  quedando  dueño  de  Tesalia  el  rey  de 
Epiro.  Demetrio  murió  en  1227,  dejando  ya  de 
figurar  en  la  historia  la  reina  Margarita. 

-Margarita  la  Tornera:  Liter.  Leyenda 
tradicional  do  D.  José  Zorrilla,  insjiirada,  en  su 
jirimera  parte,  en  una  novela  corta  que  incluye 
Fernández  do  Avellaneda  en  su  Ingenioso  Hidal- 
go D,  Quijote  de  la  Mancha,  con  el  título  de  Los 
felice»  amantes  (V.  en  este  mismo  Apéndice, 
tomo  II,  página  385,  col.  )."). 

El  asunto  es  sencillo,  conmovedor  y  simpáti- 
co; ol  misticismo  de  que  rodea  el  autor  á  la  can- 
dida protogonista,  c¡nc  por  crédula  inocente  cae 
en  pecado  mortal,  imiuesiona  y  atrae  con  in- 
terés, hasta  conocer  el  fin  de  la  siniestra  aven- 
tura, 

l'n  don  Juan  de  Alarcón,  que  lo  mismo  pu- 
diera ser  Tenorio,  vive  en  Palencia  con  s>i  an- 
ciano padre,  y  frente  á  la  casa  en  quo  habitan 
existe  un  convento  de  monjas, 
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cosas  de  que  gusta  el  padre, 
que  es  viejo  y  que  tieue  gota, 
pero  que  al  hijo  concluyen 
por  remontarle  la  cólera. 

Yendo  un  día  á  misa,  atisbando  por  el  coro, 
ve  una  monjita  y  no  tarda  en  entablar  conver- 
sación con  ella,  á  pretexto  do  tener  que  anun- 
ciarle cosas  teiTÍbles,  de  sumo  interés  para  la  co- 
munidad, para  lo  cual  le  pide  que  por  la  noche 
le  conceda  una  entrevista  en  la  reja. 

Acude  á  la  cita  la  tornera,  y  D,  Juan  la  ate- 
moriza diciéndole  que  dentro  de  algunos  días 
entrarán  los  herejes  á  sangre  y  fuego  en  Palen- 
cia, sin  perdonar  conventos  ni  religiosas,  y  que 
si  ella  quiere  seguirle,  él  buscará  arbitrio  para  li- 
brarla del  peligro ;  pero  quenohade  descubrir 
nada  á  las  otras  monjas,  por  si  se  descuidan  y 
charlan  y  hacen  imposible  por  una  imprudencia 
todo  proyecto  de  falvación. 

Margarita  cree  de  buena  fe  cuanto  el  seductor 
le  dice,  quien  al  paso  le  hace  una  pintura  ideal 
del  mundo,  que  acaba  por  conseguir  que  la  can- 
dida monjita  aborrezca  su  estado  y  sueñe  con  ga- 
las, joyas,  diversiones  y  todo  aquello  que  con 
tan  vivos  colores  le  ha  descrito  D.  Juan. 

Convenidos  los  detalles  de  la  fuga,  llega  el 
momento;  se  desencadena  una  fuerte  tempestad; 
Margarita,  siempre  medrosa  y  atraída  por  los  en- 
cantos de  que  Alarcón  le  hablara,  toma  la  llave 
y  se  dirige  al  huerto,  donde  el  galán  la  espera; 
pasa  por  delante  de  un  altar,  donde  existe  una 
imagen  de  la  Virgen,  á  la  que  Margarita  ha  pro- 
fesado cariño  predilecto,  y  se  arrodilla  ante  ella 
para  despedirse. 

Ya  ves  que  al  fin  es  preciso 
qne  deje  yo  tu  convento, 
mas  ya  sabes  que  lo  siento 
¡oh,  M.icire  mía!  por  ti, 
Y  puesto  que  de  él  sacarte 
no  puedo  en  mi  compañía, 
no  me  abandones,  María, 
y  no  te  olvides  de  mí. 

¡Ojalá  entre  mis  hermanas 
hubiera  otra  Margarita 
que  con  tu  imagen  bendita 
obrara  como  ella  obró! 
¡Ojalá  esta  luz  postrera 
que  en  esta  noche  te  enciendo, 
estuviera  siempre  ardiendo 
mientras  te  faltara  yo! 

D.  Juan  la  conduce  á  la  corte,  donde,  después 
de  encenagaría  en  todos  los  i-icios  que  dominan 
en  él,  al  cabo  de  algún  tiempo  la  abandona  por 
gozar  las  interesadas  caricias  de  una  bailarina. 

Desengañada  Margarita  y  arrejientida  de  su 
necia  credulidad,  rcgiesa  con  muchos  trabajos 
y  sinsabores  á  Palencia;  acércase  de  noche  á  su 
convento:  ve  q>ic  se  abre  la  puerta  misteriosa- 
mente; recorre  el  claustro;  divisa  la  luz  qne  ella 
dejara  en  el  altar  de  la  Virgen ,  y  ve  á  su  i>aso  una 
monja  á  la  que  no  conoce. 

La  monja,  en  tanto,  seguía 
los  altares  arreglando, 
y  la  seguía  mirando 
Margarita  por  detrás; 
y  hallaba  en  todo  su  cuerpo 
un  no  sé  f/íu'  de  extrañeza, 
que  aumeutaba  su  belleza 
cuanto  la  miraba  más. 


No  pndiendo  contener  su  ingenua  curiosidad, 
interroga  á  la  desconocida,  la  cual  contesta  en 
tono  do  beatitud  que  encanta: 

-Decid,  pues. 

-  No  sé  qué  empacho 
la  voz  al  hablar  me  quita,,, 
¿Cómo  os  llamáis? 

-  Margarita. 
- 1  El  mismo  nombre  las  dos! 
-jAsi  os  llamáist 

-Si,  señora. 
Y  en  otro  tiempo  yo  era... 
¡Qué  oficio  teueis! 

-  Tornera, 
-¡Tornera'  ¡Cuánto  tiempo  ha? 

—  Cerca  de  un  año, 

-|De  nn  año! 

-  Diez  llevo  en  este  convento, 
y  en  este  mi-mo  momento 
cumpliendo  el  décimo  está. 

Es  la  misma  historiado  Margarita,  quien,  para 
mayor  asombro,  advierto  que  la  incógnita  tiene 
con  ella  un  parecido  extraordinario.  Entonces, 
llena  do  unción,  cao  do  rodillas,  eoni prendiendo 
el  inmenso  favor  quo  la  Virgen  acaba  do  hacerle, 
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y  oye  ¡i  Iii  vez  una  voz  sobrenatural,  de  angelica- 
les armonías,  que  le  dice: 

Te  «cogiste  al  huir  bajo  mi  amparo 
y  no  te  abandoné:  ve  todavía 
ante  mi  altar  ardiendo  tu  bujía; 
yo  ocupé  tu  lugar,  piensa  tú  en  raí. 

Margarita  recobra  su  toca  y  su  hábito,  y  des- 
do entonces  vivo  feliz,  sin  acordarse  para  nada 
de  ese  mundo  donde  tanto  ha  sufrido. 

Aquí  termina  realmente  la  parte  más  intere- 
sante do  la  leyenda;  el  resto  es  un  apéndice  don- 
de se  da  cuenta  de  los  lances  y  fin  que  tienen  los 
amores  de  D.  Juan,  Sirena  y  un  amigo  llamado 
D.  Lope  do  A<;uilar.  Mata  U.  Juan  en  desafío  á 
un  hermano  de  Margarita,  que  casualmente  se 
entera  de  lo  que  con  ella  ha  hecho  Alarcón ,  y 
éste  huye  &  Italia,  de  donde  vuelve  dispuesto  á 
ahorcarse  en  un  caserón  arruinado,  única  heren- 
cia de  su  padre  difunto.  Al  dejarse  pender  de  la 
cuerda,  arrastra  la  techumbre  tras  sí  y  encuen- 
tra un  arca  de  oro,  con  el  cual  continúa  su  vida 
de  orgía  y  desenfreno,  porque,  como  dice  el  re- 
frán: quien  mu^a!  mañas  ha,  tarde  ó  nvnca  las 
olvida, 

MARQARITANA:  f.  Zool.  Subgénero  de  molus- 
cos lamelibranquios  asifonados,  incluido  en  el 
género  mitilo.  Comprende  gran  número  de  espe- 
cies, de  concha  alargada  y  valvas  desiguales,  ca- 
racterísticas de  arabos  continentes,  y  muchas  de 
ellas  fósiles  en  el  cretáceo  norteamericano. 

-Maugaritana  (La):  Oeog.  Isla  descubierta 
y  llamada  así  por  el  cajiitán  Fernández  de  Qui- 
rós,  el  26  de  abril  de  ltí06,  hacia  los  13°  lat.  S., 
inmediata  y  á  distancia  de  12  leguas  de  la  que 
se  llamó  San  Marcos,  y  que  el  piloto  mayor  Gon- 
zález de  Lcza  no  nombra  en  su  diario  de  nave- 
gación ;  acaso  sea  una  do  las  Islas  Banks  (Archi- 
piélago de  las  Nuevas  Hébridas). 

MARGARlTATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  margarítioo  y  una 
base. 

MARGARlTICO  (AciDO):  Quim.  Sin.  de  Rici- 
nosteArico  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

MARGARITiFERO,  FERA  (del  lat.  margarita. 

Serla,  y /ero,  i\c /erre,  llevar):  adj.  Zool.  Se  dice 
e  los  moluscos  que  producen  perlas, 

-  Makoaritífera:  f.  Zool.  Especie  de  molus- 
cos lamelibrancios  asifonados,  de  la  familia  de 
los  avicúlidos:  sin.  de  Madreperla  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

MARGARITITA  (del  lat.  margarita,  perla):. f. 
ant.  rorla  iVisil. 

MARGARITONA:  f.  Mujer  hipócrita  y  gaz- 
niofia. 

Va  (el  lindo)  pisando  á  unos,  y  atrepellando 
á  otros;  dicele  una  buena  mujer  que  por  qué 
no  vino  más  tenipr.ino  (al  sermón)  p.ira  no 
hacer  mala  obra.  Y  sólo  por  esto  la  llnma 
margaritona,  que  en  estos  tiempos  ya  se 
sabe  lo  que  quiere  decir. 

Francisco  Santos. 

MARGARITONE:  Biog.   Héroe  italiano  del  si- 

flo  XII.  Venció  á  los  písanos  que  tenían  sitiada 
Ñapóles  y  abrió  á  dicha  ciudad  las  comunica- 
ciones marítimas,  evitando  así  que  tuviera  que 
entregarse  á  los  aíenianes.  Apoderóse  en  Salerno 
de  la  esposa  de  Enrique  VI,  Constanza  de  Sici- 
lia, la  llevó  á  Normandía  y  la  en t regó á  Tañere- 
do  como  prisionera  de  Estado.  En  1185  atacó  á 
Bizancio  con  600  buques  |>ara  vengar  la  matan- 
za de  italianos  ocurrida  allí  en  1182,  é  hizo  en 
ConstJintinopla  igual  carnicería;  y  después  do 
destruir  una  eseuadi»  griega  en  la  isla  de  Chipre, 
firmóse  la  ¡¡az  entre  el  eni|)erador  y  Venecia  en 
1180,  altamente  beneficiosa  para  la  república. 
MARGAROIOEO,  DEA  (de  j/ian/nrínn  y  del  gr. 
riilos,  apariencia,  aspecto):  adj.  Quim.  Parecido 
ú  la  margarina. 

-Maruaroiiieos:  m.  pl.  Quiín.  Grupo  do 
cuerpos  que  contienen  margarina. 

-  MAiinAROiiiEO,  t>F.\:  l'atol.  TrMor.  maroa- 
RoiDF.o:  Nombro  con  que  ha  designado  Craigio 
los  tumores  que  sejiresentnii  on  la  e[>idurmis  en 
forma  globular,  voluminosos  y  do  color  blanque- 
cino. 

MARQARONA:   f.   Quím.    Acetona  del  ácido 

niargárico. 

*  MARGEN:  Anal,  Hordo  de  un  orincio.  Mar- 
gen del  ano.  Map.okn  de  la  jichis. 
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*  MARGENAR:  a.  ti;'.  Adornar  con  labores  ó 
dibujos  la  orilla  ó  bordo  de  alguna  cosa.  |1  Fes- 
tonear. 

Flores  y  árboles  maroenak 
sus  cristales,  como  libros... 

Tirso  db  Molina. 
-  Margenar:  Cercar  una  cosa,  cogiéndola  en 
medio. 

¿Mas  que  has  visto  alguna  cara 

MARíiKNADA  de  guedejas, 

que  el  solimán  albañil 

hizo  blanca  siendo  negra? 

Tirso  de  Mulina. 
MARGERIE  (AMADEO  DE):  Biog.  Fílósofo  fran- 
cés, n.  en  Neuilly  en  1825;  m.  en  el  castillo  de 
Tailleville  (Normandía)  en  1905.  Fué  profesor 
de  Filosofía  en  la  facultad  de  Nancy  y  después 
profesor  y  decano  de  la  facultad  de  Letras  de  la 
universidad  Católica  de  Lille.  Sus  obras  más 
apreciadas  son:  La  philosophienfgativc  el  la phi- 
losophir  chréticnne;  Theodieée,  ¿ludes  sur  IJieu, 
la  Crénlion  et  la  rrovidcncc,  y  Saiiií  íVoncois  de 
Sales.  También  publicó  una  traducción  en  verso 
de  la  Divina  Comedia. 

MARGGRAFF  (OermAn):  Biog.  Escritor  ale- 
mán, II.  en  ZuUichau  en  1809;  m.  en  Leipzig  en 
1864.  Fué  director  de  la  revista  Pasatiemjios  li- 
terarios. Además  escribió  poemas  y  novelas  fes- 
tivas, de  las  iiue  citaremos  como  n'.ás  notables: 
El  emperador  Enrique  IV;  Los  dos  hermanos 
Justo  y  Crisóstomo  Peeh;  Libros  y  hombres,  y  La 
época  más  reciente  de  la  civilización  y  de  la  lite- 
ratura. 

*  MARGINAL:  adj.  jinat.  Se  dice  de  cualquier 
elemento  situado  al  borde  de  un  orificio. 

-Circunvolución  map.ginal:  Anat.  Cir- 
cunvolución del  cuerjio  calloso. 

*  MARGINAR:  a.  Sentarse  ó  colocarse  ala  mar- 
gen ú  orilla  de  una  cosa. 

Encontrábame  la  aurora 
los  más  días,  ó  estudiando, 
las  riberas  marginando, 
frescas  lisonjas  de  Flora, 
ú  en  la  caza... 

Tinso  DE  Molina. 

MARG0LI8  (Maximiliano  Leopoldo):  Biog. 
Orientalista  ruso  contemporáneo,  n.  en  Mcrech 
(Wilna)  el  15  de  octubre  de  1866.  Hizo  los  estu- 
dios elementales  en  su  patria,  y  después  pasó  á 
Ucrlín,  en  cuya  universidad  estudio  principal- 
mente la  Filosofía  y  las  lenguas  clásicas  y  semí- 
ticas. Terminado  que  hubo,  hacia  el  aüo  1889, 
emigró  á  los  Estados  Unidos,  donde  fué  profesor 
de  hebreo  y  exégesis  bíblica,  y  más  tarde  de  len- 
guas y  literaturas  semíticas,  en  la  universidad  de 
California.  Escribió  las  notables  obras  siguien- 
tes: C'ommentarius  Isaacidis  quatenus  ad  tcx- 
tum  talmudicum  investigandum  adhiberi  possit 
tractatu  Erubhin  ostcnditur;  Gramática  hebrea; 
Aspecto  teológico  dd  jtulaismo  reformado,  y  Ma- 
nuscritos de  Mei/hilla  dfl eiilegiode  Colombia.  Ha 
escrito  también  frecuentemente  artículos  sobre 
Filología  y  Teología  en  diversas  revistas  profe- 
sionales. 

MARGRAVINA:  f.  Mujer  del  margravc. 

MARGUERITTE  (Parlo):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  Lagbouat  en  1860.  Casi  todas  sus  obras 
las  ha  escrito  en  colaboración  con  su  hermano 
Víctor.  Las  novelas  de  costumbres  militares  les 
valieron  gran  renombre,  ¡'ero  aún  mayor  lo  al- 
canzaron ambos  hermanos  con  su  campana  en 
favor  de  la  reforma  del  matrimonio:  Les  Devx 
vics  es  una  apología  del  divorcio  y  aun  do  la 
unión  libre.  En  Le  prisme  inesentan  el  egoísmo 
masculillo,  el  ciego  amor  de  la  madre  y  la  im- 
portancia que  80  da  al  dinero  como  condición 
esencial  del  matrimonio,  sobro  todo  en  Francia, 
donde  tan  difícil  es  que  una  mujer  sin  dote,  por 
bella  y  virtuosa  que  sea,  pueda  encontrar  mari- 
do. Citaremiis  además,  entro  las  últimas  obras 
dolos  Maigueritte:  Bravesgetis;  L'eausouterrai- 
ne;  7,<llr;  La  Commune,y  Les  fas  sur  le  sable. 
También  so  han  dedicado  al  teatro;  en  1905  se 
representó  en  el  Odeón  su  comedia  Le  Cauret  ¡a 
lili.  I'ablo  es  uno  do  los  individuos  que  eligió 
Edmundo  de  Goncourt  para  formar  la  Academia. 
En  marzo  de  1900  fué  nombrado  presidente  del 
Comité  de  la  Sociedad  du  Literatos. 

-MARorKRlTTE(VíiTOU)!  Biog,  Hermano  y 
colaborador  de  Pablo  (V.),  u.  ou  Ulidu  en  1807. 


MARHEINEKE  (FELIPE  CONRADo):  Biog.  Teó- 
logd  alemán,  n.  en  Hildesheim  (Hannóver)  en 
17hO;  ni.  en  1846.  Fué  catedrático  sucesivamen- 
te en  Erlangen,  Hcidelbergy  Berlín,  donde  tuvo 
por  eompafieros  á  Schléiermácher,  Neander  y 
Hégel.  En  su  obra  principal,  í'Mní/omf)i/osd« /a 
dogmática  aisliana  como  ciencia,  exiione  las  doc- 
trinas y  los  hechos  del  cristianismo  fundados  en 
la  lógica  hegeliana,  ó  sea  un  panteísmo  disfraza- 
do do  cristianismo.  Además  es  autor  de:  Histo- 
ria de  la  moral  cristiana;  Sistema  de  moral  teo- 
lóijiea;  Conferencias  sobre  la  moral  teológica; 
iJugmálica  simbólica;  Historia  de  los  dogmas; 
Historia  de  la  re/orma  alemana;  Sistema  del  ca- 
tolicismo; etc. 

MARI:  Geog.  Río  do  la  Guinea  continental  es- 
pañola. Hállase  hacia  el  N.  y  desagua  en  el  mar 
entre  los  poblados  indígenas  de  Manguliélvnn- 
go.  Cerca  do  su  desembocadura  había  en  1903 
una  factoría  inglesa.  Los  indígenas  de  sus  ori- 
llas se  suelen  denominar  ¿/ari's. 

*  MARÍA:  f.  Baño  de  MARÍA:  V.  Baí^o-ma- 

RÍA  en  el  artículo  Baño,  Quím.,  en  el  tomo  co- 
rresiiondienle  del  Diccionario,  pág.  169,  co- 
lumna 1." 

-  *  María  :  La  vela  de  cera  blanca  que  se 
pone  en  la  parte  alta  del  tcnebrario,  en  los  ofi- 
cios de  la  Semana  Santa. 

-María  Cristina:  Geog.  Pueblo  de  la  isla 
de  Fernando  Póo,  recientemente  creado  por  los 
PP.  Misioneros.  Está  junto  á  Bátete, y  tieneunas 
160  casas,  habitadas  por  otras  tantas  familias 
bubis,  completamente  instruidas,  civilizadas  y 
acogidas  á  nuestra  religión.  En  el  año  de  julio  do 
1904  á  julio  do  1905  recibió  la  misión  de  «María 
Cristina»  un  muy  notable  impulso  con  el  esta- 
blecimiento de  un  colegio  dirigido  por  las  reli- 
giosas Conccpcionistas.  La  fundación  del  pueblo 
se  debe  á  lo  siguiente:  Cuando  los  niflos  y  ñiflas 
indígenas  educados  por  los  misioneros  y  jior  las 
religiosas  Concejicionistas  han  llegado  á  la  edad 
propia  para  contraer  matrimonio,  úñense,  me- 
diante el  Sacraiueuto,  en  el  santo  lazo,  aportan- 
do como  dote  una  parcela  de  terreno  ya  en  pro- 
ducción, que  les  da  lo  suficiente  para  librar  la 
existencia  con  cierto  desahogo.  Los  matrimo- 
nios se  instalan  en  las  casas  que  edifican,  ayuda- 
dos por  otros  indígenas,  siempre  bajo  la  direc- 
ción de  los  PP.  Misioneros  y  en  el  sitio  donde 
aquéllos  de  antemano  les  sefialan.  Este  pueblo, 
floreciente  en  la  actualidad,  va  tomando  incre- 
mento do  día  en  día,  no  solamente  ]>or  el  núme- 
ro do  los  que  nacen  de  los  matrimonios  y  los  que 
todos  los  ai^os  salen  de  la  Casa-Misión,  sino  tam- 
bién por  los  muchos  bubis  salvajes  que,  movidos 
¡lorel  ingénito  deseo  de  mejorar,  acaban  por  pe- 
dir un  lugar  jiara  ellos  cuando  ven  las  grandes 
ventajas  que  reporta  la  vida  civilizada.  En  el 
Nomenclátor  de  España  publicado  en  1904  ligíi- 
ra  María  Cristina  como  caserío  con  9  cdif.  y  68 
albergues,  y  un  total  de  531  habita. 

-María:  Biog.  Emperatriz  de  Bizancio, hija 
del  rey  de  Georgia.  Caso  con  Miguel  VII,  y  cuan- 
do éste  fué  destronado,  enamoróse  do  ella  el  an- 
ciano emperador  Nicéforo.  María  fué  la  mujer 
más  hermosa  de  su  épcKa,  y  tan  fuerte  la  pasión 
qvic  insiiiró  al  emperador,  que  ésto  se  casó  con 
ella,  á  pesar  de  vivir  aún  Miguel  VII, con  escán- 
dalo do  los  bizantinos  y  sin  curarse  del  anatema 
que  contra  él  lanzó  el  papa  Gregorio  VII.  María 
consintió  en  esta  unión  |>ara  asegurar  así  la  co- 
rona imjierial  al  hijo  que  había  tenido  de  su  an- 
terior matrimonio,  y  jiara  regir  ella  los  destinos 
del  imperio  hasta  la  mayor  edad  del  prinoi|ie; 
pero,  una  vez  casada,  le  ueelaró  Nicéforo  III, en 
1080,  que  había  elegido  por  sucesor  suyo  á  su  so- 
brino Linademo.  La  emperatriz,  despechada, 
alióse  con  los  Comnenos,  y  en  1081  adoptó  iior 
hijo  al  general  Alejo.  Desde  aquel  momento  dio- 
ron  comienzo  las  intrigas  en  la  corte  do  Cons- 
tantinopla:  los  dos  partidos  enemigos  lucharon 
con  actividad  febril  tiasta  que  el  emperador  re- 
solvió cegar  al  general  peligrn.so:  el  ejercitóse 
declaró  [lor  Alejo  y  le  prorlainci  iiii|Krudor  cou 
detrimento  del  hijo  de  Miguel  VII  y  do  María. 
Nicéforo  abdicó,  y  Alejo  nombró  co-emiwradnr 
al  joven  Constaiit"it!".  hii"  H.-  la  emppmtrir  Ma- 
rio, y  despn.'.  '  '  •  '  .^  1  <|UD 
contaba  inr  i  lón 
80  encargó  la  :  "el 
palacio  Mangiiiii.  !■■  >u.  i.-.iu  i-pmi,,  .'.i...  i.i  deja 
de  tigurur  ou  la  historia. 
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-  María:  Biog.  Emperatriz  de  Bizaucio,  hija 
del  zar  Alejandro  de  Bulgaria.  En  1355,  cuando 
apenas  coatal>a  nueve  años,  la  desposaron  con  el 
nifio  Andronico,  hijo  del  eníjievador  Juan  V,  Su 
biü  al  trono  en  1376,  después  de  haber  destrona 
do  su  esposo  á  su  suegro;  pero  reconciliados  pa 
dre  é  hijo,  retiróse  Andronico  en  1381  á  Selini 
bria  con  la  promesa  de  suceder  á  su  padre.  51a 
ría  quedó  viuda  en  1385  y  tuvo  el  pesar  de  ver 
eliminado  á  su  hijo  Juan  de  la  sucesión  al  trono. 

-  Makía:  Biog.  Princesa  de  Orleins,  n.  en 
Ham  (Inglaterra)  en  1865;  m.  en  Copenhague 
en  1909.  Era  hija  mayor  del  duque  de  Cliartres 
y  casó  en  1885  con  el  príncipe  Valdemaro  de 
Dinamarca.  En  la  corte  dinamarquesa  hizo  un 
brillante  papel  político,  pues  fué  la  consejera  fa- 
vorita del  rey  Cristian  IX.  Se  sirvió  de  su  gran 
inlluencia  ]iara  defender  y  consolidar  en  las  na- 
ciones del  Norte  el  prestigio  de  Francia,  y  ella 
jireparó  y  concluyó  la  alianza  franco  rusa  va- 
liéndose de  su  amistad  con  el  zar  Alejandro  III. 
Trabajó  con  afán  por  crear  una  gran  campañía 
de  navegación  marítima  entre  Dinamarca,  la 
Escandinavia  y  el  E.\tremo  Oriente. 

-  Makía  Angela:  Biog.  Princesa  de  Janina. 
Casó  con  Tomás  Prelinborich,  jiríncipe  de  Jani- 
na, déspota  sanguinario  que  murió  asesinado  en 
13S5.  En  1386  contrajo  segundas  nupcias  con  el 
italiano  Esaú  de  Buondelmonte,  y  para  seguir 
reinando,  como  reinó,  hasta  1394,  no  tuvo  más 
remedio  que  solicitar  en  1387  la  protección  del 
sultán  Amurates.  Después  de  la  muerte  de  Ma- 
ría Angela  y  su  esposo,  y  no  teniendo  sucesión 
legítima,  heredó  el  Epiro  Carlos  I  Tocco  de  Leu- 
cadia ;  pero  á  la  muerte  de  éste  pasaron  á  su  so- 
brino Carlos  II,  y  de  éste  á  poder  del  sultán 
Amurates,  merced  á  un  tratado  de  1430. 

-  Makía  Aktonio  (P.):  Biog.  Religioso  fran- 
ciscano, m.  en  1907.  A  la  edad  de  seis  años,  sus 
camaradas  se  reunían  alrededor  de  él  para  escu- 
char sus  sermones,  al  fin  de  los  cuales  daba  con 
mucha  gracia  la  bendición,  haciendo  ya  presen- 
tir su  vocación  de  apóstol.  Fué  ordenado  de  sa- 
cerdote en  el  año  1850,  y  cinco  años  después  tomó 
el  hábito  de  San  Francisco.  Habiendo  predicado 
en  Tolón,  durante  la  Octava  de  Animas,  volvía 
el  buen  padre  á  Marsella  á  pie,  según  la  costum- 
bre de  los  liijos  de  San  Francisco,  cuando  encon- 
tró en  el  camino  una  compañía  de  titiriteros  ren- 
didos de  fatiga  bajo  el  peso  de  su  equipaje,  y  so- 
bre todo,  de  los  instrumentos  músicos  que  les  ayu- 
daban á  ganar  el  pan  cotidiano.  Ver  el  P.  María 
Antonio  á  aquellos  infelices  y  surgir  en  su  alma 
el  deseo  de  aliviarlos  fué  cuestión  de  un  momen- 
to; acercóse  á  ellos,  cogió  el  gran  tambor  que 
constituía  lo  más  pesado  de  la  impedimenta,  y 
echándoselo  á  la  espalda  prosiguió  alegremente 
el  camino  en  medio  de  la  estupefacción  de  aque- 
llos pobres  diablos,  que  empezaron  por  quedarse 
con  la  boca  abierta  á  la  primera  proposición  del 
padre,  y  que  no  pudieron  alejarse  de  él,  cuando 
debieron  .separarse,  sino  manifestando  con  sollo- 
zosy  prolijas  expresiones  de  agradecimiento  la  vi- 
va simpatía  que  ¡«r  él  habían  concebido.  Quince 
días  después,  el  portero  llamaba  al  P.  Antonio  di- 
ciéndole  que  le  esperaban  en  la  portería:  eran  los 
titiriteros  que  venían  á  darle  las  gracias,  acom- 
jiañados,  segúh  habían  prometido  al  padre,  de 
una  multitud  de  otros  pebres  que  querían  verle 
y  hablarle.  El  jtadre,  aue  no  perdía  ocasión  de 
ganar  almas  á  Jesucristo,  co.Tienzóá  evangelizar- 
los, y  al  cabo  de  un  mes  unos  cincuenta  hombres 
y  mujeres  hacían  la  primera  conmnión.  El  padre 
tenía  entonces  unos  treinta  y  dos  años.  El  nom- 
bre del  P.  María  Antonio  va  unido  inseparable- 
mente á  uno  de  los  más  célebres  .santuarios  del 
mundo,  el  de  Nuestra  Sefiora  de  Lourdes.  Ha- 
biendo escuchado  de  la  boca  misma  de  Bemar- 
dita  la  historia  de  las  ajiaricioncs  de  la  Virgen, 
lo  que  más  llamó  su  atención  fué  el  deseo  de  la 
Inmaculada  de  que  se  fuese  en  procesión  á  aquel 
sitio;  y  como  tenía  el  don  de  reducir  jirontosus 
i'lcas  á  la  práctica,  con<lujo  en  1 860  á  la  gruta 
de  los  milagros  la  primera  peregrinación  iiarro- 

3 nial,  que  puede  afirmarse  haber  servido  de  mo- 
do á  las  innumerables  que  le  han  sucedido. 

-  Mat.ía  Comneno:  Biog.  Princesa  bizantina, 
hija  del  emperador  Manuel.  Casó  en  1179  con 
Raniero  di'  Monferralq,  que  había  sido  nombra- 
do cesar.  Altanera  y  ambiciosa,  fué  el  alma  de  las 
intrigas  de  la  corte,  y  de  los  motines  en  Cons- 
tautinopla,  |>ara  hacer  caer  á  la  emperatriz  regen- 
te, su  madrastra.  iVro  fué  envenenada,  así  como 
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su  esposo,  en  1183  por  Andronico,  príncipe  aven- 
turero y  usurpador,  de  quien  se  había  valido 
para  sus  intrigas  funestas  contra  la  regente. 

-Makía  de  la  Ckuz  (Sor):  Biog.  Religiosa 
y  escritora  cspaüola  del  siglo  xvii,  n.  en  Grana- 
da el  8  de  septiembre  de  1563;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1638.  Los  historiadores  de  la  Orden 
Carmelitana  la  llaman  la  Sabá  de  su  siglo  y  la 
Sibila  del  Carmelo;  con  efecto,  después  de  Santa 
Teresa,  cuya  contemporánea  fué,  según  lo  acre- 
ditan sus  escritos,  debe  considerársela  como  un 
verdadero  jirodigio  de  sabiduría  y  de  virtud. 
Llamóse,  autes  de  entrar  en  religión,  María  Ma- 
chuca, y  fué  hija  del  licenciado  Francisco  Ma- 
chuca y  d  D.»  Isabel  de  Alfaro.  Entró  muy  jo- 
ven en  hi  Orden  carmelitana,  haciendo  rápidos 
progresos  en  la  virtud.  Fundó  el  convento  de 
Ubeda,  que  puede  gloriarse  de  haber  tenido  en 
su  seno  á  tan  insigne  doctora,  quien  estando  en 
él,  por  inspiración  divina,  comenzó  á  escribir 
sobre  materias  del  espíritu,  con  tal  alteza  de  pen- 
samientos y  tanto  ingenio  y  ei'udición,  que  fué 
el  asombro  de  los  hombres  más  sabios.  £1  nú- 
mero de  libros  que  escribió  es  realmente  consi- 
derable. 

-María  Enriqueta:  Biog.  Reina  de  Bélgi- 
ca, n.  en  Budapest  en  1836;  m.  en  Spa  en  1902. 
Era  hija  del  archiduque  José,  nieta  del  empera- 
dor de  Austria  Leopoldo  11  y  prima  del  emjiera- 
dor  Francisco  José.  En  1853  casó  con  Leopoldo, 
duque  de  Brabante,  quien  en  1865  sucedió  en  el 
trono  de  Bélgica  á  su  padre  Leopoldo  I.  En  sus 
últimos  años,  y  á  consecuencia  de  desgracias  de 
familia,  vivió  apartada  de  la  corte,  dedicándose 
á  ejercicios  físicos  y  á  las  artes  en  Lacken  ó  en 
Spa,  lugares  que  eligió  para  su  retiro. 

-María  Paulowna:  Biog.  Cian  duquesa  ru- 
sa, n.  en  San  Petersburgo  el  6  de  abril  de  1890. 
Es  hija  del  gran  duque  Pablo  Alejandrovich  y 
de  Alejandra  Georgievna,  princesa  de  Grecia,  y 
sobrina  del  actual  emjtemdor  de  Rusia.  Casó  en 
3  de  mayo  de  1908  con  el  príncipe  Carlos  Gui- 
llermo de  Suecia. 

-  María  Salomé:  Biog.  F¿ié  hija  de  María 
Clcofás  y  nieta  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana;  por 
lo  tanto,  era  prima  hermana  de  Jesús,  segi'm  la 
carne,  y  sobrina  de  la  Virgen  María.  Propiamen- 
te es  llamada  Salomé,  pero  el  Evangelio  leda  el 
nombre  de  María,  madre  de  los  apóstoles  San- 
tiago y  Juan.  San  Mateo  la  llama  sencillamente 
madre  de  los  hijos  del  Zebedeo,  y  San  Marcos  la 
llama  Salomé.  Sus  reliquias  se  conservan  en  Be- 
roli,  en  laCampania,  según  afirma  Tillemont. 

-María  Ana  (Orden  de):  Hisl.  Orden  ó 
condecoración  para  señoras  fundada  en  1906  ¡lor 
Federico  Augusto  III  de  Sajonia,  en  honor  de  su 
madre  María  Ana  de  Portugal.  Comprende  tr<  3 
clases:  en  la  primera  la  insignia  es  una  cruz  de 
Malta,  de  oro,  con  esmalte  azul  celeste,  y  en  el 
centro,  en  un  medallón,  el  busto  de  la  citada 
reina;  sobre  la  cruz  hay  una  corona  real;  en  la 
segunda,  igual  insignia,  sin  corona;  en  la  terce- 
ra, la  insignia  ei  de  plata.  El  color  de  la  cinta 
es  azul  celeste,  con  listas  estreclias  blancas  en 
ambos  bordes. 

-  María  Leonor  (Orden  de):  Hist.  Esta  or- 
den fué  instituida  en  Suecia  jior  la  reina  María 
Leonor,  en  memoria  de  su  augusto  esposo  Gus- 
tavo Adolfo,  muerto  gloriosamente  en  el  campo 
de  batalla  de  Lutzen  el  16  de  noviembre  de  1632. 
Se  concedía á  las  princesas  de  sangre  real;  pero, 
después  del  fallecimiento  de  la  fundadora,  dejó 
de  existir. 

*  MARIAL:  ni.  Litcr.  En  un  principio  era  bas- 
tante general  designar  con  el  nombre  genérico  de 
Marial  los  escritos  referentes  á  la  Virgen  María. 
Y  como  quiera  que  el  de  San  Anselmo  cirenlase 
durante  largo  tiempo  sin  nombre  de  autor,  pues 
parece  indudable  que  se  hizo  del  dominio  publi- 
co contra  la  voluntad  del  santo,  ó  al  menos  vio- 
lentando sobre  manera  su  humildad,  que  á  ello 
se  resistía,  se  eom)irenderá  fácilnunte  que  esta 
|>reciosa  obrita  de  San  Anselmo  pudieiv,  aun  en 
el  siglo  xiv,  atribuirse  á  San  Bernardo,  recono- 
cido también  como  fiel  siervo  y  devotísimo  de 
María.  Sin  embargo,  el  marista  P.  Ragey,  dis- 
tinguido historiador  de  San  Anselmo,  ha  de- 
mostrado clnramoute,  en  varios  artículos  ]>ubli- 
rados  recientemente,  ser  del  todo  infundada  la 
opinión  que  alrilmj'e  el  Afarial  &  San  Bernardo. 
Kl  Marial  de  San  Anselmo  es  un  veidadero  pue- 
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na  de  la  ferviente  oración  que  cada  día  y  á  todas 
horas  dirige  á  María  su  fiel  devoto.  Consta  de 
quinientas  treinta  y  nueve  estrofas  de  una  be- 
lleza singular,  no  solamente  por  la  forma,  sino 
príncijalmente  por  su  fondo,  jior  la  profunda  ri- 
queza de  doctrina  que  contiene,  jior  la  suavidad, 
delicadeza  y  variedad  de  los  sentimientos  que 
expresa  y  excita  además  en  el  alma.  Ya  refleja 
un  corazón  enamorado  de  Jesús  y  María,  que  á 
ellos  endereza  todos  sus  afectos  y  empieza  de  esta 
suerte  á  disfrutar  de  las  delicias  del  paraíso;  ya 
un  pecador  arrepentido  que,  levantando  su  vista 
hacia  María, refugio  de  los  pecadores,  recóbrala 
paz  de  su  espíritu  con  el  perdón  de  sus  pecados 
y  la  confianza  que  la  ternura  de  tal  Madre  le 
inspira;  ya  un  alma  noble  y  generosa  cual  era  la 
de  San  Anselmo,  que,  no  satisfecha  con  los  pasa- 
tiempos y  vanidades  con  que  sin  cesar  le  brinda 
el  mundo,  lamenta  como  el  Profeta  la  duración 
de  su  penoso  destieno;  ya,  finalmente,  un  cora- 
zón agobiado  jior  las  tribulaciones,  que  acude 
humilde  y  confiadamente  á  María  jiara  vcree  li- 
bre de  sus  penas  é  infortunios  ó  al  menos  alean- 
zar  gracia  y  socorro  para  sobrellevarlos  con  es- 
piritual provecho.  En  una  palabra,  todas  las 
ocasiones  y  circunstancias  de  la  vida,  y  aun  la 
misma  contemplación  de  la  naturaleza  y  de  una 
humilde  florecilla,  arrancan  del  pecho  de  San 
Anselmo  los  más  dulces  acentos  y  afectos  más 
tiernos  de  devooión  á  María,  bastando  una  sen- 
cilla lectura  de  las  delicadas  estrofas  del  Marial 
para  sentirse  compenetrado  y  poseído  de  los  mis- 
mos sentimientos. 

*  MARIANAO:  Oeog.  Según  el  censo  de  1899, 
el  término  municipal  de  Maríanao,  en  la  pro- 
vincia de  la  Halwna,  Cuba,  tenía  13  803  habits., 
de  los  que  5416  correspondían  al  pueblo  que  le 
da  nombre,  el  cual  está  unido  á  la  Habana  jior 
dos  f.  c.  En  el  término  se  hallan  la  Playa  de 
Marianao,  Arroyo  Arenas,  El  Cano,  Wajay  v  el 
Central  Toledo."  El  censo  de  1907  dio  18156 "ha- 
bitantes para  el  municipio  y  9332  para  el  pueblo. 

*  MARIANAS:  Gcog.  Este  archip.,  hoy  colonia 
alemana  (menos  Guam),  tiene,  según  datos  ofi- 
ciales de  1908,  626  kms.=  y  2  646  habita. 

MARIANDrNUS  ó  MARIANDINO:  Fundador  de 
los  maríandinos  de  Bitinia.  Algunos  autores  le 
suponen  hijo  de  Frixo,  otros  de  Fineo  y  otros 
de  Cimmerio. 

MARIANÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  las  islas 
Marianas.  U.  t.  c.  s.  1  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicho  archipiélago  de  la  Micronesia. 

MARiANISMO:ni.  Culto  ó  devoción  á  la  Virgen 

María. 

Por  casualidad,  porque  algunas  de  mis  clien- 
tes que  habían  de  venir  esta  semana,  hacen 
ejercicios  de  uabianismo  selecto  en  el  Sagrado 
Corazón. 

E.  Fardo  BazXn. 

-Marianismo:  m.  Exaltación  del  culto  de  la 
Virgen  María,  de  modo  que  exagera  las  enseñan- 
zas y  «1  espíritu  de  la  Iglesia. 

MARIANITAS:  ni.  ]>1.  Hist.  ecl.  Sin.  deMARls- 
TAs  (V.  en  el  tomo  corresjiondiente  del  Diccio- 
nario). 

*  MARIANO,  NA:  adj.  Natural  de  María  (Al- 
mería). U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  espafiola.  ||  Mariekse. 

-Mariano  (Rafael):  Biog.  Filósofo  italia- 
no contenijioránco,  n.  en  Capua  en  1840.  Tuvo 
á  Vera  por  maestro;  como  éste,  defendió  las  teo- 
rías de  Hegcl ;  y  fué  nombrado  cated  rático  de  His- 
toria eclesiástica  en  la  universidad  de  Ñapóles. 
Ha  escrito,  entre  otras  obras  notables:  Jíovia  nel 
medio  evo;  L'iiidiriiino  e  lo  slato;  Lajxna  di  mor- 
te;  1  problema  religioso  in  Italia;  Lo  ítalo  e  l'in- 
Kf/namento  della  rcli¡iiotie;  Cristianiimo  e  bud- 
disino,  y  La  ¡tersoiia  de  Cristo.  También  escribió 
en  fr".ncés:  La  Jilosofia  italiana  eontemportinea. 

-  Mariano  (San):  Biog.  Ermitaño  v  confesor. 
Floreció  en  el  sip.lo  iv,  y  consagró  toda  su  vida 
a  la  oración  y  la  |ienitcncia,  en  el  fondo  de  una 
selva.  Se  niuntenfa  de  miel  y  de  hierbas  silves- 
tres, que  le  proporcionaba  el  bosque,  [lermiticn- 
do  solamente  que  \e  visitasen  algunos  días  del 
afín  las  personas  que  deseaban  consultarle.  En  lo 
restante  del  tiempo  era  iiiiposilile  encontrarle, 
porque  no  tenía  inorada  fija  en  el  bosque,  ni  so 
habla  construido  cabana  ni  cueva  alguna  en  él. 
Asistía  ú  la  iglesia,  y  hechos  sus  inácticasdevo- 
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tas,  volvía  á  internáis»  c-ii  su  amada  selva.  Cier- 
to día  en  que  se  celebraba  una  festividad  religio- 
sa, so  jiracticaron  las  más  exquisitas  diligencias 
])ara  buscarle,  en  vista  de  que  no  liabía  asistido 
á  ella  según  su  costunibrc,  y  le  hallaron  exáni- 
me, arrodillado  al  pie  de  un  árbol.  Su  cadáver 
fué  trasladado  al  pueblo  ile  Evan  en  el  territorio 
de  Berry,  donde  lué  sepultado  con  extraordina- 
ria pompa  y  solemnidad.  Su  tumba  alcanzó  eu 
breve  gran  celebridad  por  el  gran  número  de  mi- 
lagros que  en  ella  se  obraron.  La  Iglesia  le  con- 
memora el  19  do  agosto, 

•  MARÍAS  ó  TRES  MARIaS  (La.sJ:  Geog.  Estas 
islas  de  .Méjico  tienen  cierto  interés  de  actuali- 
dad, con  motivo  del  establecimiento,  por  el  go- 
bierno federal,  de  un  presidio  en  la  «María  Ma- 
dre,» y  de  los  trabajos  de  colonización  que  en 
ésta  y  en  alguna  otra  de  las  islas  del  grupo  se  in- 
tentan en  la  actualidad  por  empresas  particula- 
res. La  denominada  María  Madre,  la  más  exten- 
sa del  grupo,  sit.  inmediatamente  al  S.  de  la  San 
Juanito,  tiene  11  f¡  millas  de  largo  en  dirección 
do  NO.  á  SE.  y  una  anchura  media  de  4  J  mi- 
llas. Su  mayor  altura,  en  el  centro  de  la  isla,  es 
un  pico  de  unos  2000  pies  de  elevación.  La  isla 
de  María  Magdalena,  que  se  halla  sit.  al  NO.  de 
la  de  María  Cleofás,  separada  de  ésta  por  un  canal 
de  8  millas  de  anchura,  limpio  de  todo  peligro, 
tiene  8  millas  de  largo  en  dirección  E.  áO. ,  con  un 
ancho  máximo  de  4  4  y  una  altura  de  1 500  pies 
sobre  el  nivel  del  mar.  La  isla  María  Cleofás  es 
la  más  meridional  de  todo  el  grupo  y  tiene  figu- 
ra circular,  con  diámetro  medio  de  3  millas  y  una 
altura  máxima  de  1320  pies.  La  isla  San  Juani- 
to, la  más  pequeña  y  la  más  septentrional  del 
grupo,  está  sit.  2  millas  NO.  de  la  isla  María 
Aladre,  y  tiene  2  J  de  largo  por  1  J  de  anchura 
máxima  y  200  pies  de  altura. 

MARIATALA:  Mil.  Divinidad  india,  esposa  de 
Cliamadaguiui  y  madre  de  Parasurama  (Vichnú 
en  su  cuarta  generación).  Esta  diosa  mandaba 
los  elementos,  jiero  debía  perder  tal  dominio 
cuando  su  corazón  dejara  de  ser  puro.  Un  día 
que  sacaba  agua  congelada,  vio  varias  figuras 
que  revoloteaban  encima  de  su  cabeza,  y  enamo- 
rada de  su  belleza  entró  el  deseo  en  su  corazón, 
y  el  agua  se  liquidó  y  ya  no  pudo  sacarla  sino 
con  vasija.  Esta  impotencia  descubrió  á  su  ma- 
rido la  falta,  el  cual  la  mandó  decapitar;  pero  el 
hijo  se  desconsoló  tanto,  que  Chaniadagnini  le 
mandó  que  volviera  á  unir  la  cabeza  con  el  tron- 
co y  resucitaría.  En  su  a|)resuramiento,  el  joven 
unió  la  cabeza  con  el  tronco  de  un  paria  senten- 
ciado por  sus  infamias:  unión  monstruosa,  que 
dio  á  Mariatala  las  virtudes  de  una  diosa  y  los 
vicios  de  un  desgraciado.  La  diosa,  ya  impura, 
fué  arrojada  de  la  casa,  y  cometió  todo  género  de 
crueldades.  Para  apaciguarla  oljtuvo  de  los  dio- 
ses el  poder  de  curar  las  viruelas.  Los  parias  la 
honran  danzando  con  muchos  cántaros  llenos  de 
agua  en  la  cabeza  adornados  de  hojas. 

MARIAVITA8:  ra.  pl.  Bisl.  ecl.  Secta  de  sacer- 
dotes disidentes  de  la  Iglesia  católica,  que  apa- 
recieron en  Polonia  en  1903.  Las  enseñanzas  y 
doctrinas  de  los  mariavitas,  dirigidos  por  una 
mujer,  se  exponen  con  suma  claridad  en  la  si- 
guiente carta-encíclica,  dirigida  en  1906  por  el 
pontífice  Pío  X  a  los  prelados  de  Polonia: 

<Hace  cerca  de  tres  años  se  informó  debida- 
mente á  esta  Sede  Apostólica  de  que  algunos  sa- 
cerdotes de  vuestras  diócesis,  principalmente  del 
cloro  joven,  habían  fundado,  sin  permiso  algu- 
no do  los  prelados  legítimos,  una  especie  de  aso- 
ciación scudomonástlca,  bajo  el  nombre  de  los 
Mariavitas  6  sacerdotes  místieoH,  cuyos  asociados 
se  vio  que  declinaban  poco  á  poco  del  recto  ca- 
mino y  sumisión  debida  á  los  obispos  «puestos 
por  el  Es|iíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia 
de  Dios,  t  y  que  so  desvanecían  en  sus  pensa- 
mientos. 

»Porque  nodudaronéstos  entregarse  totjilmcn- 
tc,  como  á  maestra  de  piedad  y  de  conciencia,  á 
una  nmjor,  que  era,  según  andalian  diciendo, 
santí.sima,  maravillosamente  colmada  de  dones 
celestiales,  enseñada  en  muchas  cosas  con  luz  di- 
vina y  dada  por  Dios  en  Ins  últimos  tienijios  pa- 
ra salud  del  mundo,  que  iba  á  perecer,  y  depen- 
der de  los  caprichos  cíe  ella. 

»I)e  aquí  cl  promover  por  cuenta  propia  )• 
sin  distinción,  jiretextando  ordenación  de  Dios, 
muy  frecuentes  ejercicios  de  devoción  entra  el 
vulgo  (muy  reconiendahlea,  por  otra  parte,  si  so 
hacen  como  es  debido),  principalmente  la  adu- 


MARI 

ración  del  Santísimo  Sacramento  y  el  comulgar 
muy  á  menudo,  y  á  cuantos  sacerílotes  ó  prela- 
dos les  parecían  un  tanto  indecisos  ocerca  de  la 
santidad  y  elección  divina  de  la  misma  mujer,  ó 
no  tan  alectos  á  la  asociación  que  llaman  de  los 
Mariavitas,  no  tuvieron  miramiento  en  atacar- 
los con  gravísimas  inculpaciones,  de  suerte  que 
era  de  temer  que  no  pocos  fieles,  lastimosamente 
engañados,  acabasen  por  apartarse  de  sus  legíti- 
mos pastores. 

»Por  esta  causa,  con  el  consejo  de  nuestros  ve- 
nerables hermanos  los  cardenales  generales  in- 
quisidores de  la  S.  R.  I.,  hemos  ordenado,  como 
os  es  notorio,  el  día  4  de  septiembre  de  1904,  que 
se  publicase  el  decreto  suprimiendo  completa- 
mente la  citada  asociación  de  sacerdotes  y  rom- 
piendo totalmente  cualquiera  comunicación  con 
la  sobredicha  mujer.  Mas  los  sacerdotes  mencio- 
nados, jior  más  que  hayan  redactado  un  docu- 
mento acerca  de  su  sumisión  á  la  autoridad  de 
los  obispos,  por  más  que  hayan  tal  vez  cortado 
en  parte,  según  afirman,  sus  relaciones  con  la 
misma  mujer,  con  todo,  no  desistieron  en  mane- 
ra alguna  de  su  comenzado  empeño,  ni  renuncia- 
ron sinceramente  á  su  reprobada  asociación;  en 
tal  forma  que,  no  sólo  despreciaron  vuestras  ex- 
hortaciones y  prohibiciones;  no  sólo,  por  medio 
de  cierta  insolente  declaración,  suscrita  por  mu- 
chos de  ellos,  rechazaron  desdeñosamente  la  co- 
munión con  sus  obispos ;  no  sólo  incitaron  en  más 
de  un  lugar  al  pueblo  seducido  á  expulsar  á  sus 
legítimos  ]iastores,  sino  que,  además,  á  modo  de 
rebeldes,  afiniiaron  que  la  Iglesia  se  había  des- 
viado de  los  caminos  do  la  verdad  y  la  justicia, 
y,  por  tanto,  había  sido  abandonada  del  Espí- 
ritu Santo,  y  que  á  solos  ellos  los  sacerdotes  Ma- 
riavitas, por  voluntad  de  Dios,  era  dado  el  en- 
señar al  ¡lueblo  fiel  la  verdadera  piedad. 

»Más  aún.  Hace  pocas  semanas  vinieroná  Roma 
dos  de  estos  sacerdotes:  uno  Román  Prochnicws- 
ki,  el  otro  Juan  Kowalski,  á  quien  todos  los  aso- 
ciados reconocen  por  prepósito  suyo,  merced  á 
no  sé  qué  delegación  de  la  referida  niujer. 

»Estos  dos,  en  un  memorial  escrito,  según  de- 
cían, por  orden  expresa  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, pretendían  que  el  supremo  pastor  de  la 
Iglesia,  ó  en  su  nombre  la  congregación  del  San- 
to Oficio,  otorgase  un  documento  concebido  en 
estos  términos:  «Que  María  Francisca  (esto  es,  la 
sobredicha  mujer),  hecha  por  Dios  santísima, 
era  madre  de  misericordia  para  con  todos  los 
hombres,  que  Dios  en  estos  jiostreros  tiempos 
del  mundo  ha  llamado  á  la  .salvación  y  elegido; 
¡lero  que  á  todos  los  sacerdotes  Mariavitas  había 
Dios  ordenado  el  propagar  el  culto  del  Santísi- 
mo Sacramento  y  de  la  Beatísima  Virgen  María 
del  Perpetuo  Socorro  en  toda  la  tierra,  sin  Imii- 
taciones  algunas,  ni  por  parte  del  derecho  ecle- 
siástico, ni  de  las  leyes  humanas,  ni  de  las  cos- 
tunibres  ó  cualquiera  potestad  eclesiástica  ó  hu- 
mana... » 

»Por  las  cuales  palabras  nos  inclinamos  á  creer 
que  aquellos  sacerdotes,  no  tanto  acaso  por  so- 
berbia culpable  cuanto  por  ignorancia  y  aparien- 
cia falaz  de  las  cosas,  se  hallaban  obcecados... 

»A  éstos,  pues,  después  de  haberlos  acogido  mi- 
sericordiosamente, los  hemos  exhortado  á  que, 
dando  de  mano  á  los  engaños  de  vanas  revela- 
ciones, sinceramente  sometiesen  sus  ¡¡ersonas  y 
trabajos  al  saludable  gobierno  de  sus  prelados  y 
se  apresurasen  á  reducir  al  camino  seguro  de  la 
obediencia  y  reverencia  para  con  sus  ¡lastores  á 
los  fieles  cristianos;  y,  finalmente,  dejasen  á  la 
vigilancia  de  la  Sedo  Apostólica  y  de  los  otros  á 
quienes  incumbe,  el  cuidado  de  confirmar  aque- 
llas prácticas  de  devoción,  que  en  las  más  de  las 
jiarroquias  de  vuestras  diócesis,  venerables  her- 
manos, hubieran  de  jiareccr  más  acomodadas  para 
fomentar  más  plenamente  la  vida  cristiana,  y  á 
la  vez  de  corregir  á  aquellos  sacerdotes,  si  por 
ventura  hubiese  algunos,  que  se  hallase  que  des- 
acredilan  ó  tienen  en  ]ioco  ejercicios  de  piedad 
y  formas  de  devoción  aprobadas  en  la  Iglesio. 

dNo  sin  consuelo  del  alnni  vimos  que  éstos, 
conmoviilos  por  nuestra  paternal  benignidail, 
80  echaban  á  nuestros  pies  y  testificaban  su  fir- 
mo voluntad  de  obedecer  con  filial  devoción  á 
nuestros  deseos.  Después  los  mismos  procurar<ui 
que  sc>  nos  entrega.sc  una  declaración  |ior  escrito, 
que  aumentaha  la  esperanzo  d¿  que  estos  enga- 
t.Mlm  hijos  habían  dcqnerer  renunciará  sus  pa- 
sados embustes  y  volver  al  recto  camino. 

«Nosotros  siempre  (siinsusiuilabras)  prepara- 
dos para  cumplir  la  voluntad  de  Dios,  que  on 
esta  ocasión  tan  clsramento  nos  ha  sido  inani- 
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festada  por  su  Vicario,  con  la  mayor  sinceridad 
y  con  la  mayor  alegría  del  alma  revocamos  esta 
nuestra  carta,  de  que  hicimos  entrega  el  día  1.° 
de  lebrero  del  corriente  año  al  arzoliis|>o  de  Var- 
sovia,  y  en  la  que  declaramos  que  uos  separába- 
mos de  él. 

»Ademá8,con  la  mayor  sinceridad  y  gozo  con- 
fesamos ser  nuestra  voluntad  mantenernos  siem- 
pre unidos  con  nuestros  obisiios,  y  en  especial 
con  el  de  Varsovia,  todo  el  tiemjio  que  Vuestra 
Santidad  nos  lo  mande.  Sobre  esto,  comoquiera 
que  nosotros  rejiresf-ntamos  ahora  á  todos  los 
Mariavitas,  hacemos  esta  nuestra  profesión  do 
omnímoda  obediencia  y  sujeción,  no  sólo  en  nom- 
bre de  todos  los  Mariavitas,  sino  también  de  to- 
da la  congregación  de  adoi  adores  del  .Santísimo 
Sacramento.  Mas  con  especialidad  hacemos  esta 
profesión  en  nombre  de  los  Mariavitas  de  Plock, 
que  por  la  misma  causa  que  los  Mariavitas  de 
Varsovia  presentaron  &  su  obisjio  la  declaración 
de  que  se  separaban  de  él.  Por  tanto,  todos,  sin 
excei>ción,  ¡lostrados  á  los  pies  de  Vuestra  San- 
tidad, protestando  una  y  otra  vez  de  nuestro 
amor  y  obediencia  para  con  la  Santa  Sede,  y  de 
manera  muy  especial  para  con  Vuestra  Santi- 
dad, pedimos  humildemente  perdón,  si  nosotros 
hemos  sido  alguna  ¡jarte  ó  hemos  dado  alguna 
causa  de  dolor  á  vuestro  corazón  jiatcrnal.  De- 
claramos, finalmente,  que  hemos  de  trabajar  des- 
de luego  con  todas  las  fuerzas  por  el  restableci- 
miento inmediato  de  la  paz  del  pueblo  con  sus 
obispos.  Y  aun  podemos  asegurar  que  esta  paz 
se  seguirá  realmente  en  breve.» 

»Por  lo  cual  era  para  Nos  gratísimo  el  esj>erar 
que  estos  hijos  nuestros,  benignamente  perdo- 
nados, apenas  vueltos  á  Polonia  habían  (le  tra- 
bajar en  poner  por  obra  cuanto  antes  lo  que  ha- 
bían prometido.  V  esta  fué  la  causa  de  quereros 
avisar  con  presteza,  venerables  hermanos,  que 
los  acogieseis  á  ellos  y  á  sus  asociados,  que  pro- 
fesaban plena  sumisión  á  vuestra  autoridad,  con 
igual  misericordia  y  los  restituyeseis,  según  las 
normas  del  derecho,  á  su  antigua  condición,  en 
cuanto  a!  ejercicio  de  las  funciones  sacerdotales, 
si  las  obras  resi)ondían  á  las  promesas. 

>Mas  el  suceso  defraudó  las  esperanzas;  pues 
por  recientes  documentos  hemos  sabido  que  cUos 
acogieron  de  nuevo  las  mentirosas  revelaciones, 
y,  vueltos  á  Polonia,  no  sólo  no  os  han  manifes- 
tado aún  á  vosotros,  venerables  hermanos,  el 
testimonio  de  respeto  y  sumisión  (jue  habían 
prometido,  sino  que,  además,  dieron  á  los  aso- 
ciados y  plebe  cierta  carta,  en  ninguna  manera 
conforme  con  la  verdad  y  genuina  obediencia. 

i>Pero  es  vana  la  afirmación  de  fidelidad  al  Vi- 
cario de  Cristo,  publicada  por  los  que  de  hecho 
no  desisten  de  quebrantar  la  autoridad  de  sus 
prelados.  Porque  «de  obispos  se  compone  la  par- 
te de  la  Iglesia  más  augusta  entre  todas  (según 
se  lee  en  la  carta  del  17  de  diciembre  de  1888  de 
León  XIII.  de  s.  m.,  predecesor  nuestro,  al  ar- 
zobispo de  Tours),  la  que,  como  es  sabido,  ense- 
ña y  rige  á  los  hombres  por  derecho  divino:  y 
por  esta  razón,  quienquiera  que  les  opone  resis- 
tencia ó  rehusa  con  pertinacia  escuchar  sus  pa- 
labras, ese  tal  se  aleja  más  de  la  Iglesia...  Ant(8 
al  contrario,  examinar  los  actos  de  los  obisiwsy 
redargüirlos  no  toca  de  ningiín  modo  á  los  par- 
ticulares, sino  á  aquellos  tan  sólo  que  les  son  su- 
periores en  la  potestad  del  Orden  Sacro,  princi- 
palmente al  Sumo  Pontífice,  como  A  quien  Cris- 
to encomendó  el  apacentar,  no  sólo  los  corderi», 
sino  las  ovejas,  cuantas  hay  en  todas  partes. 
Cuando  más,  en  algiín  grave  motivo  de  queja  es 
|)ermitido  llevar  todo  el  asunto  al  Honjnno  Pon- 
tífice ;  pero  con  cautela  y  moderación,  como  acon- 
seja el  interés  del  bien  común,  no  con  voces  ó 
reproches,  con  que  más  propiamente  so  originan 
discusiones  y  agravios  ó  seguramente  se  acre- 
cientan.» 

íEs  igualmente  vana  y  artera  la  exhortación 
del  saccrilote  Juan  Kowalski  á  bs  ( cnq  ufterts 
de  error  sobre  el  restabliiimiento  de  !ii  ynr,  ti 
perduran  las  habladurías  y  bs  .  -•  n  i  -  <le  lac 
rebeldiascontraloaPast.it'  '  i«  au- 

daces infracciones  de  los  1  palé». 

»Por  lo  cual,  á  fin  de  qii  ti.ano» 

ycuantosftacerdotcs  dolos  iiluLuli--- J/.iriíiri//í.t 
80  mantuvieron  en  la  bueno  fe  no  »o  «irjcn  |H<r 
más  tieni)>o  engnñnr  p"r  los  mibustr*  de  la  re- 
ferida mujer  y  del  s.ir,i.l"tc  .luán  Kon-alaki.cin- 
tirmonios  (le  nin  vo  el  decreto,  en  que  entera- 
mente so  suprimo  I»  osocioi'ión  de  los  .l/<iri<irí- 
la.1,  con  vano  é  ilegítinuí  propósito  fundado,  y 
lo  declaramos  siipríniida  y  reprobad»,  conacr- 
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vando  firme  la  prohibición  de  que  ninguno  de 
los  sacerdotes  se  atreva  á  acercarse,  bajo  cual- 
quier pretexto,  ó  recibir,  á  la  mujer  de  que  ha- 
blamos, con  la  única  excepción  del  que  eligiere 
el  obispo  de  Plock,  según  su  prudencia,  para  con- 
fesor de  la  misma.» 

MARICACAO:  m.  Bol.  Árbol  de  Filipinas  cuya 
madera  es  muy  útil  en  las  obras  hidráulicas. 

MARICAERO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Maricao 
(Puerto  Kico).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  antillana. 

MARICANGALLA:  f.  Mar.  Ala  de  la  cangreja, 
que  se  largaba  por  fuera  de  la  valuma  de  esta 
vela.  Hoy  no  se  usa. 

MARIDADA:  adj.  f.  Casada,  que  tiene  marido. 
Dícese,  por  lo  regular,  de  la  buena  esposa,  para 
distinguirla  de  la  malmaridada  (V.  en  este  mis- 
mo Apéndice).  U.  t.  c.  s.  f. 

...  é  la  mujer  virgen  que  chufa  de  la  mari- 
dada, et  el  que  dice  de  lo  que  es  ya  fecho: 
mandase  Dios  que  non  fuese. 

Calila  t  Dymna. 

Nin  vieio  nin  mancebo,  uin  mujer  mari- 
dada... 

Gonzalo  dií  Berceo. 

*  MARIDO:  EL  MARIDO  HACE  MTTJER  Y  EL 
TRATO  MUDA  cosTi'MBRE:  Litcr.  Comedia  de 
D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 

En  el  mismo  día  y  á  la  vez  se  celebran  los 
casamientos  de  las  hermanas  D."  Leonory  doña 
Juana  con  los  hermanos  D.  Juan  y  D.  Sancho, 
respectivamente:  una  vez  terminadas  las  cere- 
monias, casados  ya  unos  y  otros,  d.ise  cada  cual 
&  juzgar  el  matrimonio  con  sujeción  á  su  crite 
rio,  carácter  y  temperamento,  lo  que  da  ocasión 
á  una  ingeniosa  trama  que  constituye  el  asunto 
de  la  obra  que  nos  ocupa. 

Doña  Juana  compara  el  nuevo  estado  con  una 
religión  de  las  más  estrechas  y  rigurosas,  sin  las 
ventajas  que  en  todo  caso  ofrece  el  noviciado, 
pues  en  el  matrimonio  no  cabe  el  arrepentimien- 
to ni  la  retractación;  D."  Leonor,  por  lo  contra- 
rio, estima  que  la  mujer  casada  goza  de  más  li- 
bertad que  la  soltera,  y  puede  con  mayor  ampli- 
tud y  facilidad  satisfacer  sus  deseos  y  caprichos, 
sin  cortapisas  del  recato,  ni  alharacas  del  pudor. 
Don  Juan  entiende  que  los  maridos  deben  ser 
fieles,  cariñosos,  tolerantes  y  afables  con  sus  mu- 
jeres, sin  despóticos  alardes. 

La  mujer  que  más  se  muestra 

flaca,  cuando  va  á  perderse, 

tirnie  suele  mantenerse 

eu  la  confianza  nuestra; 
m.as  si  con  desconlianza 

la  tratamos,  veugativa 

toilo  lo  arrastra  y  derriba, 

hasta  la  misma  esperanza. 
Tenga,  pues,  si  se  acomoda 

vuestra  quietud  á  teuella, 

todas  las  virtudes  ella, 

vos  la  coutianza  toda. 

Don  Sancho,  en  cambio,  es  el  prototipo  de  la 
intransigencia  y  opina  que  el  marido  debe  ser  un 
tirano  para  la  mujer,  á  la  cual  no  dejará  de  vi- 
gilar ni  un  solo  momento,  convertido  en  su  al- 
caide ó  cancerbero,  privándola  de  gustos  y  ca- 
prichos que  no  acomoden  al  parecer  del  esposo 
intolerante. 

Al  principio,  parece  que  los  hechos  den  la  ra- 
zón á  D.  Sancho:  D."  Leonor,  la  esposa  de  don 
Juan,  tuvo,  cuando  aún  estaba  soltera,  un  aman- 
te llamado  D.  Diego,  el  cnal,  al  saber  que  su  ama- 
da se  ha  casado  cun  otro  hombre,  trata  de  darle 
sus  quejas  y  oir  la  explicación  de  conducta  tan 
extraña,  ¡lara  lo  cual  entra,  como  al  soslayo,  ea 
el  domicilio  de  los  cónyuges,  donde  D.  Juan  y 
D.  Sancho  le  sor]irenden  antes  de  que  haya  po- 
dido hablar  á  la  dama:  D.  Sancho  se  aliiorota,  y 
llena  de  improperios,  dictados  por  su  celosa  des- 
confianza, al  sorprendido  galán;  pero  D.  Juan, 
obrando  como  discreto  y  prudente,  procura  ate- 
nuar el  efecto  |>roducido  ]ior  la  inteni|>erancia 
de  su  hermano,  al  que  rc[)rocha  la  violencia  de 
lenguaje,  á  la  vez  quo  con  toda  cortesía  despido 
i  D.  Diego. 

En  otra  ocasión,  D.  Sancho  sorprAidc  á  Mo- 
rón, criado  del  galán,  que  lleva  un  papel;  albo- 
rota la  calle,  sale  D.  Juan  y  ísto  consigue  que 
la  carta  sea  paní  ¿I,  y  por  ella  averigua,  guar 
dando  abs<i1uto  silencio  sobre  ello,  los  amorfos 
de  BU  e»|K>ia  D.»  Leonor  con  D  Diego.  Eso  no 
obstante,  so  pro|KiiR  seguir  cou  sn  mujer  la  mis- 
ma conduela  que  liiista  entonces;  en  cambio  don 
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Sancho,  que  cree  que  la  carta  era  para  su  mujer 
y  D.  Juan  no  quiere  declarárselo,  restringe  más 
y  más  la  libertad  de  Juana,  que  al  fin  lle^a  á 
cansarse  de  ser  buena  y  vivir  sometida  á  su  des- 
pótico marido,  por  lo  que  aprovecha  la  circuns- 
tancia de  que  su  hermana  desiste  del  galanteo 
con  D.  Diego,  jiara  continuarlo  ella,  oculta  y  á 
nombre  de  D."  Leonor. 

Esta,  viendo  la  noble  y  levantada  conducta 
de  su  esposo,  se  arrepiente  de  las  pasadas  locu- 
ras y  se  propone  vivir  en  adelante  para  su  ma- 
rido y  nada  más,  mientras  Juana,  rectificando 
también  su  anterior  criterio,  se  lanza  á  peligro- 
sas aventuras  de  amor. 

Después  de  una  interesante  y  graciosa  serie  de 
situaciones,  á  cual  más  cómica,  resulta  que  don 
Sancho,  creyendo  sorprender  á  D."  Leonor  en 
llagrante  delito  de  infidelidad,  se  encuentra  con 
que  la  dama  infiel  es  su  esposa:  la  indignación  y 
el  asombro  del  engañado  marido  llegan  al  ex- 
tremo. 

Doña  Juana,  después  de  mostrarse  arrepentida 
y  dispuesta  á  no  incurrir  en  tales  devaneos,  que 
afortunadamente  no  han  jjasado  á  mayores,  nos 
ofrece  esta  lección,  con  la  que  queda  justificado 
el  título  y  la  finalidad  de  esta  pieza: 

Su  suerte  cada  marido 
labra  con  su  proceder; 
todo  lo  estrag.i  el  soberbio, 
todo  lo  vence  el  cortés; 
el  cuerdo  obliga  á  venturas, 
el  necio  mauda  cruel, 
ruega  el  bonmdo,  y  eu  fin, 
el-  marido  hace  mujer. 

Los  principales  caracteres  de  esta  pieza,  su  ar- 
gumento y  desarrollo,  recuerdan  exactamente, 
salvo  algunos  detalles  en  el  desenvolvimiento 
de  la  idea,  la  obra  de  Moliere, arreglada  por  Mo- 
ratín  con  el  título  de  La  escuela  de  los  viaridos: 
es  indudable  que  el  autor  de  El  hipócrita  cono- 
ció la  comedia  de  Hurtado  jc  M-'ndoza  y  se  la 
propuso  por  modelo. 

MARIE  (Enfermedad  de):  Paiol.  Tres  afec- 
ciones distintas  se  conocen  con  esta  denu.uina- 
ción.  Una  de  ellas  es  la  acromegalia  descrita  por 
Marie  en  1885 ;  otra  es  la  hcrcdoataxia  cerebelosa, 
y  otra  es  la  ostco-artropatla  hipertrófica  néiimica 
(V.  Acromegalia,  Heredoataxia  y  Osteoar- 
TROPATÍA  en  este  mismo  Apéndice). 

-Síndrome  de  Marie  y  Robinsos:  V.  Le- 
vüLosÚRico  (Síndrome)  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

MARIENBURQ  (Trataoo  i>-¿):  Hist.  Firmóse 
el  25  de  junio  de  1656,  entre  el  rey  de  Suecia  y 
el  elector  de  Brandenburgo  Federico  Guillermo. 
En  él  obtuvo  este  último  algunas  uiodificaciones 
que  hacían  más  llevadera  su  posición  como  feu- 
datario de  Suecia;  pero  hubo  de  renunciar  á  la 
soberanía  del  ducado  de  Prusia  y  también  á  la 
exigencia  de  que  Carlos  Gustavo  desistiera  de  las 
jiretensiones  á  la  herencia  de  Julich-Cléveris. 
Por  lo  demás,  se  obligaron  ambos  soberanos  á 
auxiliai-se  mutuamente  contra  todo  ataque  á 
sus  posiciones  polacas  y  ]>ru3ianas.  Como  in- 
demnización de  los  sacrificios  del  elector  en  la 
guerra  del  rey  de  Suecia,  en  que  debía  ayudarle 
contra  Polonia,  obtendría  Posen,  Kalisch,  Lene- 
zycz  y  Lierad  con  la  comarca  de  Wielnu,  todo 
esto  en  propiedad  soberana  y  hereditaria  sin  de- 
pendencia feudal  de  la  Suecia, 

MARIENSE:  adj.  MARIANO,  NA.  U.  t.  C.  8. 

MARIENWERDER  (LiOA  DE):  Ilist.  La  mayo- 
ría de  las  ciudailes  del  O.  de  Prusia  formaron  en 
1440  en  la  ciudad  de  Marienwerder  una  liga  para 
defender  eu  comiín  sus  derechos  y  fueros  contra 
el  gobierno  dcsiióti(^o  de  la  orden  teutónica.  La 
noldeza  entró  tanddénen  la  liga,  la  cual,  con  este 
refuerzo,  constituyó  un  poder  formidable  frente 
á  la  orden.  En  1454  declaróse  indenendiente  de 
ésta,  apoderándose  los  sublevados  de  la  mayoría 
de  los  castillos  que  j  ooeía  y  entregando  el  país 
de  Prusia  al  rey  de  Polonia,  á  (puen  la  liga  hizo 
¡ileito  homenaje  en  la  misma  indicada  lecha. 

MARiETON  (Parlo):  Biog.  Poeta  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Lyón  en  1802.  Enamorado  de 
i  la  Provenza,  alistóse  cu  la  poética  hueste  de  Fe- 
derico Mistral,  do  la  quo  es  hoy  uno  de  los  pri- 
meros capittines,  y  dirige  su  importante  órgano 
La  lievuefelihrcenne.  Versifica  también  en  fran- 
cés con  perfecto  gusto.  En  1884  i>ublicó  el  libro 
de  versos  l.^s  Sourenances;  y  en  1886  La  rióle 
d'amoiir;  posterionneiite,  otro  titulado  Af/Zn.?,  y 
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en  1906  Hippohjta.  D.  Teodoro  Llórente  (Poetas 
franceses  del  siglo  XIX,  Barcelona,  Montaner  y 
Simón,  1906)  tradujo  de  este  poeta  Dulce  sufri- 
miento, Los  ojos  y  En  el  silencio  de  la  noche. 

MARIETTE  (FRANCISCO  Al'Gü.STO):  Biotf. 
Orientalista  francés,  n.  en  Boulogne  en  1821; 
ni.  eu  1881.  Comisionado  por  su  gobierno  para 
la  investigación  de  documentos  coptos,  logró  des- 
cubrir el  Serapeum  de  Menfis.  El  gobierno  egip- 
cio le  nombró  entonces  (1S58)  custodio  de  los 
monumentos  nacionales,  cargo  que  facilitó  la  ex- 
ploración arqueológica  á  que  con  tanto  ahinco 
se  dedicaba  Mariette.  A  él  se  debe  el  descubri- 
miento de  la  esfinge,  y  él  dirigió  las  excavacio- 
nes de  Meydun,  Gizeh,  Abydos,  Karnak  y  Tanis. 
Eu  1863  fundó  el  Museo  de  Bulak,  cerca  del 
Cairo,  y  el  Instituto  Egipcio.  Publicó  numerosas 
obras  sobre  arqueología,  y  entre  ellas  las  princi- 
pales son:  Monumentos  del  Alto  Egipto,  y  Esbozos 
de  la  Historia  del  Egipto  antiguo  (1890). 

*  MARI-GARGAJO:  ESCRÚPULOS  DE  MaRI- 
Gargajo:  loe.  Asco  que  injustamente  se  hace  á 
alguna  cosa,  máxime  cuando  la  persona  que  lo 
demuestra  suele  pecar  de  no  muy  aseada. 

MARINAN,  MARIGNAN  Ó  MELEGNANO  (BA- 
TALLA DE):  Hist.  Se  empeñó  cerca  delaaldeade 
Marignáu  ó  Meleguano,  á  dos  leguas  al  SE.  de 
Milán,  el  13  de  septiembre  de  1515,  entre  las  tro- 
pas suizas  invasoras  de  Milán  y  los  franceses  man- 
dados por  Francisco  I.  El  primer  día  fué  favorable 
á  las  armas  suizas,  pero  no  el  segundo  (14)  en 
que  los  franceses  abrieron  los  diques  del  Lambío 
y  el  campamento  suizo  quedó  anegado.  Cuando 
mayor  era  la  confusión,  apareció  una  división  de 
caballería  veneciana,  en  auxilio  de  los  franceses, 
la  cual  atacó  á  los  suizos  por  el  flanco,  mientras 
aquéllos,  mandados  por  su  rey,  renovaban  el  ata- 
que de  frente  y  sembraban  con  su  artillería  la 
muerte  en  las  filas  suizas.  Estas  se  retiraron  en 
buen  orden,  dejando  7000  muertos  en  el  campo 
de  batalla,  jiero  sin  bandera  ni  trofeo  alguno;  y 
pudieron  retirarse  sin  ser  perseguidas  porque  los 
trauceses  estaban  también  fatigados.  Maximilia- 
no Sforza  entregó  la  ciudad  y  fué  enviado  á 
Francia,  donde  viWó,  hasta  su  muerte,  con  una 
pensión  que  le  pasaba  el  rey  Francisco  I, 

MARIGÜITAR:  Gcog.  Pueblo  y  municipio,  ca- 
pital del  dist.  Mejías,  Estado  Bermúdez,  Vene- 
zuela. 

MARIMÓN  (Felipe):  Biog.  Hijo  de  D.  Pedro 
y  D."  Isabel  Salvador,  ambos  de, nobles  famil'as 
oriundas  de  Cataluña,  n.  en  la  villa  de  Cervera, 
provincia  de  Castellón.  Estudió  Gramática  en 
San  Mateo  con  el  notable  maestro  Jaime  Este- 
van,  y  Artes  en  Valencia  bajo  la  dirección  del  no 
menos  célebre  profesor  Gasjiar  Aldana,  graduán- 
dose de  bachiller  el  año  1578  y,  poco  después,  de 
maestro.  Obtuvo  el  hábito  de  la  orden  militar 
de  Moutesa  en  1579,  profesando  al  año  siguien- 
te; graduóse  de  Doctor  en  Teología  y  consiguió 
la  confianza  del  maestre  de  Montesa,  D.  Pedro 
LuisGarcerán  de  Borja,  quien  le  nombró  su  al- 
bacea.  El  rey  le  otorgó  en  17  de  mayo  de  1598 
la  parroquial  de  San  Mateo,  el  ]>riorato  de  San 
Jorge  de  Alfama  }•  una  capellanía  de  Honor 
(1603).  En  el  año  Í607  fué  electo  obispo  de  Ani- 
purias  con  voto  en  Cortes,  consagrándole  el  Bea- 
to Juan  de  Ribera,  el  día  de  San  Mateo  de  1608, 
en  la  catedral  de  Valencia.  Fué  promovido  al  ar- 
zobispado de  Sacer  (Cerdefta)  en  1612,  pero,  sin 
tomar  posesión,  m.  en  la  villa  de  Perfugas  el  17 
de  enero  de  1613.  Escribió:  Églogas  de  Virgilio 
en  lengua  lemosina,  traducción  excelente;  <Sír- 
mones  (2  vols.  nis. ). 

*  h'iARIMORENA:  HARER  UNA  MARIMORENA: 

fr.  Haber  una  gran  riña  ó  pendencia. 

MARlN(FRAvToM.4s):£iosr.  N.  el  6  de  febrero 
do  1673  en  la  villa  de  Enguera,  reino  de  Valen- 
cia. Ingresó  en  la  orden  de  Predicadores,  vistien- 
do el  hábito  el  31  de  marzo  de  1688  en  el  Real 
Convento  de  Santo  Domingo  de  Valencia  y  pro- 
fesando el  2  do  abril  do  1689,  no  sin  cambiar  su 
nombre  do  biiMlisr..o,  Damián,  por  el  de  Tomás. 
Leyó  Artes  en  su  convento  nativo,  fué  maestro 
de  novicios  y  leyó  Teología.  Antes  de  conseguir 
el  sacerdocio  se  graduó  de  doctor  teólogo  en  la 
universidad  de  Valencia  á  17  de  noviembre  de 
1696,  obteniendo  después  la  cátedra  perpetua 
de  Filosofíamoral  y  exaniinatura  de  Artes  y  Teo- 
logía por  esiwcio  de  once  años.  Carlos  VI  lo  hizo 
su  predicador  con  ejercicio:  en  Milán  vivió  en  el 
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convento  de  Sant.i  María  de  las  Grarias;  el  vica- 
rio ycucral  de  la  orden,  fray  An;,'el  C.ilillerMio 
JIolo,  le  nombró  su  secretario;  el  general  fray 
Agustín  l'i[)ia  lo  otorgó  el  grado  de  maestro  en 
Teología;  el  eni])erador  le  presentó  en  1723  para 
el  oliispudu  de  ííiracusu,  en  Sicilia,  siendo  con- 
sagrado en  el  convento  de  la  Minerva,  do  lú^nia, 
)ior  el  cardenal  V.  Alvaro  CieuAu'gos  el  20  do 
febrero  do  1724.  Fué  excelente  prelado;  refomió 
las  costumbres,  socorrió  í  los  pobres,  protegió 
las  letras  y  visitó  dos  veces  la  diócesis.  Falleció 
el  2  de  mayo  de  1730,  siendo  sepultado  en  laCa- 
]>illa  do  San  Vicente  Ferrer  del  convento  do  Pre- 
dicadores de  Siracusa.  rul)licó:  Sermón  Panegl- 
rico  de  la  Soledad  gloriosa  de  Haría  Santísima 
(Valencia,  Jaime  de  Hordazar,  1699,  4.°);  Qua- 
tro  parles  de  un  mitagru,  e}/ilogadas  d  las  qualro 
de  un  sermón  paneijírico  en  el  Hcal  Convento  de 
I'redicatlores  de  Falencia  (Valencia,  Diego  de  la 
Vega,  1699,  4.°);  La  Hoelrina  más  autorizada, 
siííiw  y  fecunda  de  la  Iglesia:  idea  de  un  sermón 
panegírico  del  Angélico  Doctor  Santo  Tomás  de 
Aquino  (IJarcelona,  Kafael  Figucro,  1708,  4.°); 
JCjYijuias  del  Augustísimo  Emperador  Joscpho 
I'rimero,  celebradas  por  el  Magnífico  Magistrado 
de  la  Lonja  del  Mar  de  la  Ciudad  de  Barcelona 
(liarcelona,  Kafael  Figueró,  1711,  i."); Hermoso 
vínculo  de  los  Cánones  de  la  Iglesia  con  los  libros 
de  las  Leyes,  que  eterno  Abogado  en  la  causa  de  su 
solemne  Canonización  presentó  San  Andrés  Ave- 
lino,  sermón  panegírico  (Barcelona,  Rafael  Fi- 
gnoró,  1708,  i.");  Sermón  gratulatorio  por  el  na- 
cimiento de  el  Augustísimo  Fríiuipe  Leopoldo 
Ilcnnenegildo  de  Austria,  hijo  del  Emperador 
Carlos  VI  (Milán,  lllb);  Epístola  Pastoralis  ad 
Clcrum  et  I'opul.  Syracusm  Dio'c.  data  liovuc  20 
Febr.  1724  {iUMn);  Synodus prima  pro  Ifiaresi 
Syracusnna  eclcbrata  auno  MDCCXXVII  die- 
hus  I,  II  et  III,  Junii  Sacro  Pentecostés  feslo  di- 
calis, Ponlificatus  SS.  Dni.  Nostri  Benedicli  XIII 
ae  etiam  Proisulatus  dicti  III.  Dni.  anno  IV 
(Valernio,  Juan  Bautista  Aiccardo,  1727,  4.°). 

-*  Marín  y  González  (Sahas):  Biog.  Des- 
pués de  haber  desempeñado  el  gobierno  general 
de  Puerto  Rico,  regresó  á  la  península,  obtuvo 
el  mando  del  6.°  cuerjio  de  Ejército  y  luego  la 
Capitanía  general  de  Madrid,  y  era  presidente 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  cuan- 
do murió,  el  7  de  enero  de  1901. 

-Marín  y  Mendoza  (Joaquín):  Biog.  Na- 
ció en  la  villa  de  Burriana,  jirovineia  de  Caste- 
llón, el  22  de  abril  de  1725,  estudiando  Filosofía 
y  Leyes  en  la  universidad  Valentina.  En  Madrid 
fué  cate<lritico  de  Derecho  Natural  y  de  Gentes 
de  los  Reales  Estudios  de  San  Isidro  é  individuo 
<ie  la  Real  Academia  do  la  Historia.  Nombrado 
alcalde  del  Crimen  do  la  Audiencia  de  Valencia, 
no  llegó  á  tomar  ¡losesión  de  dicho  cargo  por  ha- 
ber fallecido  en  el  Campo  de  San  Roque,  donde 
había  acudido  para  hacer  sus  oliservaciones  en 
el  cerco  de  la  plazadcGibraltarclaño  1782.  Pu- 
blicó: Itinerario  en  que  se  contiene  el  modo  de  ha- 
cer con  utilidad  los  viajes  á  Cortes  extranjeras, 
traducida  del  latín  (Valencia,  Benito  Monfort, 
1759,9.");  AntoniusAjerve  de  A yora: De  bonorum 
partiíionibus,  cum  annotationibus  Joachimi  Ma- 
rín (Valencia,  Benito  Monfort,  1761,  fol.);  Ilis- 
tiiria  de  la  Milicia  Española  desde  las  primeras 
noticias  quf.  se  tienen  por  ciertas  hasta  los  tiempos 
presentes,  ilustrada  con  l.'lminas  (Madrid,  Anto- 
nio Sancha,  1776,  4.');  Joan  Ooitlich.  Hcinrccii 
KlnnenUí  .Inris  Xatura-  et  Gentium,  casligalioni- 
liují  ex  cathiilúorum  itoctrina,  et  juris  historia 
inicia,  ab  .loathimii  Marin  et  Metulnza  (Madrid, 
Manuel  Martín,  1776,  i.°); Iliatoriti del  ¡krerho 
Niilnrnl  de  Gentes  (Madrid,  Manuel  Martín, 
1776,  4.*);  Memoria  genealógica  justificarla  dr  la 
familia  de  Garete  de  Marcilla  (Madrid,  Alanuel 
Martín,  1780,  fol.).  Publicóse  sin  nombro  do 
autor. 

*  MARINA:  Conjunto  de  las  persona-s  que  sir- 
ven en  la  marina  do  guerra. 

-Map.ina  dk  Gi'KiiiiA:  AitMADA;  conjunto 
do  fuerzas  marítimas  do  una  potencia. 

-Mauina  meiícastk:  Conjunto  do  los  bu- 
ques do  una  nación  que  se  empican  on  el  co- 
mercio. 

-Mauina  de  ourkua:  Desde  1860,  en  qno 
apareció  la  primera  fragata  acorazada  Gloria, 
hasta  la  fecha,  la  arquitectura  naval  no  ha  cesa- 
do do  sufrir  rtiiiiinuait  transformaciones;  todos 
los  progresos  de  la  metalurgia,  la  mecánica,  la 
Tomo  XXV III.  At-hidice  U 
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balística,  etc.,  aplicados  á  un  bnquc,  han  hecho 
creer,  por  un  momento,  que  éste  era  el  tipo  mría 
acabado  do  la  nave  de  combate  y  que  con  arre- 
glo á  sus  planos  podían  construirse  las  demás 
unidades  necesarias  para  la  formación  de  una 
buena  escuadra;  jieroal  poco  tiempo,  unas  veces 
la  experiencia,  otras  los  nuevos  adelantos,  han 
venido  á  demostrar  que  el  bu(juc  tomado  como 
modelo  era  defectuoso  é  iuca¡>az  de  sostener  un 
combate  en  buenas  condiciones;  con  el  tipo  A  ó 
B,  de  construcción  algo  más  moderna,  y  lo  que 
la  teoría  ha  dado  por  inmejorable,  la  practica  ha 
declarado  inútil.  Las  primitivas  corazas,  de  11 
á  13  cm.  de  esjiesor,  podían  resistir  los  proyec- 
tiles lanzados  por  los  cañones  de  más  potencia: 
la  coraza  de  la  A'umaticia,  en  el  bombardeo  del 
Callao,  resistió  el  empuje  de  los  cañones  Parrot, 
entonces  los  más  poderosos,  sin  que  sus  ])royec- 
tiles  acabasen  de  perforarla.  En  lo  que  iludiéra- 
mos llamar  primer  ¡jeríodo  de  los  acorazados, 
sólo  hubo  un  combate  naval  que  merezca  el  ca- 
lificativo de  serio:  el  de  Lissa  (1866),  y  de  él, 
por  lo  que  al  material  atañe,  no  pudo  sacarse 
ninguna  enseñanza  práctica ;  lucharon  las  escua- 
dras de  Austria  é  Italia,  formadas  jior  unidades 
heterogéneas;  la  jirimera  se  componía  de  cinco 
buques  acorazados  y  varios  de  madera,  manda- 
da por  Tegetoü',  que  dos  años  antes  fué  denota- 
do en  aguas  de  Helgoland  por  las  cañoneras  di- 
namarquesas; y  sus  cañones  eran  de  ánima  lisa; 
la  escuadra  italiana  la  mandaba  Albini,  dispo- 
niendo de  siete  acorazados  de  construcción  más 
reciente  que  los  de  su  enemigo,  artillería  de  ma- 
yor potencia,  pues  era  rayada,  del  sistema  Arms- 
trong,  considerado  entonces  superior  á  todos  los 
demás,  y  mayor  número  de  buques  de  madera 
que  su  adversaiio.  Trabada  la  lucha,  Tegetoll' su- 
plió la  inferioridad  de  su  nuvterial  con  la  buena 
disciplina  é  instrucción  de  sus  tripulaciones  y 
dio  orden  de  pasar  por  ojo  á  los  buques  enemi- 
gos. El  espolón  del  que  montaba  el  almirante 
austríaco  echó  i  pique  al  acorazado  Iley  de  Ita- 
lia, y  esto  bastó  para  que  los  italianos  se  pro- 
nunciasen en  retirada;  así  es  que  de  dicha  bata- 
lla no  pudo  sacarse  más  que  una  deducción,  ya 
conocida  de  antemano:  la  necesidad  de  que  cuan- 
to más  perfecto  fuese  el  material  de  guerra,  ma- 
yor instrucción  necesitaban  tenerlos  encargados 
de  manejarle,  jiartiendo  de  la  base  de  que  el  va- 
lor personal  es  siempre  cualidad  indispensable  á 
todos  los  que  han  üe  batirse  y  que  en  algunas 
circunstancias  puede  suplir  las  deficiencias  del 
material ;  pues  liay  que  tener  en  cuenta  que  la 
tripulación  de  los  buques  italianos  estaba  forma- 
da por  gentes  allegadizas  y  que  su  instrucción 
era  casi  nula.  En  este  mismo  pen'odo,  vemos 
descender  el  tonelaje  de  los  buques  en  algunas 
naciones  como  Suecia,  Noruega  y  los  Estados 
Unidos,  y  de  tipos  como  la  Victoria  y  la  Auman- 
cia,  de  7000  y  7250  toneladas.  Se  admiten  co- 
mo unidades  de  combato  los  monitores,  que  en 
su  primitiva  época  no  pasaron  de  1 500  tonela- 
das, protegidos  por  corazas  cuyo  esi)esnr  máxi- 
mo no  excedió  de  12  era.  Fueron  inventados  por 
el  ingeniero  sueco  Ericson,  y  aun  existen  dos  na- 
ciones, Suecia  y  Nomega,  que  desjuiés  de  haber 
introducido  en  ellos  muchas  modificaciones,  los 
conservan  como  escuadra  de  reserva.  Podemos 
citar  los  tipos  Mjobur  y  tres  más,  noruegos, 
construidos  en  1868  y  reformados  en  1897;  y  los 
suecos  Thordun,  Lokc,  Ericson  y  Tirfing,  que  to- 
davía figuran  como  fuerzas  activas.  Durante  la 
guerra  de  .Secesión,  esta  clase  do  buques  de-seni- 
peñó  un  papel  muy  importante,  y  aunque  en  la 
mayoría  de  los  casos  sólo  lucharon  contra  naves 
de  madera,  se  los  creyó  el  mejor  tipo  de  buques 
lio  combate  y  no  hubo  nación  marítima  que  no 
se  a|iresurasc  á  adoptarlos,  y  nos  encontramos 
con  que,  algunos  años  despué.s,  siguen  los  moni- 
tores y  sus  homónimos,  las  baterías  llotantes, 
teniendo  [lartidarios.  España  constniyó  en  1875 
el  Puigcerdd,  de  663  toneladas;  los  ingenieros 
ingleses  pretendían  haber  llegado  al  máximo  de 
perfección  de  las  naves  de  combate  con  el  77ii/n- 
dcrcr,  do  9300  toneladas;  ¡lero  la  jiráctica  ha  de- 
mostrado la  completa  inutilidad  de  estos  buques 
para  la  lucha  cu  alta  mar,  pues  su  falta  de  con- 
diciones marineras  los  convierto  en  boyas  y  más 
qno  di'  auxilio  sirven  de  estorbo  á  una  esiiiadra 
que  necesite  maniobrar  con  alguna  rapidc!'..  .Sin 
embargo,  Inglaterra  no  so  avino  á  desechar  esto 
tipo  de  naves  é  hizo  reformas  on  su  buque  pre- 
dilecto que  le  costaron  nuichoa  millones,  y  el  mal 
resultado  ipn'  le  dieron  la  obligó,  en  18S2,  á  des- 
echar por  completo  los  monitores.  Conviene  od- 
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vertir  que  estos  buques,  jior  sn  poco  coste  y  re- 
ducida tripulación,  eran  los  que  más  convenían  á 
la^  |>olencias  marítimas  de  segundo  y  tercer  or- 
den. Desiiués  y  durante  un  período  oc  diez  años 
(1870  á  1880)  se  entabló  una  lucha  continua  en- 
tre el  cañón  y  la  coraza.  Las  planchas  de  blin- 
daje sistema  ('amell,  de  un  espesor  máximo  de 
20 cm.,  resistían  el  choque  del  [iroyectil  más  po- 
tente, pero  su  victoria  duró  muy  [wco;  aiiarecie- 
ron  los  cañones  de  retrocarga,  de  calibre  igual  ó 
superior  á  16  cm.,  que  no  sólo  las  perforaban,  sino 
que  las  agrietaban  y  desmenuzaban,  como  si  fue- 
sen de  vidrio;  en  la  potencia  de  la  nueva  artillería 
los  ingenieros  navales  se  ven  obligados  á  aumen- 
tar el  espesor  de  las  planchas  do  blindaje  y  fué 
Italia  la  que  se  adelantó  á  Inglaterra  constru- 
yendo sus  Dándolo  y  Duilio  en  1878,  con  un  to- 
nelaje de  11460;  es  decir,  el  mayor  de  todos  los 
conocidos  en  aquella  época,  pues  la  fragata  in- 
glesa yí/ciandra  no  llegaba  á  9500  y  su  utilidad 
fué  muy  discutida  jior  los  ingenieros  navales, 
adoptando  un  sistema  defensivo,  que  se  crey¿ 
invulnerable,  pues  sus  jilanchas  de  blindaje  lle- 
garon al  espesor  de  55  cm.  y  estaban  fabricadas 
de  acero  Creusot;  pero  tanta  defensa  era  más  ilu- 
soria que  real,  y  se  había  logrado  á  costa  de  de- 
jar sin  ella  la  casi  totalidad  del  buque,  cuyos 
costados,  y  aun  la  línea  de  flotación,  podían  ser 
perforados  por  ¡iroy ectilcs  de  muy  poco  calibre ; 
el  citado  blindaje  sólo  existía  en  la  parte  cen- 
tral de  la  nave  y  en  las  torres.  Prueba  evidente 
de  la  inutilidad  de  estos  buques  fué  que,  á  pesar 
de  haberse  construido  en  Inglaterra,  sus  mode- 
los no  fueron  copiados  por  esta  nación,  ni  jior 
ninguna  otra;  verdad  es  que  todas  aumentaron  el 
espesor  de  sus  corazas,  pero  fué  solamente  en  las 
llamadas  partes  vitales  del  buque,  y  dejando  las 
restantes  desprovistas  de  toda  defensa.  Un  arma 
conocida  desde  hacía  años,  el  torpedo,  que  en 
1866  trataron  de  emplear  los  jieruanos  contra  la 
escuadra  española,  y  que  por  su  imperfección  no 
les  produjo  ningún  resultado,  fué  utilizada  ]<ot 
los  rusos  en  1877,  en  su  campaña  contra  Turquía, 
y  con  ella  lograron  echar  á  pique  dos  monitores 
y  alejar  á  la  escuadra  turca  del  Danubio.  í^  ar- 
ma, al  perfeccionarse  poco  tiempo  después,  con- 
tribuyo á  modificar  la  arquitectura  naval.  Ni  los 
sistemas  de  corazas,  ni  sus  espesores,  logran  ven- 
cer al  cañón ;  en  toda  la  línea,  la  victoria  es  de  los 
artilleros.  Krupp,  alemán ;  Bauge,  francés;  Ucha- 
tius,  austríaco;  Finspong,  diuamarqnés;  Hon- 
toria,  esi>añol;Rodman,  norteamericano;  Obuk- 
holV,  ruso,  etc.,  logran  con  sus  proyectiles  de 
gran  calibre  perforar  á  corta  distancia  planchas 
de  un  metro  de  espesor,  que  por  su  enorme  peso 
no  ]iueden  ser  llevadas  por  ningún  buque  y  que 
los  ingenieros  navales  tampoco  traUíron  de  uti- 
lizar. En  esta  lucha  entre  el  cañón  y  la  coraza, 
Jior  esas  anomalías  que  jiarceen  inexplicables,  so 
dio  el  extraño  caso  de  ser  la  primera  ]«iteni'ia  no- 
val del  mundo,  Inglateri'a,  la  última  que  admi- 
tió los  cañones  de  retrocarga,  aferrada  á  su  sis- 
tema Armstrong,  de  carga  por  la  boca.  No  lo 
abandonó  en  definitiva  hasta  1894,  cuando  ya 
hacía  muchos  años  que  las  demás  jiotenciitó  em- 
pleaban la  artillería  de  retrocarga,  no  obstante 
liaber  declarado  en  1882  los  artilleros  ingleses, 
con  motivo  del  bombardeo  de  Alejandría,  la  in- 
ferioridad del  cañón  Armstrong  y  lo  defectuoso 
del  montaje,  sobre  los  demás  sistemas;  adoptó 
temporalmente  el  sistema  de  retrocarga  Ordnan- 
co,  que  fué  sustituido  á  poco  jior  el  Armstrong 
reformado,  que,  aun  así,  siguió  á  la  zaga  de  toilits 
los  demás;  al  mismo  tiempo, Canet,  francés,  ven- 
ce á  Krupp,  y  ambos  son  vencidos  por  el  eai>aftol 
Ilontoria,  que  en  igualdad  de  calibres  consigua 
menos  jwso  para  el  cañón,  inmensa  ventaja  tni- 
Ulndose  de  artillería  naval,  y  mayor  fuer»  jn-r- 
forante  [lara  el  proyectil.  V  en  demostmeión  de 
este  aserto  véase  los  datos  del  cuadro  que  va  á 
la  cabezji  de  la  siguiente  ]>ilgina. 

Estos  tres  sistemas  do  artillería  aumentaron 
su  potencia  balística  al  transformarse  en  tiro 
rápido,  siguiendo  el  Ilontoria  con  la  suprema- 
cía, que  desa|>areció,  «I  morir  su  inventor,  i>or 
causas  que  aquí  no  dcliemos  onali/ar:y  U  ma- 
rina csiiañolo  se  hizo  tributaria  del  sistom»  Ca- 
net, en  el  que  iiaulstinnmente  se  fueron  intro- 
duciendo notabli'S  moililii-n'iones.  A  U  ver  mío 
el  cañón,  progresó  el  torixdo;  si  en  1877  l<« 
botes  rusos  tenían  que  acen'arse  al  costado  del 
buque  enemigo,  llevándolo  en  s<i  proa  suiqwn- 
dido  de  una  jwrcha  y  unido  á  un  aUmbr<>  («ir» 
|ioíierle  ilis|>arar  i>or  medio  do  una  corrirnto 
oléotríca,  ahora  os  un  proyectil,  an  amia  arm- 
12 
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jadizs,  que  aunque  de  puntería  mny  incierta, 
pues  queda  en  parte  A  merced  de  las  olas,  pue- 
de dispararse  a  300  m.  do  distancia  y  estalla 
jior  percusión ;  este  nuevo  elemento  ofensivo  lo 
adoptaron  los  buques  de  alto  bordo,  y  durante 
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guardacostas  Ping-  Yiim,  del  cracero  TH-  F««i. 
y  de  varios  buques  mAs;  pero  no  tardó  en  caerse 
en  la  cuenta  de  que  los  japoneses  debieron  la 
victoria,  no  á  su  material  de  guerra,  sino  prin- 
cipalmente al  valor  y  buena  instrucción  de  sus 
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mucho  tiempo  ejerció  el  monopolio  el  sistema 
Whitchad,  que  íné  admitido  por  todas  la  nacio- 
nes ¡nacieron  los  torjiodcros,  buques  de  escaso  to- 
nelaje y  mucha  ra(iidez  en  el  andar,  y  en  los  que 
se  fundaron  grandes  esperanzas,  pues  creyendo 
qne  fuera  empresa  fácil  la  de  destruir  con  ellos 
los  grandes  buques,  se  los  llamó  el  microbio  de 
los  acorazados;  pero  su  construcción  era  tan  poco 
resistente,  que  bastaba  el  fuego  de  fusilería  para 
destruir  sus  costados  y  perforar  sus  calderas  in- 
utilizándolas por  entero;  además,  contra  ellos  se 
inventó  la  artillería  de  tiro  rápido  y  poco  cali- 
bre: de  30  á  60  disparos  por  minuto,  los  cafion- 
citos  Hotchkis;  200,  los  Nerdeufel,  y  1200,  sus 
ametralladoras;  ante  esta  lluvia  de  proyectiles 
el  torpedero  resultaba  inútil  y  sólo  podía  ser  efi- 
caz en  un  ataque  por  sorpresa,  la  cual  haliía  de 
hacerse  en  la  obscuridad,  y  también  vino  á  difi- 
cultarla la  invención  de  potentes  reflectores  eléc- 
tricos, que  alumbraban  las  inmediaciones  de  un 
buque  en  un  radio  mayor  de  cinco  millas,  y  las 
redes  sistema  Bullivant,  que  impedían  al  torpe- 
do llegar  hasta  el  costado  del  buque.  En  1887 
empezó  el  período  de  construcción  de  grandes 
cruceros,  con  tanta  actividad  y  de  una  manera 
tan  general,  que  parecía  que  quedaba  el  acora- 
zado para  siempre  en  el  olvido.  Ante  los  progre- 
sos de  la  artillería  desaparecen  las  corazas,  no 
quedándoles  más  que  la  cubierta  protectora  y 
íándolo  todo  en  la  rapidez  de  la  marcha.  Ingla- 
terra fué  la  iniciadora  de  este  movimiento,  gas- 
tando en  él  cientos  de  millones  de  pesetas,  sin 
que  ningi'm  argumento  práctico  demuestre  la 
utilidad  de  los  cruceros  sin  jirotección,  cuya  po- 
tencia ofensiva  resulta  nula  aun  en  el  caso  de 
tener  que  hacer  frente  á  un  acorazado  de  tipo 
mny  anticuado;  como  si  se  tratase  de  seguir  una 
moda,  las  demás  potencias  imitaron  el  ejemplo  de 
la  Oran  Uretafia,  y  el  número  de  cruceros  sin 
protect'ión  ainnentó  de  un  modo  considerable. 
Kn  m.ala  hora  para  ella,  España  siguió  csteejem- 
])lo  y  adoptó  el  tiyio  Urina  ¡Irgt.nir;  pero  no  tar- 
dó en  comprenderse  la  inutilidad,  en  un  comba- 
te naval,  de  buqiu^s  cuyos  costados  riodían  per- 
forar con  facilidad  ametralladoras  do  25  mm., 
y  ya  se  pensó  en  ponerlos  á  cubierto  do  los  pro- 
yectiles de  pequeño  calibre;  y  aunque  sólo  fué 
en  su  línea  de  flotación,  llegó  á  exagerarse  su 
defensa,  dando  ¿  la  faja  blindada  un  espesor  má- 
ximo de  .305  mm.,  que  en  laactnalidau  son  muy 
pocos  los  acorazados  que  han  llegado  á  él.  En 
1895,  la  guerra  chino -japonesa  pareció  dar  la 
Runrenmeía  á  los  cruceros  jirotegidos;  las  jirinci- 

Íiales  unidades  japonesas  que  tomaron  parte  en 
a  iMitalIn  de  WeillaiWei  eran  tijios  de  la  ci- 
tada clase,  y  con  ellos,  además  do  derrotar  á  la 
escnadra  china,  so  a]ioderaron  del  mal  llamado 
Chen  Ki/en,  pues  su  protección  era  casi  nula,  del 


tripulaciones;  pues  las  chinas  eran  tan  ignoran- 
tes como  pusilánimes  y  la  mayoría  de  sus  buques 
huyeron  sin  presentar  cara  al  adversario.  Tres 
años  después,  la  práctica  de  la  guerra  vino  á  de- 
mostrar la  inutilidad  de  los  cruceros  sin  otra 
protección  que  la  faja  blindada:  sobre  este  pun- 
to nada  práctico  pudo  ensenar  el  combate  naval 
de  Cavite,  pues  en  él,  y  por  parte  de  España, 
sólo  se  batieron  cniecros  de  tercera  clase  con  cas- 
co de  hierro,  sin  protección  ni  velocidad,  tone- 
laje que  no  excedía  de  1152,  artillería  de  12  cm. 
y  modelo  1879,  tan  anticuado,  que  el  cañón  ha- 
bía sufrido  reforma  y  el  tipo  de  buque  hacía 
años  que  su  inventor  Armstrong  le  había  des- 
cebado: en  cuanto  á  los  dos  cruceros,  llamados 
de  primera  clase,  aún  reunían  peores  condicio- 
nes militares  que  los  de  tercera;  ]>ero  en  el  com- 
bate de  Santiago  de  Cuba  se  adíjuirió  el  conven- 
cimiento de  que  los  cruceros  protegidos  única- 
mente en  la  línea  de  flotación,  no  podían  con 
justicia  llamarse  buques  de  combate;  pues,  aun- 
que la  nave  se  mantuviese  sin  tener  vías  de  agua, 
funcionase  bien  la  máquina  sin  perder  veloci- 
dad, la  lluvia  de  pro3-ectiles  que  ¡lenetraba  en 
el  buque,  además  de  diezmar  á  la  tripulación,  la 
imposibilitaba  de  servirse  con  acierto  de  su  arti- 
llería: esto  fué  lo  que  ocurrió  en  el  Oqriendo  y  en 
los  dos  cruceros  de  tipo  análogo;  en  cuanto  al 
Colón,  de  reducto  acorazado,  resistió  bien  los 
proyectiles  de  0'15,  y  liubiese  jiodido  salvarse 
á  no  ser  por  las  averías  de  la  máquina,  li  otras 
causas  que  no  son  del  caso.  Volvió  á  adquirir 
preponderancia  el  acorazado,  pero  esta  vez  en 
unión  del  crucero-acorazado;  y  en  los  tipos  que 
se  construyen,  examinando  sus  medios  de  defen- 
sa, con  dificultad  puedo  determinarse  la  línea 
divisoria  que  los  separa,  jmes  sólo  se  diferencian, 
y  no  mucho,  en  la  potencia  de  su  artillería  y  en 
la  rapidez  de  su  marcha;  á  ello  ha  contribuido 
en  primer  término  la  mecánica,  aumentando  la 
fuerza  de  la  maqiiinaria  y  disminuyendo  su  pe- 
so. Si  tomamos  como  tijio  de  comparación  el  aco- 
razado español  Numancin,  construido  en  1863, 
veremos  que  en  un  buquede7000  toneladas, an- 
tes de  ser  reforzado,  la  fuerza  de  s\i  máquina  no 
excedía  de  2500  caballos;  en  cambio  el  De.slrttc- 
tor,  construido  en  1886,  para  un  desplazamiento 
de  386  toneladas  tiene  una  máquina  de  3800 
caballos,  y  los  progresos  de  la  mecánica  aún  son 
más  considerables  que  los  di^  la  siderúrgica  y  la 
balística.  En  la  actualidad,  los  cruceros  tipo 
Inrenrihlr  (inglés), de  17250  toneladn.s,  di.sponen 
de  una  fuerza  motriz  de  40000  luballos;  los  cru- 
ceros alcanzan  una  veloiidad  de  25  millas  por 
hora  y  los  torpederos  llegan  á  alcanzar  34;  má- 
quinas de  tanta  jioteneia  motivan  el  aumento 
de  las  característiías  de  los  diferentes  tipos  do 
buques,  y  tenemos  que  Alemania,  del  acorazado 
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tipo  Brandebiirgo,  de  10500  toneladas,  conside- 
rado en  1892  como  el  modelo  más  perfecto  de 
buque  de  combate,  }iasa  en  1906  al  Ersatz-Bn- 
ynn,  de  19  000;  Inglaterra,  del  tipo  Formidable 
(1902),  de  15000  tonelad.as,  salta  al  tii>o  Dread- 
noug/il  (1906),  de  18000  toneladas;  es  deeir,que 
queda  á  la  zaga  de  Alemania.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  fué  esta  nación  la  primera  en  cons- 
truir naves  mercantes  que  excedieron  de  20000 
toneladas;  además  de  la  fuerza  de  las  máquinas, 
existieron  otras  razones  jiara  el  aumento  de  las 
características  de  los  buques;  y  una  de  las  más 
poderosas  fué  la  necesidad  de  ]irotegcrlos  en  su 
casi  totalidad.  Los  antiguos  sistemas  de  corazas 
se  desechan  por  conijileto;  Krupp  inventó  sus 
famosas  planchas  de  acero  endurecido  y  acero 
niquelado,  que  ba-sta  Inglaterra,  tan  enemiga  de 
adoptar  nada  extranjero,  las  emplea  en  sus  bu- 
ques, sin  que  exceda  el  espesor  máximo  de  305 
milímetros  en  la  línea  do  flotación,  llegando 
en  algimos  puntos  á  ser  solamente  de  38  mm.; 
es  decir,  que  teniendo  en  cuenta  que  en  un  com- 
bate es  muy  difícil  que  los  buques  puedan  apro- 
ximarse á  menos  de  3  kms.,  solo  se  busca  impe- 
dir que  los  proyectiles  de  mediano  calibre  esta- 
llen dentro  de  la  nave;  prescindiendo  de  que  es 
casi  imposible  que  un  buque  de  guerra  pueda  ser 
ecliado  á  pique  por  un  solo  proyectil,  por  grande 
que  sea  su  ealiVire;  y  aunque  este  caso  ya  se  ha 
dado  en  algún  combate,  pues  un  proyectil  sistema 
Canet,  de  32  ein.  y  450  kgs.  de  peso,  hundió  al 
crucero  chino  I'ing-  Vucn,  dicho  buque  carecía  de 
defensa,  y  por  lo  tanto  sólo  puede  considerársele 
como  excepcional.  La  flotabilidad  de  los  buques 
se  asegura  en  lo  posible  por  medio  de  comparti- 
mientos estancos,  y  los  rellenos  de  celulosa  que 
impiden  al  agua  inundar  las  bodegas.  Como  po- 
tencia ofensiva,  hasta  1904  eran  muy  pocos  los 
buques  que  llevaban  más  de  cuatro  de  24  era.  á 
32,  diez  ó  más  do  14  á  17;  y  los  de  calibre  redu- 
cido para  rechazar  el  ataque  de  los  torpederos. 
La  guerra  ruso-japonesa,  aunque  sin  sacarse  de 
ella  conclusiones  definitivas,  obligó  á  introducir 
grandes  modilieaciones,  no  por  la  importancia, 
sino  por  las  deducciones  que  se  hicieron.  Cita- 
remos el  combate  de  Chenuilpo,  el  9  de  febrero 
de  1904.  El  crucero  J''ariag,(ie  6500  toneladas, 
sin  más  protección  que  el  puente  acorazjido,  de- 
37  á  76  mm.  de  espesor,  y  el  cañonero  acorazji- 
do  KorHz,  se  baten  contra  la  escuadra  japonesa: 
sobre  el  crucero  ruso  caen  algunos  cientos  de 
proyectiles,  que  destrozan  sus  costados,  derriban 
las  chimeneas  y  desmontan  ¡larte  de  la  artille- 
ría ;  pero  la  nave  continúa  flotando,  y  sólo  se  su- 
merge cuando  su  comandante  la  echa  á  pique, 
perforando  la  quilla.  A  esta  India  siguen  las 
parciales  sostenidas  en  ruerto-Arthur,  enlasque 
los  daños  causados  ])or  los  cañones  son  casi  nu- 
los, comparándolos  con  los  que  ocasionaron  las 
minas  flotantes  contra  el  torpedo.  A  pesar  de  las 
modificaciones  en  él  introducidas  y  del  cortahi- 
los  que  destroza  la  red,  aún  pueden  éstos  servir 
de  defensa  á  los  buques;  pero  contra  una  mina, 
colocada  á  cinco  ó  más  metros  de  profundi- 
dad, que  choca  y  explota  al  ponerse  en  contacto 
con  el  buque  hiriéndolo  debajo  de  su  línea  do 
flotación,  fuera  de  la  zona  proyectada,  abriéndo- 
le enorme  brecha  que  le  hace  hundir,  contra  esta 
arma  no  se  conocía  defensa  alguna.  El  13  de 
abril  de  1904,  el  acorazado  J'ctropauloski,  do 
12000  toneladas,  una  de  las  mejores  unidades 
de  la  escuadra  rusa,  chocó  contra  una  de  las 
minas  que  los  japoneses  hablan  ¡uiesto  en  aguas 
de  Puerto  Arthur,  y  á  los  ]iocos  minutos,  sin  dar 
tiempo  á  que  la  tripulación  pudiese  s.alvarse.,  so 
sepultó  en  el  fondo  del  mar.  Estas  minas  volvie- 
ron á  ser  empleadas  con  buen  éxito  en  el  com- 
bate do  Tsushiiiia,  contribuyendo  de  un  modo 
eficaz  á  la  completa  derrota  de  la  escuadra  rusa. 
Verdad  es  que  aquí  también  el  cañón  liizo  un 
]ia]iel  muy  importante  ]ior  parto  de  los  japone- 
ses, pues  el  fuego  de  los  rusos  fué  ineficaz; y  cier- 
to es  que  la  escuadra  rusa  era  un  conjunto  de 
unidades  heterogéneas  en  la  que  abundaba  más 
lo  malo  que  lo  bueno,  que  sus  tripulaciones  ca- 
recían di'  la  instrucción  necesaria,  y  que  ha- 
bían ¡lerdido  la  fuerza  moral.  j(?iié  deducciones 
se  hicieron  de  esta  camjiaña?  Dos:  una,  que  no 
adiiiilc  duda,  la  necesidad  de  defender  los  bu- 
ques de  los  eliiKiucH  contra  las  minas  jior  medio 
de  doblis  quillas  rellenas  de  celulosa;  y  la  otra, 
muy  discutible,  es  el  cambio  radical  de  la  ar- 
tillería, montando  los  acorazados  calibres  .su- 
periores &  23  em.,  y  suprimiendo  los  llam.ados 
medianos,  cuyo  número,  )ior  fuerza  reducido,  y 
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••iifirmc  peso  do  lo.s  pruycotiies,  lusolili^^aá  hacer 
un  luego  muy  lento,  mientras  que  loa  ilu  calibre 
lie  14  cni.  á  20  imedeu  hacer  de  diez  á  seis  dis- 
jaros  |ior  niiunto,  pudiendo  [lerforar  á  2  knis,  de 
distancia  corazas  de  10  á  20  cm.  do  espesor.  Ca- 
líanse las  naciones  los  motivos  que  tienen  para 
el  cambio  de  artillado;  la  única  conocida  es  la 
opinión  del  alniirant*  Tof^o,  hecha  pública  poco 
de3]més  do  la  batalla  de  Tsushiiua,  ijiiien  consi- 
deró la  mejor  artillería  naval  de  combate  la  de 
calibro  superior  i  25  cni.;  mas,  por  autorizada 
que  sea  esta  o|iinión,  no  la  creemos  suficiente 
]>ara  que  por  sí  sola  sea  ado))tada  por  las  gran- 
itos ¡lotencias,  máximo  si  se  tiene  en  cuenta  que 
la  citada  reforma  implica  un  gasto  de  muchos 
millones  de  pesetas.  Va  siendo  cada  vez  mia 
costoso  á  las  [Hitencias  do  segundo  orden  tener 
escuadra  de  coiulrate;  en  la  actualidad  un  aco- 
razado voló  casi  el  doljle  de  lo  que  importa  el  pre- 
supuesto do  Marina  en  Ksiiaña.  Recordamos  que, 
siendo  la  NnmaHcia  el  acorazado  más  perfecto 
de  su  época,  sólo  costó  11000000  de  pesetas; 
22500000  el  l'claijo;  el  Dreculnauíjhl,  inglés,  ha 
costado  50000000,  y  los  que  en  la  actualidad 
construyo  la  Oran  liretaña  excederán,  con  mu- 
cho, do  esta  cifra.  So  ha  pensado  en  los  subma- 
rinos; pero  estos  buques,  á  pesar  del  largo  pe- 
ríodo do  ensayos  que  llevan,  aún  no  han  dado 
ningún  residtado  práctico.  Si  la  vida  de  un  aco- 
razado está  calculada  en  cincuenta  aOos,  la  de  su 
valor  militar  puede  decirse  quo  no  excede  de 
veinte.  En  1900  se  consideraban  inútiles  para  la 
gueri-a  los  tipos  do  buques  anteriores  á  1886; 
hoy  este  criterio,  más  ó  menos  exagerado,  se 
aplica  á  los  construidos  antes  de  1900;  en  resu- 
men, como  la  transformación  del  material  llo- 
tant^i  cuesta  enormes  cantidades,  las  naciones 
defienden  el  que  tienen,  y  ann  aquellas  que  más 
buques  nuevos  han  construido,  no  pueden  decir 
si  el  modelo  A  ó  B  reúne  todas  las  condiciones  ne- 
cesarias para  la  guerra  moderna. 

Los  gastos  do  escuadra  aumentan  en  casi  to- 
das las  naciones.  Alemania  destinó  á  las  cons- 
trucciones navales  124218450  pesetas  en  1005- 
906;  133561600  en  1906-907;  157130625  en 
1907-908,  y  209160950  en  los  años  1908  909. 
Ks  de  notar  quo  Inglaterra  presupuso  para  la 
misma  atención  las  sumas  que  siguen:  en  1905- 
906,  284218600  jitas. ;  eu  1906-907,  26215992»; 
en  1907-1908,  229171900,  y  en  1908-1909, 
221505050.  La  diferencia  entre  las  sumas  con- 
signadas jmra  el  mencionado  servicio  se  ha  ido 
reduciendo  desde  1905  á  1906,  en  que  Inglate- 
rra casi  triplicaba  los  gastos  del  Im]>erio  ger- 
mánico, hasta  1908-909,  en  quo  Alemania  con- 
sume en  la  exi)resada  obligsición  casi  lo  mismo 
«pie  el  Imperio  británico.  El  total  de  los  gastos 
navales  de  las  primeras  potencias  del  mundo  en 
1908-909  fué:  para  Inglaterra,  807  987500  ¡.ose- 
tas; para  los  Estados  Unidos,  645830425;  |)ara 
Alemania,  414 914025 ;]iara  Francia, 319932700, 
y  para  el  .Jaj>ón,  202372100.  Muy  cara  es  la  [laz. 
En  un  solo  año  ha  costado  á  Inglaterra,  Alema- 
nia, Francia,  Estados  Unidos,  Ja])ón,  Italia  y 
España  más  de  3500  millones  de  pesetas.  IJosde 
1900  han  gastado  en  sus  Ilotas  las  dos  primeras 
do  las  indicadas  Naciones  10664  millones  de 
pesetas,  en  números  redondos. 

Nos  ocuparemos  á  continuación  en  la  fuerza 
naval  do  las  diferentes  naciones,  haciendo  caso 
omiso  de  los  buques  anticuados;  para  ello  segui- 
remos el  orden  alfabético: 

Alkmania:  Sois  acorazados  de  primera  clase 
tipo  Kur/ürsl  (1892):  eslora,  108  m.;  nninga, 
19'50  m.;  calado,  7'40  m.  ;de3plaz,  10050;  fuer- 
za de  máquina,  10000 caballos;  velocidad,  16'50 
nuilos;  han  sido  reformados  do  1902  á  1905;  su 
casco  es  do  acoro  con  doble  fondo,  coraza  protec- 
tora en  la  línea  do  flotación,  de  acoro  niquelado, 
de  un  csjiesor  máximo  de  400  mni.  en  el  centro 
y  300  en  las  extremidadoa,  coraza  do  105  y  40 
en  las  ca.samatas  y  reductos.  Artillería:  seis  ca- 
ñones do  28  cni.,  cu  tres  torres  acorazadas  á 
po|>a,  proa  y  centro;  ocho  do  105  mm.,  ocho  de 
88,  diez  y  seis  do  37  y  dos  tubos  lanzatorpedos. 
Cin(^o  tino  Oiiillcrtno  II,  eonstmídoa  do  1886  á 
1809:  eslora,  115  m. ;  manga,  20'60  m.¡  calado, 
8'50;  desplaz.,  11 130;  fuerza  de  máquina,  13600 
caballo»;  velocidad,  17'50  nudos;  cuaco  do  ace- 
ro enduriMÚdo,  teniendo  doblo  fondo  en  toda  la 
longitud  lie  .su  q\iilla;  las  planchas  de  blindaje, 
de  acero  niquidado,  do  un  espesor  máximo  do 
300  nim.  en  la  cintura  y  150  cu  los  reductos; 
bien  protegida  la  maquinaria,  el  timón  y  la  ar- 
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tillería;  montando  cuatro  cañones  de  26  cm,  de 
tiro  rá[iido,  diez  y  ocho  do  15  cm.,  doce  do  88 
niilímetros,  y  veinte  de  37,  más  seis  tuboa  lauza- 
torjicdos.  Este  tipo  fué  el  tomado  como  modelo 
de  los  acorazados  de  combate,  pues  á  sus  condi- 
ciones militares  reunían  las  navieras  y  un  radio 
do  acción  suficiente  para  poder  maniobrar  eu 
mares  lejanos  al  Báltico,  l'cro,  ideados  antes  do 
la  guerra  ruso-japonesa,  Alemania  suspende  la 
construcción  de  dichas  unidades,  que  debían  ser 
treinta  y  cuatro,  para  sustituirlas  por  nuevos 
modelos.  Hcsscn,  y  cuatro  más  de  igual  tipo 
(1903):  eslora,  125  m. ;  manga,  2230;  calado, 
7'85;  desjilaz.,  13200;  fuerza  de  máquina,  18000 
caballos;  tres  hélices;  velocidad,  18'5  nudos.  Su 
coraza  es  do  acero  Kru]ip,  delendiendo  toda  la 
línea  do  llotación,  con  un  espesor  que  varía  do 
225  nim.  á  100;  los  reductos  están  defendidos 
jHjr  planchas  do  150  mm.  y  la  artillería  por  ca- 
samatas de  300  nmi.  y  torres  de  170;  montan 
cuatro  cañones  de  28  cm.,  catorce  de  17  cm., 
veinte  de  88  nim.  y  seis  tubos  lanzatorpedos. 
Cinco  del  tipo  Weltin  (1901):  eslora,  120  ni.; 
manga,  21;  calado,  7'60;  desplaz.,  11830;  fuerzji 
de  máquina,  15000  caballos;  velocidad,  18  nu- 
dos; cintura  acorazada  de  225  mm.  á  100; mam- 
paros transversales,  reductos  y  artillería,  prote- 
gidos; montan  cuatro  cañones  de  24  cm,,  diez  y 
ocho  de  15,  doce  do88mm.,  veinte  de  37,  y  cinco 
tubos  lanzatorpedos.  Cinco  tipo //a»7i(ít.er(  1904): 
eslora,  125  m. ;  manga,  22'20;  calado,  7'80;  fuer- 
za de  máquina,  16500  caballos;  velocidad,  18'5 
nudos;  la  protección  de  estos  buques  es  casi  to- 
tal, y  el  espesor  de  sus  corazas  varía  entre  240 
milímetros  y  100.  Artillería:  cuatro  cañones  de 
28  cm.,  catorce  de  17,  veintidós  de  88  mm.,  seis 
de  37,  y  cinco  tubos  lanzatorpedos.  Diez  del  tipo 
tWsalz  Ilríndal  (1908  á  1909).  Este  es  el  últi- 
mo modelo  adoptado  por  Alemania,  cuyas  ca- 
racterísticas son:  18500  toneladas  y  una  velo- 
cidad calculada  de  20  nudos,  ancha  faja  de 
blindaje  de  un  espesor  central  de  305  milíme- 
tros, 150  hacia  proa  y  120  á  popa;  reducto  cen- 
tral de  170  mm.;  blocaos  de  305  nmi. ;  torres 
de  280  y  niamiiaros  de  100,  más  el  puente  de 
65  mm;  artillería:  catorce  cañones  de  28  cm.  y 
veintiilüs  de  10,  únicos  calibres,  y  tres  tubos 
lanzatorpedos.  A  estos  acorazados  do  primera 
clase  hay  quo  agregar  cuatro  más,  ti|)0  Eaijern, 
que  aunque  están  en  buen  estado  y  caminan  17 
nudos,  su  poca  i>rotección  y  ..]io  ya  anticuado, 
pues  datan  de  1880,  hace  quo  no  sean  tenidos  en 
cuenta  entre  las  unidades  de  primera  línea,  y  en 
lu  actualidad  Alemania  ya  los  ha  clasificado  de 
acorazados  de  tercera  clase.  Existen  seis  tipo  Ha- 
tjcii,  construidos  en  ol  ¡leríodo  de  1889  á  1902, 
de  cuatro  mil  cien  toneladas,  hechos  con  ol  fin 
do  defender  los  canales  y  costas  del  báltico;  y 
otros  dos  de  tipo  más  moderno  y  desplazamiento 
mayor,  ¡tero  (juo  tami»oco  entran  ya  en  la  cate- 
goría de  buques  de  combate.  Cruceros:  en  1905 
terminó  la  construcción  de  cuatro,  tijio  liouii :  es- 
lora, 120  metros;  manga,  19'60;  calado,  7'40; 
desplaz.,  9600;  fuerza  de  máquina,  20000  caba- 
llos; velocidad,  20'50  nudos;  están  protegidos 
en  la  línea  de  flotación  por  una  cintura  do  2'30 
metros  de  ancho,  cuyo  esiiesor  máximo  es  de 
10  cm.;  además,  la  parlo  central  y  el  reducto 
también  están  acorazados,  y  las  torres  de  la  arti- 
llería tienen  espesores  quo  varían  de  15  á  10  cm. 
Artillería:  cuatro  cañones  de  21  cm.,  diez  de  15, 
diez  de  88  mm. ,  diez  de  37,  y  cuatro  tubos  lan- 
zatorjiedos.  Dichos  buqiies  han  residtado  de  una 
velocidad  inferior  eu  dos  millas  á  sus  análogos 
inglesesy  franceses.  Dos  tipo  Gnciscnau  (1906): 
eslora,  137  m. ;  manga,  2r60;  calado,  750;  to- 
nelaje, 11500;  fuerza  de  máquina,  23  nudos;  su 
sistema  de  protección  es  más  com]ilotoi|ue  el  do 
los  cruceros  anteriores,  y  mayor  también  el  es- 
]>e8or  de  las  corazas.  Artillería:  ocho  cañoneado 
21  cm.,  cuatro  en  los  torres  y  cuatro  en  los  án- 
gulos; seis  de  15;  veinte  de  88  mm.,  y  cuatro  do 
37,  más  cuatro  tubos  lan;.ator[ie<los.  Cinco,  tipo 
Victoria  Luisa  (1898):  eslora,  105  ni.;  manga, 
17 '60;  calado,  7;  desplaz.,  6650;  fuerza  do  má- 
quina, lOOOO  caballos;  velocidad,  19  nudos,  sin 
más  protección  que  una  cintura  estrecha  y  dé- 
bil y  el  puente;  artillan  dos  cañones  do  21  cm., 
ocho  de  15,  diez  do  88  mm.,  diez  do  37,  y  tres 
tubos  lanzatorpedos.  Signen  á  éstos  multitud 
do  cruceros  de  menor  jmrtc,  cuyos  tipos  resultan 
ya  antii'uailoa.  Torpederos,  cuenta  i:on  ochenta 
y  cuatro  unidades,  de  iiiico  tonelaje  y  con  velo- 
cidades que  fluctúan  do  16  á  23  nudos;  iiur  lo 
tanto,  oiilre  laa  inuriuas  do  las  potencias  ue  pri- 


mera clase,  os  eu  este  punto  de  las  más  atrasa- 
das. Eu  resumen:  Alemania  puede  disiioner  en 
la  actualidad  do  veinticinco  acorazados  do  pri- 
mera clase,  y  doce  do  segunda;  doce  cruceroa 
acorazados  do  primera  clase:  seis  ídem  protegi- 
dos; cuatro  de  segunda;  veinticinco  de  segunda 
y  tercera  Uamadoa  rápidos,  sin  contar  los  caño- 
neros y  demás  buques  auxiliares.  Si  nuevas  ex- 
periencias no  obligan  á  esta  nación  á  introducir 
modificaciones  y  realizar  el  plan  do  construcción 
acordado  para  1918,  podrá  disi>oner  de  una  Hoto 
de  combate  de  treinta  y  ocho  acorazados,  cator- 
ce cruceroa  acorazados,  treinta  y  ocho  cruceroa 
protegidos,  y  setcntay  dos  dealructorca;quedán- 
dole,  además,  una  escuadra  de  reserva,  bastante 
respetable,  para  maniobrar  en  el  liáltieo  y  con- 
tribuir á  la  defensa  do  los  puertos.  También  hay 
que  tener  eu  cuenta  que  no  es  tributaria  en  esto 
ramo  para  nada  del  extranjero,  y  que  sus  mode- 
los de  corazas  y  artillería  son,  ou  cambio,  co|iia- 
dü9,  y  nada  de  extraño  tendrá  quo  suceda  lo 
mismo  con  los  tipos  de  buques,  pues  esta  nación 
en  pocos  años  ha  hecho  progresos  muy  notables 
en  arquitectura  naval,  á  los  que  ha  contribuido 
el  potente  desarrollo  do  su  industria. 

Argentina:  Asciende  á  once  la  lista  do  aus 
acorazados,  cuyo  tonelaje  fluctúa  entro  4  200  y 
6900,  y  de  utilidad  militar  muy  discutible;  sin 
embargo,  con  ellos  podría  formar  una  escuadri- 
lla útil  para  la  defensa  del  río  Plata.  Sus  mejo- 
res unidades  de  combate  están  formadas  poraeis 
acorazados  tipo  General  Garibaldi,  cuyas  caracte- 
rísticas son:  eslora,  100  m. ;  manga,  18;  calado, 
7'60;  desplaz.,  6900;  fuerza  de  mácjuina,  13400 
caballos;  velocidad,  20  nudos,  y  radio  do  acción, 
12000.  Están  protegidos  por  una  cintura  de  aco- 
ro niquelado  do  150  mm.  de  espesor  en  el  cen- 
tro y  76  en  los  extremos;  la  part«'  central,  en 
una  longitud  de  45  m.,  está  defendida  por  |ilan- 
chas  do  152  mm.  quo  protegen  toda  su  artillería. 
Montan  dos  cañones  de  25  cni.,  diez  de  15,  seis 
de  12  y  diez  de  57  mm.,  el  Garibaldi  y  l'ueyrc- 
don;  los  restantes,  cuatro  de  25,  en  vez  do  dos. 
Cinco  cruceros  jirotegidos  de  segunda  clase,  cua- 
tro destructores  y  ocho  torpederos  conjpletan  su 
marina.  Esta  nación  es  ou  absoluto  tributaria 
del  extranjero,  pues  carece  hasta  do  arsenales 
donde  pueda  hacerse  una  reparación  seria.  Su 
división  de  cruceros  acoraz.auos  está  construida 
en  Italia,  y  los  destructores  en  Inglaterra. 

Austria  Hunouia:  Cuatro  acomzjidos  tii>o 
Erzlierzog  Karl:  eslora,  119  m.;  manga,  22;  ca- 
lado, 700;  desplaz.,  10600;  fuerzji  de  máquina, 
14000  caballos;  velocidad,  20'40  nudos;  coraza, 
quo  no  llega  hasta  los  extremos  del  buque,  de 
21  cms.  de  esiiesor;  torres,  do  24  cms. ;  casama- 
tas, de  17;  mamparos  transversales,  etc.:  esto 
conjunto  defiende  bien  el  centio,  quedando  lo 
restante  sin  ¡.rotección.  Artillería:  cuatro  caño- 
nes de  24  cms.,  doce  de  19,  doce  de  76  mw.  ,diK*o 
de  37,  y  dos  tubos  lanzatorpedos.  Tres  acoraza- 
dos tipo  Aijiad:  eslora,  107  ni.;  manga,  20;  ca- 
lado, 7'40;  desplaz.,  8340;  fuerza  de  máquina, 
15400  caballos;  velocidad,  19'50  nudos:  cintura 
acorazada,  en  casi  toda  la  longitud,  de  22  cms.  de 
espesor  máximo;  reducto,  do  10;  casamatas  y 
barbetas,  de  15  y  24;  mam[>aros  transversoles, 
etcétera;  mejor  protegidos  (¡ue  los  anteriores, 
artillan:  tres  cañones  de  24  cms.,  á<xe  de  15, 
doce  do  76  mm.,  diez  de  37,  y  dos  tubos  lanza- 
tor)iedos.  Guardacostas  acorazados:  tres  ti|Ki  ,IAi- 
varch  (1896):  eslora,  97  m.;  manga,  17;  calado, 
6'50;  desplaz.,  5  600 :  fuerza  de  máquina,  9 100  ca- 
ballos; velocidad,  17'4  nudos;  coraza  de  acero 
niquelado,  de  28  cms.  do  máximo  cs|>csoreu  el 
centro,  y  12  en  la  proa:  menos  la  jk»]»,  todo  el 
buque  está  bien  protegido.  Artillan:  cuatro  ca- 
ñones do  24  cms.,  seis  do  15,  catorce  de  47  mm., 
y  cuatro  tubos  lanzjitorfiedoa.  Cruceros  acoraza- 
dos: tres  do  diferentes  tipos,  siendo  rl  mayordo 
7300  toneladas  y  22  nudos  do  velixidad.  Dos 
cruceros  protegidos  do  mediano  valor  militar,  y 
varios  contrator|>ederos  y  tor|>cderos  completan 
el  material  flotante  útil.  Austria  nunca  ha  he- 
cho esfuerzoB  ]iara  tener  una  marimí  de  primer 
orden;  su  único  arsenal  miüVir,  V■^^.  lia  r.-Ti<í 
trufdo  muy  buenos  buqui  ~ 
encarga  al  extranjero; su  ■ 
tinada  á  operar  fiiiri  <b  ! 
puertos  que  en  ist'  !•  n 

didos  con  las  fon  .  »ns 

acorazados   modein  o  do 

acción  f  Ftrdittami,  /».hí</;ai//,  i<>  qii"',  unido  á 
los  estudios  que  *c  están  liacívudo  i>ara  la  coDi- 
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tracción  de  nuevas  unidades  de  jnimera  línea 
(ZTinyi),  inducen  á  creer  que  Austria  trata  de 
ser  potencia  marítima  de  primera  clase. 

Bkasil:  Tres  acorazados  guardacostas:  uno 
de  5700  toneladas,  y  de  3 162  los  restantes.  Faja 
y  torres  blindadas,  canoucs  de  24  y  12cms. ;  va- 
lor militar  nulo.  Varios  cruceros  de  segunda  y 
tercera  clase,  y  unos  seis  torpederos  útiles.  Esta 
república  ha  empezado  la  construcción  de  su 
nueva  escuadra,  que  ha  do  componerse  de  tres 
acorazados  de  19800  toneladas,  tres  de  léOOO, 
seis  cazatorpederos  de  400,  seis  torpederos  de 
190,  é  igual  número  de  50,  más  tres  submarinos. 
En  190á  fueron  botados  los  de  primera  clase 
Minas  Gcraes,  San-Paulo  y  RiodeJandro. 

Chile:  Un  acorazado.  Capitán  Prnt  (1891):  es- 
lora, 106  m.;  manga,  19;  calado,  6'80;  desplaz. , 
6900;  fuerza  de  máquina,  12150  caballos;  velo- 
cidad, 18'3  nudos;cintura,  rcductoy  torres,  aco- 
razadas con  esiiesores  que  varían  entre  300  y  100 
mm.  Artillería:  cuatro  cañones  de  24  cms.,  oclio 
de  12,  cuatro  de  57  nnu. ,  cuatro  de  47  y  cuatro 
tubos  lanzatorpedos,  üos  cruceros  acorazados, 
Esmeralda  y  O'lliijijins,  de  7200  y  8500  tonela- 
das respectivamente,  Inicuas  unidades  auxiliares; 
tres  protegidos  de  segunda  clase,  tres  contrator- 
pederos y  doce  torpederos.  Chile,  que  vendió  en 
1904  los  acorazados  que  tenía  en  construcción, 
al  desaparecer  el  peligro  de  una  guerra  con  la 
Argentina,  construye  en  la  actualidad  tres  de 
15000  toneladas  en  Inglaterra.  Llama  la  aten- 
ción que  esta  potencia,  que  tantos  esfuerzos  hace 
por  conservar  su  supremacía  naval  en  América 
del  Sur,  no  tenga  un  arsenal  en  donde  pueda  re- 
parar sus  buques,  ni  por  ahora  piense  en  organi- 
zarlo.  Los  diques  que  existían  en  Valparaíso  no 
servían  para  que  buques  mayores  de  10000  tone- 
ladas pudiesen  limpiar  fondos;  al  adquirir  los 
de  15000,  forzoso  le  será  comprar  dique,  pues  en 
toda  la  América  septentrion,il  no  h.iy  ningún 
puerto  en  donde  un  acorazado  moderno  pueda 
limpiar  sus  fondos. 

CniNA:  Tres  cruceros  protegidos  de  segunda 
clase,  tipo  HaiShcn  de  2950  toneladasy  20  nu- 
dos de  marcha;  uno  Hai-Chi,  de  4300  tonela- 
das y  24  nudos  de  marcha:  sólo  son  buques  au- 
xiliares. Dos  cañoneros  torpederos  de  871  tone- 
ladas y  23  nudos;  uno  de  1000  toneladas  casi 
inútil,  y  cuatro  torpederos  de  alta  mar:  esta  es 
su  Ilota  actual,  pero  parece  que  se  propone  re- 
construir su  escuadra,  adquiriendo  en  Europa 
poderosas  unidades  de  combate. 

DlNAllARCA:  Posee  siete  buques  acorazados, 
cuyo  mayor  tonelaje  es  de  3  700 ;  de  éstos,  línicos 
que  citaremos,  por  ser  los  restantes  muy  anti- 
cuados, tienen  tres  tipo  Herhif- Trolle  {1902): 
eslora,  82  m.;  manga,  15;calado,  5'20;  desplaz., 
3700;  fuerza  de  máquina,  4400  caballos;  veloci- 
dad, 16'2  nudos;  protección,  cintura  completiv 
de  175  nim.,  puente  y  reductos  defendidos.  Ar- 
tillería: dos  de  24  cms.,  cuatro  de  15,  diez  de 
57  nim.,  cuatro  de  37  mm.  Estos  buques  son 
muy  útiles  para  maniobrar  en  los  numerosos  ca- 
nales formados  por  el  archipiélago  dinamarqués. 
Cuatro  cruceros  protegidos  de  segunda  y  tercera 
clase,  y  varios  torpi^deros.  La  mayoría  de  estos 
buques  están  hechos  en  el  arsenal  de  Copenhague. 

EspaSa:  Un  acorazado,  Pelayo  (1887):  eslora, 
105  ni. ;  manga,  20;  calado,  8'50;  desplaz,,  9902; 
fuerza  do  máquina,  9500  caballos;  velocidad, 
16'7  nudos;  coraza,  cintura  de  45  cm.  en  el  cen- 
tro, 30  en  los  extremos;  75  mm.  en  el  reducto; 
torres  de  40  cm.,  puente  de  5  á  7  cm.,  blocaos, 
de  17,  y  doble  fondo  en  la  quilla.  Artillería:  dos 
caFiones  de  32cm,,  dos  de  28,  nueve  de  14,  ocho 
do  57  mm.,  y  siete  tubos  lanzatorpedos.  Crucero 
acorazado,  Carlos  f^(1895):  eslora,  123  m.  ;man- 
ga,  20'40;ca1ado,  8'70;  desplaz.,  9200;  fuerza  de 
máquina,  18000  caballos;  velocidad,  20  nudos; 
puente  y  faja  blindada  de  155  mm.  á  76,  batería 
superior  de  162  nim.,  torres  de  25  cm.  y  blo- 
caos de  30  cm.  Artillería:  dos  cañones  de  28 
cm.,  ocho  do  14,  cuatro  do  10,  cuatro  de  57  mm., 
ocho  do  37  mm. ,  y  seis  tubos  lanzatorpedos. 
PrinctMi  de  Asluriaa  y  Cataluña:  eslora,  111  m. ; 
manga,  18'30;  calado,  7'60;  desplaz.,  7000;  fuer- 
za do  máquina,  15000  taliallos;  veloiidad,  20 
nudos;  cintura  a>'orazii<la  do  acero  níquel,  ilc  20 
á  15cni. ;  iiiaiii  paros  transversales,  do  25;  puinlc, 
de  7  á  5  con  glacis  de  125  mm.  Artllh^ría:  dos 
cafiones  do  24  em.,  ocho  ilc  14.  ocho  de  .'i7  mm., 
y  cinco  tubos  lanzatorpedos.  No  citamos  el  Le- 
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panto  y  Alfonso  XIII,  por  carecer  de  valor  mi- 
litar; ni  la  Numancia  ni  la  Victoria,  que  sólo 
sirven  para  guardacostas.  Reina  Regente:  eslora, 
101  ni. ;  manga,  16;  calado,  6'50;  desplaz.,  5300; 
fuerza  de  máquina,  14ÜO0  caballos.  Artillería: 
dos  cañones  de  24  cm. ,  seis  de  14  y  doce  de  6. 
Kvtrcvuuliira:  S,úoia.,  88  m.;  manga,  11;  cala- 
do, 4'60;  desplaz.,  2038;  fuerza  de  máquina, 
7000  caballos;  velocidad,  20  nudos;  puente  pro- 
tegido. Artillería:  cuatro  cañones  de  14  cm., 
cuatro  de  10,  cuatro  de  57  mm.  y  seis  ametra- 
lladoras. Rio  de  la  Plata  y  General  Liniers:  es- 
lora, 75m.;nianga,  10'70;calado,  4'90; desplaz., 
1775;  fuerza  de  máquina,  7100  caballos;  velo- 
cidad, 18  nudos;  defensa,  cotferdam  y  flotación 
celular,  y  puente  acorazado.  Artillería:  dos  cafio- 
nes de  14  cm.,  cuatro  de  10  y  seis  de  57  mni. 
Cinco  cañoneros  torpedores  tipo  Temerario  (570 
toneladas  y  de  1 7á  19  nudos  de  marcha) ; tres  tipo 
Alvaro  de  BazAn,  de  830  toneladas  y  19  nudos 
de  andar;  cuatro  torpederos  de  alta  mar,  de  20  á 
30  nudos  de  marcha;  uno  de  22  nudos,  y  seis  tor- 
j)ederos,  completan  la  fuerza  naval  española.  En 
1909  comenzó  en  el  Fenol  la  construcción  de 
tres  acorazados  de  15700  toneladas,  cuyos  ca- 
racteres serán:  eslora,  134  m.;  manga,  24;  cala- 
do, 7'80;  velocidad,  19  nudos.  Cintura  continua 
de  3  m.,  40  de  anchura,  la  cual  sobresaldrá  2  m. 
sobre  la  línea  de  flotación  y  con  espesor  de  230 
milímetros  en  el  centro,  y  100  en  los  extremos. 
Coraza  de  150  mm. ;  torres  de  250;  blocaos,  250. 
Artillería:  ocho  cañones  de  30  cm.,  veinte  de  10, 
dos  de  4'7.  El  tipo  adoptado  parece  ser  el  inglés 
Invencible. 

Estados  Unidos:  Acorazados  de  primera  cla- 
se: tres  tipo  líidiana  (1891):  eslora,  106  m.; 
manga,  21;  calado,  3'50;  desplaz.,  10900;fuerza 
de  máquina,  11000  caballos;  velocidad,  15  nu- 
dos; defensa,  cintura  parcial  acorazada,  de  457 
mm.  á  203;  mamparos  de  305  mm.,  y  torres  de 
381.  Artillería:  cuatro  cafiones  de  33  cin.,  ocho 
de  20,  cuatro  de  15  y  veinte  de  57  mm.  Iov:a,  más 
pequeño  que  los  anteriores  y  de  coraza  similar. 
Artillería:  el  mismo  armamento,  cambiando  los 
cañones  de  15  por  seis  de  10.  Üos  tipo  Kearsage: 
eslora,  112  m. ;  manga,  22;  calado,  7 '20;  desplaz., 
11 '500;  fuerza  de  máquina,  11000  caballos; 
velocidad,  16  nudos;  cintura  acorazada,  menos 
en  el  tercio  de  popa,  de  41  á  23  cm.  de  esjiesor 
en  el  centro  y  10  en  la  proa;  reductos,  mamparos 
y  torres,  defendidos.  Artillería:  cuatro  cañones 
de  33  cm.,  cuatro  de  20,  catorce  de  13  y  veinte 
de  57  mm.  Tres  tipo  Alahama,  muy  semejantes 
á  los  antei-iores,  artillando  cuatro  cañones  de  33, 
catorce  de  15,  y  16  de  57  rani. ;  tres  tipo  Maine: 
eslora,  118  ra.;  manga,  22;  calado,  7'50;desplaz., 
12500;  fuerza  de  máquina,  16000  caballos; 
velocidad,  IS'5  nudos;  jirotección,  cintura  com- 
pleta que  varía  de  28  á  10  cm.  de  espesor;  re- 
ducto y  mamparos,  quedando  toda  la  parte  cen- 
tral y  la  artillería  bien  protegidas;  torres,  de  22 
á  30  cm.  de  espesor.  Artillería:  cuatro  cañones 
de  30  cm. ,  diez  y  seis  de  15  y  veinte  de  57  mm. 
Cinco  tipo  Georgia:  eslora,  132'50  ni.;  manga, 
23'40;  calado,  8;  desplaz.,  15000;  fuerza  de  má- 
quina, 23000  caballos;  coraza  similar  á  los  ante- 
riores, pero  de  menos  espesor.  Artillería:  cuatro 
piezas  de  30  cm.,  ocho  de  20,  doce  de  16,  doce 
de  76  mm.,  doce  de  47  mm.  y  ocho  de  37.  Seis 
tipo  Kansas,  de  16200  toneladasy  18'20  nudos 
de  marcha;  su  protección  es  mayor,  pues  tiene 
toda  la  cintura  y  la  parte  central  mas  protegi- 
das. Artillería:  cuatro  cañones  de  30  cm.,  ocho 
de  20,  doce  de  18,  doce  de  76  mm.  y  doce  de 
37  mm.  Dos  tipo  Michirian:  eslora,  137  m. ;  man- 
ga, 24'20;  calado,  7'60';  desplaz.,  16257;  fuerza 
de  máquina,  16500  caballos;  velocidad,  18'5  nu- 
dos; defensa,  cintura  acorazada  de  proa  á  popa, 
con  espesores  de  305  mm.  á  152;  puente,  reduc- 
to y  torres  bien  protegidos.  Artillería:  ocho  ca- 
ñones de  30  cm,,  veintidós  de  76  min.,  ocho  do 
37  y  cuatro  ametralladoras.  Estos  buques  pre- 
sentan la  particularidad  de  tener  su  arbolaaura 
de  un  sistema  llamado  Torre  Eiffel.  Dos  tipo 
Mississip!,  de  13000  toneladas,  liien  jirotegido 
el  reducto  central  y  regularmente  la  línea  de  do- 
tación. Artillan:  cuatro  cañones  de  30  em.,  ocho 
do  20,  ocho  do  18,  doce  de  76  mm.  y  seis  de  47; 
y  el  Tejas,  que,  aunque  reforimido,  ya  se  lo  eon- 
sidera  de  ]ioeo  valor  militjir.  Cruceros  aenrnza- 
dos,  .seis  tipo  Colorado  (1!)01):  eslora,  153  ni.; 
manga,  21;ialado,  S;  lonelaje,  13400;  fuerza  lio 
máquina,  23000  caballos;  velocidad,  22'20  nu- 
diis;  cintura  y  reduelo  proti'gidos  por  coiaza.s  de 
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152  mm,  á  88;  teniendo  las  torres,  eai^amatas  y 
blockhaus  bien  defendidos.  Artillería:  cuatro 
piezas  de  20  em. ,  catorce  de  15,  diez  y  ocho  de 
76  mm.,  catorce  de  47  y  seis  de  37.  Cinco  de 
tijio  más  jiequeño;  nueve  acorazados  guardacos- 
tas de  escaso  valor  militar;  el  número  de  cruce- 
ros protegidos  de  segunda  clase  es  de  diez  y  seis, 
la  mayoría  anteriores  á  1895;  varios  de  tercera; 
tres  rápidos  de  4000  toneladas  y  24  nudos  de 
marcha,  destinados  á  servir  de  exploradores; 
diez  y  seis  destróyers  de  420  toneladas  y  30  nu- 
dos de  marcha,  y  un  crecido  número  de  torpe- 
deros; no  incluimos  una  porción  de  buques  des- 
tinados á  servicios  de  policía  y  estaciones  na- 
vales. De  1908  á  1910  han  sido  construidos  seis 
acorazados  de  primera  clase:  cuatro  de  22000 
toneladas,  tipo  Delaicarc,  y  dos  verdaderamen- 
te formidables  de  26000  toneladas,  tipo  Ar- 
kansas. 

Feancia:  Acorazados  de  primera  clase,  nueve 
tipo  Bourel  ó  análogos,  por  ser  muy  poea  la  di- 
ferencia que  entre  ellos  existe  (1896):  eslora, 
122 m.;  manga,  21  ;calado,8'40; desplaz.,  12200; 
fuerza  de  máquina,  14000  caballos;  velocidad, 
18'3  nudos;  cintura  acorazada,  de  40  á  20  cm. ; 
cofferdam,  recubierto  de  blindaje,  llegando  has- 
ta las  torres  bajas,  de  10  cm.  de  espesor;  puente, 
mamparos  y  reductos,  acorazados.  Artillería:  dos 
cañones  de  30  em.,  dos  de  27,  ocho  de  14,  ocho 
de  10  y  catorce  de  47  mm.  Dos  tipo  Svffren 
(1899):  eslora,  126  m. ;  manga,  21'40;  calado, 
8'40;  desplaz.,  12750;  fuerza  de  máquina,  16200 
caballos;  velocidad,  18  nudos;  cintura  acorazada 
de  30  á  23  cm.  de  espesor,  cofferdam  de  13  á  9, 
puente  y  torres  de  acero  cementado.  Artillería: 
cuatro  cañones  de  30  cm.,  diez  de  16,  ocho  do 
10,  veintidós  de  47  mm.  Dos  tijio  Patrie:  eslo- 
ra, 134  m.;  manga,  24;  calado,  8'38;  desplaz,, 
14865;  fuerza  de  máquina,  17500  caballos;  ve- 
locidad, 19  nudos;  cintura  acorazada,  de  esjiesür 
de  28  á  18  em. ;  puente,  mamparos,  blocaos, 
torres  y  casamatas,  bien  protegidos.  Artillería: 
cuatro  piezas  de  30  em. ,  diez  y  ocho  de  16,  vein- 
tiséis de  47  mm.  Cuatro  tipo  Justiee  (1905  á 
1907):  eslora,  134  m. ;  manga,  24;  calado,  8'40; 
fuerza  de  máquina,  18000  caballos;  velocidad, 
19'3  nudos;  cintura  acorazada  de  28  á  18  cm.  de 
espesor;  proa,  reductos,  torres,  mamparos,  etc., 
blindados.  Artillería:  cuatro  cañones  de  30  cm., 
diez  de  19,  trece  de  65  mm.  y  diez  de  47.  Seis 
tipo  Voltaire:  eslora,  145  m. ;  manga,  25'70; 
calado,  8'40;  desplaz.,  18000;  fuerza  do  máqui- 
na, 22500;  velocidad,  19  nudos;  cintura  acora- 
zada de  25  á  23  cm.  de  espesor;  reducto  central, 
hasta  la  obra  muerta,  de  22  cm. ;  toiTcs,  blo- 
caos y  mamparos  transversales,  do  espesor  má- 
ximo de  32  y  mínimo  de  20  cm.  Artillería:  cua- 
tro cañones  de  30  cm.,  doce  de  24,  diez  y  seis  de 
75  mm.  y  diez  de  47.  Ocho  de  tipos  anteriores 
al  18S8,  que  en  breve  pasarán  á  segunda  línea; 
diez  acorazados  de  segunda  clase,  el  más  moder- 
no de  1899,  y  cuatro  guardacostas;  seis  craceros 
acorazados,  que  son  modilicaciones  del  tipo  Ihi- 
puy  dtícnne  (1891).  Siete  tipo  Giieydon  (1900): 
eslora,  138  ni. ;  manga,  19'40;  calado,  7'45;  des- 
plaz. ,  9500;  fuerza  de  máquina,  20000  caballos; 
coraza  de  acero  en  toda  la  línea  de  flotación,  su- 
biendo hasta  la  batería  baja,  siendo  el  espesor 
máximo  de  15  cm. ;  mamparos,  cofferdam  y  re- 
ductos blindados.  Artillería:  dos  cañones  de  19 
cm.,  ocho  de  16,  cuatro  de  10,  y  diez  y  seis  de 
47  mm.  Juana  de  Arco,  de  11270  toneladas  y  23 
nudos  de  andar,  ha  servido  de  i>atrón  á  los  an- 
teriores. Cuatro  tijio  ./i(?ío  Ferry:  eslora,  148  m, ; 
manga,  21'40;  calado,  8'20;  "desplaz.,  12650; 
fuerzji  do  máquina,  29  caballos;  velocidad,  23 
millas;  cintura  do  17  á  9  cm.  de  espesor;  imente 
superior  é  inferior  blindados;  protección  de  la 
artillería,  manijiaros  transversales,  oto.  Artille- 
ría: cuatro  piezjis  do  19  cm.,  diez  y  seis  do  16, 
y  veintidós  de  47  mm.  Tres  tipo  Ernesto  Rnuín, 
do  mayor  tonelaje  que  los  anteriores  (13644)  y 
el  mismo  sistema  de  defensa,  artillando  catorce 
cañones  de  19  em.,  diez  y  ocho  de  65  mm.  y  ocho 
do  47  mm.  ;  más  tres  tipo  Klcbtr  (1901),  do 
7700  toneladas,  21  nudos  do  marcha  y  sin  más 
protección  que  la  cintura  y  la  de  los  ocho  cotSo- 
nes  de  16  que  artillan;  diez  y  seis  cruceros  pro- 
tegidos de  varios  tipos;  diez  y  siete  sin  protec- 
ción, iloic  eonlratorpcileros,  sesenta  y  cuatro 
di'st  rucióles  de  más  de  300  lonclndas  y  26  nudos 
de  andar;  cuarenta  torpederos  de  alta  mar;  dos- 
cientos veinticuatro  de  defensa  móvil,  y  uuusso- 
M'iita  submarinos. 
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Gkeuia:  Tres  iiuoiazados  de  seyumla  clase, 
tipo  ¿fydra{\SS9):  eslora,  102 ni. ;  nmnga,  1570; 
calado,  7'20;  desiilaz.,  4885;  fuerza  de  máquina, 
6700  caballos;  velocidad,  17'5  nudos;  cintura 
acorazada  de  30  á  12ciu.,  y  las  torres  de  35  y  el 
I>uente  de  75  nim.  Artillería:  tres  eafioues  de 
•27  cm.,  cinco  de  15,  uno  de  10,  y  ocho  de  B5  mi- 
límetros. Doce  torpederos  do  primera  clase  y 
once  de  segunda,  todos  de  muy  poco  andar. 

Holanda:  Seis  buques  tipo  Trmnp,  que  más 
que  acorazados  son  cruceros  de  segunda  clase: 
eslora,  95  m.;nianga,  14;calado,  5'70;  dcsplaz., 
4950;  fuerza  de  máquina,  5300  caballos;  ve- 
locidad, 17  nudos;  cintura  de  acero  niquelado, 
de  152  mm.  á  100  de  eS))esor;  torres  de  254  y 
¡lueute  de  50  nini.  Artillería:  dos  caüones  de 
24  cm.,  cuatro  de  15,  ocho  de  57  mm.  Tres  tipo 
Jivcriícn  (1S94): eslora,  86  metros;  manga,  14'30; 
calado,  5'SO;  desplaz.,  3400;  fuerza  de  máquina, 
4800  caballos;  velocidad,  16  nudos;  cintura  de 
15  cm. ;  puente  y  turres,  ])rotegidos.  Artillería: 
tres  cañones  de  21  cm.,  dos  de  15  y  seis  de  75  mi- 
límetros. Seis  análogos,  tipo  Ulrcchl  (1898):  es- 
lora, 97  m.;  manga,  15;  calado,  5'40;  desplaz., 
3950;  fuerza  de  máquina,  9500  caballos;  veloci- 
dad, de  19'50  á  20  nudos;  cintura  estreclia  y 
Iiuente,  protegidos.  Artillería:  dos  piezas  de 
15  cm.,  seis  de  13  y  cuatro  de  75  nira.  Un  guar- 
dacostas de  2035  toneladas,  de  protección  com- 
]ileta,  pero  de  muy  poco  valor  ofensivo;  un  cru- 
cero de  tercera  clase,  y  quince  torpederos  de  se- 
gunda clase. 

Inglaterra:  Acorazados  de  primera  clase, 
siete  tipo  lifsohtcián  (1891  á  1894):  eslora, 
115  m.;  manga,  22'80m.;  calado,  9'14;  desplaz., 
14200;  fuerza  de  máquina,  13000  caballos;  ve- 
locidad, 17  nudos;  faja  central  de  45  cm.  de  es- 
pesor máximo;  puente  de  76  nim. ;  torres  de  45 
y  reducto  de  127  mm.  Artillería:  cuatro  cañones 
ele  34  cm.,  diez  de  15,  diez  y  seis  de  57  mm.  y 
doce  de  47.  Hood,  del  mismo  tipo  que  los  ante- 
riores, ha  resultado  defectuoso  y  parte  de  su  ar- 
tillería carece  de  protección.  Nueve  tipo  Júpi- 
ter (1S97):  eslora,  119  m. ;  manga,  22'80;  cala- 
do, 9'14;  desplaz.,  14900;  fuerza  de  máquina, 
12000  caballos;  velocidad,  18  nudos;  coraza, 
como  las  del  tipo  Jtesolucián.  Artillería:  cuatro 
jiiczas  de  30  cni.,  doce  de  15,  diez  y  ocho  de 
76  mm.  y  doce  de  47.  Cinco  tubos  lanzatorpe- 
dos. Uüs  tipo  Centurión  (1902):  eslora,  110  m.; 
manga,  21 '30;  calado,  8'20;  desplaz.,  10.500; 
fuerza  de  máquina,  13200  caballos  ;  velocidad, 
IS'5  nudos;  puente  en  toda  la  e.\teusión  de  la 
cubierta  baja;  cintura  central  de  30  cm.  á  10; 
torres,  casamatas,  mamparos,  etc.,  protegidos 
]ior  planchas  de  poco  espesor.  Artilleiía:  cuatro 
cañones  de  25  cm. ,  diez  de  15,  ocho  de  57  mm. 
y  ocho  de  47;  aunque  de  mayor  tonelaje,  12350, 
es  lo  misino  el  acorazado  lienui/'n.  Seis  tijto  CVí- 
)io/)iM  (1899):  eslora,  119  m. ;  manga,  22'60;  ca- 
lado, 7'90;  desplaz.,  13850;  fuerza  de  máquina, 
13500  caballos;  velocidad,  18  nudos;  cintura 
central  de  15  cm. ;  puente  de  76  nini. :  mampa- 
ros transversales,  torres,  casamatas,  etc., que  ha- 
cen que  su  artillería  esté  protegida.  Artillería: 
cuatro  cañones  de  30  cm.,  doce  de  15,  diez  de 
76  mm.  y  tres  de  47.  Ocho  tijio  Implacable 
(1899):  eslora,  122  m.;  manga,  22'85;  calado, 
8'15:  desplaz. ,  15000;  fuerza  de  máquina,  15000 
caballos;  coraza  de  acero  endurecido,  en  toda  la 
extensión  del  buque,  menos  á  popa,  de  228  nini. 
en  el  centro ;  mamparos  de  305 ;  reductos,  torres, 
etcétera,  hacen  que  su  defensa  sea  muy  eomph'- 
tu.  Artillería:  cuatro  cañones  de  30  cm.,  doce  de 
15,diezyseÍ9dc  76  mm.,  y  seis  do  47.  Cinco  tipo 
/'imcíiii  (1900),  de  14000  toneladas,  análogos  en 
toil.)  á  los  anteriores.  Ocho  tipo  Eduardo  Vil 
(1902  á  1905):  eslora,  180  m. ;  manga,  23'80; ca- 
bido, 8'15;  desiilaz.,  16500;  fuerza  de  máquina, 
18000  caballos;  velocidad,  18'5;  cintura  comple- 
ta de  229  mm.  á  76;  mamparos  transversales, 
coraza  central,  torres,  etc.  Artillería:  cuatro  ca- 
ñones de  30  cm.,  cuatro  de  23,  diez  de  15,  y  diez 
y  «eia  de  76  mm.  Dos  tipo  Nelson,  de  caracte- 
rísticas casi  iguales  á  los  antcñores,  artillando 
cuatro  cañones  do  30  cm.,  diez  do  28,  diez  y  ocho 
de  76  muí.  y  seis  do  47  mm.  />rfarf7ioi(j/i/(1906) 
y  dos  más,  en  ensayo.s;  i'«1"ra,  190  m.;  man- 
ga, 25;  calado,  8'07;  desplaz.,  17900;  fuerza  ile 
máquina,  23000  caballos;  vclueidad,  21  nudos; 
coraza  completa  de  279  muí.  á  152;  torres  y 
Idocao»  de  279  á  203  mm.  Artillería:  diez  ca- 
ñones de  30  cm.  y  veintisiete  de  76  mm.  Dos 
tijio  7'rtHi/i/i/t,  do  11800  toneladas,  comprados  & 
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Chile.  Artillería:  cuatro  caflones  de  25  eui.,  ca- 
torce de  19,  catorce  de  76  mni.  y  cuatro  de  57. 
lian  sido  los  primeros  en  montar  artillería  me- 
dia de  19  cm.  Acorazados  de  segunda  linea: 
cuatro  tipo  Auson;  dos  tijio  Xilo,  de  105u0  á 
12530  toneladas;  su  falta  de  protección  ha  he- 
cho que  Inglaterra  los  considere  como  buques 
de  reserva,  y  por  esto  no  los  describimos.  Cru- 
ceros acorazados:  seis  tipo  ¡logue  (1900):  eslora, 
138  m.;  manga,  21;  calado,  8;  desplaz.,  12000; 
fuerza  de  máquina,  29500  caballos;  velocidad, 
2170  nudos;  cintura  blindada  de  15  cm.  do  es- 
pesor uniforme;  protección  para  las  piezas.  Ar- 
tillan: dos  cañones  de  23  cm.,  doce  de  15,  cator- 
ce de  76  mm,  y  tres  de  47  mm.  Cuatro  tipo 
Drake  (1900):  eslora,  152  m. ;  manga,  21'60;  ca- 
lado, 7'80;  desplaz.,  14100;  fuerza  de  máquina, 
31000  caballos;  velocidad,  23'5  nudos;  sistema 
de  defensa  igual  á  los  anteriores.  Artillería:  dos 
cañones  de  23  cm.,  diez  y  seis  de  15,  diez  de 
76  mm.  y  cuatro  de  47  uim.  Diez  tipo  Laucas- 
ter  (1900):  eslora,  138  m. ;  manga,  20;  calado, 
7 '40;  desplaz.,  9800;  fuerza  de  máquina,  22000 
caballos;  cintura  de  101  m.;  ¡luente  y  reductos 
defensivos.  Artillería:  cuatro  [úezas  de  15  cm., 
sistema  Vickere;  diez  de  15,  diez  de  76  mm. 
y  tres  de  47  nim.  Seis  tipo  Carnarion,  análogos 
á  los  anteriores.  Artillería:  cuatro  cañones  de 
19  cm.,  seis  de  15,  veintidós  de  47  mm.  Seis 
tipo  J\'atal  (1905):  eslora,  146'30  m.;  manga, 
22'60;  calado,  8'50;  desplaz.,  13500;  fuerza  de 
máquina,  23800  caballos;  velocidad,  23'40  nu- 
dos; cintura  y  protección  en  la  batería,  con  es- 
pesores de  152  á  75  mm.  Artillería:  seis  cañones 
de  23  cm.,  cuatro  de  19,  veinticuatro  de  47  mi- 
límetros y  ocho  ametralladoras.  Tres  tipo  I)e- 
fcnse,  casi  iguales  á  los  anteriores;  tres  tijio 
Incencible:  eslora,  164  m. ;  manga,  23'90;  calado, 
7'92;  tonelaje,  17250;  fuerza  de  máquina,  40000 
caballos;  velocidad  calculada,  de  25  á  27  nudos; 
cintura  corrida  de  177  mm.  á  102,  con  protec- 
ción en  las  baterías  y  en  los  reductos  y  torres, 
Artillería:  cuatro  cañones  de  30  cm.,  ocho  de  23, 
veintiséis  de  76  mm.  Dos  tipo  Duque  de  Edim- 
hurgo:  eslora,  146  m. ;  manga,  22'60;  calado, 
7 '6Ó;  desplaz.,  13500;  fuerza  de  máquina,  23500 
caballos;  velocidad,  23  nudos;  cintura  protegi- 
da, torres,  etc.,  como  los  anteriores.  Artillería: 
seis  piezas  de  23  cm.,  diez  de  15,  veinticuatro 
de  47  milímetros,  y  ocho  ametralladoras.  Cru- 
ceros protegidos  de  primera  clase:  nueve  tipo 
Han  Jorge  (1892):  eslora,  110  m.;  manga,  18'30; 
calado,  7'90;  desplaz.,  7700;  fuerza  de  máquina, 
12500  caballos;  velocidad,  20  nudos;  puente  y 
cintura  estrecha,  defendidos  por  espesores  máxi- 
mos de  1 5  cm.  Artillería:  dos  cañones  de  23  cm., 
diez  de  15,  doce  de  57  mm.  y  dos  de  47  mm. 
Dos  más,  análogos;  dos  ti])0  Terrible,  de  14000 
toneladas  y  22  nudos;  ocho  tipo  Europa,  de 
11000  toneladas  y  20  nudos;  once  tipo  ¿atona, 
de  3600  toneladas  y  20  nudos;  ocho  tijio  Astrra, 
de  4360  toneladas  y  19  nudos;  cinco  tipo  Ikr- 
mes,  de  5750  toneladas  y  21  nudos;  nueve  tipo 
Juno,  de  5  600  toneladas  y  20  niidos;  cuatro  tipo 
Gladiador,  iguales  á  los  anteriores,  salvo  de- 
talles; nueve  de  tercera  clase,  tipo  I'roserpina 
(1904),  de  2135  toneladas  y  21  nudos;  cuatro 
t\]m Zafiro  (1994):  eslora,  110  m.  ¡manga,  12'20; 
calado,  470;  desplaz.,  3000;  fuerza  de  máquina, 
10000  caballos;  velocidad,  23  nudos;  jiuentc  y 
cintura  protegidos  |ior  espesores  de  102  a  51  mni. 
Artillería:  doce  caflones  de  10  cm.  y  ocho  de  47 
milímetros.  Estos  buques  están  destinados  á  los 
servicios  de  exiiloracion.  Ocho  tijio/Wm/ (1905), 
de  2900  toneladas  y  25  nudos.  Cuarenta  y  seis 
destructores  de  240  í  375  toneladas  y  27  nudos 
de  velocidad;  sesenta  y  nueve  de  300  á  470  to- 
neladas y  30  nudos  de  marcha;  treinta  y  cuatro 
de  25  nudos;  diez  y  ocho  de  33  nudos,  y  unos 
treinta  torjiederos  de  alta  mar.  No  nos  hemos 
ocujiado  en  detallar  el  inmenso  material  que 
tiene  de  reserva,  ]ior  ser  completamente  inútil 
en  su  casi  totalidad,  pues,  en  honor  á  la  verdad, 
en  arquitectura  naval,  Inglaterra  es  la  nación 
que  ha  cometido  más  y  mis  graves  errores. 

Italia:  Dos  acorazados  do  primera  clase,  tipo 
Manuel  ¡■'itilh-rlo  {MW):  eslora,  105  ni. ;  manga, 
21;  calado,  7'50;  desiilaz.,  9800;  fi;crza  de  niA- 
(|uiiia,  13500  caballos;  velocidad,  18  nuilos;  cin- 
tura coiiiplita  lie  acero  níquel,  de  25  i  10  i'iii», 
de  espesor;  reducto,  torres,  puento,  ot-.,  prote- 
gidos. Artillería:  cuatro  cañones  de  25  cm.,  ocho 
He  15,  ocho  de  12,  m-ho  do  67  nini.  Do»  ti|>o 
Jicina  Margarita:  eslora,  134  ni.;  manga,  28'89; 
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calado,  8'50 ;  desplaz. ,  12800;  fuerza  de  niáiiui- 
na,  18000  caballos;  velociilad,  18  nudos;  cintu- 
ra de  acero  níquel  cementado,  de  15  á  5  cws.  de 
espesor;  reducto,  torres,  etc.,  bien  defendidos. 
Artillería:  cuatro  cañones  de  30  cms.,  cuatro  de 
20,  doce  de  15,  diez  y  seis  de  76  mm.  y  ocho  do 
57.  Cuatro,  tipo  ytVma,  semejantes  á  los  antcño- 
res. Artillería:  dos  cañones  de  30  cms.,  doce  de 
20,  doce  de  76  mm.  y  doce  de  47.  Tres  tipo  An- 
drea Ltoria  (1885):  eslora,  104  m. ;  monga,  20; 
calado,  870;  tonelaje,  11000;  fuerza  de  máqui- 
na, 10200  caballos;  velocidad,  14  nudos;  |>uente 
protector  de  75  miu. ;  coraza  central  de  36  cms. ; 
reducto  superior  de  40.  Artillería:  cuatro  piezas 
de  43  cms.,  modelo  muy  anticuado,  dos  de  15, 
cuatro  de  12,  diez  de  67  mm.  Dos  tipo  JJaiidolo 
(1878),  de  11550  toneladas,  jirotección  central, 
hoy  considerados  inútiles  á  pesar  de  las  refor- 
mas que  se  les  han  hecho.  Cniccros  acorazados 
de  primeíaclase:  dos  tipo //o/iVi: eslora,  124  ni.; 
manga,  23;  cabillo,  10;  desplaz.,  14800;  fuerza 
de  máquina,  1600Ü  caballos;  velocidad,  15  nu- 
dos; puente  protegido,  glacis  de  45  cms.,  defen- 
diendo la  base  de  las  chimeneas,  y  casamatas 
blindadas.  Artillería:  cuatro  caflones  de  43  cms. 
y  110  toneladas  de  peso,  ocho  de  15,  cuatro  de 
12  y  doce  de  57  mm. ;  hoy  se  duda  que  tengan 
verdaderovalormilitar.  Tres  tipo  Sicilia  (1892): 
eslora,  122  m.;  manga,  23:  calado,  9;  desplaz., 
14000;  fuerza  de  máquina,  17000caballos;  puente 
de  50  á  1100  mm.;  coraza  central,  hasta  la  obra 
muerta,  de  10  cms. ;  blocaos  y  torres  de  300  á 
350  mm.  Artillería:  cuatro  cañones  de  34  cms., 
ocho  de  15,  diez  y  seis  de  12,  y  diez  y  seis  do 
57  mm.  Cuatro  tipo  Garibaldi,  iguales  al  del 
mismo  nombre  argentino;  dos  X,\\>o  Carlos  Al- 
berto, de  6500  toneladas;  cuatro  tipo  San  Mar- 
cos: eslora,  131  m.;  manga,  21;  calado,  7'10; 
desplaz.,  9840;  fuerza  de  máquina,  18000  caba- 
llos; velocidad,  23'5  nudos:  cintura  en  toda  su 
longitud,  batería  baja  y  reductos  blindados  con 
esiiesores  de  18  á  16  cms.;  torres  de  25  á  18, 
y  blocaos  de  25.  Artillería:  cuatro  piezas  de 
25  cms.,  ocho  de  20,  diez  y  seis  de  76  inm.,  doce 
de  47.  Cruceros  jirotegidos:  cinco  til>o  Vesubio 
(1888):  eslora,  85  ni. ;  manga,  14;  calado,  6'30; 
desplaz.,  3500;  fuerza  de  máquina,  7500  caba- 
llos; velocidad,  17  nudos;  puente  y  cintura  estre- 
cha, de  25  á  50  mm.  Artillería:  ocho  cañonesdo 
15  cms.,  cinco  de  57  mm.  A  los  buques  enume- 
rados hay  que  agregar  ocho  cniceros  más;  siete 
torpederos  de  850  toneladas  y  20  nudos  de  mar- 
cha, y  varios,  moílelo  anticuado,  de  diferentes 
tijios;  cuarenta  y  dos  destructores  de  250  á  350 
toneladas,  y  velocidades  de  24  á  28  nudos;  varios 
torpederos  y  cinco  submarinos. 

Japón:  Acorazados  de  primera  cióse,  en  cons- 
trucción: dos  tipo  Aki,  de  19500  toneladas  y 
20  nudos  de  marcha;  cintura  de  23  á  10  cms., 
en  la  línea  de  tlotación:  Uitería  bajo  y  retlucto 
central,  protegidos  por  espesores  de  23  cms.;  to- 
rres de  30  á  20,  y  blocaos  de  30.  Artillería: 
doce  cañones  de  25  cms.,  doce  de  12,  seis  de 
76  mm.  y  seis  de  47.  Cuatro  tijio  Kashima:  eslora, 
139  m.;  manga,  23'80;  calado,  8'40;  desploz., 
16400;  fuerza  de  máquina,  17000 caballos;  velo- 
cidad, 19  nudos;  cintura  acorazada  de  acero  es- 
pecial, de  30  á  11  cms.  do  espesor;  batería  boj» 
y  reducto  protegidos;  torres  de  25  á  15  cms., 
blocaos  de  30.  Artillería:  cuatro  cañones  de 
30cm3.,  cuatro  de  25,  doce  de  15,  docedp76nim. 
y  tres  de  47.  Cuatro  tiiMi  Mikado:  csbir.i,  122  m. ; 
manga,  23;  calado.  9'30: desploz.,  1 4 900 ;  fuerza 
de  máquina,  14500  caballos;  veliH.-idad,  18  nu- 
dos; cintura  de  acero  níquel  de  23  A  10  cms.  do 
es]iesor:  («irte  central  del  buque  blindada,  eou 
planchas  de  15  cms.  ¡torres,  redu'i"<  ■■''•.  Aiti- 
Ilería:  cuatro  caflones  de  30  cms, 
doce  de  76  nini.  y  doce  de  57:  a>i'  ' 

estas  unidades  efe  .■..mi  iif  1..^    i 
}Vn,  cogido  á  los  > ' 
sen  (ex  Itctrisan):  >■ 
l'obieda);  Ton,,,'  . 
Mis/lima  [,■• 
ne).  Crucí  T 
ro,  130m.  ¡I 

9850¡  fuenw  de  

eidad,  227  nud. 
9eiii.  d.  i^|.^"r;  • 
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ribaldi  argentino;  cnatro  lijio  Jkuma  (1906): 
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eslora,  134  ni.;  manga,  •2-2; calado,  7'90;  tonela- 
je, 13  750;  fuerza  de  niáiiuiua,  25000  caliallos; 
velocidad,  24  nudos;  cintura  acorazada  de  15 
cms.  de  espesor  uniforme;  batería  baja  y  toda  la 
artillería  bien  prote^'ida;  artillando  cuatro  ca- 
üones  de  30  cms.,  ocho  de  20  y  doce  de  12.  Ade- 
más el  Aso  (ex  Bayan),  y  el  Chi  Yoda;  cruceros 
protegidos,  Üorja  (ex  Variarj),  de  6500  toneladas 
y  23  nudos  de  marcha,  artillado  con  doce  caño- 
nes de  15  cms.,  doce  de  75  mm.  y  ocho  de  47; 
y  diez  y  ocho  más,  de  diferentes  tipos,  más  ocho 
cruceros  sin  protección ;  cincuenta  y  tres  destruc- 
tores de  240  á  400  toneladas  y  de  26  á  31  nudos 
de  andar;  cincuenta  y  seis  torpederos  de  priuie- 
ra  clase,  y  veintisiete  de  segunda. 

MiUao:  Su  ilota  se  comiione  de  un  crucero, 
Ziiiagoza,  1200  toneladas,  y  varios  cañoneros; 
teniendo  en  construcción  dos  avisos  de  1 OOÜ  to- 
neladas. 

Nokukga:  Cuatro  acorazados  de  segunda  cla- 
se, tipo  Nonjc,  ó  análogo  (1900):  eslora,  95  m.; 
manga,  15 ;  calado,  6'20 ;  dcsplaz. ,  3  900 ;  fuerza  de 
máquina,  3800  caballos;  velocidad,  16'5  nudos; 
cintura  de  acero  niquelado  cu  su  parte  central  de 
18  á  20  cms.  de  espesor;  puente  total  de  76  mm. ; 
torres  de  225,  y  blocaos  de  162.  Artille_iía:  dos 
piezas  de  21  cms.,  seis  do  15,  ocho  de  76  mm., 
seis  de  47.  Monitores:  cuatro  tipo  Tltor,  refor- 
mados en  1897:  eslora,  62  m. ;  manga,  14;  cala- 
do, 3'50;  desplaz. ,  1500;  velocidad,  6  nudos; 
torre,  26  cms.  de  esi)esor ;  cintura  total  de  1 2  cms. 
Artillería:  dos  cañones  de  15  cms.  á  proa  y  dos 
de  57  mm.  Cruceros  do  segunda:  Valkiria  y  Vi- 
kimj,  de  poco  valor  militar; y  nnos cuarenta  tor- 
jiederos,  el  mayor  de  90  toneladas  y  25  nudos 
de  marcha. 

Perú:  Dos  cruceros  protegidos,  tipo  Almiran- 
te Grau:  eslora,  112  m. ;  manga,  1370;  calado, 
7'40;  desplaz.,  3200;  fuerza  de  máquina,  14000 
caballos;  velocidad,  24  nudos.  Artillería:  dos 
cañones  de  15  cm.,  ocho  de  76  mm.  y  ocho  de  37. 

Poi:tugal:  Acorazado  de  tercera.  Tasco  de  Ga- 
via, reformado  en  1902:  eslora,  71  m.;  manga, 
12'20;  calado,  5'40 ;  desplaz.,  3080;  fuerza  de 
máquina,  3600  caballos:  velocidad,  13  nudos; 
faja,  de  25  á  10  cm.  de  esi)esor;  puente,  de  76 
mm.  Artillería:  dos  cañones  de  20  cm.,  uno  de 
15,  uno  de  75  mm.  y  ocho  de  47.  Crucero  Car- 
los I,  de  4100  toneladas  y  22  nudos  de  marcha; 
jiueutc  protector.  Artillería:  cuatro  cañones  de 
15  cm.,  ocho  de  12  y  doce  de  47  mm.  Cuatro 
cruceros  de  tercera,  dos  cañoneros  modernos  y 
siete  torpederos;  tiene  varios  buques  de  escaso 
valor  militar  y  tipo  anticuado,  ¡ircstaudo  servi- 
cio en  las  colonias. 

Ku.manía:  Un  crucero  de  tercera  clase,  Eli- 
sabcls,  de  1 325  toneladas,  y  ocho  torpederos. 

KusIa:  Después  de  los  desastres  sufridos  y  la 
larga  crisis  que  atraviesa,  se  esfuerza  en  poder 
reunir  en  el  Báltico:  catorce  acorazados  de  17000 
toneladas,  diez  cruceros  acorazados  de  12000,  y 
treinta  y  seis  torjiederos  de  300  á  400.  En  el  mar 
Negro:  seis  acorazados  de  12750  toneladas,  siete 
cruceros  de  12000  y  veintiocho  torpederos.  Aco- 
razados de  primera  clase:  dos  tipo  Emperador 
J'avel:  eslora,  138  m.;  manga,  24;  calado,  8; 
desplaz.,  16600;fuerza  de  máquina,  17600  caba- 
llos; velocidad,  18  nudos;  faja  blindada  en  toda 
su  extensión ;  reducto  y  batería,  baja  de  acero 
Krupp,  con  esiiesoies  de  28  á  15  em. ;  puente,  to- 
rres y  blocaos  bien  delendidos.  Artillería:  cua- 
tro cañones  de  30  cm.,  doce  de  20,  veinte  de  76 
nim.  y  veinte  de  47  ;cuatro  tipo yí  en  construcción : 
eslora,  144  m.;  manga,  22;  calado,  8;  desplaz., 
17500;  fuerza  de  máquina,  18500  caballos;  velo- 
cidad, 18  nudos;  faja  completa,  batería  baja  y 
reducto  central,  acorazados  con  planchas  ingle- 
sas do  80  á  10  em.  de  espesor  en  la  línea  de  llo- 
tación,  casamatas  de  8  cm.,  y  de  30  á  25  las  to- 
rres. Artillería:  cuatro  cañones  de  80  cm.  á  i>roa 
y  popa,  cuatro  de  25  en  las  torres  del  |>uentc  su- 
¡lorior,  catorce  de  20  en  las  casamatas,  y  veinti- 
séis de  76  nini.  C'emreiich,  do  13000  toneladas 
(Ibflfl);  .S7ar«;  eslora,  121  m. ;  manga,  23;  calado, 
8;  desplaz.,  18560;  fuerza  de  máquina,  13300 
caballo»;  velocidad,  18  nudos;  cintura  acorazada 
de  acero  Krupp,  de  espesor  de  227  mm.  á  102; 
niam|>arü  transversal,  jirotegiendo  bien  la  artille- 
ría do  grueso  y  mediano  calibre.  Artillería:  cua- 
tro cañones  de  80  cm.,  doce  de  15,  veinte  de  7C 
mni.,  y  veinte  de  47.  Tres  acorazados  ieualr^ 
á  iaüt  fuoruu  echados  á  pique  en  lu  batalla  do 
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Tushima;  Hosíilav,  de  8800  toneladas;  Tri-üvia- 
litclia,  de  12540,  semejante  al  tipo  inglés  Mag- 
nijicence;  Voce  apósColcí,  de  85C0.  Cuatro  ti- 
po Catalina  II:  eslora,  103  m.;  manga,  21;  ca- 
lado, 8'SO;  desplaz.,  10200;  fuerza  de  máquina, 
10000  caballos;  velocidad,  17  nudos;  cintura 
acorazada,  de  40  22  cm. ;  casamata  blindada,  de 
30  á  25  cm.  Artillería:  seis  cañones  de  30  centí- 
metros, siete  de  15,  ocho  de  57  mm.  y  siete  de 
47.  Alejandro  II,  de  8800  toneladas.  Tres  tipo 
Pantcleivion  {1900):  eslora,  113  m.;  manga,  22; 
calado,  8;  desplaz.,  12488;  fuerza  de  máquina, 
lOtíOO  caballos;  velocidad,  18  nudos;  cintura 
acorazada,  sistema  Krupp,  entre  las  torres  de 
125  mm.  de  espesor;  batería  de  15  á  10  centíme- 
tros, mamparos  transversales,  torres  y  blocaos 
de  25  á  12  cm.  Artillería:  cuatro  cañones  de  30 
cm.,  diez  y  seis  de  15,  catorce  de  75  mm.,  y  un 
guardacostas  antiguo,  de  9665  toneladas.  Cru- 
ceros acorazados  de  primera  clase: ií¡ínX(  1906): 
eslora,  150  m.;  manga,  23;  calado,  8;  desplaz., 
15000;  fuerza  de  máquina,  20000  caballos;  ve- 
locidad, 21  nudos;  cintura  acorazada  en  toda 
su  extensión,  de  152  mm.  á  102 ¡reducto,  puente 
y  torres  bien  protegidos.  Artillería:  cuatro  caño- 
nes de  25  cm. ,  ocho  de  20 ,  veinte  de  12  y  cator- 
ce de  47.  Dos  tipo  llossia:  eslora,  143  m. ;  man- 
ga, 20'40;  calado,  8;  desplaz.,  12200;  fuerza  de 
máquina,  15700  caballos;  velocidad, 207  nudos; 
cintura  parcial,  de  24á  12cm.  de  espesor;  mam- 
paros transversales  y  torres,  de  30  á  7.  Artillería: 
cuatro  cañones  de  20  cm.,  diez  y  seis  de  15,  do- 
ce de  76  mm.,  y  diez  y  siete  de  47.  Tres  tipo 
Bayan:  eslora,  135  m.;  manga,  18; calado,  6'80; 
tonelaje,  7500;  fuerza  de  máquina,  16500  caba- 
llos; velocidad,  21  nudos; cintura  blindada,  me- 
nos en  la  i>o¡ia,  de  20  á  10  cm.  de  esi)esor;  bate- 
ría baja  y  reducto  central  blindados ;  torres  y 
casamatas,  de  8  á  6.  Artillería:  dos  cañones  de 
20  cm.,  ocho  de  15,  veinte  de  76  mm.  Dos  tipo 
Aurora,  de  6600  toneladas.  VuoAzova,  de  6000; 
Askold,  de  6000  y  23'8  nudos  de  velocidad,  que 
se  salvó  después  de  la  batalla  del  10  de  agosto 
de  1904,  refugiándose  en  Xanghae.  Cuatro  ti- 
po Bogatyr:  eslora,  134  m.;  manga,  16'20;  cala- 
do, 6'50;  desplaz.,  6650;  fuerza  de  máquina, 
19500  caballos;  velocidad,  23  nudos;  puente  aco- 
razado y  glasis  de  las  máquinas;  torres,  reduc- 
tos y  blocaos,  de  15  a  8  cm.  Artillería:  doce 
piezas  de  15  em.,  doce  de  78  mm.  y  seis  de  47; 
y  cinco  cruceros  ]irotcgidos:  tres  de  3100  tonela- 
das y  24'6  nudos  de  andar;  los  restantes  care- 
cen de  valor  militar.  Diez  y  ocho  cañoneros  tor- 
pederos de  600  á  400  toneladas  y  de  velocida- 
dades  de  22  á  26  nudos;  setenta  y  cinco  torpe- 
deros de  220  á  580  toneladas  y  de  26  á  28  nudos; 
ochenta  torpederos  de  altamar,  y  veintidós  sub- 
marinos. 

Siam:  Uu  acorazado  de  tercera  clase  y  un  ca- 
ñonero. 

SuECi  A :  Tres  acorazados  de  segunda  clase,  tipo 
Goto  (1892):  eslora,  79  m.;  manga,  14'60;  cala- 
do, 5;  desplaz.,  3250;  fuerza  de  máquina,  4700 
caballos;  velocidad,  16  nudos;  cintura  central, 
de  30  cm.  de  espesor ;  puente  acorazado ;  blo- 
caos, de  26,  y  torres,  de  19  á  12.  Artillería:  un 
cañón  de  21  cm.  á  proa,  siete  de  15  y  once  de 
57  ram.  Tres  tipo  Odin,  análogos  á  los  anterio- 
res. Artillería:  dos  piezas  de  24  cm.,  cuatro  de 
12  y  diez  de  57  nim.  Cinco  tijio  H'asa,  también 
análogos  (1900):  37000  toneladas.  Artillería: 
dos  cañones  de  21  cm.  y  seis  de  57.  Osear  II:  es- 
lora, 96  m.;  manga,  15;  calado,  5'10;  desplaz., 
4270;  fuerza  de  mitquina,  9000  caballos;  cintu- 
ra, entre  las  torres  de  acero  Kru])p,  de  19  centí- 
metros; torres,  de  19;  blocaos,  do  15,  y  puen- 
te acorazado,  de  6.  Artillería:  cuatro  cañones  de 
21  cm.,  ocho  de  15,  diez  de  57  mm.  Cuatro  mo- 
nitores, tipo  lirieson  (1800),  reformados  en  1900, 
de  1600  toneladas  y  8  nudos  de  marcha;  cintu- 
ra do  hierro  de  12  cm.  Artillería:  dos  cañones  de 
15  cm.  y  dos  de  57  mm.  Un  crúcelo,  Fylijia,  de 
4600  toneladas  y  21 '5  nudos,  con  |>roteecióu  en 
la  cintura  y  en  fas  torres,  de  10  cm.  de  espesor. 
Artillería:  oelio  cnHones  de  15  cm.,  catoree  de 
67  mm.  y  tres  do  47.  Seis  cruceros  de  torcera  cla- 
se, de  800  toneladas  y  19'6  nuilos,  tijio  Uem. 
Artillería:  dos  cañones  de  12  cm.  y  cuatro  do 
57  mm.  Tres  cazatorpederos,  ti|io  ll'alc,  de  32 
nudos  do  marcha;  veintiséis  lor)iedero»  de  pri- 
mera clase;  onco  de  segunda,  y  un  submarino. 

TuuquIa:  Ha  reformado  su  ontigno  mat<'rial, 
contando  con  seis  acorazados  du  mediano  valor 
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militar,  de  los  cuales  el  mejor  es  el  iJcsstidielí, 
de  9140  toneladas  y  15  nudos,  artillado  con  dos 
cañones  de  24  cm. ,  doce  de  15,  catorce  de  76  mi- 
límetros y  doce  de  57  á  47.  Cinco  corbetas  aco- 
razadas, del  1861  al  1871;  tres  cruceros  de  se- 
gunda; seis  cazatorpederos,  y  veintinueve  torpe- 
deros. 

-Marina  de  guerra:  Lcgisl.  Las  nuevas 
plantillas  de  la  Armada  española  quedan  com- 
puestas, desde  1909,  en  la  siguiente  forma: 

El  Cuerpo  general  tiene  en  servicio  activo:  vi- 
cealmirantes, tres;  contralmirantes,  ocho,  y  ca- 
pitanes de  navio  de  primera,  10. 

Escala  de  servicios  de  mar.  -  Capitanes  de  na- 
vio, 22;  ídem  de  fragata,  37;  tenientes  de  navio 
de  primera,  58;  ídem  de  navio,  162,  y  alféreces 
de  navio,  100. 

Escala  de  servicios  de  tierra.  -  Capitanes  de 
navio,  19;  ídem  de  fragata,  22;  tenientes  de  na- 
vio de  primera,  41 ;  ídem  de  navio,  131,  y  alfé- 
reces de  navio,  número  indeternunado. 

Cuerpo  de  Artillería.  -  Ovuetal  de  división, 
uno ;  generales  de  brigada,  dos ;  coroneles,  seis ; 
tenientes  coroneles,  nueve;  comandantes,  14; 
capitanes,  21,  y  tenientes,  número  indetermi- 
nado. 

Cuerpo  de  Injanteria  de  Marina.  -  General  de 
división,  uno;  generales  de  brigada,  dos;  corone- 
les, seis;  tenientes  coroneles,  nueve;  comandan- 
tes, 18;  capitanes,  70,  y  tenientes,  90. 

Ctterpo  de  Administración.  —  Intendente,  uno; 
ordenadores  de  primera,  dos;  ordenadores,  siete; 
comisarios,  18;  contadores  de  navio  de  primera, 
32;  contadores  de  navio,  78,  y  contadores  de 
fragata,  50. 

Cuerpo  de  Sanidad.  -  Inspector  general,  uno; 
inspectores,  dos  ¡subinspectores  de  primera,  cin- 
co ;  ídem  de  segunda,  siete ;  médicos  mayores ,  21 ; 
ídem  primeros,  36,  é  ídem  segundos,  28. 

Sección  auxiliar.  -  Farmacéutico  mayor,  uno; 
ídem  primeros,  tres,  é  idem  segundos,  tres. 

Ctterpo  eclesiástico.  -  Tenientes  vicarios,  cua- 
tro ;  curas  párrocos,  cuatro  ¡capellanes  mayores, 
cuatro ;  primeros  capellanes,  1 1 ,  y  segundos  ca- 
pellanes, 15. 

Cuerpo  jurídico.  -  Ministro  togado,  uno;  au- 
ditores generales,  dos;  auditores,  cinco;  tenien- 
tes auditores  de  primera,  siete;  idem  id.  de  se- 
gunda, seis;  idem  de  tercera,  siete,  y  auxiliares, 
cuatro. 

Han  quedado  extinguidas  las  escalas  de  reser- 
va de  Ingenieros,  Artillería  é  Infantería  de  Ma- 
rina; la  de  reserva  disponible  de  este  último 
Cuerpo;  los  Cuerpos  de  Astrónomos  y  Archive- 
ros del  ministerio,  secciones  de  Archiveros  y 
Guardaalmaeencs,  los  subalternos  de  buzos  y  vi- 
gías de  semáforos,  y  la  escala  de  arsenales  cu  el 
Cuerpo  de  Contramaestres. 

-Marina  mercante:  Comer.  El  Lloyds  Ke- 
giUer  de  1906-7  ofrece  el  siguiente  resumen  del 
número  de  toneladas  de  buques  de  vapor  y  de 
vela  que  posee  cada  país.  Figura  en  primer  tér- 
mino JaGran  Bretaña  con  un  total  de  10387860 
toneladas;  j  siguen  Alemania,  3810353¡  Esta- 
dos Unidos,  4 245 580 ¡Noruega,  1837879: Fran- 
cia, 1741165;  Italia,  1204 428 ¡.lapón,  1000093; 
Rusia,  913133 ;  Suecia,  856698¡  As/)n»a,  72251 7¡ 
Holanda,  719295;  Dinamarca,  660301;  y  Aus- 
tria-Hungría, 030477.  A  excepción  de  España, 
que  ha  disminuido  en  9064  toneladas,  acaso  por 
simple  diminución  de  abanderamientos,  los  de- 
más países  han  aumentado  3SC  naves  y  toneladas 
1553124.  Conserva  España  el  décimo  lugar  quo 
tenía  en  1905  en  la  Ilota  total;  en  la  de  vapor 
ocupa,  como  es  sabido,  lugar  más  alto. 

En  el  tomo  do  1907-1908  el  tonelaje  total  do 
todos  los  países  se  calcula  en  39438917  tonela- 
das contra  87664017  en  1906-1907,  lo  que  re- 
presenta un  aumento  de  1  884900  toneladas.  Los 
barcos  de  vapor  y  de  vela  (juc  miden  más  de 
100  toneladas  están  en  número  de  30203,  ó  sea  un 
aumento  de  109  sobre  el  año  anterior.  AeUial- 
mentc  existen  20746  vaimrcs,  con  aumento  do 
869  unidades,  y  9357  veleros  con  diminución  de 
760  unidades.  El  tonelaje  medio  de  los  barcos 
aumenta  sin  cesar.  Los  de  vela  no  rc]iresentan  si- 
no una  jiroiioreion  muy  reducida  de  tonelaje  to- 
tal. Los  20  746  vapores  do  la  Ilota  mercante  re- 
presinlau  ili  efecto  33669811  toneladas,  mien- 
tras <iue  los  9457  veleros  sólo  comprenden 
5469106  toneladas.  Durante  1906  1907  <1  tone- 
laje de  los  vapores  ha  crecido  cu  2200000  londa- 
diis,  mientras  que  ol  de  los  veleros  ha  disminuido 
en  340000.  El  tonelaje  de  los  veleros  ingleses  ha 
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(lisniinnWo  en  25000  tonelafiaa.  A  su  lado,  loa 
ainiM-ieanns  y  los  noniegos  resiiltaii  glandes  pro- 
|.ÍL-Uirios  d(!  barciis  du  vela,  cstamlo  lepresenta- 
dos  por  650000  ton.diidas.  Viene  despnés  Fran- 
cia c'on  477000  toneladas;  luego  Aluniania  eon 
40'IOOO;  Itíilia  eon  396 000;  Rusia  con  217000,  y 
Sueeia  con  191000.  Inglaterra  tiene  17001000 
del  tonelaje  de  vapores;  las  otras  naciones  del 
mundo  en  conjunto  sólo  tienen  16968000  tone- 
ladas. En  otros  términos:  Inglaterra  sola  poseo 
la  mayor  do  las  dos  partes  de  la  Ilota  niereajite, 
do  vapores  de  todo  el  mundo.  De  1S05  á  1907  el 
tonelaje  do  vapores  do  Inglaterra  lia  aumentado 
en  834:'>91  toneladas;  el  de  los  Estados  Unidos 
en  331 13S  (principalmente  en  los  Grandes  La- 
gos); el  Je  Alemania  en  329967;  el  de  Noruega 
en  118457;  el  de  Holanda  en  93675;  el  del  Ja- 
pón en  72494;  Dinamarca,  71  491 ;  Anstrin-Hun- 
giía  59190;  fiíccia,  48521 ;  Italia,  48256;  Sue- 
eia, 36749;  Francia,  30031;  Urasil,  26433;  Ru- 
sia, 25135,  y  llílgiea,  21633. 

Según  la  estadística  publicada  \<0T  una  impor- 
tiintc  revista  inglesa,  el  tonelaje  de  nuestra  ma- 
rina mercante  disminuyó  liasta  esto  año,  á  la 
par  que  en  los  demás  países  aumenta  de  un 
modo  extraordinario.  Ho  aquí  la  estadística  do 
referencia: 


Ruques 

Buques 

lie  vapor. 

de  vapor. 

hanpeua 

Ano  1906-7 

Ano  1907-8 

Toneladas 

Toneladas 

dli 

Inglaterra  .  . 

16166748 

17001139 

+ 

834391 

Esi.  Unidos  . 

2827756 

3160895 

+ 

333139 

Aust.Hnng." 

618031 

677221 

+ 

.59190 

Hél'íiea.  .  .  . 

169964 

191,597 

+ 

21  033 

Urasil 

164055 

191088 

+ 

26433 

Dinamarca.  . 

579464 

650955 

+ 

71491 

Holanda  .  .   . 

683180 

776855 

+ 

93075 

Francia.  .   .   . 

1253737 

1284368 

+ 

30631 

Alemania.  .   . 

3375743 

3705700 

+ 

.329957 

Grecia  .... 

373222 

421743 

-1- 

48521 

Italia 

775089 

823325 

+ 

48250 

.Tapón  .   .    .   . 

996553 

1008747 

+ 

72194 

Noruega  .   .   . 

1145545 

1264002 

+ 

11S457 

Rusia 

694  063 

720198 

+ 

26135 

Sueeia  .... 

650768 

0S6517 

-1- 

36749 

Esjiaña.  .  .  . 

684339 

673301 

- 

11038 

En  ol  Anuario  publicado  por  el  Lloyds's  Jtc- 
(;is7/T  en  1909-1910  aumenta  ntievaraente  el  to- 
nelaje de  España,  como  puede  verse  cu  el  si- 
guiente cuadro  comparativo: 

Buques  Je  v.ipor  Buques  de  vcU 


Ton,  bruto 

Ton.  neto 

Inglaterra.  .     .     . 

17702714 

1123728 

Estados  Unidos.    . 

3662335 

1291480 

Argentina.    .     .     . 

128544 

294.56 

Austria-Hungría.  . 

744676 

5481 

Bélgica 

268459 

3296 

Urasil 

222110 

20705 

Chile 

106857 

40570 

China 

75258 

» 

Cuba 

61832 

1343 

Dinamarca.  ,     . 

677098 

65000 

Holanda.      .     .     . 

904  536 

37704 

Francia 

1445976 

447017 

Alemania.     .     .     . 

3889046 

337677 

Grecia.     .     .     . 

485193 

32428 

Haití 

3387 

» 

Italia.      .     .     . 

961132 

3.58786 

.lapón.     .     .     . 

1150858 

1942 

Méjico.     .      .      . 

29072 

4303 

Noruega..     .     . 

1288432 

605201 

Peni 

10914 

21174 

l'ortngal.      .     . 

68878 

36104 

Rumania.      .     . 

82448 

285 

Rusia.      .     .     . 

760785 

211612 

Saiawak..     .     . 

3717 

^ 

Siain 

11464 

» 

Jísjmña.  .     .     ■ 

686876 

23143 

Sueeia      .     .     . 

774283 

148510 

Turquía.  .     .     . 

112849 

61895 

Uruguay .     .     . 

71016 

17  722 

Veiieznela.    .     . 

3939 

1 282 

Ol  ros  [laíses. 

27821 

8012 

36473107 

4976665 

MARINA  Y  VEGA  (.lo.sí):  fting.  Militar  esjiariol 
contemporAneo,  11.  en  Figiieíaa  ((ierona)  ol  20 
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do  diciembre  do  1848.  El  12  do  enero  de  1863 
ingresó  en  el  servicio.  Formando  parto  del  bata- 
llón de  cazadores  de  Puerto  Rico,  se  distinguió 
en  la  guerra  carlista  jior  su  bravura  como  capi- 
tiiii  y  como  comandante.  Poco  dcsmiés  de  cum- 
plir los  cuarenta  y  cinco  años  de  edad,  en  enero 
de  1893,  Marina  fué  ascendido  á  coronel,  en  cu- 
yo empleo  prestó  glandes  servicios  en  el  ejército 
de  Filipinas,  siendo  herido  gravemente  en  me- 
morable combate,  á  ]iesar  de  lo  cual  sostuvo  de 
una  manera  admirable  una  retirada  honrosa,  que 
le  valió  una  gran  reputación  como  militar  se- 
reno é  inteligente  y  la  faja  de  general,  que  se 
le  concedió  con  antigüedad  del  10  de  noviembre 
de  1896.  El  general  Marina  tomó  parte  activa  en 
la  última  campaña  de  Cuba,  al  llegar  á  la  cual 
se  le  conlirió  el  mando  de  una  brigada  de  la  di- 
visión volante,  de  la  que  era  jefe  el  bravo  é  in- 
fortunado geueral  Fernández  Bernal.  Obligado 
éste  á  permanecer  en  la  Habana  una  temporada, 
tomó  interinamente  el  mando  de  aquella  divi- 
sión el  general  Malina,  y  al  frente  de  ella  llevó 
á  cabo  la  evacuación  de  casi  todos  los  destaca- 
mentos del  departamento  oriental,  para  lo  cual 
sostuvo  recios  y  afortunados  combates,  que  lo 
valieron  una  envidiable  popularidad.  El  27  de 
julio  de  1900,  por  los  méritos  contraídos  en  la 
campaña  de  Cuba,  fué  ascendido  á  general  de  di- 
visión.  Durante  el   primer  ministerio  Silvela, 
desempeñó  el  general  Marina,  con  gran  acierto  y 
energía,  el  cargo  de  gobernador  civil  de  Rarcelo- 
na.  í'oco  tiempo  después  fué  nombrado  goberna- 
dor militar  de  Valencia  y  su  provincia,  y  allí 
conquistó  todas  las  voluntades.  Estando  de  go- 
bernador militar  de  aquella  hermosa  provincia 
de  Levante,  fué  el  general  Marina  el  alma  de  las 
importantes  manioliras  que  á  fines  del  año  1903 
se  efectuaron  en  aquella  región;  maniobras  á  las 
que  precedió  una  movilización  y  siguió  un  licén- 
ciamiento, que  fueron  verdaderos  modelos  de 
acierto  y  com]ietencia  militar.  Más  tarde  se  le 
conlirió  el  mando  de  una  división  en  Madrid, 
con  la  que  llevó  á  cabo  D.  José  Marina  unas  in- 
teresantes y  breves  maniobras,  que  se  efectuaron 
entre  Fuencarral  y  Colmenar  Viejo,  y  en  las  que 
de  nuevo  evidenció  sus  especiales  dotes  pata  di- 
rigir las  tropas  en  el  combate,  y  su  vasta  ilus- 
tración. Al  tomar  posesión  de  la  cartera  de  Gue- 
rra el  general  Sr.  Villary  Villate  en  un  goliierno 
presidido  ¡lor  el  general  Azcáriaga,  nombró  sub- 
secretario de  dicho  departamento  al  general  M.a- 
riña.  Pocos  meses  después,  al  encargarse  de  for- 
mar gobierno  el  Sr.  Villaverde,  llamó  al  general 
hoy  vencedor  en  África,  y  aunque  no  era  sino 
general  do  división,  trató  de  ofreccrie  el  minis- 
terio de  la  Guerra.  Con  gran  cortesía,  revelando 
entereza  de  carácter,  y  atendiendo  á  exagerada 
modestia,  rehusó  el  general  Marina  el  ofrecimien- 
to. De  su  gestión  al  frente  de  la  plaza  dcMelilla 
nada  cabe  recordar,  jiorque  nada  puede  haberse 
olvidado.  El  general  Marina,  que  domina  el  fran- 
cés y  el  inglés,  que  es  hombre  de  muchísima  cul- 
tura, y  estudia  incesantemente,  reconcentró  toda 
su  atención  en  el  problema  de  Marruecos  con 
respecto  á  nuestras  ]iosesiones  en  el  Norte  del 
imperio,  y  fruto  de  sus  estudios,  de  sus  observa- 
ciones y  de  sus  propósitos  fué  la  ocupación  de 
Cabo  de  Agua  y  de  la  Restinga,  y  todo  el  con- 
siguiente plan  que,   sigilosa  y  hábilmente,  se 
fué  desarrollando.  En  27  do  julio  de  1909,  en 
consideración  á  los  excelentes  servicios  que  venía 
prestando  desde  hacía  cuatro  afios  en  el  gobierno 
militar  de  Melilla,  y  muy  especialmente  á  los 
extraordinarios  méritos  contraídos  en  las  opera- 
ciones realizadas  y  combates  sostenidos  en  las 
inmediaciones  de  aquella  plazj»,  fué  promovido 
al  empleo  de  teniente  general,  con  la  antigüedad 
de  dicha  fecha,  y  nombrado  comandante  en  jefe 
do  los  fuerzas  del  ejército  de  operaciones  en  Me- 
lilla, quedando  bajo  su  mando  el  gobernador  de 
aquella  plaza  y  menores  de  África  y  sus  guarni- 
ciones. 

MARINADA:  f.  ifar.  Salmuera  eon  que  se  pre- 
jiarau  algunos  víveres  destinados  á  los  buques. 

MARINAR)  (HoNOiilo):  Jiiori.  Pintor  y  gmlia- 
ilor  italiano,  n.  en  Florencia  en  1627:  ni.  en 
1715.  Dedicado  exelusivamente  á  la  pintura  re- 
ligiosa, sus  obras  figuran  casi  todas  en  Florencia. 
Murió  á  consecuencia  de  habcino  caído  de  un 
andamio.  Sus  trabajos  más  notables  son:  David 
vencedor  ¡le  dolinHi ;  Las  ludas  de  Caml ;  Jesús, 
aparrriéudop  ,i  Sania  María  de  í'azzi;  San  Mau- 
ro curando  <i  /ns  m/rru¡os,y  San  Jerónimo  eseu- 
ehando  la  Irompita  del  Juicio  final. 
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•  MARINAS  Y  GARClA  (ASMCETO):  Jliog.  E.S- 
enltor  español  eont<-m]>oránio.  A  las  obras  ja 
eitailas  de  este  notable  artista,  añadiremos: 
Jios  de  mayo  de  1808;  £1  descanso  del  modelo;\va 
altos  relieves  ]iara  la  iglesia  de  San  Juan  de 
Sahagún,  en  Salamanca,  las  estatuas  de  Moreno 
Nieto,  Concepción  Arenal,  Lcgaz]ii,  Veláziiuez, 
Guzuián  el  Lucno,  el  héroe  de  Cascorro,  etc.  El 
15  de  noviembre  de  1903  ingresó  en  la  Real  Aca- 
demia do  liellas  Artes  de  San  Femando.  En  su 
discurso  de  recc]ición  estudió  la  labor  artística 
de  su  maestro  Siiñol,  á  quien  sucedía,  y  trató  do 
El  arte  decorativo. 

MARÍNENSE:  adj.  Natural  de  Marín  (Ponte- 
vedra). U.  t.  c.  8.  c.  II  Perteneciente  órelativoá 
dicha  [loblación  esjiañola. 

MARINERA:  f.  Madre,  esposa  ó  hija  del  mari- 
nero. 

-  MAniNEiiA:  Prenda  del  vestido,  á  modo  de 
blusa  abotonada  por  delante  y  ajustada  á  la  cin- 
tura por  medio  de  una  jareta,  que  usan  los  ma- 
rineros. Hoy  está  muy  generalizada  para  los 
niños. 

-Makinera:  Bailo  popnlar  del  Perú,  Chile 
y  el  Ecuador. 

MARINERAZA:  f.  aum.  despect.  dcMARISKRA. 
¡Y  andar  con  marinerotes!...  ¡Y  con  «Ani- 
nehazas!- replicó  LuLsa  con  mucho  retintín. 
Perepa. 
MARINERAZO:  m.  aum.   despect.  de  Mari- 
nero. 

Pues  qué,  ¿pien.«as  que  no  te  han  visto  ahí 
enfrente,  .irriba  y  abajo,  con  e.sos  marinera- 
zos... y  una  mnjcrona? 

Pbrrda. 
MARINERESCO,  CA:  adj.  Mar.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  marinería.  ||  Marinero,  ra. 

MARiNERiTO:  m.  dini.  de  Marinero. 

Mfirinero  es  el  que  canta, 

m.^rilK'ro  es  el  que  toca, 

MíRlNERlTo  ha  de  ser 

aquel  que  bese  mi  boca. 

Cantar  popular. 

*  MARINERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  marinería. 

Nos  embarcamos  sin  temer  las  miradas  de.«- 
deñosas  de  la  oficialidad,  ni  el  desprecio  de  la 
clnisma  marinera. 

.loVELLANOS. 

...  y  escogió  aquel  terreno  para  satisfacer  sns 
apetitos  MARINEROS. 

Pereda. 

-  A  I.A  MARINERA:  m.  adv.  A  iamarine.<ca. 

El,  con  pantalón  acampanado,  chaleco  y  cha- 
queta de  paño  negro  fino,  corbata  ú  la  mari- 
nera. 

Pereda. 

-  *  Marinero:  m.  Sujeto  inteligente  en  ma- 
rinería. 

-  Marinero  hecho:  El  consumado  en  su  pro- 
fesión por  su  inteligencia  y  práctica. 

-  Marinero  matalote:  Mar.  El  hombre  do 
mar,  rudo  y  torpe  en  su  oficio. 

-Marinero  pe  aova  DricK:  Áíar.  El  que 
ha  navegado  poco  y  en  mares  Imnaneibles. 

-Marinero  de  trinquete  X  TRiNgi-KTE: 

Mar.  El  Jioco  aficionado  á  su  oficio,  que  sólo  está 

á  bordo  cuando  no  puede  evitado,  estoes,  de,«do 

que  se  da  la  vela  hasta  que  se  vuelve  á  fonilear. 

MARINEROTA:  f.  auni.  despect  de  Marinkra. 

...  con  hombrones  de  la  Ziingnin»  y  con  UA- 

R1NER0TAS  puercas  y  desvergoniadas. 

Pbripa. 

MARiNEROTE:  ni.  aum.  despect.  do  Mari- 
nero. 

...  porque  e.»tos  marinerotes,  snnqne  no 
tan  fino»  ile  piel  ni  tan  puliilo»  <lo  pnlabm 
como  los  pescadores  ilo  poenin,  t.imhlén  ftnstaii 
de  tener  sobre  las  rodil  Ins  al  nUiho  m«»  me- 
niido. 

rRRRDA. 

MARINI  (CAVm  ANO  Lris):  /ííoy.  Arque-dnco 
italiano,  n.  en  Santo  Arcángclo  en  1742;  ni.  en 
París  en  1815.  Fué  prcfí-cto  do  los  archivos  del 
Voticano,  y  al  trasladarse  en  1808  uno  (lartrdo 


ellos  á  París,  marclió  i  dicha  c.ipitol.  Dfi  sus  mu- 
chas obras,  citaremos  como  más  importantes: 
Dcgli  archiatripontijici;  Inscri.ioni antichedclle 
vilU  e  dcipalazzialbani;  I'apiri diplomatici des- 
crilti  ed  illudrati;  Insi-ript iones  ehrisliaiKe  lati- 
na- el  grtrcct  ceri  milarü. 

-Marini  (Juax  Asinnosio):  Biog.  Escritor 
italiano,  n.  en  Genova  en  1594;  m.  en  Venccia 
en  1650.  Se  cree  qne  en  su  juventud  fué  monje. 
Se  hizo  notable  por  ser  el  primero  en  Italia  que 
describió  en  sus  novelas  costumbres  de  la  anti- 
gua caballería.  Sus  obras  más  notables  son:  Las 
querellas  de  los  desesperados;  Caloandro  fiel  y 
Caloandro  olvidado. 

MARINIANA:  Mü.  Segunda  esposa  de  Valerio, 
que,  hecha  prisionera  con  su  esposo  por  Sapor, 
rey  de  los  persas,  murió  en  su  prisión  de  dolor 
por  el  mal  tratamiento  que  se  le  daba.  Fué  colo- 
cada entre  las  divinidades,  y  se  dice  en  sus  me- 
dallas «que  hacía  en  el  cielo  la  felicidad  de  los 
dioses. » 

*  MARINILLA:  Geog.  Este  pueblo  y  antiguo 
distrito  de  Colombia  da  nombre  ahora  á  una 
provincia  del  nuevo  dcp.  de  Sonsón.  Lo  foi-man 
los  municipios  de  Alejandría,  Carmen,  Cocomá, 
Granada,  Guatapé,  Mariuilla,  Peñol,  Ríonegro, 
San  Carlos,  San  Luis,  San  Rafael,  Santuario  y 
San  Vicente. 

MARINISTA:  adj.  ys.  com.  Pintor  de  marinas. 
Las  humedades,  las  brumas,  las  tempestades 
de  Holanda  han  hecho  á  sus  paisajistas  y  á  sus 
HARIKISTAS. 

E.  Pakdo  Bazan. 

MARINO,  NA:  Mil.  Dio-SESMAUINOS:  Con  este 
nombre  se  distinguen  Ncptuno,  Ncreo  y  el  Océa- 
no, y  una  multitud  de  dioses  menores  que  esta- 
ban bajo  las  órdenes  de  estos  tres  primeros.  Se 
los  representa  bajo  la  figura  de  ancianos  cuyos 
blancos  cabellos  indican  la  espuma  del  mar,  y 
algunos  terminan  en  forma  de  pez. 

MARINONI  (Hipólito):  Biog.  Mecánico  fran- 
cés, n.  en  París  en  1823;  m.  en  la  misma  capital 
en  1904.  Se  distinguió  como  inventor  de  varias 
máquinas,  entre  ellas  la  famosa  prensa  rotativa 
que  le  valió  renombre  universal,  la  máquina  que 
imprime  á  la  vez  en  varios  colores,  y  otras  para 
trabajos  de  talla  dulce,  para  tirar  billetes  de 
Banco,  etc.  Desde  1883  dirigía  el  Petit  .Journal. 

MARINOVICH  (.Juan):  Biog.  Político  serbio, 
n.  en  Sarayevo  en  1821;  m.  en  Villers-surMcr 
en  1893.  Desempeñó  varios  cargos  públicos. 
Ocupó  el  puesto  de  vicepresidente  del  Senado,  y 
al  ser  asesinado  el  príncipe  Miguel,  gobernó  la 
nación  hasta  la  llegada  á  la  capital  del  príncipe 
Milano.  Después  fué  jefe  del  gobierno  y  minis- 
tro plenii)otenciario  en  París. 

MARINA:  f.  En  la  prov.  de  la  Coruña,  locali- 
dad de  clima  templado  y  suelo  cubierto  do  ve- 
getación. 

MARIÑANO,  NA:  adj.  Natural  de  San  Jorge 
de  Marina.  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  relativo 
á  las  marinas  gallegas. 

Decayendo  España  desde  el  siglo  xvii,  Ga- 
licia, especialmente  la  Galicia  maTIIÍSana,  em- 
pezó á  dirigir  su  emigración  á  América. 

•  MARINO:  Geog.  Es  hoy  dist.  del  Estado 
Amgna,  Venezuela,  formado  por  los  municipios 
de  Tiirmern  (cap.),  Cagua  y  Santa  Cruz.  Tiene 
14000  habit.s. 

MARIO  MERCATOR:  Biog.  Escritor  eclesiásti- 
co africano  del  siglo  v.  Fué  grande  amigo  de 
San  Agustín,  cfin  quien  estuvo  en  frecuentes  re- 
laciones, y  escribió  algunas  obras  contra  los  pe- 
lagianos  y  los  nestnrianos.  Son  muy  apreciadas 
sus  traducciones  de  los  obras  de  los  antiguos 
padres  griegos  y  su  historia  de  los  herejes.  En- 
tre sus  obras  notables  se  cuentan:  Commonito- 
rium  tulversiis  hmresim  Pclagüel  Co;le»lii;Epis- 
tola  de  discrim  ine  Ínter  hn-resim  Nestorii  el  dog- 
mala  Paiili  SamosaU-ni.  El  P.  .luán  Gamier,  je- 
suíta, publicó  sus  obras,  con  notas,  en  1673. 

-MAnio  VlcTORio:  Biog.  Escritor  eclesiásti- 
co del  siglo  IV.  Fué  varón  muy  versado  en  las 
nrtc.s  liberales,  y  enseñó  retórica  en  Roma  por 
espacio  de  muclins  aFios,  con  tanto  aplauso  ipie 
se  le  erigió  una  estatua  en  el  Foro.  Antes  de  su 
muerte  <w  fiiiivinii)  al  cristianismo,  hacia  el  ano 
361.  y  desdo  nsla  época  escribió  algunas  obras 
contra  los  orrianon  y  los  niani'jneos.  Un  las  Con- 
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fesiones  de  San  Agustín  se  refiere  su  conversión 
en  el  libro  VIII.  No  se  sabe  cuánto  tiempo  vi- 
vió después  de  esc  acontecimiento.  Escribió:  Ad- 
versus  arríanos  libri  quatuor,De  gcneratione  di- 
vini  Vcrbi;  Hymni  tres  de  Trinilafe;  Libelli  dúo 
contra  Manichcos.  Las  mejores  ediciones  de  estas 
obras  son  las  de  Gallan  en  la  Bibliotheca  Patntm, 
y  la  que  hizo  el  cardenal  Mai  en  su  Collcctio  nova 
veícritm  scripitorum. 

MARIOL:  m.  MARICÓN. 

Esos  son  los  hombres,  boba, 
que  no  esotros  habióles. 

Lope  de  Vega. 

MARIOLATRIa  (de  María  Virgen  y  del  gr. 
Itttrcia,  adoración,  culto):  f.  Adoración  á  la  Vir- 
gen María. 

Sábese  que  San  Epifanio,  en  el  siglo  iv,  com- 
batía las  creencias  de  los  coliridianos,  secta  ará- 
biga que  profesaba  el  culto  á  María;  y  el  movi- 
miento nestoriano  fué  en  sus  principios  una  pro- 
testa contra  el  culto  á  la  Madre  de  Dios.  San 
Agustín  propagó  la  creencia  de  que,  si  bien  la 
Virgen  María  [larticipaba  de  la  corrupción  de  la 
naturaleza  humana,  estaba  libre  del  pecado  ac- 
tual; en  el  siglo  ix  se  la  representa  como  reina 
de  los  cielos.  Santo  Tomás  dice  de  ella  que  es 
«todanuestra  esperanza  de  salvación,  »y  San  Bue- 
naventura la  llama  «puerta  del  cielo.»  La  creen- 
cia en  su  poder  y  dignidad  celestial  ha  ido  cre- 
ciendo con  los  siglos,  hasta  que  en  nuestros  días 
ocupa  lugar  supremo  en  la  Iglesia  católico-ro- 
mana. 

La  Inmaculada  Concepción  de  María  fué  de- 
clarada artículo  de  fe  por  Pío  IX  en  1854.  En 
cambio,  la  iglesia  protestante  condena  la  mario- 
latría.  La  Iglesia  católica  establece,  no  obstante, 
una  distinción  entre  el  culto  divino,  cuya  forma 
característica  es  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  y 
la  reverencia  á  María.  El  culto  á  la  Virgen  se 
halla  en  varias  fiestas  instituidas  en  su  honor, 
como  la  Concepción  (8  de  diciembre),  la  Nativi- 
dad (8  de  septiembre),  la  Presentación  (21  de 
noviembre),  la  Purificación  (2  de  febrero),  la 
Anunciación  (25  de  marzo),  la  Visitación  (2  de 
julio)  y  la  Asunción  (15  de  agosto);  muchas  de 
las  cuales  son  también  observadas  por  la  Iglesia 
griega, 

MARIÓN  CRAWFORD:  Biog.  Novelista  norte- 
americano contemporáneo,  m.  en  1909.  Compar- 
tió en  América  el  pontificado  de  la  novela  con 
Mark  Twain,  el  célebre  humorista.  Era  un  lati- 
no de  temperamento,  enamorado  de  Italia,  su 
segunda  patria,  donde  vivió  casi  toda  su  vida. 
Entre  sus  muchas  novelas,  que  alcanzaron  siem- 
pre un  envidiable  número  de  ediciones,  sus  obras 
italianas,  escritas  en  inglés,  pero  con  todo  el 
colorido  de  un  meridional,  fueron  las  más  leídas 
y  apreciadas.  Conocía  la  sociedad  italiana  mejor 
que  su  país;  vivía  en  Roma  los  inviernos,  y  en 
su  preciosa  quinta  de  Sorrento  el  resto  del  año; 
era,  por  tanto,  un  artista  que  sólo  tenía  que 
idealizar  la  realidad  vivida.  Sus  descripciones 
están  pintadas  al  natural;  sus  personajes  son  á 
veces  retratos,  y  poseía  como  nadie  ese  don  de 
la  amenidad,  que  hacía  de  sus  preciosas  novelas 
grato  manjar  para  el  hombre  culto,  como  para 
el  vulgo  en  general.  Así,  de  n.i  cuento  de  amor, 
desenvuelto  cu  la  Roma  de  Fío  IX,  hizo  Sara- 
cí)í«c«,  una  obra  maestra  deliciosa,  que  conmue- 
ve sin  entristecer.  Corlcone  es  una  soberbia  des- 
cripción de  Sicilia,  una  intensa  narración  de 
honda  emoción  trágica,  donde  analiza  el  autor 
las  pasiones  de  aquella  raza  feroz  é  inculta  que 
aún  produce  matones  y  bandoleros.  A  Maricín 
Crawford  le  gusta  cambiar  la  decoración  en  que 
se  mueven  sus  personajes.  Unas  veces  nos  tras- 
lada á  las  provincias,  y  en  el  convento  de  Su- 
biaco  desarrolla  la  primera  parte  de  su  novela 
Casa  Braceio,  drama  pasional  y  vigoroso,  de 
amargo  realismo;  otra  nos  lleva  basta  América, 
sacando  á  escena  El  doctor  Claudio;  en  Roma 
tiene  lugar  ese  terrible  crimen  que  ennegrece 
de  misterio,  Sant'Ilario,  y  en  la  hermosa  ciudad 
del  Adriático  asistimos  al  episodio  de  Mariflta, 
la  doncella  de  Venecin.  Pero  á  través  de  las  de- 
coraciones aparece  siemi>re  el  estilo  personal  del 
autor,  fácil  y  (corriente,  lascinador  como  una  can- 
ción, donde  alternan  la  melancolía  y  el  humo- 
rismo sin  acritudes.  Sus  novelas  no  dejan  som- 
bra de  pesimismo;  aun  en  las  más  dramáticas, 
iluminalm  siempre  un  sol  risueño,  al  cual  debe- 
mos El  cantor  romano  y  otras  obras  do  serena 
inspiración. 
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MARIOTON  (CLAt'PIo):  Biog.  Escultor  francés 
contemporáneo,  n.  en  París  en  1844.  Tuvo  por 
maestro  á  Dumont,  y  empezó  á  sobresalir  en 
1873.  De  sus  muchas  esculturas,  á  cual  más 
notable,  citaremos:  La  juventud  arrastrada  por 
el  vicio;  El  suplicio  de  un  siervo  en  el  siglo  IX; 
Pasatiempos  de  un  pastor;  Bcnrenxito  Cellini;  los 
retratos  de  la  señorita  Irma  Borin  y  del  autor; 
El  amor  hace  cambiar  el  mundo  á  su  capricho,  y 
£1  placer. 

MARIOTTI  (Felipe):  Biog.  Literato  y  político 
italiano  contemporáneo.  Ha  sido  subsecretario 
del  Ministerio  de  Instiucción  pública  y  es  con- 
sejero de  Estado,  senador  é  individuo  de  la  Aca- 
demia de  los  Linces.  Ha  escrito  estudios  y  mo- 
nografías sobre  la  industria  italiana,  y  varias 
obras  sobre  oratoria  y  oradores.  Entre  otras  ci- 
taremos el  Elogio  di  Luigi  Calamai,  publicado 
en  1852 ;  La  Icgislazíonc dellc  hclle  arti;  La  Lógi- 
ca política,  y  la  Utoria  dclV Alpinismo  político, 
de  1901. 

*  MARIPOSA:  Iconog.  Es  el  símbolo  de  la  lige- 
reza y  de  la  inconstancia,  y  así  el  amor  y  los  pla- 
ceres están  representados  con  alas  de  mariposa. 
Entre  los  antiguos  este  insecto  era  también  el 
símbolo  del  alma  que  los  griegos  llamaron  Psi- 
quis.  En  varios  monumentos  antiguos  se  ve  á 
Cupido  que  tiene  por  las  alas  una  mariposa,  la 
cual  destroza  para  expresar  la  esclavitud  de  un 
alma  dominada  por  el  amor.  Finalmente,  se  re- 
presenta también  al  mismo  Cupido  con  una  ma- 
no en  arco  armado,  y  quemando  con  una  antor- 
cha las  alas  de  una  marijiosa. 

MARIPOSEADOR,  DORA:  adj.  Que  mariposea. 
Es  un  abigarrado,  un  MARIPdSEADOR  remo- 
lino de  hombros  y  senos  salpicados  de  pedre- 
ría, arroyados  de  perlas;  de  cabezas  coronad.is 
de  brillantes;  de  uniformes,  de  dorados,  de  plu- 
mas, de  pecheras  de  blanco  cartón. 

E.  Pardo  BazAn. 

*  MARIPOSEAR:  Vagar  insistentemente  en 
torno  de  alguien. 

«¡A  e.ste  Víctor  se  le  ha  hecho  el  campo  oré- 
gano!» pensaba  un  día  Mr.  John  viéndolo  UA- 
RIPOSEAK  alrededor  de  Angelina. 

X*" 

MARIPUENTE:  m.  V.  Gallipüente  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario. 

...  llúm.inse  mabii'Uknte  ó  gallipüente  cuan- 
do estos  arcos  tan  solamente,  ó  uno  ó  muchos, 
alleguen  de  un  monte  á  otro... 

JUANELO. 

*  MARIQUITA:  f.  Zool.  Insecto  coleóptero,  se- 
miesférico,  de  unos  siete  milímetros  de  ancho, 
con  antenas  engrosadas  hacia  la  punta,  cabeza 
pequeña,  alas  membranosas  muy  desarrolladas  y 
patas  muy  cortas.  Es  negmzxo  por  debajo  y  en- 
carnado brillante  )ior  encima,  con  tres  puntos 
negros  en  cada  uno  de  los  élitros  y  otro  en  me- 
dio del  coselete.  El  insecto  y  su  larva  se  alimen- 
tan de  pulgones,  por  lo  cual  son  útiles  para  el 
agricultor.  Abunda  en  España  y  se  le  halla  con 
frecuencia  entre  las  uvas. 

-Mariquita:  f.  Zool.  Insecto  hemíptcro  sin 
alas  membranosas,  con  el  cuerpo  aplastado,  es- 
trecho, oval  y  de  un  centímetro  próximamente 
de  largo;  cabeza  penueña,  triangular  y  pegada 
al  coselete;  antenas  (le  cuatro  artejos,  élitros  que 
cubren  todo  el  abdomen,  y  patas  bastante  lar- 
gas y  muy  finas.  Es  por  debajo  de  color  pardo 
obscuro  y  por  encima  encamado  con  tres  man- 
chitas  negras  cuyo  conjunto  se  a.semeja  al  tau 
de  San  Antón  ó  al  escudo  de  la  orden  del  Car- 
men. Es  abundante  en  Espafla  y  se  alimenta  de 
plantas. 

MARIS  (JACono):  Biog.  Pintor  holandés,  n.  en 
1837;  m.  en  Carlsbad  en  7  do  agosto  de  1899. 
Casi  todas  sus  obras,  muy  estimados  en  Enrojia 
y  en  América,  se  inspiran  en  los  paisajes  y  cos- 
tumbres holandeses. 

MARISABIDA:  f.  fam.  Mujer  entendida  en  le- 
tras. La  R.  A.  sólo  admite  su  dim.  Marisaiiidi- 
M.A,  de  Mari,  contrac,  de  María,  y  de  sabidilla, 
dim.  de  sabida.  La  admisión  y  el  uso  de  Mari- 
.sarida  se  impone. 

La  MARISABIDA,  no  falta  quien  de  ella  diga. 
Befrán  popular. 

MARISCA  (del  lat.  marisca,  tumor  en  el  ano): 
r.  aiil.  Pntol.  Excrecencia  carnosa  de  los  ojos, 
<le  los  párpados,  de  la  barba  (i  del  ano. 
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-  Mauisca:  Palol.  Tumor  liemorioidal  oxtcr- 
iii>,  «im!  lio  su  uiiiiycstioiía  casi  uuuca,  ¡iroduoi- 
(lo  por  lii  atrofiii  ú  obliteración  de  las  venas  va- 
rici).sa.s  que  lo  l'oruiau.  Es  distinto  del  condiloina. 

MARISCADA:  f.  Gran  copia  ó  cantidad  de  nía- 
riscos. 

Las  pescadoras  que  cruzaban  ante  el  porta- 
lón eran  llamailns  para  que  trajesen  en  el  via- 
je próximo  lo  más  «vivo»  y  selecto  de  maris- 
cada y  pesca. 

E.  Pabdo  BazXk. 

MARISCADOR,  DORA:  m.  y  f.  Pescador  de  nía- 

risucis. 

*  MARISCAL  (laN'AClo):  Biog.  En  1901,  sien- 
do ministro  do  Relaciones  exteriores  de  Méjico, 
presidió  la  C'uiiiisióu  organizadora  dela2."Coii- 
lirencia  internacional  americana  que  se  reunió 
en  dicha  cajiital.  El  mismo  Sr.  Mariscal  inau- 
j;uró  las  tarcas  de  ésta  con  elocuente  discurso, 
(jontinnó  siendo  ministro  hasta  el  día  de  su 
fallcciniientü,  el  16  de  abril  de  1910. 

MARÍSCALA:  f.  Mujer  del  mariscal. 

MARISCAR:  n.  Pescar  ó  coger  mariscos. 

-MARISCA!!:  fig.  Lograr  la  posesión  de  algu- 
na cosa  cuya  adquisición  uo  parecía  asequible,  á 
causa  do  su  escasez  ó  do  la  diücultad  de  encon- 
trarla. 

MARISCO,  CA:  adj.  ant.  Marino,  propio  del 
mar. 

...  en  todas  las  maneras  de  las  ánades  que 
son  de  paso,  que  llaman  mariscas. 

Don  Juan  Manuel. 

-Mari.sco,  ca:  Mar.  Dícese  del  olor  que  ex- 
halan las  playas,  particularmente  en  la  baja- 
mar, y  que  es  el  mismo  que  despiden  los  ma- 
riscos. 

*  MARISMA:  Mar.  Tierra  atarquinada  ó  cena- 
gosa que  queda  con  las  idas  y  venidas  de  agua 
de  mar  ó  río. 

MARISTiNO:  Mit.  Uno  de  los  dioses  de  la  gue- 
rra, en  el  Japón.  Su  fiesta  es  de  las  más  solemnes 
del  imperio  y  se  celebra  en  el  mes  de  abril.  An- 
tiguamente había  en  su  honor  simulacros  de  gue- 
rra entre  dos  ejércitos. 

MARITATAS:  f.  pl.  Amer.  Trastos,  trebejos, 
objetos  de  escaso  valor. 

*  marítimo,  MA:  adj.  V.  Pino  marítimo. 

*  MARITORNES:  t.  lig.  y  fani.  Criada  ó  domés- 
tica, aunque  lio  sca/fíi  ni  hombruna. 

MARIVENIDO:  m.  Hombre  que  se  casa  con 
viuda. 

La  mujer  había  muerto  á  su  mariclo.  y  otro 
quería  ser  el  marivknido,  y  la  preteuiiia  por 
mujer. 

P.  Baltasar  GraciAn. 

MARIZApaloS:  f.  Riña,  pendenci.a. 

-  MarizAi'ALOs:  Mus.  Nombre  de  una  anti- 
gua danza  en  tres  por  cuatro,  muy  usada  en  tra- 
ladillos  de  guitarra,  tonadillas,  etc. 

MARK  (Guillermo):  Biog.  Marino  flamenco 
del  siglo  XVI.  De  familia  noble,  era  cruel  y  ene- 
migo acérrimo  de  los  españoles,  y  había  jurado 
dejarse  crecer  la  cabellera  y  la  barba  hasta  ha- 
ber vengado  la  muerte  de  su  primo  Egmoiit  en 
las  personas  de  sus  asesinos.  Por  esto  se  hizo  al- 
mirante de  los  corsarios  llamados  Mendigos  ma- 
rílimos  protegidos  secretamente  por  Isabel  de 
Inglaterra.  En  1572  intentó  buscar  refugio  en 
las  costas  inglesas ;  pero  el  de  Alba  consiguió  con 
sus  amenazas  que  Isabel  le  prohibiera  entrar.en 
sus  puertos,  y  entonces  se  dirigió  &  las  costas  de 
Holanda,  apoderándose  del  puerto  fortificado  de 
Ilricll  en  nombro  de  Guillermo  de  Orange.  Alba 
mandó  un  ejército  para  recujierarlo,  pero  Mark 
rompió  los  diques  y  anegó  el  ejército  enemigo. 
Esto  animó  á  los  llanioncos  á  sacudir  el  yugo 
del  duque,  dundo  principio  á  la  guerra  que  aca- 
bó con  la  duiuiíiucióii  española  cu  los  Países 
lmj.,M. 

MARKBY  (SiR  Guillermo):  Biog.  Juriscon- 

íiill'i  inglés,  n.  en  Dnxfnril,  cerca  Cambridge,  en 

18ÜI.  Ingresó  en  el  foro  en  lSr,C,  siendo  juez  del 

rribuual  .Supremo  de  Calcuta  cu  188G  y  profesor 

;lc  IXiccho  indio  en  la  univcrsidail  de  Oxford  en 

I  1878.  Es  autor  de  Lecciones  de  ücrfcho  iiulio  y 

r  La  hy  considerada  en  sus  relnciom.s  con  loitprin- 
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eipiot  de  la  jurisprudencia  general.  Do  ambas 
obras  se  han  puldicado  en  Inglaterra  varías  edi- 
ciones 

MARKOVICH  (Sima):  Biog.  Político  serbio,  n. 
en  Velild  liorak  hacia  el  año  1775;  m.  en  Bel- 
grado en  1817.  Tomó  ¡jarte  muy  activa  en  las 
insurrecciones  acaudilladas  jior  Karageorges  en 
el  período  do  1804  á  1813.  Al  invadir  los  turcos 
la  Bosnia,  se  refugió  en  Austria  y  después  en 
Serbia.  Trató,  en  1817,  de  inomover  una  nuevo 
insurrección,  y  el  príncipe  Miloch  le  hizo  pren- 
der y  condenar  á  muerte  ])or  el  bajá  de  Bel- 
grado. 

-  Markovich  (Svitozar):  Biog.  Revolucio- 
nario y  escritor  serbio,  n.  en  Zaicehar  en  1847; 
m.  en  Trieste  en  1875.  Estudió  en  l'tusia  y  en 
Suiza.  Se  le  considera  el  fundador  del  partido 
radical  serbio;  las  propagandas  revolucionarias 
que  hizo  le  obligaron  á  emigrar  y  vivir  muy  ¡lo- 
bremente  en  Austria.  Escribió  mucho  sobre  eco- 
nomía política, 

marliani  (Marco  Aurelio,  conde  de):  Biog. 
Patriota  y  músico  italiano,  u.  en  Lombardía  en 
1S03;  m.  eu  Bolonia  en  1849.  Miembro  de  la  so- 
ciedad de  Carbonarios,  tuvo  que  refugiarse  en 
París,  donde,  protegido  ¡lorRossini,  dio  algunas 
lecciones  de  canto.  Durante  algunos  años  fué 
cónsul  de  España  en  París,  y  en  1848  volvió  á 
Italia  ¡lara  pelear  contra  los  austríacos.  Escribió 
con  éxito  óperas  y  bailables,  de  los  que  citaremos 
como  más  importantes:  El  ralientc;  Gipsy;  El 
btihonero;  Ildegonda  y  La  jacarilla. 

MARLITT  (Eugenia):  Biog.  Seudónimo  de  la 
célebre  novelista  alemana  Eugenia  John  (V.  JoiiN 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

MARLOT  (Guillermo):  Biog.  Fraile  benedic- 
tino é  historiador  francés,  n.  en  Reinis  en  1569; 
m.  en  Fives  en  1667.  Elegido  prior  de  la  gran 
abadía  de  .San  Kicasio  en  Rcims,  introdujo  la 
reforma  de  la  congregación  de  .San  Mauro.  Sus 
obras  más  importantes,  llenas  de  detalles  verídi- 
cos y  minuciosos,  son:  Le  thédlrc  d'/ionncnr  el  de 
magnificcnce preparé  au  sacre  des  rois;  é  Uistoire 
de  la  villc,  cilé  el  universM  de  Rcims. 

MARLOTADAMENTE:  adv.  m.  Cei"iida  ó  ajus- 
tadanienlo. 

MARLOTADOR,  DORA:  adj.  Que  marlota.  U. 

t.  c.  s. 

MARLOTADURA:  f.  Marlotamiento. 

MARLOTAMIENTO:  lu.  Acción  ó  efecto  de 
marlotar. 

MARLOTAR:   a.    Embarazar,   ceñir,   ajustar, 

apretar,  atar.  ¡|  Cortar,  arrancar. 

Como  hierba  pisada  y  marlotada,  que  va 
faltando  el  jugo  de  la  raíz,  me  iba  secando. 
Fr.  Pedro  de  Veoa. 

Vendrían  los  romanos,  no  á  añadir  plumas  á 
la  fama,  sino  á  marlotaulb  á  su  águila  victo- 
riosa las  plum.is. 

V.  Juan  Rodríguez  Coronel. 

MARLOW  ó  GREAT  MARLOW:  Ocog.  Ciudad 
del  coud.ado  inglés  do  Buckingham,  situada  á  la 
izquierda  del  Támesis,  más  allá  de  Wíndsor.  En 
1891,  contaba  con  6097  habits.  y  tenía  fábricas 
de  papel  y  de  jnmtillasé  industrias  de  maderas. 
Marlow  es  lugar  de  recreo  muy  visitado  por  los 
habitantes  de  Londres. 

MARMATO:  di-iig.  Prov.  del  dep.  de  Caldas, 
Colombia.  Com|ii(iide  los  muiiicii>ios  de  Riosu- 
cio(cap.),  Apía,  Ansermanuevo,  Ansermavicjo, 
Marinato,  Quinchía,  Sauclcmeiite  y  Supía. 

*  MARMIER  (Javier):  Biog.  M.  en  1892.  Sus 
oblas  en  ]irosa,  históricas,  geográficas  y  do  di- 
versa índole,  arreglos  y  traducciones  de  literatu- 
ras extranjeras,  fueron  tan  copiosas,  que  llegaron 
á  formar  unos  setenta  tomos.  Teodoro  Llórenle 
tradujo  de  Marniicr  (l'oetaa  francesa  del  li- 
gio XIX,  Barcelona,  Montanor  y  Simón,  1906) 
la  poesía  La  melancolía. 

MARMION  (Siiakerlky):  Bing.  Autor  dramá- 
tico inglés,  n.  en  BracUley  en  160^;  m.  en  Ui'ii». 
Después  de  una  estancia  prolongada  en  los  l'aí- 
ses  liajos,  regresó  á  Inglalcrra  y  se  dedicó  á  es- 
cribir [Kiia  el  lealri>.  Toim'i  parte  en  lti3S  en  una 
expedición  á  Escocia.  Sus  obras  más  conocidas 
8(111  tres  comedias  tituladas:  ¡[ollandi  f,'<i'iiicr; 
Ajine  Coinjianion,  y  El  anticuario,  reprcseutada 
en  1640;  y  el  poema:  Cu¡ndo  y  Psiquis. 


*  MARMITA:  Esta  especie  de  olla  puede  tcncí 

dos  asas. 

*  MARMOL:  m.  fig.  Obra  artística  de  már- 
mol. 

-  MARMOL:  En  los  hornos  y  fábricas  de  vi- 
drio, plancha  de  hierro  en  que  se  labran  las  pie- 
zas y  80  trabaja  la  materia  jara  formarlas. 

-  MARMOL:  Jmirr.  Platina. 

-Seb,  ó  Parecer,  un  mAbmol:  fr.  Cg.  j 
fam.  Sor  duro  ó  frío. 

-MARMOL  (Adelaida  del):  Biog.  Poetisa 
cubana,  n.  en  Santiago  de  Cuba;  ni.  en  1859. 
Colaboró  en  la  Revista  de  la  Ilalana.  Amó  la 
naturaleza,  eu  cuyos  encantos  retrató  los  de  sa 
jiropio  corazón.  Del  cuadro  de  sus  com]K>sicioucf 
poéticas  se  destaca  AV^oií/iín  de  mi  ventana,  que 
es  un  modelo  de  tierna  sencillez  y  sentimiento. 
También  es  muy  bello  su  poeniita  La  rosa  y  la 
violeta,  que,  como  otras  comj>ORÍcione8  suyas, 
jiuede  leerse  en  la  antología  Cula  poética  (Ha- 
bana, 1861). 

MARMOLEAR:  a.  Pintar  imitando  el  mármol. 
Se  levantan  entre  los  arcos  de  las  capillas 
ciertos  pilastrones  de  madera  estriados  y  uak- 
MOLEADüs  al  gusto  moderno. 

JOVELLANOS. 

MARMOLEJERo,  ÑA:  adj.  Natural  deMamio- 
lejo  (Jaén).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  MARMONTEL  (AktONIO  FRANCISCO):  Biog. 
Músico  y  compositor  francés.  M,  en  París  en 

1898. 

*  MARMÓREO,  REA:  adj.  fig.  Duro,  insen- 
sible. 

¡Oh  inconsiderado  lectorl  ¡Oh  lector  de  alma 
MARMÓREA  y  berroqueña! 

García  Gutiérrez. 

MARMOSETE:  m.  Impr.  Grabado  pequeño  ale- 
górico. 

"  MARMOTA:  Mus.  Farol  do  lienzo  que  pro- 
cedía antiguamente  á  la  banda  de  tambores  en 
el  acto  de  sonar  la  retreta, 

-  Dormir  como  una  marmota:  fr.  Dormir 
jirofundamentc,  eu  términos  tales  de  no  desper- 
tar con  facilidad. 

MARNl  (Juana):  Biog.  V.  Mabnij^re  on  este 
mismo  Ai'ÉNDicE. 

MARNIÉRE  (Juana):  Biog.  Escritora  francesa 
contemporánea,  n.  en  Tolosa  en  1854.  Colabora- 
dora de  varios  periódicos  de  París,  ha  satirizado 
con  ingenio  y  viveza  eu  sus  escritos  las  costum- 
bres sociales.  Es  autora  de  muchas  novelas  y  va- 
rias comedias,  entre  las  cuales  citaremos  como 
dignas  de  elogio :  Manoune ;  Contment  ella  se 
do7¡nent;  Fiacres;  A  tablc;  Cellcs  qu'on  ignore; 
Amvur  coupable;  Conunenl  elles  itous  lácliml;  La 
Jcmme  de  Silra;  La  princessc  Sablina,  y  Les  en- 
fants  qu'ellcs  ont.  Especialmente  en  las  novelas 
La  femme  de  Silva,  Amour  eoujmble  y  La  prín- 
cesse  Sablina,  y  en  la  obra  dramática  Manoune, 
descuellan  la  exquisita  sensibilidad,  el  ingenio 
satírico  y  la  amargura,  ás^iera  á  veces  hasta  la 
violencia,  quo  caracterizan  el  talento  de  Juana 
Marniéie. 

MAROCCO  (Pedro):  Biog.  Literato  italiano, 
n.  en  Trezzo  en  1807;  m.  en  1S35.  Tradujo  ú  la 
lengua  del  Dante,  verso  por  verso,  la  roeliea  do 
Horacio,  y  prosiguió  la  versión  de  las  epísto- 
las do  Cicerón,  que  dejó  interrumpida  Ccsori 
&  su  muerte. 

*  MAROJO:  m.  Bol.  Planta  moy  parecida  al 
muérdago,  del  cual  se  diferencia  por  ser  rojas  los 
bayas  del  fruto  y  reunirse  las  ramillas  en  verti- 
cilos cuádruples, 

MAROLA:  f.  Propensión  do  las  aguasa  formar 
oleaje. 

Es  mar  quo  lleno  marola  subida  do  su  con- 
dici('in,  y  asi  crecen  siempre  sns  ninrem  y  nao- 
ea  se  menguan. 

I*.  Fu.  Antonio  Alvaru. 

MAROMEAR:  a.  Amei.  Dudar,  vacilar.  II  In- 
clinainc.  según  los  8nccK"S,  á  uno  i'i  otro  Iniído. 

MARÓN:  .IfiV.  Compañero  do  Osiris  que  enten- 
día perf(.'etttmenl«  en  el  cultivo  do  la  viña  y  dio 
su  nombro  úMaronea,  eu  Trocía,  famosa  |iuraua 
13 
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buenos  vinos.  Ulises  oiubiiagú  á  rolifcnio  cou 
vino  de  Maionea.  Los  egipcios  houraron  á  Marón 
como  dios. 

-  Marón:  MU.  Hijo  de  Oísifaute.  Este  espar- 
tano, según  la  leyenda,  fué  uno  du  los  capitanes 
que  se  distiuí'uicrou  por  su  valor  en  el  combate 
de  las  Termopilas.  Después  de  su  muerte  se  le 
divinizó  y  se  le  erigió  un  templo. 

MARONA  (Fray  Marcelo):  Biog.  N.  en  Va- 
lencia el  28  de  agosto  de  1612,  siendo  bautizadoen 
la  parroquia  de  San  Andrés.  Ingresó  en  la  Orden 
de  Predicadores,  tomando  el  hábito  en  el  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  su  ciudad  natal  el 
27  de  diciembre  de  1627.  Estudió  Artes;  recibió 
el  grado  de  maestro  en  aquella  universidad,  y 
leyó  Filosofía  y  Teología,  en  cuya  facultad  se 
doctoró  en  9  de  septiembre  de  1651.  Fué  exami- 
na<lor  de  Teología  y  licbreo,  examinador  sinodal 
en  el  arzobis|iado  de  Valencia,  oliispo  electo  de 
Oriliucla  por  cédula  fechada  el  6  de  nnvicmbre 
de  1678,  y  ¡pnccptor  de  los  hijos  del  duipic  de 
Montalto,  virrey  de  Valencia.  Solicitó  del  rey  la 
renuncia  ú  la  mitra,  con  el  apoyo  de  D.  Juan  de 
Austria  y  del  duque  de  Montalto;  aquél  se  la 
cedió  en  marzo  de  1679;  al  siguiente  año  volvió 
á  regentar  su  cátedra,  cargo  que  desempeñó  hasta 
mayo  de  16S9,  en  que  se  jubiló.  Tuvo  grandes 
conocimientos  en  griego  y  hebreo,  y  por  sus  me- 
recimientos consiguió  ser  elegido  catedrático  de 
Vísperas  en  la  universidad  de  Salamanca  y  con- 
fesor de  Carlos  II.  Falleció  en  Valencia  el  5  de 
noviembre  de  1694.  Escribió:  Sermón  quinto  en 
¡asjieslas  d  las  glorias  del  Ueíior  Santo  Tomás  de 
F^i/íanitíro  (Valencia,  1659,  i.");  Sermón enha- 
cimiento  de  gracias  por  el  nacimiento  del  primo- 
génito de  la  casa  de  los  excelentísimos  duques  de 
Segorbc  (1667,  4.°);  Libro  de  la  tercera  orden  del 
gran  patriarca  Santo  Domingo  (Valencia,  l'eni- 
to  Macé,  1669,  8.°);  Sermón  del  santo  profeta  y 
¡¡atriarca  £líiis  í,Zatago-¿a,  Agustín  Verges,  1676, 
4.°);  Oración  panegírica  d  las  glorias  de  la  terce- 
ra orden  de  la  milicia  de  Jesucristo  (Valencia, 
viuda  de  Benito  Macé,  1681,  4.°);  Sermón  de 
Ktuslra  Señora  del  Carmen  (Zaragoza,  Domingo 
Gascón,  1684,  4.°);  Kilhmus  in  laiidcm  S.  Th. 
Aquinatis;  Gramática  en  tercetos  castellanos;  Le- 
tanías latinas  d  la  Virgen  del  Rosario,  á  San  Vi- 
cente Perrer,  San  Luis  Bertrán  y  Santo  Tomás 
de  Aquino,  en  esdrújulos;  0_(fícium  de  Slo.  Vin- 
centio  Ferrarlo  et  Ludovico  Bcrtrando  confesor 
Ord.  /'rícd.  (Valencia,  Jerónimo  Vil.igrasa,  1673); 
Cronolo'iia  Sacra  ( ms.,  4.°) ;  Ajioloijia  contra  li- 
bclliimfamosum  I'etriá  Valle clausa  de immuni- 
late  Syriacorum  a  censura  (ins. ,  4,°);  t)>licimn 
proprium  S.  Ludovici  Bertrandi  Confes.  Ordin. 
Praidic  (ms.);  Uratio  in  solemnitate  general ium 
comiliorum  haliila  coraví  limo.  Gencrali,  ctJJiJ/i- 
?i¿íonius (Valencia,  1647,  4.°,  ms.). 

*  MARONCELLI  (l'El)RO):  Biog.  Compañero 
de  Silvio  Pellico,  sufrió  como  este  los  rigores  de 
la  dominación  austriaca,  y  adicionó  con  intere- 
santes notas  Mis  prisiones,  cu  un»  de  las  cuales 
exiiuso  sus  teorías  literarias  sobro  el  eormenta- 
lisnio  y  el  profilismo,  que  por  algún  tiempo  al- 
canzaron fortuna  en  buena  parte  de  Eurojia.  En 
1832  formó  parte  muy  activa  del  periódico  Jil 
Desterrado,  que  ]iublicaban  emigrados  italianos 
en  París,  teniendo  por  com|iañero8  á  Mazzini, 
Carlos  Pe])oli,  Francisco  Salfi,  Terencio  Mamia- 
ni  y  otros  bien  conocidos  en  la  república  de  las 
letras.  A.  Uotoudo  tradujo  al  castellano  su  can- 
cioncilla  Primaveríle  aurclte. 

MAROT  (Adolfo  Ga.stón):  Biog.  Escritor 
francés  contemporáneo,  n.  en  Kochefort  en  1837. 
Prestó  servicios  en  la  comisaría  de  Marina  y  fué 
notario  en  su  ciudad  natal.  Se  trasladó  á  París, 
donde  hn  escrito  muchas  obras  para  el  teatro, 
de  la»  que  citaremos  como  más  notaltles:  La 
goiiaillcnse;  Ln  filie  dti  gardien  de  la  paix;  La 
mire  de  la  Vicloire;  Klrhrr;  La/Ktit  Mionne;  Jjfs 
avcnltires  de  Thomas  J'lnme/inUe;  Ln  ciinqnctle 
du  ¡tire  Bugetiiid;  Le  voyagc  de  mistrcss  lluhin- 
son;  Desaix;  Le Irnin  n.°  6;  Les  fraurais  au  ion- 
kin;  Le  carnaval  drs  pompicrs;  La  pctite  mire; 
Caique  tle/cr;  y  ¡'ierre  Vaux,  l'institiUeur. 

MARÓTICO,  CA:  adj.  Propio  ó  característico 
del  célebre  poeta  francés  Clemente  Marot,  ó  pa- 
recido á  cualquiera  de  sus  ídUm  ó  cali<lades. 

MARPE8IA:  Mil.  Reina  do  la»  aniaz<iiia.s.  Ho- 
nii'tióá  los  habitan  tes  del  Cáiicaso  y  dio  su  nom- 
bre á  uno  de  dicho»  montes. 

MARQUAROr  (JuAguÍN):   Uioij,    Uistoriador 
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alemán,  n.  en  Dantzig  en  1812;  ni.  en  Gotha  en 
1882.  Fué  ]]rofesor  de  Historia  antigua  en  los 
institutos  de  Berlín  y  Dantzig  y  director  de  los 
de  Posen  y  Gotlia.  De  sus  obras  se  considera  la 
más  im]iortante  el  Manual  de  antigüedades  ro- 
manas, comenzado  por  Becker  y  continuado  ]ior 
Marquardt  hasta  el  quinto  volumen.  La  segun- 
da edición  fué  notablemente  aumentada  pornues- 
tro  biogratiado,  hasta  resultar  casi  enteramente 
original  suya,  pues  escribió  ¡lara  ella  los  tomos 
4,  5  y  6  (Administración  romana)  y  el  7  (La 
vida  privada  de  los  romanos).  Esta  se  considera 
la  obra  maestra  de  Marquardt  y  ha  sido  tradu- 
cida á  varios  idiomas. 

MARQUES  (Francisco  Xavier):  Biog.  Poe- 
ta y  novelista  brasileflo,  n.  en  1861.  Se  ha  de- 
dicado principalmente  al  periodismo,  como  di- 
rector ó  colaborador  de  varias  publicaciones  de 
Babia.  Entre  sus  versos  se  citan  con  elogio  los 
titulados:  Thcnnis  e  variai;ocs,  é  Insulares;  entre 
los  cuentos  y  novelas:  Simples  Historias;  l'raici- 
ros;  O  Sargento  l'edro,  y  Hmluruma. 

MARQUÉS  (Fray  Juan):  Biog.  Natural  de 
Valencia  é  hijo  de  D.  Kaimuudo,  general  de  las 
galeras  de  Sicilia,  profesó  en  el  convento  de  San- 
to Domingo,  de  la  Orden  de  Predicadores  de 
Valencia,  y  fué  doctor  teólogo  en  la  Universidad 
de  su  patria.  Fernando  II  de  Aragón  le  eligió 
su  confesor  y  predicador,  presentándole  para  el 
obispado  de  Pati  en  el  reino  de  Sicilia,  por  cé- 
dula fechada  en  Segovia  á  11  de  mayo  de  1494; 
contirmó  esta  elección  Alejandro  VI  el  día  17  de 
junio  del  mismo  año,  y  falleció  en  abril  de  1499. 
Escribió:  ,ScnHOJics  y  otros  tratados  manuscritos. 

-Marqués  (Fray  Juan  Bautista):  Biog. 
Natural  de  Valencia,  trinitario  calzado,  maes- 
tro en  artes,  catedrático  de  filosofía  en  la  Uni- 
versidad de  su  ciudad  natal,  opositor  á  cátedras 
en  la  de  Orihuela,  y  presentado  en  Sagrada  Teo- 
logía. Publicó:  Sermón  en  el  Domingo  de  Pascua 
del  Espíritu  Santo  (Valencia,  viuda  Benito  Ma- 
cé, 1584,  4.°);  Sermón  del  gran  Patriarca  San 
Félix  de  Valois,  fundador  de  la  Orden  de  la  San- 
tísima 2V!)iidaíí  (Barcelona,  Jaime  Suriá,  1703). 

-Marqués  del  Cigarral  (El):  Liter.  Co- 
media de  D.  Alonso  del  Castillo  Solórzano.  Per- 
tenece al  género  de  las  llamadas  da  figurón  y, 
como  tal,  puede  considerarse  modelo. 

El  caballero  I).  Antonio,  que  camina  para  Se- 
villa, requerido  ¡lor  asuntos  familiares,  en  com- 
pañía de  un  criado,  se  detiene  en  Orgaz,  enamo- 
rado de  una  labradora  que  se  llama  Leonor,  y 
vive  como  hija  de  Lorenzo  de  la  Encina,  honra- 
do rentero  que  está  encargado  de  ella  desde  que 
vino  al  mundo. 

Creyendo  que  D.  Antonio,  el  cual  se  presen- 
ta á  sus  ojos  como  un  estudiante  llamado  Celio, 
es  de  humilde  linaje  también ,  y  su  igual  jior 
lo  tanto,  lo  corresponde  cariñosamente,  pren- 
dada de  las  buenas  condiciones  que  en  él  advier- 
te. Para  mayor  disimulación  y  seguridad,  busca 
el  supuesto  Celio  acomodo  de  criado  en  casa  de 
algún  señor  y  logra  entrar  en  la  de  D.  Cosme  de 
Armenia,  como  secretario.  D.  Cosme  es  un  tijio 
verdaderamente  original:  su  desvanecimiento  es 
tal  y  de  tal  naturaleza,  que  siendo  apenas  un  hi- 
dalguillo  de  los  do  gotera,  llega  en  sus  delirios 
de  grandeza  á  creerse  noble  por  los  cuatro  costa- 
dos, grande  de  España  y  hasta  ]irimo,  nada  me- 
nos, que  del  enijierador  Carlos  I.  Para  dar  más 
color  á  sus  vanas  presunciones,  habla  culto,  con 
lo  que  el  autor  de  paso  satiriza  el  gongorismo, 
tan  en  boga  á  la  sazón,  con  gracioso  donaire;  y 
explica,  á  cada  dos  ])or  tres,  cómo  desciende  por 
línea  recta  del  mismísimo  Noé;  y  como  el  arcaen 
que  se  salvó  aquel  patriarca  venerable  paró  en  un 
monte  do  Armenia,  de  ahí  (irovieuo  el  apellido 
que  usa  el  ente  extraordinario  de  que  so  trata. 

D.  Cosme  ve  á  Leonor  y  se  enamora  de  ella; 
al  declararse,  lleva  el  desvanecido  hidalgüclo  su 
osada  idiotez  hasta  el  punto  de  hacerla  una  pro- 
posición indecorosa,  que  ella  rechaza  cou  cucrgi- 
ca  dignidad: 

Cosme.      (Es  labrador  vuestro  padre! 

Leonor.     Si,  señor. 

Cosme,  iQ«é  corta  dicha 

tengo  en  que  no  fuera  conde! 
Lrimor.     ¿í'or  tpié  causa? 
Cosme.  l'or<|iie  habla 

de  liiiiirnroH  como  á  mi  esposa; 

nia.s,  pues  no  me  facilita 

el  vill.ino  estirpe  serlo, 

liuniaiiáo.i  á  coiicubiua 
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del  más  noble  caballero 
que  las  historias  antiguas 
celebran  en  prosa  y  verso... 

La  réplica  de  Leonor  es  digna  de  una  nmjcr 
honrada  y  de  nobles  pensamientos. 

Lorenzo  recibe  una  carta  del  Gran  Prior  de 
Sm  Juan,  en  la  que  este  señor,  á  título  de  tío 
suyo,  pide  que  le  sea  remitida,  bien  acompaña- 
da cual  á  su  rango  corresponde,  á  Consuegra, 
donde  la  espera,  D."  Leonor  de  Toledo,  de  la  que 
afirma  ser  descendiente  de  un  caliallero  déla  ca- 
sa de  Alba.  Al  enterarse  D.  Cosme  de  tales  cir- 
cunstancias, diputa  por  su  esposa  á  la  fingida  la- 
bradora, convencido  de  que  es  igual  á  él  en  lo 
que  á  alcuinia  respecta. 

Ya  en  Consuegra  D. "  Leonor,  anuncia  por  me- 
diación de  un  criado  su  llegada  el  desacordado 
D.  Cosme,  y  entre  el  Gran  Prior  y  D.  Iñigo, 
amigo  del  ¡lobre  caballero  sin  juicio,  conciertan 
seguirle  el  humor  y  aun  hacerle  creer  que  D.  Iñi- 
go tiene  encargo  expreso  de  Su  Majestad  para 
entregar  á  D.  Cosme  una  carta  y  un  título  nobi- 
liario. 

Llega  el  esperado,  presentándose  con  una  pom- 
pa ridicula,  en  compañía  de  su  criado  Fuenca- 
rral  y  el  supuesto  secretario,  éste  siempre  con  el 
nombre  de  Celio.  D.  Iñigo,  con  toda  la  cómica 
solemnidad  que  la  situación  reclama,  cumple  su 
mensaje: 

D.  Iñigo.    Al  partirme  para  España, 

me  m.andó  el  César  que  os  viese 
y  que  os  trajese  una  carta 
y  uu  titulo  de  marqués. 

Cosme.  ¡Al  fiu,  primo,  y  al  fin,  Austria! 

Le  otorgan  con  esas  cerenmnias  el  título  do 
nuirqués  del  Cigarral,  y  él  entonces  pide  al  Gran 
Prior  la  mano  de  su  sobrina;  para  casarse  con  la 
cual,  como  noble  y  deudo,  ha  de  solicitar  licen- 
cia de  su  primo  el  emperador. 

Como  eso  a  nada  compromete,  porque  no  puedo 
tener  realidad,  dadas  las  circunstancias  del  su- 
jeto, tanto  el  Gran  Prior  como  D.  Iñigo  y  la  da- 
ma fingen  acceder  á  los  deseos  de  D.  Cosme  pa- 
ra cuando,  necesariamente,  el  monarca  se  digne 
prestar  su  real  consentimiento  para  la  boda. 

Mientras  D.  Cosme  y  demás  individuos  se  re- 
tiran para  recorrer  los  ajiosentos  al  huésped  des- 
tinados, D.  Antonio  y  D."  Leonor  aprovechan 
el  encontrarse  un  momento  á  solas,  y  el  galán, 
ante  los  escrúpulos  de  la  doncella,  declara  su 
verdadero  linaje  y  dice  llamarse  D.  Antonio  Ra- 
mírez Enríquez,  ser  caballero  y  poseer  bienes  bas- 
tantes á  sostener  con  decoro  el  rango  en  que  na- 
ció. D."  Leonor,  mny  alegre  y  satisfecha,  ratifica 
sus  promesas  y  juramentos,  y  para  despedida, 
D.  Antonio  besa  muy  apasionadamente  la  mano 
de  su  adorada;  en  esta  operación  le  sorprende 
D.  Cosme,  llenándolo  de  improperios,  como  á 
subordinado  irrespetuoso  que  so  atreve  á  l>rola- 
nar  prenda  destinada  á  su  señor. 

D."  Leonor  explica  la  cosa  de  modo  que  resul- 
ta en  favor  de  D.  Cosme  lo  que  tan  en  contra 
suya  va  encaminado;  y  agradecido  el  infeliz  á 
los  btonos  servicios  de  su  fiel  secretario,  le  ol're- 
co  en  j>remio  uno  de  sus  mejores  vestidos,  aun- 
que solo  posee  el  que  lleva  jiuesto. 

Entre  otras  bromas  que  sus  amibos  y  protec- 
tores juegan  al  desvanecido  marqués,  merece  ci- 
tarse una  por  la  cual  le  hacen  salir  á  rejonear 
un  toro,  de  cuyo  lance  el  pobre  burlado  m-anjea 
una  paliza  que  le  projúna  el  animal,  no  llevan- 
do una  cornada  por  milagro,  pero  sí  un  susto  de 
marca  nuiyor. 

Al  mismo  tiempo,  so  concierta  el  desposorio 
de  D.'  Leonor  con  I).  Antonio,  comprobada  la 
nobleza  del  novio;  y  1).  Cosme,  cuando  lo  sabe, 
preséntase  armado  ridiculamente  desafiando  á 
todos  con  furioso  alarde,  hasta  que  el  Gran  Prior 
le  aplaca  diciéndole  que  se  ha  recibido  uu  men- 
saje de  idtramar  por  el  que  so  ofrece  á  D.  Cos- 
me de  Armenia,  para  su  es]>osa,  &  una  bellísima 
infanta  del  Cuzco;  razón  por  la  cual  ha  sido  ne- 
cesario d;ir  otro  marido  á  D."  Leonor. 

Así  tci mina  esta  comedia,  que  es  muy  gracio- 
sa, está  bien  desarrollada  y  revela  el  feliz  inge- 
nio del  autor  para  cultivar  la  nota  cómica, 

*  MARQUESADO:  Ocog.  Este  dep.  de  la  prov. 
argentina  de  San  Juan  tiene  3206  kms."  y 
1800  biibils.  Sus  centros  principales  de  ]iobla- 
ciiin  sun  algunas  fincas,  tales  como  Zonda  y 
niuni. 

*  MARQUESINA:  f.  Cobertizo,  generalmente  do 
cristal  y  hierro,  que  avanza  solue  unajmerta,  es- 
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rnlinatn  ó  andt-ii,  para  resguardar  de  la  lluvia  & 
\nn  ijue  suben  il  liajau  de  los  carruajca. 

MARQUESOTA:  r.auni.desp(!ct.dcMAnQliF.SA. 

-MARQrivsOTA  (A  LA):  fr.  Decíase,  en  el  si- 
glo X  vn,  de  cierto  modo  de  componerse  la  barba. 
Barbas  amlan  mil  cortadas  á  la  pinientela, 
ninguna  á  la  azafrana,  muchas  A  la  MAnQUE- 
SOTA,  pocas  4  la  comlesina  ni  á  la  iluqtiesa. 
Eugenio  dk  Sala;!ar. 

MARQUE8TE  (LORENZO  HONOKATO):  Biog. 
Escultor  francés  contemporáneo,  n.  en  Tolosa 
en  1850.  Estudió  en  París,  donde,  tcnicmlo  por 
maestros  á  Joulfroy  y  á  Falguicre,  ganó  la  ]ir¡- 
niera  pensión  de  Konja  y  amplió  sus  estudios  en 
Italia.  Es  individuo  de  la  Academia  y  profesor 
de  la  Escuela  de  Helias  Artes.  Kn  1900  ganó  el 
premio  extraordinario  en  la  E.\posición  univer- 
sal. De  sus  esculturas  son  las  más  notables:  Jacob 
el  l'ange;  La  doiihur d'Orphéc;  I'ersée  el  la  Gor- 
g<me;  Augiistede  Thou ; Dianr sur¡rrisc\Cupidon; 
Galathie;  Suzzannc;  Vclléda-yL'Art;  La  Fortune; 
Nessxts;  Ele;  La  ciíjalc,  y  La  Géographie.  Ade- 
más ha  terminado  la  estatua  ecuestre  de  Este- 
ban Jlarcel  comenzada  por  Idrac. 

MARQUET  DE  VAS8ELOT  (AnATOLIO,  CONDE 
T>E):  Biog.  Escultor  francés  contemporáneo,  n. 
en  París  en  1840.  Ynl'  discípulo  de  Joulfroy,  Le- 
bourg  y  Bonnet.  Después  de  darse  á  conocer  en 
1866,  hizo  trabajos  para  el  Observatorio  de  París 
y  la  Comedia  Francesa,  que  cimentaron  su  repu- 
tación, y  escribió  sobre  la  esculíura  de  la  época 
del  renacimiento.  Sus  obras  más  importantes  son: 
L'amiral  Mouchez;  Lamartine;  Christ  au  totn- 
beau;  Ilenri  Martin;  Sahac;  Liszt,  y  Scribe. 

-Marquet  de  Vasselot  (Juan  .1.):  Bivg. 
Arqueólogo  francés  contemporáneo,  n.  on  París 
el  26  de  septiembre  de  1871.  En  1892  licencióse 
en  Letras,  y  en  1898  fué  premiado  por  la  Escuela 
del  Louvre,  de  la  que  es  en  la  actualidad  profe- 
sor suplente.  Entre  sus  obras  merece  mención 
especial  La  Sculpture  á  Troycs  el  dans  la  Cham- 
pagne méridionale  au,  XVI"  suele  (1900),  en  co- 
laboración con  R.  Koechlin.  Además  dirigió  la 
publicación  del  Catalogue  raisonné  de  la  callee- 
lian  Martin  Le  Roy  (19061909),  y  ha  publicado 
interesantes  artículos  en  la  Gazctte  des  Beaux- 
Arts,  licvuc  arehéologique,  Monumenls  et  mémoi- 
rcs,  lUvue  de  Vhistoire  de  Versailles,  Jlevue  de 
Vari  ancien  el  modernc,  y  otras  revistas  de  ar- 
queología. 

MARQUETAR:  va.  Adornar  con  marquetería 
la  madera  ú  otra  materia.  ||  Taracear. 

MARQUETTE:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  su 
nombre,  en  el  Estado  norteamericano  de  Michi- 
gan, á  la  orilla  oriental  de  los  altos  Lagos.  En 
1890  contalia  con  9093  habits.  Es  importante 
por  el  mineral  de  hierro  en  que  abunda  el  dis- 
trito y  del  que  se  cargan  anualmente  cerca  de 
dos  millones  de  toneladas. 

mArqueZ:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  los  dep. 
de  Potosí  y  Oruro.  Nace  en  las  faldas  occidenta- 
les de  la  cordillera  do  los  Frailes  en  el  dep.  de 
Potosí,  en  las  inmcd¡.iciones  de  la  estancia  de 
(juelma,  al  .S.  de  San  Pedro  de  Opoco.  Corre  con 
rumbo  máximo  de  S.  á  N.  en  toda  su  extensión, 
recogiendo  las  aguas  de  varios  alls.,  y  desagua  en 
el  higo  de  Pam)>a-Aullagas  por  el  S. 

-Máüquez:  Oeng.  Prov.  que  fué  del  dep.  de 
Boyacá,  Colombia.  Comprendía  los  munici¡iios 
de  l{amiriquí(cap. ),  Ciénaga,  Chiriví,  Jeuesauo, 
San  Rafael,  .Siaclio'juo,  Tiban.i,  Turmciiné, 
llinbita,  Viracahá  y  Zetaquirá.  No  figura  esta 
nriiv.  en  hi  nueva  división  territorial  en  Colom- 
bia, vigente  desdo  24  de  octubre  de  1908. 

-MArqiikz  (Francisco  pe  Paula):  Biog. 
Marino  y  matemático  esjiailol,  académico  do 
Ciencias  exaetns,  ffsicji»  y  naturales  desde  el  17 
do  octubre  d(-  187r>;  m.  el  6  do  abril  de  1886. 
Llegó  á  brigadier  de  la  Armada  y  fué  director 
del  Observatorio  astronómico  do  Marina  de  San 
Femando  y  de  los  esludios  del  Colegio  Naval 
militar,  director  del  Conservatorio  de  Artes  y 
Oficios  de  Mailrid  y  <'rinscjcro  de  Instrucción  pu- 
blica. Publicó  y  promovió  trabajos  ciontflieos, 
entre  ellos  la  I/isloria  de  ¡ni  (Jicneia.i  tuhiticn.i 
rti  wirslra  Pmíiixu/n,  lima  dn  su  divcurso  do 
ingreso  en  la  Academia. 

-MAuQi'RZ  (Pekiio):  Biog.  A rque<'l.igo  y  es- 
critor mejicano,  n.  en  San  Frani'iwo  c!.  I  I{incón 
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(Guanajuato)  el  22  do  febrero  de  1741;  ni.  en 
Méjico  el  2  de  sejitiembre  de  1820.  En  1763  in- 
gresó en  la  Compañía  de  Jesús,  y  á  la  exiiulsii'm 
(le  su  orden,  salió  i>ara  Italia,  en  donde  sc<ledi- 
có  al  cultivo  de  las  letras,  y  muy  ¡particularmen- 
te á  la  arquitectura  y  demás  bellas  artes,  llegan- 
do á  adquirir  tan  sobresaliente  mérito,  que  llamó 
la  atención  de  los  grandes  artistas  y  sabios  eu- 
ropeos. En  Roma  escribió  sus  obras  principales 
que,  como  dice  muy  bien  uno  de  sus  biógrafos, 
son  más  conocidas  en  el  viejo  mundo  que  en  su' 
patria.  Esas  obras  le  granjearon  los  diplomas  si- 
guientes: socio  de  la  Academia  romana,  de  la  de 
Florencia,  do  la  de  Bolonia,  do  la  de  Madrid  y 
de  la  de  Zaragoza,  así  como  la  estimación  de 
grandes  personajes.  En  1814,  despuésdecuaren- 
ta  y  siete  años  de  destierro,  volvió  el  P.  Már- 
quez á  Méjico,  y  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  la 
juventud  en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  donde 
formó  gran  número  de  discípulos  aventajados. 
Según  el  Sr.  Sosa,  dequien  tomamos  estos  datos, 
dejó  impresas  las  obras  siguientes:  De  las  casas 
urbana^s  de  los  antiguos  romaiios,  según  la  doctri- 
na de  l'ilrubio;  De  las  casas  de  l'linio  el  Menor, 
con  un  apéndice  sobre  los  atrios  de  la  Sagrada  Es- 
critura; Indagación  sobre  el  orden  dórico;  Ejer- 
cicios arquitectónicos  sobre  los  espcctdculoa  de  los 
antiguos,  con  un  apéndice  sobre  lo  bello  en  gene- 
ral; La  casa  de  campo  de  Mecenas  en  Tivoli;  Lns 
monumentos  antiguos  de  arquitectura  mejicana, 
ilustrados;  Ensaifo  sobre  la  astronomía,  cronolo- 
gía y  mitología  de  los  antiguos  mejicanos;  Tablas 
en  que  se  señala  el  punto  de  medio  día  y  media 
noche,  del  tiacijniento  y  puesta  del  sol,  según  el 
meridiano  de  Itoma.  Las  obras  citadas  están  es- 
critas en  italiano.  Además  dejó  inéditas  las  si- 
guientes en  castellano:  Apuntamientos pur  orden 
al/abc'tieo,  pertenecientes  á  la  arquitectura,  donde 
se  cvponen  varias  doctrinas  de  M.  V'itruhio  T'o- 
llion  (tres  tomos  en  4.°,  con  tres  suplementos), 
y  Disertaciones  sobre  las  consl)itccio7ies  de  los  an- 
tiguos, 

*  MARQUINA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Vizcaya,  tiene  303  kms.- y  23297 
habits.  Sus  18  ayunt.  comprenden  5  v.,  3  luga- 
res, 42  caseríos  y  1 722  edif.  y  albergues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  Marquina  tiene  1716  habits., 
de  los  i|ue  1071  corresponden  á  la  v.  de  Marqui- 
na ó  Villaviciosa  de  Marquina,  y  el  resto  á  edi- 
ficios y  albergues  diseminados. 

-Marquina  (Eduardo):  Biog.  Escritor  es- 
pañol contemporáneo.  Ha  escrito  y  publicado 
las  siguientes  obras:  en  verso.  Odas;  Las  Ven- 
dimias, poema  geórgico;  Églogas;  Elegías;  Ven- 
dimian, poema,  y  Canciones  del  Momento;  para  el 
teatro.  Agua  mansa  y  La  vuelta  del  rebaño,  zar- 
zuelas; El  Pastor,  poema  dramático;  Benvenulo 
Cellini,  biografía  dramática;  y  Las  Hijas  del 
Cid  y  Doña  María  la  Brava,  lej'endas  trágicas; 
y  las  novelas  La  Caravana,  La  muestra.  Corne- 
ja siniestra.  Beso  de  oro,  liosas  de  sangre,  La 
Pasión  de  Mister  Castle,  El  secreto  de  la  vida  y 
Almas  anónimas.  Además  ha  traducido:  La 
ciudad  y  las  sierras,  de  E(,a  de  Queirós;  Salien- 
do de  la  esclavitud,  do  Booker  T.  Washington; 
Flores  del  Mal,  de  Baudelaire;  y  las  Obras  com- 
pletas (cinco  tomos)  do  Guerra  Junqueiro.  Cola- 
bora en  la  revista  madrileña  Ateneo. 

-Marquina  (Fílix  Berenouer  dk):  Biog. 
Marino  esjmñol,  virrey  que  fué  de  la  Nueva  Es- 
paña desde  el  30  de  abril  de  1800  al  4  de  enero 
de  1803.  Era  jefe  de  escuadra  en  la  marina  real, 
y  en  su  navegación  á  Veracriiz  fué  hecho  prisio- 
nero |ior  los  ingleses  en  el  cabo  Catoche  y  con- 
ducido á  Jamaica,  de  donde  se  le  permitió  pasar 
á  Méjico  pam  entrar  en  posesión  del  virreinato. 

MARQUINÉS,  NE8A:  .adj.  Natural  de  Man-,ui- 
na  (Vizcaya).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

MARRADI  (Juan):  Biog.  Poetn  italiano  con- 
tem|Kiráneo,  n.  en  Liorna  en  18S2.  Fundó  con 
Ferrari  y  otros  la  brillante  revista  /  nuovi  Ou- 
lirirdi.  Ocu|«'i  el  cargo  do  inspector  do  instruc- 
eiiln  pública  en  la  provincia  de  Massa-Carrura. 
Auni|iie  discínulo  y  ferviente  admirailor  de  Car- 
dueci,  Marraai  conservó  su  iiidividualiilad  indo- 
pindii'iite,  que  nos  liacn  admirar  su  i>stib>  ele- 
gante  y  su  exquisita  amor  á  la  naturaleza.  Ij» 
colei'cióii  de  sus  |H)oma.s  fué  publicada  en  Flo- 
reni'ia  en  1902.  Figuran  entre  sus  obras  más  no- 
tables: Cnneionet  y  potnlas;  Balada.^  modernas; 
Poesías;  Ueeiirrdos  líricos;  y  Altieras  mnriones. 


MARRAJERIA:  f.  Astucia,  malicia,  mala  inten- 
ción. 

(Ahora  no  ven  ustedes  -  re«pondi6  ron  flema 
y  con  IIARRAJRRÍA  el  familiar -si  mi  mujer  es 
iugeaiosa? 

P.  Isla. 

*  MARRAJO:  HacURSÜ  el  MARRAJO:  fr.  Dí- 
ccse  de  toda  persona  cauta,  reservada  y  malicio- 
sa, y  que  encubre  su  dañada  intención  para  lo- 
grar mejor  sus  fines  perversos. 

-Toro  .MARRAJO:  El  maliciosoé intencionado 
que  lleva  la  caUza  baja  con  el  objeto  de  arreme- 
ter á  golpe  seguro. 

-Buey  marrajo:  V.  Tono  marrajo. 

-Parecer  un  toro  marrajo:  fr.  S«r  mali- 
cioso é  intencionado. 

MARRAMAO:  m.  Ononiatopeya  con  que  se  re- 
presenta la  voz  del  gato. 

No  como  celosos  gatos, 
cuando  hay  tejado  y  sarao, 
despiertan  con  uarrauao 
á  sus  dueños  como  ingratos. 

Lope  de  Vega. 
-Marrajiao:  m.  Gato. 

Si  á  Homero  coronó  la  ilustre  frente 
cantar  las  armas  de  las  griegas  naos,     * 
á  vos  de  los  insignes  MAIiR.tMAoS 
guerras  de  amor  por  súbito  accidente. 

Lope  de  Vroa. 

MARRAMIZAR:  n.  Dar  marramaos  el  gato. 

Y  al  tiempo  que  los  dos  MarramizabaN 
y  con  tiernos  singultos  relamidos 
alternaban  sentidos... 

Lope  de  Vkga. 

MARRANADA:  f.  fig.  y  fam.  Porquería,  sucio- 
dad.  II  Acción  indecorosa,  baja,  grosera. 

*  MARRANO:  m.  Madero  que  tralo  las  aspas 
de  una  rueda  hidráulica. 

MARRE  (Eugenio  Akístide-s):  Biog.  Orienta- 
lista francés,  n.  en  Maniere  el  7  de  marzo  de 
1823.  Es  secretario  general  honorario  de  la  So- 
ciedad académica  indochina  do  París.  Su  esjc- 
cialidad  son  las  lenguas  orientales  Wvas,  mala- 
ya, javanesa,  malgacha  y  [polinesias;  casi  todas 
sus  obras  son  vocabularios,  glosarios,  gramáticas 
y  estudios  de  crítica  sobre  las  lenguas  de  Indo- 
china, Java,  Madagascar,  Filipinas,  etc.  Tam- 
bién ha  escrito  sobre  la  historia  do  las  mat<'má- 
ticas  en  Oriente,  especialmente  entre  los  árabes. 

MARREAR:  a.  Dar  golpes  con  la  marra. 

*  mArrega:  f.  prov.  Sioj.  Marregón. 

MARRIOT  (K.Mii.in):  Biog.  Seudónimo  de  la 
escritora  austríaca  Emilia  Mataya  (V.  Mataya 
en  este  mismo  Apéndice). 

MARROCCO  (Luis):  Biog.  Novelista  italiano, 
n.  en  Caltanissetta  en  1874.  Su  obra  tiene  cierta 
originalidad;  demuestra  que  se  puede  vivir  dig- 
na y  honradamente  sometiéndose  á  las  im|K)si- 
ciones  de  la  Naturaleza,  sin  necesidad  de  caer  en 
el  vicio,  pero  sin  imponerse  frenos  contrarios  al 
deber  que  todos  tenemos  do  conservar  el  indivi- 
duo y  la  especie.  Nada  do  brutales  naturalismos 
ni  de  ridículos  misticismos.  Presenta  el  amor  en 
las  almas  inocentes  y  lastas  ( Ln  mujrr  de  AV,.i/ 
y  Teresa  Molviri)  y  la  muerte  del  feliz,  del  des- 
dichado y  del  estoico  en  l>/iVi  drlVnrco,  El 
Misiintropo  y  El  Erudito.  En  la  l'ilit  Interna- 
tionale de  Milán  se  han  imblieado  muchos  cuen- 
tos y  n  ivelas  cortas  de  Marr<H-co. 

MARROQUIn  (ANDRts  María): £119.  Político 
colombiano,  n.  en  Bogotá  el  4  de  febrero  de  1796; 
ni.  en  dicha  ciudad  el  4  de  agosto  de  18.13.  Ter- 
minados sus  primero»  estudios  en  el  c.dec.Hn  ilc 
San  Bartolomé,  obtuvo  varios  "    ii..„ 

como  los  do  regidor,  consejen' 
pal,  jefe  |»ilftico  y   piefei-to  .1  1. 

En  1831  fué  miembro  de  la  C.i,.-  ;•  1- 

luinarso  ésta,  le  nombraron  tes.ir-  rn  de  la  pro- 
vincia. Se  le  considem  como  una  de  la.s  inteli- 
gencias ni:i-    ■■'•-■       ' '■      '     V  ,1.-  le-  oll.> 

más  trul  ' 

antiguo  \ 

Guirnalda  y  Ei  .l/n>....v. 

-  MARRoyuíN  (Jos*  Manuel):  Biof.  Literato 
y  político  colombiano  raot«mponinro,  n.  en  Bo- 
gotá el  7  de  agoato  de  1827;  m.  en  la  misma  c.  en 
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septiembre  fie  190S.  Recibió  su  ctliieaeión  en  el 
Seminario  de  la  Archidiócesis  y  en  la  Universi- 
dad nacional.  Fué  autor  de  un  Tratado  de  Orto- 
Srafia  castellana,  del  cual  se  lian  hecho  muchas 
ediciones;  de  un  Tratado  de  Ortología;  uu  Dic- 
cionario ortográfico ;  un  Tratado  de  Mélricay  unas 
Lecciones  de  Urbanidad.  Publicó  sus  poesías,  no- 
tables por  la  gracia  y  originalidad,  el  seftor  don 
José  María  Vergaray  Vergara,  en  un  tomo  que 
luego  reeditó  la  sociedad  anónima  que  poseía  la 
imprenta  de  £1  Tratlicionalista,  junto  con  varios 
artículos  en  prosa,  bajo  el  título  de  Obras  escogi- 
das. Colaboro  en  varios  periódicos  literarios  con 
el  seudónimo  de  Pero  Pérez  de  Perales,  y  era 
miembro  de  la  Academia  Colombiana.  Sus  mé- 
ritos le  llevaron  progresivamente  á  las  más  altas 
magistraturas;  fué  vicepresidente  de  la  Repú- 
blica durante  el  gobierno  del  Dr.  Caro,  y  des- 
pués sucedió  á  este  último  en  el  poder  ejecutivo, 
hasta  que  ocupó  la  presidencia  el  general  D.  Ra- 
lael  Reyes  (V.  Colombia  en  este  Apéndice). 

•  MARRUECO,  CA:  adj.  Aplíc.  también  á 
cosas. 

Cartas  marruecas. 

J.  Cadahalso. 

*  MARRUECOS:  ffüojr.  Recientes  cálculos  he- 
chos sobre  la  población  de  este  imperio  reducen 
mucho  las  cilVas  anteriormente  aceptadas.  Se- 
gún el  capitón  francés  Lanas  (1906),  no  pasa  de 
4  600000  habits.,  de  los  cuales  corresponden 
2200000  á  la  vertiente  del  Atlántico,  1900000 
á  la  región  del  Atlas  y  del  Rif,  comprendiendo 
las  cuencas  del  Sur  y  del  Mulu3-a,  y  500000  á  la 
región  del  Sahara  marroquí.  Asigna  á  Fez  65000 
habits. ;  á  Marniecos,  57  000;  á  Tánger,  30000  ó 
32000;  á  Mequinez,  20000;  á  Habat,  de  22000 
á  25000;  á  Mogador,  20000;  á  Tetuán,  de  18000 
á  20000,  y  á  Casablanea  y  Slazagán,  20000.  El 
número  de  extranjeros  residentes  en  el  imperio 
se  calcula  de  9000  á  10000,  de  ellos  la  mayor 
liarte  españoles  (6814  en  1904). 

En  estos  últimos  años  el  imperio  de  Marruecos 
ba  venido  á  tomar  lugar  preferente  en  la  vida 
política  internacional.  Las  potencias  europeas, 
especialmento  Francia,  España,  Inglaterra  y  Ale- 
mania, van  creándose  mayores  intereses  en  ese 
país  y  procuran  aumentar  su  influencia  en  él. 
Consecuencia  de  ello  son  el  desarrollo  de  bis  re- 
laciones mercantiles,  los  estudios  y  exploracio- 
nes geográticos  y  los  convenios  entre  dichas  po- 
tencias para  regular  su  respectiva  acción  comer- 
cial y  política. 

Eu  el  comercio  exterior  de  Marruecos,  repre- 
sentado jior  un  total  de  90  á  110  millones  de  pe- 
setas anuales,  ocujia  el  ])rimer  lugar  Inglaterra; 
siguen,  por  este  orden,  Francia,  Alemania}'  Es- 
paña. En  esc  total  comercio  corresponde  á  Es- 
paña el  7  por  100;  á  Inglaterra  algo  más  del  40 
por  100.  Pero  conviene  tener  en  cuenta  que  In- 
glaterra y  también  Francia  importan  más  que 
exportan;  por  el  contrario,  la  ex|iortac¡ón  espa- 
ñola de  Marruecos  es  muy  superior  á  la  importa- 
ción. Así,  por  ejemplo,  en  1904,  del  total  de 
2670000  libras  en  que  se  valoró  la  importación 
en  Marruecos,  correspondieron  1 348  000  á  la  Gran 
Bretaña,  837000  á  Francia,  198000  á  Alemania 
y  38500  á  España.  Las  cifras  de  la  exportación 
fueron,  respectivamente,  de  495000,  394000, 
850000  y  264000;  el  resto,  hasta  la  total  expor- 
tación de  1  742000  libras,  se  repartió  entre  los 
demás  jiaísca. 

Según  datos  más  recientes,  publicados  por  la 
Cámara  de  Comercio  de  España  en  Tánger,  en 
1909  el  comerino  general  aumentó  notablemente, 
representando  las  importaciones  y  exportaciones 
reunidos,  y  en  números  redondos,  104  millones 
de  francos,  habiendo  sido  de  93  en  1908  y  de  64 
en  1907. 

Iji  partic¡i>ación  de  España  en  ese  movimien- 
to fué: 

del  4'06por  100  en  1907 

>  3'91        >        en  1903 

>  5'24        »        en  1909 

Ka  decir,  que  habiendo  aumentado  el  comercio 
general  desde  1907  &  1909  en  más  de  un  50  por 
100,  nuestro  tiáfico  sólo  ha  subido  el  25porl00. 

Mas  conviene  tener  en  cuenta  que  el  75  por 
100  de  las  im|><irtacionc8  8on  do  artículos  que  no 
pro<1uccn  nm-stras  fábricas  ó  no  están  aún  en 
condiciones  de  ]iresentarlas  en  com|>etencin. 

El  reato  do  25  por  100  es  de  nrtieulon  corricn- 
t«i,  en  los  qne  E«|>aña  participó  en  conjunto  con 
el  8  ¡lor  IDO,  ó  sen  la  tercera  parto. 
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Pero  h.iy  algunos  géneros  en  qne  España  goza 
preferente  lugar,  jiuesto  que  importó 

el  55  por  1 00  del  total  de  las  pieles  preparadas 
»  40       »  »     del  aceite  de  olivas 

í  33      í>  »     de  losetas,  azulejos  y  la- 

drillos. 

Respecto  de  las  exportaciones,  nos  hallamos 
en  el  mismo  caso.  Representamos  el  7  por  100 
del  total  de  las  salidas,  pero  tenemos  preferente 
lugar  con 

el  30  por  100  en  el  total  de  las  pieles  frescas 

>  29        >  »     de  los  huevos 

í  25       »  »    de  las  reses  vacunas 

>  25       >  »    de  los  cereales. 

Mr.  Camile  Fidel,  eu  nn  reciente  libro  titula- 
do Los  intereses  económicos  de  Francia  eii  Ma- 
rruecos, cifra  aproximadamente  en  la  forma  si- 
guiente los  presupuestos  del  imperio  marroquí: 


Derechos  de  Aduana,  de  puertos  y 

de  puertas 10000000 

Impuestos  coránicos 3000000 

Multas,  tributos  3' confiscaciones.   .  1000000 

Regalos  de  los  funcionarios.  .     .     .  1000000 

Regalos  periódicos 500000 

Monopolios 600000 

Impuesto  sobre  las  caravanas.    .     .  250000 
Derechos  de  mercados,  etc.    .     .     .  250000 
Arrendamiento  de  los  dominios  im- 
periales   250000 

Rentas  de  las  propiedades  delsultán.  100000 

Capitación  sobre  los  judíos.  .     .     .  150000 

Total.     .     .     .     17000000 

GASTOS 

Ejército  de  tierra 3000000 

Marina  militar.  .     ......  150000 

Casa  imperial,  harén,  palacios,  cua- 
dras, jardines  públicos 2500000 

Regalos  á  la  Meca,  á  los  Jerifes  y  á 

las  Mezquitas 750000 

Gastos  para  los  puertos,  las  Adua- 
nas, ete 250000 

Sueldos  de  los  funcionarios.  .     .     .  250000 

Honorarios  de  los  cónsules  europeos.  75000 

Correos 25000 

Total.     .     .     .       7000000 

Entre  las  exploraciones  y  estudios  geogi-áficos 
que  últimamente  se  han  hecho  en  terreno  ma- 
rroquí, merecen  cita  espeeial  las  de  los  france- 
ses Lenioine,  Brives,  Levat,  Segonzac,  Dyé  y 
Gentil,  los  del  Estado  Mayor  español,  el  Dr.  Al- 
fonso Cerdeira  y  los  comisionados  de  la  Socie- 
dad española  de  Historia  Natural. 

El  Sr.  Lemoine  hizo  reconocimientos  geológi- 
cos en  la  zona  de  Safi,  Mogador  y  Marruecos.  El 
subsuelo,  en  el  litoral,  compuesto  de  calizas  mar- 
gosas, está  cubierto  por  las  tierras  más  fértiles 
del  imperio,  que  producen  grandes  cantidades 
de  trigo  y  maíz.  Los  macizos  montañosos  ofrecen 
más  interés  desde  el  punto  de  vista  minero;  en 
los  montes  Yebilet,  de  unos  600  in.  de  alt. ,  al 
N.  de  la  ciudad  de  Marruecos,  hay  filones  de  al- 
gún valor. 

Brives,  que  en  1901  y  1903  había  recorrido 
varios  territorios  do  Marruecos,  emprendió  nue- 
vos viajes,  en  compañía  de  su  mujer,  á  princi- 
pios de  1904.  Vestidos  á  la  europea,  pero  él  bien 
provisto  de  productos  farmacéuticos,  para  poder 
ofrecerse  como  médico,  recorrieron  en  cuarenta 
y  cinco  días  los  alrededores  de  Tánger,  Uazán, 
Fez  y  Larache;  fueron  desimés  á  Mogador  y  Safi, 
y  desde  aquí  al  Atlas,  para  regresar  á  Mogador. 
IjO,  |iráctiea  de  la  medicina  le  fué  muy  útil  al 
Sr  Brives.  Llevaba  tubos  de  vacuna,  que  eran 
muy  solicitados.  En  aquellas  comarcas  se  ha  ge- 
neralizado mucho  la  vacunación.  La  nieve  que 
cubría  los  collados  les  impidió  pasar  la  cordille- 
ra. Insistiendo  en  sus  jiropósilo»  de  ir  al  Sus,  to- 
maron después  otro  camino,  entre  el  ]>aís  de  los 
Ida  y  Agadir,  y  el  16  de  mayo  llegaban  á  las 
orillas  del  .Sus,  en  Ksima.  .Siguieron  hasta  Tis- 
nit  y  pretendieron  llegar  á  Tanidant.  Pero  el 
eaíd  ó  bajá  de  Tisnit  se  opuso,  porque  la  entra- 
dii  rn  el  Sus  esld  prohihidn  d  los  críilianos.  Es- 
coltados, tuvieron  que  regresar  hacia  ol  N.  ;cl 
27  de  ninyn  llegaban  á  Mogador. 

El  .Sr.  E.  I).  I,evat  ha  cumplido  una  misión 
geológica  y  minera  en  el  8.  de  Marruecos,  cérea 
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de  Argelia.  Reconoció  los  países  situados  al  N. 
de  Figuig,  á  unos  80  kms.  próxiuianiinte  de 
este  gran  oasis.  Persiguiendo  el  ideal  de  poirtra- 
ción  francesa  en  el  S.  de  Marruecos,  Levat  puso 
empeño  prelcrente  en  buscar  localidades  eu  que 
pudieran  alumbrai-se  aguas,  porque  el  que  dis- 
ponga de  ellas  dispondrá  de  autoridad  sobre  las 
jpoblacioues  nómadas.  Hoy  las  excursiones  hacia 
el  extremo  S.  de  Marruecos,  por  la  parte  orien- 
tal, ofrecen  menos  dificultades,  porque  el  fen-o- 
cariil  del  Figuig  llega  ya  á  Ben  Zireg.  Desde 
aquí  se  prolongará  hacia  Kenadsa  y  el  Guad  Gnir. 

El  marqués  de  Segonzac,  bien  conocido  por  sus 
anteriores  viajes  en  Marruecos,  se  puso  al  frente 
de  una  expedición  organizada  por  el  Comité  du 
Maroc.  Le  acomjiañaban  los  Sres.  Gentil,  profe- 
sor de  geología;  Rene  de  Flotte  de  Roquevaire, 
cartógrafo;  ZenaguiAbdel-Azis,  intérprete  de 
árabe,  y  Bulifa,  jirofesor  de  lengua  berberisca. 
Al  llegar  á  Mogador,  comprendieron  que  no  po- 
dían viajar  juntos  si  habían  de  jiasar  inadverti- 
dos. Se  separaron,  pues;  Gentil  se  encargó  de 
explorar  la  geología  de  la  región  de  los  Ida  y  del 
.Sus;  de  Flotte  se  reservó  trabajos  de  triangula- 
ción en  el  Gran  Atlas;  Segonzac  decidió  explo- 
rar la  vertiente  meridional  de  esos  montes  y  su 
gran  nudo  orográfico,  origen  de  varios  ríos  ma- 
rroquíes. A  fines  de  1904  estaban  ya  en  campa- 
ña. A  principios  de  febrero  de  1905  Segonzac  es- 
cribía al  comité  dando  noticia  de  sus  trabajos; 
mostrábase  muy  satisfecho  de  los  resultados  que 
había  consegTÜdo  desde  los  puntos  de  vista  geo- 
giáfico,  político  y  sociológico,  y  enviaba  sus  iti- 
nerarios. Poco  después,  cuando  se  dirigía  al  Guad 
Dráa,  era  reducido  á  cautividad  por  una  tribu 
berberisca.  Sus  compañeros  estaban  sanos  y  sal- 
vos en  los  alrededores  de  la  ciudad  de  Marrue- 
cos. Fué  preciso  pagar  rescate  para  que  el  mar- 
qués recobrase  la  libertad. 

Con  200000  francos  que  donó  la  Sra.  Hé- 
riot,  el  Comité  del  África  francesa  pudo  organi- 
zar en  1905  una  Misión  hidrográfica  para  el  re- 
conocimiento de  la  costa  y  puertos  mari*oquíes 
del  Atlántico,  litoral  tan  peligroso  como  ]>oco 
estudiado;  los  últimos  y  mejores  trabajos  que  en 
él  se  haliían  hecho,  aunque  limitados  á  la  zona 
meridional,  al  S.  de  Agadir,  eran  los  de  las  ex- 
pediciones hidrográficas  españolas  de  1878  y 
1883.  Ahora,  la  misión  francesa,  que,  á  bordo 
del  ja  te  Aigle,  dirigió  el  teniente  de  navio  Dye, 
hizo  sus  primeras  campañas  desde  principios  do 
julio  á  mediados  de  agosto,  llevando  á  cabo  son- 
deos y  otros  trabajos  en  Jlogador  y  Agadir,  eu 
la  parte  de  costa  comiircndida  entre  la  desem- 
bocadura del  Guad  Sus  y  el  cabo  Gnir,  en  Maza- 
gán,  cabo  Azemur,  Casablanca,  bahía  de  Fcda- 
la,  I?abat,  Mehedya  y  desembocadura  del  Sebú. 

A  fin  de  octubre  se  reanudaron  los  trabajos; 
era  mala  época  para  navegar  y  hacer  sondeos,  y 
se  procedió  á  operar  en  tierra.  Los  expediciona- 
rios se  dividieron  en  dos  grupos;  los  Sres.  Dyé 
y  Pobeguin  se  dedicaron  á  trabajos  hidrográfi- 
cos en  el  río  Sebú;  los  Sres.  Larras  y  Traub 
hicieron  triangulaciones  entre  Mazagán  y  Safi. 
Los  prltncros  organizaron  una  modesta  carava- 
na, con  pésimos  elementos,  pues  las  gentes  del 
país  se  les  mostraron  poco  propicios.  Hasta  fines 
de  noviembre  no  pudieron  comenzar  los  sondeos 
en  el  río,  utilizando,  al  efecto,  una  barquilla 
trausi>ortable.  Pero  los  Heni-Hasen  so  opusieron 
y  fué  preciso  intermm]iir  los  trabajos,  abando- 
nar la  embarcación  y  refugiarae  en  Sale  y  Ra- 
bat.  Había  corrido  la  voz  de  que  eran  franceses 
y  tenían  ya  en  contra  á  toda  la  población  indí- 
gena. También  hallaron  dificultades  los  Sres.  La- 
rra y  Traub;  todos,  á  fin  de  diciembre,  volvían 
á  Francia.  Según  Dye  -  de  acuerdo  con  el  Dr.  Sa- 
mué,  que  durante  el  mismo  año  hizo  reconoci- 
mientos en  el  Sebú,  —  e.ste  río  es  navegable  por 
barcos  de  fondo  iilano  hasta  200  kms.  de  su  des- 
embocadura; podría,  pues,  constituir  nnalmcna 
vía  ]iara  ¡lenctrar  en  el  corazón  del  Ini|icrio. 

Prosiguiéronse  las  cani|iañas  hidrográficas  en 
1906.  A  ]irineiiáos  de  1907  los  que  hacían  rn 
tierra  estudios  económicos  y  tralwjos  etnognlfi- 
eos  fueron  atacados  por  los  indígenos  á  orillas 
del  .Sebú,  y  tuvieron  los  franceses  que  batirse  en 
retirada.  Entre  los  resultados  obtenidos,  se  cita 
la  comprobaciiín  de  los  errores  en  longitud  qno 
se  vienen  cometiendo  en  las  cartas  hidrográficas; 
toda  la  parte  ríe  la  costa  comprendida  entre  Ca- 
sablanca y  Mogador  está  mal  situada  en  aqué- 
llas; hay  que  llevarla  de  6  á  7  kms.  más  hacia 
el  mar. 

El  Sr.  Luis  Gentil,  qne  ya  se  dio  á  conoocren 
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la  ¿poca  en  que  formó  parte  de  la  misión  (Jirigi- 
(la  imr  (1  mari|iiís  de  Seyonzae,  en  1007  y  1008 
ha  recorrido  la  región  situada  al  Sur  de  Tiinf,'er 
hasta  los  alrededores  de  Arcila,  i^l  país  eompreii- 
dido  entre  Mazapán  y  la  ciudad  de  Marruecos, 
los  alrededores  de  Casablauoa  y  de  Kaliat,  la 
zona  de  Uxda  fronteriza  con  Argelia  y  gran  ]iar- 
tc  del  macizo  montañoso  de  los  Hcni-Snasen; 
linalmente,  el  jiaís  ó  provincia  de  Xauia. 

La  misión  hidrográfica  ha  continuado  sus  ta- 
reas, realizando  cu  gran  parte  ol  programa  pro- 
puesto para  la  campaña  de  1908,  ú  saber:  tra- 
bajos geodésicos  y  topográficos  en  la  costa  at- 
lántica ]iara  jjreparar  el  trazado  de  planos  loca- 
les á  gran  escala  y  la  carta  general  de  dicha 
costa,  y  sondeos  para  reconocer  y  rectilicar  las 
jirofundidades  del  mar  en  las  inmediaciones  de 
los  jiuertos  desdo  el  Cabo  Ksi)artel  hasta  Casa- 
blanca. 

El  corresponsal  en  Fez  de  la  Real  Sociedad 
Geográfica,  de  Madrid,  D.  Alfonso  Cerdeira, 
médico  mayor  de  la  Armada,  ha  hecho  de  1900 
á  1907  numerosos  itinerarios  y  levantamientos 
to])ográficos  que,  i)or  razones  esiieciales,  aún  per- 
manecen inéditos,  y  ha  realizado  viajes  en  el  in- 
terior á  la  cabila  de  Bocoya  y  en  el  litoral  por 
la  costa  del  Rif,  y  después  por  la  del  Atlántico, 
desde  Tánger  hasta  Mogador,  deteniéndose  en 
todas  las  poblaciones  del  litoral.  Los  oficiales  de 
E.  M.  del  Depósito  de  la  Guerra  es¡iañol  han 
hecho  importantes  trabajos  cuyos  resultados  han 
sido  la  publicación,  desde  principios  de  1907 
hasta  el  día,  de  los  planos  de  Tánger  y  sus  al- 
rededores, en  escala  de  1:5000,  de  Safi  (1:2000 
yl:.'>000),  de  Muley  Aledal-Lah,  ruinas  de 
Tit(l  :  5000)  y  de  Ceuta,  con  su  campo  citerior 
y  zona  fronteriza  (1  :  10000);  las  hojas  1."  (Te- 
tuán,  Tánger,  Ceuta,  Arcila),  'J."  (Larache,  Al- 
cázar) y  3.'  (Mehedia)  del  croquis  del  Imperio 
de  Marruecos,  en  1  :  100000,  y  los  croquis  de 
Mazagán  (1:10000),  Casablanca  (1:10000), 
cabila  de  Guelaia  (1  :  100000),  Territorio  ocu- 
pado por  las  cabilus  de  Guelaia  y  Quebdana  y 
sus  limítrofes  (1  :  200000)  y  Territorio  compren- 
dido entre  Ceuta  y  Tctuán  (1  :  60000). 

Mediante  la  subvención  del  Gobierno  y  algu- 
nos donativos  particulares,  muy  escasos,  la  Co- 
misión que  la  Sociedad  española  de  Historia  Na- 
tural constituyó  para  la  exploración  del  NO.  de 
África  jindo  iniciar  sus  trabajos  en  el  otoño  de 
1905  con  exiiediciones  preliminares  en  la  zona 
del  Rif  y  alrededores  de  Mogador;  se  recogieron 
materiales  ])ara  el  estudio  de  la  flora,  fauna  y 
subsuelo  del  ]>aís,  y  los  datos  necesarios  para 
prc|iarar  y  organizar  las  futuras  exploraciones 
]>royectadas. 

En  el  orden  ¡lolítico,  las  insurrecciones  contra 
el  Sultán  y  la  resuelta  intervención  de  Eurojia  en 
los  asuntos  de  Marruecos  son  los  hechos  culmi- 
nantes de  la  historia contem[ioránea  del  Magreb. 
En  1904  seguía  reinando  Abd-el-Aziz,  que  tenía 
que  hacer  frente  á  rebeldes,  entre  los  que  sobre- 
salía el  Rogui,  que  pretendía  destronarle  y  man- 
tenía la  guerra  civil  en  la  jiarte  NE.  de  Ma- 
rruecos. 

En  8  de  abril  de  1904  Inglatena  y  Francia  ce- 
lebraron un  Convenio  que  vino  á  modificar  los 
datos  del  |iroblcma,  años  hace  planteado,  refe- 
rente al  Im|)erio  marroquí  en  sus  relaciones  con 
los  potencias  europeas  que,  ]ior  circunstancias 
varias,  se  consideran  con  derecho  á  ejercer  en  él 
iniluoncia  y  acción  moral  ó  material. 

Francia,  que  ha  ¡luesto  sus  entusiasmos  colo- 
niales en  África,  aspiraba  v  as|pira  á  jircvalecer 
sobre  tollas  aquéllas.  Funda  princiiialmente  su 
pretcnsión  en  la  vecindad  del  territorio  argelino. 
«Marruecos,  bajo  la  inllueneia  l'raneesa,  es  la  Ar- 
gelia fortificada;  bajo  inHuencia  extraña,  la  Ar- 
gelia amenazada.»  Foresto,  cuando  llegó  el  mo- 
mento de  arreglar  las  varias  cuestiones  penilien- 
t««  con  Inglaterra,  no  vaciló  en  sacrificar  á  los 
iicseadores  franceses  de  Terranova  y  en  dejar  á 
la  Gran  Hrctana  campo  libre  en  Egipto,  á  true- 
que de  olitener  algunas  compensaciones  territo- 
riales en  África  occidental  y  central  y,  sobro  to- 
do, el  rcconocin>iento  por  parte  do  aquélla  de  su 
libertad  de  acción  en  Marruecos.  Uno  do  los  com- 
petidores, el  más  terrible,  quedaba,  ¡mes,  des- 
contado. Confiábase  on  que  Alemania  no  habría 
do  o|H)ner8c  al  Convenio  iiactjido  por  las  dos 
grandes  potencias,  si  no  se  clificnltalia  ol  crceien- 
te  comercio  en  el  Imperio  del  Magreb.  En  cuon- 
to  á  España,  se  procuró  halagarla  mediante  va- 
ga y  condicional  promesa  de  darle  |iartn  en  la 
acción  y  en  el  botín  qno  se  reservolm  Francia. 
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Segtín  el  art.  8.°  del  citado  Convenio,  inspiran- 
dosi'  los  cli.s  gobiernos  en  sus  sentimientos  sin- 
ceramente amistosos  hacia  España,  tomaban  en 
consideración  csiiecial  los  intereses  de  dicha  na- 
ción en  Marruecos,  derivados  de  su  posición  geo- 
gráfica y  de  sus  posesiones  territoriales  en  el  li- 
toral marroquí.  El  gobierno  francés  se  pondría 
de  acuerdo,  ú  propósito  de  los  nuncionados  in- 
tereses, con  el  gobierno  es^ianol,  dando  conoci- 
miento al  gobierno  de  S.  M.  Británica  del  arre- 
glo á  que  pudieran  llegar  Francia  y  España  res- 
pecto a  dicha  cuestión. 

El  resultado  conocido  de  este  acuerdo  fué  la 
declaración  do  3  de  octubre  do  1904,  en  la  que 
se  consignó  que  el  gobierno  de  S.  M.  el  rey  de 
España  y  el  gobierno  de  la  República  francesa, 
habiéndose  puesto  de  acuerdo  para  lijar  la  exten- 
sión de  sus  derechos  y  la  garantía  de  sus  intere- 
ses, que  resultan,  jiara  Es|>aña,  de  sus  posesio- 
nes eu  la  costa  de  Slarruecos,  y  para  Francia,  de 
sus  posesiones  argelinas,  y  habiendo  el  gobierno 
de  S.  M.  el  rey  de  £s))ana,  en  consecuencia,  da- 
do su  adhesión  á  la  Declaración  franco-inglesa 
del  8  de  abril  de  1904,  relativa  á  Marruecos  y  al 
Egipto,  que  le  había  sido  comunicada  por  el  go- 
bierno de  la  Re¡)ública  francesa,  declaraban  que 
jiernianecíau  firmemente  adictos  á  la  integridad 
del  Imperio  de  Marruecos,  bajo  la  solieranía  del 
Sultán. 

En  cuanto  á  los  derechos  reconocidos  á  Espa- 
ña, á  los  medios  y  campo  do  acción  de  que  dis- 
pone para  desarrollar  sus  intereses  y  su  legítima 
inllueneia  en  Marruecos,  nada  se  supo  ni  se  sabe 
con  certeza,  puesto  que  no  tuvieron  ¡¡or  conve- 
niente hacerlo  público  ni  nuestro  gobierno  ni  el 
de  Francia. 

Pero  eu  estos  arreglos  y  convenios  se  prescin- 
dió de  la  [larte  más  directamente  interesada,  es 
decir,  de  Marruecos.  Francia,  Inglaterra  y  Es- 
paña pactaban  entre  sí  y  disponían  lo  que  ha  de 
hacerse  en  el  imperio  marroquí,  siu  la  previa 
anuencia  del  sultán. 

De  las  posteriores  negociaciones  con  éste  se 
encargó  Francia,  que  asumió  toda  la  responsabi- 
lidad de  la  enijiresa.  Su  firme  decisión  de  acome- 
terla, los  actos  que  realizaba  jiara  iniciarla,  las 
manifestaciones  de  sus  hombres  políticos  y  los 
numerosos  artículos  y  libros  que  publicaban  sus 
periódicos  y  revistas  y  sus  escritores  más  auto- 
rizados en  materias  de  política  internacional  y 
colonial,  revelaban  que  la  gran  mayoría  del  ])Ue- 
blo  francés  confiaba  en  la  buena  voluntad  de  las 
demás  potencias  y  creía  relativamente  fácil  y 
seguramente  ])0siblc  csn  pendrad ónjiacijica  que 
ha  de  valerle  la  jireiionderaucia  en  Marruecos  y 
el  complemento  del  gran  imperio  africano  á  que 
aspira.  Preparóse  desde  luego  la  cooperación  fi- 
nanciera de  Francia  y  del  Estado  francés  en  esa 
penetración  pacífica,  interviniendo  la  üaucu  en 
empréstitos  que  solicitaba  el  gobierno  marroquí 
ó  que  se  le  ofrecían,  y  consignando  en  presupues- 
tos partidas  para  «obras  francesas  eu  Marruecos,» 
para  subvenciones  ó  misiones  científicas,  para 
nuevas  plazas  ó  mayores  sueldos  de  agentes  di- 
plomáticos y  consulares. 

La  explicación  y  conveniente  desarrollo  de  la 
Sa.mosaíóvm\\\ííi\c penetración  pacifica  f.v&n  asun- 
to de  largas  disquisiciones  en  el  parlomento  y  en 
la  ]irensa.  A  los  que  le  interpelaban  sobre  el  par- 
ticular, respondía  el  ministro  Sr.  Delcassé  que 
el  fin  que  perseguía  Francia  era  «el  mejoramien- 
to ])rogre8Ívo,  ]ior  etajias,  de  las  condiciones  eco- 
nómicas del  ]mís  niairoquí,  un  esfuerzo  medido 
y  constante  hacia  el  bienestar  de  sus  )>ueblos 
que,  viviendo  mejory  no  encontrándose  heridos 
ni  eu  sus  costumbres  ni  en  su  religión,  no  ten- 
drán ya  razón  ni  pretexto  jiara  turbar  la  tran- 
ipiilidad.»  Era,  decían  otros,  la  educación  mo- 
ral, la  instrucción,  la  creación  de  mercados,  la 
organización  do  la  asistencia  médica,  la  apertu- 
ra de  caminos,  y  sobretodo  ferrocarriles,  instru- 
mento principal,  indispensable,  de  toda  pene- 
tración. La  jirimera  línea  que  debe  construirse 
es  la  que  vaya  de  la  Orania  al  Atlántico,  y  que, 
desde  Tremecén  se  dirija  á  Fez,  ]iasando  ]ior  Ux- 
da y  Taza,  para  prolongarse  por  la  ciudad  de 
Marruecos  basto  la  costa.  Las  obras,  pues,  que 
incumbe  realizar  á  Francia  son  IikIbs  obras  de 
paz,  de  trabajo,  do  civilización,  y  hay  que  lle- 
varlas á  cabo  con  extremada  ]>ru(iencia,  siempre 
bajo  la  autoridad  del  sultán  y  do  acuerdo  con  él. 
Era  preciso  evitar  todo  iiretcxto  y  sortear  todo 
]H'ligro  que  puedan  dar  a  la  penctrat^ión  la  apa- 
riencia líe  obra  de  coni|nÍHtn.  Penetrar  |>i\cllica- 
monte  en   Marriiecos  es  ilominnr  jior  nu-dio  do 
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las  artes  de  la  paz.  Nada  de  expediciones  mili- 
lares,  nada  de  ijvcrru  abierta  que  traería  como 
restdtado  inmediato  y  cierto  la  \inión  de  los  be- 
ligerantes actuales  contra  el  riimi  invasor,  la 
guerra  santa.  La  ])enctracióu  pacífica  tiendo, 
|>ues,  á  conquistar  y  dominar  a  Marruecos  sin 
aiiariencias  de  conquista  y  señorío,  sin  guerra 
abierta.  Es  una  guena  solapada,  i'or  esto,  los 
que  temen  que  con  las  artes  de  la  paz  sea  imjio- 
sible  ;«iicíiar  en  Marruecos,  aconsejaban  ya  que 
se  tomasen  desde  luego  jirecauciones.  {Abando- 
nar Francia  la  emprci-a'! ;  Jamás!  Hay  que  ir  apli- 
cando la  máxima  del  divide  y  icncerdí,  ganándo- 
se poco  á  poco  y  siu  rejiarar  en  sacrificios  la  vo- 
luntad ó  el  interés  de  esas  numerosas  gentes  del 
Blad-cs-Siba,  es  decir,  del  ¡mis  en  que  no  liace 
sentir  su  acción,  de  modo  permanente,  el  sultán 
de  Marruecos.  Resulta  que  Fraucio  iiroccdcría 
de  acuerdo  con  el  sultán  ó  con  sus  subditos  re- 
beldes, según  conviniera.  La  cuestión  era,  sim- 
Ijlementc,  llegar  á  dominar  en  Marruecos. 

Y  en  esa  dominación  no  admitían  los  france- 
ses copartícipes.  Su  fórmula,  con  relación  á  laí 
demás  potencias,  era  la  influencia  jrrepemderanli 
y  única  desde  el  (muto  de  vista  político.  El  Bo- 
letín del  Comité  del  África  francesa,  que  preside 
elSr.  Etienne,  comentando  las  declaraciones  que 
había  hecho  el  Sr.  Delcassé  con  motivo  de  la  de- 
claración hispanofrancesa  de  3  de  octubre,  hacía 
constar  que  la  Cámara,  «satisfecha  del-  acuerde 
francoin'dés,  á  condición  de  que  Inglaterra  ob- 
serve Icalniente  la  preponderancia  y  la  libertad 
de  accióu  que  nos  ha  reconocido,  podíase  decla- 
rar igualmente  satisfecha  de  la  buena  inteligen- 
cia con  España  y  en  su  cooperación  económica, 
aun  de  la  concurrencia  comercial,  financiera  é 
industrial  de  nuestros  vecinos,  á  condición  de 
negarles  toda  jiarticipación  en  influencias  políti- 
cas actuales  ó  lutnras. »  Las  declaraciones  del  mi- 
nistro habían  sido  un  tanto  vagas;  así  lo  exigía 
la  índole  reservada  del  convenio.  Pero  cu  la  Cá- 
mara se  dijo  y  repitió  que  el  ])aÍ3  estaba  confor- 
me con  éste,  partiendo  del  supuesto  de  que  no 
coartaba  en  lo  más  mínimo  el  desarrollo  de  la 
acción  francesa  en  Marruecos,  que  se  limitaba  á 
asociar  á  España  en  la  obra  do  la  penetración 
económica  y  que  no  constituía,  bajo  ningún  con- 
cepto, un  reparto  do  influencia  política,  ignal- 
mente  perjudicial  para  los  intereses  de  ambas 
naciones. 

Los  franceses  tenían  que  rendirse  ante  la  evi- 
dencia de  los  derechos  y  los  títulos  de  Es|iana 
para  intervenir  en  los  asuntos  de  Marruecos. 
«España,  decía  Delcassé,  está  tan  cerca  de  ese 
país,  que  sólo  un  estrecho  canal  losse)iara;en 
Marruecos  posee  establecimientos  y  con  Marrue- 
cos la  ligan  tratados  que  constituyen  títulos.  No 
podríamos  consentir  que  se  exagerasen  los  inte- 
reses que  derivan  de  osa  situación,  pero  taui|>o- 
co  podríamos  desconocerlos.  La  equidad  interna- 
cional, sin  la  cual  nada  sólido  puede  fundarse, 
el  cuidado  de  nuestra  política  general  que  yo 
pongo  siempre  en  jmmer  lugar,  la  preocujiación 
elemental,  en  fin,  de  aumentar  las  garantías  de 
ejecución  pacífica  de  nuestra  política  marroquí, 
todo  aconsejaba  un  arreglo  qu ',  reconociendo  los 
títulos  y  los  intereses  de  España,  respetara  al 
mismo  tiem|)0  la  integridad  territorial  de  Ma- 
rruecos y  lu  soberanía  del  sultán,  asistido  de 
nuestros  consejos,  fortificado  con  nuestro  con- 
curso. »  Se  empiez^a  hablando  de  los  derechos  y 
títulos  é  intereses  de  España  en  Marraecos,  do 
los  establecimientos  que  tiene  en  ese  imperio,  de 
su  proximidad  á  él,  para  ir  á  |'arar  á  la  conclu- 
sión de  que  debe  res|)etai-se  la  integridad  del  im- 
perio marroquí  y  que  el  sultán  debe  gobernar 
asistido  de  los  consejos  y  fortificado  con  el  con- 
curso de  Francia.  Ciertamente,  no  se  ve  ni  exis- 
te la  relación  entre  lo  uno  y  lo  otro;  i-ero  así  es 
preciso  que  se  exprese,  con  eso  vaguedad  y  falta 
ae  lógica,  características  del  lenguaje  diplomáti- 
co, quien  tiene  que  deducir  do  los  hechos  conso- 
cueneias  contrarias  á  losqnc  racionalmente  deri- 
van de  ellos. 

Los  títulos  do  E8|>aña  ]>ara  influir  en  los  des- 
tinos de  Morniecos  quedaban  reconocidos;  |icro 
no  jiodían  prevalecer  ante  el  supremo  intcrra  de 
la  República  francesa,  onte  su  firme  iiro|>ósito 
de  alcanzar  la  hegemonía  política  en  el  NO.  de 
África.  Tal  era,  en  realidad,  el  contenido  de  las 
dccloracionea  lieeha»  por  el  Sr.  Delcassé  en  la 
Cámara  do  diputados  de  Francia;  tal  era  tombién 
ol  sentido  general  de  los  informes  y  discnrfuw 
leídos  ó  pronunciados  en  loa  Cámaras.  ITnstalos 
que  más  empeño  |)nnfan  en  deprimir  In  ]N«lílie« 
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qnc  ha  hecho  Esparia  en  Marniocoa  y  hi  inipor- 
tanoia  en  él  del  elemento  español,  terniinahan, 
como  el  di|nitado  Dubiof  en  su  informe  sobre  el 
]>iosu]mestn  del  Ministerio  de  Asuntos  extranje- 
ros, declarando  que  «nadie  pensaba  en  descono- 
cer los  derechos  de  España.» 

Pero,  repetimos,  el  derecho  de  España  se  con- 
fiesa, pero  no  se  acata.  Subterfugios  para  excluirla 
de  la  acción  política  y  para  asignarle  papel  se- 
cundario en  la  acción  económica,  no  faltan.  Fran- 
cia toma  la  suprema  dirección  de  la  penetración 
pacífica,  y  entra  en  campaña. 

La  discordia,  la  guerra  civil,  la  insumisión  y 
rebeldía  de  tribus  ó  pueblos,  estado  casi  normal 
de  Marruecos,  agravado  por  la  tenacidad  y  los 
éxitos  del  Rogui  y  sus  partidarios,  servía  de 
fundamento  á  Francia  para  pintar  cou  los  más 
negros  colores,  recargando  bien  la  tinta,  la  anar- 
quía que  reinaba  en  ese  imperio,  y  para  pre- 
sentarse ante  el  sultán  como  la  gran  potencia  á 
quien  Europa  confiaba  la  noble  misión  de  salvar 
su  prestigio  y  su  autoridad.  Iniitil  es  decir  que 
ni  Abd-el-Aziz  ni  los  ]iersonajcs  que  mayor  in- 
fluencia ejercen  en  la  corte  estaban  convencidos 
de  la  nobleza  de  la  misión  que  Francia  quiere 
realizar,  ni  se  hallaban  dispuestos  á  consentir  esa 
penetración  pacífica  que,  contra  lo  que  los  fran- 
ceses creen  o  pretenden  creer,  no  puede  reali- 
zarse sin  lastimar  las  tradiciones,  las  costum- 
bres y  los  sentimientos  religiosos  do  los  marro- 
quíes, y  sin  comprometer  esa  misma  soberanía 
del  sultán  de  la  que  tan  celosa  aparentaba  mos- 
trarse Francia.  Pero  aquellos  muslimes  son  polí- 
ticos muy  hábiles,  y  en  las  artes  de  la  diploma- 
cia dafl  jiunto  y  raya  á  los  diplomáticos  euro- 
peos. No  se  pusieron  desde  luego  en  frente  de 
Francia;  querían  dar  tiempo  al  tiempo,  que  sue- 
le solucionar  los  más  difíciles  problemas.  Si  liay 
franceses  que  confían  en  el  divide  y  vencerás,  no 
desconocen,  en  verdad,  esta  máxima  los  marro- 
quíes; también  sabrán  aprovechar  ó  buscarán  la 
ocasión  de  dividir  al  enemigo,  que  es  el  europeo. 

Entre  tanto,  cunde  por  el  país  la  noticia  de 
los  proyectos  de  Francia;  los  ánimos  se  solu-eex- 
citan  y  va  fermentando  el  sentimiento  de  anti- 
patía y  consiguiente  oposición  á  los  franceses. 
La  guerra  civil,  el  desconcierto,  la  anarquía  no 
cesan ;  antes  al  contrario,  se  recrudecen.  Lo  que 
Francia  creía  pretexto  muy  razonable  para  ini- 
ciar su  penetración  era,  en  realidad,  un  obs- 
táculo. Si  había  guerra  civil  en  Marruecos,  el 
puesto  de  partida  de  la  acción  de  Francia  tenía 
que  ser  el  restablecimiento  de  la  paz.  Pero  si  las 
partes  contendientes  nose  avenían,  ¿cómo  había 
de  restablecerse?  Pues  poniéndose  Francia  del 
lado  de  una  de  ellas  contra  la  otra.  Luego  la  pe- 
netración pacifica  empezaría  siendo  acción  beli- 
cosa. Primer  escollo.  l*or  otra  parte,  quena  Fran- 
cia iniciar  su  acción  en  Marruecos  construyendo 
el  ferrocarril  de  Argelia  á  Uxda  y  Fez,  que,  ¡ire- 
cisamente,  pasa  por  la  región  en  que  la  guerra 
se  mantenía  y  donde  los  rebeldes  dominaban.  Si 
se  aliaba  con  ellos,  so  ponía  en  frente  del  sultán, 
y  contradecía  con  los  hechos,  desdo  el  primer 
momento,  su  propósito  ó  sus  promesas  de  velar 
por  el  prestigio  y  la  autoridad  de  aquél;  si  los 
combatía,  entraba  ya  en  Marruecos  con  las  armas 
en  la  mano.  Eso  no  era  penetración  pacífica.  A 
la  vez,  el  gobierno  del  snltán  procuraba  también 
ganar  tiempo,  dilatando  todo  lo  posible  las  con- 
ferencias con  el  embajador  francés  Sr.  Saint- 
Rcné  Taillandier,  Acabó  el  afio  1904  sin  que 
éste  hubiera  conseguido  cunii)lir  su  misión. 

Los  franee-íca  halu'an  emiinzado  á  inquietarse 
y  temían  complicaciones.  Las  habían  ya  previsto 
algunos.  El  diputado  Luciano  Hubert,  en  un 
inCnrnie,  presentaba  á  Marruecos  como  el  país 
más  rico  y  jiolilado  de  I'.erbería,  perocuidabade 
nfiadir  que  era  el  más  difícil  de  dominar  bajo  lo- 
dos coMceptíis,  Dubief,  el  diput.ado  áquien  antes 
citamos,  indicalia  (|Ue,  si  era  preciso,  iiabía  que 
tomar  inmediatamente  posiciones  en  Melil!a(?), 
Tánger,  Rabaty  Ijaraclie,  ]ior  ejemplo.  Pero  esto 
sería  ya  la  guerra  con  Marnu'eoH;la  lucha  con  un 
eni'migoqne  ¡irobableniente  no  habría  de  presen- 
tar ni  aceptar  batallan  campales,  á  quien  sería 
Pniiso  ir  A  atacar  en  sus  guaridas  del  interior, 
rancia  tendría  í|ue  sacriliiar  niuclios  miles  de 
homliris  y  muchos  millones  de  francos. 

Inglnt/rra,  KspaTia  y  Alemania  seguían  paso 
¿  jxa«o  el  desarrollo  fin  los  hechos.  A  pesar  ile 
oonvcnioH.  arreglos  y  deelaracionea  do  stis  go- 
biernos, ni  il  piiililn  inglés  ni  el  eajiafinl  se  con- 
formaban con  la  inllucncia  ¡ireponderanto  y  el 
predominio  político  de  Francia  en   Marruecos. 
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En  la  prensa  de  uno  y  otro  país  se  procuraba  sa- 
car partido,  en  contra  de  aquélla,  de  la  situación 
interior  de  Marruecos  y  de  la  actitud  de  su  go- 
bierno. La  crisis,  la  anarquía  del  imperio,  decían 
los  periódicos  ingleses,  débese  principalmente  á 
la  protesta  unánime  que  levanta  en  el  país  la 
idea  de  un  protectorado  de  Francia.  De  día  en 
día,  leíase  en  la  prensa  espafiola,  se  va  exaltan- 
do el  odio  del  marroquí  contra  el  francés.  La  voz 
general  en  Marruecos  es  «antes  judíos  que  fran- 
ceses. »  Ya  no  hay  seguridad  personal  en  Marrue- 
cos por  culpa  de  Francia ;  destruye  ésta  la  obra 
de  civilización  emprendida  en  ese  imperio  por 
España  después  de  la  guerra  de  1869-1860. 

En  Alemania,  políticos,  geógrafos  y  colonistas 
alzaron  su  voz  contra  el  convenio  anglofrancés 
de  abril,  resentidos  de  que  no  se  hubiera  conta- 
do con  el  imperio  germánico.  Los  intereses  del 
comercio  alemán  en  Marruecos  bien  merecían 
alguna  consideración.  El  conde  Pfeil,  Fischery 
otros  pedían  la  intervención  directa  de  Alema- 
nia y  aun  establecimientos  y  depósitos  de  car- 
bón en  la  costa  O.  del  Magreb.  En  las  esferas 
oficiales  procedíase,  sin  embargo,  con  exquisita 
prudencia.  Nada  hacía  temer  la  intervención  de 
Alemania.  Pero  pasaron  meses,  la  hábil  política 
del  gobierno  marroquí  empezó  á  dar  resultados, 
y  cuando  Francia  estaba  ya  en  condiciones  de 
comprender  las  graves  dificultades  que  había  de 
encontrar  en  Marruecos,  el  emperador  Guillermo 
apareció  en  aguas  de  Tánger,  y  Europa  supo  que 
Alemania  se  ponía  de  través  ante  la  accióu  fran- 
cesa. Saint-René  Taillandier  había  podido,  al 
fin,  llegar  á  Fez,  mas  para  oir,  á  vuelta  de  mil 
zalemas  y  corteses  palabras,  la  repulsa  de  las  jire- 
tensiones  de  Francia.  Esta,  pues,  había  sufrido 
un  doble  fracaso  en  sus  primeras  tentativas  ¡lara 
realizar  la  penetración  pacífica.  Fracaso  en  Ma- 
rruecos, fracaso  en  Europa. 

La  actitud  de  Alemania  llegó  á  inspirar  temo- 
res de  que  se  alterase  la  paz  en  Europa.  Fué  pre- 
ciso abrir  negociaciones  diplomáticas  para  enca- 
rrilar por  caminos  pacíficos  la  cuestión  de  Ma- 
rruecos; pudo  iniciarse  al  fin  la  inteligencia,  de- 
jando el  Ministerio  de  Asuntos  extranjeros  el 
Sr.  Delcassé  y  sustituyéndole  Mr.  Rouvier,  á 
quien  el  10  de  junio  decía  el  embajador  alemán, 
príncipe  de  Ravolin:  «Hemos  j)rometido  al  sul- 
tán mantener  su  independencia  y  le  hemos  dicho 
que  las  reformas  deben  regularse  por  medio  de 
una  conferencia  internacional.  Si  las  demás  po- 
tencias rehusan  la  conferencia,  habrá  que  per- 
manecer en  el  slatu  quo...,  y  en  este  caso,  con- 
viene que  sepáis  que  nosotros  estamos  detrás  de 
Marruecos.*  El  gobierno  francés  aceptaba  la  con- 
ferencia, pero  á  condición  de  ponerse  antes  de 
acuerdo  sobre  el  programa  de  reforma.  Mediaron 
comunicaciones  un  tanto  fuei'tes  entre  las  canci- 
llerías. El  príncipe  de  lüilow,  muy  cortés,  pero 
muy  enérgico,  calilicaba  de  ma/a,  viuy  mala  la 
cuestión  planteada,  é  indicaba  que  convenía  sa- 
lir pronto  del  camino  orillado  de  precipicios  y 
aun  de  abismos  en  que  se  estaba.  Deseaba  viva- 
mente restablecer  las  buenas  relaciones  con  Fran- 
cia, y  una  conferencia  internacional  era  el  medio 
de  lograrlo.  Al  fin,  reconociendo  Alemania  ()ue 
Francia  tenía  intereses  especiales  en  Marruecos, 
se  llegó  á  un  acuerdo  el  día  8  de  julio  de  1905. 
Francia  aceptó  la  conferencia,  que  debía  reunir- 
se en  Algeciras,  y  por  otro  acuerdo,  de  28  de 
septiembre,  se  convino  en  el  programa  de  aquélla. 

En  los  primei'os  meses  de  1906  se  celebió  la 
Coni'ercncia  en  Algeciras,  á  la  que  concurrieron 
delegados  de  Alemania,  Austria-Hungría,  liél- 
gica,  Es]iana,  Estados  Unidos  de  América,  Fran- 
cia, Gran  líretaña,  Italia,  Marruecos,  Países  lía- 
jos,  Portugal,  Rusia  y  Succia.  La  ¡iresiilió  el  de- 
legado do  España,  sefior  duque  de  Alniodóvar,  á 
la  sazón  ministro  de  Estado,  y  fué  su  adjunto  el 
Sr.  D.  .luán  Pérez  Caballero. 

El  Acta  general  de  la  Conferencia  contiene 
siete  capítulos,  á  saber: 

I.  Ikclnración  relativa  ó  la  oreinni:arión  de  la 
policía.  -  Esta  se  hallará  bajo  la  autoridad  sobe- 
rana del  sultán.  Serárcclutnda  por  el  Májzcn  en- 
tre los  musulmanes  marroquíes;  estará  mandada 
])or  caídos  marroquíes;  y  se  distribuirá  entre  los 
ocho  puertos  abiertos  al  comcnio.  l'ara  ayudar 
al  snltán  en  la  orgnnizncit'in  de  esta  policía  se 
pondrán  á  su  dis|iosición  oficiales  y  suboficiales 
instructores  españoles  y  oficiales  y  suboficiales 
instnietores  franci'ses,  por  loa  gobiernos  ri'spec- 
tivos,  lo»  cuales  someterán  la  designación  A  la 
aprobación  de  S.  M.  .Torifiana.  Dichos  oficiales 
y  suboficiales  ¡irestarán  su  concui'so  A  la  organi- 
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zaeión  de  los  cuerpos  de  jiolicía  jerifiana,  duran- 
te cinco  años,  á  partir  de  la  ratificación  del  Acta 
de  la  Conferencia.  Asegurarán  la  instrucción  y 
la  disciplina,  de  conformidad  con  el  Reglamen- 
to que  se  haga  sobre  la  materia;  velarán  asimis- 
mo por  que  ios  hombrea  alistados  posean  apti- 
tud para  el  servicio  militar.  En  general,  deberán 
vigilar  la  administración  de  las  tropas  é  inter- 
venir el  pago  de  los  haberes,  que  efectuará  el 
Amín,  asistido  del  oficial  instructor-contador. 
Prestarán  á  las  autoridades  marroquíes,  investi- 
das del  mando  de  dichos  cuerpos,  su  concurso 
técnico  para  el  ejeicicio  del  mismo.  El  efectivo 
total  de  las  tropas  de  policía  no  podrá  exceder 
de  2500  hombres,  ni  ser  inferior  á  2000.  Estará 
repartido,  según  la  importancia  de  los  puertos, 
por  grupos  que  variarán  de  150  á  600  hombres. 
El  número  de  oficiales  españoles  será  de  16  á  20, 
y  el  de  los  suboficiales  españoles  y  franceses,  de 
30  á  50. 

El  funcionamiento  de  la  policía  estará  sujeto 
á  una  inspección  general  que  el  sultán  confiará 
á  un  oficial  superior  del  ejército  suizo,  cuya  elec- 
ción será  sometida  á  su  aprobación  por  el  go- 
bierno federal  suizo.  Dicho  oficial  tomará  el  tí- 
tulo de  inspector  general  y  tendrá  su  residencia 
en  Tánger.  El  cuadro  de  instructores  de  la  poli- 
cía jerifiana  (oficiales  y  suboficiales)  será  español 
en  Tetuán,  mixto  en  Tánger,  español  en  Lara- 
che,  francés  en  Rabat,  mixto  en  Casablanca  y 
francés  en  los  otros  tres  puertos. 

IL  Reglamento  concerniente  d  la  vigilancia  ij 
represión  del  contralando  de  armas.  —  Están  pro- 
hibidos en  toda  la  extensión  del  imperio  marro- 
quí la  importación  y  comercio  de  armas  de  gue- 
rra, piezas  para  armas,  municiones  cargadas  ó 
por  cargar  de  todas  clases,  pólvora,  salitre,  algo- 
dón-pólvora, nitroglicerina  y  cualquiera  compo- 
sición destinada  exelusivam.ente  A  la  fabricación 
de  municiones.  Los  explosivos  necesarios  para 
la  industria  y  las  obras  públicas  podrán,  sin  em- 
bargo, introducirse.  Un  reglamento  especial  de- 
terminará las  condiciones  en  que  se  efectuará  su 
importación.  Las  armas,  jiiezas  para  armar  y 
municiones  destinadas  á  las  tropas  do  S.  M.  Je- 
rifiana, serán  admitidas  previo  el  cumplimiento 
de  las  formalidades  siguientes:  Las  armas  y  nm- 
ciones  de  caza  ó  de  lujo  serán  admitidas  para 
las  necesidades  extrictamente  personales  del  im- 
portador, mediante  presentación  de  un  permiso 
expedido  por  el  representante  del  Májzen  en 
Tánger.  Si  el  importador  es  extranjero,  no  se  ex- 
tenderá el  permiso  sino  á  petición  de  la  Legación 
de  que  aquél  dependa.  Toda  introducción  ó  ten- 
tativa de  introducción  de  mercancías  prohibidas 
dará  lugar  á  su  confiscación,  y  además  a  las  pe- 
nas y  multas  señaladas  qne  pronunciará  la  ju- 
risdicción comi)etente.  En  la  región  fronteriza  de 
Argelia  la  aplicación  del  Reglamento  sobre  el 
contrabando  de  armas  será  asunto  exclusivo  de 
Francia  y  de  Marruecos. 

Igualmente  la  aplicación  del  Reglamento  so- 
bre el  contrabando  de  armas  en  el  Rif  y,  en  ge- 
neral, en  las  regiones  fronterizas  de  las  posesio- 
nea  españolas,  será  asunto  exclusivo  de  España 
y  de  Marruecos.  En  otros  artículos  de  este  ca]ií- 
tulo  se  determinan  las  penas  que  han  de  impo- 
nerse por  infracciones  de  lo  aquí  dispuesto:  con- 
fiscación, multas  y  prisión. 

III.  Acta  de  conresióndeunbancodcl Estado. 
-  Se  instituirá  en  Marruecos,  bajo  el  nombre  de 
«Hanco  de  Fufado  de  Marruecos,»  un  banco  que 
ejercerá  los  derechos  luego  es]iecificados,  cuya 
concesión  le  será  otorgada  por  S,  M.  el  sultán 
durante  un  iieríodo  de  cuarenta  años,  á  partirde 
la  ratificaiíion  de  la  presente  acta. 

El  banco,  que  podrá  efectuar  todas  las  opera- 
ciones comiirendidas  en  las  atribuciones  de  un 
banco,  tendrá  el  privilegio  exclusivo  de  emitir 
billetes  al  portador,  [lagaderos  A  su  presentación 
y  revestidos  de  fuerza  liberatoria  en  las  cajas 
públicas  del  imperio  marroquí.  El  banco  dcscm- 
peftarf,  con  exclusión  de  torto  otro  banco  ó  esta- 
blecimiento de  crédito,  las  funciones  de  tesiuero 
jiagador  del  imperio.  Será  el  agente  financiero 
del  Gobierno,  tanto  dentro  como  fuera  del  im- 
]>erio,  sin  perjuicio  del  derecho  del  Gobierno  á 
i'onlratar  con  otras  ca.sas  de  banca  ó  estableci- 
mientos de  irédito  sus  ein|iréslitos  públicos.  Sin 
embargo,  el  banco  gozara  en  dichos  emprés- 
titos de  un  ilcii'cho  de  prelación  en  condiciones 
iguales  respecto  de  cualquier  casa  de  banca  li  es- 
tablecimientos de  cié<lito.  Tomará  las  nicdid-is 
que  ci'ea  útiles  jtara  sanear  la  situación  monr-ta- 
ria  en  Marruecos.  La  moneda  española  continua- 
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rá  siendo  adiiiitida  cu  la  circuluciúu  cuii  luuiza 
libuiatoi'ia.  £1  banco,  cuyo  domicilio  social  esta- 
rá cu  Tánger,  establecerá  sucursales  y  agencias 
cu  las  [irincipales  ciudades  de  Marruecos  y  cu 
cualquier  otro  lugar  donde  lo  estimo  útil.  Kl  go- 
bierno jeritiano  ejercerá  su  alta  vigilancia  sobro 
él  por  medio  da  un  alto  comisario  marroquí,  de- 
signado jior  aquél  jirevio  acuerdo  con  el  Consejo 
de  udininislraeión  del  banco.  Este  será  adminis- 
trado [lor  uu  Cousejo  de  administración,  eoni- 
puestü  de  tanto»  individuos  como  partes  se  lia- 
gau  del  ca[>ital  inicial.  Cada  uno  de  estos  esta- 
blecimientos: liaueo  del  Imperio  alemán,  Hanco 
de  Inglaterra,  Hanco  de  España,  ISauco  de  Fran- 
cia, nombrará,  con  la  aproliacióu  de  su  gobierno, 
uu  censor  cerca  del  lianco  de  Estado  de  Marrue- 
cos. Los  censores  permanecerán  cu  liinciones  du- 
rante cuatro  anos.  En  otro  artículo  se  detallan 
más  las  atribuciones  del  banco,  sus  privilegios, 
su  l'unciouamiento,  bases  de  los  estatutos,  dere- 
chos de  los  censores,  formación  del  caiiital,  etc. 

I V.  Declaración,  rclaCiva  al  vicjor  rendimien- 
to de  los  impuestos  y  d  la  creación  de  nuevas  ren- 
tas. —  Su  primer  artículo  regula  la  a|>licación  á 
loa  extraujeros  del  impuesto  llamado  lerlib.  Dis- 
póuese  después  que,  de  conformidad  con  el  dere- 
cho que  les  fué  reconocido  por  el  art.  11  del  Con- 
venio de  Madrid,  los  eiitranjeros  podrán  adqui- 
rir propiedades  en  toda  la  extensión  del  imperio 
jerifiano,  y  el  sultiin  dará  á  las  autoridades  ad- 
ministrativas y  judiciales  las  instrucciones  nece- 
sarias para  que  no  se  niege,  sin  motivo  legítimo, 
la  autorización  de  celebrar  los  contratos.  En 
cuanto  á  las  transmisiones  ulteriores,  por  actos 
intervivüs  ó  por  causa  de  muerte,  continuarán 
efectuándose  sin  traba  alguna.  En  los  puertos 
abiertos  al  comercio,  y  en  un  radio  de  10  kms. 
alrededor  de  dichos  puertos,  el  sultán  concede, 
de  uu  modo  general  y  sin  que  en  lo  sucesivo  sea 
necesario  obtenerlo  especialmente  para  cada  com- 
pra de  pro|)iedad  por  los  extranjeros,  el  consenti- 
miento exigido  por  el  ait.  11  del  Convenio  de 
Madrid.  Eu  Alcazarquivir,  Arzila,  Azemur,  y 
eveutualmente  en  otra."  localidades  del  litoral  ó 
del  interior,  se  concede  también  á  los  extranje- 
ros la  autorización  general  antes  mencionada, 
1)ero  sólo  para  adquisiciones  en  un  radio  de  2  ki- 
ómetros  alrededor  de  dichas  localidades.  Con 
objeto  de  ]iroporcionar  nuevos  recureos  al  Maj- 
zen,  la  Conferencia  reconoce  en  principio  (jue 
puede  establecerse  un  gravamen  sobre  las  cons- 
trucciones urbanas. 

Habiendo  resuelto  S.  M.  jerifiana,  en  1901, 
cjue  los  funcionarios  marroquíes  encargados  de 
la  percejición  de  los  impuestos  agrícolas  no  re- 
cibieran de  los  i)Ueblos  en  lo  sucesivo  4t<yio  ni 
muña,  estima  la  Conferencia  que  dicha  renla  de- 
bci-á  generalizarse  tanto  como  sea  ¡losiblc.  La 
Conferencia  se  adhiere  á  la  proposición  hecha 
por  la  Delegación  marroquí  de  establecer  con 
ayuda  del  Cuerpo  diplomático:  a)  Uu  derecho 
de  timbro  sobre  los  contratos  y  actos  auténticos 
cfectnados  ante  los  adul ;  b)  un  derecho  de  trans- 
misión de  2  por  100  como  máximum,  sobre  las 
ventas  de  innuiebles;  c)  un  derecho  de  estadís- 
tica y  peso,  de  1  por  10  ad  valorem,  como  má- 
xinuim,  sobre  las  mercancías  conducidas  cu  ca- 
botaje; d)  un  derecho  de  pasaporte,  á  percibir 
sobre  los  subditos  marroquíes;  cj  eventualmen- 
tc,  derechos  de  muebles  y  faros,  cuyo  jiroducto 
estarii  afecto  á  la  mejora  de  los  puertos.  Las  mer- 
cancías de  origen  extranjero  serán  gravados, 
temporalmente,  á  su  entrada  en  Marruecos,  con 
un  impuesto  es|iccial  de  2  J  f>or  100  tul  valvrem. 
El  producto  íntegro  de  este  impuesto  constituirá 
un  fondo  especial,  q\ie  estará  afecto  á  los  gastos 
y  ejecución  de  obras  piiblicas,  encaminadas  al 
fonu'Uto  de  la  navegación  y  del  comercio  en  ge- 
neral eu  el  inii«erio  jerifiano. 

DispiMiesc  también  cómo  han  de  forniarae  los 
estudios,  presupuestos,  proyectos  y  pliegos  de 
condii'iont'S  lefeientea  á  las  obras  públicas  en 
Marrueiíos,  y  se  sefialan  los  artículos  cuyos  dere- 
chos de  ex|H)rtacióu  conviene  reducir  (garbanzos, 
maíz,  cebada  y  trigo)  y  el  número  do  cabezas  de 
ganado  vacuno  (10000)  que  ca<Ia  |>otcucia  ten- 
drá derecho  á  exportar  de  Marruecos. 

\)o  conformidad  con  decisiones  anteriores  de 
S.  M.  jeriliaiía,  y  espceialnieuto  con  la  do  28  de 
septiembre  de  1901,  se  autoriza  entre  lodos  los 

tiuertos  del  iin|icrio  el  transporte  en  caliotaje  de 
os  cereales,  granos,  hortuliziis,  huevos,  fruías, 
aves,  y  en  geucral,  niereaiuíiis  y  animales  do 
toda  especio,  originarios  ó  uo  do  Marrui'cos,  con 
cxcel>ción  do  loa  calmllos,  mulos,  asnos  y  came- 
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líos,  para  los  cuales  será  necesario  uu  permiso 
esjiecial  del  Majzen.  El  cabotaje  podrá  hacerse 
por  barcos  do  todas  las  naciones,  sin  que  dichos 
artículos  tengau  que  pagar  los  derechos  de  ex- 
portación, |)ero  conformándose  al  pago  do  los 
derechos  especiales  y  á  los  Reglamentos  que  ri- 
jan sobre  la  materia.  El  opio  y  el  kif  continua- 
rán siendo  objeto  de  monopolio  eu  beneficio  del 
gobierno  jerifiano.  So  hace  coustar  el  propósito 
del  gobierno  jerifiano  de  extender  á  los  tabacos 
de  todas  clases  el  mouojiolio  que  existe  resi>ccto 
al  tabaco  en  i>olvo,  con  las  indemnizaciones  que 
procedan. 

V.  Reglamento  acerca  de  las  Aduanas  del  Im- 
jKrio  y  de  la  represión  del  fraude  y  del  cmUra- 
bandu.  —  Se  empieza  consignando  la  obligación 
que  tiene  todo  capitán  de  buque  meicante,  pro- 
cedente del  extranjero  ó  de  Marruecos,  de  entre- 
gar eu  la  Aduana,  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras de  su  admisión  á  libre  plática  en  uu  puerto 
del  Im|)crio,  copia  exacta  de  su  manifiesto,  fir- 
mada ¡lor  él  y  certificada  por  el  consignatario  del 
buque.  Están  exentos  de  la  presentación  del  ma- 
nifiesto: 1.°,  los  buques  de  guerra  ó  los  Helados 
por  cuenta  de  una  l'otencia;  2.°,  los  botes  perte- 
necientes á  particulares,  y  que  éstos  empleen  pa- 
ra su  uso,  absteniéndose  de  todo  transporte  de 
mercancías;  3.",  los  bucjues  ó  embaicacioues  des- 
tinados á  la  pesca  y  á  la  vista  de  las  costas;  4.°, 
loa  yates  empleados  únicamente  en  la  navega- 
ción de  recreo,  y  registrados  en  su  puerto  de  ma- 
trícula bajo  ese  concepto ;  5. ",  los  buques  encar- 
gados especialmente  del  tendido  y  reparación  de 
los  cables  telegráficos;  0.°,  loa  buques  destina- 
dos únicamente  al  salvamento;  7.°,  los  barcos- 
hospitales;  y  8.°,  los  buques-escuelas  de  la  Ma- 
rina mercante  que  no  se  dediquen  á  operaciones 
comerciales.  Determínanse  minuciosamente  los 
requisitos  de  los  manifiestos,  penalidades  para 
los  casos  de  contrabando,  pago  de  derechos,  etc. 

Se  establece  en  Tánger  un  Comité  permanente, 
llamado  «Comité  do  Aduanas,»  nombrado  por 
tres  ailos.  Se  compondrá  de  un  comisario  espe- 
cial de  S.  M.  Jcrifiana,  de  un  miembro  del  cuer- 
po diplomático  ó  consular,  designado  por  el 
cuerpo  diplomático  de  Tánger,  y  de  un  delega- 
do del  Banco  do  Estado.  Tendrá  facultad  para 
agregarse,  á  título  consultivo,  uno  ó  varios  ro- 
presentantca  de  la  Administración  de  Aduanas. 
Este  Comité  ejercei-á  la  alta  insiiección  sobre  el 
funcionamiento  de  las  Aduanas,  y  podi-á  pro- 
poner al  Sultán  las  medidas  que  fuesen  susceiili- 
bles  de  introducir  mejoras  en  el  servicio  y  ase- 
gurar la  regularidad  y  fiscalización  de  las  opera- 
ciones y  de  las  recaudaciones. 

En  la  región  fronteriza  de  la  Argelia  la  aplica- 
ción del  Reglamento  será  asunto  exclusivo  de 
Francia  y  Marruecos.  Uel  mismo  modo,  su  apli- 
cación en  el  Rif,  y  en  general  en  las  regiones  fron- 
terizas de  las  posesiones  españolas,  será  asunto 
exclusivo  de  España  y  Marruecos. 

VI.  Declaración  relativa  d  los  servicios  y  obras 
públicas.  -  Ninguno  de  los  servicios  pi'iblicos  del 
Imperio  jeritíauo  podrá  ser  enajenado  en  prove 
cho  de  intereses  {larticularos.  En  el  caso  de  que 
el  gobierno  jerifiano  creyera  que  debe  apelar  á 
los  capitales  extranjeros  ó  á  la  industria  extran- 
jera jiara  la  explotación  de  servicios  públicos  ó 
la  ejecución  de  obras  públicas,  caminos,  ferroca- 
rriles, puertos,  telégrafos  y  otros,  las  Potencias 
signatarias  so  reservan  velar  porque  la  autoridad 
del  Estado  sobre  dichas  grandes  empresas  do  in- 
terés general  quede  intacta.  La  validez  do  las 
concesiones  que  se  hiciesen  y  la  de  las  relativas 
á  suministros  del  Estado  se  subordinarán  en  to- 
do el  Imperio  al  ¡unncijiio  de  la  adjudicación  pú- 
blica, sin  distinción  de  nacionalidad,  en  todas 
las  materias  que,  según  las  reglas  seguidas  en 
las  legislaciones  extranjeras,  reclaman  la  aplica- 
cii>n  del  mismi».  Determínase  luego  el  procedi- 
miento que  debe  seguirse  eu  las  subastas. 

\m  expropiación  uo  podrá  haceree  sino  por 
causji  de  utilidad  |iúbllca,  y  en  Ukiito  que  su  ne- 
cesidail  haya  sido  comprobada  por  una  infurma- 
cióii  administrativa,  cuyas  formalidades  fijará 
un  Reglamento  jerífiano,  rcdactailo  con  auxilio 
del  cuerpo  diplomático.  Indícase  después  cómo 
debe  procederse  para  expro|iiar  á  extranjeros. 

Vil.  Diiposiciones  generales.  —  K  fin  de  ]io- 
iier,  si  ha  lugar,  su  legislación  eu  armonía  con 
los  compioiiiisos  eonliaíilos  eii  la  |>reseiite  Acta 
general,  cada  i>oteiicia  signataria  se  oblij^a  :i  pro- 
m<iver  en  lo  que  la  concierne  la  adiqiciiui  ile  las 
medidas  li'glslalivas  necesarios.  Todos  b«  Trata- 
dos, Convenios  y  Acueixlos  de  los  Poteiieias  sig- 


natarias con  Marruecos  qiiedau  eu  vigor.  Sin  cm- 
baigo,  se  entiende  que,  en  caso  de  colillicto  entre 
sus  disposiciones  y  las  de  la  presento  Acta  gene- 
ral, prevalecerán  las  estipulaciouea  de  esta  úl- 
tima. 

Eu  protocolo  adicional  se  hizo  constar,  al  pro- 
ceder á  la  firma  del  Acta  general  de  la  Conferen- 
cia, que  teniendo  en  cuenta  que  los  delegados 
de  Marruecos  habían  declarado  no  hallaii>e  ]Hjr 
el  momento  eu  condiciones  para  firmar  aquélla, 
y  que  la  distancia  á  que  se  encontraba  uo  les 

Serniitía  obtener  en  un  breve  plazo  la  respuesta 
e  S.  M.  jerífiana  rc8[K.cto  á  los  puntos  sobro 
los  cuales  se  había  creído  eu  el  deber  de  consul- 
tarlo; todos  los  demás  delegados  se  compróme- 
lían  á  unir  sus  esfuerzos  para  la  ralilii-acióu  ín- 
tegra, por  S.  M.  jcrifiana,  de  la  citaila  AcU  ge- 
neral, y  de  la  entrada  en  vigor,  »iiiiuluiuea,de 
las  reformas  acordadas  y  que  son  solidarias  unas 
de  otras.  Convinieron,  eu  consecuincia,  eu  en- 
cargar al  Sr.  Malmusi,  ministro  de  Italia  en  Ma- 
rruecos y  decano  del  cuer¡io  diplomático  en  Tán- 
ger, la  realización  do  las  gestiones  necesarias  á 
esto  efecto,  llamando  la  atención  de  S.  M.  el 
Sultán  sobre  las  grandes  ventajas  que  resulta- 
rían para  su  Imperio  de  las  estipulaciones  adop- 
tadas en  la  Conferencia  por  la  unanimidad  de 
las  Potencias  firmantes. 

La  adhesión  otorgada  por  S.  M.  jerífiana  al 
Acta  general  de  la  Conferencia  de  Algeciras  de- 
tía  ser  comunicada,  por  mediación  del  gobierno 
de  Su  Majestad  católica,  á  los  gobiernos  de  las 
demás  Potencias  firmantes.  Esta  adhesión  ten- 
dría la  misma  fuerza  que  si  los  delegados  de  Ma- 
rruecos hubiesen  puesto  su  firma  al  Acta  gene- 
ral, y  serviría  de  ratificación  por  S.  M,  jerífia- 
na. Y  así  se  hizo.  Acta  y  protocolo  se  firmaron 
el  día  7  de  abril  de  1906,  cu  ejemplar  único  que 
quedó  depositado  en  los  archivos  del  gobierno  cs- 
jiañol.  El  Tratado  fué  ratificado,  y  las  ratifica- 
ciones debidamente  depositadas  en  Madrid  el  31 
de  diciembre  de  1906.  S.  M.  jerífiana  había  da- 
do su  adhesión  )ior  decreto  de  18  de  junio  de  190C. 
A  Francia  y  á  Es[iafia  corresponde  ahora,  pues, 
papel  ]>redominante  en  la  acción  civilizadora  quo 
Euroi>a  pretende  ejercer  eu  Marruecos.  Francia, 
perseverando  en  sus  propósitos  de  ganar  prepon- 
derancia eu  ese  país,  procuró  desde  luego  hacer 
sentir  su  influencia  en  los  grandes  centroa  de  po- 
blación y,  masó  menos  directamente,  intervenía 
desde  sus  fronteras  de  Argelia  en  la  guerra  civil 
de  Marruecos.  La  conducta  de  Francia  fomentó 
en  los  marroquíes  la  desconfianza  en  los  críslia- 
nos  y  jirovoco  manifestaciones  de  protesta  con- 
tra éstos,  que  iban  perdiendo  la  seguridad  iier- 
sonal  que  antes  disfrutaban  eu  Tánger  y  otras 
ciudades  del  litoral.  Muy  i>oco  des]iués  de  haber 
terminado  la  conferencia  era  asesinado  en  la  pla- 
ya de  Tánger  el  francés  Charbonnier.  Los  co- 
rreos, que  antes  circulaban  libremente,  encon- 
traban ahora  frecuentes  obstáculos  á  causa  del 
estado  do  rebelión  de  tribus  ó  cabilas.  A  princi- 
jiios  de  septiembre  de  1906  coni)>atían  saftuda- 
meute  entre  si  las  de  los  alrededores  de  Moga- 
dor;en  los  mismos  días  las  gentes  de  Ma-el-Ainín 
proferían  amenazas  de  muerte  contra  todos  los 
franceses  en  las  calles  de  Casablanca.  De  día  en 
día  empeoraba  la  situación  interior  do  Marrue- 
cos; los  agentes  europeos  que  residían  en  la  ciu- 
dad do  este  nombre  L  dui-as  penas  ]>odían  defen- 
derse de  las  acometidas  de  los  moros.  Los  bajiis, 
los  caídos  y  en  general  las  autoridades  marro- 
quíes, no  ponían  empeño  en  evitarlos.  Francia 
atribuía  estos  desmanes  á  la  impresión  que  la 
conferencia  de  Algeciras  había  hecho  eu  los  ma- 
rroquíes; deducían  éstos  quo  Euro|>a  no  tiene 
medio  de  imponerse  á  causa  de  la  rivalidad  que 
existe  entre  las  principales  potencias.  Contaban 
con  su  astucia  y  fuerza  de  inercia  )>ara  anular  ó 
(larar,  por  lo  menos,  el  peligro  que  ofnce  la  ri- 
gurosaaplicacióndcl  protocolode  Algeciras. Con- 
fialian,  además,  en  Alemania  si  lli'gal>a  el  caso 
extremo  do  no  poder  impe<lir  los  im|Hisiiiones 
de  Francia.  El  Májzeii  estaba  tirmenieiito  [wr- 
suadido  do  quo  Alemania  aspira  al  manleni- 
niienlo  del  stolti  ¡¡uo,  ]iara  que  nada  i scmiol  se 
mudifiquo  en  Marruecos,  a|mrte  la  i'bia  del  tiem- 
po, que  os  lenta  é  inapreciable  en  unos  cuantas 
generaciones.  Im  tradición,  las  lostunibres  lii- 
nen  fuerza  inmensa  cu  todos  los  pueblos,  y  más 
aúuen  los  niusiilin  in.  ■  I!-'  que  quiere  el  Majieu 
lo  quieren  I'   1  iiies.  Por  esto  la  lla- 

mada peiici  >  s  decir,  la  obra  do 

civilización  1  -la  |ior  Ion  cristiano», 

tropieza  en  la  piu.  li  a  i"ii  enormes  dificultades. 
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Lii  acción  pacífica  amenazaba  convertirse  muy 
pronto  cu  acción  militar.  Ya  hubo  que  amenazar 
con  ésta  ¡i  liu  de  1906.  Era  tal  la  intranquilidad 
en  Tánger,  tales  los  temores  que  sobrecogían  á 
los  residentes  europeos,  que  los  gobiernos  fran- 
cés y  espafiol  tomaron  las  medidas  necesarias 
)iara  proteger  á  aquéllos  y  mantener  el  orden, 
fuerzas  navales  y  de  desembarco  se  situaron  en 
afuas  de  Tánger.  El  sultán  evitó  el  peligro  en- 
viando tropas  regulares  suyas  que  restablecieron 
la  normalidad.  Er  Kaisuli,  el  caudillo  de  las  gen- 
tes que  amenazaban  á  Tánger,  fué  vencido  por 
aquéllas  y  se  refugió  en  las  montañas  vecinas. 

Llega  el  aOo  1907  y  empiezan  en  Tánger  las 
reuniones  de  los  diplomáticos  europeos  para  ir 
jirejiarando  la  ejecución  de  los  acuerdos  de  Al- 
gcciras.  En  el  país  aumenta  la  liostilidad  contra 
las  reformas  proyectadas,  y  un  nuevo  incidente 
proporciona  á  Francia  ocasión  de  llevar  sus  tro- 
¡las  á  territorio  marroquí.  El  19  de  marzo  el  po- 
pulacho de  la  ciudad  de  Marruecos  apedrea  y 
mata  á  un  medico  francés,  Maucliamp,  y  Fran- 
cia decide  ocu[)ar  en  el  acto  una  población  ma- 
rroquí, hasta  tanto  que  el  sultán  le  diera  satis- 
facción cumplida  de  ese  y  otros  muchos  atenta- 
dos que  habían  sufrido  subditos  franceses.  La 
ciudad  elegida  fué  Uxda,  ocupada  por  las  tropas 
francesas  el  29  de  Marzo. 

Entre  tanto,  España  se  aprestaba  para  poner- 
se en  condiciones  de  cumplir,  noble  y  lealmente, 
sin  herir  la  susceptibilidad  de  los  marroquíes,  la 
misión  que  le  fué  encomendada  en  Algeciras.  Or- 
ganizaba las  fuerzas  de  policía  para  los  puertos 
en  que  debía  tenerlas,  y  se  avivaba  y  renovaba 
en  el  país  corrieute  favorable  al  aumento  de  re- 
laciones con  Marruecos,  sobre  todo  desde  el  pun- 
to de  vista  comercial.  A  ello  contribuía  especial- 
mente la  Cámara  de  Comercio  española  de  Tán- 
ger, la  Real  Sociedad  Geográfica  y  los  Centros 
comerciales  hispano-marroquíes  fundados  en  Ma- 
drid, Barcelona,  Málaga,  Ceuta  y  Molilla.  El 
gobierno,  por  medio  del  ministerio  de  Fomento, 
hacía  público  el  programa  de  expansión  á  la  ac- 
tividad española  en  el  interior  de  Marruecos. 

Pero  los  hechos  antes  referidos  exacerbaron  la 
animosidad  del  pueblo  marroquí  contra  los  fran- 
ceses, y  en  general  contra  los  cristianos;  á  fines 
de  julio  las  cabilas  de  las  inmediaciones  de  Ca- 
sablanca  acometieron  á  los  europeos  que  toma- 
ban parte  en  las  obras  del  puerto  emprendidas 
por  Francia,  mataron  franceses,  españoles  é  ita- 
lianos, y  forzoso  le  fué  á  España  asociarse  con 
los  franceses  en  la  acción  militar  necesaria  para 
castigar  alas  gentes  que  habían  realizado  la  ma- 
tanza. Desembarcaron  marinería  y  otras  tropas 
que,  bajo  el  amparo  de  los  cañones  de  buques 
franceses,  se  hicieron  dueñas  de  la  ciudad,  casi 
destruida  i>or  las  granadas  que  impunemente 
jmdieron  lanzar  los  buques  solire  la  plaza  y  sus 
alrededores.  Los  moros  trataron  de  resistir  y 
cerrar  el  ¡laso  á  los  cristianos,  y  los  salvajes  ca- 
bileños  saquearon  la  ciudad  y  dieron  muerte 
á  cuantos  judíos  y  cristianos  cayeron  bajo  sus 
manos;  pero  la  artillería  europea  so  impuso, 
mató  á  centenares  do  moros,  y  Casablanca  que- 
dó en  poder  do  las  fuerzas  franco-hispanos. 
Eran  las  de  Francia  mucho  más  numerosas  que 
las  españolas;  éstas  so  reducían  á  las  necesarias 
para  establecer  con  ellas  el  servicio  do  policía, 
en  tanto  que  las  circunstancias  anormales  de  Ca- 
sablanca no  permitieran  organizarlo  con  Índigo- 
na,s.  Francia  debió,  sin  duda,  en  los  primeros 
días,  abrigar  el  propósito  de  internarse  lo  más 
posible  y  seguramente  el  de  conservar  á  Casa- 
blanca.  Por  su  parte,  loa  moros  trataron  de  ex- 
j)ul.sar  &  sus  oiliados  enemigos  los  franceses,  man- 
dados por  el  general  Drude. 

Hulio  cmjieñados  combates  en  los  días  28  de 
agosto  y  8  (le  3e[>tiembre.  En  el  primero  los  ca- 
bijcños  pusieron  en  grave  aprieto  á  los  france- 
ses, que  i,  duras  penas  lograron  evitar  el  copo, 
no  sin  sufrir  numerosas  bajas,  entro  ellas  la  del 
comandante  Prcvost.  Entro  tanto,  los  españoles 
habían  abandonado  la  ciudad  y  so  establecieron 
en  su  campamento,  sin  intervenir  activamente 
en  la  contienda,  pues  España  se  atenía  extricta- 
mi'ntn  á  lo  convciiidn  en  Algeciras.  Ni  los  caño- 
neros esrinnoles  habían  tomado  jiarle  en  i'l  fc'mz 
bombarileo  de  Casablanca,  ni  la.s  escasas  fuerzas 
rnvi;ulu«  á  tierra  ejercían  acción  ofensiva;  se  li- 
niitalmii  á  definder  sns  posiciones,  actuando  en 
lo  jiosible  iMino  troims  do  jiolicía  en  tanto  nno 
MarrueeoM  Kt^ani/ji  las  suyas.  En  mny  contadas 
ocasiones  tenían  qiic  hacer  frente  á  los  ataques 
de  los  indígenas,  pues  éstos  procuraban  rcmiir 
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todo  choque  con  los  españoles.  Sólo  en  momen- 
tos de  apuro  para  los  franceses  hicieron  éstos 
movimientos  ofensivos  para  facilitar  la  retirada 
de  aquéllos. 

En  ios  siguientes  días  fué  mejorando  la  situa- 
ción de  las  trojias  francesas  ó,  mejor  dicho,  ar- 
gelinas, gracias  á  la  división  entre  los  marroquíes 
y  á  negociaciones  entabladas  con  las  cabilas. 
Abdel-Hafid,  hermano  de  Abd-el-Azis,  se  pro- 
clamó sultán  y  era  inminente  la  guerra  civil. 
Francia  procuró  aprovecharla  apoyando  al  se- 
gundo contra  el  primero.  Surgió  también  la  di- 
visión entre  las  huestes  indígenas  que  se  halla- 
ban en  los  alrededores  de  Casablanca;  unas  le- 
vantaron el  camjvo  y  otras  ofrecieron  someterse 
al  general  francés  Drude.  La  ciudad  iba  reco- 
brando poco  á  jioco  su  aspecto  normal.  El  sultán 
Ahd-el-Azis  entraba  en  campaña  contra  tribus 
rebeldes  y  el  23  de  septiembre  llegó  á  Rabat, 
donde  se  proponía  recibirá  los  representantes  de 
las  potencias  europeas.  Muley  Ahd-cl-Hafid  ha- 
bía tratado  de  atraerse  el  apoyo  de  éstas,  sin  re- 
sultado favorable. 

A  mediados  de  octubre  se  reanudaron  las  hos- 
tilidades en  Casablanca.  Los  de  la  tribu  de  Uled 
Said  mataron  á  un  francés,  y  el  general  Drude 
envió  una  columna  para  recoger  el  cadáver  y 
castigar  á  los  marroquíes,  columna  compuesta  de 
caballería,  infantería  y  ametralladoras;  los  inva- 
sores avanzaron  hasta  Taddert;  allí  se  vieron 
atacados  y  envueltos  por  numerosas  fuerzas  ene- 
migas, y  tuvieron  que  replegarse  al  amparo  de 
tropas  de  refuerzo  que  envió  Drude,  con  bastan- 
tes bajas,  entre  ellas  el  capitán  Ibler,  que  quedó 
muerto  en  el  combate.  Los  marroquíes  que  to- 
maron parte  en  éste  eran  partidarios  de  Abd-el- 
Hafid.  En  Mogador  y  en  otros  puertos  de  la  cos- 
ta O.  de  Marruecos  había  gran  alarma  por  temor 
á  los  ataques  do  los  hafideños.  El  6  de  noviem- 
bre embarcó  en  Rabat  una  embajada  española  que 
fué  solemnemente  recibida  por  Abd-el-Azis.  En 
sus  conferencias  con  los  europeos  éste  se  mostra- 
ba muy  afligido  por  el  movimiento  revoluciona- 
rio y  dispuesto  á  dar  toda  clase  de  satisfacciones 
á  Francia  y  demás  potencias,  confiando  en  que 
también  el  gobierno  francés  cumpliría  su  prome- 
sa de  retirar  las  tropas  de  Uxda  y  Casablanca, 
pues  la  ocupación  de  estas  plazas  tenía  carácter 
eventual. 

La  situación  de  Marruecos  y  la  actitud  de 
Francia  respecto  de  ese  país  preocupaba  honda- 
mente á  la  opinión  pública  en  España.  La  Real 
Sociedad  Geográfica,  en  su  sesión  del  8  de  octu- 
bre, había  tomado  el  sijjuiente  acuerdo: 

«La  Junta  directiva  de  la  Real  Sociedad  Geo- 
gráfica aplaude  la  conducta  del  gobierno  en 
cuanto  procura  que  se  cumplan  los  acuerdos  de 
la  Conferencia  de  Algeciras  y  en  cuanto  tiende  á 
mantener  la  integridad  del  imperio  marroquí; 
haco  votos  por  que  en  breve  lleguen  á  un  acuer- 
do las  potencias  signatarias  del  Acta  de  Algeci- 
ras, á  fin  de  proceder  á  la  evacuación  de  Uxda  y 
de  Casablanca,  quedando  sólo  en  esta  última  pla- 
za las  fuerzas  de  policía  constituidas  en  la  forma 
que  determina  el  Acta  citada.» 

Pero  Uxda  y  Casablanca  y  parto  de  la  prov. 
de  Xauia  contintiaron  y  continúan  ocupadas  por 
tropas  coloniales  francesas.  No  cesaba  la  ac- 
ción militar  do  Francia.  En  la  frontera  argelina 
los  Bcni-Snasen  mantenían  en  jaque  á  los  fran- 
ceses al  terminar  el  año  1907.  Hubo  empeñados 
combates,  y  al  fin  tuvieron  que  ceder  los  hijos 
de  los  coñetes,  en  espera  de  mejor  ocasión.  A 
mediados  de  enero  de  1908  acabó  la  canijiaña, 
que  dio  motivo  á  los  franceses  ]iara  volver  sobro 
la  eterna  cuestión  de  modificar  la  frontera  arge- 
lino-marroquí. 

En  la  parte  oriental  de  Marniecos  chocaban 
también  franceses  y  marroquíes.  En  marzo  do 
1908  éstos  amenazan  al  Sur  or.anés,  asaltan  el 
campamento  del  coronel  Pierrón  y  lo  matan  40 
hombres,  entro  ellos  un  teniente  y  cuatro  sub- 
oficiales. La  harca  se  había  reclutado  en  el  al- 
to Guir  y  entro  las  gentes  del  Tafilete.  Pudo  el 
general  Vigy  derrotar  i,  los  marroquíes  en  He- 
ni-Uzien  el  13  do  mayo,  mas  jironto  so  re- 
ponen, juntan  fuerzas  mtmerosas  y  toman  do 
nuevo  la  tífeiisiva.  Otra  ve/quedan  vencidos,  se- 
gún los  jiartea  oficiales  del  genero!  francés.  El 
resultado  de  la  campana  es  |ioco  satisfactorio 
para  Francia.  Los  moros  atacan  y  hacen  cuanto 
daño  pueden;  rechazados,  so  dispersan,  dispues- 
tos á  renovar  la  agresión.  .Se  les  jiersigney  no  se 
les  alcanza.y  l.as  posiciones  que  ocupan  los  fran- 
ceses on  ol  Guir  superior  tienen  que  abandonar- 
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se.  El  peligro,  por  esta  parte,  subsistirá  para 
Francia  en  tanto  que  sus  tropas  no  ocupen  de 
modo  permanente  el  país  de  Tafilete. 

En  el  O.,  terminada  la  campaña  en  la  prov. 
de  Xauia,  queda  el  país  ocupado  por  los  france- 
ses, que  establecen  puestos  fortificados,  organi- 
zan tropas  indígenas,  administran  y  regularizan 
los  impuestos  é  inician  la  apertura  de  caminos. 

Todos  estos  hechos  agravaban  la  situación  in- 
terior de  Marruecos,  que  aún  se  complicó  más 
con  Itt  proclamación  de  Muley  Hafid  el  16  de 
agosto  de  1907,  con  la  guerra  entro  los  partida- 
rios de  éste  y  Abd-el-Azis,  con  las  rebeldías  del 
Raisuli  y  del  Rogbi  y  las  asjiiraciones  de  otros 
Iiretendientes  á  dominar  en  el  imperio  ó  en  jiro- 
nes de  éste. 

La  acción  política  y  milit.ar  de  España  en 
Marruecos,  y  especialmente  en  los  territorios 
orientales  del  Rif,  ha  entrado  en  nueva  é impor- 
tante fase  á  consecuencia  de  la  campaña  de  1909, 
que  puede  á  su  vez  estimarse  como  lesultado  de 
la  situación  creada  por  la  contienda  que  allí  se 
libró  entre  las  fuerzas  del  Roghi,  las  del  sultán 
y  las  cabilas  de  las  inmediaciones  de  Molilla  y 
Alhucemas.  (V.  Mau  CniCA,  Melilla  y  Rif  en 
este  mismo  Apéndice.) 

En  cuanto  á  Alemania,  que  también  preten- 
día influir  sobre  Marruecos,  poniendo  cortapisas 
á  la  acción  francesa,  la  situación  ha  quedado  de- 
finida por  la  declaración  de  9  de  febrero  do  1909, 
según  la  cual  el  gobierno  do  Francia  y  el  ale- 
mán, animados  de  igual  deseo  de  facilitar  el 
cumplimiento  del  Acta  de  Algeciras,  han  conve- 
nido en  precisar  el  alcance  que  dan  á  sus  cláusu- 
las, con  objeto  de  evitar  todo  motivo  de  disenti- 
mientos entre  ellos  para  lo  porvenir. 

En  consecuencia,  el  gobierno  de  la  República 
francesa,  enteramente  dispuesto  á  mantener  la 
integridad  y  la  independencia  del  Imperio  jeri- 
fiano,  resuelto  á  garantizaren  él  la  igualdad  eco- 
nónúca,  y,  por  consiguiente,  á  no  ¡loner  trabas  á 
los  intereses  comerciales  é  industriales  alemanes; 
y  el  gobierno  imperial  alemán,  no  persiguiendo 
en  Marruecos  más  que  intereses  económicos,  re- 
conociendo, por  otra  parte,  que  los  intereses  po- 
líticos particulares  de  Francia  están  allí  estre- 
chamente ligados  con  la  consolidación  del  orden 
y  de  la  paz  interior,  y  decidido  á  no  dificultar 
esos  intereses;  declaran  que  no  intentarán  ni  fa- 
vorecerán medida  alguna  que  pueda  crear  un 
privilegio  económico  en  favor  de  ellos  ó  de  cual- 
quier otra  potencia,  y  que  procurarán  que  sua 
nacionales  se  asocien  en  los  negocios  ó  empresas 
que  puedan  obtener. 

Como  hace  notar  el  ilustre  geógrafo  Sr.  Bel- 
tráu  y  Rózpido  en  su  notable  estudio  sobre  í.a 
cx/iansión  europea  en  África,  publicado  en  1910, 
este  acuerdo  nada  quita  ni  da  á  Francia  desde  el 
punto  de  vista  de  la  acción  política  en  Marrue- 
cos; pero  la  libra  de  la  preocupación  constante 
que  sentía  ante  el  temor  de  reclamaciones  ó  pro- 
testas de  Alemania.  Claro  es,  por  otra  parte,  que 
si  al  poner  on  juego  Francia  esos  intereses  ]iolí- 
ticos  )iarticulares  que  allí  tiene  ó  supone  tener 
se  producen  actos  contrarios  á  la  consolidación 
del  orden  y  de  la  paz  interior  del  Imperio,  con 
]ierfecto  derecho  ]iodrá  Alemania  intervenir  do 
nuevo  y  oponerse  á  la  política  francesa,  puesto 
que  el  reconocimiento  de  aquellos  intereses  se 
basa  en  el  supuesto  de  que  están  ligados  con  la 
consolidación  del  orden  y  de  la  paz  interior. 

Entretanto  Alemania  obtiene  situación  venta- 
josa desde  el  punto  de  vista  económico,  sin  (pie 
este  ]iacto  especial  entre  dos  potencias  altere  ni 
menoscabe  en  lo  más  mínimo  losderechos  de  Es- 
jiaña  á  su  expansión  en  Marruecos,  derechos 
fundados  en  la  historia,  en  la  situación  actual  y 
on  los  últimos  Tratados  internacionales. 

tWARRYAT  (Fepf.kico):  Biog.  Novelista  in- 
glés, n.  en  Londres  en  julio  de  1792;  m.  en  Lan- 
gham  en  agosto  de  1848.  Ingresó  en  1806  al  ser- 
vicio de  la  marina  }■  se  distinguió  en  varios  com- 
bates, bajo  las  órdenes  de  lord  Cochrano.  Hizo 
luego  la  camiiafia  de  América  y  en  1816  obtuvo 
el  nombramiento  de  gobernador  de  Santa  Elena. 
En  1823  se  hizo  á  la  vela  hacia  las  Indias  Orien- 
tales, mandaiulo  la  lorbeta  Lame  y  encargándo- 
se, una  vez  allí,  del  mando  de  la  flotilla  organi- 
ziula  contra  los  birmanosy  que  tomó  parto  acti- 
va en  la  expedición  contra  Rangún.  Por  tales 
hechos,  vióse  premiado  con  el  grado  de  capitán 
de  la  armada  y  las  insignias  de  la  orden  del  lia- 
ño.  Como  escritor,  se  dio  á  conocer  con  su  novela 
Avcnluras  de  un  oficial,  de  marina,  seguida  de 
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muchas  otras,  talos  como  A'ewíon  Forsler;  Ja/el 
en  busca  de  ]>a<lre\  Percival  A'ecne;  Pcter Simple; 
Jacob  Failhful,  y  El  bwjuc  fantasma,  obras  tra- 
ducidas á  la  iimyon'a  du  los  idiomas  y  que  se  ca- 
racterizan por  la  liáliil  exiiosición  de  los  asun- 
tos, la  naturalidad  de  los  personajes  y  la  cía-  [ 
ridad  de  los  relatos.  I 

-  MAi'.itvAT  (Kloukncia):  Biog.  Escritora in-  I 
glcsa  contcniporinea,  n.  en  Brigtlion  en  1837. 
ÍA\  1872  desempeñó  el  cargo  de  redactora  en 
jile  del  Londoníiocicly.  Después  se  dedicó  al  tea- 
tro trabajando  cou  conipaiiias  de  ójicra  y  come- 
dia. Escribió,  entro  otras  obras  notables:  Oonfiic- 
lo  di-  amor;  llcricorld  (comeá\&);  El  mundo  de 
los  espíritus;  No  existe  la  muerte,  y  Los  muertos 
se  lerantan. 

MARS  (Antonio):  Biog.  Dramaturgo  francés 
contemporáneo,  n.  en  Vence  en  1862.  Estuvo 
i'm]ileado  en  los  ferrocarriles  del  Este,  y  en  sus 
ratos  de  ocio  empezó  í  escribir  saínetes.  Su  co- 
media Surpriscs  áu  divorce  le  dio  fama,  y  desde 
entonces  vino  colaborando  con  firmas  ya  acre- 
ditadas. De  sns  nmclias  comedias  citaremos  co- 
nm  más  im]>ortantes  y  conocidas:  La  meuniére 
du  Moulin-Joli ;  Les  maris  sans  femmcs;  Le secret 
des  Pardailhan;  Les  vieux  maris;  La  dcmoisellc 
du  icléphone;  Les  ringl-huil  jours de Clairelle ; Les 
douy  femmcs  de  Japhet;  La  dot  de  Brigitte;  La 
houne  de  chez  üuval;  Les  forains;  Les  fétards;  Le 
roijage  de  Corbillon;  Mam'zelle  Qiial'Sous;  Le 
billit  de  logcmenl;  La  coquelticke;  La  mouche,  y 
Le  truc  de  Séraphin. 

-Mars  (Mauricio):  Biog.  Acuarelista  y  di- 
bujante belga  contemporáneo,  n.  en  Verviers  en 
1S49.  Se  trasladó  á  í'arís,  donde  trabajó  para 
varios  periódicos  festivos  é  ilustraciones;  viajó 
)ior  Eurojia,  reproduciendo  escenas  de  balnearios 
y  de  carreras  de  caballos.  De  sus  obras  en  color, 
litjiremos  el  álbum:  Los  baños  de  7nar  en  Oslen- 
de  ;  y  Las  .leüoras  ciclistas;  El  carnaval  en  Niza ; 
La  vida  en  Londres;  Alegrías  infantiles;  La  es- 
grima en  el  Elíseo;  Demasitulo  grande;  Las  pla- 
yas de  Bretaña  y  Jersey;  Croquis  de  playa;  La 
lina  Bicicleta;  Varis  brillante;  Exposición  de 
.tinbercs;  Compadres  y  compañeros,  y  Boulogne- 
sur-mer. 

MAR8ANENSE:  adj.  Natural  de  Marsá  (Tarra- 
;,'iina).  U.  t.  e.  s,  c.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
liiilia  |"iblución  española. 

M  ARSCHALL  (GuiLLEBMo):  Biog.  Zoólogo  ale- 
mán, n.  en  Weimar  en  1845;  m.  en  Leipzig  en 
septiembre  de  1907.  Estudió  en  Ga'ttingen  y 
.Tena  y  fué  amigo  y  compaHero  de  Haeekel.  En 
1807  entró  en  el  Museo  Keal  de  Amsierdam, 
donde  ¡mblicó  mucho  sobre  varias  especies  zoo- 
lógiías,  descubriendo  en  los  caracoles  un  sistema 
di-  canales  desoonocido.  En  1880  fué  llamado  á 
la  universidad  de  Leipzig,  y  cinco  años  después 
nombrado  catedrático  en  iirojiiedad.  Alcanzó 
gran  popularidad  con  sus  conferencias  sobre  Zoo- 
logía que  le  colocan  cutre  los  sabios  más  eminen- 
tes de  Alemania.  El  rey  de  Holanda  le  honró 
con  el  consulado  holandés  en  Weimar. 

-Maükchau.  (JonoE  N.):  Biog.  Pedagogo 
alemán,  n.  el  14  de  enero  de  1826;  m.  en  Munich 
el  15  de  febrero  de  1909.  Fué  maestro  de  prime- 
ra enseñanza,  luego  catedrático,  consejero  de 
Instrucción  pública,  fundador  de  la  Asociación 
bávara  de  maestros  y  autor  de  numerosas  obras 
]>ed«gógicas.  Levantó  y  mejoró  mucho  el  estado 
social  é  intelectual  del  profesorado. 

-MaRHOHAI.I.  pe  BlEllKRSTFIN  (AdOI.FO 
IIkiimann,  harón  pe):  Biog.  Político  alemán, 
n.  cii  KarUruhe  en  1842.  Siguió  la  carrera  judi- 
cial, fué  magistrado  en  su  irnfs  (líaden),  repre- 
sentante del  (íran  Ducado,  desde  1875,  en  la  Cá- 
mara de  los  Señores,  y  diputjidoal  Reichstagde 
1878  á  1881.  En  1883  fué  nombrado  represen- 
tante cu  lierlín  del  Gran  Ducado  de  l'.aden  y 
di'legado  eu  el  Consejo  federal  del  impirio.  Sus- 
tituyó después  al  conde  Hcrberto  de  Itismarek 
en  el  Ministerio  de  Asuntos  extranjeros;  cuesto 
puesto  secundó  hábilmente  la  política  de  los  can- 
cilleres Caprivi  y  Hoheulohc.  Do  1892  á  1897,  en 
p^c  cargo  y  on  el  de  ministro  de  Estado  pnisia- 
no,  inició,  dirigió  y  llevó  á  feliz  ténnino  tiata- 
dos  y  negociaciones  para  fomentar  la  exporta- 
ción de  productos  de  su  país,  favoreciendo  así  el 
desarrollo  do  las  industrias  y  del  comercio  de 
Alemania.  Tuvo  siemiire  en  contra  al  imrtido 
llamado  agrario,  á  cuya  oposii'ión  se  deliirt  quo 
tuviera  quo  dimitir  en  1.''97,  sustituyéndolo 
Tomo  ,\.\Vm,  Aphidire  ¡I 
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Bulow.   Entonces  se  le  uondjró  embajador  del 
imperio  en  Coustantinopla. 

*  MARSELLA:  Otog.  La  segunda  c.  de  Francia, 
por  su  población,  tiene  517498  habits.  según  el 
censo  de  1906.  A  su  puerto  corresponde  más  do 
la  mitad  del  comercio  quo  Francia  sostiene  con 
sus  colonias,  l'or  esto,  sin  duda,  fué  Marsella  la 
c.  elegida  para  celebrar  en  el  citado  año  de  190t; 
una  magnífica  Exposición  colonial,  que  coincidió 
con  un  Congreso  Colonial  y  otro  de  Sociedades 
geográficas.  En  el  informe  que  publicó  el  delega- 
do de  la  Real  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  on 
dichos  congresos,  el  iSr.  Gunmiá  y  Martí,  se  dio 
cabal  noticia  de  esa  gran  exposición  y  de  la  ane- 
ja á  ella,  otra  Exjiosieión  internacional  de  occa- 
nogiafía,  pesca  y  expediciones  polares.  Ocupaban 
un  vasto  recinto  de  nuls  de  36  nectareas,  el  anti- 
guo campo  de  maniobras,  donde  existió  el  Cha- 
teau  Duplessis,  de  cuyo  parque  aún  quedan  secu- 
lares plátanos.  Tenía  su  frente  y  entrada  princi- 
pal en  el  Rond-Point  du  Prado,  al  cual  afluyen 
las  hermosas  avenidas  del  Prado  y  los  bulevares 
Michelet  y  Robataux,  todos,  unas  y  otros,  cru- 
zados por  tranvías  eléctricos.  Al  interior  corres- 
pondía la  grandiosa  Avenida  Central,  que  parte 
del  Rond-Point  y  termina  en  vasta  ]ilaza,  en 
medio  de  la  cual  se  elevaba  el  gran  palacio  de  la 
Exportación,  al  que  daban  acceso  rampas  late- 
rales, con  fuentes  y  surtidores  entre  ellas  y  una 
gran  estatua  de  «Massalia.»  Cada  colonia  france- 
sa tenía  su  respectivo  palacio  ó  pabellón  y  las 
dependencias  necesarias.  La  Exposición  de  Ocea- 
nografía estaba  instalada  en  el  llamado  Palacio 
del  Mar. 

*  MARSELLÉS:  m.  Mar.  Chaquetón  á  modo 
de  zamarra  y  con  capucha,  de  un  tejido  particu- 
lar, y  forrado  de  pelo,  que  sirve  de  abrigo  á  la 
marinería  de  los  barcos  mercantes. 

MARSH  (Heuiíeut):  Biog.  Obispo  inglés,  n. 
en  Faversbam,  en  el  condado  de  Kent,  en  1757; 
m.  en  1839.  Mereció  la  atención  de  Pitt  ]ior  al- 
gunas obras  que  contribuyeron  mucho  á  levan- 
tar el  crédito  del  lianco  de  Inglaterra.  Eseriliió 
una  traducción  de  un  Ensayo,  de  Patjc,  é  His- 
toria de  los  politicón  de  la  Gran  Bretaña  y  Fran- 
cia. Fué  obispo  de  Llandalf  en  1816  y  traslada- 
do á  Pctcrboiough  en  1819. 

-Mabsii  (Jorge  Peukin.s):  Biog.  Filólogo  y 
diplomático  norteamericano,  n.  en  Woodstock 
(Vcrmont)  en  marzo  do  1801 ;  m.  en  Vallombro- 
sa  en  julio  de  1882.  Estudió  Leyes;  fué  en  1835 
miembro  del  Consejo  legislativo;  en  1842  repre- 
sentante en  el  Congreso;  en  1849  embajador  en 
Turquía,  pasando  en  1851  con  una  misión  espe- 
cial á  Grecia;  y  en  1861  emb.ajador  en  Italia. 
Entre  sus  obras,  merecen  citarse  un  Compendio 
de  gramática  de  las  antiguas  lenguas  del  Norte; 
Lecciones  de  lengua  inglesa;  Orígenes  é  historia 
de  la  lengua  inglesa;  El  hombre  y  la  naturaleza; 
La  tierra  modijicada  ]>or  el  trabajo  del  hombre. 

*  MARSH ALL:  Gcog.  Este  Archip.  de  la  Mi- 
cronesia, perteneciente  á  Alemania,  tiene,  según 
los  últimos  datos  oficiales,  405  kms.-  y  15000 
habiU.;  do  éstos,  162  blancos  (1908). 

-Marsiiau,  (Alfredo):  Biog.  Economista 
y  ])rofesor  inglés  contemporáneo,  n.  on  Londres 
en  1842.  Desempeña  la  cátedra  de  economía  i>o- 
lítica  en  la  universidad  deCambridge  desde  1885. 
Fué  miembro  de  la  Comisión  real  del  trabajo  y 
es  autor  de:  Economía  de  la  industria  (1879); 
Principios  de  economía,  y  otras  obras  imiiortan- 
tos  del  mismo  género. 

-Marsuai.i.  (Guillermo  Calder):  Biog. 
Escultor  inglés,  n.  en  Edimburgo  en  1813;  m. 
en  Londres  on  1902.  Amplió  sus  estudios  en 
Roma,  y  al  regrosar  á  su  i)atria  so  dedicó  á  la 
escultura  mitológica  é  histórica  y  trabajó  on  la 
ornamentación  de  muchos  monumentos  de  im- 
portancia. Do  sus  esculturas,  citaremos  como 
más  im]K)rtant«8:  David  coruiueiendo  la  cabeza 
de  O'oliat;  Joven  griega;  Imogenia  dormida;  Una 
sirena  y  un  delfín;  Sepulcro  de  Wellingtou,  y 
J'ablo  y  Virginia. 

-Marsiiall  (Juan):  Biog.  Anatómico  y  ci- 
nijano  inglés,  n.  on  Ely  en  1818;  m.  en  1891. 
Después  ne  brillantes  estudios  ganó  la  plaza  de 
))roli's<>r  de  cirugía  do  la  universidad  de  Londres 
V  la  de  cirujano  consultor  del  hospital  de  la  mis- 
ina.  Su  especialidad  fué  la  enseñanza  de  la  ana- 
tJ>nifa  en  relación  con  el  arte,  y  on  cirugía  atra- 
jo siempri'  la  atención  |<nr  huí  liabilfsiniaH  opo- 
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raciones  en  loa  venas  varicosas.  Es  autor  do  una 
Anatomia  para  artistas  (1878)  y  do  un  opúsculo 
Sobre  el  desarrollo  de  lea  grandes  venas  (1850). 

-Marsiiall  (Mérono  i>e):  Med.  Procedi- 
miento imaginado  por  ol  doctor  do  esto  nombri 
para  la  respirai:ión  artificial.  Consiste  en  volveí 
alltriiativ;inieiite,  sobre  el  dorso  y  el  vientre,  al 
enfermo  primeramente  colocado  sobro  uno  de  lof 
costados:  esto  movimiento,  repetido  quince  vo- 
ces por  minuto,  suele  dar  buenos  resultados, 
pues  determina  una  aspiración  en  cada  ano  de 
ellos. 

MARSHFIELO:  Oeog.  Ciudad  del  condado  de 
Woad,  en  el  Estado  norteamericano  deWiscon- 
siu,  á  185  kms.  NNO.  de  Madisu  y  300  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Tiene  estación  do  la  línea 
férrea  de  Milwaukec  á  Ashland  y  á  San  Pablo, 
y  cuenta  con  5000  habits. 

MARSHMAN  (JvAN  Clark):  Biog.  Pedagogo 
y  orientalista  inglés,  n.  en  1794;  m.  en  1877. 
Fué  ayudante  de  su  fiadre,  el  misionero  Josué,  y 
autor  de  la  primera  veraión  completa  de  la  biblia 
al  chino.  Fundó  el  primer  periódico  bengali,  el 
Sumachar  JJurpun,  en  1818,  y  el  primer  siiiia- 
naiio  inglés.  El  Amigo  de  la  India,  eu  el  citado 

Sais.  Trabajó  eu  favor  de  la  educación  de  los  in- 
ios  y  fué  nombrado  traductor  oficial  del  gobier- 
no en  aquella  colonia  inglesa.  £^  autor  de  una 
Historia  de  la  India  (1842),  y  de  un  Diccionario 
de  la  lengua  bengali  (1828). 

*  MARS-LA-TOUR:  Geog.  En  esta  aldea  se 
inauguraron,  en  agosto  de  1909,  dos  monumen- 
tos conmemorativos  de  la  sangrienta  batalla  que 
allí  se  libróel  16de agosto  de  1870;  uno  de  ellos 
erigido  por  los  franceses  en  honor  del  hoy  co- 
mandante y  en  aquel  año  subteniente  Chabal, 
que  se  apoderó  de  una  bandera  enemiga,  y  el 
otro  dedicado  pior  los  alemanes  á  la  memoiia  do 
los  dragones  pni.sianos  que  perecieron  en  aquella 
jornada. 

*  MARSOS:  m.  pl.  Mit.  Pueblo  fabuloso  do 
Italia,  cuyos  individuos  so  vanagloriaban  de  po- 
seer el  secreto  de  adormecer  y  manejar,  sin  pe- 
ligro, terribles  serpientes.  Los  unos  los  hacían 
venir  del  Asia  con  Marsias  el  frigio,  á  quien  Apo- 
lo venció  en  la  lira;  otros  los  creían  descendien- 
tes de  un  hijo  de  Uliscs  y  do  Circe. 

MARSTON  (Felipe  Bourke):  Biog.  Poeta 
inglés,  hijo  de  Juan  Wcstiaud,  n.  en  Londres 
en  1850;  m.  on  1887.  Quedó  ciego  eu  su  infancia, 
y  dictó  gran  número  de  ]ioesías  que,  no  obstante 
su  fondo  marcado  do  tristeza,  poseen  un  extraño 
encanto  y  atraen  por  su  armonía  y  su  inspira- 
ción elevada.  Las  más  notables  de  sus  |niblica- 
clones  son:  Cantos  de  ternura;  Todo  en  todo;  Jar- 
dines secretos,  y  La  última  cosecha.  También  so 
ha  publicado  una  colección  de  Poemas  escogidos. 

-Mar.ston  (Juan):  Biog.  Escritor  inglés,  n. 
hacia  el  año  1575;  m.  cu  Londres  en  1631.  Estn- 
dió  eu  Coventry  y  cu  Oxford;  ingresó  en  una  or- 
den religiosa  y  le  concedieron  un  lieneficio  en 
Christchurch.  En  sns  obras  teatrales  empleó  un 
lenguaje  cínico  y  violento,  y  sus  &ítiras  motiva- 
ron que  sufriese  una  corta  prisión.  Entre  sus  tra- 
bajos más  notables,  merecen  ser  citados:  La  enr- 
tcsanei  holandesa;  La  venganza  de  Antonio;  El 
pauisilo;  Antonio  y  Metida;  El  deseonlenlo;  Lo 
que  lusted  quiera,  y  Pigmaliún  y  su  estatua. 

-Mabston  (Juan  Wkstland):  Biog.  Autor 
dramático  inglés,  n.  on  Boston  (Lincolnshire) 
on  enero  de  1819;  m.  on  Londres  en  onoro  de 
1890.  So  dio  á  conocer  en  1841  con  el  drama 
La  hija  del  ¡tatricio,  segiiido  por  Gerald:  las  co- 
medias El  corazón  y  el  mundo:  S''-'''' '^^ - 

Upe  de  Francia  y  María  de  Meri  ' 

de  ¡a  fortuna ,  y  ¡'ida  por  ridn    '- 

la  escuela  clásica  inglesa.  Sus  ', 

tinguen  por  su  enérgico  y  brill  i: 

comedias  por  sus  vibrantes  día 

volista,  tiene:  Una  señora  en  su  '  '■ 

tos  femeninos.  Publicó  una  eoloccióu  de  sus  obras 

dramáticas  y  poéticas  eu  1876. 

MAR8TRAN0  (GUILLERMO  NlCOL.ts):  fíiog. 
Pintor  dinamarqués,  n.  eu  Copenhague  en  ISIO; 
m.  en  la  misma  capital  en  1873.  Amplió  sus  es- 
tudios on  Alemania  y  en  Italia:  v  i'  • i 

su  )iafalenomliraroii  iirofisory  ■!  ' 

de  la  Academia  do  Bella»  Arl. 

obni»  se  oncuentran  on  la  Kun»i¡ 

liurgo,  el  castillo  de  OhóstianlHirg,  la  igln>i» 
14 
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de  Eoeskilde  y  las  aulas  <lc  la  \iiiivcrsidad  de 
Cojienhague. 

*  MARSUPIAL:  adj.  Zool.  DlPF.I.FO.  U.  t,  o.  s. 
MARSUPIALIZACIÓN(dcllat.  ninrsii;»'!»?!,!»)!- 

sa,  bolsillo):  f.  Cir.  rioccdiniiento  oiiciatoiio  que 
consiste  eu  suturar  á  la  pared  del  abdomen  una 
bolsa  contenida  en  él,  cuya  ablación  no  es  po- 
sible; de  esta  suerte,  los  líquidos  contenidos  en 
dicha  bolsa,  ó  los  que  en  ella  se  formen  en  lo  su- 
cesivo, pueden  salir  con  facilidad  al  exterior, 
sin  derramarse  en  el  peritoneo,  lo  que  cons- 
tituiría un  peligro  constante.  La  niarsu)iialÍ7.a- 
ción  se  liaee  necesaria  en  ciertos  casos  de  quistes 
del  ovario. 

MARSUS:  Mil.  Hijo  de  Circe,  rey  do  los  tos- 
canos  300  aQos  antes  de  la  fundación  de  Konia. 
Era  considerado  como  el  inventor  de  la  ciencia 
de  los  augurios.  Los  Marsos  pretendían  descen- 
der de  él. 

*  MARTA:  Pauecerse  A  Marta  LA  riAnORA: 
fr.  con  que  se  apellida  irónicamente  ala  persona, 
especialmente  si  es  mujer,  hipócrita  y  gazmoña, 
que  aparentando  interesarse  por  los  duelos  aje- 
nos, busca  realmente  su  conveniencia. 

-  Marta  la  piadosa,  que  ma.scara  la  miel 
A  LOS  enfekmos:  refr.  cou  que  se  ridiculiza  á 
las  beatas  hipócritas  y  farsantes  que  hacen  su 
negocio  so  capa  de  religión. 

-  Marta:  Mujer  siria  reputada  como  profetisa. 
C.  Mario  la  llevaba  siempre  consigo  en  sus  ex- 
pediciones, y  no  celebraba  ningún  sacrilicio  sin 
consultarla  antes.  Iba  cubierta  con  un  gran  man- 
to de  púrpura  y  la  conducían  en  andas  cou  el 
mayor  respeto  y  veneración. 

-Marta  (Onni-.N  de  la):  Eist.  Concluida  la 
batalla  de  Tours,  ganada  en  729  por  Carlos 
Marte],  padre  de  Pipino  el  Breve,  rey  de  Fran- 
cia, contra  Abdcrraiiiáu  que  mandaba  los  sarra- 
cenos, entre  los  despojos  de  éstos  se  hallaron 
gran  cantidad  de  pieles  de  marta  y  un  crecido 
número  de  estos  animales  vivos.  Para  celebrar  el 
brillante  resultado  de  la  batalla,  Carlos  Martel 
fundó,  en  732,  una  orden  de  caballería,  á  la  cual 
dio  el  nombre  de  Orden  de  la  Marta  en  memoria 
de  este  hecho;  y  la  confirió  á  diez  y  seis  de  los 
princ¡p.ales  caballeros  do  Francia,  que  se  obliga- 
ron á  exponer  sus  vidas  en  la  defensa  de  la  reli- 
gión y  del  Estado.  Esta  orden,  que  no  recibió  la 
sanción  de  ningún  soberano  pontífice,  adquirió 
gran  reputación  en  Francia,  y  fué  muy  honrada 
bajo  el  imperio  de  los  reyes  de  la  segunda  di- 
nastía. Cesó  de  existir  al  advenimiento  al  trono 
de  Luis  IX. 

-  Marta  la  piadosa:  Liter.  Comediade  Tir- 
so de  Molina. 

Doña  Lucía,  hermana  de  D."  Marta,  llora  la 
ausencia  de  su  amante  D.  Felipe,  huido  por  ha- 
ber dado  muerte  á  un  hermano  de  las  damas. 
Pero  ocurre  que  también  D."  Marta,  aunqiie  lo 
disimula,  esta  enamorada  del  homicida;  una  y 
otra  procuran  ocultarse  mutuamente  su  pasión, 
á  la  vez  que  cada  cual  intenta  descubrirla  en  su 
presunta  rival. 

/>.*  ifarta.  ¡Qué!  jTe  holgaras,  por  tn  vida; 

de  ver  muerto  al  homicida? 
/).•  Lucía.    Digo  mil  veces  que  si. 


/).*  Marta.  Pues  si  su  muerte  te  da 

gusto,  has  de  saber  que  está 
D.  Feli|ie,  lierniann,  preso. 

A  la  vez  que  oso  ocurre  entre  las  dos  herma- 
na.s,  el  pailre  ha  concertado  casar  .•i  Marta  con  el 
cA|>it¿n  Urbina,  anciano  venerable,  lleno  de 
achaques  y  dinero;  I).  Felipe  ama  á  D."  Marta, 
sin  qnc,  para  mejor  disimular  su  afición,  haga 
"laro  desprecio  del  cariño  que  por  él  siente  dona 
Lucía. 

Apretada  D.»  Marta  para  que  dé  la  mano  al 
'■ajiit'tn,  hace  por  dar  largas  it  la  boda  con  nn 
pretexto  ingenioso  que  la  permite  ganar  tiempo. 

/*."  Marta.   Yo,  «cñores,  me  rnsnrn, 

porque  me  estnbn  muy  bien, 

con  el  señor  capitán, 

por  nn  ninclia  linorriida  y  ser. 


Pero  lo»  ario»  pasado», 
que  nhnra  flo  cumplen  feia, 
P'ir  líhr.irme  de  nn  peliRro, 
qnc  no  ilrclarocl  qno  fué, 
hice  voto  lio  doncella, 
y  pionKo  que  lo  lie  do  ser. 


hasta  que  en  la  virgen  tierra 
me  entierren  á  la  vejez. 

Admirado  el  padre  y  perplejo,  suspende  la  eje- 
cución de  sus  designios  liasta  consultar  el  caso 
con  algún  sabio  teólogo  que  pueda  aconsejarle. 

Desde  ese  momento  es  cuando  comienza  doña 
Marta,  por  recurso  hábilmente  imaginado,  á  ser 
hipócrita,  vistiendo  á  lo  beata  y  fingiendo  una 
piedad  y  devoción  que  realmente  no  tiene.  De 
acuerdo  con  D."  Marta,  se  presenta  D.  Felipe 
en  casa  de  la  beata,  aparentando  ser  un  estu- 
diante pobre  y  perlático.  El  padre  quiere  darle 
una  limosna  para  que  se  vaya,  pero  ella,  con 
muchos  extremos  de  piedad,  dice  que  no  ha  de 
consentirlo,  pues  quiere  atender  á  su  curación. 
En  esto,  D.  Felipe  simula  que  le  da  un  ataque 
de  perlesía  y  por  voluntad  expresa  de  D."  Marta 
es  conducido  al  lecho.  D."  Lucía  empieza  á  sos- 
pechar lo  que  ocurre,  pues  cree  reconocer  bajo  el 
disfraz  á  su  llorado  D.  Felipe,  que  para  dar  color 
á  su  estratagema  adopta  el  nombre  supuesto  do 
dómine  Berrío. 

Al  cabo,  el  dómine  queda  en  la  casa  por  pre- 
ceptor de  D."  Marta,  que,  en  su  afán  de  beatitud, 
quiere  aprender  latín.  Por  último,  merced  auna 
interesante  y  animadísima  serie  de  lances  y  en- 
redos á  cual  más  ingeniosos,  logran  su  objeto 
los  dos  astutos  amantes  y  convencen  al  padre  de 
la  dama  para  que  acepte  el  matrimonio. 

Doña  Marta  no  es  la  hipócrita  gazmoña  que, 
hallándose  dominada  por  vicios  abominables, 
quiere  hacerlos  pasar  como  virtudes.  Desde  la 
primera  escena,  se  presenta  astuta,  disimulada  y 
mentirosa;  pero,  lejos  de  pretender  santificarse, 
deja  traslucir  claramente  su  vanidad,  su  deseo 
de  ser  pretendida. 

Finge  después  que  ha  hecho  voto  do  casti- 
dad, pero  es  cuando  se  ve  colocada  entre  un  jo- 
ven al  que  ella  quiere,  y  uu  viejo  que  le  desti- 
nan para  marido:  la  defensa  del  libre  albedrío  es 
justa,  y  la  ficción,  en  este  caso,  harto  disculpable. 
Aun  después  de  tomado  el  disfraz  de  beata,  su 
hipocresía  y  su  fingimieuto  se  contienen  en  cier- 
tos límites:  no  finge  aspirar  á  la  perfección  de  la 
vida  monástica;  su  beaterío  no  sale  del  círculo 
que  le  traza  el  amor  que  siente  por  D.  Felijie. 
Todos  los  embustes,  todas  las  travesuras,  todos 
los  donaires  que  traza  de  acuerdo  con  el  supuesto 
dómine  Berrio,  están  llenos  de  gracia  y  divierten 
extraordinariamente,  porque  se  ve  que  nacen  de 
la  astucia  exaltada  por  el  amor  y  no  del  vicio  re- 
pugnante y  grosero. 

Por  lo  demás,  en  el  plan  de  la  obra  sobran  los 
episodios  innecesarios  y  aun  se  han  introducido 
personajes  que  sólo  contribuyen  á  entorpecer  la 
acción  haciéndola  embarullada  y  lánguida  en 
ocasiones.  Existe  una  concienzuda  refundición  de 
esta  comedia,  hecha  por  D.  Dionisio  Solís,  en  la 
que  con  gran  acierto  pónense  en  relieve  las  innu- 
merables bellezas  que  contiene  María  la  pia- 
dosa. 

*  MARTE:  Astron,  V.  Planeta  en  este  mismo 
Apéndice. 

MARTEAU  (Enrique):  Bior/.  Violinista  fran- 
cés contemporáneo,  sucesor,  en  la  Escuela  real 
de  Música  de  Berlín,  del  célebre  Joachim:  n.  en 
Reims  el  31  de  marzo  de  1874,  y  estudió  música 
con  el  famoso  Léonard,  siendo  ya  á  los  once  años 
el  «nifio  prodigioso»  en  los  conciertos  de  Francia 
y  Alemania.  Después  de  conseguir  el  primer  pre- 
mio en  el  conservatorio  de  París,  liizo  en  1894 
un  viaje  artístico  por  Inglaterra  y  Austria;  de 
1892  &  1894  por  América,  y  de  1894  á  1899  por 
Succia  y  Noruega.  En  1900  olituvo  una  cátedra 
en  el  conservatorio  do  (üuilira,  en  la  que  alcanzó 
tal  fama  de  maestro  (pie  fué  llamado  á  la  Escuela 
real  de  Berlín.  Su  nombre  ocupa  un  lugar  pre- 
eminente entre  los  artistas  contemporáneos. 

MARTEL  (Eduardo  Alfredo):  Hiog.  Geólo- 
go y  explorador  francés,  n.  en  Pontoisc  (Sena  y 
Oise)  el  1.»  de  julio  de  1869.  Figura  entro  los  pri- 
meros espcleóIogf>fl  contemporáneos,  si  no  es  el 
primero,  y  fundó  la  Sociedad  de  Físpeleología  de 
Paría,  de  la  que  es  secretario  general.  Ha  hecho 
numerosas  explonuiones  en  Euro]ia,  visitando  y 
estudiando  las  principales  cavernas,  especial- 
mente en  los  Alpes,  en  los  Pirineos  y  en  el  Cáu- 
Píiflo,  y  tod(»s  sus  iniporl.'kutes  trabajos  eatj(ii  re- 
sumidos en  La  Sfi/láifiu/ir.  ait  A' A'*'  sii'eh,  revis- 
tii  y  bibliografía  ib-  investigaciones  subterráneas 
d<'  1901  A  190fi.  El  Hr.  Martel  es  corresponsal  de 
la  Real  Sociedad  <¡cogr:itica  de  Mailrid,  que  |iu- 
blicó  el  estudio  de  aquél  sobre  líjrjthtracitnies  as- 
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peleolórjieas  en  Baleares  y  Cataluña,  traducido  y 
anotado  por  el  geólogo  español  D.  Gabriel  Puig. 
Además  luí  escrito:  Los  abismos  (1894);  Lrs  Cé- 
lennos el  la  réijion  de  causscs;  V IrlaiMle  el  les 
Carernts  anglaiscs  (1879);  l'adirae  (1901);  etc. 

-Martel(CondesaSimlaGabriei,a  María 
Antonieta  de  Mikabeau  de):  Biog,  N.  en  Coet- 
Sal  (Morbihán)  el  15  de  agosto  de  1850,  y  sus 
obras  aparecen  con  el  seudónimo  Gyp.  Citare- 
mos entre  ellas:  Petil  Bot,  Ce  que  femme  veul. 
Un  hovime  délicat,  Plume  el  poil,  Ellcs  et  Lm, 
yivtour  du  divorce.  Jotes  covjinialrs,  Mademoi- 
sclle  LouloH,  MadcmoiscUe  Eve,  L'Education  rf' 
un  Prinee,  Ccs  hons  doctenrs,  Mariage  civil.  Fas 
jalouse,  Nosbons  Normands,  Etix  el  Ellcs,  Sport- 
maiiomanic,  Lunc  de  miel.  Le  journal  d'un phi- 
loso]ihe,  Du  haut  en  bas,  Les  femmes  du  colonel. 
La  Paix  des  champa.  Les  Amoureux,  Dondon, 
Maman,  Les  Paires,  etc.  Para  el  teatro  ha  escri- 
to: Autour  du  mariage,  Tout  á  l'Egotit,  Madc- 
moiscUe Ere,  L'AssicUc  au  beurre,  L'Ange  Gar- 
dien  y  Le  Friqítet. 

-Martel  (Esteran  Ángel,  llamado  Mar- 
tellange):  Biog.  Arquitecto  francés,  n.  en  Lyón 
en  1569;m.  en  París  en  1641.  Ingresó  en  la  Com- 
pañía de  Jesús;  en  Roma  estudió  la  arquitectu- 
ra italiana  y  fomió  después  el  llamado  estilo  je- 
suíta, muy  desarrollado  en  Francia  durante  el 
siglo  XVII.  Dirigió  la  iglesia  del  colegio  de  la 
Trinidad  en  Lyón,  el  noviciado  de  París  y  varios 
otros  edificios  de  importancia. 

*  MARTELO:  m.  Pasión  amorosa. 

Dijo  á  un  galán,  ansioso  y  desvelado  por 
cierto  martklo,  que  no  tenía  discurso  entero 
el  que  uo  nioder.iba  su  añción  con  un  descuen- 
to infalible  de  pensar  que  aquello  mismo  que 
pretende  no  es  lo  que  se  le  representa. 

,liiAN  Rufo. 

-Dar  martelo:  fr.  Dar  celos;  dar  una 
persona  motivo  para  que  otra  los  sienta. 
Mañana  soy  dueño  aquí, 
y  á  la  niña  doy  mabtblo. 

Lope  de  Vkqa. 

MARTELLINA:  f.  Martillo  de  cantero  con  las 
dos  bocas  guarnecidas  de  dientes  prismáticos. 

MARTENS  (Federico  de):  Biog.  Jurisconsul- 
to ruso,  n.  en  Pernau  en  1845;  m.  en  San  Pe- 
tcrsburgo  en  junio  de  1909.  Fué  secretario  del 
príncijic  de  Gorchakof,  catedrático  de  Derecho 
natural  y  constitucional  en  la  Univci-sidad  de 
San  Petersburgo,  y  llegó  á  ser  un  eminente  es- 
pecialista en  Derecho  internacional.  De  sus 
obras,  muchas  traducidas  al  francés,  citaremos 
las  más  importantes:  Im  conferencia  africana  de 
Berlín  y  la  política  colonial  de  los  estados  moder- 
nos; El  derecho  internacional  de  las  naciones  ci- 
vilizadas; La  cuestión  de  Egipto;  Rusia  é  Ingla- 
terra en  Asia  central;  El  conflicto  de  Rusia  y 
China,  y  La  conferencia  de  Bruselas  y  la  guerra 
de  Oriente  de  1877  <í  1878.  Gran  apóstol  de  la 
paz  fundada  en  el  Derecho,  de  Martens  repre- 
sentó i  su  patria  en  los  congresos  y  conferencias 
de  París,  Bruselas,  La  Haya,  Roma,  Ginebra, 
Viena  y  Washington.  La  misión  más  importan- 
te de  su  vida  l'ué  representar  á  Rusia  en  la  con- 
clusión de  la  ¡laz  con  el  Jajión.  La  idea  de  la 
Conferencia  internacional  de  la  jiaz  os  el  acto 
más  laudatorio  del  zar  Nicolás  II,  pero  en  los 
Círculos  políticos  se  dice  que  le  fué  sugerida  por 
de  Martens. 

-Martens  (GuiLi.EP.MO):  Biog.  Famoso  ar- 
quitecto alemán,  n.  en  Lecgeberg  en  1842;  m.  en 
Beriín  el  22  de  enero  de  1910.  Pbineó  é  ideó  las 
transformaciones  más  salieutis  de  la  capital  de 
Alemania,  que  le  debe  su  cuibillecimiento  y  la 
mayoría  de  mejoras  de  calles  y  pla/jis  desde  ha- 
ce treinta  años. 

MARTENSEN  (JuAN  Larsen):  Biog.  Teólogo 
dinamarqués,  n.  en  Copenhague  en  1808;  in.  en 
1884.  Fué  catedráliio  de  la  Universidad  de  su 
ciudad  natal:  y,  años  después,  ocupó  la  sede 
episcopal  de  Sccland.  Era  Martensen  romántico 
por  naturaleza,  y  deseó  poner  loa  misterios  del 
dogma  crisliano  y  la  ética  cristiana  con  todas 
sus  elevadas  exigencias  en  una  unidad  casi  lie- 
geliana  con  el  mundo.  Sus  obras  más  imporlan- 
les  son:  7Vn  Krittelige  Dogmalil  (1849);  Etica 
erislinnii  (1871);  Sistema  d'-  Filosofía  moral;  El 
hnulismo  cristiano;  Recuerdos  de  mi  rtrfa;ctc. 

MARTERO,  RA:  adj.  Natiiml  de  Marios  (J.ién). 
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U.  1.  c.  s.  II  ruituiiuciuuU!  ó  icliltivo  á  diuhu  pu- 
lilacióii  es|iaiioIa. 

MARTESIA:  MU.  Reiuado  las  Auiazouaa,  que 
giiljuiiió  cou  Lanipeto. 

MARTHA  (Jllio):  liiog.  Escritor  francés  oou- 
ttiuiioiáiieo,  11.  en  Estrasburgo  en  1863.  Estu- 
dió en  la  Escuela  normal  y  en  la  de  Koiiia;  fué 
]irolesur  en  la  Facultad  de  Lyón,  director  de  con- 
ferencias de  la  Sorbona,  y  sucedió  á  su  padre  en 
la  cátedra  de  elocuencia  latina  en  la  Escuela  nor- 
mal. Sus  mejores  obras  son:  L'art  élrunque;  Lea 
siiccnlwes  alhénieits;  Manuel  d'arckáiloijie  élrus- 
(juc  el  rumaiiie,  y  Calaloyue  des  figurinca  en  Ierre 
cuite  du  musée  de  la  Société  archéulugiijuc  d'Athé- 
«es. 

MARTHA'S  VINEYARD;  f!eoij.  Isla  del  estado 
iKirlianiericuiio  de  Mussacliusctts,  al  E.  de  New- 
piirt.  Mide  'ó¿  knis,  de  largo  por  9  de  ancho,  y 
su  población,  en  liiOO,  era  de  4561  li.ibits.  Es 
sitio  muy  frecuentado  por  los  veraneantes  y  ba- 
ñistas, especialmente  Cottage  City.  Su  población 
principal  es  Edyartown. 

MARTI:  Gcoy.  Nombre  actual  del  antiguo  tér- 
mino municipal  do  Guanmtas,  ji.  j.  de  Cárde- 
nas, prov.  de  Matanzas,  Cuba.  Tiene,  según  el 
ultimo  censo  (1907),  15101  habits.  La  cabecera 
es  el  pueblo  de  Martí  (ó  Hato  Nuevo),  y  los  otros 
poblados  son  el  de  Máximo  Gómez  (ó  Recreo), 
L-icret  (ó  Itabo)  y  La  Teja,  con  excelentes  baños. 

-  Martí  (B.xrtolomé):  Biog.  Natural  de  Já- 
tiva,  prov.  de  Valencia.  Doctor  en  Teología,  ma- 
yordomo del  cardenal  D.  Rodrigo  de  liorja,  á 
quien  acompañó  á  Roma.  Sixto  IV  le  nombró 
obispo  de  Albarracín  y  Sigorbe,  en  cuya  iglesia 
hizo  la  entrada  pública  el  14  de  enero  de  1479. 
Eu  1481  volvió  á  Roma,  y  habiendo  regresado 
l>ortcicera  vez  el  1487,  quedó  delinitivamente  eu 
dicha  ciudad.  Nombrado  iiontílice  D.  Rodrigo, 
le  concedió  cu  administración  el  obispado  de 
lialiieorcgio,  cu  Toscana,  y  posteriormente  le  hi- 
zo cardenal.  Renunció  su  obispado,  que  el  papa 
otorgó  á  D.  Juan  Marradcs,  y  fallecido  este,  el 
arto  1496,  concediósele  aquél  á  fray  Gilaberto. 
l'alleció  en  Roma  el  23  de  enero  de  1501,  sien- 
do enterrado  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  en  el 
Valieano.  Escribió:  Vonsliluciunes  Sinodales:  la 
1.'  en  Segorbc,  marzo  de  1479,  y  la  2."  cu  Jé- 
rica,  8  de  junio  de  1495. 

-M.MiTÍ  (Fi!.  Jaime):  Biog.  Natural  de  Va- 
bncia,  ingresó  cu  la  orden  de  la  Cartuja,  piofe- 
SiUido  en  lu  casa  de  l'ortaceli  en  el  ano  1418.  Fué 
procurador  y  dos  veces  prior  de  su  cartuja  nati- 
va, y  visitador  de  la  provincia  de  Cataluña.  Fa- 
lleció en  1503.  Escriliió:  I'romptuario  de  excm- 
Jilos  espiriíunlea  del  Sanlíaimo  Sacramento  y  de 
la  Virgen  María  nuestra  Señora  (ms.  eu  4.°); 
Samurio  de  tollas  las  iiululgencias  y  gracias  ajms- 
liilieaa  de  que  ¡ntcden  gozar  los  monjes  cartuxos 
(ni8,  en  4.°);  Villa  de  Santa  Catalina  de  Sena 
(iiis.  en  4.°). 

-  Maiití  (Fu.  Josií):  Biog.  Natural  de  Villa- 
rreal,  ¡«ovincia  de  Castellón.  Religioso  de  la  or- 
den de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  que  se  gra- 
duó en  la  universidad  de  Valencia  do  maestro 
en  Artes  y  do  doctor  eu  Teología,  efectuando  eu 
la  misma  varias  oposiciones  á  cátedras.  Fué  exa- 
minador sinodal  de  la  Sede  Valentina,  caliGca- 
dor  de  la  In<|uisición,  iirior  tres  veces  del  real 
convento  del  Carmen  de  Valencia,  vicario  pro- 
vincial do  loa  conventos  de  su  reino,  definidor 
de  su  provincia,  en  la  cual  fué  designado  macs- 
tii)  y  padrti  do  ella,  y  iiredicador  de  Carlos  II. 
Kiillició  en  Alicante  el  26  de  mayo  de  1705.  Es- 
II  ibió:  Flvrdel  diacurao  en  la  Aurora  (Valencia, 
Jriónimo  Vilagrasa,  1C73):  comprende  los  cinco 
siguientes  sermones:  Ije  ¡a  Concc/KÍón,  San  .fosé, 
Xwalra  Señora  del  Carmen,  Festividad  de  lodos 
los  anillos  del  Carmen,  y  Santa  Teresa  de  Jeaús; 
Sermones  en  loa  exequias  del  Illust.  ij  JUver.  se- 
ñor 1).  Fr.  Anastasio  Vives  de  Jlocamora,  obispo 
efc  Segorbc  (Valencia,  Jerónimo  Vilograsa,  1674, 
4.");  Sermón  ai  las  Ilealea  Jicstaa  gue  hizo  Valen- 
cia d  la  canonización  de  San  I'aacual  Bailón 
(Valencia,  Francisco  Mestre,  1692,  4.°);  ¿Vrmdii 
en  la  tiesta  de  acción  de  gracias  por  el  feliz  hallaz. 
il'i  del  ,'<iint¡simo  Sacra iiienlo  (Valencia,  Vicente 
( 'abrí  ni,  16!I9,  4.°);  .S' r»i(;;i  en  las  rogaliraa  por 
iniiia,  giie  hizo  la  ciiiitnd  de  Alicante  (Oriliucla, 
.laime  Mesmi'r,  1703,  4."):  Acto  lU  eontriciiii 
i/nc  hizo  un  religioto  del  Carmen  observante  de  Va- 
Incia  (nis.  en  verso);  De  Sacra  Scriplura  (nis.); 
T nKlalua  de  prima:  hominií  jtoiluclio  atatu  ttiito- 


ccnlico  el  eiaa  lapsa  (ms.  eu  4.°);  U'racUUuí  de 
operiOus  scje  dicrum  (ms.  eu  fol.). 

-  Mautí  (Juan  Paulo):  Biog.  iniiiresor  es- 
pañol, ni.  eu  Barcelona,  su  patria,  hacia  el  año 
1722.  Do  oficio  librero,  á  los  vciutiuco  años  de 
ejercerlo,  y  después  de  insti-uirso  en  el  arte  do 
impresor,  «de  tal  forma  que  compone  y  ajusta, 
que  es  lo  más  dificultoso  de  dicho  arte,»  adqui- 
rió, á  fines  del  siglo  xvii,  del  Dr.  D.  José  Cor- 
mellos,  la  imprenta  que  esta  familia  de  impreso- 
res había  poseído,  por  es|«icio  do  un  siglo,  en  el 
Cali.  Martí  fué  nombrado  por  los  Concelleres 
«impresor  de  la  ciudad.»  Entro  las  obras  por  él 
impresas  merecen  meucionai'se:  Ldgrimaa  aman- 
tes de...  Barcelona...  en  las  ej:cguiaa..,  de  su  di- 
funto Jteij  y  Señor  Don  Carlos  11  (1701);  til 
Nuevo  Mundo,  |ioenia  de  Francisco  Hotello  de 
Moracs  y  Vasconcelos  (1701);  licdris  y  Urdina- 
cioiis  novamenlfcícs  y  cslatttidcs  per  lo  Sabi  Con- 
cell  de  Cent...  de  Barcelona,  tingut  y  cclebrat  ais 
30  d'abril  (1703);  Varios  proiligios  de  amor, 
once  novelas  ejemplares  recogidas  por  Isidro  de 
Robles  (1709);  etc.  A  su  muerte,  pasóla  impren- 
ta á  su  viuda,  Alaría,  quien  nombró  administra- 
dores, jirimero,  á  Domingo  Taller,  y,  después,  á 
Uauro  Jlartí,  su  hijo.  La  viuda  Martí  debió  de 
morir  antes  de  1738,  porque  de  este  año  eucon- 
tramos  impresa  por  «los  Herederos  de  Juan  Pa- 
blo y  María  Martí»  la  Ckrónica  Seráfica  de  la 
Santa  Provincia  de  Cathaluña  de  la  Kegular  Ob- 
sereancia  de  N,  F.  S.  Francisco,  escrita  jior  el 
1'.  Fr.  Jaime  Coll.  Mauro  Martí  siguió  regentan- 
do la  im]ircnta,  que  dcs]iués  jiaso  á  su  viuda, 
María  Angela.  En  1779  encontramos  impresa 
«por  los  herederos  de  María  Angela  Martí»  la 
Declamación  oportuna  contra  el  libertinaje  de  el 
tiempo,  del  arzobispo  de  Santiago  D.  Francisco 
Alejandro  Roeauegra  y  Xivaja,  y  en  1784,  por 
Raimundo  Martí  (¿hijo  de  Mauro  y  de  María 
Angela?)  el  Tratado  de  la  cabrevacíón  según  el 
derecho  y  estilo  del  Brincipado  de  Cataluña..,, 
I)or  el  ür.  D.  Jaime  Tos  y  Urgellés.  Además 
habían  salido  de  las  ¡ircnsas  de  los  Martí,  entre 
otras  muchas  obras:  Tractaiua  de  peste,  del  hos- 
tiilriqueño  D.  José  Fornés  (1725);  Arte  poética 
española,  de  Díaz  Rengifo  {n'26);  Bituale  eccle- 
siac  et  dioeecsis  Urgcllcnsis  (1727-28,  dos  vols. 
en  4.°);  Fragmentos  músicos,  caudalosa  fuente 
gregoriana  en  el  artl  ik  cantar  llano,  del  P.  fray 
Berardo  Comes  y  de  Puig  (1739);  Adarga  ca- 
talana,  arte  heráldica  y  práclieaa  reglas  del  bla- 
aón,  de  Francisco  Javier  de  Gorma  (1753);  Arte 
de  cocina,  pastelería,  rizcochcria  y  conservería, 
compuesto  por  Francisco  Martínez  .Montiño,  Co- 
cinero Mayor  del  Rey  Nuestro  Señor  (1763),  y 
A'ovelas  cxemplarcs  y  amorosas,  de  D.^  María  de 
Zayas  y  Sotomayor  (1764). 

-  Martí  (Fu.  Lui.s):  Biog.  Natural  de  Valen- 
cia. Ingresó  en  la  orden  de  Santo  Domingo,  pro- 
fesando el  28  de  octubre  de  1563  en  el  convento 
de  San  Onofro  do  su  ciudad  natal,  donde  consi- 
guió el  grado  de  maestro  y  el  título  de  presen- 
tado. Este  excelente  poeta  aún  vivía  en  el  año 
1592.  Escribió:  Primera  parte  de  la  historia  del 
bienaventurado  padre  fray  Luis  Bertrán  (Valen- 
cia, Vicente  de  Miravet,  1584,  8.");  Del  rezo 
propio  del  glorioso  padre  San  Onofre  hennitaño, 
con  hymnos  y  missa  (ms. );  Oozosy  loores  al  glo- 
rioso San  Onofre,  en  los  cuales  se  le  atribuyen  las 
siete  virtudes,  tres  tcologalca  y  cuatro  cardinales, 
con  algunas  figuras  de  la  Escritura  Sagrada. 

-Martí  de  EixelA  (Ramón):  Biog.  Juris- 
consulto y  filósofo  caUilán,m.  en  Madrid  en  1857. 
Siguió  la  carrera  de  leyes  en  la  univei-sidad  de 
Cervero,  obteniendo  en  1830  el  grado  do  liceii- 
ciadoen  jurisprudencia.  Terminados  los  estudios, 
fijó  su  residencia  en  liarcelnna,  y  en  1835  se  en- 
cargó de  la  cátedra  de  Ideología,  eslablecirla  ¡lor 
la  Real  Academia  de  Ciencias  naturales.  En  1837 
se  trasladó  la  universidad  de  Cervera  á  Raléelo- 
na,  y  Martí  fué  incorporado  í  ella  como  profesor 
de  derecho  público,  civil  y  criminal  es|iañol.  En 
1813  se  encargó  del  segundo  año  do  Jurispru- 
dencia, y  al  año  siguiente  |iublieó  el  programo 
de  su  cátedra  do  Elementos  de  Historia  y  Dere- 
cho civil  y  mercantil  do  España.  Escribió  varias 
obras  de  Derecho,  que  fueron  deelarailos  de  tex- 
to cu  las  universidades,  y  un  Curso  de  Filoso/la 
elemental,  del  (|ue  se  publicó  en  1845  una  segun- 
da edieiiíii.  Tradujo,  además,  el  .Manual  ile  Fi- 
losol'ía  erperimcntal  de  Aniice,  adii'ii>nad<>  con 
nntAS  y  un  a|>éndico  sobro  la  Filosofía  on  Eaiia- 
Ru.  Pero  la  obra  más  inipurtunto  que  escribió  ea 
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la  titulada  Instituciones  de  Derecho  mercantil,  do 
la  cual  80  han  puldicado  seis  ediciones,  adicio- 
nados las  cuatro  últimas  ¡wr  Duráu  y  Ras.  Per- 
teneció como  filósofo  á  la  escuela  escocesa,  que 
tantos  jiartidariüs  tuvo  en  Calaluño  en  o<iuclla 
época,  mucho  antes  de  que  fuese  conocida  del 
resto  de  España. 

-Martí  de  Pineda  (Andrés):  Biog.  Natu- 
ral de  Valencia.  Notario,  catedrático  de  Noto- 
ria y  excelente  poeta  que  actuó  de  secretario  en 
la  juste  poética  de  1532  en  loor  de  la  Concep- 
ción. Escribió:  Cerlaincn  Poéíich  en  Ilahor  de  la 
Concepció  (Valencia,  Francisco  Díaz  Romano, 
1533,  4.°)  y  Disputa  de  rindes  y  dmuzella  {Va- 
leneia,  Juan  do  Arcos,  150],  8.°). 

-  Martí  Miquel  (Jaime,  marki-Hs  i.k  Ren- 
ZÚ):  Biog.  Noció  en  Villajoyosa  (Alicante)  el  13 
de  abril  de  1840.  Hijo  do  una  fainilio  distingui- 
da y  dueño  de  la  jiingue  fortuna  que  le  dejara 
su  tío  D.  Ignacio  Paulino  Mii|ncl,  cuya  memo- 
ria tan  venerado  es  por  los  alicantinos,  se  educó 
en  el  Real  Colegio  de  nobles  de  Valencia.  Cuan- 
do á  los  diez  años  de  edad  ¡mblicó  una  de  sus 
primeras  composiciones  noéticas  titulada  J/iiniio 
al  sol,  incluida  más  tarac  en  su  libro  ylrmoiiías, 
Hartzenbusch  dijo  do  él  que  era  digno  descen- 
diente de  los  príncipes  del  Oay  saber.  Como  tra- 
ductor en  verso  castellano  de  los  mejores  ]ioctas 
extranjeros,  ha  prestado  inapreciable  servicio  á 
nuestra  literatura,  dando  á  conocer  más  de  dos 
mil  autores  europeos  y  orientales.  Sus  obras /'oe- 
mas.  Granos  de  oro,  £1  libro  de  Oriente,  Un  ramo 
de  peiisamicnttís,  Joaquín  Peed  y  Flores  de  luz, 
atestiguan  la  importancia  de  esa  labor  concienzu- 
da, merced  á  la  cual  se  puede  fácilmente  cstudior 
en  todas  sus  fases  el  desarrollo  progresivo  de  lo 
poesía  universal.  Deseando  armonizar  la  jiolítica 
con  los  ideales  románticos  del  poeta,  en  lúen  de 
la  humanidad,  fundó  en  Madrid  (1862)  un  j-erió- 
dico  titulado  El  Siglo,  cuya  ¡uopaganda  exaltada 
le  ocasionó  serios  d¡sgustos;y  en  Valencia  (1869) 
La  Itepública  federal,  jirimera  publicación  que 
en  España  defendió  y  dio  á  conocer  el  princiiúo 
federativo.  Más  adelante  contrajo  matrimonio 
con  la  primogénita  del  valiente  y  ])undonoroso 
general  marqués  de  Benzú.  Contratiempos  déla 
suerte  mermaron  considerablemente  su  fortuna; 
pero  Martí  Mi(|uel,  siempre  octivo  y  laborioso, 
les  lia  hecho  frente  trabajando  sin  descanso  en 
la  juensa  y  en  el  libro,  donde  sostiene  sin  me- 
noscabo su  reputación  de  escritor  nieritísimo. 

-Martí  Torres  (Juan):  Biog.  Guerrillero 
catalán  conocido  ¡loríEl  Xidí  de  las  Barraque- 
tas,»  n.  en  Martorell;  m.  el  16de  enero  de  1909. 
Fué  di]iutado  á  Cortes.  En  los  días  de  la  Repú- 
blica de  1873  mandó  un  batallón  de  voluntarios 
republicanos  que  se  batieron  valientemente  con- 
tra los  carlistas,  á  quienes  iiei-seguían  con  verda- 
dero denuedo,  y  á  la  caída  de  la  misma,  ]>rodu- 
cida  i)or  el  golpe  de  Estado  del  general  Pavía, 
lucho  gloriosamente  en  los  calles  del  pueblo  de 
Sarria,  sucumbiendo  á  la  fuerza  del  número,  des- 
pués de  varios  episodiei  que  acrecentaron  el 
arrojo  de  sus  valientes  voluntarios.  Desde  liacío 
mucho  tiempo,  los  años,  los  achaques  y  l.os  des- 
ilusiones le  tenían  recluido  en  su  pueblo  natel. 
Era  verdaderamente  popularen  Cataluña,  y  su 
nombre  querido  y  respetado  por  amigos  y  adver- 
sarios. Por  iniciativa  del  señor  Valles  y  Riliot 
y  otros  del  Consejo  Regional  Federalista  de  Ca- 
taluña, fué  á  Martorell  una  Comisión  juira  asistir 
al  entierro  llevando  uno  artística  corona,  de  la 
cual  pendían  entre  gasas  unos  cintas  con  los  co- 
lores nacionalistas  catalanes,  en  las  cuales  se  leía 
la  siguiente  dedicatoria:  «Els  federalistas  caía- 
lans  á  n'el  guerriller  federal  de  1869  y  1871 
Joan  Martí  Torres.» 

MARTIAGUÉ8,  GUE8A:  adj.  Natural  de  Mar- 
tiogo  (Solomanea).  U.  t.  c.  s.  II  PerUneeieute  ó 
relativo  á  dicha  población  españolo. 

MARTIQNY:  Geog.  Nombre  de  tres  p.pMacioncs 
unidas:  Mortigny  Ville.  Mortignv  l'.'Hirgy  Mor- 
tigiiy  Combe,  del  cantón  de  Vabiís  iSuiía),  á  38 
knis.  del  logo  de  Ginebra  y  en  el  «amino  de Sini- 
)ilóii  hacia  Italia.  Es  un  centro  de  turistas.  Su 
publocióu,  en  1900,  a.-<<'eiidía  á  4202  habits. 

*  MARTILLADO:  CuilKK  LAS  ItKL  HAItTU.I.A- 
lio:  fr.  lOclior  á  andar,  i-urlirao. 

V  con  esto  ecliii  (ul  escudero)  «obre  la  ftnnr- 
nicióuilu  lu  e.H)ijtiln  uuus  calzos  viejits,  y  |>onién- 
ilowln  «I  bonibro,  cogiA  las  del  >i.M<tillaDO. 
VlCB.NTB  EsriNkL. 
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*  MARTILLO:  Mar.  En  las  velas  místicas  y  en 
las  de  estay,  iJarte  de  relinga  comprendida  cutre 
el  puño  de  la  amoi-a  y  el  de  la  einpuüidura  del 
palo  ó  del  car  de  la  entena. 

-  Martillo:  Terap.  JIabtillo  de  Mayor: 
Instrumento  parecido  á  un  martillo  usual,  que, 
cdnvenientemeute  templado  en  agua  hirviente, 
se  aplica,  en  determinados  casos,  inmediatamen- 
te sobre  la  piel,  determinando  una  revulsión 
enérgica  en  la  parte  del  cuerpo  á  que  se  aplica. 

-  Martillo  de  los  reflejos:  Med.  Martilli- 
to  que  lleva  cubierto  de  caucho  el  lado  que  sirve 
p.ira  la  percusión:  con  su  au.\ilio  se  investiga  el 
est.ido  en  que  se  hallan  los  reflejos  tendinosos, 
como  los  rotulianos,  el  del  tendón  de  Aquilcs, 
los  radiados,  etc. 

martIn  (Biesvenido):  Biog.  Político  fran- 
cés, n.  en  Saint-Hris  (Yonne)  en  1817.  Siguió  la 
carrera  del  Derecho  é  ingresó  en  la  administra- 
ción pública;  fué  sulii>relectoy  relator  del  Con- 
sijü  de  Estado,  y  en  1897,  elegido  diputado  por 
Au.xerre,  empezó  á  tomar  parte  activa  en  la  po- 
lítica, en  la  ([ue  pronto  adquirió  renombre  y 
prestigio.  En  1904  fundó  y  dirige  el  grupo  de  la 
izquierda  radical  socialista,  y  en  1905  entró  en 
el  gabinete  Rouvier  como  ministro  de  Instruc- 
ción pública,  Bellas  Artes  y  Cultos.  En  ese  mis- 
mu  afio  fué  elegido  senador. 

-  Martík  (Enrique):  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  Toulouse  en  1860.  A  los  veintitrés  años  de 
edad  ganó  la  primera  medalla  con  su  cuadro 
Franccsca  di  Eimini;  en  1885  otro,  Los  titanes 
escalando  el  cielo,  le  valió  una  pensión  para  Roma. 
En  Italia  tomó  nuevo  estilo,  caracterizado  por 
cierto  idealismo  que  da  á  todos  sus  cuadros  tonos 
de  dulzura  y  aun  de  melancolía.  Pintó,  entre  otros 
lienzos:  EÍ  hombre  entre  el  vicio  y  la  virtitd;  Ha- 
cia el  ahismo;  Serenidad;  Los  trovadores;  Apolo 
y  las  Musas;  Las  Artes;  etc.  Obtuvo  un  premio 
extraordinario  en  la  Exposición  de  1900.  De  él 
son  algunas  notables  pinturas  que  decoran  mu- 
ros y  techos  de  edificios  públicos  de  París,  Tou- 
louse, Marsella,  etc.  En  el  Salón  de  1906  una 
sala  entera  estaba  dedicada  á  sus  obras. 

-Martík  (Enrique  Mario  Radeoundo): 
Biog.  Arqueólogo  francés  contemporáneo,  n.  en 
Airvault  (Deux-Sévres)el  27  de  agosto  de  1852, 
y  usael seudónimo Martín-Dairvault.  Archi- 
vero paleógrafo,  pertenece  á  la  Sociedad  nacional 
de  Anticuarios  de  Francia,  á  la  Asociación  de 
Bibliotecarios  franceses,  á  la  Sociedad  de  Histo- 
ria de  París  y  de  la  lle-de-Franee,  á  la  de  His- 
toria del  Arte  francés,  á  la  de  Historia  del  Tea- 
tro, á  la  de  Estudios  rabelesianos,  á  la  de  «l'Eco- 
le  des  Chartes,»  etc.  Entre  sus  obras  citaremos: 
Le  livre  duroiI)ancits{18S2);I'oésies  diverses  da 
chcvalier  de  Bonnard  (1884);  Catalogue  des  ma- 
ntiscriCs  de  la  Bibliothéque  de  V Arsenal,  ocho 
vols.  (1885-89);  Invcntairea  des  biens  el  des  livres 
de  l'Abbaye  des  Vaux-de-Cernay  au  XIIP  su- 
de (1888);  L'Odyssée  d'un  bibliognoste  (1892); 
L' Evangíliaire  de  Sainte  Aure  (1897);  Éistoire 
de  la  bibliothéque  de  V Arsenal  (1900),  premiada 
por  el  Instituto;  jSwr un portraíí  de  Jacgues-An- 
toine  Marcello,  sénateur  vénüicn  (1900);  Mémoi- 
re  sur  un  projet  de  erénlion  d^une  bibliothégue  cén- 
trale des  jnurnaux  (1901);  Procés-r^rbattx  el  mé- 
moires  du  Congris  intcrnaiional  des  bibliothécai- 
res  '1901);  ^Voil'S  pour  un  corpus  itonujn  da  mo- 
yen  Age  (1902);  Ciru¡  jiortraits  dti  XIII'  siécle 
(1904);  Obscrvations  sur  la  technigue  de  l'illustra- 
tion  des  livres  au  moyen age  {I90i);  A'vlice  nécro- 
lotjigne  sur  Ocorges  JJuplessis,  membre  de  Vlnsíi- 
tul  (1903);  Testament  de  Simon-rizd'oiie  (1904); 
Les  Ksguisses  des  minialures  (1904);  Les  Minia- 
turislfs  frani-nis  (1906),  premiada  por  el  Insti- 
tuto; La  Bibiiothigue  de  I' Arsenal  {\907)\  Le  Té- 
rmce  des  dues  (1907);  La  lá/eiide  de  SnintDcnis 
(1908);  etc.  En  la  actualidad  Martin  esadmiuis 
trador  do  la  Biblioteca  del  Arsenal. 

-  Martín  (Josefina):  Biog.  Pianista  y  com- 
positora francesa,  n.  en  París  en  1822;  m.  en  la 
misma  capital  en  1902.  Obtuvo  gran  notoriedad 
«■n  su  époi'a  haciéndose  oir  de  1840  á  1880  en  Pa- 
ría y  fucri,  siempre  con  entusiasmo.  Entre  sus 
coniposiiMoiii'a  citanso  con  elogio  su  Fantasía  es- 
fmfiola,  1,'iH  eam/nnas  del  coavenlv,  op.  28,  su 
Taranlr.lln.  et«. 

-  Martín  (.Ii'AN  A.):  Biog.  Marino  y  dipbi- 
Inátic»  argciitiijo  ("iiliniporAiico,  n.  en  1800. 
Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  Naval  de  Buc- 
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nos  Aires:  en  1S86  fué  nombrado  teniente  y  en 

1903  capitán.  Ua  sido  profesor  de  la  Escuela 
Naval  y  de  los  navios  escuela  para  oficiales,  sien- 
do últimamente  nombrado  jefe  del  buque  Presi- 
dente Sarmiento.  Ha  desempeñado  comisiones 
científicas  de  gran  importancia,  siendo  presiden- 
te de  la  comisión  de  límites  entre  el  Brasil  y  la 
Argentina,  lo  mismo  que  en  la  demarcación  de 
las  fronteras  de  su  patria  con  Chile.  De  1896  á 
1898  fué  subsecretario  de  Marina  y  poco  después 
jefe  de  Estado  Mai^or.  De  1903  á  1904,  delegado 
Naval  en  la  legación  argentina  de  Londres,  y  de 

1904  á  1906,  ministro  de  Marina.  Representó  á 
la  Argentina  en  la  conferencia  internacional  de 
La  Haya,  y  en  la  actualidad  es  agregado  naval 
de  su  patria  en  las  legaciones  de  París  y  Roma. 

-*  Martín  (Luis):  Biog.  Este  docto  jesuíta 
español,  general  de  la  Compañía,  m.  en  Roma 
el  18  de  abril  de  1900. 

-  Martín  (Manuel):  Bivg.  Natural  de  la  vi- 
lla de  Altura,  provincia  de  Castellón.  Graduóse 
de  Medicina  en  la  univereidad  de  Valencia,  don- 
de se  opuso  á  varias  cátedras  y  á  la  plaza  de  mé- 
dico del  Hospital  general  de  dicha  ciudad,  en  la 
que  falleció  en  1746.  Escribió:  Papel  sobre  la 
Triaca  Magna  (Valencia,  1727.  4.°);  Clamores 
inconsolables  del  agua  y  sangría  contra  la  mala 
ministración  y  vana  esperanza  de  sus  pro/esores 
(Valencia,  por  Cosme  Granja,  1738,  4.°), 

-Martín  (Raimundo):  Biog.  Fraile  domini- 
co, natural  del  pueblo  de  Subirats  en  Cataluña, 
célebre  filósofo  y  polemista  del  siglo  Xlll.  Mar- 
silio  Ficino  le  llama  philosophus  in  arábico,  mag- 
nus  rabinus  in  habreo,  ct  in  lingua  ehaldaica 
multum  doetus.  Fué  igualmente  notable  por  su 
piedad  y  por  sus  grandes  conocimientos  de  las 
lenguas  orientales,  así  como  también  por  sus 
discursos  de  viva  voz  y  por  escrito  contra  los  ju- 
díos y  los  musulmanes.  Fruto  de  su  saber  y  de 
su  ilustración  en  lenguas  orientales,  fué  su  obra 
Pugiofidei,  notable  por  más  de  un  concepto,  en 
la  que  el  dominico  catalán  rebate  á  los  judíos  con 
sus  propios  argumentos,  sacados  de  las  tradicio- 
nes mismas  de  los  antiguos  judíos,  sus  glosas  y 
comentarios  sobre  la  Sagrada  Escritxira,  con  que 
llenaron  los  talmudistas  tantos  volúmenes. 

-  Martín  (Teodoro):  Biog.  Poeta  y  escritor 
escocés,  n.  en  Edimburgo  en  1816;  m.  en  1909. 
Estudió  la  carrera  de  Derecho,  pero  se  dedicó 
por  completo  á  la  literatura.  Su  obra  más  famo- 
sa son  las  parodias  Bon  Gaullicr  Ballads.  Tra- 
dujo los  Poemas  y  baladas  de  Güthe,  las  come- 
dias danesas  Corrcggio  y  Aladdin,  la  de  Hertz 
La  hija  del  rey  Jlenato,  la  Fita  Auova  del  Dan- 
te, el  Fausto  de  Güthe,  y  El  canto  de  la  campatuí, 
de  Schíller.  Además  de  una  admirable  monogra- 
fía sobre  Horacio,  pulilicó  en  1861  Catulo  y  la 
Eneida.  Su  traducción  de  las  Odas  de  Horacio  y 
los  Poemas  ha  llamado  justamente  la  atención. 
Es  autor  de  excelentes  biografías,  entre  las  que 
merecen  especial  mención  la  Vida  del  príncipe 
consorte  (1880);  Vida  de  lord  Lyndhurst;  y  Vida 
de  la  princesa  Alicia  (1885). 

-  Martín  de  la  Guardia  (Heraclio):  Biog. 
Poeta  venezolano,  n.  en  Caracas  en  febrero  de 
1829.  Figuró  en  la  vida  política,  desempeñando 
varios  cargos  de  ini]iortancia.  Ha  redactado  mu- 
chos periódicos  políticos,  escrito  algunos  dramas 
y  publicado  dos  volúmenes  de  poesías,  notables 
por  el  fulgor  de  su  estilo  caldeado  y  vibrante. 
La  inspiración  y  el  brío  de  sus  odas  le  hicieron 
triunfar  en  tres  distintos  certámenes  jiúblicos 
celebrados  en  Caracas.  Perteneció  á  la  Academia 
Venezolana,  y  fué  corresponsal  de  la  Española. 

-  Martín  de  Pinf.da  (André.s):  Biog.  No  se 
tienen  noticias  literarias  de  este  ingenio,  ni  se 
sabe  de  dónde  fué  natural:  sólo  que  floreció  en  el 
segundo  tercio  del  siglo  xvi.Esde  presumirquc 
fuera  valenciano  y  so  hallase  en  1554  sirviendo 
en  el  ejército  de  Flandes,  no  sólo  por  el  lugar  do 
la  impnaión  del  libro  de  la  Caballería  celestial 
del  Pie  de  la  llosa  (Amberes,  1654),  comimesto 
por  Jerónimo  3am|)erc,  donde  se  encuentra  un 
hermoso  soneto  suyo,  llosa  intacta,  sino  por  la 
naturaleza  del  Mecenas  del  autor  del  libro,  don 
Pedro  Luis  Galcerán  de  Borja,  y  la  do  los  poetas 
á  quienes  se  asocia. 

-Martín  v  rirM(l''ii.  Manukl):  Iting.  Na- 
tural do  Ciint'lb'm  di-  lii  l'lauií.  en  bienal  nació 
el  año  de  1736.  Ingresó  en  la  Orden  do  Preilira- 
dores  en  el  Real  convento  de  Santo  Domingo  de 
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Valencia,  en  el  cual  hizo  sus  estudios  aleauzaudo 
los  grados  de  maestro  y  presentado  en  Teología, 
así  como  revisor  de  libros  y  prior  del  colegio  de 
Tortosa.  Falleció  en  su  convento  nativo  el  14  de 
julio  de  1S14.  Publicó:  Carlos  el  sabio  (Barcelo- 
na, Bernardo  Plá,  1789,  4.°);  Oíación  en  la  so- 
lemne bemlieión  del  Oratorio  público,  etc.  (Va- 
lencia, Benito  Monfort,  1792,  4.°);  Valcnciaen- 
grandida  y  célebre  en  tot  lomon,  per  Sanl  Vicenl 
(Valencia,  Benito  Monfort,  1784,  4.°);  Carla  del 
sacristán  de  Tirig  á  su  paisano  Feliu  Bonamic, 
en  que  se  convence,  contra  un  moderno  escritor 
(D.  Eugenio  Estévezl,  que  el  insigne  pintor 
Francisco  Ribalta  fué  valenciano  y  natural  de 
Castellón  de  la  Plana  (Valencia,  Benito  Monfort, 
1806,  4.»). 

-*  Martín  v  Riesgo  (Elias):  Biog.  Era  di- 
rector de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Femando  desde  el  22  de  abril  de  1901,  y 
m.  en  Madrid  el  22  de  abril  de  1910. 

-Martín  danza  (Quedarse):  fr.  Quedar 
chasqueado. 

-¿Y  luego  1)0  tien  que  darme 
otra  cosa?  -  ¡Majadero! 
Os  quedasteis  Martín  danza. 

Lope  de  Vega. 

MARTINEAU  (Jaime):  Biog.  Teólogo  y  filósofo 
inglés,  n.  en  Norwich  en  1805;  m.  en  1900.  Era 
coadjutor  en  la  iglesia  presbiteriana  de  Liverpool 
(1840)  cuando  fué  nombrado  catedrático  de  Fi- 
losofía moral  y  de  Economía  política  en  el  «New 
CoUege»  de  Manchester,  cargo  que  desempeñó 
cuarenta  y  cinco  años  consecutivos.  Cuando  éste 
se  trasladó  á  Londres,  Martineau  fué  nombrado 
rector  del  mismo  (1869).  Los  sermones  de  este 
teólogo  se  consideran  como  oliras  maestras  de 
elocuencia  sagrada.  En  filosofía  concuerda  con 
Kant  en  su  teoría  de  que  el  espíritu  es  un  ins- 
trumentodel  conocimiento,  aunque  rechaza  otras 
del  citado  filósofo  alemán,  y  tiene  por  término 
un  teísmo,  una  creencia  en  un  espíritu  y  una  vo- 
luntad dirinos  que  rigen  el  mundo.  Entre  sus 
obras  citaremos  como  más  importantes:  Endea- 
ronrs  after  Christian  Life,  en  dos  seiies;  Typcí 
of  Ethical  Theory  (1885);  Study  of  Religión 
(1898);  y  Seat  of  Authority  in  Religión  (1899). 

MARTInelli  (Luis):  Biog.  Actor  alemán  con- 
temporáneo, de  antigua  nobleza  italiana.  Presen- 
tóse en  escena  por  primera  vez  en  luusbruck,  y 
desde  1857  á  1860  fué  contratado  en  el  teatro 
niuuicii>al  de  Munich.  Después  de  recorrer  Aus- 
tria y  Holanda,  entró  en  la  compañía  del  Teatro 
alemán  en  Viena,  donde  estuvo  haciendo  los  ))ri- 
meros  papeles  hasta  su  retiro.  En  1906  celebró 
su  jubileo  de  sesenta  años  de  actor.  La  retirada 
de  Martinelli  ha  dejado  un  vacío  iuuicnso  cu  el 
teatro  austríaco. 

MARTlNENCA:adj.  Dícese  de  una  variedad  do 
higuera  muy  tardía,  cuyos  abundantes  frutos, 
excelentes  |>ara  comidos  frescos,  se  emplean  más 
especialmente  para  el  ganado. 

MARTlNENCHE  (Ernesto):  Biog.  Literato 
francés  contemporáneo,  natural  de  Calvisson 
(Gard).  Hizo  sus  estudios  en  los  liceos  de  Nimes 
y  de  Luis  el  Grande,  y  en  la  Escuela  normal  su- 
perior. Es  doctor  en  Letras,  y  ha  sido  profesor 
en  los  liceos  de  Nimes  (1891)  y  de  Montpellii  r 
(1899);  profesor  conferencista  de  la  Facultad  <ie 
Letras  de  Montpellier  (1900):  profesor  adjunto 
(1906);  profesor  conferencista  de  la  Sorlmiia 
(1906),  y,  en  la  actualidad,  lo  es  de  lengua  y  li- 
teratura csiiañolas  en  la  Facultad  de  Letras  de 
París.  Ha  escrito:  La  Célcsline  ct  les  Orígenes  du 
Théatrc  cspagnol  (1900) ;  La  Comedie  es¡ingnoU  en 
Francí  de  Hardy  ti  Racine  (1906),  premiada  por 
la  Academia  francesa;  Propos  d'Esjiagne  (1905); 
y  Moliere  et  le  Théatrc  esjiagnol  (1906),  premia- 
da jior  la  Academia  francesa.  Además  colabom 
en  la  Reme  latine,  Reruc  des  Deux  Mondes,  Re- 
vue  des  Langucs  Romanes,  Reviie  d'hisloire  ItíU- 
raire  de  la  France,  etc. 

martinengo-COLEONI  (Juan  Héctor): 
Biog.  Militar  italiano,  n.  euBrescia  en  1754;  ni. 
en  ía  misma  población  en  1830.  Durante  algunos 
años  estuvo  al  servicio  do  Prusia.  Al  estallar  la 
Revolución,  do  la  que  so  mostró  ardiente  jmrti- 
darin,  pasó  á  F|-aiicia.  En  1797,  por  eiieargí»  do 
r.iiiiiiparte,  forlifieó  Breseia  y  organizó  un  cuerpo 
di'  ijiriito;  ligui'ó  como  mieuduo  del  consejo  de 
la  lirpúbliea  cisalpina,  de  la  cual  le  nombraron 
npicseutantc  en  Roma  y  Ñapóles.  Fué  senador 
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y  cliambcláii,  y  N.iiioleúii  I  le  conliiió  la  digni- 
dad de  eoniaiidaiili;  de  todas  las  coinpaüíos  do 
guardias  de  honor.  Después  de  la  caída  del  pri- 
mer imperio,  se  retiró  Marliuengo  á  1»  vida  pri- 
vada. 

MARTINETES:  ni 

audaluzas,  cante  Jluin 

loares,  gitanas,  polos,  cañas,  etc. 

MARTÍNEZ  (Antonio):  Siog.  Impresor  espa- 
ñol del  siglo  XV,  uno  do  los  tres  introductores 
de  la  imprenta  en  Sevilla,  según  reza  el  siguien- 
te colofón  que  figura  eu  el  Hepertorium  siipcr 
abbaiem  panormitanu7n,  do  Díaz  de  Montalvo,  y 
en  el  Sacramenta/,  de  Clemente  Sánchez  de  Ver- 
cial,  anillas  obras  impresas  en  1477:  Si  petis  ar- 
tilias  primos  i¡uos  hispalis  olim  vidit  ct  ingenio 
proprio  moTistrantc  peritos.  Tres fucriint Ilumines 
Martini  Antonius  atgnr  tic  pvrCu  Alphunsus  ct 
segura  Uorthulomeus.  Ku  1178  reimprimieron  la 
segunda  de  diehas  obras,  y  en  1479  debió  de  se- 
liaiai-se  Marlíuez  de  la  compañía,  iiueslo  que  en 
el  .siguiente  año  se  componía  solamente  aquélla 
de  Alfonso  de  Puerto  y  de  Bartolomé  Segura. 
Martínez  íniiirimió  en  14Stí  el  Espejo  de  la  C'riiz, 
de  fray  Domingo  Cavalca,  traducido  por  Alfon- 
so de  falencia,  obra  do  la  que  dice  Conrado  Hac- 
bler,  en  su  Bibliografía  Ibérica,  que  «es  curiosí- 
sima por  las  muchas  estampas  de  plana  entera 
ejecutadas  con  mucho  gusto  y  arte.  Todo  el  ma- 
terial tipográfico  empleado  es  enteramente  nue- 
vo, ni  so  usó  en  ningún  otro  libro.  Es  de  las 
inoducciones  más  acabadas  que  se  hicieron  en 
Espaüa  en  este  tiempo.»  Aunque  algunos  biblió- 
grafos dan  á  este  libro  la  fecha  de  148,5,  pues  es 
la  única  que  se  indica  en  el  colofón:  «El  año  de 
nuestra  salud  de  mili  quatrocientos  e  ochenta  e 
cinco  años,  acabóse  de  interpretar  á  XXI  de  ju- 
nio, e  de  imprimir  á  xx  de  febrero,» claramente 
se  ve  que  haliiéndose  acabado  la  traducción  en 
21  de  junio  de  1485,  no  podía  acabarse  de  im- 
priiuir  el  libro  hasta  feljrero  del  siguiente  año. 

-Martínf./,  (Antonio):  .Biogr.  Natural  de  Be- 
nisa,  reino  de  Valencia,  y  religioso  observante  de 
la  Orden  del  Seráfico  San  Francisco.  Fué  mode- 
lo de  virtudes  y  falleció  en  Valencia  el  ailo  1813. 
Escribió:  Filotco  y  Engracia,  conversaciones  fa- 
miliares tilosófieoniorales  de  la  elevación  del  al- 
ma á  Dios  por  el  cimocimieuto  de  las  criaturas: 
obra  escrita  en  latín  |)or  el  cardenal  Belarmino  y 
dis|iuestA  en  furnia  de  diálogos  para  su  más  fácil 
inteligencia  (Valencia,  José  de  Orga,  1808,  S.°). 

-  M.viitínf.z  (Fii.VY  DiKGo):  Bíog.  Natural  de 
Vivel,  prov.  de  Castellón,  y  de  la  Orden  de  los 
.Mínimos,  cuyo  hábito  tomó  en  el  convento  de 
San  Sebastián,  do  Valencia.  Fué  corrector  de  di- 
cho convento  y  provincial;  ni.  el  19  de  diciem- 
bre de  1753.  Publicó:  El  Consulado  7nds  piadoso 
en  el  sentimiento  más  jubito  (Valencia,  Vicente 
Cabrera,  1730,  4.°),  y  /''inizas  del  Corazón  de 
Jesús  Sacramentado  (Valencia,  Antonio  Borda- 
zar,  4.°). 

-Maktínez  (Francisco):  Biog.  Nació  en  la 
ciudad  de  Játiva  el  25  do  agosto  de  1736,  sien- 
do hijo  de  Francisco  y  María  Costa.  Las  únicas 
noticias  ([ue  se  tienen  de  este  sacerdote  las  su- 
ministra el  diario  de  Santa  Fe  do  Bogotá  del  vier- 
nes 21  de  noviembre  do  1794.  Dice  así:  «Su  ca- 
rrera eclesiá.stica  ha  sido  considerablemente  bri- 
llante, porque  después  do  haber  servido  por  al- 
gunos años  un  curato  rural  en  el  obispado  del 
Cuzco,  obtuvo  en  España  una  dignidad  en  la  ca- 
teilral  do  Zamora,  de  la  que  fué  promovido  á 
otra  de  la  iglesia  do  Pamplona  y  do  allí  al  dea- 
nato  de  la  Metropolitjina  de  Santa  Fe  de  Bogo- 
tá, donde  fué  jirovisor  y  gobernador  del  .Santo 
Oliiio  y  de  la  Cruzada...  M.,  después  de  larga 
enfermedad,  en  el  mes  de  noviembre  de  1794.  Es- 
cribió: Introilucrión  al  conocimiento  de  las  bellas 
artes  ú  dúrionario  manual  ríe  pintura,  tseultura, 
grabado,  etc.,  con  la  descrí|>ción  de  sus  dos  más 
princi|)ale8  asuntos,  disimesto  y  corregido  do  va- 
rios autores,  así  na<'ioiiale»  como  extranjeros,  pa- 
ra el  uso  do  la  juventud  espaftola  (Madrid,  Viu- 
da do  Escribano,  1788,  1.°);  Diicurios  prelimi- 
nares y  notas  iluntnil ivas  i/ue  acomjiañan  las 
tradneeiimes  de  las  dos  ultras:  la  una,  lliMoria  de 
las  cúneins  naturales,  escril'i  en  francés  por 
ií.  Siirerien,  >i  la  otra,  I,a  fuerza  de  la/ant'ia(a, 
i/iie  escribid  en  iíalinuo  el  e./ebre  Muralori  y  que- 
dó manuscrita,  ambas  tiikdiKÚihi.t;  Piserliiciún 
teológini-crUiea  sobre  In  lección  de  la  Saijrada  Bi- 
blia en  los  idiomas  vulgares.  Aquí  podeiiio»  uso- 
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gurar  so  darán  muy  pocos  escritos  que  igualen 
el  mérito  de  éste,  tanto  en  la  belleza  de  estilo  como 
en  la  oportunidad  de  la  erudición,  y  eu  la  fuerza  y 
energía  de  los  raciocinios.  El  deseo  de  servir  al 
Santuario  con  una  Bililioteea  e(.'lesiástica,  com- 
prensiva de  todas  las  muteiias  propias  para  la 
perfecta  instrucción  do  un  sacciilote,  le  obligó 
a  registrar  tantos  autores  y  á  coleccionar  tantos 
materiales  (escritos  de  propio  puño),  que  la  vio- 
lenta y  continua  aplicación  al  bufete  le  enfermó 
el  [lecho  y  extinguió  enteramente  la  salud.  Tam- 
bién tenia  recogidos  varios  materiales  selectos 
para  reimnriniir  y  perfeccionar  la  obra  de  Intro- 
ducción al  conocimiento  de  las  bellas  artes.» 

-Maiítínf.z  (Fray  José):  Biog.  Natural  do 
Villamarcbante,  prov.  de  Valencia,  que  ingresó 
en  la  Orden  descalza  de  San  Francisco,  tomando 
el  hábito  en  el  convento  do  Valencia,  de  la  ¡pro- 
vincia de  San  Juan  Bautista.  Fué  varias  veces 
guai'dián  y  maestro  de  novicios  del  Santuario  de 
S'inla  Ana,  definidor,  dos  veces  cabeza  superior 
de  su  custodia,  asistiendo  al  Capítulo  general  do 
Mantua,  célebre  predicador  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla la  Nueva,  Murcia  y  Valencia;  ni.  en  Ville- 
na  el  año  1760.  Escribió:  Doctrina  regular  cris- 
tiana 1/  mística,  compuesta  para  uso  de  los  novi- 
cios (manuscrito);  Misiones,  tres  tomos  manus- 
critos en  4.°;  Cuaresma,  tres  tomos  manuscritos 
en  4.0,  y  Panegíricos  (manuscrito  en  4."). 

-Martínez  (José  María):  Biog.  Político 
hondureno.  Se  hizo  cargo  de  la  jefatura  del  go- 
bierno en  1.°  de  enero  de  1834,  como  presidente 
del  Consejo  de  Estado,  y  ejerció  sus  funciones 
hasta  mayo.  El  3  de  septiembre  de  1838  volvió, 
por  deiiüsito,  á  ejercer  la  jefatura.  El  26  de  octu- 
bre puso  el  Ejecútese  al  decreto  antifederal  de  la 
misma  fecha,  en  que  la  Constituyente  declara 
que  el  Estado  de  Honduras  es  libre,  soberano  é 
independiente;  decreto  que  fué  conlirmado  por 
el  de  5  de  noviembre.  Terminó  el  depósito  el  12 
de  este  mes. 

-  MAIITÍNF.Z  (Fray  Juan):  Biog.  Natural  de 
Valencia  y  trinitario  descalzo  que  vistió  el  há- 
bito eu  el  convento  de  Daroca.  Fué  colegial  en 
su  convento  de  Alcalá  y  estudió  en  la  Universi- 
dad de  esta  última  ciudad  teología,  en  cuya  Fa- 
cultad se  doctoró.  En  su  Orden  olituvo  el  grado 
de  maestro,  y  los  empleos  de  ministro  de  los  con- 
ventos de  Valencia  y  Daroca,  secretario,  defini- 
dor, ministro  provincial,  vicario  y  comisario  ge- 
neral. Fundó  un  convento  en  la  ciudad  de  Zara- 
goza, falleciendo  en  el  de  Daroca  después  de  1 584. 
No  debe  confundirse  con  sus  homónimos  si- 
guientes: 1.°,  doctor  Juan  Martínez,  racionero 
de  la  Seo  y  vicerrector  de  la  Universidad  de  Za- 
ragoza, quien  publicó  en  1599  la  llelaciún  de  las 
exequias  que  la  muy  insigne  ciudad  de  Zaragoza 
hií  celebrado  por  el  rey  í>,  Felipe,  nuestro  señor 
(Zaragoza,  Lorenzo  de  Robles,  1599,  4.°);  2.°, 
fray  .luán  Martínez,  confesor  del  rey  y  del  Con- 
sejo .Supremo  de  la  Inquisición,  autor  de  unos 
Discursos  teológicos  y  políticos  (Alcalá  de  Hena- 
res, fray  Diego  García,  1664,  fol.),  y  de  un  ma- 
nuscrito en  4.°,  titulado:  Carta  pcrsvadiemlo  al 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Sandoral,  obispo  de  Jaén,  d 
que  aceptase  el  arzobispado  de  Toledo,  en  1 4  de  ene- 
ro de  1646;  y  3.°,  fray  Juan  Martínez,  presenta- 
do y  predicador  general  do  la  Orden  do  Santo 
Domingo,  que  publicó  unos  Sermones  para  las 
/estiviiUides  de  Christo  Nuestro  Señor  y  tlosario 
de  María  Santísima  (Madrid,  Andrés  García  de 
la  Iglesia,  1676,  fol.).  Escribió:  Instilntio,  /léga- 
la. Manipulas  Jloridus  I'ricilegiorum ,  Consti- 
lutiones,  Cteremoniale  ct  formularíum  Ordinis 
Sanctissimai  Trinitatis  (Zaragozo,  Lorenzo  y 
Diego  Robles,  1584,  4.°). 

-Martínez  (Fray  Miouei,  Jimn):  Biog. 
Natural  do  la  villa  de  Clielva,  provincia  de  Va- 
lencia, Lector  jubilado  y  célebre  misionista  que 
obtuvo  grandes  triunfos  en  San  Francisco  de 
Valennia  y  en  el  colegio  do  Sancti  .Spiritus; 
m.,  siendo  definidor  de  provincia  en  San  Fran- 
cisco, en  mayo  do  1725.  Escribió:  l'ráctica  de  la 
Oración  mental,  declarada  con  reglas  imii/  bre- 
ves y  claras;  etc.  (Valencia,  Jaime  do  Bordazar, 
1698,  16.°);  Diálogo  entre  Maestro  y  Discípulo 
sobre  el  amor  jirajiio;  etc.  (Valencia,  Jaime  do 
Bordazar,  1706,  10."). 

-  *  Mm:tínkz  Ai.i't'nii.i.A{MARri-.i.o):  lliog. 
M.  uu  .Madrid  el  26  du  agosto  du  1900.  bis  obriia 
do  esto  insigne  jurisconsulto  son:  Memoria  mo- 
ral sobre  la  neeesitlad  de  reprimir  la  /xr.vwii  del 


MART 


109 


Jiíci/o  (Madrid,  1841);  Trotado  teórico  práctico  de. 
las  airibuciorus  judiciales  de  los  alcaldes,  dos 
edici.ines  (Burgos,  1847-1849);  Bevisía  de  los 
Tribunales  y  de  la  Administración  (1S19  á 
1854),  cuatro  tomos;  Sentencias  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  con  observaciones  y  conien- 
tarios,  dos  ediciones  (Burgos,  1850);  6'iíía  de  al- 
caldes y  síndicos  en  los  juicios  sobre  faltas  (Bur- 
gos, 1852);  Boletín  juridüo  (Burgos,  1853);  El 
Consultor  de  Ayuntamicntus  (1853  á  1866),  tre- 
ce tomos;  Diccionario  de  la  Administración  Mu- 
nicipal (Burgos,  1854);  Manual  de  la  desamor- 
tización (Valladolid,  1855);  Tabla  sinóptica  de 
los  servicios  municipales  (1855);  Manual  de  las 
atribuciones  de  los  jueces  de  paz,  tres  ediciones 
(Valladolid,  1856;  Madrid,  1!>59;;  Tratado  de  la 
Jurisprudencia  dril  de  España,  ó  sentencias  del 
Tribunal  Suirremo  de  Justicia  en  los  recursos  de 
nulidad  y  competencia  (Valladolid,  1S56);  Ma- 
nual de  quintas,  cuatro  ediciones  y  un  apéniliee 
(Valladolid,  1856;  M:ulriJ,  lb60);  Biblioteca  ad- 
ministralira  ó  compilación  de  las  leyes  rigentes 
municijialcs,  rurales,  administratiras  y  de  ¡hjIÍ- 
cía  antiguas  y  modernas  (Valladolid,  1856;  Ma- 
drid, 1857);  J'royeetos  de  reglamento  de  lassccre- 
tarías  municipales  ('S\a.i\\\A,  1857);  Tratado  teó- 
rico práctico  de  la  jurisdicción  y  competencia  de 
los  alcaldes  en  materia  penal  (Madrid,  1857); 
Manual  de  apremios,  instrucciones  y  modelos  jntra 
la  formación  de  expedientes  (Madrid,  1858);  Le- 
gislación municipal  y  de  policía  (Madrid,  1860); 
Legislación  sobre  montes  y  arbolados  (Madrid, 
1860);  Novísima  legislación  de  minas  (Madrid, 
1860);  Ley  de  enjuiciamiento  civil,  con  notas  y 
adiciones  (Madrid,  \i(i<i-\ZG\);  El  abogado  de  las 
municipalidades,  colección  de  consultas  ( Madrid, 
1860);  Ley  y  reglamento  para  el  gobierno  y  ad- 
ministración de  las  provincias  (Madrid,  1862); 
Prontuario  de  presupuestos,  contabilidad  y  ren- 
dición de  cuentas  municipales  (Madrid,  1865); 
Biblioteca  de  los  Juzgados  de  paz,  en  dos  jiartes: 
la  segunda  es  un  diccionario  de  Derecho  civil 
(Madrid,  1867);  Co'i/í'í^optviaZ,  con  notas  y  obser- 
vaciones prácticas  (cinco  ediciones,  la  última  do 
1867);  Diccionario  de  la  juris]>rudencia  penal  de 
España,  con  un  apéndice  (1874-1875);  Wccíwin- 
rio  de  la  jurispnulencia  civil  y  administrativa 
(Madrid,  1875);  Código  civil  de  España,  con  in- 
troducción y  comentarios  (Madrid,  1890);  Dic- 
cionario de  la  Administración  cs¡mñola  (1."  edi- 
ción, cinco  tomos,  Madrid,  1858-1862;  2.»  edi- 
ción,doce  tomos,  M,adrid,  186S-1870;3.*edieión, 
ocho  tomos,  Madrid,  1877-1880;  4.'»edición,  ocho 
tomos,  Madrid,  1886-1887;5."edición,  nueve  to- 
mos, Madrid,  1892-1894);/;oW£n  JurUlico-admi- 
nistralivo,  ai)éiidice  al  Diccionario  de  la  Admi- 
nistración española:  ha  publicado  un  tomo  anual 
desde  1862;  Códigos  antiguos  de  Es/taña,  c<dee- 
ción  completa  de  todos,  desde  el  Fuero  Juzgo 
hasta  la  Novísima  Recopilación,  con  uu  glasario 
de  las  iirincipales  voces  antieu.adas,  notas,  índi- 
cos parciales  y  un  reiiertorio  general  alfabético 
de  materias  (Madrid,  1885).  Respecto  de  la  obra 
más  importante  de  Martínez  Alcubilla,  el  nioiiu- 
mentul  Diccionario  de  la  Administración  espa- 
ñola, véase  lo  que  dice  uno  de  los  más  ilustres 
jurisconsultos  de  nuestros  días:  «Tan  usual  y  po- 
pular como  en  otro  tiempo  el  Fleury  entro  los 
niños,  el  Nebrija  ó  el  Heinecio  entre  los  escola- 
res, el  Febrero  oiitro  los  curiales,  os  hoy  «<•/  Al- 
cubilla» en  los  Ministerios,  en  las  Diputaciones 
y  Ayuntamientos,  en  los  Gobiernos  civiles,  en 
las  l)elegacioues  do  Hacienda,  en  las  Cámaras 
legislativas,  en  los  Juzgados  y  Tribunales  mili- 
tares y  civiles,  en  los  Registros,  eu  los  bufetes 
de  abogado,  de  agente,  de  notario ;  en  los  hiblio- 
tecas,  ateneos  y  casinos,  en  los  estableciniien- 
tos  do  crédito,  cu  las  oficinas  de  montea,  de  mi- 
nas, do  caminos,  en  todos  los  centros  y  círcu- 
los do  la  vida  social,  en  la  ciudad  lo  misino  (¡uu 
cu  la  aldea.  Artículo  do  primera  necesidad,  <el 
Alcubilla»  ha  aealmdo  ¡lor  ennverlirse  i  n  una 
categoría  nacional.  Se  concibe  la  vida  dil  Dero- 
elio  en  España  sin  la  «Colección  legislativa;»  sin 
tel  Alcubilla,»  no.  Imposible  dar  un  ]•&&(>  sin 
acudir  á  él  on  demanda  de  luz,  de  consejo,  do 
orientación:  si  no  existiese,  Imbrin  qne  inven- 
tarlo. Sólo  quo  |>ara  inventarlo  '  '  '* "    '"' 

voz  nn  D.  Marcelo  Martínez  Al 
.singulares  aptitudes,  cmisiioui-i 

su  pasión  l'or  el  Irabai^i.  1-1  iii-sliiil. -.> 

y  el  senlid.i  de  la  iludida  y  de  lu  |  roiwreU'ii  '\ue 
poseía  en  el  más  alio  giado;  con  la  i  un  usa  su- 
ma do  talentos  y  dú  vigilias  tjiio  Im  euiisuioulo 
on  eiear  y  niaiiteiier  vivo  ei  •  quu  priucipiú  nieu- 
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doloiiuese  llama,  un  «Uitcioiíaiio  de  lu  Admi- 
nistración,>  y  que  ha  acallado  por  ser  de  hecho 
un  digesto  razonado  de  la  le<|islaciüu  española  y 
de  su  jurisprudencia  en  casi  todas  sus  ramas; 
uu  hilo  de  Ariadna,  con  sus  detalladas  y  preei- 
sas  remisiones  y  sus  ricos  y  abundantes  índices 
jiarciales  y  totales,  cronológicos  y  por  materias, 
para  no  pei-dcrse  eu  el  intrincado  laberinto  de 
leyes,  códigos,  decretos,  reglamentos,  instruc- 
ciones, órdenes,  circulares,  resoluciones  y  doc- 
trinas legales;  y  un  tratado  crítico  y  doctrinal 
en  que  se  define  y  analiza  cada  institución,  se 
exponen  documentalniente  sus  antecedentes  y 
su  desenvolvimiento  histórico,  se  colacionan 
cuantas  disposiciones  dicen  relación  á  ella  ó  in- 
directamente la  afeetan,  cote.iando  las  nuevas 
con  las  viejas,  disecando  sus  diferencias,  discu- 
tiendo las  cuestiones  suscitadas  acerca  de  ellas 
en  el  foro,  etc.,  etc.  Es,  por  otra  parte,  uu  libro 
<)ne  vive,  que  uo  se  petriliea  en  el  molde  de  sus 
ordinarias  ediciones,  que  se  halla  en  continua 
renovación,  siguiendo  paso  á  piíso  los  accidentes 
y  alternativas  de  la  vida  del  Estado,  semejante 
á  un  organismo  natural;  y  en  esto  estriba  uno 
de  sus  mayores  méritos. » 

-  Martínez  Alcubilla  (Alvaro):  Biog.  Ju- 
risconsulto español,  hijo  del  anterior,  n.  en  1864; 
ni.  en  Madrid  el  9  de  diciembre  de  1903.  Conti- 
nuador de  las  tradiciones  de  su  insigne  padre, 
piadoso  depositario  de  sus  ideas  y  heredero  de 
su  constancia  laboriosa,  se  destacó  la  personali- 
dad del  Sr.  Alcubilla  con  señaladísimo  relieve 
en  todas  las  manifestaciones  de  su  actividad.  De 
las  dotes  relevantes  que  en  él  concurrían  como 
coleccionador  y  comentarista  del  Derecho  posi- 
tivo, guarda  demostración  perdurable  la  quinta 
edición  del  Diccionario  de  la  Administración  es- 
pañola, donde  bajo  la  dirección,  ó  mas  bien  en 
compañía  del  eminente  jurisconsulto  que  dio 
vida  á  la  obra,  sembró  sus  páginas  de  ideas 
pro]>ias,  útiles  y  fecundas,  expuso  con  singular 
fortuna  las  doctrinas  del  Código  civil  é  indicó 
para  los  preceptos  dudosos  del  mismo  la  inter- 
pretación que  debía  jirevalecer,  y  que,  en  casi 
todos  los  casos,  ha  sido  sancionada  posterior- 
mente por  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Su- 
jireuio.  El  estudio  prolijo  y  meditado  que  de  la 
misma  hizo,  le  inspiró  la  idea  de  formar  un  coni- 
jieudio  de  ella  en  1898,  empresa  que,  en  unión 
de  su  hermano  D.  Marcelo,  acometió  con  entu- 
siasmo y  ]irosiguió  con  perseverancia,  y  de  la 
cual  fué  fruto  el  llestimcndc  la  jurisprudencia 
relativa  al  Código  civil.  Las  condiciones  relevan- 
tes de  Alvaro  Martínez  Alcubilla  se  muestran 
asimismo  en  las  páginas  que  consagró  al  estudio 
de  la  reincidencia,  según  el  Código  penal  vigen- 
te ;  al  colectivismo,  comunismo  y  socialismo, 
con  ocasión  de  ensalzar  un  libro  de  D.  Joaquín 
Costa  y  al  exponer  en  precisa  síntesis,  bajo  el 
moilesto  títnlo  de  Algunas  consideraciones  sobre 
las  escuelas  socialistas,  la  doctrina  de  todas  ellas, 
trabajo  revelador  de  su  vigor  crítico  y  de  la  pro- 
fundidad y  extensión  de  sus  estudios;  y  asimis- 
mo denotan  su  entendimiento  amplio  y  sintéti- 
co las  reflexiones  que  dedicó  al  sistema  acusato- 
rio im])lantado  en  nuestra  patria  por  la  ley  de 
Enjuiciamiento  criminal  de  1882  y  desenvuelto 
por  la  del  Jurado  de  1888,  y  4  la  reforma  del 
sistema  administrativo,  donde  preconizaba  la 
necesidad  urgente  de  «organizar  una  adminis- 
tración social,  europea  y  culta,  que  restablezca 
nuestra  vida  iirovincial  y  munici|)al,  dando  ba- 
ses sólidas  á  nuestra  regeneración  administra- 
tiva y  financiera,  cu  sentido  i>rogresivo  y  des- 
::eutralizador.> 

-Mautínez  Bonkt  (Vicente):  Siog.  N.  en 
Valencia,  siendo  luiulizado  en  la  parroquial  de 
■ian  Esteluin.  Estudió  Humanidades  en  la  uni- 
versidad valentina,  as(  como  Filosofía  y  Juris- 
prudencia civil  y  canónica,  graduándose  de  ba- 
■liiller  en  Artes  y  de  bachiller  y  doctoren  ambos 
derechos.  Kué  o|Kisitor  á  cátediiis  y  fiavordías, 
ibogado  de  |>obrc8,  secretario  de  la  Junta  de  go- 
lii-Tiio,  dii>utadudel  Común  en  1809  y  1810,  con- 
iuH'iT  de  la  Junta  de  gobierno  del  Hos|iital  go- 
ner;il  y  do  las  fábricas  do  Muros,  Valladares  y 
"^iiiinnude  Valencia,  abogailononsistorial,  fiscal 
li  1  T:  ¡'  iMial  do  la  Alcaidía  del  demolido  pala- 
1  >  'ido  al  Ucairatrinionio,  de  In  subdele- 
_i  ,  .¡,  1.  I',\  polios  y  Vacantes,  y  juez  peculiar  y 
pii\íitivo  ibl  Tribunal  de  diezmos,  toi-eiasy  pri- 
niiciii»  de  Valiii'ia  y  su  reino.  Escribió:  IMralo 
del  AImgado  /irrf' rto (Va\iiu:ia,  Imjir.  del  Diario, 
1704,  i.');  JJccliuí,  trabajos  y  martirio,  óadvU- 
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rahh  vida  y  preciosa  inturledel  V.  Siervo  de  JJivs 
Fr.  Jacinto  Castañcdu  y  I'uchasons,  religioso  Sa- 
cerdote de  la  Sagrada  Orden  de  I'rcdicadores  (Va- 
lencia. Inipr.  del  Diario,  1796,  4.°);  A'ovena  del 
Beato  Patriarca  Juan  de  Ribera  (Valencia,  Im- 
prenta del  Diario,  1797, S.°);Iielación  de  lasjies- 
tas  con  que  la  ciudad  de  Valoicia  celebró  la  bea- 
tificación del  V.  Sr.  D.  Juan  de  Ribera  (Valen- 
cia, Inipr.  del  Diario,  1798,  4.°);  El  patriotismo 
(Valencia,  Imiir.  del  Diario,  l.'>);  Diferentes  pie- 
zas literarias,  políticas  y  morales. 

-  MartínezColomeu(FkayVicente):.B%. 
N.  en  Benifá,  reino  de  Valencia,  el  25  de  enero 
de  1763,  tomando  el  hábito  de  los  Observantes 
de  San  Francisco  eu  el  convento  del  mismo  nom- 
bre de  la  ciudad  del  Tuna.  Dedicóse  al  estudio 
de  la  Poesía  y  Humanidades,  siendo  destinado 
después  al  convento  de  Santa  María  de  Jesús. 
Obtuvo  el  título  de  cronista  de  la  luovincia  y 
m.  en  Valencia  el  22  de  febrero  de  1820.  Escri- 
bió varias  obras,  algunas  con  seudónimo,  cutre 
las  que  merecen  citarse:  Vaticinio  del  Turia  so- 
bre el  reinado  de  Carlos  IV  (Valencia,  Salvador 
Fauli,  1789,  i.");  Kueva  colección  de  novelas  ejem- 
plares 2>or  Doña  Francisca  Boronat  y  Borja:  se 
compone  de  las  siguientes:  La  Narcisa,  Lajie- 
timctra  pedante,  La  Dorinda,  y  El  hallazgo  de 
Alejandrina  (Valencia,  por  José  Estevan  y  Cer- 
vera,  s.  a.,  8.");  El  impío  por  vanidad  (\&\enQÍa., 
José  Estevan  y  Cervcra,  1792,  8.°);  El  Valdema- 
ro  (Valencia,  José  Estevan  y  Cervera,  1792,  8.°, 
2  vols.);  Explicación  ascética  del  Padre  nuestro 
(Valencia,  Salvador  Fauli,  1796,  8.°);  Espejo  de 
disciplina,  ó  tratado  de  educación  para  los  reli- 
giosos {V  Aleuda,  Salvador  Fauli,  1798,  8.°);  Car- 
ta á  un  amigo  sobre  la  elocuencia  del  pulpito  íy&- 
lencia,  Salvador  Fauli,  1801,  4.  );  Odas  á  la  ve- 
nida de  Sus  Magcstades  CValencia,  Salvador  Fau- 
li, 1802,  8.°):  son  seis  referentes  á  la  entrada  de 
Carlos  IV  y  su  Real  familia  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia el  25  de  noviembre  de  dicho  año;  Historia 
de  la  Provincia  de  Valencia  de  la  regular  obser- 
vancia de  San  Francisco  (Valencia,  Salvador 
Fauli,  1803,  4.°):  este  jirimer  tomo  trata  desde 
la  formación  de  la  provincia  hasta  su  época:  los 
tomos  II  y  III,  que  no  llegaron  á  jmblicarse,  de- 
bían ocuparse  de  la  historia  de  los  diferentes  con- 
ventos y  de  las  personas  ilustres  en  virtudes  y 
letras  respectivamente;  Vicia  perfecta  (Valencia, 
Salvador  Fauli,  1804,  8.°);  Elfilósofoensuquiii- 
ta,  relación  de  los  priucipales  hechos  acontecidos 
desde  la  caída  de  Godoy  hasta  el  ataque  de  Va- 
lencia (Valencia,  Salvador  Fauli,  1S08,  4.°);  Su- 
cesos de  Valencia  desde  el  día  23  de  mayo  hasta  el 
28  de  junio  del  año  1808  (Valencia,  Salvador 
Fauli,  1810,  4.°,  con  láms. );  .Vor /j!¿s,  novela  ins- 
tructiva (Valencia,  Francisco Brusola,  1815,  8.°); 
El  joven  Rene,  traducido  de  la  obra  del  Cristia- 
nismo de  Chateaubriand  (Valencia,  Salvador 
Fauli,  1817,  8.°);  Poesías  (Valencia,  Ildefonso 
Mompié,  1818,  8.");  Pervcrt,ócl  Papagayo,  poe- 
ma traducido  del  francés  en  verso  castellano  (Va- 
lencia, Ildefonso  Mompié,  1818,  l%°);  Reflexio- 
nes sobre  las  costumbres  (Valencia,  Francisco  15ru- 
sola,  1818,  2  vols.  en  8.°);  Exposición  parafrás- 
tica del  Salmo  60,  Miserere  mei  Dctis  (Valencia, 
Salvador  Fauli,  1809,  8.°);  Trabajos  de  Narciso 
y  Filomela,  á  imitación  del  Pérsilcs  de  Cervantes 
(ms.);  La  Jluperta,  tragedia  (ms. ) 

-  Martínez  de  Argote  Saloapo  v  GuzmAn 
(Ignacio  María):  Biog.  N.  en  Córdoba  el  8  de 
diciembre  de  1822.  Pasó  la  juventud  en  el  cul- 
tivo de  su  educación  literaria  en  las  universida- 
des r!o  Granada,  de  Madrid  y  de  Sevilla,  reci- 
biendo en  la  primera,  en  1844,  el  título  de  licen- 
ciado cu  Jurisprudencia.  Su  i>osición  nobiliaria 
(es  marqués  de  Cabriñana  del  Monte)  y  el  desaho- 
gode  su  fortuna  le  llamaron  desde  muy  joven  á  los 
oficios  rctiresentativos  del  gobierno  municipal  de 
su  ciudad  nativa,  j'  después  á  los  de  la  ]irovincia 
y  á  los  del  Parlamento.  Fué  por  vez  primera  di- 
putado á  Cortes  en  la  legislatura  de  1 850 ¡después 
lo  fué  cu  las  de  1851,  1863  y  1858.  Ha  servido  á 
su  jMifs  natal  en  todas  las  junt.is,  consejos  y  co- 
misiones donde  se  ha  tratado  del  fomento  de  la 
instrucción  ]iública,  de  los  iliversos  ramos  de  la 
beneficencia  y  de  los  intereses  generales.  I^as  Aca- 
demias de  Ihunas  I^itras  de  Sevilla  y  de  Córdo- 
ba, las  de  Aripieología  y  otras  lu  cuentan  en  el 
número  de  sus  miembros.  Kindiendo  culto  al  cs- 
|ilritu  de  clnse,  es  individuo  de  la  Kcal  Maes- 
tranza de  Caballiría  de  Honda;  tiene  loscondii^o- 
raciones  más  nobles  del  Kstado,y  la  reinal)."  Isa- 
bel II  le  concedió  la  llave  de  gentilhombre  con 


MART 

ejercicio.  Entre  los  ascendientes  de  su  familia  se 
cuenta  al  poeta  D.  Luis  de  Góngora  y  Argote, 
cuyo  retrato  original  regaló  el  marqués  de  Cabri- 
ñana al  Ayuntamiento  de  Córdoba  en  1862,  para 
que  formara  parte  en  la  colección  municipal  de 
cordobeses  ilustres.  En  los  juegos  florales  de  1859 
se  le  premió  su  Canto  épico  á  la  Conquista  de  Cór- 
doba, y  en  9  de  julio  de  1861  se  acordó  por  aquel 
Municipio  colocar  esta  composición  entre  los  do- 
cumentos históricos  de  su  archivo.  Ha  colabora- 
do en  casi  todos  los  periódicos  literarios  de  Es- 
paña desde  1850.  Sus  Poesías  se  publicaron  co- 
leccionadas en  1866  (Madrid,  por  Rivadeneyra). 
En  1892  residía  en  Niza. 

-•  Martínez  be  Campos  (Arsenio):  Biog. 
M.  en  Zarauz,  donde  se  hallaba  veraneando,  el 
23  de  septiembre  de  1900. 

-Martínez  de  la  Torre  (Rafael):  Biog. 
Jurisconsulto  y  ]iolítico  mejicano,  n.  en  Tcziut- 
lan  eu  abril  de  1828;  m.  el  25  de  noviembre  de 
1876.  Alcanzó  lugar  muy  distinguido  en  el  foro, 
y  lo  que  le  valió  mayor  fama  fué  la  defensa  de 
Maximiliano,  hecha  en  unión  del  Sr.  D.  Maria- 
no Kiva  Palacio  en  1867.  Se  distinguió  prin- 
cipalmente como  orador  parlamentario:  se  citan 
como  sus  mejores  discursos  los  que  pronunció, 
en  el  Congreso,  sobre  la  concesión  del  ferrocarril 
mejicano,  sobre  la  no  expulsión  de  las  herma- 
nas de  la  Caridad,  en  defensa  del  gobernador  de 
Zacatecas,  en  contra  siempre  de  las  facultades 
extraordinarias.  Inició  y  llevó  á  cabo  el  ensau- 
che  de  la  ciudad  de  Méjico  fraccionando  los  te- 
n-enos  que  poseía  en  Buenavista  y  los  Angeles, 
que  forman  hoy  las  bellas  y  populares  colonias 
de  Guerrero. 

-  Martínez  de  la  Vega  (Jerónimo):  Biog. 
Natural  de  Valencia,  licenciado  eu  teología, 
beneficiado  de  la  Catedral,  vicario  de  San  An- 
drés apóstol,  y  perpetuo  del  hos]>ital  general  de 
su  ciudad  nativa.  Poseía  á  la  perfección  el  latín, 
italiano  y  j)ortugués,  era  aficionadísimo  al  estu- 
dio de  la  Historia,  á  la  poesía  y  á  coleccionar 
antigüedades,  y  falleció  el  6  de  enero  de  1688. 
Escribió:  Concia  de  Glvriosissima  Christi  Domi- 
ni  Resurreetione,  habita  ad  Canonicis  sedis  Va- 
lentina; in  jucundissima  Sancti  Paschatis  Vigi- 
lia (Valencia,  Juan  Crisóstomo  Garriz,  1607, 
4.°);  Summa  cnarratio  vito;,  et  obitus  Franeisci 
Uicronymi  Simón,  Valaitini,  eximia  Sanclitale 
Presbyícri  (Valencia,  juuto  á  San  Andrés,  1C12, 
fol.);  Solenes  y  grandiosas  fiestas...  por  la  bea- 
tificación del  Santo  Pastor D.  Tomásdc  Villanve- 
va,  con  un  discurso  de  los  obispos  y  an!obis)K)s 
desde  el  día  de  su  conquista  por  el  rey  D.  Jaime,  y 
otras  cosas  memorables  (Valencia,  Felipe  Mey, 
1620,  8.°);  Documentos  de  la  Virtud  de  la  Hos- 
pitalidad y  fundación,  ¡¡atronato  y  estado  del 
hosjrital  general  de  Valencia  (Valencia,  Bernar- 
do Nogués,  1652,  fol. );  Declamatio  lu  Aviccnam 
habita  in  Academia  Fn/fn<í)ia,1660(ms.en  4."), 
y  7'heatrode  Varones  ilustres  raletieianos  {tns,), 

-  Martínez  H verta  (María  Josefa):  Biog. 
Insigne  actriz  es|iañola  del  siglo  xviil,  n.  en 
1758:  m.  en  1779.  Desde  niña  hacía  ya  lépeles 
que  demostraban  un  talento  extraordinario.  En 
pocos  años  (de  1772  á  1776)  fué  elevada  á  prime- 
ra dama,  puesto  en  que  permaneció  hastA  su 
muerte.  D.  Ramón  de  la  Cruz  ideó  jiara  ella,  to- 
da dulzura,  modestia  y  sensibilidad.  La  Espiga- 
deja.  Fué  esta  obra  un  triunfo  para  Pepita,  co- 
mo la  Raquel,  de  García  de  la  Huerta,  tragedia 
compuesta  para  tan  bien  dotada  artista,  nuierta 
á  los  veintiún  años  de  edad.  Se  ensalzó  su  rostro 
angelical,  su  talento  artístico,  su  gracia  natural 
y  distinguida,  y  se  escribieron  muchas  poesías  á 
la  famosa  y  malograda  artista. 

-  Mautínez  Mi'Rii.lo  (Pedro):  Biog.  Natu- 
ral de  la  villa  de  Cervera,  iirovincia  de  Caste- 
llón. Fué  niaestro  de  Latiniílad  y  Humanidades 
en  divei-sas  escmlas  de  Aragón,  Navarra  y  Va- 
lencia, distinguiéndose  jior  su  método  de  ense- 
ñanza, principalmente  cu  Estella  y  Castellón  do 
la  Plana.  Publicó:  Fiicilybrere  declaración  déla 
Syntarisdd  P.  /íor/o/om<íírnro(Pamplona, Car- 
los de  Ijil:ayen,1630,  8.°);  Prosodia  en  un  traía- 
ilu  breve  de  Ortografía  y  buena  proiiunciaeióti  ras- 
Iclliina  y  latina  (Valencia,  Claudio  Macé,  1643, 
8.°);  Copia  de  nombres  y  verbos,  amiormc  las  re- 
glas y  clases  de  Juan  Torrella  (Valencio,  Clau- 
dio Macé,  1643,  8.»). 

-Martínez  Núñkz  (P.  Zacabía.s):  Biog. 
Religioso  agustino  y  escritor  e8i>aflol  coutemiio- 
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rínco.  N.  en  1861  en  liarinsdc  Valilnarados,  pro- 
vimia  «lo  )i\iij;ns,  A  inj;rcsó  en  la  orden  agiisli- 
niaiía  i'M  18S0.  Destinado  niú»  tarde  á  lu  residen- 
cia lie  m  Escorial,  desempcñi')  el  cargo  de  director 
del  Colegio  *le  Altonso  \II  jior  espacio  de  cinco 
años,  durante  los  cuales  introdujo  imiiortantes 
reformas  en  aquel  centro  docente,  entre  ellas  una 
sala  de  dibujo  con  82  estatuas,  la  niagnftica  ca- 
I>illa  hoy  cnilicllecida  con  hermosas  ¡tinturas  al 
fresco,  un  teatro,  ciueniatógral'o,  vaquerizas,  etc. 
Instaló  también  un  laboratorio  provisto  de  un 
niagnílico  microscopio,  un  micrótomo  y  otros 
a|iarat03,  y  enriqueció  el  gabinete  de  Historia 
Natural  con  muchas  y  buenas  colecciones.  Como 
orador  es  universal  su  rc|iutación.  Aun  cuando 
no  estuviera  cimentada  en  los  muchos  y  magní- 
licos  sermones  y  discursos  que  tanto  en  la  corte 
como  en  las  princiiiales  poblaciones  de  España 
ha  pronunciado,  especialmente  en  El  Escorial, 
donde  durante  doce  años  segiiidos  ha  dirigido  la 
[lalabra  á  la  colonia  veraniega  en  la  solemne  no- 
vena á  Nuestra  Señora  do  la  Consolación,  basta- 
rían para  colocarle  en  muy  alto  puesto  entre 
nuestros  oradores  las  notabilísimas  conferencias 
que  dio  en  la  Cuaresma  de  1910,  en  Madrid,  en 
el  tenijilo  de  San  Ginés,  sobre  La  evolución  vía- 
leiialiíla  y  atea.  Con  amplitud  do  criterio,  ha- 
ciendo gala  de  sus  profundos  conocimientos,  exa- 
mino las  distintas  escuelas  materialistas,  destru- 
yendo muchos  absurdos,  que  so  han  propagado 
con  apariencias  de  realidades  científicas,  y  de- 
mostrando las  inmensas  lagunas  que  existen  y 
que  la  ciencia  no  ha  podido  llenar  al  asomarse  al 
misterio  del  tránsito  de  lo  inorgánico  á  lo  orgá- 
nico, al  querer  deducir  la  evolución  del  hombre 
como  un  producto  simplemente  animal  y,  sobre 
t«<lo,  al  pretender  descubrir  la  primera  causa  en 
nn  principio  que  no  sea  el  dctinido  por  la  meta- 
física y  por  la  tilosofía  cristiana,  un  Dios  personal 
é  inteligente.  De  hombre  sabio  le  acreditan  las 
obras  por  él  escritas,  entre  las  que  pueden  citar- 
se tres  tomos  de  Estudios  biológicos,  prologados 
por  Kamón  y  Cajal,  y  un  tomo  de  Discursos  y 
oraciones  sagradas,  con  prólogo  formado  por  car- 
tas de  varios  señores  obispos  y  del  eminente  Me- 
néndez  y  Pelayo.  En  años  anteriores,  y  siendo 
todavía  muy  joven,  escribióy  publicó  tres  poesías 
tituladas  Historia  de  un  alma,  A  Nuestra  Señora 
de  la  Consolación,  A  la  memoria  de  mi  madre,  y 
numerosos  artículos  lilosólico-cicntílicos,  (|Ue  se 
publicaron,  unos  en  La  Ciudad  de  IHoí,  y  otros 
en  la  Es/mña  Moderna.  Recordamos  entre  otros 
los  titulados:  Una  teoría  de  San  Agustín,  Las 
dos  filosofías.  El  parentesco  del  hombre.  La  inte- 
ligeneia  del  bruto.  El  moderno  antecristo  (EiTicsto 
Renán),  irt  penúltima  Uimentación  de  llenan, 
etí'étcra.  Son  también  obras  suyas  muy  notaliles: 
La  Fe  y  las  Ciencias  mMicas,  La  Cruz  y  el  si- 
glo XIX,  Dios  Creador  y  Dios  Jtedentor  (discurso 
iironunciado  ante  los  ingenieros  de  minas  en 
Madríil)  y  los  prólogos  á  los  sermones  de  la  Vir- 
gen del  Sr.  Sánchez  Juárez  (acerca  de  la  elocuen- 
cia sagrada),  al  libro  Estudios  Psiquiátricos  del 
Dr.  Rodríguez  Ponga  y  á  las  poesías  del  padre 
Restituto  del  Valle  Ruiz.  En  la  Orden  do  los 
Agustinos  ha  desempeñado  importantes  cargos, 
í'ué  durante  cuatro  años  definidor  de  provincia 
do  los  agustinos  de  El  Escorial  y  actualmente  es 
provincial  do  la  misma.  Es  doctor  en  Ciencias  y 
fué  discípulo  del  Sr.  Cajal:  maestro  en  Sagrada 
Teología,  predicador  de  S.  M.,  académico  corres- 
pondiente de  las  Kuenas  Leti'as  de  Harcelona  y 
miembro  de  la  Española  de  Historia  Natural. 

-  Martínez  (Patkrna):  Bing.  Natural  de 
Oiihuela,  beneficiado  de  su  iglesia  catedral  y 
rector  geminado  de  la  universidad  de  Almoradi, 
dil  mismo  ob¡sp.ado.  Escribió:  Las  Exequias/u- 
nrralc.M...  á  la  muerte  del  V.  y  Angélico  Padre, 
Moién  Fnincisco  Jerónimo  Simón,  natural  do 
Valencia  (Orihiicla,  Agustín  Martínez,  1612, 
8.");  Jlre^v  Tratado  ile  la  fundación  y  antigüe- 
iln/l  de  ¡a  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  <>ri- 
hurla  (Orihuela,  Agustín  Martínez,  1612,  8.°), 
y  (iri/iwla  ilustrada,  con  cinco  libros  do  liisto- 
ria,  iloiidc  se  trata  de  su  antigüedad  y  noblezju 

-  M  AI1TÍNK7.  REfirF.lt  A  ( I.EOI'OI.no):  Biog.  Mé- 
dico español  contemporrineo.  cnrres|iondiriit«ile 
la  Rial  Aiadiiuia  de  Ciiniias  exacta»,  físicas  y 
naliirabs  d.sde  abril  de  IHSD.  Es  director  del 
eslalib'i'iiiiii'Uto  balneario  ib'  Alanje  y  autor  d« 
mullías  obras  ini|Mirtnnti's,  lauíeadaH  varlaa  on 
Kspifla  y  Francia,  entre  clliis  una  que  la  citAdn 
Acaileiiiia  premii't  en  concurso  piiblicn,  refcrent« 
á  la  Fauna  de  Sierra  Morena, 
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-  Martínez  Si i-.i:i:a  (O i!Er.or.io):2?ioj.  Nove- 
lista y  autor  dramático  es]iañol  contemporáneo. 
Ha  escrito  las  siguientes  obras:  El  poema  del 
Iriibajo  y  Diálogos  fantásticos,  poemas  cu  prosa; 
los  tomos  de  poesías  Flores  de  escarcha  y  La  casa 
de  la  primavera;  Almas  ausentes,  I'ascua  Flori- 
da, Sol  de  la  Tarde,  El  agua  dormida.  Todo  es 
uno  y  lo  mismo,  y  Pasión  lunática,  novelas  cor- 
tas; Im  humilde  verdad,  novela;  I/amlet  y  el 
cuerpo  de  Sarah  Bemhardl,  ¡mema  en  prosa,  con 
ilustraciones  de  Marín;  £a  tristeza  del  (^lijóte, 
ensayo,  con  ilustraciones  también  de  Marín; 
Teatro  de  enstieño,  con  ilustraciones  lincas  de 
Juan  R.  Jiménez;  Motivos,  crítica  lírica;  Tú  eres 
la  paz,  novela,  con  ilustraciones  de  Carlos  Váz- 
quez; La  feria  de  Neuilly,  con  ilustraciones  de 
tiosé;  Vida  y  dulzura,  comedia  en  tres  actos,  en 
colaboración  con  Santiago  Rusiiiol;  Aldea  iluso- 
ria, cuentos,  y  El  peregrino  ilusionado,  viajes, 
ambas  con  ilustraciones  de  Laura  Albéniz;  La 
sombra  del  ¡mdre,  comedia  en  dos  actos;  El  amor 
catedrático,  novela;  y  El  ama  de  la  casa,  comedia 
en  tres  actos.  Colabora  en  la  revista  madrileña 
Atcjieo, 

-  *  Martínez  Vicil  (Ramón):  Biog.  Murió 
en  su  quinta  de  Somió  el  17  de  agosto  de  1904. 

*  MARTINGALA:  f.  Lance  en  el  juego  del  mon- 
te, que  consiste  en  ajiuntar  simultáneamente  á 
tres  de  las  cartas  del  albur  y  el  gallo  contra  la 
restante.  Si  sale  ésta,  se  pierde  toda  la  apuesta, 
y  se  gana  la  tercera  parte  cuando  salo  una  cual- 
quiera de  las  apuntadas. 

-Martingala:  Parte  de  la  armadura  que 
cubría  y  defendía  la  entrepierna. 

Saca  dos  p.ijes  de  armas  á  los  lados,  uno  de 
espada,  que  le  ata  y  desata  la  agujeta  de  la 
MARTINGALA  cu.iiido  08  menester,  y  otro  de 
lanza. 

Edoenio  db  Salazar. 

MARTINI  (Federico  de):  Biog.  Ingeniero 
austro-húngaro,  n.  en  Mehadia  (Hungría)  en 
1832;  m.  en  Fraucnfeld  (Suiza)  en  1897.  Duran- 
te la  guerra  con  Italia,  en  1859,  sirvió  en  el 
ejército  austríaco  como  oficial  de  ingenieros.  Des- 
]iués  se  estableció  en  Suiza  como  ingeniero  in- 
dustrial. Es  el  inventor  del  fusil  que  lleva  su 
nombre,  modificado  posteriormente  con  el  nom- 
bre de  Heniy-Martini. 

-  *  Martini  (Ferkan'do):  Biog.  Fué  minis- 
tro de  Instrucción  pública  en  1892  y  gobernador 
de  Eritrea  (colonia  africana  de  Italia)  desde 
1897.  En  1906  se  hallaba  en  la  metrópoli.  Ha 
publicado  en  estos  últimos  años  varios  trabajos 
y  nuevas  ediciones  de  sus  anteriores  libros;  entre 
aquéllos,  Kell'  África  italiana,  Cose  africanc,  y 
Epistolario  di  Giuscppc  Giusti. 

*  MARTINICA:  t)eog.  En  1901  tenía  esta  isla, 
una  de  las  Antillas  francesas,  207011  habits. ; 
dada  su  extensión  territorial  (988  kms.'-'),  era, 
pues,  una  de  las  tierras  más  pobladas  de  Améri- 
ca, 210  habits.  por  km.^^  Pero  en  el  siguiente  año 
sufrió  terrible  catástrofe  y  sus  pobladores  pere- 
cieron por  millares;  en  1906,  fecha  del  último 
dato  oficial,  la  población  era  de  182024  habi- 
tantes. Recordemos  que  la  Martinica  es  una 
isla  do  constitución  volcánica,  y  está  atrave- 
sada por  una  cresta  montañosa,  cuya  cumbre 
principal,  la  montaña  Pelee  ó  Monte  Pelado, 
tiene  una  alt.  do  13.50  m.  Este  monte,  que  do- 
minaba la  hermosa  ciudad  de  San  Pedro,  la  más 
|iobl,ada  y  rica  de  la  fértil  Antilla  francesa,  no 
liabía  ocasionado  ninguna  catástrofe.  Sólo  pro- 
dujo en  1792  una  lluvia  do  cenizas  que  mató  la 
vegetación  do  la  montaña.  En  1851  tuvo  nn  co- 
nato de  erupción,  que  se  calmó  prontoy  no  causó 
daños,  |iero  por  su  carácter  explosivo  y  por  la 
emisión  de  hidrógeno  sulfurado  indicaba  lo  que 
había  en  el  fondo  y  podía  hacer  temer  un  desas- 
tre. En  abril  de  1902  comenzaron  las  manifesta- 
ciones de  actiridad  en  el  volcán;  las  sacudidas 
del  suelo,  las  detonaciones,  las  columnas  de  hu- 
mo, la  lluvia  de  cenizas,  alteración  en  las  aguas 
corrientes,  formación  de  nuevo  cráter,  inunda- 
clcpuis  deva.stJidora»  ile  ra|iidísimas  corrientes  de 
lodo  por  los  i'auce»  ile  los  ríos  ó  arroyos,  y  reti- 
rada del  mar,  que  no  alarmaron  demasiado  al 
vecindario.  Los  que  quisieron  escapar  fueron  de- 
tenidos por  el  goliernador,  osegurando  que  no 
había  peligro.  En  la  mañana  del  día  s  de  mayo, 
ruando  la  población  se  repartía  por  las  ralles  y 
el  puerto  en  espera  del  corroo  do  Francia,  so  do- 
numlió  súbitninento  la  cima  del  Monto  Pelado 
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en  una  altura  de  300  ni.  con  ruido  fonnidable, 
dejando  nna  gran  abertura  hacia  el  SO.,  y  lanzó 
en  la  dirección  de  la  ciudad  enorme  tromba  do 
gases  asfixiantes,  de  ccDÍz.as  abra.sadora8  y  de 
giiusas  piedlas,  que  la  convirtieron  en  ruinas, 
hicieron  |.eiecer  sus  30000  habits.  y  cuantos  se- 
res vivos  baliía  en  olla,  y  hundieron  en  la  rada, 
furiosamente  agitada,  17  barcos  ardiendo.  Sólo 
un  buque  situado  á  gran  distancia,  el  JUddain 
Jturaima,  jmdo  salvarse  y  dio  la  noticia  de  la 
catástrofe.  Sus  tripulantes  vieron  una  nube  in- 
mensa de  vapores  de  un  rojo  sombrío,  mezclados 
de  fuego,  cubrir  la  ciudad,  y  cuando  la  masa  de 
vajiores  se  desgarró,  San  Pedro  no  existía  ya;  la 
ciudad  y  el  campo  estaban  abnisados;  noliaíiía 
más  que  minas  blanqueadas  por  los  ácidos,  lioni- 
bles  y  animales  destrozados,  carbonizados  ó  as- 
fixiados por  las  piedras,  el  fuego  y  los  gases. 
Además  uc  los  incendios,  las  explosiones  de  ga- 
ses detonantes  y  descargas  eléctricas,  se  notaron 
hechos  de  destrucción  mecánica  de  terrible  \io- 
leneia,  sobro  todo  en  el  barrio  del  Fuerte.  Según 
M.  Lacroix,  jefe  de  la  Comisión  francesa  enviada 
¡lara  el  estudio  del  fenómeno,  las  casos  estaban 
allí  derribadas  hasta  el  nivel  del  suelo;  las  tt  de 
hierro,  puestas  para  darles  más  resistencia  á  los 
ciclones,  estaban  retorcidas  y  arrancadas;  los  ca- 
dáveres habían  desaparecido.  En  Carbet,  á  4  ki- 
lómetros de  San  Pedro,  el  cataclismo  se  liallalia 
en  el  límite  de  su  acción;  las  víctimas  habían 
perecido  por  asfixia  y  no  tenían  señales  de  que- 
maduras. La  tromba  de  gases  asfixiantes,  cargada 
de  ceniza  y  piedras,  prosiguió  sn  carrera  hasta 
Fort  de  Franco,  donde  cayó  una  lluvia  de  rocas 
duros.  Las  factorías  y  las  casas  de  recreo  estable- 
cidas entro  las  dos  ciudades,  en  el  declive  del 
macizo  do  Carbet,  fueron  incendiadas.  El  día  20 
hubo  nueva  explosión  del  mismo  orden  y  en  la 
misma  dilección;  por  una  conmoción  del  fondo 
del  mar  se  produjo  gran  oleada,  que  devastó  el 
litoral  de  la  bahía  de  Carbet.  No  solo  San  Pedro, 
los  pueblos  situados  en  la  cintura  marítima  del 
volcán  quedaron  reducidos  á  uno  inmensa  llanu- 
ra de  escombros.  Bajo  lo  enorme  acumulación  de 
cenizas  lo  topografía  del  país  ha  cambiado  en 
más  de  20  kms. 

Las  erupciones  se  repitieron  en  el  mes  de  agos- 
to, destruyendo  los  jiueblos  situados  en  las  ver- 
tientes E.  y  S.  del  volcán  (del  Morne  Rouge  y 
del  Ajoupa-Bouillón),  ocasionando  nuevas  víc- 
timas. Lo  característico  de  la  erupción  de  1902 
fué  la  proyección  de  nubes  ardientes  ó  de  aludes 
incandescentes,  que  tiene  precedente  en  enijicio- 
nes  de  las  Azores  do  1580  y  1808;  eran  nubes  den- 
sas á  alta  temperatura  que,  barriendo  el  suelo, 
destruían  la  vegetación,  quemaban  y  asfixiaban 
á  los  seres  vivos;  pero  que  estaban  olvidadas,  no 
trotando  do  ollas  los  libros  de  Geología.  Otra 
singularidad  han  ofrecido  las  erupciones  conti- 
nuas durante  el  invierno  siguiente  á  la  catástro- 
fe: la  formación,  dentro  del  cráter,  de  una  masa 
de  lava,  especio  de  domo  6  cúpula,  que  crece  sin 
cesar,  con  tendencia  á  llenarlo  y  elevar  el  monte 
volcánico  á  modo  de  los  puigs  del  centro  de 
Francia.  (R.  Torres  Campos,  Bol.  de  la  Beal  Soe. 
Geográfica,  tomo  XLVII. )  En  agosto  do  1903  un 
ciclón  causó  grandes  daños  en  la  isla;  en  1906 
ha  sufrido  nuevos  terremotos. 

MARTINOVICS  (Ignacio):  Biog.  Político  hún- 
garo, n.  en  Pest  en  1765;  m.  en  Buda  en  1795. 
Perteneció  á  la  orden  franciscana  y  desempeñó 
los  cargos  de  profesor  en  el  seminario  de  Itrod; 
ca]iellán  de  un  regimiento  y  preceptor  del  conde 
Potocky,  con  quien  estuvo  en  París,  donde  se 
inició  en  la  logia  de  loa  iluminados.  Al  volverá 
Hungría,  propagií  los  ideas  democráticas,  le  noni- 
biarou  jefe  del  partido  jacobino,  y  LeoiMildo  II  le 
confió  varias  misiones  cu  Francia.  Después  Mar- 
tinovics,  en  época  de  Francisco  II,  se  puso  al 
frente  del  movimiento  revolucionario  é  liiro  cir- 
cular por  Hungría  el  cateci.smo  republicano,  á 
consecuencia  do  lo  cual  fuó  preso  en  unión  do 
cuatro  más,  condenado  á  muerto  y  decapitado. 

MARTlNOZZl  (Ana  María,  rRiscESA  pr 
Conti):  Biog.  Místico  italiana,  n.  en  Roma  «n 
16;í0;  ni.  en  París  en  1672.  Sobrina  del  cardenal 
Muzarino,  éste  lo  llevil  á  Ki-niuin  y  la  ra.xó  con 
el  prínciiw  do  Conti.  Eucnii';.!  le  bis  grandevas, 
so  dedico  á  socorrer  pobn  s  v  ■■iifeimo»;  viuda  á 
los  veintinueve  años.  nilMblii  sus  sentiniienlis 
místicos  y  caritativos,  y  no  («reciéndole  muy 
legítima  la  procedencia  do  los  bienen  que  heñi- 
do lie  su  tío,  hizo  una  reslitiieióii  voluiiiari*  |">r 
valor  de  800000  libnu. 


-JUr.TINOZZI  (LaüKA,  DriJUESA  DE  MónE- 
SA):  Biog.  N.  en  Roma  en  1640;  ni.  en  la  mis- 
ma capital  en  1687.  Sobrina  de  Mazariuo,  estu- 
vo en  Taris  hasta  que  casó  con  el  tluciuc  Alfonso 
de  Móileua,  cuj-o  estado  regentó  durante  la  mi- 
noría de  su  hijo.  Casó  á  su  hija  Beatriz  con  Ja- 
colio  II  de  Inglaterra,  y  después  se  retiró  á  Ro- 
ma, dedicándose  á  prácticas  i)iadüsas. 

MARTINS  (Carlos  Fedeuico):  Biog.  Geógra- 
fo }'  botánico  francés,  n.  en  París  eu  1805;  m.  en 
la  misma  capital  en  1889.  Terminó  la  carrera 
de  Medicina,  y  á  poco  de  doctorarse  la  abando- 
nó por  el  estudio  de  las  ciencias  naturales.  Fué 
jirolcsor  de  IJotánicaen  Montpellier;  tomó  parte 
eu  varias  cxiiediciones  científicas  y  escribió  obras 
tan  notables  como:  Essai  sur  l'aneicn  glacicr  de 
la  vallée  d' Argeles;  Promenade  bolanique  lelong 
des  c6les  de.  l'Asie  Mineure,  de  la  Syrie  el  de  VEgyp- 
te;  Délimüalion  des  régioits  vegetales  sur  les  mon- 
tagnes  du  coníinent;  Dti  Spitzberg  au  Sahara; 
1  ''uyage  botan  iijitc  en  Norvige,  y  Méléorologie  et  bo- 
tnniquc  de  la  France.  Además  tradujo  las  Obj-as 
tic  /listoria  natural,  de  Goethe,  y  la  filosofía  Zoo- 
lógica, de  Lamarck. 

-Mautins  Sarmentó  (Francisco):  Biog. 
N.  el  9  de  marzo  de  1833  y  m.  en  Guimaráes  en 
1899.  Se  le  conoce  con  los  apellidos  citados;  pero 
se  llamaba  Francisco  Martias  Convela  de  Moracs 
Sarmentó.  Siguió  la  carrera  del  Derecho,  aunque 
dedicó  principalmente  sus  tareas  á  la  Literatura 
y  á  la  Arqueología.  Hizo  muy  interesantes  ex- 
]iloraciones  eu  San  Romao  de  Briteiros  y  en  el 
Crasto  de  Sabrosa,  y  publicó,  entre  otros  mu- 
chos estudios:  Os  Lusitanos;  Ora  marítima;  Os 
argonautas;  Os  grcgos  no  Noroeste  da  Iberia;  Lu- 
sitanos, ligures  e  ccltas;etc.  Perpetóa su  nombre 
la  sociedad  y  musco  «Martins  Sarniento.» 

MARTIN'S  FERRY:  Gcog.  Ciudad  del  condado 
de  ntliiiiint,  Ohío  (Estados  Unidos),  á  orillasdel 
río  de  este  nombre  y  frente  de  Wheeling.  Es  re- 
gión abundante  en  carbón,  hierro  y  piedra  cali- 
za; su  población,  en  1900,  ascendía  á  7760  ha- 
liitantes. 

*  MÁRTIR:  Por  c.xt.,  el  que  padece  toda  suer- 
te de  sufrimientos  por  una  causa  justa.  Los  már- 
tires de  la  Independencia  patria. 

-Mártires  (Los):  Liter.  Epopeya  de  Cha- 
teaubriand, en  la  cual  quiso  demostrar  este  ilus- 
tre autor  francés  que,  en  el  poema  épico,  la  re- 
ligión cristiana  es  más  favorable  que  el  paganis- 
mo para  el  desenvolvimiento  de  los  caracteres  y 
la  oi>osicióu  de  las  pasiones.  La  acción  del  poema 
se  desarrolla  á  fines  del  siglo  ill,  durante  las 
persecuciones  de  Diocicciano,  y  representa  la  lu- 
cha suprema  entre  el  bien  y  el  mal,  lucha  que 
termina  con  el  triunfo  del  bien  mediante  el  sa- 
crificio de  dos  víctimas  inocentes:  Eudoro  y  Ci- 
modoica  (V.  Ciiatkai'BRIAND  en  el  tomo  corres- 
liondiente  del  Diccionario). 

MARTIRANO  (CORIOI.ANO):  Biog.  Poeta  y  filó- 
logo italiano,  n.  en  Cosenza  hacia  el  atio  1496; 
ni.  en  Toledo  en  1657.  Empezó  ejerciendo  la  abo- 
gacía, y  más  tarde  se  ordenó  de  sacerdote.  Nom- 
brado obisjio  de  San  Marco,  en  Calabria,  por 
Clemente  VII,  asistió  al  concilio  de  Trente,  y 
Carlos  V,  des]>ués  de  nombrarle  secretario  del 
consejo  de  Nájioles,  le  llamó  á  Espafia.  Las  prin- 
cipales obras  de  Martirano  son:  Epístola;  fami- 
liarejí;  Trngo'dico  VIII;  Commlitc  II;  Balracho- 
myomarhia  et  Argonauliceit  y  Odi/ssex  lib.  XII. 

MARTIRIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
los  mártires  ó  al  martirio.  Inscripción  MARTi- 
lilAi,,   I'lumos  MARTii!lAl,E.s,   I'lanchas  marti- 

RIAI,E.H. 

MARTIRIARIO:  m.  Liter.  Nombre  ó  título  con 
;1  que  en  las  viejas  liturgias  se  designa  á  los 
|>re|KJ8Ítos  ó  encargados  de  las  ca|>illas,  iglesias, 
templos,  etc.,  consagrados  á  honrar  la  memoria 
le  algún  mártir.  Estíis  dignatarios  eran  clérigos 
■j  monjes  y  estaban  especialmente  dedicados,  por 
«1  título,  al  culto  del  santo  mártir  cuyo  nom- 
bre les  servía  de  tal ;  algunai  veces  se  confiaba 
?l  diflem))e!lo  del  cargo  de  martiriario  á  un  diá- 
cono, ]ii'ro  por  regla  general  debía  ser  presbíte- 
ro y  lienificiado,  corriendo  á  cargo  snyo  lo  qiie 
hoy  es  i.bligación  del  socristiln.  El  canon  36  del 
Concilio  I  de  Orliánshace  mención  de  este  car- 
%n,  dondi'  di'i'  «jue  el  diácono  Urbano  fué  noni- 
lirndo  martirinno  de  la  ('asílica  do  San  Julián 
mártir;  «obre  la  sepultura  de  este  funcionnrio 
;cle«iáslieo  se  bi-  lii  «iguienle  inscripción:  /V>.<< 
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obitum  Proserii  martyriarii,  Urhamis  diaconus 
hvjus  Basiliea-  ordinatur  a:dituus. 

*  MARTIRIO:  m.  fig.  Muerte  ó  tormentos  pa- 
decidos por  iiua  causa  justa. 

-Martirios:  m.  pl.  Malos  tratos. 

Y  lie  aquí  por  qué  sintió  ella  (Sotileza)  el 
puntaiiié  de  Cleto  más  que  todos  los  M,iliTi- 
Rios  <iue  la  habían  iieclio  sufrirlas  mujeres  de 
su  casa  y  el  animal  de  Mocejón. 

Pereda. 

*  MARTIRIZAR:  a.  fig.  Ejercer  una  cosa  sobre 
otra  demasiada  presión,  percusión  ó  tensión, 

...  los  cabellos  martirizados  hacían  sorti- 
jas á  las  sienes, 

QllEVBDO. 

MARTIROLOGISTA:  s.  com.  Autor  ó  autora 
de  un  martirologio. 

MARTITEGUI    Y    PÉREZ    DE    SANTA    MARÍA 

(Vicente  de):  Biog.  Teniente  general  español, 
n.  el  14  de  febrero  de  1843.  Procede  del  arma 
de  infantería;  se  distinguió  en  la  guerra  de  Áfri- 
ca y  especialmente  en  las  civiles  y  coloniales, 
ganando  muchos  de  sus  ascensos  por  méritos  de 
guerra.  Desde  agosto  de  1902  es  teniente  general. 
Ha  desempeñado  la  dirección  de  la  Guardia  Ci- 
vil y  los  cargos  de  ayudante  de  S.  M.  y  jefe  del 
Real  Cuerpo  de  Guardias  Alabarderos.  Entró  en 
la  vida  política  en  junio  de  1903,  como  ministro 
de  la  Guerra  en  el  Gabinete  que  formó  el  Sr.  Fer- 
nández Villaverde.  Fué  después  (1907)  jefe  del 
Estado  Mayor  Central  del  Ejército,  y  cajiitán 
general  de  Canarias  (1909)  y  de  Valencia  (1910). 

MARTIUS  (C.  A.  DE):  Biog.  Químico  alemán 
contemporáneo,  fundador  de  una  de  las  más 
grandes  fábricas  de  Alemania:  la  compañía  para 
la  fabricación  de  la  anilina  en  Berlín.  El  color 
llamado  «Amarillo  Martius»  ha  hecho  famoso  su 
nombre.  Es  el  presidente  y  fundador  de  la  Unión 
de  la  Industria  Química  alemana,  que  le  debe 
grandes  mejoras. 

MARTORELL  Y  FIVALLER  (JosÉ  MARÍA  DE): 
Biog.  N.  en  Cindadela  (isla  de  Menorca)  en  mayo 
deÍ843;ni.  el  21  de  septiembre  de  1886.  Fué  ter- 
cer duque  de  Almenara  Alta  y,  además,  mar- 
qués de  Monesterio.  Su  padre,  D.  Gabino,  mar- 
qués de  Albranoa,  diputado  y  después  senador 
del  reino,  le  llevó  á  Madrid  desde  niño  á  educar, 
y  en  las  aulas  universitarias  estrechó  fraternales 
relaciones  de  amistad  con  los  dos  Pídales,  el  ac- 
tual marqués  y  su  hermano  D.  Alejandro,  honor 
de  nuestra  tribuna  parlamentaria,  con  D.  Fede- 
rico de  Arrázola,  con  D.  Enrique  Pérez  Hernán- 
dez, con  el  que  fué  canónigo  de  Madrid- Alcalá, 
D.  Liborio  Acosta  de  la  Torre,  y  con  toda  aque- 
lla brillante  juventud  católica  y  patricia  que  en 
1866  fundó  La  Cruzada;  en  1868,  bajo  la  presi- 
dencia del  egregio  marqués  de  Viluma,  el  viejo, 
el  Circulo  Católico,  y  después  la  Itceista  científi- 
ca y  literaria.  Su  pluma  y  palabra  estuvieron 
siempre  en  la  palestra  para  defender  los  fueros 
de  la  Iglesia  y  la  unidad  de  la  fe,  así  como  los 
derechos  de  la  dinastía  proscrita  por  la  revolu- 
ción de  1868,  y  los  principios  del  orden  junta- 
mente con  los  de  la  bien  organizada  lilicrtad  mo- 
derna. Hecha  la  restivu ración,  Cánovas  del  Casti- 
llo le  contó  en  el  número  de  sus  adeptos  y  lo 
llevó  al  Parlamento,  representando  el  ilistrito  de 
lialaguer  (Lérida).  Murió  preniaturaTiiciiti-,  |pcro 
su  estro  poético  ya  había  producido  obras  del  in- 
genio suficientes  jiara  asegurarle  un  puesto  ho- 
norífico en  nuestro  Parnaso  moderno.  Recogidas 
estas  obras  por  una  mano  amante  y  cariñosa,  se 
publicaron  postumas,  con  un  prólogo  de  I).  Juan 
Valera,  bajo  el  título  de  J'oc.ilas  del  Duque  de 
Almenara  Alta,  marqués  de  Monesterio  (Madrid, 
por  M.  Tello,  1887).  Maura  grabó  el  retrato  del 
jioeta.  Al  morir  ya  haliía  sido  el  duque  ]iresiden- 
te  de  la  primera  Asamblea  general  de  la  Juven- 
tud Católica,  académico  profesor  de  la  Matri- 
tense de  Legislación  y  Jurisiirudencia,  gentil- 
hombre de  la  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio  y  ser- 
vidumbre, caballero  del  Hábito  de  Calatrava, 
niaestrante  de  Valencia  y  gran  cruz  de  Carlos  III 
y  do  San  Gregorio  el  Magno.  «No  hay  en  los  ver- 
sos del  duque  de  Almenara,  dice  el  ilustre  críti- 
co D.  Juan  Valera,  intención  de  engafiar,  ni 
liretensión  de  persuadir  y  de  mover  las  almas  á 
un  fin  previsto.  Son  loa  más  de  ellos  como  soli- 
loquios, como  desahogos  de  su  corazón  y,  sin 
embargo,  enseñan,  perauaden  y  mueven.  El  cla- 
rísimo ejemplo  ib'  la  paz  ilc  su  alma,  revclaila 


y  no  fingida,  induce  á  imitarla,  y  despierta  en 
el  lector  como  una  envidia  ••tanta.'» 

MARTORELLENSE:  adj.  Natural  de  Martorell 
(Barecbíiia).  U.  t.  c.  s.  c.  |1  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  MARTOS:  Grog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Jaén,  tiene  941  'klii.  =  y  52825  babits. 
vSus  9  ayuíits.  coiniirendcn  1  c,  8  v.,  4  aldeas, 
13  caseríos  y  1  529  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Martes  tiene  259  km.=  y  17  078  habi- 
tantes, de  los  que  12844  corresponden  á  la  c.  do 
Martos,  3460  á  los  edif.  y  albergues  disemina- 
dos, y  el  resto  á  3  arrabales,  1  aldea  y  el  estable- 
cimiento balneario  de  Agua  Hedionda. 

-Firme  como  la  Peña  de  Martos:  fr.  con 
que  se  encarece  la  firmeza  y  constancia  de  algu- 
na persona  ó  cosa. 

-Peña  de  Martos:  Despeñadero  elevado 
que  hay  cerca  de  esta  villa  en  la  ]irovincia  de 
Jaén,  el  cual  se  hizo  célebre  por  liaber  servi- 
do de  suplicio  á  los  hermanos  Carvajales  arroja- 
dos desde  su  altura  por  orden  del  rey  Fernan- 
do IV,  á  quien,  por  haber  citado  aquellos  caba- 
lleros ante  el  tribunal  de  Dios  en  el  término  de 
treinta  días,  protestando  de  su  inocencia,  y  ha- 
biendo muerto  efectivamente  el  monarca  el  día 
trigésimo,  bien  por  casualidad,  bien  jior  provi- 
dencia divina,  reconoce  la  historia  con  el  nom- 
bre de  El  Emplazado. 

-Martos  (Juan  Petrovich):  Biog.  Escul- 
tor ruso,  n,  en  Icbupa  en  1752;  m.  en  1835. 
Protegido  por  la  gran  duquesa  Maria  Fedorovna, 
pudo  marchar  á  Roma  para  ampliar  sus  estu- 
dios y  perfeccionarse  con  la  observación  de  los 
grandes  modelos.  Al  volver  á  Rusia,  le  nombra- 
ron profesor  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Petersburgo,  de  la  que  llegó  á  ser  director. 
Sus  trabajos  más  importantes  son:  El  duque  de 
Uichelieu;  Fotcmíin  Vozliur^ky  Lotnonossov,  y 
Minine,  sin  contar  los  numerosos  y  excelentes 
bajos  relieves  de  que  es  autor. 

MARTRES-TOLOSANE:  Gcog.  Lngar  munici- 
pio del  cantón  de  Cazéres,  dist.  de  Murct,  de- 
partamento del  Alto  Carona,  Francia;  1700  ha- 
bitantes. Créese  que  es  la  antigua  Calagorris 
Convenarum  y  que  su  actual  nombre,  que  signi- 
fica mártires,  se  debe  á  la  matanza  de  cristianos 
que  allí  hicieron  los  moros  cuando  invadieron  el 
S.  de  Francia.  Lo  cierto  es  que  se  han  encontra- 
do muchos  vestigios  romanos.  En  la  gran  llanu- 
ra que  se  extiende  á  lo  largo  del  Carona  y  en 
cuya  orilla  está  el  pueblo,  se  han  descubierto 
muchas  esculturas  y  monedas  y  una  gran  rilta 
romana,  llena  de  mosaicos  y  estatuas,  termas  ^ 
restos  de  otros  edificios  destinados  á  faenas  agn- 
colas  y  á  almacenes.  Se  la  llama  villa  de  Chira- 
gán,  por  ser  este  el  nombre  de  la  localidad  en 
que  están  las  ruinas.  Muchos  de  los  objetos  des- 
cubiertos han  ido  al  Musco  de  Tolosa. 

MARTU:  Geog.  ant.  Nombre  que  se  dio  á  todo 
el  tejTitorio  occidental  asiático,  desde  la  Meso- 
potamia  hasta  el  Líbano,  y  al  antiguo  y  podero- 
so reino  de  Elam,  que  lindaba  al  E.  con  la  Ba- 
bilonia del  S.  Martu  significa  «Tierra  do  Occi- 
dente,» y  fué  ya  por  los  años  1900  antes  de  J.  C. 
objeto  de  una  gran  guerra  de  conquista  que  so 
extendió  hasta  las  fronteras  del  Egipto. 

-  MARTtT:  Mil.  Divinidad  babilónica  que  en- 
tre los  árameos  presidía  el  viento  de  la  tem- 
pestad. 

MARTUCCI  (José):  Biog.  Famoso  músico  ita- 
liano, n.  en  Capua  en  1856;  m.  en  Nápolesel  31 
de  mayo  de  1909.  A  los  oncéanos  de  edad  entró 
en  el  conservatorio  de  Ñapóles,  donde  siguió  en 
los  estudios  con  Benjamín  Cesi;  cursó  armonía 
con  Costji.y  com])osición  con  Rossi.A  los  dieciséis 
años  obtenía  diidomas  de  honor,  é  hizo  con  gran 
éxito  su  jirimer  viaje  artístico  por  Italia  é  Ingla- 
terra. Poco  dcsjniés  se  reveló  como  compositor 
con  sus  Caprirlios  y  Barcarolas,  y  un  Quinteto  pa- 
ra piano  y  vioHn,  que  en  1878  obtuvo  el  primer 
jiremiodela  Sociedad  de  cuartetos  de  Milán.  Fné 
director  del  Liceo  musical  de  Bolonia,  y  dirigió 
di'  tal  modo  las  óperas  wagncriana.s,  que  acudió 
la  ginte  á  Bolonia  como  á  una  Bavreuth  italia- 
na. Hizo  época  la  ejecución- de  la  opera  Fniistn, 
de  Schumann,  en  1896.  Últimamente  era  direc- 
tor del  conservatorio  de  Ñapóles.  Entre  .sus  me- 
jore» composiciones  ]iostcriores  figuran:  Coneier- 
til  pitra  piano  en  yni  bnnol;  Sinfonías,  jiara  or- 
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qucita;  un  tjuinlelo  para  ]>iano\  una  Sunata,  pa- 
ñi violciucclo,  c«/ít  sostenido  menor;  Molo perpe- 
tico;  Jiomanza;  etc. 

MARTY  (JoitiiE):  Biog.  Músico  francés  coii- 
teniiiui-ánoo,  u.  un  París  eu  1800.  Alcanzó  por 
su  ajilicación  é  inteligencia  la  pensión  de  Koina, 
y  ]iasó  á  Italia  con  objeto  de  peileccionar  sus  es- 
tudios eu  el  arte  del  canto.  Cuando  regresó  i 
su  patria,  le  uonibraron  director  do  coros  del 
teatro  lírico  y  de  canto  on  la  ópera,  |>rofesor 
del  Conservatorio  y  director  de  la  Sociedad  do 
conciertos.  Ha  compuesto  muchas  obras,  de  las 
que  citaremos  como  más  notables:  la  pantomima 
Lysic;  el  jioeuia  lírico  Jlcrlin  enchanté;  la  tanda 
Les  saisoiís;  la  sinfonía  BaHhazar,  y  el  drama 
lírico  en  tres  actos  Le  dtie  de  Ferrare. 

-Marty  (Juan  Antonio):  Biog.  Político 
francís,  n.  cu  Carcasona  eu  1838.  Fué  abo^^ado 
y  alcalde  en  su  ciudad  natal;  diputado  por  pri- 
mera vez  en  ISSó,  pronto  tomó  relieve  entre  los 
del  ;;rupo  llamado  «Union  de  las  izipüerdas,» 
que  llegó  !Í  presidir.  En  diciembre  de  1893  fué 
nombrado  ministro  de  Comercio  en  el  gabinete 
Perier,  cargo  que  desempeñó  hasta  mayo  de  1894. 

-  Maiity-Laveaux  (Caulos):  Biog.  Escritor 
fmncés,  n.  en  París  en  1823;  m.  en  la  misma  ca- 
pital en  1899.  Fué  secretario  tesorero  de  la  Escue- 
la de  Gcografia.  Colaboró  con  su  abuelo,  J.  C.-La- 
veaux,  en  la  publicación  del  ¿)ití!0(UiatVeríi¿so;i- 
né  des  difJkutUs  de  la  languefran<;aise.  Además 
escribió  muchas  obras  de  erudición  tan  impor- 
tantes como:  Lexique  de  la  langue  ct  du  slyle  de 
Corneille;  Essai  sur  la  langue  de  La  Fo-nlaiiiv, 
y  también  publicó  notables  ediciones  de  las  (A'ií- 
rrcs  completes  de  Jlabclais;  (Euvres de  I'icrre  Cor- 
neilk;  l'léiade  frani^aise,  y  (Eiivres  de  La  Fon- 
taine. 

MARTYR  (Pedro):  Biog.  Teólogo  italiano,  n. 
en  Florencia  en  lúOO;  m.  en  Zurich  en  1562.  A 
la  edad  de  diez  y  seis  afios  ingresó  en  la  congre- 
gación de  canónigos  regulares  de  San  Agustín. 
Juan  Valdés  le  hizo  abrazar  las  ideas  de  la  Re- 
forma, y  acusado  de  heregía  por  sus  com paneros, 
Martyr  huyó  a  Suiza  y  á  Inglaterra,  donde  fué 
prolesor  en  la  universidad  de  O.\ford,  hasta  que 
la  reina  María  Tudor  le  obligó  á  volver  á  Zurich. 
Sus  obra-s  se  publicaron  con  el  título  de  Locomín 
commiinium  Iheologicorum  tomi  lll. 

MARUCCHi  (Horacio):  ¿>%.  Arqueólogo  ita- 
liano, n.  cu  Roma  el  10  de  noviemliro  de  1852. 
Es  director  del  Musco  egipcio  del  Vaticano  y  del 
Jluseo  cristiano  de  Letrán.  Entre  sus  obras,  muy 
estimadas,  merecen  citarse  es]ieeialmente  las  que 
describen  las  catacumbas  y  las  antigüedades  do 
Roma,  y  los  catálogos  de  las  antigüedades  egip- 
cias de  ilieho  museo. 

MARUCELLi  (Ji'AN  Estedan):  Biog.  Pintor  y 
aniuilecto  italiano,  n.  en  Umbriaen  1586;m.  en 
París  en  1616.  Eslvidió  en  Francia,  teniendo  por 
maestro  á  Andrés  lioscoli;  al  volver  á  su  patria, 
el  gran  duque  de  Toseana  le  nombró  ingeniero 
de  canales  y  director  de  la  escuela  de  Arquitec- 
tura y  de  Mecánica,  cargos  que  abandonó  ]iaia 
regresar  á  París.  Sus  cuadros  más  notables  fue- 
ron: Abraltaw  dando  hospitalidad  ú  los  tres  lin- 
grlcs;  Kl  iiuirlirio  de  San  Bartolomé;  El  miste- 
rio del  .Santo  llosario;  La  cctta,  y  La  Virgen 
roilaiilii  il'!  língcles  y  apóstoles. 

MARULLE  (MiGUKL  Tarciianiote):  Biog. 
Poeta  griego,  n.  en  Constantiuopla  en  1410; 
lll.  poi  accidente  en  el  río  Oecinaen  1500.  Tras- 
ladado A  Italia,  (mando  sú]o  (íontaba  trece  afios 
de  eibi'l,  con  motivo  <h^  haber  tomado  los  turcos 
la  antigua  capital  ilel  destruido  imperio  bizanti- 
no, lijó  su  residencia  en  Florencia,  diuidc  la  amis- 
tad de  Lorenzo  de  Médicis  le  consoló  de  los  epi- 
gramas que  le  dirigía  Ángel  Poliziano,  ([uien  era, 
por  lo  menos  en  la  poesía  festiva,  digno  rival  de 
nuestro  liiograliado.  Sus  dos  colecciones  más  es- 
timadas son:  Uyinni  y  E/iiíjrammata. 

MARULLEAR:  n.  Mar.  Uabor  niaruUo,  cspe- 
cialmenti'  en  la  playa. 

MARULLO:  ni.   Aínr.   Marejadilla  repulida  ó 

muy  mi'iiudeaila.  |!  Mar  ¡lieada. 

MARUNO:  Mil.  Sobni bie  de  Menmno,  vo- 

m  lad"  I  oiiio  c|iviiiida<l  liitelar  ile  los  viajerosun 
los  Alpes,  donde  había  guías  llaiiiados  Maroues. 
Entre  los  galos  ero  Mi'iciirio  el  protector  de  los 

láminos. 

MARV  A  Y  MAYER  (Josí):  fliog.  Ingeniero  mi- 
Tumo  XX  V 1 1 1 ,  .^  j«ti<iicc  /; 
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litar  espafiol  euntem|iurúncu,  y  acodéniieo  de 
Ciencias,  n.  el  8  de  enero  do  1846.  Fué  profe- 
sor en  la  Academia  de  su  cuerpo,  desde  los  años 
de  1874  hasta  1889,  y  explicó  en  esc  período  las 
variadas  asignaturas  de  materiales  de  construc- 
ción, resistencia  de  materiales,  hidráulica  ajili- 
cada  á  las  construcciones,  carreteras  y  vías  fé- 
rreas. Fué  después  jefe  do  negociado  en  la  direc- 
ción de  Instrucción  militar  y  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra.  Recibió  el  encargo  de  proyectar  y  di- 
rigir muchas  obras,  y  entre  ellas  las  de  defensa 
marítima  de  la  Habana.  Proyectó  y  fundó,  sien- 
do director  desde  su  fundación  en  Madrid,  el  la- 
boratorio de  ensayo  de  materiales  del  Cueriio  do 
Ingenieros  del  Ejército.  Es  correspondiente  de 
la  Asociación  de  Ingenieros  civiles  portugueses 
y  vocal  de  la  Comisión  internacional  para  el  es- 
tudio de  los  cementos.  Entre  las  importantes  co- 
misiones desempeñadas  en  el  extranjero,  pueden 
citarse  las  de  1890  en  Francia,  Alemania,  Di- 
namarca y  Suecia,  con  el  iin  de  estudiar  los  ade- 
lantos de  las  ciencias  eu  sus  aplicaciones  al  Arte 
militar,  y  asi.stir  á  las  experiencias  de  la  Gru- 
sonwerh.  La  memoria  que  con  este  motivo  escri- 
bió, y  que  se  publicó  en  el  Memorial  de  Ingenie- 
ros, fué  iiremiada.  Otra  en  1S98,  pala  visitar  y 
estudiar  los  laborat^irios  de  ensayo  de  materiales, 
entre  ellos  los  de  Zurich,  Munich,  Stuttgard, 
París  y  Malinas,  Charlottemburgo  y  otras.  Otra 
]iara  asistir  al  Congreso  internacional  de  ensayo 
de  materiales,  en  representación  de  Espafia,  que 
tuvo  lugar  en  París  en  el  mes  de  julio  de  1900. 
En  él  fué  nombrado  y  desem])enó  el  cargo  de  pre- 
sidente honorario.  Entre  sus  obras  ]niblicadas  me- 
recen citarse  las  siguientes:  Tracción  en  las  vías 
l'érreas;  Mecánica  aplicada  d  lojs  co^islrnceiones; 
Proyecto  de  cvarteles  fijos;  Proyecto  de  puente  me- 
tálico desmontable  para  la  reconstrucción  de  las 
rías  férreas;  Aparato  denominado  Escuadrime- 
tro;  Sur  quclqucs  détails  d'excntion  des  épreuvcs 
de  géliviíé  des pierres;  Proyecto  de  almacenes  para 
materias  explosivas.  A  principios  de  1907  era  co- 
ronel de  Ingenieros,  y  en  31  de  agosto  del  mismo 
año  fué  promovido  á  general  de  brigada. 

MARWEDEL  (Método  de):  Cir.  Procedimien- 
to empleado  para  practicar  la  gastrotomía,  y 
que  se  divide  en  dos  tiempos:  en  el  primero,  se 
Hja  el  estómago  á  la  pared;  en  el  segundo,  se 
I>rocede  á  seccionar  la  membrana  serosa  y  la 
capa  musculosa,  y  finalmente,  á  dcsiicgar  la  mu- 
cosa y  abrirla  en  la  parte  inferior  de  la  incisión. 

MARX  (Adolfo):  Biog.  Músico  y  escritor  ale- 
mán, n.  cu  Halle  en  1795;  ni.  en  Rerlín  en  1806. 
Estudió  Leyes  y  t\ié  magistrado,  pero  pronto 
abandonó  la  carrera  ¡lara  dedicarse  a  la  música. 
Fué  profesor  de  la  universidad  berlinesa  y  direc- 
tor de  música.  En  unión  de  KuUak  y  Stern,  fun- 
dó el  conservatorio,  que  aún  se  llama  de  Stern. 
Escribió  las  ójicras  La  venganza  espera  y  Jery 
und  Betely,  varios  oratorios  y  piezas  de  concier- 
to, y  las  obras  Gluck  y  la  ópera;  Arte  de  canto 
teórico  y  práctico;  La  ciencia  de  la  composición 
musical;  Recuerdos  de  mi  vida. 

-Marx  (NaI'oleón  Adriano):  Biog.  Escri- 
tor francés  contemporáneo,  n.  en  Nancy  en  1837. 
Abandonó  la  carrera  do  Medicina  por  el  perio- 
dismo; colaboró  en  varios  ])eriódicos,  y  formó 
parte  de  la  redacción  del  Figaro,  y  después  del 
Monitor  oficial;  estuvo  agregado  al  gabinete  do 
Napoleón  III  y  fué  inspector  do  bellas  artes.  Sus 
obra»  más  notables  son:  Sub  Jovc;  En  pleinair; 
Silhonettes  de  montenips;  ÍHvcs  bcnies;  Les  petits 
Mvmoires  de  l'aris;  Prolils  iulimes;  Un  conseil 
parjour;  Un  pcu  de  lout;  Indiscrétions  parisicn- 
nes;  Les  souvcrains  <l  l'aris,  y  Itévélations  sur  la 
vie  intime  de  Maximilicn. 

-  Marx  (Roueu):  Biog,  Escritor  y  crítico  de 
arto  francés  contemporáneo,  n,  en  Nancy  en 
1859.  Agregado  á  la  dirección  de  bellas  artes, 
colaboró  en  periódicos  y  revistas,  fué  secretario 
del  director  do  bellas  artes  Castagnari,  y  al  mo- 
rir éste,  nombrado  inspector  do  bellas  artes  y 
más  tarde  ins]ieetor  general  de  los  museos  de 
provincias.  Como  crítico  do  arte,  so  hizo  notar 
¡lorsii  espíritu  innovador  y  progresivo.  Sus  obras 
jirineipales  son:  La  décorntion  ct  les  industries 
d'art  lí  l'rirposilion  unirrrselle  de  1900;  /.»  cnllee- 
tion  des  floiiriiiirt;  La  fteitifure  el  la  aeiil/itiin-au 
salnn  de  1895;  les  nMiiillrrs  franrain  en  I78!i; 
J.-K.  Iliiiismniis;  llrnri  Uegnault;  Iíi\toir<  Je 
la  métlaille  írnneaise  depiiis  ernt  ans;  Eliidii  d' 
iirt  tonai»,  y  A«  deeoralion  el  Cari  ituiuníriel  li 
l'cxposition  universelle  de  1889. 


MARXISMO:  ui.  Conjunto  de  las  teorías  do 
Carlos  Marx,  fundador  del  socialisiiio  moderno. 

MARXISTA:  adj.  Pertenecient*;  6  relativo  al 
niaixisnio.  ||  s.  com.  Partidario  de  esta  doctrina 
socialista. 

MARY  (Julio):  Biog.  Escritor  francés  contem- 
poráneo, n.  en  Lannois-sur- Vence  (Ardenas)  el 
20  de  marzo  de  1851.  Ha  escrito,  entre  otras,  las 
siguientes  novelas:  La  fiancée  de  Jean-Claude 
(1877);  La  Faute  du  docteur  Modelar  (1878); 
Les  nuits  rouges  (1880);  L' Aventure  d'une  filie 
(1881);  Un  eoup  de  revolver  (1S79);  Le  román 
d'une  figurante  (1882);  Le  Boucher  de  Meudon 
(1881);  La  Nuil  mauditc  (1888);  L' Endormeuse 
(1882);  L'OiUragée  (1882);  La  Jolie  boiUuse 
{1863);  Les  dcux  amours  de  Thérese  (1884);  L,et 
faux  mariages  (1879);  La  L'ien-aimó  (1884); 
L'Ami  du  Mari  (1885);  Iji  Marquise  llabrielle 
(1885);  Le  Wagm  303  (1884):  La  Bellc  l'éné- 
breusc  (1888);Za  Course  nu  ii/H/ifiir  (1  .S91 ):  JJrux 
Jnnocents  {1891);  Tante  berciuse  (1892);  Panta. 
Ion  rouge  (1893);  La  Poc/iardc  (1897);  Morkl 
outrage  (1898);  La  C/iarmeuse  d'en/ants  (1ii9^); 
Les  briseurs  de  elinlnes  (1902);  La  tille  sauvcuje 
(1894);  La  Beautc  du  diablc  (1906);  La  Bile fe- 
roce (1907);  GoHtle  de  sang  (1908);  etc.  Para  el 
teatro  ha  escrito  los  siguientes  dramas  en  cinco 
actos:  Kogerla  Monte;  Le  Jlégiment;  Maitre  d'ar- 
mes;  Fée  Printemps;  Sabré  au  clair;  La  Mioclie; 
La  Chanson  du  Pays;  La  Pocharde;  Les  dernié- 
rcs  Cartouches;  Boule-ta- Bossc;  etc.  Pertenece  al 
Comité  de  Literatos  y  á  la  Sociedad  de  autores 
dramáticos,  y  es  caballero  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. 

MARZA:  f.  prov.  Sant.  Copla  que  en  la  Noche- 
Buena,  en  la  de  Año  Nuevo  y  en  la  de  los  San- 
tos Reyes,  van  cantando  por  las  casas  de  las  al- 
deas, por  lo  común  en  la  corralada,  unos  cuantos 
mozos  solteros. 

-¡Que  canten,  cÓDclioIes!- replica  el  cstu- 
diante-queá  mi  me  gustan  mucho  las  íiaB- 
ZAS...-¡E3,  á  cant.ir!...  -  V  al  punto  comien- 
zan á  cantar  los  uiarzautes,  en  un  tono  triste  y 
siempre  igual,  un  larguísimo  romance  que  em- 
pieza... 

Pereda. 

-Marza:  Obsequio,  de  manteca,  morcilla, 
etcétera,  que  se  da  en  cada  cosa  á  los  marzantcs 
para  cantar,  ó  jior  rezar. 

Los  pesados  lances  k  que  esta  jaculatoria 
suele  dar  lugar,  y  los  nada  liperos  que  se  sus- 
citan siempre  al  fin  de  la  velada  cuando  van 
los  mozos (¡couKr /as UARZAS  á  la  taberna... 
Pbukda. 

MARzA  (JuAx):  Biog.  Natural  de  Morella, 
jirovincia  de  Castellón,  se  distinguió  como  céle- 
bre canonista,  |ior  su  vasta  ilustración  y  como 
escritor  familiar  de  San  Pío  V.  Fué  secretario  de 
la  Corrección  del  decreto  de  Graciano,  en  cuya 
asamblea  de  sabios  destacóse  en  primera  fila.  El 
pontífice  premió  sus  servicios  nombrándole  ca- 
nónigo de  la  Metropolitana  Valentina,  jiero  con 
residencia  temiioral  en  Roma,  Falleció,  á  los  cua- 
renta anos  de  edad,  el  22  de  abril  de  1572.  No 
se  conocen  sus  notables  escritos. 

*  MARZAL:  PA.SCUA.S  MARZALES,  IIAMnilE»  Ó 
MOKTANDAliEs:  icfr.  en  que  rellejalian  los  anti- 
guos la  creencia  do  que  el  año  en  que  Pascua 
caía  cu  marzo  era  año  de  hambre,  de  peste  ó  du 
guerra. 

*  MARZALES:  llisl.  El  liecerro  do  las  Helic- 
trías,  publicado  en  tiemiio  do  Pedro  I,  consigna 
el  nombre  de  esta  v.  de  la  prov.  de  Valladolid, 
situándola  en  el  infantazgo  de  Vallit:  en  1504 
aparece  como  dependiente  de  la  jnrisdii-ción  do 
Tordesillas,  cuya  villa  era  la  duiña  de  .sus  alca- 
balas en  1513,aftocn  que  pagó  al  monasterio  do 
San  Cebrián  de  Mazóte  2000  nianividf-'  de  juro 
situados  en  sus  rentos.  Carlos  I  ■  : 

dula  para  que  esto  lugar  consigí; 

en  deheso  un  prado  concejil,  coi. 

sus  vecinos  pudieran  a|>acentar  a  -^  :^  l m  i'i"s 

desde  .Sati  Miguel  de  septiembre  n  fin  de  enero; 

está  fechada  este  idliino  mf"  d.'l  iiOo  16;19.  Al 

finolizar  el  siglo  N\  1      '   '  '  ..i.., ....-, 

de  Tordesillas,  pi. 

dinido  en    lo   ecl. 

Tordesillas,  obiKpioM.  ... 

bautismal  y  46  vecinos,   \  ■ 

la  nii'di.la  ile  ans  término 

le  á  1>.  Alvaro  de  Coiiiu  el  a....  .« 

después  Fi'lijio  IV  otoi^  pnvilegio  de  ou»  «le*- 
15 
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balas  al  mismo  D.  Alvaro  de  Cosió;  en  1646  con- 
taba con  sólo  24  vecinos,  y  á  lincs  del  siglo  XVIII 
era  villa  do  señorío  con  alcalde  pedáneo  en  el 
partido  de  Tordesillas. 

MARZANTE:  ni.  Mozo  que  canta  y  pide  las 
nuuzas.  U.  c.  s.  en  pl. 

Su  liijn  se  (lispouc  á  hacerle  el  dúo,  cuando 
se  oye  eu  el  corral  un  coro  de  relinchos  y  uu 
ruido  sobre  los  morrillos,  como  si  avanzaran 
veinte  caballos...  ÍSoüIosmarzantes,  es  decir, 
dos  doceuas  de  mocetones  del  lugar  que  audao 
recorriéndole  de  casa  eu  casa. 

Pereda. 
MARZARI-PENCATI  (JosÉ,  CONDE  DE):  Biog. 
Mineralogista  italiano,  n.  en  Viceuza  eu  1779; 
ni.  en  la  misma  población  en  1S36.  Des|iués  de 
escribir  versos  y  tragedias,  se  trasladó  á  París 
para  dedicarse  al  estudio  de  las  ciencias  natura- 
les. Al  volver  á  su  ]iatria,  por  encargo  del  prín- 
cipe Eugenio,  hizo  la  deseriiición  niiueralógita 
de  la  provincia  de  líérgamo  y  de  los  montes  Eu- 
ganeos.  Se  dedicó  d  la  enseñanza,  inventó  uu  ta- 
quigoniómetro  y  escribió  varias  obras  cientíiicas 
do  im|iortancia. 

MARZIEGO,  GA:  adj.  Makcino,  NA. 

Marcico,  adj. ,  aplicado  al  mirlo.  Dijose  tam- 
bién MABZIEUO,  y  quizá  se  tome  del  mes  de 
marzo. 

P.  DE  GaYaNqds. 

*  MARZO:  Iconog.  Los  romanos  le  habían  se- 
ñalado á  Minerva  por  divinidad,  y  durante  él  se 
encendía  fuego  nuevo  en  el  altar  de  Vesta;  se  re- 
novaban las  coronas  de  laurel  de  las  casas  de  los 
llamines  y  de  las  hachas  de  los  cónsules,  y  se 
celebraban  las  fiestas  matronales  y  la  do  los  es- 
cudos sagradas.  Este  mes  se  hallaba  simbolizado 
por  un  hombre  cubierto  con  una  piel  de  loba, 
por  alusión  á  la  supuesta  nodriza  de  Remo  y 
Kómulo.  Los  antiguos  colocaban  cerca  de  esta 
simbólica  tigura  un  macho  cabrío,  una  golondri- 
na y  un  vaso  lleno  de  leche,  que  anunciaban 
la  primavera.  Los  modernos  la  representan  con 
aspecto  iicro,  cubierta  con  casco  y  vestida  de 
color  de  tierra.  Diósele  el  signo  de  Aries  ó 
el  carnero,  porque  este  animal  es  muy  valiente 
cuando  avanza,  símbolo  del  aumento  del  calor. 
La  guirnalda  que  le  rodea  indica  el  primer  ver- 
dor, y  el  buey  que  ara  anuncia  las  siembras  de 
este  mes. 

MARZOLETA:  f.  Fruto  del  niarzoleto. 

MARZOLETO  (de  9fiar;o,  mes  en  que  florece 
esi;i  planta):  m.  Hsiiecie  de  espino  de  hojas  eu- 
ncilürmes  divididas  eu  tres  ó  cinco  segmentos  y 
dentadas;  flores  blancas  en  corimbo  y  muy  olo- 
rosiis;  pedúnculos  vellosos  y  lo  mismo  las  hoji- 
llas  del  cáliz,  y  fruto  rojo,  dulce  y  de  un  solo 
hiiesecillo  redondeado.  Llámase  también  majue- 
lo y  inarjolclo. 

MAS  (Diego):  Bwg.  Natural  de  Villarreal, 
provincia  de  Castellón.  Ingresó  en  la  orden  de 
predicadores,  vistiendo  el  hábito  en  el  convento 
de  San  Esteban  de  Salamanca  el  18  de  abril  de 
1.574  y  profesando  el  siguiente  año.  Dicho  con- 
vento le  prohijó,  por  sus  excelentes  cualidades, 
en  15  de  enero  de  1582.  Pasó  á  Valencia,  donde 
se  graduó  de  maestro  en  Artes  y  doctor  en  Teo- 
logía, leyendo  dos  cursos  de  Filosofía,  de  donde 
consiguió  ascender  á  catedrático  de  Santo  To- 
más (14  noviembre  1590).  Fué  consultor  de  la 
Inquisición,  confesor  del  cai)itán  general  del 
reino  y  ciudad  de  Valencia  D.  Luis  Carrillo  y 
Toledo,  marqués  de  Caracena,  y  prior  del  Real 
convento  de  Santo  Domingo  de  Valencia.  Falle- 
ció, llorado  de  todos,  ol  6  de  julio  de  1608,  cele- 
brándose en  su  convento,  el  21  de  dicho  mes,  so- 
lemnes exequias,  á  las  que  asistieron  la  univer- 
sidad. Inquisición  y  nobleza,  predicando  el  pa- 
negírico Fr.  Jerónimo  Alcocer.  Escribió:  Meta- 
¡ihijsica  dispuUUio  de  Ente,  el  cjus  proprictatibus, 
-jurr,  commiini  nomine  inucribunlur  de  Transan- 
•Icnlibua  (Valencia,  viuda  de  Pedro  Huete,  1587, 
8.°) ;  Commentaria ín  I'orpliyrium,  in  miivcrsam 
/trintolrlia  Logicam,  una  cum  gHcrnlinnibus,  qun; 
a  f/ravissimiH  viris  agitari  solenl  (Valencia,  Pe- 
dro j'atricio,  1592,  4.°);  Cummcnturia  in  V'JII 
Librim  ¡'hgsiroTum  una  cum  qiuvMionibus,  qnm 
n  grari.ifimi.1  ríríí  agitari  solenl  (Valencia,  Pe- 
dro Patricio,  1599,  4.");  Historia  de  ¡a  ridn, 
milngriis  y  ranonizaciún  del  K.  I'.  S.  Jacinto,  de 
In  orden  de  predicadores  (Valencia,  Pedro  Patri- 
cio Miy,  1591,  8.°);  Hil'ieión  de  la  reliquia  de 
Sanl'li-r.nle  F.rrrr.  i  le.  (IflOO,  4.°);  HistarUíde 
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la  vida  y  milagros  de  Santa  Inés  de  Mo7ite-Poli- 
ciajio  (Valeucia,  id.,  1601,  8.°);  Consideraciones 
devotas  de  las  siete  angustias  que  Chrislo  Nues- 
tro Señor  turo  cu  su  rasión  (Valencia,  junto  al 
molino  de  Kovella,  1601,  8.°);  Tratado  de  la 
Uermita  de  San  Vicente  Fcrrcr,  de  la  villa  de 
Aleara  (Valencia,  Pedro  Patricio  Mey,  1605, 
8.°);  Disputalio  de  Elemcntis,  libris  VI  com- 
prehensa  (ms. );  In  Libros  de  Co:lo,  gencratione 
ct  corruptione,  viethcororum,  et  de  anima  (ms, ); 
TraetatusdeIncarnationeVerbiDivini{ms.,i.  ); 
Traelatus  de  Vitiis  etpeccatia  a  gutyst.  71  ad.  86 
(ms.  en  4.°);  A'^otw  misccllancce,  ó  Sylva  Varia- 
rum  Annotationum  (ms.  en  4.°);  Vida  de  Santo 
Tomiis  de  Aquino  dividida  en  tres  libros  (ms. ); 
Vida  del  B.  P.  Fr,  Juan  Mico,  del  convento  de 
Valencia  (ms. );  De  Fide  y  Ve  Morte  et  Sepultura 
Moysi  (ms.);  Commentaria  in  Gciusim. 

-  Ma.s  (Franci.sco  Juan):  Biog.  Natural  de 
Villarreal,  provincia  de  Castellón,  y  maestro  de 
Gramática  eu  la  universidad  valentina  en  los 
años  1565  y  1572.  Fué  excelente  estilista  y  pe- 
dagogo. Escribió:  Epitome  copia:  vcrborum  (Va- 
lencia, Bartolomé  Maciá,  1552,  8.°);  I)c  Civili- 
tale  morum  puerilium  per  Erasmum  Itoteroda- 
mum  Libellus,  scholiis  illustralus  (Valencia,  Bar- 
tolomé Maciá,  1554,  8.°);  /»i  Adriani  Cardinalis 
Cornctani  tain  celebre  opus,  cui  de  Latino  ser- 
mane,  deque  Latine  loquendi  modis  nomcn  vulgo 
iiiditur,  reccns,  ac  mine  primnm  nata  Epitome 
(Valencia,  Antonio  Sanahuja,  1554,  8.°);  Plu- 
tarchi  Chaeronei  Philusophi,  historiciquc  claris- 
simi  opuscula  moralia,  etc. :  conijjrende  los  si- 
guientes ojiúsoulos:  De  sera  numinis  vindicta; 
De  tranquilitate  animi;  De  ■utilitate  capicnda  ab 
inimico;  An  graciorcs  siut  animi  morbi  quam 
corporis;  De  cupiditate  divitiarum  (Valencia, 
1550,  8.°);  Luciani  Diálogos  ex  versionc  Erasmi; 
Num  recle  diclum  sit  a  Pitagora  sic  vive  ut  nemo 
sentiat  te  vixisse,  etc.  (Valencia,  Juan  Mey  Flan- 
dro,  1550,  8.°). 

-Ma-s  (Joaquín):  Biog.  Natural  de  Llosa  de 
San  Felipe  en  el  reino  de  Valencia.  Estudió  Fi- 
losofía y  Teología  en  la  universidad  valentina, 
donde  se  graduó  de  maestro  en  Artes  y  doctor 
en  la  última  Facultad.  Fué  colegial  del  Corpus 
Christi  y  leyó  Filosofía  en  1770.  Obtuvo  un  be- 
neficio en  la  parroquial  del  Salvador,  la  direc- 
ción del  seminario  de  Nobles  Educandos  de  Va- 
lencia, una  jiavordía  de  la  catedral,  y  por  oposi- 
ción, en  1811,  la  canongía  penitenciaria  de  la 
metropolitana  de  dicha  ciudad.  M.  en  Llosa  de 
San  Felipe,  su  población  natal,  el  24  de  mayo 
del  año  1818.  Es  autor  de  varias  notables  obras 
y  sermones. 

-Mas  (Fray  Lui.s  Vicente):  Biog.  N.  en 
la  ciudad  de  Valeucia  el  19  de  oclulire  de  1698, 
siendo  bautizado  en  la  ¡larroquial  de  Santo  Tomé. 
Vistió  el  hábito  de  la  orden  de  Predicadores  en 
el  convento  de  Santo  Domingo,  de  su  ¡latria,  el  3 
de  septiembre  de  1713,  prol'esando  en  20  de  oc- 
tubre del  siguiente  año.  Se  doctoró  de  Teología 
en  la  universidad  valentina,  en  la  cual  fué  cate- 
di  ático  de  Santo  Tomás  desde  10  de  mayo  de 
1732,  pero  percibiendo  el  salario  el  catedrático 
jubilado  fray  Pedro  Soler  hasta  su  muerte  acae- 
cida en  1760,  fecha  desde  la  cual  comenzó  á  co- 
brar el  P.  Mas.  También  fué  maestro  en  Artes, 
prior  del  claustro  de  teólogos,  ]irior  del  conven- 
to de  Valencia,  y  obtuvo  el  grado  de  maestro  en 
la  religión  de  Santo  Domingo.  Falleció  en  Va- 
lencia á  12  de  enero  de  1772.  Escribió:  Samuel 
nuevamente  resucitado  (Valencia,  Vicente  Ca- 
brera, 1731,  4.°);  Memorias  de  la  santidad,  doc- 
trina y  milagros  de  San  Benedicto  XI  (Valen- 
cia, José  Estovan  Dolz,  1736,  8.°);  Propositio- 
num  canónica:  damnaturum  pnolamnalio  Au- 
gustino  Ihomislica,  sive  Proposiliones  a  S.  Pió  V. 
Successoribusque  Ilomanis  Pontijicihus  nsqiie  ad 
praesens  prescriptne  (Valencia,  José  Estevan 
Dolz,  1761,  2  vols.,  4.°);  Incommoda  Probabi- 
lismi  deducía  ex  Propositionibus  65,  dumnalis 
ab  Alexandro  Vil,  car  65,  ab  Innoccnlio  XI.  Ilo- 
manis Ponlijicibus  (Valencia,  Viuda  do  José  de 
Orga,  1765,  4.");  Sennó  predicnt  en  la  3."  cen- 
turia de  la  Canonizado  de  S.  Vicent  Fcrrcr  (Va- 
lencia, 1755,  4.°);  ,Suma  moral  para  r.ramcn  de 
curas  y  confesores,  del  P.  fray  l'iccntc  Ferrrr, 
añadida  y  di.tpuesfa  para  uso  de  los  principian- 
tes'. Primara  Lectura:  in  bcceps  mon.'<truni  la.ris- 
mi  et  rigorismi:  comprende  varios  tratados,  no- 
tas, memoriales,  cartas,  etc.  (fol.)¡y  Prcdicalura 
')■  iiiral  (Mi». ,  S  vols.  en  fol.). 
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*  MÁS:  A  MÁS  yi!E  mAs:  m.  adv.  A  más,  de 
más  á  más. 

Culi  zumba  y  vilipendio  A  mAs  ijue  mAs. 
Pereda. 
-Como  el  que  más:  fr.  conip.  que  se  aplica 
á  la  jicrsona  que  reúne  cualquiera  cualidad  eu 
tan  alto  grado  como  pueda  tenerla  el  individuo 
que  más  se  distinga  en  ella.  Es  hábil, pillo,  ton- 
to, etc.,  COMO  EL  QUE  MÁS. 

-  Mases  y  menos:  ni.  pl.  Contestaciones,  de- 
bates, altercaciones,  réplicas  entre  dos  ó  más  per- 
sonas. 

Y  usté,  pae  Apolinar,  que  tiene  buen  pico  y 
mano  eu  todas  partes,  bueno  sería  que  diera 
cuenta,  á  quien  debe  tomarla,  de  tus  mases  y 
los  menos  que  ha  habido  en  este  particular. 
Pereda. 

-TAKTO  es  lo  de  más  COMO  1.0  DE  MENOS: 
fr.  con  que  se  acredita  que  todo  extremo  es  vi- 
cioso. 

-MÁS  PESA  el  key  que  la  SANCr.E:  Litcr. 
Comedia  de  Luis  Vélez  de  Guevara  (V.  Pe.sar 
eu  este  mismo  Al'ÉNDlcE). 

-  MÁS  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOP.:  Litcr.  Co- 
media de  Lope  de  Vega  Carpió  (V.  Poder  cu 
este  mismo  Apéndice). 

*  MASA:  Haber  ma.sa  para  todo,  ó  Dau  la 
MASA  PARA  TODO;  fr.  Haber  tal  abundancia  de 
una  cosa,  que,  aun  cuando  se  quite  parte,  queda 
suliciente  cantidad. 

¡Pues  con  las  modas!  Si  salen, 
la  primera  lia  de  estrenarlas. 
¡Y  bien  pueiie  hacerlo,  que 
para  todo  da  la  Masa! 

Ramón  de  la  Cruz. 

MASACCIO  (Tomás  Guido,  llamado  Ma.so, 
y):  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en  Castello-San- 
Giovanni-di-Val-d'Arno  en  1401;  ni.  en  Koma 
hacia  el  año  1428.  Emiiezó  dedicándose  á  la  es- 
cultura, en  la  que  tuvo  jior  maestro  á  Ghiberti; 
después  estudió  la  pintura,  bajo  la  dirección  do 
Masalino  da  Panicale;  trabajó  en  Florencia,  pro- 
tegido jior  Cosme  de  Mediéis,  y  se  estableció  en 
Roma,  donde  residió  hasta  su  muerte.  De  sus 
cuadros  citaremos  como  notables:  San  Pedro  re- 
partiendo limosnas;  San  Pedro  y  San  Juan  cu- 
rando á  los  enfermos;  Adán  y  Eva  arrojados  del 
Paraíso;  La  resurrección  del  liijo  del  rey;  San 
Pedro  bautizando,  y  Jesús  ordenando  á  San  Pe- 
dro que  saque  el  tlracma  de  la  boca  del  pez. 

MASADERA:  f.  Mujcr  del  masadero. 

MASADILLA:  f.  Amasadura,  pedazo  de  masa. 

Sanó  á  Ezequías,  con  una  MasaUILLA  de  hi- 
gos, de  una  enfermedad. 

P.  Fu.  Andrés  de  Soto. 

MASAILAND:  Gcog.  Región  del  África  oriental, 
limitada  al  O.  por  el  Victoria  Nansa  y  atravesa- 
da de  N.  á  S.  i)or  una  notable  faja  volcánica. 
Al  S.  existen  los  lagos  Naivasha  y  Bariugo,  y 
al  N.  el  lago  Rodollb.  Las  ]irinciiittles  montañas 
son  Kenia,  Kilimanyaro  y  Abeldare.  Los  masáis 
Ibrnmn  un  pueblo  nómada,  galas  en  su  origen, 
]iero  muy  modilicado  por  su  coutacto  con  la  po- 
lilación  negra  y  bantn.  En  su  mayoría  están  so- 
metidos al  ]irolei'torado  británico. 

MASALUQUENSE:  adj.  Natural  de  Poblu  de 
Masaliiia(Tari;ig<iiia).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española, 

MASAMAGRELL  (P.  Lui.s  DE):  Biog,  Prelado 
español  contemporáneo,  n.  en  el  pueblo  de  Ma- 
saniagrell  (Valencia)  el  17  de  octubre  do  1854, 
recibiendo  cu  la  pila  bautismal  el  nombre  de  José 
María.  Sus  apellidos  ]iati'nioy  materno  son  res- 
|K(tivaiiicii  te  Amigo  y  Ferrer.  Hizo  sus  primeros 
estudios  eclesiá-sticos  en  el  Seminario  Conciliar 
de  Valencia,  y  á  los  veinte  años  de  edad  marchó 
á  Francia,  ingresando  en  el  Noviciado  de  Padres 
Capuchinos  de  Hayona  el  12  de  abril  de  1874. 
Hizo  su  ]ir<)fesióii  simiile  en  18  de  abril  de  1875, 
y  la  solemne  en  21  del  mismo  mes  de  1S78.  Ter- 
minó sus  estudios  ordenándose  de  sacerdote  en 
29  de  marzo  de  1879.  Por  su  clara  inteligencia  y 
celo  apostólico  no  tardó  en  distinguirse  dentro 
de  su  Orden,  y  muy  joven  todavía  desempeñó 
cargos  tuii  importantes  como  muestro  de  novi- 
cios, guardián,  definidor  y  maestro  provincial. 
No  limitó  su  esfero  de  acción  al  escrupulosc 
cuiiiplimieiilo  de  sus  deberes  cu  aquellos  cargos, 
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sino  que,  dejándose  llevar  de  su  celo  apostólico, 
fundo  las  Cong''''"'"''""'''  relif;iosa<i  de  los  Ter- 
oiaiios  Caini'-liinns  di'  Niu-stra  Scñitni  de  InsDo- 
líircsy  de  las  Terciarias  Ciipucliinas  de  la  Sa};nida 
Familia,  encargada  la  ]iriniura  do  la  corrección 
¡laterual  de  la  juventud,  [jara  lo  cual  disponen 
lioy  de  imiiortantes  casas  en  Torrente  (donde 
esta  el  noviciado),  Carabanchcl  (escuela  de  Re- 
forma de  Santa  Uita),  Yuste  y  Sevilla,  y  la  se- 
gunda dedicada  &  la  educación  de  niñas.  Cuando 
en  1 905  la  Santa  Sede  trató  de  crear  en  La  Guaira 
(Coloniliia)  un  Vicariato  apostólico,  fué  elevado 
en  terna  para  aipiella  mitra.  A  principios  do 
1!>07,  al  ser  noml>rado  para  la  Sede  de  Solsona, 
dcsemi)orialia  el  cargo  de  deliuidor  y  guardián 
del  convento  do  Capuchinos  deOrihuela. 

MASAMPO:  fírog.  C.  y  )iuerto  de  la  penfnsula 
de  <_'i)rea,  sit.  en  su  costa  meridional,  cerca  y 
al  O.  de  Fusán;unos  25000  lialnts.  El  puerto, 
aliierto  al  comercio  europeo  desde  1899,  es  grande 
y  abrigado;rusosy  japoneses  tenían  en  él  depósi- 
tos de  carbón,  y  los  segundos  lo  oeuiiaronal  em- 
pezar la  guej la  con  Rusia. 

MASANASERO,  RA:  adj.  Natural  do  Masanasa 
(Valencia).  U.  t.  c.  s.  ||  rerteneciento  ó  relativo 
á  dicha  [loblación  española. 

MASARRA(r>F.N  AiiDELMELic):  Biog.  Famoso 
literato  I  sjiafiol  árabe,  m.  en  el  mes  delRaniadán 
de  1157  (552  de  la  hégira).  Natural  de  Santa 
María  de  Levante,  residió  en  Córdoba,  y  según 
alirma  Aben  Jaiz,  al  morir  dejó  escrito  uno  de  los 
más  importantes  Fihrisl  conocidos. 

MASATOS:  m.  Amcr.  Bebida  preparada  con 
maíz,  ó  con  arroz,  agua  y  azúcar  y  algunas  veces 
aroniatiz.ada  con  el  jugo  de  ciertas  frutas.  La 
fabrican  y  beben  las  tribus  salvajes  de  Centro 
América. 

MASAUPADA:  Mil.  Entre  algunas  tribus  de  la 
India,  especie  de  cuaresma  ó  mes  de  ayuno  que 
guardan  los  indios,  la  cual  empieza  el  ultimo  día 
de  octubre  y  termina  á  principios  de  diciembre. 
El  único  alimento  que  toman  los  devotos  es  leche 
é  higos,  y  les  está  vedado  hasta  el  uso  del  ma- 
trimonio. El  ayuno  va  acompañado  de  ciertas 
prácticas  de  devoción,  y  una  de  las  principales 
consiste  en  girar  cien  veces  alrededor  de  la  pa- 
goda de  Viehnu,  pronunciando  en  voz  baja  imo 
de  los  nombres  de  este  dios;  los  más  devotos 
dan  hast.a  1001  vueltJis.  El  indio  que  ha  obser- 
vado esta  cuaresma  por  espacio  de  doce  años  se- 
guidos, queda  libro  de  ella  todo  el  resto  do  su 
vida. 

MASBOTEO:  Iliog.  Fué  uno  de  loa  discípulos 
de  Simón  el  Mago,  y  de  los  siete  herejes  ccuisi- 
derados  como  los  primeros  eorru]>ti>rcs  de  la  ]iu- 
reza  de  la  fe.  Nogal  la  la  Providencia  de  Dios  y 
la  resurrección  de  los  muertos.  Hablan  de  él 
Teodoreto  y  Ensebio  en  su  Historia  Eclesiástica. 

MASBOTEOS  ó  MASBOTEANOS:  m.  Jll.  I/ist. 
'xles,  Nombrci  de  dos  sectas  inspiradas  en  las 
doctrinas  de  Masboteo:  una  de  ellas  era  ya  co- 
nocida en  tiemiio  de  Jesucristo;  y  la  otra  a]iare- 
3Íó  á  fines  del  siglo  I.  Algunos  autores  opinan 
que  estos  herejes  constituían  una  secta  única, 
cuyo  nombro  deriva  de  la  palabra  caldea  ó  siriaca 
Scahnlh,  que  significa  (/(;«(;«)i.w  ó  iliscaiimr.  Loa 
masboteanos  fueron  en  tiempos  ]iosteriorea  una 
especie  de  crialiaiios  judaizantes,  que  observaban 
el  sábado,  día  que  pa.saban  en  ocio.sidad  eomple- 
la,  absteniéndose  aun  de  los  actos  ordinajioa  de 
la  vida,  y  sostenían  la  necesidad  de  practicar 
ilgunos  ritos  judaicos.  No  admitían  otro  evan- 
,'.|io  que  el  de  San  Mateo,  renegaban  de  San 
l'alilo,  é  interpretaban  á  su  guato  loa  profetas, 
idmitii-ndo  nuiehaa  y  muy  liurdas  supersticio- 
nes. 

MA8CADIJ0:  m.  Substancia  aromática,  común - 
nieut<^  vegetal,  que  se  ma-st^a  ¡lara  perfumar  el 
iliento.  II  Ma.sticatoiíio. 

...  percibí  su  aliento,  no  perfumado  por  la 
Naturaleza,  qiio  pocos  alientos  perfuma,  sino 
por  elixires  y  masoadijos  muy  delicados... 
F,.  PAtino  BaüXn. 

*  MASCADURA:  ^fllr.  Rozadura  ipic  se  haee 
'11  un  labo  por  ciialipiier causa  I.a  do  los  cables 
')  amarras  que  se  ocasiona  en  las  pieilma  dol  fon- 
lo  del  mar,  se  denomina  partieularmento  lavn- 
inra. 

*  MA8CA0NI  (Prpro):  Vinq.  Este  celebro  com- 
positor italiano  renunció  la  dirección  delConser- 
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vatorio  de  Pésaro  y  ha  fundado  en  Roma  una 
Escuela  de  Música.  Una  de  sus  últimas  ]iroduc- 
ciones  es  la  ó]Mra  Árnica,  estrenada  en  Monte 
Cario  en  1905,  y  re]ire.sentada  bajo  la  direci'ión 
de  su  autor  en  el  Liceo  de  IJarcelona  en  los  pri- 
meros días  de  1907. 

*  MASCAR:  a.  Desmenuzar  con  la  dentadura 
cualquier  substancia. 

...  le  puso  los  pelos  con  el  aceite  en  ellas  (en 
las  mnrdeituras),  y  encima  un  poco  de  romero 
verde  mascado. 

Curvantes. 

...  y  una  estampilla  de  San  Pedro,  patrono 
del  Cabildo,  pegada  cou  pan  Mascado  á  la 
pared. 

Pbukda. 

-  Mascarse:  r.  Mar.  Rozarse  un  cabo,  es  decir, 
hacerse  en  él  una  rozadura  por  cualquier  causa. 
De  atpií  el  llamar  cabo  mascado  al  que  se  halla 
en  esta  disposición. 

*  MASCARA:  Dro.  can.  La  Iglesia  nunca  ha 
transigido  con  la  antigua  costumbre  de  loa  paga- 
nos do  pintarse  ó  cubrirse  el  rostro,  disfrazarse 
vistiendo  ropas  de  otro  sexo  ó  de  otra  cualquier 
manera.  Ya  la  ley  de  Moisés  prohibió  á  los  hom- 
bres vestirse  do  mujer  y  á  éstas  do  hombre,  con- 
siderándolo como  una  abdicación  del  sexo  delante 
de  Dios.  La  misma  prohibición  hizo  la  Iglesia  en 
el  concilio  de  Auxerre  del  año  585,  mandando  á 
los  cristianos  que  no  imitasen  á  los  paganos  en 
esta  costumbre.  Un  penitencial  antiguo  romano 
imponía  tres  años  de  penitencia  á  los  que  dieren 
este  escándalo.  Las  leyes  civiles  iirohiben  usar  á 
las  máscaras  trajes  religiosos. 

MASCARANA:  Pesca.  Nombre  de  toda  ancla 
que  en  la  almadraba  sujeta  las  redes  por  los  án- 
gulos y  en  direcciones  oblicuas;  así  como  la  lla- 
mada antiola  es  la  que  las  sujeta  en  la  dirección 
de  sus  relingas  ó  de  su  mismo  palo  vertical,  ó 
bien  en  la  per]íen<licular  á  las  unas  ó  al  otro. 

MASCARAQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Mas- 
caraque  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  iioblación  española. 

MASCARELL  Y  RUBl  (Ramón):  Biog.  N.  en 
Valencia  el  9  de  julio  de  1661,  siendo  hijo  de 
D.  Francisco  y  D."  Isabel.  Se  doctoró  do  Teolo- 
gía en  la  universidad  valentina,  adquiriendo  el 
cargo  de  canónigo  coadjutor  de  la  metropolitana 
de  su  ¡latria  el  21  de  enero  de  16S6.  Ingresó  en 
la  congregación  de  San  Feli)ieNeri,  de  Valenei.a, 
á  4  de  mayo  de  1691,  siendo  después  prepósito, 
vicario  general  sede  vacante,  examinador  sino- 
dal del  arzobis]iado  de  Valencia  y  vicario  gene- 
ral cajiitular  de  su  catedral.  Sobresalió  como  ex- 
celente iiredicador,  confesor,  músico  y  matemá- 
tico. Escribió:  Sacros  Panegíricos  del  Padre  Pa- 
blo Señcri,  de  la  Compaüia  de  Jesús,  Prcdicadur 
de  K.  S.  Padre  Inocencio  XII  y  su  Iheólogo  (Va- 
lencia, José  García,  4.°);  es  traducción  del  ita- 
liano. 

-  Mascarell  y  Rubí  (P.  Vicente):  Biog. 
N.  en  la  ciudad  del  Turia  el  año  1 658,  y  era  her- 
mano del  anterior.  Estudió  en  la  universidad  va- 
lentina Gramática,  Retórica  y  Filosofía,  y  en  la 
de  Salamanca  Jurisprudencia,  ingresando  el  27 
de  octulire  de  1 679  en  el  Colegio  de  Santa  Cruz  do 
Valladolid.  Vistió  la  sotana  de  jesuíta  el  4  do 
abril  de  l(iS9,  haciendo  sus  votos  en  el  Colegio 
de  San  Andirosio,  de  la  Compañía  de  Jesús,  le- 
yendo Artes  en  Palencia.  Fué  maestro  de  estu- 
diantes en  Salamanca  y  Valladolid,  catedrático 
de  vísperas  de  Teobigia  en  San  Ambrosio  de  la 
ciudad  vallisoletana  (1703),  rector  d(^  los  colé- 
gioa  de  Avila  y  León  (1705),  catedrático  de  ICa- 
eritura  en  Salamanca  (1706)  y  jinfecto  de  Estu- 
dios de  San  And>rosio,  de  Vallarlolid  (1720).  Fa- 
lleció el  13  do  abril  de  1730.  Escribió:  Tracla/iis 
Thcolngiciis,  llocmnlictis  el  canoniciLi,  De  Libér- 
tale athislHriniv  fidc¡,({c.  (Salamanca,  Francisco 
García  Ouorato  "y  .San  Miguel,  1719,  fol.);  l>i- 
st-rtacioncs  cjtrounhgica  rirca  sacram  Srrij'hirnm 
(Valladolid,  Ildefonso  Riego,  1721-29,  4  vola., 
4.°):  el  tonm  I  eoni]ircnde  liasln  la  construcción 
del  Ti-mplo  de  Salonu'm;  el  II,  hasta  el  fin  de  la 
cautividad  de  Itabilonia;  III,  liast.a  Daniel,  y 
el  IV,  el  Nui'vo  Ti«tann>iito;  no  se  publicó  el 
t<mio  V  con  el  que  finalizaba  In  obra. 

MA8CAREÑAS  Y  HERNÁNDEZ  (EinENIo): 
Blii't.  (.'uínneo  español  contemporáneo,  corre.s- 
pondiente  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  exan- 
tas,  físicas  y  naturales,  desde  aliril  de  1906.  Es 
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catedrático  de  Química  inorgánica  y  Análisis 
química  general  en  la  facultad  de  Cienciaa  de  la 
universidad  de  liarcelona,  indivirluo  de  número 
de  la  Real  Academia  de  Cieneiasy  Artesde  liar- 
celona, consejero  corresiiondiente  del  superioi 
de  Instrucción  pública,  y  autor  de  textos  de  Quí- 
mica y  de  numerosos  folletos  sobro  materias  di- 
versas de  esta  ciencia. 

*  MASCARÓN:  Mar.  MASCARÓN  DE  PROA:  Fi- 
gurón de  jiroa:  la  figura  que  va  por  timbre  ó  em- 
presa en  lo  alto  del  tajamar  de  los  barcos,  euan- 
10  no  es  la  del  león. 

MASCART  (Eleüteiiio  Elías  NicolXs): 
Bivg.  Físico  francés.  M.  en  París  el  26  de  agoste 
de  1908.  Últimamente  había  publicado:  Elemen- 
tos rf-c  Mecánica,  y  Tratadu  de  Ojiiica. 

*  MÁSCATE:  IJist,  Las  pretensiones  do  ingle- 
ses y  franceses  á  intervenir  ó  proteger  en  este 
país  de  la  Arabia  ocasionaron  mutuas  reelania- 
eiones  que  dieron  origen  á  un  arbitinje  lalladc 
ya  en  agosto  do  1905.  Francia  sostenía  el  dere- 
cho de  dar  su  pabellón  á  endiarcaeiones  indíge- 
nas que  navegan  en  el  golfo  de  Omán;  Inglate- 
rra alegaba  que  ese  derecho  era  contrario  á  la 
indeiiendencia  del  imam  de  Máscate,  reconocida 
por  el  tratado  franco-inglés  de  10  do  marzo  de 
1862;  reivindicaba,  además,  el  derecho  de  visita 
en  virtud  de  uu  convenio  que  ccleliró  con  dicho 
imam  en  1873,  y  acu.saba  á  los  patrones  de  lof 
barcos  afrancesados  de  dedicarse  á  la  trata  de 
esclavos.  Francia  re)ilicaba  que  en  1844  había 
pactado  cou  el  imam  autorización  para  proteger 
con  su  bandera  las  embarcaciones  de  que  se  tra- 
ta, que  las  instrucciones  franco-inglesas  de  1867 
¡irohibían  el  derecho  de  visitay  que  no  era  cier- 
to que  aqiiellos  barcos  se  dedicasen  a  la  trata. 
El  tribunal  arbitral,  compuesto  por  un  austría- 
co, un  holandés  y  un  yauqni,  decidió  que  ant(.^ 
del  2  de  enero  de  1892  Francia  tenía  el  derecho 
de  autorizar  á  los  buc|ues  pertenecientes  á  subdi- 
tos del  sultiín  de  Máscate  para  enarbolar  el  jia- 
bellón  francés.  Los  buques  ya  autorizados  con- 
servaban el  derecho  de  hacerlo.  Pero  no  jiodían 
darse  nuevas  autorizaciones  más  que  á  condición 
de  que  los  propietarios  ó  armadores  de  los  buques 
justificasen  que  habían  sido  considerados  y  tra- 
tados por  Francia  como  jirotegidos  suyos  antes 
do  1863.  Los  así  autorizados  por  Francia  tienen 
en  aguas  de  Máscate  el  derecho  de  inviolabilidad 
que  establece  el  tratado  franco-nia.«cateño  de  17 
(le  noviend)re  de  1844.  La  autorización  de  arbo- 
lar pabellón  francés  no  puede  transmitirse  á  otras 
peisonas  ni  á  otrosbarcosaunciue  iierteuezcan  al 
)nismo  propietario.  Los  subditos  del  sultán  ó  las 
tripulaciones  autorizadas  por  Francia  no  gozan 
de  ningún  derecho  de  extraterritorialidad  que 
pueda  eximirlos  de  la  jurisdicción  de  aquél.  En 
resumen,  la  sentencia  reconoce  que  Inglaterra  no 
jiuede  ejercer  el  derecho  de  visita  sobre  los  barcos 
afrancesados,  pero  limita  mucho  el  derecho  de 
afrancesandento.  Desde  este  jiunto  de  vista,  la 
Gran  Bretaña  queda  bien  servida,  porque  el  )«- 
bcUón  francés  irá  desajiareciendo  rápidamente 
del  mar  de  Omán,  ya  que  no  puede  izarse  niiis 
que  en  buques  cuyos  armadores  estuvieran  pro- 
tegidos por  Francia  antes  do  1863  y  no  cabe 
tampoco  transmitir  el  derecho á  otros  buques. 

MASCATEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Máscate. 
U.  t.  c.  s.  |[  rcrtcneciente  ó  relativo  á  esta  ciu- 
dad y  |iaís  de  Arabia. 

MASCIASCIA:  Biog.  Magnate abisinio contem- 
poráneo, con.sejero  infiuyente  de  Menelik  y  go- 
bernador de  la  ]irovineia  de  Devra.  Ha  sido  en- 
cargado )ior  el  «negus»  de  varias  misiones  diplo- 
máticas en  Euro]ia,  y  haee  años  arregló  con  el 
sultán  la  cuestión  del  Santo  Sepulciii  de  Jeru- 
salén.  Ha  recorrido  las  principales  capitales  ¡le 
Euroi>a,  y  en  1907  fué  recibido  |ior  el  emiH-mdor 
Guillermo  II  de  Alemania  y  por  el  rey  do  Italia. 

MASCÓ  (DoMiNOo):  Biog.  Valenciano  do  ilus- 
tre familia,  abogado  do  la  ciudad  de  Valencia  y 
jurado  en  1378  y  1386  ilo  la  misma,  la  mal  le 
envió,  en  13S7,  A  una  cml>ajnda  á  la  eorto  de 
I).  Juan  I  de  Aragón  cuando  estalia  en  Harorlo- 
na.  Dicho  monarca  nuedó  tan  pn'udado  de  su  ta- 
lento, que  le  nombro  au  viei-caneiller.  I).  Martín 
le  honni  con  el  cargo  de  consejero  real  y  ron  los 
dietadoa  de  doctor  egregio  y  famoso  asesor  de  su 
Bailía.  Aaistii>á  InsVortes'.le  Monjón  de  13SÍ>, 
y  falleció  el  !11  de  ixHibrc  do  1427.  Escribió: 
Cmnmmtaria  svjirr  Fori»  K(i/«it/ín<  (nía,);  Tra- 
tado de  la  ]Kite.itnd  ¡/  jurintlieríón  de  la  Bnilta  ;/ 
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GaUrnnnón  de  esta.  Ciudad  y  Peino {ms.);  Re- 
gles W  Autor  i  parJamcitl  d'itn  limne  i  uitafem- 
bra  fttts  ]KT  Miser  Domitnjo  .Va.vií,  etc.  (nis,  en 
fol.);  L'Hom  enamoral  ij  la.  fembra  satisfeta, 
tragedia  alusiva  al  aiuor  «[ue  ¡irofesalia  el  rey 
I).  .Iimii  I  á  1).  *  Carrosa,  (lama  ile  la  reina  y  que 
se  dice  fué  representada  eu  el  palacio  del  Keal 
de  Valencia  en  ahril  de  1394;  y  A  negaciones  fe- 
les  per  Masen  Domingo  Mascó...  de  que  los  Jets  ó 
erims  qnrs/an  ó  cometen  en  la  mar...  son  de  la 
jurisdicdó  del  Bolle  general  (nis. ). 

-Mascó  (Gaspar):  Biog.  Descendiente  del 
anterior  y  también  valenciano.  Su  instnictión 
vastísima,  talento  y  prudencia,  hizo  que  tiuia 
encargado  en  diversas  o(íasioncs  por  el  Estamen- 
to militar  de  los  asuntos  más  arduos  entre  ellos; 
durante  las  Germanías  fué  electo  con  otros  diez  y 
nueve  individuos  para  ver  de  conseguir  el  sosiego 
de  la  ciudad.  Tomó  las  armas  por  el  virrey  y  se 
distinguió  en  la  batalla  de  Gandía.  Continuó  el 
catálogo  de  Jerónimo  Mir  acerca  de  los  golieruan- 
tes  de  Valencia  y  sucesos  acaecidos  eu  ella  y  su 
reino,  desde  1492  hasta  el  aüo  1503  (ms.,  eu  va- 
lenciano). 

MASCOV  (Juan  Jacobo):  Biog.  Historia- 
dor y  jurisconsulto  alemán,  n.  en  Dantzig  en 
1689;  ni.  en'1761.  Estudió  la  carrera  do  Leyes 
y  filé  profesor  extraordinario  de  la  universidad 
de  Leipzig.  Durante  nuichos  años,  sirvió  de  tex- 
to en  las  cátedras  de  Alemania  su  obra  Princi- 
pia juris  publici  romano-germanici.  Además  es- 
cribió otras  notables,  como:  Introducción  d  la 
historia  del  imperio  alemán;  Bocetos  de  una  his- 
toria completa  del  imjKrio  alctnáíi;  C'ommcHlarii 
de  rcbíis  ijnpcrii  romano-gcnnanici,  é  Historia  de 
los  aleynanes  hasta  el  final  de  la  época  mcrovingia. 

*  MASCULINO,  NA:  adj.  Dícese  del  ser  que 
estii  dotado  de  órganos  para  fecundar. 

MASCULLEO:  ni.  Patol.  Movimiento  incesante 
de  las  mandíbulas,  como  si  se  mascullara,  carac- 
terístico de  los  individuos  afectados  de  parálisis 
general  ú  otras  enfermedades  en  que  se  observa 
lesiones  de  las  meninges  ó  del  cerebro.  Este  mo- 
vimiento especial  suele  ir  acompañado  de  tras- 
tornos mentales,  fijeza  en  la  mirada,  palidez  é 
inmovilidad  del  rostro,  dilatación  de  las  pupilas 
y  niovimieutos  de  deglución. 

MASCÚN:  Geog.  Río  y  pintoresco  barranco  del 
Alto  Aragón,  en  la  prov.  de  Huesca.  Vierte  sus 
aguas  en  las  del  Alcanadrc,  cerca  de  Rodcllar. 
El  Sr.  Mallada,  en  su  magistral  obra  sobre  la 
prov.  de  Huesca,  dice  que  el  valle  de  Rodcllar 
ofrece,  en  su  extremidad  septentrional,  las  más 
caprichosas  recortaduras  de  toda  la  cordillera, 
«destacándose  sobre  el  barranco  Fondo  ó  Masotín 
la  cindadela,  obra  de  la  Naturaleza,  que  aparece 
á  ]irimera  vista  como  una  plaza  fuerte,  con  ,igu- 
jas,  torreones,  troneras,  murallas,  estribos  y  bo- 
quetes de  sorprendente  y  maravilloso  aspecto.» 
Según  recientes  descripciones  hechas  por  el  pi- 
rincista  francés  Sr.  Briet  y  publicadas  por  la 
Real  Sociedad  Geográfica  (1906),  este  río  tiene  su 
origen  en  la  fuente  del  mismo  nombre,  la  Fuen- 
te de  Mascún,  y  sigue  una  garganta  demasiado 
ancha  para  él.  Los  montículos  de  mantillo  deposi- 
tados a  derecha  é  izqnierda  de  su  corriente,  en 
la  parte  baja  de  Rodellar,  han  sido  convertidos 
en  jardiiiillos,  que  están  protegidos  ]ior  muros 
de  piedras  secas  en  previsión  do  las  crecidas,  y 
en  los  que  se  producen  legumbres  excelentes.  El 
río  de  iMasciín  se  une  con  el  Alcanadrc  al  cabo 
ríe  unos  dos  kms.  de  recorrido.  La  conlluencia 
del  Alcanadrc  con  el  Mascón,  á  un  cuarto  de 
hora  de  Rodcllar,  es  un  paisaje  de  los  más  nota- 
bles. Recorriendo  el  barranco,  se  experimenta  la 
sensación  do  caminar  en  medio  de  una  avenida 
de  minas.  La.s  pilastras  indican  un  iialacio,  las 
gradas  nos  muestran  los  restos  de  un  anfiteatro, 
las  torres  son  restos  de  uua  acrópolis,  los  obelis- 
cos evocan  un  serapcum,  campanarios  nos  hablan 
de  catedrales,  cncuéntransc  allí  columnas  perfi- 
ladas como  en  un  panteón.  Esta  impresión  acaba 
por  alucinarnos  desde  que  esta  garganta  extra- 
ordinaria se  cierra  á  manera  do  circo.  Kntonccs 
es  cuando  aparece  el  barranco  de  Masciin  con 
toda  su  soberbia.  Modélansc  sus  paredes  en  tal 
forma,  que  semejan  los  muros  de  ciertas  caver- 
nas. Termina  en  una  caverna  llena  de  ruina.s. 
Iji  gruta  del  caos,  como  la  llama  l'.riet,  so  divi- 
de en  dos  partes:  la  ]irimera  no  es  más  (pie  una 
corta  y  estrecha  galería  que  ría  la  vuelta  al  acan- 
tilado jmr  encima  rio  la  entrada;  la  otra  termina 
en  frtnnn  de  ca¡ii{>ana. 
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MASCHERINI  (OfTAVio):  Biog.  Tintor  y  ar- 
quitecto italiano,  n.  en  Holonia  eu  1530;  m.  en 
Roma  en  UiOtí.  Después  de  pintar  varios  pasa- 
jes bíblicr'S  para  la  galería  mandada  construir  por 
Gregorio  X 11 1,  entre  ellos  AV  milagrodc  las  bodas 
de  Cana,  se  dedicó  á  la  arquitectura,  recibiendo 
el  título  de  arquitecto  del  pontífice.  Fué  presi- 
dente de  la  Academia  de  San  Lucas,  dirigió  la  edi- 
ficación de  las  iglesias  de  San  Severo  y  del  Espí- 
ritu Santo,  el  palacio  de  Monte-Cavallo  y  otras 
importautís  construcciones. 

MASCHIN  (Draga):  Biog.  V.  Ai-EJANPno  I, 
rey  de  Serbia,  en  este  mismo  ArÉNDiCE. 

MASDEA  (Ei)0AKDO):  Biog.  Ingeniero  Kaval 
contemporáneo,  n.  en  Ñapóles  en  1850.  Entró 
en  la  marina  de  guerra  como  ingeniero,  y  en  ella 
ha  alcanzado  el  grado  de  teniente  general.  Su 
nombre  se  halla  unido  á  la  construcción  de  la 
mayoría  de  los  barcos  de  guerra  modernos,  como 
el  Garibaldt,  del  cual  fueron  reproducidos  diez 
ejemplares,  tres  para  la  marina  italiana  y  siete 
para  la  extranjera,  entre  ellos  el  Kasuga  y  el 
JYischÍ7na,  adquiridos  por  el  Japón  y  que  presta- 
ron óptimos  servicios  en  la  guerra  ruso-japonesa. 
Masdea  es  asimismo  autor  de  los  planos  para  los 
grandes  acorazados  del  tipo  San  Jorge  y  de  los 
de  los  nuevos  navios  de  guerra  que  se  llamarán 
Dante  Alighieri,  Camilo  Cavour,  Leonardo  da 
Vinci,  y  Julio  César,  En  1910  fué  elegido  se- 
nador. 

MASEN  ó  MASENIO  (Jacobo):  Biog.  Escritor 
belga,  n.  en  Daelhem  en  1606;  m.  en  Colonia  en 
1681.  Abrazó  el  estado  religioso  é  ingresó  en 
la  Compañía  de  Jesús.  Fué  profesor  de  Bellas 
Artes  en  Colonia  durante  catorce  años.  De  sus 
muchas  obras  se  consideran  las  más  importan- 
tes: Historia  de  la  poesía  latina;  Gula  de  los 
ejcrcieios  espirituales;  Palestra  de  la  elocuencia; 
Palestra  oratoria;  Sarcotis,  que  tal  vez  sirviera 
de  modelo  á  Milton  al  describir  en  su  Paraíso 
perdido  la  caída  de  Adán ;  y  Kucro  tratado  de  ho- 
nesto divertimiento. 

MASERES  Ó  MAZERES  (  FrASCISCO)  :  BiOg. 
Matemático  inglés,  n.  en  Londres  en  1731;  m. 
en  la  misma  capital  en  1824.  Estudió  la  abogacía 
y  fué  en  Quebec  procurador  general;  evitó  que  la 
insurrección  de  los  Estados  Unidos  se  extendiera 
al  Canadá,  y  al  regresar  á  Londres  le  nombraron 
archivero  y  primer  juez.  Escribió  muchas  obras, 
tan  notables  como:  Tratado  sobre  la  resolución 
de  las  ecuaciones  eiibicas  bicuadradas;  Elementos 
de  trigonometría  plana;  Disertación  sobre  el  signo 
negativo  en  álgebra,  y  Principios  de  la  doctrina  de 
las  rentas  ritalicias. 

MASETÉRICO,  RICA:  adj.  Anat.  Perteneciente 
ó  relativo  al  músculo  masetero  (V.  Maseteri- 
NO  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

MASI  (Ernesto):  Biog.  Publicista  italiano,  n. 
en  Bolonia  en  1S37;  m.  en  Florencia  el  17  de 
maj'odelQOS.  Estudió  Leyes,  pero  se  dedicó  casi 
exclusivamente  á  la  literatura.  Llamado  á  ocu- 
par un  elevado  puesto  en  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública,  introdujo  grandes  y  beneficio- 
sas reformas  en  la  enseñanza,  por  lo  cual  fué 
nombrado  inspector  de  estudios  en  Bolonia.  Es- 
cribió notables  obras  de  crítica  y  de  historia, 
entre  las  cuales  citaremos  muj'  especialmente: 
Saggi  di  storia  e  di  critica  nell  Oltoccnto;  Conspi- 
ratori  in  Romagna  dal  1815  al  1859;  / /¡Hr/ri- 
mnechi  e  di  nleuni  dorumrnti  inediti  inturno  a 
Rfnala  d'Ksli\La  x'ila,  i  lenipic  gli  amici  di  Fran- 
cesco Albergati;  Parrucche  e  Saneulotíi  nel  secó- 
lo X  VIII:  Ledue  viogli  di  Napoleone  1;  etc.  Era 
además  un  conferenciante  exquisito,  de  fácil  y 
encantadora  palabra. 

MASICORAL:  ni.   MAESTRO  CORAL. 

Es  como  do  estos  trujamantes  que  usan  los 
juegos  de  MasicoraI.,  pasa  aquí,  pasa  allí. 
Fr.  Pedro  de  Vbqa. 
MA8IDA0,   DA  A:  adj.   Natural  de   Masidc 
(Orense).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

MA8IEQAS:  f.  Amer.  Hierba  compuesta  do 
hojas  semejantes  á  la  totora,  ¡«ro  más  alta  y 
fuerte. 

*  MASIENO:  Oeiig.  nnt.  Esto  pueblo  dio  noni- 
lire  á  la  c.  de  Masleim,  ait.  en  la  costa  del  golfo 
Masieno,  cnniinciiilirlo  entre  los  cabos  de  Gata 
y  Pillos.  (V.  M01.UUDANA  <ii  lili-  Aiiviinr  1 
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MASILLA:  f.  Mar.  Comjmesto  de  cal  y  aceite 
con  rjue  se  cubren  las  costuras  del  costado  y  las 
cabcz-as  de  clavos  y  pernos,  cuando  no  les  se  da 
de  alquitrán. 

MASKELYNE  (Nevit,):  Biog.  Astrónomo  in- 
glés, n.  en  Londres  eu  1732;  m.  eu  1811.  Obser- 
vó el  paso  de  Venus  en  1761  en  la  isla  de  Santa 
Elena.  Fué  nombrado  astrónomo  real  en  1765,  y 
durante  cuarenta  y  cinco  años  fué  director  del 
Almanaque  náutico,  que  había  fundado  en  1767. 
Hizo  experimentos  sobre  la  densidad  de  la  tierra, 
estudiando  la  desviación  de  la  plomada  en  Es- 
cocia. Es  autor  de  un  catálogo  de  36  estrellas,  y 
de  las  obras  siguientes:  Aslronomical  observa- 
lions;  British  maríner's  Guide,  y  Tables  for 
compuling  the  apparent  places  of  Ihe  fired  stars. 

MASLAMA:  Biog.  General  árabe,  hermano  del 
califa  Walid  (705).  Acaudilló  las  expediciones 
muslimes  por  Capadocia,  el  Ponto  y  la  Galacia. 
Sofocó  la  rebelión  de  algunas  tribus  turcas  de  la 
frontera  septentrional  de  la  Armenia;  cercó  en 
717  á  Constantinopla,  y  hubo  de  retirarse  al 
año  siguiente  por  el  inusitado  frío,  la  escasez  de 
víveres  y  las  enfermciladcs  que  diezmaban  sns 
tro]ias;  jiero  se  apoderó  en  726  de  Cesárea,  desde 
la  cual  emprendió  grandes  correrías.  Su  nombre 
figura  aún  en  las  guerras  del  Caucase  de  728  á 
731,  donde  peleó  con  suerte  varia,  pero  desde 
esta  época  deja  de  figurar  en  la  historia. 

MAS-LATRIE  (Jacobo  María):  Biog.  Histo- 
riador francés,  n.  en  Castelnaudary  en  1815;m. 
en  París  en  1897.  Estudió  en  la  Escuela  de  geo- 
grafía, y  por  encargo  del  ministro  de  la  Guerra, 
estrechó  en  Argelia  las  relaciones  entre  moros  y 
cristianos.  Recorrió  los  archivos  de  Barcelona, 
Ñapóles,  Roma,  Londres  y  Constantinopla;  ganó 
el  premio  de  la  Academia  y  fué  secretario  de  la 
Escuela  gcogi-áfica.  Sus  obras  más  notables  son: 
Tablean  de  la  silualimí  de  VAlgerie;  Hisloire  de 
rile  de  Chyprc;  Dictionnaire  de  statislique  reli- 
gieusc ;  Traites  de  paix  et  de  commcrce  concemant 
les  relations  des  chréticns  arce  ¡es  árabes  de  VAfri- 
que  seytentrionale  au  moyen  t¡ge;L'tte  de  Chypre; 
Relations  de  l'A/rique  septcntrionale  aiee  les  na- 
tions  chrétiennes  au  moyen  age;  Trésor  de  chro- 
nologies  d' hisloire  et  de  géographie;  Traites  de 
paix  et  de  commerce  entre  les  princcs  chréticns  et 
les  etats  barbarcsques,  é  Hisloire  de  lile  de  Chypre 
sous  le  régne  des  prinees  de  la  maison  de  X«- 
signait. 

MASLEMA  (Aben  Kasim):  Biog.  Escritor  ára- 
be español,  n.  en  Córdoba;  m.  el  ano  353  de  la 
hégira.  Tuvo  por  maestro  á  Kasim  Ben  Acbag; 
viajó  mucho  tiempo  por  Oriente,  visitando  las 
ciudades  del  Cairo,  Trípoli,  Alejandría,  Creta, 
Meca.Basora  y  otras  de  las  más  importantes,  y  al 
regresar  á  Es]>aña,  se  dedicó  á  la  enseñanza,  hasta 
quedar  casi  ciego  en  los  últimos  años  de  su  vida. 
Aben  Pascual  y  Addabi  citan  como  obra  suya 
El  libro  de  las  mujeres,  y  Aben  Jaiz  una  obra 
histórica. 

MASNOUENSE:  sdj.  Natural  de  Masnou  (Bar- 
celoB»).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicíia  población  csjiañola. 

MASOLINO  DA  PANICALE  (Tomás  FlNl): 
Biog.  Pintor  italiano,  n.  en  ranicale  de  Valde- 
sa  en  1383;  ni.  hacia  el  ano  1440.  Entró  al  ser- 
vicio de  Pijipo  S]>anno,  golieinador  de  Tenies- 
var,  y  le  acompañó  á  Hungría.  Al  morir  su  pro- 
tector, Masoliiio  regresó  á  su  patria  y  pinto  los 
frescos  de  la  iglesia  de  Castiglioiie  d'Olona,  re- 
presentando escenas  de  la  vida  de  la  Virgen  y 
de  la  vida  de  los  santos  Lorenzo  y  Estelwn.  Se 
ha  encontrado  pinturas  notables  de  este  artis- 
ta, recubiertas  hasta  ahora  de  estucos.  Además 
se  conoce  de  Masolino  los  frescos  do  la  capilla 
de  los  Carmelitas  y  algunos  de  los  de  la  capilla 
de  los  Brancacci  en  Florencia. 

MASÓN  (Juax):  Biog.  Político  inglés,  n.  en 
King's  Lynn,  Norfolk,  en  1586;  ni.  en  1635. 
Fundó  el  New  Hampsliirc  y  fué  nombrado  go- 
bernador de  Tcrranova  en  1615.  Es  autor  de  A 
Brie/e  Discoursc  on  the  Netr/oundland  {1620). 

~  Masón  (Santiago  MrniiAY):  Biog.  Políti- 
co americano,  n.  en  la  isla  de  Analostan  en  1798; 
m.  eu  Alejandría  en  1871.  Magistrado  in  Win- 
chester, mienibro  de  la  Asamblea  legislativa  de 
^^i^gil)ia,  diputado  y  senador,  á  él  se  debió  la 
lev  sobre  los  esclavos  fugitivos;  fné  uno  de  los 
inieiailores  del  movimiento  secesionista.  Delega- 
do de  lus  confederados  en  Francia  y  en  Inglatc- 
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rra,  rayó  jiriídonrro  de  los  federales  d  liordo  do 
lili  l.iunie  iiií^k-s,  y  pueslo  en  liliiitad,  no  volvió 
á  sil  p.-itiia  hasta  lliiuada  la  lr,v/.. 

*  MASONERÍA:  Kslndist.  Se^'iín  datos  imbli- 
cadus  en  juliu  de  1Ü09  (lor  el  1".  tírulier,  S.  J., 
en  todo  el  inundo  Imy  144  Grandes  Logias  y 
Grandes  Orientes,  45  cuerpos  masónicos  supe- 
riores del  rito  escocés,  y  cerca  de  25  600  logias 
con  un  número  aproximado  do  doa  millones  de 
socios  activos.  Si  á  éstos  se  aftaden  los  muchos 
masones  inactivos  y  las  asociaciones  que  en  Amé- 
rica se  denominan  masónicas,  el  número  de  loa 
hermanos  sube  á  diez  millones. 

Líis  loí;ias  masónicas  propiamente  dichas  se 
dividen  del  modo  siguiente:  Estados  Unidos, 
12990  logias  blancas  y  I  300  negras;  Inglaterra, 
266S;  Siid- América,  1022;  Australia,  743;  Es- 
cocia, 732;  América  (posesiones  inglesas),  647; 
Francia,  532  (S.'iOOO  miembros);  Alemania,  477; 
Irlanda,  415;  Italia,  305;  Centro  América,  206; 
Portugal,  121;  Holanda,  97;  España,  67;  Aus- 
tria-Hungría, 64;.Succia,  40;  Grecia,  34;  Suiza, 
33;  Dinamarca,  20;  Noruega,  14. 

MASOQUISMO:  ra.  Vat.  Perversión  del  apetito 
genésico,  que  se  caiacteriza  por  la  imposibilidad 
de  producirse  la  erección  del  miembro  viril  si  no 
es  a  consecuencia  de  violencias  especiales,  par- 
ticularmente la  llagelación,  aplicada  en  las  nal- 
■_;  is  ó  en  los  ríñones. 

MASOVERA:  f.  Mujer  del  niasovero. 

MASOVERO  (del  b.  lat.  wiasotvriiis;  del  lat. 
mansío,  maiiaiúu):  m.  prov.  Ar.  Masadero. 

MASPONS  Y  LABROS  (FiíANCisoo):  Biog.  Li- 
terato catalán,  n.  en  GranoUers  del  Valles  (Bar- 
celona) el  23  de  abril  de  1840;  ni.  el  1.»  de  sep- 
tiembre de  1901.  Estudió  la  carrera  de  leyes, 
que  terminó  en  1862,  y  dos  años  más  tarde  se 
doctoró  en  derecho  civil  y  canónico.  Ejerció  de 
abogado  hasta  que,  en  1879,  ganó  las  oposicio- 
nes á  una  notaría  de  Harcelona,  que  regentó 
liasta  su  muerte.  Desempeñó  liastantes  cargos 
111  el  Colegio  Notarial  de  esta  ciudad,  y  en  1897 
fué  nombrado  decano  del  mismo.  Se  distinguió 
muy  pronto  en  el  cultivo  de  la  literatura  cata- 
lana, dedicándose  desde  muy  antiguo  al  folklore. 
En  1871  era]iezó  la  publicación  de  una  serie  de 
cuentos  populares  catalanes,  con  el  título  de  Lo 
Koiula'laijre,  que  comprende  cuatro  volúmenes 
y  constituye  la  colección  más  completa  que  hasta 
hoy  se  ha  publicado  en  líarcelona.  A  éste  siguie- 
ron muchos  otros  trabajos  del  mismo  carácter, 
cs]>arcidos  en  periódicos  y  revista»,  y  especial- 
mente en  La  liaiaLccnsa,  El  BotlMi  del  Centre 
Excursionisla  de  Catnlunya  y  la  revista  Lo  Gay 
Saber.  Escribió  también  algunas  poesías,  que 
ajiarecieron  en  los  volúmenes  del  Calendari  Va- 
tala,  y  unos  cuadros  novelescos  en  prosa,  origi- 
nales y  traducidos,  que  vieron  la  luz  con  el  títu- 
lo do  Semprevivas  (1885).  En  este  mismo  año 
publicó  una  obra  histórica  catalana  del  siglo 
XVII,  hasta  entonces  inédita,  escrita  por  Esto- 
ban Braniquer  y  titulada  Rdació  sumaria  de 
V auliga  fundado  y  crístiani.ime  de  la  ciutat  de 
Barcelona,  escribiendo  un  erudito  prólogo  que 
sirviese  de  presentación  á  la  obra.  Fué  presiden- 
te del  consistorio  de  los  .luegos  Florales  en  1897, 
y  también  do  la  Real  Academia  de  Buenas  Lo- 
tnis. 

MASQUEFINO,  NA:  adj.  Natural  de  Masquefa 
( Baneliiiia).  U.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  poblacii'in  española. 

•  MASRIERA  (FüANcisro):  Biog.  M.  en  Bar- 
celona el  15  de  marzo  de  1902. 

-Ma.'íkikka  y  Coi,o.MKii  (AnTuiio):  Biog. 
Escritor  y  filólogo  cspañcd  contemporáneo,  n. 
en  Barcelona  el  16  de  julio  de  1860.  Dedicado 
al  comercio  de  joyería,  regentó  el  establecimien- 
to fundado  por  su  |«adre  en  dicha  capital  en 
1850.  Cultivó  la  poesía  catalana,  colaooró  en 
todos  los  |R>riódico3  y  revistas  escritos  en  esta 
lengua  de.sdo  1875  basta  1900,  obtuvo  premios 
|K>r  varias  comiiosicioncs  en  públicos  certiime- 
iifs,  y  fué  proclamarlo  MrMre  en  Ouy  Saber  en 
los  .lucgos  Florales  de  Barcelona  do  1905.  En  el 
concurscí  internacional  celebrado  on  Montpellcr 
por  la  Soci'-t¿  des  Lani¡iirH  romainen,  en  1883, 
ganó  la  medalla  de  oro  ilel  tema  de  poesía  lírica 
por  su  oda  La pinimid.:  D.sde  1885  á  1896  ea- 
tudiii  lenguas  clásicas.  Filosofía,  Teología  y  De- 
recho en  loa  Colegios  Máximos  de  la  Com|ianía 
do  .Icsúa  do  Vornelft,  Torlflsa  y  VAÍ».  En  1000 
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se  graduó  de  doctor  en  Filosolía  y  Lctra-s  en  la 
Universidad  central,  y  en  1901  obtuvo  jior  opo- 
sición la  cátedra  de  Lengua  y  Literatura  caste- 
llana del  Instituto  de  Ciudad  Keal.  En  1903 
obtuvo  la  de  Psicología,  Lógica  y  Etica  del  ele  Lé- 
rida, y  en  1905  la  de  la  misiiia  asignatura  del  de 
Reus.  Desde  1900  á  1905  tuvo  á  su  cargo  la  sec- 
ción de  crítica  literaria,  histórica  y  filosófica  del 
JHurio  de  Barcelona.  Ha  colaborado  en  la  Knei- 
clopcdia  Unircrsal  Ilustrada,  redactando  las  sec- 
ciones de  Literatura,  Filosofía,  Teología,  Biblio- 
grafía y  Crítica  y  dirigiendo  la  unilicación  de 
estilo  y  criterio  de  toda  la  obra.  Es  autor  del 
y>íCi'í(iH«rioíí<í'í<'CÍ<»iar¿o.'>,  editado  en  Barcelona 
por  la  casa  Montanek  v  Simón,  que  compren- 
de, &  base  del  castellano  (en  cuya  sección  incluye 
más  de  seis  mil  voces  que  no  figuran  en  el  de  la 
Academia),  las  equivalencias  latina,  portuguesa, 
francesa,  italiana,  catalana,  inglesa  y  alemana, 
siendo  la  obra  de  este  género  más  completa  que 
hasta  el  presente  existe.  Además  de  sus  estudios 
de  crítica  litoraria  y  filosólica  imblicados  en  di- 
versos periódicos  y  resistas,  ha  escrito:  Feries 
c<italanes,tradicionsyllegendes{liarce\ona,187S); 
/'ü«ífS/>reHiiadf4  (Barcelona,  1878);  Pocsles  liri- 
qncs,  líistóriqucs,  btbliqucs y popiilars {id. ,  1879); 
Julia,  leyenda  (id.,  1880);  Focstes  (id.,  1893); 
A7  siglo  de  Feríeles  (Gerona,  1883);  Cobles  en 
Ilahor  de  Sant  Jordi  (Barcelona,  1884);  Breve 
noticia  de  la  vida  del  H.  Erasmo  de  Joiwr  (Bar- 
celona, 1887);  Marioneta  y  ilarianito,  novela 
(Barcelona,  \fiíi7);Trct:e son  tret:e,/ábulcs  reac- 
cionarics  (Barcelona,  1905);  El  arte  poética  de 
Aristóteles  reducida  á  diálogos  Z¡7errtnos(Madrid, 
1901);  Lecciones  dudosas  en  la  Epístola  ad  Biso- 
ñes, tesis  doctoral  (Madrid,  1903);  Helenismos  de 
concepto  en  la  epopeya  viryiliana  (Madrid,  1900); 
Noticia  histórica  de  San  Arturo  de  Irlanda  (Bar- 
celona, 1883);  Fullcs  de  viatgc  del  monestír  d' 
Agres (Alicanl)  (Barcelona,  1895),yfiní)¡weWn, 
drama  lírico,  en  colaboración  con  J.  PuigdoUcis 
(Barcelona,  1904).  Ha  traducido:  el  Frometro  en- 
cadenado y  Los  Fersas,  de  Esquilo  (Barcelona, 
1898);  el  íJamlct,  de  Shakespeare  (Barcelona, 
1897) ;  Las  Siracusanas,  deTeócrito  (Reus,  1910); 
el  poema  Calendal,  de  Mistral  (Barcelona,  1907); 
la  novela  Tristezas  y  sotirisas,  de  Gustavo  Droz 
(Barcelona,  1906),  y  La  vida  y  obras  de  Santa 
Verónica  de  JuHanis  (ocho  tomos,  Barcelona, 
1900-1910).  En  1898  dio  jiúblicas  conferencias 
en  el  Ateneo  Barcelonés  sobre  los  Orígenes  del 
tmtro  griego;  en  1903  disertó  en  los  estudios  de 
extensión  universitaria  organizados  en  las  Ca.«as 
Consistoriales  de  Lérida,  sobre  Los  pisistrátidas 
y  rapsodas  homéricos,  y  en  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  Barcelona  conferenció  sobre  Las  obras 
maestras  de  la  literatura  c/(i.vica  como  fuente  de 
in.i¡>iración  para  la  escultura.  Es  académico  de 
número  de  la  italiana  Sle^icórca  de  Sicilia,  de  la 
de  Bcaux- Lettrcs  de  Moni-Real,  de  Francia,  co- 
rresponsal de  la  de  Buenas  Letras  de  Barcelona 
y  numerario  de  la  de  Bellas  Artes  de  la  misma. 

MA8SA  MARITTIMA:  Geog.  O.  de  la  prov.  de 
Grosseto  ( Italia),  sit.  sobre  nna  colina  del  Tra- 
vertino.  Tiene  obispado,  antigua  catedral,  baños 
termales  y  minas  de  cobre,  hierro  y  plomo.  La 
]ioblación  de  su  término  municipal,  en  1901,  era 
de  17519  habitantes. 

MASSANETENSE:  adj.  Natural  de  Massanct 
de  (  al'ienys  (Gerona).  U.  t.  c.  s.  c.  1|  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  pobhw^ión  esiiaflola. 

MASSANKRACHER:  MU.  Entre  los  camboya- 
nos,  primer  orden  de  sacerdotes,  que  es  superior 
á  los  mismos  reyes.  Los  sacerdotes  de  segundo 
orden  se  llaman  Xassnidtches  y  son  iguales  á  los 
reyes;  y  el  tercer  orden  es  el  de  los  Mitircs,  que 
toman  asiento  después  de  los  soberanos,  pero  que 
son  sujicriores  á  loa  Chainises  y  á  \os Saces,  otra 
clase  de  sacci'dotes. 

*  MA88ARANI  (TuLio):  Biog.  M.  en  Milán  en 
1905.  Su  última  obra,  publicada  en  1902,  fué 
Sloria  c  fisiología  dcW Arte  di  rilere. 

MAS8EAU  (Pedro  Felitr):  Biog.  Escultor 
Iraníes  contemi>oráneo,  más  conocido  iior  Fix 
Masskai',  n.  en  Lyón  el  17  de  marzo  de  1869. 
Su  ciudad  natal  pensionóle  en  1889,  y  la  de  Pa- 
ría en  189".  En  1900  obtuvo  medalla  de  segunda 
clase  111  la  exposición  universal,  y  sus  olnus 
principnbs  son  las  siguientes:  La  Entlr  ilii  Son- 
ni-t  (189:1);  Lnulrtle,  busto  en  mármol:  /,'•  .S'<rr«/, 
estatuilla  en  maileni  y  marfil  (1895,  Museo  do 
Lyón);  í'«i/irí»f,  grH(H>en  cerámica;  Ln  Sphynge; 
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ilnnna,  cabeza  en  mármol  (1897,  Mnsco  de  Di- 
jón);  Colelte  Willy,  bnsto  en  mánnol;  Ja  l'asie 
(1898);  GÍMle,  busto  en  mármol  (1899);  £«  Va- 
ral,ote  rfii  I'aune,  gnijio;  THeauj-  rubaits  (1902); 
B'ithoirní,  busto  en  \irnn<i'\Jtnne  filie,  mániíid; 
Vyiiihiilirri ;  Salomé  (1903);  Paunesse,  busto  en 
mármol;  Jhnx  toeurs,  mármol  rosa;  Titc  aux 
ailes  (1904);  Con/idenee,  grupo  (1905);  Femme 
a'essuyant;  í'cmme  baillant;  Femme  te  lavant; 
Vera  lajoie;  Fctitc-fillc  d^Eve;e\c, 

*  MA88ENET  ( Jr  LIO  EMILIO  FEDERICO) :5ioí;¡ 
Sigue  componiendo  obras  muy  ajilaudidasporc' 
público  y  muy  celebradas  por  la  crítica.  Citare" 
mos  el  gran  oratorio  titulado  La  Tierra  pronW 
íída,  y  las  óperas  Le  jongleur  de  Notre  Damet 
Chértibín  y  Arianc;  ésta,  con  letra  do  Catulo 
Mendos,  se  estrenó  en  octubre  de  1906. 

MASSEY  (Gerold):  Biog.  Publicista  inglés, 
n.  cerca  de  Tring,  en  el  condado  de  Hertford,  en 
1828.  Dirigió  la  revista  Espíritu  libre,  y  fué  se- 
cretario de  los  socialistas  cristianos.  Sus  confe- 
rencias lo  hicieron  popular  y  le  decidieron  á  dar 
algunas  en  los  Estados  Unidos,  donde  llevaron 
la  atención  sus  extravagantes  doctrinas  teológi- 
cas. Poro,  á  pesar  de  sus  exageraciones,  no  deja 
de  ser  nn  lírico  de  primera  fuerza,  y  |)Osee  un  vi- 
gor de  expresión  extraordinario.  EUiot  le  tomó 
por  modelo  en  su  obra  Félix  Holt,  Radical.  En- 
tre sus  obras  merecen  esiiccial  mención:  Voces 
de  libertad;  Líricos  del  amor  (1851);  El  Castillo 
de  Craigcrook;  La  Marcha  de  Ilavelcok  (1861); 
Mi  vida  lírica;  Un  cuento  de  la  eternidad;  El  li- 
bro de  los  principios;  Génesis  natural  (1883);  Et 
drama  de  los  sonetos  de  Shakespeare  (1888);  oto. 

MASSlEí;  (.Juan):  Biog.  Profesor  francés,  n. 
en  Saint-Germain-desGraves  en  1772;  m.  en  Li- 
Ue  en  1846.  Sordomudo  de  nacimiento,  yodura- 
do por  el  abate  Sicard,  so  dedicó  á  la  enseñanza 
de  sus  compañeros  de  infortunio,  siendo  profesor 
en  París  y  director  de  las  escuelas  de  Koder  y 
Lillc.  Son  notables  sus  obras:  La  théorie  des  sig- 
nes de  l'abbé  Sicard  y  Cours  d'instruelion  d'un 
sourd-mucí. 

MASSIGÓ  (Jaime):  Biog.  Valenciano,  presbí- 
tero y  notable  didáctico  que  enseñó  sintaxis  en 
la  universidad  valentina.  Publicó:  Copia  de  nom- 
bres y  verbos  con  cincuenta  reglas  de  elegancia  y 
los  métodos  de  construir  y  verter  calendas  en  lalin 
y  castellano  (Valencia,  José  García,  8.°). 

MASSINGHAM  (ESRIQFE  GUILLERMO):  Bing. 
Periodista  ii'glés  contemporáneo,  n.  en  Oíd  Cal- 
ton  (Norwich)  en  1860.  Empezó  su  carn-ra  ]«- 
riodística  en  los  diarios  Xor/otk  Xeirs  y  IhiHy 
Press,  y  después  fué,  sucesivamente,  director  del 
National  Fress  Agcncy,  del  Labour  World,  del 
Star  y  del  Daily  Chronicle.  Desde  las  columnas 
de  este  último  periódico  defendió  calurosamento 
á  los  griegos  contra  la  opresión  de  los  turcos  en 
1897,  y  contribuyó  dicazmente  á  desenniasc:inir 
á  De  Rougemont,  que  había  logrado  introducir- 
se en  la  Brislish  Association  como  cxivlorador 
y  viajero.  Al  abandonar  la  redacción  del  Chro- 
nicle fué  nombrado  áirector  áe\  Manchester  Guar- 
dian, puesto  á  que  renunció  jmra  ser  redactor 
parlamentario  del  Daily  Xeies,  que  ocupa  en  la 
actualidad. 

MASSÚ  Y  TORRENTS  (Jaime):  Biog.  Escritor 
español  contemponineo,  n.  en  Barcelona  el  9  de 
noviembre  de  1863.  Una  vez  concluidos  sus  es- 
tudios pre|>ai-atorios,  cursó  en  la  nniversiilad  de 
su  ciudad  natal  en  diversas  facultades,  sin  ob- 
tener ningún  título  universitario.  En  1881  fun- 
dó L'Aveni^,  revista  literaria  que  dejó  sentir  sn 
inllueneia  en  el  actual  renacimiento  catalán:  cu 
1894  cesó  la  revista  transformándose  en  ca.sa 
editorial  para  la  publicación  de  libros  catalanes. 
El  Sr.  Massó  es  autor  de  algunos  bocetos  júre- 
naicos,  novelas,  j>oesías,  etc.,  y  do  diversas 
obras  de  erudición.  Es  profesor  auxiliar  de  lite- 
ratura en  los  <Estudis  Universitaris  Cata!nns,> 
miembro  del  «Institut  d'Estudis  Catal:iiis>  y, 
desde  la  entrada  do  siglo,  i  niMi  i  1 1  /.  ■'  i  de 
Bibliografia  CcUalana.  ."-  ": 

Llibre  dtl  cor,  ]>oesías  (1  ■ 

(1896);  £a  ínrfrt  (1897):  '  -    -; 

Dfsilluítió,  novela  (190C);  y  ^liv.l^:vs  tradii-  io- 
nes.   Sus  princiiwles  obras  do  estudio  son   las 

que  -\-'M 
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de  diversas  bibliotecas  de  Barcelona,  Vich,  Va- 
lencia, Tarragona,  Madrid,  etc.;  tradiicciones 
de  alguna  obra  arqueológica,  y  iiulilicaciones  de 
algunos  textos  cat-alancs,  entre  ellos  (1910)  el 
Decamcronc,  de  Juan  Boccacio,  según  un  raa- 
nuscripto  del  siglo  XIV. 

MASSON  (David):  Biog.  Escritor  escocés,  n. 
en  Aberdeen  en  1S22.  Durante  muchos  años  se 
dedicó  al  periodismo;  fué  profesor  de  literatura 
iu<'lesa  en  las  universidades  de  Londres  y  Edim- 
bvírgo,  y  en  1 893  le  nombraron  historiador  real  de 
Escocia.  Ha  escrito,  entre  otras  obras  muy  impor- 
tantes: Norisima  filosofía  hriUinica\Los  novelis- 
tas brilúnicos  y  sus  estilos;  Croquis  y  memorias 
de  Kdimburgo;  nueve  tomos  del  Registro  del  con- 
Síjo  privado  de  Escocia,  y  La  vida  del  poeta 
Urummond  de  llawthorndcn, 

-  Masson  (Federico):/>ío.(/.  Historiador  fran- 
cés contemporáneo,  n.  eu  París  en  1S-J7.  Ejerció 
los  cargos  de  bibliotecario  cu  el  ministerio  de  Es- 
tado, y  secretario  del  príncipe  Napoleón,  de  quien 
fué  muy  amigo.  Sus  obras  están  llenas  de  minu- 
ciosos datos,  en  especial  las  siguientes,  que 
citaremos  como  nuls  notables:  Kapoléonctsafa- 
mille;  Maric  Valewslca;  Joséphinc  de  Beauhar- 
nais;  Aventures  de  gucrre;  Aapoléon cliez  lui;Jo- 
séphine  repudiée ;  Én  campagne ;  Napoleón  el  les 
femmes;  Joséphine  impératricc et  reine;  Les  eava- 
liers  de  Napoleón ;  La  révoUe  de  Toulon  en  prai- 
rinl;  Le  eardinal  de  Bernis  dcjmisson  minislire; 
Le  inarqxiis  de  Grignan;  Napoleón  inconnu;  Les 
diplómales  de  la  rérolution,  y  V impcratrice.  Des- 
de 1903  es  miembro  de  la  Academia  francesa. 

-Masson  (Jouoe  José  Gustavo):  Biog.  Pu- 
blicista inglés,  n.  en  Londres  en  1819;  m.  en 
1888.  Consagróse  preferentemente  á  la  enseñanza 
y  fué  muchos  años  profesor  de  francés  del  «Ha- 
vrow  School.»  Entre  sus  obras  son  dignas  de  re- 
cuerdo es|iecial:  Introducción  d  la  historia  de  la 
literatura  francesa;  Crónicas  de  Europa:  Francia 
(1879);  ios  hugonotes  (1879);  La  aurora  de  la  li- 
teratura europea:  Literatura  fraiicesa.  Además 
dirigió  la  Lira  francesa  en  1867. 

-  Masson -FoKESTiER  (Alfredo):  Biog.  Es- 
critor francés  contemporáneo,  n.  en  el  Havre  el 
6  de  septiembre  de  1852.  Es  doctor  en  Derecho, 
secretario  general  delegado  de  Vers  VAlsace,  y 
pertenece  á  la  Sociedad  de  artistas  franceses.  Ha 
publicado,  entre  otras,  las  siguientes  obras:  La 
Jambe  eoiipée  (1894);  Itemords  d'avoeat,  premia- 
da por  la  Academia  francesa  (1896);  ForU-Noi- 
re  d'Alsace  (1903);  L'Attaque  nocturnc  (1905). 
Para  el  teatro  ha  escrito:  Médeein  de  campagne; 
Attaque  nociurne  y  Barati;rie,  Ha  colaborado  en 
los  Débats  (1894);  en  la  liexnie  des  Deux  Mondes 
(1893-1902);  en  Le  Tcmps  (1900-1902);  en  La 
Jlevue  (1902-1907),  y  también  en  la  Revue  de 
Paris,  Revue  Blcue,  Fígaro,  Revue  Hebdomadai- 
re,  Corresponant,  etc. 

MASSOULLE  (Andrés  áíitvtío):  Biog.  Escul- 
tor francés,  n.  en  Ejiernay  en  1850;  m.  en  París 
en  1901.  Se  dio  a  conocer  en  la  Exposición  de 
1882.  Por  sus  trabajos  mereció sernombrado  ca- 
tedrático de  la  Escuela  de  IJellas  Artes,  y  en  1900 
ganó  el  premio  extraordinario  en  la  Exposición 
universal.  Esculjiió  los  monumentos  erigidos  en 
honor  del  Sargento  'IJobillot  y  de  Sadi  Carnet; 
las  estatuas  de  Macé  y  Mme.  de  Sévigné,  y  un 
grupo  de  Enfanls. 

MA8TEAR:  a.  Mar.  Colocar  en  el  buque  los 
]iaU«  principales. 

*  MASTELEO:  m.  MaRTEI.EIÍO. 

En  una  nave  que  pcrilitla  estaba 
junta  al  escollo,  y  .sólo  el  ma.stelko 
con  la  gavia  más  alta  rtescutiría, 
puso  lo.H  pies,  y  desde  allí  la  hería. 

Loi'B  DK  Veoa. 
MA8TERTON:  Oeog.  Población  de  la  isla  Nor- 
te de  Nueva  Zelanda,  á  116  kms.  de  Wéllington. 
Posee  criaderos  de  pesca  y  contaba  en  1901  con 
4000  habita. 

MÁSTIC:  m.  /?oí.  V.  Al.uAtJOA  on  el  tomo  co- 
rrr><pcMidiinte  del  Dkciomario. 

MASTICADOR,  DORA:  ndj.  Que  sirve  para  la 
nia.stif-ac¡rin. 

-  MA.MTinAnou:  m.  M'jí.  Instrumento  ade- 
cuado jMira  triturar  los  alimentáis  sólidos.  He  em- 
plea cu  i'l  Irataiiiiculodc  ciertas  dispepsia-sdcbi- 
dns  á  insulieicniia  de  masticación,  por  falta  de 
dientes  ó  por  tenerlos  enfermos. 
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-Masticador:  m.  Mastioador. 

*  MASTICATORIO:  m.  Nombre  coraín  de  las 
substancias  que  se  mastican  con  el  liu  de  excitar 
la  secreción  salival  ó  de  perfumar  el  aliento.  Los 
niasticatoi'ios  pueden  ser  substancias  inertes  que 
obran  mecánicamente,  ó  bien  estimulantes,  co- 
mo raíces  de  apio,  angélica,  etc. ;  ó  acres,  como 
el  betel  y  el  tabaco. 

MASTIENOS  Ó  MASIENOS:  Gcog.  ant.  Pueblo 
del  SE.  de  Es)iana.  V.  MoLUiiDANA  en  este 
ArÉNPirE. 

MASTIFAL:  Mit.  Príncipe  de  los  demonios. 

-Ma.stipal:  Nombre  que  se  da  á  un  libro 
apócrifo  citado  por  Cedreno  y  que  tiene  por  tí- 
tulo: Génesis  Menor. 

MASTIGÓFORA  (del  gr.  vm.^tix,  mAstigos,  co- 
rrea para  azoUir,  y  furos,  que  lleva):  MU.  Sobre- 
nombre de  Diana,  en  cuyo  .altar  los  jóvenes  es- 
partanos se  dejalian  azotar  cruelmente, 

MASTIGÓFOROS  (del  lat.  mastigophorus;  del 
gr.  mástix,  mtistigos,  correa  para  azotJir,  y  foros, 
que  lleva):  m.  pl.  Especie  de  lictores  que  herían 
con  sus  vergas  por  orden  de  los  magistrados  á 
los  atletas  que  entraban  en  la  lid  antes  ó  des- 
pués de  la  sefial  y  á  los  que,  excluidos  de  los 
juegos,  no  dejaban  do  presentarse  en  ellos. 

—  Mastioóforo.s:  Siervos  que  precedían  con 
varas  al  juez,  para  apartar  la  gente. 
MASTINAZO:  m.  aum.  de  Mastín. 

Con  estas  palabras  quedó  el  mastinazo  más 
embravecido,  y,  desesperado,  con  una  infer- 
n.il  rabia  asiendo  al  nino  por  un  pie,  empezó  á 
darle  grandes  golpes  en  la  pared  y  puerta  del 
aposento  adonde  su  madre  estaba  encerrada, 
de  modo  que  le  quitó  la  vida. 

Db.  Jerónimo  dr  Alcalá. 

MASTIQUE:  m.  V.  ALM.ÍnoA  en  el  tomo  co- 
rresjiondiente  del  Diccionario. 

MASTOCÉFALO,  FALA  (del  gr.  viastós,  mama, 
y  leíale,  cabeza):  adj.  Bot.  Se  aplica  á  los  hon- 
gos cuyo  sombrerillo  tiene,  en  su  centro,  pro- 
minencias á  manera  de  pezones. 

MASTODINIA  (del  gr.  mastós,  mama,  y  odúné, 
dolor):  f.  Patol.  Dolor  en  las  mamas, sean  cuales- 
quiera las  causas  que  lo  produzcan. 

MASTODONTOSAURO:  m.  V.  Ma.stoDON.sau- 
ro  en  el  tomo  correspondiente  del  cuerpo  de  esta 
obra. 

MASTOIDEO,  A  (del  gr.  mastós,  mama,  y  eidos, 
apariencia,  aspecto):  adj.  Aruxt,  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  apófisis  mastoides. 

-Célvlas  ma.stoideas:  Armt.  Cavidades 
existentes  en  el  espesor  de  la  apólisis  mastoides, 
las  cuales  conmnican  entre  sí  y  con  la  caja  del 
tímpano,  en  cuya  parte  superior  y  posterior  ter- 
minan, por  la  abertura  mastoidca,  que  tiene  un 
canal  único.  Son  variables  su  número  y  su  volu- 
men, y  sirven  probablemente  para  aumentar  la 
capacidad  de  la  caja  timpánica. 

-Ranura  mastoidea:  Anat.  Depresión  si- 
tuada en  la  parte  posterior  de  laapóñsis  mastoi- 
des del  temporal,  que  da  lugar  ala  inserción  del 
músculo  digástrico. 

-Orificio  ma.stoideo:  Anai.  Abertura  que 
existe  en  la  parte  posterior  de  la  apófisis  mas- 
toides y  que  da  paso  i,  una  arteria  que  va  á  dis- 
tribuirse en  las  meninges,  y  á  una  vena  que  ter- 
mina en  el  seno  lateral. 

MASTOIDITIS  (de  mastoides,  y  el  suf.  itis,  que 
indica  llegmasía):  f.  l'atol.  Inflamación  primi- 
tiva ó  secundaria  de  la  apófisis  mastoides,  ya 
sea  superficial  (periostitis)  ó  profunda  ^os/cí<¿i^. 

Las  mastoiditis  primitivas,  que  se  ]iresentan 
raras  veces,  reconocen  por  causas  la  sífilis,  la  tu- 
berculosis, la  diabetes  ó  el  traumatismo.  Las  se- 
cundarias suelen  ser  consecuencia  de  las  supura- 
ciones agudas  ó  crónicas  del  oído  medio.  Ija  vías- 
ioidilis  aguda  so  caracteriza  por  un  dolor  vio- 
lento y  continuo,  exagerado  por  la  luosión,  que 
alcanza  su  mayor  intensidail  en  la  liase  y  en  la 
punta  de  la  apófisis  y  que  va  aioinpafiadodn  fie- 
iire  algo  intensa,  ciui  supuración  por  el  oíilo  me- 
"lio  y  perforación  del  tímpano.  A  veces  el  pus 
se  dirige  al  encéfalo  y  da  lugar  á  una  viruimjo- 
cmefaliti»  ó  una  Jli  bilis  del  seno  lateral. 

Para  evitar  e.slos  accidentes  se  recomienda 
practicar  oportunamente  una  incisiúu  al  nivel 
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de  la  apófisis  mastoides,  que  suele  bastar  paro 
conseguir  la  atenuación  de  los  fenómenos;  perc 
en  caso  de  haber  acumulación  de  jms,  es  ]íreeisG 
trepanar  dicha  apólisis  ¡lara  dar  á  éste  salida. 

MASTOIDOAURICULAR  (MÚSCULO):   Anat. 

Músculo  auricular  posterior.  (V.  Músculos  au- 
riculares en  el  artículo  Auricular,  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario.) 

MASTOIDOGENIANO  (MÚSCULO):  Anal.  Nom 
bre  del  músculo  digástrico  de  la  región  supra 
hioidea  del  cuello,  compuesto  de  dos  masas  car- 
nosas y  un  tendón  que  las  une.  (V.  Diq.ístkicc 
eu  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario.) 

MASTOPEXIA  (del  gr.  mastós,  mama,  y  }>éxis, 
fijación):  f.  Cir.  Operación  que  se  jiractiea  en 
los  casos  de  hipertrofia  de  la  mama,  y  que  con- 
siste en  cortar,  en  la  cara  superior  del  seno,  una 
porción  de  la  misma  en  "forma  de  media  luna, 
cuya  concavidad  mire  hacia  el  pezón,  y  en  abril 
la  herida  hasta  encontrar  el  pectoral  maj'or.  Se 
termina  fijando  el  seno  á  la  aponeurosis  dcdichc 
músculo. 

MASTROFINI  (Marcos):  Biog.  Sacerdote  ita- 
liano, n.  eu  1763;  m.  en  Roma  en  1845.  Fué 
profesor  de  Filosofía  del  colegio  de  Frascati,  y 
miembro  de  varias  sociedades  científicas  de  Ita- 
lia. Escribió  varias  notables  obras,  que  fueron 
combatidas  por  muchos  filósofos,  teólogos  y  exé- 
getas  de  su  tienijio.  Entre  ellas  pueden  citarse: 
Aletaphisica  sublimior  de  Deo  trino  et  uno,  que 
quedó  incompleta;  Tratados  poéticos,  históricos 
y  críticos  de  los  personajes  más  célebres  del  Anti- 
guo Testamento,  y  El  alma  humana  y  stts  diver- 
sos estados,  que  se  jiublicó  en  1842,  y  trata  con 
gran  libertad  las  cuestiones  de  la  moderna  filo- 
sofía. Sobre  todas  esta.s  obras  es  digno  de  las  ma- 
yores alabanzas  su  TraUuto  de  la  usura,  tradu- 
cido á  diversas  lenguas,  incluso  la  castellana. 
Dichas  obras  están  informadas  del  moderno  es- 
píritu liberal,  y  no  todos  los  críticos  católicos 
aplauden  sus  conclusiones;  pero  no  han  merecido 
ninguna  censura  eclesiástica. 

MASUD  I  (SniHAB  ED-DAITLAn  DF..IF.LAI  EL- 
MuLUK  Aru  Said):  Biog.  Soberano  gaznevida 
de  la  India  y  del  Irán,  m.  en  1042.  Su  padre, 
Mahmud,  había  designado,  para  que  le  sucedie- 
ra, ásu segundo  hijo  Mohammed.  Masudl  atacó 
á  su  hermano,  haciendo  que  le  sacaran  los  ojos 
y  despojándole,  en  su  provecho,  de  la  corona. 
Sometió  después  el  Mekran,  restableció  la  dinas- 
tía buida  en  Irak-Adjémi  y  emprendió  una  ex- 
pedición contra  la  India  y  después  otra  contra 
los  turcos  selyúcidas;  pero  fué  completamente 
derrotado  en  Sarakhs  y  perdió  el  Jorasán.  Aca- 
baba de  iniciar  una  nueva  eampai\a  en  la  India, 
cuando  sus  tropas  se  rebelaron  y  pusieron  en  el 
trono  á  su  hermano  Mohammed,  quien  le  hizo 
estrangular. 

-Masud  I:  Biog.  Sultán  selyúcida  de  Rnm, 
D.  hacia  el  año  1098;  m.  en  1166.  En  11 17  sucedió 
á  su  padre  Rokned-Din  Kilidj-Ai-slan  después  de 
haber  dado  muerte  á  su  hermano.  Durante  vein- 
tiséis años  estuvo  en  guerra  con  el  imperio  grie- 
go, que  le  había  arrebatado  gran  parte  de  su  te- 
rritorio. En  1142,  Masud  I  arrojó  á  los  hijos 
del  sultán  de  Capadocia,  Mohamed  Ibn-Danish- 
mend,  de  los  estados  del  ]iadre,  y  cuando  los 
cristianos  llegaron  á  Constantino]ila,  mandados 
jior  Conrado  III  y  el  rey  do  Francia  Luis  el  Jo- 
ven ,  concluyó  contra  ellos  un  tratado  de  ]>az 
y  alianza  con  Manuel  Comneno.  En  1848  de- 
rrotó cerca  de  Laodicea  un  cuerpo  del  ejército 
francés,  y  al  año  siguiente  atacó  á  los  cristianos 
de  Siria,  imponiendo  un  tratado  desastroso  al 
conde  Joselín  III  de  Edcsa. 

MAT. :  Lilur.  Abreviatura  do  la  palabra  Ma- 
tulinum,  maitines. 

*  MATA:  Mirí.  Sulfuro  complejo  qiio  se  forma 
al  fundir  menas  azulrosas,  cnidas  ó  incompleta- 
mente calcinadas.  Es  un  ])roducto  metalúrgico 
(|Ue  es  ni'cesario  fundir  do  nuevo  para  obtener  el 
metal  ó  los  mctjiles  que  contiene. 

-Mata  dk  lv  seda:  Arbustillo  de  la  familia 
de  las  asdcpiad.áceas,  de  unoá  dos  metros  de  al- 
tura, de  hojas  lineales  y  lanceoladas  y  flores 
blancas  en  umbela,  que  se  abren  cu  estío.  Vive 
en  África  y  en  la  Arabia,  y  suele  hallarse  en 
nuestras  costas  de  Levante. 

-  Mata  i>e  I'Ei.o:  Conjuntoó  gran  porción  del 
cabello  suelto  de  la  mujer. 


MATA 

-Mata  (Makcki.o  hk  i,a):  lünij.  Ilijii  dul 
]insicknte  de  la  riiiiviUem  de  (imimda,  1).  Ciis- 
luluil,  y  de  D."  Miuía  Aiituiiia  Hijóii,  n.  on  Va- 
IbJulid  en  la  priiiieía  mitad  del  siglo  XVIII,  y 
se  distiiigiiiú  ailc|HÍrii'iKlii  justa  fama  eonii>  aliu- 
gado  de  la  real  caiieilleiía  de  dicha  ciudail.  Es- 
cribió: Adiciuncí  ú  la  historia  de  yalladolid,  de 
D.  Jiuiii  Antulinez  de  JJurgos, 

MATAAFA:  JJiorj.  Rey  de  las  islas  Saiiioa.  V. 
Samoa  en  los  tomos  xviii  y  XXV  del  Uiccio- 

NAK1I). 

*  MATABUEY:  m.  Planta  perenne,  do  la  fa- 
milia lie  las  umbelíferas,  de  unos  ocho  decíme- 
tros de  altura,  ramosa,  con  hojas  pefiueñas  li- 
neales, llores  amarillas  y  frutos  ovales  y  com- 
primiilos.  Es  de  gusto  amargo,  en  es)iecial  los 
tallos.  (V,  Bl'ii.Ki'iio  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DiccioNAlilo.) 

*  MATACÁN:  Finí.  Voladizo  de  piedra,  á  ma- 
niia  de  eajiin  sin  cubierta  ni  suelo,  adherido 
á  una  ventana  del  muro  en  las  fortificaciones 
antiguas  y  princijialmente  sobre  la  puerUi  de  en- 
trada, para  hostilizar  á  quien  se  arrimase  á  ella. 

MATACANDILES:  m.  Bul.  Planta  herbácea  de 
la  familia  de  las  liliáceas,  con  hojas  radicales, 
largas,  estrechas,  acanaladas  y  laxas;  llores  olo- 
rosas, inoradas,  en  espiga  alrededor  de  un  esca- 
po central  de  doce  á  quince  centímetros,  }'  fruto 
ca|>sular  de  envoltura  membranosa  y  con  semi- 
llas esféricas.  Es  muy  común  en  terrenos  secos 
y  sueltos. 

'  MATACOS:  Etiwij.  Según  el  geógrafo  boli- 
viano U.  Nicanor  Mallo,  estos  indios  del  Chaco, 
también  conocidos  con  los  nomines  de  Matagua- 
yos, Noctenes,  Vejoses,  Ocales,  Chunupis  y  otros , 
hablan  con  ¡lOca  dilereucia  la  misma  lengua,  y 
sus  costumbres  son  idénticas.  Se  extienden  por 
la  parte  occidental  del  Chaco  Central  y  Austral, 
ocui>ando  jirinciiialniente  ambas  márgenes  del 
Bermejo  y  la  derecha  del  Pilconiayo.  El  número 
de  dichos  indios  (según  el  P.  José  Cardús)  es  de 
unos  20000,  de  los  que  ya  hay  muchos  civiliza- 
dos, en  relación  con  los  hacendados  fronterizos, 
cutre  quienes  pasan  largas  temiioradas  trabajan- 
do en  sus  fincas.  El  mataco  es  de  estatura  regu- 
lar, algo  delgado,  color  cobrizo  obscuro,  carácter 
apático,  muy  desconfiado  y  traicionero,  repug- 
nante en  su  fisonomía;  por  instinto  es  ladrón,  y 
tainbiéu  roba  porque  cree  un  deber  hacerlo;  cor- 
to de  entendimiento,  todos  admiran  eu  él  la 
aparente  insensibilidad  con  que  recibe  los  agra- 
vios, lo  misino  que  la  sangre  fría  con  que  clava 
una  puñalada  á  otro  ó  se  la  deja  clavar.  Sus  ar- 
mas son  la  Hecha,  la  lan/.a  y  macana.  Algunos, 
iiiiiy  i)Oco8,  cultivan  reducidos  terrenos  y  crían 
ovejas  y  cabras;  su  bebida  ordinaria  consiste 
en  la  chicha  de  algarrobo  y  de  otras  frutas  sil- 
vestres. El  l)r.  Erenreich,  que  recientemente: 
ha  escrito  sobro  Etnografía  do  la  América  del 
Sur,  nos  dice  que  lo»  matacos  ó  mataguayos,  con 
his  subtribiis  guisuay,  noctenes  ó  toeonotcs,  ve- 
jos,  cliulupi  y  chorotis,  siguen  viviendo  en  el 
alto  y  medio  liermejo,  y  exccjito  los  últimos, 
ipie  hace  poco  dio  también  á  conocer  la  exjiedi- 
cióii  sueca  dirigida  por  Nordenskiold,  todos  van 
entrando  más  de  día  en  día  al  servicio  de  los 
blancos.  Antropológicanientc,  representan  un  ti- 
po de  hombres  peíjuenos  y  musculosos,  de  cabeza 
fuertemente  braquicéfala.  Viven  en  caballas  muy 
lirimitivas  hechas  do  palos  encorvados. 

*  MATACHÍN:  DkJAR  A  AI.OUNO  IIKCIIO  UN' 
MATACHÍN:  fr.  lig.  y  fain.  Dejarlo  avcrgoiizjido 
y  corrido. 

-  Matachines  (Danza  de):  Hús.  Bailo  pro- 
pio de  las  comparsas  do  este  nombre,  en  el  que, 
disfrazados  varios  hombres,  hacían  niuecasy  con- 
toraiones  riilíiulas,  <iáinlo8c  golpes  con  espadas 
de  palo  y  vejigas  llenas  de  aire.  Escribíase,  or- 
dinariamente, en  compás  de  3  por  4. 

MATAFIOL  ó  MATAFION:  m.  Mar.  Eu  los  bu- 

aues  latinos,  el  chicote  ile  un  envergue  formado 
e  un  cabo  muy  di-lgad<i  y  lorlo,  hecho  firme  en 
la  relinj;a  del  gratil  de  la  vela,  y  con  el  cuol  se 
aferra  esta  á  su  entona.  II  BarbetA  con  quo  se 
aferran  las  alas,  riistrenis  )•  otras  velos  do  poca 
monta  on  los  buques  do  cruz.  ||  <  'abo  delgado  que, 
■  01  otros  iguales  hechos  firmes  á  trechos  on  la 
rrlinga  del  toldo,  se  amarra  al  nervio,  |Ara  niau- 
l< ■  el  toldo  largo  ó  cxtemlido. 

MATAFIOLAR  o  MATAFIONAR:  a.  .I/iir.  En 


los  barcos  de  vela  latina,  lo  mismo  que  Akkkkau, 
cuando  se  habla  de  las  velas. 

*  MATAQALLEQ08  ( Porque  molesta  niuoho 
con  sus  espinas  á  los  segadores):  m.  Bol.  Alizo- 
li.a;  planta  anua,  de  la  familia  de  las  compues- 
tas, de  unos  tres  decímetros  de  altura,  muy  ra- 
mosa, blauqnecina,  con  hojas  do  color  verde 
claro,  ásjjcras  y  divididas  en  gajos  estrechos,  y 
flores  encarnadas,  cuyos  cálices  están  Henos  do 
espinas. 

MATAGUAYOS:  Elnoij.  V,  MATACOS  on  esto 
mismo  Apéndice. 

MATAHIERBA  (A):  m.  adv.  A  sobrehaz,  jior 
encima. 

Cavar  no  muy  hondo,  sino  á  mataiiikkua. 
Alonso  de  HüKitEKA. 

MATAHOMBRES:  m.  prov.  Mar.  Cakkai.kja; 
insecto  coleóptero,  que  sirve  en  veterinaria  para 
preparar  vejigatorios. 

*  MATALOTAJE:  iii.  Provisión  de  víveres. 

Auiíuóle  á  esto  haber  visto  que  de  la  refriega 
de  los  galeotes  so  liabia  escnpacio  libre  la  des- 
pmsa  que  sobre  su  asno  venía...  Aquella  noclie 
iiegarou  á  la  mitad  de  las  entrañas  de  Sierra 
Morena,  adonde  le  pareció  á  Sancho  pasar 
aquella  noche  y  otros  algunos  días,  á  lo  menos 
todos  aquellos  que  durase  el  matalotaje  que 
llevaba... 

Cervantes. 

*  MATALOTE:  m.  Mar.  El  navio  que  antecede 
y  el  que  sigue  inmediatamente  á  otro  en  una  lí- 
nea ó  columna.  ||  El  que  lleva  la  cabeza  de  la  una 
ó  de  la  otra.  ||  Hombre  do  mar,  que  ha  pasado  la 
mayor  parte  de  su  vida  navegando  y  que  no  en- 
tiende más  que  de  barcos. 

-  Barco  m.\talote:  Mar.  Buque  mercante 
malo  y  mal  construido  y  a[iarejado. 

MATAMARIOOS:  f.  fanf.  y  fest.  Mujer  que  se 
casa  y  enviuda  más  de  una  vez. 

Porque  dicen  que  Taniar 
la  llamó  matamakidos. 

Lope  de  Vega. 

*  MATAMBA:  f.  Amer.  Caña  nudosa,  sólida  y 
rcsisti'iitc,  que  uljunda  en  las  selvas  tropicales. 

MATAMBRE:  f.  Amer.  Lonja  de  carne,  que  so 
saca  de  entre  el  cuero  y  el  costillar,  en  los  ani- 
males vacunos. 

MATAMOROS  (JosÉ):  Bioij.  Natural  de  Onda, 
provincia  de  Castellón,  y  presbítero  de  la  Orden 
de  Nuestra  Sefiora  de  Montosa  y  San  Jorge  de 
Alfama.  Comenzó  sus  estudios  de  Filosofía  en  la 
universidad  valentina  el  año  1754,  adciuiriéndose 
la  estimación  de  su  catedrático  D.  Andrés  San- 
chiz:  en  1758  obtuvo  una  ]ilaza  en  la  Orden, 
siendo  trasladado  poco  después  al  Real  Colegio 
de  San  Jorge  para  continuar  sus  estudios.  Se 
doctoró  de  Teología  en  Valencia,  de  cuya  uni- 
versidad fué  nomlirado  por  oposición  catedrático 
de  Filosofía;  consiguió  después  el  rectorado  del 
colegio  de  San  Jorge,  y  falleció  en  Valencia  el  24 
de  diciembre  de  1792.  Publicó:  Helacióii  de  la.i 
fiiHcioncs  ¡I  Justas  que  se  eelcbrarun  cu  el  Sacro 
lieiil  Colegio  de  Nuestra  Sciinra  de  Mantesa  de  la 
ciiídad  de  Valencia,  etc.  (Valencia,  Benito  Mon- 
fort,  1771,  4.°);  Breve  instrucción  sobre  el  Santo 
Saerifieio,  etc.  (Valencia,  Benito  Monfort,  1778, 
8.°);  Prefación  <í  la  Instrucción  pastoral  sobre  el 
modo  práctico  de  administrar  con/ruto  el  Sacra- 
mento de  la  I'enitrncia  (Valencia,  Benito  Mon- 
fort, 1784,  4.°);  Ejercicios  para  Jormar  la  vida 
es])iritual  (Valencia,  José  Orga,  1782,  8.°). 

MATANCERO,  RA:  adj.  Natural  de  Matanza 
(Canarias).  U.  t.  c.  s.  ||  l'ertenecientc  ó  relativo 
á  dicha  población  cspahola. 

-Matancero,  ra:  adj.  Natural  do  Matanzas 
(Isla  de  Cuba).  U.  t.  c.  s.  ||  Pcrtencüiento  ó  re- 
lativo á  dicha  ciudad  antillana. 

*  MATANZAS:  Oeog.  La  prov.  cubana  de  este 
nombre  licué,  según  el  último  censo  (1!)07), 
239H12  baliits.  A  lac.  do  Matanzas  <M>iresponden 
36009,  y  á  su  municipio  6438.').  Se  divido  la 
provincia  en  los  cuatro  ii,  j.  de  Matanzas,  Cár- 
denas, Ahieranes  y  Colon;  pertenecen  al  l.°ol 
término  inuiiiciieal  de  Matanzas;  al  2."  los  de 
Cárdenas,  Martí  y  Jovelbinos;  al  3.»  los  de  Ala- 
cranes, Unión  y  Itolondrón,  y  al  4.°  los  do  ('o- 
lúu,  Jagüey  (¡raudo  y  Podro  Dotancoiirt.  Hoy 
corren  porta  pruv.  los  «Koirocurriles  unidos  de 


la  llaliana,»ciiya  línea  |iríncipal  va,  (lor  Empal- 
me, á  Matanzas  y  Jovellanos;  el  ferrocarril  do 
Matanzas,  con  una  línea  principal  á  La  Unión, 
Guareiras  y  Cunianayagua;  y  el  ferrocarril  do 
Cárdenas  y  Jácaro,  con  una  línea  principal  do 
Cárdenas  á  La  Ksjieranza,  por  Jovellanos  y  Co- 
lón, y  otra  de  Cárdenas  á  Yogiiaranias. 

MATAOJO:  ni.  Amer,  Árbol  de  ramaje  espo- 
so. El  liuuio  de  sus  hojas  irrita  extraordinaria- 
mente  la  vista. 

Decidieron  entrambos  guardar  el  Polichinela 
entre  las  ramas  tupidas  de  un  mataojo... 
B.  F.  Y  Medina. 

MATAPERRADA:  f.  lain.  Acción  l>ropÍa  del 
mataperros. 

MATAP02UELER0,  RA:  adj.  Natural  de  Ua- 

tapozucliis(Valladolid).  U.  t.c.  s.  II  PerU-uecicn- 
te  ó  relativo  ú  dicha  población  española. 

*  MATAPOZUELOS:  JJüt.  Esta  villa  del  par- 
tido judicial  de  Olmedo,  en  la  provincia  do  Va- 
lladolid,  figura  jior  vez  primera  en  la  venta  do 
varias  heredades  hecha  on  14.')4  |)or  Juan  Castán 
á  Juan  Daza,  oficial  del  cuchillo  del  rey.  Ijos 
Reyes  Católicos  la  concedieron  carta  prohibien- 
do que  la  villa  de  Olmedo  tomase  á  este  lugar  el 
pan  que  hubiere  menester:  lleva  fecha  de  9  do 
mayo  de  1504.  El  año  1513  le  eximió  de  hués- 
pedes Carlos  I,  quien  por  una  cédula  real  de  ene- 
ro de  1520  ordenó  no  inquietasen  sus  vecinos  á 
los  del  lugar  de  Brazuclas,  y  por  otra  de  9  de 
febrero  de  1532  evitó  so  le  echasen  á  este  lugar 
huésjiedes  por  haber  dado  diez  y  seis  camas  de 
rojia  por  mitad  á  Medina  del  Campo  y  Tordesi- 
Uas  para  el  a])osentamiento  real.  En  1551  con- 
taba con  treinta  vecinos  hidalgos,  y  al  tinalÍ7.ar 
el  siglo  XVI  estaba  comiirendida  en  la  tierra  do 
Olmedo,  provincia  de  Valladolid,  y  en  el  aix'i- 
¡erestazgo  de  Portillo,  obispado  do  Palencia,  con 
una  pila  bautismal  y  doscientos  cuarenta  y  seis 
vecinos.  Eu  1646  sus  vecinos  se  elevaban  a  dos- 
cientos ocho,  y  al  terminar  el  siguiente  siglo  era 
villa  de  realengo  con  alcalde  ordinario  en  el  par- 
tido de  Olnjedo. 

*  MATAPULGAS:  f.  Bol.  Ma-stranzo. 

*  MATAR:  a.  Tratándose  do  ángulos,  aristas, 
etcétera,  redondearlos  ó  achafianarlos. 

-Ni  HEIÍMCSA  QUE  MATE,  NI  FEA  «JUE  ES- 
TANTE: ref.  con  que  se  da  á  entender  que  los  ex- 
tremos, do  cualquier  género  á  que  iiertonezean, 
son  vituperables  on  todo  lugar  y  ocasión. 

*  MATARA:  Oeog.  Esto  dop.  de  la  prov.  ar- 
gentina de  Santiago  del  Estero  tiene  6928  kins.- 
y  7000  h.ibits.  Es  el  más  extenso  y  el  más  [lO- 
blado  de  los  deiiartamentos  do  la  provincia,  y 
esto  se  debe  á  que  comprende  tres  secciones  en 
el  centro  do  la  misma  y  que  son:  Kigueroa  al  N., 
Matará  en  el  centro,  y  dciiartaniento  28  de  Marzo 
al  S.  Do  N.  á  S.  estos  departamentos  están  cni- 
zados  por  el  río  Salado  que  baja  de  Salta  for- 
mando continuos  ziszás  y  curvas,  eu  dilección 
NE.  SO.  Las  orillas  del  río  están  cubiertas  do 
bos(iues;son  bajas,  anegadizas  y  l>ordeadas  do 
lagunas  y  jiantanos.  A  orillas  del  río  y  eu  el 
dci)artamento  28  de  Marzo  so  encuentra  el  ran- 
cherío llamado  El  Uracho,  de  luctuosos  recuer- 
dos en  la  historia  civil  argentina,  ]iorquo  allí, 
á  osa  zona  ardiente,  seca,  escasa  de  vegetación 
y  de  elementos,  por  la  soledad  iiue  la  distinguía 
medio  siglo  atrás,  y  aun  hoy,  enviaba  el  golicr- 
nadory  caudillo  de  la  provincia  D.  Keli|>e  Ibarra 
d  los  quo  se  oponían  y  comliatían  su  política. 
La  iiriniera  sección  del  departamento  de  Matará, 
os  decir,  la  do  28  do  marzo,  se  compone  do  13 
distritos:  28  do  marzo.  Cojas,  San  José,  Mailíii, 
Oranailla,  Árbol  Grande,  Banda,  Manco|>a,  lea- 
ño,  Puyanas,  Libertad,  Dono  Lorenzo  y  Viuila. 
Es  de  advertir  quo  on  este  dopartoinentoy  sobro 
la  linca  del  fcrrocorril  do  San  Cristóbal  á  Tueu- 
mán  hay  algunas  estaciones  (jue  hoy  llevan  los 
nombres  de  antiguos  fortines,  tales  como  el  Tos- 
lailo,  Guardia  Escolto,  Inca,  Avería.  Mollero 
é  Indipemlencitt.  Lo  segunda  sección  tieuo  siotc 
distritos.  Lodo,  Mareos|ia,  Matará,  Corza,  San- 
co, Bajada  y  Guaipo.  ]m  tercera  «o  divide  en  diez 
distritos:  Figmroa,  Marovilla,  Candelaria,  Brea, 
Quimilloc,  Puestos,  >Saii  Antonio,  Itainada,  Can- 
toros  y  Laguna.  (Oeog.  JrgcHtÍHa,  {tOT  Uncu  y 
Colombo.) 

*  MATARÓ:  Ofog.  El  j>.  j.  de  eato  nombre,  en 
la  piuv.  de  Barcelona,  tiene  180  kuiB,-y  iií¿6 


halnts.  Sus  17  ayuíit.  coniiniiiden  le.,  1  v.,  14 
luL'arcs,  23  caseríos  y  1 05S  lmIíI'.  y  albeif^ues  ais- 
lados. El  ayunt.  de  Mataró  tiene  19704  habitó., 
de  los  que  1SS7S  con('s|ioudcu  á  la  c.  y  el  resto 
d  los  edil',  y  albergues  diseminados. 

MATARONÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Mataró 
(Harcelona).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteuecieute  ó  rela- 
tivo á  dieha  población  esiiañola. 

MATASELLOS:  ni.  Estampilla  con  que  se  in- 
utilizan en  las  oficinas  de  correos  los  sellos  que 
llevan  las  cartas. 

MATATÍAS:  Bíog,  Sacerdote  y  guerrero  judío, 
descendiente  de  Joarib,  de  la  familia  de  los  as- 
moneos  (V.  Macaeeo  (Matatía.s)  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

MAT ATOROS:  ni.  fig.  Bravucón,  baladróu, 
matasiete. 

¡Qué  es  aquesto,  MATATOIiOS'í 
¿Todas  a(iuell.is  üerezas 
paran  eu  estas  tristezas 
y  eu  aquestos  tiernos  lloros? 

Lope  de  Vega. 
MATAufONO  (de  Matíau,  n.  pr.,  y  del  gr. 
fóné,  sonido):  m.  Nombre  del  copólogo  ordinario, 
compuesto  de  una  serie  de  vasos  que  se  hacen 
resonar  por  la  frotación  de  los  dedos  sobre  los 
bordes  de  aquéllos.  Fué  inventado  en  1867  por 
el  maestro  de  baile,  de  Bruselas,  José  Mattau, 
que  había  adquirido  en  dicho  instrumento  una 
habilidad  extraordinaria. 

MATAVIVOS:  m.  MATASANOS.  ||  fig.  Infama- 
dor, calunmiador. 

Caen  en  esta  vileza  unos  matavivos  y  des- 
entierramuertos, que  levantan  falsos  testimo- 
nios á  los  sabios. 

P.  Fr.  Juan  de  Pineda. 

MATAYA  (Emilia):  Biog.  Escritora  austríaca 
contemporánea,  n.  en  Vieua  en  1855.  A  los  doce 
años  empezó  á  escribir  y  compuso  notables  jioe- 
nias  y  tragedias,  con  el  seudónimo  de  Emilio 
Maiíriot,  llevando  á  sus  obras  las  tendencias 
pesimistas  de  Schopenhauer.  Sus  libros  más  im- 
portantes son:  La  muerte  espiritual;  Sociedad 
moderna;  Eijon  Tahnors;  La  familia  Harten- 
berg;  Caridad;  Con  la  tonsura,  y  Su  divinidad. 

MATAZORZALES:  m.  fig.  Hombre  astuto  y 
sagaz. 

...  No  entendí 
que  aqueste  MATAZORZALES 
cayera  con  poca  liga. 

Lope  de  Vega. 
*  MATEMÁTICO,  CA:  fig.  Exacto. 

-  Instrumentos  matem.vtico.s:  En  esta  de- 
nominación se  comprenden  todos  los  instrumen- 
tos de  procisión  empleados  para  dibujar  y  medir 
líneas,  ángulos  y  áreas.  La  regla  y  los  com])ases 
es  lo  único  indispensable  i)ara  la  construcción 
de  cualquier  figura  de  la  geometría  de  Euclides; 
mas  i>ara  comparar  ó  para  medir  longitudes  de- 
terminadas es  indispensable  una  escala  ó  regla 
graduada.  Adeniiis ,  en  muchos  problemas  de 
geometría  práctica,  especialmente  eu  arquitec- 
tura, perspectiva  y  dibujo  mecánico,  es  indis- 
pensable un  instrumento  para  medir  ángulos. 
Este  instrumento  tiene  formas  variadas,  i)ero  ul 
más  con  veniente  esel  semicircular  ó  de  cuadran- 
te. La  cii-cunferencia  está  graduada  en  grados  y 
jeinigrados,  y  el  centro  está  indicado  de  manera 
:jue  |iueda  colocarse  fáeilnieiitc  en  el  punto  en 
que  ha  de  dibujarse  el  ángulo.  Las  líneas  para- 
lelas pueden  trazarse  por  medio  de  reglas  acopla- 
das, dos  reglas  unidas  por  di>s  tirantes  de  igual 
longitud,  ([uc  forman  con  dichas  reglas  un  ]ia- 
ralelügramo  perlucto.  Itanteniondo  fija  una  de 
las  reglas  sobre  el  papel,  la  otra  se  mueve  con 
libertad, acercándose  o  alejándose  de  la  primera, 
(icro  conservando  siempre  su  paralelismo.  Otro 
iicdio  empleado  para  trazar  paralelas  es  el  de 
.ina  escuadra  triangular  en  combinación  con  una 
regla.  Esta  se  mantiene  fija  y  la  escuadra  trian- 
gular se  desliza,  apoyándose  sobre  ella.  Para  fa- 
cilitar los  mediciones  lineales,  las  escalas  están 
divididas  de  varias  maneras.  La  división  de  la 
es<'ala  ib'  (¡linter  se  funda  en  los  logaritmos  de 
los  núiMeros  naturales.  Esta  escala  so  ha  conver- 
tido en  la  regla  corredera  con  graduación  inte- 
rior y  exterior,  que  va  siendo,  cada  día  nn'w,  el 
iuslmniento  indispensable  del  mecánico  y  di! 
injf;eniero.  A  («irte  do  las  escalas  logarítmicas, 
loa  liuy  gradiiadíis  scgiín  los  senos  y  tangentes 
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de  los  ángulos  ó  sus  logaritluoSv«Be  cuando  en 
cuando  se  construyen  nuevos  instrumentos  des- 
tinados á  multiiilicar  las  subdivisiones,  á  trazar 
curvas  especiales,  etc.  Así  tenemos  fos  compases 
elípticos,  basados  en  el  principio  de  que  una 
eliifse  se  puede  trazar  por  cualquier  punto  de 
una  línea  que  se  mueve  de  juanera  que  tenga 
siempre  dos  de  sus  puntos  moviéndose  á  lo  largo 
de  dos  rectas  fijas.  Se  han  ideado  instrumentos 
para  dividir  un  ángulo  en  tres  ó  cinco  partes, 
operación  que  no  jmede  verificarse  por  el  simple 
uso  de  la  linea  recta  y  el  círculo.  Para  medición 
de  áreas  se  emplea  el  instrumento  conocido  por 
planímctro.  De  otros  instrumentos  de  precisión 
más  complicados  se  habla  en  los  lugares  corres- 
pondientes del  cuerpo  de  la  obra  y  de  arabos 
Apéndices. 

-  Matemáticas:  Iconog.  Se  la  sude  simboli- 
zar en  la  figura  de  una  mujer  ya  granada,  cu- 
bierta con  un  velo  blanco  y  transparente,  con 
un  globo  á  sus  pies  y  un  cüm[iás  cu  la  mano 
derecha  con  el  que  traza  un  círculo  en  un  papel. 
Gravelot  la  representa  por  una  mujer  con  alas 
en  la  cabeza  y  la  esfera  annilar  para  indicar  que 
mide  la  inmensidad.  El  cubo  que  sostiene  la 
mesa  en  que  está  trazada  la  figura  designa  las 
dimensiones  de  longitud,  latitud  y  profundidad. 
Los  instrumentos  esparcidos  en  torno  de  ella  y 
la  figura  que  se  ve  á  lo  lejos,  tomando  la  altura 
de  un  objeto  elevado,  caracterizan  más  sus  estu- 
dios y  su  utilidad. 

MATENNU:  fíeog.  ant.  Vigésimosegundo  dis- 
trito del  antiguo  Egi])to,  cuya  ca])ital  tenía  el 
mismo  nonilire  y  que  los  romanos  y  griegos  de- 
nominaron Afroditópolis.  Era  el  distrito  Ironte- 
rizo  que  separaba  el  Alto  del  Bajo  Egipto.  Los 
egipcios  solían  llamarla  Tepa/ic,  por  estar  con- 
sagrada á  Isis-Hathos.  Los  árabes  modernos  la 
llaman  Alfih.  Las  colinas  de  escombros  que  la 
circundan  marcan  exactamente  el  lugar  que  ocu- 
paba la  cajiital  Matennu,  desde  donde  partía  un 
camino  que  al  través  del  desierto  servía  para  el 
tráfico  con  los  colonos  egipcios  de  las  minas  de 
Sinaí  explotadas  por  los  Faraones. 

MATEfiO,  ÑA:  adj.  Natural  de  La  Mata  (To- 
ledo). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dielia  población  española. 

MATEO  CANTACUCENO:  Biog.  Coemperador 
de  Constantinojila  y,  desde  1347,  soberano  de 
Didimoteco  y  todo  su  territorio  hasta  Xantea. 
Tr.ibajó  por  suceder  á  su  padre  el  emperador 
Cantacuceno,  contra  lo  solemnemente  pactado 
eu  favor  del  jiríncipc  Juan,  lo  que  provocó  la 
guerra  civil,  que  fué  sofocada  por  los  Cantacuce- 
nos.  En  1355  fué  destronado  el  emperador  Can- 
tacuceno por  su  yerno  Juan  Paleólogo;  Mateo  no 
quiso  abdicar  y  continuó  la  resistencia  confiando 
en  el  auxilio  de  su  cuñado  el  sultán  Urchan. 
Mientras  tanto,  había  caído  Mateo  prisionero 
de  los  serbios,  que  lo  entregaron  al  emperador 
Juan  V,  el  cual  le  obligó  á  abdicar  en  1357. 

-Mateo  y  Lozano  (Ramón):  Biog.  Militar 
español,  n.  en  Monreal  del  Campo  el  31  de  agos- 
to de  1783.  Siguió  los  estudios  universitarios  con 
gran  aprovechamiento,  y  era  matemático  distin- 
guido y  doctor  en  ambos  derechos,  cuando  el  pa- 
triótico alzamiento  de  Aragón,  en  mayo  de  1808, 
im|iulsóle  á  trocar  la  toga  por  la  espada.  Nom- 
brado teniente  de  la  octava  compañía  del  primer 
tercio  de  voluntarios  de  Daroca,  dio  brillante 
principio  á  sus  servicios  militóles  sorprendiendo 
en  Murcro  á  un  destacamento  francés  al  que 
a]iresó  25  soldados  con  33  fusiles,  y  guarnecien- 
do durante  el  iirimer  sitio  de  Zaragoza  la  impor- 
tante fábrica  de  pólvora  de  Villafeliche.  Obteni- 
do (20  de  septiembre  de  1808)  en  la  Academia 
militar  de   Alcalá  de   Henares,  trasladada  en 

Íiarte  á  Zaragoza,  real  despacho  de  subteniente 
leí  cuerpo  facultativo  de  ingenieros,  al  oue  ]ier- 
teneoió  toda  su  vida,  concurrió  al  segunoo  sitio, 
y  contribuyó  á  rechazar  en  las  brechas  del  con- 
vento de  Santa  Mónica  ocho  asaltos  dados  por 
el  enemigo  en  los  días  27,  28  y  29  de  enero  do 
1809;  ¡lero  en  la  CTcrra  de  casas  de  la  calle  do 
Santa  Engracia  (día  31)  resultó  gravenieiilc  he- 
rido por  la  i'Npbisióii  de  un  hornillode  mina  que 
aplastó  hasta  los  ciniii'iitos  la  casa  uvaiizacia  en 
(lUO  vigilaba  los  trabajos  del  sitiador.  Prisionero 
de  guerra  ]inr  la  capitulación,  logró  fugarse  y 
liuir  á  Cataluña,  prcseiitjindose  al  general  líl.ake 
en  Keus  ol  15  de  agosto  del  citado  aflo:  aconi|>a- 
nó  al  ejercito  de  esta  región  en  las  operaciones 
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eiicaiiiinadas  á  socorrer  la  jilaza  de  Gerona,  y 
asistió  al  sitio  de  Tortnsa,  que  se  rindió  el  2  de 
enero  de  1811,  cayendo  también  inisinnero.  Con- 
ducido á  Francia,  intentó  lugarse  una  vez  y  lo  lo- 
gro la  segunda,  y  presentado  en  el  ejército  de  los 
Aliados,  le  facilitaron  pasaporte  para  embarcar- 
se en  Holanda,  aportar  á  Inglatena  y  regiesará 
España,  desembarcando  en  la  Coruña.  Obtenido 
el  ascenso  á  ca]iitán  de  ingenieros  con  antigüe- 
dad de  20  de  julio  de  1811,  quedó  adscriptoá  la 
comandancia  general  de  Aragón. 

MATER  DOLOROSA  (Madre  afligida):  Repre- 
sentación de  la  Virgen  al  ]iie  de  la  cruz.  Se  usa 
esta  exiircsión  en  sentido  familiar  y  figurado: 
«Parece  una  Matee  doloro.sa.5> 

-Mater  familias:  fr.  lat.  Madre  de  familia. 

*  MATERIA:  Impr.  El  texto  de  una  obra  que 
lleva  notas  ó  referencias. 

-  Materia  bruta:  Hist.  nat.  La  que  no  ofre- 
ce los  caracteres  de  la  organización,  por  oposición 
á  materia  orgánica  ú  organizada.  Desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  composición  y  descomposición 
químicas  elementales,  no  existe  la  distinción  en- 
tre materia  bruta,  muerta  ó  inorgánica  y  mate- 
ria organizada  ó  viviente,  puesto  que  los  mismos 
cuerpos  simples  existen  en  una  que  en  otra.  Sin 
embargo  de  esto,  en  lo  referente  á  la  estnictura, 
estas  dos  clases  de  materia  son  muy  distintas,  y 
la  última  tiene  variedad  de  propiedades,  de  acti- 
vidad, de  que  carece  la  primera  absolutamente. 

-  Materia:  Filos.  Su  concepto  filosófico.  -  En 
la  colección  de  seres  que  puelilan  é  integran  el 
universo  no  existe  ninguno  absolutamente  mate- 
rial. La  materia  es  un  elemento  componente  de 
los  cuerpos  todos  del  mundo:  separada,  consti- 
tuyendo por  sí  sola  un  ser,  una  substancia  espe- 
cífica, un  individuo,  no  existe  ni  quizás  ha  exis- 
tido nunca.  Es  ésta  una  de  las  distinciones  más 
fundamentales  entre  la  materia  y  el  espíritu, 
como  el  alma  racional,  los  ángeles.  Dios,  ¡mes 
mientras  la  naturaleza  espiritual  constituye  ]>or 
sí  sola  substancias  específicas,  la  materia  es  in- 
capaz de  existir  y  obrar  independientemente, 
antes  al  contrario,  existe  y  obra  por  virtud  del 
otro  principio  constitutivo  de  los  seres,  \&forma. 
Sin  embargo,  nada  más  real  que  la  materia:  ella 
constituye  la  extensión,  y  la  extensión  llena,  por 
decirlo  así,  el  universo  entero;todas  las  manifes- 
taciones de  los  seres,  toda  la  riquísima  y  admi- 
rable variedad  de  sus  actos  y  movimientos,  todas 
las  galas  y  armonías  de  la  naturaleza  tienen  ]ior 
base  y  cansa  jiarcial  la  materia.  No  hay  mula- 
cion,  fenómeno,  hecho,  acción,  sentimiento,  vo- 
lición, juicio,  raciocinio,  que  no  tenga  sn  rel.a- 
ción  próxima  ó  remota  con  la  materia.  La  mate- 
ria no  es,  pues,  la  substancia,  sino  uno  de  sus 
elementos  constitutivos. 

Cognoscibilidad  de  la  materia.  —  Si  la  materia 
no  es  la  substancia,  sigúese  de  aquí  que  tamiioco 
es  cuerpo.  Luego,  si  no  es  cuerpo,  no  puede  ser 
apreciada  ])or  los  sentidos.  Lo  que  aprecian  los 
sentidos  en  los  cuerpos  no  es  la  materia,  sino 
un  accidente  de  aquellos  que  radica  en  la  mate- 
ria, la  extensión,  l'orconsiguicntc,  existiendo  la 
materia,  y  no  pudiendo  ser  apreciada  por  los 
sentidos,  y  siendo,  por  su  propia  realidad,  cog- 
noscible, sólo  puede  ser  conocida  por  el  entendi- 
miento. La  materia  es,  pues,  una  realidad  meta- 
física, suprasensible,  sólo  cognoscible  por  in- 
ducción, fundada  en  las  propiedades  de  los  cuer- 
])0S,  en  los  fenómenos  de  la  extensión. 

I'ro/jicdades  yencroles  de  ¡a  materia.  —  Los 
cuerpos  se  ofrecen  <le  muy  diferentes  modos  á 
nuestros  sentidos  ]ior  razón  de  su  materia,  y  si 
se  nos  presentan  de  diferentes  modos,  es  porque 
]ioseen  distintas  i>ro])¡cdadis.  Y  como  las  |iro- 
])iedades  son  accidentes,  sigúese  de  aquí  ([ue  la 
materia  es  algo  substancial,  sujeto  de  diferentes 
]iropiedades.  Las  pro]>iedades  de  los  cuerpos  son 
generales,  como  la  impenetrabilidad,  la  inercia, 
extensión,  etc.,  ó  particulares,  como  la  solidez, 
la  tenacidail,  la  dureza,  la  transparencia,  etc. 
Aquí  sólo  istudiarcinos  las  primeras,  y  de  entre 
ellas  únicamente  las  principales,  á  sabor:  la  dis- 
continuidad, la  imjifttetralilidad,  ]a  jxnrosidad, 
la  entnpresihilidad,  la  elasticidad,  la  densidad, 
la  ilirisibitidad,  la  rrlensiiin  y  la  inercia,  así  co- 
mo también  sus  estados  de  movimiento  y  consti- 
tución. 

La  diíconlimiidad.  -  Es  la  |)ro]iiedad  [«ir  vir- 
tud de  la  cual  las  partes  de  la  inatcria  ai>areeen 
separadas  entre  si,  ocupando  un  lugar  distinto. 
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tsto  es,  la  relación  de  las  partes  con  el  liiyiir  que 
iK'Upan.  Si  calentamos  ó  enfriamos  \in  cucr)io, 
(irce  ó  mengua  su  volumen.  Ksta  distinta  rela- 
rión  del  volumen  con  el  espacio  que  ocupa  nos 
ilcinuestra  que  sus  iiartcs  no  son  continuas,  ((uc 
la  una  está  fuera  de  la  otra,  |)Uu3  si  las  partes 
todas  lie  la  materia  se  tocaran  formando  como 
un  todo  sólido,  el  movimiento  que  nos  indica  el 
cambio  de  lugar  de  un  cuerpo  sería  imposiljle. 
Luego,  si  los  sometidos  á  la  iuliuencia  del  calor 
cambian  de  volumen,  es  porque  so  componen  de 
partes  no  continuas.  Por  esta  propiedad  so  dice 
también  que  la  materia  es  di/usa,  expansiva, 
siempre  ocupando  lugar,  siempre  en  relación 
con  el  espacio,  siempre  afectada  de  las  tres  di- 
mensiones de  longitud,  latitud  y  profundidad, 
es  decir,  <!OíH/)«<ste  siempre,  en  absoluto  contras- 
t''  con  el  espíritu,  con  Dios,  el  ser  absolutamente 

La  imprnctrabititlad.  -líe  aquí  que  dos  cle- 
nii'ntosniati'rialcsno  puedan  ocupar siumltánea- 
nientc  el  mismo  lugar  en  el  esiiacio,  lo  que  so 
llama  impcneí labilidad.  Si  cada  ¡larte  de  la  ma- 
teria es  un  ser  determinado,  claro  está  que  cada 
una  debe  ocujiar  un  lugar  determinado,  á  la  ma- 
nera como  lo  ocupa  cada  cuerpo.  Do  aquí  se  sigue 
que  cada  parte  se  resista  á  conijiartir  su  lugar 
con  otra,  ])orque  lo  necesita  todo  para  sí,  ya 
que  el  espacio  es  siempre  igual  á  la  extensión  ó 
cantidad  de  materia  de  un  cuerpo,  y  si  la  parte 
en  cuestión  pierde  su  lugar,  vese  obligada  á  ocu- 
¡lar  otro.  Por  esto  se  considera  la  impeuetralii- 
lidad  como  una  fuerza  de  resistencia,  ya  pasiva, 
en  cuanto  ocupa  un  lugar  fijo  y  en  él  so  mantie- 
ne, ya  aeliva,  en  cuanto  se  resiste  ú,  cederlo  á 
otro.  Sin  embargo,  ocurre  á  menudo  que,  mez- 
clados dos  cuerpos,  verbigracia,  un  litro  de  agua 
con  otro  de  alcohol,  el  volumen  total  es  inferior 
Á  los  parciales,  lo  que  indica  que  ha  habido  jic- 
nctración.  Mas  este  fenómeno  es  una  contradic- 
ción aparento. 

La  porosidad.  -  Es  otra  consecuencia  de  la 
discontinuidad,  la  cual  pnieba  que  las  moléculas 
de  ios  cuerpos  dejan  entre  sí  intersticios  ó  lagu- 
nas, ya  visibles  á  simple  vista,  como  las  csjiou- 
jas,  la  madera,  la  piedra  pómez,  ya  invisibles, 
]iero  cuya  realidad  se  muestra  por  las  contrac- 
ciones y  dilataciones  debidas  á  las  variaciones 
de  temperatura,  y  a>m  á  experiencias,  ])ordecirlo 
así,  más  sensibles,  como  la  de  los  académicos  de 
Klorencia,  quienes  á  cada  golpe  que  daban  en  la 
esfera  de  plata  llena  de  agua  y  herméticamente 
cerrada,  observaron  que  sudaba,  descubriéndose 
así  inesperadamente  la  porosidad  de  dicho  metal. 
Luego  es  evidente  que  los  cuerpos,  y,  ¡ior  consi- 
guiente, la  materia,  son  compuestos  de  partes 
discontinuos  é  impenetrables. 

La  compresibilidad.  -A  su  vez,  la  compresi- 
bilidad, esto  es,  la  |)ropiedad  que  tienen  todos 
los  cuer[>08  de  ))oder  reducirse  de  volumen,  es 
una  |>rucba  y  á  su  vez  una  consecuencia  de  la 
porosidad,  pues  siendo  impenetrable  la  materia, 
imposible  sería  dicha  reducción  si  las  partes  ma- 
teriales se  tocaran  formando  un  todo  absoluta- 
mente continuo.  La  compresibilidad  es  tan  lua- 
nifiesta,  que  algunos  gases  se  reducen  !Í  un  vo- 
lumen cien  veces  menorquc  el  ocupado  por  ellos 
en  circunstancias  ordinarias.  Llegada  la  presión 
á  cierto  límite,  el  gas,  lejos  de  continuar  en  su 
diminución  de  volumen,  se  li([uida.  Mas  tam- 
bién en  este  cstjido  se  reducen  los  cuerpos,  como 
se  clemuestra  con  los  piezóinclros.  En  cuanto  á 
los  sólidos,  todo  el  mundo  conoce  su  coni)>resi- 
bilidad,  siendo  buen  testigo  el  cufio  impreso  en 
las  monedas;  de  donde  se  sigue  que  esta  propie- 
dad es  general  á  la  materia,  contra  lo  que  en 
litro  tiem|)0  so  creía. 

La  elasticidad.  -  Si  tomamos  una  esferita  de 
marfil  y  la  dejamos  caer  sobre  un  [ilano  de  niiir- 
niol  i>ulinientado  y  recubierto  con  una  ligera 
capa  de  grasa,  observaremos  que,  al  ser  rechaza- 
da por  la  reacción  do  sus  moléculas,  deja  en  el 
Slano  una  mancha  circular  tanto  mayor  cuanto 
e  mayor  altura  fué  la  caída,  lo  que  prueba  que 
la  esferita  se  ajilastó  contra  el  mármol.  Se  hu 
demostrado  la  elasliindad  de  todos  los  cuerpos, 
iendo  por  lo  tanto  propiedad  general  de  la  ma- 
I  lia.  La  elasticiilael  es,  iiues,  una  consecuencia 
lie  la  compresibilidad,  y  generalmente  en  cstre- 
i-ha  relación  con  ésta,  juies  los  cuerpos  suelen 
leeobrar  su  volumen  primitivo  euamlii  han  cesa- 
do las  causas  lie  su  reducción. 

La  densidad.  —  IiU  cumpresibilidail  V  hi  elasti- 
cidad nos  dan  la  noción  de  ladensiilau  ó  el  jicso 
de  los  cuerpos,  esto  es,  la  relación  de  cantidad 
Tomo  X.WIII,  Apiíulux   II 
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de  materia  de  uu  onerpo  con  su  volumen  ó  el  es- 
pacio que  ocupa.  En  electo;  si  aumentamos  la 
eantidail  de  materia  de  un  cuerpo,  crece  su  vo- 
lumen y  aumenta  su  peso,  y  reciprocamcnt*.  El 
mismo  volumen  para  cuerpos  distintos  acusa  pe- 
sos también  distintos,  y  de  aquí  que  mucha  ma- 
teria puede  estar  contenida  en  ]>e<iucfias  dimen- 
siones, coma^cía  ya  Santo  Tomás,  y  al  contra- 
río. También  se  ha  observado  que  un  mismo 
cuerpo  cambia  de  peso  en  razón  de  su  estado  y 
aun  por  su  situación  «n  distintos  puntos  del  glo- 
bo, pues  el  peso,  que  está  en  relación  directa  con 
la  masa,  densidad  ó  suma  de  moléculas  que  con- 
tiene el  cuerpo,  no  es  otra  cosa  que  la  resultante 
do  las  acciones  de  la  gravedad  sobre  dichas  mo- 
léculas, y  Sabido  es  que  la  intensidad  de  la  gra- 
vedad no  es  la  misma  en  los  iiolos  que  en  el 
ecuador.  De  todo  lo  dicho  so  deuuce  que  la  den- 
.siilad  es  jjroporeional  á  la  masa  ó  canti  lad  de 
materia  (TO  un  cuerpo,  esto  es,  que  los  cuerjios 
son  más  ó  menos  densos  según  la  cantidad  de 
materia  que  contienen,  y  de  aquí  que  todos,  en 
ciertas  condiutones,  ¡lucdan  tener  igual  densi- 
dad, es  decir,  el  mismo  número  de  moléculas, 
ley  que  en  ISll  lijó  Amadeo  Avogadro  diciendo: 
A  igualdad  de  volumen,  jircsión  y  temperatura, 
todos  los  cuerpos  gaseosos  encierran  el  mismo  nú- 
mero  de  molécttlas,  esto  es,  pesan  lo  mismo. 

La  divisibilidad.  -  Si  la  materia  es  disconti- 
nua, es  divisible,  esto  es,  pueden  separarse  de 
ella  partes,  reduciendo  su  volumen.  La  divisibi- 
lidad alcanza  grados  inconcebibles;  así,  una  pe- 
queñísima cantidad  de  almizcle  es  capaz  de  di- 
fundir muchos  años  ¡lartículas  odoríficas  en  un 
aposento,  aun  renovando  el  aire  con  frecuencia. 
El  mundo  llamado  por  los  naturalistas  de  los 
inlinitameute  pequeños  se  compone  de  una  co- 
lección innumerable  de  seres  organizados,  y  ])or 
lo  mismo,  compuestos  de  paites  distintas,  cuya 
pequenez  y  divisibilidad  es  en  realidad  asombro- 
sa. Se  ha  calculado  que  en  la  gota  de  sangre  que 
se  adhiere  á  la  punta  de  un  alliler  haj'  un  millón 
de  glóbulos  rojos;  el  análisis  esiiectral  ofrece  en 
este  orden  verdaderas  maravillas,  pues  ha  llega- 
do á  acusar  la  existencia  de  partículas  equiva- 
lentes á  una  tres  millonésima  parte  de  un  mili- 
gramo de  sodio,  y  aun  mucho  menores.  Todo, 
pues,  nos  prueba  que  la  materia  es  divisible, 
porque  consta  de  [lartes  de  las  cuales  la  una  no 
es  la  otra;  pero  como  la  materia  es  finita,  jiorquo 
ya  está  demostrada  la  imposibilidad  de  un  núme- 
ro infinito,  resulta  que  la  división  de  la  materia 
ha  de  participar  necesariamente  de  su  carácter, 
es  decir,  ha  de  tener  un  límite,  siquiera  sea  im- 
posible hallarlo  por  la  limitación  é  imiierfeeción 
de  nuestros  medios  de  conocimiento.  Nadie  du- 
dura,  por  consiguiente,  que  una  cantidad  deter- 
minada do  almizcle,  desde  el  momento  que  es 
una  substancia  específica,  ¡lueda  dividirse  hasta 
un  límite  fijo,  por  más  que  no  podemos  determi- 
narlo. Lo  mismo  ocurre  con  la  materia  conside- 
rada en  su  totalidad.  La  (,!iiímica  está  comple- 
tamente de  acuerdo  con  la  Metafísica  en  esta 
cuestión,  cuando  afirma  que  los  cuerpos  tienen 
un  límite  de  división  por  virtud  de  la  cual  se 
combinan  en  ¡iroporcioncs  definidas,  variando  en 
una  relación  múltiple.  «Así,  vemos -dice  Soler 
y  Sánchez  -  que  resultando  la  combinación  de  la 
i/uxtaposición  de  los  átomos,  y  teniendo  éstos  un 
peso  invariable,  no  tiene  nada  de  particular  que, 
al  unirse,  no  haya  pardilla  de  materia,  y  que  la 
combinación  se  haya  efectuado  en  |iroporciones 
definidas.  Efectuándose  las  conibinaciimes  ¡lor 
átomos,  no  ]iueden  unir.sc  entro  sí  más  que  un  áto- 
mo de  un  cuerpo  con  uno,  con  dos,  ciui  tres,  ó 
con  más  átomosdel  otro;  es  decir,  (pie  la»  combi- 
naciones se  efectúan  en  proporciones  múltiples. t> 
Así,  vemos  también  que,  al  descom]ioner  loa 
cuerpos,  sus  componentes  recobran  su  primitiva 
cantidad  de  materia,  pruebas  todas  de  que  la  di- 
visión de  la  materia  tiene  un  límite  definido. 
Mas  si  de  la  materia  sensible  |iasanios  á  la  razón 
abstracta  de  materia  ó  do  cantidad,  podemos 
decir  que  la  división  es  infinita,  jiorque  siempre 
¡lodemos  concebir  nueva  división  en  el  cuerpo 
abstracto  ó  matemático.  Así,  pues,  en  esto  sen- 
tido la  materia  es  divisible  hasta  lo  infinito;  más 
claro,  la  divisibilidad  es  sencillamente  un  infi- 
nito relativo,  no  absoluto,  pues  ninguna  cosa 
creada  ]iuede  ser  absolutamente  infinita  por  jiar- 
te  de  su  esencia,  y  menos  por  parte  de  sus  pro- 
piedades. 

La  ij'liitsión,  -  Apari-i'c  la  exlens.ón  como  la 
|iropiedail  más  característica  de  la  materia,  pno8 
sabemos  (|Ue  es  su  atributo   fundamental,  pur 
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cuya  virtud  8c  nos  hace  manifiesta  su  propia 
esencia. 

La  extensión  como  fsttbstratumt  de  lat  demás 
propiedades  de  la  vuUeria,  -  Como  se  ve,  todas 
las  propiedades  que  uos  hacen  manifiesta  la 
esencia  de  la  materia  se  reducen  á  la  extensión 
y  á  su  característica  la  inercia.  La  extensión  es 
la  propiedad  de  los  cuerjios,  por  virtud  de  la 
cual  aparecen  ocujiando  un  lugar  dctírminadc 
del  espacio,  es  decir,  se  nos  presentan  distribuí- 
dos  en  partes,  de  las  cuales  una  está  fuera  de  la 
otra.  De  aquí  se  sigue  que,  lejos  de  ser  los  cuer- 
pos extensos  porque  son  discontinuos,  imiiene- 
trailles,  porosos,  etc.,  tienen  estas  propiedades 
precisamente  porque  son  extensos,  pues  si  bien 
es  verdad  que  todas  las  iHopiedades  do  la  mote- 
ría  son  correlativas  y  se  exiilican  las  unas  i)Or 
las  otras,  no  es  menos  cierto  que  todius  se  fundan 
en  la  extensión,  y  así,  si  el  cuer]K)  se  reduce  de  vo- 
lumen es  porque  previamente  ocupaba  un  espacio 
determinado  ¡lor  virtud  de  su  exleiisióii:  lo  mis- 
mo puede  decirse  de  las  demás  projiieilades  du 
la  materia  que  hemos  analizado.  Luego  todas 
ellas  se  reducen  á  la  extensión,  y  así  ajiarcec  la 
extensión  como  la  propiedad  fundamental  de  la 
materia. 

La  inercia.  -  Cuando  para  saltar  un  foso  to- 
mamos carrera,  es  con  objeto  do  que  el  movi- 
miento que  llevamos  se  una,  en  el  momento  del 
salto,  al  esfuerzo  muscular  que  hacemos  para 
saltar.  Si  se  deja  caer  desdo  lo  alto  de  un  palo 
de  un  buque  en  movimiento  una  bala  de  jilomo, 
ésta  cae  al  pie  del  palo,  porque  sigue  el  movi- 
miento del  barco.  Si  al  descender  de  un  caiTua- 
je  en  movimiento  no  imprimiéramos  á  nuestro 
cuerpo  un  impulso  en  sentido  contrarío,  caería- 
mos en  la  dirección  que  sigue  el  vehículo  )iorque 
participamos  de  su  movimiento.  Si  queremos 
que  se  mueva  una  bola  de  billar,  preci.so  es  im- 
primirle un  movimiento  cualquiera  que  turbe  su 
reposo.  Estos  ejemjilos  y  todos  los  de  su  especie, 
sin  excepción,  prueban  que  los  cuerpos,  y,  |)or 
consiguiente,  la  materia,  son  incapaces  de  pasar 
lior  sí  mismos  del  reposo  al  movimiento  y  de  mo- 
dificar el  movimiento  de  que  se  hallen  dotados. 
«Si  los  cuerjios  -  dice  Ganot-caen,  al  quedar  á 
sí  propios  ab.andonados,  esto  proviene  de  una 
fuerza  que  los  dirige  hacia  el  centro  de  la  tierra, 
pero  no  de  su  esi>ontaneidad ;  si  sobre  una  mesa 
do  billar  la  velocidad  de  una  bola  gradualmente 
se  a|>aga,  el  hecho  se  explica  jior  la  resistencia 
del  aire  que  la  bola  remuevo  y  jior  su  frotamien- 
to contra  el  tapete,  pero  sería  eiTÓneo  deducir 
que  la  bola  tiende  al  reposo  mejor  que  al  movi- 
miento, como  decían  algunos  filósofos  de  la  an- 
tigiiedad,  comparando  la  materia  á  un  hombro 
perezoso.  No,  mientras  no  aparece  alguna  i-esis- 
tencia,  el  movimiento  continúa  sin  interrup- 
ción; bien  lo  ]irueban  los  cuerjios  de  nuestro  sis- 
tema ¡ilauetario  en  su  revolución  continua  alre- 
dedor del  sol.»  Tal  es  la  inercia. 

Concepto  de  la  inercia.  -  La  inercia  es,  pues, 
una  propiedad  de  la  materia  por  virtud  de  la 
cual  los  cuerpos  mantienen  su  estado,  y  como  los 
cuerpos  pueden  estar  en  movimiento  y  en  rejioso, 
la  inercia  ofrece  en  apariencia  dos  caracteres, 
uno,  fácil  de  eoiiipieiider,  jiuos  consiste  en  la 
virtud  que  tieuen  los  cueijios  en  reiioso  de  no 
salir  de  este  estado  sino  mediante  la  actuación 
de  una  fuerza  extraña,  y  otro,  más  difícil  de  en- 
tender, y  que,  |ior  lo  mismo,  «hubo  de  impedir 
su  descubrimiento  durante  largos  siglos,»  cual 
es  el  jMider  que  tienen  los  í'uerpos  en  movimien- 
to de  continuar  iiidefiii¡<lameiite  en  él  con  la 
misma  dirección  y  velocidad.  Como  se  ve,  no  hay 
aquí  más  que  una  coiitradiceióii  aliáronte,  pues 
en  realidad  la  inercia  consisto  en  la  absoluta  in- 
capacidad do  la  materia  i>ara  modificarse  á  sí 
misma  y  por  sí  misma.  De  aquí  lo  neeesiihul  do 
que  intervenga  siem]<rc  nna  causa  extraña  á  la 
materia  para  producir  en  ella  algiin  efiTto,  «y 
si  esta  causa  no  so  holla  fuera  del  cuerpo,  está  cu 
él,  por  cuanto  lo  mantiene  en  su  situación.» 

Fácil  es  doducirde  aquí  que,  cuando  un  cnerpo 
se  muevo,  no  se  mueve  |ior  la  inercia,  pues  ii» 
inercia  no  es  ninuuna  fuci-zo,  yo  que  sólo  signifi- 
ca la  oonservacion  del  estado  adquirido.  El  cuer- 
po so  muevo  siempre  ¡Kir  un  impulso  extratlo. 
Del  mismo  modo,  el  cuerpo,  físicamente  consi- 
derado, no  deja  do  moverse  |Hir  un  impulso,  por 
un  poder  propio,  sino  i'or  efecto  de  fiuimis  ix- 
ti-aftas,  ciinio  la  resisi.iicia  del  aire,  oí  frote,  td-. 
«TaiiipiH'o  e»  esto -dice  IVselí  -  mera  imsivi. bel; 
no  es  sillo  la  falta  de  una  causa  que  altere  el  es- 
tado cu  que  el  euer|Ki  ¡wi-siste  en  el  liiiuim  »iii 
Id 
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alteración,  siuo  es  más  bieu  una  facultad,  con  la 
cual  el  cueipo,  por  sí  mismo  y  sin  necesidad  de 
ninguna  ayuda  ajena,  puede  permanecer  en  un 
estado  de  ser,  traníjuilo  y  movido,  reproducien- 
do, por  decirlo  así,  sin  cesar  su  estado  en  el  es- 
])acio  tal  como  lo  posee.»  Ue  lo  dicho  se  deduce 
que  el  concepto  de  la  inercia  ofrece  dos  aspectos: 
uno  referente  á  la  incapacidad  de  la  materia  pa- 
ra raodilicar  su  estado,  y  otro,  en  estrecha  rela- 
ción con  éste,  por  cuya  virtud  todo  cambio  de 
estado  en  la  materia  exige  la  actuación  de  una 
fnerza  extraña  á  ella.  «Un  punto  en  reposo  -  dice 
Laplace  -  no  puede  darse  movimiento,  pues  que 
no  tiene  en  si  motivo  para  moverse  más  bien 
eu  un  sentido  que  en  otro.  Cuando  es  solicitado 
por  uua  fuerza  cuahjufcra  y  abandonado  dcsjiués 
¡lor  sí  mismo,  muévese  constantemente  de  una 
manera  uniforme  en  la  dirección  de  dicha  fuerza 
si  no  experimcuta  alguna  resistencia;  es  decir, 
que  en  cada  instante  son  las  mismas  su  fuerza 
y  dirección  de  niovimieuto.  Esta  tendencia  de  la 
mateiia  á  perseverar  en  su  estado  de  movimien- 
to ó  de  reposo  es  lo  que  llamamos  inercia,  y  es 
la  primera  ley  del  movimiento  de  los  cuerpos.» 

üealidad  é  importancia  de  la  inercia.  -  «La 
inercia  de  la  materia -dice  Duilhé  de  Saint- 
Projet  — es  el  principio  esencial,  ú  2'ostulado  ne- 
cesario de  las  ciencias  físicas;  sirve  de  funda- 
mento á  todas  las  hipótesis  fecundas,  experien- 
cias y  descubrimientos.  Las  ciencias  íísicas  mo- 
dernas, sin  exce])eión,  se  apoyan  en  la  mecánica, 
y  la  mecánica  estriba  toda  ella  en  esta  ley  fun- 
damental, que  es  la  exiiresión  más  clara  de  la 
inercia:  Un  cuerpo  en  reposo  no  puede  por  sí 
mismo  ponerse  en  movimiento;  un  cuerjjo  en 
movimiento  no  puede  por  sí  mismo  modificar  su 
estado  de  movimiento.  Negar  esta  doble  ley,  es 
negar  la  mecánica,  es  negar  la  ciencia  moderna, 
es  perder  el  derecho  á  terciar  en  toda  discusión 
cieutíHca.» 

Sus  relaciones  con  la  extensión.  -Tan  funda- 
mental es  este  carácter  de  la  materia,  que  algunos 
físicos  modernos,  especialmente  Naville,  redu- 
cen todas  las  propiedades  de  la  materia  á  ]a/itcr- 
ai  de  resistencia  de  la  misma,  que  comprende  y 
expresa  los  fenómenos  á  que  da  lugar  la  llamada 
fuerza  de  inercia,  esto  es,  que  la  inercia  se  nos 
ofrece  como  una  fuerza  de  resistencia,  por  virtud 
de  la  cual  los  cuerpos  manifiestan  todas  sus  pro- 
piedades, siendo  dicha  fuerza  como  el  indicador 
de  la  esencia  de  la  materia,  en  cuanto  «contiene 
la  fórmula  de  la  extensión  é  impenetrabilidad 
frecuentemente  empleada  para  definir  el  cuer- 
po;» y  se  refiere  al  movimiento  eu  cuanto  á  la 
inercia  como  resistencia,  en  o|iosición  al  reposo 
de  un  cuerpo  eu  movimiento,  it  oposición  al  mo- 
vimiento de  un  cuerpo  en  reposo;  es  decir,  jicr- 
sistencia  en  su  estado  de  reposo  y  movimiento, 
mientras  no  intervenga  causa  extraña  que  altere 
tales  estados.»  No  es  posible  confundir  la  exten- 
sión con  la  inercia,  ni  menos  considerarlas  como 
el  constitutivo  esencial  de  la  materia,  pues  la 
extensión  expresa  la  difusión  de  la  materia  en  el 
espacio  con  la  consiguiente  ocujiación  del  lugar, 
en  tanto  que  por  inercia  entendemos  la  incajia- 
cidad  de  la  materia  |iara  modificar  su  estada,  y 
como  ambas  son  propiedades  de  la  materia,  no 
pueden  constituir  su  esencia,  ya  que  no  es  posi- 
ble confu.idir  la  esencia  de  un  ser  con  sus  acci- 
dentes. Mai  desde  cierto  punto  de  vista  es  exac- 
ta la  concepción  de  Naville,  i)Ues  la  difusión  de 
la  materia  en  el  espacio  (extensión)  puede  muy 
bien  considerarse  como  una  fuerza  de  resistencia 
que  tiende  á  ocupar  un  lugar  y  mantenerse  eu  él, 
conservando  su  natural  estado,  y  reaccionando 
á  la  vez  contra  toda  fuerza  extraña  que  trate  de 
modificarlo,  y  ya  sabemos  (jne  en  esto  precisa- 
mente consiste  la  inercia.  Do  aquí  las  intimas 
relaciones  que  median  entre  la  fuerza  y  la  ex- 
tensión, y  de  a<\\ú  que  tanto  una  como  otra  pue- 
dan tomarse  como  fundamento  inmediato  de  to- 
das las  demás  propiedades  generales  de  la  mate- 
ria, jiucs  el  que  los  cuerpos  sean  imi>enetrablcs, 
discontinuos,  divisibles,  etc.,  iiorquo  son  cr/en- 
sos,  equivale  á  decir  en  el  fondo  que  son  impe- 
netrables, etc.,  porque  restócreá  la  itcnctracion, 
continuidad,  división,  etc. 

Xiititraleza  de  la  materia.  -  Se^iín  lo  dicho, 
(Cnál  es,  en  qué  consisto  hi  esvncni  de  la  mate- 
ria? No  liMiiendoreprcHenlnción  intuitiva  lie  i'llii, 
debemos  determinar  por  (¿tscur.ioaiiuel  concepto 
fundamental  que  la  expreso,  valiéndonos  al  efec- 
to del  exannn  de  sus  propiedades,  pues  median- 
do entre  éstas  y  la  ciencia  de  los  seres  la  misma 
relación  que  entre  el  efecto  y  la  causa,  de  la 
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apreciación  de  aquéllas  deducimos  lógicamente 
la  esencia  que  les  sirve  de  fundamento.  Ahora 
bien,  todas  las  propiedades  de  la  materia  se  re- 
ducen á  la  extensión ;  la  extensión  no  es  otra 
cosa  que  la  distribución  ó  composición  de  jiartes. 
Luego  la  esencia  de  la  materia  debe  consistir  y 
consiste  en  la  composición. 

El  movimiento  de  la  materia.  -  <La  inercia  de 
la  materia  -  añade  Duilhé  de  Saint- Projet  -  im- 
plica ausencia  de  toda  actividad  interna,  inde- 
pendiente, original;  pero  no  excluye  la  activi- 
dad adquirida  por  la  impulsión  primera,  que  es 
lo  que  se  llama  fuerza.  La  fuerza  en  la  materia 
no  es  otra  cosa  que  la  permanencia,  en  virtud 
misma  de  la  inercia,  del  movimiento  primitivo 
recibido.  La  inercia  de  la  materi»  tampoco  es 
incompatible  con  las  jiropiedades  de  los  cuer- 
pos.» Los  cuerpos  se  mueven,  pero  su  movimien- 
to no  es  de  esencia  de  la  ñiateria.  Acabamos  de 
demostrar  que  la  materia  es  inerte,  esto  es,  que 
por  su  i)rüpia  naturaleza  es  incapaz  de  movi- 
miento, de  determinación  alguna.  Luego,  si  se 
mueven  los  cuerpos,  si  la  materia  está  constan- 
temente en  movimiento,  ya  por  las  vibraciones 
moleculares,  ya  porque  todos  los  cuerpos,  aun- 
que los  veamos  inmóviles,  participan  de  los  mo- 
vimientos planetarios,  no  queda  otro  remedio 
que  atribuir  la  causa  de  estos  movimientos  á 
causa  distinta  de  la  materia.  «La  inercia  -  agre- 
ga Fajarnés  -  no  dice  que  con  la  materia,  en  su 
existencia  corporal,  no  exista  actividad,  energía, 
fuerza  ó  movimiento;  lo  que  niega  es  que  el  prin- 
cipio dinámico  sea  de  la  esencia  misma  de  la  ma- 
teria, y  ésta  el  primer  determinante  y  origen  del 
movimiento:  pueden  coexistir  los  dos  en  la  cons- 
titución de  los  cuerpos,  pero  esta  coexistencia  no 
implica,  ni  arguye,  la  fuerza  por  necesidad  de 
esencia  de  la  materia  misma.» 

Constitución  de  la  materia.  -  La  materia  se 
constituye,  pues,  por  la  composición.  En  la  de- 
terminación de  su  esencia  no  entran  para  nada 
la  fuerza  ni  el  movimiento,  como  así  nos  lo  prue- 
Jba  su  carácter  fundamental,  la  inercia.  Cuando 
la  fuerza  ó  el  movimiento  entran,  por  decirlo  así, 
en  escena,  aparecen  los  cuerpos. 

Coiístitnció7i  de  los  cuerpos.  -  Los  cuerpos,  en 
sus  diferentes  estados  y  manifestaciones,  son, 
pues,  compuestos  de  materia  y  forma:  átomos  y 
moléculas  en  cantidad  constante  entran  en  la 
constitución  de  los  cuerpos  simples  y  compiiestos 
en  sus  diferentes  estados  liquido,  sólido  y  (¡aseo- 
so  que  integran  la  materia  pondcrahle,  y  átomos 
incalculablemente  menos  densos  componen  la 
materia  imponderable  ó  ilcr.  Mas  por  sí  solos 
constituiíían  únicamente  la  materia,  no  los  cuer- 
pos, ya  que  éstos,  además  de  ¡)oseer  una  forma 
específica  manifestada  en  la  cristalización  (mi- 
nerales) ó  en  la  organización  (vivientes),  son  su- 
jetos de  variadísimas  manifestaciones  ó  movi- 
mientos, en  tanto  que  la  materia  ni  exige  ]ior 
necesidad  de  su  esencia  una  forma  determinada, 
ni  puedo  modificarse  á  sí  misma,  como  nos  lo 
denmestra  la  inercia. 

Jispccijicación  de  la  malcría,  -  Si  la  materia 
aparece  constituyendo  cuerpos  tan  diferentes 
como  una  piedra,  un  árbol,  un  animal  y  un 
hombre,  y  siendo  por  necesidad  de  su  natura- 
leza incapaz  de  modificarse  por  sí  misma,  es 
preciso  admitir  otro  principio  distinto  de  ella, 
que  sea  causa  de  fenómeno  tan  significativo  y 
evidente.  La  fuerza  es  la  causa  de  esta  especi- 
ficación. 

Especies  de  materia.  ~  Si  examinamos  en  con- 
junto la  materia  como  distribuida  en  los  cuer- 
pos, se  nos  presenta  en  tres  formas  diferentes: 
1.»  Constituyendo,  en  unión  do  la  forma,  los 
cuerjios  inorgánicos  ó  puramente  materiales,  co- 
mo el  oxígeno,  el  hidrogeno,  el  agua,  y  se  llama 
materia  inorgánica.  2."  Constituyendo  los  pro- 
ductos de  asimilación  y  desasimilación  do  la 
vida,  es  decir,  la  materia  a])ta  para  ser  asimila- 
da |>or  un  ser  viviente  y  los  despojos  ó  deyeccio- 
nes (le  estos  seres;  en  este  caso  se  nos  ofrece  en 
combinaciones  binarias;  ternarias  y  cuaternarias, 
como  la  urca,  y  se  llama,  aunque  impropiamente, 
materia  orgánica,  3.»  Constituyendo  actualmen- 
te el  cuerpo  de  los  sores  vivientes,  como  la  san- 
gre, los  tejidos,  las  fibras,  los  músculos,  los  ór- 
ganos, etc.,  de  los  seres  animados  (vegetales  ó 
animales),  y  se  llama  materia  organizada. 

El  problema  de  la  identidad  de  la  materia.  - 
Estas  distintas  especies  de  materia,  ¿son  origi- 
nariamente una  misma?  i, Es  idéntica  la  materia? 
¡Creó  Dios  desde  un  princi)iio  distintas  especies 
de  ella,  ó  creó  una  sola  esjiecíe?  ¿No  será  la  ma- 
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tciia  inijionderable  ó  éter  la  única  materia  jiri- 
niitiva?  Y  si  el  éter  es  en  sí  mismo  un  compues- 
to de  una  materia  más  sutil,  ¿será  esta  mate- 
ria más  sutil  la  llamada  por  Leray  eón,  la  que 
por  virtud  de  distintos  cambios  y  modificacio- 
nes haya  originado  el  éter,  los  cuerpos  simples 
y  los  compuestos,  la  materia  mineral,  la  orgáni- 
ca y  la  organizada?  jSei'á  el  hidrógeno  la  mate- 
ria primitiva,  puesto  que  es  la  substancia  ele- 
mental más  simple  entre  los  cuerpos?  El  oro  y  el 
hierro  ¿son  una  misma  materia  en  dos  formas 
diferentes?  Divididos  andan  los  químicos  en  la 
resolución  de  este  problema;  mas  si  se  tiene  en 
cuenta  que  existe  lo  que  pudiéramos  llamar  una 
gradación  material  que  emjiieza  en  el  éter  y  con- 
tinúa en  los  átomos,  las  moléculas  y  los  cuerpos 
simples  i)ara  terminar  en  los  compuestos,  y  so- 
V)re  todo,  si  atendemos  á  que  los  elementos  ma- 
teriales se  combinan  de  mil  modos  diferentes 
|)ara  formar  los  cuerpos,  á  que  la  materia  es  iu- 
cajiaz  de  modificarse  por  sí  misma  y  á  que  los 
cuerpos  se  especifican  por  virtud  de  su  forma 
substancial,  no  será  aventurado  afirmar  la  iden- 
tidad de  la  materia. 

El  sistema  de  la  materia  prima  y  de  la  forma 
substancial.  -  No  es  posible  hablar  de  la  materia 
sin  tratar  uno  de  los  puntos  más  trascendentales 
en  filosofía;  tal  es  el  referente  á  la  constitución 
de  los  cuerpos.  Estos,  por  lo  mismo  que  son  ma- 
teriales, se  componen  de  materia;  pero  ¿es  la  ma- 
teria el  único  elemento  componente  de  los  mis- 
mos? La  filosofía  aristotélico-tomista  ha  respon- 
dido siempre  negativamente  á  esta  pregunta. 
Según  ella  los  cuer¡>os  se  componen  de  dos  ele- 
mentos: la  materia  prima  y  la  forma  substan- 
cial. Tal  es  el  sistema  llamado  hilomorfismo,  de 
húU,  materia,  y  morfí,  forma,  que  vamos  á  ex- 
poner. 

Este  sistema  fué  ideado  y  expuesto  por  Aris- 
tóteles, aceptado  por  San  Agustín,  completa- 
do por  Santo  Tomás  y  la  Escolástica  y  reno- 
vado en  los  tiempos  presentes  ]ior  los  filósofos 
tomistas,  de  acuerdo  con  las  últimas  conquistas 
de  la  ciencia.  Si  bien  es  verdad  que  este  sistema 
no  se  propone  como  tesis  demostrada,  sino  como 
hipótesis  probabilísima,  es  el  que  mejor  explica 
la  gravísima  tesis  de  la  comjiosición  deloscuei'- 
pos,  composición  que  extraña  la  razón  de  su 
esencia,  y  la  más  ó  menos  cumplida  solución  á 
todas  las  dificultades  que  ofrece  problema  tan 
l>rofundoy  trascendental.  Por  otra  jiartc,  la  uni- 
formidad con  que  ha  sido  exi'Uesto  desde  los 
tiempos  de  su  inventor  ofrece  curioso  y  decisivo 
contraste  con  la  multiplicidad  de  formas  que  re- 
visten el  atomismo  y  el  dinamismo. 

Su  ajirviación  capital,  -  Partiendo  de  la  base 
de  qne  todo  cuerpo  natura!  es  una  substancia 
específica,  ya  sea  dicho  cuerpo  simple,  ya  sea 
compuesto,  y  atendiendo  á  que  los  fenómenos 
más  genéricos  de  los  mismos  se  reducen  á  exten- 
sión y  movimiento,  este  sistema  afirma  que  todo 
cuerpo  natural  se  compone  de  dos  realidades  subs- 
tanciales ó  sub.stancias  incompletas,  denominadas 
«materia  prima»  y  «forma  substancial.» 

Jlcalidad  de  las  transformaciones  substanaa- 
fes. -Consecuente  el  monismo  materialista  con 
sus  priuci¡iios ,  niega  que  existan  verdaderas 
transformaciones  substanciales,  esto  es,  verda- 
dera aparición  y  desaparición  de  nuevas  subs- 
tancias, afirmando  que  todos  los  cambios  de  esta 
esjiecie  no  son  otra  cosa  que  nuevos  modos  de  la 
materia,  nuevas  formas  del  movimiento  mecá- 
nico. Otros  niegan  la  transformación  substan- 
cial, juzgando  equivoca<lamente  que  la  aparición 
de  nuevas  formas  substanciales  equivaldría  & 
una  nueva  creación  y  que  las  substancias  segun- 
das no  pueden  crear.  Contra  esta  última 0|iiiiiüU 
baste  decir  que  la  teoría  escolástica  en  todo  ha 
pensado  menos  eu  atribuir  poder  creador  &  l;is 
criaturas,  afirmando  rotundanuiite,  por  otra  par- 
te, que  las  nuevas  formas  substanciales  son  sa- 
cadas, como  veremos,  de  la  potencia  de  la  malc- 
ría, desechando  así  toda  idea  de  creación.  Mas 
lo  cierto  es  que  la  humanidad  entera  ha  creído 
siemine  en  la  a]>ari(t¡óii  y  desa|iarieión  de  nue- 
vas substancias,  y  que  la  química  moderna,  ]ior 
boca  de  sus  ]ir¡neipales  maestros,  está  muy  con- 
formo con  esa  creencia  univei-sal,  cuando  afirma, 
en  tesis  general,  <|ue  los  cuerjtos  compuestos  tie- 
nen propiedades  características  muy  diferentes 
de  los  elementales  que  los  formaron.  Cierto  que 
es  difícil  en  muchos  cosos  distinguir  las  muta- 
ciones accidentales  de  las  substanciales,  pues  un 
simple  accidente  cambia  el  carbón  en  diamante, 
pero  no  es  monos  cierti>  que  existen,  y  si  se  cjuie- 
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rc  negar  esta  nintmiíjii  pii  el  reino  inor<»áiiieo, 
A  pesar  de  las  ex|ilícilas  ileelaraciuues  (le  U  cicn- 
eia,  de  lo  que  suponen  las  lornias  cristalinas,  y 
do  lo  que  nos  alirnia  la  observación  más  elemen- 
tal al  declararnos,  por  ejemplo,  que  el  agua  es 
un  ser  completamente  distinto  del  oxígeno  y  del 
hidrógeno  que  entrau  en  su  composición,  no  será 
posible  negarla  en  el  mundo  de  los  seres  vivien- 
tes, pues  el  hijo  no  es  el  [ladre,  sino  una  subs- 
tancia completamente  distinta,  y  no  un  modo 
del  pudre,  producida,  no  ciertamente  por  modo 
directo  y  en  todo  semejante  al  padre,  sino  por 
medio  de  un  germen,  de  un  embrión,  que  en  nada 
se  parece  en  un  principio  á  sus  progenitores, 
sino  que  sólo  con  el  tiempo,  y  merced  á  ulterio- 
res evoluciones,  reproduce  sus  caracteres,  l'or 
otra  jiarte,  la  Metalísica  y  la  Ciencia  están  con- 
formes en  aliruiar  que  los  cuerpos  simples  veri- 
lican  la  síntesis  quíniica,  pcrniaucccu  enpuUncia 
en  el  compuesto,  el  cual  posee  exactamente  el 
mismo  peso,  la  misma  cantidad  de  materia,  sus 
conn)onentes,  en  tanto  que  sus  propiedades  sou 
esencialmente  distintas;  y  recíprocamente,  que 
el  compuesto  está  en  potencia  en  sus  simples, 
los  cuales  tienen  el  mismo  peso  que  el  compues- 
to, pero  no  sus  propiedades,  palmaria  demostra- 
ción do  que  existen  en  la  naturaleza  verdaderas 
mutaciones  substanciales. 

La  materia  prima  y  ¿a  forma  substancial.  - 
Hemos  dicho  que  la  esencia  del  hiíouioríismo 
cimsiste  en  afirmar  que  los  cuerpos  secomjioneu 
do  dos  principios  ó  realidades  substanciales  lla- 
mados materia  prima  y  forma  substancial,  los 
cuales  constituyen  los  cuerpos  merced  á  verda- 
deras mutaciones  substanciales.  Para  hacer  más 
clara  esta  doctrina,  pongamos  un  ejemplo.  Si  to- 
mamos 1  kilogramo  de  hidrógeno  y  8  de  oxíge- 
no y  los  combinamos,  obtendremos  9  kilogramos 
de  agua.  En  esta  mutación  substancial  hay  que 
considerar:  1.°,  los  elementos  componentes,  hi- 
drógeno y  oxígeno;  2.°,  el  compuesto  resultan- 
te, agua;  3.°,  el  agente  que  ha  verificado  la  mu- 
tación, una  corriente  eléctrica.  La  necesidad  de 
los  componentes  se  demuestra  advirtiendo  que 
de  ellos,  y  no  de  ningún  otro  elemento,  puesto 
que  ningún  otro  existe  en  la  operación,  se  ha 
originado  el  agua;  la  necesidad  del  agente  se 
prueba  porque  ningún  cuerjio  en  potencia  puede 
por  sí  mismo  reducirse  al  acto;  la  existencia  del 
agua  es  evidente.  Ahora  bien,  ícómo,  por  qué  se 
ha  originado  el  agua?  El  agua  se  ha  originado, 
no  por  virtud  de  una  simple  mezcla,  sino  por 
una  combinación,  ¡lor  una  síntesis  química,  por 
una  mutación  substancial,  pori]ue  el  agua  es  una 
substancia.  Más  claro  está  que,  como  nadie  da 
lo  que  no  tiene,  si  ha  aparecido  el  agua,  si  so  ha 
reducido  al  acto,  es  porque  el  hidrógeno  y  el  oxí- 
geno tenían  virtud  para  producirla, es  porque  cu 
ellos  estaba  en  potencia,  no  en  acto,  porque  nada 
había  en  el  hidrógeno  y  el  oxígeno  que  nos  seña- 
lara la  presencia  del  agua,  y  como  no  hay  medio 
entre  estos  dos  extremos,  necesariamente  el  agua 
estaba  en  potencia  en  sus  componentes,  y  de  ellos 
se  ha  originado  merced  á  la  condición  .iijíc  qíca 
«on  de  la  acción  del  agente.  Pero  el  agua  es  un 
compuesto  de  extensión  y  movimiento,  acciden- 
tes que  nos  señalan  en  aiiuélla  sus  respectivas 
causas,  la  materia  y  la  forma  del  agua,  y  como 
no  hay  razón  para  qu?  en  uno  de  ellos  exista  la 
materia  del  agua,  y  en  otro  la  forma,  de  ambos 
á  la  vez  se  han  originado  los  dos  elementos  com- 
poncntí-s  del  agua.  Y  como  las  propiedades  que 
tiene  el  agíia  por  razón  de  su  materia  son  esen- 
cialmente diferentes  de  las  que  le  correspí>nden 
por  raziín  de  su  frunia,  de  la  materia  de  los  com- 
poni'utes  se  ha  formado  la  materia  del  agua,  y  <le 
hi  forma  de  ambos,  su  forma.  Luego  la  nintoria 
segunda  de  los  comjionentes  |iHedc  con  razón 
coiisidenirse  como  materia  ]irima  ó  en  potencia 
del  agua,  y  la  forma  substancial  de  andios,  como 
forma  substancial  en  pot4Uicia<Iel  agua.  M-is  aquí 
hay  que  hacer  una  ol>.s<írvación  importantí.sinuí, 
y  es  que,  puesto  que  las  formas  substanciales  ihd 
oxigeno  y  del  hidrógeno  desaparecen,  conm  ta- 
les, en  el  acto  de  la  comlnuación,  hasta  el  punto 
deque,  en  el  momento  preciso  de  la  mutación,  ni 
hav  oxígeno  ni  hay  hidrógeno,  la  nueva  forma 
del  agua  puede  en  verdad  di-eirse  que  existía  en 
poteniia  en  la  materia  segunda  d«  los  com|>o- 
nentes  eonsidenida  como  materia  primem  del 
líipiido  de  donde  es  educida  la  nueva  forma  del 
agua  por  la  acción  del  agente.  «El  ser  hecha  una 
coHji,  dii?e  Pescli,  consiste  en  adriptar  la  materia 
una  forma  determinada.  Desígnase  en  la  lilimofla 
escolástica  como  tercer  principio  do  la  genera-  I 
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ción  el  que  la  materia,  antes  de  ser  completada 
por  uiui  forma,  debe  estar  desprovista  de  esta  for- 
ma.» Esto  es  evidente  si  so  tiene  en  cuenta  que 
las  formas  del  oxígeno  y  del  hidrogeno  no  se  han 
aniquilado,  ni  tampoco  existen  como  tales,  sino 
que  se  han  transformado,  y  como  la  forma  no 
puede  convertirse  en  materia  ni  la  materia  en 
forma,  claro  está  que  la  nueva  forma  del  agua 
no  sale  de  la  materia  de  los  componentes,  sino 
de  su  forma,  pero  no  de  su  forma  en  acto;  por- 
que ésta  se  ha  transformado  en  potencia  resiüen- 
te  en  la  materia,  ya  que  en  alguna  parte  han  de 
estar,  de  donde  la  educe  el  agente,  transformán- 
dola, por  último,  en  la  forma  substancial  del 
agua.  La  materia  aparece,  pues,  como  un  substra- 
<«/«  general  que  no  sólo  contiene  en  potencia  la 
materia  segunda  del  agua,  sino  que  también  con- 
tiene en  potencia  la  nueva  fomia  substancial  del 
líquido.  La  materia  i>rima  de  éste  está,  pues,  en 
potencia  en  la  materia  segunda  del  oxígeno  y 
ael  hidrógeno,  y  las  formas  substanciales  de  es- 
tas componentes  se  han  transfoniiado  primero 
para  convertirse  en  forma  potencial  del  agua  re- 
sidente en  la  materia  de  sus  elementos,  de  donde 
la  educe  el  agente  para  convertirla  dctinitiva- 
raente  en  forma  sui)stancial  del  agua.  Por  esto 
¡iroponía  Suárez  dar  á  la  materia  prima,  no  el 
nombre  de  potencia  pura,  sino  el  de  actus  incom- 
pletus  ó  vialis,  por  lo  que  añade  Pesch:  «No  se 
puede,  empero,  atribuir  la  carencia  de  forma  á 
toda  substancia  que  exista  sin  forma,  sino  sola- 
mente á  aquella  (substancia)  que  es  susceptible 
de  forma.»  Y  más  adelante  añade:  «El  génesis 
natural,  pues,  tiene,  según  la  doctrina  antigua, 
una  razón  triple:  la  materia  como  sujeto  perma- 
nente é  indiscutible  de  todas  las  mutaciones 
substanciales,  y  luego  la  forma  y  la  privación  de 
forma  como  los  dos  ¡irincipios  contrarios,  de  los 
cuales  el  uno  ocupa  el  lugar  del  otro  en  el  su  jeto 
permanente.  Hasta  en  la  cosa  ya  terminada  y 
com]ileta  puede  considerarse  la  privación  de  for- 
ma en  cierto  modo  como  fundamento,  ya  que  es 
ella  la  que  determina  la  cosa  por  la  parte  nega" 
tiva.» 

Naturaleza  de  la  materia  prima.  -  La  materia 
prima  es,  pues,  algo  que  es  y  no  es.  En  cuanto 
sujeto  indestructible  de  todas  las  mutaciones,  en 
cuanto  realidad  permanente,  algo  es,  pero  algo 
que  no  existe  como  substancia  específica  ni  como 
principio  do  substancia  específica  ;al|ío  que  exis- 
te de  algún  modo,  porque  de  la  nada,  nada  se 
hace;algo  que  existe  cínno  diluido  en  la  materia 
segunda.  Es,  en  cierto  modo,  la  misma  materia 
segunda  de  los  cuerpos  eu  cuanto  tiene  aptitud 
para  coengeudrar  nuevos  cuerpos,  y  por  eso  es 
también  substancia  incompleta,  algo  potencial 
con  visos  á  la  realidad,  un  acto  incompleto, como 
decía  Suárez.  La  materia  prima  es,  ]mea,  natura- 
leza metafísica,  ya  que  solo  por  discurso  puede 
demostrarse  su  realidad  y  s\i  esencia. 

Sus  caracteres.  -  La  materia  prima  es  una  rea- 
lidad substancial,  como  lo  indica  su  carácter  de 
permanencia  en  medio  de  las  mutaciones  subs- 
tanciales que  ex|ierimenta,y  porque  substancia- 
les son  sus  mutaciones;  es  indestructible,  jiorque 
si  pierde  una  forma,  reaparece  con  otra  sin  la 
menor  pérdida  ni  el  menor  aumento  eu  su  can- 
tidad; es  simple,  porque  excluyo  diversidad  de 
elementos  en  su  esencia,  pero  compuesta  por  la 
multiplicidad  de  su  único  elemento;  es  idéntica, 
porque  «aparece  como  la  realidad  genérica  y  co- 
mún de  todos  los  ctuMpos  antes  de  su  especifica- 
ción por  la  forma;»  es  inerte  y  pasiva,  ])or  su  inca- 
pacidad para  actuarse;  es  ertcnsa,  impenetrable, 
etcétera;  y,  finalmente,  hay  que  considerar  en 
ella  una  inclinación  innata  al  ser,  mediante  su 
actuaciim  ]ior  la  forma. 

Nntiiralezade  lafurma  substancial.  —  En  cuan- 
to á  su  naturalezji,  ]iuedc  repetirse  lo  que  se  ha 
dicho  do  la  materia  prima;  iwro  la  forma  subs- 
tancial es  esencialmente  activa,  en  lo  que  se  (lis- 
tingue  radicalmente  de  la  materia  )irima,  y  así 
la  forma  substancial,  verdadera  realidad  ó  subs- 
tancia incompleta,  comunica  á  la  materia  ]>rima 
un  Kir  y  una  operación  específicos,  el  ]irimer 
ser,  el  ser  substancial,  no  el  accidental,  qne  le 
es  comunicado  por  la  forma  accidental  ó  el  acci- 
dente. 

Sus  caracteres.  -  Iji  forma  substancial  se  ca- 
racteriza, en  jirimer  lugar,  ]ior  ser  el  m-igrn  de  la 
esencia  del  com)iuesto  siibstaiu'ial,  tior  cuanto  es 
aclip  determinado  y  espeeilicativo  (le  la  materia 
)>rima:  )ior  ser  el  ¡irincipii)  de  la  aeíiridnd  de  los 
ciU!rpos,  de  dondo  enuiiia  la  cualidad  con  todos 
mis  modificaciones;  os  csencialnicntc  timple,  por 
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cuja  virtud  lo  extenso  se  reduce  á  la  unidad:  e? 
una  para  cada  cuer|>o,  [lorqiie  constituye  el  prin- 
cipio de  la  individualida(l  é  identidad  del  ser, 
pero  múltiple  en  potencia,  ]ior  cuanto  se  mani- 
fiesta de  muy  distintos  modos;  finalmente,  en  co- 
rrelación con  la  materia  prima,  se  caracteriza 
también  por  su  innata  Icntlencia  d  unirse  con 
ella,  «su  complemento  natural,  que  le  da  nn 
cuerpo,  un  lugar  definido  y  una  expresión  sensi- 
ble.» 

El  compuesto  substancial.  -  Recapitulando  esta 
interesantísima  mateiia,  diremos:  1."  Que  la 
materia  prima  y  la  forma  substancial  son  doí 
substancias  incompletas  del  todo  necesarias  [¡ara 
la  constitución  de  los  cueripos,  la  primera  como 
priucÍ2>io  modificable,  jiasivo,  receptivo,  sujete 
de  la  extensión,  de  la  impenetrabilidad,  (le  la  di- 
visibilidad, etc.,  de  los  cuerjios;y  la  segunda, 
como  principio  detcrminador,  activo,  sujeto  de 
la  cualidad,  de  la  fuerza,  de  la  vida,  que  en  el 
movimiento  y  por  el  movimiento  se  manifiestan 
con  todas  sus  propiedades  de  atracción,  resisten- 
cia, nutrición,  conciencia,  etc. ;  2.°  Que  la  forma 
procede  de  la  ¡mtencia  de  la  materia,  por  la  vir- 
tud determinadora  de  los  agentes  naturales,  con- 
siderados más  bien  como  causas  excitantes  que 
provocan  las  energías  latentes  de  las  substancias 
mismas,  según  expresión  do  Farges,  qne  como 
verdaderas  causas  eficientes  y  generatrices;  S.° 
Que  las  formas  no  son  hechas  de  la  materia  ni 
en  la  materia  preexisten,  sino  que  son  puestas 
en  acto  porque  existían  en  potencia,  por  la  ca- 
jiacidad  pastea  ó  receptiva  do  la  materia  para  re- 
cibirlas ó  contenerlas;  4. "Que  la  verdadera  subs- 
tancia esiiecífica  es  el  cuerpo,  compuesto  de  las 
dos  realidades  substanciales  materia  prima  y 
forma  substancial,  en  el  cual  existen  c(mio  partes 
esenciales  de  toda  substancia  elemental  ó  mixta , 
]iermaueciendo  en  ésta  los  simples  non  aclu,  sed 
virtute,  no  en  acto,  sino  en  iiotcncia,  según  co- 
mún sentir  de  la  Metafísica  }•  la  Ciencia;  5.°  f.Híe 
las  dos  realidades  materia  y  forma  no  sólo  ex- 
]ilican  la  constitución  de  los  cuerpos  inorgánicos, 
sino  también  la  de  los  vivientes,  siquiera  la  for- 
ma substancial  del  hombre,  por  su  altísima  ex- 
celencia natural  y  racional,  no  pueda  ser  dedu- 
cida de  la  potencia  de  la  materia,  «pues  en  el 
orden  del  ]>ensamiento  y  de  la  voluntad  realiza 
actos  que  ni  son  manifestaciones  de  fuerzas  ma- 
teriales, ni  pueden  ser  jiroducidos  mediante  ellas, 
ni  efectuados  en  órgano  alguno,»  y  así,  «no  de- 
¡lende  de  la  materia  intrínsecamente,  siquiera  cr- 
trínsccamente  esté  ordenada  por  su  naturaleza  á 
vivir  con  la  materia,»  no  admitiendo,  ])or  con- 
siguiente, otro  origen  que  el  de  la  creación  ex 
nihilo,  como  se  demuestra  en  Psicología. 

Concluiremos  este  artículo  exponiendo,  según 
el  sentir  de  la  filosofía  escolástica,  la  justiiica- 
cióu  de  las  doctrinas  expuestas. 

Jxistificación  del  h  ilomorfismo.  -  Esta  teoría  se 
justifica  por  sí  misma,  ya  que  basta  su  exposi- 
ción para  damos  cuenta  de  todos  los  fenómenos 
que  notamos  en  los  cuerpos,  los  cuales  son  como 
el  antecedente  higico  y  cronológico  de  la  esencia 
de  los  mismos.  Y  así,  estos  ¡irineipios  explican 
admirablemente  la  unidad  y  la  dirisibilidad  de 
los  seres  materiales,  lo  que  no  ]>ueden  hacer  los 
sistemas  atómico  y  dinámico,  ya  que  los  cuerpos 
son  unos  por  su  forma  substancial,  y  divisibles, 
extensos,  etc.,  por  su  materia  |irinia.  Esta  coni- 
jiosición  entraiía,  por  otra  ¡larte,  la  radiealisima 
diferencia  que  media  entre  los  cuerpos  y  los  es- 
¡líritus,  pues  éstos  son  formas  subsistentes  que 
nada  tienen  que  ver  con  la  materia.  Además  esta 
teoría  es  la  única  que  da  razón  ciunplida  de  la 
e.'iencia  meíafisiea  de  los  cuerpos,  á  la  manera 
como  la  unidad  entra  en  el  numero  sin  ser  nú- 
mero, y  de  aquí  que  no  puedan  ser  apreciados 
por  los  sentidos;  peroal  propio  tiempo  conliinen 
la  razón  suficiente  de  la  extensión  y  el  morim  i,  uto, 
base  general  de  todas  las  nnxlificaciones  tiefií-os 
y  /m.fíraí  que  en  los  cner|>os  oliservanira.  Final- 
mente,  la  materia  prima  y  la  forma  substancial 
explican  cuniplidanurnte  las  semejan:its  y  dife- 
rencias r\uo  nu'dian  cutre  los  cuerims,  pues,  |>or 
razó,i  de  su  materia,  todos  se  asemejan,  |hti>  se 
distinguen  |>or  razón  de  su  forma,  viniendo  «sí 
&  dar  una  ha.se  fiindnuientnl  ¡i  la  sos|wlia  de  la 
Química  sobre  la  identidad  originaria  de  l«  ma- 
teria, ya  iiue  t"do  .'o.-rivo.  j-ir  e«n«%  <\o  «ii  um- 
tcria,  ]!»'■•]  ■      ■•  \'  ;i--   r    ■■      ''l 
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y  del  movimiento,  asi  como  la  realidad  fysica  y 
dí/crendal  de  los  cuerpos,  y  o'iilicne  la  relación  de 
lafuena  á  la  forma  substancial. 

-Mateuias:  f.  pl.  X»™.  can.  Palabra  emplea- 
da en  el  derecho  civil  y  en  el  canónico,  para 
designar  lo  relativo  al  ejercicio  de  las  dos  potes- 
tades: espiritual  y  temporal.  Existen  tres  clases 
de  materias,  que  son:  las  espirituales,  las  tempo- 
rales y  las  tiiixtas.  Las  primeras  se  relacionan 
exclusivamente  t-nn  la  religión,  las  segundas 
pertenecen  sólo  á  la  potestad  secular,  y  las  ter- 
ceras tienen  relación  con  ambas.  Las  juiraniento 
espirituales  pertenecen  á  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica; las  temporales  al  poder  civil,  y  las  mixtas 
á  ambas;  la  necesidad  de  que  esas  dos  potesta- 
des se  ayuden  mutuamente  y  se  hagan  concesio- 
nes recíprocas,  ha  dado  lu<;ar  a  los  concordatos 
que  regulan  las  funciones  de  cada  una  de  ellas. 

*  MATERIAL:  m.  Conjunto  de  máquinas,  he- 
rramientas n  objetos  de  cuaUíuier  clase,  necesa- 
rios para  el  desem|u>íio  de  un  servicio  ó  el  ejer- 
cicio de  una  profesión.  IIatekial  de  arlillcría, 
de  incendios,  de  oficina,  de  una  fábrica,  de  una 
escuela. 

*  MATERIALISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  matorialismo.  Teorías  matei'.ialistas. 

-Materialista:  m.  Med.  En  las  obras  an- 
tiguas de  Medicina  se  da  el  nombre  de  malerin- 
lista  al  que  se  dedicaba  á  la  venta  de  los  objetos 
que  constituían  la  materia  médica,  especialmen- 
te las  drogas  simples. 

"  MATERNIDAD:  Tratamiento  que  en  algunas 
órdenes  religiosas  de  mujeres  se  da  á  las  supe- 
rinras.  Vuestra  mateknidad,  ó  V.  M. 

MATERNIZACIÓN:  I'.  Acción  ó  efecto  dc  matcr- 
ni/ar. 

MATERNIZAR:  a.  Enriquecer  la  leche  de  vacas 
en  materias  grasas  y  empobrecerla  en  caseína, 
])ara  que  se  ajiroxime,  en  cuanto  sea  posible,  á 
la  leche  de  mujer  (V.  Leche  mateiinizada,  en 
nuestro  artículo  Leche,  en  este  mismo  Apéndi- 
ce, tomo  XXVII,  pág.  1171,  col.  2."). 

MATFRE  ERMENGAU:  Bioy.  Escritor  proven- 
mi,  n.  en  Kcziers  en  1250;  m.  en  dicha  ciudad 
en  1322.  Empezó  á  escribir  su  gian  obra  enciclo- 
liédieael  Breviarid' Amor  en  1288,  publicado  en 
dos  volúmenes  por  Azais  en  1862.  Slatfro  m.  en 
el  monasterio  do  Beziers,  donde  habíase  dedica- 
do ií  la  vida  contem[ilativa. 

MATHESON  (.loiiGEÍ:  Biog.  Autor  escoces,  n. 
en  (¡lasgow  f.n  1812.  A  ]iesar  de  su  ceguera,  des- 
eiiipeñó  los  cargos  de  párroco  y  predicador  du- 
rante trece  anos.  Sus  obras  más  importantes  son: 
Ayuda  para  el  csttutio  dc  la  teología  alemana 
(1874);  Desarrollo  del  espíritu  del  cristianismo 
(1877);  Estudios  sóbrela  imagen  dc  Cristo  {ViOO), 
y  Los  representantes  dc  la  Biblia  (1903). 

MATHEU  (Francisco):  Biog.  Natural  de,Iá- 
tiva,  provincia  de  Valencia.  Fué  notario  apostó- 
lico, real  y  público  y  catedrático  de  Matemáti- 
cas de  la  universidad  valentina  y  de  tan  vasto 
saber  que  Pcllicer  y  Hieda  le  llamaron  «insigne 
matemático,  sumo  jurisconsulto  y  el  mayor  as- 
trólogo judiciario  que  tuvo  España.»  Escribió: 
Aniiprnnústico  d  las  Vitorias  que  se  pronostica  el 
Eminentísimo  Cardenal  Duque,  Farde  Francia, 
.íiiaa  Armando  Kiclielieu,  contra  la  Majestad  Ca- 
tólica (Valencia,  Silvestre  Esparza,  1636,  4.°); 
Vida  y  martirio  de  las  Vírgenes  Justa  y  A  Icxan- 
dra,  fámulas  del  Apóstol  San  Pablo,  hijas  de  Já- 
tiva  (ms.). 

-Matiieu  (.Taime):  Biog.  Natural  de  Ben- 
Uoch,  provincia  de  Castellón.  Fué  doctor  en  Teo- 
logía, cura  párroco  de  Zurita,  Villalranqueza  y 
Periíscola,  canónigo  iieniteniiario,  por  oposición, 
fie  la  catedral  dc  Tortosa  y  examinador  sinodal 
de  su  obÍ8]>ado.  Publicó:  Epitome  hislórieo  de  la 
Villa  de  Benlloch  en  el  reino  dr  Valeneiii  y  dc  la 
prodigiosa  imagen  de  Xiiealra  iScñorn.  del  Adju- 
lirriii,  venerada  en  su  í<'rmínfl(  Valencia,  .loséTo- 
ni;ÍH  Lncas,  1756,  8.°). 

-  Matiieii  (Manitrl):  Biog.  Político  y  gene- 
ral quiteño  que  tomó  parte  activa  en  la  rebelión 
nnntra  l^puna.  Un  1812,  cuando  el  general  Mon- 
te» (k;u|>ií  á  ígnito,  era  Mathcn  teniente  coronel. 
Sngiín  el  Hr.  Dislnige,  n-sistió  al  combate  de 
.San  Antonio,  en  el  que  la  victoria  so  convirtii'i 
para  los  patriotas  en  presurosa  relimda,  por  el 
lalso  rnnior  os]iari'ido  do  qne  una   fuerte  divi- 
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sión  llegaba  en  auxilio  del  ya  vencido  coronel 
Sámano.  Hoclio  cargo  de  la  iircsidincia  de  Quito 
D.  Juan  Ramírez,  fué  D.  Manuel  Matheu,  en 
1818,  desterrado  á  Cádiz,  bajo  partida  de  regis- 
tro, en  unión  del  marqués  de  Selva-Alegre  y  de 
D.  Guillermo  Valdiviezo;  no  por  nuevas  tenta- 
tivas de  revolución,  sino  como  castigo  de  lo  pa- 
sado. Kestituído  á  su  patria,  le  vemos  figurando 
en  la  primera  Asamblea  Constituyente  del  Ecua- 
dor, reunida  el  14  de  agosto  de  1S30  en  Riobam- 
ba.  Asistió  también  al  Congreso  de  1831,  y  fué 
uno  de  los  candidatos  para  la  presidencia  de  la 
Cámara.  Otra  vez  resultó  elegido  como  diputado 
al  Congreso  que  se  reunió  el  10  de  septiembre  de 
1833,  y  cuando  el  presidente  Flores  pidió  al  Con- 
greso le  invistiera  de  facultades  extraordinarias, 
el  general  Matheu  fué  uno  de  los  siete  dijmta- 
dos  que  le  negaron  con  firmeza  sus  votos;  desde 
aquella  sesión  (28  de  septiembre)  dejó  de  asistir 
al  Congreso.  Abierta  la  campana  de  1834  por  los 
emigrados  que  se  hallaban  en  territorio  grana- 
dino y  que  jiroclamaron  como  jefe  supremo  al 
Sr.  Valdiviezo,  el  general  Matheu  fué  á  unirse 
á  las  lilas  de  los  llamados  «chihuahuas  del  inte- 
rior,» y  cuando  ese  ejército  llegó  á  tomar  pose- 
sión de  la  capital  y  se  reunió  una  Convención,  fué 
elegido  diputado.  El  ejército  quedó  por  algunos 
días  bajo  las  órdenes  del  general  Matheu ;  luego, 
á  las  órdenes  de  Barriga,  se  dio  la  sangrienta 
batalla  de  Miñarica,  en  la  que  fueron  deshechas 
completamente  las  fuerzas  de  Quito.  Reinstalada 
la  Convención  en  Tulcán,  el  29  de  enero  de  1835, 
el  general  Matheu,  diputado  principal  por  Pi- 
chincha, fué  electo  para  presidente  de  la  Cáma- 
ra. Después  de  terminado  el  jjcríodo  administra- 
tivo del  Sr.  Roeafuerte  (31  de  enero  de  18S9),  y 
elegido  nuevamente  el  general  Flores,  éste,  para 
formar  su  Gabinete,  llamó,  entre  otros,  al  general 
Matheu,  confiándole  el  Jlinistcrio  de  Guerra. 
Se  ignora  en  qué  año  falleció  el  general. 

MATHEWS  (Francisco):  Biog.  Novelista  in- 
glés contemporáneo,  n.  en  Bombay  en  ]865._Se 
educó  en  Londres,  y  en  esta  cai>ital  ejerció  la 
abogacía.  De  sus  novelas,  varias  traducidas  á 
otros  idiomas,  citaremos  como  más  notables:  El 
vino  dc  España;  El  defensor  dc  la  fe;  Un  niño  en 
el  templo;  Al  aparecer  la  hina;  El  padre  Matheto, 
su  vida  y  su  tiempo;  y  El  bosque  de  los  espinos. 

-Mathews  (Shailer):  Biog.  Escritor  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Portland  (Mai- 
ne)  el  26  de  mayo  de  1863.  Estudió  Filosofía, 
Teología,  Literatura  y  ciencias  políticas  é  histó- 
ricas en  la  universidad  de  Colby,  y,  más  tarde 
(1890),  en  la  de  Berlín,  después  de  haber  sido  ya 
en  1887  profesor  de  Retórica,  Historia  y  Econo- 
mía política.  De  las  obras  que  ha  escrito  son 
dignas  de  recuerdo  especial  las  siguientes:  Docu- 
mentos selectos  medioevales;  Enseñanza  social  dc 
Jesús; Historia  dc  la  época  del  Nuevo  Testamento 
en  Palestina;  Estudios  sobre  la  vida  de  Cristo; 
Compendio  de  Historia  de  la  revolución  francesa ; 
Principios  é  ideales  de  las  escuelas  dominicales; 
y  La  esperanza  del  Mesías  en  el  Nuevo  Testa- 
mento. 

MATHIEU  (Anselmo):  Biog.  Poeta  provenzal, 
n.  en  Castelnuovo  del  Papa  en  1829;  m.  en  la 
misma  localid.id  en  1895.  Amigo  de  Mistral,  le 
auxilió  en  todos  sus  trabajos  y  fué  uno  de  los 
siete  fundadores  del  felibrismo  en  la  memorable 
reunión  del  castillo  dc  Font-Ségugnc.  Se  le  ha 
considerado  como  poeta  correcto  y  sentimental, 
y  sus  cantos  al  amor  y  la  alegría  de  vivir  lo  va- 
lieron ser  comparado  con  Catulo.  Desús  comiio- 
siciones  citaremos  como  más  notables:  Lou  tía- 
toun  de  Zino ;  Lou  fclibrc  di  poutoun ;  La  Faran- 
doulo,  y  muchos  cuentos  publicados  en  la  Arma- 
na  prouven<;au. 

-  Mathieu  (Emilio  Lri.s):  Biog.  Compositor 
belga  contemporáneo,  n.  en  Lille  en  1844.  Es- 
tudió con  Augusto  Dupont  y  Fetis  en  el  conser- 
vatorio de  Bruselas;  fue  director  de  la  Escuela  de 
música  de  Lovaina  y  del  Conservatorio  real  de 
Gante.  Ha  escrito  muchas  obras  di^  concierto, 
bailables,  óperas  y  otras,  de  las  que  citaremos 
como  más  notables:  La  infancia  de  Rolando; 
.lorgc  Iiandin;  La  bernesa;  Batlnjle;  Los  fuma- 
dores dc  Kiff;  Riehilde;  El  cambio,  y  algunos 
oratorios  profanos,  poemas  sinfónicos  y  un  Te 
Deum. 

-Matiiibu  (Francisco  De-sbado):  Biog. 
Historiador  y  prelado  francés,  cardenal  dc  la 
Iglesia  roMiann,  n.  en  Einvilh'  au-.Tard  (Meurllir 
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et  Mosclle)  en  27  de  mayo  de  1839;  m.  en  Lon- 
dres el  2f>  de  octubre  de  1908.  Prolisor  de  His- 
toria y  Literatura  en  el  Seminario  de  Pont-iV- 
Müusson  de  1860  á  1879,  doctor  en  Letras  desde 
1878,  limosnero  y  párroco  después  en  Nancy  y 
en  Pont-á-Mousson,  fué  elevado  á  la  Sede  epis- 
copal de  Angers  en  1893,  á  la  metropolitana  de 
Toulouse  en  1896  y  nombrado  cardenal  en  1899. 
Ha  escrito  sobre  la  historia  de  Lorena,  enrique- 
ciéndola con  documentos  inéditos,  y  es  autor 
también  de  una  Historia  del  Concordato  de  Fran- 
cia con  la  Santa  Sede.  En  1906  ingresó  en  la  Aca- 
demia francesa. 

-  Mathieu  (Enfermedad  de):  Pato?.  Varie- 
dad de  ictericia  infecciosa  descrita  por  el  doctor 
Mathieu  en  18S6,  y  conocida  también  con  el 
nombre  de  enfermedad  de  ll'cil.  Después  de  un  | 

período  inicial  de  fiebre  ictérica,  y  de  síntomas  t. 

infecciosos  más  ó  menos  acentuados,  ofrece  la  ' 

circunstancia  de  que  se  produce  una  rápida  me- 
jora en  el  estado  general,  siendo  completa  la 
apirexia:  transcurridos  tres  ó  cuatro  días,  rca]ia- 
rccen  los  calofríos,  la  temperatura  vuelve  á  ele- 
varse, la  ictericia  recrudece  y  los  fenómenos  in- 
fecciosos se  presentan  otra  vez  más  intensos. 
Este  estado  suele  durar  de  tres  á  ocho  días:  la 
enfermedad  suele  terminar  con  una  crisis  que 
señala  el  principio  de  la  convalecencia.  El  trata- 
miento indicado  es  el  mismo  que  el  adoptado  en 
la  ictericia  infecciosa  en  general. 

mathuisieulx(Enriqüe  Mehier  de):  .Bíosr. 
Geógrafo  y  explorador  francés  contemporáneo,  n. 
en  Roma  en  1860.  Sirvió  en  la  infantería  de  Mari- 
na y,  como  oficial,  hizo  la  campaña  del  Tonquín 
y  desempeñó  misiones  científicas  en  la  Indochina, 
especialmente  en  la  frontera  dc  China,  dc  1887 
á  1891.  Cuando  regresó  á  Francia,  pidió  el  re- 
tiro para  dedicarse  á  trabajos  literarios  y  geo- 
gráficos. En  1901  empezó  sus  exploraciones  en 
Trípoli,  que  han  contribuido  al  mejor  conoci- 
miento de  este  país  africano  desde  los  puntos  de 
vista  geográfico,  arqueológico  é  histórico.  Las 
publicaciones  gcogi'álicas  francesas  de  1905  y  las 
Memorias  sobre  progresos  do  la  Geografía  que 
anualmente  escribe  el  secretario  general  de  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  nuestro  ilustre 
colaborador  Sr.  Beltrán  Rózpide,  dan  noticia  de 
las  expediciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Mathui- 
sieulx  (V.  Tarbuna  en  este  Ai-éndice). 

matIas  (Hermano  Alonso):  Biog.  Arquitec- 
to español  del  siglo  XVII,  n.  en  Granada;  m.  en 
Málaga  el  11  de  septiembre  de  1629.  Solóse  tie- 
ne noticia  de  que  fué  criado  en  esta  última  ciu- 
dad, en  donde  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús 
el  año  1601,  y  que  residió  en  la  provincia  de  An- 
dalucía. Eminentísimo  en  arquitectura,  trazó  y 
dirigió  obras  de  consideración  en  los  colegios  je- 
suíticos dc  Montilla,  Marcheua  y  otros,  y  en  la 
casa  ])rofesa  de  Sevilla,  cuyo  retablo  mayor  eje- 
cutó. También  fué  autor  del  retablo  de  la  igle- 
sia mayor  de  Córdoba,  según  se  deduce  de  los 
siguientes  documentos,  insertos  en  la  Noticia  de 
los  aiKfuiiretos  y  arquitectura  dc  España  desde  su 
restauración,  por  I).  Eugenio  Llaguno  y  Amíro- 
la  (tomo  III,  págs.  357,  363,  364  y  365):  una 
rc]>resentación  suya  al  oliispo  de  Córdoba,  don 
fray  Diego  de  Madroños,  11  fiu  de  que  se  hiciese 
el  retablo  mayor  de  aquella  catedral  de  jaspes  y 
bronces  y  no  de  madera  dorada;  otra  al  mismo 
señor  obispo,  demostrándole  que  más  presto  so 
haría  el  retablo  de  jaspes  que  de  madera;  el  acta 
de  acpiel  cabildo  eclesiástico  sobro  la  ejecución 
del  retablo  mayor  aprobando  la  traza  y  exposi- 
ción del  hermano  Matías;  y  otra  exposición  del 
mismo  sobre  el  modo  y  economía  con  que  se  de- 
bía trabajar  dicho  retablo.  El  P.  Rodrigo  do  Fi- 
gueroa  da  cuenta  de  la  muerte  del  hermano  Ma- 
tías, en  carta  dirigida  al  Padre  Rector  de  Córdo- 
ba, con  feclia  12  de  seiitiendue  do  1629,  en  los 
siguientes  términos:  «En  la  (iglesia)  deste  cole- 
gio (de  Málaga)  que  so  va  edificando,  acalmba  ya 
de  asentar  un  enmaderado  nunca  bisto  de  gran- 
de jirimor  y  fortaleza,  el  cual  desía  que  abía 
aprendido  de  las  arañas  en  la  fábrica  de  sus  te- 
las. Subiendo  el  martes  11  deste  mes  á  las  cinco 
dc  la  tarile  á  lo  alto  de  esto  enmaderado  i  bcr  lo 
cpu'  los  oficiales  hacían,  le  dio  algiiii  desmaio 
(según  entendemos)  Porque  no  abía  comido  nada 
en  todo  aquel  día  ni  cenado  la  noche  antes  por 
ca\isa  de  un  catarro  recio  y  ajirieto  del  pecho  que 
tenía.  Con  esta  ocasión,  o  con  aberlo  engañado 
un  palo  de  un  andamio  que  inu-.su  orden  se  iba 
ipiitando,  caió  muerto  abiénilnscle  quelirado  la 
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caliera  en  nn  madero,  donde  dio  antes  de  llegar 
jil  suelo,  y  eu  e.sti>  todos  sus  í;iii'si>9.  Corrió  la  boz 
en  la  ciudad,  y  lucí  innuniiralilc  f;ente  1*  1"" 
acudió  luego  de  lo  más  jirincipal  de  Málaga  á  dar- 
nos el  iiésanie,  todos  lastimados  de  soniexaute 
desgracia.  Era  el  hermano  Alonso  Matías  tan 
umilde  como  iiilicnioso,  sin  que  las  grandes  par- 
tes que  Dios  le  dio  lo  engriesen  á  jiresumir,  ni 
querer  para  sí  más  que  lo  que  se  hacía  con  qiml- 
(juiera  liermauo.  Y  en  las  ocasiones  serliia  en  la 
cocina  y  otros  olicios  umildcs  niui  fácilmente. 
Tubo  mui  particular  estima  de  la  merced  ([ue 
Dios  le  hicfi  en  traerlo  á  la  Conpañía,  y  asi  lo 
mostró  en  ocasiones  mui  apretadas  que  sabemos 
muchos  de  la  probincia.  > 

MATIENZO  (,TuA.\  Dlí):  I^iog.  Natural  de  Va- 
Uadolid.  lifcnriailo  eu  Jurisprudencia,  relator 
de  la  Cancillería  de  Valladolid,  oidor  en  las 
Audiencius  de  las  Charcas  y  Lima  y  presidente 
de  la  Primera  Audiencia.  Contribuyó  i  íurniar 
las  ordenanzas  del  virrey  Francisco  de  Toledo  cu 
unión  del  lamoso  jurisconsulto  licenciado  Polo 
do  Ondegardo.  De  su  matrimonio  con  D.''  Ana 
de  Toro  túvola  siguiente  descendencia:  D.  Fran- 
cisco, D.»  Agustina,  D.»  Catalina  y  D.  Bernardo. 
De  esto  último  fué  hijo  el  famoso  jurisconsultij  y 
escritor  D.  .Juan  de  Matieuzo  y  Peralta.  Escribió: 
Dialogtis  li'laloris  ct  Advoeali  Pinciani  scnatus, 
etcétera  (Valladolid,  Sebastián  Martínez,  1558, 
4.»):  existen  diversas  ediciones;  Commenlaria 
(Madrid,  Francisco  Sánchez,  1580,  fol. );  Los 
Cttatro  libros  lid  Gobierno  del  Perú  (ms.);  Me- 
moria para  el  Exano.  Sr.  D.  Francisco  de  To- 
ledo, virrey  del  Perú,  cerca  del  asiento  de  la  pro- 
vincia de  las  Cliareas. 

MATILDE:  Liler.  Drama  en  cuatro  actos  y  en 
verso,  de  D.  Antonio  Gil  de  Zarate. 

Guillermo,  hijo  tercero  del  rey  de  Sicilia,  está 
ap.asionadaniente  enamorado  de  Matilde,  hija 
de  Sifrcdo,  la  cual  le  corresponde  con  igual 
amor.  Tanibic'-n  Constanza,  prima  de  Guillermo, 
está  enamorada  de  su  egregio  pariente,  auncjue 
disimula  su  alecto  por  conveniencias  del  amor 
propio.  A  la  sazón,  una  horrible  desgracia  oca- 
siona la  muerte  de  los  dos  hermanos  mayores  y 
del  padre  de  Guillermo,  recayendo  cu  éste  la  he- 
rencia del  trono  de  Sicilia ;  |>ero,  según  cláusula 
testamentaria  del  rey  difunto,  con  la  condición 
expresa  do  (|ue  hade  casarse  con  su  prima  Cons- 
tanza, ])ara  evitar  disturbios  y  competencias. 

Sifredo,  aun  lamentando  el  caso  por  la  felici- 
dad de  su  hija  que  ve  destruida  en  un  momento, 
insiste  con  empeño  cerca  del  nuevo  rey  ]iaraque 
c'ste  cumpla  la  última  voluntad  de  su  padre;  con 
objeto  de  asegurar  el  éxito  de  su  gestión  abne- 
gada y  noble,  encierra  en  un  convento  á  Matil- 
de, mientras  él  acude  á  la  guerra  contra  los  grie- 
gos que  pretenden  invadir  la  Apulia. 

Ünraiite  esa  ausencia,  Guillermo  entra  en  el 
claustro  y  pretende  llevarse  A  Matilde;  pero  ésta 
no  consiente  en  acompañarle  más  que  como  es- 
|i03a:  no  pudiendo  apelar  á  otro  medio,  confór- 
mase la  enamorada  doncella  con  que  el  rey  afir- 
me en  un  documento  signado  y  sellado  por  él 
c|ue  es  cs|>osa  suya,  casada  con  él  en  secreto, 
Matilde,  dueña  de  esa  cédula,  se  conforma,  aun- 
que con  hondo  sentimiento,  en  pasar  como  dama 
liel  rey  á  los  ojos  del  mundo,  siendo  al  mismo 
tieni|>o  su  mujer  en  lo  privado: 

¡Hiendo  honrada,  consentir 
que  por  culpable  me  tengan! 

[Y  como  otras  de  virtucl 
ser  hipcicrita  de  afrentas!... 


Guillermo,  para  combatir  la  tristeza  que  in- 
vade el  ánimo  de  Matilde,  dispono  continuas 
liestas  y  regocijos  en  el  palacio  que  habitJi  su 
amada;  entrcc  tales  festejos,  ccdébrase  una  mas- 
caracla,  y  á  ella  acude  disfrazada  Constanza,  la 
que,  acosando  á  |>regnntas  insidiosas  á  Matilde, 
r.asi  logra  dc'seubrir  el  secreto  de  su  matrimonio. 
Tambic''n  se  presenta  Sifredo,  que,  enterado  de 
su  deshcmn  y  la  supuesta  liviandad  de  Matilde, 
viene  ¿  castigarla:  ella  declara  á  sn  padre,  en 
una  escena  interesantísima,  c|ue  está  casada  en 
secreto  con  el  rey,  ccmlirmando  lo  dicho  non  el 
documento  que  así  lo  ha.e  constar.  Sifredo, 
atento  á  la  razón  de  estado  y  á  lo  que  á  su  dig- 
nidad conviene,  rasga  y  qnema  «1  ]iapol,  enlo- 
quecido i>or  el  dolor  do  ver  á  su  hija  mancolia 
de  Guillermo  I. 

Engañado  Guillermo  por  las  intrigas  de  au  pri- 
ma Cciiislnnza,  que  dcs|H'c1iada   y  cvliisa  llega 
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hasta  á  acusar  de  traición  á  Matilde  y  su  ]iadre, 
pone  á  aquélla  á  disposición  de  su  rencorosa  ¡la- 
rienta,  la  cual,  abusando  de  su  niomcnuinco 
triunfo,  ordena,  tomando  falsamente  el  nomlire 
del  rey,  que  suministren  un  veneno  á  Matilde. 
El  encargado  de  ejecutar  mandato  tan  cruel  da 
cuenta  á  Guillermo  de  haberlo  realizado,  cum- 
pliendo lo  que  Constanza  le  ordenara;  el  rey 
óyele  indignado  y  sorprendido,  cuando  acaba  de 
descubrir  la  falsedad  de  las  acu.saeiones  de  su 
prima  y  la  inocencia  de  Matilde  y  su  ¡ladre.  El 
dolor  excita  al  rey  de  tal  manera,  que  jura  ven- 
garse, y  al  mismo  ticmiio  declara  en  públic  oque 
Jlatilde  era  su  esposa  ante  Dios;  en  ese  memen- 
to, aparece  la  dama  con  la  copa  del  veneno  en 
la  mano,  dispuesta  á  bebcrlo  si  el  rey  no  confir- 
ma su  declaración.  Guillermo  protesta  contra  el 
engaño  de  que  ha  sido  víctima,  y  Matilde,  jiara 
satisfacer  el  enojo  del  rey,  apercíbese  á  apurar 
la  pócima:  Guilleí  mo  le  arrebata  y  arroja  la  copa, 
proclama  reina  á  su  adorada  esposa,  y  termina 
el  drama  con  la  presentación  de  Constanza,  á 
iluien  también  obliga  el  rey  á  que  preste  acata- 
miento á  Matilde. 

Este  drama,  uno  de  los  mejores  escritos  por 
el  autor,  merece  ser  considerado  entre  los  más 
apreciables  del  teatro  español  en  la  primera  nii- 
tacl  del  siglo  XIX.  La  acción  es  interesante  y 
conmovedora,  digna  en  ocasiones  del  trágico  co- 
turno; los  caracteres  se  sostienen  sin  debilida- 
des hasta  el  final,  y  la  versiticación  es  armoniosa 
y  rica  en  poéticas  imágenes.  La  escena  en  que 
Sifredo,  agobiado  y  enloquecido  por  la  ¡lesadum- 
bre,  quema  la  única  prueba  de  la  honradez  de 
su  hija,  es  de  una  grandeza  que  aterra. 

*  MATILLA  DE  LOS  CAÑOS:  Sist.  Esta  V.  de 
la  ¡irov.  de  Salamanca  ligura  por  vez  primera  en 
una  donación  que  la  reina  D.»  Urraca  hizo  en 
favor  del  monasterio  de  San  Román  de  la  Hor- 
nija el  año  1121.  Donóla  Fernando  IV  á  Torde- 
siilas  en  1305,  y  en  el  IJecerro  de  las  P.ehctrias 
de  Castilla  (siglo  xi  v)  se  la  designa  bajo  el  nom- 
bre de  Matiella,  como  aldea  de  Otcrdesillas  en 
el  infantazgo  de  Vallit.  Los  Reyes  Católicos 
dieron  una  provisión  para  que  del  Concejo  y 
hombres  buenos  de  este  lugar  saliesen  las  gen- 
tes de  sus  guardas  en  él  aposentadas  y  pasasen 
á  Uecerril  de  Campos  (13  agosto  1499).  Carlos  I 
otorgó  cédula  para  que  se  procediera  á  deslindar 
y  amojonar  los  términos  de  este  lugar  llamado 
La  Mata  (julio  1513).  Durante  la  guerra  de  las 
Comunidades  se  aposentaron  en  él  gentes  de  ar- 
mas de  Toledo,  Segovia,  Madrid  y  Medina  del 
Campo,  las  cuales  les  hicieron  tantos  agravios 
que  tuvieron  que  recurrir  á  la  Junta  en  8  de  no- 
viembre de  1520.  En  este  siglo  pertenecía  en  lo 
civil  á  la  tierra  de  Tordesillas,  provincia  de  Va- 
lladolid, y  en  lo  eclesiástico  al  arciiirestazgo  de 
TorcJesillas,  obispado  de  Patencia,  con  una  pila 
bautismal  y  setenta  y  cinco  vecinos.  Felijic  III 
concedió  autorización  para  que  el  lugar  pudiera 
redactar  unas  ordenanzas  jiara  la  conservación 
de  viñas,  panes,  prados  y  otras  cosas;  lleva  fecha 
de  23  de  octubre  de  1602.  Sólo  contaba  con  cua- 
renta y  tres  vecinos  en  1616;  compró,  en  24  de 
julio  de  1655,  sus  acabalas  D.  Sebastián  Antonio 
de  Contreras,  y  á  fines  del  siglo  xvui  era  aldea 
de  realengo  con  alcalde  pedáneo  en  Tordesillas. 
*  MATIZ:  Cada  una  de  las  gradaciones  que 
puede  tener  un  color  sin  perder  el  nombro  que 
lo  distingue  de  los  demás. 

Mostralde  vos  la  nariz 
con  el  rasado  matiz 
de  ese  rostro  soberano. 

Tirso  dr  Molina. 
-  Ma iiz:  Mus.  Cada  una  de  las  gradaciones 
por  (pie  pasa  un  sonido,  expresado  por  signos 
jiarticulares  de  expresión  que  se  refieren  en  ge- 
neral al  movimiento,  á  la  acentuac:ión,  á  la  dic- 
ción, etc.,  de  las  composiciones  musicales. 

MATIZADAMENTE:  adv.  m.  Con  matices. 

Ven  donde  la  primavera 
Ins  verdes  selvas  esmalta 
de  azucenas  y  de  rosas, 
bien  que  para  tu  guirnalda 
so  pierden  ilc  color,  ptie.i 
si  a  tus  labios  se  conipainn, 
si  á  tus  mejillas  se  oponen, 
M\T|ZAI1AMKNTK  varias, 
en  la  conipellcla  mezcla 
del  ampo  á  un  tiempo  y  el  nácar, 
son  las  unas  nieve  roja, 
las  otras  púrpura  blnuen. 

í'aI  PKIIÓN. 


MATR 


125 


*  MATIZAR:  a.  Mus.  Exornar,  engalanar,  dar 
sentido  expresivo  al  discurso  musical  por  medid 
de  Icjs  signos  que  se  refieren  á  la  dicción,  n<-in- 
tuacióu,  muviiuicutos,  etc.,  de  la  cunii>osícióu 
musical. 

MATLALCUYA:  Mü.  Diosa  de  las  agnas  entre 
los  antiguos  niejicanos,  qne  la  representaban 
vestida  con  una  <  amisa  ó  túnica  azul  celeste. 

*  MATLAZINCAS  ó  MATLATZINCA8:  Etnog. 
Según  el  Sr.  García  Cubas,  estas  gentes  del  an- 
tiguo Méjico,  llamados  también  pirindas,  que 
habitaban  el  valle  de  Toluca  y  fueron  los  funda- 
dores de  esta  ciudad,  han  desa(iarccido  casi  to- 
talmente. El  Sr.  Orozco  y  Berra  dice  que  se  en- 
cuentran algunos  individuos  como  restos  de  esa 
nación  en  el  pueblo  de  Charo  del  Estado  de  Mi- 
choacán.  De  los  datos  que  obran  en  i>oder  del 
Sr.  García  Cubas  a[iarece  que  aún  existen  mat- 
latzincas,  hablando  su  propio  idioma,  en  los 
pueblos  de  San  Martín  y  Santa  Cruz,  del  dis- 
trito de  Temoscaltepec  del  Valle,  en  San  Juan 
Azinco  del  partido  de  Ocuila,  en  San  Mateo 
Mcxicalcinco  del  de  Calimaya,  y  en  San  Mateo 
del  Mineral  de  Teniascaltcpec.  Los  matlatzincas, 
dice  Clavijero,  formaron  un  Estado  considerable 
en  el  fértil  valle  de  Toluca;  y  aunque  hubiese 
sido  grande  antiguamente  la  fama  de  su  valor, 
fueron,  no  obstante,  sometidos  por  el  rey  Axayá- 
catl  á  la  corona  de  México.  Según  Basaleiique, 
los  matlatzincas  de  Charo  eran  originarios  de 
Toluca,  y  salieron  de  su  patria  con  el  objeto  de 
ayudar  en  una  guerra  á  los  michoacanos.  Alcan- 
zada la  victoria,  sus  aliados  los  matlatzincas  se 
avecindaron  en  Michoacán,  situándose  desde  In- 
daparapeo  hasta  Tiripitío,  que  era  el  centro  del 
reino,  por  lo  cual  se  les  llamó  pirindas,  ó  mejor 
dicho,  pirinias,  que  en  leiigna  turasca  significa 
«los  de  enmedio.»  Matlatziuco  es  una  palabra 
mejicana,  «lugarcito  de  las  redes,>  pues  se  com- 
pone de  Matlat,  red,  y  la  partícula  tzinto,  cpie 
expresa  diminución.  Ixis  matlatzincas  boy  exis- 
tentes son  poco  más  de  4000. 

*  MATOJO:  m.  dcspcct.  de  Mata,  1."  art. 

MATORRO:  m.  Matojo. 

MATOSES  (MAKfEl,):  Í!0¡7.  Escritor  es]>anol 
contemporáneo,  m.  en  Madrid  el  29  de  niaizo 
de  1901.  En  el  periodismo  se  distinguió  como 
escritor  festivo  y  solía  firmar  sus  artículos  con 
el  seudónimo  de  Andrés  Corzuelo.  Fué  también 
autor  dramático,  y  una  de  sus  obras  más  cono- 
cidas es  la  titulada  A  jirimera  sangre.  Arregló 
á  la  escena  española  la  comedia  de  Shakespeare 
La  Ji<rccilln  domada,  que  se  representaba  cu  el 
Teatro  Español  la  misma  noche  en  que  murió 
Matoses. 

MATOUT  (Lris):  Biog.  Pintor  francés,  n.  en 
Renwcz  en  1811 ;  in.  en  París  en  1888.  Se  dio  á 
conocer  en  el  Salón  de  1833  con  una  fue  de 
Véíflisc  Saint-Fierre  á  Caen  y  una  Kur  ¡trise  dniís 
ledos  de  Viglisc  SaintMarc  á  P.ouen.  Eu  1853 
llamó  poderosamente  la  atención  con  su  cuadro 
Ambroise  Paré  applií/itarU  povr  la  jiremicre  fois 
la  ligaliire  auz  arlircs  a/trts  une  anipulalion.  A 
esa  obra  siguieron,  con  brillante  éxito:  La  fem- 
me  de  L'oghari  luic  par  une  liviinc:  Lcfrane;  I'la- 
fond  de  la  salle  des  empcreurs;  IhtssauU;  Jesús 
e/iez  Simotí  le  pharisier.;  La  chapclle  Sainle 
Aune,  en  San  Gervasio;  y  La  diapelle  Saint- 
Louis,  en  San  Sulpicio. 

MATOVELLE  (JuLlo):  Biog.  Escritor  ecuato- 
riano contemporáneo,  n.  en  Cuenca  el  8  de  sep- 
tiembre de  1852.  Concluidos  sus  esludio.s,  se 
doctoró  en  Derecho  en  noviembre  de  1877:  pero 
poco  después  se  consagró  á  la  carrera  eclcsi. ícti- 
ca. Ha  explicado  varias  asignatuius  en  el  Colegio 
Nacional  y  en  el  Seminario  de  Cuenca.  Contri- 
buyó á  la  fundación  del  «Liceo  de  la  juventud» 
do  la  misma  ciudad,  y  ha  colaborado  en  algunos 
periódicos  de  su  país.  En  1876  ]cubliei>  el  libro 
El  calolicismo  y  la  lib<rtail,  y  en  1S77  la  trage- 
dia í'ii  drama  en  lasealaeumbn<  'I  ■  ■■■'■•  mudo 
á  varios  congresos  como  dipiit  ■  '• 

(lor.y  en  ellos  ha  lucido  las  eimi  " 

de  c'd  uno  de  los  miembros  ni..  i'  1 

clero  ecualoríaiio. 

MATRAINI(Cl.A!;0:  Fi'V.  IWtiwi  italisnn  d<>l 
siglo  XVI,  natuí  >' 
célente,  si  ha  d. 
eimbene  y  de  <,'i 

nes  cris/ianns,  una  ''"•  "  i'c(«%,  cicín  »  <-"  i 

\'ir.i<ii,   una»    Cnr//i.«  impreso»  en    I5!'.'«  en   su 
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país  natal,  y  gran  ni'iniero  de  jinosías  recogidas 
fii  la  onlicciúu  pulilicada  por  lüslito  en  Vcnc- 
cia  (1566). 

MATRALES  ó  MATRALIAS:  f.  pl.  MU.  Fiestas 
que  celebraliaii  las  niationas  romanas  el  día  11 
de  junio  en  honor  de  Jlatuta  ó  Inc.  Entraban 
aquéllas  en  el  templo  acompañadas  de  una  sola 
esclava,  que  desjiedían  después  de  haberla  abofe- 
teado en  memoria  de  los  celos  de  la  diosa  contra 
una  de  sus  esclavas.  Durante  esta  tiesta  las  ma- 
tronas no  hacían  sino  votos  por  sus  sobrinos  en 
atención  á  lo  desgraciada  que  fué  Ino  con  los 
suyos,  ofreciéndole  tortas  de  harina,  de  miel  y 
de  aceite. 

*  MATRAQUEAR:  n.  fani.  Hacer  ruido  conti- 
nuado y  molesto  con  la  matraca. 

MATRAQUEO:  m.  fani.  Acción  y  efecto  de  ma- 
traquear. 

*  MATRAZ:  QuUn.  Los  matraces  que  sirven 
para  las  sublimaciones  suelen  ser  de  fondo  pla- 
no; los  que  se  emplean  para  la  concentración  de 
los  ácidos  nítricoysulfúrico.óparuladisolucióu 
de  los  metales  en  estos  ácidos,  tienen  el  cuello 
largo,  para  condensar  el  ácido  que  puede  volati- 
lizarse junto  con  el  agua,  y  no  dejar  escapar  más 
que  está.  Los  que  se  usan  para  la  digestión  de 
las  substancias  vegetales  tienen  el  cuello  corto 
y  ancho,  para  facilitar  la  salida  del  poso  después 
de  la  operación. 

En  bacteriología  se  em])lean  los  matraces  de 
fondo  plano,  cerrados  por  medio  de  un  tapón 
esmerilado,  que  termina  en  un  tubo  de  cristal, 
obstruido  por  nn  tapón  de  algodón  en  rama. 
Esta  especie  de  matraz  fué  imaginado  por  Pas- 
teur  y  lleva  su  nombre;  pero  pueden  también 
usarse  de  forma  cilindrica  ó  cónica,  con  el  cuello 
largo. 

MATRERÍA:  f.  Acción  ó  treta  de  matrero. 
Proceden  con  engaños  y  mathehías. 

P.  Juan  de  Torres. 

MATRES  (Madrea);  Mil.  Nombre  que  los  an- 
tiguos galos  é  italianos  daban  á  las  Parcas  para 
que  favoreciesen  á  los  hombres  en  su  venida  al 
mundo  y  en  su  salida  de  él. 

*  MATRICIDA:  com.  Autor  de  un  matricidio. 

¡Qué  es  esto,  Rey?  ¿Es  bueno  que  á  mi  madre 
halle  eu  tu  cania'í  ¡Oh,  triste!  ¡Temo  el  cielo, 
que  esta  espada  me  hiciera  matricida  ! 

Loi'E  DE  Vega. 

*  MATRICULA:  Ma7:  Registro  expresivo  de  las 
medidas,  nombre,  porte,  lábriea  y  dueño  de  los 
buques  mercantes  correspondientes  á  cada  parti- 
cular ó  distrito  marítimo, que  se  exige  como  me- 
dida de  orden  y  para  que  el  gobierno  tenga  co- 
nocimiento de  las  naves  españolas  á  las  cuales 
dispensa  su  jiiotección;  todo  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  las  ordenanzas  de  matrículas. 

-Matrícdla:  Dro.  can.  Los  autores  ecle- 
siásticos mencionan  dos  clases  de  matrícula:  una 
que  contenía  la  lista  de  los  eclesiásticos,  y  otra 
las  de  los  pobres  mantenidos  á  expensas  de  la 
Iglesia.  También  se  llamaba  matrícula  la  casa 
que  socorría  á  los  pobres,  teniendo  para  este  fin 
rentas  asignadas.  Por  regla  general,  dicho  edifi- 
cio estaba  al  lado  de  un  templo,  lo  que  hizo  al- 
gunas veces  dar  este  nombre  á  la  misma  iglesia 
y  el  de  mnlriailarii  &  los  mayordomos  de  lábri- 
ea y  á  los  matriculados  (V.  Matricui.akio  en 
csti'  mismo  Aiiíndice). 

*  MATRICULAR:  Mar.  Admitir  é  inscribir  en 
las  inalrír\ilas  de  mar  á  cualquiera  que  lo  pre- 
l<iidi-,  iiipi  las  eireunstancia.H  que  por  su  orde- 
naiizji  |iarlii-nlar  so  refieren.  U.  t.  c.  r. 

MATRICULARIO:  Di.icip.  ccl.  En  la  antigjia 
disci]ilina  eele.MJástica,  se  distinguían  dos  clases 
de  matrí<:ulaa:  la  de  los  pobres  alimentados  por 
las  iglesias  ó  á  sns  expensas,  y  la  de  los  clérigos 
inscritos  al  servicio  de  alguna  iglesia  de  nn  mo- 
do permanente  ó  con  nn  título  estable.  A  los  in- 
divirluos  ]>ertonecientes  ó  ineluídnsennnay  otra 
matrícula,  se  les  llamaba  indistintamente  mnlri- 
eulariof.  I.109  primeros,  ó  sea  los  ¡lolires,  solían 
estar  afeetoR  al  servicio  de  la  iglesia  que  los  man- 
tenía.'K\ipadns  en  los  ministerios  más  humildes, 
como  barrer,  to<'ar  las  eam|>aiias,  encender  las 
Inees,  ele  Ijos  segundos,  de  los  cuales  se  habla 
nn  los  ('oneilios  tle  Auxerre  y  Orleáns,  y  en  las 
Capitulares  de  f'arlo  Magno,  |>Brticipaban  de  las 
rentas  y  distribuciones  de  la  iglesia  á  qno  esta- 
ban BilHcriloa,  y  se  distinguían  de  los  demás  clé- 
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rigos  auxiliares  que  no  tenían  título  fijo  en  algu- 
na iglesia,  sino  que  pasaban  á  prestar  sus  servi- 
cios de  una  á  otra,  variando  aun  de  diócesis  en 
determinadas  circunstancias  y  ocasiones. 

*  MATRIMONIAR:  U.  t.  C.  r. 

Que  yo  también  con  Leonor 
tengo  de  matrimoniarme. 

Juan  Rüiz  de  Alarcón. 

*  MATRIMONIO:  Lcgisl.  ccl.  MATRIMONIO  CA- 
NÓNICO: La  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
por  orden  y  autoridad  de  S.  S.  el  papa  Pío  X, 
publicó,  precedido  de  un  razonado  preámbulo,  el 
siguiente  decreto,  con  fecha  2  de  mayo  de  1907: 

I.  No  se  consideran  como  válidos,  y  no  pro- 
ducen sus  efectos  canónicos,  sino  los  esponsales 
contraídos  por  escrito  firmado  ]ior  las  partes,  y 
además  ya  por  el  cura,  ya  por  el  ordinario  del 
lugar,  ya  por  dos  testigos  cuando  menos.  Si  al- 
guna de  las  dos  partes,  ó  ni  la  una  ni  la  otra 
saben  escribir,  deberá  hacerse  mención  eu  el  mis- 
mo escrito,  y  se  añade  otro  testigo,  que  firmará 
con  el  cura,  ó  con  el  ordinario  del  lugar  ó  con 
los  dos  testigos  de  que  se  ha  hablado  más  arriba. 

n.  La  palabra  «cura»  designa  aquí  y  en  los 
artícnlos  siguientes,  no  sólo  al  cpie  dirige  legíti- 
mamente una  parroquia  canónicamente  institui- 
da, sino  también,  en  las  regiones  en  que  las  pa- 
rroquias no  han  sido  erigidas  canónicamente,  al 
sacerdote  al  cual  está  confiada  legítimamente  la 
cura  de  almas  en  un  territorio  determinado  ;y  en 
los  países  de  Misiones,  donde  los  territorios  no 
están  aún  perfectamente  divididos,  todo  sacer- 
dote universalmente  delegado  en  una  residencia 
para  el  ministerio  de  las  almas  por  el  jefe  de  la 
misión. 

III.  Sólo  son  válidos  los  matrimonios  con- 
traídos ante  el  cura  ó  el  ordinario  del  lugar,  ó 
un  sacerdote  delegado  por  uno  de  los  dos, y  ante 
dos  testigos  á  lo  menos,  siguiendo,  no  obstante, 
las  reglas  formuladas  en  los  artículos  siguientes, 
y  salvo  las  exce])ciones  insertas  más  abajo  en  los 
artículos  VII  y  VIII. 

IV.  El  cura  y  el  ordinario  del  lugar  asisten 
raudamente  al  matrimonio:  1.°  Sólo  a  partir  del 
día  en  que  han  tomado  posesión  de  su  beneficio 
ó  han  entrado  en  funciones,  y  á  menos  que  por 
un  decreto  público  no  hayan  sido  nominativa- 
mente excomulgados  ó  declarados  suspensos  de 
su  oficio.  2.°  Eu  los  límites  exclusivamente  de 
su  territorio,  en  el  cual  asisten  válidamente  al 
matrimonio  no  sólo  de  sus  feligreses,  sino  tam- 
bién de  los  que  no  están  sometidos  á  su  jurisdic- 
ción. 3.°  Siempre  que  por  invitación  y  súplica 
que  se  les  haya  hecho,  y  sin  ser  obligados  por  la 
violencia,  ni  por  temor  grave,  pidan  el  consenti- 
miento de  los  contrayentes  y  lo  reciban. 

V.  Por  otra  parte,  el  cura  y  el  ordinario  del 
lugar  asisten  lícitamente  al  matrimonio:  1.°  Des- 
pués de  haberse  asegurado  legítimamente  de  que 
los  esposos  son  libres  para  contraer  matrimonio, 
serval  is  de  jure  servandis.  2.°  Después  de  haber- 
se asegurado,  además,  del  domicilio  ó  á  lo  menos 
de  la  permanencia  de  un  mes  del  uno  ó  del  otro 
de  los  contrayentes  en  el  lugar  del  matrimonio. 
3."  A  falta  de  estos  informes,  para  que  el  cura 
ó  el  ordinario  del  lugar  asistan  lícitamente  al 
matrimonio,  tienen  necesidad  de  la  autorización 
del  cui-a  ó  del  ordinario  propios  del  uno  ó  del 
otro  contrayente,  á  menos  que  no  exista  una 
grave  necesidad  que  les  dispense  de  ello.  4.°  En 
lo  que  concierne  alas  personas  sin  domicilio  (va- 
gabundos), aparte  del  caso  de  necesidad,  no  será 
permitido  al  cura  a.sistir  á  .su  matrimonio  sin 
haber  consultado  al  ordinario  ó  á  nn  sacerdote 
delegado  por  él,  y  sin  haber  obtenido  autoriza- 
ción. 5.°  En  cualquier  caso  se  delie  tomar  como 
regla  que  el  matrimonio  sea  celebrado  ante  el 
párroco  de  la  esposa  á  menos  que  haya  nn  moti- 
vo legítimo  para  obrar  de  otra  forma. 

VI.  El  párroco  y  el  ordinario  del  lugar  pue- 
den dar  á  otro  sacerdote  dctenninado  la  autori- 
zación para  asistir  á  los  matrimonios  dentro  de 
su  territorio.  Pero  cst*  delegado,  |>ara  asistir  vá- 
lida y  lícitamente,  lia  de  eircnnscribirse  álos  lí- 
mites de  su  mandat4i  y  á  las  reglas  entablecidas 
antes  en  los  artículos  IV  y  V  para  el  jiárroco  y 
ordinario  del  lugar. 

VII.  En  caso  de  peligro  de  muerte  inminen- 
te y  si  no  lun-de  presenciarlo  el  párroco  ó  el  or- 
dinario del  lugar,  ó  en  su  defecto  un  aaeei-ilotc 
delegado  de  uno  ó  ile  otro,  para  trannnilizar  la 
conciencia  de  los  esposos  y  legitimar  la  prole  si 
la  hay,  el  matrimonio  jiuedc  ser  válido  y  lícita 
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mente  contraído  ante  cualquier  sacerdote  y  dos 
testigos. 

VIII.  En  el  caso  de  que  en  cualquier  región 
el  párroco  ó  el  ordinario  del  lugar  ó  el  sacerdote 
delegado,  y  ante  quienes  se  puede  celebrar  el 
matrimonio,  falten,  y  esta  situación  se  prolon- 
gara más  de  nn  mes,  el  matrimonio  puede  ser 
válido  y  lícitamente  contraído  por  los  esposos 
por  un  consentimiento  formal  dado  ante  dos  tes- 
tigos. 

IX.  1.°  Una  vez  celebrado  el  matrimonio,  el 
párroco  ó  quien  haga  sus  veces  debe  inscribirlo 
en  seguida  eu  el  registro  de  nuitrimonios,  hacien- 
do constar  los  nombres  de  los  esposos  y  de  los 
testigos,  el  lugar  y  el  día  en  que  se  ha  celebrado 
el  matrimonioy  las  demás  indicaciones  conforme 

á  las  prescripciones  de  los  libros  de  ritual  ó  del  ^ 

propio  ordinario,  y  esto  mismo  se  hará  si  esnn  j 

sacerdote  delegado  por  él  ó  por  el  ordinario  quien 
asistió  al  matrimonio.  2."  El  párroco  anotará 
además  en  el  registro  de  bautismos  que  la  pareja 
ha  contraído  matrimonio  tal  día  eu  su  parroquia. 
Si  los  contrayentes  han  sido  bautizados  en  otro 
lugar,  el  párroco  que  haya  asistido  al  matrimo- 
nio informará  directamente,  ó  por  mediación  de 
la  curia  episcojial,  al  cura  de  la  parroquia  donde 
el  líautismo  tuvo  lugar  jiaraque  este  matrimonio 
sea  inscrito  en  el  libro  de  bautismos.  3."  Cuan- 
tas veces  se  haya  contraído  matrimonio,  según 
las  reglas  de  los  artículos  VII  y  VIII,  el  sacer- 
do  en  el  primer  caso,  y  los  testigos  en  el  segun- 
do, están  obligados,  juntamente  con  los  contra- 
yentes, á  procurar  qne  el  matrimonio  contraído 
sea  inscrito  lo  más  pronto  posilde  en  los  libros 
prescritos  para  ello. 

X.  Los  curas  párrocos  que  hayan  violado  las 
prescripciones  anteriores  deberán  ser  castigados 
por  los  ordinarios,  en  proporción  á  la  gravedad 
de  su  falta.  Por  lo  demás,  si  algunos  asistieren 
á  un  matrimonio,  contraviniendo  á  las  prescrip- 
ciones de  los  párrafos  2.°  y  3.°  del  artículo  V,  no 
podrán  apropiai-se  los  derechos  de  estola,  sino 
que  deberán  enviarlos  al  cura  propio  de  los  con- 
trayentes. 

XI.  1.°  Las  leyes  establecidas  más  arriba 
obligan  á  todos  los  qne  han  sido  liautizados  den- 
tro de  la  Iglesia  católica,  y  á  cuantos  se  hayan 
convertido  á  ella  desde  el  cisma  ó  la  herejía 
(aun  cuando  después  hayan  apostatado),  cada  vez 
que  conti'aigan  entre  sí  esponsales  ó  matrimo- 
nio. 2.°  Estas  leyes  están  en  vigor  también  jiara 
los  mismos  católicos,  á  quienes  se  ha  hecho  re- 
ferencia anteriormente,  si  contraen  esponsales  ó 
matrimonio  con  los  no  católicos,  estén  ó  no  bau- 
tizados, y  aun  después  de  obtenida  la  dispensa 
del  impedimento  de  religión  mixta  ó  disparidad 
de  culto,  á  menos  que  la  Santa  Sede  no  lo  haya 
establecido  de  otro  modo  para  alguna  región  ó 
lugar  particular.  3."  Los  no  católicos,  estén  ó  no 
bautizados,  no  están  obligados  á  observar  la  for- 
ma católica  de  los  esponsales  ó  el  matrimonio, 
cuando  entre  sí  los  contraigan. 

El  presente  decreto  será  considerado  legítima- 
mente publicado  y  promulgado  por  su  transmi- 
sión á  los  ordinarios.  Sus  disposiciones  tendrán 
en  todas  partes  fuerza  de  ley  á  contar  desde  la 
fiesta  de  Pascua  del  año  de  1908. 

Este  importante  decreto  de  la  Congregación 
del  Concilio  obtuvo  el  pase  ó  reffium  ra-rqiioliir 
en  España  por  lí,  D.  do  9  de  enero  de  1 908. 

-Matrimonio  civil:  Legiil.  V.  Códioo  ci- 
vil, Paraguay,  en  esto  mismo  ArÉNiucK. 

-Matrimonio:  lemiog,  Ripa  le  representa 
]n<v  una  mujer  ricamente  vestida,  con  un  yugo 
al  cuello,  trabas  en  los  pies  y  una  víbora  encima. 
Lleva,  además,  un  membrillo,  porque  Salomón 
hacía  presentar  esto  fruto  á  las  recién  casadas. 
En  efecto,  era  símbolo  de  fecundidad,  como  se  ve 
en  algunas  medallas  en  que  el  dios  Himeneo 
tiene  un  nunibrillo  en  la  mano. 

L<is  antiguos  ja]»onesea  contrataban  el  casa- 
miento en  una  tienda  de  figura  octógona,  en  cuyo 
altar  se  veía  al  dios  del  matrimonio  representa- 
do con  cabeza  de  perro,  abiertos  loa  brazos  y  un 
hilo  de  latón  entre  las  manos:  el  i>erro  como  sím- 
bolo de  vigilancia  y  fidelidad,  y  el  hilo  como 
representación  de  la  nnión  q\ie  dibe  existir  entre 

los  esposos. 

•   MATRIZ:  f.  Ti'KnrA. 

-  Matriz:  Rev  he  connrMcrs. 

-  Matriz:  Min.  Roca  en  enyo  inlerior  se  ha 
formado  un  mineral. 
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-Matiiiz:  íiii/u:  Mulde  cu  (jiiu  su  luuduu  los 
tipos.  II  Molde  ó  fjriiliado  que  sirve  [«ira  la  reiiro- 
duueiúu  estei'euli|iiea  ú  galvaiio[ilástica, 

-*  Matriz:  llalem.  Matiiices  menokks: 
Llámase  inalriz  mcnur  ó  parcial  de  una  inaliiz 
dada,  la  que  se  obtiene  suiíriiiiieiido  de  dicha 
matriz  dada  un  miniero  cualquiera  de  líneas  é 
i^ual  uiiiuero  de  columnas.  La  matriz  dada  so 
llama  cúmplela,  respecto  de  la  menor. 

JEl  mlniero  de  líneas  suprimidas  para  llegar  á 
la  menor,  da  la  clase;  y  el  miniero  de  líneas  que 
quedan  [lara  lorinar  la  menor,  da  el  orden  ó 
grado. 

Teniendo  en  cuenta  la  clase,  se  dividen  las  ma- 
trices menores  en  primeras,  scgttiiilas,..,  enési- 
mas, según  se  supriman  en  la  comiiletu  una  línea 
y  una  columna,  dos  líneas  y  dos  columnas...,  n 
lincas  y  n  columnas;  siendo  respectivamente  de 
los  órdenes  m-1,  >n-'¿,...  m-n  si  la  coni|ilela  es 
del  orden  m, 

«El  número  M,,,  de  menores  del  orden  n  que 
pueden  deducirse  de  una  matriz  del  orden  m  es 
igual  al  cuadrado  del  número  de  combinaciones 
n  á  ji  de  m  objetos;  es  decir, 

M„,  =  (-T7 i^)    > 

"'     \n!(m.-n)!/ 

En  efecto;  al  suprimirse  de  una  matriz  de 
m  orden,  m-n  líneas  y  columnas,  se  forma  uua 
fnijij "»'""'  menor  del  orden  ii.  Aliora  bien, 
combinando  n  á  n  las  m  lilas  ó  m  columnas  de 
la  matriz  del  orden  m  propuesta,  resultan 


n!  (m-7ij! 

matrices  rectangulares,  horizontales  ó  verticales. 
Si  se  combinan  n  á  n  las  m  columnas  ó  filas  de 
e~stas  matrices  rectangulares,  se  producen  por  ca- 
da rectangular 

»n/ 
n.'  (m-n).' 
menores  del  orden  n.   Por   todas 


(mn) 
las 


»!.'  (m-iij 


-  rectangulares  se  originan,  pues: 


(m-n)' 
en  tin: 


n!  (m-n)!     n!  (m-n)! 
'  menores  de  orden  ii.  Y  se  tendrá, 


M 


"     \n!(m-n)!j 


Las  menores  posibles  de  cualquier  ordt^u  de  una 
matriz  dada  se  forman  haciendo  todas  las  com- 
binaciones posibles  del  mismo  orden  de  las  me- 
nores que  hayan  de  ]irodiiiiise  con  los  elementos 
de  la  matriz  propuesta  y  deduciendo  las  menores 
respectivas  de  cada  una  de  estas  combinaciones 
consideradas  como  térniiiio  general  ó  diagonal 
principal. 

Llámase  menor  principal  laque  tiene  formada 
su  diagonal  principal  por  elementos  principales 
de  la  matriz  completa.  Menores  conjnqadas  son 
u<|uellas  en  que  los  elementos  principales  de  la 
una  son  conjugadas  de  los  correspondientes  de  la 
otra.  Dos  menores  son  complementarias  cuando 
en  los  elementos  |irincipales  de  la  una  est.'ín  re- 
presentadas las  horizontales  y  las  verticales  que 
no  lo  están  en  los  elementos  iirineipales  de  la 
otra,  de  tal  modo  nne  entre  todos  los  elementos 
priuciiiales  do  las  dos  estín  representadas  las  lí- 
neas líe  la  matriz  completa. 

«.Si  se  suprimen  dos  líneas  conjugadas  de  una 
lualriz  dada,  la  menor  i)uc  resulte  tendrá  el  mis- 
mo signo  que  la  completa.) 

En  cfei:lo;  suprimiendo  dos  líneas  conjugadas 
de  una  matriz,  se  suprimo  en  la  diagonal  princi- 
pal de  ésta  el  elemento  común  ¿  dichas  líneas; 
el  indi"'  y  el  número  de  lugar  en  la  |HirmutJieiün 
son  eviilentemente  iguales:  por  consiguiente,  la 
suma  de  Ittles  índice  y  número  do  lugares  par, 
la,  permutaei(ín  que  resulta  do  dicha  supresión 
tendrá,  ]>ues,  igual  paridad  que  el  término  ge- 
neral de  la  matriz  completa. 

Teniendo  en  cuenta  cpie  la  menor  que  se  obtie- 
ne 8U|irimiend(i  líni-as  idiijiigadas  os  una  menor 
principal,  se  diduce  que  luda  primera  menor 
principal  tiiiic  il  HJgiiu  ile  la  i  nnipleta. 

«La  menor  i|nc  resulta  ele  Huprimir  dos  Uncos 
no  conjugadas  en  una  matriz  daila,  tiene  igual  ó 
distinta  paridad  (juo  la  complet-a,  según  sea  ]tar 
ó  impar  la  suma  de  los  números  de  orilen  quo 
e.\presaii  la  línea  y  columna  supriniídaii.> 
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En  efecto:  la  tiansfnrmada  que  se  obtiene  por 
transposiciones  sucesivas  en  la  matriz  dadu,  has- 
ta que  el  elemento  común  á  las  referidas  líneas 
l>ase  á  la  diagonal  principal,  tendrá  igual  ó  con- 
traria paridad  que  la  proiiuesla,  según  sea  ¡lar  ó 
impar  el  número  de  trans|>oKÍcioncs  efectuadas. 
Ahora  bien;  el  número  de  orden  que  expresa  lí- 
neas, cuando  se  transponen  horizontales,  ó  el  de 
columnas  si  se  transponen  verticales,  varía  una 
unidad  en  cada  tians]iosición :  luego,  en  cualquie- 
ra de  los  casos,  la  suma  de  los  números  de  orden 
que  expresan  líneas  y  columnas  en  el  elemento 
trans|iuesto  variará  en  una  unidad,  y,  ])or  lo  tan- 
to, si  la  suma  es  par,  se  habrá  veritieado  un  nú- 
mero par  de  transposiciones  y  la  transformada 
tendrá  el  mismo  signo  que  la  primitiva;  y  si 
la  suma  es  impar,  se  habrá  veritieado  un  número 
par  de  transposiciones  y  la  transformada  tendrá 
signo  distinto  que  la  dada.  ISasta,  [lor  consi- 
guiente, observar  que  las  líneas  no  conjugadas 
de  la  primitiva  pasan  á  ser  conjugadas  en  la 
transformada  que  se  obtiene,  resultando,  porsu- 
presión,  una  menor  del  mismo  signo  que  dicha 
transformada;  siendo  el  de  ésta  igual  ó  contra- 
rio al  de  la  propuesta  según  sea  par  ó  impar  la 
suma  de  los  números  de  orden  que  expresan  la 
línea  y  columna  suprimidas. 

«En  general,  una  menor  cualquiera  tiene  igual 
ó  contrario  signo  que  la  completa  según  sea  par 
ó  impar  la  suma  de  los  números  de  orden  que 
expresan  las  líneas  y  colunuias  suprimidas.» 

En  efecto:  toda  menor  puede  deducirse  por  su- 
presiones sucesivas  de  líneas,  dos  á  dos,  de  una 
matriz  dada.  Ahora  bien;  la  suma  de  los  núme- 
ros de  orden  de  las  líneas  representadas  por  los 
elementos  de  la  diagonal  principal  de  una  matriz 
completa  del  grado  ji  es  igual  á  1  -^  2  -h  3  -f... 
H-n=4!i(íi-H),  que  es  á  su  vez  la  suma  de  los 
números  de  orden  délas  columnas  representadas 
por  los  mismos  elementos;  luego  la  suma  de  los 
números  de  orden  que  representan  líneas  y  co- 
lumnas en  los  elementos  principales  es 

jK()i-Hl)-fin{n-l-l)  =  H(7i-hl), 
número  par. 

Siendo,  por  lo  tanto,  par  ó  impar  la  suma  de 
los  referidos  números  de  orden  correspondientes 
á  uno  ó  más  elementos  principales,  lo  será  del 
mismo  modo  la  suma  de  ¡os  números  de  orden 
correspondientes  á  los  elementos  principales  res- 
tantes. 

Se  deduce  de  lo  dicho  que:  «El  signo  de  una 
menor  es  positivo  ó  negativo  según  sea  par  ó 
impar  la  suma  de  los  números  de  orden  de  líneas 
y  columnas  representadas  jior  sus  elementos  prin- 
cipales. » 

Representando  portel  valor  que  tome  la  suma 
de  los  números  de  orden  de  lilas  y  columnas  re- 
presentados por  sus  elementos  principales,  la  ca- 
racterística de  la  menor  es  (  -  1)". 

De  todo  lo  expuesto  pueda  establecerse  que: 
«Toda  menor  principal  tiene  característica  de 
exponento  par  y  signo  positivo;»  «Dos  menores 
conjugadas  tienen  iguales  características  y  sig- 
nos;» «Dos  menores  conijilementarias  tienen  ca- 
ractcrísticís  de  igual  ])aridad. » 

La  menor  que  esta  afectada  de  la  característica 
ó  el  signo  que  le  corresponde  se  llama  menor  al- 
gebraica; y  la  que  se  considera  sólo  en  su  valor 
absoluto  ]irescindiendo  del  signo,  mcnorordina- 
Ha.  Complemento  ahjcbraico  de  una  menor  es  la 
menor  complementaria  algebraica  do  esta  menor, 
entendiéndose  por  complementaria  algebraica  ó 
complemento  de  un  elemento  de  una  matriz  la 
menor  complenieiituria  do  este  elemento  tomado 
con  el  signo  que  le  corresponda. 

7'corema  de  Jacobi.  -  «Si  todos  los  elementos, 
menos  uno,  de  una  misma  línea  do  una  matriz 
son  nulos,  esta  matriz  es  igual  al  producto  del 
elemento  que  no  es  uulo,  por  su  comiilcmvnto 
algebraico.» 

Sea  la  matriz  de  orden  n 

«1    ¿i    c,  ...  /, 
O     6.,  c  ...  /., 


O     b„  ,•„...  /„ 

Los  términos  de  la  determinante  de  esta  ma- 
triz en  que  entra  O  so  anulan  evidentemente. 
Los  lérmiiios  en  n,  no  se  anulan,  pero  no  pueden 
contener  ninguno  do  los  elementos  ¿>,  r,  ...  /, ; 
luego  subsistirán  únicamente  los  derivados  del 
desarrollo 

i:-±ije,  ...  ?„ 
multiplicados  por  ii,,  y  por  lo  tanto 
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de  donde 


I  *i  fi  ...  í| 

b,  c,  ...  I, 
b,  c,  ...  ¡, 


6,  c,  ...  /, 
h  '¡  -  ú 


*o  e„  ...  /„ 


O  6„  f„  ...  ?„ 
Siendo  i^  un  elemento  efectivo  corrcs|ioii- 
dientc  á  la  línea  p  y  á  la  columna  r,  puede  ser 
llevado  al  lugar  común  de  la  |>rínicra  liiiea  y  pri- 
mera columna.  La  característica  de  la  transfor- 
mada es,  en  tal  caso, 

y  cualquiera  que  sea  dicho  elemento  se  tendrá: 

A'";=(-l)r  +  .t    s'°~'' 

que  es  lo  que  se  quería  demostrar. 
Del  teorema  de  Jacobi  se  deduce: 
1.°  «Una  matriz  puede  ponerse  bajo  la  furnia 
de  otra  equivalente  do  orden  más  elevado.» 

2.°  «Cuando  son  muchos  los  elementos  situa- 
dos á  un  mismo  lado  de  la  matriz  princi|>al,  la 
determinante  se  reduce  al  término  principal.» 

MATRIZAR:  n.  Hacer  de  madre.  ||  fig.  Imitar 
á  la  madre,  amoldarse  á  la  condición  materna. 

Y  si  es  propiedad  de  la  naturaleza  hacer  que 
MATRICEN  los  bijos,  los  que  se  precian  de  serlo 
de  María,  obligación  grande  tienen  de  imitarla 
en  aquella generosid.id  de  corazÓD. 

P.  Juan  Antonio  Jabque. 

*  MATRorJA:  Legisl.  V.  Instrucción  rúnu- 
CA  en  el  tomo  II  de  este  mismo  Apéndice,  \á- 

gina  1020,  col.  1.» 

MATRONALES:  f.  pl.  Fiestas  que  las  damas 
romanas  celebralian  en  las  Calendas  de  Marzo, 
instituidas  para  celebrar  la  terminación  de  la 
guerra  entre  los  sabinos  y  los  romanos.  Las  mu- 
jeres ofrecían  llores  á  Juno  con  las  que  se  ador- 
naban, y  recibían  obsei|uios  de  sus  maridos  y 
amigos.  Los  casados  hacían  sacrificios  á  Juno  y 
daban  á  sus  mujeres  suntuosos  banquetes,  y  las 
matronas  concedían  á  sus  sirvientas  los  privi- 
legios que  gozaban  los  esclavos  en  las  satur- 
nales. 

MATRONEUM:  m.  Discip.  ecles.  Lugar  csiio- 
cialmente  reservado  en  las  antiguas  l>asílicas  I 
]iara  que  lo  ocupasen  las  mujeres,  generalmente 
situado  en  una  sección  de  la  nave  septentrional. 
En  algunas  basílicas,  este  lugar  estaba  detrás  del 
ábside,  desde  donde  podían  las  mujeres  ver  el 
altar  y  el  púljúto.  En  el  siglo  ix,  el  iia|>a  Pas- 
cual 1  cambió  la  situación  de  este  espacio  reser- 
vado, á  fin  de  evitar  los  inconvenientes  que  la 
presencia  de  las  mujeres  ofrecía  en  un  sitio  tau 
próximo  al  santuario.  En  las  iglesias  pequeiios, 
aquéllas  se  colocaban  retiradas  á  uno  de  los  la- 
dos de  la  misma,  y  por  lo  común,  detrás  de  los 
hombres. 

MATSKARMA:  Oeoff.  C.  de  la  j.rov.  de  Higo, 
en  la  isla  de  Kiusiu  (.Tapón),  sit.  a  44  knis.  S.do 
Kunianioto,  á  orillas  de  un  tributario  del  |>eque- 
flo  mar  de  Oteutorama-Umi.  Cuenta  más  de 
6000  habits. 

MATSUKATA  (MASAYOSKI,  CONDE  DE):  Biog. 
Político  japonés  contemporáneo,  n.  en  Kagoshi- 
ma  en  1>S35.  En  1S78  vino  á  Europa  á  estudiar 
Economía  política, y  cuando  el  Ja]>ón  se  hallaba 
próximo  á  la  bancarrota  naiúonal  se  encargó  del 
ministerio  de  Hacienda,  Su  habilidad  y  energía 
salvaron  al  ]iaís  de  la  ruina,  pues  Matsukata  or- 
ganizó la  hacienda,  redujo  los  gastos  y  estableció 
el  banco  japonés.  En  recompensa  á  tan  excelen- 
l<.'8  servicios  fué  dos  veces  jefe  del  gabinete,  una 
en  1891  y  otra  en  1896.  Es  autor  de  importan- 
tes obras  sobre  Administración  y  Economía  j>o- 
lítica  que  gozan  de  justa  fama  en  el  Jtt|>ón. 

MATSURI:  Mit.  Fiesta  solemne  del  dios  pro- 
tector do  cada  ciudad  del  Japón.  Consisto  en  rc- 
iircsentaeioues  teatrales,  liailesy  piocesiouc»  pú- 
blicas. 

•  MATTA  (Gl'ILLKRMo):  />í(>.7.  Poeta  chileno. 
En  1886,  cuando  volvió  ú  su  |>alria,  después  de 
haberla  n'presentailo  como  diplomático  cu  líer- 
Ifn  y  cu  el  Vaticano,  fué  eligido  senador  iMir  ('<•• 
piapó.  En  el  siguiíiite  año  o-stcntó  en  l'.u.  ii.-s 
Airo»  la  representación  de  Chile;  y  en  1889  clui- 
currió  á  la  Coufuruucia  iutvruacioual  auieticaua 
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de  Washington.  M.  en  Santiago  el  28  de  cuero 
de  1899. 

MATTAEi  (Leonardo):  Biog.  Predicador  ita- 
li;uio,  llamado  «Leonardo  de  Udino,»  n.  en  Udi- 
no  en  1400;  ni.  en  1470.  Perteneció  á  la  orden  de 
Santo  Domingo,  fué  profesor  de  Teología  y  rec- 
tor en  la  Escuela  de  Bolonia.  Recorrió  varias 
ciudades  de  Italia,  y  la  fama  que  alcanzó  allí  co- 
mo predicador,  le  valió  ser  nombrado  provincial 
de  su  orden  en  Lombardía.  Entre  sus  obras,  de 
notable  viveza  de  lenguaje,  son  las  más  impor- 
tantes: Sermones  aureidcsanctisper  totum  annum 
y  Qitadragcsimale  aureum. 

-  Mattaei  (Federico):  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Meissin  en  1777;  m.  en  Viena  en  1845. 
Discípulo  de  su  padre,  escultor,  y  de  G.  B.  Ca- 
sanova,  y  pensionado  por  la  Academia  dcDrcsde, 
estudió  en  Viena  y  después  en  Italia.  Ganó  un 
premio  en  Florencia  y  fué  nombrado  ])ri>resor 
honorario  de  la  Academia  de  dicha  ciudad.  Al 
regresar  á  su  [latria,  obtuvo  el  nomliraudento  de 
profesor  de  la  Academia  do  Drcsde,  y  más  tarde 
los  de  insiiector  y  director,  sucesivamente  del 
Museo  real  de  pintura.  Sus  cuadros  más  notables 
son:  Mturtc  de  Egislo;  La  resurrección  de  Cris- 
to; Santa  Cena,  y  Muerte  de  Codro. 

MATTE  (Augusto):  Bing.  Político  y  diplomá- 
tico chileno,  n.  en  Santiago  el  3  de  mayo  de  1849. 
Una  vez  terminada  su  carrera  de  abogado,  hizo  un 
viaje  á  Europa  y  estuvo  en  París  en  1871  duran- 
te ios  tristes  ejiisodios  de  la  Commune.  Cuando 
regresó  é,  su  país,  en  1873,  fué  electo  individuo 
de  la  Municipalidad  de  Santiago  y  presidente  de 
la  Sociedad  de  Instrucción  primaria;  en  1877 
ocupó  el  ministerio  de  Hacienda,  y  nuevamente 
liguró  en  el  gobierno,  en  los  días  de  la  guerra  con 
Chile.  Después  fué  sin  interrupción  diputado  y 
luego  senador,  distinguiéndose  siempre  entre  los 
conspicuos  del  partido  liberal;  en  1888  desempe- 
fiü  la  cartera  de  Relaciones  exteriores;  al  año  si- 
guiente se  ausentó  de  nuevo  para  desempeñar 
importantes  misiones  confidenciales  en  el  Perú  y 
en  los  Estados  Unidos;  viajó  por  Europa,  Asia 
occideutal  y  N.  de  África,  y  cuando  estalló  la 
revolución  contra  la  dictadura  de  Balmaseda  se 
puso  al  servicio  del  gobierno  provisional  estable- 
cido en  Iquique.  En  estos  i'dtimos  afios  ha  sido 
ministro  plenipotenciario  de  Chile  en  París  y 
15erlín. 
I  MATTEI  (P.  E.STANI,SLA0):  Biog.  Célebre  mu- 
sicógrafo y  comiii.'sitor  italiano,  n.  en  lioloniaeu 
1750;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1825.  Fué  dis- 
cípulo del  famoso  P.  Martini,  á  quien  sucedió  en 
el  cargo  de  maestro  de  capilla  de  San  Francisco 
de  Bolonia;  y  maestro  de  Rossini,  de  Doni- 
zctti,  de  Morl.acchi  y  otros  afamados  músicos. 
Es  autor  de  un  excelente  método  cifrado,  en  tres 
volúmenes,  que  tituló:  l'ratica  d'accompugna- 
mentó  soprn  bemsi  numcrati. 

MATTEUCCI  (Pei.eoríx):  Biog.  Viajero  italia- 
no, n.  en  líavena  en  1850;  m.  en  Londres  en 
1881.  En  unión  del  capitán  Rómulo  Gessi,  reco- 
noció, en  1877,  las  orillas  del  Nilo  Azul.  Dos 
años  dcsi>ués,  por  encargo  de  la  Sociedad  africa- 
na de  exploración  comercial  de  olilán,  pasó  á  es- 
tudiar la  riqueza  de  Abisiniay  atravesó  el  A  frica 
de  E.  á  O.,  visitando  el  Mar  Rojo  y  el  golfo  de 
Guinea.  Al  morir  dejó  consignadas  sus  observa- 
ciones en  dos  volúmenes  interesantes:  Sudán  y 
Galas,  í  In  Abessinia. 

-Matteucci  (Víctor):  i?¡03.  Físico  italiano, 
n.  en  Sinigaglia  en  1864;  m.  en  1909.  Era  direc- 
tor del  Observatorio  del  Vesubio,  que  no  aban- 
donó ni  durante  el  iieligro  do  las  erHi>ciones  do 
1006.  Estudió  en  Ñapóles  y  fué  colaborador  y 
auxiliar  de  la  cátedra  de  Ciencias  naturales,  pero 
su  estudio  ])refercnte  ern  la  vulcanología.  (Janó 
su  plaza  de  director  después  de  brillantes  o]iosi- 
eiones.  Estudió  también  los  demás  volcanes  de 
Italia,  especialmente  do  Sicilia  por  su  relación 
con  el  Vesubio. 

MATTHEW  (IÍA.marar):  Biog.  Hospodar  de  la 
Vainquia,  m.  en  1654,  Su  gobinnio  comenzó  en 
161^..  A  él  debió  su  jiaí»  la  ]iriiiiera  imi)renta,  un 
ciídign  y  otras innovai^ioius  provechosas.  Fomen- 
tó la  cnicñanza,  fundando  escuela-s;  y  extendió 
In  religión,  edificando  iglesia»  y  mandando  tra- 
diü'ir  al  válaco  las  Sagradas  ICseriturao. 

MATTHEW8  í.Tacoiio  BuANnHu): /iioj.  t'rítiirii 
y  autor  drniiilli' o  norteamericano  coiitempiirá. 
ueo,  n.  en  Nueva  Orleáns  el  21  de  febrero  de 
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1652.  Cursó  Filosofía  y  Letras  en  la'^nivejsi', 
dad  de  South.  Apioias  terminada  la  carrera,  se 
dedicó  á  la  literatura,*  la  que  hubo  de  abando- 
nar al  poco  tiempo  para  em]ircnder  er^stüilio 
del  dcroclio;  ejerció  la  abogacía  duraufe-dlgnnos 
años,  ¡lero  al  fin  volvió  á  cultivar  las  letras. 
Nuestro  biografiado  fué  uno  de  los  fund.idorcs 
del  Club  americano  de  aiUores  y  actores  y  de  los 
que  más  han  trabajado  por  alcanzar  la  promul- 
gación y  asegurar  la  eficacia  del  derecho  de  )>ro- 
piedad  literaria.  Escribió  muchas  obras  de  gran 
interés,  pero  sólo  citaremos  como  de  mérito  re- 
levante: Zos  teatros  de  París ;  Dramaturgos  fran- 
ceses del  siglo  XIX;  Biblioteca  doméstica;  En  so- 
ciedad; Amantes  de  Margcry;El  último  encxicntro; 
El  secreto  del  mar;  Mina  de  oro;  Pluvia  y  tinta; 
Libros  baratos  y  libros  buenos;  Autores  america- 
nos y  piratas  ingleses;  En  prueba;  Cotí  mis  ami- 
gos; Un  cuento  de  veiiUicinco  horas;  Americanis- 
mos y  anglicismos;  La  decisión  del  tribunal ;  Es- 
tudios sobre  el  teatro;  El  jKcado  de  su  padre; 
Cuentos  de  fantasía  y  realidad;  Aspectos  de  la 
novela;  La  acción  y  el  universo;  La  novela  histó- 
rica ;  Desarrollo  del  drama,  y  Pasatiempos  de  un 
antoloyista. 

MATTHl/E  (Augusto  Enhiquk):  Biog.  Filó- 
sofo y  filólogo  alemán,  n.  enGcetlingen  en  1769; 
m.  en  Altenburgo  en  1835.  Fué  profesor  en  el 
Instituto  de  Weimar  y  director  del  de  Altenbur- 
go. Sus  obras  más  importantes  son:  una  Gra- 
mática griega  y  un  tratado  de  Filosofía  titulado: 
Lehrbuch/ür  den  crstcn  Untcrricht  in  der  Philo- 
sophie. 

MATTHYS  (Juan):  Biog.  Jefe  de  los  anabap- 
tistas holandeses  en  el  siglo  XVI.  Era  panadero 
de  Harlem  y  hombre  de  gran  energía,  que  so- 
metió á  aquellos  herejes  con  su  imponente  per- 
sonalidad y  sus  amenazas  de  la  maldición  divina. 
Envió  apóstoles  para  bautizar  y  para  llamar  á  las 
armas  á  sus  sectarios  contra  los  perseguidores  de 
la  herejía.  En  1534  llegó  á  Muuster,  que  preten- 
dió transformar  en  nueva  Jerusalén,  expulsando 
de  ella  á  los  que  no  se  dejaban  bautizar.  Esta- 
bleció allí  el  con.unismo  en  todo,  con  lo  cual  dio 
principio  á  los  mayores  excesos,  hasta  que  murió 
acuchillado  con  algunos  compañeros,  ámanos  de 
los  soldados  mercenarios  enemigos,  en  una  sali- 
da temeraria  que  hizo  de  la  capital  por  inspira- 
ción del  Espíritu  Santo,  según  decía.  Juan  de 
Leydcn  sucedió  cu  el  mando  á  este  supuesto  pro- 
feta. 

MATTlROLO  (Ore.stes):  Biog.  Naturalista 
italiano,  n.  en  Turín  el  8  de  noviembre  de  1856. 
Pertenece  á  la  Academia  de  los  Linees  y  es  indi- 
viduo de  la  Academia  de  Ciencias  de  Turín, 
profesor  de  Botilniea  en  la  univei-sidad  de  esta 
ciudad,  y  director  del  Jardín  Botánico.  La  Bo- 
tánica es  su  especialidad  y  á  esa  ciencia  se  refie- 
ren la  mayor  jiarte  de  las  obras  que  ha  publica- 
do. Citaremos:  Jlrliquiacmorisiannc,  ossia Elen- 
co di  piante  e  localitíi  miove  per  la  flora  di  Sar- 
dcgna;  L'opcra  botánica  di  Ulisse  Aldrovandi; 
Cenni  cronologici  sugli  orti  bolanici  di  Firenzc. 

MATTiuzzl  (Antonio,  llamado "Coi.ai.to): 
Biog.  Actor  y  escritor  italiano,  n.  en  Vicenza 
en  1717;  m.  en  París  en  1778.  Fué  el  discípulo 
]ircdileeto  de  Goldoui,  quien  le  llevó  á  Venecia, 
haciendo  de  él  un  buen  cómico.  Después  Mattiuz- 
zi  marchó  á  París,  y  trabajó  con  éxito  en  la 
Comedia  Italiana,  haciéndose  famoso  en  el  clá- 
sico papel  de  Pantalón.  Escribió  varias  piezas 
dramáticas,  de  las  cuales  quedó  de  repertorio  mu- 
cho tienijio  la  titulada:  Los  tres  gemelos  vene- 
cianos. 

*  M  ATTOGROSSO:  Ocog.  Duranle  el  verano  de 
1906  buho  en  este  Estado  del  Brasil  C(mtieiida 
armada  entre  los  partidarios  del  iircsidente  del 
Estado  Paos  de  Barros,  y  el  ex  presidente  Gene- 
roso Ponce.  Este  logró  apoderarse  de  Cuyaba,  la 
cap.  del  Estado,  y  dar  muerte  á  Paos.  El  go- 
bierno había  enviado  numerosas  fiicrzjis  al  man- 
do del  general  Barrcto,  que  no  pusieron  gran 
empeño  en  defender  al  ]iresidentc  en  ejercicio. 
En  septiembre  quedaba  ya  imcilicado  el  país. 

MATU:  in.  Nombre  do  la  mayor  do  las  dos  pi- 
raguas que  constituyen  la  piragua  doblo.  La 
menor  se  llama  hama. 

MATURÉ  fias  SENEX  (Ifdzlc  rirjn  premalu- 
ramrnle):  loe.  lat.  que  se  empica  ¡lara  deseará 
nuil  I»  saliiduríu  de  la  experiencia  mucho  antes 
de  i|iic  las  eiifcriiiedadcs  de  la  vejez  lo  opriman 
con  su  peso. 
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*  MATURNA:  MU.  Divinidad  romana  que  so 
iuvoeaba  cuando  los  trigos  llegaban  á  la  madurez. 

MATURRANGO,  GA:  adj.  Amcr.  Se  aplica  ala 
persona  poco  diestra,  ó  recién  llegada  al  país  y 
no  acostumlirada  todavía  á  sus  usos. 

...  No  necesito  de  naides  pa  defenderme!... 
jCree  que  soy  como  pueblera  maturranga? 
F.  Medina. 

-Maturrango:  lu.  Amcr.  El  que  no  sabe 
montar  á  caballo. 

MATUSALENO,  LENA:  adj.  tjue  es  de  edad 
muy  avanzada. 

Dos  viejas  MATCS.\LENAS... 

Lope  de  Veda. 

*  MATUTA:  Mit.  Divinidad  romana,  la  misma 
que  Leueotoe  ó  liio  entre  los  griegos.  Con  este 
nombre  tenía  Juno  un  templo  en  Ruma. 

MATWEYEFF  (AllTAWÚN  SeRGEVEWITZ): 
Bioy.  Boyardo  ruso  del  siglo  XVII.  Fué  amigo  del 
zar  Alejo  y  gran  fomentador  de  la  cultura  en 
Rusia.  Eu  su  casa,  muy  frecuentada  por  el  /jur, 
conoció  éste  á  su  esposa  Natalia  Narysckín,  ma- 
dre de  Pedro  el  Grande.  Fué  diplomático  en 
Viena,  La  Haya  y  Londres,  y  trabajó  mucho  eu 
favor  del  poder  y  del  honor  de  Rusia,  como  di- 
plomático y  como  general.  Los  extranjeros  le 
llamaban  «el  primer  ministro  del  zar.»  Con  la 
subida  al  trono  de  Fedor  no  sólo  terminó  la  in- 
fluencia de  Matweycff,  que  había  trabajado  con 
ahinco  en  favor  de  Pedro,  sino  que  fué  despojado 
de  sus  bienes  y  desterrado  á  Siberia.  Entonces 
sus  enemigos  le  acusaron  de  haber  intentado 
envenenar  al  zar  y  hasta  se  habló  de  que  había 
aspirado  á  la  corona.  La  zarina  Natalia  y  sus  jia- 
lientes  fueron  también  desterrados.  Cuando  Fe- 
dor quedó  viudo  y  se  casó  en  1682  con  la  ahijada 
de  Matweyert ,  Marfa  Apraxin,  ésta  logró  levantar 
el  destierro  á  su  padrino;  y,  muerto  Fedor,  se 
mandó  un  mensaje  á  aquél  para  que  se  pusie- 
ra al  frente  del  gobierno,  donde,  á  pesar  de  las 
intrigas  de  los  hijos  del  primer  matrimonio  de 
Alejo,  logró  proclamar  zar  al  niño  Pedro.  Esto 
dio  lugar  á  graves  trastornos  y  á  la  sublevación 
de  los  .Strelitz,  los  cuales,  iienetrandoen  Palacio, 
mataron  á  Matweyefí  en  1682  á  la  vista  misma 
del  zar  Pedro.  .\  este  asesinato  siguieron  tres  días 
de  matanzas  y  la  caída  de  la  zarina  y  su  hijo, 
empuñando  las  riendas  la  jirincesa  Sofía,  que 
odialia  á  su  madrastra  Natalia.  El  hijo  de  Mat- 
weyelf  pudo  salvarse  ocultándose  en  una  trastera 
del  palacio,  y  llegó  á  ser,  bajo  el  gobierno  de 
Pedro,  gran  diplomático  y  consejero  del  zar. 

MATZAT  (Eni;ique):  Biog.  Publicista  alemán, 
n.  en  Kleinhof  Tapiau  (Prusia)  en  1846;  ni.  en 
Wcilburg  el  24  de  agosto  de  1908.  Estudió  en 
Berlín  y  lúenigsbeig  Filosofía  é  Historia.  En 
1876  le  fué  confiada  la  dirección  de  la  Escuela 
de  Agricultura,  puesto  que  conservó  hasta  su 
muerte.  Es  autor  de  numerosas  y  notables  obras, 
entre  las  cuales  citaremos:  Cronología  romana; 
Oeogfa/ía  dcscri/>lica;  Mc'.odo  para  la  enseñanza 
geográfica;  y  su  obra  maestra  La  filosofía  de  la 
asimilación  desde  el  punto  de  rista  del  derecho  y 
la  posición,  que  le  valió  ( 1 903)  el  segundo  premio 
del  concurso  de  Ilaeckel  Coiirad  y  Fraas. 

MAU;  Ocog.  Población  del  dist.  de  Jhavvsi, 
)irovincias  unidas  (India),  á  187  kiiis.de  Cawn- 
jiur.  Fábricas  de  paños.  Su  población,  en  1901, 
era  de  17G96  liabits. 

-  Mau  (Arcisni):  Biog.  Arqueólogo  alemán, 
n.  en  Kicl  el  15  de  octubre  de  1840;  m.  el  6  de 
marzo  de  1009.  Filólogo  y  nrofesor  distinguido, 
hubo  de  abandonar  la  cátedra  por  el  estado  de- 
licado de  su  salud;  se  estableció  en  Italia, donde 
se  dedicó  por  coiii|)lcto  á  la  arqueología.  Publicó 
obras  que  le  acredilan  del  mejor  investigador  de 
Pompeya  y  la  antigüedad  clásica.  Entre  sus  obras 
principales  citaremos:  Pompcjnnisehe  Beitriigc 
(1879);  /íistnria  de  la  pintura  dernraliva  de 
Pompeya  (1882);  Pompeya  en  su  vida  y  en  su 
arte  (1900),  ]iublicada  en  longna  inglesa  y  ale- 
mana, y  su  famosa  (íula  de  Pompeya. 

MAUCLAlR  (Camilo):  Biog.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  en  París  en  1872.  Knniezó 
sii'iidii  |icriodista  y  publicando  algunos  vidiime- 
iM's  de  poesías  Hrie«.s;  después  se  dediei'i  á  la  no- 
vela. De  sus  muelias  obras  citaremos  como  más 
notjdiles:  L'art  rn  silcnce;  L'Orient  vicrgc;  Julet 
í.níoriiue:   Le  solcil  des  morís;  Les  eirfs  d'or; 
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L'ennemic  des  rites;  Stéplutne  Mnl1ann(;  Sona-- 
litiea  d'aulomiir;  C'uurontie  de  ilarlé,  y  ÉleuaU. 
Fundó  nuestro  l)iof;raliado,  emi  Luguc-Poe,  el 
teatro  Uaiuailo  L'íkuvre. 

MAUCH  (Carlos):  Biog,  Explorador  alemán, 
n.  en  Stettin  en  1837;  ni.  en  Stuttgartcn  1875. 
Entusiasmado  (lur  los  dcsouliriuiientos  de  Li- 
vingstouey  .Sijeke,  dirigió  sus  exiiloraeiones  al 
Afnea  austral  y  trazó  un  mapa  del  Trausvaal 
ilespuús  de  haber  recorrido  aquel  país  durante 
tres  anos;  después  franqueó  la  línea  montañosa 
que  existe  entre  el  Linipopo  y  el  Zambeza  y  des- 
cubrió extensos  campos  de  oro.  Poco  más  tarde, 
emprendió  un  segundo  viaje  por  Limpopo  y  vol- 
vió á  encontrar  las  minas  de  Zimhalaya.  Do 
regreso  en  Eurojja,  obtuvo  la  jilaza  de  director 
en  la  fábrica  de  cemento  de  Spohn  en  Blaubeu- 
ren.  Entre  una  multitud  de  artículos  y  otros 
trabajos  más  importantes,  y  de  gran  interés, 
Mauch  publicó  una  obra  notable,  con  el  título 
de:  Jiciscn  im  Inncm  und  Indrafrikn  1865-1872. 

-  Maucu  Chfnk:  Ocotj.  Centro  del  dist.  mi- 
nero y  cap.  del  condado  de  Carbón,  en  rensilva- 
nia  (Estados  Unidos),  á  la  orilla  derecha  del 
Lehigh  y  á  142  kms.  de  Filadelfia.  Su  aire  puro 
y  el  magnílico  ]ianorama  que  desde  ella  se  des- 
cubre, atraen  muchos  visitantes.  Población,  en 
1900,  5000  liabits. 

MAUD  (Carlota  María  Victoria):  Biog. 
Actual  reina  de  Noruega,  esposa  de  Haakon  ó 
Uaquin  Vil,  elegido  rey  de  dicho  país  cuando 
en  1905  se  sejiaró  de  Suecia.  N.  en  Jlarlborough 
House  en  1869,  es  hija  del  rey  de  Inglaterra 
Eduardo  VII,  y  casó  en  1896  con  el  que  enton- 
ces era  príncipe  de  Dinamarca,  Carlos,  que  al 
coronarse  como  rey  de  Noruega  tomó  el  nombre 
antes  citado. 

MAUQRAS  (Gastón):  Biog.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  en  Soissons  en  1851.  Se  ha 
dedicado  con  preferencia  á  estudios  históricos,  y 
publicado  muchas  obras  ricas  en  detalles  cu- 
riosos, como  son:  Trois  viois  á  la  cuur  de  Fridé- 
ric;  Le  ducde  Lanziijt  el  la  cour  de  iíarie-Antoi- 
nelU;  La  duchcssc  de  Choiscul  et  le  Patriarche 
de  Feniey;  Correspondcnce  de  l'abbc  Galiani;  L'i 
vie  iiUimc  de  Voltaire  anx  Délios  ct  á  Fcrncij; 
Leí  comédicn.1  huís  la  loi;  Le  duc  de  Lauzun  et 
la  cour  inlivu  de  Loiiis  X  V;  Hádame  d'Epinay; 
Querelles  de  philosvjihes;  Vultaire  el  Jean-Jacques 
llousseau,  y  una  jircciosa  colección  de  jartas  de 
d'Alembert  á  Mlle.  de  Lcspir/asse. 

*  MAULE:  Gtog.  La  prov.  chilena  de  este 
nombre  comprende  los  4  dep.  de  Cauquenes, 
Constitución,  Chanco  é  Itata,  con  superficie  to- 
Ulde  6  410kms.iy  141672  habits.  en  1903.  Al 
nuevo  den.  de  Chauco  corresponden  1268  knis.° 
y  22904  iiabits. 

-Maule  (PiKnKA  pe):  Arqucol.  La  llamada 
«piedra  de  Maule»  (pueblo  francés  del  cantón  de 
Meulau,Seine-et-0Í8e)es  una  especie  de  tablero 
de  caliza  basta  del  país,  con  veinticuatro  divi- 
siones ó  huecos,  en  comunicación  entre  sí  ])or 
agnjeros  del  taniaho  de  una  pelota  ]icquefia.  En 
un  extremo  de  la  ¡liedra  hay  un  orificio  mayor 
que  loa  otros,  abierto  en  un  mascarón,  gastado 
por  el  iu)o,en  el  que  algunos  autores  ven  un  mo- 
tivo del  renacimiento,  y  otros  una  cabeza  de 
camero  de  tipo  galo-romano.  El  conjunto  do  di- 
cha piedra  es  verdaderamente  curioso,  y  se  ha 
debatido  mucho  sobre  el  u.so  que  se  hacía  de  ella, 
aunque  no  se  ha  dado  con  una  solución  satisfac- 
toria. Unos  suponen  que  es  una  piedra  do  sacri- 
ficios para  animales  ]icquenos,  ya  que  el  tamaño 
de  ella  sólo  es  de  80  cm. ;  otros  la  suponen  des- 
tinada á  usos  industriales,  imaginandn  que  los 
huecos  servían  [lara  la  di'cantaciiln  de  alguna 
materia  cnloranto;  otros,  en  fin,  emiten  la  idea 
más  sencilla  de  que  estuviera  destinada  á  jugar 
en  ella  con  una  pelota  que  [lOsaría  do  un  hueco 
d  otro. 

MAULÓN,  LONA:  adj.  Que  es  maula  ó  buena 
maula.  U.  t.  c.  s. 

(JalalUn,  na:  adj.  fam.  Pillostrón,  mauli'in. 
JUr.dela  H.  A.,  13.»  crfíciVin. 

MAULLERO,   RA:  adj.   MaITLLADOR,  PORA. 

MAU- NATHBHANJAN:  deori.  Población  del 
dist.  de  Agamgarh,  provincias  unidas  (India),  á 
88  kms.  de  Henares.  Su  priniM|«al  industria  con- 
siste en  la  fabricación  de  pafios  y  sedas. 

MAUNDER  (SamI'EL):   Bioci.  Escritor  inglés, 
Tomo  \y.\\n,  At^hidict  II 
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.n.  en  el  condado  de  Devon  en  1786;  m.  en  1849. 
Fiií  redactor  del  Piv iiiirks  Catrchistn,  tan  renom- 
braflo  en  aquella  época,  y,  durante  algún  tiempo, 
editoF.eu  Londres.  A  él  se  debe  la  com]jilación 
de  Tesoros  del  conucimicntv  (1830),  y  las  obras 
Liography  (1838),  Zíís^ori/ (1844),  y  Geography 
(1856). 

MAURA  Y  GAMAZO  (Gaiiiukl):  Biog.  Escri- 
tory  político  es¡infiol  contemjporáneo,  n.  en  1879. 
Es  hijo  del  jefe  del  [lartido  conservador  U.  An- 
tonio Maura.  Cursó  en  la  universidad  de  Madrid 
la  facultad  de  Derecho,  y  muy  pronto  logró  dis- 
tinguirse como  abogado  en  los  tribunales  y  como 
orador  fácil  y  elocuente  en  la  Academia  de  Ju- 
risprudencia 3  en  el  Ateneo  de  Madrid.  Desde 
1904  viene  siendo  diputado  á  Cortes,  y  en  1907 
fué  uno  de  los  delegados  de  Espafia  eu  la  Con- 
ferencia internacional  de  la  ¡laz,  reunida  en  La 
Haya.  Entre  sus  obras,  la  que  más  renombre  le 
ha  valido  es  el  estudio  sobre  la  cuestión  de  Ma- 
rruecos desde  el  punto  de  vista  español. 

-  Maura  y  Gelahert  (,Iuan):  Biog.  Prelado 
español  contemporáneo,  n.  en  Palma  de  Mallorca 
el  12  de  mayo  de  1841 ;  ni.  eu  Orihuela  el  24  de 
enero  de  1910.  Inclinado  desde  sus  primerosaOos 
al  ministerio  sacerdotal,  emiiezó  los  estudios  de 
latinidad  y  cursó  Humanidades,  Filosofía,  Teo- 
logía y  Cánones  en  el  Seminario  conciliar  de  San 
Pedro,  con  tan  brillantes  resultados ,  que  obtuvo 
en  todos  los  exámenes  la  calificación  de  mcritis- 
simus.  Querido  de  sus  profesores  y  respetado  de 
sus  condiscípulos,  fué  [iromovido  al  sacerdocio 
en  junio  de  1865,  y  dos  años  después,  en  mayo 
de  1867,  recibió  en  Valencia  la  investidura  de 
licenciado  en  Sagrada  Teología.  En  1 87 1  fué  nom- 
brado por  la  Diputación  provincial  director  del 
Hospital  civil  de  las  Baleares;  pero  el  que  había 
sabido  conquistarse  el  cariño  de  los  sencillos  ha- 
bitantes de  Biniamar,  no  supo  congraciarse  la 
buena  voluntad  de  los  ilustrados  patricios  que 
por  aquellos  días  gobernaban  la  cosa  pública.  El 
Sr.  Maura  fué  una  víctima  de  la  intransigencia 
revolucionaria;  se  le  ]uiso  en  la  alternativa  de 
jurar  la  Constitución  del  69,  ó  de  perder  el  car- 
go, que  era  su  único  medio  de  subsistencia:  el 
sabio  sacerdote  optó  por  lo  segundo  y  no  juró,  y 
la  Diputación  provincial  le  declaró  cesan  te.  Justa 
reparación  de  esta  arbitraria  medida  fué  su  nom- 
bramiento para  regentar  la  cátedra  de  Teología 
moral  en  el  Seminario  conciliar  de  San  Pedro 
(1874),  y  el  de  canónigo  lectoral  que,  previos 
ejercicios  de  oposición,  le  adjudicó  por  unanimi- 
dad el  cabildo  catedral  en  1876.  En  1881  recibió 
el  grado  de  licenciado  en  Derecho  canónico,  y  la 
borla  de  doctor  eu  Teología,  en  el  seminario 
central  de  Toledo,  y  en  febrero  de  1886  los  votos 
de  sus  comjiatricios  le  designaron,  antes  que  los 
del  cabildo,  jiara  el  difícil  cargo  de  vicario  ca]ii- 
tular  eu  sede  vacante.  Kn  julio  de  1886  el  doctor 
Maura  fué  designado  i>ara  regir  la  diócesis  de 
Orihuela.  Orador  de  verbo  fácil  y  cálido,  de  ló- 
gica clara  y  contundente,  escritor  enulito  y  co- 
rrecto, en  la  sagrada  cátedra  y  en  la  prensa,  como 
eu  el  libro,  dio  relevantes  pruebas  de  su  valer. 
Escribió  en  La  Unidad  Católica  y  en  la  revista 
El  Museo  Balear,  colaborando  en  esta  última 
con  eruditos  tan  ilustres  como  Cuadrado  y  Agui- 
ló.  Notables  son  sus  Conferencias,  predicadas  en 
la  catedral  de  Palma,  y  su  opúsculo  Santa  Tere- 
sa de  Jesús  y  la  crítica  racionalUta.  Además  co- 
laboró en  otras  publicaciones  y  periódicos. 

-*  Maura  y  Montankr  (Antonio):  Ííoi/. 
En  el  tomo  XXV  del  DirrioNAi!io(prinier  Apén- 
dice) terminaban  los  datos  referentes  á  este  ilus- 
tre ]iolítieo  español  recordando  que  en  la  legis- 
latura de  1899  había  declarado  ([ue  la  revolución 
era  inevitable,  y  que  si  no  se  hacía  en  el  Parla- 
mento, el  puelilo  la  haría  en  hus  calles.  Después 
el  Sr.  Maura  ingresó  en  el  partido  conservador; 
fué  ministro  en  Gabinete  ¡iresidido  por  D.  Fran- 
cisco Silvcla;  á  la  muerte  de  éste  tomó  la  jefa- 
tura del  jiartido,  gobernó  como  presidente  del 
Consejo  de  ministros  de.sde  principios  de  diciem- 
bre de  1903  hasta  mediados  del  mismo  mes  de 
1904,  y  durante  esto  período  acompañó  al  rey 
en  sus  viajes  rior  los  provincias,  y  el  12  de  abril 
fué  víctima  (le  un  atentad»  en  Hareelona,  del 
cual,  por  fortuna,  quedó  ileso.  En  25  de  enero 
de  1907,  á  las  diez  de  la  mañana,  el  Sr.  Maura 
recibió  el  encargo  do  formar  nuevo  minÍNlorio: 
en  el  acto,  el  jefe  del  ]iartiilo  conscrvailor  entre- 
gó al  rey  la  lista  completa  do  los  nuevos  ron«c- 
joros,  los  cuales  prestaron  juramento  á  la  tina 
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de  la  tarde.  A  las  cinco  se  celebró  el  primer  con- 
sejo, y  en  dos  horas  y  media  qne  auró  éste  so 
hizo  la  designación  de  altos  cargos  y  el  nombra- 
miento de  casi  todos  los  gobernadores.  El  gabi- 
nete se  mantuvo  en  el  gobierno  hasta  6nes  de 
1909.  El  Sr.  Maura  es  individuo  de  numero  de 
la  Keal  Academia  Española,  en  la  que  ingresó  el 
29  de  noviemlire  de  1903,  leyendo  un  discurso 
sobre  La  oratoria  cwno  género  literario;  también 
es  académico  electo  de  la  de  Ciencias  morales  y 
políticas  (V.  EshAÑA,  parte  histórica,  en  esto 

ArP.NDICE). 

MAURiCE  (Juan  Federico  Denison):  Biog. 
Teólogo  inglés,  n.  en  Lowestoft  en  1805;  m.  en 
1872.  Fué  director  del  Metropolitan  (^uarUrly 
Magaziiu  y  del  London  Litcrary  Chroniele,  que 
más  adelante  se  fundió  con  el  Athcnanm.  Ejer- 
ció su  ministerio  sacerdotal  en  Bubbenhall  y  en 
«Guy's  Hospital»  de  Londres;  dirigió  el  Educa- 
tional  Magazine  hasta  1840,  fecha  en  que  fué  lla- 
mado á  ocupar  la  cátedra  de  Literatura  é  Histo- 
ria inglesas  en  el  «King's  College,»  y  desjmés  la 
de  Teología  (1846).  A  causa  de  sus  peligrosas 
teorías  sobre  las  penas  eternas,  tuvo  que  renun- 
ciar á  ambas  cátedras,  y  desde  entonces  fué  el 
jefe  espiritual  de  los  socialistas  cristianos,  y  di- 
rigió y  editó  el  órgano  oficial  de  dicha  agnipa- 
ción,  titv¡]ado  La  política  para  el  pueblo.  Proyectó 
y  fundó  en  Londres  un  instituto  para  obreros, 
que  regentó  desde  1854.  En  1866  fué  nombrado 
jirofesor  de  Filosofía  moral  de  la  universidad  de 
Cambridge,  cátedra  que  desempeñó  hasta  su 
muerte.  Es  autor  de  Eustace  Conway,  novela 
(1834);  üulseription  no  Bondage  (1835);  T¡ie 
Kingdoin  of  Christ  (1838);  The  Claims  of  Ihe 
Biblc  and  Sciaiee  (1863),  y  Moral  and  Meta- 
phj/sical  riiilosophy  (1872). 

MAURICEAU  (Maniobra  de):  Obst.  Se  ejecu- 
ta, durante  el  trabajo  del  parto,  para  extraer 
rápidamente  la  cabeza  del  feto  en  la  presentación 
de  nalgas,  y  se  hace  en  el  momento  en  que  va  á 
salir  el  tronco  y  queda  solamente  la  cabeza  en  el 
interior  del  canal  genital. 

Consiste  la  operación  en  introducir  dos  dedos 
de  una  mano  en  la  boca  del  feto,  que  se  coloca 
montado  sobre  el  antebrazo,  mientras  quedos 
dedos  de  la  otra  mano  protegen  el  cuello:  se 
obliga  á  aquél  á  hacer  una  llexión  de  la  cabeza 
hacia  delante  de  modo  que  se  lleven  sucesiva- 
mente hasta  la  comisura  ]iosterior,  la  barba,  la 
nariz  y  la  frente,  en  tanto  que  el  occipucio  se 
halla  unido  al  pubis.  La  cabeza  se  va  despren- 
diendo así  poco  á  poco,  al  mismo  tiem]>o  que  el 
tronco  toma  la  iiosieióu  vertical.  Esta  maniobra 
es  conveniente  en  todos  los  casos  de  presenta- 
ción de  nalgas,  á  fin  de  evitar  la  compresión  del 
cordón  umbilical  y  la  consigtiiente  muerte  del 
feto. 

*  MAURICIO:  Oeog.  I<a  isla  inglesa  de  este 
nombre,  en  el  marde  las  Indias,  tiene  1826  kms.' 
de  superficie  y  377500  habits. ;  con  sus  deiien- 
deneias,  2121  y  383200  respectivamente. 

-Mauricio  de  Saboya:  Biog.  Cardenal  y 

firíncipe  de  Oneglia,  n.  en  Turín  en  1693:  m.  en 
a  misma  ciudad  en  1657.  Fué  creado  cardenal 
por  Paulo  V,  cuando  no  contaba  más  que  cator- 
ce años  de  edad;  después  renunció  la  iiúrpura, 
y  como  no  había  obtenido  todavía  óroenes  sa- 
gradas, contrajo  matrimonio  con  su  sobrina  la 
duquesa  María  Luisa  de  Saboya. 

MAURITANIA:  Oeog.  Uno  do  los  dist.  ó  pro- 
vincias en  que  se  diridió  el  África  occidental 
francesa  por  decreto  de  18  de  octubre  de  1904. 
Se  le  llama  Territorio  civil  de  la  Mauritania  y 
está  comprendido  entre  la  Colonia  del  Seiiegnl 
al  S.  y  el  Sáham  español  al  N.,  en  la  zona  litoral 
del  Atlántico.  Por  el  iuteriorse  extiende  hacia  el 
desierto  y  el  país  de  Tombucto,  con  superficie  do 
unos  700000  kms.=  y  unos  SOOOOO  Imbit-s.,  roía 
mixta  de  árabes,  berberiscos  y  negros,  que  se  di- 
viden en  multitud  do  tribus  nómadas,  entre  laa 
cuales  sobresalen  por  su  mayor  iiii]>ortanei»  los 
trarzas,  braknos,  mecdufs  y  zeimyas,  conoci- 
dos todos  vulgarmente  con  el  nombre  do  moros. 
Son  gente  belicosa  que  han  promovido  bastantes 
conllietos  á  ios  franceses.  El  rey  ó  jefe  de  los 
trarzas  reconoció  la  soWranfa  de  Francia  á  prin- 
cipios de  1903:  pero  las  rebeliones  son  continua». 
En  1905  niatanm  al  secretario  general  de  liv  Co- 
lonios,  Sr.  Coiipolani,  cuando  intentnlm  ixne- 
trar  hacia  el  N.,  on  el  Adrar,  ó  sea,  en  la  juirto 
del  Sahara  occidental  que  dependí»  do  España, 
17 
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y  que  i.or  el  tratado  de  París,  de  1000,  quedo, 
aunque  noniiuahnentc,  en  poder  de  Francia. 
Puede  decii-se  que,  de  hecho,  esc  territorio  civil 
de  la  Mauritania  es  indeiieiidieutc;  los  moros 
odian  á  los  franceses  y  les  hacen  sufrir  continuos 
fracasos;  en  octubre  de  1906  les  mataron  2  ofi- 
ciales y  unos  50  soldados;  desde  marzo  á  noviem- 
bre de  1903  sufrieron  las  tropas  francesas  once 
ataques  que  les  costaron  121  muertos;  á  fines  de 
1908  la  situación  de  aquéllas  llegó  á  ser  muy 
comprometida  y  se  hizo  preciso  tomar  posiciones 
en  el  Adrar,  empresa  que  se  intentó  en  1909  con 
una  fuerte  columna  á  las  órdenes  del  coronel 
Gouraud. 

MAURO,  RA:  adj.  MauhitanO,  NA. 
Si  en  la  fiera  regióu  líbica  y  maüba... 
Lope  de  Vega. 

MAUROMICHALIS  Ó  MAVROMICHALIS  (Kl- 
BiACüLls):  JJiog.  Tolítico  gi-iego,  n.  en  1849.  Se 
educó  en  Francia  y  es  doctor  en  Derecho  por  la 
Facultad  de  Taris.  Entró  á  figurar  en  política 
como  diputado  por  Esparta,  y  en  1895  obtuvo 
la  cartera  del  Interior  en  el  ministerio  que  for- 
mó Teodoro  Dolyaniu.  Después  ha  sido  ministro 
de  la  Guerra,  de" Marina  y  de  Instrucción  jiúbli- 
ca.  Era  desde  1906  uno  de  los  jefes  del  partido 
de  oposición  en  la  Cámara  griega  y  en  28  de  agos- 
to de  1909  fué  nombrado  presidente  del  consejo 
de  ministros  con  la  cartera  de  Relaciones  e.^ite- 
riores. 

MAUROPOUS  (Juan):  Bing.  Escritor  bizanti- 
no, n.  en  Bitinia  hacia  el  año  1000;  m.  en  Cons- 
tantiuopla  hacia  el  1067.  Se  dedicó  á  la  ense- 
ñanza, y  uno  de  sus  discípulos  fué  Psellos.  Siendo 
ministro  de  Constjintino  Monomaeo,  reorganizó 
la  universidad  de  C'onstantinopla,  donde  expli- 
caba la  cátedra  de  Filosofía.  Después,  á  la  caída 
del  partido  filosófico,  le  nombraron  metropolita- 
no de  Euchaita.  Tuvo  fama  de  saliio  y  excelen- 
te poeta,  y  cu  1882  se  publicó  en  Francia  una 
colección  de  sus  obras. 

MAUROYENY  (NiriiLA-s):  Biog.  Hospedar  de 
Valaqnia,  ni.  en  1790.  De  origen  griego,  entró 
al  servicio  de  Turquía  y  el  sultán  le  nombró  go- 
bernador de  Valaqnia,  país  que  sft((ueó  para 
mantener  sus  tropas  y  enviar  dinero  á  Constan- 
tinopla.  Derrotado  varias  veces  ]ior  los  austría- 
cos, fué  acusado  de  traidor,  preso  y  decapitado 
por  orden  del  sultán. 

MAURRAS  (Carlos  Mario  Foi-io):  Biog.  Cri- 
tico francés  contemporáneo,  n.  enMartigues(P)0- 
cas  del  Ródano)  el  20  de  abril  de  1868.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Colegio  católico  de  Aix,  y  ha  per- 
tenecido á  la  Escuela  francesa  fundada,  en  el 
año  1891,  por  .luán  Moréas,  Raimundo  de  la 
Failhéde,  Mauricio  de  Plessis,  Hugo  Rebell  y 
Ernesto  Raynaud,  para  la  restauración  del  gusto 
clásico  y  del  sentimiento  de  la  tradición  en  la 
literatura;  al  Fclibrismo  de  París  (1888-93);  á  la 
Escuela  parisiense  del  Fclibrismo  (1893-1900),  y 
es  miembro  honorario  del  Instituto  de  Santo  To- 
más de  Aquino  en  Aix-cn-Provence.  Colabora  en 
los  siguientes  periódicos  y  revistas:  Animlc.t  de 
rhüosojihie  chrélicnne,  Uiformc  soríalc,  hislruc- 
tion  publújue,  Obscrvataír  fratK^aii,  GazcUe  de 
trance,  Jievue  encyclopáliíjuc  Laroiisse,  La  Co- 
carde.  La  Nniivclle  Rcvue,  Le  Solcil,  Minf.rva,  Le 
í'if/aro,  Im  Libre  I'arvh,  y  ha  contribuido  á  la 
fnndación  de  la  Liga  de  la  Patria  francesa  (1905), 
de  la  revista  L'Aclion  fraiiraisr.  (1889)  y  del 
InslUul  d'ylcl¡nnfranrai.<!c[\í)06).  Sus  obras  más 
conocidas  son:  ./mn  Morías  (1891);  Le  Clumin 
de  PnrndiD  (1894);  L'  idee  de  tn  IXxcntralisalion 
(1897);  Trnis /dri s poli/iqurs.Chalenubriand, Mi- 
rhrlct,  S'ainieUnivr  (W9S);  Antliinía,d'AtMnrs 
i)  Florcncí  (1901);  Lrx  avmiü»  de  l'éuise,  Ocnrge 
Snnd  ct  Mnawl  {\'i^1');Eiu¡v!}le  sur  lamonarchic 
{trcsi  cuadernos);  .Mex  LnnaUre  el  non  nmi,  en 
colaliorae.ión  con  Pal>lo  lioncour  (1903);  La  lU- 
publique  rt  la  Di'renlriilisalion  (1901);  L' Avenir 
del'íntrllignicc  ( Aiiguslr  Comlr,  Le  /lomnntisme 
fi<minin,Matlemnvirll<  Monis)  (1905);  Libíra/isme 
el  I.ibe.rU,  Dimoerulie  tt  Peitple  (1906^;  Le  Di- 
lemvie  ¡b-  Mare  Sangnier,  etsai  mr  la  dimoeralit 
religinise  (1907). 

MAORTUA  (ANÍnAI.):  Biog.  Diplomático  y  es- 
critor pernniin,  director  de  La  Uevista  /'anaiiie- 
rieann,  di-  I,iina,  y  auU>r,  entre  otro»  t.rab,ajos, 
de  lo»  titulados:  «Iji  política  inlx^rnacional  de 
Chile»  y  «Ija  Ifiea  Pan-americana.»  N.  en  Huá- 
nneo  el  29  de  septiembre  de  1874.  Hizo  sus  pri- 
racros  estadios  en  el  Colegio  Nacional  de  esa  ciu- 
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dad  y  en  el  colegio  de  Lima.  En  marzo  de  1895 
innresó  en  la  uinversidad  Mayor  de  San  Marcos, 
cnr.«ando  las  F.acultades  de  Letras,  Ciencias  Po- 
líticas y  .lurisprudencia.  En  12  de  enero  de  1902 
obtuvo  el  título  de  abogado.  Ha  colaborado  en 
los  {>eriódicos  de  Lima:  El  Comercio,  El  Tiempo, 
La  Opinión  Kaeimial,  La  Prensa,  La  Integridad 
y  otros.  Es  individuo  de  la  Sociedad  Geográfica 
y  de  la  de  Agricultura,  de  Lima,  y  en  1906  for- 
maba parte,  conjo  secretario  de  1."  clase,  de  la 
Legación  del  Perú  en  el  Brasil.  Ha  hecho  estu- 
dios especiales  acerca  de  las  cuestiones  de  lími- 
tes entre  el  Perú  y  las  Repúblicas  vecinas,  y  pii- 
blicado  trabajos  de  gran  valor  histórico  y  jurídi- 
co para  la  resolución  de  esos  conllictos. 

-Maúrtua  (VicTor.  M.):  Biog.  Escritor  y 
catedrático  peruano  contemporáneo.  Hizo  sus 
primeros  estudios  y  los  de  instrucción  media  en 
el  Colegio  Nacional  de  San  Luis  Gonzaga  de  lea. 
Sus  cursos  de  Letras,  Jurisprudencia  y  Ciencias 
políticas  los  concluyó  en  la  univ  ersidad  Mayor  de 
San  Marcos.  Se  recibió  de  abogado  en  enero  de 
1890.  Poco  después  el  Consejo  Superior  de  Ins- 
trucción Pública  le  encomendó  la  dirección  y  re- 
organización del  Colegio  Nacional  de  Mineria  de 
HÍiánueo,  donde  implantó  reformas  pedagógicas. 
En  las  elecciones  generales  de  1895  fué  elegido 
diputado  suplente  por  la  provincia  del  Dos  de 
Mayo.  En  1897,  el  partido  civil  le  encomendóla 
dirección  y  redacción  de  su  órgano  de  publici- 
dad. La  Ley.  A  fines  de  1900  fué  acreditado  an- 
te la  eanciilería  de  Méjico  en  la  condición  de 
cónsul  general  del  Perú  y  después  de  encargado 
de  Negocios.  En  1903  volvió  al  municijiio,  y  como 
inspector  de  Estadística  organizó  el  Censo  de  Li- 
ma. En  marzo  de  1904  se  le  encomendó  la  redac- 
ción del  alegato  arbitral  en  la  cuestión  de  lími- 
tes con  Bolivia.  Ha  escrito  un  libro  sobre  «La 
Cuestión  del  Pacífico,»  trabajo  histórico  impor- 
tante que  fué  traducido  al  inglés  en  los  Estados 
Unidos  de  América.  Desde  nuiy  joven  ha  cola- 
borado en  los  princi]mles  diarios  de  la  Repúbli- 
ca y  en  diarios  y  revistas  especialistas  del  exte- 
rior. Actualmente  es  catedrático  de  Derecho  ro- 
mano en  la  universidad  Mayor  de  San  Marcos, 
miembro  de  la  Sociedad  Geográfica,  del  Ateneo, 
del  ilustre  Colegio  de  abogados,  del  Centro  jurí- 
dico de  reforma  de  los  Códigos,  del  Consejo  Su- 
perior de  Instrucción  Pública  y  del  Instituto 
Histórico. 


MAURYA:  Hist.  Dinastía  que  gobernó  el  reino 
de  Magadha,  al  N.  de  la  India,  desde  el  Hindu- 
Kush  á  la  bahía  de  Bengala,  y  desde  316  á  188 
antes  de  J.  C.  Los  principales  miembros  de  esta 
dinastía  fueron  Sandragupta,  el  fundador;  su 
hijo  Bindusára;  el  hijo  de  este  último,  Asoka,  y 
el  nieto  de  éste,  Dasaratha.  Sucedió  á  esta  di- 
nastía la  de  los  Sunga,  elevada  á  la  gobernación 
del  reino  por  el  general  Pnsiamitra. 

MAUSER  (Paíílo):  Biog.  Industrial  ajenian 
contemporáneo,  n.  el  27  de  junio  de  1837.  In- 
ventó en  1865  el  fusil  que  lleva  su  nombre  y  que 
fué  introducido  en  el  ejército  alemán ;  y  más  tarde 
mejoró  y  perfeccionó  el  arma  hasta  llegar  al  fu- 
sil actual  Mauser  que  hoy  está  generalizado  en 
todos  los  países  del  mundo. 

MAUTHNER  (FEDERICO):  Biog.  Escritor  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Horitz  en  1849.  Es- 
cribió  un  Ciclo  de  nonclos,  que  motivó  casi  una 
acusación  de  alta  traición.  Más  tarde  publicó 
piecccitas  teatrales  que  se  representaron  con  éxi- 
to. Periodista  en  Praga  y  después  en  Berlín, 
fundó  y  publicó  durante  un  año  la  revista  de 
arte  y  literatura:  Jiruhchland.  Ha  escrito  un 
gran  número  de  novelas,  poesías  y  obras  dramá- 
ticas, como:  Los  domingos  de  la  baronesa;  La 
granrevolucián;  Espejo  de  afitíonndos; El  iillimo 
alemán  de  Elatna;  La  carrera  literaria  actual; 
Fuerza;  Los  videntes;  Aventuras  de  un  reslaiía- 
dor;  Jlistoria  del  pobre  Franischko;  Ana;  Janli- 
po;  De  Keller  á  Hola ;  lUpatia,  y  Pie  fanfarc. 
-MAi'TnNER  (Envoltura  ó  Vaina  de): 
Hislol.  Cai'a  tenue  de  protojilasnia,  que,  según 
alfnnos  autores,  rodea  el  cilindro  eje.  Otros  hi»- 
I  tóTogo»  niegan  la  existencia  de  diclia  envoltura, 
y  atribuyen  el  a»]>ecto  ]>articiilarmente  rcfrin- 
pentc  del  cilindro  eje,  en  su  periferia,  á  uiiaeon- 
I  densación  de  hialophisma. 

MAX  (OAnniP.i.):  Biog.  Pintor  checo  contem- 
poráneo, n.  en  Praga  eii  1840.  Comenzó  sus  es- 
tudio» en  las  academia»  de  Praga  y  Viena  y  luc- 
I   go   estuvo  seis  años  en  el   taller  de    Piloty   cu 


MAXI 

Munich.  Su  primera  obra  de  importancia  fné  el 
Martirio  de  Santa  Lvdmila,  punto  de  partida 
para  esa  brillante  colección  de  composiciones 
donde  se  re)a-oducen  escenas  de  tormento  en 
las  cuales  parece  que  se  complace  en  evocar  re- 
cuerdos horribles  ó  en  impresionar  la  imagina- 
ción por  la  singularidad  y  la  extravagancia,  á 
la  vez  que  la  finura  del  modelado  y  la  viveza 
del  colorido  ofrecen  un  contraste  que  pugna 
contra  el  carácter  trágico  de  los  asuntos.  Sus 
principales  composiciones  son:  El  rostro  de 
Cristo  en  el  paño  de  la  Verónica;  Muerte  apa- 
rente de  .hilia  Capulcto;  La  mártir  ciega  en  las 
catacumbas;  Grclchen  en  la  noche  de  ÍValpjtrgis; 
Venus  y  Tannhaíiscr;  La  monja  en  el  jardín 
del  convento;  Una  mártir  cristiana  entre  los  leones; 
La  matadora  de  nifios;  Astarté;  La  libertad  del 
espíritu,  y  La  doncella  de  Oriráns  en  la  hoguera. 
Después,  del  misticismo  sentimental  pasa  Max 
al  espiritismo,  al  hipnotismo  y  á  los  sueños  dia- 
bólicos; entonces  pinta  sus  cuadros:  Combates 
de  almas;  La  prometida  de  Corinto,  y  Visiones. 
Por  último,  se  dedica  á  vulgarizar  las  teorías  de 
Damiii  en  sus  lienzos:  Figuras  de  monos,  y  Be 
con.ititución  del  pitecántropo. 

MAXENCE  (Edgardo):  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  Nantes  en  1871.  Obtuvo  ya  un  premio  en 
1895  y  niedíilla  de  oro  en  la  Exposición  univer- 
sal de  1900,  por  los  dos  cuadros  que  presentó, 
un  retrato  y  el  titulado  Las  Jtorcs  del  lago.  En 
los  Salones  de  1905  y  1906  expuso  también  no- 
tables pinturas,  Legenda  bretona.  Meditación, 
etcétera. 

MAXILOALVEOLONASAL:  adj.  Anot.  Se  dicc 
del  músculo  mirti/ormc,  que  permite  el  movi- 
miento de  las  alas  de  la  nariz. 

MAXiM  (IliRAM  .Stevens):  Biog.  Ingeniero 
americano  contemporáneo,  n.  en  Sangersville  cu 
184U.  Es  autor  de  inventos  numerosos,  entre  los 
cuales  deben  citarse  las  máquinas  para  producir 
el  gas  de  alumbrado,  con  alimentación  automá- 
tica de  las  calderas.  Empezó  su  carrera  de  elec- 
tricista por  la  construcción  de  un  telégrafo  regis- 
trador. Se  ha  ocupado  en  perfeccionar  el  alum- 
brado eléctrico  y  ha  construido  una  láini)ara 
incandescente  con  hilo  de  platino  y  otra  con  hilo 
de  carbón ;  al  mismo  tiempo  ha  estudiado  la  re- 
gularizacion  de  las  corrientes  eléctricas,  é  inven- 
tado muchos  sistemas  de  alumbrado  por  el  arco 
voltaico.  Su  invento  más  importante  es  el  del 
cafión  con  carga  automática  por  el  movimiento 
de  retroceso.  Maxim  debe  cuantos  conocimientos 
y  progresos  ha  adquirido  y  realizado  en  el  terre- 
no científico  práctico,  á  su  propio  esfuerzo,  toda 
vez  que  de  sus  padres  .sólo  recibió  la  rudimenta- 
ria enseñanza  de  las  primeras  letras ;  después  en- 
tró de  aprendiz  en  un  taller  de  construcción  de 
coches,  y  más  tarde  trabajó  en  varias  fundiciones 
de  hierro.  Hoy  su  nombre  goza  fama  universal,  y 
el  gobierno  francés,  como  premio  al  talento,  le 
ha  condecorado  con  la  Legión  de  honor. 


-  Maxim  (Hudson):  Biog.  Ingeniero  mecáni- 
co nortcanu'ricano  contemporáneo,  n.  en  Orne- 
ville^n  1853.  En  su  juventud  se  dedicó  al  oficio 
de  impresor,  que  abandonó  pronto  por  el  estudio 
de  la  mecánica  relacionada  con  la  balística;  él 
fné  el  primero  que  fabricó  pólvora  sin  humo  en 
los  Estados  Unidos  y  el  primero  en  presentar 
pruebas  al  gobierno.  En  Maxim,  lugar  próximo 
á  Nueva  Jersey,  que  toma  su  nombro  del  do 
nuestro  biografiado,  construyó  éste  una  herniosa 
fábrica  de  dinamita  y  pólvora  sin  humo,  cuya 
propiedad,  lo  mismo  que  la  patente,  vendió  en 
1897,  para  ocuparse  desde  esa  fecha  en  el  ejerci- 
cio de  su  profesión  como  ingeniero  consultor  ofi- 
cial de  los  Estados  Unidos.  A  él  se  deben  tam- 
bién los  inventos  de  la  Manumita,  el  explosivo 
mejor  que  se  conoce  para  atravesar  macizas  plan- 
chas de  blindaje:  la  islabilila,  pólvora  sin  humo 
muy  superior  á  cuantas  se  han  inventado,  y  ac- 
tualmente se  ocupa  en  perfeccionar  el  n)í/o)H(íiw7- 
torjtedo  Iludsun  Maxim,  impulsado  por  la  me- 
te^orita,  también  invención  suva.  Además  es  in- 
ventor de  un  sistema  para  la  fabricaeii'ui  de  7hi</- 
liperforalrd  povder  grains  y  de  varias  espoletas 
dctoiíadoras  de  seguridad.  Ascienden  á  más  de 
ciucuiuta  las  patentes  que  en  la  actualidad  tie- 
ne peiiilientos  de  tramitación. 

mAxiMA:  f.  Miís.  Antigua  figura  de  nota  mu- 
sical, de  forma  cuadrilonga,  con  un  trazo  hacia 
ab;ijo  á  su  ladn  derecho.  Representaba,  en  la  no- 
tación antigua,  lo  mismo  que  en  la  actual  la  se- 
7iii7<icrc. 
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MAXIMILIANO,  NA:  ujj.  reltfucoiulltc  ó  lula- 
tivu  al  einpeíadoi-  alemán  Maximiliano  I,  ó  á  su 
éjiüca.  Armadura  maximiliana. 

-Maximiliano:  Biog.  rn'ncipe  heredero  del 
gran  ducado  de  Haden,  n.  el  10  de  julio  do  18ti7. 
Es  hijo  del  hermano  menor  del  difunto  gran 
duque,  y  el  llamado  á  suceder  en  el  gobierno  al 
gran  ducjue  actual  Federico  II,  por  no  tener  éste 
descendencia.  Contrajo  matrimonio,  en  1900, 
con  María  Luisa,  princesa  de  la  Gran  Bretaña, 
hija  del  duque  de  Cumberland,  la  cual  le  ha  dado 
dos  hijos.  Ocupa  un  elevado  cargo  en  el  ejército 
y  tiene  varias  de  las  más  honrosas  condecoracio- 
nes europeas. 

-Maxi.mii,iano  Enkiijue:  Biog.  Príncipe 
elector  de  Colonia,  u.  el  8  de  octuhre  de  1621; 
m.  en  Bonn  en  junio  de  1688.  Kra  hijo  del  duque 
Alberico  y  sobrino  del  elector  Maximiliano  I  de 
Baviera.  En  16.'i0  siguió  á  su  tío  Feíuando  á 
Colonia,  Licjay  Hildesheim;  en  1683  lué  elegido 
obisjio  de  Muuster.  Alejóse  del  em]ierador  con 
su  alianza  con  los  electores  y  príncipes  del  Ehin, 
y  unióse  al  rey  Luis  XIV  de  Francia,  á  quien 
auxilió  en  sus  campañas  de  los  Países  ISajos. 

-  Maximiliano  José  (Okden  de):  Uist.  Esta 
orden  fué  instituida  por  Maximiliano  José  I,  rey 
do  Baviera,  el  1."  de  marzo  de  1806,  i)ara  susti- 
tuir la  insignia  de  honor  que  había  fundado  el 
principo  elector  Carlos  Teodoro  el  8  de  junio  de 
1797.  Su  objeto  es  premiar  á  los  militares  de  to 
das  armas  que  se  distinguen  por  sus  acciones  de 
valor,  sin  tener  en  consideración  el  rango,  la  re- 
ligión, el  grado  á  que  pertenecen  los  candidatos. 
Los  miembros  de  esta  orden,  al  ser  admitidos  en 
ella,  adíjuieren  la  nobleza  personal  y  están  divi- 
didos en  grandes  cruces,  comendadores  y  caba- 
lleros. La  dignidad  de  gran  maestre  reside  en  el 
rey  de  Baviera. 

MAXIMINO  DE  TUrIn  (San):  Biog,  Prelado 
itíiliano  del  siglo  v,  uno  de  los  Padres  de  la  Igle- 
sia y  obisjio  de  Turín,  que  en  aquella  época  era 
suiragánea  de  Milán.  Concurrió  el  año  415  al  con- 
cilio celebrado  en  aciuella  ciudad,  el  cual  conde- 
nó la  doctrina  de  Eutiques;  y  á  otro  celebrado 
en  Hoina  en  465,  en  cuyas  actas  aparece  su  firma 
iniuediatainentc  después  de  la  del  papa  San  Hi- 
lario. Se  tienen  pocas  noticias  de  este  jirelado, 
pero  se  sabe  que  se  distinguió  por  su  celo  durante 
las  invasiones  de  Atila  y  en  el  sitio  de  Turín  por 
Genserico;  qne  fué  de  origen  romano  ó  etrusco, 
y  que  vivió  hasta  el  año  465.  Conocemos  de  él 
unos  ciento  treinta  discursos  (Jlvinilías  y  Her- 
moiies)  que  están  escritos  con  gran  arte  y  elo- 
cuencia y  de  los  cuales  se  han  publicado  varias 
ediciones,  entre  las  que  pueden  considerarse  co- 
mo las  mejores  la  de  Mabillón  en  1687  y  la  de 
Muratiiri  en  1713,  sin  olvidar  la  del  P.  Bruui  en 
1784,  que  es  la  más  comjileta  y  fué  publicada 
por  encargo  especial  de  Pío  VII. 

mAximO:  m.  MÁXIMUM  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DltcioNAiiio). 

-  MAxiMO  GÓMEZ:  ffeoflí.  Poblado  del  término 
municipal  de  Martí,  p.  j.  do  Cárdenas,  prov.  de 
Matanzas;  1743  habits.  Su  antiguo  nombre  era 
El  Recreo. 

*  MÁXIMUM:  m.  Matem.  M.ixiMUM  y  MÍNI- 
MUM: Se  dice  que  una  función  y=/{x)  pasa  por 
un  iniiriiimiií  o  por  un  mínimum  para  x  =  a, 
cuando  para  un  valor  ¡iróxinio  x  =  a±h,  la  fun- 
ción, en  el  ¡¡rinier  caso,  es  menor  que  v  =/(.'),  y 
mayor  en  el  segundo.  El  álgebra  tiene  diferentes 
medios  ¡lara  determinar  el  valor  de  x  que  hace 
la  función  máxima  ó  mínima.  Entre  estos  méto- 
dos, citaremos  el  que  consiste  en  tomar  la  deri- 
vada primera  de  la  función  con  relación  á  x,  en 
igualar  esta  derivada  á  cero  y  resolver  la  ecuación 
así  obtenida.  Ija  raíz  ó  raíces  de  esta  ecuación 
son  los  valores  de  a:,  que  hacen  la  función  má- 
xima ó  niíninui.  Para  saber  si  hay  un  máximum 
ó  un  mínimum  para  una  variable  hallada  x=:a, 
se  toma  la  derivada  segunda  y  se  sustituye  en 
ella  el  valor  de  n;  si,  entonces,  esta  derivada  es 
positiva, 80  trata  de  un  máximum,  y,  en  el  caso 
contrario,  de  un  mínimum  (V.  MAxiMosy  Mi- 
NlMo.s  en  el  artículo  MÁxiMO,en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DiciioNAKio). 

MAXIMUS  IN  MINIMISCJ/ií.v  ;iraii<ie  i;i  lo  mu;! 

pi'/ihiio).  b'c.  I;il.  que  se  i'niplea  para  denotar 
ijur  la  atciji'ióii  csludiada  ilirigida  á  cimivs  de  sí 
de»|ii((iables  es  una  señal  segura  do  talento  li- 
mitado. 


MAYA 

MAXWELL  (SlU  GuiLI.KItMO  SlIRLlSO):  r,iOy. 
Historiador  escocés  y  crítico  de  arte,  n.  en  181« ; 
ni.  en  1878.  Fué  presidente  del  Consejo  de  Edu- 
cación. Entre  sus  obras  figuran  en  primer  lugar: 
Anales  de  los  artistas  de  ¿»7;aHa  (1848);  La  vida 
claustral  de  Carlos  K(1855);  yelázqiuz  y  mis 
obras,  y  otras. 

-  Maxwell  (Sir  Heurerto  Eustaquio): 
Biog.  Literato  y  político  escocés  contemporáneo, 
n.  en  Edimburgo  en  1845.  Ha  sido  varias  veces 
niiendjro  del  Parlamento,  y  desde  1886  ha  ocu- 
pado importantes  puestos  oficiales,  entre  otros 
el  de  presidente  de  la  Kcal  Comisión  de  estudio 
do  la  tuberculosis  en  1896.  Maxwell  es  un  escri- 
tor fácil,  de  estilo  elegante  y  que  ha  escrito  so- 
bre gran  variedad  de  materias.  Entre  sus  obras 
más  importantes  figuran:  Meridiana;  Días  de 
lluvia  en  una  biblivleea;  Estudios  sobre  la  to¡io- 
grafía  de  ílalloiray;  liobcrt  The  Bruce;  lltina 
durante  sesenta  años;  Vida  del  Duque  de  ¡l'¿- 
lliuijlou;  SahnÓH  y  trucha  de  mar  (1898);  Los 
peces  ingleses  de  aijua  dulce  (1904);  La  historia 
del  Iwced  (1905). 

-Maxwell  (Jaime  Clerk):  Biog.  Físico 
inglés,  n.  en  Edimburgo  en  1831;  m.  en  1879. 
Estudió  ciencias  naturales  en  Cambridge  ganan- 
do varios  ]>reniios  extraordinario.-3,  y  especial- 
mente por  su  memoria  relativa  á  una  Inresliga- 
ción  sobre  los  anillos  de  Üaturno  que  le  valió  el 
premio  Adams.  En  1856  fué  nombrado  profesor 
de  filosofía  natural  en  Aberdeeu,  desde  donde 
pasó,  con  la  misma  categoría,  al  «King's  Colle- 
ge»  de  Londres.  Desde  1871  explicó  Física  en 
Candiridge.  Maxwell  es  uno  de  los  ]u-imeros  físi- 
cos de  su  época;  sus  investigaciones  principales 
se  relacionan  con  lacom]iosición  y  la  visión  del 
calor,  la  teoría  cinética  de  los  gases  y  la  electri- 
cidad, en  la  cual  por  la  teoría  de  los  vórtices 
moleculares  relacionaba  los  fenómenos  de  la  elec- 
tricidad con  el  magnetismo  y  probaba  la  unidad 
de  las  alteraciones  del  éter,  producidas  jior  la 
electricidad  y  por  la  luz;  teorías  todas  que  han 
demostrado  prácticamente  los  experimentos  de 
Hertz  y  otros  hombres  de  ciencia.  Además  de 
sus  Papeles  científicos,  que  constan  de  ocho  to- 
mos, escribió  libros  de  texto  solire  La  materia  y 
el  movimiento;  El  Calor;  La  Electricidad  y  el 
Mni/netismo.  Dirigió  la  obra  científica  deCaven- 
dish  Investigaciones  eléctricas,  y  colaboró  en  la 
Enciclopedia  británica. 

MAY  (SiR  Enrique  Guillermo):  Biog.  Mari- 
no inglés  contemporáneo,  n.  en  1849.  Entró  en 
el  servicio  en  1863,  y  entre  los  puestos  que  ha 
oMipado  en  su  larga  y  brillante  carrera  figuran 
el  de  jefe  de  Estado  mayor  en  el  Mediterráneo, 
de  1895  á  1S96,  ayudante  de  campo  de  la  reina 
Victoria  (1899),  ins]iector  de  la  Armada  (1901), 
comandante  de  la  escuadra  del  Atlántico  (1905) 
y  jefe  de  la  escuadra  del  Canal  (1907). 

-  May  (Felii'E):  Biog.  Caricaturista  inglés, 
n.  en  Leeds  en  1S64;  m.  en  la  misma  ciudad  en 
1903.  Sus  |irimeros  dibujos  se  publicanm  en  la 
St.  atephen's  Jleview;  permaneció  luego  tres  años 
en  Australia,  donde  traliajó  en  el  Boletín  de  Sid- 
nry  jiublicando  una  serie  de  caricaturas  que  im- 
luesionaron  grandemente  en  Inglaterra.  A  su 
vuelta  á  Londres,  en  1890,  fué  reconocido  como 
uno  de  los  primeros  maestros  del  dibujo,  y  sus 
caricaturas  de  tipos  londinenses  populares  empe- 
zaron á  ajiarecer  en  los  princiiialcs  jieriódicos 
ilustrados.  Fué  nombrado  redactor  permanente 
del  Punch.  Los  Annuals  May  han  alcanzado 
gran  celebridad, 

-  May  (Sir  Tomás,  primer  haiión  de  Farn- 
nououon):  Biog.  Político  inglés,  n.  en  Londres 
en  1815;ni.  en  1886.  Ocupó  importantes  puestos 
en  ambas  Cámaras.  Publicó  un  Tratado  sobre  los 
procedimientos  y  usos  del  Varlumnilu,  que  es  con- 
siderado como  una  autoridad  en  la  niateria;niui 
Historia  constitucional  de  Inglaterra  de  1760- 
1860,  y  La  democracia  en  Europa. 

*  MAYA:  f.  Por  cxt.,  moza,  doncella,  joven. 

Sciliu  el  mes  de  Mayo  coronado  de  llores, 
nfeylnndo  Ion  eniiipos  de  diner.sns  colores, 
orpaiieiindo  la»  Mayas,  o  cantando  d'aniorcs, 
esiiigninbi  las  niicsses  <|«e  senilir.in  hiuiadores. 
Libro  de  Me.e.nidre. 

-Mava:  Mit.  Personificación  femenina  del 
priucijiio  creador,  en  la  mitología  inilia.  Es,  jior 
tanto,  madre  do  la  naturaleza  y  de  todos  los  cfiu- 
Bes  du  segundo  orden. 
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Algunos  indios  explican  por  esta  palabra  la 
¡•rimera  inclinación  de  la  divinidad  á  {lersonili- 
carse  creando  el  mundo;  pero  en  la  filosofía  vé- 
diea,  en  que  se  interpreta  por  ilusión  ó  engaño, 
tiene  un  sentido  más  abstracto  y  significa  el  sis- 
tema de  las  percepciones  primarias  y  secundarias 
que  Platón  y  otros  filósofos  han  creído  ¡iroduci- 
das  por  la  presencia  de  la  divinidad  en  el  espíri- 
tu de  las  criaturas,  sin  tener  existencia  indc]peu- 
diento. 

Maya  está  representada  por  una  forma  feme- 
nina de  origen  celeste,  creada  jiara  el  engaño. 
Algunas  veces  se  la  identifica  con  Durga,  como 
manantial  de  encantos  ó  como  personificación 
de  la  falta  de  realidad  de  las  cosas  del  mundo. 

-Maya:  Mit.  Hija  de  Atlas  y  de  Pleyonea, 
una  de  las  siete  Pléyades  amada  de  Júpiter,  del 
cual  concibió  á  Mercurio.  Este  dios  le  dio  tam- 
bién á  criar  á  Arcas,  hijo  de  Calixto,  lo  oue  le 
atiajo  el  resentimiento  de  Juno.  Ovidio  deriva 
del  nombre  de  esta  Pléyade  el  del  mes  de  mayo. 
Se  le  inmolaba  una  cerda  preñada,  víctima  pro 
pia  de  la  tierra. 

-Maya:  Mit.  Hija  de  Fauno  y  mujer  de  Vul- 
cano.  El  llamen  de  este  dios  le  hacía  un  sacrifi- 
cio el  i)rimerdía  de  mayo  y  le  ofrecía  vino  en  un 
[lütc  de  miel. 

-Mayas:  Elnog.  é  Hist.  Indígenas  del  Yuca- 
tán, descendientes  de  una  de  las  grandes  nacio- 
nes que  vivían  en  esa  península  cuando  invadie- 
ron el  jiaís  las  gentes  de  Grijalva  y  Hernán  Cor- 
tés (V.  YucATEuo.s  en  el  tomo  X"XI1I  del  l)i<- 
CIONARIO).  En  estos  últimos  años  han  vivido  en 
abierta  rebelión  contra  el  gobierno  de  Méjico.  El 
4  de  mayo  de  1901  las  fuerzas  mejicanas  ocu).a- 
ron  el  cuartel  general  y  ciudad  sagrada  de  los 
rebeldes  mayas  Chausantacniz.  Esta  tierra  de  los 
mayas,  que  fué  la  primera  que  recibió  el  nombre 
de  Nueva  España,  es,  desjmés  de  cuatro  siglos, 
la  menos  española  y  la  más  americana  de  Méjico, 
porque  esos  mayas  conservan  las  tradiciones  y 
las  cualidades  de  la  raza;  belicosos  y  astutos, 
son  aún  los  «valientes  indios»  de  que  hablan  los 
historiadores  del  siglo  xvi,  los  que  tanto  resis- 
tieron á  Francisco  de  Moutcjo,  y  los  que,  maes- 
tros entonces  como  ahora  en  la  guerra  de  em- 
boscadas, se  fraccionan  y  huyen  cuando  no  jjue- 
den  vencer,  y  prcpaiau  sorpresas  tan  tcnddas  de 
sus  eneniigüs  que,  ¡lara  evitarlas,  las  tioj'as  fe- 
deradas han  adiestrado  á  inteligentes  perros,  y 
de  ellos  se  han  servido  como  exploradores, y  con 
buen  éxito,  en  la  última  campaña.  Más  de  cin- 
cuenta años  hace  que  viven  los  mayas  en  gue- 
rra; el  presidente  Díaz  se  piropuso  someterlos, 
varias  columnas  los  fueron  cercando  desde  el 
interior  hacia  la  costa,  sus  princi|ules  plazas  ca- 
yeron en  jioder  de  aquéllas,  y  ya  i>arece  conse- 
guida la  com|ileta  pacificación  del  Vueatiiu,  cu- 
yos jirogresüs  ha  ]iaralizado  esa  larga  contienda 
con  los  tenaces  indios. 

-Maya.s:  f.  ]d.  Mus.  Las  fiestas  llamadas  ¿7 
Mayo,  Mayo  y  Maya,  que  comiireuden  la  t'o»»- 
ción  del  Mayo  y  otros  usos  y  ceremonias  pojiu- 

lares. 

MAYADI  ó  MAYADl:  m.  Árbol  de  la  costa  de 
Maluliar,  cuyas  hojas,  reducidas  ájiolvo,  eiupleau 
los  indios  cu  sus  ceremonias  religiosas. 

MAYAGÜEZANO,  NA:  adj.  Natural  de  Maya- 

gücz  (Puerto  Kico).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  antillana. 

MAYALINA:  f.  Quím.  Alcaloide  que  se  extrae 
de  una  especie  de  convalaria  {lilium  cmiralliuin). 

MAYANS  Y  SISCAR  (JuAN  ANTONIO):  Biog. 
N.  cu  la  villa  de  01iva( Valencia) el 23 demarro 
de  1718,  siendo  hijo  de  I).  Pascual  y  I).«  María, 
y  hermano  del  célebre  D.  Gregorio.  Después  do 
estudiar  luiíneras  letras  en  su  villa  nativa,  pasó 
á  cursar  latinidad  á  Valencia  con  su  hermano,  á 
la  sazón  catedrático  del  código  de  Jusliuinno, 
y  estudiando  Filosofía  con  el  I)r.  D.  Juan  Bau- 
tista llerni.  Acompañó  á  su  hermano  Gregorío, 
nombrado  bibliotecario  real,  á  la  corte,  acude 
continuó  sus  estudios  con  notable  brillantex.  Su 
Majestad  le  otorgó  el  ancdiauato  de  Culla,  uu  ca- 
nonicato dignidad  en  Ti>rtosa  y  otro  eauonicato 
en  la  metropolitana  de  Nalciicni.  en  >  uva  <  ¡ud.nl 

m.  el  2!>  de  marzo  de  l.^Ul.  Fué i 

riador.  Escribió:  .\i'/(i.«i/  observac: 

sión  de  losObispiulosde  Es/Hiña,  ai 

Ubamba;  Avías  .seguidas  svbre  la  /'» >rrí).riiii  <■, 

Es¡Kiiia  que  hiiu  Mu/iamct  Ben  JJaliotnct  sc/)ci  ij 
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AlEdrissi,  conocido  por  el  nomlre  de  Geógrafo 
Núblense;  Xotas  al  Chronicún  de  Barcelona; 
XoUis  al  Chronieón  de  Coimbra;  Nulas  ú  los  Ana- 
les Valencianos;  Traladode  la  Chrisliandad  ilu- 
Mrabc  de  España;  Discurso  de  la  voz  JJriga; 
Acción  de  Gracias  d  la  iJirina  üabiduría,  Patra- 
ña de  la  Academia  de  Fa/cncía  (Valencia,  viuda 
de  Antonio  Bordazar,  1747,  4.°);  Ilici,  hoy  Villa 
de  Elche,  iluslrada  con  varios  discursos  (Valen- 
cia, Francisco  Burguete,  1771,  4.°);  Catecismo  ó 
exposición  de  la  doctrina  cristiana,  compuesto 
por  el  señor  Fitz-James,  obispo  de  Soisóns,  tra- 
ducido al  español  (Valencia,  Benito  Moufort, 
1770,  8.°,  2  vols.);  El  Pastor  de  Filida,  com- 
puesto por  Luis  Gálvez  de  Montalvo:  sale  i,  luz 
de  la  librería  Mayansiaua  (Valencia,  Salvador 
Fauli,  1792,  S."). 

MAYANSIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  escritor  español  Gregorio  Mayaus  y  Sis- 
car.  Biblioteca  MAVANSIANA. 

MAYAQUICHÉ:  Etnoii.  Una  de  las  principales 
tribus  de  los  mayas  (V.  Maya  eu  este  mismo 
ArÉXPK-E). 

*  MAYAR:  U.  t.  c.  a. 

Y  li  mi  me  ha  mayado,  puesto 
que  me  arañó  por  asirme. 

Cal-DEBÓN. 

*  MAYEAR:  n.  Hacer  el  tiempo  propio  del  mes 
de  mayo. 

Cuando  marzo  mavea,  mayo  marcea. 
Refrán  pojndar. 

MAYENA  ó  MAYENNE  (CaKLOS  DEGuISA,  DU- 
QUE DE):  Biog.  Magnate  francés,  n.  el  26  de 
marzo  de  1554;  m.  en  1611.  Después  del  asesi- 
nato de  sus  hermanos  Enrique  y  Luis  (V.  Guisa 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionakio), 
colocóse  al  frente  de  la  Liga  como  gobernador 
general  de  Francia,  trabajando  para  lograr  la 
corona;  pero  vencido  por  Enrique  de  Navarra  en 
Arques  y  en  Ivry,  tuvo  que  someterse  á  éste  en 
1596  y  fué  hecho  gobernador  de  Ile-de-France. 

MAYER  (Carlos):  Biog,  Pianista  y  composi- 
tor alemán,  n.  en  Koeuigsberg  en  1799;  m.  en 
Dresde  en  1862.  Residió  mucho  tiempo  en  Mos- 
cou y  San  Petersburgo,  y  aquí  fué  discípulo  del 
famoso  Field,  cuyo  estilo  llegó  á  imitar  de  tal 
manera  que  era  difícil  distinguir  entre  el  maes- 
tro y  el  discípulo.  Se  le  atribuyen  más  de  nove- 
cientas obras.  Emprendió  un  ultimo  viaje  como 
pianista  concertista  por  Suecia,  Noruega  y  Ale- 
mania, y  se  estableció  finalmente  en  Dresde, 
donde  murió.  Sus  composiciones  para  piano  son 
brillantes. 

-  Mayer  (Carlos  Federico  Hartmann): 
Biog.  Poeta  alenuin,  n.  en  Neckarbischofsheim 
en  1786;  m.  en  Tubinga  en  1870.  Estudió  la  ca- 
rrera de  Derecho,  concluida  la  cual  ingresó  en  la 
magistratura.  Fué  consejero  snjierior  del  tribu- 
nal de  la  Selva  Negra  y  diputado  por  Suabia. 
De  sus  obras  citaremos  como  las  mejores:  Car- 
tas de  Scnau  á  un  amigo;  Luis  Ulilaivd,  sus  ami- 
gos y  sus  contemporáneos;  de  sus  poesías  se  han 
hecho  varias  ediciones  eu  Alemania, 

-  Mayer  (EsTEnAX  Francisco):  Bioy.  Pin- 
tor francés,  n.  en  Brest  en  1805;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1890.  Se  dedicó  casi  exclusivamente 
á  pintar  marinas.  Para  completar  sus  estudios 
logró  que  el  Estado  le  permitiese  viajar  en  los 
barcos  de  guerra,  y  así  recorrió  el  Oriente,  No- 
ruega, etc.  Sus  cuadros  más  notables,  qne  hoy 
figuran  en  los  museos  de  Francia,  son:  Le  com- 
bnt  du « Iluecntaurc» ;  La  prisedc  l'Hc  Episenpia; 
Sauvetage  sur  une  cMe  Je  Bretagnr,;  Incendie  Un 
tPcvonshirr»  par  /Jwjuay-Trouin;  La  radc  de 
Brcul  en  1693;  Le  nnufragc  de  l'iAlgéñras,^  y 
La  corrette  iRechcrchcl)  au  milieu  dcsglaces. 

-  Mayer  (María  Franci.sca  La  Martinií;- 
re):  Biog.  Pintora  francesa,  n.  en  París  en  1775; 
ni.  en  la  misma  capital  en  1821.  Tuvo  jior  maes- 
tros á  Suvée  y  á  Greuze  y  empezó  pintando  re- 
tratos y  pasteles.  Luego  se  unió  á  Prud'hou,  y 
Napoleón  les  destinó  un  cuarto  para  taller  en  la 
Soroona,  donde  trabajaron  juntos  durante  veinte 
afios,  después  de  haber  muerto  el  padre  de  la  ar- 
tista. Al  rabo  de  ese  tiempo,  por  motivos  qne  se 
ignoran,  Prud'hon  recibió  ornen  do  desalojar  la 
habitación,  y  entonces  )a  Mayer,  creyéndose  cul- 
pable de  aquella  resolución,  se  suicidó,  degolláii- 
dosc  con  una  navaja  de  afeitar.  Do  sus  cuadros 
citaremos  como  más  notables:  La  mire  heumise; 
La  mere  abandoniue,  y  Lafamillc  inalheureusc. 


MAYO 

MAYESUKA:  Mit.  Personificación  del  aire,  en- 
tre los  autiguos  indios,  que  le  consideran  una  de 
las  cinco  potencias  primitivas  engendradas  por 
el  Criador. 

MAYHEW  (Ekuique):  Biog.  Autor  inglés,  n. 
en  1812;  m.  en  1887.  En  1831  fundó  con  Becketl 
el  Fígaro  en  Londres.  Su  primera  comedia,  Tlie 
JVandcring  minstrel,  se  representó  en  1834.  Fué 
uno  de  los  fundadores  y  directores  del  celebé- 
nimo  Punch ,  y  autor  de  London  labour  and Lon- 
don  poor;  The  criminal  prisons  of  London;  The 
boijhood  of  Martin  Lulher  (1865),  y  The  Rhine. 
En  colaboración  con  su  hermano  Augusto  publi- 
có varias  novelas  populares,  de  las  cuales  son  las 
más  conocidas:  The  good  genius;  The  tjreatest 
plague  of  Ufe;  The  image  of  his  fathcr;  Wlium 
lo  marry,  y  The  Magic  of  Kindness. 

MAYNARD  (CARLOS  3ouissoy):  Biog.  Natura- 
lista norteamericano  contemporáneo,  n.  en  W. 
Newton  (Massachusetts)  el  6  de  mayo  de  1845. 
Estudió  las  ciencias  naturales  desde  su  juventud, 
y  se  distinguió  más  tarde  como  uuo  de  los  mejo- 
res ornitólogos  coutemporáncos.  Son  nuiy  nota- 
bles los  estudios  que  ha  hecho  de  los  órganos 
vocales  de  los  pájaros.  Tiene  escritas,  entre  otras 
varias,  las  siguientes  obras:  Gula  de  los  natura- 
Hitas;  Aves  del  Oriente  de  los  Estados  Unidos; 
Mariposas  de  A'cw-England;  Suevos  de  las  aves 
norteamericanas;  Manual  de  las  mariposas  de  la 
América  del  Aborte;  Monografía  del  género  iStro- 
phia;»  Manual  de  taxidcrmia;  Métodos  para  el 
estudio  del  musgo,  y  Aves  de  Massachusetts. 

MAYNAS:  Gcog,  V.  Mainas  en. este  Apén- 
dice. 

MAYNE  (Gaspar):  Biog.  Autor  dramático  y 
teólogo  inglés,  n.  en  Devonshire  en  1604;  m.  en 
1672.  Es  autor  de  dos  dramas:  The  City  Match  y 
The  amorous  IVar,  de  los  cuales  el  primero  se 
estuvo  representando  varios  años  seguidos.  Pu- 
blicó también  una  traducción  de  los  Diálogos  de 
Luciano,  y  muchos  sermones  y  jioesías.  Fué  ca- 
nónigo de  Christ  Cliurch  en  O.xi'ord,  y,  después 
de  la  restauración,  capellán  del  rey, 

MAYNZ  (Carlos  Gustavo):  Biog,  Juriscon- 
sulto alemán,  n.  en  Essen  en  1812;  m.  en  Lieja 
en  1882.  Estudió  las  carreras  de  Derecho  y  Me- 
dicina, y  estando  en  Bonn  fué  presidente  de  la 
sociedad  de  estudiantes  Allciemcinc  Burschen- 
schaft.  Sus  ideas  liberales  le  acarrearon  graves 
disgustos  y  persecuciones,  hasta  verse  condena- 
do á  muerte,  de  la  que  se  libró  huyendo  á  bus- 
car refugio  eu  Bélgica,  donde  obtuvo  uua  plaza 
de  catedrático  de  Derecho  en  las  universidades 
de  Bniselas  y  Lieja.  Escribió,  entre  otras  obras 
notables:  Tratado  de  las  obligaciones  segiín  el 
Derecho  romano,  Curso  de  Derecho  romano,  y  Ele- 
mentos de  Derecho  romano. 

*  MAYO:  in,  CUCAÑA;  palo  alto  y  derecho, 
ensebado,  de  cuya  punta  se  cuelga  el  premio  que 
se  otorga  al  que  hasta  ella  se  encarama. 

Sois  MAYO  (lo  están  los  premios, 
y  como  á  esotros  los  brean 
con  .»;ebo  porque  re.sb.ilen, 
aquí  hay  clavos  do  se  tengan. 

Alonso  de  Ledesma. 

-  Mato:  ant.  Representación  infantil  que  ha- 
cían muchachos  y  doncellas  poniendo  eu  un  tá- 
lamo un  niño  y  una  niña,  queriendo  significar 
el  matrimonio.  El  galán  ó  mago  cantaba  las  per- 
fecciones corporales  de  su  dama,  la  maya,  y  de 
aquí  tomó  la  representación  el  nombre  del  galán. 

-  Mayo:  Gcog.  Nombre  de  diferentes  ríos  del 
África  central,  afluentes  del  Benué:  Mayo-Salah, 
Mayo-Salam,  Mayo ■  k'ibli ,  Mayo-Kilku,  etc. 
(V.  Benuií  en  esto  mismo  Apéndce). 

-Ser  como  el  mayo  de  Portugal,  que  lo 

OAROARON  DE  JOYAS  Y  .SE  ALZÓ  CON  TODAS:  refr. 
con  que  se  da  á  entender  cuan  arriesgado  es  el 
fiar  á  otro  prendas  ó  cosas  de  valor. 

-  Mayo:  leonog.  Loa  romanos  lo  represcuta- 
lian  por  un  hombre  maduro  que  lleva  un  cesto 
de  flores,  acompañado  de  un  pavo  real,  imagen 
de  la  variedad  de  llores  que  adornan  este  mes. 
Loa  modernos  le  visten  de  verde  y  le  coronan  de 
rosos  con  el  .signo  de  los  Gemelos,  emblenni  de 
la  doble  oeeión  del  sol.  Andr.ui  le  representa  por 
A|iolo  bajo  un  toldo  de  ciprés  coronado  eiui  el 
trípode  y  la  serpiente  l'itón,  rodeado  de  instru- 
mento» músicos.  Al  pie  del  enadro  se  ven  los  dos 
cuervos,  uno  blanco  y  otro  negro,  consagrados  al 


dios  del  día  y  de  la  noche.  Loa  griegos  modernos 
anuncian  el  jiaso  de  la  ninfa  del  mes  de  mayo 
coronando  de  flores  las  puertas  de  sus  casas. 

-  Mayos:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  del  Estado  de 
Sonora  (Méjico),  en  la  costa  oriental  del  Golfo 
de  California,  en  las  regiones  casi  desiertas  que 
recorren  los  ríos  Yaqui  y  Mayo.  Aliados  á  los 
yaquis,  los  mayos  son  menos  numerosos  que  los 
ópatas,  sus  vecinos  montañeses  de  la  Sierra  Ma- 
dre, pero  les  igualan  en  valor.  Jamás  se  han 
prestado  á  servir  á  los  blancos,  y  se  han  suble- 
vado muchas  veces  contra  su  yugo.  Cuando  los 
Estados  de  Méjico  se  proclamaron  independien- 
tes en  1825,  los  mayos  y  los  yaquis  hicieron  lo 
mismo.  Toda'í'ia  hoy  es  muy  difícil  á  los  extran- 
jeros poder  visitarlos,  aunque  dicha  tribu  es  muy 
trabajadora  y  pacífica.  Los  jóvenes  emigran  hacia 
las  haciendas  del  Sonora  y  del  Sinaloa,  ó  se  co- 
locan en  calidad  de  criados  en  las  ]ioblacioues. 
Conservan  siempre  un  gran  amor  al  suelo  natal, 
donde  cada  año  van  á  pasar  unos  días  si  uo  viven 
muy  lejos.  Los  mayos,  como  los  yaquis,  tienen 
reputación  de  ser  buenos  músicos:  saben  tocar 
aires  en  la  guitarra,  el  arjia  ó  el  violín,  con  sólo 
oir  á  los  músicos  de  las  aldeas.  Calcúlase  el  nú- 
mero de  los  mayos  en  unos  lOCOO. 

-  Mayo  (Ricardo  Southwell  Bowke,  con- 
de de):  Biog.  Político  inglés,  n.  en  Dublín  en 
1822;  m.  en  la  isla  de  Andaman  en  1872.  Fué 
miembro  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  varias 
veces  secretario  jefe  de  Irlanda  y  virrey  de  la 
India.  Se  hizo  famoso  por  haber  contribuido  á 
que  el  Afglianistán  conservase  su  autonomía  y 
por  las  imjiortantes  reformas  que  introdujo  en 
la  administración.  Durante  una  visita  girada  á 
la  penitenciaría  de  Port-Blair  le  asesino  un  re- 
cluso en  la  feclia  arriba  indicada. 

*  MAYOR:  Oficio  mayor:  Rezo  diario  á  que 
los  eclesiásticos  están  obligados,  compuesto  de 
maitines,  laudes,  etc. 

-  Ordenes  mayores;  Cada  uno  de  los  grados 
de  subdiácono,  diácono  y  sacerdote. 

-  Obscuro  may'or  :  Pint.  Lo  que  está  muy 

cargado  de  color  obscuro. 

-Mayor:  Sargento  mayor  de  plaza. 

-  Mayor  que  :  Mat.  Signo  matemático  que 
tiene  esta  figura  (>),  y  que,  colocado  entre  dos 
cantidades,  indica  ser  mayor  la  primera  que  la 
segunda. 

-Mayor  encanto,  amor  (El):  Litcr.  Co- 
media de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Fué 
la  primera  que  se  representó  en  medio  del  estan- 
que grande  del  Buen  Retiro,  á  jireseucia  de  Sus 
Majestades.  Encabeza  el  ejemplar  que  hemos 
consultado,  un  aviso  de  la  éjioca,  fechado  en  14 
de  junio  de  1639  y  que,  por  ser  de  interés  histó- 
rico, transcribimos: 

«Tenían  hechas  en  el  Buen  Retiro  glandes  pre- 
venciones de  tiesta  para  la  noche  del  primer  día 
de  Pascua:  muchas  tramoyas  de  Cosme  Lotti,  in- 
geniero; más  de  tres  mil  luces;  comedia  dentro 
del  estanque  grande,  en  teatro  que  navegase; 
Su  Majestad  y  señores  de  palacio,  todo  ali-cdedor 
irían  en  góndolas,  oyendo  la  lepresentaeión;  y 
cena  también  dentro  de  la  agua.  Todo,  según 
dicen,  (lor  cuenta  del  señor  duque  virrey  de  Ná- 
lioles.  Apenas  se  empezó,  cuando  se  levantó  tal 
aire,  borrasca  y  torbellino,  que  muerta  mucha 
[larte  de  las  luces  y  tiestos,  desbaratadas  las 
góndolas  y  á  peligro  do  hundiree,  asustado  el 
príncipe,  fué  fuerza  retirarse  y  cesar  la  fiesta.» 
La  función  se  re])itió,  sin  incidentes  y  en  his 
mismas  condiciones,  durante  tres  ó  cuatro  dí.as 
consecutivos;  ¡lUes  el  es]iectncnlo  de  aquel  esce- 
niirio  flotante  resultaba  un  acontecimiento  para 
la  regocijada  corte  del  rey-poeta.  El  argumento 
de  esta  obra  es  sencillísimo. 

Los  azares  de  una  ¡lenosa  navegación  llevan 
al  prudente  Ulises  á  la  isla  donde  reina  la  encan- 
tadora Circe,  quien  convierte  en  animales  irra- 
cionales á  cuantos  arriban  á  sus  dominios  é  in- 
tentan siquiera  h.icerle  la  más  pequeña  manifcs 
tación  amorosa.  Los  compañeros  de  Ulises,  todos, 
quedan  encantados,  pero  el  héroe,  defendido  por 
su  ciencia,  vence  á  la  falsa  encantadora  y  acaba 
por  obligarla  á  que  vuelva  á  su  estado  primitivo 
cuantos  mortales  existen  en  la  isla  sometidos  á 
las  mágicas  artes  de  la  tcrrilile  soberana.  Esta 
obc<lcee,  pero  se  pro|ione  desquitarse  apelando 
á  los  encantos  del  amor,  ya  que  los  do  la  sabidu- 
ría de  nada  la  han  valido. 
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En  fuerza  de  halagos,  seducciones,  sií^ilicas  y 
juomesas,  logra  Circe  que  Uliscs  llegue  a  punto 
lie  eaer  en  los  ijérlidos  lazos  que  le  tienden,  pero 
ya  casi  rendido,  sulvaiile  la  virtud  y  la  prudeu- 
cia,  representadas  en  la  ninfa  Calatea,  quien  le 
facilita  medios  para  huir  de  la  isla  y  sus  peli- 
gros. 

Kaliiosa  Circe,  prorrumpo  en  cnioles  impreca- 
ciones, y  de  repente  so  hunden  ella  y  su  palacio, 
convirtiéndose  la  isla  en  un  volcán. 

-  Mayor  imposible  (El):  LiCcr.  Comedia  de 
Lope  de  Vega  Carpió.  Convaleciente  aún  de  unas 
terribles  cuartanas  la  reina  Antonia,  de  Nápo- 
•les,  sus  deudos,  cortesanos  y  servidores  hacen 
cuanto  pueden  por  aliviar  la  honda  melancolía 

3ue  de  ella  se  ha  apoderado  como  consecuencia 
e  la  enfermedad,  procurando  distraer  su  ánimo 
con  toda  clase  de  juegos  y  diversiones,  como  el 
canto,  el  baile,  la  música;  re]iresentaciones  de 
teatro,  academias  y  demás  entretenimientos  in- 
geniosos. 

En  una  de  esas  alegres  reuniones,  la  reina  pro- 
pone la  contestación  á  varias  preguntas  de  ca- 
rácter casi  enigmático  y,  entre  otras,  Lisardo 
formula  la  de  ¿Ctiál  es  el  mayor  imposible?  Ca- 
da uno  de  los  presentes  contesta  lo  que  le  parece 
y  sola  la  reina  da  en  el  quid  diciendo  que  el  ma- 
yor imposible  es  el  guardar  á  una  mujer.  Contra- 
dice Roberto  tal  alirniacion,  asegurando  que  él 
tiene  una  hermana  y  la  guarda  de  manera  que 
nadie,  sin  permiso  suyo,  puede  verla  ni  muclio 
menos  hablarla;  la  reina  le  replica: 

Reina.        Roberto,  si  una  mujer 

quiere,  yo  tengo  por  cierto 
que  es  imposible  guardarla. 
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Roberto.  Son  esas  fábulas,  cuentos 
de  viejas,  para  la  lumbre 
la  noche  de  los  inviernos. 

Picada  la  reina  en  su  amor  propio  al  ver  la 
terquedad  de  Roberto,  iiropone  á  Lisardo,  y  él 
acejita  gustoso  la  comisión,  que  enamore  y  con- 
quiste á  la  hermana  del  tozudo  guardador  de 
mujeres.  Lisardo  pide  ayuda  á  un  criado  suyo, 
Kamón  de  nombre,  que  ni  pintado  ¡lara  el  me- 
nester que  se  le  confía;  prueba  de  ello  es  que, 
de  buenas  á  primeras,  se  presenta  en  casa  de 
Diana  con  disfraz  de  buhonero,  llevando  un  re- 
trato de  Lisardo,  con  marco  de  diamantes,  que 
deja  ver  de  la  dama  como  al  descuido,  y  ella, 
después  de  saber  que  el  galán  está  enamorado, 
quédase  con  la  imagen,  á  cambio  de  una  suya 
que  para  el  amo  le  entrega. 

La  desgraciada  casualidad  hace  que  Roberto 
encuentre  el  retrato,  y  tras  de  presentar  sus  que- 
jas á  la  doncella,  que  so  muestra  sumisa,  aunque 
contrariada  por  tanto  rigor,  redobla  las  precau- 
ciones para  guardarla,  no  convencido  todavía  de 
ipie  sea  ese  el  mayor  imposible  en  el  mundo. 

Nueva  invención  y  nuevo  asalto  de  Ramón 
atenúan,  en  parte,  el  descalabro  sufrido  ante- 
riormente: esta  vez,  se  presenta  el  criado  muy 
vestido  á  lo  elegante  y  con  verdadero  lujo,  como 
embajador  del  Almirante  de  Aragón  que  trae, 
en  nombre  de  éste,  un  regalo  y  una  misiva  jmra 
Roberto,  quien  le  recibe  con  todos  los  honores 
debidos  á  su  alta  misión  diplomática;  Ramón 
aprovecha  el  tiemjio  entregando  á  Diana  una 
carta  en  la  cual  Lisardo  ratifica  su  cariño  con 
frases  apasionadas  y  jiromete  hacerla  su  esposa 
en  cuanto  ella  lo  otorgue  el  .fí  que  tanto  anhela. 

Üc  acuerdo  Diana  y  Ramón,  preparan  una  en- 
trevista do  loa  dos  amantes:  Roberto  invita  á 
cenar  en  su  casa  á  un  amigo,  y  Ramón,  al  saber- 
lo, procura  valerse  de  esa  ocasión  para  introducir 
á  su  amo  la  misma  noche  en  el  jardín,  donde 
)iuedan  hablar  él  y  su  adorada,  Al  efecto,  envía 
á  la  casii  otro  compahcro  en  a|>arienc¡as  de  ga- 
naiutn,  que  entrega  un  papel  á  Diana,  donde  su 
galán  pide  que  le  espere  en  el  jardín  aquella  no- 
che. Roberto  sorprende  al  mensajero,  que  aun- 
i|ue  sabe  desenvolverse  para  evitar  que  aquél 
sospecho  cuál  sea  el  verdadero  fin  de  su  visita, 
no  logra  evitar  que  le  jiropino  Roberto  un  ¡lun- 
lapié  y  lo  arroje  con  cajas  destempladas  en  pago 
á  su  marcada  liellaquería. 

Vcnse,  por  último,  Lisardo  y  Diana  en  ol  jar- 
dín, y  al  terminar  su  amorosa  ]ilática,  romo  Li- 
sardo da  á  entender  á  la  dama  ipie  I{oberto,  con 
su  porfía,  ha  sido  quien  verdaderamente  ha  con- 
Iribuído  á  la  felicidad  de  ambos,  ella  replica: 

Si  ella  no  quiere  guardarse, 
no  hay  imposihl»  mayor; 
y  al  que  de  guardnila  trate, 


sobre  la  puerta  le  escribe: 
-  Necedad  de  necedades, 

Al  fin,  la  exiieriencia  convence  á  Roberto  de 
que  no  debe  nadie  alardear  de  listo  y  previsor 
en  materia  tan  delicada  como  la  ]>ro|me8ta,  y,  en 
vista  de  que  tantos  enredos  y  acometidas  al  te- 
soro que  con  afán  de  avaro  guardaba,  pudieran  re- 
dundar en  menoscabo  de  la  honra,  concede  á  Li- 
sardo la  mano  de  Diana,  dejando  triunfante  y 
curada  de  su  tristeza  á  la  reina,  que  ha  seguido 
complacidísima  los  múltiples  incidentes  do  tan 
original  empeño. 

Él  mayor  imposible  es  muy  interesante;  las 
invenciones  del  criado,  verdadero  protagonista, 
son  graciosísimas,  y  la  acción  se  desarrolla  bas- 
tante unida  y  sin  incidentes  que  distraigan  do 
ella  la  atención  del  espectador. 

-Mayor  monstruo  los  cklok  {Eh):  Liter. 
Comedia  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Rarca,  una 
de  las  más  famosas  escritas  por  este  fecundo 
autor. 

Marlene,  esposa  amadísima  do  Hcrodes,  ma- 
uiíiesta  en  su  semblante  melancolía  tan  [irofun- 
da,  q>ie  llega  á  preocupar  el  ánimo  del  tetiarca, 
á  cuyas  instancias  cariñosas  ella  responde  expre- 
sando la  causa  de  su  tristeza: 
Un  doctísimo  hebreo 
tiene  Jerusalén,  cuyo  deseo 
siempre  ha  sido,  estudioso, 
apresurar  al  tiempo  presuroso 
la  edad,  como  si  fuera 
menester  acordarle  que  corriera. 

Cuenta  en  seguida  que  á  ese  hebreo  consultó  el 
horóscopo  propio  y  el  de  su  marido,  obteniendo 
la  revelación  de  trágicos  acaecimientos  futuros. 

Halló,  en  fin,  que  sería 

trofeo  injusto  yo,  ¡qué  tiranial, 

de  un  monstruo  el  más  cruel,  horrible  y  fuerte 

del  mundo:  halló  también  que  daría  muerte 

(jqué  diifio  no  se  teme  prevenido?) 

ese  puñal,  que  ahora  traes  ceñido, 

á  lo  que  más  en  este  mundo  amares. 

Entonces,  Herodes,  para  evitar  que,  por  parte 
suya,  se  cumpla  el  fatal  vaticinio,  arroja  al  mar  el 
puñal,  que  se  clava  en  el  hombro  de  un  náufrago 
que  á  nado  viene  ganando  la  orilla  y  es  un  men- 
sajero del  ejército  que  participa  la  derrota  que 
ha  experimentado  Marco  Antonio  contra  las  ar- 
mas de  Octaviano. 

Este  ha  encontrado  un  hermoso  retrato  de 
mujer,  y  enamorado  de  ella,  intenta  averiguar 
quién  es.  Como  vencedor,  hace  que  Herodes  vaya 
preso  á  su  presencia  para  rendir  cuentas  de  su 
gobierno. 

Comparece  el  tetrarca  ante  Octaviano,  y  al  ver 
cu  manos  de  éste  el  retrato  de  Marlene,  siéntese 
herido  por  la  violenta  pasión  de  los  celos  y  desde 
ese  instante  no  sosiega,  vigilándola  y  haciendo 
esfuerzos  titánicos  porque  Octaviano  no  llegue  á 
conocerla  jiersonalmente.  Acosado  de  sus  celosas 
sos]iecbas,  llega  al  extremo  de  querer  matar  á  su 
esposa  y  con  tal  objeto  envía  á  su  lado  un  hom- 
bre de  confianza,  para  que  la  quite  la  vida  en 
cuanto  sopa  que  á  el  le  han  condonado  al  mismo 
suplicio. 

Por  último,  sorprende  Herodes  á  Octaviano 
persiguiendo  á  Marienc,  trasladada  á  la  corte  por 
disposición  del  César,  y  quiere  vengarse  matan- 
do á  aquél,  para  lo  cual  apaga  la  luz,  con  objeto 
de  no  ser  conocido,  circunstancia  ijue  causa  el 
efecto  de  que,  ]ior  equivocación,  descargue  el 
puñal  sobro  su  esposa. 

Para  este  drama  Calderón  no  tomó  de  la  his- 
Uu'ia  más  que  lo  necesario  á  su  objeto.  Herodes 
es  el  modelo  de  los  amantes  ideales;  su  amor 
no  se  parece  al  de  los  demás  hondires:  es  una 
pasión  que  absorbo  todas  sus  potencias,  }'  la  po- 
sesión de  Marlene  es  el  único  bien  que  desea  y 
siente  perder.  Sus  celos  tienen  un  carácter  sin- 
gular: no  sospecha,  ni  puede  sospechar,  de  la 
iuocencia  y  virtudes  de  su  esposa ;  poro  al  oír  que 
Octaviano  marcha  á  Jerusalén,  su  amor  arreíia- 
tado  lo  inajiira  la  resolución  do  matarse,  )•  quiere 
quitarle  la  esjiada  á  Kililpo  para  ejecutarla.  No 
ama  el  trono  ni  la  vida:  la  idea  de  que  Mariono 
iiodrá  después  verso  en  brazos  de  Octaviano,  es 
la  ijuo  despedaza  su  alma.  Encarga  á  Filipo  quo 
mato  á  Marlene  en  cuanto  llegue  á  sus  oídos  la 
nueva  do  quo  á  él  le  han  quitado  la  vida,  para 
quo  ningún  mortal  llegue  á  poseerla;  |H'rc>  no 
quiero  ser  aboriocidn  ni  un  momento  do  lu  que 
adoro. 

La  vcrsilicación  es  liona  y  robusta,  aun<|Ue 
adolece  á  trozos  do  excesivamento  artificiosa  y 


aun  hinchada  on  ocasiones.  El  lenguaje  es  puro 
y  vigoroso  y  abundan  las  imágenes  brillantes  y 
atrevidas. 

Sobro  el  mismoasuntu  escribieron:  Ripoll  Fer- 
nández de  Ureña,  £1  btírbaro  Ascalvnita  y  Tira- 
no (le  Judea ;  Lozano  y  Montesinos,  Ilcrodts  as- 
calonita  y  la  liermosa  Mariana;  y  Jior  último, 
Tirso  do  Molina,  La  rida  y  muerte  de  Ilcrvdes; 
sin  que  ninguna  do  ellas  sujierase  en  mérito  y 
belleza  á  la  de  Calderón. 

*  MAYORAZGA:  I.  Hija  primogénita  de  cual- 
quiera persona.  Es  lo  que  llaman  los  catalanes 
pubilla. 

También  le  manda  traer  el  cetro  de  Ilione, 
la  bija  UAYOBAZOA  de  Priamo. 

Fu.  Luis  DE  León, 
Según  se  expresa,  quedó  muy  satinfecha  de 
su  obra,  tanto  que  la  llamó  quinta  en  numero 
de  su  talento,  pero  en  su  estimacióu  la  mayo- 
IIAZOA  en  el  aiiiur. 

E.  KkunAndez  de  Navabhktk. 

*  MAYORAZGO:  MAYORAZGO  ALTERNATIVO: 
Fot.  Aquel  en  (¡ue  el  fundador  establece  que  en 
la  sucesión  alternen  las  líneas  por  él  designadas. 

-Mayorazgo  de  agnación  artificial,  ak- 
TIFK I0SA  ó  fingida:  For.  Aquel  en  ijue,  llaman- 
do el  fundador  á  la  sucesión  varones  do  varones, 
establece  que,  si  no  tiene  agnación  projiia  ó  si  se 
rompe  en  el  transcurso  del  tiempo,  entre  nn 
cognado,  ó  una  hembra,  ó  un  extraño,  y  de  allí 
en  adelante  se  suceda  de  varón  en  varón,  con  ex- 
clusión do  las  hembras  y  de  sus  líneas, 

-Mayorazgo  de  agnación  rigurosa,  ó 
verdadera:  For.  Aquel  en  (jue  suceden  sólo  los 
varones  do  varones  por  línea  masculina. 

-Mayorazgo  de  fe.miseidad:  For.  Aquel 
en  que  solamente  suceden  las  hembras,  ó  Jior  lo 
menos  son  preferidas  á  los  varones. 

-Mayorazgo  DEMASCULiNiDADr/br.  Aquel 
quo  sólo  admite  á  los  varones,  ya  sean  descen- 
dientes de  varón  ó  de  hembra. 

-Mayorazgo  de  segundogenitura:  For. 
Aquel  á  cuya  sucesión  son  siempre  llamados  los 
segundogénitos. 

-Mayorazgo  electivo:  For.  Aquel  en  que 
el  poseedor  tiene  facultad  para  elegir  por  sucesor 
á  cualquiera  de  sus  hijos,  y,  á  falta  de  éstos,  á 
un  pariente  descendiente  del  fundador. 

-  Mayoraüoo  incoui'ATIIíle:  For.  El  que  no 
]iuede  estar  juntapiente  con  otro  en  una  misma 
persona. 

-  Mayorazgo  irregular:  For.  El  que  se 
ajiarta  do  las  reglas  del  mayorazgo  regular  y  tie- 
ne por  ley  la  voluntad  del  fundador. 

-Mayorazgo  regular:  For.  En  Castilla, 
aquel  en  que  se  sucede  pretiriendo  el  varón  á  la 
hembra,  y  el  mayor  al  menor  en  cada  línea. 

-Mayorazgo  saltuario:  For.  El  que,  sin 
atender  á  la  línea,  busca,  para  la  sucesión,  al 
sujeto  que  tiene  his  calidades  prevenidas  en  los 
llamamientos. 

MAYORDOMIAZGO:  ni.  MAYOKDOMAZCO. 

*  MAYORDOMO:  Ilist.  MaY0RD0M0.>í  DE  I-A- 
LACIO: t!  randcs  dignatarios  de  la  corona  do  Fran- 
cia. Existieron  desde  tiempos  no  muy  posterio- 
res al  establecimiento  de  la  dinastía  merovin- 
gia,  y  no  tuvieron  al  principio  de  su  institución 
otro  cargo  que  presentará  los  reyes  las  peticiones 
de  sus  súbaitos:  después  fueron  encargados  do 
vigilar  la  condúcela  do  los  deuiás  empleados  do 
palacio;  algo  más  tarde,  comenzaron  á  interve- 
nir en  los  negocios  luiblicos,  y  poco  á  ]h)co  fueron 
asumiendo  mayores  derechos,  facultados  y  hono- 
res, hasta  el  jiunto  do  que,  favorecidos  jior  los 
sucosos,  y  por  la  debilidad  de  los  soberanos,  á 
quienes  servían,  llegaron  á  ser  on  extremo  inidé- 
rosos,  ejerciendo  á  la  sombra  de  los  royes  la  so- 
beranía, y,  jior  último,  á  alzarse  con  el  cetro  do 
los  francos. 

El  último  de  los  royes  niorovingios  Tué  Chil- 
perico  111,  y  entóneos  lo  sucedió  en  ol  trono  el 
que  fué  último  de  los  mayordomos  do  |ialacio, 
Pollino  el  Urevo,  labera,  jirincipio  y  fundador 
de  la  dinastía  más  taid.-  Ihiiiiada  carolingia. 

*  MAYOROA:  lli.-l.  Esta  villo  do  la  provincia 
do  Valladolid  a]>arc<'0  rn  la  é|iocn  rumana  con  el 
nombro  du  Mckorica  cu  ol  convento  Asturiccnsc 
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En  el  afio  1220  poseía  el  Honor  de  Mayorga  don 
Gil  Manrique,  y  siete  ailos  después  figura  como 
feudo  de  D.  Rodri"o  Fernández,  apodado  el  Feo 
de  Valdorna.  Abrió  sus  puertas  á  San  Fernando 
cuando  éste  iba  á  León  con  objeto  de  apoderarse 
de  dicho  reino,  que  lo  pertenecía  por  ser  hijo  úni- 
co varón  de  Alfonso  IX.  Alfonso  X,  en  20  de 
enero  de  1255,  eoníirnió  por  una  carta  la  avenen- 
cia entre  el  Concejo  de  Maj'orga  y  el  Monasterio 
de  Saliagún  efectuada  el  año  1054,  ordenando  al 
propio  tiempo  ti|ue  los  de  Mayorga  tengan  por 
alfoceros  á  los  de  Villalba  de  tal  modo  que  en  pe- 
cho, hueste,  fonsaderoy  castillcría  no  peche  cada 
uno  de  sus  vecinos  más  que  medio  fuero ;  que  va- 
yan á  señal  de  los  alcaldes  de  Mayorga;  que  los 
sendos  sueldos  que  han  de  dar  los  de  Villalba  al 
castillo  de  Mayorga,  que  sean  para  el  muro  de 
\illalba  y  por  mano  de  los  alcaldes  de  aquella 
villa.»  Los  i>artidarios  de  D.  Alonso  de  la  Cerda 
la  sitiaron  durante  la  minoría  de  Fernando  el 
Emplazado,  pero  tuvieron  que  levantar  el  cerco 
á  causa  de  la  peste  que  se  desarrolló  en  el  ejér- 
cito sitiador:  el  infante  1).  Juan,  que  se  titulaba 
rey  de  León,  cercó  la  villa  después  de  haber  man- 
dado D."  María  de  Molina  la  defendieran  los  ri- 
cos-hombres Diego  Ramírez  de  Cifuentes  y  Car- 
cía  Feí-náudez  de  Villamayor,  los  cuales  se  resis- 
tieron cerca  de  cuatro  meses:  Fernando  IV  con- 
cedió á  su  concejo,  y  en  remuneración  de  sus  mu- 
chos servicios,  exención  de  todo  peclio,  salvo  de 
moneda  forera  y  yantar,  en  Valladolid  á  28  de 
agosto  de  1296,  y  el  mismo  día  le  otorgó,  en  pago 
de  haberle  servidocontra  el  infante  D.  Juan,  don 
Juan  Núñez  de  Laray  demás  caballeros  rebeldes, 
por  privilegio,  «la  tercia  del  país  de  Cabezón  que 
solía  ser  su  aldea,  e  el  molino  é  todos  los  otros 
derechos  que  eran  para  labrar  la  cerca  de  Cabe- 
zón, que  sean  todos  para  labrar  los  castillos  de 
Mayorga,  et  otrosí  les  damos  todas  las  aldeas 
que  son  raías,  que  se  dieron  al  infante  D.  Juan 
si  las  nos  ganaremos  al  concejo  de  Mayorga,  con 
los  que  estuvieren  y  por  nos  fronteros;  que  las 
hayan  por  su  heredamiento  para  siempre  jamás 
ed  que  fagan  dellas  como  de  lo  suyo  mismo.  Ed 
otrosí  les  damos  Monasterio  de  Vega  e  Sant  Fe- 
lices que  son  sus  alfoces  que  usen  con  ellas  des- 
enibargadamente,  así  como  solían  usar  en  tiempo 
del  rey  D.  Alfonso  ed  de  el  rey  D.  Sancho  nues- 
tro padre,  antes  que  dieren  la  manpuesta  al  in- 
fante D.  Juan  ó  á  D.  Juan  Núñez.»  En  el  año 
1310  era  una  de  las  veinticuatro  bailías  de  los 
Templarios.  Alfonso  XI,  porsu  privilegio, ordenó 
que  los  alcaldes  de  Mayorga  no  tomaran  cosa  al- 
guna del  monasterio  de  Saliagún  ni  de  sus  vasa- 
llos de  Sahelices,  jior  razón  de  pechos.  Juan  I 
dio  la  villa  con  título  de  conde  á  D.  Pedro  Nú- 
ñez de  Lara  en  1381 ;  ]ior  muerte  de  éste  en  el 
cerco  de  Lisl>oa,  en  el  año  1384  la  cedió  á  D.  Juan 
Alonso  Tello  de  Meneses,  y  por  fallecimiento  de 
este  la  otorgó  en  Alcalá  de  Henares  el  1 1  de  julio 
de  1408  á  su  hijo  segundo  D.  Fernando  el  de  An- 
tequera: de  éste  ]>asó  á  ]ioder  de  su  hijo  segundo  el 
infante  D.  Juan,  después  rey  de  Aragón ,  pero  por 
oponerse  á  la  autoridad  de  su  primo  Juan  11  de 
Castilla  perdió  la  villa  de  Mayorga,  que  fué  con- 
cedida á  D.  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  siendo  sus 
sucesores,  D.  Rodrigo,  D.  Alonso,  D.  Rodrigo, 
I).  Alonso,  D.  Antonio,  D,  Luisy  V.  Juan  Alonso 
rimentcl,  condes  de  Benavente.  El  Aljaina  de  los 
judíos  de  esta  villa  contribuyó  el  año  1474  con 
6000  maravedís.  La  reina  1)."  Juana  otorgó  li- 
cencia y  facultad  al  concejo  de  Mayorga,  en  ra- 
zón de  carecer  de  ¡iropios,  para  cenar  la  sisa  y 
re])artiniiento  entre  sus  vecinos  de  200000  ma- 
ravedís para  la  construcción  de  cárcel,  casa  de 
regimiento  y  reparo  de  las  calles  (Medina  del 
Canijio,  18  de  marzo  de  1515);  Carlos  I  concedió 
dos  años  después  licencia  con  el  mismo  objeto  y 
de  idéntica  cantidad  con  destino  á  reparar  la 
puente,  acabar  de  empedrar  las  calles  y  edificar 
una  caso  de  Estudio.  El  año  1530  tenía  553  ve- 
cinos pecheros,  reducidos  á  250  en  1646  y  que 
en  1694  se  elevaban  á  480.  A  fines  del  siglo  xvi 
era  cabeza  de  la  tierra  de  su  nombre  en  la  )>ro- 
vincia  do  las  tierras  del  conde  de  licnaventc,  con 
612  vecinos  pecheros,  y  en  lo  eclesiástico  cons- 
tituía el  Arcipreslazgo  y  Arcedianazgo  de  su 
nombre,  Obispado  de  León,  con  12  pilos  bautis- 
mnlcs  y  S.IO  feligreses.  En  el  siglo  xvm  eni  vi- 
lla de  seniirlo  con  corregidor  y  labeza  de  parti- 
do, contando  con  dos  tejares  y  fábrica  de  aceite 
de  linaza.  Los  generales  lioitd  y  Moorc  se  unie- 
ron con  «US  tropas  en  la  citado  villa  de  Mayorga 
el  aflo  1808.  formando  un  total  do  23  infantes 
y  2300  coballos. 


MAYORGANO,  NA:  adj.  Natuial  de  Mayorga 
(Valladolid).  U.  t.  c.  s.  |]  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  es]ia&ola. 

MAYORINO:  £iog.  Obispo  donatista  de  Carta- 
go,  elegido  por  la  fracción  de  los  obispos  disiden- 
tes de  Ceciliano,  que  había  sucedido  á  Mensurio 
en  el  año31],  por  elección  del  clero  y  el  jiueblo. 
Setenta  obispos  de  Numidia  celebraron  un  con- 
ciliábulo en  Cartago,  para  deponer  á  Ceciliano, 
nombrando  en  su  lugar  á  Mayorino,  favorito 
de  Lucila,  viuda  influyente  por  sus  riquezas,  y 
una  de  las  fautoras  del  cisma  que  turbó  por  mu- 
chos años  la  paz  de  la  Iglesia  en  aquellas  comar- 
cas. Los  disidentes  reconocieron  á  Mayorino, 
pero  fueron  condenados  en  Roma  al  año  siguien- 
te, y  en  obsequio  de  la  paz  se  los  perdonó,  para 
asegurar  la  reconciliación,  que  lúe  desgraciada- 
mente muy  breve.  Muerto  Mayorino,  los  disi- 
dentes eligieron  á  Donato,  llamado  el  Grande, 
de  q^uien  tomó  nombre  la  nueva  secta. 

IWAYOW  (JuAK):  Biog.  Químico  inglés,  n.  en 
Londres  en  1643;  m.  en  1679.  Hizo  el  descubri- 
miento de  la  composición  de  la  atTuósfera,  y  pro- 
fundos estudios  sobre  la  resjiiración  de  los  ani- 
males. 

MAYR-GÜNTHER  (Jo.sÉ):  Hiog.  Autor  alemán, 
n.  en  1843;  m.  en  un  asilo  de  Innsbruck  el  2  de 
diciembre  de  1907.  Publicó  una  notable  colec- 
ción de  poesías,  Trutz  Achí  und  Bann,  Ensayos 
y  gran  número  de  trabajos  pedagógicos  é  histó- 
ricos. 

MAYTIN  (José  Antonio):  Biog.  Poeta  vene- 
zolano, n.  en  Puerto  Cabello  el  21  de  octubre  de 
1804;  m.  en  Choroni  en  1874.  Principió  sus  es- 
tudios en  dicha  ciudad,  mas  con  motivo  de  la 
revolución  por  la  Independencia,  emigió  con  su 
familia  á  Curai;iio  y  luego  á  Cuba.  Allí  trabó 
amistad  con  el  literato  colondnano  Sr.  Fernán- 
dez Madrid,  de  quien  fué  más  tarde  secretario 
en  la  Embajada  de  Colombia  en  Londres.  En 
1834  regresó  á  Venezuela,  donde,  retirado  en  el 
jjintoresco  ]meblo  de  Choroni,  y  dedicado  á  la 
poesía  y  á  la  música,  pasó  tranquilamente  su 
existencia. 

MAYUETA:  f.  Fresa  silvestre. 

Coger  MAYUETAS,  ó  fresas  silvestres,  en  el 
monte. 

Pereda. 

MAYURI:  m.  Mus.  Instrumento  indio,  de  ta- 
ñido, cuyo  nombre  proviene  del  de  un  jiájaro 
indígena  representado  |ior  la  figura  del  instru- 
mento. 

MAYIJSCULO,  CULA:  adj.  Muy  gr.ande.  Juan 
recibió  un  susto  mavi'.sculo. 

*  MAZA:  f.  Pelota  gruesa  forrada  de  cuero  y 
con  mango  de  madera,  que  sirve  para  tocar  el 
bombo. 

-  Maza:  Pieza  de  madera  ó  hierro  que  en  el 
martinete  sirve  para  golpear  sobre  las  cabezas  de 
los  pilotes. 

-  Maza:  Mar.  Mandarria  pequeña  con  que  los 
calafates  golpean  para  apretar  las  costuras. 

-  Maza:  Iconol.  Símbolo  de  Hércules,  que  la 
consagró  á  Mercurio,  Era  de  olivo,  y  habiéndola 
clavado  en  tierra  echó  raíces  y  vino  ó  ser  un  ár- 
bol corpulento.  Teseo  también  lleva  la  maza  cpi- 
dauriaua  por  habérsela  arrebatado  á  Pcrifetes  en 
Epidaura. 

MAZACÓN,  CONA:  adj.  Tosco,  desaliñado, 
vulgar. 

-  A  LA  MAZACONA:  m.  adv.  Con  desaliño,  tos- 
camente. 

Todos  los  de  honor  semejante  son  hechos  á 
la  UAZACONA,  gente  descuidada... 

Cervantes. 
MAZACOTE,  TA:  adj.  Pesado,  confuso,  falto 
de  orden,  ]iro]iorción,  gracia  y  variedad,  ||  Ama- 

ZACOTAnO,  DA. 

La  casa  de  la  ciudad,  grande  y  mazaCota... 
L.  F.  DR  MobatIn. 

-  Mazacote:  m.  Amcr.  Posta  hecho  con  los 
residuos  del  azúcar. 

-Ehtau  HKiiKi  tiN  MAZAciiTK:  fr.  que  se 
aplica  al  guiso,  vianda  ó  cualijuier  manjar  que 
por  haberse  ijuedado  demasiado  seco  ó  esjie.so,  se 
asemeja  á  lo  mezcla  así  Hornada  de  que  usan  los 
al  bañiles. 


MAZA 

-Ser  un  mazacote:  fr.  Dícese  del  hombre 
molesto,  pesado  é  indigesto  en  su  conversaciór 
ó  en  sus  escritos. 

*  MAZAGAN:  Com.  Comercio  con  España.  - 
El  valor  de  las  mercancías  procedentes  del  ex- 
tranjero é  introducidas  en  esta  ciudad  de  Ma- 
rruecos en  los  años  de  1902  á  1906,  y  la  parte 
proporcional  ijue  corresponde  ó  cada  nación,  se- 
gún la  Memoria  redactada  por  el  cónsul  Sr.  Ee- 
rea,  son  los  siguientes: 


Año  1902.     . 

.     12924966  pesetas. 

í.    1903.     . 

.     .     11381510       ■» 

»    1904.     . 

.     14127960       » 

S>     1905.     . 

.      .       9312190       » 

y>    1906.     . 

.      .       9151Ü60       ¡> 

1902      1903      1904      1905      1906 

'7a         Vo         '7o         7.         % 

Inglaterra.   .  75,30  76,ri0  74,92   58,21  52,30 

Francia.  .     .  9,26  11,03  16,23   27,60  31,62 

Bélgica.  .     .  8,48  4,81  3,15     2,69  5,03 

Alemania.     .  3,74  3,15  2,47     6,88  7,39 

España.   .     .  0,22  0,27  1,00     1,61  1,66 

Otros  varios.  3,00  4,24  2,23     3,01  2,C0 

Continúan  figurando  como  principales  artícu- 
los de  im]iortación  los  géneros  de  algodón,  azú- 
car en  pilones,  te,  seda  en  rama,  bujías  y  made- 
ra, jjara  su  venta  en  Mazagán,  en  la  ciudad  ve- 
cina de  Azemur  y  en  Marrakesb. 

En  1905  y  1906,  que  fueron  verdaderos  años 
de  hambre,  ofrece  la  importación  la  particulari- 
dad de  que  se  introdujeron  en  cantidad  conside- 
rable trigo,  maíz  y  cebada,  granos  que  en  años 
abundantes  constituyen  la  |>rincipol  exportación 
de  aquel  mercado,  y  sémola  y  arroz,  artículos 
todos  de  primera  necesidad  en  Marruecos.  Debi- 
do á  esta  circunstancia,  la  importación  de  aque- 
llos dos  años,  aunque  menor  que  la  de  1902, 
1903  y  1904,  fué  de  relativa  im]iortancia. 

Antes  de  1905  la  harina  no  se  importaba  ni  se 
fabricaba,  emjileándose  la  sémola  para  la  fabri- 
cación del  pan;  pero  se  establecieron  entonces 
algunas  panaderías  españolas  que  emplean  la 
harina,  y  de  ahí  la  gran  importación  que  de  ese 
artículo  se  viene  haciendo. 

Lo  que  se  importó  de  España  en  1906  fué  lo 
siguiente: 

Pesetas 

Maíz  (487000  kilos) 88500 

Losetas  (2863  cajas) 77400 

Materiales  de  construcción  (yeso,  ladri- 
llos,etc.) 10800 

Vinos  y  licores  (230  bultos) .     .     .     .  8  700 

Calzado  (18  bultos) 5400 

Aceite  de  olivas  (27  barriles).    .     .     .  4S00 

Muebles  (56  bultos) 3600 

.Sal 3000 

Frutas  secas  (285  bultos) 1650 

Comestibles,  embutidos,  etc.  (24  id.).  1.500 

Petlóleo  (100  cajas) 1050 

Cristalería  (10  cajas) 900 

Aguardiente  de  caña  (8  barriles).    .     .  360 

Pimentón  (6 cajas) ISO 

Otros  artículos 3750 

Tulal.     .     .     .     151650 

Aunque  no  todos  los  precedentes  artículos 
pueden  considerarse  como  originarios  de  Espa- 
ña, pues  el  petróleo  procede  de  los  Estodos  Uni- 
dos y  el  oguardiente  de  Cuba,  se  observa,  aunque 
muy  lento,  un  ligero  movimiento  ascendente 
en  nuestro  comeicio  con  Mazagán.  Do  28146 
))csetas  á  que  se  elevó  el  valor  de  las  mercancías 
ilegadasde  España  en  1902,  151  650á  que  ascen- 
dió en  1906,  hay  una  diferencia  bastante  consi- 
derable; pero  ese  aumento,  en  el  transcurso  do 
ciixM  años,  demuestra  lo  muy  pausadamente  quo 
80  desarrolla  nuestro  comercio. 

Inglaterra  continúa  oou]iando  el  primer  pues- 
to en  la  im]iortación ,  y  ocupa  Francio  el  segun- 
do higor;  pero  hay  gran  diferencia  entre  una  y 
otra  nación,  pues  mientras  el  valor  de  los  géne- 
ros que  introduce  en  aquel  mercado  lo  primera 
representa  más  del  50  por  100  de  lo  importación 
total,  habiendo  llegado  en  1902  ó  más  del  75, 
l'']omia  no  ha  pasado  nunca  del  31.  Siguen  des- 
pués Bélgica  y  Alemania,  y,  por  último,  España, 
ipie  bien  pudiera  figurar  en  primero  línea. 

Los  géneros  de  algodón  y  el  azúcar  dan  por 
sí  solos  campo  bastante  para  la  explotación  por 


MAZE 

Espíiña  de  aquel  mercado:  con  respecto  á  los 
luiiiK IOS,  porque  lo  que  all!  so  vende  es  lo  peor 
que  se  faliriea  en  Injílaterra,  y  nuestra  industria 
en  ese  ramo  está  lo  sulicienteiuente  adelantada 
para  liaeer  la  competencia,  con  la  ventaja  de  po- 
der vender  más  liarato  por  el  menor  coste  de  la 
mano  de  obra  en  Kspafla  y  por  la  mayor  economía 
en  los  llotes;  por  lo  que  al  azúcar  se  refiere,  no 
hay  duda  de  qu(í  ]iudiera  introducirse  en  aquel 
mercado,  como  lo  ha  hecho  Austria,  remediando 
así  la  crisis  que  esta  industria  sufre  en  nuestro 
país. 

Paia  el  mercado  marroquí  no  se  requieren  ar- 
tículos si'lcctos,  ])ues  se  prefiero  la  baratura  á  la 
Ijonilad  del  ;,'énero;  pero  es  necesario  aninldarscá 
los  {,'ustos  del  jiaís  ¿'  imitar  la  calidad  y  hasta  los 
envases  do  las  mercancías  que  tienen  allí  mayor 
salida. 

Nuestros  industriales  no  han  querido  ser;uir 
este  camino,  tratando  de  introducir  los  artículos 
Ul  como  agradan  ó  se  estilan  en  Esjiana.  No 
menos  necesario  es  el  dar  todo  gínero  de  facili- 
iladcs  para  los  pagos,  imitando  en  esto  á  las  de- 
más naciones,  que  conceden  plazos  hasta  de  un 
ailo  mediante  un  módico  interés,  pues  por  muy 
barata  que  se  ofrezca  una  mercancía,  no  convie- 
ne A.  la  generalidad  del  comercio  si  se  exige  el 
pago  al  contado. 

No  debe  temerse  que  el  comerciante  no  cum- 
pla sus  compromisos,  pues  el  comercio  do  Maza- 
gán,  con  muy  raras  excepciones,  siempre  los  ha 
cumplido;  pero,  para  mayor  seguridad,  conviene 
no  negociar  directamente  con  los  indígenas,  sino 
hacerlo  por  mediación  de  las  casas  eurojieas,  las 
cuales  se  encargan  de  colocar  toda  mercancía 
mediante  una  comisión ,  y  si  á  ésta  se  agrega 
otra  de  garantía,  salen  responsables  do  las  ven- 
tas que  so  verifiquen. 

MAZAGAYA:  f.  Amer.  Instrumento  de  lata, 
peqiieilo,  que,  lleno  de  piedras,  suena  imitando 
el  ruido  del  cedazo.  Es  el  nubnracá  (juaranl,  iu3- 
triimeuto  de  los  indios. 

*  MAZAR:  a.  Herir  con  la  maza. 

Acbácanle  que  hizo  MAZAR  con  una  maza  á 
Alonso  Pérez  de  Vivero. 

I!.  (ii'iMEZ  DR  ('iBDARRKAt,. 

MAZARAMBREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Ma- 
zarambroz  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  i;  rcrteneciente  ó 
relativo  ¡i  dicha  (xiblación  española. 

MAZARINADA:  f.  Nombre  dado  en  Francia  á 
los  folletos  y  cantos  satíricos,  en  ¡irosa  ó  en  ver- 
so, publicados  contra  el  cardenal  Mazarino. 

MAZARINISMO:  m.  Política  del  cardenal  Ma- 
zarino. II  Sistema  parecido  al  de  este  ministro. 

*  MAZARRÓN:  r/,07.  V.  Moi.inDANA  en  csto 
mismo  AiÉNiíK  K. 

MAZARRONERO,  RA:  adj.  Natural  de  Maza- 
rróii  (Murcia).  U.  t.  c.  s.  ||  rerteneciento  ó  rela- 
tivo i\  dicha  población  española. 

MAZAY08:  m.  pl.  Ilist.  Nombre  de  un  cuerpo 
de  mercenarios  extranjeros  del  antiguo  ejírcito 
egipcio.  Gozaban  de  la  conlianzji  de  los  reyes  y 
eran  rcclutados  ]iara  los  fines  de  ¡lolicía.  Deben 
811  nombre  á  una  tribu  negra,  aunque  después  no 
fueron  negros  los  rcclutados.  La  primeía  vez 
que  figuran  en  la  historia  es  en  tiempo  de  Chuen 
'Aten,  que  les  confió  el  servicio  de  la  nueva  ciu- 
dad del  .Sol. 

MAZOElSMO:  m.  Religión  de  los  antiguos  pue- 
blos irani<is,  que  siguen  aún,  hoy  endía.losguo- 
bros  de  l'ersia  y  los  parsia  de  la  ludia.  (V.  Zo- 
RoAsTiio  en  el  tomo  ,\,\I1I  del  Diccionario.) 

Satanás  ha  pasado  por  el  mazdeísmo  antes 
de  pasar  por  ol  crÍMtianisnio. 

Castri.ar. 
MAZOElSTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
iimzileísmo.    Culto  MAznEÍHrA.  ||  Prosélito  del 
mazdeísmo.  U.  t.  c.  s. 

MAZE  (Hii'ipf.iTo  Luir):  Biog.  Político  fran- 
cés, n.  on  Arras  en  1839;  m.  en  Paría  en  1891. 
Estudió  en  la  Kscuela  normal;  fué  profi-aor  do 
Historia,  prefecto,  y  varías  veces  di|iutAdo  y  se- 
nador. Escribió,  entre  otras  obras  interesantes, 
las  siguientes:  La  lutte  conlre.  la  viúérc;  La  ré- 
publiqítf  ilm  EltUs-Unia  U'Aviéririite.;  Les  qmi- 
veriiimtnl»  de.  la  Franct.  du  XXVII'  au  A/A'" 
siide,  y  Im  fin  ilr.  la  réi-ohilion  ¡lar  la  /lé/m- 
hlv/ur. 

MAZEL  (Le):  Omj.   Aldea  del  municipio  de 
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los  Laubies,  dist.  de  Mende,  dep.  del  Lozere, 
Francia.  Merece  citarse  jior  sus  manantiales  do 
agua  mineral,  fría,  que  por  la  gran  proporción 
de  ácido  carbónico  que  contieno  se  ajilica  contra 
la  anemia  y  las  enfermedades  del  estómago. 

MAZEROLLE  (Alejü  .losÉ):  Bwg.  Pintor  fran- 
cés, n.  en  París  en  1826;  ni.  en  la  misma  capital 
en  1889.  Desjiués  de  jiiutar  varios  cuadros  de 
historia,  so  dedicó  al  arte  decorativo.  Sus  obras 
más  notables  son:  La  filleulc  den féea ,111^x7,  al  cs- 
tilode  losUobelinos;  Anacréim: L'Amourct  Pay- 
clti';  Ilcrcule  el  llebé;  Múdele  d'un  brevet  pour 
lea  belles aeíioiis;  Le  vioinraude  Lcsbit,  y  Le  vin, 
reproducido  también  en  tapicería  al  estilo  do  los 
Gobelinos. 

MAZEYOVICH  (Ahsenio):  Bioff.  Arzobispo  do 
Rostov  (Rusia)  en  el  siglo  xviil.  Adversario  del 
poder  temporal  dolos  zares,  que  quería  ver  some- 
tido á  la  Iglesia,  tuvo  .serios  conllietoscon  Cata- 
lina II  por  soliviantar  al  clero,  l'or  último,  sede- 
claró  abiertamente  contra  las  disiiosiciones  de  la 
zarina,  por  lo  que  ésta  le  mandó  encausar  y  de- 
gradar. Entonces  se  rebeló  atacando  á  la  misma 
P'isona  <le  Catalina  y  cuestionando  su  derecho 
al  trono.  Indignada  ésta,  fué  Mazeynvich  encar- 
celado y  m.  en  su  calabozo  de  Reval  en  1772. 
El  luieblo  lo  dedicó  desde  entonces  una  gran  ve- 
neración y  lo  levantó  un  monumento. 

MAZHAR:  m.  Mus.  Especie  do  pandero  usado 
en  los  países  musulmanes.  Se  compone  de  un 
aro,  una  membrana  y  varios  discos  metálicos. 

MAZINÍANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  José  Mazziiii  ó  á  sus  opiniones.  ||  Partidario 
de  este  célebre  ]iolítico  italiano.  U.  t.  c.  s. 

MAZMODINA  (del  ár.  mannodr,  perteneciente 
á  los  masamiidas):  f.  Moneda  de  oro,  equivalen- 
te al  maravedí  alfonsí,  acuñada  por  los  almoha- 
des y  que  corrió  en  los  reinos  cristianos. 

*  MAZO:  prov,  Ar.  liadajo  de  la  campana. 

-  Mazo:  ant.  Máquina  de  guerra. 

...  é  comenzaron  luego  de  facer  pedreras  ó 
trabuquetes  é  manganillas...  é  otros  engeños 
que  llaman  mazos,  para  henchir  los  valladares 
líe  tierra  é  los  barrancos  é  arroyos,  é  los  pasos 
por  do  fuesen  los  castillos  llanos. 

La  gran  conquista  de  l'llramar. 

-  Mazo:  Instrumento  de  que  se  servían  los 
victimarios  para  derribar  á  los  toros  antes  de 
degollarlos. 

-Mazo:  Mus.  Maza.  ||  Instrumento  de  ma- 
dera ^ue  se  emplea  para  percutir  el  bombo,  el 
gong  o  íamiam,  etc.  Consiste  en  un  simple  man- 
go cilindrico  de  madera  terminado  por  una  es- 
[lecie  de  pera  rellena  de  estopa  forrada  de  bada- 
na ú  otra  piel. 

-Mazo  ó  Macillo  doiile:  Miis.  El  que  en 
los  iiianos  recibe  el  movimiento  de  las  teclas  por 
medio  del  escape  y  le  comunica  al  que  ha  de  he- 
rir las  cuerdas. 

MAZUCO,  CA:  adj.  Natural  de  Mazo  (Cana- 
rias). U.  t.  e.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

MAZURCA:  f.  Aíús.  Mazi'Rka  ;  danza  nacional 
polaca,  de  aire  moderado,  y  escrita  en  movimien- 
to rítmico  ó  compás  de  3  por  4.  En  este  género 
dejó  Chopín  modelos  insuiierables. 

MAZZA  (Anoei,):  Biog.  Escritor  italiano,  n. 
en  Parma  cu  1741;  m.  en  la  misma  ciudad  en 
1817.  Después  de  darse  A  conocer  como  poeta, 
fué  secretario  de  la  Academia  do  Padiia,  cate- 
drático do  literatura  griega  y  miembro  de  la 
Academia  de  los  Arcados,  en  Roma.  lOn  tiempos 
en  que  reinaba  el  mal  gusto,  dedicóse  al  estudio 
<lc  los  poetas  antiguos  y  produjo  composiciones 
líricas  notables  iior  la  rique/j»  de  estilo  y  de  ima- 
ginación y  jior  la  sencillez  clásica  de  la  forn.a. 
Sus  obras  miis  importantes  son :  La  Nulle ;  A' 
Andrógino;  II  Tálamo;  L'aiigiirio;  L'anra  ar- 
món lea ;  Stigli  ejfeUi  della  miisica,  y  María  al  pie 
de  la  Criiz. 

MAZZOLENl(rnANri.sro):  ^(0(7.  Famoso  tenor 
italiano,  n.  en  ISIR;  m.  en  Ñapóles  en  I90.S. 
Era  di'  origen  ibilmata  y  se  doctoró  en  Leyes  en 
la  universidad  de  Viena.  Su  voz  prodigiosa  le 
hizo  dedicarse  al  canto,  y  fuéol  tenor  de  voz  más 
jiotento  que  se  ha  oído.  Aclaniadísimoen  la  Scala 
de  Milán,  viajó  después  |>or  toda  Italia;  recorrió 
América  y  fué  (ntinio  amigo  do  Vcrdi,  Rossini, 


Liszt  y  Tálberg.  Llevan  su  nombre  algunos  tea- 
tros italianos. 

MAZZOLINI  (Lris,  llamado  el  Ferrabf.sse): 
Ei":/.  l'intur  italiano,  n.  en  Ferrara  en  1481 ;  ni. 
en  15;J0.  Alcanzó  brillantes  éxitos  pintando  cua- 
dros de  pequeñas  dimensiones.  Entre  sus  mejo- 
res obras  se  citan  con  elogio:  Cristo  enmedio  de 
los  doetorts;  La  Virgen  con  Santa  Ana;  La  Cir- 
cuncisión ;  La  Sngrnda  Familia ;  La  adoraci&n  de 
los  Iteyes  Magm,  y  La  Aatiridad. 

MAZZONi  (GiiDo):  Bing.  Literato  italiano,  n. 
en  l''b>rcncia  el  12  de  junio  de  1859.  Es  profesor 
do  Literatura  italiana  en  el  Instituto  do  Estu- 
dios superiores  do  Florencia,  y  académico  y  se- 
cretario de  la  Crusca.  Figura  entre  los  poetas 
más  celebrados  do  la  Italia  eont<ini.orúnea;  en 
1903  se  publicó  la  cuarta  edición  de  sus  l'oesías. 
Es  autor  de  varios  manuales  de  Literatura  clá- 
sica y  de  Literatura  moderna  extranjera  y  de 
otras  muchas  obras,  entre  ellas  Jl  teatro  della 
Jliroluzinnc,  la  vita  di  Moliere  e  altri  serilti  di 
¡clteratura  ñaneese;  fíloric  e  Memorie  dclV Arte 
e  della  civillá  d' Italia,  y  I.,'()Uncento. 

MAZZUCATO  (Ai.nERTo):  Siog.  Compositor  y 

Srofesor  italiano,  n.  en  Udine  en  1813;  ni.  en 
Ulan  en  1877.  Hasta  el  año  1843  dedicóse  á  la 
eom¡iosición  lírico-dramática,  y  en  1872  |>asó  á 
ocupar  la  dirección  del  Conservatorio  de  Milán, 
donde  prestó  grandes  servicios  como  maestro  y 
teórico  de  altos  vtielos.  Escribió  importantísimas 
obras  originales,  traduciendo,  además,  á  la  len- 
gua italiana  los  mejores  tratados  de  García,  Fe- 
tis,  lierlioz,  etc.  Entre  sus  óperas  descuellan:  La 
Jidanzata  di  Lammermour;  iMm  ChiscioUe;  Ks- 
mcralda;  Icorsari;  Luigi  V;  JSmam,  y  un  j4tlas 
de  mvsiea  antigua. 

MAZZUCHELLI  ó  MAZZUCCHELLI  (.Ir  AN  MA- 
RÍA): lUng.  Escritor  italiano,  n.  en  Breseia  en 
1707;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1765.  Dueflode 
una  fortuna  considerable,  reunió  una  biblioteca 
y  una  colección  de  medallas  niagnílicas,  y  fné 
mucho  tiempo  conservador  do  la  bitilioteca  re- 
galada i  Ilrescia  por  el  cardenal  (juirini.  Aco- 
metió la  empresa  de  escribir,  en  forma  de  bio- 
grafías, tomando  los  datos  de  las  mismas  fuentes, 
una  historia  literaria  do  Italia  tan  completa  como 
le  fuere  ¡losible;  publicó  seis  part«s  con  el  titulo 
de:  Scrittori  d' Italia  sire  A'otizie  storiehe  e  criti- 
che  iníiimo  nlle  vite  cd  agí  i  srrilli  de'  litterali  tía- 
liani,  no  pudiendo  llegar  más  que  hasta  la  letra 
B.  Además  escribió:  Letterc  intonio  al  eardinale 
I'ietro  Bembo,  y  Vita  di  Fietro  Aretino. 

MBARACAYÚ:  Geog.  Sierra  ó  cordillera  de  la 
Rep.  del  Paraguay,  en  los  límites  con  el  Hi'asil, 
Es  continuación,  formando  con  el  la  ángulo  recto, 
do  la  sierra  de  Amambay,  va  de  O.  á  E.  y  cm- 
za  el  río  Paraná,  formando  el  salto  de  Guaira 
é  inteniándosc  en  territorio  brasileño.  Con  las 
sienas  que  de  olla  derivan  hacia  el  S.  y  SO.,  es 
decir,  en  territorio  paraguayo,  forma  el  llamado 
Sistema  de  Mbaracayú,  al  que  pertenece  la  im- 
portante cordillera  del  Caagnazú.  En  algunos 
mapas  se  lee  Mbacaragú  en  vez  de  Mbaracayú. 

MBAYAS:  Elnog.  V.  Mabayás  en  este  mismo 

Arf.NiiicE. 

MBIA:  Geog.  Río  de  la  Guinea  continental  es- 
pañola. V.  Envía  en  este  mismo  AríxnicE. 

*  MBOCAYATY :  Geog.  Es  hoy  nn  i>art.  del 
dep.  de  Guaira,  Paraguay,  con  4940  habits. 

MBUYAPEY:  Grog.  Part.  del  dep.  de  Quiindy, 
Rep.  del  Paraguay,  con  3960  habits. 

MEA  CULPA  (Por  mi  eiilya):  Palabras  del 
Cotifiteor,  de  las  que  .se  ha  hecho  un  verdadero 
substantivo  en  la  frase:  tPeeir  ó  cantar  el  mka 
CULl'A,»  que  significa  «confesar  la  falta  que  se 
ha  cometido.)  (V.  Confíteor  en  esto  mismo 
Ai'í.NinrE.) 

MEAQHER  (ToM.ís  FRAííri.sco):  Bíog.  Patrio- 
ta  irlandés,  n.  en  Waterfortl  en  l.'í23:  m.  ohó- 
gado  en  el  Missouri  en  18B7.  Afiliado  al  («rtíHo 
de  la  «.loven  Irlanda,»  fué  condenado  Á  ninnrto 
en  1848,  pona  que  se  le  conmuto  |«ir  la  de  des- 
tierro perpetuo,  en  la  tierra  de  Van  Dienien.  En 
1862  logró  escapar  á  los  Estados  Unidos,  doiidi» 
en  1S61  organizó  la  lirigada  fwleral  irlandesa  y 
desi-nipi  fui  el  cargo  de  secretario  con  Montana. 

*  MEAJA:  Lo  MISMO  ql'F.  MEAJA  EN  rAI-II.I.A 
DE  FRAILE:  loc.  con  que  se  da  i  entender  lo  yoen 
que  vale  alguna  cosa,  tanto  porque  la  niri^ja  ero 
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nna  moneda  insignificante,  pues  valía  la  sexta 
jiaite  de  un  maravedí,  cuanto  porque  recolectan- 
do los  religiosos  en  otros  tiempos  crecidas  limos- 
nas, dallan  naturalmente  poca  importancia  á  una 
meaja  más  ó  menos  que  les  echaran  en  la  ca- 
pilla. 

*  MEANDRO:  Mil.  Hijo  de  Cereafoy  de  Ana- 
xibia.  Durante  una  guerra  contra  la  ciudad  de 
Pcssinanta,  prometió  á  Juno  que  si  salía  vence- 
dor le  sacrificaría  la  primera  ]iersona  que  le  fe- 
licitara, é  inmoló  á  Arquelao,  su  hijo,  su  herma- 
na y  su  madre,  á  quienes  la  casualidad  presentó 
primero  á  su  vista.  Fuera  remordimiento  ó  furor 
inspirado  por  la  diosa,  á  quien,  según  otros, 
privó  de  sus  ofrendas  entregándolas  á  los  solda- 
dos, se  precipitó  al  Anabenón,  al  cual  dio  su 
nombre. 

MEAÑÉS,  ÑESA:  adj.  Natural  de  Meaiio  (Pon- 
tevedra). U.  t,  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española, 

*  MEAR:  Mear  eos  c.uante.s:  fr.  fig.  y  fam. 
Proceder  en  un  asunto  con  delicadeza  excesiva  ó 
innecesaria. 

Maravillóme  de  V.  S.  tener  el  castillo  hecho 
y  andar  en  el  negocio  que  andamos,  y  querer 
que  MKKMOS  r,07i  ffuantcs.  Es  menester  sostener 
esto,  ó  con  fuerza,  y  para  ello  gran  gasto  y  me- 
nos libertad,  ó  con  interesar  casas,  y  lia  de  ser 
de  por  vida,  ó  con  benevolencia,  y  esta  nunca 
la  habrá  en  vida  de  los  que  ahora  son  viejos,  si 
no  son  interesados. 

D.  Hurtado  de  Mendoza. 
-Mearse  fuera  del  tiesto:  fr.  fam.  con 
que  se  manifiesta  que  alguno  se  aparta  de  la 
cuestión  de  que  se  está  tratando.  ||  Molestar  ú 
ofender  á  alguno  sin  venir  á  cuento. 

-Guardarse  de  hacer  una  cosa  como  de 
mearse  en  la  CAMA:  fr.  fam.  con  la  cual  se  da 
á  entender  de  un  modo  satisfactorio  que  ya  se 
abstendrá  la  ¡lersona  á  quien  se  alude  de  hacer 
aquello  que  otra  se  teme. 

-  Eso  E.<!  MÁS  viejo  que  el  mear,  que  mear 
derecho,  ó  que  mear  en  riE:  fr.  que  se  usa 
|)ara  ponderar  á  alguno  lo  generalmente  sabida 
que  es  una  noticia,  por  hacer  ya  tiempo  que  se 
halla  en  circulación,  cuando  el  tal  pretende  co- 
municarla con  carácter  de  novedad. 

MEAUX  (Mario  Camilo  Alfredo,  vizconde 
DE):  Biog.  Político  francés,  n.  en  Montbrison 
en  1830.  Fué  periodista,  diputado,  ministro  de 
Agricultura  y  Comercio,  y  senador.  Entre  otras 
notables,  escribió  las  obras  siguientes:  L'JÜglise 
catholique  el  la  liberté  aiíx  Elats-  Uiiis;  La  révo- 
Intion  el  Vempirc;  La  reforme  ct  la  pol  iliquc  fran- 
t;aise  en  Europejusquá  la  paix  de  ircstpkalie;  Le 
pire  Gralry  et  l'avenir  de  la  philosophie  chrélien- 
tie,  y  Les  liUles  religicuses  au  XV I"  süclc, 

*  MECA  (La):  fíeog.  La  tradicional  peregrina- 
ción á  la  Meca  va  á  perder  pronto  su  carácter 
merced  á  la  construcción  del  ferrocarril  hasta  el 
centro  religioso  de  los  musulmanes,  desde  Da- 
masco. El  31  de  agosto  de  1901  se  inauguró  el 
])riiner  trozo,  de  Museirib  á  Dora.  La  longitud 
de  la  línea  es  de  1 800  kins.  Se  construye  con  el 
auxilio  de  las  subscripciones  del  mundo  musul- 
mán; pero  se  duda  que  obra  tan  considerable 
pueda  conservarse.  La  colocación  de  las  travie- 
sas en  el  desierto  es  una  dificultad  grave,  por  la 
codicia  que  la  madera,  tan  rara  en  la  comarca 
que  ha  de  atravesar,  despierta  en  los  beduinos. 
Unido  este  ferrocarril  con  las  líneas  que  se  jiro- 
ycitan  ]iara  Asia  Menor,  ailcmás  do  facilitar  las 
peregriniiciones,  tendrá  una  gran  importancia 
i-ímio  medio  rápido  de  transportar  tríípas  y  ejer- 
cer dicaz  acciiln  militar  en  Arabia,  mal  someti- 
da al  sult4Ín  de  Constantinopla, 

MECANEO:  Mil.  Sobrenombre  do  .lúiiiter,  co- 
mo protector  de  las  cmjiresas  de  los  nombres. 
Había  en  Argos  un  ci|io  de  liroiico  con  este  dios, 
delante  de  cuya  estatua  juraron  loa  argivos,  an- 
tes de  ir  al  sitio  de  Troya,  primero  perecer  que 
abandonar  la  empresa. 

*  MECÁNICA:  f.  Vcler.  MecAnica  ANIMAL: 
Eat.\idio  de  los  movimientos  ejecutados  por  los 
animales,  considerados  como  aplicaciones  do  las 
leyes  de  la  mee  ániea. 

I/oa  animales  domésticos  pueden  ser  estudia- 
dos cotilo  máquinas  que  transforiiian  el  poten- 
cial alini"ntieiii  en  trabajo,  de  una  manera  aná- 
loga á  como  lo  hacen  las  máquinas  térmicas  con 
la  fuerza  de  tensión  del   i'oiiilHiHtible.   En  esln 
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sentido  los  estudia  la  Meainica  animal,  cuyo  fin 
es  averiguar  qué  condiciones  deben  presentar  ca- 
da una  de  .sus  regiones  ¡lara  iioder  desempeñar 
bien  el  servicio  á  que  se  destinan. 

Esta  comparación  de  los  animales  á  las  má- 
quinas viene  haciéndose  desde  tiempo  inmemo- 
ri.a!;  pero  la  idea  de  que  hay  algo  más  que  una 
analogía  entre  aquéllos  y  éstas  es  relativamente 
muy  moderna.  Hoy  nadie  duda  de  este  hecho,  y 
en  los  libros  de  Mfcthiica  animal  se  estudian  las 
palancas,  ¡loleas,  jilanos  inclinados  y  cuñas  del 
organismo  como  verdaderas  mácjuinas.  En  ellas, 
como  en  todas,  es  necesario  considerar  los  si- 
guientes elementos:  la  fuerza  que  es  preciso  ven- 
cer, llamada  resistencia;  la  fuerza  destinada  á 
contrarrestar  los  electos  de  ésta  n\t\m&,  potencia, 
y  el  punto  de  apoyo.  La  potencia  nunca  se  apro- 
vecha en  totalidad,  sino  que  una  gran  parte  se 
gasta  en  vencer  las  resistencias  pasivas;  el  resto 
es  el  trabajo  útil. 

Las  palancas  del  organismo  están  siempre  for- 
madas por  huesos  que  pueden  girar  solire  un 
punto  de  apoyo  ó  fulcro  y  sobre  los  cuales  obran 
dos  fuerzas.  El  punto  en  que  se  aplica  la  poten- 
cia se  denomina  punto  de  aplicación  de  esta 
fuerza;  el  punto  sobre  que  obra  la  resistencia, 
punto  de  aplicación  de  la  misma.  La  distancia 
del  fulcro  al  punto  de  ajilicación  de  la  potencia 
recibe  el  nombre  de  brazo  potente;  la  que  hay 
del  punto  de  apoyo  al  en  que  se  aplica  la  resis- 
tencia, brazo  resistente.  Según  el  principio  de 
las  velocidades  virtuales,  cuanto  mayor  sea  el 
brazo  potente  más  se  ganará  en  fuerza  y  se  per- 
derá en  velocidad,  y  cuanto  más  largo  sea  el 
brazo  de  resistencia  mayor  será  la  ganancia  de 
tiempo  y  la  pérdida  de  fuerza.  Cuando  los  dos 
brazos  de  palanca  son  iguales,  ni  se  gana  ni  se 
pierde  en  fuerza.  Todo  esto  se  refiere  á  las  palan- 
cas de  primer  género  ó  intermóviles,  en  las  cua- 
les el  punto  de  apoyo  está  situado  entre  la  po- 
tencia y  la  resistencia.  En  las  de  segundo  géne- 
ro ó  interresistentes,  el  punto  de  aplicación  de 
la  resistencia  está  situado  entre  el  fulcro  y  el 
punto  en  que  se  aplica  la  potencia,  y  en  ellas  el 
brazo  potente  es  siempre  mayor  que  el  resisten- 
te, porque  representa  toda  la  longitud  de  la  pa- 
lanca. Por  consiguiente,  en  estas  máquinas,  siem- 
pre está  favorecida  la  potencia,  y  el  esfuerzo  que 
es  preciso  em])lear  para  vencer  la  resistencia  es 
el  menor  posible;  en  cuanto  á  la  extensión  del 
movimiento,  será  tanto  mayor  cuanto  más  lejos 
del  fulcro  se  encuentre  la  resistencia.  Las  palan- 
cas de  tercer  género  ó  interpotentes  se  caracte- 
rizan porque  el  punto  de  aplicación  de  la  poten- 
cia se  halla  entre  el  punto  de  apoyo  y  el  de  apli- 
cación de  la  resistencia.  En  estas  máquinas, 
siempre  está  favorecida  la  extensión  del  movi- 
miento, porque  el  brazo  resistente  representa  to- 
da la  longitud  de  la  palanca;  la  potencia  estará 
tanto  más  perjudicacla  cuanto  más  cerca  se  en- 
cuentra el  fulcro  de  su  [lunto  de  aplicación. 

En  los  animales  domésticos  hay  palancas  de 
los  tres  géneros;  pero  se  admiten  otras  tres  que 
reciben  el  nombre  de  alternativas,  sucesivas  v 
compuestas  ó  simultáneas.  Las  palancas  ínter- 
múriles  ó  de  primer  género  intervienen  casi  siem- 
pre en  los  movimientos  de  extensión  de  unos 
huesos  sobre  otros.  El  caso  más  frecuente  es  que 
el  punto  de  aplicación  do  la  potencia  se  encuen- 
tre muy  cerca  del  punto  de  ajioyo  y  que,  por  lo 
tanto,  el  brazo  resistente  sea  nuicho  mayor  que 
el  brazo  de  potencia;  ésta,  pues,  so  halla  perju- 
dicada al  máximum,  y  para  extender  un  hueso 
sobre  otro  se  precisa  una  gran  energía  muscular; 
poro,  en  cambio,  la  extensión  y  la  rapidez  del 
movimiento  están  muy  favorecidas,  lo  que  es 
muy  conveniente  para  las  marchas  y  la  defensa 
del  organismo,  t¡{e„  El  ejemplo  clásico  de  este 
género  de  palanca  ea  el  radio  y  el  cubito  cuando 
se  extienden  sobre  el  húmero.  El  puntodeapoyo 
se  encuentra  en  el  centro  do  la  articulación  hu- 
merorradiocubital ;  la  jioteneiaestá  re|iresen  tada 
por  los  músculos  que  se  insertan  en  la  apófisis 
olécranon,  y  la  resistencia,  que  se  aplica  en  el 
otro  extremo  de  la  palanca,  es  el  peso  del  rosto 
do  la  extremidad.  Trátase,  pues,  de  una  palanca 
do  primer  género,  cuyo  brazo  de  potencia  es 
nuicho  más  corto  que  el  de  resistencia,  pues  el 
primero  se  extiende  desde  la  punta  del  olécra- 
non hasta  el  centro  do  la  articulación  hunuTo- 
rradiocubital,  mientras  que  el  segundo  llega 
desdo  esto  centro  á  la  articulación  carpiana. 
Como  8c  ve,  la  fuerza  cpie  los  músculos  olecranoi- 
deo»  tienen  que  producir  para  que  el  antebrazo  so 
extienda  es  muy  glande;  peni,  en  cambio,  la  ex- 
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tensión  del  movimiento  está  muy  favorecida,  y 
lo  estará  tanto  más  cuanto  mayor  longitud  tenga 
el  radio  en  este  animal.  La  cortedad  del  brazo 
potente  en  las  palancas  intermóviles  que  existen 
en  el  organismo,  aunque  favorece  á  la  extensión 
y  rapidez  de  los  movimientos,  no  deja  de  ser  un 
grave  inconveniente;  pero  este  defecto  está,  en 
parte,  compensado  con  una  disposición  mecánica 
que  es  de  notar,  y  que  consiste  en  que  la  inser- 
ción de  las  potencias  musculares  sobre  los  hue- 
sos es  tanto  más  perpendicular  cuanto  menos 
avanzado  es  el  movimiento  de  extensión.  Las 
palancas  interresistentcs  son  poco  abundantes  en 
el  cuerpo  de  los  animales  domésticos  é  inter- 
vienen en  el  apoyo  de  los  miembros  locomotores 
en  el  terreno.  Aun  cuando  en  ellas  siempre  está 
favorecida  la  potencia  y  perjudicada  la  extensión 
del  movimiento,  estas  cualidades  están  en  el  or- 
ganismo todo  lo  aminoradas  que  es  posible.  Ya 
queda  dicho  que  cuanto  mayor  sea  la  distancia 
que  existe  desde  el  punto  de  aplicación  do  la  po- 
tencia hasta  el  fulcro,  menos  favorecida  estará 
la  potencia  y  mayor  será  la  velocidad  del  movi- 
miento; esto  oslo  que  ocurre  con  las  palancas 
interresistentes  del  cuerpo  de  los  animales,  pues 
en  ellas  la  potencia  se  aplica  al  lado  del  pimto 
de  aplicación  de  la  resistencia.  El  ejemplo  clá- 
sico de  estas  palancas  es  el  radio  y  el  cubito 
en  la  estación.  La  resistencia  (peso  del  cuerpo) 
tiene  su  punto  de  aplicación  en  el  centro  de  la 
articulación  humerorradiocubital;  el  punto  de 
apoyo  está  situado  en  la  articulación  radiocar- 
piana,  es  decir,  en  un  extremo  de  la  palanca,  y 
las  potencias  se  insertan  en  el  olécranon,  ó  sea 
en  el  otro  extremo.  Como  se  ve,  el  brazo  de  re- 
sistencia es  casi  tan  largo  como  el  de  potencia, 
pues  que  éste  se  extiende  desde  la  articulación 
radiocarpiana  hasta  el  olécranon,  y  aquél  desde 
aquella  articulación  á  la  humerorradiocubital. 
Las  palancas  interpólenles  intervienen,  sobre 
todo,  en  los  movimientos  de  la  llexión.  Cuando 
un  hueso  se  dobla  sobre  otro,  cerrando  el  ángulo 
que  forman,  lo  hace  porque  uno  ó  varios  múscu- 
los, insertos  entre  el  fulcro  y  el  punto  do  aplica- 
ción de  la  resistencia,  tiran  de  él  en  ese  senti- 
do. Con  estas  palancas,  el  brazo  resistente  (toda 
la  palanca)  os  siempre  mayor  que  el  potente,  de 
lo  cual  resulta  que  la  extensión  del  movimiento 
se  halla  siempre  favorecida  en  perjuicio  de  la  po- 
tencia. Esto  se  acentúa  en  las  ]ialanca3  animales, 
porque  la  inserción  de  los  músculos  flexores  se 
hace  muy  próxima  al  fulcro,  de  modo  que  hay 
una  gran  desproporción  entre  el  brazo  potente  y 
el  resistente,  con  perjuicio  del  primero.  Como 
ejemplo  de  este  género  de  jialanca  ]iucde  ponerse 
el  radio  al  doblarse  sobre  el  húmero.  El  fulcro 
hállase  situado  en  el  centro  de  la  articulación 
humerorradiocubital,  es  decir,  en  uno  de  los  ex- 
tremos de  la  palanca;  la  resistencia  se  aplica  en 
el  otro  extremo,  ó  sea  en  la  terminación  del  ra- 
dio, y  la  potencia  tiene  su  juinto  de  aplicación 
entre  ambas,  en  el  sitio  en  que  se  insertan  los 
músculos  flexores.  Una  particularidad  digna  do 
notarse  en  estas  palancas  consiste  en  que  estos 
músculos  tienen  una  dirección  normal  muy  obli- 
cua, casi  paralela  al  hueso  sobro  el  cual  actúan ; 
perw'al  ir  muy  avanzado  ó  terminado  el  movi- 
miento, los  músculos  se  ponen  en  una  dirección 
casi  perpendicular  al  hueso,  con  lo  cual  se  favo- 
rece nuicho  la  jioteucia  sin  perjudicará  la  exten- 
sión del  inoviniieuto. 

Cuando  un  hueso  forma  palancas  que  cambian 
de  género  scgiín  el  acto  á  que  contribuyen,  sin 
que  las  potencias  varíen,  se  dice  que  es  una^iri- 
lanca  allernalira.  Palancas  sucesivas  son  aque- 
llos huesos  ó  regiones  ó.seas  que  cambian  de  gé- 
nero en  un  mismo  acto;  es  decir,  que  son  de  pri- 
mer género,  por  ejemplo,  al  empezar  el  movi- 
miento y  de  segundo  o  tercero  al  concluirlo.  El 
ejemplo  clásico  de  estas  palancas  es  la  cabeza. 
Cuando,  estando  enca]iotado  el  animal,  comien- 
za el  movimiento  de  extensión,  la  cabeza  forma 
una  palanca  interpotente  porque  la  cresta  del 
oeci]iital,  en  que  so  in.sertau  las  potencias,  cao 
por  dolante  de  la  articulación  occipital  atloidea, 
centro  del  movimiento;  pero  á  medida  que  la 
cabeza  se  eleva  basculando  sobre  la  vértelira  at- 
las, el  punto  de  a]ilieaeión  de  la  )iotencia  se  in- 
clina hacia  atrás,  llegando  un  momento  en  que 
se  hace  posterior  á  la  articulación  y  la  jialanca 
interpotento  queda  convertida  on  intermóvil. 
Por  ultimo,  so  llama  palancas  compuestas  6  si- 
mtilliincas  aquellos  huesos  que,  por  tener  varias 
potencias  y  resistencias,  imi'den  considerarse  al 
mismo  lieinpn  de  varios  géneros.   La  columna 
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vertebral,  on  el  acto  de  encabritarse  los  anima- 
les, es  un  buen  ejemplo  de  palancas  siniultáueas. 
Si  consideramos  como  resistencia  el  tórax  y  el 
vientre,  esta  palanca  es  intermitente;  interpo- 
tente  si  se  considera  como  resistencia  la  cabeza 
y  como  potencia  los  miembros  torácicos,  é  in- 
termúvil  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  músculos 
isquiotibiales  son  también  potencias  del  movi- 
miento, 

Expuestas  estas  generalidades,  estudiaremos 
brevemente  las  condiciones  mecánicas  de  las  di- 
versas regiones,  estudio  que  constituye  el  objeto 
de  la  Meainica  aitimal. 

Mecánicamente,  la  ca Je;»  puede  considerarse 
como  una  pirámide  sostenida  en  el  extremo  an- 
terior del  cuello.  Es  natural,  pues,  que  cuanto 
más  pese,  mayor  será  el  esfuerzo  que  habrá  de 
hacer  el  cuello  para  sostenerla;  de  donde  se  de- 
duce que  su  pequenez  será  sienijire  una  buena 
condición  estática.  Tamliién  conviene  que  la 
protuberancia  occipital  sea  elevada,  i>ues  de  esta 
manera  las  potencias  so  insertarán  del  mejor 
modo  |)ara  el  sostenimiento  de  la  región. 

El  cuello  es  una  palanca  articulada  que  sostie- 
ne su  propio  jiesoy  el  de  la  cabeza.  Su  exagerada 
longitud  es  siempre  un  grave  delecto,  pues  au- 
menta las  resistencias,  sobre  todo  si  la  cabeza  es 
gruesa  y  larga.  Lo  mismo  ocurre  con  la  excesiva 
horizontalidad  de  la  región  cervical,  que  nunca 
es  conveniente,  pero  lo  es  menos  cuando  la  cabe- 
za es  muy  pesada. 

El  dorso  y  los  Ionios  sirven  como  órganos  sus- 
pensores del  tórax  y  del  abdomen;  conviene, 
fpues,  que  sean  rectos  y  horizontales.  Si  el  caba- 
lo es  ensillado,  los  ligamentos  vertebrales  su- 
fren distensiones  muy  violentas;  y  si  el  dorso  no 
es  horizontal,  siempre  está  nmy  recargado  de 
peso  un  bípedo  del  cuadrúijedo.  La  longitud  del 
dorso  debe  pecar  más  por  exceso  que  por  delecto, 
porque  esto  implica  un  gran  desarrollo  de  los 
órganos  torácicos,  y  además,  porque  si  es  corto, 
suelen  ser  largos  los  lomos,  lo  que  es  siempre  un 
grave  defecto.  La  bóveda  lumbar,  en  electo,  no 
es  tan  segura  como  la  dorsal  porque  sus  vértebras 
están  unidas  más  flojamente. 

El  sacro  debe  ser  corto,  rígido,  horizontal, 
ancho  y  fuerte  para  que  contribuya  al  sosteni- 
miento del  cuerpo  y  para  (jue  transmita  bien  al 
tallo  dorsolumbar  las  reacciones  de  los  miembros 
posteriores. 

La  espalda  sostiene  á  la  caja  torácica  como  las 
ballestas  á  un  coche,  soportando  directamente  su 
peso  y  comunicándole  el  empuje  desarrollado 

Sor  los  miembros  torácicos  en  sus  movimientos 
e  extensión.  Si  no  tuvieran  las  escápulas  otro 
papel  que  el  decolumnasde  sostén,  sería  preferi- 
ble su  dirección  vertical;  pero  como  son  además 
órganos  de  impulsión,  es  preciso  que  tengan  di- 
rección oblicua.  Esto  no  perjudica  al  sosteni- 
miento del  cuerpo,  gracias  á  los  músculos  que 
sujetan  loo  omóplatos  al  tronco  y  á  los  cordones 
fibrocartilaginosos  del  coracoradial  y  del  cora- 
cocubital  que  impiden  al  hueso  doblarse  hacia 
delante  y  hacia  atrás  respectivamente. 

El  brazo  está  situado  debajo  de  la  espalda  en 
dirección  oblicua  de  arriba  abajo  y  de  delante 
atrás.  Estando  el  animal  en  reposo,  forma  dos 
ángulos:  el  escápulohumeral  y  el  liúmerorradial. 
La  abertura  más  conveniente  del  primero,  con 
relación  al  horizonte,  es  de  50°  á  55°;  el  otro  es 
siempre  obtuso  por  la  dirección  vertical  del  ra- 
dio. Como  es  una  buena  condición  mecánica  que 
la  espalda  sea  bastante  oblicua,  el  húmero  debe 
tender  algo  á  la  verticalidad.  No  hay  que  llevar 
esta  regla  á  la  exageración,  sin  embargo,  porque 
en  tal  caso  las  ])otcncias  se  insertan  en  una  di- 
rección casi  paralela,  lo  que  perjudica  mucho  á 
su  acción  mecánica. 

El  antebrazo  es,  ante  todo,  una  columna  de 
sostén  y  de  ahí  su  dirección  vertical;  |>ero  las 
presiones  que  sufre  [por  el  peso  del  cuerpo  obran 
sobre  él  oblicuanicnlc,  tendiendo  á  doblarlo  ha- 
cia atrás.  Esta  tenilencia  está  contrarrestada  por 
los  músculos  que  se  insertan  en  la  apólisis  olé- 
cranon  del  cubito;  por  consiguiente,  el  desarrollo 
apropiado  do  esta  apólisis  será  sioniprc  una  niag- 
nílica  condición  mecánica. 

La  estructura  de  la  rotlilla,  cuya  |>arto  ósea, 
lijos  de  estar  formada  de  una  sola  pieza,  está 
constitulila  por  varios  hucsccillos,  rcsultji  muy 
adecuaila  para  repartir  y  di-bititar  tas  enormes 
presiones  que  esta  región  snlK'  y  evitar  lo»  durí- 
simas reacciones  i|ue  resultarían  en  otro  caso.  So 
<lireeeión,  así  como  la  do  la  caita,  ha  de  ser  abso- 
lutamente vertical. 
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La  cadera  es  á  las  extremidades  abdominales 
lo  que  la  esiialda  á  las  torácicas.  Conviene  que 
sea  larga  y  poco  oblicua  porque  esto  supone  buen 
desarrollo  muscular  y  hace  que  el  impulso  se 
verilique  de  mejor  manera. 

El  muslo  forma  ó  contribuye  á  formar  dos  án- 
gulos: el  coxofemoral,  de  vértice  jiosterior,  y  el 
fémorotibial,  do  vértice  anterior.  La  mejor  di- 
rección del  fémur  es  que  forme  con  el  horizonte 
un  ángulo  de  80°  y  que  la  extremidad  inferior 
del  hueso  esté  un  poco  inclinada  hacia  fuera. 
También  conviene  que  sea  largo,  para  que  favo- 
rezca mucho  la  extensión  de  sus  movimientos. 

La  pierna  ha  de  ser  larga  y  poco  inclinada  jMira 
que  la  abertura  del  ángulo  fémorotibial  sea  á  ex- 
pensas de  la  inclinación  del  fémur. 

El  corvejón  debe  ser  muy  amplio  y  la  caña  com- 
pletamente vertical. 

Tanto  en  los  miembros  anteriores  como  en  los 
jiosteriores,  el  menudillo  sostiene  el  jieso  del 
cuerpo,  por  intermedio  de  la  caña,  y  tiende  á 
caer  al  suelo.  Esto  lo  impiden  los  músculos  fle- 
xores de  las  falanges  y  el  ligamento  suspensor 
del  menudillo.  Conviene,  pues,  que  estas  jioten- 
cias  estén  bien  desarrolladas  y  que  la  cuartilla 
no  sea  muy  larga. 

El  equilibrio  del  cuerpo  se  mantiene  cuando  la 
perpendicular  bajada  desde  el  centro  de  grave- 
dad cae  dentro  de  la  base  de  sustentación.  El 
centro  de  gravedad  en  el  caballo  corresponde  á  la 
intersección  de  dos  lincas:  una  vertical,  que  cae 
por  detrás  del  apéndice  xiloides  del  esternón,  y 
otra  horizontal,  que  separa  el  tercio  niedio  del 
tercio  inferior  del  tronco.  La  lase  de  sustentación, 
en  el  mismo  animal,  tiene  la  foima  de  un  trajie- 
ció  alargado  y  el  equilibrio  es  muy  fácil. 

Para  concluir  con  todo  lo  referente  al  estudio 
mecánico  de  los  animales,  réstanos  decir  cuatro 
palabras  acerca  de  los  inovimicntos  totales  sin 
cambiar  de  sitio.  La  locomoción  se  ha  estudiado 
en  otro  artículo  (V.  Locojiocióx).  Estos  movi- 
mientos son  la  acción  de  encabritarse,  la  de  co- 
cear, la  de  manotear,  etc. 

La  acción  de  encabritarse  consiste  en  la  eleva- 
ción de  las  manos  y  de  la  parte  anterior  del  tron- 
co con  el  cuello  y  la  cabeza,  de  tal  modo,  que  los 
animales  quedau  apoyados  en  las  extremidades 
abdominales.  Cuando  un  animal  va  á  encabri- 
tarse, comienza  por  dirigir  hacia  atrás  el  centro 
de  gravedad,  librando  á  las  manos  del  peso  del 
cuerpo  para  que  puedan  imiiulsarlo  fácilmente. 
Taradlo  se  encapota, dobla  el  cuello,  pone  rígi- 
da la  columna  vertebral ,  baja  la  cola  y  la  grujía, 
y  cierra  los  ángulos  articulares  de  los  miembros 
posteriores.  Después  hace  una  profunda  inspira- 
ción, dobla  un  poco  las  extremidades  torácicas  é 
inmediatamente  las  extiende  como  un  resorte, 
lanzando  el  tronco  arriba  y  atrás.  El  cuerpo  que- 
da sostenido  por  los  miembros  pelvianos,  que  se 
encuentran  en  semiHexión,  con  sus  regiones  in- 
feriores muy  oblicuas,  el  menudillo  próximo  al 
suelo  y  el  casco  enérgicamente  apoyado  en  el  te- 
rreno. La  posición  es  violentísima  y  sólo  puede 
sostenerse  por  las  enérgicas  contracciones  de  los 
ileoespinales,  de  los  isquiotibiales,  etc.  Se  necC' 
sita,  pues,  que  un  caballo  sea  muy  fuerte  jiara 
que  se  encabrite  con  frecuencia. 

La  acción  de  cocear  consiste  en  el  lanzamiento 
brusco  de  los  miembros  posteriores  hacia  atrás. 
Para  cocear,  el  animal  baja  la  cabeza,  la  enca- 
pota y  dobla  el  cuello  con  el  fin  de  adelantar  el 
centro  de  gravedad  y  descargar  de  peso  á  las  ex- 
tremidades abdominales.  Después,  contrae  todos 
los  músculos  extensores  de  las  manos  y  extiendo 
bruscamente  los  miembros  jiosteriores  elevando 
todo  el  tercio  y  lanzando  hacia  atrás  las  extre- 
midades hasta  que  toman  una  dirección  casi  ho- 
rizontal. Una  vez  el  tronco  en  el  aire,  los  miem- 
bros ¡lelvianos  tienden  á  hacer  que  el  cuerpo 
caiga  al  suelo;  la  línea  de  gravitación  no  cae 
nunca  dentro  de  la  baso  y,  por  consiguiente,  no 
hay  equilibrio.  El  acto,  pues,  dura  breves  ins- 
tantes. 

La  acción  de  manotear  es  el  acto'  por  el  cual 
los  animales  golpean  con  una  sola  mano  el  suelo 
ó  un  objeto  colocado  dclauto  de  ellos.  La  de  jia- 
tcar  consiste  en  golpear  el  suelo  con  una  extre- 
midad alHlominal,  con  el  objeto  do  librai'so  de 
los  insectos  ó  de  nianilestar  imi>acieueia.  La  de 
pernaír  se  reduce  á  elevar  del  suelo  una  extre- 
midad posterior  y  extenderla  bniscamente  hacia 
atrás.  El  vulgo  da  el  nombre  de  coi  á  este  acto 
y  lie  par  de  roeea  A  la  verdadoni  aerión  de  cm?ear. 
Análogas  á  las  citadas  son  las  acciones  do  cjicar- 
bar,  piii/ar,i:W, 


MECANICI8TA:  m.  Médico  que  pretende  c:.- 
plicar  los  fenómenos  vitales  por  las  leyes  de  la 
mecánica  de  los  cuerpos  inorgánicos. 

*  MECÁNICO,  CA:  adj.  Quim.  Que  no  obra 
químicamente,  sino  según  las  leyes  del  movi- 
Uiiento, 

-CuiiVA  mecánica:  Uatem.  Curva  que  no 
puede  expresarse  por  una  ecuación  algebrBica. 
Sin.de  Cueva  Ti¡ASHCKNnENTE(V.Ci!iiVA  en  el 
tomo  correspondiente  del  UicciOKAnio). 

-Física  mecAnica:  Filos.  V.  Filosofía  mz- 
cXnica. 

-  Filosofía  uecXkica:  Sistema  que  rednoe 
todos  los  fenómenos  á  aplicaciones  de  las  leyaB 
mecánicas. 

-  Mecánico,  ca:  Filo»  Este  término,  aplica- 
do en  las  ciencias  físicas,  sirve  para  cxpriiíarlos 
electos  unilVirmes  é  iuvariabhs  que  resultan  de 
laintervención  de  determinados  eli-nientos  cuan- 
titativos bajo  ciertas  leyes  también  cuantitati- 
vas. Desde  los  tiempos  de  Kant,  la  exprtsiOn 
mecánico  en  este  sentido  es  todo  lo  o].uiHto  ú 
orgánico  y  teleológieo;  ]iero  es  un  punto  sujeto  á 
discusión,  si  esta  distinción  debe  acejitarse  como 
definitiva,  ó  si,  por  el  contrario,  la  ciencia  pro- 
fiere como  ideal,  sin  duda  muy  remoto,  la  reduc- 
ción á  términos  físicos  de  todos  los  procesos  fí- 
sicos y  fisiológicos.  Ko  obstante,  puede  decirse 
que  aun  allí  donde  la  universalidad  de  la  idea 
mecánica  de  la  naturaleza  se  acepta  iilenamentc, 
el  aspecto  mecánico  de  las  cosas  es  sólo  parcial, 
externo  y  subordinado;  una  abstracción  de  la 
realidad  viviente,  y  que  la  realidad  interna  do 
las  cosas  es  espiritual  ó  telcológica. 

-  *  Mecánico:  m.  Conductor  de  un  automó- 
vil ó  de  cualquiera  otro  vehículo  á  que  da  movi- 
miento un  mecanismo. 

Apeáron.<e,  como  digo,  despidiendo  en  segui- 
da Fortunato  el  carruaje,  que,  guiado  por  el 
MECÁNICO,  arrancó,  pronunciando  varios  soni- 
dos á  cual  más  ingratos  y  feos. 

E.  Meníndez  Pelato. 

-  Mecánicos:  Instr.  públ.  V.  Institutos  oe- 
NEUALEíi  V  técnico.*,  en  el  artículo  iNSTiiuccióK 
PÚBLICA,  en  este  mismo  Apéndice. 

MECAPACA:  Grog.  Cantón  de  la  prov.  del 
Cercado,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia;  2670  habits., 
la  mayor  parte,  2406,  de  pob.  rural.  El  pueblo 
está  en  la  orilla  izquierda  del  río  de  I-a  Paz,  y  á 
6  leguas  de  la  capital  del  De]iartamento.  Su  cli- 
ma es  templado  y  poco  húmedo.  Se  prodmen 
uva,  maíz,  trigo,  cebada,  algunas  frutas  y  varias 
hortalizas  y  legumbres. 

*  MECATE:  Mar.  Cordel  ó  cabo  deguambé, 
abacá  ú  otra  materia  textil  que  no  sea  cáñamo. 

MECEDOR:  m.  Amer,  Paleta  de  madera. 
...  y  la  menea 
con  el  ahumado  uecedor  de  palo. 

GCTIÉRREZ  GuNZ.il.KZ. 

*  MECENAS:  Si  IIAY  MECENAS,  NO   FALTAN 

Virgilios:  reír,  con  que  se  exprosa  que  el  estí- 
mulo do  un  premio  ó  de  una  recom|K'nsa  hace 
muchas  veces  que  despierten  ingenios  que,  sin 
ellos,  permanecerían  ocultos  en  la  indolencia. 

...  es  porque  en  su  tiempo  y  á  instancia  suya, 
y  por  los  premios  con  que  animaba  á  granües 
ingenios  (porque,  81  HAY  MtCKNAS,  Ni)  Faltan 
VlUOILIOs),  muchos  in.'iignes  varones  eniplca- 
rou  sus  plumas  en  este  genero  de  estudios. 
Fk.  Dikoo  ds  Abcb. 

MECENCIO:  Biog.  Roy  legendario  de  Etniria, 
despreciador  de  los  dioses  y  verdugo  de  sus  silb- 
ditos.  Complacíase  en  enterrar  á  los  vivos  i  stro- 
chamento  alados  á  los  muertos,  v.n  1,(1 II, ro 

de  crueldades.  Los  ctnirios,  c;n 

cera  semejante  monstruo,  lo  >'. 

pió   iialacio,  al  cual  pegaron   :     ,  ■' 

logre)  escapar  y  so  refugió  al   lado  de  Turno, 

combatió  vilmente  contra  los  troysuos  y  fué 

muerto  jHjr  Eneas. 

MECI8TOCÉFALO,  FALA  (del  gr.  mftiítot,  el 
nuiyor,  y  l-rl'aK,  cabe/a):  ailj.  Med.  Dlcese  del 
cráneo  que  tiene  el  mayor  imlicc  cefálico. 

MECKEi.  (FkiikrhoV  Biog.  MMioo  y  anató- 
mico alemán,  n.  en  Halle  en  1781,  m.  on  Uniis- 
ma  ciudad  on  18SS.  Fué  catedrático  de  anatomía 
y  cirugía  de  la  universidad  de  Halle  y  uno  do  los 
18 
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creadores  de  la  teratología.  Escribió  muchas 
obras  notables,  de  las  que  citaremos  como  más 
importantes:  Tratado  general  de  Anatomía  com- 
parada; Tabula:  anatomicce  patológica:,  y  Des- 
criplio  monstrorum  non  nulloruvi  cU7n  corolla- 
riú  aiiatom  ico-pliysivloyicis. 

-Meckel  (Cautílago  de):  Anat.  Órgano 
fetal,  transitorio,  impar  y  simétrico.  Tiene  la 
forma  de  un  arco,  cuya  extremidad  anterior, 
aplanada,  extendida  verticalmeuto  eu  forma  de 
espátula,  está  colocada  entre  los  extremos  sin- 
lisarios  de  las  dos  mitades  de  la  mandíliula  y 
unida  á  la  del  arco  o¡iucsta,  en  la  linca  media; 
su  extremidad  posterior,  abultada,  se  extien- 
de hasta  la  base  del  cráneo,  al  nivel  de  la  célula 
cerebral  media  en  el  sitio  que  ha  de  ocupar  la 
cavidad  del  tímpano,  y  presenta  la  foinia  qvie 
tiene  después  el  martillo.  Esta  extremidad,  al 
principio  subcutánea,  so  halla  situada,  desjiués 
de  la  aparición  del  círculo  timpánico,  entre  éste 
3'  la  porción  cartilaginosa  del  peñasco  ó  parte 
pétrea  del  temporal.  En  el  resto  de  su  extensión, 
el  cartílago  de  Meckel  está  situado  en  el  borde 
inferior  interno  del  brote  maxilar  inferior,  y 
más  tarde  la  mandíbula  inferior.  Al  fin  del 
tercer  mes,  ó  al  jirincipio  del  cuarto,  la  extre- 
midad posterior  se  osilica  y  da  lugar  á  la  for- 
mación del  yunque  y  del  martillo,  así  como  á 
la  ajiólisis  prolongada  de  Raw.  En  cnanto  á  su 
larga  porción  extratimpánica  y  facial,  cuando 
ha  cumplido  su  misión  esquelética,  con  relación 
al  primer  arco  visceral,  se  atrofia  sin  osificarse 
y  desaparece  completamente  en  el  hombre  en  el 
séptimo  tí  octavo  mes. 

-  Meckel  (Divektículo  de):  Aiiat.  Se  halla 
situado  en  la  parte  inferior  del  íleon,  á  jioca  dis- 
tancia de  la  válvula  ileocecal.  Ha  sido  descrito 
por  Meckel  y  no  se  encuentra  más  que  en  un 
2  por  100  de  los  individuos.  Su  longitud  es,  por 
término  medio,  de  5  á  6  centímetros,  y  su  forma 
es  cilindrica,  ó  cilindrocóuica;  por  lo  general, 
está  libre  en  el  interior  del  abdomen  }'  á  veces 
lijo  eu  uno  de  los  órganos  adyacentes  ó  en  la 
pared;  su  estructura  es  la  misma  del  intestino 
delgado.  Puede  determinar  accidentes  de  estran- 
gulación interna. 

*  MECKLEMBURGO-SCHWERIN:  Oco(/.  Según 
el  Censo  de  1905  tiene  este  Grau  Ducado  625045 
liabits. ,  de  los  i|ue  ()0!I914  son  protestantes.  El 
gran  duque  es  Federico  Francisco  IV,  hijo  de 
Federico  Francisco  III,  á  quien  sucedió  en  1S07, 
á  los  quince  aHos  de  edad,  eu  tutela  hasta  1901. 

-*  Mecklemborco-Stüei.itz:  Geog.  Según 
el  censo  de  1905,  tieue  este  Gran  Ducado  103151 
haliits.,  casi  todos  (1 00314)  jirotcstantes.  El  gran 
duque  es  Adolfo  Federico,  que  en  30  de  mayo  de 
1S04  sucedió  á  su  jiadro  Federico  Guillermo. 

MECO:  No  VALKKI.E  Á  UNO  KI  LA  liUI.A  DE 
Meco:  fr.  prov.  que  se  aplica  á  una  persona  ]iara 
asegurar  que  cuantos  medios  ponga  en  ejecución, 
por  más  favorables  que  parezcan,  no  serán  bas- 
tantes á  librarla  del  castigo  ó  de  las  desgracias 
que  le  amenazan. 

-  Bula  de  JIeco:  Bula  muy  lata  por  medio 
de  la  que  concedió  Su  Santidad  un  gran  núme- 
ro de  privilegios  y  exenciones  á  los  habitantes 
de  Meco,  )ineblo  situado  á  seis  leguas  de  Ma- 
drid, olitenida  por  intercesión  y  á  lavordel con- 
de de  Tendilla,  señor  de  dicha  villa,  que  había 
estado  muchos  aflos  en  Roma,  y  prestado  servi- 
cios especiales  al  Papa  y  á  su  corte. 

MECÓMETRO  (del  gr.  mékos,  longitud,  y  mé- 
IroH,  medida):  m,  Med.  Instrumento  destinado 
á  medir  la  longitud  del  feto.  Consiste  en  una 
regla  de  madera,  de  un  metro  de  longitud,  divi- 
dida en  decímetros,  centímetros  y  milímetros. 
Una  laminilla  de  col)re,  lija  en  una  de  sus  extre- 
midades y  que  forma  con  la  regla  un  ángido 
recto,  y  una  enrri'dera  de  metal,  nuo  se  desliza 
á  lo  largo  de  aquélla,  completan  el  mecómetro. 

MECONABCEInA:  í.  Meconatode  narceína: 
substancia  medicamentosa  que  so  emplea  como 
sedativo. 

MECONATO:  m.  Quim.  Nombre  común  de  las 
«ales  formada.?  por  la  combinación  del  ácido  me- 
cónico  con  las  lioscji.  Los  meconatos  alcalinos 
son  los  únicos  solubles  en  cl  aguo  y  que  coloran 
de  rojo  las  .sales  do  hierro. 

•  MECHA:  r.  Tejido  de  algodón  riue,  empapado 
en  una  coniposirión  'piímicn,  arde  con  mucha 
facilidad  y  que  se  ein|<l<'a  para  varios  usos. 


MECHE 

-  Mecii.í  de  SEGURIDAD:  La  dc  cáñamo  em- 
breado, con  im  filete  de  pólvora  en  la  parte  in- 
terior, y  que,  encendida  por  un  extremo,  propa- 
ga lentamente  el  fuego  al  otro,  que  se  introduce 
eu  la  carga  del  barreno. 

-*  Alakoau  uno  la  mecua:  fr.  fig.  y  fam. 
Aumentar  la  paga. 

-Mecha:  Mar.  Pieza  central  sobre  que  se 
forman  los  palos  de  arboladura  de  los  navios  y 
fragatas,  los  cuales  por  su  gran  tamaño  no  pue- 
den salir  de  una  sola  percha.  |'  Espiga  ó  espigón 
cuadrado  ó  rectangular  que  se  hace  en  el  centro 
del  tope  bajo  ó  coz  de  todo  ])alo  ó  madero,  ¡mra 
encajarlo  en  la  mortaja  ó  rebajo  de  otra  pieza  con 
que  ha  de  unirse  ó  sobre  que  ha  de  sentar, 

-  Mecha:  Amer.  Chanza,  burla,  chisme  mor- 
tificante. 

MECHADO:  ni.  Carne,  ú  otra  vianda,  mechada. 

MECHEL  (Ckistiák  de):  Bioy.  Grabador  sui- 
zo, n.  en  Basilea  en  1737; m.  en  Berlín  en  1817. 
Después  de  estudiar  en  Alemania,  en  Francia 
y  en  Italia,  fijó  su  residencia  en  Viena  y,  por 
último,  en  su  ciudad  natal,  que  le  eligió  senador. 
Sus  notables  trabajos  le  valieron  ssr  nombrado 
miembro  de  la  Academia  de  Florencia  y  déla  de 
Berlín.  Formó  el  Catálogo  razonado  dc  los  ctia- 
dros  de  la  Galería  imperial  de  Viena.  Ejecutó 
numerosos  grabados  en  madera,  como  los  retra- 
tos de  José  II,  Lavaíer  y  el  suyo;  además  repro- 
dujo las  obras  del  caballero  Hedlinger,  colección 
de  medallas  de  este  artista  grabadas  en  madera, 
y  las  obras  de  Juan  Holbein. 

MECHELIN  (LEOrOLDO  EnUIQUE):  .BiOSf.  Polí- 
tico finlandés,  n.  en  Fredrikshanin  en  1839.  Fué 
presidente  del  municipio  de  Helsingfors  de  1892 
á  1899,  y  antes  y  después,  representante  del  país 
en  la  Dieta  y  ardiente  partidario  dc  la  reforma 
constitucional,  que  defendió  en  sus  discursos  y 
en  sus  libros  y  folletos.  El  gobierno  ruso  le  des- 
teiTÓ  en  1903;  al  año  siguiente  pudo  regresar  á 
su  país,  volvió  á  la  Cámara,  y  cuando  se  resta- 
bleció el  régimen  constitucional,  fué  elegido,  en 
noviembre  de  1905,  presidente  del  Senado.  Con 
sus  obras  sobie  la  Cuestión  finlandesa,  la  Fin- 
landia en  cl  siglo  XIX,  etc.,  contribuyó  pode- 
rosamente á  ganar  para  Finlandia  las  simpatías 
dc  Europa. 

*  MECHERO:  m.  Los  notables  progresos  del 
alumbrado  en  estos  últimos  años  ha  obligado,  á 
los  fabricantes  de  a]jaratos  destinados  á  este  fin, 
á  construir  mecheros  especiales,  buscando  siem- 
pre la  mayor  econonjía  del  combustible,  sin  olvi- 
dar la  finura  ó  elegancia  de  la  forma.  Entre  los 
mecheros  más  difundidos  por  sus  buenas  condi- 
ciones ¡lara  el  alumbrado  son  muy  estimados  cl 
de  Auer,  el  de  Bunsen,  el  de  Bray  y  el  de  Com- 
pin,  ó  mechero  invertido. 

Mechero  Auer.  -V.  Alumbrado  ron  oas,  en 
el  artículo  Alumbrado,  eu  este  mismo  ArÉNDi- 
CE,  pág.  93,  col.  2.» 

Mecheros  dc  Bunsen  y  de  Bray .  -  Mechero 
Bray  de  incandescencia  por  el  gas.  —  Para  llevar 
un  mechero  á  la  incandescencia  en  las  mejores 
condiciones  jiosibles,  es  preciso  elevarle  á  alta 
temperatura, y  para  obtener  los  mejores  resulta- 
dos se  utiliza  uno  de  Bunsen:  al  problema  del  de 
Bunsen  es,  pues,  al  que  se  refiere  el  de  la  incan- 
descencia. Un  Bunsen  reducido  á  su  mayor  sen- 
cillez se  compone  de  un  inyector  atornillado  á 
un  tubo,  cuya  parto  inferior  está  llena  de  agu- 
jeros: al  salir  cl  gas  del  inyector  aspira  por  estos 
orificios  una  cantidad  de  aire,  y  la  mezcla  ga- 
seosa así  constituida  va  á  arder  en  la  parte  su- 
]ieriordel  tubo  con  llama  azul. 

Pero  las  ])roporeiones  de  la  mezcla  no  deben 
ser  arbitrarias,  pues  está  probado  que  los  mejo- 
res resultados  se  obtienen  cuando  al  salir  del  in- 
yector un  litro  de  gas,  aspira  luóximamente  dos 
litros  y  medio  de  aire;  en  estás  condiciones  es, 
pues,  como  deberá  funcionar  cl  mechero;  ahora 
liicn,  como  las  pro|iorc¡ones  de  aire  y  del  gas  de 
la  mezcla  varían  con  la  presión  del  ga.s  que  sale 
del  inyector,  es  preciso  conservar  ésta  tan  cons- 
tante como  sea  posible.  La  realización  perfecta 
do  tal  condición  constituye  á  la  vez  la  oríginali- 
dad  y  cl  nn'rito  del  nuevo  mechero  de  incandes- 
cencia, couílicii'ui  que  acaba  de  realizar  reciente- 
mente  la  Ka»¡\  (IcoBr.iy  de  Licds  (Inglaterra). 

Los  mecheros  ordinarios  que  ])oseen  un  inyec- 
tor ó  un  solo  orificio  no  puiden  regulai-so  más 
que  |>or  merlio  dc  la  llave  del  nuchero;  por  este 
proccdimieiitu  se  puede  aumentar  ó  disminuir  el 
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gasto  de  gas,  pero  no  se  modifica  al  mismo  tiem- 
po la  presión,  lo  cual  es  ojmesto  al  buen  funcio- 
namiento del  quemador.  El  mechero  Bray,  ]ior 
el  contrario,  posee  un  inyector  de  cinco  orificios, 
y  cada  uno  de  éstos  puede  obstruirse  por  medio 
de  un  mecanismo  especial  gobernado  por  una 
llave  ó  manivela.  Obstruyendo  uno,  dos  ó  tres 
orificios  del  inyector,  se  modifica  el  gasto  de  gas 
sin  cambiar  la  presión ;  éste  es  el  fin  que  se  de- 
seaba alcanzar. 

El  mechero  Bray  tiene  también  diversas  dis- 
posiciones. En  este  mechero,  en  particular,  los 
orificios  de  llamada  de  aire  pueden  ser  regula- 
dos; la  combustión  de  la  mezcla  del  gas  y  de  aire 
se  asegura  en  perfectas  condiciones,  por  medio 
de  uu  tamiz  cilindrico  que  sirve  para  filtrar  di- 
cha mezcla,  y,  en  fin,  el  enrejado  sujicrior  por 
encima  del  cual  se  efectúa  la  combustión,  está 
dispuesto  en  forma  de  corona,  permitiendo  así 
que  la  llama  se  reparta  uniformemente  jior  toda 
la  superficie  del  mechero. 

Mecheros  invertidos.  -  Éntrelos  diferentes  me- 
cheros de  esta  clase  debemos  citar  especialmente 
el  de  Compin,  por  sus  buenas  condiciones  de 
funcionamiento. 

El  principio  utilizado  en  este  aparato  es  el  do 
producir  la  mezcla  íntima  de  aire  y  gas,  con  la 
inyección  de  aire  por  un  hiinscn,  antesde  la  com- 
bustión. El  mechero  se  comiione  de  un  tubo  eu 
ángulo  recto,  colocado  sobre  otro  de  llegada  de 
la  mezcla,  en  cuyo  extremo  se  encuentra  el  me- 
chero de  Bunsen,  que  recibe  el  gas  del  alumbra- 
do y  aspira  el  aire  por  el  otro,  mezclándose  to- 
talmente antes  de  llegar  al  mechero,  donde  se 
inflaman  con  una  llama  azul.  Aquí  no  hay  re- 
troceso de  la  llama,  y  las  piezas  del  mechero  no 
se  ennegrecen  nunca.  Algunas  mejoras  jiueden 
aún  introducirse  en  este  aparato,  con  el  fin  de 
obtener  una  mezcla  nuís  perfecta  de  los  gases, 
merced  á  la  cual  se  logre  una  intensidad  lumi- 
nosa muy  grande  con  notable  economía  del  flui- 
do. En  las  pruebas  fotométricas  se  han  conse- 
guido los  siguientes  resultados.  A  una  presión 
de  70  mm.,  el  mechero  «Bijou»  consumió  41,37 
litros  por  hora,  dando  una  intensidad  luminosa 
de  4,67  careéis;  el  mechero  número  1  gastó  67,27 
litros  por  hora,  con  6,84  careéis;  el  mechero 
número  2  consumió  101,32  litros  por  hora,  con 
10,97  careéis,  y  el  mechero  número  3  gastó  li- 
tros 147,55  por  12,60  careéis. 

Los  resultados  pareceu,  ]iues,  muy  ventajosos. 
En  efecto,  un  mechero  Auer  nuevo  produce  una 
intensidad  lumínica  horizontal  de  6  careéis  y 
consume  100  litros  de  gas  por  hora.  Un  mechero 
Denayrouse,  sin  motor,  ti])o  1S96.  quema  250 
litros  de  gas  por  hora,  y  da  una  intensidad  lumi- 
nosa de  20  careéis. 

MECHIFICAR:  a.  Amer.  Burlarse  del  prójimo, 

fastidiarlo. 

MECHNIKOF  (Elías):  Biog.  Naturalista  niso, 
n.  en  Jarkof  en  1845.  Hizo  sus  estudios  en  uni- 
versidades rusas  y  alemanas;  en  1870  fué  nom- 
brado profesor  de  Zoología  en  Odessa;  en  1882 
em]ircndió  viajes  por  Europa  y  las  islas  Canarias 
y  Maitera,  y  después  se  estableció  en  París  co- 
mo jere  del  laboratorio  del  Instituto  Pasteur. 
En  1901  publicó  un  libro,  Immvnité,  resumen  de 
todos  sus  estudios  sobre  la  defensa  del  organismo 
contra  las  enfermedades,  y  en  esa  misma  época 
empezó  las  investigaciones  para  hallar  la  vacuna 
de  la  sífilis,  valiéndose  dc  cuadrumanos,  á  los 
que,  según  se  demostró,  es  transmisible  dicha  en- 
fermedad (V.  Fagocitosi.s  y  Sífilis  en  este 
mismo  Apéndice). 

MECHOSO,  SA:  adj.  Amer.  HAlíAroso. 

...bien  guaiLÍbano  será  si  no  se  casa  con  ella, 
pues  no  es  niuguna  hkchosa. 

ISAACS. 

MEDADOR,  DORA:  lu.  y  f.  Persona quc  mcda. 

A  nieiliiln  que  la  tarde  avanzaba,  las  mozas 
cantaban  más  despacio  y  mrdnimn  menos... 
Cunudo,  por  casualiilatl,  las  ti  K  DA  DORAS...  se 
volviau  liacia  la  terrazo... 

E.  Pardo  BazAn. 

*  MEDALLA:  TeNER,  COMO  LA   MEDALLA,  SU 

ANVi'.itso  Y  SU  RKVER.SO:  Ir.  que  se  aiilica  á  toda 
cuestión  que  jiuedo  considerarse  en  dos  aspectos 
diferentes. 

-  Medalla:  Por  R.  D.  de  15  de  abril  de  1907 
fué  creada  la  «Medalla  dc  la  Keal  Orden  de  Isabel 
la  Católica»  |>ara  premiar  servicios  cs]ieeiales pres- 
tados por  las  clases  é  individuosde  tropa,  marine- 
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ría  y  subalternos  ú  servidores  del  orden  civil.  Las 
iiisifjiiiiis  do  la  citada  medalla  son  de  dos  clases: 
una  de  plata,  ]jara  sargentos,  calios y  soldados  de 
distinción  y  sus  análogos  en  el  orden  civil,  y 
otra  de  bronce,  |iara  individuos  de  tropa  en  ge- 
neral y  servidores  de  luucionarios  y  de  particu- 
lares de  cualquiera  clase.  Ambas  se  ajustarán  al 
modelo  oficial  que  se  custodia  en  la  Caja  de  las 
Ordenes,  cuya  reseña  es:  32  nim.de  diámetro  ¡an- 
verso: la  Cruz,  sin  ráfagas,  como  la  de  quinta 
clase,  de  medio  relieve,  sobre  fondo  liso,  y  en  su 
centro  la  alegoría  y  leyenda  características  de  la 
Orden ;  reverso:  sobre  fondo  liso,  y  bajo  la  Coro- 
na Keal  de  Espada,  el  monograma  del  Funda- 
dor, rey  Fernando  VII;  irán  pendientes  de  una 
cinta  de  seda  de  3  cms.  de  ancho,  de  los  colores 
de  la  Orden,  puesta  en  ]iasador  do  metal  dora- 
do, y  se  ostentarán  sobre  el  lado  izquierdo  del  me- 
ollo, sin  que  pueda  usarse  por  los  agraciados 
otro  distintivo  de  su  posesión  que  la  respectiva 
Medalla  cu  la  forma  descrita.  La  concesión  de 
la  Medalla  de  la  Keal  Orden  de  Isabel  la  Cató- 
lica será  siempre  «libre  de  todo  impuesto,»  y  se 
notificará  á  los  interesados  por  medio  de  uu  ofi- 
cio suscrito  por  el  ministro  secretario  de  la  Or- 
den, único  y  definitivo  documento  que  han  de 
recibir,  y  que  bastará,  por  tanto,  para  el  uso  de 
la  insignia  correspondiente. 

MEOEBRONTES:  Mil.  Uno  de  los  hijos  que 
tuvo  Hércules  de  Megara  y  al  cual  mató  en  un 
exceso  de  furor. 

MEDEIDES:  Mit.  Piloto  de  los  piratas  tirre- 
nos,  el  cual,  á  causa  do  su  ]iiedad,  fué  perdona- 
do por  Haco,  quien  transformó  á  sus  compañeros 
en  delfines. 

*  MEDELLlN:  Oeog.  Esta  c.  do  Colombia  dio 
nombre  á  uno  de  los  departamentos  creados  ¡lor 
la  ley  de  división  territorial  de  24  de  octubre  de 
1908.  Tiene  el  departamento  31443  kms.=  y 
275000  habits. ,  distribuidos  en  las  provincias 
de  Mcdollín ,  Santa  Kosa  y  Yarumal.  La  provin- 
cia de  Medellín  comprende  los  municipios  de 
Barbosa,  Caldas,  Concepción,  Copacobana,  En- 
vigado, La  Estrella,  Girardota,  Guarne,  Heli- 
conia,  Itagüi,  Medellín,  l'rado.  Puerto  Berrío, 
El  Retiro,  San  Pedro,  San  Roque  y  Yolonibó. 

MEDEÓN:  .1/iV.  Hijo  de  Pílades  y  de  Electra, 
que  dio  su  nondire  á  la  ciudad  de  Medeón,  en 
Beof.'ia. 

MEOESIMO  TEMPO  f  1¡1  mismo  tiempo):  Mus. 
Expresión  italiana  admitida  en  la  técnica  de  la 
música  para  indicar  el  restablecimiento  del  mo- 
vimiento, después  de  un  tieni¡io  determinado  en 
la  ejecución  musical.  Es  lo  mismo  que  l'iátesso 
lempo. 

MEOHURST  (Enrique):  Siog.  Misionero  in- 
glés, n.  en  Londres  en  1796;  m.  en  la  misma  ca- 
pital en  1857.  Perteneció  á  la  religión  anglica- 
na,  estuvo  en  Malaca  y  recorrió  las  islas  de  Bor- 
neo, Java,  Batavia,  etc.  Tradujo  la  Biblia  al 
malayo  y  al  chino,  y  escribió:  Diccionario  an- 
gla chino;  Viaje  alrededor  de  Malaca,  y  Vocabu- 
lario comparado  de  las  lenguas  china,  coreana  y 
japonesa. 

*  MEDIA:  Matem.  Media  proporciovai,: 
Cantidad  que  puede  formar  proporción  geomé- 
trica con  otras  dos,  sirviendo  de  consecuente  á 
la  una  en  la  primera  razón  y  de  antecedente  á 
la  otra  en  la  segunda  razón;  como  el  4  respecto 

del  2  y  del  8.  La  lu-oporción  se  escribe  —  =  -2., 
11  4        8' 

ó  bien  2  :  4  :  :  4  :  S  (V.  M^-dia  geométrica  en  el 
artículo  Mrdia,  Mal.,  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DimoxAuíi),  pág.  668,  col.  2."). 

*  MEDIACAÑA:  f.  Pieza  curva  de  la  serreta, 
que  so  apoya  encima  de  la  nariz  del  caballo. 

*  MEDIACIÓN:  Mus.  Nombre  de  la  cadencia 
T>revc  que  se-  lince  en  medio  del  versu.1  do  la  sal- 
modia eclesiástica,  puesta  inmcdiatjimente  an- 
tes del  asterisco.  Se  llama  mediación,  médium  ó 
vmliatio,  porque  se  diviile  la  melopea  salmódi- 
ea  en  dos  partes  projiorciunadag. 

*  MEDIANA:  Mar.  Nombre  con  que  on  el  si- 
glo XVI  se  designaba  la  parle  intermediado  una 
embarcación,  dividida  imagiimrianientn  on  tres 
.secciones  á  contar  desdo  la  popa  basta  la  proa. 

-*  Mkiuana:  Oeog.  A  4  kms.  de  la  v.  do  este 
nombre,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  hay  una 
laguna  do  3  kms.  próximamente'  de  circunferen- 
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cia,  formada  por  grandes  filtraciones  subterrá- 
neas. En  el  país  la  llaman  «La  Salada.»  El  cau- 
dal de  agua  es  innuiisn.  En  el  ensayo  que  se 
realizó  nura  formar  cálculo  aproximado  de  la  ri- 
queza Ue!  manantial,  trabajaron  constantemen- 
te y  sin  iuterrapcióu,  iior  espacio  de  treinta  y 
seis  horas,  tres  bombas  de  regular  ])otcncia,  colo- 
cadas en  un  pozo  abierto  jireviamente  á  nna  pro- 
fundidad de  4  m.,  sin  conseguir  agotarlo  á  pesar 
de  los  centenares  de  metros  cúbicos  de  agua  ex- 
traídos. El  nivel  del  líquido  permanece  invaria- 
blemente á  nna  altura  de  0,6  m.  de  su  boca.  La 
presentación  de  las  aguas  mineralizadas  tiene  lu- 
gar en  cualquier  punto  de  los  salinas,  excavando 
á  una  profundidad  de  50  á  60  cms.  Del  resultado 
analítico  de  estas  aguas  y  sales  se  desprende  que 
deben  ser  olasillcadas  en  el  grupo  de  las  sulfa- 
tado-sódico-litínico-magnésicas.  Esta  agua  mi- 
neral purgante  contiene  indicaciones  preciosas 
y  amplias  por  su  excelente  manantial,  uno  de  los 
mejores  del  inundo,  que  por  su  inagotable  caudal 
y  extraordinaria  mineralización  puede  dar  de 
sus  aguas,  por  evaporación  es|iontáiiea,  las  gran- 
des cantidades  de  sales  naturales  que  anualmen- 
to  exporta  la  Sociedad  anónima  «Aguas  y  sales 
de  Mediana  de  Aragón,»  propietaria  de  dicho 
manantial. 

*  MEDIANAMENTE:  adv.  m.  Ni  bien  ni  mal, 
de  manera  nie<liana.  il  Reoularmente. 

MEDIANENSE:  adj.  Natural  de  Mediana  (Za- 
ragoza). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

MEDIANERA:  f.  Parte  central  ó  media  de  una 
cosa. 

Et  la  mejor  manera  que  hay  para  se  guar- 
dar esto,  es  que  lleven  en  la  delantera  un  an- 
nafil  ó  bocina  et  otro  en  la  mediakkka,  etotro 
en  la  zaga. 

Don  Juan  Manuel. 

*  MEDIANERO,  RA:  m.  y  f.  Mediador,  dora. 

...  y.i  en  tiempos  pasados  la  ciudad  de  Za- 
ragoza llegó  á  ser  medianera  entre  su  rey  don 
Juan  el  Segundo  y  el  mismo  Principado. 
Meló. 

*  MEDIANÍA:  f.  Señoría  mediana. 

Poz.ikles...  es  uno  de  los  lugares  de  las  me- 
dianías. 

lópez  ossorio. 

—  Medianía:  Persona  de  poco  valer. 

-Medianía:  Mar.  La  parte  central  de  una 
boca,  paso,  canal  ó  estrecho ;  esto  es,  la  línea  que 
igualmente  dista  de  los  lados  ó  extremos. 

*  MEDIANIL:  m.   Pared  medianera,   media- 


-  Medianil:  hiipr.  Imposición  que  separa 
las  planas  por  sus  costados. 

*  MEDIANO,  NA:  adj.  De  calidad  intermedia. 

*  MEDIAR:  n.  Llegar  á  su  mitad  un  espacio  de 
tiempo  determinado.  Mediar  la  nuche. 

Una  noche  más  hermosa  que  aquel  dia 
que  nació  con  un  crepúsculo  de  nácar, 
y  medió  con  un  incendio  del  espacio, 
y  expiró  con  un  ocaso  de  oro  y  grana. 

Gabrikl  y  Gai..(n. 

MEDIASTINITIS  (de  mediastino  y  del  snf.  ilis, 
qne  indica  llegmasía):  f.  Patol.  Intlamación  del 
tejido  conjuntivo  del  mediastino  (V.  Medias- 
tino en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

*  MEDIASTINO,  NA:  adj.  Pntol.  SÍNDROME 
MEiilA.sriNo:  Sindromc  producido  por  la  compre- 
sión de  los  distintos  órganos  situados  en  el  me- 
diastino, y  que  se  presenta  en  todos  los  casos  en 
que  una  producción  |iatolúgica  invado  esta  re- 
gión (tumores  ó  abscesos  del  mediastino,  pleu- 
resía, cáncer  del  pulmón,  etc).  Los  principales 
elementos  constitutivos  do  esto  síndrome  son  la 
disnea,  acom)iañada  á  veces  do  accesos  di'  sofo- 
cación, tirantez  epigástrica,  resjiiración  ruidosa, 
disfagía,  ronquera  y,  jior  fin,  desarrollo  de  la  cir- 
culación tnrácieu  coniplemcntaria. 

MEDIATIZACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  media- 
tizar. 

MEDIATIZAR:  a.  Verbo  usado  en  las  obras  po- 
líticas, mas  lio  recibido  en  el  lenguaje  corrien- 
te, y  aplicado  para  significar  el  acto  con  ijuo  so 
procura  que  uu  príncipe  ó  un   |>ais  uleniaii  no 


dependan  inmediatamente  del  emperador,  eico 
sólo  mediatamente. 

Los  prínc'i|»es  V  ronde»  mfdiatizadof  conser- 
vaban <i' -•        I  '...I         I     •    '       ..•  I  '.     -    ■  ;-   „ 
lo»  de  la 
debían  .-■  .  ^ 

corri'spci „  _..-...■   ....  a.  ._,..,-  ...  i,.- 

la  jurisdicciuu  eui.rtiiia,  de  la  alta  polu  ib,  liil 
reparto  de  tributos  y  de  la  quinta.  La  justicia 
inferior  y  la  inlenijcdia,  la  insp'' ■  i,.i,  .1,    n,(. li- 
tes y  plantíos,  los  derechos  d( 
de  pastos,  el  beiiefici..  de  las  ü 
cánones  do  origen  feudal,  sin  ■  ,      ,  ■  - 

dades  personales,  comimnían  lai>  |.uiri.¿.ativas 
dejadas  á  los  vietlialixndvs.  Conservaban  además 
la  facultad  de  ser  juzgados  ¡Kir  sus  j^res,  califi- 
cados de  ostregas  en  la  antigua  constitución  ale- 
mana. 

*  MÉDICA:  f.  La  mujer  que  se  halla  lepal- 
menie  autorizada  para  profesar  y  ejercer  la  me- 
dicina. 

•  MEDICAMENTO:   MEDICAMENTO    nEEOICO: 

El  de  acción  muy  enérgica,  que  sólo  se  aplica  en 
casos  extremos. 

MEDICARSE:  r.  MEDIClNAr..SE. 

MEDICE,  CURA  TE  IPSUM  (MMieo,  ttiTotr  d 
ti  prtijiioj:  En  sentido  figurado,  úsase  esta  locu- 
ción para  significar  que  nos  inspiran  poca  con- 
fianza los  que  dan  consejos  que  empiezan  ellos 
mismos  por  no  seguir. 

MEDICINA:  Veter.  Medicina  legal:  Los  ani- 
males domésticos  tienen  un  valor  en  venta  y 
pueden  ser  muertos  ó  lesionados  con  intenciones 
criminales;  es  natural,  pues,  qne  los  tribunales 
de  justicia  intervengan  en  la  persecución  de  estos 
delitos  y  consulten  al  veterinario  en  las  cuestio- 
nes que  sean  de  su  incumbencia. 

Ahora  bien :  aparte  de  los  delitos  contra  el  pu- 
dor, poco  comunes,  el  veterinario  legista  inter- 
viene siempre  en  los  casos  de  muerte  intenciona- 
da. Para  ejecutar  ésta,  el  criminal  se  vale  de  la 
abstinencia,  de  la  asfixia,  de  las  heridas  ó  del 
envenenamiento.  En  todos  estos  casos,  los  tribu- 
nales de  justicia  suelen  hacer  al  profesor  dos 
preguntas  fundamentales:  jCuál  ha  sido  la  causa 
de  la  muerte?  ¿Ha  jiodido  ésta  ser  debida  á  un 
accidente?  Para  contestar,  el  perito  debe  hacer 
la  autopsia,  examinar  el  lugar  en  que  ha  ocurri- 
do el  suceso,  asesorarse  de  las  personas  que  lo 
hayan  presenciado  y  pedir  el  concurso  de  otro 
veterinario.  Si  no  lo  hubiese,  exigirá  la  presencia 
del  médico  ó  del  farmacéutico  y,  en  último  tér- 
mino, del  maestro,  del  cura  ó  de  la  persona  más 
culta  que  haya  en  el  pueblo.  Hay  que  anotar  con 
cuidado  el  tiem|io  que  ha  transcurrido  des|>ués 
de  la  muerte,  el  estado  termoniétrico  de  la  at- 
mósfera, la  especie  y  edad  del  animal,  su  asjiec- 
to,  la  posición  que  ocupa,  etc.  En  el  examen  del 
cadáver  se  seguirá  el  siguiente  orden:  jiiel.  aber- 
turas naturales,  cráneo,  cuello,  tórax,  abdomen, 
órganos  genitales,  miembros  y  raquis.  Por  últi- 
mo, se  examinarán  todas  las  visceras,  procuran- 
do no  hacer  glandes  destrozos,  y  se  colocarán 
los  órganos  en  su  sitio  por  si  fuera  ]ireciso  un 
nuevo  reconocimiento. 

Expuestas  estas  generalidades,  vamos  á  estu- 
diar brevemente  las  señales  jior  las  «(ue  se  cono- 
ce en  el  cadáver  la  clase  de  muerte  de  que  ha 
podido  valerse  el  delincuente. 

La  abstinencia  es  la  ¡irivaiión  de  alimentos  ó 
do  alimentos  y  bebidas.  En  este  segnndo  caso,  la 
causa  de  la  muerte  es  la  falta  de  a"ua  y  se  cono- 
ce bien  en  la  sequedad  extrema  de  los  tejidos, 
en  la  falta  de  fiuidez  de  la  sangre,  etc.  En  el 
primero,  son  señales  inequívocas  la  vacuidad  del 
estómago}-  de  los  intestinos,  el  eutlaqueriniiento 
general,  etc. 

Mucho  más  frecuente  es  la  muerte  porn.«/j'ín, 
es  decir,  por  privación  do  oxígeno.  Ln  los  ani- 
males, la  asfixia  puede  producirse  |>or  sumersión, 
]ior  estrangulación,  por  oclusión,  |ior  sofocación 
y  por  cases  i  rrcsin  rabies. 

En  la  asfixia  por  .sumrrsión  el  animal  muere 
por  haber  sido  intnxlucido  en  un  liquido  que, 
salvo  circunstancias  muy  exn  i  ■  i  i  ■  ~.  •  ~  'ii  in- 
pre  el  agua.  En  la  autopsia.  <;  i 

<lo,  sin  rigidez  cadavérica,  la  i; 

la  tráquea  y  los  lir.'i..iui.  -  . .  ■  i- 

nia,  el  pulmón  <  i  '-< 

del  coiazón  Ib  i  -i 

lleno  de  agua.  .\  "  ■ 

tuaiido  de  |H'rit'i  .1  V.  t.  riiiaii.'.  1.'  .iiiij.i  .  1  jiuz 
las  preguntas  siguienlca:  ¿El  animal  ha  muerto 
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efcotivamciite  por  asfixia,  ola  sHmersión  ha  sido 
posterior?  Dado  caso  que,  en  infecto,  la  muerte 
deba  ser  atribuida  á  la  sumersión ,  ¿puede  asegu- 
rarse que  ha  sido  intencionada?  Kada  más  fácil 
que  responder  á  la  primera  pregunta.  Si  el  ani- 
mal ha  sido  echado  al  agua  ya  cadáver,  la  trá- 
quea y  los  bronquios  no  contienen  espuma,  ni  el 
estómago  contiene  agua.  En  cuanto  á  la  segun- 
da, el  examen  del  cadáver  y  del  medio  que  le 
rodea  pueden  darnos  mucha  luz  para  resolverla. 
Como  para  ahogar  á  un  animal  es  preciso  em- 
plear la  fuerza,  ya  sea  con  las  manos  si  es  peque- 
ño, ó  ya  colgándole  una  piedra  ó  atándolo  si  es 
grande,  todos  estos  medios  producen  en  la  piel 
señales  que  se  conocen  perfectamente.  En  cambio, 
si  la  muerte  ha  sido  á  consecuencia  de  la  caída 
casual  á  un  estanque,  lago  ó  río,  se  percibirán 
las  huellas  que  el  animal  ha  ]iroducido  en  el  te- 
rreno, los  sitios  por  donde  ha  podido  caer.  En 
estos  asuntos,  el  veterinario  legista,  sin  dejar  ni 
un  momento  el  método  rigurosamente  científico, 
debe  ser  en  muchas  ocasiones  un  artista  para  re- 
construir las  escenas  con  la  imaginación,  tenien- 
do en  cuenta  el  citi  2)rodcst,  etc. 

En  la  asfixia  por  estrangulación  la  muerte  del 
animal  se  consigue  por  medio  de  una  cuerda  ú 
objeto  análogo  que  intencionada  ó  accidental- 
mente se  aplica  al  cuello  comprimiendo  la  tráquea 
é  impidiendo  la  entrada  del  aire.  La  señal  propia 
de  esta  forma  de  asfixia  es  la  rigidez  extrema  de 
los  cadáveres.  Los  miembros  están  como  tetani- 
zados,  la  cabeza  cdematizada,  el  ojo  abierto  y  la 
lengua  negra.  En  los  puntos  por  donde  la  cuerda 
ha  determinado  la  estrangulación,  la  piel  está 
escoriada  y  debajo  de  ella  se  encuentran  equimo- 
sis de  color  negruzco.  Los  pulmones  están  enfi- 
sematosos  y  la  pleura  es  asiento  de  placas  ne- 
gruzcas. La  falta  de  estas  lesiones  nos  permitirá 
reconocer  si  la  estrangulación  ha  sido  simulada, 
y  su  forma  si  ha  sido  accidental  ó  criminal. 

Para  matar  á  los  animales  por  asfixia  por  oclu- 
sión es  preciso  taponar  las  narices  en  los  solípe- 
dos, y  las  narices  y  la  boca  en  los  demás  animales 
con  pedazos  de  corcho,  algodones,  trapos,  etc., 
ó  cubrir  la  cabeza  entera  con  un  paño  ]>ara  im- 
pedir la  respiración.  Las  equimosis  y  heridas  que 
estos  objetos  producen  en  la  nariz  y  en  la  boca, 
así  como  las  señales  de  la  violencia  que  ha  sido 
preciso  enijilcar  jiara  vencer  la  resistencia  del 
animal,  nos  permitirán  en  la  autopsia  ver  si  la 
asfixia  ha  sido  real  ó  simulada. 

Se  da  el  nombre  de  asfid'Aa  por  sofocación  á  la 
muerte  por  compresión  del  tórax,  que  impide  los 
movimientos  respiratorios.  En  la  autopsia,  el 
cadáver  está  muy  Uáeido,  con  los  ojos  cerrados,  la 
lengua  pendiente  y  las  costillas  fracturadas  casi 
siempre.  Los  pulmones  presentan  equimosis,  el 
hígado  está  lleno  de  sangre  negra,  y  este  líquido 
sale  por  boca  y  narices.  Claro  es  que  estas  seña- 
les faltan  cuando  la  asfixia  ha  sido  simulada. 

La  muerte  por  el  aire  confinado  y  por  el  óxido 
de  carbono  son  verdaderas  asfixias  (lurque  obran 
por  ¡irivación  de  oxígeno.  Para  diagnosticarlas 
post  morCeni,  lo  principal  es  el  examen  del  medio. 
En  cuanto  al  cadáver,  tiene  llenas  de  sangre  ne- 
gra las  cavidades  derechas  del  corazón,  el  hígado 
muy  voluminoso,  loa  intestinos  inj'cctados,  etc. 

Herida,  en  medicina  legal  veterinaria,  es  toda 
lesión  ejipaz  de  interesar  la  salud  de  los  anima- 
les. No  se  limita,  pues,  el  nombre  de  hendadlas 
soluciones  de  continuidad,  sino  que  se  extiende 
á  las  contusiones,  conmociones,  quemaduras, 
etcétera.  Todo  objeto  cajiaz  de  jiroducir  una  he- 
rida se  llama  arma;  una  piedra,  un  palo  .son  ar- 
mas desde  este  punto  de  vista.  Según  el  arma 
que  las  ha  producido,  divídonse  las  heridas  en 
contundentes,  ])erforantcs,  cortantes,  di.ilaceran- 
tcs,  iierforocontundentes,  |i('rforocortantes,  per- 
forouialncerantea,  cortocontundentes,  queman- 
tes, por  armas  de  fuego,  etc. 

Se  da  el  nombre  de  cnrcncnnmiento  &  la  muer- 
te de  un  animal  intoxicado  intencionaiiamente. 
Es  decir,  que  cuando  un  animal  s«  ha  envenena- 
do accidentalmente  se  dice  que  hay  intoxicación 
Í'  se  reserva  el  nombre  de  envenenamiento  ]iara 
09  casos  en  que  esto  se  ha  hecho  |inr  el  hombre 
con  miras  criminales.  Siempre  que  el  vefcrinario 
8o»iieche  la  existencia  de  un  envenenamiento, 
debo  recoger  on  presencia  de  testigos  una  mues- 
tra de  loa  alimentos  que  tenga  en  el  comeilero, 
nn  poco  del  agua  que  haya  bebido,  orina  y  cx- 
erenieiitoa.  Cada  uno  do  estos  productos  se  in- 
troducirá en  UTi  frasco,  que  se  lacrará  y  rotidará 
Bnt«  testigos  y  «c  enviara  á  un  latioralorio  quí- 
mico i>ara  un  análisis,  8i  se  obliga  al  veterinario 
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á  hacer  este  análisis  por  .sí  mismo,  debe  pedir  el 
concurso  de  un  farmacéutico  ó  de  un  médico  ó 
de  otro  veterinario,  y,  en  último  caso,  de  cual- 
quiera persona  culta  á  la  que  antes  pondrá  en 
antecedentes.  En  ningún  caso  debe  hacerlo  solo. 

-  Medicina:  Iconog.  Se  la  representa  bajo  la 
figura  de  una  mujer  anciana  que  se  apoy'a  en  nu 
bastón  ó  ]iaIo  nudoso  al  cual  se  enrosca  una  ser- 
piente. El  bastón  descansa  sobre  las  obras  de 
Galeno  y  de  Hipócrates.  Junto  á  la  figura  hay 
un  gallo,  ave  consagrada  á  Esculapio,  símbolo 
de  la  vigilancia  tan  necesaria  al  médico;  y  á  sus 
jiies  tiene  aquélla  la  i'icnda  y  el  freno,  emblema 
de  la  templanza  indispensable  al  enfermo.  En  el 
tcnijilo  de  Juno  en  la  Elida  y  sobre  el  cofre  de 
Cy|)selo  se  veía  representada  la  Medicina  por 
dos  mujeres,  una  con  un  mortero  y  la  otra  con 
un  píloro. 

*  tviEDiCióN:  Fls.  Medición  de  alturas 
CCN  EL  BARÓMETKO;  Una  de  las  aplicaciones 
más  útiles  é  interesantes  del  barómetro  es  el 
cálculo  que  merced  á  él  se  puede  hacer,  ya  de  la 
altitud  absoluta  de  la  estación  en  que  se  obser- 
va, es  decir,  de  la  altura  de  esta  estación  sobre 
el  nivel  del  mar,  ó  bien  de  su  altitud  relativa, 
esto  es,  de  la  diferencia  de  nivel  entre  dicha  es- 
tación y  otra  inferior.  Sabemos  que  se  consigue 
resolver  este  problema  valiéndose  de  tablas  nu- 
méricas que  han  sido  calculadas,  con  arreglo  á 
una  fórmula  de  Laplace.  Pero  añadiremos  en 
qué  consiste  esta  fórmula  teórica  y  cuál  es  la 
significación  de  los  diferentes  términos  de  que 
se  compone.  En  seguida  demostraremos  con 
un  ejemplo  cómo  se  hace  uso  de  las  tablas  en 
cuestión. 

Tratándose  de  escasas  diferencias  de  altitud, 
un  descenso  de  un  milímetro  en  la  altura  baro- 
métrica corresponde  á  una  elevación  de  10°', 517. 
Pero  esto  no  es  rigurosamente  exacto  sino  á  par- 
tir del  nivel  del  mar,  á  los  45°  de  latitud  y  á  la 
temperatura  del  hielo  fundente.  Cuanto  mayor 
es  la  altura  de  la  atmósfera,  más  decrece  la  densi- 
dad de  las  capas  de  aire  sucesivas,  y  si  la  tempera- 
tura de  todas  estas  capasfueseunilórme,  mientras 
las  alturas  crecieran  en  progresión  aritmética,  la 
densidad  decrecería  en  progresión  geométrica. 
Las  alturas  serían  así  proporcionales  á  los  loga- 
ritmos de  las  densidades,  y  podrían  calcularse 
mediante  una  fórmula  muy  sencilla.  Llamando 
Ha  y  Hi  las  alturas  barométricas  reducidas  á 
0°  de  la  estación  superior  y  de  la  inferior,  y  Z 
su  diferencia  de  nivel,  tcndrianios 
logHi 


El  coeficiente  constante  de  18405  m.  ha  sido 
determinado  por  la  observación,  pero  el  valor  de 
Z  encontrado  así  no  es  exacto  por  varias  razo- 
nes, puesto  que  las  condiciones  que  hemos  su- 
puesto no  se  realizan  comúnmente.  Exigirá  una 
serie  de  correcciones  de  la  que  vamos  á  hablar. 
En  primer  lugar,  la  temperatura  del  aire  no  es 
igual  á  0°,  ni  la  misma  en  ambas  estaciones. 
Sean  Tre  y  Ti>  las  tcmjicraturas  del  aire  exterior 
en  cada  estación  en  el  momento  de  la  observa- 
ción. Las  más  de  las  veces  Trt  es  superior  á  Ti, 
de  suerte  que  la  temperatura  media  (Ta  -f  T¿)  de 
la  capa  de  aire  comprendida  entre  las  dos  esta- 
ciones es  mayor  que  Tffl,  y  la  altura  de  esta  capa 
superior  á  la  que  se  ha  calculado.  Será  jireciso 
multiplicar  L  por  un  término  que  depende  del 
coeficiente  de  dilatación  del  aire.  Con  cata  co- 
rrección el  valor  de  Z  será 


Z'  =  18405"'log 


Ha  /j      Tn  ■)■  T» 
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En  segundo  lugar,  hay  que  tener  cu  cuenta  la 
latitud  do  la  estación,  latitud  que  puedo  ser  ma- 
yor ó  menor  de  45°.  La  influencia  que  interviene 
aquí  es  la  variación  de  intensidad  de  la  grave- 
dad, puesto  qne  la  intensidad  de  la  gravedad  va 
aumentando  del  ecuador  al  jiolo,  Cuanto  más 
cerca  se  está  del  ecuador,  más  hay  que  elevarse 
en  el  aire  jiara  obtener  una  diferencia  dada  en  la 
presión  barométrica.  Naturalmente,  sucede  lo 
contrario  si  se  va  del  polo  al  ecuador.  La  correc- 
ción que  de  aquí  resulta  consisto  en  agregar  el 
valor  Z'  ó  en  restar  de  él  un  término  que  es  igual 
al  producto  de  Z'  jior  0,00265  eos  2  L,  siendo  L 
la  latitud  del  lugar. 

Hay  que  añadir  también  nna  corrección  pro- 
cedente do  que  la  gravedad  varía  también  de  in- 
tensidad en  el  intervalo  ipie  separa  la  estación 
iníirior  de  la  auperinr,  de  suerte  que  en  deliniti- 
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va  la  altitud  absoluta  de  un  lugar  situado  á  la 
latitud  L  y  cu  donde  la  altura  baron)étriea  re- 
ducida á  Oo  es  Hn,  siendo  la  barométrica  116  la 
del  nivel  del  mar,  la  de  la  fórmula  siguiente: 

Z  =  18,40D.°log-g^  fl+T^"  +  T6x 
°    H6   V  545      / 

(1  +  0,00367  eos  ü,)  ({1+  i' +  ^*'  ^^^\ 
'y  6.366198/ 

Si  la  estación  inferior  no  se  halla  al  nivel  del 
mar,  la  fórmula  anterior  sólo  dará  la  diferencia 
de  sus  altitudes;  agregando  la  de  esta  última  es- 
tación, se  tendrá  la  altura  de  la  primera  sobre  el 
Océano. 

Por  complicada  que  parezca  la  fórmula  de  La- 
place,  es  en  la  práctica  de  un  uso  relativamente 
sencillo,  gracias  á  las  tablas  numéricas  con  las 
que  se  pueden  calcular  sus  diferentes  términos. 
La  primera  tabla  da  el  valor  que  hemos  llamado 
Z,  y  cuando  se  tiene  este  valor,  un  sencillo 
cálculo  da  Z'.  Por  último,  otra  tabla  da  la  altu- 
ra buscada  Z. 

Presentaremos  un  ejemplo  conocido  déla  ajili- 
cación  de  esta  fórmula.  Consideremos,  al  efecto, 
las  notables  observaciones  barométricas  hechas 
por  Bravais  y  Martins  á  un  metro  debajo  de  la 
cima  del  monte  Blanco  y  las  que  simultánea- 
mente se  efectuaron  en  el  Observatorio  de  Gine- 
bra, es  decir,  á  una  latitud  media  de  46°.  Es- 
tando la  estación  inferior  á  una  altitud  cono- 
cida de  408  m.,  la  del  monte  Blanco  se  obten- 
drá calculando  la  diferencia  de  nivel  de  las  dos 
estaciones  con  arreglo  á  los  datos  siguientes: 

Ginebra  M.Blanco 
Altura  barométrica. .     .     729"'"',65  424""" ,05 
Termómetro   del    baró- 
metro            18»,  6  -4»,  2 

Termómetro  lilire.    .     .           lO^S  -7°, 6 

Con  auxilio  de  tablas  apropiadas  se  empezará 
por  reducir  las  dos  alturas  del  barómetro  a  cero, 
lo  que  dará  para  Ginebra 

Hft  =  727">">',46, 

y  para  el  monte  Blanco 

Ho  =  424°>"',32. 

Introduciendo  estos  valores  en  la  fórmula, 
tendremos  primero  Z  =  4380°',9.  La  ¡uiniera  co- 

rrccción,  relativa  al  término que  en 

545        ^ 

este  caso  vale  -í— ,  nos  dará  la  cantidad 

545 


545 

de  donde  Z'  =  4401"',4. 

Con  las  tablas  jiublicadas  por  el  Anuario  de 
la  Oficina  de  longitudes  se  conocerá  la  cantidad 
que  se  ha  de  agregar  para  los  términos  relativos 
á  la  altitud  y  á  la  diminución  de  la  intensidad 
de  la  gravedad  procedente  de  la  diferencia  apro- 
ximada del  nivel  entre  las  dos  estaciones.  Dicha 
cantidad  es  14'",06,  y,  por  consiguiente,  el  valor 
definitivo  Z  =  4515"',46.  Tal  es  la  altura  do  la 
cumbre  del  monte  Blanco  referida  á  la  estación 
del  Observatorio  de  Ginebra,  de  suerte  que  si  se 
agrega  la  altitud  de  éste,  más  1  m.  ])or  la  cima 
del  mianm  monte,  tendremos  que  esta  cima  estii 
á  4824'", 46  sobre  el  nivel  del  mar,  aunque  en 
dicho  Anuario  se  lija  en  4815"' ,9. 

Un  vista  de  este  ijiiuplo,  podría  suponerse  que 
haciendo  dos  oliservaciones  simultáneas  con  el 
barómetro,  se  ]iodría  calcular,  con  un  decímetro 
de  diferencia,  una  altitud  relativa  6  absoluta; 
pero  en  rigor  no  es  así,  por  cuanto  la  fórmula  y 
las  tablas  que  de  ella  se  des|irendcn  .suponen 
que  las  dcnsi<ladcs  de  las  capas  de  aire  decrecen 
con  una  uniformidad  de  que  casi  nunca  se  ha 
dado  caso.  Por  otra  parte,  sucede  muy  pocas  ve- 
ces en  la  práctica  qtic  puedan  hacerse  obaerva- 
cionessimultáneaa.  y  que,  aun  conseguidas  éstas, 
se  logre  comparar,  tal  como  sería  menester,  los 
barómetros eni]ib'a(l(ps  en  las  estaciones.  En  rea- 
lidad, el  resultado  (juc  acabamos  de  olitcner  res- 
]iecto  al  monte  Blanco,  difiere  bastante  delaci- 
iVa  4809"', fi  que  dan  las  mediciones  geodésicas. 
M.  Martina  lija  en  unos  481 0'", O  el  resultado  del 
cálculo  de  las  cuatro  alturas  barométricas  toma- 
das en  la  cumbre  del  monte,  comparadas  con  las 
oliacrvadas  el  mismo  día  en  Oinelira  y  en  varias 
istaeiones  vecinas.  Li  casi  identiilail  de  los  dos 
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rpsnlta'los  jes  prueba  de  la  precisión  igiml  do  lo3 
dos  iiipti)dü.s  barométricos  y  gcomítricos,  <5  so 
dclií'  más  bien  li  una  dichosa  cosualidad?  El 
Sr.  Martina  se  inclina  á  admitir  la  primera  hi- 
jiútesis;  cree  que  en  esto  caso  el  éxito  ha  depen- 
dido de  que  «las  circunstancias  meteorológicas 
liabían  sido  propicias  para  obtener  una  buena 
altitud  y  las  horas  escogidas  muy  favorables,»  en 
ajioyo  (le  lo  cual  da  otras  dos  pruebas.  Uico  el 
mentado  físico: 

«Despui's  de  determinar  M.  Plantaniour,  di- 
rector del  Observatorio  de  Ginebra,  la  altura  del 
hospicio  de  San  Bernardo  en  el  lago  Leman  ha- 
ciendo dos  nivelaciones  directas  que,  partiendo 
del  lago,  terminaban  en  el  unjbral  del  convento, 
calculó  después  la  altura  mediante  diez  y  ocho 
aftos  de  observaciones  barométricas  correspon- 
dientes á  las  del  Observatorio  de  Ginebra.  El  re- 
sultado de  tan  inmenso  trabajo  fué  que  las  ob- 
servaciones barométricas  correspondientes,  he- 
chas de  dos  á  cuatro  de  la  tarde,  no  dan  en  agosto 

y  septiembre  más  que  un  error  probable  de— — - 

de  la  altura,  ó  sea  1  m.  por  1300  próximamen- 
te. Otras  observaciones  barométricas,  hechas  en 
mayor  número  que  las  practicadas  jior  mí  en  la 
cumbre  del  monte  lílanco,  deben  inspirar  todavía 
más  confianza.  Bravais  y  yo  hicimos  en  la  cumbre 
del  Faulhorn  152  observaciones  barométricas 
continuadas  día  y  noche  de  tres  en  tres  horas,  l'.l 
promedio  de  estas  observaciones  da  2682  metros 
como  altura  de  dicha  montaña;  la  cifra  de  la 
geodesia  es  de  2683  ni.;  por  consiguiente,  tam- 
bién en  este  caso  el  barómetro  compite  en  exac- 
titud con  el  teodolito,  y  las  observaciones  baro- 
métricas efectuadas  en  gran  número  equivalen  á 
la  repetición  de  los  ángulos  medidos  en  el  círcu- 
lo del  instrumento  geodésico.» 

De  todos  modos  resulta  de  aquí  que  para  que 
el  uso  del  barómetro  dé  resultados  en  cuya  exac- 
titud se  pueda  contiar  respecto  á  la  medición  de 
alturas,  requiere  observaciones  reiteradas  y  con- 
diciones particulares.  Además,  el  barómetro  de 
mercurio  es  el  que  debe  servir  para  las  determi- 
naciones. El  barómetro  aneroide  no  deja  también 
do  prestar  incontestables  servicios  á  los  viajeros 
terrestres  ó  aéreos,  facilitándoles  el  conocer  á 
cada  momento  la  altitud  aproximada  de  las  re- 
giones que  recorren.  En  las  expediciones  que 
ticuen  por  objeto  investigaciones  científicas  se 
le  emplea  juntamente  con  el  barómetro  de  mer- 
curio, que  entonces  sirve  para  compulsar  de  vez 
en  cuando  sus  indicaciones.  El  aeronauta  inglés 
M.  Glaisher  asegura  que  un  barómetro  aneroide, 
convenientemente  verificado,  le  ha  dado  siempre 
las  mismas  indicaciones  que  el  de  mercurio,  y 
atribuye  el  mal  servicio  de  ciertos  barómetros 
aneroides  á  no  haberlos  sometido  previamente  á 
suficientes  presiones,  probándolos  bajo  la  cam- 
pana de  la  máquina  neumática;  «no  se  habrían 
hecho,  dice,  en  número  conveniente  las  compro- 
baciones á  que  liabían  dado  lugar.»  He  aquí  la 
tabla  que  M.  Glaisher  calculó  para  que  le  sirvie- 
ra en  sus  ascensiones  y  merced  á  la  cual  podía 
conocer  á  toda  hora  la  altura  de  la  barquilla  de 
su  globo  en  la  atmósfera: 

PllESIÓS  IlAnOMÉTRICA.  AI.TITITDES 

En  pulgadas  En  g„  „,i„j,,     ,,-„  ^^^^^^ 

luglesas         milímetros 

2.1  e.lTT)  1  1G09 

20  nOS'O  2  3215 

17  4:!1'7  3  4  827 

14  8.'>á'6  4  6  43G 

11  27'.>'4  5  8045 

4  lOl'B  10  16090 

2  60'8  15  24135 

1  25'4  20  32180 

Sabemos  qnc  la  mayor  altitud  á  que  Glai- 
sher llegó  en  uno  de  sus  viajes  aéreos  fue  de  unos 
8800  metros;  el  barómetro  marcaba  entonces 
252  milímetros. 

Los  arriesgados  navegantes  que  se  entregan  á 
merced  de  un  globo,  no  siempre  tienen  en  las 
altas  regiones  la  sangre  fría  necesaria  para  hacer 
observaciones  exactas;  además,  la  lectura  del 
barómetro  no  deja  más  rastro  que  los  que  ellos 
mismos  trazan  en  su  libro  de  ajmntes.  I'or  esto 
es  conveniente  tener  en  tales  casos  un  medio  de 
comprobación  que  ponga  el  resultailo  ú  cubierto 
de  toda  duda.  Consigúese  esto  valiéiidiise  de  hn. 
rómelroartijUtridort!!,  nuyo  tipo  imaginó  .laiis. 
sen  y  que  sirvieron  en  los  oscensiones  á  grande 
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altura  del  globo  Zenit,  tripulado  primero  por 
Croce-Spinelli  y  Sivel  y  después  por  e-stos  ani- 
mosos e.\|iloia<l<>res  aiompaíiados  de  M.  Tissan- 
dier  en  su  memorable  y  funesta  ascensión  do 
abril  de  lt:75.  En  la  interesante  obra  de  M.  Tis- 
sandier,  titulada  Histo- 
ria de  mis  aícenaioiif.i, 
encont  ramos  la  deseri  p- 
ción  y  el  dibujo  do  di- 
chos barómetros.  La 
figura  representa  uno 
de  estos  tubos:  es  grue- 
so, largo  y  encorvado 
en  la  parto  inferior, 
cuya  abertura  es  capi- 
lar. Su  longitud  es  de 
O", 50  y  su  diámetro 
interior  de  1  á  2  milí- 
metros. El  tubo  A  está 
lleno  do  mercurio  al 
remontarse  el  globo ; 
cuando  llega  á  las  re- 
giones superiores  allí 
donde  la  presión  no 
llega  á  50  centímetros, 
el  mercurio  baja  y  sale 
por  la  abertura  capilar 
inferior.  Si  se  llega  á 
la  presión  de  26,  por 
ejemplo,  el  mercurio 
bajará  como  se  ve  en  B.         |  | 

La  cantidad  de  mercu- 
rio que  queda  en  el  tubo 
al  regresar  marcará  la  ¿_ 
presión  mínima. 

No  hay  para  qué  de- 
cir que  la  cajjilaridad  interior  es  tal  que  los  cho- 
ques no  pueden  hacer  salir  el  mercurio,  y  que 
los  tubos  que  llevan  los  aeronautas  se  embalan 
con  cuidado,  metiéndolos  en  una  caja  cerrada  y 
sellada,  cuya  autenticidad  se  debe  reconocer  al 
bajar  á  tierra.  Dos  de  los  muchos  tubos  prepa- 
rados con  la  ayuda  de  Berthellot,  Janiin  y  Hervé- 
Mangon,  tuvieron  una  marcha  regular  y  marca- 
ron como  presión  mínima  de  264  á2tí2  mm.,  in- 
dicando una  cifra  comprendida  entre  8540  y 
8600  m.,  como  la  altura  mayor  á,  que  se  había 
llegado. 

-  Medición  de  alturas  tor  ei.  punto  de 
EniiLUClÓN  DEL  AGUA:  Fií.  Al  remontarse  á  la 
atmósfera  no  se  conoce  solamente  la  diminución 
de  la  presión  por  el  descenso  del  mercurio  en  el 
tul>o  barométrico:  también  produce  el  efecto  de 
anticipar  el  punto  de  ebullición  del  agua,  de 
suerte  que  un  termómetro  metido  en  un  vapor 
de  agua  cualquiera  marca,  en  el  momento  de  so- 
brevenir dicha  ebullición,  una  temperatura  in- 
ferior á  100°  (pues  ésta,  según  se  recordará,  su- 
pone una  presión  de  760°),  y  tanto  más  baja 
cuanto  á  mayor  altitud  se  Iiallc  el  lugar  en  que 
se  nota  el  fenómeno.  La  mayor  tensión  que  co- 
rres]ionde  á  esta  temperatura  es  precisamente 
igual  á  la  presión  atmosférica  en  el  punto  en  que 
se  hace  la  observación.  Como  hay  tablas  de  las 
tensiones  del  vapor  de  agua  á  todas  las  tempe- 
raturas, se  jiodrá  averiguar  por  ellas  la  presión, 
sin  necesidad  de  consultar  el  barómetro. 

Wollaston  fué  el  primero  que,  á  causa  do  la 
dificultad  de  transportar  el  barómetro  de  mer- 
curio, proi)Uso  sustituir  este  instrumento  con 
el  termómetro  y  observar  la  temperatura  de  la 
ebullición  del  agua.  Dase  el  nombre  de  hii>só- 
metros  á  los  aparatos  constituidos  con  este  ob- 
jeto especial  (V.  llirsóMETKO  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicnoNAUi").  Como  una  varia- 
ción de  un  décimo  de  grado,  cuando  se  llega 
cerca  de  los  100°,  corresponde  á  una  diferencia 
de  2  mra.,7  en  la  presión,  los  termómetros  de 
que  se  hace  uso  deben  ser  muy  sensibles.  Se  han 
formado  tablas  especiales  para  estas  variaciones, 
y  en  ellas  se  puede  encontrar  la  [iresión  corres- 
pondiente; reatando  tan  sólo  en  este  caso  apelar 
á  la  fórmula  de  Laplace  para  deducir  la  altura 
del  lugar.  También  se  recurre  á  las  tablas  hipso- 
métricas  que  dan  las  altitudes  aproxinuidas  co- 
rrespondientes á  las  temperaturas  de  ehiillición 
observadas,  después  do  lo  cual  se  hacen  las  co- 
rrecciones relativas  A  la  temperatura  del  aire  y 
á  la  latitud  del  lugar,  exactamente  como  |>ara 
las  observaciones  barométricos.  Tara  terminar 
este  artículo,  vamos  á  indii^or  en  la  reducción 
de  las  observaciones  barométricas  al  nivel  del 
mar,  problema  que  es  inverso  del  de  la  medición 
de  altitudes.   En  efecto,  «i  nos  referimos  &  la 
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fórmula  do  Tjiplace,  se  i'i.iiinn-iidrrA  oii.-  ■  n  '\ 

caso  en  que  la  altitud  d- 

oliserva  sea  conocida,  "i 

viamente,  servirá  para  i    . 

métrica  al  nivel  del  mar,  cononiciada  luiuu  .u- 

cógnita.  Procediendo  de  este  modo  ae  ha  podido 

calcular  las  tablas  de  reducción. 

Conocemos  ya  los  instrumentos  con  que  se 
mide  la  presión  atmosférica,  el  modo  de  obser- 
var y  las  correcciones  que  se  han  de  hacer  en  las 
indicociones  barométricas. 

•  MÉDICO:  m.  Liter.  El  müdico  DB  su  hos- 
RA:  Comedia  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
Es,  acaso,  la  obra  en  que  con  mayor  intensidad 
se  manifiesta  el  concepto  que  del  honor  había 
formado  Calderón  y  que  tan  enérgicamente  se 
destaca  en  todas  sus  composiciones,  aun  en  aque- 
llas de  mero  pa-satiempo  y  enredo.  La  fama  de 
esta  pieza  es  europea. 

Doña  Mencía  de  Acufia,  mujer  de  D.  Gutierre 
Alfonso,  fué,  antes  de  contraer  matrimonio, 
amante  de  D.  Enrique  de  Trastamara,  hermano 
del  rey  D.  Pedio  de  Castilla. 

Con  motivo  de  una  caída  del  caballo  que  ocu- 
rre al  infante  cerca  de  la  quinta  en  que  vive  don 
Gutierre, conducen  á  ella  a  D.  Enrique,  sin  sen- 
tido, para  prestarle  los  primeros  socorros. 

Al  volver  do  su  desmayo  el  infante,  reconoce 
á  Mencía,  y  al  saber  de  su  boca  que  está  casada, 
como  impulsado  por  un  resorte  se  levanta  del 
asiento  donde  yace  postrado  y  da  orden  de  par- 
tir inmediatamente.  A  los  quejas  del  amante  res- 
ponde con  dignidad  D.*  Mencía: 

Si  me  ca.5é,  jde  qué  engaüo 
se  queja,  siendo  sujeto 
impo.sible  á  sus  pasiones, 
reservado  ásus  intentos, 
pues  soy  para  dama  más, 
lo  que  para  esposa  menos? 

La  llegada  de  D.  Gutierre  corta  los  amorosos 
coloquios,  y  al  despedirse,  D."  Mencía,  hablando 
en  tercera  persona,  aconseja  al  infante  que  pro- 
cure ver  á  la  dama  y  ella  se  justificará. 

Doña  Leonor,  antigua  amante  de  D.  Gutierre, 
á  la  que  éste  abandonó  por  celos  para  casarse  con 
D.°  Mencía,  quéjase  al  rey,  pidiendo  que  D.  Gu- 
tierre la  sustente  en  un  convento;  aclarada  la 
inocencia  de  D.  Gutierre,  quien  justifica  su  pro- 
ceder cumplidamente,  el  rey  apruela  su  conduc- 
ta; pero  D.  Arias  defiende  á  D.»  Leonor  y  pro- 
muévese un  ligero  altercado,  que  corta  el  sobe- 
rano haciendo  que  vaya  preso  D.  Gutierre. 

Aprovecha  esta  ocasión  D.  Enrique  para,  con 
la  complicidad  de  una  esclava,  ir  á  ver  por  la 
noche  á  D."  Mencía;  los  sorprende  D.  Gutierre, 
libre  do  la  prisión  por  algunas  horas  bajo  su  pa- 
labra; escóndese  D.  Enrique: 

...  No  he  s,ibiiio 
hasta  la  ocasión  presente 
qué  es  temor.  ¡Oh,  qué  valiente 
debe  de  ser  un  marido! 

Para  dar  tiempo  á  que  el  infante  se  marche 
sin  ser  advertido,  D."  Mencía  comienza  ú  dar 
voces  diciendo  que  ha  visto  un  hombre  en  su 
aposento. 

Don  Gutierre  y  criados  recorren  la  casa,  mien- 
tras la  esclava  encamina  al  infante  hacia  fuera. 
En  el  registro,  D.  Gutierre  encuentra  la  daga  de 
D.  Enrique  y  emjiieza  á  sospechar  de  la  lealt;\d 
de  su  esi>osa. 

Sorprende  D.  Gutierre  otra  noche,  sentada  en 
el  jardín  y  á  obscuras,  á  D.»  Mcmía,  la  que,  como 
entre  sueños,  habla  con  él  tomándolo  por  don 
Enrique,  jwra  suplicarle  que  se  vaya  antes  do 
que  llegue  el  marido. 

Don  Gutierre  expone  al  rey  su  situación  y  le 
manifiesta,  como  pniclm,  la  daga  del  infante; 
ésto  se  turba  al  recibirla  y.  sin  ipierer,  hion-  al 
rey  en  la  mano  con  ella;  D.  Pedro,  muy  exaltado, 
le  destierra. 

A  la  noche  siguiente  vnclvc  D.  Gutierre  i  sor- 
prender á  su  esposa,  cuando  ésta  escribe  al  lu- 
íante una  carta  pidiéndole,  foT  su  honor,  que 
no  se  ausente.  Al  presentarse  á  ella  súbitamen- 
te el  marido,  D.'  Mencía  se  di-snmya:  D.  Gutie- 
rre se  propone  ser  médico  de  su  honra,  y  al  efec- 
to se  vale  de  un  sangrnflor  al  q<ie.  con  los  ojos 
vendados,  lleva  á  su  casa  i>ara  hacer  que  songro 
á  la  supuesta  adúltera,  que  muere  en  esa  forma. 

Cuando  va  A  dar  cuento  al  rey  D.  Gutierr.'  de 
la  muerte  de  I>.»  Monda,  achacándola  á  ilcscui- 
do  i>or  el  cual  se  desató  In  venda  qnc  ligaba  la 
vena  sangrada,  D.  Pedro  le  dice  (pie  )«gnF  4 
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Leonor  la  deuda  que  con  ella  contrajo,  garanti- 
zándole ser  inftindados  los  recelos  que  le  hicie- 
ron abandonarla.  Don  Gutierre  trata  de  excusar- 
se, recordando  punto  por  ¡lunto  los  hechos  pre- 
cedentes al  l'allecinncnlo  de  D."  Jlencía,  y  el  rey 
le  va  replicando  hasta  que  al  tin  le  dice; 

Rey.  Para  todo  habrá  remedio. 

Gutierre.  ¿Posible  es  que  á  esto  lo  hayal 

Rey.  Si,  Gutierre. 

Gutierre.  iCuál,  señor! 

Rey.  Uno  vuestro. 

Gutierre.  ¿Qué  es? 

Rey.  Sangrarla. 

Don  Gutierre  accede  y  da  su  mano  é,  D."  Leo- 
nor, advirtiéndola: 

Gutierre,    Mira  que  médico  he  sido 

lie  mi  honra:  no  está  olvidada 
la  ciencia. 

Leonor.  Cura  con  ella 

mi  vida,  en  estando  mala. 

Las  situaciones  son  de  gi-an  intensidad  dramá- 
tica, aunque  las  desvirtúan  un  poco  los  prolijos 
razonamientos  de  pura  metafísica  en  que  el  pro- 
tagonista se  abstrae  antes  de  tomar  la  suprema 
resolución:  puede  afirmarse  que  la  pasión  apenas 
induye  en  una  mínima  proporción  en  el  castigo 
aplicado  á  D."  Mencía.  Si  el  caballero  razonara 
menos,  ganaría  doblemente  su  carácter  y  el  acto 
á  que  su  honor  le  obliga. 

El  momento  en  que  sorprende  á  Mencía  escri- 
biendo al  infante  impresiona  y  conmueve:  se 
presiente  ya  el  desenlace.  Aquel  marido  ha  lle- 
gado al  último  extremo  de  la  ¡irueba,  con  pa- 
ciente serenidad.  Concluso  el  proceso,  se  prevé 
un  fallo  terrible.  La  ejecución,  por  lo  original- 
mente espantosa,  sorprende  y  produce  en  el  áni- 
mo el  horror  trágico.  La  siniestra  aunque  ino- 
cente fignra  del  sangrador  aterra:  ministro  de 
crueldad,  no  quiere  que  ésta  quede  impune  y 
marca  con  los  dedos  ensangrentados  la  casa  don- 
de se  perpetra  el  homicidio.  Lo  que  él  creyó  pa- 
drón de  infamia  resulta  timbre  de  honra  para 
D,  Gutierre;  por  eso,  cuando  el  rey  le  dice  que 
haga  lavar  las  puertas  de  su  casa,  el  caballero 
responde: 

Los  que  de  un  oficio  tratan, 

ponen,  señor,  á  las  puertas 

un  escudo  de  sus  armas; 

trato  en  honor,  y  así  pongo 

mi  mano  en  sangre  bañada 

á  la  puerta;  que  el  honor 

con  .sangre,  señor,  se  lava. 

Hasta  hace  pocos  años  representábase  con  ge- 
neral aplauso  esta  magnífica  obra,  acertadamente 
refundida  por  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 

MÉDICOLEGAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  Medicina  legal. 

MéDICOMAnIa:  f.  Manía  de  creerse  médico  sin 
haber  hecho  lus  estudios  necesarios. 

médiCOMAnIaco,  acA:  m.  y  f.  Persona  que 
padece  de  mediconianía. 

MÉOICONEUMAtico,  TICA;  adj.  Referente  al 
cm|ileo  terapéutico  del  aire. 

MÉDiCOPSrCOLÓGlCO,  GICA:  adj.  Pertene- 
ciente c'>  ri'lativoá  la  medicina  mental. 

*  MEDIDA:  f.  Imjtr.  Ancho  y  largo  que  debe 
tener  cada  molde. 

-  Meiiiiia:  FLi.  MF-niDAS  Er.iícTUtCA.s:  Lo  di- 
cho en  el  tomo  XII  del  DlcnoNAKio  acerca  de 
este  punto  y  la  lectura  de  los  artículos  dedica- 
dos á  los  diversos  a|iaratos  de  medida  ígalvanó- 
mctros,  ami>crínietros,  voltímetros,  etc. ),  son  su- 
ficientes ¡lara  dar  clara  idea  resiH;ctü  á  la  maneía 
de  operar  en  las  mediciones  corrientes  de  canti- 
dades eléctricas;  esto  es,  en  la  determinación  do 
las  intensidades,  diferencias  de  potencial,  resis- 
tencias, rapacidades,  etc.  A<|UÍ  completaremos 
estos  nociones,  ocn[iándonos  do  algunas  medidas 
especiales,  cuyo  conocimiento,  dado  el  enorme 
desarrollo  do  la  ciencia  y  la  industria  eléctricas, 
ca  tan  interesante  como  el  do  aquéllas  que  pu- 
diéramos llamar  clásicas. 

.Mfilida  de  lat  difrreneias  de  fase.  —  Ij»  di  fe 
rencia  de  fase,  <o,  entre  una  diferencia  de  |>nten 
cial  y  la  corriente  |>or  ella  sostenida  en  un  con 
ductor  con  nactancia,  queda  definida  por  la  re 
lación  entre  los  vatios  reales  y  los  vatios  uparen 
tes;  el  valor  de  los  primeros  lo  da  un  vatiómetro; 
el  de  loa  »e(;iihdni  se  obtendrá  multiplicando  li« 
valorea  cfiruiis  di'  la  difereni'ia  de  jmtcneial  y  la 
intensidad  de  la  rnrriintc  en  cuestión. 
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En  cuanto  á  la  diferencia  de  fase  entre  dos  co- 
rrientes, se  jiuede  determinar  ]ior  varios  méto- 
dos. El  de  Élakesley  consiste  en  el  empleo  de 
tres  electrodinamómetros.  La  primera  corrien- 
te I  invade  el  primer  aparato  y  una  de  las  bo- 
binas del  segundo;  la  otra  I'  pasa  por  la  segun- 
da bobina  de  este  electrodinamómetro  y  las  dos 
del  tercero.  Este  y  el  primero  dan  los  valores 
de  r  é  I  respectivamente;  el  segundo  electrodi- 
namómetro suministra  el  valor  de  II'cos.  :■,  de 
cuya  expresión  se  deduce  eos.  o  y,  por  tanto,  la 
diferencia  de  fase,  e,  buscada. 

El  valor  de  esta  magnitud  puede  también  de- 
terminarse por  el  eniideo  de  aparatos  especial- 
mente destinados  á  este  objeto,  que  se  ¡laman 
fnsímctros.  El  de  Dobrowolsky  está  constituido 
esencialmente  por  dos  bobinas,  dispuestas  en 
ángulo  recto,  atravesadas  por  corrientes,  cuyo 
valor  es  ii  =  Ij  sen.  al  y  io=I.)  sen.  (at-<c), 
esto  es,  defasadas  en  el  ángulo  «•  (V.  Corrientes 
nllernas  en  este  mismo  Apéndice).  Dentro  del 
devanado  hay  un  disco  de  hierro  que  puede  os- 
cilar entre  un  sistema  de  puntas  y  está  sosteni- 
do en  la  posición  de  equilibrio  por  la  acción  de 
un  resorte  en  espiral.  Las  corrientes  t\  é  i.¡  en- 
gendran en  el  disco  las  corrientes  inducidas  i\ 
i  ¿'.,;  la  acción  de  i]  sobre  i'j  determina  un  par 

de  desviación  proporcional  á  -  J  Ij =— ?sen.  o; 

''2 
expresión  en  la  que  M.i  representa  el  coeficiente 
de  inducción  mutua  de  la  segunda  bobina  del 
fasímetro  y  el  disco  y  las  demás  letras  tienen  la 
significación  general  conocida.  Análogamente, 
la  corriente  ¿j  reacciona  sobre  i\,  determinan- 
do un  par  proporcional  á  J  Ij _! — 1  sen.  tf.  El 

par  resultante,  equilibrado  por  el  resorte,  y,  por 
lo  tanto,  la  desviación  del  disco,  es  proporcio- 
nal al  producto  J  a  I,  L  sen.  o. 

Medida  de  los  coeficientes  de  inducción. -Si  con- 
sideramos un  circuito  de  resistenciar,  sobre  el  que 
actúa  una  diferencia  de  potencial  e,  su  coeficien- 
te de  autoinducción  queda  definido  ¡lor  la  ecua- 

ción  «'=  .  Si  el  circuito  es  puramen- 

r 

te  eléctrico,  ó  sea,  sin  hierro,  L  será  constante; 
pero  si  el  circuito  es  electromagnético,  L  es  va- 
riable y  proporcional  á  la  permeabilidad  magné- 
tica. La  medida  de  esta  última  trae  consigo 
aparejada  la  del  coeficiente  de  autoinducción. 
Existen,  por  otra  parte,  varios  métodos  para  ob- 
tener independientemente  el  valor  del  citado 
coeficiente. 

El  de  Maxwell  consiste  en  formar  un  puente 
de  Wheatstone  con  dos  brazos  no  inductivos, 
que  llamaremos  a  y  6;  la  bobina  cuyo  coeficien- 
te se  quiere  medir,  c;  y  una  bobina  de  autoin- 
ducción conocida,  d.  Establecido  el  equilibrio, 
tendremos,  con  arreglo  á  la  ley  del  puente,  la 

proporción  — =  —  =  .— i,  de  la  que  deducire- 
mos el  valor  L,;  buscado. 

Cuando  se  trata  de  medir  el  coeficiente  de 
autoinducción  de  un  electroimán  industrial,  se 
emplea  el  método  de  Joubert,  que  da  un  valor 
suficientemente  aproximado  do  L,si  la  induc- 
ción magnética  es  inferiora  .1000  gauss.  Se  fun- 
da este  método  en  que,  cuando  una  bobina  de 
resistencia  r  y  de  autoinducción  constante  L  es 
invadida  por  una  corriente  senoidal  de  frecuen- 
cia/, su  inipedancia  es  el  valor  de  la  expresión 
I  r-  +  i  Tr- jf^  L-.  Si  se  mide  la  intensidad  efi- 
caz, I,  de  la  corriente  por  medio  de  un  electro- 
dinamómetro y  la  <lifereneia  de  potencial  eficaz 
en  los  bornes  de  la  bobina,  V,  por  un  electróme- 
tro, tendremos  Vr^-vi  ir»/»  L*  =  -^,  de  donde 


)  deduce  L  =  -A_  /"Zl  -  rA  * 
2  ir/  V  P         / 


El  procedimiento  más  generalmente  seguido 
en  los  laboratorios  para  determinar  el  coelicien- 
to  do  autoinducción  de  las  bobinas  sin  núcleo 
do  hierro,  y  el  de  los  electroinumes  pequeños, 
consisto  en  coni)iarar  las  autoinducciones  con 
la»  ca|)acidadis.  Ksla  comiiaración  puede  hucM-r- 
se  iior  diversos  métodos,  do  los  que  citaremos  el 
de  los  Sres.  Vaschy  y  la  Touannc.  Se  funda  en 
cpic  un  eondensiidor  ilc  capacidad  c,  combinado 
i"n  una  rcsislcniia  r',  deseuipcfla  el  mismo  pa- 
pel, en  un  circuito  recorrido  por  una  corriente 
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variable,  que  una  bobina  de  resistencia  r'  y  de 
autoinducción  -  cr'K  Se  forma  un  puente  con  tres 
lados  sin  reactancia,  <i,  6  y  s,  y  el  cuarto  lado 
constituido  por  la  bobina  r,  cuyo  coeficiente  de 
inducción  se  busca,  en  serie,  con  una  resisten- 
cia 11,  de  la  que  se  deriva  una  capacidad  c.  Pri- 
mero se  equilibra  el  puente  para  la  corriente  de 
régimen  permanente.  Se  determina  luego  el  equi- 
librio para  el  régimen  variable,  moditicaudo  la 
resistencia  derivada  entre  las  arraaduras'del  con- 
densador. Si  r'  es  esta  resistencia  de  equilibrio, 
tendremos,  L  =  c>'-,  que  nos  dará  el  valor  busca- 
do L  en  henrios,  si  c  está  expresado  en  faradios 
y  r'  en  ohmios. 

Medida  de  las  corrientes  alternas  de  alta  fre- 
cuencia y  débil  intensidad.  —  Cuando  se  mide  una 
corriente  continua,  el  par  de  desviación  del  apa- 
rato de  medida  es  jiroporcional  á  la  intensidad  '. 
de  la  corriente;  pero  si  la  corriente  es  alterna,  | 
dicho  par  varía  como  el  cuadrado  de  la  intensi-  f 
dad.  Por  lo  tanto,  si  una  corriente  alterna,  de  in- 
tensidad eficaz  de  un  amperio,  da  una  cierta  des- 
viación en  la  escala,  á  la  corriente  de  un  miliam- 
perio  corresponderá  una  desviación  un  millón  de 
veces  menor.  Compréndese  por  esto  la  necesidad 
de  hacer  uso  de  aparatos  especiales,  de  sensibili- 
dad extremada,  cuando  se  trate  de  medir  co- 
rrientes alternas  de  pequefia  intensirlad,  como 
son  las  utilizadas  en  telegrafía  y  telefonía  sin 
hilos. 

Para  medir  las  corrientes  alternas,  en  general, 
son  aplicables,  con  convenientes  modificaciones, 
todos  los  métodos  empleados  en  la  medición  de 
corrientes  continuas;  esto  es,  los  métodos  electro- 
magnéticos, electrostáticos,  electrolíticos  y  tér- 
micos. Los  primeros  comprenden:  el  método  del 
electrodinamómetro,  en  el  cual  se  mide  el  par 
producido  por  la  acción  de  una  bobina  móvil  so- 
bre una  fija;  el  del  galvanómetro  de  imán  móvil 
y  bobina  fija,  en  que  se  mide  el  par  producido 
por  la  acción  de  ésta  sobre  aquél ;  el  de  los  gal- 
vanómetros de  inducción,  en  que  el  sistema  mó- 
vil lo  constituye  generalmente  un  disco  metáli- 
co, etc.  El  método  electrostático  consiste,  en 
principio,  en  combinar  un  electrómetro  con  una 
resistencia  no  inductiva,  recorrida  por  la  co- 
rriente, y  medir  la  diferencia  de  potencial  exis- 
tente entre  los  extremos  de  esta  resistencia.  Un 
procedimiento  electrolítico  consiste  en  poner  en 
circuito,  con  una  pila  y  un  galvanómetro,  un 
tubo  que  contiene  un  hilo  de  platino,  cuyo  ex- 
tremo inferior  se  halla  en  ácido  sulfúrico  diluido. 
El  galvanómetro,  que  permanecería  inactivo  si  se 
emplease  corriente  continua,  da,  con  la  corrien- 
te alterna,  desviaciones  pro]iorcionales  á  ésta. 

Ninguno  de  estos  procedimientos  es  aidicable, 
con  éxito,  á  la  medida  de  corrientes  muy  peque- 
fSas,  como  las  telegráficas  y  telefónicas  citadas. 
Para  éstas  convienen  línicamente  los  métodos 
térmicos.  Todos  ellos  se  fundan  en  medir  la  ele- 
vación de  temperatura  determinada  en  un  con- 
ductor por  el  paso  de  la  corriente.  Para  ello  se 
utilizan  tres  clases  de  ajiaratos:  los  que  aprove- 
chan la  dilatación  lineal; los  bolómetros  (funda- 
dos en  las  variaciones  de  resistencia  del  conductor 
atravesado  por  la  corriente),  y  los  termoeléctri- 
cos, como  el  termogalvanónietro  de  Duddell. 

Si  tomamos  un  hilo  de  platino  de  20  cms.  de 
longitud  y  lo  sometemos  á  la  acción  de  la  co- 
rriente eléctrica,   sufrirá  un  alargamiento  de 

min.  (el  coeficiente  de  dilatación  del  iila- 

10000  ^  ' 

tino  es  1.  Como  óptieamento  se  puede 

1000000  '  '  ' 

apreciar  j  de  la  longitud  de  onda,  tonuindo  ésta 

•II'  1.25  ,   i 

como  unidad, o  sea— nim.,  se  podrá  apre- 

10000  ' 

ciar  perfectamente  el  alargamiento  considerado, 
que  es  igual  á  14,4  veces  dicha  longitud  unidad. 
Consideremos  el  segundo  método  ó  sea  el  de  la 
variación  de  resistencia.  El  coeficiente  de  varia- 
ción do  resistencia  del  platino  es  — 

'  1 000000 

Como  sabemos  que  so  pueden  apreciar  variacio- 
nes do  resistencia  ha.sta  de  '/imowoi  el  a|mrato 
bolométrico  podrá  dar  una  desviación  de  3600. 
Por  último,  empleando  el  procedimiento  ter- 
moeb'i'triiii,  con  un  liar  apropiado,  sabemos  que 
cada  grado  centígrado  de  aumento  de  tenipein- 


Ahora  bien:  como  se  puede  apreciar  hasta  \ina 
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iniiguitud  conii)  unidad,  la  desviación  obtenida 
será  i'jual  á  2800. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  el  método  fun- 
dado cu  las  variaciones  de  resistencia  es  algo 
más  sensible  que  el  ternioelcetrico  y  ambos  mu- 
ellísimo más  (¿uu  el  de  dilatación  lineal. 

El  aparato  más  indicado  para  la  medida  de 
las  corrientes  de  alta  frecuencia  y  débil  intensi- 
dad es  el  termogalvanómetro  Uuddell  {V.  un 
esto  mismo  Ai'éndick),  que  da,  para  una  co- 
rriente elicazdo  110  microaniperios,  una  desvia- 
ción de  'JúQ  mm.  en  la  escala,  colocada  á  un  me- 
tro del  aparato. 

-IIkdida:  Mus.  Regla  que  establece  las  re- 
laciones de  los  sonidos  entre  sí,  en  cuanto  á  su 
duración.  La  respiración  humana  es  el  iirototipo 
de  la  medida  musical  y  la  generación  del  ritmo, 
t'onsta  do  dos  instantes  tisiológicos,  la  inspira- 
ción y  la  espiración:  la  testa  (acento  fuerte)  y 
(irsí.s-  (acento  débil),  el  dar  y  el  alsar  del  movi- 
miento ó  comp;is  musical.  Esta  es  la  mcilida  bi- 
naria; la  ternaria  ensancha  la  duración  del  pri- 
mer instante.  De  estos  dos  géneros  típicos  de 
medida,  llamada  simple  ó  sencilla,  se  derivan 
todas  las  restantes  ó  compuestas. 

*  MEDINA:  f.  Filete  ó  cinta  que  sirve  para 
adornar  los  alfarjes. 

Los  racimos  anicdinados  se  obran  del  niesmo 
modo  de  los  que  se  hacen  por  aniediiiar,  por- 
que tan  solanientu  ditiereu  en  que  sacando  el 
grueso,  como  queda  dicho,  se  le  quite  medio 
.séptimo  al  grueso,  que  es  la  mitad  del  grueso 
de  la  MEDINA. 

Diego  Lúpkz  de  Abknas. 

-Meiuna:  Gcog.  Kío  do  la  isla  do  Chiloé, 
Chile.  Sigue  en  orden  de  importancia  á  los  ríos 
Chepu,  Vudeto  y  Gamboa,  que  riegan  la  isla 
Grande  de  Chiloé.  Su  desembocadura  se  halla 
]ior  los  42°58'  de  latitud  Sur;  corre  de  E.  á  O.  y 
se  cree  sea  el  emisario  de  la  laguna  de  Chaiguaco, 
que  se  encuentra  en  la  parte  central  de  Cliiloé, 
más  ó  menos  sobro  el  paralelo  del  mencionado 
río.  El  ancho  medio  del  Medina  es  como  de  60 
metros.  Su  desembocadura  en  el  mar  es  mala: 
ofrece  una  peligrosa  barra,  con  rompientes  que 
pcnctiun  más  de  500  metros  mar  afuera,  lo  que 
impido  el  acceso  al  río. 

-*  Mf.dika  DEr.  Campo:  Geog.  El  p.  j.  de 
este  nombre,  en  la  prov.  de  Valladolid,  tiene 
719  knis.'-'  y  2;i751  habils.  Sus  21  ayunt.  com- 
jirenden  13  v.,  8  lugares,  3  aldeas,  2  caseríos  y 
315  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Me- 
dina del  Campo  tiene  5971  habits.,  de  los  que 
5850  corrcs|ionden  á  la  v.  que  le  da  nondirey  el 
resto  á  edif.  y  albergaes diseminados.  En  esta  v., 
cruce  de  varios  ferrocarriles,  se  ha  construido 
llueva  y  hermosa  estación. 

Hist.  Según  el  repartimiento  de  Huetc  efec- 
tuado el  aflo  1290,  contrilniyeron  los  judíos  de 
esta  villa,  perteneciente  al  obispado  de  Avila, 
con  un  encabezamiento  do  44  0C4  maravedises. 
Alfonso  XI  hizo  merced  á  Medina  del  Camjw 
de  las  cucharas  del  pan  en  grano,  harina,  sal  y 
el  peso  y  el  cuarto  de  los  homecillos,  caloñas  y 
otros  derechos  y  de  los  exidos  (aflo  1331);  los 
bandos  de  D.  Enricjue  de  Trastamara  y  D.  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque  tomaron  á  Medina  en 
28  de  septiendire  de  1354,  y  en  el  siguiente  ano 
el  rey  D.  Pedro  I  mandó  matar  en  su  recinto  & 
Pero  Rufz  do  Villegas,  adelantado  do  Castilla,  y 
á  Sancho  Rui/,  de  Rojas.  En  el  concierto  de  ma- 
trimonio entre  la  iirincesa  D.»  Beatriz  de  Portu- 
gal y  el  príncipe  D.  Enrique  (luego  III  de  este 
nondue),  verificado  el  año  1380,  so  estipuló  (jue 
si  el  príncipe  moría  antes  de  reinar  disfrutase 
D."  lieatriz,  durante  su  viudez,  de  Medina,  y  el 
monarca  .luán  I  esti|iuló  las  paces  con  el  duque 
do  Alcncástcr,  cediendo  de  por  vida  á  D."  Cons- 
tanza la  villa.  .luaii  II  cmifirmó  al  infante  don 
Fernando  su  tío  la  merced  que  el  rey  I).  Enri- 
que III  le  había  hecho  de  Medina  del  Campo  y 
sus  aldeas,  fechada  en  Alcalá  á  11  do  julio  do 
1408.  De  este  mismo  reinado  existen  unas  orde- 
nanzas para  el  aposentanneiito  do  los  mercade- 
res que  iban  á  sus  ferias,  dadas  por  la  reina  Leo- 
nor el  12  de  abril  de  1421 ;  el  contrato  de  doto 
de  D.*  lilanca  de  Navarra  al  verificar  su  mntri- 
nioniocon  el  príncipe  I).  Enrique  en  1437  (efec- 
tuado el  divoivio,  volvió  &  hi  corona);  el  arancel 
de  los  escribanos  aprobado  en  1443,  y  una  mer- 
ced á  la  villa  de  ciertas  fran<iuezus  y  exenciones 
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sobre  el  aposentamiento  otorgada  en  1447.  El 
infante  I).  Alfonso  revocó  en  22  de  diciembre  de 
1467  las  mercedes,  franquezas  y  mercado  franco 
concedido  á  Medina  del  Campo  por  Enrique  IV; 
este  rey  quitó  á  su  hermana  D.»  Isabel,  en  21 
de  octubre  de  1470,  el  señorío  de  la  villa,  otor- 
gándosele á  la  infanta  D."  Juana.  El  aljaina  de 
Meilina,  en  unión  de  los  juilíos  de  Hobadilla  y 
Kuentelsol,  contribuyó  en  1474  con  5 000  marave- 
dises. Durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos 
se  le  conceden  dos  ferias  y  un  mercado  franco  en 
1477;  franqueza  de  pedidos  y  monedas  por  los 
servicios  que  prestaron  sus  vecinos  en  los  cercos 
de  Castronuflo  y  Sieteiglesias  y  por  haber  nacido 
en  ella  el  padre  del  rey  Católico  (dicho  aflo); cé- 
dula real  prohibiendo  la  caza  en  dos  leguas  al- 
rededor de  Medina  del  Campo  (Valencia,  13  do 
marzo  de  1488);iirovÍ3Íóii  para  que  los  judíos  no 
pusiesen  tiendas  ni  boticas  en  su  ¡ilaza,  {jerma- 
neciendo  en  el  apartamiento  ó  judería,  según 
estaba  mandado  por  la  ley  do  Toledo  (Sevilla, 
23  de  diciembre  de  1490);  eonlirmación  de  una 
ordenanza  sobre  los  juegos  (liarcclona,  22  de 
noviembre  de  1491);  luovisión  real  |iara  que  las 
ferias  de  Valladolid  y  Medina  del  Campo  se  hi- 
cieran como  solían  de  tres  años  acá  (Ecij:i,  13 
de  abril  de  1492);  carta  real  dando  orden  deque 
para  evitar  los  lodos  se  empedrasen  las  calles  de 
Medina  del  Campo  y  que  dicho  empedramiento 
se  hiciera  á  costa  de  los  vecinos,  cada  uno  loque 
montase  en  su  pertenencia,  ¡lagando  la  villa  el 
tercio  del  coste  (Medina,  1."  de  mayo  de  1494); 
cédula  para  que  los  vecinos  de  Medina  llevasen 
el  agua  de  una  fuente  existente  en  la  Zarza,  lu- 
gar de  Olmedo,  sufragándose  el  gasto  de  los  pro- 
pios y  rentas  de  su  Concejo  (Segovia,  17  dejulio 
de  1494);  licencia  para  que  tomasen  25000  ma- 
ravedises de  sus  propios  y  rentas  con  objeto  de 
construir  una  alberca  y  abrevadero  de  gran  pro- 
vecho para  los  rocines  y  caminantes  que  iban  á 
las  ferias  -  en  una  fuente  situada  en  el  camino 
del  lugar  de  Dueñas,  que  se  denominaba  la  fuen- 
te de  la  Peña -en  el  camino  de  Medina  (3  de 
noviembre  de  1494);  conlirn:ación  de  unas  orde- 
nanzas del  Concejo  de  la  villa  para  evitar  se  es- 
tropease el  empedrado  de  las  calles  por  el  paso 
de  carretas  herradas  y  se  ensuciasen  dichas  calles 
á  causa  de  desaguar  en  ellas  los  all>añales  (Ma- 
drid, 3  de  marzo  de  1495);  sobrecarta  mandando 
observar  y  guardar  una  ordenanza  establecida  en 
la  villa  sobre  el  sitio  y  forma  de  aposentarse  los 
mercaderes  que  fueran  á  sus  mercados,  á  solici- 
tud de  los  vecinos  de  la  calle  de  la  Rúa  Nueva 
(7  de  octuliie  de  1495):  confirmación  del  ]u'ivi- 
Icgio  otorgado  por  Juan  1 1  al  monasterio  de  .Santa 
Clara  para  que  iludieran  pacer  en  los  términos 
de  la  villa  hasta  800  cabezas  de  sus  ganados  (15 
de  febrero  de  1497);  licencia  para  que  el  Concejo 
de  Medina  tomase  de  sus  jiropios,  para  construir 
una  puente  donde  estaba  la  puente  vieja  de  San 
Francisco,  tan  estrecha  que  ajienas  si  podía  pa- 
sar un  hombre  cabalgando  (Valladolid,  3  de  oc- 
tubre de  1497);  eonlirmación  de  las  Ordenanzas 
de  Medina  del  Campo  sobre  el  número  de  árbo- 
les  que  se  debían  plantar  en  ella  y  majuelos  de 
sus  términos  (15  de  septiembre  de  1498);  licen- 
cia para  sacar  50000  maravedises  de  sus  projúos, 
con  objeto  de  construir  una  «Horia  en  la  plazuela 
de  San  Juan  de  Sardón,  para  evitar  fuegos  como 
el  que  acababa  de  ocurrir  en  las  cuatro  calles 
(año  1501);  provisión  para  que  continuase  la  cos- 
tumbre inmemorial  de  poner  el  corregidor  en  la 
jilaza  pública  una  tienda  donde  se  celebrasen  los 
auditorios  para  librar  los  alcaldes  y  regidores, 
celebrando  concejo  y  obrando  con  justicia  en  los 
frecuentes  delitos  que  ocurrían  en  las  ferias  (12 
de  mayo  do  1501);  confirmación  do  cicrtasorde- 
nanzas  hechas  por  la  villa  para  que  de  los  efec- 
tos de  projiios  Iludieran  sacar  90000  maravedises 
]>ara  edificar  una  albóndiga  (31  do  agosto  de 
1502);  provisión  jiara  que  los  dueños  de  casas 
de  las  calles  de  San  Francisco,  Rúa,  Puente  do 
Valladolid,  Joyería,  Mercería  y  otras  calles  es- 
tuvieran obligados  á  sostener  en  iiie  los  atajos 
de  tapia  jiara  evitar  los  fuegos  (Madrid,  14  de 
enero  de  1503);  provisión  ordenando  se  cumplie- 
sen las  ordenanzas  para  evitar  los  fuegos  que  con 
tanta  frecuencia  ocurrían  en  la  villa,  y  cpie  la» 
fachadas  fuesen  de  yeso  on  cierta  manera,  según 
se  indicaba  en  las  mencionadas  ordenanzas  (25 
do  enero  de  1503);  privilegio,  fecha  17  de  enero 
de  1504,  en  favor  del  monasterio  del  liucscí,  du 
3000  niara  vedisesdo  juro  en  himartinirga  de  Me- 
dina del  Camjio  pnr  el  tiempo  do  su  voluntad 
jiara  quo  rogaran  á  Dios  por  ellos  (los  Ueyus 
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Católicos)  y  sus  antecesores,  y  carta  real  i.ara 
que  los  comendadores  Rivadeneyra  y  Ludeño, 
corregidores  de  la  villa,  repartiesen  ciertos  tér- 
minos de  ella  y  su  tierra  cutre  los  vecinos,  á  ra- 
zón de  cuatro  obradas  y  [xir  cierto  tiempo,  [la- 
sado el  cual  volverían  á  ser  do  pasto  común 
(Medina  del  CaniiKj,  2  de  agosto  de  1504).  Es- 
tuvo preso  en  la  fortaleza  de  Medina,  por  orden 
del  rey  Católico,  el  duque  de  Valentiuois,  y  ha- 
biéndose escapado,  mandó  D.*  Juana  le  retuviera 
jireso  á  buen  recaud.)  el  conde  de  Benavente  (no- 
viembre de  1506j;  dos  años  después  se  publica- 
ron las  ordenonzas  de  sus  senias;  el  23  ue  mayo 
de  1509  dictó  D.»  Juana  real  cédula  para  <|ue  se 
construyera  un  matadero  cerca  de  la  puente  do 
San  Llórente,  ¡lor  hallarse,  el  que  existía,  en  el 
centro  de  la  villa,  lo  que  era  altamente  perjudi- 
cial (Valladolid,  23  de  mayo  de  1509);  la  citada 
reina  jirohibió  en  8  de  noviembre  del  año  l.'iü» 
Ueva.sen  los  quo  concurrieran  á  sus  ferias  armas 
jiúblicas  ni  secretas,  exceptuando  los  que  obtu- 
vieran cédula  real:  tenía  pleito  la  villa  con  doña 
Teresa  Enríijuezsobre  ]>oscsióu  de  los  montes  de 
RevollaryDescaigamariaenenerodcl510,é|Kica 
cu  que  so  consideraban  como  sus  calles  prineijia- 
les  las  de  Herrerías  y  Rúa  Vieja.  En  5  de  febre- 
ro de  1612  ordenó  D."  Juana  que  las  rameras  y 
mujeres  del  burdel  habitasen  eu  la  cosa  de  la  man- 
cebía de  la  villa,  ó  en  otras  casas  donde  dispusiese 
el  concejo,  tanto  en  las  ferias  como  entre  el  año, 
prohibiendo  posasen  ó  ganasen  dineros  aquéllas 
en  casas  cercanas  donde  vivieran  casados.  Del 
reinado  de  Carlos  I  se  hallan  los  siguientes  im- 
portantes documentos:  1.°  Confirmación  desús 
ordenanzas  sobre  los  fuegos,  prohibiendo  los  hor- 
nos de  cocer  ollas,  cántaros  y  tejas  dentro  de 
los  muros,  desde  el  Zapardiel  hasta  la  plaza  (Me- 
dina, 21  de  julio  de  1516);  2.°  Nombramiento 
de  médico  en  favor  de  maestre  Fabricio  para  cu- 
rar á  los  pobres  de  ella  por  el  salario  anual 
de^30000  maravedises,  abril  de  1519,  fecha  en 
que  sus  calles  principales  eran  la  de  la  Rúa, 
Mercerío,  Especería,  Salamanca,  Almirante, 
San  Francisco,  Cuatro  calles.  Pozo,  Barrio- 
nuevo  y  [liazas  de  San  Juan  y  Mayor;  3.°  Carta 
de  la  junta  de  Avila  para  que  se  [uegonase  en 
Valladolid  que  podían  acudir  los  mercaderes  a 
la  feria  que  celebraba  la  villa  en  octubre  (Avila, 
6  de  seiitiembre  de  1520);  cédulas:  1.»,  ]iara  que 
los  [lastcleros  de  Medina  que  durante  las  altera- 
ciones de  Castilla  se  habían  asentado  en  la  puen- 
te de  San  Francisco,  dejaran  aquel  sitio  que  em- 
barazaba estrechando  el  [isso  y  dañando  el  edi- 
ficio, ¡loique  creciendo  el  río  [>odía  haber  [icligro, 
y  acordando  se  trasladasen  cerca  del  ante|iccho 
de  las  carnicerías:  2.»,  autorizando  al  concejo  de 
la  villa  [lara  que  del  dinero  de  sus  [inqiios  com- 
[irase  una  casa  en  la  Judería,  cerca  del  río,  donile 
se  remojase  el  [lescado  que  se  vendiera  en  Me- 
dina para  evitar  el  nial  olor  que  el  agua  eni|ilea- 
da  en  tal  o[icración  [iroducía;  3.*,  para  que  el  co- 
rregidor cegase  una  laguna  en  el  barrio  de  San 
Nicolás,  formada  [lor  el  agua  de  los  caflos  del 
mismo  nombre,  dejando  un  cauce  y  editicando 
casas  en  el  despoblado  que  la  circundaba  |>ara 
evitar  los  muchos  delitos  que  en  ella  se  per|«3- 
traban  (todas  fechadas  en  Palencia,  á  29  do 
mayo  de  1522).  El  mismo  año  condonáronse  las 
alcabalas  del  vino  por  los  daños  ocasionados  á  la 
villa  en  el  terrible  incendio  de  1520.  Carlos  I 
confirmó  en  29  de  abril  de  1527  las  ordenanzas 
de  los  za|)atcros  y  borceguileros;  en  1530  tenía 
Medina,  con  sus  arrabales,  3872  vecinos  jwclie- 
ros;  en  13  de  febrero  de  1550  el  emperador  otor- 
gó cédula  obligando  al  corregidor  de  la  villa  á 
efectuar  una  información  sobre  la  casa  fuerte  ó 
fortaleza  hecha  en  el  monte  del  Revollar  por  el 
duque  de  Maqucda,  cuyos  alcaide  y  servidores 
robaban,  [«rendían  y  maltrataban  á  los  vecinos 
de  Medina.  Por  esta  é|ioca  decía  el  bi'>tnri:idiir 
Medina  en  su  Libro  de  (frandrin^ 
rabies  de  K^mña:  <Eu  esta  vil 
cada  un  año  dos  ferias  do  las  [iri! 
[laña,  donde  concurren  muy  gniii  nn.i  ■  uo 
gentes  y  mercaderías,  assí  do  España  romo  fue- 
ra della.  Es  ver  en  esto  tiemiw  las  casas,  calles 
y  [dazas  desta  villa,  cosa  muy  de  notar,  con  tan- 
tas gentes,  tratos,  mercaderías.  Para  aquí  se  ha- 
cen las  libranzas  di'  ini;;ii«.  y  se  hacen  los  [mgn- 
nicntos  de  señores  y  iiu  nadcn's  de  muy  pranilcs 
sumas,  en  tanta  uuiiicni  <iuc  el  trato  i{e  Medina 
alcanza  á  todas  [utrtcs  ilv  Esiiaña,  y  aun  a  Hin- 
chas de  fuera  della.  Hay  A  la  contina  en  esta 
villa  graiidc.4  mercaderes  i|Ue  tienen  tirniUsmiiy 
ricas  y  abastadas  de  todas  niaueras  y  suertes  do 
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mercaderías.  Vi  muchas  casas  de  mercaderes  que 
en  solos  libros  trataban,  según  fui  informado, 
en  diez  ó  doce  mil  ducados;  de  sedas,  paños, 
lienzos  y  otras  cosas  de  trato,  no  se  puede  decir 
lo  que  en  ella  hay.  Es  pueblo  bien  abastado  de 
todos  mantenimientos;  ha  sido  muy  fatigado  con 
grandes  incendios  y  fuegos,  porque  muchas  ca- 
sas son  todas  de  madera.  Donde  si  no  hay  gran 
aviso  y  recaudo  está  cierto  el  peligro.  Y  así  se 
han  visto  muchas  casas  quemadas  con  muchas 
riquezas  y  mercaderías  en  ellas.  Mas,  aunque  así 
acontece,  es  tanta  la  fertilidad  de  esta  villa,  quo 
siempre  se  halla  prósperay  rica.»  Felipe  II  con- 
cedió varias  franquezas  y  libertades  á  la  villa  en 
1Ó6-2;  el  22  de  abril  de  1589  licencia  para  que  c\ 
concejo  sacase  de  sus  propios  con  antelación  á 
sus  acreedores  1 500  ducados  para  lutos,  túmulo, 
cera,  sermón,  misas  y  demás  sufragios  para  hon- 
ras por  la  muerte  de  la  reina  D."  liaría  Luisa,  y 
el  20  de  mayo  del  indicado  año  facultad  paia 
que  la  villa  pudiera  pagar  de  sus  propios  400  de 
salario  á  un  médico  que  asistiese  á  los  muclios 
enfermos  que  en  ella  había.  En  este  siglo  era  en 
lo  civil  cabeza  de  la  tierra  de  su  nombre,  provin- 
cia de  Valladolid,  con  2760  vecinos  pecheros,  y 
en  lo  eclesiástico,  abadía  del  obispado  de  Sala- 
manca con  quince  parroquias  y  3000  vecinos; 
iglesia  mayor  (San  Antolín),  San  Esteban,  Santa 
Cruz,  San  Miguel,  San  Martín,  Santiago,  San 
Salvador,  Santa  María  la  Antigua,  San  Facun- 
do, San  Nicolás,  San  Pedro,  Saiito  Tomé,  Santa 
María  del  Castillo,  San  Juan  del  Azogue  y  San 
Juan  del  Sardón.  Corriendo  el  año  1616  existía 
á  la  entrada  de  la  villa  de  Medina  del  Campo 
una  casa  publica  para  mujeres  de  ganancia,  de 
edificio  y  ornato  curioso,  con  majestuosa  portada 
de  piedra,  letreros  y  armas  de  ella,  cuya  fábrica 
había  costado  6000  ducados;  el  concejo  entabló 
pleito  con  el  fisco  á  causa  de  haberla  cedido  el 
concejo  real  á  unos  frailes  para  con  sus  materia- 
les edificar  un  convento.  El  ano  1646  contaba 
Medina  con  625  vecinos,  y  siete  años  después 
otorgó  licencia  S.  M.  ])ara  que  en  sus  Ayunta- 
mientos y  en  las  partes  donde  concurriese  en 
forma  de  villa  pudiera  poner  dosel  y  tener  tra- 
traniiento  de  señoría.  En  1748  se  fabricaban  en 
Medina  paños,  estameñas  y  jerguillas,  todo  or- 
dinario, y  telares  de  lienzos  caseros;  en  1779  se 
elaboraban  suelas,  cordobanes  y  badanas;  en  su 
partido  había  quince  tejares  que  fabricaban  cua- 
trocientas cincuenta  y  seis  mil  tejas ;  en  1764 
e.vistía  un  sombrerero  con  un  oficial  y  un  apren- 
diz que  vendía  de  8  á  18  reales  la  pieza;  des- 
pués (1786)  se  establecieron  dos  sombrererías 
que  fabricaban  con  lana,  pelo  de  conejo  y  de  ca- 
mello. Su  sociedad  patriótica  tenía  por  director 
á  D.  Nicolás  Cipriano  Villarroel.  Gil  González 
Dávila  decía  de  Medina  del  Campo:  «Tiene  igle- 
sia colegial  que  la  fundó  Sixto  I V  en  1480  y  está 
dedicada  á  San  Antolín.  Tiene  catorce  parro- 
quias, nueve  conventos  y  seis  de  religiosas,  cua- 
tro hospitales;  mercado  todos  los  jueves  del  año, 
y  se  gobierna  por  un  corregidor.  En  ella  nació 
el  infante  D.  Fernando,  hijo  de  D.  Juan  I,  que 
después  fué  rey  de  Aragón.  En  1442  cercaron 
los  conjurados  á  D.  Juan  II,  pero  al  entrar  en 
la  villa  batieron  sus  banderas  y  armas  ante  sus 
pies.  Esta  fué  la  ]irimera  de  España  que  levantó 
pendones  por  D.  Felipe  y  D."  .Juana,  que  los  le- 
vantó el  duque  de  Alba.  Sus  hijos  noüiblcs  son 
los  jesuítas  P.  Gregorio  de  Valencia,  José  de 
Acosta,  Juan  de  Torrea,  Gaspar  de  Soarte,  to- 
dos escritores,  así  como  los  agustinos  Fr.  Ense- 
bio de  Herrera,  Fr.  Tomás  de  Herrera,  el  fran- 
ciscano Fr.  Juan  de  Pineda,  el  licenciado  Casti- 
llo de  Bobadilla,  el  obis|io  de  Avila  Lope  Ha- 
rrientes,  etc.  Los  de  Medina  se  hallaron  en  la 
conquista  de  Ronda  y  en  la  batalla  de  las  Navas 
de  Tolosa.  En  esta  villa  el  rey  D.  Fernando  de 
Aragón,  llamado  el  Honesto,  renovó  la  caballe- 
ría de  la  jarra  y  azucena,  y  estando  en  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  do  la  Antigua,  en  Ifi  de  agos- 
to de  1403  la  dio  á  los  primeros  caballeros  quo 
tuvo,  (jue  fueron  el  infante  I).  Alonso,  (|U0  lo 
s\iccdio  en  el  trono,  el  infante  D,  Juan  (desi>uc's 
rey  de  Aragón  y  Navarra),  el  infante  I).  Pedro, 
I).  Enrique,  Maestro  de  Santiago,  y  D.  Sancho, 
Macíilre  de  CaUtrava.» 

-•  Mp.niNA  liB  Rlo.HKCO:  ffr«,(/..  El  p.  j.  de 
este  nombre,  en  la  prov.  do  Valladolid,  tiene 
1 164  kms.'y  2'.>.'i01  Imbits.  Sus  23  ayunt.  rom- 

{■renden  1  e.,  22  v.,  2  inserios  y  1 146  edif.  y  al- 
icrgucs  aislad™.  F,l  ayunt.  de  Medina  do  Riose- 
co  tiene  6007  habita.,  do  los  quo  4730  correa- 
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ponden  á  la  c.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  al 
caserío  del  Muelle  del  Canal  y  á  edif.  y  albergues 
diseminados. 

3ist.  Bien  la  fundaran  los  musulmanes  ó  sólo 
la  repoblaran,  parece  seguro  que  de  aquéllos  to- 
mó el  nombre  de  Medina  de  Kioseco,  llegando  á 
ser  emporio  del  comercio  y  digna  rival  de  la  otra 
Medina  denominada  del  Campo.  Alfonso  el  Ca- 
tólico expulsó  de  ella  á  los  mahometanos,  conti- 
nuando en  la  categoría  de  lugar  de  realengo  aun 
cuando  Sancho  el  Fuerte  de  Castilla  pretendió 
permutarlo,  en  unión  de  la  parte  del  Infantazgo 
comjircndida  entre  Valladolid  y  Villalpando,  ])or 
la  ciudad  de  Zamora,  de  la  que  era  dueña  doña 
Urraca,  su  hermana.  En  1109  pertenecía  al  obis- 
jiado  de  Falencia,  y  el  1155,  cu  la  venta  que  de 
la  heredad  de  Villalumuoso  hizo  Gutier  Fernán- 
dez en  favor  de  Pedro  Peláez,  hállase  la  suscrip- 
ción siguiente:  «Hegnunte  Imperator  Adefonsus 
in  Legione  et  in  Toleto,  et  in  Baccia  Filius  eius 
rcx  Sancius  in  Soria,  Infante  donna  Sancia  in 
Medina  de  Eeuseco.»  El  rey  D.  Alfonso  en  1258 
otorgó  privilegio  demarcando  los  términos  de 
Valladolid  y  Medina:  su  hijo  el  infante  D.  Juan, 
al  tomar  el  título  de  rey  de  León  y  Castilla,  se 
apoderó,  entre  otras,  de  esta  villa,  señorío  que 
obtuvo  al  renunciar  sus  pretendidos  derechos  en 
su  sobrino  Fernando  IV,  monarca  que  se  apoderó 
de  Medina,  perteneciente  á  D.»  María  Díaz  en 
1310.  El  Becerro  de  las  Behetrías  de  Castilla 
(reinado  de  Pedro  I)  menciona  á  Medina  del  si- 
guiente modo,  en  el  infantazgo  de  Valladolid  y 
obispado  de  Zamora:  «Este  logar  es  del  rey- 
Derechos  del  rey.  -  Tiene  cabeza  de  martiniega  el 
dicho  logar  que  son  la  puebla  e  otor  de  berrueces 
e  villa  raudarra  quatro  mili  e  doscientos  mara- 
vedís. -  Pagan  al  rey  monedas  e  servicios  e  fon- 
sadera.  -  Dan  cada  afio  al  rey  por  yantar  600  ma- 
ravedís. -  Dan  más  todo  aquel  que  las  casas  e 
mora  en  ellas  cada  año  al  rey  por  infurción  e  por 
fumadga  doce  dineros  e  si  obiere  dos  pares  de 
casas  ó  mas  que  non  paga  más  que  esta  cuantía. 
Et  el  que  mora  en  las  casas  agenas  paga  cuatro 
dineros  de  fumadga.  Et  si  obiere  potro  ó  caballo 
que  non  paga  más  de  cuatro  dineros.  La  merin- 
dat  fizo  el  rey  mercet  de  ella  a  martín  alfonso  e 
solía  rendir  600  maravedís.  La  escribanía  públi- 
ca dende  rinde  cada  año  mili  e  diez  maravedís. 
-  Otrosí  el  rey  ha  heredat  en  la  dicha  villa  que 
rinde  cada  afio  sesenta  cargas  de  pan  por  medio 
trigo  e  cebada.»  Alzóse  por  Pedro  I,  pero  la  to- 
mó en  1368  Enrique  el  de  las  Mercedes,  otor- 
gándola á  su  hermana  D.^  Juana,  sucediéndola 
en  el  señorío  su  hija  D."  Leonor  de  Castro;  mas 
el  monarca  se  la  quitó  para  dársela  á  su  hijo  don 
Fadrique  de  Castilla,  asignando  á  aquélla  como 
recompensa  la  cantidad  de  diez  mil  doblas  de  oro 
en  calidad  de  dote:  el  ndsmo  rey  otorgó  un  pri- 
vilegio para  que  se  guardasen  los  montes  de  Rio- 
seco  y  no  les  cortasen  los  forasteros  de  otros  lu- 
gares (1370),  y  otro  de  1378  confirmando  el  dado 
por  su  padre  D.  Alfonso  á  D."  Leonor  de  Guz- 
mán,  señora  de  Medina  de  Eioscco,  para  que  el 
Merino  del  Iníantadgo  do  Valladolid  no  merisa.se 
en  Medina  de  Rioseco,  cuyo  privilegio  mandó 
guardar  á  su  madre  el  rey  D.  Enrique.  Confir- 
móle Juan  I  en  las  Cortes  de  Burgos,  cuyo  mo- 
narca dio  la  villa  á  su  ]irimo  D.  Alonso  Enrí- 
quez.  Se  concertó  la  obediencia  del  conde  de  Be- 
navente  á  Enrique  III,  entre  otras  condiciones, 
dando  aquél  en  rehenes  ])or  cuatro  años  el  casti- 
llo de  Medina  de  Rioseco  que  quedaría  en  poder 
del  rey  si  durante  dicho  tiempo  le  faltaba  el 
conde.  Juan  II  dio  la  posesión  de  la  villa  á  don 
Alonso  Enríquez  con  sus  vasallos,  fortalezas  y 
demás  dependencias  el  4  de  octubre  de  1421, 
cuyo  año  se  siguió  pleito  entre  Rioseco  y  el  me- 
rino de  Valladolid  sobre  pretender  estar  cora- 
jirendida  en  su  merindad,  y  so  dio  sentencia  de- 
clarando se  guardasen  dichos  jirivilcgios.  Reuni- 
dos en  esta  villa  el  almirante  D.  Fadrique,  don 
Suero  y  D,  Fadrique  de  (guiñones,  D.  Luis  de  la 
Corda,  D.  Pedro  de  Mendoza  y  otros  caballeros 
desafectos  al  condestable  D.  Alvaro  de  Liuia,  pi- 
dieron al  rey  (1439)  la  destitución  del  privado, 
mas  conm  no  accediese  á  su  pretensión  ¡uisiéron- 
se  sobro  Valladolid,  de  cuyas  puertas  sea|>odera- 
ron:  después  de  la  liatalla  de  Olmedo  se  pronun- 
ció en  Rioseco  el  ])erdón  del  almirante,  Juan  II 
otorgó  el  afio  1452  en  Jiurgos  iirivileglo  orde- 
nando no  se  nndestasc  ni  hiciese'  mal  tratamiento 
á  loa  (jue  fueran  á  las  ferias  de  Mi'ilina  de  Riose- 
co por  haberse  «piejailo  de  que  les  robaban  y 
quitaban  Ins  mercaderías.  Enrique  IV,  en  Va- 
lladolid á  25  du  cuero  de  1466,  le  hizo  merced  de 
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dos  ferias  francas  de  treinta  días  cada  una,  co- 
menzando la  primera  ocho  días  después  de  Pascua 
de  Resurrección  y  la  segunda  desde  Santa  María 
de  Agosto,  por  los  servicios  que  el  almirante  don 
Fadrique  hizo  al  infante  D.  Alonso  cuando  es- 
tuvo rebelado  contra  su  hermano,  y  en  enmienda 
de  los  muchos  daños  y  robos  que  sus  vecinos  ha- 
bían recibido  de  las  guarniciones  y  gentes  que 
D.  Enrique  tenía  en  Simancas,  Tordcsillas  y  Vi- 
llalba  por  conservar  dicha  villa.  El  primer  año 
del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  contribuyó  su 
aljama  al  repartindento  de  los  judíos,  y  trans- 
curi-idos  tres  años,  en  Casarrubios  del  Monte,  á 
20  de  abril  de  1477,  concedieron  los  mismos  mo- 
narcas, por  privilegio,  dos  ferias  qne  comprendía, 
una  desde  el  siguiente  día  de  Cuasimodo  y  otra 
por  Santa  María  de  Agosto,  durando  cada  una 
vciute  días,  y  un  mercado  franco  el  jueves  de  cada 
semana:  confirmóle  la  reina  D.»  Juana  el  12  de 
diciembre  de  1511.  Los  mencionados  reyes,  en 
conlbrnndad  á  lo  que  ocurría  desde  tiempo  inme- 
morial, eximieron  á  Rioseco  del  jiago  del  jiortad- 
go,  pasaje  y  otros  derechos  en  la  ciudad  de  To- 
ledo (24  de  febrero  de  1480).  Durante  la  guerra 
de  las  Comunidades  permaneció  fiel  á  la  corona 
esta  villa  que  tenía  las  siete  puertas  siguientes: 
Ajujar,  Posadas,  San  Martín,  San  Miguel,  Cas- 
tro, Santiago  y  Nueva:  en  ella  se  reunieron  los 
del  Consejo  presididos  por  el  cardenal  Adriano, 
cuando  éste  tuvo  que  huir  de  Valladolid,  y  pidió 
á  esta  última  ciudad  diese  lugar  á  pregonar  carta 
de  seguro  para  que  pudiesen  asistirlos  mercade- 
res á  sus  ferias.  Carlos  I,  á  22  de  abril  de  1538, 
otorgó  el  título  de  duque  de  Medina  de  Rioseco 
en  favor  de  su  señor  D.  Hernando  Enríquez;  ocho 
años  antes  constaba,  incluidos  los  arrabales,  con 
2057  vecinos,  población  que  decreció  bastante  en 
el  siguiente  siglo,  perteneciendo  en  tal  época  A, 
la  provincia  de  Valladolid,  tierra  de  Peñafiel,  y 
en  lo  eclesiástico  constituía  el  arciprestazgo  de 
su  nombre  en  el  obispado  de  Zamora  con  tres 
parroquias.  Felipe  IV  la  elevó  á  ciudad  en  1632 
y  la  otorgó  facultad  el  22  de  febrero  de  1 654  para 
que  pudiera  im]ioner  á  censo  sobre  sus  propios  y 
rentas  y  sobre  el  arbitrio  del  vino  otros  diez  y  seis 
maravedises  en  cántara,  con  objeto  de  recaudar 
los  25000  ducados  con  que  se  ofreció  por  vía  de 
donativo  para  atender  á  las  extraordinarias  ne- 
cesidades del  Estado. 

Era  ciudad  de  señorío  y  capital  del  partido 
de  su  nombre  en  el  siglo  xviii,  contando,  según 
Larruga,  con  28  telares  y  30  maestros,  donde  se 
fabricaban  estameñas  y  cordellates;  una  fábrica 
de  lana,  hilaza  y  cordones,  con  18  maestros:  fá- 
brica de  cabestrería,  constituyendo  un  gremio; 
tenerías  y  un  sombrerero  que  vendía  los  produc- 
ductos  de  su  industria  á  6,  7  y  20  reales  según 
clase.  Su  sociedad  patriótica  tenía  por  director 
al  marqués  de  la  Hinojosa.  La  batalla  de  Riose- 
co, año  1808,  en  que  fué  derrotado  el  general 
Cuesta  por  Bessieres,  la  consideró  Napoleón  co- 
mo otra  batalla  de  Villaviciosa,  por  la  cual  que- 
daba implantada  en  España  la  monarquía  de  su 
hermano.  De  la  misma  dice  el  conde  de  Toreno: 
«Rioseco  pagó  duramente  la  derrota  padecida 
casi  á  BUS  puertas.  Nunca  pudo  autorizar  el  de- 
recho de  la  guerra,  el  saqueo  y  la  destrucción  do 
un  pueblo,  que  por  sí  no  había  opuesto  resisten- 
cia; mas  el  enenngo,  con  pretexto  de  que  solda- 
dos dispersos  habían  hecho  fuego  cerca  de  los 
arrabales,  entró  en  la  ciudad  matando  por  callea 
y  plazas.  Los  vecinos  que  quisieron  fugarse  mu- 
rieron casi  todos  á  la  salida.  Allanaron  los  fran- 
ceses las  casas,  los  conventos  y  los  templos,  des- 
truyeron las  fábricas,  robándolo  todo  y  arrui- 
nándolo. Quitaron  la  vida  á  mozos,  ancianos  y 
niños,  á  religiosos  y  á  varias  mujeres,  violándo- 
las á  presencia  de  sus  padres  y  maridos.  Llevá- 
ronse otras  al  campamento,  abusando  de  ellas 
hasta  que  hubieron  fallecido.  Quemaron  más  do 
cuarenta  casas,  y  coronaron  tan  horrorosa  joma- 
da con  formar  de  la  hermosa  iglesia  de  Santa 
Cruz  un  infamo  lupanar,  en  donde  fueron  vícti- 
mas del  desenfreno  de  la  soldadesca  muchas 
monjas,  sin  que  se  respetase  aun  á  las  muy  an- 
cianas. No  pocas  horas  duró  el  tremendo  des- 
trozo.» 

La  serie  de  los  almirantes  de  Castilla  son: 
D.  Alfonso  Enríquez,  á  quien  suceden  Fadrique 
Enríquez.  Fadrique  Enríquez  II.  Fernando  En- 
ríquez. Lina  Enríquez  y  Luis  Euriquez  II,  Al- 
fcuiso  Enríquez  II,  Gnsiiar  Enríi|uez  y  Juan  En- 
ríquez, en  quien,  por  halier  auxiliado  al  arehidu- 
i|ue  en  la  Guerra  de  Succsióu,  su  extinguió  el 
almiíantazgo. 
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-Medina  JIedinilla  (Pedro  de):  Biog. 
Poeta  esfiaflol  del  siglo  xvii,  ii.  en  Madrid;  m. 
pai'cee  que  en  América,  adonde  pasó  de  soldado. 
Fué  amigo  y  conipaftero  de  Lope  de  Vega.  La 
¿gloga  que  e-cnbio  cou  éste  á  la  muerte  de  doña 
Isabel  de  Urliina,  primera  esposa  de  aquél,  y  al- 
gunas otras  composiciones  que  de  él  nos  quedan, 
manifiestan  su  mucha  aptitud  para  la  poesía, 
Lope  do  Vega  dedicóle  el  siguiente  elogio  en  la 
silva  II  del  Laurel  de  Apolo: 

¿A  qué  regiüD,  á  qué  desierta  parte, 
á  qué  remota  orilla, 
oh  Pedro  de  Medina  Mediuilla, 
llev<i  tu  pluma  el  envidioso  Marte? 
jQué  bárbaro  horizonte, 
poeta  celebérrimo  de  España, 
qué  indiano  mar.  qué  monte, 
tu  lira  iiifelicisinia  acompaña? 
Pero  ¿cómo,  si  fuiste  nuestro  Apolo, 
no  acabas  de  volver  á  nuestro  polo! 
Ma!>,  pues  tu  sol  del  indio  mar  no  viene, 
|ay  Dios,  si  noche  eterna  te  detiene! 

-  Medina  y  Arciso  (Josft  PiEnito  BT.):Biog. 
N.  en  Valencia  el  19  de  maizo  de  1548.  Era  hijo 
del  mercader  Pedro  y  de  Jerónima;  estudió  Gra- 
mática, Retórica  y  Filosofía,  giaduándose  de 
maestro  en  Artes  cu  la  Universidad  Valentina 
el  9  de  diciembre  de  1563,  y  fué  nombrado  no- 
tario real  el  21  de  abril  de  1570,  y  de  Valen- 
cia el  29  de  mayo  de  1574,  así  como  familiar  de 
la  Inquisición  y  credenciero  del  Almodín.  Reci- 
bió las  sagradas  órdenes  el  30  de  junio  de  1563, 
y  falleció  el  27  de  diciembre  de  1615.  Escribió: 
lihetorica:  Frolegomcna,  y  otras  varias  obras  que 
se  conservan  manuscritas. 

*  MEOINACELI:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Soria,  tiene  1 158  kms.-  y  16144 
habits.  Sus  35  ayunt.  comprenden  7  v.,  35  luga- 
res, 4 aldeas,  3 caseríos  y  3316  edif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Medinaceli  tiene  1046 
habits.,  de  los  que  872  corresponden  á  la  v.  de 
Medinaceli,  82  á  la  aldea  de  Lodares,  y  el  resto 
á  edif.  y  albergues  diseminados. 

*  MEDINASIDONIA:  Gcoj.  Elp.j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Cádiz,  tiene  1039  kms.-  y 
22483  habits.  Sus  3  ayunt.  comiirenden  2  c, 
1  v.,  1  aldea,  43  caseríos  y  503  edil',  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Medinasidonia  tiene  546 
kms.^  y  11040  habits.,  de  los  que  7410  corres- 

Sonden  á  la  c.  que  le  da  nombre,  1 260  á  la  aldea 
e  Casas  Viejas,  y  el  resto  á  23  caseríos  y  corti- 
jadas y  á  edif.  y  albergues  diseminados. 

*  MEDINENSE:  adj.  Natural  de  Medinaceli 
(Soria).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-Medinf.nsk:  adj.  Natural  de  Medina  del 
CampoíVall.adolid).  Ü.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  espaflola. 

MEDINÉS.NESA:  adj.  Natural  de  Medina(Ara- 
bia).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ciudad  a.siática. 

MEDINQ  (Juan  Fernando):  Biog.  Escritor 
alemán,  conocido  por  el  seudónimo  de  Grego- 
rio Samarow,  n.  en  Kicuigsberg  en  1829.  Fué 
funcionario  público  en  Prusia  y  después  pasó  al 
servicio  de  Hannóver,  llegando  á  ocupar  el  cargo 
de  consejero  de  Estado;  mas,  privado  de  él,  lijó 
sn  residencia  en  Berlín,  De  sus  muchas  obras 
citaremos  como  las  más  interesantes:  Las  esjii- 
ruis  de  la  corona;  Dos  coronas  imperiales;  Un 
castillo  de  hadas;  El  águila  blanca;  Héroe  y  em- 
perador; Cetros  y  coronas;  El  saludo  de  lan  legio- 
nes; Alrededor  de  la  Media-luna;  Pletrna;  La 
emjKralriz  Isabel;  Pedro  III,  y  La  gran  princesa. 

*  MEDIO:  m.  Persona  que  en  el  magnetismo 
animal  ó  en  el  espiritismo  presume  de  tener  con- 
diciones á  proiiüsito  para  que  en  ella  se  mani- 
fiesten los  fenómenos  magnéticos  ó  para  coma- 
nicar  con  los  espíritus.  ||  Médium. 

-Medio:  fig.  Conjunto  de  personas  y  circuns- 
tancias entro  las  cuales  vive  un  individuo. 

-  Medio:  Cualquiera  de  los  platos  ó  princi- 
pios que  se  sirven  en  la  comida  ó  cena,  después 
del  ante. 

El  convite  mis  solemne  qne  la  vida  hace  & 
los  hombres  e»  de  tres  plato-i:  el  ante,  de  vien- 
to; y  el  medio,  de  momento;  y  el  pnstre,  invi- 
sible; y  lio  aqui  es  que  ti"!"»  los  conviilmlosso 
levantan  de  la  mesa  muertos  de  hambre. 
Li'is  Ui'FO. 
Tomo  XXVIII.   Apfndiee  II 


-Medio:  Mil.  Hijo  de  Marte  y  de  Reate. 
Fundó  la  ciudad  de  Cures,  qne  llamó  así  del 
nombre  del  genio  que  pasaba  por  su  padre, 

MEDIO,  DÍA:  adj.  Mar.  MeiiIA  partida:  El 

segundo  y  sexto  rumbos  de  cada  cuadrante, 

-Media  mesana:  Mar.  Nombre  qne  se  dio 
en  otro  tiempo  á  la  mesana  moderna  oque  no  se 
enverga  en  entena,  sino  en  cangrejo  y  contra  el 
palo, 

-Media  cazonera:  Pesca.  La  mitad  de  las 
redes  llamadas  cazonal.  En  algunas  partes  de 
nuestro  Levante  se  conoce  con  el  de  lonaire  y 
con  los  de  bolechcte  y  correder,  según  lo  entien- 
den los  valencianos,  quienes  cuando  les  convie- 
ne usar  de  semejante  arte  pescando  por  la  noche, 
rompen  los  rodetes  y  calan  á  flor  de  agua. 

-  Media  jábega:  Pesca.  Nombre  que  dan  al 
boliche  en  las  costas  de  Levante, 

-  Medio,  día:  Mus.  En  la  extensión  general 
de  los  sonidos  de  una  voz,  de  un  instrumento, 
etcétera,  se  dice  de  la  posición  éntrelos  extremos 
sonoros,  equidistantes  del  grave  y  del  agudo. 
Así  se  dice  del  sonido,  en  general,  medio,  grave 
ó  agudo  según  la  posición  que  ocupan  en  la  ex- 
tensión general. 

-  Medio  caSo:  3Iús.  Nombres  dados  antigua- 
mente en  Espafia  á  los  órganos  portátiles  llama- 
dos de  regalía,  cuyo  flautado  eta  de  seis  palmos 
y  medio,  y  producían,  por  consiguiente,  la  octa- 
va superior  del  órgano  ó  caño  entero  de  trece 
palmos.  La  voz  caño  significa  lo  que  hoy  llama- 
mos tubo. 

-Medio  juego:  Mtis.  Nombre  de  los  regis- 
tros que  en  el  órgano  é  instrumentos  congéneres 
no  tienen  continuación  en  la  otra  mitad  del  te- 
clado y  son  llamados,  por  esta  razón,  mediojue- 
00  ó  juego  á  solo.  * 

-Medio  suspiro:  Mus.  Lo  mismo  que  medía 
pausa.- el  silencio  relativo  al  valor  de  una  blanca 
ó  mínima. 

-  Medio  tono:  Mus.  Lo  mismo  que  Semi- 
tono, 

-REnisTRO  MEDIO:  Mús.  Registro  cuyos  so- 
nidos pertenecen  á  las  octavas  centrales  de  una 
voz  ó  un  instrumento. 

-Media  caña:  Impr.  V.  Filetes. 
-Media  línea:  Impr.  Blanco  ó  espacio  de 
una  fundición,  cuyo  ancho  es  de  la  mitad  del 

cuerpo. 

-Medio  tünto:  Arq.  Se  dice  del  arco  6 
bóveda  que  tiene  una  amplitud  de  180°  y  cuya 
forma  es,  por  tanto,  la  de  una  semicircunferencia. 

-  Medio  iunto:  Mar.  En  general,  toda  pieza 
de  hierro  ó  madera  en  figura  de  semicírculo  ó 
parte  de  círculo. 

-  Medio  punto  del  timón:  Mar.  Arco  sobre 
el  cual  gira  ó  corre  la  uña  de  la  cana  en  Santa 
Bárbara,  movida  por  los  guardines, 

-Medio  punto  de  cure.ña:  Mar.  Arco  de 
hierro  embutido  en  la  cubierta  y  sobre  el  cual 
ruedan  los  molinetes  de  la  corredera  de  una  ca- 
rroñada. 

-  Medio  punto  de  la  botavara:  Mar.  Ma- 
ceta pequeña  de  madera  y  de  forma  semicircular, 
clavada  en  la  cara  de  popa  del  palo  ó  esnón  para 
que  en  ella  descanse  la  boca  de  la  botavara, 

-Media  pausa:  Mús.  Denominación  del  si- 
lencio ó  pausa  de  la  blniícn  ó  mínima,  iiorque  to- 
mando la  figura  íf7nííirctrcomo  unidande  la  du- 
ración del  sonido  en  un  compás,  la  mcdiapausa 
e?  signo  de  cesación  del  sonido  durante  medio 
cnm]iás  del  cuaternario,  de  dos  partes  si  es  ter- 
nario, ó  de  todo  el  compás  si  es  binario. 

MEDIOCREMENTE:  adv.  m.  Con  mediocridad, 
de  un  modo  mediocre. 

Austero,  lo  MH)locBKMKNTK  á,ipcro  ni  gusto, 
Andr1%s  dr  Laqi'Na. 
MEDIOCRI8TA:  s.  com.  Partidario  de  las  me- 
dianías ó  términos  medios. 

Venga  todo  jayiin,  fuera  todo  pigmeo,  no 
liny  aquí  mei)1i>ciiistas,  todo  va  por  extremos, 
P.  LoRRNZO  GBAriAíí. 
*  MEDIODÍA:  Iconog.  Hállase  representado  en 
los  luijos  relieves  del  juilacio  Mattei  |ior  un  Pro- 
meteo que  t4>ca  á  Telis  con  una  antorcha  encon-  ' 
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dida  |>ara  indicar  el  calor  qne  hizo  sncumbirá 
aquella  Nereida  después  de  haber  escapado  de 
las  persi'cuciones  de  Peleo, 

Rij'a  simltoliza  el  mediodía  en  nn  joven,  lia- 
ñado  ¡>or  los  rayos  del  sol.  Su  ropaje  es  de  un 
rojo  amarillento;  lleva  cinturón  azul  en  el  cnal 
se  ven  los  signos  de  Tauro,  Virgo  y  Cajiricor- 
nio.  Lleva  unas  Hechas  en  la  mano  derecha,  y 
en  la  izquierda  un  ramo  de  loto,  porque,  según 
los  antiguos  uaturalibtas,  esta  planta  sigue  la 
marcha  del  sol,  se  levanta  con  él,  se  abre  al 
mediodía  y  se  oculta  en  sn  ocaso. 

MEDIOEVAL  (de  medio  y  tro):  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  Edad  media  de  labistoria. 

MEDIO-MUNDO:  m.  prov.  .9aní.  Bolsa  de  red 
sostenida  por  un  aro  de  alambre  grueso,  del  cual 
parten  cordeles  que  se  unen  y  amarran  al  extre- 
mo de  nn  palo,  que  el  pescador  mete  entre  pier- 
nas por  el  otro  extremo,  jiara  suspender  con  las 
manos  el  medio-mundo  cuando  le  quiere  sacar  del 
agua.  Así  se  pescan  las  snlas  en  bahía. 

MEOIONENSE:  adj.  Natural  de  Mediona  (Bar- 
celona). U.  t.  c,  8.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  espaflola, 

MEDIOPALATINO,  NA:  adj.  Anal.  Se  dice  de 
la  sutura  de  los  huesos  maxilar  superior  y  pala- 
tino, de  un  lado  de  la  cara,  con  los  corresjion- 
dientes  y  simétricos  del  lado  opuesto,  en  la  línea 
media  del  paladar. 

MEDIOXIMOS:  m.  pl,  Mit.  Dioses  habitantes 
del  aire.  Servio  dice  qne  eran  marinos,  y  Apu- 
leyo  que  eran  genios  inferiores  á  los  dioses  celes- 
tes y  superiores  á  los  hombres. 

MEDIQUILLO:  m.  dim.  de  MéDico.  II  Medi- 
quín. 

El  mediquillo,  mal  herido,  se  replegó  ha- 
cia terrenos  algo  menos  radicales.., 

Gabriel  t  Galán. 
MEDIQUÍN:  m.  dim,  de  Ml^.Dlco,  ||  Médico 

principiante. 

A  Villarino  fué  nn  mediquín  con  la  maleta 
atestada  de  proyectos  de  buena  higiene... 
Gabriel  t  Galán, 

*  MEDIR:  Tratándose  de  armas,  rcCir,  pelear, 
desafiarse. 

Esperaba  mi  madre  con  impaciencia  qne  yo 
tuviese  edad  para  MEDIR  mi  espada  con  la  de 
D.  Humberto, 

P.  Isla. 
-Medir  la  tierra:  fr.  fig.  Perder  la  posi- 
ción vertical  nna  persona  6  cosa.  ||  Caer,  desplo- 
marse. 

Entonces,  Progne,  levantando  al  cielo 
el  rostro,  en  tiernas  lágrimas  baRado, 
MIDIÓ  LA  TIERRA,  convertido  en  hielo 
de  las  mejillas  el  color  rosado. 

Lope  de  Vega. 

•  MEDITACIÓN:  Teol.  mítt.  Es  una  parte  im- 
portante de  la  oración  mental,  acaso  la  princi{>al 
y  más  eficaz  de  ella,  porque  intervienen  en  esta 
operación  las  tres  potencias  del  alma:  la  memo- 
ria, recordando  los  puntos  de  meditación;  la  in- 
teligencia, discurriendo  sobre  ellos,  y  la  volun- 
tad, excitando  los  afectos  interiores  y  tomando 
las  resoluciones  consiguientes.  La  meditación  es 
tan  necesaria  como  la  oración,  para  conservar  la 
fe,  para  el  conocimiento  de  sí  mismo  y  para  la 
perfección  cristiana.  El  sacerdote,  en  particular, 
debe  practicarla,  jara  adquirir  y  conservar  la 
santidad  y  perfección  projúas  de  su  estado,  y  por- 
que es  un  arma  poderosa  para  vencer  á  los  ene- 
migos del  alma;  y  segiín  Crisóstomo,  nn  tesuro 
inagotable  de  riquezas  espirituales  y  la  fuenti'  y 
raíz  de  todos  los  bienes.  Toda  otra  devoción  y 

práctica  do  virtud,  según  oliserv -t.  i ,..  .  ..t,. 

Mach,  como  la  limosna,  ausl>  >- 

ción,  misa,  frecuencia  de  sacraii  i 

otra  cosa,  por  santa  que  sea,  ] n 

el  pecado;  pero  la  meditación,  bien  ln-i  Im,  y  el 
pecado  son  alisolutamcnto  inroniK-itibles. 

La  meditación  está  constituíila  de  tres  ele- 
mentos: la  preparación  renmta,  que  consiste  en 
la  buena  disposición  del  ci^ra/ón,  y  1»  prei-nra- 
ción  próxima,  que  consiste  en  pre|wrarlos  puntos 
que  se  han  de  considerar  y  el  fruto  que  de  ella 
so  pretende  sacar:  el  tercer  elemento  es  el  i  r  ;  .;■ 
silo  que  debe  hacerse  al  fin  de  la  considc-nic  iim 
de  cada  punto  de  doctrina  qne  so  ha  meditado. 
Por  último,  la  eotulusiá»  que  suele  hacerse  es 
19 
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;omo  un  compendio  ó  resumen  de  la  oración 
mental,  que  recopila  todos  los  jiropositos  que  se 
han  formulado  y  los  ofrece  al  Señor.  Los  místi- 
cos dan  muchas  reglas  para  hacer  con  fruto  la 
meditación,  y  la  recomiendan  encarecidamente  á 
todos  los  fieles,  y  en  especial  á  los  que  pertene- 
3en  al  estado  eclesiástico.  Benedicto  XIV  con- 
cedió indulgencias  á  esta  práctica  en  su  célebre 
bula  Quemadmodiim  nihil. 

MEDITAOOR,  DORA:  adj.  Que  medita.  U.  t.  c.  s. 
Mundo  MKDITADOK,  nnmiio  creyente... 
Gabriel  y  GalAn. 
MEDITATIVAMENTE:  adv.  ni.  Con  meditación. 

MEDITATIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  á  la  me- 
ditación. II  Que  medita.  ||  Muy  dado  á  la  medita- 
ción. 

Angelina,  disgustada  de  que  la  hubieran  sor- 
prendido eu  aquella  actitud  meditativa,  estu- 
vo tentada  de  dar  las  gracias  y  quedarüe  dando 
cualquier  razúu. 

*  MEDITERRÁNEO,  NEA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  mar  Mediterráneo,  ó  á  los  territorios 
que  bañan  sus  aguas. 

Aunque  la  disputa  actual  supone  la  ideuti- 
d.ad  de  los  dialectos  mkditerbAneos,  oigo  que 
alguuo  duda  de  ella. 

JOVEI.T.ANOS. 

MEDITRINA:  Hit.  Divinidad  protectora  de  la 
Mcdieina. 

MEDiTRiNALES:  f.  iil.  Ficstasen  honor  de  Me- 
ditrina.  Se  le  ofrecía  á  la  diosa  vino  añejo  y  nue- 
vo por  considerársele  como  preservativo  de  las 
enfermedades. 

MEDIZ-PELIKAN  (Emilia):  Biog.  Pintora  avis- 
triaca,  n.  el  12  de  diciembre  de  1S61  en  Vockla- 
bruck  (Austria  Superior);  m.  repentinamente  en 
Leubnitz  en  mayo  de  1908.  Estudió  el  arte  con 
Alberto  Zimnierniann  desde  1884  á  1887.  Desde 
que  contrajo  matrimonio  con  Carlos  Mediz  resi- 
dió en  Alemania  y  en  la  costa  del  Mediterráneo. 
Su  mejor  obra  es  Primavera,  que  se  halla  eu  el 
Museo  Moderno  de  Viena.  En  el  Musco  de  Mag- 
deburgo  hay  otra  notable  obra  suya,  y  asimismo 
figuran  varias  en  buenas  colecciones  ]iarticu!a- 
res.  Dresde  tiene  en  su  Real  Colección  de  graba- 
dos verdaderas  joyas  de  la  mano  de  esta  gran 
artista. 

medO:  Mit.  Hijo  de  Jasón  y  deMedea.  Edifi- 
có una  ciudad  en  honor  de  su  madre  y  dio  su 
nombre  á  los  medos.  Higinio,  quele  hace  hijo  de 
Egeo,  refiere  que  fué  reconocido  por  su  madre  en 
el  momento  en  que  ésta  instaba  á  Perseo,  rey  de 
la  Cólquida,  que  le  hiciese  perecer  creyéndole 
hijo  de  Creonte.  Vuelta  de  su  error,  pidió  ha- 
blarle en  particular  y  le  dio  una  espada  de  la 
cual  se  sirnó  Medo  para  matar  al  mismo  Perseo, 
subiendo  de  este  modo  al  trono  de  Eetes,  su 
abuelo,  que  Perseo  había  usurpado. 

MEDOC:  m.  Vino  que  se  cosecha  ó  elabora  en 
la  región  francesa  de  este  nombre. 

MEDONTE:  Biog.  Hijo  de  Codro  y  hermano 
de  Nileo,  á  quien  disimtó  la  corona  de  Atenas 
después  do  la  muerte  de  su  padre.  El  oráculo  de- 
cidió á  su  favor. 

ME0ÓNTIDA8:  m.  pl.  Hist.  Descendientes  de 
Medontc,  arcontcs  que  ejercieron  el  poder  en 
Atenas  despuésdel  liUiíno  soberano,  Codro;puos 
loa  atenienses  no  quisieron  más  reyes  por  supo- 
ner que  no  había  ningún  griego  digno  de  suce- 
dcrle. 

MED0QUÉ8,  QUE8A:  adj.  Natural  de  Medoc. 
U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  región 
francesa. 

MEDRADO,  DA:  adj.  Mejorado,  adelantado, 
acrecentado. 

Asenté  con  él  por  ser 
rico,  afable  y  liberal, 
y  veo  que  estoy  MRDRADO 
desde  que  como  su  pan. 

Alonso  db  Lkdrsma. 
MEDRANA:  f.  fam.  MiEno,  l.«accp. 

•  MEDRAR:  a.  Gozar  ó  disfrutar  una  cosa. 

Klnrei.  qnc  hacéis  vuestras  bella» 
hoj««  del  i],lr-nr  nüravios, 
deiad  niif  mkiihkn  mi»  labio» 
l«»  perla»  que  li);(r«n  «ll«s. 

Tirso  DR  Molina. 
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*  MEDULAR:  adj.  Bút.  ESTUCHE  MEDULAR: 
Zona  periférica  de  la  medula. 

-Ramios  MEDULAitF..s:  Bot.  Láminas  ó  ban- 
das celulares  radiales,  que  se  hallan  entre  las 
cajias  del  cilindro  vascular,  poniendo  en  cone- 
xión el  tejido  celular  del  canal  medular  con  la 
corteza. 

MEDULINA:  f.  Quim.  Variedad  de  celulosa. 

MEDULITIS  (de  medula  y  del  suf.  itis,  que 
indica  Üegniasía):  f.  Pato!.  Inflamación  de  la 
medula  de  los  huesos  (V.  Osteomielitis  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

MEDULiZAClÓN:  f.  Fisiol.  Producción  de  la 
substancia  medular  de  los  huesos. 

-MedL'lización:  Paíol.  Atrofia  de  la  subs- 
tancia compacta  de  los  huesos,  con  descaleifica- 
ción  y  reabsorción  del  tejido.  Cuando  se  presenta 
este  fenómeno,  suele  producirse  en  el  cuello  del 
fémur,  en  las  personas  de  edad  avanzada,  y  de 
un  modo  esjiecial  en  la  mujer;  lo  cual  explícala 
facilidad  con  que  suele  producirse  la  fractura 
del  cuello  del  fémur,  en  tales  individuos.  Tam- 
bién se  observan  casos  de  medulización  en  cier- 
tas osteítis  y  particularmente  en  la  sífilis  here- 
ditaria. 

MEDUMA  ó  MOSQUITOS:  Gcog.  Punta  en  la 
costa  de  la  Guinea  continental  española,  al  S. 
del  frontón  del  cabo  de  San  Juan.  Limita  por  el 
N.  con  la  bahía  de  Coriseo. 

*  MEDUSA:  Tener  cabellos  de  Medusa:  fr. 
fig.  Tener  la  cabellera  ensortijada. 

MEDUSINO,  NA:  adj.  Meduseo,  SEA. 
Yace  en  su  falda,  entre  marinas  calas 
del  etiope  mar,  el  MEDUSINO 
castillo  horrible,  que  temor  ponía 
porque  en  piedra  los  hombrea  convertía. 
Lope  de  Vega. 

MEER  (Juan  van  deíi):  Biog.  Pintor  holan- 
dés, n.  eu  Haarlem  en  1628;  ni.  en  1691.  Fué 
uno  de  los  más  notibles  paisajistas  de  la  escuela 
de  Haarlem.  Era  aficionado  á  pintar  grandes  lla- 
nuras, con  panoramas  muy  extensos,  y  basques 
poéticos.  Sus  lienzos  son  notables  por  la  gran 
brillantez  del  colorido. 

-Meeu  (Juan  van  der):  Biog.  Pintor  ho- 
landés, hijo  del  anterior,  n.  en  Haarlem  en  1656; 
ni.  en  mayo  de  1705.  Recibió  de  su  padre  las 
primeras  lecciones  del  arte,  y  fué  más  tarde  dis- 
cípulo de  Bergheni.  Pintó  paisajes,  marinas  y 
escenas  de  animales.  Sus  obras  muestran  un 
profundo  estudio  del  natural,  y  mucho  talento 
en  la  composición,  ju'csentando  á  la  vez  estilo 
propio  y  original.  Tamliién  se  conservan  de  él 
algunos  hermosos  grabados. 

MEERBEKE  (GUILLERMO  de):  Biog.  Prelado 
holandés,  n.  en  Meerbeke  hacia  el  año  1235;  m. 
en  Corinto  en  1300.  Perteneció  á  la  orden  de 
Santo  Domingo  y  fué  penitenciario  de  Clemen- 
te IV  y  de  Gregorio  X,  quien  le  nombró  arzo- 
bispo de  Corinto.  Conocía  muy  á  fondo  el  árabe 
y  el  griego,  y  tradujo  al  latín  varios  libros  es- 
critos en  ambos  idiomas.  Su  obra  más  importan- 
te fué:  Procli  Diadochi  opera  varia,  reimpresa 
varias  veces. 

MEERMAN  (JüAN,  CONDE  DE):  Biog.  Escritor 
holandés,  n.  en  La  Haya  en  1753;  m.  en  la  mis- 
ma cajiital  en  1815.  Combatió  duramente  las 
ideas  de  la  Revolución,  y  fué  chambelán  del  rey 
Luis  lionajiartc  y  director  de  Bellas  Artes.  De 
sus  obras  citaremos  como  las  mejores:  Itelaciones 
ríe  la  Oran  Brelaiía  é  Irlanda;  Historia  de  Oiii- 
lli'.rmo,  conde  de  Holanda  y  rey  de  romanos;  lie- 
laciones  entre  las  monan/uías  de  Prusia,  Austria 
y  Sicilia,  y  Jlelacioncs  del  Norte  y  el  Nordeste  de 
Europa. 

MEERSCH  (Juan  Andrés  Van  der):  Biog. 
General  belga,  n.  en  Meiiin  en  1734;  m.  en  Da- 
dizeele  en  1792.  Durante  la  guerra  do  los  Siete 
años  sirvió  en  el  ejército  francés,  distinguiéndose 
por  su  valor  é  inteligencia,  y  ascendió  á  tenien- 
te coionid.  Más  tarde  jiasóal  ejército  de  An.stria, 
y  cumplido  allí  su  compromiso,  regresó  á  su  pa- 
tria. Luego  los  bravantinos,  insurreccionados 
contra  los  austríacos,  le  nombraron  general. 
Meersch,  al  frente  de  los  rebeldes,  se  apoderó  de 
varias  plazas;  pero  sus  mismos  soldados, creyén- 
di>le  sospechoso,  lo  prendieron  y  encerraron  en 
Aniberes.  Cuando  recobró  la  libertad,  al  volver 
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á  dominar  Austria,  reunió  los  materiales  nece- 
sarios jiara  escribir  una  gran  obra  de  arte  mili- 
tar, titulada:  Memorias  históricas  y  documentos 
justifieatiros. 

MEERUT:  Gcog.  C.  cap.  del  dist.  del  mismo 
nombre,  en  las  provincias  unidas  de  la  India,  á 
64  kms.  de  Dellii,  por  f.  c. ,  entre  el  Ganges  y  el 
Yumna,  en  un  brazo  del  Kali-Naddi.  Su  pobla- 
ción, comprendido  el  cantón  del  N.,  se  eleva  á 
11S129  habits.,  de  ellos,  el  54  por  100  budistas, 
el  43  por  100  mahometanos  y  4494  cristianos. 
El  más  hermoso  edificio  de  la  c.  es  la  iglesia  in- 
glesa, una  de  las  mayores  de  la  India.  Su  comer- 
cio es  muy  importante:  expoitagrandes  cantida- 
des de  trigo,  arroz,  azúcar  y  otros  productos 
agrícolas.  El  dist.  de  Meerut  abarca  un  área  de 
6137  kms.-,  con  una  población,  en  1901,  de 
1540175  habits.,  la  mayor  parte  de  ellos  (más 
de  1000000)  pertenecientes  á  la  religión  budis- 
ta. Meerut  fué,  en  1857,  teatro  de  la  in.surrección 
de  los  cipayos,  y  es  una  de  las  antiguas  ciudades 
de  la  India. 

MEFISTÓFELES:  Personaje  satánico  de  la 
Edad  media.  En  la  forma  primitiva  de  la  leyen- 
da de  Fausto,  Mefistófeles  aparece  simplemente 
como  un  familiar  disinicsto  siempre  á  cumplir 
las  órdenes  del  viejo  doctor,  según  las  condi- 
ciones en  que  éste  vendió  su  almaáSatán.  Mar- 
lowe  ha  dado  mayor  individualidad  á  Mefistó- 
feles, revistiéndole  de  una  cierta  dignidad  me- 
lancólica. Goethe  no  le  presta  ninguna  cualidad 
atractiva,  presentándole  como  uu  cínico  dotado 
de  todos  los  defectos  y  perversidades  que  puede 
mostrar  la  naturaleza  humana. 

MEFlSTOFÉLICAMENTE:adv.  m.  De  un  modo 

niefistofélico. 

MEFISTOFÉLICO,  CA :  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  Mefistófeles.  ||  Digno  ó  propio  de  él.  || 
Satánico,  infernal. 

Este  ser,  á  quien  se  llama 
en  t'arrión  niaese  Luengo..., 
es  del  avariento  conde 
un  tuautem  mepistokéi.ico. 

Zorrilla. 

MEFITIS:  Mit.  Diosa  que  presidía  el  aire  co- 
rrompido. Juno  tenía  con  este  nombre  un  tem- 
plo en  Anisante  y  en  Crcmonia.  Tácito  observa 
que  en  el  incendio  que  consumió  esta  última 
ciudad  sólo  el  templo  quedó  en  pie. 

MEFITISMO:  ni.  Alteración  ó  corrupción  del 
aire  por  la  presencia  en  él  de  gases  deletéreos  ó 
miasmas  producidos  por  la  descomposición  de 
cadáveres,  ó  que  provienen  de  los  conductos  de 
las  letrinas,  de  los  pantanos,  etc. 

MEGABIZO:  m.  Nombre  de  un  eunuco  disfor- 
me y  monstruoso  del  rey  de  Persia.  |]  Por  ext. ,  Eu- 
nuco. 

...con  los  afeminados  MI  OABlzos, 
estoy  los  senncapros  escuchando. 

Lope  de  Veoa. 

-  MsoABizos:  Mit.  Sacerdotes  de  Diana,  en 
Efeso.  Eran  tenidos  en  gran  honor,  y  algunas 
doncellas  jóvenes  compartían  con  ellos  las  fun- 
ciones del  sacerdocio. 

MEGACARIOCITO  (del  gr.  megas,  grande;  Id- 
riíoii, núcleo,  y  í-ii/os,  cavidad, célula):  m.  Histol. 
Célula  grande  de  la  medula  de  los  huesos,  carac- 
terizada por  un  núcleo  de  extraordinarias  di- 
mensiones. El  nicgacariocito  corresponde  á  la 
mielojilaxa  de  Robín,  pero  no  se  confunde  con 
ésta:  la  mieloplaxa  es  una  célula  gigante,  de  nú- 
cleos múltiples  y  aislados,  mientras  que  el  me- 
gacariocito  es  una  célula  gigante  de  núcleo  úni- 
co lobulado.  Esta  célula  está  constituida,  segiín 
Strieht,  ¡lor  un  prriplasma ,  en  paite  denso, que 
rodea  el  elemento  )■  se  prolonga  en  ramificacio- 
nes anastomosadas  entre  sí  y  con  el  retículo  con- 
juntivo; ]ior  un  eiierjm  protoplúsmico,  unas  veces 
basófilo  y  otras  acidófilo,  y  por  un  núcleo,  que  se 
encorva  sobre  sí  mismo  y  que  contiene  cromati- 
na  en  proporciones  variables.  Este  núcleo  jiuedo 
dividirse  en  segmentos,  cada  uno  de  los  cuales 
equivale  á  un  núcleo  ordinario. 

El  origen  de  los  megacariocitos  es  poco  cono- 
cido: según  algunos,  provienen  de  loselemenloa 
moiiomicleares,  que  tienen  el  tamaño  do  los 
niielocitos  ordinarios;  según  otros,  dos  varieda- 
des de  células  pueden  transformarse  en  megaca- 
riocitos: las  de  núcleo  grande,  claro  y  con  bor- 
de jirotojilásniico  basófilo,  y  las  células  de  jiro- 
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toplasma  claro  y  acidólilo.  La  función  que  dcs- 
eniperian  cu  la  economía  es  asimismo  discuti- 
lile:  unos  los  lian  considerado  como  elementos 
de  sostén  á  causa  de  sus  conexiones  con  el  teji- 
do conjuntivo;  otros  los  tienen  por  niacról'ugos, 
ó  como  elementos  destinados  á  transformarse  eu 
niielocitos  por  división  de  su  núcleo  y  de  su  pro- 
toplaania;  y  otros,  en  fin,  opinan  que  su  misión 
consiste  cu  transformarse  eu  bematics  nucleados. 

MEGACEFALINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  in- 
seftiis  coleópteros  cuyo  tipo  63  el  género  niega- 
céfala. 

*  MEQACÉFALO,  LA:  adj.  Bol.  Que  tiene  flo- 
res reunidas  en  cabezuelas  de  gran  taraafto. 

MEGACOLON:  m.  Patol.  Megacoi.on CONGÉNI- 
ro:  Knrc-niie.lud  de  los  niños  de  pecho,  caraete- 
rizailii  jior  una  dilatación  liipertrólica  congénita 
del  colon  (V.  lliusriiriiUNü  (Eni'Kumisdau  DK) 
en  este  mismo  Apéndice). 

MEGADINA  (del  gr.  mégo-i,  grande,  y  de  iHna): 
f.  Fis.  Unidad  secundaria  de  fuerza,  del  sistema 
O.  (}.  S.,  cuyo  valor  es  equivalente  á  un  millón 
de  dinas. 

MEGAgrafo  (del  gr.  inéiia$,  grande,  y  grá- 
feiii,  escribir):  ni.  S.  A.  Especie  de  plancha  ó 
talplero  articulado,  con  el  cual  se  iniede  hacer 
cómodamente  dibujos  de  grandes  dimensiones. 

MEGALANTO,  TA  (del  gr.  vicyas,  grande,  y 
títizot,  llor):  adj.  But.  Se  aplica  i  las  plantas  que 
producen  flores  grandes. 

MEGALANTROPOGENESIA(delgr.7nísfas, 
grande idnzr/tpus,  hombre,  y  géncsL'!,  generación ): 
f.  Supuesto  arte  de  procrear,  á  voluntad,  hom- 
bres de  genio. 

MEGALARTIAS:  f.  pl.  MU.  Fiestas  en  honor 
de  Deméter,  en  la  isla  de  Délos.  Celebrábase  en 
ellas  una  procesión,  en  la  cual  llevaban  panes  de 
gran  tamaño. 

-Megai.aktias:  f.  pl.  Fiestas  do  los  anti- 
guos bcocios,  en  honor  de  Megalarto. 

MEGALARTO:  Biog.  Héroe  beocio,  de  quien 
refiere  la  leyenda  que  inventó  el  arte  de  conver- 
tir el  trigo  en  haiina,  y  ésta  en  pan. 

MEGALASCLEPI  AS  ó  MEGALASCLEPlADAS:  f. 
pl.  Fiestas  que  se  cclebraljan  en  Epidauro  en 
honor  de  Asclepio  ó  Esculapio. 

MEGALESIAS:  f.  pl.  Fiestas  de  los  antiguos 
romanus  en  honor  de  Cibeles,  durante  la  segun- 
da guerra  púnica.  Los  oráculos  sibilinos  asegu- 
raron que  sena  vencido  el  enemigo  si  la  madre 
de  Ideena  era  llevada  de  Pesinonta  á  Roma.  El 
senado  envió  una  emliajada  á  Átala,  la  cual  re- 
gresó con  una  piedra  que  los  haliitanlesdel  país 
llamaban  madre  de  losdiosis  y  (jue  lué  deposita- 
da iior  Esci]iión  en  el  templo  de  la  Victoria,  en 
el  monte  Palatino,  el  14  de  abril.  En  este  día  se 
cstalilecieron  las  Mcgalesias. 

MEQALE8IOS:  ni.  pl.  Juegos  que  se  celebra- 
ban en  las  tiestas  ilegalesias  y  en  los  cuales  las 
matronas  danzaban  delante  del  altar  de  Cibeles. 
Los  magistrados  asistían  vestidos  de  ])úr]iura  y 
la  ley  prohibía  la  asistencia  á  los  esclavos.  Du- 
rante dichos  juegos  los  sacerdotes  frigios  lleva- 
ban la  imagen  de  la  diosa  |>or  las  calles  y  se  re- 
presentaban las  más  escogidas  comedias.  Asis- 
tían á  ellas  muchos  extranjeros  y  gran  multitud 
de  pueblo. 

MEQALIR  A:  f.  Zoo!.  Este  género  se  halla  actual- 
mente clasificado  en  la  familia  délos  megalíri- 
dos,  de  la  cual  es  tipo. 

MEQALlRIDOS:  tn.  pl.  Zool.  Familia  de  insec- 
tos hinienoi>tero8  cuyo  tipo  es  el  género  niega- 
lira. 

MEQALITO  (del  gr.  megas,  grande,  y  tí:os, 
piedra):  m.  Ar'juco!.  Piedra  grande  de  los  monu- 
mentos prehistóricos  (monumenloimegallticos). 

-Meoalito:  Argiieol.  Monumento  funerario 
ó  religioso  construido  con  estas  piedras  gigantes- 
cas (V.  DoLMKN,  Mkniiik,  TÚMULO,  etc.,  en  los 
lugaiis  correspondientes  del  cHerpo  de  la  obra). 

MEGALOCARPEO,  PEA  (del  gr.  mi'ga.t,  mrgalé, 
grande,  y  íar/m,  fruto):  adj.  Bot.  So  dicedo  las 
jilanta.s  que  pri«lucen  frutos  grandes. 

MEGALOCEF ALIA  (del  gr.  m. i/as ,  »i.v/nM,  gran- 
de,  y  kifalc,  cabeza):  f.  Caráeter,  estado  del  me- 
gaiocéfalo.  La  megalocefalia  puede  ser  normal  ú 
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accidental:  en  el  ]irimer  caso,  no  es  más  que  un 
desarrollo  |ireponderante  de  la  cabe/ji;  en  el  se- 
gundo, constituye  una  verdadera  afección  mor- 
bosa, que  suele  presentarse  simultáneamente  con 
la  epilepsia  y  la  manía. 

MEGALOFONlA  (del  gr.  migas,  megalt,  gran- 
de, yfOné,  voz,  sonido):  f.  Aumento  del  volumen 
de  la  voz. 

MEGALOFÓNlCO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  nicgalofonía. 

MEGALOFTALMlA(delgr.7ní3as,»iC3nW, gran- 
de, y  oj'ztilmós,  ojo):  f.  Anomalía  congénita  del 
globo  del  ojo,  caracterizada  ]ior  un  aumento  ex- 
traordinario de  todos  sus  diámetros. 

MEGALOQASTRIA  (del  gi-.  megas,  megalé,  gran- 
de, y  gasta;  gaslrós,  estómago):  f.  Anat.  Magni- 
tud excesiva  del  estómago,  que  tiene  ])or  causa 
una  anomalía  parcial  del  desarrollo  de  este  ór- 
gano. 

MEGALÓGONO,  GONA  (del  gr.  megas,  megali, 
grande,  y  gOnia,  ángulo):  adj.  Mincr.  t¿ue  tiene 
ángulos  muy  obtusos. 

MEGALOGRAFÍA:  f.  Arte  de  pintar  ó  de  dibu- 
jar en  glande  los  objetos.  II  Arte  de  jiiutar  asun- 
tos elevados  y  de  gran  estilo. 

MEGALOGRAfiCO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la'iuegalografía,  ó  al  megalógrafo. 

megalóGRAFO,  FA:  ni.  y  f.  Artista  que  di- 
buja ó  pinta  en  grande  los  objetos. 

-  Mkcalógiíafo:  ni.  Fis.  Sin.  de  CÁMAiiA 
CLAUA  (V.  CÁMAKA  cn  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

MEGALOMAnIaco,  aca:  adj.  Que  padece  de 
niegiiloiiianía. 

MEGALÓMANO,  MANA:  adj.  MEGALOMANIA- 
CO, ACA. 

MEGALÓMETRA  (del  gr.  mégas,megaU,  gran- 
de, y  muran,  medida):  adj.  Bot.  Aplícase  á  las 
llores  cuyo  cáliz  se  halla  dividido  en  gran  núme- 
ro de  partes ;  y,  por  ext. ,  se  dice  de  las  plantas 
que  producen  dichas  flores. 

MEGALONICO:  ni.  Zool.  Género  do  insectos 
coleópteros  pentánieros,  déla  familia  de  los  cará- 
bidos, en  el  cual  se  incluye  diez  ó  doce  especies 
del  AlViea  austral. 

MEGALONlQUIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
mamíreros  desdentados  cuyo  tipo  es  el  género 
niegalónice. 

MEGALOPODINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  do  in- 
sectos coleópteros  crisomélidos,  cuyo  tipo  es  el 
género  niegalopo. 

MEGALÓPOLlS  (Batalla  de):  Hisl.  Empe- 
ñóse junto  á  la  ciudad  de  Megalópolis,  en  el  Pe- 
loponeso,  en  el  año  330,  entre  el  rey  de  Esparta, 
Agís,  y  los  niacedonios.  Agis,  con  sus  20000  sol- 
dados, lOOÜO  de  los  cuales  eran  mercenarios, 
luchó  con  desesiierado  furor  hasta  que  fué  herido 
de  muerte,  á  pesar  de  lo  cual  fueron  derrotados 
los  espartanos,  después  de  sucesivas  y  sjuigrien- 
tas  batallas  en  las  que  perdieron  5300  hombres, 
líudaniidas,  sucesor  de  Agis,  lirnió  entonces  la 
honrosa  ¡laz  que  le  propuso  el  regente  Antipatro, 
teniendo  que  obedecer  desde  aquel  punto  Espar- 
ta los  mandatos  de  Alejandro,  quien,  apreciando 
en  poco  los  servicios  de  su  regente,  calificó  las 
sangrientas  luchas  del  Peloponeso  de  «guerra  de 
ranas  y  ratones.» 

MEGALOPOLITANO,  NA:  adj.  Natural  de  Me- 
galópolis. U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ciudad  del  Peloponeso. 

MEQALOPSIA  (del  gr.  m<<gas,  megalí,  grande, 
y  ópsü,  vista):  f.  Mfd.  Alteración  morbosa  de  los 
centros  cerebrales  de  la  visión,  que  hace  que,  á 
una  cierta  distancia,  un  objeto  ¡larezea  mayor 
de  lo  que  realmente  es. 

MEQALORRIZO,  ZA  (del  gr.  migas,  megnié, 
grande,  y  ridsa,  raíz):  adj.  fíot.  Se  dice  délas 
plantas  que  tienen  raíces  grandes. 

MEGAL08PLACNIA  (del  gr.  méqas,  mtgait, 
grande,  y  s¡iUigjnon,  vísoem):  f.  /'o/oí.  Desorrollo 
aniirmal  y  excesivo  de  una  de  las  visceras  alnlo- 
minales. 

MEQAL08PLENIA  (del  ^T.Vtégas,mfgaU,fXan- 
de,  y  sidlii,  bazo):  f.  rntol.  Aumento  do  volu- 
men del  bazo,  sin.  do  EsrLENOMEOALlA  (V.  oo 
este  mismo  AfÉNUlcE). 
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MEOALOSTRATO:  m.  Zuol.  lirujK)  de  arácni- 
dos araiieidus  que  constituye  un  genero  caracte- 
rÍ!>tieo  de  los  bosques  de  América  central  y  me- 
ridional, 

MEQALOTRITO  ó  MEQALOTRITÓN:  m.  Zool. 
y  I'a/coiit.  Género  de  Iwtracios  urodelos,  fósiles 
en  los  terrenos  terciarios. 

MEQALURO:  m.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  grupo  de  los  dentirrostroe.  Compren- 
de varias  especies  características  de  los  países  cá- 
lidos del  antiguo  continente. 

MEQAME0E8:  Mú.  Hija  de  Ameo  y  esposa  de 

Testio,  de  ciuien  tuvo  los  testíades. 

MEQAmetro  (del  gr.  megas,  grande,  y  mi- 
Iron,  medida):  m.  Mar.  Instrumento  para  de- 
terminar las  longitudes  en  alta  mar. 

MEGAMIO:  ni.  Faleovt.  Género  de  niamífeíog 
roedores,  en  el  cual  se  incluye  algunas  isitcics 
fósiles,  características  del  terciario  de  Súdame- 
rica. 

MEGAP0LARE8 (Imanes):  FU.  V.  Hka^uipo- 
laí;e.s  en  este  mismo  Apéndice. 

MEGAQUILIN08:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos himeuópteros,  cuyo  tipo  es  el  género  mega- 
quilo. 

MEGAREO:  MU.  Hijo  de  Ncjituno.  Fué  muer- 
to mientras  llevaba  socorros  á  Niso,  sitiado  jKir 
Minos,  é  inhumado  al  pie  de  los  muros  de  la  ciu- 
dad á  que  dio  el  nombre  de  Megara. 

MEGARICO,  RICA:  adj.  MecaiiENSE. 

Y  de  la  quilla  medio  abierta  asidos, 
la  rota  nave  y  el  de.«uuilo  infante 
por  el  seno  MEGÁBico  de  Atenas 
llevaron  á  dar  fondo  á  su.'!  arenas. 

Lope  de  Vega. 

MEGASOIVIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  le- 
pidópteros, en  el  cual  se  incluye  unas  veinte  es- 
pecies de  los  países  cálidos  del  antiguo  continen- 
te. El  género  megasomo  es  tipo  de  la  familia  de 
los  pináridos, 

MEGASTOMO:  ra.  Zool.  y  Fatal.  Protozoario 
flagelado,  parásito  en  el  interior  del  tubo  intes- 
tinal. Como  jiarásito  del  hombre  solamente  se 
conoce  la  esiiecie  Megastoma  aitericttm  ó  Lam- 
lia  iiUeslinalis.  Tiene  el  cuerpo  ])iriforme,  con 
cuatro  pares  de  pestañas,  y  presenta  en  su  extre- 
midad anterior  una  depresión,  á  modo  de  vento- 
sa, que  le  sirve  para  fijarse  en  el  epitelio  del  in- 
testino delgado.  Se  ha  comprobado  su  existencia 
en  individuos  que  sufrían  determinados  estados 
diarreicos,  que  quizás  no  han  sido  producidos 
por  dicho  microbio,  pero  que  éste  indudable- 
mente contribuye  á  sostener,  por  la  irritación  de 
que  es  causa.  £s  un  parásito  normal  de  la  rata 
y  del  ratón. 

MEGATOMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentánieros,  de  la  familia  de  los  der- 
mé.stidos.  Comprende  varias  especies  del  antiguo 
continente  y  de  la  isla  de  Tasniania. 

•  MEGECE8:  Hist.  Este  lugar  del  partido  ju- 
dicial de  Olmedo,  en  la  provincia  de  Valladolid, 
figura  por  primera  vez  en  una  cédula  del  afio 
1550:  dicho  siglo  contribuyó  al  reparo  de  las 
puentes  de  Villalpando,  Kenedo  y  Mayorpa,  y 
pertenecía  eu  lo  eclesiástico  á  la  vicaría  de  Isear, 
obispado  de  Palencia,  contando  con  una  )>ila 
bautismal  y  41  vecinos.  En  el  siglo  xviii  ere  lu- 
gar de  señorío  secular,  con  alcalde  ]iedáueo,  en  el 
¡mrtido  de  Iscar,  provincia  do  Segovia. 

♦  MEGERA:  Parei-eii  UNA  Meokka:  fr.  Estar 
mny  irritado  y  colérico. 

MEQiA  (FliAV  FliANTlsco):  £103.  Valenciano, 
de  la  orden  de  Predicadores,  agregado  sucesiva- 
mente  á  los  conventos  de  Valencia,  .látiva  y  Ayo- 
ra,  doctor  en  Teología,  maestro  en  su  Keligión  y 
predicador  del  virrey  y  capitán  general  de  \  alen- 
da, D.  Fernando  de  Aragón,  duque  de  Calabria. 
En  1555,  y  á  ruegos  del  conde  de  la  Oliva,  iiasó 
á  la  villa  de  Ayora  á  instruir  y  pretlicar  i  loa 
moriscos,  fundando  en  la  misma  un  convento, 
del  cual  fué  i.rior.  Obedeiiendo  los  deseos  de  Fe- 
li|>c  II,  los  ivfiíiidor.s  del  Capítulo  provincial 
celebrado  en  Calutayud  en  1666  le  nombraron 
vicario  general  ile  los  convento»  de  «qu'Ua  isla, 
con  objeto  de  que  pr>K-eilicra  á  la  rvforinii  de  bw 
mismos:  obtuvo  excelentes  fruto»  y  fundo  otra» 
do»  uosas:  una  en  la  villa  de  Busaach,  dedicada  á 


San  Jerónimo,  y  la  otra  en  la  ciudad  de  Oristán, 
bajo  la  advocación  de  San  Martín  Obispo.  Falle- 
ció en  1570.  Escribió:  Diálogo  del  soldado  (Va- 
lencia, Juan  Navarro,  1555,  S.°);  Manual  de  Qua- 
resina  en  el  qual  se  contiene  la  exposición  de  la 
Salve,  con  otra  del  Psalmo  Miserere  (Valencia, 
Juan  Navarro,  1555,  12.°);  Coloquio  devoto  de  la 
Cofradía  del  Sanio  Rosario,  etc.  (Caller,  1567, 
4.°,  existen  varias  ediciones),  y  Traducción  Cas- 
tellana de  la  Vida  de  Santa  Catalina  de  Sena 
(manuscrito), 

MEGIOO  (Batalla  ce):  líüt.  Célebre  bata- 
lla citada  en  el  Libro  de  los  Heycs  y  de  que  tam- 
bién habla  Ilerodoto.  Dióse  en  una  llanura  jun- 
to al  torrente  de  Kischon,  cerca  de  Jlegido,  en- 
tre los  egipcios  mandados  por  el  faraón  Necao, 
hijo  de  Psamético,  y  los  israelitas  capitaneados 
por  su  rey  Josías.  Derrotado  éste  y  muerto  en  la 
refriega,  fué  general  el  luto  en  Jcrusalén,  y  el 
pueblo  hebreo  consideró  la  derrota  como  una  ca- 
tástrofe nacional  que  le  inclinó,  visto  el  aban- 
dono de  Jehová,  al  culto  gentílico. 

MEGISTIAS:  Mit.  Famoso  adivino  de  Melam- 
po,  en  Ácarnania,  que  después  de  liaber  exami- 
nado las  entrañas  de  las  víctimas  que  Leónidas 
hizo  inmolar  á  los  dioses  antes  de  la  batalla  de 
las  Teruiópilas,  predijo  á  todos  que  morirían. 
Leónidas,  qvieriendo  salvarle,  le  mandó  que  se 
retirara,  pero  él  se  contentó  con  hacer  partir  un 
hijo  único  que  tenía  á  su  lado. 

MEGIUN  ó  MEG-YUNG:  m.  Mus.  Instrumento 
usado  en  Birmania,  compuesto  de  una  pieza  de 
madera  tallada  en  figura  de  cocodrilo  y  vaciada 
interiormente.  Consta  de  tres  cuerdas,  ordina- 
riamente de  seda,  tendidas  por  medio  de  clavijas 
colocadas  en  la  parte  que  figura  la  cola:  cada 
cuerda  apóyase  sobre  dos  puentecillos  fijos  en  la 
parte  posterior  del  instrumento,  q^ue  hace  de  caja 
de  armonía:  tiene,  además,  cada  cuerda  diez 
puentecillos  movibles.  Apóyase  la  mano  izquier- 
da sobre  éstos  mientras  la  derecha  puntea  las 
cuerdas  con  ayuda  de  un  plectro  de  marfil. 

MEH  MAHET:  Gcog.  a7it.  Distrito  decimosexto 
del  antiguo  Egipto.  Una  de  sus  ciudades  más 
importantes  era  Mcnat,  pues  de  su  posesión  he- 
reditaria dependía  el  uomarcado  de  dicho  distri- 
to. Su  capital  era  Hibén,  que  estaba  situada  ala 
orilla  izquierda  del  río  y  que  es  la  actual  Taha. 

MEHADU:  J/ií.  Divinidad  secundaria  de  la  In- 
dia, que  los  biamines  dicen  liaber  sido  criada 
antes  de  la  formación  del  mundo,  y  que  debe  ve- 
nir un  día,  por  orden  del  Ser  Supremo,  á  des- 
truir todas  las  obras  de  la  creación. 

MEHEMED  CHELEBI:  Biog.  General  turco  del 
siglo  XV,  cuñado  del  sultán  Amurates,  á  quien 
ayudó  en  la  conquista  del  imperio  bizantino.  De- 
rrotado cu  1443  por  Brocowitz,  fué  hecho  pvisio- 
~  ñero,  y  luego  rescatado  por  el  sultán  á  cambio 
de  70000  ducados  y  la  cesión  de  la  Serbia  á  Bro- 
covitz. 

-Meuemed-Effendi:  Biog.  Político  turco, 
n.  en  Andrinópolis  en  1640;  m.  en  Chipre  en 
1735.  Desempeñó  varias  niisionca  diplomáticas; 
tomó  parte  en  las  negociaciones  del  tratado  do 
Passarovitz  cutre  Austria  y  Turquía,  fué  emba- 
jador en  Francia  y  gran  tesorero  del  sultán.  Por 
su  valiosa  intervención,  logró  que  la  imprenta  se 
autorizase  en  Turquía,  y  al  ser  destituido  Ah- 
med  III,  su  sucesor  le  desterró  á  Chipre.  Mehe- 
med  dejó  escrito  un  interesante  relato  de  su  viaje 
á  Francia. 

-Mkhemed  Meiimed  6  Mohamed  V:  Biog. 
Sultán  actual  de  Turquía.  Es  hermano  del  des- 
tronado Abdul-Haniid  y  subió  al  trono  el  27  de 
abril  de  1909.  Su  nombre  verdadero  es  Reschad 
Elfendi.  N.  en  Constantinopla  el  3  do  noviem- 
bre do  1844.  Víctima  de  los  recelos  de  su  her- 
mano, vivía  muy  vigilado,  y  durante  anos  estuvo 
confinado  en  Masclak,  en  una  casa  aislada,  cer- 
ca de  Ildiz.  La  revolución  de  julio  de  1908  lo 
valió  la  libertad  y,  poco  después,  el  trono. 

MEHER:  Mit.  Divinidad  de  los  persas,  que  da 
la  fertilidad  i  loa  campos  cultivados.  Las  obras 
más  gratas  á  sus  ojos  son  la  agricultura,  el  cui- 
dado de  ln.i  animales,  la  sepultura  de  los  muer- 
tos y  la  'aridad  con  los  pobres. 

MEHMEO  V:  Biog.  V.  Mf.iikmed  cn  esto  mis- 
mo Ai'íniuce. 

MEHRANIA:  fleo;/.  V.  Mf.rania  en  el  tomo  co- 
ncbpondieutc  del  DicciuN Aillo. 
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MEHU  (MÉTODO  DE):  Mcd.  Método  usado  pa- 
ra comprobar  la  existencia  de  la  urobilina  en  la 
secreción  urinaria.  Consiste  en  tratar  la  orina 
por  el  sulfato  de  amoníaco  en  solución  acida,  lo 
que  da  lugar  á  un  precipitado:  se  filtra  el  líqui- 
do y  se  agota  por  medio  del  cloroformo,  que  di- 
suelve la  urobilina,  y  que,  tratado  por  el  cloruro 
de  zinc  amoniacal,  ¡iroduce  la  fluorescencia, 

MEI  (Jerónimo):  Biog.  Sabio  musicógrafo  ita- 
liano, n.  de  noble  familia  en  Florencia,  á  media- 
dos del  siglo  XVI.  Dedicó  á  su  maestro,  Pedro 
Vittore,  su  celebrado  Tratado  de  Música.  Es- 
cribió otros  notables  tratados,  y  fué  parte  de  la 
Academia  del  conde  Juan  Bardi  del  Vernio,  ins- 
tituida en  Florencia  á  fines  de  aquel  siglo,  con 
objeto  de  estaldecer  el  concepto  del  melodrama 
á  imitación  del  teatro  griego,  del  cual  salió  la 
ópera  moderna. 

-Mei  (Sev  Alejanduoyich):  Biog.  Escritor 
ruso,  n.  en  Moscou  cn  1822;  m.  en  San  Petéis- 
burgo  en  1862.  Se  dio  á  conocer  como  poeta  y 
tradujo  obras  de  Víctor  Hugo,  Byron,  Schíller, 
Goethe,  etc.  Escribió  muchos  dramas,  represen- 
tados con  éxito,  de  los  que  citaremos:  La  prome- 
tida del  Zar;  La  mvjer  de  Pslcov;  La  expedición 
de  lyor;  y  Servilia. 

MEIBOIVIIO  (Gl.índulas  de):  Anat.  V.  Píe- 
TADO  en  el  tomo  correspondiente  del  DlCOlOKA- 
Kio,  pág.  960,  col.  1." 

MEIER  (Ernesto  Enrique):  Biog.  Orientalis- 
ta alemán,  n.  en  Rusbendt  en  1813;  m.  en  Tu- 
binga  en  1S66.  En  esta  ciudad  fué  profesor 
libre  de  Lenguas  y  Literatura  semíticas.  Sus 
principales  obras  son:  Historia  de  la  litcralítra 
poética  nacional  de  los  hebreos;  Cantos  populares 
alemanes  de  Suabia;  Explicación  de  los  monu- 
mentos lingüísticos  egipcios;  Diccionario  de  raices 
hebraicas;  comentarios  al  Cantar  de  los  cantares, 
y  Leyendas,  usos  y  costumbres  alemanes  de  Sua- 
bia. Además  tradujo  del  sánscrito:  Nal  y  Dama- 
yanti,  y  Sakuntala. 

'  MEIFRÉN  (Elíseo):  Biog,  Actualmente 
(1907)  dirige  la  Escuela  de  Artes  é  Industrias  de 
Palma  de  Mallorca. 

MEIGNAN  (Guillermo):  Biog.  Prelado  fran- 
cés, n.  en  Denazé  en  lS17;m.  en  Toursen  1896. 
Fué  profesor  de  Sagrada  Escritura  en  la  Sorbona; 
vicario  general  de  París;  obis):o  deChalonsyde 
Arras,  y  arzobispo  cardenal  de  Tours.  Escribió 
muchas  y  buenas  obras,  siendo  las  más  notables: 
Los  Erangelios  y  la  critica  en  el  siglo  XIX;  Cris- 
to y  el  Antiguo  Testamento;  Leó7i  XIII  el  pacifi- 
cador, y  Los  profetas  mcsiánicos. 

IVIEIKTILA:  Ocog.  División  territorial  de  la 
Birmania  superior  (ludo  China),  al  S.  de  Man- 
dalay,  con  un  área  de  17366  kms.-,  en  la  cual 
se  comprende  los  dist.  de  Sleiktila,  Kyankse, 
Yanieshin  3'  Myingyan.  El  dist.  de  Meiktila  tiene 
un  área  de  3484  kms.-  y  es  una  llanura  ligera- 
mente ondulada.  Su  principal  riqueza  es  la  ga- 
nadería y  la  agricultura.  Cap.,  Meiktila.  Pobla- 
ción en  1901,  de  la  división  territorial,  994  432 
habits. ;  del  dist.,  252305;  de  la  cap.,  6192  ha- 
bitantes. 

MEINARDUS  (Luis  SlGFREDO):  Biog.  Pianista, 
compositor  y  musicógrafo  alemán,  n.  en  Hooksicl 
en  1827;  m.  en  Biclefeld  en  1896.  Alumno  del 
Conservatorio  de  Leipzig,  pasó  algunos  años  en 
Wéimar,  cerca  de  Liszt,  hasta  1865  cn  que  entró 
de  profesor  en  el  Conservatorio  de  Dresde,  esta- 
bleciéndose des|iué3,  cn  1874,  en  Hamburgo,  y 
luego  en  Dielsfcld.  Escribió  óperas,  oratorios, 
música  de  cámara,  etc.,  y  publicó,  además,  no- 
tables trabajos  do  bibliografía  musical. 

MEINDAERTS  (PEDRO  JtTAN):  Biog.  Obispo 
jansenista  holandés,  n.  en  Groninga  en  1083;  m. 
cn  la  misma  población  en  1767.  Estudió  Teolo- 
gía cn  Malinas  y  Utiecht,  donde  por  sus  ideas 
heterodoxas  fué  excluido  de  las  listas  do  orde- 
nandos. Eso  no  obstante,  el  obispo  de  Meath,  en 
Irlanda,  le  ordenó  de  sacerdote.  Cuando  Mein- 
dacrts  regresó  A  Holanda,  obtuvo  el  nombra- 
miento de  cura  Jaiisenistii  en  Lcuwardcn  y  des- 
pués le  eligieron  obispo  de  lUiecht,  consagrado 
por  Varlet,  obispo  jii  ¡lartibxis  do  Babilonia.  Ex- 
comulgado por  lo»  ]>n]ias  demento  XII  y  Bene- 
dicto XIV,  consagró  obÍ8¡ios  á  dos  sacerdotes 
más  do  su  jiartido,  dando  al  uno  la  diócesis  do 
Hnarlem  y  al  otro  la  de  Deventer:  así  queiió 
fiiiidadH  la  iglesia  cismática  de  Holanda,  que 
aún  existe. 
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MEINEKE  (Juan  Albehto);  Biog.  Helenista 
alemán,  n.  en  Socst  cn  1790;  m.  en  Berlín  en 
1S70.  Fué  profesor  en  Jcnkan,  y  luego  en  el  co- 
legio de  Dantzig,  del  que  le  nombraron  director, 
así  como  del  de  Joachimsthal,en  Berlín.  Publicó 
una  colección  de  trabajos,  y  ediciones  de  muchos 
autores  griegos.  Citaremos  como  más  notables: 
las  Quccstioncs  sccnica:  y  las  ediciones  de  Menan- 
dro,  Filemón,  Estrabón,  Teócrito  y  Aristófanes. 

MEINHARDO:  Biog.  Apóstol  de  Livonia,  en  el 
siglo  XII.  Era  ya  entrado  en  años  cuando  decidió 
convertir  á  los  livonios  paganos.  Llegó  á  aquel 
país  y  empezó  sus  predicaciones,  construyendo 
una  iglesia  en  UexkuU.  Durante  el  invierno  una 
turba  de  bandidos  asoló  el  territorio:  Meinhardo 
huyó  con  los  habitantes  al  bosque,  y  de  regreso 
cu  la  aldea  destruida,  les  prometió  á  aquéllos 
construir  una  fortaleza  de  piedra  si  se  conver- 
tían al  Cristianismo,  Meinhardo  hizo  venir  al- 
bañiles  de  Gotia,  pero  una  vez  terminado  el  cas- 
tillo en  1185,  los  paganos  se  negaron  á  bauti- 
zarse. En  1186  fue  consagrado  tleinhardo  obis- 
po de  Uexkull  y  obtuvo  el  auxilio  do  un  mon- 
je cisterciensc  llamado  Teodorico.  Los  ]>aganos 
empezaron  á  perseguirle  y  trataron  de  deshacer- 
se de  él;  entonces  intentó  regresar  con  su  com- 
pañero á  Alemania,  pero  temiendo  los  livonios 
que  volviera  con  un  ejército,  le  pidieron  llorando 
que  no  se  separase  de  ellos  que  estaban  dispuestos 
á  convertirse.  Meinhardo  se  dejóconvenccry  re- 
gresó á  Uexkull ;  pero  ajienas  había  partido  el  bu- 
que, se  recrudecieron  las  persecuciones.  El  obis- 
po pretendió  huir,  y  su  tentativa  fracasó;  en  cam- 
bio Teodorico  consiguió  escapar  y  llego  á  Roma, 
donde  dio  cuenta  al  papa  Celestino  III  del  cur- 
so de  la  misión  cn  Livonia.  Meinhardo  tuvo  en- 
tonces la  satisfacción  de  verse  autorizado  jior 
una  bula  pontificia  para  nombrar  auxiliares  que 
lo  ayudaran  en  sus  predicaciones;  pero,  á  pesar 
de  todo,  no  se  le  ofrecían  verdaderos  auxilios;  de 
manera  que  sólo  muy  lentamente  pudo  ir  ganan- 
do terreno  y  así  vivió  por  espacio  de  algunos 
años  sufriendo  miserias  y  aflicciones  sin  cuento. 
Cuando  comprendió  qne  su  vida  se  acababa,  lla- 
mó á  los  ancianos  livonios  y  les  hizo  prometer  qne 
aceptarían  otro  obispo.  Viejo  y  cansado  de  la 
vida,  falleció  el  14  de  agosto  de  1196,  siendo  en- 
terrado en  Uexkull.  Posteriormente  sus  restos 
fueron  conducidos  á  Riga,  donde  se  ha  conser- 
vado hasta  nuestros  días  su  losa  funeraria.  Mein- 
hardo fué  quien  abrió  el  camino  de  la  civiliza- 
ción en  el  Norte  y  el  que  tuvo  el  valor  de  diri- 
girse á  Livonia  sin  más  armas  que  la  persuasión 
y  sin  otro  compañero  que  su  fe.  La  semilla  por  él 
sembrada,  á  pesar  de  tantos  fracasos,  germinó  y 
acabó  por  fructificar. 

-Meinhardo  de  Gorz:  Biog.  Señor  del  Ti- 
rol  y  de  la  Carintia.  En  1259  casó  con  Isabel, 
madre  de  Conradino,  al  cnal  colmó  de  cuidados 
paternales,  ¡lor  lo  que  el  joven  Staufen  le  decla- 
ró heredero  de  todas  sus  posesiones  de  Alemania 
é  Italia,  en  caso  de  morir  sin  descendencia. 
Meinhardo  ayudó  á  su  entenado  en  la  empre.«a 
de  laconqnista  de  Italia,  y  Conradino  le  cedió 
nna  porción  de  castillos  y  territorios  con  cuyas 
rentas  debía  indemnizarse  de  los  gastos  que  ha- 
bía hecho  en  los  preparativos  de  camiiaña.  Mein- 
bardo  se  alió  con  los  gibelinos  de  la  Alta  Italia 
cn  favor  de  Conradino  y  le  aconijiafló  á  la  penín- 
sula entrando  con  él  en  Verona  el  21  de  octubre 
de  1267.  En  1278  se  unió  al  rey  Rodolfo,  á  quien 
auxilió  en  sus  guerras  contra  el  rey  de  Bohemia, 
por  lo  cual  Rodolfo  le  cedió  la  Carintia;  peio 
encontró  allí  grandes  resistencias  que  le  impi- 
dieron posesionarse  do  ella  de  un  modo  estable. 

MEINICKE  (Carlos  Eduaudo):  Biog.  Geógra- 
fo alemán,  n.  en  Biandeburgo  en  1803;  m.  cn 
Dresde  en  1876.  Fué  catedrático  del  Instituto 
de  Prenzlau.  Escribió  numerosas  obras  referen- 
tes á  las  islas  del  Pacífico,  siendo  dignas  de  nota: 
Las  islas  del  Océano  Vacifico;  Las  poblaciones  del 
mar  del  Sur;  Ensayo  de  una  historia  de  las  colo- 
nias europeas  cn  las  Indias  occidentales ;  El  con- 
tinente australiano,  y  Documentos  para  la  elno- 
grafía  de  Asia. 

MEININGEN  (AuTlcULO.s  HE):  líisl.  Se  da  este 
nombre  á  los  lamosos  doce  artículos  esti|inlado9 
)ior  los  campesinos  en  el  Parlamento  de  la  ciudad 
de  Meiningen  en  1525.  En  el  1.°  exigían  la  libre 
elección  del  párroco;  en  el  2.°  prometían  el  pago 
del  diezmo  para  los  gastos  del  culto;  en  el  .3." 
exigían  la  abolición  de  la  esclavitud  y  servidum- 
bre; en  el  4.°,  el  libre  uso  de  la  pesca;  cn  el  6.°,l8 
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libertad  de  cazar;  en  el  6.°,  el  libre  corte  de  made- 
ras, etc.  Los  demás  artículos  se  referían  á  pres- 
taciones personales  é  impuestos,  que  debían  ser 
reducidos  ó  legalizados.  El  fondo  de  este  nota- 
bilísimo documento,  que  honra  la  inteligencia 
de  sus  autores,  es  el  llamado  «derecho  divino,» 
ó  sea  «el  dereclio  como  manda  Dios.»  Los  artícu- 
los no  fueron  aceptados  por  el  Gobierno,  c^uo 
Íireparó  la  iutervención  armada.  Se  prendió  á 
os  aldeanos,  se  los  sometió  al  tormento  y  se 
mató  sin  misericordia  á  los  jefes  y  autores  del 
movimiento,  con  lo  cual  se  recrudeció  la  guerra 
de  los  campesinos,  que  asoló  á  Alemania. 

MEIREGO,  GA:ad,).  Natural  de  Meira  (Lugo). 
U.  t.  c.  s.  i¡  rertenccientc  ó  relativo  á  dicha  po- 
blac-iiin  española. 

MEIRIÑO,  ÑA:  adj.  Nombre  que  dan  en  Gali- 
cia á  los  habitantes  de  las  rías  bajas,  litoral  com- 
prendido entro  el  cabo  de  Finistcrre  y  la  embo- 
cadura del  Miño. 

MEISSNER  (Alkkedo):  Biog.  Poeta  alemáa, 
n.  en  Tcplílz  en  1822;  m.  en  Éregenz  en  1S85. 
Re  opiniones  liberales,  emigró  voluntariamente 
y  fué  á  establecerse  en  Leipzig  primero,  despué.'j 
cu  París,  y,  por  último,  en  Londres.  Desiiués  tijó 
su  residencia  en  Praga,  y  desde  el  aüo  1869  per- 
maneció en  Uregenz,  hasta  su  muerte.  Entre 
otras  muchas  obras,  compuso:  Pucsias;  Ziska, 
poema  épico;  El  hijo  de  Atla  Troll,  epopeya  có- 
mica, y  varias  piezas  teatrales,  como  las  trage- 
dias: El  prclciidienle  de  Yorlc;  La  mujer  de 
lirias,  y  llcinaldo  Armstrong  6  el  poder  del  di- 
nero. En  París  trabó  amistad  con  Heine,  y  tales 
relaciones  le  proporcionaron  materia  para  un  li- 
bro que  titulo:  Enrique  Heine,  recuerdos.  Tam- 
bién escribió  encantadoras  relaciones  de  viajes: 
A  través  de  la  Cerdeüa,  y  De  paso,  y  una  auto- 
biografía no  completa,  á  la  que  denominó:  His- 
toria de  mi  vida.  Jleissner  vio  disputada  por 
Francisco  Hedrich  la  paternidad  de  muchas  no- 
velas publicadas  con  su  nombre,  y  tanto  le  afec- 
tó esta  acusación  de  plagiario,  que  intentó  suici- 
darse. Parece  que,  efectivamente,  nuestro  biogra- 
fiado se  limitó,  en  general,  á  retocar  y  corregir 
algunas  obras  de  Hedrich.  I'asta  citar  como 
ejemplos:  Xorberlu  Norson,  6  la  vida  y  el  amor 
en  liorna;  Polos  opuestos;  Xcgro  y  verde;  El  cura 
de  Gra/enrieU. 

-Meissner  (Corpúsculos  pe):  Anal.  Cor- 
púsculos del  tacto.  Son  de  forma  ovoidea,  de 
longitud  apro.\¡madanienle  igual  á  una  décima 
de  milímetro,  llenos,  poco  transparentes,  de  co- 
lor amarillento,  estriados  transversalniente  y 
semejantes  in  su  forma  á  una  pifla.  pNistcn  en 
ciertas  pa)iilas  de  la  palma  de  la  mano,  do  la 
planta  del  pie,  de  los  pezones,  del  glande,  de  los 
labios  y  de  la  lengua.  Las  papilas  que  los  contie- 
nen no  son  vasculares  ó  lo  son  sólo  en  su  base,  y 
en  este  caso  reciben  de  ocho  á  diez  tubos  nervio- 
sos que  van  á  rodear  el  corpúsculo,  describiendo 
á  su  alrededor  varias  espirales,  y  penetrando  lue- 
go en  su  masa,  reducida  á  un  cilindro  eje.  Cada 
uuo  de  estos  corpúscBloa  tiene  varios  comparti- 
mientos, los  cuales  ofrecen  la  estructura  de  un 
corpúsculo  do  Grandry,  esto  es,  que  está  forma- 
do de  células  conjuntivas,  ó  mejor  mesodérmi- 
cas,  entro  las  que  va  d  terminar  un  cilindro  eje 
abultado  en  forma  de  oliva,  ó  aplastado  en  forma 
de  disco.  En  la  piel  de  los  órganos  genitales  se 
encuentran  grandes  corpúsculos,  abundantemen- 
te provistos  de  fibras  nerviosas. 

MEI880NIER  (JUAX  AuBKl.Iü):  JBiog.  Arqui- 
tecto, orfebre  y  decorador  italiano,  n.  en  Turín 
cu  1695;  m.  cu  Paría  en  1750.  Fué  también  iiln- 
tor,  escultor  y  arquitecto.  Luis  XV  le  dio  el  tí- 
tulo do  dibujante  de  su  taller  de  orfebrería. 
Además  do  trazar  numerosos  dibiijns  jiara  las 
fiestas  de  corte,  ilustró  las  obras:  Libro  de  orna- 
mentos, en  treinta  partes;  Ornamentos  de  la  earla 
eronolúgica  del  rey,  y  Libro  de  orfebrería  de 
iglesia, 

MEITZEN  (Augusto):  liiog.  EconomistA  y  es- 
critor alemán,  n.  en  Hreslau  en  1822.  En  los  ar- 
chivos de  8U  ciudad  natal  hizo  importantes  es- 
tudios históricos,  y  en  1875  fué  nombrado  iiro. 
fesor  de  Economía  política  en  la  universidaa  de 
Berlín.  Ha  escrito  muchas  obras  do  interés,  mo- 
rcciendo  especial  mención  las  tituladas:  El  suelo 
y  la  situación  rural  de  Prusiii :  La  civilización  es- 
lamaiilesd-'  la  coloni:u¡eiiin  alemana;  C'wliiiodi- 
ploniiiíiro  df  íiilcsia,  y  Extensión  de  los  alemanes 
en  Alemania  y  ocujiaeión  de  territorios  eslavos. 
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MEJIaS:  Oeog.  Dist.  del  Estado  Berrandez, 
Venezuela.  Comprende  los  municipios  de  Mari- 
gUitar  (cap. )  y  San  Antonio;  en  los  datos  olicia- 
les  de  19U4,  arreglados  conforme  al  Censo  de 
1891,  figura  su  población  unida  á  la  del  dist.  de 
Sucre;  ambos  dist.  tenían  26067  habita. 

MEJICANA:  f.  Sot.  Planta  de  llores  olorosas, 
importada  de  Méjico. 

Rosas,  mayas,  valerianas, 
mauutí.sas  y  nio^quetas, 
tornasoles  y  violetas, 
narcisos  y  mejicanas. 

Loi'E  DE  Vega. 
•  MÉJICO:  Geog.  A  fin  de  1905  se  publicó  el 
Resumen  general  del  censo  verificado  el  28  do 
octulire  de  1900.  La  población  total  es  de  habi- 
tantes 13607  259.  Como  la  extensión  territorial 
do  Méjico  es  del987000km8.=,  resulta  una  den- 
sidad de  6'84  por  km.-"  Se  calcula  que  hoy  (1910) 
la  población  de  la  Kepúbliea  pasa  de  15000000. 
Por  la  población  absoluta,  los  Estados  y  territo- 
rios se  clasifican  en  este  orden: 

Población 
total 


Jalisco 1153891 

Guanajuato 1061724 

Puebla 1021133 

Veracruz 981030 

Oaxaca 948633 

Méjico 934  463 

Michoacáu 930033 

Hidalgo 60.0051 

San  Luis  de  Potosí.    .  575432 

Distnto  Federal.    .     .  541516 

Guerrero..     ....  479205 

Zacatecas 462190 

Durango 370304 

Chiapas.  .....  360799 

Nuevo  León.     .     .     .  327937 

Chihuahua 327784 

Yucatiin 3140S7 

Coahuila 296938 

Sinaloa 296701 

Querétaro 232389 

Sonora 221682 

Tamaulipas 218  948 

Tlaxcala 172315 

Morelos 160115 

Tepic 150098 

Tabasco 159  834 

Aguascalientes. .     .     .  102416 

Campeche 86542 

Colima 65115 

Baja  California.     .     .  47  624 

densidad  de  población: 

H.ibitantes 
por  km.- 


1.  Distrito  Federal. .     .     .  379,00 

2.  Tlaxcala 37,90 

3.  Estado  de  Méjico.     .     .  36,29 

4.  Morelos 35,45 

5.  Guanajuato 30,98 

6.  Puebla 25,43 

7.  Hidalgo 24,66 

8.  Querétaro 21,91 

9.  Jalisco 16,43 

10.  Aguascalientes.     .     .     .  16,25 

11.  Michoacáu 13,26 

12.  Oaxaca 10,64 

13.  Veracruz 10,26 

14.  Colima. 9,93 

1 5.  San  Luis  de  Potosí.  .     .  8, 1 1 

16.  Zacatecas 8,09 

17.  Guerrero 6,13 

18.  Tabasco 4,47 

19.  Yucatán 3,77 

20.  Nuevo  León 3,75 

21.  Chiapas 3,52 

22.  Tepic 3,40 

23.  Durango 2,41 

24.  Sinaloa 2,32 

25.  Tamaulipas 2,20 

26.  Campi-ehc 1,88 

27.  Coahuila 1,15 

28.  Chihuahua 1,20 

29.  Sonora 0,79 

30.  Baja  California.    .     .     .  0,22 

Por  la  religión: 

Católicos 13633013 

Protcatautus 51795 
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MahonietoUGB 90 

Mormones 1421 

Budistaa 2090 

Israelitas. 145 

Griegos 64 

Sin  culto 18640 

Por  los  idioma  : 

Castellano 11498116 

Idiomas  iudigiiiai;. .     .     .  2678914 

Idiomas  extranjeros.    .     .  80226 

Por  la  instrucción  elemental: 

Saben  leer  y  escribir 2179588 

Saben  sólo  leer 347903 

No  saben  leer  ni  escribir  (de  doce 

años  en  adelante) 6784624 

No  saben  leer  ni  escribir  (lueuorea  de 

doce  afios) 4129142 

Se  ignora. 16G002 

La  población  extranjera,  con  un  total  de  57588 
individuos,  se  distribuye,  según  la  nación  ó  [ola 
de  origen,  en  la  forma  siguiente: 

Alemania  y  colonias.     .     .     .  2.^>67 

Arabia 275 

Austria -Hungría 256 

Bélgica 131 

Canadá 140 

Cuba 2720 

China 2837 

Espa&a  y  colonia; 16278 

Estados  Unidos  del  Norte.     .  15266 

Francia  y  colonias 3979 

Guatemala 5820 

Inglaterra  y  colonia.'.    .     .     .  2849 

Italia  y  colonias 2574 

Suecia  y  Noruega 179 

Suiza 289 

Turquía 404 

Otras  naciones 1 024 

Como  se  ve,  la  colonia  más  numerosa  en  Mé- 
jico es  la  e.s|>ariola. 

La  última  reforma  constitucional  que  se  cita- 
ba en  el  correspondiente  artículo  del  Dicciona- 
iilo  (tomo  XIi;  era  la  de  diciembre  de  1890. 
Posteriormente,  en  24  de  abril  de  1896,  se  re- 
formaron los  artículos  79,  80,  82  y  83  y  se  adi- 
cionó  el  artículo  72  de  la  Constitución:  El  Con- 
greso tiene  facultad:  |)ara  nombiar,  funcionando 
ambas  cámaras  reunidas,  un  presidente  de  la 
República,  ya  con  el  carácter  de  sustituto,  ya 
con  el  de  interino,  en  las  faltas  absolutas  ó  tem- 
porales del  presidente  constitucional,  y  jiara  ca- 
lificar y  decidir  sobre  la  solicitud  delicencia  que 
hiciere  el  presidente  de  la  Kepúbliea.  Es  facul- 
tad exclusiva  de  la  Cámara  de  diputados:  califi- 
car y  decidir  sobre  las  renuncias  del  presidente 
de  la  Kepúbliea  y  de  los  uiagistrados  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia.  En  las  faltas  absolutas 
del  presidente,  con  excepción  de  la  que  proceda 
de  renuncia,  y  en  las  temporales,  con  excepción 
de  la  que  proceda  de  licencia,  debía  encargarse 
desde  luego  del  poder  ejecutivo  el  secretario  de 
Relaciones  exteriores,  y  si  no  lo  hubiere  ó  estu- 
viere impedido,  el  secretario  de  Gobernación.  El 
Congreso  de  la  Unión  se  reunirá  en  sesión  ex- 
traordinaria, al  día  siguiente,  en  el  local  de  la 
Cámara  de  diputados...  y  elegirá  en  votación 
nominal  y  pública  presidente  sustituto.  Si  no 
estuviere  en  sesiones  el  Congreso,  se  reunirá  sin 
necesidad  de  convocatoria  el  14.°  día  siguiente 
al  de  la  falta,  bajo  la  dirección  de  la  mesa  de  la 
comisión  i>ermanente  que  esté  en  funciones.  En 
cuanto  á  las  faltas  temporales,  cualquiera  que 
sea  su  causa,  el  Congreso  nombrará  un  presiden- 
te interino.  Si  el  presidente  pidiere  licencia, 
propondrá,  al  hacerlo,  al  ciudadano  que  del« 
reemplazarlo.  El  interino  ejercerá  el  rargo  tan 
sólo  mientra»  dure  la  falta  temi'oi  il.  ."^i  1 1  nlla 
del  presidente  fuera  absoluta,  ■  li- 

brado por  el  Congreso  termina:  — ■ 

titucional.  Tanto  Jiara  ser  pro  ■!» 

como  para  ser  presidente  inleiiii'  >"ii  ni  '..-i'ii- 
sables  loa  requisitos  que  exige  el  .articulo  77  do 
la  Constitución.  El  pri-^il  t;:.  :.^  1  n  u  !•■*>•. 
sión  do  su  cargo,  jiri'i  -o 

bajo  la  fórmula  pres'i  n. 

quedando  cxee]ituado 

tario  del  dos|«cho  qii.  ci- 

mente, en  su  eo-to.  dil  " 

de  niavo  de  1896  se  IH'  •  ¡  H 

delartt'.'ulo  111,  y  1-1  «rti.  ul..  121:  1--  I  ■:  i.l.is 
no  |iodrán  aciiriar  moneda,  omitir  pai"  1  ii">- 
ne<la,  eatauípillaa  ni  pa|iol  sellado;  gravar  ol 
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tránsito  de  (leisonas  ú  cosas  que  atraviesen  su 
territorio;  prohibir  ni  gravar  directa  ni  indirec- 
taincutc  la  entrada  en  su  territorio,  ni  la  salida 
de  él,  á  ninguna  njercaucía,  nacional  ó  extran- 
jera;  gravar  la  circulación  ni  el  consumo  de  efec- 
tos nacionales  ó  extranjeros  con  imiiuestos  ó  de- 
rechos cuya  cxauciúu  se  efectúe  por  aduanas  lo- 
cales, re(iuiera  inspección  ó  registro  de  bultos,  ó 
exija  documentación  que  acompañe  ala  niercan- 
3Ía;  expedir  ni  mantener  en  vigor  leyes  ó  dispo- 
siciones fiscales  que  importen  diferencias  de  im- 
puestos ó  registros,  por  razón  de  la  procedencia 
de  mercancías  nacionales  ó  extranjeras,  ya  sea 
quo  esta  diferencia  se  establezca  respecto  á  la 
producción  análoga  de  la  localidad,  o  ya  entre 
producciones  semejantes  de  distinta  jiroceden- 
cia.  Es  facultad  privativa  de  la  Federación  gra- 
var las  mercancías  que  se  importeu,  ó  que  pasen 
de  tránsito  por  el  territorio  nacional,  así  como 
reglamentar  en  todo  tiempo  y  aun  prohibir,  ¡lor 
motivos  de  seguridad  ó  de  policía,  la  circulación 
en  el  interior  de  la  República  de  toda  clase  de 
efectos,  cualq\iiera  que  sea  su  procedencia,  pero 
sin  que  la  misma  Federación  pueda  establecer  ni 
dictar  en  el  distrito  y  territorios  federales  los  im- 
puestos y  leyes  que  expresan  las  fracciones  VI 
y  VII  del  artículo  111.  En  10  de  junio  de  1S98 
reformáronse  los  artículos  5.°,  31  y  35:  Nadie 
puede  ser  obligado  á  prestar  trabajos  personales 
sin  la  justa  retribución  y  sin  su  pleno  consenti- 
miento, salvo  el  trabajo  impuesto  como  pena  por 
la  autoridad  judicial.  En  cuanto  á  los  servicios 
públicos,  sólo  podrán  ser,  en  los  términos  que 
establezcan  las  leyes  respectivas,  obligatorio  el 
de  las  armas,  y  obligatorias  gratuitas  las  funcio- 
nes electorales,  las  cargas  concejiles  y  las  de  ju- 
rado. Es  obligación  de  todo  mejicano:  Pres- 
tar sus  servicios  en  el  Ejército  ó  Guardia  nacio- 
nal, conforme  á  las  leyes  orgánicas  resjiectivas. 
Son  prerrogativas  del  ciudadano:  Tomar  las  ar- 
mas en  el  ÍSjército  ó  Guardia  nacional  para  la 
defensa  de  la  República  ó  sus  instituciones,  en 
los  términos  que  prescriben  las  leyes.  Final- 
mente, por  virtud  de  nuevas  reformas  que  em- 
pezaron á  regir  con  el  año  1904,  se  ha  amiiliado 
c¡  período  presidencial  y  creado  el  cargo  de  vi- 
cepresidente. Presidente  y  vicepresidente  entra- 
rán á  ejercer  sus  funciones,  como  antes,  el  l.°de 
diciembre,  y  durarán  en  ellas  seis  años  en  vez  de 
cuatro.  Los  electores  que  designen  al  presidente 
de  la  República  elegirán  también  el  mismo  día 
y  de  igual  modo,  en  calidad  de  vicepresidente,  á 
un  ciudadano  en  quien  concurran  las  condicio- 
nes exigidas  para  la  presidencia.  Kl  vicepresi- 
dente será  presidente  nato  del  Senado,  con  voz, 
pero  sin  voto,  á  no  ser  en  caso  de  empate.  Po- 
drá, sin  enibaroo,  desempeñar  algún  cargo  de 
nombramiento  del  ejecutivo,  y  en  tal  ca-so  se  le 
nonibrani  sustituto  en  la  presidencia  del  Sena- 
do. Por  ministerio  de  la  ley  asumirá  el  ejercicio 
del  poder  ejecutivo  cuando  el  presidente  no  tome 
posesión  de  su  cargo  el  día  designado,  cuando 
ocurra  su  falta  absoluta,  ó  cuando  se  le  conceda 
licencia  para  separarse  de  sus  funciones.  Si  la 
falta  de  jiresidente  fuese  absoluta,  el  vicepresi- 
dente le  substituirá  hasta  el  tin  del  período  para 
el  que  fué  electo,  y  en  los  demás  casos  hasta  que 
el  presidente  se  ¡iresente  á  deoem¡)eñar  sus  fun- 
ciones. Como  se  ha  dicho,  estas  nuevas  disposi- 
ciones comenzaron  á  regir  en  1904,  año  en  que 
se  hizo  la  elección  de  piesidente;  otra  vez  fué 
reelegido,  el  10  de  julio,  el  general  1).  Porlirio 
Díaz.  .Se  designó  también  vicepresidente,  y  el  ele- 
gido fué  el  Dr.  D.  Ramón  Corral. 

Otra  reforma  muy  importante,  de  carácter  fi- 
nanciero, es  la  que  se  hizo  en  1905  por  vir- 
tud de  la  ley  que  facultó  al  poder  ejecutivo  jiara 
modificar  las  leyes  monetarias  de  ía  República, 
fijando  las  clases  de  moneda  que  tengan  circula- 
ción legal,  el  valor,  peso,  luz  y  demás  condicio- 
nes de  las  propias  monedas,  los  límites  de  tole- 
rancia en  la  faliricación  y  circulación,  y,  en  ge- 
neral, estalilecieiido  las  prescripciones  que  juzgue 
necesarias  para  perfeccionar  el  sistema  monetario 
adaptándolo  á  las  necesidades  económicas  de  la 
República.  El  gobierno  mejicano,  al  dar  con  esta 
iniciativa  el  primer  paso  encaminado  d  resolver 
en  la  práctica  algunas  de  las  más  serias  dificul- 
tades que  entraña  el  prnlilema  de  los  cambios 
internacionales,  no  pretendía  haber  encontrado 
una  panacea  para  males  de  índole  tan  divema 
como  son  los  que  se  derivaban  de  la  sitiiaciiíii 
niouctaria  de  la  República.  Hubiera  sido  prcsiiii- 
tuoso  y  al>surdo  empeñarse  en  remediar  todos  los 
niales  que  aquejan  á  la  sociedad  mejicana  con 
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motivo  de  las  deficiencias  de  su  sistema  mone- 
tario, porque  ese  remedio  está  fuera  del  alcance 
del  poder  público  en  un  país  cuj-as  costumbres 
y  condiciones  económicas  no  permiten  una  solu- 
ción radical,  única  que  puede  producir  resul- 
tados completamente  satisl'actorios.  El  objeto  del 
Ejecutivo  era  menos  ambicioso,  pero  más  prác- 
tico. En  lugar  de  proponer  un  plan  completo  do 
reorganización  del  sistema  monetario,  prefirió 
limitarse  á  medidas  concretas  cuya  adopción  bas- 
tara para  dar  suficiente  fijeza  al  valor  en  oro  de 
la  moneda  mejicana. 

Continúa  la  lápida  y  progresiva  evolución  de 
la  riqueza  en  este  país. 

Del  valor  de  las  industrias  mejicanas  á  fines 
del  siglo  XIX  da  perfecta  idea  el  siguiente  cuadro 
estadístico  debido  al  ingeniero  Sr.  Ruines; sirve 
también  para  conocer  los  progresos  ecouóniicos 
de  la  República  en  veinte  años: 

l'UODUCTO  liüUTU  INDISTKIAL  Y  COMEKCIAL 
Año  1879        Año  1899 

INDUSTRIAS  -  - 


Ferrocarrilera 3000000  3S000000 

Manufacturera,  teji- 
dos, tabacos  y  ¡.apel,  20000000  46000000 

Azucarera 8000000  12000000 

Alcoholera 8000000  14000000 

Minera 36000000  108000000 

Comercio  exterior  to- 
tal   48000000  249000000 

Reutas  federales  v  de 

los  Estados.    ,   .'  ,   ,  2S000000  72000000 

Total 151000000     539000000 

Diferencia.  '  388000000 

Y  en  los  años  que  siguen  al  1899  sigue  prospe- 
rando y  enriqueciéndose  Méjico.  Baste  decir  que 
en  siete  años  se  ha  duplicado  la  cifra  del  comer- 
cio exterior  total,  que  fué  de  4917S9000  en  el 
año  económico  1905-1906  (220651000  en  la  im- 
portación y  271 138000  en  la  exportación).  En  el 
año  anterior  dichas  cifras  habían  sido,  resjiec- 
tivaniente,  178205000  y  208520000.  En  los 
años  siguientes  nótase  descenso:  221536000  y 
242739000  en  1907-8;  156504000  y  231702000 
en  1908-9,  ó  sea  en  total: 

1906-7:  491789000 
1907-8:  464275000 
1908-9:     388206000 

Gran  parte  del  desarrollo  maravilloso  alcanza- 
do en  Méjico  durante  los  últimos  veinticinco 
años,  se  debe  á  las  colonias  extranjeras,  francesa, 
inglesa,  alemana,  y  ]>rineipalniente  á  la  española 
y  á  la  norteamericana.  Pero  este  desarrollo  no 
habría  podido  efectuarse  sin  la  cariñosa  acogida 
hecha  á  estas  colonias  y  sin  la  decidida  protec- 
ción que  les  ha  dispensado  el  gobierno  del  gene- 
ral Porfirio  Díaz.  Sin  esta  garantía  al  país  care- 
cería de  colonias  extranjeras  y  con  ellas  de  vías 
fáciles  de  transporte,  de  muchos  grandes  bancos 
y  de  innumerables  industiias  y  manufacturas 
que  son  hoy  elementos  poderosos  de  riqueza. 

Y  no  sólo  el  gobierno  mejicano  ha  hecho  sen- 
tir sobre  las  industrias  extranjeras  nacientes  esta 
lirotección  que  garantizaba  sus  intereses,  sino 
que  ha  ido  aun  más  adelante,  excitando  su  des- 
arrollo y  facilitando  en  todos  los  casos  su  pro- 
greso con  la  exención  de  impuestos  federales  y 
locales  durante  largos  plazos,  y  con  subsidios  y 
concesiones  ventajosas. 

Antiguamente  las  colonias  extranjeras  lleva- 
ban á  Méjico  mercancías  y  no  capitales,  y  en  vez 
de  aumentar  los  bienes  públicos,  los  disminuían, 
porque  sólo  procuraban  obtener  inmensas  ganan- 
cias con  la  venta  de  sus  artículos.  Los  alemanes 
fueron  probablemente  los  primeros  (si  se  excep- 
túa á  los  españoles)  que  iniciaron  el  movimien- 
to que  más  tarde  habla  de  producir  el  desarrollo 
de  las  colonias  extranjeras  en  Méjico,  Se  envia- 
ron allí  nuiíjcrosos  representantes  de  las  grandes 
casas  de  comercio  alemanas,  con  cargamentos  de 
los  más  variados  efectos,  los  cuales  eran  vendi- 
dos á  ¡irccios  exmbitBiites,  abriendo  los  agentes 
á  los  consumidores  mejicanos  amplio  crédito, 
aunque  ¿  cortos  plazos,  y  pagando  un  interés 
muy  subido. 

Estos  representantes  de  las  casas  de  comercio 
alemanas,  jóvenes  é  instruidos,  con  el  prestigio 
do  ser  euro|)eo8,  lograban  muy  fácilmente  ser 
admitidos  en  los  mejores  círculos  de  Méjico,  y 
muelles  contrajeron  ventajosísimos  matrimonios. 
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Y  tan  cierto  es  esto,  que  en  la  actualidad  existen 
en  la  República  infinidad  de  familias  de  las  más 
distinguidas,  descendientes  de  padres  alemanes. 
Todo  esto  contribuía  á  aumentar  y  á  hacer  más 
firme,  si  era  posible,  el  crédito  de  las  casas  ale- 
manas. Ninguna  nación  (excepto  siempre  Espa- 
ña) ha  cruzado  tanto  su  sangre  con  la  mejicana 
como  Alemania,  y  no  liay  extranjeros  más  bus- 
cados ni  mejor  vistos  por  las  madres  mejicanas 
para  contraer  matrimonio  con  sus  hijas,  como 
los  alemanes.  Pero  con  esto,  ni  los  alemanes,  ni 
los  franceses,  ni  extranjeros  de  otras  nacionali- 
dades, llevaron  á  Méjico  los  recursos  que  los  nor- 
teamericanos. 

Es  cierto  que  los  ingleses  hicieron  á  Méjico  un 
inmenso  y  perpetuo  beneficio  con  el  estableci- 
miento del  ferrocarril  entre  Veíacruz  y  la  capi- 
tal de  la  República,  pero  esto  no  fué  hecho  por 
mero  patriotismo,  ni  ]ior  la  concepción  ni  por 
la  ejecución  del  proyecto,  como  podría  parecer 
á  ¡irimera  vista,  ponjue  el  gobierno  mejicano 
ayudó  á  esta  obra  con  una  de  las  concesiones  más 
liberales  que  haya  otorgado  á  empresas  análogas. 
Por  muchos  años  esta  empresa  no  tuvo  competi- 
dores. Pero  posteriormente,  algunos  capitalistas 
de  Boston  quitaron  á  los  ingleses,  con  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  del  Paso,  el  monopolio 
del  transporte  de  las  mercancías  que  llegaban  á 
Méjico  del  Viejo  Mundo.  La  nueva  vía  (de  1 225 
millas)  se  construyó  á  pesar  de  las  grandes  difi- 
cultades que  tuvieron  ¡¡ara  realizarla  los  capita- 
listas americanos,  por  los  exorbitantes  derechos 
que  había  que  pagar  jiara  la  conducción  á  terri- 
torio mejicano,  de  material  móvil,  rieles,  etc. 
Ahora,  al  contrario,  que  el  gobierno  mejicano 
viene  ofreciendo  desde  hace  algún  tiempo  todo 
género  de  facilidades  á  las  empresas  extranjeras, 
éstas  han  infinido  poderosamente  en  el  desarro- 
llo de  las  industrias. 

Apenas  pueden  estimarse  los  beneficios  que  ha 
traído  al  país  el  establecimiento,  en  territorio 
mejicano,  de  numerosas  colonias  de  industriales 
americanos  de  Texas,  de  Oklohama  y  de  otros 
Estados  de  la  Unión  Americana. 

Tales  son  la  introducción  y  la  enseñanza  de 
los  métodos  modernos  de  cultivo;  la  destrucción 
de  graves  y  antiguos  ¡¡rejuicios;  el  incremento 
dado  á  las  transacciones  comerciales  entre  los 
dos  países;  la  enseñanza  del  inglés  en  muchas 
escuelas  de  la  República;  la  construcción  de  vías 
férreas;  el  perfeccionamiento  en  los  métodos  de 
ingertos  y  en  los  procedimientos  de  beneficio  de 
metales,  y  tantas  y  tantas  nuevas  industrias  que, 
aunque  perfectamente  conocidas,  no  habían  sido 
introducidas  en  el  país.  Y  lo  que  se  ha  hecho  por 
las  pocas  colonias  organizaiias  hasta  ahora  en 
aquel,  i>uede  ser  hecho  y  en  mucha  maj'or  pro- 
porción por  las  nuevas  colonias  que  se  están  es- 
tableciendo cerca  de  Tampico  ó  por  las  que  han 
invadido  los  bosques  tropicales  del  istmo  de  Te- 
huantepec;  por  las  que  en  Jalisco  y  en  las  ribe- 
ras del  hernioso  lago  de  Chápala  han  infundido 
una  gran  energía  á  la  vida  industrial  de  esas 
regiones;  por  las  que  han  llevado  á  cabo  el  ma- 
ravilloso crecimiento  de  Méjico,  Torreón,  Mon- 
terrey,'Guadalajara  y  Chihuahua;  por  las  colo- 
nias que  han  logiado  aumentar  en  algunos  mi- 
llones el  rendimiento  de  las  minas  de  Chihua- 
hua, Sonora,  Jalisco,  Guanajuato,  Zacatecas, 
Hidalgo,  Oaxaca,  Durango  y  Tepic;  que  han 
establecido  líneas  de  vapores  entre  los  principa- 
les puertos  de  los  Estados  Unidos  y  Méjico;quo 
han  puesto  en  comunicación  el  Pacífico  y  el  At- 
lántico ¡lor  medio  del  ferrocarril  de  Teiuiante- 
]iec,  extendido  desde  Coatzacoalcos  en  el  Golfo 
hasta  Salina  Cruz:  que  han  hecho  de  los  ríos  que 
cruzan  las  montañas  de  Veracniz  }•  de  Oaxaca, 
vías  de  comunicación  y  de  comercio. 

En  medio  de  sus  bosques  milenarios,  en  las 
rilieras  de  sus  ríos  tro]iicalcs,  en  donde  sólo  in- 
terrumpían antes  el  silencio  de  la  naturaleza 
desierta  los  cantos  de  las  aves  y  los  mgidos  de 
las  fieras,  los  americanos  de  Mincsota,  de  Wis- 
consin.  de  Illinois,  Pensylvania  y  Massaehu- 
setts  están  obteniendo  asombrosos  resultados 
del  cultivo  do  la  azúcar  de  caña,  café,  naranjas, 
plátanos,  tabaco  y  otros  muchos  productos  igual- 
mente valiosos.  Y  si  estos  colonias  están  pros- 
perando cada  día,  aumentando  la  riqueza  de  las 
r'egiones,  por  el  incremento  dado  á  la  agricultu- 
ra, se  debe  á  la  protección  y  garantía  que  ha 
prestado  á  sus  intereses  el  gobierno,  tanto  federal 
como  locol. 

Aumentan  de  día  on  día  las  vías  férreas,  ]iro- 
siguen  sin  cesar  los  trabajos  en  los  puertos,  en 
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Tftnipico,  en  Veraoruz,  en  Coatzacoalcos  y  Salina 
Ci«z,  en  Manzanillo,  etc. ;  se  celebran  contratos 
[mni  ex|iloraeión  y  explotación  Je  zonas  mineras; 
iironiuévcso  la  colonización  en  terrenos  naciona- 
les, y  la  agricuUnra  continúa  su  marcha  [irogre- 
siva,  beneliciándüse  con  el  aprovechamiento  do 
las  aguas  para  el  regadío  de  los  terrenos,  á  la  vez 
que  la  industria  crece  también,  ayudada  podero- 
samente bajo  esas  mismas  aguas,  bajo  la  forma 
de  fuerza  motriz, 

A  lin  de  1906  la  red  ferroviaria  federal  alcan- 
zaba un  desarrollo  de  174!tí  knis.,  que  unidos  á 
4166  de  f.  c.  concedidos  por  los  Estados  y  vías 
particulares,  daban  un  total  de  21611  kms.  ;á 
tin  de  1909  pasaban  do  24000  los  kms.  explota- 
dos. 

Los  ferrocarriles  existentes  entre  el  distrito 
Federal  y  los  Est<»dos  son: 

ferrocarril  central,  de  la  cap.  á  Ciudad  Juárez 
(Chihuahua)  y  Estados  Unidos;  Ferrocarril  na- 
ciooial,  de  la  cap.  á  Nuevo  Larcdo  (Tamaulipas) 
y  Estados  Unidos;  Ferroairril  mejicano,  de  la 
cap.  il  Voracruz;  Ferrocarril  interoceánico,  tam- 
bién de  la  cap.  á  Veracruz.  En  los  Estados:  Fe- 
rrocarril de  Sonora,  de  Guaymas  á  Nogales  (So- 
nora) y  Estados  Unidos;  Ferrocarril  internacio- 
nal, de  Duraiigo  ¡I  Piedras  Negras  ó  Ciudad  Por- 
firio Díaz  (Coahuila)  y  Estados  Unidos:  esta 
línea  se  prolongará  hasta  el  puerto  de  Mazatlán 
(Sinaloa);  Ferrocarril  mejicano  del  Sur,  de  Pue- 
bla á  Oaxaca:  probablemente  se  prolongará  hasta 
Tehuantepee  (Oaxaca);  Ferrocarril  nacional  de 
Tehuantepec,  de  Coatzacoalcos,  hoy  Puerto  Méji- 
co (Veracruz),  á  Salina  Cruz  (Oaxaca):  esta  línea 
pertenece  al  gobierno  federal;  Ferrocarriles  uni- 
dos de  Tucatán,  de  Mérida  á  Campeche  y  á  varias 
cabeceras  de  partido  de  aquel  Estado. 

Üe  las  cuatro  grandes  líneas  antes  citadas 
(Central,  Nacional,  Mejicano  é  Interoceánico), 
la  primera  es  la  de  camino  nu'is  largo;  atraviesa 
la  altiplanicie  casi  jior  su  línea  media,  y  pasa 
por  las  siguientes  ciudades  iniportjintes:  Tula, 
tjuerétaro,  Irapuato,  León,  Aguascalientcs,  Za- 
catecas, Torreón  y  Chihuahua.  Los  principales 
ramales  son:  de  Tula  á  Pachuca;  de  Irapuato  á 
Guadalajara.  De  esta  ciudad  parten  á  su  vez  dos 
ramales:  uno  para  el  puerto  de  Manzanillo,  don- 
de y&  hay  un  tramo  construido,  y  el  otro  para 
Ameca  (Jalisco).  De  Aguascalientcs  á  Tampico, 
por  Sun  Luis  de  Potosí.  A  la  Compañía  del  fe- 
rrocarril Central  pertenecen  los  ferrocarriles  de 
Monterrey  al  Golfo  y  de  Cueruavaca:  el  prime- 
ro corre  de  Monterrey  á  Tampico,  i)or  Ciudad 
Victoria,  y  el  segundo  de  Méjico  á  Río  de  las 
Ualsas,  debiendo  ¡irolongarse  piobablemente  has- 
ta el  puerto  de  Sihuatanejo  (Guerrero).  El  le- 
rrocarril  Nacional  sigue  en  extensión  al  Central , 
y  corre  paralelamente  á  éste  hasta  Querétaro, 
continuando  por  Dolores  Hidalgo,  San  Luis  Po- 
tosí, Saltillo  y  Monterrey.  Los  ramales  i)rinci- 
pales  son:  de  Méjico  á  González  (Guanajuato), 
donde  se  une  con  la  línea  [irincipai,  jiasando  por 
Toluca  y  Acámbaro,  y  de  Acámliaro  á  Umapán, 
por  Morelia.  El  ferrocarril  Mejicano  es  la  vía 
más  antigua  (1873):  ]>asa  por  Onietusco,  Apiza- 
co,  Orizaba  y  Córdoba.  Sus  principales  ramales 
son:  de  Ometusco  á  Pachucay,  y  de  Apizaco  á 
Puebla.  Tamliien  corre  un  tren  directo  de  Méji- 
co á  Puebla.  El  Ferrocarril  Interoceánico  pasa 
por  los  Reyes,  Puebla  y  Jalajia.  Los  principales 
ramales  son:  de  Méjico  á  Acapulco,  por  Cuan- 
tía, solamente  construido  hasta  Puente  de  Ixtla, 
y  de  Puebla  á  Aca|iulco,  por  Matamoros  Izucar, 
construido  hasta  más  allá  de  Matamoros. 

101  23  de  enero  do  1907  se  inauguró  el  ferroca- 
rril Interoceánico  de  Tehuantepec  (V.  Teiiuan- 
TKIKO  en  este  Ai'Í.N'nirE). 

Kn  cnanto  á  la  riqueza  minera,  el  siguiente 
cuadro  iniiica  la  producción  media  anual  do  mó- 
tales preciosos  é  industríales: 

ciosos        í*^™ »     2000000 

■' Plata  y  oro  mezclados  »  13000000 

Metales  industriales >     6000000 

Metales   preciosos   é   industriales 
mezclados >  27000000 

Próspera  es  también  la  situación  financiera. 
De  mes  en  mes  aumentan  los  ingresos  de  laa 
Aduanas,  y  crece  asimismo  la  renta  del  Timbre. 
A  jiesar  de  la  baja  que  se  hizo  en  algunas  tarifas 
en  1908,  en  el  segundo  semestre  de  dicho  aíio  la 
recauda(!iün  fué  de  unos  400000  pesos  nuis  que 
cu  el  correspondiento  periodo  del  aho  anterior. 
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En  vista  de  tales  resultados,  el  ministro  de  Ha- 
cienda prepara  nuevas  reformas  eu  favor  del  con- 
tribuyente. Preciso  es  reconocer  que  hay  riqueza 
y  que  hay  buena  administración  pública  en  un 
jiaís  en  que  se  pueden  reducir  los  impuestos  sin 
merma  en  los  ingresos  del  Estado.  Ya  en  el  año 
fiscal  de  1903-4  se  había  rebajado  la  llamada 
contribución  federal  del  30  al  25  por  100;  ahora 
se  baja  del  25  al  20  por  100.  Desdo  1.°  do  julio 
de  1907  está  vigente  el  presu]iuesto,  por  virtud 
del  cual  se  aumentó  el  sueldo  do  funcionarios 
públicos  de  varios  servicios  y  categorías. 

La  paz  y  el  orden  legal  están  prixluciendo  en 
abundancia  los  frutos  que  eran  de  es|ierar.  Con- 
tinúa y  mejora  el  estado  bonancible  de  la  Ha- 
cienda pública.  Las  rentas  de  la  nación  durante 
1905-6  fueron  de  102000000  de  pesos;  10000000 
más  que  en  el  año  anterior  y  22500000  de  exce- 
dente sobre  los  gastos. 

Durante  el  año  fiscal  de  1906-907  so  recauda- 
ron, por  concepto  de  ingresos  normales,  pesos 
114286122'05;y  se  cubrieron,  por  gastos  de  pre- 
supuesto, también  normales,  85076640'51  pesos; 
dejando  este  movimiento,  por  consiguiente,  un 
saldo  á  favor  del  Erario,  de  29  209  481 '54  pesos, 
que  es  el  mayor  superávit  alcanzado  desde  el  año 
de  1895-96,  según  podrá  verse  por  el  siguiente 
cuadro  comparativo: 
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portes,  qae  así  quedan  á  salvo  de  caer  en  poder 
de  los  yanquis. 

Las  campuñoa  sostenidas  contra  los  indios  re- 
bildes  han  terminado  (V.  MAVAKenesUj  mismo 
AiiiNnicE).  Sin  embargo,  do  vezeu  cuando  hay 
algunas  alai  mas,  y  suelen  provocar  disturbios 
esos  indios  ilel  Yucatán  y  otros  indígenas  de  los 
Estados  del  Norte.  Mas  puede  decii-sc  que  está 
concluida  la  ]iacificación  étnica  del  país  y  se 
avanza  hacia  la  solución  completa  y  satisfactoria 
del  problema  indígena.  Los  indios  van  entrando 
en  la  vida  moderna.  Miles  de  ellos  saben  ya  leer 
y  escribir,  manejar  y  aprovechar  las  máquinas 
agrícolas,  construir  terraplenes,  fijar  traviesas  y 
rieles  de  f.  c.,  instalar  telégrafos,  etc.  Del  seno 
de  esa  raza  salen  soldados,  médicos,  jueces,  abo- 
gados y  sacerdotes;  el  comercio  y  las  industrias 
están  llenos  de  gente  de  tez  nronceada,  que  ma- 
neja hábilmente  los  negocios  y  se  eleva  á  los  ináa 
altos  puestos  de  la  dignidad  y  de  la  riqueza. 

En  orden  á  la  política  exterior,  la  antigua  y 
debatida  cuestión  con  los  Estados  Unido»,  n  le- 
rente  á  la  ¡lesca  internacional  para  la  diblribu- 
ción  equitativa  do  las  aguas  del  río  Bravo,  ha 
tenido  al  fin  término  satisfactorio,  mediante  el 
tratado  que  se  firmó  en  Washington  el  21  do 
mayo  de  190G.  Se  reconoced  dereclio que  tienen 
los  ribereños  mejicanos  al  libre  uso  de  una  can- 


Ingresos 

Gastos 

Excedente 

EJERCICIOS. 

ordinarios  en  efectivo 

orJinaríos  cu  efectivo. 

de  los  ingresos. 

Proporctin 

1895896.     .     .     . 

Pesos 

50521470'42 

45070123'13 

5451347'29 

12,11% 

1896-897.     .     .     . 

J> 

5150062875 

48330505'25 

3170123'50 

6,25% 

1897-898.     .     . 

» 

52697  984'55 

5131528.V66 

882698'89 

1.70% 

1898-899.     .     .     . 

» 

60139212'84 

53499541'94 

663y670"90 

12,41% 

1899-900.     .     .     . 

» 

64261 076'39 

57944  687'85 

6316388'54 

10,90% 

1900-901.     .     .     . 

» 

62998804'63 

5942300575 

3575798'88 

6,02% 

1901-902.     .     . 

» 

6614704872 

6308151373 

3065534'99 

4,86% 

1902-903.     .     .     . 

» 

76023416'H 

68222522'20 

7800S93'91 

11,43% 

1903-904.     .     .     . 

» 

86473800'94 

76381 643'22 

1009215772 

13,22% 

1904-905.     .     .     . 

» 

92083886'66 

79152795'80 

12931 090'86 

16,33% 

1905-906.     .     .     . 

» 

10197262370 

79466911'63 

22505712'02 

28,32% 

1906-907.     .     .     . 

» 

114286122'05 

85076640'51 

29209481'54 

34,33% 

Las  tres  clases  de  la  deuda  pública  ascendían 
en  conjunto,  en  30  de  junio  de  1907,  á  las  si- 
guientes cantidades  en  jiesos,  las  cuales  se  com- 
paran con  las  que  cada  una  de  aquéllas  represen- 
taba en  igual  fecha  de  1906. 

Dctida  pagadera  en  moneda  extranjera 
Valor  nominal  J"nio  ;o  de  1906     Junio  jo  de  1907 
do  los  títulos  —                       _ 
en   circula- 
ción   310338969'8S     30733312r55 

Cujiones  no  co- 
brados. .   .  .  31S8570'28 


Suma. 


313526  640'16 


3182457'00 
310515578'55 


Deuda  pagadera  en  moneda  mejicana 

Valor  de  los  tí- 
tulos en  cir- 
culación. .  .     130S92100'00     131962325'00 

Cupones  no  co- 
brados. .  .  .         1481320'54         1328675'52 


Suma. 


182373420'54     133291 000'52 
Deuda  flotante 


Saldosnocobra- 
dos  de  presu- 
puestos ante- 
riores  


Totales.  ,     446760455'51     4445307ir99 

Como  se  ve,  la  suma  total  de  la  Deuda  Públi- 
ca mejicana  había  disminuido  en  dos  millones  y 
cuarto  de  pesos.  Nueva  diminución  acusan  los 
datos  ]iosteriores:  441564720  en  30  de  junio  do 
1909. 

La  reforma  monetaria  está  dando  los  [irevistos 
resultados  favorables.  La  conversión  do  la  mone- 
da do  jilataen  moneda  do  oro  se  hizo  sin  dificul- 
tades ni  pérdidas.  La  industria  minera,  sobre 
todo  la  do  la  plata,  alcanza  situación  más  ven- 
tajosa que  en  pasadas  épocas.  Aumentan  los  ca- 
¡litules  europeos  que  so  invierten  en  empresas 
mejicanas,  lia  sido  también  un  gran  acierto  la 
o|ierac¡ón  financiera  referente  á  los  f.  c.  El  Esta- 
do es  dueño  del  (.  c.  central  mejicano,  y  ha 
realizado  la  fusi<>n  de  los  demás  bajo  la  propie- 
dad do  una  Compañía  nacional,  en  la  que  la  ma- 
yor liarte  do  las  acciones  son  del  (•obierno:  ésto 
tenaiil,  pues,  ol  dominio  absoluto  do  loa  trana- 


tidad  considerable  de  las  aguas  del  mencionado 
río,  y  so  hace  constar  que  aquéllos  desisten  do 
las  reclamaciones  que  habían  hecho  al  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  por  haberles  impedido  eso 
libre  uso  de  las  aguas  durante  prolongado  esjia- 
cio  de  tiempo. 

Con  motivo  de  las  frecuentes  revoluciones  y 
guerras  que  hay  en  la  América  Central,  el  pre- 
sidente de  la  Rep.  nugicana  interviene,  de  acuer- 
do con  el  de  los  Estados  Unidos,  para  avenir  á  los 
contendientes  y  pacificar  esos  países.  En  losiui- 
meros  meses  de  1907  hubo  temores  de  guerra  en- 
tre Guatemala  y  Méjico;  en  la  capital  de  esta  Re- 
jiública  había  sido  asesinado,  porg\mtenialtecos, 
el  ex  presidente  general  liarillas.  El  gobierno 
mejicano  jiidió  al  de  Guatemala  la  extradición 
de  los  criminales,  y  como  se  le  negó,  y  además 
Estrada  Cabrera,  presidente  de  dicha  República, 
dio  á  entender  que  subditos  mejicanos  habían 
atentado  contra  su  vida,  hiciéronse  en  Méjico 
preparativos  militares  y  las  tropas  ocuparon  jio- 
siciones  en  la  frontera  de  Guatemala.  Por  fortu- 
na, no  llegó  á  haber  rompimiento,  si  bien  las 
relaciones  entre  ambos  países  quedaron  muy  ti- 
rantes. El  efectivo  del  ejército  mejicano  es  de 
26000  hombres  en  tiempo  de  paz  y  de  80000  en 
pie  de  guerra;  de  ellos  60 000  soldados  de  infan- 
tería, 15  500  do  caballería  y  el  resto  de  artillería. 
El  armamento  jiortátil  es  el  fusil  y  carabina 
Mauser,  de  7  nini.,  y  el  de  la  artillería  piezas 
sistenni  Bango  y  Grnson.  Las  reservas  conservan 
ct  fusil  Rcroington, 

-*  MíJKo  (Valle  pe):  Geog.  En  nuestros 
días  so  han  terminado  las  seculares  obras  do 
desagüe  del  Valle  do  Méjico.  De  los  primeros 
años  do  la  segunda  mitati  del  siglo  X  v  i  datan 
los  primeros  proyectos  para  pro<-ederal  ilesngiie. 
En  efecto,  á  consecuencia  de  la  inundacióu  ile  17 
de  septiembre  de  ISS.'i,  se  trató  de  Inisiar  un  re- 
medio radical  haciendo  salir  del  Valle  bis  aguas 
del  caudaloso  río  de  l'uautithin.  en  la  cantidad 
suliciente  tan  sólo  para  evitarlos  chulos  aue  cau- 
saban, sin  privar  a  los  lagos  y  canales  <lel  i-au- 
dal  de  líquido  conveniente  á  las  ms-esiduilos  pii- 
Micas.  La  salida  del  río  y  de  las  aguas  excediii- 
tes,  y  do  los  lagos,  se  haría,  según  el  expit  •¡ndo 
proyecto,  ]ior  un  canal  al>ierto  á  inmeiiiai  iones 
(le  Huihuetoea,  donde  la  cordillera  que  circun- 
da el  valle  su  deprimo  nolablenicnto.  Más  ds 
veinticuatro  años  troiiscurriorou  sin  que  se  vol- 


viera  á  pensar  en  el  desagüe,  cuando  una  nneva 
inundación  vino  á  reavivar  el  interés  por  este 
asunto  é  hizo  nacer  los  proyectos  de  Sánchez 
Obregón  y  Arcinicga,  que  consistían  en  hacer 
salir  las  aguas  del  río  de  Cuautitlán  por  un  ca- 
flón  de  bóveda  entre  el  cerro  de  Sincoque  y  la 
loma  de  Nochistongo,  pero  que  no  se  llevaron 
á  la  práctica  y  cayeron  en  olvido  después  de  pa- 
sada la  inminencia  del  peligro.  Continuo  pros- 
perando la  capital,  á  pesar  de  los  daños  sufridos 
en  las  dos  inundaciones  que  acabamos  de  citar, 
y  al  principio  del  siglo  xvii  era  la  principal  do 
América,  tanto  por  su  población  como  por  sus 
edilicios,  cuando  otra  inundación  cubrió  en  1606 
casi  toda  la  ciudad  y  originó  graves  perjuicios 
por  la  prolongada  presencia  de  las  aguas  en  las 
calles  y  casas. 

Por  lo  pronto  se  repararon  el  dique  de  San 
Lázaro  y  las  varias  calzadas  que  impedían  el  ac- 
ceso de  las  aguas  al  interior  de  la  ciudad  y  la 
encerraban  en  un  vaso  de  nivel  inferior  al  de  los 
lagos  circunvecinos;  pero  el  virrey  Marqués  de 
Montes  Claros  quiso  dar  á  la  cuestión  del  des- 
agüe la  solución  racional  y  se  volvió  á  estudiar 
el  terreno  del  NO.,  con  el  fin  de  fijar  el  punto 
más  conveniente  para  evacuar  las  aguas  del 
Valle.  Por  desgracia,  tampoco  en  esta  vez  se  dio 

Sasoá  la  realización  de  la  ansiada  obra  y  la  ciu- 
ad  se  anegó  nuevamente  en  1607,  días  antes  de 
que  ocupara  el  virreinato  D.  Luis  de  Velasco  el 
seguudu,  quien  solicitó  de  las  personas  compe- 
tentes que  presentaran  proyectos  de  desagüe, 
ofreciendo  premiar  el  que  resultara  mejor.  De 
entre  los  numerosos  planes  sugeridos,  se  eligie- 
ron los  que  parecían  practicables,  para  estudiar- 
los cuidadosamente  en  el  terreno.  Él  proyecto  de 
Enrico  Martínez  tuvo  la  preferencia,  y  por  auto 
de  21  de  octubre  de  1607  se  ordenó  dieran  co- 
mienzo los  trabajos  para  abrir  un  socavón  en 
Nocliistongo,  cerca  de  Huehuetoca,  á  fin  de  dar 
salida  á  las  aguas  del  río  de  Cuautitlán  y  del  lago 
de  Zumpango. 

Empezaron  los  trabajos  el  28  de  noviembre  de 
1607,  y  al  cabo  de  once  meses  quedó  concluido 
el  socavón  ó  galería  subterránea;  pero  las  filtra- 
ciones y  la  corrosión  producida  por  la  corriente 
en  el  interior  de  aquél  ocasionaron  derrumba- 
mientos y  se  pensó  en  hacer  canales  y  un  tajo 
abierto  en  lugar  del  socavón.  No  dieron  resulta- 
do varios  trabajos  intentados  y  se  acordó  prose- 
guir la  obra  del  Nochistongo,  bajo  la  dirección 
de  los  jesuítas.  Entre  tanto,  se  repetían  las  inun- 
daciones, entre  ellas,  en  1629,  el  llamado  agua- 
cero de  San  Maleo,  yorque  cayó  el  21  de  septiem- 
bre de  aquel  año,  «mas  tan  fuerte  y  continuado, 
que  principió  la  víspera  y  duró  intenso  treinta  y 
seis  horas  seguidas.»  Baste  decir  que  el  abando- 
no de  la  ciudad  por  sus  moradores  fué  tal,  y 
tantas  personas  perecieron  (3C000  indios,  según 
el  arzobispo  D.  Francisco  Manso  y  Zúñiga),  que 
llegó  á  pensarse  en  la  traslación  de  la  ca¡)ital  á 
otro  lugar. 

Desde  1637  hubo  ya  decidido  empeño  en  con- 
vertir en  tajo  abierto,  como  su  autor  desde  un 
principio  lo  indicara, la  grandiosa  obra  concebi- 
da y  empezada  por  Enrico  Martínez;  pero  los  tra- 
bajos tardaron  mucho  en  terminarse.  Por  fin,  en 
1767,  y  previo  informe  del  ingeniero  y  teniente 
coronel  D.  Ricardo  Aylnier,  el  marqués  de  Croix, 
virrey  á  la  sazón,  mandó  sacar  á  remate  la  exca- 
vación de  lo  que  del  tajo  quedaba  por  liacer,  para 
sustituir  con  un  canal  el  antiguo  socavón  do 
Nochistongo.  Fué  la  mejor  postura  la  del  Con- 
sulado de  Méjico,  que  so  obligó  á  ejecutar  la 
obra  en  cinco  aftos,  y  previa  una  jirórroga  del 
tiempo  convenido,  entregó  el  antiguo  socavón 
convertido  en  gigantesco  canal  el  8  de  junio  de 
1789. 

Pero  el  peligro  no  estaba  aún  evitado;  hacían 
falta  muchas  más  obras,  algunas  ya  pro]iucstas 
años  ha.  En  efecto,  en  1630  un  tal  Simón  Mén- 
dez propuso  la  aticrtura  de  un  canal  que  ]iarti- 
ría  de.ide  el  lago  de  Tetzcoco,  el  cual,  unido  aun 
túnel  de  1.3000  m.  de  longitud,  que  se  ejecutaría 
con  el  auxilio  de  28  lumbrera»,  daría  salida  á  las 
aguas  del  Valle  por  el  río  de  Tcquisquiac.  Acep- 
tó el  virrey  el  proyecto  do  Méndez,  y  aun  se 
]iracticaron  cuatro  lumbreras  de  las  28  que  se 
proponía;  pero  dcsjuiés  se  abandonó  el  proyecto 
y  nadie  volvió  A  hacer  mención  do  él,  hasta  que, 
en  1774,  el  ilustro  matemático  y  jurisconsulto 
D.  .Joaquín  Velázqnezde  León,  con.sultndo sobre 
la  posibilidad  He  un  desagüe  directo  del  Valle 
de  Méjico,  niveló,  nceiitó  y  ¡propuso  la  línea  in- 
dicada |>or  Méndez,  linea  que  mereció  A  ru  vez 
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la  aprobación  del  sabio  barón  de  Humboldt  en 
1S03,  y  que  siguieron  también  en  sus  proyectos 
el  tcnicute  nurtcamerieano  Mr.  L.  Smith,  en 
1848,  y  el  ingeniero  mejicano  D.  Francisco  de 
Garay,  en  IS.'ÍB.  Este  proyecto  del  ingeniero 
Garay  luiTiía  obtenido  el  premio  de  12000  pesos 
en  el  concurso  celebrado  durante  la  presidencia 
del  general  Comonfort,  y  consistía  en  la  apertu- 
ra de  un  canal  que  partiría  de  la  ex  garita  de 
San  Lázaro,  en  conexión  con  un  túnel,  y  desem- 
bocaba en  el  arroyo  de  Ámetlac,  confluente  del 
río  Tcquisquiac. 

El  proyecto  de  Garay  no  se  realizó,  y  nada 
se  hizo  durante  algunos  años.  La  inundación  de 
1865  fué  causa  de  que  se  estudiaran  aquel  y  otros 
proyectos;  se  adoptó  uno  de  ellos,  el  del  Sr.  Igle- 
sias, y  de  nuevo  se  emprendieron  los  trabajos 
durante  la  presidencia  de  Juárez.  Hubo  dificul- 
tades técnicas  y  financieras,  y  el  ingeniero  don 
Luis  Espinosa  presentó  un  proyecto  completo  y 
definitivo  del  desagüe  del  Valle  de  Méjico,  pro- 
yecto que  fué  aprobado  por  el  presidente  de  la 
República,  general  D.  Porfirio  Díaz,  con  fecha 
30  de  septiembre  del  mismo  ano  de  1879,  y  pro- 
yecto, en  fin,  que,  con  algunas  modificaciones, 
es  el  que  se  ha  realizado  con  tanto  éxito. 

Las  obras  del  desagüe  que  actualmente  fun- 
cionan y  están  terminadas  tienen  tres  objetos: 
primero,  impedir  las  inundaciones;  segundo,  re- 
cibir las  aguas  sucias  y  los  residuos  de  la  ciudad 
de  Méjico,  y  tercero,  gobernar  las  aguas  de  este 
mismo  valle  y  sacar  fuera  de  él,  cuando  sea  nece- 
sario, las  que  puedan  perjudicar.  Las  obras  cons- 
tan de  tres  partes  principales:  un  canal,  un  túnel 
y  tajo  de  desembocadura.  El  canal,  que  parte 
al  Oriente  de  la  ciudad  de  Méjico  en  el  barrio 
de  San  Lázaro,  sigue  por  el  lado  oriental  de  la 
serranía  de  Guadalupe,  entre  esta  serranía  y  el 
lago  de  Tetzcoco; cambia  á continuación  de  rum- 
bo poco  antes  del  kilómetro  20  hacia  el  NO. ,  atra- 
viesa diagonalniente  el  lago  de  San  Cristóbal, 
parte  del  de  Xaltocan  y  otra  del  de  Zumpango, 
y  concluye,  antes  de  tocar  el  túnel,  en  las  cer- 
canías de  la  población  de  Zumpango.  La  longi- 
tud total  del  canal  es  de  47  kms.  527  ni.  La  del 
túnel  es  de  10  kms.  21  ni.  y  80  era.,  con  una 
sección  curvilínea  formada  por  cuatro  arcos  que 
tienen,  respectivamente:  el  de  la  parte  superior, 
4™,180  de  cuerda  y  1",570  de  flecha;  dos  arcos 
laterales,  con  una  cuerda  de  2", 362,  y  un  radicr, 
con  cuerda  de  2™,  429  y  flecha  de  0'°,521;  la  altu- 
ra es  de  4™,  286.  El  ancho  mayor  del  túnel  es  de 
4™, ISO,  que  es  la  cuerda  que  corresponde  al  arco 
superior.  Está  revestido  de  ladrillo  en  la  parte 
alta,  con  un  espesor  de  O™,  45,  y  en  la  parte 
inferior,  que  es  donde  corre  el  agua,  con  dovelas 
de  piedra  artificial,  que  tiene  un  espesor  deO",  15; 
estas  piedras  están  hechas  con  cemento  de  Port- 
land  y  arena.  A  la  salida  del  túnel  se  encuentra 
el  tajo  de  desembocadura,  tercera  y  última  parte 
principal  de  las  tres  de  que  constan  las  obras.  El 
tajo  fué  el  primero  que  se  terminó.  Se  calcula 
su  longitud  en  unos  2500  ni.  y  se  aprovechó 
para  abrirlo  la  excavación  que  naturalmente  ha- 
bía hecho  el  agua  de  la  barranca  de  Acatlán,  pues 
el  tajo  forma  parte  de  ésta,  y  en  su  trayecto  se 
desvió  el  agua  de  la  barranca  por  medio  de  un 
canal  especial  de  derivación.  En  resumen,  las 
aguas  y  residuos  procedentes  de  la  ciudad,  y  las 
otras  que  haya  necesidad  de  llevar  fuera  del 
Valle,  recorren  todo  el  canal  desde  San  Lázaro 
hasta  las  inmediaciones  de  Zumpango;  aquí  las 
recibe  el  túnel  por  medio  de  la  presa,  atravie- 
san éste  y  al  salir  desembocan  en  el  tajo  de  Tc- 
quisquiac hasta  el  río  de  este  nombre;  pero  en 
un  punto  llamado  Tlamaco,  á  inmediaciones 
de  Atitalaquia,  son  desviadas  actualmente  para 
aprovecharlas  como  fuerza  motriz,  y  en  seguida 
en  los  riegos  de  Aetopán :  las  últimas  aguas 
las  recibe  el  río  de  Tula,  tributario  del  Panuco, 
y  siguiendo  el  curso  de  éste,  so  vierten,  por  últi- 
mo, en  el  Golfo  de  Méjico. 

El  17  de  marzo  de  1900  fueron  solemnemente 
inauguradas  las  obras  del  desagüe  con  una  ex- 
cursión y  un  banquete,  celebrado  en  Zumpango. 
Asistieron  á  la  inauguración  el  presidente  de  la 
República,  algunos  secretarios  (lo  Estado,  varios 
miembros  dd  cuerpo  diplomático,  la  junta  direc- 
tiva del  Desagne,  ingenieros  j-  empleados  de  todas 
clases,  y  muchísimos  invitados,  entre  los  que 
estaban  reiircsentados  la  bonea,  el  comercio,  la 
industria,  la»  artes  y  las  letras.  Según  los  datos 
más  exactos,  se  invirticroii  en  el  desagüe,  de 
l'iO?  á  1821,  pisos  70!)514675.  Imposible  ha 
sido  investigar  con  nudiana  aproximación  las 
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cantidades  gastadas  desde  1821  hasta  1886;  sin 
embargo,  á  juzgar  por  algunas  cifras  aisladas 
que  se  conocen, y  teniendo  en  cuenta  los  sesenta 
y  cinco  años  que  median  entre  ambas  fechas, 
personas  juiciosas  calculan  que  no  pueden  bajar 
de  dos  á  tres  millones  de  pesos.  Desde  1886  á  30 
de  junio  de  1900  se  gastaron  15967778'17  pesos. 
Tan  considerable  suma,  que  eleva  el  coste  de  esta 
obra  secular  cuando  menos  á  25  000  000  de  pesos, 
fué  obtenida  en  parte  por  medio  de  un  emprés- 
tito especial,  que  aún  ¡lesa  sobre  la  ciudad,  y  de 
la  emisión  de  importantes  cantidades  de  otros 
títulos  que  forman  parte  de  la  Deuda  pública 
federal. 

Gracias  á  acertadas  reformas  propuestas  por 
el  Sr.  Espinosa  en  las  obras  de  desagüe,  se  ha 
podido  ejecutar  el  alcantarillado  de  la  ciudad  de 
Méjico,  cuyos  trabajos  se  dieron  oficialmente  por 
terminados  el  30  de  junio  de  1902.  La  capital  de 
la  República  ha  quedado  dotada  en  su  mayor 
parte  de  un  sistema  de  alcantarillado  que  es  hon- 
ra de  la  ingeniería  nacional  y  cuyos  rasgos  ca- 
racterísticos son:  sencillez  y  uniformidad  en  la 
constracción  y  elementos  de  que  se  compone, 
capacidad  ilimitada  de  ensanche  para  cuando  la 
ciudad  crezca,  y  una  gran  facilidad  en  su  funcio- 
namiento, pues  bastan  veinte  hombres  para  lavar 
todo  el  ahantariUado  lodos  los  días,  ventaja  quo 
hasta  hoy  no  goza  ninguna  ciudad  del  mundo. 
A  pesar  del  poco  desnivel  del  suelo  de  la  ciudad, 
se  han  logrado  en  colectores  y  atarjeas  pendien- 
tes técnicamente  suficientes,  pues  en  ellas  el  agua 
corre  con  una  velocidad  mínima  de  un  metro  por 
segundo  y  algunas  veces  alcanza  más  del  doble. 
Para  tener  idea  de  la  magnitud  de  la  obra,  pon- 
dremos aquí  algunas  cifras,  aunque  sea  en  globo. 
Se  han  construido  19731  m.  de  colectores  de  la- 
drillos de  doble  bóveda,  de  forma  oval  y  revesti- 
dos de  cemento,  con  diámetro  variable  de  1  á  2  y 
medio  m. ;  180175  ra.  de  atarjeas  ó  alcantarillas 
de  barro  salado  y  vidriado,  de  60  á  40  cm.  de 
diámetro,  según  la  longitud  que  cada  una  recorre; 
21 855  m.  de  tubos  de  hierro  y,  por  último, 
91752  m.  de  albañales  de  casas  particulares  y 
agua  pluvial,  hechos  también  de  tubos  de  barro 
de  15  cm.  Todo  esto  forma  la  considerable  cifra 
de  241  kms.  y  medio  de  conductos  subterráneos. 
Como  principales  obras  accesorias  se  han  hecho: 
2291  pozos  de  visitay  de  lámpara,  con  cubiertas 
de  hierro;  4416  coladeras  para  agua  pluvial,  9 
grandes  válvulas  compuertas,  207  válvulas  más 
pequeñas  para  tomas  de  agua,  todas  con  sus  co- 
rrespondientes cajas  de  manipostería,  y,  por  últi- 
mo, 198  pozos  de  inyección.  El  coste  total  de  la 
obra,  sin  contar  para  nada  la  reposición  de  pavi- 
mentos, fué ,  hasta  marzo  de  1903,  de  8  043  616'88 


obras  se  hallan  en  la  Memoria  d($criptira  del 
desagüe  del  Valle  de  Méjico,  publicación  oficial, 
y  en  la  descripción  que  hace  el  señor  don  Pablo 
Maccdo,  y  que  aquí  hemos  extractado,  en  el 
tomo  II  de  la  monumental  obra:  Méjico,  su  evo- 
lución social. 

-*  Méjico:  Qeog.  El  dist.  federal  de  Méjico 
tiene  541516  habits. ;  la  c.  de  Méjico,  344721. 
Estos  son  datos  del  último  censo  general,  hecho 
en  28  de  octubre  de  1900.  Hoy,  1910,  se  calcula 
la  jioblación  de  la  ciudad  en  bastante  más  do 
400000  almas. 

MEJITAR  (Pepro  Manuo):  Biog.  Teólogo  ar- 
menio, n.  en  Sobaste  en  1676;  m.  en  San  Lá- 
zaro en  1749.  A  los  catorce  oflos  ingresó  on  el 
monasterio  de  Ejmiadzcn,  adoptando  el  sobre- 
nombro de  Mejitar  (el  Consolador).  Estando 
en  Constantinopla,  se  sometió  á  la  Iglesia  roma- 
na y  quiso  que  su  patria  adoptara  también  la  re- 
ligión católica,  ¡lor  lo  que  fué  perseguido  de  los 
patriarcas,  viéndose  obligado  á  refugiarae  en  Ve- 
necia,  donde  fundó  la  congregación  llamada  do 
los  mcjilaristas.  Además  de  varias  obras  de  teo- 
logía, publicó  una  Qramálica  y  un  Iticcionario 
de  la  lengua  armenia. 

MEJITARISTAS:  m.  pl.  Secta  de  cristianos  ar- 
menios, fundada  por  redro  Mejitar.  En  1701 
fundó  éste  en  Constaiitinoiila  una  sociedad  de- 
dicada al  perfeccionamiento  espiritual  é  intelec- 
tual de  sus  conciudadanos;  pero  las  persecncio- 
nes  que  sufrieron  del  patriarca  armenio  obliga- 
ron a  Mejitar  y  á  sus  partidarios  &  huir  á  Mo- 
rea,  desde  donde  cmigniion  á  Venecia  en  1712. 
Allí  les  cedieron,  para  establecerse,  la  isla  do 
San  Lázaro,  y  en  ella  continuaron  sus  traba- 


MEJO 

jos,  dedicados  especialmente  á  la  publicación  de 
oliras  armenias.  En  1810  fundaron  una  Acade- 
mia en  Viena,  y  lian  desplcgailo  un  celo  notable 
en  el  estudio  de  las  ciencias  sagradas,  y  en  la  in- 
vestigación y  publicación  de  las  antiguas  obras 
manuscritas  de  la  literatura  armenia. 

*  MEJOR:  HACF.n  sü  mejok:  fr.  Medrar,  ade- 
lantarse. 

Ellos  procurarían  hacer  su  ubjor. 

LÓPEZ  OasoRio. 

-Mejor  que  mejor:  m.  adv.  Mucho  mejor. 
-¡Quieres  que  te  pegue  el  botón  yo  niesnia? 
-  Mejor  que  mejor...  Tómale:  es  de  asa. 
Pereda. 

-  Mejor  alcalde  el  ret  (El):  LiUr.  Come- 
dia de  Lope  de  Vega.  La  acción  se  desarrolla  en 
tiempos  de  D.  Alonso  VU  de  Castilla  y  León. 

El  conde  D.  TcUo  es  un  ricohombre  que  se 
proclama  dueño  de  las  vidas,  haciendas  y  hon- 
ras de  sus  va.sallos,  y  que  ejerce  en  sus  dominios 
un  poder  omnímodo,  al  (jue  no  puede  contrastar 
ni  el  del  mismo  soberano. 

Elvira  y  Sancho,  dos  labradores,  vasallos  de 
D.  Tello,  quieren  casarse,  y  el  mozo  pide  A  Nu- 
no  la  mano  de  su  hija.  El  padre,  prudente,  in- 
dica al  novio  la  conveniencia  de  que  haga  saber 
sus  deseos  al  señor.  Aunque  no  muy  de  buen 
grado,  Sancho  se  aviene  al  consejo  de  su  futuro 
suegro  y  participa  á  D.  Tello  su  proyectado  en- 
lace con  Elvira.  El  señor  le  recibe  afectuosamen- 
te, y  al  conocer  el  objeto  de  la  visita  le  hace  un 
regalo  de  boda  consistente  en  veinte  vacas  y 
cien  ovejas,  y  además  se  ofrece  con  su  hermana 
para  apadrinarlos.  Llega  la  hora  do  la  ceremonia, 
acuden  los  padrinos,  enamórase  repentinamente 
D.  Tello  de  la  novia  y,  sin  más  explicaciones  ni 
disinmlos,  hace  que  se  suspenda  el  acto. 

Juana.      El  cura  ha  veuido  y:i. 

Tello,       Pues  lieciil  que  no  entre  el  cura. 

(Que  tan  divina  hermosura 

robáudonie  el  alma  está.) 

Suspendido  el  casamiento  en  forma  tan  des- 
asada, retírase  D.  Tello  con  D.°  Feliciana,  de- 
jando á  los  novios,  el  suegro  y  demás  concurren- 
tes asombrados  y  mohínos  ante  tal  resolución. 

Por  la  noche,  varios  criados  de  D.  Tello  ro- 
ban á  Elvira  y  la  conducen  á  la  quinta  donde 
vive  el  seflor.  Inútiles  son  los  desesperados  es- 
fuerzos de  D.  Tello  para  vencer  la  indómita  re- 
sistencia de  Elvira;  ella  está  dispuesta  á  morir 
antes  que  ceder  á  los  livianos  deseos  del  magnate. 
Ñuño  y  Sancho  acuden  á  reclamar  de  D.  Tello 
la  libertad  de  Elvira,  suponiendo  que  no  es  ¿1 
ei  autor  del  rapto ;  jiero  á  sus  frases  comedidas 
y  justas  reflexiones  llenas  de  amarga  sinceridad 
resi>ondo  el  señor  haciendo  que  sus  criados  los 
arrojen  á  palos  de  su  presencia. 

El  padre,  enérgico  y  prudente,  dispone  que 
Sancho  lleve  su  queja  al  rey,  quien,  enterado 
del  asunto,  envía  nna  carta  firmada  por  (51  á 
D.  Tello,  reclamando  á  Elvira. 

Entrega  Sancho  la  real  misiva  al  infanzón, 
quien  después  de  leerla  los  insulta  y  amenaza, 
negándose  en  absoluto  á  obedecer  la  orden  del 
soberano;  el  cual,  al  saber  por  Sancho  el  resul- 
tado negativo  de  sus  órdenes,  resuelve  ir  á  avis- 
tarse en  )icrsona  con  D.  Tello  y  hacerle  sentir 
todo  el  peso  de  su  autoridad. 

En  calidad  de  juez,  acomiiaüado  de  otros  gcn- 
tileshombres,   también  en   hábitos  curialescos, 
preséntase  el  rey  en  casa  de  Ñuño  para  tomar 
allí  las  primeras  declaraciones  que  han  de  enca- 
bezar el  proceso;  terminada  la  diligencia,  tras- 
ládanse  i  la  quinta  de  D.  Tello,  al  que  hacen 
comparecer.  El  infanzón  trata  con  insultante  al- 
tanería al  que  cree  un  simple  alcalde: 
Tello.    ¡Sois  por  dicha,  hidalgo,  vos 
el  alcalde  de  Castilla 
que  me  buscat 

Sey.  (Es  maravilla? 

Tello,    Y  no  pequeña  por  Dios, 
si  sabéis  quién  soy  aquí. 

Rey,      {Pues  qué  diferencia  tiene 

del  rey  quien  en  nombre  viene 
suyot 
Tello.  Mucha  para  mí... 

Después  do  nna  ligera  discusión,  D.  Tello 
acaba  por  decir  que  no  se  dejanl  prender  masque 
del  rey  en  persona,  y  entonces  éste  se  da  A  cono- 
cer, desarmando  al  infanzón  y  haciéndolo  prisio- 
nero. Inmediatamente  le  obliga  á  casarse  con 
Elvira,  en  desagravio  de  su  himni,  y  después  lo 
condena  á  muerte  |iara  que  la  nuiza  pueda  casar- 
ToMo  \\\Ul,  Apéwtire  IJ 
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se  con  Sancho,  llevando  en  dote  la  mit.id  de  la 
hacienda  de  I).  Tello,  ]ior  adjuilicación  del  rey. 

Esta  obra,  como  Furnle  Oiijiina,  Kl  iníanzón 
de  JUescas  y  El  ricohombre  de  Alcalá,  esúín  ba- 
sadas en  aquellas  luchas,  vcrdadi  lamente  épicas, 
sostenidas  entre  el  ¡.oder  real,  harto  débil  aún 
para  sostenerse  sin  fonnidables  auxilios  en  medio 
ae  aquel  incesante  batallar  contra  los  enemigos 
de  dentro  y  de  fuera,  durante  los  siete  siglos  de 
la  reconquista,  y  la  nobleza  envalentonada  y  en- 
riquecida por  los  reyes,  á  los  cuales  llegó  á  do- 
minar en  términos  que  cada  hidalgo,  cada  in- 
fanzón, parecía  más  soberano  que  el  mismo  mo- 
narca en  sus  dominios. 

El  mejor  alcalde  el  rey  es  una  de  las  más  afor- 
tunadas composiciones  de  Lope  de  Vega;  el 
asunto  que  le  sirve  de  base  es  interesante  y  con- 
movedor; Nufio,  Elvira  y  Sancho  son  tres  mo- 
delos de  honradez,  firmeza,  cariño,  bondad  y 
lealtad  castellana;  el  carácter  de  D.  Tello  tiene 
justo  relieve,  sin  exagerar  la  nota,  pues  en  cuan- 
to el  rey  se  presenta  á  él,  apenas  hace  algún 
alarde  de  su  tiránica  altivez.  La  versificación 
contiene  trozos  bellísimos,  como  las  décimas  con 
que  emjiicza  el  drama  y  las  endechas  de  Elvira 
en  la  escena  final. 

-  Mejor  amigo  el  rey  (El):  Liter,  Comedia 
de  D.  Agustín  Moreto  y  Cabana. 

El  conde  Enrique,  privado  muy  querido  de 
D.  Pedro,  rey  de  Sicilia,  se  ve  en  el  apogeo  de  su 
gloria,  rodeado  de  amigos,  más  ó  menos  sinceros, 
entre  los  cuales  distingue  con  especial  predilec- 
ción á  Filipo,  que  continuamente  alaba  cuanto 
hace  y  dice  el  conde,  y  á  Carlos,  que  no  todos  los 
actos  y  disposiciones  de  aquél  aprueba,  permi- 
tiéndose, cuando  es  oportuno,  presentar  sus  obje- 
ciones con  franíjueza  de  verdadera  amistad. 

El  conde  Enrique  vese  también  solicitado  á 
la  vez  por  el  cariño  de  dos  damas  distinguidas: 
Porcia  y  Laura.  Enamorado,  por  su  parte,  de  las 
dos  y  dispuesto  á  casarse  con  cualquiera  de  ellas, 
intenta  cerciorarse  de  cuál  es  la  que  con  más  fe 
y  desi:iterés  le  quiere;  y  apela  al  recurso  de  tro- 
carles los  nombres  cuando  habla  con  ellas,  lla- 
mando Porcia  á  Laura,  Laura  á  Porcia;  Laura, 
aunque  celosa  y  despechada,  disimula  su  disgus- 
to, y  Porcia  se  irrita  y  querella  duramente  y  á 
voces  de  la  fingida  equivocación,  de  lo  cual  el 
conde  Enrique  deduce  que  es  Porcia  la  que  le 
quiere  de  verdad. 

Alejandro,  príncipe  de  Otranto,  antiguo  pre- 
tendiente al  trono  de  Sicilia,  conspira  con  el  rey 
de  Ñapóles  para  hacer  valer  por  la  fuerza  lo  que 
él  considera  como  derecho  suyo,  y  participa  sus 
I)lanes  á  B^ilipo,  quien  desde  luego,  halagado  por 
las  tentadoras  promesas  de  Alejandro,  se  presta 
gustoso  á  cooperar  en  la  empresa. 

Al  mismo  tiempo,  recibe  el  rey  de  Sicilia  un 
aviso,  que  desde  Mesina  le  remiten,  en  el  que  se 
le  hace  notar  cierta  agitación  observada  en  las 
escuadras  del  rey  de  Ñapóles,  dispuestas,  al  pa- 
recer, para  hostigar  algunos  imertos  sicilianos 
importantes;  además,  se  insinúa  la  sospecha  de 
que  en  la  corte  de  Sicilia  haya  traidores  en  co- 
municación con  el  monarca  napolitano. 

Alarmado  el  rey  D.  Pedro  con  noticia  tan 
estupenda  y  no  pudiendo,  de  momento,  saber 
quiénes  sean  los  que  fraguan  junto  á  él  conspi- 
ración tan  inicua,  consulta  el  caso  con  Enrique, 
y  ambos  acuerdan  valerse  de  una  estratagema 
por  la  cual  logren  averiguar  quiénes  sean  los  que 
atenían  contra  la  seguridad  fiel  reino  y  los  and- 
gos  y  enemigos  que  tiene  cada  cual:  para  ello, 
fingirán  un  gravísimo  disgusto  entre  el  rey  y  su 
iirivado,  á  consecuencia  del  que  perderá  el  conde 
la  gracia  del  soberano,  será  desposeído  de  sus 
bienes  y  honores,  aunque  secretamente  seguirá 
disfrutando  el  favor  y  amistad  de  su  señor. 

Empiezan  á  desarrollar  el  ingenio.so  júan,  ne- 
gando el  rey  la  entradiuen  jialacio  al  conde  En- 
rique, para  lo  cual  da  órdenes  severas  á  Filipo  y 
Carlos,  precisauunte  los  dos  amigos  nuís signifi- 
cados durante  la  privanza;  Filipo  cum|ile,  con 
exceso  de  rigor,  el  mandato  real,  pero  Car- 
los se  aviene  con  él  á  la  pura  fiurza  y  por  no 
desobedecer  al  soberano.  Esto  distribuye  entre 
los  dos  los  títulos  y  riquezoa  que  antes  poseía  el 
desgraciailo  favorito:  Filipo  acepta  de  buen  gra- 
do las  mercedes,  enorgulleciéndose  y  adulando 
l'n.strcniniente  al  que  se  las  otorga;  Carlos,  en 
nombre  de  la  amistad  que  profesa  al  conde,  re- 
nuncia los  dones  quo  el  rey  pretendo  concederle. 

Alejandro,  creyendo  &  Filijio  colocado  en  U 
cumbre  del  favor,  ni  niiis  ni  menos  que  le  ocurre 
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al  mismo  interesado,  acuerda  con  éste  aprove- 
char la  feliz  circunstancia  de  contor  con  el  |>o- 
di-r,  |.ara  realizar  más  fácilmente  sus  planes  con- 
tra I).  Pedro. 

Pobre  Enrique  y  desvalido,  al  fiarcccr,  tiene 
también  ocasión  de  aquilatar  el  alrato  y  lealtad 
de  sus  criados,  uno  de  los  cuales,  Julio,  le  aban- 
dona pora  ¡loneree  al  servicio  de  Filipo,  y  el  otro, 
Moscón,  le  ])ernianecc  fiel  en  la  desgracia. 

Para  cambiar  impresiones  con  él  libremente  y 
sin  testigos,  va  el  rey  una  noche  á  casa  de  Enri- 
que y  le  felicita  porque  ya  ha  logrado  conocer 
quiénes  son  sus  amigos  y  ciniénea  sus  enemigos 
encubiertos, y  estando  en  esta  conversación,  lle- 
gan Alejandro  y  Filipo,  muy  de  rebozo;  escón- 
dese el  rey,  y  también  Carlos,  que  llega  al  mismo 
tiemjio  y  ve  en  casa  de  su  amigo  aquellos  dos 
sujetos,  no  nmy  de  fiar  para  él,  ocúltase  en  sitio 
desde  donde  puede  oir  lo  que  hablan. 

Alejandro  y  Filipo  proponen  á  Enrique,  para 
que  se  vengue  del  sujiuesto  agravio  recibido, que 
contribuya  con  ellos  á  colocar  en  el  trono  de  Si- 
cilia al  príncipe  de  Otranto;  Enrique,  jiara  no 
haceise  sospechoso  y  con  frases  equívocas,  que 
sólo  el  rey  jmeda  desentrañar,  después  de  una 
ligera  vacilación,  más  ficticia  que  real,  acéptalo 
que  le  proponen,  á  cambio  de  restituirle  sus  bie- 
nesy  honores,  de  los  que  se  ve  tan  injustamente 
despojado. 

Ausentes  ya  y  satisfechos  los  traidores,  el  rey 
aprueba  la  habilidosa  conducta  de  su  privado; 
Carlos  la  desaprueba,  creyendo  que  es  cierta  la 
intervención  de  su  amigo  en  la  traición ;  pero, 
convencido  al  fin  de  la  verdad,  los  tres  amigos 
se  abrazan,  confirmando  así  los  vínculos  de  alec- 
to que  entre  ellos  existen. 

La  insistencia  del  rey  en  manifestar  su  enojo 
contra  el  conde  Enrique,  hace  sospechar  al  prín- 
cipe Alejandro  que  quizás  no  es  sincero  y  que 
todo  puede  ser  nna  farsa  bien  compuesta;  y  en- 
tonces, hacen  que  Porcia,  la  que,  segiín  lo  afir- 
mado por  Enrique,  piensa  el  rey  que  es  la  que  ha 
permanecido  firme  al  amor  del  caído,  acuse  al 
conde  de  hallarse  en  tratos  con  el  rey  de  Ñapó- 
les, para  ajioderarse  de  la  corona  de  Sicilia:  al 
mismo  tiempo,  Alejandro  y  Filipo  refuerzan  con 
las  suyas  en  igual  sentido,  y  ]ireseutando  falsas 
pruebas,  las  declaraciones  de  aquella  dama  y  lo- 
gran que  el  rey  dude  y  se  euoje  efectivamente 
contra  Enrique,  haciéndole  prender. 

Desde  ese  momento,  Carlos,  Laura  y  Moscón 
no  paran  hasta  conseguir  plena  demostración  de 
la  inocencia  del  acusado,  y  ¡irobada  ésta  fácil- 
mente, hace  el  rey  que  Filipo,  tonníndolo  por 
Enrique,  mate  en  secreto  al  príncipe,  y  consu- 
mado el  crimen,  ordena  que  el  agresor  quede 
preso.  Averiguado  ya  que  Laura  era  la  verdade- 
ra amante  del  conde,  aun  en  la  desgracio,  Enri- 
que la  hace  su  esposa. 

-Mejor  espigadera  (La):  Liler,  Comedia 
del  maestro  Tirso  de  Molina.  Está  basada  esta 
obra  en  el  libro  de  Ruth. 

Tres  años  de  hambre  tienen  asoladas  las  co- 
marcas de  Palestina,  especialmente  en  lo  luirte 
de  Betlchcn  y  Efrota,  en  donde  se  suirone  la  ac- 
ción de  los  actos  primero  y  tercero. 

En  la  última  de  las  ciud.ades  citadas  vive  un 
rico  avaro,  Elimclec,  con  su  esposa  y  dos  hijos, 
cuyos  bienes  les  permiten  mirar  con  indiferen- 
cia la  miseria  que  destruye  al  pueblo  de  Israel. 
Nohemi,  la  mujer  del  avaro,  contra  lo  voluntad 
de  éste  y  sin  conocimiento  suyo,  dedícase  á  so- 
correr cuantos  pobres  llaman  a  sus  puertos,  re- 
¡«irtiendo  con  ellos  sus  riquezas;  y  esto,  qne  él, 
muy  enojado,  califico  de  obuso  y  prodigalidad 
inaguantables,  le  hace  resolver  {utsar  con  su  es- 
posa, sus  hijos,  siervos,  ganados,  frutos  y  demás 
Í)ienes,  á  la  tierra  de  Moab,  donde  es  notoria  la 
abundancia. 

Ruth,  á  quien  el  autor  hace  hija  de  un  rey  do 
Moab,  está  destinada  por  su  padre  para  esposa 
do  Timbreo,  á  quien  ello  no  ama,  ynea  tiene  el 
presentimiento  de  que  ha  de  cn«.>r-i  ■  .n  <■<<  ■!.  s- 
cendiento  de  la  tribu  de  Israel 
.se confirma  durante  un  sueño  d' 
se  cree  prometida  á  uno  de  los  ti  i 
nos  do  Kfrata,  en  tierra  de  BetU  htu,  del  cual 
habrá  preclara  descendencia  dando  origen  á  la 
cas<i  de  David. 

Elimclec,  como  se  lo  ha  pn^puesto,  posa  con  un 
nnijer  é  hijos  á  tierro  do  Moali;  durante  un  dea. 
canso  en  la  marcho,  nno  do  los  vistagns,  el  lla- 
mado Mesalón,  encuentra  domñda  á  Ruth  y  |<i- 
roso  á  contemplarla,  oyendo  cuanto  ella  dicf<  en 
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su  SUCHO.  Gozoso  por  creer  que  alude  i  él  la  pro- 
fecía, y  enamorado  de  la  singular  belleza  de 
aquella  moaliita,  discurre  contestarla  en  forma 
análoga  á  la  de  la  declarm^ión  de  la  doncella,  y, 
al  efento,  la  despierta  al  mismo  tiempo  que  él  se 
recuesta  al  lado  suyo,  fingiendo  también  dormir 
y  soñar  en  alta  voz. 

Despierta  Ruth  sobresaltada  y  se  sorprende 
al  ver  un  hombre  á  su  lado ;  pero  advirtiendo  que 
ha  guardado  respeto  á  su  honestidad,  se  mani- 
fiesta agradecida;  Mesalón,  como  soñando,  des- 
cubre sus  calidades  y  da  ocasión  á  que  la  moabi- 
ta,  enamorada  del  mancebo,  crea  que  éste  es  el 
hombre  destinado  por  el  cielo  para  ser  marido 
suyo.  Despierte  Mesalón  y  la  galantea:  ella,  di- 
simulando su  afecto,  huye  por  no  descubrirlo. 
Al  mismo  tiempo,  se  presenta  Nohenii  acongo- 
jada, anunciando  que  una  tropa  de  ismaelitas 
acaba  de  matar  á  su  esposo,  pasando  á  cuchillo 
toda  la  servidumbre  y  llevándose  ganados,  fru- 
tos y  cuantas  riquezas  llevaba  consigo  el  avaro 
Elimelee.  Nohcmiy  Chelión  atribuyen  á  castigo 
del  cielo  la  desgracia,  por  no  haber  socorrido  á 
los  pobres. 

Cuando  se  encuentran  y  hablan  por  primera 
vez  Ruth  y  Mesalón,  ella,  en  agradecimiento  á 
haber  sido  respetada  en  su  sueño  por  el  mance- 
bo, regala  á  éste  una  cadena  de  oro  que  lleva  al 
cuello  y  él  recibe  como  prenda  de  amor.  El  pa- 
dre de  Ruth  dispone  con  urgencia  el  casamien- 
to de  su  hija  con  Timbreo;  pero  la  doncella,  para 
ganar  tiempo,  se  opone  respetuosamente  pretex- 
tando que  no  puede  dar  a  nadie  su  mano,  sin 
que  antes  parezcaquienle  robó  una  cadena  mien- 
tras ella  dormía. 

Pobre  y  desventurado  Mesalón,  se  introduce 
en  palacio,  ve  á  Ruth,  y  entre  ambos  se  desarro- 
lla una  lindísima  escena,  en  versos  cortados,  de 
las  que  tanto  gustaba  Tirso  y  que  resulta  en  con- 
junto primorosa. 

Insiste  Ruth  con  su  padre  en  hacer  su  esposo 
á  Mesalón,  declarándole  la  profecía  del  sueño; 
el  rey  se  convence  y  al  fin  otorga  el  consenti- 
miento para  la  boda. 

Poco  después,  Timbreo,  en  venganza,  mata  á 
Mesalón  y  su  hermano.  Ruth  no  quiere  separar- 
se de  Nohemi,  la  cual,  sabiendo  que  la  abundan- 
cia ha  vuelto  á  los  campos  de  Israel,  resuelve 
regresar  á  su  patria;  insiste  la  desventurada  ma- 
dre de  Mesalón  en  que  su  nuera  se  quede  vivien- 
do con  el  rey  su  padre  y  no  expuesta  á  ¡ladecer 
las  molestias  propias  de  la  pobreza  y  la  desgra- 
cia, pero  la  nioabita  no  cede  y,  al  fin,  la  sigue. 

Sombra  he  de  ser  que  te  siga, 
vivieres  donde  vivieres; 
segniréte  donde  fueres, 
ya  la  suerte  te  persiga, 
ya  de  fortuna  mejores; 
tu  patria  es  mi  patria  ya, 
tu  ley  preceptos  me  da. 
adorare  el  Dios  que  adores. 

Llegan  á  Efrata;  por  consejo  de  Nohemi,  Ruth 
entra  á  servir  en  casa  de  Booz,  distinguiéndose 
entre  los  labradores  como  notaiile  espigadera,  lo 
que  hace  que  Booz  fije  en  ella  su  atención  y,  ena- 
morándose do  su  hermosura,  la  tomo  por  esposa; 
matrimonio  del  cual  descendió  David. 

-Mejou  e.stA  que  kstaha:  Liter.  Comedia 
de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Uarea. 

Laura  vive  sometida  á  la  férula  rigurosa  de  su 
hermano  Fabio,  quien  la  guarda  y  vigila  con 
tanta  severidad  (|ue  apenas  le  permite  ver  la 
calle  ni  comunicarse  con  nadie;  así  es  que  la  don- 
cella, en  cnanto  tiene  ocasión  do  Inirlar  la  vigi- 
lancia de  Kabio,  dentro  de  lo  que  piden  el  de- 
coro y  el  recato,  la  aprovecha  en  desquite  de 
los  muchos  días  que  jiasa  en  clausura. 

Ija  corte  y  el  ])ncblo  de  Viena,  ciudad  donde 
so  supone  rícsarrollada  la  acción,  celeliran  con 
grandes  festejos  públicos  la  llegada  de  María, 
infanta  española,  prometida  mujer  del  rey  de 
Hungría;  y  Laura,  acom|)anada  de  su  amiga  Flo- 
ra, hija  del  potestafl,  acudo  bien  encubierta  en 
el  manto,  lo  mismo  que  su  compañera,  á  la  ori- 
lla del  Danubio,  lugar  destinado  para  la  fiesta. 
Estando  allí  ambas,  «o  presentan  Arnaldo,  el 
amante  de  Laura,  y  Licio,  que  lo  es,  y  además 

Íirimo,  de  Flora,  y  sin  conocerlas  pónense  á  ga- 
antcarlas,  manifestando  empeño  en  saber  quié- 
nes son  y  seguirlas  cuando  ollas,  para  no  ser 
descnbierins,  resuelven  abandonar  el  campo. 

En  esc  compromiso,  grave  parael  honor  do  las 
damas,  sale  al  paso  de  éstASUn  caballero  á quien 
Flora  suplica  que  no  consienta  en  qne  Licio  la 
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siga,  deteniéndole  á  toda  costa  mientras  ella 
puede  ponerse  á  salvo,  pues  la  importa  honor  y 
vida  que  aquel  hombre  no  se|ia  dónde  habita.  El 
caballero  así  lo  promete,  y  Flora  se  aleja,  fiada 
en  el  esfuerzo  de  su  nuevo  amparador. 

Llega  Flora  á  su  casa,  é  inmediatamente  cam- 
bia de  linje.  Instantes  después,  entra  Carlos  con 
la  espada  desnuda,  pidiendo  que  le  jirotejan  con- 
tra los  (¡ue  le  persiguen  por  haber  matado  un 
hombre  en  riña.  Flora  reconoce  á  su  valedor  y 
lo  esconde  en  una  habitación  próxima.  Apenas 
se  oculta  Carlos,  aparecen  Arnaldo,  criados  y 
vecinos,  que  jieisiguen  al  homicida  de  Licio,  al 
cual  suponen  dentro  de  la  casa  por  haberle  visto 
entrar  en  ella.  Floraconfirnia  la  suposición,  pero 
diciendo  que  el  matador  de  su  primo  saltó,  sin 
perder  momento,  por  una  ventana  al  jardín, 
desapareciendo  en  seguida.  Vanse  con  esoá  bus- 
carle en  otra  parte  y  vuelven  á  quedar  solos  Car- 
los y  Flora. 

El  galán  cuenta  que  se  ha  visto  en  ese  trance 
por  servir  á  una  dama  que  le  rogó  por  favor  que 
impidiese  el  paso  á  un  caballero,  empeñado  en 
seguirla,  porque  en  ello  iban  el  honor  y  la  vida 
á  la  tapada.  Flora,  como  ve  que  Carlos  está  se- 
riamente comprometido  por  ella,  se  interesa  con 
mayor  ahinco  en  salvarle  del  peligro  á  que  se  ve 
expuesto. 

Al  mismo  tiempo,  César,  el  potestad,  ha  dis- 
puesto cercar  todas  las  casas  y  calles  del  contor- 
no, para  evitar  la  fuga  del  homicida,  mostrando 
grandes  deseos  de  encontrarle,  y  sintiéndolo  á  la 
vez,  por  tratarse  del  hijo  de  un  antiguo  amigo 
suyo,  que  en  cierta  ocasión  le  salvó  de  un  com- 
promiso grave  en  el  que  arriesgaba  honra  y 
vida.  A  todo  eso,  Flora,  no  encontrando  manera 
de  hacer  que  Carlos  escape  sin  ser  visto,  resuelve 
ocultarlo,  para  mayor  seguridad,  en  un  cuarto 
de  la  torre  que  sirve  de  cárcel  y  comunica  inte- 
rior y  directamente  con  la  casa  del  potestad.  Las 
situaciones  en  este  primer  acto  son  de  gran  inte- 
rés, las  escenas  muy  movidas  y  la  acción  anima- 
dísima, en  conjunto. 

Aprovechando  Flora  un  momento  propicio, 
hace  salir  de  su  escondite  á  Carlos,  á  quien  sor- 
¡irende  César  en  la  puerta  de  su  casa.  Huye  el 
galán  y  va  á  parar  á  un  jardín  próximo,  que  es 
el  de  Laura,  donde  encuentra  á  ésta  con  Arnaldo 
en  amorosa  plática ;  ruega  que  le  acojan  y  ayuden 
á  escapar  de  los  que  le  persiguen  por  haber  dado 
muerte  en  riña  á  un  marido  celoso  y  agraviado. 
Arnaldo,  sin  conocer  de  momento  á  su  interlocu- 
tor, le  ayuda  á  saltar  las  tapias  de  otro  jardín 
contiguo,  qne  resulta  ser  el  de  la  casa  del  potes- 
tad, de  donde  acaba  Carlos  de  salir. 

Se  presentan  en  el  jardín  César,  criados,  al- 
guaciles y  vecinos;  al  alboroto  sale  también  Fa- 
bio, el  hermano  de  Laura,  la  cual,  viendo  á  ries- 
go su  honor,  hace  que  Arnaldo  se  oculte  en  lo 
interior  de  la  casa,  hasta  que  pueda  salir  sin  pe- 
ligro. César  dice  á  Fabio  que  ha  visto  entrar  en 
el  jardín  al  homicida  de  Licio  y  que  debe  de  es- 
tar oculto  en  alguna  habitación ;  registran  todo 
y  encuentran  embozado  á  Arnaldo,  al  que  toman 
por  Carlos,  dando  él  ocasión  á  que  la  suposición 
se  confirme,  callando  para  no  comjironieter  el 
honor  do  su  amada  Laura.  Lo  prenden  y  condu- 
cen al  cuarto  de  la  torre  donde  estuvo  y  ha  vuel- 
to Carlos,  por  considerar  que  es  el  más  seguro 
escondrijo.  El  alcaide  y  Arnaldo  son  amigos; 
Arnaldo  ])ide  á  su  guardián  que  lo  conceda  liber- 
tad durante  unas  horas  jiara  ir  á  ver  y  tranqui- 
lizjir  á  Laura:  el  alcaide  accede  y  Arnaldo.se  va, 
sin  haber  tenido  ocasión  de  verá  Carlos,  que  cer- 
ca do  allí  lo  ha  visto  y  oído  todo.  Preséntase 
César  en  la  piisión  y  habla  con  Carlos,  sin  ma- 
nil'eator  extrañeza  al  verle,  y  después  de  ofrecér- 
sele como  amigo  que  fué  de  su  padre,  le  dice  que 
al  mismo  tiempo  obrará  como  jurz.  Carlos  igno- 
ra el  /¡nid  pro  quo  de  la  prisión  de  Arnaldo,  y  de 
ahí  9U  asombro  al  vcrque^el  potestad  no  se  mues- 
tra enojado  por  el  hecho,  ni  por  verle  allí  sin 
permiso  ni  conocimiento  suyo.  Como  César  cree 
quo  el  preso  ha  sido  Carlos,  nada  más  natural 
que  Carlos  pernninezea  en  su  prisión. 

El  tercer  acto  mantiene  viva  la  atención  del 
eajiectador,  )ior  los  muchos  y  variados  inciden- 
tes á  qne  da  motivo  la  situación  en  quo  cada 
personaje  está  colocado:  Arnaldo  sorprendo  á 
( 'arlos  en  i'nsa  de  Flora  y  riñe  con  él ;  César  ave- 
rigua lo  que  ocurre  y  disimula  su  enojo  basta 
conseguir  el  desquite  de  su  supuesto  agravio. 
Por  último,  en  una  situación,  que  poilemos  lla- 
mar suprema  y  definitiva,  en  la  c\nil  danzan  to- 
das las  figuras  do  la  obra,  quedan  completa  y 
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.satisfactoriamente  desenredadas  las  marañas  ur- 
didas, y  Carlos  casado  con  Flora. 

ilrjnr  e.irrí  qve.  cslalin  es  una  de  las  obras  de 
enredo  mejor  hilvanadas  jior  Calderón,  pues  no 
desmerece  en  nada  de  Cusa  con  dos  puertas.... 
Los  ejiípcfws  de  «)i  acaso,  El  escondido  y  la  tapa- 
da y  tantas  otras  que  han  inmortalizado  el  nom- 
bre de  tan  esclarecido  ingenio. 

MEJORABLE:  adj.  Capaz  de  mejora. 

Considerará  variable  y  mejoradle  el  ejer- 
cicio. 

Fr.  Joan  de  Rojas. 

*  MEJORAR: MKJOEAl!SE:r.LaReaI  Academia, 
que  admite  para  desmejorar  la  forma  reflexiva, 
no  la  concede  á  mejorar.  En  el  siguiente  ejem- 
plo de  Lope  de  Vega  se  verá  cuan  bellamente  se 
puede  usar  de  ambas  maneras. 

Cuanto  Él  puede  y  Vos  sois  aquí  se  quede, 
que  como  Dios  no  puede  mejorarse, 
asi  de  Madre  mejorar  no  puede. 

Lope  de  Veqa. 
MEKLONG:  Geog.  C.  marítima  y  puerto  en  la 
desembocadura  del  río  del  mismo  nombre,  en  la 
parte  N.  del  golfo  de  Siam,  i  73  knis.  de  Bang- 
kok. Se  exportan  grandes  cantidades  de  sal.  .Su 
población  se  eleva  á  10000  habits. 

MEKOLOKOM:  Geog.  Río  de  la  Guinea  conti- 
nental española  (V.  Metoma  en  este  mismo 
Apéndice). 

MELA:  Mit.  Estanque  de  Licia  en  cuyas  ori- 
llas La  tona  transformó  en  ranas  á  los  campesinos 
que  enturbiaron  el  agua  para  impedir  que  apa- 
gase la  sed  en  ella. 

MELACONISO:  ni.  Miner.  Oxido  natural  de 
colue  ( V.  Melaconita  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario;. 

MELADERMIA:  f.  rato!.  V.  MlíLANODERMIA 
en  este  mismo  Ai'Iíndice. 

*  MELADO,  DA:  adj.  Qne  contiene  miel,  que 
está  hecho  con  miel.  ||  fig.  Dulce,  suave. 

La  Cirila  ovni,  pequeña,  de  una  infancia  de 
líneas  digna  del  pincel  de  un  primitivo,  la  ilu- 
minaba la  pasión  y  la  radiación  de  dos  ojos 
negros,  niurillescos,  melados. 

E.  Pardo  BazXn. 

-  Melado:  m.  Amer.  Color  de  una  variedad 
de  asnos. 

MELAFiDICO,  DIGA:  adj.  Geol.  Perteneciente 
ó  relativo  al  nielálido. 

MELAGRA(del  gr.  mélos,  miembro, y rfjra,  do- 
lor): f.  Fatol.  Dolor  de  los  miembros,  en  general. 

MELAGROSO,  SA  (del  gr.  méli,  miel,  y  (igra, 
enfermedad):  adj.  I'atol,  >Se  dice  de  una  especie 
de  dartros,  llamado  también  metmo, 

-  Secreción  melaoro.sa.  Líquido  meiagro- 
so:  Se  da  este  nombre  á  un  humor  de  consis- 
tencia melosa,  secretado  jior  la  piel  en  algunas 
afecciones  cutáneas,  especialmente  en  el  inipéti- 
go.  En  ícasioues  es  consecutivo  á  la  aplicación 
de  ciertas  unturas. 

MELAÍNICO,  NICA:  adj.  Que  contiene  nielaína. 

MELALGIA  (del  gr.  mélos,  miembro,  y  dlgos, 
(ligeos,  dolor):  f.  Patol.  Dolor  ó  sensación  especial 
que  ex]ierinienta  el  paciente,  como  si  tuviera  un 
miembro  roto. 

MELALOFO,  FA  (del  gr.  mélns,  negro,  yUfos, 
penacho,  moño):  adj,  Ilist.  nnt.  l,lue  está  provisto 
de  moño  ó  ¡lenacho  de  color  negro. 

MELALOMO,  MA  (del  gr.  tni'/o.?,  negro,  y 
Uiiiia,  franja):  adj.  /,'iií.  Que  tiene  los  bordes 
negros. 

MELAMECÓNICO  (AciDo):  Qiihn.  Sin.  de  Co- 
MiíNico  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dio- 

CIONAUIO). 

melAmico  (Acido):  Qulm.  C«(CO»H)' 
(CONH-)-'.  Acido  que  se  forma,  al  mismo  tiem- 
po que  la  melamida,  por  la  acción  del  amoníaco 
sobre  el  ácido  mélico.  Es  un  cuerpo  sólido,  amor- 
fo, insolublc  en  el  agua  y  soluble  en  los  álcalis. 

MELAMINA:  f.  Qith»-  C^N^NIP)».  Trianina 
cianiiriía.  Se  prepara  por  destilación  seca  de  una 
mezcla  de  sulfociaiíato  de  potasa  y  de  clorhidrato 
de  amoníaco.  La  melamina  es  cristalizablc  en  el 
alcohol,  en  el  éter  y  en  los  álcalis  diluidos.  For- 
ma sales  en  combinación  con  los  ácidos. 
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MELAMPADAM:  ni.  Mil.  Quinto  paraíso  (le  los 
inditis,  el  nuis  liiTniosu  y  elevado  de  todos.  En 
él  lia  establecido  su  morada  el  ser  suiírcmo,  quo 
ellos  Uaiiiau  I'arabaravaslu,  el  cual  sólo  admite 
en  este  lugar  de  delicias  el  alma  de  aquellos  que 
han  observado  en  la  tierra  una  vida  santa. 

MELAMPIRINA  ó  MELAMPIRITA:  f.  Qulm. 
Substancia  sacarina,  isómera  de  la  ¡nanita:  sin. 
<lc  Dl'lcita  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
ÜlCfloNAKIO). 

MELAMPIRISMO:  m.  PaW.  Intoxicación  atri- 
buiíla  á  la  acción  del  melanipiro. 

MELANAGOGO,  GA  (del  «r.  mélas,  negro,  y 
ojóvi-s  que  ll.va):  adj.  Med.  Que  sirve  para  ex- 
peler las  bilis  negras. 

-MiíLANAGOur):  m.  Uemedio  contra  la  atra- 
bilis  ó  la  melancolía. 

MELANANTÉREO,  REA  (del  «r.  mélas,  negro, 
y  unzerós,  tloriilo):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  llo- 
res que  llevan  anteras  negras;  y,  por  ext.,  se 
aplica  á  las  plantas  que  producen  dichas  llores. 
MELANANTO,  TA  (del  gr.  m¿las,  negro,  y  dn- 
:os,  llor):  adj.  iiot.  Se  aplica  á  las  plantas  que 
producen  dores  negras  ó  de  color  de  púrpura  muy 
obscuro. 

MELANATO:  ni.  Quíiii.  Cuerpo  resultante  de 
la  i-oiiibiiKiriúu  del  ácido  melánico  y  una  base. 
MELANCÓLICO  (El):  LitcT.  Comedia  de  Tirso 
de  Molina. 

Kogerio  es  hijo  del  duque  de  Bretafia,  quien, 
por  altas  razones  de  estado,  vióse  en  la  necesidad 
de  encubrir  la  existencia  de  tal  vastago  y  con- 
liar  la  crianza,  educación  y  mantenimiento  de 
éste  á  su  antiguo  servidor  en  la  corte,  Pinardo, 
que  á  título  de  padre  vive  con  el  mozo  en  una 
casa  de  campo  cerca  de  liantes,  lugar  donde  la 
acción  se  desarrolla. 

Tan  á  coucicncih  cumple  su  cometido  Ti  nar- 
do, que  Rogerio  sale  maestro  en  toda  clase  de 
artes  y  ciencias,  y  edvicado  con  tal  reliuaiiiiento 
en  los  cortesanos  usos,  que  imede  cualquier  día 
presentarse  en  la  corte  de  su  padre  sin  temor  á 
liaeer  jiapcl  desairado. 

Para  completar,  digámoslo  así,  el  plan  educa- 
tivo que  Pinardo  ha  seguido  con  su  aventíijado 
discípulo,  le  aconseja  que  ensaye  á  enamorar  en 
alguna  de  las  hermosas  jóvenes  serranas  que  ha- 
bitan la  comarca.  Kogerio,  que,  abstraído  por 
completo  en  los  estudios,  no  ha  sentido  aún  la 
necesidad  de  amar  á  una  niujcr,  se  muestra  re- 
fractario á  obedecer  ese  consejo  de  su  padre  y 
preceptor.  Pero  el  hombre  propone  y  amor  dis- 
jione:  tropieza  Rogerio  con  una  serrana  llamada 
Lconisa,  que  bajo  el  tosco  sayal  guarda  un  eu- 
tendimiento  superior  á  su  estado,  un  ingenio  y 
una  gracia  quo  encantan,  y  una  belleza  extraor- 
dinaria; esa  mujer,  que  ya  había  repaiado  en  el 
galán  y  enamorádose  de  él,  prende  en  el  corazón 
de  Kogerio  llama  de  amor  tan  viva,  (jue  cuando 
el  mancebo  expone  á  Pinardo  su  pasión,  el  maes- 
tro se  alarma  y  procura  refrenar  los  impulsos  de 
8U  discípulo. 

Ni  tanto,  hijo,  ni  tan  poco: 
ni  en  amar  tan  descuidado, 
ni  de  suerte  enamorado 
que  de  libre  des  en  loco. 
El  viejo  duque  de  Bretaña  está  enamorado  de 
au  pupila  Clemencia,  á  la  que  ama,  correspon- 
dido, Enrique,  sobrino  de  aquél  y  jiresunto  he- 
redero del  ducado.  Yendo  á  caza  los  tres  un  día, 
tiene  ocasión  el  duque  de  ver  y  oir  á  los  dos 
amantes,  trazando  proyectos  para  lo  porvenir,  y 
desengañado  de  que,  efectivamente,  su  edad  no 
es  ya  ¡lara  entablar  competencias  con  gente  jo- 
ven en  lides  amorosas,  resuelve  desheredar  al 
sobrino  llevando  consigo  á  la  corte  á  Kogerio, 
con  objeto  de  proclamarle  sucesor  suyo  en  dere- 
cho, dándole  también  á  conocer  á  sus  va.sallos. 
Kogerio  se  despide  do  Lconisa  y  ambos  se  ju- 
ran mutuamente  lealtad  y  firmeza  en  su  carino, 
hasta  que  las  circunstancias  permitan  que  sus 
de.11'08  matrimoniales  so  realicen. 

Ya  en  la  corte  el  mancebo  y  reconocido  por 
inmediato  sucesor  del  duque,  este  i)royecta  ca- 
sarlo con  Clemencia;  Enrique  preséntasele  muy 
enojado  en  son  de  desafío,  por  entender  i|Uo  no 
contento  con  usurparle  el  durado,  quiere  tam- 
bién robarlo  el  corazón  de  la  dania;y  du  camino 
quo  expone  sus  pretendidas  quejas,  le  insulta  en 
términos  que  |>arecn  inminente  un  duelo,  si  Ko- 
gerio rechaza  ultrajes  con  ultrajes. 


Enrique,  después  de  llamarle  villano,  bastar-  , 
do  y  hasta  de  afrentar  la  memoria  de  la  que  le 
diera  el  ser,  termina  así  su  sarta  de  denuestos, 
que  oye  con  calma  heroica  el  acometido: 

¿Conmigo  competís  vos, 
siu  honra,  ser,  ui  consejo? 

A  lo  quo  Kogerio  contesta  grave  y  tranquila- 
mente con  estas  palabras,  que  resultan  sublimes 
cu  tal  situación: 

Conde,  miraos  á  un  espejo, 
y  vengaréisme  de  vos. 

Con  lo  cual  deja  completamente  desconcertado 
á  su  iracundo  rival,  dándole,  como  sabio,  tiem- 
po á  quo  la  razón  y  el  buen  acuerdo  sustituyan 
á  la  colera  ]uecipitada. 

Desde  que  el  duque  le  comunica  sus  proyectos 
de  casarle  con  Clemencia,  Kogerio  cae  en  honda 
tristeza,  llegando  su  melancolía  á  prcocnjiar  á 
cuantos  le  tratan  y  estiman.  Lconisa  le  remite 
una  carta;  Clemencia,  que  está  recelosa  de  que 
la  tristeza  de  su  futuro  sea  motivada  por  el  re- 
cuerdo de  otro  amor,  sorprende  al  mensajero  y 
sabe  ])or  él  quién  es  la  causa  de  la  dolencia  de 
Rogerio;  quien,  á  su  vez,  sabe,  por  indiscreción 
del  mismo  mensajero,  que  Filipo,  un  noble  ve- 
cino de  Lconisa,  la  pretende  y  está  medio  con- 
certada la  boda. 

Con  efecto,  Pinardo,  para  quitar  la  ocasión  á 
Kogerio,  trata  en  casar  á  Lconisa  con  Filipo; 
también  media  en  igual  sentido,  creyendo  hacer 
un  favor  á  la  doncella,  su  amiga  Fílela.  Esta 
entrega  á  Filipo  un  collar  de  corales  perdido  en 
la  fuente  por  Leonisa,  el  cual  se  pone  al  cuello 
su  nuevo  pretendiente,  dando,  en  cambio,  con 
destino  á  su  amada  desdeñosa,  una  cadena  de 
oro.  Para  que  acepte  el  trueco  Leonisa,  dice  la 
mediadora  que  lo  envía  Rogerio  desde  la  corte 
para  su  amante,  y  la  engañada  labradora  se 
adorna  en  seguida,  regocijada  con  el  regalo  de  su 
adorado.  Pero  no  tarda  en  descubrir  el  engaño, 
por  boca  del  mismo  Filipo,  al  que  devuelve  su 
cadena,  muy  enojada,  tratando  de  arrancarle 
los  corales  por  la  violencia.  En  esa  lucha  están, 
cuando  se  presenta  Rogerio  do  improviso  ante 
ellos,  exponiendo  á  Lconisa  sus  celosas  quejas, 
sin  dallas  á  entender  á  su  confundido  rival. 

Con  Kogerio  llegan  Clemencia  y  el  duque,  los 
cuales  han  organizado  una  partida  de  caza,  como 
pretexto  para  ver  cada  uno  la  verdad  de  sus  ce- 
losos ponsaniientos.  Rogerio,  para  separar  á  Fi- 
lipo de  Leonisa,  le  hace  secretario  suyo  y  lo  lle- 
va con  él  á  la  corte. 

En  el  acto  tercero  hay  una  escena,  la  sexta, 
cutre  Rogerio  y  Filipo,  que  recuerda  la  famosa 
anécdota  de  Felipe  II  y  uno  de  sus  secretarios 
llamado  Santoyo:  turbado  Filipo  por  la  inten- 
ción irónica  con  que  Rogerio  le  habla  de  sus  pre- 
tensiones á  la  mano  de  Leonisa,  en  vez  déla  sal- 
vadera, para  echar  polvos  sobre  lo  escrito,  de- 
rrama el  tintero;  Rogelio,  muy  grave,  sin  mani- 
festar enojo  ni  alteración  de  ninguna  clase,  le 
advierte:  «Filipo,  éste  es  el  tintero,  y  la  salva- 
dera es  ésta. » 

Ocurren  varios  cómicos  incidentes  muy  bien 
urdidos  é  interesantes,  motivados  )ior  la  llegada 
de  Leonisa  á  la  corte,  con  objeto  de  desvanecer 
sus  propios  celos  y  los  de  Rogerio;  luimero  fin- 
ge, ante  el  duque  y  Clemencia,  que  viene  á  curar 
de  hechizos  al  melancólico  galán,  i\ue  está  em- 
brujado por  amor  de  una  serrana,  y  desjiués  se 
presenta  como  inlanta  do  Inglaterra,  que  de  paso 
á  París  80  detiene  para  visitar  la  corte  de  Bor- 
goña. 

Por  último,  se  descubre  que  Leonisa  C3  hija 
de  un  difunto  du(iue  de  Bretaña,  el  antecesor 
del  actual,  de  quien  también  es  hija  Clemencia. 
Reconocidas  ambas  hermanas,  viene  inmediata- 
mente el  desenlace  con  las  bodas  de  Kogerio  y 
Leonisa,  Clemencia  y  Enrique,  en  espera  do  las 
oportunas  disjyensas  de  la  curia  romana. 

MELANEA:  jVil.  Una  de  las  hijas  de  Ncptu- 
no,  de  la  cual  el  río  Nilo  tomó  el  nombro  do 
Melus. 

MELANELITA:  f.  Paleont.  Resina  fósil. 

MELANÉMICO,  MICA:  ailj.  Palol.  Pertcnccicn- 
te  ij  relativo  a  la  inelanemia.  ||  IJuc  padece  de 
esta  elllcrilie.lad.  U.  t.  C.  8. 

MELANGAliCO  (Armo):  y«ím.  Cuerponuese 
obtiene  tratando  el  tanino  por  el  ácido  sullúrico 
oiflinariii  y  calentando  la  disolución  hasta  quo 
su  ennegrezca. 


MELANIA  (Santa):  Jiivg.  Llamada  <la  Ma- 
yor. >  Dama  romana,  rico  y  noble,  de  singular 
piedad  y  parieuta  muy  próxima  de  San  Paulino 
de  Ñola,  ni.  en  410.  Viuda  á  los  veintitrés  años 
de  edad,  fué  á  Egipto  liara  visitar  á  los  solita- 
rios de  la  Tebaida.  Desde  allí  se  trasladó  á  Jcru- 
salén ,  donde  edificó  un  monasterio,  en  el  que  vi- 
vió por  esiiacio  de  siete  años.  Transcurridos  éstos, 
regresó  á  Italia,  siendo  solemnemente  recibida. 
Fué  8u  director  el  célebre  Rulino  de  Aquilea.  Las 
pruebas  de  respeto  y  consideración  que  recibía 
continuamente  de  sus  conciudadanos  y  en  esi>e- 
cial  de  la  nobleza  romana,  no  fueron  bastantes 
á  disuadirla  del  proposito  de  volver  á  su  amado 
monasterio,  donde  se  encerró  después  que  hubo 
reiiartido  entre  los  pobres  sus  cuantiosos  bienes 
y  patrimonios. 

-Mi'.i.ANiA  (Santa):  Biog.  Llamada  4)a  Jo- 
ven.» Nieta  de  la  anterior,  m.  en  439.  Casó, 
siendo  muy  joven,  con  Piniano,  hijo  del  )iiefecto 
del  Pretorio.  Habiéndosele  muerto  todos  sus  hi- 
jos en  el  períoilo  de  la  lactancia,  resnlvicron  am- 
bos esposos  vivir  en  lo  sucesivo  en  la  continen- 
cia. Repartió  Melania  entre  los  pobres  su  fortu- 
na, que  era  cuantiosa,  y  dio  libertad  á  sus  escla- 
vos, que,  según  algunos  autores,  llegaban  á  ocho 
mil.  Como  su  ilustre  abuela,  pasó  al  África,  fijan- 
do su  residencia  en  Tagaste.  Después  fué  á  Je- 
rusalén  y  cutró  en  un  convento,  del  cual  fué 
superiora,  y  no  salía  de  él  sino  para  ir  á  Constan- 
tinopla,  á  visitar  á  su  tío  el  emperador  Volu- 
siano,  jiara  persuadirle  á  que  recibiera  el  bautis- 
mo, como  en  efecto  lo  consiguió.  La  Iglesia  cele- 
bra su  fiesta  el  31  de  diciembre. 

MELÁNICO,  NICA:  adj.  Qvhn.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  melanina.  ||  falol.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  melanosis. 

-CÁKCEK  melánico:  V.  CAllCIKOaA  SIELÁ- 


-Carcinoma  mki.ánico:  FaM.  Variedad  de 

carcinoma  que  se  caracteriza  por  la  presencia  de 

pigmento  negro  entre  sus  elementos  anatómicos. 

-Saucoma  melánico:  Patol.  Melaxosar- 

COMA  (V.  en  este  mismo  ArÉNDicK). 

MELANIDROSIS  (del  gr.  mélas,  negro,  é  hi- 
drds,  sudor):  f.  Patol.  Sudor  uegnizco,  sin.  de 
Cromiiikosis  (V.  este  vocaVilo  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DlccioNAKio). 

MELANILINA:  f.  Quim.  Cuerpo  básico  resul- 
tante de  la  acción  del  cloruro  de  ciauógcuo  so- 
bre la  anilina. 

MELANIPA:  MiU  Hija  de  Eolo,  la  cual  tuvo 
dos  hijos  de  Neptuno.  Eolo,  irritado,  hizo  expo- 
ner á  los  recién  nacidos  y  mandó  cegar  íl  la  ma- 
dre, encerrándola  en  una  estrecha  ]irisión.  Los 
niños  fueron  salvados  por  unos  pastores  y  liber- 
taron desjmés  á  Melanipa,  quien,  habiéndolo 
Neptuno  devuelto  la  vista,  se  casó  con  Meta- 
ponto,  rey  de  Icaria. 

-  Melanipa:  MU.  Hija  de  Quirón  que,  sedu- 
cida jior  Eolo,  pidió  á  los  dioses  que  ocultaran 
su  deshonra.  Los  dioses  la  transformaron  en  ye- 
gua y  la  colocaron  entre  las  estrellas. 

-Melanit'A:  Mil.  Reina  de  las  amazonas, 
cuyo  cinturón  debía  Hércules  traer  á  Euristeo. 
Según  Diodoro  de  Sicilia,  ella  misma  se  lo  dio 
siirninguiia  violencia,  y  Hércules  la  perdonó  y 
dejó  cu  libertad. 

MELANIPAS:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban  los 
habitantes  de  Sicione  en  honor  de  Uelaui]«, 
amada  de  Neptuno. 

*  MELANIPO:  Mit.  Hermoso  joven  do  Acaya, 
que  enamorado  de  Cometo,  sacerdotisa  de  Dia- 
na en  Patras,  y  no  habiendo  podido  obteuerl» 
de  sus  padres,  la  sorprendió  en  el  mismo  tem- 
plo de  la  diosa.  Esta  profanación  fué  seguida  do 
grandes  calamidades  públicas,  y  coiisnludo  el 
oráculo  de  Del  los,  éste  reveló  el  sacrilegio  de  los 
amantes,  que  lo  |>ttgaion  con  lu  vida,  y  mandó 
que  se  ai>aciguose  á  Diana  con  el  sacrificio  anual 
do  un  joven  y  una  doncella  ciuo  aventajasen  4 
todos  los  demás  en  hermosura. 

MELANiSMO:  m.  Mtd,  AnomaHa  consistente 
en  la  coloración  negro  de  la  piel:  sin.  de  Mela- 
NoliEliMlA  (V.  en  este  misino  Al'&NDICE). 

-  Melanismo:  Zool.  Coloraoi¿n  negra,  ó  muy 
obscura,  del  pelaje  ó  pluniaio  do  lo»  animales, 
debida  ú  una  producción  accidental  do  pigniouto. 


156  MELA 

MELANOCÁRPEO,  PEA  {del  gr.  mélas,  méla- 
nos,  negro,  y  karjxJs,  fruto):  adj.  Sol.  Se  dice  de 
las  plantas  que  producen  frutos  negros. 

MELANOCAULO,  LA  (del  gr.  mélas,  mélanos, 
negro,  y  kaulós,  tallo):  adj.  Bot.  Se  aplica  á  las 
plantas  que  tienen  tallos  de  color  negro. 

MELANOCÉFALO,  PALA  (del  gT^mélas,  mila- 
nos, negro,  y  ke/aU,  cabeza):  adj.  Hüt.  nal.  Que 
tiene  la  cabeza  de  color  negro. 

MELANOCERITA:  f.  Mitur.  Silicoborato  natu- 
ral de  cerio,  itrio  y  cal. 

MELANOClAmiDO:  m.  Zool.  Género  de  mo- 
luscos gasterópodos  opistobranquios,  de  la  fami- 
lia de  los  dorídidos.  Comprende  algunas  especies 
de  color  negro,  características  de  íi  ueva  Zelanda. 

MELANODERMIA  (del  gr.  mélas,  negro,  y  dér- 
ma,  piel):  f.  Patol.  Coloración  negra  ó  muy  obs- 
cura de  los  tegumentos.  Cuando  es  intensa  y  está 
generalizada,  se  reconoce  fácilmente;  cuando  es 
ligera  y  local,  la  melanodermia  se  observa  espe- 
cialmente en  las  partes  descubiertas  de  la  piel,  y 
en  particular  en  el  rostro.  Su  origen  puede  ser 
externo  ó  interno:  en  el  primer  caso,  es  consecu- 
tiva á  una  excitación  física,  química  ó  mecánica; 
pero  en  la  mayor  parte  de  los  casos  la  melano- 
dermia se  produce  por  causas  internas,  unas  veces 
fisiológicas,  como  la  pieñcz,  en  la  que  se  observa 
á  veces  el  llamado  paíw  de  las  mujeres  encin- 
tas, y  pigmentación  de  la  línea  blanca;  otras, 
tó.\icas,  como  la  administración  del  arsénico 
(melanodermia  arsenical),  de  una  sal  de  plata 
(argiria)ó  de  mercurio  ( hidranjiria);  otras,  es 
debida  á  una  enfermedad  cutánea  localizada  que 
produce  modificaciones  más  ó  menos  profundas 
de  la  pigmentación  por  alterarse  la  vitalidad  de 
las  células  epidérmicas  (enfermedad  de  Reck- 
liughausen,  zona,  lepra,  etc.);  otras  veces,  en  fin, 
reconoce  por  causa  ciertas  enfermedades  genera- 
les, como  el  paludismo,  la  sífilis,  la  tuberculosis, 
en  su  período  caquéctico,  la  enfermedad  de  Addi- 
son  y  la  diabetes  broncínea. 

El  pigmento  melanodérmico  es  variable,  según 
los  casos:  lo  más  frecuente  es  que  se  trate  de  un 
aumento  en  la  cantidad  normal  del  pigmento  de 
las  células  de  Malpighi;esto  es  lo  que  se  observa 
en  las  melanodermias  producidas  por  causas  ex- 
ternas y  en  la  mayor  ¡larte  de  las  que  reconocen 
por  origen  una  causa  interna,  la  enfermedad  de 
Addisou  inclusive.  Pero  hay  ciertos  casos  en  que 
el  pigmento  es  distinto:  en  la  diabetes  broncínea 
ó  bronceada,  la  coloración  de  los  tegumentos  se 
debe  á  la  acumulación  de  un  pigmento  ferrugino- 
so de  origen  hemático;  en  la  argiria  parece  ser 
debida  la  melanudcrmia  á  las  partículas  argén- 
teas que,  acumulándose  en  la  piel,  le  dan  el  tinte 
obscuro.  La  melanodermia  se  halla  á  menudo  re- 
lacionada con  la  colemia,  especialmente  cuando 
la  produce  una  causa  externa,  como  el  embarazo. 

La  melanodermia  se  distingue  fácilmente  de 
las  demás  coloraciones  anormales  de  los  tegu- 
mentos, y  es  necesario,  en  cada  caso,  diagnosti- 
car con  precisión  la  causa  que  la  produjo,  para 
acomodar  á  ella  el  tratamiento. 

-  Mei.anoheumia  asténica:  Palol.  V.  Addi- 
soN'  (ExFEKMEDAD  HE)  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DlcciONAl'.lo. 

MELANOFILO,  LA  (del  gr.  mélos,  negro,  y 
f nilón,  hoja):  adj.  Bol.  Se  dice  de  las  plantas  quo 
llevan  hojas  negras. 

MELANOIDEO,  DEA:  adj.  Negnizco.  ||  Sin.  de 
Mei.á.vico  (V.  en  este  mismo  Aténdice). 

MELANOLEUCO,  CA  (del  gr.  mélas,  negro,  y 
Uukós,  blanco):  adj.  Que  está  manchado  ó  teñido 
de  blanco  y  negro. 

MELANOQUINA:  f.  Qalm.  Producto  do  la  des- 
com[io9Íción  de  la  quinina  por  el  cloro. 

MELANOSARCOMA  (del  gr.  mélas,  negro,  y  do 
sarcoma):  m.  /'atol.  Tumor  parecido  al  sarcoma 
y  que  iiresenta  una  pigmentación  intensa,  irro- 
gular  o  uniforme. 

MELAN08I0ERITA:  f.  Afinrr.  Midrosilicatodo 
hierro,  variedad  de  hisingerita. 

*  MELAN08I8:  f.  Fiíi'c.  Enfermedad  cripto- 
gámica  de  las  hojas  de  la  vid. 

MELAN03PÉRME0.  MEA  (del  gr.  mélas,  negro, 
y  sjicrma,  semiUii):  adj.  liol.  Se  dice  do  los  frutos 

2uc  llevan  semillas  negnu;  y,  iior  vxt.,  apUcoso 
las  plantos  que  producen  diclius  frutos. 
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MELANÓTiCO,  TICA:  adj.  Sin.  de  MhL.ÍKlco 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

MELANOTRICO,  CA  (del  gr.  mélos,  negro,  y 
zríx,  Iríjós,  cabello):  adj.  Antro}).  Se  aplica  á  los 
individuos  que  tienen  cabellos  negros. 

MELANOYANTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  en  el  cual  se  incluye  unas  cincuenta 
especies  alargadas,  de  color  negro  ó  muy  obscuro, 
que  viven  en  las  regiones  tropicales  del  antiguo 
continente, 

MELANTERIA:  f.  Miner.  Hidrosulfato  natural 
de  hierro,  sin.  de  Melanterita  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

MELANTIGENINA:  f.  Quhn.  Cuerpo  derivado 
de  la  melantiua,  tratada  por  el  ácido  clorhídrico 
en  ebullición.  Tiene  las  mismas  reacciones  colo- 
radas de  la  melantina. 

MELANTO:  Mü.  Hijo  de  Andropompo.  Fué 
arrojado  por  los  Heiáclidas  de  la  Mesenia,  y,  re- 
fugiado en  Atenas,  arrebató  la  corona  á  Timoe- 
tes  con  una  ficción  que  dio  principio  á  las  fiestas 
Apaturias.  Fué  padre  de  Codro,  último  rey  de 
Atenas. 

MELANURESlS(delgr.  mélas,  negro,  yoúrcsis, 
acción  de  orinar,  micción):  f.  Patol.  Emisión  de 
orina  colorada  de  negro.  Es  un  síntoma  de  tu- 
mores melánicos. 

Cuando  esta  clase  de  tumores  se  hallan  loca- 
lizados en  los  ríñones,  en  la  vejiga  ó  en  las  re- 
giones dependientes  de  estos  órganos,  la  orina 
presenta  granulaciones  histológicamente  apre- 
ciables.  En  el  caso  de  tumor  melánico  de  otro 
órgano,  por  ejemplo,  del  hígado,  no  aparece  este 
síntoma,  pero  la  orina,  clara  y  de  color  natural, 
en  el  acto  de  ser  excretada  toma  la  coloración 
negra,  por  efecto  de  la  acción  oxidante  del  aire 
atmosférico,  y  también  por  la  del  ácido  nítrico 
ó  del  ácido  crómico. 

MELANURIA  (del  gr.  mélas,  negro,  j  ourein, 
orinar):  f.  Patol.  Sin.  de  Melanukesis  (V.  en 
este  mismo  AniNDicE). 

MELANÚRICO,  RICA:  adj.  Paíol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  melanuria  ó  melanuresis. 

-  Melanúrico  (Acido):  Quím..  Sin.  de  Amé- 
lida  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

KAKIO). 

-Melanúrica  (Fiebre):  Palol.  V.  Fiebre 

INTEK.MITENTE  IIEMOGLOBINL'RICA,  en  el  artícu- 
lo Hemoglübinúrico,  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

MELARGUÍA:  f.  Soledad,  añoranza. 
Ti'ninine  en  esta  tierra  una  iloleucia 
que  en  Cataluña  llaniau  melarguía, 
la  cual  me  acaba  el  seso  y  la  paciencia. 

Que,  como  desparece  Barcelona 
y  huye  aquella  playa  gloríela, 
asi  va  enfl.aquecieDJo  la  persona. 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

MELASOMO,  MA(dclgr.  mélas,  negro,  y  stjnta, 
cuerpo):  adj.  Zool,  Que  tiene  el  cuerpo  de  color 
negro. 

-  Melasomos:  m.  pl.  ant.  Zool.  Grupo  de  in- 
sectos coleópteros  heterómeros  que  corresponde, 
aunque  no  con  mucha  exactitud,  á  la  actual  fa- 
milia do  los  tenebriónidos, 

MELASTEARREA  (del  gr.  mélas,  negro,  sléar, 
grasa,  y  rc'm,  correr,  Huir):  f.  Patol.  Nombre 
ado|>tado  por  algunos  autores  para  designar  la 
cromidrosis. 

MELATO:  m.  Quím.  Compuesto  resultante  do 
la  combinación  del  ácido  mélico  y  una  base. 

MELBA  (Nelly):  Bicg.  Nombre  adoptado  por 
Elena  Postor  Armstrong,  célebre  cantante  aus- 
traliana contemporánea,  n.  en  1S65,  A  los  seis 
años  de  edad  so  |iiesentó  al  público  de  Melbour- 
ne,  y  en  1886  al  de  Londres,  á  quien  no  entu- 
siasmó como  se  esperaba.  Resolvió  entonces  de- 
dicarse nuevamente  al  estudio  del  arte,  bajo  la 
dirección  de  Mme.  Marehesi,  en  París.  El  15  de 
octubre  de  1887  debutó  en  el  «Théátre  de  la 
Monnaic,»  do  Bruselas,  con  JÜoolello,  encantan- 
do tanto  la  argentina  pureza  cíe  su  voz  como  su 
escuela  admiralile.  Al  éxito  (lue  obtuvo  en  IJru- 
solas  siguió  el  de  Londres,  donde  conqiiistó  al 
|iúblico  haciendo  la  Lucía  en  el  íCovent  Gnr- 
don.»  En  1889  hizo  la  O/r.lUí  on  París,  afirman- 
do su  reputación  do  cantante  prodigiosa.  Ijem- 
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berg  escribió  para  ella  su  ópera  Elainc,  que  re- 
presentó en  Londres  en  1892. 

*  MELBOURNE:  Geog.  Esta  c,  cap.  del  estado 
australiano  de  Victoria,  tenía,  en  1907,  538000 
habitantes. 

-  Meleourne  (Guillermo  Lamb,  vizconde 
de):  Biog.  Estadista  inglés,  n.  en  Londres  en 
1779;  m.  en  1848.  Fué  diputado  al  Parlamento, 
y  en  1827  secretario  de  Irlanda  en  el  gabinete 
Canning.  Al  morir  su  padre  heredó  la  senaduría. 
En  1834  fué  ministro,  pero  desempeñó  la  carte- 
ra poco  tiempo.  En  1835  fomui  gabinete,  que  se 
sostuvo  en  el  poder  hasta  1841.  Se  distinguió 
por  el  desinterés  con  que  sirvió  á  la  joven  sobe- 
rana Victoria,  que  subió  al  trono  durante  el  pe- 
ríodo de  su  gobierno,  en  1837. 

MELGARTE:  Mit.  Divinidad  fenicia,  en  honor 
de  la  cual  celebraban  los  tirios,  cada  cuatro  años, 
juegos  solemnes.  La  conformidad  de  su  culto  con 
el  de  Hércules  ha  hecho  que  los  griegos  le  lla- 
masen el  Hércules  de  Tiro.  Los  mitólogos  mo- 
dernos creen  que  es  Baal,  cuyo  culto  llevó  Je- 
zabel  á  Tiro. 

MELCOCHUDO:  m.  Amer.  Especie  de  dulce 
de  consistencia  gelatinosa  y  algo  correoso. 

Medio  cuarto  de  dulce  MtxcocHüDO 
les  sirvo  para  hacer  la  sobremesa, 

Gutiérrez  González. 

MELCOM:  Mit.  Divinidad  de  los  amonitas  que 
se  cree  ser  el  mismo  Moloc.  Salomón  le  erigió  un 
templo  en  el  valle  de  Ennón,  y  Manases,  rey  de 
Judá,  le  erigió  en  el  tenijjlo  de  Jerusalén  un  al- 
tar, que  fué  destruido  por  Josías,  su  nieto. 

MELCHERS  (Julio  Gari):  Biog.  Pintor  anglo- 
americano, n.  en  Detroit  en  1860.  Estudió  en 
las  Academias  de  Dusseldorf  y  París;  europeos 
han  sido  sus  maestros,  y  en  Alemania,  en  Fran- 
cia y  en  Holanda  ha  buscado  inspiración  y  asun- 
tos para  sus  cuadros.  En  las  exposiciones  de  Pa- 
rís ha  obtenido  varios  ¡iremios.  La  Commimion, 
La  Bcrrjire,  Matcrnité,  Jcmie  filie  lisanl  y  La 
Famille  figuran  entre  sus  mejores  cuadros  en  los 
museos  del  Luxemburgo  y  do  Drcsde,  en  la  Pi- 
nacoteca de  Munich  y  en  la  Galería  Nacional  do 
Berlín. 

MELDAHL  (Fernando):  Biog.  Arquitecto  di- 
namarqués, n.  en  Copenhague  en  1827;  m.  el  3 
de  febrero  de  1908.  Fué  profesor  y  director  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  CopenhaOTe,y  cons- 
tniyó,  entre  otros  edificios  notables,  td  asilo  jiara 
ciegos  de  Copenhague  (1858);  el  Ayuntamiento 
de  Fredericia  (1859),  y  la  Escuela  de  Navegación 
(1865).  Restauró  el  castillo  Frederiksborg  en 
Seeland,  y  terminó  la  catedral  empezada  en 
1749.  Entre  los  muchos  admiradores  do  Mel- 
dalil  figura  en  primera  linca  el  emperador  de 
Alemania. 

MELDOLA  (RAFAEL):5t05F.Químicoinglés  con- 
temporáneo, n.  en  Islington  en  1849.  En  1875  fué 
nombrado  por  la  «Royal  Society»  para  diri"ir  la 
expedición  que  estudió  el  ecliiise  solar  do  dicha 
fecha,<jr  en  1885  fué  elegido  profesor  de  Química 
en  la  escuela  técnica  Finsbury,  de  Londres.  Mcl- 
dola  ha  trabajado  mucho  y  fructuosamente  en 
la  química  fotográfica,  habiéndose  también  dis- 
tinguido en  la  enseñanza  de  la  química  y  do  la 
tecnología.  Ha  contribuido  al  desarrollo  do  la 
teoría  de  la  evolución,  y  realizado  importantes 
estudios  do  Historia  natural.  Ha  publicado: 
Química  fotográfica;  El  carbón  y  sus  derivados, 
y  Síntesis  química  de  los  productos  vitales. 

MELEAgridaS:  f.  pl.  ^fit.  Hermanas  de  Me- 
leagro.  Inconsolables  por  la  muerte  do  éste,  se 
acostaron  sobre  su  tumba,  hasta  que  Diana, 
aplacada  por  las  desgracias  de  la  familia  de 
Éneo,  las  transformó  en  aves,  las  cuales  pasa- 
ban todos  los  aflos  do  África  á  Beocia  para  visi- 
tar el  sepulcro  de  Meleagro. 

MELEGIMUT:  Mit.  Nombre  que  los  antiguos 
persas  daban  al  ángel  de  la  muerto.  Los  moder- 
nos le  llaman  también  «el  ángel  de  veinte  ma- 
nos,» para  dar  á  entender  que  él  solo  basta  para 
ennduiir  todas  la,«  almas.  Este  ángel  e.s  el  Atrael 
do  los  judíos  y  el  .Mvrdad  de  los  magos. 

melecinero,  RA:  m.  y  f.  Curandero,  ra. 

Derribé  mi  cabeza  á  lo  santucho  para  darle 
á  entender  que  todas  éramos  eacrupulo.'ias,  aun- 
(|UC  no  MELECINBRAS. 

La  l'icara  Justina. 


MELECIO  (Cisma  de):  Ilial.  ccl.  V.  Melecia- 
Kos  eu  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio. 

MELECITOSA:  f.  Quhn.  CsEf^O".  Materia 
azucarada  que  so  extrae  del  maná  do  Brianvon, 
el  cual  se  saca  á  su  vez  de  las  hojas  del  alerce.  Vi- 
Uiers  la  ha  encontrado  también  en  un  maná  re- 
colectado eu  Lahore,  deHAlbragia  Maurorum. 

La  melecitosa  se  presenta  en  prismas  clino- 
rrómbicos,  brillantes,  de  sabor  menos  azucarado 
que  el  azúcar  de  caña  y  que  contiene  dos  molé- 
culas de  agua  que  pierde  á  100°.  Este  cuerpo  es 
dextrogiro  y  no  reduce  el  licor  cuprojiotásico 
sino  dcs]iués  de  la  hidratación  por  los  ácidos  di- 
luidos é  liirvientes;  el  resultado  de  esta  hidrata- 
ción [lurece  ser  idéntico  á  la  glucosa.  La  meleci- 
tosa es  el  resultado  de  la  condensación  de  tres 
moléculas  de  glucosa  con  eliminación  de  dos  mo- 
léculas de  agua. 

MELECHER:  Jlíit.  ídolo  adorado  por  los  ju- 
díos, el  cual,  según  unos,  era  el  sol,  y  según 
otros,  la  luna.  Las  njujercs  lo  ofrecían  una  torta 
marcada  con  una  estrella. 

*  MELEOA  (Enfermedad  de):  Patol.  Enfer- 
medad endémica,  de  la  isla  de  esto  nombre,  en 
el  Adriático.  So  caracteriza  por  una  dilatación 
simétrica  de  los  vasos  irrigadores  de  las  extremi- 
dades, acomiiañada  de  hiperceratosis  ó  hiperhi- 
drosis.  Es  una  afección  familiar  de  naturaleza 
poco  conocida. 

MELEGARl  (DouA):  Bioff.  Escritora  francesa 
contemporánea,  de  origen  italiano,  n.  en  Lau- 
sanne  en  18í9.  Por  espacio  de  muchos  anos  di- 
rigió la  Jleviíta  Internacional,  con  el  seudónimo 
do  FoRSAN.  Escritora  de  estilo  elegante  y  sobrio, 

f)ublicó  varias  novelas  y  obras  históricas,  entre 
as  cuales,  como  más  notables,  citaremos:  En  la 
calle  antigua;  Marta  de  Thicnnes;  La  duquesa 
Ghislaina;  Carlas  intimas  de  José  Mazzini\  Dia- 
rio íntimo  di  Benjamín  C'onslant;  Kyrie  eleison, 
y  Las  incerlidumbrcs  de  Livia. 

*  MELENA:  f.  Mar.  Fango  negro  y  fétido  que 
80  descubre  en  algunos  parajes,  cuando  baja  la 
marea, 

MELENAGOGO:  m.  ant.  Purgante  enérgico 
empleado  antiguamente  contra  la  atrabilis  ó 
melancolía.  i|  Melanagogo. 

MELENAR:  a.  Componer  ú  ordenar  el  cabello. 
U.  t.  c.  r. 

Hablando  siempre  en  sí  estaba, 
más  liermosa,  más  perfecta 
desmelenada,  que  no 
MEi-1'.NADA  SU  belleza. 

Calderón. 

MELENDY  (María  Ries):  Siog.  Doctorssuiza 
couteni])oránea,  n.  en  Burgdorf,  eu  el  cantón  de 
Berna,  el  27  de  agosto  de  1841.  Estudió  en  las 
escuelas  públicas  de  su  ciudad  natal,  y  se  trasla- 
dó luego  á  los  Estados  Unidos,  en  donde  conti- 
nuó por  algún  tiempo  estudiando  en  las  escuelas 
de  Wísconsin.  Mientras  ejercía  la  [irofcsión  de 
institutriz,  hizo  sus  estudios  de  Medicina  y  Ci- 
rugía. Practica  actualmente  su  profesión  en  Chi- 
cago, con.  gran  fama  y  provecho.  Es  autora  de 
las  siguientes  obras:  Curación  simplificada  de  las 
enfermedades;  La  mujer  perfecta,  y  La  edttcacián 
de  los  niños. 

MELÉNICO,  NICA:  adj.  ratol.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  melena.  ||  Que  padece  de  este  flujo 
sanguíneo.  U.  t.  c.  s. 

MELENORRACIA  (del  gr. nic7o!)in,fem.  déme- 
las, negro,  y  ragí,  ruptura,  ó  régnumi,  fluir  con 
violencia):  f.  Patol.  Vómito  de  sangro  negra. 

MELEO,  LEA  (del  lat,  melleus):  ady  Que  tiene 
el  sabor  ó  el  color  de  la  miel.  ||  Dulce,  suave, 
agradable. 

La  cera  de  los  oídos  «ncle  ser  mrlea  y  dul- 
ce, qne  uo  falta  para  aer  panal  sino  la  diHposi- 
cióu. 

P.  Juan  Guskbio  NisnBMBKRa. 

MELEOLADO:  m.  Farm.  Nombro  adoptado 
por  IScral  para  designar  el  electuario. 

MELEÓLICO,  LiCA:  adj.  Farm.  Calificativo 
con  que  designa  Beral  los  niedicaniento>i  quo  re- 
sultan de  amasar  una  substancia  on  polvo  con 
miel  ú  otro  líquido  simple  ó  compuesto. 

*  MELERA:  f.  Dnflo  quo  sufren  los  molones 
cuando  son  muy  abundantes  las  lluvias,  ú  hay 


granizadas,  y  que  se  manifiesta  por  manclias  ne- 
gras en  la  corteza,  al  propio  tiempo  que  la  carne 
80  pudre  y  toma  gusto  amargo, 

MELERO,  RA:  adj.  Melifluo,  meloso. 

No  tuvo  lugar  cu  Cristo  lo  d-\  lenguaje  le- 
chero y  MELIRO. 

P.  Fr.  J  l'an  db  Pineda. 

*  MELE8:  Mit.  Rey  de  Lidia,  el  último  délos 
Heráclidas,  padre  de  Caudaulo. 

-  Mele.s:  Mit,  Ateniense,  amado  de  Timágo- 
ras,  al  cual  mandó  aquél  un  día  arrojarse  de  lo 
alto  de  una  fortaleza.  DesesiieradoTimágoraspor 
no  poder  a[ilacar  tal  rigor,  obedeció,  y  Meles, 
arrc|ientido,  se  arrojó  después  y  pereció.  Atenas 
erigió  en  sus  mnros  un  templo  á  Anteros  como 
veugador  de  la  muerte  de  Timágoras. 

MELESVILLE  (HONORIO  DuvEOKiER,  llama- 
do): Biog.  Escritor  francés,  n.  en  París  en  1787; 
m.  en  Marly-le-Koi  en  1865.  Estudió  la  carrera 
de  Derecho,  pero  pronto  dejó  la  magistratura 
para  dedicarse  i  la  literatura  dramática,  quo 
cultivó  con  éxito,  demostrando  pasmosa  fecun- 
didad, pues  unas  veces  solo,  y  otras  en  colabora- 
ción con  Scribc,  Bayard  y  otros  autores  igual- 
mente notables,  comjiuso  y  dio  á  la  escena  unas 
340  piezas  de  todo  género.  Las  más  importantes, 
conocidas  del  público,  son:  Lefruit  défendu;  Le 
clievalier  de  Saint-Gcorges;  Une  aj/'aire  d'hon- 
ncur;  Zampa;  La  marquisc  de  Senneterre;  Une 
fieme  brülanle;  Zoé;  Les  bijoux  indiscrcts;  Le 
chalet;  Fronlin  mari  garc,on;  Les  dcux  préccp- 
teurs;  Le  philtre  champenois,  y  L'cspionne  russe. 

MELGAR:  m.  Campo  abundante  en  mielgas. 

-*  Melgar  de  Aüajo:  I/isl.  Dofia  Aldonza, 
viuda  de  D.  Pedro  Pouce,  dio  al  monasterio  de 
Sahagún  su  lugar  de  Melgar  de  Abajo,  con  sus 
vasallos,  haciendas  y  molinos,  y  eu  cambio  dicho 
monasterio  le  entregó  por  encomienda  cuanto  po- 
seía eu  Foutihoyuelo  y  Santervás  (siglo  xiil). 
Pertenecía  en  julio  de  1513  á  D,  Hernando  de 
Vega,  comendador  mayor  de  Castilla;  Carlos  I 
le  confirmó  unas  ordenanzas  sobre  la  guarda  de 
sus  téruiinos,  panes,  viñas  y  buena  gobernación 
del  lugar  en  26  de  agosto  de  1542,  y  en  el  si- 
glo xviii  era  villa  de  señorío  con  alcalde  ordina- 
rio en  la  provincia  y  partido  de  León. 

-  *  Melgar  de  Arrira:  Jlist.  La  priora  del 
monasterio  do  Vega  vendió  á  Alvar  Peláez,  á 
su  esposa  María  Rodríguez  y  á  Juan  Alfonso,  el 
castillo  de  Melgar  y  Villcra  con  sus  términos  y 
heredades  eu  el  año  1333;  llamándose  Melgar  de 
la  Frontera,  tomó  esta  población  D.  Juan  Nú- 
ñez,  pero  al  poco  tiempo  fué  recuperada  por  Al- 
fonso XL  Reinando  Enrique  II  era  señora  de 
Melgar  D,"  Urraca  Ponce  de  León.  Enrique  IV 
concedió  en  30  de  agosto  de  1465  fran([ueza  de 
pedidos  y  monedas  por  los  servicios  de  D.  Alfon- 
so, hijo  mayor  del  almirante  de  Castilla;  su  al- 
jaina  contribuyó  el  año  1474  con  500  maravedís. 
A  fines  del  siglo  xvi  era  de  la  tierra  de  Pefiafiel, 
provincia  de  Valladolid,  con  196  vecinos  peche- 
ros; pertenecía  al  duque  de  Lerma,  á  quien,  y  á 
sus  sucesores,  concedió  Felipe  III  á  perpetuidad 
el  título  y  merced  de  oficiales,  fieles  ejecutores, 
corredor,  almotacén  y  mojonero;  en  1646  sólo 
contaha  con  59  vecinos,  y  en  el  siglo  xvill  era 
villa  de  señorío  con  alcalde  ordinario  en  el  par- 
tido do  Rioscco. 

-*  Melgar  de  Fernamental:  Ocog.  Por 
acuerdo  de  la  diputación  provincial  do  Burgos, 
do  11  de  mayo  do  1904,  so  agregó  á  este  ayunta- 
miento el  lugar  de  Valtierra  de  Ríopisuerga,  que 
era  del  ayunt.  de  Padilla  de  Abajo. 

-  Melgar  (Mariano):  Biog.  Poeta  ecuatoria- 
no, n.  en  Arequipa  el  año  1791;  m.  en  Huma- 
chiri  en  1814.  Después  de  una  breve  existencia 
rica  en  eiiisodios  y  auiorcs  novelescos,  cayó  en 
poder  de  las  tropas  realistas,  que  lo  fusilarou 
desiiués  de  la  batalla  de  Humaehiri.  Tradujo  los 
Jlemedios  de  avioi',  do  Ovidio,  con  el  nombre  de 
Arle  de  olvidar,  acreditando  haber  reiibido  una 
buena  educación  clásica;  pero  la  mayor  parte  de 
sus  odas  y  elegías  pertenecen  á  la  escuela  prosaica 
del  siglo  xviil.  Melgar  es  conociilo,  geneíalmen- 
te,  por  el  dictado  de  |)octa  de  lus  garavíts,  pur 
haber  cultivado,  no  sin  gracia,  cierto  género  de 
poesía  popular,  aeonioilada  á  una  música  iixlíge- 
na.  iSon  Mm  lus  versos  más  a^^dables  y  senti- 
dos de  Melgar,  naturales  y  sencillos,  y  limpios 
do  todo  rastro  de  afectación.  En  1878  se  publi- 


có en  Nancy  una  edición  de  las  [loesías  de  esto 
malogrado  escritor,  con  un  prólogo  de  D.  F.  Gar- 
cía Calderón  y  una  noticia  hiográfica  del  autor, 

*  MELGAREJO:  ant.  Mar.  Ajíarejo  que  suje- 
taba la  cana  del  timón  contra  las  bandas, 

MELGAREN8E:adj,MEI.0ABE.so,SA.U.  t.ca. 

MELGAREJO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Fernamen- 
tal (Burgosl.  U.  t.  c,  8.  I.  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

MELIA:  Mil.  Hija  del  Océano  y  amada  de  Apo- 
lo, del  cual  tuvo  dos  hijos,  Tereno  é  lanieno.  i  ué 
también  madre  de  las  Melladas, 

-Melias:  f.  pl.  Mil.  Ninfas  nacidas  de  la 
sangre  que  cavó  á  la  tierra,  de  la  herida  de  Ura- 
no. Una  de  ellas  tuvo  de  Sileno  á  Folus. 

MELlA  SALVADOR  (Fray  Jxsií;:  Biog.  Hijo 
de  José  y  de  Vicenta,  n.  eu  Valencia,  siendo 
bautizado  en  la  parroquial  de  San  Martín  el 
1."  de  abril  de  1735.  En  la  universidad  de  su  ciu- 
dad natal  estudió  Gramática  y  Filosofía,  gra- 
duándose de  maestro  en  Artes,  desimés  de  lo 
cual,  deseugaflado  del  mundo,  vistió  el  hábito 
en  el  real  convento  de  San  Agustín  de  Valencia, 
donde  continuó  el  estudio  de  las  letras;  leyó  Ar- 
tes y  Teología  eu  dicho  convento;  graduóse  de 
doctor  en  aquella  universidad,  se  opuso  á  varias 
cátedras  de  Filosofía,  obtuvo  en  la  Religión  el 
grado  de  maestro,  fué  prior  del  monasterio  de 
Alicante,  secretario  de  la  provincia  de  Aragón 
y  prior  del  real  convento  de  San  Agustíu,  cargo 
que  renunció  antes  de  terminar  el  trienio.  Fa- 
lleció el  26  de  julio  de  1S05.  Escribió:  Mcdila- 
ciones  sobre  la  vida  y  virtudes  del  I'alriarea  San 
José  (Valencia,  Moufort,  1803,  8.°);  y  Colleclio 
parahilarum  in  operibus  .S'.  Thomae,  etc.  (ma- 
nuscrito). 

-MeliA  y  Ribelle.s  (Manuel  Antonio): 
Biog.  Natural  de  Valí  de  Uxó,  provincia  de  Cas- 
tellón. Ingresó  en  la  Corutla  eu  la  Compañía  de 
Jesús,  y  después  de  la  expulsión  se  estableció  en 
Bolonia.  Escribió:  Excelencias  de  la  Virginidad 
cranyélica  (Madrid,  Benito  Cano,  1790,  8.°); 
Tueldides,  traducido  al  español,  con  notas;  y  Las 
vírgenes  necias. 

MELlACEO,  CEA  (de  melia,  delgr.  mella,  fres- 
no): adj.  Bol.  A|ilícase  á  los  árboles  y  arbustos 
dicotiledóneos  de  climas  cálidos,  con  hojas  al- 
ternas, rara  vez  sencillas;  flores  en  ¡lanojas,  casi 
siemjiro  axilares,  y  fruto  capsular  con  semillas 
de  alliumen  carnoso  ó  sin  él ;  como  la  caoba  y  el 
cinamomo.  U.  t.  c.  s.  f.  ||  f.  pl.  Bot.  Familia  de  es- 
tas jilantas  (V.  MeliAceas  en  el  lugar  correspon- 
diente del  cuerpo  de  la  obra). 

MELÍADAS:  f.  pl.  Mit.  Ninfas  que  cuidaban 
de  los  rebaños,  y  protectoras  de  los  nifios  aban- 
donados. 

MELIA8TA:  Mit.  Una  de  las  hijas  de  Niobe, 
CU3'0  nombre  mudó  en  el  de  Cloris  á  causa  de  la 
[lalidez  que  le  ocasionaron  la  desgracia  de  su  fa- 
milia y  el  temor  de  experimentarla.  Ella  y  su 
hermana  Amida  fueron  las  únicas  que  Diana 
perdonó,  y  su  gratitud  las  llevó  á  erigir  en  Argos 
un  templo  á  Latona,  en  el  cual  colocaron  una 
estatua  do  Jlelibeo  cerca  de  la  diosa. 

MELICÉRICO,  RICA:  adj.  Patol.  Perteneciente 

ó  relativo  al  meliceris, 

MELICERTIOOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  ce- 
lenterios nidarios  cuyo  tipo  es  el  género  nicli- 
certa, 

MÉLICO,  LICA:  adj.  Dícese  do  la  poesía  desti- 
nada á  ponerse  en  música. 

*  MÉLIDA  (Arturo):  Biog.  M.  en  Madrid  el 
15  de  diciembre  de  1902,  á  los  cincuenta  y  cua- 
tro años  de  edad,  cuando  aún  ]>odia  esperarse 
mucho  de  su  talento  y  maestría.  Su  obra  más 
importante  como  aniuitecto  fué  el  jionteón  do 
los  marqueses  de  Amboaje,  en  el  cementerio  do 
San  Isidro,  de  Madrid,  en  la  cual  unió  la  piedra, 
el  hierro,  la  eeiámicay  la  vidrieríacomoelomen- 
to.s  |ittra  componer  un  brlli  ..iniiiiit..  de  i^tiln 
gótico.  La  niits  original 

ricas  es  el  mausoleo  de  i 

culo  [)or  habir  iíiinado  el  n 

189a  ¡Nira  realizarlo.  ConMslc  tn  «  u.itiu  ^;;^.iu- 
téseos  henibliis,  representativo» de  liKseuatru  .m- 
tiguos  reinos  que  formaron  la  monan|um  e<<|«<. 
hola,  llevando  en  andas  la  urna  cineraria.  K^tn 
y  las  figuras  suu  de  bronce  de  distintos  colores, 
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los  rostros  de  mármol  y  el  basamento  de  már- 
mol taiubién.  Ejecutada  esta  obra  cu  Madrid, 
transportada  á  la  Habana  y  montada  cu  aque- 
lla catedral,  donde  guardó  las  cenizas  de  Colón, 
éstos  y  el  monumento  fueron  traídos  á  España 
al  ocurrir  la  péi-dida  de  las  colonias  y  hoy  se  ha- 
llan en  la  catedral  de  Sevilla.  Obras  de  decorado 
realizó  varias,  entre  las  cuales  deben  ser  citadas 
las  de  algunos  salones  en  casa  de  D.  Gustavo 
Bauer,  en  Madrid;  las  de  la  casa  del  Sr.  Ocharán 
eu  Castrurdiales;  la  de  la  iglesia  de  Santa  María 
de  Alcoy,  cuyas  bóvedas  pintó  al  fresco,  y  las  de 
la  casa  Panadería,  que  no  pudo  acabar  por  la  en- 
fermedad que  brevemente  le  arrebató  la  vida. 
Como  dibujante,  su  obra  mejor,  en  este  líltinio 
período  de  su  vida,  fué  las  ilustraciones  de  la 
lujosa  edición  de  las  Lciintdas  de  1).  José  Zorri- 
lla, publicada  en  1901.  Elegido  en  1899  indivi- 
duo de  número  do  la  Keal  Academia  de  lidias 
Altes  de  San  Fcrnamio,  tomó  posesión  el  8  de 
octubre  del  mismo  afio,  lejendo  un  discurso  so- 
bre las  Causas  de  la  decadencia  di:  laArquilcclii- 
ra,  y  medios  para  su  regeneración.  Este  discurso 
y  la  conferencia  dada  en  el  Ateneo  de  Madrid 
(entre  las  de  la  serie  La  España  del  siglo  XIX, 
publicadas  de  1886  á  1S88)  sobre  el  tema  Jiodrí- 
gttez  y  Villanueva;  La  Arquitectura  y  las  Artes 
decorativas  al  principio  del  siglo  XIX;  El  monu- 
mento y  la  casa ;  Transformación  de  las  idcns  ar- 
tísticas: el  arte  oriental  y  sw  influencia  en  Enro- 
lla, son  los  únicos  trabajos  suyos  de  crítica  del 
Arte  publicados.  En  ambos  resplandece  la  origi- 
nalidad de  los  juicios  y  el  alto  concepto  que  el 
autor  tenía  de  su  profesión. 

-  *  Mélida  (José  Ramón):  Biog.  Después  de 
1899  este  doctísimo  arqueólogo  siguió  desempe- 
ñando el  cargo  de  jefe  de  la  sección  I  del  Museo 
Arqueológico,  hasta  que  con  fecha  de  10  de 
agosto  de  1901  fué  nombrado  director  del  Museo 
de  Reproducciones  Artísticas,  cargo  que  continúa 
desempeñando.  Desde  1902  viene  explicando  to- 
dos los  años  en  dicho  centro  conferencias  prácti- 
casy  públicas  sobre  distintos  puntos  de  Historia 
del  Arte.  De  1900  á  1903  explicó  en  la  Escuela 
de  Estudios  Superiores  del  Ateneo  de  Madrid  un 
curso  de  Uisturia  Comparada  del  Arte  antiguo, 
otro  de  Antiguo  Arte  español  y  otro  de  Historia 
de  la  Escultura  española,  cuyos  resúmenes  pue- 
den verse  en  las  Memorias  de  Secretaria  de  dicha 
corporación.  En  1906  fué  elegido  individuo  de 
número  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y 
tomó  posesióu  de  su  ¡ilaza  el  8  de  diciembre  del 
mismo  año,  leyendo  un  discurso  que  versó  sobre 
el  tema  Iberia  arqueológica  anterromana.  Eu  la 
Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando 
leyó  en  noviembre  de  1902  un  discurso  de  con- 
testación al  de  D.  Jacinto  Octavio  Picón  sobre 
El  desnudo  y  su  escasez  en  el  Arte  español;  en 
febrero  de  1907  el  inaugural  sobre  el  tcnm  Ooya 
y  la  Pintura  moderna;  y  en  octubre  de  este  mis- 
mo año  el  de  contestación  al  de  D.  Narciso  Sen- 
tenach  sobre  la  Evolución  de  la  Escultura  espa- 
ñola. Como  individuo  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  fonna  parte  de  la  Comisión  ejecutiva  de 
laa  Excavaciones  de  Numancia,  de  cuyos  traba- 
jos ha  dado  cuenta  en  varios  artículos  y  ha  pu- 
blicado una  memoria  en  la  Hcvisla  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos.  También  se  halla  comisio- 
nado jiara  formar  el  Catálogo  monumental  y  ar- 
tístico de  la  provincia  de  Badajoz.  Estudios  ar- 
queológicos lia  imblicado  muchos  en  varias  re- 
vistas, existiendo  tiradas  aparte  de  los  siguien- 
tes: El  jinete  ibérico  (1900);  ¿a  colección  de  bron- 
ces antiguos  de  D.  Antonio  Vives[1902);  Donación 
Stüticl:  Barros  griegos  (1902);  Las  Esculturas 
del  Cerro  de  los  Santos  (\906),  siendo  esta  me- 
moria el  más  im|>ortantc  y  extenso  de  dichos 
trabajos.  En  las  es]iléndidas  publicaciones  he- 
chas |K)rla  señora  duquesa  de  Villahernio.sa,  bajo 
la  dirección  de  Mélida,  como  bildiotecario  que 
ha  sido  de  la  casa  ducal  de  ese  título,  ha  reali- 
zado también  ini|iortante3  trabajos,  entre  los  que 
son  de  citar  los  contenidos  en  los  siguientes  li- 
bros: Discursos  de  medallas  y  antigüedades  do 
D.  Martín  de  Gurrea  y  Aragón,  conde  de  Riva- 
gor/.a,  duque  de  Villahcrmosa  (1902):  Noticia  de 
la  riila  y  escritos  (del  autor),  reconstitución  del 
texto  antiguo  y  anotaciones;  Álbum  de  Javier; 
Jleeuerdo  de  la  inauguración  de  la  iglesia  elevaila 
en  honor  de  San  Francisco  Javier...  (1901);  El 
ea.Uitlo  yin  iniíra  i'ilesia; .llbum ceri'anlino ara- 
gonés (1905);  /v0.í  Feliizgtiez  de  la  casa  de  Filia- 
hermosa  {\Wi):  Un  recibo  de  Veliizquez  {\906), 
debiéndose  á  Mélida  el  hallazgo  de  este  impor- 
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taute  documento.  También  dirigió  la  lujosa  edi- 
ción artística  de  las  LcycrMas  de  Zorrilla,  publi- 
cada por  D.  P.  Delgado  en  1901.  Cultivador 
asiduo  de  la  crítica  del  Arte,  ha  jiublicado  nu- 
merosos artículos  en  revistas  y  periódicos,  ha- 
biendo además  formado  parte  repetidamente  de 
los  jurados  de  las  Exposiciones  nacionales  de  Be- 
llas Artes.  A  la  lista  de  sus  trabajos  literarios  sólo 
hay  que  añadir  uno,  la  novela  Siete  veces  feliz 
(1901). 

MELiDOACETATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  melidoacético 
y  una  base. 

MELlFAGO,  FAGA  (del  gr.  vtéli,  miel,  y /(í- 
gcin,  comer):  adj.  Zool.  Que  se  alimenta  liabi- 
tualmente  de  miel. 

MELIFANITA:  f.  iliner.  Fluosilicato  de  gluci- 
nio y  sodio:  sin.  de  Meunófana(V,  en  el  tomo 
correspondiente  del  Dicción  Aillo). 

MELÍFEROS:  m.  pl.  Zvol.  Uno  de  los  grandes 
grupos  en  que  se  dividen  los  insectos  himenóp- 
teros  de  aguijón,  caracterizado  ]>or  tener  sus  in- 
dividuos las  patas  posteriores  cubiertas  de  pelos, 
para  recoger  el  ]ioIen.  Tienen  el  cuerpo  velloso  y 
sus  larvas  se  alimentan  de  miel  y  de  polen. 

MELIFICACIÓN:  I.  Elaboración  de  la  miel  por 
las  abejas. 

MELIFICO,  CA  (del  lat.  mcUijicus):  üA].  Que 
fabrica  miel. 

Y  pues  que  los  mejores 
pronó.sticos  se  íutieren  de  estas  aves 
UELÍFICAS  suaves  (las  abejas)... 

LüFE  DK  Vega. 

MELIKOV  (Miguel  Takielovich  Tianoco, 
CONDE  HE  Loiiis):  Biog,  Militar  y  político  ruso, 
n.  en  Tiflis  en  18;;6;  m.  en  Niza  en  1888.  Siendo 
comandante  de  caballería,  asistió  á  la  campaña 
de  Crimea,  distinguiéndose  en  el  sitio  de  Kars. 
Desjjués  tomó  parte  en  la  guerra  del  Cáucaso  y, 
por  último,  en  la  sostenida  contra  Turquía  en 
1877,  por  la  que  obtuvo  el  ascenso  á  general. 
Fué  got)ernador  de  Astrakán  j-  de  Jarkof;  lue- 
go pasó  á  San  Petersburgo  como  jefe  de  la  policía 
])arala  persecución  de  los  nihilistas,  y  no  pudien- 
do  evitar  el  asesinato  de  Alejandro  II,  conside- 
róse totalmente  fracasado  y  se  retiró  á  la  vida 
privada. 

MELILOTAMIDA:  f.  Quim.  Amida  correspon- 
diente al  ácido  melilótico. 

MELILOTATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  melilótico  y  una 
base. 

MELILÓTICO  (Acido):  Quim.  C'H'OQ'  ó 
C''H^OH.CH=.CO=.  H.  Acido  monobásico,  que 
existe  en  estado  libre  en  el  meliloto  y  que  se  pro- 
duce hidrogenando  la  cumarina  ó  el  ácido  cumá- 
rico  por  la  amalgama  de  sodio.  Es  un  cuerpo  só- 
lido, que  cristaliza  en  prismas  incoloros,  fusibles 
á  82°,  bastante  solubles  en  el  agua  y  en  el  alco- 
hol. Pierde  fácilmente  una  molécula  de  agua  y 
se  transforma  en  hidrocumarina  C"  H*  O-, 

MELILOTINA:  f.  Quim.  Cumarina  que  se  ex- 
trae del  meliloto. 

*  MELILLA:  Ocog.  Según  el  Nomenclátor  de 
1904,  formado  con  referencia  al  Censo  de  31  de 
diciembre  de  1900,  la  población  del  término  de 
Melilla  era  de89.í6  habits.  (101S2  de  derecho), 
de  los  que  correspondían  á  la  ciudad  de  Melilla 
1 208  y  el  resto  á  los  siguientes  banios: 

La  Alcazaba 2161 

Polígono 2076 

Mantelete 1251 

Cañada  del  Polígono 1 003 

Carmen  ó  Cañada  del  Cementerio.  .  836 

Santiago 274 

Ataque-Seco 34 

Y  113  individuos  distribuidos  en  edificios  y 
albergues  diseminados. 

Continúa  siendo  Melilla  ]ilaza  y  gobierno  mi- 
litar. Tiene  Comandancias  de  Artillería  é  Inge- 
nieros, Subintendenciaé  Intervención,  Hospital 
militar.  Parque  de  Artillería  y  factoría  de  sub- 
sistencias. La  guarnición  en  1907  estaba  consti- 
tuida por  los  regimientos  de  infantería  de  Meli- 
lla y  de  África,  un  Viatallón  di.sciplinario,  un 
escuadrón  de  cazadores,  tropas  de  Artillería  de 
la  Comondancia,  una  coni]>anítt  de  zapadores,  la 
compañía  de  Mar  y  las  secciones  de  Adminis- 
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tracióu  y  Sanidad  militar.  Estas  fuerzas  aumen- 
taron considerablemente  con  motivo  de  los  su- 
cesos de  1909;  aún  había  numerosa  guaraición 
eu  mayo  de  1910.  La  autoridad  superior  militar 
era  el  Comandante  general,  de  mayor  gi-adua- 
ción  (teniente  general)  que  el  gobernador  mili- 
tar (general  de  división).  PorR.  D.  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  fechadoen  l.'de  juniosiguiente,  y 
dictado  teniendo  en  cuenta  lo  informado  por  el 
Estado  mayor  central  del  Ejército,  creóse  una 
capitanía  general  que  respondiese  á  la  importan- 
cia que  ahora  tiene  la  zona  del  Rif  ocupada  por 
España.  Fúndase  el  citado  decreto  en  que  la  ex- 
tensión de  la  comarca  ocujiada,  á  consecuencia 
de  la  última  campaña,  y  la  entidad  de  la  guar- 
nición que  las  circunstancias  reclaman,  han  crea- 
do de  hecho  una  región  militar,  de  singular  im- 
portancia, donde  el  mando  superior  ha  de  aunar, 
dentro  del  más  escruyiuloso  respeto  á  los  trata- 
dos y  á  la  integridad  del  imperio  marroquí,  las 
actividades  del  elemento  armado  con  los  intere- 
ses industriales,  agrícolas  y  comerciales,  que  co- 
mienzan á  desaiTollarsc  en  una  poblaciim  hete- 
rogénea repicsentada  por  españoles,  extranjeros 
é  indígenas.  En  su  consecuencia  se  dispone  lo  si- 
guiente: 

Art.  1.°  La  plaza  de  Melilla,  las  islas  Chafa- 
riiias.  Alhucemas  y  Peñón  de  Vélez  de  la  Gome- 
ra, y  el  territorio  del  Rif,  actualmente  ocujiado 
jior  nuestras  tropas,  constituirán  una  región  mi- 
litar bajo  el  mando  de  un  capitán  ó  teniente  ge- 
neral del  ejército  y  con  la  denominación  de  Ca- 
pitanía "eneral  de  Melilla.  Art.  2.°  El  capitán 
general  de  Melilla  tendrá  todas  las  atribuciones 
y  prerrogativas  que  las  ordenanzas,  leyes  y  dis- 
posiciones vigentes  conceden  á  los  actuales  cajú- 
tanes  generales  de  las  regiones  militares,  así  como 
las  atribuciones  políticas  y  administrativas  que 
hoy  corresponden  al  gobernador  militar  de  la 
plaza.  Art.  3.°  La  subinspección  de  las  tropas 
de  la  Capitanía  general  de  Melilla  y  el  Gobierno 
militar  de  la  plaza  estarán  á  cargo  de  un  gene- 
ral de  división  que  tendrá  idénticas  atribuciones 
á  las  concedidas  por  las  disposiciones  vigentes  á 
los  subinspectores  de  las  regiones  militares  sobre 
todas  las  tropas  de  la  región,  á  excepción  de  las 
fuerzas  indígenas  que,  con  la  organización  dis- 
puesta por  el  R.  D.  de  31  de  diciembre  de  1909 
y  R.  O.  de  27  de  enero  de  1910, continuarán  como 
directamente  á  las  órdenes  del  capitán  general 
de  Melilla.  Art.  4.°  Los  cargos  y  atribuciones  de 
carácter  político  y  administrativo  de  que  actual- 
mente está  investido  el  general  de  brigada  se- 
gundo jefe  del  Gobierno  militar  pasarán  al  gene- 
ral de  división  subinspector  de  las  tropas  de  la 
región.  Art.  5.°  La  plana  mayor  de  la  región  se 
compondrá  de  los  organismos  siguientes:  Estado 
mayor  y  Comandancias  generales  de  Artillería  é 
Ingenieros,  á  cargo  de  generales  de  brigada  pro- 
cedentes del  respectivo  cuerpo  ó  arma,  intenden- 
cia con  un  intendente  de  división,  inspección  de 
Sanidad  con  un  inspector  médico  de  segunda 
clase,  auditoría  de  guerra  á  cargo  de  un  auditor 
general,  tenencia  vicaría  castrense  con  un  tenien- 
te vicario  de  segunda,  y  veterinaria  militar  á 
cargo  de  im  subinspector  de  veterinaria  de  se- 
guuda.Tirt.  6.°  Los  cuerpos  y  unidades  depen- 
dientes de  la  Capitanía  general  de  Melilla  y  que 
constituirán  con  efectivos  de  pie  de  guerra  las 
guarniciones  permanentes  de  las  jilazas  y  tcrrí- 
toriosde  la  región,  serán  los  siguientes:  División 
de  Melilla,  de  dos  brigadas  y  compuesta  de  cua- 
tro regimientos  de  infantería,  de  tres  batallones 
activos,  de  dos  gnipos  de  á  cuatro  ametrallado- 
ras, un  regimiento  de  caballería  con  seis  escua- 
drones, un  gru]K)  de  tres  baterías  dt  artillería 
de  montaña  y  un  regimiento  mixto  de  Ingenie- 
ros. Tropas  afectas  á  la  Cajiitanfa  general:  Tres 
batallones  de  cazadores  agrupados  bajoel  mando 
de  un  coronel,  una  compañía  mixta  de  ingenie- 
ros, una  Comandancia  de  tropas  de  artillería, 
que  tendrá  á  su  cargo  el  servicio  de  las  baterías 
«e  Melilla  y  ¡dazas  menores  y  el  de  los  posicio- 
nes establecidas  en  los  jiuntos  ocupados,  una 
batería  de  artillería  de  montaña  y  otra  de  obu- 
ses,  afectas  administrativamente  á  la  Comandan- 
cia de  tropas  de  artillería,  ]>arque  móvil  de  mn- 
nicionamiento  de]ieudiente  de  la  expresada  Co- 
niniidancia,  una  Comandancia  de  tro|ias  de  Ad- 
iiiinistrai'ión  militar,  unacoin]iaftía  mixta  de  Sa- 
nidad militar,  la  comiiañía  de  mar  y  las  fuerr^is 
indígenas;  la  brigada  disciplinaria  continuará 
]u)r  aluii-a,  y  en  tanto  no  se  disponga  otra  cosa, 
afecta  á  la  Capitanía  general  de  Melilla.  La  Co- 
mandancia de  tro]ias  de  Administración  militar 
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y  la  compañía  mixta  do  Sanidad  militar  aten- 
derán á  los  servicios  de  esta  clase  do  la  división 
or<,'ánioa  de  Mclilla.  Art.  7.°  Kn  caso  de  vacan- 
te, ausencia  ú enfermedad, substituirá  en  el  man- 
do al  capitán  general  el  general  de  división  niús 
antiguo  de  los  destinados  eu  la  región.  Art.  8.° 
Al  subinspector  de  las  tropas  le  reemplazará  en 
sus  funciones  en  análogo  caso  el  general  de  divi- 
sión ó  de  brigada  más  caracterizado  de  los  que 
tengan  destino  y  residencia  en  la  plaza. 

Uesde  mucho  antes  de  la  guerra  se  hallaban 
en  proyecto  importantes  reformas  para  aumen- 
tar la  importancia  mercantil  do  la  plaza,  entre 
ellas,  la  construcción  del  jiuerto.  La  Keal  Socie- 
dad (ieogrática  de  Jladrid,  en  exposición  que 
dirigió  at  Gobierno  en  11104,  hacía  notar  que 
como  es  preciso  aumentar  la  actual  población 
civil  de  Jlelilla,  para  que  dicha  plaza  pueda 
cumplir  su  destino  cu  relación  con  el  desarrollo 
de  la  influencia  española  (á  saber, la  transforma- 
ciiín  del  Rif  por  los  medios  propios  de  la  vida 
moderna,  y  la  penetración  en  el  reino  de  Fez), 
importa  mucho  atraer  agricultores,  industriales, 
negociantes  y  ca|>italista8  que  cultiven  aquel 
campo,  como  los  de  Argelia,  monten  talleres  y 
fábricas,  establezcan  corrientes  de  comercio, 
creen  allí  intereses  de  todas  clases.  Pero  esto  uo 
será  posible  mientras  carezca  el  elemento  jiopu- 
lar  de  intervención  eficaz  y  decisiva  en  cuanto 
hace  relación  á  impuestos  y  gastos,  no  alcance 
allí  la  observancia  de  las  disposiciones  que  rigen 
en  España  como  garantía  del  procomún  y  se 
alarme  á  los  tímidos  ó  recelosos  con  el  estado 
pernÉanente  de  guerra.  El  propio  Ministerio  de 
la  Guerra,  bajo  cuya  dependencia  exclusiva  se 
desarrolla  la  administración  de  la  plaza  confiada 
á  una  Junta  de  arbitrios,  estableció  ya  la  orien- 
tación que  debe  seguirse,  afirmando  en  la  R,  O. 
de  18  de  noviembre  de  1902  que  «el  crecimiento 
de  la  población  de  Mclilla  le  liace  perder  en  par- 
te su  carácter  de  fortaleza  cerrada  que  antes  ex- 
chisivaniente  tenía,  dejando  por  ello  de  consti- 
tuir sus  habitantes  un  elemento  puramente  mi- 
litar.» Consideró  dicha  disposición  «notable  el 
núcleo  im¡iortante  de  comercio  é  industrial  que 
se  ha  venido  desarrollando  con  el  contingente 
necesario  de  paisanos  que,  como  capitalistas, 
propietarios  ó  dependientes  de  los  mismos,  for- 
man gran  parte  do  sus  habitantes.  Estas  circuns- 
tancias, ahade,  hacen  pensar  en  la  necesidad  de 
velar  por  los  intereses  ((ue  constituyen  aquellas 
industrias  y  propiedades,  siendo  principio  de 
ello  dar  personalidad  y  representación  á  estos 
nuevos  elementos  en  la  administración  de  los 
fondos  llamados  de  arbitrios,  nutridos  con  el 
producto  de  diferentes  impuestos  que  han  de  ser 
aplicados  precisamente  al  mejoramiento  de  esa 
pobiación  y  bienestar  de  sus  habitantes.  La 
afirmación  do  estos  principios  llevó  á  establecer 
una  organización  intermedia  en  que  se  otorgó  al 
elemento  civil  re[)resentación  de  minoría  en  la 
Junta  de  arbitrios.  El  fomento  de  los  intereses 
que  allí  im])orta  crear,  los  previsiones  del  por- 
venir, exigen  que  se  persevere  en  el  desarrollo 
de  la  doctrina  sen  tada  en  la  soberana  disposición 
que  antes  se  cita,  llevando  á  la  ]ilaz.a  africana, 
30U  la  aplicación  de  los  preceptos  constitucio- 
nales, la  legislación  administrativa  local,  la  ju- 
dicial y  la  económica  modificadas  en  aquella 
parte  que  su  situación  es|iecial  exija,  llelilla 
moramente  fortaleza  es  un  motivo  de  recelo,  una 
amenaza  vista  siempre  con  prevención  por  los 
indígenas;  población  civil  y  comercial,  centro  de 
activo  tráfico  que  irradie  á  toda  la  comarca  ])rü. 
xinia  y  la  ligue  á  ella  jior  los  mutuos  beneficios 
del  cambio,  contribuiría  eficazmente  á  la  [lacifi- 
cación  del  país  y  á  la  suavización  de  las  costum- 
bres de  los  rifefios.  Comprenderían  ístos, operada 
la  transformación,  que  los  caminos  no  son  me- 
dios de  o'cnder,  vías  militares  para  envolverlos 
y  dominarlos,  sino  medios  de  aproximar,  en  in- 
terés común,  unas  comarcas  á  otras  y  de  facili- 
tar las  transacciones,  y  en  vez  de  oponerse  á  la 
labor  civilizadora  do  Esiiaha,  es  do  esperar  que 
cooperasen  activamente  a  ella,  haciendo  entrar 
en  relación  con  el  mundo  cnlto  la  incomunicada 
comarca  que  habitan.  Los  indígenas  están  pre- 
venidos contra  los  espatioles,  se  muestran  A  ve- 
ces hostiles  por  su  incultura,  por  el  aislamiento 
en  (|Uo  viven,  por  el  recuerdo  do  lu<Om.s  pa.sa- 
das,  por  recelos  y  hasta  por  sugestiones  oxtraFias. 
Estas  prevenciones  pueden  disiparse  facilitando 
la  convivencia  y  coninnicaciiin  con  ellos,  pro- 
porcionándoles ventajas,  dándoles  idea  do  tole- 
rancia y  re8i>vto  para  sus  costumbres,  institu- 
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cioncs  y  creencias.  El  desarrollo  de  las  obras,  las 
construcciones  que  la  apertura  de  las  nuevas  vías 
de  comunicación  habían  de  exigir,  la  nueva  vida 
que  en  la  plaza  es[)aflola  debiera  inaugurarse, 
ofrecerían  ocupación  y  medios  de  subsistencia  á 
buen  número  de  indígenas  que  acudirían  á  ella 
en  masa.  Cuarenta  ó  cincuenta  mil  moros  van 
anualmente,  jiara  la  siega  y  la  vendimia,  á  Ar- 
gelia, donde  asisten  al  es[icctáculo  de  una  civi- 
lización superior,  que  los  hace  admiradores  do 
Francia.  Por  tales  medios,  puede  desarmarse  á 
los  rifónos.  El  régimen  de  Melilhi,  jiiopiode  una 
fortaleza,  contribuye  á  que  nos  consideren  como 
enemigos  preocupados  siempre  en.  la  guerra  con- 
tra su  país  y  su  religión.  No  entran  en  la  plaza 
sino  á  hora  avanzada  de  la  mañana,  y  se  hallan 
obligados  á  salir  antes  del  anochecer;  la  perma- 
nencia en  ella  está  prohibida.  Pues  bien,  opor- 
tuno parece  que  se  abran  ampliamente  las  puer- 
tas de  la  plaza  á  los  moros  que  transitoria  o  per- 
manentemente quieran  venir  á  ella.  Podrían 
fundarse  barrios  especiales  donde  los  indígenas 
viviesen  conforme  á  sus  usos,  y  hasta  con  al- 
caldes y  jueces  [iropios,  realizando  los  actos  de 
la  vida  civil  con  arreglo  á  sus  leyes;  y  así,  en 
íntimo  trato  con  los  espafioles,  al  servicio  de  és- 
tos, bien  conocidos,  ligados  á  la  ciudad  y  dejan- 
do en  ella  las  familias,  podrían  ser  útilísimos 
agentes  comerciales,  que  llevaran  los  productos 
de  nuestro  país  al  interior  del  imperio.  Hay  que 
olvidar  la  Mclilla  del  tratado  de  14  de  noviem- 
bre do  1863,  donde  no  cabían  ni  podían  tener 
pro[iiedad  los  moros,  de  la  cual  fueron  expulsa- 
dos y  hasta  para  quitar  pretexto  á  sus  entradas 
se  convino  en  derruir  una  mezquita  que  había 
dentro  de  los  límites,  para  convertirla  en  una 
población  mixta  donde  fraternalmente  vivan 
cristianos  y  moros.  Escuelas-asilos,  sin  carácter 
confesional,  eu  las  que  al  pro)iio  tiempo  que  se 
enseñe  el  español,  como  eficaz  medio  de  iufiuen- 
cia,  se  alimente  y  socorra  á  los  hijos  de  los  moros 
pobres;  escuelas  superiores  donde  puedan  edu- 
carse los  hijos  de  los  moros  acomodados;  escue- 
las profesionales  para  enseñar  lucrativos  oficios; 
hospitales  donde  el  régimen  y  la  alimentación 
estén  eu  consonancia  con  los  usos  y  creencias  de 
los  marroquíes,  y  dispensarios  de  medicina  y 
farmacia  que  extendieran  los  beneficios  de  la 
ciencia  y  de  la  caridad,  contrilniirían  á  la  obra 
de  la  atracción  eficazmente.  Por  tales  medios, 
ganan  prestigio  é  influencia  en  Oriente  Francia, 
Inglaterra,  Alemania,  Rusia  é  Italia.» 

Se  recomienda  también,  por  el  interés  que 
ofrece  para  penetrar  en  la  región  oriental  de 
Marruecos,  el  f.  c.  de  Melilla  á  Fez,  bien  por 
Tafersit  y  Taza,  bien  por  cualquier  otro  trazado 
que  los  estudios  oportunos  aconsejen.  Uno  de 
los  empeños  capitales  de  los  franceses  ha  de  ser 
la  construcción  del  ferrocarril  de  Argelia  por 
Uxda,  Taza,  Fez  y  Rabat.  Enlazada  con  ella  la 
plaza  española,  tendrá  gran  ¡lorvenir.  Por  esto 
la  Sociedad  solicitó  que  se  gestione  la  concesión 
y  construcción  de  la  expresada  vía.  Laconstnic- 
ción  de  carreteras  desde  Melilla,  convirtiendo 
en  vías  de  acceso  fácil  los  malos  caminos  actua- 
les á  Alhucemas,  |>or  el  valle  del  Oro  y  el  del 
Kert,  por  el  Gart  y  al  cabo  del  Agua,  aumenta- 
ría, en  bien  de  todos,  las  relaciones  entre  la  pla- 
za y  las  cabilas  de  Beni-Sicar,  BeniBu-Yafar, 
Bcni-Sidel  y  Quebdana. 

Considerable  ya  hoy  el  comercio  de  Melilla, 
no  alcanzará  el  desarrollo  debido,  máxime  si  se 
tiene  eu  cuenta  la  creación  del  ]iHcrto  del  Kis 
en  la  frontera  argelina,  hasta  que  la  ensenada 
ofrezca  abrigo  y  sean  fáciles  y  rápidas  las  ope- 
raciones de  carga  y  descarga  en  ella.  La  cons- 
trucción del  ]>uei  to  es  una  medi<la  de  gobierno 
de  la  mayor  urgencia  para  el  logro  de  las  aspi- 
raciones de  desarrollo  del  comercio  español  en 
África.  A  este  mismo  fin  habría  de  contribuirla 
inmediata  constnicción  de  un  faro  en  el  cabo 
Tres  Forcas. 

Nuevamente,  en  noviembre  do  1908,  la  Socie- 
dad Geográfica,  en  otra  exfiosicióu  al  Gobierno 
sobre  iiolítica  española  en  el  Rif,  advertía  la  con- 
veniencia de  extender  los  límites  de  Melilla,  que 
no  respondían  á  las  necesidades  militares  moder- 
nas, liebía  llegarse  hasta  Cabo  Tres  Forcas  por 
el  N.  y  hasta  Cabo  del  A<;ua  ¡lor  el  SE.  Si  por  el 
liriinto  surgían  dlficultailes  pam  conseguir  esta 
ampliación  dn  límites,  por  lo  menos  era  preciso 
incluir  desde  luego  on  nuestro  territorio  el  monto 
Gurugú.  Aconsejaba  lAmbién  la  Sociedad  que  so 
dragase  y  luiramcntaso  la  entrada  do  Mar  Chica 
para  cstabicK'er  coniuuicoi'ión  ¡wrmaneiilo  con  el 
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mar  y  que  se  llevaran  á  sus  aguas  un  (tarde  lan- 
chas de  vapor.  Todo  esto  hubo  que  hacerlo  al- 
gunos meses  despuén  y  cu  plena  guerra  con  los 
rifcAos. 

En  efecto,  desde  principios  de  1907  comenzó 
Melilla  á  sentir  las  consecuencias  de  la  guerra 
entre  las  tro|.as  del  sultán,  las  del  Roghi  y  los 
rueños.  Las  primeras  tuvieron  que  abandonar  el 
campo,  relugiáiiiliisc,  para  reembarcarse,  en  la 
misma  ]ilaza  de  Melilla,  y  las  segundas,  hostih- 
zodas  por  los  cabileños  enemigos  del  pretendien- 
te, también  desaparecieron,  aunque  dejando  sem- 
brada la  semilla  de  la  discordia  con  las  concesio- 
nes de  minas  hechas  por  el  Roghi  á  empresas 
española  y  francesa.  Los  rífenos,  que  habían 
triunfado  de  los  imiwriales  y  de  los  roghistas, 
quisieron  también  im|K)iierse  á  los  españoles.  Iji 
causa  ocasional  del  conflicto  fué  la  explotación 
de  las  minas  citadas,  y  jiaralacual  había  f,  c.  en 
construcción  hasta  Melilla.  Lasguerra»  antes  ci- 
tadas obligaron  á  suspender  los  trabajos;  ahora 
la  Compañía  francesa  (concesionaria  de  una  mala 
bolsada  do  plomo)  exigió  que  se  ijermitiese  la  le- 
novación  de  los  trabajos  y  hubo  que  ceder  á  los 
requerimientos  de  Francia,  á  la  que,  ciertamen- 
te, nada  imjiortaba  que  esos  trabajos  provocasen 
grave  conflicto  á  España;  la  Compañía  española 
(concesionaria  de  ricas  minas  de  hierro)  compren- 
día el  peligro  y  nada  pidió  ni  exigió;  pero  desile  el 
momento  en  que  se  permitía  trabajar  á  los  fran- 
ceses, reanudó  también  sus  labores.  Sucedió  lo 
que  se  presumía:  ataque  de  los  rífenos  contra  los 
obreros  del  f.  c,  represión  y  castigo  de  aquéllos 
por  parte  de  las  tropas  españolas  de  Melilla,  y 
fomiidables  ataques  de  los  moros  contra  las  po- 
siciones españolas. 

Estaban  los  rífenos  bien  provistos  de  arma- 
mentos y  municiones  y  preparados  y  bien  diri- 
gidos para  poner  en  grave  a)irietoá  Melilla,  cuyo 
gobernador  era  el  general  de  división  Sr.  Mari- 
na. Resistió  éste  como  pudo  las  primeras  embes- 
tidas coptra  la  línea  de  posiciones  que  iban  desde 
la  plaza  á  las  casetas  ó  estaciones  del  f.  c. ,  y, 
entre  tanto,  el  gobierno  español  envió  ajiresura- 
damente  batallones  y  más  batallones  que  eu  el 
momento  de  desembarcar,  sin  descanso  alguno, 
tenían  que  salir  al  campo  y  entraren  fuego.  Por 
otra  parte,  la  mayoría  de  los  soldados  eran  reser- 
vistas á  quienes  había  sorprendido  la  llamada  á 
filas  y  llegaban  en  condiciones  de  ánimo  poco  fa- 
vorables ¡lara  la  guerra.  Así  se  explican  los  he- 
chos de  armas  ocurridos  en  los  días  23  y  27  de 
julio  de  190S  en  que  los  moros  nos  causaron  nu- 
merosas bajas,  entre  ellas  la  del  general  Pintos, 
y  con  éste  varios  jefes  y  oficiales  que  sucumbie- 
ron en  projiorción  muy  superior  á  la  que  corres- 
pondía, dado  el  número  de  soldados  que  manda- 
ban. 

Durante  el  mes  de  agosto  puede  decirse  que 
las  fuerzas  españolas  se  manturieron  á  la  defen- 
siva, sostenicmlo  diarios  combates  para  defender 
á  los  convoyes  de  aprovisionamiento,  casi  de  con- 
tinuo hostilizados  por  los  moros.  A  principios  de 
septiembre  comenzaron  las  o]>eracioiies  de  avan- 
ce hacia  el  interior  de  la  península  de  Tres  For- 
cas. operaciones  apoyadas  |>or  la  escuadrilla.  Ha- 
bían llegado  nuevos  refuerzos,  y  se  fué  ganando 
terreno  hacia  el  Gurngú,  hacia  el  cabo  Tres  For- 
cas y  hacia  Zeluán.  Hubo  varios  comlmtcs,  y  el 
más  empeñado  fué  el  de  Taxdirt,  donde  un  es- 
cuadrón del  regimiento  de  Alfonso  XII  dio  he- 
roica carga  que  valió  la  victoria  á  las  trojias  es- 
pañola». En  la  ]iarte  oriental  quedó  dominado 
todo  el  territorio  comprendido  entre  la  costa  y 
el  río  Muluya.  En  la  zona  ilel  O.  se  consiguió 
dominar  también  el  famoso  Gurugú.  Hacia  el  S. 
se  iniciaron  reconocimientos  sobre  las  alturas  in- 
mediatas á  Zeluán,  que  ya  estaba  en  [loder  do 
España,  y  en  uno  de  ai|uellos,  el  30  de  septiem- 
bre, sufrieron  nuestras  tro|ias  sensibles  l>ajas, 
entre  ellas  la  del  general  Diez  Vicario.  En  octu- 
bre hubo  escaramuzas  y  sorpresas;  (H'ro  los  mo- 
ros iban  mostrándose  de  día  en  día  más  débiles, 
á  la  par  ouo  aumentaban  las  fuerzas  españolas 
llegadas  <ie  la  península.  Esta  einunstjincia  y 
las  negoeiaciiuie.i  iniciadas  ]Kir  emisarios  del  sul- 
tán Muley  Hal¡<l  para  (pie  los  rifeflos  er.saran  en 
sus  hostilidaili's. contribuyeron  á  la  ]>acificación. 
Rapaña  quedó  dueña  de  tmla  la  península  del 
cabo  Tres  Forjas  y  de  los  territorios  que  se  ex- 
tieiiileu  i">r  el  S.  liarla  /.eluán  y  |>or  el  E.  has- 
ta el  Muluya.  F.ii  el  cabo  Tres  Forcas  se  ha  ins- 
talado ya  el  desiado  faro.  (V.  MaH  Chica,  Ma- 
lililKCiis,  KlK  y  T11E.S  FoBCAs  en  esto  uiismo 
Al'ftNIUrE.) 
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Comercio.  -  La  Junta  de  obras  de  los  pnortos 
de  Melilla  y  Cbafarinas,  creada  por  real  orden 
de  18  de  diciembre  de  1902  y  reorganizada  en  ju- 
nio de  190S,  esUblcció,  autorizada  legalmcnte 
para  ello,  un  imiiuesto  sobre  la  imiiortación  y 
exportación  de  mercancías,  regulando  su  cobran- 
za con  sujeción  á  la  siguiente  tarifa. 

Las  mercancías  se  dividen  en  seis  grupos  prin- 
cipales en  esta  forma: 

Frimcr  grupo  á  0'35  depeseta  por  100  kilogra' 
mos.  -  Alheña,  bujías,  babuchas  y  carteras  mo 
runas,  cervezas,  cristal  y  vidrio,  chocolates,  cal 
zado,  carruajes,  especias,  fósforos,  ferretería,  ga 
lletas  finas,  joyería,  juguetes,  libros ,  licores,  lam 
pisteria,  mercería,  papel,  perfumería,  petróleo 
pianos,  pieles  curtidas,  productos  químicos  y 
farmacéuticos,  plantas,  quincalla,  ropas  liechas, 
sombreros,  tejidos  y  té. 

Segundo  grupo  á  0'25  de  peseta  por  100  kilogra 
mos.  -  Alcohol  y  aguardiente,  algodón  en  rama 
bacalao,  cacao,  colchones,  cuerdas  do  cáñamo 
café,  cera,  clavos,  conservas,  hojalata,  huevos, 
loza  fina,  manteca,  maderas  finas  y  labradas, 
mobiliario,  pescado,  pieles  sin  curtir,  queso  y 
saquería  vacía  de  importación. 

l'ercer  grupo  á  0'\2hdcpcsctapor\W  kilogra- 
mos. —  Aceite  de  oliva,  aceitunas,  ajos,  almidón, 
stroz,  cacahuetes,  cebollas,  cloruro,  esteras  de 
junco,  frutas  de  todas  clases,  liarinas  y  granos, 
hielo,  jabón  común,  lana  sucia  y  lavada,  legum- 
bres secas  y  hortalizas,  máquinas,  pastas  para 
so]ia,  sal,  vino  común  y  zinc. 

Cuarto  grupo  d  0'07  de  peseta  por  100  kilogra' 
mos.  -  Alquitrán,  barro  y  loza  ordinaria,  corte 
za  para  curtidos,  carbón  mineral  y  vegetal,  ce 
mentó  y  yeso,  crin  vegetal,  esparto,  guanos 
hierros  de  todas  clases  y  aceros,  huesos  y  astas 
leña,  miel  de  caña  y  de  abeja,  maderas  de  pino, 
patatas,  paja,  trapos  y  vinagre. 

En  el  quinto  grupo  están  incluidos  todos  los 
bultos  de  mercancías  cuyo  peso  sea  menor  de 
100  kilogramos,  y  que  pagarán  como  sj  los  tu- 
vieran, segiin  la  tarifa  del  grupo  á  que  corres- 
pondan. 

Scrto  yrw;)».  -  Ganado.  -  Asnal,  0'£0  peseta 
por  cabeza;  bueyes,  0'50  peseta  ídem;  caballar, 
1  peseta  ídem;  cerda,  0'50  ídem  id.;  cabrío,  0'25 
ídem  id. ;  lanar,  0'25  ídem  id. ;  mular,  1  peseta 
por  cabeza. 

Además,  rigen  actualmente  los  arbitrios  de 
carácter  municipal  que  se  consignan  en  el  si- 
guiente cuadro: 

IMPORTACIÓN 


Tejidos  de  algodón 

ídem  de  laua 

ídem  de  seda 

Babuchas  y  estribos  morunos. 

Sacos  de  envase 

Vino  tinto  y  cerveza.    .     .     . 
ídem  blanco,  seco  ó  dulce.     . 

ídem  generoso 

Aguardiente  hasta  22°.     .     . 
ídem  de  más  de  22°.     .     .     . 

Ron  y  licores 

Ginebra 

Alcohol 

Aceite  de  oliva 

Petróleo 

Bujías 

Farafina  y  estearina.     .     .     . 

Jabón  común 

Cuero  filali 

Alheña 

Azumbel 

Acero 

Especias 

Cianuro  de  calcio 

Naipes 

Hi|208  secos 

Azúcar 

8nl 


Unidad      Ptas, 


Kilo 

Id. 

Id. 

Id. 

100 
Litro 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Caja 
qq.  m.° 


Id. 

Id. 

Kilo 

qq.  m. 


Harina  y  ros  derivados.    .     , 

Té 

Cofé 

Ccbn<]a 

Maíz 

Arroz 

Toros  no  di.Mtinadns  ni   con 


Id. 

Id. 

Id, 

Id. 

Grueso 

qq.  m.' 


Id. 
Id. 
Id. 
Kilo 
Id. 

nd"' 

Id. 
Uno 


010 
0'20 
O'IO 
0'15 
2'f.O 
O'IO 
010 
0'30 
0'15 
0'20 
0'40 
0'15 
0'80 
0'05 
3"00 
4?)0 
075 
S'OO 
O' 1.5 
4'00 
4'00 
4 '00 
1000 
S'OO 
2'00 
2'00 
4'00 
200 

roo 

0'20 
0'20 

aih 

0'75 
0'50 

2'60 


ABTfCllLOS 

(Jnidad 

Ptas. 

Pieles  cnidas 

qq.  m.° 

4'00 

Cera  virgen 

Kilo 

O'IO 

Lana  en  vellón 

qq.  m.° 

1'50 

Esparto 

Id. 

0'20 

Gallinas 

Una 

0'25 

Huevos 

100 

0'75 

Almendras 

qq.  m.° 

5'00 

El  comercio  con  Marruecos  por  Melilla  data 
desde  que  en  18  de  mayo  de  1863  se  declaró  esta 
plaza  puerto  franco.  Desde  entonces,  el  movi- 
miento comercial  ha  ido  en  progresión  ascenden- 
te, hasta  alcanzar  la  cifra  total  de  22410241 
Sesetas  en  el  próximo  pasado  año;  lo  cual  quiere 
ecir  que  el  tráfico  de  Melilla  ha  sido  mayor 
que  el  de  cualquier  otro  de  los  puertos  de  Ma- 
rruecos, incluso  Tánger. 

Según  datos,  ahora  resumidos  por  la  Cámara 
de  Comercio  de  Melilla,  el  comercio  de  esta  pla- 
za, en  los  diez  últimos  años,  ha  sido: 
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por  mandamiento  de  la  ley,  procédeseála  ejecu- 
ción de  sus  bienes,  y  él  presenta,  entre  otros,  dos 
esclavos,  Pedro  y  Zara,  como  obsequio  á  su  acree- 
dora. 

Pedro  y  Zara  son  un  caballero,  cuyo  verdade- 
ro nombre  es  Felisardo,  y  una  dama,  amante 
suya,  llamada  Celia.  El  galán  acaba  de  matar  á 
un  rival,  y  huyendo  de  la  justicia  se  refugia,  con 
Celia,  en  casa  de  su  amigo  Eliso,  adonde  llegan, 
casi  al  mismo  tiempo,  el  alguacil  y  el  escribano 
que  han  de  practicar  la  expresada  diligencia  de 
embargo;  creen  Eliso  y  Felisardo  que  son  los  que 
vienen  en  persecución  de  éste,  y  para  mejor  ocul- 
tarlos, hace  que  los  dos  se  pongan  trajes  de  es- 
clavos y  se  tiznen  el  rostro:  luego,  para  mayor  se- 
guridad, arbitra  el  modo  de  que  tengan  en  casa  de 
Lisarda  albergue  menos  expuesto  á  que  los  descu- 
bran. 

Trasladados  á  casa  de  Lisarda  los  fingidos  es- 
clavos, Belisa  y  su  madre  se  enamoran  ciega- 
mente de  Felisardo,  y  D.  Juan,  hijo  también  de 
Lisarda,  se  encapricha  de  Celia. 

Dada  la  situación  de  los  dos  fingidos  esclavos, 
puede  suponer  el  lector  las  múltiples  peripecias 
de  amor  y  celos  que  ocurren  en  el  transcurso  de 
la  comedia  y  lo  mucho  que  sufrirán  los  ocultos 


Importación 


Años 

España 

Francia 

Inglatena 

Italia 

Alemania 

Marruecos 

Otros  países 

TOTAL 

1900 

1017856 

1881926 

1556462 

> 

» 

412900 

> 

4869244 

1901 

1695344 

2358143 

2646838 

» 

» 

1052863 

> 

7653190 

1902 

1037.356 

2243775 

3659419 

» 

5> 

1279272 

» 

8219822 

1903 

1549027 

5036669 

2882492 

» 

» 

722365 

l> 

10190553 

1904 

1511520 

3539796 

2669282 

83787 

D 

709714 

» 

8514999 

1905 

1868063 

5100039 

2793040 

77139 

» 

1159998 

» 

10988779 

1906 

1460696 

5125595 

3174511 

4037 

58096 

593932 

9626 

10426482 

1907 

1936073 

5056444 

3005264 

54  695 

93983 

739029 

> 

10886452 

1908 

3392421 

4891150 

4397257 

113945 

2573509 

1419051 

960828 

17747165 

1909 

6990490 

3916894 

2979616 

254280 

562845 

2741489 

1413895 

18862508 

Exportación 


Años 

España 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Alemania 

Marruecos 

Otros  países 

total 

1900 

» 

» 

» 

» 

!> 

» 

132254 

1901 

249931 

494544 

72171 

» 

» 

» 

816646 

1902 

355017 

601680 

235246 

» 

¡> 

» 

1191945 

1903 

285 670 

7SS490 

35749 

» 

» 

» 

1109909 

1904 

255407 

948077 

83766 

» 

S> 

> 

1287246 

1905 

223043 

747341 

77621 

4  445 

» 

> 

1052460 

1906 

1S1948 

901983 

22546 

33566 

» 

» 

1139948 

1907 

451616 

1021377 

54348 

114374 

!> 

148372 

1790099 

1908 

381833 

529774 

65736 

167893 

!• 

68017 

1213254 

1909 

3011670 

316420 

22250 

160175 

» 

37224 

3547739 

MELILLENSE:  adj.  Natural  de  Melilla  (Ma- 
rruecos). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

MELIMIDA  ó  PARAMIDA:  f.  Quím. 

C«(C2  02NH)». 
Cuerpo  que  se  obtiene  por  destilación  seca  del 
niélalo  de  amonio.  Es  un  polvo  blanco,  amorfo, 
que  amarilb'a  al  aire,  insoluble  en  el  agua  y  en 
el  alcohol,  solulile  en  el  ácido  sulfúrico,  pero  pre- 
cipitable  de  esta  solución  por  el  agua.  La  acción 
incompleta  de  los  álcalis,  en  caliente,  transforma 
la  mclimida  en  ácido  eucroico  C'-H^'N-O': 

C«(CsO=NH)»-h2H20  =  C'-H<N=08  -t-  NH3 
nielimida  agua   ácido  eucroico  amüniaco 

La  acción,  más  completa,  do  los  ácidos  trans- 
forma la  mclimida  en  melato. 

MELINCUÉ:  Oeog.  Pueblo  cabecera  del  dep.  Ge- 
neral López,  prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina; 
1100  habits. 

MELINDRES  OE  BELISA  (Los):  Lit^.  Comedia 
de  Lope  de  Vega  Car]>io.  Es  una  de  las  obras  en 
que  con  mejor  fortuna  campea  el  ingenio  cómico 
y  malicioso  del  «Fénix  de  los  ingenios.» 

Belisa  os  una  de  esas  jóvenes  antojadizas  y  me- 
lindrosas, para  las  cuales  no  hay  hombre  digno 
de  sor  su  marido,  ni  co.in  ipie  pueda  satisfacer  su 
gilsto.  Inútilmente  la  pretenden  varios  galanes, 
i|uc  por  sus  prendas  y  circunstancias  pudieran 
liaeerla  feliz, 

Eliso  tiene  una  deuda  pcndient*  con  Lisarda, 
la  madre  de  Belisa,  y  visto  que  no  paga,  ni  aun 


amantes,  victimas  de  las  rivalidades  celosas  de 
unos  y  otros. 

Las  endechas  de  Belisa,  contando  á  la  criada 
su  pasión  por  Felisardo,  son  sencillamente  her- 
mosas:. 


En  Madrid  nacida, 
Flora,  como  sabes, 
por  regalo  y  gusto 
de  mis  ricos  padres, 
me  crié  en  sus  brazos 
con  amore."!  tales, 


quiero  un  esclavillo; 
mas  no  <iiga  nadie: 
«desta  agua  no  bebo;> 
que  los  tiempos  hacen 
humillar  soberbias, 
subir  humildailes; 


qneaunbablnbaenuiña  truecan  los  mebudres 

pudiendo  casarme.  en  suceso»  graves, 

enriquecen  chicos. 

Yo,  que  burla  hice  empobrecen  grandes,,, 
de  hombres  semejantes, 

Eliso  también  se  ha  enamorado  de  Belisa,  y 
al  fin  de  variados  y  cómicos  incidentes,  se  casa 
con  ella,  á  la  vez  que  Felisardo  con  Celia,  una 
vez  sabido  que  su  rival  no  ha  muerto  y  le  per- 
dona. 

El  carácter  de  la  protagonista  está  trazado  de 
mano  maestra,  y  los  demás  muy  ajustados  al 
Inrnir  que  en  la  acción  corresponde  á  cada  uno. 
El  diálogo  abunda  en  gracia,  y  la  versificación 
es  armoniosa  y  rotunda,  snbresaliendo  las  ende- 
chas arriba  anotiidas  y  las  que  al  final  ]>one  tam- 
bién el  autor  en  boca  de  Belisa: 

Madre,  la  mi  madre, 
quejáisofi  de  mí 
que  soy  melimlrosa: 
la  verdad  docis... 

Las  escenas  en  que  Lisarda  y  I).  Jnan,  celo- 
sos, hacen  herrar  a  los  esclavos  pora  que  sus  ri- 
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vales  no  los  cnanioieii,  sou  de  una  fuerza  cómica 

insii|it'i'able. 

melindrífero,    RA:    adj.   MELINDROSO,  SA. 

Alababa  su  gracia  y  hermosura 
con  tanta  melindr/feba  mesura. 

Lope  de  Vega. 

melindro:  ul.  melindre, 

Ocupada  en  el  aseo  de  sus  galas  y  el  rizo  de 
sus  cabellos,  dio  sin  MELINDRO  todas  las  rien- 
das á  la  vanidad. 

P.  Fn.  DamiAn  Coenejo. 

MELINDROSAMENTE:  adv.  m.  Con  melindre. 
Eiiliuecar  y  afectar  melindrosamemh  la 
voz  á  lo  niujiíiil. 

y.  Fu.  JüAS  DK  Jesús  María. 

*  MELINDROSO,  SA:  adj.  A  LO  MELINDROSO: 

ni.  adv.  Melindrosamentk. 

...  liabiéudo.se  acreditado  conmigo  con  cier- 
tos aforismos  de  Hipócrates  que  sabía  de  me- 
moria, traídos  en  buena  ocasión  y  pronuncia- 
dos Á  LU  MKLINUROSO... 

Vicente  Espinkl. 

"  MÉLINE  (Félix  Julio):  JJiog.  Ha  continua- 
do figurando  en  primera  línea  en  la  política  fran- 
cesa como  diputido  por  Remireniont  y  senador 
por  los  Vosgos.  Sostuvo  la  conveniencia  de  ne- 
gociar nuevo  concordato  con  la  S.  S.  y  protestó 
contra  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 
En  1896-98  estuvo  encargado  de  la  cartera  de 
Agricultura  y  fué  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros. Es  oficial  de  la  Legión  de  Honor  y  ofi- 
cial del  Mérito  agrícola,  orden,  esta  última,  que 
debe  á  él  su  fundación.  En  1905  publicó  la  obra 
titulada  /..«  retour  á  la  ierre  el  la  suiyrotluclüín 
inthislricllc ,  toid  en  favcur  de  Vaiirievllure,  y 
después  una  Guide  electoral  en  colaboración  con 
Jozon. 

MELINOE:  MU.  Hija  de  Júpiter,  á  la  cual  tuvo, 
bajo  la  figura  de  Plutón,  con  su  propia  hija  Pro- 
serpina.  Nació  en  las  aguas  del  Cocito  y  vino  á 
ser  reina  de  las  tinieblas:  ya  se  la  pinta  blanca, 
ya  negra,  con  un  vestido  amarillento.  Melinoe 
tomaba  furnias  espantosas  y  aterraba  á  los  mor- 
tales. 

MELINÓFANA:  f.  Miner.  Fluosilicato  de  glu- 
cinio y  sodio  (V.  Melinófano  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

MELINOSA:  f.  Miner.  Molibdato  natural  de 
plomo,  sin.  de  Vulfenita  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

MELIOFORMO:  m.  Qiilni.  y  Tcrap.  Producto 
desinfectante  propuesto  por  Zernick  y  cuya  com- 
posición es  la  siguiente: 

Aldehido  fórmico 15  gramos 

Licor  de  acetato  de  alúmina..  15       » 

Bórax 2,50  » 

Glicerina. 30       » 

Agua 100       » 

Esta  solución  se  colora  por  medio  de  una  ma- 
teria roja,  y  se  aromatiza  con  esencia  de  berga- 
mota. 

El  meliofbrmo  se  presenta  bajo  la  forma  de  un 
líquido  de  reacción  acida,  de  hermoso  color  rojo, 
ligeramente  turbio,  por  separación  de  gotitas 
aceitosas;  el  olor  recuerda  al  de  la  esencia  de 
bergamota  y  del  aldehido  fórmico. 

MELIÓNIDES:  Mil.  Sobrenombre  de  dos  her- 
manos, Eurytcs  y  Ctcato,  hijos  de  Actor  y  de 
Mcliona.  Ncptuno  los  salvó  de  los  golpes  de  Nés- 
tor ocultándolos  con  una  espesa  nube  en  medio 
de  la  pelea.  Célebres  conductores  de  caballos, 
tenían  dos  cabezas  y  cuatro  manos,  cou  un  solo 
cuerpo,  y  trabajaban  con  gran  inteligencia.  Hér- 
cules en  su  lucha  con  Augias,  viendo  agotados 
todos  sus  recursos  por  el  valor  y  la  liabilidad  de 
los  Meliónides,  fué  á  esperarlos  en  el  camino  do 
Corinto  y  les  armó  emboscadas,  en  las  quo  poro- 
cicron, 

MELISA:  Mil,  Hija  de  Meliso,  rey  de  Creta, 
que  do  concierto  con  su  hcnnana  Amaltea,  ali- 
mentó á  Júpiter.  .Sostirnen  i'sta  variación  del 
mito  los  que  no  creen  en  la  cabra  Amaltea, 

-  Melisa:  MU.  Corintia  tino  fué  desnedazada 
por  haber  rehusado  admitir  los  inir-iauos  &  los 
miaterios  de  Ceres.  ICstu  din.su  hizo  nacer  de  su 
uuer|io  un  enjambro  du  abejas. 

Touo  XXVIII.  AvindictH 
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-Mei.isak:  f.   pl.  MU.   Mujeres  inspiradas,  i 
dedicadas  al  servicio  de  los  altares.  i 


MELÓ 
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MELISENDA:  Biog.  Reina  de  Jerusalén,  hija 
mayor  y  sucesora  de  Bnlduino  II  en  1131,  y  es- 
posa del  conde  Fulco  V  de  Anjou,  á  quien  el 
primero  dejó  la  corona  de  Jenisalén.  Al  morir  su 
esposo  en  1 143,  tomó  la  tutela  de  sus  hijos,  niños 
de  corta  edad,  mas  el  orgullo  y  la  ambición  de 
la  regente  hicieron  fatal  su  gobierno,  que  no 
quiso  entregar  á  su  hijo  maj'or,  á  pesar  del  deseo 
de  éste  de  recibirlo.  Esto  produjo  la  discordia 
entre  la  reina  y  el  príncipe  IJalduino,  tanto  más 
cuanto  la  reina  había  puesto  toda  su  confianza 
en  un  ¡lariente  suyo  llamado  Manases,  á  quien 
había  nombrado  condestable  del  reino.  Balauino 
abandonóse  entonces  en  manos  de  los  enemigos 
del  favorito.  Tras  odio.sas  contiendas  se  ideó  un 
funesto  medio  de  conciliación,  pues  dividieron 
el  territorio  de  Jerusalén  en  cuatro  partes,  dos 
do  las  cuales,  las  provincias  de  Tiro  y  Akkon, 
recibió  el  joven  monarca,  quedándose  su  ma- 
dre lasdeNeápolis  y  Jerusalén.  La  cizaOa  creció 
con  esta  partición,  y  al  jioco  tiempo  reunió  Bal- 
duino  sus  caballeros  en  son  de  guerra,  obligó 
al  condestable  á  salir  del  país  y  sitió  á  su  projiia 
maule  en  el  castillo  de  David  en  Jerasaléii,  hasta 
que  ésta  ]>i'ometió  abandonar  por  lo  menos  la 
ciudad  santa  y  contentarse  con  Neápolis.  Desde 
esta  éjioca  no  vuelve  Melisenda  á  figurar  en  la 
historia. 

MELISENOS  (NicÉFORO):  Biog.  Pretendiente 
á  la  corona  de  Hizuucio.  Pertenecía  á  la  alta 
aristocracia,  entre  la  cual  gozaba  de  gran  predi- 
camento por  su  riqueza  y  ])0r  estar  casado  con 
una  hermana  de  Alejo  Conineuo.  Era,  sin  embar- 
go de  esto,  más  perverso  é  indigno  que  todos 
los  emperadores  y  pretendientes  que  haltían  am- 
bicionado la  diadema  imperial.  Melisenos,  pa- 
ra asegurarse  la  cooperación  de  los  turcos  en 
su  empresa  ambiciosa,  firmó  en  1079  un  conve- 
nio con  el  sultán  Solimán,  en  el  cual  le  concedía, 
á  cambio  de  su  auxilio  armado,  la  posesión  ab- 
soluta de  todas  las  ciudades  y  provincias  que  con 
este  auxilio  conquistaran  sus  tropas.  Animados 
de  tales  esperanzas,  los  turcos  pelearon  con  tan- 
ta energía  que  Melifcuos  llegó  hasta  la  costa  del 
mar  de  Mármara  en  1081.  En  cambio  el  imperio 
perdió  Cierco  y  Niñea.  Muerto  el  emperador  Ni- 
céforo  III,  subió  al  trono  Alejo  Comueno,  cuñado 
de  Melisenos,  que  renunció  entonces  á  sus  pre- 
tensiones estaudo  ya  en  Damalis  á  punto  de  pa- 
sar á  Constaiitinopla.  Alejo,  en  premio,  le  nom- 
bró cesar  y  hubo  de  confirmar  á  los  turcos  sus 
conquistas. 

MELisiNA:  f.  Qulm..  Sin.  de  Alcohol  mirí- 
cico  (V.  Mir.icico  en  este  mismo  Arí.NDiCE). 

MELISMA  (del  gr.  mélüma,  canción,  aire  mu- 
sical): m.  Mus.  Canción  breve.  En  ]il.  melisma.^, 
reunión  de  varias  notas  cantadas  sobre  una  mis- 
ma sílalia.  La  jialalira  7)ielisma  corresponde  á  la 
especie  de  gorjeo  ó  adorno  producido  vocalmente 
sobre  una  misma  sílaba. 

MELISmAtiCO,  TICA:  adj.  Mtis.  Perteneciente 
ó  relativo  al  melisma. 

MELISO:  Mü.  Rey  de  Creta,  padre  de  las  nin- 
fas Amaltea  y  Melisa,  las  cuales,  según  una  va- 
riación del  mito  griego,  fueron  las  que  alimen- 
taron á  Júpiter. 

MELISÓFAGO,  FAGA  (del  gr.  mélissa,  miel,  y 
fdgcin,  coiiur):  adj.  Zool.  Melífago  (V.  en  esto 
mismo  Apéndice). 

MELISOGRAFIa  (del  gr.  mélissa,  abeja,  y  grd- 
fcin,  describir):  f.  Zool.  Tratado  ó  estudio  sobre 
las  abejas. 

MELISOQRAfico,  FICA:  adj.  Perteneciente  6 
relativo  á  la  mclisografía. 

MELISÚGRAFO:  m.  Autor  de  una  mcliso- 
grafía. 

MELITAQROSO,  SA  (del  gr.  mili,  mélitos, 
miel,  y  tigra,  enfermedad):  adj.  I'atol.  V.  Me- 
i.aoroso,  8A,  en  esto  mismo  AritNnicE. 

MELITATO:  m.  Qu{m.  Sin.  de  Melato  (V.  en 
este  iiiisnii)  ArKS'DlcE). 

MELITEMIA  (del  gr.  mili,  mélilos,  miel,  y  hdi- 
ma,  sangre):  f.  I'aiol.  Presencia  de  azúcar  en  la 
sangre  del  hombre  ó  do  los  animales,  en  cantiilad 
mayor  que  la  normal:  sin.  doGLUF.MiA  ( V.Cim- 
cKMlA  en  el  tuniu  currespuudieutu  del  Diccio- 
MAlUu). 


MELITEO:  Mil.  Hijo  de  Júpiter  y  de  la  ninfa 
Otrcis.  Temiendo  ésta  la  venganza  de  Juno,  le 
expuso  en  un  bosque,  donde  fué  alimentado  |>or 
alicjas.  Fué  descubierto  por  Frago,  otro  hijo  de 
Júpiter  y  Otrcis,  á  quien  un  oráculo  había  ¡irc- 
dieho  el  hallazgo  de  su  hermano.  Frago  se  lo 
llevó  consigu  y  le  llamó  Meliteo,  del  nombre 
griego  inéliila,  abeja.  Meliteo  se  hizo  después 
dueño  de  un  extenso  territorio  y  edificó  la  ciu- 
dad de  Melita. 

MELjTico  (Aciiio):  ^ttíím.  Sin.  de  Acido  mí- 
Lico(V.  MKi.icoen  el  tomo  corresiwndientc  del 
Diccionario). 

MELITIPERURIA  (del  gr.  m<li,  méliloí,  miel. 
hupér,  que  denota  exceso,  y  ovretn,  orinar):  f. 
J'alol.  Afección  caracterizjjría  por  la  presencia  de 
una  cantidad  exagerada  de  azúcar  en  la  orina. 
(V.  Diadeies  en  el  tomo  corresjKindiente  del 
Diccionario.) 

MELITIRA:  J/ií.  Torta  sagrada,  hecha  cou  miel, 
que  se  ofrecía  á  Trofonio. 

MELITO  (del  gr.  m¿li,mé¡itos,mie\):  m.  Farm. 
Jarabe  en  cuya  composición  se  sustituye  el  azú- 
car de  caña  |>or  miel.  Los  melitos  se  ]ireparan 
del  mismo  modo  que  los  jarabes  ordinarios,  pero 
se  alteran  con  más  facilidad  que  éstos  y  conser- 
van casi  siempre  el  gusto  de  la  miel. 

-  Melito:  Biog.  Escritor  espafiol,  conocido 
por  el  testimonio  de  Pagí  en  los  finales  de  Ba- 
ronio,  que  nos  da  noticia  de  él  hacia  el  año  567. 
Escribió  una  cronología  desde  Adán  hasta  el 
año  IV  del  rey  godo  Sisebuto.  El  P.  FIórcz  hizo 
activas  diligencias  pai-a  conseguir  este  Cronicón, 
que  se  conservaba  inédito,  y  lo  ]>ublicó  en  el 
tomo  VI  de  la  JCspaña  Sagrada,  apéndice  núme- 
ro II,  juntamente  con  el  de  San  Isidoro,  que  es 
casi  idéntico.  Probablemente  San  Isidoro  se  sir- 
vió del  Cronicón  de  Mclilo  para  escribir  el  suyo, 
añadiendo  algunas  cosas  que  aquél  omitió.  Lleva 
por  titulo  Brcris  lem¡mrum  expoaitio  McUiti. 

MELITOPTIALISMO  (del  gr.  mili,  mélitos, 
miel,  y  de  ptialismoj:  m.  Patol.  Fenómeno  ca- 
racterizado por  la  emisión  de  esputos  azucarados 
(V.  Diaeetes  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

MELITOSPONDA:  f.  Mil.  Sacrificio  quo  con- 
sistía en  libaciones  de  miel, 

MELITURGIA  (del  gr.  viéli,  mélilos,  miel,  6 
mélitla,  abeja,  y  érgou,  trabajo):  f.  Zool.  Labor, 
industria  de  las  abejas. 

MELITÜRGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  meliturgia. 

MELITURIA  (del  gr.  méli,  mélitos,  miel,  y  ou- 
rcín,  orinar):  f.  Patol.  Secreción  de  orina  azuca- 
rada (V.  DlAiiF.TEs  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

MELIUS  EST  A  SAPIENTE  CORRIPI,  QUAM 
STULTORUM  ADULATIONI  DECIPI  ( í'alc  inda 
ser  corregido  por  el  sabio  í/ia*  adulado  jwr  el  ne- 
cio): Con  esta  máxima  del  Eolesiastéí  concuerda 
la  advertencia  del  gran  fabulista  Iriarte: 

Si  el  sabio  uo  aprueba,  malo; 
si  el  necio  aplaude,  peor. 

-MKLIUS  EST  IMI'l'KE  IlELICTUM  RELINQI'E- 
RE  QUAM  INN0CENTE.M  DAMNARE  ( Ks  preferible 
dejar  impune  el  delito  que  coudeiiar  rf  tiii  iiioeen- 
te):  For.  Princi|iio  del  Derecho  romano  univer- 
salmentc  seguido  por  los  tribunales  de  justicia 
en  caso  de  duda  sobre  la  cul ¡labilidad  del  reo. 

MELKARTE:  J/i7.  V.  MelcaKTE  eu  este  mis- 
mo APIiNlUCE. 

MELNO  (Paz  de):  Hist.  Firmóse  en  1423  junto 
al  lago  de  Meino,  entre  la  orden  teutónica  y  Po- 
lonia. En  ella  vióse  la  orden  iireoisada  á  entre- 
gar A  Polonia  el  Lamaiten  y  la  Galindia,  y  se 
acordó  por  ambas  j-artes  que,  en  caso  de  que- 
brantar cualquiera  de  ellas  la  ]>az,  quedarían  sus 
subditos  libres  de  negaile  el  auxilio  que  en  todo 
otro  caso  le  debían. 

*  MELÓ:  Qeori.  La  cap.  del  dep.  uruguayo  de 
Cerro  Largo  tiene  hoy  unos  10000  habita.  Fui 
fundada  en  1795  ]ior  el  virrey  I>.  Pedro  do  Mclo 
y  Portugal,  al  que  debe,  pnes,  el  nombre,  y  ha 
sido  elevada  á  la  categoría  do  ciudad  al  celebrar- 
se o]  ceiileiwirio  de  mí  fundarión. 

-  Xl  Ki.o:  Biog.  Famoso  reln-lde  de  Bari  en  el  si- 
glo XI.  Molo, cuu  otrua {icrsouigea  influyentes,  ha- 
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bía  resucito  sacudir  el  yugo  o¡irosor  de  Constauti- 
jiopla,  resolución  á  la  cual  se  adliirió  toda  la  po- 
blación de  la  Pulla.  Pero  vencido  el  revoluciona- 
rio por  las  tropas  bizantinas,  hubo  de  refugiarse 
en  Ueneveuto.  Kl  papa  Benedicto  VIII  le  dispen- 
só entonces  su  protección  y  le  facilitó  auxilios  ar- 
mados de  los  lombardos  y  caballeros  norman- 
dos. Jlelo  logró  algunas  ventajas  en  1017,  junto 
al  río  Fortore  y  en  las  inmediaciones  de  Trani, 
sobre  los  generales  griegos;  pero  fué  aniquilado 
con  sus  huestes  por  Basilio  Bugiano  en  varias 
batallas,  una  en  el  campo  de  Canas  y  otra  cerca 
de  Salerno. 

-  Meló  t  Alcalde  {Prudencio):  Siog.  Pre- 
lado espaQol  contemporáneo.  Además  de  su  bri- 
llante carrera  eclesiástica,  conquistó  envidiable 
fama  en  el  estudio  del  Derecho  civil  y  canónico 
en  la  Universidad  central,  obteniendo  lauros  que 
apenas  se  recuerdan  de  ningún  otro  joven  esco- 
lar. Orador  de  altos  vuelos,  de  erudición  varia  y 
escogidísima,  de  exquisito  trato  social,  es,  ade- 
más, el  Sr.  Helo  un  sacerdote  cjemplarísimo.dc 
agradable  y  no  estudiada  modestia,  y  practica- 
dor  de  las  más  nobles  y  levantadas  virtudes,  cu- 
yas profundas  huellas  no  se  borrarán  nunca  de 
la  ciudad  de  Burgos,  en  donde  residía  antes  de 
ser  consagrado  obispo  titular  do  Olimpia  y  au- 
xiliar de  Toledo  (29  de  marzo  de  1908),  dedica- 
do á  sus  obligaciones,  ya  como  canónigo  docto- 
ral que  era  de  aquella  metropolitana,  ya  como 
jirofosor  de  su  universidad  de  San  Jerónimo. 

MELOBOSIS:  .Vií.  Una  de  las  Oceánidas. 

MELOCOTONAR:  m.  Terreno  jioblado  de  me- 
locotoneros. 

Hay  bosques  de  peraledas,  melochtonakes 
y  uieuibrillares. 

Bep.rueza. 

MELODERMIA:  f.  Sin.  de  Mela>;odei!MIa(V. 
cu  este  mismo  Apéndice). 

•  MELÓDICAMENTE:  adv.  ni.  De  manera  me- 
lódica. 

*  MELÓDICO,  DICA:  Eco  MELÓDICO:  3IÚS.  Una 
de  las  furnias  de  la  repetición  melódica.  El  eco 
melódico  delie  ejecutarse  con  niuclia  delicadeza 
y  como  á  media  voz,  pero  con  el  mismo  movi- 
miento que  las  notas  de  que  son  repetición.  El 
ecn  tiene  lugar:  a)  en  el  canto  melisniático,  siem- 
))re  que  la  melodía  debe  ser  cantada  por  las 
mismas  voces  que  ejecutaron  la  primera  parte; 
bj  cuando  en  el  tiempo  débil  de  una  palabra  se 
hallan  las  mismas  notas  que  en  el  tiempo  fuer- 
te, c)  ó  se  sucedan  dos  ó  más  palabras  con  idén- 
tica modulación  y  con  cierta  dependencia  de  las 
primeras,  d)  Tauíbién  pueden  considerarse  como 
ecos  melódicos  aquellas  jiartes  que ,  ejecutadas 
primero  jior  el  coro,  las  repite  después  la  Scho- 
la  caiUorum. 

-  Imitación  melódica:  Mtís.  Las  imitacioyics 
viclódicfis  participan  algunas  veces  del  modo  de 
ser  de  las  repelieioms;  otras  podrán  practicarse 
como  en  el  eco  vtclódico.  Esto  último  es  preferi- 
ble en  las  vocalizaciones  de  canto  melisniático; 
mas  en  el  género  neumático  y  silábico,  por  re- 
gla general,  pueden  reputarse  como  repeticiones 
propiamente  dichas.  Por  lo  regular,  las  simples 
imitaciones  pueden  ejecutarse  atendiendo  única- 
mente á  la  estructura  de  la  frase,  pues  raras  ve- 
ces tienen  la  importancia  de  los  ecos  y  de  las  re- 
peticiones. 

-Repetición  melódica:  Miis.  En  las  melo- 
días gregorianas  se  Imitan  con  bastante  frecuen- 
cia rejieticionea  de  detcrininados  pensamientos 
meló<licos.  Unas  veces  vienen  á  ser  &  modo  de 
una  resonancia  del  neunia  ó  inciso  precedente, 
y  la  repetición  constituye  lo  que  se  llama  eco 
vielúdieo;  otras,  tienen  por  objeto  lijar  más  y 
más  la  atención,  incilándonos  a  que  redoblemos 
nuestro  fervor;  y  en  tnl  caso  dan  al  canto  un 
colorido  muy  especial,  (pie  debe  darse  á  conocer 
mediante  una  ejcciicjóu  viva  y  enérgica.  Gene- 
ralmente las  repeticiones  propiamente  dichas  se 
encuentran:  a)  en  las  partes  correspondientes 
al  coro,  iguales  á  loa  cantadas  por  la  ¡icho!a; 
h)  cuando  idénticas  notas  se  a]>lican  á  texto  di- 
ferente, y  deben  ser  cantadas  por  los  mismos 
que  ejecutaron  las  |>rinieras. 

MELODINIO:  m.  üool.  Género  de  protozoarios 
infusorio»  ciliollagelados,  en  el  cual  se  incluye 
varias  eaiiecies  de  agua  dulce,  cuyo  tipo  es  el 
melodiniíim  aíerrinnm. 


.MELÓ 

*  MELODIOSO,  SA:  adj.  Que  produce  melodía. 

La  tarde  se  moría, 
y  á  medida  que  el  fuego  se  apagaba 
del  .sol  fecundado!',  que  ya  se  liuudia, 
el  monte  melodioso  se  animaba, 
la  vega  -se  reía... 

Gabriel  v  GalAn. 

MELODREÑA:  adj.  Y.  PiEDRA  MELODREÑA  en 

este  mismo  Apéndice. 

MELÓFONO  (del  gr.  mélos,  canto,  cadencia,  y 
fóné,  sonido):  m.  Mtis.  Instrumento  polifónico 
luovisto  de  un  depósito  de  aire  y  sin  tubos.  Fué 
inventado  en  1837  por  Leclerc,  relojero  de  Pa- 
rís, y  tiene  la  forma  de  una  guitarra  grande.  La 
caja  contiene  una  serie  de  lengüetas  libres  que 
resuenan  con  ayuda  de  un  fuelle,  movido  por  la 
mano  derecha  que  imprime  al  mismo  tiempo  un 
movimiento  de  vaivén  á  una  especie  de  empuña- 
dura llamada  arco  ó  ai  qiiiUo,  colocada  en  la  jiar- 
te  exterior  de  la  caja.  Adornan  el  mástil  siete 
hileras  de  doce  botones  cada  una:  por  medio  de 
una  llave  se  promueve  una  corriente  de  aire  q>ie 
pone  las  lengüetas  en  vibración,  y  basta  oprimir 
cualquiera  de  los  botones  para  que  resuene  in- 
luediatameute  el  instrumento. 

MELÓFORO  (del  gr.  mélon,  manzana,  y  foros, 
que  lleva):  m.  Guardia  de  los  antiguos  reyes  de 
l'ersia,  que  llevaba  nn  bastón  cuya  empuñadura 
era  una  bola  de  oro  en  figura  de  manzana. 

MELÓGENO  (de  ácido  mélico,  y  del  gr.  gennrio, 
yo  produzco):  ni.  Quim.  Materia  negra,  sólida, 
soluble  en  el  agua  y  en  los  álcalis,  que  se  obtie- 
ne cuando  se  electriza  el  agua,  empleando  el  car- 
bón de  retorta  como  electrodo  positivo.  Bajo  la 
influencia  del  calor  se  transforma  en  ácidos  mé- 
lico é  hidromélico. 

MELOGRAFÍA  (del  gr.  mélos,  canto,  cadencia, 
y  gráfcin,  escribir):  f.  Mus.  Arte  de  escribir  ó 
de  copiar  música. 

MELOGRAfiCO,  FICA:  adj.  Mus.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  nielografia. 

MELÓGRAFO  (del  gr.  mélos,  canto,  cadencia, 
y  (jráfein,  escribir):  m.  Comjiositor  ó  copista  de 
música. 

-Melógkafo:  Mus.  Aparato  que,  adaptado 
á  un  instrumento  de  teclado  (piano,  órgano,  etc. ), 
reproduce  mecánicamente  en  una  tira  de  papel 
todo  cuanto  se  toca  en  dicho  instrumento.  La 
utilidad  de!  melógrafo  es  grande,  especialmente, 
para  las  improvisaciones. 

MELÓLOGO  (del  gr.  mélos,  canto,  cadencia,  y 
/ojos,  discurso,  palabra):  m.  Declamacióu  con 
acompañamiento  de  nuisica. 

Los  parlanti  de  la  clásica  ópera  bufa  napoli- 
tana podrían  llamarse  melólogos  si  la  palabra 
fuese  cantada  continuamente  ó  cuando  menos 
diseñada  con  inflexiones  de  canto,  imitando  más 
ó  menos  las  del  habla  humana. 

MELOMELIA;  f.  Tcrnt.  Monstruosidad  del  me- 
lómelo. 

MELÓMELO,  MELA  (repetición  del  gr.  mélos, 
miembio):  m.  y  f.  Monstruo  que  tiene  uno  ó  dos 
miembros  accesorios  insertos  por  su  base  en  los 
principales  correspondientes. 

*  MELÓN:  m,  Meloncillo,  mamífero  carnice- 
ro nocturno. 

-Melón:  Mil.  Divinidad  campestre,  protec- 
tora de  las  abejas.  El  que  robaba  miel  ó  destruía 
las  colmenas  ajenas  era  castigado  por  Melón. 

MELONES,  NESA:  adj.  Natural  de  Melón 
(Orense).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  cspariola. 

MELOPLA8TIA  (del  gr.  mülon,  pómulo,  y  ;)/(¡- 
sscin,  formar):  f.  Cir.  Restauración  de  la  meji- 
lla por  medio  de  la  auto[ilastia. 

MELOS  (del  gr.  viélos,  cadencia):  ni.  Mus.  El 
metns  se  oliserva  en  toda  sucesión  do  sonidos  do 
diferente  elevación,  así  como  en  el  canto  místi- 
co, distinto  de  la  acentuación  del  lenguaje,  al 
que  so  daba  al  principio,  t«l  vez,  el  nombre  de 
«canto  hablado;>  como  lo  hay,  en  fin,  en  el  con- 
torno melódico  de  una  composición  bien  conce- 
biila,  separada  del  ritmo  y  de  la  palabra.  Si  n 
tal  BUCCsiÓM  de  sonidos  se  le  aflade  cl  ritmo, 
aparecerá  la  melodía  en  el  sentido  moderno, 
esto  es,  lo  ideo  musii'al,  independiente  de  la  ])a- 
labra. 


MELQ 

MELOSIS  (del  gr.  mélñsis,  de  melé,  sonda):  f. 
Mcd.  y  Cir.  Acción  de  exjilorar  con  auxilio  de  la 

sonda. 

MELOTA  (del  gr.  mélon,  carnero,  oveja):  f. 
Piel  de  oveja  que,  debidamente  curtida,  sirvió 
de  palio  á  ciertos  prelados  en  los  comienzos  do 
la  Edad  media. 

No  usó  palio,  que  fué  distinto  de  la  me- 
LOTA. 

Fr.  Francisco  de  Santa  María. 

Los  primeros  anacoretas  se  cubrían  las  espal- 
das con  una  melóla,  y  así  vivían  en  los  desiertos. 
En  todos  los  pasajes  de  la  Biblia  donde  se  hace 
mención  del  manto  del  jirofeta  Elias,  los  LXX 
dicen  la  melóla  de  Klias'.y  San  Pablo,  hablando 
de  los  antiguos  justos,  dice  que  andaljan  por  los 
desiertos  vestidos  con  melólas  y  pieles  de  ca- 
bras: Vireuierunt  tu  melotis,  in  pdlibus  caprinis 
(Hebr.,  XI,  37):  este  era  el  vestido  de  los  pobres. 
Fleuiy,  en  su  Hiiloria  cclesiústica,  dice  que  los 
discípulos  de  San  Paconiio  llevaban  un  ceñidor, 
y  sobre  la  túnica  una  piel  de  cabra  blanca,  que 
cubría  sus  esiiablas;  que  conservaban  ambas  co- 
sas en  la  mesa  y  en  la  cama;  pero  que  cuando 
se  presentaban  á  la  comunión,  se  quitaban  la 
melóla  y  el  ceñidor,  conservando  solamente  la 
túnica.  El  ceñidor  estaba  destinado  para  reco- 
cer la  túnica,  cuando  tenían  necesidad  de  andar 
o  de  trabajar,  y  la  melóla  para  preservarse  de  la 
lluvia,  el  frío  o  el  viento. 

MELOTIPIA  (del  gr.  mélos,  canto,  y  iúpos, 
molde):  f.  /»n;/r.  Reproducción  de  la  música  por 
medio  de  tipos  movibles.  La  invención  de  estos 
tipos  se  debe  á  Octavio  Petrucei  (1466-1539), 
aunciue  algunos  autores  alemanes  han  pretendi- 
do demostrar  que  antes  de  él  ya  se  habían  em- 
¡ileado  en  algunos  antiguos  libros  de  coro. 

MELOTRJDIMO:  ni.  Tcral.  Denominación  con 

ijue  Gurtl  ha  descrito  un  supuesto  monstruo 
triple,  con  diez  pies,  que  no  era  más  que  un 
monstruo  doble. 

MELOTROPO  (del  gr.  mélos,  canto,  cadencia, 
y  tropos,  vuelta):  m.  Mus.  Aparato  que  sirve 
para  reproducir  mecánicamente,  en  los  instru- 
mentos de  teclado,  las  notas  impresas  en  la  cin- 
ta del  melógrafo. 

MELQUE:  Geog.  y  Arqiuol.  Peqnefla  entidad 
de  jioblación  en  el  ayunt.  de  San  Martín  de 
Montalbán,  )i.  j.  de  Navahermosa,  prov.  de  To- 
ledo. En  el  Á'ovicnclalor  de  España  publicado 
en  1904  figura  como  «Casas  de  labor,»  con  cuatro 
habitantes.  A  pesar  de  su  insignificancia  desde  el 
]ninto  de  vista  geográfico,  merece  lugar  en  este 
Diccionario,  porque  hay  allí  un  monumento, 
conijiletamente  ignorado  jior  la  moderna  ciencia 
arqueológica,  hasta  que  en  1907  lo  dio  á  conocer 
el  académico  de  la  Historia,  Sr.  Conde  de  Cedí- 
lio.  Es  la  antigua  ermita,  de  Santa  María  de  Mel- 
que,  sit.  en  apartado  y  casi  mi.sterioso  sitio,  en 
medio  de  la  .igicste  y  quebrada  dehesa  de  su 
nombre,  que  con  el  de  Melgue  citaba  Madoz  en 
su  Diccionario,  mencionando  también  «la  ermi- 
ta en  donde  estaba  la  tercera  bailía  de  los  tem- 
plarios en  Es)>ana.»  Según  la  descripción  que 
hace  el  Conde  de  Cedilloy  las  vistas  fotográficas 
que  obtuvo  el  arquitecto  y  arqueólogo  D.  Vi- 
cente Lampérez,  la  planta  de  la  construcción 
viene  á  ser  una  cruz  griega,  con  sus  cuatro  bra- 
zos poco  desiguales,  terminados  en  formo  rectan- 
gular. El  edificio  está  orientado  según  lo  más 
constante  tradición  litúrgica  á  partir  del  siglo  V 
de  nuestra  era,  es  decir,  de  Oriente  á  Poniente, 
y  tiene  su  único  ingreso  hacia  este  último  punto 
cardinal.  En  la  intersección  de  los  brazos  se  al- 
za uno  torre  cnadrangiilar  que  tnvo  esbeltas  pro- 
porciones, y  hoy  está  en  parte  destruida,  sobro 
todo  por  el  lado  que  mira  al  O.  El  aparejo  es, 
en  total,  de  sillería  bastante  irregular  y  sillares 
do  distintos  tamaños,  al  jiareccr  sin  mortero  al- 
guno. Casi  en  toda  la  extensión  de  la  fábrica 
corre  aún  por  lo  alto  de  los  muros  una  imposta 
que  recuerda  no  [meo  los  perfiles  clásicos.  La  tal 
imposta  está  ya  en  algunos  puntos  destruido. 

Sobre  el  ingreso  nótase  un  gran  arco  ligero- 
mente  semicircular,  en  la  actualidad  cegado. 
En  el  iiaramento  del  brazo  lateral  derecho  quo 
mira  al  O.  hay  abiertos  otros  dos  arcos  de  Lc- 
rradura,  uno  pequeño  y  sencillo,  y  el  otro  ma- 
yor v  con  impostas  análogas  á  las  quo  exornan 
el  edificio.  Tales  son  los  ]>rincipale8  caractcrea 
que  al  cxli'iior  se  aprecian. 

lie  aquí  ahora  algunas  dimensiones  tomadas 
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en  el  mismo  exterior:  largo  del  brazo  de  cabece- 
ra, 8'30  m.;  aiujlio  del  propio  lirazo,  7"25;  largo 
de  cada  brazo  del  crmcro,  6'20;  ancho  del  cru- 
cero, 7'90;  largo  del  brazo  del  Poniente,  7,63. 
Al  interior  del  recinto  la  piedra  de  sillería  está, 
como  al  exterior,  al  descubierto,  sin  más  exorno 
que  la  ruda  comisa  ó  imposta,  surcada  por  tres 
cavetos  ó  estrías  á  manera  de  escocias,  que  co- 
rre en  torno  de  los  cuatro  brazos,  por  lo  alto  do 
los  muros,  cuyo  grosor  es  muy  considerable.  Al 
¡asar  por  el  crucero,  la  cornisa  forma  los  capite- 
les de  las  robustas  columnas  adosadius,  ó  mejor, 
medias  columnas  que  soportan  los  arcos  y  bóve- 
das. Estas  semicolumiias  son  en  número  de  ocho, 
dos  en  rada  ángido  del  crucero.  Los  cuatro  l)ra- 
Zíis  del  recinto  hállanse  cubiertos  por  bóveda 
pcialtada.  En  lo  extremo  del  de  cabecera  ábrese 
otro  arco  reentrante  que  descansa  en  el  muro 
sin  cargar  sobre  columnas.  Tras  este  arco  sigue 
«n  ábside,  semicircular  interiormente  y  cubierto 
por  bóveda  de  cuarto  de  esfera.  En  cada  uno  de 
los  brazos  laterales  vese  un  gran  arco  de  herra- 
dura á  manera  de  hornacina,  que  sin  duda  die- 
ron paso  también  á  los  departamentos  secunda- 
rios. Hoy  el  brazo  de  cabecera  y  el  derecho  están 
separados  del  resto  por  mezquinas  y  modernas 
paredes,  y  el  recinto  todo  yace  en  el  mayor  aban- 
dono, perdido  para  su  )uimitivo  y  verdadero 
destino,  é  invadido  por  la  suciedad. 

La  ermita  de  Melque  fué,  sin  duda  alguna, 
una  iglesia  cristiana  editicada  con  este  destino. 
Su  planta,  su  disposición  y  orientación ,  así  lo 
persuaden  desde  luego,  y  tocante  á  esto,  no  hay 
vacilación  |)0sible.  Pero  los  singulares  caracteres 
de  esta  iglesia  entrañan  un  verdadero  problema, 
casi  un  enigma  arqueológico,  que  en  términos 
escuetos  plantea  el  conde  de  Cedillo  en  los  tér- 
minos siguientes:  Una  iglesia  que  por  su  aparejo 
y  sus  macizos  se  parece  á  lo  romano,  jior  la  dis- 

Íiosición  de  sus  departamentos  secundarios  á  lo 
atino,  i)or  su  planta  á  lo  bizantino,  por  la  con- 
textura de  sus  arcos  á  lo  visigodo  y  á  lo  árabe 
jnimario,  por  sus  bóvedas,  su  cú|iula  y  sus  semi- 
columnas  á  lo  rou^áuico,  por  el  modo  de  ejecu- 
ción á  lo  bárbaro,  por  otros  detalles  á  varias  de 
aquellas  artes,  ¿qué  es?  El  docto  arqueólogo  y 
académico  cree  que  es  un  monimiento  labrado 
con  posterioridad  á  la  invasión  sarracena,  tin 
monumento  mozárabe,  tal  vez  erigido  en  los  si- 
glos IX  ó  X  por  alarife  moro  ó  cristiano. 

MELQUITAS  (del  sir.  méhk,  rey):  m.  pl.  Hist. 
ecl.  Este  nombre  significa  literalmente  realistas 
6  im¡>eria/cs,  es  decir,  partidarios  del  emperador; 
y  con  él  los  eutiqnianos,  condenados  por  el  Con- 
cilio de  Calcedonia,  designaron  á  los  ortodoxos 
que  se  sometieron  á  las  decisiones  de  este  Conci- 
lio y  al  edicto  del  emperador  Marciano,  que 
mandaba  su  ejecución. 

En  los  melquitas,  por  tanto,  se  incluye  todos 
los  cristianos  orientales  que  no  son  jacobitas  ni 
nestorianos;  de  modo  que  conviene,  nosóloálos 
griegos  católicos  unidos  á  la  Iglesia  Koniana  y 
a  los  sirios  maronitas  unidos  á  la  Santa  Sede, 
sino  también  á  los  griegos  cismáticos  de  los  pa- 
triarcados de  Alejandría,  Jerusalén  y  Antioquía, 
que  no  siguen  los  errores  de  Nestorio  ni  de  Eu- 
tiques.  El  patriarca  melquitA  de  Alejandría  re- 
side en  el  Cairo,  y  tiene  jurisdicción  sobre  las 
iglesias  griegas  de  África  y  Arabia,  mientras  que 
el  patriarca  copto  reside  ordinariamente  en  el 
Monasterio  de  San  Macario,  en  la  Tebaida.  El 
patriarca  de  Antioquía  ejerce  jurisdicción  sobre 
las  iglesias  de  Siria,  Mesopotamiay  Caramania, 
y  tiene  su  residencia  en  Dannisco.  El  patriarca 
de  Jerusalén  gobienia  las  iglesias  de  Palestina  y 
las  de  los  confines  de  la  Arabia,  y  de])cnde  de  i'd 
el  célebre  n)onast«rio  del  Sinaí,  cuyo  abad  lleva 
el  título  de  arzobispo. 

Aunque  en  toílos  estos  países  no  saben  el  grie- 
go, siguen  la  liturgia  griega  do  Constantinopla; 
pero  la  dificultad  que  encuentran  desde  hace  al- 
gún tiempo  para  servirse  do  clérigos  que  sepan 
leer  el  griego,  obligó  á  los  melquitas  á  celebrar 
los  divinos  oficios  en  árabe. 

MELRICH8TADT  (ÜATAI.I.A  pk):  //iV.  Enipo- 
nóse  cerca  de  dicha  ciudad  alemana  el  7  de  agos- 
to de  1078,  entre  los  emperadores  rivales  de  Ale- 
mania Rodolfo  de  Suabia  y  Enrique  IV.  En  ella 
murió  el  arzobispo  Wezilo  de  Magdeburgo,  sa- 
liendo vencedores  los  sajones,  aunque  sin  conse- 
guir ninguna  ventjija  positiva. 

MELROSE:  Oeoíf.  C.  do  los  Estados  Unidos, en 
el  i'iiudailo  de  Middicscx  (Ma-ssachusctts),  á  II 
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knis.  de  Boston.  Su  población,  en  1900,  era  de 
12962  habita. 

MELUCA:  f.  Ceeo. 

Hoy  lea  entrega  su  propio  anznelo  y  mkld- 
CA,  a<iuel  cu  que  pica  el  corazón  del  liuinbre. 
P.  Fn.  Antonio  Alvarkz. 

MELUSINA:  3fii.  Personaje  fabuloso,  protago- 
nista de  una  leyenda  referida  la  primera  vez  en 
forma  do  novela  por  Juan  de  Arras  y  dedicada 
al  duque  de  líerry.  Melnsina,  hija  de  un  rey  de 
Albania,  había  recibido  de  su  madre,  que  fué  he- 
chicera, la  facultad  de  convertir  todos  los  sá- 
bados la  mitad  inferior  de  su  cuerpo  en  cola 
de  serpiente.  Alelusina  casó  con  el  conde  Hai- 
niundo,á  quien  hizo  prometer  que  jamás  preten- 
dería verla  en  sábado,  pues  ese  día  lo  dedicaba 
á  jiermanecer  en  completa  reclusión,  sin  hablar 
con  nadie,  ni  odmitir  la  presencia  de  perso- 
na alguna.  Después  dispuso  la  edificación  de 
un  magnífico  castillo  en  Lnsinán,  que  cedió  á 
su  esjioso,  con  otros  nmchos.  Durante  algún 
tiempo  el  matrimonio  vivió  feliz;  pero  un  día, 
Kainnindo,  por  instigaciones  de  su  hermano,  el 
conde  de  Forét,  sorprendió  el  secreto  de  la  espo- 
sa, mientras  ella  estaba  en  el  baño.  Inmediata- 
mente Melusina  se  trocó  en  seriiiente,  y  escapó 
por  una  ventana  del  castillo,  lanzando  gritos  de 
dolor.  Desde  entonces  reaparecía  en  las  torres 
del  edificio  exhalando  gritos  semejantes  siempre 
que  so  hallaba  moribundo  algún  señor  de  Lusi- 
ñán.  Por  eso  Melusina  aparece  desimés  en  los 
romances  caballerescos,  según  los  cuales  manda- 
ba con  autoridad  tan  absoluta,  que  cuando  en- 
viaba jiatentes  selladas  con  su  anillo,  sobre  el 
cual  había  grabada  una  sirena,  era  forzoso  obe- 
decer ciegamente. 

MELVILL  DE  MARNBÉE  (PeDRO,  BARÓN  DE): 
Biog.  Alniiíantc  holandés,  n.  en  Dordrecht  en 
1743;  m.  en  1820.  Siendo  oficial  de  marina  lu- 
chó contra  los  ingleses,  quienes  le  hicieron  pri- 
sionero: de  contraalmirante  estuvo  con  su  escua- 
dra eu  Argel,  obligando  al  bey  á  firmar  un  tra- 
tado ventajoso  para  Holanda.  En  1793  contuvo 
la  invasión  de  los  franceses  en  Holanda  y  los  re- 
chazó; pero  su  escuadra,  retenida  por  los  hielos 
en  Zuyderzee,  fué  apresada  por  la  caballería  de 
Pichegru.  Después  de  la  restauración  de  la  casa 
de  Orange  en  el  trono,  obtuvo  el  empleo  de  vi- 
cealmirante; fué  nombrado  consejero  de  Estado 
y  ministro  de  Marina. 

-Melvill  he  Marnbée  (Pedro,  barón  de): 
Bioít.  Geógrafo  holandés,  hijo  del  anterior,  n. 
en  La  Haya  en  1816;  m.  en  liatavia  en  1856. 
Sirvió  en  la  marina  de  guerra,  jiasando  después 
á  la  sección  hidrográfica  de  Batavia,  de  la  que 
fué  director.  Sus  obras  más  importantes  son: 
Carla  hipsométrica  del  Archipiélago  Indico;  Guia 
náutica  del  Océano  Iiulico;  Atlas  general  de  la 
India  neerlandesa,  y  Monitor  de  las  Indias  orien- 
tales. 

MELVILLE  (AndrÍs):  Biog.  Sacerdote  esco- 
cés, n.  en  Baldovia  (Korfarshire)  en  1545;  m.  en 
Sedán  eu  1621.  Estudió  en  París  y  en  Poitiers, 
y  obtuvo  en  1568  la  plaza  de  profesor  de  Huma- 
nidades en  la  Academia  de  Uinebra.  Regresó  á 
Escocia,  en  1574,  como  director  de  la  universidad 
de  Glasgow,  y  en  1577  pasó  á  la  de  Govan.  To- 
mó i)arte  activa  en  las  discusiones  eclesiásticas, 
llegando  á  ser,  en  com]iañía  de  Knox,  una  au- 
toridad indiscutible  en  la  iglesia  y  un  fer- 
viente presbiteriano.  Eu  1584,  á  causa  de  algu- 
nas expresiones  demasiado  violentas,  lanzadas 
en  el  curso  de  un  sermón,  vióse  obligado  á aban- 
donar Escoció,  adonde  volvió  después  do  la  caí- 
da de  Arrán,  en  1585.  En  1590  fué  nombrado 
rector  de  la  universidad  de  San  Andrés,  cargo 
del  que  le  desposeyeron  en  1597.  Después  de  su- 
bir al  trono  de  Inglaterra  Jacobo  VI,  se  encon- 
tró envuelto  en  una  cansa  con  motivo  de  cierta 
reunión  ilegal  celebraila  por  la  Asamblea  en 
Aberdeen  en  1605;y,  llevado  á  Londres,  fué  en- 
cerrado en  la  Torro  y  destituido  del  cargo  do 
director  del  <St.  Mary's  Collego  (jue  disfruta- 
ba. Una  vez  en  libertad,  marchó  á  Francia  y 
ocupó  una  cátedra  de  Teología  bíblica  en  .Sedán. 
Melvillo  escribió  excelentes  vei'sos  latinos. 

-  Mr.l.vil.l.F.  (OkrmXn):  Bing.  Escritor  ame- 
ricono,  n.  en  Nueva  York  en  1819;  ni.  en  la  mis- 
ma ciuilad  cu  1891.  En  su  juventud  fué  marine- 
ro y  vivió  algunos  años  como  prisionero  entre  los 
taipis;  puesto  en  libertad  [«ir  la  tripulación  de 
un  navio  de  Sidnoy,  que  le  condujo  i  Taitl  y  á 


las  islas  Sandwich,  permaneció  algunos  aftos  al 
servicio  de  la  marina  do  guerra.  En  1846  se  dio 
á  conocer  como  novelista,  alcanzando  sus  piilili- 
caciones  mucho  éxito.  De  sus  oblas  citaremos 
como  las  más  notables:  Efccnas  de  eonihate;  Motfy 
ihck  ó  la  penca  de  la  ballena ;  Ty)>ec,  ó  las  í'.sVíw 
Marquesas;  Jurael  l'utter;  I'eler;  Omoo;  lUdburn; 
Mal  di,  y  Kl  jaquetón  blanco. 

-Mklville  (Jacobo):  Biog.  Reformista  es- 
cocés, hermano  de  Andrés,  n.  cerca  de  Montmfie 
en  1556;  ni.  en  Newcastle  en  1614.  Fué  uno  de 
los  regentes  do  la  universidad  de  Glasgow  en 
1575,  mientras  estuvo  al  frente  de  ello  en  tío;  y 
cuando  éste  fué  trasladado  á  Is  de  San  Aiidiés, 
le  nombraron  allí  profesor  de  lenguas  orientales. 
Delendió  el  reglamento  eclesiástico  do  su  her- 
mano, cuyos  infortunios  compartió  y  sufrió  coaio 
si  hubieran  sido  propios, 

MELZl  (Francisco,  conde  de):  Bicg.  Pintor 
italiano,  n.  en  1491 ;  m.  en  1568.  Fué  discípulo  y 
amigo  de  Leonardo  de  Vinci.  El  Vertumnus  y 
I'omona,  existente  en  Berlín,  se  considera  ci>nio 
obra  snya.  Acompañó  á  su  maestro  á  Francia  y 
le  cuido  en  su  enrcrmcdad.  Al  morir  aquel  gran 
artista,  hizo  á  Melzi  donación  de  sus  libros,  ins- 
trumentos y  dibujos. 

MELL  (PatiíIck  Htes):  Biog.  Geólogo,  l>otá- 
nico  y  meteorólogo  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  Pentíeld  (Georgia)  el  24  de  mayo  de 
1850.  Ha  sido  profesor  de  Geología  y  Botánica 
en  el  Instituto  politécnico,  y  director  del  gabine- 
te meteorológico  y  del  agrícola  de  Alabama.  Su- 
yas son  las  obras  siguientes:  De/ ositos  atirí/cros 
de  la  región  del  Sur;  Ksteatilas  y  arcillas  refrac- 
tarias del  Sur;  Hierbas  silvestres  de  Alabnwa; 
Estudio  microscópico  del  algodoi>ero;Clinialohiyía 
de  Alabama;  Climatología  del  algodonero;  Ou'ia 
de  laboratorio  para  el  estudio  de  la  Boldniea,  y 
Métodos  biológicos  de  laboratorio.  Mell  es  el  in- 
ventor de  un  sistema  de  señales  actualmente 
ado)itado  ¡lor  el  departamento  meteorológico  de 
los  Estados  Unidos. 

*  MELLADO  Y  FERNÁNDEZ  (AndRÉ.s):  Biog. 
En  agosto  de  1902  fué  nombrado  gobernador  del 
Banco  de  España,  y  el  23  de  junio  de  1905  mi- 
nistro de  Instrucción  pública  en  el  gabinete  li- 
beral presidido  por  el  hr.  Montero  Ríos  (V.  Es- 
paña, Hist.,  en  este  mismo  Apéndice). 

MELLINA:  f.  Tejido  de  lienzo,  así  llamado  de 
la  ciudad  de  Alalinas,  donde  se  fabricaba. 

Fasen  escuras  sus  tiendas  e  poca  lumbre  les  dan, 
por  brujas  muestran  e  por  UELLINAS  ruáu, 
los  pannos  vióleles  bermejos  pare.«cerán: 
al  contar  de  los  dineros  las  finiestrns  abrirán. 
Rimado  de  Palacio. 

MELLINQ  (Antonio  Ignacio):  Biog.  Pintor 
y  arquitecto  alemán,  n.  en  Carisruhe  en  1773; 
m.  en  París  en  1831.  Emprendió  largos  viajes 
por  Europa  y  Oriente,  y  durante  el  tiempo  que 
permaneció  en  Constantinopla,  la  sultana  Ha- 
diya,  hermana  de  Selim  111,  le  nombró  .«u  ar- 
quitecto, encargándole  la  construcción  de  varios 
edificios.  De  regreso  en  Francia,  fijó  Jlelling  su 
residencia  en  París,  donde  juiblicó  su  J'i"jc  pin- 
toresco d  Constantinopla  y  las  orillas  del  Bosforo. 
Esta  magnífica  obra,  cuyo  texto  es  de  Lfícretelle, 
le  valió  el  título  de  pintor  paisajista  de  la  em- 
peratriz Josefina;  y  los  I'nisajes  que  expuso  en 
el  Louvre  obtuvieron  como  premio  una  medalla 
de  oro.  Al  mismo  tiem|H>,  se  le  agregii,  como 
pintor  delineante,  al  ministerio  de  Estado,  y,  por 
último,  se  vio  honrado  con  el  título  de  jiais-ajis- 
ta  de  cámara  del  rey.  También  publicó:  í'taje 
pintoresco  por  los  Pirineos  francesas  y  dfjmrtn- 
menlos  limítrofes,  con  texto  do  Ccrvini.  Entro 
sus  cuadros  más  notables  merecen  es|H'eial  re- 
cuerdo: Vistas  de  los  eastillvs  de  Jl'nnricl-,  Gos- 
fsle  y  Hanrel,  en  Inglaterra,  y  PisIribucióH  de 
las  banderas  >i  la  guardia  nacional. 

MELLINI  (Savo):  Biog.  Cai-denal  italiano,  n. 
eu  Roma  en  1643;  ni.  en  la  misma  ciudad  el 
11  de  febrero  de  1701.  Siguió  con  provecho  la 
carrera  eclesiástica  y  fué  enviado  como  nuncio  á 
España,  donde  supo  defi  nder  lo»  derechos  de  la 
.Santa  Sede  contra  la.s  pretensiones  de  los  rcga- 
listas.  Al  mismo  tiempo,  so  obstuvo  de  tomar 
parte  en  las  intrigas  corle.«anns  que  abuiidal>an 
por  aquel  tiempo  en  el  palacio  de  Madrid,  mer- 
ced á  la  debiliiiad  de  carácter  y  salud  delicada 
del  rey  Carlos  II.  Su  prudente  conducto  mere- 
ció lo'aprobación  del  papa  Inocencio  XI,  que  lo 
nombró  cardenal  [lor  sus  merecimientos  y,  en  es- 
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pecial,  por  el  acierto  con  que  supo  refutar  la  fa- 
mosa deelaraeiún  del  clero  galicano  de  1B82.  La 
obra  de  este  cardenal  lleva  por  títalo:  Auctori- 
tas  in/aUibilia  ct  summa  cathedra:  S.  I'clri  extra 
et  sitpra  concilia  qualibcl  alquc  in  Mam  eccle- 
siam  dcnuo  slabiiita  advcrsus  dtdaralioncm  no- 
mine cleri  gallicani  editam.  Fué  publicada  por 
el  sabio  cardenal  Aguirre. 

MELLO  DE  CASTRO  (JüLlO  DE):  Bioff.  Escri- 
tor portugués,  hijo  de  un  virrey  de  las  Indias, 
n.  en  Goa  en  1658;  m.  en  Lisboa  en  1721,  Per- 
teneció á  las  academias  portuguesa  y  real  de  la 
historia;  y,  además  de  algunas  odas,  que  obtu- 
vieron éxito,  y  un  poema  referente  á  la  vida  de 
la  Virgen,  escribió  libros  tan  notables  como:  Ti- 
da  de  Luis  de  Conté ;  Historia  de  la  ritla  de  Dio- 
nisio de  Mello,  y  Frobhma  sobre  los  efectos  del 
amor  y  del  odio. 

MEMACTERIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban 
los  atenienses  en  honor  de  Júpiter  Meniácter. 
Pestus  refiere  que  se  le  rogaba  en  ellas  que  conce- 
diera un  invierno  benigno  á  los  navegantes. 

*  MEMBRANA:  MEMBRANA  CADUCA:  5íoZ. 
Parte  de  la  mucosa  uterina,  que  envuelve  el  hue- 
vo. Es  blanda  y  como  retieulada,  y  tiene  una 
cara  lisa,  y  la  otra  tomentosa.  U,  t.  o.  s.  Se  le 
ha  dado  el  nombre  de  cadiiea  porque  se  expulsa 
al  exterior  en  los  momentos  del  parto. 

-Membrana  celular:  Histol.  Envoltura 
exterior  de  la  célula.  La  membrana  no  es  más 
que  la  capa  superficial  del  protoplasma,  que  pre- 
senta una  consistencia  y  una  refringencia  mayor 
que  el  citoplasma  mismo.  La  membrana  es  una 
parte  viva  de  la  célula;  pero  está  impregnada  de 
substancias  inertes,  producidas  por  el  protoplas- 
ma  en  proporción  variable. 

En  ciertos  caaos,  esta  membrana  aumenta  de 
volumen  notablemente;  entonces  la  pro|iorción 
de  materias  inertes  también  aumenta  de  dentro 
á  fuera  y  las  zonas  más  externas  no  contienen 
ya  vestigios  do  protoplasma,  y  están  del  todo 
muertas.  Estas  partes  externas  reciben  el  nom- 
bre de  cutícula,  la  cual  no  está  separada  de  la 
membrana  propiamente  dicha,  y  se  continua  con 
la  zona  viva  profunda. 

Ciertas  células  están  completamente  despro- 
vistas de  membrana,  por  ejemplo:  los  rizópodos, 
los  glóbulos  blancos  de  la  sangre,  etc. 

-  Membrana  celular:  Bot.  El  protoplasma 
de  los  vegetales  se  halla  rodeado  de  una  mem- 
brana de  celulosa,  sin  otra  excepción  que  la  de 
los  zoosporos,  los  anterozoides,  los  mixaniibos  y 
los  plasmodos  de  mixomicetos.  Debajo  de  la 
membrana,  la  capa  superficial  del  protoi)lasma 
se  diferencia  para  formar  la  llamada  capa  mem- 
branosa. 

El  crecimiento  de  la  membrana  está  ligado  al 
del  cuerpo  protoplásmico ;  todo  aumento  de  vo- 
lumen de  éste  distiende  aquélla,  y  entre  las  mo- 
léculas separadas  pueden  interponerse  nuevas 
])artículas  celulósicas.  La  membrana  crece  t;vni- 
bien  en  espesor,  y  se  han  expuesto  numerosas 
hipótesis  ]iara  explicar  este  doble  fenómeno. 

A  medida  que  aumenta  de  volumen,  la  mem- 
brana se  divide  en  uua  serie  de  capas  concéntri- 
cas, alternativamente  brillantes  y  obscuras,  sien- 
do siempre  brill.antes  las  capas  extremas;  esta 
estratificación  parece  debida  a  la  desigual  repar- 
tición del  agua  de  constitución,  según  el  espesor 
(las  capas  más  obscuras  son  las  más  hidratadas); 
el  agua  no  está  tampoco  distribuida  uniforme- 
mente, sig;iiendo  la  superficie  do  cada  capa.  Pa- 
rece como  si  la  membrana  tuviera  una  estructu- 
ra cristalina  y  estuviera  for;nada  por  yuxtaposi- 
ción de  cristales  [irismáticos  do  liase  cuadrada  y 
birrofringentes,  que  difieren  entre  sí  por  la  pro- 
porción de  agua  que  contienen. 

Las  propiedades  físicas  de  la  membrana  están 
ligadas  á  su  estructura.  Es  sólida,  muy  permea- 
ble al  agua  y  á  los  gasea;  clástica  (tanto  más 
cnanto  más  alargada  es  la  célula),  birrcfringentc 
y  diamagnética.  Está  constituida,  en  su  mayor 
parte,  por  celulosa  (CH^O")";  símbolo  en  el 
cual  n  es  variable  y  mayor  de  10.  Por  ebullición 
con  los  ácidos,  la  celulosa  se  hidrata  y  se  desdo- 
bla en  maltosa  y  en  una  celulosa  menos  concen- 
trada; al  cabo  (lo  varios  desdoblamientos  se  ob- 
tiene el  almidón,  que  so  vuelvo  azul  con  el  iodo; 
y  luego  las  dextrinas,  la  maltosa  y  la  glucosa. 

La  celulosa  que  rodea  las  células  nuevas 

(C«Hi"0=)" 
es  sólida,  blanca,  tmnulñiida,  insnlnblc  rn  el 
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agua,  el  alooliol,  el  éter,  los  ácidos  y  los  álcalis  di- 
luidos, y  .soluble  solamente  en  la  solución  amo- 
niacal de  óxido  de  cobre,  atacado  por  una  mez- 
cla de  ácido  nítrico  y  de  clorato  de  potasa,  los 
ácidos  concentrados,  etc.  ¡  pudiendo  ser  ó  no  ata- 
cada por  el  bacilo  amilobácter. 

Muchas  membranas  están  formadas  por  una 
celulosa  más  condensada,  poco  soluble  en  la  di- 
solución cuproaraoniacal;  tal  es  la  que  consti- 
tuye la  membrana  celulósica  de  los  hongos,  ó 
/ungina. 

La  membrana  puede  modificarse  de  dos  mane- 
ras: por  transformación  completa  de  su  propia 
substancia  en  una  nueva  substancia  química,  y 
por  imincgnacióu  de  la  celulosa  en  una  substan- 
cia diferente. 

Las  transformaciones  de  la  celulosa  en  otros 
cuerpos  químicos  son:  la  outinización,  la  su- 
berilicación,  la  gelificación  y  la  licuefacción.  Las 
incrustaciones  dan  lugar  á  la  lignificación,  á  la 
eerificación  y  á  la  mincralización. 

La  cutinización  es  una  transformación,  en  ge- 
neral, superficial  de  la  membrana  de  las  células 
que  constituyen  el  asiento  periférico  del  cueri)0 
de  la  planta.  La  entina  CH'^O-  difiere  de  la  ce- 
lulosa por  la  menor  cantidad  de  oxígeno;  se  co- 
lora de  amarillo  ó  pardo  por  el  iodo,  y  fija  enér- 
gicamente los  vapores  de  anilina;  para  disolver- 
la, es  preciso  una  mezcla  hirvicnte  de  ácido 
nítrico  y  clorato  de  potasa,  ó  bien  potasa  con- 
centrada hirviente;  resiste  á  la  acción  corrosiva 
del  amilobácter. 

La  subcrificacióH  es  una  transformación  de  la 
misma  naturaleza,  pero  que  obra  sobre  la  totali- 
dad de  las  paredes  de  las  células  profundas.  El 
corcho  está  formado  de  células  de  paredes suberi- 
ficadas. 

Algunas  veces  la  celulosa  se  transforma  en 
una  substancia  isómera,  de  consistencia  córnea, 
en  estado  seco,  que  bajo  la  influencia  del  agua 
se  hincha  enormemente;  se  dice,  en  este  caso,  que 
hay  gelificación;  la  membrana  gelificuda  no  to- 
ma ninguna  coloración  por  el  iodo  ni  por  el  clo- 
ruro de  zinc  iodado. 

Otras  veces,  en  fin ,  la  celulosa  se  transforma 
en  una  substancia  inmediatamente  soluble  en  el 
agua,  sin  aumento  de  volunjen,  sin  duda  aná- 
loga á  la  dexti'ina:  tal  es  la  licuefacción. 

La  lignificación,  la  eerificación  y  la  minerali- 
nación  son  modificaciones  por  incrustación.  En 
el  primer  caso,  la  membrana  se  impregna  de  una 
substancia  ternaria  mal  definida,  llamada  ligni- 
na C'^H'-O'",  que  contiene  más  carbono  é  hi- 
drógeno y  menos  oxígeno  que  la  celulosa.  La 
membrana  liguificada  se  hace  muy  dura;  se  co- 
lora de  amarillo  por  el  iodo,  de  rosa  por  la  fuxi- 
na  y  de  rojo  por  la  floroglucina,  adicionada  de 
ácido  clorhídrico.  La  niayoi'  parte  de  los  elemen- 
tos que  constituyen  la  madera  son  lignificados. 

La  mincralización  consiste  en  la  adición,  á  la 
celulosa,  de  carbonato  de  cal  ó  de  sílice;  la  ma- 
teria mineral  está  distribuida  en  todas  las  mem- 
branas, bajo  la  forma  de  granos  ó  de  pequeFios 
cristales.  Los  tallos  y  las  hojas  de  muchas  gra- 
míneas contienen  sílice,  y  lo  mismo  sucede  en 
ciertos  órganos  do  las  diatomáceas  y  de  la  cola 
de  caballo. 

-Membrana:  Mus.  La  membrana  apergami- 
nada es  de  gran  utilidad  en  la  fabricación  de 
varios  instrumentos  de  música  autófonos,  do 
sonidos  determinados  ó  indeterminados,  ó  como 
materia  resonante  aplicada  á  la  caja  de  armonía 
de  otros  instrumentos.  Aplicada  á  los  autófonos 
(de  membrana  sencilla  ó  doble)  producen  el  soni- 
do por  la  percusión  y  vibran  simi)áticamente  bajo 
la  influencia  de  un  agregado  de  sonidos  de  gran 
intensidad. 

MEMBRANlFORME(demcí/ií>m>i(iyde/oí-?«(i/- 
adj.  Anat.  Se  dice  de  todo  elemento  anatómico 
ancho  y  de  poco  espesor,  semejante  á  una  mem- 
brana. 

MEMBRANINA:  f.  Quim.  Nombre  con  que  Mor- 
ner  ha  designado  la  substancia  que  constituye  la 
cápsula  del  cristalino.  Esta  substancia,  do  na- 
turaleza albuminoidea,  es  insoluble  en  el  agua, 
en  las  soluciones  salinas  y  en  los  ácidos.  No  tie- 
ne clasificación  en  ninguno  de  los  grupos  hoy 
conocidos. 

'  MEMBRANZA:  f.  Es  VOZ  quo  debiera  dcsan- 
ticuarse. 

Sombra  aiif^inta  y  venerable, 
muerta  f\nr\n  inolvidable, 
vieja  ninje.staíl  cnidn. 


triste  MEMBRANZA  adorable, 
puesta  de  sol  dolorida... 

Gabriel  y  GalXn. 

*  MEMBRAR  (del  lat.  memorare):  a.  ant. 
Acoriiau,  é."  aeep.  Usáb.  ni.  c.  r. 

MEMBREríO  (Alberto):  Biog.  Político  y  es- 
critor hondureno,  n.  en  Tcgucigalpa  el  12  de 
julio  de  1859.  Hizo  en  la  universidad  de  Hon- 
duras sus  estudios,  y  los  concluyó  en  muy  tem- 
prana edad,  obteniendo  el  título  de  abogado. 
Fué  durante  algún  tiempo  juez  de  Letras  del  de- 
partamento de  Tegucigalpa,  y  después  desem- 
peñó el  cargo  de  subsecretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Fomento.  En  1887  entró  á  funcionar 
como  diputado  al  Congreso  ordinario, }'  poco  des- 
pués había  celebrado  en  nonibre  del  gobierno  de 
Honduras  y  en  unión  de  D.  E.  Constantino  Fia- 
llos  con  el  representante  de  Nicaragua  la  conven- 
ción de  Duyuse,  en  la  cual  se  deslindó  una  peque- 
ña parte  de  la  línea  divisoria  entre  ambas  Repú- 
blicas. Hizo  un  corto  viaje  á  los  Estados  Unidos 
de  América,  y  á  su  regreso  escribió  algunas 
obras  de  gran  utilidad  é  importancia.  En  el  breve 
espacio  de  tres  años  publicó  las  siguientes:  Be- 
períorio  Alfabético  de  Jurisprudencia;  Elementos 
de  Práctica  forense  en  Materia  civil,  y  Homlure- 
ñismos.  En  ésta  señala  los  vicios  del  lenguaje  en 
Honduras  para  que  se  remedien  y  pueda  mante- 
nerse el  habla  castellana  siempre  limpia,  fija  y 
pura.  El  Sr.  Membreño  desempeñó  el  cargo  de 
magistrado  en  la  corte  de  Apelaciones  de  lo  ci- 
vil de  la  sección  de  Tegucigalpa,  el  de  ministro 
bajo  el  gobierno  del  general  Bonilla,  y  última- 
mente el  de  ministro  plenipotenciario  y  enviado 
extraordinario  de  su  país  en  Esjiaíia.  Kesidió  eu 
Madrid  desde  principios  de  1905  á  marzo  de  1907, 
durante  el  período  eu  que  se  ventiló  el  pleito 
pendiente  entre  Honduras  y  Nicaragua  sobre  lí- 
mites y  en  que  sentenció  el  rey  de  España  como 
arbitro.  Poco  antes  de  veuirá  la  Península  había 
publicado  una  nueva  obra  sobre  nombres  geo- 
gráficos indígenas  de  Honduras. 

*  MEMBRETE:  Imjir.  Título  que  se  pone  en 
la  parte  izquierda  de  las  circulares  ó  del  papel 
que  ha  de  servir  para  cartas,  oficios,  facturas, 
etcétera. 

*  MEMBRILLA:  f.  Bot.  Variedad  de  membri- 
llo, que  se  cría  en  Jlurcia,  achatado,  con  casca- 
ra de  color  blanco  amarillento  cubierta  de  pelu- 
sa que  desaparece  por  el  roce,  i>cdúnculo  grueso 
y  muy  adlierente,  y  carne  jugosa,  fina  y  dulce. 

-  El  Gal.ín  de  la  Membrilla:  Liler.  Y. 
Gal.án  en  este  mismo  Ai'éndice. 

MEMBRillato,  TA:  adj.  Natural  de  Membri- 
lla (Ciudad  Kcal).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  MEMBRILLO:    CAGAJONES   Y    MEMBRILLOS, 

TODo.s  SOMOS  AMARILLO.S:  rcfr.  con  que  se  da  á 
entender  que  no  es  la  forma  ó  los  accidentes  lo 
que  decide  del  mérito  é  importancia  de  las  per- 
sonas y  cosas,  sino  su  esencia  y  naturaleza. 

MEMENTO,  homo,  QUIA  PULVIS  ES  (Acuér- 
date, hombre,  de  que  eres  polvo):  Palabras  que 
pronuncia  el  sacerdote  al  imponer  la  ceniza  so- 
bre la  frente  de  los  fieles. 

MEMERCO:  Mit.  Hijo  mayor  de  Jasón  y  do 
Medea,  que  fué  despedazado  por  una  leona  en 
una  cacería.  Este  hecho,  contrario  á  la  tradición 
])rimitiva  de  que  fué  muerto  por  su  madre,  se 
perpetuó  en  las  antiguas  poesías,  llamadas  por 
los  griegos  Naupaclianas. 

MEMLINC  (.lUAN):  Biog.  Pintor  i^cmán,  n.  en 
Mómlingen  en  1440;  m.  en  Brujas  en  1494.  Fué 
discípulo  de  Uogelio  van  der  W'eyden  y  en  sus 
procedimientos  so  advierte  la  influencia  de  Dirk 
Bouts,  Según  recientes  investigaciones,  nuestro 
biografiado  procedía  de  una  familia  distinguida. 
Sirvió  como  soldado  en  el  ejército  de  Carlos  el 
Temerario,  y  cuentan  que  cayó  herido  en  Nancy ; 
pasó  al  hosjiital  de  San  Juan  eu  Brujas,  y  una 
vez  curado,  probó  su  gratitud  dedicando  los  fru- 
tos de  su  arte  al  piadoso  establecimiento.  Ijas 
pinturas  de  Memlinc  son  nmy  estimadas  por  la 
brillantez  del  colorido  y  la  notoria  perfección  en 
los  detalles.  Siguiendo  el  gusto  de  la  é|ioc«,  solía 
presentar  diferentes  escenas  eu  una  misma  obra, 
que  resultaban  notables  por  el  viovimietUo  de  los 
figuras.  Sus  trabajos  más  importantes  son:  flanla 
friíula  y  Santa  l'alalina,  en  el  hosiiital  de  Bru- 
jas; Los  sifíe  gozos  de  Ataría,  oxistenio  en  el  Mu- 
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seo  de  Miinicli ;  Los  niele  dolores  de  María,  en  el 
(le  Tiiiíii ;  una  Crucijixiún,  en  Ani.steiduní,  y  va- 
rilla Madoiiaa  conservadas  en  Florencia,  Londres 
y  l'arís. 

MEMMi  (Lirpo):  Biog.  Tintor  italiano  del  si- 
ííli)  XIV,  nue  tlorceiü  entre  133'2  y  1351.  Fné  un 
buen  colorista  y  liáliil  dibujante.  Trabajó  fre- 
cuentemente con  Simún  Martini.  Kutresus  obras 
descuellan  las  Escenas  de  la  vida  de  Cristo,  y  una 
pintura  mural  de  La  Virgen  y  el  A'iilo,  que  es 
considerada  como  su  mejor  obra. 

MEMMINGER  (Allard):  Biog.  Médico  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Cliarleston  (Ca- 
rolina Septentrional)  el  30  de  septiembre  de 
1854.  Se  graduó  en  la  universidad  do  Virginia 
y  en  el  colo^'io  médico  de  Carolina  Septentrional, 
obteniendo  en  seguida  las  cátedras  de  Higiene  y 
(Química  en  este  último  colegio.  Posteriormente, 
fué  nombrado  químico  del  Estado  de  Carolina 
Ki'iitcntrional  y  encargado  do  analizar  las  aguas 
pntaliles  do  la  ciudad  do  Cliarleston.  Tiene  es- 
critas, entre  otras  varias,  las  siguientes  nota- 
bles obras;  Difignosis  de  la  orina ;  La  ciencia  en  el 
campo,  y  Análisis  química  cualitativa.  Memmin- 
gcr  ha  recibido  medalla  de  oro  y  diploma  de  ho- 
nor de  la  Academia  francesa  de  intentos  y  per- 
tenece también  á  muchas  otras  asociaciones  oíen- 
tílicas. 

MEMNÓN:  Mil.  Hijo  de  Titón  y  de  la  Aurora. 
Vino  do  la  Susiana  con  gran  número  de  persas  y 
etíojjes  al  socorro  de  Troya  en  el  décimo  año  de 
su  sitio;  distinguióse  por  su  valor  y  mató  á  An- 
tíloco,  hijo  de  Néstor;  pero  Aquiles  lo  derribó 
después  de  obstinado  combate.  Su  madre,  deses- 
perada, rogó  á  Júpiter  distinguiese  á  su  hijo  de 
los  demás  mortales,  pues  en  caso  contrario  reliu- 
salia  iluminar  el  mundo.  Júpiter  escuchó  esta 
sú])lica;  poro  tal  honor  no  pudo  calmar  el  dolor 
de  la  Aurora,  que  sigue  derramando  el  llanto  en 
forma  de  rocío  todas  las  mañanas.  En  Tebas, 
Egipto,  veíase  una  estatua  de  Memnón  que  al 
ser  herida  jior  los  primeros  rayos  del  sol  producía 
un  sonido  armonioso.. Cambises,  rey  persa,  quiso 
descubrir  el  misterio,  para  lo  cual  destrozó  la 
mitad  de  la  estatua;  pero  la  otra  parte  siguió  so- 
nando igual.  Estrabóii  atestigua  este  lieclio  inex- 
)ilicable.  Antíclides  atribuye  á  Memnón  la  in- 
vención del  alfabeto,  y  se  decía  de  dicho  príncipe 
que  daba  cada  siete  afios  un  oráculo. 

MEMNONIOS:  Arq.  Célebres  templos  construí- 
dos  ]jor  los  ]irincipales  soberanos  de  las  dinas- 
tías 18.»,  19.''y  20.''del  antiguo  Egipto  para  que 
cuando  abandonaran  la  vida  pudieran  los  que  les 
sucedieran,  se^ún  dicen  las  inscripciones,  acor- 
darse con  gratitud  y  veneración  de  lo  que  en  vida 
liabían  conseguido,  y  cuyas  imágenes  y  principa- 
bs  hechos  se  ven  esculpidos  en  las  paredes. 

MEMORATIVO,  VA:  adj.  Que  concierne  á  la 
mcnioria.  |  Que  tiene  memoria,  que  se  acuerda 
de  algo. 

Una  noticia  memorativa  un  rocín  la  puede 
tener. 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

*  MEMORIA:  Exposición  de  hechos  ó  motivos 
referentes  á  un  asunto  dctemiinado. 

-Mkmouia:  Estudio,  ó  disertación  e.scrita, 
sobre  alguna  materia. 

-Teneh  de  MEMoniA:  fr.  Eecordar,  tener 
presente. 

Aunque  algunos  curiosos,  que  tienen  de  mb- 
MoiUA  los  linajes  de  todo  el  mundo,  quieren 
decir  que... 

Cervantes. 

-  Pasabsb  de  la  memoria:  fr.  fig.  Olvidarse, 
huirse  do  la  memoria  una  cosa. 

-Tienes  niuclia  razón,   Sancho,  dijo  don 
Quijote;  mas,  pnra  decirte  verdad,  ello  se  me 
había  pasado  de  la  MEMOIiI;!...  -  l'iies  hí  cUu  es 
asi,  dijo  Sandio,  mire  vuentra  merced  no  »c  le 
torno  á  olvidar  esto  como  lo  riel  juraniciilo. 
Cervantes. 
-Tomar  de  memoria:  fr.  Tomar  es  la  me- 
moria. 

Allí  los  enseriaban  á  dencifrar  los  caracteres 

f'  figuras  de  que  ao  componían  su»  escritos,  y 
os  hacían  tomar  de  memoria  las  canciones 
historiales. 

Sm.ía. 

-ToMAl;  KN   I.A   MKMORIA:  fr.   Aplcllilir. 
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Aprender...  Tumab  algo  EN  LA  memoria. 
Dtc.  de  la  Ji.  A.,  13.'  edición. 

-  Mkmoria:  Mid.  Todas  las  alteraciones  que 
alcanzan  á  la  nutrición  de  los  tejidos  nerviosos, 
ó  su  circulación,  se  manilie.stau  por  perturbacio- 
nes de  la  moinorio.  En  neurología  y  en  medicina 
mental,  el  examen  de  la  memoria  psíquica  y  do 
la  memoria  parcial  tiene  mucha  importancia,  ya 
que  su  diminución  |iiogresiva  coincide  sicmine 
con  lesiones  destructivas  de  las  células,  y,  sobre 
todo,  do  las  fibras  nerviosas,  y  el  estado  de  me- 
moria es  considerado  como  el  criterio  más  acce- 
sible del  estado  de  la  inteligencia. 

En  los  casos  de  mala  confoniiacióii  congéiiita 
del  cerebro  (idiotismo)  la  memoria  falta  casi  to- 
talmente; ciertos  idiotas  no  pueden  aprenderá 
andar  ni  á  comer;  otros  no  ¡loscen  más  que  una 
memoria  parcial,  ¡)or  ejemplo,  para  la  música. 
Por  el  contrario,  en  el  caso  de  lesiones  orgánicas 
del  cerebro  (demencia  senil,  parálisis,  etc.),  la 
desa|)arición  de  la  memoria  sigue  un  curso  inva- 
riable; la  [lérdida  del  recuerdo  empieza  por  los 
hechos  recientes,  las  ideas  en  general,  los  senti- 
mientos y  los  actos;  es  decir,  que  la  demencia 
olvida  primero  los  hechos  que  se  han  producido 
más  recientemente,  para  acordarse  tan  sólo  de 
los  de  la  infancia  y  la  juventud;  olvida  en  se- 
guida las  ideas  generales  que  había  adiiuirido; 
luego  desaparecen  los  sentimieutosde  afecto  que 
experimentaba  por  los  suyos,  y,  al  fin,  en  el  últi- 
mo i)eríodo,  no  se  acuerda  ya  de  comer,  de  an- 
dar, etc. 

Esta  ley  de  regresión,  pasando  de  lo  más  nue- 
vo á  lo  más  antiguo,  de  lo  comiilejo  á  lo  simple, 
de  lo  menos  á  lo  más  orgauizado,  se  halla  de- 
mostrada jior  los  casos  bastante  raros  en  que  la 
desaparición  de  la  memoria  va  seguida  de  cura- 
ción; la  vuelta  de  los  recuerdos  se  efectúa  enton- 
ces en  orden  inverso. 

Las  lesiones  localizadas  provocan  una  disolu- 
ción parcial  y  determinada  de  la  memoria,  el  ol- 
vido de  los  signos  y  de  las  i>alabras,  en  las  cua- 
les la  jiérdida  de  los  recuerdos  sigue  igualmeute 
un  curso  invariable:  nombres  propios,  nombres 
comunes,  adjetivos,  verbos,  interjecciones  y  ges- 
tos. 

Hay  ejemplos  de  pérdidas  súbitas  de  memo- 
ria en  las  neurosis  y  á  consecuencia  de  conmo- 
ciones cerebrales  muy  intensas.  Los  epilépticos, 
durante  sus  ataques  y  sus  vértigos,  no  tienen  en 
absoluto  conciencia  de  lo  que  hacen  ni  de  lo  que 
pasa  alrededor  de  ellos;  ó  no  conservan  ningún 
recuerdo.  Desjuiés  de  un  accidente,  de  un  golpe, 
de  una  enfermedad,  los  enfermos  quedan  sin  co- 
nocimiento; y  cuando  lo  recobran,  han  perdido 
la  memoria,  no  solamente  de  lo  pasado  en  el  ac- 
cidento ó  después  de  él,  sino  también  de  los 
acontecimientos  más  ó  menos  cercanos  á  la  éjio- 
ca  de  aquél.  Así  se  da  el  caso  do  que  una  mujer 
acometida  de  tiebre  después  del  parto,  olvida  no 
sólo  que  ha  parido,  sino  hasta  su  matrimonio. 
Las  histéricas  ofrecen  ejemplos  curiosos  de  am- 
nesia temporal,  de  forma  periódica,  que  les  da  en 
cierta  manera  una  doble  personalidad  y  las  hace 
vivir  una  doble  vida. 

Las  exaltaciones  de  la  mcnioria  se  encuentran 
en  el  transcurso  de  fiebres,  ó  bajo  la  inlluencia 
de  emociones  que  activan  momentáneamente  la 
circulación  cerebral,  en  los  casos  de  locura,  ex- 
citación maníaca,  etc. 

*  MEMORIÓN:  ni.  fig.  Persona  de  mucha  me- 
moria. 

*  MENA  (del  lat.  minae,  almenas):  f.  ant  Al- 
mena. 

-Mena;  Mar.  El  tamaño  ó  medida  de  cada 
clase  de  clavos.  ¡I  La  troza  con  que  en  los  falu- 
chos so  une  la  entena  al  palo. 

-Mena:  Mil.  Divinidad  que  preside  las  afec- 
ciones periódicas  de  las  mujeres.  Se  creía  que  era 
la  luna. 

-  JIena  (Alfonso  de):  Biog.  Religioso  cspa- 
flol.  N.  en  Logroño,  y  abrazó  la  orden  do  los  do- 
minicos en  el  convento  de  Salamanca.  Después 
de  haber  trabajado  en  muchos  reinos  del  Japón 
liara  convertir  infieles,  so  retiró  á  Nanga,salti,  so 
hospedó  en  laca.<tt  del  gobernador,  que  entonces 
era  cristiano,  y  mientras  pudo  salía  de  noche 
para  ir  al  socorro  de  las  almas.  Creciendo  la  jier- 
secncióii,  tuvo  necesidad  de  andar  de  ciui.i  en 
casa,  sufriendo  crueles  privoeioncs  y  rodeado  de 
continuo»  |ioligro8,  hasta  el  din  oii  que  cayó  en 
poder  de  los  fiieniigns  de  la  fo.    Kné  qui'mndo 
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vivo  el  10  de  septiembre  de  1622.  Pío  IX  lo  bea- 
tificó el  7dejuliodel867. 

-Mena  (Francisco  Z.):  Biog.  General  y  (>o. 
lítieoniejicano,  n.  enLeóu(Guanajuato)en  1841. 
Desdo  muy  joven  sirvió  en  el  Ejército,  y  llegó  á 
general  de  brigada  en  1880  y  á  general  de  divi- 
sión en  190:¿.  Ha  sido  gobernador  del  Estado  de 
tiuanajuato,  ministro  plenipotenciario  en  Lon- 
dres y  en  Berlín,  y  ministro  de  Co.niunicacioncs 
y  Obras  públicas  desde  diciembre  de  1895  á  ene- 
ro de  1903.  En  esta  época  jiasó  á  dcseuipefiar  la 
cartera  de  Guerra  y  Marina. 

MENABREA  (León  Camilo):  Biog.  Escritor 
francés,  u.  en  Basscns  en  1804;  m.  eu  Chanibc- 
ry  eu  1857.  Estudió  la  carrera  do  Derecho,  y  á 
jioco  de  doctorarse  le  nombraron  consejero  del 
Tribunal  de  apelación  de  Chambcry.  Intervino 
en  las  negociaciones  de  [paz  entre  Anstria  y  el 
Piamonte.  Sus  obras  más  notables  son:  iirí,j,net 
leúdales  en  los  Alpes  occidentales;  Hugos  fatuos; 
Uistoria  de  C/iambenj,  desUesu  origen  hasta  Jims 
del  siglo  XVII,  y  Bequiescat  in  pace.  Fué  indi- 
viduo,  y  después  secretario  jicrpetuo,  de  la  Aca- 
demia do  Turín. 

MENAGOGO:  adj.  y  m.  Sin.  de  Emenaoooo 
(V.  en  el  tomo  corresiiondiente  del  Dicciona- 
rio). 

MENANDRINO,  NA:  adj.  Propio  y  caracterís- 
tico de  Uenandro  como  poeta  cómico,  ó  que 
tiene  semejanza  con  cualquiera  de  las  dotes  ó 
calidades  por  que  se  distinguen  sus  produccio- 
nes. 

MENANT  (Delfina):  Biog.  Asirióloga  france- 
sa contemporánea,  n.  en  Cherbuigo  en  1850. 
Fué  discípula  de  su  padre  Joaquín,  y  se  diú  á 
conocer  por  un  notable  trabajo  sobre  los  Parsis 
y  la  condición  de  los  indígenas  de  la  India  ingle- 
sa, donde  desempeñó  en  1900  una  misión  cien- 
tífica. Sus  principales  obras  son:  lliMoirc  des 
commiinautés  zoroastriennes  de  l'Jnde,  premiada 
por  la  Academia  Francesa,  y  una  traducción  de 
la  Vida  de  Behramji  JU.  Malabari,  escrita  por 
Gidumal  Dayaram, 

-Menant  (Joaquín):  Biog.  Orientalista 
francés,  n.  en  Cherburgo  en  1820;  ni.  en  París 
en  1899.  Cursó  la  carrera  de  Derecho,  y  desjiués 
de  ejercer  varios  caraos  judiciales,  dedicóse  con 
pasión  al  estudio  de  las  escrituras  cuneifor- 
mes, siendo,  en  unión  de  Oppert,  el  fundador  de 
la  asiriología  en  Francia.  Escribió  muchas  obi-as, 
tan  notables  como:  Elémcnts  du  syUabaire  hé- 
téen;  Kar-Kcmish;  Ninive  el  Babylone;  Aúnales 
des  rois  d'Assyrie;  Lea  écritures  cuneiformes; 
Si/llalaire  assyriai;  Fierres  gravíes  de  la  haxite 
Asie;  Les  achéménides  el  les  inscriplions  de  la 
l'ersc ;  Babylone  el  la  fíhaldée;  La  biblioth¿que  du 
palais  de  Ninite;  Histoire  d'un  empire  mtblic; 
Les  Vezidis;  Catalogue  de  la  collection  de  M.  de 
Clcrcq;  Grammaire  assyrienne;  Les  hélúns;  Do- 
cumcnts  juridiques  de  VAssyrie  el  de  la  Chaldée; 
Manuel  de  la  laugue  assyrientu;  Le<;ons  d'épi- 
graphic  assyrienne  pro/'essées  aux  cours  libres  de 
la  Sorbonne  pendant  l'annie  1869;  La  lamjues 
perdues  de  la  Perse  el  de  l'Jssyrie,  y  Eludes  lié- 
téennes. 

MÉNARO  (Emilio  RENAT0):5í<)flr.  Pintor  fran- 
cés, n.  en  París  en  lStí2.  Su  especialidad  es  el 
paisaje,  y  para  sus  cuadros  busca  ins|iiraoión  y 
modelos  en  la  naturaleza,  recorriendo  tierras  y 
mares.  Ultiuiamente  viajó  jior  el  litoral  nic.iitt"- 
rráneo  y  sus  islas,  y  ha  pintado  ¿.'-/(ííomiif,  pai- 
saje corso;  Coucher  de  soleil,  con  efecto  de  llu- 
via: la  Baie  d'Ermorus;  A'h.«íik  crepnsnile-.Vhni- 
ne  du  lUontBIane,  etc.  Desde  1900  está  adi>r- 
nando  con  hermosas  pinturas  los  salones  de  k 
Escuela  do  estudios  superiores  de  la  Sorbona. 

-Ménard  (Lris  NicolXs):  Biog.  E.scritor 
francés,  n.  en  París  en  1822:  m.  en  la  inisnia 
ciudad  en  1901.  So  dedicó  á  estudios  químicos,  y 
descubrió  el  colodión.  De  ideas  avanzadas,  co- 
laboró en  los  |>orióilicos  rejiiiblicanos.  y  su  obra 
l'rúlogo  de  una  rrrolución  w  oi'.sló  quince  meses 
do  cárcel.  Después  fué  profesor  de  la  Escuela  de 
artes  decorativas  y  consejero  munici]ial.  Entro 
sns  muchas  obras,  uicricen  ser  citadas:  Histoire 
des  grecs;  Üymlioliqw  des  rr'i¡:nn>  niií-íViiM.i  et 
modemes; /téifrirs  d'un  / 
nir  les  oriiines  dn  ehris! 
la  moral  chrüicnni;  llert . 

iHi  polijthtisme  hellrniqíir;  iUsiuir:   áe-  hra,  i- 
tea;  IM  ¡a  moral  arani  let  philutoplus;  Tableau 


historiqtie  des  benux-arls  depnis  la  Renaissance, 
é  Histoire  dea  anciens  pctiph'S  de  VOrient. 

-Mí.NARD  (Saint-Ivés);  Biog.  Médico  fran- 
cés contení  poriiieo,  n.  en  ISeaugency  (Loiret)  el 
2  de  agosto  de  1846.  Es  doctor  en  medicina,  y 
lia  desempeñado  los  cargos  de  práctico  quirúr- 
gico de  la  primera  ambulancia  de  la  Sociedad  de 
Socorros  á  lus  heridos  (1S70-71),  de  director  ad- 
jnnto  del  Jardín  de  aclimatación  (1872-89),  de 
]>rol'esor  de  zootecnia  en  la  Escuela  central  de 
Artes  é  Industrias  (1873-83),  y  de  profesor  de 
higiene  y  de  historia  natural  aplicada  (1885),  y 
en  la  actualidad  es  director  del  Instituto  de  va- 
cuna animal,  y  pi-esidente  de  la  Sociedad  cen- 
tral de  medicina  veterinaria,  así  como  de  la  co- 
misión de  higiene  déla  circunscripción  de  Saint- 
Denis,  de  la  Sociedad  de  Terapéutica,  y  de  la  de 
Patología  comparada.  Ha  pulilicado:  Additiuns 
el  notes  á  la  traduction  de  Vanatomic  véttrinaire 
de  Leyh  (1871);  A'oíe  sur  Vulilisation  du  Pauw 
ou  Zébrc  de  Biirchcll  (1873-85);  Cuntribntion  á 
l'étnde  de  la  croissaiiee  che:  l'hommc  ei  les  ani- 
maux  (188.5);  Hccherehes  experimentales  sur  la 
raccine  (1890),  en  colaboración  con  el  profesor 
Straus  y  M.  Chambón ;  Bechcrchcs  experimentales 
sur  l'immiinilé  vaccinale  (1895-1900),  en  cola- 
boración con  el  Dr.  Beclere  y  M.  E.  Chambón. 

MENASALBEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Mena- 
salbas  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

MENASCI  (Guido):  Biog.  Literato  italiano,  n. 
en  Liorna  el  24  de  marzo  de  1867.  Se  doctoró  en 
Derecho  en  la  universid.id  de  Pisa  y  en  su  juven- 
tud viajó  mucho  por  Austria,  Alemania  y  Fran- 
cia, y  adquirió  asi  gran  conocimiento  de  las  artes 
y  la  literatura  de  esos  países.  Se  distingue  como 
crítico  y  como  poeta  y  ha  sido  colaborador  lite- 
rario de  Pedro  Mascagni.  Entre  sus  poesías  se 
citan  con  elogio  las  tituladas  Libro  dei  ricordi, 
Mare  nosirum,  La  Corona  y  fita  di  inarc.  En- 
tre sus  obras  críticas  do  arte  figuran  Gli  angelí 
nelVarU^  La  Pittura  europea  nel  secólo  XIX  y 
L'arle  italiana.  También  ha  escrito  novelas;  en 
1903  publicó  Fra  i  pirali  del  liif. 

MENASHA:  Oeog.  Población  del  condado  Je 
Winnebago,  Wísconsin  (Estados  Unidos),  en  la 
desembocadura  del  río  Fo.x,  en  el  lago  Winneba- 
go,  á  140  kms.  de  Milwankee.  Tiene  aserraderos 
de  madera,  fábricas  de  papel  y  tejidos  de  algo- 
dón. Su  población,  en  1900,  era  de  5589  habits. 

MENAVI:  Liler.  Libro  de  teología  mística,  co- 
mentario del  Gulehendras,  código  sagrado  de  los 
sufis,  en  el  cual  se  describe  principalmente  el 
amor  de  Dios,  y  luego  la  vanidad  del  mundo, 
la  dignidad  de  la  virtud  y  la  enormidad  del 
vicio. 

MENCAL:  ni.  Moneda  de  poco  valor  de  que  se 
usaba  en  Castilla  por  los  años  de  1175.  Diez  y 
ocho  pepiones  eran  un  mcncal,  y  diez  menéales 
un  maravedí. 

Anda  grant  falsedat  entre  los  meuesterales: 
las  obras  fazen  falsas,  los  puntos  desiguales: 
periuranse  .Tyiia  por  ganar  dos  MENCALES, 
pierden  al  Criador  por  estas  cosas  tales. 

Libro  de  A  lexandre. 

MENClA  (Antonio):  Biog.  Político  salvadore- 
ño, n.  en  18.'i7;  m.  en  Sonsonate  el  15  de  sep- 
tiembre de  1907.  Desde  muy  joven  se  dedicó  al 
estudio  de  los  (iroblemas  económicos,  sirvió  al 
]>aÍ8  en  el  ramo  de  Hacienda,  y  durante  la  admi- 
nistración del  general  Kafael  Antonio  GuHérrcz 
fué  ministro  de  Hacienda  y  Crédito  público. 
Deiempefió  también  loa  cargos  de  tesorero  gene- 
ral de  la  República  y  administrador  de  las  adua- 
nas de  La  Unión  y  Sonsonate. 

MENCIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Doña  Mcncfa 
(Córdoba).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

MENCIO  ó  MENCIU8:  Bing.  Famoso  filósofo 
chino  del  siglo  iv  antes  de  .1.  C.  (V.  Mkno-Tnk 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  MENDAÑA  DE  NEIRA  (Al,VARO  DR):  Biog. 
Á  cftte  gran  navegante  español,  desculiridor  de 
las  islas  .Salomón,  Marquesas,  de  Mendoza,  Santa 
Cruz  y  oirás  tierras  de  Oi  cania,  dedicó  hace  po- 
co» olios  la  .Sociedad  de  (ieografía  de  París  so- 
lemne sesión.  Murió  Mciidafia  en  aguas  de  la 
bahía  Orar-losa  (isla  de  .Santa  Cruz)  el  18  de  octu- 
bre de  l.'iü.'i.  Su  viuda  y  sncesora  en  el  mando  do 
bi  cTpe.liíii.ii,  I).»  Isnbcl  de  líarreto,  Adelanta- 
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da  del  mar  Océano,  pudo  llegar  á  Cavite  con  los 
restos  de  aquélla,  el  galeón  San  Jerónimo,  el  11 
de  lebrero  de  1596.  En  Manila  casó  D."  Isabel 
con  D.  Fernando  de  Castro,  y  embarcados  en  la 
misma  nave  antes  citada,  dirigiéronse  con  el  pi- 
loto mayor,  Pedro  Fernández  de  (güiros,  al  puer- 
to de  Acapulco,  adonde  llegaron  el  11  de  di- 
ciembre de  1597.  Esta  fecha,  la  del  arribo  á  Aca- 
pulco del  principal  de  los  cuatro  buques  que  en 
abril  de  1595  habían  salido  del  Callao  (los  otros 
tres  se  perdieron),  fué  la  escogida  por  la  Socie- 
dad de  Geografía  de  París  para  conmemorar  las 
glorias  de  Mcudaña.  En  efecto,  el  día  10  de  di- 
ciembre de  1897  reuniéronse  los  geógrafos  de  la 
caiiital  de  Francia,  y  previo  un  discurso  de  su 
presidente,  M.  Alfonso  Milnc-Edwards,  hicieron 
uso  de  la  palabra  M.  Gabriel  Marcel,  que  resu- 
mió la  historia  de  los  viajes  de  Mendafia,  y  el 
comandante  M.  Enrique  Jouan,  que  dio  noticia 
de  la  situación  de  las  islas  Marquesas,  ])or  aquel 
navegante  español  descubiertas,  reseñando  lo  que 
era  dicho  archipiélago  poco  tiem]>o  después  de 
haberlo  ocupado  los  franceses.  En  1892,  con  mo- 
tivo del  IV  centenario  del  descubrimiento  de 
América,  España  había  recordado  los  altos  mere- 
cimientos de  aquellos  navegantes  españoles  que, 
I)rosiguiendo  la  obra  de  Colón,  fueron  en  busca 
de  las  Indias  por  los  caminos  de  Occidente  y  ha- 
llaron un  mundo  más  nuevo  aún  que  América, 
el  mundo  marítimo,  la  Oceanía.  Entre  ellos  fi- 
gura muy  en  primera  línea  Alvaro  Mendaña,  á 
quien,  junto  con  sus  compañeros  y  sucesores  en 
aquellas  heroicas  campañas  por  mares  descono- 
cidos, dedicó  el  Ateneo  de  Madrid  una  de  sus 
sesiones  y  conferencias  el  día  10  de  marzo  de 
1892.  (V.  Oceanía  en  el  tomo  XIV  y  Barueto 
(Isabel  de)  en  este  mismo  Apéndice.) 

MENDEL  (Germín):  Biog.  Musicógrafo  ale- 
mán, n.  en  Halle  en  1834:m.  en  Berlín  en  1876. 
Estudió  el  piano  con  Moscheles,  y  la  composi- 
ción con  Mendeissohn.  Fundó  importantes  pu- 
blicaciones profesionales  en  las  cuales  aparecie- 
ron sus  más  preciados  estudios  y  monografías 
de  todo  género.  Es  principalmente  conocido  ¡lor 
el  famoso  Diccionario  universal  de  la  Música, 
trabajo  que  comenzó  y  ]irosiguió  hasta  la  M, 
y  que  terminó  Augusto  Reissmann.  Consta  dicha 
obra  de  11  vols.  y  uu  Apéndice  (Berlín,  Op- 
penheira,  1869-1882). 

-  Mendei,  (Gregorio):  Biog.  Religioso  y  bo- 
tánico austríaco,  n.  en  Heinzendorf  (Silesia)  en 
1822;  m.  en  Brunn  en  1884.  En  1843  tomó  el 
hábito  de  la  orden  agustiniana,  y  desde  1851  se 
consagró  enteramente  al  estudio  de  las  ciencias 
naturales  y  de  la  Física;  en  1854  fué  nombrado 
profesor  del  liceo  de  Brunn  y  director  del  obser- 
vatorio y  del  jardín  botánico.  Aquí  hizo  experi- 
mentos fundamentales  sobre  la  hibridación  de 
las  plantas  é  introdujo  una  precisión  casi  mate- 
mática en  el  estudio  de  los  fenómenos  heredita- 
rios (V.  más  abajo  Mendei.  (Leyes  de).  Entre 
las  varias  obras  de  que  es  autor,  son  dignas  do 
mención  singularísima  dos  que  se  consideran 
clásicas:  Ensayos  sobre  la  hibridación  en  las 
plantas;  Produitos  híbridos  de  las  hierdccas,  ob- 
tenidos por  medio  de  la  fecundación  artificial. 

-Mendei, (Manuel):  Biog.  Célebre  alienista 
alemán,  llamado  por  sus  pacientes  asiáticos  el 
«Ángel  de  Dios,»  n.  en  Bunzlan  en  1839;  ni.  en 
Berlín  el  22  de  junio  de  1907.  Estudió  en  las 
universidades  de  Breslau  y  Berlín,  y  ]ioco  tiem- 
po después  de  doctorarse  en  Medicina  se  estable- 
ció en  l'ankow,  que  le  debe  su  prosjieridad  ac- 
tual. Allí  fundó  con  escasos  medios  el  manico- 
mio que  goza  hoy  de  celebridad  europea.  Tomó 
parte  en  las  campañas  de  1864  y  lS70,8Íenilo 
herido  en  la  acción  de  Le  Bourget,  donde  ganó 
la  Cruz  de  hierro.  Dedicóse  nuevamente  á  su  pro- 
fesión, y  era  tfll  laallucnciadc  enfermos,  que  no 
le  dejaban  momento  de  reposo  ni  aun  para  la  cáte- 
dra. A  sus  conferencias  asistían  jurisconsultos  y 
médicos  del  mundo  entero.  En  1884  era  catedrá- 
tico en  propictlad  en  la  universidad  de  Berlín  y 
le  fué  concedido  un  laboratorio  jiara  investiga- 
ciones ncuroiiáticas.  Poco  después  fué  nombrado 
perito  de  los  tribunales  de  justicia,  siendo  famo- 
sas las  reformas  de  carácter  médico  legal  que  in- 
trodujo en  e]  código.  Más  tarde  fué  llaniadn  ni 
Parlamento.  ,Sn  ai^lividad  era  portentoso,  así  co- 
mo su  iiaciencia  y  bondad  para  los  enfermos, 

-  Mendei,  (Leves  de):  Bul.  Término  con  que 
se  designan  cierloR|irinciiiioslieieditarios,  cniíii- 
ciodos  on  1865  por  Memlel  (V.  Mrndel  (Gkh- 
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c.ORio)  en  este  mismo  Apéndice),  desconocidos 
generalmente  hasta  1900,  fecha  en  que  sus  notas 
lueron  descubiertas  por  el  profesor  De  Vries, 
que  se  dedicaba  á  ex]ierimentos  del  mismo  or- 
den. Mr,  Bateson  tradujo  los  papeles  originales 
de  Mendei  al  inglés.  Los  experimentos  de  este 
ilustre  agustino  lueron  hechos  en  diferentes  va- 
riedades cultivadas  de  Bisum  satirum,  de  las 
cuales  escogió  formas  que  se  conservan  constan- 
tes de  generación  en  generación.  Para  sus  prime- 
ras investigaciones  eligió  siete  pares  de  plantas; 
tomó  dos  formas,  a  y  (¡,  que  diferían  sólo  en  un 
carácter,  y  las  cnizó:  el  resultado  fué  una  plan- 
ta híbrida.  Si  llamamos  á  dos  de  estas  plantas 
híbridas  7  y  5,  la  teoría  de  la  herencia  de  Men- 
dei, en  su  forma  más  general,  es  la  siguiente. 
Por  el  resultado  del  cruzamiento  de  dos  for- 
mas híbridas,  jiroducidas  en  una  primera  o]>era- 
ción,  dedujo  que  el  hecho  es  sólo  explicable  por 
la  hipótesis  de  que  y  y  S  encierran  cada  una  un 
número  igual  de  dos  tipos  de  células  sexuales 
(gametas)  contenidas  respectivamente  en  a  y  /J. 
Esto  puede  expresarse  como  sigue:  Si  llamamos 
A  y  B  á  los  caracteres  distintivos  que  poseen 
respectivamente  a  y /3,  las  células  sexuales  a  po- 
seen el  carácter  A ;  es  decir,  «si  son  fertilizadas 
por  células  sexuales  del  mismo  tipo,»  todas  ellas 
poseen  el  poder  de  desarrollarse  en  organismos 
que  presenten  el  carácter  A.  Lo  mismo  ocurre 
con  las  células  sexuales  j3,  Pero  con  la  teoría  de 
Mendei  las  células  sexuales  de  a  j'  ^  difieren  de 
las  formas  puras  afines  en  que  tienen  un  número 
igual  del  tipo  A  y  del  tipo  B.  En  forma  gráfica 
el  resultado  es  como  sigue: 


Así  son  tres  los  tipos  posibles  de  unión. 

1.°  Las  células  sexuales  del  tipo  A  pueden 
unirse  con  el  tipo  A,  produciendo  formas  puras; 
2.°  Las  células  sexuales  del  tipo  B  pueden  unir- 
se con  el  tipo  B,  produciendo  otra  serie  de  for- 
mas puras;  3.°  Las  células  sexuales  del  tipo  A 
pueden  unirse  con  el  tipo  B,  produciendo  una 
serie  de  formas  híbridas. 

Estas  formas  híbridas  tienden  á  ser  dos  veces 
más  numerosas  que  cada  una  de  las  formas  pu- 
ras; de  modo  que,  en  100  fertilÍ7.aciones,  habrá 
unas  25  A,  25  B  y  50  A  B.  En  forma  algebrai<a 
se  expresaría  como  sigue: 

A-l-BxA-^B  =  A=-l-2  A  B -1- B'^ 
Mendei  demuestra  la  existencia  de  esta  rela- 
ción numérica  entre  los  formas  híbridas.  La  de- 
mostración consiste  en  sacar  las  formas  híliridas 
de  la  segunda  y  subsiguientes  generaciones,  mos- 
trando que  aquellas  que  hemos  descrito  como  del 
tipo  A,  si  son  fertilizadas,  permanecen  constan- 
tes de  generación  en  generación,  lo  mismo  que, 
en  iguales  condiciones,  hace  el  tipo  B;  pero  las 
del  tipo  AB,  si  son  fertilizadas,  dan  nacimiento 
á  reto&aB  híbridos. 

Esta  teoría  comprende  la  hipótesis  de  Weis- 
niann  de  la  existencia  de  un  germo])lasma,  como 
cosa  aparte  del  cucrjio  de  los  inogenitores.  Cuan- 
do Mendei  cruza  o  y  /j,  encuentra  que  sus  pro- 
ductos hílpridos  y  y  S  y  los  que  les  siguen  pre- 
sentan el  carácter  A,  con  entera  exclusión  del 
carácter  B.  A  aquél  se  le  da  el  calificativo  derfo- 
7ninanlc,  mieiiti'as  que  el  a]iareiitenieiite  supri- 
mido se  denomina  .td'H»irf«r<«.  Prácticamente  ve- 
mos que  los  ]>roductos  son  do  tres  tipos:  el  tipo 
]iuro  de  A,  el  de  I!,  y  el  tercero,  descrito  como 
descendiente  de  A 15.  Estas  formas  muestran  el 
carácter  dominante  A,  y  exteriorniente  no  se 
distinguen  del  tipo  jiuro  de  A;  ]iero,  y  éste  es  el 
punto  im]iortante,  difieren  en  que  mientras  el 
tipo  jiuro  de  A,  una  vez  fertilizado,  jiroducc  so- 
lamente tipos  puros  de  A,  los  productos  de  los 
formas  liíl>ridas  entrecruzados  so  dividen  en  tres 
series:  tipos  puros  de  A,  do  B,  y  forniss  híbri- 
das de  AB.  Un  estudio  atento  muestra  que  las 
fomifts  híbridos,  AB,  de  la  segunda  genera<*ióii 
son  enti'rameiilc  comparables,  tanto  por  el  ca- 
rácter de  sus  células  germinales  como  ]ior  su 
cuerjio  ó  carácter  somático,  &  los  híbridos  de  la 
primera  generación ;  es  decir,  i,  y  y  í.  Los  priii- 
ci|iioa  de  Mendei  parecen  indii'odos  para  dar 
unaex|ilicación  racional  de  ciertas  hibridaciones. 

MENDELEIEF  i'i  MENDELEEV  (DemETRIO.UiA- 
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Novich):  Biog,  (¿iiíniico  ruso,  n.  en  Tobolks  el 
27  du  eiiuio  de  1834;  m.  en  San  Petersbiirgo  en 
lebrero  de  1907.  Fué  [irofesor  do  los  gininasios 
de  Simferopol  y  de  Odessa,  y  desde  1866  prole- 
sor  de  Química  en  la  univci-sidad  de  San  IVters- 
burgo.  Se  le  deben,  entre  otros  importantes  des- 
cubrimientos, la  fijación  del  llamado  «sistema 
periódico  de  los  elementos.»  La  Real  Sociedad 
de  Londres  le  otorgó  en  1882  el  premio  Davy. 
Hizo  viajes  al  C'áucaso  y  á  Pensilvania  para  es- 
tudiar la  industria  de  la  nafta,  y  en  1890  se  lo 
nombró  director  del  Instituto  Eichin  en  San  l'e- 
tersburf,'o. 

*  MENDÉS  (Catulo):  Biog.  Literato  francés, 
m.,  trágicanieiite,  el  7  do  febrero  de  1909.  En  la 
madrugada  del  8  se  bailó  su  cadáver,  destrozado, 
en  el  tiuiel  do  Saint  tiermain,  cerca  de  París. 

*  MÉNDEZ:  Geog.  Estji  prov.  del  dep.  bolivia- 
no de  Tarija  contina  al  N.  y  O.  con  el  dep.  de 
Cliuquisaca,  al  E.  con  la  prov.  de  Salinas,  y  al 
S.  con  la  del  Cercado;  li.^ne  1256  kms.-y  13799 
babits.,  distriliuídos  en  los  cantones  de  San  Lo- 
n-nzü  (cap.),  Cajas,  Cliayasa,  Iscayaclie,  San 
Pedro  de  las  Peñas  y  Tomayapo,  y  los  vicecan- 
lones  de  Camarón,  Cauasmoro,  Caracliimayo, 
Carrisal,  El  Puente,  Erquis,  Mandor,  Paiclio, 
Pampa  Grande,  San  Lorencito  y  Tucumilla. 

-Méndeü  Bejauano  (Mauio):  Biog.  Litera- 
to y  filólogo  español,  u.  en  Sevilla  el' 5  de  di- 
ciembre de  1857.  Es  doctor  en  Filosofía  y  Letras 
y  licenciado  en  Derecbo,  y  ha  hecho  especiales 
estudios  de  lenguas  vivas  y  muertas;  en  la  actua- 
lidad desempeña  la  cátedra  de  Literatura  del  Ins- 
tituto del  Cardenal  Cisneros,  de  Madrid.  Ha  sido 
consejero  de  Instrucción  pública  y  es  correspon- 
diente en  Madrid  de  las  Reales  Academias  de 
Buenas  Letras  de  Sevilla  y  Barcelona,  del  Cole- 
gio de  los  Quírites  de  Roma  y  de  la  Sociedad  de 
Lingüística  de  París.  Entre  las  muchas  obras 
que  ha  pulilicado  citaremos  el  Curso  cíclico  de 
lengua  francesa;  la  Fonología  y  ortografía  fran- 
cesas etimológicamente  estudiadas;  la  Oramdtica 
inglesa,  con  notas  históricas  y  lexicológicas;  los 
dos  tomos  de  Literatura,  obra  declarada  de  mé- 
rito por  la  Real  Academia  española;  la  Historia 
literaria,  también  en  dos  vols.;  La  ciencia  del 
Verso,  premiada  con  5000  pesos  en  el  Certamen 
internacional  de  Buenos  Aires  en  octubre  de  1 904 
y  editada  por  el  gobierno  argentino,  y  la  Vida 
y  obras  de  O.  José  J/."  Blanco  y  Crespo,  premia- 
da con  medalla  de  oro  y  2500  pesetas  en  el  cer- 
tamen abierto  por  la  Real  Academia  española  en 
abril  do  1904.  El  Sr.  Méndez  ha  colaborado  cu  im- 
Iiortantes  revistas  de  España  y  del  extranjero; 
sus  Dialogues  interienrs,  publicados  en  La  Nou- 
vcllc  Hcvue  intemationale,  causaron  honda  sensa- 
ción en  el  mundo  científico  y  literario  de  París. 
Es  también  orador  y  jioeta.  Orador  fácil  y  es- 
jKintáneo,  que  seduce  con  la  fluidez  y  hermosura 
de  la  frase;  poeta  de  tales  vuelos,  que  los  versos 
que  escribió  en  el  álbum  de  la  Rábida  fué  lo  úni- 
co que,  entre  tantas  firmas  ilustres  como  allí 
hay,  mereció  una  especial  mención  de  D.  Víctor 
Balaguer  cuando,  en  su  historia  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, describe  el  monasterio:  «en  ese  álbum, 
dice,  se  conserva  como  una  joya  literaria  la  si- 
guiente décima  del  poeta  D.  Mario  Méndez  Be- 
jarano, »  y  la  reproduce  á  continuación.  En  1910 
lué  elegido  di|>utado  á  Cortes  por  un  distrito  do 
la  provincia  de  Sevilla.  Como  político,  figura 
entre  los  demócratas  más  avanzados. 

-*  Méndez  CAroTE(I)oMiNOo):  5/oj.  Viene 
figurando  en  primera  línea  entre  los  políticos  cu- 
banos. Ha  sido  jefe  del  partido  conservador  ó 
moderado,  vicepresidente  del  .Senado  y  vicopre- 
siili'ute  de  la  República,  elegido  en  marzo  de 
1906.  Kn  este  mismo  año  sobrevino  la  revolución 
que  obligó  á  dimitir  al  prcaidente  Estrada  Pal- 
ma, y  renunció  también  Méndez  Cai>otc  (véase 
CrUA  en  este  mismo  AriiNlilcE). 

MENDIBLE  (Juan  Vicentk):  Biog.  Escritor 
venezolano,  n.  en  Caracas  en  mayo  do  1830.  Es- 
tuilló  la  carrera  de  Medicina  y  Cirugía  en  la  uni- 
versidad do  la  capital,  en  laque  también  desem- 
peñó las  cátedras  de  Gramática  castellana,  Eti- 
mología y  Sintaxis  latina,  é  interina  de  Patolo- 
gía y  Anatomía.  Fué  premiado  por  la  fairultad  de 
Ciencias  médi<;iLS  en  el  ccrtauíen  que  celebró  la 
corporación  universitaria  con  motivo  del  cente- 
iniiio  de  Bolívar.  Comenzó  á  publicar  sus  ]hic- 
sfas  en  1847,  y  duniiile  toda  su  vida  conservóla 
forma  y  el  gusto  del  romanticismo. 
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*  MENDICANTE:  A  Lo  MENDICANTE:  m.  adv, 
Al  uso  de  los  mendigos. 

-M EN iikantes{Okdene.s  DE):  Comunidades 
religiosas  en  las  que  no  sólo  los  individuos,  mas 
también  la  comunidad ,  como  tal  comunidad,  ha- 
cían voto  do  ]>obrcza  y  no  poseían  más  que  lo  es- 
trictamente necesario.  Las  órdenes  mendicantes 
vivían  exclusivamente  de  la  caridad,  y  dedica- 
das á  las  prácticas  espirituales  y  á  la  enseñanza. 
Primeramente  siguieron  esta  orden  los  francis- 
canos y  dominicos;  luego  los  carmelitas,  agusti- 
nos y  servitas,  y,  por  último,  la  compañía  de 
Jesús,  capuchinos,  terciarios  de  San  Francisco, 
mínimos,  trinitarios,  mercenarios,  Jerónimos, 
paúles,  hermanos  de  San  Juan  de  Dios  y  de  la 
orden  de  la  penitencia;  pero  las  órdenes  mendi- 
cantes se  han  ido  reduciendo  por  las  necesidades 
de  los  tiempos  modernos.  Los  mendicantes  en- 
traron en  la  iglesia  en  el  siglo  xil  como  verda- 
deros a])üstolc3,  combatiendo  con  éxito  contra  las 
entonces  numerosa-s  sectas  religiosasy  no  faltan- 
do entre  ellos  algunos  mártires.  A  la  vez  culti- 
varon las  ciencias,  y  en  éstas  sobresalieron  hom- 
bres tan  eminentes  como  Santo  Tomás  do  Aqui- 
no  y  San  Buenaventura,  que  prestaron  grandes 
servicios  á  la  Iglesia.  El  concilio  de  Trento  au- 
torizó á  las  órdenes  mendicantes,  con  algunas 
excepcioues,  para  que  adquirieran  bienes,  conser- 
vando la  costumbre  de  [lostular,  en  recuerdo  de 
su  primitiva  disciplina. 

MENDICANTEMENTE:  adv.  m.  A  LO  MENDI- 
CANTE. 

Viven  tan  MENDICANTEMENTE  como  los  que 
piden  por  las  puertas. 

P.  Fu.  Francisco  Enhíquez. 

MENDIETA  (Pedro):  Biog.  Militar  es]>añol  de 
la  guerra  de  la  Independencia,  n.  en  Aguaron 
(Cariñena) ;  m .  en  Zaragoza  el  29  de  enero  de  1809. 
Principió  su  carrera  militar  como  caballero  cade- 
te en  el  segundo  batallón  ligero  Voluntarios  de 
Aragón,  donde  alcanzó  los  empleos  de  subtenien- 
te y  teniente,  y  con  esto  último  llegó  á  Zaragoza, 
ascendiendo  á  capitán  al  terminar  el  primer  si- 
tio. Destinado  al  primer  batallón  de  Voluntarios 
de  Huesca,  que  mandaba  D.  Pedro  de  Villacam- 
pa,  asistió  con  su  acostumbrado  denuedo  ala  sa- 
lida de  Butrón  contra  los  atriucheraniientos  de 
la  Bernardona  (31  do  diciembre),  pasando  des- 
jmés  á  guarnecer  el  convento  de  Santa  Mónica, 
muriendo  gloriosamente  en  sus  brechas,  destro- 
zado por  dos  granadas  que  le  rompieron  ambas 
piernas,  después  de  haber  contribuido  con  su  es- 
fuerzo á  rechazar  ocho  asaltos  del  sitiador  y  de 
haber  ganado  el  grado  de  coronel.  El  rey  Fer- 
nando VII  concedió,  por  R.  O.  de  16  de  septiem- 
bre de  1809,  pensión  de  teniente  coronel  á  su 
viuda,  D."  Antonia  Traver,  y  ]ior  nueva  dispo- 
sición de  10  de  octubre  de  1814  se  aumento  la 
viudedad  en  1  600  reales  anuales  sobre  los  fon- 
dos de  Expalios  y  Vacantes,  á  fin  de  que  resul- 
tase pensión  completa  de  coronel  en  activo  ser- 
vicio, en  consideración  al  glorioso  sacrificio  de 
la  vida  hecho  jior  su  difunto  esposo. 

MENDIGORRIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Men- 
digorría  (Navaira).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  ]ioblación  española. 

MENDIGOS:  ni.  pl.  Uisl.  Nombre  que  tomaron 
los  confederados  ilamencos  contra  el  edicto  de 
exterminio  de  los  herejes  publicado  por  Feli- 
pe 1 1  en  los  Países  Bajos.  El  partido  de  los  «men- 
digos» fué  fundado  por  cuatrocientos  caballeros 
de  la  nobleza  en  Bruselas,  en  1566,  y  tomó  su 
nombro  de  la  expresión  de  que  se  habían  valido 
los  españoles  hablando  de  ellos.  Tomaron  el  dis- 
tintivo de  los  frailes  mendicantes. 

-Mendioo.s  MAiiÍTiMos:  ni.  pl.  Uist.  Nom- 
bre de  los  corsarios  ilamencos,  enemigos  de  Es- 
jiaña.  Ouillermo  de  Orange,  en  calidad  de  sobe- 
rano legítimo  del  |irincipailo  de  Orange,  dio  á  una 
multitud  de  desterrados  y  fugitivos  patentes  do 
coreo  contra  los  buipies  y  bienes  del  duc)Uo  do 
Alba  y  sus  jiartidarios,  y  tal  fué  el  comienzo  del 
poder  marítimo  de  Holanda.  Aquellos  osados  cor- 
sarios no  se  mantuvieron  dentro  do  los  límites 
trazados,  pues  los  marinos  holandeses  eran  los 
más  valientes  y  hábiles,  pero  también  los  más 
inilóniilos  y  aviiituieros  de  los  Paí.ses  Bajos.  Los 
«meiiiligos  marítimosi»  eran  hombres  sin  temi>r 
y  sin  ley  que  s.iqueaban  á  amigos  y  enemigos  por 
más  que  tuvieran  más  placeren  robará  lo.^  es|>a- 
fioh-s  y  ahorrarlos  de  un  niiístil  ó  arrojarlos  al 
uiur  atados  á  una  bala  de  cañón.  Gozaron  de  lu 
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secreta  protección  de  Isabel  de  Inglaterra  y  fué 
su  almirante  Guillermo  de  Mark  (V.  Mark  en 
esto  mismo  AfÉNDiCE). 

-  Mendigo.s  (Okden  DE  LOS):  Hiat.  reí.  Co- 
fradía japonesa  cuyos  individuos,  sin  estar  suje- 
tos á  regla  alguna,  se  obligan  á  vivir  de  la  li- 
mosna. Al  queíjuiere  alistante  en  dicha  cofradía 
se  le  cortan  iiublicameiite  los  cabellos,  y,  con 
algunas  oraciones,  se  le  hace  miembro  de  la  pro- 
fesión. 

MENDIQUEADOR,  DORA:  adj.  Que  mendiguea. 
U.  t.  c.  s. 

MENDIGUEADURA:  f.  Meni.IGPEO. 

MENDIGUEANTE:  p.  a.  de  Mendioueab. 

MENDIGUEAR:  a.  Mendigar  porfiada  é  impor- 

tunaminte. 

MENDIQUEO:  in.  Acción  ó  efecto  de  mendi- 
guear. 

MENDIVE  (Rdo.  P.  Jo.sjí,):  Biog.  .Ie,«níla  y 
filósofo  español,  n.  en  Liedena  (Navarra)  en  1836; 
m.  en  Santander  el  13  de  marzo  de  1906.  A  los 
veinte  años  de  edad  inglesó  en  la  Compañía  do 
Jesús  y  fué  designado  al  pocotiemiio  profesor  do 
la  misma.  Enseñó  Filosolía  en  León,  Salamanca 
y  Poynne  (Francia),  y  Teología  en  el  Colegio 
Máximo  de  Oña  (Burgos).  Retirado  de  la  ense- 
ñanza, se  dedicó,  ya  en  edad  avanzada,  á  ordenar 
sus  apuntes  de  Teología,  con  los  cuales  formó  la 
célebre  obra  Instituciones  de  Teología,  en  seis 
tomos.  A  esta  obra  precedieron  la  Filosofía  Cas- 
tellana, en  cuatro  tomos,  de  texto  en  muchos 
colegios  y  universidades,  y  la  latina,  en  seis  to- 
mos, de  texto  también  en  seminarios  y  colegios 
eclesiásticos.  La  licligión  católica  lindicada  de 
las  imposturas  racionalistas  contribuyó  á  hacer 
más  grande  su  nombre,  j-a  entonces  universal- 
mente  conocido.  La  escribió  ]iara  refutar  la  obra 
de  Draper  titulada  Los  conflictos  entre  la  Ilcligi&n 
y  la  ciencia.  Aparte  de  estos  méritos,  se  señaló 
como  observantísinio  religioso,  por  su  laborio- 
sidad incansable  y  por  su  vida  austera  y  ejem- 
plar. 

MENDIZAbal  (Grecorio):  Biog.  Medico,  es- 
critor y  político  mejicano,  n.  en  Orizaba,  donde 
residió  hasta  1894  en  queso  trasladó  á  la  ciudad 
de  Méjico.  Ha  sido  diputado  y  senador  suplente; 
pero  se  distingue,  más  que  como  político,  como 
escritor.  Sn  luoducción  científica  es  de  gran  va- 
lía, y  entre  sus  importantes  estudios  figuran  la 
Historia  de  la  fiebre  amarilla  en  las  costas  del 
golfo  de  Méjico;  l^obre  la  higiene  de  las  casas  de 
baños;  La  tuberculosis  en  ¡as  costas  del  Goljo,  y  De 
la  toxi  y  sucroterapia  en  sus  relaciones  con  el  tra- 
tamiento de  los  tumores  malignos. 

MENDOCINO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  alguno  de  los  Mendozas. 

Don  Lope  al  moro  congoja, 
y  el  campo,  que  en  sangre  moja, 
pinta  en  las  vegas  vecinas 
de  las  bandas  mendocinas, 
verde  hierba  y  sangre  roja. 

Loi'E  DK  Vega. 

-MendoCino,  KA:  adj.  Natural  de  Mendoza 
(Álava).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  esi>añola. 

-Mkndocino,  NA:  adj.  Natural  de  Mendoza 

(República  Argentina).  U.  t.  c.  s.  Ij  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  sudamericana. 

MENDOZA:  Grog.  Cantón  de  la  prov.  del  Cha- 
pare, dep.  do  Cooliabainba,  Holivia.  l'arccc  quo 
lia  decaldo  mucho,  pues  en  el  Dic.  (]eog.  del 
Dep.  de  Cochabetmba  aparecía,  con  referencia  ¿ 
datos  anteriores  á  190o,  con  545  liabits.,  y  en  el 
Censo  de  dicho  año  tiene  .sólo  175.  Antes  llevó 
el  nombre  de  «Yungas  del  F^píritu  Santo»  y  lia 
gozado  siempre  de  gran  Hombradía  ]«ir  la  fem- 
cidad  desús  terrenos,  ]>or  la  aliundaiicio  y  exce- 
lencia de  sus  variados  y  inultijilieados  pix>duc- 
tos.  La  cajiital  del  cantón  es  l'aeula,  |H'qiieño 
villorrio,  residencia  del  cura  y  del  correífidor.  En 
esos  yungas  no  so  siente  fiío  y  llueve  todo  el 
año:  á  esto  se  debo  quo  se  reeojan  cuatro  coso- 
chas  de  coca  anuales,  y  igiie  lamas  sv  agosten  l<is 
gigantestos  árboles  de  sus  selvas.  En  este  yunga 
se  encuentra  una  adiiaiiilla  llnmada  I'amrli.  en 
la  montaña  del  mismo  nombre,  situada  al  N.del 
Pueblo  du  Colomi,  |Hir  donde  {«san  lodos  los 
priHluctü"  xiie  oxuorlau  del  Eapiritu  Santo  y  do 
Mojos. 
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-Mendoza:  Gcog.  Río  de  la  prov.  del  mismo 
nombre,  Rep.  Argentina.  Según  los  geógrafos 
argentinos  Uriín  y  Colonibo,  nace  en  la  vertien- 
te oriental  del  eeirn  Aconcagua,  desembocando 
del  valle  en  forma  de  un  arroyo  de  mediana  con- 
sideración, denominado  Río  de  Las  Cuevas.  Más 
abajo  recibe  el  pequeño  río  de  Los  Horcones  y 
otros  afluentes,  liasta  que,  frente  á  Punta  de  las 
Vacas,  se  le  reúne  el  Tupungato,  que  descien- 
de de  la  falda  de  este  colosal  nevado,  aumentán- 
dolo considerablemente  y  recibiendo  inmediata- 
mente el  rio  de  Las  Vacas,  y  después  el  Pichen- 
ta  y  el  arroyo  de  Uspallafca. 

Sus  aguas  en  el  verano,  época  del  derretimien- 
to de  las  nieves  que  le  dan  origen,  arrastran 
gran  cantidad  de  arcilla  que  las  enturbia  y  las 
colora  de  tal  manera  que  se  asemejan  á  lodo  lí- 
quido. Esto  sedimento  mezclado  de  arena  va  á 
depositarse  en  las  tierras  que  están  destinadas  á 
riegos,  enriqueciéndolas  con  un  abono  tan  eficaz 
como  el  de  las  aguas  del  Nilo.  El  río  pasa  luego 
por  la  ciudad  de  Jlendoza,  con  el  nombre  de 
Zanjón,  y  va  á  terminar  en  los  bañados  de  Hua- 
naií&che  con  la  denominación  de  río  Tulumayo. 
El  río  Mendoza  tiene  en  el  dep.  de  Lujan  un 
jiuente  metálico  que  se  inauguró  en  el  año  1S89 
y  cuyo  largo  es  de  m.  284'20,  dividido  en  siete 
tramos  de  40'60  m.  cada  uno.  En  la  cabecera 
Norte  de  este  puente  se  hizo  en  1904  un  plantío 
para  la  defensa  del  mismo,  que  contiene  10000 
sauces,  2000  fresnos  y  otros  árboles. 

-*  Mendoza:  Gcog.  La  superficie  de  la  pro- 
vincia argentina  de  este  nombre  es,  según  datos 
oficiales,  de  146378  kms.2  El  Censo  dé  1895  dio 
116136  habits. ;  á  fin  de  1905  se  calculaba  su 
pob.  en  165000  habits.  y  á  fin  de  1907  en  216196. 
La  cap.,  Mendoza,  tiene  unos  39000  habits.  La 
industria  principal  es  la  vinícola;  en  1900  había 
en  la  ciudad  1 1 00  bodegas,  con  un  capital  en  oro 
de  10000000  de  pesos.  La  superficie  de  viña  en 
1904  era  de  23000  hectáreas,  y  la  producción  de 
vino  ascendió  á  120000  toneladas.  Una  de  las 
particularidades  de  esta  prov.  es  su  sistema  de 
riegos.  Ya  en  el  siglo  xvi  los  indios  huarjies  cul- 
tivaban la  tierra  regándola  por  medio  de  cana- 
les artificiales,  derivados  del  río  Mendoza,  que 
habían  sido  construidos  hacía  más  de  cieu  años, 
es  decir,  antes  de  1461,  por  unos  ingenieros  pe- 
ruanos, enviados  con  ese  objeto  por  el  empera- 
dor Yupanqni,  octavo  inca  del  Perú.  Según  refie- 
ren en  su  nueva  Geografía  Argentina  los  seño- 
res Urién  y  Colombo,  existían  tres  canales  que 
pertenecían  uno  á  cada  agrupación  y  llevaban  el 
nombre  de  los  caciques.  El  principal  era  del  ca- 
cique AUaime,  el  inferior  del  cacique  Tobar,  y 
el  del  medio  era  el  zanjón  del  cacique  Guayma- 
Uén.  Actualmente  se  conservan  esos  nombres, 
denominándose  también  con  el  de  Guayuíallén 
uno  de  los  dep.  más  extensos  y  ricos  de  la  pro- 
vincia. Loa  naturales  cultivaban  el  maíz  y  la 
papa,  á  la  cual  agregaron  los  españoles  el  tri- 
go, introducido  por  Gaboto  en  1529.  En  la  ac- 
tualidad, es  decir,  unos  450  anos  después  que 
los  ingenieros  indígenas  llevaran  á  cabo  los  tra- 
bajos para  regar  una  vasta  extensión  de  terre- 
nos, se  cultivaban  en  Mendoza  más  de  208000 
hectáreas.  El  largo  total  de  los  canales  que  for- 
man la  red  general  de  la  prov.  es  aproximada- 
mente de  1 760  kms.  Las  obras  principales  que 
ahora  existen,  fueron  proyectadas  y  construidas 
por  el  reputado  ingeniero  italiano,  D.  César  Ci- 
polletti. 

-Mendoza  (Antonia  de):  Biog.  Condesa 
de  Benaventc,  conocida  por  la  divina  Anlnn- 
dra:  n.  en  Sevilla  en  los  primeros  años  del  si- 
glo XVII;  se  ignora  el  año  de  su  muerte.  Túvola 
por  hija,  fuera  de  matrimonio,  y  de  una  señora 
calincada,  el  tercer  marqués  de  Montesclaros, 
D.  .Juan  Manuel  de  Mendoza  y  Luna,  el  cual, 
por  la  temprana  capacidad  de  que  dio  muestras 
y  por  los  servicios  que  jirestó  en  1596  siguiendo 
con  9U  compañía  de  lanzas  á  Portugal  al  prínci- 
¡le  Felipe  111  en  su  jnra,  y  en  1699  asistiéndolo 
en  las  lioda.H  de  Valencia,  fué  nombrado  «en  edad 
llorida»  asistente  y  capitán  general  déla  ciudad 
de  .Sevilla,  de  donde  pa.só  más  tarde,  primero  al 
cargo  de  y\my  y  capitán  general  de  Nueva  Es- 
paña  y  después  del  Perú.  I)urantc  estas  ausen- 
cias itíóhc  biznrramento  D."  Antonia;  y  habien- 
do liep'dad'i.  como  con  los  hijo»  del  amor  de  or- 
dinario ai'iiitiic,  los  talentos  de  sn  padre  y  sus 
aficiones  i.oéli'114,  al  regresar  viudo  ésto  en  1617 
de  Lima,  hallóla  en  todos  los  esplendores  de  la 
javcntnd.  Intorcscs  de  familia  obligaron  i  Mon- 
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tesclaros  á  contraer  segundas  nupcias  con  su  so- 
brina D.»  Luisa  Antonia  de  Portocarrero y  Meu- 
doza,  sevillana  también  é  hija  del  conde  de  Pal- 
ma, D.  Luis;  mas  no  pudiendo  desamparar  á  su 
hija  natural,  la  introdujo  en  pialacio  en  la  servi- 
dumbre de  la  princesa  D.»  Isabel  de  Borbón, 
después  reina,  de  quien  D."  Antonia  fué  dama, 
así  como  de  D."  Mariana  de  Austria,  segunda 
mujer  de  Felipe  IV.  Ni  las  gracias,  ni  la  cuna, 
ni  el  talento  le  habían  proporcionado  un  marido 
en  razón  de  las  circunstancias  de  su  vida,  hasta 
que  en  1648,  «de  bien  madura  edad,»  como  se 
dice  en  las  Cartas  de  los  jesuítas,  tomóla  para  sí 
en  segundas  nupcias  D.  Juan  Francisco  Alfonso 
Pimentel,  décimo  conde  de  Benaventc.  No  fué  es- 
te enlace  del  agrado  de  los  hijos  del  conde;  pero  lo 
fué  de  los  reyes,  que  celebraron  las  bodas  en  pa- 
lacio y  fueron  padrinos  de  los  contrayentes,  otor- 
gándose por  este  matrimonio  al  conde  el  toisón 
de  oi'o  y  la  llave  de  la  Cámara,  4000  ducados 
de  renta  por  dos  vidas,  3000  por  dos  vidas  y 
3000  por  una,  además  del  cuento  de  maravedís 
y  de  los  mil  ducados  para  sayas  que  era  costum- 
bre dar  á  las  dani.as  q»ie  se  casaban  en  el  servi- 
cio de  las  Reales  personas.  D."  Antonia  de  Men- 
doza había  sido  muchos  afios  la  musa  inspirado- 
ra de  la  Real  casa;  las  agudezas  de  su  ingenio 
eran  proverbiales,  y  había  escrito  motes  y  come- 
dias. Algunas  poesías  de  D."  Antonia  de  Men- 
doza se  hallan  en  la  Biblioteca  Nacional,  Sala 
de  MSS.,  Í1/-83,  y  en  la  misma  sala,  ^/-408,  fo- 
lio 187,  se  hallan  también  las  Coplas  místicas... 
para  cantar,  en  la  toma  de  hábito  de  Doña  Rosa 
de  Cepeda,  en  el  Monasterio  de  Santo  Domingo  el 
Real,  de  Madrid,  de  religiosas  de  su  orden.  Tam- 
bién lloró  en  sentidos  versos  la  pérdida  de  la 
marquesa  de  San  Komáu. 

*  MENDRUGO:  Ser  unauosaMAsoroiiTUNA.ó 
Venir  con  má.s  oroiiTUNiDAD,  que  .menduugo 
EN  jioCA  de  pobre  ayüno:  frs.  fams.  Dícese  jior 
todo  aquello  que  sobreviene  con  oportunidad  y 
á  deseo. 

MENDRUGUITO:  m.  dim.  de  Mendrugo. 
...  el  que  ganaba  el  MENDRUGCITO  blando 
que  la  anciana  comia. 

Gabriel  t  Galán. 

"  MENEíí/ií.  Diosa  de  quien  habla  Jeremías 
con  el  nombre  de  «reina  del  ciclo»  é  Isaías  con 
el  de  Meni.  Su  culto  era  muy  general  en  Pales- 
tina y  hasta  los  hebreos  le  tenían  inclinación. 
Jeremías  dice  que  los  padres  encendían  las  ho- 
gueras, las  madres  amasaban  las  tortas  y  los  ni- 
ños recogían  la  leña  para  cocerlas,  en  honor  de 
esta  reina  del  cielo.  Hay  quien  reconoce  en  ella 
el  Mena  de  los  armenios  y  la  luna  de  los  egip- 
cios. 

MENECEO:  Mil.  Hijo  de  Creón,  reydcTebas. 
Tiresias  declaró  al  rey,  de  parte  de  los  dioses, 
que  si  quería  salvar  á  Tebas  era  necesario  que 
pereciese  Mencceo,  pues  Marte  exigía  la  sangre 
del  príncipe  como  rescate  por  la  muerte  del  dra- 
gón que  le  est.aba  consagrado.  Mencceo  era  el 
último  de  su  raza,  y  la  única  víctima  aceptJida 
por  el  dios.  Creón  quiso  sacrificaree  por  su  hijo 
y  le  mandó  que  huyera;  pero  Mencceo  engañó  á 
su  padre  y  partió  al  sacrificio.  Sobre  su  sepulcro 
veíase  un  granado  cuyo  fruto  se  abría  al  abrir 
aquél,  y  parecía  echar  sangre. 

MENEDEMO:  Mil.  Hijo  de  Buncas,  el  cual  in- 
dicó á  Hércules  el  modo  de  limpiar  los  establos 
de  Augias.  Combatió  contra  este  al  lado  del 
héroe;  pero  fué  muerto  en  el  combate  é  inhu- 
mado por  Hércules,  con  grandes  honores,  en  el 
promontorio  Lepreo. 

MENEFIRAO:  Mit.  Uno  de  los  gigantes,  hijo 
del  Tártaro  y  de  la  Tierra. 

MENEFÓN:  Mil.  Griego  natural  de  Tesalia,  do 
quien  refiere  la  leyenda  que  habiendo  querido 
abusar  de  su  madre,  dormida  en  un  monte,  fué 
transformado  en  l)estia.  Algunos  mitólogos  dicen 
que  su  propia  madre  le  hizo  morir  antes  de  ha- 
ber jiodido  ejecutar  su  criminal  intento. 

MENEHBi  (EL):  Biog.  Político  marroquí,  n.  ha- 
cia 1870.  Era  caíd  de  la  tribu  do  los  Menahba 
cuando  em|iezó  A  figurar  en  la  corte  de  Mnley 
Hassán.  Ganó  prestigio  y  poder  bajo  el  gobierno 
de  Abd-el- A zíz,  que  le  nombró  ministrode  la  Gue- 
rra,y  fué  resuelto  partidario  de  reformas  en  el  Im- 
perio, influido  por  loseuroiicos.  cuya  civilización 
admiraba.  En  1903  estuvo  en  Paría  y  Londres  co- 
mo cmbojador  extraordinario  de  su  soberano.  El 
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partido  tradicionalista,  predominante  en  Ma- 
rruecos y  en  el  mismo  gobierno  del  sultán,  com- 
batía las  tendencias  del  Menehbi;  esta  oposición 
y  el  fracaso  que  sufrió  el  ministro  en  su  campa- 
ña contra  El  Roguí  Bu-Haniara,  fueron  causa  de 
que  lo  destituyera  Abd-el-Azíz,  y  no  sufrió  ma- 
yores daños  gracias  á  la  jn-otección  de  Inglate- 
rra. En  septiembre  de  1907  volvió  á  sonar  su 
nombre  con  motivo  de  la  proclamación  de  Mu- 
ley  Hafid,  que  lo  llamó  para  que  le  prestara  su 
concurso  en  el  gobierno. 

MENELAO:  Biog.  Sumo  sacerdote  judío,  per- 
teneciente á  la  tribu  de  Benjamín.  Fué  enviado 
jior  el  sumo  sacerdote  Jasón  á  la  corte  del  rey 
Antíoco  para  entregarle  el  tributo  de  Jerusa- 
lén,  y  allí  supo  manejarse  tan  hábilmente  que 
consiguió  que  el  rey  le  nombrase  sustituto  do 
Jasón  á  cambio  de  aumentar  el  tributo  en  300 
talentos  de  plata.  Así  se  prescindió  nuevamente 
del  precepto  legal,  y  un  hombre  que  ni  siquiera 
pertenecía  á  la  tribu  sagrada  de  Leví  alcanzó  por 
dinero  la  dignidad  de  sumo  síicerdote,  cuya  in- 
vestidura, según  la  ley  de  Moisés,  sólo  podía  .ser 
conferida  á  los  descendientes  de  Aarón.  Jasón 
se  resistió  á  entregar  el  gobierno  á  Menelao,  y 
habiendo  sido  expulsado  de  Jcrusalén,  huyó  al 
país  de  los  amonitas.  Menelao  ocupó  su  puesto, 
])ero  su  comportamiento  no  tuvo  nada  de  sacer- 
dotal, pues  procedió  violentamente,  á  pesar  de 
lo  cual  no  pudo  hacer  efectivo  el  dinero  que  ha- 
bía prometido,  siendo  por  esto  citado  á  presencia 
de  Antíoco.  Al  llegar  á  Antioquía,  no  encontró 
al  rey,  que  había  tenido  que  marchar  á  Cilicia. 
Menelao  aprovechó  esta  circunstancia  y  sobornó 
con  vasijas  de  oro  del  templo  al  lugarteniente 
de  Antíoco,  lo  cual  suscitó  entre  los  judíos  gran 
irritación,  sobre  todo  en  el  destituido  sumo  sa- 
cerdote Onías.  Pero  Menelao  supo  deshacerse  de 
su  acusador,  delatándole  al  lugarteniente  del 
rey,  que  le  mandó  matar.  Cuando  Antíoco  hubo 
regresado  á  la  capital,  continuó  Menelao  su  po- 
lítica de  adulación  al  monarca,  suministrándole 
fondos,  para  lo  cual  su  hermano  Lisímaco  le  en- 
viaba á  Antio<iuía  las  vasijas  de  oro  del  templo 
ó  su  valor  en  dinero,  hecho  que  produjo  una  ludia 
en  las  calles  por  el  pueblo  furioso,  que  degoUii  á 
Lisímaco  y  envió  una  embajada  á  Antíoco  ]iara 
protestar  contra  los  robos  sacrilegos  de  Menelao. 
Este  se  salvó  á  fuerza  de  presentes  y  quedó  con- 
firmado en  su  cargo,  y  los  embajadores  del  ]uic- 
blo  ejecutados.  La  indignación  popular  en  Jcru- 
salén no  tuvo  límites,  pero  acudió  el  rey,  des- 
pojó el  templo  por  completo  y  dejó  á  Menelao 
con  el  encargo  de  reducir  al  ¡nieblo  judío  á  la 
obediencia,  costara  lo  que  costara,  con  lo  cual 
dio  principio  la  perseención  religiosa  y  la  suble- 
vación capitaneada  por  los  Macabeos. 

IVIENELIK:  Mil.  Hijo  de  Salomón,  según  las 
leyendas  de  Abi.sinia.  Creen  los  indígenas  de  esto 
país  africano  que  Menelik  robó  á  su  padre  el  arca 
de  la  alianza  y  una  copia  de  la  ley  que  llevó  i, 
Axum,  capital  de  Etiopía,  donde  dicen  que  so 
conserva  aún. 

-*  Menelik  II:  Biog.  A  principios  de  1!)]0 
seguía  reinando  en  Abisinia,  aunque  muy  enfer- 
mo y  apartado  de  los  negocios  públicos. 

*  IVIENÉNDEZ  PIDAL  (Juan):  Biog.  Dos  tra- 
bajos interesantísimos  ha  publicado  últimamen- 
te el  director  del  Archivo  Histórico  Nacional: 
uno  acerca  de  los  restos  y  memorias  del  antiguo 
Monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena,  y  otro 
consagrado  á  dar  á  conocer  unas  cartas  inéditas 
del  famoso  bufón  de  Carlos  V,  D.  Francesillo 
de  Zúiliga.  En  San  Pedro  de  Cnirfcíia  se  pro]ionc, 
y  resuelve,  dos  interesantes  cuestiones;  una,  la 
fecha  exacta  en  que  tuvo  lugar  la  matanza  do 
las  doscientos  monjes  que,  con  su  abad  Esteban, 
]ioblaban  el  Monasterio,  y  que  algunos  fijan  á 
fines  del  siglo  ix:  y  otra,  si  se  conservan  restos 
de  la  ]ir!mitiva  fábrica.  Respecto  do  esto  último, 
los  datos  aportados  por  el  Sr.  Menéndcz  Pidaí 
no  dejan  duda  alguna;  pue^  en  la  cripta,  en  la 
torre  que  se  alza  sobre  la  capilla  de  San  Pedro, 
y  en  la  puerta  de  la  sala  ca|iilular,  ha  encontra- 
do el  diligente  investigador  indicios  suficientes 
jiara  poder  afirmar  que  en  ellas  hay  elenientos 
de  carácter  visigótico  unos,  y  latino-bizantino 
otros;  es  decir,  anteriores  ú  la  actual  fábrica  del 
Mona.xterio.  En  cuanto  á  la  muerte  de  los  mon- 
jes, el  Sr.  Menéndez  Pidal  afirma  que  tuvo  lugar 
el  6  de  agosto  de  953,  y  los  hechos  en  que  se 
apoya  y  las  deducciones  que  hace  corroboran  la 
exactitud  de  aquel  aserto,  que  rectifica  las  afir- 
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iiuicioncs  do  Fr.  l'rudeuuio  de  Suiídoval,  el  yia- 
die  Beig.iiiza,  Dozy  y  el  P.  Tailbáii,  iisí  como 
lus  relatos  de  la  Crónica  yeneral  y  del  Marlirv- 
¡ugio  antiguo  de  Cárdena.  No  menor  interés  olVc- 
co  el  otro  estudio,  consagrado  al  autor  de  la  Cró- 
nica burlesca  del  emperador  Carlos  V,  obra  de 
la  cual  80  piopuuen  hacer  los  conocidos  hispa- 
nistas Morcl-i'atio  }'  Lcouardóu  una  nueva  edi- 
ción, en  la  que  seguramente  se  corregirán  los 
graves  defectos  de  que  adolece  la  do  Castro  y 
Gayangos.  El  Sr.  Menéndez  Pidal  no  se  limita 
á  rei)roducir  las  cartas  del  célebre  bufón  D.  Fran- 
cesilla de  Zúñiga,  ó  D.  Francés  de  Navarra,  co- 
mo le  llama  Mayáns  eu  su  /i'cWnca  -  cartas  que 
aquél  i-iK-ontró  en  un  manuscrito  que  figura  en 
la  lüliliotcca  del  Colej'io  de  Santa  Cruz,  de  Va- 
lladulid,  -sino  que  además  consigna,  acerca  de 
dicho  piisonaje,  muy  curiosos  datos  biográficos, 
no  incluidos  por  Wolf  ni  por  I).  Adolfo  de  Cas- 
tro en  la  semblanza  del  bufón.  Más  interesantes 
aún  que  estos  datos  son  los  juicios  que  entresa- 
ca de  las  cartas  de  D.  Francesillo,  pur  lo  que 
contribuyen  á  dar  á  conocer  los  i>rinci|iales  per- 
sonajes de  la  corte,  y  verdaderamente  notables, 
por  la  erudición  y  el  estudio  que  sai)onen,  las 
numerosas  notas  que  aconipaüaii  al  trabajo  del 
Sr.  Menéndez  Pidal,  y  en  las  que  se  completan 
aquellos  juicios,  comenzando  a  llenar  un  vacío 
señalado  por  ilustres  críticos  extranjeros,  pues 
la  figura  de  Carlos  V,  emperador,  que  ha  sedu- 
cido á  la  mayoría  de  los  historiadores,  ha  obscu- 
recido, en  gran  parte,  la  de  Carlos  I<le  Es|iaria, 
siendo  esto  causa  de  que  no  se  haya  estudiado 
debidamente  en  su  conjunto,  aunque  sobre  al- 
gunos incidentes  existan  trabajos  muy  notables, 
la  situaiíión  interior  durante  ese  reinado. 

-*  Menéndez  Pidal  (Luis):  Biug.  Fué  ele- 
gido académico  de  número  do  la  de  Bellas  Arles 
de  San  Fernando  el  4  de  junio  de  1906. 

-Menéndez  Pidal  (Ramón):  Biog.  Literato 
y  académico  español,  n.  en  Madrid  el  13  de  mar- 
zo de  1869.  Es  profesor  de  Filología  comparada 
del  latín  y  castellano  en  la  universidad  de  Ma- 
drid, é  ingresó  en  la  Real  Academia  espafiola  el 
19  de  octubre  de  1902.  De  él  ha  dicho  el  sefior 
Menéndez  y  Pelayo  que  es  «un  lingüista  y  un 
crítico  educado  en  todo  el  rigor  del  método  his- 
tórico, y  capaz  de  ajúicarle  á  cualq\iier  rarno  de 
la  ciencia  literaria,  con  novedad,  con  sabio  atre- 
vimiento, con  discreta  parsimonia.»  A  fin  de 
1904  fué  nombrado  comisario  del  rey  de  España 
para  estudiar  en  Lima  y  Quito  los  documentos 
referentes  á  la  cuestión  de  fronteras  entre  Perú 
y  Ecuador.  A  principios  de  1905  estaba  ya  el 
Sr.  Menéndez  Pidal  eu  tierra  americana,  y  á  su 
prestigio  y  feliz  intervención  se  debió  el  conve- 
nio de  Quito,  de  29  de  enero,  por  virtud  del  cual 
ambos  gobiernos  retiraron  las  fuerzas  armadas 
que  tenían  en  la  región  del  Ñapo,  evitándo.se  así 
sangrientos  conflictos  que  eran  de  temer.  Entre 
las  varias  obras  de  que  es  autor,  citaremos:  La 
leyenda  de  los  hifnnles  de  Lara,  [irimera  obra 
suya,  que  le  dio  fama  universal;  Catálogo  de  las 
Crónicas  genirtiles  de  España  existentes  en  la  bi- 
bliolcca  particular  de  S.  M,,  y  la  Gramática  y 
vocabulario  del  Poema  del  Cid,  trabajo  i)remiado 
por  la  Real  Academia  española.  El  tema  que 
eligió  el  Sr.  Pidal  [lara  el  discurso  de  recepción 
en  dicha  Academia  fué  iEl  Condciuido por  des- 
confiado, de  Tirso  de  Molina.» 

-Menéndez  y  Pela  yo  (Enuique):  Biog. 
N.  en  Santander  en  1881,  cinco  años  después 
que  su  hermano  D.  Marcelino.  Aunque  se  dedi- 
có en  la  universidad  de  Vallailolid  á  los  estudios 
científicos  de  la  Medicina  y  Cirugía,  nunca  aban- 
donó el  cemento  literario  recibiilo  en  el  Institu- 
to santanderino,  que  ha  hecho  brillar  tantos  in- 
genios de  la  Montana.  Desde  estudiante  cultivó 
las  Musas,  y  los  periódicos  de  Madrid  y  Santan- 
der publicaron  algunos  de  sus  versos,  así  como 
bastantes  artículos  y  correspondencias.  Premia- 
do con  la  flor  natural  y  otro  primer  premio  en 
los  juegos  llórales  de  Santander  en  julio  de  1 888, 
la  Real  Sociedad  Econónjica  Cantábrica  de  Ami- 
gos del  País  le  abrió  sus  puertas,  contándole  en 
el  número  de  sus  indiviiUKw,  así  como  el  Liceo 
artístico  y  literario  ilc  Ciraiiacla.  Ha  desempeña- 
do la  plaza  de  titular  del  Hospital  general  de 
Santjinder.  De  él  dice  Amos  Esi-ilanle:  «Humo- 
rista, «ano  en  pro.sa,-  de  la  agn<bza  y  alcance  de 
Sclgas,  sin  sus  obscuridades  y  afiliaciones.  Dis- 
tingüese en  ]irosa  y  en  verao  por  su  buen  gusto 
y  exquisita  delicadeza  de  pensamiento  y  de  l'or- 
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ma. >  La  última  novela  publicada  ]>or  nuestro 
biografiado  tiene  ]ior  título  La  golondrina. 

*  MENEO:  m.  Acción  y  efecto  de  menear  ó 
menearse. 

-Meneo:  fig.  y  fam.  Vai-uleo. 

MENÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Mena.  U.  t. 

c.  s.  II  Perteneciente  á  este  valle. 

MENESES  Y  SARMIENTO  (DoÑA  MaRIAKA 
DE  Silva):  Biog.  Natural  de  Madrid,  m.  el  17 
de  enero  de  1784.  Fué  hija  del  marqués  de  San- 
ta Cruz.  Sumamente  inclinada  á  todo  género  do 
estudios  literarios  y  artísticos,  compuso  versos 
excelentes,  hizo  valias  traducciones  de  tragedias 
y  otras  obras  del  francés,  y  |úntó  algunos  cua- 
dros muy  estimables.  Presentó  uno  de  ellos  á  la 
Academia  de  San  Fernaudo  de  Madrid,  y  esta 
corporación  la  nombró  aiadéiniea  honoraria  en 
176G  y  después  directora  honoraria  de  la  sección 
de  pintura.  En  1770  la  Acaibniia  de  San  Fer- 
nando recibió  de  la  ile  San  Petersluirgo,  en  prue- 
ba de  amistad,  un  di)jluma  en  blanco  de  asocia- 
do iibrc  honorario  para  que  eligiese  el  individuo 
á  favor  de  quien  hubiera  de  recaer  el  nombra- 
miento, y  la  Academia  llenó  el  hueco  con  el  nom- 
bro de  esta  ilustre  dama. 

MENESTEO:  Mit.  Hijo  de  Peleo,  que  subió  al 
trono  de  Atenas  merced  á  la  ayuda  de  los  Tin- 
dáridas,  y  obligó  á  Teseo  á  buscar  un  asilo  en  la 
isla  de  Sciros.  Asistió  al  sitio  de  Troya  y  des- 
plegó gran  talento  en  la  organización  délas  tro- 
pas. Slurió,  á  su  vuelta  de  esta  expedición,  cu 
la  isla  de  Melos  después  do  un  reinado  de  vein- 
titrés años. 

MENESTO:  Mit.  Una  de  las  Oceánidas,  llama- 
da así  por  su  prodigiosa  memoria. 

MENESTRETE:  m.  Mar.  Uarra  de  hierro  de 
dimensiones  y  hechura  á  propósito  para  hacer 
salir  fuera  de  los  tablones  las  cabezas  de  los  cla- 
vos que  ha  de  arrancarse  después  con  el  exami- 
nador. 

MENESTRIL:  m.  MlNISTKIL. 

Cerca  de  donde  suelo  retirarme, 
un  MKNESTRiL  se  enseña  á  cliiriniia. 

Lope  de  Veoa. 
MENFI:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Girgenti  (Si- 
cilia) á  52  kms.  de  Marsala.  Exporta  trigo,  al- 
godón y  vino.  Su  población,  eu  1901,  ascendía  á 
10888  habits. 

MENFIS:  Gcog.  V.  Memfis  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DiccioNAUío. 

-Menfis:  Mit.  Hija  de  Ucoreo,  rey  de  Egip- 
to. Fué  amada  del  Nilo,quc  se  transformó  eu 
toro  y  tuvo  de  ella  un  hijo  llamado  Egipto,  de 
una  l'uerza  y  de  una  virtud  extraordinarias.  .Se 
la  hace  también  esposa  de  Epafo  y  madre  de 
Libia.  Dio  su  nombre  á  la  ciudad  de  Menfis  ó 
Memfis. 

MENFITA  (del  lat.  mcmphilcs):  adj.  Natural 
de  Menfis,  ciudad  del  antiguo  Egipto.  U.  t.  c.  s. 
II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad  afri- 
cana. 

-  Menfita:  f.  Min.  Ónice  de  capas  blancasy 
negras  muy  á  projiósito  {¡ara  camafeos. 

menfItico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 

á  la  ciudad  de  Menfis. 

Pasaudo  el  Ko¡o  mar  el  israelítico 
pueblo  de  Dios,  María  tlijo  un  cántico 
alegre  contra  el  bárbaro  menkítico. 

Lope  de  Vega. 
-Mejjfítica  (Danza):  Mus.  Danza  griega 
que  se  ejecutaba  con  la  espada  y  el  escudo.  Ha- 
cíase remontar  el  uso  de  este  y  otros  bailes  á  la 
más  reiuotA  antigüedad;  atribuíase  su  invención 
á  Minerva,  que  la  instituyó  después  de  la  derro- 
ta de  los  titanes,  junto  con  la  llamada  piírica, 
que  danzaban,  asimismo,  jóvenes  armados,  y  eje- 
cutaban al  son  de  las  flautas  de  este  nombre  las 
evoluciones  del  ataque  y  la  defensa, 

MENGEDE  (.Ii'AN):  Biog.  Maestre  de  la  orden 
teutónica  en  Livonia.  Era  comendador  de  Ueval 
cuando  lué  eonfirmado  maestre  en  1450.  Fué  el 
falsificador  de  la  bula  pontificia  llamada  biitn  de 
hábito,  con  la  cual  prcti-ndió.exigir  al  cabildo 
de  Riga  que  vistiese  el  liálútii  de  la  cuden  y  se  so- 
metiera á  ésta.  Firmó  en  1452  el  tralailo  de 
Kindilioluí  para  evitarse  formara  en  Riga  la  liga 
que  se  había  formado  eu  Prusia  y  liubía  acabado 


cou  el  poder  de  la  orden.  Las  ciudades  se  suble- 
varon entonces  y  exigieron  la  renovación  del  tra- 
tado, mas  desjiués  de  unos  díasde  lucha  hubieron 
de  ceder  las  ciudades;  pero  Mengede  tuvo  el  ta- 
lento de  atraerse  de  nuevo  por  un  edicto  de  gracia 
los  indignados  corazones  de  los  vencidos.  Esta 
política  concíliadoia  dio  ¡lor  resultado  un  jKirio- 
do  de  paz  que  duró  quince  años.  En  1457  convo- 
có una  dieta  en  Wolmar,  en  la  cual  la  orden  y 
las  ciudades  se  prometieron  mutuo  auxilio.  Tam- 
bién firmó  un  tratado  con  el  rey  Cristian  de 
Dinamarca  para  que  impidiese  el  paso  de  los  ene- 
migos de  la  orden  por  su  territorio  á  cambio  de 
un  tributo  en  dinero.  En  14D9  obtuvo  la  cesión  de 
extensos  territorios  para  la  orden  de  Livonia.  La 
jiolítica  enérgica  de  Mengede  acalló  las  disensio- 
nes de  los  partidos,  y  aunque  en  los  últimos  años 
fué  desgraciado  en  bus  empresas  guerreras,  su 
gobierno  elevó  á  Livonia  a  gran  altura.  Juan 
Mengede  falleció  en  1469  y  lué  enterrado  en  el 
coro  de  la  catedral  de  Riga. 

MENGER  (CAnLos):£¿o¡if.  Economista  austría- 
co contemporáneo,  n.  en  Neusaudee  en  1840. 
Fué  profesor  de  Economía  política  en  la  univer- 
sidad de  Viena;  acom]iafló  al  príncipe  Rodolfo 
en  su  viaje  de  instrucción  por  Éuro[ia  y  escribió 
obras  tan  importantes  como:  Los  errores  dfl  sis- 
tema histórico  en  ¡a  economía  política  de  Alema- 
nia; Principios  de  economía  política,  é  Investiga- 
ciones sobre  el  vu'lodo  en  las  ciaicias  sociales. 

MENGLAOA:  Mit.  En  algunos  jiaíses  de  la  pe- 
nínsula escandinava,  virgen  gigante  que  habita 
un  castillo  encantado. 

MENGO:  Gevg.  Antigua  cap.  del  protectorado 
inglés  de  Uganda,  á  la  que  ha  substituido  En- 
tebbe.  Una  y  otra  están  en  la  costa  NO.  del  la- 
go Victoria. 

MENGOTTi  (Francisco,  conde  de):  Biog. 
Economista  italiano,  n.  en  Fonzaso  en  1749; 
m.  en  Milán  en  1830.  Se  doctoró  en  Derecho  en 
la  univcreidad  de  Padua  y  durante  algunos  años 
ejerció  la  abogacía  en  Venecia.  El  gobierno  fran- 
cés, en  1803,  le  nombró  insiiector  de  hacienda,  y 
Mengotti  organizó  el  régimen  financiero  de  la 
Romana.  Napoleón  le  hizo  senador  del  reino 
de  Italia  y  después  conde.  Desde  1815,  en  que 
nuestro  biografiado  aceptó  la  dominación  aus- 
tríaca, desempeñó  los  cargos  de  consejero  áulico 
y  vicepresidente  de  la  comisión  de  hacienda. 
Entre  otras  obras  notables,  escribió:  La  adminis- 
tración de  Colbcrt,  y  El  comercio  romano  después 
de  la  segunda  guerra  púnica,  hasta  Constantino. 

*  MENGUE:  m.  Espíritu  maléfico. 

V  como  que  es  bruja,  tiene  los  mengües. 
Peiieda. 
MENIANTOL:  m.  Quim.  Aceite  de  almendras 
amargas,  que  se  volatiliza  al  hacer  herir  la  me- 
niantina  cou  ácido  sulfúrico  diluido. 

MÉNICO  (Acido):  Qiiím.  Cuerpo  derivado  del 
ácido  pirúvico  ó  pirotártrico.  E^  insolublc  en  el 
agua,  y  descompone  los  acetatos  y  carbonates 
alcalinos. 

MENIDROSIS  (del  gr.  mén,  mes,  é  hidris,  su- 
do;')-  f.  Fi-'-iü!.  Sudor  periódico,  que  suele  apare- 
cer como  las  épocas  de  las  reglas  y  á  veces  las 
suple;  por  lo  cual  algunos  autores  los  lian  califi- 
cado de  «menstruos  suplementarios.) 

MENIÉRE  (Pnósi'Eno):  Bing.  Médico  francés, 
n.  en  Angers  en  1810;  m.  en  París  en  1862.  Des- 
pués de  adquirir  fama  como  especialista  en  las 
enfermedades  del  oído,  fué  nombmdo  médico  del 
Instituto  nacional  de  sordomudos.  Escribió,  en- 
tre otras  obras  notables:  La  eapUcité  de  Mme,  la 
dnchesse  de  Bcrry  <)  Blaye  en  1833;  Traite  da 
malaUies  de  l'oreille,  y  De  la  guérison  de  la  sur- 
dité  et  de  l'édneation  des  sourds-muet». 

-MENikRK  (Enfermedad  de):  Paíol.  Afec- 
ción caractcrízjida  jior  vértigos  asociados  á  de- 
terminados trastornos  auditivos  y  lesiones  del 
laberinto,  llamada  también  «vértigo  auricular.» 
Meniire  estudió  esiieoialnien  te,  en  >iul<Mrí|KÍón, 
el  tipo  juiroxístico  de  la  alVccíón,  ó  k  a  la  sordera 
apo]ihti  forme:  en  estecaso,  la  iiiii  iaiióii  esbnis- 
ca  y  tiene  lugar  i>or  la  iMnei-ción  de  ruidos, 
zumbidos,  silbidos,  etc..  K<'<.;uidi>siiimediatniiien- 

tedevérti ;..,  1. 1,  :.....k...  ,,.,;,    .,,,1. 
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dilivos.  Los  accesos  se  repiten  á  intervalos  va- 
riables, hasta  tanto  que  la  sensación  del  vértigo 
se  hace  continua.  Este  sindrome  es  el  resultado 
de  un  exceso  de  tensión  del  líquido  contenido  en 
el  laberinto,  que  jiuedc  ser  debido  á  una  lesión  del 
oído  externo  ó  del  oído  medio;  pero  lo  más  fre- 
cuente es  que  proceda  de  lesiones  del  oído  inter- 
no (hemorragia  laberíntica),  debida  á  un  trauma- 
tismo, infección  hemorrágica,  leucocitemia,  etc. 
En  algunos  casos  puede  aparecer  el  vértigo  de 
Meniére  consecutivamente  á  nna  lesión  del  ner- 
vio acústico,  producida  por  la  sífilis  ó  la  tabes  ú 
otra  causa  determinante. 

-  Meniícre  (Vértigo  de):  Patol.  V.  más  arri- 
ba Mexiére  (Enfeilmedad  de). 

MENINGINA:  f.  Anal.  La  pía  madre  y  la  arac- 
noidcs,  con.sideradas  como  una  sola  membrana. 

MENINGISMO:  ni.  I'atol.  Estado  morboso  que 
se  caractiriza  por  un  conjunto  sintomático  aná- 
logo al  que  ofrece  la  meningitis,  sin  que  exista 
anatómicamente  intlamacióu  ninguna  de  las  me- 
ninges y  que  termina  siempre  por  la  curación. 
Este  vocablo  ha  sido  introducido  por  Dupré  ]iara 
designar  lo  que  antes  se  comprendía  bajo  la  de- 
nominación de  sciiduineningilis.  Pero  más  tarde 
se  ha  demostrado  que  muchos  de  estos  casos  co- 
rresjionden  á  una  inllamación  atenuada  de  las 
meninges.  El  examen  crioscópico  del  líquido 
cefalorraquídeo,  la  investigación  de  los  elemen- 
tos figurados  y  otras  circunstancias  permiten 
reconocer  esta  especie  de  falsas  meningitis  que 
antiguamente  habrían  pasado  inadvertidas.  Así, 
debe  reservarse  el  nombre  de  mcnimjismo  para 
los  trastoraos  nerviosos  que  se  asemejan  á  la 
meningitis  y  en  particular  á  la  meningitis  tuber- 
culosa. 

MENINGItiCO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  las  meninges  ó  á  la  meningitis, 

MENINGOCOCO:  m.  Palol.  y  Bacteriol.  Mi- 
crobio descrito  por  Weicbselbauní  con  la  deno- 
minación de  Dipiococcus  inlracdlularis  mcuingi- 
tidis.  Estudiado  en  las  exudaciones  nieningíticas, 
este  microbio  se  presenta  bajo  la  forma  de  un 
coco  encerrado  casi  siempre  en  globulillos  de  pus, 
aislado  y  redondeado,  o  reunido  de  dos  en  dos  ó 
de  cuatro  en  cuatro,  y  aplastado  como  un  grauo 
de  café;  fácilmente  puede  colorarse,  pero  someti- 
do al  procedimiento  de  Gram  se  decolora  rápida- 
mente. Se  desarrolla  con  dificultad  cu  los  distin- 
tos medios  empleados  en  bacteriología;  ¡iroduce 
una  ligera  descomposición  en  el  caldo,  y  se  des- 
arrolla sobre  la  gelosa  en  pequeñas  colonias,  pero 
no  sobre  la  gelatina.  El  medio  más  favorable 
para  su  cultivo  es  el  suero  de  conejo  y  la  sangre 
gclosada;  en  los  cultivos,  este  niieroliio  muere 
rápidamente.  Aplicado  á  los  conejillos  de  Indias, 
su  virulencia  es  extremada,  si  se  practica  la  ino- 
culación en  la  [ileura  ó  en  el  peritoneo;  también 
C3  muy  vindento  en  el  conejo  por  inyección  in- 
travenosa. 

AI  lado  de  este  tipo,  que  constituye  el  menin- 
gococode  Weiclisclbaum,  recordaremos  otras  va- 
riedades, como  el  nieningococo  estudiado  por  Jce- 
ger  y  Heubner,  que  vive  mucho  más  tiempo  en 
los  cultivos,  toma  el  Gram  y  ofrece  una  virulen- 
cia variable.  Esta  variedad  tiene  algunas  cone- 
xiones con  el  estre])tococo  de  Bononie,  que  ad- 
mite el  Gram,  se  presenta  á  menudo  cu  forma  de 
cadenilla,  es  siempre  extracelular,  se  desarrolla 
con  facilidad  en  los  caldos  y  en  la  gelosa,  vive 
durante  largo  tiempo  en  los  cultivos,  y  es  extre- 
madamente virulento  para  el  ratón  en  inyección 
subcutánea. 

MENINQOFÍLACO  (de  meninge  y  del  gr.  fúlax, 
guarda):  m.  Cir.  Instrumento  que  consiste  en 
una  varilla  de  metal,  provista  de  un  mango  y 
terminada  en  un  botón  en  forma  de  disco,  que 
solía  emplearse  para  bajar  la  dura  madre  después 
de  practicada  la  trepanación. 

MENINGOOASTRICO,  TRICA:  adj.  I'atol.  Fie- 
bre .mkmncuiíásmuia:  Kicbre  biliosa  ó  gástrica. 

MENINGOMALACIA  (de  meninge  y  del  gr.  ma- 
lakúa,  blando):  f.  I'alol.  Reblandecimiento  senil 
ó  morboso  de  las  meninges. 

MENINQ0MIELITI8:  f.  Patol.  Inflamación  si- 
multánea de  la  aracnoides  y  la  pía  mailre  espi- 
nales, y  de  la  medula  espinal.  Esta  asociación  se 
encuentra  en  la  mayor  jiarte  de  los  casos  de  me- 
ningitis es|pinal,  ó  cerebroespinal,  en  la  que  re- 
sulta lesionada  la  substancia  medular. 

MENINGOPATÍA  (de  meninge  y  del  gr.  pazos, 


sufrimiento):  f.  Patol.  Denominación  común  de 
las  enfermedades  de  las  meninges, 

MENINGORRAGIA  (de  meninge  y  del  gr.  ragé, 
rujitura,  ú  ríijiiii mi ,  Huir  con  violencia):  í.  Patol. 
A|)0pkjía  ó  hemorragia  meníngea.  Llámase  tam- 
bién Paquimeningiti-s  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

MENINGOSIS  (del  gr.  ménigx,  méniggos,  mem- 
brana): f.  jinaí.  Unión  de  dos  huesos  adyacentes, 
por  medio  de  ciertos  ligamentos  en  forma  de 
membrana.  Es  una  variedad  de  la  siudesmosis. 

MENINGURIA  (del  gr.  méningx,  membrana,  y 
ouretn,  orinar):  f.  Patol.  Emisión  de  orina  que 
contiene  partículas  de  seudomembranas  mucosas 
ó  übrinosas. 

MENIPA:  Mit.  Hija  de  Orion  y  hemiana  de 
Metioca.  Minerva  enseñó  á  ambas  el  arte  de  te- 
jer, y  Venus  las  dotó  de  admirable  belleza.  Ha- 
biendo contestado  un  oráculo  que  la  ]icstc  cesaría 
si  se  inmolaban  dos  doncellas  jóvenes,  ellas  mis- 
mas se  ]irestfirou  al  sacrificio  y  cesó  la  epidemia, 
l'lutón  y  Proserpina  arrebataron  sus  cuei])Os  y 
los  colocaron  en  el  cielo  en  el  número  de  los  co- 
metas. 

*  MENISCO:  Fls.  Superficie  libre,  cóncava  ó 
convexa,  del  líquido  contenido  en  un  tubo  del 
gado. 

-Menisco:  Geom.  Figura  plana,  ó  sólido,  que 
tiene  una  cara  convexa  y  otra  cóncava. 

-  Menisco:  Oeom.  Sólido  de  revolución  en- 
gendrado por  un  segmento  circular  que  gira  al- 
rededor de  su  cuerda. 

-Menisco:  Anat.  Menisco  interarticü- 
LAR:  Órgano  fibroso,  delgado,  bicóncavo,  agu- 
jereado o  no  en  el  centro,  de  superficies  lisas, 
tapizadas  de  una  tenue  capa  cartilaginosa,  que 
se  encuentra  en  las  superficies  articulares  de  la 
rodilla,  articulación  temporo-maxilar,  esterno- 
clavicular,  fémoro-tibial,  etc. 

-  Menisco  táctil:  Anat.  Terminación  de  las 
fibias  nerviosas  en  la  epidermis,  que  se  presen- 
tan en  forma  de  placas  terminales,  que  cubren 
scndascélulas  del  cuerpo  mucoso.  Señaladas  por 
Meckel  en  el  hocico  del  cerdo,  son  semejantes  á 
los  corpúsculos  estudiados  por  Rauvier  en  la  piel 
de  la  yema  de  los  dedos. 

-  Menisco.s:  m.  pl.  Planchas  discoidales  cón- 
cavas que  los  antiguos  ponían  sobre  la  cabeza  de 
las  estatuas  de  los  dioses,  á  fin  de  que  las  aves 
no  viniesen  á  posarse  sobre  ellas  ni  las  ensu- 
ciaran. 

MENISCOIDEO,  A  (de  menisco  y  del  gr.  eidos, 
forma):  adj.  Que  tiene  la  figura  de  un  menisco  ó 
lente. 

MENISPERMÁCEO,  CEA  (del  gr.  mena,  luna, 
y  sperma,  semilla,  por  la  figura  de  las  semillas 
de  estas  jilantas):  adj.  Pot.  Dícese  de  arbustos 
dicotiledóneos  sarmentosos,  flexibles,  con  hojas 
alternas,  simples  ó  compuestas,  y  provistas  de 
rejoucitos  en  el  ápice;  flores  pequeñas,  ¡)or  lo  co- 
mún en  racimo,  frutos  capsulares,  abayados  y 
raras  veces  drupáceos,  y  semillas  de  albumen 
nulo,  ó  pequeño  y  carnoso;  como  la  coca  de  Le- 
vante. U.  t.  c.  s.  f.  li  f.  pl.  Bot.  Familia  de  estas 
¡llantas  (V.  MENispERMÁCEAsen  el  sitio  corres- 
pondiente del  cuerpo  de  la  obra). 

MENJIBAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  dcMenjíbar 
(.laén).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  relativo  á di- 
cha población  española. 

MENKELL  (JuLio):  Biog.  Político  y  escritor 
sueco,  n.  en  Estocolmo  en  1823:  m.  en  la  misma 
capital  en  1879.  Siguió  la  carrera  do  las  armas 
hasta  1874,  en  que  abandonó  el  servicio;  siendo 
teniente,  había  desertado  para  ir  d  combatir  con 
los  ¡lolacos  contra  Rusia.  En  1855  empezó  á  pu- 
blicar sus  notables  obras  históricas  y  de  arte 
militar,  las  [irimeras  de  las  cuales  se  refieren  á  la 
Guerra  de  los  Treinta  años.  Como  político  figuró 
entre  los  más  avanzados  del  partido  liberal ;  co- 
operó á  la  fundación  de  la  llaniada  «Nueva  So- 
ciedad do  los  liberales»  y  de  la  «Unión  reformis- 
ta.» En  las  d<i3  Cámaras  legislativas  tomó  parte 
muy  principal  en  la  discusión  de  reformas,  espe- 
cialmente las  referentes  al  Ejército  y  á  la  Ins- 
truccióu  púlilica. 

MENN  (riAKToi.oMií):  Biog.  Pintor  .suizo,  n. 
en  Ginebra  en  1816;  m.  en  la  misma  ciudad  en 
18Ü3.  Estuvo  eu  París,  donde  tuvo  á  Ingres  por 
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maestro.  Fué  profesor  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  Ginebra  y  fundador  del  grupo  de  los 
humanistas,  estoes,  de  los  artistas  que  trataban 
de  hermanar  el  arte  con  la  naturaleza.  Sus  cua- 
dros más  notables  fueron :  Los  proscriptos  de 
Tiberio:  Las  orillas  del  lago  Lemán;  Las  Sirenas 
y  Ulises. 

MENNAS  (San):  Biog.  Patriarca  de  Constan- 
tinopla,  m.  en  652.  Él  papa  San  Agajiito  le 
confirió  ese  cargo  y  dignidad,  cuando  estuvo 
en  dicha  ciudad  con  ocasión  de  deponer  al  here- 
je monofisita  Antonio  de  Trebisonda,  que  ocu- 
jiaba  aquella  silla.  Mennas  fué  elevado  á  tan 
alta  dignidad  cuando  se  encontraba  desempe- 
ñando el  cargo  de  superior  del  hospital  mayor 
de  San  Sansón.  Fué  varón  distinguido  por  su 
piedad,  instrucción  c  integridad  de  costum- 
bres, no  menos  que  por  la  pureza  de  su  fe.  El 
mismo  papa  le  consagró  por  su  mano  en  13  de 
marzo  de  536  con  sumo  regocijo  de  todo  el  clero 
}'  el  pueblo.  El  papa  Agapito  murió  un  mesdes- 
imés.  Con  ocasión  de  la  famosa  cuestión,  llama- 
da de  los  tres  capítulos,  que  se  suscitó  en  Cons- 
tantinopla  por  aquel  tiempo,  firmó  Mennas  el 
edicto  de  Justiniano,  lo  que  le  valió  ser  exco- 
mulgado por  el  papa  Vigilio,  sucesor  inmediato 
de  Agapito.  El  patriarca  se  sometió  humilde- 
mente al  pontífice,  de  quien  recibió  la  absolu- 
ción. La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  25  de  agosto. 

MENOCAL  (Mario):  Biog.  General  cubano, 
n.  en  1869.  Está  dedicado  á  labores  agrícolas,  es 
ingeniero  y  obtuvo  su  diploma  en  el  Instituto 
Politécnico  Rcnsselaer,  en  Troy  (Estado  de  Nue- 
va York).  En  1908  fué  elegido  por  la  Convención 
del  jiartido  conservador  cubano  candidato  para 
la  presidencia  de  aquella  República. 

MENOCHio  (Juan  Esteban):  Biog.  Célebre 
jesuíta  italiano,  n.  en  Perusa  en  1576;  m.  en 
Roma  en  1651.  Su  padre  era  presidente  del  con- 
sejo de  Milán  y  uno  de  los  mejores  jurisconsul- 
tos de  su  tiempo.  Entró  nuestro  biografiado  en 
la  Compañía  de  Jesús,  á  la  edad  de  diez  y  siete 
años,  y  se  distinguió  por  sus  virtudes  y  su  cien- 
cia. Los  superiores  le  destinaron  á  la  enseñanza 
de  la  exégesis  y  de  la  moral  en  el  Colegio  de  Mi- 
lán. Después  de  haber  desempeñado  importan- 
tes cargos  en  la  orden,  fué  nombrado  asistente 
del  general,  y  con  ese  motivo  pasó  á  Roma.  Es 
uno  de  los  más  notables  comentaristas  de  la  Sa- 
grada Escritura.  La  principal  de  sus  obras,  y 
más  conocida,  es  la  que  lleva  por  título:  Brcvis 
cxplicatio  sensus  litttralis  tutius  Scripturte. 

MENÓFANES:  ^/lY.  General  de  Mitrídates,que 
habiendo  saqueado  á  Délos  y  su  templo,  insultó 
la  estatua  de  Apolo  y  la  arrojó  al  mar.  Mas 
cuando  volvía  cargado  de  los  despojos  sagrados, 
el  dios  le  hizo  perecer  en  las  olas. 

MENON:  Mil.  Hijo  de  Brama,  fundador  de  la 
jurisprudencia  india. 

MENONISMO:  m.  Hist.  eel.  Doctrina  de  los 

menonitas. 

MENONITAS:  m.  pl.  Hisí.  ccl.  Herejes  disi- 
dentes de  los  anabaptistas;  secta  fundada  por 
Simón  Meno,  párroco  anabaptista  de  Wiltniaar- 
sum,  en  la  Frisia,  y  cuya  aparición  produjo  serios 
ti'astornos  y  mutuas  persecuciones.  A  su  vez  los 
menonitas  se  han  subdividido  en  diversas  sectas, 
insignificantes  por  el  número  de  sus  adeptos. 

•  MENOR:  Menor  que:  Signo  matemático 
Que  tiene  esta  figura  (<),  y  que,  colocado  entre 
dos  cantidades,  indica  ser  menor  la  primera  que 
la  segunda. 

-Menorr-s:  pl.  Voz  con  que  los  muchachos 
indican  su  deseo  de  orinar. 

-Menores  de  edad:  Dro.  can.  La  Iglesia 
considera  menores  de  edad  á  a(|Uellos  á  quienes 
las  leyes  civiles  no  autorizan  para  disponer  de 
su  jiersona,  ni  de  sus  bienes;  eso  no  obstante,  una 
decretal  del  Sexto  dispone  que  el  mayor  de  ca- 
torce anos  puede  obrar  y  defenderse  en  causas 
espirituales;  pero  de  ningún  modo  el  impúber, 
sin  el  auxilio  de  tutor  ó  curador,  nombrado  ju- 
diiialmenle.  La  misma  decretal  dispone  que  los 
hijos  de  familia  (inedan,  en  las  mismas  causas, 
litigar  y  defenderse  sin  asistencia  de  su  padre, 
porque,  segiin  la  glosa,  los  títulos  de  beneficio  y 
todo  lo  que  do  ellos  depende  se  considera  como 
¡Kculiiim  castrense  vcl  quasi  caslrcníe. 

'  MENORCA:  Argucol.  El  Sr.  Frankiin  G. 
Smith,   que  en   1903   publicó  en    The  L'mjtiah 
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Tllu.strnlid  Mdijazini'  un  iiiitalilc  estudio  solire 
los  luoiiuiiieutos  [ireliistóric'os  de  lialeares,  alir- 
maquc  la  isla  do  .Meiinica  ofrece  uno  de  los  más 
vastos  campos,  en  Europa,  de  investigacióa  ar- 
qucfilóíjica.  Muy  recientcuíentc,  en  agosto  de 
1907,  el  >Sr.  Kiaciuer  y  Fáliregas  ha  dado  noticia 
de  los  estudiíjs  de  Sniith  en  la  lUrista  de  He- 
norca.  Es  esta  isla  una  tierra  pedregosa.  En  no 

Í)Ocas  calles  de  la  capital  los  pies  tropiezan  con 
os  redondeados  montículos  del  escarpado  sobre 
el  cual  asieuu  la  población;  en  los  campos,  la 
roca  natural  se  destaca  á  modo  de  lunares  sobre 
la  supcrlicie  laborable.  Los  cercados  se  liallan 
divi<lidüs  por  medio  de  paredes  do  piedras  labo- 
riosamente recogidas  al  descantilar  los  campos, 
dando  de  este  modo  abrigo  á  los  sembrados,  for- 
mando con  los  restantes  grandes  montones;  la 
entrada  á  dichos  cercados  se  efectúa  por  unos 
portillos  que  hay  en  las  paredes,  portillos  que 
tapan  los  payeses  con  una  sola  hilera  de  piedras 
y  neccsitíindo  la  paciente  tarea  de  demolición  y 
reconstrucción  cada  vez  que  se  intenta  abrir  ó 
cerrar;  y  para  conijiletar  la  armonía,  aparecen 
en  todas  direcciones  hileras  de  monolitos,  bul- 
tos, restos  de  habitaciones  prehistóricas  y  enor- 
mes torres  de  piedras  sin  labrar  y  sin  ninguna 
especie  de  argamasa.  Entre  estos  monumentos 
son  muy  notables  los  llamados  lalaijoíx,  de  los 
que,  según  Smith,  ¡)uedeii  todavía  encontrarse 
unos  600  en  las  dos  islas  de  Menorca  y  Mallor- 
ca. Esa  cifra  le  parece  muy  exagerada  al  seílor 
Flaquer.  Un  talai/ut  es  un  cono  truncado,  forma- 
do (fe  bloques  .superiiuestos  de  piedra  sin  labrar, 
sin  tentativa  de  exacto  ajuste  y  con  cou)])leta 
ausencia  de  mortero  ó  cemeuto,  estando  los  in- 
tersticios llenos  de  ])iedras  más  (¡equenas.  Las 
hiladas  inferiores,  en  la  mayoría  de  los  casos,  es- 
tán compuestas  de  bloques  gigantescos,  con  ob- 
jeto de  dar  solidez  á  la  construcción.  La  parte 
superior  está  invariablemente  en  estado  más  ó 
menos  ruinoso,  no  pudiemlo  averiguarse  si  el 
ediKcio  terminaría  en  plataforma  ó  en  cúpula. 
El  vocablo  es  un  aumentativo,  en  el  dialecto  lo- 
cal, del  español  atalaya  ó  torre  vigía,  pero  tal 
nombre  data  de  época  relativamente  reciente  y 
uo  hay  que  liar  de  su  significación.  John  Arms- 
trong,  oficial  británico  y  el  primero  en  ¡lublicar 
alguna  noticia  de  las  antigliedades  de  Menorca 
(Bislory  nfthe  hlauílof  Mi  norca,  Londres,  1772), 
parece  que  acepta,  sin  otras  investigaciones,  la 
interpretación  popular,  y  sin  vacilar  afirma: 
cEran  utilizadas  por  los  antiguos  habitantes  co- 
mo S'pccula:  ó  torres  vigías  para  desculirir  desde 
lejos  la  aproximación  del  enemigo,  y  mediante 
señales  convenidas  particijiar  á  los  naturales  el 
peligro  que  les  amenazaba,  con  la  cual  disponían 
ne  tiempo  para  calcular  si  se  consideraban  bas- 
tante fuertes  jiara  salir  á  su  encuentro,  ó  en 
firoveer  á  su  .seguridad  retirándose  con  sus  fami- 
ias  en  las  Cripta'  ó  cuevas,  abiertas  en  gran 
cantidad,  aquí  y  allá,  en  la  sólida  roca,  sobre 
toda  la  Isla.»  El  8r.  Smith  rechaza  la  teoría  de 
señales.  Estiin  levantadas  á  distancia  de  las  cos- 
tas, lo  mismo  en  los  llanos  que  en  las  mayores 
alturas,  construidas  á  pares  y  hasta  en  grupos 
de  media  docena.  No  había  para  qué  multiplicar 
de  este  modo  las  atalayas.  Cita  como  los  te/«!/«/s 
más  notables  por  su  construcción  interior  los  de 
Torra  Nova  de  Lozano,  de  S' Hostal,  cerca  de 
Cindadela,  y  de  San  Agustín  y  Fontsrcdonas, 
cerca  de  San  Cristóbal.  El  interior  del  lalnijol 
de  Torre  Nova  de  Lozano  forma  una  grande  y 
elegante  cámara  oval  de  unos  doce  pies  por  diez  y 
ocho,  siendo  su  techo  una  obra  muy  primitiva. 
A  la  altura  de  unos  seis  pies  del  suelo  existe  una 
pequeña  abertura  en  el  muro,  que  al  inspeccio- 
narse «e  ve  que  es  la  entrada  de  un  estrecho  y 
tortuoso  pasadizo  que  conduce  á  una  cripta  arrui- 
nada, situada  en  la  |iarte  superior  del  edificio. 
Este  parece  ser  el  único  cjenijilar  de  un  lalaijut 
con  dos  cámaras  separadas.  En  S"Hostal,  la  en- 
trada, abierta  á  ¡lOca  distancia  del  suelo  y  de  unas 
treinta  ¡migadas  de  anchura,  conduce  á  un  pa- 
sadizo circular  de  cinco  pies  do  ancho  y  lo  bas- 
tante alto  para  permitir  el  ]iaso  sin  encorvarse. 
De  esto  modo  se  pui^de  dar  la  vuelta  á  la  torre, 
pero  sin  descubrir  vestigio  alguno  de  cripta. 
Cerca  de  San  Cristi'ibal  hay  otro  tnliiyot  con  un 
hueco  en  su  parte  inlerinr  (S:int  Agustí),  pero 
su  cai)acidad  lúbica  está  considiralilemente  re- 
ducirla por  la  presencia  de  algunas  toscas  colum- 
nas, aparcntí-mente  de  la  misma  lecha  í|UO  el 
cuerpo  del  edificio,  levantadas  á  trechos  irregu- 
lares y  con  el  lin  Ai:  soportar  la  techumbre.  Un 
notable  y  único  carácter  distintivo  es  en  esto 
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caso  la  introducción  de  obra  de  madera.  Parece 
haber  faltado  la  destreza  arquitectónica  de  los 
primitivos  constructores,  y  tal  vez  después  de 
algunas  tentativas  sin  resultado  para  obtener 
una  bóveda  sólida,  fué  cuando  se  añadieron  las 
columnas,  ascguráiulose  el  techo  Jior  medio  de 
vigas  de  madera  de  lentisco,  que,  muchos  siglos, 
han  desafiado  la  influencia  destructora  del  tiem- 
¡10.  En  Kontsredonas,  también  cerca  de  ¡San  Cris- 
tóbal, hay  otra  torre  con  estrecho  pasadizo  cou 
dos  criptas  laterales.  Pero  los  mencionados  ta- 
layots  son  excepciones  de  la  regla  general.  Su 
mayor  número  no  tiene  cámara  interior  ni  co- 
rredor circular;  nada  más  que  una  estrecha  en- 
trada al  nivel  del  suelo,  a]ienas  suficiente  para 
penetrar  arrastníndose  hacia  el  interior,  y  la 
cual  conduce  á  una  pequeña  celda,  en  la  que  dos 
ó  tres  personas,  á  lo  sumo,  pueden  hallar  sitio. 
Demasiado  fuertes  ¡lara  fortalezas,  no  contienen 
medios  de  defensa  ni  sitio  |iara  los  defensores,  y 
)ior  esta  razón  no  debe  darse  créilitoá  las  teorías 
que  los  consideran  como  sitio  de  refugio  ¡lara 
los  combatientes  en  tiempos  de  guerras,  ó  deque 
fuesen  almacenes  de  granos.  El  recuerdo  de  los 
nichos  favorece  la  idea  de  considerarlos  como 
túmulos  funerarios  levantados  sobre  los  muertos 
ilustres,  pero  en  ningún  caso  de  exploración  .se 
han  sacado  á  luz  restos  humanos,  aunque  la  tra- 
dición, autoridad  muclias  veces  de  ¡loco  crédito, 
refiere  que  en  ciertas  ocasiones  los  jiastores  han 
descubierto  huesos  que  fueron  destruidos  ó  en- 
terrados. Hasta  que  una  lalioriosa  investigación, 
bajo  los  auspicios  de  una  cor|ioración  científica 
que  disponga  de  grandes  recursos,  logre  descil'rar 
el  enigma,  los  lalayuts  baleares  están  destinados 
á  quedar  envueltos  en  impenetrables  misterios. 
Los  bilitos  en  forma  de  T,  que  se  hallan  con 
tanta  frecuencia  en  las  inmediaciones  de  los  ta- 
layots,  son  conocidos  en  la  localidad  como  taulas 
(mesas)  y  considerados  como  altares.  La  idea 
surge  de  un  modo  natural  en  la  mente  de  cual- 
quier observador.  Por  otra  ¡larte,  muy  raras  ve- 
ces ó  nunca  se  los  encuentra  solos,  sino  rodeados 
de  círculos  de  monolitos  como  Stonclienges  en 
miniatura,  ó  en  medio  de  un  sin  fin  de  losas  de 
piedra  y  columnas  toscamente  cortadas,  algunas 
todavía  en  su  posición  luimitiva,  ¡lero  la  mayor 
jiarte  tendidas  en  el  suelo  ó  formando  confusos 
montones  en  el  sitio  donde  cayeron.  Con  refe- 
rencia á  esto,  M.  Cartailliac  afirma  que  los  lla- 
mados altares  están  del  todo  vírgenes  de  sacrifi- 
cios humanos  ó  de  otra  clase,  siendo  tan  sólo 
columnas  centrales  de  habitaciones  primitivas 
de  piedra.  Cree  Smith  muy  probable  que  muchos 
siglos  antes  de  .1.  C,  mientras  el  Egi¡ito  y  la 
Asiría  estaban  en  el  apogeo  de  su  gloria,  este 
obscuro  rincón  del  Mediterráneo  era  la  residen- 
cia de  tribus  semisalvajcs  que  daban  los  prime- 
ros pasos  en  el  arte  de  edificar.  Las  exiiloracio- 
nes  de  M.  Cartailhac  dieron  otro  importante 
resultado,  por  lo  que  se  refiere  á  iniludaliles  ves- 
tigios de  grandes  y  fortificados  recintos,  bien 
contemporáneos,  bien  posteriores  á  los  talayols, 
puesto  que  en  muchos  casos  uno  ó  más  de  los 
últimos  se  hallan  incorporados  á  las  construc- 
ciones superiores.  Menos  numerosas  que  los  jire- 
cedentcs,  pero,  por  ningún  motivo,  de  menor  in- 
terés, son  las  curiosas  edificaciones  llamadas 
nauílas  (navecitas).  El  diminutivo  engaña,  pues 
aunque  en  estado  ruinoso,  su  tamaño  es  bastante 
considerable.  No  se  requiere  mucho  esfuerzo  de 
imaginación  ¡lara  ver  en  ellos  la  representación 
de  un  buque  vuelto  quilla  arriba,  aunque  uo 
puede  determinarse  de  un  modo  satisfactorio  si 
dicha  quilla  ha  existido.  La  fachada  de  la  miiietn 
de  Tudons,  cerca  de  ('iudadela,  estj'i  en  notable 
estado  de  conservación,  pero  el  techo  se  ha  hun- 
dido, al  par  iiue  un  robusto  olivo,  que  tonuí  po- 
sesión de  la  ]tarte  derecha,  amenaza  de  aquel  lado 
completar  la  obra  destructora.  A  poc.ismillasde 
Mahón  existen  dos  de  estos  monumont<is, cubier- 
tos de  zarzales,  pudiendo  un  extraño  á  la  locali- 
dad pasar  veinte  veces  cerca  de  ellos  sin  descu- 
brir nnls  que  un  montón  de  rústicas  piedras  cu- 
biertas de  lentiscos  y  acebnches.  Pero  contienen 
una  gran  cámara  que  parece  lemjilo  pagano  ó  se- 
pulcro de  una  familia  ó  tribu.  Eldescubrimiinto 
de  huesos  humanos  en  algunos  de  los  iiitei-st  icios 
do  las  iiariilis  ha  hecho  pensar  á  los  arquei'logos 
si  las  naiirta.i  sim  pura  y  simplcnnntc  osarios, 
jiero  hade  pronunciarse  la  última  palabra  en  este 
asunto.  (V.  MaiiiiN  en  este  mismo  Al'ÍNl'U'K.) 

*  MENORISTA:  ni.  Ordenado  de  tonsura  y  ór- 
denes menores. 
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MENORREA  (del  gr.  viéii,  Hienda,  mes,  y  rein, 
correr,  finir):  f.  Fistol.  Menstruo,  Hujo  de  los  re- 
glas. 

*  MENOSCABO:  Jurisp.  Aunque  esta  palabra, 
en  lenguaje  vulgar,  equivale  á  daño,  sin  embar- 
go, en  términos  forenses,  es  el  daño  que  se  sigue 
á  uno  de  los  contrayeutes  de  una  obligación,  ó 
el  interés  de  que  se  priva  á  uno  de  ellos  por  el 
otro,  cuando  falla  al  cumplimiento  de  lo  conven- 
nido  en  un  contrato  determinado.  El  daño  es  ía 
pérdida  cierto  que  se  sufre  en  alguna  cosa,  mien- 
tras que  el  menoscabo  es  la  ganancia  que  se  pier- 
de ó  se  deja  de  realizar  jior  cul]ia  de  otro. 

*  MENOSPRECIABLE:  adj.  Digno  de  mcnos- 
¡irecio. 

Hércules  fué  de  URN0SPRECIABL8  presencia 
y  de  pequeña  estatura. 

P.  Fb.  Jdak  de  Pineda. 

MENOSPRECIOSAMENTE:  ailv.  m.  De  un  mo- 
do menosprecioso. 

MENOSPRECIOSO,  8A:  adj.  Que  muestra  no- 
table menosjirecio. 

Con  MENOSPRECIOSO  desdén  hizo  baldón  y 
burla  de  él. 

P.  Fr.  Jaime  Rebullosa. 

MENOSTASIA  (dclgr.  mln,  menos,  mea,ysl(isis, 
estancamiento):  f.  J'alol.  Siixínimo,  según  unos, 
de  A»iENOiír.EA,y  según  otros, de  D1.SMKN011UEA 
(V.  estos  vocablos  en  los  tomos  correspondientes 
del  Diccionario). 

MENOTTI  (Cino):  Biog.  Patriota  italiano,  n. 
en  Módenaen  1780;  m.  en  dicha  ciudad  en  1831. 
Siendo  muy  joven,  se  afilió  á  los  carbonarios,  y 
después  fué  jefe  del  partido  liberal.  Francisco  IV, 
que  quería  coronarse  rey  de  Italia,  trató  de  ser- 
virse de  Mcnotti  y  de  su  partido;  pero  poco  des- 
pués el  citado  duque  prendió  á  todos  los  libera- 
les, á  los  que  salvó  la  revolución.  Al  año  siguien- 
te, Francisco  IV  volvió  á  entrar  en  Módena,  y 
Menotti  fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado  por 
orden  del  duque. 

MENOXENIA  (del  gT.  m(n,  menos,  mes,  y  re- 
nos, extraño):  f.  f'alol.  Sustitución  de  las  reglas 
por  una  hemorragia  que  tiene  su  origen  en  otros 
órganos  distintos  del  útero,  que  es  el  único  de 
donde  proceden  los  menstruos  normales.  Se  da 
á  esta  afección  también  el  nombre  de  f  menstruo 
suplementario. » 

MENRUMO:  Mil.  Dios  de  los  fenicios,  hijo  de 
los  jirimeros  gigantes.  Enseñó  á  los  hombres  á 
vestirse  de  pieles.  Habiéndose  incendiado  un 
bosque  cerca  de  Tiro,  cogió  un  árbol,  lo  arrojó 
al  mar  y  lo  hizo  servir  de  nave.  Tributó  un  culto 
religioso  á  las  piedras  que  había  con.sagrado,  al 
viento  y  al  fuego,  y  derramó  en  su  honor  la  san- 
gre de  los  animales.  Después  de  su  muerte,  sus 
hijos  le  consagraron  pedazos  inl'ormes  de  made- 
ra y  de  piedra,  los  cuales  adoraron,  establecien- 
do fiestas  anuales  en  su  honor,  primer  ejcnii>lo 
del  culto  religioso  tributado  á  los  muertos. 

MENS  (El  Pcn.vimienlo):  Mil.  Los  antiguos 
lo  divinizaron,  adorándole  como  alma  general 
del  mundo.  Le  invocaban  para  que  les  sugiriese 
sólo  buenas  ideas.  El  ¡iretor  Octaciliusle  consa- 
gró un  templo  que  hizo  construir  en  el  Capitolio. 

-Mr.NS  AOITAT  MOI.F.M  ( El  esjAriln  muere  la 
mole):  Palabras  de  Virgilio  con  las  cuales  se  sig- 
nifica la  superioridad  del  espíritu  sobre  la  ma- 
teria. 

-Mf.ss  i'Ati  nrr.i'M  si'.stinet  AEnuA  niiiii. 
(La  viente  enferma  no  ¡incile  sohrellerar  ninijnnii 
cosa  llura):  Frase  ovidiana  que  se  emplea  i>ara 
manifestar  que  cuando  el  espíritu  está  afligido  es 
tan  sensible,  que  se  angiistia  á  la  menor  señal 
de  ofensa. 

-Mes."*  .sana  in  coRroiiK  sano  ^í'm  alma 
sana  en  un  cuerpo  sano):  Es  el  verdadero  ideal 
de  la  felicidad  en  este  mundo,  á  (^uo  debieran 
aspirar  los  hombres,  mediante  el  ejercicio  com- 
binado y  armónico  de  las  facultades  del  espíritu 
y  de  las  energías  del  cuerpo. 

-  Mens  sini  roNsriA  «Em  (Alma  que  liene 
eoneienela  de  lo  recio):  «El  hombro  es  r«i|ionsa- 
lilo  de  sus  actos,  |Hirquo  dentro  de  •(  mismo  en- 
cierra un  alma  (|He  tiene  conciencia  de  lo  recto 
y  de  lo  justo:  Mkns  sini  coNsriA  BKrri.» 

MENSA  CAPITULAR:  />í«í;>.  celes.  En  lo  anti- 
guo, se  llulualia  así  la  colección  ó  acervo  de  los 
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bienes  y  rentas  que  pcrtoneoen  al  cabildo  rate- 
dral  y  qne  están  destinados  para  el  decoroso 
nittuteniíniento  de  los  canónigos  y  demás  capi- 
tulares y  ministros  de  la  Iglesia  (V.  Mesa, 
Dio.  aiii.,  en  este  mismo  Apéndice). 

MENSAL:  adj.  Qiiir.  Línea  déla  vida  (V.  LÍ- 
NEA, Quir.,  en  este  mismo  Apéndice). 

La  cuarta  (liuea  de  la  mano),  que  procede 
de  toda  su  virtud,  y  naco  eutre  el  dedo  mayor 
y  el  iudice,  es  la  MENSAL,  llamada  así  poraque- 
íla  mesa  y  esp.-icio  que  alb'  forma...  Y  holgóse 
de  ver  el  üu  de  la  liuea  ME.*Wai.,  siu  ramo  al- 
guno, por  donde  coligió  estar  el  Itústíco  libre 
tle  enemigos,  porque  si  rematara  en  rauchasli- 
ne.as  significara  lo  contrarío. 

Lope  de  Veoa. 
MENSDORFFPOUILLY  (Ale.iandko):  Biog. 
Político  austríaco,  n.  en  Coburgo  en  1813;  ni. 
en  Hohemia  en  1S71.  Siguió  la  carrera  militar, 
y  luchó  en  Hungría  y  en  Italia.  Ascendido  á 
general,  desenijieiló  sucesivamente  los  cargos  de 
comisario  de  Austria  en  el  Sclileswig-Holstcin, 
embajador  en  San  Petersburgo,  gobernador  de 
Galitzia,  en  época  de  la  insurrección  de  Polonia, 
y  ministro  de  Estado  en  1866.  Desimésde  haber 
intentado  inútilmente  arreglar  el  conflicto  aus- 
tro-ruso, se  retiró  á  la  vida  privada,  en  la  que 
permaneció  hasta  su  fallecimiento. 

*  MENSTRUACIÓN:  Fusari  ha  estudiado  re- 
cientemente la  cuestión,  bastante  debatida,  de 
la  relación  que  existe  entre  la  menstruación  y  el 
principio  del  embarazo  en  la  umjcr.  La  determi- 
nación del  momento  en  el  cual  se  verifica,  en  los 
órganos  genitales  de  la  mujer,  el  encuentro  do 
la  célula  se.\ual  femenina  con  la  célula  sexual 
masculina  y,  por  consiguiente,  la  fecnndación  y 
el  comienzo  de  la  preñez,  es  de  gran  interés  cien- 
tífico y  práctico;  pero  hasta  ahora  no  se  han  po- 
dido establecer  más  que  hipótesis,  y  aun  éstas 
no  están  del  todo  de  acuerdo  con  la  embriología 
y  la  obstetricia. 

Unos  ven  en  la  tumefacción  premenstrual  de 
la  mucosa  uterina  un  fenómeno  qne  ]>repara  la 
recepción  del  óvulo,  que  entra  en  el  útero  proce- 
dente del  ovario;  se  trata,  pues,  de  un  fenóme- 
no de  anidación.  Según  este  parecer,  la  presen- 
tación de  la  hemorragia  menstrual  corrcsiionde 
á  la  destrucción  del  nitlo  que  se  había  preparado 
para  el  óv\\\o ;  y  el  nido  se  destruye  si  el  óvulo 
no  encuentra  en  el  seno  de  la  cavidad  del  útero 
la  célula  sexual  masculina,  y,  por  tanto,  la  fecun- 
dación no  se  lleva  á  efecto.  Así,  Simpson  definía 
la  fecundación  como  el  «aborto  de  un  óvulo  no 
fecundado.»  El  óvulo  es  expulsado  con  los  pro- 
ductos de  la  menstruación.  Por  esto  el  emba- 
razo no  principia  por  la  fecundación  del  óvu- 
lo procedente  del  ovario,  en  el  tiempo  de  la  úl- 
tima menstruación,  sino  por  el  procedente  del 
ovario  en  la  época  de  la  primera  falta  nunstrual. 
Luego,  en  el  caso  de  verificarse  la  fecuiidaciiln,  se 
tendrá  en  ésta  la  siguiente  sucesión:  1.°,  la  ovu- 
lación; 2.",  la  fecundación;  3.",  la  transmuta- 
ción de  la  «decidua  mcnstrualij»  pasajera,  en  la 
«decidua  graviditatis»  tija,  y  luego  en  la  ausen- 
cia de  la  menstruación. 

Otros,  en  cambio,  siguiendo  una  opinión  ma- 
nifestada ya  de  tiempo  antiguo,  sostienen  que 
el  óvulo  fecundado  es  el  procedente  del  ovario 
en  la  época  de  la  última  menstruación.  Algunos 
de  estos  últimos  consideran  la  menstruación  co- 
mo un  fenómeno  favorable  á  la  inclusión  del  óvu- 
lo, como  una  incisión  de  inoculación;  pero  los 
más  admiten  la  siguiente  sucesión  de  fi'UoTncnos: 
1.°,  la  menstruación;  2.",  la  ovulación;  3.°,  la 
fecundación;  4.°,  la  formación  de  la  «decidua 
graviditatis»  fija,  y,  por  último,  la  ausencia  do 
menstruación. 

En  apoyo  de  esta  última  teoría,  hay  el  hecho 
de  que  en  la  gran  maj-orfa  de  casos  el  coito  fe- 
cundante cae  en  la  primera  semana  que  sigue  al 
último  período  menstrual.  Según  la  estadística 
de  Hensen,  en  los  casos  en  que  se  consunui  un 
solo  coito,  resultando  éste  fecundante,  en  el  86 
por  100  el  coito  so  verificó  en  los  |irimcros  diez 
días  siguientes  A  la  última  menstruación. 

En  apoyo  do  la  primera  teoría  Rcichert  é  His 
aportan  argumentos  fundados  en  loscouocimien- 
tí>s  embriológicos.  Si  se  calcula,  dicen  estos  au- 
tores, la  edad  de  los  embriones  humanos  expul- 
sados en  el  ]irimcr  mes  del  embarazo,  contando 
éste  desde  la  época  de  la  última  nieiistruaiií'in  ó 
do  aquélla  en  que  se  efectuó  el  coito  f(!cnndantc, 
casi  siempre  se  encuentra  una  desproporción  en- 
tre aqnelta  edad  y  el  grado  de  desarrollo;  do  nio- 
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do  que  sería  más  exacto  hacer  partir  el  embarazo 
de  un  período  posterior  en  30'4  semanas,  ó  sea, 
hacia  la  é])oca  de  la  primera  falta  menstrual. 

Por  otra  parte,  la  estadística  presentada  en 
a])oyo  de  la  segunda  teoría  no  es  contraria  á  la 
primera.  Los  espermatozoides  pueden  permane- 
cer nuielio  tiempo  en  el  canal  genital  femenino, 
esperando  la  salida  de  un  óvulo  del  subsiguiente 
período.  Lo  cierto  es  que  la  ginecología  operato- 
ria, y  también  la  clínica,  van  en  apoyo  de  la  teo- 
ría más  moderna.  Según  Humm,  falta  hasta  aho- 
ra una  observación  de  aborto  ocurrido  antes  de 
la  primera  falta  menstrual ;  los  embriones  huma- 
nos más  jóvenes,  hasta  ahora  observados,  han 
sido  expulsados  á  lo  menos  después  de  algún 
tiempo  de  dicha  falta;  así  también,  los  primeros 
fenómenos  subjetivos  del  embarazo,  casi  sin  ex- 
cepción, comienzan  á  ser  advertidos  por  la  mu- 
jer, después  que  ha  experimentado  la  supresión 
de  la  menstruación. 

El  grado  menor  de  desarrollo  del  embrión  hu- 
mano, hasta  ahora  conocido,  ha  sido  descrito 
por  Petcrs  en  1897.  Se  trata  de  un  saco  embrio- 
nario, cuyo  máximo  diámetro  mide  1,6  mm., 
con  un  diámetro  transversal  de  8  á  9  décimas  de 
milímetro.  Este  óvulo  fué  encontrado  en  el  úte- 
ro de  una  joven  que  había  tenido  la  -Itiraa 
menstruación  en  1.°  de  septiembre  y  se  había 
matado  en  1.°  de  octubre.  En  el  interior  del  óvu- 
lo, el  embrión  estaba  simplemente  representado 
por  foliaciones  blastodérmicas.  Por  el  grado  de 
desarrollo  del  embrión  y  por  la  condición  perfec- 
tamente normal  del  útero,  no  se  podía  admitir 
que  el  saco  embrionario  procediera  del  óvulo  do 
la  última  menstruación. 

Otro  pequeño  saco  embrionario,  llevado  al  Ins- 
tituto anatómico  de  Turíu,  tiene  una  historia 
semejante. 

En  suma,  no  puede  desecharse  de  una  manera 
absoluta  ninguna  de  las  dos  teorías  hoy  domi- 
nantes sobre  el  comienzo  del  embarazo  en  la  mu- 
jer. En  los  dos  casos  típicos  citados  puede  ser 
que  el  óvulo  fuera  el  eliminado  del  ovario  du- 
lante  el  último  jieríodo  menstrual  ó  el  que  ha 
madurado  durante  la  primera  faltJi  menstrual. 
En  ambos  casos,  los  óvulos  pueden  encontrar 
condiciones  favorables  para  anidar  en  la  mucosa 
uterina,  continuando  allí  su  desarrollo. 

MENSTRUADA:  adj.  Aplícase  á  la  mujer  que 
está  con  el  menstruo. 

Compara  el  Profeta  á  la  Sinagoga  auna  mu- 
jer menstudada,  cuyo  horror  y  asco  ha  caído 
ya  hasta  los  pies. 

P.  Fb.  Piídro  de  Valdkrrama. 

*  MENSUAL:  adj.  Que  sucedo  ó  se  repite  cada 
mes.  II  l,Hu  dura  un  mes. 

*  MÉNSULA:  f.  Cada  uno  de  los  brazos  que  á 
ambos  lados  del  tr.insmisor  telefónico  suelen  po- 
nerse para  apoyo  de  los  codos  de  la  persona  que 
lo  usa. 

MENSURACIÓN:  f.  Med.  Medio  particular  de 
ex]iloración  do  las  visceras  torácicas,  que  consis- 
te en  medir  comparativamente  el  contorno  ó  pe- 
rímetro de  cada  uno  de  los  lados  del  tórax  por 
medio  de  una  cinta  extendida  desde  la  línea  me- 
dia del  esternón  hasta  la  columna  vertebral.  En 
los  casos  de  derrames  en  uno  de  los  lados  de  la 
caja  torácica,  la  mcnsuiación  seiíala  una  mayor 
amplitud  en  este  lado.  Cuando,  por  el  contrario, 
una  porción  mayor  ó  menor  de  uno  de  los  pul- 
mones ha  dejado  de  llenar  sus  funciones  respi- 
ratorias, el  lado  del  tórax,  donde  se  encuentra 
alojado,  se  estrecha  á  causa  del  encogimiento  de 
la  pleura,  do  la  retracción  del  tejido  pulmonar 
y  do  la  niayoraproximación  de  las  costillas.  Hay 
otro  procedimiento  liara  la  mensuraeión  toráci- 
ca, quo  consiste  en  determinar,  con  el  auxilio  de 
un  comjiás  adecuodo,  la  longitud  do  losdistintos 
diámetros  del  tórax:  antero-posterior,  oblicuos, 
dcre(dio  é  izquierdo.  Puede  también  rccnrrirsc  á 
la  ciriomelria  (V.  este  vocablo  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicrioNAKiii),  que  suministra  da- 
tos imiiortantes.  De  una  manera  análoga  se  pro- 
cede en  la  mensuraeión  de  la  jielvis,  que  suele 
hacerse  casi  siempre  con  un  a|>arato  llamado ;»•/- 
rlmrlro. 

*  MENSURADOR:  Mrd.  Nombre  comú»de  los 
ai>aratos  ipie  se  emplean  )iara  medir  exactamen- 
te las  dinirusiones  de  los  órganos  del  cuerpo:  así 
se  llama  vuintiirndor  de  la  pc/ris  al  ¡telvlmclro, 
mcnuuroíliir  del  pecho  al  cirlómctro,  etc. 

*  MENSURAL:  SliiK.  La  llamada  música  mcn- 
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sumía  no  se  distinguía  al  principio  do  la  música 
pinna,  así  calificada  en  contraposición  á  la  imn- 
sural  ó  nueva  música,  que  adojitó  la  notación 
coral;  es  decir,  la  notación  neumática  escrita  so- 
bre líneas  y  caracterizada  por  la  forma  cuadrada 
de  las  notas,  dando  á  tales  signos  un  significado 
que  hasta  entonces  no  habían  tenido.  Así  la  rirr/a 
gregoriana  se  convirtió  en  tonga,  el  punctus  tn 
brcvis,  y  la  brcvis  del  canlus  planus  en  scmi- 
brevi3. 

MENSURALISTA:  m.  Mús.  Nombre  dado  á  los 
autores  y  partidarios  del  sistema  de  música  me- 
dida ó  acompasada,  inventado  é  introducido  du- 
rante el  siglo  xn. 

MENTA:  Mit.  Hija  de  Cocito,  ninfa  amada  de 
Pintón.  La  celosa  Proserpina  la  transformó  en  la 
planta  que  lleva  el  mismo  nombre. 

MENTAGROFITO  (dc  mcntagra  y  del  gr.  futón, 
planta):  m.  Patul.  Parásito  de  la  piel,  elemento 
patógeno  prodiictor  de  la  mentagra.  Se  conoce 
también  con  los  nombres  de  tricoflo  y  trieomicHo 
(V.  Mentaora  en  el  tomo  correspondiente  del 
DiccioNAüio,  y  TlilcoFiTO  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

MENTALIDAD:  f.  Calidad  de  mental. 

...  en  nuestro  atraso  de  MENTALIDAD  y  de 
ciudadanía  no  sabemos  aún  amarla  (á  España). 
X*** 

MENTANOL:  m.  Quím.  Sin.  de  Me>'TOL  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  MENTE :  m.  Intención,  pensamiento,  de- 
signio. 

Interpretar  á  mola  parte  mi  ánimo  y  mi 
mente. 

P.  Bkrnabdo  Sabtoio. 

—  Mente:  Sentido,  inteligencia,  espíritu. 

Obedece  á  las  palabras  y  mente  ilel  legis- 
lador. 

Saayedua  Fajardo. 

MENTECATlA:  f.  MENTECATEZ. 
|Más  linda  mentecatía! 

Lope  de  Vega. 

MENTEL  ó  MENTELLIN  (Juan):  Biog.  Impre- 
sor del  siglo  XV,  establecido  en  Estrasburgo,  en 
donde  trabajó  desde  145S  á  1478.  A  pesar  de 
que  sólo  se  encuentra  su  nombre  en  las  obras 
Augustinus  líber  quartus  de  doctrina  cliristia- 
na...  scu  libelhis  de  arle  predicandi  (en  fol.  me- 
nor). Epístola-  bcati  Jeronimi  (1469,  en  fol.)  y 
Spcculum  híslmiale  Vicenta  Ilrllov  (1473-76, 
diez  vols.  en  fol.),  salieron  también  de  sus  tór- 
culos en  aquella  veintena  de  años:  Calholicon 
(1460-70,  en  fol.  mayor);  Chrisost.  in  ilatheum 
(1460-70,  en  fol.);  Biblia  latina  (2  vols.  en  fol. 
mayor);  Biblia  alcmanna  (anterior  á  1466);  lia- 
baniis  Maurus  dc  Unirrrso  (antes  de  1467):  Jo- 
seplium  de  antiquitatibua  et  bello  judaico;  íium- 
mam  Astcxanicnscm  (1469,  en  fol.);  Tcrentius 
(1470,  en  fol.);  Virgilius  (id.,  id.);  Pauli  de 
S.  María  scrutinium  scripturaritm  (id.,  id.); 
Liber  tumifcssionum  bcati  Augu.<!tini :  p'alcriiis 
Maxinuis  (1471,  en  fol.);  Fratris  Conradi  de 
Alamannia  concordie  Bibliorum  ;  Archidyaco- 
num  supcr  dtcretis;  Isidorum  Elhimologiarum; 
I'harelra  doclorum;  y  Amccnna,  latiné  (1473-78, 
en  folio). 

*  MENTESANO,  NA:  adj.  Perteneciente  á  las 
ciudades  de  esti'  nombre  en  la  Espafla  antigua, 
una  en  la  Oretania  y  otra  en  la  líastetania. 

MENTIDOR,  DORA:  adj.  Que  miente.  U.  t.  o.  s. 

Los  .meniidouks  lie  oficio  han  dado  en  In 
flor  deiliiirque  1:>  mentira,  siendo  la  negación 
de  la  verdad,  no  existe  sino  por  é.sta,  y  no  re- 
presenta otra  cosa  que  su  ausencia. 

Antonio  Flores. 

MENTILAMINA:  f.  Quim.  V.  M ENTONA  en  este 
mismo  Apéndice. 

MENTILENO:  ni.  Qtilm.  Sin.  de  Menteno(V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

MENTILO:  m.  Qulin.  Mentol  anhidro  C"  H'». 
Es  el  gru)io  que  .se  halla  en  este  alcohol-fenol 
escrito  [C"  II'"]  (OH),  y  que  sufre  sin  nlteroeión 
gran  número  do  reacciones  en  que  interviene  el 
mentol. 

-  Mentilo  (Cahforato  de):  Qutm.  y  Terap. 
Ci"  H'^O*  C»  H'».  Compuesto  dc  aspecto  blanco 
y  pastoso.  Esinsoliible  en  el  agua,  el  cloroformo, 
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el  sulfuro  de  carbono  y  el  éter  de  petróleo;  solu- 
ble en  el  alcohol,  el  éter  ordinario  y  los  aceites 
tijos.  Kunde  á  86°  (el  ]mnto  de  fusión  del  ácido 
eanfóri<ii  es  185")  y  no  se  deseoni|)oue  en  presen- 
oiii  del  a^ua  fría ;  la  desi'Dniíiosii.ión  se  veritica  en 
caliente,  y  el  nientol  queda  en  libertad.  Anti- 
séptico por  el  nicntol  y  el  ácido  canfórico  que 
contiene,  puede  ser  nniy  litil  en  la  tuberculosis 
en  forma  de  pildoras  ó  sellos. 

-  Mentilo  (Clouitro  de):  Qulm.  Éter  clorhí- 
drico del  nientol. 

-Mentilo  (Hiiibato  de):  Quim.  Sin.  de 
Mr.NToi.  ( V.   en  el  tomo  correspondiente  del 

DICCIUSAKIO). 

*  MENTIR:  Liíer.  Mentir  y  mudar-se  i  vs 
TiEMi'ii,  Y  MENTIKO.so  EN  I,A  CORTE:  Comedia 
de  D.  Diego  y  D.  José  de  Figueroa  y  Córdoba. 

Por  defender  en  cierta  ocasión  á  una  dama 
desconocida  para  él,  que,  molestada  por  las  im- 
pertinencias de  un  indiscreto  galanteador,  pidió- 
le amparo,  hubo  I).  Diego  de  matar  á  aquél  en 
riOa,  yéndose  á  Flandes  para  escapar  á  la  acción 
de  la  justicia.  Al  cabo  de  dos  años  y  medio  vuel- 
ve á  Madrid,  según  cuenta,  por  un  hecho  análo- 
go; por  haber  matado  en  desafío  á  un  oficial  ita- 
liano defendiendo  el  buen  nombre  de  las  tropas 
españolas  en  el  sitio  y  toma  de  Valencienncs.  í'or 
8u  criado  Moscón,  y  por  algunos  rasgos  ¡iropios, 
nos  enteramos  de  que  D.  Diego  es  un  solemne 
embustero. 

Pascaudo  por  el  Prado  nuevo,  junto  á  Legani- 
tos,  encuentra  D.  Diego  á  su  amigo  D.  Juan  y 
le  dice  que  no  quiere  presentai'se  á  su  padre  has- 
ta saber  si  le  pcitlona  el  lance  que  le  obligó  á 
huirá  Flandes.  Por  cumplimiento  nada  más,  don 
Juan  le  ofrece  hospedaje  en  su  casa  y  D.  Diego 
acepta,  con  disgusto  del  amigo,  que  tiene  una 
hermana  joven,  hermosa  y  soltera,  de  nombre 
doña  Juana,  á  la  que  no  quiere  que  vea. 

Doña  Isabel  vive  siendo  materialmente  escla- 
va de  su  hermano  D.  Luis,  y  aprovecha  las  po- 
cas ocasiones  que  se  la  ofrecen  ])ara  disfrutar  al- 
guna libertad,  expansionando  el  ánimo  honesta- 
mente. Baja  una  tarde,  bien  encubierta  en  el 
manto,  al  Prado  nuevo  y  allí  la  galantea  don 
Diego,  con  el  fingido  nombre  de  Benito  Pérez,  á 
lo  que  replica  la  criada: 

Inít.  jBeuitol  Es  llano 

que  el  nombre  no  es  caballero; 
así  se  llama  el  cochero 
de  casa. 

Isabel  oye  complacida  la  plática  del  galán 
que,  efectivamente,  queda  enamorado  de  ella.  Se 
aproxima  en  esto  el  hermano  de  la  dama,  que 
huj'c,  rogando  á  D.  Diego  le  detenga,  hasta  que 
logre  jmnprse  en  salvo.  Llega  I).  Luis;  D.  Diego 
procura  entretenerle  con  varios  pretextos;  don 
Luis  se  impacienta  y  replica  enojado;  pícase  don 
Diego  y  salen  á  relucir  las  espada3;qúedaherido 
Fabio,  criado  de  D.  Luis,  aunque  no  de  grave- 
dad; huye  D.  Diego  de  la  justicia,  y  va  á  parar 
al  jardín  de  la  casa  de  Isabel;  ésta  le  introduce 
en  la  de  su  amiga  D."  Juana,  que  está  medianera 
y  en  comunicación  poruña  puerta  que  abren  una 
y  otra  con  llave  maestra. 

Don  Diego  ve  á  D.»  Juana  y  la  pide  amparo; 
ella  manifiesta  su  disgusto  jior  halierle  ]iucsto 
Isabel  en  tamaño  compromiso;  interrumpe  la 
plática  1).  Juan,  el  cual  se  muestra  contrariado 
do  que  Diego  haya  conocido  á  su  hcrnnina,  y  ésta 
explica  el  caso  de  nio<lo  ([ue  desvanece  toda  sos- 

{ípeha.  Doña  Jnana  reconoce  en  I).  Diego  al  ca- 
mllero  que  en  cierta  ocasión  le  libró  en  el  Prado 
de  un  importuno  y  muéstrosclc  aficionada  por 
agradecimiento. 

Don  Diego,  que  continúa  cada  ve?,  niiís  ena- 
morado de  Isabel,  sin  conocerla  por  el  nombre 
todavía,  hace  que  Moscón,  el  criado,  explore  el 
ánimo  de  sn  pailre,  y  sabiendo  que  éste  desea  es- 
trecharle en  sus  brazos,  so  presenta  á  él;  D.  Pe- 
dro le  dice  que  quiere  casarle  con  Isabel,  la  her- 
mana de  su  omigo  I).  Luis,  y  él,  creyendo  que 
se  trata  de  otra  dama,  que  no  es  la  que  él  quie- 
re, declara  estar  casado  en  Flandes  y  tener  un 
hijo  con  una  mujer  hermosa,  rica,  joven  y  do 
brillante  posición.  El  (ladrelocree  fácilmente,  y 
aunque  enojado  al  principio,  aplaca  después  el 
enojo  y  va  á  casa  do  I).  Luis  para  darlo  cuenta 
del  contratiempo  causado  por  ligere2Mdpl  galán. 
Al  mismo  tiempo,  D.  Diego  va  á  ver  á  Isabel, 
la  cual,  sin  darse  á  conocer  como  la  dama  cu- 
bierta del  lance,  correspondo  á  su  cariño,  inos- 
triindosele  alieionada.  Estamlo escondido  D.  Dio- 
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go  en  casa  de  su  adorada,  le  sorprende  sn  padre, 
y  la  doncella,  para  dejar  su  honor  á  salvo,  dice 
á  D.  Pedro  que  aquél  <s  D.  Benito  Pérez,  casado 
en  secreto  con  su  amiga  D."  Jnana  y  que  se  ha 
ocultado  allí  para  evitar  que  le  vea  D.  Juan,  su 
hermano,  el  cual  está  hablando  con  D.  Luis.  Don 
Pedro,  asombrado  de  esc  nuevo  enredo  de  su 
hijo,  disimula  y  calla  hasta  saber  en  qué  para 
todo. 

En  seguida  declara  á  D.  Luis  que  su  hijo  no 
puede  ser  esposo  dcD.''Isabel,  ]ior  estar  casado, 
sin  su  permiso,  en  Flandes;  muy  enojado  don 
Luis,  pronuncia  algunos  improperios  contra  la 
inconstancia  y  poca  formalidad  de  D.  Diego,  al 
(|ue  defiende  su  padre;  agríase  la  discusión  y  sa- 
len á  relucir  los  aceros;  se  presenta  D.  Diego  á 
defender  á  su  padre  y  riñen,  de  una  parte,  don 
Luis  y  D.  Pedro,  y  de  otra,  D.  Diego  y  D.  Juan, 
quedando  interrumpida  la  [lendcncia  jior  termi- 
nar el  acto  con  el  anuncio  do  que  llega  la  jus- 
ticia. 

El  tercer  acto  está  por  completo  dedicado  á 
desenredar  la  trama  urdida  merced  á  las  menti- 
ras y  ajirctadas  situaciones  en  que  se  ve  I).  Die- 
go, acabando  la  comedia  con  los  obligados  casa- 
mientos do  D.  Diego  6  Isabel,  D.  Luis  y  doña 
Juana. 

La  obra  es  preciosa,  tiene  mucho  interés,  abun- 
da en  situaciones  cómicas;  el  diálogo  es  fácil  y 
gracioso ;  la  versificación  correcta,  y  el  conjunto 
muy  agradable. 

*  MENTIRA:  fain.  Manchita  blanca  que  suele 
aparecer  en  las  uñas. 

-¡Pakece  mentira!:  expr.  hiperbólica  con 
que  se  da  á  entenderla  extrañeza,  sorpresa  ó  ad- 
miración que  causa  alguna  cosa. 

-Mentira:  Iconog.  Se  la  representa  en  la 
figura  de  una  mujer  fea,  desgreñada  y  mal  ves- 
tida, cuyo  traje  está  adornado  de  lenguas  y  de 
máscaras.  Lleva  en  la  mano  un  haz  de  paja  en- 
cendida. So  la  cuenta  entre  las  divinidades  in- 
fernales y  se  le  atribuye  el  cuidado  de  conducir 
las  sombras  de  los  muertos  al  Tártaro. 

MENTIROTE:  m.  Mentidero. 

Baste  al  lector  saber  que  aquel  soleado  lugar 
era  un  mentidero  ó  menithotk  fenieuil... 
L.  Mai.do.nado. 

mentiruca:  f.  fest.  y  fam.  dim.  de  Mentira. 
-DEMENTiRrrAs:ra.  adv.  De  mentirillas. 
Por  no  oírla  tiisir  dk  mentirücas. 

Pereda. 
MENTiSES:  m.  pl.  de  Mentís. 

Mirad  si  la  soberbia  y  el  mundo  hallarán  li- 
bro del  duelo  que  los  dé  salida  de  estos  uek- 

TISHS. 

Qdkvedo. 
MENTISMO  (del  lat.  mois,  mentís,  espíritu, 
mente):  m.  Movimiento  desarreglado  de  la  acti- 
vidad mental,  producido  por  las  pasiones  ó  por 
viveza  extraordinaria  de  la  imaginación. 

MENTOFENOL:  ni.  Quím.  y  Terap.  Cuerpo 
muy  complejo,  resultante  de  la  combinación  del 
nientol  y  el  fenol,  y  que  se  obtiene  fundiendo 
una  parte  de  éste  con  tres  del  primero.  Se  pre- 
senta bajo  el  aspecto  de  un  líquido  transparente, 
aromático,  poco  soluble  en  el  agua  y  la  gliccrina, 
y  soluble  en  el  alcohol,  el  éter  y  el  cloroformo. 
Su  peso  específico  es  0,973.  Tratado  jior  el  amo- 
níaco, toma  un  tinte  amarillo.  Ks  analgésico  y 
antiséptico.  Em|ilcado  en  solución  ¡loco  diluida 
(If  gotas  por  vaso  de  agua),  es  bueno  para  gar- 
garismos. En  solución  fuerte,  puede  emplearse 
en  las  heridas.  La  solución  acuosa  del  3  al  5  ]ior 
100  sirvo  en  cirugía  como  antiséptico  y  anal- 
gésico. 

MENTOFORMO:  m.  Qithn.  Compuesto  consti- 
tuido por  una  mezcla  de  forrad,  gliccrina  y  nien- 
tol. Se  usa  como  tópico, 

•  MENTOL:  Med.  El  mentol  se  halla  en  el  co- 
mercio con  el  nombre  de  «eseneia  de  menta  chi- 
na;» y  en  estado  cristalizado  le  ha  velido  el 
nombre  de  «alcanfor  do  menta.  >  Kl  mentol  se  es- 
tudia mucho  desde  hace  algunos  años,  y  iK>spe, 
lo  mismo  que  la  menta,  proi>iedades  analgésicas, 
antineunilgicas  y  bactericidas.  Aidieado  ala  piel 
con  lápices  ó  en  jmmada,  produce  una  sens.acióu 
do  fresi-ura  que  puede  ser  calmante  en  ciusos  do 
jaqneca,  ciática  y  mlontalgia.  Ias  inhalaciones 
ó  inyecciones  do  muntol  en  las  afecciones  de  la 


Hringe  y  de  la  tráquea,  y  hasta  en  la  tisis  |uil- 
nionar,  procuran  algún  alivio.  Puedo  también 
emplearse  bajo  la  forma  de  i>oción  en  dosis  de 
un  gr.  contra  los  vómitos  de  las  endiarazailas,  ó 
de  origen  nervioso.  Puede  tomaise  eu  oblea.s, 
mezclado  con  azúcar,  cada  una  de  las  cuales  con- 
tenga 0,10  gr.  de  mentol. 

MENtolabial:  adj.  So  dice  de  loe  niÚBculos 
de  la  barba  i.ousiderados  como  uno  solo  (V.  Ke- 
oiün  mentosiana  en  nuestro  artículo  Mento- 
NiANo,  NA,  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

MENTóLico  (Acido):  Quím.  Sin.  de  Mentol 
(V.  en  el  t.  correspondiente  del  Diccionario). 

MENTONA:f.  (¿ttlm.  C'U'^O  ó  C»H'"COH. 
Acetona  del  mentol.  Se  obtiene  calentando  este 
cuerpo  con  una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y  bicro- 
mato de  potasa.  Es  un  com[>uc8to  líquido,  inco- 
loro, soluble  en  todas  proporciones  en  el  alcohol, 
el  cloroformo,  la  bencina  y  el  sulfuro  decarlmno. 
Tiene  olor  de  menta  y  hierve  á  200°,  Calentada 
á  esta  temperatura  con  el  foraiiato  de  amonio, 
da  origen  a  un  alcaloide,  la  »i<:n/i7anit>ia 

Ci«H'9NH5 
que  hierve á 206°.  Con  lahidroxilamina,  lamen- 
tona  da  un  óxido  fusible  á  59°,  que  el  ácido  sul- 
fúrico convierte  en  otro  óxido  fusible  á  119°.  El 
anhídrido  fosfórico  transfonna  estos  dos  óxidos 
en  mentonUrilo  C^H'^CN. 

MENTONITRILO:  m.  Quivi.  V.  Mentona  en 
este  mismo  ArKNDlcE. 

MENTRIDANO,  NA:  adj.  Natural  de  Méntrída 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  Il  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

MENTULAGRA:  f.  Fatol.  Estado  convulsivo  ó 
espasmódico  de  los  músculos  isqniocavernosos, 
que  se  observa  algunas  veces  en  los  eunucos. 

MENUDiSlM AMENTÉ:  adv.  m.  derivado  del 
sup.  Menudísimo.  Con  extrema  cscnipulosidad. 

Er.i  el  primero  en  toilas  las  acciones  de  Co- 
munidad, pidiendo  licencia  hencdísimamen- 
TE  para  cualquiera  cosa  que  hubiese  de  hacer. 
P.  Antonio  db  Herrera. 

*  MENUDO:  m.  Moneda  barcelonesa, 

...  hizo  fuero  la  señora  reina  dona  María,  mu- 
jer del  seuor  rey  don  Alouso  quinto,  y  su  lu- 
garteniente general,  jiara  que  uo  corriesen  en 
Aragón  menudos  de  B.ircelona,  ni  realetes  va- 
lencianos. 

ViNCENCio  Juan  de  Last.vnosa. 

MENUTIS:  MU.  Deidad  adorada  antiguamen- 
te en  la  aldea  del  mismo  nombre  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Caiiopns,  en  Egipto. 

*  MENZEL  (Anoi.Fii  Federico, y  no  *  Andrí-s 
Federico):  Biog.  Pintor  y  litógrafo  alemán.  M. 
en  Bresiau  el  9  de  febrero  de  1905. 

*  MEOLLAR:  ni.  Mar.  Es))ecie  de  cordel  que 
so  forma  torciendo  tres  ó  más  filásticas  y  sirve 
para  hacer  cajeta  ó  badernas,  aforrar  cabos,  etc. 

-Meollar  de  fXbrica:  Mar.  El  compuesto 
de  filásticas  nuevas. 

-Meollai:  coNTRAiiEcno:  Mar.  El  que  so 
compone  de  filásticas  de  jarcia  vieja  ó  trozada. 

MEOLLUOO,  DA:  adj.  Que  tieno  meollo.  ||  Jui- 
cioso, cuerdo,  sesudo. 

Anda,  UEOLLUDO,  que  eu  tus  menguas  bien 
te  ayudo. 

Jiefrttn  pt^putnr. 

*  MEÓN:  Mil.  R*y  de  Frigia  y  ]>adre  de  Cibe- 
lia.  Dio  su  nombre  á  la  Meonia.  Habiendo  ob- 
servado que  su  hija  estaba  encinta,  hizo  matar  d 
Atis,  su  amante,  y  á  sus  niiijores,  y  arrojar  sus 
cuerpos  á  un  muladar. 

MEQUERO,  RA:  adj.  Natural  do  Meco  (Ma- 
drid). U.  t.  c.  8.  i:  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha |>oblación  espahola. 

MEQUINENZANO,  NA:  adj.  Natural  de  Meqiii- 
ncnza  (Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  |;  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  diclia  población  e.i|>aflolB. 

MEQUINÉS,  NE8A:  adj.  Natural  de  Mcquinez 
ó  Mekliá.s  (Manuecos).  V.  t.  c.  ».  ||  Pcrtcuecien- 
t«  ó  relativo  á  dicha  ciudad  africana. 
Doca  alfombras  HRiíl'iNKaAS, 

LuPI  DK  V^OA. 
MERAr  í/iV,  Hija  de  Prot*o  y  de  la  ninfa  An- 
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sia,  una  de  las  compañeras  de  Diana.  Un  día  que 
iba  á  cazar  con  la  diosa,  .Iiiipitcr,  bajo  la  liyura 
de  Minerva,  la  extravió  y  la  sorprendió.  Diana, 
irritada,  la  atravesó  con  sus  flechas  y  la  transfor- 
mó en  ¡ierra. 

-Mera  fJosií  Trajaxo):  Biog.  Poeta  y  di- 
plomático ecuatoriano  contemporáneo,  n.  en 
Ambato  en  diciembre  de  1862.  Joven  aún,  pasó 
á  la  capital,  donde  hizo  sus  estudios  de  Jurispru- 
dencia y  Ciencias  políticas  en  la  universidad, 
fué  socio  fundador  de  la  Escuela  de  Literatura 
y  uno  de  los  redactores  de  la  Iteiisla  que  sostu- 
vo acjuella  sociedad  por  los  años  1886  y  1887. 
En  1889,  fundó  con  el  Sr.  Pallares  Peñafiel  la 
Jlffisln  Ecuatoriana,  que  fué  una  de  las  publi- 
caciones literarias  más  interesantes  que  por  aque- 
lla época  aparecieron  en  la  República.  Desde 
1886  á  1890  desempeñó  el  cargo  de  jefe  de  Sec- 
ción en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
y  este  último  año  pasó  á  los  Estados  Unidos. 
Comisionado  por  el  Gobierno  de  su  país  con  el 
encargo  de  buscar  documentos  históricos  en  los 
archivos  de  Es|>aña,  fué  nombrado  cónsul  de  su 
país  en  Barcelona,  donde  se  ocupó  en  publicar 
las  obras  del  Sr.  D.  Juan  León  Mera,  su  padre. 
Más  tarde,  los  ascensos  en  su  carrera  le  llevaron 
á  liurdeos,  Amberes  y  Genova,  donde  se  halla 
cu  la  actualidad. 

MERALGIA  (del  gr.  mérós,  muslo,  y  algos,  (li- 
geos, dolor):  f.  Palol.  Dolor  localizado  en  el 
muslo. 

-Merai.gia  parestésica:  Palol.  Afección 
caracterizada  por  trastornos  sensitivos  en  la  re- 
gión del  nervio  fémoro-cutáneo.  Se  inicia  con 
hormigueo  en  la  superficie  antero  externa  del 
muslo,  pinchazos,  quemazón  }•  á  veces  dolor  agu- 
do. Al  mismo  tiempo  se  observa  una  diminución 
de  la  sensibilidad. 

La  meralgia  parestésica  es  consecutiva  á  una 
enfermedad  infecciosa  aguda,  como  la  fiebre  ti- 
foidea, y  algunas  veces  suele  presentarse  en  el 
curso  de  una  intoxicación  por  el  plomo  ó  el  al- 
cohol, así  como  en  concomitancia  con  la  diabe- 
tes. El  tratamiento  más  indicado  consiste  en  el 
empleo  del  masaje,  los  baños  sulfurosos  y  la  hi- 
droterapia: en  algunos  casos  graves  se  ha  practi- 
cado la  resección  del  nervio  fénioro-cutáueo. 

MÉRAT  (Alberto):  Biog.  Poeta  francés  con- 
tenijioráneo,  n.  en  Troj'es  el  23  de  marzo  de 
1840;  m.  en  París  en  1909.  Su  vocación  literaria 
le  llevó  á  la  capital  de  Francia,  donde  figuró  en- 
tre los  mejores  poetas  de  su  generación.  Aunque 
coetáneo  de  los  parnasianos,  se  distingue  de  ellos 
por  la  mayor  naturalidad.  Su  especialidad  fué  el 
género  y  el  paisaje,  si  se  nos  permite  aplicar  á 
las  obras  poéticas  el  tecnicismo  pictórico.  Es  lar- 
ga la  relación  de  sus  libros  de  versos:  publicó  en 
1863,  y  en  colaboración  con  León  Valade,  una 
serie  üc  sonetos  titulada  Avril,  Mai,  Juin;  en 
1866,  Les  Chiméres,  poesías;  en  1869,  Vldoh, 
sonetos;  en  1872,  Les Sourenirs,  sonetos;  en  1873, 
Les  Tilles  de  mnrbre,  poesí-as,  y  L'Adieu,  poema; 
en  1875,  I'rintemps  passi,  poema;  en  1876-77, 
Le  Fctil  salón,  versos;  en  1877,  Aufil  de  l'cau, 
poesías;  en  1880,  Poemcs  de  Paris;  en  1900, 
yerí  le  soir,  poesías,  y  Triolets  des  Parisicmies 
de  ParLi;  en  1902,  Les  Joies  de  l'heure,  t'hnn- 
sons  el  Madrignux  y  Vcrs  ouhliées;  en  1903,  Les 
36  Qualraitis  n  Hádame,  Lrs  36  Dédicaccs  y  La 
üance  et  la  Mrr;  en  1904,  Qu(li¡Hes  par/es  nrnnl 
le  lirrc  y  I'etiUs  peiiséc.i  d'aoílt.  Además  tradu- 
jo el  InlcmirzM,  de  Heine.  Sus  Obras  eompletas 
(18631904)  se  lian  publicailn  con  una  introduc- 
ción de  Ernesto  Prcvost.  Tenilnro  Llórente  tra- 
dujo (  Poetas  franceses  del  siglo  XIX,  Barcelona, 
Montaner  y  Simón,  1906)  l,as  poesías  El  amane- 
cer en  Paris  y  La  flor  del  manznno.  Alberto  Mé- 
rat  era,  al  morir,  bibliotecario  del  Senado. 

MERATROFIA  (del  gr.  merAs,  muslo,  y  de  n<?'0- 
fia):  f.  ¡'atol.  Atrofia  del  muslo. 

MERCADALEN8E:  adj.  Natural  do  Mercada] 
(Baleares).  U.  t.  o.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  diolia  pobla/ión  española, 

MERC&OANTE8CO,  CA:  adj.  Propio  y  carnc- 
teristiio  ilel  mi'iHico  italiano  Severo  Mereadanto, 
6  parc'ido  á  cualquiera  de  sus  dotes  ó  calidades. 

MERCADER  (Gaspar):  Biog.  Poeta  español 
del  siglo  xvi.  I'ulilicó  El  prado  de  l'alenrla 
(Patricio  Mey,  IfiOO),  raroy  precioso  libro,  donde 
en  nna  novela  pastoril  seniihistórica  se  descri- 
ben fiestas  y  so  intercalan  buenas  y  artísticas 
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poesías  del  autor  y  de  los  más  célebres  poetas 
valencianos,  que  como  Aguilar,  Guillen  de  Cas- 
tro, Boyl  y  otros,  florecieron  desde  las  últimas 
décadas  del  siglo  XVI  á  las  primeras  del  xvil. 

-Mercader  (Fr.  Cristódai.):.Bio</. Natural 
de  Valencia.  De  noble  familia,  ingresó  en  la  Or- 
den observante  de  San  Francisco:  poseyó  vastí- 
sima ilustración  y  fué  predicador  de  corte  en 
Madrid  y  Valencia,  definidor  y  cronista  de  su 
provincia.  Escribió:  J^ida  admirable  del  Siervo 
de  Dios  fray  Pedro  Estere  (Valencia,  Francisco 
Mestre,  1677,  4.°);  Jdcae  Sacra:  Evangélica;  ex 
litera  decnntata,  ab  Ecclesia  Romana:  El  annota- 
tioncs  curiosee  Concionatoris  (Valencia,  Diego 
de  Vega,  1683,  8.°);  Hi/finitioncs  Theologia:  Alo- 
ralis  ex  Diana  (Valencia,  Diego  de  Vega,  1683, 
8.°);  Crónica  de  la  Santa  Provincia,  de  la  Obser- 
vancia de  San  Francisco  de  Valencia  (ms.  en  fol. ). 

-Mercader  (Juan):  Biog.  Valenciano,  del 
cual  descienden  los  condes  de  BuSol  }■  barones 
de  Cliest.  Se  doctoró  en  Jurisprudencia;  la  ciu- 
dad de  Valencia  le  designó  jurado  en  1402  y 
después  su  síndico  para  las  Cortes  que  celebró 
D.  Martín  en  1403.  Femando  I  le  honró  con  el 
cargo  de  baile  general  de  Valencia,  ordenando 
le  diesen  cuenta  de  sus  administraciones  los  de- 
más bailes.  Figuraba  aún  con  dicho  cargo  al  ce- 
lebrarse las  Cortes  de  Valencia  en  1438.  Escri- 
bió: Kotac  super  Foris  Valentiae. 

-Mercader  (Matía.s):  Biog.  Caballero  y  ar- 
cediano de  Valencia,  mencionado  por  Pérez  Ba- 
yer  en  las  adiciones  á  la  Bib.  Vet.  de  Nicolás 
Antonio.  Escribió:  Tradatus  de  re  accipitraria, 
seu  de mcdendis  accipitrum  morbis.ad Ferdinan- 
dum  utriusque  Sicilia:  Eegem.  Ánno  MDC. 
LXV;  De  binis  accipitrum  generibus  itálica;  As- 
tore  et  spraviero  appellatis  (ms. ). 

-  Mercader  deCervelló.v  (Gaspar):  Biog. 
N.  el  año  de  1656  en  Valencia,  de  la  primera  no- 
bleza, distinguiéndose  como  poeta,  político  y  ma- 
temático. Fué  conde  de  Buñol  y  Cervellón,  ba- 
rón de  Oropesa,  Sietciguas,  Macastre,  Alborache 
y  Bátova.  Falleció  el  15  de  julio  de  1686,  orde- 
nando se  quemaran  todas  sus  obras  inéditas. 
Escriliió,  además  de  varias  composiciones  poéti- 
cas: Ptetrnto político  de  el  Señor  Hey  Don  Aljonso 
el  rV//(  Valencia,  Francisco  Mestre,  1679,4.°): 
de  esta  notable  olira  se  lian  hecho  ocho  edicio- 
nes: Loa  para  la  Comedia  de  D.  Joseph  Orti  y 
Moles,  intitulada,  «  Tierra  y  Mar  son  Fuegos 
(ms.  en  4.°);  Comedia  famosa  de  la  Piedad  hace 
amor  (ms.  en  4.°):  también  se  titula  Im  piedad 
obliga  tí  amar;  Zarzuela  No  puede  haber  dos  que 
se  amen  (ms.  en  4.°). 

*  MERCADO:  Poder  vender  en  un  buen 
MERCADO:  fr.  Aplícase  á  la  persona  que  es  sagaz 
y  astuta,  como  cualidades  que  ostentan  los  bue- 
nos feriantes. 

*  MERCANCÍA:  Dro.  intern.  Desinfección 
DE  MEi:cANCÍAS  T  EQUIPAJE-S:  La  Conferencia 
internacional  sanitaria  de  las  repúblicas  ameri- 
canas, reunida  en  Washington  en  octubre  de 
1905,  tomó  los  siguientes  importantes  acuerdos 
en  su  sección  segunda,  arts.  11  al  19,  ambos  in- 
clusive: 

Art.  XI.  No  existen  mercancías  que  sean  por 
sí  mismas  capaces  de  transmitir  la  peste,  el  có- 
lera ó  la  fiebre  amarilla.  No  son  peligrosas  sino 
en  el  caso  en  que  liayan  sido  contaminadas  por 
jiroductos  pestosos  o  coléricos,  y  cu  el  caso  de 
fiebre  amarilla,  cuando  sean  susceptibles  de  con- 
ducir mo.squito3.  Art.  XU.  Ninguna  mercancía 
ú  objeto  será  sometido  i  desinfección  en  caso  de 
fiebre  amarilla;  pero  en  el  caso  previsto  al  fin  del 
artículo  anterior,  la  desinfección  puede  hacerse 
á  fin  de  destruir  los  mosquitos.  En  caso  de  cóle- 
ra ó  de  peste,  la  desinfección  no  deberá  aplicar- 
se más  que  á  las  mercancías  y  objetos  que  la  au- 
toridad sanitaria  local  considere  como  contami- 
nados. Sin  embargo,  las  mercancías  y  objetos 
enumcra<los  más  adelante,  pueden  ser  sometidos 
li  la  desinfección  y  aun  prohibida  su  entrada, 
indciiendientementc  de  toda  comprobacióii  de 
que  están  ó  no  contaminadas.  1)  La  ra|>a  inte- 
rior y  vestidos  que  se  llevan  (efectos  de  uso)  y 
la  ropa  de  cama  ya  usaila.  Cuando  estos  objetos 
son  transí Kirtadoa  (!í»mo  equipaje  ó  á  consecuen- 
tia  de  un  camlúo  de  domii-ilio  (artículos  de  ius- 
falación),  no  podrá  )iriiliibii-se  su  entrada,  y  se 
someterán  al  réginu'n  del  art.  .\I.\.  Los  efectos 
dejados  ñor  loa  soldados  ó  los  marinos  muertos, 
y  remitidos  á  su  patria,  se  asimilarán  á  los  ob- 
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jetos  comprendidos  en  el  primer  párrafo  del  in- 
ciso 1)  de  este  artículo.  2)  Los  trapos  viejos, 
con  excepción,  en  cuanto  al  cólera,  de  los  trapos 
comprimidos  que  se  transportan  como  mercan- 
cías, al  por  mayor,  en  pacas  cinchadas.  No  de- 
berán ser  detenidos  los  desperdicios  nuevos  que 
|irovienen  directamente  de  los  talleres  de  hila- 
do, de  tejido,  de  confección  ó  de  blanqueamien- 
to, las  lanas  artificiales  y  los  recortes  de  papel 
nuevo.  Art.  XIIL  En  caso  de  cólera  ó  de  peste, 
no  hay  razón  para  prohibir  el  tránsito,  á  través 
lie  un  distrito  infectado,  de  las  mercancías  y  ob- 
jetos especificados  en  los  incisos  1)  y  2)  del  ar- 
tículo anterior,  si  están  embalados  de  tal  modo 
que  no  pueden  ser  infectados  en  el  tránsito.  De 
la  misma  manera,  cuando  las  mercancías  ú  ob- 
jetos son  transportados  de  modo  que  en  el  cami- 
no no  hayan  podido  estaren  contacto  con  los  ob- 
jetos contaminados,  su  tránsito,  á  través  de  una 
circunscripción  territorial  contaminada,  no  debe 
ser  un  obstáculo  para  su  entrada  al  país  de  des- 
tino. Art.  XIV.  Las  mercancías  y  objetos  es]>c- 
cificados  en  los  incisos  1)  y  2)  del  art.  XII  no 
caen  bajo  la  aplicación  de  las  medidas  de  prohi- 
bición á  la  entrada,  si  se  demuestra  á  la  autori- 
dad del  país  de  su  destino  que  han  sido  exjicdi- 
dos  cinco  días,  al  menos,  antes  del  principio  de  la 
epidemia.  Art.  .XV.  El  modo  y  el  sitio  de  la  des- 
infección, á  la  llegada  de  las  mercancías,  a.sí 
como  los  procedimientos  que  deberán  emplearse 
para  asegurar  la  destrucción  de  las  ratas  y  mos- 
quitos, se  fijarán  por  la  autoridad  del  país  de 
destino.  Estas  operaciones  deberán  hacerse  de 
manera  que  deterioren  los  objetos  lo  menos  posi- 
ble. Corresponde  á  cada  país  arreglar  la  cuestión 
relativa  al  pago  eventual  de  indemnización  que 
resultare  de  la  desinfección  ó  de  la  destrucción 
de  las  ratas  ó  mosquitos.  Si  con  ocasión  de  las 
medidas  tomadas  para  asegurar  la  destnicción 
de  las  ratas  ó  los  mosquitos  á  bordo  de  los  bu- 
ques, la  autoridad  sanitaria  percibiere  algún  im- 
puesto, sea  directamente,  sea  por  intermedio  de 
alguna  sociedad  ó  de  un  particular,  el  total  de 
este  impuesto  deberá  fijarse  por  una  tarifa  pu- 
blicada de  antemano  y  establecida  de  nianera 
que  no  pueda  resultar  de  su  aplicación  una  fuen- 
te de  beneficios  para  el  Estado  ó  para  la  Admi- 
nistración sanitaria.  Art.  XVI.  Las  cartas  y  co- 
rrespondencia, impresos,  libros,  periódicos,  pa- 
peles de  negocios,  etc.  (no  comprendiendo  los 
paquetes  postales,  colis  postaux),  no  se  some- 
terán á  ninguna  restricción  ni  desinfección.  En 
caso  de  fiebre  amarilla,  los  paquetes  postales 
(colis  postaux)  no  se  someterán  á  restricción  al- 
guna. Art.  XVII.  Las  mercancías  que  lleguen 
por  tierra  ó  por  mar  no  podráu  ser  retenidas  en 
las  fronteras  ni  en  los  jiuertos.  Las  únicas  medi- 
das que  se  permitirá  prescribir  respecto  á  aqué- 
llas, (juedan  especificadas  en  el  art.  XII.  Sin 
embargo,  si  las  mercancías  que  llegan  por  mar 
á  granel,  ó  en  embalajes  defectuosos,  han  sido 
durante  la  travesía  contaminadas  por  ratas  que 
se  reconozcan  como  a¡iestadas,  y  si  no  pueden 
aquéllas  ser  desinfectadas,  la  destrucción  de 
los  gérmenes  puede  asegurarse  depositando  las 
mercancías,  por  el  tiempo  que  determine  la  au- 
toridad Sanitaria,  en  el  puerto  de  llegada.  Se  en- 
tiende que  la  aplicación  de  esta  última  medida 
no  deberá  traer  consigo  ni  detención  para  la  na- 
ve, ni  gastos  extraordinarios  que  resulten  de  la 
falta  de  .almacenes  en  los  puertos.  Art.  XVIII. 
Cuando  las  mercancías  han  sido  desinfectjidas 
por  aplicación  de  las  prpscri|X'iones  del  art.  XII, 
ó  ]iuestas  en  depósito  temporal  en  virtud  del 
jiárrafb  tercero  del  art,  XVII,  el  pro]>ietario  ó  su 
re|iresentante  tiene  el  derecho  de  reclamar,  de  la 
autoridad  sanitaria  que  ha  ordenado  la  desin- 
fección ó  el  de]iósito,  nn  certificado  que  indique 
las  medidas  tomadas.  Art.  XI.\.  Equipajes.  La 
desinfección  de  la  ropa  sucia,  vestidos  y  objetos 
que  hacen  parte  del  equi|>aje  ó  de  un  mobiliario 
(artículos  de  instalación), que  provengan  de  \ina 
(circunscripción  territorial  declarada  contamina- 
da, no  se  liará  efectiva  sino  en  los  casos  en  qne 
la  autoridad  sjtnitaria  los  considere  como  conta- 
minados. No  habrá  desinfección  de  equipajes 
cuando  so  trate  de  fiebre  amarilla. 

•  MERCANTE:  Mar,  Perteneciente  ó  relativo 
al  comercio  en  las  costas  de  mar.  Marina,  ba- 
gue, eapiliin  .MERCANTE. 

*  MERCANTIL:  adj.  Que  se  hace  objeto  de 
mercantilismo. 

Necesidad  y  yo  partiendo  á  medias 


el  estado  de  versos  mkkl'antilss, 
piibiiuos  eu  u^tilo  las  coinediu.s. 

Loi'E  UK  Vega. 
-Mercantil:  Mar.  Es  lo  mismo  que  Mer- 
CANTK,  pero  se  ealiliua  iiurticularmcnte  con  este 
adjetivo  el  ¡meito  de  iiiucho  comercio  ylauave- 
gaeicju  que  se  hace  uou  objeto  do  especular. 

MERCEANTE:  p.  a.  de  Mercear.  Que  mercea. 
U.  t.  e.  s. 

Puse  en  venta  la  pieza,  que  buena  era  la 
que  se  veutlia;  mejor  era  la  veutera,  sin  hacer 
n^'ravio  á  la  MKHCEANTK. 

La  Pícara  Justina, 

MERCEAR:  a.  Ejercitar  la  mercería. 

MERCEDES:  Ueog.  Dep.  do  la  prov.  de  Co- 
rriiiiUs,  lúp.  Argentina;  9535  knis.- y  18000 
liabits.,  de  los  que  currespondcu  GOOO  al  jiueblo 
cabecera,  que  da  nombro  al  dep.  Este  se  baila  en 
el  centro  de  \a,  prov.  y  está  cruzado  jjor  los  arro- 
yos Villanueva,  GuruzíiCuatiá,  Ayui  grande, 
Curupicay,  Ombú  y  otros.  Los  centros  importan- 
tes de  población  son:  Boquerón,  Dos  Hermanos, 
C'apihignari,  Incuri,  Itacorá,  Hu^nay,  Malezal, 
Cinayaibí,  Itacabó,  Itapúa,  l'ago  Kedoudo  y  Ca- 
pitá-Mini. 

-  Mercedes:  Oeog,  Municipio  del  dep.  de 
Ocotepeque,  Honduras;  1 105  habits. 

-  *  Mercedes:  Geo;/.  Según  un  informe  ofi- 
cial de  1903,  este  pueblo  del  dep.  salvadoreño  de 
Usulután  tiene  3100  liabits.  y  por  él  ]iasa  la  ca- 
netcra  nacional  que  va  de  la  cap.  de  la  Kep.  á 
San  Miguel  y  La  Unión.  Al  N.  do  la  población 
pasa  el  río  Uniaña. 

merceoonA:  Mü.  Diosa  que  presidía  las  com- 
pras y  los  pagos. 

MERCER  (Enrique  Chapman):  £iog.  Antro- 
pólogo y  arqueólogo  norteamericano  contempo- 
ráneo, n.  en  Doylestown  (Pensilvania)  el  24  de 
junio  de  1856.  En  1879  se  graduó  en  la  univer- 
sidad de  Harvard,  y  desde  esta  feclia  ha  hecho 
jMolundos  estudios  prehistóricos;  especialmente 
lia  investigado  la  relación  entre  el  hombre  y  los 
restos  de  algunos  animales  extinijuidos,  hallados 
en  cuevas  aniei'icanas.  Ha  hecho  descubrimientos 
de  importancia  en  lo  tocante  á  la  industria  del 
hombre  prehistórico;  ha  explorado  las  cavernas 
del  Yucatán,  y  descubierto  nuevas  especies  de 
animales  fósiles.  Tiene  también  fama  de  arqueó- 
logo, sobre  todo  por  el  cvamen  y  análisis  de  los 
restos  artísticos  de  los  pobladores  germanos  de 
Pensilvania,  y  ha  hecho  experimentos  y  desarro- 
llado el  procedimiento  para  la  fabricación  de  la 
cerámica  artística.  Sus  obras  principales  son: 
Leiiape  Slvne;  Cuevas  del  Yucattin,  é  Invcsíiga- 
cioncs  sobre  la  antigüedad  del  hombre  en  el  ralle 
de  Vclairarc  y  en  los  Ustados  Unidos  orientales. 

MERCERA:  f.  La  que  ejercita  la  mercería  ven- 
diendo y  comerciando  cu  cosas  menudas  y  de  jio- 
co  valor.  |¡  Mujer  del  mercero. 

MERCERÍA:  f.  BUHONERÍA. 

Colocar  á  Mercurio  fué  insolencia, 
porque  su  padre  Argeniifao  veuib'a 
eu  una  caja  al  cuello  ubhcería, 
y  aliora  se  hace  el  dios  de  la  elocuencia. 
LOI'E  DE   VliUA. 
*  MERCERO:  ni.  HuiIONEKO. 

MEñciÉ  (Mario  Juan  Antonio):  Biog.  Pin- 
tor y  escultor  francés  contemporáneo,  n.  en  To- 
losa  en  1845.  Estudió  en  París,  teniendo  ]ior 
maestros  á  Jouíl'roy  y  á  Falguiére.  En  1868  ga- 
nó en  escultura  la  primera  pensión  de  Uoma  y 
se  estableció  en  Italia;  y  al  regresar  á  Francia, 
obtuvo  medalla  de  honor.  En  1891  le  nombraron 
(irofesor  de  la  Escuela  do  Bellas  Artes.  Sus  escul- 
turas más  notables  son:  David;  Le  loii/i,  la  mire 
et  l'en/anl;  Datilu;  Le.  génie  des  arls;  (lluria  vic- 
túi!;jiinon  vainciie;  David avant ¡c combal;  Jen- 
ncsS''.  d'Arago;  La  lUnommée;  Aragu;  Tonibcau 
de  Miittelet;  Judith;  Saint  Ehii,  y  Thicrs.  Son 
también  dignos  de  encomio  sus  cuadros:  Dalila; 
(Jiínnd  mémc\Vémis;  SiimeniT  de  lSrctagnc\L'cn- 
terrement,  y  Leda,  A<Ieniás  son  obras  suyas:  .foií- 
venir,  alto  relieve;  Le  tombiiin  du  roi  Luuis  Vhi- 
lipiK  et  de  la  reine  Avxétie;  La  doulritr;  Les  Scien- 
ces; (Juillaume  l'ell;  La  Oloire;  Jiegret;  Atme. 
Carvalho;  Jeanne  d'Arc;  Qéaie  pleurant,  y  Pour 
Vlionnenr. 

MERCIER  (Deseado):  Biog.  Cardinal  belga 
uouteni[ioránco,  n.  cu  Brainc  en  1S53.  Sucedió 
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al  cardenal  (¡oosscns  en  la  sedo  de  Malinas,  y  es 
liombre  de  gran  talento  y  erudición.  Entre  otras 
notables  obras  suyas  citaremos:  La  Lógica;  La 
Psicología,  y  El  (Jrigen  de  la  psicología  contem- 
poránea. Escribió  además  un  libro  sobre  San  Jo- 
sé, según  la  Escritura  y  tradición,  que  es  una 
verdadera  monografía  crítica.  Su  cooperación  en 
el  Congreso  psicológico  en  Koma  de  1905  llamó 
poderosamente  la  atención.  Es  miembro  do  la 
Academia  real  do  Bélgica  y  fué  profesor  de  Filo- 
sofía y  director  de  esta  Facultad  en  la  universi- 
dad católica  de  Lovaina.  En  1907  Pío  X  le  otor- 
gó el  capelo  cardenalicio. 

-Mercier  (Honorato):  Biog.  Político  ca- 
nadien.se,  n.  en  Quebec  en  1840;  m.  en  1894. 
DcsiiHcs  de  concluir  sus  estudios  de  Derecho,  di- 
rigió Le  Coitrrier  de  St.  liyacinllie  algunos  aíios. 
Fué  diputado  por  Houvillc;  organizó  la  adminis- 
tración, y  desempeñó  el  cargo  de  fiscal  del  Tribu- 
nal Supremo  en  1887. 

MERCOEUR  (Elisa):  Biog.  Poetisa  francesa, 
n.  en  Nantes  eu  1809;  m.  en  París  en  1835.  Por 
su  rara  precocidad,  mereció  que  sus  contempo- 
ráneos la  llamaran  la  ilusa  Armoricana.  Escri- 
bió, entre  otras  muy  notables,  las  obras  siguien- 
tes: las  tragedias  Les  Ahemérages  y  Boabdil;  la 
Clónica  Louvi  XI  et  le  Btnálicíin;  y  las  novelas 
Les  üalienncs,  Louis  XIIÍ,  y  Les quatrc amours, 
además  del  tomo  do  Poésies  con  que  se  dio  á  co- 
nocer como  excelente  poetisa.  Su  madre  publicó 
sus  Oeuvres  completes,  precedidas  de  unas  Memoi- 
res  ct  noticcs  sur  la  vie  de  Vauteiir,  écritespar  sa 
mere. 

MERCURI  (Paulo):  Biog.  Grabador  italiano, 
n.en  KoiuaenlS08;m.en  Bucarest  enl884.  Ami- 
go de  Leopoldo  Kübcrt,  á  quien  conoció  en  Roma, 
grabó,  por  encargo  suyo.  Los  segadores;  después 
se  trasladó  á  París,  donde  residió  durante  quince 
aflos.  Fué  allí  profesor  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes,  y  grabo,  entre  otros  trabajos  muy  nota- 
bles, los  siguientes:  los  retratos  de  Juana  Grey; 
La  señora  de  Maintcnon;  Tasso;  Cristóbal  Colón; 
una  .Santa  Amalia,  de  Pablo  Delarochc,  y  una 
Virgen,  de  Rafael. 

MERCURIAL:  m.  Farm,  y  Tcrap.  Nombre  co- 
mún de  los  medicamentos  cuya  base  es  el  mer- 
curio. 

Aplicados  los  mercuriales  al  exterior,  en  las 
superficies  ulceradas,  obran  como  estimulantes 
y  catetéricos,  según  su  preparación  y  la  natura- 
leza particular  de  la  substancia  emiileada;y  de 
un  modo  especial  obran  como  antisépticos.  Al 
interior,  los  mercuriales  obran  como  alterantes; 
en  |)equeflas  dosis  iirovocan  todos  los  síntomas 
de  un  primer  grado  de  irritación  gastrointesti- 
nal, la  estomatitis  y  el  ptialismo.  Eu  dosis  de- 
masiado fuertes  ó  continuadas  por  largo  ticmiio, 
son  la  caiLsa  de  las  llamadas  enfermedades  mer- 
curiales. Dosificados,  según  las  reglas  de  la  tera- 
péutica, se  usan  coinoantillogísticosy,  especial- 
mente, como  antisifiliticos. 

-  Mercuriales:  Mit.  Fiestas  que  se  celebra- 
ban antiguamente  en  la  isla  de  Creta,  con  tal 
magnificencia,  que  atraían  muchos  forasteros. 
Celebrábase  las  mismas  fiestas  en  Roma  el  14 
do  julio,  aunque  con  menos  aparato. 

MERCURIALISMO:  m.  I'atol.  Conjunto  de  las 
enfeniii'dadcí  proilucidas  por  el  mercurio  ó  por 
las  eniauaciones  mercuriales. 

*  MERCÚRICO,  CA:adj.  Quim.  Perteneciente 

ó  relativo  al  mercurio. 

MERCURIESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  dios  Mercurio. 

Pero  viendo  cumplido  sn  deseo, 
al  sou  de  la  guitarra  mrrci'hirsca 
hizo  de  la  gallarda  un  gran  paseo. 

Ckrvantks. 

*  MERCURIO:  Astron.  V.  Planeta  en  este 
mismo  Ai'I^:ndice, 

-*  Mercurio:  Fís.  Caracteres  electro- 
químicos DEL  MKRiuiRio:  Su  equivalente  elec- 
troc|uíiiiico  es  100.  En  los  baños  galvánicos  se 
deposita  juiítaniento  con  el  oro  y  la  plata,  por  lo 
que  ofieic  giuiidcsilifieultadcs  se|iararlo  por  esta 
vía;  111)  obstuule,  el  ácido  clorhídrico  ó  el  iigna 
regia  precipita  la  plata  en  estado  de  cloruro,  que 
se  puede  tratar  por  el  cianuro  do  potasio.  .Seve- 
rin,  que  ha  lierho  numerosos  y  delicados  tniba- 
jos  de  electroquímica,  con  twlos  ú  casi  todos  los 
cuerpos  conocidos,  alirnia  que  so  puede  sejuirar 
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el  mercurio  |)or  la  sola  acción  de  la  corriente 
eléctrica,  electrolizando  el  cinabrio,  colocado  so- 
bre un  depósito  de  platino  ó  carbón  y  emplean- 
do eoiiio  cátodo  hilos  de  platino:  el  inercuriocae 
gota  á  gota  de  estos  hilos.  De  desear  sería  que 
este  procedimiento  resultase  práctico  en  la  in- 
dustria, ya  que  así  se  evitarían  los  |ieligro8  de  la 
preparación  jior  los  medios  ordinarios. 

La  fuerza  coiitiaelectromotriz  de  las  sales  do 
merourio  se  determina  jior  consideraciones  tcr- 
mi>quíniicas¡  para  el  cloruro  mercúrico  es  1,09 
voltios. 

Tratemos  de  determinar  su  resistí'ncia  propia, 
que  debe  ser  grande,  jiues  ya  se  sabe  que  el  mer- 
curio es  de  los  metales  más  resistentes  y  la  re- 
sistencia de  sus  sales  debe  ser,  p<ir  tanto,  con- 
siderable, liidieaiemiis  el  pro<íedimieiito  seguido 
por  .Severin.  Se  disuelve  cloruro  mercúrico,  en  Is 
proporción  de  33,S75sr,  ó  »ta  la  cuarta  parte 
del  equivalente  electroquímico  ).or  litro,  y  se 
vierte  un  poco  de  esta  solución  en  el  aparato  de 
medida  de  los  ohmio8centim< tros.  Pasa  jior  él 
una  corriente  de  algunas  milésimas  de  aiupeiio. 
Poniendo  un  voltímetro,  de  resistencia  de  18040 
ohmios,  en  circuito,  el  voltaje  de  los  acumulado- 
res es  de  88,5  voltios,  y  al  jiasar  por  el  bailo  de 
cloruro  mercúrico  debe  bajar  próximamente  á 
87,4;  la  aguja  indicadora  no  marca  más  que  66 
voltios,  lo  que  supone  que  la  resistencia  normal 
del  voltímetro  ha  sido  aumentada  eu  la  propor- 
ción de 


87,4 
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6B 
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y  una  diferencia,  para  la  solución,  de  7,305 
ohmios  ¡iróximanicnte. 

Disolviendo  un  equivalente  en  el  alcohol  á  90", 
ó  sea  á  90  "/„  de  alcohol  ¡luro  y  10  "/u  ''e  agua, 
no  pasa  ninguna  corriente  y  el  voltímetro  baja 
á  O  voltios  al  intei'|ioncrle  en  la  línea.  £1  máxi- 
mo de  las  variaciones  que  se  le  puede  hacer  su- 
frir es  de  0°,5.  La  resistencia  total,  en  este  caso, 
es  superior  á  ciento  ochenta  veces  la  resistencia 
propia  del  voltímetro,  ó  sea  á  3247200  ohmios. 

Lo  mismo  sucede  si  se  emplea  cerno  disolven- 
te el  éter  anhidro. 

Es  interesaute  estudiar  la  acción  de  un  ánodo 
de  mercurio  en  los  diversos  bafios  electrolíticos. 
Pura  hacer  estos  ensayos  se  emplea  un  tubo  en  U 
montado  sobre  un  pie,  en  una  de  cuyas  ramas  se 
vierte  mercurio  purificado  por  la  electricidad  y 
en  la  otra  el  líquido  con  que  se  experimenta.  El 
cátodo  lo  constituye  un  hilo  de  cobre;  otro  hilo 
de  platino,  sumergido  en  el  mercurio,  conduce  la 
corriente. 

En  el  ácido  clorhídrico  diluido  el  mercurio  se 
cubre  de  un  [irecipitado  blanco,  grisáceo,  que  se 
ennegrece  por  la  acción  de  las  gotitas  de  mer- 
curio y  se  forma  cloruro  incrcurioso  insoluble.  El 
carbonato  de  sosa  no  preeii>¡ta  en  el  líquido  quo 
sobrenada;  el  yoduro  de  jiotasio  forma  un  preci- 
¡litado  verde  de  yoduro  mercurioso.  Puesto  en 
exceso,  le  cambia  en  yoduro  mercúrico,  le  di- 
suelve con  gran  facilidad  y  regenera  la  superficie 
brillante  del  mercurio. 

La  rapidez  con  que  el  yoduro  de  potasio,  que  es 
uno  de  los  mejores  reactivos  pam  reconocer  la 
sal  formada  y  lin:piar  instantáneamente  la  su- 
perficie, disuelve  el  cloruro  mei-cuiioso,  jione  de 
manifiesto  el  peligro  que  habría  liara  una  perso- 
na que  toinam  pociones  ioduraaas,  al  absorber 
esta  sal  (calomelanos)  como  purgante. 

Con  el  yoduro  de  (lotasio  disuelto  no  se  produ- 
ce al  principio  ningún  depósito;  el  yoduro  alca- 
lino transforma  el  ju-otoyoduro  en  deutoyoduro 
que  es  soluble  en  él ;  después  se  consume  el  yodu- 
ro de  potasio  y  ajurecc  en  la  jiartc  sunerior  una 
corona  roja  de  deutoyoduro,  protoyoiluro  verde 
en  contacto  con  el  mercurio,  y  el  cátodo  de  co- 
bre se  amalgama. 

Con  el  ácido  nítrico  al  10  "/^se  forma  una  cos- 
tra blanca  poco  soluble.  El  nitrato  merruirioso  es 
descompuesto  por  el  agua  fría  en  subuitrato  quo 
se  precipita  y  en  nitrato  ácido  quo  queda  disuel- 
to. Como  el  líquido  es  ácido,  agitándolo,  se  di- 
suelve lodo,  y  el  hidrótcno  que  se  desprende  en 
el  cátodo,  disminuye  liasta  dcsaiiorecer.  Rcpi- 
lieiiilo  este  e\|H'riiiii'iit<>  en  un  vaso  con  cátodo 
de  platillo,  caen  poco  á  poco  unas  gotitas  sobre 
la  corteza  de  subnitiiito,  formiiiidoso  una  super- 
ficie de  de|HÍ8Íto,  sobre  el  platino,  de  nitrato 
mercurioso.  Tratando  el  pro<luclo  obtenido  por 
una  disolución  de  nitrato  de  |Hitasa  ó  de  sosa,  se 
forma  una  sal  blanca,  y  agitándola  para  mezclar 
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la  potasa  ó  la  sosa  del  ¡«ilo  negativo,  se  obtiene 
iiu  iiiecipitado  uogro  nierciiriuso,  que,  redisuelto 
en  ácido  nítricoal  lO'Voy  t^atadoen  seguida  por 
el  ácido  clorhídrico,  da  un  precipitado  considera- 
ble de  cloruro  mereurioso. 

Con  el  ácido  sulfúrico  diluido  la  reacción  es 
más  compleja.  El  cátodo  se  amalgama,  lo  que 
denuncia  la  existencia  de  una  sal  soluble.  En  la 
superficie  del  mercuriose  forma  un  depósito  ama- 
rillo. Agitándolo,  el  líquido  se  acida  y  se  disuel- 
ven los  productos  obtenidos;  el  carbonato  de  po- 
tasa da  un  precipitado  rojo,  y  el  yoduro  de  pota- 
sa rojo  vivo.  La  superficie  del  mercurio  es  inme- 
diatamente lini  piada  por  esta  sal  y  deja  ver  un 
poco  de  yoduro  mereurioso  verde. 

Empleando  el  sulfato  de  potasa  ó  de  sosa  se 
encuentra  algo  do  oxígeno  y  rastros  de  óxido 
mereurioso  negro,  y,  por  agitación,  un  ilejiósito 
amarillo  de  óxido  mercúrico  jiroducido  por  la 
acción  de  la  potasa  ó  de  la  sosa  sobro  la  sal  de 
mercurio  formada. 

En  el  perclorato  de  sosa  se  desprende  un  poco 
de  oxígeno  y  se  obtiene  un  jirecipitado  amarillo 
y  negro  mezcla  de  los  dos  óxidos.  Igual  reacción 
en  el  clorato  de  sosa. 

De  estos  ensayos  resulta  ya  una  consecuencia 
importante;  esto  es,  que  el  contacto  del  mercu- 
rio en  el  ánodo  tiende  á  producir  sales  mercurio- 
sas,  mientras  que  la  liberación  del  oxígeno  ozo- 
nizado de  los  oxácidos  que  atacan  mal  al  mercu- 
rio tiende  á  transformarlas  en  sales  mercúricas, 
acción  secundaria  notable  del  mercurio.  Conti- 
nuemos el  estudio  de  estas  interesantes  reaccio- 
nes. 

En  la  lejía  de  potasa  se  desprende  hidrógeno 
y  un  poco  de  oxígeno;  el  óxido  es  negro  en  con- 
tacto con  el  mercurio,  y  amarillo  en  la  parte  su- 
perior por  el  oxígeno  alisorbido.  Hay  los  dos 
óxidos,  y  el  cátodo  de  cobre  no  se  amalgama. 

En  el  cai-bonato  de  potasa  hay  hidrógeno  y 
burbujas  muy  ligeras  de  oxígeno.  El  producto  es 
obscuro;  el  ácido  acítico  desprende  en  él  ácido 
carbónico;  el  ácido  clorhídrico  lo  enturbia  lige- 
ramente á  causa  de  la  formación  de  subcarbona- 
to  de  bióxido.  El  cátodo  no  se  amalgama. 

En  el  bicarbonato,  el  depósito  amarillea,  se 
desprende  oxígeno,  y  el  ácido  clorhídrico  for- 
ma en  él  un  abundante  precipitado  de  cloruro 
mereurioso  que  se  apodera  del  mercurio  de  la  di- 
solución: carbonato  mereurioso. 

El  bicromato  de  sosa  da  un  depósito  rojo,  pero 
la  corriente  disminuye.  Añadiéndole  ácido  ní- 
trico, vuelve  á  aumentar  y  se  obtiene  un  poco 
de  cromato  de  cromo,  soluble  en  el  ácido,  en  el 
cátodo,  y  un  precipitado  rojo  obscuro,  en  el  áno- 
do, de  mercurio.  La  ebullición  con  el  ácido  ní- 
trico le  transforma  en  una  sal  de  un  hermoso  co- 
lor rojo  granate,  el  cromato  mereurioso.  Para 
este  ensayo  se  emplea  cátodo  de  platino. 

En  el  sulfuro  de  sodio  la  corriente  baja;  se 
forma,  no  obstante,  un  depósito  amarillo  y  una 
corona  roja:  sulfuro  mercúrico. 

En  el  ácido  acético  se  forma  un  depósito  de 
polvo  blanco,  principalmente  de  acetato  de  pro- 
tóxido,  y  la  corriente  desciende,  porque  los  áci- 
dos orgánicos  conducen  poco.  El  oxalato  y  el 
tirtrato  son  insolubles. 

Para  hacer  estos  experimentos,  se  emplea  una 
batería  de  acumuladores,  que  da  una  tensión  de 
10  voltios. 

Acciones  secundarias  del  mercurio.  -  El  mer- 
curio tiende  á  formar  amalgamas  con  la  mayor 
¡larte  de  los  metjilcs.  Goza,  con  respecto  á  cllo.s, 
de  una  verdadera  afinidad,  que  obliga  á  cmiilear 
corrientes  reducidas  ]iara  separ.irle  del  colire  ó 
del  bismuto,  que  hace  casi  imposible  su  separa- 
ción del  oro  y  la  plata  y  que  permite,  en  cir- 
cunstancias ¡larticulares,  obtener  amalgamas  de 
los  metales  alcalinos  en  los  baños  fríos. 

El  mercurio  y  el  ar-sénico  se  depositan  juntos. 
Si  se  electroliza  cloruro  mercúrico  ácido  adicio- 
nado con  algunas  gotas  de  araenito  de  sosa  y  se 
hace  pasar  una  corriente  de  0,08  amperios  por 
decímetro  cuadrado,  se  forma  un  depósito  de  un 
gris  negro,  recnbiertode  polvo  blanco.  Expulsa- 
do este  último  por  el  agua  amoniacal,  lavado  el 
depósito,  tratttrto  por  el  ácido  nítrico  hirviendo, 
mutralizado  jior  el  carbonato  de  sosa  y  vuelto á 
tratar  por  el  sulfuro  de  amonio,  se  forma  un 
jirecipitado  negro,  sulfuro  de  mercurio,  y  un  pre- 
c:iiiitado  amarillo  rojizo,  que  el  sulfuro  de  amo- 
nio en  exceso  disuelve;  jiltrado  y  preeipitailm  ii 
amarillo  rojizo  por  los  ácidos,  se  obtiene  sulfuro 
do  arsénico. 

En  los  depósitos  de  mercurio  no  hay  nntimo- 
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nio.  Electrolizando  en  las  mismas  condiciones 
cloruro  mercúrico  muy  ácido  y  cloruro  antimonio- 
so,  se  forma  un  depósito  gris,  cargado  de  polvo 
blanco.  Se  lava  con  una  solución  de  hidrato  do 
potasa,  se  enjuaga  en  agua,  después  se  disuelve 
en  el  ácido  clorhidroclórico,  se  neutraliza  y  trata 
por  el  sulfuro  de  amonio  y  se  tiene  un  precipita- 
do negro,  el  sulfuro  de  mercurio.  En  cantidad 
suficiente  este  reactivo  puede  dar  un  jirecipitado 
amarillo;  puesto  en  exceso  y  filtrado,  no  da  nin- 
guna coloración  con  el  ácido  clorhídrico;  es  de- 
cir, que  no  hay  antimonio  en  el  depósito. 

El  mercurio  se  deposita  con  el  silicio.  Para 
demostrarlo  se  electroliza  del  mismo  modo  clo- 
ruro mercúrico  ácido  y  cloruro  de  aluminio  y  de 
silicio.  Fórmase  un  deiiósito  blanco,  con  algunas 
manchas  negruzcas,  que  disuclto  en  el  ácido 
clorhidroclórico  y  neutralizado  por  el  amoníaco 
en  exceso,  y  el  ácido  acético  vertido  gota  á  gota, 
deja  aparecer  algunos  copos  de  sílice  gelatinosa. 

El  mercurio  no  fornuí  nitritos  ni  amoníaco,  ■ 
pero  sí  algo  de  subnitrato  mereurioso. 

Dirigiendo  la  corriente  de  manera  que  se  des- 
componga una  sal  metálica  en  un  cátodo  de  mer- 
curio, se  obtiene  su  amalgama  sucesivamente 
con  zinc,  estaño  y  cobre. 

El  zinc  amalgamado,  como  el  zinc  puro,  se  re- 
cubre de  burbujas  de  hidrógeno  que  le  preservan 
en  líquido  ácido.  Este  hecho  es  fácil  de  explicar 
porque  los  metales  más  oxidables  son  siempre 
atacados  en  primer  lugar  en  el  ánodo.  El  mercurio 
se  recubre  de  hidrógeno  como  el  zinc,  y  el  plomo, 
no  estando  localizado  ]iara  provocar  la  libera- 
ción del  hidrógeno,  no  determina  el  ataque  de 
este  metal.  Se  puede,  pues,  sentar  el  principio  de 
que  de  dos  metales  disueltos  en  el  mercurio  en 
el  ánodo,  el  que  tenga  más  afinidad  será  atacado 
en  primer  término. 

Purificación  del  mercurio  por  la  corriente.  — 
El  princijiio  que  acabanms  de  emitir  nos  permi- 
te, con  la  mayor  facilidad,  purificar  electrolítica- 
mente el  mercurio.  Este  principio  se  extiende  á 
todos  los  metales  que  tengan  afinidades  superio- 
res al  mercurio.  La  elección  del  ácido  es  casi  in- 
diferente, pero  es  preciso  que  sea  en  sal  neutra 
de  potasa  o  de  sosa:  los  nitratos  son  casi  siempre 
preferibles. 

En  un  baño  de  mercurio  que  sirve  de  cátodo 
se  deposita  zinc  por  medio  del  sulfato  de  zinc; 
estaño,  por  medio  del  cloruro  de  estaño,  y  cobre 
por  medio  del  sulfato  de  cobre.  La  mayor  densi- 
dad del  mercurio  hace  que  todas  las  amalgamas 
producidas  queden  en  la  superficie  superior.  Sin 
embargo,  es  mejor  tomar  una  vasija  un  poco  an- 
cha para  la  operación  siguiente. 

Se  dispone  el  mercurio  que  se  ha  de  purificar 
en  una  vasija  de  cristal,  que  se  coloca  dentro  de 
otra  que  tenga  doble  tamaño  en  todos  senti- 
dos. Se  vierte  en  las  dos  una  disolución  de  ni- 
trato de  potasa  ó  de  sosa,  de  manera  que  pase  un 
poco  la  altura  de  la  primera  y  pueda  establecer- 
se comunicación  entre  ambas.  Se  sumerjo  en  el 
mercurio  \va  hilo  de  platino  como  reóforo  posi- 
tivo; este  hilo  está  aislado,  por  un  tubo  de  vidrio, 
del  líquido  que  le  rodea.  En  el  vaso  grande,  y 
fuera  del  mercurio,  se  introduce  un  hilo  rodeado 
de  una  lámina  de  platino  que  forma  cátodo;  des- 
pués se  hace  jiasar  una  corriente  de  0,6  amperios 
por  decímetro  cuadrado. 

Al  principio  se  produce  una  lluvia  do  óxido 
de  zinc,  de  un  blanco  azulado,  alrededor  del  cá- 
todo;después,  de  bióxido  de  estaño,  de  un  blan- 
co amarillento,  y,  por  último,  de  bióxido  de  co- 
bre, do  un  azul  verdoso.  La  lluvia  de  protóxido 
negro  de  mercurio  indica  el  fin  de  la  operación. 
Tal  es  el  jiroccdimiento  empleado  por  Severin, 
que,  según  su  autor,  realízala  purilicaeión  en  un 
[larde  horas,  obteniéndose  un  producto  coniple- 
tamente  exento  de  toda  mezcla  metálica. 

MERCURIOL:  m.  f^^ití»!.  y  Terap.  Polvo  gris, 
muy  ligero,  que  contiene  un  cuarenta  por  ciento 
de  mercurio  metálico,  finísimamcnto  dividido. 
Se  descompone  con  mucha  facilidad  en  sus  ele- 
mentos por  la  acción  del  agua,  del  aire  ó  de  la 
humedad.  La  ventaja  que  ofrece  este  ]>rcparndo 
consiste  en  que,  á  causa  do  la  gran  su¡iorficie  de 
evaporación  que  presenta,  permite  una  rapidí- 
sima volatilización  del  mercurio;  por  lo  que  se 
le  emplea  en  inhalaciones  mercuriales,  por  el 
método  de  Welaniler.  Se  extiende  sobre  un  jiaño, 
(juc  tenga  la  consistencia  de  lana,  la  cantidad 
(le  cinco  gramos  do  mercuriol,  que  se  administra 
alternativamente  sobre  el  pecho  y  el  dorao,  d\i- 
rantc  lo»  cinco  á  dioz  primeros  días  del  trata- 
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mieuto;  después  cada  dos  días.  Este  método,  sin 
embargo,  no  ofrece  seguriilad  absoluta  de  éxi- 
to terapéutico  y  puede  producir  intoxicaciones, 
aunque  de  carácter  benigno. 

MERCURIOS:  m.  pl.  Mil.  Niños  de  ocho  á  diez 
años,  empleados  en  los  misterios.  Cuando  algu- 
no iba  á  consultar  el  oráculo  de  Trofouio,  dos 
mercurios  venían  á  frotarlo  con  aceite  y  hacerle 
todo  lo  necesario.  Los  romanos  los  llamaban 
Cainilli. 

MERCURISTA:  adj.  Med.  Se  dice  del  médico 
que  sigue  la  teoría  de  que  la  sífilis  es  incurable 
sin  el  uso  terapéutico  del  mercurio,  solo  ó  aso- 
ciado á  otros  medicamentos.  U.  t.  c.  s. 

MERE  {Is.\BEL  GuiíNAKD,  BARONESA  DE): 
Bioij.  Escritora  francesa,  n.  en  París  en  1751; 
m.  en  la  misma  cajiital  en  1829.  Unas  voces  con 
su  verdadero  nombre  y  otras  con  los  seudónimos 
de  BoissY,  J.  H-  K.  iiE  GELLKiiy  Favekolles, 
escribió  más  de  300  obras,  olvidadas  hoy  la  ma- 
yor parte,  memorias,  etc.  Pueden  citarse  como 
ejemplo:  Mémoircs  ó  Hintoircs  de  Mine.  Elisa- 
bcth,  de  la  comiessc  Dubarry,  de  la  jrrinccsse  de 
Lamballc,  de  la  ducJicsse  de  Mazarin,  de  ma- 
dame  A'issé  y  dii  chic  de  Pcnthüvre;  Irma,  y  Les 
capucins  ó  le  sccrct  du  cahinel  noir;  etc.  La  ma- 
yor parte  de  estas  memorias  son  apócrifas. 

MERECEDERO,  RA:  adj.  ant.  MeiiecedoU, 
DORA. 

...  empero  MEnECEDERO 

leemos  que  David  fuera  de  un  pecailo  entero. 
Rimado  de  Palacio. 

*  MERECER:  a.  Granjear,  conquistar,  ganar. 

Sui  tener  de  .su  parte  á  Dios,  sin  hacerle  ser- 
vicio, ni  merecerle  un  agrado  con  todo  lo  que 
padecen. 

P.  Juan  Antonio  Jarque. 

-Qvien  üás  hace,  menos  MERECE:  refr. 
con  el  cual  se  da  á  entender  que  por  lo  regular 
no  se  hallan  las  recompensas  en  velación  directa 
con  el  mérito,  pues  casi  siempre  son  logradas 
por  aquéllos  que  menos  acreedores  se  hicieron  á 
obtenerlas. 

-Merecer:  Liter.  Lo  que  merece  un  sol- 
dado: Comediado  D.  Agustín  Moreto  y  Cabana. 

Los  jóvenes  Carlos  Colonnay  el  conde  Carlos 
se  crían  juntos  al  cuidado  de  César  Colonna:  el 
conde  es  hijo  secreto  del  rey  de  Ñapóles.  En 
guerra  con  los  napolitanos,  queda  vencida  en 
una  batalla  la  duquesa  de  Milán,  que  huye  del 
campoy  es  alcanzada  por  el  intrépido  Carlos,  al 
que  ella  hace  creer  que  es  una  dama,  hija  del 
marqués  de  Marinano.  Carlos,  que  se  ha  enamo- 
rado  de  ella  y  advierte  que  tampoco  él  ha  |)are- 
cido  mal  á  la  fingida  Isabela,  la  deja  en  liber- 
tad, y  ella  se  dirige  á  Ñapóles,  donde  espera 
verse  pronto  con  su  galante  aprehensor. 

Enrique,  sobrino  del  rey  de  Ñapóles,  al  que 
piensa  suceder  en  el  trono,  envía  con  un  mensa- 
je á  la  corte  al  conde,  á  Carlos  y  César;  Carlos 
so  adelanta  para  presentarse  al  soberano  y  al- 
canzar la  debida  recompensa  á  su  valor,  muy 
supelíor  al  de  su  supuesto  hermano. 

El  rey  hace  merced  al  conde  de  un  nuevo 
condado,  que  perteneció  al  Senescal,  quien,  muy 
lastimado,  pretende  desquitarse  del  despojo.  To- 
das las  mercedes  recaen,  jior  indicación  de  Cé- 
sar, sobre  el  conde,  y  Carlos  no  logra  ver  pre- 
miados sus  esclarecidos  hechos,  como  fuerajnsto. 

El  Senescal,  despechado  por  verso  des]ioseído 
en  favor  del  comie,  procura  rebajar  los  méritos 
de  éste,  y  Carlos,  que  le  oye,  le  recrimina  agria- 
mente. 

Senescal.      Es  nunca  visto  favor 

y  hame  parecido  mucho 
para  un  hidalgo. 
Conde.  jQué  escucho? 

Carlos.  Vuestra  cordura,  .señor, 

al  conde  Curios  reporte: 
fviieseñoria  no  ha  sido 
soldado? 
Senescal.  Yo  no  he  salido 

en  mi  vida  de  la  corte. 
Seguidamente,  le  hace  Callos  una  liermosa  re- 
lación do  las  penalidades  anejas  á  la  vida  del  sol- 
dado en  la  guerra,  terminando  con  estabella  re- 
dondilla, después  de  ilcscribir  un  asalto  en  todos 
sus  detalles: 

Si  no  sabe  el  alentado 
valor  con  que  al  muro  trepa, 
jqué  milagro  es  que  no  sepa 
lo  que  merece  un  soldado? 
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La  duquesa  do  Milán  pasa  en  la  corte  napoli- 
t«iia  por  hija  del  marqués  de  Marinano,  en  cuya 
cusa,  al  lado  de  Irene,  que  aparece  eouio  herma- 
na suya,  vive  sustituyendo  á  Isabela,  que  se  en- 
cuentra recogida  en  un  convento. 

Muere  el  rey,  declarando  que  uno  délos  hijos 
de  César  lo  es  suyo,  y  César  asegura  que  el  nue- 
vo soberano  es  el  conde  Carlos. 

Enrique,  que  esperaba  ser  el  heredero  do  su 
tío,  y  el  Senescal,  que  odia  al  nuevo  rey  por  lo 
del  despojo,  se  conciertan  para  matarle. 

Lo  sabe  á  tiempo  Carlos,  y  para  evitar  la  rea- 
lización de  tan  siniestros  planes,  sin  decirle  el 
objeto,  jiónese  de  acuerdo  con  el  conde  y  deciden 
hacer  que  se  proclame  rey  á  Enrique;  éste,  no 
viéndose  aún  seguro  en  el  trono,  sigue  conspi- 
rando para  desavenir  á  los  dos  jóvenes  é  intenta 
matar  al  conde,  persiguiéndole  en  cierta  ocasión 
csjjada  en  mano,  hasta  llegar  á  un  balcón  desdo 
el  cual  ambos  caen  precipitados,  quedando  muer- 
to Enrique.  Troclaniado  rey  el  conde,  casa  á  la 
duquesa  con  Carlos,  restituyéndole  su  estado. 

La  escena  en  que  la  duquesa  procura  que  Car- 
los le  declare  su  amor  es  encantadora  y  de  gran 
fuerza  cómica. 

MEREDITH  (JoRGF.):  Biog.  Famoso  novelista 
inglés,  n.  en  Hanipshirc  en  1828;  m.  en  Londres 
el^lS  de  mayo  de  1909.  Fué  primeramente  pe- 
riodista, y  á  los  veintitrés  afios  de  edad  presen- 
taba al  público  su  primera  obra,  titulada  I've- 
mas.  Algunos  de  sus  libros,  como  Diana  de 
Crossways  y  El  Egoísta,  han  influido  grande- 
mente en  la  evolución  social  actual,  y  á  pesar 
de  no  haberle  proporcionado  una  gran  populari- 
dad, conquistaron  al  autor  un  puesto  literario 
de  los  más  eminentes,  l'ke  Ordeal  of  liii-hard 
Feverel,  escrito  después  y  en  época  de  grandes  di 
ficultades  y  amarguras,  le  granjeó  ya  cu  1859 
toda  la  atención  del  público,  haciendo  de  Mere- 
dith  uno  de  los  primeros  novelistas  de  la  Gran 
liretafla.  Otras  obras  de  este  autor  han  contri- 
buido mucho  á  formar  los  ideales  y  caracteres 
de  la  presente  generación:  el  libro  iíodem  Love  es 
único  en  su  especie.  Los  viajes  que  hizo  por  el 
Tirol  é  Italia  durante  la  guerra  austríaca,  como 
corres|ionsal,  dieron  por  resultado  su  Emilia 
»n  England  y  ¡'Moría.  Además  de  muchas  poe- 
sías y  romanzas,  es  autor  de  las  obras  siguien- 
tes, que  hoy  gozan  de  fama  grandísima  en  In- 
glaterra: The  Snge  enamoured  (1892);  Rhoda 
Elming;  Beauchamp's  Cárter;  The  Tragic  Covie- 
dians  (1880);  One  o)  our  coixqmrors  (1891);  Tlie 
houseoiitkeBeach ;  The  AmazingMarriage  {\895); 
Pucm.1  and  Lyrics  oflhejoy  ofÉarth  (\S83);  Jmnp 
to\  Glory  Jane  (1892);  Kature  Poems  (1898); 
Keading  o/ Life  [ISOiy.Shorl  Stories{n02);etc. 

MEREQA  (Fray  Rómulo):  Biog.  Natural  de 
Valencia,  donde  vistió  el  hábito  de  la  Orden  de 
Nuestra  Se5ora  de  la  llerced  el  15  de  mayo 
de  167B,  profesando  el  10  de  julio  de  1677.  Eu- 
sefió  Artcsy  Teolom'a;  fué  maestro  en  las  mismas 
Facultades  y  catedrático  de  griego  en  la  univer- 
sidad Valentina,  dos  veces  rector  del  colegio  de 
San  Pedro  Nolasco,  canónigo  lectoral  de  Tarra- 
gona, y  provincial  (1705).  Falleció  en  el  convento 
Qe  San  Antonio  de  Tarragona  el  3  de  abril  de 
1714.  Escribió:  El  uno  y  Trino  Máximo  en  el 
uno  y  trino  Mínimo  (Valencia,  Vicente  Cabrera, 
1687,  4.°);  Evangélico  Tctraonomalon  de  Dios 
hombre  (Valencia,  Francisco  Mestre,  1691,  4.°); 
y  /'enlagios  célebres  en  las  divinas  letras  (Valen- 
cia, Francisco  Mestre,  1691,  4.°). 

MEREIKOVSKY  (DEMETRIO  DE):  Biog.  Litera, 
to  ruso,  n.  en  San  l'etersburgo  en  1865.  Ha  |iu- 
blirado  poesías,  obras  de  crítica  literaria  é  histó- 
rica y  novelas  históricas.  Citaremos  su  libro  acer- 
ca de  las  causas  de  la  decadencia  y  nuevas  ten- 
dencias de  la  literatura  rusa  contem])oránea:  La 
Muerte  de  los  Jjioses,  cuyo  asiento  es  el  imperio 
romano  bajo  el  emperador  Juliano;  El  llenad- 
miento  de  los  IHoses,  cuyo  protagonista  es  Leo- 
nardo do  Vinci,  y  Cristo  y  Anticristo,  que  for- 
ma una  trilogía  histórica  con  las  dos  anteriores. 
Otra  de  sus  obras,  I'airo  y  Alejo,  trata  de  las 
relaciones  entro  Pedro  el  Grande  de  Rusia  y  su 
hijo. 

MERENBERQ  (.loucE,  roKiiE  nE):  Biog.  Pre- 
tendiente al  gran  ducado  de  Lnxemburgo  6  hijo 
del  príncipe  Nicolás  de  Nassau  y  do  su  cs|>osa 
Natalia  Puschkin,  n.  el  13  de  febrero  ilo  1871. 
Lleva  el  titulo  de  conde  de  Merenberg  por  haberle 
sido  concedido  á  su  madre  en  186».  En  1895  casó 
con  la  princesa  Olga  .Inrjiwskaja,  hija  ilcl  zar 
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Alejandro  II  y  de  su  esposa  raorganática  la  prin- 
cesa Dolgorukowa.  De  ella  ha  tenido  dos  hijos: 
.lorge,  n.  en  1897,  y  Olga,  en  1898.  No  teniendo 
el  actual  gran  duque  sucesión  masculina,  el  con- 
de ha  entregado  al  ministerio  de  Estado  su  re- 
clamación al  trono,  y  en  la  actualidad  se  tramita 
el  litigio  ante  los  abdgados  más  famosos,  de  los 
cuales  njuchos  opinan  á  favor  del  derecho  del 
conde,  y  otros  á  que  con  la  renuncia  formal  do 
su  padre,  el  príncipe  Nicolás,  á  todos  los  dere- 
chos de  la  casa  de  urania,  queda  excluido  de  la 
sucesión. 

MERENDILLAR:  n.  reg.  Extr.  Merendar. 
MERETRICAR:  n.  Prostituirse,  hacer  vida  me- 
retricia. 

Quien,  siendo  zorra  y  lobo,  se  oculta  con 
piel  <ie  os-eja  para  d,iriar,  lia  de  ser  descubier- 
to. Quien  se  afeita  para  MKRBTPICAR  como  ra- 
mera babilónica,  ha  de  ser  descostrada  del 
afeite. 

Jdan  del  Espino. 

MEREWETHER:  Gcug.  Población  del  condado 
de  Nortlmmberland,  en  Nueva  Gales  del  Sur 
(Australia),  á  los  32"58'  S.,  151°42'  E.  de  Green- 
wich.  Posee  minas  de  carbón,  y  su  población  era, 
en  1901,  de  4551  liabits. 

*  MEREY:  m.  Bot.  MaraSÓN. 
MERGIAN-BANÚ:  MU.  Hada  citada  con  fre- 
cuencia en  las  leyendas  orientales.  Era  de  la  ra- 
za de  los  Peris  ó  de  los  demonios  hermosos.  En 
una  incursión  que  los  divos  enemigos  hicieron 
en  Peracá,  fué  Mergian  hecha  prisionera.  Deme- 
ruch,  jefe  de  los  divos,  quiso  obtener  sus  favores, 
pero  viéndose  despreciado,  la  maltrató  y  ence- 
rró en  una  cueva.  Derrotado  Deraeruch  por  Ta- 
hamurat,  éste  la  libertó,  y  muerto  su  libertador 
en  una  canipaüa  desgraciada,  Mergian,  desconso- 
lada, abandonó  la  Persia  y  se  retiró  á  Europa, 
donde  tuvo  gran  fama  como  hada.  De  su  nombre 
parece  que  formaron  nuestros  antiguos  romance- 
ros el  nombre  de  Morgante  ó  Urganda. 

MERIBAAL:  Biog.  Personaje  bíblico,  hijo  de 
Jonatán  y  nieto  de  Saúl.  Por  estar  lisiado  no  ]m- 
do  ser  rey  de  Israel,  y  cviando  fueron  sacrilicados 
todos  los  miembros  de  la  familia  de  Saúl  por  los 
gabonitas  en  expiación  de  la  matanza  hecha  en 
Gabón  por  Saúl,  David  salvó  á  Meribaal  y  le  de- 
volvió los  bienes  de  su  abuelo.  Mas,  acusado  injus- 
tamente por  un  enemigo  de  intentar  recuperar 
el  trono  de  su  ascendiente,  David  le  despojó  do 
nuevo  para  premiar  al  acusador.  Presentóse  en- 
tonces Meribaal  ante  el  rey,  vestido  de  luto,  y  ex- 
plicó á  David  la  causa  de  su  alejamiento,  y  aquél 
le  devolvió  la  mitad  de  la  hacienda;  pero  Meri- 
baal contestó  que,  ya  que  el  rey  había  vuelto  en 
paz,  no  le  importaba  que  su  calumniador  se  que- 
dara con  toda  aquélla. 

MERlClCO,  CICA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
"0  al  mericismo. 

MERlClCOLA:  adj.  Fatol.  Que  padece  de  me- 
rirismo.  U.  t.  c,  s. 

MERICISMO:  m.  Patol.  Contracción  del  estó- 
mago, que  da  lugar  á  la  regurgitación  de  los  ali- 
mentos y  que  es  análoga  á  la  rumia,  )iues  aquéllos 
son  de  nuevo  ingeridos  después  de  masticados 
por  segunda  vez.  El  mericismo  se  observa  en  los 
dispépticoBy  los  nerviosos;  ¡icro  es,  en  todo  caso, 
nmy  raro. 

MERICOLOGlA:  f.  Patol.  Descripción  del  me- 
ricismo. 

-  MEUiroi.ofiiA:  Zool.  Descripción,  estudio  ó 
tratado  sobre  la  rumia.  ||  Tratado  sobre  los  ani- 
males rumiantes. 

MERICOLÓQICO,  GICA:  adj.  Pcrtoneciento  ó 
relativo  á  la  mericología. 

MERICÓLOQO:  m.  Zoólogo  especialmente  de- 
dicado al  istudio  de  la  mericología.  ||  Autor  do 
un  tratado  sobre  los  animales  rumiantes. 

•  MÉRIDA:  (Icog.  Este  p.  j.  de  la  nrov.  de  Ba- 
dajoz ocupa  una  superficie  de  2041  knis.'  y  tie- 
ne 48209  habits.  Sus  24  ayunt.  comprenden 
1  c,  13  V.,  10  lugares,  7  caseríos  y  911  edil,  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Mérid'i  tiene 
948  kms.'-  y  11 168  habits.,  de  los  que  9232  co- 
rresponden á  la  c.  de  Mérida  y  el  resto  á  las  co- 
lonias agrícolas  do  El  Moro  y  Las  Tiendas,  la 
estación  del  f.  c.  (Cabeza  de  Hierro),  las  casas 
do  campo  llamadas  Campomanes,  y  los  edif.  y 
albergues  diseminados. 
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-•  MÉRIDA:  Geoij.  Esta  c,  anti^a  cap.  del 
Estado  de  Los  Andes,  lo  es  hoy  del  LsUdo  de  su 
nombre.  El    Estado  de  Mérida  se  divide  en  los 

9  dist.  de  Canifio  Elias,  Libertador,  Miranda, 
Pedraza,  Rangel ,  Rivas  Dávila,  Sucre,  Torondoy 
y  Tovar;mideunos  40000  kms.'- de  superficie, y 

10  rodean  los  Estados  de  Pulia,Trujillo,Táchira, 
Zamora  y  Guárico.  El  censo  de  1891  leda  95431 
habits.  Hoy,  no  ya  sólo  jior  el  aumento  natural 
de  la  población  en  cada  alio,  sino  también  |)or  el 
aumento  del  Estado  en  el  dist.  que  antes  se 
menciona,  puede  calcularse  aquélla,  de  un  modo 
a>-r*5Íniado,  en  130000  habits.  No  es  uniforme  ó 
igual  en  todo  el  territorio,  por  cuanto  el  Estado 
tiene  muy  diferentes  alturas  sobre  el  nivel  del 
mar,  desde  las  en  que  la  nieve  se  mantiene  sin 
derretirse,  hasta  las  en  que  se  jiroducen  los  fru- 
tos propios  de  los  climas  exiliaos.  Desde  el  pico 
nuis  elevado  de  la  Sierra  Nevada,  que  es  el  Pico 
del  Toro  (4  683  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  segiin 
el  Dr.  Jesús  Muhoz  Tébar,  que  rectiticó  á  Codaz- 
zi),  hasta  las  alturas  de  San  Rafael,  Chachopo, 
Mucuchíes,  Timotes,  Tabay  y  Mérida,  la  tem- 
peratura media  del  termómetro  centígrado  varía 
desde  los  2  hasta  los  18  grados  sobre  cero.  Hay 
terrenos  propios,  como  dice  muy  bien  Codazzi, 
para  cultivar  todas  las  producciones.  «De  valles 
amenos  y  fértiles,  se  pasa  á  hermosasy  dilatadas 
sabanas;  de  colinas  frondosas,  á  cerros  cubiertos 
de  gramíneas:  de  los  campos  de  trigo,  ala  región 
en  que  sólo  vegeta  el  frailejón.» 

En  las  regiones  frías  se  cosechan  en  abundan- 
cia el  trigo,  la  cebada,  la  alberja,  la  papa  y  otros 
muchos  y  variados  frutos;  en  las  regiones  tem- 
pladas, el  café,  que  es  la  mayor  riqueza  del 
Estado,  el  mejor  y  más  gustoso  que  se  cosecha 
en  toda  la  Rep. ,  y  el  que  por  lo  mismo  obtiene 
mayor  precio  en  los  mercados  de  los  Estados 
Unidos  y  de  Europa;  y  en  las  regiones  cálidas, 
el  cacao,  la  calla  y  la  uva,  si  bien  en  el  cultivo 
de  ésta  no  se  han  hecho  sino  ensayos.  Exceiición 
hecha  de  la  hermosísima  mesa  en  que  se  levanta 
la  capital  del  Estado,  de  otros  menores,  del  tra- 
yecto denominado  Los  Llanitos  de  Tabay  y  de  la 
tierra  llana  ([ue  linda  con  el  Estado  Zulia,  el  sis- 
tema orográlico  del  Estado  de  Mérida  se  compone 
de  altas  serranías,  pendientes,  abruptas  y  frago- 
sas. Dicho  sistema  se  origina  casi  todo  en  el  gran 
nudo  que  se  encuentra  al  Oriente  del  Estado.  La 
riqueza  mineral  está  representada  por  las  minas 
de  granates  de  Mucuchíes,  la  sal  de  las  niontafias 
de  Acarigna  y  las  aguas  minerales  que  brotan  en 
los  alrededores  de  Mérida  y  Ejido.  Hay  indicios 
de  oro  y  jiluta  en  los  términos  de  Milba  y  San 
Pablo.  Los  ríos  del  Estado  pertenecen  á  las  cuen- 
cas del  lago  Maracaibo  y  del  lío  Orinoco.  A  éste 
van  las  aguas  del  Canaro  y  Santo  Domingo  por 
medio  del  Apure.  El  Chama  recoge  la  mayor 
parte  de  las  aguas  que  van  al  Maracaibo. 

Los  caminos  del  Estado  son  malos;  el  mejores 
la  carretera  nacional  de  Mérida  á  Trujillo.  El  f.  c. 
de  Santa  Bárbara  del  Zulia  á  El  Vigía  está  aban- 
donado. Se  hallan  en  proyecto  las  carreteras  de 
Mérida  á  Pedraza  y  el  f.  c.  de  Mérida  al  puerto 
de  Palmarito  en  el  lago  de  Maracaibo.  ( Venezue- 
la, por  Veloz  Goiticoa,  1905.) 

MERIDEN:  Oeog.  C.  del  condado  de  New-Ha- 
ven,  en  el  Estado  norteamericano  de  Connecti- 
cut,  sit.  entre  New-Haven  y  Hartford;  posee 
una  hermosa  iglesia  de  congregacionistas,  una 
escuela  superior  y  numerosas  fábricas,  esiiecial- 
mcnte  de  artículos  de  metal.  Su  población,  en 
1900,  era  de  24296  habita. 

MERIDIANA:    f.    Astron.    LÍNBA    MERIDIANA. 

•  MERIDIANO,  NA:  adj.  Aslron.  Al.TURA  MK- 
RiniANA:  Altura  de  un  astro  sobre  el  horironte, 
á  su  paso  por  el  meridiano. 

-CÍKCi'i.o  MERIDIANO:  Astron.  Circulo  mu- 
ral cuyo  plano  es  paralelo  al  del  meridiano. 

-SoMHKA  MERIDIANA:  Ij»  quo  proyecta  nn 
objeto  á  la  hora  en  que  el  sol  jias»  por  el  meri- 
diano. 

-  *  Meridiano:  ni.  Oeoq.  Cualquiera  de  loa 
círculos  máximos  de  la  esfera  terrestre  quo  paaan 
por  los  dos  ]iolos. 

-Meridiano:  Oeog.  Cualouiern  semicírculo 
de  la  esfera  terrestre,  que  va  de  jiolo  á  |»lo. 

-Meridiano:  Oeom.  Línea  de  intersección 
do  una  sui>orlicie  do  revolución  con  un  plano  qu<' 
l>a.sa  por  su  ejo. 

-  Mkridianii  inferior:  Astron,  Semicírculo 
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máximo  que  pasa  por  el  iiadiv  del  observador  y 
cuyo  diámetro  va  de  polo  á  polo. 

-  Meridiano  superioi!;  Astron.  Semicírcu- 
lo máximo  que  pasa  por  el  ceuit  del  observador 
y  cuyo  diámetro  va  de  jiolo  á  polo. 

-Primek  MERIDIANO:  Gcog.  El  que  arbitra- 
riamente se  toma  como  principio  para  contar  en 
el  Ecuador  los  grados  de  longitud  geográfica. 

-Meridiano:  yínat.  Meridiano  del  ojo: 
Cualquier  plano  imaginario  que  pase  por  el  eje 
óptico. 

-  Meridianos:  m.  pl.  Gladiadores  que  entra- 
ban en  la  arena  hacia  el  mediodía  y  que  solían 
batirse  con  una  especie  de  puñal. 

MERIedrIA:  f,  Crislnl.  Sin.  de  Hemiedría 
(V.  en  el  t.  correspondiente  del  Diccionario). 

MÉRIMÉE  (Ernesto):  JSiog.  Literato  francés, 
n.  en  Lyón  el  27  de  marzo  de  1S46.  Estudió  en 
la  Escuela  Normal  Superior  y  en  la  facultad  de 
Letras;  fué  sucesivamente  profesor  en  los  Liceos 
de  Pau,  Lyón  y  Toulouse,  y,  por  último,  ¡irofe- 
sor  de  lengua  y  literatura  españolas  en  la  facul- 
tad de  Letras  de  la  universidad  de  Toulouse. 
Entre  sus  excelentes  obras  citaremos:  Essai  sur 
la  vie  el  la,  aiirres  de  Francisco  de  Quevedo;  Las 
Mocedades  del  Cid,  de  Guillen  de  Castro,  y  Les 
divinités  des  sources  dans  les  Pyrénics. 

-Mérimée  (Juan  Francisco): £¿03.  Quími- 
co y  pintor  francés,  n,  en  Broglieen  1757  ;m.  en 
París  en  1836.  Obtuvo  un  segundo  premio  en  la 
Academia  de  Pintura  y  desempeñó  los  cargos  de 
profesor  de  Dibujo  en  la  Escuela  politécnica  y 
de  secretario  perpetuo  en  la  de  Bellas  Artes.  Es- 
cribió nn  buen  tratado  con  el  título  de:  De  la 
peiniurc  A  Vhuih,  ó  Des  Procedes  matériels  emplo- 
yes  dans  ce  genre  depeinturc  dcpuis  Ilubcrt  el  Jan 
Van  Eyekjusqu' «  nosjours.  Como  artista,  dejó, 
entre  otros,  los  dos  hermosos  cuadros  siguientes: 
L'Innocenec  présentaul  t\  manger  á  Míi  serpent,  y 
Des  voyagcuTS  trouiant  dans  une  fóret  les  osse- 
ments  de  Milon  de  Crotonc. 

*  MERINDAD  DE  VALDIVIELSO:  Geog.  Véase 
Ai.Tos  DE  Valdivielso  (Lo.'i)  en  este  mismo 
Apéndice. 

MERING  (José,  barón  de):  Biog.  Médico  ale- 
mán, especialista  eminente  en  las  enfermedades 
del  estómago,  n.  en  Colonia  en  1849;  m.  en  Ha- 
lle el  6  de  febrero  de  190S.  Fué  catedrático  de 
Química  fisiológica  en  Estrasburgo,  de  donde 
jiasó  en  1886  á  la  universidad  de  Halle.  Desde 
1890  era  director  de  la  clínica  médica.  Imaginó 
la  diabetes  artificial  é  introdujo  en  la  farmacopea 
toda  una  serie  de  preparados  alimenticios  y  far- 
macéuticos nuevos. 

MERINO  (Miouel):  Siog.  Astrónomo  y  mate- 
mático español  contemporáneo,  ni.  en  Madrid  el 
7  de  marzo  de  1905.  Fué  doctor  en  Ciencias  exac- 
tas, director  del  Observatorio  de  Madrid,  conse- 
jero de  Instrucción  pública,  vocal  de  la  .Tunta 
directiva  de  la  Sociedad  Geográüca,  secretario 
general  de  la  Academia  de  Ciencias  exactas,  físi- 
cas y  naturales,  y  senador  del  Reino  por  desig- 
nación de  dicha  Academia.  Electo  jiara  ella  el  fi 
de  diciembre  de  1866,  había  tomado  posesión  el 
22  de  marzo  de  1868,  leyendo  un  discurso  acer- 
ca «Del  origen,  importancia  y  aplicaciones  del 
Cálculo  de  las  ])robabilidades.»  Es  autor,  entre 
otras  oblas  científicas,  de  un  Método  para  deter- 
VI  inar  ¡a  laliíiid  en  el  primer  vertical. 

-Merino  Vii.larino  (Fernando,  emule  de 
ftagnsta):  Biog.  Político  español  contemporáneo. 
Desde  muy  joven  figura  afiliado  al  jiartido  lilie- 
ral,  al  que  siempre  perteneció  su  familia  en  la 
provincia  de  León.  Asimismo  ha  contrilmído  al 
desarrollo  industrial  de  dicha  comarca,  montan- 
do en  grande  escala  fábricas  de  jiapel  y  de  jiro- 
duelos  químicos,  y  facilitando  la  constitución  de 
varias  otras  empresas.  Desde  las  Cortes  de  1895 
ha  pertenecido  á  la  Cámara  pojjular,  represen- 
tando el  distrito  de  La  Vecilla.  Está  casado  con 
D.»  Esperanza  Mateo  .Sagasta,  condesa  de  Sngas- 
ta,  hija  del  jefe  del  ¡lartido  liberal.  El  Sr.  Meri- 
no ha  sido  subsecretario  del  ministerio  de  Oo- 
licmación,  ha  desem]>eñado  dos  veces  el  gobier- 
no del  ISanco  de  Esi>ana,  y  en  febrero  de  1910, 
al  subir  al  poder  el  Sr.  Canalejas,  fué  nombrado 
ministro  de  fíobernación. 

-  Merino  y  Gó,me/.(Mautín):  Biog.  Sncerdo- 
to  enpanol,  tristemente  célebre  por  el  atentado 
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de  regicidio  contra  Doña  Isabel  II.  N.  en  Arnedo 
(Rioja)en  1789;  fué  ejecutado  en  Madrid  el  7  de 
febrero  de  1852.  En  1813  se  ordenó  de  sacerdote 
en  Cádiz;  perseguido  como  lilieral  en  1S19,  emi- 
gró á  Francia,  de  donde  volvió  al  año  siguiente; 
se  secuUuizó  en  1821;  tomó  parle  contra  los  abso- 
lutistas en  los  sucesos  del  7  de  julio  de  1822,  á 
consecuencia  de  los  cuales  estuvo  preso  en  Madrid 
en  1S23,  fugándose  otra  vez  á  Francia;  en  1830 
logró  alcanzar  el  nombramiento  de  cura  párroco 
de  Agens,  que  estuvo  desempeñando  por  espa- 
cio de  once  años,  hasta  que  volvió  á  España  y 
obtuvo  en  1841  una  ]ilaza  de  capellán  de  la  pa- 
rroquia de  San  Sebastián,  en  Madrid.  En  1S43 
le  cayeron  cinco  mil  duros  á  la  loteria  y  se  de- 
dicó á  negocios  de  préstamo,  que  le  produjeron 
pingües  ganancias,  aunque  también  graves  dis- 
gustos. ISl  día  2  de  febrero  de  18.52,  á  la  una  y 
cuarto,  al  salir  Doña  Isabel  II  de  la  Real  Capilla 
por  la  galería  de  la  derecha,  al  dar  la  vuelta  por 
el  ángulo  que  corresponde  al  salón  de  las  colum- 
nas, se  adelantó  de  la  fila  de  alabarderos  el  cura 
Merino  é,  inclinándose  reverentemente,  hizo  ade- 
mán de  entregar  un  memorial  ala  reina.  Estase 
detuvo.  «¿Qué  quiere  V.?,»  preguntó  sorprendi- 
da. «¡Toma!,»  repuso  él,  y  le  asestó  una  ]iuña- 
lada  en  el  lado  derecho,  que  le  interesó  el  liijio- 
condrio,  aunque  no  gravemente.  En  medio  de  la 
confusión  natural  que  se  produjo  al  ocurrir  el 
accidente,  mientras  unos  acudían  á  rodear  y  á 
socorrer  á  la  reina,  otros  se  apoderaron  del  cri- 
minal, al  que  detuvieron,  sujetándole  violenta- 
mente, los  duques  de  Osuna  y  de  Tamanes,  el 
marqués  de  Alcañices  y  el  conde  de  Pinohermo- 
so,  en  unión  de  los  guardias  alabarderos.  Aunque 
Isabel  II  quería  perdonar  al  regicida,  éste  iúé 
condenado  á  la  última  pena,  que  sufrió,  el  día 
ya  indicado,  en  el  Campo  de  Guardias,  sitio 
donde  hoy  está  el  depósito  de  agua  del  canal  de 
Lozoya.  El  cadáver  de  Merino  fué  quemado.  Por 
las  declaraciones  prestadas,  súpose:  «que  había 
ido  al  Palacio  Real  á  lavar  el  oprobio  de  la  hu- 
manidad vengando  la  necia  ignorancia  de  los 
que  creen  que  es  fidelidad  aguantar  la  tiranía  de 
los  reyes:  que  cuando  se  aproximó  á  la  Reina 
fué  con  objeto  de  quitarle  la  vida;  que  no  tenía 
persona  alguna  que  estuviera  en  connivencia  con 
él;  que  no  había  tenido  motivo  alguno  personal 
jiara  atentar  contra  la  vida  de  S.  M. ;  que  tenía 
intención  de  matar  á  la  Reina,  á  María  Cristina 
ó  á  Narvácz ;  que  el  puñal  con  que  había  perpe- 
trado el  crimen  lo  compró  en  el  Rastro  con  tal 
objeto  cuando  doña  Isabel  no  era  aún  maj'or  de 
edad,  y  qiie  habitaba  en  la  calle  del  Arco  del 
Triunfo,  n.°  2,  piso  2.».» 

MERIÓN:  Mit.  El  que  guiaba  el  carro  de  Ido- 
nuneo  en  la  guerra  de  Troya,  y  mandaba  las  na- 
ves de  Creta  que  l'ueron  á  esta  expedición. 

MERISMAtiCO,  tica  (delgr.  mérisma,  mcrís- 
malos,  división):  adj.  Biol,  Multiplicación  ó 
Reprodccciún  merismAtica:  La  que  se  produce 
por  medio  de  la  segmentación  sucesiva. 

MERISTÉMONO,  MONA:  adj.  Se  dice  de  un 
androceo  cuyos  estambres  se  ramifican  y  se  ha- 
llan, ]ior  consiguiente,  en  mayor  número  que  las 
piezas  de  los  verticilos. 

MERItIsimamentE:  adv.  m.  der.  delsup.  Me- 
RITÍSIMO, 

Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  merit/sima- 
MKNTE  llamado  Gran  Capitán. 

P.  Fr.  Joan  de  Pineda. 

*  MÉRITO: //i,s<.  Mérito  CIVIL  (Orden  del): 
En  8  de  noviembre  de  1806,  Federico  I,  rey  de 
Wurtemberg,  fundó  esta  orden  para  recompen- 
sar á  los  subditos  vurtcmburgueses  (jue  se  dis- 
tinguieran por  sus  brillantes  acciones  ó  que  me- 
reciesen bien  de  la  patria  ó  del  soberano.  El  rey 
era  el  gran  maestre  de  la  orden,  que  constaba 
de  grandes  cruces,  comendadores  y  caballeros. 
La  orden  del  Mérito  civil  fué  reemplazada,  en  23 
de  septiembre  do  1818,  por  la  de  la  Corona  de 
Wurtendicrg. 

-Mérito  civil  de  la  corona  de  Raviera 
(Orden  del);  Hist.  Esta  orden  fué  creada  en  27 
de  mayo  de  1808  por  el  rey  de  Haviera,  Maxi- 
miliano José  I,  para  recompensar  el  mérito  civil 
y  las  virtudes  jiatrióticaa.  Los  estatutos  fueron 
revisodos  en  8  de  octubre  de  1817,  y  los  que  per- 
tenecen á  la  orden  disfruton  la  nobleza  perso- 
nal. Hay  grandes  cruces,  comendadores  y  caba- 
lleros, 

-Mérito   de  San  Miouel  (Orden  del): 
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Uisl.  Esta  orden  fué  instituida  en  Munich  en  29 
de  septiembre  de  1693  por  Clemente,  [m'neipe 
elector  de  Colonia  y  duque  de  Baviera,  con  <■! 
fin  de  ]iroteger  la  religión  y  defender  la  patria.  El 
re}'  de  Haviera,  Maximiliano  José,  confirmó  esta 
orden  en  1S12,  y  añadió  á  su  jirimitivo  objeto  la 
obligación  de  socorrer  á  los  militares  pobres  y  en- 
fermos. En  16  de  febrero  de  1837,  el  rey  varió  la 
organización  y  formó  una  orden  de  mérito,  cam- 
biando el  nondire  de  Orden  de  San  Miguel  por  el 
de  Orden  del  Mérito  de  San  Migiicl,  En  el  día 
consta  de  grandes  cruces,  comendadores  y  caba- 
lleros. El  rey  de  Baviera  es  el  jefe  soberano  y 
gran  maestre  de  la  orden. 

-Mérito  militar  (Orden  del):  Hist.  De- 
seando el  rey  de  Prusia  Federico  II  perjietuar  la 
memoria  de  su  advenimiento  al  trono,  y  reem- 
plazar la  orden  de  la  Generosidad,  fundó  en  1740 
la  del  Mérito  militar.  El  rey  Federico  Guiller- 
mo III  cambió,  en  18  de  enero  de  1810,  el  objeto 
de  la  orden  destinada  hasta  entonces  á  recom- 
pensar el  mérito,  dedicándola  especialmente  al 
premio  de  servicios  militares  y  acciones  heroicas. 
En  10  de  marzo  de  1813  y  19  de  dicicndu'e  de 
1817  fueron  modificados  de  nuevo  sus  estatutos. 
Los  miembros  de  esta  orden,  de  la  cual  es  gran 
maestre  el  rey  de  Prusia,  forman  una  sola  clase 
que  se  titula  de  caballeros. 

-Mérito  militar  (Orden  del):  ffisi.  El 
rey  de  Polonia  Estanislao  Augusto  fundó  en  1791 
esta  orden  y  la  destinó  para  premiar  á  los  oficia- 
les de  su  ejército  que  se  habían  distinguido  en 
la  guerra  de  la  Independencia  contra  Rusia ;  ¡icro, 
algún  tiempo  después  de  la  confederación  de  Tor- 
gowitz,  fué  suprimida  la  orden  y  obligados  sus 
individuos  á  entregar  los  diplomas.  Cuando  se 
constituyó  el  ducado  de  Varsovia  en  1807,  fué 
restablecida  por  Federico  Augusto.  Después  de  la 
reunión  de  la  Polonia  al  imperio  de  Rusia,  el 
emperador  Alejandro  se  declaró  jefe  y  gran  maes- 
tre; mas  la  suprimió  otra  vez  cuando  tuvo  lugar 
la  insurrección  polaca. 

-Mérito  Agrícola  (Orden  del):  Fué  crea- 
da en  España  por  R.  D.  de  3  de  diciembre  de 
1905,  para  premiar  servicios  eminentes  presta- 
dos á  la  agricultura  en  cualquiera  de  sus  ramas, 
instituciones,  industrias  derivadas  ó  elementos 
de  progreso.  La  Orden  del  Mérito  Agrícola  cons- 
ta de  tres  categorías,  denominadas  Gran  Cruz, 
Cruz  de  plata  y  Cruz  sencilla,  equivalentes  á  las 
denominaciones  de  Gran  Cruz,  Encomienda  y 
Caballero  de  la  Orden  civil  de  Alfonso  XII. 

MERKEL  (Gu.STAVO  Adolfo):  Biog.  Organis- 
ta, pianista  y  comjiositor  alemán,  n.  en  Obe- 
roderwitz  (Sajonia)  y  m.  en  Dresde  (1827-1885). 
Organista  de  la  corte  de  Dresde  y  director  de  la 
Academia  de  canto,  entró  después  en  el  con- 
servatorio de  la  citada  ciudad.  Como  organista 
distinguíase  en  el  estilo  fugado,  siguiendo  las 
huellas  de  J.  S.  Baeh.  Han  sido  publicadas  sus 
obras  escogidas  para  piano,  en  dos  tomos. 

MERLINA:  f.  Mus.  Instrumento  automático 
compuesto  de  un  depósito  de  aire  y  una  serie  de 
tubos, 

MERLOU  (Pedro):  Biog.  Político  francés,  n. 
en  Denguin  (Bajos  Pirineos)  el  18  de  febrero  de 
1849.  Siguió  la  carrera  de  Medicina,  que  ejerció 
en  Saint-Sauveur  (Yonne),  municipio  del  que 
luego  fué  alcalde.  Desde  1889,  año  en  que  fué 
elegido  diputailo  ]ior  Auxerre,  enijiezó  á  distin- 
guirse entn'  los  ]iolíticos,  especialmente  por  sus 
conociiiiiciitns  linancieros;  en  enero  de  1905  fué 
nombrad"  subfjeerctaiio  de  Hacienda  en  el  minis- 
terio Rouvier,  y  á  fin  de  dicho  año  obtuvo  la 
cartera  del  mismo  ramo,  que  Ronvier  dejó  para 
desempeñar  la  de  Asuntos  extranjeros. 

MÉRMERO:  Mit.  Hijo  de  Jasón  y  de  Medea, 
apedreado  con  su  hermano  Teres  por  los  corin- 
tios á  causa  de  los  regalos  envenenados  llevados 
á  Glauce  de  parte  de  Medea.  En  castigo  de  esta 
barbarie  los  corintios  vieron  morir  en  las  cunas 
á  todos  sus  hijos,  hasta  que,  avisados  por  el 
oráculo,  establecieron  sacrificios  en  honor  de  los 
hijos  de  Medeay  les  consagraron  una  estatua  que 
rcpresi'utaba  el  Miedo, 

MERNEPTAH:  Biog.  Rey  de  Egipto,  hijo  y 
sucesor  de  Rnnisés  11.  Durante  su  reinado  ocu- 
rrió la  invasión  del  Egipto  por  pueblos  extran- 
jeros que,  procedentes  del  Mediterráneo  y  des- 
pués de  saquear  Grecia  y  el  Asia  Menor,  dirigie- 
ron sus  excursiones  de  rajiiña  hacia  el  Egipto. 
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Unií'ioiise  estos  finitas  i  los  libios,  y  juntos  se 
dir¡>,'iirou  ni  Nilo.  Mtriieijtali,  quu  su  liallaluí 
un  ul  ilc-lta  oiiuiitiil  auiin-utundo  los  l'ortilicacio- 
Ufs  (le  Hcliópolis  y  Jlenlis  pava  dul'cuder  el  país, 
envió  al  encuentro  liel  eneniijío  todas  sus  fuer- 
zas, iiue  denotaron  i  los  aliados  eonipletamentc 
(1'230  a.  de  ,1.  C.)-  Pocos  años  sobrevivió  Mer- 
nei)tah  á  su  victoria,  pero  todavía  pudo  gober- 
nar en  todo  el  imperio  de  su  padre  y  fué  amigo 
del  rey  clieta;  y  habiéndose  dejado  sentir  el 
bambre  en  Siria,  envió  á  dicho  Estado  vecino 
buijues  cargados  de  trigo.  Esto  no  obsUinte,  no 
cabe  poner  en  duda  cpic  en  su  tiempo  se  iiiieió 
en  Egipto  la  decadencia,  y  que  no  era  el  anciano 
rey  el  liombrc  más  á  propósito  para  contenerla. 

MEROBLASTICO,  TICA:  adj.  Kmhriol.  HUEVo 
MKi:c>i;i,Á.sri(u:  Huevo  en  el  cual  las  dos  partes 
eiiiupiinentes,  la  nutritiva  y  la  generatriz  del 
vitelo,  están  separadas,  como  sucede  en  el  hue- 
vo de  gallina,  de  tal  modo  que  únicamente  una 
de  ellas,  el  vitelo  de  rorinauión,  toma  jiarte  en 
la  segmentación.  Esta  puede  ser  discoidal  (hue- 
vo tiluUcilu)  ó  superlieial  (huevo  cciUrolecilo^, 
según  el  punto  donde  se  verifica  la  acumulación 
del  deuto]ilasma.  A  esta  clase  de  huevos  se  les 
llama  mcmhhisticos  por  oposición  á/io/oWrísíí'cus, 
en  los  que  no  se  encuentra  esta  separación  res- 
pecto de  sus  dos  partes  constitutivas  (V.  Hoi.0- 
BLÁsTlco  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAIIIO). 

MEROCRINO,  NA:  adj.  GlXnDI'T.A'  MEROCllI- 
na:  Glándula  c|ue  forma  el  producto  de  secreción 
en  el  interior  de  las  células  epiteliales  que  tajii- 
zan  los  acinos,  desde  donde  es  eliminado  por  el 
canal  secretorio.  Se  les  da  este  calilicativo  ]>or 
oposición  á  glándulas  holocrinas,  en  las  cuales 
la  célula  productora  de  la  secreción  se  destruye 
al  elaborar  la  materia  secretada  (V.  HoLOcniNo 
en  este  mismo  Ai'Í.ndice). 

MEROCTE:  Mil.  Piedra  fabulosa  de  que  hace 
mención  Plinio.  «Era,  dice,  de  un  verde  de  pue- 
rro y  rezumaba  leche.» 

MERODE  (Conde  Enuiqi'E  de):  Biog.  Políti- 
co belga  contemporáneo,  n.  en  I'arís  el  28  de  di- 
ciembre de  18Ó6;  m.  en  Lausanne  en  julio  de 
1909.  Había  pasado  toda  su  vida  en  Bruselas  ó 
en  la  cani]iiria  de  Amberes,  donde  tenía  su  resi- 
dencia veraniega.  Su  madre  era  princesa  de  Aren- 
berg,  y  su  esposa  princesa  de  Oroy.  Su  ascen- 
diente habíale  creado  consanguinidad  con  la  casa 
de  los  príncijies  de  Ligne,  de  modo  que  reunía 
en  su  jiersona  cuanto  cuenta  el  patriciado  belga 
de  más  antiguo  i  ilustre.  Era  lionibre  sencillo  y 
afable.  Había  estudiado  Humanidades  en  el  co- 
legio de  los  Padres  jesuítas  de  Bruselas,  y  más 
tardo  estudió  Filosofía  en  un  estalileoimiento 
púl)lico  dirigido  ]ior  sabios  sacerdotes,  y  en  la 
univer-sidad  de  Lovaina  obtuvo  el  grado  de  doc- 
tor en  Derecho.  Su  padre,  el  conde  de  Merode- 
■\Vaterloo,  que  era  entonces  presidente  del  Sena- 
do, juzgó  que  su  hijo  «challaba  suficientemente 
preparado  para  las  luchas  políticas  y  le  hizo  ¡ire- 
sentar  la  candidatura  para  re|ucsentar  á  su  dis- 
trito en  el  Consejo  provincial  de  Anibcres,  en 
cuyo  cargo  modesto  debutó  el  heredero  de  esta 
poderosa  familia.  Los  liberales,  en  aquel  tieni- 
j)o,  ocupaban  aún  el  poder,  pero  la  liora  de  su 
decadencia  había  sonado.  En  1884  los  sufragios 
del  país  hicieron  triunfar  en  toda  la  línea  las 
candidaturas  católicas,  y  la  misma  Bruselas  lo- 
gró sacudir  el  yugo  francmasónico  que  había  so- 
¡lortado  hasta  entonces.  El  conde  de  Merode  tu- 
vo parte  principal  en  tan  hermoso  triunfo,  por- 
que, al  aceptar  el  puesto  do  candidato  que  le 
ofrecieron  los  itidípeiulicitíen,  jiartido  de  comba- 
te creado  exclusivamente  para  enuincijiarse  del 
yugo  liberal,  aseguraba  con  su  gran  popularidad 
el  buen  éxito  de  toda  la  candidatura,  l'roeedien- 
do  así,  abrió  el  camino  del  ]ioder  á  los  católicos 
y  no  es,  i)Ues,  asombroso  que  éstos,  después  de 
algunos  anos  de  gobierno  y  en  vísperas  de  em- 
prender la  revisión  constitucional,  ouc  pedía 
con  cnipefto  la  opinión,  le  llamaran  á  los  conse- 
jos de  la  i'orona  en  1S92,  concediéndole  la  carte- 
ra del  Ministerio  de  Estado  en  el  gabinete  que 
jircsidía  I'.eernaert.  I,a  carrera  ndnistcrial  de  En- 
rique de  Mirode  quedó  interrumpida  l)rnsram(Mi- 
te  ilespués  dr  tres  años  por  un  iniidentc  acerca 
del  oial  no  so  ha  hecho  aún  toda  la  luz  nocosa- 
ria.  El  gobierno,  á  j)ropnesta  del  rey,  ])rcscntó 
el  proyecto  de  anexión  del  Congo  á  Bélgica  y  el 
conde  de  Merode  lo  firmó  como  los  demás  con- 
sejeros y  empleó  toda  su  inllueucia  pura  lograr 
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que  todos  sus  amigos  aceptaian  la  idea  de  una 
anexión  inmediata.  Antes  de  que  el  ¡iroyeelo 
fuera  puesto  á  di.scnsión  en  el  Parlamento,  el  rey 
cambió  de  opinión  y  pidió  á  sus  ministros  que  re- 
tiraran el  proyecto.  Así  se  hizo,  pero  el  conde  de 
Merode  rogó  al  soberano  que  aceptara  su  dimi- 
sión. 

MÉROPE:  Mü.  Rey  de  la  isladeCos,  ala  cual 
dio  su  nombre.  Movida  Juno  del  extremado  do- 
lor que  le  causaba  á  Mérope  la  muerte  de  su  es- 
posa, le  transformó  cu  águila  y  lo  colocó  entre 
las  constelaciones. 

MEROSTOMACEOS:  m.  pl.  ¿Too/.  Clase  de  ar- 
trópodos acuáticos,  de  respiración  brancjuial. 
Han  sido  mucho  tiempo  confundidos  con  los 
crustáceos,  de  los  que,  no  obstante,  difieren  ]ior 
caracteres  claramente  determinados.  El  céfalo- 
tóra.x  lleva  un  solo  ¡lar  de  apéndices  jireorales, 
que  en  lugar  de  ser  antenil'ormes  son  apéndices 
¡irensiles  ó  queliccros.  Tiene  apéndices  locomoto- 
res en  número  de  cinco  pares,  cuya  jiartc  basilar 
sirve  jiara  la  masticación.  El  abdomen  lleva  jia- 
tas  bianquiales.  Los  merostonuiceos  compren- 
den dos  órdenes,  los  gigantuslrüceos,  todos  fósi- 
les, y  los  xi/üsuros,  que  comprenden  el  solo  "é- 
nero  actual  límula.  En  algún  tienii)0,  los  trilo- 
bitcs  se  consideraban  como  emparentados  con 
este  grupo;  pero  recientes  investigaciones  han 
demostrado  que  se  trataba  de  verdaderos  crustá- 
ceos, Losmerostomáceosdeben,  por  el  contrario, 
clasificarse  junto  á  los  arácnidos  que,  como  ellos, 
tienen  un  ])ar  de  quelíceros.  Los  dos  grujios  jiuc- 
den  unirse  en  una  misma  subramilicación,  los 
quellfcros,  mientras  que  los  crustáceos,  próximos 
¡larientes  de  los  miriápodos  y  de  los  insectos, 
forman  otra  subramilicación  de  los  artrópodos 
los  anteníferos. 

MEROTOlvil  A  (del  gr.  meros,  parte,  y  tomí,  sec- 
ción, corte):  f.  Zool.  Método  de  experimentación, 
que  consiste  en  seccionar  una  célula  (protozoa- 
rio  ó  huevo)  en  dos  partes,  una  de  las  cuales  con- 
tiene el  núcleo:  ó  en  varias  jiartes  que  conten- 
gan fragmentos  de  núcleo,  para  estudiar  el  pa- 
pel de  este  organismo. 

MEROUVEL  (Caklo.s  Chaktieh):  Biog.  Escri- 
tor francés  contení  ¡loráneo,  n.  cu  Laigle  en  1832. 
Se  dio  á  conocer  y  fundó  su  reputación  con  gran 
número  de  novelas  de  enredo  y  de  costumbres, 
en  las  cuales  la  acción  resulta,  en  general,  inte- 
resante. Como  ejemplos  del  género  que  cultiva 
Merouvel,  jiodenios  citar:  I'iévre  d'ur;  La  reuvc 
aid-  cení  milliuns;  La  rerlu  de  l'ahhi  Miranda; 
Les  crirnes  de  l'amour;  Eichcs  ct  ¡¡aurrcs;  Martes 
el  vivantes;  Lepéchéde  la  genérale;  Mortrl  anwiir; 
La  maltressc  de  M.  le  ministre,  y  Le  roi  milliard. 

MEROZOIto  (del  gr.  meros,  parte,  y  dsúon, 
animal):  ni.  Biol.  Cada  una  de  las  jiartcs  de  la 
célula  en  que  se  ha  practicado  lamerotomía(V. 
Meuotomia  en  este  mismo  Apéndice). 

MERRIAM  (Clinton  Haut):  Biog.  Médico  y 
biólogo  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
ISucva  York  el  5  de  diciembre  de  1855.  Se  gra- 
duó en  el  Colegio  de  Medicina  y  Cirugía  de  Nue- 
va York  en  1877,  y  desde  el  año  siguiente  prac- 
ticó la  Medicina  en  Orove,  hasta  1885.  En  esta 
fecha  fué  nombrado  jefe  del  deiiartaniento  de 
Geología  de  los  Estados  Unidos,  y  desempcFian- 
do  ese  cargo  ha  dirigido  varias  exploraciones  bio- 
lógicas en  el  Occidente  y  Norte  de  los  Estados 
Unidos.  Es  también  ¡iresidente  de  la  Unión  or- 
nitológica americana.  Ha  escrito,  además  de  mu- 
chos y  muy  notables  artículos  sobre  Zoología, 
Botánica  y  Biología,  las  obras  siguientes:  Aves 
de  Connecticut;  Mamíferos  del  AdiroHdacl's;Sir- 
vicio  biológico  de  la  región  montañosa  de  San 
Francisco  y  del  desierto  del  Colorado  en  Arizona; 
Jlecunoci miento  biológico  d'  I  Idalio;  IHstribucióií 
geogrtifiea  de  la  vida  j)i  Korlenmérica;  Limites 
de  la  tcmperaturii  en  la  distribnción  geognifca 
di:  animales  terrestres  y  de  plantas;  Sino/isis  de 
las  comadrejas  de  Norteamérica;  Zonal  de  reco- 
lección  de  micses  en  los  Estados  Unidos,  y  varias 
otras  de  igual  imi>ortancia.  El  número  de  sus 
monografías  pasa  de  300. 

IMERRILL:  Oeog.  Cap.  del  condado  do  Lincoln, 
Wís'-ousin  (lisiados  Unidos),  á  la  orilla  izquier- 
da del  rio  Wíseonsin  y  á  272  knis.  de  Mihvan- 
kee.  Comercio  do  nuideras.  Su  población  en  1900 
era  de  8537  habita. 

-Mp.uuii.l  (Selaii):  Biog.  Orlcntalistn  ñor- 
teamericauo  eoutemporáneo,  u,  uu  Cantón  Ceu- 
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tre  (Connecticut)  el  2  de  mayo  de  1837.  Estudió 
eu  la  universidad  de  Yale  y  en  el  seminario  teo- 
lógico de  Ne\v-Mavcn,oi-deiiándo6c  luego  para  el 
ministerio  cougregacioualista  en  18C4,  é  ingre- 
sando como  capellán  en  el  ejército  de  los  Esta- 
dos Unidos,  hasta  terminar  la  guerra  civil.  A 
continuación  ejerció  algún  tiempo  su  ministerio 
en  San  Francisco  de  California,  y  dos  años  des- 
iiués  se  trasladó  á  Alemania.  A  su  vuelta  enseñe 
hebreo  en  el  seminario  teológico  de  Andover.  Doí 
veces,  una  eu  1882  y  otra  en  1891,  fué  nombia- 
do  cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Jerusalén, 
y  aprovechó  este  tiem|io,  cu  su  mayor  liarle, 
para  hacer  exploraciones  arqueológicas, coleccio- 
nando gran  número  de  monedas,  utensilios  y 
mamíferos  de  Palestina  y  descubriendo  y  exca- 
vando el  segundo  muro  de  Jerusalén  detrás  del 
cual  fué  crucificado  Cristo.  Merrill  ha  escrito  las 
siguientes  obras:  A7  As/c  del  Jordiin;  (j'aliUa  m 
tiempo  de  Cristo;  Jnscri/viones  griegas  recogidas 
en  los  años  1S75  hasla  el  87  en  el  pnis  al  Kstr  del 
Jordiin ;  El  lugar  del  Calvario;  Antigua  .lernsa- 
lén,  y  más  de  200  artículos  y  monografías  acer- 
ca de  Tierra  Santa. 

-  MEl!l!lLl.(STL'ART):£ioy.Poeta  nortx-anuri- 
cano  contemporáneo,  n.  en  Long  Island  en  1863. 
Estudió  en  París,  y  al  regresar  á  su  iiatria,seile- 
dicó  á  la  projiaganda  socialista,  por  medio  de  la 
poesía,  para  la  que  mostró  poseer  condiciones 
exccjicionales.  Además  de  los  articules  publica- 
dos eu  numerosas  revistas,  ha  escrito:  ios  cua- 
tro estaciones;  Gamas;  rasteles  en  prosa,  traduc- 
ciones; Los  fastos;  Poemas  de  Otoño;  I'oesias. 

MERRIMAN  (Enhique  Seton):  Biog.  Seudó- 
nimo del  novelista  inglés  Hugo  Stowell  Scott 
(V.  Stowell  eu  este  mismo  Apéndice). 

-MEKriMÁN  (J.  X.):  Biog.  Político  inglés 
contemporáneo.  N.  en  Somcrsetshire  en  1841  y 
pasó  al  África  á  los  ocho  aOos  de  edad,  siendo  su 
padre  obispo  de  Graliamstown.  Entró  en  la  po- 
lítica en  1869.  Fué  comisario  desde  1873  á  1878, 
y  tesorero  general  desde  1890  á  1893.  En  la  ac- 
tualidad es  ministro  de  la  Colonia  del  Cabo,  y 
uno  de  los  jiersonajes  más  salientes  de  la  Con- 
vención de  Durbáu  para  la  unificación  del  Áfri- 
ca del  Sur. 

-Meiüiiman  (Mansfikld):  Biog.  Ingeniero 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Southing- 
ton  (Connecticut)  el  27  de  marzo  de  1848.  In- 
gresó en  el  cuerpo  de  Ingenieros  de  los  Estados 
Unidos  en  1873,  y  al  acabar  sus  estudios  le  nom- 
braron profesor  de  Ingeniería  civil  en  la  Escuela 
Científica  de  Sheflield,  y,  más  tarde,  en  la  uni- 
versidad de  Lehigh.  También  fué  auxiliar  eu  el 
departamento  geodésico  de  la  costa  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y  obtuvo  el  título  de  ]ierito  en  hi- 
dráulica é  ingeniería  de  puentes.  Es  autor  de  las 
obras  siguientes:  Método  de  los  cuadrados  míni- 
mos; Materiales  de  mccúniea;  Tratado  de  hidráu- 
lica; Techos  y  puentes;  Matemáticas  superiores; 
Resistencia  de  los  materiales,  y  Elementos  de  me- 
cánica. 

MERRY  DEL  VAL  (Rafael):  Biog.  Cardenal 
secretario  de  Estado  de  S.  S.  el  papa  Pío  X.  Es 
espafiol,  aunque  nacido  en  Londres  el  10  de  oc- 
tubre de  1865;  hizo  sus  estudios  en  Inglaterra, 
recibió  las  sagradas  órdenes,  y  casi  inmediata- 
mente desjuKS  de  su  elevación  al  presbiterado 
fué  llamado  á  formar  parte  de  la  prelatura  roma- 
na, en  la  que  ¡ironto  se  granjeó  el  res|icto  y  la 
estimación  de  todos.  En  1Í97  fué  enviado  al  Ca- 
nadá con  la  misión  de  resolver  el  gravísimo  asun- 
to de  las  escuelas  de  Manitoba;  aftos  más  tanle, 
fué  nombrado  presidente  de  la  Academia  de  No- 
bles Eclesiásticos,  y  en  1902  recibió  el  encargo 
de  representar  á  León  XIII  en  las  fiestas  de  la 
coronación  de  Eduardo  VII  de  Inglaterra.  En 
el  último  conelove,  del  que  salió  elegido  yaya 
Pío  X,  actuó  de  secretario.  El  nuevo  pontífice  lo 
nombró  prosecretario  de  hitado,  después  carde- 
nal, y,  por  último,  secretorio  de  Estado  en  no- 
viembre do  1903. 

-  Meiiuy  y  Colom  (FltAKCIsoo):  Biog.  Diplo- 
mático español,  á  quien  se  dclwn  en  {«arle  el 
prestigio  y  la  inllueneia  que  alcanzó  Es|iaAft  en 
Marrueco»  ilespués  de  la  guerra  do  1859-60.  Co- 
menzó su  carrera  como  agre^'ado  en  1849,  y  al 
comenzar  la  cilada  guerra,  siendo  ya  secretario 
de  primer»  clase,  fué  destinado  cerca  del  general 
en  jefe  del  ejército  expedicionario,  é  intervino 
después  en  la»  negoi-iacione»  |i«ra  la  i>az.  quedan- 
do eu  Tánger  basta  1872  como  encargado  de  No- 


gocios  de  España  primero,  y  luego  como  minis- 
tro residente  y  ¡jlenipotencinrio.  Con  este  ear<ác- 
ter  representó  á  España  en  Berlín,  donde  ascen- 
dió á  embajador;  como  tal  fué  años  más  tarde  á 
Eoma,  donde  m.  el  4  de  enero  de  1900.  Desde 
1878  era  conde  do  Benomar,  por  concesión  del 
roy  Alfonso  XII. 

*  MERSEBURGO  (DiETA  DE):  Hist.  Fué  re- 
unida en  mayo  de  1152  por  Federico  I  de  Ale- 
niauia  y  dio  gran  importancia  á  la  monarquía. 
Ella  puso  término  á  la  lucha  danesa  reconocien- 
do como  rey  á  Svend,  concediéndole  Dinamarca, 
pero  á  condición  de  ceder  la  Zelanda  á  su  rival 
Canuto  y  nn  iirincipado  al  joven  Waldemaro, 
hijo  de  Canuto  Laward,  que  había  muerto  ase- 
sinado. Con  Bertoldo  de  Zahringen  firmó  un  tra- 
tado atrayendo  á  este  adversario  con  lapronu'.sa 
que  le  hizo  de  auxiliarle  á  conquistar  los  terri- 
torios de  la  Borgofia  que  le  habían  sido  cedidos. 

MERSEN  (CoNGKE-so  DE):  Hist.  Reunióse  en 
Súl  y  en  él  acordaron  los  reyes  francos,  hijos  de 
Ludovico,  mantener  la  paz  y  castigar  á  todo 
aquel  que  se  atreviera  á  turbar  la  armonía  que 
reinaba  entre  los  monarcas. 

MERSHON  (Rodolfo  Davenpout):  Biog.  In- 
geniero norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Jamesville  (Ohio)  el  14  de  julio  de  1868.  Se  gra- 
duó en  ingeniería  en  la  universidad  de  Ohio  des- 
pués de  haber  pasado  un  año  do  prácticas,  y  se 
consagró  especialmente  al  estudio  de  la  electri- 
cidad y  de  la  maquinaria  eléctrica.  Ha  inventa- 
do gran  número  de  aparatos  y  hecho  mejoras 
en  diferentes  usos  prácticos  de  electricidad.  En- 
tro aquéllos  merecen  recuerdo  el  compensador 
Mershon  y  el  transformador  giratorio  de  seis  fa- 
ses. Es  vicepresidente  del  Instituto  americano 
de  ingenieros  electricistas  y  tiene  medalla  de  oro 
del  Instituto  Franklin,  de  Filadellia. 

*  MERU:  Gcog.  Esta  montaña  del  África  orien- 
tal alemana  es  un  soberbio  cono  de  lavas  y  to- 
bas, que  alcanza  una  altitud  de  4  630  m.  (170  m. 
más  de  lo  que  se  suponía);  1300  m.  más  abajo 
hay  una  gran  caldera  de  5  kms."  de  superficie, 
en  cuyo  interior  se  abren,  super|)uestos,  dos  crá- 
teres concéntricos;  en  el  centro  del  más  profun- 
do se  eleva  un  pequeño  cono  formado,  al  pare- 
cer, por  cenizas  recientes,  lo  que  indica  que  no 
ha  muchos  años  estuvo  en  actividad  el  volcán. 

-  Meiiu:  Mit.  Monto  de  oro,  que  se  halla  si- 
tuado en  medio  de  la  tierra  y  adonde  sólo  pueden 
llegar  los  dioses.  Los  indios  le  ponen  en  el  polo 
septentrional  y  dicen  que  se  compone  de  1008 
niuntccillos. 

MERUÉNDANO:  m.  reg.  Ast,  y  León.  Arán- 
dano. 

MERULO  (Claudio):  Biog.  Célebre  músico  y 
compositor  de  la  escuela  veneciana,  n.  en  Coreg- 
gio  y  in.  en  l'arma  (1333-1604).  Organista  pri- 
meramentede  Brescia  en  1557,  entró  á  desempe- 
ñar el  mismo  cargo  en  la  basílica  de  San  .Mareos, 
de  Venecia,  hasta  15S6,  fecha  en  que  fué  llama- 
do á  Parma  por  el  duque  Ranuccio  Farnesio  pa- 
ra desempeñar  el  empleo  de  organista  de  la  corte 
y  de  la  i<;lesia  do  la  Steecata.  Merulo,  junto  con 
el  famoso  Gabrieli,  hállase  colocado  al  frente  del 
nuevo  período  musical  veneciano,  tan  celebrado 
por  los  historiadores.  Que  fué  organista  y  com- 
positor de  grandes  méritos,  bien  lo  atestiguan 
sus  colecciones  de  Madrigali,  sus  Jlicercnli,  sus 
Canzoni  alia  francese,  sus  Toxatc  d'inlavolatura 
d' órgano,  etc.,  algunas  reimpresas  modernamen- 
te, dada  la  rareza  do  las  primeras  ediciones. 

MERZ  (OscAli):  Biug.  Musicógrafo  y  crítico 
suizo,  n.  en  Saint-Gall  el  11  de  septiembre  de 
1851;  m.  el  21  de  octubre  do  1908  en  Zurich. 
Hijo  del  célebre  grabador  del  mismo  apellido, 
dedicóse  primero  al  comercio;  pero  después  do 
visitar  la  Escuela  de  miísica,  consagróse  por  com- 
pleto á  escribir  sobre  esto, arte.  Fué  el  más  entu- 
siasta ¡irecursor  de  las  fiestas  de  Bcyieuth  y 
partidario  decidido  de  Wágner.  Duranto  veinti- 
cinco años  ejerció  la  crítica  musical  on  Die  Nach- 
ric/UcH,  de  Munich. 

*  MESA:  Imp.  Parto  de  la  máquina,  sobro  la 
que  se  bate  la  tiata,  distribuyéndola  por  igual. 

-  Mesa  AYUDANTE:  Mncl)le  pequeño,  con  ca- 
jones ó  sin  ellos,  quosc  coloca  en  las  habitaciones 
para  poni^r  sobre  él  juegos  do  café  ó  do  te,  cerve- 
ceros, etc. 

...  y  al  lado  uno  de  entos  uiuebies  tísicos  de 


ahora,  que  yo  no  sé  si  era  juguetero,  MESA  AYO- 
DJNTE,  ú  lo  que  era. 

E.  Menéndez  Pelato. 

-  Me.'^a  boegoñona:  La  mesa  en  que  se  ser- 
vía junta  la  comida,  cubriéndose  tres  ó  cuatro 
veces. 

Son  esta.?  mesas  servidas  de  diversas  mane- 
ras: las  BORGOÑONAS  .son  las  más  us.iiia.s,  por- 
que como  se  pone  junta  toda  la  comida  de  tres 
ó  cuatro  veces,  y  cada  vez  se  hinche  toda  la 
mesa  de  diversos  manjares,  asados,  cocidos  y 
guisados,  son  menos  costosas,  y  hartan  más 
presto  con  la  vista  de  aquel  henchimiento. 
Eugenio  de  Salszab. 

-  Mesa  perezosa:  La  compuesta  de  un  tablero 
rectangular  sujeto  á  una  pared  de  la  cocina  por  un 
eje  colocado  en  uno  de  los  extremos,  y  asegurado 
el  opuesto  á  la  misma  pared  por  medio  de  una 
tarabilla.  Suelta  ésta,  baja  la  mesa  como  el  i'as- 
trillo  de  una  fortaleza,  y  se  fija  en  la  posición 
horizontal  por  medio  de  un  pie,  ó  tentemozo,  que 
pondo  del  mismo  tablei'o. 

Cuando  cada  manjar  <[lc  puede  comer  un  án- 
gel,» de  bien  sazonado  que  está,  como  dice  la 
tía  Simona...,  procédese  á  otra  operación  no 
menos  solemne  que  la  cena  misma:  poner  la 
mesa  perezosa. 

Pereda. 

-*  Me.sa  REVUELTA:  Paraje  ú  objeto  donde 
reina  la  mayor  confusión  entre  las  partes  que  lo 
componen,  á  semejanza  de  una  mesa  de  escrito- 
rio que  se  halla  cubierta  de  papeles,  libi'os  y  de- 
más efectos  en  el  mayor  desorden  y  desbarajuste. 

-A  MESA  puesta:  m.  adv.  Con  la  mesa  cu- 
bierta con  los  manteles  y  puestos  sobre  ella  los 
cubiertos  y  demás  adherentes  necesarios  ¡lara 
comer. 

La  Sabiduría  eterna 
Á  MESA  PUESTA  os  aguarda. 

Tirso  de  Molina. 

-  Mesa:  Dro.  can.  Según  unos  autores,  pro- 
viene de  la  voz  latina  ?)iO?isjts,  que  significaba  tie- 
rras exentas  de  pagar  el  diezmo  (V.  Manso  en 
este  mismo  Apéndice).  Las  leyes  de  los  francos 
dieron  A  Cada  iglesia  un  manso  entero,  libre  de 
todas  las  cargas,  excepto  del  servicio  eclesiásti- 
co; otros  opinan  que  se  deriva  de  la  latina  men- 
sa. Se  llamó  mesa  episcopal  la  porción  asignada 
al  obispo  en  la  distribución  de  los  bienes  entre 
él  y  su  iglesia;  y  mesa  capitular,  abacial,  conven- 
tual, etc.,  la  destinada  para  el  cabildo,  abad  ó  re- 
ligiosos. En  las  órdenes  militares,  se  llamaba  7ne- 
sa  maestral  la  encomienda  respectiva  al  maes- 
tre, ó  á  cualquiera  ciudad,  villa  ó  pertenencia 
suya. 

-Mesa  gir.itoiíia:  Espirit.  Mesa  sobre  la 
cual  colocan  las  yemas  de  los  dedos  las  personas 
que  están  situadas  á  su  alrededor,  y  á  la  que  se 
atribuye  un  movimiento  por  la  influencia  de  los 
espíritus.  La  misma  denominación  so  emplea 
también  para  designar  el  fenómeno  de  «las  lla- 
madas do  los  espíritus:»  sucesión  de  golpes  acom- 
pasados, que  resuenan  en  las  paredes,  los  mue- 
bles ó  el  techo.  Este  experimento  se  efectuó  pri- 
meramente en  América,  en  1848,  y  se  introdujo 
luego  en  Europa,  donde  se  hace  á  menudo  como 
pasatiempo  curioso.  Según  Faraday  y  otros  inves- 
tigadores científicos,  el  fenómeno  puedo  explicar- 
so  por  el  involuntario  esfuerzo  mecánico  muscu- 
lar do  los  que  en  él  toman  parte. 

-  *  Mesa  (La):  Qeog.  Estac.  deColombiadió 
nombro  á  una  de  las  ¡U'ov.  creadas  ))or  ley  de 
24  do  octubre  de  1908.  Pertenecía  dicha  prov.  al 
dist.  Capital,  con  los  municipios  de  Anapoima, 
El  Colegio,  Jerusalén,  La  Mesa,  San  Antonio, 
Tena,  Toeaima  y  Vista. 

MESA  MESA  ó  MISA-MISA:  Gcog.  Nombre  de 
dos  ríos  ó  grandes  anoyoa  en  el  litoral  N.  do 
la  Guinea  continental  española.  Uno  desagua 
por  Punta  Uvumi,  y  otro  algo  más  al  N. 

*  MESALINA:  f.  Mujer  por  extremo  disoluta, 
con  alusión  á  Valeria  Mesalina,  esposa  del  emiie- 
rador  Claudio. 

•  MESANA:  Mar.  MESANA  ENTF.ua  ó  k  LA  ES- 
PAÑOLA: Vela  triangular  que.  se  usó  en  lo  anti- 
guo y  80  envergaba  como  vela  latina  en  la  es]H> 
cié  do  entena  que  pendía  del  palo. 

-MksANA  rAPI'clllNA,  A  LA  ini:lesa,  ó  Mk- 
IiIA  MESANA:  ;)/«)•.  Nimibro  que  en  un  jiiiniipio 
se  dio  á  la  mesana  trapezoidal  envergada  en  un 


cangrejo,  para  distinguirla  de  la  mesana  entera 
ó  latina. 

-  MES.4NA  DE  CAPA:  Mar.  Lamas  chica  y  re- 
forzada que  sirve  para  capear.  Cuando  se  caza 
en  el  escudo  de  popa,  se  llama  también  mesana 
de  escudo  y  aun  mesana  capuchina. 

MESAPELA  (de  mesar  y  pelar):  f.  Pelamesa. 

lA  do  estás,  oh  Virgen  gloriosa?  ¿A  do  estás, 
oh  Madre  dolorosa'í  ¿Cómo  no  te  hallas  con  tu 
Hijo  en  esta  MESAPELA? 

Antonio  de  Guevara. 
MESAPO:  Mit.  Hijo  de  Neptuno,  hábil  en  el 
arte  de  manejar  los  caballos.  Acudió  al  socorro  do 
Turno  y  se  distinguió  por  sus  brillantes  hazañas 

MESARAICO,  CA  (del  gr.  «irs<i»aio?i,mesento- 
rio):  adj.  Anat.,  Fisiol.  y  Fatol.  l'ertcneoiente 
ó  relativo  al  mesenterio  (V.  Me.sentéuico  en  el 
tomo  correspondiente  del  DkciüNAEio). 

MESARTERIA:  f.  Anat.  Túnica  media  de  las 
arterias. 

MESARTERITIS  (de  mcsarteria  y  del  suf.  itis, 
que  indica  Hegmasía):  f.  Fatol.  Inflamación  de 
la  mcsarteria  o  túnica  media  de  las  arterias. 

MESATICÉFALO,  FALA:  adj.  Antrop.  Sódico 
del  cráneo  intermedio  cutre  el  braquicéfalo  y  el 
dulicocéfalo.  Su  índice  cefálico  está  comprendi- 
do entre  75  y  80. 

MESCAL:  m.  Bot.  Entre  la  inmensa  cantidad 
de  tóxicos  que  producen  cierto  estado  de  somno- 
lencia ó  embriaguez  deliciosa  para  los  que  á  ello 
se  aficionan,  existe  uno  poco  conocido,  elmt'scaí, 
muy  usado  entre  determinadas  tribus  indias  ame- 
ricanas, y  cuyos  efectos,  según  el  Dr.  Havelock 
Ellis  (Popular  Sciencie  Monthl;i,  mayo,  1902), 
son  realmente  curiosos  y  muy  diferentes  de  los 
de  otros  excitantes. 

El  mescal  es  una  planta,  una  especie  de  cactá- 
cea muy  común  en  los  terrenos  áridos  de  Méjico, 

Las  puntas  do  esta  planta,  que  tienen  figuiu 
discoidal  y  que  se  desecan  convenientemente,  so 
denominan  botones  de  mescal  y  son  las  que,  in- 
geridas, producen  tan  maravillosos  efectos.  El 
primero  de  éstos,  según  Ellis,  que  los  experi- 
mentó por  sí  mismo,  fué  un  sentimiento  de  bien- 
estar, al  mismo  tiempo  que  alguna  debilidad. 
Después  la  embriaguez  atacó  á  la  vista.  Una 
somura  violeta  pálida  circundaba  los  objetos; 
los  que  no  se  encontraban  dentro  de  la  línea  de 
la  visión  directa,  parecían  hipertrofiarse,  de- 
formarse, amenazando  invadir  todo  el  campo  de 
la  visión.  Poco  á  poco,  las  visiones  iban  caracte- 
rizándose ruás  y  más;  ofrecíase  á  la  vista  do 
Mr.  Ellis  un  vasto  cam¡io  de  alhajas  de  oro,  entre 
las  cuales  lanzaba  sus  destellos  espléndida  pe- 
drería roja  y  verde.  Un  jierfume  vago  y  delicio- 
so hería  el  sentido  del  olfato  al  mismo  tiempo; 
las  visiones  cambiaban  de  formas,  simulando 
objetos  conocidos,  confusamente  disenados  y  ma- 
tizados con  vivos  colores.  «Por  un  momento - 
escribe  Mr.  Ellis  -  me  parece  estar  en  el  interior 
de  un  vasto  rcciiiiente,  cuyas  paredes,  pulimen- 
tadas, brillan  ante  mis  ojos  como  si  fuesen  do 
nácar  con  matices  que  cambian  sin  cesar.  Los 
objetos  que  veo  están  perfectamente  definidos  y 
son  siempre  nuevos.»  Después  de  esta  experien- 
cia, el  Dr.  Ellis  no  sintió  molestia  alguna  ni  la 
nuls  leve  perturbación  ni  debilidad  mental. 

MESDAG  (Guillermo):  Biog.  Pintor  holandés 
contemporáneo,  n.  en  Groninga  cu  1831.  Se  de- 
dicó con  preferencia  á  las  nnirinas,  y  ha  ro- 
Í)roducido  la  mayor  parto  do  los  puertos  do  Ho- 
anda.  Sus  cuadros  más  notables,  premiados  en 
varias  exposiciones,  son:  Las  rompientes  del  mar 
del  Norte;  El  barco  de  socorro  de  Schercninga  sa- 
liendo (i  prestar  auxilio  al  «//o/wiccW»;  liegreso 
del  mismo  barco;  Marca  alta;  .Salida  de  barcas 
pescadoras;  Efecto  de  tarde  en  la  plaga  dr  Oro- 
ñinga;  Mañana  de  estío  en  Sclirirninga;  Puesta 
de  sol;  Un  día  de  invierno  en  Schcvcninga;  La 
colisión;  Ilcgrcso  de  las  barcas  jic.icadoras,  y  Le- 
var anclas. 

MESE  (del  gr.  mesé,  fem.  do  mésos,  que  so  ha- 
lla entre  dos  cosas,  en  medio  de  ellas):  f.  Mus, 
Nombre  de  la  cuerda  nuis  aguda  del  segundo  te- 
tracordio  de  los  griegos.  iSignifica.íOJiírfocrnírrt/, 
y  se  le  dio  este  nombre,  no  porque  ocupase  el 
lugar  intermedio,  sino  jiorque  se  hallaba  entre  los 
dos  primeros  tetracoidios  del  sistema. 

-  M  ESE:  íl/i7.  Una  de  las  siete  cuerdas  de  la 
lira,  la  del  medio,  dedicada  al  sol. 
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MESECITO:  ui.  diiii.  de  Mes. 

'  ME8ENA:  MU.  Hija  do  Triopas,  rey  do  Ar- 
gos. Casó  con  Politaón,  hijo  menor  de  Lelex,  rey 
do  Laconia.  Orfíullosa  esta  princesa  de  su  naci- 
miento persuadió  á  su  marido  á  que  se  hiciese 
rey.  Apoderóse  entonces  l'olicaón  de  una  comar- 
ca, vecina  de  la  Laconia,  á  la  cual  dio  el  nombre 
do  Mesenia  en  honor  do  su  esposa.  Mesena  in- 
trodujo en  su  nuevo  reino  el  culto  de  Ccres  y 
Proserpina  y  recibió  después  de  su  muerte  los 
honores  heroicos.  Tenía  un  templo  en  Itome  y 
una  estatua  cuya  mitad  superior  era  de  oro  y  la 
inferior  de  mármol, 

MESENCÉFALO  (del  gr.  misos,  medio,  quo  se 
halla  situado  en  el  centro,  y  de  encéfalo):  m. 
Antiopol.  Sin.  de  Mesocéfalo  (V.  en  este  mis- 
mo ArKNDICE). 

MESÉNQUIMA:  ni.  Embriol.  Tejido  conjunti- 
vo embrionario,  que  constituye  la  mayor  imrte 
de!  niesodenno. 

MESENQUIMATOSO,  8A:  adj.  Embriol.  Perte- 
neciente ó  relativo  al  mesénquinia.  il  CJue  ticue 
semejanza  con  este  tejido  embrionario. 

MESENTERITIS  (de  mcsetUerio  y  el  suf.  iíis, 
que  indica  flegmasía):  f.  Patol,  Inllamacióu  del 
mcsenterio;  peritonitis  aguda  ó  crónica,  circuns- 
crita al  mcsenterio. 

*  MESETA;  Mar.  Meset.\  DE  LANCHA:  Tablón 
que  so  coloca  sobre  el  yugo  en  las  lanchas. 

-ME.SETA  DE  cabillas:  Mar.  Tabloncillo 
lleno  de  agujeros  por  donde  pasan  las  cabillas 
para  amarrar  los  cabos;  está  fijo  de  canto  y  á  lo 
largo  de  las  amuradas,  ó  forma  la  barandilla  de 
los  propaos  ú  otras  armazones  semejantes. 

MESETILÉNICO  (AciDO):  Quím.  C»H"'02  ó 
CH^lCH^j-CO^H.  Cuerpo  que  corresponde  al 
alcohol  mesetilénico,  y  que  se  obtiene  por  oxi- 
dación del  niesetileno,  mediante  el  ácido  nítrico 
diluido  é  hirviente.  Cristaliza  en  prismas  mono- 
clínicos  fusibles  á  100°,  sublimables,  poco  solu- 
bles en  el  agua  y  muy  solubles  en  el  alcohol. 

-Mesetilénico  (Alcohol):  ^iííh!.  C-H'-O 
C«H'(UH3)=CH-0H.  Cuerpo  graso  que  hierve  á 
220<'.  Se  obtiene  tratando  por  el  acetato  de  po- 
tasa el  cloro  niesetileno  CH^íCH'j-CH-Cl,  que 
es  su  éter  clorhídrico.  Se  obtiene  un  éter  acético 
que  da  alcohol  por  saponificación. 

-Mesetilénico  (Glicol):  Quím.  C^H'^O^  ó 
C"H'(CH'')(CH-'OH)-.  Líquido  espeso  que  hierve 
á  280^,  soluble  en  el  alcohol.  Se  prepara  calen- 
tando el  dicloromesetileno  con  agua  y  carbona- 
to de  plomo. 

MESETÍLICO  (Acido,  Alcohol,  Glicol): 
Quím.  V.  Mesetilénico  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

MESiAOO:  ni.  Mesiazqo. 

Le  ofrecen  no  menos  que  el  mesiado,  digni- 
dad áquien  la  misma  divinid.-id  estaba  hipote- 
cada. 

P.  Fr.  Diego  de  la  Vbqa. 

mesiAnicamente:  adv.  m.  Al  modo  de  los 

que  ispenin  al  Musías. 

mesiAnico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  Mesías  ó  al  niesianisnio. 

Las  esperanzas  mesiAnicas  no  son  exclusi- 
vas de  la  raza  judia  en  el  siglo  del  advenimien- 
to de  Cristo;  son  esperanzas  universales. 
Castklab. 

ME8IANI8MO:  m.  Creencia  en  la  venida  del 
Mesías. 

El  HE8IANISM0  no  era  nna  esperanza  he- 
braica, era  una  esperanza  uuiversal. 

Castelar. 
ME8IAN0,  NA:  adj.  Natural  do  Mcsia  (Coru- 
ña).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ¡loblación  española. 

*  MESlAS:  Esl'ERAIl  A  ALOITNO  COMO  .SI  FUERA 
EL  Musían:  fr.  Esiierarle  con  deseo  vehemente. 

MESlAS:  f.  pl.  Mi/.  Divinidades  del  hogar. 
Ilaliíii  una  |iarticular  para  cada  casa. 

MESICERINA:  Qiií'"-  CIPíCH^OH)».  Glicori- 
na  liKsitilénica.  Ks  un  líquido  espeso,  cristal!- 
zttblc,  soluble  en  el  aguii  y  cii  el  alcohol.  El  áci- 
do corrc8|)Oudiciito  á  la  inesiceriiia  e»  el  ácido 
trimésiro. 

MESIDÍNA:  I.  (Juim.  C«H-(NU-')(CHy.  Cuer- 
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básico  cuyo  clorhidrato  se  prepara  reducicn- 
el  nitroinesctileno  por  el  cstaflo  y  el  ácido 
clorhídrico.  Descomponiendo  el  clorhidrato  for- 
mado por  el  amoníaco,  se  obtiene  la  niesidina, 
que  es  un  líquido  incoloro  que  hierve  á  227°.  El 
dianiidomesetileno,  CIItNH-jC-H^)',  es  una 
base  diácida  ijuo  cristaliza  en  agujas  brillantes, 
fusibles  á  90".  Se  prepara  reduciendo  el  dinitro- 
mesetileuo  por  el  acido  clorhídrico  y  el  estaño. 

*  MESILLA:  f.  dim.  de  Me.sa. 

-  Mesilla  quebrantada:  Jrq.  La  que  está 
entre  dos  tramos  contiguos  de  escalera,  y  es  ge- 
ueralmeute  cuadrada. 

-Mesilla  ó  Mesita:  Mesa  de  noche. 

*  MESINA:  Geog.  Esta  c.  de  Italia  fué  destrui- 
da por  los  terremotosel  28  de  diciembre  de  1908. 
Las  aguas  del  mar,  entrando  tierra  adentro  con 
horrible  violencia,  consumaron  la  obra  destruc- 
tora de  aquéllos.  A  los  horrores  del  teriemoto  y 
de  la  inundación  se  juntaron  los  de  los  incendios 
producidos  por  las  explosiones  de  los  ga.sóiiietros 
y  de  las  cañerías  del  gas,  y  los  de  una  lluvia  to- 
rrencial que  dificulto  los  trabajosde  salvamento. 
Perecieron  en  la  ciudad  108000  personas.  Rela- 
tando la  catástrofe,  escribía  uno  de  los  pocos  que 
se  salvaron:  «La  gente  tuvo  un  brusco  despertar 
á  las  cuatro  de  la  madrugada,  porque  las  primeras 
sacudidas  fueron  tan  violentas,  que  éramos  despe- 
didos de  las  camas,  al  mismo  tiempo  que  los  pisos 
se  hundían,  las  paredes  se  resquebrajaban  y  los 
muebles  todos,  en  danza  infernal,  caían  con  es- 
trépito. Las  luces  se  apagaron ;  la  obscuridad  era 
de  una  noche  tenebrosa,  fría;  pues  el  descenso  de 
la  temperatura  fué  tan  rápido  y  brutal,  que  nos 
creíamos  transportados  á  los  climas  más  crudos 
de  los  países  del  N.  de  Europa.  Las  «jentes,  ate- 
rradas, en  confuso  tropel,  pisoteándose,  estru- 
jándose, defendiéndose  y  atacándose  con  el  fiero 
instinto  de  salvación  que  se  apodera  de  quien  ve 
próxima  la  muerte,  rodaban  por  las  escaleras,  ya 
medio  derruidas,  formando  en  las  mesetas  ver- 
daderos montones  de  carne,  que  los  rezagados 
pisoteaban  para  ¡ganar  la  calle.  Y  en  las  calles 
era  aún  más  espantoso  y  trágico  el  espectáculo. 
No  es  posible  reconstituir  la  escena.  La  imagi- 
nación más  fogosa,  la  fantasía  más  estupenda, 
no  podría  llegar  en  sus  desbordamientos  á  con- 
cebir cosa  semejante.  Caían  los  rayos,  brotaban 
por  las  grietas  lenguas  de  fuego  azuladas,  del  gas 
incendiado;  ardían  en  torno  nuestro  las  casas  y 
los  templos,  los  grandes  edificios  y  las  moradas 
humildes.  La  atmósfera  se  hacía  irrespirable,  y 
el  olor  á  la  tierra  calcinada,  los  vapores  del  gas, 
hacían  caersin  sentido  á  los  más  fuertes.  Grupos 
nutridísimos  de  gente  que  gritaba,  desaparecían 
de  pronto,  tragados  por  la  tierra.  Muchos,  yo 
entre  ellos,  corrimos  locos  de  terror  al  campo, 
atravesando  las  masas  como  quien  se  defiende,  en 
un  naufragio,  de  las  olas  embravecidas. > 

Dada  la  relativa  frecuencia  de  los  terremotos 
en  esa  región  italiana,  se  pensó  en  arrasar  lo 
que  quedaba  de  Mesina.  Mas  no  se  hizo  así,  y 
la  ciudad,  como  otras  que  sufrieron  las  conse- 
cuencias del  fenómeno  seísmico,  se  ha  ido  reedi- 
ficando. 

Un  afio  después,  á  principios  de  1910,  Mesina 
iba  recobrando  su  antigua  animación,  ya  que  no 
su  antiguo  aspecto,  pues  la  mayor  parte  de  los 
edificios  construidos  tienen  cierto  carácter  de 
provisionales;  los  más  de  ellos  son  barracas  de 
madera  de  todas  clases  y  dimensiones,  desde  las 
diminutas  parecidas  á  garitasde  centinela,  hasta 
las  quo  constituyen  verdaderas  casas  de  algunos 
pisos.  Estas  edificaciones  se  extienden  desde  la 
marina  y  por  el  larguísimo  paseo  de  San  Marti- 
no,  amplia  vía  que  conduce  á  la  ciudad  nueva  y 
que  con  el  tiempo  será  la  calle  princii>al  de  la 
Mesina  futura. 

De  lo  reedificado  hasta  ahora  tienen  es|>ecial 
im)>ortancia  la  aldea  de  la  reina  Elena,  la  suiza, 
la  americana  y  los  barrios  milanés,  romano  y 
veneciano.  Las  casitas  se  alinean  en  largas  hile- 
ras, separadas  por  calles  rectas,  interminables, 
(|uc  se  entrecruzan  en  ángulo  recto;  todas  estas 
casitas  son  iguales,  y  lo  mismo  es  la  que  alberga 
á  un  nioili'sto  industrial,  ijue  la  quo  sirve  de  vi- 
vienda al  profesor  ó  al  abogado. 

Algunos  i'dilicios  se lUstucau  de  los  demás  por 
su  nioyur  capaciihul  ó  por  sus  mayores  coiiumIí- 
dades;  son  bis  destinados  á  servicios  públicos, 
como  cl  del  lianco  de  Italia  y  el  del  Ayunlii- 
niieiito;  los  fondas,  romo  el  Gran  Hotel  y  el  Ho- 
tel ExcéUíor,  y  los  grandus  bazares. 
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MESMERIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relu- 
tivu  á  Me»mer,  ó  al  niesmerisnio. 

MESMinitA:  f.  Mincr.  Especie  de  meteorito 
l)étreo  compuesto  de  limeriquita  y  luceíta,  con 
hierro  en  granillos  bien  aparentes. 

ME80BLA8TO  (del  gr.  misos,  medio,  y  blas- 
tés,  yema):  m.  Embriol.  Sin.  de  MesoDEKMO 
(V.  en  este  mismo  Aténdice). 

-Mesoblasto:  ¿mfrrío;.  Núcleo  déla  célnla, 

según  Agassiz. 

MESOBRANQUIO,  QUIA(del  gr.  mi$o»,  medio, 
y  brügjia,  branquias):  adj.  Zovl.  Se  dice  de  los 
anélidos  que  tienen  las  branquias  situadas  en  los 
anillos  correspondientes  á  la  región  media  del 
cuerpo. 

MESOBRAQUIO,  QUIA  (del  CT.  misos,  medio, 
y  brajú.i,  corto):  adj.  Rcl.  Se  dice  de  un  jiie  de 
la  poesía  antigua  compuesto  de  una  sílaba  breve 
en  medio  de  dos  largas. 

MESOBRIA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  ara- 
neidos  en  el  cual  se  incluye  varías  especies  carac- 
terísticas de  las  Antillas. 

MESOCARDIO  (dclgr.  misos,  medio,  y  l-ardía, 
corazón):  m.  Embriol.  Parte  superior  del  mc- 
senterio ventral,  que  contiene  el  corazón,  y  que 
se  divide  en  mesocardio  posterior,  ó  dorsal,  y 
mesocardio  anterior,  ó  ventral, 

MESOCEfAliCO,  LICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  mesocéfalo. 

-Arteria  mesocefálica:  Jnat.  Nombre 

que  se  da  á  la  arteria  basilar  (V,  Basilar  en  cl 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

MESOCEFALITIS  (de  mesocéfalo,  y  del  snf.  itis, 
que  indica  llegniasía):  f.  Patol,  InUamación  del 
mesocéfalo. 

MESOCÉFALO  (del  gr.  misos,  medio,  y  kefalé, 
cabeza):  m.  Anat.  Nombre  que  se  da  á  la  protu- 
berancia cerebral  conocida  con  el  nombre  de 
«puente  de  Varolio.»  , 

-Me-socéfalo:  Anat.  covxp.  En  la  nomencla- 
tura de  Huxley,  región  media  del  cerebro,  for- 
mada á  exjicnsas  de  la  vesícula  cerebral  media. 
Comprende  los  tubérculos  cnadrigéminos  y  el  ca- 
nal de  Silvio. 

MESOCIEGO  (del  gr.  misos,  medio,  y  de  ciW/o): 
m.  Anal.  Repliegue  ijue  forma  el  ¡■oiitoneo  en  la 
parte  posterior  del  intestino  ciego  y  alrededor  del 
apéndice  íleocecal. 

MESOCONDRf  ACÓ,  ACÁ  (del  gr.  misos,  medio, 
y  júndros,  cartílago):  adj.  Se  aplica  á  las  libras 
musculosas  situadas  entre  los  segmentos  cartila- 
ginosos de  la  traquearteria. 

MESOCORO  (del  gr.  misos,  medio,  y  juros, 
coro):  m.  Nombre  del  músico  griego  ó  romano 
que  dirigía  los  coros  en  las  tragedias  ó  en  otras 
fiestas  líricas.  l¡  Corifeo. 

MESOCRAneo  (del  gr.  misos,  medio,  y  de  crá- 
neo): ni.  Anat.  El  punto  central  ó  vértice  de  la 
cabeza. 

MESÓCRATA:  adj.  Partidario  do  la  niesocra- 
cia.  U.  t.  c.  s.  com. 

MESOCRAtiCAMENTE:  adv.  m.  Do  un  modo 
mesocrático. 

MESOCRAtico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ú 
relativo  á  la  iiicsocracia. 

Il.ista  se  distin);iiía  del  grupo  de  sus  aniiíros 
por  la  reserva  de  buen  género  con  que  .•»ooi;m 
las  insinuacioues  y  bromas  sotto  roce,  tan  ailtr- 
cuadns  al  carácter  uesociiátiou  de  U  boda. 
E.  Pakoo  Baz.ín. 
MESOOÉRMICO,  MICA:  adj.  Pertonecieuto  ú 
relativo  al  mesodermo. 

ME800ERM0  (del  gr.  mt'.'RU,  medio,  ydérma, 
piel):  ni,  Embriol.  Hoja  media  ó  cajia  del  blosto- 
dcrnio,  situada  entre  el  cctoilomioy  cl  endoder- 
nio,  y  de  la  cual  nacen  todos  los  tejidos  conecti- 
vos, el  sistema  excretorio,  la  sangre,  los  vasos 
sanguíneos  y  loa  órganos  do  la  reproducción.  Al- 
gunos biólogos  niegan  hoy  que  sea  una  hoja  in- 
t<-rniedia  en  el  misnuí  sentido  en  que  hay  una 
ca|m  interna  y  utra  externa. 

MESOEPIDlOIMO  (del  gr.  nié.itm,  medio,  y  de 
rpiíliiltmo):  ni.  Anal.  Keplirgiie  seroso,  doble, 
foriiiiiilo  pnr  la  tónica  vaginal,  al  nivel  del  dor- 
so del  epidídimo,  al  cual  une  cou  cl  testículo. 
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MESOFILO  (del  gr.  viésus,  medio,  y  fúllon, 
hoja):  lu.  Bot.  V.  Mesüfilo  eu  el  tomo  corres- 
pondiente del  Dicción  A  Kiu. 

MESOFITO  (del  gr.  misos,  medio,  y  fulón, 
planta):  m.  Jlot.  Parte  de  la  semilla,  ya  germi- 
nada, de  donde  salen  las  fibrillas  del  tallo  y  las 
raíces. 

mesogAstrico,  TRICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  al  njesogastrio. 

MESOGASTRIO  (del  gr.  mésos,  medio,  y  gas- 
í¿r,  ¡lastros,  vientre):  m.  Anat.  Región  media 
del  abdomen,  entre  el  epigastrio  y  el  hipogas- 
trio. 

-  Me-sogastrio:  Embriol,  Parte  del  mcsente- 
rio  (]ue  corresponde  al  estómago  en  el  período 
en  <ine  el  tubo  digestivo  tiene  toilavía  una  for- 
ma rectilínea  y  en  qne  el  estómago  no  ha  expe- 
rimentado sn  doble  movimiento  de  rotación. 

-  MEsooASTnio:  Eu  el  individuo  adulto, 
epiploon  gastrohepático, 

MESOGLOSO,  SA  (del  gr.  misos,  medio,  y 
¡jlóssa,  lengua):  m.  Anat,  (Jue  se  halla  situado 
en  medio  de  la  lengua,  ||  Geniogloso. 

MESOGONiDIO  (del  gr.  mésos,  medio,  y  dejo- 
nidio):  ni.  Bot.  Conidio  de  los  liqúenes,  algo 
desarrollado,  <iue  presenta  ya  la  figura  de  un 
retículo  de  aspecto  vitreo,  en  donde  tiene  ori- 
gen la  nueva  planta. 

MESOIDEO,  A:  adj.  Se  dice  de  una  melopea 
griega,  cuyas  notas  recorrían  las  cuerdas  medias 
del  sistenja,  que  se  llamaban,  también,  mesoi- 
deas.  Ü.  t.  c.  s.  f. 

MESOLOBULAR:  adj.  Anat,  Referente  al  me- 
solóbulo. 

MESOLÓBULO:  m.  A7iat.  Nombre  que  dan  al- 
gunos autores  al  cuerpo  calloso,  por  hallarse  si- 
tuado entre  los  lóbulos  cerebiales.  ||  Mesocií- 
FALO. 

MESOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  mesología. 

MESÓMETRO  (del  gr.  mésos,  medio,  y  mitra, 
matriz):  m.  Anat.  Repliegue  del  peritoneo  que, 
en  los  mamíferos,  une  el  útero  á  las  paredes  ab- 
dominales: eu  la  mujer  está  representado  por  los 
ligamentos  anchos. 

MESÓN  ó  "MESO  (del  gr.  méson,  medio):  m. 
Nombre  del  segundo  tctracordio  ó  de  las  cuerdas 
medias  del  sistema  griego.  Era  también  la  deno- 
minación con  que  se  distinguían  cada  una  de  las 
cuatro  cuerdas  de  las  correspondientes  en  los  de- 
más tetracordios.  Así  las  cuerdas  respectivas  se 
llamaban  hlpatc  ó  hipaic-meson  (primera cuerda), 
perhijMtc-meson  (segunda),  lijanosmcson  (terce- 
ra) y  iiuse  la  cuarta. 

*  MESÓN:  Me-sóx  por  Navidad  (El):  Liter. 
Saínete  de  D.  Ramón  de  laCruz  Cano  y  Olniedilla. 
Es  lo  que  suele  llamarse  una  jiieza  de  circunstan- 
cias, en  la  que  el  autor  nos  ofrece,  deliciosamen- 
te salpimentado,  como  él  sabía  hacerlo,  un  cua- 
dro de  costumbres:  lo  que  en  el  siglo  xviii  era 
un  mesón  durante  la  noche  de  Navidad. 

Reúne  allí  una  colección  de  tipos  á  cual  más 
perfecto  y  niejorcaricaturizado:  un  marqués  arrui- 
nado, que  presume  de  conquistador  con  el  bello 
sexo  y  á  quien  acompaña  un  lacayo  que  le  mur- 
mura y  aun  rivaliza  con  él  á  ratos;  un  corregidor 
que  va,  con  su  esjiosa,  á  tomar  posesión  de  su 
cargo  á  un  pueblo  de  más  de  treinta  reciñas  y  ex- 
tramuros de  un  convento;  la  corregidora,  que  es 
la  figura  más  saliente  y  cuyo  dibujo  resulta  aca- 
badísimo en  cuatro  pinceladas  con  brío  inimita- 
ble; y  un  alcalde  del  lugar  donde  radica  el  me- 
són, del  cual  existen  eu  el  día  nuichos  ejempla- 
res vivos,  á  pesar  de  los  progresos  logrados  en  la 
]>olítica  y  la  a<lministración  iniblica. 

Por  ser  la  Nochebuena,  todos  los  concurrentes 
tratan  de  divertirse,  pero  las  imiicrtincncias  de 
la  corregidora,  tan  vanidosa  como  ignorante,  los 
mole.»tan  y  ellos  se  burlan,  aunque  con  cierto  di- 
simulo por  respeto  al  marido,  quo  es  un  buen 
hombre. 

Corr.giitor,     Hija  mía,  en  Ins  posmlas 
ei  precino  el  Hurntiiiento, 
y  á  estas  gentes  tules  cuales 
tlarles  buen  trato. 

Corregidora.  No  quiero 

ni  aguantar  las  porquenan 
<le  \nn  mesones  que  encuentro. 

Corregidor.    ¡Si  no  hay  otros! 
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Corregidora.  l'iies  que  tengan 

un  palacio  en  cada  pueblo 
sólo  para  los  que  van 
á  servir  corregimientos, 
cousíilerando  que  llevan 
á  todo  el  rey  en  el  cuerpo. 


Corregidora.  Usia  es  fuerza  que  baya  sido 

corregidor. 
Marqués.  Yo  protesto 

á  usted  que  se  engaña. 
Corregidora.  ¡  Usted ! 

¡No  he  visto  marqués  más  puerco! 
Corregidor.     Hija,  ¿por  que? 
Corregidora.  jNo  has  notado 

que  no  me  da  tratamiento? 
Corregidor.     Los  jueces  de  señorío 

y  de  partidos  pequeños 

no  lo  tieuen. 
Corregidora.  Lo  tendrán 

desde  boy,  jiorque  al  primero 

que  lio  me  dé  seiioria 

allá  le  encajo  eu  el  cepo. 

Tan  cómicaineute  e.\acto  es  ese  retrato,  como 
el  del  alcalde  de  nionterilla  que  nos  presenta  el 
autor.  El  mesonero  hace  la  prascutacion  del  co- 
rregidor: 

Mesonero,       Un  señor  corregidor 

y  su  parieuta... 
Corregidma.  \  Celebro 

conocerle,  buen  alcalde! 
Alcalde.  Alcalde,  eso  sí;  lo  bueno 

es  lo  difícil. 
Corregidor.  ¡Por  qué? 

AlcaUle.  Porque  soy  un  majadero, 

y  empeñado  el  escribano 

y  el  señor  eu  que  he  de  serlo. 
Corregidor.     Eu  algo  consistirá. 
Alcalde.  Yo  lo  diré:  en  que  uo  entiendo 

el  olicio,  y  de  mí  Lacen 

lo  que  quieren. 
Corregidor.  Pues  uo  hacerlo. 

Suscítase  en  el  acto  una  querella  contra  el  es- 
cribano, por  haber  retenido  indebidamente  un 
cerdo  á  su  dueño,  y  el  alcalde  se  pronuncia  en  fa- 
vor de  aquél.  Le  reprende  i-azonadaniente  el  co- 
rregidor y  él  contesta  con  la  nuiyor  naturalidad 
del  mundo: 

Porque  la  vara  le  debo 
á  él,  y  me  instruye  y  pone 
los  autos  y  los  acuerdos 
en  forma,  y  yo  solamente 
firmo  como  en  un  barbecho. 

Para  remate  de  fiesta,  llega  una  compañía  de 
cómicos  de  la  legua,  se  juntan  cenas  y  se  impro- 
visa una  gran  función  con  música,  baile  y  come- 
dia, para  cuya  realización  á2i  permiso  la  corregi- 
dora, á  cambio  de  que  le  den  un  asiento 
preferente,  y  elevado 
siquiera  un  palmo  del  suelo. 
Además  juegan  en  la  acción  arrieros,  calese- 
ros, trajinantes,  y  el  conjunto  está  tan  bien  ob- 
servado, que,  á  pesar  de  los  muchos  personajes 
acumulados  en  cuadro  tan  pequeño ,  no  se  estor- 
ban unos  á  otros,  ni  sobra  ninguno. 

MESONEFRO  (del  gr.  mésos,  medio,  y  ne/rós, 
rinón):  m.  Embriol.  Nombre  que  se  da  al  riñon 
primitivo,  ó  cuerpo  de  WolIF. 

*  MESONERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  mesón. 

MESONERUELO,  LA:  m.  y  f.  dim.  de  Mkso- 
KEliO,  KA. 

Pues  ¿qué  si  contara  los  pretendientes  rústi- 
cos (pie  con  su  humilde  bucólica  aspiraban  á  la 
pretensión  y  cátedra  de  la  pobre  mesonkbcei.a? 
La  Picara  Justina. 

MESONEURlTIS:f.  Balnl.  Variedad  de  la  neu- 
ritis intersticial,  caractcrizjida  porsu  localización 
en  una  parle  del  tejido  conjuntivo  de  los  nervios, 
que  Raiiaut  llama  «sistema  hialino  intra vaginal» 
y  representa  un  anexo  linfático.  Suele  presentar- 
se l>aj<i  la  forma  nodular,  en  láminas  imbricadas 
concéntricas,  ó  en  forma  laminar.  Es  afección 
poco  conocida. 

ME80NFALIA:  f.  Zool,  V.  Mesomfalia  on  el 
tomo  correspondiente  del  DucioNAlilo. 

MESONIL:  ailj.  Perteneciente  ó  relativo  al  me- 
són ó  á  los  mesoneros. 

...  según  y  como  nos  lo  notificó  el  día  de  la 
crcacióu  uksoml. 

La  J'icara  Justina, 
MESONISTA:  adj.  Me-suNIL. 


tviESOPOTAMico,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  Mesojiotamia. 

MESOQUILIO  (del  gr.  mésos,  medio,  yjei/os, 
labio):  m.  Bot.  Parte  media  del  labelo,  en  las 

plantas  orquídeas. 

MESORGANIZADO,  DA  (del  gr.  7nésos,  medio, 
y  de  organizado):  adj.  Calificativo  propuesto  por 
Proust  para  designar  ciertos  compuestos,  como 
los  azúcares  y  cuerpos  de  oí  ¡gen  orgánico  seme- 
jante, considerándolos  como  intermedios  entre 
las  substancias  coagulables  y  los  cuerpos  de  ori- 
gen mineral. 

MESOROPTRO  (del  gr.  mtsos,  medio,  oros,  lí- 
mite, y  óptomai,  ver):  m.  Fisiol.  Alcance  de  la 
visión  distinta,  ó  distancia,  variable  según  los 
individuos  y  el  volumen  de  los  objetos,  en  cuya 
extensión  éstos  son  jiercibidos  con  claridad  y  sin 
fatiga  alguna. 

El  campo  ó  escala  gradual  de  la  acomodación 
es  el  espacio  en  que  por  más  que  se  mueva  un 
objeto,  acercándose  ó  alejándose  de  nosotros,  no 
¡luede  dejar  de  ser  distintamente  pereibidu:  la 
extensión  de  ese  campo  ó  escala  depende,  j>or 
una  ¡larte,  del  volumen  de  los  objetos,  y  por  otra, 
de  la  potencia  muscular  necesaria  para  acomodar 
el  ojo  á  la  visión  á  diversas  distancias. 

-  Mesoroiteo  MrscuLAR:  Fisiol.  Grado  ma- 
yor ó  menor  de  contracción  de  los  músculos  in- 
ternos del  ojo,  por  el  que  se  determina  el  inter- 
valo variable  que  separa  las  dos  pu]>ilas  durante 
la  acomodación,  desde  el  casi  ]>aralelismo  de  los 
ejes  visuales  en  la  visión  á  grandes  distancias, 
hasta  el  grado  de  convergencia  más  considerable 
que  exige  el  examen  de  los  objetos  más  pequeños 
y  próximos,  sobre  todo  en  los  miopes. 

MESORQUIO  (del  gr.  ííiesos,  medio,  y  ótjis, 
testículo):  m.  Anal.  Replieguedel  j>eritonco.  que 
envuelve  el  testículo  y  el  cremástcr  en  el  ab- 
domen. 

MESORRlNlO(del  gr.  mésos,  medio,  y  rfí,  rt- 
Hús,  nariz}:  m.  En  las  aves,  parte  del  pico  com- 
pieiidida  entre  ambos  orificios  nasales. 

MESORRINO,  NA  (del  gr.  mésos,  medio,  y  rls, 
rinós,  nariz):  adj.  Anal.  Se  dice  del  individuo 
que  tiene  la  nariz  regular. 

MESOSAURIDOS:  10.  pl.  Paleoul,  Familia  de 
reptiles  rincocéfalos,  cuyo  tipo  es  el  género  me- 
sosauro. 

MESOSAURO:  m.  Faleont.  Género  de  reptiles 
rincocéfalos,  tipo  de  la  familia  de  los  mesosáuri- 
dos.  Comprende  algunas  especies  características 
del  terreno  triásico  del  África  del  Sur. 

MESOSEMO,  MA  (del  gr.  méios,  medio,  y  sema, 
signo,  marca):  adj.  Antro]).  Se  dice  del  cráneo 
que  tiene  un  índice  cefálico  medio. 

MESOSPERMO  (del  gr.  mésos,  medio,  y  sptr- 
ma,  semilla):  m.  Bot.  Parte  de  la  semilla  com- 
prendida entre  sus  dos  envolturas. 

MESOSTERNÓN  (del  gr.  mésos,  medio,  y  siér- 
non,  esternón):  m.  Anat.  Parte  media  del  es- 
ternón. " 

-Mesosternúk:  Zool.  Cara  inferior  del  me- 
sotórax. 

MESOSTlLEO,  LEA  (del  gr.  mésos,  medio,  y 
stiilos,  columna,  estilo):  adj.  Bol.  Se  aplica á  las 
llores  heterostíleas  trimorfas. 

MESÓSTOMO:  m.  Zool.  V.  Meso.sto.ma  en  el 
tomo  correspondiente  del  DlccioKAltio. 

MESOTANA:  f.  Quím.  y  Terap.  Etcr  metilo- 
xinictílico  del  ácido  salicílico.  Es  un  liquido 
amarillento  que  se  ]mede  mezclar  con  los  aceites 
grasos,  y  más  fácil  de  saponificar  por  los  álcalis 
débiles  que  el  éter  mctilsalicílico. 

La  nicsotana  es  absorbida  rápidamente  ¡Kir  la 
piel  y  fácilmente  descomponible  por  los  líquidos 
del  organismo:  ]ioco  tiempo  después  de  sn  apli- 
cación, se  comprueba  la  presencia  del  ácido  sali- 
cílico en  la  orina.  Sirve  para  reemplazar  al  salí- 
cilato  de  metilo, de  olor  desagradable,  en  el  tra- 
tamiento local  de  las  enfermedades  reumáticas. 
Se  emplea  contra  las  dichas  enfermedades  graves, 
eu  las  que  se  presenta  como  un  analgésico  mtiy 
seguro,  agradable  y  rápido;  está  indicado  en  to- 
das his  formas  de  reumatismo  muscular  agudo, 
así  como  do  reumatismo  articular,  en  el  ciuil 
permite  obtener  cou  frecuencia  la  curación  ó  el 
alivio  en  mucho  menos  tiemi>oque  administran- 
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do  el  salicilato.  En  los  casos  graves  de  poliartri- 
tis jiuede  emplearse  eon  éxit-o  para  sostener  el 
tnitaiiiiento  por  la  aspirina.  Ha  dado  excelentes 
resultados  en  las  formas  crónicas  del  reumatismo 
articular  y  muscular,  así  como  en  la  ])leuresía 
seca,  anginas,  etc. 

Tara  evitar  toda  irritación  do  la  piel,  la  meso- 
tana  se  emplea  prelerentemento  en  fricciones, 
mezclada  con  aceito  do  oliva  ó  do  ricino,  y  tam- 
bién con  vaselina  y  lanolina.  En  la  mayoría  de 
los  casos,  una  mezcla  en  partes  iguales  basta  pa- 
ra obtener  una  acción  comiileta.  No  obstante, 
pueden  emiilearse  concentraciones  más  fuertes,  y 
allí  donde  hay  el  convencimiento  do  que  ha  de 
ser  bien  soportado,  puede  aplicarse  puro. 

MESOTARTRATO:  ni.  Qiíitii.  Cuerpo  resultan- 
te  de  la  combinación  del  ácido  niesotártrico  y 
una  base. 

MESOTÁRTRICO  (Acido):  Acido  tártrico  in- 
activo ( V.  iMi  nuestro  artículo  TÁ  htkico  (Ai-[ no), 
en  el  t^inio  .X.X  del  DlcciON'AUlO,  pág.  343,  co- 
lumna 'J.'). 

MESOTENAR  (del  gr.  mésos,  medio,  y  íénar, 
palma  de  la  mano):  ni.  Anaí.  Nombre  propues- 
to por  Winslow  para  designar  el  músculo  aduc- 
tor del  dedo  j.ulgar  y  una  parto  del  flexor  corto 
del  mismo  deilu. 

MESOTENDÓN:  m.  Anat.  Reidiegne  de  las  si- 
novialcs  que  mantiene  los  tendones  en  su  vaina, 
al  mismo  tiempo  que  les  permite  deslizarse  por 
ella. 

MESOTORACiCO,  CICA:  adj.  Zool.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  mesotórax. 

MESOTÓRAX  (del  gr.  mt.ios,  medio,  y  zórax, 
tórax):  ni.  Anat.  l'arte  media  del  pecho. 

-Me-sotórax:  Zool.  Segmento  medio  del  tó- 
rax de  los  insectos. 

MESOVENTrIculO:  m.  Anat.  Nombre  con 
que  algunos  autores  designan  el  epiploon  gastro- 
licpático. 

MESOXALILUREA:  f.  Qiiim.  Troducto  de  la 
oxiilacióu  del  ácido  úrico  por  el  ácido  nítrico  ó 
por  una  mezcla  de  Acido  clorhídrico  y  de  clorato 
tle  potasa:  sin.  de  Aloxana  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DiccioNAKio). 

ME80Z0ARI0,  RÍA:  adj.  Embriog.  Se  aplica  á 
los  animales  que,  derivados  de  la  célula  ovular 
por  segmentación,  se  lotman  de  dos  clases  de  cé- 
lulas únicamente,  dispuestas  en  ectodermo  y  en 
enilodcrmo.  No  existe  en  este  organismo  el  me- 
soilcrmo,  y,  por  tanto,  carece  de  tejidos  muscula- 
res, laminosos,  cartilaginosos,  óseos  y  elásticos, 
y  de  vasos.  A  esta  clase  pertenecen  los  dicicmi- 
dos,  animales  ciliados,  elasiticados  ya  entre  los 
infusorios,  ya  entre  los  gusanos.  U.  t.  e.  s.  (V. 
Mbsozoos  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

ClONAKIO). 

-  Fase  mesozoaria:  Embriog.  Fase  de  la  evo- 
lución de  los  metazoarios,  durante  la  cual  el 
blastodermo  no  presenta  más  que  dos  folículos 
y  en  la  que  falta  todavía  el  mesodernio. 

MESPILIFORME  (del  lat.  mcspilum,  níspero, 
y  de/or«ia):  adj.  Que  tiene  la  figura  de  un  nís- 
pero. 

MESPLÉS  (Pablo  Euornio):  Biog.  Pintor, 
litúgrafo  y  aguafuertista  francés  contemporáneo, 
n.  en  París  el  7  de  julio  de  1849.  Hizo  sus  estu- 
dios en  las  Asociaciones  politécnica  y  lilotécniea, 
en  la  Escuela  nacional  de  Helias  Artes  y  en  el 
taller  del  ¡lintor  (¡érome.  Es  vicepresidente  de 
la  Sociedad  de  artistas  litógrafos  franceses,  é 
individuo  de  las  de  Artistas  franceses,  de  Autores 
y  Comiiositores,  de  Humoristas,  de  Artistas  del 
departamento  ilcl  Sena,  etc.  Es  autor  de  gran 
niimcro  de  decíuaciones  movibles  fantásticas  para 
varias  óperas,  ha  inventado  diversos  procedi- 
mientos ópticos  ¡lara  el  teatro,  y  entro  las  mu- 
chas obras  que  ha  ilustrado  figuran:  Lr.  'J'háítre 
lie  HeaumiinhatH,  Le  CoHlumr  nu  Tht'üre,  Zunlo- 
f/ir  ¡léiiéralc,  Dictionnairc lie  /¡ohiniqíie.  La  Danse 
nmilémiqw.  Le  Direcloire,  Les  Jlaiisrs  pitlores- 
r/uf-i,  etc.  Sus  obras  |iietórica8  más  notables  son: 
L'AiiunfnHístr,  Jlatnille  de  Jleurs,  Bal  dea  folien 
ii  la  Salpítriére,  Féliim  au  rr/m.-!.  Les  jiiien  du 
foi/er,  fariations  en  rata  miunirs,  Cabrioles  en 
l'air,  Les  baigneit.ies,  Hallerine^  miHlernen,  Dans 
les  couliises,  y  los  retratos  de  Manjiii  rile  lUirand, 
do  M.  Séguin,  de  Louis  Encausse,  etc.  También 
ha  iworitó  los  libretos  de  l^t  l'aradis  reírouré,  Le 
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bal  des  4-z-Arls,  La  Légende  blanehc,  Les  Ephi- 
mires,  Bríilant»  baisers,  .foyeiix  paiji,  I'ouri¡w>i 
aimer  lani?,  Le  liiiisselet,  Les Mélamorphoaealu- 
vlineuseSf  etc. 

MESQUIA:  Mit.  Autores  del  género  humano 
en  las  antiguas  leyendas  de  la  Persia,  nacidos  del 
tronco  de  un  árbol  llamado  Reivas,  el  cual  había 
sido  producido  de  la  semilla  de  Kayoniort  (el 
primer  hombre)  en  el  instante  que  expiró. 

MESROP  (San):  £iog.  Uno  de  los  más  celosos 
é  incansables  propagadores  del  cristianismo  en 
Armenia,  á  lines  del  siglo  iv  ó  principies  del  v; 
ni.  el  año  441.  Desde  joven  se  distinguió  por  la 
multitud  y  [¡rotundidad  de  sus  conocimientos  en 
literatura  griega  y  en  las  lenguas  siriaca  y  persa. 
Fué  nombrado  secretario  del  l'atriarea  Narsés  el 
Grande  y,  á  la  muerto  de  éste,  del  rey  Werams- 
chapud;  cargos  en  cuyo  desempeño  mostró  gran 
acierto  y  habilidad,  prestando  á  uno  y  otro  gran- 
des servicios.  Después  de  algunos  anos  de  retiro 
voluntario,  en  los  que  se  dedicó  á  la  iieuitencia 
y  á  prepararse  para  la  predicación,  so  entregó 
ardorosamente  a  ésta,  logrando  grandes  frutos. 
So  le  debe  la  invención  de  un  alfabeto  armenio 
y  de  un  sistema  gráfico,  que  causaron  tanta  ma- 
ravilla á  sus  ]iaisanos  que  lo  atribuyeron  á  ins- 
liiraeión  del  Esiiíritu  Santo.  Hizo  también  una 
versión  en  armenio  del  Nuevo  Testamento,  com- 
])Uso  un  eucologio  y  escribió  varios  himnos  que 
fueron  después  continuados  en  muchos  libros  li- 
túrgicos de  la  Iglesia  armenia. 

MESSAGER  (Andrés  Carlos):  Biog.  Compo- 
sitor francés  contemporáneo,  n.  en  Slontlueón 
en  1853.  Estudió  en  la  Escuela  de  música  reli- 
giosa de  Niedernieyer;  fué  en  París  organista  de 
varios  templos  y  director  de  la  capilla  de  Santa 
María.  Como  compositor  se  dio  á  conocer  escri- 
biendo las  óperas:  Les  bourgeois  de  Calais;  Sea- 
ramouehe;  La  fauvetle  du  temple;  Les  deiix  pi- 
gcons;  Lafiancée  en  loterie;  Miss  Bollar;  La  ba- 
soche;  hofine;  La  béamaise;  M adame  Crysanihé- 
vie;  Le  ehavalier  d'Harmental;  Amanís  éternch; 
Les  p'litcs  Michu;  Le  mari  de  la  reine;  Mirctte; 
La  monlagne  cnchantée;  Une  aventure  de  la  Gui- 
mard  y  Véroniqííc;  son  también  obras  suyas  los 
bailes;  Franeoi.i  les  bas  bletis;  Les  ffns  de  Fran- 
ce;  Mignons  et  vilains;  Fleur  d'oranger,  y  Les 
blncts,y  hi  partitura  del  drama  lírico  J/éline,  le- 
tra de  Paul  Delair.  Además  ha  publicado  una 
colección  de  melodías  vocales  y  algunos  trozos 
para  piano  ¡últimamente  lia  ingresado  en  la  Ope- 
ra cómica  como  director  artístico  y  de  orquesta. 

MESSEL  (Alfredo):  Biog.  Arquitecto  ale- 
mán, 11.  el  22  de  julio  de  1853  en  Darmstadt;  m. 
el  24  de  marzo  de  1909.  Estudió  en  la  Academia 
de  Kassel  y  después  en  la  de  Arquitectura  de 
Berlín.  Fué  profesor  del  Museo  artístico  indus- 
trial y  dio  una  dirección  clásica  á  la  arquitectu- 
ra alemana,  levantándola  á  gran  altura.  Cons- 
truyó los  edificios  más  notables  de  su  jiaís,  es- 
pecialmente jialacios,  bancos  y  teatros.  La  casa 
Wertheim  es  una  de  las  obras  más  grandiosas 
del  siglo  XIX  y  lo  mismo  el  Museo  Nacional  de 
Hesse.  Cuando  murió,  planeaba  la  construcción 
del  teatro  de  la  Opera  de  Herlín.  Sus  triunfos 
artísticos  le  valieron  ser  nombrado  arquitecto  de 
los  museos  reales.  Messel  ha  formado  escuela  y 
no  deja  quien  le  supere  ni  iguale  en  la  actuali- 
dad. 

MESSENIUS  (JtrAN):  Biog.  Escritor  sueco,  n. 
en  1679;  m.  i'U  Ulcaborg  en  1636.  El  emjicrador 
Rodolfo  le  nombró  jioeta  de  la  corte.  Fué  des- 
pués profesor  de  Derecho  en  la  uuivei-sidad  de 
Upsala,  conservador  de  los  archivos  y  asesordel 
Tribunal  Supremo  de  Suecia.  Acusado  más  tar- 
de de  estar  en  inteligencia  con  los  jesuítas,  fué 
condenado  á  jirisión  perpetua  y  enviado  á  Kaja- 
neborg  cerca  de  la  frontera  rusa,  donde  continuó 
escribiendo.  Sus  principales  obras  son:  JKia; 
Chroiiicon  episeoporum  per  Sueciam;  Seondia 
illusirata;  Sigyiill,  y  Theatrum  nobililalis  sue- 
eano". 

'  MESTAL:  m.  Sitio  poblado  de  niestos  y  otros 
arbustos. 

ME8TANCEÑ0,  ÑA:  adj.  Natural  de  Mestan- 
za  (Ciudail  Rial).  U.  t.  c.  s.  |!  Perlenocieiite  ó 
relativo  á  dicha  ¡loblación  espartóla. 

MESTIZACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  mestizar. 

*  MESTIZO,  ZA:  adj.  Aplícase  al  animal  ó  ve- 
getal que  resulta  del  cruzamiento  de  dos  especies 
distintos. 
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MESTORF  (Juana):  Biog.  Arqueóloga  alema- 
na, n.  en  1829;m.  en  Kiel  el  20  dn  julio  de  1909. 
Fué  conservadora  del  Mu..<eo  desde  1873  á  1891, 
y  deslio  1891  directora  del  Mu.seo  arqueológico 
de  Kiel.  Fué  notable  erudita,  y  genial  investiga- 
dora de  los  monumentos  de  la  antigüedad. 

ME8TORIAN:  Geog.  anl.  Capital  del  Dahis- 
tan,  á  orillas  del  mar  Caspio,  la  cual  fné  des- 
truida á  mediados  del  siglo  XV,  y  que  toinbién 
fné  llamada  Mechedi-Misriau.  Hace  poco  se  han 
descubierto  las  ruinas  de  una  línea  de  fortalezas 
que  empezando  junto  al  mar  Caspio  pasa  por  el 
pozo  liogdaili  (38""  25  de  latitud)  y  llegan  has- 
ta cerca  de  la  deseiubooaduia  del  Zumliar  en  el 
Atrek.  Las  grandiosas  ruinas  de  la  ciudad  do 
Mestorian  llegan  i  la  distancia  de  cinco  y  me- 
dia millas  geográficas  do  aquel  pozo  y  á  nueve 
y  media  de  la  desembocadura  del  Zumbar,  y  es- 
tán rodeadas  de  un  sistema  de  canales  de  nuevo 
millas  do  circunferencia.  Las  fortalezas  estaban 
construidas  para  la  defensa  de  un  canal  de  riego 
de  14  i)ies  de  ancho  y  que  corría  sobre  un  térra-  . 
]>lén  de  siete  pies  de  alto  alimentado  con  las 
aguar  del  Atrek  por  medio  de  bombas  hidráuli- 
cas. Las  ruinas  de  Mestorian  y  las  de  la  nccró- 
¡lolis  Meschcd  á  hora  y  inedia  de  distancio  per- 
tenecen á  los  tiempos  «el  islamismo,  pero  ya  en 
el  de  los  Aqueménidcs  había  entre  la  Hircania  y 
el  oasis  de  Chiva  un  país  cultivado  y  la  ciudad 
de  Mestorian,  de  civilización  muy  adelantada. 

mesturerIa:  f.  ant.  Acción  de  niesturar  ó 
mezclar. 

Mas  fízomelo  facer  el  falso  traidor  de  Dym- 
na  con  su  mestubebía,  diciéndome  cos,-is  de 
Senceba  que  el  non  faria  uin  osaría  facer. 
Calila  t  Dymna. 
MESZAROS  (LÁZARO):£Í05f.  General  húngaro, 
n.  en  Baja  en  1796;  m.  en  Eywood  en  1858.  Co- 
ronel en  el  ejército  de  Radetzky,  en  Italia,  lué 
ministro  de  la  Guerra  en  el  primer  ministerio 
húngaro  constituido  bajo  la  presidencia  de  Batt- 
hyany;  organizó  el  ejército,  pero  le  derrotó  en 
Izik-sso  el  general  anstriaco  Sclilick.  Como  jefe 
de  Estado  mayor  en  el  ejército  de  Dembinssi, 
tomó  parte  en  las  batallas  de  Szoreg  y  Temes- 
var.  Fracasada  fatalmente  la  insurrección,  siguió 
á  Kossuth  á  Turquía,  des]iués  á  Inglaterra, y,  ¡.or 
último,  se  estableció  en  Francia,  que  hubo  de 
abandonar  después  del  golpe  de  Estado  de  di- 
ciembre. Pasó  una  temperado  en  Jersey,  desde 
donde  se  trasladó  á  América,  y  luego  volvió  á  In- 
glaterra y  permaneció  allí  el  resto  de  su  vida. 
META:  Geog.  Intendencia  ó  jefatura  civil  y 
militar  de  la  Rep.  de  Colombia,  sit.  en  el  centro 
de  la  zona  oriental,  ))or  donde  corre  el  río  que 
le  da  nombre,  entre  Venezuela  al  N.  y  E.,  la 
Intendencia  del  Alto  Caquetá  al  S.,  y  los  anti- 
guos dep.  de  Túndanla,  Boyacá,  Quesada,  Cun- 
dinamareayToliniaalO.;327200kms.=yl00ü0 
habitantes.  Se  divide  en  3  municipios  que  son: 
Villavicciicio,  San  Martín  y  Orocue.  I-a  poixión 
que  se  puede  llamar  civilizada,  princii>alniente 
ribcrefia  del  Meta  y  del  Ariari,  apenas  alcanza  A 
30000  kms.» 

METABLASTULA:  f.  Embriol.  Blástula  de  los 
mamíferos. 

METABOLA  (del  gr.  melabolé,  cambio  de  forma 
ó  de  lugar):  f.  .1/iV.  Movimiento  de  conversión, 
en  el  ejército  de  la  Grecia  antigua. 

-Met.ídola:  Fisiol.  Transformación  de  la 
niucina,  en  la  glándula  tiroides. 

-Mkt.UolA:  ant.  Med.  Transformación  de 
una  enfermedad  en  otra,  ó  de  un  sintonía  en 
otro. 

-MetArola:  il/ii.«.  Mutación,  en  la  antigua 
música  griega.  En  su  sistema  tenían  los  griegos 
luutaeión  de  armonía  (modalj,  de  tono,  de  rit- 
mo y  de  género. 

METABOLO,  bola  (del  gr.  rnetnbolf,  cambio 
de  forma):  adj.  Zool.  Se  dice  do  los  animales  en 
que  se  observan  cambios  ó  mctainorfosis,  como 
los  insectos. 

METABOLELOOIA  (delgr.  nic/níxVr,  cambio  de 
forma,  y  /«/o.»,  discurso):  f.  Vntol.  l)escri|«MÓii 
de  los  cambios  que  so  o|>i'mn  en  el  curso  de  nna 
enfermedad. 

METABÓLICO,  LIGA:  adj.  Qulm.  Pertenecien- 
te ó  relativo  ti  loa  cambios  de  naturaleza  de  los 
cueriHis. 
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METABOLISMO  (del  gr.  metaboU,  camliio  de 
fomm):  ni.  Quim.  Cambio  que  se  opoia  en  la  na- 
turaleza molecular  de  los  cuerpos  ( V.  Catálisis 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

-  Metabolismo:  Fisiol.  Transformación  que 
sufren  en  el  organismo  las  diferentes  substancias 
que  entran  en  él,  ó  que  se  producen  dentro  del 
mismo.  Horeley  ha  dado  el  nombre  de  mctabo- 
lisnto  mucinoso  á  la  transformación  de  la  niuci- 
ua,  transformación  que  supone  se  verifica  gracias 
á  la  acción  de  la  glándula  tiroides  (V.  MetAbo- 
LA,  l'isiol.,  en  este  mismo  Apéndice). 

METACÉNTRICO,  TRICA:  adj.  Fís.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  metacentro. 

-Curva  metaciíntrica:  Mar.  Reunión  de 
lo£  metacentros  de  un  buque,  correspondientes  á 
todas  las  inclinaciones  posibles.  Las  inclinacio- 
nes á  una  y  otra  banda  originan  dos  curvas  nic- 
tacéntricas  simétricamente  colocadas,  que  se  re- 
unen  en  la  vertical  del  centro  de  gravedad  en  un 
(lunto  más  elevado  que  él  y  que  es  el  primer  me- 
tacentro. 

METACÉTICO  (AciDO):  Qulm.  Sin.  de  Acido 
riiurióNico  (V.  PnonÓNico  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

METACETILO:  m.  Quím,  Sin.  de  Propionilo 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

METACETINA:  f.  Qulm.  y  Terap.  Cuerpo  pol- 
voroso, cristalino,  inodoro,  de  color  ligeramente 
rosáceo,  soluble  en  el  agua  y  el  alcoliol.  Tiene 
cualidades  terapéuticas  semejantes  á  la  fenace- 
tina,  y,  lo  mismo  que  ésta,  obra  como  antitér- 
mico y  analgésico;  parece  convenir  especialmen- 
te á  los  niños.  Se  administra  en  dosis  de  Os'.lS 
liasta  0^^30  á  los  niños,  y  de  Oe'',25  hasta  1  gr. 
á  los  adultos,  dividida  en  distintas  tomas. 

METACETÓNICO  (AciDo):  Quím.  Sin.  de  Aci- 
do PROi'iÓNico  (V.  Propiúnico  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

METACINAMEInA:  f.  Qidm.  Cuerpo  que  se  ex- 
trae del  bálsamo  del  Perú  y  que  es  idéntico  á  la 
cstiricina. 

METACINESIS  (del  gr.  inctá,  que  indica  trans- 
formación, y  kíncsis,  movimiento):  f.  Biol.  Se- 
gunda fase  de  la  división  de  la  célula  por  cario- 
i^inesis  (V.  Cariocinesis  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

metacloraL:  m.  Quim.  Cloral  insoluble  (V. 
Cloual  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

METACÓNDILOS:  m.  pl.  Anal.  Nombro  dado 
á  las  falangetas  por  Kufus,  que  llamó  cóndilos 
medios  á  las  falanginas  y  procóndilos  á  las  falan- 
ges. 

METACOPaIbico  (Acido):  Quím.  Cuerpo  que 
se  extrae  de  la  copaiba  de  Maracaibo, 

METACORESIS:  f.  Sin.  de  Metá-stasi-S  (V. 
este  vocablo  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

METACROLEInA:  f.  Qu'im.  Acroleína  polime- 
rizada. 

METACROmAtico,  TICA:  adj.  Perteneciente 
ó  rehitivo  al  nnlairiJinatismo. 

METACROMATISMO  (del  gr.  mctá,  que  indi- 
ca transformación,  y  jrónia,  jrómatoSj  color):  m. 
l'atol.  Conjunto  de  las  modificaciones  que  so 
operan  en  el  eolor  de  los  pelos,  las  plumas  ó  la 
piel  de  los  animales,  según  la  edad  ó  las  enfer- 
medades. 

-  Metacromatismo:  llislol.  Projiiedad  que 
tienen  dctíirniinailos  colores  simples  de  teñir  do 
varias  maneras  ciertos  elementos:  tal  es  la  tio- 
nina,  que  colora  de  azul  violáceo  los  núcleos  do 
las  células  y  de  verde  loa  glóbulos  rojos  de  la 
sangre. 

METAFACIAL:  adj.  Anal.  Anoulo  metafa- 
cía  I.:  Angnlo  entrante  formado  por  la  reunión 
de  la  apófisis  pterigoidcs  con  la  baso  del  liucso 
esfcüiiides. 

METAFA8E:  f.  Biol,  Faso  muy  corta  do  la  di- 
visión de  la  célula  jior  cariocinesis 

•  METAFÍSICA:  Filos.  Completaremos  el  es- 
tudio liecli't  sobre  esta  materia  en  el  cuerpo  de 
la  obra,  con  las  teorías  relativas  á  la  filosofía 
oacoláslica. 


META 

Concepto  de  la  iíeta/isica.  -ha  Metafísica  es 
una  parte  de  la  Filosofía,  pero  es  la  parte  más 
nolile  y  elevada,  porque  si  la  Filosofía  estudia 
todos  los  seres,  la  Metafísica  reduce  ó  limita  su 
investigación  á  la  razón  universalísima  delente 
«alistraído  ó  separado  de  toda  materia,  bien  sea 
con  separación  lógica  ó  ideal,  bien  sea  con  sepa- 
ración real  y  efectiva.» 

Objeto  material  y  formal  de  la  Metafísica.  - 
Para  comprender  mejor  la  excelencia  de  la  Me- 
tafísica, es  preciso  tener  presente  sus  objetos  ma- 
terial y  formal.  El  objeto  material  de  esta  cien- 
cia lo  constituyen  todas  las  cosas,  y  en  este 
sentido.  Metafísica  y  Filosofía  son  una  sola  y 
misma  ciencia,  ya  que  el  objeto  material  de  la 
Filosofía  está  constituido  también  jior  todas  las 
cosas.  Lo  que  verdaderamente  distingue  á  la 
Metafísica  de  la  Filosofía  es  su  objeto  formal.  En 
efecto,  dentro  del  objeto  material,  común  á  las 
dos  ciencias,  la  Metafísica  se  limita  á  estudiar, 
en  primer  lugar,  el  ente  ó  ser  en  su  razón  más 
universal,  esto  es,  el  ente  ó  ser  común  á  todas  las 
cosas  y  las  razones  universales  abstraídas  por  el 
entendimiento  y  que  convienen  así  á  las  cosas 
materiales  como  á  las  espirituales  (Ontología), 
y  además  los  seres  positivamente  inmateriales, 
cuales  son  Dios  (Teodicea)  y  el  alma  humana 
(Psicología),  Por  su  parte,  la  Filosofía,  además 
de  estudiar  estos  tres  objetos  de  la  Metafísica, 
extiende  sus  jnvestigaciones  á  la  Cosmología,  la 
Lógica  y  la  Etica.  En  resumen,  la  Metafísica  es- 
tudia el  ser  real,  en  tanto  que  la  Filosofía  con- 
sidera además  el  ideal  y  el  moral. 

División  de  la  Metafísica.  -  De  lo  expuesto  se 
desprende  que  la  Metafísica  tiene  dos  partes:  una 
cuyo  objeto  está  constituido  por  el  ente  ó  ser  co- 
mún á  todas  las  cosas,  y  otra  que  trata  de  loseíi- 
tes  espirituales.  De  aquí  la  definición  común  de 
la  Metafísica comociencia  que  estudia  el  ente  abs- 
traído de  toda  materia.  Si  dicha  abstracción  es 
ideal,  es  decir,  hecha  por  el  entendimiento  y 
considerando  «las  cosas  inmateriales  según  los 
conceptos  de  nuestra  mente,  »  se  llama  lógi- 
ca; mas  si  considera  las  cosas  positivamente  in- 
materiales, se  ¡lama  real  y  efectiva.  La  primera 
especie  de  abstracción  origina  la  Metafísica  ge- 
neral ó  Metafísica  pura;  y  su  estudio  no  es  otro 
que  el  del  ser  en  general,  con  sus  modos  tras- 
cendentales, su  división  en  categorías,  etc.  Aho- 
ra bien,  esta  investigación  del  ser  sólo  puede 
aplicarse  á  las  cosas  creadas;  mas  como  Dios  y 
los  espíritus  tienen  también  ser  y  atributos,  la 
consideración  general  de  ser  es  también  común  á 
Dios,  así  como  las  razones  objetivas  atributivas, 
pero  no  constituyen  el  objeto  propio  de  la  Meta- 
física general  li  Ontología  sino  en  un  sentido 
análogo,  esto  es,  «subiendo  la  mente  al  conoci- 
miento de  ellas  por  medio  de  conceptos  análogos 
tomados  de  los  que  convienen  asimismo  á  las  co- 
sas corpóreas,  empleando  para  esto  el  doble  pro- 
cedimiento de  negación  y  de  excelencia  median- 
te el  cual  jiueden  convertirse  en  conceptos  pro- 
pios de  dichas  substancias  inmateriales  los  con- 
ceptos que  le  son  comunes  con  las  substancias 
corpóreas»  (Ortí  y  Lara).  Por  eso  se  reserva  para 
el  conocimiento  de  Dios  y  los  espíritus  el  segun- 
do modo  de  abstracción,  en  virtud  del  cual  se 
estudia  los  seres  posilivamentc  abstraídos  de  toda 
materia,  estudio  que  origina  la  Metafísica  espe- 
cial ó  Ncumnlologla.  (ciencia  de  los  esi)íritus). 
Mas  de  esta  nueva  rama  de  la  Metafísica  debe- 
mos decir  lo  mismo  que  de  la  primera,  esto  es, 
que  no  jmede  aplicarse  dicho  estudio  por  igual  á 
Dios  y  á  los  espíritus,  por  ser  Dios  una  esencia 
infinita  á  la  cual  en  manera  alguna  correspon- 
de el  concento  de  categoría,  existiendo,  jior  lo 
tanto,  una  distancia  infinita  entro  el  modo  de 
ser  de  Dios  y  el  de  las  demás  substancias  esjiiri- 
tualcs.  Luego,  según  estu  división  fundamental 
de  la  Metafísica,  podemos  distinguir  en  ella  tres 
ramas:  la  Ontología,  la  Teodicea  y  la  Psicología, 
no  pudiendn  incluirse  en  esta  última  la  Lógica 
y  la  Moral,  aun  cuando  se  refieren  á  las  faculta- 
des carai'terísticas  del  alma,  la  inteligencia  y  la 
voluntad,  porque  dos  de  estas  ramas  son  emi- 
nentemente prácticas. 

La  Cosmología  ¿es  ciencia  metafísica?  -  Propia- 
monto  hablando,  no  lo  es,  iiorqno  dirigiéndose 
sus  investigaciones  al  muniio  material,  no  re- 
quiere el  tercer  grado  de  abstracción  propio  de 
la  Metafísica.  Sin  embargo,  jiuedo  incluirse  en 
ella  habiila  razón  de  que  considera  las  propie- 
dades y  relaciones  más  universales  de  los  cuer- 
pos, BU  origen,  etc. 

Dirisián  que  jnicde  aceptarse  de  ¡a  Metafísica. 
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-Atendiendo  á  la  universalidad  de  su  objeto, 
¡mede  dividirse  en  Metafísica  general  ú  Untólo- 
¡lía,  que  trata  del  ente  en  general,  y  en  Metafí- 
sica especial  ó  de  los  entes  en  particular;  y  sien- 
do éstos  tres,  ó  de  tres  categorías  distintas.  Dios, 
el  Mundo  y  el  Alma,  debe  estudiarse  en  ella 
se|>aradaniente  la  Teodicea,  la  Cosmología  y  la 
Psicología. 

El  método  metafísica.  -  Siendo  los  llamados 
analítico  y  sintético  dos  procedimientos  necesa- 
rios para  adquirir  la  verdad,  se  emplea  especial- 
mente el  sintético  }iara  la  Ontología  y  la  Teodi- 
cea, y  el  analítico  para  la  Cosmología  y  la  Psi- 
cología. 

-Metafísica:  Iconog.  Cochin  la  representa 
en  la  figura  de  una  mujer  con  un  cetro,  como  rei- 
na de  las  ciencias;  la  cual  sostiene  un  globo  ce- 
leste cuajado  de  estrellas;  la  venda  que  lleva 
en  sus  ojos  le  impide  mirar  hacia  el  globo  terrá- 
queo en  que  está  apoyada  y  al  cual  cubre  con 
una  parte  de  su  ropaje  i>ara  dar  á  entender  que 
se  ocupa  preferentemente  en  contemplaciones 
más  elevadas. 

*  METAFlsiCO,  CA:  Filos.  Certeza  jieiafí- 
.siCA:  Conocimiento  evidente,  certeza  que  dan 

las  verdades  necesarias. 

-  Mal  metafísico:  Filos.  Imperfección  inhe- 
rente á  las  cosas. 

METAFISIQUEAR;  n.  Discurrir  con  demasiada 
sutileza  en  cualquier  materia. 

Aquella  (dialéctica)  que  hace  gala  de  sutili- 
zar, refiuar,  metafiskjüeab  sobre  todos  los 
asuntos. 

P.  Isla. 

METAFLOGOSIS  (del  gr.  meta,  más  allá  de,  y 
dejtogosis):  f.  Patol.  Se  dice,  en  general,  de  toda 
inflamación  que  va  acom]iañada  de  obstrucción 
sanguínea,  pero  sin  induración  alguna  (Lobs- 
tein). 

MEtAfono,  fona  (del  gr.  meta,  que  indica 
transformación,  yfCni,  sonido):  ra.  ;!/««.  Se  dice 
de  un  registro  del  armonio,  destinado  á  producir 
efectos  opuestos  á  los  del  fuerte.  Es  uno  de  los 
últimos  inventos  del  perfeccionador  moderno  del 
armonio,  M.  Muste!.  De  acuerdo  con  la  signifi- 
cación clásica  de  este  nombre  griego,  cambia  el 
timbre  de  los  sonidos,  y  como  este  cambio  se 
o]]era  obscureciéndolos,  sólo  tiene  acción  sobre 
los  registros  de  timbre  claro.  El  llamado  regis- 
tro mcliífono  tiene  un  auxiliar  en  e\  fuerte-Jijo, 
necesario  jiara  que  el  efecto  de  su  acción  sea  lo 
más  completo  posible. 

*  METÁFORA:  MeT.^FORA  CONTINUADA:  Jtct. 
Especie  de  alegoría  en  que  algunas  palabras  no 
pueden  tomarse  más  que  en  sentido  recto. 

METAFORIZACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  me- 
tiilorizar. 

METAFORIZADAMENTE:  adv.  m.  METAFÓRI- 
CAMENTE. 

METAFORIZADOR,  DORA:  adj.  Que  nietafo- 
riza.  U.  t.  c.  s. 

METAFORIZANTE:  p.  a.  de  MetafORIZAR. 
(Jue  metaforiza.  U.  t.  c.  adj. 

*  METAFORIZAR:  a.  Figurar  con  met.ll'oras, 
significar  metalóricamente. 

Y  esta  (la  fe)  divinamente  mktaforiza  la 
gracia  por  el  olio, 

Fr.  Kodrkio  dr  Solís. 

También  le  ll.inia  sol,  metakorízalo  por  el 
sol. 

P.  Fr.  ToM/is  Ramón. 

METAFOSFATO:  m.  Qulm.  Sal  formada  por 
el  ácido  mctafosfórico  monohidratado,  unido  á 
un  eípiivalentc  de  base.  Los  únicos  melafosfatos 
solubles  en  el  agua  son  los  alcalinos, 

METAFOSFÓRICO  (AciDo):  Qttím.  V.  Fosfó- 
rico en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio, i.ág.  609,  col.  2.« 

METAFRAQMA:  m.  Zool.  En  los  insectos,  pa- 
red membranosa  ó  quitinosa  que  separa  del  abdo- 
men el  último  segmento  torácico. 

METAOASTRULA:  f.  Oástrula  de  los  manií- 

feroH. 

METAQENÉSICO,  SICA:  adj.  fíiol.  Pertene- 
ciente ó  nlativo  á  la  metagénesis. 
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METAGIRTOS:  MU.  Ministros  subalternos  de 
Cibeles,  mendigos  de  piofesiúu,  llamados  asi  de 
las  limosnas  qui-  recocían  en  nombre  de  la  diosa. 
Su  misión  eonsistía  en  tocar  los  címbalos  y  tam- 
bores que  llevaban  colgados  del  cuello. 

METAGITNIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban 
los  antiguos  habitantes  de  Atenas  en  honor  de 
Apolo. 

METAGITNIÓN:  m.  Cronol.  Segundo  mes  del 
ailo  ateniense,  cuyo  nombre  está  tomado  de  las 
tiestas  Metagituias  que  se  celebraban  en  él. 

METAGLOBULINA:  f.  Ilislol.  Sin.  de  FlBRI- 
NÓfiENu  { V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dio- 

CIOXAUIO). 

MET AGRAMA  (del  gr.  77iií(í,.que  indica  trans- 
formación, y  gnimma,  letra):  m.  Gram.  Figura 
de  dicción,  sin.  de  Metaplasmo. 

METAGUMATO:  ni.  Quim.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  metagúmico  y  una 
base. 

METAGÚMICO  (Acido):  Qulm.  Cuerpo  inso- 
luble  derivado  del  ácido  gúniico  por  la  acción 
del  calor  y  del  ácido  sulfúrico  concentrado. 

*  METAL:  Metal  de  imprenta:  Aleación, 
generalmente  compuesta  de  cuatro  partes  de  plo- 
mo y  una  de  antimonio,  que  se  usa  para  los  ca- 
racteres de  imprenta  y  planchas  de  estereotipia. 

-  Metal  rubio:  Oro. 

I  Oh  avaricia,  triste  y  vana, 
sujeta  á  un  rubio  metal! 
Oca.sión  muy  principal 
que  eu  la  religión  cristiana 
se  cometa  tanto  mal. 

M.  DE  Gallegos. 

-  En  CUANTO  Á  METALES,  IGUALES,  PERO  DI- 
FERENTES EN  calidades:  refr.  con  que  se  da  á 
entender  que  entre  dos  ó  más  sujetos  ú  objetos, 
que  al  parecer  son  iguales  por  tener  el  mismo 
nombre,  forma,  destino,  etc.,  existe  sin  embargo 
una  gran  difeiencia,  atendido  el  valor  de  apre- 
ciación que  se  les  da,  ó  cualquier  otra  circuns- 
tancia que  los  distingue. 

-  Metal:  Qulm.  I'reparación  y  propiedades  de 
los  metales  alcalino-térreos.  -  El  profesor  Guntz 
resume  de  la  siguiente  manera  los  estudios  rea- 
lizados en  estos  tiempos  sobre  tan  interesante 
materia. 

Al  lado  de  los  metales  térreos,  el  primero  en 
orden  al  peso  atómico  se  coloca  el  litio,  aunque 
es  monovalente,  porqtie  presenta  con  aquéllos 
cierta  analogía  de  propiedades  químicas,  expli- 
cándose así  el  que  sea  clasiticado  en  la  misma 
familia  del  calcio,  del  estroncio  y  del  bario. 

El  litio  se  preiiara  sometiendo  á  la  electrólisis 
una  mezcla  fundida  de  cloruro  de  potasio  y  de 
cloruro  de  litio,  en  proporciones  equimoleculares, 
empleando  un  cátodo  de  hierro  y  un  ánodo  de 
carbón.  Para  tener  el  metal  completamente  exen- 
to de  potasio,  conviene  emplear  como  electrolito 
el  biomuro  de  litio,  con  el  15  %  de  cloruro  de 
litio.  Es  el  metal  más  ligero  que  se  conoce,  se 
combina  fácilmente  con  el  hidrogeno  al  rojo,  pre- 
sentando gran  desarrollo  de  calor  que  forma  un 
hidruro  cristalizado,  el  cual  descompone  el  agua, 
transformándose  en  hidrato  y  soltando  una  can- 
tidad de  hidrógeno  igual  á  '/«  de  su  propio  peso: 
de  un  kilogramo  de  cloruro  de  litio  se  obtienen 
cerca  de  tres  metros  cúbicos  de  hidrógeno. 

El  litio  se  combina  con  el  nitrógeno  á  la  tem- 
peratura ordinaria,  formando  un  nitniro  esta- 
ble; y,  en  contacto  con  los  hidrocarburos,  so 
transforma  en  hidruro  y  carburo.  A  alta  tempe- 
ratura absorbe  todos  los  gases  menos  el  argón. 

El  calcio  se  obtiene  mediante  la  electrólisis  de 
su  cloruro  fundido.  El  ajiarato  descrito  porOood- 
win  para  la  jireparación  del  calcio  electrolítico 
consiste  en  un  crisol  profundo  de  grafito  Ache- 
snn,  que  sirve  de  ánodo,  mientras  el  cátodo  está 
fonnado  j)or  un  bastón  de  hierro  cuya  akura 
|iuede  regularse.  Durante  la  electrólisis,  el  fondo 
del  crisol  está  constantemente  recubierto  de  una 
cajia  de  cloruro  de  calcio,  mantenido  en  estado 
sólido  mediante  el  enfriamiento  obtenido  por  un 
tubo  de  cobre  aislado,  por  el  que  pasa  una  co- 
rriente di>  agua  fría.  Con  una  comento  de  163 
ani]ieri08  y  17,7  voltios  se  obtiene  cerca  de  26  "/„ 
de  calcio  metálico,  en  cilindros  irregulares  de  4 
centímetros  de  diámetro.  El  producto  asi  obte- 
nido contiene  el  98  "/,,  do  calcio  jniro  y  peano- 
fia»  cintidadcs  de  hierro,  silicio,  magnesio,  cloro 
Tono  XXVIII.  Avfndicell 
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y  oxígeno.  La  solubilidad  del  calcio  en  el  sodio 
y  la  propiedad  de  sublimar  fácilmente  en  el  va- 
cio pirmiten  obtenerlo  ]iuro  en  estado  cristali- 
no. Tiene  la  densidad  de  1,85  y  funde  á  760°.  Es 
más  duro  que  el  sodio,  que  el  plomo  y  que  el  es- 
taño, duro  casi  como  el  aluniinio,  pero  más  blan- 
do que  el  zinc,  el  cobalto  y  el  magnesio.  Se  pue- 
de trabajar  como  los  otros  metales.  Su  elastici- 
dad es  de61'2kgs.  por  centímetro  cuadrado.  Dea- 
compone  el  agua,  pero,  fundido,  resiste  un  poco 
á  la  acción  del  aire  húmedo.  Es  el  metal  que  al 
oxidai-se  da  la  mayor  cantidad  de  calor,  por  lo 
que  descompone  todos  los  demás  óxidos  metá- 
licos. Llevado  al  rojo,  bajo  la  acción  del  calor, 
DO  arde;  cuando  está  unamente  dividido,  arde 
á  elevadas  teniiieraturas  con  llama  blanca,  como 
el  magnesio.  (Jalentado  en  el  vacío,  con  cloru- 
ro de  rubidio  ó  de  cesio,  se  combina  con  el  ha- 
lógeno, dejando  en  libertad  este  metal.  De  dicha 
propiedad  se  echa  mano  en  la  pre|)aración  del 
rubidio  y  del  cesio.  Calentado  á  elevada  tempe- 
ratura, dentro  de  una  retorta  recorrida  por  una 
corriente  de  hidrógeno,  absorbe  este  gas  trans- 
formándose en  hidruro.  Este  producto,  conocido 
con  el  nombre  de  hidrolita,  bajo  la  iuHueucia  del 
agua  da  lugar  á  la  reacción  siguiente: 

CaH;-l-2H,0  =  Ca(0H)j-fH,. 

Teóricamente,  la  producción  sería  de  1 143  li- 
tros de  hidrógeno  por  kilo  de  hidrolita;  pero  en 
la  práctica,  el  rendimiento  no  llega  más  que  á 
1 000  litros. 

La  hidrolita,  químicamente  pura,  es  blanca, 
cristalina,  soluble  en  el  vacío  á  600°;  el  pro- 
ducto artificial  es  de  color  gris  pizarroso,  con 
una  riqueza  de  un  90  %  easi;  el  resto  lo  consti- 
tuyen el  óxido  y  el  nitruro  de  calcio. 

La  hidrolita  permite  la  preparación  instantá- 
nea del  hidrógeno,  é  interesa  especialmente  á  la 
aerostática  militar,  evitándose  el  transporte  de 
los  pesados  tubos  de  hidrógeno  coni]iiimido  á 
135  atmósferas.  El  calcio  calentado  al  rojo  fija 
el  nitrógeno,  y  el  compuesto  que  resulta  reaccio- 
na con  el  agua  desprendiendo  amoníaco: 

C(i3No-i-3H20  =  3CaO-f2NH3. 

Este  metal,  que,  hasta  hace  pocos  años,  era 
un  producto  de  laboratorio,  ha  alcanzado  ya  una 
gran  importancia  industrial.  Empléase,  por  ejem 
Jilo,  como  agente  reductor  en  la  fabricación  de 
las  materias  colorantes  del  alquitrán,  y  sus  hilos 
tienen  un  poder  reductor  enérgico  sobre  ciertos 
derivados  del  benzol  y  de  otros  hidrocarburos 
aromáticos.  En  soluciones  alcohólicas  ó  alcali- 
nas, el  calcio  transforma  la  nitrobencina  en  ni- 
troxiliencina,  si  la  reacción  se  efectúa  con  vesti- 
gios de  cloruro  de  mercurio  ó  de  sulfato  de  cobre; 
en  solución  acida,  se  forma  anilina. 

El  estroncio  se  obtiene  por  electrólisis  de  su 
cloruro  fundido,  pero  se  puede  tener  cristalizado, 
calentando  en  el  vacío  una  mezcla  de  aluminio  y 
de  óxido  de  estroncio  anhidro  ó  de  yoduro  de  es- 
troncio. Se  combina  con  el  mercurio,  formando 
una  amalgama  de  la  que  no  se  puede  separar  más 
que  con  la  destilación  en  el  vacío.  Con  el  hidró- 
geno y  con  el  nitrógeno  se  combina  análogamen- 
te que  con  el  calcio. 

Él  bario  no  se  ha  podido  obtener  hasta  ahora 
por  electrólisis  de  su  cloruro  fundido,  porque  se 
disocia  formando  un  hipocloruro;  se  puede  obte- 
ner puro,  destilando  en  el  vacío  su  hidruro  ó 
calentando,  á  elevada  temperatura,  una  mezcla 
de  aluminio  ó  de  óxido  de  bario  anhidro;  se  for- 
ma ]>rimeramente  un  protóxido  de  bario,  BojO, 
que  á  1200°  se  disocia,  y  á  esta  temperatura,  el 
bario  destila  y  se  puede  recoger  en  una  atmósfe- 
ra de  ácido  carbónico. 

El  metal  blanco  plateado  descompone  el  agua 
y  el  alcohol,  pero,  como  el  sodio  y  el  potasio,  se 
conserva  inalterable  en  la  bencina  y  el  petróleo. 
Además  forma  con  el  hidrógeno  un  hidruro,  el 
cual  no  80  descompone  hasta  1200°.  La  amalga- 
ma de  bario  se  obtiene  suiierponiendo,  en  la  elec- 
trólisis, el  cloruro  do  bario  con  cátodo  de  mer- 
curio; destilando  la  amalgama  á  presión  reduci- 
da, se  puede  separar  el  bario  en  un  98,5  "/u-  La 
preparación  del  nitruro  de  bario  es  bastante  más 
difícil  que  la  del  nitniro  de  calcio  ó  de  estroncio. 
Por  debajo  de  los  28°,  el  bario  forma  con  el  amo. 
níaeo  una  combinación  b(i(NH3)oque  se  com- 
porta como  el  amonio;  es  decir,  que  ab.sorbeCO 
para  transformarse  en  Ha  (CO,)  NO.  para  dar 
BoíNO,),  etc.  Kl  liarlo  amonio  Ha(NH,),  cuan- 
do es  ralentaílo,  píenlo  amoníaco  y  se  convier- 
te en  Wa  (N  II.j)i.  Este  último  se  obtiene  hacien- 


do obrar  el  amoníaco  sobre  el  bario  á  280°;  el 
metal  funde,  formando  un  líquido  verde,  el  ami- 
duro,  que  hierve  á  450°  y  á  600°  solidifica,  trans- 
rurmún<lose  ]>areialmcnte  en  nitruro  y  soltando 
amiiiiíaeo.  La  transformación  en  nitruro  del  anii- 
duro  calentado  eu  el  vacío  se  presenta á  los  450°. 
Este  producto  HBa,  N,  puede  reaccionar  nue- 
vamente con  el  amoníaco,  jara  convertirse  otra 
vez  en  amiduro. 

El  carburo  de  bario  se  obtiene  calentando  en 
el  horno  eléctrico  la  barita  con  carbón,  ó  por 
medio  del  calentamiento  del  carbonato  de  bario 
con  magnesio  y  carbono.  Calentado  en  una  at- 
mósfera de  nitrógeno,  el  carburo  de  bario  se 
transforma  en  cianuro,  mientras  que  el  calcio  da 
lugar,  como  es  sabido,  á  la  caleiocianamida. 

-  Metal:  Qubn.  y  Tcrap.  Metale.-!  coloida- 
LE.S  ( Fermenlus  meliilicosj:  En  un  estudio  tan 
reciente  como  documentado,  publicado  por  U 
Prcsse  Medícale,  el  Dr.  Enrique  Iscovesco  jjone 
en  claro  la  cuestión  de  los  coloides  en  terapéu- 
tica. «Al¡j;unos  médicos,  dice,  han  ensayado  las 
jiropiedades  de  ciertos  coloides.  M.  Ketler  ha 
ex|ierimentado  una  plata  coloidal  acerca  de  cuya 
naturaleza  se  ha  discutido  algún  tanto;  pues  los 
resultadosanunciadosiior  M.  N'etternohan  sido 
confirmados  \>ot  todos  los  médicos  que  han  ensa- 
yado dicho  producto.  Después  que  él,  M.  Alber- 
to Robín  ha  presentado,  eu  colaboración  con 
M.  Bardct,  una  comunicación  á  la  Academia  de 
Medicina  sobre  los  fermentos  metálicos.  En  diez 
y  ocho  experiencias  han  comprobado  dichos  au- 
tores una  uniformidad  de  acción,  cualquiera  que 
haya  sido  el  metal  empleado,  y  esta  modificación 
ha  sido  siempre  un  aumento  de  los  cambios  or- 
gánicos con  sobreproducción  de  urea  y  de  ácido 
úrico  y  la  aparición  creciente  de  indoxilo  urina- 
rio. JI.  Kúbin  ha  anunciado,  además,  que  los 
metales  coloidales  determinaban  una  elevación 
tcnijioral  de  la  presión  sanguínea. 

«También  se  ha  tenido  la  idea  de  administrar 
coloides  por  la  vía  digestiva.  Jl.  Netter,  en  parti- 
cular, ha  sostenido  que  el  colargol  daba  resulta- 
dos, aun  administrado  por  el  estómago.  La  cosa 
no  deja  de  ser  sorprendente,  pues  no  es  dudoso 
que,  introducida  la  plata  coloidal  en  el  estómago, 
sea  en  seguida  preciiiitada  por  los  numerosos 
electrolitos  que  allí  encuentra.  Una  considera- 
ción que  para  el  porvenir  terapéutico  de  los  sis- 
temas coloidales  es  de  la  mayor  importancia,  es 
que,  merced  á  su  constitución  tísica,  los  coloides 
permiten  presentar  al  organismo,  bajo  una  forma 
absorbible,  cuerpos  que  no  se  encuentran,  por  lo 
demás,  sino  insolubles  en  absoluto.  Dichos  co- 
loides son  más  absorbibles  [lor  dos  razones:  j)ri- 
niero,  porque  presentan  en  un  estado  de  división 
casi  molecular  cuerpos  absolutamente  insolubles, 
y  luego,  porque  pueden  formar  con  los  diferentes 
del  organismo,  y  en  particular  con  los  que  cons- 
tituyen las  células,  complejos  á  menudo  reversi- 
bles. Además,  y  por  esta  última  razón,  son  infi- 
nitamente más  activos.  Los  metales  raros  al 
estado  coloidal  han  parecido  hasta  hoy  las  úni- 
cas mezclas  coloides  que  hayan  llamado  la  aten- 
ción de  algunos  médicos.  Ahora  bien ;  indejieu- 
dientemente  de  estos  metales,  hay  un  grupo  con- 
siderable de  mezclas  coloidales:  los  sulfuros,  |ior 
ejemplo,  que  permiten  elegir  á  voluntad  y  son 
doblemente  interesantes  para  el  médico,  toda 
vez  que  están  formados  por  un  metal  que  puede, 
segiin  su  gusto,  escoger,  y  además  por  azufre, 
parte  constituyente  imiiortantc  de  la  albúmina. 
Es,  pues,  de  desear  que  los  médicos  se  ocu|ien 
en  esta  cuestión  de  un  modo  continuado,  pues 
hay  ciertamente  cueri>os  de  gran  imiwrtaneia 
que  utilizar  en  Medicina. 

»Otros  cuerpos  numerosos  é  interesantes  pue- 
den igualmente  entrar  en  un  sistema  coloiiial. 
Los  dermatólogos  aprovecharían  ampliamente  el 
empleo  del  azufre  coloidal  en  sus  lociones  y  po- 
madas, practicadas  actualmente  con  azufre  pol- 
voroso, que  es  al>8olulamcnte  insolublc  y  que 
obliga  á  los  enfermos  á  agitar  cuer|ios  incapaces 
de  mezclarse,  no  ol>stante  lo  cual,  hay  algunos 
médicos  que  continúan  prescribiéndolo  corriente- 
mente. 

>Finalniente:  i  hay  |«ra  qué  setiaUrcI  interés 
considerable  que  para  los  inédieiw  habría  en  <^s- 
tudiar  sistemas  colnidales  on  los  que,  según  los 
rasos,  entrasen  el  bi-ímuto,  el  mercurio,  elcobn', 
el  hierro,  el  silii'io,  el  carbono,  el  aluminio,  el  ar- 
sénico, el  manganeso,  el  calcio,  el  fósforo,  etc.! 
No  ralw  duda  en  que  el  porvenir  tera|<éutieo 
do  los  incidas  coloidales  es  considerable,  y  sohi- 
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mente  nos  referimos  aquí  á  los  coloides  inorgá- 
nicos. Basta,  en  efecto,  pensar  un  instante  en  el 
grupo  de  aiititoxinas,  para  poder  decir  que  la  te- 
rapéutica de  lo  porvenir  seri  coloidal,  y  nada 
jiiis  que  coloidal.» 

Entre  los  coloides  realizados  prácticamente, 
los  niélalos  lian  sido  ya  objeto  de  algunas  apli- 
caciones terapéuticas ;  y  si  el  objeto  no  se  ha  ge- 
neralizado es  porque  hasta  boy  ha  sido  difícil 
procurarse  coloides  puros  y  estables. 

Naluralaa  y  propiedades.  —  üraham  ha  de- 
signado bajo  el  nombre  de  coloides  á  ciertas 
substancias  ciij'as  soluciones  jiresentan,  cutre 
otros  caracteres,  el  de  no  dializar  al  través  de 
íina  membrana  animal.  La  goma,  la  gelatina,  la 
albúmina,  la  hemoglobina,  el  glicógeno,  las  co- 
las, etc.,  son  los  tijios  originales  de  dichas  subs- 
tancias. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  el  estado  co- 
loidal comiirobado  en  esos  compuestos  naturales 
puede  experimentaliiiente  ser  creado  y  conferido 
á  substancias  minerales  que  habitualmcute  no  lo 
presentan  y  que  tienen  todas  ellas  un  carácter 
común:  la  insolubilidad  en  el  agua;  tales  son, 
por  ejemplo,  el  hidrato  de  hierro,  la  sílice,  los 
sulfuros  metálicos,  etc. 

Puédese,  por  lo  tanto,  oponer  á  los  coloides 
naturales  (que  no  podrían  existir  bajo  otro  es- 
tado) los  coloides  artiticiales  formados  comple- 
tamente de  compuestos  en  los  que  lian  sido  mo- 
dilicadaslas  condiciones  de  agregación  ó  de  aco- 
modación molecular  en  relación  con  el  medio  que 
los  contiene. 

Particularmente,  y  como  quiera  que  dichos 
cuerpos  no  revisten  el  estado  coloidal  sino  por  el 
contacto  de  un  disolvente,  puede  decirse,  de  un 
modo  esquemático,  que  colocar  á  un  cuerpo  en  es- 
tado coloidal  es  solubilizar  un  cuerpo  insolublc. 

La  constitución  física  do  las  soluciones  coloi- 
dales es  hoy  conocida,  habiéndose  practicado  in- 
vestigaciones numerosas  acerca  de  diclia  cuestión 
en  estos  liltimos  años;  tal  constitución  permi- 
te á  la  vez  definir  los  coloides  y  comprender  el 
mecanismo  de  su  acción  biológica. 

Mientras  que  una  solución  cristaloide  de  clo- 
ruro de  sodio,  por  ejemplo,  constituye  un  sis- 
tema físicamente  homogéneo,  un  coloide  disuel- 
to constituye,  j)or  el  contrario,  un  sistema  fí- 
sicamente heterogéneo  que  comprende  dos  ele- 
mentos: un  medio  líquido  y  partículas  sólidas. 
Si  se  examina  al  microscopio  una  gota  de  so- 
lución coloidal,  alumbrada  lateralmente  jior  el 
paso  de  un  rayo  luminoso  intenso  que  atravie- 
se un  prisma  que  salga  del  portaobjeto  (ultrami- 
croscopio), percíbense  una  multitud  de  puntos 
brillantes  animados  de  movimientos  braunianos 
que  se  destacan  sobre  un  fondo  obscuro.  Son 
partículas  intinitamente  pequeñas  (0,1  á  0,01) 
en  suspensión  estable  en  el  líquido.  Obsérvase 
este  fenómeno  con  todos  los  coloides.  Un  siste- 
ma coloidal  líquido  puede,  por  lo  tanto,  definir- 
se de  un  modo  muy  general:  una  suspensión 
ultramicroscópica. 

El  estado  coloidal  corresponde  á  un  estado  de 
división  extrema  de  la  materia,  que  presenta, 
por  consiguiente,  una  inmensa  superficie  de  con- 
tacto con  el  medio  ambiente. 

Se  ha  calculado,  por  medio  de  métodos  muy 
delicados  y  sumamente  precisos,  que  la  superfi- 
cie total  de  granos  de  oro  contenidos  en  un  cen- 
tímetro cúbico  de  oro  coloidal  puede  alcanzar, 
conforme  al  grosor  y  número  de  dichos  granos, 
hasta  600  metros  cuadrados. 

He  aquí,  por  lo  tanto,  una  característica  no- 
table del  estjido  coloidal:  inmensa  .superficie  de 
contacto; y,  como  cada  uno  de  los  granulos  co 
loidalcs  está  provisto  de  una  carga  eléctrica  de 
signo  constante  jiara  un  mismo  cuerpo,  será 
grande  la  intensidad  de  las  reacciones  de  pre- 
sencia (catalíticas  ó  fermentarias). 

IjOs  metales  coloidales  iineden,  por  consiguien- 
te, definií-sc:  suspensiones  estables  de  partículas 
metálicas  infinitamente  pequeñas  que  ofrecen, 
en  un  )icqiieno  volumen,  una  superficie  do  con- 
tacto infinitamente  grande. 

Merced  á  dicho  estado  de  división  extrema, 
los  metales  coloidales  están  dotados  de  propie- 
dades catalíticas,  y  constituyen,  en  ciertos  ca- 
sos, veitiadcros  fermentos  que  se  designan  bajo 
el  nombre  dn  fermentos  anorgánicos. 

Existen  doí  métodos  para  obtener  los  metales 
en  estado  coloidal.  El  primero  pone  en  práctica 
lo»  proci'diinienlos  químicos  (reducción  do  las 
soluciones  salinas',,  pero  debe  abandonarse  por- 
que no  snniinintra  sino  produirtos  niancliados 
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por  las  impurezas  y  que  retienen  una  cantidad 
muchas  veces  importante  del  reductor,  con  lo 
cual  es  de  presumir  su  acción  nociva  para  usos 
terapéuticos.  El  segundo  método,  que  es  el  pre- 
ferible, se  sirve  de  la  electricidad  á  fin  de  pul- 
verizar en  el  seno  del  agua  el  metal  del  que  se 
quiere  obtener  una  solución  coloidal. 

Con  el  método  eléctrico  se  i]reparan  metales 
coloidales  puros  del  grosor  de  granos  que  se  de- 
termine; lo  cual  es  de  la  mayor  importancia, 
pues  el  máximum  de  actividad  corresponde  á 
granos  pequeños,  tal  como  lo  han  demostrado 
Jllle.  Cernovodeanu  y  M.  Víctor  Henri.  (C.  R, 
ttociété  de  Biologic,  21  de  julio  de  1906,  t.  LXI.) 

Los  metales  coloidales  eléctricos  uo  son  tóxi- 
cos, siendo  su  poder  bactericida  grandísimo  con 
respecto  á  todos  los  microbios  patógenos  (V. 
Hcnri,  Charrin,  Monier-Vinard,  Mlle.  Cernovo- 
deanu) (C  II.  Sociélé  de  Biologic,  21  de  julio,  24 
de  noviembre  de  1906,  t.  LXI).  Administrados 
por  vía  hipodérmica  ó  intravenenosa,  son  rápi- 
damente aljsorbidos  (Compel,  V.  Hcnri,  O.  11. 
Sucitté  de  Biolo/jic,  190G,  t.  LXI). 

Aparte  de  estas  projjiedades  generales,  las 
ventajas  que  los  coloides  metálicos  eléctricos  re- 
unen  son:  acción  bactericida,  carencia  de  toxici- 
dad é  influencia  aoeleratriz  sobre  los  cambios  nu- 
tricios. 

Los  metales  coloidales  eléctricos  acusan,  por 
tanto,  una  superioridad  incontestable  sobre  los 
coloides  químicos. 

Los  productos  que  los  laboratorios  presentan 
en  ampollas  inyectables  son  coloides  físicos  ó 
eléctricos. 

Los  efectos  terapéuticos  de  los  metales  coloi- 
dales dependen  más  bien  del  estado  físico  espe- 
cial que  presenta,  que  de  la  naturaleza  del  metal. 

Así,  pues,  lo  que  principalmente  importa  es 
el  número  y  grosor  de  los  granos  ultramicroscó- 
picos,  pues  cuanto  mayor  es  ese  número,  más 
considerables  son  las  superficies  de  contacto,  y, 
por  consiguiente,  más  intensas  las  reacciones  que 
se  producen  al  nivel  de  dichos  granulos;  reaccio- 
nes entre  las  cuales  merecen  figurar  los  fenóme- 
nos de  catálisis. 

Puédese,  por  tanto,  afirmar:  que  á  condición 
de  que  se  empleen  soluciones  coloidales  metáli- 
cas de  grano  pequeño,  y  que  contengan  todas 
ellas  el  mismo  número  de  granulos  por  centíme- 
tro ciibico,  la  naturaleza  del  metal  no  parece 
intervenir  en  la  acción  terapéutica.  Esta  se  ma- 
nifiesta, cualquiera  que  sea  el  metal  empleado  en 
estado  coloidal,  por  las  mismas  reacciones  celu- 
lares. 

Clínicamente,  esos  hechos  han  sido  comproba- 
dos por  el  estudio  de  la  plata,  del  oro,  del  plati- 
no y  del  paladio  coloidales,  los  cuales  han  dado 
resultados  idénticos.  He  aquí  ahora  las  denomi- 
naciones con  que  se  los  distingue:  Elcclrargol ,  ó 
plata  coloidal  eléctrica;  Eleclraurol,  ú  oro  coloi- 
dal eléctrico;  JS/ecíroja/aíiiioZ,  ó  platino  coloidal 
eléctrico;  y  Electrupaladiol,  ó  paladio  coloidal 
eléctrico. 

Acción  terapéutica.  —  Tres  maestros  autoriza- 
dos, los  Sres.  A.  Robín,  Charrin  y  Achard,  han 
dado,  cada  uno  individualmente,  el  análisis  y 
explicación  de  los  efectos  terapéuticos  tan  fa- 
vorables producidos  por  los  metales  coloidales 
(Académie  de  Médecine,  diciembre  de  1906;  ¿'o- 
ciétéde  Biologie,  19  de  enero  de  1907). 

Según  el  profesor  A.  Robín,  los  efectos  sobre 
la  nutrición  de  los  metales  coloidales  por  él  es- 
tudiados son:  aj  un  aumento  de  la  urea,  que 
]iucde  exceder  del  30  por  100:  esta  elevación  de  la 
projiorcióli  de  urea  es  variable  en  su  intensidad, 
y  es  muy  frecuente,  salvo  en  los  cancerosos  muy 
avanzados  y  en  los  raquíticos;  bj  un  aumento 
de  coeficiente  de  utilizjvción  azoica;  c)  claumeif- 
to  del  ácido  úrico,  que  puede  llegar  hasta  el  tri- 
]ilc  de  la  cantidad  inicial:  dj  una  verdadera 
descarga  de  indoxilo  urinario. 

Los  metales  coloidales  hacen  bajar  la  tempe- 
ratura en  las  pirexias. 

Eu  la  neumonía,  el  descenso  de  la  temperatura 
es  más  precoz  que  cuando  se  trata  de  la  (lefcrvcs- 
ceneia  fisiológica.  El  pulso  signo,  en  general,  una 
marcha  jiaralela  á  la  temperatura,  y  con  esta  dis- 
minuyo el  número  de  pulsaciones. 

El  ]irofcsor  Achard  ha  nnu^ticado  experiencias 
sobre  animales  á  los  cuales  inyectó  plata  coloi- 
dal eléctrica  de  granos  pequeños,  de  V.  Henri. 
El  estudio  histológico  y  hematológico  le  ha  de- 
mostrado que  á  continuación  de  la  inyección 
prodiiceso  una  reaccii'in  Icucocítica  intensa,  es 
decir,  un  aumento  de  los  ]iolinuclearcs;  adciuás, 
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se  observa  una  modificación  del  bazo,  de  la  me- 
dula de  los  huesos,  y,  en  fin,  de  los  órganos  he- 
matüpoéticos,  lo  cual  indica  ima  sobreactivi- 
dad  del  funcionamiento  de  dichos  órganos.  Por 
consiguiente,  las  funciones  esenciales  de  defensa 
del  organismo  se  encuentran  exageradas  por  la 
plata  coloidal,  y  precisamente  en  esa  exageración 
es  en  la  que  el  profesor  Achard  encuentra  la  ex- 
plicación de  los  efectos  terapéuticos  intensos  pro- 
ducidos por  la  plata  coloidal. 

El  profesor  Charrin  hace  resaltar  tres  efectos 
principales  merced  á  los  cuales  la  [ilata  coloidal 
eléctrica,  en  granos  pequeños,  de  V.  Henri, 
«reúno  algunas  de  las  condiciones  requeridas 
para  los  medicamentos  específicos,  y  siendo,  como 
es,  muy  nociva  para  el  agente  morbífico,  mués- 
trase con  respecto  á  la  economía  inofensiva  y  aun 
saludable.» 

Estos  efectos  son  los  siguientes: 

1."  Acción  bactericida.  -  Esta  acción  ha  sido 
demostrada  por  los  trabajos  de  MM.  Charrin, 
V.  Ileiiri  y  Monier-Vinard,  quienes  han  estu- 
diado la  plata  coloidal  eléctrica  en  sus  efectos 
sobre  el  bacilo  pioeiánico.  Dichos  autores  han 
observado  que  cantidades  mínimas  de  plata  co- 
loidal en  granos  pequeños  bastan  para  herir  á 
dicho  microbio  en  su  actividad  para  la  reproduc- 
ción, en  su  morfología,  en  su  funcionamiento  y, 
en  particular,  en  la  fabricación  de  la  substancia 
cromógena. 

De  otra  parte,  Mlle.  Cernovodeanu  y  el  seflor 
Hcnri  han  investigado,  mediante  numerosas  ex- 
periencias, la  acción  de  la  plata  coloidal  eléc- 
trica sobre  los  microbios  siguientes:  bacteridia 
carbuncosa,  bacilo  de  Eberth,  colibacilo,  Heolo, 
estafilococo  dorado  y  blanco,  bacilo  déla  disen- 
tería. Estas  esiiecies  micróbicas  se  han  mostra- 
do todas  ellas  sensibles,  si  bien  en  grados  di- 
ferentes, á  la  acción  bactericida  de  la  plata  coloi- 
dal. Los  autores  han  tenido  el  cuidado  de  esta- 
blecer que  dicho  poder  bacteiicida  se  debe  á  la 
plata  coloidal,  y  en  modo  alguno  á  una  sal  di- 
suelta cuya  presencia  en  su  preparación  hubiera 
podido  temerse. 

«Si  se  utiliza  el  metal  en  granos  pequeños,  la 
acción  es  sensiblemente  nula;  de  ello  nos  hemos 
asegurado  experimentando  en  conejos  sometidos 
á  la  infección  piociánica.  Únicamente  la  plata 
en  granos  muy  finos  ha  dado  lesnltados  favora- 
bles. Se  ve,  pues,  hasta  que  ]iunto  un  cambio, 
en  apariencia  secundario,  modifica  las  experien- 
cias y  puede  ocasionar  desacuerdos.»  (Charrin, 
loe.  cit. ) 

2.°  Acción  ino/cnsira  sobre  el  organismo.  - 
La  plata  coloidal  eléctrica  se  halla  desprovista 
de  efectos  tóxicos. 

a)  «Diariamente  pueden  los  conejillos  de 
Indias  recibir  de  1  á  2  cm.'  de  plata  coloidal 
por  es|iacio  de  dos  meses  sin  jiresentar  en  abso- 
luto ningún  trastorno.  La  inyección  inrraperito- 
neal  de  5  cm.^  de  plata  coloidal  por  espacio  de 
ocho  días  consecutivos  es  absolutamente  inofen- 
siva para  los  conejillos  de  Indias.» 

b)  «La  inyección  intravenosa  (practicada  en 
un  conejo)  de  10  cm.^de  plata  coloidal  al  día,  es 
absolutamente  inofensiva  para  el  animal  y  pue- 
de iiracticarse  durante  ocho  ó  diez  días  consecu- 
tivos.» (Compel  y  V.  Henri,  ¡Sociélé de  Biologie, 
3  de  noviembre  de  1906.) 

3.°  Acción  sobre  la  nutrición  y  la  termoge- 
ne.^Vi,  -  Utilizada  en  proporciones  mínimas,  la 
plata  coloidal  modifica  favorablemente  el  orga- 
nismo. 

«El  coeficiente  azotúrico,  la  tciniogene.sia,  es- 
tudiados al  termómetro  y  al  calorímetro,  se  ele- 
van algún  tanto.  Por  otra  parte,  si  se  inocula  el 
bacilo  pioeiánico,  no  es  raro  ver  á  individuos  so- 
metidos á  esas  inyecciones  iiresentar  una  sobre- 
actividad  bastante  débil  y  aglutinarse  sn  suero 
más  rápidamente  que  el  de  los  animales  de  en- 
sayo.» (Charrin,  loe.  cit.) 

Hechos  clínicos.  —  La  plata  coloidal  química 
ha  sido  estudiada  ]ior  el  Dr.  Netter.  Dicho  au- 
tor la  ha  em)ib'ado  principalmente  bajo  la  forma 
de  fricciones.  Un  gran  número  do  clínicos,  des- 
pués de  Netter,  han  recurrido  á  las  fricciones  de 
]ilata  coloidal  química  y,  en  algunos  caso.s,  á  las 
inyecciones  intravenosas.  Por  creerlo  de  vcixla- 
dero  interés,  resumiremos  algunas  de  las  ajilica- 
cioiics  de  la  plata  coloidal  cmiileada  de  esta  suer- 
te, bajo  sil  forma  química. 

La  estadística  del  Dr.  Netter  comprendía  (ene- 
ro de  1900)  nueve  casos  de  neumonía,  otros  nueve 
de  liebre  tifoidea,  catorce  de  brouconeumoiiía  do 
todo  género,  y  cuatro  de  cicarlatina  grave,  Ira- 
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tados  por  la  piula  uoluidul  uuu  los  iiids  satist'ac- 
tüi'ios  lüsultados.  A  osto  hay  ijue  agi'ei;ar  37  na- 
sos dn  dit'tci'ia,  niuuhos  de  ellos  de  diltoria  ma- 
ligna, que  se  cuiaiou  con  una  rapidez  á  veces 
sorprendente,  ignalinente  que  un  caso  de  infec- 
ción puerperal,  una  endocarditis  infecciosa  y  una 
endocarditis  renniática.  En  estas  dos  últimas,  el 
autor  recomienda  las  inyecciones  intravenosas 
de  ¡ilata  coloidal,  con  el  uso  de  las  cuales  ha 
observado  Weuckebac  resultados  excelentes. 

Netter  y  Salomón  ( Sociéié  médicale  des  H6- 
pilaiix  de  Varis,  17  do  abril  de  1903)  han  rela- 
tado un  caso  de  tétanos  tratado  por  medio  de 
las  inyecciones  iutravenosas  de  jilata  coloidal  y 
seguido  de  curaciüu.  El  tratjimiento  ha  necesi- 
tado concurrentemente  de  la  administración  de 
hidrato  de  doral  en  iioción  y  en  enemas. 

En  la  difteria  cabe  pensar  «quíí  la  plata  coloi- 
dal, ]ior  su  poder  catalítico,  puedo  descomponer 
y  hacer  inofensivos  los  venenos  dil'téricos  lijados 
ya  cu  el  organismo, y  á  los  cuales  no  puede  afec- 
tar el  suero  antidiflérico. »  (Netter,  Hoeiité  de 
l'édiatric  de  /'ariis,  junio  do  1904.) 

Del  cni)>lco  sistenuítieo  do  esta  i)lu^a  eu  el 
Hospital  Trousseau,  y  concurrentemente  con  el 
suero,  cu  las  difterias  de  mediana  intensidad  y 
en  las  difterias  graves  hipertóxicas,  resulta  una 
diminución  sensible  de  la  mortalidad,  tanto  en 
la  clínica,  con  relación  á  los  aflos  precedentes, 
como  cou  respecto  á  la  mortalidad  en  igual  épo- 
ca en  los  demás  hospitales  de  París.  (Netter.) 

MM.  Barth  y  Manijan  han  publicado  un  caso 
de  meningitis  ccrcl)ri)es|)inal  tratada  cou  éxito 

Iior  las  inyecciones  intrarraípiídeas  de  plata  eo- 
oidal  (Svcitté  tnédicalc  des  llúpüaux,  16  de  ju- 
uio  do  190ri).  Sin  querer  couceder  á  este  hcclio 
más  importancia  de  la  que  lleva  consigo,  los  au- 
tores comprueban,  no  obstante,  que  lia  haliido 
evideute  mejoría  desiiués  de  cada  inyección,  y 
que  el  dolor  causado  por  ésta,  y  la  pusilanimi- 
dad del  enfermo,  han  sido  por  sí  solas  un  obs- 
táculo para  la  prolongación  del  tratamiento. 

Las  fricciones  y  las  inyecciones  intravenosas 
continuarán  sin  producir  efectos  apreciables. 
MM.  Compel  y  V.  Henri  han  dado  ya  expli- 
cación á  este  hecho  al  demostrar  (iSociélé  de 
Biologie,  24  de  noviembre  de  1906)  que  la  plata 
coloidal  inyectada  en  las  venas  no  so  vuelve  á 
encontraren  el  líquido  cefalorraquídeo,  mientras 
que  se  observa  de  un  modo  patente  la  presencia 
de  la  i)lata  en  la  bilis,  en  la  orina,  en  el  jugo 
pancreático,  etc.  Es,  por  consiguiente,  indispen- 
sable en  los  casos  do  meningitis  cerebroespinal 
recurrirá  la  inyección  intrarraiiuídea. 

En  muchos  casos  habrá,  por  lo  tanto,  motivo 
para  preferir  la  inyección  á  las  fricciones  de  jila- 
ta  coloidal.  Ahora  bien;  las  inyecciones  subcu- 
táneas exponen,  dice  Netter,  «á  la  jiroducción 
ulterior  de  abscesos,  como  lo  he  observado  eu  uno 
de  mis  enfermos  eu  el  que  la  inyección  había  ido 
seguida,  por  lo  demás,  de  nmy  buenos  resulta- 
dos.» 

Los  inconvenientes,  que  pueden  ser  un  obs- 
táculo para  el  empleo  hipodérniico  de  la  plata 
química,  desaparecen  cuando  so  trata  de  plata 
coloidal  eléctrica  eu  granos  pequeños  (cuya  in- 
yección hipodérmica  no  va  acompañada  de  fenó- 
meno alguno  desagradable);  actúa  pronta  y  se- 
guramente, y  no  [irescuta  las  incertidumbres  de 
una  l'ricción,  que  exige  tiempo,  es  sucia  y  |icnosa 
para  el  |iaciente  y  para  el  cnfernlfero,  y  obra,  en 
suma,  con  la  menor  precisión  posible. 

Se  debiera,  por  consiguiente,  reconocer  á  la 
j)lata  coloidal  eléctrica  una  superioridad  incon- 
testable. De  otra  parte,  la  plata  eléctrica  iicrmi- 
te  obtener  cl  resultado  terapéutico  descáelo  cou 
nna  cantidad  bastante  menor  de  medicamento. 

Entre  las  aplicaciones  tcra]iénticas  de  la  plata 
coloidal  eléctrica  ¡¡odemos  citar  en  particular  la 
neumonía,  cu  la  cual  la  plata  coloidal  eléctrica 
obra  á  la  vez  como  agenli?  catalítico  al  modilicar 
cl  mcUibolismo  en  cl  sentido  indicado  en  el  pá- 
rrafo precedente,  y  también  como  bactericida  en 
las  septicemias  y  en  los  estados  infecciosos  cu 
general. 

MM.  Chirlé  y  Monior-Viuord  (SocUtí  de  Bio- 
logie, 22  de  diciembro  de  1906)  han  demostra- 
do que,  in  vilro,  la  |>lata  coloidal  eléctrica  impi- 
de el  desarrollo  del  neumococo.  Cuando  la  dosis 
do  platji  «s  demasiado  débil  y  cl  neumococo  so 
desarrolla, iiierdc  laaptitnd  para  tomarel  Oram. 

Iii  vivo,  lo  mismo  cu  el  ratón  que  en  la  ratji 
blanca,  las  inyecciones  do  )ilata  coloidal  domi- 
nan la  se|iticemia  ncum<  cóc  ca  cuando  la  in- 
tensidad de  lu  iurcccióu  uo  os  .xlremuda,  Eu  ta- 
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les  casos  obsérvase,  sin  embargo,  una  sobrevida 
de  unas  cuantas  horosen  losanimalesdc enrayo. 

M.  Cliirié  ha  relatado  en  la  Sociedad  de  Obs- 
tetricia de  París  (lU  de  diciembre  de  1906)  la 
observación  relativa  á  un  caso  de  bronconeumo- 
nía  con  neuniobacilos  de  Kriedhindcr,  con  septi- 
cemia, eu  una  tuberculosa  eu  el  segundo  ]ierío- 
do  (tuberculosis  franca),  en  el  curso  de  una  in- 
fección puer|)eral,  y  curado  después  de  uu  trata- 
miento mediante  las  inyecciones  intravenosas 
de  plata  coloidal  eléctrica.  Esto  diagnóstico  ha 
sido  confirmado  mediante  investigaciones  repe- 
tidas en  el  laboratorio. 

«Hemos  inyectado  á  la  eníerma  270  cm."  do 
])lala  coloidal  eléctrica  (de  ¿ranos  pequcfios  é 
isotónica),  y  el  3  de  noviembre  (á  los  quince  días 
después  de  la  última  inyección),  el  análisis  es- 
pectral permitía  á  V.  Henri  descubrir  todavía 
plata  en  la  sangre  y  eu  la  orina  do  nuestra  eu- 
lermu.» 

«Dados  los  resultados  que  hemos  obtenido  |)or 
la  acción  in  viíro  de  la  plata  sobre  el  neumoba- 
cilo,  lio  podemos  dijar  do  atribuir  en  gran  parte 
á  las  inyecciones  de  plata  la  curación  de  esta  en- 
ferma.» (J.  L.  Chirie). 

MM.  Chirlé  y  David  han  acabado  de  llamar  la 
atención  acercado  uu  notable  tratamiento  de  los 
abscesos  del  seno,  sin  incisión  y  por  medio  de 
una  punción  aspiratriz  é  inyección  local  de  plata 
coloidal  eléctrica  en  pequeños  granos.  (Sociéti 
d'Ohstcírice  de  I'arts,  20  de  diciembre  de  1906.) 

Estos  autores  han  presentado  á  la  Sociedad  de 
Obstetricia,  do  París,  cuatro  cnfei'mos  curados 
jior  dicho  método,  dos  de  los  cuales  habían  su- 
frido de  un  absceso. 

«Nuestros  cuatro  enfermos,  dicen,  presenta- 
ban abscesos  do  volúmenes  diferentes  (cjda  uno 
de  los  cuales  contenía  do  5  á  200  cm.^  de  pus) 
y  cou  asiento  igualmente  diferente,  debidos:  dos 
al  estreptococo,  uno  al  neumococo,  y  el  último 
al  estafilococo.  La  curación  so  obtuvo  en  un  es- 
pacio de  tiempo  que  varió  entre  siete  á  veinte 
días  (absceso  de  200  cm.')  según  el  volumen  del 
absceso,  y  siempre  con  un  resultado  excelente, 
desde  el  punto  do  vista  de  la  conservación  de  la 
forma  exterior,  y  sin  cicatriz.  Este  tratamiento 
pucile  ajilicarse  indistintamente  en  todos  los 
casos,  y  cualesquiera  ijue  sean  el  asiento  y  la 
naturaleza  micróbica  del  absceso;  del  propio  mo- 
do se  dirige  á  los  alwcesos  su¡icrlicialcs  Unían- 
gíticos  como  á  los  abscesos  profundos  glandulo- 
sos.  Pero,  en  todos  los  casos,  sólo  conviene  inter- 
venir cuando  se  trata  de  uii  absceso  colectado. 
Al  emplearse  nos  hemos  servido  do  una  prepa- 
ración de  [ilata  coloidal  diferente  por  completo 
del  antiguo  colargol  deCrédé,  la  cual  nos  ha  sido 
suministrada  por  M.  Víctor  Henri,  jefe  de  tía- 
bajos  del  Laboratorio  do  Fisiología  experimen- 
tal de  la  Sorbona  (Laboratorio  de  M.  Dastre); 
dicha  iilata  coloidal  se  obtiene  haciendo  saltar 
uu  arco  eléctrico  entre  dos  electrodos  de  plata 
pura  eu  agua  destilada.» 

El  tratamiento  consiste  cu  la  punción  del  abs- 
ceso cou  uu  trocar;  luego  la  evacuaciiin  del  pus, 
y,  en  fin,  substitución  ilc  ésto  por  plata  coloidal 
eléctrica  que  se  dejará  permanente. 

El  resultado  estético  obtenido  es  eu  absoluto 
perfecto,  pero  hay  que  a¡)licar  el  tratamiento  en 
todo  su  rigor,  es  decir:  «dejar  colocado  el  trocar; 
evacuar  tan  completamente  como  sea  posible  el 
seno,  cuando  menos  dos  veces  al  día ;  lavarle  cada 
vez  cou  plata,  manteniendo  luego,  [lor  medio  del 
trocar  de  grifo,  el  líquido  coloidal  cu  la  cavidad 
del  absceso;  continuar  el  tratamiento  todavía 
dos  ó  tres  días  cuando  el  pus  es  estéril,  y,  por 
último,  exprimir  diariamente  el  seno  hasta  que 
resulte  agotado  el  (hijo  por  comiilcto.» 

I ndieacioncs  Unipéidicns  de  la  ¡tlu/a  coloidal 
riédriea.  -  De  cuantos  hechos  clínicos  preceden, 
resuUa  que  la  plata  coloidal  eléctrica  puede  y 
debe  ser  cmiilcada  en  los  casos  jiatológicos  más 
varios.  Su  inocuidad  absoluta  legitima  todas  las 
tentativas. 

Eu  resumen,  la  plata  coloidal  eléctrica  so  ha- 
lla indicada:  1.°,  en  los  estados  febriles  agudos 
y  en  todas  las  infecciones;  2.°,  en  la  gripe;  3.°, 
cu  las  bronquitis  graves  febriles  y  en  todas  las 
infecciones;  4.°,  en  las  pleuresías  cou  derrame; 
80  inyectarán  en  la  pleura  50  em.  cúbicos  de 
plata  coloidal  después  de  haber  sepaiailo  uu  poco 
de  líquido:  ejerce  una  acción  soberana  eu  las 
plciiri'síiis  purulentjuí,  siendo,  en  tales  casos,  do 
utilidad  inyectar  en  la  )>leura  dosis  importantes, 
continuándolas  hasta  la  curación  completa;  &.*, 
eu  los  eudocarditis,  y  eu  particular  ou  las  cudo- 
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carditis  iurecciosas  (inyecciones  hipodémiicas  ó 
intravenosas) ;  6°,  eu  cl  reumatismo  articular 
agudo  y  en  todas  sus  determinaciones;  7.°,  en  los 
estados  infecciosos  en  forniagaiitrointc8tinol;8.'', 
En  la  hepatitis  aguda  infecciosa  y  en  la  ictericia 
grave;  9.°,  en  la  cistitis  (inyecciones  intravesi- 
eales);  10,  en  las  infecciones  gonocócicas ;  11, 
eu  la  meningitis,  y  muy  particulanuente,  eu  la 
meningitis  cerebroespinol,  donde  este  medica- 
mento constituye  un  remedio  heroico  (cu  tanto 
que  sea  posible,  convendrá,  en  estos  casos,  prac- 
ticar una  iiuución  raquídea,  y  después  de  haber 
separado  algunos  centímetros  cúbicos  de  líquido 
célaloriaquidco,  reemplazarlo  con  plata  coloidal); 
12,  en  las  afecciones  puerperaleJí;  13,  en  las  or- 
quitis; 14,  eu  los  abscesos  fríos  ó  agudos;  \U,  en 
los  ab.scesos  del  seno;  una  inyección  practicada 
á  tiem|>o  eu  la  masa  indurada  jiueile  liaier  alior- 
tar  cl  absceso;  16,  las  indicaciones  de  la  ]ilata 
eléctrica  eu  las  afecciones  quirúrgicas  son  inli- 
uitas,  y  por  tanto  se  hace  imposible  enumerar- 
las; 17,  eu  las  coujuulivilis  y  afecciones  iulla- 
matorias  del  ojo,  el  mejor  antiséptico  que  exis- 
te es  dicho  producto:  además  no  lyerce  accióu 
ninguna  tóxica  ni  irritante:  18,  en  los  otitis  me- 
dias purulentas,  eu  las  artritis  crónicas  cou  de- 
rrame, eu  el  hidrocele  después  de  la  i>unción,  y 
eu  las  vaginitis,  etc.,  etc. 

El  ¡Jrofesor  Robín  ha  estudiado  la  acción  de 
los  metales  nobles  cu  estado  extremadameute  di- 
vidido (estado  coloidal)  en  la  neumonía. 

Las  soluciones  por  él  eniiileadas  no  contenían 
sino  algunas  diezmilésimns  de  gramo  de  un  me- 
tal como  el  jialadio,  el  platino  ó  cl  oro.  La  iii- 
lluencia  de  estos  agentes  se  nota  rápidamente, 
pero  no  se  observa  acción  ninguna  sobre  la  lesión 
neumónica  misma. 

Fai  itmcolvijia.  -IjOS  metales  coloidales  eléc- 
tricos preparados  para  uso  terapéutico  se  obtie- 
nen i)or  medio  de  los  procedimientos  científicos 
descritos  por  M.  Víctor  Henri.  Preséntause  eu 
estado  de  sistemas  coloidales  y  colorados  de  di- 
verso modo  según  el  metal. 

Como  todos  ios  sistemas  coloidales,  ai>areceu 
lín.pidos  por  iransparencia  y  más  ó  menos  tur- 
bios por  icflcAión.  Esto  último  aspecto  es  normal 
y  no  indica  eu  modo  olguno  una  alteración  del 
producto. 

La  preparacióu  do  estos  sistemas  coloidales 
exige  mucho  cuidado,  y,  como  con  gran  exacti- 
tud lo  hace  notar  M.  Bardet  eu  un  trabajo  pre- 
sentado en  la  Sociedad  de  Terajiéutica  (9  de  cue- 
ro de  1907)  acerca  de  las  coudicioues  actuales 
de  la  prepartt<ióu  de  los  fermentos  nietálieos, 
preséntanse dificultadesde cierta  gravedad  cuaii- 
do  se  trata  de  preparar  soluciones  de  metales  co- 
loidales si  han  de  ser  entables  y  lo  sulieieiiteuien- 
te  concentradas. 

M.  Hardet,  por  otra  ])arte,  hace  una  crítica 
del  em|ileo  de  los  cuer|ios  estabilizantes  y  de  la 
adición  de  sal  á  tin  de  volver  isotónicas  la-s  solu- 
ciones, y  dice,  á  esto  projjósito,  que  el  poder  ca- 
talítico se  encuentra  disminuido  y  aun  anulado 
por  estos  cuerpos. 

Uredig  y  sus  discípulos  en  Alemania,  lo  mis- 
mo que  Víctor  Henti  y  sus  colaboradores  eu 
Francia,  han  estudiado  ampliainenle  la  cuestión, 
resultando  de  ellos  datos  ¡ireciosos  que  contradi- 
cen en  parte  la  opinión  de  J[.  liardet. 

Del  jiropio  mouo  que  para  los  fermentos  orgá- 
nicos existen  venenos,  existen  igualmente  jiara 
los  coloides  metálicos:  por  ejemplo,  el  H-S,  el 
ácido  cianhídrico,  etc.  Mas  no  por  esto  ha  de  co- 
legirse que  todo  cuerpo  obra  de  la  misma  suerte. 
Las  sales  que  están  en  la  sangro  muy  particular- 
mente, y  cu  tal  concepto  el  cloruro  y  cl  sulfato 
de  sodio,  no  disminuyen  la  accióu  catalítica  de 
los  metales  coloidales.  Por  lo  demás,  ésta  es  la 
razón  indispensable  para  ¡«ider  referir  Á  la  acción 
catalítica  la  acción  ejercida  jior  los  metales  co- 
loidales eu  el  organismo. 

En  lo  que  no  concierne  á  los  osfabilizaute.s, 
Hredip,  Víctor  Henri,  Stodcl,  etc.,  han  demos- 
trado que  ciertos  estabilizantes  no  im|>ideu  la 
acción  catalítica  de  los  metales  coloidales.  Por 
lo  contrario,  Víctor  Henri  y  Stodel  lian  demos- 
trado que  ciertos  estabilízautes  preservan  á  los 
metales  coloidales. 

Del  conjunto  de  estas  investigaciones  resulta 
que  la  acción  ejen-ida  por  un  euer|K)  sobre  el 
iHHler  calalirii'o  de  un  metal  i'oloidal  varía  se^uii 
la  naturaleza  de  dicho  euer|Ki,  iiianifeslaii<l<»e 
desde  esto  punto  de  vista  una  identidad  ab.solula 
rcs|iecto  do  la  sceión  que  ciertos  vcucuos  cjeixeu 
sobro  los  rorniculos  orgáuicos. 
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Los  metales  coloidales  eléctricos  preparados 
por  los  laboratorios  resultan  estabilizados  é  iso- 
tóuicos.  Algunas  experiencias  cuantitativas  con 
el  agua  oxigenada  lian  demostrado  que  el  po- 
der catalítico  de  estos  metales  no  se  altera.  Por 
lo  demás,  el  poder  catalítico  indicado  en  las  cajas 
corresponde  á  las  soluciones  estabilizadas  isotó- 
nicas  y  esterilizadas;  el  poder  catalítico  puede 
medirse  según  el  método  descrito  por  M.  Víctor 
Henri  (Société  de  Biologie,  junio  de  1906). 

Finalmente,  el  poder  bactericida  de  los  meta- 
les coloidales  eléctricos  es  idéntico  para  las  solu- 
ciones destinadas  á  ser  inyectadas  (y  que,  por 
consiguiente,  se  hallan  estabilizadas,  isotoniza- 
das  y  esterilizadas)  y  para  las  soluciones  puras. 

Dosis  y  manera  de  administrarlos.  -  Kl  método 
de  preferencia  para  la  administración  de  los  me- 
tales coloidales  eléctricos  es  la  inyección  hipodér- 
miea.  En  ciertos  casos  graves,  en  que  es  de  la 
mayor  importancia  obrar  prontamente,  se  ])0(lr;i 
utilizar  la  vía  intravenosa,  pero  esto  rara  vez 
ocuiTe.  La  dosis  media  que  deberá  administrarse 
varía  de  5  á  10  cnis.'  al  día.  Cuando  se  trata  de 
enfermedades  infecciosas  como  gripe,  neumo- 
nía, fiebre  tifoidea,  erisipela,  reumatismo  articu- 
lar, se  observa  la  raás  de  las  veces,  después  de  la 
primera  inyección,  un  aumento  de  temperatura. 
Este  fenómeno,  que  es  normal,  coincide  con  un 
movimiento  de  defensa  del  organismo  suscitado 
por  la  introducción  de  metal  coloidal.  En  tales 
casos  basta  una  segunda  inyección  para  producir 
un  descenso  duradero  de  la  temperatura.  Con- 
viene, pues,  continuar  las  inyecciones  hasta  que 
la  temperatura  se  haya  restituido  á  la  normal. 

En  ciertas  afecciones  médicoquirúrgicas  de  las 
arriba  indicadas  (pleuresía,  artritis  con  derrame, 
hidrocele,  abscesos)  es  necesario  inyectar  la  so- 
lución en  la  parte  enferma  después  de  la  pun- 
ción. La  dosis  es  evidente  que  varía  en  estos  ca- 
sos según  la  capacidad  de  la  cavidad  en  la  que 
se  hace  penetrar  el  metal  coloidal.  Por  otra  par- 
te, no  existe  inconveniente  alguno  en  practicar 
un  lavado  prolongado  ni  en  dejar  algo  de  líquido 
en  la  cavidad.  Antes,  al  contrario,  en  caso  de 
absceso  del  seno,  esta  última  precaución  es  in- 
dispensable. 

Para  el  tratamiento  de  las  afecciones  quirúrgi- 
cas se  emplea  exclusivamente  el  electrargol. 

—  Metal:  Estadísi.  Los  Sres.  Katz  y  C.*,  de 
Londres,  publican  una  circular  anual  sobre  los 
metales.  En  ella  aparecen  interesantes  diagramas 
que  muestran  la  importancia  de  las  oscilaciones 
registradas  durante  los  diez  últimos  años;  en  la 
dihcultad  de  reproducirlos,  nos  limitamos  á  in- 
sertar los  cuadros  numéricos,  que  dan  por  sí 
mismos  clara  idea  de  la  amplitud  de  aquellos 
movimientos.  Estos  datos  atestiguan  la  estrecha 
relación  que  hay  entre  las  variaciones  de  precio 
de  los  metales,  aunque  comercialmente  no  exis- 
ta, y  permiten  comprobar  cuan  intensa  es  la  in- 
fluencia de  ciertos  factores  comunes. 

De  los  cuatro  metales  á  que  esa  estadística  se 
refiere,  todos,  excepto  el  hierro,  alcanzaron  su 
precio  máximo  durante  el  último  decenio,  en 
1906-907,  y  el  hierro  ha  superado  también  el 
precio  medio  durante  este  período. 

El  csíafio  es  el  que  presentji  las  más  intensas 
fluctuaciones,  como  se  puede  apreciar  examinan- 
do las  siguientes  cifras  que  expresan  los  precios 
máximos  y  mínimos  del  metal,  en  libras  esterli- 
nas por  toneladas,  en  cada  uno  de  los  años  del 
decenio  1899-1908: 

1899..  .     150  '/i  máximo       86  '/,  mínimo 
1900..  .     153  »  108  VJ         » 

1901..  .     140  »  99  » 

1902..  .     137  V4        »  100  » 

1903..  .     141  V.        »  111  '/j         » 

1904..   .     1.37  >  116  '/,         » 

1905..  .     166  7,        >  129 »/,         » 

1906..  .     215  »  161  V,         » 

1907..   .     200  »  115  » 

1808..  .     147  »  lis  » 

El  máximo  decenal,  215  libras  esterlinas,  se 
alcanza  en  1906;  el  mínimo,  86-10-0,  en  1899;»! 
margen  do  oscilación  ha  sido,  pues,  de  129  pun- 
tos. Hasta  1905,  los  cursos  ganaron  52  |iuntos; 
en  1906-907,  han  ganado  100.  Junto  á  catas  ci- 
fras, la  de  29  puntos,  <|U<'  expresa  el  margen  de 
oscilación  eu  1908,  es  insignifiiMintc. 

Ln  brusca  y  considerable  alza  registrada  hace 
tre.s  años  se  atribuyó  á  la  creencia  d«  que  so  re- 
duciría la  producción  de  lo»  Estrechos,  y  &  que 
fué  aljsorbida  por  los  consumidores  toda  la  cxis- 
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tencia  disponible.  En  el  año  último,  las  expedi- 
ciones de  Malasia  liau  sido  más  cuantiosas  de  lo 
■que  se  preveía,  y  como  eu  Londres  se  formaron 
considerables  depósitos,  el  alza  se  contuvo. 

La  amplitud  de  la  fluctuación  del  cobre  no  ha 
sido  tan  grande  como  la  del  estaño.  El  precio 
máximo  del  decenio,  110  Vi>  libras  esterlinas,  se 
hizo  en  1907;  el  nu'uimo,  45-2-6,  en  1902;  el  mar- 
gen es,  pues,  de  05  puntos,  ó  sea  la  mitad  que 
para  el  estaño. 

Los  precios  extremos  en  cada  uno  de  los  años 
del  decenio  1899-1908  son  los  que  siguen,  ex- 
presados en  libras  esterlinas  por  toneladas: 

1899.  .  .  79  Vi  má.ximo     57  Vs  niínimo 

1900.  .  .  79  Vs  í-  69  Vs  » 

1901.  .  .  73  J>  47  » 

1902.  .  .  57  »  45  Vs  » 

1903.  .  .  67  »  52S/8  » 

1904.  .  .  68  2/8  ■»  55  Vs  » 

1905.  .  .  80  Vj  »  64  » 

1906.  .  .  190  »  77  » 

1907.  .  .  110  V-,  »  55  » 

1908.  .  .  65  Vi        »  56  Vs  » 

El  interés  que  la  especulación  pone  en  el  co- 
bre y  la  incertidumbre  de  la  producción  ameri- 
cana aseguran  siempre  considerable  variación 
en  los  precios  del  metal,  de  un  año  á  otro.  Sin 
embargo,  en  los  siete  primeros  años,  esa  varia- 
ción solo  ha  sido  de  35  puntos,  mientras  que  en 
1906  fué  de  32;  en  1907,  de  35,  y  en  1908,  sólo 
de  9.  En  este  último  año,  la  evidencia  de  que  el 
consumo  era  capaz  de  absorber  cantidades  más 
importantes  contribuyó  á  mantener  la  firmeza 
de  los  cursos,  ayudada  también  por  el  apoyo 
que  prestaron  al  mercado  los  directores  de  la 
Amalgamated.  El  alza  de  1906  provino  de  la  enor- 
me demanda  que  en  ese  año  se  produjo,  y  la  baja 
de  1907  se  debió,  en  su  mayor  parte,  al  pánico 
financiero  de  los  Estados  Unidos. 

La  historia  del  hierro  en  estos  últimos  años  es 
bastante  monótona,  á  causa  de  la  calma  que  ha 
reinado  en  la  industria  metalúrgica.  Los  precios 
extremos  han  sido  los  indicados  en  el  siguiente 
cuadro,  expresados  en  chelines,  por  toneladas: 


1899.  .   . 

.     75'2  n 

áxinio 

44'9 

1900.  .   . 

.     78'3 

» 

50 

1901.   . 

.     50 

» 

43 

1902.  .  . 

.     6310 

» 

43'3 

1903.  . 

.     53 

» 

4r6 

1904.   . 

.     51 

» 

41'8 

1905.  . 

.      5r, 

» 

45 

1906.  . 

.     63'3 

» 

47'2 

1907.   . 

.      621 

» 

48'6 

1908.  .   . 

.     66'3 

» 

47'6 

El  precio  máximo,  78'3,  se  alcanzó  en  1900;  el 
mínimo,  4r6,  en  1903;  el  margen  de  oscilación 
ha  sido,  por  tanto,  de  37  puntos.  Desde  1900, 
las  variaciones  han  sido  escasas  y  no  han  exce- 
dido de  22  puntos;  en  el  año  último  ha  sido  de  9. 
La  relativa  firmeza  de  los  cursos  desde  1901  á 
1905  revela  satisfactoria  actividad  de  la  indus- 
tria, pero  se  sabe  que  esta  actividad  ha  sido 
poco  remuneradora.  En  1908  se  han  sostenido  los 
cursos  por  efecto  de  una  baja  en  la  producción 
que  ha  impedido  la  acumulación  de  depósitos. 

La  plaía  es  el  único  metal  que  ha  demostrado 
constante  tendencia  á  la  baja  durante  el  año  úl- 
timo; el  descenso  no  ha  sido,  sin  embargo,  muy 
iuiportantc.  El  siguiente  cuadro  expresa,  en  pe- 
niques por  onza,  los  cursos  extremos  durante  el 
decenio  indicado: 

1899.  ...  29  Vs  máximo     26  Vs  mínimo 

1900.  ...  30  Vio  »  27  » 

1901.  ...  29  7,0  »  24  '7,8  » 

1902.  ...  26  Vs  »  21  "/|5  » 

1903.  ...  28  Va  »  21  "/i«  » 

1904.  ...  28  7,e  »  24  Vie  » 

1905.  .  .   .  307,8  »  25  7|,  » 

1906.  .   .  .  33  Vs  »  29  » 

1907.  .  .   .  32  Vs  »  24  7,8  > 

1908.  ...  27  »  22 

El  margen  de  oscilación  durante  esc  período 
ha  sido  (le  unos  12  puntos,  ya  que  el  curso  má- 
ximo, alcanzado  en  1906,  l'ué  de  33  Vs.  y  "1  mí- 
nimo, cotizado  en  1903,  de  21  "/ib-  ^"  las  causas 
á  que  se  debe  esa  de])reciación  hemos  hablado 
extensamente. 

Publicada  la  memoria  anual,  sobre  los  meta- 
les, |mr  la  Mitallgesellschrtft  v  la  Mitallurgischo 
(iesellsi-hall  de  Kniucfort,  del  año  de  1908,  tra- 
ducimos de  la  misma: 
I       «En  tanto  la  situación  excesivamente  dcsfavo- 
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rabie  en  la  cual  seencoutrabala  industria  mine- 
ra y  metalúrgica  en  1908  ha  provocado  como 
contragolpe  una  fuerte  diminución  del  consumo 
en  los  Estados  Unidos,  en  Europa,  muy  al  con- 
trario, el  consumo,  en  lo  que  respecta  al  plomo  y 
al  cobre,  ha  rebasado  sensiblemente  el  nivel  de 
los  años  precedentes,  loque  hacen  notar  nuestras 
estadísticas. » 

En  cuanto  á  la  producción,  ésta  ha  seguido,  en 
general,  la  evolución  de  las  condiciones  econó- 
micas, caracterizada  sobre  todo  por  una  reduc- 
ción considerable  en  los  salarios,  especialmente 
en  los  Estados  Unidos.  Este  factor,  uniéndose  á 
los  esfuerzos  que  tienden  á  ¡lerfeecionar  la  organi- 
zación y  las  instalaciones  eu  las  propiedades  ex- 
plotadas, ha  permitido  á  muchos  productores 
alcanzar  cierto  beneficio,  mientras  que  al  precio 
de  coste  de  la  época  del  alzji  no  hubieran  podi- 
do continuar  las  explotaciones.  En  muchos  casos 
se  ha  conseguido  reducir  el  precio  de  coste  por 
un  aumento  de  la  pruduccióii,  del  cual  es  conse- 
cuencia natural  un  mejor  aprovechamiento  de  la 
instalación  y  una  diminución  correspondiente 
eu  los  gastos  generales.  Esta  orientación  en  los 
negocios  no  ha  sido  la  misma  para  todos  los  me- 
tales; toda  una  serie  de  empresas,  especialmente 
de  aquellas  que  tienen  por  objeto  la  producción 
del  plomo  y  del  zinc,  han  cerrado  el  ejercicio  con 
pérdidas  considerables,  de  suerte  que  muchas  de 
ellas  se  han  visto  obligadas  á  suspender  sus  tra- 
bajos. 

La  producción  mundial  de  los  cuatro  metales 
principales:  plomo,  cobre,  zinc  y  estaño,  lia  sido 
la  siguiente,  en  los  años  que  se  citan: 

TONELADAS  MÉTRICAS 

1906  1907  1908 

Plomo 973100  984300  1052500 

Cobre 717800  703000  738900 

Zinc 702000  738400  722100 

Estaño 98800  97700  106500 

El  aumento  y  diminución  efectivos  y  propor- 
cionales de  la  producción  del  año  1907  coniiia- 
rados  con  los  de  1906,  y  los  de  1908  con  los  de 
1907,  se  expresan  en  la  tabla  siguiente: 


AUMENTOS  Y  DIMINUCIONES 

Aamento 
medio 

Metales 

1907  contra  1906 

1908  contra  1907 

los  últi- 

10  -iños 

T.  milricas 

+  11200 
-14800 
+  36400 
-    1100 

% 

+  r2 

-2'0 
+  5'2 
-11 

T.  milricis 

% 

% 

Plomo. 
Cobre  . 
Zinc.    . 
Estaño. 

+  68200 
+  36900 
-16300 

+   8S00 

+  6'9 
+  5'0 
-2'2 
+  91 

27 
4'5 
4-0 
3'9 

El  hecho  de  que  los  depósitos  de  metales  en 
manos  de  los  productores  americanos,  evaluados 
á  fines  de  1907,  no  haya  disminuido  á  pesar  de 
un  consumo  por  momentos  más  elevado  de  la 
niaj'or  parte  de  los  metales  en  Europa,  debo 
atribuirse  al  cstaiicaniiento  de  la  situación  eco- 
nómica en  los  Estados  Unidos. 

Por  lo  que  respecta  á  los  depósitos  de  cobre, 
han  aumcntadü  también  en  parte  á  consecuencia 
del  gran  crecimiento  de  la  producción  durante 
los  seis  últimos  meses  de  1908;  en  cuanto  &  los 
depósitos  de  plomo  que  ¡loseen  los  productores, 
se  han  evaluado  do  la  misma  importancia  que 
los  del  ano  precedente ;  los  almacenados  y  oficial- 
mente reconocidos  acusan,  por  el  contrarío,  un 
aumento.  Los  depósitos  de  zinc  acusan  tina  baja 
debida  principalmente  á  una  restricción  de  la 
producción  eu  los  Estados  Unidos. 

Por  las  estadísticas  se  nota  que  se  ha  produci- 
do al  mismo  tiempo nn  crecimiento  considerable 
en  los  depósitos  ¡uiblicos  de  cobre  de  Inglaterra 
y  Francia.  Estos  deiiósitos  han  alcanzado  un  ni- 
vel superior  al  do  los  quince  últimos  años.  Tal 
aumento  se  ha  facilitado  por  la  modificación 
hecha  hace  algunos  años  en  las  iirescripciones 
reguladoras  de  las  transacciones  ac  la  Holsa  do 
Londres,  y  según  la  cual,  eu  lugar  del  cobre 
stntulani,  son  admitidos  el  cobre  electrolítico  y 
otras  mareas  mediante  ciertas  ta.sas  extraordi- 
narias. 

METALAR:  a.  Forjar,  formar,  fraguar. 
Pecador  METALADO  ile  hombre  y  diablo. 
Fu.  Alonso  dk  Cauukka. 
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-Mktai.arsE:  r.  i\^.  Metalizarse.  (Admi- 
tida esta  accpciúii,  podiíusuiiriiiiírsc  el  adj.  Me- 
talado, DA,  que  uo  es  más  que  el  partioiino  do 
este  verbo,  y  entoiieca  la  criatura  metalada 
do  que  se  habla  en  el  texto  autorizante  de  Ma- 
lón de  Chaide,  lejos  de  ser  una  criatura  METÁ- 
LICA, como  los  académicos  dijeron,  sería  una 
criatura  metalizada,  es  decir,  «que sólo  sedeja 
llevar  eu  acciones  y  propósitos  por  el  amor  al 
dinero,»  en  contraposición  á  \a  criatura  espiri- 
tual, de  que  se  habla  en  cl  propio  texto.) 

METALBÚMINA:  f.  Qulm.  Substancia  mal  de- 
finida, descubierta  jior  Schcrer  en  el  líquido  de 
ciertos  quistes,  y  estudiada  por  Hamuiarsten, 
que  no  la  considera  como  una  substancia  albu- 
ininoidca  y  la  denomina  sciidomucina,  á  causa 
do  su  analogía  con  la  mucina.  La  solución  acuo- 
sa de  raetalbúniina  es  viscosa  y  opalescente.  Kl 
calor  la  coaf;ula  incom]ilctamentc,  y  el  alcohol  la 
lirci'ipita  en  copos  tibrosos. 

METALEPSIA:  f.  Quím.  Teoría  de  las  sustitu- 
ciones atómicas  ó  moleculares  de  los  cuerpos. 

METALESCENCIA:  f.  llist,  uat.  Calidad  de 
metalescente. 

METALESCENTE:  adj.  Ilist.  nal.  Que  tiene 
brillo,  color  ó  retlejos  metíllicos. 

METALFERMENTO:  m.  Qiúm.  y  Terap.  Solu- 
ción metálica  cu  estado  coloidal  (V.  Metal, 
(Juím.  y  Tcruji. ,  en  este  mismo  Al'ÉNDlCE). 

•  METÁLICO,  CA:  adj.  Patol.  ALBfMINUKIA 
metálica:  Albuminuria  producida  por  la  admi- 
nistración de  una  substancia  metálica.  Kabu- 
teau,  administrando  á  la  rata  los  cloruros  de  oro 
y  de  paladio,  provocó  en  este  animal  la  albumi- 
nuria áurea  y  jialádica.  Lionville,  pur  su  parte, 
ha  comprobado  la  existencia  de  la  albuminuria 
argentina,  por  la  administración  de  los  com- 
puestos de  plata,  y  Olivier  la  de  la  albuminuria 
saturnina. 

-Ruido  metálico:  Patol.  Ruido  que  se  per- 
cibe algunas  veces  al  practicar  la  auscultación, 
ya  por  sí  sola,  ya  combinada  con  la  percusión, 
en  ciertos  estados  morbosos,-  y  que  ofrece  una 
resonancia  análoga  á  la  del  bronce  ó  la  filata.  En 
los  latidos  del  corazón,  en  detenuinados  casos 
en  que  se  producen  con  energía  anormal,  como 
sucede  en  la  hipertrofia  cardíaca,  se  nota  el  rui- 
do metálico;  la  tos,  la  voz  misma,  el  soplo  res- 
piratorio, toman  á  veces  dicho  sonido.  El  más 
caracterizado  es  el  que  se  produce  en  la  ¡larte 
anterior  del  tórax,  en  determinadas  neumonías, 
y  el  do  cascabeleo  ó  tintineo  metálico  propio 
de  algunos  catarros  pulmonares  y  pleuríticos 
crónicos,  particularmente  en  individuos  de  edad 
avanzada. 

-  Feumento.s  metálicos:  Jfed.  y  Terap.  V. 
Metales  coloidales  en  este  mismo  Apéndice. 

METALINA:  f.  Quím.  ind.  Aleación  en  cuya 
composición  entra  el  antimonio. 

METALOCROMÍA  (de  metal  y  del  gr.  jrSma, 
color):  f.  Tccn.  Arte  de  colorar  la  superficie  de 

los  cuerpos  metálicos. 

METALOCRÓMICO,  MICA:  adj.  rcrtencciente 
ó  relativo  á  la  nietalocromía. 

METALOCROMISTA:  m.  Obrero  hábil  cu  la 
nietalocromía. 

METALOFOBIA  (do  metal  y  del  gr.  fabos,  es- 
punto): f.  l'atul.  Temor  morboso  a  los  objetos 
de  metal,  especialmente  botones  y  monedas. 

METALOGRAFÍA  (de  metal  y  del  gr.  gnifein, 
escribir,  describir):  f.  Tecn.  Parte  do  la  meta- 
lurgia que  describo  la  textura  de  los  metales  ba- 
sándose en  el  examen  microscópico. 

-  Metaloohafia:  Tecn.  Grabado  en  metales, 
especialmente  en  hueco. 

-  Metaloohafía:  Tccn.  El  estudio  microscó- 
pico do  los  metales  debo  principalmente  su  ori- 
gen al  I)r.  Sorby,que  se  consagro  á  él  porlosaftos 
úv  1864;  y  locxtendió  después  (1878)  el  ¡irofesor 
Martens,  cuyas  inveatigaiiones  fueron  proscgui- 
ilas  por  el  profesor  Wcdding,  de  lierlín;  Ly  nwoml, 
liarri.<on  y  Dudley,  en  Aniériía;  Harba,  Usmond 
y  Werlh,  en  Francia;  y  ArmiM,  Sl.wl  Andrews 
y  Hiiliirt.sAuHten,  en  Inglaterra,  que  han  sido 
tandiién  notables  cidtivadores  de  esta  rama  de 
la  ciencia.  La  muestra  quo  ha  do  servir  para  cl 
examen  debo  ser  ant»  todo  cuidadosamente  bru- 
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rdda;  luego  se  la  somete  á  la  acción  do  un  líqiú- 
do,  que  obra  diferentemente  sobro  los  elementos 
que  la  constituyen;  lo  cual  se  revela  por  la  di- 
versa l'ornia  en  que  la  luz  se  refleja  en  su  super- 
ficie. Las  substancias  empicadas  en  cl  bruñido 
son  diferentes  tipos  de  esmeril,  y  otros  polvos 
finos,  cajiaces  de  dar  una  superficie  perfectamen- 
te lisa.  El  proceso  do  bruñido  puedo  acelerarse 
con  el  empleo  de  máquinas,  movidas  á  mano,  ó 
con  fuerza  mecánica.  En  algunos  casos,  sólo  el 
pulimento  basta  para  revelar  la  textura,  porque 
las  varias  materias  constituyentes  sufren  un  des- 
gaste desigual,  según  sus  i)ropiedade8  específicas 
y  sus  dimensiones  absolutas,  l'ara  obtener  este 
resultado,  es  necesario  pulir  cl  metal  sobre  una 
base  suficientemente  elástica  para  desgastar  las 
pe(iueDas  protuberancias  de  que  estji  formado, 
y  lo  bastante  delicado  para  dejar  salir  los  más 
finos  detalles.  Kn  algunos  casos,  se  añade  al  ma- 
terial de  pulimentación  algún  líi|UÍdo,  química- 
mente activo,  como  la  solución  de  nitrato  de 
amonio,  ú  otro.  Algunas  veces  so  emplea  tam- 
bién el  calor,  que,  por  medio  de  la  oxidación,  co- 
lora diferentemente  las  substancias. 

Dos  clases  de  iluminación  se  cmiúean  para  es- 
tudiar la  textura  de  los  metales  bajo  el  micros- 
copio: oblicua  y  vertical.  En  cl  primercaso,  el  mi- 
croscopio está  generalmente  inclinado  en  ángu- 
lo, y  la  luz  concentrada  sobre  cl  objeto;  para  la 
iluminación  vertical  se  dispone  en  el  eje  del  mi- 
croscopio la  reflexión  de  la  luz  por  medio  de  un 
prisma  para  reflejar  un  haz  luminoso  normal  al 
plano  del  objeto,  el  cual  refleja  á  su  vez  verti- 
calmente  la  luz  por  el  tubo  del  nncroscopio  has- 
ta el  ojo.  Es  conveniente  obtener  fotográfica- 
mente las  imágenes  del  objeto,  en  sus  diferentes 
fases.  El  detalle  de  los  procesos  empleados  está 
descrito  en  las  obras  de  fotomicrografía,  como 
la  de  S.  Spitta,  y  para  mayores  detalles  sobre 
estos  estudios  se  recomienda  las  obras  de  los 
experimentadores  antes  mencionados. 

METALOGRAfiCO,  FICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  metalografía. 

METALÓGRAFO:  ni.  Que  se  ocupa  en  metalo- 
grafía. U.  t.  c.  s. 

IVIETALONQUIDITA:  f.  Mina:  Sulfuro  natural 

de  hierro,  variedad  de  marcasita. 

METALOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  nietaloscopia. 

MfeTALOTERAPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  metaloterapia. 

METALQUl:  Geog.  Cabo  en  la  isla  de  Chiloé, 
Chile.  Hállase  en  la  parte  N.  de  la  costa  occi- 
dental, en  los  42°  16'  30"  de  lat.  S.  Mirado  des- 
de el  mar,  parece  dividido  en  tres  cimas  que 
tienen  610  m.  de  altitud,  y  se  las  llama  indis- 
tintamente alturas  y  tetas  de  Metalqui.  Mira- 
do cl  cabo  por  el  S.  ó  el  N.,  se  le  ve  ascender  en 
forma  escalonada,  con  escarpes  abruptos  y  de  un 
color  obscuro.  Las  tierras  del  interior  son  eleva- 
das y  boscosas.  A  unas  4  y  media  millas  al  NE. 
del  cabo  se  halla  el  morro  de  Metalqui,  tajado  á 
pico  y  sin  arbolado,  con  playa  estrecha  á  su  pie 
y  sembrada  de  bloques  areniscos  y  jiizarrosos  á 
las  veces,  desprendidos  todos  de  las  alturas  á 
causa  de  la  erosión  producida  por  las  lluvias  y 
los  vientos  occidentales.  Destaca  hacia  el  O.  un 
farallón  que,  mirado  desde  el  N.,  semeja  una 
balandra  con  su  vela  mayor  orientada,  por  lo 
cual  los  pescadores  lo  denominan  islote  Balan- 
dra. Media  milla  más  al  O.  se  encuentra  la  isle- 
ta  Metalqui,  cuya  parto  occidental  es  la  más 
elevada.  .Se  halla  cubierta  en  su  parto  superior 
por  algunos  arlnistos  y  espesos  quitan  tares  \chus- 
quca  quila)  ((Ue  en  años  anteriores  alimentaban 
un  buen  número  de  cabras. 

METALÚmina:  f.  Quim.  Nombro  propuesto 
por  Craliam  para  designar  una  modificación  so- 
luble de  la  alúmina. 

METALÚRGICAMENTE:  adv.  m.  Por  los  pro- 
cedí nden  tos  metalúrgicos. 

METALURGISTA:  m.  METALÚRGICO. 

-Metahikilstas:  m.  pl.  Lcgisl.  V.  Insti- 
tutos uENEiiALK-s  VTÍCNlcoHon  nuestro  artícu- 
lo iNKTitucciÚN  l'úm.icA,  eu  cate  mismo  Ari-'N- 

Ml'K. 

METAMARQAricO  (Aliño):  Quim.  Cuerpo  rii- 
sultunte  de  la  rtaiclón  del  ácido  Bulfúrico  sobro 
cl  aceite  de  olivas, 

METAMECÓNICO  (Al  IDU):  Quim.  Sin.  de  Acl- 
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iiocoMÉNico  (V.  CoMÉNico  eu  el  tomo  cortes- 
[•ondientc  del  Diccionario). 

*  METAMERiA:  f.  Zuol.  División  primitiva  en 
segmentos,  ó  metúmcros,  del  cordón  dorsal  del 
embrión  y  do  los  tejidos circundante8(V.  Meta- 
meros  en  este  misiiio  Ai-éndice). 

METAMÉRICO,  RICA:  adj.  Quim.  y  Zool.  Per- 

tenecieiite  ó  relativo  a  la  mctaniería.  ||  Quo  ofrece 
sus  caracteres. 

METAMERIZACIÓN:  f.  £ío/.  División  de  nn 

animal  aiiillaiio  en  segmentos,  ó  metánieros.  || 
Aparición  de  los  anillos  en  el  embrión.  (V.  Me- 
tamekos  en  este  mismo  Aiéndice). 

METAmeROS:  in.  pl.  ¿uol.  Segmentos  ó  ani- 
llos sucesivos  que  constituyen  cl  cuer|>o  de  los 
artiozoarios  más  complicados.  En  la  teoría  de  las 
colonias,  se  consideran  estos  diversos  segmentos 
como  otros  tantos  individuos  nacidos  |>or  ramifi- 
caciones de  un  organismo  primitivo,  salidij  ibl 
huevo,  quo  permanecen  unidos  ¡Kir  coutlimidad 
de  la  substancia  y  dispuestos  á  continuación  unos 
de  otros  en  serie  limal.  Cada  uno  de  esto»  seg- 
mentos contiene  los  mismos  órganos,  y  roulta 
quo  los  apéndices,  ganglios  nerviosos,  vasos,  ór- 
ganos excretorios,  etc.,  se  repiten  idéntica  y  su- 
cesivamente de  un  extremo  á  otro  del  cucr¡io.  Se 
dice  que  están  mctamerizados. 

Lossegmentos,  priraitivamentedistintos,  pue- 
den fusionarse  más  ó  menos;  la  segmentación 
desaparece  entonces,  pero  la  melamcrizacidit  ex- 
terior é  interior,  es  decir,  la  repetición  de  los 
órganos,  puede  persistir  (metamerizacióu  de  las 
costillas,  nervios  y  músculos  en  los  vertebrados). 
Por  último,  en  ciertos  casos,  la  metameriz-ición 
puede  estar  completamente  disfrazada,  y  enton- 
ces sólo  la  embriogenia  puede  revelar  la  verda- 
dera naturaleza  compleja  de  los  organismos  así 
modificados. 

Los  cestodos  presentan  un  notable  ejemplo  de 
metamerizacióu.  En  los  vertebrados,  sobre  todo 
en  el  estado  adulto,  los  meUímcros  han  desajM- 
recido;  pero  se  encuentran  numerosas  huellas  de 
los  mismos  en  el  curso  de  su  desarrollo  embrio- 
nario. 

Cada  nno  de  los  metámeros  comprende:  un 
neurotoma,  ó  segmento  de  la  medula;  otro  seg- 
mento de  la  cresta  ganglionar,  ósea  un  ganglio; 
un  segmento  primordial,  ó  mioloma;  y  otro  seg- 
mento cutáneo,  ó  dermatómero.  A  cada  luurvtoma 
corresponden,  por  una  parte,  un  gnipo  do  múscu- 
los, ó  miómero,  que  no  corresiionde  exactamen- 
te al  njiotonm,  y  un  espacio cuíiinco,  ó  mielómero, 
distinto  del  dermatómero.  El  segmento  cutáneo 
correspondiente  á  cada  raíz,  ó  sea  el  rizámcro, 
difiere,  á  la  vez,  del  mielómero  y  dermatómero. 
El  origen  de  todas  estas  diferencias  es  la  des- 
igualdad del  desarrollo  de  la  medula  y  del  ra- 
quis, y  además,  la  ascensión  a]>arentedo  la  mo- 
dula, la  atrofie,  de  algunas  partes  determinadas 
del  segmento  y  la  hipertrofia  de  las  otras.  Uoy 
se  da  como  cierto  que  el  mielómero  no  es  distin- 
to del  rizómoro  y  corresponde  á  los  mismos  es- 
pacios cutáneos;  es  decir,  que  el  metámero  espi- 
nal es  idéntico  á  la  metamería  ganglionar  ó  ra- 
dicular. El  número  do  los  metámeros  es  fijo  é 
igual  exactamente  al  número  de  los  ganglios  cs- 
¡linales. 

METAMILENO:  m.  Qulm.  Cuerpo  que  se  obtie- 
ne cilentando  alcohol  amílico  y  áciao  sulfúrico 
y  que  contieno  los  productos  inferiores  de  la  des- 
tilación de  varios  ¡lolímeros  del  amileno. 

METAMÓNERA:  f.  Biol.  Protista  en  la  cual 

Suede  comprobarse  uua  difereuciaciúu  progresiva 
el  núcleo. 
-  Metamóneka  :  Biol.  Conjunto  de  monoplás- 
tidos  q\ie  presentan  fases  de  deseuToU'iniieuto 
filogenético  del  huevo. 

METAMORFISTAS:  m.  pl.  Hisl.  ecl.  V.  MirTA- 
MOKKlTAs  en  este  mismo  AlÍNDKE. 

METAMORFITAS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Secta  do 
herejes  del  siglo  XM,  que  pretendían  que  el  cuer- 
po de  Jesucristo  había  sido  transformado  en 
I)ios  en  el  momento  do  su  ascensión.  Sogiin 
afirma  Prateolo,  este  miíinio  error  fué  [lostcrinr- 
meiito  renovado  por  algunos  luteranos  ubicuts- 
tas. 

METAM0RF0P8IA:  f.  .!/.(/.  Vicio  de  la  visión 
que  hace  ijue  los  objetos  percibidos  aparezcan  á 
los  ojos  en  ilistinta  forma  ó  tamaño  del  que  tx'al- 
luvnle  tielleu. 
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*  METAMORFOSIS:  lamog.  Un  iiocta  alemán 
hace  de  ella  una  diosa  bajo  el  nombre  de  Armin- 
da,queiiersonifica  del  modo  siguiente:  «Ainiin- 
da  está  sentada  en  uu  trono  de  cristal  cuyos 
fulgores  deslunibrau.  El  dosel  es  una  piel  de 
camaleón.  Su  ropaje  de  pliegues  tortuosos  imi- 
tan á  la  serpiente  en  la  variedad  de  sus  matices 
y  colores.  Su  varilla  poderosa  impone  la  ley 
al  universo:  habla,  y  la  uaturale7.a  cambia  de 
forma,  i 

*  MEtAN:  Geog.  Este  dep.  de  la  prov.  argen- 
tina de  Salta  tiene  2612  kms.=  y  7000  habita., 
de  los  que  muy  cerca  de  3000  corresponden  al 
]meblo  que  le  da  nombre.  En  él  y  á  orillas  del 
río  de  las  Piedras  obtuvo  un  triunfo  la  retaguar- 
dia del  ejército  de  Belgrano  sobre  la  vanguanlia 
del  de  Tristán,  el  día  3  de  septiembre  de  1S12. 

METANEFRO  (del  gr.  mdá,  después,  y  ncfrús, 
riiión):  m.  Embiiol.  Riñon delinitivo,  último  de 
los  órganos  que  se  desarrolla  para  cumplir  la 
función  urinaria  y  que  persiste  en  el  adulto. 
Sólo  existe  en  los  aniniotos:  ai)arece  prematura- 
mente bajo  la  forma  de  una  yema  ó  botón  hen- 
dido, que  parte  del  canal  do  Wold'y  se  dirige 
hacia  arriba:  el  pedúnculo  de  esta  yema  se  trans- 
forma en  la  uretra  y  la  parte  superior  forma  el 
riñóu. 

METANETOL:  m.  Quím.  Cuerpo  isómero  de  la 
anisoíua,  ol>tenido  de  ésta  por  destilación. 

METANGIMONITAS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Nombre 
de  ciertos  herejes  del  tiempo  do  San  Agustín, el 
cual  halila  de  ellos  como  de  una  secta  poco  co- 
nocida. Alirniaban  que,  en  la  Trinidad,  el  Hijo 
ó  el  Verbo  est.i  en  el  Padre  á  la  manera  que  un 
vaso  contenido  dentro  de  otro.  Lo  ])robable  es 
que  esta  secta  fuera  una  de  las  niucbas  fraccio- 
nes en  que  se  dividió  el  arrianismo  en  su  perío- 
do de  decadencia. 

METANO;  m.  Qu'tm.  V.  For.MENO  en  el  tomo 
corresiioudiente  del  Diccionakio. 

METANOEA:  Mil.  Diosa  del  arrepentimiento. 

METANOlCO  (Acido):  Quím.  Sin.  de  Atiüo 
F<'niMi(i)  (V.  Fi'iRMico  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DiccioKARlo). 

METANOL:  ni.  Qulm.  Sin.  de  Alcohol  metí- 
i.iio(V.  Metílico  cu  el  tomo  correspondiente 
del  DlccioXAlilo). 

METANÓMETRO  (de  metano  y  del  gr.  métron, 
medida):  ni.  t'h.  A)arato  eléctrico  que  sirve  para 
medir  el  despveudimienlo  de  njofeta  en  las  mi- 
nas de  hulla. 

METANTRENO:  ni.  tjilím.  C"^H'-.  Hidrocar- 
l>uro<|ue  cristaliza  en  láminas  blanquizcas,  in- 
.solubles,  f'usililes  á  117°,  con  fluorescencia  vio- 
lada. Es  isomérico  de  los  metilantracenos.  Se 
obtiene  ¡lor  destilación  del  ácido  podocárpico 
con  el  polvo  de  zinc. 

METAPEDIO:  m.  aut.  Anal.  Sin.  de  Het.v- 
TAllSd. 

METAPLA8IA  (del  gr.  TneUí,  después,  y  plds- 
scin,  formar):  f.  Biol.  Fenómeno  en  virtud  del 
cual,  según  Virchow,  ciertas  células  embriona- 
rias pueden  ser  origen  de  nuevos  elementos  y 
tejidos  dotados  de  propiedades  físicas  y  quími- 
cas distintas  de  ellos.  Es  inadmisible  la  realidad 
(le  la  existencia  de  semejante  proceso,  toda  vez 
que  cada  célula  da  necesariamente  origen  á  otra 
del  mismo  tipo,  ó  desviada  de  él,  en  ciertos  ca- 
sos, ])or  efectos  de  circunstancias  patológicas 
actuales. 

metaplAsico,  SICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 

lativ.i  á  la  ni.tai.lasia. 

METAPLASMA:  ni.  liol.  Substancia  particular 
existente  en  los  células  del  tejido  secretorio  de 
ios  nectarios. 

METAPLASTICO,  TICA:  adj.  fíiol.  Se  dice  de 
las  condiciones  fundamentales  en  que  se  operan 
los  cambios  en  la  formación  de  las  partes  orgá- 
nicas. (Fluorcns.) 

METAPOLAR:  adj.  Malem.  Perteneciente  ó  ro- 
lativii  ul  meta[>olo. 

METAPOlItiCA:  f.  Política  teórica  ó  filusoffa 

d;>  la  pr>l(t¡.-„. 

METAPOLlTico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  metapolítica. 

METAPOLO:  ni.  Mnlr.m.  Se  llama  vieta/>olo  de 
un  triángulo  AU(J  con  relación  á  otro  triángulo 
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A,U,C,,  á  un  punto  D  del  plano  A15C  desde  el 
cual  se  ven  los  lados  del  triángulo  ABC  bajo  án- 
gulos iguales  á  los  ángulos  ó  á  los  suplementos 
de  los  ángulos  del  triángulo  AiB,Ci. 

Para  ver  cómo  cambia  el  punto  D  cuando  la 
forma  del  triángulo  A,  li,  Cj  varía,  supondremos 
al  punto  D  sucesivamente  en  las  diferentes  regio- 
nes en  que  el  plano  queda  dividido  por  los  lados 
del  triángulo  ABC  y  construiremos  un  trián- 
gulo A'B'C  cuyos  lados  sean  paralelos  á  las  rec- 
tas DA,  DB,  DG.  Al  efecto,  tendremos  presente 
que  el  triángulo  de  referencia  divide  al  plano  en 
siete  regiones  que  llamaremos  o,  1,2, 3,1',  2' y  3'. 
La  región  o  es  la  interior  al  triángulo;  1,  2  y  3 
las  exteriores  comprendidas  respectivamente  en- 
tre el  lado  a  y  las  prolongaciones  de  6  y  c;  el  6 
y  las  de  o  y  c,  y  el  c  y  las  de  íi  y  6.  Y  por  úl- 
timo, 1,'2'y  3'  las  exteriores  comprendidas  res- 
pectivamente entre  los  lados  de  los  ángulos 
ojiucstos  |)or  el  vértice  á  A,  15  y  C. 

Cuando  el  punto  D  es  interior  al  triángulo 
ABC  (lig.  1),  se  pueden  trazar  los  lados  B'C, 


Fig.  1 

C'A',  A '13'  del  triángulo  auxiliar  paralelos  á 
DA,  DB,  DC  y  dirigidos  en  el  misnm  sentido; 
los  triángulos  ABC,  A'B'C  tienen,  pues,  la 
misma  orientación.  D  está  en  la  intersección  de 
los  arcos  de  tres  segmentos  capaces  de  los  ángulos 
180"^- A',  180°- B,  ISOo-C,  construidos  sobre 
BC,  CA,  AB  y  vueltos  hacia  el  interior  del  tri- 
ángulo A  BC.  Como  el  ángulo  UDC  es  mayor  que 
BAC,  se  tiene:  180°- A' >  A  ó  A -f  A' <  180°; 
de  igual  manera  B  -I-  B'  <  1S0°,  C  -I-  C  <  180°. 
Sea  D  un  punto  de  la  región  1 ',  y  Da  la  pro- 
longación de  AD  (fig.  2).  El  triángulo  A'  B'  C 
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))uede  construirse  de  manera  que  sus  lados  B'C, 
C'A',  A'  B'  estén  dirigidos  en  el  mismo  sentido 
que  las  rectas  üa,  DB,  DC;  los  sentidos  de  rota- 
ción ABC,  oBC  serán  idénticos  y  los  triángulos 
A'B'C,  ABC  seguirán  teniendo  la  misma  orienta- 
ción. Los  ángulos  BDC,  CÜA,  ADB,  son  iguales  á 
180°  -  A',  B',  C,  y,  ¡lor  t;into,  las  circunferencias 
de  los  segmentos  cajiaces  de  los  ángulos  180"  - 
A',  180° -B',  180° -C,  construidos  sobre  BC, 
CA,  AB  y  vueltos  hacia  el  interiordel  triángulo 
ABC,  se  cortan  en  D.  El  ángulo  BDC  es  menor 
(juc  BAC, de  donde  A  -t- A'>  180°.  Se  demuestra 
de  igual  nianera,que  para  un  jmnto  de  la  región 
2'  ó  3'  se  tiene,  respectivamente,  1í-hB'>  180°, 
C-fO'>180'. 

Consideremos,  por  último,  un  punto  D  situa- 
do en  la  región  1  (fig.  8);  llamemos  Do  la  pro- 
longación de  AD.  El  triángulo  auxiliar  A'Ii'C 
puede  tener  sus  lados  B'C,  C'A',  A'B'  dirigidos 
en  el  mismo  sentido  que  las  rectas  Do,  DB,  DC. 
Siendo  ilifereiites  los  sentidos  do  rotación,  los 
triángulo»  ABt;,  A'B'C  son  de  sentidos  contra- 
rios. Ijas  circunferencias  DBC,  DCA,  DAB  per- 
tenecen á  los  segmentos  cai>ace8  de  los  ángulos 
A'B'C  construidos  sobre  los  lados  del  triángulo 
A  BC  hacia  el  iiileiior.  Según  que  el  punto  D  sea 
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interior  ó  exterior  al  círculo  ABC,  se  tendrá  A  — 
A'>0,  B-  B'<0,  C-C'<0,  ó  A- A'<0, 
B-B'>0,  C-C>0.  Desigualdades  análogas 
se  aplican  á  los  puntos  de  las  regiones  2  y  3. 

De  este  análisis  se  deducen  las  conclusiones 
siguientes: 

Dados  dos  triángulos  ABC,  A,  Bj  C],  las  cir- 
cunferencias de  los  segmentos  capaces  de   los 


Fie,.  3 

ángulos  180° -A],  1 80° -B,,  180° -O,  construi- 
das sobre  BC,  CA,  AB,  hacia  el  interior  de  ABC, 
se  cortan  en  un  mismo  jiunto  D  tal,  que  el  trián- 
gulo que  tiene  sus  lados  paralelos  á  DA ,  DB,  DC, 
es  semejante  á  A,  15,  C,  y  del  mismo  sentido 
que  ABC.  Este  jmnto  es  interior  al  triángulo 
A  BC,  si  las  tres  sumas  Á  +  Á„  B  -H  Bj,  C  -f  C, 
son  inferiores  á  180°;  cae,  resiiectivamento,  en 
las  regiones  1',  2',  3',  si  una  de  las  sumas  A-t- 
A',  B-fB',  C-l-C,  es  superior  á  180°. 

Las  circunferencias  de  los  segmentos  cajtaces 
de  los  ánj^ulos  A,  B,  C,,  construidos  sobre  BC, 
CA,  AB  hacia  el  interior  de  ABC,  se  cortan  en 
un  mismo  punto  E  tal,  que  el  triángulo  que  tie- 
ne sus  lados  paralelos  á  DA,  BC,  DC,  es  seme- 
jante á  A,  B,  Ci  y  de  sentido  opuesto  á  ABC. 
Este  punto  pertenece  á  la  región  1,  si  la  diferen- 
cia A  -  A,  tiene  signo  contrario  al  de  las  dife- 
rencias B-  Bj,  C-Ci;  es  interior  ó  exterior  al 
círculo  ABC  según  que  el  signo  de  A  -  Aj  es  -f  ó 
— ,  etc. 

Un  triángulo  ABC  tiene,  pues,  con  relaciona 
otro  Al  B,  C|,  dos  meta]iolos  D,  E;  para  distin- 
guirlos, diremos  que  D  es  el  primer  mclapolo,  E 
el  segundo  mclapolo.  Cuando  los  triángulos  son 
semejantes,  el  primer  nuítapolo  es  el  ortocentro 
de  ABC,  y  el  segundo  es  uu  punto  cualquiera 
de  la  circunferencia  ABC;  resulta  de  aquí  que 
un  triángulo  A'B'C,  cuyos  lados  son  paralelos 
á  las  rectas  que  unen  los  vértices  de  un  triángu- 
lo A  ISC  á  un  punto  cualquiera  de  la  drcunferen- 
cia  ABC,  es  inversamente  semejante  al  triángu- 
lo ABC. 

Sean  (fig.  4)  o  /3  7  los  segundos  puntos  de  en- 
cuentro do  las  rectas  AD,  BD,  CD  con  las  cir- 


Fig.  4 

cunfercncias  BDC,  CDA,  ADB.  Según  loante- 
riormente  expuesto,  loa  triángulos  oBC,  A/30, 
AB7  son  inversamente  semejantes  al  triángulo 
de  lados  ¡laraleloa  á  DA,  DB,  DC.  De  aquí  so 
de<luce  cpie,  si  sobre  los  huios  de  un  triángulo 
ABC  se  construye  hacia  el  exterior  los  triángu- 
los oBC,  A/SC,  A  B7,  semejantes  A  un  triángu- 
lo dado  A|  B,  C,,  las  rectas  Ao,  B/3,C7  se  cor- 
tan en  el  primer  metapolo  D  de  los  triángulos 
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ABC,  A|  B,  C|.  Si  so  construyen  los  triángulos 
a'15C,  A(3'C,  AB7',  semejantes  á  A,  15,0,  y 
vueltos  liaeia  el  inteiior  de  ABC,  las  rectas 
Aa',  li|3',  C7'  concurren  en  el  segundo  nictapo- 
lo  E. 

Vamos  ahora  á  buscar  expresiones  de  las  coor- 
denadas de  los  meta  polos.  Sean  x,  y,  z  las  coor- 
denadas noririales  do  D;  tracemos  oK,  aL  per- 
pendiculares á  AB,  AC.  Tendremos  (lig.  4): 

1/  _  aL  _   aCscnaCL 
~s"~  aV~  aüsenoUF' 
pero: 
aCL  =  180■>-(C-^Cl)„     <iBF=180''-{B-hBi), 

aO  _  sen  aBC  _  sen  I!, 

aÍJ       scuaCl!       sen  Cj ' 
de  donde 

y  _  senB,sen(C-fC,)  . 

2        senC,  sen(B-t-B|) 
de  aquí  se  deduce: 

_      sen  A|      .       sen  B,      .       sen  C, 
*  ■ ''  ■  '''"seu(A  +  A,)  ■  sen (B -t-  B,) '  8en(C  +  Cj 

Las  coordenadas  baricéutricas  de  D  son  pro- 
porcionales á  nx-,  by,  cz,  ó  á 
senAsenA,         senBsenB,         senCsenCí 
scn(A-(-Ai)    '  "8en(B  +  Bir  '    sen(C-HC,) 
ó  tambii'm  á 

1  1 1 

cotA-fcotA,  '  cotB-fcotB,  '  eotC-^cotC,  ' 
Para  las  del  segundo  metapolo  se  encuentran  los 
valores 
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cotA-cotAi       cotB-cotl!,   '   cotC-cotC,' 

Sean  D,,  E,  los  nietapolos  del  triángulo  AjB, 
C,  con  relación  al  triángulo  ABC.  Lasexpresio- 
nra  precedentes  demuestran  que  los  puntos  D,  D, 
tienen  las  mismas  coordenadas  baricéntricas,  una 
en  el  triángulo  ABC  y  la  otra  en  el  triángulo 
A,  B,  C,;  los  puntos  É,  E,  gozan  de  la  misma 
liropiedad. 

Los  nietapolos  D,  D,  pertenecen  siempre  á  re- 
giones correspondientes  de  los  triángiilos  ABC, 
A,  13,  C,;  lo  mismo  los  nietapolos  É,  E,,  con  la 
particularidad  de  que  uno  cstil  en  el  interior  y 
el  otro  en  el  exterior  del  círculo  circunscrito  al 
triángulo  correspondiente. 

Los  cuadrángulos  ABCD  y  Aj  B,  C,  D,  son 
metapolares. 

Entro  los  pnntos  D,  E  existe  una  relación  no- 
table; los  dos  haces  D(ABC),  E(ABC)8on  si- 
métricamente iguales.  Por  esta  propiedad  reci- 
ben el  nombre  de  puntúa  gemelos. 

METAPOROPOESlS  (del  gr.  mctá,  que  indica 
transformación,  puros,  poro,  y  poieín,  hacer):  f. 
Med.  Cambios  de  forma  ó  naturaleza  que  sufren 
los  poros  más  diminutos,  en  las  extremidades  ca- 
pilares de  los  vasos,  cuando  vuelven  de  un  esta- 
do excepcional,  contrario  á  su  naturaleza,  á  su 
primitivo  estado  normal.  (Galien.) 

METAPORRINO:  ni.  Zool.  V.  Metai'Okino  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

METAPTOSIS  (del  gr.  mcld,  que  indica  trans- 
formación, y  ptfisis,  caída):  f.  I'atol.  Cambio  de 
forma,  naturaleza  ó  localización  de  una  enferme- 
dad, que  puede  ser  espontáneo  ó  |>rovocado  aiti- 
ficialinente. 

METASINCrIticO,  TICA;  ndj.  Concerniente  ó 
relativo  á  la  melasincrisis. 

-  Mki>I(  AMKSTOs  METAsiNcliÍTlcns:  Terap. 
Substancias  á  las  que  se  atribuyó,  en  la  antigua 
terapéutica,  la  virtud  do  producir  la  regenera- 
ción ]iannal  <lel  organismo.  En  este  sentido  es  si- 
nónimo de  KKcoNsrrrrvENTE. 

META8PÉRMEA8  (del  gr.  fiuttl,  después,  y 
spirma,  semilla):  f.  ]p1.  fíol.  Gran  gnipo  de  plan- 
tas en  el  cual  ha  incluíilo  8tra.-«burgcr  todas  las 
fanerógamas  distintas  de  las  gimno.s|iérmea8,  á 
las  cuales  ha  dado  el  nombro  de  urquispérmcaa. 

META8QUEMATISMO:  m.  l'a/ol.  Cambio  do 
dispiisi'iiWi,  forma  ó  carácter  de  una  enfermedad, 
ó  de  plnii  i'Uiativo  do  la  misma. 

METASTERNAL:adj.  Zool.  Pertenceiento  ó  ro- 
lativo  al  iiii'l.'istrrnón. 

METASTERNÓN  (del  gr.  nulii,  después,  y  slér- 


non,  parto  anterior  del  pecho,  esternón):  m.  Zool. 
Cara  exterior  del  metalórax. 

METATARSALGIA  (do  vulalarso  y  del  gr.  al- 
gos, alíjeos,  dolor):  I.  l'alol.  Afección  llamada 
tJtmbién  «enfermedad  de  Morton,»  «neuralgia 
do  Morton»  y  «pie  de  Morton,  ^  y  que  es  una  va- 
riedad de  neuralgia  metatarsiana.  Se  caracteriza 
]iür  la  manifestación  de  un  dolor  localizado  prin- 
cipalmente en  la  cuarta  articulación  do  las  fa- 
langes del  metatarso,  y  también,  en  algunos  ca- 
sos, en  otra  articulación  semejante,  excepto  la 
primera  falange:  el  doli>r  aparece  de  una  ma- 
nera progresiva,  precedido  de  una  sensación  do 
pesantez  é  hinchazón,  más  ó  menos  consideíalile; 
luego  se  hace  continuo  con  accesos  paroxísticos, 
más  ó  menos  violentos,  en  los  intervalos  de  los 
cuales  casi  desaparece  por  completo.  Puede  la 
afección  extenderse  á  la  pantorrilla,  á  la  rodilla 
y  á  la  cadera. 

El  examen  local  no  permito  comprobar  modi- 
ficación alguna,  pero  la  inesión  ejercida  soljre  la 
cabeza  del  cuarto  metatarsiano,  por  la  parte  de 
la  su)ierfieie  ]ilantar,  exacerba  el  dolor;  así  como 
produce  el  mismo  efecto  la  llexión  ó  extensión  do 
los  dedos  del  jiio.  No  so  producen  trastornos  ni 
desarreglos  en  la  sensibilidad  táctil  ó  térmica,  pe- 
ro algunas  veces  se  obseí  va  cierto  trastorno  tró- 
fico (entumecimiento  epidérmico,  edema,  tinte 
violáceo  de  la  piel).  Durante  la  crisis,  el  enfermo 
anda  de  un  modo  característico,  apoyándose  so- 
bre el  talón  y  sobre  el  borde  externo  del  pie, 
pero  en  general  se  cansa  ]>ronto,  se  detiene  y  se 
quita  el  calzado.  Es  más  común  esta  enfermedad 
en  el  hombro  que  en  la  mujer,  y  parece  estar 
particulaiiiiente  relacionada  con  la  neurastenia: 
tiene  un  curso  irregular,  caprichoso;  desaparece 
completamente  durante  años  enteros,  ]iara  ma- 
nifestarse de  nuevo  sin  causa  aparente,  ó  por  un 
insignificante  traumatismo.  Las  deformaciones 
que  se  han  invocado  para  explicar  la  nictatarsal- 
gia  no  .son  constantes;  nadie  sabe  darse  la  razón 
de  cómo  el  dolor  pasa  del  uno  al  otro  metatar- 
siano. Por  todo  esto  se  ve  que  la  afección  es  pu- 
ramente neuropática,  y,  por  lo  tanto,  que  se  ha 
de  encaminar  en  esto  sentido  el  tratamiento.  El 
más  eficaz  es  el  masaje,  debiendo  proscribirse  en 
absoluto  todo  tratamiento  quirúrgico. 

*  METATARSO:  m.  Zool.  Primer  artejo  del 

tarso,  en  los  insectos. 

-  Metatauso:  Zool.  Sexto  artejo  de  las  patas 
ambulatorias,  en  los  arácnidos. 

metatArtrico  (Acido):  Quim.  Cuerpo  isó- 
mero ilc:l  ácido  tártrico. 

METATERIOS:  m.  pl.  Zool.  Subclase  de  ma- 
míferos que  no  comprende  más  que  el  orden  de 
los  marsupiales. 

*  METÁTESIS:  Filos.  En  la  lógica  de  Kant, 
transposición  de  los  términos  de  un  juicio,  de  la 
cual  se  deduce  otro  juicio  por  razonamiento  in- 
mediato. 

-Metátesi.s:  Cir.  Operación  que  se  practica 
con  el  lin  de  trasladar  una  enfermedad,  cuer])0 
extraño,  etc.,  desde  el  sitio  en  que  radica  á  otro 
imuto  del  cuerpo  donde  su  presencia  es  menos 
perjudicial.  La  operación  de. la  catarata  por  des- 
viación y  la  que  consiste  en  rechazar  hacia  el 
interior  de  la  vejiga  un  cálculo  incrustado  en  el 
canal  uretral,  son  verdaderos  metátesis. 

METATOpIa:  f.  l'alol.  Formación  do  deter- 
minados elementos  en  un  tejido  en  (jue  no  ])re- 
pondi^ran  en  estado  normal,  pero  en  el  que,  de- 
iiido  á  distintas  causas  niorliosas,  adquieren  un 
desarrollo  extraordinario:  esto  sucede  en  la  pro- 
liferación do  las  células  cartilaginosas  de  los  li- 
gamentos, que  pueden  ser  causa  de  encondrosis 
en  el  caso  de  la  artritis  deformante. 

METAtorAciCO,  CICA:  adj.  Zool.  Pertene- 
ciente 11  relativo  al  metatórax. 

METATÓRAX:  m.  Zool.  En  los  insectos,  parto 
posterior  del  coselete,  situada  entre  el  inesotórax 
y  el  abdomen. 

METATROFiA  (del  gr.  meM,  qno  indica  trans- 
forniaeión,  y  Im/t,  alimento):  f.  I'alul.  Atrofia 
consecutiva  á  un  fenómeno  jiatológieo. 

METATRÓFICO,  FICA:  adj.  Pertoncciento  ó 
relativo  á  la  mitatrofiu. 

-TEKAl'h'rriCA  MKrATitÓKirA:  Método  tera- 
péutico, imaginado  por  Kielict  y  Horieuurt,  <|Uo 
consiste  en  determinar  una  niodifíearión  do  la 


nutrición  con  relación  á  la  toma  do  un  medica- 
mento dado.  Algunos  autores  dicen  ijue  supri- 
miendo el  eluruio  de  sodio  en  la  alimentación 
de  loa  e¡tilépticoB,  las  dosis  de  bromuro  necesa- 
rias jiara  determinar  una  mejoría  en  el  estado 
general  de  los  mismos  son  mucho  menores  que 
antes  do  prescribir  aquella  supresión:  parece  ser 
que,  en  este  caso,  el  bromuro  reemplaza  al  clo- 
ruro que  se  necesitaba,  y  los  elementos  quo  ha- 
bían uionester  de  sus  alcalinos  absorben  ávida- 
nients  ol  bromuro  que  se  les  ofrece,  saturándose 
de  él. 

METAVANADATO:  ni.  Quim.  Sal   resoltante 

de  la  comb¡ii:ieiún  del  áeidomctavauádieoy  una 
base. 

ilelavanadato  de  so)ía.  -  Substancia  que  se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  i^^ilvo  de  color  blanco, 
soluble  en  el  agua,  en  la  proporción  de  íl  por  100, 
que  se  usa  como  oxidante  de  igual  manera  que 
los  demás  derivados  del  vanadio. 

METAXITERIO:  m.  Valeonl.  Género  de  mamí- 
feros cetáceos  en  el  cuol  se  incluye  tres  ó  cuatro 
especies  del  mioceno  de  Euro]ia. 

METAXOIDE:  f.  üiner.  Variedad  de  ripido- 
lita. 

METAZOARIO:  m.  Zool.  En  la  clasificación  do 
Van  Benedeu  y  en  la  teoría  de  Haeckel,  animal 
que  posee  órganos  celulares  diferenciados  (V. 
Metazoos  en  el  tomo  coiTespondientc  del  Dic- 

CIONAUIO). 

METAZOICO,  CA:  adj.  Geol.  Se  dice  de  los  te- 
rrenos posteriores  á  la  aparición  de  los  animales 
sobre  la  tierra. 

METAZÓNICO  (Acido):  Quim.  C'H*N=0». 
Cuando  la  sosa  alcohólica  obra  sobre  el  nitrome- 
tanoCH-'NO-,  so  obtiene  el  metazonato  do  so- 
dio. Tratando  esta  sal  por  el  ácido  sulfúrico,  se 
obtiene,  evaporando  en  el  vacío,  la  solución  al- 
cohólica, ol  ácido  metazónico,  en  largas  agujas 
fusibles  á  unos  60°  y  solubles  en  el  agua,  el  al- 
cohol y  el  éter. 

METEMERINA:  f.  Palol .  Fiebre  cuj'os  accesos 
aparecen  diariamente:  sin  de  FlEiiKE  cotidiana 
(V.  FiEnRE  en  ol  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAKIO). 

METEMOGLOBINA:  f.  Qitim.  Cuerpo  cristali- 
zada debido  á  la  oxidación  de  la  hemoglobina, 
distinto, sin  embargo,  de  la  oxihemoglobina  \mt 
la  estrui'tuia  molecular.  El  oxigeno  que  entra  en 
su  comiiosieión  se  halla  en  la  primera  en  estado 
más  iiermancnte  que  en  la  segunda,  y  no  jiuede 
ser  eliminado  de  ella  más  que  ]ior  la  acción  del 
óxido  do  carbono.  Se  la  encuentra  en  la  sangro 
después  de  la  absorción  de  ciertas  substancias, 
como  el  cloruro  de  potasio,  el  ácido  pirogálico, 
etcétera;  y  pasa  á  la  orina  cuando  está  contenida 
en  el  iilasma  en  cantidad  notable,  ó  cuando  con- 
tiene gran  cantidad  de  hemoglobina.  Se  produce 
á  expensas  de  la  oxihemoglobina,  por  alteración 
espontánea,  por  la  acción  do  los  ácidos,  ó  de  las 
bases  diluidas,  de  ciertos  agentes  oxidantes  ó 
tóxicos.  Es  soluble  en  el  agua,  insolublc  en  el 
alcohol  y  el  éter:  las  soluciones  de  la  misma, 
neutras  ó  acidas,  son  do  color  obscuro  y  presen- 
tan un  espectro  de  absorción  de  cuatro  fajas,  de 
las  que  la  más  intensa  y  característica  está  si- 
tuada entre  C  y  D,  más  cerca  de  la  C:  la  segunda 
y  tercera,  más  débiles,  ocu|>an  el  mismo  plano 
que  las  de  la  oxihemoglobina,  y  la  cuarta,  ancha 
y  eslumada  hacia  los  Imrdes,  se  halla  situada  en 
el  azul.  Las  soluciones  alcalinas  son  de  color 
rojo,  y  su  espectro  110  jiresenta  más  quo  tres  fajos, 

METEMPSICOSIS:  f.  MetEMI'SÚosi.s  (V.  en  el 
lugar  eorresiiciudiente  del  cuerpo  de  la  obra). 

METENCÉFALO  (del  gr.  vxtUl,  después,  v  de 
encéfalo):  n\.  Annt.  conip.  En  la  terminología  do 
Huxiey,  una  de  las  jiartcs  del  cerebro  forninda 
á  expensas  de  la  vesícula  |iosterior.  íjsta  región 
comprende  el  cerebelo  y  los  órganos  situados  á 
su  nivel. 

METENIER  (OscAR  Mario  Jnstf):  Rioy.  Nove- 
lista y  autor  dramático  Irancéa  ronteinporinMi, 
n.  en  Saneoins  (Cher)  el  17  de  enero  do  1869. 
Edue<Í80  en  ol  Colegio  do  Padres  .lesuftas  do 
V8eure(Allier\  Kiitre  su»  proiluceiono»  novólos- 
co»  figuran:  /.<!  'V„ií,-  (1S!<.'.),  /.a  Ünf<r  (18í<tí), 
OuIreUhiH  (lííSSl.  .U;/rrha  ,l/<irin  (1889),  .Vn- 
rfni;i<!  la  liuul,  (18S9),  La  I.uUr  ¡miT  lAmmir 
(1891),  ZétetU  (1891),  Letlorille  (1891),  Lfl'a- 
Ms  (1892),  U  l'olicifT  (1892),  Lt  lltau  Monde 
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(1892),  La  Nymphomane.  (1893),  Demi-Castors 
(1S!>4\  Barhe-Blcue  (1&!»4!,  MarcrUr  (1894), 
L'Anwur  vaincu  (1896),  L'Amour  i¡HÍ  tnc  (1896- 
1897),  Fcrtuscl  vicrs  allemands  (1908),  Tarliifcs 
et  Salyres  (1905-1906),  Mna  Sarlorelh  (1907), 
Kotre-Damc  di  la  Bulle  (1907);  y  entre  las  dra- 
máticas: £n  famillc  (1907),  La  Puissance  des 
Ténibres  (1888),  L'Orage  (1889),  La  Casscrole 
(1889),  Les  Frires  Zemganno  (1890),  Monsieur 
Betsy  (1890),  La  Bonne  á  tout  faire  (1892),  Pm- 
bclais  (1892),  Charles  Dcmailbj  (1892),  Tres 
Jlussc  (1893),  Madcmoiselle  Fifi  (1896),  Le  Loti- 
pM  (1897),  La  Bréme  (1897),  iinV  (1897),  Le 
Ltzard  (1898),  Le  Chicn  (1898),  Une  manille 
(1 898),  La  Rcvanchcde  Dupont  I' A  ngu  Ule  [1898], 
Le  Million  (1899),  Son  Poleau  (1901),  Boyal- 
Camboitis  (1901),  La  Voix  (1902),  BoiiledeSuif 
(1902),  L'Absinlhc  (1902),  La  Sánale  du  Clair 
de  Lune  (1905),  La  Consigne  (1905). 

METENILO:  m.  Qiiím.  Radical  hidrocarburado 
trivalente,  que  deriva  del  metano  por  pérdida 
de  tres  átomos  de  hidrógeno. 

METENO:  m.  Quim.  Sin.  dcMETli.ENO  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccio.xAiao). 

METENSE:  adj.  Natural  de  Metz  (Lorena).  U. 
t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad 
alemana. 

Pero  el  doctísimo  Veneciano,  obispo  equila- 
no,  Pedro  de  Natálibus,  eu  el  Catálogo  de  los 
S.iutos  que  nos  lerió  su  católico  celo,  libro  dé- 
cimo, capitulo  ciento  y  trece,  poue  la  vida  de 
Clemente  Flavio.confesory  pontífice  METENSE. 
Tinsu  DE  Molina. 

METENSOMATOSIS  (del  gr.  metensómátósis, 
jiaso  de  un  cuerpo  á  otro):  f.  Transmigración  de 
las  almas,  de  un  cuerpo  á  otro;  forma  particular 
de  la  meterapsicosis. 

*  METEÓRICO,  CA:  adj.  AGUA  METEÓRICA: 
Agua  de  lluvia. 

-Hierro  meteórico:  Meteorito  compuesto 
exclusivamente  de  hierro  nativo:  sin.  de  HoLO- 
.siiiEKA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  delDic- 

CIOXAIIIO). 

-Piedra  meteókica:  Sin.  de  Aerolito. 

*  METEORISMO:  m.  Feter.  Esta  enfermedad 
es  frecuente  en  los  rumiantes  domésticos  y  en 
los  solípedos  alimentados  de  pastos,  y  muy  rara 
en  los  que  viven  en  establos.  Tiene  su  asien- 
to en  la  panza;  el  vientre,  muy  hinchado  y 
distendido,  comprime  el  diafragma,  y  se  opone 
á  la  dilatación  regular  de  los  ]inlmones,  con  lo 
cual  la  respiración  se  dilicultiv  más  ó  menos,  pu- 
diendo  sobrevenir  la  muerte.  Cuando  la  enfer- 
medad es  poco  intensa,  suele  curarse  por  medio 
de  fricciones  secas  en  el  abdomen,  o  introdu- 
ciendo en  la  faringe  una  varilla  muy  lisa,  cu- 
bierta en  su  extremo  de  una  tela  blanda  y  em- 
papada de  aceite.  Pueden  también  condensarse 
los  gases  acumulados  en  la  panza  del  animal 
enfermo,  administrándole  sal  marina  y  alcohol, 
que  interrumpen  á  la  vez  la  producción  del  gas 
y  paralizan  su  fermentación,  ó  bien  amoníaco 
que  tiene  la  propiedad  de  absorber  el  ácido  car- 
bónico. La  administración  de  las  bebidas  sala- 
das ó  amoniacales  se  hace  en  las  condiciones  si- 
guientes: para  los  animales  de  gran  talla,  250  á 
400  gr.  de  sal  marina,  de  20  á  30  gr.  para  el  car- 
nero y  la  cabra  ó  de  150  á  100  gr.  de  amoníaco 
en  dos  ó  cuatro  litros  do  agua  para  la  vaca  y 
10  á  20  gr.  para  los  animales  peiiueflos.  Si  el 
mal  persiste,  se  hace  necesario  incindir  la  panza 
])or  el  lado  izquierdo  con  un  instrumento  ajiro- 
piado. 

METEORItiCO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  los  meteoritos,  ó  que  presenta  sus  ca- 
racteres. 

-Hipótesis  meteorítica:  Teoría  cosmogó- 
nica imaginada  por  Norman  Lockycr  en  1887, 
y  descrita  detalladamente  en  la  obra  Mcteorilic 
/Ilipulltcsis  (1890).  Su  idea  fundamental  estrilia 
en  considerar  los  enjambres  de  meteoritos  como 
constitutivos  de  todos  los  cuerpos  lunnnosos  del 
espacio,  empezando  |)or  las  nebulosas,  que  so 
transforman,  á  medida  que  aumentad  calor,  en 
estrellas  rojas  y  blancas,  después  de  lo  cual  so- 
breviene el  enfriamiento  señalado  por  diferentes 
etft]>aa.  La  constitmión  meteorítica  de  las  nebu- 
losas que  forma  parte  integrante  de  la  teoría,  «e 
Iwsa  en  ciertas  coincidencias  nspectrosiópicas 
que  no  han  .itdo  dd  tndn  enniprnbadas. 
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METEORIZACIÓN:  f.  l'atol.  Producción  del 
meteorismo. 

-Meteorización:  Agr.  Acción  y  efecto  de 
meteorizarse  la  tierra. 

*  METEORIZARSE:  r.  Agr.  Recibir  la  tierra  la 
influencia  de  los  meteoros. 

METEOROGNOMÍA  (del  gr.  metéoros,  elevado 
en  losaires,y  i/nímáíi,  queconoce):  f.  Astrologia 
meteorológica.  ||  Conocimiento  empírico  de  las 
leyes  de  la  meteorología. 

METEOROGNÓMICO,  MICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  meteoroguonjía. 

METEOROGNOSIA  (del  gr.  metéoros,  elevado 
en  los  aires,  y  gnósis,  conocimiento):  f.  Fis,  Es- 
tudio y  conocimiento  de  la  influencia  de  los  fe- 
nómenos cósmicos  sobre  la  atmósfera  terrestre. 

METEOROGRAfIa  (del  gr.  metéñros,  elevado 
en  los  aires,  y  grá/ein,  describir):  f.  Fis.  Descrip- 
ción de  los  meteoros. 

METEOROGRAfiCO,  FICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  meteorografía,  ó  al  meteorógrafo. 

METEORÓGRAFO  (delgr.  metéoros,  elevado  en 
los  aires,  y  gráfcin,  escribir):  m.  Fis.  Aparato 
que  registra  automáticamente  las  variaciones  de 
los  fenómenos  atmosféricos. 

Uno  de  los  más  recientes  meteorógrafos  es  el 
de  Marom,  que,  suspendido  de  un  globo  ó  de  una 
cometa,  va  marcando  en  una  hoja  de  papel  la 
presión,  temperatura,  humedad  y  velocidad  del 
viento  en  las  regiones  superiores  de  la  atmósfe- 
ra. Se  usa  mucho  en  el  Observatorio  de  Mount 
Weather,  en  Virginia  (América),  y  hasta  ahora 
ha  prestado  excelentes  servicios. 

METEOROLITO:  m.  Sin.  de  METEORITO  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

METEOROLOGISTA:  m.  METEORÓLOGO. 

METEORÓLOGO:  m.  Persona  que  profesa  la 
meteorología  ó  en  ella  tiene  especiales  conoci- 
mientos. 

METEOROMANCIA  (de  meteoro  y  del  gr.  mnn- 
tela,  adivinación):  f.  Adivinación  por  medio  de 
los  meteoros,  especialmente  por  el  trueno  y  el 
relámpago. 

meteoromAnticO,  TICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  metooromancia.  Il  Que  practica- 
ba esta  arte  adivinatoria.  U.  t.  c.  s. 

METEORONOmIa  (de  meteoro  y  delgr.  nomos, 
ley):  f.  Fis.  Estudio  de  las  leyes  á  que  se  halla 
sometida  la  producción  de  los  meteoros. 

METEORONÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  nietcoronomía. 

METEOROS  (CoNVENTO.s  DE  LOS):  ffist.  Se  da 
este  nombre  á  los  veinticuatro  conventos  que  for- 
maron una  república  religiosa,  construidos  en 
1371  por  el  monje  Nilo,  en  Tesalia,  y  á  los  cuales 
dio  San  Atanasio,  que  murió  en  1372,  la  regla  de 
los  conventos  del  monte  Atos.  Estos  conventos 
están  construidos  en  unas  peñas  singularísimas 
por  su  forma  de  aguja  con  innumerables  cavernas 
en  la  parte  inferior.  Llamáronse  Meteoros  porque 
las  figuras  fantásticas  de  las  peñas  se  llaman  en 
griego  Metéoron,  que  significa:  suspendido  en  el 
aire;  su  altura  varía  de  754  á  770  m.,  y  á  los 
conventos  sólo  podía  llegarse  por  medio  de  esca- 
las ó  cuerdas.  Délos  veinticuatro  conventos  sólo 
existen  hoy  siete.  El  rey  .Tnan  Uroch,  de  Tesalia, 
se  hizo  monje  en  los  Meteoros  con  el  nombre  de 
«hermano  José;»  gobernó  la  colonia  religiosa  du- 
rante mucho  tiempo  en  calidad  de  abad,  y  mu- 
rió en  1410  siendo  obispo  de  la  diócesis  de  Fa- 
naria. 

METEOROSCOPIA  (de  meteoro  y  del  gr.  skopé- 
ein,  observar):  f.  Fis.  Observación  y  estudio  do 
los  meteoros. 

METEOROSCÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  meteoroscopia,  ó  á  los  motcoros- 
copios. 

METEOROSCOPIO:  m.  ant.  Astron.  A.stko. 
LAHIO. 

-  Meteouoscoi'IO:  Fis.  Nombro  común  de  los 
instrumentos  usados  in  las  observaciones  meteo- 
rológicas. 

•  METER:  ^far.  lliililando  de  velas,  cargar  y 
aferrar  una  ó  vaiia-t  dir  idlas.  li  Uefiíiéndose  lí  una 
nueva  posición  que  quiere  darse  á  la-s  mismas 
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velas  ó  á  todo  un  aparejo  que  está  en  facha,  bra- 
cear ú  orientar  el  uno  ó  las  otras  para  que  tomen 
viento  por  la  cara  de  }>opa,  lo  que  se  expresa  con 
las  frases  de  Meter  en  viento  y  Meter  en  vela.  || 
Refiriéndose  al  timón,  hacerle  girar  para  orzar  ó 
arribar;  lo  que  se  determina  con  las  frases  de 
Meter  el  timón,  Meter  de  orza  ó  Meter  de  arri- 
bada. 

-Meter  sobre  babor  ó  sobre  estribor: 
fr.  Mar.  Dirigir  la  derrota  ó  rumbo  hacia  la  una 
ó  la  otra  de  estas  dos  bandas. 

-  Meter  hasta  las  cintas:  fr.  Mar.  Cargar 
el  buque  y  estar  éste  tan  calado,  que  la  línea  de 
agua  llegue  á  las  cintas. 

-Meter  baza:  fr.  Principiar  á  hablar  el  que 
estaba  callado.  La  R.  A.,  en  el  art.  Baza,  no  ad- 
mite más  que  la  fr.  No  dejar  meter  baza. 

No  tardará  mucho  en  arrimarse  alguno  que 
nadie  del  corro  couozca,  y  con  toda  franqueza 
METERÁ  su  baza  en  la  conversación. 

Larra, 

METERGIa  (del  gr.  mclá,  miis  allá  de,  y  érgon, 
obra):  f.  Zool.  Aplicación  de  un  órgano  á  un  uso 
distinto  del  normal  para  que  ha  sido  creado.  Con 
la  metergía  se  observan  diferencias  de  forma  más 
ó  menos  importantes,  cuyo  fin  no  es  otro  que  la 
adaptación  del  órgano  alas  nuevas  funciones  que 
está  destinado  á  llenar.  Ejemplos  de  metergía 
son  las  transformaciones  que,  en  distintas  partes 
de  su  cuerpo,  han  experimentado  muchos  verte- 
brados, los  cuales  en  la  época  carbonífera  pasa- 
ron de  animales  acuáticos  á  terrestres.  Ciertos 
animales  que  hoy  viven  en  el  aire  proceden  de 
otros  que  fueron  antiguamente  peces;  y  la  anato- 
mía comparada  demuestra  que  las  vejigas  aéreas 
de  los  primeros  se  han  convertido,  después  de 
sucesivas  adaptaciones,  en  los  pulmones  de  los 
actuales  representantes  de  la  especie.  En  los  can- 
grejos se  encuentra  un  notable  ejemplo  de  me- 
tergía en  las  patas,  destinadas  en  un  principio 
exclusivamente  á  la  locomoción,  y  que  han  ido 
transformándose  hasta  convertirse  un  par  delan- 
tero en  órganos  prensores,  con  fuertes  tenazas 
para  sujetar  la  jircsa,  otro  ¡lar  delantero  conver- 
tido en  antenas  que  desempeñan  el  jiapel  de  ór- 
ganos sensitivos,  un  par  de  la  región  posterior 
queda  destinado  á  auxiliar  de  las  funciones  re- 
productoras, y  sólo  cinco  pares  de  patas  conti- 
núan aplicadas  á  la  locomoción.  Entre  los  vege- 
tales se  pueden  estudiar  también  numerosos  ca- 
sos de  metergía. 

METFORD  (Guillermo  Ellis):  Biog.  Inven- 
tor inglés,  n.  en  Taunton,  Soinerset,  en  1824; 
m.  en  1899.  Era  ingeniero  civil,  y  pasó  á  desem- 
peñar algunos  cargos  oficiales  en  la  India,  en 
1857,  de  donde  volvió  después  de  la  insurrección 
de  los  cipayos.  Trabajó  preferentemente  en  el 
perfeccionamiento  de  los  modernos  fusiles  de  re- 
petición, descubriendo  las  propiedades  de  los 
cañones  rayados.  En  combinación  con  Lee,  in- 
ventó el  fusil  Lee-Metford,  adoptado  como  arma 
de  guerra  por  diferentes  estados. 

METHIL:  Geog.  Población  marítima  de  la  pa- 
rroquia de  Wemyss  en  Fifeshire  (Escocia),  á  1  '/a 
kms.  SO.  de  Leven.  Exportación  de  carbón.  Su 
población,  en  1901,  ascendía  á  6122  habits, 

METHUEN  (Pablo  Sanford,  lord):  Biog. 
General  inglés,  n.  en  1845.  En  1S64  era  teniente 
de  guardias  escoceses;  en  1873  y  1874  estuvo  en 
Guinea  y  combatió  contra  los  Axantis;  de  1877 
á  1881  fué  agregado  á  la  endiajada  en  Uerlín; 
después,  ya  general,  volvió  al  África  y  tomó 
parte  en  las  campañas  del  Egijito  y  del  país  do 
los  Bechuanas  y  otras  que  huljo  en  el  África  aus- 
tral. En  1890  ascendió  á  mayor  general,  regresó 
á  Inglaterra,  y  cuando  surgió  la  guerra  con  los 
boers,  obtuvo  el  mando  de  una  división.  Caj'ó 
herido  y  fué  hecho  prisionero  por  aquéllos  al  final 
de  la  campaña. 

-  Methuen  (Tratado  de):  líist.  Fué  firma- 
do en  1703  por  Portugal  é  Inglaterra,  siendo 
Methuen  reiiresentante  inglés  en  Lisboa,  En  di- 
cho tratado  se  susiiendía  la  ]irohibición  estable- 
cida en  Portugal  sobre  la  im|iortaeióii  de  lanas 
inglesas,  á  cambio  de  dar  Inglaterra  preferencia 
á  los  vinos  de  Portugal  solire  los  de  Francia.  El 
tratado  no  fué  anulado  hasta  1836. 

METICAL  (del  Ar.  mfleal,  peso  do  4  414  mili- 
gramos que  servía  de  tipo  ]iara  la  moneda):  m. 
Mmieda  ele  vi'lli'm.  equivalente  á  la  décima  par- 
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te  de  un  maravedí  buigalés,  que  corrió  en  Espa- 
ña en  fl  siglo  XIII. 

-  MiyriCAL:  Peso  |iaia  el  oro  y  la  jilata,  usado 
en  Trípoli  y  que  equivale  á  477  gramos. 

METICULOSAMENTE:  adv.  m.  Con  meticulo- 
siilad,  do  malura  meticulosa. 

METICULOSIDAD;  I'.  Calidad  de  meticuloso. 

*  METICULOSO,  SA:  adj.  Nimio. 
METIDAMENTE:  adv.  ra.  Intensa  y  fijamente. 

Con  efecto,  se  la  metió  (la  vocación  en  el 
cuerpo)  tan  mbtidaMENTE,  que  desde  luego  dijo 
á  su  catequista... 

P.  Isla. 

METIDILLO:  ni.  Metedoh;  paño  de  lienzo  que 
suele  ponerse  debajo  del  paflal  á  los  niños  pe- 
quefios. 

*  METIDO:  m.  Impr.  Párrafos  o  cuartillas  de 
original  intercalados  en  las  iiruebas. 

-  Metido:  El  pliego  destinado  ú  ser  metido 
en  otro. 

METIDRIO  ó  METIDRIUM:  Ocog.  y  Hit.  Ciudad 
de  la  Arcadia  cerca  de  la  cual  había  un  templo 
de  Ncptuno  y  un  monto  milagroso  llamado 
Tliaumacia.  Los  haliitantes  de  aquel  país  creían 
que  en  este  monte  Cibeles  había  hecho  devorar 
á  Saturno  la  piedra  Abadir.  Se  mostraba  en  ella 
la  caverna  de  esta  diosa,  adonde  tan  sólo  ]io- 
dían  entrar  las  mujeres  consagradas  á  su  culto. 

METILACETANILIDA:  f.  Quím.  Derivado  me- 
tilado  de  la  acetauilida:  sin.  de  ExALGlNA  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario), 

METILACETONA:  I'.  Qiíím.  Acetona  de  susti- 
tución cuya  lorniula  es  CH»  -  CO  -  CH^  (CH^). 

metilacrIliCO  (Acido):  QiAn.  Sin.  de  Me- 
tack/lico  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 

UlCX'lUNAlíIO). 

METILAMIDA:  f.  Quím.  Sin.  de  Metilami- 
NA  (V.  en  el  tomo  X 11  del  DicciONAiiio). 

METILAMOnIacO:  ni.  Sin.  de  Metilamika 
(V.  en  el  tomo  XII  del  DlCCIONAUlo). 

METILAMONIO:  m.  Quím.  Radical  derivado 
del  amonio  por  sustitución  de  varios  átomos  do 
hidrogeno. 

METILANILINA:  f.  Quim.  Anilina  de  sustitu- 
ción cuya  fórmula  es  CíH'NH.CH-'.  Es  un  lí- 
(piido  que  hierve  á  192°  y  que  lorma  con  los 
ácidos  sales  análogas  á  las  de  anilina. 

METILANTRACENO:  m.  Quím.  Hidrocarburo 
derivado  del  antraceno,  por  sustitución  do  uno 
ó  varios  grupos  CH^,  á  uno  ó  varios  átomos  de 
hidrógeno. 

El  monomctilantractno  cristaliza,  en  el  alcohol 
caliente,  en  láminas  delgadas  muy  brillantes,  de 
color  amarillo  claro,  fusibles  á  unos  200°  y  su- 
bliinables  en  láminas  verdosas.  Es  insoluble  cu 
el  agua,  poco  soluble  en  el  éter  y  en  el  alcohol,  y 
se  encuentra  en  el  alijuitrán  de  hulla  y  en  los 
aceites  de  anilina.  Hierve  á  temperaturas  ele- 
vadas. 

Los  dimditanlracenos  C"H'(CH')'''  son  sóli- 
dos, y  de  ellos  el  más  fusible  funde  á  71°,  y  los 
otros  á  200"  y  250°. 

Los  IrimclHantracenos  tienen  por  fórmula 
C'*H'(CH^)2.  Son  sólidos,  y  sus  puntos  de  fusión 
respectivos  están  á  134°,  227"  y  243". 

Hay  dos  tetramclitanlraccnos  C'<Il«(CH")  que 
son  solidos  y  funden  el  uno  á  163"  y  el  otro  á 
280",  y,  en  fin,  un  hexamctilanlraccno  C^II- 
(CH»)«. 

Todos  estos  cuerpos  presentan  grandes  analo- 
gías con  el  antraceno,  y  pueden  dar  por  oxida- 
ción antriir|uinonas  metilenas. 

METILANTRAQUINONA:  f.  Quím. 

C"H<  <  >  C«H».CII». 

\co/ 

Hay  dos  derivados  niotilenos  de  la  antraquino- 
na  que  son  isómeros  y  difieren  |ior  la  posición 
del  grupii  CH''  sobre  el  niKtlen  bencénieo.  Son 
cristjilizaliles  y  funden  el  uno  á  107"  y  el  otro  á 
172'.  Se  conoce  también  aiilraquinoiías  di,  Iri  y 
tetnimeliladas. 

METILAR8INA:  f.  Quím. 

/  CII^' 
CH»AaH2  ó  A,  <0—  11 
\H 
TOMOXXVIII,   Ai>indtce  II 


metí 

La  mctilarsina  no  ha  podido  ser  aislada;  pero 
representa  á  la  metilamina,  á  cuyo  nitrógeno  ha 
reemjilazado  el  arsénico.  La  metilai-sinabielora- 
da  A.i(CH')Cr-  es  un  líquido  incoloro,  que  hiervo 
á  130°:  el  carlionato  de  potasa  la  transforma  en 
oximetilarsina  As(CH^)0,  que  cristaliza  en  cubos 
fusibles  á  95°. 

La  di  mctilarsina  As{CIP)-H  no  ha  sido  tam- 
poco aislada;  es  una  arsina  de  la  que  derivan  los 
compuestos  muy  estables  del  cacodilo. 

La  trimelilarsina  As(CH)^)"  ha  sido  aislada. 
Este  cuerpo  se  obtiene  en  pequeñas  proporciones, 
á  la  vez  que  el  cacodilo,  por  la  acción  del  ioduro 
de  metilo  sobre  el  arseniuro  de  sodio.  Es  un  lí- 
quido incoloro  que  hierve  antes  de  los  100"  y 
que  se  une  al  oxígeno  y  al  azufre  para  formar 
cuerpos  compuestos  en  los  cuales  representa  el 
radical  bivalente. 

La  ídramcUlarsina  As(CH»)''  es  un  radical 
monovalente,  no  aislado,  del  que  se  conoce  el 
ioduro,  el  bromuro,  el  cloruro,  el  hidrato  y  los 
derivados  salinos. 

El  hidrato  de  tetramotilarsina  As(CH")''OH 
se  presenta  en  láminas  cristalinas  delicuescen- 
tes y  muy  cáusticas.  Se  forma  por  la  acción  del 
óxido  de  plata  sobro  el  yoduro  de  tetrametilar- 
sina. 

METILATO:  m.  (?HÍH!.  Alcoholato  derivado  del 
alcohol  metílieu. 

METILBENCENO;  m.  (Jhíwi.  Carburo  resultan- 
te de  la  sustitución  de  un  átomo  de  hidrógeno 
do  la  bencina  por  el  radical  metilo:  sin.  de  To- 
lueno (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAUIO). 

METILBENZOICO  (AciDo):  Quhn.  Cuerpo  de- 
rivado del  tolueno  por  sustitución  de  uno  de  los 
átomos  del  grupo  bencénieo  por  el  radical  car- 
büxilo:  sin.  de  ToLUlco  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionakio). 

METILBROMHIdriCO  (ETEK):(?iífMi.  üromuro 
de  nielilo  ( V.  Metilo  cu  el  tomo  correspondiente 
del  DltviONARio). 

METILCAFEICO  (AciDo):  Qulm.  Sin.  de  Fe- 
ia'LK'o(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

M£TILCLORHÍDRlCO  (Etek):  Quím.  Cloruro 
de  metilo  ( V.  Metilo  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

METILDIOXICINÁMICO  (AciDO):  Quim.  Ciier- 
j)o  contenido  en  la  resina  asafétida,  sin.  de  Fe- 
RÚLico  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

METILENSE:  adj.  Natural  de  Medellín( Bada- 
joz). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

METILESTICINA:  f.  Quím.  Alcaloide  que  se 
extrae  de  la  raíz  de  una  planta  de  las  Indias 
( I'i/icr  metUyUticum ) .  Es  soluble  en  el  alcohol 
y  tunde  á  130". 

METILETILACETONA:  f.  ^UÍTO.  0H'.C0.C=H5. 
Acetüua  mixta.  Es  un  líquido  que  hierve  á  95°. 
Acompaña  á  la  acetona  en  los  jiroductos  de  la 
destilacióu  de  la  madera.  También  se  le  llama 
bulanona. 

METILFENILAMINA:  f.  Qiilm.  Sin.  do  Metil- 
axilina  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

METILFOSFINA:  f.  Quím.  PH(CH'')*.  Deriva- 
do nietileno  del  hiiliógeno  fosforado  gaseoso,  en 
el  que  CH-'  ha  reemplazado  á  II.  Es  una  base 
débil,  de  olor  desagradable,  y  se  inllama  espon- 
táneamente al  aire.  Se  obtiene  por  la  reacción, 
al  abrigo  del  aire,  del  óxido  de  zinc  sobre  una 
mezcla  de  yoduro  do  fosfonio  y  yoduro  de  metilo. 

Se  ha  obtenido  la  dimetilfosjina  PH(CH^)-, 
que  es  líquida  y  hierve  á  25°,  y  la  írí7)ie¿i7/o.v/ína 
P(CII ')',  ipie  es  también  líquida  y  Inerve  á  41°. 

METILGLICOCOLA:  f.  Qiílm.  Sin.  de  Sarco- 
S1NA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

METILQRANATOLINA:  f.  Qnlm.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  acción  del  sodio  sobro  la  niotilgrana- 
tonina. 

METILGUAYACOL:  m.  Quím.  Fenol  contenido 
en  la  creosota:  sin.  lie  CuKo.soL(V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

METilIaco  (ErEU);yKím.  Nitrato  de  níotilo, 
sin.  de  MF.rii. amina  (Y.  on  ol  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 
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METÍLICO,  LIGA:  adj.  Quím.  Díccse  de  algu- 
nos cuerpos  orgánicos  que  contienen  metilo,  y 
princii.aliiíentc  de  un  alcohol  que  se  saia  desti- 
lando madera  en  vasos  cerrados.  (V.  Metílico 
(Alcohol)  y  Metílico  (Éter)  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

METilirisina:  f.  Quím.  Producto  de  la  acción 
del  sulláto  de  metilo  sobre  la  quinolcína  (V. 
Metilri.sina  en  el  tomo  corrcsi>oudiente  del 
Diccionario). 

METILISOEUGENOL:  ra.  Quim.  V.  ISOEUOENOI, 

en  el  tomo  correspondiente  del  primer  Apéndi- 
ce, ]iág.  143,  col.  2.' 

metilmorfinA:  f.  Qulm.  SubsUDcia  amorfa, 
de  color  obscuro,  cuya  fóimula  es  C"H"'NO'. 
C-IP  y  que  se  obtiene  tratando  j)or  el  óxido  de 
plata  húmedo  el  yoduro  de  nietilmorlina,  el  cual 
se  forma  cuando  se  calienta  la  morfina  cou  el 
yoduro  de  metilo.  Es  una  base  saliiicable  muy 
enérgica. 

METILNORNARGOTINA:  r.  Quim.  Alcaloide 
derivado  de  la  naieotina.  Es  un  polvo  amorfo, 
insoluble  en  el  agua. 

METILPIRIDINA:  f.  Quim.  Nombre  comi'in  de 
los  derivados  metilados  de  la  piridina  C'H''A.v. 
Las  metilpiridinas,  propiamente  dichas,  no  c<in- 
ticncn  más  que  un  CIP  y  corresponden  á  la  fór- 
mula C''H'(CIP)N.  Se  las  ha  designedo  también 
con  el  nombre  de  picrolinas.  Se  conocen  tres: 
a,  /3,  7,  que  difieren  por  la  posición  que  ocu]ian 
en  el  núcleo  de  piriaina.  Son  bases  enérgicas, 
líqiiidas,  de  olor  desagradable. 

Las  dimctilpiridinas  C''H'(CH')''N  se  cono- 
cen también  con  el  nombre  de  iulidinas.  Sun 
cueipos  líquidos,  de  olor  desagradable,  fuerte- 
mente básicos. 

Las  Irimetilpiridinas  C'H5(CH')'N  constitu- 
yen el  grupo  de  coludinas  que  son  piridinas  en 
las  ([uc  H  ha  sido  reemjilazado  por  tres  CH'  y 
corresponden  á  la  fórmula  CH-^CH^j^N. 

METILPIROGATEQUINA:  f.  Quím.  Fenol  deri- 
vado de  la  bencina,  sin.  de  Guayacol  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

METILPIRROL:  m.  Quím.  V.  PlRROL  cu  el 

tomo  correspondiente  del  DICCIONARIO,  pági- 
na 620,  col.  1." 

METILQUININA:  f.  Quim.  Base  muy  enérgica, 
que  se  obtiene  en  estado  de  hidrato  descompo- 
niendo, por  medio  del  óxido  de  plata,  el  yoduro 
de  mctilquinina,  el  cual  se  obtiene,  á  su  vez, 
tratando  una  solución  etérea  de  quinina  ¡>ür  el 
yoduro  de  metilo. 

METILQUINOLEICO  (AciDO):  Qu(m.  V.  M«- 
tilquinoleína  en  este  mismo  Apéndice. 

METILQUINOLEÍNA:  f.  Qitím.  Derivado  meti- 
lado  de  la  quinoleiua  C^H'N.  Los  derivados  que 
no  contienen  más  que  un  CH^  son  conocidos 
con  los  nombres  de  /e/iidiuas  y  Ivluquinukiuas 
y  tienen  jior  fórmula  C''H''(CH-')N. 

Las  dimcíHiiuinolciiias  C»H''(CHS)-N  son  nie- 
tilquinoleínas  en  lasque  CH»  ha  Veemplazado 
dos  veces  á  H.  La  sustitución  da  cuerpos  clil'e- 
icntes,  según  que  se  verifique  en  el  núcleo  lieu- 
cénico  ó  en  el  núcleo  pirídico  de  la  quinolcína. 
Son  bases  ordinariamente  lícpiidas,  que  entran 
en  ebullición  pasados  los  2;"i0°.  Bajo  la  infiuemia 
de  oxidantes  enérgicos,  las  dimetilquinoleínas 
se  transforman  en  licidos  mtlilquinoleicos  carbiS- 
nicos  C"H»N(CO-H). 

Se  conocen  trimHUquinoleínas  CH*(Cil^J''Ñ 
y  tdravtctilquinokínas C»H»(CH»)^N. 

METlLSALIClLICO  (AciDO):  Qulm.  (C^H^O"). 
Salicilato  de  metilo:  cuerpo  sólido  que  cristalizji 
en  prismas,  ]ioco  soluble  en  el  agua  y  muy  solu- 
ble en  el  alcohol  y  el  éter;  entra  en  gran  parte 
en  el  aceite  de  gualteria  ó  esencia  do  Wintcr- 
grecn.  El  salicilato  ile  motilo  se  usa  con  mucha 
Irecueucia  en  el  tratamiento  del  reumatismo: 
tiene  la  ventaja  de  que  la  piel  lo  absorbe  con 
facilidad  en  estada  de  gas  y  oplicado  directa- 
luciitc  en  el  punto  doloroso.  So  pi  escribe  en  do- 
sis de  20  á  40  gotas  sobre  un  ^ledazo  de  franela, 
con  el  que  so  cubrr  toda  Inardeidación  atiuada. 
El  ácido  salieilico  no  torda  en  aparecer  en  la 
orina.  Este  tratamiento  puiile  st-r  empleado  en 
ciertas  lornius  prolongadas  de  reumatismo  arli- 
eulor  agudo:  es  útil,  en  es|iecial,eu  las  arlralgitts 
do  la  escarlatina  y  de  la  blenorragia,  en  las  cua- 
les su  acción  |iarueo  ser  más  eficaz  que  la  del  sa- 
'  iicilato  do  sosa. 
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METlLSUCClNlCO  (Acido):  Qidm.  Cuerpo  que 
se  olitiouc  ¡lor  (Icstilacióu  seca  del  ácido  tártrico. 

METILSULFATO:  ui.  (?«i'ííi.  Cuerpo  resultante 
de  la  couibiuación  del  ácido  metilsulfúrico  y  una 
base. 

METILSULFÚRICO  (AciDO):  puím.  CH'SO^H. 
Cuerpo  honjólogo  del  ácido  etilsulfúrico  C-IP 
.SO'H.  Se  prepara  como  éste,  pero  empleando  el 
lílcobol  metílico.  Es  líquido,  y  el  aguahirviente 
!e  doscorapone  en  ácido  sulfúrico  y  alcohol  me- 
tílico. Los  nietilsulfatos  son  delicuescentes  y  so- 
lubles en  el  agua. 

METILUREA:  f.  Qitím.  Urea  compuesta,  obte- 
nida por  sustitución  de  uno  ó  varios  átomos  de 
hidrógeno. 

METILURO:  m.  Qiclm.  Combinación  del  metilo 
con  un  metal,  especialmente  con  el  zinc,  el  es- 
taño, el  mercurio,  el  plomo  y  el  aluminio. 

Estas  combinaciones  son  cuerpos  líquidos  que 
se  inflanian  en  el  aire  y  se  descomponen  en  el 
agua. 

METILYODHIdRICO  (Éter):  Qiilm.  Yoduro 
de  metilo (V.  Metilo  en  el  tomo  correspondien- 
te del  ÜiccioxAKlo). 

METlOMANlA  (del  gr.  mesúen,  embriagarse,  y 
mniiíii,  inclinación  violenta  é  invencible):  f. 
Mol.  Costumbre  de  beber  licores  fuertes. 

-Metiomanía:  Palo!.  Delirio  acompañado  de 
sed  muy  viva. 

METIONATO:  ni.  Qilím.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  raetiónico  y  una  base. 

METIS:  Ocog.  nnl.  Ciudad  del  Egipto,  en  don- 
de se  unían  los  ríos  Cherbalas  y  Chenset,  repu- 
tados como  fuentes  del  Nilo. 

METIUS  (AnKlANo):  Bioj.  Geómetra  holan- 
dés, n.  en  Alkniaur  en  1571;  m.  en  Francker  en 
ItíS.").  Durante  treinta  y  ocho  años  desempeñó 
la  cátedra  de  Matemáticas  en  la  última  de  las 
poblaciones  indicadas.  Calculó  la  relación  de  la 
circunferencia  al  diámetro,  la  cual,  desde  los 
tiempos  de  Arquímides,   se  representaba  por  la 

fracción   ,  y  le  dio  el  valor  más  apro- 
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ximado;  porque,  reducido  á  decimales,  da  exac- 
tamente las  seis  primeras  cifras.  Metius  procedió 
a  buscar  esa  nueva  aproximación  iiis|>irado  en 
la  supuesta  cuadratura  del  círculo  buscada  in- 
útilmente por  Simón,  Van  Eyek  y  Duchéne.  En- 
tre otras  obras  de  mucho  interés  científico,  es- 
cribió las  siguientes:  Doctrina:  spherica;  libri  V; 
I'roblcmnla  aulronomica;  Opera  astronómica; 
Prarís  nova  ycomctrica;  Universa;  aslronomia; 
institutio,  y  Cahndariuin  perpetuum. 

METKOVIC:  Gcog.  Población  de  Dalmacia 
(Austria),  á  orillas  del  Narcnta,  ¿35  kiiis.  SSO. 
de  Mostjir,  que  es  su  puerto  mis  próximo.  En 
1900  au  población  sumaba  5000  habita. 

METODIO  (San):  Biog.  Apóstol  de  los  esla- 
vos, m.  á  ptincipios  del  siglo  x.  Este  santo  era 
(ilntor,  y  contribuyó  á  la  conversión  del  rey  13o 
goris  por  medio  de  un  cuadro  que  representaba  la 
terrible  escena  del  juicio  final.  A  él,  y  á  su  her. 
mano  San  (Cirilo,  se  debe  la  conversión  completa 
de  los  eslavos,  y  hacia  el  afio  868  fué  nombrado, 
porel  pajia  Adriano  II,  obispo  de  Moiavia  y  Pa- 
nonia.  Acusado  ])or  los  obispos  comarcanos,  limí- 
trofes de  Austria,  de  haber  introducido  innova- 
ciones en  la  liturgia,  fué  llamado  á  Roma  por  el 
pana  Juan  VIII,  quien,  después  de  enterado  de 
todo,  le  concedió  la  autorización  de  continuar  el 
oficio  en  lengua  eslava,  confirmándole  además 
como  primado  de  la  Iglesia  de  Moravia,  la  que 
gobernó  durante  treinta  afios,  próximamente, 
hasta  su  fallecimiento.  El  Pontífice  León  XIII, 
que  nianifesló  especial  jiredilección  porel  )iucl>lo 
eslavo,  dcclari'i  á  los  .Sanios  Mctodioy  Cirilo  pa- 
tronos de  aquella  nnciiiii,  mandando  celebrar  su 
fiíata  con  rito  doble  de  primera  clase,  con  lo 
cual  soatrajo  las.simpatia.sdel  pueblo,  estrechan- 
do sus  lazos  con  la  Igli-sia  Koniana.  Apoyadas 
por  el  citado  Pontífice  las  misiones  eslavas,  í-on- 
servando  además  su  antigua  liturgia,  sus  ritosy 
jerarquía,  cosa»  que  les  fueron  ya  conei'didas 
iior  Pío  I.X,  i.aroec  que  se  aseguró  su  unión  con 
la  Iglesia  de  Koma,  removiéndose  las  grandes  di- 
ficultades con  que  luchaban  los  eslavos  para 
conservarla. 

•  METODISMO.   f.   nüt.   ccl.    El  metodismo 
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debe  su  origen  á  los  hermanos  Juan  y  Carlos 
Wcsley,  que  fundaron  en  Oxford  una  sociedad 
con  el  fin  de  adiestrarse  en  el  estudio  de  la  reli- 
gión y  el  trabajo;  siguiendo  las  inspiraciones  de 
los  iniciadores,  sus  adictos  acordaron  regular  su 
vida  por  la  ley  y  el  método,  lo  que  les  ha  valido 
la  designación  de  metodistas.  Al  principio  la  so- 
ciedad fué  exclusivamente  religiosa,  dedicándose 
sus  miembros  al  alivio  de  las  necesidades  de  po- 
bres y  enfermos  de  la  ciudad  y  á  visitar  los  pre- 
sos. La  ]irimera  sociedad  metodista  actual  se 
fundó  en  1739,  y  aparecieron  rápidamente  otras 
sociedades  en  varios  puntos  de  Inglaterra.  'NVcs- 
ley  las  dividió  en  pequeñas cowi/iañías,  llamadas 
clases,  que  tenían  cada  una  de  ellas,  durante  una 
semana,  á  su  cuidado  la  dirección  espiritual  de 
sus  miembros  y  recibían  de  ellos  cuotas  sema- 
nales «]iara  el  sostenimiento  del  Evangelio.»  Laa 
reuniones  de  clases  forman  una  función  esencial 
del  metodismo  actual. 

La  asamblea  principal  y  el  tribunal  supremo 
del  metodismo  es  la  «conferencia  anual.»  Antes 
de  1784  consistía  en  la  reunión  de  los  predicadores 
que  Wesley  llamaba á  su  alrededor;  pero  á  partir 
de  este  año,  su  constitución  adquirió  forma  le- 
gal. Hasta  1877,  en  la  conferencia  tomaron  parte 
solamente  los  religiosos;  pero  en  1878  se  intro- 
dujo en  ella  una  representación  seglar.  Las  con- 
ferencias, en  la  actualidad,  llenan  dos  funciones: 
en  parte,  es  una  asamblea  de  pastores  que  anual- 
mente practican  ejercicios  de  disci]ilina  es[)iri- 
tual,  y  se  aconsejan  mutuamente  sobre  los  asun- 
tos de  su  ministerio;  y  en  parte,  es  una  reunión 
de  pastores  y  hermanos  seglares,  que  deliberan 
sobre  los  asuntos  de  interés  general.  La  asamblea 
legislativa,  llamada  «Consejo  legislativo,»  está 
constituida  por  cien  mienjbros,  elegidos  por  su 
edad,  ó  por  el  voto  de  toda  la  conferencia.  En 
importancia  le  sigue  el  sínodo  de  distrito,  que  se 
reúne  dos  veces  al  año,  en  mayo  y  septiembre; 
esta  última  reunión  está  destinada,  especial- 
mente, á  los  asuntos  financieros.  Durante  la  se- 
sión pastoral,  sólo  toman  parte  los  miembros  re- 
ligiosos, mientras  que  en  la  otra  sesión  están  ad- 
mitidos los  miembros  administrativos  y  seglares. 
La  sesión  pastoral  investiga  el  carácter  de  los 
ministros,  y  recomienda  á  la  conferencia  los 
nuevos  candidatos.  En  la  sesión  seglar  se  con- 
sidera la  condición  espiritual  de  los  miembros, 
se  reciben  datos  sobre  asuntos  de  interés  colec- 
tivo y  se  dirigen  recomendaciones  á  la  confe- 
rencia. 

Los  iirincipios  fuudamentales  de  la  doctrina 
son,  según  Wesley,  los  siguientes: 

1."  La  ortodoxia  tiene  una  parte  muy  secun- 
daria, por  no  decir  nula,  en  la  religión.  Esta  no 
debe  consistir  en  negaciones,  ni  en  Jirácticas 
externas  ó  inocentes,  sino  en  hacer  el  bien,  en 
emplear  los  recursos  de  la  gracia  en  obras  de  pie- 
dad ó  de  caridad,  con  la  imagen  de  Dios  sobre 
el  corazón. 

2.°  Kl  único  camino  para  alcanzar  el  cielo  es 
el  arrepentimiento  y  la  fe  en  los  Evangelios;  ó, 
según  las  palabras  del  Evangelio,  arrepentimien- 
to hacia  Dios  y  fe  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

3.°  Ei  que  no  trabaja,  pero  cree  en  Él,  está 
justificado  libremente  ]iorsu  gracia,  porel  poder 
de  la  redención  de  Jesucristo. 

4."  El  que  está  justificado  por  la  fe  goza  las 
delicias  celestiales,  es  santo  y  feliz,  y  tiene  un 
lugar  al  lado  de  Jesucristo. 

La  fuerza  del  metodismo  estriba  en  su  organi- 
zación. Toda  la  comunidad  está  dividida  en  so- 
ciedades, cuyos  miembros  se  ayudan  y  protegen 
unos  á  otros  en  las  necesidades  de  su  vida  espi- 
ritual. En  las  doctrinas  y  el  ritual  siguen,  por 
lo  general,  á  la  Iglesia  inglesa,  introduciendo  so- 
lamente cantos  populares  religiosos  en  los  oficios 
divinos  y  practicando  la  libertad  del  pulpito. 
AVeslcy  evitó  cuidadosamente  todo  conllicto  con 
la  Iglesia.  En  1795  la  conferencia  permitió  á  sus 
predicadores  la  institución  de  sacramentos,  según 
la  liturgia  anglicana.  Desde  1770,  el  metodismo 
fué  introducido  en  Irlanda,  Escocia  y  América. 
En  tiomiiosde  Wesley  existían  unos  80000  lue- 
tod islas,  y  en  1890  se  contaban  18000000,  y 
13000000  en  América,  donde  esta  doctrina  ha 
alcanzado  un  desarrollo  extraordinario, 

*  MÉTODO:  ni.  Filos.  Miirono  analítico:  El 
que  descompone  un  todo  en  sus  partes  constitu- 
yente» y  estudia  cada  una  de  ella»  con  iiide]ien- 
deneia  de  las  demás. 

-  MíTODO  sintético:  Filos.  El  que  i-eúne  las 
parte»  de  iiu  todo,  reconstruyendo  el  conjunto. 


-  Método  racional:  Filos.  El  que  se  funda 
en  ¡uineipios  previamente  establecidos  por  la 
razón. 

-  MiíTODO  expekimestal:  Filos.  El  que  des- 
cansa sobie  hechos  recogidos  mediante  la  obser- 
vación. 

-Método:  Anat.  y  Fistol.  Método  compa- 
rativo: En  la  anatomía  y  la  fisiología  el  método 
comparativo  es  de  investigación,  y  consiste  en 
considerar,  estudiándolos,  todos  los  casos  análo- 
gos reunidos  y  atribuir  las  diferencias  que  en 
ellos  se  observan  á  simples  modificaciones  deter- 
minadas (en  cada  uno  de  los  aparatos  ó  en  cada 
una  de  las  funciones  estudiadas)  por  el  conjunto 
de  los  demás  caracteres  del  animal  objeto  de  su 
estudio.  Los  investigadores  siguen  por  ese  camino 
hasta  tanto  (¡ue  se  liaya  logiado,  cu  cuanto  sea 
posible,  el  aislamiento  de  la  parte  esencial  del 
aparato  ó  de  la  función  de  que  se  trate,  de  suer- 
te (jue  ijueden  bien  fijas  las  diferencias  secunda- 
rias á  aquellos  que  son  más  imiiortantes  y  esen- 
ciales según  las  leyes  uniformes  propias  de  cada 
caso.  Toda  clase  de  comparación  anatómica  ó 
fisiológica,  sea  la  que  fuere,  puede  hacerse,  tra- 
tándose de  un  estado  anatómico  ó  fisiológico  nor- 
mal, según  los  cinco  siguientes  artículos  princi- 
pales: 1.°,  comparación  entre  las  diversas  ¡«artes 
de  cada  individuo;  2.°,  éntrelos  sexos;  3.°,  entre 
las  lases  que  presenta  el  conjunto  de  la  evolución 
comprendiendo  el  estado  embrionario  y  el  de  de- 
crecimiento; 4.°,  entre  las  razas  ó  variedades  de 
cada  especie;  5.°,  entre  lodos  los  seres  de  lamis- 
nía  jerarquía  biológica.  Puede  añadirse  á  esto  el 
estudio  desde  el  ]>unto  de  vista  patológico,  y  aun 
será  muy  conveniente  este  aditamento,  siendo 
como  es  perfectamente  asequible  en  cada  uno  de 
los  citados  capítulos  princijiales.  Si  el  estudio 
que  se  hace  se  limita  á  un  solo  ser,  ninguna  de 
las  determinaciones  relativas  á  su  especie  ó  á 
cualquiera  de  sus  partes  ofrece  garantías  de  cer- 
teza, y  no  puede  aplicarse  á  las  demás  ciencias  ni 
á  nuestras  necesidades,  cuando  ese  ser  y  sus  par- 
tes componentes  no  se  han  puesto  en  coni]>ara- 
ción  cou  su  estado  embrionario  y  su  estado  senil 
ó  morboso,  para  apreciar  debidamente  el  estado 
adulto,  y  recíprocamente. 

-Método:  Filos.  El  espíritu  humano  necesi- 
ta seguir  un  camino  determinado  para  posesio- 
narse de  la  verdad,  que  es  su  objeto  propio.  Ni 
en  la  vida  física,  ni  en  la  vida  intelectual  ni  en 
la  vida  moral,  puede  hacei-se  nada  ]iráct¡co  ni 
¡irovecboso  si  todos  los  actos  ¡irojiios  de  aquéllas 
no  se  sujetan  á  un  orden  determinado.  El  des- 
orden es  estéril;  sólo  el  método,  la  dirección  lija 
y  determinada,  el  camino  recto,  el  medio  ade- 
cuado, multiplican  las  energías  del  sujeto  agente 
y  originan  algo  así  como  un  movimiento  unifor- 
memente acelerado,  que  se  traduce  en  sorpren- 
dentes y  útilísimos  efectos. 

Concepto  del  método.  -  Según  su  etimología, 
liiVoios,  de  fítri  y  o5ós,  en  camino,  no  es  otra 
cosa  que  el  entendimiento  investigando  la  ver- 
dad, la  inleligencia  humana  elaborando  sus  pro- 
pias Meas  ¡'araconaiiiuir  el  edificio  científico.  Es 
el  orden  que  el  espíritu  observa,  los  j>rocedimicn- 
tos  á  que  se  somete,  ei  caniino  que  se  traza  y  que 
sigue  ]iara  poseer  la  verdad. 

Fspccicsde  método.  -  Ordinariamente  cada  sis- 
tema filosófico  tiei.e  su  método  propio,  y  lo  mis- 
mo cada  ciencia,  porque  el  método  ha  de  estar 
en  armonía  con  el  priuci])io  que  informa  cada 
sistema  científico  y  con  el  objeto  y  naturaleza 
específica  de  cada  ciencia  )iarticular.  Lo  impor- 
tante en  esta  materia  es  evitar  todo  exclusivismo 
y  hacer  uso  de  los  dos  procedimientos  generales 
de  que  se  vale  el  entendimiento  humano  ¡tara 
conseguir  la  verdad,  la  razón  y  la  experiencia, 
la  inditcciOn  y  la  deducción. 

Jlcglas  del  método.  -  Útilísimo,  y  aun  necesa- 
rio, será  también  observar  las  siguientes  reglas 
formuladas  por  Descartes:  1,",  recibir  tan  sólo 
)ior  verdadero  lo  que  es  evidente;  2.",  dividir  ca- 
da una  de  las  dificultades  que  se  examinan  en 
tantas  partes  como  sea  posible  y  conveniente 
¡laia  mejor  resol  verlas;  3.*,  proceder  siempre  con 
orden,  eomeuzando  por  los  objetos  más  sencillos 
y  fáciles  de  conocer,  á  fin  de  subir  ¡loeo  &  poco  y 
como  por  gi'ados  al  conocimiento  de  los  mas 
eom|iuestos;  4.",  hacer  en  todas  partes  enume- 
raciones tan  completas  y  revisiones  tan  genera- 
les, que  |>ueda  asegurarse  que  nada  se  ha  omiti- 
do, liossiiet  añade  la  siguiente  regla:  6.*,  una  vez 
demostrada  una  verdad,  no  abandonarla  nunca, 
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cualquiera  que  sea  la  dificultaii  que  liallciiios 
¡lara  eoneiliarla  con  otra  veidad.  Kiiialiiieiite, 
Cicerón  dice:  «Cualquiera  que  sea  el  asunto  que 
se  dilucida,  hay  que  partir  de  la  detinición  de  él, 
á  tiu  de  que  se  se[ia  bien  de  qué  se  trata.» 

-Método:  J/islol.  Métodos  histológicos: 
Nuestro  ilustre  histólogo  Ramón  y  Cajal,  áquien 
seguiremos  en  estas  notas,  reduce  á  cuatro  los 
métodos  analíticos  más  generales:  el  examen  en 
vivo;  la  disociación,  que  presenta  las  células  ais- 
ladas; el  método  de  los  corlea,  que  revela  los  ele- 
mentos en  sus  relaciones  y  actitudes  naturales, 
y  el  mi-lodo  de  las  inyecciones,  que  consiente,  me- 
diante i'l  relleno  de  las  cavidades  orgánicas,  la 
percepciiin  del  contorno  do  éstas.  Las  operacio- 
nes de  coloración,  según  Cajal,  podrían  cu  rigor 
considerarse  como  métodos;  pero  las  englolia  en 
el  método  de  los  cortes,  del  cual  son  el  obligado 
complemento. 

Examen  en  vivo.  —  El  examen  de  los  elemen- 
tos vivos  puede  efectuarse,  bien  en  líquidos  or- 
gánicos, bien  en  tejidos  disociablcs,  ya  en  mem- 
branas transparentes  del  animal  íntegro. 

La  observación  de  los  humores  vivos,  como  la 
sangre,  la  linfa,  el  esperma,  etc.,  es  de  las  ukis 
sencillas.  En  el  centro  de  una  cámara  húmeda 
porta-objetos  se  deposita  una  gota  del  líquido 
que  se  desea  examinar:  cúbrese  rápidamente  el 
preparado  con  una  laminilla  ((ue,  para  evitar  la 
intrusión  de  microbios,  se  cementa  con  paratina. 
Si  el  líquido  pertenece  á  un  animal  de  sanare 
fría,  bastará  el  empleo  de  la  cámara  húmeda; 
mas  si  procede  de  un  animal  de  sangre  caliente, 
la  observación  se  hace  en  la  cámara  de  Pfeiffer. 

La  córnea  de  la  rana,  los  trozos  de  tejido  co- 
nectivo extraído  con  las  tijeras  curvas,  las  libras 
musculares  frescas  de  las  patas  del  hidróHlo,  pe- 
dazos del  epitelio  vibrátil  del  esófago  de  los  ba- 
tracios, etc.,  podrán  conservarse  vivos  en  cáma- 
ra húmeda  y  por  varias  horas.  El  vehículo  pre- 
ferible para  los  elementos  de  la  rana  es  el  humor 
ácueo  del  mismo  animal,  y  jiara  los  del  ¡lidrophi- 
luí  piccus,  diliscus  marginalis,  etc.,  es  la  linfa 
que  de  estos  coleópteros  rezuma  cuando  se  les 
arranca  una  pata  ó  la  cabeza.  En  general,  y  para 
evitar  la  muerte  rápida  de  los  elementos,  la  di- 
sociación preliminar  al  examen  será  muy  ligera; 
y  se  impedirá  también  que  el  cubre-objetos  opri- 
ma demasiado  la  |ireparacióu. 

El  mesenterio,  el  pulmón  y  la  lengua  de  la 
rana,  las  expansiones  membranosas  de  la  cola  del 
renacuajo  y  de  la  larva  del  sapo,  el  mesenterio 
del  conejillo  de  Indias  de  pocos  días,  etc.,  cons- 
tituyen órganos  adecuados  á  la  observación  mi- 
croscópica de  algunos  tejidos  vivos,  como  los 
nervios,  los  vasos,  el  tejido  conectivo,  los  epite- 
lios, etc. 

iJisociación.  -  El  aislamientode  los  elementos 
anatómicos  jiuede  efectuarse  ¡lor  acción  mecáni- 
ca, por  acciüu  química  y  por  com¡>resión.  La  di- 
sociación mecánica  se  ejecutti  en  los  tejidos  blan- 
dos, sobre  todo  en  los  que,  como  el  muscular,  el 
nervioso,  el  fibroso  y  el  del  cristalino,  están  cons- 
truidos por  filamentos  largos,  paralelamente  di- 
rigidos. Las  maniobras  de  disociación  se  ejecu- 
tan sobre  un  porta-ol>jetos  colocado  encima  de 
un  fondo  negro  ó  blanco,  según  sea  el  color  del 
tejido,  con  el  objeto  de  percibir  claramente,  por 
contra.stc,  los  más  pequeños  fragmentos  despren- 
didos. El  desmenuzamiento,  que  se  prolonga 
hasta  que  las  partes  obtenidas  resulten  casi  in- 
visibles, se  efectúa  con  las  agujii.s  enniangailasy 
bajo  una  gota  de  líquido  indiferente,  á  menos 
que  no  convenga,  como  sucede  en  los  nervios, 
ayudai-se  de  la  semidesecación.  En  muchos  ca- 
.sos  se  facilita  bastante  la  operación  con  el  mi- 
croscopio simple. 

La  compresión  de  los  tejidos  fíeseos  ó  lijados 
entre  dos  laminillas;  la  dilución  de  los  líquidos 
cargados  de  célula»  á  favor  de  vehículos  indife- 
rentes, y  la  inyección  do  estos  mismos  reactivos 
en  los  intersticios  de  tejidos  tibrosos,  son  ]irocc- 
dimientos  mecánicos  que  podrán  aplicarse  tam- 
bién con  provecho. 

La  disociación  química  so  efectúa  utilizando 
la  virtud  que  [loseen  cii'rtos  reactivos  de  disol- 
ver i'l  cemento  que  separa  las  i'élulas.  Así,  cuan- 
do un  trozo  de  epitelio  fresco  se  abandona  por 
treinta  y  seis  horas  en  el  alcohol  al  tercio,  aquél 
aparece  desintegrado,  y  es  fácil  trasladar  ú  un 
|iorta-i)bjetos  numerosas  células  sueltas,  que  se- 
rán teñidas  en  la  hematoxilina  ó  en  el  picro- 
carminato.  La  potasa  al  40  por  100,  el  ácido 
nítrico  al  tercio,  el  líquido  metílico  de  .Schieffcr- 
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decker  (agua,  20;  glicerina,  10;  alcohol  metíli. 
co,  1),  el  líquido  de  Landoia  (solución  saturada 
de  bicromato  amónico  neutro,  5;  solución  satu- 
rada de  fosfato  potásico,  5;  solución  saturada  de 
sulfato  sódico,  8;  agua,  100),  son  muy  útiles  en 
casos  especiales. 

Método  de  los  cortes.  -  El  método  de  los  cortes 
com]irende  el  conjunto  de  operaciones  que  de- 
ben realizarse  para  conseguir  secciones  delgadas 
transparentes  y  coloreadas  de  uu  órgano  o  teji- 
do. La  im|>ortanc¡a  de  este  método  es  tan  gran- 
de que,  á  menudo,  hace  inútiles  todos  los  do- 
más.  Así,  por  ejcmi)lo,  la  estructura  de  los  teji- 
dos cartilaginoso,  óseo,  C])itclial,  etc.,  puede 
estudiarse  suficientemente  en  los  cortes,  con  tal 
de  variar  los  procedimientos  de  fijado,  inclusión 
y  coloración  en  armonía  con  el  detalle  estructu- 
ral que  se  desea  poner  de  relieve.  Se  distingue 
dos  casos  en  lo  referente  á  las  maniobras  nece- 
sarias para  la  obtención  de  secciones  finas:  cuan- 
do los  tejidos  seccionablesson  blandos,  y  cuando 
son  excesivamente  duros,  casi  ¡>étreos. 

Los  órganos  blandos,  parenquimatosos,  verbi- 
gracia, el  ovario,  el  hígado,  el  intestino,  la  me- 
dula, los  ganglios,  etc.,  deben  sufrir,  con  objeto 
de  endurecerlos  convenientemente,  las  operacio- 
nes siguientes:  fijación,  induración  y  encastra- 
miento  ó  inclusión;  vienen  desjmés  las  manio- 
bras de  sección,  seriación  (si  ha  lugar),  colora- 
ción y  montaje.  El  fijado  de  piezas  se  verificará 
por  uno  de  los  líquidos  llamados  fijadores.  El 
líquido  elegido  variará  según  el  objeto  que  nos 
propongamos  demostrar.  Así,  cuando  se  desea 
estudiar  la  cariocinesis  ó  la  textura  del  núcleo, 
se  dará  la  preferencia  al  fijador  de  Rabí  ó  al  de 
Flemming;  si  se  intenta  jioner  de  manifiesto  la 
textura  de  los  tubos  nerviosos,  se  echará  mano 
del  ácido  ósmico  al  1  [lor  100,  que  se  hará  obrar 
durante  algunos  minutos;  finalmente,  si  se  busca 
solamente  una  imagen  de  conjunto,  se  apelará  al 
alcoliol  absoluto.  Después  de  extraer  la  pieza  del 
líquido  fijador,  se  lava  en  agua  abundante  (ex- 
cepto cuando  se  emplea  el  alcohol  absoluto),  y 
se  sumerge  ya  en  el  alcohol,  ya  en  el  Incromato 
potásico.  El  endurecimiento  en  alcohol  es  el 
complemento  obligado  de  toda  acción  indurante 
ó  fijadora  conseguida  con  otros  reactivos.  Así, 
toda  pieza  fijada  en  el  ácido  ósmico,  licordc  Flem- 
ming, bicloruro  de  mercurio,  licor  de  Kleinen- 
berg,  formol,  etc.,  se  trasladará  al  alcohol,  don- 
do  permanecerá  dos  ó  tres  días.  Este  reactivo 
servirá  también  para  acabar  el  endurecimiento 
de  las  piezas  de  centros  nerviosos,  indurados 
previamente  en  el  ácido  crómico  ó  en  el  bicro- 
mato de  potasa. 

La  inclusión  ó  encastraniiento  es  la  operación 
por  cuya  virtud  se  hace  penetrar  en  el  espesor 
de  la  pieza  eudurecida  por  el  alcohol  una  mate- 
ria solidificable,  que  lleva  al  máximum  la  consis- 
tencia del  tejido  y  facilita  la  ejecución  de  cortes 
cuyo  espesor  oscila  entre  dos  centésimas  y  una 
milésima  de  milímetro.  Muchas  son  las  substan- 
cias propuestas  con  tal  objeto;  pero  los  histólo- 
gos emplean  hoy  exclusivamente  las  inclusiones 
en  parafina  y  celoidina. 

Seriación  y  montaje  de  los  corles  en  porta-obje- 
tos. Cortes  á  la  celoidina.  -  Los  cortes  á  la  celoi- 
dina podrán  seriarse  con  sólo  recogerlos  en  una 
sucesión  ordenada  de  pocilios  de  iiorcelana  como 
los  ()ue  utilizan  los  acuarelistas.  En  cada  pocilio 
sufrirá  el  corte  todas  las  operaciones  de  teñido, 
lavado,  deshidratación,  aclaración,  etc.,  sin  con- 
fusión alguna,  con  t^il  que  los  pocilios  estén  nu- 
merados. Cuando  los  cortes  son  1,  2  ó  3,  no 
hace  falta  utilizar  niugiín  procedimiento  de  ad- 
herencia al  portaobjetos.  Teñidos,  deshidrata- 
dos y  aclarados,  se  lubrifican  en  una  gota  de 
bálsamo  y  se  cubren  con  una  laminilla.  Pero  si 
los  corles  son  jiequeños  y  numerosos,  y  so  desea 
montarlos  oraenadamente  en  un  solo  porta- 
objetos, cabrá  utilizar  el  artificio  siguiente:  so 
aclaran  y  ordenan  convenientemente  sobre  el 
cristal;  se  mojan  con  bálsamo  al  xilol  á  poca 
concentración;  y  cuando,  transcurrido  un  cuar- 
to de  hora,  la  capa  de  fijativo  esté  casi  seca  (debo 
cubrir  los  cortes),  ya  no  habrá  inconveniente  en 
jirotegerel  preparado  en  el  cubreobjetos,  lubri- 
ficado en  bálsamo  ordinario.  La  presión  de  la  la- 
minilla no  di-sarreglará  las  secciones,  poniue  el 
nuevo  líipiido  conservador  será  ineajiaz  ríe  re- 
blandecer la  costra  de  fijativo.  Para  series  largas 
y  cuidadosas  si^  |)ri'fieri>  el  método  do  Weigert,  á 
saber:  ].°  conforme  so  obtienen  los  corte»,  so 
van  colocando,  empa|ia(lo9  on  alcohol  dr  36",  so- 
l(ro  una  hoja  de  po|K!l  dosel,  donde  á  prevención 
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se  tiene  marcado  el  comienzo  de  la  serie;  2.°,  i-l. 
(lapcl  (siem|irc  húmedo  con  alcohol  flojo),  con  li'.i 
cortes  hacia  aliajo,  se  coloco  sobre  una  lámina  do 
cristal  colixlionada,  como  las  que  emplean  los  fo- 
tógrafos pura  dar  el  brillo;  se  aprieta  el  ¡lapel 
sobro  el  colodión  y  los  cortes  so  adhieren  <n 
cuanto  aquél  se  despega;  3.°,  el  cristal  y  los  cor- 
tes (que  no  deben  secarse)  se  cubrirán  de  una 
nueva  capa  de  colodión,  la  cual  se  dejará  coagu- 
lar durante  algunos  minutos;  4.°,  puestos  h^n 
cristales  en  el  agua  (antes  de  secarse  el  colodión), 
80  desprenderá  fácilmente  la  película  de  éste  con 
todos  los  cortes  seriados,  pudiéndose  ya  con  lodo 
seguridad  ejecutar  en  ella,  como  si  so  tratase  de 
un  solo  corte,  todas  las  operaciones  ulteriores 
de  coloración,  deshidratación,  aclaramieuto  y 
montaje.  La  esencia  para  aclarar  es  la  creosota, 

3ue  transpareuta  mucho  y  no  ataca  á  la  celoi- 
ina. 

Cortes  á  la  fiaraftna.  -  Con  los  microtomns 
automáticos  llamados  de  Minol  y  de  báscula 
Reichert  se  obtienen  fácilmente,  si  la  |>arahna 
posee  la  debida  consistencia,  cintas  de  cortis, 
que  se  pegan  al  [lorta-objetos  mediante  el  líqui- 
do siguiente: 

Licor  de  Schallibaum: 

Colodión  normal 1 

Esencia  de  clavo 3 

Con  esta  mezcla  se  lubrifica,  en  cajia  delgadí- 
sima,el  porta-objetos.  Este  licor  tiene  la  propie- 
dad do  no  secarse  á  la  temperatura  ordinaria,  y 
de  coagularse  láijidamente.  Fijadas  las  series, 
llévase  la  preparación  á  un  baño-maría  (56"  ó 
60°),  donde,  á  la  media  hora,  se  habrá  evapora- 
do la  esencia  y  endurecido  la  capa  de  colodión. 
Ulterionuente  se  extrae  la  ]>arafina  con  la  esen- 
cia de  trementina,  y  se  cubro  el  pre]iarado  enn 
una  laminilla  untada  de  bálsamo. 

Coloración  de  los  corles  de  ]ireparaciones  tiiylo- 
badas  en  ccluidina.  -  He  aquí  la  marcha  siste- 
mática para  los  carmines,  la  hematoxilina  y  his 
anilina». 

Coloración  con  il  carmín  y  cosina.  -  \.°  Los 
cortes  lavados  en  agua  destilada  se  abandonan 
por  seis  á  veinticuacro  horas  en  el  carmín  alu- 
minoso  de  Grenacher,  ó  eu  la  solución  de  cochi- 
nilla de  Czokor.  2."  Lavado  en  agua  para  extrar-r 
el  exceso  de  color.  3."  Llévanse  los  cortes  á  iiLii 
solución  de  eosina  al  1  por  200,  donde  permauo- 
cerán  algunos  minutos.  4.°  Nuevo  lavado  tu 
agua.  5."  Deshidrataciones  en  alcohol.  6."  Acla- 
ramiento  en  esencia  de  clavo,  donde  se  disolve- 
rá la  celoidina.  Si,  por  tener  el  corte  muchas  ca- 
vidades, no  conviniese  extraer  la  celoidina,  be 
conservará  ésta,  aclarando  con  la  creosota.  7.= 
Montaje  en  bálsamo  ó  resina  de  Animar, 

Coloración  con  la  hematoxilina  y  eosina.  -  1.' 
Los  cortes,  recién  extraídos  del  agua,  se  sumer- 
gen eu  un  pocilio  de  porcelana  que  eonieuga 
cierta  cantidad  de  hematoxilina  de  Bohmer,  de 
Ehilich  ó  de  Delafield,  etc.  Aquí  pcrnianecea 
de  dos  á  diez  minutos,  durante  los  cuales  se  agi- 
tan á  fin  de  que  el  teñido  resulte  por  igual,  evi- 
tando los  pliegues  de  los  cortes.  En  ocasionta 
convendrá,  para  que  el  teñido  sea  más  lento  7 
manejable,  üiluir  la  hematoxilina  en  el  doble  ó 
triple  de  agua  destilada.  2.°  Lavado  de  los  cor- 
tes ea  agua  abundante.  3.°  Traslación  do  los 
mismos  á  una  sohu'ión  de  eosina  al  1  jior  200, 
donde  pernianecerán  algunos  minutos.  4."  Des- 
hidratación en  alcohol  y  aclararaiento  en  esencia 
de  clavo  y  bálsamo. 

Hematoxilina /emigino.ia  dr  M.  ¡leidenham. 
-  Para  colorar  en  negro  los  núcleos  y  en  mori'no 
los  centrosomas  del  iirotoplasma  aconseja  e^lo 
autor  el  siguicnle  nu:todo:  1.°  Los  cortes  do  lo- 
jidos  se  sumergen,  por  una  óvoriaslioras.en  niui 
solución  al  2  ó  3  por  100  de  alumbre  de  hiemi. 
2.°  Lavado  rájiido  en  agua  destihula  |>ara  quita: 
el  exceso  de  mordiente.  3.°  Innu-rsión.  por  mu- 
dia  ó  varias  horas,  en  una  solución  acuosa  de  he- 
matoxilina al  1  por  100.  4.°IjiVttdoiKiralguni«< 
minutos  en  un  exceso  do  monliente,  ea  divir,  en 
el  mismo  licor  ferruginoso  antes  citado,  en  el 
cual  el  color  negro inldesa|iaroeiendojiuulatinii- 
mento  hasta  i\w  los  cortes  tomín  un  color  gris, 
¡i."  Inmersiiín  iii  aguo  iltstilada  |>ara  eliminar 
el  nu)rdieute.  fl.°  Dcshiilratoción,  aeUraniiinlo 
y  montaje  en  bálsamo.  Los  núdi'os  a|iarccrn  te- 
ñidos de  negro  ó  gris  obscuro,  y  los  protoplas- 
nios  de  moreno  nuis  ó  monos  claro  sogun  el  tiem- 
po do  occión  ilcl  mol  diento.  Esto  método  piiotlo 
ooinbinarso  con  la  coloración  do  fondo  del  métu- 
du  do  Qicson;  ca  decir,  con  la  picro-fuxiuo,  ol>- 
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teniéndose  espléndidas  cnloraciones  rojas  del 
tejido  conectivo.  Para  ello  no  hay  más  que  su- 
mergir los  cortos  eu  esto  reactivo,  después  de 
efectuado  el  lavado  que  sisue  á  la  descoloiación. 

C'uloración  con  la.i  aailiuaa.  -  1."  Los  cortes 
permanecen,  do  diez  minutos  á  una  hora,  en  una 
solución  saturada  en  agua  (conviene  añadir  al 
agua  algunas  gotas  de  alcohol  para  que  la  solu- 
ción sea  mas  intensa)  de  uno  do  los  siguientes 
colores  básicos  de  anilina:  la  zafraniua,  el  azul 
de  metileno,  la  vesubina,  el  violado  de  genciana, 
tionina,  etc.  2.°  Los  cortes  son  sucesivamente 
llevados  al  alcohol,  que  se  renovará  dos  ó  tres 
veces  hasta  que  desaparezca  el  excoso  do  color, 
3.°  Aclaramiento  en  la  esencia  de  bergamota  (la 
esencia  de  clavo  no  conviene  sino  cuando  la 
dcscoloración  es  todavía  insuficiente,  porque  di- 
suelve las  anilinas),  y  montaje  en  bálsamo  di- 
suelto en  xilol. 

Coloración  triple  de  ran  Oienon.  -  Los  cortes 
fuertemente  teñidos  en  una  solución  do  heniato- 
xilina  madura  se  colocan,  por  algunos  minutos, 
en  nna  solución  saturaiia  de  ácido  pícrico  que 
contenga  una  pequefla  cantidad  de  fuxina  acida 
)■  se  llevan  los  cortes  ¡il  alcohol,  donde  se  deshi- 
dratan, se  aclaran  eu  esencia  do  clavo  y  se  mon- 
tan en  resina  de  Animar.  Los  núcleos  aparecen 
violados,  amarillos  los  epitelios,  y  rojos  los  haces 
conjuntivos. 

Método  de  Jlomanowski.  -  Se  coniionza  por 
juntar,  en  partes  iguales,  estos  dos  líquidos:  so- 
lución acuosa,  al  0,2  por  100,  de  azul  de  meti- 
leno, y  solución  á  igual  título  de  eosina.  En  el 
líquido  así  formado  precipítase  una  substancia 
que  se  ha  llamado  «eosinato  de  azul  de  metile- 
no,» solamente  soluble  en  agua  bajo  la  acción  del 
calor.  Calentado  el  líquido  á  70°  ó  90°,  so  su- 
mergen en  él,  por  algunos  minutos,  los  cortes, 
los  cuales,  una  vez  extraídos,  se  lavan  primero  en 
agua  y  luego  se  descoloran  en  el  aleohol  hasta 
que  pierdan  el  exceso  do  azul.  El  eosinato  de 
azul  de  metileno  se  desdobla  en  presencia  de  los 
tejidos;  los  núcleos  atraen  el  azul,  y  los  haceci- 
llos conjuntivos  se  tiñen  de  rojo. 

Método  de  triple  coloración  con  la  fuxina  ó  ma- 
genta, el  ácido  pícrico  y  el  carmín  de  índigo  (Ca- 
jal).  - 1."  Los  cortes  se  sumergen,  durante  cinco 
á  diez  minutos,  en  una  solución  saturada  ó  muy 
concentrada  de  rojo  magenta  (fuxina  roja  ordi- 
naria). 2."  Lavado  rápido  en  agua  abundante 
para  arrastrar  el  exceso  de  color.  3.°  Coloración, 
de  cinco  á  diez  minutos,  en  la  siguiente  solu- 
ción: agua  saturada  de  ácido  pícrico,  100;  car- 
mín de  índigo,  0'25.  4."  Lavado  rápido  en  agua 
acética  (en  un  pocilio  de  porcelana,  lleno  de 
agua,  se  echan  dos  ó  tres  gotas  de  ácido  acético). 
5.°  Lavado  durante  medio  minuto,  ó  más,  en 
agna  común  para  arrastrar  el  exceso  de  ácido 
pícrico.  6.°  Descoloración  en  el  alcohol  absolu- 
to, hasta  que  los  cortes  hayan  des])rendido  el 
exceso  de  magenta,  lo  que  se  conocerá  en  el  co- 
lor violado  general  adquirido  por  aquéllos.  7.° 
Aclaramiento  en  xilol  ó  bergamota.  8.°  Montaje 
en  bálsamo  disuclto  en  xilol. 

Este  es,  sin  dis])uta,  uno  de  los  métodos  más 
apropiados  para  tefíir  todos  los  órganos  que  con- 
tienen epitelios  y  trama  conectiva.  Los  núcleos 
aparecen  imi)regnados  enérgicamente  en  rojo  vi- 
vo; los  protoplasmas  muestran  una  tinta  verde 
clara  ó  rosácca  amarillenta,  y  los  haces  conjun- 
tivos se  presentan  de  azul  puro  intensísimo.  Tie- 
ne, además,  este  método  la  ventaja  de  la  facili- 
dad y  rapidez  de  ejecución,  así  como  la  perfecta 
conservación  de  las  preparaciones.  En  general, 
el  ácido  jiícrico  goza  de  la  pro])iedad  do  trans- 
formar todo  color  soluble  en  las  soluciones  de 
aquél  en  un  cxcolontc  reactivo  do  la  substancia 
colágena.  Hasta  la  misma  hematoxilina  de  Wei- 
gert-Pal,  asociada  al  ácido  pícrico  en  saturación, 
se  convierte  en  un  reactivo  acidólilo,  (pie  tifio  la 
colágena  de  violado  azul.  C.  Calleja  ha  modifica- 
do esto  método  utilizando  parad  toflido nuclear 
el  carmín  do  Orth  ó  ol  aluminoso.  La  coloración 
roja  resulta  así  muy  estable. 

El  hueso  y  el  diente,  así  como  el  cartílago  en 
vías  de  osificación,  pueden  sef'cionarso,  ya  eu  su 
estado  natural,  ya  previo  reblaniloiimiento  por 
lo»  reactivos  nhlandantes  ó  descalcificantes.  La 
obtención  de  cortos  del  diente  y  del  hueso  con 
sn  consistencia  natural  lógrase  |ior  nn  jirocodi- 
miento  análogo  al  usado  por  los  pettógrafos  para 
la  8ecci('>n  de  las  rocas.  lie  aquí  el  motlua  operan- 
di  en  el  huosn:  1.»  Obtención,  con  la  9Íerra|>elo 
del  relojero,  de  un  corte  grosero,  que  compren- 
da, á  ser  posible,  todo  c]  espesor  de  la  diAfisis  do 
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un  hueso  largo  (radio,  cubito,  fémur).  2."  Sobre 
una  piedra  arenisca  ó  r(\eda  do  vaciador  se  des- 
basta el  corto  por  ambas  caras,  hasta  que  pre- 
sente un  espesor  de  monos  do  medio  milímetro. 
3."  El  corte  se  lleva  á  una  piedra  tina  de  afilar 
como  la  usada  por  los  jjcluqueros,  en  la  cual, 
mojada  con  alcohol,  se  pule  y  adelgaza  h.asta  que 
resulte  transparente.  4.°  Lávase  el  corte  en  alco- 
hol limpio  y  se  deja  secar  sobre  papel  chupón. 
5."  Finalmente,  llévase  el  corte  á  nn  porta-obje- 
tos donde  habrá  una  gota  de  bálsamo  del  Canadá 
privado  de  aceito  esencial  por  el  calor  y  recién 
liquidado  á  la  lámpara.  Antes  que  el  bálsamo  se 
solidifique  por  enfriamiento,  se  cubre  el  prepa- 
rado con  una  laminilla,  oiirimiendo  fuertemente 
para  repeler  el  exceso  de  vehículo.  Al  microsco- 
l>io  so  jiroscntarán  las  lagunillas  óseas  y  conduc- 
tos calcóforos  de  color  negro,  por  el  aire  que 
contiene  (el  aire  encerrado  en  el  bálsamo  tiene 
contornos  obscuros);  y  allí  donde  el  aire  haya 
sido  rechazado  por  el  vehículo,  las  laminillas 
óseas  se  percibirán  perfectamente.  Del  mismo 
modo  se  harán  los  cortes  del  diente,  con  tal  de 
que  interesen  el  esmalte,  tejido  que  raya  el  ace- 
ro. Los  cortes  longitudinales,  que  comprenden  la 
costra  adamantina,  no  iiucdcn  practicarse  con  la 
sierra,  jjor  lo  cual  es  preciso  desgastar  paciente- 
mente el  diente  entero  en  la  rueda  de  afilar,  has- 
ta obtener  una  lámina  delgada,  que  acabará  i)or 
afinarse  y  pulirse  sobre  una  piedra  lina  de  pelu- 
quero. 

Los  cortes  de  hueso  y  diente  pueden  también 
tofíirse  con  los  colores  de  anilina,  obteniéndose 
bellas  imágenes  de  los  conductitos  calcóforos  y 
osteoplasmas.  Ranvier,  que  fué  el  primero  en 
aplicar  las  auilinas  con  tal  objeto,  jiropuso  im- 
pregnar las  secciones  de  hueso  con  azul  de  anili- 
na y  conservarlas  en  glieorina  salada.  Poro  la 
preparación  se  descolora  al  ]>oco  tiempo,  y  los 
conductitos  óseos  no  se  revelan  con  la  claridad 
y  limpieza  que  en  los  cortos  conservados  en  bál- 
samo. Para  obviar  estos  inconvenientes,  propuso 
el  eminente  histólogo  Ramón  y  Cajal  el  siguienie 
método,  que  proporciona  preparaciones  muy  be- 
llas y  absolutamente  permanentes.  Una  sección 
ósea,  bien  afilada  en  la  piedra,  se  abandona  por 
algunos  días  en  una  solución  alcohólica  saturada 
de  violeta  de  dalia  (cualquier  anilina  insoluble 
en  agua  puede  emplearse  lo  mismo).  El  corte  y 
el  líquido  se  colocan  en  un  vidrio  de  reloj  á  fin 
de  que  el  alcohol  se  evapore  rá¡iidamente,  y 
cuando  el  corte  está  seco,  se  afila  nuevamente, 
en  agua,  por  ambas  caras,  hasta  despojarlo  de  la 
costra  superficial  de  color;  se  deja  secar,  jirevio 
lavado  en  agua  destilada,  y  se  le  da  transparen- 
cia en  la  esencia  de  bergamota.  La  preparación 
se  concluye  montando  el  corte,  todavía  mojado 
con  la  esencia,  en  el  bálsamo  del  Canadá  seco  y 
recién  derretido  al  calor.  La  inclusión  en  la  resi- 
na de  Ammar,  disuelta  en  la  bencina,  es  también 
recomendable,  pues  no  disuelve  el  violado  de  da- 
lia; pero  Ramón  y  Cajal  prefiere  el  bálsamo  seco, 
por  quedar  la  preparación  dura  y  manejable  in- 
mediatamente después  de  terminada. 

Inyecciones.  -  Las  inyecciones  histológicas  tie- 
nen por  objeto  hacer  perceptibles  los  conductos 
vasculares  y  glandulares,  mediante  la  introduc- 
ción de  materias  coloradas  coagulables.  Eu  el 
arte  de  las  inyecciones  hay  que  estudiar  dos  co- 
sas: las  masas  do  inyección  y  los  instrumentos 
inyetores. 

Masas  de  inyección.  -  Muchas  son  las  propues- 
tas, jioro  todas  reúnen  las  condiciones  requeri- 
das, que  son:  ser  transparentes,  fácilmente  solu- 
bles, y  no  trasudar  de  los  vasos.  He  aquí  las  dos 
fórmulas  que  dan  mejores  resultados. 

Masa  de  carinin  según  Ranvier.  -  Con  dos  gra- 
mos y  medio  de  caruiín  y  unas  gotas  de  agua  se 
hace  nna  pasta,  que  so  disolverá  en  la  menor 
cantidail  jiosiblc  de  amoníaco.  Esta  disolución 
80  echa  gota  á  gota  en  otra  de  cinco  gramos  de 
gelatina,  disuolta  al  calor  en  la  cantidad  de  agua 
qyo  esta  substancia  absorba  durante  algun.ns 
horas  de  hidratación.  Hecha  la  mezcla,  no  fal- 
ta más  que  neutralizar  el  exceso  de  amoníaco 
con  una  solución  de  ácido  acético;  la  desapa- 
rición del  olor  amoniacol  advertirá  de  la  neutra- 
lización. 

Masa  de  azul  de  I'riisia.  -  En  el  comercio  de 
objetos  de  micrografta  se  halla  un  azul  de  Pnisia 
que,  á  favor  de  largo  tratamiento  por  el  agua 
destilada,  y  en  virtud  do  un  cambio  químico  no 
bien  dilucidado,  se  ha  licclni  iicrf'cctamontc  solu- 
ble en  agua.  De  la  solución  acuosa  saturada  de 
azul  de  Prusia  se  toman  6  ó  7  gr.s.  y  se  mezclan 
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con  ü  gis.  do  gelatina  disuelta  al  calor  en  su  agua 
de  absorción. 

La  tinta  china  y  el  nitrato  de  plata  suminis- 
tran tamliién  masas  do  inyección  aplicables  á 
ciertos  casos.  Así,  cuando  se  trata  de  inyectar  el 
hígado,  podrán  llenarse  las  arterias  con  la  masa 
de  carmín,  las  venas  con  la  masa  de  azul  de  Pru- 
sia,  y  los  conductos  biliarios  con  una  solución  de 
tinta  china. 

La  demostración  del  endotelio  de  los  capila- 
res exige  la  inyección  de  los  vasos  con  una  solu- 
ción de  nitrato  de  plata  al  1  por  300,  adicionada 
ó  no  de  gelatina. 

Instrumentos  inyectores.  -  Tales  son  las  jerin- 
gas ordinarias  usadas  en  las  salas  de  disección,  y 
las  especialmente  destinadas  á  inyecciones  finas, 
construidas  según  las  indicaciones  de  Robín,  Ran- 
vier, Lacaze,  Duthiers,  etc.  Todos  estos  a|)ara- 
tos,  que  van  provistos  de  los  accesorios  indispen- 
sables, tales  como  cánulas,  tubos  intermediarios 
con  llave,  etc.,  dan  excelentes  resultados  con  tal 
que  el  operador  adquiera  habilidad.  En  ciertos 
casos,  se  prefiero  los  inyectores  de  jircsión  conti- 
nua, entre  los  cuales  debo  mencionarse  el  de 
Latteux,  que  consiste  en  una  bomba  de  paredes 
resistentes  destinada  á  de|iósitos  de  aire  y  de  la 
cual  emergen  cinco  tubos:  dos  tenuinados  en  los 
frascos  que  contienen  las  masas  de  inyección, 
uno  que  aloja  al  manómetro,  otro  que  conduce 
á  la  pera  de  caucho  donde  se  ejerce  la  presión,  y 
el  último,  que  sirve  para  dar  acceso  al  aire  exte- 
rior en  el  depósito.  Así,  la  presión  ejercida  en  la 
jiera  de  caucho  so  tiansmite  al  depósito,  y  de 
ésta  á  la  cámara  de  aire  do  los  frascos,  do  donde 
la  masa  do  inyeccción  se  escapa  hasta  la  ctinuln 
final,  merced  al  tubo  que  enlaza  ésta  con  el  fon- 
do de  la  vasija. 

En  los  mamíferos  de  talla  media  (perro,  gato, 
conejo,  conejillo  de  Indias),  y  con  mas  motivo  en 
los  de  gran  tamafio,  toda  inyección  histológica 
debe  ser  parcial,  tanto  para  ahorrar  materia  de 
inyección,  cuanto  para  asegurar  la  penetración 
do  ésta  en  los  capilares  más  finos.  Durante  la 
operación,  convendrá  que  el  órgano  esté  sumer- 
gido en  agua  caliente,  que  se  cambiará  por  fría 
en  cuanto  termine  la  inyección,  con  objeto  de 
coagular  rápidamente  la  gelatina;  evítause  así 
los  escapes  de  líquido,  pudiendo  cortarse  la  pie- 
za sin  temor  momentos  desjmés  de  la  operación. 

El  endurecimiento  se  efectuará  en  alcohol, 
donde  las  piezas  reducidas  á  pedazos  no  muy 
OTandes  (de  1  á  2  ems.^)  permanecerán  de  tres 
a  cinco  días.  Los  cortes  serán  algo  espesos  y  se 
conservarán,  sin  previa  coloración,  en  bálsamo 
del  Canadá.  Cuanto  más  transparente  sea  la  pre- 
paración, con  mayor  limpieza  resultarán  los  ca- 
pilares inyectados. 

-  MÉTODOS  zooTí.ctiicos:  Velcr.  Toda  fun- 
ción auiníal  que  el  hombre  puede  aprovechar 
industrialmente,  traíisformándola  para  aumen- 
tar su  valor,  se  llama  económica.  Las  funciones 
económicas,  en  la  actualidad,  son  cuatro:  pro- 
ducción de  fuerza  (trabajo  de  los  animales  do- 
mésticos); producción  de  alimentos  ¡lara  el  hom- 
bre (cMne,  leche,  huevos,  etc.);  producción  de 
materias  primas  para  la  industria  (lana,  pelo, 
plumas,  pieles,  grasas,  etc.);  y  producción  de 
excretas  que  aumentan  la  fertilidad  dolos  terre- 
nos (abonos).  Cada  individuo  y  cada  raza  tiene, 
naturalmente,  ajititudes  económicas  distintas; 
la  misión  del  zootécnico  consiste  en  espcciali/.ar 
la  ajititud  predominaute  para  hacer  del  animal 
un  tipo,  os  decir,  algo  perfecto  en  su  género.  Do 
no  poder  hacerse  esto,  conviene  utilizar  una  ó 
dos  funciones  económicas  á  la  vez.  Para  favore- 
cer y  aumentar  una  ajititud  en  los  animales  so 
provocan  en  ellos  modificaciones  morfológicas  y 
funcionales  que  se  llaman  perfcccionamientoszoo- 
técnicos;  poro  estos  porfeccionaniientos  no  jiue- 
den  recaer  sino  en  los  caracteres  accesorios,  como 
la  alzada,  la  facultad  reproductora,  etc. ;  do  nin- 
guna manera  en  los  específicos  ó  zoológicos,  quo 
son  inmutables,  al  menos  para  nna  ó  dos  gene- 
raciones. 

Cuando  un  zootécnico  quiere  producir  un  jwr- 
feccionamiento,  necesita  sal.'or  cuáles  son  los  me- 
dios más  adecuados  para  conseguirlo  y  si  puedo 
disponer  de  ellos.  No  basta,  por  ejemplo,  jiara 
aumentar  la  alzada  do  una  ganadería  procurarse 
reproductores  gigantescos;  si  no  se  suministra  á 
los  ])roductos  cantidades  proporcionales  y  jiro- 
grosivas  do  alimentos,  ol  perfeccionamiento  des- 
aiuirecerá  al  cabo  de  dos  o  tres  generaciones.  Es 
lireciso,  pues,  saber  lo  que  estas  modificaciones 
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pvipden  costar  y  lo  que  lia  do  sacirso  do  ollas  ¡la 
zootecnia  es,  aute  todo,  uua  industria  que  debe 
tener  en  cuenta  el  valor  y  el  precio  de  las  cosas 
so  pena  de  arruinar  al  que  i,  ella  se  dedica. 

Tara  conseguir  los  perluciiionaniientos  zooti'c- 
nicos  so  emplean  diversos  medios  que  se  deno- 
minan métodos  zootécnicos.  Estos  métodos  se  di- 
viden en  directos  ó  indirectos.  Los  primeros  se 
a|)lican  directamente  al  animal  li  al  medio  en 
que  vive;  los  segundos  tienen  por  objeto  facili- 
tar la  aplicación  de  los  primeros  estimulando  al 
ganadero  ó  auxiliándolo  con  exposiciones,  con- 
cursos, etc. 

Los  melados  directos  se  basan  en  los  tres  gran- 
des grupos  de  funciones  que  admiten  los  fisiólo- 
gos y  los  higienistas,  y  en  ciertas  modilicaeiones 
que  imeilen  imprimii'se  ú  la  acción  del  medio  so- 
bre los  animales.  Al  conjunto  de  métodos  que 
acUían  sobre  las  funciones  de  relación,  los  zoo- 
técnicos lo  dan  el  nombre  genérico  do  gimiiús- 
tica  funcional.  A  los  que  obran  sobre  la  nutri- 
ción, medios  bromatológicos.  A  los  restantes, 
métodos  de  reproducción  y  de  adaptación. 

La  f/imnáslica  funcional  se  funda  en  el  hecho 
de  que  todo  órgano  que  funciona  se  desarrolla, 
mientras  que  todo  órgano  ó  parte  de  órgano  que 
deja  de  funcionar,  ó  lo  hace  menos  activamente, 
se  atrofia,  lista  ley  biológica  fundamental  pro- 
porciona al  zootécnico  un  medio  iirecioso  para 
desarrollar  una  aptitud  cualquiera  por  el  ejerci- 
cio metódico.  En  efecto,  mediante  la  gimnasia 
ó  ejercicio  de  una  l'iinción  determinada,  los  ór- 
ganos que  han  de  desempeñarla  reciben  mayor 
cantidad  de  sangre,  se  nutren  más,  y,  por  con- 
siguiente, se  hipertrofian,  aumentando  su  volu- 
men, peso  y  fuerza;  resultando  de  todo  ello  que 
tales  órganos  y  su  función  aumentan  al  mismo 
tiempo.  Un  movimiento  cualquiera,  repetido 
metódicamente,  hasta  hacerse  habitual,  modifica 
el  órgano  que  l'unciona  para  realizarle,  desarro- 
llándole cada  vez  más.  Así  ocurre  con  los  hue- 
sos, con  los  músculos,  con  las  glándulas  mama- 
rias, etc. 

La  gimnasia  funcional  puede  dividirse  en  pro- 
gresiva y  conservadora,  según  se  realice  en  la 
juveutua  ó  en  la  edad  adulta.  En  electo;  la  ley 
tan  conocida  de  que  la  función  hace  al  prgano 
no  es  cierta  en  absoluto  más  que  en  los  animales 
jóvenes;  en  los  adultos,  apenas  puede  hacerse 
otra  cosa  que  conservar  la  función  en  el  grado 
de  intensidad  á  que  se  ha  podido  llegar  durante 
la  juventud.  Para  practicar  la  gimnástica  con- 
cieuzudanieute  es  necesario  no  limitarse  á  obrar 
sobre  el  órgano  cuya  función  hemos  de  titilizar, 
sino  actuar  también  sobre  aquellos  otros  que  es- 
tén directamente  relacionados  con  su  funciona- 
miento. Así,  cuando  se  quiere  aumentar  la  fuerza 
muscular  de  un  animal  ó  de  una  raza,  no  basta 
obrar  sobre  el  a]iarato  locomotor;  es  preciso  ac- 
tuar también  sobre  el  a¡iarato  digestivo.  De  poco 
servirá,  en  efecto,  aumentar  la  alimentación  si 
no  aumentamos  al  mismo  tiempo  la  capacidad 
para  digerir  el  exceso  de  substancia.  Algunas  ve- 
ees  se  utilizan  en  la  ])ráetica  los  efectos  del  re- 
Íioso  sobre  los  órganos;  así  ocurre  en  los  anima- 
es  de  cebo,  en  los  cuales  la  quietud  reduce  al 
mínimum  el  gasto  de  energía  y  hace  que  se  apro- 
vechen más  las  substancias  alimenticias. 

El  método  zootécnico  por  excelencia  es  la  ali- 
mentación. El  trabajo  de  los  animales  supone  un 
gasto  de  substancia  y  energía  que  necesariamen- 
te han  de  reponerse  si  la  vida  ha  de  continuar; 
y  sólo  los  alimentos  pueden  renovar  ostas  pér- 
didas. El  animal  es,  pues,  lo  que  son  los  ali- 
mentos que  consume.  Dime  lo  que  comes  y  te  diré 
lo  que  eres,  decía  MoUcschott. 

Un  alimento  se  compone  siempre  do  albumi- 
noides,  hidratos  do  carbono,  grasas  y  minerales. 
Cada  una  de  estas  substancias  se  denominan 
principios  alimenticios.  Cuando  un  alimento  so 
comimne  de  las  cuatro  clases  de  substancias  en 
las  proporciones  necesarias  para  el  sosteniniien- 
to  do  la  vida,  se  llama  perfecto.  Como  se  compren- 
derá fácilmente,  hay  muy  pocos  alimentos  per- 
fectos y  el  que  lo  es  [lara  un  animal  determina- 
do no  lo  sera  para  otro,  ni  aun  para  el  mismo  en 
las  diversas  edades  ó  circunstancias  do  la  vida. 
En  realidad,  no  hay  sino  dos  alimentos  perfec- 
tos: la  lecho  para  los  mamíferos  jóvenes,  y  el 
huevo  para  el  embrión  de  las  aves. 

La  cantidad  do  princi]>ins  alimenticios  que 
consume  un  animal  varía  con  arreglo  A  nuiy  di- 
versas circunstancÍ8.s.  El  consumo  de  albumiiioi. 
dos  está  en  raziin  directa  de  su  ingreso  en  el 
organismo.  El  animal  que  se  cncuentrn  sometido 


METO 

á  un  régimen  alimenticio  cualquiera  está  al  cabo 
de  poco  tiempo  en  equilibrio  de  nitrógeno:  es 
decir,  que  elimina  tanta  albúmina  como  recibe. 
Si  absorbe  pocos  albuminoides,  elimina  pociis 
excretas  azoados;  si  absorbe  muchos,  elimina 
muchos  y  entonces  se  dice  que  hay  consumo  de 
«lujo. »  Y  si  ol  ingreso  do  albuminoides  varía  brus- 
camente, el  consumo  sigue  siendo  igual  durante 
algún  tiempo  y  el  animal  consumo  su  propia 
substancia  u  organiza  el  sobrante  según  quo  el 
ingreso  haya  disminuido  ó  aumentado.  La  sal 
marina  y  las  bebidas  aumentan  el  gasto  de  albú- 
mina; por  eso,  en  los  animales  de  cebo  hay  que 
evitar  que  vivan  en  habitaciones  cálidas,  que 
hagan  mucho  ejercicio  y  que  coman  alimentos 
muy  salados,  pues  estas  circunstancias  aumentan 
la  sal  y  provocan  la  ingestión  de  una  gran  can- 
tidad de  agua.  Por  lo  que  respecta  á  los  hidratos 
de  carbono, como  éstos  constituyen  el  carbón  de 
la  máquina  animal,  su  consumo  está  en  razón 
directa  del  trabajo.  También  aumenta  con  el  frío. 
Lo  mismo  ocurre  con  las  grasas.  El  gasto  de 
]irincipios  minerales  está  en  relación  con  el  in- 
greso, excepto  en  los  animales  de  cebo,  en  los 
jóvenes  y  en  las  hembras  prefladas.  En  estos 
casos  se  observa  un  déficit  perfectamente  justifi- 
cado. 

La  energía  química  que,  en  estado  potencial, 
contienen  los  iirincipios  alimenticios  procede  de 
los  rayos  solares,  cuyas  fuerzas  vivas  se  transfor- 
man y  acumulan  en  las  plantas  verdes  porla  fun- 
ción clorofílica.  En  el  organismo  animal  el  oxí- 
geno vuelvo  á  convertir  el  potencial  en  luerzas 
vivas  mediante  una  combustión  especial  queso 
realiza,  parece,  por  el  intermedio  de  las  oxidasas. 
Para  quemar  un  gramo  de  albiimina  se  necesita 
1,52  grs.  de  oxígeno;  para  un  gramo  de  gluco- 
sa. 1,06,  y  para  un  gramo  de  grasa,  2,93  del 
mismo  metaloide.  Se  llama  calor  de  combustión 
de  un  principio  la  cantidad  producida  por  la 
combustión  de  un  gramo  de  ese  principio.  Las  ci- 
fras más  universalmente  admitidas  son  las  do 
Rubner:  albúmina,  5734  calorías;  grasa,  9,423; 
almidón,  4,116;  glucosa,  3,692,  y  urea,  2,5!)3. 
A  la  relación,  en  volumen,  de  la  cantidad  de 
anhídrido  carbónico  que  produce  la  combustión 
de  un  priuci|iio  con  la  de  oxígeno  que  ha  inter- 
venido en  dicha  combustión,  se  le  da  el  nombre 
de  cociente  respiratorio.  Este  cociente,  de  gran 

importancia  zootécnica,  es  de para  los  al- 

154 

buminoides ; 


Con  todos  estos  elementos  y  partiendo  del  he- 
cho de  que  la  cantidad  de  energía  potencial  con- 
tenida en  un  peso  dado  es  distinta  en  cada  priu- 
ci]iio  alimenticio,  se  ha  medido  el  poder  dinamo- 
poético  de  estos  principios  y  se  ha  visto  que  un 
gramo  de  grasa  produce  2,4  veces  más  trabajo 
que  un  gramo  de  albúmina  ó  de  glucosa.  Por  esta 
razón  se  ha  tomado  la  grasa  como  unidad,  lla- 
mándose pesos  isodinámicos  de  los  elementos  nu- 
tritivos á  los  pesos  do  estas  substancias  que, 
oxidándose,  desarrollan  la  misma  cantidad  de 
energía  que  100  grs.  de  grasa.  Así,  el  peso  iso- 
dinámico  del  almidón  es  229;  el  de  la  sacarosa, 
235;  el  de  la  albúmina,  235;  etc.  Pero  como 
Chauveau  ha  demostrado  que  el  poder  dinamo- 
poético  de  una  substancia  es  proporcional  á  la 
cantidad  de  glucosa  que  puede  producir,  ya  que 
glucosa  es  el  alimento  único  del  trabajo,  los  pe- 
sos isodinámicos  se  han  sustituido  por  los  iso- 
glucósicos.  100  grs.  de  grasa  producen  por  oxi- 
dación imperfecta  161  de  glucosa;  100 grs.  de  al- 
midón, 110;  100  grs.  de  albúmina,  por  desdobla- 
miento, 80.  Según  esto,  el  azúcar  es  el  mejor 
alimento  que  so  conoce,  pues  aun  cuando  100 
gramos  de  glucosa  dan  menos  glucosa  que  100 
gramos  de  grasa,  el  trabajo  do  la  digestión  y  del 
anabolismo  es  mucho  menor  para  el  azúcar  que 
para  las  demás  substancias. 

Hay  quo  tener  en  cuenta  que,  en  los  alimen- 
tos, no  todas  las  substancias  nutritivas  se  apro- 
vechan |>or  el  organismo.  El  valor  nutritivo  do 
un  alimento  de]icnde  no  sólo  de  su  composición, 
sino  también  de  su  digeMihilidad,  es  decir,  de  la 
mayor  ó  nuMior  facilidad  con  la  cual  son  digeri- 
dos y  absorbidos  en  el  ajiarato  digestivo.  El  coefi- 
ciente lie  digi'stibilidad  do  un  alinuMito  exprosa 
la  proporción  centesimal  de  eso  alimento  que  es 
a|>rovi'i'hada  |ior  el  animal.  Decir  que  el  coefi- 
ciente di'l  alimento  A  e.s  80  significa  ipie,  de  100 
parte»,  80  se  han  digerido  y  20  no.  Pero,  además 
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de  este  coeficiente  general,  hay  un  coeficiente 
particular  para  cada  principio  y  un  coeficiente 
digestivo  juira  cada  animal.  La  digestibilidad 
valía,  en  cf>  cto,  con  la  edad,  con  el  sexo  y  con 
otra  multitud  de  circunstancias.  Para  aumen- 
tarla se  somete  á  los  alimentos  á  diversas  jire- 
paraciones,  corno  son  la  limpieza,  la  división, 
la  germinación,  la  maceración,  la  fermenta- 
ción, etc.  Los  condimentos  tienen  también  el 
mismo  objeto. 

Los  métodos  de  reproducción  tienen  una  im- 
portancia zootécnica  enorme.  Con  el  bromatoló- 
gico  y  el  gimniístico.en  efecto,  no  obramos  sino 
sobre  un  solo  individuo;  con  los  de  re|iroducción 
aprovechamos  las  leyes  do  la  herencia  y  p.)dcmos 
hacer  extensivasá  muchos  las  buenas  cualidades 
de  un  animal. 

En  la  reproducción,  naturalmente,  lo  funda- 
mental es  el  estudio  de  las  condiciones  que  de- 
ben tener  los  animales  para  dedicarse  á  ella.  Es- 
tas cualidades  se  dividen  en  absolutas,  indispen- 
saliles  en  todos  los  casos,  y  relativas,  que  son 
distintas  en  cada  uno.  Son  cualidades  absolutas 
la  integridad  funcional,  la  salud,  no  haber  i>ade- 
cido  ninguna  enfermedad  hereditaria,  la  correla- 
ción y  armonía  entro  todos  los  a|>aratos,  y  el  buen 
carácter.  Son  relativas  las  que  han  de  determi- 
nar aptitudes  especiales.  Hay  que  tener  en  cuen- 
ta, además,  los  colores  de  la  piel,  las  condicio- 
nes del  medio,  la  alzada,  etc.  Por  último,  hay 
cualidades  particulares  de  cada  reproductor.  Los 
machos  deben  tener  el  tercio  anterior  muy  des- 
arrollado, los  órganos  genitales  bien  |iatentes  y 
mucho  vigor;  las  hembras  deben  ser  algo  más 

Íiequeñas,  con  el  tercio  posterior  muy  desarro- 
lado  y  los  órganos  genitales  en  condiciones  in- 
mejorables. La  ineptitud  de  los  machos  pata  en- 
gendrar y  do  las  hembras  para  concebir  se  deno- 
mina esterilidad;  la  ineptitud  para  el  coito,  im- 
potencia. 

Los  métodos  do  reproduecióu  son  la  selección, 
el  cruzamiento,  el  mestizaje  y  la  hibridación. 

La  ]ialabra  selección  significa  elegir;  la  selec- 
ción, pues,  consiste  en  escoger  los  animales  quo 
mejores  cualidades  presenten  para  conseguir  el 
fin  projiuesto.  La  selección  natural,  os  decir,  la 
que  se  verifica  sin  intervención  del  hombre,  se 
realiza  por  dos  procedimientos:  el  do  la  lucha  por 
la  vida,  merced  al  cual  sólo  se  conservan  aque- 
llos seres  que  son  capaces  de  resistir  las  incle- 
mencias del  clima  y  de  vencer  en  el  comlmtc  con 
los  demás  de  su  especie,  y  el  de  la  selección  se- 
xual, gracias  al  que,  cuando  varios  machos  desean 
una  sola  hembra,  se  apodera  de  ésta  ol  más  fuer- 
te, y  análogamente,  las  hembras  son  tanto  más 
codiciadas  por  los  machos  cuanto  más  «graciosas 
y  bonitas  son,  resultando  de  esto  que  solo  se  re- 
producen -  en  tesis  general  -  los  mejores  indivi- 
duos de  la  especie.  A  este  último  procedimiento 
se  parece  la  selección  Motécnica  ó  artificial.  Para 
realizarla,  el  hombre  elimina  de  la  reproducción 
todos  los  animales  defectuosos  y  elige  para  tal 
cometido  los  mejores  individuos  de  la  raza  ó  los 
más  adecuados  para  el  fin  que  persigue.  Cornevin 
ha  dividido  la  selección  en  conservadora  y  pro- 
gresiva. La  primera  consiste  en  unir  los  sujetos 
que  ofrecen  más  fielmente  el  tipo  de  la  raza, 

Í)ara  conservar  los  caracteres  étnicas  do  ésta  con 
a  menor  variación  posible.  En  la  segunda,  se 
procura  mejorar  la  raza  creando  nuevos  tipos  pa- 
ra funciones  económicas  especiales.  Como  método 
zootécnico,  la  selección  tiene  las  grandes  venta- 
jas do  que  es  siempre  eficaz,  segura  y  barata, 
puesto  que  no  exige  la  adquisición  de  ningún  re- 
productor extraigo  á  la  raza.  Se  ha  reprochado 
al  procedimiento  su  lentitud;  pero  las  citadas 
ventajas  compensan  con  creces  este  inconvenien- 
te. Una  variación  producida  |)or  selección,  si  va 
acompañada  do  una  alinu'ntación  ad  hoc,  de  la 
gimnasia  funcional  y  de  inlluencias  climatológi- 
cas regulares,  es  casi  inmutable. 

El  cnt:Mmiento  consiste  euaco)ilar  individuos 
de  razas  diferentes.  Los  iiroductos  del  cruza- 
miento se  llaman  tnirííiKxi  o  medias  sangres.  Esto 
método,  mucho  menos  seguro  que  el  anterior, 
sólo  debo  usarse  cuando  queramos  pnxlucir  en 
una  raza  una  aptitud  ó  una  forma  de  que  esta 
raza  can-zea.  Han  de  ovitarae  la>  dift-rencias  muy 
¡ironunciadasde  forma,  tninifio  v  teui|>eramento 
entre  los  reproduiton'S.  Ijis  condiciones  clima- 
tológicas en  quo  ha  de  vivir  el  pruducto  deben 
ser  análogas  á  las  de  la  localiilad  cu  que  vive  el 
padre.  Delw  preferirse  el  macho  á  la  hembra  co- 
mo regenerador  |>or  una  nuón  económica  fneiti- 
ainia  do  comprender:  un  solo  macho,  en  oferto, 
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puede  cubrir  á  varias  boniliras,  y,  por  consi- 
guiente, con  menos  gastos  de  adquisición  y  trans- 
porte se  conseguirá  el  mismo  electo  que  con  va- 
rias de  ellas. 

Con  el  cruzamiento  no  es  posible  crear  una  va- 
riedad constante;  al  cilio  de  algunas  geueracio- 
nes  el  atavismo  liace  que  los  productos  vuelvan 
á  una  de  las  razas  de  que  deriva.  Sin  embargo, 
se  puede  llegar  á  la  refundición  completa  de  una 
raza  en  otra  cruzando  el  macho  con  los  produc- 
tos sucesivos. 

A  la  reproducción  de  los  mestizos  entre  sí  se 
denomina  mestizaje.  El  resultado  es  siempre  lo 
que  se  llama  variación  desordenada,  por  lo  cual 
no  debe  emplearse  sino  cuando  no  pueda  hacerse 
otra  cosa.  Por  desgracia,  este  método  es  casi  el 
único  que  se  ha  empleado  en  nuestro  país.  Kntrc 
el  cruzjiniiento  y  la  selección  puede  Ibrmarse  uu 
método  mixto,  llamado  también  progresivo.  Ima- 
ginemos que  para  mejorar  la  raza  caballar  ara- 
gonesa traemos  un  semental  jiercherón  ;  para 
emplear  el  método  mixto  es  necesario  traer  tam- 
bién yeguas  jiercheronas  y  acoplar  al  macho  con 
éstas  y  con  las  aragonesas.  Después  se  irán  cru- 
zando los  productos  siti  cmplenr  ningún  caballo 
mrstizo  y  eligiendo  los  reproductores  cuidadosa- 
mente. Las  ventajas  de  este  método  sobre  el  cru- 
zamiento son  muy  grandes.  En  primer  término, 
no  es  necesario  acudir  á  refrescar  la  sangre;  en 
segundo  lugar,  puede  llegarse  por  este  medio  á 
encontrar  una  raza  intermedia  superior  á  las  dos 
de  origen ;  por  último,  los  mestizos  participan  de 
los  cuidados  á  que  se  someten  los  animales  im- 
portiidos  de  otros  países.  Si  se  quiere  conseguir 
rápidamente  la  pureza  de  sangre,  se  eliminan  las 
hembras  indígenas.  Si,  en  el  ejemplo  citado,  te- 
nemos dos  yeguas  percheronas  y  dos  aragonesas, 
y  los  productos  de  la  primera  monta  son  todos 
hembras,  se  eliminan  las  aragonesas  y  se  conti- 
núa la  operación  con  las  demás.  Después  se  eli- 
minan los  cuarterones,  y  así  sucesivamente. 

La  hil/ridaeiún  consiste  en  acoplar  reproduc- 
tores de  especie  diferente  para  obtener  híbridos 
que,  como  se  sabe,  son  infecundos.  El  híbrido 
más  conocido  es  la  muía,  producto  del  asno  con 
la  yegua;  menos  difundido  está  el  burdégano  ó 
macho  romo  que  resulta  de  la  unión  del  caballo 
con  la  burra.  La  infecundidad  de  los  híbridos  ha 
dado  origen  á  numerosas  controversias;  la  cons- 
titución anatómica  de  los  órganos  genitales,  en 
estos  seres,  no  tiene  nada  de  anormal ;  el  celo  se 
presenta  en  ellos  como  en  los  otros,  y  hasta  se 
lian  observado  espermatozoides  en  muchos  de  los 
machos  y  de  los  mulos.  Sin  embargo,  el  coito  es 
siempre  infecundo  en  estos  animales;  y  si  algún 
caso  de  fecundidad  se  observa,  es  en  las  hembras 
acojíladas  con  un  caballo  ó  con  un  asno.  En  es- 
tos casos,  los  productos  vuelven  al  tipo  primiti- 
vo en  virtud  de  la  ley  de  reversión.  Por  consi- 
guiente, es  imposible  conseguir  variedades  cons- 
tantes por  medio  de  la  hibiidación. 

La  conformación  de  los  híbridos  es  siempre 
inarmónica,  á  consecuencia  del  conflicto  violento 
entre  las  dos  fuerzas  hereditarias.  La  muía  se 
parece  más  al  asno  que  á  la  j'egua;  el  burdégano 
recuerda  más  al  caballo  que  á  la  burra. 

Aunque  no  es  un  método  zootécnico  propia- 
mente aicho,  pues  entra  en  el  cuadro  general  de 
la  selección,  es  preciso  decir  cuatro  palabras  so- 
bre la  consaru/Hntidnd  ó  sea  la  reproducción  en- 
tre individuos  de  la  misma  familia  (jiadre  con 
hija,  madre  con  hijo,  hermanos,  etc.).  Un  pre- 
juicio antiquísimo,  liasado  en  la  religión  y  en  la 
costnnilire,  atribuye á  estas  uniones  una  influen- 
cia desfavorable;  |icro  los  hechos  observados  ha- 
blan en  pro  de  ellas,  y  la  Naturaleza  nos  ila  la 
norma,  puesto  que  los  aco|'laniiento8  consanguí- 
neos son  en  ella  la  regla  general.  Ahora  bien:  la 
consanguinidad  eleva  la  fuerza  de  la  herencia  al 
más  alto  grado ;  por  consiguiente,  será  buena  ó 
mala  según  las  cualidades  de  los  reproductores. 
Las  buenas  condicione»  y  los  defectos  do  la  raza 
se  afianzarán  en  loa  productos  de  la  misma  ma- 
nera. 

El  último  método  directo  de  que  dispone  el 
zootV-cnico  es  la  aplicación  de  las  influencias  me- 
sológicas,  sobre  todo  del  clima.  Cuando  se  intro- 
duce un  animal  en  un  medio  análogo  al  en  que 
lia  vivido,  la  a>la|itai'ión  es  muy  fácil;  jicro  cuan- 
do el  nuevoclim»  es  muy  distinto  al  antiguo,  es 
necesario  emplear  ciertos  nrtitícioa  para  poner  el 
nrgnni"nio  in  condiciones  de  resistir  el  cambio. 
Eiilo<«  artiliiio»,  en  conjunto,  reciben  el  nombrí' 
de  wlimnUtfión.  No  todos  los  animales  son  acli- 
matables. I»s  de  sangre  fría,  que  dependen  di- 
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rectamente  de  las  influencias  mesológicas,  son 
inaclimatables;  los  de  sangre  caliente,  en  cam- 
bio, pueden  aclimatarse  en  diverso  grado.  La 
aclimatación  debe  hacerse  con  mucho  cuidado 
para  no  exponerse  á  fracasos  de  gran  importan- 
cia económica.  La  velocidad  del  movimiento  emi  ■ 
gratorio  debe  ser  rau^-  pequeDa ;  la  dirección  será 
la  de  la  línea  isoterma.  En  caso  de  desviación, 
vale  más  que  sea  al  N.  que  al  S. 

Entre  los  animales  cuya  aclimatación  en  Es- 
paña sería  fácil  y  conveniente,  están :  1.°  La  cebra, 
cuya  resistencia  es  tan  grande  como  la  de  la  mu- 
la.  Es  más  veloz  y  más  ágil  que  el  caballo  porque 
sus  extremidades  locomotoras  son  más  largas  y 
están  desprovistas  de  masas  musculares.  Su  pro- 
cedencia africana  no  es  obstáculo  |iara  su  aclima- 
'  tación,  pues  la  cebra  daw  se  ha  re|iroducido  hasta 
en  la  región  de  las  nieves  perpetua?.  2.°  El  he- 
míono, aún  más  impetuoso  y  ágil  que  el  anterior, 
de  mayor  alzada  y  de  una  resistencia  y  sobriedad 
incomparables.  Su  origen  es  asiático.  3."  El  can- 
guro, de  carnes  finas  y  substanciosas  y  más  sobrio 
que  el  carnero.  4.°  El  tapir,  parecido  al  cerdo, 
muy  apto  para  el  cebo  y  que  puede  servir  como 
animal  de  carga.  Sigue  al  hombre  como  un  perro 
y  es  casi  tan  fiel  y  sociable  como  éste.  5.°  El 
llama,  de  alguna  menor.ilzada  que  la  vaca,  muy 
dócil,  de  carne  fina  y  nutritiva,  lana  magnífica 
y  leche  superior.  6.°  La  alpaca,  muy  parecida  á 
la  cabra,  pero  de  mayor  altura,  porte  esbelto  y 
elegantísima.  Su  lana  es  aún  mejor  que  la  de 
nuestro  ganado  merino.  7.°  La  vicuña,  muy  pa- 
recida á  la  anterior,  con  la  cual  produce  híbridos. 
8.°  El  yack  ó  buey  de  7'artaria,  que  es  pequeño, 
de  pelo  muy  largo  y  sirve  para  tiro,  carga,  cebo 
y  producción  láctea.  9.°  El  camello,  que  se  somete 
muy  fácilmente  al  yugo  del  hombre,  admite  car- 
gas enormes,  es  muy  sobrio  y  se  aclimata  muy 
bien  en  España.  10.  El  dromedario,  del  cu»l 
puede  repetirse  lo  dicho  para  el  anterior.  11.  El 
agamí,  ave  oriunda  del  Brasil  que  se  ha  aclima- 
tado en  el  Mediodía  de  Francia.  12.  El  Aoco,  ave 
alimenticia,  oriunda  de  América,  que  puede  uti- 
lizarse de  la  misma  manera  que  nuestras  gallinas 
á  cuyo  orden  pertenece. 

El  emiileo  de  los  métodos  zootécnicos  indirec- 
tos corresjionde  á  los  gobiernos,  que  deben  prote- 
ger á  la  ganadería  consignando  al  efecto  cantida- 
des en  el  presupuesto  del  Estado.  Entre  estos 
métodos  pueden  citarse  la  fundación  de  estable- 
cimientos modelo  para  la  cría  de  rejiroductores 
tipos  de  las  principales  razas,  la  venta  pública 
de  reproductores,  el  salto  gratuito,  las  exposicio- 
nes y  concursos,  la  distribución  de  premios  á  los 
ganaderos,  etc. 

Aplicación  de  los  métodos  zootécnicos  á  las 
principales  especies  domésticas:  Équidos.  -  Para 
explotar  una  máquina  convenientemente  es  pre- 
ciso, ante  todo,  fabricarla  ó  conijirarla.  Antes 
de  ocuparnos,  pues,  del  entretenimiento  de  los 
équidos,  trataremos  de  su  producción. 

Se  ha  discutido  mucho  sobre  cuál  es  el  método 
de  reproducción  más  conveniente  para  la  cría 
caballar.  El  problema  es  nmy  complejo,  y  para 
resolverlo  es  necesario  huir  de  todos  los  dogma- 
tismos. Muchos  ganaderos  españoles  han  fraca- 
sado en  su  empresa  por  la  errónea  creencia  de 
que  cruzando  sus  yeguas  con  caballos  ingleses 
obtendrían  un  aumento  de  alzada  y  la  mejora  de 
sus  condiciones.  Como  éstas  no  se  deben  sólo  ala 
herencia,  sino  también  al  clima  y  á  otras  circuns- 
tancias, ha  resultado  en  muchos  casos  que  la  raza 
no  mejoraba  y  en  cambio  había  perdido  la  sobrie- 
dad y  rusticidad  inestimables  de  los  caballos  es- 
jiañoles.  Los  caballos  ingleses,  en  efecto,  deben 
.■ius  cjiractcrcs  á  la  alimentación,  siempre  rica  y 
abundante,  y  á  cuidados  minuciosos  de  limpieza, 
haliitación,  etc.  ;y  en  el  momento  en  que  a  ellos 
ó  á  sus  productos  les  faltan  estas  condiciones, 
enferman  con  facilidad  y  )>ierden  sus  cualidades. 
Como  solución  provisional  del  problema  puede 
ace]>tarse,  pues,  la  siguiente:  cuando  se  quiere 
crear  una  nueva  aptitud,  una  nueva  forma  ó  una 
mejora  rápida,  debe  ponerse  en  iiráctica  el  cru- 
zamiento, siempre  que  sea  jiosible  proporcionar 
á  los  productos  los  medios  de  vida  á  que  el  iiadre 
caté  habituado.  En  todos  hm  demás  casos,  la  so- 
lec(ri<iri  es  el  mejor  método  que  ]iuede  emplearse. 
El  luolilema  do  la  cría  caballar  en  España  se  re- 
suelve, en  teoría,  de  una  manera  muy  sencilla. 
.Salvo  unos  cuantos  ganaderos  que  se  dedican, 
en  |>e(|iiena  escala,  á  producir  caballos  ¡lara  ca- 
rreras, la  demanda  de  nuestros  caluillos  es  casi 
exclusivamente  para  el  ejército,  puesto  que  en 
las  labores  agrícolas  no  se  emplean,  en  general, 
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más  que  muías.  Una  de  las  condiciones  princi- 
pales que  el  caballo  de  guerra  debe  tener  es  la 
sobriedad;  y  como  esta  cualidad  es  característica 
del  caballo  espaflol,  es  una  lástima  perderla  con 
cruzamientos  irreflexivos.  Se  impone,  pues,  la 
selección ;  eliminar  de  la  reproducción  todos  los 
mestizos  y  todos  aquéllos  en  que  los  defectos  de 
la  raza  estén  acentuados,  y  dedicar  á  este  servi- 
cio con  ^lerseverancia  y  sin  cambiar  nunca  de 
orientación  aquellos  en  que  esté  más  desarrolla- 
da la  aptitud  que  deseamos  aprovechar.  El  pri- 
mer cuidado  de  todo  ganadero  al  proponcree 
jiroducir  caballos  ha  de  ser  elegir  cuidadosamen- 
te los  reproductores,  machos  y  hembras.  Mas,  si 
todos  los  zootécnicos  esUln  conformes  en  esto, 
no  lo  están  tanto  eu  el  criterio  que  ha  de  presidir 
á  esta  elección.  Los  aficionados  á  caballos  des- 
deñan casi  en  absoluto  todo  criterio  que  no  sea 
la  ]>ureza  de  sangre.  Un  registro  genealógico  de 
caballos  y  un  hipódronm  en  cada  país  resolve- 
rían el  problema  de  la  cría  caballar.  El  asunto, 
sin  embargo,  es  algo  más  complejo  de  lo  que 
suponen  los  aficionados;  ahí  está  para  demos- 
trarlo el  caso  del  famoso  Glatlialeur,  que  con  an- 
tecedentes gloriosísimos  resultó  un  reproductor 
más  que  mediano.  Hay  que  tener  en  cuenta  tam- 
bién el  examen  de  las  formas  del  caballo,  es 
decir,  lo  que  se  llama  Erltrior.  Pero  tani|<nco 
debe  llevarse  este  criterio  á  la  exageración.  Den- 
tro de  cada  raza,  el  tipo  de  cada  región  es  dis- 
tinto ;  y  tiene  mucho  de  ]i>ieril  eso  de  sentar  reglas 
fijas,  como  «la  espalda  debe  ser  larga,  el  dorso 
debe  ser  recto,»  cuando  estas  condiciones  son  va- 
riables según  el  servicio  á  que  se  destina  el  caba- 
llo. Para  elegir,  pues,  los  reproductores  no  con- 
viene dejarse  llevar  de  ningún  dogmatismo;  en 
cada  caso  debe  variar  el  criterio  según  la  raza  y 
el  uso  á  que  los  jiroductos  han  de  ser  destina- 
dos. Dentro  de  esto,  hay  que  dar  cierto  valor  á 
la  elegancia  de  las  formas;  pero  sin  relegar  á  se- 
gundo término  la  buena  constitución  y  la  .soli- 
dez. Se  ha  discutido  hasta  el  encarnizamiento  el 
orden  en  que  debe  hacerse  el  reconocimiento  de 
los  reproductores  y  del  caballo:  unos  creen  que 
debe  empezarse  por  los  miembros;  otros  por  las  ' 
regiones  superiores.  Sansón,  que  pertenece  á  los 
primeros,  dice  que  nunca  debe  abordarse  el  ca- 
ballo sino  con  la  vista  baja  y  mirando  al  suelo; 
porque,  si  se  procede  de  otro  modo,  la  atracción 
de  un  cuerpo  elegante  y  gracioso  y  de  una  her- 
mosa cabeza  embargan  el  espíritu  y  hacen  dis- 
pensar defectos  que  deben  considerarse  como 
esenciales.  Los  del  bando  contrario  dicen  que 
hay  malas  condiciones  de  los  cascos  que  pueden 
arreglarse  con  el  herrado,  mientras  que  los  de- 
fectos del  dorso,  de  lu  esjialda  y  de  la  grujía,  no 
pueden  arreglarse  de  ningún  modo.  Hay,  no 
obstante,  un  medio  de  conciliar  ambos  extremos: 
empezar  el  reconocimiento  i>or  los  cascos,  pero 
dirigiendo  antes  una  mirada  á  las  regiones  supe- 
riores. El  caso  debe  ser  objeto  de  un  atento  exa- 
men; la  tapa  debe  ser  sólida,  dura,  reluciente, 
desprovista  de  cuartos  y  de  razas;  la  ranilla,  vo- 
luminosa; la  palma,  gruesa,  sólida  y  sin  escarzar. 
En  las  coronas  no  debe  haber  sobremanos  ni  so- 
brepiés.  Los  menudillos  han  de  ser  fuertes  y  sin 
vejiga8.*El  corvejón,  bien  desarrollado  y  sin  ali- 
fales,  trascorvas,  esiiara vanes  ni  agriones.  El  pe- 
cho será  amplio;  el  dorso,  largo,  y  los  lomos 
cortos.  El  vientre  casi  cilindrico  y  no  brusca- 
mente remangado  hacia  el  pubis.  Si  quieren  pro- 
ducirse caballos  de  guerra,  se  procurará  que  los 
reproductores  sean  sobrios,  resistentes  y  tlexi- 
bles,  es  decir,  ca]iiiecsdegirar  rápidamente  sobre 
sus  miembros.  Para  producir  caballos  de  tiro,  el 
cruzamiento  con  sementales  ingleses  da  muy 
buenos  resultados.  Para  el  tiro  pesado,  el  tijio 
más  perfecto  es  el  percherón. 

Elegidos  los  reproductores,  es  necesario  unir- 
los por  medio  de  la  cópula;  á  esta  práctica  se  la 
da  cu  zootecnia  el  nombre  de  monta.  Las  yeguas 
y  los  caballos  destinados  á  la  reiiroducción  viven 
formando  ganaderías  ó  yeguadas;  pero  pueden 
vivir  también  en  estabulación.  Cuestión  impor- 
tante y  en  la  que  se  han  cometido  y  se  cometen 
loa  errores  más  groseros  es  la  del  rígimen  á  que 
han  de  estar  sonu^tidos  los  reproductores.  Mu- 
chos ganaderos,  jiartiendo  del  equivocado  su- 
puesto de  que  cuanto  menos  fuerzas  gaste  un  ani- 
mal en  el  cjcrcii-io,  más  energía  conservará  |>ara 
la  reproducción,  tienen  á  los  sementales  durante 
todo  el  afio  en  la  mayor  ociosidad,  sin  perjui- 
cio de  fatigarlos  excesivamente  durante  la  é|>oca 
de  la  cubrición.  De  aquí  resulta  que  los  animales 
se  debilitan  por  el  reposo,  que  nada  producen 
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durante  la  mayor  parte  del  año,  y  mío  en  la  éjio- 
ca  du  la  monta  siuiiteu  muchísimo  mÚ3  la  fatiga 
inherente  á  los  excesos  genésicos  que  si  estuvie- 
ra |>i'ci>arado  |ior  uu  traljajo  proiiorcionadoásus 
fuerzas  y  ajititudcs.  Parece  que  la  reiiroduceión 
es  algo  incomiiatiblc  con  todas  las  demás  fun- 
ciones y  que  el  animal  que  á  ella  se  dedica  no 
¡uiede  hacer  otra  cosa.  ¿Por  ventura,  en  las  socie- 
dades humanas,  el  trabajo  y  las  ocupaciones 
quitan  á  nadie  de  casarse  y  de  tener  hijos?  Pues 
iqué  razón  hay  para  ijue  no  trabajen  un  caballo 
ó  una  yegua  destinados  á  la  reproducción?  En 
los  pueblos  orientales,  en  la  Arabia,  las  yeguas 
son  lecundadas  |ior  el  caballo  que  el  árabe  mon- 
ta diariamente  y  que  no  deja  por  eso  de  ser  un 
buen  semental. 

La  época  do  la  monta,  en  el  estado  natui-al,  es 
la  del  celo;  pero  en  el  estado  de  doniesticidad  es 
necesario  adelantar  la  cubrición,  porque  cuanto 
antes  nazcan  los  |>otr<>s,  más  desarrollados  están 
en  el  otoAo,  estación  en  i|ue  .suelen  |><>nerse  á  la 
venta.  La  práctica  más  general  es  que  la  monta 
se  verilique  en  abril  para  que  los  jmtros  nazcan 
en  marzo  siguiente;  y  en  las  localidades  de  ve- 
getación muy  precoz,  no  hay  inconveniente  en 
adelantarla  algo  más. 

La  monta  puedcser  en  libertad,  amano  y  mi.'C- 
ta.  La  monta  en  libertad  consiste  en  soltar  un 
determinado  número  de  caballos  en  el  prado  en 
donde  se  encuentran  las  yeguas,  para  que  las  cu- 
bran cspoutáneanicute.  Éste  método  es  el  más 
conforme  con  la  naturaleza;  pero  tiene  el  incon- 
veniente de  que  el  caballo  se  extenúa  en  ¡locos 
días  y  no  monta  más  que  á  las  yeguas  preferi- 
das. La  monta  á  mano  puede  regularse  á  volun- 
tad del  ganadero,  ahorrando  al  caballo  los  saltos 
inútiles.  En  cuanto  la  yegua  entra  en  celo,  sea 
cualquiera  la  edad  en  que  éste  se  manifieste,  con- 
viene llevarla  al  semental;  el  caballo  ¡mede  co- 
menzar á  cubrir  á  la  edad  do  tres  años,  pero  hasta 
que  cumpla  los  cuatro  no  debe  dar  más  que  un 
salto  diario.  Después  de  cumplirlos, si  es  vigoro- 
so, jiuede  hacer  sin  fatiga  durante  los  cuarenta 
ó  cincuenta  días  de  la  cubrición  dos  saltos  dia- 
rios. 

La  hora  más  oportuna  para  la  o]ieración  es  |ior 
la  mañana,  estando  ambos  animales  en  ayunas 
y  habiendo  hecho  antes  algún  ejercicio  jiara  que 
orinen,  excrementen,  etc.  Se  traba  la  hembra, 
se  sujeta  por  el  ronzal  y  se  trae  el  caballo  entra- 
pándolc  antes  los  cascos  para  que  no  hiera  á  la 
yegua  al  montarla.  Algunos  machos  se  encabri- 
tan y  marelian  en  dos  piesalgún  tiemjio;  en  este 
caso  conviene  no  contrariarlos.  En  las  casas  de 
parada  hay  un  individuo,  llamado  nuniijiorrcro, 
que  .se  dedica  á  dirigir  el  miembro  para  evitar 
posibles  errores  y  que  el  animal  eyacule  antes 
de  tiempo.  Una  vez  (¡ue  el  coito  ha  terminado, 
se  tira  de  la  yegua  hacia  adelante,  pues  sería  jie- 
ligroso  hacer  recular  al  caballo,  y  se  llevan  cada 
uno  á  su  sitio.  Es  costumbre  tener  en  las  para- 
das un  caballo  de  ningún  mérito  i)ara  que  sirva 
de  rccelador.  Por  último,  la  monta  mixta  se  hace 
en  libertad,  pero  juntando  en  un  corral  el  caba- 
llo y  la  yegua  que  se  desean  unir. 

Los  mismos  procedimientos  que  ¡lara  el  caba- 
llo, se  cm]>leau  con  el  asno  para  la  producción  de 
mulos;  sólo  que,  en  general,  es  necesario  presen- 
tarle al  garañón  una  burra  antes  que  la  yegna. 
Los  niedios  empleados  por  losmam|iorreros  para 
preparar  el  macho  son  nniy  singulares  y  consis- 
ten en  inllcxione-s  de  voz,  caricias,  etc.,  sin  las 
cuales  no  entra  en  erección. 

l)es|inés  de  la  monta,  el  caballo  debe  ser  ob- 
jeto de  cuidados  especiales.  Una  vez  en  calma, 
se  le  da  un  ]iequeflo  ])ienso  y  se  le  limpia  csmc- 
radanicnte.  A  la  yegua  se  le  aplican  en  los  lomos 
fomentos  de  agua  avinagrada,  se  la  |iasea  y  se  la 
im|iide  que  haga  esfuerzos  expulsivos.  Si  á  los 
pocos  ilías  .se  tranquiliza  y  dcsajuirecc  el  celo, 
puede  sospecharse  que  ha  concebido;  jioro,  en 
general,  debe  ser  cubierta  dos  veces  para  evitar 
que  ijuede  vacía. 

Durante  la  gestación  es  preciso  alimentar  bien 
á  la  hembra  y  evitar  que  trabaje  con  exceso,  re- 
ciba golpes,  etc.  No  debe  comer  alimentos  volu- 
minosos, sino  concentrado»,  linos  y  do  fácil  di- 
gestión; un  cólico  en  este  estado  puedo  tener 
fatales  consecuencias.  Cuando  esté  próxima  ul 
[larto  debe  dárselo  |ior  la  nuche  un  par  de  pien- 
sos, prohibir  que  paste  por  la  mnflana  en  el  cam- 
|>n,  ¡iroseribir  el  uso  del  agua  fría,  etc.  I-as  ye- 
guas dedicadas  al  trabajo  deben  diijarlo  al  déci- 
mo mes. 

Una  vez  que  ha  nacido  el  potro  (Y,  Pauto), 
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debe  dejársele  cerca  de  la  madre  durante  tres 
semanas  al  menos.  Cuando  ha  ¡lasado  este  tiem- 
po, puede  separársele  para  reglamentar  la  lactan- 
cia. Lo  mejor  es  que  la  yegua  tome  el  |>ienso  de 
la  mañana  junto  á  su  hijo;  trabaje  desde  las  nue- 
ve á  las  doce;  coma  un  buen  pienso  seco  y  con- 
centrado; vuelva  á  trabajar  hasta  las  cinco,  y  se 
reiina  de  nuevo  con  el  ¡lotro  para  pasar  la  no- 
che. Es  preciso  evitar  que  el  animal  mame  cuan- 
do la  madre  viene  del  trabajo  cubierta  de  sudor, 
pues  podrían  sobrevenir  graves  cólicos  que  pu- 
sieran »u  vida  en  peligro. 

La  duración  de  la  lactancia  está  marcada  por 
la  Naturaleza.  El  iircjuicio,  tan  extendido,  de 
que  debe  durar  la  mitad  de  la  gestación  (cinco 
meses  y  medio),  no  descansa  sobre  ninguna  base 
seria.  Hasta  que  no  aparezcan  los  molares  )ier- 
manentes,  es  decir,  entre  los  seis  y  los  ocho  me- 
ses, no  debe  efectuarse  el  destete.  Este  no  ha 
de  ser  brusco,  sino  gradual  ¡lara  que  el  ]potro 
no  pase  de  una  alimentación  á  otra  de  una  ma- 
nera rápida.  Lo  mejor  es  llevarlo  á  pastar  para 
que  se  acostumbre  á  comer  hierba  á  medida  que 
la  leche  materna  va  disminuyendo.  Se  le  sepa- 
rará de  la  yegua  por  la  mañana  dándole  agua 
en  blanco  ó  verde,  y  á  los  ocho  ó  diez  días  se  le 
separará  también  por  la  tarde.  Así  las  niama.s, 
menos  estimuladas  por  la  succión  del  potro,  van- 
se  enjugando  progresivamente,  hasta  que  llegan 
á  no  funcionar  cuando  el  hijo  puede  mantenerse 
sin  el  auxilio  de  la  madre. 

Destetado  el  potro,  conviene  dejarlo  en  el 
campo  ó  en  locales  muy  esjiaciosos  para  que  se 
mueva  libremente.  Sólo  así  se  fortificarán  sus 
músculos  y  sus  articulaciones  y  se  hará  fuerte  y 
vigoroso.  Antes  de  comenzar  el  servicio  propio 
del  caballo  (que  en  nuestro  país  se  hace  mucho 
después  que  en  el  extranjero),  se  le  suele  castrar 
y  se  le  somete  al  herrado. 

Bóvidos.  -  La  cría  del  ganado  vacuno  está  su- 
bordinada á  la  clase  de  servicio  que  vaya  á  exi- 
girse á  los  productos;  pero,  entre  las  diversas 
aptitudes  de  este  ganado,  no  hay  la  incomi>ati- 
bilidad  absoluta  que  algunos  han  supuesto.  Una 
buena  res  de  trabajo  puede  ser  magnífica  para  el 
cebo; y  las  mismas  reses lecheras,  si  se  comienza 
á  cebarlas  en  época  conveniente,  pueden  ser  bue- 
nas para  ¡a  ])roduceión  de  carne. 

En  nuestro  país  poseemos  razas  inmejorables 
para  el  trabajo  y  para  el  cebo;  pero  en  cambio 
tenemos  malísimas  vacas  lecheras,  l'ara  produ- 
cirlas, jiues,  se  imponen  los  cruzandentos  con 
sementales  extranjeros;  )iero,  en  este  cuso,  es 
preciso  contar  con  las  condiciones  climatológicas 
del  país  en  que  haya  de  operarse,  puesto  que  de 
nada  serviría  tener  buenos  reproductores  si  estas 
condiciones  son  muy  distintas  del  lugar  de  ori- 
gen de  la  raza. 

Los  toros  están  todo  el  año  en  disposición  de 
engendrar.  Las  vacas  están  en  celo  cada  veinti- 
dós ó  veinticuatro  días;  estas  circunstancias  de- 
ben ser  aprovechadas  para,  teniendo  en  cuenta 
que  la  preñez  dura  nueve  meses,  conseguir  el 
¡larto  en  la  época  conveniente,  que  será  el  co- 
mienzo de  la  jirimavera  ]iaralas  reses  destinadas 
al  traliajo  y  al  cebo,  y  el  comienzo  del  invierno 
]iara  las  lecheras. 

Ordinariamente,  la  monta  se  veritica  en  liber- 
tad y  es  rapidísima.  Un  toro  jiuedc  cubrir  más 
de  sesenta  vacas.  Durante  la  preñez,  la  vaca  exige 
aun  más  cuidado  <iuc  la  yegua,  por  ser  más  pro- 
pensa á  los  cólicos.  El  parto  es  fácil  y  la  lactan- 
cia artificial  casi  siempre.  Para  efectuarla,  se  co- 
mienza por  dar  al  ternero  los  calostros  meanmte 
una  vejiga  y  un  tubo  de  caña  envuelto  en  trapos 
¡lara  que  no  resulte  duro;  después,  durante  unos 
días,  se  le  mete  en  la  boca  una  esponja  impreg- 
nada en  leche,  á  fin  de  que  vaya  exprimiéndola 
con  los  movimientos  de  la  lengua;  más  tanlo,  se 
le  da  la  lecho  en  un  cubo  y  se  va  sustituyendo 
poco  á  poco  con  agua  y  harina  do  maíz  hasta 
conseguir  que  coma  con  relativa  formalidad.  La 
vaca  debo  tener  siempre  á  la  vista  el  ternero. 
Los  bueyes  destinados  al  trabajo  deben  criarse 
en  los  pastos,  porque  con  el  necesario  ir  y  ve- 
nir se  consigue  desarrollar  su  esc|Uolet(>  y  sus 
músculos.  Los  destinados  al  coito,  ul  contrario, 
permanecerán  en  el  establo  todo  el  tiempo  |hisí- 
hle.  A  las  vacas  lecheras  se  laM  lleva  al  toro  al 
primer  celo,  dejándoli-s  el  hijo  cuando  paren  y 
ordeñándolas  varias  vices  al  dfii. 

Óvidos.  -  Para  la  mejora  del  ganado  lanar  es 
necesario  elegir  cuidadosamente  el  moruee»  y  lu 
oveja  que  han  de  destinarse  á  la  reproducción. 
Lo  mismo  uno  que  otra  deben  tenor  el  esijueluto 
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fino,  la  ca¡>a  blanca,  la  lana  muy  una  y  abun- 
dante. Convienequoloscorderos  tengan  dos  años 
cunjplidos  á  menos  que  sean  muy  precoces.  La 
monta  se  hace  casi  siempre  en  libertad;  |>ero  con- 
viene dividir  los  rebaños  en  lotes  de  veinticinco 
hembras  y  uu  macho,  con  lo  cual  se  evita  qne  lo» 
moruecos  luchen  entre  sí  por  la  posesión  de  las 
ovejas.  La  época  más  á  jiropósito  es  el  mes  do 
junio  porque  así  el  parto  es  en  noviembre  y  el 
desteto  coincide  con  la  abundancia  de  pastos.  Si 
se  trata  de  conseguir  corderos  parala  venta,  con- 
viene que  éstos  no  se  separen  de  BUS  madres  en 
los  primeros  días  sino  para  (|uedar  en  el  establo 
mientras  ellas  van  á  la  majaila.  Si  so  quieren 
obtener  carneros,  convendrá  q\ie  los  corderillog 
vayan  al  cam|io  desdo  muy  jóvenes,  con  el  tiii  do 
que  se  acostumbren  á  soportar  la  acción  de  lo» 
agentes  atmosféricos.  La  castración,  ipio  moditi- 
ca  las  cualidades  del  cordero,  haciéndole  nuieho 
más  apto  para  el  cebo  y  mejorando  el  salmr  do 
las  carnes,  debe  hacerse  jior  ligadura  exterior 
ocho  días  después  del  nacimiento. 

Tanto  en  los  pastos  como  en  los  apriscos,  el 
ganado  lanar  requiere  cierto  régimen  sin  el  cual 
está  expuesto  á  accidentes  perjudiciales  á  la  sa- 
lud. En  primer  término,  es  necesario  evitar  las 
alternativas  de  escasez  y  abundancia  de  los  ali- 
mentos, que  predisponen  á  los  animales  á  con- 
traer enfermedades  y  hacen  que  los  cordero»  so 
críen  raquíticos.  Después  de  un  ]ieríodo  de  esca- 
sez, no  debe  dejárseles  ingerir  cantidades  de  ali- 
mentos que  apetecen  en  ¡iresencia  de  la  abundan- 
cia. Si  está  el  pasto  humedecido  jior  el  rocío,  es 
necesario  impedir  (jue  los  rebaños  lo  consuman 
hasta  que  éste  desaparezca ;  esta  precaución  es  in- 
dispensable, sobre  todo,  en  las  hembras  preña- 
das. A  ser  posible,  conviene  que  los  rebaños  va- 
yan por  la  mañana  en  la  dirección  que  sigue  el 
sol, y  al  contrario  por  la  tarde,  con  el  fin  de  que 
lo  hagan  á  la  sondira  que  su  [iropio  cuerpo  pro- 
yecta. Para  proporcionar  á  las  ovejas  la  sal,  que 
les  es  muy  necesaria,  conviene  dis|ionerla  en  sa- 
quitos  pendientes  del  techo  ó  de  las  paredes  de 
los  ajiriscos.  Los  animales  lamen  el  cloruro  de 
sodio  al  través  de  la  tela,  y  este  procedimiento  es 
mejor  (jue  salar  á  mano  como  hacen  los  pastores 
en  España. 

La  trashumación  tiene  inconvenientes  muy 
grandes.  Muchas  reses  mueren  por  no  ]ioder  re- 
sistir los  viajes  largos  y  penosos;  y  las  carnes  del 
ganado  trashumante  son  de  mala  calidad.  Otro 
tanto  ocurre  con  las  lanas. 

Cabras.  -  En  el  ganado  cabrío,  la  monta  se 
hace  en  libertad.  Los  cabritos  son  más  débiles 
que  los  corderos.  Todo  lo  demás  es  igual  á  loque 
hemos  dicho  á  propósito  de  los  óvidos.  En  Es|>a- 
ñu,  salvo  las  cabras  destinadas  á  la  industria  le- 
chera en  las  grandes  |)oblaciones,  este  ganado 
vive  sometido  al  régimen  de  pastoreo.  Sería  con- 
veniente, sin  embargo,  un  sistema  mixtode  ]ias- 
toreo  y  de  estabulación. 

Cirilos.  -  En  España  jioseemos  inmejorables 
rejiroductores  de  esta  especio.  Para  elegir  el  be- 
rraco,  debe  iirocurai-se  que  el  esqueleto  sea  lo 
más  fino  posible  y  que  el  animal  sea  fuerte,  ro- 
busto y  con  los  testículos  bien  aparentes.  Do  diez 
á  treinta  meses  juiede  procrear,  desimés  de  cuya 
época  debe  sacrifieai-se  por  lo  feroz  que  se  hace. 
1.a  cerda  debe  ser  larga  de  ras)»,  robusta  y  de 
[lelvis  ancha;  puede  concebir  á  los  tres  meses, 
pero  mejor  es  esperar  á  los  ocho  ó  diez  meses. 
La  monta  debo  hacerse  en  libertad;  y  cuando  la 
cerda  pare,  es  necesario  tener  cuidado,  pues  es 
tan  ávida  de  las  secundinas  que  no  es  raro  de- 
vore á  los  hijos  al  paso  que  se  come  aquéllas.  I^a 
alimentación  del  cerdo  debe  ser  intensiva,  apro- 
vechando 011  ella  toda  clase  de  de.s|ierdicios.  Al- 
gunas veces  es  extensivo,  como  sucede  en  Extre- 
madura y  en  Aiidulucía:  pero  este  procedimien- 
to es  caro  porque  se  despemieia  una  tercera  |>ar- 
te  lie  los  alimentos. 

METODOLÓGICO,  QICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  metiKlologíu. 

METOMA:  Oeog.  Kío  de  laliuinea  coiitinonUl 
española,  también  llamado  Milum-niién.  Es  el 
priiieipol  confluente  del  Utoiiye  y,  según  el  se- 
ñor d'Almonle.debeteiiersus  fuentes  en  Us  ver- 
tientes del  NO.  del  iiioiile  Miniiyn;  corre  entro 
aeantibida.s  márgenes,  iirimero  hiiciuel  N.y  des- 
iiués  al  OSO.  hu.xta  recibir  (lorau  orilla  ixquiertla 
las  crintalinas  aguas  del  M'Vumlia:  orienta  des- 
pués su  sinuoso  curso  en  dirección  general  al 
NNO.,  serifuteiinilo  entro  cantiles  y  dominado 
por  alomadas  colinas,  á  las  que  sucede  un  terreno 
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ondulado  y  amesetado,  y  recibe  el  tributo  de 
numerosos  arroyos,  tales  como  los  denominados 
Diñen,  Macliinmenso  y  Uchon,  que  desaguan 
por  la  orilla  izquierda;  la  anchura  media  del  Me- 
toina  entre  el  Uchón  y  el  pueblo  de  Mensa  es  de 
unos  60  metros,  y  su  profundidad  de  dos  metros 
próximamente,  siendo  ya  navegable  basta  su  em- 
bocadura para  pequeñas  embarcaciones;  las  már- 
genes del  iletonia  siguen  acantiladas  (sobre  todo 
en  su  margen  occidental)  hasta  pocos  kilómetros 
de  su  ooutluencia  con  el  Mekolokom,  que  se  une 
á  él  por  su  orilla  izquierda,  y  más  abajo  susti- 
tuyen á  los  cantiles,  arcillosos  ribazos  que  se  ex- 
tienden hasta  poco  más  abajo  de  aquélla.  El 
Mekolokom  es  de  casi  igual  anchura  que  el  Me- 
toma,  pero  de  curso  más  limitado;  su  parte  infe- 
rior, navegable  para  canoas,  es  de  irnos  diez  ki- 
lómetros, y  al  cabo  de  ellos,  aguas  arriba,  recibe 
un  importante  afluente  cuj'o  origen  parece  estar 
cercano  al  de  los  ríos  Ombe  y  Nume,  y  las  fuen- 
tes del  mismo  Mekolokom  (segiin  las  incompletas 
referencias  que  sobre  él  se  han  podido  allegar) 
están  próximas  y  al  O.  de  las  del  arroyo  M'Yum- 
ba.  El  río  fonuado  por  la  reunión  del  Mctonia  y 
el  Mekolokom  es  el  que  designan  los  indígenas 
con  el  nombre  de  Utonye. 

METOMAnIA:  f.  Abuso  de  las  bebidas  alcohó- 
licas (V.  DirsoMAXÍA  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DiccioNAKio).  II  Metiomanía. 

METOMORFINA:  f.  Qtiím.  Alcaloide  que  se  ex- 
trae del  opio:  sin.  de  Codeína  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

METÓN:  Mil.  Hijo  de  Orfeo.  Edificó  en  Tracia 
una  ciudad  á  la  cual  puso  su  nombre. 

METÓPAGO  (del  gr.  mél6pon,  frente,  y  pagcls, 
unido):  m.  Tcrat.  Monstruo  compuesto  de  dos 
individuos,  unidos  por  la  cabeza,  frente  á  frente, 
y  que  tienen  ombligos  distintos. 

METOPANTRITIS  (del  gr.  mcl6pon,  frente,  y 
úntron,  gruta,  cueva):  f.  Patol.  Inllamación  del 
seno  frontal. 

METÓPICO,  PICA  (del  gr.  méíópon,  frente): 
adj.  Anal.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  frente. 

-Pi'NTo  METiinco:  Anal.  El  que  ocupa  el 
centro  entre  las  dos  prominencias  frontales. 

-SüTüEA  METÓPICA:  Anat.  Soldadura  délas 
dos  piezas  que  en  el  feto  forman  el  hueso  frontal. 

-Cráneo  metópico:  Cráneo  en  que  existe  la 
sutura  metópica. 

METOPISMO  (de  metópico):  m.  Estado  del 
cráneo  cuyo  hueso  frontal  se  halla  dividido  en 
dos  por  una  sutura. 

*  METOPOSCOPIA  (del  gr.  métCpon,  frente,  y 
skoi¡í:in,  observar):  f.  Frcnol.  Arte  de  conocer  el 
temperamento  de  un  individuo,  mediante  la  ins- 
pección de  su  frente. 

METOXILO:  m.  Quim.  Radical  monovalente, 
resultante  de  la  combinación  del  metilo  con  un 
átomo  de  oxígeno. 

METRA:  Mil.  Hija  do  Eresistón  y  amada  de 
Neptuno,  del  que  obtuvo  el  i)oder  de  tomar  va- 
rias liguras.  Usó  de  esta  facultad  ]iara  aliviar  el 
hambre  devoradora  de  su  padre,  dejándose  ven- 
der á  muchos  dueños  para  comprar  con  el  precio 
de  su  servidumbre  alimento  á  Eresistón.  Ovidio 
dice  que  habiendo  sido  vendida  Metra  á  un  indi- 
viduo que  la  llevó  á  orillas  del  mar,  se  transfor- 
mó á  sus  ojos  en  pescador  y  que  se  escapó  do  las 
manos  de  sus  diversos  amos,  ya  bajo  la  forma  de 
una  becerra,  ya  de  la  de  un  ciervo,  ave,  etc.  Des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre  se  casó  con  Anto- 
jico,  abuelo  de  Ulises. 

-  Metp.a  (Jiiuo  Olivieu):  Biog.  Compositor 
francés,  n.  en  Reims  en  1830;  m.  en  l'arís  en 
1889.  Hijo  de  un  comediante  ilo  provincia,  figu- 
ró en  la  compañía  del  tcatrito  Comlc;  estudió,  al 
mismo  tiemjio,  el  violoncelo,  el  contrabajo  y  el 
piano,  y  logró  plaza  en  las  oniuestns  do  diferen- 
tes teatros  de  poca  importancia;  ni  fin,  pudo  in- 
gresar en  el  Conservatorio,  donde  tuvo  por  pro- 
fesor do  armonía  al  (célebre  Elwart,  y  en  unos 
exAniencí  obtuvo  jirimiT  premio.  Fue,  durante 
nnn  ttm|iomda  corta,  director  de  orquesln  en  el 
teatro  IVnimnirchaig,  y  dcs]>ué»,  cuando  lialiíii 
ya  publií-adii  su  primer  val»,  Le  lourdu  mande, 
dcscmjipfió  el  mismo  cargo,  sucesivamente,  en  el 
baile  Kobcrt,  de  Mabillo;  en  el  Canlillo  de  las 
fiares;  en  ol  AUiko  musical;  cu  el  Elisco-MuiU- 
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martre  y  en  CasinoC<tdct.  Sus  valses  hiciéronse 
populares,  sobre  todo  los  titulados:  Les  roses; 
La  nuil;  Gambriniís;  Les  /aunes;  La  vague,  y 
Sérénade  cspagnole.  Reemplazado  en  el  Casino- 
Cadel  por  Frascati,  pasó  á  dirigir  la  orquesta  de 
la  Opera  cómiea,  hasta  que  se  puso  al  frente  del 
Folies- Scrgére,  donde  compuso  las  partituras  de 
treinta  y  cuatro  operetas  ó  bailes,  como:  La  po- 
sada ;  Lcsfemwes  defeu ;  Cigarette;  Clown-Balhl ; 
Aux porcherons,  y  Champagne- Ballet.  Abandonó 
luego  el  Folies- Bergére,  para  dirigir,  durante  dos 
años,  los  bailes  del  Teatro  de  ¡a  Moneda,  en  Bru- 
selas; más  tarde  ocupó  el  mismo  puesto  en  la 
Opera,  de  París,  donde  se  representó  su  baile  en 
tres  actos:  Yeáda.  Por  último,  un  año  antes  de 
su  fallecimiento,  se  cantó  en  los  Bufos  parisien- 
ses su  opereta  Le  mariage  avanl  la  letlre. 

METRALGIA  (del  gr.  metra,  matriz,  y  á!gos, 
íügeos,  dolor):  f.  Patol.  Dolor  localizado  en  el 
útero. 

METrAlGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  ia  uietralgia. 

METRATOMO  (del  gr.  metra,  matriz,  y  tomé, 
sección,  corte):  m,  Oir.  Instrumento  consistente 
en  una  hoja  cortante,  en  forma  de  hoz  pequeña, 
6ja  en  un  mango  largo,  que  sirve  para  practicar 
la  amputación  del  cuello  uterino,  sin  que  sea 
necesario  bajar  previamente  la  matriz. 

METRENFRAXiS  (del  gr.  metra,  matriz,  y  (m- 
fráxis,  obstrucción,  oclusión):  f.  Patol.  Obstruc- 
ción de  la  matriz.  ||  Algunos  autores  han  com- 
prendido bajo  esta  denominación  la  metritis  cró- 
nica, el  escirro  y  diversas  lesiones  uterinas,  con- 
fundiendo estas  distintas  afecciones  en  una  co- 
mún designación. 

METRIOPAtIa  (del  gr.  métrios,  moderado,  y 
pazos,  pasión,  enfermedad):  f.  Filos.  Estado  de 
sufrimiento  ligero  ó  de  pasiones  moderadas. 

*  MÉTRICO,  CA:  Mctrol.  Sistema  métrico: 
V.  PE.SA.S  Y  medidas,  en  nuestro  artículo  Pesa, 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

*  METRITIS:  Vcter.  La  inQainación  de  la  ma- 
triz en  las  hembras  domésticas  puede  ser  aguda 
y  crónica. 

Metritis  aguda.  -  La  causa  esencial,  casi  úni- 
ca, de  esta  enfermedad  es  la  falta  de  habilidad 
del  profesor  para  extraer  los  fetos  y  las  secundi- 
nas en  los  partos. 

Dos  ó  tres  días  después  del  parto,  la  hembra 
presenta  escalofríos,  tristeza,  inapetencia,  fiebre 
y  dolores  cólicos.  Los  ijares  están  retraídos,  el 
vientre  tenso,  hay  frecuentes  deseos 
de  orinar,  etcétera.  Hasta  aquí  la 
metritis  puede  confundirse  con  un 
cólico  ordinario;  pero  la  distinción 
es  fácil  porque  la  vulva  está  hincha- 
da, caliente  y  roja,  y  deja  salir  un 
Hujo  mucoso  que  más  tarde  se  con- 
vierte en  purulento  y  fétido.  Si  la  en- 
fermedad ha  de  terminar  por  cura- 
ción, los  síntomas  generales  se  ate- 
núan y  el  flujo  disminuye.  Cuando, 
por  el  contrario,  concluyo  [lor  la 
nmerte  del  animal,  la  liebre  aumenta, 
la  temperatura  disminuye  en  las  ore- 
jas y  en  las  extremidades,  y  aparecen 
complicaciones  graves,  como  aneste- 
sias parciales,  parajilcjía,  abatimiento,  etc.  Pue- 
de ocurrir  tamliién  ciue  desaparezcan  los  síntomas 
generales  sin  disminviir  los  locales,  y  en  este  caso 
es  seguro  el  paso  al  estado  crónico. 

El  tratamiento  consiste  en  el  lavado  del  útero 
con  inyecciones  de  agua  templada  y  soluciones 
antiséi)ticas.  La  mejor  de  todas  es  la  de  perman- 
ganato  potásico  al  medio  jior  ciento.  Los  fenó- 
menos generales  so  combatirán  con  la  sangría, 
la  dieta,  los  purgantes,  los  revulsivos,  etc. 

Metritis  crónica,  -  Los  síntomas  generales  des- 
aparecen, la  vulva  y  la  vagina  están  rojas  y  tu- 
mefactas, y  dejan  salir  un  Hujo  mucoso  que  se 
hace  frecuentemente  sanguinolento.  El  animal 
enflaquece  y  so  debilita  hasta  el  marasmo.  Si  no 
80  interviene  con  un  tratamiento  adecuado,  la 
metritis  puede  ocasionar  la  muerte.  Afortunada- 
mente, el  tratamiento  es  sencillo  y  so  reduce  á 
las  inyecciones  astringentes  y  antisépticas,  á  la 
buena  alimentación,  á  los  tónicos,  etc. 

*  METRO:  Mktro  0l7Al)liAl)o:  Cuadrado  cu- 
yo Indo  es  un  metro:  tiene  cien  decímetros  cua- 
drados y  vale  l'¿  pies  supcrficioles  y  88  centé- 
simas. 
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-  Metro:  Fis.  Comprobación  del  metro  por 
medio  de  la  longitud  de  onda.  —  Siendo  el  me- 
tro la  base  y  fundamento  del  sistema  legal  de 
medidas,  fácilmente  se  comprende  el  gran  inte- 
rés que  existe  en  poder  determinar  y  comprobar 
en  cualquier  momento  su  longitud  con  una  na- 
tural que  sea  lo  más  exacta  y  lija  posible.  Esta 
comprobación  ha  de  poder  hacerse  de  una  mane- 
ra tan  precisa,  por  lo  menos,  como  la  compara- 
ción de  dos  reglas  métricas  de  primer  orden ,  esto 
es,  que  el  error  relativo  no  exceda  del  orden  de 
las  diezmillonésimas. 

Michelson  propuso,  al  objeto  indicado,  la  cora- 
probación  por  medio  de  la  longitud  de  onda.  Esta 
importante  medida  se  ha  hecho  por  Benoit,  en 
la  Oficina  internacional  de  Pesas  y  Medidas,  uti- 
lizando el  aparato  intcrferencial  de  Michelson, 
constituido  por  una  combinación  de  láminas  y 
espejos,  y  que  presenta  la  particularidad  de  que 
los  trayectos  de  los  dos  haces  son  completamen- 
te distintos  en  ima  gran  parte  de  su  recorrido, 
pudiendo  adquirir  la  diferencia  de  marcha  todos 
los  valores  que  se  desee. 

Para  veriücar  el  interesante  trabajo  en  que 
nos  ocupamos,  se  construyeron  nueve  patrones; 
el  más  largo  tenía  aproximadamente  10  cms. ;  el 
siguiente,  5;  el  3.°,  2,5,  etc. ;  esto  es,  que  cada 
uno  era  sensil)lemente  la  mitad  del  precedente; 
la  longitud  del  más  pequeño  era  próximamente 
0,39  mm.  Cada  patrón  está  constituido  por  un 
prisma  metálico  sobre  el  que  van  montados  dos 
espejos  que  pueden  disponerse  perfectamente  pa- 
ralelos entre  sí.  La  distancia  de  las  superficies 
reflectoras  de  estos  espejos  detenninala  longitud 
del  patrón.  Designaremos  éstos,  comenzando  por 
el  más  pequeño,  por  sus  números  de  orden  1.°, 
2.»,  3.°,  etc. 

La  disposición  general  de  los  aparatos  es  la  re- 
presentada esquemáticamente  ])or  la  fig.  1.  En- 
tre la  lámina  7,  y  el  espejo  correspondiente  del 
apai'ato  de  Michelsou  se  refleja  la  luz,  á  45", 
sobre  un  espejo  O,  que  la  dirige  normalmente  al 
espejo  ir.  El  segundo  espejo  del  aparato  intcrfe- 
rencial de  Michelson  está  reemplazado  por  dos 
patrones,  cuyos  cuatro  es[)ejos  son  visibles  en 
la  figura  á  la  izquierda  de  la  lámina  7.>.  Sobre 
la  superficie  de  jt  hay  una  serie  de  líneas  que 
forman  una  red  rectangular;  este  es]>cjo  es  bas- 
tante grande  para  que  el  plano  de  referencia 
cubra  las  superficies  de  los  dos  patrones.  El  ma- 
nantial de  luz  es  un  tubo  de  vapores  de  cadmio 
iluminado  por  la  descarga  de  una  bobina  de  in- 
ducción y  está  colocado  en  í.  La  luz  que  emite 
atraviesa  un  aparato  dispersivo,   que  jierniite. 
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por  la  acción  de  la  pantallaí.j,  aislar  á  voluntad 
una  de  las  radiaciones  emitidas  jior  el  tubo.  Los 
rayos,  así  aislados,  caen  en  el  aparato  intcrferen- 
cial por  reflexión  sobre  el  espejo  w.  Se  observan 
las  franjas  por  medio  del  anteojo  Y.  Para  la 
observación  de  las  franjas  de  igual  espesor,  so 
hace  uso  de  una  llama  blanca,  ó  de  la  luz  del 
sodio,  manantiales  de  luz  situados  en  Z|,  que 
alumbran  el  aparato  interferencia!,  suprimiendo 
el  es¡)cjo  u\ 

Los  vapores  de  cadn)io  emiten,  en  el  esi>ectro 
visible,  cuatro  radiaciones,  cuyas  longitudes  do 
onda  tienen  aproximadamente  los  valores  si- 
guientes: 

\    irO^CÍSSS 

X'  =  O'',  60  863 
\"=0'',48000 
X"  =  0*'.4ti7S9 

correspondientes,  respectivamente,  al  rojo,  ver- 
de, nzul  y  violeta. 

La  raya  roja  es  sencilla;  la  verde  va  ncompa- 
Qada  de  un  satélite  ai>cnus  visible;  la  a¡.ul  y  la 
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violeta  son  más  comjilejas.  Las  medidas  se  icfie- 
rcu  á  las  tres  primeras  radiaciones. 

El  conjunto  del  exiierimento  se  divide  en  tres 
partes. 

La  primera  comprende  la  determinación  del 
niimero  de  longitudes  de  onda  contenidas  en  el 
patrón  1.°.  Este  y  uno  cualquiera  de  los  otros 
se  colocan  próximos  entro  sí,  en  la  disposición 
indicada  por  la  lif?.  2.  A  y  B  son  los  dos  espejos 
del  patrón  l.°¡  C  el  inferior  del  otro.  El  plano 


de  referencia  es  exaetanieutc  ]iaraIclo  á  C,  pero 
forma  un  pequeño  ángulo  con  A  y  U.  Se  alumbra 
C  con  luz  roja  del  cadmio,  lo  que  permite  verlos 
anillos  en  el  inlinito,  mientras  que  el  lado  A,  ilu- 
minado con  luz  blanca  ó  la  del  sodio,  deja  ver 
las  franjas  de  igual  espesor;  estas  son  visibles 
con  luz  blanca  cuando  el  plano  de  referencia  tie- 
ne una  posición  conveniente.  Si  el  plano  de  re- 
ferencia está  en  K,  se  ven  las  franjas,  con  luz 
blanca,  en  A,  afectando  franjas  y  anillos,  en  dos 
de  los  cuatro  esju-jos  de  los  patrones,  una  cierta 
disposición,  iloviendo  entonces  el  espejo  7r(ligu- 
ra  i),  se  desvía  el  plano  de  referencia  hasta  que 
lle"a  á  R'  (lig.  2).  Las  franjas  de  luz  blanca,  vi- 
sibles en  B,  toman  un  nuevo  as|iccto.  Se  las  pue- 
de volver  á  hacer  tomar  la  primera  posición, 
actuando  en  el  sentido  conveniente  sobre  el  [lla- 
no de  referencia.  Haciéndolo  así,  los  anillos  su- 
fren una  traslación  continua,  pudiéndose  contar 
el  número  de  los  que  pasan;  este  número  es  el 
de  las  semilongidudcs  de  onda  contenidas  en  el 
patrón  1.°,  que  es,  para  la  raya  roja,  ^=1 212,35. 
Como  los  valores  relativos  de  las  longitudes  de 
las  tres  rayas  se  conocen  aproximadamente,  pue- 
de deducirse,  con  algunas  centésimas  de  error,  el 
número  de  longitudes  de  onda  de  las  tres  radia- 
ciones contenidas  en  el  patrón. 

Estos  números  se  comjiruelian  por  el  método 
de  los  axcdc/ites /racciunarios:  \>ii  error  de  uua 
unidad  puede  fácilmente  producirse  al  contar  las 
1212  franjas  que  pasan  en  la  traslación  del  iilano 
de  referencia;  pero  la  parte  fraccionaria  del  ui'i- 
niero  p  descmilougitudes  de  onda  contenidas  en 
el  patrón  es  fácil  de  determinar  con  gran  exacti- 
tud. Eu  efecto;  si  se  coloca  el  plano  de  refereu- 
cia  en  una  i>osición  cualquiera,  hacia  delante  ó 
hacia  atrás  de  A  y  B  (fig.  2),  iluminando  con  la 
luz  roja  se  obtienen  dos  sistemas  de  anillos,  uno 
¡iroducido  por  A  y  otro  por  B.  El  número  p  es  la 
diferencia  de  los  órdenes  de  interferencia  en  el 
centro  de  ambos  sistemas.  Las  partes  enteras  son 
desconocidas,  pero  las  fraccionarias  se  determi- 
nan fácilmente  por  medio  del  compensador.  Su 
diferencia  da  la  parte  fraccionaria  de  p.  Haciendo 
la  misma  o|>eración  con  las  tres  radiaciones,  se 
determinan  las  partes  fraccionarias  de  los  tres 
números  análogos  p,  p',  p".  l'or  otra  ¡larte,  supo- 
niendo exacto  el  cómputo  de  las  franjas  rojas,  so 
conoce  la  parte  entera  de  ;>,  y,  por  consiguiente, 
todo  este  número.  Sabemos  además  que  se  veri- 
fica la  relación  -i-_  =  ---,  y  como  existen  va- 
p  X 

lores  aproximados  do  la  relación  -    -,  so  podrá 

calcular  muy  aproximadamente;)'.  La  jiartc  frac- 
cionaria de  este  número  deberá  coincidir  exacta- 
mente con  la  que  da  el  experimento,  así  como  la 
do  p".  Si  la  concordancia  no  so  produce,  se  debe- 
rááunerroren  la  parte  entera  de  p;  olgunos  cu- 
gayos  cuidadosamente  repetidos  permitirán  cn- 
contror  el  valor  exacto. 

De  esta  manera  (juedan  determinados  con 
cxactituil  los  valores  /i,  p',  p"  de  las  tres  scmi- 
longitudes  de  onda  contenidas  en  el  jiatrón  1." 

La  segunda  parte  de  la  medida  comprende  la 
comparación  sucesiva  de  los  juitrones  1.°,  2."  y 
3.°,  etc.  Sean  A'  B'  y  A"  B"  los  |iatrone8  l.°y  2." 
colocados  uno  junto  á  otro  (lig.  3,  izq.),  do  mane- 
ra que  el  plano  de  referencia  U  corte  las  superli- 
cics  A'  y  A".  Iluminando  con  luz  blanca,  so  ob- 
Tomo  XXVllI,  ApénUut  ¡1 
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servan  las  franjas  en  los  espejos,  en  una  posición 
determinada.  Si  se  desvía  el  plano  K  hasta  cor- 
tar al  |ilano  B,  es  decir,'  en  una  cantidad  igual  á 
la  longitud  l¡  del  patrón,  cambia  la  disposición 
de  las  franjas.  Sin  tocar  el  |ilano  de  referencia, 
se  mueve  entonces  el  patrón  1.°  hasta  que  el 
plano  A'  corte  al  jilano  K,  (derecha  de  la  tig.  3) 
y  se  observa  la  disposición  de  las  franjas  eu  los 
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Fig.  3 

esjiejos.  Por  último,  se  traslada  el  plano  R  hasta 
que  corte  á  B'.  Con  esto  se  producirá  un  nuevo 
camliio  en  el  aspecto  de  las  franjas,  aunque  no 
será  el  que  correspondería  rigurosamente  al  caso 
ideal  de  ser  la  longitud  /j  dolile  exactamente  de 
?,;  en  realidad,  esta  longitud  del  2.°  patrón  es 
/o  =  2  ¿1 -fo,  designando  o  una  cantidad  muy  pe- 
([ueña.  Haciendo  girar  el  compensador  se  consi- 
gue que  las  franjas  presenten  la  dis]iosición  teó- 
rica y  este  giro  determina  o.  Conociendo  el  nú- 
mero de  cada  longitud  de  onda  contenida  en  el 
patrón  l.'se  deduce  el  de  longitudes  contenidas 
eu  el  2.°  El  número  así  encontrado  sólo  se  admi- 
te como  un  valor  aproximado.  Se  mide  directa- 
mente la  parte  fraccionaria  para  las  tres  radia- 
ciones del  cadmio,  y  el  conocimiento  de  estas 
fracciones  permite  comprobar  la  hipótesis  hecha 
sobre  la  parte  entera,  obteniéndose  entonces  con 
exactitud  los  números  de  longitudes  de  onda 
contenidas  eu  el  patrón  2.°  Este  se  reemplazará 
por  el  3.0;  luego  por  el  4.",  y  así  sucesivamente 
hasta  el  9.». 

En  la  tercera  parte  del  experimento  se  compa- 
ra el  patrón  9."  con  la  longitud  del  metro.  Para 
ello  se  corre  longitudinalmente  dicho  patrón  diez 
veces  consecutivas,  y  cada  vez  una  longitud  igual 
exactamente  á  su  longitud  propia  (10  cm.),  y  se 
compara  con  el  metro  la  cantidad  total  que  ha 
recorrido.  Se  conoce  entonces  el  patrón  9.°  en 
función  del  metro;  determinados,  como  anterior- 
mente, los  números  de  cada  longitud  de  onda 
contenidos  en  él,  el  valor  de  cada  una  de  estas 
longitudes  de  onda  vendrá  dado  igualmente  eu 
función  del  metro,  que  es  el  objeto  de  este  im- 
portantísimo experimento.  Operando  eu  el  aire 
á  15°  y  760  mm.,  se  hallan  los  siguientes  va- 
lores: 


\  =  0, ''61384  722 


X'  =  0,''5085S240 


X"=0, ''47999107. 

Benoit,  Fabry  y  Perot  han  repetido  este  ex- 
perimento empleando  las  franjas  de  láminas  pla- 
teadas de  Perot  y  Fabry.  Su  objeto  era  determi- 
nar la  longitud  de  onda  correspondiente  á  la  raya 
roja  del  cadmio.  Un  patrón  de  un  metro,  á  la  vez 
metrológico  y  óptico,  constituido  por  un  prisma 
de  invaí',  soporta  dos  espejos  planos,  cuyas  caras 
rellectantcs,  convenientemente  ]ilateadas,  están 
uua  frente  á  otra.  Las  caras  superiores  de  estos 
espejos  están  igualmente  pulimentadas  y  ]>latea- 
das  y  llevan  una  serio  de  trazos  como  las  reglas 
métricas.  La  distancia  de  los  trazos  es  sensible- 
mente un  metro  y  se  determina  por  comiiaraeión 
con  un  metro  jiRtrón.  Se  busca  el  número  de 
longitudes  de  onda  contenidas  eu  la  distancia 
que  se]>ara  los  espejos,  para  lo  cual  so  utilizan 
otros  cuatro  patrones  semejantes  al  primero,  pero 
sin  trazos  ó  sea  puramente  ópticos.  Cada  uno  es 
sensiblemente  la  mitad  del  precedente,  y  jior 
consecuencia  el  más  pequeflo  tiene  próximamente 
62,.')  mm.  Por  el  métoilo  de  las  franjas  de  suiíer- 
posición  so  mido  en  longitudes  de  onda  la  dife- 
rencia entre  cada  uno  y  el  doble  del  siguiente. 
La  medida  del  patrón  pequeño  se  hoce  directa- 
mente por  un  procedimiento  óptico.  Por  último, 
se  mide  en  longitudes  de  onda  la  suma  de  las 
pequeñiLs  distancias  c|ue  separan  los  trazos  del 
patrón  ele  un  metro  de  las  superlleies  plateadas 
próxinuis. 

Estas  me<lidas  han  dado  un  u>inicro  muy  pró- 
ximo al  de  Michelson  X  =  0,  ''64384t>96  on  el  airo 
seco  á  15°  y  760  mm.  de  presión. 

El  ci>nocimiento  del  valor  absoluto  de  uns 
longitud  de  onda  no  es  solamcnto  un  dato  ini- 
portanto  para  asegurar  la  consorvaeióu  iudeliuida 


do  nuestro  sistema  do  medidas.  Puesto  que  jior 
métodos  relativamente  fáciles  se  pueden  conipa- 
lar  cutre  6Í  los  longitudes  de  onda,  basta  conocer 
una  de  ellos  en  valor  absoluto  i>ara  que  todos  las 
demás  queden  perfectamente  determinadas.  Ijis 
exi>eriencias  que  se  acaban  de  exponer  deben, 
pues,  racionalmente  servir  de  baso  para  todas  los 
medidas  espcctroscópicaa. 

METR0CAMP8IA  (del  gr.  mitra,  matriz,  y 
kámpsü,  flexión):  f.  lalol.  Inflexión  do  la  ma- 
triz (V.  Matí'.iz  cu  el  tomo  corresiicudieutc  del 

DlCCIONAKlo). 

METROCELE  (del  gr.  viflra,  matriz,  y  téU, 
tumor,  heniia):  m.  l'atol.  Sin.  de  lllsiEKOCELE 
(V.  en  este  mismo  ArÉNDitE). 

METROCITO:  m.  Hislol.  Célula  hemoglobiní- 
fera,  de  gran  tamaño,  que  colora  fuertemente  do 
rojo  la  eosiua  y  que  tiene  el  núcleo  muy  peque- 
ño. Según  el  sentir  de  Engel,  es  uno  de  los  ele- 
mentos primordiales  de  donde  proceden  los  nur- 
moi/rti¿os,  propiamente  dichos.  Xose  han  encon- 
trado mctrocitos  sino  eu  algunos  casos  umy  ra- 
ros de  anemia  perniciosa,  ó  de  esplenomegalia 
acompañada  de  reacción  niieloidea  de  la  sangre. 

METROCOMIA:  Hist.  ccl.  En  los  escritores 
eclesiásticos,  es|>ecialnicnte  en  los  griegos,  se  en- 
cuentra con  frecuencia  esta  jialabra  para  desig- 
nar un  lugar  principal  que  tiene  jurisdicción 
sobre  algunos  otros.  Era,  res|iecto  á  las  aldeas  ó 
pueblos  iicqueñüS,  lo  <jue  las  metrópolis  son  res- 
pecto á  las  ciudades.  Todo  el  grujió  de  pueblos 
que  formaba  la  meirocotnia  se  goliernaba  en  lo 
eclesiástico  por  un  corepíscopo.  Eu  la  actuali- 
dad, la  mclrocomia  equivale  á  lo  que  nosotros 
llamamos  arciprcsíazgo  divcesano. 

METRODINAMÓMETRO  (del  gr.  viííra,  matriz, 
y  de  (Hnumúnuíru):  m.  Sin.  de  Hi.sTKKodina- 
MÓMKTKo  (V.   en  el  tomo  correspondiente  del 

DlC<  IIINAKIO). 

METRODINIA  (del  gr.  metra,  matriz,  y  vliini, 
dolor):  f.  f'alu!.  Dolor  localizado  en  el  útero. 

METROdIniCO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  mctrodinia. 

METROELITRORRAFIA  (del  gr.  mitra,  matiiz, 
y  de  elilrorrafi(i):  f.  t'ír.  Sutura  del  cuello  del 
útero  á  la  pared  vaginal. 

METRÓFORO  (del  gr.  mitra,  matriz,  y  foros, 
que  lleva):  m.  l'ol.  Sin.  deGlNÓFOKO(V.  en  este 
niisnio  Ai'i-:xi>iiK). 

METROFOTOGRAFlA  (del  gr.w<í<roM, medida, 
y  ácfoíoiirulia):  f.  Ufod.  Aplicación  de  la  foto- 
grafía á  las  medidos  geodésicas. 

METROGRAFÍA  (del  gr.  mitra,  matriz,  y  grá- 
feiii,  describir):  f.  Anal,  y  l'atol.  Dcscríi>cióu  de 
la  matriz  ó  de  sus  enfermedades. 

-Metrooeakia  (del  gr.  métron,  medida,  y 
gráfein,  escribir):  f.  Metrol.  Tratado  de  pesas  y 
medidas.  ||  Methoi.ooía. 

METROGRAFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  nietrografía,  en  cualquiera  de  ara- 
bas acejK-ioues. 

METRóGRAFO:  ni.  Perito  en  nietrografía,  en 
cualquiera  de  ambas  acepciones.  ||  Autor  do  un 
tratado  de  nietrografía. 

METROHEMIA  (delgr.  mitra,  matriz, y  Adinin, 
sangie):  f.  ratol.  Hiperemia  de  la  matriz,  con- 
gestión uterina. 

METROLINFANGITIS  (del  gr.  mitra,  matriz, y 
de  linfaugilis):  f.  l^alot.  Afección  uterina  que 
se  caracteriza  jior  la  inflamación  de  los  vosos  lin- 
fáticos del  útero  (V.  PrEKrEUAL  y  PuKurEitio 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diii'ioSAiiio). 

*  METROLOGÍA:  f.  Ciencia  ó  conocimiento  de 
las  pesii»  y  nudidos. 

METROLÓGICO,  OiCA:  «dj.  Perteneciente  ó 
relativo  ú  la  metrología. 

METRÓLOGO:  m.  Perito  en  niotrología.  I  Au- 
tor lie  un  tratado  .s.ibre  esta  ciencia. 

METROLOXIA  (del  gr.  mitra,  matriz,  y  /«rrft. 
oblicuo):  f.  (il'fl.  Oblicuidad  de  U  matriz,  lla- 
mada laltrovtrsión  dfl  ttttro:  sin.  de  HlSTElioi.o- 
xiA  (V.  Matriz  on  el  tomo  correspondiente  del 

DiCCIONAKIO). 

METROMAnIa  (del  gr.  mitra,  matriz,  y  ina- 
nia, iuclinoeión  invencible):  I,  ant.  rutol,  Sin- 
24 
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de  Xixfo.maxía  (V.  cu  el  tomo coiresiioudieute 
del  DiccioxAEio). 

-SiErnoMANÍA  (del  gr.  métron,  medida,  y 
manía,  inclimicióii  iiiveuoible):  iííei-.  Manía  i)or 
componer  veisos.  ||  l'asiúu  por  la  poesía. 

metromanIaco,  ACÁ:  adj.  Liter.  Que  pade- 
ce do  mctiuriiaiiía. 

METRÓMETRO  (del  gr.  métron,  medida, y  me- 
tréñ,  yo  nüJo,  yo  calculo):  m.  Mils.  Aparato  iii- 
Tentado  en  1732  por  OmsEnibray,  destinado  & 
marcar  el  compás.  Filé  uno  de  los  iiietronoinos 
primitivos  que  precedieron  al  de  Maelzel. 

METRONÓMICO,  MICA: .idj.  Aíiíí.  Pertenecien- 
te ó  relativo  al  metrónomo. 

*  METRÓNOMO:  m.  Miis.  Metrónomo  he 
BOLSILLO:  Péndulo  simple,  formado  de  una  va- 
rita de  cobre  suspendida  de  un  hilo.  La  varita 
está  graduada  en  milímetros  de  modo  que  sirva 
de  medida  para  las  longitudes  del  hilo. 

-Metrónomo  inolí.s:  Mils.  En  este  aparato 
el  movimiento  ordinario  de  relojería  que  hace 
oscilar  la  varilla  graduada  provista  del  contra- 
peso móvil,  tiene  como  propulsor  un  peso  adhe- 
rido á  la  cuerda. 

-Metrónomo  métrico:  Mus.  Planchuela 
graduada  y  provista  do  un  péndulo.  Basta  sus- 
penderla de'la  pared  en  una  posición  inclinada, 
de  modo  que  oscile  aquél,  y  el  metrónomo  se 
utiliza  para  indicar  el  compás,  según  sea  la  co- 
locación del  péndulo. 

METRÓNOMOS  (del  gr.  mélron,  medida,  y  no- 
mos, ley):  ra.  pl.  Uist.  Magistrados  atenienses 
encargados  de  la  comprobación  de  las  pesas  y 
medidas. 

METROPATIa  (del  gr.  metra,  matriz,  y  patos, 
pasión,  sufrimiento):  f.  Patol.  Nombre  común 
de  las  enfermedades  del  útero  (V.  Matriz  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

METROPAtico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  inetropatía. 

METROPÓLIPO  (del  gr.  mitra,  matriz,  y  de 
pólipo):  m.  Falo!.  Pólipo  de  la  matriz. 

*  MEIROPOLITANO,  NA:  adj.  Se  dice  de  la 
línea  férrea  y  del  tren,  subterráneos  ó  aéreos, 
construidos  exclusivamente  para  el  servicia  in- 
terior de  las  ciudades  grandes  y  muy  populosas. 
U.  t.  c.  s.  m. 

METROPTOSIS  (del  gr.  mitra,  matriz,  y  pió- 
sis,  caída):  f.  Patol.  Prolapso  ó  descenso  del 
útero. 

METRORREA  (del  gr.  mitra,  matriz,  y  retn, 
correr,  fluir):  f.  Patol.  Plujo  de  líquido  aninió- 
tico  que  se  observa  en  algunas  nmjeres  encintas, 
y  que  se  produce  por  una  ó  varias  perforaciones 
accidentales  del  amnios  (V.  Hidrómetra  en 
el  tomo  X  y  en  este  mismo  Apéndice). 

METRORREXIA  (del  gr.  mitra,  matriz,  yréxis, 
desgarro):  f.  Patol.  Rotura  ó  desgarro  de  la  ma- 
triz. 

METROSCOPIA:  f.  Obst.  Exploración  del  útero 
por  medio  del  nietroscopio. 

METROSCÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  metroscopia,  ó  al  metroscopio. 

METROSCOPIO  (del  gr.  mitra,  matriz,  y  slco- 
péein,  examinar):  m.  Obst.  Instrumento  de  c.\)ilo- 
raeión  del  útero.  Por  medio  de  este  a]iarato,  in- 
troducido por  uno  de  sus  extremos  en  la  vagina, 
y  aplicado  al  cuello  de  la  matriz,  podemos  ¡lerci- 
I)ir  los  latidos  y  apreciar  los  movimientos  del 
feto,  en  un  periodo  de  la  gestación  en  que  estos 
raidos  ó  movimientos  no  pueden  advertirse  to- 
davía al  través  de  las  paredes  abdominales. 

METROTOMIa  (del  gr.  mitra,  nuitriz,  y  lomi, 
sección,  corte):  f.  Cir.  Operación  que  consiste  en 
cortar  el  cuello  de  la  matriz,  en  los  casos  do  in- 
duración, quiste,  etc.,  para  facilitar  la  salida 
del  feto,  i;  II1.STER0T0.MÍA. 

METROTOMO:  ni.  Cir.  Instrumento  con  que 
8C  practícala  inctrotomfa.  ||  Hi.stp.rotomo. 

MET8U  (Gaiirif.l):  Biog.  Pintor  holandés,  n. 
en  Lcydcn  en  lft.30;  ni.  en  Amsterdam  en  1607. 
8e  cree  que  fué  discípulo  de  Oerordo  Dow  y  uno 
de  los  fundadores  do  la  Academia  de  .San  Lucas  de 
Leyden.  En  sus  trobajos  so  nota  la  innuoncia  de 
Renibrandt,  Tcrburg  y  otros  iiiarslros,  A  pesar 
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de  haber  muerto  joven,  produjo  mucho;  de  sus 
cuadros  citaremos:  El  mercado  ae  legumbres;  Un 
militar  recibiendo  á  una  señora;  Los  vendedores 
de  aves;  Médico  turnando  el  pulso;  Joven  escribien- 
do; El  desayuno;  Retrato  de  un  cazador;  El  an- 
ciano; Siíiura  con  su  hija  y  un  caballero;  etc. 

METTENLEITER  (JuAN  Ml(iUEL):  Biog.  Gra- 
bador alemán,  n.  cu  Grosskuchen  en  176ú;m.  en 
Polonia  en  1853.  Después  de  estudiar  en  Italia 
se  estableció  en  Munich,  donde  grabó  al  agua- 
fuerte los  di,bujos  de  la  Historia  de  Bavicra,  lo 
que  le  valió  ser  nombrado  grabador  do  la  real 
casa.  Fué  uno  de  los  inventores  de  la  litografía. 
De  sus  obras  citaremos,  como  más  notables,  la 
colección  Ili'nif/aros  de  riaje,  y  La  caballeriza; 
además  publicó  una  multitud  de  álbunis  des- 
criptivos de  viajes  y  de  arqueología. 

METTERNICH  (LoTARIO  FEDERICO  DE):  Biog. 
Elector  de  Maguncia  y  prelado  alemán,  n.  en 
1617;  m.  en  1675.  Fué  ordenado  obispo  de  Es- 
pira en  1652,  y  en  1673  sucedió  en  el  electorado 
de  Maguncia  á  Juan  Felipe.  Proclamado  obispo 
de  Wornis,  se  mostró  enemigo  de  Francia  y  fué 
miembro  de  la  Liga  ofensiva  contra  ésta  á  pesar 
de  haber  sido  elegido  elector  bajo  los  auspicios 
del  rey  francés. 

METZ  (Parlamento  de):  Hist.  Convocado 
por  Carlos  IV  en  dicha  ciudad  eu  noviembre  de 
1383,  eu  él  se  aclaró  y  completó  el  estatuto 
fundamental  del  inijierio,  se  lijó  el  ceremonial 
de  las  grandes  fiestas  y  se  rectiHcó,  con  el  asenti- 
miento de  todos  los  príncipes  electores  y  fué 
promulg.ada  solemnemente,  la  «bula  de  oro.» 

MEULEBEKE:  Geog.  V.  de  la  prov.  de  F'landes 
(Bélgica),  á  6  4  krns.  SO.  de  Thielt.  Su  princi- 
pal riqueza  consiste  en  la  fabricación  de  produc- 
tos textiles  y  encajes ;  talleres  de  blanqueo  y  mo- 
linos de  aceite.  La  población,  en  1900,  era  de 
9185  habits. 

MEUNIER  (Constantino):  Biog.  Escultor  y 
pintor  belga,  n.  en  Bruselas  en  1831;  m.  en  1905. 
Estudió  bajo  la  dirección  do  Dcgroux  y  se  dedi- 
có ]>referentemente  á  la  pintura.  Más  tarde,  si- 
guiendo los  consejos  de  Rodín,  consagróse  á  la 
escultura,  y  produjo  una  serie  de  estatuas  ad- 
mirables representando  la  vida  de  los  mineros 
de  Bélgica.  Los  recuerdos  siniestros  de  la  vida 
tristísima  de  los  negros  del  África  belga  han  de- 
jado huellas  en  todas  las  obras  de  Meunier,  ya 
escultóricas,  ya  pictóricas.  Entre  éstas  son  con- 
sideradas como  las  mejores:  Ecee  Homo;  En  las 
minas,  y  El  grisú,  que  se  hallan  en  el  Museo  de 
Bruselas;  La  glorificación  del  trabajo;  Pescador 
de  Bolonia;  Cargador;  Los  mineros;  etc. 

-  Meünier  (Esteban  Estanislao):  Biog. 
Geólogo  francés  contemporáneo,  n.  en  París  eu 
1843.  Sustituyó  á  Daubrce  en  la  cátedra  de  Geo- 
logía del  Museo.  Ha  tratado  de  resolver  los  gran- 
des problemas  geológicos  por  el  método  de  las 
caus.as actuales;  ha  reproducido,  artificialmente, 
algunos  minerales  y  hecho  conocer,  por  el  estu- 
dio de  los  meteoritos,  la  geología  comparada  de 
los  astros.  -De  sus  obras,  dedicadas  á  la  vulgaii- 
zación  de  la  geología,  citaremos  como  más  nota- 
bles: La  Géologie  experiméntale;  Oéologie  régio- 
nalede  la  Fronce;  Traite  de  paléontologie  prati- 
qiie;  Eludes  sur  les  viétéoritcs;  Les  causes  actuellcs 
en  Géologie;  La  Oéologie  comparée;  A^os  terrains, 
y  iléttiodes  de  synthisc  en  Oéologie. 

-  Meunier  (Hermana  Con.stanza  J.  );  Biog. 
Religiosa  carmelita  del  convento  de  Compicgne, 
n.  en  Saint-Denis,  m.  guillotinada  eu  París  jun- 
tamento  con  la  Madre  Priora  y  catorce  religio- 
sas más  el  17  de  julio  de  1794.  Fué  beatificada 
ep  Roma  el  27  de  mayo  de  1906.  (V.  Lidoine 
(Magdalena  Claitdia)  eu  este  mismo  Apén- 
dice.) 

MEURMAN  (Ao.vtón):  Biog.  Político  finlandés, 
n.  en  Kangasala  en  1826.  Se  dio  á  conocer  por 
un  escrito  referente  á  la  Organización  de  escuelas 
populares  rn  Finlandia  y  jior  su  oposición  enér- 
gica y  decidida  á  las  tentativas  do  reformas  mi- 
litares del  barón  de  Kotlicns.  Como  publicista, 
no  ccf  ó  un  instante  de  afirmar  los  derechos  de  la 
nncini  a'idad  y  de  la  lengua  finlandesas,  y  fué 
elegido  miembro  del  Landtdag,  donde  hizo  pa- 
pel importante.  Tradujo  al  finlandés  las  obras  do 
.).  V.  iSnellam  y  publicó,  on  el  mismo  idioma, 
una  enciclopedia. 

MEY  (Juan):  Biog.  Impresor  ílamonco  del  si- 
glo XVI,  natural  de  Ojiprech,  en  el  territorio  do 
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Dendermond  ó  Termonde.  Parece  que  estableció 
sus  prensasen  Valencia  hacia  1535.  iinpriniió,  en- 
tre otras  obras,  la  Crónica  de  les  antiguttats  y  con- 
questa de  ro/«)icia,  de  Pedro  Antonio  Beuter.  En 
el  libro  de  2'aeha  lical  de  1542  (Archivo  nimiici- 
pal  de  Valencia)  figura  Mey  como  habitante  en 
la  calle  de  la  Freneila,  y  en  5  de  febrero  de  1543 
le  hallamos  asociado  cun  Juan  lialdovin,  alemán 
de  nación,  y  con  el  que  imprimió  la  Apología, 
de  J.  B.  Agnesio.  En  1544  imprimió  solo  Missa 
de  vigilia  ct  custodia  divac  A/ariac  virginis,  en 
1545  los  Fueros,  en  1646  las  Constitutiones  sive 
ordinationes  insignis Metnpol itanae Ecclesiat  ¡'a- 
lentinae,  y  en  1547,  en  la  calle  del  Mar  ( in  vico 
Marítimo),  parroquiade  SantoTomás,  DeSeien- 
tiarum  ct  Academiae  J'alentinae  laudibus,  de 
Francisco  Decio.  En  1549,  á  causa  de  ser  más 
cara  la  vida  en  la  ciudad  y  de  imprimirse  en  ella 
poco,  trasladóse  á  Murcia,  de  donde  regresó  cuan- 
do, á  petición  suya,  los  Jurados  de  Valencia  le 
concedieron,  además  de  quince  libras  anuales 
para  ayuda  del  alquiler  de  la  casa,  por  durante 
tres  años,  que  pucUese  tener  tienda  abierta  en  la 
ciudad  y  vender  en  ella  tanto  los  libros  que  im- 
primiese como  los  que  n^andase  traer  de  fuera. 
En  su  consecuencia,  avecindóse  Mey  en  Valencia 
(en  1550)  por  el  tiempo  de  diez  años.  Entre  los 
primeros  liliros  estampados  por  él  después  de  su 
regreso  de  Murcia,  figuran:  el  Libro  de  refranes, 
de  Pedro  Valles;  el  Apologeticon  panegyricon,  de 
Agnesio;  varias  Orationes  de  Cicerón,  etc.,  etc. 
En  1551  acordaron  los  Jurados  aumentarlo  la 
subvención  concedida  en  1549,  asignándole  20 
libras  en  lugar  de  15;  pero,  á  pesar  de  este  au- 
mento de  sueldo,  resolvió  establecer  otra  im- 
prenta en  Alcalá  de  Henares,  eu  la  que  imprimió 
en  1552  una  Pragmática.  Pero  descanilo  los  .hl- 
rados  que  continuase  trabajando  en  Valencia, 
proveyó  de  nuevo  el  Consejo  de  la  ciudad  que 
durante  diez  afios  se  le  abonasen  30  librasen  lu- 
gar de  20,  con  pacto  de  que  Mey  se  obligase  á 
tener  continuamente  disimesta  una  prensa  con 
los  materiales  necesarios  jiara  estampar  varias 
clases  de  letras,  y  á  permanecer  en  ella  durante 
dicho  tiempo,  lajo  pena  de  500  ducados.  Gayan- 
gos  cita  como  una  de  las  mejores  ediciones  sali- 
das de  las  prensas  de  Juan  Mey  la  .Segunda  parte 
de  la  Cavalleria  Celestial ,  de  Jerónimo Sanpedro 
(1554,  en  folio,  letra  Tortis).  En  1555  estampó 
El  verdadero  Sucesso  de  la  famosa  batalla  de 
Poncesvalles. . . ,  por  Francisco  Garrido  do  V  illena, 
y  el  Confessionari  del  Dr.  Luis  Sabater.  Muerto 
Mey  á  fines  de  dicho  último  año,  jiasóla  impren- 
ta á  su  viuda,  Jcrónima  Gales,  en  la  misma  casa 
de  la  plaza  de  la  Hierba,  adonde  la  había  aquél 
trasladado  en  los  últimos  afins.  En  1559  casó  la 
viuda  con  Pedro  de  Huete,  y  muerto  éste  á  prin- 
cipios de  1581,  continuó  aquélla  traliajando  con 
el  hijo  de  sus  primeras  nupcias,  Pedro  Palriiúo. 
El  otro  hijo,  Pablo  Sebastián,  parece  que  traba- 
jaba en  Padua,  en  1585,  y  de  Juan  Felipe  nos 
ocuparemos  más  abajo. 

-Mey  (Juan  Felipe):  Biog.  Humanista, 
poeta  é  impresor  español  del  siglo  xvi,  m.  en 
Valcndk  el  17  de  octubre  de  1612.  Fué  hijo  de 
Juan  y  de  Jerónima  Gales.  En  el  taller  de  ésto, 
casada  ya  en  segundas  nupcias  con  Pedro  do 
lluete,  debió  de  ejercitarse  Felipe  en  los  trabajos 
tiiiográficos,  al  ]>ro]iio  tiempo  i|UO  se  dedicó  al 
estudio  do  las  Humanidades.  Por  el  afio  1577 
marchó  á  Tarragona,  donde  estableció  su  im- 
prenta con  la  protección  del  sabio  arzobispo  don 
Antonio  Agustín,  imprimiendo,  entre  otras  obras, 
desde  1578  á  1587,  la  traducción  do  las  Meta- 
morfosis de  Ovidio  ciioctava  rima.  Muy  ]>oco  des- 
jiués,  hubo  de  restituirse  &  Valencia,  ¡mes  en 
1588  obtuvo  do  los  Jurados  do  dicha  eiuilad  una 
subvención  de  30  libras  anuales,  que  so  le  au- 
mentó hasta  50  libras  en  1589.  En  esto  año  im- 
primió la  Melaplirastica  e.r¡iositio  in  I  cap.  Oe- 
nescos  ex  Sanctis  Potribus,  ac  saeris  doetoribus  rt 
theologis Sckollastieis  colkcta,  de  Fr.  Luirenio  do 
Guete.  Deseando  los  Jurados  110  sólo  recompen- 
sar la  pericia  tipográfica  de  Felipe  Mey,  sino 
utilizar  también  sus  conocimientos  literarios, 
acor<laron,  en  2  de  junio,  elegirlo  para  leer  en  la 
eontraclase  do  la  segunda  clase,  en  el  Estudio 
general,  ejiístolas  familiares,  A'irgilio,  Prosodia, 
ejercicios  y  coniiiosicióii.  Por  provisión  de  3  do 
junio  de  I593.se  le  confió  la  cátedra  de  Prosodia, 
para  la  cual  resultó  sucesivamento  reelegido 
hasta  1604.  En  13  do  septieuibre  de  esto  año  se 
le  encargó  además  la  cátedra  de  ]'iincipios  de 
griego,  que  desempeñó  hasta  1611.  En  5  de  oc- 
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tubre  de  este  año  fué  iioniliiado  catedrático  de 
piecciitos  do  Rctúrioa  é  historiadores  y  de  Grio- 
■¿o,  con  salario  de  SO  libras,  siendo  reelegido  en 
5  de  junio  de  1612.  Para  que  sirviera  de  texto  & 
sus  alumnos  escribió  y  publicó  en  1591  una  fro- 
sodia,  que  íaé  reiniprcsa  varias  veces.  También 
anadió  una  tercera  parle  á  la  flor  de  varios  y 
muros  romances.  Juan  Kelipe  Mey  tuvo  de  su 
esposa,  Ana  .María  Lla^'ostcra,  ocho  hijos:  Andrés 
Aurelio,  Tablo  Sebastián,  Francisco  Kelipe,  An- 
gela Isidora.  Juana  Patricia,  Gas])ara  Kinilia, 
Ana  Julia  é  Hipólita  Vicenta:  dos  de  ellos  tan 
sólo,  el  primero  y  el  tercero,  se  dedicaron  á  la 
imprenta:  Aurelio,  en  casa  de  su  padre,  y  felipe, 
primero  en  Segorbe  (1813  y  1614)  y  después  en 
Valencia,  junto  á  San  Juan  del  Hospital,  después 
junto  á  San  Esteban,  y,  por  lin,  en  1625,  en  la 
plaza  de  Calatrava. 

-Mey  y  Gai.es  (Pedko  Patricío):  Biog. 
Impresor  es)>ai"iol  del  siglo  xvi,  hijo  de  Juan,  y, 
como  éste,  establecido  en  Valencia,  en  la  plaza 
de  la  Hierba.  Muerta  su  madre  en  láST,  quedó 
solo  en  la  imprenta,  y  prosiguió  cobrando,  desde 
15S8,  la  subvención  con  que  los  Jurados  ayuda- 
ron al  pago  del  alquiler  de  la  casa  de  sus  padres. 
Ignoramos  cuándo  se  tra-sladó  junto  á  San  Mar- 
tín; pero  el  ilaiiuale  Valentiniim,  impreso  en 
1592,  indica  ya  que  allí  vivía.  En  1606  imprimió 
dos  ediciones  de  la  primera  parte  de  El  Iiiíjcniosu 
Hidalgo  Dm  Quixote  de  la  Mancha,  y  en  1616 
la  segunda  liarte.  De  las  prensas  de  P.  P.  Jley, 
dice  D.  José  Enrique  Serrano  y  Morales,  salieron 
los  mejores  libros  que  en  su  época  se  publicaron 
en  Valencia;  «y  en  la  imposibilidad  de  citar  to- 
dos los  que  lo  merecen,  recordaremos  únicamen- 
te que  él  fuéquien  estampó...  la  Crónica  general 
de  Espnñt,  y  esjhcial mente  del  lieyno  de  Valen- 
cia, por  Pero  Antón  Bcuter,  en  1604;  la  Krpiil- 
ríán  de  los  moriscos  de  España,  ]ior  Gasjiar  Águi- 
la, en  1610;  los  Anales  del  reino  de  Falencia, 
por  Fr.  Francisco  Diago,  en  1613,  y  otras  mu- 
chísimos  obras  históricas  y  literarias,  además  de 
crecido  número  de  Pragmáticas  y  papeles  suel- 
tos.>  Parece  que  Pedro  Patricio  murió  en  1623. 

MEYER  (CoNM'.ADO  Feunando):  Diog.  Escritor 
suizo,  n.  en  Zurich  en  1825;  m.  en  Kilchberg 
en  1898.  Dióse  á  conocer  como  poeta,  jiublican- 
do  baladas  y  un  poema  épico;  más  tarde  se  de- 
dicó á  la  novela,  y  en  ese  género  alcanzó  gran 
renombre.  Sus  obras  princijiales  son:  La  tenta- 
ción de  Pescara;  El  matrimonio  del  monje;  An- 
gela Borgia;  El  amuleto;  Los  últimos  días  de 
Uiillen,  y  Jurj  Jenatscli. 

-Mkyep.  (Ei.aruo  Hugo):  Biog.  Célebre  ar- 
queólogo alemán,  n.  en  Brem^n  en  1837;  m.  el 
12  de  febrero  de  1908.  Fué  profesor  y  director 
de  la  Escuela  de  Comercio  en  ISremen  hasta  1890 
en  que  se  le  nombró  catedrático  honorario  en 
Friburgo.  Sus  obras  princii>ales  son:  Mitos  indo- 
germánicos (1S83-18S7):  Mitología  germánica 
{1991);  Historia  alemana  (1898);  ¿o  «ida  en  Ba- 
dén en  el  siglo  XIX. 

-Meyei;  (Eniuque  ArcrsTO  Gt'li.i.EUMO): 
Biog.  Exégeta  alemán,  n.  en  Gotlia  en  ISOO;  m. 
en  Hannóver  en  1873.  Fué  consejero  consistorial 
de  Hannóver.  Su  obra  magna,  titulada  AVi7¿?f/i- 
eiegctiiehes  Commcntar  über  das  A'.  T.,y  en  cuya 
preparación  tomaron  parte  Liincmann,  Huther 
y  Dilstcrdicok,  es  notabilísima,  porque  uno  una 
ciencia  profunda  con  la  convicción  más  sincera 
y  la  ox|iresión  más  i>erypicaz.  Ha  sido  traducida 
á  varios  idiomas  y  comentada  por  Weissy  otros. 

-Mevíii  (Gehm.vn  JuLro):  Biog.  Editor  ale- 
mán, n.  en  Gotha  el  4  de  abril  de  J826;  m.  cu 
I.K!Ípzig  el  12deniarzode  1909.  Estudió  en  Hild- 
burghansen  y  ayudo  á  su  padre  en  los  traliajos  de 
au  casa  editorial ;  luego  se  trasbuló  á  América,  y 
en  1856  se  encargó  de  su  casa  y  del  Instituto 
bibliográfico;  fuufló  una  Biblioteca  de  autores 
clásicos  (4  000  volúmeius)y  redujo  su  Encielo 
pedia  de  52  tomos  á  15.  Editt'»  La  Vida  animal, 
de  lirchni,  y  otras  obras  notable».  Más  tarde  se 
trasladó  á  Leipzig,  dando  á  sus  emjiresas  edito- 
riales un  de»arrollo  extraordinario.  Dedicóse  á 
la  solucióu  de  los  jMolilenias  sociales,  especial- 
mente á  la  mejora  de  viviendas  pira  los  pobrec, 
y  fué  el  creador  de  la  «Colonia  .Moyer,>  modelo 
de  empresas  humanitarias. 

-Mbvkk  (Gustavo):  Biog.  Filólogo  alcmin 
contemporáneo,  n.  en  Gross  .Strelitz  en  1850. 
Fué  profesor  en  el  Instituto  de  Ootlin,  «o  hubi- 
litó  en  la  universidad  de  Praga  y  ocupó  la  cate- 
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dra  de  sánscrito  y  lingiiistica  comparada.  De  sus 
obras  sobre  los  lenguas  indoeuro|>eas,  citaremos 
como  más  notables:  Estudios  Albanescs;  Gramá- 
tica griega;  Diccionario  etimológico  albanés,  y 
Estudios  del  griego  moderno. 

-Mevek  (Juan  Enkkjue):  Biog.  Pintor  y 
arqueólogo  alemán,  n.  en  Zuricb  en  1760;  lu.  cu 
Jena  en  1832.  Por  mediación  de  Goethe,  fué  lla- 
mado ala  corte  de  Weimar  y  nombrado  profesor 
de  pintura  en  dicha  ciudad.  Fundó  por  testa- 
mento un  establecimiento  benéfico,  titulado  Ins- 
tituto de  .Meyer  y  de  Amelia,  y  publicó  una  in- 
teresante Historia  de  las  arles  plásticas  entre  los 
grifgos,  y  una  magnífica  edición,  ilustrada  por 
él,  de  las  IJbras  de  irinckelmann. 

-  Mever  (Juan  Jorge):  Biog.  Pintor  ale- 
mán, n.  en  Bremenen  1813:m.en  tSerlínen  1886. 
Con  preferencia  se  dedicó  á  pintar  asuntos  in- 
fantiles, y  sobresalió  en  este  género,  por  lo  que 
ganó  importantes  premios  en  varias  exposicio- 
nes. De  sus  cuadros  citaremos  como  más  nota- 
bles: La  visita  del  abuelo;  Los  hijos  del  pescador: 
La  primera  plegaria;  El  pinchazo  en  un  de<lo; 
Joren  pastora;  Los  inundados;  El  juego  de  la 
gallina  ciega;  La  vuelta  del  reservista,  y  La  cal- 
cetera diligente. 

-  Meyer  (Leopoldo  de):  Biog.  Pianista  y 
compositor  alemán,  n.  en  Haden  (Viena)  en  1816; 
ni.  en  Dresde  en  1S83.  Viajó  como  pianista  con- 
certista por  Europa  y  América  y  se  estableció  en 
1847  en  Viena.  Son  verdaderamente  populares 
sus  notables  composiciones  para  piano,  entre 
otras,  sus  Valses  de  V Avenir  y  su  íi."  Allegro  de 
Concierto. 

-JlKVEii  (LoTAnio  Jumo):  Biog.  Químico 
alemán,  n.  en  Vaiel  en  1830;  m.  en  1895.  Des- 
pués de  brillantes  estudios  fué  ayudante  de  Bun- 
sen  en  Heidelberg,  y  en  1859  profesor  en  Kres- 
lau,  de  donde  fué  trasladado  á  Karlsruhe  á  ex- 
plicar una  cátedra  en  la  Escuela  Politécnica,  has- 
ta que,  habiendo  quedado  vacante  la  do  la  uni- 
versidad de  Tübingen,  pasóá  desenijieflarla.  Sus 
trabajos  de  investigación  son  vastísimos,  pero 
dedicóse  con  preferencia  al  estudio  del  sistema 
natural  de  la  clasificación  de  los  elementos,  y  al 
cálculo  de  los  pesos  atómicos.  Sus  obras  más  no- 
tables son:  2'eorías  inodernas  sobre  la  química 
(1364),  y  Pesos  aiómicos  de  los  elementos  (1883), 
que  han  sido  traducidos  á  diversos  idiomas. 

-  Meyer  (Marcos):  Biog.  Personaje  alemán, 
jefe  de  la  liga  anseática  del  siglo  xvi.  Era  natu- 
ral de  Hainburgo  y  perito  militar;  pues,á  pesar 
de  ser  herrero,  mandó  las  tropas  de  Lübeck  con- 
tra los  turcos.  Era  el  ideal  de  los  soldados  mer- 
cenarios alemanes;  cuando  se  casó  en  Lübeck, 
presentóse  ante  la  novia  armado  de  pies  á  cabeza 
y  con  un  séquito  de  veinticuatro  jinetes  y  otros 
tantos  carros,  tirados  por  doce  caballos.  Pasó  á 
Inglaterra  á  ofrecer  la  corona  de  Dinamarca,  de 
la  que  disponía  Lubeck,  á  Enrique  VIH,  con  la 
es]ieranza  de  ser  nombrado  protector  de  una  gran 
unión  escandinava.  De  regreso  en  su  patria,  dio 
]iriiicipio  á  la  guerra  por  su  propia  cuenta,  apo- 
derándose en  1534  de  una  fortaleza  de  Hols- 
tein.  En  1536  tuvo  que  rendirse  y  fué  ajusticia- 
do, lo  mismo  que  el  alcalde  de  Lübeck. 

-Meyer  (Oscak  Emilio):  Biog.  Físico  ale- 
mán, n.  en  Varel  el  15  de  octubre  de  1834;  m. 
en  Breslau  en  1909.  Estudió  Medicina  y  luego 
Matemáticas  y  Ciencias  naturales.  En  1802  fué 
catedrático  en  G(ettingen,y  en  1864,  profesor  y 
director  del  Instituto  físico  de  Breslau.  Es  autor 
de  La  teoría  cinética  de  los  gases  y  otras  obras 
notables. 

-  Meyer  (Víctor):  Biog.  Químico  alemán,  n. 
en  Berlín  en  1848;  m.  en  Heidelberg  en  1S97. 
Fué  profesor  auxiliar  en  las  universidades  do 
Heidelberg  y  Stuttgart;  de  1872  á  1884,  |>iofe- 
sor  de  Química  general  en  la  Escuela  politécnica 
de  Zurich,  en  1885  en  Gietingen,  y  en  18S9  en 
la  Escuela  Suiierior  de  Heidelberg.  Hizo  inves- 
tigaciones 5'  aescubriniieiitos  muy  importantes 
sobre  estereoquímica, y  publicó  magistrales  obra-s 
de  química  orgánica  v  análisis  químico,  algunas 
en  colaboración  con  .lacobson,  de  las  cuales  me- 
recen recuerdo  e.special:  .Métmio  de  desviación  dt-l 
aire;  Trabajos  piroguímicos;  Tratadode  química 
orgánica;  Tablas  para  el  análisis  cualdnlivo; 
Investigaciones  eslcrrorjuimieas ;  Katiiralrzn  y 
Ciencia.  Entre  Ins  obra»  do  otra  índole  que  es- 
cribió merece  citnmn  la  titulada  Días  de  prima- 
vera en  tí  Archipiélago  Canario, 
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-Mever  Forsteu  (Giillermo):  Biog.  No- 
velista y  autor  dramático  alemán,  n.  en  Hannó- 
ver en  1SC2.  Su  novela  Los  saxo-sojones,  sátira 
contra  la  de  Saniarof  titulada  Los  saxu-luruíos, 
publicada  en  ISSi,  alcanzó  gran  popularidad  y 
mucho  éxito  editorial;  de  ella  se  han  tirado  muy 
1  cerca  de  100 OCO  ejemplares;  á  esa  obra  siguieron: 
Viaje  alrcd-durdel  mundo;  Ileidenstamn;  Verby; 
I  Eldena;  Sucdr,-.trn;  Lena;  etc.    Entre  sus  dra- 
i  mas,  el  titulado  í'iciV  Heidelberg  fué  muy  aplau- 
j  dido  en  Alemania,  y  se  tradujo  y  representó  en 
I  Francia  en  1905.  Su  mujer,  Isabel,  ni.  en  Bozeu 
(Tirol)  en  1902,  se  distinguió  también  como  no- 
velista y  autora  dramática. 

-Meyer  Lubke  (Guilleruo):  Biog.  Escri- 
tor suizo  contem|ioráneo,  n.  en   Dübendorf  en 
ISOl.  Estudió  en  las  universidades  de  Zurich  y 
¡   Berlín,  fué  profesor  su|>ernumerario  de  filología 
romana  en  Jena  y  después  en  Viena,  en  donde 
obtuvo  plaza  de  número.   De  sus  obras,  tradu- 
cidas á  varios  idiomas,  citaremos  como  las  rae- 
¡  jores:  Gramática  de  las  lenguas  romances;  Gra- 
I  mátiea  italiana;  Gramática  del  griego  vulgar  de 
■  Simón  Postitis;  Aplicaciones  del  neutro  latino  en 
:  las  lenguas  ron.anees;  lutroduceión  al  estudio  de 
las  lenguas  neolatinas,  etc. 

MEYN  (Antonia):  Biog.  Novelista  noniega, 
n.  en  1827.  Con  el  seudónimo  de  María,  publi- 
có una  serie  de  cuentos  del  hogar  y  cuadros  re- 
ligiosos; y  con  el  deHoLcEU  Bii:cH,novcIa.sque 
han  alcanzado  mucha  pojjularidad,  entre  las 
cuales  citaremos:  .Sueño  y  realidad;  fíitoria  de 
amor,  de  otros  tiempos,  y  Flores  marehitai. 

MEYNELL  (Alicia  Cri.stiana):  Biog.  Poetisa 
iugle.=a,  n.en  Londres  en  1853.  Pasó  su  juventud 
en  Italia,  y  en  1877  casó  con  Wilfrid  Meynell  Su 
primera  obra  fué  Preludios,  que  obtuvo  las  ala- 
banzas de  Ruskin,  Rossetti,  Tennyson  y  Brow- 
ning.  Las  obras  de  esta  poetisa  tienen  el  encan- 
to peculiar  de  la  ingenuidad,  de  la  sencillez  can- 
dorosa, que  conserva  hasta  en  las  que  lia  publi- 
cado en  sus  últimos  tiempos.  Entre  éstas  citare- 
mos: El  ritmo  de  la  vida  (1893);  Los  niños 
(1896);  El  color  de  la  vida,  Impresimies  de  Lon- 
dres (1898);  algunas  biografías,  y  La  flor  del 
espíritu. 

MEYÑERT  (Comisura  im):  Anat.  Hacecillo 
de  substancia  blanca  que  une  el  llamado  cuerpo 
de  Luys  con  los  núcleos  lenticulares. 

-Hacecillo  de  Meynekt:  Anat.  Hacecillo 
de  substancia  blanca,  que  se  extiende  desde  el 
lóbulo  temporal  hasta  los  núcleos  anteriores  de 
la  protuberancia, á  travésdel  pedúnculo cerebial. 

MEYNET  (Nudosidades  de):  Patol.  Nudosi- 
dades subcutáneas,  de  origen  reumático. 

MEYRICK  (Samuel  Rush):  Biog.  Arqueólogo 
inglés,  n.  en  Londres  en  1783;  m.  en  la  misma 
capital  en  1848.  Estudió  la  carrera  de  Derecho, 
y  ejerció  ak'ún  tiempo  la  abogacía,  que  abando- 
nó para  dedicai-se  á  investigaciones  arqueológi- 
cas. Se  le  encargó  la  reor^inización  de  las  colec- 
ciones existentes  en  la  Torre  de   Londres  y  el 
castillo  de  Windsor.  Fué  dij>utado  segundo  y 
gobernador  del  condado  de  Hereford.  Sus  obras 
principales  son:  Hi.<:loni  and  Antiquilics  o/  the 
eounty  of  Cardigan;  Costumes  of  the  original 
inhabitants  of  the  British  islands /rom  the  ear- 
¡  liest pcriod tü  the  sij-lh  century;y  Crilical  inquiry 
i  inlo  ancient  annour,  as  it  cxisted  tn  Europe,  but 
I  pnrticulary  in  England. 

I  MEZA  (Ciilstiín):  Biog.  General  dinamar- 
qués, n.  en  Elseneur  en  1792;  ni.  en  Co|K'nha- 
gue  en  1865.  Ingivsó  cu  el  armo  de  artillería, 
distinguiéndose  en  la  campana  de  1848 ,  en  la  que 
ascendió  á  general.  Nombrado  después  goberna- 
dor del  .Schlesvig,  se  le  dio  el  mando  del  ejército 
que  en  lf64  había  de  hacer  frente  á  |>rusianos  y 
austríacos;  atacado  por  fuerzas  muy  superiores, 
tuvo  que  batirse  en  retirada,  por  lo  que  le  depu- 
sieron del  mando.  Creyendo  injusta  esa  resolu- 
ción ,  pidió  el  retiro,  y  murió  de  ]>e$adunibre  á  loa 
pocos  mese». 

*  MEZCLA:  f.  Tejido  hecho  do  hilos  de  dife- 
rentes clases  y  colores. 

*  MEZCLADOR:  ni.  Mrd.  MEZCLADOR  PR  Po- 
TAÑÍ:  AjHiruto  empleado  |>ara  hacer  una  mezcla 
bien  homogénea  de  una  solución  de  goma  y  otra 
do  sulfato  de  sosa  y  de  cloruro  do  sodio,  cu  pro- 
porriones  adecuadas,  con  la  sangre  qu«  se  quiere 
examinar,  en  las  investigaciones  heniatimétri- 
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cas  (V.  Hematimetuía  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

*  MEZCLILLA:  f.  Tejido  hecho  como  la  mez- 
cla, pero  de  menos  cuerpo. 

MEZiÉRES  (Alfredo):  Biog.  Literato  y  polí- 
tico trances,  n.  en  Kelion,  cerca  de  Sletz,  el  19 
de  noviembre  de  1826.  Ha  sido  profesor  en  To- 
losa,  en  Xancy  y  en  París,  diputado  y  senador, 
y  ]icrtcncce  á  la  Academia  francesa.  Dedicó  sus 
trabajos  á  las  grandis  liguras  de  la  historia  del 
Arte  literario;  es  autor  de  Dante  et  Vltalic  nou- 
n://c;/'<!ÍiarjiK,  según  nuevos  documentos;  Sha- 
kespeare, ses  ocuvrcs  ct  scs  critiques;  Goelfie,  ses 
ocurres  expliquies  par  sa  vie;  etc.  Por  esto  fué  el 
representante  de  academias  y  universidades  fran- 
cesas en  los  jubileos  de  Shakespeare  (1864),  de 
Dante  (1S65)  y  de  Petrarca  (1874). 

MEZMUM:  m.  Mus.  Modo  árabe  correspon- 
diente al  lidio  de  los  griegos,  y  al  tercer  tono 
del  canto  gregoriano.  Tiene  por  base  la  nota  mi. 

MEZQUINAR:  a.  Amer.  Librar  de  un  castigo. 

*  MEZQUINDAD:  f.  Calidad  de  mezquino.  ¡I 
Cosa  mezquina. 

*  MEZQUITA:  f.  ant.  Especie  de  saeta. 

E  metió  en  su  cinta  cuatro  dardos  para  echar 
agudos  é  una  nianacia  de  saetas  á  que  llaniau 
mezquitas. 

Don  Juan  Manuel. 

*  MEZQUiTAL:  m.  Sitio  poblado  de  mezquites, 
y  no  mezquitas,  como  por  error  de  caja  se  dijo 
en  el  cuerpo  de  la  obra. 

*  MI:  ni.  ilús.  Tercera  nota  de  la  escala  tipo 
ó  de  ílo  mayor.  ||  Signo  que  representa  dicha 
nota  en  la  gráfica  musical.  II  En  algunos  instru- 
mentos, la  tecla,  cuerda,  pistón,  cilindro,  etc., 
que  [iroduce  este  sonido. 

-Mi  bemol,  Mi  .sostenido.  Mi  natuiíal  ó 
BECUADRO:  MUS.  Nombres  de  la  nota  mi  altera- 
da, respectivamente,  por  un  bemol,  por  un  soste- 
nido ó  vuelta  á  su  estado  natural  por  un  becua- 
dro. 

-Mi  contra  fa:  Mus.  Antigua  expresión 
usada  por  los  teóricos  y  que  equivalía  á  lo  que 
modernamente  entendemos  por  «falsa relación.» 

MIACZINSKI  (José):  Biog.  General  polaco,  n. 
en  Varsovia  en  1751 ;  m.  en  París  en  1793.  Es- 
tudió en  Francia,  y  de  vuelta  en  su  patria,  entró 
en  la  Confederación  de  Bar.  Preso  por  conspira- 
dor, logró  escapar  y  pasó  al  servicio  de  Fran- 
cia, ganando  por  su  valor  y  pericia  el  empleo  de 
general.  Dumouriez  le  dio  el  mando  de  una  di- 
visión del  ejército  del  Rhin,  y  nuestro  biografia- 
do hizo  causa  con  dicho  general,  cuando  éste 
traicionó  á  la  república.  Preso  en  Lille  Miac- 
zinski,  fué  llevado  á  París  y  decapitado. 

MIAJADEÑO,  ÑA:  adj.  Natuial  de  Miajadas 
(Cáceres).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

MIALGI A  (del  gr.  mus,  músculo,  y  algos,  álgeos, 
dolor):  f.  Patol.  Dolor  localizado  en  los  múscu- 
los. (V.  Reumatismo  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario.) 

MIANYA:  Geog.  Monte  de  la  Guinea  continen- 
tal española,  sit.  al  ONO.  del  monte  de  la  Mitra 
ó  de  los  Micos.  Es  parte  de  la  divisoria  éntrelas 
cuencas  del  San  Benito  y  del  Muni. 

MIAO:  m.  Nombro  que  los  chinos  dan  á  sus 
tenijilos  ó  capillas  funerarias,  levantados  en  ho- 
nor de  algún  hombre  insigne. 

MIA8TENIA  (del  gr.  más,  músculo,  a,  priv.,  y 
széiios,  fuerza):  f.  Patol.  Astenia  muscular.  Se 
caracterízA  por  una  alteración  que  origina  el 
rápido  agotamiento  de  la  contractilidad.  Los 
músculos  primeramente  atacados  son  aquellos 
que  estin  en  un  estado  de  contracción  niiis cons- 
tante; y  así  la  inclinación  involuntaria  y  perma- 
nente delacabeza,  por  parálisis  de  los  músculos 
de  la  nuca,  es  uno  de  los  fenómenos  iniciales. 
Suelen  ser  atacados  después  los  músculos  de  la 
lengua,  la  laringe,  y,  por  último,  los  de  los  mieni- 
brofl:  do  nn  modo  general,  puede  afirmarse  que 
los  músculos,  á  consecuencia  de  repetidas  con- 
tracciones ó  esfuerzos,  llegan  aun  estado  de  ago- 
tamiento funcional,  que  los  deja  impotentes  y 
como  paralizados,  ]ircsentando,  ademas,  la  reac- 
ción miosténicji.  El  curso  de  la  enfermedad  es 
lento,  y  la  muerte  ca  su  terminación  habitual. 
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en  medio  de  crisis  de  disnea,  palpitaciones,  etc. 
En  cuanto  á  la  medicación,  no  se  conoce  subs- 
tancia alguna  eficaz  para  combatir  la  enferme- 
dad ;  pero  se  debe  prescribir  el  reposo  y  los  tóni- 
cos generales. 

MIASTÉNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  uiiastenia. 

-Reacción  miasténica:  Pato?.  Diminución 
de  la  fuerza  y  de  la  duración  de  las  contraccio- 
nes musculares  por  la  repetición  de  las  excita- 
ciones farádicas;  al  cabo  de  cierto  tiempo,  la 
contracción  acaba  por  desaparecer  enteramente. 
El  agotamiento  de  la  energía  contráctil  es  toda- 
vía más  prematuro  cuando  se  hacen  preceder  á 
la  excitación  farádica  algunas  contracciones  mus- 
culares. 

MIAULIS  (Andkís  Vokos):  Biog.  Patriota  y 
almirante  griego,  n.  en  Negroponto  en  1768;  m. 
en  Atenas  en  1835.  A  los  diez  y  nueve  años,  le 
dieron  el  mando  de  un  falucho  mercante,  con  el 
que  se  enriqueció;  en  1821  se  unió  al  movimiento 
insurreccional  contra  Turquía,  y  le  confiaron  el 
mando  de  las  fuerzas  navales,  con  las  que  com- 
batió á  las  órdenes  de  lord  Cochrane.  Luego 
formó  parte  de  la  comisión  que  ofreció  la  corona 
de  Grecia  al  príncipe  Otón  de  Baviera,  y  después 
de  la  proclamación  de  este  monarca,  le  hicieron 
prefecto  marítimo,  y  murió  siendo  vicealmirante. 

MICÁCEO,  CEA:  adj.  Que  contiene  mica  ó  se 
asemeja  á  ella. 

MIGADO  6  MIKADO:  m.  Nombre  que  los  pue- 
blos occideutales  dan  al  emperador  del  Japón. 

MICALE:  Mil.  Famosa  maga  que  hacía  descen- 
der la  luna  por  la  fuerza  de  sus  encantos.  Fué 
madre  de  dos  célebres  lapitas,  Broteas  y  Odón. 

MICALÉS:  m.  ant.  Moneda  de  oro,  así  llamada 
del  emperador  Micael  ó  Miguel  Paleólogo. 

E  estouce  preguntó  á  los  caballeros  que  cuán- 
to era  nquello  que  les  debía  su  yerno,  é  ellos 
re--poiidieron  que  el  Conde  les  debía  veinte  mil 
MICALESES  de  oro.  E  aquella  era  una  manera 
de  moneda  de  oro  que  mandara  facer  un  enipe- 
radorde  Constantínopla,  que  llamaban  Micael, 
é  ficiera  llamará  aquellos  dineros,  por  su  uom- 

bre,  MICALESES. 

La  gran  conquista  de  Vltraviar. 

MiCANl:  Gcog.  Cantón  de  la  primera  sección 
de  la  prov.  de  Charcas,  dep.  de  Potosí,  Bolivia; 
2618  habits. 

MICELIAL:  adj.  Bot.  Perteneciente  ó  relativo 
al  micelio. 

MICENA:  MU.  Hija  de  Inaco  y  mujer  de  Ares- 
tor,  la  cual  dio  su  nombre  á  la  ciudad  de  Mi- 


MICETOLOGÍA  (del  gr.  «ijító,  múketos,  hon- 
go, y  logas,  discurso):  f.  Estudio  ó  tratado  de  los 
hougos(V.  MicoLOGÍAen  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario). 

MICETOZOARIO  (del  gr.  múlcés,  múketos,  hon- 
go, y  dsdon,  animal):  m.  Grapo  de  organismos 
análogos  á  los  hongos,  que  algunos  han  clasifica- 
do entre  los  seres  del  último  lugar  de  la  escala 
zoológica,  pero  que  en  realidad  no  pertenecen  á 
ella  (V.  MixoGASTROS  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

MICEU  (José):  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
1872;  m.  en  Trieste  en  1909.  Siendo  joven  se  fué 
á  Egipto,  y  cuando  volvió  á  Trieste,  colocóse  en 
las  oficinas  del  «Lloyd»  austríaco,  en  donde  em- 
pezó á  dibujar,  adiestrándose  por  .sí  solo  en  la 
co])iade  barcos.  Adquirió  tal  habilidad  que  pudo 
luego  probarse  en  la  acuarela,  y  así,  sin  escuela 
ni  jireparación  académica,  logró  llevar  á  la  Ex- 
posición jiermanente  de  Trieste  algunos  cua- 
dros, de  los  cuales  pasaron  dos  al  Museo  Cívico 
Rivoltella.  Miceu  fué  principalmente  marinista, 
pero  también  ha  dejado  algunos  paisajes  orien- 
tales límpidos  y  luminosos  que  le  han  dado  fama 
de  gran  artista. 

*  MICO:  m.  Turba,  copia,  multitud. 
Hay  gran  mico  de  tahúres  y  fulleros. 
Anúytimo. 

-Tener  cara  de  mico:  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
muy  raído,  ó  hacer  visajes  como  aquel  animal, 

MICO  (Fr.  Juan):  Biog.  Nació  en  1489  en  la 
universidad  de  Palomar,  pueblo  sitnado  en  el 
valle  de  Albayila:  sus  primeros  años  estuvieron 
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dedicados  á  guardar  ovejas.  Ingresó  en  la  Orden 
do  Predicadores,  tomando  el  hábito  cu  el  conven- 
to de  Luchcnte  y  profesando  en  el  de  Chinchilla. 
Tuvo  que  abandonar  sus  estudios  para  pasar,  de 
orden  de  sus  superiores,  á  enseñar  Gramática  á 
los  novicios  del  convento  de  Carboneras:  terminó 
aquéllos  después  en  San  Esteban  de  Salamanca, 
de  cuyo  convento  pasó  á  Sevilla,  donde  se  ordenó 
de  sacerdote,  leyó  y  predicó.  Pasó  al  conveuto 
de  Gotor,  en  Calatayud ,  del  cual  fué  nombrado 
])rimer  i^rior  y  lector.  Nombrado  presentado,  ob- 
tuvo en  1528  la  vicaría  del  convento  de  Montal- 
váu,  donde  fué  escarnecido  y  retenido  prisionero 
durante  dos  años  en  el  castillo  de  la  villa  de 
aquel  nombre.  En  1532  se  le  eligió  lector  del 
Real  convento  de  Predicadores  de  Valencia,  y  dos 
años  después  prior  de  la  misma  casa,  de  la  que 
pasó  al  vicariato  y  provincialato  de  la  misma 
provincia,  habiendo  antes  obtenido  el  grado  de 
maestro.  El  año  1536,  en  el  Capítulo  general  de 
León,  fué  trasladado  á  la  ¡provincia  de  Aragón  y 
declarado  hijo  del  convento  de  Zaragoza;  noni- 
brósele  jirior  del  convento  de  San  Onol're,  cucar- 
gado  de  la  predicación  de  los  moriscos;  prior  de 
los  conventos  de  Barcelona,  Valencia,  Lombay 
(fundado  por  S.an  Francisco  de  Borja),  y  por  ter- 
cera vez  del  de  Santo  Domingo  de  Valencia,  don- 
de falleció  el  31  de  agosto  de  1555.  Se  ha  trata- 
do de  beatificarle.  Escribió:  Officium  Sanguinis 
Christi;  Eosarium,  sive  Psalterium  Sanetissimi 
A'omÍ7iisJe$u;Episíol(espirituales}>lurcs;  Abbre- 
viata  Catholica  {{o\.);  Condones  variar ii7n  {i  vol. 
fol.);  Condones  XXIX.  De  Sanguine,  de  pamis 
et  de  ¡lassione  Imaginis;  Divino,  Catholico  y  Sa- 
ludable Psaltcrio  de  A'ucstro  Señor  Crucifica- 
do (i.°);  Opuseulum  pro  S.  CatharintB  Sencnsis 
Imaginibus;  De  Spiritualibus  exerciliis  ad  pur- 
gandam,  etperficiendam  animam. 

-Micó  (Fr.  Onofre):  Biog.  Natural  de  la 
ciudad  de  Játiva,  provincia  de  Valencia;  perte- 
neció á  la  Orden  Calzada  de  la  Santísima  Trini- 
dad, en  la  cual  fué  maestro  de  Sagrada  Teología, 
juez  y  exannnador  sinodal  del  arzobispado  de 
Valencia,  calificador  del  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción, ministro  de  los  conventos  de  Alcira  y  Va- 
lencia, presidente,  elector  general,  definidor  dos 
veces  por  la  provincia  de  Aragón  y  otras  tantas 
provincial.  Falleció  en  el  convento  del  Remedio 
de  Valencia  el  29  de  enero  de  1702,  á  los  sesenta  y 
cinco  años  de  su  edad.  Publicó:  Oración  Evangéli- 
ca Panegírica  de  Xnestra  Señora  de  la  Sa/uá  (Va- 
lencia, Francisco  Ciprés,  1675,  i. °) ;  Sex  Evan- 
gélica contra  Alcoranum,argumcnlisSaeraScrip- 
turcc  jrro  concionibus  Quadragesiniof,  de  Misteriis 
Fidel  aliqnibus,  et  Sanetis  (Valencia,  imp.  del 
Remedio,  1698,  fol.). 

MICODÉRMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  6 
relativo  á  los  micodermos, 

MICODERMO  (del  gr.  múkés,  hongo,  y  dérma, 
piel):  m.  Bol.  Nombre  que  ha  dado  Persoon  á  un 
género  de  jilantas  criptogamas,  cuya  especie  prin- 
cipal es  el  Mytoderma  meseníericum.  Se  desarro- 
lla en  forma  de  películas  rosáceas  ó  blanquecinas, 
forma(]§B  por  acumulación  de  filamentos  de  mi- 
celio y,  sobre  todo,  de  esporos  ovoideos.  Estas 
películas  se  reúnen  en  una  costra  ó  membrana 
carnosa,  de  superficie  análoga  á  la  del  mesen- 
terio.  Se  forma  con  más  lentitud  en  los  vinos 
amargos  que  en  aquellos  que  no  han  sufrido  eso 
alteración. 

-MicoDERMO:  Hongo  parásito  de  la  piel  del 
hombre  y  de  los  animales. 

-MicoDERMO:  Género  do  blastomicetos,  afi- 
nes de  los  fermentos,  pero  que  tienen  funciones 
muy  distintas  de  éstos:  tal  es  el  mijcodcrma  vini, 
que  consume  alcohol  en  vez  de  jiroducirlo.  El 
ácido  acético  así  formado,  |ior  oxidación,  puede 
en  seguida  ser  quemado  cuando  el  alcohol  llega  á 
agolarse,  A  veces  se  extiendo  la  denominación 
de  micodermo  á  todos  los  fermentos  sin  distin- 
ción. 

MICODERMOTERAPIA  (de  micodermo  y  del  gr. 
fraprín.  tiitaniiinto):  f.  Terap.  Tratamiento 
de  las  en  li  i  nicdados  ]>or  el  empleo  de  los  fermen- 
tos, espi'iiiilmentc  la  levadura  de  cerveza. 

MICÓLOQO  (del  gr.  tniikfs,  liongo,  y  ligos, 
tratado):  m.  Botánico  que  describe  los  hongos, 
ó  se  ocupa  especialmente  en  su  estudio,  los  com- 
para y  los  clasifico. 

MICOMICETO:  m.  Bot.  Orden  de  hongos,  que 
tienen  vin  micelio  pluricelular  desde  que  se  iui- 
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cia  la  germinación  del  esporo.  Comiirendc  cuatro 
grandes  grupos,  entro  los  cuales  están  los  asco- 
niii'etos,  que  contienen  los  fermentos  patógenos. 

MICOMIRINGITIS:  f.  I'alol.  Afección  del  oído, 
qui'  cüiisistc  111  la  producción  y  desarrollo  de  nn 
hongo  |iarásilii  en  la  iiiciiilirana  del  tímpano,  que 
es  el  llamado  Aspenjillus  auricitlaris.  Esta  cu- 
fcrmedad  es  muy  tenaz,  y  su  curación  reclama  el 
uso  de  enérgicos  parasiticidas,  como  el  hipoclori- 
to  de  cal,  arseniato  de  ¡lotasa,  ácido  fénico,  etc. 
MICOS  (Los):  Oeoy.  Nombre  con  que  tanil>icn 
es  conocido  el  monte  do  la  Mitra  en  la  Guinea 
conlineiiwl  española. 

MICROBIANO,  NA:  adj.  MICRÓBICO. 

...  pero,  al  presente,  horas  enteras,  bañado 
en  viscoso  sudor,  molidos  los  liuesos  por  la 
prolongaiia  estancia  en  el  lecho,  invadida  la 
cabeza  por  las  colnuia<  MICKOBIan.\S,  perdía 
la  noción  de  su  realidad,  se  sentía  hundido, 
anegado  en  la  naturaleza  enemiga, en  la  diiñina 
materia. 

E.  Pardo  Bazán. 

MICROBICIOA  (de  microbio,  y  del  lat.  ctcderc, 
matar):  adj.  Que  destruye  los  microbios.  U.  t. 
c.  m. 

MICRÓBICO,  BICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  los  microbios. 

-Enfeiímedades  MICRÓBICAS:  Patol.  Enfer- 
medades producidas  por  la  acción  dé  los  micro- 
bios. Pertenecen  á  esta  clase  todas  las  infeccio- 
sas y  algunas  parasitarias. 

-Veneno  MICRÓBICO:  Toxicol.  Substancia  se- 
gregada por  los  microbios.  Estos  venenos  son  es- 
pecilicos  y  poseen  las  propiedades  tó.xicas  carac- 
terísticas del  respectivo  microbio  de  que  proce- 
den. Según  Garnier,  pueden  dividirse  eu  dos 
clases:  difusibles,  que  extienden  su  acción  á  todo 
el  organismo,  lesionando  los  tejidos  más  aparta- 
dos del  punto  en  que  han  sido  segregados  por  el 
microbio  formando  las  llamadas  propiamente  to- 
xinas, como  la  toxina  diftérica  y  tetánica;  y  no 
difusibles,  cuya  acción  se  limita  al  punto  eu  que 
han  sido  segregados:  de  estos  venenos  se  dice 
que  son  adherentes  á  los  cuerpos  micróbicos, 
puesto  que  existen  aún  en  los  de  los  microbios 
muertos,  con  la  circunstancia  de  que  no  se  en- 
cuentran en  los  medios  de  cultivo.  A  esta  clase 
pertenece  el  virus  del  bacilo  de  la  tuberculosis. 
Sin  embargo,  todo  virus  micróbico  es  soluble, 
condición  necesaria  de  su  toxicidad;  y  si  bien  es 
cierto  que  uo  encontramos  la  menor  cantidad  de 
tales  virus  en  nuestros  caldos  de  cultivo,  no  se 
debe  esta  ausencia  del  tóxico  á  que  sea  insolu- 
ble,  sino  á  que  el  microbio  no  funciona  dentro 
de  aquel  medio  de  la  misma  manera  que  lo  hace 
en  el  organismo. 

MICROBIOLOGÍA  (de  microbio  y  del  gr.  Ugos, 
discurso):  f.  Estudio  ó  tratado  sobre  los  micro- 
bios. 

MICROBIOLÓQICO,  GICA:  udj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  microbiología. 

MICROBISMO  (de  microbio):  m.  Patol.  Estado 
de  un  órgano  ó  de  un  organismo  desde  el  punto 
de  visUi  de  los  microbios  que  contiene  ó  puede 
contener. 

-MiCROBisMO  LATENTE:  Estado  especial  en 
que  el  microbio  contenido  en  un  cuerpo  no  ha 
sntrado  torlavía  en  la  fase  de  su  actividad. 

MiCROCALORlA  (del  gr.  mikrós,  pequefio,  y 
de  caloría):  f.  Fis.  Cantidad  de  calor  necesaria 
para  elevar  en  un  grado  centígrado  la  tempera- 
tura de  un  milímetro  cúbico  de  agua. 

MICROCAULIA  (del  gr.  mikrós,  jiequeño,  y 
kaiilán,  tjill"':  f.  Anat,  Falta  de  desarrollo  del 
miembro  viril. 

MiCROCEFALiA:  f.  Carácter,  estado  del  mi- 

crocéfalo. 

MICROCIOINA:  r.  Quim.  y  Terap.  Polvo  blan- 
co, inodoro,  insíjiido,  soluble  en  el  agua  al  '¿t> 
por  100  y  que  se  obtiene  calentando  una  mezcla 
üe  sosa  y  naftol.  Es  un  antiséiitico  enérgico,  li- 
gerísimamentc  tóxico,  iicro  no  cáustico.  .Se  usa 
en  solución  de  3  al  .5  por  1000  puní  el  lavado 
do  las  heridas; á  4  por  1000  para  las  inyecciones 
antes  y  después  del  parto.  Se  han  hecho  experi- 
mentos comparativos  con  el  ácido  fénico,  el  sul- 
fato de  cubre,  el  subliinadoy  la  niiorocldina, iiue 
demuestran  que  esta  última  debe  ser  preferida 
]>ai'a  los  usos  de  la  obstetricia. 
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MICROCITASA  (del  gr.  mikrós,  pequcfio,  y  de 
cHasu):  f.  Citasa  elaborada  por  los  micrófagos. 

*  MICROCOCO:  m.  Bacteria  de  forma  redon- 
deada (esférica,  ovoidea,  elíptica),  cuyas  dimen- 
siones no  exceden  de  un  niicrón. 

MICROCOSmIa:  f.  Tratado  del  microcosmos  ó 
del  hombre. 

MlciiocosMÍA  y  gobierno  universal  del  hom- 
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Fu.  M.  Antonio  de  Camos. 


MiCRODONTISMO  (del  gr.  mikrós,  pequeño, 
y  odoús,  O'lóulos,  diente):  ni,  Pequeilcz  exagera- 
da de  los  dientes,  que  presentan  en  el  individuo 
adulto  el  mismo  tamafio  que  en  la  infancia.  Este 
infantilismo  dental  ¡mede  ofrecer  dos  formas 
distintas:  la  general izaiia,  que  comprende  todo 
el  sistema  dentario,  acentuándose  solamente  algo 
más  en  los  incisivos  y  en  los  caninos;  la porcíuí, 
en  la  que  sólo  algunos  dientes,  y  a  veces  uno 
solo,  tienen  un  tamaño  exiguo,  formando  con- 
traste con  los  demás  que  alcanzan  sus  dimensio- 
nes normales.  Si  la  conformación  viciosa  de  que 
hablamos  es  extremada,  los  dientes  sólo  apare- 
cen en  estado  rudimentario  y  constituyen  lo  que 
se  llama  enanismo  dentario.  El  microdontismo 
suele  ser  un  estigma  de  la  sífilis  hereditaria. 

MICRÓFAGO,  FAGA  (del  gr.  mikrós,  pequeño, 
y/tígcin,  comer):  adj.  líislol.  Se  dice  de  los  leu- 
cocitos polinucleares  y  los  eosinófilos,  por  razón 
de  su  carácter  fagocitario.  U.  t.  c  s.  m.  y  en  pl. 

En  la  nomenclatura  de  Mechnikoü',  los  micro- 
fagos  se  oponen  á  los  viacrú/atjos  (V.  Macró- 
fago  en  este  mismo  Ai'éndice),  que  son  célu- 
las de  mucho  mayor  volumen.  Estas  dos  varie- 
dades segregan  distintos  fermentos,  que  se  lla- 
man macrociíasa  y  microcitasa. 

MiCROFiTA  (del  gr.  mikrós,  pei^uefio,  yfiUón, 
plauta):  f.  Bot.  Vegetal  microscópico,  común- 
mente unicelular. 

MICROfItiCO,  TICA:  adj.  Bot.  Perteneciente 
ó  relativo  á  las  nücrofitas. 

MICROFITO:  m.  Bot.  MiCROFlTA  (V.  en  este 
mismo  ArÉxiiicE). 

MICROFONÍA  (del  gr.  mikrós,  pequeño,  y 
finé,  voz,  sonido):  f.  Patol.  Debilidad  de  la  voz. 

MICROFÓNICO,  NICA:  adj.  Que  padece  de 
niicrofonía.  U.  t.  c.  s. 

MICROFONÓGRAFO  (de  micrófono  y  fonógra- 
fo): in.  Fis.  Combinación  del  micrófono  y  del 
fonógrafo. 

Al  fonógrafo  ordinario  va  unido  un  micrófo- 
no, provisto  de  una  placa  receptora  que  mueve 
un  estilete,  cuya  punta  se  apoya,  siguiendo  todas 
sus  ondulacioues,  sobre  las  impresiones  sonoras 
de  un  cilindro  recubierto  de  cera,  previamente 
impresionado  por  la  voz.  En  el  circuito  primario 
del  micról'oiio  se  intercala  una  pila,  y  la  onda  so- 
nora se  transmite  ¡lor  medio  de  un  teléfono  uni- 
do al  circuito  secundario.  En  estas  condiciones, 
el  micrófono  recoge  el  sonido  escrito,  como  reci- 
be en  las  condiciones  ordinarias  el  sonido  ha- 
blado; y  lo  transmite,  considerablemente  ampli- 
ficado, al  receptor  telefónico,  por  medio  de  las 
corrientes  inducidas  ondulatorias,  que  provoca 
en  el  circuito  secundario.  En  el  pensamiento  del 
inventor,  este  ingenioso  aparatodebeser  un  pre- 
cioso auxiliar  para  la  educación  de  los  sordo- 
mudos. 

Efectivamente,  la  fisiología  nos  ensena  que 
basta  provocar  el  funcionamiento  del  centro  ce- 
rebral ]ierceptivo  de  los  sonidos,  y  el  desús  ane- 
xos, para  suscitar  el  funcionamiento  de  otro  cen- 
tro: el  de  la  memoria  auditiva,  y  dar  á  la  vez 
impulso  al  inllujo  nervioso  que  dirige  y  regula 
la  emisión  de  los  sonidos  articulados.  En  el  sor- 
domudo joven,  estos  centros  cerebrales  se  atro- 
fian jioco  á  poco,  i)or  inacción;  pero  tienden  A 
regenerarse  parcialmente  en  cnanto  entran  en 
ejercicio.  Pero  el  funcionamiento  de  un  nervio, 
ó  de  un  centro  peicejitivo,  dependo  no  sola- 
mente de  la  intensidad,  sino  tamluén  de  la  nn- 
lur/ili:a,  do  la  ca/i(/(i(¿  de  la  excitación.  Un  apa- 
rato capaz  de  producir  sonidos  particulares  que 
puedan  amplificarse  indcfiuidamentc,  y  capazde 
repetirlos  en  diferentes  tonos  y  gradaciones,  es 
eficaz  para  excitar  el  aparato  auditivo  v  solicitar 
la  atoncióu  del  sordo.  La  experiencia  lia  jnstifi- 
ca<lo  plenamente  estas  previsiones,  3*  una  serio 
do  concluyentcs  ensayos,  hechos  con  diversos 
asilados  del  Instituto  nacional  du  soi-domudoi, 


ha  permitido  á  M.  Gellé,  médico  francés,  fomiu 
lar  los  siguientes  conclusiones: 

1.*  Los  ejercicios  acústicos,  por  medio  del 
microfonógialo,  hacen  posible  la  educación  de 
los  .sordomudos  desde  su  infancia. 

2.»  La  excitación  del  nervio  auditivo  y  de 
los  focos  nerviosos  del  oído  manifiesta  su  sujic- 
rioridad  sobre  cualquier  otro  método  educativo, 

fioique  sigue  las  vías  naturales  del  desarrollo  de 
a  facultuldel  lenguaje,  tendiendo  directamente 
á  despertar  la  audición  y  á  provocar  la  emisión 
de  la  jialabra. 

MICROFOTOGRAFJA  (del  gr.  mikrós,  peque- 
ño, y  Ac  fotografía):  f.  Fis.  A|dicación  del  mi- 
croscopio á  la  fotografía.  II  Fotografía  de  las  pre- 
paraciones microscópicas. 

La  fotografía  microscópica  sólo  había  i<odido 
efectuarse  hasta  ahora  con  un  aparato  especial- 
mente construido  para  este  fin,  y  que  era  de  un 
¡necio  generalmente  elevado.  Ln  estudiante  de 
la  facultad  de  Nancy  ha  tenido  la  idea  de  em- 
plear, para  recibir  la  imagen  del  microscopio, 
una  máquina  fotográfica  manual,  y  ayudado  de 
M.  Bellieni,  constructor  de  dicho  a]>arato,  ha 
obtenido  imágenes  de  una  limpieza  ]ierfecta.  La 
manera  de  operar  es  muy  sencilla;  basta  preparar 
el  microscojiio  para  la  visión  directa,  y  luego 
adaptar  contra  el  ocular  la  cámara  fotográfica  con 
su  foco  al  infinito.  El  eje  del  objetivo  debe  coinci- 
dir con  el  del  ocular,  y  á  fin  de  evitar  la  luz  refle- 
ja, que  podría  velar  la  imagen,  rodear  con  un 
cartón  opaco  ó  con  un  paño  negro  la  unión  de  los 
dos  sistemas  ópticos.  El  objeto  que  se  ha  de  fo- 
tografiar está  bastante  iluminado  para  no  nece- 
sitar una  larga  exposicióu ;  y  colocando  el  adiara- 
to  cerca  de  una  ventana,  es  suficiente  una  ex]io- 
sición  de  tres  segundos.  Podrá  parecer  extraño 
que  se  obtengan  tan  buenos  resultados  con  la 
distancia  focal  al  infinito;  pero  la  teoría  justifica 
plenamente  el  resultado,  ya  que  el  objetivo  foto- 
gráfico recoge  los  rayos  paralelos  del  ocular  y  los 
hace  convergentes,  aumentando  la  limpieza  de 
la  imagen.  Una  combinación  análoga,  muy  có- 
moda para  el  observador  y  de  admirables  resul- 


Aparato  microfologr&Jieo  del  P.  ValderrSlano 


tados,  ha  imaginado  también  un  compatriota 
nuestro,  el  sabio  jesuíta  P.  Valdirrálano,  cuyo 
aparato  (V.  la  fig. )  ha  sido  objeto  de  admira- 
ción en  el  Congreso  de  ciencias  recientemente 
celebrarlo  en  Valencia  (V.  Yaliierrábanu  en 
este  mismo  Apíndice.) 

MICROFOTOQRAFiCO,  FICA:  adj.  Fcrtcue- 
cíenle  ó  relativo  á  la  microfotografia. 

MiCROFTALMiA  (del  gr.  mikrós,  ]>eaueño,  y 
ufzalmós,  ojo):  f.  l'ei|Ucñi'Z  exagerada  delosojos, 
debida  á  li.  diminución  de  sus  diámetros.  El  ojo 
liipornietrope  puede  considerarse  como  el  grado 
mas  ligero  de  niicroftalmla.  Es  una  anomalía 
congénita.  que  suele  interesar  á  un  solo  ojo,  ra- 
ros veces  á  los  dos:  la  mayor  parte  de  las  veces 
suele  ir  seompañada  de  otras  deformaciones  de 
los  ]iár|>ados,  de  U  órbita  y  aun  del  cráneo. 


MICROFTALMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  niicrortalnn'a. 

MlCROFTALMO,  MA:  adj.  Se  dice  del  indivi- 
duo en  que  se  observa  la  microftalniía. 

MICROGIRIA  {íielgT.mikrós,  pequeño, y ffáros, 
circunvolución):  f.  Anal.  Pequenez  exagerada  de 
las  circunvoluciones  cerebiales,  por  atrofia  ó  fal- 
ta de  desarrollo  normal. 

MiCROGÍRiCO,  RICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo ¡i  la  niicrogiria. 

MICROQNATISMO  (del  gr.  mikrós,  peque&o,  y 
giiuzos,  mandíbula):  f.  ^«aí.  Pequenez  exagerada 
de  las  mandíbulas.  Puede  ser  congénita,  por  falta 
de  su  normal  desarrollo,  ó  adquirida  á  consecuen- 
cia de  algún  traumatismo  sufrido  en  la  infancia. 

MiCROGNATO,  TA:  adj.  Se  dice  de  los  indivi- 
duos en  que  se  observa  el  micrognatisino. 

*  micrografIa:  f.  Teen.  Hickografía  de 
LOS  metales:  Después  de  los  hermosos  trabajos 
de  Osmond,  el  estudio  micrográlico  de  los  meta- 
les, especialmente  de  los  aceros,  ha  entriuio  en  la 
práctica  corriente  y  ha  permitido  obtener  resul- 
tados niny  importantes,  con  relación  á  la  textura 
intima  de  los  productos  en  diversas  jiroporciones 
de  carbono  y  de  otros  metales  extraños. 

La  manera  de  operar  consiste  en  ¡ireparar  lá- 
minas delgadas  de  acero,  de  1  á  2  centésimas  de 
milímetro,  análogas  á  las  que  so  emplean  en  pe- 
trografía, y  tratarlas  por  el  ácido  nítrico  para  di- 
solver el  liierro,  dejando  en  lugar  del  carbono 
un  producto  pardo  gelatinoso  que  ocupa  exacta- 
mente su  lugar.  Mas,  por  regla  general,  lo  que  se 
hace  es  pulir  una  cara  y  tratarla  por  un  iicido, 
el  nítrico  ó  el  pícrico,  para  examinarlo  luego,  no 
por  transparencia,  sino  siniplcniento  por  refle- 
xión. Recientemente  este  procedimiento  de  exa- 
men ha  sido  aplicado  á  los  aceros  al  vanadio. 
Aparte  de  su  interés  teórico,  estos  estudios  están 
motivados  por  las  propiedades  especiales  que  el 
vanadio  comunica  al  acero,  y  por  los  empleos 
industriales  que  de  él  resultan.  El  vanadio  se 
utiliza  ya  en  estado  puro  de  metal,  ya  en  estado 
de  ferrovanadio,  preparado  al  horno  eléctrico, 
conteniendo  un  15  á  30  por  100  de  vanadio  y  un 
8  á  18  por  100  de  carbono.  La  presencia  de  este 
cuerpo,  aun  en  pequeñas  projiorciones,  da  por 
resultado  aumentar  la  resistencia  del  metal.  Es 
lo  que  muestran  las  siguientes  cifras, citadas  por 
M,  Guillet,  para  los  aceros  que  contienen  12  por 
100  de  níquel. 

1."  Tipo  vanadio:  Resistencia  =  91.  Alarga- 
miento =  27  por  100. 

2.°  Tipo  con  0,5  por  100  de  vanadio:  Kesis- 
tcneia  =  112.  Alargamiento  =  21  por  100. 

Estas  cifras  suministran  datos  insuficientes 
para  conocer  las  propiedades  de  un  acero,  ya  que 
no  dicen  nada  de  la  cantidad  de  carl)ono,  cuya 
importancia  es  capital.  M.  Guillet  muestra,  en 
efecto,  que  por  el  examen  microscóiiico  se  pue- 
den establecer  dos  series  distintas  de  aceros  al 
vanadio,  según  sean  pobres  Í0,15  por  100)  ó  ri- 
cos en  carbono  (0,700  á  0,850  por  100). 

En  la  primera  serie  de  aceros  pobres  en  carbo- 
no se  observan  los  hechos  siguientes: 

1.°  Los  aceros  que  contienen  menos  de  0,7 
por  100  de  vanadio  presentan  la  pcrlita  como 
los  aceros  ordinarios;  pero  los  granos  de  ferrita 
aparecen  más  fácilmente  atacados  por  el  ácido 
jucrico,  qtie  en  los  aceros  ordinarios;  además,  se 
cubren  de  nn  tinte  obscuro  un  i  forme,  que  se  acen- 
túa con  la  proporción  de  vanadio. 

2.°  Los  aceros  que  contienen  de  0,7  por  100 
á  8  por  100  de  vanadio  presentan  aún  perlita, 
pero  c9  de  granos  blancos  muy  duros,  cuyo  nú- 
mero crece  con  la  proporción  de  vanadio,  niien 
tras  que  la  proporción  de  perlita  disminuye. 

3."  Los  aceros  que  contienen  más  de  3  por 
100  He  vanadio  no  tienen  ya  perlita;  su  fondo 
en  claro;  se  obscurecen  ligeramente  al  ser  ataca- 
dos y  están  sembrados  de  ¡luntos  blancos,  cuyo 
número  crece  con  la  proporción  de  vanadio. 

Así,  en  dicha  serie,  inferior  á  0, 7  por  100  de 
vanadio,  dicho  metal  está  en  sohu-ióu  en  el  hie- 
rro y  en  el  carbono,  en  estado  de  perlita;  en  pro- 
])orcione9  superiores  á  la  indicada,  se  forma  un 
compuesto  nuevo,  que  absorbe  el  carbono  del 
carburo  de  hierro. 

En  la  sfgunda  serie,  rica  en  carbono,  se  ob- 
servan lo«  hechos  siguientes: 

1.°  En  projiorción  iiifirior  á  0,5  por  100  de 
vanadio,  loa  aceros  catán  formados  do  ¡icrlita  y 
de  ferrita. 
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2.°  Entre  0,6  por  100  y  7  por  100,  la  perli- 
ta subsiste,  ]ircsentando  en  su  centro  granos 
blancos  del  ci'mpuesto  nuevo,  señalado  en  la  pri- 
mera serie  en  número  que  cr^e  con  la  propor- 
ción. 

3.°  Jlás  allá  del  7  por  100,  desaparece  la 
perlita  y  no  queda  más  que  el  compuesto  cons- 
titutivo especial  que  aparece  en  blanco,  bordea- 
do de  negro  sobre  fondo  gris.  Los  hechos  obser- 
vados en  la  segunda  serie  son,  pues,  paralelos  á 
los  de  la  primera;  pero  el  constitutivo  especial 
aparece  mejor  en  la  serie  más  carburada:  la  per- 
lita  subsiste  mucho  más  tiempo  en  esta  misma 
serie:  en  proporción  igual  de  vanadio,  el  acero 
encierra  tanta  mayor  cantidad  del  constitutivo 
especial,  cuanto  más  rico  es  de  carbono. 

Este  constitutivo  especial,  cuya  presencia  está 
señalada  por  la  abundancia  de  granos  blancos, 
es  evidentemente  un  carburo:  así  sé  concibe  fá- 
cilmente lo  que  pasa  en  el  curso  de  la  fabrica- 
ción del  acero  al  vanadio.  Este  cuerpo  empieza 
])or  disolverse  en  el  liierro;  solución  sólida  que 
llega  fácilmente  á  la  saturación,  y  entonces  el 
exceso  de  vanadio  se  une  al  carbono  para  formar 
un  carburo,  disminuyendo,  por  consiguiente,  la 
perlita. 

MiCROGrAfiCO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  a  la  micrografia. 

MICRÓGRAFO:  m.  El  que  profesa  la  microgra- 
fia ó  tiene  en  ella  especiales  conocimientos. 

-MirRÓGKAFO:  Fís.  Especie  de  pantógrafo 
destinado  á  dibujar  figuras  muy  pequeñas. 

MICROLOGIa  (del  gr.  mil.-rós,  pequeño,  y  la- 
gos, discurso):  f.  Sin.  de  MicüoscoriA  (V.  en 
este  mismo  Aténdice). 

-  MicnoLOGÍA:  Tratado  sobre  los  cuerpos  mi- 
croscópicos. 

MICROLÓGICO,  GiCA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  micrología. 

MICRÓLOGO:  m.  Perito  en  micrología.  II  Au- 
tor de  una  micrología. 

-  lIicnóLOGO:  Mus.  Título  de  la  célebre  obra 
escrita  por  Guido  d' Arezzo  por  los  años  de  1 050, 
en  la  cual  se  expone  todo  el  sistema  musical  de 
su  época.  A  dicha  obra  precede  la  discutida  y 
famosa  Carta  á  Tcobaldo. 

MICROMELIA  (del  gr.  mikrús,  pequeño,  y  mi- 
tos, miembro):  f.  Anal.  Pequenez  excesiva  de 
algún  miembro.  Es  uno  de  los  caracteres  de  la 
acondroplasia. 

MICRÓMERO  (del  gr.  miírús,  pequeño,  y  me- 
ros, parte):  m.  Aiiat.  Nombre  con  que  Verneuil 
designa  el  eleniento  anatómico. 

MICROMEROLOGIa  (de  micrómcro  y  del  gr. 
lógos,  discurso):  f.  Anuí.  Tiatado  ó  estudio  de 
los  elementos  anatómicos  (Verneuil). 

MICROMEROLÓGICO,  GICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  niicromerología. 

MICROMETRÍA  (del  gr.  mikrós,  pequeño,  y 
métrun,  medida):  f.  Uso  del  micrómetro  (V.  Mi- 
CRÓMETliO  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cíONAiiio  y  en  este  mismo  Apéndice). 

MICROMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  micrometría  ó  al  micrómetro. 

-  Medidas  MlcuOMÍ.TRicAs:  Las  que  sólo  pue- 
den apreciarse  con  el  auxilio  del  micrómetro. 

-Tornillo  micrométrico:  Tornillo  cuyas 
csg>iras  están  tan  sumamente  próximas  entre  sí, 
que  al  funcionar  no  avanza  sino  por  fracciones 
de  milímetro  á  cada  una  de  las  vueltas. 

•  MICRÓMETRO:  FíS.  MiCRÓMF.TKO  DE  Ne- 
WAL:  Con  los  ajiaratos  ordinarios  no  es  siempre 
fácil  medir  el  diámetro  interior  de  una  pieza 
hucca;difii-ultad  que  se  propone  salvarel  micró- 
metro de  NcwaI.  Para  medir  los  diámetros  inter- 
nos de  los  cilindros  de  las  máquinas,  existen  ya 
varios  ti|ios  do  micrónietros;  pero  todos  tienen  la 
dilicnltad  de  no  tocar  la  pared  cilindrica  más 
que  en  dos  puntos,  y  esto  es  causa  frecuente  de 
error,  ya  <|ue  ]iuede  muy  bien  suceder  que  dichos 
puntos  de  contacto  no  sean  los  extremos  de  un 
mismo  diámetro.  En  el  micrómetro  de  Newol  los 
puntos  de  contacto  son  tres.  Uno  de  los  extrc 
mos  del  micrómetro  lleva  una  cabeza  de  la  que 
parten  tres  brazos  radiales,  cada  uno  de  los  cua- 
les tiene  en  su  interior  una  varilla  dn  acero  en- 
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durccido,  movible,  con  su  extremo  cuidadosa- 
mente dispuesto  en  sujierficie  curva.  Estas  vari- 
llas terminan  en  una  )junta  cónica  en  su  extremo 
inferior;  y  un  resorte,  que  actúa  en  el  eje  central 
del  niicrónietro,  hace  que  las  puntas  estén  en 
contacto  con  la  sujieificie que  se  trata  de  medir. 
El  puño  del  micrómetro  está  debidamente  gra- 
duado, para  indicar  á  cada  instante  el  diámetro 
del  cilindro  que  se  mide.  El  insirumento,  tal 
como  está  constiuído  en  la  actualidad,  para  uso 
de  los  mecánicos  ingleses,  está  graduado  en  mi- 
lésimas de  pulgada;  pero  nada  sería  más  fácil 
que  adaptarlo  al  sistema  métrico  decimal. 

-  Micrómetro  Palmer:  Fh.  Está  especial- 
mente destinado  á  medir  el  diámetro  de  los  con- 
ductores eléctricos. 

Para  la  medida  de  los  conductores  de  diáme- 
tro corriente,  se  emplea  el  modelo  representado 
por  la  lig.  1.  Una  de  las  ramas  del  estribo  EE' 


está  atravos.ida  por  un  tornillo  de  contacto  h  y 
la  otra  por  un  tornillo  micrométrico  r,  cuyo  paso 
de  rosca  es  generalmente  de  0,5  mm.  La  cabeza 
de  este  último  lleva  un  manguito  M  que  rodea  á 
la  tuerca  E'.  El  conductor  se  ajusta  entre  los  dos 
tornillos.  La  se]iaración  de  éstos,  ó  sea  el  diáme- 
tro buscado,  se  lee  en  una  graduación  rectilínea 
que  indica  el  número  de  vueltas  completas  del 
tornillo  micrométrico.  Las  fracciones  de  vuelta 
se  miden  por  la  graduación  circular  trazada  en  la 
base  del  manguito  M,  dividida  ordinariamente 
en  cincuenta  partes.  Él  aparato,  antes  de  hacer 
una  medida,  se  gradúa  de  manera  que,  puestos 
en  contacto  los  dos  tornillos,  el  cero  de  la  gra- 
duación circular  corresi)onda  exactamente  con  el 
cero  de  la  graduación  rectilínea.  Al  hacer  usodel 
micrómetro,  y  á  fin  de  no  deformar  el  hilo  i>or  la 
presióu,  no  se  actúa  directamente  sobre  el  man- 
guito M.  sino  que  se  hace  girar  éste  por  medio 
de  la  cabeza  T  que  resbala  á  rozamiento  suave 
sobre  aquél. 

Para  la  medida  de  los  hilos  muy  delgados  se 
utiliza  el  micrómetro  de  cuadrante.  El  hilo  se 
coloca  entre  un  tope  de  ágata  fijo  6(fig.  2)  y  otro 


F.g.  2 

semejante  (■'  guiado  por  la  palanca  7,  que  gira  al- 
rededor de  un  punto  O.  Esta  palanca  lleva  un 
sector  dentado  s  que  engrana  con  un  piñón  />  lijo 
en  el  eje  de  otro  sector  .í'.  Este  último  hace  girar 
un  piñón  />'  que  arrastra  una  nguja  que  se  mue- 
ve en  un  cuadrante,  100  divisiones  del  cual  co- 
rresponden generalmente  á  1  mm.  de  separación 
de  los  topes.  La  presión  de  /''  sobre  el  hilo  es  muy 
ligera;  la  produce  un  sector  .s"  que  engrana  con 
el  piñón  ;<'y  cuyo  eje  es  movido  por  un  resorte 
en  espiral  S. 

Como  el  diámetro  de  los  hilos  e.f  muy  varia- 
ble, &  causa  del  desgaste  y  de  la  deformación  de 
lu  hilera,  i\a  necesario,  para  obtener  el  diámetro 


MICK 

medio,  coiuparai  los  espesóles  eu  uno  niisiiia  sec- 
ción y  medir  las  vuriacioues  del  mismo  en  sec- 
ciones equidistantes. 

Si  80  conoce  el  peso  específico  s  del  metal,  el 
modo  de  detei  ininación  más  exacto  del  diámetro 
medio  d  consiste  cu  el  peso  de  una  longitud  co- 
nocida I  del  hilo,  utilizando  la  lúrniula 
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IS 
'II  que  ;>  es  el  peso  encontrado. 

MICRÓN  (delgr.  mikrós,  pequeño):  m.  Unidad 
micrométrica  de  longitud,  igual  i  la  milésima 
paite  do  un  milímetro.  Se  la  suele  designar,  en 
alirtviatura,  ¡lor  la  letra  griega  n. 

MICROORGANISMO  (del  gr.  miKrós,  pequeños 
y  lie  org(iiU!.>iw):  m.  Organismo  microscópico, 
animal  ó  vegetal.  ||  MicküiíIO. 

micropIa  (del  gr.  mikrás,  pequeño,  y  óps, 
opós,  vista):  m.  Metí.  Defecto  de  acomodación  de 
la  vista,  por  el  cual  so  ven  los  objetos  de  menor 
tjimaño  que  el  que  tienen  realmente. 

miCROPILAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
lui.-rópüo. 

'  MICRÓPILO:  m.  Emhriol.  Orificio  ó  canali- 
Uo  microscópico,  en  forma  de  embudo,  que  atra- 
viesa la  membrana  vitelina  del  óvulo  y  por  don- 
de entran  en  éste  los  es|)ermatozoidcs. 

MICROPOLIADENOPATiA:  f.  Patol.  Enferme- 
dad caracterizada  por  el  infarto  do  los  ganglios, 
especialmente  de  los  ganglios  periféricos.  Estos 
aparecen  de  forma  redondeada,  indolentes,  y  bajo 
la  presión  de  los  dedos  parecen  moverse  como 
rodando,  á  manera  de  guisantes  ó  perdigones.  La 
niicroiioliadcnopatía  infantil,  ó  poliadenitis  pe- 
riférica, descrita  por  Legroux  eu  1888,  se  halla 
con  frecuencia  en  los  niños  tuberculosos;  pero 
pui'dc  existir,  inde]iendientenieutc  de  la  tuber- 
culosis, como  consecuencia  de  ciertas  infecciones 
(sílilis,  sarampión)  ó  de  unaautointoxieación  de 
origi'U  digestivo.  En  los  individuos  tuberculosos, 
los  ganglios  liipcrtroliados  pueden  ser  el  punto 
de  lucalización  de  las  lesiones  tuberculosas,  ó 
contener  el  bacilo  de  Koch,  sin  que  éste  las 
lia\a  provocado,  ó,  por  último,  no  presentar  ni 
lesiones  ni  bacilos. 

MICROPSIA  (del  gr.  mikrós,  ))equeño,  y  ópsis, 
opué'fí,  visión,  vista):  f.  Sin.  de  MicRorÍA  (V.  en 
este  mismo  Ai'ii.vDlCE). 

*  MiCROQUiMICA  (del  gr.  mikrás,  pequeño,  y 
de  química):  f.  Empleo  del  microscopio  para  com- 
probar la  naturaleza  de  los  principios  inmedia- 
tos que  no  jiueden  ser  obtenidos  más  que  en  cor- 
tas cantidades,  ó  cuyos  cristales  son  tan  suma- 
mente pequeños  que  no  pueden  ser  observados 
á  simple  vista.  La  microquímica  no  constituye 
un  estudio  ni  ciencia  particular,  sino  un  método 
auxiliar  del  análisis  químico. 

MICROQUÍMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  microiiuímica. 

-ANÁLI.SIS  MICROQUÍMICO:   V.  MlCBOQt'ÍMI- 

CA  en  el  tomo  II  del  jirimcr  AríNUicK. 

MICRORQUIOIA  (del  gr.  mikrós,  pequeño,  y 
órjis,  testiiulo):  f.  Pequenez,  falta  de  desarrollo 
de  los  te.stíiulos.  En  muclios  casos  suele  ser  co- 
rrelativa de  ciertas  formas  de  degradación  ó  de 
debilidad  intelectual.  Suele  presentarse  acompa- 
ñada do  microcaulia  é  impotencia,)"  algunas  ve- 
ces de  perversión  del  instinto  genésico. 

MICRÓRQUIOO:  adj.  Se  dice  del  individua 
afectailo  de  microrquidia.  U.  t.  c.  s. 

MICROSCOPÍA  (delgr.  mikrós,  pequeño,  y  sto- 
péeiii,  observar):  f.  Tccii.  Examen  de  los  objetos 
]ior  nicilio  del  microscopio.  ;|  Conjunto  de  reglas 
que  se  relacionan  con  dicho  empleo. 

El  nao  del  microscopio  es  indispensable  al  na- 
turalista, particularmente  en  los  trabajos  zooló- 
gicos, para  el  estudio  de  los  animales  ó  de  las 
partes  de  ellos,  cuando  son  do  reducido  tama- 
ño; no  lo  es  menos  para  el  cirujano,  en  el  estudio 
do  los  elementos  anatómicos,  el  examen  do  los 
tejidos,  de  las  partes  constitutiva»  do  los  pro- 
ductos morbosos  y  su  clasificación,  etc. ;  al  lisió- 
logo  para  observar  los  fenómenos  que  se  desarro- 
llan en  los  óiganos  do  (icqueñísimo  volumen,  ó 
en  los  .seres  transparentes  ó  invisibles  á  simple 
vista,  como  los  feíiómcínos  del  curso  de  la  sangre, 
niovimientos  de  las  pestañas  vibrátiles,  la  con- 
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tracción  de  las  fibras  musculares,  etc. ;  al  bacte- 
riólogo para  examinar  los  cultivos  micróbicos;  y 
al  medico,  en  lin,  para  precisar  el  diagnóstico  de 
numerosas  enfermedades.  Siendo,  pues,  el  mi- 
croscopio de  uto  continuo  en  varias  ciencias,  es 
natural  que  se  haya  de  buscar  el  modo  de  hacer 
su  manejo  todo  lu  m;is  cómodo  posible.  Aunque 
existen  variaciones  bastante  grandes  entre  los 
instrumentos  fabricados  por  distintos  construc- 
tores, hay  ciertos  elementos  que  so  encuentran 
en  todo  buen  microscopio. 

La  viontiira  de  este  instrumento  comprendo 
un  ¡lie  (lesado  y  muy  estable,  que  sostiene  una 
columna  vertical  á  la  que  se  lijan  las  partes  inin- 
cipales  del  microsco¡>io,  á  saber:  el  tuho,  que  lleva 
los  objetivos  y  los  oculares;  \a platina,  en  laque 
se  coloca  el  objeto  que  hay  que  examinar;  y- el 
apáralo  de  iluminación. 

1."  La  columna  está  unida  al  pie  por  una  ar- 
ticulación que  permite  inclinarla  hacia  atrás, 
más  ó  menos  oblicuamente,  y  con  ella  todo  el 
resto  del  aparato;  así  el  ocular  se  acerca  mejor  al 
ojo,  y  la  observación  so  hace  sin  látiga. 

2.  El  tubo  del  microscopio  está  unido  á  la 
columna  por  un  brazo  horizontal  eu  forma  de  T. 
En  su  extremo  superior  lleva  el  ocular,  y  en  su 
extremo  interior  el  ó  los  objetivos.  Puede  variarse 
la  longitud  del  tubo,  es  decir,  la  distancia  del 
ocular  y  del  objetivo.  A  este  efecto,  el  tubo  está 
en  realidad  formado  de  dos  partes,  que  corren 
launa  dentro  de  la  otra;  el  tubo  interno  lleva  una 
graduación  que  señala  la  longitud  que  se  le  da; 
y  al  aumento  de  longitud  del  tubo  corresponde 
un  aumento  de  las  im.igeues.  Durante  la  observa- 
ción, la  longitud  del  tubo  permanece  lija.  El  en- 
foque del  instrumento  se  obtiene  moviendo  el 
tubo  con  relación  al  objeto.  Para  ello,  la  colum- 
na lleva  nn  piñón  que  engrana  con  una  crema- 
llera, fija  á  la  pared  del  tubo;  el  enfoque  se  hace 
más  preciso,  por  medio  de  un  tornillo  micromé- 
trico.  colocado  al  extremo  de  la  columna  y  com- 
l)riniiendo  un  resorte  alojado  en  el  interior  de 
ésta;  los  niovimientos  del  tornillo  imprimen 
también  pequeños  movimientos  de  descenso  y  de 
elevación  á  la  columna,  y,  por  consiguiente,  del 
tubo  mismo.  El  enfoque  es  una  operación  muy 
delicada,  particularmente  jiai-a  los  objetivos  de 
gran  jiotcucia,  cuya  distancia  frontal  es  muy 
débil,  y  en  los  cuales  un  movimiento  brusco 
puede  hacer  dar  al  objetivo  contra  la  prepara- 
ción, echando  á  perder  ésta  ó  el  mismo  objetivo. 
El  iiaso  del  tornillo  niicrométrieo  debe  ser  muy 
regular,  en  general  de  i  mni.  Además,  el  disco 
del  tornillo  lleva  una  divisióu,  en  100  partes,  por 
ejemplo,  resultando  de  ello  que  una  rotación  del 
tornillo  correspondiente  á  una  división  deter- 
mina una  subida  ó  un  descenso  de  '/ion  del  paso 
de  rosca,  ó  sea  '/;o„  de  mm.  Esto  permite  medir 
el  espesor  de  los  objetos  observados;  se  examinan 
el  punto  más  bajo  y  el  más  alto,  y  una  aguja 
cualquiera  permite  ver  cuántas  divisiones  se  han 
girado  en  uno  ñ  otro  sentido,  correspondiendo 
cada  división  á  '/■;(»  "i"'-  ó  5  u  de  espesor.  Du- 
rante la  observación,  sobre  todo  con  los  objetivos 
de  gran  potencia,  debe  tenerse  siempre  la  mano 
sobre  el  tornillo  microniétrico,  y  maniobrarcons- 
tantemente  de  manera  que  pueda  observarse 
bien  los  diferentes  planos  del  objeto  que  se  exa- 
mina. Con  frecuencia  hay  necesidad  de  cambiar 
de  objetivos  para  ver  una  preparación  con  dis- 
tintos aumentos;  y  para  evitarel  tenerqueator- 
nillar  y  destornillar  repetidamente  las  lentes 
del  microscopio,  se  adapta  al  extremo  del  tubo 
una  pieza  llamada  revólver,  que  lleva  dos  ó  tres 
objetivos  y  permito,  con  auxilio  de  una  simple 
rotación,  colocar  sucesivamente,  en  el  eje  del 
tubo,  los  diferentes  objetivos. 

La  platina  de  un  microscopio  es  una  plancha 
do  cobro  ennegrecido,  ó  de  ebonita,  agujereada 
en  su  centro  por  una  abertura  circular,  ano  deja 
pasar  la  luz.  La  lámina  portaobjetos  se  coloca  en- 
cima, y  se  mantiene  fija  por  dos  resortes.  Es  más 
cónmdo  colocar  sobre  la  platina  una  i)ieza  móvil, 

3110   permite  mover  el  portaobjetos  segiín  dos 
irecciones  reetangulaics,  con  auxilio  de  dos  tor- 
nillos, colocado  uno  al  ln<lo  de  otro,  en  el  bordo 
do  la  |>latina.  So  puede  así  fácilmente  inspeccio- 
nar todos  los  puntos  do  una  preparación,  y,  por 
olla  parte,  una  doble  graduación  indica  la  sitúa- 
I  ción  exacta  de  la  pieza  móvil  y  permite  encoii- 
I  trar  eu  seguida  el  punto  interesante  do  la  prepa- 
ración. 
I       Casi  siempre  se  observan  los  objetos  por  trans- 
I  parcncia;  para  ello  so  emplea  nn  espejo  cóncavo 
movible  en  todos  sentidos,  que  concontra  sobre 
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la  i  '   -   rayos  que  refl<?ja.  Pero  esto 

al'.  II  es  suficiente  para  débiles  au- 

III'  1  ido  débil  con  los  objetivos  de 

giuii  I  '  t'  1  '  :a.  M-  emplea  entonces  el  espejo  pla- 
no con  un  r,.,¡fltu^ador  de  Abbe,  formaoo  de  po- 
tentes Untes  ciiiivi-rgí lites,   colfí-adn»  intie  el 

espejo  y  la  preparación,  y    ,  

un  es|>acio  muy  reducido  i 
cibesusuperlicie.  Elcond  . 

ó  alejaise  del  objeto  por  im.n'j  í¡--  une  i'..~  ...  i.>i 
cantidad  ile  luz  admitida  en  el  microscopio,  do- 
be  ngulaise  con  mucho  cuidado:  con  nn  débil 
aumento,  los  ol.ji-tos  muy  ...'■•■■  -  ..  i.,,.l..^  á 
una  luz  demasiado  viva,  -, 

invisibles,  mientras  qui  i 

limpieza  á  una  luz  más  I  i 
debo,  jiues,  variar  según  . 

sario  poder  limitarla  á  i\r  > 

so  emplean  diafragmas  in 

pejo  y  el  condensador  lumínico,  cuya  ainiuiia 
puedo  variare;  el  mejor  diafragma  eseldiaínig- 
ma  iris  (V.  luis  en  este  mismo  AI'éndu  f.  .  Ln 
piñón  peiTnite  avanzar  ó  retroceder  el  día  fiag- 
ma,  (lara  dar,  cuando  se  quiera,  un  alumbrado 
oblicuo. 

Eu  ciertos  casos,  podrá  ser  necesario  reclamar 
del  objetivo  dos  cualidades  que  en  general  se  ex- 
cluyen mutuamente:  el  poder  jxnietraHte,  que 
permite  distinguir,  no  solamente  los  puntos  si- 
tuados en  el  plano  focal,  sino  también  los  que 
están  algo  más  encima  ó  debajo;  ó  el  poder  re- 
solvente, ó  sea,  la  propiedad  de  distinguir  clara- 
mente las  diversas  partes  de  una  incparación. 
Estas  propiedades  dependen  del  ányulo  de  alir- 
tura  del  objetivo ;  es  decir,  del  ángulo  que  forman 
los  rayos  más  divergentes  que  concurren  á  la 
formación  de  la  imagen.  Como  este  ángulo  varía 
según  el  medio  (aire ,  agua,  aceite  de  cedro)  donde 
se  hace  la  observación,  se  le  reemi'Iaza  por  la 
abertura  numérica,  ó  producto  del  índice  de  re- 
fracción del  medio  por  el  seno  del  ángulo  de 
abertuia.  El  poder  resolvente  es  tanto  mayor 
cuanto  más  elevada  es  la  abertura  numérica.  El 
jioder  penetrante  es,  )ior  el  contrario,  particular 
de  los  objetivos  de  débil  abertura.  Siempre  es 
necesario  determinar  las  dimensiones  de  los  ob- 
jetos observados,  que  pueden  obteneiíe  dibuján- 
dolos en  la  cámara  clara  y  trazando  á  la  vez  las 
dimensiones  del  mícrómetro  eu  el  mismo  papel. 
Otro  medio  más  cómodo  es  el  proporcionaoo  por 
el  micrómetro  ocular.  Este  es  un  disco  de  vidrio, 
colocado  al  nivel  del  diafragma  del  ocular  y  en 
el  cual  se  ha  trazado  una  división  en  jiartes 
iguales  de  una  anchura  cualquiera;  esta  divisióu 
se  ve  á  través  de  la  última  lente  del  ocular.  Para 
medir  las  dimensiones  del  objeto,  se  observa  cuán- 
tas divisiones  del  micrómetro  ocular  ocujia  el 
objeto  (milímetro  dividido  en  centésimas,  sobre 
una  lámina  de  vidrio)  y  se  determina  cuántas 
divisiones  de  este  último  corresponden  á  las  di- 
visiones del  micrómetro  ocular.  Esta  lectura  dará 
en  centésimas  de  milímetro  las  dimensiones  del 
objeto.  En  la  práctica  se  determina,  una  sola  vez 
para  cada  objetivo,  cuántos  centésimas  de  milí- 
metro corresiiondena  una  división  del  micróme- 
tro ocular,  bastando  entonces  una  sola  lectura 
para  determinar  la  dimensión  del  objeto. 

MICROSCÓPICAMENTE:  adv.  m.  A  través  del 

microscopio. 

*  MICROSCOPIO:  FÍS.  MlCKOStOnO  VUIKATO- 
nio:  Instrumento  empleodo  en  el  estudio  de  los 
movimientos  oscilatorios  de  las  cuerdas  sonora» 
y  sus  vibraciones,  á  lin  de  determinar  con  preci- 
sióu  las  formas  principales  vibratorias,  los  ar- 
mónicos, el  timbre,  etc. 

-•  Miciiosroi'io:  Fís.  Los  objetivos  do  los 
microscopios  recientes  lian  de  totisfaier  á  una 
serio  de  condiciones:  atenuación.  I»  mayor  i»- 

siblc,  de  las  aberraciones  eslér:   i: 

pequeña  distancia  focal  y  dist.i  1 

objeto  á  la  cnm  «nterinr  do  1»  ) 

lativamciit ■     '•  •-  ■  ' 

tables  lü.i 
ticos,  qui   [ 

mo  consiii'  i -.  _    •■ ...,;.,..  .le 

cinco  lentes,  una  iiooU-  y  dus  triple»,  la  ultima 
de  ellas  de  íurma  si  inii  sléiica. 

Kunda.i'!-- '    .111'   'i'i'.  ,".n..bt:.n>,.,te 

nuevo.  I  ' 

llamado 

grandes  au:. 

jetosluniiuwo9.  Si  euhnidi  i.iii.i>t>  un  discociieular 

luniinoao  colocado  en  uu  plano  perpendicular  al 
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eje  de  uu  cono  de  base  oiicular  de  ciistal,  la  ima- 
gen de  est«  disco  sobre  ima  pantalla  es  un  anillo 
circular.  Cuauto  más  próximo  del  centro  está  un 
punto  en  el  disco,  más  próxima  está  su  imagen  á 
la  mayor  circunferencia  del  anillo.  La  distancia 
de  dos  puntos,  tomada  en  una  pequeña  circun- 
ferencia dibujada  en  un  objeto  luminoso  y  con- 
céntrica con  éste,  resulta  muy  aumentada  en  la 
circunferencia  de  la  imagen.  La  distancia  de  dos 
puntos,  en  un  radio  trazado  desde  el  centro  del 
objeto  luminoso  á  una  circunferencia  determi- 
nada, tomada  sobre  el  objeto,  apenas  es  aumen- 
tada en  la  imagen.  Tales  son  los  hechos  que  sir- 
ven de  fundamento  al  aparato  de  Chabrié;  esen- 
cialmente está  constituido  por  una  montura  de 
cobre  que  sirve  de  soporte  á  un  cono  de  base 
circular  de  cristal  cuyo  eje  está  en  la  prolongación 
del  de  otro  cono  circular  de  la  misma  substancia, 
Doás  pequeño,  montado  en  el  extremo  de  un  tubo, 
que  resbala,  á  rozamiento  suave,  eu  el  interior 
de  la  primera  montura.  El  aparato  se  coloca  en  el 
sitio  del  ocular  de  un  microscopio;  los  dos  conos 
tienen  por  objeto  reducir  los  efectos  de  la  dis- 
persión en  la  limpieza  de  las  imágenes.  Según 
Chabrié  se  consiguen  aumentos  de  5000  á  6000 
diámetros. 

Vamos  á  ocuparnos  ahora  en  un  método  muy 
interesante,  debido  á  losSres.  Siedentopfy  Zsig- 
mondy,  para  hacer  visibles  partículas  ultrami- 
croscópicas,  ó  más  exactamente,  para  hacerlas 
perceptibles  separadamente.  Como  es  sabido,  el 
límite  del  poder  separador  de  un  microscopio  es 
próximamente  '/^oi^^  en  milímetros,  es  decir,  que 
dos  puntos,  que  se  encuentren  á  una  distancia 
menor,  no  pueden  tener  imágenes  visibles  se- 
paradamente. A  causa  de  la  difracción  los  puntos 
luminosos  dan  pequeños  círculos  luminosos,  que 
no  pueden  considerarse  como  imágenes  de  es- 
tos puntos,  y  que  impiden  la  formación  de  toda 
imagen,  cuando  el  objeto  tiene  menos  dimensio- 
nes que  el  límite  antes  citado:  tal  objeto  no  pue- 
de, pues,  ser  visto  en  el  microscopio,  es  decir, 
que  no  se  le  puede  considerar  en  sus  ¡lartes.  Pero 
esto  no  quiere  decir  que  no  podamos  Jarnos 
cuenta  de  la  existencia  de  los  objetos  de  tal  pe- 
quenez. 

Un  cuerpo  es  perceptible  para  nosotros  ópti- 
camente si  los  rayos  que  salen  de  él  produceu  en 
laretina  una  e-xcitacion  de  suficiente  intensidad. 
No  es,  pues,  necesario  que  se  forme  una  imagen 
del  cuerjio;  es  preciso  solamente  que  el  círculo 
de  difracción  posea  la  intensidad  suficiente.  Kn 
resumen,  el  puuto  más  pequeño  es  visible,  es 
decir,  perceptible,  con  tal  que  la  intensidad  de 
su  radiación  sea  suticiente.  Si  se  hace  en  uua 
placa  de  vidrio  de  superficie  (ilateada  una  raya 
de  0,1  M  de  anchura  y  se  ilumina  muy  fuerte- 
mente, la  vanos,  aunque  no  ¡lueda  formarse  su 
imagen  en  la  retina. 

En  lo  que  precede  es  en  lo  que  se  funda  el 
método  Siedentopf  y  Zsigniondy  i)ara  hacer  vi- 
sibles partículas  ultranncroscü|iicas,  por  ejem- 
plo, las  partículas  de  oro  excesivamente  finas 
contenidas  en  el  rubí.  Basta  sencillamente  ilu- 
minar lo  bastante  dichas  partículas  y  mirarlas  á 
través  de  un  microscopio.  Cuando  la  distancia 
de  ellas  es  suficiente,  es  decir,  cuando  no  es  ul- 
tramicroscópica,  sus  círculos  de  difracción  de- 
ben ser  perceptibles  separadamente. 

Esta  intensa  iluminación  se  obtiene  con  el  au- 
xilio de  un  aparato  especial  ó  condensador  y  di- 
rigiendo los  rayos  iluminantes  normalmente  al 
eje  del  microscopio.  La  disposición  de  los  distin- 
tos aparatos  necesarios  para  hacer  una  observa- 
ción de  esta  naturaleza,  es  la  que  representa  la 
figura. 

Los  rayos  solares,  reflejados  i>or  un  heliosta- 
to,  penetran  por  un  diafragma  iris  ((liafrugma 
formado  por  varios  .sectores  articulailns)  en  el  es- 
pacio obscuro  que  sirve  ¡Mira  la  oliservaoi(>n;  en 
este,  y  sobre  un  soporte  móvil  O,  hay  un  banco 
óptico,  con  su  prisma  metálico  1'.  Los  rayos 
llegan,  primeramente,  al  objetivo  del  anteojo  F, 
(de  100  mm.  próximamente  de  distancia  focal), 
que  da,  en  el  plano  de  la  hendedura  horizontal 
S,  una  imagen  del  sol,  do  1  mm.  próxiumnientc. 
La  anchuro  de  la  hendedura  varía,  según  lo»  ca- 
9oa,de  0,05  d  0,S  nini.,y  la  longitud  horizontal, 
de  0,1  á  2  mm.  N  es  un  polarizador  nccesn. 
rio  para  ciertas  observaciones;  J  un  diafragma 
iris,  B  \in  diafragma  de  abrazadera  por  medio 
del  cual  so  puede  interceptar  la  mitail  inferior 
de  los  rayos.  Un  segundo  objetivo  de  anteojo  K, 
de  80  mm.  de  distancia  focal,  da,  en  el  plano  do 
la  imagen  E  del  condensador  K,  una  imagen  cus- 
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tro  veces  menor  que  la  hendedura  E.  El  objetiva 
del  microscopio,  utilizado  como  condensador,  su- 
ministra una  nueva  imagen  de  E,  nueve  veces 
menor  próximamente,  en  el  centro  del  cuerpo 
que  se  observa. 

En  el  interior  del  campo  visual  orbicular  se 
ve  el  cono  de  luz  que  se  estrecha  al  principio, 
alargándose  en  seguida  de  nuevo.  La  parte  más 


estrecha  corresponde  á  la  imagen  de  la  lieudedu- 
ra  S  dada  por  el  condensador.  La  anchura  del 
cono  corresponde  á  la  longitud  de  la  hendedura, 
y  la  profundidad  de  la  banda  luminosa  á  la  an- 
chura de  aquélla. 

Eu  el  interior  del  cono  se  ven  los  círculos  de 
difracción  producidos  por  las  partículas  ultrami- 
croscópicas.  Según  un  cálculo  de  Siedentopf,  la 
menor  magnitud  superficial  visible  por  este  mé- 
todo es  36ímm)">  es  decir,  la  que  corresponde  á  la 
dimensión  lineal  6nfi,  por  tanto  diez  veces  pró- 
ximamente el  orden  de  magnitud  de  las  molé- 
culas medias  (0,6  /k^i). 

Siedentopfy  Zsigmondy  han  tratado  también 
de  determinar  la  magnitud  de  las  partículas  de 
oro  que  se  encuentran  en  el  cristal  rubí,  contan- 
do el  número  de  partículas  contenidas  en  un 
cierto  volumen,  cuya  masa  total  estaba  deter- 
minada según  la  cantidad  de  oró  contenida  en  el 
cristal.  El  método  que  acabamos  de  describir  es 
de  una  gran  imjiortaucia  en  el  estudio  de  las  so- 
luciones coloidales  y  otros  medios  análogos. 

Cutton  y  Mouton  han  dado  al  método  de  Sie- 
dentopf y  Zsigmondy  una  forma  más  cómoda. 
Una  gota  del  líquido  que  se  estudia  se  recubre 
con  un  cristalito  y  el  haz  luminoso  penetra  eu 
el  líquido  por  debajo,  bajo  una  incidencia  tal, 
que  sufre  la  reflexión  total  en  la  cara  superior 
del  cristalito; los  rayos  que  sirven  para  la  ilumi- 
nación no  pueden  llegar  así  al  microscopio. 

MICROSCOPISTA:  m.  Perito  en  microscopia. 

IVIICR0SFIGM1A  (del  gr.  mikrós,  pequeño,  y 
sfugmós,  latido):  f.  Fisiol,  Debilidad  del  pulso. 

MICROSFÍGMICO,  IVIICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  niicrusligmia. 

IV1ICB0S0IVIATIA  (del  gr.  mikrós,  pequeño,  y 
s6ma,  somatas,  cuerpo):  f.  Pequenez  exagerada  y 
monstruosa  del  cuerpo. 

MICROSOIVIIa  (del  gr.  mikrós,  pequeño,  y  so- 
ma, cuerpo):  f.  Sin.  de  MiCKOSOMATiA  (V.  en 
este  mismo  AritNMiicE). 

MICROSPORIDIOS:  m.  pl.  Zool.  Clase  dudosa 
deesporo/ourios,  en  la  que  se  encuentra  el  pará- 
sito de  los  gusanos  de  la  seda,  que  produce  la 
nuiscardina. 

MICROSTESIA  (del  gr.  mikrós,  pequeño,  y  aís- 
zesis,  sensibilidad):  f.  Pato!.  Alteración  del  sen- 
tido del  tacto,  en  virtud  de  la  cual  los  objetos 
parecen  menos  voluminosos  y  pesados  de  lo  que 
son  en  realidad. 

MICROSTOlVllA  (del  gr.  mikrós,  pequeño,  y 
sliima,  boca):  f.  Pequenez  excesiva  y  congénita 
del  oiificio  bucal. 

*  IVIICROTOMO:  m.  Mierog.  La  técnica  histo- 
lógica moderna  emplea,  sobre  todo,  los  cortes  á 
la  ])arafina,  en  serie,  y  utiliza  hoy  casi  exclusi- 
vamente los  microtomoa  mecánicos.  El  micro- 
tomo  do  básenla  de  Dunmige  consiste  en  un  nui- 
cizo  soporte  de  fundición  que  lleva  una  cuchilla 
horizontal  lija.  Una  palanca  móvil  alrededor  de 
un  eje,  igualmente  horizontal,  lleva  en  uno  de 
sus  extremos  la  pieza  que  se  ha  de  cortar  envuel- 
ta on  la  paraHna;  el  otro  extremo  e8t4  en  rola- 
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ción,  por  medio  de  un  bramante,  con  una  ni.ine- 
cilla  que  hace  oscilar  la  palanca,  elevando  ó  ba- 
jando la  pieza  que,  cuando  se  encuentra  frente 
á  la  cuchilla,  queda  cortada  jior  ésta.  Es  preciso, 
pues,  que  á  cada  oscilación  la  pieza  avance  una 
porción  detei-minada.  A  este  objeto,  el  eje  de 
oscilación  de  la  jialanca  pasa  á  la  extremidad  de 
la  rama  pequeña  de  una  palanca  acodada,  movi- 
ble á  su  vez  alrededor  de  un  eje  horizontal.  La 
rama  mayor  es,  poco  más  ó  menos,  horizontal 
y  termina  por  una  rosca,  en  la  que  va  uu  torni- 
llo micrométrico,  girando  el  cual  se  hace  subir 
en  una  cierta  proporción  el  extremo  de  la  rama 
horizontal,  y  al  mismo  tiempo  el  de  la  vertical; 
y,  por  consecuencia,  la  palanca  oscilante  y  la 
pieza  que  arrastra  adelantan  hacia  la  cuchilla 
en  una  medida  proporcional. 

El  movimiento  del  tornillo  micrométrico  se 
obtiene  por  medio  de  una  manecilla  automática- 
mente. Lleva  en  el  extremo  inferior  un  largo 
disco,  provisto  de  dientes  en  su  circunferencia,  y 
la  propia  manecilla  le  hace  girar  uno  ó  varios 
dientes ;  este  número  puede  variar,  á  voluntad  del 
operador,  á  cada  oscilación  de  la  palanca.  En 
consecuencia,  cuando  se  tira  de  la  manecilla,  se 
eleva  el  objeto  que  se  ha  do  cortar  ])or  encima 
de  la  cuchilla  y  al  mismo  tiempo  se  le  hace  avan- 
zar en  una  proiiorción  determinada;  al  inovi- 
nnento  inverso,  baja  la  ])ieza  eu  la  que  la  cuchilla 
ha  operado,  y  á  cada  doble  oscilación  se  produ- 
cirá un  nuevo  corte,  que  permanecerá  unido  al 
anterior,  obteuiéudose  así  una  larga  tira. 

El  microtoino  de  báscula  tiene  el  inconve- 
niente de  que  hace  cortes  que  en  vez  de  ser  pla- 
nos tienen  una  superficie  curva;  esto  jiuede  te- 
ner inconvenientes,  sobre  todo  cuando  los  cor- 
tes son  de  grandes  dimensiones;  se  emplean  en- 
tonces niicrotomos  más  complejos,  que  pueden 
hacer  cortes  de  grandes  dimensiones,  pero  cuya 
descripción  no  es  de  este  lugar.  Especialmente 
pueden  citarse  los  de  Minot  y  Radais. 

MICROZOARIO:  m.  Animalillo  microscópico, 
ó  microorganismo  animal. 

-  Micr.ozoAüios:  m.  pl.  ant.  Zool.  PüOTO- 
ZOAItlOS. 

MICROZOONITO:  m.  Zool.  Sin.  de  Ikfusouio. 

MICTURICIÓN  (del  lat.  midiirire,  orinará  me- 
nudo): f.  Necesidad  de  orinar  con  frecuencia. 

MICH:  Mil.  Nombre  con  que  veneran  al  mar 
los  habitantes  de  Kamchatka.  Le  adoran  como 
una  de  las  principales  divinidades  y  le  represen- 
tan bajo  la  forma  de  un  pez.  Este  dios  sólo  pien- 
sa en  sí  mismo.  Envía  los  jicces  á  las  riberas  en 
busca  de  madera  para  sus  canoas  y  no  para  ser- 
vir de  alimento  á  los  hombres.  Estos  pueblos  no 
creen  que  Dios  pueda  hacerles  bien  alguno. 

MICHAILOVSKI-OANILEVSKI  (ALEJO  JUANO- 
VHii):  Biog.  General  é  historiador  ruso,  n.  en 
1790;  m.  en  1848.  Peleó  contra  Napoleón  du- 
rante las  campañas  de  1812  á  1815  y  representóá 
su  patria  en  los  Congresos  de  Viena  y  de  Aquis- 
grán.  Sus  obras  refieren,  con  más  arte  que  exac- 
titud,los  sucesos  en  que  intervino  el  autor;  las 
más  importantes  son:  Relación  de  la  gncrra  de 
l'iirquia;  Memorias  de  la  campaña  de  1813;  Jle- 
lucióii  de  la  campaña  de  Francia  en  1814;  Ite- 
cuerdos  de  los  años  1814  y  1815,  é  Historia  de  la 
campano  de  1812. 

MiCHAPú:  Mil.  Nombre  que  dan  al  Ser  Su- 
premo algunas  tribus  de  la  América  Septentrio- 
nal. Michapú  creó  el  cielo  y  los  animales,  que 
colocó  en  una  gran  calzada  que  flotaba  sobre  las 
aguas;  pero  viendo  que  no  podían  vivir  así,  pidió 
al  dios  de  las  aguas  un  pedazo  de  tierra  parasus 
criatur-is.  Este  se  negó  a  ello,  y  entonces  Micha- 
pú envió  la  nutria  y  la  rata  á  buscar  tierra,  y 
estos  aninniles  regresaron  con  unos  granos  de 
arena  con  los  cuales  hizo  aquél  el  globo  terres- 
tre. No  aviniéndose  los  animales  entre  sí,  el  dios 
los  destruyó  todos,  y  de  sus  cuerpos  putrefactos 
nació  la  es]iecie  humana, 

MICHAUT  (Or.sTAVo  Mario  Adki.):  Biog.  Li- 
terato flanees  contemporáneo,  doctor  en  letras, 
n.  en  Perrigny  (Yonne)  el  20  de  febrero  de  1870. 
Educóse  en  los  liceos  de  Lyón  y  de  Enrique  IV 
y  en  la  Escuela  nornn»!  superior,  y  ha  sido  suce- 
sivamente: profesor  de  retórica  en  el  liceo  de 
.Mciulins  (18931894),  en  lo  universidad  de  Fri- 
burgo,  Suiza  (1894-1004),  en  la  facultad  de  le- 
tras de  la  universidad  de  Lille  (1904),  y  desde 
esta  última  fecha  es  maestro  conferencista  do 
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literatura  francesa  en  la  facultad  de  letras  de  la 
universidad  de  París,  lia  publicado,  entre  otras, 
las  siguieutes  obras:  Les IXnstcsde  rascal{lSÜ(¡); 
Abrégé  de  la  vic  de  Jesús  (ISST);  Diseoura  sur  les 
¡lassioiis  de  Vamour  de  B.  Pascal  (1900);  Le  O'é- 
nie  UUin  (1900);  Aucassin  et  ¿Yicolríte  (1901); 
Les  /'eiisées  de  Maic-Aiiréle  (1901);  Les  Kpoqiics 
de  la  penséc  d:  Pascal  (1902);  La  ComUsse  de 
Bonneval  (1903);  SaintcBeutx  aiant  les  Liiiidú^ 
(1903);  Eludes  sur  Sainte-Ecnoe  (1901);  Klitdc 
sur  le  lime  d'amour  de  Sainle- Üeuvc  (1905);  La 
Béréidce  de  Uadne(\^Ql);iíadckiucdeíícud¿i¡i; 
De  la  poésie  fran<;ai3e  jusqu'au  régne  de  Ucnri 
qualriéine  (1908);  ÁJusset,  les  Caprices  de  Ma- 
riana (1908);  ¡/onoré  d'Urfé,  poesías  escogidas 
(1909).  Michaut  ha  sido  premiado  por  la  Acade- 
mia francesa  en  1S9Ü,  1901,  1903  y  1907. 

MICHEL  (Ani)Ués  Pablo  Caiii.os):  Biog.  Crí- 
tico francés  contemporáneo,  n.  en  ilontpellicr 
(Hérault)el  7  de  noviembre  de  1853.  Eduii;.sL- 
en  el  liceo  de  su  ciudad  natal  y  en  la  Escuela  de 
Estudios  superiores  (sección  de  historia)  de  la 
Sorbona,  licenciándose  en  Letras  y  en  Derecho. 
Es  en  la  actualidad  individuo  de  la  Comisión  de 
monumentos  históricos  y  de  la  de  subscripción 
á  las  obras  de  arte,  conservador  de  los  nmseos 
nacionales,  y  profesor  en  la  Escuela  del  Louvre. 
Ha  colaborado  en  Le  Parlcmcnl,  en  L'Art,  en 
La  liazette  des  Beaux-Arls,  en  la  Grande  Ency- 
clopidie,  en  los  Monuments  el  Méuioires  puMica- 
dos  por  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras,  en  L' AthéiUum,  en  la  llcvue  ídes  Deux 
Hundes,  en  la  Jtccuc  de  París,  etc.,  y  está  encar- 
gado de  la  sección  de  crítica  de  arte  en  el  Juur- 
nal  des  Debata.  Merecen  mención  especial  sus 
obras:  Notes  sur  l'art  modenie  (1896);  Franruis 
Boucher  (ISStí);  La  Peinture  franraise  de  David 
Delacroix  (1889);  Ilisluire  ycnirale  de  l'art  de- 
puis  les  temps  chréticns,  en  curso  de  publicación 
desde  190.";;  llapport  du  jury  de  sculpturc  á  VKx- 
posilion  unirersclle  de  1900,  y  los  capítulos  refe- 
rentes á  la  historia  del  arte  eu  la  Hisloire  gené- 
rale de  Lavisse  y  Kanibaud. 

-  MiciiEL  (Gustavo  Federico):  Biog.  Escul- 
tor francés  contemporáneo,  profesor  de  la  Escue- 
la de  Bellas  Artes,  de  París,  n.  el  28  de  septiem- 
bre de  1851.  Obtuvo  medalla  de  honor  en  el  Sa- 
lón do  1896  por  su  obra  en  mármol  La  Pensée 
(Museo  de  Lu.vcmburgo),  y  premio e.Ntraordinario 
en  la  Exposición  universal  de  1900.  En  el  Salón 
de  1898  e.vpuso  Dans  le  r(ir.  (Musco  de  Lnxem- 
burgo),  y  en  el  de  1901  Un  ¿!oir  de  la  vie  (Museo 
Galliera),  Además  merecen  mencionarse:  La 
France  moderne  para  el  puente  de  .Mejandro  III; 
un  Sagrado  Corazón  ]iara  la  basílica  de  Mont- 
niartre;  Les  Forgcrons  y  Les  Mariniers,  escul- 
tmaa  decorativas  para  el  puente  de  Passy,  y  La 
Forme  se  dégageanl  de  la  Matiére  (Museo  de 
Lille). 

-  Miguel  (Luisa):  Biog.  Propagandista  revo- 
lucionaria francesa,  n.  en  Troj-es  el  20  de  aliril  de 
1820;  m.  en  Marsella  el  9  de  enero  de  1905.  Se 
la  llamaba  La  Virgen  roja.  En  su  juventud  fué 
institutriz;  dióse  á  conocer  con  motivo  de  los 
tristes  sucesos  de  la  Commune,  en  París;  allí 
cayó  prisionera  y  fué  deportada  á  Nueva  Cale- 
donin,  de  donde  regresó,  amnistiada,  en  1880. 
Dedicóse  á  dar  conferencias  revolucionarias  y  á 
provocar  motines;  sufrió  nueva  condena  de  re- 
clusión y  lué  indultada  en  1886,  á  pesar  de  sus 
protestas  contra  el  indulto  y  de  su  cnipeflo  de 
|iermanecer  en  la  cárcel.  En  I»88  reanudó  su 
propaganda  y  la  continuó  en  los  siguientes  aAos, 
recorriendo  las  princiiiales  ciudades  de  Francia. 
Kn  1905,  no  obstante  sus  setenta  y  dos  años  de 
edad,  aún  daba  conferencias  públicas;  hallándo- 
se en  Sisternon  cayó  enferma,  y  trasladada  á 
Marsella,  á  casa  de  unaamigasuya,  allí  falleció. 
Escribió:  Le  livre  du  jour  de  l'an;  La  vii^irc; 
Les  meprisées;  La  filie  du  pcuple;  Legendea  et 
dinn/jsde giurre canaques:  Les microbes hvviaiiia; 
Memoires;  Les  crimea  de  ¡'¿¡loque;  Leelaque-dent; 
La  commune;  ote. 

*  MICHELENA:  tUeog.  Es  hoy  municipio  del 
dist.  de  Ayacucho,  Est.  de  Táchira,  Venezuela. 
El  terremoto  de  1875,  que  tantos  estragos  causó 
en  todo  el  Táchira,  destruyó  en  parte  la  iralila- 
ción;  pero  poco  tiempo  dospiu")  se  reedilico.  Tie- 
ne el  municipio  5500  habits, 

MICHELET  (AliELA  MiALAiiET):  Hiog.  Eseri 

tora  francesa   n.  en  Montauban  en  1826;  m.  en 

París  en  1899.  Durante  algunos  anos  fué  institu- 
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trií  en  Viena;  easó  después  con  el  célebre  histo- 
riador Julio  Miclielet,  y  escribió,  entre  otras 
obras  notables,  las  tituladas:  Klinacclu;  El  mar; 
Memorias  de  un  niño;  La  Naturaleza;  Lamii¡:r- 
te  y  loa  funerales  de  Michelet,  y  Lo  que  debe  ser 
el  centenario  de  Michelet. 

MiCHELl  DU  CREST  (Jacoiio  Iíautolomi::): 
Biog.  (Jeografo  sui/u,  n.  en  tiincbra  eu  1690; 
m.  cu  Zolingeu  en  1706.  Fué  capitán  do  un  re- 
gimiento suizo,  al  servicio  de  Francia,  y  cuando 
regresó  á  su  [latria,  tomó  parte  en  la  revolución, 
por  lo  que  fué  condenado  á  muerte  y  sufrió  diez 
y  ocho  años  de  prisión  en  el  castillo  de  Aarlmr- 
go.  Después  levantó  notables  planos  y  majiaseu 
Suiza  y  en  Francia.  De  sus  obras  citaremos  como 
las  más  importantes:  Memorias  sobre  ¡a  esfcriei- 
dad  de  la  Tierra,  y  Descripción  de  un  termóme- 
tro universal. 

MiCHELlS(ALEJANi)no):  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Munster  en  1823;  m.  eu  Weimar  en  18CS. 
Fué  notable  paisajista  y  profesor  de  la  escuela 
de  \\'eimar.  En  sus  obras  rei)rodujo  los  paisajes 
de  Wesllalia  y  Turiugia,  y  algunas  de  ellas 
ofrecen  aspecto  fantiíslico  y  legendario.  Entre 
las  más  notables  figuran:  Beduclo  destruido  des- 
pués de  la  batalla,  y  Los  elfos  danzando  á  la  luz 
de  la  luna, 

IVIICHELSEN  (CiilsTiiN):  Biog,  Político  no- 
ruego, n.  eu  Bergen  el  15  de  maizo  de  1857. 
Licenciado  eu  Derecho,  se  inscribió  como  aboga- 
do con  propósito  de  ejercer  la  carrera;  mas  las 
circunstancias  le  hicieron  tomar  otro  rumbo.  So 
dedicó  á  los  negocios  mercantiles  como  armador 
de  buques  y  adquirió  gran  prestigio  en  Bergen, 
de  cuyo  municipio  llegó  á  ser  iiresidente,  y  lue- 
go, en  1892,  representante  del  distrito  en  el 
Storthing  ó  Cámara  legislativa.  En  1S98  presi- 
dió la  gran  Exirosición  de  pesca  de  Bergen.  Los 
negocios  le  obligaron  á  permanecer  alejado  de  la 
política  durante  algunos  anos,  de  1895  á  1902; 
en  1903  volvió  al  Storthing,  y  en  22  de  octubre 
de  ese  mismo  año  fué  nombrado  ministro  de  Ha- 
cienda y  luego  de  Comercio.  Sicmiiro  se  había 
distinguido  por  sus  tendencias  al  separatismo  y 
mostró  gran  energía,  frente  á  Suecia,  en  la  cues- 
tión de  las  representaciones  diplomática  y  con- 
sular qvie  vino  á  ser  la  causa  ocasional  de  la  rup- 
tura de  la  Unión  Escandinava  (V.  Noui'HGAen 
este  mismo  ArÉNDiCE).  Alcanzó  así  grau  popu- 
laridad en  Noruega,  y  en  marzo  do  1905  obtuvo 
la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  No  pu- 
dicndo  entenderse  con  el  gobierno  sueco,  dimitió 
en  mayo.  Vino  el  conflicto,  el  Storthing  votó  la 
separación  del  reino,  se  consumó  ésta,  y  Michel- 
sen  fué  el  presidente  del  primer  gobierno  nacio- 
nal de  Noruega.  Presidió  también,  con  el  presi- 
dente del  Consejo  sueco,  las  conferencias  de 
Carlstad,  del  31  de  agosto  al  23  de  septiembre 
de  1905.  A  fines  de  octubre  de  1907,  siendo  jue- 
sidente  del  Consejo  y  ministro  de  la  Defensa  na- 
cional, decidió  retirarse  de  la  política  activa  y 
renunció  sus  cargos.  La  cansa  de  esta  resolución 
fué  el  mal  estado  de  salud  que  afligía  al  ilustie 
político  noruego. 

MICHELSON  (Ai.nERTO):  Biog.  Físico  alemán, 
11.  en  Strelno  en  1852.  Hizo  sus  estudios  en  los 
Estados  Unidos  y  eu  1892  fué  nombrado  profe- 
sor de  Física  de  la  universidad  de  Chicago.  Se 
ha  dedicado  especialmente  al  estudio  de  los  fe- 
nómenos luminosos,  y  gracias  al  interferómetro 
que  inventó  ha  podido  realizar  muchas  é  impor- 
tantes observaciones  sobre  los  movimientos  in- 
terf'erenciales  de  la  luz.  Ha  inventado  también 
otros  aparatos  de  gran  utilidad  para  el  análisis 
espectral.  En  1907  fué  agraciado  con  uno  de  los 
premios  Nobel. 

*  MICHOACAN:  Geog.  Según  el  último  ecnso, 
hecho  en  octubre  de  1900,  y  jiublicado  en  1905, 
este  Estadode  la  Kcp.  Mejicana  tiene  930(i33  ha- 
bitantes; su  i)oli.  relativa  es  de  13'26  por  kni.- 
Con  arreglo  a  la  disposición  de  27  de  noviembre 
de  1905  se  ha  niodiliíado  la  división  territorial 
del  Estado.  IJuedan  scgr^'gados  de  la  municipa- 
lidad de  Tuzantla,  del  dist.  de  Zitáeuaro,  y  de 
la  ib:  Carácuaro,  del  deTacámbaro,  las  tenencias 
de  Ceiba  de  Trujillo  v  Parangueo;  y  se  agiegan  á 
la  niuiiipalidad  de  Tiquicbeo,  del  dist.  de  Hue- 
tanio.  Este  dist.  lo  formarán  en  lo  sucesivo  la 
n.unicipalidad  del  mismo  nombre  y  la  de  Tiqui- 
cheo.  1.a  ninnii'i|>nlidad  de  Huetamo  compren- 
de: sueali.,  Villa  de  iiuetamo  do  Nútiez,  y  las 
tenencias  de  Cuitzeo,  San  Lucas,  Purechucho, 
Santiago  y  Santa  Cruz.  El  decreto  seQala,  ade- 


más, los  ranchos  y  haciendas  que  corresponden 
á  las  tenencias. 

MIDALEIna  (del  gr.  múdateos,  mohoso):  f. 
Quhn.  Cuerjio  lídsico,  de  propiedades  muy  tóxi- 
cas, t|ue  se  extrae  de  los  cadáveres  en  putrefac- 
ción (brieger). 

MIOATOXINA:  f.  Quím.  Cuerijo  básico,  ligcra- 
nicnti:  tóxico,  que  se  extrac  de  lod  cadáveres.  Su 
fónniila  es:  CH'^AíO'. 

MiODLETON  (Juan  Enrique):  fiíoj.  Arqueó- 
logo inglés,  n.  eu  York  en  1846;  ui.  en  1896. 
Estudio  arquitectura,  pero  abandonó  esta  carre- 
ra ¡lara  dedicarse  por  complito  á  la  arqueología 
y  á  la  literatura.  Fué  nombrado  en  1S8G  profesor 
de  Bellas  Artes  en  Cambridge,  conservador  del 
Musco  Fitzwilliam,  y,  en  1S92,  director  del  Mu- 
sco de  Arto  de  Kensington.  Ha  sido  uno  de  los 
más  ilustres  colaboradores  de  la  Eneielojxdia 
Británica  y  es  autor  de  una  obra  notabili.sjma 
sobre  La  Boma  Antigua,  ]iublicada  en  \>*'.r>,  y 
de  Planos  y  Dibujos  de  edificios  atenienses  (1900). 

-MiDDLETON  (Tomás):  Biog.  Autor  dramáti- 
co inglés,  n.  en  1570;  m.  en  1627.  Fué  cronista 
de  la  ciudad  de  Londres  y  autor  de  la  comedia 
política  7'/ie  llame  ofChtss,  en  la  cual  satirizaba 
al  embajador  español  Gondomar  en  1624  }•  que 
le  proporcionó  graves  disgustos.  De  sus  ol>ras 
dramáticas  merecen  especial  mención:2f/i()í  J/n-s- 
tcr  Constable  (1602);  A  Trick  to  eateh  thc  Vid 
One  (1608);  Thc  spanish  Gipsie  (1623);  Women 
beware  «uíhos  (1657)  y  The  wilch.  Eu  sus  dos 
obras  maestras,  A  fair  Qxuirrcl  y  The  Chunge- 
ling,  intervino  Rowley,  y  en  The  Jluaring  ¡lirl 
colaboró  Dekker.  Los  dramas  de  Middb-ton  han 
sido  estudiados  y  comentados  por  Bullen,  Lainb 
y  Swineburne. 

MiDOLEWlCH :  Geog.  Población  del  condado  de 
Chéster  (Inglaterra),  á  33  kms.  de  Chéster.  Es 
notable  por  sus  salinas  y  sus  importantes  fábri- 
cas de  productos  químicos  y  de  leche  condcnsada. 
Su  población,  en  1901,  era  de  4  669  habits. 

*  MIDEA:  Mit.  Ninfa  am.ida  de  Neptuno.  Tuvo 
de  éste  á  As|ilcdon  y  dio  su  nombre  á  la  ciudad 
de  Midea  en  Beocia. 

IVIIDHAT-EFFENDI  (Ahmed):  Biog.  Escritor 
turco,  n.  en  Coustantinopla  en  1841.  Ha  escrito 
sobre  diversas  materias:  es  uno  de  más  ilustres 
reiuesentantes  de  la  moderna  literatura  turca,  y 
autor  de  una  Historia  de  lus  ¡nublos  europeos,  en 
diez  y  seis  tomos;  de  muchas  novelas  de  costum- 
bres, de  dramas  y  comedias,  y  fundador  y  direc- 
tor de  varios  diarios  y  revistas. 

IVIIDINA:  f.  Quím.  Cuerpo  básico,  ligeramente 
tóxico,  que  se  extrae  de  los  cadáveres,  como  la 
midatoxina.  Su  fórmula  es:  CH^AiO. 

MfbRlATICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  midriasis.  i,  t,>ue  padece  de  esta  dilata- 
ción de  la  pupila.  U.  t.  c.  s. 

-MiDUiÁTlco:  m.  Medicamento  que  ]iuedc 
determinar  la  midriasis,  como  la  belladona,  la 
atropina,  etc.  (V.  Midkiasls  en  el  tomo  corres- 
l>ondiente  del  Diccionario). 

MIECISLAO:  h'ioii.  V.  M ICLSLAO  en  el  tomo  co- 
rresiiondicute  del  DucK'NAi:io. 

MIEDES  (Ti'M  \.s):  Biog.  Volenciano;  discípu- 
lo del  célebre  Francisco  Decio,  fué  uno  de  los 
más  aventajados  en  el  estudio  de  las  humanida- 
des, sobresaliendo  conio  excelente  retórico  según 
lo  ocreditan  las  oraciones  que  recitó  en  la  uni- 
versidad de  Valencia.  Eseriiiió:  l'ro struclo  mus- 
sis  artificio,  i'irisJiirntisaeUntionalgraliarum 
actio  (4.°, s. a.,  letra  gótica);  (Iraliarum  actio  ad 
P.  ,!uratos  equcslris  crdinis,  L.  Creapinum,  etc. 
(Valencia,  4.'»,  let.  gótica). 

'  MIEDO:  Dro.ean.  En  materias  de  resignación 

ó  restitución  de  un  beneficii-.  !>o  alega  algunas 

veces  la  falta  de  •            '■toileun 

miedo  gi-ove.  y  iqml  en 

que  incurre  nn  '  '■■  M'tus 

cadcns  iu          '  •■  ■  rs- 

pecie  di    ;  u 

caso  de  i  > 

otro  acto.    i.M   ;ii',nii.  -  .    i-.-,   .  1    i.íi.  .1..   p.nwv    olT 

un  impeilimento  |>ura  el  mairinionio. 

-Mili'..;  V;'.  .'■  A-.M,  ,.  riviiii.Lid  gii.ira  v 
,,  ■;..■,  .i,"l 
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sauíilicios  al  Sliedo  á  lili  de  que  no  se  aimduiase 
de  sus  tiojias,  y  Alejandro  siguió  su  ejeniplo an- 
tes de  la  batalla  de  Ailielas.  Roma  honraba  al 
Miedo  junto  con  la  Palidez  después  del  voto  he- 
cho por  Tulio  Hostilio  en  una  batalla  contra  los 
Albanos.  Las  medallas  antiguas  representan  á 
esta  divinidad  con  los  cabellos  erizados,  la  boca 
abierta  y  el  mirar  espantado,  efecto  de  un  peli- 
gro imprevisto. 

*  MIEL:  f.  fig.  Dulzura,  suavidad,  ternura. 
...  ni  en  los  besos  iiieales, 
ni  en  las  MIELES  musicales 
de  las  madres  cuando  cantan. 

Gabkiei.  y  Galán. 
-Miel  de  caña:  Miel  de  cañas. 

-  Miel  de  prima:  Miel  de  caña. 

-  MÁS  DULCE  QUE  LA  MIEL  fr.  Sumamente 
afable,  si  se  trata  de  personas;  y  dulce  por  extre- 
mo, si  de  manjares. 

-Ser  cosa  de  miele.s:  fr.  V.  la  anterior. 

-Dejaii  á  uno  Á  media  miel:  fr.  fig.  y  fam. 
Aplazarle  la  satisfacción  de  un  deseo,  ó  comu- 
nicarle sólo  á  medias  una  conversación  por  ex- 
tremo interesante. 

Consigno  estas  puerilidades  para  dar  una 
idea  de  la  tensión  en  que  se  liallaba  mi  curio- 
sidad desde  que  Pepe  Guznián,  (¿e/iíiiíiowie  la 
noche  antes  <í  media  MIEL,  se  lialiia  despedido 
de  mi  «hasta  mañana»  para  «liablar  muy  des- 
pacio de  esas  cosas.» 

Peiíeda. 

-Vender  miel  al  colmenei.o:  fr.  con  que 
se  moteja  la  indiscreción  de  los  que  dan  alguna 
cosa  á  quien  tiene  abundancia  de  ella  ó  no  la 
necesita. 

-Más  moscas  se  cazan  con  miel  que  no 
CON  HIÉL:  refr.  que  enseña  que  la  dulzura  y  la 
indulgencia  son  los  mejores  medios  de  atraerse 
las  voluntades. 

-  Miel  ó  Miele  (Juan):  Biog.  Pintor  y  gra- 
bador llameuco,  n.  en  Alacrdingen  en  1599;  m. 
en  Tun'n  en  1ij6!.  Por  encargo  del  papa  Alejan- 
dro VII,  trabajó  en  la  galería  del  palacio  de 
Monte -Cavallo.  Llamado  ])or  Carlos  Manuel  de 
Saboya,  marchó  á  Turíu,  donde  pintó  paisajes  y 
terminó  muchas  obras  decorativas.  Sus  princi- 
pales cuadros  son:  Baile  de  campesinos;  Moisés 
haciendo  brotar  el  agua  de  la  peña;  El  charlatán; 
Kl  barbero,  y  Sacando  una  espina. 

MIELADO,  DA:  adj.  Que  tiene  la  consistencia 
ó  el  sabor  de  la  miel,  ó  ambas  cualidades.  |i  Me- 
lado. 

MIELASTENIA  (del  gr.  viucliís,  medula,  y  de 
astenia):  f.  Patol.  Variedad  de  neurastenia,  que 
presenta  como  predominantes  los  síntomas  me- 
dulares, como  raquialgia,  entumecimiento  de  los 
miembros  inferiores,  etc.;  lo  que  da  lugar  á  que 
algunas  veces  se  la  conl'unda  con  una  verdadera 
afección  de  la  medula  espinal. 

MIELATELIA  (del  gr.  nitíelós,  medula,  y  ateKs, 
incompleto):  f.  Desarrollo  incompleto  de  la  me- 
dula espinal. 

MIELATO  ó  MELATO:  m.  Bot.  Goma  resinosa 
semejante  al  maná.  Uoussingault  asegura  haber- 
la visto  en  el  ciruelo  y,  como  un  caso  excepcio- 
nalmente  raro,  en  una  encina  joven.  Seconiimne 
de  azocar  de  caña  (49  á  55  ]ior  100),  azúcar  in- 
vertido (28  á  25)  y  dextriiia  (22  á  11). 

MIELEMIA:  f.  V.  Miri.ocitemia  en  este  mis- 
mo Arf.SDicE. 

MIELENCÉFALO,  FALA  (del  gr.  muelos,  medu- 
la, y  de  cnetfnhi):  m.  Anat.  Conjunto  del  encé- 
falo y  la  medula:  sin.  de  NEUlioE.rE  (V.  en  este 
mismo  Apéndice). 

-  MlELENCÉFALO:  //»m/.  COH!/).  ScglUl  Hux- 
ley,  una  de  las  regiones  del  encéfalo,  formada  á 
expensas  de  la  parte  posterior  de  la  vesícula  ce- 
rebral posterior.  Es  el  bulbo  raquídeo  ó  medula 
obloiigada. 

MIELENCEFALOPATÍA  (de  viielojmtía  y  «ii- 
etfalnpali't ):  f.  r<iliil.  I,csión  simultánea  del  en- 
céfalo y  de  la  medula  espinal,  que  existo  en  la 
]inrálÍ9Í8  general  progresiva,  la  esclerosis  lateral 
secundaria  de  la  medula,  la  esclerosis  en  placas, 
etcétera. 

MIELERO,  RA:  m.  y  f  Meí.KKO,  ha. 
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*  MIELGA:  Agr.  No  solamente  los  ganaderos, 
sino  también  los  agricultores,  deben  prevenirse 
contra  las  pertinaces  sequías,  que  tan  frecuentes 
se  presentan  en  varios  puntos. 

Para  los  ganaderos  es  cuestión  muchas  veces 
de  vida  ó  muerte  el  que  en  determinadas  épo- 
cas del  año  llueva  y  llueva  oportunamente,  pues 
de  retrasarse  la  lluvia  ocho,  quince  ó  más  días, 
depende  la  prosperidad  de  la  ganadería  ó  su  des- 
trucción y  muerte. 

Para  la  agricultura,  si  no  es  tan  apremiante, 
es  de  capital  imjportancia  el  que  en  días  de  gran 
sequía  cuente  con  medios  suficientes  para  apien- 
sar  sus  ganados,  ya  que  en  otro  caso  son  tan 
glandes  los  desembolsos  y  dispendios  que  se  le 
originan,  que,  al  disponer  sus  cosas  á  raíz  de  la 
recolección,  la  mayor  parte  de  los  labradores 
distribuyen  los  granos  que  han  recolectado,  con- 
tando con  un  elemento  inseguro,  incierto  y  muy 
engañoso,  el  agua,  que  en  invierno  y  primavera 
ha  de  fertilizar  los  campos,  viéndose  en  muchas 
ocasiones  sorprendidos  y  gravemente  apurados 
para  poder  atender  al  sostenimiento  de  sus  mu- 
chos ó  pocos  ganados;  y  si  por  desgracia  no  en- 
cuentran personas  caritativas  que  les  faciliten 
algunos  recursos,  tendrán  que  acudir  á  la  usura; 
y  si  ni  aún  ésta  les  presta  su  amparo,  pasarán 
por  la  triste  y  desconsoladora  situación  de  ver 
morir  sus  ganados,  y  con  ello  su  ruina  y  la  pér- 
dida segura  de  sus  intereses. 

Todos  estos  inconvenientes  pueden  hacerse 
desaparecer  con  muy  poco  coste,  teniendo  un 
poco  de  previsión  y  siguiendo  los  consejos  ó  ins- 
trucciones que  D.  Eduardo  Fernández,  ingeniero 
director  de  la  Escuela  Práctica  de  Agricultura, 
de  Extremadura,  ha  dado  recientemente:  «La  ne- 
cesidad cada  día  más  imperiosa,  dice,  de  propor- 
cionar alimentos  á  la  ganadería  ha  sido  la  causa 
de  que  el  limo.  Sr.  director  general  de  Agricultu- 
ra, Industria  y  Comercio,  ordenase  á  los  estable- 
cimientos agrícolas  oticialesla  adquisición  de  se- 
milla de  «mielga»  con  el  fin  de  repartirla  gra- 
tuitamente á  los  agricultores  que  la  soliciten. 
En  esta  región,  donde  constantemente  se  suce- 
den años  secos,  y  por  consiguiente  de  pequeña 
producción  de  pastos,  es  menester  que  los  agri- 
cultores y  ganaderos  jiongan  algo  de  su  parte  y 
busquen,  por  todos  los  medios,  el  producir  los 
alimentos  que  la  ganadería  necesita;  y  como  uno 
de  ellos  es  el  cultivo  de  la  «mielga,»  vamos  á 
redactar  unas  sucintas  instrucciones  de  su  cul- 
tivo con  el  fin  de  que  los  ensayos  y  experiencias 
tengan  el  mejor  resultado  posible. 

»La  mielga  es  una  jilanta  forrajera  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  leguminosas,  de  laque  pro- 
cede la  alfalfa,  teniendo  sobre  ésta  la  ventaja  de 
que  su  cultivo  se  hace  en  secano,  desarrollándo- 
se en  toda  clase  de  terrenos,  haciéndolo  en  me- 
jores condiciones  en  aquellos  en  que  no  falta  la 
cal.  Esta  planta  forrajera  es  un  gran  alimento 
del  ganado,  consumiéndola  éste  cou  gran  avidez. 

»A  la  siembra  de  la  mielga  debe  preceder  una 
labor  de  arado,  sembrándola  á  voleo,  mezclada 
con  alguna  cantidad  de  arena  ó  tierra  desmenuza- 
da. Seguidamente  se  hace  ¡lasarun  rodillo  ligero 
para  apretar  la  tierra,  dando  también  muy  buen 
resultado,  en  vez  del  rodillo,  el  pasar  un  par  de 
veces, en  sentido  diferente,  uu  hatajo  de  ganado 
lanar  ó  cabrío. 

»La  siembra  puede  hacerse  en  la  primavera  y 
en  otoño:  en  marzo  y  abril,  septiembre  y  octu- 
bre. » 

MIÉLICO,  LIGA  (del  gr.  muelos,  medula):  adj. 
Anat.,  Fistol,  y  Paío?.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  medula. 

MIELlNlCO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  mielina. 

MIELOCITEMIA  (do  mieloeiloy  del  gr.  hñimn, 
sangre):  f.  l'alol.  Variedad  do  leucemia,  que  se 
cnractei'iza  por  la  iireseneia,  en  la  sangre,  de  eé 
lulas  de  la  medula  ósea,  ó  mielocitosy  hematíes 
nucleadas  (V.  Leucemia  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiccKiNAiiio). 

MIELOCONA  (del  gr.  muelos,  medula,  y  Ardil i'.i, 
polvo):  f.  Mezcla  de  diversas  substivncias  extraí- 
das del  cerebro  (V.  Ceiii:iiiiina  en  el  tomo  co- 
rrespondiente- del  DlcciciNARlo). 

MIELÓOENO,  GENA  (del  gr.  muelas,  medula, 
y  genmiú,  yo  |iroduzio,  yo  engendro):  adj.  Que 
¡iroduec  substnníua  medular. 

En  la  actualidad  se  emplea  este  calificativo 
para  designar  lo  que  procede  do  la  medula:  así, 
Icxucmia  mielógcna  indica  una  variedad  de  Icu- 
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cemia,  que  se  considera  como  consecutiva  á  una 
lesión  medular;  afección  que  se  caracteriza  ¡lor 
el  paso  á  la  sangre  de  ciertas  formas  leucocíti- 
cas,  que  no  se  encuentran  en  ella  de  ordinario, 
siendo  privativas  de  la  medula  de  los  huesos;  y 
la  presencia  de  glóbulos  rojos  mezclados  en  la 
misma,  que  constituyen  otro  elemento  caracte- 
rístico de  la  medula. 

MIELOIDEO,  DEA  (del  gr.  muelos,  medula,  y 
cidos,  aspecto):  adj.  Patol.  TuMon  mielüideo: 
Tumor  formado  ó  constituido  por  los  elementos 
propios  de  la  medula  de  loshuesos(V.  JIedulo-  . 
CELE  y  MiELOi'i.AXA  CU  los  tomos  correspon- 
dientes del  DicciONAP.lo). 

mieloIdico  (Acido):  Quím.  V.  Mieloiüina 
en  este  mismo  Apéndice. 

MIELOIOINA:  f.  Qulm.  Substancia  extraída  del 
cerebro  por  Kahler,  pero  cuya  existencia  en  dicho 
órgano  no  es  admitida  por  muchos  químicos.  Lo 
propio  sucede  respecto  al  ácido  mieloídteo. 

MIELOMALACIA  (del  gr.  vitielis,  medula,  y 
matakús,  blando):  f.  Patol.  Keblandecimiento 
medular. 

MIELOMARGARINA:  f.  Quim.  Uno  de  los  ele- 
mentos que  componen  el  ácido  cerébrico(K  ehler)_ 

MIELOMENINGITIS  (del  gr.  «iiíc/ós,  medula,  y 
de  meningitis):  f.  Patol.  Meningitis  producida 
por  una  lesión  de  la  medula  espinal. 

MIELÓMERO  (del  gr.  muelos,  medula,  y  me- 
ros, parte):  m.  Anal.  Porción  de  la  piel,  relacio- 
nada con  un  segmento  raetamérico  de  la  medula. 

MIELOPATÍA  (del  gr.  muelos,  medula,  y  ptizos, 
pasión,  padecimiento):  f.  Patol.  Nombre  común 
de  las  enfermedades  de  la  medula  espinal. 

MIELOPLAXOMA  (de  jfiic/oyy/íixo  y  la  termina- 
ción orna,  que  indica  tumor):  m.  Patol.  Tumor 
formado  princiiialmente  por  mieloplaxas. 

MiELOQi'iRTlGO,  TICA:  adj.  Patol.  Calificati- 
vo que  dii  Grii'  á  cierta  clase  de  tumores,  com- 
prendiendo en  illa  algunos  de  los  que  Paget  ha 
calificado  de  mieloidcos  y  C.  Robín  de  micluplá- 
xicos;  y  los  que  se  conocían  por  tumoresfibrosos, 
fibroplásticos  (Lebest)  y  Jibroquir-ticos  de  ¡os  hue- 
sos, cuando  se  acomiiañan  con  la  presencia  de  un 
quiste.  Esto  constituye  una  comiilicación,  pero 
no  un  carácter  constante. 

MIELOSARCOMA  (del  gr.  muelos,  medula,  y 
de  sarcoma):  m.  Patol.  Sin.  de  Osteosarcoma 
y  de  Mieloplaxoma  (V.,  respectivamente,  en  el 
tomo  correspondiente  del  DicciONAP.Io  y  en  este 
mismo  Apéndice). 

MIELOSCLEROSIS  (del  gr.  muelos,  medula,  y 
de  esclerosis}:  í.  Patol.  Esclerosis  de  la  medula 
espinal. 

*  MIEMBRO:  Mar.  Cualquiera  de  los  dos  ór- 
denes de  ligazones  ó  piezas  de  igual  grueso  do 
que  se  compone  la  cuaderna. 

-  MlSiiBitos:  Anal.  comp.  Se  da  especialmen- 
te este  mmbre  á  los  óiganos  locomotores  de  los 
vertebrados,  y  son  de  dos  especies:  impares  y 
pares. 

Los  miembros  impares  sólo  existen  en  los  ver- 
tebrados acuáticos,  en  forma  de  aletas  natato- 
rias, las  cuales  no  tienen  esqueleto  más  que  en 
los  peces.  En  los  batracios  y  cetáceos  son  pura- 
mente carnosas. 

Los  miembros  pares  son  en  número  de  cuatro, 
dos  á  dos,  como  máximo,  pudicmlo  desaparecer 
uno  do  ellos  ó  ambos.  Cada  ]iar  de  miembros 
está  unido  al  tronco  por  un  sistema  de  piezas 
óseas  ó  cartilaginosas,  que  se  llama  cintura;  la 
escapular  soporta  los  miembros  anteriores,  y  la 
pélvica  los  posteriores. 

El  miembro,  en  sí  mismo,  puede  estar  cons- 
truido según  dos  tipos  diferentes: 

1.°  El  tipo  de  aletas  do  los  peces,  esencial- 
mente constituidas  por  radios  numerosos,  dis- 
puestos en  abanico,  partiendo  de  un  macizo  óseo 
basilar. 

2. "  El  tipo  de  patas  do  los  vertebrados  aéreos ; 
ésto  puede  servir  para  los  usos  más  diversos: 
paso,  carrera,  salto,  vuelo  )'  natación,  y  ex- 
|ierimentai-  profundas  variaciones  en  consonan- 
cia con  tales  adaptaciones;  poro,  á  posar  do  estas 
variaciones,  el  plan  permanece  siemiire  el  mis- 
mo, siendo  idéntico  para  los  miembros  anteriores 
y  para  los  miembros  jiostoriorcs. 

Miembros  anteriores.  -  La  cintura  escajiular  se 
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coin])one  de  dos  mitades  siniítricas,  cada  una  de 
las  cuales  comiiiende  tres  piezas:  el  omoplato  ó 
escapulum,  sobre  la  cara  dorsal;  el  coraeoides  y 
la  cinvicuia,  sobre  la  cara  ventral.  Estas  tres 
piezas  convergen  hacia  el  hombro,  donde  se  arti- 
cula el  miembro,  que  se  compone  de  tres  partes: 
el  bia:o,  sostenido  por  el  húmero,  el  antebrazo, 
sostenido  por  el  radio  y  el  cubilo,  y  la  mano. 

La  mano  presenta  á  su  vez  tres  jartes:  la  mu- 
ñeca, sostenida  por  el  carpo,  agrupación  do  pe- 
queilos  hUL-sos  dispuestos  en  tres  hileras;  una 
pequeüa  hilera  de  tres  huesos,  radial,  iníermctlio 
y  cubital,  una  segunda  hilera,  coniprendiindo 
un  solo  hueso,  el  central,  y,  por  último,  la  terce- 
ra, conteniendo  cinco  huesos,  los  car/iiaiws ;  luego 
viene  la  palma,  que  tiene  por  esqueleto  el  ñuta- 
car¡>o;y  los  dedos,  formados  cada  uno  poruña 
serie  de  huesos,  llamados  falanges,  generalmente 
en  número  de  tres. 

Miembros  posteriores.  -  La  misma  descripción 
puede  aplicarse  á  los  miembros  posteriores;  sólo 
difieren  los  nombres  de  las  partes.  La  cinlura 
pélvica  comprende,  de  cada  lado,  un  hueso  dor- 
sal: el  íleon,  y  dos  ventrales:  el  ;)ií¿iís  y  el  isqiiion. 
Estos  tres  huesos  están  frecuentemente  fusiona- 
dos en  uno  solo:  el  hueso  coxal,  jiara  dar  más  re- 
sistencia á  la  cintura  pélvica  que  soporta  el 
peso  de  todo  el  cuerpo.  El  miembro,  á  su  vez, 
consta  de  dos  partes:  el  muslo,  sostenido  por  el 
fémur;  la  lúerna,  que  tiene  por  esqueleto  la  libia 
y  el  peroné;  y  elpie,  donde,  lo  mismo  que  en  la 
mano,  se  encuentran  tres  partes:  el  taión  con  el 
tarso  por  esqueleto,  la  planta  con  ol  mctatarso,  y 
los  dedos,  formados  de  falanges,  en  general  en 
número  de  tres. 

En  los  batracios  y  en  los  reptiles,  los  miem- 
bros presentan,  poco  más  ó  menos,  el  mismo  es- 
quema general.  Sólo  hay  que  seilalar  en  ciertos 
tipos  la  desaparición  de  un  par  de  miembros,  ó 
de  los  dos  pares  á  la  vez  (gimnofiones  y  serpien- 
tes). La  locomoción  en  éstos  es  debida,  en  gran 
parte,  á  movimientos  generales  ondulatorios  del 
cuerpo. 

En  las  ares,  los  miembros  están  profundamente 
moditicados;  los  anteriores  se  convierten  en  alas, 
los  posteriores  funcionan  sólo  como;iaías.  Estas 
modilicaciones  son  idénticas  en  todo  el  grupo. 
En  los  mamíferos,  los  miembros  presentan 
nuevas  modilicaciones,  sirviendo  no  solamente  de 
propulsores,  sino  también  de  sostenes  del  cuer- 
po, acercándose  cada  vez  más  á  la  vertical.  Ade- 
rais, sufren  un  notable  cambio  de  orientación. 
Mientras  que  en  los  reptiles  los  miembros  están 
dispuestos  en  planos  transversales,  y  tanto  el  co- 
do como  la  rodilla  miran  hacia  afuera,  los  miem- 
bros de  los  mamíferos  están  en  planos  paralelos 
al  de  simetría,  y  ademiis  la  rodilla  mira  hacia 
adelante  y  el  codo  hacia  atrás.  Es  qnc  los  miem- 
bros efectúan  un  importante  movimiento  de  ro- 
tación, que  puede  seguirse  durante  su  desarrollo; 
mientras  el  miembro  posterior  gira  de  90°  hacia 
adelante,  el  anterior  gira  de  90°  hacia  atrás,  y 
esta  rotación  basta  ]>ara  explicar  la  orientación 
especial  de  los  miembros  de  los  mamíferos. 

Sin  embargo,  si  los  movimientos  de  los  miem- 
bros anteriores  han  producido  el  efecto  de  ele- 
var la  mano  hacia  atrás,  una  rotación  de  los  hue- 
sos del  antebrazo  la  vuelve  hacia  delante.  Los 
mamíferos  se  han  sometido  d  diversas  adapta- 
ciones que  han  niodilicado  considerablemente  la 
estiu  -tura  de  los  miembros  en  sus  diversos  órde- 
nes. En  los  tipos  más  cercanos  á  las  formas  pri- 
mitivas, el  miembro  sirve  indistintamente  p.ara 
el  paso,  la  carrera  y  la  prensión  (carnívoros,  in- 
sectívoros, roedores  y  marsupiales).  En  algunos 
de  ellos,  no  obstante,  se  advierte  una  diferencia- 
ción notable,  adaptán<lose  los  miembros  anterio- 
res, principalmente,  á  la  prensión,  y  los  miembros 
posteriores  al  salto.  Una  diferenciación  análoga 
se  produce  en  los  primates,  en  los  que  la  facul- 
tad de  prensión  se  iiorfceciona  por  la  propiedad 
del  pulgar  de  oponerse  á  los  demás  dedos  for- 
mando pinza  con  ellos.  Esta  propiedad  puede 
existir  en  los  cuatro  miembros  (cuadrumanos); 
pero  está  particularmente  desarrollada  en  los 
miembros  anteriores.  En  los  quirópteros,  los 
miembros  anteriores  se  transforman  en  alos,  por 
alargamiento  do  los  (b-dos  que  se  hacen  delgados 
y  sirven,  como  las  ballenas  de  >in  |iaraguas,  do 
soporte  á  una  fina  membrana,  el  fHitaijin,  míe 
constituye  el  ala.  En  los  cetáceos,  los  pinípcdos 
y  los  sirénidos.  los  miembros  se  convierten  en 
nadaderas  en  loa  que  los  di'dus  están  eni|iast«- 
doH  en  una  ma.sa  carnosa,  compacta,  y  la  pren- 
sión ha  desapureci'iü  del  todo. 
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Por  último,  en  lo  i  ungulados  los  miembros  es- 
tán adaptados  para  la  carrera:  sobre  todo,  se  ca- 
racterizan por  el  hecho  de  que  descansan  sobre 
la  punta  de  los  dedos,  que  las  extrenddadcs  es- 
tán notablemente  alargadas,  que  el  número  de 
dedos  ha  disminuido  para  reducirse,  en  el  máxi- 
mo de  espccialización,  á  uno  ó  dos  dedos  en  cada 
pie,  3',  por  último,  que  estos  dedos  están  rodea- 
dos, en  su  extremidad,  por  un  casco. 

MIENTE:  m.  Embustero,  mentiroso. 
Doce  palos  á  un  bellaco, 
socarrón,  traidor  y  mientk. 

Ctnv.NNTKS. 

MIER  Y  MIURA  (Ei)UAnno):  Biog.  Ingeniero 
militar  y  matemático  español,  n.  el  6  de  marzo 
de  1S58.  Es  hoy  (1909)  teniente  coronel  en  el 
cuerpo;  como  supernumerario  en  él  presta  servi- 
cio, cou  el  título  de  ingeniero  geógrafo,  en  el 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  Entre  otros 
trabajos  científicos  de  variada  índole,  ha  publi- 
cado una  Teoría  de  las  Aproi-iinaciones  numéri- 
cas y  un  Tratado  de  Kleclrieidad  industrial,  en 
colalioración  con  D.  Francisco  de  P.  Kojas.  Se 
ha  distinguido  especialmente  como  inventor,  y 
entre  sus  inventos  figuran  un  aparato  para  me- 
dir la  intensidad  de  la  fuerza  de  la  gravedad, 
varios  mareómetros  y  mareógrafos,  reglamenta- 
rio uno  de  éstos  para  los  trabajos  geodésicos  en 
Espaha,  un  anemómetro  y  un  método  industri.il 
para  obtener  hidrógeno.  Es  académico  electo  de 
la  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  desde 
el  3  de  febrero  de  1897. 

*  MIÉRCOLES:  Estar,  ó  Ponerse,  en  me- 
dio co.MO  EL  MUÍiicoi.E.s:  fr.  Dícese  de  las  per- 
sonas ó  cosas  que  ocupan  un  lugar  medio  en- 
tre otras  de  su  misma  especie.  Alguna  vez  se 
suele  aplicar  á  los  niños  que,  interceptando  el 
paso  de  las  personas  mayores,  no  dejan  á  éstas 
láeilidad  para  andar  ú  obrar. 

-  ilií.iíCOi.Es:  leonog.  Día  personificado  por 
Mercurio  alado.  Los  ]iersas  le  consideraban  día 
6?«)ifO  ó  afortunado,  porque  en  él,  según  sus  tra- 
diciones, fué  creada  la  luz,  así  es  que  en  él  em- 
pezaban sus  estudios.  Exceptuaban  únicamente 
el  último  miércoles  del  mes  de  «Lefar,»  al  cual 
llamaban  miércoles  dcsi/raciadn  y  que  para  ellos 
era  el  más  temible  de  los  días  negros. 

'  MIERDA:  EsO  ES  COMO  LA  MIERDA,  QUE 
CUANTO  MÁS  SE  MENEA,  MÁS  HIEDE:  rcfr.  po- 
])ular  con  que  se  da  á  entender  que  cuanto  más 
se  agita  ó  mueve  un  negocio  sucio,  tanto  más  se 
desacredita  á  los  que  han  tenido  parte  en  él. 

-Más  vale  media  mierda  que  mierda 
ENTERA:  lefr.  con  que  se  significa,  en  lenguaje 
poco  culto,  que  de  dos  males  es  preferible  siem- 
pre el  menor. 

MIERENSE:  adj.  Natural  de  Mieras  (Gerona). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

-MiEiiENsE:  adj.  Natural  de  Mieres  (Ovie- 
do). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  esjiañola. 

MIERS:  Oeog.  Ayunt.  del  cantón  de  Gramat, 
dist.  de  (¡ourdón,  departamento  del  Lot  (l'ran- 
eia),  á  43  kms.  de  fíourdón.  Tiene  manantiales 
de  aguas  sulfatado-sódicas,  que  contienen  .íi"',371 
de  sales;  de  esa  cantidad,  ■¿''■'■,675  son  de  sulfato 
de  sosa:  aperitivas  j  laxantes  en  pequeñas  dosis, 
resultan  purgantes  y  diuréticas  en  dosis  gran- 
des. Los  manantiales  están  situados  á  270  ni. 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  tienen  una  temperatu- 
ra de  15°.  Se  toman  exclusivamente  en  bebida. 
Temporada  oficial  desdo  1." de  junio  hasta  31  do 
agoslo. 

MIESZKO:  Biog.  Duque  de  Polonia,  sobrino 
y  heredero  de  l'olesloo  el  Temerario  (1173).  Fué 
destronado  por  una  conspiración  de  la  nobleza 
de  Cracovia,  ¡lero  en  1181  logró  apoderarse  nue- 
vamente de  sus  territorios  con  el  auxilio  de  Ale- 
mania, aunque  mantuvo  la  soberanía  poco  tiem- 
po, pues  fué  destronado  por  su  sobrino  Leszko. 
Entoni-es  enlabióse  una  cruenta  lucha:  en  la  ba- 
talla de  Mosgnnea,  empeñada  en  1195,  se  deii- 
dio  la  cuesticin  en  favor  de  Leszko.  Entabláronse 
negociacioiH'S  entre  ambos  Iwligenintes,  por  las 
cviales,  mediante  la  promesa  de  adoptar  a  I.esz- 
ko  y  de  armarle  caballero. consiguió  Mieszko  que 

I  éste  renunciara  volunlarlamentc  á  la  Cracovia, 
renuncia  que  fué  rei-onocida  |ior  los  magnates 

'  «nicovianos.  En  1201  fnc  expulsado  Mieszko  por 
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los  nobles  que  so  habían  rebelado;  i*rü  cou  su 
astucia  ¡indo  reconquistar  su  residencia  en  Cra- 
covia, y  después  de  haber  cedido  á  su  engañado 
sobrino  la  Coysvia  y  sin  haber  nombrado  suce- 
sor suyo  á  Leszko,  falleció  en  1202  en  plena  po- 
sesión del  poder. 

MIFFLIN  (Llovd):  Biog.  Escritor  y  poeta  nor- 
teamericano contemiioráneo,  n.  en  Colombia 
(Pciisilvuiiia)  el  15  de  septiembre  de  1846.  Es- 
tudió bellas  artes,  y  en  especial  U  pintura,  en 
su  ciudad  natal,  bajo  la  ilirección  de  su  i^adre 
J.  Hudson;  y  en  Alemania  bajo  la  de  H.  Her- 
zog.  Estuvo  también  algún  tiem|io  en  Italia  y 
regresó  á  los  Estados  L' nidos  en  1873.  Fallo  de 
salud,  suspendió  el  ejercicio  del  arte  y  se  aplicó 
á  la  literatura.  Ha  escrito  gran  número  de  |K>e- 
mas  cortos,  distinguiéndose  ])or  sus  sonetos,  de 
los  que  ha  publicailo  más  de  300.  Son  también 
suyas  las  obras  siguientes,  todas  poéticas:  Los 
Collados;  Lunario;  Vía  memorable;  Ecos  de  idi- 
lios gricyos;  Los  dos  crepúsculos;  Días  casi' lla- 
nos; Mi  dama  soñada,  y  Oda  para  lat  bodas  de 
oro  del  Instituto  de  í'ranklin;  etc. 

MIGA:  f.  prov.  j4nd.  AMir.A:  escuela  de  niñas. 

La  MIGA  y  la  escuela  son  los  primeros  esta- 
bleciniíeiitos  de  enseñanza  para  los  niños  del 
trabiijador  en  Andalucía. 

L.  McKTOlO. 

MIGEÓN  (Gastón):  Biog.  Arqueólogo  francés 
contemporáneo,  n.  en  Vincennes  el  25  de  mayo 
de  1861.  Es  conservador  de  los  objetos  de  arte 
de  la  Edad  media  en  el  Museo  del  Louvre.  En- 
tre sus  obras  merecen  citarse:  i<  Caire  (190.'i); 
Manuel  d'archtologie  viusulmane;  y  Les  Arls 
industriéis  (1907),  premiada  por  la  Academia  de 
Inseriiiciones  y  Bellas  Artes. 

MIGNANO  (Paz  de): /Así.  Finiióse  en  1139 
entre  el  papa  Inocencio  II  y  Koger  de  Norman- 
día,  y  por  ella  el  ]iontífice  vióse  obligado  á  ceder 
al  vencedor  la  Campania  hasta  el  alto  Garelhino, 
y  el  rey  Roger,  en  cambio,  prestó  homenaje  á 
Inocencio  II  por  el  reino  de  Sicilia,  por  el  duca- 
do de  la  Pulla  y  por  el  principado  de  Capua. 

MIGNEROT  DE  GAGNEUR  (LuiSA):  Biog.  No- 
velisw  francesa  (V.  Gaoneur  (Luisa  N.)  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario,  y  Ga- 
oneur (Luisa  MigneroT  de)  en  este  mismo 
Apéndice). 

MIGNONS:  m.  pl.  Jfist.  Nombre  qnc  se  dio  á 
los  afeminados  donceles  de  la  corte  de  Enrique  II 
de  Francia,  con  los  cuales  se  divertía  el  rey  y  á 
los  que,  á  pesar  de  su  insignificancia, confiaba  la 
dirección  del  Estado. 

MIGUEL:  Biog.  Duque  de  Braganza  y  preten- 
diente al  trono  de  Portugal,  n.  el  19  de  septiem- 
bre de  1853  en  Kleinhembach.  Es  coronel  del 
ejército  austríaco  y  estuvo  casado  hasta  1S60  con 
la  princesa  Isabel  de  Thurn  y  Taxis,  y  lo  está 
en  segundas  nupcias  con  la  princesa  Teresa  de 
Lo.'wenstein  Wertlicim-Roscnberg.  De  su  prime- 
ra esposa  tiene  dos  hijos:  los  ]iríucipes  Miguel  y 
Francisco  José ;  y  de  la  segunda  seis  hijas. 

-Miguel  (Fr.  Luis):  Biog.  Natural  de  la 
ciudad  de  Medina  de  Kioseco,  provincia  de  Va- 
lladolid ;  vistió  el  hábito  de  la  orden  de  San  Ber- 
nardo en  el  monasterio  de  Sobrado  a  20  de  agosto 
de  1627  y  fué  competentísimo  teólogo  é  histo- 
riador. Escribió:  Alphabetum  innumrrabilium 
EpiUcctorum,  quihus  Sancli,  el  Eeelesia:  l'alrrs, 
alliijue  plurimi  Doctores,  etc.:  Hiñera  erlrrxa, 
Uegulm  nimirum  cunelarum  Keiigivnvm  Mona- 
ehalium,  Mendicantium  el  viihlnn'm .  etc.; 
Historia  de  Xuesira  !<r:  "  ~  '". 

Rclieario  Sacrosanto  d-  •  ■: 

Jtcsumen  de  lodos  los  >  ■  '" 

en  la  iglesia  Católica  doitr  la  /  hmcph  m  >  risto 
(manuscrito). 

-  Miguel  (Serafín  Tomás":  Biog.  Este  reli- 
gioso déla  Orden  de  Prediíadores  n.,  no  en  Va- 
lencia ni  Alicante,  como  afirman  Echan!  y  Xi- 
meno,  sino  en  Jijona,  provincia  de  Alicante,  el  9 
(le  septiembre  de  1651.  Tomó  el  hábito  en  el 
Convento  de  San  Onofro  de  Valencia  á  20denoj 
viembie  de  1666,  efectuando  su  profesión  el  27 
de  noviembre  del  siguiente  año.  Grmduóse  de 
doctoren  Teología  wrla  Univcmidad  Valentina. 
V  le  elevó  la  religión  al  prado  do  maestro.  Fué 
dos  vece.H  regente  lie  estudios  de  su  convento, 
examinador  ainiHlal  del  arrobisjmdo  de  Vab-m  ia, 
maestro  de  novicio»  y  confesor  del  arüi'bispo 


Fr.  Juan  Tomás  de  Kiinabeiti.  Falleció  en  su  i 
convento  de  Valencia  á  18  de  noviembre  de  1722. 
Escribió:  Kirfa  admirable  de  Santa  Ossana  (Va- 
lencia, Jaime  Bordazar,  1695,  4.°);  Ilhtúria  de 
la  rula  de  SatUo  Domingo  de  Ouzmrín  (Valen- 
cia, Francisco  Mestre,  1705,  fol.);  llesumcn  de 
la  admirable  l'tia  del  Hermano  Martín  de  fo- 
rres (Valencia,  Francisco  Meslre,  1708,  16.°); 
Novenario  solemne  al  Glorioso  I'afire  <S'<i)l  Vüen- 
te  /'<rr<rr(  Valencia,  Francisco  Jlestre,  1709, 16.°) ; 
Manual  de  ¡a  Orden  de  la  Milieia  de  Clirislo 
(Valencia,  Viuda  de  Francisco  Slestrc,  1710, 
16.°);  Exjmsilio  paraplirastica  in  i'satmumqiiin- 
qua¡iesimum,qiia:  ad  pra:paralioucm  cordis,diim 
oran^lnni  est  a /¡prime  deservid  (Valencia,  \iuda 
de  francisco  Mestre,  1710,  16.°);  Historia  déla 
vida  dt  San  Vicente  Fcrrer  (Valencia,  junto  al 
Molino  de  la  Robclla,  1713,  4.°);  üesiimen  de  la 
ligia  de  X.  P.  San  Agustín,  y  Constituciones  de 
la  Sagrada  Orden  de  Predicadores  (Valencia, 
Antonio  de  Bordazar,  1713, 12.°);  Compendio  de 
la  rida  y  virtudes  del  K.  P.  Fr.  Domingo  Ana- 
dón (Valencia,  Juan  Uonzález,  1716,  4.°);  Vita 
argsntea,  vita;  B.  P.  Dominici  (ms.);  Epilogas 
omnium  liegularum  et  modortim  argucndi  ct  su- 
mulis  Mag.  Soto  contentorum  (ms.);  Vida  espi- 
ritual del  P.  S.  Domingo  (ms.);  Exposilio  para- 
phrastica  intertexta  in  Davidis  Psalmos  juxía 
corum  rigorostim  sensnm  litteralem  (ms.);  Trac- 
tatus  de  Virtutibus humanis,  in  spcciali  ad  qiues- 
tionem  58  eí  scq.  1.  2.  D.  Thoma:  (nis.  cu  4.»). 

-Miguel  (Vicente  José):  Biog.  N.  en  Va- 
lencia el  año  1670  y  estudió  en  su  universidad, 
donde  se  doctoró  en  ambos  derechos,  oponién- 
dose después  á  varias  cátedras  y  pavordías.  Efec- 
tuando un  viaje  a  Italia,  falleció  en  Genova  en 
junio  de  1700.  Escribió:  Tablas  Chronológicas, 
ilustradas  y  añadidas  desde  el  año  1612  hasta 
1639,  con  un  apéndice  en  que  se  ventilan  cues- 
tiones historiales  (A'alencia,  Jaime  de  Bordazar, 
1689,  4.°);  Christal  de  la  Verdad  y  demostración 
de  las  miíxiJíuis  de  Francia  (Valencia,  Vicente 
Cabrera,  1694,  4.°);  Anales  de  Hungría  (ms.  cu 
folio);  Jn  tüulum  ff.  ad.  Icg.  Falcidiam,  Com- 
menlarius  Académicas  et  Forensis  (ms.) 

-Miguel  Acomixato:  Biog.  Literato  bizan- 
tino del  siglo  xil.  Varón  de  portentosa  erudición 
y  nobles  cualidades,  n.  en  la  Frigia  en  1140.  En 
1157  tuvo  por  maestro  á  Eustasio  Aconiinato,  en 
Constantinopla;  después  ocupó,  desde  1177  has- 
ta 1182,  la  plaza  de  segundo  secretario  de  Esta- 
do, y  en  esta  última  fecha  obtuvo  la  silla  arzo- 
bispal de  Atenas.  Cuando  en  1202  el  soberano 
de  Nauplia,  el  terrible  León  Sguros,  aprovechó 
la  ausencia  del  em]icrador  Alejo  III  para  apode- 
rarse de  Grecia,  conquistó  Corinto  y  .\ tenas,  pero 
no  logró  apoderarse  de  la  Acró|iolis  defendida 
valerosamente  por  el  arzobispo  Miguel,  lo  cual 
inllanió  la  ira  de  Sguros,  que  desahogó  su  saña 
reduciendo  á  Atenas  á  cenizas.  El  eminente  ar- 
zobispo fué  admiíado  por  sus  conciudadanos 
comosu  defensory  libertjidor.  Cuando  el  imperio 
fué  invadido  ]ior  los  cruzados,  Miguel  Acominato 
hubo  de  entregar  cu  1205  la  Acrópolis  á  Bonil'a- 
cio  de  Monferrato,  y  como  príncipe  de  la  iglesia 
cismática  tuvo  que  retirarse  á  un  convento  de  la 
isla  de  Cees,  donde  vivió,  ocupándose  en  sus  tra 
bajos  literarios,  hasta  el  año  1220. 

-MiGCEL  Ángel  Comneno:  Biog.  Príncipe 
do  Epiro.  Era  primo  del  emperador  Alojo  111  y 
hombre  astuto  y  sagaz.  Al  estallar  la  guerra  con 
los  cruzados  había  sido  nombrado  gobernador  de 
Morca;  pero  habiéndose  puesto  en  relación  con  el 
marqués  de  Monferrato,  prometió  conquistar  la 

Sroviucia  de  Nicópolis.  Marchó  allí  y  se  apoderó 
e  la  misma,  fundando  un  estado  independiente 
que  llamó  Epiro,  pero  sin  acordarse  de  cederlo  al 
marqués  de  Monferrato  cojno  habían  convenido. 
Habiendo  logrado  imponerse  el  joven  emperador 
Enrique  á  los  demás  estados,  juzgó  Miguel  Án- 
gel prudente  reconocerle  también  como  soberano, 
y  dar  al  hermano  de  éste,  el  príncipe  Eustaquio, 
su  hija  por  esposa  en  1209.  Aliado  de  los  cruza- 
dos, ayudó  á  éstos  en  su  guerra  contra  .Stresa  en 
1211.  En  120'*  heredó  do  Sguros  la  plaza  de  Co- 
rinto, y  murió  en  1214  en  Bcrat,  asesinado  por 
nn  criado  suyo.  Dejó  un  hijo  do  corta  edad,  y 
pasó  el  Ejiiro  n  manos  de  su  hermano. 

-  MuüT.l,  NlfOLAlEvicii:  Biog.  Oran  dnquo 
de  Rusia,  hijo  del  emperador  Nicohls  I  y  de  «u 
esposa  Alejandra  Feoilorovna,  princesa  do  Pru- 
8Ía.  n.  en  San  IVterslinrgn  el  13  de  octubre  do 
1S32;  ni.  en  Canncs  el  10  ele  diciembre  de  IflOB. 


En  1857  casó  con  la  ])rinccsa  Cecilia  de  Badén, 
que  murió  en  1891  dejándole  seis  hijos,  entre 
ellos  la  gran  duquesa  Anastasia,  suegra  del  prín 
cipe  heredero  de  Alemania.  El  gran  duque  era 
ayudante  de  campo  del  emperador,  presidente  del 
Consejo  de  Estado  y  vicepresidente  honorario  de 
la  Academia  de  Artillería.  Tomó  parte  importan- 
te en  has  campañas  de  1854  y  de  1870.  En  esta 
óltima,  y  mandando  el  ejército  del  Cáucaso,  tuvo 
la  gloria  de  hacer  cajiitular  al  ejército  turco. 

MIGUELETE,  TA:  adj.  Natural  de  Miguel  Es- 
teban (Toledo).  V.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

MIGUELISTA:  8.  coni.  Partidario  de  Miguel  I, 
rey  de  Portugal. 

MIGUELTURREÑO,  fJA:  adj.  Natural  de  Mi- 
gutlturra  ( Ciudad  Real ).  U.  t.  c.  s.  II  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

MIGUES:  Gcog.  Pueblo  y  municipio  del  dep.  de 
Canelones,  Uruguay,  sit.  en  la  parte  NE.  del 
dep.,  cerca  de  los  de  Minas  y  Maldonado,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Montevideo  á  Minas,  in- 
termedia entre  las  de  Tapia  y  Montes;  7000  ha- 
bitantes el  municipio,  que  data  de  18G7.  Cerea- 
les y  minas  de  cobre. 

MIHALOViCH  (Edmundo):  Biog.  Compositor 
húngaro  contemporáneo,  n.  en  1842  en  Fcric- 
sancze.  Estudió  música  en  Budapest,  Leipzig  y 
Munich  y  fué  nombrado  en  1886  sucesor  de  Liszt 
en  la  dirección  de  la  Real  Academia  de  Música  de 
Budapest.  Su  opera  Hagbarth  y  Signe  fué  estre- 
nada en  Dresde  en  1882.  Es  autor,  además,  de 
muchas  composiciones  musicales:  su  dominio 
absoluto  de  la  orquesta  y  su  maestría  en  la  ins- 
trumentación le  han  colocado  entre  los  grandes 
compositores  modernos.  Su  última  obra,  Eliana, 
estrenada  recientemente  con  gran  éxito  en  Bu- 
dapest, le  acredita,  como  ninguna  otra,  de  músi- 
co y  compositor  eminente. 

MUTIS  (del  gr.  mus,  imiós,  músculo,  y  la  ter- 
minación itis,  que  indica  flegmasía):  í.  Patol. 
Inflamación  de  los  músculos. 

MIJAILOF:  Geog.  V.  del  gobierno  de  Riazán 
(Rusia  Central),  á  64  kms.  SO.  de  la  c.  de  Ria- 
zán. Fábricas  de  bujías  y  de  curtidos.  Su  pobla- 
ción, en  1897,  era  de  9149  habits. 

MIJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Mijas(Mál.iga). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

MiKES  (Clemente):  Biog.  Escritor  húngaro, 
n.  en  Zgon  en  1690;  m.  en  Rodosto  en  1762. 
Fué  paje  en  la  corte  de  I'^rancisco  II,  a  quien  si- 
guió en  su  destierro,  acompañándole  á  Francia 
y  á  Turquía.  Escribió  varias  obras  de  importan- 
cia, entre  las  cuales  ocupa  lugar  preferente,  por 
considerarse  como  un  modelo  de  prosa  húngara. 
Las  cartas  de  Turquía. 

MIKIAS;  Mit.  Símbolo  de  los  egipcios  en  su 
escritura  jeroglífica.  Tenía  la  figura  de  una  larga 
pértiga  que  termin.aba  en  forma  de  T,  atravesa- 
cia  de  una  ó  varias  barras,  indicio  de  los  progre- 
sos de  las  crecientes  del  Nilo.  Esta  figura  era  el 
signo  ordinario  de  la  felicidad  deseada,  ó  del  mal 
evitado.  Se  hizo  de  él  un  talismán  que  colgaba 
del  cuello  de  los  enfermos  y  de  las  manos  de  to- 
das las  divinidades  bienhechoras. 

MIKLUCHO-MACLAY  ( N»ICOL.\.<!  DE):  Biog. 
Viajero  ruso,  n.  en  Ukrania  en  1846;  m.  en  San 
Petersburgo  en  18S8.  Recorrió  las  islas  de  Madera 
y  Canarias,  el  territorio  de  Marruecos,  Nueva 
Guinea  y  la  Polinesia.  Subvencionado  por  el  zar, 
estuvo  en  Australia  é  imiiidió  que  Alemania  se 
apoderase  de  una  ¡lartc  do  Nueva  Guinea,  á  la 
que  dio  el  nombro  do  costa  de  Maclay, 

MIKOKO  ó  NKOKO;  Gcog.  Río  de  la  Guinea 
continental  española,  en  la  cuenca  del  Mnni. 
Nace  en  el  monte  Paluviole,  corre  hacia  el  SO., 
O.  y  NO  ,  y  se  une  con  el  río  Tochc,  muy  cerca 
de  "la  desembocadura  de  éste  con  el  Utondo  y 
junto  .al  estero  que  comunica  con  el  Baño. 

MIKSZATH  (Coloman):  Biog.  Escritor  hún- 
garo contemporáneo,  n.  en  Szkleboya  en  1849. 
Ha  logrado  ser,  después  de  Jokni,  el  escritor  más 
popular  de  Hungría.  Debe  svi  bien  merecida  fa- 
ma A  la  pintura  maestra  de  las  costumbres  y  tipos 
campcsino.s.  En  la  prensa  ha  defendido  la  tra- 
dición y  la  libertad  política  de  Hungría,  nios- 
traniloamor  ferviente  y  sincero  por  el  suelo  do  su 
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patria  como  director  del  Almanaque,  en  el  que 
hace  que  colaboren  los  mejores  escritores.  De  sus 
obras  citaremos  como  más  notables:  Jlelalos  de  ¡a 
aldea  y  Los  buenos  polacos,  en  las  que  realmente 
se  funda  su  popularidad:  Los  primeros  eslovacos; 
Guijarios;  La  casa  honrada;  El  ca/tiin  inúgieo; 
Una  boda  extraña;  El  gallo  negro;  etc. 

MIKULICZ  (CiT.A  DE):  Cir.  Método  quirúrgico 
destinado  á  facilitar  la  evacuación  de  humores 
morbosos  de  la  cavidad  peritoneal.  Se  practica 
con  una  larga  mechado  gasa  esterillada,  que  se 
introduce  en  dicha  cavidad,  y  cuyo  extremo  ó 
cabo  opuesto  viene  á  salir  por  la  herida. 

-OpEiiAClÓN  DE  MlKULlcz,:  Cir.  Extirpac-én 
del  músculo estcrnocleidomastoideo,  en  los  ca;08 
de  tortíeolis  mnscular. 

-Resección  de  Wladimihoff-Mikvi.icz: 
Resección  osteoplástica  que  interesa  la  extremi- 
dad inferior  de  los  huesos  de  la  pierna,  el  tarso 
jiosterior  y  una  parte  del  tarso  antciior. 

*  IVIIL:  A  LAS  MIL  Y  QUINIENTAS:  cxpr.  fig.  y 
fani.  con  que  se  denota  una  hora  demasiado  tar- 
día. Vendrá  Á  las  mil  y  quinientas. 

MILA  ó  MILAS  (CO.MIIATE  NAVAL  DE):  Hist. 
Empeñóse  en  aguas  de  dicha  ciudad,  la  actual 
Milazzo  (Italia),  cutre  la  escuadra  romana,  man- 
dada por  Duilio,  y  la  cartaginesa,  por  Amílcar, 
en  el  año  260  a.  de  J.  C.  Los  cartagineses  tenían 
140  embarcaciones  excelentes  y  superiores  á  las 
del  enemigo.  Duilio  sabía  que  los  pesados  bu- 
ques romanos  estaban  perdidos  si  intentaban 
maniobrar  como  los  cartagineses,  y  esperó  el 
momento  propicio  para  caer  sobre  ellos.  Así,  to- 
mando de  costado  las  embarcaciones  enemigas, 
logró  darles  tan  violento  choque  con  los  esjiolo- 
nes,  que  las  inutilizó  para  siempre.  Los  cartagi- 
neses, los  primeros  marinos  del  mundo,  hu- 
bieron de  humillar' su  bandera  ante  los  rústicos 
labradores  itálicos.  La  impresión  moral  que  pro- 
dujo esta  primera  victoria  naval  fué  enorme;  el 
Senado  mandó  levantar  en  el  Foro  una  columna 
rostral  en  la  cual  se  veían  las  proas  de  los  bar- 
cos apresados  á  los  cartagineses,  con  una  ins- 
cripción que  perpetuara  el  recuerdo  dc_la  famo- 
sa victoria  conseguida  por  Duilio.  Hoy  nos  que- 
dan todavía  los  restos  de  una  copia  de  esta  co- 
lumna, que  se  hizo  en  tiempo  de  Til  crio. 

MILACÉFALO:m.  Tej-aí.  Género  de  monstruos 
acéfalos,  cuyo  cuerpo  es  nuiy  irregular,  informe, 
con  regiones  poco  ó  nada  distintas,  y  que  tienen 
los  miembros  muy  imperfectos,  rudimentarios 
muchas  veces,  ó  carecen  de  todos  ó  de  algunos 
de  ellos. 

MILAGRO:  Geog.  Pueblo  del  cantón  de  Yagua- 
chi,  prov.  de  Guayas,  Rcp.  del  Ecuador,  sit.  al 
N.  del  río  Yaguachi,  en  el  f.  c.  de  tluayaquil  á 
Quito,  entre  Yaguachi  y  Naranjito;  3000  habits., 
y  producción  de  cacao,  café,  algodón,  azúcar  y 
aguardientes. 

-  Milagros:  ffeojr. Cordillera  de  Bolivia,  tam- 
bién llamada  Huacarcta,  en  el  dep.  de  Chuqui- 
saca.  Limita  los  cantones  de  San  Juan  del  Piray 
y  Huacareta,  en  la  provincia  del  Acero.  Una  de 
sus  bifurcaciones  es  la  llamada  cordillera  de  Cala- 
ña, continuación  de  la  del  Iñao;  y  otra  de  sus 
derivaciones  es  la  serranía  designada  con  el 
nombre  de  Ñaniiri. 

-  Milagros  del  nEsruECio  (Los):  Liler.  Co- 
media de  Lope  de  Vega  Carpió.  Aunque  otro 
mérito  no  tuviera  esta  obra,  que  es  una  do  las 
más  ingeniosamente  escritas  y  Uiejor  pensadas 
del  Fénix  de  los  ingenios,  bastárale,  para  ser  fa- 
mosa, lacircunstancia  de  haber  servido  do  modelo 
á  Morcto  en  la  traza  de  osa  joya  del  teatro  cs]>a- 
nol  del  siglo  XVII,  que  se  titula  Et  desdén  con  el 
desdén  y  aún  se  re|iresenta  con  éxito,  á  posar  del 
tiempo  transcurrido  y  las  hondas  modificaciones 
experimentadas  en  las  costumbres  y  gustos  de 
nuestra  sociedad. 

Doña  Juana  de  la  Cerda,  tan  cruel  para  con 
los  hombres  como  herniosa,  aborrece  por  condi- 
ción cuanto  trasciende  á  galanteo,  mostrándose 
enemiga  irreconciliable  del  sexo  fuerte.  Como  su 
belleza  es  notoria,  tiene  muchos  pretendientes,  y, 
entre  ellos,  los  que  la  sirven  con  mayor  solicitud 
y  constancia,  perdidanientcenaniorados.  son  don 
Pedro,  D.  Alonso  y  D.  Juan,  quienes  se  desvi- 
ven por  obsequiarla  y  aga.sajarla,  sin  conseguir, 
en  cambio,  el  favor  más  insignificante. 

Don  Pedro  hace  tres  años  que  padece  el  mar- 
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tirio  de  amar  sin  ser  coricspondido,  y  esa  desdi- 
clia  le  tiae  medio  loco  de  [luro  eiiamoiado.  Un 
antiguo  sirviente  suyo,  llamado  Hernando,  que 
vuelve  de  Klandes,  en  cuya  guerra  ha  asistido  en 
clase  de  soldado,  se  ofrece  á  consej;uir  que  doña 
.luana  se  rinda  al  cariño  de  D.  Pedro,  (lara  lo 
cual  logra  introiiucirse  cu  casa  de  la  dama,  ha- 
ciéndose simpático  por  su  gracejo,  tantico  cho- 
carrero,  y  por  asegurar  quo  ni  quiero  á  ninguna 
mujer,  ni  consentirá  jamás  en  ser  querido  de  na- 
die. En  esa  con  lianza  ontra  y  sale  en  la  casa  de 
U.*  Juana,  sin  que  sospechen  sus  intenciones. 

En  cierta  ocasión,  D.  Alonso  y  1).  Juan  envían 
como  ol)SL'quio  á  su  esquiva  Dunae  un  búcaro  y 
una  salvilla  de  riquísimo  cristal  :á  recoger  esos 
regalos  sale  Hernando  y  en  seguida  urde  una  tra- 
ma de  sutil  ingenio,  para  hacer  que  ambos  gala- 
nes desistan  del  empeiio  y  dejen  el  campo  lilirc 
á  su  sehor.  Se  lleva  los  dos  regalos  á  casa  de  don 
Pedro,  sin  que  éste  sepa  ni  palabra  del  hecho. 

Poco  después,  con  ¡iretexto  de  ¡ledirle  ayuda 
en  sus  pretensiones  amorosas,  llegan  sucesiva- 
mente á  casa  de  D.  Pedro  D,  Alonso  y  D.  Juan; 
piden  de  beber,  y  Hernando,  nuiy  diligente,  pre- 
senta &  los  ojos  de  cada  uno  su  respectivo  obse- 
3uio  á  la  desdeñosa,  con  lo  cual  los  desventura- 
os  galanes  tórnanse  lívidos  de  pura  cólera  y 
despecho,  aunque  lo  disimulan  delante  del  ami- 
go, para  dejar  á  salvo  el  amor  jiropio. 

Al  mismo  tiempo,  D.  Luis,  tío  de  I).°  Juana, 
jiara  reprimir  los  livianos  antojos  de  su  hija 
Beatriz  la  lleva  á  casa  de  la  prima,  donde,  por 
la  notoria  dureza  de  condición  proverbial  endona 
Juana,  cree  asegurado  su  honor  de  asechanzas 
amorosas. 

Hernando  aplica  el  tópico  del  desdén  para 
combatir  al  desdén,  mezclando  hábilmente  cier- 
ta dosis  de  celos  que  empiezan  á  surtir  algún 
efecto  en  el  endurecido  corazón  de  la  dama,  que 
no  puede  tolerar  en  quietud  verse  despreciada  de 
nn  hombre,  hasta  el  extremo  de  poner  su  belleza 
en  tela  de  juicio.  Hernando,  que  advierte  cómo 
da  lumbre  su  estratagema,  carga  la  mano  cu  lo 
del  desprecio. 
Hernando.    Si  otras  cosas  te  dijera 

que  dice,  no  te  quedara 

en  dos  días  tanta  cara. 

Pues  lo  de  la  c.ibellera 

postiza  y  dientes  atados, 

de  manera  lo  lie  sentido, 

que  te  miro  de  corrido 

con  los  dos  ojos  cerrados. 

¡  Pues  ver  con  el  alegría 

que  se  lo  dice  á  la  dama 

con  que  de  huelga  y  te  infama! 
Beatriz.         ¿Hay  tan  gran  belbiquería! 


allana.  ¡Y  es  hermosa  esa  mujer? 

Ueniando.     Es  airosa  y  bien  premiidn. 

(Carne  viva  hay  en  la  herida, 
que  le  ha  empcznilo  á  escocer). 

Así  paso  á  paso,  merced  á  la  astucia  de  Her- 
nando, bien  servida  por  la  discreción  de  D.  Pe 
dro,  va  desmoronándose  la  fortaleza  de  doña 
Juana,  quien  al  fin  acaba  confesando  su  error  y 
que  ama  á  D.  Pedro,  quo  ha  sabido  vencerla  y 
rendirla,  hiriéndola  con  los  mismos  filos  con  que 
ella  pretendió  lastimarle. 

*  MILAGROSO,  8A:  adj.  MlLAOKOSA  ELECCIÓN 

DE  Pío  V:  lAter.  Comedia  de  D.  Agustín  More- 
to  y  Cabana. 

Amadeo  Esforcia  llega  á  la  aldea  de  Kosco,  do 
paso  para  Milán;  le  sorprenden  la  noche  y  una 
tormenta  horrorosa,  cpie  le  obliga  á  detener  la 
marcha  y  pedir  hospitalidad  en  casa  de  un  an- 
ciano labrador,  llamado  Paulo,  quien  de  buen 
grado  se  la  otorga,  brindándole  cena  no  escasa 
y  lecho. 

Con  el  viejo  viven  dos  hijas:  Isabel  y  Gratina; 

Í'  durante  el  refrigerio,  refiere  Paulo  al  huésped 
a  historia  de  nn  hijo  que  tiene  lejos  de  la  fami- 
lia y  cuyo  imradero  ignora  en  absoluto,  desde 
bate  diez  años  que  desapareció  para  no  volver 
quizás. 

Prodigioso  en  nacer  y  proiligioso 
en  obras,  en  palabra-*  y  señales. 
Sacrilie.ado  al  culto  religioso, 
ceremonias  usando  episcopales, 
cantaba  misa  en  tono  niisterio.«o, 
transformando  en  casullas  los  pañales; 
de  pintailo  papel  mitras  hacia, 
y  scntiido,  a  los  niños  benilecin; 
nimoa  de  las  iglesias  se  apartaba. 
De  seis  años,  causando  espanto  á  todos, 
con  el  preste  In  misa  adnnnÍHtraba, 
inspiráuilole  Dios  los  altos  iiiuiIuh. 


Mir,A 

Cuenta  el  padre  que,  llevando  el  muchacho 
cierto  día  una  jumenta  carga<la  de  trigo,  se  cayij 
el  aninial  en  el  camino,  desparramando  el  gnino, 
y  temeroso  sin  duda  de  arrostrar  el  enojo  de  su 
padre,  no  se  atrevió  á  volver  á  la  casa. 

Amadeo  Esforcia,  á  quien  sorprende  y  aficiona 
la  belleza  de  Isabel,  se  propone  conquistarla,  y 
efectivamente  lo  consigue,  á  cambio  de  firmarla 
una  cédula  por  la  cual  se  cümi)roiuete  á  casarse 
con  ella  cuantío  su  hermano  sea  papa;  condición 
tan  equívoca  que  equivale  á  decir  nunca. 

Ve  vuelta  de  Bolonia,  se  |iresenta  Micaelo,  el 
hijo  perdido  de  Paulo,  en  los  alrededores  de  Bos- 
co,  en  compañía  de  un  criado,  al  que  despide  por 
no  poder  sostenerlo  y  le  ajusta  la  cuenta  en  la 
que  resulta  debiéndole  once  reales;  el  criado  no 
quieie  cobrar,  conociendo  la  jmbreza  del  amo, 
que  no  tiene  un  maravedí;  pero  tanto  insiste 
Slicaelo  en  darle  prenda  ó  efecto  que  garantice 
el  pago,  que  el  criado  redacta  á  su  gusto  un  reci- 
bo que  firma  sin  leer  Micaelo,  enterándose  des- 
pués de  ([ue  ofrece  pagar  la  cantidad  cuando  sea 
papa;  tampoco  el  criado  espera  que  llegue  ese 
día,  y  también  su  ¡dazo  quiere  decir  nunca,  como 
el  de  Amadeo. 

Llega  Micaelo  á  su  casa,  y  viendo  la  tristeza 
con  que  le  reciben,  al  cabo  de  tan  larga  ausen- 
cia, su  (ladre  y  sus  hermanas,  indaga  las  causas 
y  averigua  su  deshonra,  que  el  pobre  anciano  no 
ha  podido  c.istigar.  Cuenta  Micaelo  que  cuando 
vio  derramada  la  carga  de  trigo  que  llevaba  la 
jumenta,  se  quedó  largo  rato  llorando  la  pérdi- 
da, como  si  fuese  irreparable;  que  pasaron  dos 
frailes  dominicos  y  le  llevaron  á  su  convento, 
donde  le  dieron  instrucción  y  educación;  que  él 
quiso  ingi-esar  en  la  orden  y  no  se  lo  permitieron 
por  la  humildad  de  su  linaje,  para  ellos  descono- 
cido, y  que  entonces  pasó  á  Bolonia,  en  cuya 
universidad  ha  completado  sus  estudios. 

Sabiendo  que  el  seductor  de  su  hermana  está 
en  Milán,  allá  se  dirige  y  se  avista  con  él, quien 
amedrentado  por  la  serena  presencia  de  Micaelo, 
apenas  encuentra  palabras  para  disculpar  su  tor- 
peza; y  eso  que  Micaelo  no  le  pide  más,  en  pena 
del  agravio  que  le  ha  inferido,  que  intluya  con 
la  comunidad  de  un  convento  próximo,  jiara  que 
le  den  el  báiiito  de  Santo  Domingo;  Amadeo, no 
muy  tranquilo  en  su  conciencia,  ofrece  poner  de 
su  parte  cuanto  pueda. 

Fraile  ya  Micaelo,  va  á  Madrid  acompañando 
una  embajada  del  papa  Paulo  IV  al  rey  de  Es- 
paña; mientras  el  embajador  espera  contestación 
á  su  mensaje,  Micaelo,  en  la  antecámara,  se  rinde 
al  cansancio  y  queda  dormido  profundamente 
sobre  un  banco.  Pasa  el  rey  D.  Feli[ie  II  junto 
á  él  y  se  le  queda  mirando;  compara  la  serena 
tranquilidad  del  sueño  con  la  excelsa  majestad 
del  Papa,  áiinien,  en  parte,  representa,  y  pensan- 
do hallarse  frente  á  frente  de  Su  Santidad,  hu- 
míllase á  besarle  el  pie.  al  mismo  tiempo  que 
Micaelo,  dormido,  le  bendice. 

De  regreso  en  Roma,  bien  despachados,  el  Papa 
disiioneque  el  inquisidor  general  vaya  á  casa  del 
cardenal  Morón,  para  excomulgarle  en  su  nom- 
bre por  desobediencia;  el  designado  se  niega  á 
desempeñar  esa  comisión,  pretextando  lo  vio- 
lento del  carácter  del  canlenal.  Tampoco  los  de- 
más cardenales  se  manifiestan  propicios  á  cum- 
plir la  orden,  y  en  vista  de  ello,  Paulo  IV  dispo- 
ne que  vaya  Micaelo,  y  al  efecto  hace  que  le 
aperciban  el  coche  que  ha  de  conducirle. 

Llega  Micaelo  delante  de  Morón, diciendo  que 
va  á  excomulgarle;  Morón,  en  tono  despectivo, 
re|ilica  que  sólo  atenderá  á  otro  cardenal,  y  como 
el  fraile  insista  en  leerle  la  orden  del  Pajia,  Mo- 
rón se  im|iacienta  y  lo  arroja  violentamente  por 
la  escalera  abajo,  causándole  algunas  ligeras  con- 
tusiones. Kegresa  Micaelo  al  Vaticano,  cuenta  lo 
ocurrido  y  la  contestación  del  rebelde  purpura- 
do, y  entonces  el  Papa,  tomando  varias  prendas 
de  los  concurrentes  hasta  completar  una  vesti- 
dura cardenalicia,  resuelve  que  Jlicaelo,  reves- 
tido con  el  carácter  de  cardenal,  vaya  otra  vez  á 
casa  de  Morón,  quien  esta  vez  lo  recibe  más  su- 
miso, oye  las  letras  pontificias  y  olwdcco  lo  que 
en  ellas  se  le  pide. 

A  todo  eso.  Mi  aclo  ha  dispuesto  qne  vayan  á 
Roma,  como  presos,  su  padre,  sus  hermanas  y 
Amadeo  Esforcia.  Por  entonces  muere  el  pa].a 
Paulo  IV, y,  reunido  el  cónclave,  eligen  porado 
ración,  besándole  el  ¡lic,  al  cordenal  poco  antes 
cxcíunulgado,  lo  cual  hace  quo  Micaelo  se  opon 
Ka,  con  razonables  argumentos,  á  quo  sea  reco- 
nocido como  sucesor  del  difunto;  tomando  á  ob- 
jeto de  bruma  y  genialidad  lo  dicho  |Hir  el  fraile- 
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cardenal.  Morón  y  algunos  coni|iancros  propo- 
nen, por  ironía,  elegirle  y  repiten  la  ceremonia 
de  besarle  el  ]iie,  encontrándose  luego  con  que  la 
elección  es  válida  canónicamente,  habiéndole 
hecho  de  esc  modo  Papa  sin  querer. 

Como  desiiués  de  burlar  á  Isabel,  Amadeo  se 
ha  ciusado  con  otra  mujer,  el  ¡lapa  Pío  V  dedaia 
nulo  el  matrimonio  por  haberse  realizado  cun 
posterioridad  á  la  fecha  de  la  eédnla  que  conser- 
va Isabel,  y  hace  que  Esforcia  se  caae  con  ésta, 
condenándrde  después  á  morir  y  resolviendo  que 
su  hermana  entro  cu  un  convento. 
,  El  inquisidor  general,  por  envidia  y  despecho 
al  considerarse  injustamente  postergado  en  el 
afecto  del  nuevo  Pa]>a,  coloca  un  veneno  en  los 
pies  de  un  crucifijo  (|ue  Pío  V  acoslundira  ado- 
rar, y  cuando,  después  de  un  acto  de  esos,  va  el 
Pajia  á  besar  los  |iics  de  la  imagen,  ésta  los  re- 
tira, con  lo  que  la  traición  del  inquisidor  queda 
patente.  Su  Santidad  le  perdona  y  además  le 
instituye  cardenal. 

*  MILÁN:  Geog.  Según  los  resultados  defini- 
tivos del  último  Censo  general  (10  de  febrero 
de  1901),  tenía  esta  c.  de  Italia  -191  460  liabits. 
Hoy  debe  pasar  ya  de  500000.  En  1901  se  inau- 
guró el  nuevo  Palacio  de  la  Bolsa,  hermoso  edifi- 
cio construido  en  la  plaza  C'ordusio,  entre  la  calle 
de  este  nombre  y  la  de  Orcfici.  Ocupa  2300  ni." 
de  superficie,  y  su  altura,  hasta  el  remate  de  la 
cornisa,  es  de  23  m.  El  salón  de  contrataciones 
tiene  30  m.  de  largo,  25  de  ancho  y  14  de  altura. 
Su  bóveda,  asi  como  el  techo  del  vestíbulo  cir- 
cular, están  adornados  con  pinturas  de  Angelo 
ComoUi. 

Laprov.  de  Milán  tenía,  en  1906,  152S00O  ha- 
bitantes. 

-  MiL.ÍN  (Frakcisco  de):  Biog.  V.  Frauces- 
co  DA  Milano  en  este  mismo  Aténdice. 

-Milán  (Citistina,  duqi'E-sa  de):  Eing.  V. 
Cristina  de  Dinamarca  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

-*  Milán  (Lris):  Biog.  Fué  natural  de  la 
ciudad  de  Valencia,  instruidísimo  en  la  música 
de  instrumentos  de  cuerda  y  famoso  poeta  á 
quien  Juan  III  de  Portugal  llamó  á  su  corte  é 
hizo  su  gentilhombre,  asignándole  7000  cruza- 
dos de  renta.  En  el  Archivo  Histórico  Xacional 
aparece  en  las  pruebas  para  el  hábito  de  Monte- 
sa  de  D.  Jorge  de  Vilaragut  un  D.  Luis  Milán, 
natural  de  Valencia,  que  el  año  1G34  tenía  cin- 
cuenta y  un  años  y  que  tal  vez  fuera  descendien- 
te del  que  aquí  se  trata.  Esciibió:  Libro  de  mo- 
tes de  dawtií  y  caballeros,  intitulado  el  juego  de 
mnHrf(ir(Valencia,  Francisco  Díaz  Romano,  1530, 
16.°);  Libro  de  3íú.<¡ica  de  rihnelii  de  mano,  inti- 
tulado el  Maestro,  el  cual  trae  el  mismo  estilo  y 
orden  que  un  maestro  traería  con  un  discípulo 
principiante,  mostrándole  ordenadamente  desde 
los  principios  toda  cosa  que  podría  ignorar  jiaia 
entender  la  presente  obra  (Valencia,  Francisco 
Díaz  Romano,  15S6,  fol.),  y  Libro  intitulado  rl 
Corteíano  (Valencia,  Juan  de  Arcos,  1561,  8.°), 
reimpreso  modernamente. 

MILANESI  (Cayetano):  Biog.  Crítico  de  arte 
é  historiador  italiano,  n.  en  Siena  en  1813;  ni. 
en  Florencia  en  1895.  Fué  bibliotecario  en  Siena 
y  director  de  los  Archivos  de  Floi-encia.  Sus 
principales  obras  son;  La  n.iniatura  en  Italia; 
Documentos  para  la  historia  del  arte  sienes;  lie- 
cuerdos  de  una  familia  sienesa  del  siiilo  XII,  y 
Varios  escritos  sobre  la  historia  del  arte  toscano. 
Además  publicó  hermosas  ediciones  del  Comen- 
tario de  Boceado  d  la  <l>ivina  Comediay  y  do  las 
Vidas  de  pintores,  original  de  Vasari. 

-  *  MILANO  I:  Biog.  M.  en  Viena  el  12  de  fe- 
brero de  1901. 

MILCIAOES:  Biori.  Escritor  y  a|>ologista  cris- 
tiano del  siglo  II.  Scgiin  Kessier,  escribió  la  obra 
Dúos  libros  adrersns  tjentes,  .Se  ignoran  los  deta- 
lles de  su  vida,  y  sólo  se  saU'  que  defendió  con 
habilidad  el  cristianismo  y  que  fue  escritor  no- 
tJible  por  su  santidad  y  eycelrncia  ( snnetitate  el 
prctstantia).  Tert- :' •  ■  rnia  do  que  re- 
futó á  los  valenti'  s  cs<ritos,  v  él 
mismo  le  llama  -  usta,  prol>aIde- 
nientc  ¡wir  su  agu... ...iKetieo.  Por  des- 
gracia, to<los  sus  eserilos  se  han  |>crdido  y  sólo 
tenemos  noticia  de  su  celo  teológico  |ior  el  tes- 
timonio do  Ensebio  y  de  San  Jeroninin,  mert'ed 
á  lo.i  rúales  sal>emiw  que  escribió  contra  los  pa- 
ganoa  y  contra  los  judíos.  VjsXv  escritor  Hon-ciú 
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antesdel  pontificado  del  jiapa  Víctor  I,  ó  sea  an- 
tes del  aüo  192. 

MILENA:  Biog.  Princesa  de  Montenegro,  es- 
posa del  príucipe  reinante  Nicolás  I.  N.  en  Cero 
el  22  de  abril  de  1847.  Es  hija  del  vaivoda  Pe- 
dro Vucotioh  V  caso  con  el  príncipe  el  27  de  oc- 
tubre de  1860" 

MILENARISMO:  ni.  Doctrina  de  los  milena- 
rios. 

MILENIO:  m.  Milenario. 

MILENTA:  m.  faiu.  y  fest.  Mil. 

I Y  cueuta  que  son  pocos!  Por  el  .liglo 
de  mi  abuela,  que  pasan  de  milenta. 

Cervantes. 

MILES  (Nelson  Aitleton):  Biog.  General  y 
escritor  angloamericano,  n.  en  Vcstniinster, 
Massachusetts,  en  1839.  Hizo  su  carrera  militar 
durante  la  guerra  de  secesión ;  en  pocos  aüos  lle- 
gó de  soldado  voluntario  á  general.  Tomó  parte 
en  la  persecución  y  exterminio  de  los  indios,  y  en 
la  guerra  contra  España  mandó  las  tropas  que, 
sin  resistencia,  tomaron  posesión  de  la  isla  de 
Puerto  Rico.  En  1900  fué  promovido  á  teniente 
general.  Ha  escrito  muchos  artículos  y  algunas 
obras  sobre  asuntos  militares, 

MILESIANO,  NA  (de  Miksius,  supuesto  rey  de 
Esiwña,  de  quien  se  dice  que  tuvo  un  hijo  que 
conquistó  Irlanda):  adj.  Sin.  de  Iulandés. 

-MlLESIANO,    NA:  adj.   MlLESIO,  SIA.    U.   t. 

c.  s. 

De  todos  losjonios,  eran  los  MILKSlANOSmás 
voluptuosos  y  de  más  delicado  ingenio. 

E.  FeRNJÍNDEZ  de  NiVABriKTK. 

MILETO:  Jfit.  Rey  de  Caria,  hijo  de  Apolo  y 
de  Arce,  hija  de  Minos.  Habiendo  sido  eximes- 
to  en  un  bosque  cuando  era  niño,  los  mismos  lo- 
bos le  alimentaron  hasta  que  fué  hallado  de 
unos  pastores  que  le  criaron.  Hecho  liombre,  se 
fué  á  Caria,  donde  su  valor  y  sus  méritos  le 
granjearon  la  voluntad  de  la  princesa  Idotca  y 
el  ainecio  del  rey  Enitio,  del  cual  llegó  á  ser 
yerno.  Elevado  á  tan  alto  puesto,  quiso  perpe- 
tuar su  nombre  edilicando  la  ciudad  de  Mileto, 
que  llegó  á  ser  la  capital  del  reino. 

MILFOSIS  (del  gr.  míl/úsis):  f.  Patol.  Caída  de 
las  iiestañas,  sin  enfermedad  de  los  párpados. 

MILHAUD  (GA.STÓS):  £('07.  Filósofo  francés, 
n.  en  Ninies  en  18.Í8.  Se  dedicó  primero  á  la 
enseñanza  de  las  Matemáticas  y  luego  obtuvo  la 
cátedra  de  Filosofía  de  la  universidad  de  Mont- 
pellier.  En  sus  obras  se  revela  la  influencia  de 
la  cultura  matemática  sobre  el  espíritu  lilosófico; 
citaremos:  Essai  sur  hs  condühms  el  les  limites 
de  laeertitiule  logiq)te;  Le  ralionnel;  Lespkiloso- 
phes  géomctrcs  de  la  Oréce;  Le  Positivisme  el  le 
progréa  de  l'cuprít. 

MILIamperImetro  (de  miliamperio  y  dn]  gr. 
métron,  medida):  m.  /"ís.  Galvanómetro  gradua- 
do en  miliamperios  (V.  AMPEuiíiErno  en  este 
mismo  Ai'éxi)K-e). 

MILIAMPERIO:  m.  FU.  Unidad  de  intensidad 
de  la  corriente  eléctrica,  equivalente  á  una  mi- 
lésima parte  del  amperio.  Tiene  frecuente  apli- 
cación en  Medicina. 

*  MILICIA:  Milicia  URBANA:  En  cierta  época. 
Milicia  nacional  (V.  la  pág.  "6,  col.  2.»,  del 
tomo  XIII  del  Diccionahio). 

-Milicia  de  Jesucristo  (Orden  de  la): 
Orden,  religiosa  y  militar  fundada  en  1209  por 
■Santo  Domingo,  con  objeto  de  defender  la  reli- 
gión católica.  Laconfirnióel  papa  luocencio  III; 
Honorio  III  concedió  en  1221,  como  distintivo 
á  los  individuos  de  dicha  onlcii,  una  cruz  blanca 
y  negra  flordelisada,  y  Gregorio  I.\  aprobó  la 
regla  de  la  orden  en  1235.  I'oco  tiempo desjiués, 
90  extriidió  por  Europa  la  Milicia  de  .Iesucri.sto, 
logrando  contar  con  gran  número  de  afiliados,  á 
los  que  se  les  dio  el  nombre  de  caballeros  do  Je- 
gucristo,  del  Rosario  de  Santo  Domingo,  etc. 
Los  [loiitílices  le  otorgaron  una  porción  de  pri- 
vilegi'is  é  indulgencias;  y  la  orden  logró  cnriiiuc- 
cerse.  l'io  I.X  tratóde  reorganizarlay  Ijcón  ,\III 
la  restauró;  s\ih  miembros  se  dividen  en  dos  da 
ses:  los  herniaiiosy  los  caballeros.  Para  ingresar, 
es  necesario  haber  pasado  un  ano  de  noviciado. 

MILIOLITA  ó  MILI0LITE8:  V.  MlLIÓLIDOS  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diciionario. 


MILN 

MILITA:  Hit.  Nombre  que  daban  los  asirlos  á 
Venus  Urania.  Tenía  con  este  nombre  un  templo 
en  Kabilouia,  en  donde  una  vez  en  su  vida  de- 
bían entregarse  las  mujeres  á  los  extranjeros, 
qiiiencs,  en  cambio  de  sus  favores,  entregaban 
una  moneda  con  esta  fórmula:  «A  este  precio  me 
granjeo  la  voluntad  de  Milita.» 

*  MILITAR:  n.  Por  ext. ,  figurar  en  una  agrupa- 
ción ó  cosa  análoga.  Militar  en  un  partido. 

-  Militar  (Organización):  Mil.  V.  Ejér- 
cito en  este  mismo  Apéndice. 

MILKOWSKI  (Segismundo):  Biog.  Escritor 
polaco,  n.  en  Podolia  en  1S24.  Se  dio  á  conocer 
con  el  seudónimo  de  Teodoko  Tomás  Jez;  tomó 
parte  cu  la  revolución  húngara,  y  tuvo  que  emi- 
grar á  Turquía  y  á  Valaquia;  por  último,  fijó  su 
residencia  en  Suiza.  De  sus  obras  citaremos 
como  más  notables:  Uisluria  de  vn  tatarabuelo; 
El  linxo;  Handzia  Zahoniieka;  Szandor  Kowacz, 
y  Los  emi^railos  serbios. 

MILMAN  (Enrique):  Biog.  Escritor  inglés,  n. 
en  Londres  en  1791;  m.  en  la  misma  capital  en 
1868.  Abrazó  el  estado  eclesiástico;  fué  catedrá- 
tico de  Poesía  en  la  universidad  de  Oxford,  y  sus 
brillantes  composiciones  obtuvieron  gran  éxito. 
Se  hizo  célebre  con  el  drama  fació,  y,  además,  es- 
cribió libros  tan  importantes  como:  Li/c  of  Gih- 
bou;  Tlie  history  of  latín  chrisliiinity;  Historii  of 
t/ie  Jews,  é  History  of  christianitij  to  the abolilion 
of  payauiim  in  the  román  einpire. 

MILNE-EDWARDS  (ALFONSO):  Biog.  Natura- 
lista y  geógrafo  francés,  n.  en  París  en  1835; 
ni.  en  la  misma  ciudad  el  20  de  abril  de  1900. 
Se  doctoró  en  Medicina  y  en  Ciencias  en  1860  y 
1861  respectivamente;  en  1862  entró  como  ayu- 
dante en  el  Museo  de  Historia  Natural,  y  poco 
después  fué  nombrado  profesor  de  la  Escuela  Su- 
perior de  Farmacia,  de  la  que  pasó  á  la  de  Estu- 
dios Sujieriores.  En  1874  sucedió  á  su  padre  en 
la  cátedra  de  Zoología  del  Museo  de  Historia 
Natural;  en  1879  fué  elegido  miembro  del  Ins- 
tituto y  en  1892  obtuvo  la  dirección  de  aquel 
Jluseo.  Eutre  tanto,  había  compartido  las  ta- 
reas de  esos  cargos  con  las  de  importantes  ex- 
ploraciones submarinas  en  el  Mediterráneo  y  en 
el  Atlántico,  exploraciones  que  dirigió  en  unión 
de  otros  sabios  y  cuyos  resultados  se  consigna- 
ron en  la  obra  titulada  Expcdilions  scicntijiqíics 
du  €Travailleuri>  rt  di¡  «7a?ií»!0H.»  Milne  Ed- 
«ards  fué  vicepresidente  de  la  Academia  de  Cien- 
cias y  presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de 
París.  Ha  dejado  notables  obras  sobre  materias 
varias  de  Zoología,  y  eutre  ellas  magistrales  in- 
vestigaciones sobre  la  fauna  de  las  regiones  aus- 
trales. 

MILNER  (Alfredo):  Biog.  Político  inglés  con- 
temporáneo, n.  en  Bonn  (Alemania)  en  1854. 
Periodista  en  sus  primeros  años,  entró  luego  á 
servir  en  la  Administración  pública,  casi  siem- 
pre en  oficinas  de  Hacienda.  En  1889  fué  nom- 
brado subsecretario  del  departamento  de  Ha- 
cienda en  Egijito,  regresó  á  Inglaterra  en  1892 
y  desempeñó  la  presidencia  ó  dirección  de  la 
Oficina  de  ingresos  interiores.  En  1897  se  le 
nombró  gobernador  de  la  colonia  del  Cabo,  y 
tuvo  que  intervenir,  sosteniendo  la  política  de 
Chamberlain,  en  los  sucesos  que  ocasionaron  la 
guerra  con  los  boers  del  Orange  y  el  Transvaal. 
Invadidos  estos  [laíses  por  las  trojias  inglesas, 
Milner  se  estableció  en  .lohannesburg  como  alto 
comisario  civil  y  gobernador  de  los  nuevos  te 
rritorios.  r.n  1901  marchó  á  Londres,  donde  el 
rey  le  dio  un  i)uesto  en  la  alta  cámara,  con  el  tí- 
tulo de  Lord  Milner  de  Capetown.  Es  autor  de 
las  obras  England  in  Eg¡i¡d  y  Arnuld  Toynbce. 

-Milner  (.Tose):  Biog.  Historiador  inglés, 
n.  en  Leeds  en  1744;  m.enYork  en  1797.  Abra- 
zó el  estado  religioso,  jiero  ferviente  partidario 
de  la  escuela  evangélica,  hubo  de  contentarse 
con  un  modesto  vicariato  en  los  alrededores  de 
Miill.  Dejó  escritas  muchas  obras,  y  están  repu- 
tadas como  las  más  importantes:  Essnyson  sen- 
ral  7rliifioHí  siihjtrls;  .Sonir  rcmarVntde  ^la.'isa- 
gcs  in  the  Ufe  of  ll'illiam  llouard,  i  History  of 
Iht  VhurcJi  of  Clirisl. 

-  Milner  (.Tuan):  Biog.  Prelado  inglés,  n.  en 
Londres  en  1752;  ni.  en  Wolverhamptonen  1826. 
Fué  párroco,  durante  diez  años,  de  la  capilla 
católica  de  Winchester.  En  unión  de  varios 
obispos  9c  opuso  al  movimiento  dirigido  en  1790 
contra  la  legislación  inglesa,  y  logro  que  el  Par- 


Mi  LL 

lamento  modificara,  cu  sentido  favorable  á  los 
católicos,  el  juramento  que  la  ley  les  exigía. 
Consagrado  en  1803  obispo  in  parlibiis  de  Cas- 
tabala,  el  papa  Pío  Vil  le  concedió  el  título  de 
vicario  ajiostólico  de  Inglaterra.  Gozó  fama  de 
arqueólogo  eminente  y  escribió  varias  obras,  de 
las  que  se  citan  como  notables:  Tratado  de  ar- 
quitectura eelesiástica  de  la  Edad  media;  El  fin 
de  las  contrvxersias  rcliiiiosas,  é  Historia  civil  y 
cclcsiáslica  de  las  antigüedades  de  Winclicster. 

MlLOCA  (dcspect.  de  milano):  f.  Ave  rapaz  y 
nocturna,  muy  parecida  al  buho  en  forma  y  ta- 
maño, de  color  leonado  con  manchas  pardas  alar- 
gadas por  encima  y  finamente  rayadas  las  del 
pecho  y  abdomen.  Vive  de  ordinario  en  las  pe- 
ñas y  se  alimenta  de  animales  pequeños. 

MILOFARÍNGEO:  adj.  y  m.  Sin.  de  JlloGLOSO 
(\.  en  este  mismo  Apéndice). 

MILCGLOSO,  SA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  los  dieniis  molares  y  á  la  lengua.  !'  Se  dice 
de  la  parte  del  músculo  constrictor  superior, 
formada  por  filiras  que,  desde  la  línea  miloidea 
y  los  lados  de  la  lengua,  se  dirigen  á  la  faringe. 

MILOIDEO,  A  (del  gr.  mulos,  diente  molar): 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  los  dientes  mo- 
lares. 

-LÍNEA  miloidea,  OIíLICUA  Ó  MAXILAR  IN- 
TERNA: Avat.  Cresta  ósea  de  la  cara  interna  del 
cuerpo  del  maxilar  inferior,  que  se  extiende  des- 
de la  apófisis  geni  hasta  el  último  diente  molar: 
en  ella  se  insertan  algunos  músculos,  entre  ellos 
el  milohiodeo. 

MILÓN:  Biog.  Se  ignora  la  fecha  y  lugar  de  su 
nacimiento;  m.  en  SlontpcUier  en  1209.  Fué  le- 
gado del  papa  Inocencio  III,  quien  le  encargó 
que  predicase  la  cruzada  contra  los  albigenses, 
cuyas  primeras  operaciones  hubo  de  dirigir.  Eu 
nombre  del  estado  pontificio,  tomó  posesión  de 
una  parte  del  Languedoc  y  del  condado  Venu- 
sino;  impuso  pública  penitenciaá  Raimundo  IV, 
conde  de  Tolosa,  y  desi>ués  dirigió  el  sitio,  asal- 
to y  saqueo  de  Beziers. 

MILONGA:  f.  Amcr.  Canto  popular  de  las  re- 
públicas del  Plata.  Se  acomiMiña  con  la  guitarra 
y  tiene  alguna  semejanza  con  los  cantos  popula- 
res importados  á  aquellos  países  por  los  con- 
quistadores españoles. 

MILONGUERO!  m.  Amer.  Especie  de  cantor  ó 
trovador  popular  de  la  Argentina  y  el  Uruguay. 

*  MILORD:  Birlocho  con  capota,  muy  bajo,  li- 
gero y  tirado  sólo  por  un  caballo. 

MILOT:  Geog.  Villa  del  interior  de  Haití,  á 
144  kms.  del  cabo  del  mismo  nombre,  cercada 
las  ruinas  del  palacio  Christophe  de  Sans-Sonci 
y  no  lejos  de  la  cindadela  La  í'arriére,  destruida 
por  un  terremoto.  Su  población  asciende  á  6000 
habitantes. 

MILOVANOVICH  (MiLOV.\N):  Biog.  Político 
serbio,  n.  en  Belgrado  en  1863.  Estudió  el  De- 
recho en  la  universidad  de  sn  ciudad  natal  y  en 
la  FaenMad  de  París,  donde  se  dio  á  conocer  con 
un  excelente  tratado  sobre  garantías  del  dere- 
cho internacional.  Era  ¡irofesor  de  la  universi- 
dad de  Belgrado,  cuando  entró  en  la  vida  polí- 
tica, y,  sucesivamente,  de  1896  á  1909,  ha  sido 
ministro  de  Justicia,  de  Comercio,  de  Hacienda 
y  de  Asuntos  extranjeros. 

MILTON:  Ocog.  Villa  del  condado  de  Norfolk, 
en  Massachusetts  lEstados  Unidos),  á  11  kms. 
de  Boston.  En  Bine  Hills  existe  un  observatorio 
y  estación  de  la  oficina  meteorológica  de  los  Es- 
tados Unidos.  Posee  im]>(irtantes  canteras  de  gra- 
nito, y  su  población  en  1900  era  de  6578  habits. 

MiLL  (Hrc.o  RoiiERTol:  Bion.  Químico  y  geó- 
grafo escocés  contemporáneo,  fi.  en  Thni'so  en 
1861.  Nombrado  en  1884  director  de  la  estación 
marítima  de  tirauton,  pasó  luego  á  ser  profesor 
de  la  universidad.  Durante  ocho  años  regentó  la 
biblioteca  de  la  Real  Sociedad  geográfica,  siendo 
elegido  después  director  de  la  British  Rainfall 
Association.  Sus  ]irincipales  obras  venían  sobre 
Geografía,  v  entre  ellas  son  verdaderamente  no- 
tables: r/i/AVa/íHof  A'(T<iírr(1892);  The  English 
Lalrs  (1895);  Xew  Lands  (1900):  The  Siege  of 
the  ííoiitii  Poli-  (1905).  En  la  acnialidad  dirige 
la  gran  obra  Julcrnutional  Qeography. 

-Mii.L  (Juan  Stuart):  Biog.  V.  Stvaut 
Mii.L  (Juan)  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario. 
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*  MILLA:  Mli.i.A  makixa:  Esta  medida  itine- 
raria equivale  á  1852  metros. 

-Milla:  Medida  para  las  vías  romanas,  de 
odio  estadios  ú  mil  ]<aaos  de  cinco  |>ics  romanos, 
equivalente  a  cerca  de  un  cuarto  de  legua. 

-  EcHAi:  TANTAS  millas:  ^far.  Andar  la  nave 
por  lioia  el  niíniero  de  millas  de  que  se  trata. 

-Laugab,  ó  TitAOAit,  millas:  Mar.  Andar 
niHL-ho,  llevar  mucha  velocidad,  mucha  salida. 

*  MILLACA:  f.  Bol.  CaíSota:  planta  de  la  fa- 
milia de  las  ¡gramíneas. 

millAn  OE  la  COGOLLA  (San):  Biog.  Natu- 
ral du  la  Rioja,  n.  en  lierceo,  diócesis  de  Cala- 
horra. Escribió  su  vida  el  arzobispo  de  Zaragoza 
San  Braulio,  quien  nos  informa  de  que  se  llama- 
ba también  Emiliano  y  fué  monje.  En  su  uiFiez 
apacentó  ovejas.  Obedeciendo  la  voluntad  de 
Dios,  que  le  fué  revelada  cu  sueños,  partió  para 
el  castillo  de  Bilivio,  donde  moraba  un  santo 
ermitaño  llamado  Felices,  que  le  instruyó  en  la 
vida  espiritual.  Habiéndose  extendido  su  fama, 
por  huir  de  ella,  se  retiró  á  un  lugar  desierto, 
donde  permaneció  durante  cuarenta  años.  Por 
orden  de  Didimo,  obispo  de  Tarazona,  á  cuya 
diócesis  pertenecía  entonces  Berceo,  recibió  las 
órdenes  sagradas,  y  fué  hecho  cura  párroco  do 
aquel  pueblo:  alguuos  clérigos,  no  pudicudo  su- 
frir su  celo,  le  acusaron  ante  el  obispo  de  mal- 
versador de  los  fondos  eclesiásticos,  siendo  con 
eso  causa  de  que  el  prelado  le  despojase  del  cu- 
rato. Retiróse  entonces  de  nuevo  Millán  al  de- 
sierto, en  el  que  permaneció  hasta  su  muerte  á  la 
edad  de  ciento  y  un  años.  Su  cuerpo  se  halla  se- 
pultado en  el  monasterio  de  su  nombre. 

*  MILLAR:  Signo  (,))  usado  para  indicar  que 
son  millares  los  guarismos  colocados  delante 
de  él. 

-MiLLAii  DE  LETRAS:  Impr.  Unidad  para  el 
precio  de  la  composición  á  destajo. 

-  Millar  (Asma  de):  Patol.  Espasmo  de  Its 
músculos  do  la  glotis. 

MILLARO-GUBLER  (Síndrome  de):  Patol.  He- 
miplejía alterna,  caracterizada  por  la  parálisis 
de  bis  miembros  de  un  solo  lado,  y  la  del  músculo 
facial  del  lado  opuesto.  Esta  panilisis  facial  es 
completa;  esto  es,  que  interesa  el  facial  superior 
y  presenta  los  caracteres  de  las  parálisis  faciales 
nucleares.  También  jiueden  ser  interesados  otros 
nervios,  como  el  motor  ocular  externo,  ó  el  hipo- 
gloso,  cuyos  núcleos  están  situados  cerca  del  fa- 
cial. El  sindrome  revela  la  existencia  de  una  le- 
sión de  la,  protuberancia,  junto  al  núcleo  del 
niistrio  lado  que  ofrece  la  parálisis  facial. 

MILLAROET  (Pedro  María):  Biog.  Botánico 
francés  contemporáneo,  n.  en  Montmirey  en  1838. 
Fué  profesor  de  ciencias  en  Burdeos  y  coriespon 
sal  del  Instituto.  Se  hizo  célebre  por  sus  hernio- 
sas iin'estigaciones  hasta  conseguir  la  reconsti- 
tución del  viñedo  francés  y  el  descubrimiento  del 
caldo  bórdeles,  que  permite  luchar  contra  las  di- 
ferentes enfermedades  criptogámicas  de  la  vid. 
Con  su  iniciativa  de  recurrir  á  la  hibridación 
sexual,  se  han  podido  crear  tipos  resistentes  á 
la  Kloxera;  también  ha  propagado  el  emiileo  de 
los  híbridos  como  productores  directos.  Entre 
sus  numerosas  publicaciones  merecen  ser  citadas: 
JUsultats  géniraux  de  I' hybridalion  dea  vignes; 
Le  prothalle  iiidle  des  crijptogames  vasculaircs,  y 
/,«  queslion  des  rignes  américaines  au  poinl  de 
viic  tliioriquc  el  praliquc. 

MILLE  (Pedro):  Biog.  Periodista  y  viajero 
francés,  n.  en  Choisy  le  Roí  en  1S04.  Viaja  mu- 
cho como  corresponsal  de  h>3  grandes  periódicos 
franceses,  Le  l'em/ia.  Les  Dibals,  etc.;  ha  estado 
en  Mailagascar,  en  Turquía,  en  Creta,  en  Siria, 
en  el  Sudán,  en  el  Congo,  en  la  Indo-China,  y 
las  impresiones  recogidas  en  esos  viajes  han  jiro- 
ducido  varias  obras,  De  Thrssalic  en  Créle,  Ait 
Congo  belge  y  Sur  la  vaste  ierre, 

MILLER  (Cinuinato  Hkise):  Biog.  Literato 
norteamericano  conteniponíiieo,  n.  en  Indiana 
el  10  de  noviembre  de  1841.  Estudió  Leyes,  pero 
pronto  abandonó  el  ejercicio  do  la  abogacía  para 
dedicttiseal  peiiodisnioy  á  la  literatura.  En  1865 
obtuvo  el  cargo  do  juez  del  territorio  do  Orant 
(Oregón),  y  en  1870  se  trasladó  A  Inglaterra, 
donde  continuó  dedicándose  á  la  literatura  y  pu- 
blicó su  primer  libro  de  poemas,  qne  obtuvo  ex- 
celente éxito.  A  su  regreso  á  los  Estados  Unidos, 
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figuró  durante  varios  años  como  redactor  de  al- 
gunos diarios  de  Washington.  Entre  sus  obros 
jirincipales  figuran  las  siguientes:  Cautos  de  la 
sierra;  Salmos;  i.',  buque  del  desierto;  La  vida 
entre  los  modocs;  l'rimcras  familiui  de  las  sie- 
rras; La  única  mujer  liertnvsa;  La  deslrueción  de 
Gotíiam;  La  eonslrucción  de  la  ciudad  hermosa; 
Los  buscadores  de  oro  en  las  sierras,  é  Jlimuo» 
pura  el  boer.  Ha  escrito  también  alguna  obra  dra- 
inátiía,  como  Los  danitas;  El  hmnbre  silencioso, 
y  Taltyllo. 

-MiLLER  (Guillermo):  Biog.  Fundador  de 
la  secta  de  los  adventistas  (V.  Adventistas  en 
este  mismo  Ai'éndice). 

-MlLi.ER  (HfGO):  Biog.  Escritor  y  geólogo 
escocés,  u.  en  Crornarty  en  1802;  m.  en  Edini- 
liurgo  en  1856.  Hijo  de  un  marino,  (juedó  huér- 
fano á  los  cinco  años,  y  muy  joven  aún  mostró 
decidida  predilección  por  el  estudio  de  la  Natu- 
raleza. El  luimer  volumen  de  versos  que  publicó, 
titulado:  I'ocslas,  por  un  obrero  albañil,  le  valió 
la  jirotección  de  un  banquero,  que  le  proporcio- 
nó los  medios  de  completar  su  instrucción.  En- 
tonces publicó  sus  Escenas  y  leyendas  del  Xortc 
de  Escocia,  Libre  de  toda  preocupación  n.aterial, 
merced  á  su  casamiento,  se  encargó  de  dirigir  el 
periódico  T/ie  //'¿(«ess,  y  dio  á  la  estampa,  entre 
otras  obras  notables:  Leyendas  y  bosquejos;  Pri- 
meras impresiones  referentes  á  Inglaterra  y  su 
pueblo;  El  testimonio  de  las  rocas;  Mis  escuelas  y 
mis  maestros;  La  arenisca  roja  antigua,  y  Las 
huellas  del  Creador.  Desgraciadamente  el  espí- 
ritu de  este  grande  hombre  se  debilitó  y  tras- 
tornó de  tal  modo  que  le  arrastró  á  suicidarse 
en  un  arrebato  de  locura. 

-  MlLLEK  (Jacobo  Martín):  Biog.  Periodis- 
ta norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Saint- 
Mary's  (Virginia)  el  24  de  junio  de  1859.  A  la 
edad  de  veintidós  años  había  ya  asegurado  su 
reputación  entre  los  periodistas  de  Chicago,  como 
redactor  de  Daily  A'ews,  y  más  tarde  fué  su  co- 
rresponsal en  Nueva  York.  En  1898,  y  como  re- 
luesentante  del  sindicato  de  la  prensa  inglesa  y 
norteamericana,  jiasó  á  Hauaii  y  á  Samoa,  donde 
permaneció  hasta  que  terminaron  las  revueltas  de 
aquellos  reinos,  marchando  luego  á  Nueva  Zelan- 
da, Australia  é  Islas  Filipinas.  También  fué  co- 
rresjionsal  en  China,  donde  tuvo  una  famosa  en- 
trevista con  Li-Hung-Chang;  visitó,  con  el  mis- 
mo carácter,  el  Japón,  Ceilán,  India,  Egipto  y 
Tierra  Santa;  cu  1903  conferenció  con  el  almi- 
rante de  la  escuadra  alemana,  ])or  lo  que  hizo  fa- 
mosas las  \cwark  News,  y,  finalmente,  estuvo 
en  Italia  y  en  la  Martinica  á  raíz  de  su  espanto- 
so desastre.  En  1905  fué  nombrado  cónsul  de  los 
Estados  Unidos  en  Aquisgrán.  Tiene  escritas, 
entre  otras,  las  siguientes  obras:  La  China  anti- 
gua y  moderna;  La  catástrofe  de  la  Martinica; 
I 'ida  del  papa  León  XIII,  y  Vida  de  Teodoro 
llooscvclt. 

-  Mii.i.er(Jacoi!0  Russell):  Biog.  Sacerdote 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Haishavi- 
lle  (Pensilvania)  el  20de  marzode  1840.  Estudió 
Teología  en  el  colegio  Wéstminster,  y,  doctora- 
do en  dicha  facultad,  fué  nombrado  pastor  de  la 
iglesia  presbiteriana  de  Bethany  y,  sucesivamen- 
te, de  otras  varias.  Es  notable  y  fecundo  publi- 
cista, cuyas  obras  morales  son  muy  buscadas. 
Ha  escrito,  entre  otros  muchos  libros,  los  si- 
guientes: Tiempos  de  calma;  El  matrimonio  en 
el  altar;  Religión  práctica;  La  vida  eolidiana; 
Los  jórencs:  sus  faltas  y  sjis  ideales;  Formación 
del  caráclcr;  Secretos  para  conseguir  la  felicidad 
de  la  vida  doméstica;  Para  «n  rfío  ocupado;  Lu- 
nario; Plegarias  ile  fnmilia;  Un  corazin  amable; 
El  secreto  de  la  alegría;  Por  las  aguas  mansas; 
Problemas  de  la  juventud;  En  los  collados;  Fuer- 
za y  belleza ;  El  amor  al  prójimo ;  Las  corrientes 
superiores;  //oí/ )/  mañana;  Vida  intima;  Belle- 
za de  la  amabilidad;  La  paz  perfecta;  etc. 

-  Miller  (Tomás):  Biog.  Escritor  inglés,  n. 
en  (¡ainsborough  en  1809;  m.  en  Londres  en 
1 874.  En  su  juventud  ejerció  el  oficio  de  cestero, 
y  en  sus  ratos  de  ocio  cultivó  las  bellas  letras, 
dándose  á  conocer  como  poeta  fácil  y  correcto. 
Escribió:  Historia  de  los  anglosajones;  Lady 
Juana  flrey;  h'srrnas  de  aldea ;  Oodofredo  de  .Mal- 
ver» ,  y  Cn  día  en  los  bosques. 

MILLERAND  (Alejandro):  Biog.  Político 
francés,  n.  en  París  el  10  de  febrero  do  1S69. 
Abogado  y  periodista  cn  sus  primeros  año»,  en 
1SB4  fué  consejero  municipal  y  en  1885  diputa- 
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do  por  el  dist.  del  Sena.  En  la  Cámara  y  en  la 
prensa,  cn  ésta  como  redactor  ó  director  de  va- 
rios periódicos,  adquirió  jironto  lugar  eminente, 
por  sus  elocuentes  discuisos  y  sus  notables  ar- 
tículos, entre  los  jefes  del  partido  socialista.  En 
1899  entró,  como  ministro  de  Comercio  é  Indus 
tria,  en  el  gabinete  de  Waldeek-Kous?CBU  é  ini- 
ció importantes  reformas,  de  acuerdo  con  sus 
ideas  y  aspiraciones.  Cuando  cayó  aquel  gobier- 
no, fué  nombrado  presidente  de  la  Comisión  en- 
cargada de  estudiar  el  proyecto  de  socorros  a  vie- 
jos, enfermos  é  incurables,  proyecto  que  logid 
convertir  cn  ley  en  junio  de  1903.  Después  ha 
puesto  todo  su  empeño  en  defender  la  ley  de 
{lensiones  de  retiro  á  los  obreros. 

MiLLET(JuANFRANci.--co',:iJíoy.  Pintor fran- 
ees,  n.  en  (jrevillc  en  1815;  m.  en  Barbizoo  en 
1875.  Hijo  de  una  familia  de  labradores  modes- 
tos, y  j.astor  cn  su  infancia,  niostió  tal  alie  ion 
por  el  dibujo,  que  le  enviaron  á  estudiar,  en  1  "-lltí, 
á  Cherburgo,  bajo  la  dirección  de  Moiubol.  Su 
gran  mérito  se  reveló  muy  pronto,  y  Millet  nc 
tardó  en  trasladarse  á  París  y  cn  ser  uno  de  los 
mejores  diseíimlos  de  Delaroche.  Después  de  al- 
givnos  años  de  trabajos  infructuosos  y  de  una 
breve  estancia  en  el  Havre,  presentó  en  el  Salón 
(1844)  su  Lection  d'équilation  y  La  laitiire,  que 
alcanzaron  buen  éxito;  cuatro  años  des]'Ués  ofre- 
cía al  público  su  Vanncur,  fundamento  de  su  fa- 
ma. Entre  las  obras  notables  de  este  artista, 
considerado  hoy  como  uno  de  los  grandes  maes- 
tros del  arte  francés  cn  el  siglo  xix,  figuran: 
Paysanne  assise;  Le  semeur;  Les  moissonneurs; 
La  iondeuse  de  moutons;  Les  glauniscs,  existente 
en  el  Louvre;  L'Attaite;  Femme  fuisant  pnltre 
sa  vachc ;  Femmefaisa  nt  ma  nger  son  cvja  nt ;  Ber- 
gcr  rarnenanl  ses  motUons;  liergére  avec  sotí  írou- 
¡leau;  Paysans  rapportant  á  l'ttablc  un  veau  u¿ 
uuz  ehavtps;  Le  bout  du  villnge  de  Grcville;  La 
gardeuse  d'oies;  La  niort  el  le  bácheron;  L' Ánge- 
lus; Planteurs  de  pommes  de  terre;  La  ricolle  des 
pommes de  terre;  Femme  battant  le  beurre;etc. 

-  Millet  (Renato):  Biog.  Diplomático  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  París  el  14  de  septiem- 
bre de  1849.  Educóse  en  el  liceo  de  Luis  el  Grande, 
licenciándose  en  Letras  y  en  Derecho  (1871-76), 
y  ha  sido  sucesivamente:  redactor  en  el  Ministe- 
rio de  Comercio  (1877-79);subprefectode  Saint- 
Aniand  (Cher)  y  de  Saint-Nazaire  (Loira  infe- 
rior) (1879-80);  secretario  general  de  Seine-et- 
Oise  (1S80-81);  jefe  del  despacho  del  ministro 
de  Asuntos  extranjeros  (1881-85);  suMirector 
en  el  propio  ministerio  (1885-89);  ministro  do 
Francia  en  Serbia  (1889-94)  y  en  Succia  y  No- 
ruega (lSL'4-1900),  y  residente  general  en  Túnez 
(1900).  Es  individuo  del  Consejo  de  la  Alianza 
francesa,  de  la  Unión  colonial  francesa,  del  Co- 
mité del  África  francesa  y  de  Marruecos,  admi- 
nistrador de  la  Compañía  minera  de  Thai-sis,  y 
]iresidente  de  la  Sociedad  de  Pesca  de  Marruecos. 
Además  de  colaborar  en  la  I!ci-uedes  IkurMvn- 
rffi  (1872-1902),  en  la  Betuc  iiolitique  et  ¡arle- 
mcntaire  (19021907)  y  en  otras  publicaciones, 
ha  dado  á  luz  las  siguientes  obras:  La  Franee 
provinciale  (18SS),  premiada  por  la  Academia 
francesa;  /,a.S'(rii<'^<oHO«iíítidl890);  Sourenirs 
des  Balkans  (1892);  Babelais;  Les  Condiliims  du 
travail  en  .S«¿rf«  et  en  Xorrége  (1894):  L'Eorpan- 
sion  de  la  Francc  et  la  dip¡omatie(l905);  Polili- 
quecrtirieure  de  1898  rf  1905. 

MILLIARD  (Víctor  Edi'ARDo):  Biog,  Político 
francés,  n.  en  los  Andelys  (Eure)  en  1844.  Ejer- 
ció la  abogacía  en  París,  fué  diputado  por  jirimera 
vez  en  18.S7,  senadiir  en  1890  y  ministro  de  .lusti- 
cia  y  Cultos,  de  diciembre  de  1897átín  de  junio 
de  1898,  en  el  gobierno  que  presidió  Méline. 

MILLIEN  (AijfiLEs):  Biog.  Poeta  francés  con- 
temiioráneo,  n.  en  el  Nivernés  en  1838.  Ijí  he- 
Uezji  agreste  de  su  país  natal  fué  tema  muy  fre- 
cuente de  sus  |K)esías,  incluidas!  en  los  siguientes 
libros,  todi's  íllíi-i  niuv  apri-i-iiuIo«:  /.'»  )l-i^^nns 
(1862);  '  ■  ...... 

Paulo  mu  i 

francesa:  ; 

tles  et  a  i 

(1870);  I 

/,■,,.<"  (1~ 

rf'A   

</•  •: 

...  ,  I'.    1  1 

reul>,  ,.-... ■• .■.■...y....V;A.  V..,: ;..i, 

Montaner  y  Simún,  19Ú0)  tradujo  al  castellano 
la  iniesla  Croquis  de  julio. 
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MILLIÉS'LACROIX  (Kafael):  Biog.  Político 
francés,  n.  en  Dax  el  4  de  dicienibie  de  1850. 
Ha  sido  comerciante  y  hombre  de  negocios  que 
alcanzó  gran  prestigio  en  su  ciudad  natal,  la 
cual  le  nombro  su  alcalde ;  en  3  de  enero  de  1 8!)7 
fué  elegido  senador,  y  reelegido  en  enero  de 
1906.  Pertenece  al  grupo  de  la  izquierda  demo- 
crática del  Senado,  del  que  lia  sido  secretario  du- 
rante tres  años,  y  en  el  ministerio  que  formó  el 
Sr.  Clemenceau  á  fin  de  1906  obtuvo  la  cartera 
de  las  Colonias, 

MILLIET  (Pablo):  Biog.  Autor  dramático  fran- 
cés contempoi'ánco,  n.  en  Río  de  Janeiro  hacia 
184S.  Se  distingue  como  libretista  de  óperas  y 
traductor  y  adaptador  á  la  escena  francesa  de 
obras  extranjeras.  Una  de  estas  es  la  Eleclra  de 
Pérez  Galdós.  Fundó  y  dirige  la  revista  semanal 
titulada  Monde  artiitique. 

MILLIKAN  (Roberto  Andrews):  Biog.  Físico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Morrisou 
(Illinois)  el  22  de  marzo  de  1368.  Se  graduó  en  la 
Escuela  superior  de  Maquoketa  (lowa)  cu  1885, 
y  en  1890  en  el  colegio  de  Oberlin,  donde  entró 
como  profesor  de  física  al  año  siguiente.  En  1894 
vino  á  Europa  á  perfeccionar  sus  conocimientos 
médicos  en  las  universidades  de  Guttingen  y  Ber- 
lín, en  las  cuales  iiermaueció  dos  afios.  De  regreso 
en  América,  solicitó  la  cátedra  de  Física  en  la 
universidad  de  Chicago,  la  cual  obtuvo  en  1900. 
Es  autor  de  las  siguientes  obras:  Curso  de  Física 
experimental;  Teoría  de  la  óptica;  Mecánica,  fí- 
sica molecular  y  calor,  y  ¡¿I  primer  ai'io  de  física. 

MILLOCKER  (Caiilos):  Biog.  Músico  y  coni]io- 
sitoraustriaco,n.cn  Vienael29demayode  1842; 
m.  en  Badén  (cerca  de  Viena)  á  principios  del 
año  1900.  Estudió  en  el  Conservatorio  de  aque- 
lla capital;  á  los  veintidós  años  de  edad  dirigía 
ya  la  orquesta  de  un  teatro  de  Gratz,  y  escribía 
y  estrenaba  operetas.  Pasó  después  á  dirigir  la 
orquesta  del  teatro  de  la  Armonía  en  Vicna  y 
del  teatro  Alemán  de  Praga;  en  ambos  se  pusie- 
ron en  escena  nuevas  obras  suyas,  entre  ellas 
Ato  de  Mujeres,  primera  de  sus  óperas  en  tres 
actos.  Volvió  á  Viena,  donde  como  director  y 
compositor  adquirió  gran  fama  y  popularidad 
con  la  música  de  sus  nuevas  operetas,  bailes  y 
pantomimas,  notables  por  sus  inspiradas  melo- 
días. Entre  las  obras  más  celebradas  que  ha  es- 
crito tiguran:  Una  aventura  en  Viena;  La  Mú- 
sica del  Diablo;  La  Condesa  Dubarry;  El  cura 
castrense ;  Los  Siete  Sabios;  El  beso  de  prueba ;  etc. 

MILLÓN  (Reactivo  de):  Quím.  Reactivo  muy 
sensible  jiara  el  descubrimiento  de  las  susbtancias 
albuminoideas.  Es  un  nitrato  de  mercurio,  que 
se  pre))ara  haciendo  disolver  en  frío  primeranieu- 
te,  y  luego  por  medio  de  un  calor  ligero,  una 
parte  de  mercurio  en  una  parte  de  ácido  nítrico 
concentrado;  se  diluye  la  solución  nítrica  en  el 
doble  de  su  volumen  de  agua,  y  después  de  al- 
gunas horas  de  reposo  se  decanta  el  líquido.  Este 
licor,  que  constituye  el  reactivo  de  Millón,  toma 
color  rojo  cuando  se  le  hace  hervir  en  presencia 
de  substancias  albuminoideas,  y  cuando,  aun  en 
frío,  se  le  deja  en  contacto  con  ellas  durante  un 
cierto  tiempo. 

MILLONADA:  f.  Cantidad  como  de  un  millón. 

...  acabó  por  desliinibrar  á  la  marquesa  nie- 
ticiMiole  por  los  ojos  cada  dinniante  como  un 
puño  y  cada  leontina  como  un  cable,  y  echan- 
do por  la  bocaza,  á  todas  lloras,  espantos  de 
millonadas. 

Pereda. 

*  MILLONÉSIMO,  MA:  adj.  Que  ocupa  en  una 
serie  el  lugar  al  cual  preceden  999999  lugares. 

MILL08EVICH  (ElÍa.s):  Biog.  Astrónomo  ita- 
liano, n.  en  Venccia  el  5  de  septiembre  de  1848. 
Estudió  en  su  ciudad  natal  y  luego  se  trasladó  á 
Roma,  donde  explicó  matemáticas  en  el  Institu- 
to técnico,  y  se  (lió  á  conocer  por  sus  numerosos 
é  ini|iortantcs  trabajos  de  Astronomía.  Desde 
1902  es  director  del  Observatorio  y  del  Musi'o 
astronómico  anejo  ul  Colegio  Romano,  y  en  1901 
obtuvo,  con  el  profesor  Raina,  el  premio  de  As 
trononiía  otorgado  por  la  Academia  de  los  Lin- 
ces. Sus  obras  y  artículos  son  numerosísimos; 
citaremoH:  Prr.hlemi  di  Astronomía  pratica;  It 
gruppo  drill-  l'lrjadi;  Sulla  dislribnziotu  delta 
iHoggia  iii  Ilnlia;  I  progresti  dril' Astronomía 
negli  tiltimi  1,-miii,  y  varios  catálogos  de  estre- 
lles, lia  descubierto  dos  ostcroidcs:  Josefina  y 
Unüas. 
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MILLS  (Caklos  KarsneI!):  Biog.  Médico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Filadeltia  el 
4  de  diciembre  de  1845.  Se  graduó  en  la  uni- 
versidad de  l'ensilvania,  en  1869,  y  en  el  mismo 
uño  cni|>ezü  la  ])ráctica  de  la  Medicina,  estable- 
ciéndose ]ioco  después  como  especialista  de  enfer- 
medades nerviosas.  Es  profesor  de  Neurología  en 
la  universidad  de  Pensilvania  y  ha  escrito, entre 
otras,  las  siguientes  obras:  Tratado  del  sistema 
nervioso  y  sus  enfermedades,  y  Fisiología  é  higie- 
ne relacionadas  con  el  uso  del  tabaco  y  otros  nar- 
cóticos. 

-Mills  (Heiíberto  Elmer):  Biog.  Econo- 
mista y  profesor  norteamericano,  u.  en  Salem 
(New-Hampsire)  el  8  de  agosto  de  1861.  Se  ha 
distinguido  notablemente  entre  los  miembros  de 
la  Asociación  económica  americana,  y  ha  escrito, 
además  de  un  número  extraordinario  de  artícu- 
los y  monografías  sobre  asuntos  económicos  é 
históricos,  algunas  obras  extensas,  entre  las  cua- 
les tiguran:  Jtevolución  francesa  en  Sanio  Domin 
go;  Problemas  de  economía  práctica,  y  Los  pro- 
blemas del  trabajo. 

-Mills  (Gualterio  Tomás):  Biog.  Sociólo- 
go norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Duane 
(Nueva  York)  el  11  de  mayo  de  1856.  Termina- 
dos sus  estudios  en  la  universidad  de  Wooster, 
consagróse  á  la  política  y  al  periodismo.  En 
1892  asistió  como  delegado  oficial  á  la  primera 
federación  internacional  de  trabajo,  y  desde  1 893 
hasta  1900  sostuvo  por  sí  mismo  las  escuelas 
del  campo.  En  esta  última  fecha  ingresó  en  el 
partido  socialista,  para  el  cual  fundó  una  escue- 
la internacional  de  economía  social,  de  la  que  es 
director.  Pertenece  al  gabinete  internacional  so- 
cialista de  Urusclas.  Además  de  los  numerosos 
artículos  sobre  sociali-mo,  que  ha  publicado  en 
los  últimos  siete  afios,  tiene  escritas:  La  lucha 
por  lu  existencia  y  La  ciencia  de  la  política. 

MILLSPAUGH  (Carlos  Federico):  Biog.  Mé- 
dico norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Itha- 
ca  (Nueva  York)  el  20  de  junio  de  1854.  Gra- 
duado en  el  colegio  homeopático  de  Nvieva  York, 
ejerció  su  profesión  en  Binghamtown  y  luego  en 
AVaverly  hasta  1891;  en  este  año  fué  nombrado 
¡irofesor  de  Botánica  de  la  universidad  de  Vir- 
ginia. Se  ha  distinguido  en  los  estudios  de  toxi- 
cología  y  economía  botánica,  y  por  sus  explora- 
ciones científicas  en  Méjico,  Bra.sil,  Islas  de 
Hahama  y  de  las  Antillas.  Es  autor  de  las  nota- 
bles obras  siguientes:  Plantas  medicinales  ayne- 
ricanas;  Hierbas  dañinas  del  Oeste  de  Virginia; 
Flora  de  la  Virginia  occidental;  Plantas  del  Vv- 
catán;  Flora  de  Santa  Cruz,  y  gran  número  de 
artículos  sobre  botánica  en  diversos  periódicos  y 
revistas  profesionales. 

MlLLUHUAYA:  Geog.  Cantón  de  la  sección  2.» 
de  la  prov.  de  Ñor- Yungas,  dep.  de  La  Paz,  Bo- 
livia;  1896  habits.,  todos  de  población  rural. 
Hasta  hace  poco  fué  ^-icccantón  del  cantón  Co- 
ripata. 

MILLUNI:  Geog.  Importante  mineral  de  Boli- 
via,  en  el  dep.  de  La  Paz,  sit.  cerca  y  al  N.  del 
Huaina-Potosí.  Comprende  un  grupo  de  vetas 
estañíferas  paralelas  entre  sí,  que  atraviesan  las 
l)izarras  de  la  época  jirimitiva;  están  constitui- 
das por  una  manga  cuarzosa  ini])regnada  de  casi- 
terita más  ó  menos  cristalizada.  En  algunas  ve- 
tas con  dirección  algo  desviada  hacia  el  O.  hay 
galenas,  blendas,  carbonatos  de  hierro,  estibi- 
na,  pero  casi  siempre  también  casiterita.  El  an- 
cho de  las  de  estaño  varía  entre  0,60  y  4  m., 
habiéndose  encontrado  en  estos  lugares  cantida- 
des muy  grandes  de  mineral  casi  puro  y  de  muy 
fácil  extracción. 

La  mayor  parte  de  las  labores  se  han  hecho 
sobre  la  suiierficie,  en  los  afloramientos,  á  tajo 
abierto,  de  modo  que  no  se  conoce  el  interior  de 
las  vetas  en  profundidad.  Sólo  hay  un  socavón 
que  corta  la  veta  á  unos  70  n>.  <le  profundidail 
y  del  que  parten  dos  galerías  en  dirección  &  la 
veta  Concepción,  que  se  presenta  ancha  y  muy 
bien  definida.  Actualmente,  las  minas  Milluni 
están  explotadas  por  una  sociedad  de  ca]iitalis. 
tas  franceses,  con  domicilio  legal  en  París  y  una 
sucursal  en  Ija  Paz. 

MIMAMSA:  m.  Liler.  Sistema  de  comentarios 
ó  interpretación  de  loa  Vedas,  libros  sagrados  ile 
la  India.  Consta  de  dos  jiartes:  1.*,  AirrojVí- 
mamta  6  Kanna-.Mimamsa,  y  2.",  Ullara-Mi- 
mnmsa  ó  Brahma- Mimamsa,  más  conocida  por 
el  nombre  do  Vcdanla.  Su  objeto  C9  fijar  los  ri- 
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tos  religiosos  y  los  deberes  comprendidos  en  los 
I 'idas.  Estos  comentarios  están  contenidos  en 
una  serie  de  siitras  ó  aforismos.  El  sabio  Jaimi- 
ni  es  el  fundador  de  esta  escuela  de  interpreta- 
ción y  el  modelo  de  introducción  al  estudio  del 
Mimamsa  es  el  de  Madhava  Acharya. 

—  Mimamsa:  Secta  filosófica  india,  queadmite 
un  destino  invencible  y  se  dedica,  como  la  secta 
académica  de  Grecia,  al  análisis  crítico  de  las 
opiniones  de  otras  escuelas. 

MIMBRADOR,  DORA:  adj.  Que  mimbra.  U.  t. 
c.  s, 

MIMBRADURA:  f.  MlMBRAMIESTO. 

MIMBRAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de  mim- 
brar. 

MIMBRAR  (de  mimbre):  a.  fig.  Abrumar,  mo- 
lestar, oi)rimir. 

No  nos  MiMBltEK  ni  cansen  con  su  rumbo  y 
riquezas. 

Fb.  Tomás  Ramón. 

MIMESIA:  f.  Miner.  Mimetismo  (V.  en  este 
mismo  Ai'iiKDlcE). 

MIMÉTICO,  TICA:  adj.  Miner.  y  Zool.  Perte- 
neciente ó  relativo  al  mimetismo. 

*  MIMETISMO:  m.  Miner.  Tendencia  de  cier- 
tos cristales  á  producir  combinaciones  complejas 
que  parecen  corresponder  á  una  simetría  más 
elevada  que  la  que  poseen  aislados  los  mismos 
elementos. 

Estas  complicadas  transformaciones  se  reali 
zan  de  modo  que  la  reunión  de  los  diversos  indi- 
viduos, en  posición  alterna,  sigue,  no  una  sola  ley 
de  macla,  sino  varias  según  divci-sos  planos;  de  tal 
manera  que,  si  bien  dichos  complejos  cristalinos 
se  ]iueden  reconocer  á  simple  vista,  en  otros  no 
ha  sido  posible  determinar  su  naturaleza  ni  aun 
con  la  medida  de  los  ángulos  diedros,  sino  tan 
sólo  por  el  empleo  de  las  propiedades  ópticas. 

El  examen  de  los  cristales  niiméticos  ha  dado 
la  cxiilicación  de  varios  hechos  indescifrables 
antes  y  considerados  como  anomalías  de  las  le- 
yes de  la  formación  regular  cristalina.  A  estos 
hechos  pertenecen:  1.°,  la  variación  que  presen- 
ta el  valor  de  ángulos  diedros  que  debían  tener 
el  mismo  si  perteuecieran  á  cristales  simides,  co- 
mo ocurre  en  la  leucita,  la  apofilita  y  la  chabasi- 
ta;  2.°,  las  estrías,  dibujos,  etc.,  que  ofrece  la 
suiierficie  de  muchos  cristales,  no  concordante 
con  la  simetría,  como  ocurre  con  la  senannontí- 
ta  y  la  analcita;  3,°,  la  exfolia<ión,  que  tanijioco 
corresponde  con  el  sistema  adoptado,  como  su- 
cede en  la  ortosa;  4.°,  los  fenómenos  ópticos,  que 
contradicen  el  sistema  cristalino  supuesto. 

Uno  de  los  ejemplos  más  notables  de  forma 
mimélica  lo  presenta  el  feldesiiato  potásico  lla- 
mado microclina,  cuyos  cristales,  de  a)>aricnci:i 
monoclínica,  están  formados  de  individuos  tri- 
clínicos  reunidos  ]iaialelamente  á  una  cara  de 
macla,  como  ocurre  en  la  albita.  Con  frecuencia 
estos  cristales  niiméticos  de  mierolina  se  niaclan 
segnnlblcy  de  Karisbad,  aumentando  su  seme- 
janza con  la  ortosa. 

Entre  las  foimas  miméticasque  muestran  una 
simetría  romboédrica  se  cuentan  los  cristales  de 
pennina  formados  por  la  combinación  de  im  rom- 
boedro con  la  base,  cuyas  caras  laterales  van  es- 
triadas horizont.al mente.  Las  investigaciones  de 
Mallard  y  Chermak  han  demostrado  que  estos 
cristales  están  formados  de  una  macla  de  tres  en 
tres  laminillas  monoclínicas  de  ángulos  próxi- 
mos á  120°  y  extraoiilinariamente  delgadas.  Un 
ejemplo  muy  notable  de  mimetismo  presenta  la 
leucita,  tenida  antes  por  regular  con  la  forma 
del  icosaedro,  hasta  que  Kath  reconoció,  por  el 
estudio  de  sus  planos  de  macla  y  la  medida  de 
los  ángulos  diedros,  qne  sus  cristales  estaban 
formados  jior  la  combinación  de  la  pirámide  te- 
tragonal  con  la  octógona.  F.stos  cristales  nunca 
son  simples,  sino  que  están  fonnados  jior  la  agru- 
pación de  gian  número  de  laminillas. 

MIMIR:  Mil.  En  la  mitología  del  Norte,  gigan- 
te ilueño  de  la  fuente  de  la  sabiduría,  Imjo  el 
fresno  de  Ygdrasil,  á  la  que  hasta  el  mismo 
Dios  acude  en  demanda  de  consejo.  Según  la  lo- 
I  yenda,  enviado  Mimir  ]ior  Odíu  como  rehenes 
¡4  los  Vanos,  éstos  le  cortaron  lo  cabeza  y  la  en- 
viaron á  aquel  dios,  qne  la  embalsamó  y  á  la 
cniíl  loiisulla  como  un  oráculo. 

MIMÓQRAFO:  m.  Autor  de  mimos. 


Séneca  y  Poiiiimuiu,  tr^gico^;  Sa'.L'VO  y  Kuio, 
épicos;  Mario  y  Siró,  Miuóuit.\>'us. 

Lui'E  DE  VlSOA. 

"  MIMOSA:  Bot.  Mimosa  túdica:  Sensitiva; 
¡>lautii  (le  la  ramiiia  de  las  Icgumiuosas. 

-MiMu.sA  vEi:(;oNZOSA:  Mimosa  rÚDlcA. 

MIMOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  mimo. 

MIMOtAniCO  (Acido):  Qiiitn.  Sin.  de  Acido 
CAci'T.\Nico  ( V.  Cacutánico  en  el  tomo  cories- 
Iiondieulc  del  DlctloSAKlo). 

*  MINA:  f.  Paso  subtenáneo,  abierto artilicinl- 
mente,  juira  conducir  aguas  ó  establecer  otra  co- 
niunicaciúu. 

-Mina:  Legül.  V.  MineuÍa  en  este  mismo 
Apéndice. 

-Misas  sitbhaiunas:  Véase  Instituto  de 
Dehecuo  Inteunacional  en  este  mismo  Aten- 
dí ce. 

-  SHK  VXK  MINA:  fr.  Ser  cualquier  cosa,  ocu- 
pación, destino,  etc.,  de  mucha  utilidad  y  poco 
trabajo  ó  gasto. 

—  Minas:  Estadíst.  La  producción  minera  de 
España  en  el  año  1904  excedió  á  la  de  1003  cu 
21904428  pesetas,  y  esta  producción  va  todavía 
en  aumento. 

Eu  1903  las  minas  ¡n-oduclivas  fueron:  521  de 
hierro,  436  de  hulla,  317  de  cobre,  191  de  plo- 
mo, 118  de  zinc,  111  de  plomo  argentífero,  52 
de  lignito,  37  de  sal  común,  24  de  mercurio,  19 
de  maiigaucso,  14  de  aguas  subterráneas  y  12  de 
tientis  aluminosas.  No  han  llegado  á  10  las  mi- 
nas que  se  hau  explotado  de  las  siguientes  subs- 
tancias: antimonio,  arsénico  (pirita),  asfalto, 
azufre,  barita  (sulfato),  bismuto,  cobalto,  esta- 
üo,  esteatita,  fosforita,  gralito,  hierro  (argentí- 
fero y  pirita),  caolíu,  piedra  pómez,  plata,  ro- 
cas bituminosas,  sosa  (sulfato),  turba  y  wol- 
fram. 

Las  provincias  cuya  superficie  de  concesiones 
es  mayor  figuran  en  el  orden  siguiente:  Ciudad 
Keal,  con  197658  hectáreas  ¡Oviedo,  con  19767; 
Huelva,  con  7119;  Palcncia,  con  4414;  Vizcaya, 
con  3004;  Jaén,  con  296ó;  Sevilla,  con  2760; 
Murcia,  con  2  i66; Santander,  con  2357,  y  León, 
con  2004.  La  última  provincia  es  Valencia,  con 
12  hectáreas. 

En  las  wjitas  subterráneas,  casi  toda  la  pro- 
ducción procede  de  la  provincia  de  Uarceloua. 
Antracita,  Córdoba.  Azufre,  Albacete.  Cobre, 
Huelva  y  Sevilla.  Hierro,  Vizcaya,  Santander, 
Murcia,  Almería  y  .Sevilla.  Hulla,  Oviedo,  Cór- 
doba, Ciudad  Keal,  León,  Sevilla  y  Falencia. 
Lignito,  B.ircelonay  Teruel.  .l/a)ija;i«»,  Huelva. 
Plomo,  Jaén,  Badajoz  y  Ciudad  Keal.  I'lomu  ar- 
gentífero, Murcia,  Ciudad  Keal  y  Córdoba.  .Sai 
común,  Cádiz,  Alicante,  Baleares,  Guadalajara. 
Zinc,  Murcia  y  Santander. 

En  1906  a])arcce  la  industria  niincrometalúr- 
gica  de  Esjiaria  con  una  producción  qne  repre- 
senta un  valor  total  de  49S459851  pesetas,  que 
es  mayor,  con  relación  al  de  1905,  en  60475324 
pesetas;  debiéndose  este  aumento  tanto  al  ramo 
de  laboreo  como  al  de  beneficio,  según  resulta  de 
la  siguiente  comparación  de  valores: 

RAMO  DE  LAUOKEO,  CALCfLADO  Á  IJOCAMINA 
Pesetas 


ASO  de  1906 230156306 

»     »  1905 193370127 


Diferencia  á  favor  de  1906. 


36786179 


ItAUO  DE  ÜENEFICIO,  CALCULADO  i  PIE 
DE  FÁBKICA 


Año  de  1906 268303545 

>     »  1905 244614400 


Diferencia  n  favor  de  1906. 


23639115 


I^as  concesiones  mineras  productivas  eu  1006 
fueron  141  más  que  en  1905,  aumentando  su 
suiwrficie  en  590  hectáreas,  59  áreas  y  24  con- 
tiáreos. 

Los  fábricas  en  actividad  han  sido  cinco  más 
que  en  1909. 

Los  obreros  empleados  en  las  minas  producti- 
vas fueron  118201.  y  cu  1905,  10.'i428,  resultan- 
do un  annieiito  en  1906  de  12773  o|>ei'arios. 

En  las  fábricas  de  beneficio  se  han  enipluado 
22428  operarios  cu  1906,  y  en  1905,  21  263,  au- 
Touo  X.Wlll,  Ai'indice  ¡1 
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mentando,  por  lo  tanto,  el  número  do  obreros 
empleados  en  1 165. 

Las  máquinas  de  vapor  en  actividad  en  las 
concesiones  mineras  productivas  hau  aumentado 
eu  86,  y  su  fuerza  en  13204  caballos. 

El  número  de  máquinas  hidráulicas  en  las  fá- 
bricas en  actividad  fueron,  en  1905,  84  con  6704 
caballos,  y  en  1906,  92  con  5762,  resultando  un 
aumento  en  este  año  de  ocho  máquinas,  y  dis- 
minuyendo su  fuerza  en  1002  caballos;  respecto 
á  las  máquinas  de  vajior,  han  aumentailo  en 
1906  en  61  uiotorcs,  }•  su  fuerza  en  3222  ca- 
ballos. 

Los  aumentos  y  bajas  en  la  producción,  com- 
parada con  la  de  1905,  se  distribuyen,  entre  los 
diversos  productos,  de  la  manera  siguiente: 

KAUO  DE  LABOREO 

Aumentos 
Tonelajes  I 


Aguas  subte- 
rráneas. .  . 

Ambligonita. 

Antimonio,  . 

Asfalto.  .   .  . 

Barita  (sulfa- 
to)  

Bismuto.  .  . 

Zinc 

Cobalto..  .   . 

Cobre.    .   .   . 

Espato  lluor. 

Lignito..   .  . 


Antracita. 


4244  052 

90 

103 

2069 


80 
9816 


267723 

70 

20054 


I  Toneladas 

Hierro.  .  .  .  371238 

Idem(pirita).  10164 

Hulla 27217 

Manganeso.  .  80802 

,  Ocre 164 

Sal  común.   .  48527 
Sosa  (sulfa- 
to)   31 

Tierras  alu- 
minosas.  .  165 
Topacio  Kijs.  171 
Urano.    ...  12 
Wolfiam.  .  .  55 


por  últinin,  la  baja  en  turba  se  debe  á  la  provin- 
cia de  C'astvllÓD, 


i:auo  de  beneficio 


Asfalto  .    .     . 

Azogue.. 

Azul  re  .     .     . 

Cemento.   .     . 

Zincengulá|>a- 
gos.    .     .     . 

Cascara  de  co- 
bre.   .     .     . 


424 

715 

90 

2689 


Cobre  Llístcr.  . 
Acido  sulfúri- 
co..    .     . 
Hierro  colado. 
Aglomerados. 
PlaU.     .     . 


1618 
Bajas 


625 

3858 
889 
9073 
2817 
2281 


Acido  arsenioso. 
Carburo  de  cal- 
cio  

Zinc  laminado. . 
Sulfato  de  cobre. 
Hierro  dulce.    . 


26 

480 

297 

1890 

5331 


TottcUiUs 

Hierros  y  «ce- 
ros laminados     5731 

Cok 12285 

Plomo  argentí- 
fero.    .     .     .     2505 


Bajas 


Arcilla 

Arsénico   (pi- 
rita)  

Azogue.    .   .   . 

Azufre 

Estaño 

Esteatita..  .  . 
Fosforita..  .  . 
Grafito 


21352     Hierro  argén tí- 


804 

2357 
2D9 

918S 

123 

755 

70 

15 


fero 25582 


Caolín., 
Magnesia  (Car- 
bonato de).  . 
Piedra  pómez.  . 

Plata 

Plomo 

Id.  argentífero. 
Turba 


110 

111 
15 
70 
18 
1957 
34 


El  aumen  to  en  aguas  subterráneas  se  debe  á  las 
provincias  de  Alicante  y  Barcelona;  el  de  ambli- 
gonita á  la  de  Cáceres;  el  de  antimonio  á  las  de 
León,  G  eroca  y  Lugo ;  el  de  asfal  to  á  las  de  Álava, 
Navarra  y  Soria ;  el  de  barita  (sulfato)  á  las  (le  Ge- 
rona y  Tarragona;  el  de  bismuto  á  la  de  Córdo- 
ba ;  el  de  zinc  á  las  de  Almería,  Badajoz,  Baleares, 
Burgos,  Ciudad  Keal,  Córdoba,  Granada,  Lérida, 
Murcia  y  Oviedo;  el  de  cobalto  á  las  de  Granada 
y  Oviedo;  el  de  cobre  á  las  de  Almería,  Córdoba, 
Coruña,  Granada,  Guipúzcoa,  Huelva,  Jaén,  Lé- 
rida, Murcia,  Navarra,  Santander,  Scgovia  y 
Sevilla;  el  de  espato  fiuor  á  la  de  Guipúzcoa;  el 
de  lignito  á  las  de  Baleares,  Gerona,  Lérida,  Te- 
ruel y  Zaragoza;  el  de  hierro  á  las  de  Almería, 
Badajoz,  Coruña,  Granada,  Guipúzcoa,  León, 
Málaga,  Murcia,  Oviedo,  Santander  y  Sevilla;  el 
de  hierro  (]iirita)  á  las  de  Huelva  y  Murcia;  el 
de  hulla  á  las  de  Córdoba,  (¡erona,  Irfon  y  Pa- 
lcncia; el  de  manganeso  á  Huelva  y  Oviedo;  el 
de  ocre  á  Alicante;  el  de  sal  común  á  las  de 
Alicante,  Baleares,  Barcelona,  Burgos,  Huesca, 
Jaén,  Lérida,  Madrid,  Navarra,  Santander,  So- 
ria, Teruel  y  Zaragoza;  el  do  sosa  (sulfato)  á  las 
de  Burgos,  Madri(l  y  Zaragoza;  el  de  tierras  alu- 
minosas á  las  de  Cádiz  y  Sevilla;  el  de  topacio  á 
la  de  .Salamanca;  el  de  Urano  á  la  de  Segovia,  y, 
por  último,  el  aumento  en  wolfram  se  debe  á 
Córdoba,  Orense  y  Pontevedra. 

La  baja  en  antracita  ha  sido  debida  á  los  pro- 
vincias de  Córdoba  y  Palcncia:  la  de  arcilla  á 
Lugo,  Santander  y  lolcdo;  la  do  arsénico  (¡liri- 
ta)  á  las  de  Badajoz  y  Gerona;  la  de  azogue  á  las 
de  Almería,  Granada  y  Oviedo;  la  de  azufre  á 
Ins  de  Albacete  y  Murcia ;  la  de  estaño  á  Cornna, 
Pontevedra  y  Zaiiicira ;  la  de  esteatita  á  la  de  (!e- 
roña;  la  de  fosforita  á  Cáceles;  la  de  grafito  á 
Santander;  la  de  hierro  argentífero  á  Almería:  la 
de  codlíii  á  Burgos  y  Valencia;  la  de  carbmiato 
de  magnesia  á  Santander;  la  de  piedra  ix'miez  á 
Canarias;  la  de  plata  á  Guadalajara;  la  de  plomo 
á  las  de  Álava,  .\lmería,  Uadajoz.  liaivilonn. 
Granada,  Guipúzcoa,  Navarra,  Tarragona,  Viz- 
cayo,  Zamora  y  Zaragoza;  la  de  plomo  argentífe- 
ro á  las  doCórdolni,  Murcia,  Sevilla  y  Toledo,  y, 


El  aumento  en  asfalto  se  debe  d  las  provin- 
cias de  Álava  y  Navarra;  el  de  azogue  á  las  do 
Ciu(lad  Keal  y  Oviedo;  el  de  azufre  á  la  Je  Al- 
mería; el  de  cemento  á  las  de  Baleares,  Gui[.úz- 
coa,  Huesca  y  Lérida;  el  de  zinc  en  galápagos  á 
la  de  Oviedo;  el  de  cascara  de  cobre  á  las  de 
Huelva  y  Sevilla;  el  de  cobre  blíster  á  Huelva; 
el  de  ácido  sulfúrico  á  Huelva;  el  de  hierro  co- 
lado á  las  de  Guipúzcoa,  Málaga,  Oviedo  y  Viz- 
caya; el  de  a"lomerados  á  las  de  Falencia  y  Se- 
villa; el  de  plata  á  las  de  Córdoba  y  Guadalaja- 
ra, y  el  de  plomo  á  las  de  Almería,  Córdoba  y 
M  urcia. 

La  baja  en  ácido  arsenioso  se  observa  en  Bar- 
celona; la  de  carburo  de  calcio  en  Huesca  j-  Má- 
laga; la  de  cinc  laminado  en  Oviedo;  la  de  sul- 
fato de  cobre  en  Huelva;  la  de  hierro  dulce  en 
las  provincias  de  Álava,  Guipúzcoa,  Navarra  y 
Vizcaya:  la  de  los  hierros  y  aceros  laminados  en 
las  de  Álava,  Málaga,  Santander  y  Vizcaya;  la 
de  eok  en  Córdoba  y  Oviedo,  y  la  de  plomo  ar- 
gentífero en  Almería  y  Murcia. 

Atendiendo  al  valor  total  de  la  producción 
minero-metalúrgica  en  1906,  ¡medcn  clasificarse 
las  provincias  en  el  siguiente  orden,  de  mayor  á 
menor:  Huelva,  Vizcaya,  Murcia,  Oviedo,  Cór- 
doba, Jaén,  Ciudad  Keal,  Santander,  Almería, 
Sevilla,  Guipúzcoa,  León,  Barcelona,    Málaga, 
Falencia,  Badajoz,  Álava,  Lugo,  Alicante,  Cá- 
diz, Guadalajara,   Baleares,   Navarra,   Gerona, 
Teruel,  Granada,  Lérida,  Albacete,  Tarragona, 
1  Z.iragoza,  Cáceres,  Huesca,  Pontevedra,  Caste- 
llón, Coruña,  Soria,  Logroño,  Salamanca,  Tole- 
I  do.  Burgos,  Madrid,  Orense,  Cuenca,  Se<;ovia, 
¡  Zamora,  Canarias  y  Valencia;  no  habiendo  te- 
nido ¡iroducción  alguna  en  Avila  y  Valladolid. 
Hamo  de  laboreo.  -  He  aquí  el  cuadro  de  la 
producción  minera  por  substancias: 


suiustancias 


Aguas  subterráneas. 

Ambligonita .  .  . 
]  Antimonio.  .  .  . 
I  Antracita .... 
'  Arcilla 

Arsénico  (pirita).     . 

I  Asfalto 

!  Azogue 

!  Azufre 

Barita  (sulfato). .     . 

Bismuto 

Zinc 

Col-alto 

Cobre 

E.«taño 

Kstttttitíi  .... 

Espato  Iluor. .     .     . 

Fosforita 

I   Hierro 

'■  Hierro  orgentífero.  . 

Hierro  pirita.  .  . 
'  ,$ii»ia  y  sigue. 


PRODUCCIÓN 


* -^-^-- 

,—- . — 

Valor 

á  bocamina 

toneladas 

Pesetas 

29347359 

1352168 

210 

4  200 

180 

14313 

113747 

1769780 

1338 

2467 

2433 

35689 

7794 

88  002 

26186 

4142169 

28965 

177966 

329 

3245 

94 

47000 

170383 

7555743 

67 

5112 

2888777 

62786618 

86 

682.39 

360» 

11632 

70 

1400 

1300 

39000 

944ÜI533 

49405522 

126446 

607893 

189243 

$60302 

SUBSTANCIAS 


TONELADAS 


Suma  anterior, 

Hnlla 

Caolín 

Lignito 

Magnesia  (carbonato'  . 

Manganeso 

Ocre 

Piedra  ]iómcz.     .     .     . 

Plata 

Plomo 

Plomo  argentífero.  . 

Sal  común 

Sosa  (sulfato).  .  .  , 
Tierras  alnminosas..  . 
Topacio.    .     .     .    h'gs. 

Turba '   . 

Urano 

Wolfraní 


Totales. 


PnODUCCION 


3095043 

610 

189048 

13J5 

62  822 

164 

39 

470 

105095 

158  424 

541978 

610 

386 

171 

11 

12 

420 


Valor 
á  bocamina 


Péselas 


128861963 
37236436 

4  400 

1598351 

4  803 

709688 

210S 

390 

721033 

18422469 

38317702 

4019343 

3331 

13611 

16120 

121 

671 

223714 


230156304 


Ramo  de  beneficio.  -  La  producción  niineralúr- 
gica  por  substancias  fué: 


CLASE  DEL  PRODUCTO 


Acido  arsenioso.  .     . 

Asfalto 

Azogue 

Oropimeiite.    . 

Azufre 

Carburo  de  calcio.  . 
Cemento  hidráulico.. 
Zinc  en  galápagos.    . 

>     laminado.    . 
Cascara  de  cobro. .     . 
Cobre  blíster. .     .     . 

»      (sulfato)..  .     . 
Acido  sulfúrico.   . 
Hierro  colado .     .     . 

»       dulce.  .     .     . 

Acero 

Hierros  y  aceros  la 

minados 

Hierro  elaborado. 
Puntas  de  Par!-;  . 

Alambres 

Aglomerados.  .     .     . 

Cok 

Plata 

Albayalde 

Plomo 

»       argentífero.   . 


1114 

6229 

1  567  733 

3915 

700 

400 

299294 

6209 

2639 

19606 

9068 

1881 

7071 

379170 

6085 

23119 

251161 

9260 

2110 

3415 

311323 

435808 

126424 

90 

131523 

53855 


Valor  á  pie 

de 
fábrica 


444  600 

467175 

10(;30348 

2349 

56000 

140000 

4  7291.07 

4408390 

2255100 

28482652 

18589400 

1501800 

1414  200 

6176263 

338750 

6077250 

66740737 

4  951000 

907  300 

1246475 

615Ú449 

13642681 

15456858 

58500 

54  605:i32 

28822829 


»  ,  268303545 

Mina  Arrayanes.  -Durante  1906  se  explota- 
ron dos  filones  en  ella:  el  Ccnlral,  que  recorre  la 
concesión  de  .SO.  á  NE. ,  ocuijando  proximainon- 
te  su  línea  media,  reconocido  hasta  los  500  ni. 
de  profundidad  en  una  longitud  de  unos  4500 
metros,  y  el  filón  Norte  ó  del  Ladero  Alto,  situa- 
do á  unos  100  m.  al  N.  del  anterior,  en  el  último 
tercio  de  la  concesión,  es  decir,  en  el  extremo 
NE.  de  la  misma,  habiendo  sido  reconocido  hasta 
los  400  m.  de  profundidad,  en  una  extensión  de 
unos  1000  m. 

En  el  filón  Central  se  ha  continuado  atrave- 
sando la  zona  de  empobrecimiento  iniciada  en 
1895.  Los  trabajos  de  rcconocimiehto  en  direc- 
ción y  profundidad,  a.sí  como  las  labores  de  pre- 
paración y  explobición  ojecntadas  durante  el  afio 
1906,  no  lian  dado  resultado  práctico  alguno;  la 
mineralizaeión  es  cada  vez  más  pobrn;  de  33 
quintales  castellanos  quo  alcanzó  en  l-tnO,  des- 
cundió á  17  en  1896,  y  en  el  ano  1006  fué  de  seis 
quintales  por  metro  cuadrado  de  cxcavai:ión  so- 
bre filón, siendo  ésta  la  prueba  más  evidente  del 
empobrecimiento  que  se  viene  observando  desde 
la  ferlia  indicada. 

El  filón  Xorle,  cuya  explotación  so  reanudó  en 
1806,  ha  venido  compensando  los  deficiencias  du 
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metalización  del  Central,  y  con  sus  labores,  lle- 
vadas con  verdadera  actividad,  ha  jiodido  soste- 
nerse en  estos  últimos  años  la  producción  total 
de  la  mina;  pero  también  se  inició  el  empobre- 
cimiento, y  3a  en  1906  se  baacontuadoá  tal  ex- 
tremo, que  la  sociedad  arrendataria  se  ha  visto 
obligada  á  [larar  muchos  trabajos,  á  disminuir 
el  personal  obrero  que  tenía  en  las  labores  á  me- 
dida, y  á  aumentar  los  puntos  de  arranque  y 
limpias  contratadas  en  las  jilantas  superiores  de 
la  mina,  á  lin  de  contrarrestar  las  deficiencias 
de  aquéllas  y  i>oder  alcanzar  una  producción 
análoga  á  la  del  afio  anterior,  auxiliada,  claro 
está,  por  el  alza  ([ue  obtuvo  el  plomo  en  el  mer- 
cado durante  el  año  1906. 

En  resumen,  los  dos  filones  de  Arrayanes  es- 
tán en  ¡llena  zona  de  empobrecimiento,  recono- 
cida ya  on  más  de  100  m.  deprol'undidadporlos 
traliajüs  practicados  sobre  el  Ventral.  En  los  dos 
filones, las  labores  ejecutadas  en  las  plantas  más 
inferiores  acusan  metalizaciones  por  bajo  de  cinco 
centímetros,  excepto  en  un  rebaje  déla  15."  plan- 
ta al  NE.  de  Acosta,  cuya  metalización  media 
ha  sido  de  8  cm.  Casi  todos  los  avances  en  gale- 
rías y  calderillas  van  en  estéril,  y  muchas  de  las 
labores  de  explotación  ha  sido  jireciso  pararlas 
por  no  dar  rendimiento  alguno  desde  el  punto 
de  vista  industrial. 

Como  veremos  más  adelante,  déla  producción 
total,  obtenida  limante  el  año  1906,  sólo  una  ter- 
cera ))arte  corresponde  á  labores  de  medida,  ó 
sea  á  las  plantas  inferiores;  el  rc.sto  procede  de 
las  superiores,  cuyos  trabajos  de  limpias  y  rebus- 
cas empezaron  en  1900,  es  decir,  que  llevaban  j-a 
siete  años,  y,  como  es  natural,  su  rendimiento 
ha  sido  cada  día  nnmor,  sobre  todo  después  del 
incremeuto  que  se  les  dio  en  los  dos  últimos 
años  para  sostener  la  producción  total  de  la  mina. 

Ante  la  realidad  de  los  hechos,  no  habiendo 
dado  resultado  las  investigaciones  y  reconoci- 
mientos practicados,  tanto  en  profundidad  como 
en  dirección,  y  faltando  un  corto  plazo  para  ter 
minarse  el  contrato,  la  Sociedad  arrendataria  ha 
solicitado  la  rescisión  del  mismo,  y  está  dispues- 
ta á  entregar  la  mina  á  la  Hacienda,  al  ver  de- 
fraudadas sus  esperanzas  é  inútiles  cuantos  es- 
fuerzos y  desembolsos  ha  hecho  para  atravesar 
la  zona  de  empobrecimiento  general,  tantas  ve- 
ces citada. 

La  producción  fué  de  12132  toneladas  de  mi- 
nerales, reducidos  á  sulfuros  con  el  75  por  100 
en  plomo,  de  las  cuales  3044  proceden  de  labo- 
res á  medida,  y  80S8  á  trabajos  en  las  plantas 
superiores. 

Comparadas  estas  cifras  con  las  del  año  ante- 
rior, resulta  en  la  primera  una  baja  de  4  492  to- 
neladas y  en  la  segunda  un  aumento  de  3 785,  es 
decir,  que  la  producción  total  tuvo  una  baja  de 
707  toneladas. 

Teniendo  en  cuenta  la  cifra  de  4044  tonela- 
das, que  ha  sido  la  producción  procedente  de 
labores  á  medida,  así  como  el  número  de  metros 
excavados,  resulta  que  la  riqueza  media  del  filón 
fué,  por  metro  cuadrado,  276  kgs.  de  mineral, 
equivalentes  á  seis  quintales  castellanos  de  ga- 
lena, que  da  una  metalización  media  de  4  cm. 

Minas  de  Almadén.  -  Según  los  últimos  datos 
oficiales  publicados,  las  extracciones  hechas  en 
el  las  durante  el  año  1 906  ascendieron  ál60919,45 
quintales  métricos  de  mineral,  1978,60  de  estéril, 
2059,22  de  herramientas  para  reparaciones  y 
1856,15  de  madera  vieja.  Las  introducciones  fue- 
ron de  2 127, 63  quintales  métricos  de  herramien- 
tas habilitadas,  34369,98  de  mortero,  71615,45 
de  piedra,  219,14  de  polvo  y  boliches,  y  121610 
ladrillos,  equivalentes  á  3939,65  quintales  mé- 
tricos. 

Los  gastos  de  extracciones  é  introducciones 
ascendieron  á  42548,96  pesetas. 

El  valor  de  la  producción  en  el  ramo  de  labo- 
reo en  el  ano  de  1907  fué  de  2472110000  pesetas, 
calculado  &  bocamina, con  aumento  de  17  millo- 
nes sobre  el  año  anterior.  La  producción  cu  el 
ramo  de  beneficio  importó  268  500000  pesetas, 
con  alza  de  200000  nesctns  respecto  del  año  pre- 
cedente. En  total,  el  aumento  de  iiroducción  on 
el  ramo  de  minería,  durante  el  año  de  1907,  al- 
canzó la  cifra  de  17200000  pe.setas. 

Las  concesiones  mineras  en  dicho  afio  fueron 
78  más  que  en  1906,  aumentando  su  superficie 
en  4182  hectáreas,  y  hubo  15  fábricas  en  activi- 
dad más  que  en  el  año  anterior. 

En  las  minas  productivas  tienen  trabajo  obre- 
ros 134918;  cifra  que  acusa  un  aumento  sobre  el 
año  1006  de  16747  operarios. 
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En  las  fábricas  de  beneficio  se  ocupan  20844 
trabajadores;  resultando  una  diminución  de 
1584  res¡íecto  del  año  precedente. 

Los  principales  aumentos  en  el  ramo  de  labo- 
reo se  obtuvieron:  en  la  hulla,  436000  tonela- 
das; en  el  cobre,  293000;  en  el  hierro,  493000; 
en  la  sal  común,  63090;  en  la  antracita,  50000, 
y  en  el  zinc,  21000. 

En  cambio  hubo  baja  de  126000  toneladas  en 
el  hierro  argentífero,  y  21000  en  el  manganeso. 

Aumentó  el  beneficio  en  el  colc,  cementos  hi- 
dráulicos, hierros  y  aceros  laminados  (48  000  to- 
neladas) y  aglomerados,  y  descendió  la  pioduc- 
ción  de  azogue,  hierro  colado,  acero  y  plomo  ar- 
gentífero. 

l'ributaeión  minera.  -  La  recaudación  obteni- 
da por  los  impuestos  mineros,  durante  el  año 
1907,  fué  de  7901 335  pesetas,  por  valores  del 
presu]iuesto  del  mismo,  de  los  cuales  correspon- 
den 3509631  al  canon  por  superficie  de  minas, 
y  4451704  al  impuesto  sobre  el  producto  bruto 
de  los  minerales;  y  lo  ingresado  por  resultas  de 
ejercicios  anteriores  alcanzó  la  suma  de  1 703  246, 
formando  un  total  ingreso,  por  el  concepto  de 
impuesto  minero,  de  9  724581  pesetas. 

Conglobados  los  dos  impuestos,  acusan  un  au- 
mento de  778287,23  pesetas  con  relaciónalo  re- 
caudado en  1905. 

Durante  el  año  1907  hubo  una  diminución  do 
concesiones  mineras,  comparadas  con  la  existen- 
te en  fin  de  1906,  de  81  minas,  con  8867  hectá- 
reas. 

De  la  cantidad  contraída  por  valores  del  pre- 
supuesto de  1907  para  el  impuesto  de  canon  ¡lor 
superficie  de  minas,  que  ascienden  á  5053114 
pesetas,  se  recaudaron  4  288932  pesetas,  ó  sea  el 
84,90  por  100  (18,10  por  100  mayor  que  el  del 
anterior  año),  que  es  un  resultado  satisfactorio. 

A  pesar  de  eso,  continúa  siendo  defectuosa  la 
recaudación  del  impuesto  del  canon  por  superfi- 
cie de  minas  en  algunas  provincias,  mereciendo 
citarse  entre  éstas  Almería,  Burgos,  Gerona.  Gra- 
nada, León,  Lugo,  Málaga,  Orense,  Terael,  To- 
ledo, Valencia  j  Zaragoza. 

Respecto  al  imiiuesto  de  explotación  ó  sobre 
el  producto  bruto  de  los  minerales,  la  recauda- 
ción acusa  también  un  aumento  de  597838  ¡le- 
setas  con  relación  al  año  anterior,  á  pesar  de  que 
los  precios  de  los  metales  reguladores  do  los  mi- 
nerales sufrieron  una  gran  depresión  en  el  trans- 
curso de  1907. 

En  efecto:  el  precio  del  quintal  de  plomo  ar- 
gentífero en  Cartagena,  que  era  en  1.°  de  enero 
de  22,66  pesetas,  descendió  en  fin  del  año  á  16,70. 
Kl  cobre  se  cotizaba  en  1.°  de  enero  del  mismo 
año  á  105  7-6  libras  esterlinas  la  tonelada,  y  ú 
fines  de  año  á  28-12-0. 
■  Resiiecto  del  hierro  colado  ¡lara  fundición,  si 
bien  tuvo  el  alza  de  cinco  pesetas  en  tonelada 
durante  el  año,  hay  que  tener  en  cuenta  que  ese 
pequeño  aumento  quedó  neutralizado  con  exceso 
por  la  baja  que  hemos  citado  en  los  demás  mine- 
rales de  importancia;  aparte  de  que  las  dificul- 
tades en  los  embarques  del  mineral  do  hierro  on 
\'izcaya,  debidas  á  la  paralización  del  morcado 
de  hienden  los  últimos  meses,  ha  sido  causa  do 
que  la  referida  elevación  no  pueda  tenerse  en 
cuenta. 

Había  en  el  año  1907,  de  que  se  trata,  1  606 
minas  productivas,  con  30o94  hectái-oas.  Pero 
las  concesiones  existentes  ascienden  á  29320. 

El  valor  íntegro  del  mineral  de  todas  clases 
producido  se  evaluó  en  170S48760  pesetas;  co- 
rresponde á  Hucha  07175  pe.setas,  á  Vizcaya 
27110000,  á  .Taén  17805000,  15840000  á  San- 
tander, y  á  Ciudad  Keal  12694000  pesetas. 

-  *  Minas:  Geog.  Este  dep.  de  la  prov.  argen- 
tina de  Córdoba  ocupa  una  su|ierficic  de  4  002  ki- 
lómetros cuadrados.  En  1869  tenía  8109  habits. 
y  en  1895  sólo  7563. 

Es  uno  de  los  de]),  de  la  ]irov.  que  presentan 
ese  fenómeno  del  decrei-imionto  de  la  población, 
el  cual  continúa  aún,  debiendo  atribuirse  á  la 
continua  emigración  de  los  habits.  hacia  las  re- 
giones que  ofrecen  mayores  incentivos  al  traba- 
jo. La  agricultura  está  reducida  á  pequeñas  cha- 
cras y  sementeras  esparcillas  á  lo  largo  de  las  co- 
rrientes de  agua.  Poro  como  indican  on  su  *1eofjra- 
fin  de  la  provincia  de  Ciirduba  los  Sres.  Hio  y 
Achaval,  en  este  dep.,  do  acuerdo  con  el  nombre 
que  Uova,  la  industria  susceptible  de  mayor  dos- 
arrollo  os  la  minería.  Casi  todo  el  territorio  del 
dep.  contiene  yacimientos  metalíferos  de  impor- 
tancia, y  sus  dist.  mineros  han  sido  siempre  con- 
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sideíados  entre  los  mas  abundantes  y  variados 
de  la  (irov. 

Sin  cmbaríjo,  actualmente  sólo  están  en  ex- 
plotación y  en  pequeila  escala  unas  cuantas  mi- 
nas de  plata  y  jiloiuo,  wolIVaui  y  otros  diversos 
minerales.  Kn  Kara  fortuna  y  otros  sitios  vense 
fjrandes  consliucciones  y  valiosas  maquinarias 
aliandonadas,  que  recuerdan  las  empresas  inicia- 
das con  el  objeto  de  explotar  en  más  vasta  esca- 
la los  yacimientos  resiiectivos.  Y  á  pesar  de  las 
riquezas  quc>  encierra  su  suelo,  Minas  es  actual- 
mente uno  de  los  dep.  más  pobres  de  la  prov. 

-*  MiXAs:  CcOí/.  Este  dep.  de  la  Rcp.  del 
Uniguay  tiene  12484  kms.^y  43727  liabits.  (31 
de  diciembre  de  190(i).  Su  caji.,  Minas  ó  Concep 
ciüii  de  Jlinas,  está  unida  por  f.  c.  á  Montevideo. 
En  ella  hay  un  hermoso  monumento  dedicado  al 
general  Lavalleja,  jefe  de  los  Treinta  y  tres; 
adorna  la  plaza  jirincipal,  es  obra  del  escultor 
Juan  .M.  Fcrrán  y  fué  solemnemente  inaugura- 
do el  12  de  octubre  de  1902. 

*  MINAR:  lig.  Consumir,  destruir  poco  á  poco. 

MINASARANGI:  m.  .1/iis.  Instrumento  indio, 
compuesto  de  una  caja  sonora  y  un  mástil  for- 
mados de  media  calabaza,  sobre  cuyos  bordes  se 
encola  la  membrana  de  resonancia. 

MINAYERO,  RA:  adj.  Natural  de  Minaya  (Al- 
bacete). U.  t.  c.  s.  l!  Perteneciente  á  relativo  á 
dicha  poblai-ión  española. 

MINBU:  Geog.  V.  cap.  de  la  división  y  del  dist. 
del  mismo  nombre,  en  el  Ijurma  superior,  á  la 
orilla  derecha  del  Iravadi.  Arca  de  la  división, 
27472  kms.-';  del  dist.,  5276  knis.=  Población 
de  la  división,  en  1901,  1 070280  habits. ;  del 
dist.,  233377  habits.;  de  la  v.,  Ó7S0  habits. 

MINCHADO:  m.  MECHADO. 

¡A<i  euteudieru  yo  de 
pastelones,  de  ninfiuelos, 
de  jeringns.  frlcandunes 
y  MINCHADOS,  como  entiendo 
de  vinos!  ¡Qué  poco  había 
de  gastar  en  cocineros! 

Ramón  de  la  Cküz. 

MINDLAND:  (7eo(j.  V.  del  condado  de  Simeve, 
Ontario  (Canadá),  á  176  kms.  N.  de  Toronto, 
en  la  bah!:i  de  Glocester,  cerca  del  lago  Hurón, 
término  de  la  línea  férrea  de  Toronto.  Cuenta 
4000  habits.,  franco  canadienses  en  su  mayor 
parte.  Comercio  activo  y  navegación. 

MINDOVE:  Biog.  Primer  rey  de  Lituania,  hijo 
de  Uingold.  De  los  primeros  años  de  este  hom- 
bre extraordinario  se  sabe  únicamenic  que  el 
punto  de  partida  de  su  poderío  fué  Kernolf;  que 
después  de  la  muerte  de  su  jiadre  no  fué  soliera- 
no  único,  sino  que  en  la  misma  Lituania  había 
muchos  príncipes  independientes.  Lo  que  sí  con- 
siguió fué  dominar  á  Nowgorod,  Polozk  ,  Wi- 
tebsk  y  Smolensko.  Apoyado  por  estos  elemen- 
tos rusos,  se  dedicó  á  crear  en  la  misma  Lituania 
una  vida  política  debidamente  organizada.  Ha- 
biéndose unido  en  1247  los  príncipes  contra 
Mindove,  éste  supo  con  habilidad  deshacer  la 
coalición  por  medio  de  hábiles  negociaciones,  em- 
pezando por  abrazar  en  1251  el  Cristianismo  y 
entrando  en  una  alianza  defensiva  con  la  San- 
ta Sede.  El  papa  Inocencio  IV  le  mandó  consa- 
grar rey  de  Lituania  en  1253,  y  el  gran  maestre 
de  la  orden  teutónica  envió  desde  Higa  las  coro- 
nas reales  á  su  antiguo  enemigo.  Durante  nueve 
aüos  hallóse  Mindove  aliado  á  la  orden,  pero  en 
el  fondo  deseando  volver  al  paganismo  y  sacudir 
el  yugo  impuesto  por  ésta,  lo  que  consiguió  en 
1282.  Entonces  volvieron  á  levantarse  contra  él 
los  príucipfs  lituanos  y  rusos,  que  tramando  una 
conjuración  en  12iiS,  le  sorprendieron  en  su  cam- 
pamento y  le  asesinaron  con  sus  dos  hijos  meno- 
res (12<;3). 

MINEIOAS:  f.  p1.  .\fU.  Hijas  del  tebano  Mi- 
nias, llamada.s  Iris,  Climena  y  Alcitoc.  Kchnsa- 
ron  asistirá  las  orgías  en  honor  de  ISaco  y  conti- 
nuaron trabaj:indo  mientras  los  demás  honraban 
al  dios.  De  pronto  se  iluminó  la  eslaucia  en  que  se 
hallaban  y  oyeron  grandes  alari>los.  Espantadas, 
quisieron  ocultarse,  pero  Haco  las  transformó  en 
murciélagos.  Plutarco  aftade  que  el  castigo  de  su 
impiedad  fué  un  violento  deseo  de  comer  carne 
humana.  En  memoria  del  crimen  de  las  Minci- 
das  el  gran  sacerdote  de  OiiMimene  pci-seguía,  des- 
pués del  socrificio,  á  todas  hts  mujeres  que  íImd 
al  templo  y  niatalia  á  la  primera  que  aleanzabii. 
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*  MINERAL:  FoKMAlIÓN  UE  MINERALES:  Sólo 
conocemos  completamente  un  cuerpo  natural 
cuando  sabemos  cómo  se  ha  producido,  y  por 
consiguieute  la  historia  de  la  formación  de  los 
minerales  dará  la  clave  de  su  conocimiento  total. 
Los  iirocesosde  formación  de  estos  cuerjjos  ponen 
de  nianilieslo  lo  que  son,  anle  todo:  partesdela 
corteza  terrestre.  Cuando  se  conozca  el  modo  de 
originarse  un  mineral,  a|>arccerán  como  conse- 
cuencias do  la  misma  causa  su  composición,  sus 
propiedades  y  sus  paiagénesis.  Pero  tamliién  las 
variaciones  de  que  son  susceptibles,  y  á  las  cua- 
les están  sujetos  en  la  Katuialeza,  forman  parte 
de  su  historia.  La  producción  y  destrucción,  la 
formación  y  altoraciun,  consideradas  en  conjunto, 
son  los  úuicos  feíiónienos  que  dan  una  idea  com- 
pleta del  modo  de  ser  de  cada  mineral  y  de  las 
relaciones  que  entre  todos  ellos  existen. 

Los  investigadores  en  este  campo  proceden  en 
muchos  casos  experimentalmente  cuando  la  for- 
mación y  alteración  de  un  mineral  se  realizan  en 
un  tiempo  breve  y  pueden  observar  sus  circuns- 
tancias y  condiciones.  Así  la  observación  mues- 
tra que  se  |)roducen  algunas  hematites  pardas 
por  la  acción  de  las  aguas  ferrílcras  soljie  la  cal- 
cita, fenómeno  que  se  comprueba  experimental- 
mente sumergiendo  en  una  solución  de  óxido  de 
hierro  un  trozo  de  espato  calizo  sobre  el  cual  se 
precipita  un  cuerpo  con  la  composición  y  i)roi)ie- 
dttdes  de  aquel  mineral.  De  igual  modo  se  observa 
que  los  cristales  de  leueita  incluidos  en  la  roca 
se  cambian,  en  las  circunstancias  ordinarias,  en 
una  masa  terrosa  de  analcita  que  se  puede  pro- 
ducir artiíicialmeute  tratando  cristales  del  pri- 
mer mineral  con  soluciones  acuosas  de  aquellas 
sales  sódicas  que  se  hallan  en  las  aguas  natura- 
les. Pero  en  otros  casos  el  investigador  no  puede 
referirse  á  ex[ierinientos,  ya  porque  no  se  lian 
establecido  las  condiciones  de  pioílucción  de  los 
minerales,  ya  porque  estos  experimentos  no  con- 
ducen á  resultado  alguno.  Así,  por  ejemiilo,  no 
se  conocen  experimentos  que  conduzcan  á  la  for- 
luación  de  un  mineral  de  los  grupos  de  las  cpido- 
tas  ó  cloritas.  En  tales  casos  linicamente  las 
observaciones  de  las  scudomorfosis,  deformacio- 
nes, concomitancias,  dan  alguna  luz  acerca  del 
origen  y  variaciones  de  los  minerales. 

X'icimiento  y  destrucción.  -  Si  bien  una  con- 
templación ligeia  del  mundo  mineral  produce  la 
impresión  de  una  cosa  eterna  é  invariable,  bas- 
tan pocas  observaciones  solire  la  scudomorfosis 
para  reconocer  la  instabilidad  de  los  minerales. 
Todos  los  más  comunes  se  hallan  alterados  de 
diversos  modos,  siendo  muy  pocos  los  que  se 
muestran  tan  resistentes  como  el  cuarzo,  y  la 
mayoría  se  alteran  liicilmente,  como  el  oliviuo, 
ó  se  disuelven,  como  la  calcita.  Estudiando  me- 
diante el  mierosco¡iio  las  rocas  más  espaicidas, 
tanto  cristalinas  como  clásticas,  se  encuentran 
con  frecuencia  seudomorfosis  completas  ó  incom- 
pletas, y  por  todas  partes  señales  evidentes  de 
alteración,  minerales  atacados  y  otros  de  nueva 
formación.  Se  puede,  por  tanto,  asegurar  que  la 
corteza  terrestre  es  objeto  de  una  continua  tiaiis 
formación  interna,  en  la  que  mueren  los  mine- 
rales viejos  y  nacen  otros  nuevos;  es  el  abando- 
no de  antiguas  formas  y  aparición  de  otras  nue- 
vas; de  una  parte  un  continuo  morir,  dcotraun 
constante  nacer.  Pero  en  este  movimiento  domi- 
na la  impresión  do  un  constante  enpequei'ieci- 
miento,  porque  los  minerales  nuevamente  forma- 
dos tienen  en  su  mayor  parte  textura  compacta, 
son  un  agregado  de  menudísimos  cristales,  y  la 
misma  tendencia  se  observa  en  el  transporte  y 
continua  trituración  de  los  fragmentos  sueltos 
de  las  rocas.  Los  grandes  cristales  de  cuarzo  y 
adularía,  de  las  grietas  de  los  granitos  y  gneis  ó 
de  galena  ó  bien  de  los  Ilíones  aparecen  por  todas 
]iarte8  como  seres  de  origen  antiguo,  como  mi- 
nerales primitivos,  que  pueden  alterarse,  pero 
que  no  pueilen  crecer;  formaciones  completos, 
cerradas  para  siempre  y  que  no  tienen  sus  igua- 
les en  los  minerales  de  la  época  modenia.  Sin 
embargo,  muchas  observaciones  hacen  creer  que 
las  comliciones  que  dieron  nacimiento  á  aquellos 
cristales  existen  todavía  hoy;  y  que  se  van  pre- 
parando en  las  grietas  y  filones  nuevos  cristales 
de  cuarzo,  ailnlaria,  galena,  etc.  Es  muy  verosí- 
mil que  el  continuo  cambio  comprenda  ignal- 
inente  aquellas  formaciones  que  hoy  ponsidora- 
mos  como  cerradas  y  casi  extinguidas. 

Incirwiiln  lie  ¡ni  riirit'latle.i.  -  Si  pudiera  que- 
dar alguna  duda  acerca  do  In  producción  gene- 
ral de  las  formaciones  prcinrlicadas,  no  la  puede 
caber  en  que  los  miiieíales  llegados  hasta  nos- 
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otros  desrle  las  épocas  más  remotas  de  la  fonna- 
ción  teiiestre  han  cambiado  en  gran  ]>arte  con 
el  curso  del  tieni|>o,  originándose  nuevos  mine- 
rales, y  que  otros  nacerán  de  ellos,  diferentes  de 
los  primeros,  ya  |K>r  su  coniposicióu  química,  ya 
por  su  lumia  ó  ya  por  su  estructura.  Y  es  tam- 
bién cierto  que  |ior  la  incesante  producción  de 
minerales  la  variedad  en  la  composición  de  la 
corteza  terrestre  aumenta  continuamente.  Esta 
variada  coniposición  es  hija  también  del  trans- 
porte de  los  liagmeiitos  de  rocas  diversas  hacia 
nuevos  depósitos  y  de  su  reconstitución  en  rocas 
sedimentarias,  de  loque  resulta  una  mezcla  muy 
A'ariuda  de  niiueíales  muy  dileientes  que  en  su 
estado  originario  no  se  hallaban  pióximosy  cuya 
mutua  acción  puede  contribuir  á  aumentar  la 
variedad  de  formas  mineíales,  incesante  incre- 
mento que  puede  representar  la  evolución  del 
reino  mineral. 

Mudos  lie  formación.  -Muchos  minerales  tie- 
nen una  formación  directa  ó  primaria,  pasando 
su  materia  del  estado  móvil  ai  sólido;  [lor  ejem- 
plo, el  yeso  por  cristalización  de  una  solución 
acuosa.  Este  procedimiento,  muy  sencillo  en  un 
principio,  se  halla  modificado  por  vanas  circuns- 
tancias, y  especialmente  la  ]iresencia  de  otras 
substancias  que  influye  sobre  la  perfección  de  la 
forma  y  especie  y  cantidad  de  las  inclusiones; 
así  la  sal  de  La  Higuera,  cristalizada  en  una  so- 
lución pura,  tiene  una  conformación  holoédrica; 
pero  si  la  solución  tiene  un  poco  de  bórax,  se  pre- 
senta claramente  hemiédrica.  Otra  circunstancia 
es  la  concentración  de  las  soluciones  y  la  consi- 
guiente rapidez  en  la  formación;  los  cristales  ob- 
tenidos lentamente  son  Henos  y  de  caras  planas, 
y  los  productos  con  rapidez  esqueléticos  y  encie- 
rran gran  cantidad  de  aguas  madres.  Una  cir- 
cunstancia importante  es  la  movilidad  de  la  so- 
lución, que  es  disminuida  jior  la  mezcla  de  iiar- 
tículas  sólidas.  Una  materia  viscosa  como  la  lava 
fundida  ó  una  solución  difundida  por  imbibición 
cu  una  arcilla,  producen  cristales  terminados  por 
todas  partes.  Algunos  minerales  se  forman  de  la 
materia  de  otros  jireexistentes  y  tienen,  ]ior  tan- 
to, un  origen  secundario  ó  derivado,  como,  por 
ejemplo,  la  ortosa  derivada  de  la  leueita.  Este 
procedimiento  sufre  numerosas  modificaciones, 
pero  las  más  ini|iortantes  son  de  dos  clases.  En 
la  primera  los  minerales  nuevamente  formados 
se  muestran  como  seudomorfosis  en  las  que  ha 
desaiiarecido  el  mineral  primitivo,  j'  en  la  segun- 
da se  presentan  como  parásitos  del  originario 
que  lleva  las  sefiales  de  las  corrosiones  y  descom- 
]iosiciones  de  que  ha  sido  objeto.  Un  cjem)ilo  de 
esta  forma  parásita  es  la  malaquita  Cii;  H,  CO5 
sobre  la  calcopirita  Cu  FcS...  agrietada,  y  la  de- 
posición de  cerusita  PiCO,  sobre  la  galena  P6S 
corroída.  Las  formaciones  secundarias  pasan  á 
veces  por  diversos  estados:  así,  de  una  siderita 
FcCOj  se  puede  derivar  primero  una  hematites 
parda  2  FcjOj,  3H»0,  y  de  ésta  una  hematites 
roja  FcjOj. 

Una  misma  substancia  puede  originarse  de 
modos  muy  diversos  y  ]iroducir,  por  lo  tanto,  mi- 
nerales genéticamente  distintos,  cada  uno  de  los 
cuales  mostrará  la  diversidad  de  su  origen  de  un 
modo  más  ó  menos m:iicado  en  particularidades 
de  forma,  textura,  inclusiones,  etc.,  si  bien  en 
muchos  casos  se  reijuiere  una  investigación  mi- 
nucio.sa  Julia  determimir  con  exactitud,  ó  verosi- 
militud por  lo  menos,  el  origen  del  mineml  en 
cuestión.  Un  ejem|ilo  es  el  óxiilo  férrico  K>  Oj, 
cuya  composición  presentan  lossigui<'ntcs  mine- 
raíes:a^el  oligisto  que  constituye  cristales  rom- 
boédricos en  drusas  con  cuarzo,  adularía,  etc..  y 
aue  con  verosimilitud  se  depositó  directamente 
e  una  solución;  b)  el  oligisto  en  cristales  tabu- 
lares, deformados,  que  se  hallan  en  las  lavas, 
cuya  formación  es  debida  á  las  emanaciones  vol- 
cánicas; c)  la  hematites  roja  fibrosa,  que  proce- 
de do  la  parda  por  péidida  de  agua;  d)  la  he- 
matites roja  compacto  con  la  forma  de  la  pirita 
KeSj,  y  que  indudablemente  ejs  seudomórtica  de 
ella;  e)  la  homatitea  también  rojo,  compncla, 
sendumórliea  de  lo  siderita  FeCO,  y  derivada  de 
olla;  ,f)  la  misma  variedad  de  hematites  con  la 
forma  de  cristales  de  calcita,  de  conchas  de 
amoiiite-s,  etc.,  que  es  un  precipitado  produci- 
do por  el  carbonato  calcico.  En  igual  caso  se  ha- 
llan otros  minerales.  \a  historia  del  origen  de 
cada  mineral  ]iertenece  realmente  i  la  historia 
de  la  evolución  del  reino  mineral,  sin  que  en  ella 
80  puedo  esloblecer  progreso  alguno  de  lo  simple 
á  lo  eimipnesto  V  á  lo  miílliple,  no  existiendo  en 
este  sentido  verdadera  evolución  en  cada  mineral 
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y  adoptando  esta  palabra  para  expresar  los  pro- 
cesos indirectos  de  formación, 

J'roduítos  de  cunsulúiación.  -  Casi  todas  las  la- 
vas de  los  volcanes  están  formadas  de  compues- 
tos de  sílice.  Después  de  su  solidilicación  se  re- 
conocen en  la  mayor  parte  feldespatos  ó  minera- 
les atines  y  además  silicatos  magnésicos  como 
atigita,  olivino  y  subordinadamente  otros  mine- 
rales. La  lava  que  Huye  por  las  grietas  del  Vesu- 
bio y  que  tiene  el  aspecto  de  miel  enrojecida 
lleva  en  suspensión  innumerables  cristales,  que 
son  arrastrados  por  la  corriente  de  lava.  ÍJstn- 
diando  las  cenizas  volcánicas,  que  no  son  sino 
lavas  pulverizadas  por  la  acción  violenta  de  las 
fumarolas,  se  concentran  en  ellas  jiorciones  esco- 
riáceas, gotas  endurecidas  y  también  niuelins 
cristales  aisladosá  losque  van  adheridos  golillas 
de  escoria,  lín  las  cenizas  del  Vesubio  se  lian 
hallado  con  frecuencia  cristales  de  leucita,  y  en 
las  del  Etna  muchos  diseminados  de  augita,  oli- 
vino, labradorita,  que  han  formado  parte  de  la 
erupción  ya  en  estado  sólido.  En  la  lava  sólida 
se  presentan  estos  cristales  rotos,  y  con  frecuen- 
cia sus  Aagmentos  han  sido  alejados  unos  de 
otros  por  la  lava  Iluyente.  Estudiando  más  de- 
tenidamente la  lava  consolidada,  aparece  vitrifi- 
cada en  la  superficie  de  la  corriente,  y  en  la  masa 
vitrea  que  cementa  los  cristales  primeramente 
citados  se  hallan  otros  pequeñísimos  de  feldes- 
pato, de  leucita,  augita,  etc.  Cogiendo  \m  ejem- 
jilar  de  la  porción  más  profunda  de  la  corriente, 
allí  donde  la  consolidación  se  ha  efectuado  con 
más  lentitud,  se  encuentra  en  la  masa  funda- 
mental menos  vidrio  y  que  en  su  lugar  está  toda 
llena  de  pequeños  cristales  que  son,  sin  embargo, 
más  largos  y  gruesos  que  los  que  se  encuentran 
en  el  vidrio  de  la  superficie  de  la  corriente  lávi- 
ca. De  esto  debe  inducirse  que  después  de  la 
erupción  se  han  formado  cristales  por  solidifica- 
ción de  la  lava,  y  tanto  más  numerosas  y  gran- 
des cuanto  más  lento  fué  el  enfriamiento.  Son  á 
este  propósito  muy  interesantes  los  experimen- 
tos de  Fouqué  y  Levy,  demostrando  que  una 
masa  fundida  amorfa  en  su  principio  y  de  com- 
posición química  adecuada,  si  se  mantiene  mu- 
cho tiempo  á  una  temperatura  pióxima  al  punto 
de  fusión,  se  transforma  en  una  masa  pétrea  que 
muestra  una  textura  lávica  y  contiene  pequeños 
ci'isíales  de  leucita,  augita,  feldespatos,  etc. 
Aquella  roca,  que  es  lava  consolidada,  está  com- 
puesta de  cristales  de  dos  especies;  los  origina- 
rios y  más  grandes,  y  los  otros  más  pequeños  y 
formados  después.  Los  primeros  se  produjeron 
antes  de  la  erupción  y  no  se  puede  aún  estable- 
cer con  certeza  cuál  haya  sido  la  causa  de  su  ori- 
gen, si  oscilaciones  de  temperatura,  modificacio- 
nes de  la  lava  por  evaporación  del  agua  ú  otras. 
De  ordinario  encierran  semejantes  cristales  in- 
clusiones vitreas  visibles  con  el  microscopio,  que 
corresponden  al  elemento  vitreo  de  la  masa  fun- 
damental, y  también  otras  líquidas,  señales  del 
concurso  que  en  su  formación  tuvo  el  agua.  In- 
clusiones vitreas  se  hallan  también  en  cristales 
de  otias  rocas,  mineralógicamente  iguales  á  las 
lavas,  i|Ue  asimismo  por  su  aspecto  revelan  una 
fornuición  análoga  y  algunas  veces  dejan  ver  su 
continuación  en  profundidad  en  forma  de  filo- 
nes. Tales  son  los  basaltos  y  los  melálidos,  las 
andcsitas  y  porfiritas,  traquitas  y  pórfidos,  con 
sus  diversos  interiores.  Todas  estas  rocas  se  con- 
sideran como  eruptivas,  y  sus  ciistales  y  produc- 
tos vitreos  de  consolidación  son  comparables  ge- 
néticamente á  las  p.artes  correspondientes  de 
las  lavas.  En  las  más  antig\ias  de  estas  rocas  la 
masa  fiind.imcntal  tiene  un  aspecto  litoideo,  de 
porcelana,  y  por  tanto  eiistalino  y  explicable 
mediante  una  desvitrificación  de  su  masa  que 
primitivamente  era  amorfa.  En  las  antiguas  ro- 
cas en  masa  granulares  de  la  división  del  grani- 
to, sienita,  etc. ,  no  se  observa,  en  general,  esta 
doble  formación  de  minerales,  ni  éstos  contienen 
inclnsioncs  vitreas.  Pero  en  su  defecto,  y  espe- 
cialmente en  loa  cuarzos  de  los  granitos,  son  ex- 
tremadamente frecuentes  las  inclusiones  líquidas 
cuyo  contenido  se  comporta  como  el  agua.  Zirkel 
concluye  de  aquí  con  verosimilitud  que  el  mag- 
ma do  que  estas  rocas  proceden  no  se  ha  encon- 
trado en  estado  fundido,  lávico,  sino  que  el  agua 
ha  desempeñado  un  gran  papel  en  su  consolida- 
ción. Que  el  granito  se  ha3'a  formado  de  un  modo 
diverso  que  las  rocas  eniptivas antedichas,  pare- 
ce confinnnrlo  el  hecho  de  que  nunca  se  liayn 
hallado  unido  á  productos  cscoriáecos,  vitreos  ó 
Mpnnjosos.  Kl  gneis  que,  á  causa  de  su  gran  ex- 
teiiaiúii,  ocupa  el  primor  puesto  entre  Ins  |>i»i' 
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iTas  cristalinas,  no  sólo  contiene  los  mismos  ele- 
mentos que  el  granito,  sino  que  sus  caracteres 
microscópicos  y  la  natuialeza  de  sus  inclusiones 
coinciden  con  lo  que  se  observa  en  aquél:  de  lo 
cual  se  deduce  que  el  modo  de  formación  de  am- 
bas rocas  ha  debido  diferir  poco,  de  igual  manera 
que  el  de  las  otras  pizarras  cristalinas  que  alter- 
nan con  el  gneis.  Los  caracteres  de  los  minciales 
de  las  antiguas  rocas  en  masa  y  de  las  pizarras 
cristalinas  revelan  el  concurso  del  agua  en  su 
formación,  mientras  que  el  concepto  generalraeu- 
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el  seno  de  soluciones  acuosas,  depositándose 
siempre  los  compuestos  menos  solul  les  en  aque- 
llas circunstancias.  Son  éstos  los  minerales  (|ue 
resisten  mejor  la  acción  del  agua  y  soluciones 
acuosas.  Los  minerales  muestran  diversos  grados 
de  solubilidad  según  su  estado  cristalino  ó  amor- 
fo, siendo  en  general  los  últimos  más  solubles  que 
los  primeros,  y  los  compuestos  artificiales  de  un 
modo  diferente  que  los  naturales.  La  solubilidad 
en  el  agua  jiura  de  muchos  de  éstos  es  notable. 
100  partes  de  este  cuerpo  disuelven: 


Cloruro  potásico KCl  32,88 

>•        sódico N«C1  S.'i.eS 

»        magnésico.     .     .     .  M3CU  50,70 

Carbonato  potásico.     .     .     .  KlC0".,21I.¿0   24, -10 

»  sódico KréoCÓjHoO     8,30 

Sulfato  potásico ICSOj  '      '      10,30 

»       sódico Nft.,SOj  16,28 

Yeso C(iS042II.,0     0,205 

Sulfato  estróncico SrSOj        "        0,0145 

»       básico BaSO^  0,0002 

Carbonato  calcico CaCO^  0,0248 

Calcita CnCOj  0,0025 


partes  en  peso  á  15°C  (Page). 

»  »  »  »  15°C  (Moller). 

y  »  »  »  15°C(Mulder). 

»  »  »  s>  10°         ■  » 

»  »  »  »  10°            j> 

»  »  »  »  15°            » 

í  »  »  »  18°     (Diacon). 

»  »  «•  »  21°    (Marignao). 

»  »  »  »  21°     (Fresenius). 

»  )>  »  »  21°             » 

»  »  !>  » 21°     (Anderson). 

»  »  >  »  21»            » 


te  admitido,  según  el  cual  la  Tierra  ha  pasado 
por  un  primitivo  estado  de  fusión,  ve  en  aquellas 
rocas  la  primera  costra  solidificada.  Estos  dos  re- 
sultados de  apariencia  contradictoria  concuer- 
dan,  sin  embargo,  si  se  tienen  presentes  las  ex- 
periencias de  Senarmont,  Daubrée  y  otros,  según 
las  que  la  acción  del  agua  á  altas  presiones  y 
temperaturas  origina  la  cristalización  de  los  si- 
licatos. También  para  aquellos  minerales  de  con- 
tacto que  se  hallan  en  las  calizas,  filitas,  etc.,  en 
los  puntos  inmediatos  á  las  rocas  erujitivas  se 
consideran  como  agentes  de  formación  el  agua  y 
las  altas  temperaturas.  No  se  debe  suponer  con 
esto  que  se  haya  operado  una  fusión  de  las  rocas 
eruptivas  con  las  calcáreas,  etc.,  porque  la  sepa- 
ración de  ambas  es  clara  y  perfecta ;  sino  más  bien 
un  reblandecimiento  de  larga  duración,  medio 
móvil  producido  por  la  intrusión  de  substancias 
procedentes  de  roca  eruptiva. 

Formación  por  medio  de  Jos  vapores.  -  Las  fu- 
marolas  de  los  volcanes  contienen,  además  de 
vapor  de  agua  y  de  ácido  clorhídrico  H  C  ?,  ácido 
sulfuroso  SO.,,  hidrógeno  sulfurado  H2S,  ácido 
carbónico  CO,,  y  también  hidrógeno  y  carburos 
de  hidrógeno.  De  la  acción  mutua  del  hidrógeno 
sulfurado  y  el  ácido  sulfuroso  se  produce  azu- 
fre: SO, -I- 2H2S=3S-^  2  H5O.  Las  fumarolas  con 
depósito  de  azufre  se  llaman  azúfrales.  Como 
productos  de  sublimación  se  encuentran  en  los 


El  agua,  i>or  consiguiente,  puede  transportar 
la  antedichas  sales  que  se  hallan  en  el  suelo. 
También  el  yeso  es  relativamente  de  fácil  solu- 
ción, y  de  aquí  que  en  los  depósitos  yesosos  el 
agua  que  se  infiltra  origine  cavernas  (caminos 
de  yeso).  Elevando  la  temperatura  ó  la  presión 
aumenta  la  solubilidad  de  la  mayor  parte  de  las 
substancias.  Así  Wohlee  disolvió  en  el  agua 
polvo  de  apofilita,  que  es  un  silicato  hidratado 
de  calcio,  bajo  una  presión  de  10-12  atmósfei-as 
y  á  180°  ó  190°,  y  enfriando  la  solución  se  deposi- 
taron cristales  de  apofilita.  Los  silicatos  anhi- 
dros son  muy  difícilmente  solubles  y  el  cuarzo 
es  el  mineral  que  lo  es  menos,  no  habiéndose 
determinado  hasta  ahora  numéricamente  la  so- 
lubilidad. Pero  no  hay  ningún  compuesto  quí- 
mico que  se  deba  considerar  como  absolutamen- 
te insoluble,  porque  de  todos  los  minerales  que 
se  han  experimentado  se  han  disuclto  indicios 
por  lo  menos.  El  agua  cargada  de  ácido  carbóni- 
co obra  de  diverso  modo  sobre  los  minerales  qne 
la  pura,  teniendo  su  misma  acción  sobre  los  car- 
bonates. La  calcita,  magnesita,  siderita,  etc. ,  son 
extraordinariamente  difíciles  de  disolver  en  el 
agua  pura,  niientias  que  en  la  carbónica  se  di- 
suelven en  cantidad  notable  en  estado  de  bicar- 
bonatos, y  la  calcita,  jior  tanto,  bajo  la  forma 
H^OC.^O.jCO.2.  100  ¡¡arles  de  agua  carbónica  di- 
suelven: 


Calcita CuCOj         de  10  á  12  partes  en  peso  (Cossa). 

Dolomita C<iiMsí2C03  3,1     »        »      »  » 

Magnesita Mf/COj  1,2     »         »      )>  » 

Siderita FcCOj  7,2    »»      »  » 


volcanes,  adeinásdel  azufrey  la  sal  gcmaNoC/, 
sal  amoníaco  NHjCí,  cloruro  de  hierro  FcC/j. 
De  la  acción  del  ácido  clorhídi'ico  sobre  las  rocas 
inmediatas  se  engendi'an  otros  cloruros,  por  ejem- 
plo, el  de  calcio  CaC/»,  y  en  el  Vesubio,  en  peque- 
ñas cantidades,  también  PiC/^,  CuCl,^,  CiCl.,, 
etcétera.  Por  la  acción  del  ácido  sulfuroso  y  el 
oxígeno  atmosférico  sobre  las  rocas  se  producen 
sulfatos,  como,  porojemplo,  losdecalcioCnSOj, 
de  sodio  Níij  SOj,  de  aluminio,  etc.  Donde  reina 
una  elevada  temperatura  los  cloruros  son  des- 
compuestos por  el  vapor  de  agua  formando  óxi- 
dos, como  el  digisto  Fe._,  O3,  que  se  halla  en  pa- 
jitas  ó  en  cristales  tabulares  brillantes  sobre  las 
lavas  y  sus  grietas.  2  Fe  Cl¿  +  S}l¡0  =  Fe.>03  + 
CHC2,  en  cuya  reacción  se  reproduce  el  ácido 
clorhídrico.  Mediante  la  acción  del  ácido  carbó- 
nico volcánico  sobre  los  óxidos  ya  formados,  se 
generan  carbonates  como  NíIj  CO3  Ca  CO,,  etc. 
En  la  superficie  de  los  fragmentos  de  lava  debi- 
dos á  la  erupción  se  hallan  silicatos  de  formación 
reciente  como  leucita,  augita,  hornblcnda,  tri- 
dimita,  cuarzo,  que  fieeuontemento  se  llaman 
liroductos  de  sublimación,  si  bien  son  en  realidad 
legeneración  de  minerales  contenidos  en  las  la- 
vas bajo  la  acción  de  los  vapores  y  gasus  volcá- 
nicos, de3oom|iosiciones  y  reproducciones  de  mi- 
nerales que  Bunsen  denominó  uetimatulifis,  y, 
por  tanto,  sus  productos  deben  llamarse  nevmn- 
toUíicos.  Los  incendios  espontáneos  de  las  capas 
de  carbón  piritoso  originan  productos  análogos  á 
los  de  los  volcanes,  como,  por  ejemplo,  azufre 
rejalgar  AsS,  arscnita  As..  O,,  sal  amoníaco 
NH.C/. 

SulHrinnr.i.  -Muchos  minerales  so  forman  en 


Esto  explica  la  formación  de  las  cávenlas  en 
la  caliza  por  las  aguas  que  circulan  á  través  do 
la  corteza, que  siempre  contienen  ácido  carbóni- 
co libre,  y  también  la  maj-or  atacabilidad  de 
este  mineral  con  relación  á  la  dolomita,  que  re- 
siste cij^todo  una  mezcla  de  andios  minerales  se 
halla  sometida  á  la  acción  de  las  aguas.  Las  ro- 
cas ealiza-s  que  contienen  ai-cilla,  oxido  de  hie- 
rro y  otros  mineíales  insolubles,  los  abandonan 
al  disolverse  en  la  superficie  ó  en  las  cavernas. 
La  caliza  compacta  es  más  soluble  en  el  agua 
carbónica  que  la  cristalina;  y  por  eso  las  venas 
cristalinas  encerradas  en  la  caliza  común  bajóla 
acción  de  aquellas  aguas,  sobresalen  de  la  masa, 
constituyendo,  por  último,  un  tejido  celular  (ca- 
liza celular).  La  solubilidad  de  estos  carhonatoa 
en  el  ag\ia  carbónica  aumenta  con  la  presión;  y, 
al  contrario,  disminuye  con  la  temperatura,  se- 
gún demuestran  los  experimentos  de  Engel  y 
Ville  con  el  carbonato  magnésico  artificial.  100 
gramos  de  agua  caibónica  disuelven: 
Presión  Tenip.  Or.  Presión  Temp.  Gr. 
latm.  .  l^°,.^  .  2579  751..  13»,4.  .  2845 
3,2  .  .  19,7.  .  2730  762..  29,3.  .  2195 
5,6  .  .  19,2.  .  4620  764.  .  62,0.  .  1035 
7.5  .  .  19,5.  .  5120  765..  82,0.  .  0490 
9        .  .  18  .7.  .  5659      765.  .100     .  .  0000 

Así.  mientras  un  agua  carbónica  común,  satu- 
rada, forma  por  enlriamento  un  de|iósito,  una  so- 
lución de  carbonato  en  las  mismas  circunstan- 
cias no  da  ningún  precipitado.  Los  compuestos 
cuya  soluliilidad  fue  indicada  antes  son  los  que 
más  frecucntcnionto  .so  hallan  en  las  aguas  na- 
turales, cuerpos  que  deben  sor  los  más  dilundi- 
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dos  en  una  ú  otra  forma  en  las  profundiHadca  de 
donde  proceden  dichas  a;;iias.  Kxiicrimeutos  lle- 
vados primero  á  cabo  por  Struvo  han  demostra- 
do que  tratando  polvo  de  varias  rocas  por  agua 
carbónica  se  obtenían  soluciones  con  la  misma 
composición  de  las  aguas  naturales.  Es  muy  ve- 
rosímil que  estas  sulistancias  solubles  sean  to- 
madas á  la  humedad  de  las  rocas  y  disueltas  por 
las  aguas  de  los  manantiales.  El  proceso  se  mues- 
tra como  si  algunos  elementos  de  las  rocas  fueran 
separados  y  expulsados  lateralmente  hacia  los 
liletillos  (Jp  las  fuentes,  y,  por  lo  tanto,  el  linó- 
meno  no  se  presenta  como  una  secreciún  laOral  j 
do  las  substancias  solubles.  Las  aguas  de  algu- 
nas fuentes  llevan  disueltas  tan  gian  cantidad 
de  materias  que  no  corresponilen  á  la  composi- 
ción de  la  superficie,  predominando  ademasen  la 
solución  un  compuesto  determinado  que  induce 
á  pensar  existan  grandes  cantidades  de  él  en  las 
prolundidades  de  la  corteza  terrestre.  Así  ocurre 
con  las  fuentes  saladas,  las  de  Stassfurt,  por 
ejemplo,  donde  el  sondeo  ha  demostrado  su  pro- 
cedencia de  depósitos  salíferos.  Las  substancias 
gaseosas  de  las  aguas  de  las  fuentes  no  se  pue- 
den hacer  derivar,  en  muchos  casos,  de  las  ro- 
cas, y  deben,  por  el  contrario,  proceder  de  ])ro- 
fundidades  ignoradas,  ascendiendo  hasta  las 
grietas  de  las  luentes.  El  ácido  carbónico  y  el 
hidrógeno  sulfurado  propios  de  las  fuentes  de 
las  regiones  volcánicas  demuestran  la  actividad 
química  del  interior  de  la  tierra. 

Formación  de  precipitados.  -  Una  solución  que 
contenga  exceso  de  una  substancia  está  de  ella 
saturada,  y  puede  disolver  además  otros  cuer- 
pos, constituyendo  lo  que  se  llama  una  solución 
compleja.  Asi,  por  ejemplo,  una  solución  satura- 
da de  sal  puedo  disolver  de  nuevo  sal  de  La  Hi- 
guera. Tales  soluciones,  como  ha  demostrado 
recientemente  Bodlander,  encierran  de  cada  una 
de  las  substancias  cantidad  menor  que  las  satu- 
radas de  cada  cuerpo  por  separado.  De  aquí  se 
sigue  que  si  la  solución  saturada  do  una  subs- 
tancia se  pone  en  contacto  de  otro  cuerpo  solu- 
ble en  aquel  lí(iuido,  disuelve  una  parte  de  éste 
á  la  vez  que  precipita  una  porción  de  aquélla. 
La  mayoría  de  las  substancias  son  más  solubles 
en  caliente  que  en  irío,  y  de  aquí  que  tanto  en 
las  soluciones  sencillas  cuanto  en  las  complejas 
el  enfriamiento  determine  un  depósito  de  subs- 
tiincia.  Las  aguas  que  circulan  por  las  rocas  son 
soluciones  saturadas  de  una  ó  más  substancias, 
que  por  su  continuo  movimiento  en  el  seno  de 
a<iuéllas  toman  nuevos  materiales,  y  por  su  as- 
censión desde  las  regiones  profundas,  de  elevada 
tcmi)eratura,  á  las  superiores,  de  temperatura 
más  inferior,  producen  en  ambos  casos  precipi- 
taciones diversas.  Por  su  migración  en  las  rocas 
puede  una  solución  encontrai-se  con  otras,  entre 
las  cuales  se  operan  acciones  químicas  recíprocas 
que  originan  la  formación  de  otras  combinacio- 
nes. Soluciones  de  carbonato  sódico  ó  potásico 
determinan  por  su  encuentro  con  otras  calcicas 
una  precipitación  de  carbonato  calcico;  y  lasque 
encierran  silicatos  alcalinos,  en  contacto  de  aguas 
carbónicas  ó  bicarbonatadas,  precipitan  ácido 
silícico,  dejando  además  carbouatos  en  disolu- 
ción. De  igual  manera  los  minerales  contenidos 
en  las  rocas  pueden,  á  causa  de  su  total  descom- 
posición, dar  también  nacimiento  á  la  precipita- 
ción de  nuevos  materiales.  De  soluciones  que 
llevan  ácido  silícico  ó  sales  férricas,  la  calcita 
precipita  el  ácido  silícico  ó  el  hidrato  férrico. 
Según  esto,  son  múltiples  las  circunstancias  en 
que  las  corrientes  de  agua  que  circulan  por  la 
masa  de  las  rocas  pueden  producir  nuevas  for- 
maciones. Las  soluciones  que  de  los  manantiales 
se  desparraman  por  la  superlicie  de  la  tierra  son 
aproi>iadas,  mediante  su  evaporación  ó  la  inHuen- 
cia  de  los  ácidos  atmosféricos,  la  acción  de  los 
oiganismos  vivos  ó  la  de  los  reatos  orgánicos, 
para  dar  origen  A  nuevos  minerales. 

Formación  <rn  /nt.i  profundidades.  -  Los  reves- 
timientos, costra»  y  rellenos  que  so  consideran 
como  filones  minerales,  deben  tenerse  por  depó- 
sitos de  fuentes  ascendente».  El  fundamento  de 
esta  hipótesis  descansa  en  los  hechos  siguientes: 
Las  grietas  de  los  filones  tienen  el  carácter  de 
las  lie  los  manantiales,  siendo  caso  frecuente  en 
minería  hallarlas  llenas  de  agua.  El  aspecto  do 
las  costras  ó  rellenos,  sean  simples  ó  en  capa», 
es  exactamente  el  mismo  cpie  muestran  la»  cris- 
talizaciones obtenidas  artificialnuntc  en  el  seno 
de  las  soluciones.  Las  substancias  que  se  encittn- 
tran  entre  los  minerales  do  las  grietas -filones 
se  hallan  también  en  las  aguas  de  las  fuentes  as- 
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cendentes,  con  la  diferencia  de  que,  de  los  com- 
puestos que  ellas  luieden  haber  formado,  se  ha- 
llan en  los  filones  los  menos  solubles  en  el  agua. 
Entre  los  minerales  de  filones  son  frecuentes  las 
scudomorfosis ,  y  especialmente  aquellas  cuya 
formación  se  explica  únicamente  por  la  inter- 
vención de  soluciones  acuosa».  Además,  en  los 
minerales  sin  alterar  so  hallan  con  frecuencia 
inclusiones  que  contienen  soluciones  acuosas. 
Los  minerales  de  los  filoncshendeduras  corres- 
ponden en  todas  sus  jiartes  á  los  encontrados  en 
las  bocas  de  los  manantiales.  Así,  ]mr  ejemplo,  la 
baritina  de  los  conductos  de  la  fuente  de  Teplitz 
es  perfectamente  igual  en  su  facies  y  combina- 
ciones de  caras  á  la  de  los  filones  metalíferos  de 
Felsobanya.  Las  observaciones  de  Daubrée  com- 
prueban de  igual  modo  esta  opinión,  quien  es- 
tudiando los  depósitos  de  las  fuentes  termales 
(Uourboniie,  rioinbiéres,  etc.)  encontraba  la  ma- 
yor semejanza  con  los  minerales  de  los  filones, 
si  bien  las  materias  halladas  ¡vrocedían  de  la  ac- 
ción de  las  aguas  sobre  los  muros,  tubos  metáli- 
cos y  monedas  antiguas.  Depósitosnotables,  y  es- 
pecialmente cristales,  es  natural  que  no  se  for- 
men sino  allí  donde  el  agua  ascendente  lleva 
poca  velocidad,  porque  si  ésta  fuese  grande,  el 
lirecipitado  sería  transportado,  y  por  tanto  se 
puede  decir  que  las  fuentes  que  Ibrman  depósi- 
tos en  la  superficie  terrestre  apenas  los  originan 
en  las  profundidades,  y  por  el  contrario,  que 
aquellas  que  aportan  pocos  materiales  al  exte- 
rior podrán  ser  las  que  rellenaron  las  grietas  de 
filones  minerales.  Se  presenta  ahora  la  cuestión 
de  averiguar  de  dónde  toman  las  aguas  los  nia- 
teriales  que  después  depositan  en  las  grietas 
constituyendo  filones.  Para  muchos  estas  subs- 
tancias proceden  de  las  rocas  circundantes  y  lle- 
gan á  las  grietas  como  secreciones  naturales, 
mientras  que  ¡lara  otros  proceden  de  profundi- 
dades ignotas,  donde  las  han  tomado  las  aguas 
ascendentes;  es  muy  verosímil  que  los  dos  pro- 
cesos se  realicen  á  la  par.  Mediante  investiga- 
ciones muy  detenidas,  F.  Landberger  ha  reco- 
nocido que  los  silicatos  que  constituyen  las  ro- 
cas, y  especialmente  las  eruptivas,  además  de 
los  elementos  comunes  y  esenciales,  como  Si, 
Al,  Ca,  N«,  contenían  en  pequeñas  cantidades 
otros  como  15«,  \'b,  Cu,  As,  etc.;  en  una  pala- 
bra, los  elementos  que  hacen  papel  más  impor- 
tante en  los  filones  minerales.  Por  consecuencia, 
se  puede  admitir  que  el  agua  que  circula  capi- 
larmentc  por  las  rocas  toma  de  éstas  compuestos 
de  todos  los  elementos  que  contienen,  y  entre 
ellos  también  los  silicatos  solubles,  y  ijue  con 
una  larga  estancia  en  el  seno  de  ellas  constituye 
soluciones  concentradas.  Estas  se  difunden  en 
las  aguas  que  corren  por  las  grietas  y  contienen 
únicamente  soluciones  diluidas,  pero  que  traen 
de  las  profundidades  ácido  carbónico  y  bicarbo- 
natos y  también  hidrógeno  sulfurado  y  sulfates. 
Por  la  acción  mutua  de  los  silicatos  soluldes  so- 
bre el  ácido  carbónico  libre  se  origina  cuarzo  y 
carbonates;  por  la  del  hidrógeno  sulfurado  y  sul- 
furos  solubles  sobre  las  combinaciones  metálicas, 
los  sulfuros  insolubles  de  los  metales  pesados; 
los  sulfatos  producen  deiiósitos  de  baritina,  etc. 
De  este  modo,  no  sólo  la  forma  y  composición 
de  los  filones  minerales,  sino  también  su  fre- 
cuente yacimiento  en  la  proximidad  de  las  rociis 
eruptivas  y  aun  en  el  seno  de  su  masa  tendría 
exiilicación,  porque  con  mucha  frecuencia  al  lado 
de  ellas  manan  fuentes  cuyas  aguas  contienen  áci. 
do  carbónico  é  hidrógeno  sulfurado.  Y  puesto  que 
en  los  manantiales  que  depositan  los  minerales 
de  los  filones  se  admite  un  lento  movimiento  as- 
cendente, es  claro  que  las  substancias  tomadas  á 
las  rocas  se  depositan  á  un  nivel  más  alto  de  su 
origen,  siendo  evidente  que  los  filones  minerales 
1  no  proceden  de  las  rocas  adyacentes,  circundan- 
'  tes,  sino  de  otras  más  profundas.  Esto  se  refiere 
I  especialmente  á  los  filones  metálicos,  que  suelen 
I  hallarse  agrupados  en  tan  gran  cantidad  los  nnos 
al  lado  de  loa  otros,  que  su  riqueza  no  puede  su- 
I  ¡lonci-se  derivada  de  las  rocas  inmediatas  que  los 
contienen.  De  igual  modo  que  las  grietas  de  los 
filones  comunican  con  las  hendeduras  de  frag- 
mentación natural,  interesan  con  frecuencia  tam- 
bién los  depósitos  sedimentarios  á  través  de  los 
que  se  pueden  propagar,  do  igual  modo  la  forma- 
I  ción  de  los  filones,  y  \x>r  consecuencia  estas  ve- 
nillas é  inipregiiaeioms  que  contienen  los  mis- 
mos minerales  de  los  filones; y,  ])or  consecuencia, 
estas  venillas  é  impregnaciones  que  contienen  los 
mismos  minerales  de  lo»  filones  deben  derivarse 
'  d«  idénticas  coinunieaciones. 


Formaciones  en  los  lagos.  -  Entre  los  productos 
que  toman  origen  en  las  soluciones,  los  más  im- 
portantes son  los  defiósitos  salíferos  de  muchos 
lugos,  que  se  forman  cuando  sus  a^ias  están  sa- 
turadas por  ser  mayor  la  evaporación  que  el  aflu- 
jo de  liquido.  En  el  mar,  jjor  el  contrario,  aun- 
fjue  las  agua»  sean  ricas  en  ciertas  sale.s,  no  son 
soluciones  conccnlradus  ni  pueden  producir  se- 
mejantes depósitos.  Tampoco  se  efectúan  en  los 
lagos  con  allueiites  im|<>rtantes,  sino  tan  sólo  en 
los  que  carecen  de  ellos,  especialmente  en  los  paí- 
ses cálidos.  A  esta  categoría  ]k  rtenecen  los  lagos 
salados  del  Gobierno  de  AsUajáii,  disemiiiadog 
en  número  de  más  de  doscientos  en  laeste|iaque 
confina  con  el  mar  Caspio,  y  es  un  antiguo  fondo 
de  mar  que  contiene  difundidas  las  sales  proce- 
dentes de  aquellas  aguas.  Los  brazos  de  marque 
se  aislan  en  las  costas  del  Caspio  (iroducen  nue- 
vos lagos  salados;  el  más  considerable  de  lo»  an- 
tiguos es  el  de  El  ton,  que  tiene  una  suiierficie  de 
2ú0  km. 'y  cuyas  aguas  son  nna  solución  concen- 
trada de  cloruro  de  sodio  con  gran  cantidad  de 
cloruro  y  sulfato  de  magnesia  y  cloruro  de  |iota- 
sio.  En  el  verano  se  deposita  ¡"rimero  un  (kico 
de  yeso,  y  después  sal  gema  en  abundancia,  cuer- 
pos á  los  cuales  se  agrega  en  invierno  el  sulfato 
magnésico,  que  es  redisueltoal  verano  siguiente; 
cada  año  se  forma  en  la  orilla  y  fondo  del  lago 
una  capa  de  sales  que  es  objeto  de  explotación 
regular  y  que  da  aproximadamente  un  millón  de 
quintales.  Otro  notable  ejemplo  es  también  el 
Mar  Muerto,  constituido  por  una  solución  satu- 
rada de  sales  que,  además  del  cloruro  de  sodio, 
contiene  en  gran  cantidad  cloraros  magnésico  y 
calcico,  y  algo  menos  de  cloruro  potásico  y  yeso, 
en  cuyo  barro  se  forman  cristales  de  esta  subs- 
tancia. Los  lagos  de  sosa  producen  depósitos  en 
que  predominan  el  carbonato  sódico  (sosa)  y  el 
sulfato  sódico  (sal  de  Glaubero):  ejemplos  de  es- 
tos lagos  son  el  Van  en  la  Armenia  Occideuial, 
y  otros  análogos  en  Méjico  y  Nevada.  Los  lagos 
de  bórax  del  Tibet  occidental  y  de  California,  al 
Norte  de  San  Francisco,  donde  están  íntimamen- 
te relacionados  con  fuentes  termales,  depositan 
en  el  fondo  costras  de  bórax  y  en  el  seno  del  fan- 
go grandes  cristales  aislados  de  esta  substancia. 
Formación  de  minerales  por  los  organismos.  - 
El  paso  de  las  substancias  del  estado  de  solución 
al  sólido  es  con  frecuencia  producido  i>or  orga- 
nismos ó  restos  orgánicos,  hasta  el  punto  de  que 
una  gran  parte  de  los  materiales  que  anualmente 
se  agregan  á  la  corteza  terrestre  reconocen  este 
origen.  Ocupa  el  primer  lugar  la  secreción  del 
carbonato  calcico,  debida  á  la  acción  vital  de  los 
organismos  marinos;  innumerables  cadenas  de 
escollos  é  islas  en  los  mares  de  la  zona  tórriila 
son  resultado  del  desarrollo  de  los  coralarios;  las 
acumulaciones  de  las  conchas  de  los  moluscos  y 
caparazones  de  los  equinodermos,  et«. ,  producen 
bancos  conchíferos  en  la  proximidad  de  los  con- 
tinentes. Las  investigaciones  modernas  del  fon- 
do de  los  mares  muestran  que  actualmente  so 
están  formando,  con  restos  de  foraminíferos,  ca- 
pas de  una  caliza  semejante  á  la  creta.  En  virtud 
de  contener  muchísimas  calizas  restos  de  anima- 
les marinos  y  existir  todos  los  tránsitos  entre 
éstas  y  las  compactas,  es  natural  sujioner  que 
los  grandes  bancos  que  constituyen  las  últimas 
son  zoógenos,  es  decir,  calizas  formadas  ¡wr  ani- 
males marinos,  aunque  algunos  autores  creen 
que  una  gran  parte  de  aquéllos  proceden  de  de- 
pósitos químicos  de  calcita,  como  ocurre  en  las 
calizas  incrustantes.  Se  hallan  también  en  los 
mares  algas  conocidas  con  el  nombre  de  nulíjio- 
ras  ó  litotaninias,  que  están  continuamente  in- 
crustándose de  carbonato  calcico  y  contribuven 
á  la  formación  de  escollos  y  Ivancos  calizos;  una 
parte  de  las  calizas  muestra  en  su  textura  este 
origen  y  así  se  llaman  Jilogénieas  l.as  ealÍ7us  ma- 
rinas producidas  por  la  actividad  de  estas  plan- 
las.  Citaremos,  además,  los  fosfil '-^  qn.    ti.nen 
origen  en  el  carbonato  y  fosfai  ••e 

hallan  á  menudo  en  el  suelo  ii  'S 

de  vertebrados;  las  formación.  ;  "r 

infiltración  de  los  fosfatos  conti  iii'i>  ■'  i  n  «I  gua- 
no; la  sílice  separada  do  loa  mares  en  estado 
amorfo  por  muchas  es])onjas,  rizó|HT<lo9,  etc.,  y  á 
la  cual  se  atribuvc  la  formación  de  los  Inneos  de 
piedra  córnea  y  ios  núcleos  do  iK>dernal ;  el  hie- 
rro do  los  pantanos,  que  es  una  limoniU  muy 
impura  debida  ü  la  acción  química  de  las  plan- 
ta»; los  de|K'>sitos  do  pirita  producidos  en  los 
aguas  ferruginosas  por  resto»  vcgotüles;  etc. 

MINERALIZABLE:  aiij.  Se  aplica ik  todo  cuerpo 


que  puede  adquirir  las  cualidades  ¡iropias  de  las 
substancias  de  origen  mineral. 

"  MINERALIZACIÓN:  Bot.  XJ  Zool.  MlNBllALl- 
2ACIÓN  DE  PLANTAS  Y  ANIMALES:  La  hoja  naci- 
da en  primavera  cae  á  principios  del  invierno, 
es  decir,  muere,  ¡lorque  el  trabajo  de  sus  células 
ha  cesado.  Transformada  luego  en  mantillo,  des- 
compuesta, volverá  i  subir  tal  vez  en  una  gota 
de  savia  para  elaborar  vástalos,  semillas,  bul- 
bos ó  raíces  en  la  primavera  próxima.  ¿Cuál  ha 
sido  el  objeto  de  la  vida  de  esta  hoja,  ó  de  esta 
delicada  hebra  de  hierba?  Blanca  al  principio, 
la  hoja  se  vuelve  verde  al  contacto  de  la  luz  y 
del  aire,  que  entonces  puede  descom)ioner.  Del 
aire  absorbe  el  ácido  carbónico,  al  cual  descom- 
poue,  le  disocia,  asimilando  el  carbono  y  dejan- 
do en  libertad  el  o.xígeuo.  La  misión  de  la  hoja 
es  importantísima  y  no  hay  planta  alguna  que 
pueda  pasar  sin  este  órgano.  Por  otra  parte,  res- 
pira; por  sus  estomas  eximia  vapor  de  agua  del 
mismo  modo  que  lo  hacen  los  verdaderos  pul- 
mones. Según  Hales,  un  girasol  evapora  1 000 
gramos  de  agua  por  día;  un  árbol  de  mediana 
magnitud  vaporiza  cerca  de  10  litros,  cantidad 
de  agua  que  es  mayor  cuanto  más  vigorosa  es  la 
planta. 

Chupada  de  la  tierra  por  las  raíces,  va  el  agua 
á  las  hojas  por  eudósmosis  y  por  capilaridad,  y 
á  estas  fuerzas  se  suma  la  evaporación,  es  decir, 
la  aspií-aclón  resultante  de  estos  fenómenos.  Esta 
agua  contiene  los  siguientes  principios:  1.°  Sili- 
catos, cloruros,  sul  latos  de  potasa  y  de  sosa  en 
disolución.  2.°  Fosfatos  de  cal,  de  magnesia, 
fluoruros  y  otras  sales  minerales,  hechas  solu- 
bles por  la  presencia  del  ácido  carbónico  y  de 
las  sales  amoniacales  contenidas  en  la  tierra  y 
como  resultado  del  trabajo  de  los  fermentos. 
Consecuencia  de  ello  es  una  fácil  asimilación  de 
dichas  sales  por  las  raices,  tanto  más  cuanto  las 
extremidades  de  éstas  tienen  la  facultad  de  ata- 
car determinados  cuerpos,  como  se  puede  ver  si 
colocamos  durante  cierto  tiempo  á  su  alcance  pe- 
dacitos  de  mármol  ó  caliza  pulimentada,  que 
veremos  delicadamente  grabados  por  la  cabelle- 
ra radicular  de  la  planta.  .3.°  Además  de  las  sa- 
les minerales  asimilables,  las  raicillas  extraen 
también  combinaciones  con  el  ácido  húmico,  ele- 
mento sin  el  cual  la  tierra  resulta  estéril  cuando 
falta  en  ella  bajo  la  foi'ma  de  humato  de  cal  y, 
sobre  todo,  de  humato  de  amoníaco. 

Cuando  es  joven,  la  hoja  tiene  de  3  á  4  por  100 
de  potasa;  cuando  cae,  sólo  contiene  el  1  por  100. 
En  cambio  el  ácido  silícico,  y  principalmente 
las  sales  de  cal,  aumentan  en  razón  inversa,  y 
sólo  poco  á  poco  llegan  a  los  ói-ganos  foliáceos, 
á  los  cuales  incrustan,  mejor  dicho,  encostran 
adelantando  su  próximo  lin.  Al  acercarse  su  tér- 
mino fatal  disminuye  la  vitalidad  de  la  jilanta; 
sus  tejidos  contienen  cada  vez  menos  líquidos, 
su  evaporación  se  hace  nuis  y  más  débil,  los  ál- 
calis dotados  de  mucha  solubilidad  retroceden, 
gracias  á  su  afinidad  con  el  agua,  y  van  á encon- 
trar esta  agua  en  las  raíces,  mientras  las  sales 
de  cal,  menos  solubles,  quedan  en  los  tejidos 
del  tronco.  La  prueba  de  ello  es  que  si  tonjanios 
en  junio,  por  ejemplo,  un  determinado  peso  de 
hojas  tiernas  de  un  mismo  árbol  y  las  incinera- 
mos, las  cenizas  que  obtendremos  serán,  relati- 
vamente, pocas  y  casi  sólo  comi)Uestas  de  sales 
de  potasa  y  sosa.  Repitiendo  igual  experimento 
en  octubre,  aquellas  cenizas  tendrán  más  peso  y 
darán  ca^i  tan  sólo  sales  de  cal  y  ácido  silícico. 
De  manera  que  antes  de  volver  á  la  tierra  las  ho- 
jas se  )ft  ¡iicrfeZíain. 

La  niincralización  ejerce  una  gran  indnencia 
en  el  desarrollo  de  las  nudosidades  de  las  legu- 
minosas; como  éstas  no  prosperan,  no  uiejoran  el 
suelo  más  que  cuando  his  nudosidades  se  des- 
arrollan en  sus  raíces  en  gran  número;  en  estas 
nudosidades  se  alojan  microbios  fijadores  del  ni- 
trógeno del  aire.  La  práctica  ha  demostrado  que 
el  empleo  de  la  cal  ó  de  la  marga  favorece  el  cre- 
cimiento de  las  leguminosas;  las  sales  de  potasa 
sólo  actúan  bien  asociadas  á  la  cal,  que  aumenta 
su  acción  fertilizante;  en  general,  es  de  preferir 
el  fosfato  Tilomas  á  los  supcrfosfatos  en  el  culti- 
vo de  las  leguminosas  y  para  fertilizar  |irados, 
etcétera.  Estos  hechos  tienen  su  explicación  en 
que  los  microbios  siniliiótioos  de  las  legumino- 
sas sólo  se  desarrollan  bien  en  un  suelo  alcalino: 
la«  sales  potásicas  son  perjudiciales  a  su  desa- 
rrollo, jior  más  que,  por  otra  ))artc,  son  necesa- 
rias para  la  vida  de  las  leguminosas  y  tnmlúén 
jmra  la  vida  de  los  microbios.  La  cal  ó  la  marga 
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hacen  al  suelo  alcalino  y  combaten  lo  nocivo 
de  las  sales  alcalinas;  lo  mismo  sucede  con  el  fos- 
fato Thomas,  que  contiene  cal  libre  y  compues- 
tos calcicos  fácilmente  descomponibles.  ¿Quién 
no  ha  visto,  después  de  una  aplicación  de  marga 
á  un  prado,  con  qué  lozanía  crecen  las  legumi- 
nosas.' ¿Hacen  tal  vez  la  cal  y  la  marga  soluble 
la  jiotasa  del  suelo,  ó  bien  ponen  en  circulación 
el  ácido  fosfórico?  No  se  conocía  antes  la  expli- 
cación del  fenómeno;  después  de  las  investiga- 
ciones verificadas  al  efecto  por  Jlarchal,  puede 
decirse  que  el  suelo  de  los  ¡irados  viejos  se  había 
vuelto  ácido,  y  no  constituía  ya  un  medio  favo- 
rable para  el  desarrollo  de  los  microbios  simbió- 
ticos de  las  leguminosas:  la  marga  ó  la  cal  han 
neutralizado  los  ácidos  del  suelo  y  han  formado 
un  medio  favorable  al  desarrollo  del  rizobio. 

En  cuanto  á  los  animales,  lo  mismo  que  en  las 
plantas,  las  substancias  minerales  no  tienen,  al 
]iarecer,  más  objeto  que  dar  solidez  á  los  tejidos, 
hacerlos  resistentes,  así  como  saturar  los  ácidos 
que  se  desarrollan  en  ellos.  La  cal,  comVjinada 
con  los  ácidos  carbónico  y  Ibsfórico,  constituye 
el  armazón,  el  soporte,  mientras  que  los  álcalis 
mantienen  en  disolución  los  elementos  nutriti- 
vos. Los  huesos  blaudos,  cartilaginosos,  ricos  en 
materias  orgánicas  en  los  animales  jóvenes,  se 
incrustan  progresivamente,  con  la  edad,  de  fos- 
fato, carbonato  y  fluoruro  de  cal  y  magnesia,  lle- 
vados por  la  sangre;  adquieren  de  este  modo  du- 
leza,  se  vuelven  secos  y  se  hacen  quebradizos,  lo 
cual  explica  las  fracturas  de  los  huesos  de  los 
viejos,  que  no  se  verifican  en  los  niños. 

El  tiempo,  tanto  en  el  animal  como  en  la  plan- 
ta, lleva  consigo  la  mineralización,  la  cual  es 
tanto  más  rápida  cuanto  más  corta  es  la  existen- 
cia. De  estos  conocimientos  se  puede  sacar  ¡mr- 
tido  mitchas  veces.  Las  plantas  jóvenes,  en  plena 
vegetación,  son  más  ricas  en  álcalis,  mientras 
que  las  viejas  contienen  poca  cosa  más  que  cal  y 
ácido  silícico,  substancias  de  poco  valor,  por  lo 
cual  es  costumbre  enterrar  como  abono  verde  las 
plantas  destinadas  á  este  objeto,  en  el  momento 
que  van  á  dar  la  flor,  es  decir,  cuando  son  más 
ricas  en  potasa.  Y  entre  los  animales,  sin  olvidar 
las  aptitudes  de  la  raza  y  la  pequenez  de  sus 
huesos,  al  querer  lograrlos  de  gran  precocidad, 
especialmente  los  destinados  á  la  alimentación 
humana,  se  escogen  para  reproductores  machos 
jóvenes,  cuyos  productos,  menos  vigorosos  y  cuya 
mineralización  se  hace  más  prematura,  tienen 
todas  las  aptitudes  de  engordar  rájiidamente. 

MINERALIZADO,  DA:  adj.  Se  dice  de  los  cuer- 
pos que  se  hallan  combinados  con  elementos  mi- 
ncralizadores,  como,  ]ior  ejemplo,  el  hierro  con 
el  azufre,  y  el  agua  que  contiene  sales  de  origen 
mineral. 

-Agua  mineiializada:  Aovas  mineüai.e.'í. 

MINERALIZADOR,  DORA:  adj.  Se  aplica  á  toda 
substancia  que,  puesta  en  eonibiuar-ión  conotia, 
da  á  la  segunda  las  cualidades  propias  de  los 
cuerpos  de  origen  mineral. 

-PuiNClnO  MINElíAI.IZAnOR  DE  LAS  AflfAS: 

Sal  de  origen  njineral  que  está  en  solución  en  un 
agua  natural,  á  la  que  comunica  cualidades  me- 
dicinales. 

-  MlNERALlZADoií  (AnENTií):  Quim.  Cuerpo 
que  tiene  la  propiedad  de  hacer  cristalinas  di- 
versa.s  materias  amorfas. 

Estos  cuerpos  tan  pronto  obran  á  modo  de  di- 
solventes, como  dan  nacimiento  á  combinaciones 
química.s.  Después  de  un  tiempo  suficientemente 
largo,  toda  la  materia  se  convierte  en  cristalina. 
Se  explica  este  hecho  con  facilidad,  observando 
que,  mientras  la  transformación  no  es  completa, 
el  agente  minerallzador,  que  obra  como  disolven- 
te ó  como  reactivo  químico,  ataca  más  la  mate- 
ria amorfa  poiosa  y  menos  la  parte  ya  cristali- 
zada: al  variar  un  )ioco  las  condiciones  de  tem- 
peratura, la  materia  disuelta  se  deposita  en  cris- 
tales, ó  la  transformada  químicamente  experi- 
menta una  reacción  inversa,  que  abandona  el 
cuerpo  en  catado  cristalizado.  Como  ejemi>lo  de 
estos  dos  órdenes  de  fenómenos,  citaremos  la 
cristalización  del  óxido  de  cromo  en  el  cloruro 
de  sodio  fundido,  que  olira  como  disolvente,  y 
la  acción  del  ácido  clorhídrico  gaseoso,  transfor- 
mando el  sesquióxido  de  hierro  amorfo  en  óxido 
cristalizado,  á  consecuencia  de  los  equilibrios 
riuíniicos  que  se  establecen  entro  el  ácido  y  el 
óxido,  de  una  parte,  y  de  otra,  el  cloruro  férrico 
y  el  agua,  qui'  provienen  de  su  reacción  mutua. 
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minerIa  (Códigos  de):  Lcgisl.  Argentina: 
El  Código  redactado  por  el  Dr,  Enrique  Rodrí- 
guez,y  vigente  desde  1.°  de  mayo  de  1887,  tiene 
como  base  el  principio  de  que  las  minas  son  bie- 
nes privados  de  la  nación  ó  de  las  provincias, 
según  el  territorio  en  que  se  encuentran  encla- 
vadas, y  las  divide  en  tres  diversas  categorías: 
1.",  aquellas  en  que  el  suelo  es  un  accesorio,  y 
que,  perteneciendo  al  Estado,  no  pueden  ser  ex- 
plotadas sino  en  virtud  de  una  concesión;  2.", 
las  que  en  virtud  de  su  im]iortancia  se  conceden, 
de  preferencia,  al  propietario  del  suelo:  y  3.",  las 
que  pertenecen  únicamente  al  propietario  del 
suelo  y  que  nadie  puede  exjilotar  sin  su  consen- 
timiento, salvo  si  mediaren  razones  de  pública 
utilidad. 

En  la  primera  se  coniprenden  las  de  oro,  plata, 
Jilatino,  mercurio,  cobre,  hierro,  plomo,  zinc,  ní- 
quel, cobalto,  bismuto,  manganeso,  antimonio, 
hulla,  lignito,  antracita,  betunes,  aceites  mine- 
rales, arsénico  y  piedras  preciosas;  en  la  segun- 
da, las  arenas  metalíferas,  placeres,  escoriales, 
bórax,  salitre,  salinas,  turbas  y  demás  no  enu- 
meradas; y  en  la  tercera,  los  productos  minera- 
les de  naturaleza  pétrea  y  arenis.ca  y  los  mate- 
riales de  construcción. 

Chile:  Las  disposiciones  principales  del  Códi- 
go promulgado  en  20  de  diciembre  de  1888  son  las 
siguientes:  El  Estado  es  dueño  de  todas  las  minas 
de  oro,  plata,  azogue,  estaño,  piedras  preciosas 
y  substancias  fósiles,  no  obstante  el  dominio  de 
las  corporaciones  ó  de  los  particulares  sobre  la 
superficie  de  la  tierra  en  cuyas  entrañas  estuvie- 
sen situadas.  Son  de  libre  adquisición  jior  los 
particulares  las  minas  de  los  metales  citados  y 
los  demás  minerales,  cualquiera  que  sea  su  ori- 
gen y  la  forma  de  su  yacimiento;  pero  la  explo- 
tación de  los  carbones  y  demás  fósiles  se  cede  al 
dueño  del  suelo,  si  bien  habrá  de  llenar  las  con- 
diciones y  practicar  las  diligencias  que  prescribe 
la  ley.  Las  minas  forman  un  inmueble  distinto 
y  separado  del  terreno  ó  fundo  superficial,  aun- 
que aquéllas  y  éste  pertenezcan  á  un  mismo  due- 
ño, pudiendo  transmitirse  separadamente  y  ca- 
da cual  con  arreglo  al  derecho  especial  á  que  está 
sujeto. 

Las  disposiciones  de  este  Código  referentes  á 
la  ex|ilotación  y  al  aprovechamiento  de  substan- 
cias minerales  fueron  completadas  por  un  De- 
creto dictado  en  5  de  julio  de  1906. 

España:  El  Sr.  González  Besada,  durante  su 
estancia  en  el  Ministerio  de  Fomento,  ordenó  la 
redacción  de  un  Proyecto  de  Ley  general  sobre 
Minería  con  el  jiropósito  de  recopilar  y  unifor- 
mar la  copiosa  legislación  vigente  sobre  la  ma- 
teria, definir  los  derechos  y  obligaciones  de  los 
mineros  y  favorecer  el  desarrollo  de  este  ramo 
de  la  riqueza  pública.  Para  ello  se  ha  tenido  en 
cuenta  no  sólo  la  legislación  de  las  naciones  njás 
adelantadas,  sino  las  conclusiones  de  los  congre- 
sos de  producción  é  industria  minera  y  otros 
trabajos  técnicos. 

En  el  proyecto  se  establecen  las  bases  suficien- 
tes para  hacer  que  desaparezca  toda  competencia 
entre  la^gricultura  y  la  minería. 

Pero,  indudablemente,  la  novedad  de  más  bul- 
to que  ha  de  ofrecer  el  proyecto  es  la  creación 
de  un  jurado  mixto  de  patronos  é  ingenieros,  á 
cuya  jurisdicción  se  someterán  los  pleitos  entre 
mineros.  La  sumisión  á  la  competencia  de  dicho 
tribunal  no  está  decidido  que  sea  obligatoria. 
Esta  idea  no  es  completamente  nueva  en  nues- 
tra legislación  de  minas,  pues,  aunque  cu  otra 
forma,  este  tribunal  minero  existió  por  virtud 
de  la  ley  de  1825  que  convirtió  en  jueces  espe- 
ciales de  minas  á  los  ingenieros  ins]icctores  al 
someter  á  su  fallo  las  contiendas  de  carácter  ci- 
vil entre  mineros. 

De  las  ventajas  de  esta  situación  da  idea  el 
hecho  de  que  desde  1825  hasta  1849,  en  que  su- 
primieron estos  jueces  especiales,  sólo  se  incoa- 
ron en  toda  España  135  pleitos  de  esta  clase,  re- 
sueltos brevemente,  y  en  cambio  en  185],  á  los 
dos  ailos  de  ejercitar  su  competencia  en  esta  nia- 
terla  la  jurisdicción  ordinaria,  había  más  de  200 
litigios  de  minas  sin  resolver  en  los  distintos 
tribunales  ordinarios  de  Espafta. 

En  la  proj'ectada  le}-  se  encarga  además  á  dicho 
Jurado  el  señalar  anualmente,  junto  con  una 
comisión  de  empleados  de  Hacienda,  el  valor  do 
los  minerales  para  la  exacción  del  impuesto  del 
3  ¡lor  100. 

Como  complemento  de  esta  ley  habrá  de  pro- 
sentarse  á  las  Cortes  un  proyecto  de  expropia- 
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ción  forzosa  con  aplieaeiún  á  la  minería,  con  el 
cual  se  darán  mayores  facilidades  pai'a  el  des- 
arrollo de  esta  industria,  venciendo  obstáculos, 
nuu-lias  veces  insu|ierables,jior  ser  sólo  ajilicalde 
á  las  obras  públicas  Ja  ley  de  expropiación  hoy 
existente. 

HoNDUKAs:  El  código  fué  sancionado  en  5  de 
septiembre  de  1898  para  comenzar  á  regir  en  1." 
de  enero  de  1899  y  deja  vigentes  con  él  el  de- 
creto de  18  de  noviembre  de  1882  prorrogado 
por  el  de  31  de  diciembre  de  1894  sobre  dere- 
chos de  los  mineros,  cuyas  princijiales  disiiosi- 
eiones  se  insertan  más  adelante  |'or  el  interés 
i|Ue  su  conocimiento  puede  revestir  para  las  coni- 
liafiías  extranjeras  que  trateu  de  constituirse  ]iara 
la  explotación  de  minas  en  el  territorio  de  la  Re- 
pública citada. 

Tiene  en  su  abono,  desdo  luego,  el  haber  sido 
elaborado  por  abogados  de  nota  como  lo  son  el 
Sr.  D.  Jerónimo  Zeliiya  y  el  .Sr.  D.  Ángel  Ligar- 
te, quienes  ú  su  jiericia  en  la  ciencia  del  derecho 
reúnen  un  conocimiento  cabal  de  lo  que  Hon- 
duras necesita  para  el  desarrollo  de  la  industria 
minera,  que  constituye  una  de  sus  principales 
fuentes  de  riqueza. 

El  Código  derogado  admitía  el  amparo  de  las 
minas  por  medio  del  laboreo,  que  sólo  puede 
acreditarse  eu  lo  general  por  medio  de  testigos; 
el  nuevo,  en  consideracióu  á  que  la  prueba  testi- 
fical tiene  muchos  inconvenientes  y  en  mérito  de 
otras  razones  atendibles,  establece  el  sistema  de 
canon  para  el  amparo  de  las  minas.  Este  sistema 
es  indudablemente  superior  al  otro. 

El  nuevo  Código  limita  la  concesión  de  zonas 
al  electo  del  simple  cateo,  debiendo  el  concesio- 
nario adquirir  y  conservar  la  propiedad  de  las 
niiuos  que  descubra,  en  la  misma  forma  que  se 
adquieren  y  conservan  todas  las  otras,  y  eleva 
además  el  impuesto  á  la  cifra  de  un  peso  anual 
jior  cada  hectárea  concedida,  á  tin  de  que  sólo 
)iuedan  solicitarla  concesión  los  que  tengan  ver 
dadero  projiósito  de  emprender  trabajos  de  cateo, 
y  no  los  que  adquiriendo  grandes  extensiones 
sin  costo  alguno,  como  antes  sucedía,  impedían 
aquel  dcrcclio  á  los  demás  sin  lucro  para  ellos 
mismos. 

Una  de  las  fuentes  más  constantes  de  pleitos 
en  materia  de  minas  en  Honduras  ha  sido  el  sis- 
tema de  amparo  por  medio  del  laboreo.  La  cues- 
tión de  despueble  se  presenta  con  la  mayor  fre- 
cuencia en  los  tribunales,  y  la  prueba  testifi- 
cal, única  posible  |>ara  acreditar  si  ha  habido  ó 
no  trabajos  eu  las  minas,  produce  los  mismos 
inconvenientes  que  en  todos  los  demás  juicios. 
El  nuevo  Código,  adoptando  las  disposiciones  del 
moderno  Código  de  Minería  chileno,  establece  el 
sistema  de  canon  para  el  amparo  de  las  minas. 
Este  medio,  seguro  y  dicaz,  evitará  toda  disen- 
sión. El  pago  se  comprueba  plenamente  por  ins- 
trumento auténtico,  y  el  que  paga  conserva  la 
propiedad  de  la  mina  aunque  no  trabaje  en  ella. 

Acerca  de  la  propiedad  minera  contiene  el  Có- 
digo de  1899  los  siguientes  preceptos  básicos: 

El  Estado  es  duefio  de  todos  las  minas  de  oro, 
plata,  cobre,  platino,  mercurio,  plomo,  zinc, 
iiismuto,  antimonio,  cobalto,  níquel,  estaho,  ar- 
sénico, hierro,  cromo,  molibdeno,  manganeso, 
vanadio,  sodio,  iridio,  tungstenoy  azufrey  de  las 
de  salitre,  piedras  preciosas,  carbón  y  demás 
substancias  fósiles,  no  obstante  el  dominio  de 
las  corporaciones  y  de  los  particulares  sobre  la 
superficie  de  la  tierra  en  cuyas  entrañas  estuvie- 
sen situailas.  Pero  se  concede  á  los  particulares 
el  derecho  de  catar  y  cavar  en  tierras  de  cualquier 
dominio  [«ira  buscarlas  expresadas  minas;  el  de 
labrar  y  beneficiar  dichas  minas, y  el  de  disponer 
de  ellas  como  dueños  con  los  requisitos  y  bajo 
las  reglas  que  prescribe  el  Código. 

Son  de  lilire  adquisición  jmr  los  particulares 
la»  minas  antedichas,  cualquiera  que  sea  su  ori- 
gen y  la  forma  de  su  yacimiento,  con  excejición 
de  las  de  az\ifre  y  salitre  y  las  de  carbón  y  demás 
fósiles  cuya  explotación  se  hará  por  contrata  con 
el  gobierno  del  Estado.  Las  substancias  minera- 
les de  cualquiera  es|iecie  que  se  encuentren  en 
terrenos  eriales  del  ICttado  ó  do  los  municipios 
serán  también  de  libre  adquisición  por  los  par- 
ticulares. 

Las  piedra.f  preciosas  y  nntales  que  se  encuen- 
tren aislados  en  estado  natural,  en  la  Huporlicio 
del  suelo,  en  terreno  abierto,  pcrtcnecín  al  nri- 
mer  ocupante.  Las  piedras  de  constrncción  o  do 
adorno,  las  arenas,  pizarras,  arcillas,  cales,  pii- 
zolana,  turbas,  margas  y  demás  substancias  que 
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se  encontraren  en  terrenos  eriales  del  Estado  6 
de  las  niunici|ialidades  serán  de  explotación  co- 
mún para  los  particulares;  sin  perjuicio  del  de- 
recho del  Estado  ó  de  las  municipalidades  jiara 
concederlas  en  la  extensión  y  bajo  las  condicio- 
nes iiue  se  determino  en  contratos  que  .se  cele- 
bren especialmente,  ó  que  se  establezcan  en  los 
reglamentos  que  al  efecto  puedan  jiromulgaisc. 

Son  de  libre  aprovechamiento  las  arenas  aurífe- 
ras y  las  estañíleras  y  cualesquiera  otras  produc- 
ciones minerales  de  los  ríos  y  placeres,  siem]>re 
que  se  encuentren  en  terrenos  eriales  de  cualquier 
dominio.  Sin  embargo,  cuando  la  explotación  se 
hiciere  en  establecimientos  lijos,  se  formarán 
pertenencias  mineras. 

Los  desmontes,  escoriales  y  relaves  de  minas 
abandonadas  son  parte  integrante  de  la  nana  á 
que  pertenecen;  pero  mientras  ésta  no  haya  pa- 
sado al  dominio  particular,  se  considerarán  de 
aiirovechamiento común.  Kerán  también  de  ajiro- 
vechamiento  común  los  escoriales  y  relaves  de 
establecimientos  antiguos  de  benelicio  abando- 
nados por  el  dueño,  mientras  se  encontraren  en 
terrenos  no  cercados  ó  no  amurallados. 

He  aquí  ahora  las  dis]iosiciones  principales 
del  citado  Decreto  de  18  de  noviembre  de  1882 
sobre  explotación  de  minas,  cuyo  conocimiento 
resulta  indispensable  fuera  del  territorio  de  la 
Repúlilica: 

Los  hondurenos  ó  extranjeros  que  en  compa- 
ñía ó  particularmente  se  dediquen  á  la  explota- 
ción formal  de  minas,  previa  la  matrícula  corres- 
pondiente, gozarán  de  las  siguientes  concesiones: 
1.'  La  de  exportar  libre  de  derechos  la  plata, 
oro,  cobre,  etc.,  etc.,  que  beneficien.  2.'^  La  de 
introducir,  libre  de  derechos  y  de  toda  clase  de 
impuestos,  máquinas  dedicadas  á  levantar  pesos, 
á  machacar  y  moler  brozas,  á  extraer  de  éstas 
los  metales,  á  trabajar  el  hierro  y  el  aceio,  }■  ase 
rrar  madera,  etc.,  etc.,  ya  sean  dichas  máquinas 
de  vapor  ó  movidas  por  agua;  bombas  para  ex- 
traer agua,  palas,  martillos,  machetes,  hachas, 
barrenos,  cuñas,  piedras  de  amolar,  instrumen- 
tos de  maquinista,  incluyendo  hornos,  yunques, 
etc.,  etc.;  jiólvora  de  todas  clases,  fulminantes 
y  guías  para  producir  la  explosión;  aceites  para 
el  alumbrado  y  para  engrasar,  materiales  en  bru- 
to, tales  como  acero  ]iara  barrenos,  hierro  en 
planchas  ó  eu  barras,  fundido  ó  en  forma  de  ar- 
co, clavos,  ]iernos,  tornillos;  tubos,  ya  sean  de 
hierro,  bronce,  cobre,  plomo,  gutapercha,  etc. ; 
cerraduras  y  bisagras,  cuerdas  hechas  de  acero, 
hierro,  cánamo  ú  otro  material ;  planchas  de  co- 
bre puras  ó  laminadas,  de  plata  y  cobre  en  ba- 
rras ]iara  fundir;  bronce,  estaño,  plomo,  azogue 
ó  cualquier  otro  metal  que  se  considere  necesario 
para  llevar  á  cabo  los  trabajos;  diamantes  en 
bruto  ó  con  dientes,  barrenos  de  diamantes,  si 
éstos  se  necesitan  para  taladrar  rocas;  todos  los 
materiales  empleados  en  el  arte  de  ensayar  las 
brozas,  tales  como  crisoles,  hornillos  para  fun- 
dir, ingredientes  químicos,  ya  sean  para  combi- 
nación y  análisis,  ó  para  usarlos  en  la  operación 
de  moler  las  brozas,  ó  para  extraer  de  éstas  el 
oro,  plata  y  cobre  que  contengan,  cuyos  ingre- 
dientes pueden  ser  ácidos,  azufre,  sales  metáli- 
cas, etc. ;  vasijas  de  vidrio  para  operaciones  quí- 
micas, velas  esteáricas  ó  de  espernia  y  tiendas  de 
tela.  3.*  El  derecho  de  hacer  uso  de  las  maderas 
y  aguas  que  existen  en  los  terrenos  nacionales  ó 
ejidos  sin  otra  restricción  que  los  reglamentos 
que  sobre  estos  ramos  emita  el  Gobierno,  ó,  con 
la  aprobación  de  éste,  las  Municipalidades  res- 
pectivas; y  4."  Exonerar  á  los  trabajadores  que 
se  ocupen  en  las  minas  y  oficinas,  del  servicio  de 
guarnición  durante  el  tiempo  que  permanezcan 
en  dichos  trabajos,  con  tal  i|uc  se  comprometan 
á  servir  por  lo  menos  seis  meses,  para  cuyo  efec- 
to, los  empresarios  matricularán  ante  el  Coman- 
dante departamental  respectivo  el  número  de 
operarios  que  necesiten. 

Los  artículos  consignados  en  el  inciso  1.°  de- 
berán ser  |icdidos  al  extranjero  directamente  por 
Ins  dueños  de  minas  ó  por  los  Superintendentes 
que  los  representen,  ílebiendo  mandar  una  cojiia 
de  dicho  pedido  á  la  Secretaría  de  Hacienda.  Es- 
tos artículos  serán  conducidos  directamente  de 
los  ]>ucrti>s  al  establecimiento  de  minas  á  que 
pertenezcan,  y  la  guía  para  el  tránsito  de  cllus 
será  extendiila  por  losadniiiiistniíloresde  Adua- 
na y  retomada  [lor  cl  alcalde  municipal,  en  cu- 
ya jurisdicciiin  existan  los  establecimientos. 

Los  empresarios  de  minas  tienen  la  obligación 
de  construir  un  de]iÓ8Íto  seguro  jutra  la  jiólrora 
y  domas  substancias  explosivas.  Ño  se  permitirá 
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3ue  tales  depósitos  so  hagan  dcntto  del  recinto 
e  las  ¡loblaciones. 

Los  empresarios  de  minas  no  tienen  derecho 
para  vender  [HJlvora  ni  otro  de  los  artículos  gra- 
vados por  la  tarifa  de  Aduanas,  que  hayan  intro- 
ducido en  virtud  de  las  presentes  concesiones, 
durante  cl  tiempo  que  sostengan  sus  trabajos. 
El  que  contraríe  esta  disposición  será  juzgado 
como  contrabaudista,  perdiendo  además  el  dere- 
cho de  hacer  uso  de  los  privilegios  otorgados  por 
este  acuerdo;  pero  los  mineros  matriculados  y 
residentes  en  un  mismo  distrito  mineral,  en  ca- 
sos de  necesidad  urgente,  podrán  verificar  prés- 
tamos y  ventas  entre  sí  de  los  artículos  que  les 
falten  para  la  continuación  de  sus  empresas,  pre- 
via la  comiiroliación  del  hecho  auto  los  Jueces  de 
Paz  respectivos. 

Abandonado  un  trabajo  de  minas,  sns  dneOos 
tendrán  el  derecho  de  vender,  cuando  más  á 
principal  y  costo,  sus  máquina.s,  útiles  y  todo  lo 
comprendido  en  el  material  rodante;  pero  antes 
de  efectuar  dicha  venta  pascarán  un  inventario 
al  Gobierno  de  lodo  lo  existente,  por  si  á  éste  lo 
convenga  comprar  el  todo  ó  parte  de  las  cxisteu- 
cias  referidas,  para  lo  cual  tendrá  la  preferencia. 

En  todas  las  tercenas  se  venderá,  á  seis  reales 
libra,  la  pólvora  que  necesiten  los  mineros  ma- 
triculados. 

Los  gobernadores  políticos  llevarán  un  regis- 
tro en  el  que,  á  solicitud  de  los  interesados,  ins- 
cribirán el  nombre  de  las  minas  que  se  explotan 
en  sus  respectivos  de]iartanientos  conforme  con 
las  ¡irescri pelones  del  Código  del  Ramo,  y  el  del 
individuo  ó  compañía  á  que  pertenezcan.  La  cer- 
tificación de  este  registro  constituirá  la  matrícu- 
la, la  cual  en  las  Compañías  anónimas  será  ex- 
tendida á  favor  del  superintendente. 

Para  hacerse  el  registro,  los  gobernadores  exi- 
girán exhibición  del  título  definitivo  sobre  la 
propiedad  de  la  mina,  y  además,  información  ju- 
dicial que  compruebe  que  se  está  explotando. 

Las  matrículas  deberán  renovarse  cada  cuatro 
meses,  y  pasado  este  término  sin  verificarlo,  que- 
daran sin  ningún  efecto. 

Méjico:  Según  el  Código  de  22  de  noviembre 
de  1884,  el  propietario  de  la  superficie  de  un  te- 
rreno no  lo  es  del  subsuelo;  éste  pertenece  á  la 
nación ,  y  por  consecuencia,  al  Est.ido  pertene- 
cen tambiéu  todos  los  minerales  extraídos.  El 
Estado  concede  los  mismos  á  los  particulares, 
pero  la  concesión  no  es  absoluta,  sino  sujeta  á 
ciertas  restricciones,  y  si  éstas  se  quebrantan,  ca- 
duca aquélla  y  cualquiera  otra  persona  cai>az 
puede  recabar  para  sí  la  concesión. 

Son,  sin  embargo,  del  dominio  exclusivo  del 
propietario  del  suelo:  los  yacimientos  de  carbón 
de  piedra;  las  rocas  del  terreno  y  las  materias 
que  formen  parte  de  él,  como  cales,  pórfidos,  ba- 
saltos, arcillas ;  las  substancias  que  se  encuentran 
en  los  placeres,  como  el  hierro,  el  estaño,  etc.; 
las  sales  existentes  en  la  superficie,  las  aguas 
subterráneas,  el  ¡letrólco,  etc. 

La  propiedad  de  las  minas,  de  las  haciendas 
de  beneficio  y  de  las  aguas  minerales,  se  adquie- 
re por  descubrimiento,  por  abandono  del  propie- 
tario anterior,  y  )>or  la  caducidad  ó  la  extinción 
del  derecho  de  éste. 

Pkbi;:  Después  de  numerosas  tentativas  de 
codificación,  el  Sui)rcmo  Gobierno  de  esta  Repú- 
blica promulgó,  en  6  de  julio  de  1900,  un  Código 
de  Minería,  el  cual  declara  que  son  objeto  de  la 
propiedad  minera  los  yacimientos  de  sul>staii- 
cias  minerales  ó  fósiles,  susceptibles  de  sor  in- 
dustrialmente  utilizados  y  cuya  propiedad  co- 
rresponde al  Estado,  á  exceiK'ión  de  los  si^^lien- 
tes  que  iio  tienen  tal  consideración  y  j>ertin.  ccn 
exclusivamente  al  dueño  del  suelo:  piedras  silí- 
ceas,  |iizarras,  arenisi-as  ó  asjicroncs,  granitos, 
basaltos  y  piedras  calizas,  ser|>i'ntinas,  mármo- 
les, alabastros,  ]iórfidos,  jo.spcs,  y,  en  general, 
todos  los  materiales  análogos  de  constiuiciou  y 
ornato,  yeso,  arenas,  niarijas.  caolín ,  esmeril,  tie- 
rras arcillosas  y  •  '■■  '•■' ,:t,.i  I.-  V  d.'- 

iniis  tierras  col,.:  i- 

miñosas  y  ma^jt  a- 

zos,  y  la  turba.  1' ,  ■"- 

vechamieiitocomiiinu  .  i  uiivno» 

del  Estado  ó  de  Muiu  iiendo  el 

gi.lii.  iii.>  ,'i  I  s¡a>    "iin  iK'Utar  su 

,  lales. 

:  tibies  do 
(1  -n.  en  to- 

do tiiou,  de  liuimiiiudul  IJtaJu,  el  salitre,  Ixirax 
y  sales  alcalinas,  quo  se  rigen  jior  leyes  cs|«?cia- 


les,  ui  las  minas  y  yacimit-utos  de  sal  y  pozos  de 
aguas  saladas. 

Uruguay:  En  esta  República  rige  el  código 
de  19  de  diciembre  de  1884,  sef;i'm  el  cual  las 
minas  pertenecen  á  la  nación.  El  ramo  de  mine- 
ría comprende  todos  los  minerales,  á  excepción 
de  las  piedras  y  tierras  síliceas,  aluminosas  y 
magnesianas,  calcáreas,  piedras  de  cal  y  yeso, 
granitos,  basaltos  y  serpentinas.  Los  particula- 
res podrán  obtener  las  minas  en  posesión  y  pro- 
piedad, y  una  vez  obtenidas  estarán  obligados  á 
labrarlas  y  disfrutarlas  conforme  á  las  prescrip- 
ciones legales.  Son  de  libre  aproveclianiieuto  las 
arenas  auríferas  y  las  estanníferas,  y  cualesiiuiera 
otras  producciones  minerales  de  los  ríos,  arroyos 
y  placeres,  siempre  que  se  encuentren  en  terre- 
nos eriales  de  cualquier  dominio;  sin  embargo, 
cuando  la  explotación  se  hiciere  en  establecimien- 
tos fijos,  se  formarán  concesiones  mineras.  Las 
picdi-as  y  metales  preciosos  que  se  encuentren  ais- 
lados en  la  superficie  del  suelo  pertenecen  al  pri- 
mero que  los  tome,  no  siendo  esto  dentro  de  los 
límites  de  una  concesión.  Los  minerales  excep- 
tuados que  se  encuentren  en  terrenos  eriales  del 
Estado  serán  de  explotación  común  para  los  par- 
ticulares, sin  perjuicio  del  derecho  del  Estado  y 
bajo  las  condiciones  que  se  determinen  por  con- 
tratos ó  por  los  reglamentos  de  policía. 

Venezuela.:  Las  disposiciones  fundamentales 
del  código  sancionado  en  24  de  marzo  de  1904 
pueden  reducirse  á  las  siguientes: 

Es  mina  toda  acumulación  de  substancias  inor- 
gánicas metalíferas  y  las  fósiles  (combustibles) 
que  en  filones,  capas  ó  cualquiera  otra  forma  de 
yacimiento  se  encuentren  en  el  interior  ó  en  la 
superficie  de  la  tierra,  y  las  piedras  preciosas  que 
se  presten  á  explotauiónyseusen  en  joyería.  Tam- 
bién se  consideran  minos  el  asfalto,  el  betún,  la 
brea,  el  petróleo  y  demás  substancias  semejantes, 
así  como  el  margus  caolín,  los  fosfatos,  salitres, 
colombina,  guano  y  cualquiera  otra  substancia 
mineral  ó  no,  considerada  como  abono.  Las  perlas, 
corales,  esponjas,  ámbar,  carey  y  otras  materias 
similares,  ya  se  encuentren  en  placeres  ó  disemi- 
nados en  la  playa,  no  se  consideran  minas,  y  su 
explotación  se  regirá  por  disposiciones  especiales 
del  Ejecutivo  federal,  ó  de  los  respectivos  Esta- 
dos, según  que  dichas  substancias  se  encuentren 
en  jurisdicción  nacional  ó  de  los  Estados.  La  pie- 
dras de  construcción  y  adorno,  las  arenas,  piza- 
rras, arcillas,  cales,  puzolanas,  turbas,  las  subs- 
tancias terrosas  y  las  piedras  de  toda  especie, 
pertenecen  al  propietario  del  suelo,  ya  sea  un 
particular,  la  nación  ó  los  Estados,  y  cualquier 
persona  puede  ponerlas  en  explotación  siempre 
que  haya  obtenido  el  permiso  del  dueño.  La  pro- 
piedad de  las  minas  corresponde  á  los  Estados; 
su  administración  al  Ejecutivo  federal,  y  su  ex- 
plotación á  aquellos  que  hayan  obtenido  ú  obten- 
gan la  respectiva  concesión. 

No  podrán  explotarse  las  minas  ni  aun  por  el 
propietario  del  suelo,  sin  que  preceda  una  con- 
cesión del  Ejecutivo  federal.  A  partir  de  la  pro- 
mulgación del  código,  la  explotación  de  las  mi- 
nas de  asfalto,  betún,  brea  betuminosa  y  otras 
substancias  semejantes,  se  hará  en  la  forma 
en  que  el  Ejecutivo  federal  lo  juzgue  convenien- 
te. Las  explotaciones  se  harán  en  las  concesiones 
otorgadas  por  el  Ejecutivo  federal,  y  éstas  no 
podrán  ser  mayores  de  900  hectáreas  para  las  mi- 
nas de  carbón  mineral,  ni  de  300  para  las  minas 
de  vetas  ó  filón.  Las  concesiones  de  minas  de  oro 
corrido  de  aluvión,  en  cualquier  clase  de  criade- 
ro ó  yacimiento  y  lugar  cu  que  se  encuentren,  se 
adjudicarán  por  cuadrados  cuyos  lados  podrán  te- 
ner de  diez  metros  hasta  cinco  hilómetros  de 
largo:  esto  en  el  caso  que  sia  para  trabajarlas  con 
motores  hidráulicos  ú  otros  sistemas  mecánicos. 
Las  concesiones  mineras  de  filón  ó  veta  se  decla- 
ran perpetuas  é  inmuebles.  Las  concesiones  mi- 
neras de  oro  corrido  de  aluvión  serán  adjudica- 
das por  un  plazo  máximum  de  cincuenta  afios, 
y  se  declaran  también  inmuebles.  En  toda  zmia 
ó  circun8crii>ción  hay  suelo  y  subsuelo:  el  (irinie- 
ro  principia  en  la  superficie  y  se  extiende  en  lí- 
nea vertical  hacia  abajo. hasta  tres  metros;  y  el 
segundo  comienza  á  los  tres  metros  y  se  cxticn 
de  hasta  una  profundidad  indeliniíla.  Otorgada 
una  concesión,  ella  constituye  ¡lor  sí  .sola  una 
propiedad  inmueble,  y  como  tal  puedeserodqui- 
rida,  enajenada,  hipoiccflda  y  gravada  confornu' 
á  lo  estableíidn  en  el  código  civil.  Su  considerarán 
también  inmuebles  los  edificios,  máquinas,  ajiara- 
toa,  y  cuanto  el  concesionario  ejecuta  y  ponga 


para  el  beneficio  y  laboreo  de  toda  clase  de  minas, 
mientras  estén  en  el  servicio  de  la  concesión.  El 
derecho  de  todo  concesionario  termina  en  los  lí- 
mites de  su  concesión ;  sin  embargo,  el  que  tra- 
bajando su  veta  ó  criadero,  sea  de  filones,  ó  de 
placeres  de  aluvión,  tocare  terrenos  no  concedi- 
dos ó  comprendidos  en  una  concesión  que  hu- 
biere caducado,  tiene  derecho  preferente  á  pedir 
otra  concesión  en  el  terreno  adyacente.  Si  un  in 
dividuo  ó  compañía,  en  el  curso  de  la  explota- 
ción, tocare  con  una  concesión  .ijeua,  suspenderá 
sus  operaciones  iumediatameute  que  lo  note,  ó 
que  se  le  reconvenga  por  el  dueño,  debiendo  di- 
vidir de  por  mitad  el  valor  neto  del  mineral  que 
hubiere  extraído  de  buena  fe;  pero  si,  malicio- 
samente, invadiese  pertenencia  ajena,  no  tendrá 
derecho  alguno  sobre  la  cantidad  de  mineral  ex- 
traído, y  pagaiá  al  dueño  de  la  concesión  el  do- 
ble del  valor  de  dicho  mineral,  á  quien  toca 
probar  la  mala  fe  en  juicio  contradictorio. 

Todos  los  minerales  que  se  encuentren  dentro 
de  los  límites  de  las  concesiones  mineras  de  veta 
ó  filón,  excepción  hecha  de  aquellas  substancias 
á  que  se  refiere  el  párrafo  único  del  art.  5.°,  per- 
tenecen al  concesionario,  quien  podrá  explotar- 
los libremente  sin  necesidad  de  nuevo  acto  de 
concesión.  En  las  concesiones  de  minas  de  oro 
corrido  de  aluvión  tendrán  los  concesionarios  la 
preferencia,  durante  treinta  días,  para  ladenun- 
cia  y  adquisición,  según  las  prescripciones  de 
este  Código,  de  todos  los  filones  ó  vetas  que  se 
encontraren  en  dichas  concesiones.  Cuando  entre 
dos  ó  más  pertenencias  resulten  alfarelas  ó  al- 
fórjelas, ó  sea  ]>eqneños  espacios  francos,  se  con- 
cederán á  aquel  de  los  dueños  de  las  concesiones 
limítrofes  que  primero  las  solicite;  y  por  renun- 
cia de  éstos,  á  cualquier  ])articular  que  las  pida. 
El  título  de  pertenencia  ó  concesión  será  expe 
dido  por  el  presidente  de  la  República,  sellado 
con  el  sello  del  Ejecutivo  federal,  y  refrendado 
por  el  ministro  de  Fomento.  La  concesión  nueva 
hecha  en  terrenos  baldíos  ó  ejidos  comprende 
tanto  la  propiedad  de  la  superficie  cuanto  la 
])ropiedad  minera,  pudiendo  el  concesionario  usar 
libremente,  en  beneficio  de  la  explotación  de  su 
concesión,  de  los  bosques,  aguas  y  demás  mate- 
riales que  ella  contenga  para  el  laboreo  de  las 
minas,  con  la  única  obligación  de  cumplir  estric- 
tamente las  prescripciones  de  este  Código.  Cuan- 
do un  concesionario  tuviese  necesidad  de  super- 
ficie de  propiedad  particular  para  el  laboreo  de 
su  mina,  se  entenderá  amigabliniente con  el  due- 
ño de  esa  superficie;  pero  si  no  pudieren  avenirse 
y  estando  suficientemente  comprobada  aquella 
necesidad,  se  juocederá  á  la  expropiación  y  se 
ocurrirá  al  juicio  de  peritos,  todo  conforme  á  lo 
prescrito  por  las  leyes,  para  valorar  la  parte  del 
terreno  que  fuere  necesario  tomar,  y  los  daños 
y  perjuicios  que  se  ocasionaren  al  dueño.  Cuan- 
do en  la  superficie  hubiere  jilantaciones  de  frutos 
mayores  ó  maderas  preciosas,  el  concesionario 
de  minas  no  podrá  aspirar  sino  á  la  jiarte  que 
estrictamente  necesite  para  la  instalación  de  ca- 
sas, edificios,  maquinarias,  labores  de  minas, 
caminos  y  otras  obras  indispensables.  En  los  dis- 
tritos esencialmente  mineros,  los  concesionarios 
de  minas  y  los  guardaniinas  tienen  el  deber  de 
cuidar  los  bosques  y  evitar  (jue  sean  destruidos 
con  perjuicio  de  las  minas.  Los  desmontes,  es- 
coriales y  relaves  de  concesiones  mineras  cadu- 
cas, son  parte  integrante  de  la  mina  á  que  per- 
tenecen; pero  mientras  éstas  no  hayan  pasado 
al  dominio  particular,  se  consideran  aquéllas  de 
aprovechamiento  común. 

MINERO,  BA:adj.  Natural  de  Ríotinto  (Huel- 
va).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
]iob1ación  española. 

-Mineros  (Enfermepad  de  los):  Pclol. 
V.  An(íuilo.stomiasis  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

MINERVALES:  Mil.  Fiestas  romanasen  honor 
de  Minerva,  qne  se  celebraban  el  3  de  eneroyel 
9  de  marzo  y  que  duraban  cinco  días.  Se  hacían 
sacrificios  y  había  combates  de  gladiadores;  re- 
jircscntábanse  tragedias,  y  los  sabios  leían  sus 
obras,  dispiilándosc  el  premio  fundado  jxir  Do- 
miciano. 

MINQA:  f.  ylmcr.  (del  quechua).  Trabajo  vo 
liintario  de  jiocas  horas  que,  en  día  festivo,  lia- 
len  los  peones  en  las  hacienda.s  rurales,  sin  más 
recompensa  que  la  de  un  poco  de  aguardiente. 

MlNQLANILLENSE:adj.  MlNOLANILLERO,  RA. 
U.  t.  c.  s.  c. 


MIXI 

MINGLANILLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Jlin- 
glanilla  iCuenca).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española.  ||  MiíiCLA- 
NILLENSE. 

*  MINGO  REVULGO:  DÁRSELE  .4  UKO  DE  AL- 
GUNA  COSA   LO  MISMO  QUE  DE   LAS    COPLAS  PE 

Mingo  Revulgo:  fr.  con  que  se  da  á  entender 
el  poco  caso  y  aprecio  que  se  hace  de  aquello  de 
que  se  trata. 

MINGRELIANO,  NA:  adj.  MlNGRELIO  (V.  en 
este  mismo  Ártxi'UE). 

MINGREL10,  LIA:  adj.  Natural  de  Mingrclia. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  este  te- 
rritorio de  la  Rusia  asiática, 

-MiNGRELios:  Elii.  Estos  pueblos  del  Asia, 
que  habitan  los  países  situados  cutre  el  mar  Cas- 
pio y  el  mar  Negro,  ofrecen  el  fenómeno  de 
profesar  una  religión  seudocristiana,  parecida  á 
la  de  los  griegos.  Algunos  historiadores  ecle- 
siásticos dicen  ijue  en  tiempo  del  emperador 
Constantino  se  verificó  la  conversión  de  aquel 
[laís  por  medio  de  una  esclava  cristiana.  Otros 
la  atribuyen  á  un  tal  Cirilo,  que  vivía  en  el  año 
806.  Antiguamente  se  reconocían  los  mingrelia- 
nos  dependientes  del  patriarca  de  Antioquía; 
pero  hoy  viven  sujetos  al  de  Constan tinopla.  Tie- 
nen, no  obstante,  dos  primados  de  su  nación,  á 
los  que  llaman  católicos:  uno  para  la  Georgia  y 
otro  para  la  Miugrelia.  Llegaron  á  contar  doce 
obispados,  de  los  que  sólo  subsisten  seis.  Lo  que 
refieren  los  autores  y  viajeros  sobre  la  ignoran- 
cia y  la  corrupción  de  costumbres,  es  sorpren- 
dente: los  obispos  viven  como  paganos,  los  clé- 
rigos se  casan  antes  y  después  de  la  ordenación 
sacerdotal,  bautizan  con  vino  y  con  ritos  extra- 
ños y  hacen  sacrificios  con  libaciones,  como  los 
antiguos  paganos.  Usan  solamente  imágenes  pin- 
tadas, á  las  que  adornan  con  joyas  y  preseas  de 
gran  valor.  Tienen  suntuosas  catedrales,  pero 
los  templos  parroquiales  son  miserables.  Estos 
datos  están  recogidos  de  la  Jictación  de  Mingrc- 
lia, por  el  P.  teatino  José  Zampi;  Exlado  pré- 
senle de  la  Iglesia  Rommuí,  de  Cerry,  y  del  Via- 
je á  Pcrsia,  de  Chardin. 

MJNGUEZ  (Juan):  Siog.  Natural  de  Játiva, 
provincia  de  Valencia.  Este  sacerdote  fué  nota- 
ble poeta,  teólogo  y  filósofo,  así  como  catedráti- 
co de  griego  en  la  universidad  valentina,  donde 
consiguió  tan  célebres  discípulos  como  Vicenta 
Mariner  y  el  venerable  patriarca  D.  Juan  de  Ri- 
bera. Obtuvo  en  Valencia  el  curato  de  la  parro- 
quial de  San  Lorenzo  y  un  beneficio  en  la  igle- 
sia metropolitana.  Escribió:  Conipages  artificio- 
sa lotius /niniaucc  l'heohgia  S.  T/ioma;  de  Aqiii- 
no  (Valencia,  herederos  de  Juan  Navarro,  1691, 
8.»). 

MINIANTINA:  f.  Quim.  Substancia  de  sabor 
mu3'  amargo,  que  se  extrae  de  las  hojas  del  m¡- 
nianto.  Es  un  glucósido  de  color  amarillento, 
neutro,  no  cristalizable,  y  soluble  en  agua  calien- 
te y  en  alcohol.  Según  Kromayer,  se  descompo- 
ne en  azúcar  y  miniantol  bajo  la  influencia  del 
ácido  sulfúrico  diluido. 

miniantO:  ni.  Bol.  Planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  gencianáccas,  que  crece  en  los  lu- 
gares húmedos  ó  inundados.  Sus  hojas  grandes, 
de  color  verde  obscuro,  lisas  y  suaves  al  tacto, 
tienen  propiedades  tónicas ;  su  sabores  muy  amar- 
go y  se  emplean  jiara  combatir  las  fiebres  inter- 
mitentes, la  escrófula  y  el  escorbuto. 

MINIANTOL:  m.  Qiiívi.  Cuerpo  resultante  de 
la  descomposición  de  la  miniantina,  por  la  ac- 
ción del  ácido  sulfúrico  diluido.  Es  un  aceite  áci- 
do, de  olor  parecido  al  de  la  esencia  de  almen- 
dras amargas. 

*  MINIATURA:  SeR,  Ó  PARECER,  UNA  MINIA- 
TURA: fr.  Dícese  de  todo  objeto  delicado,  puli- 
do y  bien  acabado:  y  también  se  aplica  á  las  per- 
sonas jiequeñas  y  de  facciones  finas. 

mínima  (a):  loe.  latina,  en  la  que  se  sobre- 
entiende la  palabra  ;kcti(J  (Í)c  una  pena  mínima  ), 
muy  en  uso  en  el  lciigui\je  [irocesal  francés.  «Ape- 
lación A  MÍNIMA»  es  la  que  interpone  el  niinis. 
terio  público  cuando  estima  que  la  pena  impues- 
ta al  reo  es  demasiado  benigna, 

-Mínima  de  malis  (fíe  los  males,  los  mt- 
norts):  Máxima  de  Fedro,  de  la  nue  deriva 
indudablemente  el  consabido  refrán:  «Del  mal,  el 
menos,»  que  aconseja  que  de  los  niales  se  elija  el 
menor. 


*  MIniMO,  MA:  ailj.  Díucse  de  lo  que  es  tan 
¡leciiunu  cu  su  especie,  que  uo  lo  hay  iiieuor  ui 
igual. 

-*  MÍNIMOS:  Hist.  celes.  Orden  religiosa, 
fundada  en  Calabria  por  San  Fraucisuo  de  l'aula 
el  afto  143()  y  uouliniiada  por  Sixto  IV'  en  1474 
y  por  Julio  II  eu  1507.  Dicho  santo  fué  el  pri- 
mero que,  [lor  humildad,  hizo  tomar  á  sus  reli- 
giosos el  nombre  de  «líiiiwios,  es  decir,  los  más 
pequeños,  como  ¡Mira  hacerles  inferiores  á  los 
frailes  franciscanos  que  se  llamaban  liermauos 
menores. 

*  MINISTERIO:  MlNMSTElilO  DE  LO  IxTEI:I<)K: 
En  cierta  época,  .MlNl.sTBKlo  HE  LA  Gobekna- 
ciu.N  (V.  eu  U  p.i.;;.  131, cpl.  3.»,  del  tomo  XIII 
del  DiccioNAiiio). 

-Ministerio:  JJro.  can.  Los  clérigos  se  divi- 
den en  dos  clases,  según  sus  funciones,  que  son: 
el  sacerdocio  y  el  ministerio  que  ejercen ;  el  ¡ui- 
mero  pertenece  á  los  obispos  y  presbíteros,  y  el 
segundo  á  los  diáconos  y  clérigos  menores.  Así, 
cu  la  antigua  ley,  los  levitas  no  eran  más  que 
los  miuistros  do  los  saeriücadorcs,  descendien- 
tes de  la  familia  de  Aaróu,  que  tení.an  por  jefe 
al  soberano  pontíliee.  Lluinansc  órdenes  los  di- 
versos "rados  en  que  están  constituidos  los  clé- 
rigos; el  episcopado  las  abarca  todas,  es  la  fuente 
de  ellas  y  abraza  la  plenitud  del  sacerdocio.  Ade- 
más de  las  órdenes,  se  distinguen  los  clérigos  ¡lor 
los  diversos  olicios  que  se  han  ido  aumentando 
cu  la  Iglesia  según  sus  necesidades;  pero  el  oli- 
do eclesiástico  no  constituye  al  clérigo  en  la  or- 
den ;  aunque  en  la  práctica  no  se  suele  uunca  ha- 
cer e.\prcsión  con  arreglo  á  estas  distinciones  y 
con  frecuencia  se  conlunde  el  ministerio  con  el 
sacerdocio,  cometiéndose  un  error  que  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  uo  tiene  gravedad  alguna. 

*  MINISTRA:  f.  La  que  ministra  alguna  cosa. 

La  mano  en  el  recazo  de  su  espada, 
HlNlsritA  de  la  niuerle,  sosteni.i. 

ESPRO.'SCEDA. 

MINISTRAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
ministro. 

...  uno  es  el  autor  principal  de  la  Sagrada 
Escritura,  y  otro  es  el  autor  ministral. 
M.  Alejo  dk  Ve.negas. 
MINISTRALMENTE:  adv.  m.  Según  la  práctica 
y  estilo  di-  los  ministros. 

*  MINISTRANTE:  UI.  I'kacticante:  el  quc  en 
los  hosjiitales  hace  las  curas  ó  propina  á  los  en- 
fermos las  medicinas  ordenadas  por  el  faculta- 
tivo de  visita. 

*  MINISTRO:  MiNi.sTuo  DE  Dios:  Sacerdote: 
hombre  consagrado  á  Dios,  ungido  y  ordenado 
para  celebrar  y  ofrecer  el  sacrificio  de  la  misa. 

-Ministro  del  SeSoi::  Ministro  de  Dios. 

-Tener  más  visitas,  ó  negocios,  que  un 
MINISTRO:  fr.  Recibir  muchas  visitas,  ó  despa- 
char muchos  asuntos. 

-MiNi.sTRo  DE  LOS  Sacramentos:  Tea!.  Es 
aquel  que  ha  recibido  de  Cristo  el  jioder  de  con- 
ferirlos. Este  poder  ó  facultad  ha  sido  dado  por 
Cristo,  no  á  los  ángeles  buenos  ó  malos,  como 
afirmaba  Lulero,  sino  al  hombre  viador,  el  cual 
{Hir  esta  razón  se  llama  ministro  de  los  Sacra- 
mentoa;  asi  decía  San  l'ablo:  Uinnis  ponti/c-e  ex 
hominibuí  as.íHiii¡ilus,  pro  hoininibus  coivsliluilur 
in  iia  q\uK  apud  iJetnn  agenda  suiít  (Ilebr.,  5),  y 
á  los  Apóstoles,  no  á  los  ángeles,  ui  aun  en  ge- 
neral á  los  Heles,  dijo  Jesucristo:  Jd  y  enseñiul  á 
todtís  las  tjenles^  batUizíhidolas. . . ,  y  á  quien  perdo- 
nareis los  peeados  le  serán  jKrdonatlos.  Nadie, 
pues,  puedo  llamarse  ministro  de  los  sacramen- 
tos, si  no  ha  sido  elegido  por  Dios  y  especial- 
mente delegado  para  este  ministerio. 

El  miuistro  es  ordinario  y  extraordinario:  el 
primero  es  el  que  por  su  ordenación,  y,  por  lo 
tanto,  vi  muneris  ;)iu/)n'¿ confecciona  ó  adminis- 
tra los  Sacramentos;  el  segundo  es  el  que  los 
confiere  por  privilegio  especial,  delegación  ó  ne- 
cesidad, 

MINKOWSKI  (Germán):  Biog.  Matemático 
alemán,  n.  eu  Alexaten  ( Rusia) ;m.  cnGrettingcn 
(Alemania).  Estudió  en  Konigsborg  y  Uerlín,  y 
80  doctoró  en  la  primera  ile  las  citadas  ciudades. 
En  1893  fué  nombrado  catedrático  ele  la  univer- 
sidad de  Bonn,  en  189(5  profesor  do  la  Kscuela 
Politécnica  de  Zurich,  y  en  1902  de  la  universi- 
dad de  Gicttingen,  y  director  del  seminario  do 
Tomo  .X.WIII,  Aphidiee  11 
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Ciencias,  Escribió  varias  notables  obras  profesio- 
nales. 

MINOJIRED:  Litcr.  Obra  lilosólica  de  los  anti- 
guos pcr.sas.  Eu  ella  so  habla  de  la  teoría  del 
huevo  primitivo  eu  donde  tuvo  origen  el  mundo, 
originaria  del  Egipto  y  que  encontramos  lam- 
biéu  en  la  Fcuicia,  India  y  otros  pueblos  orienta- 
les. Contiene,  además,  sanos  preceptos  de  moral 
y  religión ;  fustiga  los  vicios  sociales  descubrien- 
do las  llagas  morales  de  todas  las  clases,  y  |U'opo- 
ne  los  medios  para  corregirlas  y  purificar  la  so- 
ciedad. 

MINORAL:  adj.  Menguado,  de  menor  calidad, 
cu  contraposición  á  mayoral. 

Si  el  rey  tuviese  guerra,  no  hay  tres  sefinres 
en  t)s|iaña  que  teiigau  cou  que  le  servir,  que  es 
grandeza  UINUR.\L. 

P.  Fr.  Juan  de  Pineda. 

MINORISTA:  m.  Cliírigo  de  MENORE.S;  el  que 
sólo  tiene  las  cuatro  órdenes  menores,  ó  alguna 
de  ellas. 

minot  (Carlos  Sedgwick):  iíior/.  Médico 
uoiteamericano  contemporáneo,  n.  en  Roxbury 
(IJoston;  el  23  de  diciembre  de  1852.  Después  de 
terminada  su  carrera  en  el  Instituto  técnico  de 
iMassachusctts,  se  dedicó  á  estudios  esiieciales  de 
IJiología  en  las  univei-sidades  de  Leipzig,  París  y 
Vilrzburg  hasta  1879,  fecha  en  que  regresó  á  los 
Estados  Unidos,  ocupándose  desde  entonces  en  la 
enseñanza  de  la  histología  y  la  embriología  en 
diversos  colegios  y  universidades.  Pertenece  á 
las  principales  sociedades  biológicas  europeas  y 
americanas,  y  es  autor  de  las  siguientes  obras: 
Jimbrioloyía  humana;  Bihliografia  de  la  embrio- 
logía de  los  vertebrados,  y  Laboratorio  de  cm- 
briologia. 

MINOTTO  (Jeri)XIMO):  Biog.  Bailío  de  la  co- 
lonia veneciana  de  Constantinopla  en  el  siglo  .X  v. 
Organizó  la  defensa  do  la  capital  contra  los  tur- 
cos, ayudado  por  los  barcos  de  Vcnecia.  Peleó 
cou  denuedo,  y  al  caer  Constantinopla  en  poder 
délos  invasores  fué  decapitado  con  los  demás  no- 
tables de  la  ciudad  ]ior  orden  del  sultán  Jlaho- 
med. 

MINTO  (Gilkeuto  Elliot,  CONDE  DE):  Biog. 
Político  inglés,  n.  en  Edimburgo  en  1751  ;m.  en 
Stevenage  en  1814.  Estudió  en  el  colegio  mili- 
tar de  Fontainebleau  y  en  las  universidades  do 
Edimburgo  y  Oxford;  elegido  miembro  del  par- 
lamento, fué  comisario  civil  de  Tolón  durante  la 
ocupación  angloespañola  y  representó  á  su  país 
en  Ñapóles  y  en  Austria.  Fué  gobernador  gene- 
ral de  la  India  y  realizó  la  anexión  de  lasMolu- 
cas  y  Java  á  Inglaterra.  Su  nieta,  la  condesa  de 
Minto,  publicó  las  memorias  de  G.  Elliot  en 
dos  volúmenes  titulados:  Life  and  Ictters  of  sir 
Oilbi-rt  lilliot  firsl  cari  qf  Minto;  y  Lord  Minto 
in  India. 

MINÚSCULO,  LA:  adj.  Muy  pequeño. 

El  iiiho  aquel,  sincero,  de  seguro, 
construía  MINÚSCULOS  altares 
de  su  pobre  casita  eu  el  recinto. 

Garrirl  Y  Galán. 

*  MINUTA:  Lista  ó  catálogo  de  pei-sonas  ó 
cosas, 

*  MINUTAR:  a.  Apuntar  una  cosa  para  tenerla 
presente. 

Si  bien  en  esta  cuenta  no  .mini.'tü 
las  idas  á  palacio... 

.Xnúnimo. 

*  MINUTERO:  m.  Mar.  Ampollctji  de  minu- 
tos, una  de  las  diversas  clases  de  relojes  de  arena. 

MINUTI  SEMPER  ET  INFIRMI  EST  ANIMI  EXI- 
QUITQUE  VOLUPTAS  ULTIO  (La  Venganza  es 
siitiiprc  (I  ftlneer  del  espíritu  ¡lequeíio,  débil  y  li- 
mitado): Palabras  de  Juvenal  que  suelen  em- 
plearse jiara  manifestar  que  ningún  hombre  de 
talento  se  complace  en  el  ejercicio  de  una  pasión 
tan  baja. 

MINUTIO:  .Vil.  Dios  que  invocaban  los  roma- 
nos en  las  casas  do  poca  importancia.  Tenía  uu 
templo  en  Roma  cerca  do  la  puerta  Miuutiu  con- 
sagrada al  tlios. 

-MiM'Tlo  MDNAOlil:  Med.  Locución  latina, 

?ue  se  conservó  en  la  nomenclatura  médica  de  la 
Mad  media  |iara  ilesignar  el  conjunto  de  inrdioN 
3U0  80  usaban  para  disminuir  la  energía  sexual 
o  los  individuos  bieu  constituidos. 


*  MINUTO:  Cada  una  de  las  sesenta  jurtes 
iguales  en  que  so  divide  una  hora  (V.  Mi.vrro 
Hura  lito  cu  el  tomo  corresjiondiente  del  Dic- 
cionario). 

-Minuto  i'rimkiio:  Minuto. 

-Minuto  segu.vdo:  Segundo;  cada  una  de 
las  sesenta  ]iartc3  iguales  cu  quo  se  divide  el 
minuto  de  tiempo  ó  el  de  círculo. 

-  Minuto  tercero:  Tercero;  cada  una  do 
las  sesenta  |iartes  iguales  eu  que  so  divide  el  se- 
gundo de  círculo. 

MINUTOLi  (EsRigUE.  BARÓN  DE):  Biog.  Ar- 
queólogo suizo,  n.  en  Ginebra  eu  1772;  ni.  en 
Lausaiine  en  1846.  Estuvo  en  Prusia,  en  donde 
siguió  la  carrera  militar,  y  fué  profesor  del  colegio 
de  cadetes  de  Btrlin.  Federico  Gnillernio  II  ¡o 
encargó  la  educación  de  su  liijoC'arlos.  Ascendió 
Minuíoli  hasta  general  y  dirigió  la  expedición 
cieutílicaenviadaá  Egipto.  Escribió,  entro  otras, 
las  obras  siguientes:  f'iaje  al  templo  de  JúpiUr 
Ammin  en  el  Alto  Kgipto,  y  Documentos  para  la 
biogra/ia  de  Federico  fJuillcrmo  IIL 

MINZONI  (OXOKRE):  Biog.  Sacerdote  y  poeta 
italiano,  n.  cu  Ferrara  en  1734;  m.  eu  1817.  Es- 
tudió cim  gran  aprovechamiento  la  Teología  nio- 
ral  y  dogmática,  sin  olvidar  las  literaturas  clási- 
cas; recibió  órdenes  sogradas,  y  después  de  haber 
regentado  una  cátedra  de  Filosofía  en  Veuecia, 
se  entregó  cou  éxito  á  la  ])redicación,  recorrien- 
do las  ]irincipales  ciudades  del  Norte  de  Italia. 
Eu  1780  fué  nombrado  canónigo  en  su  ciudad 
natal,  y  sin  descuidar  los  olicios  de  su  ministe- 
rio, se  dedicó  á  la  ijoesía,  logrando  con  sus  .S'u- 
nelli  (1794,  un  voí.  en  8.°)  mucha  reputación. 
Uno  de  ellos,  Quando  Jesiieon  l'ullimo  lamento, 
ha  sido  traducido  al  castellano  jior  D.  José  Zo- 
rrilla y  por  el  americano  Gaicano  (José  Antonio). 
Otro  soneto  tradujo  también  el  mejicano  José 
Joaquín  Pesado,  y  Viada  y  Llncli  ha  traducido 
su  oda  A  María  cor.  el  A'iño  en  brazos. 

*  MÍO,  MlA:  A  MÍA  SOURE  TUYA:  U).  adv,  A 
porfía. 

Y  al  punto  todos  los  deudos  y  amigos,  Á  mía 
SODRB  lUYA,  le  dau  mil  parabienes. 

Cervantes. 

-  Lo  MÍO,  mío,   Y^   lo  TUVO,   DE  ENTRAMBOS: 

rcfr.  Por  error  de  caja  se  dijo:  Y  lo  tuyo,  tuvo, 
DE  ENTRAMBOS,  CU  el  sítio  correspondiente  del 
cuerpo  de  la  obro. 

-  MÍA  FE:  m.  adv.  A  fe  mía  ó  Por  mi  fe. 

MÍA  FE,  Lidia,  pensé  que  de  otra  mayor  lla- 
ga venias  lieriila. 

Cervantes. 

MIOBLASTO  (del  gr.  mus,  7nuós,  músculo,  y 
hlastós,  germen):  m.  llülol.  Célula  de  origen  me- 
sodérmico,  eu  la  cual  tienen  principio  las  libras 
musculares  estriadas  }'  que  se  halla  en  la  cajia 
cortical  de  las  protovértebras. 

MIOCÉFALO  (del  gr.  muta,  mosca,  y  ke/ali, 
cabeza):  m.  J'atol.  Estafiloma  en  el  cual  el  iris, 
bajo  la  induencia  de  una  perforación  accidental 
de  la  córnea,  forma  uu  tumor  pcqneno,  redon- 
deado y  negruzco,  conijiarablo  á  la  cabeza  de  una 
mosca. 

MIOCELE  (del  gr.j/iáí,  niiKÍs,  músculo,  y  tcit, 
tumor):  m.  Patol.  Tumor  ó  hernia  muscular 
(V.  JlrscULO  eu  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario,  pág.  674,  col.  2.»). 

MIOCELITIS  (del  gr.  ttilJ.»,  mués,  músculo,  toi- 
lía,  bajo  vientre,  y  el  suf.  itis,  que  indica  (leg- 
masía):  f.  Biitol.  Inllaniacióu  do  los  músculos  del 
bajo  vientre. 

MIOCOMO:  m.  Embriol.  V.  MiÓMERO  en  este 
mismo  AriiNDicE. 
I  MIOCBONOSCOPIO  vdcl  gt.  mOs.muás,  inúscu- 
I  \o,  jrúnos,  tiempo,  y  >Lojt,¡„,  examinar):  m. 
¡  Ai'arato  que  sirve  paia  observar  la  rapidez  do 
propagación  de  las  excitaciones  nerviosas,  desde 
I  un  punto  determinado  hasta  los  músculos. 

I  MIOCTÓNICO  (Acido):  <,hi¡m.  Aceite  muy  t6- 
I  xico  que  90  extrae  de  una  es|iecio  do  palicurca 
I  ( Valieurea  Mnrgrafi). 

MIOOINAMIA  (del  gr.  mus,  rnuis,  músculo,  y 

'  dnuamis,  fuerza):  f.  f'isiol.  Fuerza  muscular. 

*  MIOOINIA:  t.  MloDISIA  I>K  LAS  I'ARTUniES- 
I  tas:  Ihdores  en  el  e«|ie8or  de  los  músculos  do  la 
I  ]<nrtc  |>08t«rior  de  la  pierna,  que  suelen  prcscu- 
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tarso  en  el  momento  en  .(iie  la  niujei- se  levanto, 
en  los  días  que  siguen  al  alumbramiento.  Dichos 
dolores  son  continuos,  con  exacerbaciones,  y  ra- 
dican en  ambas  jiiernas,  dificultando  la  exten- 
sión del  pie. 

MIOEDEMA  (del  gr.  mus,  muós,  músculo,  y  de 
edema):  m.  Palol,  Hiperestesia  idiomuscular : 
hinchazón,  nodulo  que  se  forma  cuando  un  estí 
mido  local  obra  de  repente  sobre  un  músculo. 

Según  Tait,  el  mioedema  es  un  síntoma  de  la 
tisis  latente,  y  sus  observaciones  le  llevan  á  afir- 
mar que  este  fenómeno,  coincidiendo  con  el  en- 
flaquecimiento, indica  que  el  enfermo  está  i)ro- 
penso  á  la  tisis,  por  nuis  que  no  ofrezca  todavía 
ningún  otro  síntoma  de  diclia  afección.  Puede, 
sin  embargo,  producirse  el  mioedema  en  muchos 
otros  estados  morbosos;  y,  en  general,  siempre 
que  la  nutrición  está  profundamente  trastorna- 
da, como  ha  podido  com]irobarse  especialmente 
durante  el  curso  de  la  fiebre  tifoidea. 

MIÓFONO  (del  gr.  )»(!»,  lín/ój,  múscvdo,  y /íiif, 
sonido);  f  Aparato  compuesto  de  un  micrófono 
y  un  teléfono,  que  sirve  para  estudiar  el  mido 
producido  en  los  movimientos  musculares.  Diclio 
ruido,  amplificado  por  el  micrófono,  se  transmi- 
te al  oído  del  observador  )ior  el  teléfono,  con  un 
timbre  é  intensidad  que  varían  según  el  estado 
muscular  y  la  fuerza  de  la  contracción. 

MIOGENIA  (del  gr.  mus,  muós,  músculo,  y 
geniiiíó,  yo  engendro,  yo  produzco):  f.  Bio!.  Ge- 
neración de  los  músculos. 

MiOGÉNtcO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  miogenia. 

MIOGNATO  (del  gr.  jnús,  muós,  músculo,  y 
gndzos,  mandíbula):  m.  Zool.  Género  de  mons- 
truos dobles,  de  la  familia  de  los  polignatos,  en 
los  cuales  la  cabeza  suplementaria  no  está  adhe- 
rida á  la  mandíbula  de  la  cabeza  principal  más 
que  por  los  músculos  y  la  piel. 

MIOGRAficO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  miografía.  Pinza  miogkAfica. 

MIOHEMATINA  (del  gr.  mús,  muós,  músculo, 
y  de  hcmatina):  f.  Pigmento  especial,  en  el  que 
pueden  ai)reciarse  cuatro  bandas  de  absorción, 
examinado  al  espectroscopio.  Se  encuentra  en 
los  músculos  de  los  vertebrados  y  también  en  los 
de  un  gran  número  de  animales  cuya  sangre  no 
contiene  hemoglobina. 

MIOLEMÁTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  miolema. 

MlOLiSiS  (del  gr.  mús,  muós,  músculo,  y  lú- 
sis,  acción  de  soltar,  de  desatar):  f.  Patol.  Reso 
lución  de  la  fibra  muscular  cu  sus  elementos  cons- 
titutivos, los  cuales  ofrecen,  por  tanto,  un  retro- 
ceso hacia  el  estado  embrionario;  pero  los  haces 
de  fibrillas  musculares  |iueden  á  su  vez  sufrir  el 
mismo  proceso,  y  hasta  llegar  á  desaparecer  ])or 
la  fusión  del  mioplasma  (V.  MlOTEXlA  en  este 
mismo  Ai'ÉNDiCE). 

MIOMANCIA  (delgí-,  mús,  muós,  ratón,  y  man- 
tcia,  adivinación):  f.  Adivinación  por  medio  de 
las  ratas  y  los  ratones.  Sacábanse  presagios  des- 
graciados de  sus  chillidos  ó  de  su  voracidad. 

MIOMECTOmIa  (de  mioma,  y  del  gr.  eklomé, 
ablación,  amputación):  f.  Cir,  Operación  que 
consiste  en  extirpar  un  fibroma  subperitoneal 
pediculado,  sin  interesar  ni  tocar  el  útero. 

MIOMELANOSIS  (del  gr.  vtús,  muós,  músculo, 
y  de  melanosisj:  f.  I'atol.  Melanosis  que  se  des- 
envuelve en  el  tejido  muscular. 

MIÓMERO  (del  gr.  mús,  muós,  músculo,  y  mé- 
rus,  parte):  f.  Embriol.  Parte  del  metámero  que 
da  origen  á  los  músculos  estriados.  Este  segmen- 
to muscular  se  halla  situado  á  cada  uno  de  los 
lados  del  canal  medular. 

En  el  embrión  do  los  vertebrados,  los  múscu- 
los aparecen  d¡s]iuostos  mntaméricamento,  los 
unos  detrás  de  los  otros,  á  lo  largo  del  tronco, 
en  dos  series,  una  A  la  derecha  y  otra  á  la  iz- 

3uicrdn.  A  estosniúsculos  metnmcrizadossc  les 
a  el  nombre  do  miotomos  ó  de  miúmeros.  Están 
separados  por  tabiques  conjuntivos,  llamados 
miocomof.  En  el  anfioxoy  otros  liceos,  los  mió- 
meros  persisten  muy  mareados  durante  toda  la 
vida.  Se  los  onfuentra,  en  los  mamíferos,  en  la 
región  torá'ira  bajo  la  forma  de  músculos  inter- 
costales. En  ru.iiilo  á  los  miocomos,  se  osifican 
parcialmente,  dando  origen  á  Ins  costillas. 
MióMETRO  (del  gr.  mús,  mués,  músculo,  y 


vi¿tron,  medida):  m  Instrumento  inventado  por 
Ruete  para  medir  el  acortamiento  de  los  múscu- 
los oculares,  en  los  casos  de  estrabismo. 

MioMOTOMIa  (de  mioma  y  del  gr.  tomé,  sec- 
ción, corte):  f.  Cir.  Operación  que  consiste  en 
extirpar  un  mioma  uterino  por  división  y  por  la 
vía  vaginal. 

MIÓN:  Mil.  Divinidad  japonesa  del  orden  de 
los  camis  y  de  los  fotoques.  Es  el  patrón  de  la 
secta  llamada  de  dos  foquexanos. 

MIOPAtico,  TiCA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  miopatía. 

MIÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  miopía. 

MIOPLASMA  (del  gr.  7nús,  muós,  músculo,  y 
de  plasma):  m.  Ilislol.  Protoplasma  muscular. 

-  Mloi'LAsMA:  Plasma  muscular  que  se  obtie- 
ne sometiendo  el  músculo  á  la  acción  de  una 
prensa,  después  de  haberlo  hecho  enfriar  á  0°. 
Abandonada  esta  substancia  á  sí  misma,  se  coa- 
gula, se]iarándosc  en  dos  partes:  una  sólida 
(miosina)  y  otra  líquida  (suero  muscular). 

MIOPLASTIA  (del  gr.  viús,  muós,  músculo,  y 
pldsscin,  formar):  f.  Cir.  Operación  que  consiste 
en  cortar  una  poición  de  los  músculos  adyacen- 
tes para  cerrar  el  orificio  del  anillo,  eu  la  cura- 
ción radical  de  las  hernias  crurales.  (Schvvartz.) 

-Miori.ASTiA:  Biol.  Miogenia  (V.  en  este 
mismo  AriíNuicE). 

MlOPLÁSTico,  TICA:  adj.  Cir.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  mioplastia. 

-  MiopLÁsTico,  tica:  Biol.  Que  contribuye 
á  la  generación  de  los  músculos. 

-CüEnpos  Mioi'LÁSTicos:  Células  embriona- 
rias, de  donde  traen  su  origen  los  hacecillos  es- 
triados de  los  músculos  y  el  miolema. 

MIOPRAGIA  (del  gr.  meión,  menor,  y  prdssein, 
obrar,  operar):  f.  Diminución  de  la  aptitud  fun- 
cional de  un  órgano.  (Potain.) 

MIOPRÉSBITE  (de  miope  y  présbite):  m.  Se  di- 
ce del  individuo  miope  de  un  ojo  y  présbite  del 
otro. 

MIOPSIA:  f.  Sin.  de  MloDorsiA  (V.  en  el  to- 
mo correspoudiente  del  Diccionario). 

MIOQUIMIA  (del  gr.  mús,  muós,  músculo,  y 
Idma,  ondulación):  (.  Putul.  Síndrome  consti- 
tuido por  la  asociación  de  contracciones  muscu- 
lares ondú  laterías  y  trastornos  de  la  sensibilidad. 
(F.  SchuUze.) 

MIOSCLEROSIS  (del  gr.  mús,  muós,  músculo, 
y  de  esclerosis):  f.  Patol.  Induración  de  los  mús- 
culos. 

'  MIOSITIS:  Vcler.  11  iositi-STUAIt»! ÁTICA:  In 
flaniación  de  los  músculos  producida  por  causas 
mecánicas.  Dada  la  facilidad  con  que  estas  cau- 
sas obran  sobre  los  animales,  se  comprenderá  lo 
frecuente  que  es  en  la  práctica  la  enfermedad 
que  nos  ocupa. 

Los  síntomas  de  este  proceso  morboso  son  los 
de  toda  innamación.  La  región  está  abultada, 
caliente  y  dolorosa ;  la  menor  presión  produce  su 
frimientos  violentísimos;  los  movimientos  son 
muy  difíciles,  determinando  cojeras  intensas,  si 
la  lesión  recae  sobre  un  músculo  de  los  miembros 
locomotores.  Cuando  la  miositis  es  muy  exten- 
sa, hay  liebre,  inapetencia,  disnea,  etc. 

El  tratamiento  consiste  en  el  rcjioso  absoluto, 
irrigaciones  locales  de  agua  blanca,  pomada  de 
belladona,  etc.  Con  el  objeto  de  cliuiinar  la  gran 
cantidad  de  productos  tóxicos  que  se  producen 
en  el  músculo  alterado,  se  recurre  á  la  sangría, 
&  los  purgantes,  etc.  Puede  emiilearsc  algún  an- 
titérmico contra  la  fiebre. 

MIOSOTA  (del  lat.  myosúln ;  de]  gr.  muosStls): 
f.  Jivl.  Iíasi'Ii.i.a;  planta  herbácea  do  la  familia 
de  las  borraginácc'iis. 

MIOSPECTROSCOPIO  (del  gr.  7)iíl.«,  muós, 
músculo,  y  do  espectroscopio):  m.  Aparato  que 
permite  reconocer  los  caracteres  ospcctroscópicos 
do  la  hemoglobina,  con  ayuda  del  espectro  pro- 
ducido por  un  músculo. 

MlOTEXlA  (del  gr.  »il2.'i,  mitos,  músculo,  y  te- 
xis, fusión):  f.  Patol.  Segunda  faso  de  la  atrofia 
muscular,  consistente  en  la  fusión  del  músculo 
ó  desaparición  de  sus  fibras,  y  que  va  precedida 


MIOT 
de  la  niiolisis  (V.  Miollsis  en  este  mismo  Ariix- 

DICE). 

MIÓTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  relativc 
á  la  miosis.  I!  Se  dice  de  los  medicamentos  que  pro- 
ducen esta  contracción  de  la  pupila,  como  la 
morfina,  la  cserina,  etc. 

MiOTiLlDAD:  f.  Contractilidad  muscular. 

MIOTIRBA  (del  gr.  mús,  muós,  músculo,  y 
turbé,  alteración):  t.  Patol.  Defecto  de  coordina- 
ción de  los  movimientos  musculares  voluntarios. 
(Lordat.) 

*  MIOTOMJA:  l'ctcr.  MlOTOMÍA  CACDAL:  Se 
llama  taniV)ién  operación  de  la  cola  á  la  inglesa 
y  tiene  por  objeto  disecar,  dividir  y  extraer  una 
parte  de  los  músculos  de  la  cola,  para  destruir 
el  antagonismo  de  los  elevadores  y  dar  al  ajién- 
dice  cauda!  la  elegancia  y  distinción  de  los  caba- 
llos de  raza  noble. 

El  animal  debe  echarse  en  tierra,  en  decú- 
bito supino.  Un  ayudante  coge  la  cola  con  la 
mano  izquierda  y  la  comprime  contra  el  suelo. 
El  operador  toma  el  bisturí  y  practica  de  de- 
lante atrás  una  incisión  paralela  al  coxígeo  in- 
ferior derecho;  diseca  este  músculo  y  lo  divide 
en  dos  partes  extrayendo  una  |ioi'ción  carnosa 
de  unos  cuatro  centímetros.  Después  hace  lo 
mismo  en  el  lado  izquierdo.  Mientras  se  practi- 
ca la  ojieraeión,  el  ayudante  debe  ir  absorbiendo 
la  sangre  con  una  esjionja  ó  con  una  pelota  de 
estopa,  pues  la  hemorragia  dificulta  mucho  la 
maniobia  quirúrgica. 

El  aposito  consiste  en  una  planchuelita  em- 
papada en  alcohol  rebajado  que  se  coloca  en  cada 
herida,  un  Icchinito  encima  y  una  planchuela 
grande  que  rodea  toda  la  cola  y  se  sujeta  con 
una  venda.  Se  coloca  al  animal  en  un  sitio  es- 
trecho y  se  procura  que  no  se  sejiare  de  la  posi- 
ción en  que  debe  estar.  La  cola  ha  de  mantener- 
so  horizontalmente  por  medio  de  cuerd.is  que  se 
atan  al  techo  de  la  caballeriza  ó  á  un  ciuchuelo 
que  se  pone  al  operado. 

Con  el  mismo  objeto  se  practica  la  operación 
de  la  cola  á  la  francesa,  que  consiste  en  seccio- 
nar una  parte  del  órgano.  El  instrumento  espe- 
cial para  esta  maniobra  es  el  caudolomo,  forma- 
do por  dos  ramas  de  madera  articuladas  á  modo 
de  compás,  que  son  cilindricas  en  ca.si  toda  su 
extensión  y  tienen,  cerca  del  punto  en  que  se  ar- 
ticulan, una  escotadiua  y  una  cuchilla  destina- 
das á  cortar  el  maslo. 

El  animal  se  deja  de  pie,  atando  los  miendiros 
posteriores  por  las  cañas  con  una  cuerda  cuya 
extremidad  se  rodeará  á  la  base  del  cuello,  des- 
pués de  haberla  dirigido  hacia  delante  á  lo  lar- 
go de  la  línea  blanca.  El  operador  se  sitúa  de- 
trás de  la  extremidad  posterior  derecha,  y  un 
ayudante  coge  las  cerdas  de  la  cola  y  mantiene 
ésta  en  posición  horizontal.  Antes  de  practicar 
la  operación  es  preciso  preparar  el  órgano  cau- 
dal ;  para  ello,  se  levanta  por  el  punto  en  que  lia 
de  hacerse  la  sección,  se  sujetan  las  cerdas  á  la 
base  con  una  cuerda  y  se  esquilan  circularmcnte 
las  implantadas  en  el  lugar  déla  operación.  He- 
cho estAi  se  coge  la  cola  con  las  dos  manos  y  se 
la  imprimen  unos  movimientos  de  arriba  abojo 
basta  hallar  el  punto  de  unión  de  dos  vértebras, 
en  el  cual  se  hará  una  pequeña  incisión.  Des- 
pués, se  coge  el  caudotomo  y  sujetando  la  cola 
entre  sus  dos  ramas  y  dirigiendo  rápidamente  la 
cuchilla  hacia  la  escotadura,  queda  amputada  la 
cola.  Terminada  la  operación,  se  detiene  la  he- 
morragia por  medio  de  la  cauterización  actual  ó 
por  un  astringente  cualquiera.  También  puede 
amiiutarse  la  cola  con  el  bisturí;  pero  esto  es 
menos  frecuente. 

MIOTÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  miotomía  ó  al  niiotomo. 

-Procedimientos  miotómicos:?^  Losquo 
se  emplean  en  la  sección  quirúrgica  de  los  múscu- 
los, especialmente  en  lo  que  se  refiere  al  método 
subcutáneo. 

MIOTOMO  (del  gr.  mús,  muós,  músculo,  y 
totné,  sección,  corte):  m.  Cir.  Instrumento  propio 
¡lara  cortar  un  músculo  por  debajo  de  la  piel. 

-MiOTOMO:  Biol.  Sin.  de  Mió.meiíu  (V.  en 
este  mismo  AriÍNDicE). 

MIOTOnIa  (del  gr.  mús,  muós,  músculo,  y 
tniios.  tensión):  f  /'atol.  MlOTONÍA  coNciíNlTA: 
Sin.  de  Enfermedad  deThomsen(V.  Enfkr- 
■MEDAD  en  el  tomo  correspondiente  del  DICCIO- 
NARIO, pág.  337,  col.  3."). 
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MIOTÓNICO,  NICA:  adj.  Palol.  Pcrteuociento 

ó  relativo  :i  la  iiiiotonía. 

-Reacción  miotónica:  ^fed.  Modificación 
de  la  iiTÍta!)ilid.id  eléctrica  de  los  músculos,  que 
constituye  el  fenómeno  característico  de  la  en- 
fermedad do  Tliomsen.  II  Aumento  de  la  excita- 
bilidad farádica  y  persistencia  de  la  contracción, 
desiiués  que  la  exc^itación  ha  cesado.  ||  Aunicnto 
de  la  excitabilidad  galvánica,  con  inversión  de 
la  fórmula,  como  en  la  reacción  de  degeneración ; 
esto  es,  que  la  sacudida  del  polo  positivo,  en  lu- 
gar de  ser  inferior  á  la  del  negativo,  como  en  el 
estado  normal,  se  muestra  igual  y  á  veces  supe- 
rior á  ésta.  II  Contracción  lenta,  producida  por 
medio  de  corrientes  débiles;  sacudida  brusca  y 
diminución  lenta  y  persistente  de  la  tensión  con 
las  corrientes  fuertes. 

MIPLESET:  Mil.  Entre  los  pueblos  del  Norte, 
dios  del  terror.  Estaba  representado  como  el 
Príapo  de  los  romanos. 

MIQUEL  {.ItTAN  HE):  Biog.  Político  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Neuenhaus  en  1829.  Fué 
elegido  di()Utado  por  primera  vez  en  18G4  pura 
la  segunda  cámara  de  Hannóver  y  contribuyó  á 
la  fundación  de  la  unidad  nacional  alemana. 
Desempetió  el  cargo  de  burgomaestre  de  Osna- 
brück  como  sucesor  de  Stuve  y  le  nombraron  in- 
dividuo de  la  ,Iunta  provincial  de  dicha  oiudad. 
Elegido  diputado  de  la  Cámara  prusiana  y  del 
Reichstag,  liguró  en  el  grujió  nacional  liberal. 
Su  elocuencia,  su  laboriosidad  potente  y  su  ex- 
traordinaria cultura  le  granjearon  bien  pronto 
justo  renombre.  Fijó  su  residencia  en  Berlín  y 
formó  parte,  como  abogado  consultor,  de  la  so- 
ciedad bancaria  DiskontogescUachaft.  Cesó  en  ese 
cargo  á  los  tres  años,  y  otra  vez  le  nombraron 
burgomaestre  de  Osnabriiek;  aliandonó  también 
el  Keichstag,  para  el  que  fui  reelegido,  y,  en 
unión  de  Henningsen,  tomó  la  dirección  del  par- 
tido nacional  liberal.  Después  lo  eligieron  segun- 
do viceiuesidcute  de  la  Camarade  los  señores,  y 
dos  años  más  tarde  se  encargó  de  la  cartera  de 
Hacienda  en  el  gobierno  prusiano.  Emprendió  la 
reforma  de  las  contribuciones  directas  en  Prusia 
y  ejei-ció  una  intlueucia  decisiva  en  la  situación 
liuanciera  de  todo  el  imperio.  Durante  cuatro 
afios  ha  desempeñado  el  cargo  de  vicepresidente 
del  ministerio  de  Estado  en  Prusia,  en  sustitu- 
ción de  Kolticher,  y  v'iltimamente  ha  presentado 
su  dimisión  y  retiiádose  de  la  vida  pública  en 
edad  bastante  avanzada. 

-  Miquel(Pei>1!0):  Biog.  Impresor  español  del 
siglo  XV,  m.  en  liarcelona  en  1 49().  Fué  lilirero  á  la 
vez  que  imiiresor.  D.  Salvador  Sanpere  y  Miquel 
supone  que  sucedió  en  su  imprenta  áNicolásSpín- 
deler.  El  primer  libro  que  se  conoce  salido  de  sus 
tórculos  es  Naliirae  ordo  stiidcnlium  paupcnim, 
de  Santiago  Janer  (9  de  junio  de  1491),  al  que 
si"UÍeron:  en  el  mismo  año,  Opusculiim  griimma- 
<¿«s,  de  Juan  .Sulpicio  (16  de  agosto),  y  Lihcllus 
inscri¡ilus  Darcinonn,  de  Jerónimo  Paulo  (22  de 
agosto);  en  1492,  Ingiessns  rerum  intcUiíjilium, 
del  citado  Janer  (21  de  junio),  y  el  ImxnlaH  i 
collectori  de  ciiuiiiía,  de  Guido  de  Cauliach,  en 
catalán  vulgar  (26  de  septiembre) ;  en  1493,  l'ida 
e  tránsil  de  San  Jerújiim,  ConstiCueioiis  felcs  en 
la  seqona  corl  de  Barcelona,  Provcrbioriim  líber 
revcrendissimi  llaymundi  Lulli,  De  medilaíione 
vita:  Domini  nonlri ./esuchri^ti sei-uiidiim  si-raphi- 
cum  dudorem  Bonaventuram,  y  Methaphiiica,  de 
Nicolás  Uonet;  en  1494,  rransformaeions  del 
poeta  Ovidi,  traduc<:ión  de  Francisco  Alegre,  y 
Libre  deh  dnriels,  de  Eximenis;  y  en  1495  (20  de 
febrero),  Usál[iis  de  Barclona  e  fonstitiilioiis de 
Catalunya.  Pedro  Miquel  falleció  en  la  fecha  ya 
citada,  durante  la  impresión  de  Tirantlo  Blanelí, 
de  que  dejó  tirados  siete  pliegos  y  una  hoja.  Lo» 
costeadores  del  libro,  Carminio  Ferrer  y  Juan 
Trinxer,  libreros,  y  Pedro  Duran,  mercero,  con- 
trataron la  terminación  del  nii-smo  con  Diego  de 
Gumiel,  que  les  entregó  los  300  ejemplates  con- 
venidos, el  16  de  septiembre  de  1497. 

-  MiQí'Ei.  Y  Badía  (FiiAScisco):  Bion.  Crítico 
catalán,  n.  en  Barcelona  el  15  de  agosto  de  1840; 
m.  el  28  do  mayo  de  1899.  Se  dedicó  al  estudio 
del  Derecho  y  de  la  Filosolla,  y  obtuvo  el  título 
de  licenciado"  en  Derecho  civil  y  canónico,  dibu- 
jándose ya  desde  entonces  una  tendencia  A  las 
Bellas  Artes,  que  le  hizo  entrar  en  el  taller  do 
José  Serra  y  l'orson,  donde  so  formó  su  criterio 
artístico.  Nombróle  el  Gobierno  secretario  de  la 
Junta  de  Construcción  de  la  nueva  Universidad, 
y  cuando  la  Exposición  que  en  la  Academia  do 
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Bellas  Artes  so  celebró  en  1866,  entró  como  crí-  , 
tico  en  el  J)iario  de  Barcelona,  donde  escribió 
por  espacio  de  más  de  treinta  años.  Publicó  ade- 
más: ¿V  Arte  en  L'spaña;  La  Habitación,  en  tres 
tomos  de  carian  d  una  señorita;  La  Kx/iosiciún 
de  Paria  en  1878;  y  el  tomo  VIH  de  la  J/istoria 
general  del  Arte,  editada  por  la  casa  Montaner  y 
Simón,  y  que  comprende  el  mueble,  los  tejidos, 
los  bordados  y  el  tapiz.  Perteneció  á  las  Acailc- 
mias  de  Bellas  Artes,  de  Buenas  Letras,  y  de 
Ciencias  Naturales  y  Artes. 

*  MiQUELETE:  m.  Individuo  perteneciente  á 
la  milicia  foral  de  la  provincia  de  Guipúzcoa. 
(Deriva  de  Miquehl  de  I'rals,  antiguo  jefe  de  los 
fusileros  de  montana  catalanes.) 

MIQUIS  (del  b.  lat.  miehi,  por  el  lat.  mihi, 
dat.  de  cgo,  yo):  Con  miqi'IS:  loe.  fam.  de  for- 
ma pleonástica.  Conmigo.  ||  V.  TiQUis  miquis. 

MIR  (palabra  rusa):  m.  El  mir,  ó  municipio 
rural,  es  una  antigua  institución  aria  que  preva- 
leció algún  tiempo  en  casi  toda  Europa  y  que  aún 
existe  entre  los  pueblos  eslavos,  rusos,  croatas  y 
serbios.  Las  tierras  del  término  municipal  perte- 
necen al  municipio,  quien  las  reparte  entre  los  ve- 
cinos según  su  esfuerzo  ó  capacidad  para  la  labor. 
El  municipio  paga  al  Estado  una  suma  anual 
en  relación  con  el  número  de  sus  vecinos, y  lue- 
go se  arregla  con  éstos  para  el  rejiarto  y  contri- 
bución individual.  En  algunas  municipalidades 
las  tierras  se  rejiarten  cada  año,  en  otras  cada 
dos  ó  tres  años.  Algunas  veces  varias  aldeas  es- 
tán agrupadas  en  un  mismo  municipio,  que  es  lo 
que  se  llama  en  Knsia  un  volosl.  El  pueblo  tiene 
su  «parlamento,»  especie  de  consejo  presidido 
por  el  campesino  de  nuis  edad.  Los  laliradores 
tienen  voto  y  las  mujeres  están  también  autori- 
zadas para  darlo  con  ellos.  Cuando  en  1861  fue- 
ron emancipados  los  siervos,  los  seflores  perci- 
bieron una  indemnización,  y  las  tierras  fueron 
descargadas  de  sus  gravámenes  señoriales. 


.MUÍA 
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*  MIRA:  Albañ.  Cada  uno  de  las  renglones  que 
al  levantar  un  muro  se  lijan  verticalmente  para 
asegurar  en  ellos  la  cuerda  que  va  marcando  las 
hiladas. 

-  Mira:  Topogr.  Regla  graduada  que  se  colo- 
ca verticalmente  en  los  puntos  del  terreno  que 
se  nivela. 

-Miras:  f.  pl.  Mit.  Hadas  benignas  de  los 
griegos.  Favorecen  los  amores  si  se  les  ofrece 
tortas  y  miel  que  se  depositan  en  una  gruta.  Las 
recién  casadas  las  invocan  para  obtener  lo  fe- 
cundidad. El  quinto  día  después  del  parto  las 
Miras  visitan  á  las  madres.  La  cabana  niás  míse- 
ra toma  entonces  un  aspecto  de  tiesta  para  reci- 
bir á  las  invisibles  y  benéficas  hadas,  que  se  lle- 
van la  calentura  de  la  recién  parida. 

-Mira  (Antonio):  Biog.  N.  en  Benilloba, 
reino  de  Valencia,  el  18  de  enero  de  1B99.  Ingre- 
só en  la  Compañía  de  Jesús  á  9  de  febrero  de 
1717  obteniendo  los  grados  de  maestro  en  Artes 
y  doctor  en  Teología.  Leyó  Filosofía  en  el  cole- 
gio de  Gandía  y  posteriormente  Teología  en  el 
de  San  Pablo  d"e  Valencia.  Vuelto  al  colegio  de 
Gandía,  fué  nombrado  rector  y  canciller  de  su 
universidad,  de  donde  pasó  á  Mallorca,  en  cuya 
ciudad  falleció  el  9  de  julio  de  1766.  Publicó 
varios  uot&Wcs  Sermones  y  Oraciones  fiínebres. 


-Mira  v  Barrachina  (Aoilstín):  Biog.  N. 
en  Alcoy  en  1754;  estudió  Filosofía  y  Teología 
en  la  universidad  de  Valencia,  ganó  por  oposi- 
ción una  cátedra  de  Filosofía,  fué  nombrado  fa- 
miliar del  arzobis|.o  Fr.  Joaquín  Company,  ca- 
pellán do  la  ¡larroquia  de  los  Santos  Juanes,  de 
Valencia,  y  cura  de  Beniganim.  Falleció  en  Va- 
lencia el  11  de  abril  de  1807,  siendo  enterrado 
en  la  parroquia  de  San  Esteban.  Escribió: /'<■  i'í- 
ribtiscentrieis intcr  se  con/ercndisdisMrlalio  ñora 
nc  facili  nielvdo  coneinnata  (Yalencio,  1785,  4.°); 
Uetórica  (Murcia,  viuda  do  Felipe  Teruel,  s.  o., 
8.°). 

MIRABEAU  (MaUÍA  de  GoNNEVII.LK,  CONIIE- 

SA  de):  Biog.  Escritora  francesa  contemporánea, 
n.enf'ossessevillcen  1829.  Firmando  con  varios 
scuilóninios,  colaboró  en  el  Fígaro,  la  Moila  y 
otros  )>eriódicos,  y  escribió  numerosos  cuentos 
y  n<ivel!i8,  do  lasque  citaremos  como  más  no- 
tables: Hura  dtt  monde;  Piché.i  mignons:  Hrline 
,le  Hardannei;  Lesjeune>fille$pauvrta;  La  prin- 
cerne  Wanda;  L'élé  de  la  Saint-. Martin;  l'eillées 
nmmaudea;  ChiUH!,  y  Jaiu  el  Oermainc.  Adu- 


nuis  ha  editado:  Uecuerdoa  de  vn  diplomático, 
de  su  tío  Bacourl,  y  Cartaa  de  Luis  Pcli/'t,  ma- 
dama Adelaida  y  élprineijede  J'alleijrand. 

M1RABELEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Mirabel 
¡Ciiccns  .  U.  t.  e.  s.  t  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

MIRADERA:  f.  Continuidad  de  miradas. 

Me  miró  y  mírele,  y  levaulose  una  jiibade- 
RA  lie  todos  los  diablos. 

La  Picara  Justina. 

*  MIRADERO:  m.  Persona  ó  cosa  que  es  objeto 
de  la  atención  pública. 

*  MIRADOR,  DORA:  U.  t.  C.  8. 

...  y  noble  rey  de  valores 
de  uobU-s  obra»  bnutiiDteii 
á  quien  tse  deben  honores, 
damos  fe  lo.s  uiraijiiRks 
mucho  más  que  los  obrnules. 

A.   DK  MOKTORO. 

MIRAFLORERO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Miiaflo- 
res  de  la  Sierra  (Madrid).  U.  t.  c.  s.  l,  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  esjiañola. 

MIRAFLORES:  Cicog.  Una  de  las  prov.  del  de- 
partamento colombiano  del  Tunja,  segiin  la  ley 
de  división  territorial  de  24  de  o<tubre  de  190». 
Comprende  los  niunicipins  de  Cliámeza,  China- 
vita,  Garagoa,  Macano!,  Mirallores,  rachavita, 
Paer,  San  Rafael  y  Zetaquira. 

MIRALLES(Fi;ayGaiiiiiei.):5Í"?.  Natural  de 
Trayguera,  reino  de  Valencia;  fué  religioso  cal- 
zado de  la  orden  de  la  .Santísima  Trinidad,  mi- 
nistro de  los  conventos  de  Orihuela,  Játiva  y 
Valencia,  maestro  en  Teología,  visitador  de  la 
provincia  de  Aragón,  examinador  sinodal  del 
Arzobispado  de  Valencia  y  notable  ]iredieador, 
así  como  director  espiritual  del  veneiable  maca 
tro  Fr.  Marcos  Antonio  Alós.  Escribió:  Oración 
panegírica  de  loa  Santos  Patriarcas  San  Juan  de 
Mata  y  San  Félix  de  Valois  (Valencia,  Jerónimo 
Vilagrasa,  1658,  4.°);  Vida  del  f.  /'.  JA  Fray 
Mareos  Antonio  Alus  y  Orraca  (ms.);  Sermones 
á  diferentes  asuntos  [ma.,  6  vols.  en  4.'). 

-  MlBALLES  (José  Pío):  Biug.  N.  en  la  villa 
de  Elche,  provincia  de  Alicante,  el  7  de  mayo 
de  1725;  vistió  la  sotana  de  jesuíta  el  16  de  oc- 
tubre de  1740,  haciendo  su  jirofesión  en  15  do 
agosto  de  1758.  Ensenó  Filosolía  en  Gandía  y 
después  dedicóse  á  la  lucdicación  con  grandísi- 
ma aceptación  hasta  que  emigró,  estableciéndose 
en  Genova,  donde  m.  el  añol7S5.  Escribió:  Ora- 
tioncs  aliqíwl;  Panegíricos  en  honor  de  San  Eite- 
■mn  (Valencia,  José  de  Orga,  1765,  4.°);  Pane- 
gírico en  honor  de  la  Concepción  de  Maria^San- 
llsima  (Valencia,  Viuda  de  Orga,  1767,  4.°). 

-  MlliALl.Es  Y  Sbert  (Jo.>ilt):  Biog.  Sacerdote 
y  escritor  español,  n.  en  Palma  de  Jlallorca  el  14 
de  septiembre  do  1860.  Ha  hecho  sus  estudios 
en  el  Instituto  de  Palma,  en  el  Seminario  Con- 
ciliar de  la  diócesis  de  Mallorca,  en  el  .Seminario 
Central  de  Valencia  y  en  las  universidades  de 
Baicelona  v  Madrid.  Es  licenciado  y  doctoren 
Teología  y  Derecho  canónico,  y  doctor  en  Filoso- 
fía y  Letras,  habiendo  obtenido  siempre  en  exá- 
menes y  grados  las  mejores  calificaciones.  Or- 
denado de  sacerdote  en  junio  de  1884,  ingresó 
como  profesor  en  el  mismo  seminario  de  Mallor- 
ca. Ha  desempeñado  numerosos  é  importantes 
caiRos  en  la  diócesis,  y  en  24  de  mayo  de  1 896  ob- 


tuvo jior  oposición  una  canongía  en  dicha  Santa 
Iglesia,  canongía  á  la  que  esta  unido  el  cargo  do 
archivero  capitular.  En  él  ha  podido  el  Sr.  Mirn- 
lles  hacer  feliz  alarde  de  sus  conocimientos  y  apti- 
tudes como  archivero,  que  había  adquirido  al  lado 
de  su  padre  D.  Sebastián,  autor  del  monnnien- 
tal  Inventario  del  Archivo  do  Protocolos  de  Pal- 
ma. Hoy  día,  y  gracias  i  la  pereoveninte  labor 
de  D.  José  Miíalles,  el  Archivo  cnpitu.ar  <le  1  al- 
ma de  Mallorca  es  uno  do  los  an-hivos  mejor  or- 
denados y  clusilicados  del  mundo,  y  sm  dificul- 
tad ninguna  pueden  buscarse  y  consultarse  cuan- 
tos códices,  documentos,  expedientes  y  perga- 
minos allí  existen,  v  que  constituyen  preciadísi- 
mo fondo  de  datos  j.am  la  historia  eclesiástica 
y  civil  del  reino  de  Mallorca.  De  muchos  de  ellos 
ha  dado  noticia  el  Sr.  Miralles  en  interesantes 
informes  y  memorias  históricas;  es  antor  Uni- 
bién,  entre  otras  obins,  de  las  tituladas:  Santo 
Tomits  de  Aquiíio  y  el  moderno  r/gimrn  tonsti- 
íucioual;  ¡.afiloanfia  mnllorquina  en  1890;  Al- 
giuas  morales;  Curiosidades  Itricogntjica's;  etc. 
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Sus  discursos  sagrados,  impresos  eu  riilnia,  Bar- 
celona, Huesca  y  Valladolid ,  son  innumerables. 
En  marzo  de  1905  inejiaró  y  dirigió  el  solemne 
traslado  de  los  restos  mortales  de  D.  Jaime  III 
desde  Valencia  á  Palma.  Es  predicador  supernu- 
merario de  S.  SL,  é  individuo  correspondiente  de 
varias  Academias,  entre  ellas  la  Real  de  la  His- 
toria de  Madrid,  la  de  Bellas  Arles  de  San  Luis 
de  Zaragoza  y  la  de  Buenas  Letras  de  Barcelona. 

*  MIRANDA:  Oeog.  El  Estado  venezolano  así 
llamado  se  divide  hoy  en  9  dist.,  que  son:  Aceve- 
do,  Brión,  Lander,Monogas,  Páez,  Paz  Castillo, 
Plaza,  Urdaueta  y  Zamora;  su  cap,  es  Ocumare, 
eu  el  dist.  de  Lander.  En  1909  tenía  116961 
habitantes.  ||  Distrito  del  Estado  Bolívar,  Ve- 
nezuela, comprende  los  municipios  de  l'aria- 
guán  (cap.),  Atapirire,  Bocas  del  Pao,  JUícuray 
El  Pao,  y  tiene  6000  habits.  |1  Distrito  del  Esta- 
do Falcón,  Venezuela,  en  el  que  se  halla  la  cap. 
del  Estado,  Coro;  comprende  los  municipios  ur- 
banos de  San  Gabriel  y  Santa  Ana,  y  los  de  Guz- 
nián  Guillermo,  Hitare  y  Sabanetas;  20000  ha- 
bitantes. II  Dist.  del  Estado  Herida,  Venezuela; 
comprende  los  municipios  de  Timotes  (cap.), 
Chachopo,  Pueblo  Llano  y  Palmira,  y  tiene  7000 
habits.  II  Dist.  del  Estado  Zulia,  Venezuela; 
comprende  los  municipios  de  Altagracia(cap.)y 
Faria,  y  tiene  8500  habits. 

-  *  MiUANUA  DE  Ebi'.o:  Gcog.  El  p.  j.  de  este 
nombre,  en  la  prov.  de  Burgos,  tiene  482  kms.- 
y  16504  habits.  Sus  17  ayunts.  (los  citados  en 
el  tomo  Xm  del  Diccionaiíio,  menos  Monta- 
ñana,  v.  que  fué  agregada  al  ayunt.  de  Miranda) 
comprenden  1  c,  27  v.,  44  lugares,  2  aldeas,  8 
caseríos  y  434  edifs.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Miranda  de  Ebro  tiene  6199  habits., 
de  los  qne  5015  corresponden  á  la  c.  y  el  resto  á 
las  V.  de  Gumíceo,  Ircío,  MontaFiana  y  Suzana, 
el  lugar  de  Valver  de  Miranda,  las  aldeas  de 
Herrei-a  y  San  Miguel,  6  caseríos  ó  granjas  y  los 
edif.  y  alliergues  diseminados  Miranda  de  Ebro, 
antes  v.,  es  c.  por  K.  D.  de  7  de  julio  de  1907. 

-MlKASDA  (Kliseo):  Biog.  Poeta  y  militar 
s,ilvadorerio  contemporáneo,  n.  en  .San  Vicente 
el  año  1845.  Huérfano  de  padre  y  madre,  se  de- 
dicó en  1867  á  la  carrera  militar,  obteniendo  el 
grado  de  subteniente  efectivo.  En  1871,  con  la 
graduación  de  teniente,  acompañó  al  general  In- 
dalecio Miranda,  en  calidad  de  ayudante,  en  to- 
da la  e-xpedición  de  Honduras.  Después  de  as- 
cendido á  capitán,  se  vió  obligado  á  emigrar  de 
sn  país  por  verse  complicado  en  la  revolución, 
y  se  estableció  en  Nicaragua,  donde  permaneció 
tres  años.  En  esta  época  de  descanso  se  dedicó 
á  la  poesía,  llegando  á  producir  algunas  compo- 
siciones sentidas  é  inspiradas.  En  enero  de  1876, 
al  estallar  la  revolución,  corrió  A  su  p.itria  y  se 
presentó  al  general  Miranda,  que  había  sido  su 
compañero  de  destierro,  y  al  poco  tiemjio  fué 
ascendido  á  teniente  coronel.  Algunos  de  sus 
versos  han  sido  publicados  en  La  Tribuna  y  El 
lUerco,  del  Salvador. 

-MiKANDA  (Francisco  Antonio  Gabriel): 
Biog.  Revolucionario  hispanoamericano,  n.  en 
Santa  Fe  (Colombia);  m.  en  Cádiz  en  1816..Tra- 
bajó  por  la  independencia  de  .su  patria; en  1806, 
equipó  un  barco  y  se  presentó  en  el  puerto  de 
Caracas  con  el  objeto  de  proclamar  la  república, 
pero  la  tentativa  no  tuvo  el  éxito  apetecido.  Cua- 
tro años  después  renovó  la  empresa,  que  esta  vez 
tuvo  é.xito,  pues  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Co- 
lombia fueron  proclamadas  rcpública.s.  Sin  em- 
bargo, disensiones  iiitcstinasdividieron  álos  re- 
volucionarios, y  Miranda  fué  derrotado  en  1812, 
y  trasladado  prisionero  á  Cádiz,  en  cuya  cárcel 
ninrió. 

-Miranda  (Francisco  J.  ):  Biog.  Clérigo 
y  político  mejicano,  n.  en  Puebla  el  2  de  diciem- 
bre de  1816;  m.  en  la  misma  ciudad  el  7  de 
mayo  de  1864.  Se  ordenó  en  1840,  y  fué  curado 
varios  pueblos.  Figuró  en  ))olítiea  desde  1847, 
en  que  comenzaron  en  la  República  las  cuestio- 
nes entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Miranda  se  de- 
dicó 4  escribir  para  el  público,  singularizándose 
por  la  energía  y  vigor  con  que  defendía  sus  opi- 
niones, y  i)or  la  corrección  y  la  claridad  do  sus 
escritos:  fué  uno  de  los  más  constantes  é  infati- 
gables re  ln''torc3  de  El  línivertal.  El  Corrro,  J,a 
Soci'And,  El  C'Mlien,  El  E»)>eelador ,  La  Unión 
ealoHcn  y  Ln  t'riiz.  D'^emiiefió  los  cargos  públi- 
cos siguientes:  en  1  S.'i2  diputado  al  Congreso  ge- 
neral por  el  Est.ado  de  Puebla,  consejero  de  Es- 
tado eu  la  última  administración  de  .Santa  Anua; 


MIRCII 

ministro  de  Justicia  é  Instrucción  pública  en 
1858,  individuo  de  la  Asamblea  de  notables  eu 
1863,  y  miembro  de  la  Comisión  encargada  de 
ofrecer  á  Maximiliano  en  su  castillo  de  Miraniar 
la  corona  imperial  de  Méjico. 

-Miranda  y  Paz  (Francisco  de):  Viog.  Es- 
critor español  del  siglo  xvii,  natural  de  Sala- 
manca. Fué  capellán  de  Reyes  Nuevos  de  Tole- 
do, y  escribió:  Discurso  sobre  si  se  jniede  hacer 
fiesta  ú  Jdán  (Madrid,  1636,  4.°,  y  1639);  y  El 
deseiigniii),  tratado  moral.  Lope  de  Vega,  en  la 
silva  I  del  Laurel  de  Apolo,  menciónalo  entre 
Mata,  Ovando,  Bustillo,  Haro  y  otros  ingenios. 

MIRANOEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Miranda 
del  Castañar  (Salamanca).  U.  t.  c.  s.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

MIRANDÉS,  DESA:  adj.  Natural  de  Miranda 
de  Arga  (Navarra).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

—  MlKANDÉs,  DESA:  adj.  Natural  de  Miranda 
de  Ebro  (Burgos).  U.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

MIRAVETANO,  NA:  adj.  Natural  de  Miravet 
(Tarragona).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

MlRAVETE  DE  MÁSERES  (MARCELO):  Biog. 
N.  en  Orihuela,  provincia  de  Alicante,  de  noble 
familia.  Contando  catorce  años  de  edad  comenzó 
el  estudio  de  la  Filosofía,  obteniendo  por  ojiosi- 
ción  una  beca  de  número  en  el  Seminario  del 
Santo  Concilio  Tridentino  de  su  patria,  y  á  los 
tres  años,  la  de  Teología  escolástica,  también  por 
oposición.  Regentó  una  cátedra  de  Filosofía  y 
fué  catedrático  de  Arles  en  dicho  Seminario,  pre- 
via oposición.  Graduóse  de  maestro  en  Artes  y 
de  doctor  en  Cánones  j  Sagrada  Teología,  y  con- 
seguida una  capellanía,  ordenóse  con  su  título 
de  sacerdote.  Hizo  varias  oposiciones  á  curatos 
y  á  los  cauonicatos  de  Cartagena,  Valencia  y 
Orihuela,  consiguiendo  en  1762  la  Lectoral  de  la 
catedral  de  Orihuela,  en  cuyo  deseni]]Cño,  dice 
Fuster,  «cum])lía  exactamente  con  las  obligacio- 
nes de  su  instituto,  emi)lcando  sus  rentas  en  fa- 
vor de  la  humanidad,  y  en  socorro  de  los  infeli- 
ces que  se  ahogaban,  así  en  el  río  Segura  como 
en  otras  partes,  porque  miraba  con  dolor  que 
eran  muchas  las  víctimas,  cuando  aún  se  podía 
restituirles  á  la  vida,  ]iara  que,  dando  alguna  se- 
ñal de  ella,  se  les  pudiese  absolver;  deseoso  de 
remediar  tan  graves  daños,  y  para  dar  una  prue- 
ba de  amor  á  sus  conciudadanos,  formó  una  jun- 
ta compuesta  de  dos  médicos,  un  cirujano  direc- 
tor, dos  ayudantes  y  un  sustituto,  que  tenían  á 
sus  órdenes  cuatro  nadadores  para  buscar  y  sa- 
car del  agua  á  los  ahogados,  y  además,  tres  con- 
vocadores y  conductores,  con  la  obligación  de 
dar  aviso  cuando  sucediera  alguna  desgracia,  y 
la  de  llevar  á  los  iiacicntes  á  paraje  señalado 
donde  poder  hacer  la  operación;  extendiéndose 
esta  caridad  á  los  sofocados,  acometidos  de  muer- 
te repentina,  etc.  Enterado  de  todo  el  rey  por 
medio  del  Excmo.  Sr.  conde  de  Floridablanca, 
su  primer  secretario  de  Estado,  le  mandó  Su  Jla- 
jeslad  escribiese  en  su  nombre  á  Miravete,  ma- 
nifestándole el  gusto  que  había  recibido  y  lo 
muy  grato  que  le  era  este  rasgo  de  patriotismo.» 
Dedicóse  con  pasión  á  las  bellas  letras  y  fué 
socio  de  erudición  y  mérito  de  la  Academia  Mé- 
dico-gaditana y  numerario  de  la  de  Amigos  del 
País  de  Valencia.  Falleció  el  año  1792.  Escribió: 
Junta  de  piedad...  (Murcia,  Viuda  de  Teruel, 
1791,  4.°);  El  Espudeo,  ó  el  hotnbre  industrioso 
y  estudioso,  sueños  morales  y  de  instrucción  físi- 
ca muy  notable  en  beneficio  do  todos  cuantos 
aparecen  muertos  sin  estarlo,  etc.  (Murcia,  Viu- 
da de  Teruel,  1792,  4.°),  y  Paráfrasis  de  los  Sal- 
mos Penitenciales  (ms. ). 

MIRBEAU  (Octavio):  Biog.  Literato  francés, 
n.  en  Treviéres  (Calvados)  en  1848.  Se  ha  dis- 
tinguido como  novelista  y  autor  dramático.  En- 
tre sus  obras  merecen  cita  especial:  Le  Calrnire; 
Le  Journal  d'tme  femmc  de  chambre;  T/nbbr  Ju- 
les;  Les  (primaces;  Le  jardín  de:  su)>pliccs;  Viuijt 
el  unjours  d'un  neurasthinique;  Sébaslien  Iloch; 
J'nrces  et  mnralit¿i,  colección  de  comedias  satíri- 
cas, y  Les  affaires  sont  les  affaires,  comedia  en 
tres  actos. 

MIRCHA:  Biog.  Príncipe  de  Valannia  en  el  si- 
glo XIV.  Sonu'tióse  en  1391  al  sultán  Bayaceto 
para  ])oder  conservar  el  trono;  pero  se  unió  secre- 
tJimente  con  el  rey  de  Hungría,  por  lo  cual  fué 
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at,".úado  por  el  general  turco  Erreuos  Bey,  á  quien 
pudo,  sin  embargo,  escarmentar  duramente; 
quedando,  desde  entonces,  en  completa  posesión 
de  ."u  territorio.  Rebelde  é  indómito,  se  negó 
Mircha  durante  tres  años  á  pagar  el  tributo  al 
sultán;  éste  salió  contra  él  en  1416,  y,  á  pesar 
del  auxilio  de  Hungría,  quedó  vencido  el  prín- 
cipe y  perdió  sus  territorios. 

MIREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Mira  (Cuenca). 
U.  t.  c.  s.  I,  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

MlRET  Y  SANS  (JoAcji  ín):  Biog.  Historiador 
y  paleógrafo  español  eontempioráueo,  n.  en  Bar- 
celona el  9  de  abril  de  1S58.  Estudió  la  carrera 
de  Leyes  en  la  universidad  de  su  ciudad  natal, 
licenciándose  en  Derecho  civil  y  canónico  en 
1881.  El  año  siguiente  »  graduó  de  doctor  en  la 
Central.  Publicó  sus  primeros  estudios  de  histo- 
riografía en  1897,  en  la  revista  de  la  Asociación 
Artístico  arqueológica  Barcelonesa,  después  de 
trabajar  tres  temporadas  en  lasección  de  manus- 
critos españoles  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Pa- 
rís. El  3  de  junio  de  1900  verificóse  su  recepción 
de  académico  numerario  de  la  Real  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona.  En  1902  fué  nombrado  co- 
rrespondiente de  la  Academia  Sevillana  de  Bue- 
nas Letras,  y  en  1907,  al  crear  la  Diputación  pro- 
vincial de  Barcelona  el  Instituí  d'Esludis  cata- 
lans,  le  nombró  miembro  del  mismo.  Pertenece, 
además,  á  la  Sociedad  arqueológica  tarraconense 
y  á  la  «Almeida-Carret,»  de  Lisboa.  Ha  publi- 
cado, entre  otras,  las  siguientes  obras:  Helacio- 
ves  cutre  los  Monasterios  de  Camprodón  y  Moissac 
(1898);  Noticia  histórica  del  Monastir  d'Algtiai- 
re  de  la  ordc  sagrada  y  militar  del  Hospital  de 
Sant  Joan  de  Jerusalim  (1899);  Cartoral  deis 
Templers  de  les  Comandes  de  Gardeny  y  Bar- 
bens  (1899);  Investigación  histórica  sobre  el  Viz- 
eondado  de  Castellbó,  con  datos  inéditos  de  los 
Condes  de  Urgel  y  de  los  vizcondes  de  A ger  [1600); 
La  expansión  y  dominación  catalana  e»  ¡os  pue- 
blos de  la  Galia  meridional  (1900):  Los  Vcscom- 
tcs  de  lias  en  Villa  de  Sardenya,  cstudi  hi<!lór>ch 
sobre  losjutgcs  d' Arbórea  de  rafo  catalana  (1901 ); 
Los  Vescomtcs  de  Ccrdanya,  Vonjlcnt  y  Bcrgadá 
(1901);  La  Casa  de  Monteada  en  el  Vizcondado 
de  £cani(190M902);  Itinerario  del  Rey  Alfon- 
so Ide  Cataluña,  II  en  Aragón  (1903-1904);  Iti- 
nerario del  rey  Pedro  I  de  Cataluña.  11  en  Ara- 
gón, 1961-1213  (1906-1907);  Lapolilica  oriental 
de  Alfonso  Vde  Aragón  (1904);  Sempre  han  tin- 
gut  béeh  les  oques  (dos  series,  1905-1906);  Ntgotia- 
iions  de  Fierre  IV  d' Aragón  avcc  la  Cour  de  Eran- 
ce,  1366-1367  (1905):  A7  mes  antig  texl  lilcrari 
escrit  en  calalú  (1904);  Tres  princesas  gricgascn 
la  Corte  de  Jaime  II  de  Aragón  (1906);  Nuevos 
documentos  de  las  tres  ])ri7icesas  griegas  (1908); 
Documenls  enlanguc  catalanc  (liante  vallée  dxi 
Scgrc),  XI'-XIP  siécles  (1908';  Le  .\íassacrcdcs 
Juifsde  MoHclusen  1320,  épisodc  de  l'cntrée  des 
Pastoureaux  dans  V Aragón  (1907);  Les  Médecins 
Juifsde Pierre,  Boi  d' Aragón  (1909);  ia  Carfn 
de  franquicias  otorgada  por  el  Conde  de  Barcelo- 
na á  los  Judíos  de  Tortnsa  (1904);  Viatgcs  del 
IniontjEn  Pcre.fill  de  Jaume I,  cnetsanys  1268 
y  1269^908);  La  lomba  del  esa-iptor caíala  Fra 
Ansclm  Turmeda  en  la  Ciulal  de  Tinn\  (1910); 
Notes  hislóriqucs  de  Sardenya  antcriorsá  la  do- 
minaeió  catalana  (1909);  Negociacions  diploma- 
tiques  d'Alfons  III  de  Catalunya-Arngó  ab  el 
liey  de  Fran<;a  per  la  crohada  contra  Granada, 
1328-1333  (1908),  y  Les  cases  de  Templen  y 
Hospitalers  en  Catalunya  (1910). 

MiRiciCO  (Alcohol):  Quim.  [Q^W-O-).  Hi- 
drato de  miricilo,  que  se  extrac  de  la  cera  de  las 
abejas.  Es  una  substancia  cristalina,  de  aspecto 
sedoso,  fusible  á  los  85°.  Se  puciie  obtener  calen- 
tando la  miricina  juntamente  con  poUisa  fundi- 
da. Su  destilación  pro<luce  el  meleno;  fundida 
con  cal  potásica,  se  transforma  en  ácido  melísico, 
que  permanece  combinado  con  la  potasa. 

MIRICINA:  f.  (?iíím.  C!"-'H<"0*.  Eterpaimftico 
del  alcohol  mirícico.  Es  una  substancia  incolora, 
inodora,  fusible  á  la  temperatura  de  72",  volátil 
sin  descomposición,  y  poco  soluble  en  el  alcohol, 
aun  en  el  hirvientc.  Posee  todas  las  propiedades 
características  de  los  cuerpos  grasos,  y  es  uno  do 
los  elementos  constitutivos  de  la  cera  de  lasabo- 
j.as.  Se  le  llama  también  Her  mclisipalmitico  6 
palmitato  de  miricilo, y  su  fórmula  es CH'-Ü*. 

*  MIRÍFICAMENTE:  adv.  m.  Pasmosa,  prodi- 
giosamente. 


MIRM 

Estando  ya  estas  caveí  iins  i]e  las  potencias 
tan  MIRÍFICA  y  niaravillosaMBNTe  nietiilas  en 
lo-t  admirables  resplaudures  du  aquellas  láni- 
l>aras, 

San  Jcan  de  la  Cbüz. 

MIRILLA  (dim.  de  mira):  f.  Abertura  [iiacti- 
caJa  en  la  [lucrta,  en  el  techo  ó  en  la  lareil  que 
coires|iondeii  al  portal  ó  á  la  escalera  ae  la  casa, 
tiara  oliservar  quién  es  la  persona  que  llama  ú 

*  MIRINA:  Mit.  Kcina  de  las  amazonas,  que 
después  de  ffiandes  victorias  y  con((UÍsta9  iué 
muerta  |jor  ilopso  en  una  batalla  eu  que  pere- 
cieron casi  todas  sus  compañeras. 

MIRIOCÉFALO  (Batalla  de):  Hist.  Empeñó- 
se en  1176,  cerca  del  castillo  de  Miriocéfalo,  en 
la  l'rigia  meridional,  entro  las  tropas  bizantinas 
mandadas  por  el  emperador  Manuel  y  las  hues- 
tes selyííciMas.  Sufrieron  los  bizantinos  una 
com]ileta  derrota,  y  á  duras  penas  ]vudo  el  em- 
perador Manuel  escapar  de  la  liorrible  matanza. 

MIRIS:  in.  pl.  Elnog.  Pueblo  del  Asam  (In- 
dia), compuesto  de  más  de  100000  individuos. 
Se  dividen  en  dos  grujios:  los  baragamas,  que 
componen  doce  tribus,  y  losdanganas,  que  cons- 
titnyen  diez.  Las  ceremonias  del  matrimonio  en- 
tre adultos  son  desconocidas  en  este  país;  los  es- 
jionsales  se  verifican  en  edad  muy  precoz,  pero 
sin  que  los  esposos  puedan  vivir  juntos  antes  de 
la  pubertad.  Las  mujeres  toman  parte  en  los 
trabajos  del  campo,  adonde  acuden  acompaña- 
das de  los  niños.  Cada  individuo  tiene  su  genio 
familiar,  al  que  procura  hacerse  simpático,  y 
adoran  el  sol,  el  cielo  y  la  tierra,  con  los  cuales 
86  comunican  por  mediación  de  los  sacerdotes, 
cuyo  cargo  es  hereditario. 

MIRISTICACIÓN:  f.  Pato!.  Mll!I*TICACIl'lN  DEL 
nioAiio:  A'^pecto,  como  de  nuez  moscada,  que 
toma  el  hígado  cuando  los  conductos  hepáticos 
esUln  colmados  de  bilis,  con  congestión  de  los 
cajiilarcs. 

MIRISTICINA:  f.  Quím.  Estearopteno  de  la 
esencia  de  nuez  moscada.  Es  un  líquido  que 
hierve  á  la  temperatura  de  215°  y  cuya  fórmula 
esC="H2«0í. 

MIRLADO,  DA:  adj.  Grave  con  afectación. 
¿No  sabes  que  te  quise  elegir  sola 
entre  cu:intas  se  precian  de  mirladas, 
de  bieu  vestidas  y  de  bien  tocadas? 

LOPB  DE  Vkoa. 

MIRLITÓN:  m.  Mus.  Tubo  de  cartón  con  un 
agujero  lateral  que  hace  de  embocadura.  Como 
las  dos  e-ictremidades  del  tubo  están  cerradas  por 
una  membrana,  cuando  se  canta  ó  chavlotea  en 
la  embocadura,  se  modifica  el  sonido  y  adquiere 
un  timbre  particular  debido  á  la  vibración  de 
las  membranas. 

*  MIRMECIA  (del  gr.  múrnux,  honniga):  f. 
Especie  de  verruga  que  sale  principalmente  en 
las  palmas  de  las  manos  y  en  las  plantas  de  los 
pies,  3' que  produce  una  sensación  de  hormigueo. 

MIRMECOBIO:  ni.  Zonl.  Género  de  marsupia- 
les carnívoros  afines  de  los  dasiuros  y  que  no 
comprende  más  que  una  especie,  el  Mirmecobio 
fascialus  de  la  Australia  occidental  y  meridio- 
nal. Es  un  animal  del  tamaño  de  una  ardilla, 
do  hocico  puntiagudo,  con  9/9  molares  y,  en  to- 
tal, 52  dientes;  tiene  el  cuerpo  alargado,  la  cola 
mediana,  peluda  y  no  prensil.  El  pelo  es  amarillo 
claro  por  delante,  negro  por  detrás,  con  nueve 
bandas  transvci-salcs  de  color  gris  claro,  y  blan- 
co en  la  parte  inferior  del  cuerpo.  La  piel  es  muy 
estimada.  Los  mirmecobios  se  nutren  prínci]>al- 
mentc  de  hormigas,  que  cogen  con  sus  unas  agu- 
das y  su  larga  lengua  protráctil,  de  la  que  se  sir- 
ven como  los  hormigueros. 

MIRMECOCI8TO:  m.  Zoül.  Género  de  insectos 
hinienópteíos  <le  la  familia  do  loa  formícidos. 
Comprende  diez  ó  doce  espci-ics  características 
de  las  regiones  cálidas  del  antiguo  continente. 

MIRMEX  (del  gr.  jjiiirHifír,  hormiga):  itil. 
Doncella  que  Minerva  transformó  en  hormiga 
por  haberse  atribuido  la  invención  del  arado,  al 
cual  sólo  añadió  una  reja.  Fué  nmdro  do  una 
multitud  de  hormigas  que  Júpiter,  á  ruegos  de 
Eaco,  convirtió  en  hombres. 

MIRMILLÓN:  m.  Clase  de  gladiadores  que  lu- 
chaban ordinariamente  con  bw  tnicioa  ó  los  ro- 
darios;  distinguíanse  por  llevar  en  el  cosco,  á 
modo  de  penacho,  la  figura  de  un  pez. 
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Los  siirmillonks  se  ocultan  lr.is  redondos 
escudos  de  hierro,  por  uno  de  cnyos  lados 
muestran  afílaUisinios  cuchillos. 

Gástela  r. 
Minó  QUESADA  (AXTOSIO):  Biog.  Político 
Ipcruaiio  conteni]ioráneo.  Kn  1905  era  jiresidente 
de  la  Cámara  de  diputados.  .Según  La  Iteri^ln 
¡¡anantcricana,  de  Lima,  el  Sr.  Miró  Quesada, 
diputado  por  el  Callao,  de  reciente  historia  ]io- 
lítica,  es  también  director  de  A7  Comercio,  de 
Lima.  Ha  tomado  parte  en  toilas  las  discusiones 
¡lolíticas  y  económicas  de  importancia,  y  en  los 
últimos  años  se  le  consideró,  por  la  facilidad  de 
su  jialabra  y  el  dominio  de  tas  cuestiones  que 
debatía,  como  el  jefe  de  la  mayoría  civilista. 

*  MIROBRIGEN8E:  adj.  Natural  de  la  antigua 
Miróbriga,  hoy  Ciudad  Rodrigo.  U.  t.  c.  s.  c.  I' 
Perteneciente  ó  relativo  á  esta  ciudad  de  la  Lu- 
silania. 

MIROLAOO:  m.  Farm.  Nombre  común  de  los 
medicamentos  cuyo  excipiente  es  un  aceite  vo- 
látil. 

MIRÓN  (P.  Diego):  Jiiog.  Natural  de!  lugar 
de  Ruzafa,  arrabal  de  la  ciudad  de  Valencia. 
Estudió  con  gran  aprovechamiento  lenguasgrie 
ga  y  latina,  pasó  á  la  universidad  de  París, don- 
de cursó  Filosofía,  y  su  jiaisano  el  V.  P.  Jeróni- 
mo Domenech  le  indujo  á  ingresar  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  como  osí  lo  efectuó  en  el  año  1541. 
Pasó  á  Coinibra  el  1542,  donde,  sin  aún  haber 
alcanzado  el  sacerdocio,  obtuvo  por  sus  virtudes, 
prudencia  y  erudición  el  cargo  ríe  primer  rector 
del  colegio  fundado  por  el  rey  Juan  III:  siete 
años  después  marchó  á  Gandía  en  unión  del  Pa- 
dre Andrés  de  Oviedo,  é  hizo  jirofesión  de  los 
cuatro  votos  el  día  de  la  Anunciación,  con  asis- 
tencia de  San  Francisco  de  Borja:  de  allí  paitió 
á  Roma;  fué  nombrado  provincial  de  Portugal, 
confesor  del  rey  D.  .Juan,  primer  rector  del  Co- 
legio de  San  Pablo  de  Valencia,  provincial  de 
Aragón,  regente  del  Colegio  de  Coimlira,  otra 
vez  provincial  de  Portugal,  asistente  del  gene- 
ral y  visitador  general  de  Portugal.  Falleció  eu 
Koma  a  25  de  agosto  de  1590.  Escribió:  Sumina- 
rium  ConsíittUionnm  SocieíaCis  Jesu;  Regula; 
commtmes;  Hegulce  Ojficiorum  proprifc  ejttidem 
Socielalis,  quce  approbatm  el  confirmaUe /tterunt 
a  Congrcgalionc  Quarta  Generali;  etc. 

MIROSPERMINA:  f.  Quím.  Sin.  de  ClNAMEÍ- 
NA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 

KIO). 

MIR0WIT2  (Basilio):  Biog.  Revolucionario 
ruso  del  siglo  xviii.  Descendía  de  una  familia 
muy  respetable  de  la  Pequeña  Rusia,  pero  era 
supersticioso  y  fanático.  Intentó  asesinar  á  Ca- 
talina y  libertar  al  e.\  emperador  Juan  de  su 
cautiverio  en  Schlussclburg,  y  en  1764  explieóá 
nn  compañero  suyo,  el  teniente  Uschakofí,  sus 
jiroyectos.  Mirowitz  servía  en  el  regimiento  de 
Smolensko,  que  de  vez  en  cuando  tenía  la  guar- 
dia de  la  fortaleza  prisión  de  Juan.  Con  sus  sol- 
dados sorprendió  á  los  centinelas,  y  el  goberna- 
dor, en  la  imposibilidad  de  resistir,  dio  muerte 
á  Juan.  Cuando  Mirowitz  entró  con  los  suyos,  ya 
había  muerto  el  emperador,  á  quien  mandó  el 
teniente  hacer  honores  imiicriales.  Preso  Miro- 
witz, fué  ejecutado  el  15  de  septiembre  del  mis- 
mo año.  Más  tarde,  se  supuso  á  esto  revolucio- 
nario el  instrumento  de  Catalina  II  para  des- 
hacerse de  Juan. 

MIROxIliCO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  que  se 
obtiene  por  la  acción  de  una  solución  de  potasa 
sobre  la  cinameína:  sin.  de  Acido  benzoico. 

*  MIRRA:  f.  Ardol  del  incienso. 

Florecieron  nsimismo  las  mirras,  las  eniie- 
las,  los  cinamomos,  lioaoeles,  plátanos  y  cedros 
y  todos  los  demás  árboles  aroniáticns. 

Lor»  DB  Veoa. 

-Mirra:  Mil.  Hija  de  Ciniro,  rey  de  Chipie, 
la  cual,  enamorada  de  su  padre,  logró  satisfacer 
su  pasión  deshonesta  durante  la  noche;  pero, 
descubierta,  fué  perseguida  iior  él  y  hubo  de  huir 
á  los  desiertos  de  Arabia,  donde,  arrepentida, 
rogó  á  los  dioses  (|ue  la  transfonnasen  en  algo 
(pie  no  fuese  ni  del  número  de  los  vivos  ni  de 
los  muertos.  Los  dioses,  movidos  de  lástima,  la 
transformaron  en  el  árbol  que  da  el  exiiuisito 
perfume  conocido  con  el  mismo  nombre. 

MIRRAU8TRE:  m.  Mirrai'stb. 

...  y  porque  no  ne  piense  que  tienen  en  mu- 
cho las  aves  y  manjaro-i  regalados,  dcjnii  la 
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perdiz,  el  capón,  el  faisán,  el  francolín,  el  pa- 
vo, el  manjar  blanco,  el  UiRRArsTBE,  los  jias- 
leles,  etc. 

Eugenio  db  Salazar. 

MIRRINA:  f.  Quím.  Substancia  resinosa  de  la 
miiTa,  soluble  en  el  éter,  poco  soluble  en  el  al- 
cohol y  fusible  á  los  90°.  Su  fórmula  es  C"H-'-Ü  ». 

MIRRIS:  f.  Bol,  Nombre  que  Dioscórídes  dio  á 
una  ]danta  umbelífera  que  se  supone  es  la  Sean- 
dix  otlorala,  L.  Los  botánicos  modernos  han 
dado  el  nombre  de  Mirríii  un  género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  umbelíferiis,  que  coni|>ren- 
de  entre  sus  especies  la  Minis  annaa  (Atha- 
iiiante  cretcnsis,  L.),  planta  aromática,  origi- 
naria de  Europa;  y  la  Mirris  ó  Seandix  otlora- 
la, L. 

MIRROIDE:  f.  Bol.  Parte  gomosa  de  la  iniíTa. 

MIRROL:  m.  Quím,  Esencia  contenida  en  Ib 
mirra.  Es  un  líquido  oleaginoso,  cuya  com|>fi»i- 
cióu  está  representada  por  la  fóimula  C"U'-0*. 

*  MIRTO:  Mil.  Arbusto  consagrado  á  Venus, 
la  cual,  hallándose  un  día  en  la  ¡ilaya  enjugan- 
do su  hermosa  cabellera,  halló  entre  los  mirtos 
un  refugio  contra  las  persecuciones  de  los  sáti- 
ros. La  diosa  recompensó  al  mirto  dándole  per- 
fume y  mandando  á  las  doncellas  que  se  corona- 
sen con  él  en  el  baño.  En  Atenas  los  magistrados 
llevaban  coronas  de  mirto,  así  como  los  vence- 
dores en  los  juegos  ístmicos. 

MIRUM  m  MODUM:  loC.  lat.  MARAVILLOSA- 
MENTE. 

MIRZA  SAM:  IJiog.  Príncipe  é  historiador 
persa,  n.  en  Isjmhan  en  1517;  m.  en  Merv  eu 
1576.  Hijo  segundo  de  Shah-Ismael-Serevi,  fun- 
dador de  la  dinastía  de  los  sofís,  gobcnió  el  Jo- 
rasán  bajo  la  tutela  de  Durmish-Jan  y  se  su- 
blevó contra  su  hermano  Shah-Tahmasp,  quien 
le  hizo  ajirisionar.  Fué  condenado  á  muerte,  con 
los  demás  príncipes  de  su  dinastía,  al  adveni- 
miento de  Arah-Isniail  II.  Nuestro  biografiado 
escribió,  con  el  título  de  To/i/th-i  Sami,  una  bio- 
grafía de  los  poetas  persas,  continuación  del 
¿leharislan  de  Yami  y  el  Tczkeréh  de  Dauletshab. 

*  MISA:  E.STAR,  ó  yi'EDARSE,  MÁS  CALL.MiO 
QUE  EN  MISA:  fr.  No  hablar  ó  responder  palabra. 

-¡En  qué  i-akak.ín  estas  misas?:  fr.  fam. 
con  que  se  expresa  el  temor  de  un  mal  resultado 
en  negocio  irregular. 

-  Hacer  la  misma  falta  que  los  perros 
EN  misa:  fr.  Estar  de  más  ó  de  sobra  en  alguna 
parte. 

-No  IIAY  C0.M0  las  MI.SAS  DE  CVERPO  PRE- 
SENTE: fr.  En  ciertos  asuntos,  la  presencia  del 
interesado  vale  más  que  todas  las  recomemlacio- 
lies  ó  tercenas  que  pueda  poner  en  juego. 

-Misa:  Ih-o.  Can.  Misa  parroquial. -Jjos 
cánones  disponen  que  los  fíeles  asistan  á  la  misa 
parroquial  cuantas  veces  les  sea  jiosible.  El  con- 
cilio de  Tiento  exhorta  á  los  obisiios  para  que 
manifiesten  al  pueblo  la  obligación  de  asistir  con 
frecuencia  y,  cuando  menos,  los  domingos  y  lies- 
tas  al  oficio  de  la  parroquia.  Permite  á  los  ordi- 
narios no  sólo  obligar  á  los  fieles  con  censuras 
para  que  asistan  á  la  misa,  sino  también  |«ra 
que  ejecuten  los  decretos  que  crean  conveniente 
promulgar  sobre  esta  materia.  Se  ha  tratado  de 
eludir  la  fuerza  de  este  decreto  por  varias  excep- 
ciones; pero  no  han  impedido  que  Ins  teólogos  y 
canonistas  adopten  y  enseñen  esta  decisión  ilel 
concilio.  La  asamblea  del  clero  de  Francia  reno- 
vó en  1645,  en  el  artículo  tercero  del  reglamen- 
to sobre  regulares,  la  ley  de  j>oder  obligar  á  lo» 
fieles  con  censuras  eclesiásticas  á  que  asistan, 
cuando  menos  cada  tres  domingos,  á  la  misa  ]«- 
rroquial,  y  prohibió  á  los  religiosos  el  predicar 
y  en.seftar' cualquiera  doctrina  contraria  á  est» 
obligación  y  dar  al  pueblo  motivo,  tiajo  uingiín 
pretexto,  de  sustraei-sc  á  ella,  predicando  ó  ha- 
ciendo procesiones  duranto  la  misa  de  la  |iarro- 
quia.  No  están  menos  torniinaiitos  lo»  conrilina 
celebrados  después  del  dcTrenlo.en  los  que  a« 
tomaron  varios  «cHenii>8Ím|iortantes.  El  de  Bur- 
deos, celebrado  on  1583,  manda  a  los  ]iárroco8 
(|ue  anuncian  al  pneblo  un  antiguo  decreto,  por 
id  que,  iMij"  [K-na  de  excomunión,  deben  a-sistir 
los  domingo»  á  la  misa  ]i<iri<iqiiial.  Conviene  ob- 
servar que  este  decreto,  cuya  ejecución  reclama- 
ron los  concilios,  08  el  canon  ouincc  del  concilio 
laodiecnse  yol  veintiuno  del  do  Elvira,  celebra. 
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do  el  año  305,  y  publicados  aiiibos  en  un  tiempo 
en  que  no  había  más  que  una  misa  en  la  parro- 
quia, pues  las  rezadas  no  enijiezaron  hasta  el 
siglo  IX.  Había  en  la  antigua  Iglesia  tanta 
exactitud  en  lo  referente  á  la  misa  parroquial, 
que  el  cura  no  debía  tolerar  la  presencia  en  su 
templo  al  que  fuese  feligrés  de  otro  párroco.  Se 
ha  considerado  siempie  tan  importante  la  misa 
parroquial,  que  en  los  establecimientos  de  co- 
fradías, capellanías,  y  con  especialidad  en  los 
monasterios,  se  ha  exigido  que  nunca  perjudi- 
quen á  los  derechos  de  la  parro(iuia  y  que  no  se 
llagan  en  ella  los  ejercicios  públicos  de  piedad 
durante  el  sermón  y  misa  parroquiales.  Según 
dice  Gavanto,  la  misa  parroquial  debe  celebrar- 
se dos  horas  después  de  salir  el  sol,  y  al  despun- 
tar el  día  puede  decirse  una  misa  para  los  viaje- 
ros; que  ningún  sacerdote  puede  celebrar  en  una 
parroquia  antes  de  la  misa  parroquial,  en  do- 
mingo ó  día  festivo,  sin  permiso  del  párroco;  que 
hasta  la  primera  misa  de  los  viajeros  debería  su- 
primirse si  perjudicase  á  la  de  la  parroquia;  que 
la  hora  de  misa  parroquial  no  debe  anticiparse 
ni  retardarse  nunca  por  consideración  á  nadie,  y 
que  si  para  ello  se  emplean  amenazas  ó  violen- 
cias, el  obispo  ha  de  castigar  á  los  culpables. 

Misas  privadas.  -  Son  aquellas  en  que  comul- 
ga sólo  el  sacerdote,  ó  se  celebran  sin  asisten- 
cia de  muchos  fieles,  como  suele  ocurrir  en  las 
capillas  particulares.  Estas  misas,  en  realidad, 
no  son  privadas  más  que  en  el  nombre,  pues  ha- 
blando con  exactitud,  no  hay  misas  privadas, 
porque,  según  el  concilio  de  Trento,  todas  son 
públicas  y  comunes.  No  hay  ninguna  de  ellas  en 
que  los  Heles  no  tengan  derecho  á  couuilgar  }■ 
que  no  se  celebre  por  un  ministro  público  de  la 
Iglesia,  que  ofrece  á  Dios  el  sacriticio  por  él  y 
por  todos  los  cristianos.  En  este  sentido,  las  mi- 
sas celebradas  en  las  capillas  de  los  colegios  ó  lu- 
gares en  que  no  se  permita  la  entrada  al  públi- 
co, son  privadas;  consideradas  desde  este  [lunto 
de  vista,  el  uso  de  las  misas  privadas  es  muy  an- 
tiguo en  la  Iglesia.  A  principios  del  siglo  vi  el 
concilio  de  Agda  permitió  edificar  oratorios  en 
las  casas  de  campo  que  estaban  muy  distantes 
de  la  parroquia  y  celebrar  misas  en  ellos,  excep- 
to en  los  días  de  festividad  solemne.  En  el  si- 
glo VIII,  los  obispos  firmaron  decretos  prolii- 
bicndo  á  los  clérigos  que  celebrasen  misas  piiva- 
das  en  ocasión  en  que  pudiesen  apartar  al  pue- 
blo de  asistir  á  la  misa  pública.  En  las  capillas 
de  las  casas  particulares  tampoco  pueden  cele- 
brarse misas  los  días  de  festividades  solemnes: 
esta  regla  no  puede  quebrantarse  en  la  práctica 
sin  autorización  del  obispo.  Además,  la  conce- 
sión y  uso  de  esta  clase  de  capillas  no  debe  en 
ningún  caso  perjudicar  á  los  derechos  de  la  igle- 
sia parroquial;  es  decir,  que  en  ellas  no  puede 
haber  campanario  ni  campanas  para  llamar  al 
pueblo.  Algunas  veces  es  tan  ]>articular  el  privi- 
legio de  la  celebración  de  la  misa  en  las  ca]iillas, 
que  se  limita  sólo  á  la  persona  para  quien  se  con- 
cedió, de  modo  que  no  asistiendo  ésta  á  la  misa, 
no  debe  celebrarse,  y  con  menos  motivo  cuando 
no  resida  en  el  punto  donde  está  establecido  el 
oratorio. 

Misa  convcníttal.  -  Así  se  llama  á  la  mayor, 
en  que  todos  los  miembros  de  un  cabildo  ó  co- 
munidad cantan  y  asisten  juntos.  La  Congrega- 
ción de  Ritos  tiene  dispuesto  que  los  canónigos 
deben  asistir  ala  misa  conventual  ]iara  ganar  sus 
distribuciones;  que  en  las  iglesias  catedrales  de- 
be celebrarse  siempre  esta  misa  con  diácono  y 
subdiácono,  cuando  para  ello  haya  suficiente  nu- 
mero de  clérigos;  que  también  debe  usarse  un 
asistente,  si  tal  es  el  uso  antiguo:  que  la  misa 
votiva  ó  de  réquiem  no  sirve  para  la  del  día,  ni 
ésta  para  la  de  un  aniversario;  que  no  puede  in- 
troducirse la  costumbre  de  no  decir  misa;  que  si 
están  prescritas  las  dos  misas  de  fiesta  ó  feria, 
deben  celebrarse  el  mismo  día;  que  en  día  de 
Navidad  no  debe  dejarse  de  celebrar  en  las  pa- 
rroquias y  colegiatas  la  misa  del  gallo;  que  el  que 
bendice  la  ceniza,  los  cirios  y  los  ramos  debe 
cantar  la  misa  que  sigue;  que  no  se  toque  el  ór- 
gano en  el  Credo;  que  no  se  cante  en  la  misa 
sino  lo  marcado  en  el  misal;  que  los  que  llevan 
los  ornamentos  de  oficio  sean  incensados  antes 
que  sus  superiores  vestidos  con  los  hábitos  ordi- 
narios; que  los  beneficiados  solemniler  celebran- 
Uf,  con  di.icono  y  subdiácono,  deben,  ruando 
oficien,  sentarse  en  el  sitio  de  los  canónigos,  y 
que  los  qnc  asisten  como  diáconos  y  subdiáco- 
nos,  y  no  son  |iresbítiro9,  comulgueu,  cuando 
menos,  los  días  de  fiesta. 
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Misas  celebradas  por  sacerdotes  extranjeros.  - 
Una  de  las  cosas  repetidas  con  más  frecuencia  cu 
los  concilios  es  la  prohibición  de  admitir  á  la 
celebración  de  los  santos  misterios  á  los  sacerdo- 
tes vagabundos  ó  á  aquellos  que,  siendo  de  una 
diócesis  extraía,  no  tienen  letras  comendaticias 
de  su  pro|iio  obispo.  El  canon  veintitrés  de  los 
apostólicos;  los  concilios  de  Laodicea,  Antio- 
quía,  Agda,  Ei>aona,  el  tercero  de  Orleáns,  los 
de  Worms,  Soissóns,'Aix,  Meaux,  Romayotros, 
establecen  que  no  sean  admitidos  los  obispos  y 
sacerdotes  á  la  celebración  de  los  santos  miste- 
rios, si  no  están  provistos  de  buenos  atestados: 
Si'iic  litteris/ormatis  pacifcis  ó  comcndalitis  de 
sus  iglesias,  ó  del  patriarca  los  obispos,  y  los  pres- 
bíteros de  sus  ordinarios ;  y  después  de  aprobados 
estos  atestados  por  el  obispo  de  la  diócesis  en  que 
los  extranjeros  quieren  celebrar.  Este  derecho 
antiguo  ha  sido  renovado  por  los  concilios  de  las 
últimas  épocas,  especialmente  por  el  de  Trento, 
en  la  sesión  XXIII,  capítulo  XVI;  dicho  decre- 
to fué  explicado  y  extendido  por  los  concilios 
primero,  segundo  y  tercero  de  Jlilán,  aprobados 
por  San  Pío  Vy  Gregorio  XIII.  Tampoco  están 
menos  terminanteslosconciliosdc  Francia ; tales 
como  los  de  Keims  de  1554,  presidido  por  el  car- 
denal de  Lorena;  los  de  Burdeos,  Tours,  etc., 
los  que  establecen  de  un  modo  más  ó  menos  ter- 
minante lo  que  sigue:  «que  los  eclesiásticos  que 
se  ausenten  de  una  diócesis  irán  provistos  de 
un  certificado  de  su  jiropio obispo;  que  dicho  do- 
cumento sea  examinado  y  confirmado  por  el 
obispo  del  lugar  en  que  quieren  celebrar.»  Estos 
cánones  se  dictaron  para  evitar  que  hubiese  in- 
dividuos que,  sin  ser  sacerdotes,  se  atreviesen  á 
celebrar  misa,  ó  que  lo  hiciesen  sacerdotes  ex- 
comulgados, suspensos,  irregulares,  infames,  etc. 

J/i-srt  áurea.  -  Misa  votiva  de  la  Virgen,  que 
se  celebra  con  gran  solemnidad  en  el  tiempo  de 
Adviento.  Ha  de  celebrarse  al  amanecer,  antes 
de  cualquiera  otra,  por  la  exccleucia  del  princi- 
pal misterio  de  nuestra  redención,  ó  sea  la  En- 
carnación del  Hijo  de  Dios  que  en  ella  se  conme- 
mora. En  la  antigua  liturgia  estaba  prevenido 
que  en  las  catedrales  debía  cantar  esta  misa  el 
arcediano,  como  ]irinoi]ial  ministro  después  del 
obispo,  en  memoria  de  haber  sido  enviado  á  María 
un  arcángel  para  anunciarle  tan  fausto  suceso. 

Misas  de  San  Grcijorio.  -  Estas  misas  son  las 
que  suelen  pedir  los  fieles,  porque  San  Gregorio 
el  Magno,  como  consta  en  sus  hiáluejos  (lib.  IV, 
cap.  V),  mandó  al  abad  Specioso  que  procurase 
celebrar  treinta  días  consecutivos,  sin  interrup- 
ción, por  el  alma  de  cierto  monje  llamado  Justo, 
el  cual,  después  de  cumplidas  las  misas,  se  le 
apareció  diciendo  que  por  estos  sufragios  había 
salido  de  las  penas  del  Purgatorio.  La  Sagrada 
Congregación  permitió  estas  misas  por  Decreto 
de  8  de  octubre  de  1728.  Se  ha  de  procurar  que 
las  celebre  todas  un  mismo  sacerdote,  y  si  éste 
no  pudiera,  las  continuará  otro.  Cuando  haya 
día  en  que  no  se  pueda  decir  misa,  como  en  la 
.'-emana  Santa,  se  continuarán  después.  Se  deben 
decir  según  el  Rito  del  Misal,  y  deben  ser  de 
Hequiem  en  los  días  que  esto  sea  posible,  según 
las  Rúbricas. 

MISA- M ISA :  GfOí^.  V.  Mesa-Mesa  en  este  mis- 
mo ArÉNDICE. 

*  MISACANTANO:  m.  ant.  Presbítero,  sacer- 
dote. 

El  obispo  de  la  tierra  oyó  deste  christiano, 
por  qnanto  era  suyo,  túvose  por  lozano, 
mandól  prender  las  órdenes,  ditigelns  de  su  mano 
fué  en  pocos  de  tiempos  feclio  misacantano. 
Gonzalo  de  Bkrceo. 
-MlsACANTAMO:  U.  t.  c.  adj. 

Pero,  según  el  mi  flaco  saber,  tengo  qne  el 
más  alto  estado  es  el  ciSrigo  MISACANTANO... 
el  cuanto  el  clérigo  misacantano  ha  mayor 
dignidad,  así  como  obispo  ú  arzobispo  ó  carde- 
nal ó  papa,  tanto  es  el  estado  más  alto. 
Don  Juan  Manuel. 

*  MISAL:  Tener  mX.s  registros  qve  un  mi- 
sal: fr.  Además  de  su  acepción  recta  tratándose 
de  un  libro,  se  aplica  en  ocasiones  á  la  persona 
que  abunda  en  recursos  y  expedientes  para  des- 
embarazarse fácilmente  de  cualquier  compro- 
miso. 

-No   .-(AÜER   leer    MXs    Qt'K   UN    MI.SAL:    fr.    ' 
Aplícase  á  la  persona  tan  limitada  de  alcances, 
que,   en  sacándola  de  su  marcha  habitual,   mi 
salic  dar  un  paso  cu  aquella  materia  de  que  se 
trata.  I 
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MISALISTA:  m.  Iluminador  de  misales. 

En  aquel  instante  deseaba  ser  uno  de  esos 
MISAMSTAS  ó  imagineros,  de  que  Minia  le  ha- 
bía hablado,  que  sin  dolor  y  sin  lucha,  sin  la 
dura  angustia  humana  de  nuestro  siglo,  pro- 
dujeron labor  de  ai  te  anónima  para  genera- 
ciones y  generaciones. 

E.  Pardo  BazAn. 

MISANTRÓPICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  misantropía. 

MiSCELO:  Mit.  Argivo  fundador  de  la  ciudad 
de  Glotona.  Hércules  le  mandó  en  sueños  que 
abandonara  su  país  y  se  estableciera  á  orillas  del 
Esara.  Miscelo,  por  temor  á  la  ley  de  su  país 
que  castigaba  con  la  muerte  la  emigración,  no 
obedeció;  jiero  Hércules  le  amenazó  entonces  y 
hubo  de  preparar  la  ¡lartida.  Enterado  entonces 
el  pueblo,  arrastró  á  Miscelo  ante  los  jueces,  que 
le  absolvieron  jiorque  el  héroe  hizo  trocar  las  pie- 
dras negras  de  la  sentencia  en  piedras  blancas. 
Partió,  pues,  Miscelo  y  se  estableció  en  la  embo- 
cadura del  Esara,  cerca  del  sepulcro  de  Crotón, 
en  cuyo  honor  fundó  la  ciudad  de  Cretona. 

MISENO:  Mit.  Hijo  de  Eolo,  compañero  de 
Eneas.  Tocaba  la  trompeta  con  tal  habilidad, 
que  excitaba  á  los  guerreros  al  combate.  En  el 
puerto  de  Cumes  osó  desafiar  á  los  dioses  mari- 
nos. Tritón,  trompetero  de  Nejituno,  celoso  del 
talento  de  Miscno,  le  sumergió  en  el  mar.  Avi- 
sado Eneas  de  su  muerte  por  la  Sibila,  le  hizo 
grandes  honores  lúncbres  y  le  erigió  un  soberbio 
monumento  sobre  un  monte  llamado  después  ca- 
bo Miseno. 

MISERABLE  (El):  Liler.  Entremés  de  D.  Luis 
de  Kenavente.  Aunque  en  realidad  esta  pieza  ca- 
rece de  asunto,  es  notable  por  lo  bien  entendido 
y  acabado  del  tipo  del  protagonista,  á  quien  su 
esposa  D.»  Tilde  retrata  eu  esta  forma: 
...  si  quiero  sn.spirar,  lo  estorba, 
diciendo  que  aquel  aire  que  se  pierde, 
queriendo  hacer  menor  la  pesndinnbrej 
será  mejor  para  encender  la  lumbre; 
cuando  quiero  llorar,  dice  que  agnartien 
á  que  traiga  dos  vasos,  mis  enojos, 
y  pnestos  los  dos  vasos  en  mis  ojos, 
las  lágrimas  que  alli  mi  llanto  llueve, 
por  no  gastar  en  agua,  se  las  bebe. 
Graciosa  relación  y  juicio  que  confirma  des- 
pués el  mismo  interesado,  Martín  Peralvijlo,  di- 
ciendo á  su  mujer  tan  satisfecho  como  si  hubiem 
resuelto  el  más  arduo  problema: 

Entramos  mi  vecino  y  yo  en  consulta, 
y  hemos  deterniin.ido  que  se  haga 
eu  aqueste  tabique  un  agujero, 
donde  un  candil  alumbre  las  dos  casas: 
que  hiendo  alli  la  luz  luedianería, 
la  mitad  gasto  menos  cada  dia. 

Llegado  el  momento  de  entregar  á  D.»  Tilde 
lo  necesario  para  preparar  el  condumio,  saca  de 
sus  bolsillos  los  comestibles  al  efecto  destinados, 
consistentes  en  doce  lentejas,  contadas  escrupu- 
losamente, un  glano  de  sal,  un  mendrugo  de  pan 
y,  para  el  guiso,  un  pedazo  de  carbón:  todo  ello 
salpica<jp  de  golpes  o[iortunos,  que  jucstan  ani- 
mación al  diálogo,  que  resulta,  en  general,  muy 
gracioso. 

MISERADOR,  DORA  (del  lat.  miscratorj:  adj. 
Que  remedia  al  doliente. 

No.'e  contenta  David  con  llamará  Dios  mi- 
sericordioso, sino  que  también  le  da  titulo  de 
IIISERaDOR;  que  «o  tenemos  en  nuestra  lengua 
otro  término  con  que  distinguir  aquellas  dos 
voces,  que  en  la  latina  son  muy  diterentes. 
r.  .IlAN  ANTONIO  JaR<ÍÜK. 

MISERANDO,  DA:  adj.  Digno  de  miseración. 

*  MISEREAR:  a.  Escatimar,  regatear,  escasear. 

Miskrfan  la  blanca  para  el  pobre,  y  son 
Alejandros  para  sus  brutaliilades. 

P.  Fr.  Pkdro  dr  Valdkrbama. 

*  MISERIA:  Tener  MISERIA:  fr.  fig.  y  fani.  Te- 
ner piojos. 

¡Si  yo  creo  que  hasta  debe  teskii  mi.srria, 
mujer! 

Perkpa. 
-  MisKiiiA:  Mil.  Hija  del  Ereboy  de  la  Noche. 

*  MISERICORDIA:  f.  ant.  Arma  corta  y  pun- 
zante, á  manera  de  pufial,  qne  usaban  los  cruza- 
dos franceses  |>aia  rematar  á  sus  contrarios,  de- 
rribados ó  vencidos,  dándoles  el  golpe  de  gracia 
si  no  jicdían  misericordia. 


MISl 

E  tomA  una  miseiiicorD!a  por  rnzóii  que  si 
pudiese  Ilugar  ú  Ricarte  á  manos,  que  le  diese 
cou  ella  por  el  corazón,  é  luego  caería  inuerto. 
La  gran  conquista  de  L'llramar. 

-MlsEltlcOHDlA:  Mor.  Virtud  que  iiiclina  el 
duimo  á  eomiiadccerse  de  los  trabajos  y  miserias 
ajenos,  lis  una  compañera  de  la  caridad  y  de  la 
lieneticencia.  Dice  Santo  Tomás  que  es  la  nuiyor 
de  las  virtudes  laimanas,  porque  imita  las  efusio- 
nes de  la  divina  bondad.  £1  P.  Cepeda  afiadc 
que  la  misericordia  debe  ejercerse  con  agrado, 
|iues  muchas  veces  el  necesitado  antes  quisiera 
jierccer  de  hambre  que  conseguir  el  remedio  á 
costa  de  desaires.  La  gran  perlección  de  esta  vir- 
tud consiste  en  ejercerla  anticipáudose  á  los  rue- 
gos del  necesitado;  poniue  pierde  el  carácter  de 
¡liedad  cuando  se  hace  violentada  por  las  sú|ili- 
cas.  Jesucristo  aconsejaba  á  sus  discípulos  la 
práctica  do  esta  virtud,  cuando  les  decía:  Edvlc 
misi'rieordes,  sicitl  el  l'aier  vcsCcr  miscricors  esí. 
Omitiendo  nmchos  testimonios  de  la  Sagrada  Ks- 
critura,  recordaremos  solamente  (]uc  la  miscri- 
cordiaesuua  virtud  que  tienepromctidaunaliicn- 
aven  turanza  especial  :/>'íaíi?)i  ¿ser  úvirff.s'.yiíoiiínfii 
ipsi  miscricoriliam  coHitcqiteiUur.  (Mat. ,  V,  7.) 

-  Mi.sEiiicoi!iHA  DIVINA:  l'fol.  Entre  los  atri- 
butos divinos  positivos,  la  misi ricordia  es  el 
más  consolador,  ya  que  su  objeto  es  el  |>erdón 
y  el  llamamiento  de  los  pecadores.  Se  toma  la 
misericordia,  entre  nosotros,  unas  veces  por  un 
efecto  de  la  compasión  que  en  el  ánimo  excitan 
las  ajenas  miserias,  y  otras  veces  por  una  volun- 
ta<l  sincera  y  deseo  constante  de  aliviarlas.  La 
misericordia  divina  no  se  entiende  del  primer 
modo,  sino  sólo  del  segundo,  según  la  doctrina 
de  Santo  Tomás. 

No  hay  atributo  divino  más  claramente  ex- 
presado en  los  libros  del  Antiguo  Testamento, 
principalmente  en  los  Salmos  y  en  los  Profetas. 
Del  mismo  modo,  en  el  Nuevo  Testamento,  á  ca- 
da jia.so  se  habla  de  la  misericordia  divina  en 
historias  y  parábolas  elocuentes,  como  la  de  la 
Magdalena,  la  Samaritana,  la  vocación  de  Za- 
queo, la  parábola  del  Hijo  prócligo,  la  de  la  ove- 
ja extraviada,  y  otras;  de  suerte  que,  con  muclia 
razón,  San  Pablo,  en  su  segunda  carta  á  los  do 
Corinto,  llama  á  Dios:  l'alcr  misericordiamm  ct 
Dcus  lotius  con.io¡álionis.  Punto  es  este  tan  ave- 
riguado que  no  ha  menester  de  nuevos  testimo- 
nios. 

La  misericordia  de  Dios  se  manifiesta,  según 
los  Santos  Padres,  de  tres  modos  con  respecto  á 
los  pecadores:  tolerándolos  largo  tiempo  .-i  fin  de 
que  se  conviertan  ;d(íiirfo/ts  gracias  sobrenatura- 
les y  llamándolos  de  mil  modos  misteriosos;  y, 
por  liltimo,  perdonando  benignamente  á  los  arre- 
pentidos y  admitiéndolos  á  la  participación  de 
su  gloria.  Por  esto  dice  San  Agustín  que  es  ma- 
yor la  misericordia  de  Dios  que  todas  las  mise- 
rias del  hombre:  Majorest  misericordia Deiqttain 
omnium  hominmn  miseria. 

-  MiSKBicouDiA:  Mil.  i  Iconog.  Diosa  quo 
tenía  templos  en  Roma  y.  Atenas,  los  cuales  ser- 
vían de  asilo  á  los  criminales  y  perseguido.s.  Los 
Heráclidas  se  refugiaron  en  el  de  Atenas  para  li- 
brarse del  furor  de  los  sediciosos  que  querían 
vengar  en  ellos  los  daños  que  el  héroe  les  había 
hcciio  suirir. 

Kipa  representa  la  misericordia  en  la  figura 
de  una  mujer  de  tez  blanca  y  nariz  aguileíla,  co- 
ronada de  olivo  y  con  un  ramo  de  cedro  en  la 
mano  derecha  y  el'brazo  izquierdo  extendido.  A 
sus  pies  coloca  una  corneja  que  los  egipcios  ve- 
niial>an  como  el  emblema  de  la  compasión. 

MI8ERIUCA:  r.  fam.  dim.  de  Misekia. 

En  liu,  UISKRIUCA8  de  pueblo  chico,  de  las 

3ue  apena.s  queda  ya  rastro,  en  bueua  liora  se 
iga. 

PünRDA. 

MI8IA:  r,  Amer.  Palabra  de  trutanúento  que 
se  antepone,  como  distinción,  al  nombre  de  una 
señora  con  quien  se  tiene  amistad. 

Vamos,  msiACiinibari.  quiere  que  yo  pise... 
ü.  i'.  V  Mkdina. 

-Ml.siAs:  Mil.  Fiestas  en  honor  do  Ccrcs. 
Duraban  tres  días,  y  el  último  de  ellos  las  mu- 
jeres arrojaban  del  templo  á  los  hombres  y  á  los 
]ierros  encerrándose  en  el  con  las  perras  y  pasan- 
do nsí  veinticuatro  hoi-os,  al  cabo  de  las  cuales 
volvían  los  hombres  al  templo,  lo  que  era  causa 
de  grandes  regocijos  ¡lor  una  y  otra  [mrte. 
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MISINQUlN:  m.  El  que  va  á  la  iglesia  sólo  para 
curiosear  y  para  ver  la  gente  que  sale  y  entra. 

Acabada  la  nii.sa,  los  feligreses  de  Alizán 
dieronse  la  paz  y  salieron  á  la  puerla  á  ver  el 
destile  de  lieniliras,  ui  más  ni  menos  que  los 
Misixiji  INES  de  Madrid  lo  hacen  á  las  puertas 
de  las  Calatravas. 

L.  MalUoNaUO. 

*  MISIÓN:  Hist.  Mi.siONEs  CATÓLICA.';:  Con  el 
siglo  XIX  empieza  un  nuevo  desarrollo  de  las 
misiones,  favorecido  por  el  perfeccionamiento  de 
los  medios  de  comunicación,  la  importancia  de 
la  prensa,  y  el  nuevo  (lorecimiento  de  las  órdenes 
religiosas.  Así  como,  en  otros  tiempos,  España  y 
Portugal  se  hallaban  á  la  cabeza  del  catolicismo, 
en  este  último  siglo  corresponde  la  hegemonía  á 
Francia.  Sus  esfuerzos  son  colosales,  contribu- 
yendo á  la  difusión  de  la  lengua  francesa  en  las 
más  alejadas  regiones  y  colocándola,  como  len- 
gua universal,  á  la  altura  de  la  inglesa.  Prueba 
de  la  importancia  de  las  misiones  eu  el  siglo  xix 
es  el  hecho  de  que,  desde  1800  á  1900,  en  Orien- 
te, Asia  Oriental,  América,  África  y  Australia- 
Oceanía,  el  papa  ha  nombrado  no  menos  de  tres 
nuevos  patriarcados,  325  arzobispados  y  obispa- 
dos, 100  vicariatos  apostólicos  y  53  prefecturas 
ajiostólicas. 

En  O)  ích/c  (Estados  balcánicos, Turquía,  Egip- 
to y  Persia)  el  hecho  más  importante  de  las  mi- 
siones es  la  incorporación  de  la  iglesia  cismática 
á  la  unidad  católica,  formando  una  nueva  orga- 
nización sujeta  á  Roma.  La  conversión  de  los 
cismáticos  ¡)rosigue  lentamente,  pero  sin  descau- 
so, habiendo  obtenido  en  estos  últimos  tiempos 
grandes  resultados  entre  los  coptos,  egipcios  y 
nestorianos.  Pío  IX  y  León  XIII  dieron  gran 
importancia  a  la  organización  religiosa  de  Orien- 
te, y  una  prueba  de  ella  es  la  fundación  del  cole- 
gio oriental  de  Roma.  Otro  mérito  que  hay  que 
asignar  á  las  misiones  de  Oriente  es  la  libera- 
ción de  los  Estados  balcánicos  del  yugo  turco,  y 
que  gracias  á  la  presión  que  sobre  la  Sublime 
Puerta  se  hizo  con  el  tratado  de  París  y  en  el 
congreso  de  Herlín,  se  permitiera  en  Turquía  el 
culto  cristiano. 

En  las  ludias  portuguesas  era  muy  precario  el 
estado  de  las  misiones  en  1800,  no  mejorando 
sensiblemente  la  situación  hasta  1857,  época  en 
la  cual  las  misiones  toman  nuevo  desarrollo.  La 
delegación  apostólica  de  las  Indios  Orientales, 
fundada  en  1884,  comprende  hoy  ocho  arzobis- 
pados, 21  obispados,  tres  vicariatos  aj)Ostólicos  y 
cuatro  jirefecturas.contandoen  190 Icón  2 217076 
católicos,  de  ellos  34751  europeos  y  4G000  cate- 
cúmenos. 

En  las  Indias  Occidentales,  la  moderna  histo- 
ria de  las  misiones  cuenta  con  numerosos  márti- 
res. En  Tonkín  y  Conchinchina  perecieron  gran 
número  de  misioneros  y  cristianos.  El  principio 
de  la  soberanía  inglesa  en  Birma  y  la  ocupación 
francesa  de  la  Indo-China  en  1884,  mejoraron  la 
situación.  En  la  actualidad  hay  16  vicariatos  con 
972000  católicos. 

La  China  ;/  Corea  han  ofrecido  también  gran- 
des dificultades  al  establecimiento  de  las  misio- 
nes por  el  aislamiento  en  que  durante  siglos  han 
vivido.  Actualmente,  gracias  á  los  tratados  de 
Tiensin  y  Pekín,  que  han  abierto  la  China  á  la 
influencia  europea,  las  misiones  encuentran  cam- 
po más  abonado  para  su  desarrollo.  Hoy  cuenta 
China  con  38  vicariatos,  dos  prefecturas  y  una 
estación  secundaria,  en  el  Asia  Central,  con  un 
total  de  820000  cristianos  y  350000  catecúme- 
nos. Además  los  jesuítas  y  lazjiristas  han  con- 
tribuido brillantemente  á  las  investigaciones 
científicas  en  China.  En  Corea  hay  en  la  actua- 
lidad 60554  católicos.  I 

El  Japón  abrió  la  puerta  &  las  misiones  en 
1854,  disputándose  su  influencia  en  el  \mís  las 
misiones  católicas  y  protestantes.  Las  misiones  , 
francesas  poseen  importantesccntrosde  enseñan-  ¡ 
za.  Un  1891  se  eshiblecicron  un  arzobispado  en 
Tokio,  tres  obispados  en  Nagasaki,  Osaka  y  Ka- 
kodata,  y  en   1904  la  prefectura  apostólica  de 
Schikoku  Kani.  Las  misiones  cuentan  hoy  con  I 
58S71  lides. 

En  las  islas  Filipinan,  los  agustinos,  francis- 
canos, dominicos,  jesuítas  y  benedictinos,  os-  í 
tablecidoH  desde  hace  mucho  tiempo  en  aquellos 
territorios,  han  extendido  notablemente  la  icli-  | 
gióli  calóliía  que  contuba  en  1898  con  ij559!n)8 
lióles.  Sólo  los  jesuítas,  en  la  isla  de  Mimlanno, 
hicieron  en  treinta  altos  más  de  200000  convor- 
sionus.  La  insurrección  contra  España  y  la  ocu- 


pación norteamericana  paralizaron  la  labor  do 
las  niisioDCs,  que  en  estos  últimos  años  ha  vuelto 
i  tomar  incremento. 

En  las  islas  de  la  Sonda  y  Mullicas  liay  uu  vi- 
cariato con  53213  católicos. 

Eu  jijrira,  á  [«irtir  de  1830,  las  misiones  rea- 
lizan grandes  esluerzos  para  instalarse  en  el  con- 
tinente. Por  la  Iglehia  oriental  de  Egipto  se  fun- 
daron cu  África  é  islas  adyacentes,  desdo  1800, 
no  menos  de  dos  arzobispados,  seis  obispados, 
36  vicariatos,  20  prefecturas,  una  prelatura  y 
cinco  misiones,  habiendo  propagado  el  cristia- 
nismo por  todo  el  continente.  Han  conseguido 
grandes  resultados  en  el  África  oriental  los  jia- 
dres  del  Espíritu  Santo;  en  la  región  de  los  gran- 
des lagos,  los  padres  Blancos,  y  en  Madagascar, 
los  jesuítas.  Se  calcula  en  unos  3  '/,  millones  el 
número  de  católicos  en  toda  el  Afri'^a. 

Eu  América  tenemos,  en  priii       '  '      Ts- 

tados  Unidos,  que  debe  en  gran 
lio  á  la  libertad  de  que  ha  goza  ;         .  .n 

la  actualidad,  hoy  14  arzobispa.iM-,   ,  i  ,|  u- 

dos,  tres  vicariatos,  una  prefectura  con  12000000 
de  fieles.  En  las  razas  indias  realizaron  también 
las  misiones  católicas  gran  número  de  conver- 
siones. Los  negros  católicos  cuentan  también  con 
150000  fieles  y  93  congregaciones. 

En  el  Canadá  existen  ocho  arzobis|>ados,  22 
obispados,  tres  vicaiiatos  y  una  prefectura,  con 
2412000  fieles:  de  ellos,  35000  imiios.  Desde 
1841,  las  misiones  empezaron  á  ejercer  su  apos- 
tolado sobre  las  tribus  del  NE.,  hasta  el  mar 
Glacial,  estableciendo  estaciones  en  distintos 
puntos.  El  Labrador  es  también  visitado  á  me- 
nudo por  los  misioneros. 

Las  Antillas  británicas,  dinamarquesas,  fran- 
cesas y  holandesas,  y  la  república  negra  de  Hai- 
tí, con  su  heterogénea  población,  fueron  organi- 
zadas en  1835  en  tres  arzobisiiados,  siete  obi.spa- 
dos  y  dos  vicariatos.  Hoy  comprenden  estas  islas 
2500000  católicos,  estando  establecidos  los  do- 
minicos, jesuítas,  reden toristas,  padres  del  Es- 
píritu Santo,  maristas,  tres  ó  cuatro  congrega- 
ciones de  hermanos  y  12  de  hermanas. 

La  América  española  (Méjico,  América  Central 
y  del  Sur)  cuenta  hoy  con  unos  9000000  de  in- 
dios cristianos,  quedando  solamente  por  conver- 
tir cosa  de  1 500000.  En  Méjico  trabajan  los  jóse- 
fitas,  y  desde  hace  algunos  años  también  los  jesuí- 
tas. En  Costa  Rica  h.iy  establecidos  los  lazaristas; 
en  el  Ecuador  había  tres  vicariatos  apostólicos 
de  jesuítas,  dominicos  y  franciscanos,  que  fueron 
expulsados.  En  1893  se  establecieron  dos  vica- 
riatos en  Méndez  y  Gualaquiza  por  los  sale- 
sianos  de  Bosco.  En  el  Perú,  desde  1900,  hay 
establecidos  franciscanos,  dominicos  y  agusti- 
nos. En  Bolivia,  los  franciscanos  poseen  giau 
número  de  funfiaciones  con  iglesias,  escuelas, 
talleres,  etc.  Eu  Chile  se  encuentran  los  capu- 
chinos y  francis<anos  que,  desde  1849  á  1889, 
bautizaron  42173  araucanos.  En  la  Argentina, 
los  franciscanos  están  establecidos  en  el  Gran 
Chaco  y  en  las  Pampas,  y  los  salcsianns  de 
Bosco  ejercen  su  apostolado  en  Patagonia.  En 
ol  Brasil,  donde  hay  aún  unos  600000  indios 
salvajes,  se  encuentran  los  capuchinos,  los  do- 
ndnicos,  los  salesianos,  los  padres  del  Espíritu 
Santo  y  los  lazaristas.  En  Colombia  y  Venezue- 
la están  establecidos  los  agusliiiosy  capuchinos. 
En  Guayana  existen  los  vicariatos  de  Surinam  y 
Demorara  y  la  prefectura  de  Cayenne,  regidos 
por  reden  toristas,  jesuítas,  jiadres  del  Espíritu 
Santo  y  varias  congregaciones  de  hermanos  y 
hermanas.  En  Honduras  hay  un  vicariato,  regido 
por  jesuítas  americanos. 

En  Aiiftraha  la  Iglesia  Católica  cuenta  pon 
seis  arzobispados,  20  obispados,  tres  vicariatos  y 
una  prefectura,  siendo  el  punto  de  a|K)yo  de  to- 
das las  misiones  de  la  Oceanía.  Son  notables  Us 
fundaciones  de  lineiliclin"^  >  ii  N.  w  \orcia:  do 
Beagleliay,  establecida]  -.iilsyO; 

de  Daly  liiver,  fnndada  1  \  las  nú- 

siones  niaorfs.  de  los  mr  'n^.'  en 

Nueva /ehindo.  Eu  las  '  is 

misiones,  bajo  la  iinil^  s 

Estados  europeos,  han  i  i 

ni/oción.  Hoy  las  niisiom  s  •  ■  ■  u  i  m-,  inuipnn- 
diendo  las  Marianiis  y  Candínas,  cuentan  con 
11  vicariatos  y  »eis  prefretnias  con  un  total  de 
100000  católicos. 

I^  clirección  su|M<ríor  de  las  müionra  rat¿  á 
cargo  del  ra|ia.  Este  v»  solamente  un  interme- 
diario en  las  regiones  de  jerarquía  ordinaria.  A 
sea  donde  las  misiones  cuentan,  como  en  Amé- 
rica es[  añola,  con  un»  jerarquía  establecida  [mr 
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los  obispos.  La  Projiagauda  dirige  la  obra  gene- 
ral de  las  niisioues,  distribuye  las  regiones  en 
las  que  cada  una  ha  de  ejercitar  su  acción,  nom- 
bra ios  prefectos,  vicarios,  obispos,  etc.,  que,  se- 
gún la  práctica  lioy  estalilecida,  son  siempre  per- 
sonas conocedoras  del  país,  extendiendo  su  acti- 
vidad por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra.  Según 
las  ideas  do  la  Iglesia,  la  obra  de  las  misiones  no 
es  solamente  la  conversión  individual  y  la  ]iro- 
IMgauda  de  la  fe,  sino  también  la  fundación  de 
nuevos  obispados,  como  resultado  de  la  exten- 
sión dei  culto  católico.  De  las  misiones  simples 
nace  una  prefectura  apostólica,  á  cuyo  frente  so 
encuentra  un  cura  sin  consagración  episcoiial, 
pero  con  poderes  especiales  del  obispo.  La  pre- 
fectura se  convierto  en  vicariato  apostólico,  cuyo 
gobierno  corresponde  á  uu  obispo  diocesano,  nom- 
brado por  el  Papa  y  dependiente  de  la  Propa- 
ganda. Los  vicariatos,  en  algunos  puntos,  como 
en  China,  se  dividen  en  grupos  sinodales,  que  al 
aumentar  de  jerarquía  forman  iglesias  metropo- 
litanas. El  número  de  prefecturas  ajioslólicas, 
vicariatos,  diócesis  y  metropolitanos,  estableci- 
dos nuevamente,  son  la  mejor  muestra  del  des- 
arrollo de  las  misiones  católicas. 

Después  de  la  secularización  y  de  la  pérdida 
de  influencia  de  los  Estados  coloniales  católi- 
cos se  han  fundado  numerosas  asociaciones  ¡lar- 
ticulares  destinadas  á  favorecer  la  obra  de  las 
misiones,  cooperando  á  la  de  la  Iglesia  con  los 
fondos  que  recogen  por  diferentes  medios.  Las 
más  importantes  de  estas  sociedades,  de  carácter 
general,  son  las  tituladas  Obra  de  la  Frupai/ación 
de  la  Fe,  la  Sociedad  del  A'i'ho  Jesiís  y  la  Unión 
aHÍícíc/arííírt,  establecidas  en  toda  Europa.  Ade- 
más, existen  en  todas  las  naciones  numerosas 
sociedades  y  juntas  do  damas,  de  carácter  nacio- 
nal ó  local,  con  el  mismo  objeto  que  las  arriba 
mencionadas  y  bajo  diferentes  denominaciones. 

-  JIl.SIONES  PROTESTANTES:  Hisl.  En  los  si- 
glos XVII  y  xvill,  los  protestantes  hicieron  al- 
gunos ensayos,  poco  satisl'aotorios,  de  misiones 
(Puritanos,  Pietistas,  Heriuanos),  las  cuales  pue- 
de decirse  que  verdaderamente  empiezan  en  tiem- 
pos de  la  revolución  francesa.  Entonces  comen- 
zó á  fundarse  un  gran  número  de  sociedades  mi- 
sioneras, con  el  objeto  de  extender  la  civilización 
y  la  religión  protestante  en  apartadas  regiones, 
bajo  diferentes  denominaciones.  La  sociedad  de 
misiones  protestantes  de  Europa,  aparte  de  las 
inglesas,  están  limitadas  á  dar  coni'erencias  en 
el  continente.  Para  la  lengua  inglesa  hay  una 
asociación  aparte.  El  mayor  desarrollo  de  las 
misiones  protestantes  se  encuentra  á  partir  del 
año  1870.  A  luineipios  del  siglo  xx  existían 
175  sociedades  independientes,  además  de  las  so- 
ciedades protectoras,  de  las  que  unas  CO  conta- 
ban con  más  de  20  misioneros.  Entre  todas  per- 
cibían un  ingreso  anual  de  85000000  de  francos, 
y  contaban  con  6800  misioneros,  3250  misione- 
ras no  casadas,  510  médicos  y  220  doctoras. 

Las  congregaciones  alemanas  más  importan- 
tes son  la  de  los  «Hermanos,»  que  et;en!a  con 
200  misioneros  repartidos  en  la  América  del 
Norte,  Indias  Occidentales,  África  del  Sur  y 
Australia;  la  de  Busel,  con  205  misioneros  en 
el  África  Occidental,  China  é  Indias;  la  de  Ber- 
lín I,  con  118  misioneros  en  África  y  China. 
Luegosigucu  las  de  Barmen,  Bremen,  Berlín  II 
y  III,  y  alguna  otra. 

Los  misioneros  protestantes  alemanes  so  edn- 
can  en  Seminarios  especiales,  tienen  sus  perió- 
dicos, y  organizan  fiestas  y  conferencias.  En  mu- 
chas facultades  de  teología  protestante,  en  la 
actualidad,  se  enseña  como  ciencia  especial  lo 
referente  á  las  misiones, 

MISIONAR:  n.  Ensenar  y  predicar  la  religión 
en  tierra  de  infieles;  hacer  ó  dar  misiones. 
Arte  de  MlSIO^AR. 

P.  Mili.Xn  García. 

*  MISIONES:  fíeog.  La  superficie  del  terri- 
torio ó  gobernación  argentina  de  este  nombre  es 
de  2922!»  kins.»,  con  una  ])ob.,  en  31  de  diciem- 
bre de  190.'>,  de  39978  habita.  A  mediados  del  si- 
glo XVIII,  en  1767,  cuando  fueron  expulsados  los 
jesuítas,  había  en  sólo  las  colonias  y  reducciones 
de  los  padres  una  |K)blación  que  alcanzaba  muy 
próximamente  á  100000  habits. 

Divíilcac  en  15  d^  p..  (¡ne  son:  al  N.,  La  Fron- 
tera; al  E.,  Monteagudo,  San  Javier  é  Itacorna- 
ré;nlS.,  A|pÓ9tok"<,  Candelaria,  Cerro-cora,  Con- 
cejición.  Posada»  (capital),  San  Cnrlosy  San  .lo- 
sé; al  O.,  San  Ignacio-y<Cori>u8  y  Santa  Aua,  y 
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en  el  centro  Campo  Grande  y  San  Pedro.  Dos 
líneas  de  vajiores  ligan  á  Posadas  con  Buenos 
Aires  y  Corrientes:  la  una  directa,  cada  quince 
días;  la  otra  que  comunica  en  Corrientes  con  los 
vapores  que  dos  veces  por  semana  van  de  Bue- 
nos Aires  á  la  Asunción  del  Paraguay.  Existe, 
además,  una  diligencia,  que  va  semanalmente 
de  Santo  Tomé  á  Posadas  y  pone  esta  capital  en 
comunicación  cou  la  costa  del  Uruguay,  donde 
se  halla  un  ramal  del  ferrocarril  Noreste  Argen- 
tino que  conduce  á  Concordia.  Dista  Posadas 
•150  kms.  de  Corrientes  y  150  de  Santo  Tomé. 
Saliendo  de  Posadas  y  remontando  el  Paraná 
unos  20  kms.,  se  encuentra  Candelaria,  y  allí 
empiezan  á  verse  las  ruinas  de  los  pueblos  que 
fuu'iarou  los  jesuítas;  un  poco  más  adelante, 
como  á  40  kms.,  está  Santa  Ana,  hoy  puerto 
agrícola  de  la  colonia  nacional  del  mismo  nom- 
bre. Internándose  5  kms.  próximamente,  há- 
lianse  las  ruinas  de  otro  pueblo,  hacinamiento 
de  ])iedras  labradas,  donde  aún  se  puede  recons- 
truir la  dis¡)Osición  de  los  editicios,  templos, 
claustros,  colegio,  etc.  Según  los  Sres.  Urién  y 
Colombo,  de  cuya  nueva  Geografía  Argentina 
(1Ü05)  tomamos  estos  datos,  la  superficie  total 
de  las  tierras  tiscales  divididas  para  colonias  y 
en  las  que  están  establecidas  actualmente  todas 
las  que  existen  en  el  territorio,  alcanza  á  140000 
hectáreas,  distribuidas  así:  Sobre  el  río  Uruguay: 
San  Javier,  Concepción,  Apóstoles,  Azara  (hec- 
táreas 71  000).  Mediterráneas:  Cerro  Cora,  Bom- 
pland,  San  José,  San  Pedro  (hectáreas  29000). 
Sobre  el  río  Paraná:  Candelaria,  Santa  Ana,  San 
Ignacio,  Corims  (hectáreas  40000).  En  el  terri- 
torio no  hay  colonias  particulares;  hay  varios 
campos  que  cuentan  numerosos  pobladores  que 
se  dedican  á  plantar  lo  indispensable  para  la 
vida  diaria  y  á  cuidar  animales,  lo  que  es  su  ocu- 
pación principal.  En  estos  campos  es  donde  se 
encuentran  los  habitantes  más  indolentes  del 
territorio  y  donde  se  refugian  la  mayor  parte  de 
los  brasileños  de  las  colonias,  refraftarios  al 
progreso  y  enemigos  inconciliables  del  trabajo 
metódico  y  perseverante.  En  1905  la  riqueza  pe- 
cuaria del  territorio  consistía  en  117317  cabe- 
zas de  ganado,  de  las  que  68968  eran  vacunas, 
20090  caballares,  5531  lanares,  12029  de  cerda 
y  9S59  cabrías. 

MISMEDAD  (delital.  medesimilá):  fam.  y  fest. 
Identidad.  ||  Personalidad. 

¡Y  por  qué  el  Galo...  no  se  llevó  á  misma 
Piuchette,  en  su  misma  mismedad? 

L.  F.  DE  MonATÍN. 
MISOCAPNJA  (del  gr.  iniscín,  odiar,  ykapnós, 
humo):  f.  Litcr.  Título  de  una  obra  escrita  por 
Jacubo  I  de  Inglaterra,  para  combatir  el  «so  del 
tabaco. 

MISOGAMIA  (del  gr.  miseín,  odiar,  y  gamos, 
matrimonio):  f.  Aversión,  i-epulsión  contra  el 
matrimonio. 

MISÓGAMO,  GAMA  (del  gr.  jniscín,  odiar,  y 
giimcs,  matrimonio):  adj.  Que  siente  aversión 
contra  el  matrimonio.  U.  t.  c.  s. 

MISOGINIA  (del  gi-.  misetn,  odiar,  y  gun(,  mu- 
jer): f.  I'atol.  En  el  hombre,  aversión  contra  los 
¡ilaceres  sexuales,  de  carácter  morboso. 

-  Mi.-<OüiNiA:  Aversión  contra  la  mujer. 

miSOLOGIa  (del  gr.  misetn,  odiar,  y  lógos,  dis- 
curso): f.  Aversión  contra  la  razón  o  el  razona- 
miento. 

MISOLÓGICO,  OICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  misología. 

MISÓLOGO,  LOGA  (del  gr.  misetn,  odiar,  y 
lóijos,  discurso):  adj.  <)ue  es  enemigo  de  la  razón 
ó  del  razonamiento.  U.  t.  c.  s. 

MISÓN:  Siog.  Espartano  á  quien  algunos  au- 
tores incluyen  entre  los  siete  sabios  do  Grecia 
(V.  Sacio  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cíONAltlu).  Consultado  el  oráculo  quién  era  el 
más  sabio  de  los  griegos,  la  pitonisa  respondió 
que  el  hombre  que  en  aquel  instante  trabajaba 
en  el  cam]io  y  que  resultó  ser  Misón. 

MI8  3NEI8MO  (del  gr.  miseín,  odiar,  y  v¿os, 
nuevo,  reciente):  m.  Aversión,  hostilidad  con- 
tra las  novedades,  contra  todo  lo  que  puede 
cambiar  el  estado  actual  de  las  cosas. 

MlSONElSTA:  adj.  Que  siente  el  misoneísmo, 
que  es  enemigo  do  toda  novedad  en  las  cosas 
existentes. 
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MiSOPEDlA  (del  gr.  misetn,  odiar,  y paidiia, 
enseñanza,  ciencia):  f.  Aversión,  hostilidad  con- 
tra la  educación  y  el  progreso  cien  tilico. 

MISTACINOS:  m,  pl.  Zuol.  Tribu  de  insectos 
neurópteros,  sin.  de  Leptocerinos  (V.  en  este 
mismo  Apiíndice). 

MISTAGOGO  (del  gr.  mustagógós,  que  inicia 
en  los  misterios;  de  músK,  iniciado,  y  agCijós, 
que  lleva  ó  conduce):  m.  Discip.  ecles.  Los  anti- 
guos escritores  eclesiásticos  toman  esta  palalna 
en  el  sentido  de  sacerdote  iniciador  ó  catequista, 
que  explicábalos  misterios  sagrados.  Pero  gene- 
ralmente, en  el  lenguaje  de  la  Iglesia,  siguitica  el 
iniciador  de  los  misterios,  ó  de  los  Santos  Sacra- 
mentos, y  su  administración,  principalmente  del 
misterio  de  la  Eucaristía.  Por  eso  las  catcquesis 
de  San  Cirilo  de  Jcrusaléu  se  llaman  «catcquesis 
mistagógicas. »  San  Juan  Damasceno  lo  usa  tam- 
bién en  la  signifieación  de  «oración  por  los  di- 
funtos.» 

*  MISTERIO:  Que  TIEMBLA  EL  MISTERIO:  expr. 
con  que  se  suele  ponderar  la  gravedad,  impor- 
tancia ó  consideración  de  una  cosa.  Fulano  diee 
celda  barbaridad  que  tiembla  EL  MISTERIO. 

-  Misterio:  Ilel.  Nombre  que  se  da  impropia- 
mente á  una  representación  popular  religiosa 
de  la  Edad  media.  En  rigor  el  término  puede 
emplearse  para  significar cualquieracto milagro- 
so que  debe  ser  objeto  de  fe,  pero  se  aplica  tam- 
bién á  los  diálogos  ó  ejercicios  sobre  asuntos  sa- 
cados de  narraciones  del  Antiguo  ó  Nuevo  Tes- 
tamento. Tales  diálogos  aparecieron  primera- 
mente en  el  siglo  X;  pero  á  mitad  del  siglo  Xll 
los  oficiantes  fueron  tan  numerosos  que  llegó  á 
ser  difícil  acomodarlos  en  las  iglesias;  de  aquí  que 
emigraran  á  los  cementerios  y  plazas  públicas  de 
los  pueblos,  originándose  con  ello  un  principio 
de  secularización.  El  asunto  continuó  siendo  re- 
ligioso; pero  las  representaciones  se  daban  en 
romance  en  lugar  de  latín,  no  siendo  ya  los  acto- 
res religiosos,  sino  seglares  unidos  á  menudo  en 
una  especie  de  cofradías  ó  corporaciones.  Después 
de  los  misterios  primitivos  vinieron  los  dramas 
de  la  pasión,  representándose  la  historia  entera 
de  ésta  y  las  largas  representaciones  de  la  Nati- 
vidad, que  empezaban  con  escenas,  })rofecías  del 
Antiguo  Testamento,  y  pecados  que  hicieron  ne- 
cesaria la  redención  del  género  humano.  Final- 
mente, las  dos  clases  de  representación  se  unie- 
ron en  dos  grandes  ciclos  que  abrazaban  desde 
la  creación  al  juicio  linal.  A  últimos  del  si- 
glo XIII,  la  época  favorita  de  tales  representa- 
ciones, se  hacían  éstas  en  la  Pascua  de  Pentecos- 
tés; pero  después  del  establecimiento  del  día  del 
Corpus,  en  1311 ,  fueron  á  menudo  unidasá  esta 
festividad.  Poco  á  poco  tales  reiiresentaciones, 
que  habían  sido  autorizadas  y  aun  i>re(-onizadas 
]ior  el  clero,  fueron  perdiendo  su  carácter  reli- 
gioso, pues  para  agradar  al  público  sus  autores 
mezclaban  los  episodios  más  mundanos  con  asun- 
tos de  las  Sagradas  Escrituras.  En  el  siglo  xv 
empezaron  á  desaparecer,  y  en  el  xvi  casi  no  so 
representaban,  especialmente  cuando  se  inició  el 
tlorcciniieuto  de  la  comedia  jirolana.  Se  conser- 
van diferentes  textos  de  los  utilizados  en  la  re- 
¡irescntación  de  los  misterios  y  hay  indicios  do 
que  en  algunas  ciudades,  siendo  insuficientes  las 
catedrales  y  sitios  públicos,  llegaron  á  construir- 
se una  especie  de  circos  ó  anfiteatros  es)iecialmen- 
tc  destinados  á  tales  representaciones  que  dienm 
fama  á  ciertas  poblaciones  adonde  acudían  los 
gentes  desde  muy  lejos  á  prcslneiarlas. 

MISTI  FORI:  loe.  lat.  MiXTl  FORI. 

*  MÍSTICA:  f.  l'col.  El  fin  de  la  mística  es  con- 
ducir al  alma  jior  la  senda  de  la  perfección,  has- 
ta llevarla  á  la  unión  íntima  con  Dios.  Es  el  com- 
¡ilemcnto  de  la  teología  dogmática  y  moral,  y,  por 
tanto,  una  parte  integrante  de  la  teología  gene- 
ral ;  su  objeto  material  es  Dios,  y  su  olijeto  for- 
mal la  unión  íntima  del  alma  con  El,  ]ior  la 
caridad  y  el  ejercicio  de  la  perfección.  Los  me- 
dios de  que  se  vale  son  el  exacto  cumplimiento 
de  los  mandamientos  de  Dios  y  do  la  Iglesia, 
una  j)ráctica  cs¡)ecial  de  la  devoeióii,  meditación 
y  mortificación,  y  la  observancia  parcial  ó  total 
do  los  consejos  evangélicos. 

La  mística  suele  dividirse  en  especulativa  y 
práctica:  la  primera  es  una  ciencia  adquirida, 
que  procede  con  método  científico  v  sienta  los 
priiii'ipios  y  las  consecuencias  y  conclnsioncs  quo 
de  ellos  se  infieren;  la  segunda  reviste  un  carác- 
ter experimental  y  práctico,  y  tiene  por  objeto 
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la  apliciicióu  de  los  principios,  según  las  circims- 
binnias  de  lugares,  tiempos  y  personas. 

MlSTICETO:  ni.  Zool.  Suborden  de  cetáceos, 
dcsju  ovistos  de  dientes  y  cuyas  mandíbulas  están 
adornada.s  de  liarbas.  .Se  dividen  en  dos  familias: 
los  bah'nidus  y  los  balcnopKridus. 

*  MISTICISMO:  Med.  Según  las  doctrinas  ma- 
terialistas, i'iurtos  enajenados  atribuyen  á  la  in- 
ilucncia  de  Dios  o  del  demonio  las  sensaciones 
anormales  que  exi^rinientan,  y  tienen  delirios 
místicos.  Algunos  de  los  que  sufren  alucinacio- 
nes de  la  sensibilidad  general  (dolores,  pincha- 
zos, quemaduras,  etc.)  las  consideran  como  prue- 
bas que  Dios  les  envía,  ó  como  tormentos  del  in- 
lierno.  Si  oyen  voces,  según  su  naturaleza,  las 
atribuyen  á  Dios  ó  á  los  ángeles,  al  diablo,  á  los 
demonios,  etc.  Ciertos  locos  presentan  perturba- 
ciones psioomotoras  (palabras,  gestos  indepen- 
<lientes  de  su  voluntad),  y  se  creen  inspirados  por 
Dios  ó  poseídos  por  el  demonio  (dnnoniomanía, 
demomolatría,  de  los  autores  antiguos).  Algunas 
veces  las  ideas  místicas  no  son  nuis  que  una  sim- 
ple tentativa  de  e.\(ilicación,  en  relación  con  el 
círculo  de  conocimientos,  y  con  la  educación  pri- 
maria del  enajenado;  pero  se  sistematizan  for- 
mando un  verdadero  delirio,  con  transformación 
do  la  jiersonalidad:  el  enajenado  se  cree  el  elegi- 
do de  Dios,  el  hijo  de  Dios,  ó  Dios  mismo,  y  su 
conducta  está  en  relación  con  su  nueva  perso- 
nalidad. Las  alucinaciones  visuales  de  naturale- 
za religiosa  les  conlirman  en  sus  convicciones 
delirantes  y  se  han  visto  frecuentes  casos  de  de- 
lirantes místicos  que  arrastran  los  mayores  sufri- 
mientos y  la  muerte,  llevando  tras  sí  á  las  nuil- 
titndes  sugestionadas  por  sus  ideas  y  sus  ejem- 
plos. En  la  actualidad,  gracias  á  la  superior  cul- 
tura y  á  la  mayor  elevación  de  ideas,  los  delirios 
místicos  son  más  raros;  la  hipótesis  de  la  inter- 
vención divina  tiende  á  ser  reemplazada  por  la 
hipótesis  espiritista. 

-Mi.sTiciSMo:  Filos.  Ei.  misticismo  be  Eck- 
liAiiT  V  LA  TKor.iA  DEL  ACTO  ENTUSIASTA:  Gran- 
de es  el  heroísmo  de  esta  voluntad  humana  que 
quiero  replegarae  sobre  sí  misma,  buceando  lo 
divino  que  sieníc  en  ella.  Ante  el  esiiectáculo  de 
este  gran  esfuerzo  y  de  ese  gran  anhelo,  nadie 
puede  ser  indiferente  á  la  sublimidad  del  arran- 
que humano.  Mirad,  de  esa  alma  que  busca  la 
«intimidad  consigo  misma,»  va  á  salir  un  mundo 
y,  para  gobernarle,  ahora  so  está  incubando,  en 
el  recogimiento,  un  Dios.  V  vosotros,  jjositivos, 
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avcnturanza;  pero  más  puede  |)cuetrar  Dios  en 
mí  que  yo  en  El.» 

Esa  soledad  ensalzada,  convertida  en  síndiolo 
del  «poder  del  hondne  entregado  á  sus  fuerzas,» 
adquiere  linalmente  un  valor  místico  en  sí  mis- 
ma: ¡mes  todo  ser  está  con  gusto  allí  donde  cua- 
dra mejor  á  su  naturaleza;  y  el  mejor  asiento  de 
Dios  es  la  unidad  y  la  pureza.  Y  estas  son  las 
cualidades  principales  del  corazón  solitario.  Así 
Dios  viene  al  corazón  solitario,  con  preferencia 
á  cualquier  otro. 

Antes  de  ser  tan  sutil  idea -una  de  las  más 
sutiles  que  pueda  caber  en  cerebro  humano  -  cfa 
«noción  de  la  soledad,»  ha  sido  «sensación  de  la 
soledad,»  necesidad  de  la  soledad;  á  la  «teología 
ó  metafísica  de  la  soledad»  ha  precedido  una 
«fisiología  de  la  soledad.»  Es  que  el  adentro  en 
que  se  siente  á  Dios  como  emoción,  en  los  co- 
mienzos del  método  místico,  reclama  sus  dere- 
chos á  ser  considerado  sobre  toda  otra  cosa  en  el 
umbral  mismo  del  éxtasis. 

Bajo  esa  «sensación  de  Dios  adentro,»  bajo 
esa  «necesidad  de  concentración  y  de  soledad,» 
se  oculta  una  energía  poderosa,  incomprensible, 
insaciable,  infinita. 

El  examen  de  la  segunda  cuestión  debe  arran- 
car, ante  todo,  de  la  consideración  hecha  ahora 
sobre  la  «ascensión  gradual  del  hombre  á  Dios.» 
Dios,  manifestándose  al  hombre,  lo  hace  gradual- 
mente, en  el  grado  y  medida  en  que  el  hombre  lo 
busca.  En  rigor,  pues,  no  debe  do  haber  una 
«manifestación-arquetipo,»  sino  que  cada  ope- 
ración divina  se  adaptará  al  temperamento,  si 
es  dado  expresarse  así,  que  la  recibe.  «¡Cómo  os 
conocí?  En  vos  mismo  os  conocí;  no  según  lo  que 
sois  para  vos  mismo,  sino  según  sois  para  con- 
migo.» (San  Agustín,  Solil.  X.X.XI.)  En  rigor, 
pues,  el  examen  de  la  «inlluencia  de  Dios  sobre 
los  hombres»  es  un  caso  de  psicología  indivi- 
dual, rica  y  múltiple,  variable  en  cada  indivi- 
duo. No  puede  jiretcndcrse,  en  este  punto,  des- 
cubrir reglas  generales:  cada  individuo  es  un 
caso  y,  como  dice  Juan  Pablo  á  propósito  de  edu- 
cación, necesita  un  infolio. 

Lo  único  que  puede  intentarse  es  un  «examen 
aproximado:»  tomemos,  pues,  para  concretar, el 
caso  de  Pilotea  y  de  la  Introducción  á  la  vida 
devota,  de  San  Francisco  de  Sales.  De  una  ma- 
nera sintética,  creo  que  jiuede  presentarse  de  esta 
manera  el  }ilan  general  de  los  «intentos  de  cap- 
tarse la  voluntad  divina,»  por  ]>arte  del  hom- 
bre, y  de  las  manifestaciones  de  Dios  en  la  con- 
ciencia, correspondiendo  á  dichos  intentos: 


Esto  se  hace  en  el  mismo  lugar  donde  hemos 
tenido  la  meditación,  entreteniéndonos  ó  paM'án- 
donos  soloi  algún  tiempo  después»  (p.  2.*,  capí- 
tulo VII).  «tíobre  todo  conviene,  Kilotca,  que  al 
lado  de  tu  meditación  tengas  en  la  memoria  las 
resoluciones  y  deliberaciones  que  has  hecho ,  ]iara 
practicarlas  cuidadosamente  aquel  día.  Este  es  el 
gran  fruto  de  la  meditación,  sin  el  cual  ella  es 
muchas  veces,  no  solo  inútil,  mas  dañosa,  por- 
que las  virtudes  meditadas,  y  no  ]iracticadas,  hin- 
chen y  desvanecen  á  veces  el  espíritu  y  ánimo, 
partciéndonos  que  somos  tales  como  hemos  re- 
suelto ser»  (p.  Ü.»,  cap.  VIII). 

La  repetición  de  estos  ejercicios  pone  á  la  men- 
te en  aquellas  condiciones  de  Uexibilidad  y  duc- 
tilidad que  hacen  posible  la  cuncíTitración.  Insisto 
en  la  relatividad  del  «prontuario  ó  cuestionario 
devoto:»  jmede  ser  cambiado,  putde  alterarse 
radicalmente  sin  que  sufra  por  ello  el  fin  esen- 
cial de  poseer  á  Dios.  Los  yoguis  lo  reducen  á 
prácticas  en  que  la  acción  del  cuerpo  tiene  más 
influencia  que  la  del  espíritu,  llegándose  por  esta 
vía  á  exageraciones  manifiestas  y  aun  funestas. 
-  D.  li. 

*  MÍSTICO,  CA:  adj.  ilar.  Se  dice  de  la  vela 
mayor  que  usan  los  místicos,  y  cuya  ligura, aun- 
que trapezoidal,  se  acerca  mucho  á  la  triangulai 
o  latina  por  ser  muy  ])equeno  el  lado  compren- 
dido entre  el  puño  de  la  amura  y  el  del  car.  U. 
t.  c.  s.  f. 

-Sentido  mí.stico:  Herm.  sag.  En  general, 
el  sentido  de  los  textos  de  la  Biblia  es  aquel  que 
el  Espíritu  Santo  se  propuso  ó  intentó  signifi- 
car. SI  as  como  en  la  Escritura  uo  sólo  tienen 
significación  las  jialabras,  sino  también  las  cosas, 
el  sentido  se  divide  en  literal,  llamado  también 
inmediato  ó  histórico,  que  es  el  que  ofrecen  las 
palabras  tomadas  en  su  significación  propia,  y 
en  espiritual,  llamado  también  mediato,  típico  ó 
místico,  que  significa,  no  lo  que  se  infiere  de  las 
palabras,  sino  lo  que  expresan  las  cosas,  de  suerte 
que  este  sentido  se  halla  como  oculto  y  encubier- 
to en  las  cosas  mismas.  La  declaración  de  este 
sentido  místico  de  los  textos  bíblicos  forma  el 
objeto  de  las  declaraciones  de  los  sagrados  ex|io- 
sitores,  intérpretes  y  comentaristas  de  las  sagra- 
das jiáginas  y  de  un  modo  especial  !a  materia  de 
la  hermenéutica  sagrada  y  de  la  fjt'¡/ts«  bíblica. 

-  Místicos:  Hist.  ecl.  Secta  religiosa  del  si- 
glo XIV,  cuyos  individuos  buscal)au  la  tranqui- 
lidad del  alma  eu  la  contemplación  y  meditación 


I.  Preparación. 
(Acción  do  la  imaginación.) 


II.  Las  consideraciones. 
(Acción  del  entendimiento.) 


III.  Afecciones  y  resolttcioties. 


1.°  La  presencia  de  Dios.  \ 

'  (Nótese  la  gradación  en  representaciones 
imaginativas).  / 


2."  La  invocación, 
I  (Ya  enfrente  de  Dios,  hablamos  con  El. 
Segundo  paso  do  la  imaginación.) 


1."  Viva  y  atenta  aprehensión  de  la  total  presencia  de 
Dios. 

2.°    Localización  particular  do  Dios  en  tu  corazón. 

3.°    Jesús  mirando  desde  el  cielo  á  los  que  oran. 

4.»  Representarnos  al  Salvador  en  su  Sagrada  Humani- 
dad como  si  estuviera  junto  á  nosotros,  como  solemos  repre- 
sentarnos á  nuestros  amigos,  y  á  veces  decimos:  paréceine 
que  veo  á  Fulano... 

(Invocación  á  Dios,  al  Ángel  de  la  Guarda,  etc.). 


(Conclusiones  sentimentales  y  solitarias.)  (  y  siniplcincntc  en  esto  obra  sin  alligirte.» 


«Es  proponer  á  la  imaginación  el  cuerpo  del  misterio.» 
(2.'' p.,  cap.  IV). 

En  la  Meditación  V  (De  la  muerte,  p.  1.*,  cap.  XIII): 
«Imagina  que  estás  enferma  en  la  cama,  sin  esii«ranza  al- 
guna de  escapar  de  la  muerte.» 

Eu  la  Meditación  VII  (Del  Infierno,  p.  I.',  cap.  XV): 
«Imagínate  en  una  ciudad  tenebrosa  toda  ardiendo,  hedion- 
da con  el  olor  de  azufre  y  pez,  llena  de  ciudadanos  que  ja- 
más pueden  salir  do  ella.» 

<  San  Francisco  expone  varias  en  su  libro  1.°,  y  dice  (P.  2.»,  cap.  V):  «Si  tu  espíritu  hall»  bastante 
)  gusto,  luz  y  fruto  en  alguna  de  las  consideraciones,  detendráste  en  ella  sin  pasar  adelante,  haciendo 
I  como  las  abejas,  que  no  dejan  la  llor  hasta  que  hallan  miel;  ]>ero  si  no  hallas  el  fruto  que  deseas  en  una 
\  de  las  consideraciones,  después  de  haberte  detenido  un  poco  en  ella,  pasarás  ú  otra,  yendo  poco  á  ¡loco, 


3."  La  proposición  del  Misterio.  i 

'  (Por  esta  imaginación  encerramos  el  espí-  1 
ritu  dentro  del  Misterio  que  queremos 
meditar  para  que  no  ande  divagando 
como  un  pájaro  dentro  de  una  Jaula,  j 
(P.  2.",  cap.  IV.)  1 


vais  á  ser  testigos  de  cómo  ese  anhelo  se  convier- 
te en  fuerza  para  inlluir  sobre  las  moles. 

De  ahí  la  necrsidad  del  silencio.  Eso  silencio 
tan  fuertemente  querido  es,  pues,  algo  más  que 
un  medio  para  la  bienaventuranza:  la  8oleda<l  se 
convierte  en  la  bienaventuranza  misma.  Aquel 
iluminado  Meister  Eikhurt  llegaba  á  decir  que 
prefería,  que  era  más  alta  la  aiiKdail  (pie  el  amor. 
Más  que  la  humildad,  más  que  la  compasión: 
más  ffue  ninffuna  virtud.  Eckliart  dice:  «Pongo 
la  soledad  más  alta  que  el  amor  |>nrque  el  ma- 
yor bien  del  amor  es  que  me  impulsa  á  amar  á 
Dios;  pero  es  mejor  que  yo  uhliiine  á  Dios  á  ve- 
nir á  mí  que  no  que  yo  vaya  á  El;  pues  on  la 
unión  con  El  está,  ciertamente,  mi  eterna  bien- 
Tomo  XXVIII,  .iyináice  II 


A  estas  tres  ¡lartcs  debe  agregarse  aún  la  que 
el  .Santo  llaiiia  Unmillcle  espirilunl,  y  que  es  el 
aprovechamiento  de  toda  la  meditación,  orien- 
tada en  una  continuidad  fija  (acción  colectiva  de 
imágenes,  afectos,  enlendiiniento,  unidos  por  el 
lazo  de  la  memoria).  «Los  que  se  han  paseado 
l'or  un  hcrmnso  Jardín,  no  salen  de  él  de  buena 
gana,  sin  llevar  eu  sus  manos  cuatro  ó  cinco  llo- 
res para  oler  aquel  día  y  traerlas  consigo.  Así 
nuestro  espíritu,  habiendo  discurrido  sobre  al- 
gún misterio  por  la  meditación,  debe  escoger 
uno,  dos  ó  tres  puntos,  de  los  que  más  nos  hu- 
bieren cuadrado,  y  fueren  más  a  propósito  iiara 
nuestroaprovechaniiento,  para  traerlos  aquel  día 
ou  nuestra  memoria,  y  olerlus  espiíitualmcntc. 


mudas  de  la  divinidad  y  la  Creación,  y  en  el 
arrobamiento  religioso.  Esta  .«ceta  ejerció  gran 
infiuencia  en  Alemania  |)on|ue  sus  B|HÍstiilc  s  so 
sirvieron,  por  lo  general,  del  idioma  alemán  en 
sus  escritos.  Uno  de  sus  represenlanles  más  no- 
tables fué  el  provincial  de  í.i  .■!.!.  ii  .1.  .Santo  Do- 
mingo en  Colonia,  Eikl  urgo.  nuo 
aun  después  de  niuertí'  :  •  "Uio  he- 
reje; otiti  fué  el  faní' -  ib»  Juan 
Tauler,que  entró  tanibnn  ■  ii  1 1  tiiniio  político 
y  censuró  la  lucha  iiitre  Luis  el  Hávaro  y  la  cu- 
ria papal  de  Avihón.  y  el  entredicho  del  Papa, 
db'ieiido  que  jior  di.'iuita»  do  principes  privaba 
al  i>uebb>  inocente  de  los  l<«neficio8  espirituales 
do  la  Iglesia. 


MISTO,   TA:  Lr.NcrA  MISTA;  LeXGI'A  MIXTA 

CV.  eu  íMixto,  ta,  en  este  misino  Afé.idice). 

Divídese  (la  lensua  griega)... 
eu  jónica,  eu  Cüuiúu,  áticu,  liúrica 
y  eólica:  la  uueslra  en  la  romaua, 
Iatin.i,  MISTA  )■  presta. 

Dilatado  el  romano 

impeno,  eutró  la  mista, 

qne  en  Italia  y  Espafia  confuiiJicron 

cu.auílo  juntas  se  vieron 

con  tautos  baibarisinos, 

impropia  locución  y  solecismos. 

Loi'K  DE  Vega. 

-  Mistos:  MU.  Los  iniciados  en  los  misterios 
secundarios  de  Ceres.  No  podían  entrar  sino  en 
el  vestíbulo  del  teni]ilo  y  necesiUiban  un  ano 
para  ser  admitidos  á  los  grandes  misterios,  lla- 
mándose entonces  Ejioptes.  Estaba  ])rolnbido 
conferir  ambos  títulos  !i  la  vez. 

*  MISTRAL:  adj.  MAESTRAL  (V.  VlRNTU  MAES- 
TRAL en  el  toiuo  conespondieute  del  Diccio- 
nario). Por  error  de  caja  se  hizo  referencia  á 
Ministral,  por  Minstrai.,  en  el  cuerpo  de  la 
obra. 

-  *"  Mistral  (Federico):  Biog.  Al  gran  poeta 
provenzal  contemporáneo  se  debe  la  fundación 
del  Mascón  Arlnlcu,  de  Arlos.  Se  propuso  liacer 
para  Provenza  lo  que  Ziiricli  lia  hecho  para  Sui- 
za, creando  el  Museo  Nacional;  obtuvo  el  con- 
curso entusiasta  de  notables  iiersonalidades,  y  un 
año  después  de  iniciado  el  proyecto,  el  Museo  es- 
taba instalado  y  se  inauguraba  oficialmente  con 
motivo  del  concurso  regional  celebrado  en  Arles 
á  principios  de  mayo  de  1899.  Esc  Museo  no  es 
una  simple  exposición  de  objetos  clasilicados, 
sino  una  verdadera  reconstitución  de  los  usos, 
costumbres  y  vida  social  de  los  pobladores  de  la 
Provenza  en  pasados  siglos.  La  obra  de  Mistral 
es  el  hermoso  coronamiento  de  una  vida  consa- 
grada á  enaltecer  y  honrar  su  país.  El  famoso 
jioenia  del  gran  felibre,  Mireio  ó  MireUlc,  ha 
continuado  traduciéndose  á  idiomas  extranjeros, 
al  polaco  en  1897,  al  sueco  en  1901,  al  ruso  en 
1903;  antes  lo  había  sido  al  Irancés,  inglés,  es- 
pañol, catalán,  alemán,  italiano,  con  lo  que  el 
nombre  de  Mistral  ha  venido  &  ser  popular  en 
todos  los  países  civilizados.  En  1904  obtuvo,  con 
el  español  Echcgaray,  el  premio  Nobel.  A  pesar 
de  su  avanzada  edad,  sigvie  produciendo:  eu  1906 
publicó  La  Gcnesi,  traducción  al  provenzal  del 
Génesis;  los  Discours  ct  Dicho,  ó  sea  sus  discur- 
sos y  palabras  ¡¡ronunciadas  en  Asambleas  de 
los  Felibres,  y  Motín  espelido,  Memori  e  raconle, 
esto  es,  «Mis  orígenes,  mciuorias  y  relaciones.» 
En  1909  se  inauguró  en  la  plaza  del  Forum,  de 
Arles,  el  monumento  dedicado  á  Mistral  y  cos- 
teado por  subscripción  popular,  del  cual  forma 
]iartc  una  estatua  del  poeta,  admirablemente 
modelada  por  Teodoro  liivicre. 

MITAma:  mu.  Genio  que  oponen  algunos  pue 
blos  orientales  al  poder  de  los  malos  demonios  y 
cuyo  nombre  llevan  escritos  en  sus  talismanes. 

MITCHELL  (Clifford):  /Iwf.  Médico  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Nantueket 
(Massachusetts)  el  28  de  enero  de  18.^1.  Se  gra- 
duó en  la  universidad  de  Harvard  en  1875,  y 
poco  después  empezó  á  ejercitar  su  profesión,  en 
la  cual  ha  adquirido  fama  como  especialista  en 
las  enfermedades  de  los  ríñones,  lia  sido,  por 
esiiacio  de  mucho  tiempo,  profesor  de  Química, 
y  ha  escrito,  entre  otras  varias,  las  siguientes 
obras:  Análisi.i  de  la  orina;  Guia  del  practican- 
te para  el  análisis  de  la  orina;  Química  del  mé- 
dico; Manual  de  química  especial  del  dentista; 
Química  y  melaturr/ia  dental;  Terapéutica  renal, 
y  Enferviedades  del  aparato  urinario. 

-Mitchell  (Hiscki.ev  Giliíerto);  mog. 
Orientalista  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  Lee  (Oneida)  el  '22  de  febrero  de  1846.  Des- 
pués de  estudiar  Teología  en  la  universidad  de 
Boston,  y  de  i>erfeccionar  sus  conocimientos  en 
la  de  Leipzig,  fué  nombrado  pastor  de  la  iglesia 
metodista  episcopal  de  La  Fayette,  donde  estuvo 
sólo  un  año,  pasando  luego  á  ser  profesor  de  latín 
y  hebreo  en  la  universidad  de  Wcsleyan,  y  jios- 
tcriormentc  de  hebreo  y  exégesis  en  la  de  íios- 
ton.  En  1901  fué  nombrado  director  de  la  Eseuc 
la  americana  para  loa  estudios  orientales  é  in- 
vestigaciones arqueológicas  en  Palestina.  Entre 
otras  varias,  ha  escrito  las  notables  obras  si- 
guientes:  ¿a  conHlruceióii  en  la  Biblia  hebrea; 


MITL 

í.cccionei  de  hebreo;  Algunos  ensayos  sobre  exége- 
sis; Teología  del  Antiguo  Testamento;  Estudio  de 
los  trece  primeros  capítulos  de  Isaías;  El  mundo 
antes  de  Abraham,  y  Tradiciones  de  Palestina. 

-Mitchell  (Silas  Weir):  Biog.  Médico  y 
escritor  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Filadellia  el  15  de  febrero  de  1830.  Estudió  Me^ 
dicina  y  se  ha  distinguido  notablemente  como 
esiiccialista  en  las  en lerniedades  nerviosas.  Tam- 
bién goza  fama  de  poeta  y  novelista.  De  entre 
las  varias  obras  que  ha  dado  á  las  prensas  mere- 
cen citarse  las  siguientes:  Tratado  de  neurolo- 
gía; Serpientes  venenosas;  Fisiología  cojnparada; 
Enfermedades  de  los  nervios;  Lecciones  clínicas; 
El  médico  y  el  enfermo;  El  Dr.  A'orth  y  sus  ami- 
gos; Focenas;  En  tiempode  guerra;  En  el  bosque; 
Característica;  Aventurasríe  Francisco;Juventud 
de  Washington,  y  Circunstuncias. 

MITILENA:  Mit.  Hija  de  Macaris,  á  quien  la 
leyenda  atribuye  la  fundación  de  la  ciudad  de 
Mitilene. 

MITILENEO,  NEA:  adj.  Natural  de  Mitilene. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  isla 
del  mar  Egeo. 

A  Safo  gozará  MITILENEA 
quien  ver  milagros  de  mujer  desea. 

Lope  de  Veo  a. 

MITILENEAS:  f.  pl.  Mit.  Fiestas  que  celebra- 
ban los  habitantes  de  Mitilene  en  honor  de 
Apolo. 

MITILOTOXINA:  f.  Qulm.  C-H'^NO-.  Alcaloi- 
de descubierto  jior  Brieger  en  el  cuerpo  de  algu- 
nos moluscos,  especialmente  de  las  almejas,  y 
que  es  un  jugo  secretado  por  el  animal  enfermo. 
Antiguamente  se  atribuía  la  toxicidad  de  algu- 
nas almejas  á  ciertos  crustáceos  que  viven  pará- 
sitos en  las  valvas  de  estos  moluscos,  ó  al  cobre 
que  forra  la  quilla  de  los  buques,  al  que  se  ha- 
llan á  veces  adheiidas;  pero  las  observaciones  de 
Brieger,  y  el  descubrimiento  de  la  mitilotoxiua, 
no  dejan  duda  alguna  de  que  dicha  toxicidad  es 
propia  de  algunas  especies  de  almejas,  y  se  debe 
á  la  misma  naturaleza  del  animal. 

MITÍSIMAMENTE:  adv.  m.  deriv.  de  Mitísi- 
mo. Con  suma  nuuisedumbre. 

MITÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  Muy  manso,  muy 
blando,  muy  suave. 

La  paloma  es  MITÍSIMA,  benigna  y  afable,  de 
nada  se  altei'a  y  alborota. 

Fh.  Tilmas  Ramón. 

*  MITLA:  Geog.  En  el  Congreso  internacional 
de  Americanistas  que  se  celebró  en  Méjico  en 
1895,  el  Sr.  Batres  sostuvo  que  los  palacios  de 
Mitla,  hoy  San  Pablo  Mitla,  pertenecen  á  la  ci- 
vilización tolteca  y  no  á  la  zapoteca.  En  efecto, 
no  se  encuentran  esculturas  con  el  tipo  antropo- 
lógico zapoteca.  A  3  kms.  de  Mitla  existen  unos 
subterráneos  de  idéntica  decoración  á  los  pala- 
cios del  mismo  Mitla,  donde  se  encuentra  una 
máscara  del  tipo  tolteca.  No  debe  dudarse  que 
Milla  pertenecía  á  la  civilización  tolteca,  porque 
la  linea  recta,  igual  á  la  griega,  se  ve  en  todas 
partes,  y  en  cambio  no  se  halla  la  línea  curva, 
que  es  característica  de  las  obras  de  la  raza  zapo- 
teca.  Pocos  días  después  de  haber  terminado  el 
Congreso  d  que  nos  hemos  referido,  varios  con- 
gresistas hicieron  una  excursión  á  las  ruinas  de 
Mitla,  de  l.isque  se  ha  dicho  que,  por  su  mag- 
nitud y  belleza,  son  comparables  con  las  de  los 
monumentos  de  Grecia  y  Koma.  Bien  merecen, 
pues,  que  amiilicmns  lo  que  de  ellas  se  con.signó 
eu  los  artículos  Micti.An  y  San  Paulo  Mitla 
del  Diccionario.  En  las  actas  del  Congreso,  y 
en  la  reseña  de  la  excursión  citada,  se  alude  á  la 
grandiosa  ciudad  en  que,  allá  por  el  año  107  de 
nuestra  era,  se  coiistru/ó  el  suntuoso  panteón  á 
que  se  da  el  nombre  do  palacios,  jiara  residencia 
ael  Sumo  Sacerdote  y  del  ídolo  al  que  llamaron 
«Corazón  del  Mundo.»  El  nombre  de  Mitla  ó 
Mielliin,  que  significa,  según  unos,  «Intieruo,» 
y  según  otros  «Lugar  de  flechas, » le  fué  impuesto 
)ior  los  mejicanos;  pero  su  nomlire  primitivo  fué 
Liobao,  que  significa  «Lugar  de  descanso»  ó  «Cen- 
tro de  descanso  y  quietud.»  Palacio  y  panteón  á 
la  vez,  el  edificio  componíase,  según  Burgoa,  de 
altos  y  bajos,  liabiéndose  para  estos  segundos  uti- 
lizado una  gruta  ó  cueva  profundísima  que  allí  en- 
contraron loa  primeros  pobladores.  A  loque  dice 
Oay,  la  parte  subterránea  dividíase  en  cuatro  de- 
partamentos: el  luinicro  era  el  templo  de  la  di- 
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vinidad;  el  segundo,  el  jianteón  de  los  .Sumos 
Pontífices;  el  tercero,  la  sepultura  de  los  reyes 
de  Teozapotlán;  el  cuarto  estaba  destinado  á  los 
despojos  que  quedaban  de  las  víctimas  después 
del  sacrificio,  y  á  los  cadáveres  de  los  capitanes 
muertos  eu  combate.  Una  muy  pesada  losa  cerra- 
ba su  puerta  que  ningún  vivo  podía  traspasar 
sino  en  un  solo  y  único  caso  que  los  historiadores 
relatan  así:  «Muchos  otros  infelices  jiorseguidos, 
ó  por  la  pobreza,  ó  por  las  enfermedades,  solici- 
taban del  Sumo  Sacerdote  ]ioner  fin  á  su  infor- 
tunio penetrando  en  la  ¡irofunda  cueva  que  se 
extendía  al  otro  lado,  creyendo  encontrar  en  ella 
descanso  á  sus  penas  en  el  seno  de  los  esjúritus 
de  sus  antepasados.  Si  se  accedía  á  la  solicitud, 
la  losa  era  levantada  y  caía  de  nuevo  á  espaldas 
del  mísero,  cerrando  la  puerta  por  mucho  tiem- 
po: el  infeliz  que  había  entrado  en  la  lóbrega 
gruta  en  busca  de  dicha  y  bienestar,  vagaba  se- 
]iultado  en  vida  en  las  tinieblas,  tropezando  con 
huesos  descarnados  y  cadáveres  en  putrefacción, 
aislado  de  todo  el  género  humano,  destituido  de 
todo  socorro,  sin  esperanza  ni  de  que  pudieran 
ser  oídos  sus  lamentos,  hasta  que  al  fin,  desfalle- 
cido por  el  hambre  ó  devorado  por  venenosos  in- 
sectos, concluía  por  perecer.»  Sobre  esa  cueva  ó 
subterráneo  se  edificó  el  palacio,  compuesto  de 
cuatro  departamentos  iguales  de  primorosa  cons- 
trucción. No  se  sabe,  sigue  diciendo  Burgoa,  de 
qué  cantera  cortaron  unos  pilares  tan  gruesos 
que  apenas  ¡nieden  dos  hombres  abrazarlos:  son 
(le  más  de  cinco  varas  y  de  una  sola  pieza,  y  ser- 
vían para  sustentar  el  techo  formado  con  losas 
de  más  de  dos  varas  de  largo,  una  de  ancho  y 
media  de  grueso,  y  todas  tan  parejas  que  sin 
mezcla  ni  pegamento  alguno  se  juntaron  como 
tablas.  En  las  paredes  fué  donde  excedieron  á  los 
mayores  artífií^es  del  orbe,  porque  cmjiiezan  por 
los  cimientos  más  ceñidos,  y  luosiguen  en  alto 
adelantándose  en  forma  de  corona,  con  que  ex- 
cede el  techo  á  la  latitud  del  cimiento,  que  pare- 
ce estar  á  riesgo  de  caerse.  El  centro  de  las  ¡lare- 
des  es  de  una  argamasa  tan  fuerte,  que  no  se  sabe 
de  qué  licor  la  amasaron ;  la  suiierlicie  es  de  tan 
singular  fábrica  que  con  multitud  de  piedras 
blancas  y  parejas  encajadas  nnas  en  otras,  fue- 
ron labrando  diversidad  de  laliorcs,  sin  empleo 
de  ninguna  mezcla;  los  altos  eran  del  mismo  arte 
y  tamaño  que  los  bajos,  y  las  ]iortadas  muy  ca- 
jiaces,  de  una  sola  ¡liedra  cada  lado,  del  grueso 
de  la  pared,  y  el  dintel  otra  que  abrazaba  las 
dos  de  abajo. 

MITODIS:  Mit.  Unadclas  tres  divinidades  in- 
feriores de  los  cimbrios. 

MITOGALO:  m.  Bol.  Ol'.NITOGAI.d. 
El  MITOGALO,  que  la  llor  hermosa, 
candida  y  blanca,  aforra  en  verde  obscuro. 
Loi'E  DK  Vkua. 
MitOGRAFIa  (de  mito  y  del  gr.  gnífcin,  des- 
cribir): f.  Ciencia  de  los  mitos,  exposición  délas 
creencias  en  los  dioses  de  la  fábula. 

MITOGrAfico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  mitografía. 

MiTOGRAFO:  m.  Autor  do  una  milografía. 

MiTOMA  (del  gr.  mitos,  filamento,  y  la  termi- 
nación urna,  que  indica  tumor):  ni.  Uislol.  Fila- 
mento constituido  por  una  especie  de  rosario  de 
granulaciones  extremadamente  tinas  (microso- 
mas)  que  forma  el  esqueleto  del  proloplasnia  de  la 
célula  (citomitoma)  y  del  núcleo  ( cariomiloma ). 

MITOSIS  (del  gr.  mitos,  filamento):  f.  Biol. 
Multiplicación  indirecta  de  la  célula,  en  la  cual 
el  núcleo  se  divide  antes  que  el  cuerpo  celular. 

MITOTIN:  Mit.  Entre  los  pueblos  primitivos 
del  Norte,  la  mayor  de  todas  los  magas.  Habien- 
do sido  Odín  deshonrado  por  su  mujer  Friga, 
el  dios  se  desterró  voluntariamente  y  Mitotiu 
ocupó  su  lugar. 

MITRACISMO:  ni.  Sistema  religioso  fundado 
en  el  culto  de  Mithra  (V.  esta  palabra  en  el  to- 
mo corrcsimndiente  del  Diccionakio),  muy  ex- 
tendido antiguamente  en  his  comarcas  del  Occi- 
dente de  Asia. 

*  MITRAR:  a.  Poner  la  mitra.  U.  t.  c.  r. 

l.os  obispos  de  León, 
Santiago  y  Burgo»,  mitradas 
las  cnbfzas,  con  sus  báculos 
pas' orales... 

Zorrilla. 

*  MITRE  (llAiiToi.nMii):  Biog.  M.  en  Buenos 


Aires  el  18  ile  eiieio  de  laOtí.  En  junio  de  1901 , 
cuando  cumplió  los  ochenta  ario»  de  edad,  seec- 
Icliraiiin  en  la  capital  de  la  Argentina  grandes 
festejos  en  honor  del  iUislre  patriota;  por  delan- 
te de  su  casa  dcsiiló  una  procesión  cívica  de  más 
de  COOOO  personas.  La  nación  ha  querido  glori- 
licar  su  memoria  erigiéndole  en  liueuos  Aires  un 
moniiMiento,  Al  efecto,  se  anunció  un  concurso 
al  que  acudieron  artistas  de  fama  universal;  los 
proyectos  elegidos  fueron  los  del  escultor  espa- 
ñol Quero!. 

-MiTüE  ó  Bautoi.omé  Mitüe:  Geog.  Part. 
de  la  prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Arj-entina; 
1701  knis.=  y  9000  habits.  Antes  so  llamaba 
A  rrccifes. 

MITRIacaS:  f.  pl.  Fiestas  y  misterios  de 
Mithra,  que  se  celebraban  el  25  de  diciembre  con 
grandes  juegos  de  circo.  El  culto  se  hacía  en 
cuevas  allóm  bradas  de  verdor  y  regadas  por  fucn  • 
tes,  y  para  ser  iniciado  en  los  misterios  era  menes- 
ter pasar  por  ochenta  ¡iruebas  terribles.  En  estas 
tiestas  se  inmolaban  víctimas  liumanas  y  se  pre- 
sentaba á  Mithra  bajo  la  figura  de  un  joven.  El 
sumo  sacerdote  del  dios  gozaba  de  grandes  pri- 
vilegios y  tenía  á  sus  órdenes  ministros  de  am- 
bos sexos,  nicho  culto  se  extendió  por  toda  el 
Asia  y  duró  niU(-bo  tiempo,  pues  aún  se  encuen- 
tran señales  del  mismo  en  el  siglo  iv  de  la 
Iglesia. 

IMITRIDATISIVIO:  m.  Toxicol.  Inmunidad  con- 
tra la  acción  de  los  venenos,  alcanzada  artilieial- 
niente  por  la  ingestión  ó  infección  de  dosis  cre- 
cientes de  las  substancias  toxicas.  Esta  denomi- 
nación procede  del  nonibie  de  Mitrídates,  rey 
del  Ponto,  de  quien  dice  la  leyenda  que  se  había 
acostumbrailo  á  los  venenos. 

MITRIDÁTRICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  los  reyes  del  Ponto,  de  nombre  Mitrí- 
dates, especialmente  al  sexto  de  ladinastía,  más 
conocido  por  el  nombre  de  Mitrídates  el  Grande. 

¡Oh  Livio!  ¡Olí  AiiTRiDÁiRico  P.arteuio! 
jOli  ilustre  .tragones!  A  tii  memoria 
ofrecen  p.ira  bronces  inscripciones 
cn.intos  claros  varones 
celebra  E-^p.-ítin  por  sujetos  graves. 

LorE  DI!  Vega. 

IMITTAG  LEFFLER  (Gosta):  Biog.  Matemático 
sueco  contemporáneo,  n.  en  Estocolmo  en  1S46. 
Ha  sido  profesor  en  las  universidades  de  Helsing- 
foi-s  y  Estocolmo;  es  autor  de  trabajos  muy  no- 
tables sobre  la  teoría  de  las  funciones;  y  creó  los 
periódicos  científicos  Acta  matemática  y  Bibliote- 
ca matemática.  Sus  muchos  trabajos  han  sido 
publicados  por  las  academias  de  ciencias  de  Es- 
tocolmo y  París. 

MITTNACHT  (GermAx,  BARÓN  DE):  Biog.  Po- 
lítico alemán,  n.  en  Stuttgart  el  17  de  marzo  de 
IS'^.í;  m.  en  Friedrichshafen  el  2  de  mayo  de 
1909.  Estudió  y  se  doctoró  en  Derecho,  y  entró 
en  1S47  en  la  magistratura,  en  la  que  ocupó  los 
iiuestos  más  elevados.  En  ISfil  fué  el  jefe  de  los 
liberales  en  la  Cámara;  en  1S67,  ministro  de  .lus- 
ticia;  en  1870,  iiresidentc  del  gobierno  y  repre- 
sentante de  Württenibcrg  en  el  Bundesrat.  Es 
autor  de  Memorias  de  Bismaick. 

MIUCHtKOVICH  (LAZAlio):  Biog.  Político 
montenegiino  contemporáneo.  Hizo  parte  de  sus 
estudios  en  el  liceo  de  Luis  el  Grande,  de  París,  y 
en  la  Escuela  superior  de  Minas,  francesa,  donde 
obtuvo  el  título  de  ingeniero.  Con  él  volvió  á su 
patria,  sirvió  en  la  Administración  como  inge- 
niero y  como  cónsul;alcanzólucgoaltos puestos, 
como  el  de  presidente  del  Trilmiial  de  Cuentas 
y  ministro  de  Hacienda,  y,  iior  fin,  cuando  en 
diciembre  de  1905  se  votó  la  Constitución,  el 

firíncipc  Nicolás  confió  á  Lázaro  Miuchekovich 
B  presidencia  del  primer  ministerio  del  Monte- 
negro constitucional,  con  la  cartera  de  Asuntos 
extranjeros. 

MIURO,  RA  (del  gr.  má.i,  ratón,  y  oimí,  cola': 
adj.  Fistol.  Se  dice  del  pulso  cuando  sus  latidos 
decri'cen  progiesivamente  en  fuerza  ó  intensi- 
dad; esto  ealificotivo  .se  ha  ado|)tado  porcom|>a- 
ración  con  la  cola  di'  una  rata,  que  va  iirogresi- 
vamcntc  adolgazanilose  desile  su  raíz  iiasta  sa 
extremidad. 

-  Prusn  Mimo  HEoil'lsorn:  El  que,  al  con- 
trario del  anterior,  ofrece  las  pulsaciones  crecien- 
tes progresivamente,  en  fuerza  é  intensidad,  en 
la  misma  proporción  con  que  antes  descendieron. 
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MlVART  (.St.  Geíiiioe  Jackson):  Biog.  Biólo- 
go inglés,  n.  en  Londres  en  1827;  ni.  en  1900. 
i'ué  ]ii(iltsor  de  botánica  y  de  zoología  en  la  uni- 
versidad católico- romana  de  Kensigton,  y  más 
tarde,  {irofesor  de  filosofía  de  la  historia  natural 
en  Lovaina  (Bélgica),  Dedicó  especial  atención 
al  estudio  de  la  anatomía  de  los  carniceros,  y  su 
obra  Jil  galo  es  una  mimogiafía  llena  de  parti- 
cular interés  y  eiicant".  Tomó  también  parteen 
las  controversias  provocadas  por  la  teoría  de  la 
selección  natural  y  del  darvinismo,  siendo  ex- 
comulgado por  la  Iglesia  católica,  seis  semanas 
antes  de  morir.  Escribió:  La  naturaleza  y  la  ra- 
zón; Génesis  de  ¡as  especies;  El  origen  de  la  razón 
humana;  La  rana  común,  y  Lecciones  de  la  na- 
turaleza. 

MIXAGENO,  GENA  (deli'r.  múxa,  niiieosidad,    , 
y  ycniídi,  yo  engendro);  adj.  Que  engendra  mu- 
cosidades.  Laringitis  MIXÁOENA. 

*  IV1IXEDEMA:    ¡'atol.  MiXEDEMA    Ol'EIIATO-    | 
liio:  Mixcdema  consecutivo  á  la  ablación  de  la 
glándula  tiroides. 

.Sintomatohgía,  -  Los  síntomas  observados  en 
los  jóvenes,  y  más  aún  en  los  niños,  difieren  de 
los  que  presentan  los  adultos,  pues  en  aquéllos 
el  veneno  mixedematoso  ataca  un  organismo  en 
vías  de  desarrollo,  y  en  él  se  observan  dos  sín- 
tomas carai-terísticos  y  predominantes:  el  idio- 
tismo, y  el  raquitismo. 

La  única  diferencia  que  se  nota  es  qne  en  el 
mixcdema  atrófico  (otra  de  las  manifestaciones 
de  la  caquexia)  la  esclerosis  tiroidea  necesita 
meses  enteros  para  ser  completa ;  el  envenena- 
miento se  efectúa  con  relativa  lentitud:  en  el 
mixedcnia  operatorio,  la  sujiresión  de  la  tiroides 
es  instantánea  y  el  envenenamiento  rápido.  Si 
la  glándula  extirpada  está  sana  ó  ligeramente 
alterada,  en  el  acto  de  la  operación,  el  envene- 
namiento mixedematoso  es  fulminante:  esta  es 
la  forma  aguda,  rara  felizmente,  del  mixcdema 
oi'eratorio.  Si  la  glándula  está  alterada  desde 
hace  tienijio;  si  el  organismo  ha  tenido  ya  espa- 
cio suliciente  para  acostumbrarse  poco  á  poco  á 
la  diminución  de  la  función  tiroidea  y  suplirla,  la 
intoxicación,  aunque  aguda,  es  mucho  menos 
violenta,  no  tiene  tanta  intensidad,  y  necesita 
más  tiempo  para  proiiucirsc:  es  la  forma  crónica 
del  niixedema  operatorio, que  es  la  m.ás  frecuen- 
te. Si,  por  fin,  una  parte  únicamente  de  la  glán- 
dula ha  sido  extirpada,  y  si,  á  consecuencia  de  la 
operación,  el  resto  se  ha  esclcrosado  en  parte,  re- 
sultará una  intoxicación  parcial,  incompleta,  y 
se  presentará  la  forma  larvada  del  niixedenia 
operatorio.  Podemos,  por  lo  tanto,  describir  tres 
formas  del  mismo:  1.°,  mixedcnia  operatorio  cró- 
nico; 2.",  mixcdema  operatorio  agudo;  y  3.°, 
mixcdema  operatorio  larvado. 

A.  -  FouMA  cui'iNicA.  En  general ,  después  de 
un  período  de  bienestar,  de  una  duración  de  dos 
á  tres  meses,  después  de  sufrida  la  operación, 
cuando  todo  se  cree  ya  terminado,  empieza  á 
uparei-er  en  el  0]ierado  intensa  palidez,  hincha- 
zón del  rostro  y  del  cuerpo,  y  estado  de  fatiga  y 
de  debilidad  general.  Esta  a]iatía  física  va  acom- 
]>añada  bien  pronto  de  cierta  apatía  y  torpeza  in- 
telectual más  ó  menos  acentuada.  Keverdin  cita 
un  caso  en  el  que  estos  síntomas  aparecieron  al 
vigésimo  día  después  de  la  operación.  En  opinión 
de  Kocher,  tal  es  la  regla  general ;  jiero  estos  fe- 
nómenos aparecen  tan  lenta  é  insidiosamente, 
que  si  no  se  está  muy  sobre  aviso,  no  se  notan 
hasta  que  ya  han  adquirido  cierta  intensidad. 
Descripción:  \  "  Facies.  -  La  facies  eslacarac- 
terística  de  esta  clase  de  dolencia:  el  cuerpo  ra- 
quítico, parecido  al  de  un  nifio,  la  cabeza  disfor- 
me, desproporcionada,  la  cara  abotagada,  los 
rasgos  de  la  fisonomía  hinchados  y  deformes, 
los  párpados  entumecidos,  la  nariz  ancha,  los 
labios  colgantes:  el  conjunto  da  á  la  fisonomía 
un  aire  embrutecido  y  torpe,  que  recuerda  el 
cretinismo. 

Las  manos  a]>arecen  hinchadas,  el  movimien- 
to de  los  dedos  torpe  y  difícil,  presentando  en- 
tumecimientos las  piernas  y  pies. 

2.°  Alteraciones  de  la  piel  y  de  ¡as  inueosas. 
-El  síntoma  más  visible  es  el  seudo-edema, 
duro  y  resistente,  de  la  ]iiel.  El  color  del  rostro 
es  de  un  Illanco  terroso  difícil  do  describir;  el  de 
las  extieniidadis  ofrece  un  tinte  violáceo.  El  es- 
tado de  la  piel  se  modifica;  pierdo  su  elasticidad, 
se  vuelve  seca,  rugosa,  y  presenta  tenues  escn 
mas  que  se  desiiiendun  con  facilidad.  Los  cabe- 
llos 80  hacen  duros,  algunas  veces  so  caen  por 
completo.  Ijis  mucosas  sufren  laniisiiia  Iranslór- 
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niación  que  la  piel,  lu  lengua  se  hincha, y  la  pa- 
lalira  se  hace  torpe  y  tartajosa. 

3. "  Alteraciones  nerriosas.  -  Las  alteraciones 
intelectuales  sou  poco  considerables  en  los  adul- 
tos, pero  lo  sou  mucho  en  los  niAos.  \m  dimi- 
nución de  inteligencia  no  es  repentina:  se  |<re- 
senta  poco  d  |>oco  en  incesante  retroceso,  hasta 
atrofiar  por  completo  la  facultad  intelectiva,  pu- 
diéndose afirmar  que  cuanto  más  joven  es  el  0|k.>- 
rado,  más  pronta  y  más  completa  es  la  anula- 
ción de  la  inteligencia. 

4.°  Caquexia.  A'iia » úmo.  -  En  los  nifios  se 
observa  una  detención  en  su  desarrollo  físico.  El 
crecimiento  se  para;  solamente  la  cabeza  conti- 
núa su  evolución  de  crecimiento.  Kocher  pudo 
retratar  á  una  de  sus  jóvenes  operadas,  junto 
con  una  hermana  suyo  menor.  Antes  de  que  la 
enfcnna  sufriese  la  opemción,  eran  las  dos  tan 
parecidas  que  a]ienas  se  podían  distinguir  una 
de  otra.  A  los  nueve  ahos,  después  'le  practica- 
da aquélla,  la  operada  tonio  una  facies  cretino- 
sa  y  su  crecimiento  se  detuvo:  |iarecía  la  bija  de 
su  hermana.  Bruna  describe  así  &  uno  de  sus 
operados:  «Sobre  el  cuerpo  de  un  nifio  de  diez 
aüos  se  halla  la  cabeza  voluminosa  i  imberbe  de 
un  hombre;  su  talla,  á  la  edad  de  veintiocho 
anos,  era  de  127  cni.,  ó  sea  exactamente  la  mis- 
ma que  cuando  tenía  diez  aitos,  en  el  momento 
de  la  operación.»  Laucereaux  y  otros  profesores 
han  comprobado  las  inismas  observaciones  en 
sus  respectivas  clínicos.  Si  se  trata  de  nifios  ))c- 
quefios,  se  observa  en  ellos  que  la  dentición  es 
muy  defectuosa;  los  dientes,  aún  no  salidos  del 
todo,  se  colocan  en  mola  dirección  y  se  carian 
con  mucha  facilidad. 

•Sensación  ilcfrlo.  -  Los  operados  sienten  frío 
constantemente.  Por  las  noches  se  abrigan  de 
un  modo  exagerado  con  las  ropas  de  la  cama,  y 
duran'^e  el  día  permanecen  siemiire  arrimados  á 
los  caloríferos,  sin  lograr  calentarse.  La  tenijie- 
ratura  interna,  á  menudo,  no  pasa  de  36  grados. 
El  ácido  úrico  disminuye  en  la  orin.i.  La  circu- 
lación es  muy  defectuosa;  los  labios,  la  nariz, 
las  orejas,  las  manos  y  los  pies  están  fríos  y  apa- 
recen con  un  color  violáceo. 

lieiiuguancia  al  morimiento.  —  En  estas  afec- 
ciones se  encuentra  la  apatía  física  tan  caracte- 
rística de  los  mixedematosos,  cuyos  movimien- 
tos tienen  una  lentitud  desesperante.  Se  qnciau 
continuamente  de  tener  las  piernas  guebinda.t. 
Detestan  los  ]iaseos  y  el  salir  de  su  casa.  En  los 
miembros  superiores  la  debilidad  se  traduce  en 
torpeza  para  servirse  de  ellos;  dejan  caer  los  ob- 
jetos que  toman  en  las  manos,  no  pueden  ser- 
virse de  las  tijeras,  etc.  Paralelamente  á  esta 
apatía  física,  se  observa  la  apatía  intelectual  y 
moral;  los  operados  son  indiferentes  al  placer, 
como  al  sufrimiento  moral,  y  parecen  ser  del 
todo  extraños  á  cuanto  sucede  á  su  alrededor. 

I'roceso.  -  En  algunos  casos,  felizmente  i-aros, 
los  síntomas  se  agravan,  se  producen  pcrturlia- 
clones  mentales,  convulsiones  epileptiformcs,  que 
terminan  por  la  muerte  delenfernio.  En  otros, 
aumenta  la  debilidad;  la  torjicza  física,  moral  é 
intelectual  se  acentúa,  hasta  que  uno  enferme- 
dad intercurrente  acoba  con  él. 

B.  -  FoR.MA  AGUDA.  Titanos  operatorio.  -  Es- 
ta forma,  que  raras  veces  so  presenta,  puede  ser 
expuesta  con  mucha  brevedad.  Nos  limitoi-enios 
á  indicar  los  fenómenos  nerviosos,  todo  vez  que 
los  demás  síntomas,  facies,  estado  de  lo  piel  y 
caquexia,  sou  absolutamente  los  mismosque  he- 
mos descrito  al  hablar  de  la  forma  crónica. 

Pródromos.  -  En  todos  los  casos  que  conoce- 
mos, se  trata  de  una  extirpación  total  de  nn  bo- 
cio rápidamente  desarrollado.  La  ojiarición  de 
los  primeros  síntomos  es  excesivamente  precoz: 
algunos  días,  á  veces  algunas  liora.«,  después  do 
la  o]ieración,  el  enfermo  se  queja  de  envaramien- 
tos en  las  manos  y  en  los  dedos,  los  cuales  ]>«e- 
den  llegar  hasta  las  contracturas,  que  ofrecen  la 
forma  clásica  del  tetónos. 

l'roeeso.  -  La  mayor  jiartc  de  las  vocea  estos 
síntomas  tetánicos  cesan  al  cobo  de  un  esjocio 
de  tiempo,  más  ó  menos  largo,  dando  ln(t«r  á  los 
síntomas  crónicos  del  niixedenia  oi>cratorio.  Pe- 
ro, on  algunos  casos,  el  tétanos  «riaiga  y  »c  pre- 
sento con  el  carácter  bien  ditiiiido  del  tétanos 
oiK'ratorio.  Los  accesos  de  ...iitinotura  se  ocen- 
tuon  poco  á  poco,  los  miis.iibis  del  bnuo  sufren 
envoramiento.  después  lo»  moseteros,  y,  [lor  lin, 
todos  los  músculos  del  cuerpo.  Tales  accesos  do 
tétanos  general  so  oliservon  al  lirincijiio  pwos 
veces  (unn  ó  dos  |>or  semana);  fuofto  se  lia>-rn 
'  niós  frecuentes,  llegándose  ó  contar  de  algunos 
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casos  graves  hasta  veinte  por  día,  con  tan  cor- 
tos intervalos,  que  la  contractura  sólo  desapare- 
ce en  parte  de  uno  á  otro  acceso.  Todo  este  cua- 
dro sintoniatológico  se  observa  con  mayor  inten- 
sidad en  invierno;  en  el  verano  uo  es  raro  obser- 
var que  las  crisis  van  remitiendo  considerable- 
mente, liasta  cesar  del  todo  durante  semanas 
enteras. 

Terminación.  -  En  los  casos  graves,  el  tétanos 
aumenta  y  la  contractura  muscular  gana  terreno 
poco  á  poco,  invade  los  músculos  respiratorios, 
causa  graves  accesos  de  disnea  que  vienen,  por 
tin,  á  librar  al  pobre  enfermo  de  sus  sufrimien- 
tos. En  los  casos  más  leves,  el  tétanos  disminu- 
ye poco  á  poco,  y  cesa,  por  último,  convirtiéndo- 
se en  crónico  y  dando  lugar  al  mixedema  opera- 
torio de  igual  carácter. 

C.  -Forma  lauvada:  Hasta  muy  reciente- 
mente, los  autores  no  han  descrito  más  que  el 
mixedema  operatorio  grave,  sin  j>reocupurse  por 
el  grado  más  ó  menos  caracterizado:  jiero  existe, 
como  lo  ha  demostrado  Revcrdin,  una  forma  lar- 
vada  del  mixedema  operatorio,  en  la  cual  el  en- 
fermo no  presenta  sino  de  un  modo  :nny  incom- 
pleto el  cuadro  de  síntomas  del  dicho  mixedema 
tal  como  acabamos  de  describirlo.  Esta  forma 
está  caracterizada  por  la  sola  presentación  de 
uno  ó  dos  síntomas  del  mismo,  especialmente 
el  aspecto  mixedematoso,  la  hinchazón  de  la 
cara,  y  el  raquitismo,  con  exclusión  de  los  de- 
más síntomas.  La  forma  larvada  del  mixedema 
se  cura  á  menudo  espontáneamente. 

MIXEDEMATOSO,  SA :  adj.  I'alol.  Que  está 
atacado  de  mixedema. 

MIXOCONDROMA  (del  gr.  múxa,  mucosidad, 
y  de  condroma):  m.  Pato/.  Tumor  en  que  se  en- 
cuentra tejido  mucoso  y  tejido  cartilaginoso:  es- 
ta clase  de  tumores  suelen  desenvolverse  como 
los  tumores  malignos. 

MIXODERMIA  (del  gr.  mií.rr ,  mucosidad,  y 
dérina,  piel):  f.  Patol.  Keblandeciniicnto  de  la 
piel. 

-MiXODEIlMIA  HEMOKRÁGICA  DE  BliUN: 
Patol.  Enfermedad  infecciosa  (jue  se  caracteriza 
por  su  presentación  brusca  y  por  la  aparición  rá- 
})¡da  de  fenómenos  tíficos,  acompañados  de  agi- 
tación y  delirio;  por  una  curva  térmica  en  tres 
períodos:  1.°,  elevación  brusca,  con  oscilaciones, 
durante  ocho  ó  diez  días,  de  39°  á  40°;  2.°,  des- 
censo, hasta  la  temperatura  normal  ó  por  deba- 
jo de  ella,  durante  ocho  días;  3.°,  nueva  eleva- 
ción hasta  cerca  de  los  39°;  por  una  contractura 
generalizada,  más  marcada  en  los  músculos  mas- 
ticadores,  faciales  y  cervicales;  por  una  alteración 
especial  de  la  piel,  que  toma,  al  tacto,  el  aspec- 
to de  la  cera  blanda;  por  hemorragias  subcutá- 
neas, ausencia  de  meteorismo  y  manchas  rosa- 
ceas.  Su  duración  es  de  tres  á  cuatro  semanas,  y 
el  pronóstico  es  grave. 

MIXOGASTROS:  m.  pl.  Biol.  Organismos  ve- 
getales inferiores,  de  la  clase  de  los  hongos  (mi- 
xomicetosj,  que  algunos  autores  consideran  co- 
mo animales  ( micelozarios ).  Se  reproducen  por 
medio  de  esporos  que  se  transforman  en  células 
ciliadas,  las  cuales,  una  vez  libres,  están  dota- 
das de  movimientos  sarcódicos  ó  amiboideos. 

MixoiDEO,  A  (del  gr.  múxa,  mucosidad,  y 
ctdos,  a¡)arieiicia):  adj.  Que  tiene  aspecto  de  moco. 

MIXOLIDIO,  DÍA:  adj.  Mus.  Se  dice  de  uno  de 
los  modos  de  !a  música  griega  antigua,  llamado 
también  hipcrdórico.  Corresponde  al  modo  del 
canto  gregoriano  ó  al  modo  auténtico  ó  de  cuar- 
ta, según  la  a]ielación  de  Glareanus,  representa- 
do por  esta  sucesión  de  notas;  Sol-la  sido-rc-mi- 
fásol. 

MIXOSPONGI08:  m.  pl.  Zool.  Nombre  que  se 
ha  dado  á  las  esponjas  desprovistas  de  esqueleto. 
Ivn  realidad,  la  ausencia  (leí  esqueleto  es  efecto 
de  una  regresión  que  ha  jiodido  producir  tipos 
del  todo  diferentes.  Las  esiionjas  sin  esqueleto 
l)resentan,  en  efecto,  earai^tercs  internos  muy  dis- 
tintos: no  pueden  formar  un  grupo,  sino  que  se 
juntan  á  las  otras  clases  del  ti|io.  El  gru])0  de 
ios  niixospongios  no  tiene  razón  de  ser  en  las  cía- 
«¡ticacioncs. 

MIXO8P0RIDIO8:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  pro- 
tozoftrios  e^porozoarios,  que  viven  en  gran  abun- 
dancia en  la  pií'l  y  en  los  órganos  internos  do  los 
(>cci'»,  esppcialnniite  de  los  ciprínidos.  Se  alojan 
en  vesículas  de  2  á  3  mni.  de  longitud,  donde 
se  encierran  en  enormes  cantidades.  Su  forma  y 
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su  tamaño  son  muy  variables  (67  á  300  ^i),  tie- 
nen vaiios  núcleos  y  pueden  presentar  movimien- 
tos amiboideos.  Estos  seres  se  reproducen  por  es- 
poros ovoideos  y  rodeados  de  una  cubierta  bival- 
va; poseen  un  núcleo  y  dos  corpúsculos  polares, 
que  contienen  en  su  interior  un  Klamento  es- 
piral. 

MIXTELA:  V.  Mistela  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Dicción  ARIO. 

*  MIXTO,  TA:  Mestizo,  za:  Aplícase  al  ani- 
mal ó  vegetal  que  resulta  de  haberse  cruzado  dos 
razas  distintas. 

-  Mixto,  ta:  Mils.  Dícese  del  nmdo  del  can- 
to gregoriano  que  en  lo  grave  ó  en  lo  agudo  ex- 
cede su  escala  más  de  una  nota. 

-  Lengua  mixta:  La  latina  desde  que  empe- 
zó á  corromperse. 

-Oni.iGACiÓN  mixta:  Fot:  La  que  subsiste 
en  realidad,  y  consta  para  el  fuero  judicial  por 
instrumento  legítimo;  como  el  que  recibió  el 
préstamo  y  lo  confesó  por  escrito. 

-  Mixto  imperio:  Facultad  que  compete  á 
los  jueces,  para  decidir  las  causas  civiles  y  llevar 
á  efecto  sus  sentencias. 

-  Mixto:  m.  Fósforo. 

-  Mixto:  Art.  Cualquiera  de  las  mezclas  iu- 
llamables  que  se  usan  en  la  guerra  para  los  ar- 
tilicios  incendiarios,  explosivos  ó  de  ilumina- 
ción. 

*  MIXTURAR:  a.  U.  t.  c.  r. 

P.is.i  en  Tesalia  de  una  fuente  el  agua 
por  minas  ile  metal  y  hierro  fuerte, 
y  asi  la  condición  de  entrambas  toma, 
y  tau  de  veras  se  mixtura  y  fragua, 
y  en  la  materia  dura  se  convierte... 

Lope  de  Veoa. 

*  mIzCALO  (de  almizcle):  m.  Hongo  conies- 
til)lc  muy  jugoso,  de  sabor  almizclado,  que  suele 
hallarse  en  los  pinares  y  es  fácil  de  distinguir 
l)or  el  color  verde  obscuro  que  toma  cuando  se 
corta  en  pedazos. 

*  MIZO,  ZA:  adj.  GATUNO. 

El  se  quejó  con  tímidas  razones 

en  su  lenguoje  Mizo, 

á  que  ella  con  vergüenza  satisfizo. 

Lope  de  Vkga. 
MlZÓN  (Luis  Alejandro):  Biog.  explorador 
francés,  n.  en  París  en  1853;  m.  en  1899.  Como 
agente  del  comité  francés  de  la  Asociación  inter- 
nacional africana,  nuestro  biografiado,  que  era 
entonces  alférez  de  navio,  colaboró  con  Savor- 
ñán  de  Biazza.  Ascendido  á  teniente,  continuó  en 
el  servicio  hasta  1890  y  al  fin  se  retiró  para  con- 
sagrarse por  completo  &  la  exploración  del  Áfri- 
ca central,  con  el  apoyo  del  comité  del  África 
francesa,  y  pretendió,  )ior  dos  veces,  penetrar  por 
el  Níger  y  el  Bonna.  Durante  su  primer  viaje, 
cambió  sus  disposiciones,  después  de  la  muerte 
de  Crampel,  con  quien  quiso  reunirse  en  las  ori- 
llas del  Tsad  y  del  Bonna,  y  ganó  el  Congo 
descendiendo  por  el  Sanga.  In]¡iosiliilitado  por 
la  Compañía  inglesa  del  Níger  para  continuar 
sus  operaciones  en  el  segundo  viaje,  regresó  á 
Francia  Mizón,  que  fué  nombrado  en  seguida  ¡la- 
ra  ocupar  un  puesto  en  la  administración  colo- 
nial. Kcsidió  sucesivamente  en  Majunga  (Mada- 
gasear),  Mayota,  de  donde  le  hicieron  adminis- 
trador, y  Yibuti,  cuyo  gobierno  desempeñaba  al 
morir  durante  una  travesía  por  el  Océano  Indi- 
co. Publicó  unas  importantísimas  Cnríf-sniií ,/?<•!!- 
ve  Or/oité  y  numerosos  artículos  referentes  á  los 
resultados  científicos  de  sus  exploraciones. 

*  MIZQUE:  O':oci.  La  antigua  prov.  boliviana 
de  este  nombre,  ctiya  superficie  csdc  4142  kms.-, 
fué  dividida  en  dos,  por  decreto  su]iremo  de  8  de 
julio  de  1899  y  ratificado  por  ley  del  mismo  afio, 
dándose  á  la  segunda  el  nomlire  de  Campero, 
con  los  cantones  Alquile  (capital),  l'asorapa, 
(juiroga,  Laybato  y  los  vicecantones  Omcrequé 
y  Lagarpanijia.  La  actual  prov.  de  Mizque  cuen- 
ta con  una  pob.  de  157S.'i  habits. 

MNEMOSIniDAS:  f.  pl.  Mil.  Nombre  común 
de  las  nui'vo  Musas,  hijas  do  Mncmosina,  diosa 
do  la  memoria, 

MNEVI8:  Mil.  Toro  consagrado  al  sol  en  He- 
liópolis.  Era,  después  del  buey  Apis,  el  primero 
de  los  animales  venerado  por  los  egipcios,  aun- 
que sn  culto  fué  más  antiguo  que  aquél. 
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MOA:  m.  Zool.  y  Palconl.  Nombre  indígena  del 
DiNon.Ms  (V.  on  el  tomo  VI  del  Diicionario). 

MOABITA  (Piedra):  Arqueol.  Uno  de  los  más 
importantes  monumentos  epigráficos  de  la  anti- 
güedad semítica.  Fué  desenterrado  en  Dibon  ó 
Diban,  en  1868,  por  A.  Klein,  y  lo  constituye 
un  bloque  de  basalto,  que  mide  3,8  x  2  x  1,2  pies 
ingleses,  y  contiene  34  líneas  en  caracteres  l'e- 
nicios,  escritas  por  Meslia,  hijo  de  Moab,  relatan- 
do su  victoriosa  revuelta  contra  Israel. 

MOANSA:  m.  Gran  sacerdote  de  1(js  negros  del 
Congo. 

MOAÑÉS,  ÑESA:  adj.  Natural  de  Moaña  (Pon- 
tevedra). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ¡loblaeión  española. 

MOAWIA  ó  MOAWiAH  (B.  HiXEM):  JSiog.  Cé- 
lebre literato  cordobés,  descendiente  de  los  Ome- 
yas,  competentísimo  en  los  estudios  históricos,  de 
quien  tomó  alnindantes  materiales  Aben  Hayyán 
para  sus  trabajos  históricos.  Dos  obras  le  atribu- 
ye Aben  Alabbar:  Historia  de  los  Omeyaa  en  Es- 
paña, é  Historia  de  los  descendientes  de  A  H ;  obra 
que  intituló:  Corona  brillante  referente  á  la  ge- 
nealogía de  la  familia  de  Alí.  Ignoramos  las  fe- 
chas del  nacimiento  y  muerte  de  este  autor. 

MOB.:  Litur.  Abreviatura  de  las  palabras  mo- 
biliafesta,  fiestas  movibles.  Se  determinan  éstas 
por  el  día  en  que  cae  la  Pascua,  y  de  ella  depen- 
de la  colocación  de  Septuagésima  y  dominicas 
siguientes,  el  Miércoles  de  Ceniza,  la  Ascensión, 
Pentecostés,  Corpus  Domini  y  del  primer  domin- 
go de  Adviento. 

MOBEDS:  Mit.  Sacerdotes  de  los  parsis,  úni- 
cos que  tienen  derecho  á  entrar  en  el  lugar  del 
luego  para  conservarlo  con  maderas  y  perfumes. 
Sin  embargo,  en  caso  de  necesidad  un  simple 
parsi  puede  ejercer  sus  funciones. 

MOBILIARIO:  m.  Conjunto  de  muebles  de  una 
casa. 

MOCA  ó  MOKA:  Geog.  Caserío  bubi  ó  indígena 
de  Fernando  Póo.  El  Nomenclátor  de  España  de 
1904  le  asigna  126  habits.  Es  el  nombre  del  valle 
ó  meseta  que  existe  en  la  parte  central  y  hacia 
el  S.  de  la  isla,  y  también  se  suele  aplicar  al  jefe 
ó  hotuko  bubi  más  importante.  En  dicha  meseta 
la  Compañía  Transatlántica  de  Barcelona  ha  or- 
ganizado un  potrero;  se  sostiene  y  reproduce  allí 
bastante  ganado.  Recientemente,  en  190G,  visitó 
estos  lugares  el  comisario  regio  del  África  occi- 
dental Sr.  D.  Diego  Saavedra,  quien  en  la  ex- 
tensa y  notabilísima  Memoria  que  redactó  en 
1907  nos  dice  que  esa  comarca,  mal  llamada  va- 
lle, por  cuanto  sigue  siendo  bastante  quebrada, 
se  encuentra  cubierta  casi  totalmente  de  espesa 
hierba-gigante  que  oculta  por  completo  toda 
traza  de  camino,  y  que  semeja  colosal  y  verde 
alfombra  sobre  la  que  se  destacan  vigorosos  los 
obscuros  macizos  de  árboles  que  de  vez  en  cuan- 
do se  presentan,  pues  poco  á  poco  va  desapare- 
ciendo la  exuberante  vegetación  de  la  zona  del 
litoral.  8it.  esta  región  á  unos  1200  m.  de  altu- 
ra, la  t^mipcratura  es  allí  mucho  más  baja  que 
en  la  costa;  el  Sr.  Saavedra  y  sus  acompañantes 
pasaron  la  noche,  en  los  albergues  del  potrero, 
transidos  de  frío,  pareciéndoles  poco  el  resguar- 
do y  escaso  el  abrigo  de  mantas,  gabanes,  im- 
permeables, etc.,  para  contrarrestar  la  baja  tem- 
peratura ocasionada  por  la  fuerza  del  viento  y  la 
lluvia  fría  y  abundante  que  caía. 

MOCANGA:  ni.  Mus.  Instrumento  indio  com- 
puesto de  \ina  varilla  de  hierro  arqueada  en  for- 
ma de  herradura  y  una  lengüeta  del  mismo  me- 
tal que  oscila  libremente  cuando  la  hace  funcio- 
nar el  ejci'utante,  colocándose  el  instrumento 
entre  los  dientes.  El  mocanga  es  antiquísimo,  y 
muy  usado  en  diversas  regiones  del  Asia  meri- 
dional. 

MOCANO,  NA:  adj.  Natural  de  Espaillat,  la  an- 
tigua JIoca  (Santo  Domingo).  U.  t.  c.  s.  II  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  ¡(oblación  antillana. 

MOCARSIO:  m.  J'csca.  Red  de  esparto,  de  cu- 
yas ]iiezas  se  forman  las  cabeceras  o  líneas,  me- 
diante las  cuales  se  cierran  las  tesUis  ó  extremos 

de  las  almadrabas. 

*  MOCEAR:  n.  Llegar  á  mozo,  entrar  en  la 
mocedad.  ||  Querer  el  muchacho  parecer  mozo. 

Escuchaba  el  sermón  una  tía  de  este  mi  ami- 
go, que  entonces  comenzaba  á  mocear... 
Fu.  FllANCISCO  AlvaraDü. 
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*  MOCEDAD:  f.  Coiijuuto  de  mozos  de  un 
pueblo,  barrio,  etc. 

Y  llame  la  flor  de  la  mocedá  (mocedad)  del 
barrio. 

Peiieda. 

-La  mocedad  es  caleiías  y  la  vkjez  en 
LA  uoitCA:  refr.  que  se  eniiilea  para  ponderar 
el  inlortnnio  de  los  que  arrastran  una  vida  con- 
tinuada de  trabajos,  molestias  y  desazones. 

Mi  suerte  ya  está  ecliada:  la  mocedad  bn 
GAI.KRAS  Y  LA  vüBZ  KS  LA  HOKCA.  Trabajo  so- 
bre trabajo  en  mis  primero»  aüos,  cou  taita 
coutiiiua  lie  salud  y  abuudancia  de  necesiiia- 
des;  falta  de  salud,  destierro,  fuga,  miserias  eu 
la  vejez. 

FB.  FltANCISCO  Alvarado. 

-Mocedades  del  Cid  (Las):  LiUr.  Come- 
dia do  D.  Guillen  de  Castro.  El  argumento  de 
esta  obra,  como  el  de  Las  hazañas  del  Cid,  se- 
gunda parte  de  la  que  aliora  nos  ocujia,  está  ba- 
sado en  el  romancero,  del  cual  resulta  ser  una 
esi>ecie  de  glosa. 

En  el  primer  acto,  el  rey  ü.  Fernando  I  de 
León  arma  caballero  á  Rodrigo,  concediéndole 
honores  extraordinarios,  que  causan  envidia  á. 
algunos  de  los  cortesanos  que  presencian  la  ce 
remonia,  en  la  cual  la  infanta  D."  Urraca,  ena- 
morada en  secreto  del  neólito,  calza  á  éste  la  es- 
puela, y  con  frases  equívocas  le  da  á  entender  la 
pasión  ijue  le  inspira. 

Terminado  el  acto  de  la  armadura,  el  rey  lla- 
ma á  consejo  los  más  ancianos  y  sapientes  indi- 
viduos de  su  corte,  con  objeto  de  proponerles  la 
elección  de  ayo  que  debe  liacer  para  el  infante 
D.  Sancho;  entre  los  consultados  ligurau  l'eran- 
zules,  D.  Gómez,  conde  de  Orgaz,  llamado  tam- 
bién Lozano,  y  Diego  Laíuez,  pailre  de  D.  Rodri 
go,  en  cuyo  favor  votan  todos,  menos  el  padre  de 
Jimena.  Otorgado  el  cargo  á  D.  Diego,  quéjase 
el  conde  iK)r  verse  postergado  á  un  viejo,  caduco 
é  incapaz,  y  enojado,  hasta  la  ira,  por  la  justa 
réplica  del  aludido,  le  abofetea  en  presencia  del 
rey  y  de  los  compañeros  del  Consejo,  que  no  pue- 
den evitar  la  agresión. 

Diego  Laínez,  imiiotente  ¡lara  lavar  su  honor 
mancillado  con  la  punta  de  una  espada,  que  ya 
no  puede  esgrimir,  ni  aún  sostener,  su  mano  tem- 
blorosa y  débil,  encomienda  la  venganza  del  ul- 
traje recibido  á  Rodrigo,  el  mayor,  el  más  duro 
y  el  más  valiente  de  sus  hijos. 

Rodrigo  se  ve  eu  el  amargo  trance  de  haber 
de  luchar  entre  su  amor  eutraflable  á  Jimena  y 
lo  que  de  su  bravura  exige  el  limpio  honor  de  su 
linaje,  y  después  de  uua  ligera  vacilación,  aca- 
lla la  voz  de  sus  íntimos  afectos,  y  escuchando 
únicamente  la  del  deber,  busca  al  conde,  le  reta 
y  mata  en  duelo;  varios  caballeros,  amigos  y 
deudos  del  conde,  que  presencian  el  hecho,  quie- 
ren vengar  á  aquél  en  la  vida  del  novel  caballe- 
ro; pero  además  de  que  Rodrigo  se  deliende  bi- 
zarramente de  los  que  le  acometen  en  trojiel, 
sale  D."  Urraca  á  tiempo  de  interponerse  y  sus- 
pender la  contienda,  daudo  lugar  á  que  el  per- 
seguido, aunque  siempre  resistiéndose  y  desalían 
do  á  los  enemigos,  se  ponga  eu  cobro. 

Como  el  rey  hase  enojado  nmy  mucho  al  sa- 
ber la  muerte  del  conde,  y,  además,  .limeña  se 
presenta  delante  del  monarca  pidiendo  justicia 
contra  el  matador  de  su  padre,  dejando,  sin  em- 
bargo, traslucir  que  está  enamorada  de  él,  Ro- 
drigo, con  objeto  de  evitar  disgustos,  resuelve 
ausentarse  de  la  corte  y  pasar  á  Castilla,  de  don- 
de promete  no  volver  hasta  dejar  vencidos  en  un 
día  cuatro  reyes  moros. 

Antes  de  marchar  al  destierro,  intenta  ver  á 
Jimena  para  disculparse  á  sus  ojos  del  desgra- 
ciado encuentto  que  ha  sido  causa  de  quedar 
roto  el  idilio  de  sus  amores,  y  en  una  escena 
henchida  de  pasión  y  ternura,  cumple  Rodrigo 
su  ]iro)iósito,  y  la  huérfana  sin  ventura  casi  con- 
firma «u  carifio  al  galán  por  ella  perseguido  en 
nombre  del  amor  filial. 

Al  marchar  Rodrigo  para  el  voluntario  destie- 
rro que  se  impone,  ve  en  una  ventana  de  i)alaeio 
á  D.»  Urraca,  la  cual  le  despide  muy  apasiona- 
da; él  la  corresponde  con  afecto  res¡ictuoso  y 
hondo  agradecimiento  á  los  favores  recibidos  de 
ella 

Vence  Rodrigo  á  los  cuatro  reyes  moros  qne 
se  ]iropuso,  y  regresa  triunfante  á  la  corte,  vién- 
dose agasajarlo  en  ella  aun  por  los  mismo»  ((uo 
antes  eran  adversarios  suyos  y  tornado  á  la  gra- 
cia del  rey;  al  mismo  tiempo,  Jimcua  continúa 
pidiendo  justicia  y  escarmiento  al  rey,  contra  el 
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matador  de  su  jiadre.  El  rey,  que  ya  sospecha  de 
que  tanta  insistencia  no  sea  todo  lo  sincera  que 
parece,  y  conocedor  de  losantiguos  amores  entre 
ambos,  replica  á  la  demandante  en  esta  forma: 

Que  podrá  ser  que  algúu  día 
troquéis  en  placer  el  llanto, 
y  si  lie  guardado  á  RüdrigOi 
quizás  para  vos  le  guardo. 
Pero,  para  haceros  gusto, 
vuelva  á  salir  desterrado. 
Propónese,  pues,  el  rey  averiguar  lo  que  haya 
de  cierto  en  el  rencor  de  Jimena  hacia  su  anti- 
guo amante,  y  con  motivo  de  la  nueva  ausencia 
de  Rodrigo,  hace  correr  por  la  corte  fingidas  nue- 
vas de  que  el  do  Vivar  ha  muerto  luchando  con 
los  moros;  la  hija  del  difunto  D.  Gómez  mués- 
trase dolorida  por  ello,  pero  á  la  vez,  disimulan- 
do su  verdadero  sentimiento,  pide  que  le  sea 
presentada  la  cabeza  de  Rodrigo,  ofreciendo  \m 
buen  premio  á  quien  la  conduzca;  el  rey  accede. 
En  esto,  regresa  el  de  Vivar  á  la  corte,  y  Jimena, 
persiguiéndole  aún  y  convencida  de  que  nada 
logrará  querellándose  al  rey,  busca  un  camiieón 
que  vuelva  por  su  honor  y  rete  á  Rodrigo  á  sin- 
gular combate;  acepta  Vivar  el  reto,  y  él  y  su  re- 
tador Martín  González  van  á  luchar  al  camjjo 
aplazado  eu  la  frontera  de  Aragón.  Otra  vez  el 
rey  hace  llegar  á  la  corte  falsa  noticia  de  haber 
sucumbido  Rodrigo  en  la  lid,  y  entonces  ya  Ji- 
mena, sin  poder  contener  el  sentimiento  que  pug- 
na por  brotar  del  corazón  á  los  labios,  declarase 
ciegamente  enamorada  de  Rodrigo. 

Preséntase  éste  otra  vez  vencedor,  propónele 
el  rey  á  Jimena  que  le  entregue  su  mano,  y  ella, 
después  de  una  ligera  resistencia  de  no  muy  de- 
mostrada sinceridad,  consiente  en  ser  esposa  del 
elegido  de  su  corazón. 

*  MOCEJÓN:  ni.  Molusco  bivalvo  de  concha 
alargada,  casi  negra.  Vive  adherido  á  las  peñas 
de  la  costa. 

MOCEJONERO,  RA:  adj.  Natural  de  Mocejón 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

MOCENIGHI  (Santiago  y  Tomás):  Biog.  Poe- 
tas italianos  que  florecieron  en  el  siglo  XVI.  Na-' 
cicron  ambos  hermanos  en  Venecia,  y  sus  Eimc 
fueron  por  primera  vez  coleccionadas  é  impresas 
en  Brescia  en  1766.  Fernando  de  Herrera  tradu- 
jo el  soneto  de  Tomás  que  empieza:  £  scmpie  a 
me  piú  disdcynosa  e  fiera. 
MÓCETE:  m.  prov.  Ar.  y  Biy.  Moza  líete. 
MOCIL:  adj.  Propio  de  gente  moza. 

...  creerán  que  soy  escritora  descarnada,  des- 
ocupada de  MOCILES  ejercicios,  que  ni  me  vier- 
to ni  divierto,  que  estoy  machucha... 

La  Picara  Justina. 

-Morn.:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
mocedad. 

Qiieiléme  con  sola  unasayita  parda  y  corta, 
una  mantellina  blanca,  mi  zapato  MOCIL,  en  fin, 
á  lo  hilaudero. 

La  Picara  Justina. 

MOCILMENTE:  adv.  m.  A  manera  de  la  gente 
moza.  II  Juvenilmente. 

MOCILLA:  f.  Mar.  Mezcla  de  estopa  picada, 
sebo  y  grasa,  que  sirve  ]iara  el  fondo  e.Nterior  de 
los  cajones  de  dique  ó  grada. 

MOCifiO,  ÑA:  adj.  dini.  de  Mozo,  ZA. 

Ellas  sabían  por  la  hermana  de  Pilara,  nna 
medadora,  que  se  le  guis.aban  muchos  platos, 
que  lie  Jlarineda  venia  el  médico  á  meuudo... 
Y  susurraban  bajo;<jTan  nuevol  ¡Tau  MOClSo 
y  tan  galán!  ¡Dios  lo  renicdiel» 

E.  Pahdo  BaZÁn. 

MOCLINENSE:  adj.  Natural  de  MocUn  (Gra- 
nada). U.  t.  c.  8.  o.  II  Perteneciente  ó  relativo  il 
dicha  población  española. 

*  MOCO:  Ru.scAí;  una  cosa  i  MOCO  DE  CANDIL: 
fr.  fig.  y  l'am.  Escoueki.a  A  moco  de  candil 
(V.  en  el  lugar  correspondiente  del  cuerpo  do  la 
obra). 

-Ll-or.AU  Á  moco  COLGASTE:   fr.  LmiiAit  \ 

.moco  tendido. 

A  escuras  vivo  de  día 
llorando  á  moco  ctilgante, 
haala  que  llega  la  noi-he 
y  nqni  me  vengo  á  cantarte. 

VtKr.p\. 
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*  MOCOMOCO:  Geog.  Este  pueblo,  que  era  ca- 
jiital  de  la  prov.  de  SluBecas,  dep.  de  La  Paz, 
liolivia,  lo  es  ahora  de  uno  de  los  cantones  de  la 
prov.  Tiene  el  cantón  6250  habits.,  de  ellos, 
1 477  de  j)ob.  urbana.  Está  sit.  en  una  meseta  de 
regular  ámbito  y  terminada,  casi  á  to<las  direc- 
ciones, por  montes  más  ó  menos  altos  y  ásperos: 
por  el  N.  hay  una  quebrada  profunda  formada 
por  el  río  de  Cotoinasa. 

MOCOPULLI:  Oeog.  Lugarejo,  llano  y  ciénaga 
en  la  isla  de  Chiloé,  Chile,  donde  tuvo  lugar  la 
célebre  jornada  de  MocopuUi  el  1."  de  abril  de 
1824,  entre  tropas  del  ejército libertadorde  Chi- 
le y  las  tropas  españolas  que  defendían  á  Chiloé. 
Forma  uim  verdadera  hondonada,  que  en  el  in- 
vierno se  cubre  de  agua  hasta  interrumpir  el 
paso  á  los  viajeros. 

"  MOCHE:  Gcog.  El  valle  de  este  nombre,  en 
el  Perú,  en  el  que  se  halla  la  c.  de  Tmjillo,  va 
tomando  importancia  gr.icias  á  loa  f.  c.  que  allí 
se  construyen.  Del  puerto  de  Salaverry  se  pro- 
longa un  f.  c.  á  Trujillo  y  se  proyecta  construir 
también  otra  líuea  de  Huanchaco  á  Trujillo  que 
es  el  centro  de  la  cultura  y  del  comercio  de  los 
valles  de  Moche  y  Chicama  y  de  los  negocios  con 
los  pueblos  de  la  sierra.  En  1905  se  terminó  la 
construcción  de  un  nuevo  f.  c.  que  remonta  al 
valle  de  Moche  hasta  Menocucho,  que  debe  pro- 
longarse hasta  el  dist.  minero  de  Otuzco. 

*  MOCHETA:  Arq.  Ángulo  diedro  entrante, 
que  se  deja  ó  se  abre  en  la  esquina  de  una  pared, 
o  resulta  al  encontrarse  el  plano  superior  de  un 
miembro  arquitectónico  con  un  paramento  ver- 
tical. 

-Mocheta:  Arq.  Parte  del  esi^esor  del  vano 
de  una  puerta  ó  ventana,  más  próxima  al  para- 
mento exterior  de  la  pared  y  que  está  con  él  á 
escuadra.  ||  Telak. 

MOCHETE:  m.  Ceiinícalo:  ave  de  rapiña. 

MOCHICALVO,  VA  (de  mocAo  y  de  caZro/adj. 
Que  no  tiene  astas  ni  pelo. 

Por  ese  monte  arriba  va  una  cabra,  ética, 
perlética,  perleticulada,  mochicalva  y  hoci- 
cuda. 

Dicho  popular, 

MOCHNACKi  (Maviiicio):  PAog.  Escritor  po- 
laco, n.  en  Bojaniec  en  1803;  m.  en  Auxerre  en 
1835.  Estudió  en  la  universidad  de  Varsoyia. 
Dedicado  al  periodismo,  fundó  el  Diario  de  Var- 
sovia  y  el  Correo  de  Varsovia.  En  literatura  de- 
fendió la  escuela  romántica,  y  tomó  parte  en  la 
insurrección  de  Polonia,  vencida  la  cual,  hubo 
de  refugiarse  en  Francia.  De  sus  obras  citaremos 
como  más  importantes:  Historia  de  la  iiisurree- 
eión  polaca,  y  Literatura  polaca  cu  el  siglo  xix. 

*  MOCHO,  CHA:  adj.  Amer.  Caballería  mala 
ó  sin  una  oreja. 

...  la  encajo  eu  uno  de  mis  mochos... 

ISAACS. 

-Mocho,  cha:  Mar.  Dícesedel  buque  ó  em- 
barcación qiie  se  ha  quedado  sin  palos,  i>or  ha- 
ber desarbolado  todos  ellos. 

-Mocho:  m.  Mar.  Molinete  compuesto  de 
dos  maderos  pequeños,  verticales,  que  abrazan 
una  gran  roldana,  ajiarato  que  se  pone  en  la 
proa  de  la  lancha,  cuando  se  recorre  nn  cable  ó 
se  leva  un  ancla  por  la  tea. 

MOCHOS  (Juan):  Biog.  Erudito  griego  del  si- 
glo XV.  Perteneció  á  la  familia  de  los  Mochos  de 
Esparla,  famosa  por  su  sabiduría.  Cuando  la  in- 
vasión de  Grecia  por  los  tui-cos,  se  estableció  en 
Italia  como  jirofesor  de  las  ciencias  griegas.  El 
eminente  vate  Demetrio  Mochos,  miembro  de  la 
misma  familia,  Umbién  se  instaló  en  Italia  en 
la  misma  época. 

*  MOCHUELO  (del  lat.  inorfiü/tt»,  herrada): 
m.  Cierta  vasija  usada  antiguamente  en  el  ser- 
vicio doméstico. 

-  MocilfELO:  .1/í/.  Ejpecic  de  danza  griega 
que  se  cree  haber  sido  una  i>antomima  burlesca. 

MOD.  ó  MODTO.:  Mus.  Abreviaturas  de  la 
voz  italiana  Modcnilo,  que  se  emplea  ]«vra  carac- 
terizar el  movimiento  moderado  del  comiiás. 

MODALIDAD  (del  fr.  moitaliU,  modo  en  que 
se  debe  tncari;  f.  .Wil<.  Manera  de  constituirse  el 
miid",  la  de  determinarse  el  canlcter  del  tono,  y 
el  sistema  por  nu'íliü  del  cual  se  han  constituido 
ambos. 
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MODALISTAS:  m.  pl.  Ilist.  celes.  Herejes  del 
siglo  II,  que  erraban  acerca  de  la  Trinidad,  su- 

Soniendo  que  las  ¡lersonas  divinas  eran  modos 
c  la  esencia;  también  se  los  llamaba  l'atripa- 
sianos.   Sus   principales  jefes   fueron   Práxeas, 
antiguo  confesor  de  la  fe  ortodoxa,  y  Koet  de 
Ksniirna. 
MODELADO:  m.  Acción  y  efecto  de  modelar. 

-  JIoDELAPO:  B.  A.  El  modelado  consiste  en 
dar  poco  ¡i  poco  á  un  objeto  la  forma  que  debe 
tener,  añadiendo  ó  quitando  parte  de  la  mate- 
ria en  que  se  trabaja.  Diclia  materia  es  el  yeso, 
la  arcilla,  la  cera,  etc. ;  se  empieza  por  colocar 
sobre  un  tablero  ó  plataforma  un  montón  de  la 
substancia  que  se  quiere  trabajar;  luet'O,  con  las 
manos,  se  le  da  la  forma  general  que  debe  tener, 
procurando,  si  se  trata  de  arcilla,  mojarse  de 
cuando  en  cuando  las  manos.  Este  contorno  gro- 
sero se  va  Inego  afinando  con  auxilio  de  los  pa- 
luios  ó  espatulillas  de  madera,  alambre,  etc., 
cuyos  extremos,  planos  ó  alilados,  sil  ven  para 
quitar  la  materia  sobrante,  alisar  ciertas  super- 
ficies y  vaciar  determinadas  cavidades.  Poco  á 
poco,  el  modelador  añade  bolitas  de  materia, 
que  iguala  con  el  dedo,  allí  donde  hacen  falta, 
continuando  así  hasta  alcanzar  la  forma  defini- 
tiva. 

Muchas  industrias  y  artes,  la  escultura,  la 
fundición,  la  joyería,  emplean  este  procedimien- 
to para  dar  forma  á  sus  modelos,  con  arreglo  á 
los  cuales  ejecutan  luego  el  trabajo  definitivo. 
Así  el  escultor  empieza  casi  siempre  por  modelar 
su  obra  en  barro,  y  este  modelo  le  sirve  luego  para 
vaciar  en  yeso  ó  esculpir  en  mármol.  A  menudo 
el  modelo  es  de  dimensiones  reducidas,  especial- 
mente cuando  se  trata  de  reproducir  en  m.árniol 
ó  en  madera,  y,  por  tanto,  todas  las  medidas  de- 
ben ampliarse  en  la  proporción  conveniente. 

*  MODELAR:  Pint.  Presentar  con  exactitud 
el  relieve  de  las  figuras. 

*  MODELO;  Representación,  en  pequeuo,  de 
alguna  cosa. 

-  Modelo:  Esc.  Figura  de  barro,  yeso  ó  cera, 
que  después  se  ha  de  reproducir  en  madera,  már- 
mol ó  metal. 

-  Modelo:  Im¡>.  Trabajo  tipográfico  de  pe- 
queñas dimensiones  y  un  tanto  complicado. 

*  MODERADAMENTE:  adv.  m.  Levemente, 
ligeramente. 

E^te  vend.ije  debe  e.star  jioderaDamentf. 
apretado,  y  por  esto  vale  más  un  pañuelo  que 
una  venria  ú  ombliguero  de  los  que  couiiin- 
mente  se  usau. 

Moni.au. 

MODERAMEN:  m.  Gobierno,  dirección,  con- 
ducta. 

Y  cii.indo  fuera  >¡ii  este  mudf.ramen,  tolera- 
tur  iniquitas.  contunne  a  ilereclio,  por  otro 
derecho  natural  que  permite  menores  males 
porque  se  eviten  los  mayores. 

Jdan  del  Espino. 
MODERNISMO:  m.  Afición  excesiva  á  las  co- 
sas modernas  con  menosprecio  de  las  antiguas, 
especialmente  en  artes  y  literatura. 

-Modf.knismo:  U.  a.  Sistema  artístico  que 
se  funda  en  una  excesiva  libertad  en  la  expre- 
sión de  la  forma,  con  notorio  menosprecio  de  las 
reglas. 

-  M0DERNI.S.M0:  Filos,  y  Tcol.  En  septiem- 
bre de  1907  el  papa  Pío  X  publicó  una  Encíclica 
condenando  los  diferentes  aspectos  de  éste,  es 
decir:  el  «agnosticismo»  y  el  inmaneutismo  en  la 
filosofía;  el  subjetivismo  y  el  simbolismo  en  la 
fe;  la  aplicación  de  éstos  á  la  teología  agnóstica, 
y  del  inmanentisnio  y  el  evolucionismo  á  la  his- 
toria y  la  critica.  Habla  también  del  radicalis- 
mo que  zapa  los  dogmas,  la  jerarquía  y  disci]ili- 
na  de  la  Iglesia  en  las  reformas,  y  saca  de  todo 
ello  la  conclusión  de  que  el  modernismo,  que  es 
síntesis  de  todas  las  herejías,  debe  seguramente 
conducir  al  ateísmo. 

La  curiosidad  desenfrenada,  el  orgullo  indivi- 
dualisln,  la  ignorancia  y  desprecio  de  la  %'crda- 
dera  ciencia  católica,  es  lo  que  ha  difundido  el 
moclemismo  entre  parte  de  los  católicos  y  del 
clero. 

Al  tiTminar,  recuerda  el  citado  documento  las 
medidas  adoptadas  por  León  XIII  contra  los 
de.Hvarios  del  modernismo,  y  en  él  se  ordena  lo 
siguiente: 
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1.°  La  enseñanza  de  la  Filosofía  y  Teología 
escolástica  en  los  seminarios  y  universidades  ca- 
tólicas, como  asimismo  el  estudio  de  la  Teología 
positiva,  se  inspirarán  en  un  espíritu  sincera- 
mente católico. 

2.°  A  los  «modernistas»  debe  alejárseles  de 
la  dirección  y  ensefianza  en  los  seminarios  }'  uni- 
versidades católicas. 

3.°  Los  obisiios  en  persona,  y  en  su  calidad 
de  delegados  de  la  Santa  Sede,  deben  alejar  al 
clero  y  los  fieles  de  la  prensa  «modernista.» 

4.°  Se  creará  en  cada  Curia  diocesana  un  co- 
legio de  censores  para  revisar  las  ¡lublicaciones 
diocesanas. 

tjueda  confirmada  la  prohibición  hecha  por 
León  XIII  á  los  eclesiásticos  de  dirigir  periódi- 
cos sin  previa  autorización  por  parle  de  los 
obispos. 

Los  eclesiásticos  que  colaboren  en  la  prensa 
deben  ser  objeto  de  vigilancia. 

5.°  Se  prohibe  celebrar  Congresos  eclesiásti- 
cos excepto  en  los  muy  raros  casos  en  que  no 
existan  peligros  de  «modernismo,»  presbiteria- 
nismo,  ni  laicismo. 

Se  creará  en  cada  diócesis  un  Consejo  de  vi- 
gilancia para  contrarrestarla  difusión  de  errores 
«modernos.» 

MODERNISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
modernismo. 

-Modernista:  s.  com.  Partidario  del  mo- 
dernismo. 

¡Morir!  ¡Morir  tamliién,  como  Espina,  como 
la  MODERNISTA  radiante,  la  lie  inimitable  exis- 
tencia! 

E.  Pardo  Bazán. 

*  MODERNO,  NA:  adj.  Dícese  de  la  persona 
que  lleva  poco  tiempo  ejerciendo  un  empleo. 

-  Era  moderna:  Geol.  La  que  sigue  á  la  ter- 
ciaria, y  que  se  caracteriza  por  la  aparición  del 
hombre  sobre  la  tierra.  Comprende  el  período 
cuaternario  ó  plcistoceno  y  el  actual  ó  histórico, 

-  Moderno:  m.  En  los  colegios  y  otras  comuni- 
dades, el  que  es  nuevo  ó  no  de  los  más  antiguos. 

-  Modeunos:  m.  pl.  Los  que  viven  en  la  ac- 
tualidad ó  han  vivido  hace  poco  tiempo. 

-  A  LO  MODERNO:  m.  adv.  A  la  moderna. 

«íQué  templado  e.stá  A  lo  viejo!,»  dijo  el  lia- 
blailor.  Y  «¡qué  destemplado  está  él  Á  lo  siii- 
DEBNo!,»  dije  yo. 

Vicente  Espinel. 
-Moderno  (Alicia):  Biog.  Poetisa  portu- 
guesa. N.  en  París  en  1867  y  reside  en  Punta 
Delgada  (Azores),  donde  so  dedica  á  la  enseñan- 
za. Es  vicepresidenta  honoraria  de  la  «Interna- 
tional Woman  Union,»  de  Londres,  ]icrtcnece  á 
varias  socied.ades  científicas  y  dirige  el  periódico 
titulado  A  Follia.  Se  la  llama  «la  Musa  de  las 
Azores.»  As¡nrai;ocs  y  Os  Mártires  do  Amor  se 
titulan  sus  poesías  más  celebradas.  Ha  escrito 
también  novelas,  como  Luiz  Sandoval,  y  una 
Geografía  de  las  Azores. 

MODESTAR:  a.  Dar  apariencia  de  modestia. 
MüDE.STAR  y  bnjnr  los  ojos. 

P.  Fr.  Jl'an  DI!  LOS  Angeles. 

MODESTO  (San):  Biog.  Abad  y  patriarca  de 
Jerusalén;  m.   en  633.  Floreció  en  tiemjio  del 
emiperador  Heraclio,  y  era  abad  del  monasterio 
de  San  Teodosio,  cuando  los  persas  se  apodera- 
ron de  Jerusalén.  A  su  celo  se  debió  que  no  hu- 
I  yesen  todos  los  monjes,  y  no  se  abatiesen,  por 
la  invasión  de  los  bárbaros,  los  afligidos  fieles  de 
aquella  ciudad.  Sin  disponer  de  otros  recursos 
que  su  caridad  y  su  celo,  acudió  á  todas  las  ne- 
cesidades, reedificando  las  iglesias  y  cspecial- 
I  mente  aquellas  que  habían  sido  dedicadas  á  los 
'  santos  mártires.  Muerto  el  patriarca  Zacarías, 
I   fué  elegido  para  sucederle;  pero  se  contentó  con 
el  título  de  abad  y  rehusó  constantemente  con- 
sentir en  su  elevación  al  episcopado,  aunque  ri- 
I  gió  la  diócesis  de  Jerusalén  hasta  q;u'  ]msó  á  me- 
I  jor  vida,  dejando  una  memoria  veneranda  de  sus 
I  virtudes,  su  celo  y  su  piedad. 

¡      *  MODIFICAR:  a.  Cambiar,  reformar.  Modi- 
ficar el  carácicr,  una  ley.  V.  t.  c.  r, 

I       MODIQLIAN  (HliriOR):  íliog.  Crítico  italiano 

contemporáneo,  n.  el  20  de  diciembre  de  1873. 

Estudio  Letras  y  Leyes  en  la  universidad  de 

I   Koma,  obtenienclo  el  |ireniio  de  filología  latina, 

'  y  en  cl  concurso  nacional  una  pensión  para  ¡icr- 
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feccionarse  en  los  estudios  de  arte  medioeval  y 
moderno.  En  1901  tomó  jiarte  en  el  concurso  de 
administración  de  Bollas  Artes  y  fué  nombrado 
inspector  del  gobierno  en  la  Galena  Borghese, 
recién  adquirida  por  el  Estado,  donde  ha  ]íerma- 
necido  basta  que  nuevos  concursos  le  han  abierto 
las  puertas  del  Instituto  superior  de  Lombardia. 
Colabora  en  las  principales  revistas  artísticas  y 
ha  sido  muchos  años  redactor  jefe  del  Arle.  Tie- 
ne fama  de  ser  un  erudito  eminente  en  cuestio- 
nes de  arte  y  letras.  En  la  actualidad  es  director 
de  la  Real  Pinacoteca  de  Brera. 

MODÍN:  Geog.  ant.  Lngar  de  la  tribu  de  Dan, 
célebre  por  haber  sido  patria  de  los  Macabeos  y 
porque  en  las  cercanías  quedó  derrotado  el  ejér- 
cito de  Antíoco  Eupátor  por  Judas  Macabeo.  Este 
caudillo,  habiendo  sabido  que  Eupátor  se  acer- 
caba á  Judea,  escogió  los  más  valerosos  de  sus 
soldados,  y  exhortándolos  á  combatir  con  forta- 
leza, salió  al  encuentro  del  invasor,  le  atacó  du- 
rante la  noche  j'  le  mató  cuatro  mil  hombres  y 
un  gran  número  de  elefantes.  Desjmés  de  esta 
dichosa  empresa,  se  retiró  dejando  aterrados  á 
sus  enemigos, 

MODÍOLO:  m.  .4nat.  Eje  del  caracol. 

-  Modíolo  heíiera:  CÍ)-. Trépano  exfoliador. 

-  Wodiolo  MAcno:  CiV.  Trépano  perforante. 

MODISTO:  ni.  Sastre  que  se  dedica  especial- 
mente á  hacer  vestidos  de  señora, 

¡Estoy  tan  aburrida  de  lo  }ioco  que  los  MO- 
DISTOS discurren!  ;Y  peii>.Tr  que  los  nioilelos 
de  estos  calabazas,  con  liiez  meses  de  retraso, 
forman  la  bnse  de  la  elee.incia  vertiginosa  de 
las  maiirileñas! 

E.  Pardo  Bazán. 

*  MODO:  De  modo  y  manera:  ni.  adv.  De 

MODO. 

-Modo  auténtico:  Mus.  Cada  uno  de  los 
cuatro  primitivos  del  canto  ambrosiano  cuya  do- 
minante era  la  quinta  sobre  la  tónica. 

-Modo  discípulo:  Mus.  Modo  tlagal. 

-Modo  ijuperativo:  Gram.  El  del  verbo, 
que  tiene  un  tiempo  solamente  y  con  el  cual  se 
manda,  exhorta,  ruega,  anima  ó  disuade. 

-Modo  indicativo:  Gram.  El  del  verbo, 
con  que  se  indica  ó  denota  afirmación  sencilla  y 
absoluta. 

-  Modo  infinitivo:  Gram.  El  del  verbo,  que 
no  expresa  números  ni  personas  ni  tiempo  de- 
terminado sin  juntarse  á  otro  verbo.  Consta,  se- 
gún el  tecnicismo  gramatical,  de  presente,  pre- 
térito y  futuro;  v.  gr.:  amar,  haber  amado, 
haber  de.  amar,  y  en  él  se  consideran  compren- 
didos, como  formas  ó  modificaciones  suyas,  el  ge- 
rundio y  el  participio.  El  presente  acaba  siempre, 
en  nuestra  lengua,  en  ar,  cr  ó  ir;  v.  gr. :  amar, 
(íjiícr  y  partir,  y  es  la  voz  que  da  nombre  al  verbo. 

-  Modo  LIDIO:  jl/ií.s.  Uno  de  los  cuatro  mo- 
dos ]>riiK-ipalea  de  los  griegos,  correspondiente 
al  quinto  modo  eclesiástico  del  sistema  occiden- 
tjil,  y  ait  tercer  modo  auténtico  (V.  Escala  en 
este  mismo  Apéndice). 

-  Modo  lidiomixto:  Miis.  V.  Mixomdio  en 
este  mismo  Apéndice. 

-  Modo  .maestro:  Mus.  Modo  auténtico. 
-Modo  optativo:  Gram.  Modo  .suhjunti- 

vo.  Llanióscle  así  porque  muchas  veces  expresa 
deseo. 

-  Modo  PLAGAL:jl/ii,'!.  Cada  uno  do  los  cuatro 
añadidos  en  el  canto  gregoriano,  y  cuya  domi- 
nante era  la  tercera  por  bajo  de  la  tónica. 

-  Modo  SUBJUNTIVO:  flin»).  El  del  verbo,  que 
generalmente  necesita  juntarse  á  otro  verbo  pa- 
ra tener  significación  determinada  y  cabal. 

MODOCS:  m.  pl.  AVii.  Pueblo  norteamericano, 
que  junto  con  sus  aliados  los  Lituamis  habita- 
ron jnimeíaniente  las  fronteras  del  Oregón  y  Ca- 
lifornia. Después  de  la  revuelta  general  de  1873, 
en  la  que  muchos  de  ellos  perecieron,  los  super- 
vivientes fueron  trasladados  al  Hlamath,  parte 
de  territorio  indio,  en  donde  no  llegaban  á  su- 
mar trescientos  en  1900.  Los  niodocs  hablan  una 
lengua  propia  y  poseen  tradiciones,  leyendas  y 
cuentos  (|ue  demuestran  una  viva  imaginación  y 
gusto  literario.  Oran  parte  de  su  literatura  fué 
recogida  y  publicada  en  1885  por  Albert  S.  Gata- 
ehet? 


*  MODORRA:  rckr.  Aliiidiiiiiciito  que  solne- 
viene  al  giiiiaiio  lanar  |ioi-  la  iiieseiicia  de  la  lar- 
va de  cierto  lieliniuto  en  el  cerebro  de  las  rescs. 

MODORRO,  RRA :  Díccso  del  operario  que  se 
ha  azogado  en  laa  minas.  U.  t,  c.  s, 

-  MoDoiilto,  iiRA:  Tardo,  poco  agudo  ó  des- 
pierto. 

...  y  entre  ellos  se  movió  tnl  bulla,  que  á  no 
ser  yo  tan  remolón  ile  talentos  y  tan  MODOIino 
de  bentitlos,  uie  linbíeran  desvelado  lus  mis- 
mos arrullos  que  mu  mecían  la  modorra. 
'  ToitBES  VlLI.AiiKOEL. 

-A  i.A  MonoRHA:  ni.  adv.  Al  amanecer,  á 
la  llora  de  la  modorra. 

Hitando  en  ella  Á  la  MODonSA,  antes  qne 
amuueciesc... 

LÓPBZ  OssoBio. 

*  MÓDULO:  Hidráiil.  Obra  ó  aparato  dispues- 
to para  regular  e.'cactanjente  la  cantidad  de  agua 
que  se  intruduce  en  una  acequia  ó  canal. 

MODUS  FACIENDI  (Modo  de  obrar):  loe.  lat. 
Así  se  dice:  «Kl  modits  faciendi  revela  casi 
siempre  la  intención  del  agente.» 

-  Monus  viVENDi  (Modo  de  vivir):  loe.  Ut. 
Aparto  de  su  sentido  pro|)io,  signiliea  el  réginieu 
ó  trausacción  que  se  establece  entre  dos  Estados 
ó  entre  regiones  de  una  misma  nación,  cuyos  in- 
tereses son  encontrados,  para  la  conciliación  de 
los  mismos  sin  detrimento  de  los  unos  ni  de  los 
otros. 

MOE  (Jor.GEl:  Biog.  Escritor  noruego,  n.  en 
Hole  en  1813;  ni.  en  Cliristiansad  en  1882. 
Abrazó  el  estado  cclesiústico  y  fué  [)astor  en 
Dramiuer  y  en  Vester-Aker,  y  obispo  de  Chris- 
tiansad.  Escribió  algunas  obras,  de  las  que  ci- 
tamos como  mas  notables:  Colección  de  cantos, 
eancioitcs  populares  ;í  euntfjs  alíenutdos  en^paCov<j> 
naruajo,  y  una  excelente  colección  de  Poesías. 

MOEBIUS  (Augusto  Fernando):  JJiog.  As- 
trónomo alemán,  u.  eu  Scliulpforta  en  1790; 
ui.  en  Leijizig  en  1868.  Fué  profesor  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  en  Leipzig,  y  escribió,  entre 
otras  obras  notables:  Principios  de  Astronomía; 
Elementos  de  mecánica  celeste;  Manual  de  estáti- 
ca, y  i!l  cálculo  baricéntrico,  nuevo  sistema  de 
esttidiar  la  geometría  analítica.  Además  publicó 
numerosos  artículos  cientíticos  en  diferentes  re- 
vistas profesionales. 

-Xlonniu.s  (Carlos  Augusto):  Biog.  Zoólo- 
go alemán  eontemporáiieo,  ii.  en  Eileuburgo  eu 
1S2D.  Desempeñó  en  Hamburgo  el  cargo  de  pro- 
fesor de  Historia  natural,  y  de  Zoología  en  Kiel 
y  Berlín.  Por  encargo  de  su  gobierno,  hizo  im- 
portantes trabajos  en  las  costas  de  Francia  é  In- 
glaterra y  eu  el  mar  del  Norte.  Escribió  libros 
tan  iuteresantes  como:  Die  Fische  der  (htsee; 
Die  echIsH  l'erlen;  y  Hau,  Mcchanismus  und 
JSniwickelung  der  Kesselkapseln. 

-MoEBius  (Teodoro):  Biog.  Filólogo  ale- 
mán, n.  en  Leipzig  en  1821;  ni.  en  dicha  ciudad 
en  1890.  Fué  profesor  de  Literatura  en  las  uni- 
versidades de  Kiel  y  Leipzig,  y  ha  imblicado 
importantes  trabajos  sobre  literatura  escandina- 
va, de  los  que  citaremos:  líatíal  Snorra  Sturlii- 
sonar;  Edda  Sacmunder;  Morfología  del  dina- 
marqués; Bibliografía  de  obras  referentes  al  aiUi- 
gao  c^candÍ7iavo  y  d  su  literatura,  publiendfui 
desde  1855  lí  1879,  y  Glosario  del  antiguo  escan- 
dinaro. 

-  MoEBius (Enfermedad  de):  Patol.  Sindro- 
me  caracterizado  por  dolores  violentos  de  cabe- 
za, que  duran  algunos  días  y  que  van  seguidos 
de  parálisis  de  determinados  músculos  oculares. 
Esta  parálisis,  pasajera  en  la  iniciación  de  la  en- 
fermedad, tiende  á  acentuarse,  á  medida  que  re- 
piten los  accesos,  pudicndo  llegar  á  ser  completa 
y  deñnitiva. 

-Signo  de  Moerius:  Patol.  Dificultad  de  la 
convergencia,  observada  en  la  llamada  enferme- 
dad de  liasedow. 

-Tipo  de  LEvoRN-MnEiiiu»:  Polol.  V.  Ley- 
den  en  este  mismo  AriíNiíitE. 

MOEDEBECK  (Gf.icm.ín):  Biog.  Militar  y  aero- 
llanta  iilemán,  n.  en  1858:  ni.  el  1."  de  marzo 
do  1910.  En  18S4,  siendo  teniente  de  artillería, 
fué  destinado  al  destacamento  de  aeronáutica  y 
desde  entonces  dedicóse  en  cuerpo  y  alma  al  pro- 
blema do  la  navegación  aérea,  siendo  el  primero 
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en  reconocer  que  un  buen  aviador  debe  ser,  ante 
todo,  un  bueu  meteoiólogo,  dando  así  lugar  á 
los  estudios  y  comprobaciones  de  la  moderna 
meteorología  alemana.  Sus  obras:  Manual  de 
la  navegación  airea  (1886),  la  primera  obra  de 
este  género,  y  Apuntes  para  el  aviador  técnico, 
le  colocaron  en  el  primer  rango  de  los  peritos 
alemanes.  Aun  después  do  volver  á  su  regimien- 
to, siguió  fundando  sociedades  y  revistas  aero- 
náuticas. En  1897  fundó  el  órgano  oficial  de  la 
Asociación  de  navegación  aérea  alemana,  titula- 
do Noticias  aeronáuticas  ilustradas.  Para  poder- 
se consagrar  de  lleno  á  su  ciencia,  abandonó,  por 
fin,  el  ejército,  y  después  de  inventar  la  termino- 
logía de  la  navegación  aérea,  se  dedicó  al  traza- 
do de  "mapas  para  dicha  navegación,  que  logró 
llevar  al  cabo  á  pesar  de  infinitas  diliiultades. 
Era  presidente  de  la  comisión  alemana  y  de  la 
internacional  de  mapas  aeronáuticos. 

MOEHLER  ó  MOHLER  (JUAN  AuXn):  Biog. 
Teólogo  alemán,  n.  en  Igeisheimen  1796; m.  en 
Munielí  en  1838.  Perteneció  á  la  religión  católi- 
ca y  fué  profesor  en  las  universidades  de  Tubiu- 
ga  y  Munich.  De  sus  obras,  como  más  notables, 
citaremos:  Alanasio  y  la  Iglesia  de  su  tiempo; 
La  unidad  de  la  Iglesia;  El  simbolismo,  ó  Expo- 
sición de  las  doctrinas  contrarias  de  los  católicos 
y  de  los  protestantes,  según  sus  confesiones  de  fe 
publicas,  y  varias  ^/cmorios de  mucho  interés. 

MOELLER  (Pablo  Martín):  Biog.  Escritor 
dinaniaríiués,  n.  en  Veile  en  1794;  ni.  en  Copen- 
hague en  1838.  Desempeñó  la  cátedra  de  litera- 
tura en  las  universidades  de  Cristiania  y  de  Co- 
penhague, y  escribió  muchos  cuentos  populares 
y  humorísticos,  poesías}' novelas.  Sus  obras  más 
importantes  son:  Eivind  Skuldaspildcr  y  De  la 
posibilidad  de  lasjiruebas  de  la  inmortalidad  del 
alma. 

-MoELLER  (Teodoro):  Biog.  Político  ale- 
mán, n.  en  Kui)ferhanimer(Westlalia)  en  1340. 
Adquirió  renombre  y  prestigio  como  uno  de  los 
más  poderosos  industriales  de  su  país,  y  desde 
1890  empezó  á  figurar  como  diputado  en  el  Land- 
tag  prusiano  y  eu  el  Rcichstag,  llegando  á  ser 
uno  de  los  jefes  del  partido  nacional  liberal,  y  en 
1901  ministro  de  Comercio  y  de  Industria  en 
Prusia.  Haciendo  valer  su  autoridad  y  su  com- 
|)etencia  cu  materias  económicas,  resolvió  confiic- 
tos  en  que  aparecían  en  pugna  los  intereses  de 
industriales  y  agricultores,  consiguió  los  créditos 
necesarios  paia  la  construcción  de  canales  entre 
el  Elba  y  el  Rhin,  y  negoció  nuevos  tratados  de 
comercio  con  potencias  extranjeras ;  pero  no  pudo 
vencer  las  dificultades  que  surgieron  con  motivo 
de  la  huelga  de  mineros  en  1905,  y  presentó  la 
dimisión. 

-MoELLER  ó  MoLLER  (ENRIQUE,  llamado 
ZuTl-HF.x):  Biog.  Predicador  protestante  holan- 
dés, n.  en  Zutiihen  en  1488;  in.  en  Meldorf  en 
l.ñ24.  Primeramente  )>erteneció  á  la  orden  de  los 
agustinos  y  fué  subprior  en  Anibcres;  después 
abrazó  la  reforma  y  se  vio  obligado  á  huir  á 
Witteniberga.  Desempeñó  el  cargo  de  pastor  en 
Brema,  é  hizo  muchos  prosélitos  con  su  elocuen- 
cia. Enviado  á  Meldorf,  tuvo  la  desgracia  de  que 
sus  predicaciones  amotinaran  en  contra  suya  al 
pueblo,  que  se  apoderó  de  él,  y  le  quemó  en  la 
plaza  pública. 

-Moeller-Barlow  (Enfermedad  de): 
Patol.  V.  Barldw  (Enfermedad  de)  en  este 
mismo  Apéndice. 

•  MOERA  ó  MOIRA:  Mil.  Perra  de  Icarios  que 
con  sus  ladridos  ensefió  á  Erigona  el  lugar  donde 
j'acía  su  padre.  En  recompensa  de  su  fidelidad, 
Júpiter  la  colocó  en  lo  constelación  de  la  Caní- 
cula (V.  Erioona  en  el  toniocorres|iondiente  del 
Diccionario). 

*  MOERIS:  Oeog.  V.  AsuÁN  y  EiiiiTO  en  este 
mismo  AriiNDlcE.  , 

MOEZ:  Mil.  Niinibio  de  Hákem, divinidad  de 
los  drnsos  en  su  séjitima  encarnación.  Hajo  este 
nomine,  |iiisó  úr  Mahadid  á  Egipto,  dimde  .-^e 
niostri'i  con  tolo  el  esplendor  de  su  grandeza  y 
fundó  á  nrillusdel  mar  la  eiudnd  de  Koseta. 

MOFUMA:  f.  Bol.  Árbol  grande  de  Etiopía, 
cuya  madera  sirve  i>ara  construir  embarcaciones 
menores. 

MOOACHI:  flcog.  Pueblo  del  cantón  de  Turco, 
prov.  do  Carangas,  dcp.  de  Oruro,  llolivia,  sit. 
en  un  llano  extenso  entre  el  volcán  lluallatini 


y  la  serranía  de  Cliollcani,  regado  por  los  ríos 
Hnallatiri  y  Sajama.  Su  suelo  es  muy  húmedo  y 
en  pal  tes  )>anlaiioso.  Produce  abundantes  y  exce- 
lentes pastos.  El  Tiriiiei|ial  negfieiode  sus  mora- 
dores es  la  eiía  de  la  alpaca,  que  se  considera 
como  la  mejor  del  altiplano,  por  lo  fino  de  su 
lana.  El  río  que  baja  de  los  tlancos  occidentales 
del  Huullatiri,  y  que  en  los  llanos  de  Mogaselii 
se  une  al  Aeoiango,  toma  este  nombre  hasta 
unirse  al  río  de  Sajama  al  SE.  del  pueblo  de 
Mogachi  (Die.  del  l/cp,  de  Orujo,  por  P.  A. 
Blanco). 

MOGARREÑO,  NA:  adj.  Xatural  de  Mogarraz 

(Sulaiimnea  .  U.  t.  c.  s.  I!  Pertruecieute  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

MOGATAZ  (del  ár.  mogattas,  bautizado,  por 
.servir  á  los  cristianos):  adj.  Mono  mogataz. 
U.  t.  c.  s. 

•  MOGATE:  De  MOGATE  ENTERO:  ni.  adv.  fig. 
y  fam.  Con  toda  atención,  advertencia  y  cuida- 
do; con  la  ¡lerfección  debida. 

De  Iiicsilla  no  se  Irate; 
que  aunque  fue  mi  amor  primero, 
fué  amor  de  medio  mogate, 
y  este  es  DE  Mogate  hnteiio. 

CiLDUniill. 

*  MOGATO,  TA:  MOJIGATO,  y  no  Mogioato, 

como  se  dijo,  por  error  de  caja,  en  el  lugar  co- 
rrespondiente del  cuerpo  de  la  obra. 

MOGEL:  m.  Mar.  Uaderna. 

MOGENTIHO,  NA:  adj.  Natural  de  Mogmte 
(Valencia).  U.  t.  c.  s.  ¡1  Perteneciente  o  relativo 
á  dicha  población  española. 

MOGICA  (José):  Biog.  Natural  de  la  ciudad 
de  Orihuela,  provincia  de  Alicante,  doctor  en 
ambos  Derechos.  Excelente  ]ioeta  que  habiendo 
sido  encarcelado,  no  se  sabe  por  ijUé  causa,  se 
desengañó  tanto  del  mundo  <)Ue.  apenas  en  li- 
bertad, ingresó  en  la  Orden  de  San  Francisco 
de  la  Descalcez,  en  la  provincia  de  San  Juan 
Bautista.  Escribió:  Panegíricos  Idilios,  en  que 
se  describe  el  aplauso  heroycu,  etc.  (Murcia,  por 
Miguel  Lorente,  1674,  4.°). 

MOGIGRAFÍa  (del  gr.  mógis,  con  trabajo  ó  su- 
frimiento, y  gráfein,  escribir):  f.  Patol.  Afección 
que  consiste  en  una  ineptitud  de  ciertos  múscu- 
los de  los  dedos  de  la  mano,  el  pulgar  y  el  índice 
especialmente,  para  retener  y  dirigir  una  pluma, 
apoyar  sobre  las  teclas  de  un  |iiano,  etc.,  en  tan- 
to que  los  demás  músculos  de  la  mano  y  los  del 
antebrazo  conservan  su  aptitud  y  su  vigor  para 
todo  esfuerzo,  no  sólo  respecto  a  las  indicadas 
operaciones,  sino  para  aquellas  otras  que  re- 
quieren mucha  mayor  energía  muscular  (V.  Ca- 
lambre de  los  escribientes  eu  el  artículo  Calam- 
bre, en  clt.  correspondiente  del  Diccionario). 

MOGILALISMO  (del  gr.  mógis,  con  trabajo  ó 
sufrimiento,  y  iáliin,  hablar):  ni.  Sin.  de  Tar- 
tamudez (Y.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

MOGINO,  NA:  adj.  Nombre  con  que  se  desig- 
na vulgarmente  á  ios  naturales  de  Alcaracejos 
(Córdoba)  y  de  Jaraicejo  (Cáeeres).  U.  t.  c.  s. 

MOGOK:  Geog.  C.  de  la  Birmania,  India  in- 
glesa oriental,  ó  sea  NO.  de  1«  península  de 
Indo-China  ó  India  Tiansgangétiea,  sit.  cerca  y 
á  la  izquierda  del  río  Irauadi,  al  NNE.  de  Man- 
dalay.  Es  célebre  jior  sus  minas  de  rubíes,  á  cuya 
explotación  se  dediíaii  muchos  de  los  40000 ha- 
bitantes que  tiene  la  ¡loblaeión. 

MOGOSTOCA:  Mil.  Sobrenombre  de  Diana, 
como  pictecloia  de  los  partos. 

MOGOSTOCIA  (del  gr.  mogos,  tmbajo,  sufri- 
miento, y  tolos,  iiarto):  f.  Obsl.  Conjuuto  de  cir- 
cunstancias que  dificultan  el  parto:  obstáculos 
en  el  cui-so  regular  del  trabajo  (V.  fli.sroNoTO- 
cía  en  el  lomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

MOGROVEJO  Y  CABEZA  DE  VACA  (Juan); 
Biog.  Hijo  de  Ciibriel  y  Muría  Cavilnnes,  natu- 
ral de  Mavorga.  que  nació  m  1566.  Fué  eolegial 
del  de  Saii  Salvador  de  Ovieiio  eu  la  ciudad  do 
.Salamanca:  nginte.  por  Juan  III  de  Portugal. de 

lacutedittdeVív]    ■  ■  ■'<-  -  •■"  !■>  ""■>.  .«i. 
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*  MOGUER:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  jnov.  de  Huelva,  tiene  643  kuis.-  y  17111 
habita.  Sus  5  ayuut.  conipreuden  1  c,  4  v.,  9 
caseríos  y  323  edil',  y  albergues  aislados.  El 
ayunt,  de  Moguer  tiene  204  knis.=  y  8455  habi- 
tantes, de  los  que  8350  corresponden  á  la  c.  que 
le  da  nombre  y  el  resto  á  edif.  y  albergues  dise- 
minados. 

moGUERERo,  ÑA:  adj.  Natural  de  Moguer 
(Huelva).  U.  t.  c.  s.  1|  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

MOGURIS:  m.  pl.  Consejeros  de  jvisticia  y  re- 
ligión de  los  maldivos. 

MOHALLAB:  Biog.  General  árabe  del  siglo  VII. 
Pertenecía  á  la  tribu  Asd,  del  Yemen,  y  era  hijo 
de  Abu  Sofra.  Distinguióse  en  las  campañas  de 
Samarcanda  y  el  Afghanistán  en  664.  Libró  á 
Basora  y  el  Chusistán  de  los  rebeldes  jarichitas, 
derrotándolos  en  Lillabra  en  6S6  y  obligándolos 
á  huir  hacia  el  O,,  por  lo  cual  fué  nombrado  go- 
bernador de  Piasora.  Cuando  subió  Abdelmelik 
al  trono,  Mohallab  le  reconoció  como  soberano  y 
éste  le  conlirmó  en  el  mando.  Mohallab  decidió 
entonces  acabar  para  siempre  con  los  sectarios, 
logrando  derrotarlos  en  Kaserun  en  695.  M.  á 
principios  de  702,  sucediéndole  en  el  mando  su 
hijo  Yezid, 

MOHAMMED  ABENHUO  BAHAODAULAl^íojr. 
Régulo  ó  arráez  de  Murcia,  á  mediados  del  si- 
glo XIII.  Fué  el  que  restableció  en  Murcia  la 
dinastía  de  los  Beuihud,  expulsando  á  Zeyán. 
Prestó  vasallaje  á  favor  del  rey  de  Castilla:  el 
infante  D.  Alfonso,  con  otros  magnates  caste- 
llanos, entre  los  cuales  se  contaba  al  maestre  de 
Santiago  D.  Pelayo  Correa,  eutró  en  Murcia, 
aceptando  en  nombre  de  su  padre  el  juramento 
de  vasallaje  que  habían  ido  á  ofrecerle  los  comi- 
sionados murcianos,  bajo  ciertas  condiciones  cui- 
dadosamente e.\|mestas  por  ellos.  El  infante  don 
Alfonso  tomó  posesión  del  alcázar  con  todo  el 
dominio  y  las  rentas  piiblieas,  excepto  las  partes 
de  éstas  que  pertenecían  de  derecho  al  mismo 
Abeuhud  y  á  los  arráeces  de  Crevillén,  Alicante, 
Elche,  Orihuula,  Albania,  Aledo,  Ricote,  Cieza 
y  otros.  Lorea,  Cartagena  y  Muía  no  aceptaron 
el  vasallaje  reconocido  jior  los  murcianos.  Según 
algunos  autores,  m.  Bahaodaula  en  1259,  y  le 
sucedió  su  hijo  Abucháfar,  que  reinó  hasta  su 
muerte  en  1261  á  1262,  pasando  el  gobierno  á 
manos  de  su  hijo  Mohánied.  Dicen  otros  que  Ba- 
haodaula no  m.  en  1259,  sino  en  1261  á  1262,  y 
que  en  este  año  comenzó  el  mando  de  su  hijo 
Abucháfar  Mohámed,  el  cual  no  tuvo  por  suce- 
sor, á  su  vez,  á  su  hijo  Mohámed:  y  omiten,  en 
consecuencia,  la  existencia  de  este  último  régu- 
lo. De  todos  modos,  el  historiador  moderno  de 
la  Murcia  musulmana,  Sr.  Gasjiar  Remiro,  hace 
constar  que  Mohámed  Abenhud,  el  titulado  Ba- 
haodaula y  que  había  echado  de  Murcia  el  ex 
régulo  de  Valencia  Zeyán,  fué,  según  resulta  de 
los  textos  árabes,  el  que  inició  la  política  de  re- 
conocimiento de  vasallaje  á  Castilla. 

-Moh.ímmed  Abentáhir:  Biog.  Régulo  de 
Murcia  en  1145.  Según  el  historiador  de  la  Mur- 
cia musulmana,  Sr.  Gaspar  Remiro,  en  su  juven- 
tud estudió  juris|irudencia  y  literatura  y  compu- 
so notables  ¡locsías.  Al  hacerse  cargo  del  gobier- 
no de  Murcia,  proclamó  la  soberanía  de  Zafadola 
Abenhud;  jiero  en  seguida  se  declaró  indepen- 
diente, confiando  el  mando  de  las  tropas  á  su  her- 
mano Abubéquer.  Menos  afortunado  Abentáhir 
en  su  gobierno  que  en  el  estudio  del  derecho  y 
de  los  autores  clásicos,  vio  .su  autoridad  disputa- 
da constantemente.  Los  descontentos  contra  el 
gobierno  de  Abentáhir  eran  en  crecido  número 
y,  acaso  alentados  por  los  partidario.s  de  Zafado- 
la,  escribieron  á  Abumohánied  Abenivad,  enton- 
ces poderoso  jefe  del  ejército  de  Valencia,  ofre- 
ciéndole el  mando  de  Murcia.  Logró  Abeniyad 
entraren  Murcia, sin  encontrarobstáculonlguno, 
y  cuando  más  despreocupado  se  hallaba  Abentá- 
hir; y,  dirigiéndose  al  alcázar  mayor,  hízosc 
dueño  del  mando  en  29  de  octubre  de  1145,  pro- 
clamando la  soberanía  de  Abenhud.  Abentáhir 
«e  trasladó  al  llamado  alcázar  pequeño  y  poco 
dc9)iU''9  á  su  casa  particular,  donde  Abeniyad  le 
d'-jó  en  ]<¡\7.  creyendo  que  nada  podía  temer  de 
él.  Abentáhir  siguió  viviendo  en  Murcia  hasta  la 
muerte  del  rey  Siohámcd  Abcnsaod  Abenmarde- 
nix,  en  cuyo  ticm|io,  habiendo  jirestado  obe- 
diencia á  los  almohades,  se  traslada»  á  Marrucco.s, 
donde  le  sorprendió  la  muerte  en  el  año  de  1178 
á  1179. 
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-  MonÁMMF.n  Ai-i-B.tJ.i:  iJiOj.  Político  turco, 
D.  en  Trebisonda  en  1807;  m.  en  Constantinopia 
en  186S.  Estuvo  al  servicio  del  sultán  Maha- 
niud;  siendo  general,  y  á  pesar  de  haber  quedado 
su  ejército  derrotado  en  Nezib  por  los  egipcios, 
logró  detener  la  marcha  del  vencedor.  El  sultán 
Abdul-Meyid  le  conservó  en  su  puesto  y  le  casó 
con  su  hermana.  Mohánimed  fué  ministro  de  la 
Guerra  y  gran  visir,  cargos  que  perdió  y  recupe- 
ró varias  veces  á  capricho  de  los  soberanos  que 
se  sucedieron. 

-MoHÁMMBD  AÜ  MlRZ.\:  Biog.  Xa  ó  rey  de 
Pcrsia.  N.  el  21  de  junio  de  1872  y  sucedió  á  su 
padre  Muzatfer-ed  Din  el  9  de  enero  de  1907. 
Antes  de  llegar  al  trono  habíase  distinguido  co- 
mo gobernador  del  Adserbaiyán,  cargo  que  allí 
ejercen  los  presuntos  herederos  de  la  corona,  y 
en  varias  ocasiones,  durante  ausencias  y  enfer- 
medades de  su  padre,  como  regente.  La  procla- 
mación y  coronación  del  nuevo  monarca  se  efec- 
tuaron el  2  de  febrero.  Enemigo  del  Parlamento 
y  del  régimen  constitucional,  pronto  sobrevinie- 
ron graves  conflictos.  En  junio  de  1908  las  tro- 
pas del  Xa  bombardearon  el  Parlamento  y  dis- 
persaron á  los  diputados;  los  constitucionales  re- 
sistieron, y  tal  llegó  á  ser  el  estado  de  anarquía 
en  el  país,  que  Rusia  é  Inglaterra  se  pusieron  de 
acuerdo  para  hacer  presente  al  Xa  la  necesidad 
de  restablecer  el  ordrn  y  convocar  nuevo  Parla- 
mento. Así  lo  prometió;  mas  nunca  cumplía  su 
oferta  de  modo  completo  y  definitivo,  y,  por  fin, 
una  Asamblea  nacional  de  notables  y  de  jefes 
nacionalistas  lo  destituyó  el  16  de  julio  de  1909, 
proclamando  Xa  al  príncipe  heredero  Ahmed  Ka- 
yar,  bejo  la  regencia  de  Alí  Reza. 

-  MOHÁM.MED  BeK  AbDALLAH  BeN  AlAXATS: 
Biog.  Pocas  son  las  noticias  que  han  llegado  á 
nosotros  referentes  á  este  literato  árabe  español. 
Cítale  como  fuente  histórica  Aben  Hayyán  y  le 
consagran  brevísimas  biografías  Aben  Alfaradhi 
(1226)  y  Addabi  (165),  sin  mencionar  ninguna 
de  sus  obras.  Dice  A.  Alfaradhi  que  fué  sevilla- 
no, que  se  dedicó  á  la  redacción  de  instrumentos 
públicos  y  que  era  ducho  en  historia.  En  ninguno 
de  los  citados  autores  hemos  visto  la  fecha  de  su 
muerte;  pero  corresponde  indudablemente  al  pri- 
mer período.  Se  tiene  por  seguro  que  dejó  es- 
crita una  Historia  de  Serílla. 

-  MoH.úiMED  Bes  AbderrahmXx,  el  Je- 
que: Biog.  Caudillo  musulmán  que  dominó  en  el 
país  deTodmir,  en  la  primera  mitad  del  siglo  X. 
Según  el  Sr.  Gaspar  Remiro,  autor  de  la  nueva 
Historia  ele  Murcia  miísulmana  (1905),  este  cau- 
dillo alzó  bandera  de  rebelión,  en  Callosa,  hacia 
el  fin  del  emirato  de  Abdala;  pero  en  seguida  vol- 
vió á  prestar  obediencia  al  emir,  quien  le  recom- 
pensó dejándole  confiado  el  gobierno  de  aquel 
distrito,  hasta  que,  nmerto  Abdaláh,  romjúó  el 
Jeque  con  Abderrahmán  III,  fortificándose  en 
Alicante,  que  era  el  más  formidable  de  sus  casti- 
llos. Era  el  Jeque  un  bandido  y  malvado  de  la 
peor  especie,  á  pesar  de  haber  aparentado  toda  su 
vida  gran  devoción  religiosa.  Cuando  llegó  á  ser 
viejo,  abdicó  el  mando  en  un  hijo  suyo,  llamado 
Abderrahmán,  no  queriendo,  decía  él,  cuidarse  de 
otro  negocio  que  el  de  su  salvación,  y  de  hecho 
asistía  con  la  mayor  piedad  á  los  sermones  y  ora- 
ciones públicas;  mas  esta  piedad  aparente  no  era 
para  él  obstáculo  que  le  impidiese  salir  de  vez 
en  cuando  á  merodear  por  las  tierras  de  sus  ve- 
cinos y  asesinar  á  los  desgraciados  que  caían  en 
sus  manos.  Cuando  entró  Abderrahmán  III  en 
tierra  de  Murcia  y  A'alencia,  antes  de  dirigirse  á 
Navarra,  lialiía  invitado  al  Jeque  á  que  le  re- 
conociese como  su  soberano  y  se  le  incorporase 
con  su  gente;  pero  no  fué  obedecido,  y  entonces 
dispuso  que  quedasen  tropas  capitaneadas  por 
Ahmed,  hijo  de  Ishac,  el  Corixi,  con  orden  de 
emprender  una  campaña  contra  el  rebelde,  hasta 
someterlo  por  la  fuerza  y  ]iiivarle  de  su  estado. 
En  un- encuentro  habido  entre  las  tropas  de  Co- 
rixi y  los  partidarios  del  Jeque  fué  muerto  su 
hijo  y  lugarteniente  Abderrahmán,  y  tuvo  él  que 
encargarse  nuevamente  de  la  dirección  de  la  gue- 
rra y  gobierno  de  su  territorio;  pero  no  lo  con- 
servó mucho  tiempo.  El  caudillo  Ahmed  se  apo- 
deró de  Callosa,  de  Alicante  y  de  todos  sus  cas- 
tillos, uno  tras  otro,  y  lo  cogió  y  tra.sladó  con  su 
familia  á  Córdoba,  donde  falleció  el  obstinado 
rebelde  á  los  cien  anos  de  edad,  en  el  de  040  á 
941. 

-  MoiiXm.med  Ben  Aiimek  Ben  Moiii.An: 
Biog.  Personaje  principal  de  Córdoba,  m.  en  450. 
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Gozó  de  gran  valimiento  entre  los  reyezuelos  de 
su  tiemjio,  que  le  ocuparon  en  frecuentes  emba- 
jadas. Fué  discípulo  de  Aben  Alfaradhi,  Aben 
AUiadsé  y  otros.  Anotó  y  adicionó  la  Historia 
de  Aben  Alfaradhi. 

-MoHÁMMED  Ben  MobArec:  Biog.  Fué  za- 
ragozano, «maulas»  ó  cliente  de  Alnianzor,  m.  en 
1090.  Se  le  conoce  también  por  Aben  Aljabbar, 
el  hijo  del  historiador  ó  noticiero.  Ejerció  de 
cronista  en  su  país,  dejó  escritos  valiosos  traba- 
jos, y  le  menciona  Aben  Hobaix.  Tales  son  las 
noticias  que  acerca  de  este  autor  nos  suministra 
Aben  Alabbar. 

-  MoHÁMMED  Bes  Ráik:  J?íoy.  Emirde  Bag- 
dad, en  el  siglo  x.  Encargóse  del  emirato  en  935 
y  hubo  de  hacerse  respetar  de  los  peligrosos  va- 
sallos persas,  de  los  hamdánidas  y  deloskarma- 
tas,  dueños  de  la  Arabia  }•  del  desierto  hasta 
cerca  del  Eufrates.  Para  todo  esto  sólo  dis]ioDÍa 
de  las  fuerzas  del  Iraní.  Su  general  Beschken 
denotó  en  936  á  los  rebeldes  Baridi,  dueños  del 
Chusistán,  mas  no  pudo  hacer  lo  mismo  con  los 
bueihidas,  que  llegaron  á  ocujiar  á  Aliwas.  Poco 
tiempo  después  su  mismo  general  as|iiró  al  emi- 
rato y  logró  su  propósito  en  938,  viéndose  Ben 
Ráik  abandonado  de  sus  tropas.  Pero  aprove- 
chando el  descontento  de  algunos,  jiresentóse 
éste  de  improviso  en  Bagdad  con  2000  hom- 
bres y  obligó  á  Beschken  á  una  reconciliación, 
pasando  después  á  la  Siria.  Muerto  Beschken 
en  941,  regresó  Ben  Ráik  á  Bagdad  y  se  apoderó 
del  oro  del  califa  jiara  jiagar  á  sus  tropas.  Esta- 
lló entonces  una  revolución  en  la  capital,  y  el 
califa  dirigió  las  más  urgentes  súi>licas  á  Ben 
Ráik  para  que  regiesara  á  restablecer  el  orden. 
Accedió  éste,  sofocó  la  rebelión  y  vohnó  á  encar- 
garse del  emirato.  Peio,  atacado  en  Bagdad  por 
Abul  Husein,  fué  derrotado  y  tuvo  que  huir  en 
942,  siendo  asesinado  por  orden  de  Hasán  el 
hamdánida. 

-MouÁM.MED  Bes  XoEAin  ElRoaini:.Bioj. 
Natural  de  Sevilla  y  procedente  de  una  familia 
de  literatos  Hizo  su  viaje  á  Oriente  en  el  433 
{1041),  frecuentando  el  trato  de  los  sabios  de 
aquellos  países.  Escribió  bastantes  obras,  entre 
las  cuales  cita  Aben  Pascual:  la  titulada  Libro 
suficiente,  que  versaba  sobre  las  lecturas  alcorá- 
nicas; El  libio  de  memorias;  y  el  coni]iendio  de 
una  obra  de  Abú  Alí  el  Fasawi.  Entre  las  obras 
tituladas  fíArisí,  que  cita  Abú  Bequer  Ben  Jali- 
fa al  fin  de  su  obra  bibliográfica,  figura  también 
una  de  este  autor.  N.  en  el  año  392  (1001)  y 
m.  en  el  476  (10S3),  á  la  edad  de  ochenta  y  cua- 
tro años. 

-MoHÁMSiED  El-Hadi:  Biog.  Bey  de  Túnez, 
n.  el  24  de  junio  de  1855;  m.  en  el  palacio  de 
Dermech,  cerca  de  Cartago,  el  11  de  mayo  de 
1906.  Siendo  príncipe  heredero,  viajó  ¡lor  Fran- 
cia y  adquirió  perfecto  conocimiento  de  la  lengua 
de  este  país  y  de  sus  costumbres  y  literatura.  En 
11  de  junio  de  1902  sucedió  á  su  ]iadre  Sid-Alí. 
En  su  breve  reinado  mantuvo  siempre  excelen- 
tes relaciones  con  Francia,  la  nación  protectora 
de  Tiiapz;  en  1903  le  visitó  el  jiresidente  Lonbet, 
á  qui^  devolvió  la  visita,  en  París,  al  siguiente 
año. 

-MoHÁM.MED  EN-NÁ.'iER:  Biog.  Sultán  de 
Egipto,  hijo  de  Kilawín,  que  reinó  desde  1293 
á  1241.  Subió  al  trono  cuando  apenas  contaba 
nueve  años,  y  poco  después  le  usurpó  la  sobe- 
ranía el  revolucionario  Ketboga;  pero  no  tardó 
en  recuperar  el  trono.  Desde  esta  segunda  éjioca 
y  durante  algún  tiempo  fué  instrumento  de  los 
emires.  Tenía  veinticuatro  años  (1309)  cuando 
salió  del  Cairo  con  el  pretexto  de  hacer  la  pere- 
grinación á  la  Meca;  y  penetró  con  algunos  partí- 
üarios  SUJOS  en  la  fortaleza  de  Karak.  Desde  allí 
excitó  á  los  emires  uno  contra  otro  con  tal  éxito, 
que  al  año  siguiente  ]iudo  marchar  con  sus  fuer- 
zas contra  Rukn-cddin  Bibars,  que  desde  su  eva- 
sión del  Cairo  se  había  declarado  sultán.  Bibars 
tuvo  que  rendirse  y  Mohánimed  en-Náser  entró 
en  su  capital  como  soberano.  Sin  perder  tiempo, 
consolidó  su  posición,  mandando  dar  muerte  lo 
mismo  á  los  que  le  habían  resistido  como  á  los 
que  le  habían  .nyudado  á  alcanzar  t\  ]ioder.  Lo 
que  más  indignó  á  sus  contemporáneos  fué  que 
no  resultó  este  sultán  guerrero  brutal,  siso  ti- 
rano cobarde,  traidor  y  falaz.  A  pesar  de  su  ha- 
bilidad diploniátira,  no  consiguió  resultados  fa- 
vorables con  los  mogoles  de  Bagdad  y  del  Asia 
Menor,  y  los  que  alcanzó  en  el  Norte  de  África, 
donde  quiso  enseñorearse  de  Trípoli  y  Tiincz  en 
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1309,  fueron  efímeros;  jiero  logró  conservar  el  i 
imiiciio  niaiiiíjUico,  durante  todo  su  largo  reina- 
do, d  la  altura  de  un  gran  pueldo.  Supo  deslía- 
terse  de  los  glandes  emires  cuando  podían  cni- 
[jezar  á  ser  [leligrosos  y  liabían  acumulado  bie- 
nes y  riqui/as;  y  así  decía  un  cronista  árabe: 
«Kn-Náscr  ceiíalia  los  emires,  y  cuando  estaban 
bien  gordos  los  sacrilicalia;  así  volvía  á  él  todo 
lo  que  liabían  engullido.»  Con  su  muerte,  ocurri- 
da en  1341,  desapareció  la  grandeza  del  imperio. 

-MoiiÁMMEn  es-Náseb:  Biog.  Beyde  Tú- 
nez. N.  el  14  de  julio  de  1855  y  fu¿  sucesor  de  su 
primo-hermano  Moháninied  El-Hadi.  Al  día  si- 
guiente de  la  Hiuerte  de  éste,  el  12  de  mayo  de 
1906,  recibió  la  investidura  en  el  palacio  de 
Bardo. 

-MohámmedMa-el-Ainín:5ío?.  Jeque  ó  je- 
fe de  importantes  tribus  musulmanas,  que  viven 
en  la  parte  N.  de  los  territorios  españoles  del 
Sahara  occidental,  cerca  de  los  conlines  de  Ma- 
rnieccs.  Ejerce  gran  iiilluencia  en  este  país  y  es 
acérrimo  enemigo  de  los  franceses,  como  lo  de- 
mostró en  el  verano  de  1907  estimulando  á  las 
cabilas  para  que  hicieran  frente  á  aquéllos  en  Ca- 
sablanca.  Con  los  españoles  lia  mantenido  buenas 
relaciones;  hace  arios  devolvió  sin  rescate  á  los 
tripulantes  de  un  barco  español  apresados  en  la 


costa.  La  Sociedad  Geogrática  de  .Nladrid  entabló 
amistosas  relaciones  con  él,  y  el  Sr.  D.  Emilio 
Bonelli,  delegado  de  dicha  corporación,  le  hizo 
entrega  en  1897  de  lujosas  armas  blancas  y  de 
fuego"  que  le  ofrecieron  el  Ministerio  de  la  Uue- 
rra'y  el  presidente  honorario  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica, general  Sr.  Rodríguez  Arroquia. 

-MohámmeuRajim-Baiiadi-r:  £iO(/.Jande 
Jiva,  u.  en  1845.  Sucedióá  su  padre  Mohámnied 
en  1865,  y  mantiene  cordiales  relaciones  con  los 
rusos,  en  cuyo  ejército  figura  como  general  de 
caballería  de  los  cosacos  de  Orenburgo. 

-MoHÁMMED  ToKKES:  Biog.   Político  con- 
temporáneo, n.  en  Tetuán  en  1820 ;  m.  en  Tánger, 
casi  nonagenario,  el  13  de  septiembre  de  1908. 
Indudablemente  descendía  de  alguna  de  aque- 
llas familias  árabes  que  hubieron  de  abandonar 
el  suelo  español,  bien  cuando  la  conquista  de 
Granada,  ó  cuando  la  expulsión  decretada  por 
Felipe  III;  y  así  consta  que  sus  antecesores  re- 
sidían hacía  siglos  en  Marruecos,  y  se  hallan  en- 
terrados unos  en  Rabat,  otros  en  Mogador  y  la 
mayoría  en  Tetuán.  fué  primero  un  modesto  co- 
merciante, y  luego  empleado  en  la  administra- 
ción de  las  Aduanas;  parece  que  tomó  i>arte  en 
la  guerra  de  1859-60  contra  Espafla,  y  hay  quien 
dice  que  se  hallaba  en  la  trinchera  que  con  tanto 
arrojo  tomó  el  general  Prim.  Lo  cierto  es  que 
Moliámmed  Bargas  lo  hizo  su  secreUrio  y  que 
al  lado  de  aquél  aprendió  Torres  las  complicadas 
artes  de  la  sagaz  diplomacia  niagrebina.  Tales 
condiciones  reveló  en  el  desempeño  de  ese  cargo, 
que  á  la  muerte  de  Bargas  le  sucedió  en  su  deli- 
cada misión,  y  á  decir  verdad,  no  defraudó  las 
esiieranzas  de  Muley  Hassán;  pues  en  más  do 
veinticuatro  años  de  contender  con  los  más  há- 
biles diplomáticos,  demostró  que  poseía,  como 
jamás  pudo  poseer  ningún  ministro  del  empera- 
dor, el  secreto  de  allanar  los  más  grandes  obs- 
táculos, de  sortear  los  más  serios  conflictos  y  de 
hallar  siempre  una  disculpa,  una  argucia  o  un 
aplazamiento  con  que  agradar  á  todos  los  repre- 
sentantes de  la  cristiana  Europa.  En  los  últimos 
años  del  reinado  de  Muley  Hassán ,  y  durante 
toda  la  accidentada  era  del  caído  Abdel-Aziz, 
Mohámnied  Torres  fué  el  sostenedor  más  eficaz 
y  firme  del  stalu  qno  entre  Europa  y  Marruecos. 
Vivos  están  en  la  memoria  de  cuantos  se  ocupan 
de  asuntos  internacionales  los  traliajos  de  Torres 
en  la  Conferencia  de  Algeciras.  De  su  estancia 
en  España  por  aquellos  días  guardan  grato  re- 
cuerdo cuantos  conocieron  al  anciano  moro.  Por 
orden  suya,  un  criado  de  su  comitiva  daba  una 
iicnsión  iliaria  á  unos  muchachos  huérfanos  á 
quienes  una  vez  encontró  el  diplomático  implo- 
rando la  caridad  pública,  y  este  noble  rasgo  sólo 
fué  conocido  cuando,  al  embarcarse  con  rumbo 
á  Marruecos  el  buen  mahometano,  los  chiquillos, 
llorando  en  el  muelle,  rompieron  ol  secreto  que 
el  caritativo  protector  les  había  impuesto. 

-MohAmme»  II  Ben-Takax:  Biog.  Sobera- 
no de  Kuarism.  Muerto  Arslán  en  1172  y  ha- 
biendo nombrado  sucesor  suyo  á  su  hijo  menor, 
Sultaii-Xa,  en  perjuicio  del  mayor.  Takax,  ésto, 
con  auxilio  de  los  cliitayos,  expulsó  á  su  her- 
mano del  Jiaís  en  1173.  El  destronado  se  unió 
ToMoXXVUI,  AftnUicelJ 
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con  el  rey  de  Nischapur,  Mu'aiyad,  peroTakax 
derrotó  las  fuerzas  enemigas  y  mató  alaliadodc 
su  hermano  en  1174.  Takax  reinó  desde  1173  á 
1200,  ¡lero  no  queriendo  depender  de  los  chitayos, 
se  separó  de  ellos  y  los  rechazó  cuando  eu  su  des- 
pecho atacaron  la  ciudad  de  Kuarism.   Enton- 
ces los  tártaros  de  Samarcanda  apoyaron  á  Sul- 
tan-Xa,  el  cual,  con  su  auxilio,  se  estableció  en 
Merw,  desde  donde  aprovechó  una  coyuntura  fa- 
vorable para  reconquistar  el   país.  Entretanto 
Takax  trabajó  activamente  en  el  acrecentamien- 
to de  su  poder  á  costa  del  hijo  de  Mu'aiyad  y 
de  los  gusos,  apoderándose  de  la  fortaleza  Saiahs. 
Los  emires  del  Jorasán  se  pasaron  á  SultanXa, 
el  cual  se  huliiera  posesionado  de  Nischapur  si 
no  se  le  hubieía  adelantado  Takax  en  1187.  Eu 
1189  hicieron  los  hermanos  un  arreglo  según  el 
cual  Sultan-Xa  se  quedó  con  Merw  y  Sarahs: 
pero  en  1192  empezó  nuevas  hostilidades  ata- 
cando Kuarism  durante  una  ausencia  de  su  her- 
mano; la  muerte  de  Sultan-Xa  imso  tin  ala  con- 
tienda en  1193,  la  cual  había  durado  veintidós 
años.  Takax  fué  reconocido  soberano  de  Merw, 
Sarahs  y  Xischapur,  desde  donde  quitó  en  1194 
al  última  selyúcida  de  Irak  el  trono  y  la  vida. 
Tan  completa  fué  la  victoria  de  Takax,  que  tu- 
vo toda  la  Media  á  sus  pies,  aunque  corto  tiem- 
po, pues  el  califa  y  los  emires  de  Irak  le  suscita- 
ion  nuevas  querellas.  En  1196  rechazó  al  califa 
abasida  en  el  Irak,  y  en  1199  redujo  á  la  oliedien- 
cia  al  emir  rebelde  en  Rei.  En  1217  se  dirigió  á 
Bagdad  para  castigar  en  el  califa  el  asesinato  de 
un  vasallo  suyo;  mas  tuvo  que  retroceder  á  causa 
de  los  fríos  extraordinarios  y  dejar  la  expedición 
para  el  año  siguiente.  Pero  mientras  hacía  los 
preiiarativos  recibió  una  embajada  del  jan  mo- 
gol Gengis-Jan,  eu  la  que  le  pedía  amistosamente 
la  sumisión.  Mohámnied,  herido  en  su  orgullo, 
contestó  insolentemente,  con  lo  que  estalló  la 
guerra,  de  funesto  resultado  para  Takax.  La  caí- 
da de  Bojara  hizo  perder  á  Mohámnied  la  poca  se- 
renidad que  le  había  quedado.  La  desmoraliza- 
ción completa  que  se  había  apoderado  del  país 
facilitó  la  invasión.  El  rey  se  condujo  como  una 
mujer  decrépita  y  nadie  hubiera  dicho  que  era  el 
mismo  que  años  antes  deslumbraba  el  mundo  con 
la  fama  de  sus  empresas.  A  pesar  de  las  instan- 
cias de  su  hermano  de  que  hiciera  frente  á  las 
masas  mogolas,  que  avanzaban  hacia  el  Oeste, 
el  rey  no  pensaba  sino  en  huir,  y  cuando  supo 
que  las  hordas  habían  exterminado  á  Rei,  se  re- 
lugió  en  una  isla  del  mar  Caspio  con  sus  hijos, 
donde  se  dedicó  á  leer  el  Corán,  á  ayunar  y  ha- 
cer oración.  GengisJan  respetó  á  la  madre  y  es- 
posa de  Takax,  que  se  habían  refugiado  en  las 
montañas  de  Mazanderán ;  pero  los  hijos  menores 
de  Takax  fueron  degollados.  Mohámnied  murió 
el  11  de  enero  de  1221,  y  tan  grande  fué  la  nii- 
seria  del  opulento  rey,  que  no  se  encontró  un 
lienzo  coa  que  envolver  su  cadáver. 
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-  MonÁMMED  Ben TUMART:  Biog.  Fundador 
de  la  secta  de  los  almohades.  Pertenecía  á  la  sal- 
vaje tribu  de  los  masmudas,  que  habitaban  la 
provincia  del  Sus  en  el  SE.  del  actual  imperio 
de  Marruecos.  No  bastándole  la  instrucción  re- 
ligiosa incompleta  de  los  faquíes,  marchó  en 
1107  á  Córdolia,  y  desde  allí  á  la  Meca  y  á  Bag- 
dad, cu  donde  estaba  en  su  apogeo  la  universi- 
dad fundada  por  Nizaní  el  Mulk.  Cuando  en 
Oriente  se  hubo  empapado  bien  en  las  doctrinas 
escolásticas,  trató  de  engañar  á  sus  oyentes  con 
fingidos  milagros,  y  tomó  á  Marruecos  con  la 
idea  de  presentarse  á  los  berberiscos  como  malidí. 
En  Trí])oli  empezó  á  predicar  el  dogma  de  la  in- 
falibilidad del  imam  descendiente  de  Alí,  á  lili 
de  poderse  presentar  á  su  tiempocomo  tal  imam 
por  medio  de  un  árbol  genealógico  fabricado  con 
este  objeto.  Se  jiresentó  siempre  como  adalid  de 
la  doctrina  ortodoxa.  Escribió  un  compendio  de 
su  doctrina  con  el  título  de  TauUid  (fe  unitaria) 
y  se  llamó  á  sí  ¡iropio  mineahid  (confesor  de  la 
unidad  de  Dios),  calificando  así  á  los  mahometa- 
nos del  N.,  y  á  los  faquíes,  de  herejes  é  impíos. 
Estos  se  quejaron  y  Moliámmed  fué  expulsado 
por  las  autoridades  "del  país  en  1119.  Entre  los 
berberiscos  supo  imponerse  porsu  vida  ascética, 
y  en  1121  comenzó  sus  predicaciones  en  Fez  has- 
t«  delante  del  mismo  emir;  éste  le  dejó  en  liber- 
tad, y  entonces  se  retiró  á  su  tribu  de  los  mas- 
mudas  á  las  asperezas  del  Atla.s.  Los  saiitones 
almorávides  ordenaron  entonces  la  jnisióu  del 
nuevo  ajHJstol;  pero  contando  con  la  fidelidad  ilo 
ios  suvos  pudo  escapar  á  un  sitio  inaccesililc. 
Viéndose  perdido,  manifestó  i  los  masmudas 


que  era  jerife,  y  mahdí  enviado  para  extenninar 
li.s  incrédulos  y  restaurar  el  reino  de  Dios  en  la 
tierra.  I^s  inai-niiidas  le  acataron  como  tal  y  el 
les  hizo  tomar  la»  armas  en  1121.  Cuando  el  iiii- 
iiieio  de  sus  jiartidarios  lo  hiio  necesario,  les  ilió 
una  organización  sencilla  y  eficaz,  formando  un 
consejo  supremo  con  diez  de  sus  leales.  Después 
lormó  con  cincuenta  jefes  de  otras  tantas  tribus 
una  junta  que  gozó  de  una  autoridad  especú-il. 
Cuando  el  movimiento  había  tomado  ya  carac- 
ter  revolucionario,  el  gobcinador  almoiavide  de 
Sus  trató  de  contrarrestarlo,  pero  fué  derrotado, 
y  este  triunfo  atrajo  á  los  almohades  gran  nú- 
mero de  otras  tribus.  En  los  encuentros  siguien- 
tes fueron  casi  siempre  vencidos  los  almorávides, 
y  aunque  los  almohades  no  lograron  aioderarse 
de  la  ciudad  de  Marruecos  en  U30,  este  revés 
no  ]iudo  perjudicar  ya  la  autoridad  sólidamente 
establecida  del  mahdí,  que  murió  cuatro  meses 
des)iués  de  este  fracaso,  nombrando  sucesor  suyo 
á  Abd  el-Múmen  Bcn  Alí,  el  primero  y  más  fiel 
de  sus  [lartidarios. 

*  MOHATRA:  f.  Fraude,  engabo. 

MOHATRO:  m.  Ficción,  engaño,  embeleco.  Q 
MoHATBEno. 

Al  descalabrado  no  le  faltan  trapos,  ni  al  ju- 
gador MOHATROS. 

Refrán  popular, 

*  MOHEDA  (del  ár.  mohid,  nombre  de  lugar; 
del  verbo  hoyada,  desviarse  del  camino,  escon- 
derse): f.  Monte  alto  con  jarales  y  maleza. 

MOHEL:  m.  Entre  lo9  judíos,  el  que  circunci- 
da el  niño  al  día  octavo  de  su  nacimiento. 

*  MOHÍN:  m.  fig.  Enojo,  enfado. 

El  disgusto  y  UOBÍK  que  traía  pudo  tanto... 

LÓPEZ  OSSOBIO. 

*  MOHÍNO:  m. Rabilargo;  ave  de  costumbres 
muy  parecidas  á  las  de  la  urraca. 

MOHlS:  MU.  Dios  de  la  lluvia,  entre  algunas 
tribus  africanas. 

MOHL  (Mauricio):  Biog.  Político  y  econo- 
mista alemán,  n.  en  Stuttgarten  1802;  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1888.  Por  espacio  de  más  de 
veinte  años  desempeñó  cargos  de  importancia  en 
AVurteniberg,y  después  fué  varias  veces  diputa- 
do. Escribió,  entre  otras,  las  obras  siguientes: 
Manejos  de  banca;  La  rrforma  monetaria,  y  Vi- 
sen-aciones hechas  en.  Francia  sobre  el  estado  in- 
dustrial de  esU  país. 

-MoHl,  (RoiiEKTO  DE):  Bíoy.  Jurisconsulto 
alemán,  n.  en  Stuttgart  en  1799;  m.  en  Beriín 
en  1875.  En  Tubinga  desempeñó  el  cargo  de  pro- 
fesor de  la  facultad  de  Derecho.  Causas  políticas 
le  obligaron  á  relugiai^e  en  Inglaterra  durante 
algún  tiempo, y  al  volverá  su  patria  obtuvo  el 
nombraniiento'dc  catedrático  de  Derecho  en  la 
universidad  de  Heidelberg;loeligieron miembro 
del  Parlamento  y  de  la  Asamblea  nacional  de 
Francfort,  y  fué  también  ministro  de  Justicia. 
Sus  mejores  obras  son:  Enciclopedia  de  las  cien- 
cias políticas;  El  sistema  iircrentivo  de  justicia ; 
La  ciencia  de  la  policía  según  los  primi/nos  del 
estado  legal,  y  El  Derecho  público  en  los  Estatlot 
['nidos, 

MOHN  (Enbiqüb):  Biog.  Meteorólogo  noruego 
contemporáneo,  n.  en  Bergen  el  15  de  mayo  de 
1835.  Desde  1876  á  1878  dirigió  la  expedición  á 
los  mares  del  Norte  de  Noruega,  haciendo  im- 
portantes estudios  oceanógraficos.  Es  miembro 
del  Comité  internacional  de  meteorología,  direc- 
tor del  Instituto  meteorológico  de  Cristiania,  y 
ha  escrito  varias  importantes  obras  profesionales. 
MOHOSA:  Oeog.  Vicecantón  de  la  prov.  de  In- 
quisivi,  dcp.  de  La  Paz,  Bolivia;  1178  habita. 
Clima  frío  y  nebuloso. 

MOINAUX  (Joroe):  Biog.  Escritor  y  autor 
dramático  francés  contcniponineo,  n.  en  Toure 
en  1860.  Es  uno  de  los  más  agradables  humons- 
tas  franceses,  narrador  fácil  y  observador  agudo 
de  la  vida  militar.  Entr.  mi-;  .br^is  uMi.cn  es- 
pecial recuerdo  los  Vfl 
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acaso  la  mejor  de  sus 


cadron;  Les/tmmes 

bois;  Lidoire  el  la  h 

de  ciiir;  Ah!  Jcunesse 

Lidoire;  Boub^'uri'che , 

obras;  Lrs  gaielrs  ,/e  l'efcadrvn;  LfS  gnninee.i  de 

París;  Moiuieur  Badin;  L*  gmdarme  tt  tampi- 

tié;  Un  elient  lérieux;  ato. 


MOIS:  Eínog.  V.  Sloi  en  el  tomo  XIII  del 
DiccioSAUío,  y  Laos  en  este  Apéndice. 

*  MOISSAN  (ENniQUE):  Biog.  Este  eminente 
nuíniico  francés  talleció  en  París  el  20  de  febrero 
de  1907.  Desde  el  4  de  abril  de  inOtí  era  corres- 
pondiente de  la  Academia  de  Ciencias  exactas, 
tísicas  y  naturales  de  Madrid.  En  el  mismo  año 
fué  agraciado  con  uno  de  los  premios  Nobel. 

*  IVIOITACO:  Gcog.  Este  pueblo  de  Venezuela 
es  hoy  cap.  del  dist.  de  Sucre,  en  el  Estado  Bo- 
lívar. 

*  MOJADOR:  m.  Impr.  Operario  que  moja  el 
papel.  II  Tina  ó  artesa  donde  se  ejecuta  esta  ope- 
ración. 

*  MOJADOS:  Hisl.  La  primera  noticia  que  se 
tiene  de  esta  villa  de  la  provincia  de  VallaJolid 
es  la  de  que  el  rey  Don  Alfonso  VIII  la  otorgó 
en  1174  al  obispo  de  Falencia,  el  cual,  llamado 
D.  Raimundo,  dio  á  sus  vecinos  en  8  de  enero 
del  siguiente  año  un  fuero  que,  según  Llórente, 
{JS'oticias  históricas  de  las  rrovincias  ¡'Vasconga- 
das, tomo  II,  pág.  237),  es  idéntico  al  de  Madri- 
gal; el  mismo  monarca  trocó  en  30  de  mayo  de 
1181  las  villas  de  Mojados  y  Fuente  Pelayo  por 
Alcazaren  al  obispo  de  Segovia;  debió  de  volver 
á  poder  del  obispo  de  Falencia,  por  cuanto  nue- 
ve años  después  la  cambió  éste  al  rey  ])or  los 
collazos  y  heredades  que  poseía  en  Óigales,  y 
Alfonso  el  de  las  Navas  la  dio  á  Tello  Pérez  de 
Meneses,  á  quien  sucedió  en  el  señorío  Alonso 
Téllez  de  Meneses.  Don  Alfonso  V'III  otorgó  pri- 
vilegio, dividiendo  los  términos  entre  Olmedo, 
Portillo  y  Mojados,  fechado  en  Segovia  en  1258; 
confirmóle  D.  Enrique  en  Avila  en  1450.  En  Mo- 
jados pernoctó  Don  Pedro  I  cuando  se  separó 
definitivamente  de  la  infortunada  Doña  Blanca. 
Don  Juan  II,  por  su  privilegio  fecha  9  de  enero 
de  1445,  situó  1000  maravedís  de  juro  sobre  las 
alcabalas  de  esta  villa  y  del  lugar  de  Lagunillas 
en  favor  del  Monasterio  de  la  Jlejorada,  cerca  de 
Olmedo;  confirmó  este  privilegio  Enrique  IV  en 
9  de  diciembre  de  1454,  y  nueve  años  después, 
en  10  de  octubre,  concedió  sus  tercias  á  Don  Pe- 
dro  Gasea.  Los  Reyes Católicosdirimieron un  plei- 
to entre  esta  villa  y  la  de  Portillo  sobre  posesión 
de  términos  (Valladolid,  4  de  octubre  de  1484). 
El  año  1512  pertenecían  parte  de  sus  alcabalas  á 
D.^"  Ana  Osorio,  teniendo  el  señorío  de  la  villa 
al  obispo  de  Segovia  en  1513;  al  siguiente  año 
Doña  Juana  otorgó  Real  cédula  para  que  guarda- 
se su  asiento  sobre  el  pago  de  diezmos  al  obispo, 
deán  y  cabildo  de  Segovia  (Valladolid,  4  de  di- 
ciembre). Carlos  I  llamó  en  Mojados  á  los  del 
consejo  al  venir  de  Alemania,  recibiéndoles  en  el 
suyo  como  lo  liabían  sido  de  sus  padres  y  abue- 
los. El  convento  de  San  Francisco,  de  Vallado- 
lid,  tenía  una  casa  destinada  íi  posada  en  la  villa, 
e.\euta  de  huéspedes  por  los  reyes  anteriores,  á 
pesar  de  lo  cual  alojó  el  concejo  quince  solda- 
dos y  varias  mujeres  perdidas,  contra  lo  cual  re- 
clamaron los  frailesen  agostode  If  20;  en  noviem- 
bre del  mismo  año  aposentóse  en  Mojados  con 
su  gente  D.  Pedro  Girón;  el  emperador  autori- 
zó una  cédula  para  que  no  contribuyesen  los  hi- 
josdalgo de  Mojados  á  los  repartimientos  del 
lugar,  por  ser  libres  y  exentos  de  ello  (Burgos,  9 
de  julio  de  1524);  otra  cédula  otorgó  el  28  de 
mayo  de  1552,  dirimiendo  un  pleito  sobre  pro- 
piedad de  montes  y  (linares  entre  esta  villa  y  la 
de  Portillo.  Felipe  II  vendió  ol  año  1564  las  al- 
cabalas de  Mojados  á  D.  Pedro  de  Gasea,  obispo 
de  Sigücnza,  y  en  1672,  á  29  de  julio,  otorgó 
otra  cédula  para  que  el  concejo  acudiese  con  el 
pago  de  la  moneda  forera  al  depositario  general 
de  Valladolid,  y  prohibiendo  le  molestasen  al  in- 
tentar cobrar  dicho  tributo  los  arrendadores  del 
infantazgo  y  del  obisi>ado  de  Segovia.  En  esta 
época  pertenecía  en  lo  civil  ,i  la  tierra  de  Villa- 
frcchos,  provincia  de  Valladolid,  con  207  veci- 
nos pecheros,  y  en  lo  eclesiástico  al  obispado  de 
Segovia,  con  dos  pilas  bautismales  y  216  feli- 
greses. Felipe  III  concedió  al  coiwTJo  de  Moja- 
dos el  disfrute  do  los  oficios  de  fieles  y  peso  uia- 
j-or  y  niojoncro  del  vino  de  ella  en  23  de  julio 
de  1616;  en  mayo  de  1632  jiagaba  720  reales 
anuales  por  la  manutención  de  un  soldado  jiara 
la  dotación  de  los  iiresidios,  y  en  1646  contaba 
con  205  vecinos.  Felipe  IV  concedió  el  privile- 
gio de  sus  alcabalas  á  D.  Pedro  de  Kricinnns  Vi- 
ccntclo  y  el  2  por  100  en  1.°  do  octubre  de  1662; 
80  vendieron,  reinando  Carlos  II,  el  10  de  agosto 
do  1676,  los  servicios  ordinarios  y  extranrdina- 
rioB  á  D.  Antonio  Miñaño  de  C'ontreras.  Al  fina- 
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lizar  el  siglo  xvili  era  villa  de  señorío  con  alcal- 
de ordinario  en  el  partido  de  Portillo. 

*  MOJAMA:  E.'^TAK  COMO  MOJAMA:  fr.  fig.  y 
fam.  Aplícase  á  la  persona  ó  cosa  que  se  halla 
sumanienlc  enjuta. 

MOJAQUERO,  RA:adj.  Natural  de  Mojacar 
(Almería).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  MOJAR:  Mojar  el  molde:  fr.  Impr.  Hu- 
medecerle para  hacer  más  fácil  su  distribución  ó 
para  dar  adherencia  á  las  letras  impidiendo  su 
caída. 

-Mojar  el  papel:  fr.  Impr.  Humedecerle, 
preparándole  para  la  impresión. 

*  MOJARRA  (de  moharra):  f.  Pez  marino  del 
orden  de  los  acantopterigios,  de  unos  dos  decí- 
metros de  largo,  con  el  cuerjio  ovalado,  compri- 
mido lateralmente,de  color  obscuro  con  tres  man- 
chas negras,  una  junto  á  la  cola  y  las  otras  dos 
en  ItOS  agallas;  cabeza  ancha  y  ojos  grandes.  Se 
pesca  en  nuestras  costas  y  es  de  carne  estimada. 

-  Mojakp.a:  Pesca.  En  las  almadrabas  llaman 
mojarra  del  ca/iittin  á  un  barco  que  se  necesita 
jiara  el  servicio  de  ellas,  y  se  sitúa  hacia  el  ccu- 
tro  de  la  pared  de  redes  del  fondo  en  el/araiigo. 

MOJATINTA:  m.  fig.  y  fam.  Escribiente,  ofi- 
cinista. 

...  y  carta  he  visto  yo  de  cierto  mojatinta... 
P.  Isla. 

*  MOJE:  m.  Aderezo  de  la  ensalada  ó  del  gaz- 
pacho. 

Sobre  la  pasta  eclió  .aceite  y  viu.igre  de  dos 
cuernos  de  res,  atados  con  una  tira  de  cuero, 
agitó  con  la  cudinra  la  mezcla,  fuese  al  río  y 
volvió  con  el  cazo  lleno  hasta  los  bordes  de  MO- 
JE de  pazpaclio,  en  cuya  superficie  fiotabaii  los 
dorados  reflejos  del  aceite,  los  verdines  del  po- 
leo, el  ligero  tinte  del  vinagrillo  y  las  pepitas 
de  la  menuda  guindilla. 

Gabriel  y  Galán. 

MOJETE:  m.  Clavillo  de  latón. 

MOJIGATA  (La):  Litcr.  Comedia  de  D.  Lean- 
dro Fernández  Moratín. 

Los  dos  hermanos,  D.  Luis  y  D.  Martín,  tie- 
nen cada  cual  una  hija  y  un  criterio  muy  dife- 
rente respecto  á  la  forma  de  educación  que  se 
debe  adoptar  con  ellas:  D.  Luis  es  partidario  de 
la  tolerancia,  de  la  reprensión  suave,  del  con- 
vencimiento por  el  amor  y  el  buen  consejo; 
D.  Martín  es  el  reverso  de  la  medalla:  intransi- 
gente, tiránico  y  opresor. 

Doña  Inés,  la  hija  de  D.  Luis,  es  dechado  de 
honestidad,  modestia  y  discreción;  D."  Clara, 
la  heredera  de  D.  Martín,  para  esquivar  los  in- 
justos rigores  de  su  cruel  padre,  finge  poseer  vir- 
tudes que  no  siente  y  se  hace  hipócrita  y  gaz- 
moña, cubriendo  con  capa  de  santidad  su  natu- 
ral desenfado  é  inclinación  á  los  mundanos  de- 
leites. 

Para  casarse  con  D.'  Inés,  llega  deOcaña  don 
Claudio,  que  es  un  galán  impertinente,  grorcro, 
ineducado,  que  no  logra  simpatizar  con  D.  Luis 
ni  con  su  hija,  y  á  quien  consigue  seducir  doña 
Clara  con  sus  gazmoñerías  y  travesuras  de  hipó- 
crita redomada.  D.  Claudio  y  ella  barajan  un 
enredo  diabólico,  cuyo  desenlace  lógico  y  obliga- 
do haya  de  ser  el  que  ambos  se  casen,  aunque  á 
D.  Luis  y  D.»  Inés  les  pese:  ya  hemos  dicho  que 
ni  uno  ni  otra  están  dispuestos  á  aceptar  para 
yerno  y  esposo  al  tal  D.  l'laudio. 

Doña  Clara,  explotando  la  credulidad  de  don 
Martín,  cuyos  desplantes  de  tirano  corren  pare- 
jas con  su  ignorancia,  por  lo  enormes,  atribuye 
á  su  prima  D."  Inés  las  culpas  que  sólo  á  eíla 
deben  achacarse,  y  D.  Martín  no  cesa  de  ensal- 
zar la  conducta  de  su  hija,  vituperando  á  la  vez 
la  de  su  sobrina,  &  ciencia  y  paciencia  de  don 
Luis  y  de  D."  Inés,  que,  convencidos  de  la  ver- 
dad y  tranquilos  en  la  jiropia  conducta,  no  es 
peran  más  ipie  una  ocasión  para  desenmascarar 
a  Ib  hipócrita  y  hacer  que  el  obcecado  padre  se 
desengaño. 

Llega  eso  momento,  y  D.  Martín,  corrido  y 
avergonzado,  ve  que  su  hija  es  un  saco  de  mali- 
cias y  picardihuolas,  y  obligado  por  las  circuns- 
tancias, accede  á  casarla  con  D.  Claudio,  que  por 
mala  cabeza  y  atolondrado,  más  ha  de  ser  casti- 
go ()uo  felicidad  do  la  embustera  D."  Clara. 

Sin  igualar  en  intensidad  al  Tartufo  de  Mo. 
liérc,  la  D.»  Claia  de  Moratín  os  digna  de  ser 
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con  él  equiparada,  en  lo  que  á  la  exactitud  del 
retrato  se  refiere,  y  lo  bien  sostenido  y  estudia- 
do del  carácter. 

Doña  Clara  no  pretende,  como  el  siniestro 
protagonista  de  El  Hipócrita,  deshonrar  á  una 
dignísima  señora  casada  y  arruinar  una  familia 
merecedora  de  todo  género  de  res))etos  y  consi- 
deraciones; pero  está  á  punto  de  producir  una 
catástrofe  en  que  diera  al  traste  con  la  projiia 
honestidad  y  el  honor  de  su  anciano  padre. 

Afortunadamente,  el  autor  supo  evitarnos  el 
triste  espectáculo,  dejando  en  paz  é  incólume 
una  y  otro.  Con  aquella  habilidad  en  él  carac- 
terística, Moratín  no  transpuso  en  esta  obra  los 
linderos  de  la  moral  más  exquisita,  dentro  de  lo 
escabroso  del  asunto. 

El  plan  está  desarrollado  de  mano  maestra, 
la  acción  se  desenvuelve  sin  accidentes  que  la 
perjudiquen,  las  famosas  unidades  están  obser- 
vadas con  rigor  escrupuloso,  y  todos  los  caracte- 
les,  hasta  el  del  demandadero  de  monjas,  están 
trazados  con  habilidad  inimitable:  son  de  carne 
y  hueso,  sobresaliendo  los  de  la  protagonista, 
su  padre,  D.  Claudio,  y  Perico,  el  criado  de  éste. 

MOJINETE  (del  ár.  miijana,  golpear):  m.  Gol- 
pe suave. 

Allí  dentro  Jacob  y  Esau  hicieron  su  campo 
á  pura  coz  y  mojinete  (que  no  tenían  otras 
armas),  sirviéndoles  de  palfuque  las  propios 
entrañas  de  su  madre. 

P.  Fr.  Antonio  Alvarbz. 

-Mojinete:  m.  Amer.  Frontón  ó  remate 
triangular  de  la  pared  principal  ó  fachada  del 
rancho. 

MOJIPERRO,  RRA:  adj.  fam.  y  fest.  Descara- 
do, que  afecta  desfachatez  ó  valentía  para  lograr 
eu  intento  en  la  ocasión.  U.  t.  c.  s. 

Cepos  quedos,  reyes  míos: 
no  hay  que  fruncírseme  entrambos, 
ni,  pues  que  son  Mojipekros, 
se  me  hagan  mojigatos. 

Caldksók. 

MOJOCOYA:  Gcog.  Cantón  de  la  segunda  sec- 
ción de  la  prov.  de  Tomina,  dep.  de  Cliuqui.sa- 
ca,  sit.  al  N.  de  Sucre;  3117  habits.  En  1817, 
cuando  los  patriotas  eran  tenazmente  persegui- 
dos por  los  realistas,  el  general  Díaz  Veloz  tuvo 
que  internarse  á  la  Laguna  y  fué  hecho  prisione- 
ro en  este  cantón.  En  diciembre  del  mismo  año 
lograron  también  los  realistas  sorprender  en  este 
cantón  al  jefe  Callejas.  ||  Pueblo  cap.  del  cantón 
del  mismo  nombre,  sit.  al  N.  de  Suero.  Tiene 
sólo  unos  500  habits. ;  pero  es  un  bonito  pueblo 
que  ofrece  mejores  condiciones  de  ornato  y  aseo 
que  los  demás  do  la  prov.  de  Tomina,  excepción 
hecha  de  Padilla.  Se  halla  rodeado  de  exube- 
rante vegetación,  en  razón  do  estar  ya  jMÓxi- 
mo  á  las  orillas  del  río  Guapay,  Se  cree  que  su 
nombre  viene  de  Mosoj-ckoya,  que  quiere  decir 
«miua  nueva,»  sin  duda  porque  antiguamente  se 
encontraron  en  sus  alrededores  nuevos  yacimien- 
tos mineralógicos.  I!  Río  de  Bolivia.  Nace  en  las 
serranías  de  los  cantones  de  Tomina  y  Voco]iaya ; 
corre  coB  rumbo  NO.  á  SE.,  y  es  tributario  del 
Grande  ó  Guapa}',  en  la  prov.  de  Tomina.  For- 
man sus  cabeceras  el  río  do  Colipa  y  el  Horni- 
llos, los  que  unidos  toman  el  nombro  de  Mojo- 
coya. 

MOJÓN  (Josí):  Biog.  Químico  italiano,  n.  en 
Genova  en  1772;ni.  en  la  misma  ciudad  en  1^37. 
La  publicación  de  un  tratado  de  física  le  valió 
ser  nombrado  profesor  en  la  \iniversidad  de  Ge- 
nova. Descubrió  antes  queOírstedt  lo  propiedad 
que  tiene  una  corriente  eléctrica  para  imantar 
las  agujas  do  acero.  Sus  obras  más  importantes 
son:  Descripción  mineralógica  de  ¡a  Liguria; Le- 
yes físicas  y  matemáticas,  y  Observaciones  sobre 
Mil  niiero  vianautial  de  Voltri. 

MOJOS:  Oeog.  Cantón  do  la  segunda  sección 
de  la  prov.  de  Canpolieán,  dep.  de  La  Paz,  Bo. 
livia;  955  habits.,  todos  de  jiob.  rural.  Hasta 
hace  poco  fué  vicecantón  dependiente  de  Pata, 
del  que  dista  unos  70  kms.  Está  situado  en  un 
país  montañoso}-  cálido  y  donde  hay  abundante 
cascarilla.  Carece  de  toda  especie  de  recursos  por 
su  situ.aciün  demasiado  excéntrica  y  la  naturale- 
za do  los  caminos  que  conducen  á  él.  I'or  el  pie 
do  Mojos  pasa  un  río  que  lleva  su  nombre  y  que, 
viniendo  desde  las  inmediaciones  de  Sina,  aes- 
emboca  en  el  río  Tniche. 

-  Mojos:  Oeog.  Nombro  con  que  también  es 
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conocida  la  piov.  del  Cercado,  en  el  dep.  boli- 
viano de  El  Beni. 

MOdOTORO:  Gtog.  Cantón  de  la  primera  sec- 
ción de  la  pruv.  de  Vamparáez,  dep.  de  Chuqui- 
saca,  Bolivia,  sit.  á  35  kiiis.  al  E.  du  Sucre; 
1 531  habitó.  Se  llama  valle  de  Mojoloro  al  cafiún 
que  recorre  el  rio  Chico  ó  Mojotoro,  desde  la 
conHuencia  del  río  Pocpo  con  el  riachuelo  de 
Huata,  que  se  efectúa  en  latíncade«Cantumoli- 
no,»  situada  al  NE.  de  Sucre,  á  25  knis.  de  dis- 
tancia, punto  desde  donde  es  conocido  con  el 
nouibre  de  río  Chico  ó  Mojotoro,  hasta  su  con- 
Huencia con  el  Grande  óGuapay,  que  se  verifica 
en  la  (inca  de  la  «Barca»  situada  en  el  vicecantón 
Chuquichnqui,  hacia  el  NE.  y  á  90  knis.  En  este 
caOóu  se  han  ])odi(lo  anotar  51  lincas,  todas  ellas 
de  clima  cálido  y  en  las  que  se  produce  la  cafia 
de  azúcar  y  variedad  de  frutas  cié  esa  tempera- 
tura, notándose  especialmente  entre  ellas  la  chi- 
rimoya, que  se  da  exquisita.  Se  exportan  de  este 
valle  á  otros  departjimentos  bastante  cantidad 
de  mieles  y  frutos.  Según  dice  el  Sr.  Mallo,  en 
este  cantón  hay  una  gran  fábrica  de  relinar  azú- 
car, que  está  dando  muy  buenos  resultados  y 
que  ofrece  un  porvenir  halagüeño  á  los  indus- 
triales de  la  región.  ||  Río  que  nace  en  el  vice- 
cantón de  Huaniphaya,  en  tres  brazos,  y  por  la 
parte  opuesta  lo  forman  el  Milluui,  Piocera  y 
Pocpo;  corre  con  diversos  nombres,  hasta  su  con- 
fluencia con  el  río  de  Huata,  la  que  se  efectúa  en 
la  finca  de  Cantumolino,  á  25  kms.  al  NE.  de 
Sucre;  desde  este  punto  se  llama  Mojotoro  ó 
Chico,  hasta  su  desembocadura  al  Grande  o  Gua- 
pay,  la  que  tiene  lugar  en  la  liuca  de  la  Barca, 
a  90  kms.  al  N E.  de  Sucre. 

MOKA:  Geog.  V.  Moc.\  en  este  Ai-éndice. 

MOKISOS:  il/i<.  Dioses  ó  genios  venerados  por 
los  indígenas  de  Loango,  subordinados  al  Ser 
Supremo  y  á  quienes  atribuyen  su  felicidad  ó  su 
desgracia.  Daban  el  mismo  nombre  á  sus  anti- 
guos soberanos,  á  quienes  suponían  poderdivino. 

MOKOSK:  Hit.  Uní  de  las  deidades  inferiores 
de  los  antiguos  pueblos  eslavos. 

MO-KUG-YO:  m.  líüs.  Instrumento  anamita 
igual  al  mon-yi  de  los  chiuos  (V.  MoN-Yl  en 
este  mismo  Apéndice). 

MOKUNDIA:  Oeorj.  Río  de  la  Guinea  continen- 
tal espafiola.  Nace  en  las  inmediaciones  del  mon- 
te Trilles  y  desemboca  en  la  orilla  derecha  del 
río  San  Benito  ó  Eyo. 

MOKURIS:  Biog.  Antiguo  propagandista  reli- 
gioso de  la  India,  discípulo  de  Xequias  y  secuaz 
de  Darma.  Dejóse  ver  al  principio  en  las  costas 
de  Malabar  y  Coromandel,  donde  anunció  la  doc- 
trina de  un  dios  ordenador  del  mundo  y  protec- 
tor de  los  hombres  Viajo  el  nombre  de  Amida. 
Esta  idea  fué  bien  acogida  y  se  extendió  jior  las 
comarcas  vecinas,  llegando  á  la  China  y  el  Japón. 

*  MOL:  V.  HuEvo.s  MOLES,  y  no  Huevo  .mol, 
como  se  dijo,  jior  error  de  pluma,  en  el  cuerpo 
del  DiccioK.\itio. 

MOLABE:  ni.  Bol.  Árbol  de  Filipinas,  cuya 
madera  lina,  sólida  y  muy  resistente  debajo  del 
ogua  y  de  la  tierra,  hasta  llegar  á  petrilicarse, 
sirve  para  cuadernas,  curvas,  baos,  etc.,  en  la 
construcción  naval. 

MOLANO  (Lris  Emilio):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  Saint-Omer  en  1824;  m.  en  París  en 
1899.  Estudió  la  carrera  de  Derecho,  jiero  no 
tardó  en  abandonar  la  abogacía  para  dedicarse 
de  lleno  á  la  literatura.  Citaremos,  como  sus 
obras  más  notables,  las  siguientes:  Moliere,  sa 
vie  el  ses  ouvrages;  Peuple  et  roi  au  XI 1 1."  sié- 
ele;  Le  théátre  de  la  rerolution;  Origines  lillérai- 
Te»  de  la  Franec,  y  Muliérr,  et  la  ¿umálie  italien- 
ne.  Editó,  además,  muchas  obras  clásicas,  sobro 
todo  de  MolÜM-e,  Racine  y  Voltairo,  con  comen- 
tarios. 

MOLANDER  (Haiíoi.iio):  Bioij.  Escritor  sueco, 
n.  en  Estocolmo  en  1858;  ni.  en  la  misma  capi- 
tal en  1900.  Ocupó  la  plaza  de  intendente  en  el 
Nuevo  teatro  de  llelsingfors  y  del  de  Vasa  en 
Estocolmo.  Dirigió  varias  expediciones  artísticas 

aue  alcanzaron  gran  éxito,  y  estuvo  encargado 
e  organizar  en  1897  la  exposición  del  teatro  y 
de  la  música.  Sns  mejores  diama.s  y  tragedias 
fueron  los  titulados:  Beatriz:  í.a  i>ri>ieeaa  Oogol ; 
Rococó;  Laderrola;  Flirteo.  Escribió,  en  otro  gé- 
nero, la  novela  Un  caballero  errante,  y  una  ex- 


celente traducción,  en  verso,  del  famoso  Cyrano 
de  Bergirac. 

*  MOLAR:  m.  Rueda  de  moler. 

Riietla  el  lúrculo  gimiendo, 
y  con  iiiniei]í<a  ruina 
descieode  el  uolah  enorme 
en  que  su  pre.sióu  estriba. 

Meli^ndez  Valdés. 

-  Molares:  m.  pL  Anat,  comj>.  En  la  mayor 
parte  de  los  mamíferos  estos  dientes  tienen  una 
corona  ancha  y  erizada  de  tubérculos,  y  se  dis- 
tinguen, en  la  primera  dentición,  con  el  nombre 
de  «molares  de  leche,»  los  cuales  son  en  menor 
número  que  los  definitivos.  Cada  uno  de  estos 
molares  de  leche  son  reemplazados  en  el  adulto 
)ior  los  delinitivos ;  pero  detrás  de  éstos  aparecen 
otros  dientes  que  no  están  representados  en  la 
dentición  del  niño.  Así,  los  molares  se  dividen 
en  dos  grupos:  los  premolares,  sucesores  de  las 
muelas  de  leche,y  \oa  grandes  molarcí,  que  apa- 
recen más  tarde.  En  los  placeutarios  hay  á  lo 
más  cuatro  premolares  y  tres  molares  á  cada  lado 
de  la  mandíbula.  Los  molares  de  los  tipos  primi- 
tivos tienen  unacoronagruesa  que  presenta  cua- 
tro tubérculos  redondeados;  continúan  asimismo 
en  ¡os  omnívoros,  complicándose  por  la  aparición 
de  nuevos  tubérculos  detrás  de  los  cuatro  prin- 
cijiales,  y  por  subdivisión  de  éstos  en  tubérculos 
secundarios.  En  los  insectívoros,  la  única  niodi- 
licación  que  se  observa  es  que  los  tubérculos  se 
hacen  cónicos  y  puntiagudos.  En  los  carnívoros, 
los  molares  continúan  tuberculosos,  pero  los  tu- 
bérculos de  los  premolares  se  comprimen  en  for- 
ma de  láminas  cortantes.  Por  último,  en  los  her- 
bívoros y  en  los  roedores,  la  corona  de  la  muela 
está  reemplazada  por  una  superlicie  de  desgaste. 
Ciertos  jieces  presentan  dientes  diferenciados 
planos,  que  sirven  jiara  la  masticación  y  se  lla- 
man también  molares. 

MOLAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  El  Molar 
(Madrid).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ¡lülilación  española. 

*  MOLDAR:  a.  MOLDURAR. 

*  MOLDE:  Pesca.  Pedazo  de  madera,  de  figura 
cilindrica,  oval  ó  llana,  sobre  que  se  hacen  las 
mallas  de  las  redes. 

-Venir  una  cosa  como  de  molde:  fr.  fig.  y 
fani.  Sentar  bien,  venir  adecuada,  presentarse 
con  oportunidad,  etc.,  según  las  circunstancias. 

*  MOLDEAR:  a.  Moldurar. 

-  Moldear:  VACiAn;  formar  un  objeto  echan- 
do en  un  molde  hueco  metal  derretido  ú  otra 
materia  blanda. 

MOLDENKE  (CARLOS  Eduardo):  Biog.  Orien- 
talista alemán  contemporáneo,  n.en  Lyck  (Pru- 
sia  oriental)  el  10  de  octubre  de  1860.  Estudió 
en  la  universidad  de  Estrasburgo  la  egiptolooía, 
teniendo  por  maestro  al  sabio  Diimichen,  y  nes- 
pues  se  trasladó  á  los  Estados  Unidos,  en  donde 
se  estableció  y  es  profesor  de  epigrafía.  Tiene  es- 
critas, entre  otras  varias,  las  obras  siguientes: 
Origen  egipcio  de  nuestro  al/abeto;  El  obelisco  de 
Nueva  York;  Los  árboles  del  Egipto  antiguo;  La 
leyenda  de  los  dos  hermanos,  y  Clásicos  egipcios. 

'  MOLE:  f.  Corpulencia  ó  bulto  grande. 

MOLEAS:  f.  pl.  Fiestasde  Arcadia,  instituidas 
en  memoria  de  un  combate  en  el  cual  mató  Licur- 
go á  Ereutalión. 

*  MOLECULAR:  adj.  Fis.  AcCIÓN  MOLECULAR: 
Acción  continua  que  las  moléculas  do  los  cuer- 
pos ejercen  entre  sí  para  mantenerse  en  su  res- 
pectiva posición,  atrayéndose,  rechazándose,  y 
comunicándose  los  esfuerzos  y  las  presiones  del 
exterior. 

-Atracción  molecular:  Fis.  Fuerza  que  se 
supone  inherente  á  las  moléculas  materiales  que 
se  ejerce  á  distancias  inapreciables  ¡lara  nosotros 

Íior  los  medios  ordinarios  de  observación,  y  que 
as  mantiene  unidas  entre  sí. 

-Movimiento  molecular:  V.  Movimiento 
Brausiano  en  este  mismo  Apéndice,  y  Brow- 
MANO  en  el  tomo  correspomlionto  del  Dicciu- 

NARI0. 

-  1'kso  molecular:  Peso  de  dos  volúmenes 
de  un  cuerpo,  coinjiarado  con  el  de  un  volumen 
de  hidrógeno  tomado  como  unidad.  El  neso  mo- 
lecular de  un  cuerpo  compuesto  es  igual  a  la  suma 
de  los  pesos  atómicos  de  sus  componentes.  Cuan- 


do el  cuerpo  cuyo  peso  molecular  se  quiere  saber 
no  ]>ucde  reducirse  al  estado  de  gas,  se  obtiene 
combinando  dicho  cuer|io  ó  tub.stancia  con  un 
gas  con  el  cual  forma  uu  jiroducto  gaseoso:  del 
piso  molecular  de  este  producto,  que  se  conoce 
comparando  dos  volúmenes  del  mismo  con  un 
volumen  de  hidrógeno,  se  deduce  el  del  cuerpo 
que  es  objeto  del  cálculo.  El  conocimiento  del 
|ieso  molecular  de  un  cuerpo  permite  determinar 
su  densidad  con  relación  al  aire  atmosférico,  y 
bastando  para  ello  dividir  dicho  peso  f>or  28,88, 
que  representa  la  densidad  de  dos  volúmenes  de 
hidrogeno;  é  inversamente,  se  puede  conocer  el 
peso  molecular  de  un  cuerpo,  multiplicando  su 
densidad  por  28, S8. 

MOLEÑO,  ÑA  (de  muela):  adj.  Dícese  de  la 
roca  á  propósito  jiara  hacer  piedras  de  molino. 

-Moleña:  f.  Pedernal. 

*  MOLER:  lig.  ilar.  Refiriéndose  á  la  ampo- 
lleta, correr  ó  ]>asar  la  arena  de  uno  á  otro  de 
sus  vasos  ó  divisiones. 

*  MOLES:  f.  pl.  MU.  Diosas  protectoras  délos 

molineros. 

-  Moles  (Joaquín):  Biog.  N.  en  la  ci«dad  de 
Valencia  el  año  1730.  Estudió  primeras  letras 
con  los  jesuítas  y  desimés  fué  catedrático  de  Re- 
tórica, Poesía  y  Teología,  y  examinador  de  la 
Nunciatura.  Falleció  en  Madrid  el  año  1805.  Es- 
cribió: Meditaciones  cristianas,  traducida  del 
francés  (Madrid,  Andrés  Ramírez,  1763,  8.°); 
Inslruceióu  de  San  Luis,  Iteyde  Francia, á  su  fa- 
milia real,  etc.  (Madrid,  Andrés  Ramírez,  1767, 
4.°);  Doctrina  Cristiana  para  niños  y  adultos 
(Madrid,  Pantaleón  Aznar,  1769,  8.°);  Jii.'tiíu- 
ción  eclesiástica  de  Benedicto  XIV,  etc.  (Madrid, 
Hilario  Santos,  1769,  i.°);  Institución  eclesiásti- 
ca de  Benedicto  XIV  sobre  santificar  el  Adviento 
(Madrid,  Santos  Alonso,  1769,  8.°);  Catón  Cris- 
tiano (Madrid,  Pantaleón  Aznar,  1772,  8.°); 
Explicación  más  copiosa  ríe  la  Doctrina  Cristiana 
del  P.   Belarmino  (.Madrid,   Pantaleón   Aznar, 

1778,  8.°);  El  predicador  ó  instrucción  sobre  el 
verdadero  modo  de  predicar,  traducido  de  San 
Francisco   de   Sales  (Madrid,    Manuel  Martín, 

1779,  8.°);  Discur.'io  sobre  el  estilo  y  elocuencia 
de  la  ¡Sagrada  Esa-itura,  traducido  del  francés 
(Madrid,  Manuel  Martín,  1780,  8.°);  Diclios.  re- 
cuerdos ij  documentos  morales  de  San  Felipe  Aer i, 
traducido  del  italiano  (Madrid,  Im]ir.  Real, 
1781,  8.°);  Educación  y  estudios  de  ios  niños  y 
niñas  jóvenes  de  ambos  sexos,  que  escribió  en  fran- 
cés el  Sr.  Carlos  Bolín,  traducido  (Madrid,  Ma- 
nuel Martín,  1781,  4.°);  In.itruceiones  y  medita- 
ciones sobre  el  perdón  de  los  pecados,  de  Bosuet 
(Madrid,  Joaquín  Ibarra.  1785,  8.»);  Institución 
eclesiástica  de  Benedicto XIV,  etc.  (Madrid,  San- 
tos Alonso,  17?6,  8.°);  Institución  eclesiástica  de 
Benedicto  XIV,  sobre  ?as  (;a»i;«Timí  (Madrid, 
Alonso  Cano,  1787,  8.°);  Institución  eclesiástica 
de  Benedicto  XIV,  sobre  la  procesión  del  Corpus 
(Madrid,  Alonso  Cano,  1787,  8.°);  La  jerfreción 
del  cristiano,  traducida  (Madrid,  Alonso  Cano, 
1787,  4.°);  Xiiexo  Calón  crtsíiniio (Madrid,  Juan 
Blanqués,  1795,  8.»);  iMseiru-olilnroscon  el  a)  Ín- 
dice ác  las  fábulas  de  Fedro  (Madrid):  Catecismo 
para  confesarse  y  comulgar  niños  y  niñasguedió 
en  el  Concilio  Itomano  el  Pa/a  Benedicto  XIII, 
traducido  al  castellano  (Madrid);  Compendio 
histórico  del  Jubileo  del  Año  Sanio  (2  vols.). 

MOLIBDATO:  ni.  Qulm.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  molíbdico  y  una  baso 
(V.  MoLiBDATos  en  el  artículo  Molíbdico  (Aci- 
do) en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio, i>ág.  258,  col.  3.*). 

-  MoLinDATO  DE  URANILO:  Quim.  Grandísi- 
mo interés  ha  despertado  en  el  mundo  científico 
el  descubrimieuto  de  este  cuerpo  radioactivo,  que 
posee,  como  el  radio  y  el  urania  1 1  .iin.-ii  pro- 
¡licdad  de  emitir  espontáneni:  •  '-s 
que  impresionan  la  placa  fol.  a 
la  llnorcscencia  de  ciertos  cuii ;  .  -r- 
gicamente  sobro  el  organismo. 

La  importancia  que  han  alcanzado  últimamen- 
te todos  los  problemas  relacionados  con  I»  radio- 
actividad,  y  el  coste  enorme  del  radio  y  de  sus 
compuestos,  así  como  la  dificultad  de  obtenerlos, 
es  lo  quo  ha  hecho  que  el  nuevo  descubrimiento 
ha  va  movido  tal  interés  on  el  mundo  sabio.  Y  se 
comprendo,  pues  á  pesar  del  camino  vertiginoso 
recorrido  por  la  rndioni'tividad,  todavía  no  cono- 
cemos Illa.»  <iue  uno  ínfima  parte  do  «us  fonóine- 
DOS,  á  cansa  do  la  minúscula  cantidad  de  mato- 
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ria  radioactira  que  poseemos.  El  precio  exorbi- 
tante de  300000  francos  por  gramo  de  radioy  la 
extraordinaria  escasez  de  este  cuerpo,  pues  el  ex- 
traído y  poseído  hasta  ahora  por  varios  laborato- 
rios cieutíticos  no  excede  de  algo  más  de  dos  gra 
nios,  dificulta grandementclos experimentos.  Es 
decir,  que  la  posesión  de  algunos  decigramos  de 
radio  equivale  á  tener  varias  toneladas  de  uu  mi- 
neral muy  poco  común,  la  pechurana  de  Joa- 
chimsthal  cu  Bohemia,  por  ejemplo. 

Los  análisis  é  investigaciones  hechos  en  todas 
las  partes  del  mundo  sobre  diversos  minerales 
para  descubrir  uno  abundante  eu  radio,  han  dado 
resultados  negativos.  Sin  embargo,  también  nos 
han  revelado  que  el  radio  no  reside  exclusiva- 
mente en  la  jiechurana,  sino  que  se  halla,  aun- 
que en  cantidades  ínfimas,  en  muchísimos  cuer- 
pos, en  el  agua,  en  la  tierra,  etc.,  y  experiencias 
muy  recientes  (1908)  han  demostrado  que  varias 
rocas  ígneas  extraídas  durante  la  perforación  del 
Simplón  contienen  radio  (0,0373  gr.  por  ni.^  de 
roca);  pero  se  desconocen  los  medios  de  extraer- 
lo y  aislarlo. 

Con  lo  dicho  seconiprenderá  la  importancia  del 
descubrimiento  del  molibdato  de  uranilo,  debi- 
do al  estudiante  Lancien.  El  profesor  de  Quími- 
ca mineralógica  de  Rochefort,  LeChalelier,  jire- 
sentó  el  descubrimiento  del  joven  estudiante  á 
la  Academia  de  Ciencias  de  París.  Lancien,  ha- 
ciendo reaccionar  el  nitrato  de  uranilo  sobre  el 
molibdato  de  amonio,  obtuvo  un  nuevo  precipi- 
tado de  uaturaleza  desconocida;  el  cual,  en  la 
obscuridad,  presentaba  el  aspecto  de  una  mate- 
ria grasa,  blanca,  fluorescente  é  insoluble,  que, 
desecada  en  el  vacío,  se  transformó  en  un  polvo 
impalpable  del  mismo  color.  Colocada  debajo  de 
la  luz,  tomó  al  poco  rato  un  hermoso  color  ama- 
rillo de  oro. 

El  molibdato  de  uranilo  posee  la  particulari- 
dad de  emitir  espontáneamente  radiaciones  que 
dejan  huella  solne  la  placa  fotográfica,  que  pro- 
ducen curiosas  coloraciones  de  ciertos  cuerpos,  y, 
en  una  palabra,  presenta  todos  los  fenómenos 
propios  de  los  cuerjios  radioactivos. 

La  actividad  del  nuevo  compuesto  es  cuarenta 
veces  superior  á  la  del  urano,  el  primer  cuerpo 
radioactivo  descubierto  por  Becquerel  en  1896; 
pero  muchas  veces  inferior  á  la  del  bromuro  de 
radio,  que  tiene  una  actividad,  con  relación  á  la 
del  urano,  hasta  1000000  de  veces  superior. 

Calentado  el  nuevo  compuesto,  pierde  su  ac- 
tividad, que  recobra  al  volverse  á  enfriar:  pero 
ni  la  humedad  ni  la  luz  disminuyen  su  intensi- 
dad. A  pesar  de  esta  actividad,  hasta  cierto  pun- 
to limitada,  el  molibdato  de  uranilo  tiene  las 
ventajas  de  costar  muy  poco  y  de  no  presentar 
grandes  dificultades  en  su  preparación ,  lo  que 
permitirá  trabajar  con  cantidades  considerables 
del  mismo. 

El  descubrimiento  de  Lancien  no  se  limita  á 
haber  dado  á  la  ciencia  un  nuevo  producto  ra- 
dioactivo muy  barato,  sino  que,  además,  ha  ve- 
nido á  demostrar  que,  recurriendo  á  determina- 
das reacciones  químicas,  es  posible  obtenerde  pro- 
ductos de  actividad  casi  insensible  (en  nuestro 
caso  el  nitrato  de  uranilo  y  el  molibdato  de  amo- 
nio) otro  de  gran  actividad. 

Ahora  bien,  si  la  ciencia  admite  que  la  radio- 
acti^'idad  es  debida  á  una  transformación  ató- 
mica del  cuerpo,  transformación  que  puede  dar 
por  resultado  el  jiaso  de  un  cuerpo  al  otro,  aquí 
nos  hallamos  ante  el  primer  caso  de  transforma- 
ción obtenida  artificialmente.  El  problema  de 
las  transformaciones  de  los  cuerpos  apasiona  al 
mnndo  científico,  desde  que  el  ilustre  físico  in- 
glés Ramsay  demostró  que  el  radio  se  transfor- 
ma en  helio  y  que  bajo  la  influencia  de  las  radia- 
ciones radicas  el  ramio  se  convierte  en  liliu;  y 
desde  que,  segiín  las  comprobaciones  de  los  físi- 
cos americanos  Whetan  y  Soddy,  el  uranio  pro- 
duce continuamente  radio,  y  el  plomo  plata. 

MOLIBOENA:  (7eo^.  anl.  V.  MoiunoANA  en  el 
t.  .XIII  del  Dicciokahio  y  en  este  Ai'éndice. 

*  MOLIBDENO  (COMPUE.STO.SNATUP.AI,P.sr)r.): 
Min.  Dichos  compuestos  son:  el  ácido  molíbdico, 
ó  moHb'hnoerc:  el  molibdato  de  hierro  impuro, 
6  molibdoferrila;  el  molibdato  de  urano,  ó  mnlib- 
dnrano;  el  molibdato  de  plnmo,  ó  mclinosa;  el 
sulfuro  de  molibdeno,  ó  molibdtnüa. 

-Moi.iiinr.No:  Fls.  Dosifiención  eUclroUHca. 
—  Cuando  se  someten  á  la  acción  de  una  corriente 
soluciones  neutras  ó  déliilmente  acidas  do  mo- 
libdato de  amonio,  »c  ven  aparecer  bellos  irida- 
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Clones,  que  pasan  al  negro  si  la  corriente  con- 
tinúa obrando,  al  mismo  tiempo  que  el  depósito 
llega  á  hacerse  más  denso.  Este  es  el  sesquióxi- 
do  liidratado  que  se  precipita;  después  de  haber- 
le lavado  en  agua  caliente,  se  le  seca,  se  le  calcina 
con  cuidado  para  transformarle  en  ácido  molíd- 
dieo,  y  se  le  pesa.  La  precipitación  puede  hacer- 
se en  un  crisol  de  platino,  unido  al  polo  negati- 
vo de  una  pila  que  desprende  de  3  á  ácm.-'  de  gas 
electrolítico  por  minuto.  La  temperatura  de  la 
disolución  no  debe  descender  por  bajo  de  70°;  su 
volumen  puede  variar  de  25  á  125  cni.'  Son  nece- 
sarias tres  horas  para  la  precipitación  de  0,0329 
grs.  á  0, 1  000  grs.  de  óxido. 

Separación  del  mercurio.  —  Para  la  separación 
del  mercurio  puede  emplearse  el  mismo  método 
que  para  la  separación  del  mercurio  del  estaño 
y  del  antimonio,  que  consiste  en  transformarlos 
en  sulfnros  que  se  ponen  en  digestión  con  sulfu- 
ro de  amonio  para  disolver  los  dos  últimos  cuer- 
pos. El  sulfuro  de  mercurio  que  queda  es  disuel- 
to por  el  agua  regia,  y,  desjjués  de  la  neutraliza- 
ción del  ácido  en  exceso  por  medio  de  un  álcali, 
se  añade  cianuro  de  potasio  en  cantidad  suficien- 
te para  formar  cianuro  doble,  que  se  electroliza; 
ó  bien  se  disuelve  el  sulfuro  en  sulfuro  de  sodio, 
que  contiene  sosa  y  se  electroliza. 

Separación  del  cadmio.  -Para  la  separación 
del  cadmio  se  si^ue  el  mismo  procedimiento  que 
]iara  la  separación  del  cadmio  y  del  arsénico,  que 
jiara  que  el  cadmio  pueda  precipitarse  exento  de 
arsénico  es  preciso  que  este  último  esté  en  el  lí- 
quido en  el  estado  de  arseniato.  Añadiendo  2  á 
3  grs.  de  cianuro  de  ¡lotasio  en  tal  solución  y 
electrolizando  con  una  corriente  que  da  0,3  cm.^ 
de  gas  electrolítico  por  minuto,  el  cadmio  se  pre- 
cipita completamente  en  diez  horas.  La  reduc- 
ción se  hace  en  líquido  frío. 

Separación  de  la  plata.  —  Para  separar  la  plata 
del  tungsteno  y  del  molibdeno,  la  corriente  no 
debe  pasar  de  0, 7  cm.-'  de  gas  electrolítico  por  mi- 
nuto. Se  emplea  1,5  grs.  de  cianuro  de  potasio 
)iara  0,2  á  0,3  grs.  de  metal.  El  volumen  total 
del  líquido  debe  ser  próximamente  200  cm.' 

•  MOLINA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Guadalajara,  tiene  3093  kms.^  y 
35  404  habits.  Sus  75  ayunt.  (los  citados  en  el 
tomo  XIII,  más  los  de  Terrasa,  Torrecuadrada 
de  Molina  y  Torremocha  del  Pinar)  comprenden 
1  c. ,  26  V.,  70  lugares,  5  caseríos  y  8311  edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Jlolina  tiene 
43  kms.-  y  2907  habits.,  de  los  que  2765  corres- 
ponden á  la  c.  que  le  da  nombre  y  el  resto  á  un 
caserío  y  los  edif.  y  albergues  diseminados. 

-Molina  (Fray  Antonio):  Biog.  Natural 
de  la  villa  de  Bocaireiite,  reino  de  Valencia.  Es- 
tudió con  grande  aprovechamiento  Filosofía  y 
Teología,  vistiendo  después  el  hábito  de  la  Or- 
den de  los  Cartujos  en  la  real  casa  de  Val-de- 
Cristo  en  el  año  1518.  Vivió  más  de  sesenta  años 
sin  cambiar  de  celda  ni  salir  del  monasterio.  Fa- 
lleció en  1579.  lí.s,cr\\Aó:  Exercilatorium spiritua- 
le,  y  De  Prccparatimie  ad  mortem. 

-Molina  (Fray  Félix):  Biog.  N.  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  el  año  1660.  Ingresó  en  la  Or- 
den de  San  Francisco  de  la  descalcez,  obtenien- 
do los  cargos  de  lector  en  Artes  y  Teología,  de- 
finidor de  la  ])rovincia  de  San  Juan  Bautista, 
provincial,  custodio  y  visitador  de  la  provincia 
de  San  José  en  Andalucía,  y  guardián  de  los  con- 
ventos de  Orihuela,  Benicarló,  Jumilla,  Liria, 
Torrente  y  Valencia.  Falleció  en  esta  última 
ciudad  en  10  de  enero  de  1726.  Publicó:  La  Ave 
de  gracia  llena,  María  en  su  Purísima  Concep- 
ción (Valencia,  Francisco  Mestre,  1700,  4.°),  y 
Sermones  panegíricos  de  San  Pascual  Baylón,  de 
Santa  Bárbara  Virgen  y  Mártir,  y  de  la  Purísi- 
ma Concepción  de  la  Virgen  (Valencia,  Francis- 
co Mestre,  1703,  4.°). 

-Molina  (OLEOAmo):  Biog.  Abogado,  inge- 
niero y  político  mejicano,  n.  en  1842.  Estudió 
en  la  universidad  de  Mérida,  desempeñó  cargos 
im]iortantes  eu  los  tribunales  yucatecos  y  diri- 
gió el  iirimer  ferrocarril  construido  en  Yucatán, 
entre  Mérida  y  el  puerto  del  Progreso.  Como  )io- 
lítico,  fué  resnelto  partidario  de  Lerdo  de  Tejada, 
y  cuando  este  presidente  cayó,  en  1876,  Molino 
se  retiró  de  lo  vida  ¡lública  y  se  dedicó  á  los  ne- 
gocios industriales.  Fundó  uno  gran  fábrica  ma- 
nufacturero de  henequén  y  fué  también  uno  de 
los  fundadores  del  Banco  Yucoteco.  Aumentó 
osí  su  |>restig¡o,  y  en  febrero  de  1902  fné  nom 
brado  gobcrnodor  del  Estodo  de  Yucatán. 
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-  Molina  (Ff.ay  I'eduo  Juan):  Biog.  N.  en 
la  villa  de  Onil,  provincia  de  Alicante,  el  4  de  sep 
tiembre  de  1694,  y  tuvo  otros  nueve  hernjanos, 
de  ellos  seis  sacerdotes.  Estudió  Humanidades  é 
ingresó  en  la  Orden  descalza  de  San  Francisco, 
vistiendo  el  hábito  en  el  convento  de  San  Juan 
Bautista  de  Valencia;  cursó  Filosofía  y  obtuvo, 
entre  otros  cargos,  el  de  lector  de  Artes  en  el 
convento  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  y  de  Teo- 
logía escolástica  en  el  de  Valencia.  Fué  el  jiri- 
mero  de  los  descalzos  que  arguyo  en  Valencia 
con  general  aplauso.  Descolló  como  predicador, 
y  por  sus  méritos  fué  elevado  á  secretario  en  Bo- 
ma de  la  Descalcez.  En  el  Capítulo  general  cele- 
brado en  Valladolid  el  año  1740  fué  electo  pro- 
curador general  de  los  descalzos  de  España  y 
recoletos  de  Francia,  cargo  que  ejerció  durante 
diez  años,  y  en  1750  se  le  elevó  á  general  de  la 
Orden  y  por  segunda  vez  el  29  de  mayo  de  1762. 
Falleció  el  26  de  julio  de  1775.  Escribió:  Demos- 
tración de  lajiisficia,  etc.  (Madrid,  1748,  s  i.  fol. ); 
liespucsta  al  Memorial  presentado  al  Rey  nues- 
tro señor  por  el  Rmo.  P.  Fr.  Juan  de  la  Torre; 
Varias  pastorales,  á  toda  la  Orden,  y  Lecciones 
Secnndi  Nocturni  quas  ex  novo  Decreto  recitant 
Minoritae  infesto  B.  Joannis  de  Prado  Mariyris. 

-Molina  Vijil  (Manuel):  Biog.  Poeta  hon- 
dureno, n.  en  Tegucigulpa  en  octubre  de  1853; 
m.  el  9  de  marzo  de  1883,  En  muy  temprana 
edad  fué  enviado  á  Guatemala  á  hacer  sus  estu- 
dios, y  allí  obtuvo  el  título  de  médico  en  1877. 
Poco  después  volvió  i  Honduras,  donde  ejerció 
con  gran  éxito  su  profesión,  y  desempeñó  varias 
cátedras  en  la  universidad  central.  Desde  muy 
joven  se  había  distinguido  en  el  cultivo  de  la 
poesía,  y  en  Guatemala  fueron  sus  composicio- 
nes acogidas  con  gran  ajilanso;  de  ellas  hacía 
también  gran  aprecio  D.  José  Joaquín  Palma,  el 
insiúrado  poeta  bayamés.  Algunos  de  sus  versos 
figuran  en  la  Galería  Poética  Centro- Americana 
del  Dr.  Ramón  Uriarte.  Molina  Vijil  se  suicidó 
poco  después  de  haber  contraído  matrimonio. 

*  MOLINAR  DE  CARRANZA:  Geog.  La  insta- 
lación de  este  balneario  ha  mejorado  bastante. 
Consta  de  dos  cuerpos  de  edificio,  unidos  en  án- 
gulo recto,  que  constituyen  un  establecimiento 
de  primer  orden,  rodeado  de  un  extenso  ]iarque 
á  la  inglesa.  En  la  planta  baja  existe  la  galería 
de  baños,  con  banaderas  suficientes  para  el  ser- 
vicio, colocadas  sobre  los  mismos  yacimientos 
del  agua  mineral,  y  con  el  instrumental  auxi- 
liar hidroterápico  necesario.  Próximos  al  edificio 
principal  existen  dos  elegantes  pabellones  con 
las  instalaciones  atmiátricas  directa  y  difusa. 

MOLINARI  (Luis):  Biog.  Abogado  y  socialista 
italiano,  n.  en  Crema  el  15  de  diciembre  de  1866. 
Por  su  ]iarticipación  en  movimientos  revolucio- 
narios, un  tribunal  militar  le  condenó,  en  enero 
de  1894,  á  veintitrés  años  de  prisión;  pero  á  los 
veintiún  meses  fué  puesto  en  libertad  y  se  esta- 
bleció en  Mantua,  donde  en  1900  fundó  la  lla- 
mada «Universidad  popular.»  Ha  escrito nnieho 
en  periódicos  socialistas,  y  en  1904  publicó  // 
trav}onto  del  diritlo  pénale. 

MOLINENSE:  adj.  Natural  de  Molina  (Mur- 
cia). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  A 
dicha  población  española. 

-MoLiNEN.sE:  adj.  Natural  de  Molinos  (Te- 
ruel). U.  t.  c.  s.  c.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

MOLINERO,  RA:  adj.  Propio  de  los  molineros. 

-  A  LA  MOLINERA:  m.  adv.  Al  uso  de  las  mo- 
lineras. 

...  y  según  lo  decía,  «taba  á  su  cnello  el  pa- 
ñuelo X  LA  MOLINERA,  que  defendí»  su  cabeza 
de  la  hariua,  y  soltaba  el  refajo,  que  llevaba 
regazado  hasta  la  rodillo. 

L.  Maldonado. 

-A  LO  MOLINERO:  m.  adv.  Al  uso  de  los  mo- 
lineros. 

-  Molinero,  ra:  adj.  Natural  de  Arroj'o  Mo- 
linos (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

-Molinero:  Oeog.  Cantón  de  la  prov.  de 
Mizque,  dcp.  de  Coehabaniba,  Bolivia;  S'20R 
habits.,  de  los  cuales  328  forman  la  población 
urbana  del  jiueblo  de  Molinero. 

MOLINÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Molina  de 
AiMgón.  U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicho  población  española. 
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•  MOLINETE: /'íí.  Molinete  niNAMOMÉTni- 

CO:  Kste  aparuto,  iniayinaclo  fior  lieiiard,  es  una 
aiilieaciún  de  la  lialanzadinamoinétrica  del  mis- 
mo autor,  dcsciitaen  este  Api!N1iice{V.  Balan- 
za), y  destinada  á  medir  la  resistencia  que  opone 
el  aire  al  movimiento  de  un  sistema  do  doscuer- 
pos  idénticos,  tijos  á  los  extremos  de  una  barra 
ijuc  gira  en  un  ¡ilano  alrededor  de  su  centro. 

Si  suponemos  que  estos  dos  cuerpos  son  planos 
cuadrados  dispuestos  normalmente  al  plano  de 
rotación,  tendremos  el  molinete  t/inamoniélricn, 
que  sirve  al  mismo  autor  para  medirla  potencia 
de  los  motores.  Consiste,  pues,  el  aparato  en 
una  liarra  rectangular  de  tresno,  á  la  cual  se 
atornillan  los  dos  planos  cuadrados  menciona- 
dos, que  son  de  aluminio.  La  liarra  lleva  en  su 
centro  un  culio  metálico,  que  puede  ajustarse  al 
mismo  árbol  del  motor  ó  á  un  árbol  auxiliar  co- 
locado en  su  prolongación.  La  barra  lleva  divi- 
siones que  ]ierniiten  variar  el  brazo  de  palanca 
de  las  aletas  haciendo  coincidir  el  centro  de  éstas 
con  las  divisiones  de  la  barra,  simétricas  con  el 
árbol  de  rotación.  Cada  una  de  estas  posiciones 
de  las  aletas  constituye  una  especie  de  molinete 

fiaiticular  que,  cuando  gira  en  el  aire  á  una  ve- 
ocidad  determinada,  desarrolla  un  trabajo  de 
resistencia,  tanto  más  grande  cuanto  más  largo 
es  el  brazo  de  palanca.  Es  ¡losible,  pues,  estable- 
cer una  pro|)orción  entre  la  fuerza  del  aparato  y 
la  potencia  del  motor.  Puede,  además,  graduarse 
cada  uno  de  estos  molinetes  por  medio  de  la  ba- 
lanza dinamoniétrica,  ¡mesto  que  este  instrumen- 
to jierniite  medir  el  momento  de  resistencia  en 
las  diferentes  velocidades  angulares,  representa- 
das por  el  uiimero  de  vueltas  por  minuto.  Se  sa- 
be, por  otra  parte,  que  el  momento  resistente  es 
proporcional  al  cuadrado  del  uiimero  de  vueltas 
y  también  al  peso  específico  del  aire  que  es  co- 
nocido cuando  se  conocen  la  temperatura  y  la 
presión.  Si  ajustamos  el  molinete  al  árbol  del 
motor  y  lo  ¡lonenios  en  movimiento,  la  velocidad 
se  acelera  hasta  que  alcanza  la  constante.  En  este 
momento  el  trabajo  motor  está  equilibrado  por 
el  trabajo  resistente;  y  basta  contar  el  número 
de  vueltas  por  minuto  piara  deducir  el  valor  del 
jirimero,  y,  ¡mr  consecuencia,  la  potencia  en  ca- 
ballos de  la  máquina.  En  realidad,  la  operación 
es  aún  más  sencilla  de  lo  que  parece  indicar  esta 
descripción,  y  se  evita  todo  calculo,  gracias  á  un 
diagrama  preparado  con  anticipación,  resultando 
fácil  leer  inmediatamente  la  potencia  en  caballos 
correspondiente  á  un  número  cualquiera  de  vuel- 
tas por  minuto.  Basta,  en  efecto,  observar  á  cada 
instante  el  número  de  vueltas  por  minuto;  es 
decir,  la  velocidad  angular,  que  se  obtiene  por 
medio  de  un  taquímetro  registrador  de  gradua- 
ción especial.  Esa  observación  es  la  única  opera- 
ción que  hay  que  efectuar. 

El  ai)arato  no  se  calienta,  porque  la  energía 
del  motor  es  absorbida  por  masas  de  aire,  queso 
renuevan  sin  cesar,  pudiéndose  así  prolongar 
indelinidamente  las  experiencias  en  toda  clase  de 
motores  y  estudiar  con  la  mayor  facilidad  las  va- 
riaciones de  potencia  del  motor,  pues  ellas  se 
traducen  simplemente  por  variaciones  de  veloci- 
dad angular  fáciles  de  registrar. 

Además,  aunque  una  barra  no  puede  soportar 
un  esfuerzo  ilimitado,  y,  por  consiguiente,  cada 
modelo  de  molinete  tenga  un  límite  de  velocidad 
y  de  empleo,  las  dimensiones  del  aparato  son 
pequeñas  aun  para  los  motores  más  potentes.  El 
molinete  más  jiequeilo  pesa  menos  de  2  kg.,  y 
su  i)Otencia  máxima  es  superior  á  20  caballos. 
Para  alcanzar  resultados  absolutamente  preci- 
sos, hay  que  tener  en  cuenta,  como  hemos  dicho, 
las  variaciones  de  peso  especítico  del  aire ;  jiero  la 
corrección  es  fácil  de  hacer,  bastando  reducir  la 
temperatura  á  1°  y  la  presión  barométrica  á  2 
milímetros,  en  el  momento  de  la  experiencia,  y 
leer  en  una  tabla  la  corrección  correspondiente 
por  100. 

*  MOLINILLO:  PaRECEK  MOLINILLO  PE  CHO- 
COl.ATKliA:  fr.  fig.  y  fam.  Aplícase  á  la  [¡ersona 
que  se  halla  en  continuo  movimiento, con  seme- 
janza á  las  vueltos  que  so  da  entre  las  manos  al 
molinillo  cuando  se  bate  el  chocolate  dentro  de 
la  chocolatera. 

-Molinillo:  ni.  /?■■/.  Aparato  usado  en  las 
prácticas  religiosa.s  budistas  del  Tiliet,  para  re- 
petir millares  de  veces  la  misma  plegaria.  El 
molinillo  manual  no  es  otra  cosa  que  un  cilindro 
de  10  á  20  cm.  de  alto  forrado  con  tiras  de 
papel  que  llevan  impresas  \aa  plegarias,  y  que, 
por  medio  do  un  ligero  nioviniionto  do  la  mano, 


se  ponen  en  rotación.  En  los  templos,  monaste- 
rios y  aun  al  aire  libre  hay  moliuillos  grandes, 
montados  sobre  un  eje  de  hierro  que  se jione  en 
niüviiniento  por  medio  de  una  cuerda.  También 
los  hay  movidos  por  el  viento  ó  por  el  agua,  y  á 
njenudo  tienen  dimensiones  extraordinarias.  Los 
rezos  tienen  seis  sílabas  como  el  siguiente:  «Oni 
maní  padme  hum»  (¡Oh,  la  joya  del  Loto.');\a 
lengua  usada  es  el  sánscrito  tibetano,  y  el  texto 
se  repite  innumerables  veces  en  cada  cilindro. 
La  mayor  ó  menor  devoción  del  creyente  se  co- 
noce en  la  velocidad  con  que  da  vueltas  al  mo- 
linillo. 

*  MOLINO:  Artefacto  con  que,  por  un  proce- 
dimiento cualquiera,  se  quebranta,  machaca,  la- 
mina ó  estruja  alguna  cosa.  Molino  del  papel, 
de  la  moneda. 

-  Molino  Blanco:  Geog.  Río  de  Bolivia,  del 
dep.  de  Cochabamba,  en  el  cantón  de  Sacaba, 
prov.  del  Chapare.  Nace  de  la  laguna  de  Calu- 
yo, que  está  á  un  costado  de  la  de  Larati,  se  in- 
coipoia  al  río  Laquifla  en  Chinata,  y  después  de 
recibir  las  aguas  de  los  ríos  Labalaba,  Maitancu, 
Arocahua  y  otros,  forman  el  Rocha. 

-Molino  (El):  Liter.  Comedia  de  Lope  de 
Vega  Carpió. 

Él  príncipe  Aristipo  refiere  á  Valerio,  corte- 
sano, los  celos  que  le  da  el  conde  Pióspero,  á 
quien  juzga  que  prefiere  la  duquesa  Celia,  por  lo 
que  determina  esperarle  junto  á  la  casa  do  la 
dama,  para  obligarle  á  dejar  libre  el  puesto,  ó 
hacerle  perder  la  vida.  Verificase  la  entrevista 
y  en  ella  se  suscita  vivo  altercado,  des¡iué.s  del 
cual  se  retira  el  conde,  y  el  príncipe  quédase 
confuso  y  desorientado.  Celia  procura  satisfacer 
las  quejas  del  príncipe  aseguráudole  que  anadie 
más  que  á  él  corresponde  su  corazón:  Aristipo, 
con  todo, no  recobra  la  perdida  confianza. 

Da  cuenta  el  conde  á  Celia  de  lo  ocurrido,  y 
ella,  temerosa  de  que  el  príncipe  intente  algu- 
na represalia,  le  aconseja  que  abandone  el  reino 
por  algún  tiemiJO,  y  en  prenda  de  firmeza  y  futura 
unión,  le  entrega  una  cadena,  á  que  él  correspon- 
de con  un  aiiillo. 

Aconsejado  por  Valerio,  el  príncipe  ordena 
que  se  publique  un  pregón  ofreciendo  grandes 
sumas  á  quien  entregue  preso  al  conde,  y  pone 
sitio  á  la  casa  de  Celia,  para  averiguar  si  se  co- 
munican por  escrito.  El  rey,  enojado  por  esa  con- 
ducta del  príncipe,  le  leerimina,  y  sin  atender 
disculjias  le  arroja  de  su  presencia. 

Se  presenta  Celia  al  rey  para  denunciar  la  con- 
ducta de  su  hijo  encaminada  á  im]iedir  que  ella 
se  case  con  el  conde.  El  rey  se  enamora  de  la 
dama,  y  aconsejado  por  Rufino,  resuelve  quitar 
la  vida  á  Prós|)cro  y  conquistar  á  la  duquesa. 

Huye  Próspero,  disfrazado  de  labiador,  y  entra 
de  mozo  en  un  molino,  propiedad  del  padre  de 
Celia,  adoptando  el  nombre  de  Martín.  Al  jioco 
tiempo,  se  enamora  de  él,  y  es  correspondida,  una 
moza  llamada  Laura,  hija  de  un  molinero.  El 
conde  suele  irá  la  corte  con  cargas  de  trigo  para 
la  duquesa. 

Creyendo  el  príncipe  que  el  conde  ha  huido 
del  reino,  dis]>one  una  ficción:  varios  soldados 
conducen  preso  á  un  hombre  cmbczado  y  lo  pa- 
san por  junto  la  casa  de  Celia,  la  que  se  figura 
que  es  el  conde.  Poco  después  llega  Próspero  á 
la  casa  con  el  trigo,  y  se  da  á  conocer. 

Aprovechando  una  visita  del  rey  á  su  casa, 
Celia  le  pide  de  rodillas  la  libertad  del  conde,  y 
el  rey  la  concede,  dando  orden  inmediata  para 
que  lo  saquen  de  su  prisión.  En  el  ínterin,  per- 
siste en  sus  amorosas  pretensiones.  Traen  la  no- 
ticia de  que  el  conde  ha  sido  degollado,  el  rey  se 
indigna  y  le  amenaza  con  vengar  en  su  vida  la 
muerte  que  ha  dado  al  conde,  y  le  destierra.  No 
pudiendo  el  príncipe  soportar  la  ausencia,  vuelve 
ocultamenteá  la  corto,  y  se  entera  de  la  llegada 
de  la  infanta  de  Francia  destinada  á  ser  su  es]io- 
sa.  La  ve,  se  premia  de  su  belleza,  y  cansado  de 
sufrir  los  desdenes  de  Celia,  cambia  el  objeto  do 
su  amor  y  se  dedica  á  cortejar  á  su  futura.  So- 
brevienen varios  incidentes  á  cual  más  animado, 
de  los  cuales  resulta  el  descubrimiento  del  con- 
de, que,  perdonado  por  el  rey,  se  casa  con  la  du- 
quesa, así  como  el  príncipe  con  la  infanta  do 
trancia. 

Los  caracteres  del  conde  y  Celia  están  bien 
expresados:  el  de  Pióspero,  por  sus  prendas  ca- 
hollcreseaa;  la  duquesa  |>or  su  firmeza  y  di.icro- 
oión.  Valerio  y  Riilinoson  dos  cortesanos  perver- 
t06  y  aduladores. 
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MOLIONA:  Biog.  Esposa  de  Actor,  liabietido 
niuiado  Hércules  á  los  dos  hijos  de  iloliona,ésta 
pidió  justicia  á  los  de  Corinto;  pero  no  habien- 
do sido  atendidas  sus  súplicas,  la  desgraciada 
madre  hizo  caer  su  maldición  sobre  los  corintios 
qtie  osaran  en  lo  sucesivo  asistir  á  los  juegos  íst- 
micos, y  el  temor  de  incurrir  en  olla  los  abstuvo 
de  estos  juegos  aun  en  ticmi>o  de  Pausauias. 

MOLMENTI  (PoMiEYO  OEnABDO):  5Í0J.  Es- 
critor italiano  contemporáneo,  n.  en  Venecio  en 
I  1852.  Explicó  literatura  en  el  Instituto  técnico 
:  veneciano  y  se  reveló  excelente  crítico  de  arto 
I  en  sn  libro  Carimccio  y  Tiepolo.  Además  escribió 
,  obras  de  distintos  géneros,  tan  notables  como: 
Historias  viejas;  Impresiones  literarias;  La  vida 
1  piivada  en  Frneeia  desde  los  tiemyos primiíivot 
hasta  la  caída  de  la  República;  Víctor  Carpaeeio, 
y  La  esposa  del  Diix. 

MOLNAR  (Albeiito  DE  SzENCZ):  Biog.  Escri- 
tor húngaro,  n.  en  Szencz  en  1574;  ni.  en  Kolozs- 
var  en  1634.  Fué  uno  de  los  mejores  humanist.is 
de  la  Reforma  magiar;  mas  llevó  una  vida  agi- 
tada y  miserable.  La  traducción  que  hizo  de  los 
Salmos,  aún  está  en  uso  en  la  iglesia  protestan- 
te. De  sus  obras  citaremos  como  los  más  impor- 
tantes: la  traducción  de  Imlititción  cristiana,  de 
Calvino,  y  Diccionario  lalinohúnt/aro. 

MOLORCArJAS:  f.  pl.  Fiestas  de  los  antiguos 
habitantes  de  Nemea  en  honor  de  Molorco  (V. 
MoLOKCO  en  este  mismo  Ai-ÉNDICE). 

MOLORCO:  Mit.  Pastor  de  Eleone,  en  Argos, 
quien  acogió  hospitalariamente  á  Hércules,  el 
cual,  agradecido,  mató  en  su  favor  el  león  de 
Nemea  que  devastaba  las  cercanías  de  aquella 
ciudad.  En  memoria  de  este  beneficio  se  institu- 
yeron en  honor  de  Molorco  las  fiestas  Molorca- 
nas. 

*  MOLPECERES:  flist.  D.  Felipe  y  D.*  Juana 
otorgaron  cédula  real  para  que  el  gobernador  de 
Peñafiel  tomara  y  recaudase  las  alcabalas  del 
lugar  de  í/orpcceres:  lleva  fecha  8  de  agosto  de 
1506.  Felipe  II  concedió  otras  dos:  una  en  sep- 
tiembre de  1557  para  que  Peñafiel  se  abstuviera 
de  echar  repartimientos  á  este  Concejo  por  ha- 
berse eximido  de  su  jurisdicción,  y  otra  diotan- 
do la  forma  en  que  debían  pechar,  la  cual  va  fe- 
chada en  junio  de  1572.  Por  esta  época  pertene- 
cía en  lo  civil  á  la  tierra  de  Peñafiel  y  provincia 
de  Valladolid,  y  en  lo  eclesiástico  al  arcipres- 
tazgo  de  Peñafiel,  obispado  de  Palencia,con  nna 
pila  bautismal  y  94  vecinos,  los  cuales  se  habían 
reducido  en  el  año  1646  á  37.  Al  finalizar  el  si- 
glo XVI II  era  villa  de  señorío  con  alcalde  mayor 
de  igual  denominación  en  el  partido  de  Peñafiel. 

MOLSBERG  (Enrique,  harón  pe):  Biog.  Mi- 
litar alemán,  n.  en  Ulm  en  1832;  m.  en  Stutt- 
gart  el  31  de  octubre  de  1909.  En  1848  entró  en 
la  Escuela  militar  de  Ludwigsburg;  en  1S51  sa- 
lió de  ella  con  el  grado  de  teniente  de  artillería, 
y  de  allí  pasó  ala  Escuela  militar  ile  Ingenieros, 
de  Berlín.  En  1869  fué  nombrado  ca|iitán.  v 
tomó  parte  en  la  guerra  de  1866,  en  que  ganó  él 
grado  de  comandante.  Durante  la  campaña  de 
1870  se  distinguió  mucho  en  las  batallas  de  Se- 
dán y  de  Villiers,  por  lo  cual  obtuvo  las  cnices 
del  Mérito  y  la  de  Hierro.  En  1872  ascendió  á 
coronel,  en  1888  á  brigadier  y  en  1899  á  general 
de  artillería,  celebrando  en  1 900  sns  bodas  de  oro 
en  el  ejército.  Con  Molesberg  murió  el  último 
descendiente  de  Gutenberg,   y  como  tal  tomó 

{>arte,  en  1900,  en  las  fiesta."  en  honor  del  de.«cn- 
iridor  de  la  ini|iienta,  celebradas  en  .Maguncia, 
en  donde  recibió  del  monarca  la  condecoración 
de  la  orden  de  Felipe  el  Generoso. 

*  MOLUBDANA  ó  MOLIBDENA:  fíen^.  anl.  FMa 
c.  es  la  tiihs  .Unssiena  de  los  romanos  y  la  í\fola 
de  los  árabes.  Según  D.  A.  Fernández  Guerra, 
era  cap.  de  los  Mastienos.  moradores  de  la  región 
comprendida  entre  los  cabos  de  Oat*  y  Palos,  y 
estaña  ya  fumladnen  el  siglo  vi  antes  de  Cristo. 
El  poeta  y  gciigrafo  romano  Rufo  Kesto  Avirno 
coloca  á  la  Urbs  Mas.siena  en  una  enseii.-ida  del 
golfo  comprendido  entre  ambos  ]ironioiitorio8. 
Molibdeuo  significa  en  griego  )ilomo,  filón  de 
jilomo  orgentílero,  metal  del  que  se  conocieron 
yacimientos  antiguamente  no  lejos  do  las  ruinas 
de  Villaiicos.  El  nombre  de  la  sierra  inmediato 
á  éata.s.  que  hoy  llamamos  Sierra  Almagrera,  se 
llamó  también  do  Montrov,  quo  rccuenla  el  Mons 
Tracto  de  Aviene.  El  Rilo.  P.  Fray  Paulinotjui- 
ros  sostiene  que  MululHlana  es  Mazarrón,  y  no 
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Torre  de  Villaricos.  Del  relato  de  Avieno  se  de- 
duce que  Molibdena  ó  ciudad  Massiena  estaba 
asentada  uo  lejos  del  mar,  entre  los  promontorios 
Saturno  (Palos)  y  Charidano  (Gata);  dando 
nombre  al  golfo  iiitorinedio  ( AMassienus  siiius). 
Debía  de  lialier  en  las  cercanías  minas  de  plomo 
argentífero,  según  lo  signilicado  por  el  primero 
de  dichos  nombres.  Era  preciso  que  éste  se  en- 
contrase en  la  parte  en  que  el  mar  se  interna  más 
hacia  tierra.  Siguiendo  hacia  Levante  se  destaca 
una  montaña  eminente  (jugum  Tráete  emincl). 
Las  ruinas  y  las  fuertes  niurall.ts  de  la  cap.  de 
los  massieiios  ó  mastienos  indican  que  había  de 
ser  una  poblacii'm  de  bastante  importancia,  sobre 
todo,  á  mediados  del  siglo  v  cuando  escribía 
Rulo  Festo  Avieno.  Ahora  bien:  ¿qué  ciudades 
hubo  en  lo  antiguo  en  el  litoral  del  golfo  Massie- 
no?  Existieron  tres,  una  en  \'illaricos,  otra  en 
Águilas  y  otra  en  Jlazarrón.  ¿En  cuáles  de  éstas 
se  explotaban  minas  de  plomo?  En  la  primera  y 
en  la  última;  luego  Águilas  no  fué  á  Jloübdena. 
¿Y  en  cuál  de  las  tres  se  encuentra  el  mar  más 
engolfado  ó  internado  hacia  tierra?  En  Maza- 
rrón,  como  se  comprueba  á  simple  vista  y  en  el 
mapa,  trazando  una  línea  recta  de  cabo  á  cabo  y 
bajando  después  otras  ¡lerpeudicularcs  á  ésta. 
Finalmente,  ¿cuál  de  esos  pneblos  tiene  por  el 
E.  un  monte  que  descuelle?  También  Jlazarrón, 
que  tiene  en  el  istmo  de  Cabo  Tinoso  al  pirami- 
dal Azoliía,  con  la  jiartieularidad  de  que  sobre- 
sale entre  los  comarcanos,  lo  que  no  sucede  con 
Almagrera  y  Cope.  El  nombre  de  llontroy  ó 
Monroy  bien  puede  provenir  de  un  apellido, 
como  tantos  olios  que  dan  nombre  á  lugares  to- 
pográlicos  de  la  localidad:  máxime  teniendo  en- 
tendido que  aquí  no  se  ai)licü  más  que  auna  sec- 
ción de  la  famosa  sierra.  Por  último,  las  ruinas 
del  anti  teatro,  los  trabajos  pasmosos  de  la  explo- 
tación minera,  con  otros  hallazgos  notables,  es- 
pecialmente objetos  valiosí.simos  del  arte  fenicio, 
griego,  cartaginés,  romano  y  bizantino,  encon- 
trados en  Mazarrón,  prueban  que  sólo  ella  tuvo 
en  realidad  elementos  para  ser  cap.  de  una  re- 
gión ;  á  lo  que  contribuía  sin  duda  lo  desahoga- 
do de  su  posición  topogrática,  las  buenas  condi- 
ciones del  puerto,  pero  sobre  todo  las  ricas  minas 
mucho  más  ex])lotadas  y  mejores  que  las  que  en 
esta  parte  conocieron  los  pueblos  colonizadores, 
pues,  como  nadie  ignora,  se  limitaron  al  laboreo 
de  las  que  hay  en  Las  Herrerías  y  en  el  Barranco 
del  Francés.  Molibdena,  pues,  es  Mazarrón,  y 
golfo  de  Mazarrón  debieran  llamar  al  Massíeno 
los  modernos  geógrafos. 

MOLUQUÉS,  QUESA:  adj.  Natural  de  las  Mo- 
lucas.  U.  t.  e.  s.  |!  Perteneciente  ó  relativo  á 
estas  islas  de  la  Malasia. 

MOLVICEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Molvizar 
(Granadal  U.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

MOLYN  (Pedro  de,  llamado  el  Viejo):  Biog. 
Pintor  y  grabador  holandés,  n.  en  Londres  en 
1598;  m.  en  Haarlem  en  1661.  Estudió  en  la 
academia  de  San  Lucas,  de  Haarlem,  de  la  que 
fué  decano.  Gozó  fama  de  ser  uno  de  los  mejores 
paisajistas  de  su  época,  y  sus  aguas  fuertes,  al 
estilo  de  Van  den  Velde,  son  muy  notables.  Sus 
principales  obras  fueron:  Choque  de  caballo  ia,  y 
una  hermosa  colección  de  I'uisajes. 

MOLLA  (Fhay  Pepuo):  Diorj.  Natural  de  Al- 
coy,  provincia  de  Alicante.  Vistió  el  hábito  de 
la  Orden  de  San  Agustín  en  el  convento  de  su 
patria,  y  después  de  haber  pasado  el  año  de  no- 
viciado en  el  convento  del  Socorro,  de  Valencia, 
jiasó  al  primitivo,  donde  profesó  en  18  do  di- 
ciembre de  1650.  Leyó  Teología  en  el  real  con- 
vento de  San  Agustín,  de  Valencia,  durante  doce 
años,  y  graduóse  de  doctor  teólogo  en  la  univer- 
sidad Valentina.  Se  opuso  á  la  cátedra  de  Santo 
Tom.ás,  aun  cuando  no  pudo  obtenerla.  Fué  ca- 
lificador del  tribunal  de  la  Inquisición,  exami- 
nador sinodal,  maestro  en  su  religión,  prior  de 
los  conventos  de  Alicante  y  Alcoy,  y  provincial 
de  Aragón  (168-1).  Falleció  el  31  de  diciembre 
de  1898,  á  los  sesenta  y  cuatro  aflos  de  edad.  Es- 
cribió: Sermón  de  San  Paíctial  Bmjlán  ( Valencia, 
Francisco  Mestrc,  1699, 4.°),  y  Curso  de  Filosofía. 

-  MollX  (FiiAY  Sebastián):  Biog.  Natural 
de  Alcoy.  Religioso  franciscano  de  la  Oh.nervaii- 
ria.  que  on  1608  era  colegial  del  mayor  de  Santo 
Toinái  lie  Villanucva  en  la  ciudad  do  Valencia, 
do  tan  lo  apriivcchamiento,  que  obtuvo  bien  pron- 
to los  grados  de  maestro  en  Artes  y  doctor  en 
Toolugfa;  leyó  Artes  en  la  universidad  Valcnti- 
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na  y  se  opuso  á  una  pavordía.  En  Roma  solici- 
tó la  causa  de  la  beatilieaeión  del  V.  P.  fray  Pe- 
dro Nicolás  Factor.  Falleció  en  el  convento  de 
Valencia.  Esenbió:  Lecciones  de  puntos  sobre  ios 
cuatro  libros  del  Maestro  de  las  Sentencias  (4  vo- 
lúmenes ms.  en  4.°). 

-MllI.I.A  Y  ViLI.ANUEVA  (Fray' JosÉ):  Biog. 
N.  en  Valencia  el  18  de  marzo  de  1728.  Estudió 
Filosofía  en  su  ciudad  natal;  ingresó  en  el  con- 
vento de  San  Agustín,  de  su  ¡latria,  y  obtuvo  en 
1744  los  grados  de  bachiller  y  maestro  en  Artes, 
y  en  1749  el  de  doctor  en  Teología.  Fué  lector 
en  Artes  y  Teología,  maestro  en  su  Religión,  no- 
table predicador,  académico  de  honor  de  la  de  San 
Carlos  (26  de  octubre  de  1795),  prior  del  conven- 
to de  San  Agustín  de  Valencia,  provincial  de 
Aragón,  examinador  sinodal  del  arzobispado  de 
Valencia,  calificador  de  la  Inquisición  y  pro- 
[luesto  jiara  el  obispado  de  Gerona.  Falleció  en 
el  convento  de  San  Agustín,  de  Valencia,  el  5  de 
abril  de  1796.  Publicó:  Verbum  dei  in  ore  pa- 
írum,  ct  scrrno  de  deo  in  lingua  dodorum  (Valen- 
cia, Benito  Monfort,  1761,  4.°),  y  varios  nota- 
bles Sermones  y  Elogios  fúnebres. 

*  MOLLAR:  Cereza  mollar:  Cereza. 

MOLLENI:  Geog.  é  Hist.  Finca  del  cantón  de 
Tarvita,  prov.  de  Toniina,  dep.  de  Chuquisaca, 
Bülivia.  Según  refiere  el  Sr.  Jlallo  {Dii:.  Geog. 
del  Dcp.),  aquí  tuvo  lugar,  el  día  13  de  abril  de 
1814,  el  combate  de  las  fuerzas  mandadas  por 
Sebastián  Benaveute,  jefe  realista,  y  el  coronel 
Manuel  Ascensio  Padilla,  siéndole  adversa  la 
suerte  de  las  armas  á  éste  último.  Pasada  la  ac- 
ción, los  realistas  no  tuvieron  la  energía  suficien- 
te para  perseguir  á  los  rebeldas,  tanto  porque  se 
hallaban  diezmados  por  las  enfermedades,  como 
por  las  continuas  iirivaciones  que  sufrían. 

MOLLER  (Jorge)  :  Biog.  Arquitecto  alemán, 
n.  en  Diepliolz  en  1784;  m.  en  Darmstadt  en 
1852.  Desempeñó  las  )>lazas  de  arquitecto  del 
gran  duque  de  Hesse  y  director  general  de  edi- 
licacioncs  Hesse-Darmstadt.  Construyó  muchos 
edificios  de  importancia,  y  escribió:  boeumcntos 
relativos  d  la  teoría  de  las  constnteciones:  Monu- 
mentos de  arquitectura  geimánica,  y  Dibujo  de 
la  catedral  de  Colonia. 

-  MoLLER  (Maximiliano):  Biog.  Escritor 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Erfurt  en  1844. 
Es  autor  de  comedias  para  la  juventud  y  de  li- 
bretos de  muchas  operetas.  Pero  su  mayor  fama 
se  la  debe  á  sus  poesías  en  dialecto  sajón,  entre 
las  cuales  descuella:  Mei  Bcjasus. 

MOLLERUSENSE:  adj.  Natural  de  Mollerusa 
(Lérida).  U.  t.  c.  s.  c.  |i  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

MOLLES:  Geog.  é  líist.  Finca  en  el  cantón  de 
San  Sebastián,  prov.  de  Yamparáez,  dep.  de 
Chuquisaca,  Bolivia.  Tiene  importancia  históri- 
ca, porque  en  este  lugar  fué  batido  el  guerrillero 
D.  Carlos  Taboada  por  las  compañías  de  Migue- 
letes  y  Distinguidos  que  salieron  de  Chuquisaca 
á  su  encuentro,  el  día  7  de  junio  de  1812;  el  vi- 
cario Iriarte,  que  después  se  hizo  patriota,  lo 
apresó  en  el  cuiato  de  Miculpaya,  y  lo  entregó 
á  las  autoridades  de  Potosí.  El  día  30  de  junio 
fué  ahorcado  allí,  en  la  plaza  principal,  y  luego 
mandaron  su  cabeza  clavada  en  una  pica  á  Chu- 
quisaca. para  colocarla  en  el  camino  al  N.,  en 
dirección  á  Molles,  lugar  de  su  derrota.  El  lugar 
conocido  ahora  con  el  nombre  de  Guerra  Loma 
pertenece  á  esta  finca,  y  se  le  bautizó  con  ese 
nombre  por  la  acción  de  armas  referida.  Así  lo 
dice  el  Sr.  Mallo  en  el  Diccionario  geográfico 
del  Dcp.  de  Chuquisaca. 

-  MoLl.ES:  Ocog.  Pueblo  del  dep.  de  Durazno, 
Uruguay,  sit.  al  S.  del  río  Negro,  en  el  que 
desagua  el  arroyo  Molles.  El  pueblo  tiene  unos 
1000  habita,  y  es  estación,  intermedia  entre  las 
de  Villasboas  y  Río  Negro,  en  el  f,  c.  Central 
del  Uruguay  y  extensión  N. 

MOLLETAS,  y  no  *  MOLLETA  (del  fr.  «lou- 
chctlcs):  f.  pl.  Desi'AIíIi.adeiias. 

M0LLETEN8E:  adj.  Natural  de  Mollct  (Bar- 
celona). U.  t.  e.  s.  c.  II  Perteneciente  6  relativo 
á  dicha  polihieión  española. 

MOLLETERO,  RA:  in.  y  f.  Persona  que  hace 

nuilletes.  ;i  Persona  que  los  vendo. 

MOLLEZA  (Con):  Miis.  Con  dulzura,  con  sua- 
vidad, para  los  fines  expresivos  de  la  ejecución. 
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•  MOLLINA:  f.  U.  t.  C.  adj. 

El  íKjxta,  para  entrarle  á  la  tierra  en  prove- 
cho, lia  de  ser  niausa,  blanda  y  mollina,  por- 
que la  furiosa,  antes  ía  roba  que  fertiliza. 
P.  Juan  de  Torres. 

MOLLINAR  (de  mollina):  u.  Llover  menudo, 
lloviznar. 

Ya  MOLLINA  para  la  casa  do  no  hay  harina. 
Refrán  j'Ojndar. 
MOLLINATO,   TA:  adj.  Natural  de  Mollina 
(Málaga).  U.  t    c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  esj^añola. 

WOLLONENSE:  adj.  Natural  de  Molió  (Gero- 
na). U.  t.  c.  s.  e.  11  Perteneciente  ó  relativo  á 
diclia  población  española. 

MOLLWITZ  (Batalla  de):  Eist.  Dióse  el  10 
de  abril  de  1741  entre  los  prusianos}-  los  ans- 
triacüs,  y  en  ella  fueron  derrotados  estos  últi- 
mos. Los  prusianos  perdieron  2500  hombres,  en- 
tre ellos  el  niargrave  Federico,  primo  del  rey,  y 
el  general  Schultuburg. 

*  MOMBUTÚS  (Pigmeos):  Elnog.  Es  sabido 
que  Herodoto  señala  la  existencia  de  una  raza 
enana,  que  habitaba  hacia  las  fuentes  del  Nilo; 
pero  fué  necesario  que  Stanley  encontrara  estos 
enanos  veinte  siglos  más  tarde,  para  dar  crédito 
al  padre  de  la  historia.  .Stanley  no  entró  perso- 
nal y  directamente  en  relaciones  con  ellos,  y  sólo 
pudo  comprobar  que  el  gran  bosque  congolés 
servía  de  retiro  á  hordas  de  hombrecillos  muy 
astutos  y  belicosos.  Sir  Harry  Johnston  fué  el 
primero  en  darnos  informes  precisos  sobie  esta 
raza  misteriosa,  á  la  vuelta  de  la  memoralile  ex- 
pedición en  la  que  el  ilustre  escritor  y  natura- 
lista descubrió  el  okapi  (okapia  Johnstoni ). 

En  1904  el  coronel  Harrison  hizo  una  expedi- 
ción al  bosque  de  Ituri,  llamado  también  de  Stan- 
ley, con  la  intención  de  apoderarse  de  algunos 
okapis,  lo  que  no  pudo  conseguir;  ¡lero  en  cambio 
vivió  cuatro  meses  entre  los  pigmeos,  logrando 
convencer  á  cuatro  hombres  y  dos  mujeres  de  la 
tribu  para  que  le  siguieran  á  Europa.  El  viaje  no 
se  realizó  sin  dificultades,  pues  el  coronel  Ha- 
Krison,  junto  con  sus  protegidos,  fueron  deteni- 
dos durante  varias  semanas  en  Jartúm  y  en  el 
Cairo,  á  causa  de  la  violenta  campaña  que  algu- 
nas sociedades  filantrópicas  inglesíis  hicieron 
contra  la  expatriación  de  los  negros,  pudiendo 
solamente  continuar  su  viaje  después  de  probar 
ante  los  delegados  del  gobierno  inglés,  que  los 
enanos  le  acompañaban  voluntariamente. 

A  su  llegada  á  Inglaterra,  fueron  cuidadosa- 
mente medidos  por  varios  antropólogos  ingleses: 
su  talla  media  es  de  1,35  m.  en  los  hombres,  y 
1,25  en  las  mujeres.  El  ejem]ilar  más  alto  que 
pudo  encontrar  Sir  Harry  medía  1,50  m.,  y  en 
cambio  pudo  encontrar  muchas  hembras  adultas 
que  uo  alcanzaban  1,20  m.  Esta  reducida  talla 
no  constituye  un  accidente  ni  una  anomalía. 
Nos  hallamos  en  jireseucia  de  una  raza  cuyos 
caracteres  étnicos  están  claramente  determina- 
dos; y  los  mombutús  pigmeos  forman  indudable- 
mente un  grupo  aparte  de  la  gran  familia  afri- 
cana. Los  rasgos  que  particulainiente  los  carac- 
terizan son  la  forma  de  la  nariz  y  del  labio  su- 
perior. He  aquí  lo  {)ue  dice  Sir  Harry  del  pri- 
mero de  estos  órganos  en  los  pigmeos:  «Su  hueso 
nasal  tiene  una  prominencia  casi  imperceptible; 
la  basft  de  la  nariz  es  desmesuradamente  ancha; 
los  dos  alas  son  grandes,  prominentes,  y  ocupan, 
con  poca  diferencia,  el  mismo  plano  que  la  ex- 
tremidad del  órgano.  El  labio  superior  es  más 
largo  y  saliente  que  en  los  otros  negros,  y  tam- 
bién más  colgante.» 

Pero  otros  rasgos  físicos  llaman  aún  más  la 
atención  del  antropólogo.  La  barba  es  corta  y 
de]irimida;  el  cuello  es  tan  ancho,  que  la  cabeza 
parece  hundida  en  las  espaldas  como  en  los  an- 
tropoideos; las  nalgas  están  tan  desarrolladas, 
que  recuerdan  nna  de  las  bcllesas  de  la  Venus 
hotentote;  las  piernas  son  cortas,  ]iero  de  mus- 
culatura vigorosa;  loa  pies  son  grandes  y  con 
tendencia  á  inclinarse  hacia  la  linea  media  del 
cuerpo. 

El  estiidio  del  sistema  capilar  nos  proporciona 
características  no  menos  dignas  de  mención.  En 
la  mayor  parte  de  los  pigmeos,  el  cabello,  corto 
y  lanoso,  tiene  rcllejos  rojizos,  como  también  su 
piel,  cuyo  color  no  es  tan  intenso  como  la  del 
negro  ])ropianiente  dicho,  y  la  barba  es  más 
abundante  en  estos  enanos.  Sir  Harry  ha  medi- 
do entre  ellos  barbas  de  12  y  16  cms. ,  y  los  tro- 
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ficantes  árabes  afirman  haber  encontrado  pig- 
meos en  cuyas  mejillas  y  baiba  llevaban  un  ver- 
dadero vellón  larfjo  de  más  de  50  cms.  Las  mu- 
jeres, lo  mismo  que  los  hombres,  tienen  el  cuerpo 
enteramente  cubierto  de  ese  vello  lino  que  se  ob- 
serva en  los  nifios  de  raza  blanca,  pero  que  per- 
siste en  los  jiignicos  adultos,  conservando  un 
tinte  rosáceo  ó  amarillento.  Está  constituido  jior 
pelos  no  ensortijados,  y  además  los  hombres  tie- 
nen el  pecho  y  el  vientre  cubiertos  de  vello  es- 
peso. 

Los  pigmeos  del  Congo  son  valientes,  sin  ser 
aí;resivos,  aunque  el  coronel  Harris  cuenta  que 
durante  su  estancia  en  el  bosque  Ituri,  una  par- 
tida de  piíi'ueos  acometió  una  caravana  belga, 
matando  diez  y  siete  hombres  y  apoderándose 
de  las  mercancías,  i  Desgraciados  los  negros  de 
otras  tribus  que  se  aventuran  á  penetrar  en  sus 
dominios,  el  espeso  bosque  donde  no  se  ve  nun- 
ca el  sol,  ni  aun  en  pleno  día!  Armados  de  sus 
azagayas  y  de  sus  flechas  envenenadas,  estos  mi- 
núsculos guerreros  son  tan  animosos  que  no  va- 
cilan en  salir  al  encuentro  de  un  elefante  enfu- 
recido. 

Nómadas,  no  poseen  ni  campos  ni  habitación, 
y  se  alimentan  exclusivamente  de  la  caza  y  de 
frutos  silvestres.  Su  ajuar  se  limita  á  algunas 
marmitas  de  barro,  en  las  «jue  cuecen  los  anima- 
les cazados,  sin  tomarse  el  trabajo  de  desollarlos. 
Despedazan  sus  presas  y  couien  la  piel  con  tanto 
apetito  como  la  carne,  loyendo  hasta  los  huesos, 
que  rompen  entre  sus  dientes.  Van  enteramente 
desnudos;  sólo  en  algunas  tribus,  que  viven  en 
los  límites  de  la  selva  y  están  en  relaciones  con 
otras  tribus  negras,  las  mujeres  usan  un  cintu- 
rón  de  hojas;  pero  no  es  éste  su  único  adorno. 
Llevan  también  dos  agujeros  en  el  labio  supe- 
rior, y  las  «elegantes»  se  colocan  en  ellos  flores, 
dientes  de  tíeras  ó  aguijones  de  puerco  espín. 

El  coronel  Harrison  añade  algunas  observacio- 
nes á  esteca]iítulo  de  la  coquetería.  Hombres  y 
mujeres  se  afeitan  parcialmente  el  cráneo,  algu- 
nos trazan  estrechos  surcos  entre  su  ])elo  lanoso, 
y  otros  forman  con  él  dos  ó  tres  mechones,  en  los 
que  fijan  iilumas  de  ave  ó  colas  de  ardilla. 

Absolutamente  desprovistos  de  religión,  no 
creen  ni  en  un  ser  supremo  ni  en  los  malos  espí- 
ritus, y  practican  generalmente  la  poligamia; 
como  se  supondrá,  el  matrimonio  no  requiere  ce- 
remonias muy  complicadas.  Cuando  un  pigmeo 
ha  llegado  á  la  edad  de  nueve  años,  pien.sa  ya  en 
tomar  mujer,  y  esta  precocidad  no  sorprenderá 
si  se  tiene  presente  que  los  individuos  de  esta 
raza  mueren  generalmente  antes  de  loscuarenta. 
El  precio  de  compra  varía  según  las  tribus.  Una 
mujer  cuesta  de  tres  á  cuatro  azagayas  y  de  diez 
á  quince  flechas.  El  novio  no  es  admitido  á  cor- 
tejar á  su  jirometida  sino  después  de  haber  ofre- 
cido á  su  futuro  suegro  algunas  de  estas  armas, 
única  riqueza  de  los  pigmeos.  Si  renuncia  á  la 
novia,  la  cantidad  adelantada  queda  propiedad 
del  padre  de  ésta.  Podría  decirse  mucho  intere- 
."ante  soljre  sus  costumbres  domésticas.  Lo  mis- 
mo que  entre  los  chinos,  el  nacimiento  de  una 
niña  es  considerado  como  una  desgracia,  y  el  pa- 
dre azota  á  la  recién  nacida  hasta  hacerle  saltar 
sangre.  Las  madres  jóvenes  van  algunas  veces  á 
robar  los  recién  nacidos  de  otras  tribus  negras 
de  los  alrededores,  dejando  en  su  lugar  á  sus 
propios  hijos. 

Hemos  dicho  que  los  pigmeos  no  llegan  á  la 
vejez:  la  existencia  es  muy  dura  en  los  sombríos 
bosques  del  Congo;  la  naturaleza  es  una  impla- 
cable madrastra  para  los  restos  de  esta  raza,  que 
parece  que  pobló  algún  tiempo  la  mayor  parto 
del  África.  La  lluvia,  que  cae  á  torrentesduran- 
te  ocho  meses,  transforma  el  suelo  en  un  panta- 
no. El  coronel  Harrison  dice  que  todos  los  pig- 
meos, sin  exceiición,  sufren  enfermedades  de  la 
garganta,  que  se  manifiestan  por  una  tos  seca  y 
ronca. 

Los  mombutús  pigmeos  no  poseen  ninguna 
lengua  propia;  tornan  los  elementos  de  su  len- 
guaje de  los  dialectos  de  los  grandes  negros,  ve- 
cinos suyos,  y  forman  una  jerga  especial  que  so 
usa  en  toda  la  selva.  Concluiremos  diciendo  que 
loa  pigmeos  son  notablemente  inteligentes;  que 
parecen  poseer  en  grado  increíble  el  don  do  len- 
guas, y  que  son  extraordinariamente  hábiles  en 
extraer  el  hierro  del  mineral  jiara  forjarlo  y  fa- 
bricar sus  puntas  de  flecha  sin  otros  instrunien- 
toa  que  algunas  piedras  redondas. 

MOMEAOOR,  DORA  (do  momo):  adj.  Que  mo- 
mea.    Ceremonioso. 
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'1  ienen  á  menos  valer  tle  rius  personajes  HO- 
ME,\noUEs  ir  á  la  iglesia  <le  Dios. 

P.  Fk.  JiAN  UE  Pineda. 

MOMEAR:  n.  Hacer  momos  ó  momerías. 

Eii  Esi>aria  no  hay  malos  vednhos,  mas  no 
se  tnnlan  los  víiion  tanto  en  curtir;  y  se  pueilen 
guardar  mucho  tiempo,  y  bastan  á  hacer  no- 
MEAR  á  muchos. 

P.  Fb.  Joan  dr  Pineda. 

MOMENFIS:  Geog.  ant.  Ciudad  del  antigim 
Egipto,  cuyos  habitantes  honraban  particular- 
mente á  Venus  y  tenían  una  becerra  sagrada  al 
modo  que  los  de  Menfis  tení.in  al  buey  Apis. 

*  MOMENTO:  m.  ¡lar.  Nombre  de  uñado  las 
señales  que  se  ejecutan  en  una  escuadra  ó  divi- 
sión; y  es  la  que  marea  el  momento  de  empezar 
la  evolución  ordenada  ya  por  otra  señal  anterior. 

-  Momento:  Mee.  Producto  de  la  intensidad 
de  una  fuerza  por  su  distancia  á  un  jiunto  ó  á 
una  línea,  ó  por  la  distancia  de  su  punto  de  a|di- 
cación  á  un  jilano. 

-Momento  de  inercia:  Mee.  Suma  de  los 
productos  que  resultan  de  multiplicar  el  volu- 
men de  cada  elemento  de  un  cuerpo  por  el  cua- 
drado de  su  distancia  á  una  línea  lija. 

-  Momento  virtual:  Mee.  Producto  de  una 
fuerza  por  el  camino  que  puede  recorrer  su  pun- 
to de  aplicación  en  un  tiempo  infinitamente  pe- 
queño. 

*  MOMERÍA:  f.  Fiesta  en  que  andaban  momos 
ó  graciosos. 

Y  la  gente  que  al  puerto  fuese  (dice  otro), 
¿iba  áfieslns  y  MOMkRIas,  que  habiau  de  tener 
personajes! 

EUUENIO  DE  Salazar. 

MOMIEROS:  m.  pl.  Hisl.  ecl.  Nombre  que  los 
protestantes  ginebrinos  dieron  jior  irrisión  á  los 
individuos  de  cierta  secta,  también  protestante, 
que,  inconsecuentes  con  sus  jiropias  doctrinas, 
liroclamaban  el  libre  examen  y  negaban  á  los 
]iastores  de  Ginebra  el  derecho  de  separarse  de 
Calvino,  declarando  al  mismo  tiempo  que  éste 
tuvo  el  derecho  de  separarse  de  la  Iglesia  Cató- 
lica Romana. 

MOMIFICACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  momi- 
ficar ó  momificarse. 

La  adición  de  esencias  ó  resinas  y  la  deseca- 
ción rapidísima  de  los  tejidos  orgánicos  impiden 
la  putrefacción  de  ellos,  aun  de  los  de  naturaleza 
húmeda.  Antiguamente  solían  usarse  á  este  efecto 
los  bálsamos,  introduciéndolos  cu  las  cavidades 
naturales  y  entre  los  órganos,  por  lo  que  se  daba 
á  esta  operación  el  nombre  de  cvibahamaviien- 
lo.  La  inyección  en  el  interior  de  las  venas  y  ar- 
terias y  en  los  vasos  en  general,  es  la  forma  más 
adecuada  del  procedimiento  para  embalsamar, 
cuando  se  quiere  conservar  la  contextura  y  la 
forma  exterior. 

En  medicina,  se  llama  momificación  la  deseca- 
ción de  ciertos  tejidos,  que  se  produce  espontá- 
neamente en  determinados  casos  do  gangrena 
seca,  ó  que  se  provoca  artificialmente  en  circuns- 
tancias análogas,  con  el  auxilio  de  substancias 
absorbentes  y  antisépticas,  como  coaltar,  polvo 
de  carbón  ó  de  quina,  permanganato  de  i)Ota- 
sa,  etc.,  al  efecto  de  prevenir  la  putrefacción  de 
los  tejidos  destinados  á  ser  eliminados  y  permi- 
tir al  enfermo  atender,  sin  peligro,  á  esta  elimi- 
nación natural  y  necesaria. 

MOMMSEN  (Aloi'.'iTOl:  Bioii.  Filólogo  y  ar- 
queólogo alemán,  n,  en  üldcsloe  en  1821.  Siendo 
jirofesor  en  Flensburgo,  quedó  destituido  del 
cargo  por  el  gobierno  reaccionario  de  1851.  En 
la  emigración,  y  A  su  regreso,  fué  catedrático 
en  varias  universidades.  Desús  obras  citaremos, 
como  más  importantes:  Doctimr.nlos  para  el  cóm- 
puto del  tiempo  entre  los  grieijoi^  y  I/eortoloffía, 
invesliíjncivnes  arqueológicas  sobre  las  fiestas)  ur- 
banas de  los  atenienses, 

-  *  MOM.M.SEN  (Teodoro):  Biog.  M.  el  2de  no- 
viembre <le  1 90.'}  en  Charlottenburgo.  Sus  últimas 
publicaciones  son  el  toiuo  VII  de  Chroniea  mi- 
nora; Eugi/rjiü  vita  üeverini;  Oestorum  ponlifi- 
cum  romanoruin,  y  ItomaniseIfS  Strafrechl.  En 
The  Jnilepciiderit  líeview,  do  1803,  publicó  un  ar- 
ticulo titulado  <Un  alemán  á  los  ingleses.)  en- 
caminado á  aplacar  los  odios  que  se  suscitaron 
entre  Alemania  é  Inglaterra  con  motivo  do  la 
gnorra  contra  los  boers.  Moinmsen  estuvo  siem- 


pre resueltamente  en  favor  de  éstos.  En  los  día; 
en  que  murió,  en  vísperas  de  cumplir  los  ochinta 
y  seis  años,  ultimano  una  edición  del  Códigc 
Tcodosiano.  En  1902  le  había  sido  adjudiíadc 
uno  de  los  premios  Nobel.  En  sesión  pública  de 
la  Keal  Acadenda  de  la  Historia,  de  Madrid,  ce- 
lebrada el  26  de  junio  de  1904,  el  académico  se- 
ñor Hinojosa  leyó  un  discurso  en  elogio  del  in- 
signe historiador  y  jurisconsulto  alemán. 

MOMOROICINA:  f.  Qulm.  Principio  activo  del 
elaterio  ó  cohombro  silvestre:  sin.  do  Elateki- 
NA  (V.  en  el  tomo  corresijondiente  del  Diccio- 
nario). 

*  M0MPÓ8:  Geog.  La  actual  prov.  de  este 
nombre,  deji.  de  Bolívar,  Colombia,  de  taqúese 
segregaron  municipios  para  formar  la  prov.  de 
Magangué,  comprende  los  de  Mompós  (cap.), 
Harraiicode  \m\¡¡\,  Margarita,  Morales,  Pinillos, 
San  Fernando,  San  Martín  y  Simití. 

MONA:  f.  Juego  de  naiiies,  en  que  se  repar- 
ten entre  todos  los  jugadores  las  cartas  de  la 
baraja,  menos  una  que  queda  oculta.  Cambiando 
sus  cartas  intituamente,  los  jugadores  van  des- 
haciéndose de  las  que  forman  pareja,  y  el  que 
queda  al  final  sin  poder  hacerla,  pierde  el  juego. 

-  Mona:  Naipe,  generalmente  la  sota  de  oros, 
que  se  separa  de  las  demás,  en  este  juego. 

-  Mona  :  Bolsa  ó  protuberancia  que  sale  á 
algunos  maíces  en  el  tallo,  y  que  después  de  seca 
se  convierte  en  un  dejiósito  de  polvo  negro  y  pe- 
gajoso: la  suelen  guardar  cuidadosamente  los 
aldeanos  al  coger  el  maíz,  jiara  untar  con  ella 
en  la  deshoja  la  cara  del  más  cercano,  cnando 
más  descuidado  esté. 

Hacia  un  rato  que  la  deshoja  e.staba  en  ple- 
na efervescencia,  cnando  una  voz  gritó:  <¡ia 
mona!;»  y  esto  bastó  para  que  las  mujeres  se 
alborotaran  y  chillasen,  y  para  que  los  iioni- 
bres  se  pusieran  en  actitud  de  defensa... 
Pkreda. 

-Quedarse  corrido  como  una  mona:  fr. 
fig.  y  fam.  Quedai'sc  burlado  ó  avergonzado. 

-  Mona:  Geog.  Nombre  romano  de  la  isla  de 
Angle-sey,  llamada  también  isla  de  Maw. 

MONACI  (Erne-sto):  Biog.  Literato  italiano, 
n.  en  Soriano  (Roma)  el  20  de  febrero  de  1844. 
Es  profesor  de  Historia  comparada  de  las  len- 
guas y  literaturas  neolatinas  en  la  universidad 
de  Ronia,j'  pertenece  á  la  Academia  de  los  Lin- 
ces y  á  otras  varias  corporaciones  literarias  ita- 
lianas y  extranjeras,  entre  éstas  á  las  Reales 
Academias  española  }•  de  la  Historia,  de  Madrid. 
Su  labor  literaria,  histórica  y  filológica  es  inmen- 
sa; citaremos:  Appunti  ¡>er  la  sloria  del  ttatro 
italinno;  Crcstomazia  spagnuola:  Creslomazta 
portoghcsc  e  gallega;  ICuíe  per  la  storia  delta  lí- 
rica italiiiva;  Gesta  di  Federico  1  in  Italia:  Tes- 
ti  bassolatini  e  volgari  delta  Spagna;  Oli  italia- 
ni  in  Francia  durante  il  medioevo;  etc.  Como  fc 
ve,  buena  parte  de  los  trabajos  de  .Monaci  están 
dedicados  a  España.  Cuando  en  1902  cumplió  el 
25."  aniversario  de  su  ingreso  en  la  enseñanza, 
sus  discípulos  publicaron  en  un  volumen  los 
Scritli  vari  di  filología,  del  maestro;  en  esa  obra 
se  halla  la  bibliografía  completa  de  éste  hasta 
el  citado  año. 

*  MONACO:  Geog.  Se  ha  constniído  é  inaugu- 
rado en  mayo  de  1910  un  soberbio  edificio  de 
piedra  que  el  i'ríncipe  de  Monaco  dedica  á  .Mu- 
seo Oceanógrafico.  Es  |ior  sus  dimensiones,  ele- 
gancia y  distribnción  interior,  el  único  museo  de 
su  especio  en  el  mundo.  Acuarios  con  agua  co- 
rriente, laboratorios,  salas  de  preiuiración,  irnli- 
netes  de  trabajos,  bibliotecas  v  colección  ^i'  ■•\.i- 
ratos  de  pesca,  sondeos,  medición  do  tm  I'm 
tura  de  los  mares,  corrientes,  y  toda  cl.i-'  'ic 
material  científico  |iora  el  estudio  de  la  <■■  ■  m  - 
grafía,  se  encuentran  distribuidos  en  los  d-^  i  i- 
sos  de  tan  soberbio  edilicin.  Parte  ihl  n,  ,.  . 
está  dedicado  á  guardar  las  ricas  c.deci-i.  • 
cogidas  en  los  fondos  de  los  mares,  en  1  > 
|ianas  oceanógraficas  verificadas  |ior  el  pi  i 
Alberto  I  en  su  yate  en  el  Mediterráneo,  Ajuhs, 
golfo  de  Gascuña  y  Spitzberg.  En  una  palabra, 
el  museo  es  no  sóln  arsenal  (le  riquísimas  mues- 
tras do  la  vida  animal  y  vi  getal  que  encierran 
en  sus  profundidailes  lo»  mares,  sino  lugar  de 
estudio  para  hacer  investigaciones  sobre  biolo- 
gía marina. 

El  edificio,  que  se  alza  sobre  las  rocas  á  la  ori 
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lia  misma  del  mar,  tiene  en  conjunto  una  longi- 
tud de  100  m.  de  desai  rollo,  y  se  coni|ioue  de  un 
cuerpo  centml  de  100  ni."  y  dos  alas  de  40  m.  de 
longitud  cada  una  por  15  de  ancho.  En  el  cuerpo 
central  se  encuentra  un  pórtico  sostenido  por 
enormes  columnas  monolíticas,  adornado  por  dos 
grupos  alegóricos  de  8  m.  de  alto,  obra  del  escul- 
tor Dussart.  Uno  representa  «El  progreso  soste- 
niendo á  la  humanidad,» y  el  otro  á  «La  verdad 
descubriendo  á  la  ciencia  las  fuerzas  del  mundo.» 
La  entrada  es  monumental.  Pasada  ésta,  se  en- 
cuentra un  vestíbulo  cjue  conduce  á  un  gran  salón 
de  recei>cioncs.  De  él  parten  lateralmente,  si- 
guiendo la  dirección  de  las  dos  alas,  las  galerías 
destinadas  á  la  exposición  de  colecciones.  Una 
gi-an  escalera  que  arranca  de  la  calle  cor.duce  al 
primer  piso,  en  el  que  se  encuentran  galerías 
abalconadas  que  sirven  de  salas  de  exiiosición  y 
de  gabinetes  ae  trabajo.  Su  altura  es  de  11  ni. 
La  gran  sala  central  y  las  galerías  laterales  po- 
drán convertirse,  en  caso  necesario,  en  un  salón 
inmenso  de  100  m.  de  largo,  donde  se  reunirán 
las  grandes  asamble^is  científicas.  De  los  dos  pi- 
sos subterráneos  que  tiene  el  edificio,  uno  se  des- 
tina á  talleres  y  almacenes,  y  otro  á  acuario. 

El  edificio  es  de  piedra  blanca  grisácea,  pare- 
cida á  la  de  la  litografía.  Las  columnas,  que  son 
de  mármol  de  Italia,  tienen  10  ni.  de  altura  por 
uno  de  diámetro.  Una  terraza  de  1  .'lOO  m.  de 
extensión  le  corona,  permitiendo  dominar  el  mar 
desde  una  altura  de  T.")  m.  Por  la  parte  de  tierra, 
la  vista  se  extiende  sobre  Monaco,  el  puerto  que 
en  la  actualidad  se  construye.  Monte  Cario  y 
las  últimas  estribacioues  de  los  Alpes. 

Algunos  habits.  de  este  principado  parece  que 
empiezan  á  cansarse  de  la  vida  casi  ideal  de  ciu- 
dadano que  llevan.  Xo  pagan  contribuciones  ni 
impuestos  de  ninguna  clase;  nada  saben  del  ser- 
vicio militar  ó  de  la  redención  á  metálico;  «is- 
frutan  de  los  parques  más  hermosos  del  mundo, 
así  como  de  las  instalaciones  higiénicas  más  per- 
feccionadas, sin  contribuir  á  ello  ni  con  un  cén- 
timo; en  una  palabra,  como  ciudadanos  disfru- 
tan de  privilegios  siu  igual  en  el  nmndo.  Y  á 
pesar  de  esto,  se  quejan,  se  sienten  mortificados 
por  una  sola  ])rohibición  que  existe  para  ellos; 
la  de  entrar  en  el  casino  y  en  las  salas  de  jue- 
go. Fué  esta  la  única  condición  que  imjiuso  Car- 
los XUI,  príncipe  de  Monaco,  á  sus  subditos  al 
dar  su  permiso  para  que  en  el  ano  1856  se  abrie- 
se en  sus  Estados  el  jiriraer  establecimiento  de 
juego  legalmeute  constituido. 

Duraute  bastantes  aftos  los  habits.  del  país 
reconocieron  la  sabia  previsión  que  encierra  esta 
ley  prohibitiva.  Pero  liltimauíente,  instigados, 
según  se  cree,  por  el  mismo  gobeiuador,  que  du- 
rante las  largas  ausencias  del  ]iríncipe  Alberto 
está  investido  de  am]ilias  faoult-ides,  7'25  h,abi- 
tantes  de  Monaco  han  dirigido  una  exjiosición  á 
su  soberano,  en  laque  reclaman,  probal>leniente 
por  faltar  asuntos  de  guerra  y  de  política  exte- 
rior ó  interior,  el  derecho  de  entrar  en  el  casino. 

Además  desean  instituir  un  sindicato  nacio- 
nal para  la  explotación  del  juego,  ]iorque  ven 
con  malos  ojos  que  el  piíucipe  Alberto  gasta 
millones  en  sus  viajes  y  exploraciones  y  en  el 
magnífico  Museo  oceanógrafico  que  ha  instalado. 

MONACHILEÑO,  ÑA;  adj.  Natural  de  .Mona- 
cliil  (Granada).  U.  t.  c.  s.  It  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  es]iafiola. 

*  MONADA;  f.  Cosa  pequeña,  delicada  y  pri- 
morosa. 

MONAOISMO:  m.  Fihi.  Sistema  según  el  cual 
el  universo  está  compuesto  de  mónadas. 

El  término  m(inadi.fmo  se  usa  algunas  veces 
en  sentido  muy  lato,  en  oposición  á  inuiiismo,  con 
ace()ción  análoga  á  phtralismo,  comprendiendo 
todas  aquellas  teorías  tiue,  como  la  de  Leibniz, 
comprende  una  pluralidad  de  elementos. 

MONAOAS:  Groij  Dist.  del  Estado  Bermúdez, 
Venezuela.  Comprende  los  municipios  de  Matu- 
rín  (cap.),  Ag»a.<»ay,  Caño  Colorado,  Ouznián 
Blanco,  Libertad,  San  Simiíu  y  Santa  Bárbara, 
y  tiene  27000  habits.  !  Dist.  cíel  Estado  Miran- 
da, Venezuela;  comprende  los  municipios  de  Al- 
tttgracia  (cap.),  Lczama,  Libertad,  Macaive,  San 
José  de  Ouaribo,  San  Rafael  y  Taguay,  y  tiene 
82000  habits. 

M0NARQUIAN08:  ni.  pl.  ílisl.  ecla.  Parti- 
darios del  niuiiarquiauisino  (V,  en  cate  misino 
AríNnicB). 

MONARQUIANISMO:  111.  Hi>l.  ed.  Nombre  que 
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se  dio  á  los  que  antiguamente  se  oponían  á  la 
doctrina  de  la  Trinidad,  que  alcanzó  gran  des- 
arrollo en  el  siglo  ni  y  que  se  creyó  peligrosa  y 
contraria  á  la  monarquía  (unidad  y  supremacía) 
de  Dios.  Los  mouaiquianos  estaban  divididos  en 
dos  clases;  1,*,  los  dinamistas  ó  adopcionislfís^ 
que  consideraban  á  Jesús  como  persona  humana 
influida  y  «adoptada»  por  el  Padre:  los  princi- 
pales representantes  de  esta  idea  fueron  los  alo- 
gos,  que  rcchazabau  toda  la  revelación  y  el  Evan- 
gelio de  San  Juan,  inculcando  las  doctrinas  de 
Logos,  de  Paracleto,  de  Teodoto  y  sus  discípu- 
los, como  Artemón,  que  oponía  al  misterio  de  la 
Encarnación  la  ¡dea  de  que  la  dignidad  divina 
de  Jesús  provenía  del  descenso  del  Espíritu  San- 
to en  el  acto  del  bautismo;  2.°,  los  monarquía- 
nos  modaUslas  ó  patripasianos,  que  racionaliza- 
ban la  Trinidad  según  las  diferentes  maneras 
como  Dios  se  revelaba  á  sí  mismo.  Entre  éstos, 
Noetas  sostenía  que  el  mismo  Cristo  era  el  Pa 
dre;  y,  en  particular,  Sabelio  consideraba  la 
Trinidad  como  ties  prosopa  (personas  ó  modos) 
de  un  Dios  indivisible.  Berilo  de  Bostra  fué  con- 
vertido del  patripasianismo  por  Orígenes. 

MOnAster  (del  gr.  monos,  solo,  único,  y  ás- 
ter, estrella):  m.  Biol.  Una  de  las  fases  de  laca- 
riocinesis  (V.  esta  palabra  en  este  mismo  Apén 
DICE),  que  se  caracteriza  por  la  formación  de  una 
estrella  cromática  en  la  región  ecuatorial  del 
huso  acromático. 

*  MONASTERIO:  Dro.  ca».  REFORMA  DE  LOS 
MoNASTEi;los;  La  relajación  en  que  cayeron  mu- 
chas órdenes  religiosas  motivó  el  que  la  Iglesia 
tuviese  que  atender  al  restablecimiento  de  la  dis- 
ciplina monástica.  Los  concilios  más  antiguos 
dieron  cánones  sobre  este  punto,  que  se  cuida- 
ron de  renovar  en  todos  los  siglos.  En  Francia 
se  celebraron  muchos  con  el  fin  de  restablecer  la 
disciplina  eclesiástica.  El  general  de  Letrán,  ce- 
lebrado en  época  de  Inocencio  III,  acordó  sobre 
este  mismo  asunto  el  famoso  decreto  /?i  siiigulis, 
inserto  en  las  decretales  de  Gregorio  IX;  y  el 
concilio  de  Trento  no  dejó  de  ocuparse  en  esta 
cuestión.  He  aquí  cómo  se  exi)resa  con  respecto 
á  la  obligación  en  que  se  hallan  todos  los  regu- 
lares de  vivir  cada  uno  conforme  á  la  regla  que 
profese:  «No  ignorando  el  santo  concilio  cuánto 
esplendor  y  utilidad  dan  á  la  Iglesia  de  Dios  los 
monasterios  piadosamente  establecidos  y  bieu 
gobernados,  ha  creído  necesario  mandar,  como 
lo  hace  en  este  decreto,  con  el  fin  de  que  más  fá- 
cil y  prontamente  se  restablezca,  donde  haya  de- 
caído, la  antigua  y  regular  discijilina,  y  perseve- 
re con  más  firmeza  donde  se  ha  conservado:  que 
todas  las  personas  regulares,  así  hombres  como 
mujeres,  ordenen  y  ajusten  su  vida  á  la  regla 
que  profesaron,  y  que  en  primer  lugar  observen 
fielmente  cuanto  pertenece  á  la  perfección  de  su 
profesión,  como  son  los  votos  de  obediencia,  po- 
breza y  castidad,  y  los  demás  si  los  tuvieren,  y 
los  preceptos  ]ieculiaics  de  alguna  regla  y  orden; 
que  respectivamente  mireu  y  conserven  la  ausen- 
cia de  ellos,  así  como  á  la  vida  común,  alimen- 
tos y  hábitos,  debiendo  poner  los  superiores 
tanto  en  los  capítulos  generales  y  provinciales, 
como  en  la  visita  de  los  monasterios,  la  que  no 
dejarán  de  hacer  en  los  tiempos  señalados  con 
todo  esmero  y  diligencia;  que  no  se  aparten 
de  sus  constituciones,  constándoles  evidente- 
mente que  no  pueden  dispensar  ó  relajar  los  es- 
tatutos pertenecientes  á  la  esencia  déla  vida  re- 
gular; pues  si  no  conservaren  exactamente  éstos, 
que  son  la  base  y  fundamento  de  la  disciplina 
religiosa,  necesariamente  se  ha  do  desplomar 
todo  el  edificio.»  Debe  establecerse  en  un  mo- 
nasterio suficiente  número  de  religiosos,  para 
desempeBar  con  decencia  el  oficio  divino  y  cum- 
plir la  intención  del  fundador,  con  tal  que  haya 
bastantes  rentas  para  ello;  pero  está  prohibido 
por  los  concilios  ¡loner  en  un  monasterio  más  re- 
ligiosos que  los  que  pueden  sostener  las  rentas  y 
limosnas  ordinarias.  El  canon  octavo  del  sexto 
concilio  de  Arles,  celebrado  el  año  813,  fué  con- 
firmado |)or  otros  concilios,  renovado  por  el  de 
Trento  y  confirmado  nuevamente  por  fas  bulas 
de  Pío  V  y  Clemente  VIII;  he  aquí  lo  que  dice 
el  concilio  de  Trento:  «El  santoeoneilio concedo 
permiso  para  que  puedan  ]>oseer  en  adelante  bie- 
nes raíces  todos  los  monasterios  y  casas,  así  de 
hombres  como  de  mujeres,  é  igualmente  de  los 
mendicantes,  á  exie|K'ii'in  de  las  casas  de  religio- 
sos de  San  Francisco,  llamadas  de  capuchinos,  y 
las  de  menores;  aun  aquellos  á  quienes  estaba 
prohibido  por  su  constitución  ó  no  les  estaba 
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concedido  por  privilegio  apostólico.  Y  si  algu- 
nos de  los  referidos  lugares  se  hallasen  despoja- 
dos de  semejantes  bienes,  que  lícitamente  po- 
seían con  permiso  de  la  autoridad  apostólica, 
decreta  que  les  sean  todos  restituidos.  Mas  en 
los  monasterios  y  casas  mencionados  de  hombres 
y  de  mujeres  que  posean  ó  no  bienes  raíces,  sólo 
se  ha  de  establecer  y  mantener  en  adelante  el 
número  de  personas  que  se  puedan  sustentar  có- 
modamente con  las  reutas  propias  de  los  monas- 
terios, ó  con  las  limosnas  que  se  acostumbra  re- 
cibir; ni  cu  lo  sucesivo  se  fundarán  semejantes 
casas,  á  uo  obtener  antes  la  licencia  del  obispo 
en  cuya  diócesis  se  han  de  estaV'lecer. 

Derechos  de  los  cutas  en  los  inonaslerios.  -  En 
la  antigüedad  se  debatió  mucho  la  cuestión  de 
si  el  cura  de  la  parroquia  tiene  el  derecho  de 
administrar  los  sacramentos  y  enterrar  á  los 
seglares  que  permanezcan  en  él.  Por  derecho 
común,  el  párroco  debe  exclusivamente  admi- 
nistrar los  sacramentos  á  todos  los  que  habi- 
tan en  la  demarcación  de  su  paiToquia.  Los 
monjes  y  las  religiosas  habíau  logrado  privile- 
gios que,  eximiéndolos  de  la  jurisdicción  del 
olíispo,  con  mucha  razón  los  eximían  de  los  de- 
rechos y  jurisdicciones  que  pudieran  tener  sobre 
ellos  los  curas  de  las  parroquias  en  que  estaban 
situados  sus  monasterios;  pero  como  en  la  actua- 
lidad vano  existen  semejantes  exenciones,  los  pá- 
rrocos deben  ejercer  sobre  estas  personas  los  dere- 
chos y  deberes  de  pastores.  El  quinto  concilio  de 
Milán  decide  en  este  sentido,  con  respecto  á  los 
monasterios  de  hombres,  mandando  que  los  que 
habiten  en  ellos,  no  siendo  religiosos,  bien  en 
clase  de  criados  ó  en  cualquier  otro  concepto, 
vayan  á  hacer  su  comunión  pascual  á  la  parro- 
quia, y  al  morir  deben  ser  enterrados  en  ella. 

-  *  MoxASTEUio  DE  Vega  :  ffist.  Fernando  IV 
dio  á  Mayorga  el  lugar  de  Monasterio  de  Vega 
(hoy  villa  en  la  provincia  de  Valladolid)  en  28 
de  agosto  de  1296.  La  priora  y  monjas  del  Mo- 
nasterio de  Vega,  en  junio  de  1496,  concedieron 
la  vara  de  alcaldía  de  este  lugar  á  Ñuño  Vaca, 
quien  otorgó  la  encomienda  del  mismo  al  conde 
de  Benaveute.  Debe  notarse  que  se  ve  citado  por 
vez  primera  cu  una  venta  hecha  en  favor  de  don 
Lope  por  Pelayo  Estébaiiez  y  María  Fernández, 
su  mujer,  el  año  de  1154.  En  marzo  de  1504  per- 
tenecía este  lugar  al  almirante  de  Castilla,  y  á 
3  del  mismo  mes  los  Reyes  Católicos  concedieron 
cédula  real  para  que  los  veciuos  y  hombres  bue- 
nos de  Monasterio  de  Vega  se  repartieran  entre 
sí  las  alcabalas  de  dicho  lugar,  sin  que  pudieran 
eximirse  de  ellas  los  alcaldes  ó  regidores.  Car- 
los I  otorgó  una  su  carta  sobre  deslinde  y  amo- 
jonamiento de  sus  términos  en  julio  de  1513:  en 
octubre  de  1521  era  lugar  con  25  vecinos  peche- 
ros: en  diciembre  de  1527  pertenecía  al  monas- 
terio de  monjas  del  mismo  nombre,  en  el  arci- 
prestazgo  de  A'illalón,  obispado  de  León,  con 
una  pila  bautismal  y  36  feligreses:  en  1641,  á 
22  de  noviembre,  otorgó  Carlos  I  real  cédula  pa- 
ra que  en  el  lugar,  encomendero  de  la  villa  de 
Sahagún,  no  pusiese  alcalde  niavor  la  abadesa 
del  ILipastcrio  de  Vega.  Felipe  ÍI  jx-rmitió  por 
otra  cWnla,  contra  lo  que  estaba  dispuesto  en  las 
ordenanzíis  de  este  lugar,  que  pudiese  vender  el 
mesonero  del  mismo  provisiones  de  comer  y  he- 
ber  á  los  muchos  trajinantes  que  de  las  monta- 
ñas do  León  bajaban  á  Valladolid  y  Kioseeo  (24 
de  marzo  de  1591).  En  el  siglo  xviii  era  villa  de 
señorío  eclesiástico  en  la  i<iovincia  y  ]>artido  de 
León,  con  alcaldes  ordinarios  nombrados  por  el 
monasterio  de  dicha  villa. 

-*  MoNASTEUIO  V  Aoi'Eitos  (Je.sÍ's  pe): 
Biog.  M.  en  Casar  de  Periedo  (Santander)  el  28 
de  septiembre  de  1903. 

MONAULO  ¡del  gr.  mónaitlosj:  ni.  iíús.  Flau- 
ta travesera  do  caña,  en  uso  entre  los  antiguos 
griegos  y  egipcios. 

MONCADA  (Liüerato):  Biog.  Abogado  hon- 
dureno, n.  en  Danli,  departamento  de  El  Paraí- 
so, en  el  mes  de  noviembre  de  1855;  m.  en  14 
de  mayo  de  1886.  Muy  joven  se  trasladó  á  León 
de  Nicaragua  jiara  estudiar  la  carrera  de  aboga- 
do. Luego  regresó  á  Honduras,  y  pasó  á  Yusca- 
rán  á  hacerae  cargo  de  la  Sindicatura  de  Letras 
de  aquella  sección.  En  1S85  volvió  á  Tegucigaljia 
como  diputado  al  Congreso  onlinario,  por  el  de- 
|iartameiito  de  El  Paraíso.  En  este  Congreso  tra- 
bajó eficazmente  con  el  Dr.  Policari»i  Bonilla 
para  que  se  hiciese  la  rofornia  del  Código  de  mi- 
nería. Cerrada  la  asamblea,  regresó  á  Yuscarin, 
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desáe  Hoiide  enviaba  inii)ortaiitcs  artículos  sobre 
Iiiatciias  de  su  [iiorcsióu  á  La  Ucpiíblicu  'le  Te- 
gucigalpa,  y  se  ocupaba  en  preparar  una  edición 
completa  de  las  obras  de  1).  Alvaro  Contreras, 
cuando  falleció  casi  repentinamente. 

MONCADENSE:  adj.  Natural  de  lloncada 
(líarcelüua).  U.  t.  c.  s.  c.  [|  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dielia  población  española. 

MONCEAUX  (Paiii.o):  Liog.  Arqueólogo  fran- 
ei's,  n.  en  Anxerre  (Yonne)  en  1859.  Ha  sido 
piolesor  III  el  Liceo  y  en  la  Escuela  superior  de 
letras  de  Argel  y  en  el  Liceo  Condorcel,  de  Pa- 
rís, y  desde  1890  es  profesor  de  Retórica  supe- 
rior en  el  Liceo  Enrique  IV.  Ha  hecho  notables 
estudios  y  exploraciones  arqueológicas  en  Grecia 
y  en  el  N.  de  África  y  ha  publicado,  entre  otras 
obras:  La  Gricc aranl  Alejandre;  Les  A/ricaiim, 
Elude  sur  la  litUralure  paienne  d' Afriquc;  //í.«- 
loirc  litUrairc  de  l'Ajrique  Chréliemu;  EnquCtc 
sur  l'é¡>igraphic  cfirétünnc  d'A/rique;  etc. 

MONCIÓN:  Gcog.  Nombre  dado  por  el  Con- 
greso nacional  dominicano,  en  honor  de  uno  de 
los  hiiinlires  de  la  restauracióu,  al  antiguo  jio- 
blado  de  Guaruguanó,  situado  en  la  [lintortsca 
meseta  de  las  sierras  del  mismo  nombre.  Sus 
habitantes  viven  consagrados  á  la  agricultura  y 
A  la  ganadería.  En  él  existen  algunas  escuelas  pú- 
blicas que  .«o.^íiene  el  Ayuntamiento. 

MONCLOA  Y  COVARRUBIAS  (Manuel):  £íü(/. 
Autor  dramático  peruimo  conteiiiporiineo.  Ha 
escrito  más  de  treinta  obras  dramáticas  y  acaba 
de  publicar  un  interesante  J/iccioiiario  Tealnd 
del  Perú.  En  18S3  la  comedia  en  dos  actos  Kl 
nudo  se  estrenó  en  el  teatro  Principal  de  Córdo- 
ba, en  Esparta,  con  bastante  aplauso.  La  Gran, 
Calle,  zar/iiela  de  costumbres,  en  colaboración 
con  el  [luela  Víctor  Mantilla,  llegó  á  representar- 
se en  Lima  hasta  cuarenta  veces,  y  en  el  Ecua- 
dor, Boliviay  Chile  mereció  también  bastante 
aceptación.  En  compañía  de  muchos  literatos 
del  último  tercio  del  siglo  pasado,  fundó  el  Cír- 
culo Literario  de  Lima.  En  1881  se  dio  de  alta 
en  el  ejército  nacional  y  concurrió  á  la  batalla 
de  Miraflores,  como  teniente  del  batallón  núme- 
ro 2  de  reserva,  que  defendió  el  primer  reducto  á 
las  órdenes  del  coronel  Lecea.  En  1S90  fué  direc- 
tor de  la  Ilustración  Americana,  que  llegó  á  te- 
ner gran  estima  en  el  público,  y,  cuando  des- 
apareció, era  importante  revista  ilustrada;  en 
1892  se  le  encomendó  la  dirección  del  /'«ni 
JIusIrndo,  que  también  mereció  mucho  aprecio. 
Ha  colaborado  en  todos  los  diarios  y  revistas  na- 
cionales, mereciendo  que  sus  artículos  y  tirnuí  ó 
seudónimo  (Cloamón)  se  reproduzcau  en  impor- 
tantes periódicos  do  Madrid,  Barcelona,  Méjico, 
Chile,  Cuba,  Costa  Rica,  bolivia,  etc.  Como  co- 
nocedor de  muchos  documentos  históricos  y  bi- 
bliográficos, en  1901  le  comisionó  el  Gobierno 
jiara  arreglar  el  Archivo}'  Mesado  partes  del  mi- 
nisterio de  Relaciones  E.xteriores;  y,  concluido 
ese  trabajo,  en  febrero  de  1901,  le  uondiró  olicial 
mayor  del  Archivo  de  Límites,  cargo  en  el  que 
ha  contribuido  en  la  seleccióu  de  los  documen- 
tos que  sirvieron  |iara  redactar  el  alegato  arbi 
tral  en  la  cuestión  de  límites  con  Uoiivia.  En 
1905  servía  la  jefatura  de  la  sección  de  Contabi- 
lidad del  mismo  ministerio. 

•  MONDAR:  a.  Quitar  la  valúa  á  las  legum 
bres. 

MONDARIA:  f.  1{ami;i:A. 

M0N0ARICEN8E:  adj.  Mu>L>AIlI/.ANo,  NA. 
U.  t.  c.  s.  c. 

*  MONOARIZ:  Geog.  En  ol  Último  Nomenclá- 
tor de  ICspaña  lignra  este  lugar  con  20  habils. 
El  establecimiento  balneario  ha  mejorado  mucho 
y  es  uno  de  los  más  concurridos  de  España;  3000 
es  el  término  medio  de  las  personas  que  han  ido 
á  tomar  las  aguas  de  Mondariz  en  estos  últimos 
iftos.  Alrededor  do  la  fuente  Gándara  so  ha  crea 
áo  en  pocos  años  el  magnílico  Estableeimiento 
minero-medicinal,  que  hoy,  según  dicen,  (mede 
competir  con  los  mejores  del  mundo.  Tres  vas 
tos  cuerpos,  uno  central  y  dos  laterales,  consti- 
tuyen el  monumental  cdilieio.  Mide  el  mayor 
74  MI.  de  longitud,  y  .''O  los  laterales.  Tienen  to- 
dos pisos  bajos,  tres  altos  y  un  coronamiento  de 
elegantes  ventanas  <iue  forman  crestería,  artís- 
ticamente recortada  sobre  la  pizarra  do  los  ta- 
jados. Al  pie  do  la  escalinata  de  ingreso  se  dilata 
un  grau  |>arquo  donde  la  llora  peninsular  y  la 
íxótica  ofrecen  grato  recreo  á  la  vista.  Uetrús 
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del  edificio  hay  una  huerta  y  una  estufa  de  mul- 
tiplicación. Prolongase  la  tinca  en  un  amplio 
bosque,  con  con-ientcs  do  agua,  puenlecillos  y 
grutas.  En  este  bosque,  algunos  cómodos  chalets 
permiten  hacer  viiia  de  familia  á  los  agnistas 
¡lOco  afectos  al  bullieio  mundano.  El  deiiarta- 
mento  balneoterápieo  ha  merecido  cuidado  espe- 
cialísinio,  y  posee  cuantos  servicios  y  detalles 
preconiza  la  ciencia  moderna.  Se  divide  en  tres 
secciones:  la  de  pulverización  é  inhalación,  la  de 
baños  y  la  de  duchas. 

A  juicio  del  Sr.  García  de  la  Riega,  Mondaiiz 
es  la  autigua  Bonisana,  citada  en  el  Anónimo  de 
Raveua.  Fúndase  en  el  hecho  de  citarla  el  Ravo- 
natc  después  de  Tude  y  antes  de  Turoqua,  man- 
siones ambas  de  la  cuarta  vía  militar,  que  eru- 
Zíilia  el  pintoresco  ríoTenae,  llamado  actualmen- 
te Tea,  por  el  notable  puente  Cernadela,  el  cual 
une  restos  evidentes  de  la  calzada  romana;  en  su 
proxlnililad  existen  dos  castros  y  un  lugar  deno- 
minado Coto  de  la  Ciudad,  signos  indudables  de 
que  ]ior  allí  hubo  un  pueblo  de  importancia 
Cu.-iiido  los  ]iropietarios  del  suntuoso  balneario 
di-  .Mondariz  hicieron  hace  más  de  treinta  años 
oblas  para  alumbramiento  del  manantial  de  Gán- 
dara, se  hallaron  restos  de  ]illas  y  cañerías  anti 
gnas  que  revelaban  la  explotación  de  las  mara- 
villosas aguas  en  tiempos  de  qne  no  se  ha  con- 
servado memoria  alguna,  y  es  muy  probable  que 
en  aquella  remota  época  se  hubiese  dado  el  nom- 
bre de  Bonisana  al  oppidinn  que  debió  estable- 
cerse i)aia  residencia  de  las  personas  que  busca- 
ban el  remedio  á  sus  dolencias;  de  manera  que, 
tanto  por  esta  circunstancia,  como  por  la  belleza 
y  condiciones  higiénicas  del  valle  de  Mondariz, 
no  ]iodía  .ser  más  adecuada  dicha  denominación 
latina.  El  Anónimo  de  Ravena,  al  copiar  las 
mansiones  de  la  cuarta  vía  militar,  sustituyó  á 
Burl)lda  con  Bonisana,  hecho  que  i)arece  demos- 
trar que  eran  un  mismo  pueblo  ó  dos  barrios  .^e- 
¡larados,  como  lo  son  actualmente  el  de  Monda- 
riz _v  el  magníllco  balneario  de  los  Sres.  Peina- 
dor y  fondas  adyacentes,  l'.n  la  edición  del  mis- 
mo autor  ]iorBlnder  y  PartlR'V,  de  Berlín  (1866), 
se  emite  la  opinión  de  que  Bonisana  y  Burbida 
son  un  solo  pueblo.  En  sus  cercanías  se  han  en- 
contrado recientemente  varios  objetos  de  la  época 
romana,  entre  ellos  una  enorme  hucha  ó  alcan- 
cía de  lüirro,  ejem]ilar  muy  notable,  donado  por 
los  Síes.  Peinador  al  Museo  Arqueológico  de 
Poiitev,.,lra. 

MONDARiZANO,  NA:  adj.  Natural  de  Monda- 
riz (Ponlevedra).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española.  ||  MoNDAni- 

CKKSE. 

MONDEJANO,  NA:  adj.  SIoNDE.IEnO,  KA.  U. 
t.  C.  S. 

MONDEJERO,  RA:  adj.  Natural  de  Mondéjar 
(Guadalajara).  U.  t.  e.  s.  |i  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  es|)añola.  ||  Mondeja- 

NO,  NA. 

MONDEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Monda  (Má- 
laga). U.  t.  c.  s.  ¡I  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ¡población  española. 

MONOiNA  (Fkay  Vicente):  Biog.  Natural  de 
Villarreal,  provincia  de  Castellón,  tomó  el  hábi- 
to de  la  Observancia  de  San  Francisco  en  la  i>ro- 
vincla  de  San  Juan  Bautista.  Leyó  Artes  y  Teo- 
logía en  el  convento  de  Valencia,  donde  tuvo  el 
cargo  de  Guardián:  pasó  á  Roma  nombrado  se- 
cretario general  de  los  Descalzos  y  Recoletos  del 
viceprocurador  general  Fray  Francisco  Baello, 
postulador  de  la  causa  del  Beato  Ihernón;  muer- 
to éste,  .se  lo  designó  para  c  ntinnai  dicha  causa, 
y  el  general  do  la  oiden  le  nombró  procurador 
general  de  los  Descalzos  de  España  y  Recoletos 
de  Fiancia,  después  de  cuyo  cargo  fué  definidor 
y  |wdre  de  provincia.  M.  en  el  convento  de  San 
Juan  de  la  Ribera  el  año  180(3.  Escribió:  Vita  del 
liento  Andri-n  llnmuii  (Roma,  1791,  J.  Pucino- 
Ui,  4.°);  Oralio  habita  in  l'aticaiia  t'celcsia,  Die 
29  Mnisis  May  1791. 

MONDÓN:  ni.  Tronco  de  árl>ol  sin  corteza. 

-  Mondón- Vidaii.iiet  (Francisco  Mahio 
Caslmiko):  Uiog.  Filólogo  y  explorador  francés 
contemporáneo,  n.  en  Saint-íiaudens  el  2  de  fe- 
brero de  1817.  Actualmente  desom|H<na  la  cáte- 
dra de  abisinio  en  la  Escuela  do  lenguas  orien- 
tales. A  su  regreso  de  loa  viajes  do  instrueelón 
(1864-«.'>)  pm-  España,  Italia,  Grecia,  Tui-qnía  y 
Egipto,  entro  como  rc<lactor  político  en  L'Kvi- 
iicinent,  en  Oil-Blas,  «n  ¡'arli  naliunal,  un  L'Eí- 


loffrtle,  en  Le  Tempa  (1868-89\  y  efectuó  una  se- 
rle de  exploraciones  en  Abisinia  (1890  97),  ha- 
biendo ejercido  en  este  país  el  cargo  de  Consejero 
de  Estado  del  Em|ieraoor.  Ha  publicado,  entre 
otras,  las  siguientes  ol)ras:  Manuel  pratique  dt 
langue  abyaaine  (1890);  Grammaire  jtratique  dt 
lanyue  ahystine  (1898);  La  langue  Marari  ct  fes 
dialetles  ilhinpicns  du  Gonraghe  (1S02);  Chroni- 
que  dt  Théodoros  U,  roí  d'Kthiopic  (texto  abi- 
sinio y  traducción,  1907);  Un  eoin  de:  f'rana 
(iíudrs  historiqws  sur  le  A'cbovzanet  le  Comwin- 
V'J;  y  La  langue  des  Citanes  d' Krpagne.  Ademif 
colabora  en  el  Itietionnaire  de  la  Muiique  et  du 
Coiisrrratoirr. 

•  MONDONGA:  f.  Criada  palaciega.  (V.  el 
texto  de  Tirso  de  Molina  que  acbnii<aña  á  esta 
voz  en  el  lugar  correspondiente  del  cuerpo  do  la 
obra.) 

(Pi>r  qué  á  Jiid.is  le  pintan  con  barba  rubial 
Y  ¡por  qué  á  las  mujeres  6  cnadat  de  /'alacie 
llaman  uondonuas  no  vendiendo  iiiondougü'l 
A'olicias  de  Madrid,  1637. 

•  MONDOREDO:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Lugo,  tiene  959  knis."'y  47212  ha- 
bitantes. Sus  8  ayiints.  comprenden  92  parro- 
quias con  1  c,  3  V.,  6  lugares,  455  aldeas  y 
4  073  edifs.  y  albergues  diseminados.  El  ayiiiit. 
de  Mondoñedo  (15  parroquia»)  tiene  10590  lia. 
hitantes,  de  los  que  3333  corresponden  á  la  du- 
dad qne  le  da  nomlire  y  el  resto  á  62  aldeas  y  á 
los  edifs.  y  albergues  diseminados.  No  hay  más 
que  una  aldea  cuya  población  pase  de  200  almas: 
Curros,  que  tiene  230  habits. 

MONORAGONÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Mon- 
dragón  (liuipúzcoa).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente c 
relativo  á  dicha  ]>oblación  es|>añola. 

MONDREGOTE:  m.  prov.  Sant.  Marrano,  ca- 
nalla. 

iDesalniaón!,  ¡mokdbegote!...,  ¡cocbinazol 
Pereda. 

-MoNuiíEGOTE:  Monigote. 

Date  vientos  de  señorío,  uondregote. 
Pereda. 

MONE  (Fkancisco  José):  Biog.  Historiador 
alemán,  u.  eu  Mlngolsheimen  1796;  ni.  en  Carls- 
ruhe  eu  1871.  Ejerció  el  profesorado  de  Histo- 
ria en  las  universidades  de  Heidelberg  y  de  Lo- 
valna,  y  lué  destituido  del  cargo  con  motivo  de 
la  revolución  de  1830,  de  la  que  se  mostró  par- 
tidario. Es  autor  de  varias  obras  notables,  y  en- 
tre ellas,  de  la  Uisturia  del  jiaganismo  en  Eu- 
ropa septentrional;  Uimnus  latinos  de  la  Edad 
media;  La  antigua  literatura  popular  de  Holan- 
da; Historia  del  antiguo  país  de  Haden;  Inresti- 
gaciones  históricas  referentes  á  las  tradiciones  he- 
roicas de  Alemania,  y  Colección  de  fuente»  para 
la  historia  del  país  de  Badén. 

MONECIA  (del  gr.  monos,  solo,iSnico,y  oí/l/n, 
casa):  f.  Bot.  Carácter,  estado  de  una  planta  mo- 
noica. 

-  Monecia:  Bot.  Propiedad  de  ciertos  hongos 
de  vivir  y  formar  sus  diversos  órganos  reproduc- 
tores en  una  sola  especie  de  plantas. 

-  Monecias:  f.  pl.  Bul.  En  la  closifieaeión 
de  Linueo,  clase  de  plantas  fanerógamas  monoi- 
cas. 

•  MONEDA:  Moneda  contante  y  sonante: 
Moneda  a.mi)nedada. 

-  *  Moneda  cortada:  La  qne  no  tiene  cor- 
doncillo, ni  adorno  ni  leyenda  en  el  canto. 

-  *  Moneda  de  vei.i.ón:  La  acuñada  con  liga, 
en  ]iroporcione3  variables,  de  plata  y  cobre,  y 
sólo  de  cobre  desde  el  reinado  de  Feli|>o  V. 

-Moneda  divisional:  La  que  time  legnl- 
niente  un  valor  convencional  superior  al  efecti- 
vo, como  la  de  cobro  y  muchas  veces  la  de  plata. 

-Acusar  moneda:  fr.  Labrar  moneda. 

-  *  Ser  una  cosa  moneda  corriente:  fr.  Dí- 
ccso  de  todo  aquello  que  circula  fácil  y  libreincn- 
to  sin  hallar  obstáculo  ni  im|iedimcnto  alguno  á 
su  [uiso,  como  nolieias,  doi-trinas,  ete. 

-Tener  como  la  moneda  sit  anverso  v  st: 
REVEIis.i:  fr.  Aplícase  á  Imlo  cuestión  que  pue- 
de coiislibrareu  bajo  dos  ax|iecto8  diferentes. 

-  Monedan  eclksi.íkiicah:  A'umisvt.  Los 
Pni>aN  qne  ueuñalHin  moneda  solían  gml>arcn  las 
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piezas  algunas  máximas  eueaiiiinadas  á  recordar 
que,  siendo,  como  lo  es,  tau  necesaria  para  los 
usos  de  la  vida,  muchos  carecen  de  ella  por  com- 
pleto, y  manda  la  caridad  que  quien  posee  nuis 
de  lo  que  necesita  para  sí,  se  acuerde  de  ellos  y 
les  baga  algún  tanto  ¡jartícipes  de  su  bienestar. 
Las  monedas  de  Inocencio  XIII  llevan  estale- 
yenda:  Ut  iletur  (para  ser  dada);  las  de  Benedic- 
to XII:  SoZo/i'itííimwíim  (socorro  del  menestero- 
so); las  de  Clemente  XI:  ¿Quis paxiperí  Avarus 
(¿quién  es  el  pobre?,  el  avaro),  y  en  otras:  Xulite 
tlusaurizare  (no  queráis  atesorar);  las  de  Ino- 
cencio: Quod  hahco  Ubi  do  (lo  que  tengo  te  doy); 
las  de  Clemente  XII:  Ne  obliviscaria pauperum 
(uo  olvidéis  á  los  pobres). 

-Monedas  hispakoamebicanas:  Nuinism. 
De  un  manuscrito  del  año  \b~ih,  de  autor  desco- 
nocido, existente  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria (colección  iluñoz),  entresacamos  los  si- 
guientes interesantes  datos  acerca  de  la  serie  de 
monedas  hispanoamericanas:  «La  primera  mo- 
neda que  dice  se  labró  en  Indias  lué  en  la  Espa- 
ñola de  cobre,  que  llaman  quartos.como  los  me- 
dios quartos  que  hai  en  España;  pero  no  tienen 
tanto  valor,  porque  ciento  de  ellos  valen  poco 
más  de  un  real  de  jilata  de  Castilla. . .  emba- 
lumzan  mucho  i  valen  poco;  porque  decir  cien 
mil  ó  500000  p.^  que  hai  muchos  p.»  que  lo  va- 
len sus  haciendas. . .  Esta  moneda,  por  ser  tan 
baja  y  mala,  no  vale  en  otra  parte  ninguna. . . 
tiene  por  cuño  dos  columnas  i  una  letra  como 
esta  Y"  En  la  casa  de  moneda  de  México,  hecha 
en  tiempo  del  Eniper.ador  Carlos  V,  la  primera 
que  se  labró  fué  reales  sencillos  y  medios  de  pla- 
ta i  de  á  dos  i  de  á  tres  i  de  á  cuatro. . .  nuii 
subida  de  Lei.  Comenzóse  en  tiempos  del  Empe- 
rador y  Doua  Juana,  su  madre,  según  parece  por 
los  letreros  que  tiene.  Tiene  por  cuño,  de  la  una 
jiarte,  un  escudo  partido  en  cruz,  con  dos  casti- 
llos i  dos  leones  i  una  granada,  i  á  la  otra  vuel- 
ta dos  columnas  con  unas  hondas  de  aguas  con 
el  plus  ullm,  con  una  corona  real  encima,  i  á  la 
redonda  de  un  cabo  i  otro  unas  letras  que  dicen 
Carolus  et  Juana,  reges  hispanie  el  indiarum. 
En  Lima  se  hizo  casa  de  moneda  en  tiempo  de 
Felipe  II:  en  ella  se  labraron  primeramente  las 
mismas  monedas  que  en  México,  pero  de  plata 
menos  subida,  que  viene  á  ser  media  plata.  Se 
labra  poco  y  se  trata  la  plata  en  tejuelos,  mar- 
cándoles y  pagando  los  quintos  al  Rei.  Tiene 
esta  moneda  por  cuño,  de  la  una  parte,  un  escu- 
do partido  en  cruz,  etc. ,  como  la  de  México.  Por 
letrero,  Phüipus  2.°,  rex  Hisp.  el  Indias;  para 
saber  do  se  hÍ90,  tiene  en  el  un  cabo,  una  P.  i,  o. 
Perú,  como  la  de  México  una  M.  i.  e.  México.» 

Respecto  á  las  acuñaciones  y  á  las  eecas  ó  ca- 
sas de  moneda  de  nuestras  posesiones  es]iaño- 
las,  en  las  recopilaciones  de  leyes  de  Indias  se 
encuentran  los  siguientes  documentos:  1.°,  el 
emperador  D.  Carlos  y  la  Reina  Gobernadora, 
en  Madrid,  á  11  de  maj'o  de  1535,  establecen 
Casas  de  moneda  en  Méjico,  Santa  Fe  y  villa  del 
Potosí,  y  mencionan  la  de  Santo  Domingo  como 
existente;  2.°,  la  Reina,  en  Valladolid,  á  28  de 
febrero  de  1533,  manda  que  los  reales  valgan  en 
las  Indias  á  treinta  y  cuatro  maravedises  cada 
uno,  y  no  á  cuarenta  y  cuatro,  como  por  razón 
del  riesgo  había  permitido,  y  menciona  las  Ca- 
sas de  Méjico  y  Santo  Domingo,  puesto  que  la 
de  Santa  Fe  no  se  fundó  hasta  después  y  la  del 
Potosí  hasta  156J;  3.°,  el  Rey,  en  Talavera,á  15 
de  abril  de  1541,  manda  acuñar  moneda  de  ve- 
llón á  la  (;asa  de  Santo  Domingo,  y  cu  esto  ])re- 
ecde  esta  Casa  de  moneda  á  las  demás,  ]mesto 
que  hasta  el  aiio  siguiente,  1542,  no  se  manda 
acuñar  vellón  en  Méjico;  4.°,  el  Príncipe,  en  Va- 
lladolid, á  10  de  mayo  de  1544,  manda  que  la 
moneda  de  ])lata  que  se  labrare  en  la  Casa  de 
moneda  de  Santo  Domingo  «se  labre  y  haga  de 
la  misma  ley  y  valor  y  peso  que  la  que  en  estos 
reinos  se  labra,  conforme  á  las  leyes  de  ellos,  y 
que  no  lleva  mis  ni  menos  peso  ni  ley  que  laque, 
como  dicho  es,  tiene  la  moneda  que  se  labra  en 
estos  dichos  reinos,  ó  la  moneda  que  se  estuvie- 
re labrada  en  esta  tierra,  si  no  tuviera  la  di(Oia 
ley  é  peso  y  valor,  daréis  orden  como  luego  se 
fnndo  y  ensaye,  y  se  torne  á  labrar  de  ley  y  peso 
y  volor  que  por  los  dichas  leyes  está  ordenado, 
de  manera  nuo  por  ninguna  vio,  formo  ni  ma- 
ñero, después  que  ésta  veáis,  vengo  á  estos  rei- 
nos moneda  alguno  si  no  fncre  del  valor,  i)eso 
y  lev  que  dicho  es;»  5.",  el  rey,  en  El  PorJo,  á 
18  ac  diciembre  de  1573,  mondo  retirar  y  fundir 
los  punzones  y  troqueles  de  la  mala  moneda,  y 
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ordena  «que  se  labre  una  nueva  con  los  cuños  y 
punzones  contenidos  en  un  memorial  firmado 
de  Juan  Ledcsnia,  nuestro  escribano  de  Cámara 
de  Gobernación  del  dicho  nuestro  Consejo,  y  que 
irán  con  esta  Cédula  y  que  son  para  labrar  rea- 
les de  á  quatro,  de  á  dos,  sencillos  y  medios 
reales,  quartos  y  medios  quartos;  la  cual  dicha 
moneda  que  así  se  lalirase  con  los  dichos  punzo- 
nes, mandamos  que  corra  y  valga  en...  todas 
las...  Islas  y  provincias  de  nuestras  Indias.» 

-Moneda:  Lcgisl.  y  Estadtst.  Según  los  da- 
tos compilados  por  Mr.  Geo.  E.  Roberts,  direc- 
tor de  la  Fábrica  de  Moneda  de  los  Estados  Uni- 
dos, tienen  en  circulación  más  de  500000000  de 
dólares  los  países  siguientes: 

MILLONES  DE  DÓLARES 

Oro       Plata    Billetes      Total 


Est.  Unidos..  . 

1593'3 

57r3 

610'8 

2775'4 

Aust. -Hungría. 

306'4 

105'3 

119'3 

531'0 

Gran  Bretaña. . 

486'8 

116'8 

116'8 

720'3 

India 

337 '3 

603'8 

38'9 

980'0 

Francia 

926'4 

411'1 

269'2 

16067 

Alemania.  .   .  . 

1030'3 

2197 

267'1 

15]?'l 

Rusia 

939'4 

77'9 

- 

1017'3 

Colombia. .  .  . 

O'l 

- 

lOOO'O 

lOOO'l 

5619'9  2105'9  2422'!  10147'9 

Ko  hay  datos  relativos  á  la  circulación  fidu- 
ciaria rusa  uo  cubierta,  ni  de  la  plata  que  circu- 
la en  Colombia. 

Como  se  ve,  en  estos  países  predomina  la  cir- 
culación de  oro,  salvo  en  Colombia,  donde  hay 
un  stock  insignificante,  siendo,  en  cambio,  cre- 
cidísima la  circulación  de  billetes  no  garanti- 
zados. 

Los  mencionados  países  centralizan  el  81  por 
100  de  la  circulación  total  de  oro;  el  62  por  100 
de  la  plata  y  el  58  por  100  de  los  billetes  no  cu- 
biertos. 

En  los  países  que  á  continuación  se  expresan, 
la  circulación  es  menor  de  500000000  y  mayor 
de  100: 


MILLONES  DE  DOLAr.ES 

Oro      Plata     Billetes 


Total 


Bélgica 31'1  247  125'8  ISl'e 

Australasia. .  .  125'0  lO'O  -  135'0 

Canadá ü2'4  67  72'5  141 '6 

China -  350'0  -  350'0 

Egipto 140'0  15'0  -  155'0 

Italia 215'5  317  150'6  397'8 

Japón 80'1  48'2  96'9  225'2 

Méjico 40'0  56'8  61'2  14S'0 

Holanda.  .   .  .  45'9  62'6  57'8  ]  .■.6'3 

Portugal.  ...  8'6  83'4  61'2  103'2 

Argentina.  .  .  1027  -  293'3  396'0 

Brasil 21'2  O'l  303'0  384'3 

España 90'9  I73'7  97' 1  361'? 

963'4     802'9     1369'4     31357 

Estos  trece  países  poseen  el  1 4  por  100  del  oro 
circulante  en  el  mundo;  el  24  jior  lüO  de  la  pla- 
ta y  el  33  por  100  de  los  billetes  no  cubiertos. 
Sin  embargo,  la  constitución  interna  en  su  cir- 
culación difiere  bastante,  pues  mientras  hay  al- 
guno, como  China,  cuyos  medios  circulantes  se 
reducen  á  la  plata,  hay  otros,  como  Australasia, 
en  que  predomina  el  oro.  En  este  grujió  figuran 
también  casi  todos  los  países  que  tienen,  en  rea- 
lización ó  en  proyecto,  reformas  monetarias  más 
ó  menos  profundas  (Italia,  Méjico,  Portugal, 
Argentina,  Brasil,  España),  y  donde,  por  esa 
causa,  una  gran  ¡larte  del  oro  registrado  no  se 
halla  en  circulación,  sino  depositado  en  poder 
del  Tesoro  ó  de  las  instituciones  de  crédito. 

Finalmente,  formamos  un  tercer  grupo  con 
lo.»  países  cuya  circulación  total  no  llega  á  100 
millones;  es  el  más  numeroso,  como  á  continua- 
ción sc.detalla: 

MILLONES  DE  DÓLAllKS 

Oro        Plata    Billetes    Total 


África  del  Sur. 

61 '4 

20'0 

_ 

8r4 

Bulgaría.  .  .  . 

7 '2 

3  2 

2'9 

13'3 

Cubo 

;ís'2 

5'0 

- 

43'2 

Dinamarca. .  . 

22' li 

6' I 

107 

39'4 

Finlandia.  .  . 

(<'\ 

O'-l 

12'7 

18'2 

Grecia 

5'6 

O'l 

42'6 

48'3 

Huma  y  itiijuc. 

140'1 

34'8 

68'» 

243'8 

MONE 
Oro        Plata    Billetes    Total 

Silvia  avlcrior.  140'1  34'8  68'9  243'8 

Haití l'O  2'5  7'6  ll'l 

Norueg.-i.  ...  S'3  3'1  7 'O  18'4 

Runiaiiía..   .   .  207  0'6  27'U  4S'9 

Servia 2'2  3'2  l'ó  6'9 

Siam -  44'5  l'l  45'6 

Bolivia 0'4  3'8  -  4'2 

Chile 2'0  67  42'3  5r0 

Ecuador.  ...  37  1'4  1'9  7'0 

Paraguay..   .  .  O'l  -  350  35'1 

Perú 0'8  2'4  -  9'2 

Uruguay..   .   .  15'5  4'3  1'7  21'5 

Venezuela.  .   .  0'3  07  -  l'O 

Suecia 22'6  7'7  34'8  65'1 

Suiza 29'0  11 '6  24'6  65'2 

Turquía.    .   .   .  50'0  40'0  -  90'0 

Varios 2'9  66'7  86'5  155'7 

305'6      224'0      340'5      870'1 

No  obstante  ser  este  grupo  el  más  numeroso, 
los  países  en  él  incluidos  sólo  tienen  el  4  ]ior  100 
deloro  circulante;  el  6  por  100  de  la  plata  y  el  8 
por  100  de  los  billetes  no  garantizados.  En  este 
grupo  figuran,  como  se  ve,  la  mayoría  de  los  paí- 
ses americanos,  siempre  en  período  constituyen- 
te, por  lo  que  á  la  Hacienda  respecta,  y  algunos 
otros  que,  aunque  en  plena  actividad  económi- 
ca, son  de  reducida  extensión  (como  Suiza)  y  no 
requieren,  por  tanto,  grandes  elementos  mone- 
tarios. 

Resumiendo  por  clases  de  moneda  los  datos 
expuestos,  resulta  que  hay  en  el  mundo  68889 
millones  de  dólares  oro,  de  los  cuales  3764'9  es- 
tán depositados  en  Bancos  y  Tesorerías,  y  3 1 24 
en  circulación;  la  jilata  asciende á  3260'2  millo- 
nes, de  los  que  2139  tienen  fuerza  libeíatoria 
ilimitada,  y  112r2  son  moneda  auxiliar;  los  bi- 
Heles  no  cubiertos  nscicnden  á  4132  millones  de 
dólares,  debiéndose  tener  en  cuenta  al  contem- 
plar estas  cifras  y  todas  las  ju-eceden tes,  que  sólo 
son  aproximadas,  ya  que  en  muchos  casos  no  se 
ha  podido  recoger  inforines. 

Para  completar  este  estudio,  es  del  mayor  in- 
terés la  recopilación  de  las  cifras  relativas  á  la 
circulación  por  habit^^nte.  A  este  tin  dividimos 
los  países  enumerados  eu  dos  grupos,  según  ten- 
gan una  circulación  mayor  ó  menor  de  10  dólares 
]ior  habitante.  Los  que  corresponden  al  primer 
grupo  son: 

DÓLARES  POR  HABITANTE 

Oro       Plata      Papel      Total 

Estados  Unidos.  18'66  8'18  7'15  33'99 

Austria  Hungría       6'20  2'13  2'41  10'74 

Bélgica 4'32  8'43  17'47  25'22 

Australasia..   .  .  26'04  2'08  -  23'12 

Canadá 1076  1'15  12'50  24'41 

Gran  Bretaña.  .  11'03  2'65  2'65  16'33 

África  del  Sur.  .       7'97  2'60  -  10'57 

Cuba 23'88  3'12  -  2700 

Dinamarca..   .  .       8'69  2'3ñ  4'n  15'15 

Egipto...  .   .   .  12'50  1'34  -  13'84 

Francia.    ....  23'57  10'46  6'86  40'88 

Alemania.    .  .   .  )7'00  3'62  4'41  25'03 

Grecia 2'30  0'04  17'75  20'12 

Italia 6'39  0'94  4'47  ll'SO 

Méjico 2'9I  4'18  3'76  10'88 

Holanda 8'20  9'39  10'32  27'91 

Portugal 1'59  6'19  n'33  19']1 

Argen'tina.  .  .  .  1S'02  -  51'45  69'47 

Brasil 1'33  0'06  22'63  24'02 

Chile 0'C3  2'09  13'22  16'94 

Colomliia.    .   .  .       0'02  -  222'22  222'24 

Paiaguay.    ...       O'l 4  -  60'00  60'14 

Uriíguav in'óO  4'30  170  2r50 

E^liaña'   ....  4'04  9'24  6'l6  I9'24 

Suecia 4'2«  1'45  6'57  12'28 

Suiza S'79  3'51  7'45  19'75 

Los  |iafses  cuyo  circulación  ]>or  habitante  es 
menor  do  10  dólares  son  los  que  á  continuación 
se  expresa: 

DÓLARES  POR  II AHITANTE 

Oro      Pinta    Popel    Total 

Indi.i l'l  4  2'06  0'13  3'32 

Bulgaria 1'80  0'80  0'73  8'33 

Finlandia r82  0'14  4'54  6'BO 

Haití 071  179  5'43  7'98 

Japón 1'55  O'OS  r87  4'3B 

Xorucg; 301  Voj  301  S'OO 


MONE 
Oro      l'lata    I'apel    Tolal 

Ruiímnía 3'14       0'09       4"18       7'41 

Rusia 6'55       0T.4         -         709 

Serbia 0'81       V19       0'55       2'55 

Siam -        7'29       0'18       7'47 

Holivia 0"2'2       2'U         -         2'33 

Konador 2'85       l'O?       r46       5'38 

I'erii 1'4.S         -  0'52       2'00 

Voiiozuela.     ...       O' 11       0'27         -         0'38 

Turquía 2'07       1'66         -         373 

China -         105         -  106 

En  general,  loa  países  mis  adelantados  tienen 
la  circnlacion  de  oro  con  Tuerza  liberatoria  ilimi- 
tada, y  la  de  plata  como  moneda  auxiliar;  pero 
la  proporción  en  que  se  hallan  en  la  circulación 
las  monedas  de  ambos  metales  no  resulta  de  las 
precedentes  cifras,  ))arque  eu  ellas  so  engloba  el 
oro  circulante  y  el  deiwsitado. 

Hlil.oiCA:  Por  decreto  de  5  de  julio  de  1901, 
se  <ietermina  la  forma  de  las  monedas  divisiona- 
rias de  )ilata  y  se  lijan  los  gastos  de  fabricación 
de  las  mismas,  disponiendo  que  estas  monedas 
se  acuñarán  con  la  efigie  real,  mirándola  cabeza 
hacia  la  izquierda,  y  llevan<lo  por  lema  las  pala 
bras:  Léopold  II,  roi  des  Belfics.  Kn  el  revei'so 
tendrán  el  león  belga  apoyado  en  la  Constitu- 
ción, en  la  parte  superior  la  divisa  nacional, 
L' Union  fait  la  forcé,  y  en  la  inferior  la  indica- 
ción de  su  valor  y  lí  la  izquierda  él  milésimo. 
La  virola  será  acanalada. 

Los  gastos  de  fabricación  ser.in,  incluso  la 
aleación,  de  3,25  francos  el  kilogramo  de  piezas 
de  50  céutimos. 

En  virtud  de  otro  Decreto  de  8  do  septiembre 
del  mismo  año,  se  acordó  la  acuñación  de  mone- 
das de  níquel  horadadas  por  el  centro,  con  3  mi- 
límetros y  medio  de  diámetro  en  las  piezas  de  5 
céntimos  y  4  milímetros  en  las  de  10  céntimos. 
Llivan  cu  el  anverso  dos  L  sobre  una  corona  real 
y  por  lema  las  palabras:  Ilcino  de  Bélgica;  en  la 
parte  baja  la  milésima,  y  eu  el  reverso,  á  la  iz- 
quierda, una  rama  de  laurel  y  á  la  derecha  la 
indicación  de  su  valor.  Estas  piezas  son  acuña- 
das en  virola  lisa. 

El  peso  es:  para  las  monedas  de  5  céntimos, 
2  í  gramos;  para  las  de  10  céntimos,  4  gramos. 

El  diámetro  es:  para  las  piezas  de  5  céntimos, 
19  milímetros;  para  las  de  10  céntimos,  22  milí- 
metros. 

BoLlviA:  La  ley  de  30  do  noviembre  de  1904 
reconoce  á  la  libra  esterlina  ó  soberano  inglés  ca- 
rácter cancelatorio  por  el  valor  de  12  bolivianos 
59  centavos. 

Desde  el  1.°  do  enero  de  1905,  el  50  por  100 
de  los  dereelios  de  Aduana  deben  ser  pagados  en 
moneda  de  oro,  al  tipo  de  12  bolivianos  50  cen- 
tavos por  lil>ra  esterlina.  En  caso  de  pagarse  en 
moneda  do  jilata  todo  ó  parte  de  eso  50  por  100, 
la  cuotjí  pagada  tiene  el  recargo  del  5  por  100. 
Las  fi.icciones  menores  de  12  liolivianos  50  cen- 
tavos ¡lodráu  abonarse  eu  plata,  sin  recargo. 

l'or  dielia  ley  se  declara  libre  la  exportación 
de  moneda  de  plata  y  se  prohibe  su  importación 
i,  la  Kei)úbliea  bajo  pena  de  comiso. 

Costa  Rica:  Por  ley  de  14  de  agosto  de 
1903  quedó  establecida  la  moneda  do  níquel,  de 
dos  céntimos  de  colón,  con  la  ley,  peso  y  dimen- 
siones siguientes:  peso,  1  gr. ;  composición,  76 
jior  100  de  cobro  y  25  por  100  de  níquel;  diáme- 
tro, 15  nim. 

Esta  moneda  tiene  en  el  anverso  una  leyenda 
en  el  centro,  que  dice:  «2  céntinioc;»  en  la  par- 
te superior,  «América  Central,»  y  en  la  parto  in- 
ferior una  rama  de  café  entrelazada  con  otra  de 
laurel;  y  en  el  reverso,  en  el  centro,  un  dos  en 
número  romano;  en  la  parte  superior,  «Repúbli- 
ca do  Costa  Rica,»  y  en  la  parto  inferior,  «1 903. » 
Nadio  está  obligado  á  recibir  en  pago  más  que 
un  colón  de  esta  clase  do  moneda.  El  total  do 
moneda  de  níquel  que  se  acuñe  no  excederá  en 
ningún  caso  de  cuatro  céntimos  de  colón  |>or  ha- 
bitante, y  la  circulación  do  los  cantidades  que 
se  acunen  será  autorizada  por  acuerdo  del  l'odor 
Ejecutivo,  publicado  en  ¿n  Gaceta  oficial. 

Una  ley  de  4  do  moyo  de  1900  concedió  cur- 
so legal  en  Costa  Rico  á  las  monedas  de  oro  do 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  Inglate- 
rra,  Francia  y  Alemania,  en  tanto  conserven 
aquéllas  su  actual  peso  y  ley.  En  consecuencia, 
dichas  monedas  circulan  como  la  moneda  nacio- 
nal do  oro,  «el  colón,»  con  la  siguiente  relación 
de  valor:  oí  dólar  americano  por  dos  colones  diez 
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céntimos;  la  libra  esterlina  i>or  diez  colonos  vein- 
te céntimos;  el  franco  por  cuarenta  céntimos;  el 
marco  por  cincuenta  céntimos. 

Cuba:  En  este  país  también  se  sufren  los  ma- 
les de  las  dilicuUades  monetarias,  originadas 
por  la  diversidad  de  monedas  circulantes,  por  la 
carencia  de  una  mont'<la  uniforme. 

Acerca  de  esta  cuestión,  escribía  un  importan- 
te [leriódico  de  la  Habana:  «Creemos  nosotros 
que,  en  principio  al  menos,  la  unificación  mone- 
taria es  un  bien,  es  decir,  que  no  debe  haber 
más  que  un  sistema,  una  clase  de  moneda  do  va- 
lor relacionado  entro  sí,  cuyo  valor  respectivo 
no  sufra  oscilaciones.  Entendemos  que  es  un 
mal  tener  en  circulación  moneda  de  oro  españo- 
la y  francesa  con  otras  de  plata  y  cobre  españolas, 
cuyo  valor  varía  constantemente  respecto  de 
aquéllas,  y  monedas  de  oro,  plata  y  jiapeldelos 
Estados  Unidos,  que  también,  con  relación  alas 
otras,  tiene  valor  cotizable.  Pero  no  se  ha  pro- 
bado que  esa  creencia  nuestra,  de  positivo  i'un- 
daineiito  científico,  sea  conveniente  á  todos  los 
intereses  del  país. 

»La  mayor  ó  menor  cantidad  de  moneda  ame- 
ricana que  eu  el  país  exista,  no  ha  influido  ni 
ha  [lodido  influir  en  el  alza  que  actualmente  tie- 
ne la  moneda  de  plata  española  respecto  del  oro. 
Obedece  al  valor  que  tienen  las  libras  y  francos 
en  España.  Según  las  libras  encarecen  allí,  la 
plata  española  vale  menos,  allí  y  aquí.  Ahora 
las  libi-as  han  abaratado  mucho,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  las  pesetas  valen,  respecto  del  oro  inglés, 
más  de  lo  que  valían,  y  sentimos  aquí  las  con- 
secuencias, porque  si  así  no  fuese,  la  banca  re- 
mitiría allá  nuestra  plata,  buscando  mejor  mer- 
cado. 

»No  nos  oponemos  á  que  se  acuñe  la  tan  soli- 
citada como  temida  moneda  nacional  de  ]>lata; 
pero  creemos  ijue  para  pedir  esa  acuñación  no  es 
necesario  echar  á  la  afluencia,  queno  hemos  visto, 
de  moneda  americana  la  culpa  de  que  valga  más 
de  lo  que  valía  hace  un  mes  la  plata  es]iañola,  ó 
menos,  respecto  de  esa  moneda  de  plata,  el  oro 
español,  francés  y  americano. 

»Por  Santiago  de  Cuba  existe  la  uniñcación 
de  la  moneda,  que  científicamente  es  tan  defen- 
dible, porque  allí  sólo  circula  moneda  de  los  Es- 
tados Unidos,  y,  por  lo  que  sabemos,  no  da  bue- 
nos resultados.  La  vida  es  más  difícil  y  cara  que 
donde  la  (data  y  el  cobre  español  circulan,  y  la 
producción  resulta  también,  por  oonsecueucia, 
encarecida. » 

La  tendencia  general  en  todos  los  países  de 
circulación  plata  ó  de  circulación  paiiel,  es  adop- 
tar el  patrón  oro,  que  se  impuso  desde  que  lo 
adoptaron  los  pueblos  más  importantes,  y  cuya 
necesidad  se  acentuó  desde  que  el  [irccio  de  la 
¡ilata  comenzó  á  experimentar  bruscas  oscilacio- 
nes. Cuba  no  puede  ser  una  excepción  de  esa  re- 
gla, porque  no  hay  en  ella,  como  en  los  países 
del  Extremo  Oriente,  una  tradición  platista,  y, 
en  cambio,  sus  frecuentes  relaciones  mercantiles 
con  los  Estados  Unidos,  Francia  é  Inglaterra,  le 
imponen  la  necesidad  de  una  medida  fija  del  va- 
lor, que  aelualmento  sólo  puede  conseguirse  con 
la  circulación  de  oro. 

Chile:  La  denominación,  valor,  diámetro. 
Tieso  y  tolerancia  de  la  moneda  de  vellón,  son 
los  siguientes,  según  ley  de  7  de  marzo  de  1904: 


Denominación 

Diámetro 

Pesos 

Ley 

Ley 

Mms. 

Oramos 

Dos  y  medio 

centavos.   . 

25 

7 

cobre 

95  7, 

Dos  centavos. 

22  V, 

5 

estaño 

4 

Un  centavo.  . 

20 

3 'A 

» 

3 

Medio  centa- 

vo.  .     .     . 

17  Vs 

2  Vi 

cinc 

1 

Estas  monedas  llevan  por  el  anvereo  una  figu- 
ra emblomática  de  libortod,  que  oenpa  casi  todo 
el  campo,  rodeada  de  la  leyenda  «República  de 
Chile»;  y  por  ol  reverso  el  valor  do  la  pieza  y  el 
sello  do  la  Casa  do  Moneda,  sojiarado  por  una 
corona  de  hojas  do  laurel,  y  encima  lo  leyenda 
«Economía  es  riqueza,»  yol  año  de  la  acuñación, 
ol  pie,  entro  dos  pcíiueñas  estrellas. 

China:  En  1905  so  decretó  la  reforma  mono- 
torio  en  este  país,  medida  lia  lorgo  tiempo  re- 
clania<la  por  el  comercio  extranjero,  y  que  o!  go- 
bierno cliiiio  so  había  comprometido  a  cumplir 


por  el  tratado  con  Inglaterra  do  1902.  Su  ncce- 
siilad  se  liacío  cada  vez  niá«  imperiosa,  al  mcnoi 
en  cuanto  ó  la  moneda  de  cobre. 

La  primera  disposición  á  tal  fin  encaminada 
ho  sido  lo  clausura  de  todas  los  fábricas  provin- 
ciales do  moneda  de  cobre,  y  la  sustitución  de 
las  mismas  por  una  fábrica  central  en  Tien  sin, 
míe  tendrá  una  sucursal  en  Xangae,  depen- 
dientes ambas  del  ministro  de  Hacienda. 

Además,  un  decreto  imperial  de  21  de  noviem- 
bre de  1905  prescribe  la  unificación  de  las  mo- 
nedas de  plata  mediante  la  adopción  de  una  pie- 
za monetaria  de  este  metal,  que  ha  de  reempla- 
zar á  los  dólares  ó  pesos,  tanto  extranjeros  como 
chinos,  y  á  la  plata  en  lingotes.  Esta  nueva  pie- 
za seráelítael  kuping,»  es  decir,  toel  ano  tendrá 
una  ley  uniforme.  Contendrá  48  canaarines  de 
plata  lina  y  10  de  cobre;  el  medio  tael,  48  y  5; 
la  pieza  de  20  candarines,  17  y  3,  y  la  de  10, 
8  '/i. y  1  Vi  respectivamente.  A  cada  endsión, 
estas  piezas  serán  puestas  en  circulación  en  la 
proporción  siguiente:  piezas  de  un  tael,  40  ¡lor 
100;  de  medio,  20  |iorl00;  de  20  candarines,  20 
jior  100,  y  de  10  candarines,  20  por  100.  El  po- 
der liberatorio  de  la  pieza  de  un  tael  será  ili- 
mitado; las  piezas  inferiores  sólo  lo  tendrán  has- 
ta 10  taels. 

Según  The  Norlh  China  Daily  jV«f»,  la  nue- 
vo moneda  no  hará  otro  cosa  que  introducir  en 
el  mercado  un  elemento  de  confusión,  y  advier- 
te que  la  verdadera  moneda  china  es  el  sapcjue, 
y  que,  por  tanto,  el  ministro  de  Hacienda  ha  de- 
bido comenzar  por  fijar  desde  luego  la  relación 
que  ha  de  existir  entre  el  cobre  y  la  plata.  La 
emisión  de  un  nuevo  tael  no  remediará,  pues, 
en  nada  las  fluctuaciones  del  cambio  interior 
(cobre  y  plata),  ni  las  del  exterior  (plata  y  oro), 
que  son  los  dos  males  que  el  comercio  extranje- 
ro sufre. 

Dominicana  (República):  V.  Santo  Do- 
mingo. 

Ecuador:  El  sistema  monetario  de  esta  Re- 
pública ha  sido  establecido  por  ley  de  4  de  no- 
viembre do  1898,  en  cuyo  virtud  las  monedas 
nacionales  son: 

aj  la  pieza  de  oro  del  valor  de  10  sucres,  con 
peso  de  8136  ^r.,  ó  sea  7322'4  gr.  de  fino; 

bj  el  sucre  o  peso  fuerte  de  plata,  con  |ieso  de 
25  gr.,  que  se  considero  dividido  en  100  cen- 
tavos; 

c)  el  quinto  de  plata,  con  peso  de  5  gr.,  equi- 
valente á  20  centavos  de  sucre; 

d)  el  décimo  de  plata,  con  peso  de  2'5  gr., 
equivalente  á  10  centavos  de  sucre; 

cj  el  vigésimo  do  plata,  con  peso  de  1'25  gra- 
mos, equivalente  á  5  centavos  de  sucre;  y 

fj  las  monedas  de  níquel  y  de  cobre  que  en 
adelante  se  acuñen. 

Las  piezas  de  oro  y  de  ¡data  tienen  la  ley  de 
900  milésimas  con  tolerancia  de  1  y  2  milésimos 
en  la  ley  y  en  el  peso,  resiiectivainente. 

La  pieza  de  oro  de  10  sucres,  llamado  cóndor 
ecuatoriano,  tiene  22  nim.  de  diámetro,  y  lleva 
por  el  anverso  el  busto  del  general  Antonio  José 
de  Sucre  ;ün  el  contorno,  la  inscripción  «Repúbli- 
ca del  Ecuador,»  val  ¡lie  el  año  de  la  acuñaiión; 
por  el  reverso,  el  escudo  de  armas  do  la  Repii- 
lilica;enelcontornoy  hacia  la  izquierda,  el  j>eso 
de  la  moneda  en  números;  en  la  parte  superior, 
el  valor  expuesto  en  letras,  y  al  pie  las  iniciales 
del  nombro  y  apellido  del  ensayador,  así  como 
el  lugar  de  lo  ocuñación.  La  grálilo  está  forma- 
da por  uno  serie  de  pequeñas  semielipses  en  con- 
tacto con  su  diámetro  menor.  El  cordón  se  com- 
pone de  presiones  y  prominencias  alternadas,  do 
¡orino  cilindrica,  iguales  entro  sí  y  perpendicu- 
lares al  corte. 

Planteada  esta  reforma,  se  dispuso  no  sea  obli- 
gatorio recibir  sino  hasta  cinco  centavos  en  mo- 
nedas de  cobro  ó  de  níquel,  un  sucre  en  mono- 
da-s  de  plata  de  talla  menor,  y  diez  sucres  cu  mo- 
nedas do  plata  de  25  gr. 

Fll.iriNAs:  Con  la  aprobación  del  presidente 
de  los  Estados  Unidos,  el  gobierno  de  los  islas 
Filipinas  est.-i  autorizado  para  cumplir  las  dis- 
posiciones del  art.  6."  do  lo  ley  apr.ibada  el  2  de 
marzo  de  1903,  tituloila  «ley  e.slal'leciendo  un 
sislinia  monetario  y  un  i>alnin  fijo  en  las  islas 
Filipinas  |iora  el  peso  y  la  ley  de  los  monedas 
do  plata  autorizodas  por  dicha  ley»  y  para  ouo 
á  sil  ilisereción  adopte  jwsosy  ley  inferiores  á  los 
del  |>rso  filipino  tipo  paralas  monedas  fracciona- 
rias, y  también  para  que  á  au  discreción  ordeno 
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la  reacuñación  de  cnalquiei'  iiionetla  existente  en 
las  islas  con  los  nnevos  pi-sos  y  lej-,  cu;nulo  esas 
monedas  iugrescu  en  Tesui eria  ú  cu  el  lonilo  del 
patrón  oro  de  las  islas  Fili|iinas,  entendiéndose 
que  el  peso  y  ley  del  jieso  de  plata  que  se  acufie 
con  arreglo  á  las  disposiciones  de  este  artículo, 
no  será  reducido  de  tal  modo  que  contenga  me- 
nos de  700  milésimas  de  metal  puro  por  300  de 
li.sa. 

Esta  ley  ha  sido  objeto  de  vivísimos  debates, 
y  divei"sa3  corporaciones  y  asociaciones  que  ve- 
lan por  los  intereses  materiales  de  estas  islas, 
se  han  dirigido  i  la  Comisión  civil  de  Filipinas 
suplicando  que  no  haga  uso  de  la  autorización 
que  le  ha  concedido  el  Congreso,  y  que  en  todo 
caso  remita  este  asunto  á  la  deliberaeióu  de  la 
Asamblea  local. 

Efectivamente,  el  reducir  la  ley  del  peso  lili- 
pino,  representativo  de  la  unidad  monetaria  del 
Archipiélago,  á700  milésimas,  perjudicará  la  ri- 
queza pública  y  causará  hondas  perturbaciones 
en  el  mercado.  El  peso  filipino  tiene  en  la  actua- 
lidad una  ley  de  900  milésimas.  El  año  1903  su 
efectuó  el  cambio  de  la  moneda  mejicana  vul- 
garmente llamada  «mex,J>  que  era  la  circulante 
en  Filipinas,  por  el  |ieso  insular  ó  «conan  t, »  nom- 
bre que  tomó  por  ser  Mr.  Conant  el  autor  de  la 
ley  del  canje  de  la  moneda.  Los  peritos  en  asun- 
tos económicos  creen  que  con  tal  operación  sufrió 
la  riqueza  pública  un  quebranto  mayor  del  Ü5 
por  100.  Integraron  este  25  por  100  la  diferencia 
del  cambio  entre  el  conant  (900  milésimas)  y  el 
mex  (835  milésimas),  los  derechos  arancelarios 
que  el  mex  había  tenido  que  pagar  á  su  entrada 
en  Filipinas  y  los  intereses  del  4  por  100  que  el 
país  paga  por  el  fondo  del  patróu  oro  para  garan- 
tizar la  equivalencia  del  peso  conant  con  los 
50  centavos  del  dólar  oro  americano.  De  este  25 
por  100  se  calcula  que  lo  menos  un  8  por  100 
ingresó  en  el  Tesoro.  Reciente  todavía  este  que- 
branto de  la  riqueza  pública,  trátase  ahora  de 
sacrificarla  de  nuevo,  pues  pierde  la  moneda,  al 
realizarse  el  canje,  más  de  un  20  por  100  que  re- 
presentará la  diferencia  de  ley  de  plata  del  peso 
circulante  hoy  (900  milésimas  de  plata)  y  el  nu- 
merario que  le  sustituya  (700  milésimas  de 
plata). 

Méjico:  Régimen  monetario  de  los  Estados 
Unidos  mejicatios  introducido  por  ley  de  25  de 
marzo  de  la05,  vigente  desde  1."  de  mayo  del  mis- 
mo afiO.  De  las  mo7iedas:  La  unidad  teórica  del 
sistema  monetario  de  los  Estados  Unidos  meji- 
canos está  representada  por  setenta  y  cinco  cen- 
tigramos de  oro  puro  y  se  denomina  peso.  El^wso 
de  plata,  que  se  ha  acuñado  hasta  hoy  con  vein- 
ticuatro gramos,  cuatro  mil  trescientos  ochenta 
y  ocho  diezmiligraraos  de  plata  pura  (gramos 
24,4388),  tendrá,  en  las  condiciones  prevenidas 

Sor  esta  ley,  un  valor  equivalente  á  los  expresa- 
os setenta  y  cinco  centigramos  de  oro  imro. 
El  peso  se  divide  en  cien  centavos;  y  las  mo- 
nedas que  se  fabriquen  representarán  los  valores 
que  á  continuación  se  expresan: 

^  Diez  pesos 
)  Cinco  pesos 

(Un  peso 
Cincuenta  centavos 


Monedas  de  oro., 


Monedas  de  plata., 


Monedas  de  níquel.. 
Monedas  do  cobre. 


(Veinte  centavos 
Diez  centavos 
Cinco  centavos 
5  Dos  centavos 
(  Un  centavo 

La  liga  de  las  monedas  de  oro  será  de  nove- 
cientas milésimas  (0,900)  de  oro  fino  y  de  cien 
milésimas  (0,100)  de  cobre.  La  de  las  monedas 
de  plata  será:  paralas  piezas  de  valor  de  un  ])C80, 
de  nueve  mil  veintisiete  diez  milésimas  (0,9027) 
de  plata  pura  y  de  novecientas  setenta  y  tres 
diezmilésinias  (0,0973)  de  cobre; y  para  las  pie- 
zas de  menor  valor,  de  ochocientas  milésinnis 
(0, 800)  de  plata  y  doscientos  milésimas. . .  (0, 200) 
de  cobre.  La  liga  de  las  monedas  de  cobre  será 
de  noventa  y  cinco  partes  de  cobre,  cuatro  de 
estafio  y  una  de  zinc.  La  moneda  de  cinco  cen- 
tavos se  fabricará  de  níquel  comercialmcntc 
pnro. 

Los  Kmites  de  tolerancia  en  la  ley  de  la  mo- 
neda serán:  para  las  monedas  de  oro,  una  y  me- 
dia milésimas...  '0,001  '/,).  Para  las  piezas  do  un 
peso,  tres  milésimas  (0,003).  Para  las  fruccioDcs 
de  plata,  cuatro  milésimas  (0,004). 

Él  peso  de  las  monedas  será  el  siguiente:  Para 
las  piezas  do  oro  de  diez  pesos,  ocho  gramos  trcs- 
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cientos  treinta  y  tres  miligramos  y  un  tercio 
(8  gramos  333  '/s)-  l'a™  1»^  piezas  de  oro  de  cin- 
co pesos,  cuatro  gramos  ciento  sesenta  y  seis  mi- 
ligramos y  dos  tercios  (4  gramos  166  -/s).  Para 
las  piezas  de  jilata  de  un  peso,  veintisiete  gramos 
setenta  y  tres  miligramos  (27  gramos  073).  Tara 
las  piezas  de  plata  de  cincuenta  centavos,  doce 
gramos  quinientos  miligramos  (12  gramos  500). 
Para  las  piezas  de  plata  de  veinte  centavos,  cinco 
gramos  (5  gramos).  Para  las  jiiezas  de  plata  de 
diez  centavos,  dos  gramos  quinientos  miligramos 
(2  gramos  500).  Para  las  piezas  de  níquel  de  cinco 
centavos,  cinco  gramos  (5  gramos).  Para  las  piezas 
de  cobre  de  dos  centavos,  seis  gramos  (6  gra- 
mos). Para  las  piezas  de  cobre  de  un  centavo, 
tres  gramos  (3  gramos). 

Las  monedas  que  no  tengan  con  exactitud  el 
poso  que  indica  el  artículo  anterior,  sólo  se  ¡lon- 
dián  en  circulación  cuando  la  diferencia  en  más 
ó  en  menos  no  exceda  de  los  límites  siguientes 
para  cada  una  de  las  clases  de  moneda:  Piezas 
de  diez  pesos:  en  una,  veinticinco  miligramos 
(O  gramos  025),  y  en  mil  piezas,  tres  gramos 
(3  gramos).  Piezas  de  cinco  pesos:  en  una,  vein- 
te miligramos  (O  gramos  020),  y  en  mil  pie- 
zas, dos  gramos  veinticinco  centigramos  (2  gra- 
mos 25).  Piezas  de  un  peso:  en  una,  diez  centi- 
gramos (O  gramos  10),  y  en  mil  piezas,  quince 
gramos  (15  gramos).  Piezas  de  cincuenta  centa- 
vos: en  una,  ocho  centigiumos  (O  gramos  08),  y 
en  mil  piezas,  diez  gramos  (10  gramos).  Piezas  de 
veinte  centavos:  en  una,  ocho  centigramos  (O  gra- 
mos 08),  y  en  mil  piezas,  siete  gramos  cincuenta 
centigramos  (7  gramos  50).  Piezas  de  diez  centa- 
vos: en  una,  ocho  centigramos  (O  gramos  08),  y 
en  mil  piezas,  cinco  gramos  (5  gramos).  Piezas 
de  níquel:  en  una,  veinticinco  centigramos  (O  gra- 
mos 25).  Piezas  de  cobre  de  dos  centavos:  en 
una,  treinta  centigramos  (O  gramos  30).  Piezas 
de  cobre  de  un  centavo:  en  una,  quince  centi- 
gramos (O  gramos  15). 

Las  monedas  tendrán  todas  la  forma  de  un 
disco,  con  el  diámetro  que  en  seguida  se  expre- 
sa: Monedas  de  oro  de  10  pesos:  22  '/^  mm.  (me- 
tros 0,022  Vi¡-  Monedas  de  oro  de  5  pesos:  19 
mm.  (m.  0,019).  Monedas  de  plata  de  un  peso: 
39  mm.  (ni.  0,039).  Monedas  de  plata  de  50  cen- 
tavos: 30  mm.  (m.  0,030).  Monedas  de  plata  de 
20  centavos:  22  mm.  (0,022).  Monedas  de  plata 
de  10  centavos:  18  mm.  (m.  0,018).  Monedas 
de  níquel  de  5  centavos:  20  mm.  (m.  0,020). 
Monedas  de  bronce  de  2  centavos:  25  mm.  (me- 
tros 0,025).  Monedas  de  bronce  de  un  centavo: 
20  mm.  (m.  0,020). 

El  escudo  nacional  y  la  inscripción  «Estados 
Uuidos  Mexicanos»  deben  acuñarse  en  todas  las 
monedas.  Los  demás  emblemas,  leyendas  y  re- 
quisitos se  determinarán  por  disposición  guber- 
nativa. 

Acuñación  y  circulación  de  la  moneda.  -  La 
facultad  de  acuñar  moneda  pertenece  exclusi- 
vamente al  Ejecutivo  de  la  Unión,  que  la  ejer- 
cerá, conforme  á  la  presente  ley,  en  la  oportuni- 
dad y  por  las  cantidades  que  la  misma  autoriza. 
En  consecuencia,  deja  de  subsistir  el  derecho  de 
los  particulares  de  introducir  i>ara  su  acuñación 
los  metales  de  oro  y  de  plata  en  las  casas  de  mo- 
neda. La  acuñación  de  nuevas  monedas  de  oro 
se  limitará,  mientras  no  se  disponga  otra  cosa,  á 
la  cantidad  que  sea  necesaria  para  el  canje  de  las 
actuales  monedas  de  ese  metal,  que  dejarán  de 
tener  circulación  legal  el  día  l.°de  julio  do  1906. 

Curso  legal  de  la  moneda.  -  La  obligación  de 
pagar  cualquiera  suma  en  moneda  mejicana  se 
solventa  entregando  monedas  del  cuño  corriente 
por  el  valor  que  representan.  Por  tanto,  las  ofi- 
cinas públicas  de  la  Federación  y  do  los  Esta- 
dos, así  como  los  establecimientos,  Compañías  y 
particulares,  están  obligados  á  admitir  dichas 
monedas  en  ¡lago  de  lo  que  se  les  deba,  sin  más 
limitaciones  que  las  que  se  expresa  á  continua- 
ción: Las  monedas  de  oro  de  cualquier  valor 
y  las  de  jiluta  de  valor  de  un  jieso  tienen  poder 
liberatorio  ilimitado.  En  cuanto  á  las  otras  mo- 
nedas de  i)lata,  á  la  de  níquel  y  á  las  de  cobre, 
sólo  os  oliligatoria  su  admisión  en  nn  mi.snio 
pago,  en  cantidad  no  mayor  de  20  pesos  jiara  las 
monedas  de  j)lata  ni  de  un  ¡leso  para  las  de  ní- 
quel y  las  de  cobre.  La  moneda  extranjera  no 
tiene  curso  legal  en  la  Kejiública,  salvo  los  casos 
en  que  la  ley  determine  expresamente  otra  cosa. 
Los  obligaciones  de  pago  en  moneda  extranjera 
contraídas  dentro  ó  fuera  de  la  República  para 
ser  cnmiilidas  en  ésta,  se  solventan  entregando 
el  equivalente  en  moneda  nacional,  al  tipo  dn 
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cambio  vigente  en  el  lug.ir  y  fecha  en  que  deba 
iiaccrse  el  pago. 

Fondo  regulador  de  la  circulación  mondaria. 
-Se  crea  un  fondo  cuyo  objeto  fundamental  es 
facilitar  la  adaptación  de  la  circulación  moneta- 
lia,  en  cuanto  á  la  cantidad  de  moneda,  á  las 
exigencias  de  la  estabilidad  del  tipo  de  cambio 
exterior.  El  fondo  regulador  de  la  circulación 
monetaria  se  conservará  enteramente  separado 
de  los  demás  fondos  del  Erario  nacional  y  se  fur- 
mará  con  los  siguientes  recursos:  A.  Diez  mi- 
llones de  pesos  que,  á  título  de  dotación  inicial, 
se  tomarán  de  las  reservas  del  Erario,  pudicndo 
aumentarse  á  quince  millones  si  así  lo  juzgare 
necesario  la  Secretaría  de  Hacienda.  B.  Las  su- 
mas que  señale  el  presupuesto  de  ingresos  con 
objeto  de  cubrir  las  pérdidas  que  por  desgaste 
de  las  piezas  resulte  de  la  reacuñación  de  la  mo- 
neda. O.  La  diferencia  entre  el  valor  de  adquisi- 
ción y  el  monetario  de  los  diversos  metales  que 
se  destinen  á  la  acuñación,  y  la  qiie  resulte  de  la 
reacuñación  de  piezas  de  un  peso  en  moneda 
fraccionaria.  D.  Las  utilidades  que  puedan  rea- 
lizarse en  las  operaciones  de  camliio  sobre  el  ex- 
tranjero. E.  Los  productos  líquidos  de  la  acuña- 
ción de  pesos  que  se  destinen  á  la  cx¡iortación. 
F.  Los  demás  que  le  atril  myan  las  disposiciones 
que  se  dicten  para  rcglunn-ntar  el  manejo  de  di- 
cho fondo.  Sólo  se  cargarán  al  fondo  regulador 
los  gastos  y  pérdidas  que  extrictamente  se  .acu- 
sen por  el  depósito  de  dicho  fondo,  por  el  movi- 
miento y  situación  de  la  moneda  ó  barras  de  me- 
tales preciosos  que  lo  constituyan,  y  por  las  ope- 
raciones de  cambio  exterior  que  con  el  se  practi- 
quen. 

Las  equivalencias  entre  el  peso,  que  es  la  uni- 
dad monetaria  de  la  Kepiiblica,  según  el  valor 
teórico  que  le  asigna  la  ley  de  25  de  marzo  de 
1905,  y  las  moncihis  extranjeras,  es  la  que  deter- 
mina la  siguiente  tabla,  aprobada  por  decreto 
presidencial  de  24  de  mayo  de  dicho  año: 

Valor  ilel  peso 
PAÍSES  niejic.ino  en  mone- 

da extranjera 


Alemania 2'09     marcos 

Argentina O'ol6  pesos 

Austria  Hungría 2'45     coronas 

Bélgica 2'48     francos 

Bulgaria 2ü0     levas 

Brasil 0'912  milreis 

Canadá 0'498  dólares 

Chile 1'36     pesos 

Costa  Rica r07    colones 

Colombia 0'498  dólares 

Dinamarca l'SS     coronas 

España 2'68     pesetas 

Egipto 24'24     peniques 

Estados  Unidos 0'498  dólares 

Ecuador r02    sucres 

Francia 2'58     francos 

Finlandia 2'58     marcos 

Grecia 2'5S     dracmas 

Haití 0'516  gourdes 

Honduras  Británica..     .     .  0'498  dólares 

Inglatellfa 24'58     peniques 

Italia.     . 2'58     liras 

Imperio  Otomano,     ...  1'36     piastras 

India r53     rupias 

Islas  Filiiiinas 0'996  pesos 

Ja)ión l'OO     yens 

Libcria 0'498  dólares 

Monaco 2'58     francos 

Noruega 1'86     coronas 

Panamá 0'948  balboas 

Países  Rajos r23     llorínes 

Portugal 0'461  milreis 

Perú 1'02     soles 

Rusia 0'967  rublos 

Rumania 2'58     leus 

Suiza 2'58     francos 

Serbia 2'68     dinares 

Suecia l'Se     coronas 

Teri-anova 0'491  dólares 

Uruguay 0'481   pesos 

Venezuela 2'68    bolívares 

Rcs))ecto  á  los  países  (pie  se  rigen  ]ior  el  pa- 
trón de  plata,  la  Secretaría  de  Hacienda  y  Cré- 
dito Público  fija  en  los  meses  de  mayo  y  noviem- 
bre de  cada  aflo  la  equivalencia  del  peso  mejica- 
no con  las  respectivas  monedas  que  haya  de  apli- 
carse en  los  semestres  que  em)iiezan  el  1.°  de  ju- 
lio y  el  1.»  de  enero  siguientes  de  cada  año,  te- 
niendo en  cuenta  el  valor  medio  de  la  plata  en 
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3I  semestre  anterior.  Jil  último  valor  asiguado 
al  peso  mejicano  con  relación  á  la  moneda  de  di- 
ahos  países,  ha  sido  el  siguiente: 

Bolivia 1'25  bolivianos 

Gnateniala 1'25  pesos 

Salvador 1|25         S> 

Honduras 1''25         '» 

Nicaragua 1'25         S> 

Pcrsia ñ'97  knincs 

Cliina 0720  taeles 

Perú:  El  gobierno  de  esta  Re]iitblica,  que  en 
al)ril  de  ISul  había  suspendido  la  libre  acuna- 
3iónde  la  [jlata,  estableció  en  1900  el  patrón  oro, 
disponiendo  que  las  nuevas  piezas  de  metal  ama- 
rillo, llamadas  libras  peruanas,  se  acuñasen  cou 
el  mismo  peso  é  igual  lej'  que  la  libra  esterlina. 
Su  po  1er  liberatorio  es  ilimitado  y  su  equivalen- 
cia de  5  soles  de  plata  por  libra. 

Posteriormente  se  autorizó  la  acuñación  de 
monedas  de  media  libra  y  en  16  de  noviembre 
de  1906  la  de  quintos  de  libra.  Estos  úllimos 
tendrán  el  diámetro  de  14  '/,  mm.,  ley  de  nove- 
cientos diez  y  seis  dos  tercios  milésimos,  y  el 
peso  de  1  gr.  599  miligramos.  La  tolerancia  en 
la  ley  será  de  2  por  1  000.  La  tolerancia  en  el 
peso  será  de  1 99  miligramos.  El  desgaste  por  el 
uso  hará  perder  al  quinto  de  libra  su  curso  le- 
g&l,  siempre  que  pase  de  20  miligramos  por 
pieza. 

Portugal:  El  gobierno  lusitano  fué  autoriza- 
do en  1905,  por  una  ley,  para  reformar  el  siste- 
ma monetario.  Las  monedas  de  oro  portuguesas 
tienen  una  ley  igual  alas  de  Inglaterra,  Turquía 
y  Brasil,  ó  sea  91tí'23  milésimas;  pero  el  tipo 
más  generalmente  adoptado,  sobre  todo  en  los 
países  que  ibrman  parte  de  la  Unión  latina  y  los 
Estados  Unidos,  es  el  de  900  milésimas.  Se  pro- 
pone el  gobierno  portugués  sustituir  el  actual 
rei,  cuyo  valor,  comparado  con  el  de  las  unida- 
des monetarias  de  otros  países,  es  demasiado 
pequeño,  con  una  nueva  moneda  que  se  llamará 
luso,  y  cuyo  valor  será  igual  al  de  las  demás 
unidades  monetarias  de  los  países  de  la  Unión 
latina,  de  Rumania,  de  Bulgaria  y  de  España. 
El  luso  será  equivalente  del  franco;  pero  se  acu- 
ñarán monedas,  no  de  20  lusos  ó  fraucos,  como 
en' Francia,  sino  de  25,  como  en  España.  Una 
moneda  de  25  lusos  vendrá  á  valer,  por  lo  tanto, 
lo  que  una  libra  esterlina,  de  curso  en  Portugal. 
La  actual  moneda  circulante,  que  representa 
750000  kilos  de  plata,  se  reacuñará  en  nuevas 
piezas  de  5,  2,  1  y  V-i  luso,  por  valor  de  150  mi- 
llones de  lusos.  La  moneda  de  níquel  se  dividirá 
en  piezas  de  10,  5,  2  y  un  céntimo,  para  reempla- 
zar á  la  de  bronce  boy  en  circulación.  Cou  esta 
transformación,  el  Banco  de  Portugal  verá  au- 
mentada su  reserva  metálica  en  5B2  contos  de 
reis,  aumentando  también  simultáneamente  la 
proporción  de  su  reserva  de  billetes  en  circula- 
ción. Para  efectuar  este  cambio  monetario  se  ha 
señalado  tin  plazo  de  tres  años,  terminado  el 
3Ual  dejarán  de  circular  las  actuales  monedas. 

Santo  Domingo:  La  ley  de  16  de  noviembre 
de  1898  dispuso  que  los  derechos  de  importación, 
de  registro,  etc.,  así  como  los  impuestos  muni- 
cipales y  de  especies  timbradas,  fueran  pagaderos 
en  oro  americano  ó  su  equivalente  en  moneda 
nacional  al  100  por  100  de  prima,  ó  sea,  dos  po- 
sos moneda  corriente,  equivalentes  á  un  peso  oro 
americano. 

La  moneda  nacional  se  compone  de  las  espe- 
cies siguientes:  1.",  moneda  de  níquel  en  circu- 
lación; 2.",  moneda  tipo  francés  de  la  Repúbli- 
ca; 3.°,  moneda  de  bronce  de  la  Re]iública;  4.", 
moneda  nacional  acuñada  en  virtud  del  Decreto 
legislativo  de  17  de  marzo  de  1897;  5.",  billetes 
del  Banco  Nacional  de  Santo  Domingo,  garanti- 
zados por  el  gobierno. 

La  moneda  de  |)lata  de  cuño  extranjero  no 
tiene  curso  legal  en  la  República,  |)ero  los  dere- 
chos é  impuestos  indicados  pueden  abonarse,  en 
defecto  de  oro  americano,  mediante  libranzas  á 
los  tipos  siguientes: 

Los  dólares  de  oro  americano,  á  la  vista,  á  la 
par; 

Ijos  dólares  do  oro  americano,  á  sescnto  días, 
á  99  centavos  el  dólar; 

I<as  libras  esterlinas,  á'Ia  vista,  á  4'85  pesos 
la  libra; 

Las  miamos,  &  noventa  días  vista,  &  4'80  po- 
sos la  libra; 

Los  francos,  á  la  vista,  á  19  y  1/4  centavos  el 
franco; 
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Los  mismos,  á  noventa  días,  á  19  centavos  cada 
uno; 

Los  marcos,  á  la  vista,  á  24  centavos  por  mar- 
co; y 

Los  mismos,  á  noventa  días,  á  23  y  '/4  centa- 
vos uno. 

El  cuadro  de  la  página  anterior  muestra  el 
stock  monetario  de  los  diferentes  países. 

-Uniu.ves  MONETARIAS:  Las  formadas  entre 
diferentes  Estados  paia  establecer  una  unidad 
monetaria  común  y  un  mismo  tipo  de  acuñación. 
Kn  1865  se  formó  la  Unión  mo7ietaria  latina  en- 
tre Francia,  Bélgica,  Italia,  Suiza  y  Grecia,  in- 
gresando más  tarde  en  ella  Rumania,  Serbia  y 
España,  con  el  franco  ó  lira  por  unidad.  Desde 
1870  Alemania  verificó  la  unión  monetaria  entre 
sus  Estados  con  el  marco  por  unidad.  La  Unión 
escandinava  comprende  Dinamarca,  Noruega  y 
Suecia,  cou  un  tipo  mononietálico  adaptado  al 
sistema  decimal,  la  corona. 

*  MONEDERO:  m.  Bolsa  pequeña,  con  cierre, 
para  llevar  dinero.  ]|  Portamonedas. 

-Monedero  falso:  El  que  acuña  moneda 
falsa  ó  subrepticia. 

IVIONÉDILLA:  f.  dim.  de  Moñuda. 

-  No  soMo.s  monedillas  de  oro,  que  a  todo 
EL  MUNDO  GUSTAN:  fr,  fam.  con  que  se  excusa 
alguna  personado  no  haber  complacido,  ó  de  no 
ser  grata,  á  otra. 

MONEGRILLENSE:  adj.  MONEGKILLERO,  RA. 
U.  t.  C.  S.  C. 

MONEGRILLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Mone- 
grillü  (Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

(VIONEGRINO,  NA:  adj.  Natural  de  Monegros. 

U.  t.  c.  s.  i¡  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  co- 
marca aragonesa, 

MONESINA:  f.  Principio  activo  de  la  raonesia 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). Se  presenta  en  placas  transparentes,  ama- 
rillentas, que  se  convierten  con  lacilidad  eu  un 
polvo  blanco;  se  disuelve  en  el  alcohol  y  en  el 
agua,  pero  difícilmente  en  el  éter.  Hace  espuma 
en  el  agua,  y  tiene  analogía  con  la  saponina.  La 
corteza  de  monesia  la  contiene  en  proporción  de 
4  á  5  por  100.  Se  la  emplea  en  polvo,  o  en  poma- 
da, para  la  cicatrización  de  las  heridas;  al  inte- 
rior, en  dosis  de  O^^Ol  á  Ob^.OS  en  los  mismos 
casos  en  que  está  iudicado  el  extracto  de  mo- 
nesia. 

MONETA  (Erne.sto  Teodouo):  Biog.  Escritor 
italiano,  n.  en  Milán  el20dese)itienibrede  1833. 
Desde  muy  joven  enijiezó  á  tomar  ¡larte  en  todos 
los  movimientos  revolucionarios  encaminados  á 
la  libertad  y  unidad  de  Italia;en  la  campaña  de 
las  Dos  Sicilias  sirvió  á  las  órdenes  de  Garibaldi 
con  el  grado  de  comandante.  Sus  artículos  y  sus 
libros,  entre  ellos  Le  Giierre,  le  insurrczioni  e  la 
Pace  ncl  secólo  XIX,  tienden  á  abogar  en  favor 
de  la  Paz  universal;  ¡lor  dicha  obra  se  le  otorgó 
uno  de  los  premios  Nobel  en  1907. 

*  MONETIZAR:  a.  Amonedar. 

MONFERINA:  f.  Mils,  Danza  italiana  en  com- 
pás de  6  por  8. 

*  MONFJ:  m.  Moro  ó  morisco  que  formaba  par- 
to de  las  cuadrillas  de  salteadores  de  Andalucía, 
dcs|iués  de  la  Reconquista.  U.  m.  en  pl. 

MONFORT  (Luis':  Biog.  Hijo  menor  del  fa- 
moso tipógrafo  Benito,  n.  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia á  15  de  marzo  de  1780,  siendo  bautizado  en 
la  ¡larroquial  de  San  Andrés.  Estudió,  en  el  Real 
Seminario  do  Nobles  educandos,  religión,  geo- 
grafía, historia,  gramática  latina,  retórica  y  poé- 
tica, francés  y  grie<;o.  Pasó  después  al  Colegio 
de  la  Purilieación,  o  de  la  ciudad,  donde  perma- 
neció seis  años.  Obtuvo  en  la  universidad  el  gra- 
do de  bachiller  en  Filosofía  y  los  de  bachiller  y 
doctor  en  Cánones;  desempeñó  temporalmente 
cátedra  do  Cánones;  ordcno.se  de  presbítero  á  tí- 
tulo de  una  capellanía  en  1804.  Se  le  encargó  en 
1814  la  redacción  del  /Jmri'o del  reino  de  Valen- 
cia, vS.  M.,  el  10domayodel816,  lenombróca- 
polliín  párroco  del  2."  regimientodel  Real  Cuer- 
po de  Artillería.  Desile  1817  ejerció  oí  cargo  de 
secretario  de  la  Subdelegación  castrense  de  Va- 
lencia é  interinamente  el  do  subdelegado  y  vica- 
rio general  de  su  archidiócesis.  Escribió:  l'oinias 
do  varios  géneros;  Muerte  de  los  cinco  Mártires 
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de  la  l'atria,  victimas  de  la  rendición  de  l'alcn- 
cía  (Valencia,  Estovan,  1814,  4.°);  Cantos  gue- 
rreros de  Tirlco  acomodadox  á  la  situación  actual 
de  España  {Valencia,  José  de  Orga,  1814,  8.°); 
OJicio  de  ¡a  Semana  Santa  y  de  ¡a  Octava  de  7'n'.- 
cua,  con  una  explicación  en  cada  día  de  sus  ce- 
remonias y  misterios  (Valencia,  IldcfonsoMom- 
pié,  1815,  S.°);  Leccionc.'t de  leer,  cscribiry  contar 
(Valencia,  Mompié,  1818,  S.');  La  familia  de 
Vieland  ó  los  prodigios  (Valencia,  Ferrer  de  Orga, 
1826,  4  vols.  en  8.°);  Bl  sensual  2>or  sistema; 
Evidencia  de  la  llcligión  cristiana  contra  la  Jilo- 
Sofía  de  la  incredulidad  (Valencia,  Mompié, 
1825,  2  vols.  en  8.°);  Los  crímenes  constituciona- 
les de  la  Francia;  Los  rotos  temerarios  ó  el  entu- 
siasmo, por  Madama  Gcnlis  (ms. );  La  Del  fina, 
por  Madama  Htacl  (ms. ) ;  Consideraciones  cristia- 
nas para  iodos  los  días  del  año  (Valencia,  Benito 
Moufort,  1829,  4  vols.  en  4.°);  Obras  inéditas: 
Sistema  general  de  instrucción  literaria;  Lógica 
de  la  composisión;  £1  libro  de  la  Iglesia  para  el 
uso  de  los  fieles;  La  gramática  de  la  lengua  esjm- 
ñola,  fundada  en  la  filosofía  del  lenguaje  y  del 
don  de  la  palabra;  Espíritu  de  Richardson;  Dic- 
cionario manual  de  los  sinónimos  y  equívocos  de 
la  lengua  española ;  Principes  de  la  languc  espa- 
gnole  al'usage  des  frani;ois. 

-MoNFORT  y  AsENsí  (Manuel):  Biog.  Im- 
presor español  del  siglo  xviii,  m.  en  Valencia, 
su  patria,  el  25  de  febrero  de  1806.  Hijo  primo- 
génito del  célebre  impresor  más  abajo  biografia- 
do, no  pudiendo  atender  personalmente,  por  ra- 
zón de  los  cargos  que  desempeñó,  á  los  asuntos 
de  la  imprenta,  confió  á  su  hcrm.ano,  de  nombre 
Benito  como  su  padre,  la  dirección  de  aquélla, 
que  continuó  funcionando  y  yuoduciendo  obras 
primorosamente  imiiresas.  Manuel  Monfort  fué 
criado  del  rey,  académico  de  Mérito  de  la  de  San 
Fernando  y  de  la  de  San  Carlos  de  Valencia,  y 
director  en  ésta  de  la  clase  de  grabado  de  lámi- 
nas y  medallas,  norabramiento  que  obtuvo  en  11 
de  marzo  de  1765.  Fuster  dice  que  pur  sus  «con- 
sejos y  exquisito  gusto  se  formaron  varios  jóve- 
nes que  han  dado  honor  á  su  patria,  y  cuyos  re- 
levantes méritos  y  servicios  están  consignados  en 
los  establecimientos  y  cori)oracioues  á  que  perte- 
neció durante  su  vida.»  En  26  de  marzo  de  1784, 
un  año  antes  de  la  muerte  de  su  padre,  fué  nom- 
brado por  el  rey  «Tesorero  Administrador  de  su 
Real  Biblioteca  y  Director  de  su  imprenta  y  fun- 
dición.» A  pesar  de  ello,  no  quiso  S.  M.  «que  se 
separe  de  la  Dirección  de  la  Academia  de  San 
Carlos  de  esa  ciudad  (Valencia)  y  de  los  jóvenes 
pensionados  de  ella  en  la  Corte,  antes  quiere  que 
continúe  en  este  empleo,  y  que  como  Diputado 
de  la  misma  Academia,  prosiga  representándole, 
como  hasta  aquí,  cuanto  estime  conducente  al 
progreso  de  las  Artes  y  al  aumento  y  lustre  do 
la  Academia.»  Muerto  su  hermano  Benito  en  14 
de  mayo  de  1788,  nombró  Manuel,  en  21  do  octu- 
bre de  1805,  único  y  universal  heredero  al  hijo 
de  aquél,  y,  por  tanto,  sobrino  suyo,  Manuel 
Monfort  y  Roda,  quien  continuó  la  gloriosa  tra- 
dición tipográfica  de  sus  antecesores,  hasta  su 
muerte,  ocurrida  en  11  de  abril  de  1822. 

-Monfort  y  Be.sades  (Benito):  Biog.  Im- 
presor español  del  siglo  xviii,  n.  en  1715;  m. 
en  Valencia  el  21  de  marzo  de  1 785.  Fué  hijo  do 
José,  maestro  de  tejedor  de  lino,  eu  Valencia,  y 
de  Margarita.  Ajirendió  el  arte  tipográfico  en  la 
oficina  de  Antonio  Bordazar,  de  la  citada  ciudad, 
cuando  ya  trabajaba  en  ella  como  primer  oficial 
José  de  Orga;  y  poco  antes  de  morir  la  viuda  de 
aquél,  Margarita  Veo,  estableció  Monfort  su  im- 
prenta projúa  hacia  el  año  1 757,  en  el  cual  ya  se 
titulaba  «impresor  del  Seminario  do  la  Com]ia- 
nía  de  Jesús.»  En  1759  pretendió  inútilmente  el 
nombramiento  de  «impresor  do  la  ciudad,»  pro. 
tensión  que  reprodujo,  esta  vez  con  mayor  for- 
tuna, en  1773,  al  morir  el  que  lo  era,  José  Tomás 
Santos.  En  11  de  junio  de  1771  fué  nombrado 
«impresor  de  la  Universidad.»  También  lo  fué, 
en  este  mismo  año,  del  Colegio  Andrcsiano  do 
las  Escuelas  Pías,  y,  en  años  sucesivos,  de  la  Real 
Junta  particular  de  Comercio  y  Consulado  do  la 
Ciudad  y  Reyno  de  Valencia ,  del  obispo  de  Te- 
ruel, del  Tribunal  de  Montosa,  de  la  Metropoli- 
tana, del  Cabildo,  del  Arzobispo,  de  la  Real 
Audiencia,  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes, 
y  de  la  Capitanía  General.  Entre  las  magníficas 
impresiones  do  Monfort  mereren  citarse  la  Cró- 
nica del  Señor  /¡'■t/  Don  ./nan,  .Segundo  de  este 
nombre  en  Ccuitilla  y  León,  com|iilada  por  Fernán 
Pérez  de  Gnznián  (1779),  y  la  Crónica  de  los  se- 
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ñores  Reyes  Calólúus,  csurito  por  su  cronista 
Heniaiidu  del  Ful^'iir  (1780),  obras  de  quo  dice 
M.  Meiiéndcz  y  l'elayo  que  «es  lástima  quo  la 
cui recciüu  del  texlu  uo  coiiesponda  sieni¡)ic  á  la 
Ijulleza  y  iiulciitud  de  los  tipos  y  do  la  cstanipa- 
cióu,  que  es  de  lo  más  peilocto  que  nunca  se  vio 
en  España.»  Cuando  estaba  ini|>riniiendo  el  to- 
mo II  de  la  i'cinipi'csión  de  la  Historia  general 
de  España,  del  P.  Juan  de  Mariana,  le  sorpren- 
dió la  niucite,  á  la  edad  de  sesenta  y  nueve  aflos. 
Pocos  meses  después,  publicóse  en  el  Memorial 
Literario  do  Madrid  un  artículo  en  elogio  de 
Monlórt,  copiado  por  Fuster  en  su  Biblioteca. 
«Uesde  sus  primeros  años,  dice,  dedicóse  al  Arte 
tipográfico,  y  esforzándose  loal>lemente  en  lle- 
varle á  la  mayor  i>erl'ección,  en  breve  tiempo  lle- 
gó á  adquirir  cu  él  una  singular  tirnicza  y  gusto, 
no  sólo  por  lo  que  toca  á  la  exactitud  y  correc- 
ción de  las  impresiones,  sino  también  en  la  lie- 
Ucza  y  hermosuiu  de  ellas.  Por  eso,  entre  otros 
muchos  medios  que  nunca  omitió,  debemos  ha- 
cer aquí  particular  mención  de  los  afanes  con 
que  sui>o  hallar  el  modo  de  hacer  la  tinta  clara 
para  que  uo  oleudiosc  la  vista  de  los  lectores, 
sin  otro  maestro  ui  estudio  que  el  que  pudo  ad- 
quirir con  las  impresiones  de  los  más  aventaja- 
dos ¡irofesores  de  Europa,  señaladamente  de  las 
del  célebre  Barqueruill,  que  deben  mirarse  como 
singulares  en  su  género.»  La  imprenta  de  Mon- 
Ibrt  quedó  á  cargo  de  su  hijo  Manuel  (V.  MoN- 
KOKT  Y  AsK.Nsí  en  este  mismo  AiiíNiilcE). 

'  MONFORTE:  Geo'j.  KI  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Lugo,  tiene  741  kms.-  y  50600 
habits.  Sus  5  ayunt.  comprenden  118  parro- 
quia.s,  con  1  c,  5  lugares,  394  aldeas  y  3335 
edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Monforte 
(29  parroquias)  tiene  12912  habits.,  de  los  que 
4  690  corresponden  á  la  c.  de  su  nombre  y  el  res- 
to se  halla  distribuido  en  73  aldeas  y  los  edif.  y 
albergues  diseminados.  La  aldea  más  poblada  es 
Ciiisa,  que  tiene  221  liabits. 

MONFORTINO,  NA:  adj.  Natural  de  Monforte 
(.\licante).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

-  MoNíORTiKO,  NA :  adj.  Natural  de  Monforte 
(Lugo).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

MONGE  (Alfkedo):  Bior/.  Político  ecuatoria- 
no, n.  en  Riobamba  en  1870.  Se  ha  distinguido 
como  abogado  en  Quito  y  como  una  de  las  per- 
sonalidades más  significadas  del  partido  libe- 
ral. Fué  subsecretario  de  Instrucción  pública  y 
obtuvo  en  1908  la  cartera  de  Relaciones  exte- 
riores. 

MONQO  (Pedro  he):  Biog.  Uno  de  los  jefes 
de  los  monofisitas  de  Alejandría,  m.  en  494.  Al 
fallecer  el  patriarca  Timoteo  Eluro,  de  triste  me- 
moria, los  mouotisitas  eligieron  para  sucederle  á 
Pedro  Mongo,  ó  sea  el  Tartamudo,  arcediano  do 
Alejandría,  que  a|poyó  todos  los  excesos  que  aquél 
::unietiera.  Fué  ordenado  clandestinamente  por 
un  solo  obispo,  y  con  ese  motivo,  el  emperador 
Zenóu  desterró  al  patriarca  intruso  y  mandó 
castigar  á  los  que  contribuyeron  á  su  elección. 
Al  mismo  tiempo,  restableció  en  su  silla  al  legí- 
timo patriarca  católico  Timoteo  Solofaciolo,  que 
murió  en  breve.  En  su  lugar,  fué  elegido  Juan 
Talaya,  celoso  católico ,  pero  el  patriarca  de  Cons- 
tantinopla  rehusó  confirmar  la  elección.  Ajpoya- 
(lü5  ))or  éste  los  monofisitas,  restablecieron  á  Pe- 
dro Mongo,  que  logró  obtener  el  fiívor  imperial  y 
il  destierro  de  Juan  Talaya.  Mongo  pasó  á  Cons- 
lantinopla,  donde  presentó  su  famoso  edicto //«- 
volicón,  que  el  emperador  mandó  publicar  como 
fórmula  de  unión  de  todos  los  disidentes.  Juan 
Talaya  se  trasladó  á  Roma,  informando  al  pon 
tífico  de  las  violencias  qne  en  Oriente  se  come- 
tían, y  éste  envió  á  Constantinopla  dos  legados 
para  obtener  del  emperador  la  expulsión  de  Mon- 
*.ío  y  la  jtacificaciiui  del  cisma.  Los  legados,  al 
llegar  á  Constantinopla,  fueron  seducidos  y  fir- 
maron una  sentencia  favorable  á  Mongo.  El  palia, 
quo  ora  en  aquellos  aciagos  días  San  Félix  11,  ó 
según  otros,  III,  informada  de  la  prevaricación 
de  sus  legados,  los  oxconiulgó  v  destituyó  de  su 
cargo,  renovando  la  condenai-iou  de  Pedro  &(on- 
go  y  confirmando  todaa  laa  sentencias  quo  los 
anteriores  papas  habían  fulminado  contra  ¿I.  El 
obstinado  Mongo  luosiguió  en  sus  excesos  y  per- 
fidias. 

MONQOLFIERA  {do  Miml'jolfi'.r,  n.  pr. ):  f.  (¡lo- 
bo aerostático:  MoNT<:ul,KIKIt. 
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El  año  VIII  empezarou  á  quererse  bencbir 
multitud  de  monuuli-'IKBas. 

Lakiia. 

MONGOYA:  lleog.  Río  de  la  Guinea  continen- 
til  española.  Nace  en  las  alturas  i|uc  hay  en  las 
inmediaciones  del  paralelo  de  2°  N.,  uo  lejos  y 
al  E.  de  la  montaña  Cuadrada;  corre  hacia  el  S. 
y  SO.  por  país  en  que  habitan  los  balcngnes,  y, 
jiasando  entre  el  pico  Embongo  y  la  sierra  do 
Alniodóvar,  va  á  desembocaren  la  orilla  derecha 
del  San  Benito  ó  Eyo. 

MONIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  las 
monjas. 

Las  doce  coplas  moniaLES. 

ji  nóii  imo. 

MONILETRICIA  (del  lat.  monilc,  collar,  y  gr. 
zrls,  írijiis,  cabello):  f.  I'atol.  Enfermedad  del  ca- 
bello, que  se  caracteriza  ¡lor  la  presencia  de  varia» 
depresiones  anulares  que  le  dan  un  aspecto  nio- 
nilifornie.  El  cabello  se  seca,  y  aparece  fino  y 
quebradizo.  La  nionilctricia,  que  suele  presen- 
tarse en  la  cabeza,  puede  extenderse  á  todo  el 
sistema  ¡jíIoso,  y  según  el  parecer  de  Besnier, 
no  se  la  debe  considerar  como  una  afecjjión  es- 
[lecial  detenninada,  sino  solamente  como  un  sín- 
toma que  jmede  hallarse  en  distintos  estados 
morbosos.  Es  probable  que  sea  debido  á  una 
anomalía  del  desarrollo  del  pelo,  producida  por 
uua  alteración  del  folículo  piloso. 

*  MONILLO:  m.  Mar.  Instrumento  de  calafa- 
te que  hace  el  oficio  de  la  pitarrasa  en  las  costu- 
ras del  alefriz  y  otras  en  que  ésta  no  puede  apli- 
carse. 

MONININA:  f.  Bou  Substancia  resinosa,  de 
gusto  amargo.  Es  soluble  en  el  agua,  en  la  que 
hace  espuma;  y  en  el  alcohol,  los  ácidos  y  los  ál- 
calis, los  cuales  colora  de  amarillo  intenso;  é  iu- 
soluble  en  el  éter  y  en  los  aceites.  >Sc  extrae  de 
la  raíz  de  una  especie  de  monina  (vwnnina  yo- 
lydachia),  planta  de  la  familia  de  las  poligalá- 
ccas. 

*  MONIQUIrA:  Geog.  En  la  división  territo- 
rial de  Colombia  de  24  de  octubre  do  1908,  era 
el  nombre  de  una  prov.  del  dep.  de  Tuuja,  y 
comprendía  los  municipios  de  Arcobuco,  Chita- 
raque,  Oachantivá,  Moniqnirá,  Pare,  Santa  Ana, 
.Santa  .Sofía  (Guateque)  y  Togüi. 

*  MONISMO: /•'t7o.s.  El  monismo  se  extiende  hoy 
por  el  campo  de  la  filosofía  contemporánea  con 
despótico  dominio.  Las  ideas  del  racionalismo 
suscitaron,  á  manera  de  reacción,  ese  torrente 
materialista  que  inunda  actualmente  todos  los 
órdenes  de  la  vida.  En  realidad,  esa  «filosofía 
de  la  materia»  nada  tiene  de  original ;  se  ha  limi- 
tado tan  sólo  á  vestir  con  nuevo  lopajc  los  erro- 
res de  Epicnro  ó  de  Lucrecio.  Por  eso  dice  Caro, 
y  con  sobrada  razón,  que  «Deniócrito  reconoce- 
ría sin  dificultad  su  pensamiento  leyendo  el  li- 
bro de  Biichner.»  Ciertamente,  el  monismo  de 
nuestros  días  palpita  de  lleno  en  la  forma  rea- 
lista del  panteísmo,  ya  que,  si  todo  es  uno  y  lo 
mismo,  todo  ha  de  ser  material,  como  lógica- 
mente deduce  el  mismo  Biichuer;  esto  es,  todo 
ha  de  ser  materia  ó  transformación  de  matfria. 
He  aquí  por  qué  el  monismo  materialista  de 
Haeckel  no  es  otra  cosa,  en  el  fondo,  que  el  pan- 
teísmo de  Spinoza  llevado  á  sus  últimas  conse- 
cuencias. 

Génesis  del  monismo.  -  En  todas  las  épocas  en 
que  el  ¡lanteísmo  ha  imperado  cou  mayor  ó  me- 
nor eficacia,  no  han  faltado  filósofos  de  esta  es- 
cuela que  sacaran  esa  indicada  consecuencia. 
Ranada  en  la  India;  Leucipo,  Deniócrito,  etc., 
en  Grecia;  Lncrecio  en  Roma,  los  realistas-ma- 
terialistas de  la  Edad  Media,  etc.,  son  eu  la 
forma  pantcístas,  pero  materialistas  eu  el  fondo. 
Sin  embargo,  el  génesis  do  la  nueva  escuela  ma- 
terialista debemos  mirarlo  en  los  trabajos  de  ca- 
rácter científico  de  los  últimos  tiempos,  y  |iriii- 
cipalmente  en  las  eonee^h'iones  monísíieas  de  la 
vida  qne  entrañan  los  sistemas  de  Ijaniarck, 
Saiiit-Hilaire,  Wallacc,  Iluxley,  etc.,  y  e8|>o- 
cialmento  de  Darwin.  .Según  esto  filósofo  natu- 
ralista, todas  las  formas  vivientes  se  reducen  á 
un  solo  prototipo,  del  cual,  |ior  necesaria  y  pro- 
gresiva ovoliiiión,  salieron  todas  las  es|iecies  vo- 
getalosy  animales,  y  también  el  hombi-e.  Spen- 
cer  formulaba  al  luopio  tiempo,  apoyáiidosi-  en 
los  concepciones  (lo  Herscliel,  Laplaee,  etc.,  su 
sisli-iiia  eviiliH'iniilstJi.  salvando  l.i  barieni  i|nr 
separaba  la  materia  do  la  rida  por  medio  de  la 


generación  csjioutánea.  Todo  era  ya  uno  y  lo 
viiíoio  dentro  del  universo,  pero  |K>día  quedar 
la  duda  de  si  esto  lodo  ora  rigurosa  ó  esen- 
cialmente material,  pues  bien  hubiera  |io<lidu 
suceder  que  la  materia  hubiese  recilido  eu  |io- 
tencia  la  fuerza  y  la  rírfa.  Sin  cnibaigo,  á  los 
ojos  de  los  más  perspicaces  ó  más  lógicos,  el 
Ivdo materia  se  imponía;  faltaba  únicanieuto  dc- 
teriiiinar  si  este  todo-materia  había  recibido  el 
ser  de  Dios,  ó  bien  era  eterno  é  íulinito.  A  [«re- 
cio por  entonces  la  famosa  obra  do  Biichuer 
Fuerza  y  niattria,  y  la  materia  quedó  investida 
de  los  atributos  del  Dio»  de  Moisés.  Pero  la  bru- 
tal franqueza  de  aquel  filósofo  alemán  diígustó 
á  muchos  do  los  que  pensaban  como  él,  y»  [lor- 
que  uo  tenían  el  valor  de  confesar  sus  pro|)ia« 
convicciones,  ya  porque  temían  sobresaltar  de- 
masiado pronto  las  conciencias  timoratas  (>  faná- 
ticas. La  cautela  era  necesaria,  tanto  más  cnan- 
to Buchner  fué  condenado  ()or  la  autoridad  ci- 
vil, y  entonces  se  lanzaron  á  vestir  la  tesis  cou 
el  simpático  y  atractivo  a|iaiato  del  ropaje  cien- 
tífico. Y  ciertamente,  ninguno  de  estos  presti- 
giosos naturalistas  sobresalió  tanto  como  Er- 
nesto Haeckel,  autor  de  una  terminología  des- 
usada hasta  entonces. 

Ej^liohicion  fundamental  del  monismo.  -  Si 
bien  han  puesto  sus  manos  en  esc  vasto  laberinto 
del  niouismo  Huxiey,  Vogt,  Biichner,  Moles- 
chott,  Wirchow,  Üroca  y  otros  mil,  Haeckel  apa- 
rece como  el  cam)ieóu  más  autorizadode  la  nueva 
escuela,  que  preteude  explicar  el  origen  y  cons- 
titución del  universo  |ior  la  ciega  y  necesaria 
evolución  de  la  materia.  Haeckel  8U)>one  increa- 
da y  eterna  la  materia:  el  todo  jHiutrislu  os  el  todo 
material;  tal  es  su  primera  y  cajiital  afirmación. 
El  universo,  propiamente  hablando,  no  tiene 
origen:  la  materia  es  de  naturaleza  divina;  está 
dolada  de  los  atributos  qne  la  Teodicea  cristiana 
atribuye  al  mismo  Dios.  El  universo  es  un  efecto, 
no  de  Dios,  sino  de  la  evolución  do  la  materia: 
los  astros  qne  lo  pueblan,  las  fuerzas  qne  rigen 
sus  variados  movimientos,  la  vida  que  hei-mosca 
nuestro  globo,  el  hombre  que  escudriña  sus  se- 
cretos, todo  cuanto  existe  es,  eu  resumen,  sini]ile 
modificación  de  la  materia,  fortuitas  combina- 
ciones de  átomos,  síntesis  más  ó  menos  compli- 
cadas de  las  fuerzas  materiales.  Todo  aparece  y 
dcsai'arece  eu  ese  inmenso  laboratorio  de  la  na- 
turaleza, desdo  el  jirimer  movimiento  de  la  ne- 
bulosa primitiva,  hasta  lo  que  se  llama  deste- 
llos del  genio,  todo  no  es  otra  cosa  que  asocia- 
ciones más  ó  menos  admirables,  pero  ciegas,  ne- 
cesarias, de  las  fuerzas  naturales,  movimientos 
mecánicos  sucesivos,  sin  finalidad,  sin  causas 
¡iroductoras  inmediatas  ni  mediatas,  choques 
causales  de  los  átomos,  acciones  y  reacciones  de 
ese  diosuiateria,  increado  y  eterno,  sí,  |>cro  sin 
personalidad,  sin  libertad,  y,  en  cambio,  dotado 
de  sentidos,  de  inteligencia,  de  voluntad. 

Tránsito  de  lo  inorgánico  á  lo  orgánico,  ó  la 
iargnigonia  autogOnica.» -V&r&  satisfacer  las 
inteligencias  más  ó  menos  exigeutes  de  muchos 
materialistas  quo  no  veían  con  toda  claridad 
cómo  ese  dios-materia  podía  engendrar  la  vida, 
apeló  Haeckel  al  error  ya  pulverizado  por  Pas- 
teur,  y  rechazado  también  por  Tvndall  y  los 
principales  sabios  de  la  escuela  materialista:  á  la 
generación  espontánea.  «La  teoría  inonística  ó 
mecánica,  dice  Haeckel,  considera  las  formas  de 
la  naturaleza  orgánica,  lo  mismo  que  la  de  la 
inorgánica,  como  producto  de  fuerzas  natura- 
les... Cuando  el  dualismo  teológico  (esto  es, 
Dios-Creador  y  el  mundo  creado  por  Dios)  bus- 
ca en  las  maravillas  de  la  naturaleza  las  ideas 
arbitrarias  de  un  creador  caprii-hoso,  el  monis- 
mo, considerando  las  causas  verdaderas,  recono- 
ce en  las  fases  evolutivas  los  efectos  necesarios 
de  leyes  naturales,  eternas  é  ineludibles.»  TikIo 
eslo  (|niei'e  decir  que  el  salto  de  la  Tua'iiia  n  la 
vida  se  efectuó  por  efecto  de  mi  i 
Ilinación  del  carbono  con  el  ác!'  1 

hidrógeno  y  el  ázoe  allá  eu  las  i.i  i 

mar  primitivo,  es  decir,  qne  la  vi.ki  ■•.uin  n.  ¡a 
materia  por  generación  espontánea.  Asi  ajioni-c 
la  mónera,  «simple  organismo  sin  órganos.» 

La  iarquigonia  iilasmngóniray.  -  Con  estos 
nuevos  t<^iminos  trata  de  explicar  Haeckel  la 
evolución  do  la  vida  en  la  tierra.  «Para  hacer 
más  inteligible  -  dice  Duilhéde  .Saint-Projet  -  la 
transición  natural  de  la  materia  inerte  á  la  ma- 
teria viviente;  |iara  facilitar  la  iq  oración  auti';;ó- 
nica  inicial,  el  monismo  imagina  un  intcrnirdia- 
rio  nois  raquítico  aún  que  la  muñere.  I*  primera 
uiunilestución  de  la  aniuigoulo  fué  il  oKyiiifto- 


256 


MONI 


son  ó  protógeno  aiitógono,  plastídnla  irreducti- 
ble esta  vez,  unidad  vital;  el  arquijilasón  pre- 
cede al  bio/ilastin,  destinado  á  formar  toda  subs- 
tancia organizada.  Y  entre  tauto,  el  puente  está 
echado,  y  no  caben  objeciones  racionales  ni  son 
posibles  las  vacilaciones;  esto  es  la  evidencia,  la 
sencillez  misma.  La  arquigonía  autógona  puede 
holgadamente  explicar  la  plastídula  primitiva, 
una  causa  tan  imponente  y  un  producto  tan  mí- 
nimo. La  plastídula  á  su  vez  explica  «la  crea- 
ción,» comprendiendo  en  ella  la  «antrupogeuia», 
por  las  leyes  naturales,  eternas  é  innegables; 
constituye  y  legitima  «la  religión  monistica  de  la 
naturaleza,  la  religión  de  lo  porvenir.»  Así,  com- 
)iaraudo  la  autogénesis,  ó  evolución  embrionaria 
de  un  organismo  que  representa  en  su  desarrollo 
toda  la  serie  de  las  especies  vivientes  anteriores, 
con  la  filogénesis,  ó  «evolución  de  la  vida  uni- 
versal en  el  seno  de  la  naturaleza,»  se  tendrá 
una  .idea  exacta  de  cómo  se  ha  desarrollado  la 
vida  en  el  globo  terrestre.  Nada  menos  que  vein- 
tidós fases  cuenta  Haeckel  desde  la  muñera  al 
hombre:  do  la  minera  á  la  amiba,  de  ésta  á  la 
sinamiba  y  así  sucesivanienta  liasta  llegar  al 
pitecántropo,  hombre-mono,  padre  del  hombre. 

Critica  científica  del  monismo.  -  Para  ]iroceder 
con  orden  en  esta  importantísima  materia,  exa- 
minaremos primero  los /uiulamcntus  secundarios 
ó  científicos  de  la  teoría  de  Haeckel,  para  exami- 
narla después  en  su  esencia. 

La  generación  espouhinea.  -  La  generación  es- 
pontánea, llamada  por  Haeckel  arqnigonia  ó 
«producción  de  un  individuo  orgánico  sin  pa- 
dres,» es  una  doctrina  que  ha  tenido  muchos 
adeptos  desde  la  más  remota  antigüedad,  siendo 
de  notar  que  no  sólo  la  admitió  Aristóteles,  á 
pesar  de  haber  escrito  aquella  célebre  frase:  «Todo 
viviente  nace  de  un  germen,  y  el  germen  de  los 
padres,»  sino  también  San  Agustín  y  Santo  To- 
más, porque,  dado  el  atraso  de  las  ciencias  natu- 
rales en  su  tiempo,  no  podían  explicarse  de  otra 
manera  la  producción  de  ciertos  animales  en  si- 
tios en  que  no  se  notaba  la  presencia  de  padres 
de  su  especie.  Sin  embargo,  muclios  sabios  y  filó- 
sofos escolásticos  se  rebelaron  contra  ella,  gracias 
al  poderoso  adelanto  de  las  ciencias  naturales, 
distinguiéndose  entre  sus  primeros  adversarios 
el  famoso  Spallanzani,  al  cual  siguieron,  entre 
otros  mil,  Claudio  Hernard,  Dumas,  Pasteur  y 
Tyndall.  Mas  cuando  ya  parecía  resuelta  la  cues- 
tión, aparecieron  Poucliet,  de  Rouán,  y  Joly  y 
Mnsset,  profesores  de  la  Academia  de  Tolosa, 
quienes  se  declararon  decididos  partidarios  del 
famoso  error.  Salióles  al  paso  Pasteur,  y  des|)ués 
de  una  serie  de  famosos  experimentos  y  de  llevar 
la  cuestión  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París, 
esta  doctísima  Corporación  tras  detenido  y  con- 
cienzudo examen,  pronunció  el  célebre  y  decisivo 
veredicto  siguiente:  «Los  hechos  observados  por 
Pasteur  y  combatidos  por  Pouchet,  -Joly  y  Mns- 
set, son  de  la  más  completa  exactitud. »  Tyndall, 
antes  accriimo  jiartidario  de  la  generación  es- 
pontánea, aleccionado  por  los  ex|)erimentos  del 
sabio  francés,  llegó  al  mismo  resultado  ])or  pro- 
cedimientos diferentes,  y  cou  franijucza  y  leal- 
tad que  le  honran,  á  pesar  de  sus  tendencias 
materialistas,  reconoció  el  error,  declarando: 
«No  hay  en  la  ciencia  experimental  conclusión 
alguna  más  cierta  que  ésta.» 

El  batibio  heckeliano.  -  A  pesar  de  que  la 
ciencia  positiva  rechazó  la  generación  espontánea, 
en  nombre  de  esa  misma  ciencia  siguió  defen- 
diéndola el  monismo,  porque  sin  ella  no  puede 
eu  manera  alguna  sostenerse  a<juel  error,  y  de 
aquí  que  Soury,  traductor  francés  de  Haeckel, 
se  vea  obligado  á  hacer  la  siguiente  preciosa 
confesión:  «No  existe  otra  alternativa  ])ara 
explicar  el  origen  de  la  vida.  El  que  no  cree  en 
la  generación  espontánea,  ó  mejor,  en  la  evolu- 
ción secular  de  la  materia  inorgánica,  admite  el 
milagro.  Esta  es  una  hipótesis  necesaria,  que  no 

Í)ueden  destruir  ni  los  argumentos  a  priori,  ni 
as  experiencias  de  laboratorio.»  Admitida  la 
generación  esiiontánca,  era  preciso  comprobarla 
con  hechos  científicos,  y  á  este  electo  los  natu- 
ralistas se  preocuparon  |)or  ver  de  lograr  uno  si- 
quiera que  lesdemostrara  prácticamente  el  trán- 
sito de  la  materia  á  la  vida,  y  así  dice  con  do- 
naire el  citado  Duilhé:  «Se  podría  escribir  un 
intcrc'íante  libro  con  el  siguiente  título:  í'ii  ina- 
terialitla  en  biifra  de  una  transición  natural  de 
¡o  inor'iánicn  á  lo  orgánieo.t  Por  fin,  se  dio  con 
el  bntibio.  .din  1868,  el  profesor  Iluxley  habló 
por  primero  vez  de  una  especie  de  munus  amorfo, 
sacado  de  los  prnfundidadca  del  mar,  cieno  vis- 
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coso,  gelatinoso,  que  podía  ser  producción  espon- 
tánea de  protoplasmas,  el  elemento  primordial  y 
universal  de  los  organismos  vivientes:  lo  bautizó 
poniéndole  el  nombre  misterioso  de  bathybius 
(que  vive  eu  las  profundidades),  y  se  lo  dedico  á 
su  amigo  Haeckel,  que  tenía  de  él  mucha  nece- 
sidad.»  Cou  esto,  el  entusiasmo  de  la  grey  mate- 
rialista no  tuvo  límites,  llegándose  hasta  el  pun- 
to de  fletar  un  buque,  el  Trabajador,  ¡lara  bus- 
car el  codiciado  batibio.  De  esta  expedición 
dice  Milnc-Edwards:  «A  menudo,  cutre  el  cieno, 
liemos  descubierto  esta  substancia  enigmática; 
la  hemos  sometido  al  examen  del  microscopio,  y 
hemos  creído  reconocer  que  no  merecía  el  honor 
que  le  habían  hecho  y  las  elocuentes  páginas 
que  le  han  dedicado.  El  batibio  no  es  más  que 
un  agregado  de  mucosidadcs  que  las  esponjas  y 
alguuos  zoófitos  dejan  escapar  cuando  los  apara- 
tos de  pesca  magullan  sus  tejidos.  El  batibio, 
que  ha  ocupado  demasiado  al  mundo  científico, 
debe  descender  de  su  pedestal  y  volver  á  la  nada. » 
De  ello  se  encargó  su  mismo  inventor  Huxley, 
quien,  once  años  después,  ante  el  Congreso  de  la 
Asociación  Hritánica,  dijo:  «Nose  conoce  un  solo 
hecho  positivo  que  estableza  que  una  masa  inor- 
gánica se  haya  transformado  jamás  en  masa  or- 
gánica... No  son  los  teólogos,  son  los  sabios  los 
que  lo  niegan.» 

Crítica  metafísica.  -  Si  en  el  terreno  de  la  cien- 
cia es  insostenible  el  monismo,  la  razón  lo  re- 
chaza, con  mucho  mayor  motivo;  tal  es  el  cú- 
mulo de  monstruosas  contradicciones  que  entra- 
ña. Su  afirmación  capital  consiste  en  hacer  eter- 
na á  la  materia.  Pero  si  la  materia  es  eterna,  ha 
de  ser  absolutamente  perfecta,  ha  de  tener  en 
acto  y  desde  la  eternidad  todas  las  perfecciones; 
y  entonces,  ¿cómo  se  compagina  esta  afirmación 
con  las  conquistas  de  la  ciencia,  que  á  la  fuerza 
tiene  que  aceptar  el  monismo,  respecto  á  la  su- 
cesiva y  lenta  evolución  de  la  materia?  ¿Cómo 
conciliar  el  atributo  de  la  eternidad  con  la  com- 
posición esencial  de  la  materia,  ya  que  todo  lo 
compuesto  es,  por  necesidad  ineludible  de  su  na- 
turaleza, finito,  limitado,  contingente?  Más  to- 
davía: la  materia  es  inerte;  negarlo  equivale  á 
«perder  el  derecho  á  terciar  en  toda  discusión 
científica;»  y  entonces,  ¿cómo  armonizar  la  iner- 
cia con  la  eternidad?  «.Si  la  suponemos  en  repo- 
so -  dice  Duilhé  de  Saint-Piojct,  -  el  reposo  será 
perpetuo,  la  inmovilidad,  la  esterilidad  absolu- 
ta. Tal  es  la  primera  ley  de  la  mecánica,  el  prin- 
cipio mismo  de  la  inercia.  Que  por  un  solo  ins- 
tante no  exista  nada,  eternamente  no  existirá 
nada;  que  por  un  solo  instante  la  materia,  con- 
cebida como  ser  único,  esté  eu  reposo,  reposará 
eternamente.» ¿La  supondremos  en  eterno  movi- 
miento? Pero  si  la  materia  es  inerte,  ¿cuándo, 
cómo,  por  qué  empezó  á  moverse?  «A(lniitir  el 
movimiento  ctenio,  infinito,  sin  motor,  sin  nin- 
guna impulsión  exterior,  es  abandonar  el  prin- 
cipio de  causalidad,  y  sin  este  principio,  «pre- 
ciso es  renunciar  á  conocer  causa  alguna.»  Mas 
supongamos  que  así  sea:  ese  movimiento  ¿es  me- 
cánico? Entonces  el  universo  no  )iodrá  salir  de 
su  estado  mecánico,  «porque  una  molécula  ma- 
terial no  puede  por  sí  misma  modificar  su  movi- 
miento inicial.»  ¿Es  evolutivo?  Entonces,  supo- 
niendo eterna  é  infinita  la  materia,  el  mundo 
debiera  haber  adquirido  todas  sus  perfecciones 
desde  la  eternidad:  «el  efecto  necesario  de  una 
causa  eterna  es  necesariamente  eterno;  no  puede 
haber  un  solo  instante  en  el  que  esta  fuerza  inhe- 
rente á  la  materia  no  haya  producido  ya  todo  su 
efecto.»  Ni  siquiera  se  concibo  la  sucesión  de  los 
fenómenos,  porque  deliiendo  todos  los  seres  em- 
liezar  á  ser  y  dejar  de  ser  desde  una  eternidad, 
«han  tenido  que  concluir  y  cesar  de  ser  hace  ya 
una  eternidad.»  En  resumen:  «Si  el  movimiento 
no  existe  desde  la  eternidad,  existe  actualmente 
sin  causa;  si  existe  desde  entonces,  el  mundo 
debe  estar  actualmente  en  reposo:  dos  absurdos 
perfectos.»  Ltyos  de  ello,  la  ciencia  ha  demostra- 
do que  todo  ha  tenido  princii>io  en  el  mundo, 
que  éste  es  de  naturaleza  contingente,  que  los 
átomos  «conservan  el  carácter  de  objetos /nin- 
cados,ir  según  expresión  de  Hcrscliell.  Luego  el 
mundo  no  es  eterno;  el  mundo  reconoce  un  Autor, 
porque  lo  fabricado  supone  el  fabricante,  como 
el  reloj  su)>i>ne  el  ivlojcro. 

La  trtituciún  biológica.  -  No  es  menos  inexpli- 
cable con  esta  tioría  el  salto  de  la  materia  á  la 
vido.  Ya  hemos  demostrado  la  imposibilidad  de 
que  la  materia  engendre  la  vida;  aquí  nos  limi- 
laremos  á  exponer  otra  razón  metafísica.  Es  un 
axioma  admitido  por  todos  que  lo  inferior  no 
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)  puede,  prodvcir  lo  sii¡>erior,  porque  nadie  da  lo 
que  no  tiene.  Ahora  bien,  ¿quién  se  atreverá  á  ne- 
gar que  la  vida  es  esencialmente  distiuta  de  la 
materia  y  superior  á  la  materia  y  á  la  fuerza? 
Luego  la  materia  no  ha  podido  producir  la  vida. 
Más  todavía:  según  los  experimentos  de  Pasteur, 
aun  siendo  una  é  idéntica  la  materia,  ofrece  un 
carácter  diferencial,  segúu  que  constituya  un 
cuerpo  orgánico  ó  inorgánico,  según  que  la  sín- 
tesis sea  efecto  del  principio  vital  ó  del  labora- 
torio. Y  así.  si  la  materia  no  ha  podido  produ- 
cir la  vida,  la  vida  vegetal  no  ha  podido  produ- 
cir la  vida  animal,  ni  ésta  la  humana.  ]iorquesi 
entre  la  nutrición  y  la  scnsarión  media  una  dis- 
tancia infranqueable,  es  ciertamente  casi  infinita 
la  que  media  entre  la  sensación  y  la  razón. 

*  MÓNITA:  Libro  apócrifo  de  advertimientos 
á  los  jesuítas,  titulado  Mónita  ^•¿raín  Soeictalis 
Icsu. 

MONIUSZKO  (Estanislao):  Jiiog.  Compositor 
]iolaco,  n.  en  Übil  (Lituania)  cu  1819;  ra.  en 
Varsovia  en  1872.  Es  autor  de  treinta  y  siete 
números  de  música  religiosa, siete  obras  orques- 
tales, veintiuna  ó|ieras  y  óperas  cómicas,  mu- 
chas cantatas  y  numerosas  canciones  que  se  han 
hecho  populares.  La  más  célebre  de  sus  óperas 
es  Halka,  que  ejecutada  jior  primera  vez  en  Var- 
sovia en  1858,  acaba  de  llegar  últimamente  á  su 
.100.''"'  representación.  Este  comimsitor  es  en  el 
arte  polaco  lo  que  Glinka  en  el  alte  ruso. 

MONIZ  BARRETO  DE  ARAGÁO  (Egas):  Biog. 
Médico  y  literato  brasileño,  n.  en  Hahía  el  4  de 
septiembre  de  1S73.  Sobresale  como  poeta;  mu- 
chas de  .sus  inspiradas  composiciones  han  sido 
traducidas  á  varios  idiomas,  y  él  mismo  escribe 
en  portugués,  en  francés  y  en  alemán.  Las  obras 
que  mayor  renomlire  le  hau  valido  son:  A  Su- 
prema Epopea;  Synthésc  h/riguc;  Jusíitia;  Ame 
latine;  Apotliéosc  (Oda  á  Emilio  Zola).  Es  tam- 
bién autor  de:  Esludos  de  Eslhelica;  Synlliése  de 
Medicina:  Dic  Vortrefflichkcil  und  die  If''eltum- 
fasscndc  Machí  dcr  deutschcn  Kultur. 

*  MONJA:  TenEU  carrillos  DE  MON.IA  BO- 
BA: fr.  Ser  molletuda. 

MONOICA:  f.  dim.  de  MoxjA. 

...  asi  como  se  visten  ahora  de  frailicos  y 
MoNJiCAS  «le  tievocióu  muchos  niños  y  niñas 
de  los  cristianos. .. 

P.  Isla. 
MONJIL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  mon- 
je ó  á  la  monja.  Escriijiulos  monjiles. 

-  *  MoxJiL:  Manga  perdida  propia  del  mon- 
jil y  de  algunos  otros  trajes  usados  antigua- 
mente. 

MONJILÓN:  m.  Hábito  ó  túnica  moujil. 

Descosed  y  desnudad 
bis  locas  de  anjeo  crudo, 
el  MoxJlLÓN  de  bayeta 
Y  el  manto  basto  peludo. 

GÓNQOBA. 

MOMK  (Jacobo  Enrique):  Biog.  Filólogo  in- 
glés, n.  en  Buntingford  en  1784;  m.  en  liristol 
cu  1856.  Al  terminar  su  carrera  eclesiástica,  su- 
cedió á  Poison  en  la  cátedra  de  lengua  y  litera- 
tura griegas  en  la  universidad  de  Cambridge, 
siendo  eu  ella  el  introductor  del  sistema  de  dis- 
tinciones clásicas  todavía  en  uso.  Alcanzó  el 
nombramiento  de  decano  en  Peterborough,  y  seis 
años  des]iués,  le  hicieron  obispo  de  Glocester. 
Publicó  magníficas  ediciones  de:  Ifigcniaen  l'au- 
rida;  Jfigenia  en  Aulida;  Jíipólito,  y  Akestes. 

MONKIR:  Mit.  mahom.  Uno  de  los  dos  ángeles, 
encargado  de  interrogar  á  los  muertos  sobre  su 
conducta  en  la  tierra,  y  que  azota  y  atormenta 
al  reprobo  con  látigos  de  hierro  y  fuego. 

*  MONLEÓN  Y  TORRES  (Rafael):  Bivg,  M. 
en  Madrid  el  21  de  noviembre  de  1900. 

MONLUOR  (Ji'AN  Uautista):  Biog.  Natural 
de  Hocairente,  reino  de  Valencia.  Estudió,  en  la 
universidad  de  su  ciudad  natal,  latín,  griego, 
hebreo,  filosofía,  matemáticas  y  teología,  obte- 
niendo en  la  misma  los  grados  de  maestro  en 
Artes  y  de  doctor  en  Teología.  Leyó  tres  cursos 
de  Filosofía,  y  tal  saber  adquirió  en  las  Sagradas 
Escrituras,  (|Ue  Felipe  II  le  nombró  canónigo 
lectoral  de  Órihuela  en  1663,  y  posteriormente 
uiaestrescuela.  Monllor  emideaba  casi  toilos  sus 
emolumentos  en  limosnas.  Lscribió:  I'araphrasia 
et  scholinniin  tn  dúos  libros  priores  onalilyeortim 
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Aristolelis  a  ijrarco  sermone  ¡n  latinum  a  secón- 
ver.ionim  (Valeucia,  Pedro  Huetc,  1569,  4.°); 
De  nomine  Enldcclim  apud  Aristviclem.  Quax- 
tio  única  (Valencia,  Pedro  Hucte,  15G9,  4.");  De 
universis  copiosa  disputalio,  in  qua  ¡¡racipui  do- 
cctur,  universa  in  rebus  constare  sinc  mentís  ope- 
ra (Valencia,  Pedro  Huete,  1569,  4.°);  Oratio 
de  ulilitale  Analyscos  seu  rationutionis  Aristotc- 
lea::  et  l'hilosupho  veritatem  potius  esse  amplec- 
lendam,  quam  personarum  dcleclum  habendum 
(Franclort,  Juan  Ul)cquelo  y  Pedro  FismicTo, 
1591,8.°);  Oralio  in  commendatiuncm,  Diitlce- 
ticiie,  habita  in  Univcrsitalc  Valentina  Kal.  Scp- 
tcmbris  1507  (ins.). 

MONNET  (María  Moueaud):  Bioij.  Escritora 
IVanccsa,  n.  en  La  Rochela  en  1752;  ni.  en  París 
en  1798.  Fué  amiga  de  Voltaire,  Diderot  y  la 
mayoría  de  los  filósofos  de  su  é[)Oca.  Escribió  en 
estilo  armonioso  y  fácil  novelas  y  comedias,  do 
las  que  citaremos  como  dignas  de  ser  recorda- 
das: Cantes  orientaux;  Zíuiig  ou  l'Ejrrcuee;  Lea 
dawjcrsdc  la  céíébrilé;  Histoire  d' Abd-el-Mazour; 
Z.«v  montagnards,  y  Ldlres  de  Jenny  Bleinmore. 

MONNIER  (.Juan  M.  Aliikuto):  Biog.  Viajero 
y  escritor  francés  contem|)üráneo,  u.  en  París  en 
1853.  Muy  joven  aún,  se  dedicó  á  viajar  poi' 
gusto,  y  después  de  haber  escalado  las  cumbres 
más  elevadas  do  Europa,  visitó  sucesivamente 
las  más  opuestas  é  interesantes  regiones  de  Amé- 
rica, las  islas  Hauai,  y,  más  tarde,  si;^uicndo  un 
viaje  alrededor  del  mundo,  las  orillas  septen- 
trionales del  Océano  Indico,  la  Malasia,  la  Aus- 
tralia y  una  ¡¡arte  de  Guinea.  Por  último,  por 
encargo  y  á  costa  del  periódico  Le  l'enips,  reco- 
rrió en  tres  ai\os  la  Indo-China  francesa,  el  Ja- 
pón, Corea  y  China,  donde  acordó  atravesar  el 
Asia  diagonalmente,  desde  Pekín  á  Uasora. 
Monnicr  ha  publicado  muy  interesantes  relatos 
y  planos  topugráticos  de  sus  viajes:  Ilinéraires 
ú,  travers  l'Asie;  Des  Andes  au  l'ara;  C'Cte 
d'Ivoire  et  Hondan;  Un  printemps  sur  le  l'oiiji- 
juc;  Le  tour  U'Asie,  y  l'rance  noire. 

-  MoNxiER  (Marcos):  Biog.  Literato  francés 
3ontcmi)oráneo,  u.  accidentalmente  en  Floren- 
;:ia  en  1829;  m.  en  Ginebra  eu  1885.  Mostróse 
ingenioso  poeta  satírico  en  sus  Comedies  tic  ma- 
rionnetcs,  y  de  ins]iiración  delicada  en  Lucióles, 
obra  de  su  juventud,  publicadaeuGinebra(185H), 
eu  donde  desempeñó  una  cátedra.  Muchos  años 
después,  en  1871,  dio  á  la  estampa  en  París  sus 
obras  poéticas  con  el  título  de  Poésies.  En  1880 
dio  otro  libro:  Hécils  ct  Monologues  en  vers.  Es- 
cribió además  obras  liistóricas  y  algunas  nove- 
las. Teodoro  Llórente  f  Poetas  franceses  del  siglo 
XIX,  Montaner  y  Simón,  Barcelona,  1906)  tra- 
dujo al  castellano  )ina  hermosa  poesía  de  Mon- 
nicr, titulada  A  tina  mujer, 

*  MONO:  m.  Impr.  Estado  ó  cuadro  de  liicil 
3Jecución  y  de  reducidas  dimensiones. 

-  Mo.so:  Amer.  Aluzan  dorado,  |1  La  ¡lersona 
juc  tiene  cabellos  de  color  de  oro. 

-Ser  un  mono,  ó  Ser  un  mono  de  imita- 
ción: fr.  Dícese  de  las  personas  que  en  sus  actos 
JO  conducen  por  el  ejemplo  de  otras,  como  suee- 
io  con  el  mono  que  copia,  en  cuanto  le  es  posi- 
}le,  los  ademanes  de  los  racionales. 

-  Parecer  un  .voso:  fr.  Hacer  muchos  ges- 
cos  y  contoneos  cuindo  se  habla  óanda,iniitan- 
io  las  contorsiones  y  los  ademanes  exagerados 
propios  de  aquel  animal. 

-Tener  cara  de  mono:  fr.  Ser  muy  raído,  ó 
nacer  visajes  como  aquel  animal. 

MONOATÓMICO,  MICA  (del  gr.  monos,  solo, 
único,  y  de  Momo):  adj.  yním.  Cuando  se  con- 
-iidi-ra,  desde  el  punto  de  vista  atómico,  la  cajia- 
L-idnd  de  combinación  de  loscuerpos,  senotuque 
hay  átomos  de  3ul)stancins  que  uecesitim,  para 
forninr  un  compuesto  estable,  mayor  número  de 
dtomos  de  la  substancia  típica  que  los  que  nece- 
sitan otros.  Supongamos  que  esta  sulistamia 
jue  se'  toma  como  tipo  es  el  hidrógeno:  un  áto- 
mo de  cloro  se  une  con  un  titumo  do  hidrógeno 
para  formar  el  ácido  clor/i'uhico;  y  un  átomo  do 
oxígeno  necesita  dos  átomos  de  hidrógeno  para 
instituir  agua.  La  ctapacidad  do  combinación 
del  oxígeno  es  doble  de  hi  del  cloro;  es  decir,  el 
cloro  es  monoatómico,  y  el  oxígeno  diatómico. 

MONOAXICO,  XICA  (del  gr.  ?nrfnn.i,  solo,  úni- 
co, y  árAn  (lat.  axis),  oje):  adj.  i/ist.  nat.  Que 
tiene  uu  solo  eje, 
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MONOAXlFERO,  FERA:  adj.  MONOjiXICO,  XI- 
CA (V.  vn  este  mismo  Al'KNIíICK). 

MONOBÁSICO,  SICA  (del  gr.  máiioí,  solo,  tíni- 
co, y  de  haae]:  adj.  .Miner.  So  dice  do  los  crista- 
les (jue  sólo  tienen  una  base. 

-MoN(>BÁ.slco,  KlCA:  Bot.  Se  aplica  á  las 
plantas  fanerógamas  quo  se  adhieren  á  la  raíz 
jior  una  sola  base. 

-  Monobásico,  sica:  Quim.  So  dice  de  los 
ácidos  que  tienen  un  solo  átomo  de  hidrógeno 
sustituiiile  [lor  átomos  metálicos. 

MONOBLASTO  (del  gr.  manos,  solo,  único,  y 
blustós,  yema,  germen);  ni.  Biol.  Granulación 
aislada  del  ¡irotupUisnia,  ¡lor  oposición  á  las  gra- 
nulaciones disjjuestas  cu  linca  (hcmutollaítos). 

MONOBLEFARlDEAS  ó  MONOBLEFARIOA- 
CEAS:  f.  ])l.  Huí.  V.  JlONüIil.El-ARIliÁCEOS  cuel 
tomo  corics]«indiente  del  Dicción  ario. 

MONOBLEPSIA  (del  gr.  múnos,  solo,  único,  y 
bUpsis,  vista):  I'.  Putol.  Afección  de  la  vista  que 
se  caracteriza  por  el  fenómeno  de  que  la  visión, 
con  ambos  ojos,  resulta  confusa,  mientras  que 
con  uno  solo  las  imágenes  se  percilien  con  toda 
claridad  y  limi)ieza. 

MONOBROMADO,  DA:adj.(2H<?7i.Queconticne 

uu  solo  íilniíiii  (le  bromo. 

MONOBROMHIDRINA:  f.  Qulm.  Líquido  acei- 
toso, aromático,  pero  de  olor  desagradable  cuan- 
do se  le  calienta.  Se  obtiene  por  la  acción  del 
bromuro  de  fósforo  sobre  la  glicerina. 

MONOBIJTIRINA:  f.  Quím.  Éter  de  la  gliceri- 
na. Es  un  líquido  aceitoso,  aromático,  que  forma 
con  el  agua  nu-zclas  límpidas  ó  emulsiones,  como 
la  monoaeetiua,  en  las  mi.-íiiias  proporciones  que 
ésta.  Se  obtiene  calentando  el  ácido  butírico  con 
glicerina  á  200°.  Se  desdobla  con  facilidad  por 
medio  de  la  lipasa,  [lor  lo  quo  es  notablemente 
apreciada  para  medir  la  actividad  lipásica  del 
suero  sanguíneo. 

MONOCÁLAMO  (del  gr.  monos,  solo,  único,  y 
kiihimus,  cafia):  ni.  Mus.  Instrumento  de  embo- 
cadura biselada,  en  el  cual  se  introduce  el  aire 
por  un  canal  de  insullación.  La  embocadura  se 
halla  ordinariamente  colocada  en  nna  de  las  ex- 
tremidades del  tubo,  contra  el  cual  viene  la  co- 
lumna á  chocar  en  el  ángulo  formado  jior  una 
de  las  paredes.  A  esta  clase  pertenecen  los  mo- 
naulos  egipcios,  y  las  siringas  monocálamos 
griegas,  instrumentos  de  una  época  muy  primi- 
tiva. 

MONOCArpeo,  pea  (del  gr.  monos,  solo,  úni- 
co, y  karpús,  fruto):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  (¡ue  no  producen  más  que  un  fruto. 

-  MoNocÁi'.rEo,  I'Ea:  Bot.  V.  MoNocinnco 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

MONOCÉFALO,  FALA:  adj.  Tcrat.  Se  dice  de 
los  monstruos  en  quienes  se  observa  la  monoce- 
falia. 

MONOCEFALOCISTO:  m.  ant.  Zool.  Sin.  de 
Ci.sTicERco  (V.  en  el  tomo  corresiiondiente  del 
Diccionario). 

MONÓCERO,  CERA  (del  gr.  manos,  solo,  úni- 
co, y  kéras,  cuerno):  adj.  Zool.  Que  tiene  un  solo 
cuerno. 

MONOCICLO,  OLA  (del  gr.  monos,  solo,  único, 
y  kiiklos.  círculo):  adj.  l,)ue  no  describe  masque 
un  círculo,  ó  una  circunferencia. 

-Monociclo:  m.  A'elocípedo  do  una  sola 
rueda, 

MONOCIRTIN08:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  proto- 
zoarios  rizóiiodiis  radiolarios,  incluida  en  la  fa- 
milia de  los  círti<los. 

MONOCLINAL:  adj.  Oeol.  So  dice  del  pliegue 
fiinuado  jMir  dos  sistcnuisde  capas  horizontales, 
de  niveles  diferentes,  que  se  unen  por  capas 
inclinadas.  Son  rocas  cuyo  lecho  lia  experimen- 
tado un  i'á]údo  cambio  do  posición,  inclinación 
ó  profundidad,  y  en  las  que  puede  observarse  su 
|Misición  primitiva.  Kn  la  islo  do  Wight,  en  In- 
glaterra, se  hallan  ejemplos  de  plieijne»  mono- 
clinales,  pero  en  Nortoaméricn  es  aondc  estos 
feniímenos  se  encuentran  en  gignntvscas  propor- 
ciones. 

MONOCLlNICO,  NICA:  adj.  Miner.  Se  dice  de 
nn  tipo  cristalino  que  tiene  tres  ejes  ohlionos, 
de  los  cuales  solamente  dos  son  iguales  entre  sí. 


MONOCLINO,  NA  (del  gr.  monos,  solo,  único, 
y  íltné,  lecho):  adj.  Sin.  de  HkkmakkuiiIta. 

MONOCLINOÉORICO,  DRICA:  adj.  Mitirr.  S( 
aplica  á  los  cristales  cuyos  planos  cooidciiadot 
tienen  dos  ungidos  de  90°,  y  el  tercero  mayor  ¿ 
menor  que  un  recto. 

MONOCLORACÉTICO  (Acino):  Quívi.  Produe 
to  de  lu  sustitución  del  hidrógeno  por  el  cloro,  en 
el  ácido  acético.  Es  un  cuerpo  sólido,  cristaliza- 
do, delicuescente  y  muy  corrosivo.  Funde  d  62' 
y  hierve  á  loa  186".  Densidad,  r394.- 

MONOCLORADO,  DA:  odj.  I¿uím,  Que  contie- 
ne un  solo  átomo  de  cloro. 

MONOCLORHIDRINA:  f.  Combinación  del  .-Icidc 
clorhídrico  con  la  glicerina.  Es  un  cuerpo  aceito- 
so, neutro,  de  sabor  azucarado.  Se  saponifica  len- 
tamente por  el  óxido  de  ¡domo. 

*  MONOCOTILEDÓNEA8:  f.  jd.  PaUmit.  La 
determinación  de  los  restos  fósiles  de  niouoco- 
tiledóncas  presenta  grandes  ililicultadcs;  estos 
restos  están  constituidos  con  frecuencia  ¡mr  im- 
l^rcsioncs  de  hojas,  en  las  que  no  siem].re  es  jio- 
sible  distinguir  los  folíolos  de  los  heléchos  ó  de 
las  cicadáceas;  de  manera  que  hay  algunas  dudas 
al  atribuir  á  las  monocotiledóne&s  los  numerosos 
restos  encontrados  en  el  pérmico,  el  triásico  y  el 
jui-ásico.  Las  más  antiguas  nionocotiledóñeas 
auténticas  han  sido  encontradas  en  el  pteroee- 
riense  de  Portugal  y  forman  el  género  rizucaulo. 

En  el  cretáceo  inferior  de  Portugal  y  de  Groen- 
landia se  han  hallado  los  géneros  poacites,  zos- 
terilcs,  etc.  En  el  cretáceo  suiíciior,  las  formas 
más  abundantes  son  las  |ialmeras,  las  pandaná- 
ceas  y  el  bambú.  A  partir  de!  turoniense,  se  en- 
cuentran ya  constituidas  las  principales  series 
actuales.  Las  palmeras  se  desarrollan  en  Francia 
hasta  la  época  del  plioceno,  retirándose  entonces 
casi  totalmente  á  las  regiones  meridionales. 

MONOCOTILEDONIA:  f.  Bul.  Carácter,  estado 
de  las  plantas  monocotiledóncas. 

MONOCOTlLEOS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  mo- 
luscos cefalói'odos  octópodos,  en  el  cual  se  in- 
cluye las  tres  familias  de  los  cirroléntidos,  ele- 
don  idos  y  oetopódidos. 

MONOCRAneo,  NEA:  adj.  Teraí.  Monstruo 
que  tiene  una  cabeza  suplementaria  casi  reduci- 
da á  una  mandíbula  inferior  unida  á  la  cabeza 
principal. 

monocromático,  tica  (del  gr.  viónos,  solo, 
único,  y  j ruma,  color):  adj.  Que  tiene  un  solo 
color. 

-AiiERRACiÓN  monocromática:  Opt.  Abe- 
rración de  esfericidad  que  ¡lertenece  á  los  rayos 
luminosos  de  un  mismo  color,  refractados  por  ou 
cuerpo  de  superficie  esférica. 

-Vidrios  monocromático.s:  Opt.  Vidri«s  ó 
cristales  de  color  que  no  permiten  el  ]iaso  á  los 
rayos  luminosos  de  eolores  distintos  del  suyo  pro- 
pio, por  absorción  de  los  demás  rayos. 

MONOCROMJA:  adj.  Calidad,  carácter  de  mo- 
nocromo ó  monocromático. 

MONOCROMO,  CROMA  (del  gr.  monos,  solo, 
único,  y  jróma,  color):  adj.   MoNOCROM.iTiro. 

-Monocromo,  croma:  B.  A.  Se  dice  de  las 
esculturas  antiguas  que  no  tienen  otro  color  que 
el  natural  de  la  |>iedra. 

MONOCULAR  (del  gr.  manos,  solo,  único,  vdel 
hit.  ociilns,  ojo):  ailj.  l^ue  se  refiere  á  uno  solo  de 
los  ojos.  }'i.nif}i  monocular. 

*  MONÓCULO:  m.  Lente  jiara  uu  solo  ojo. 

MONOD  (Gahriel):  Bii'Q.  Historiador  fraucvs 
contemiioráneo,  n.  en  el  Havre  el  7  do  niaivu  do 
1844.  Después  de  estudiar  en  las  bibliiMi'  i~  'i< 
Italia  y  Alemania,  obtuvo  el  uonibi^m  <  i.i  < 
de  director  de  la  Escuela  imictiea  de  Efiuii'^ 
superiores  y  director  de  conferencias  en  la  Nor- 
mal sujierior.  En  1876  fundó  la  Berista  históri- 
ca; es  miembro  de  la  Academia  de  riencins  mo- 
rales y  iiolitieas  y  <le  las  .-academias  de  Ciencias 
de  Munich  y  Herlín,  y  autor  ile  obras  do  tanta 
impi'rl:itn-in  cfiiiot  Tnijir.  Mi^h-ht.  /.',-imii: //i-- 
loi:  •  ,,........ 

rf..: 

v<  ,. 
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gietme.  En  1904  Moiiod  fué  nombrado  profesor 
de  Historia  en  la  universidad  de  París. 

-MoNOD  (Peiiko):  Biog.  Jesuíta  italiano,  n. 
en  Bonncrille  en  1586;  m.  en  Miolaiis  cu  1644. 
Desempeñó  el  cargo  de  confesor  de  la  duquesa 
Cristina  de  Saboya,  hermana  de  Luis  XIII.  Que- 
riendo el  duque  de  Saboya  obtener  el  título  de 
alteza  real,  envió  á  Mouod  con  encargo  de  ex- 
poner esa  jiretensión  al  rey  de  Francia;  pero  el 
cardenal  Richelieu  se  opuso  á  la  demanda  y  el 
jesuíta  se  unió  ¡i  los  cnemicos  del  ministro,  cons- 
jnrando  para  provocar  su  desgracia;  mas  descu- 
bierto el  juego,  Monod  fué  preso  y  murió  en  el 
castillo  de  Miolans.  Entre  otras,  escribió  las  si- 
guientes obras:  Amcdeus  Pacijicus;  Investif/acio- 
ncs  sobre  las  alianzas  de  las  casas  de  Francia  y 
de  Saboya. 

MONODÁCTILO,  TILA  (del  gr.  mónos,  solo, 
único,  y  dákUdos,  dedo):  adj.  Que  tiene  un  solo 
dedo.  Ü.  t.  c.  s. 

MONODELFO,  FA  (del  gr.  mónos,  solo,  único, 
y  delfós,  matriz):  adj.  Zuol.  Que  tiene  una  sola 
matriz. 

-  MoNODELFos:  m.  pl.  Zool.  Sin.  de  Placen- 
TAUío.s  (Y.  en  este  mismo  Ai'Iíndice). 

MONODEMONISMO  (del  gr.  monos,  solo,  úni- 
co, y  de  demonio):  m.  Creencia  en  un  solo  de- 
monio ó  espíritu  del  mal, 

MONODÉRMICO,  MICA  (del  gr.  mónos,  solo, 
único,  y  dérma,  piel):  adj.  V.  Tkidérmico  en 
este  mismo  Apéndice. 

MONODIA  (del  gr.  mónos,  solo,  único,  y  CdS, 
canto):  f.  Mus.  Canto  en  que  interviene  una  sola 
voz,  con  acompafiamiento  instrumental. 

MONÓDICO,  DICA:  adj.  Mus.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  monodia. 

MONODIMÉTRICO,  TRICA  (del  gr.  mónos,  solo, 
línico,  dis,  dos  veces,  y  mitron,  medida):  adj. 
Miner.  Se  dice  de  los  cristales  cuyos  planos  coor- 
denados pueden  referirse  á  tres  ejes,  dos  de  los 
cuales  son  iguales. 

MONODÍNAMO,  ñama  (del  gr.  ynónos,  solo, 
único,  y  dúnamis,  fuerza):  adj.  Jiot.  Se  dice  de 
las  flores  que  tienen  un  estambre  más  largo  que 
los  otros. 

MONOELÉUTEROGINIA:  f.  Bot.  Carácter,  es- 
tado de  las  plantas  monoeléuteroginas. 

MONOELÉUTEROGINO,  NA  (del  gr.  mónos, 
solo,  único,  ehúzeros,  libre,  y  guné,  hembra,  ór- 
gano femenino):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas 
monocotiledóneas  cuyo  ovario  se  halla  libre  de 
toda  adherencia. 

MONOEPIGINIA:  f.  Bol.  Carácter,  estado  de 
las  plantas  nionoepiginas. 

MONOEPIGINO,  NA  (delgr.  mónos,  solo,  único, 
y  de  epiíjino):  adj.  Bol.  Se  dice  de  las  plantas 
monocotiledóneas  que  tienen  estambres  epiginos. 

MONOFAGIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  se  celebraban 
en  Egina  en  honor  de  Neptuno.  Llamábase  mo- 
nófagos  á  los  celebrantes  porque  comían  juntos 
sin  criados  que  los  sirviesen.  Sólo  podían  asistir 
á  ellas  los  habitantes  de  Egina. 

MONÓFAGOS  (del  gr.  mónos,  solo,  único,  y 
fágein,  comer):  m.  pl.  V.  MoxoFAGlAS  en  este 
mismo  Apéndice. 

MONÓFANA:  f.  Miner.  Hidrosilicato  natural 
de  alúmina,  sin.  de  Epistji,bita  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

MONOFILÉTICO,  TICA  (del  gr.  monos,  solo, 
único,  y  fule,  tribu):  adj.  Biol.  En  el  sistema 
transformista,  se  dice  de  los  grupos  de  seres  vi- 
vientes que  proceden  ó  parecen  proceder  de  un 
tronco  común. 

MONOFILOOÉNE8I8  (del  gr.  monos,  solo,  úni- 
co, fuU,  tribu,  y  fjinciis,  generación,  origen):  f. 
Biol.  Procedencia  de  todos  los  organismos  de  un 
tronco  común. 

MONOFIODONTE8:  m.  pl.  üool.  Grupo  de 
mamíferos  que  no  tienen  mus  que  una  dentición, 
ú  consecuencia  de  la  regresión  de  la  otra,  y  en  el 
cual  se  incluye  los  desdentados  y  los  eclácna.  En 
los  primeros,  la  dentición  de  leche  es  la  que 
aborta  y  la  di'finitiva  aparece  de  una  vez.  En  ios 
segundos,  jwr  el  nnntrariu,  bi  dentición  de  le- 
che persiste  lodii  la  vida  y  la  dcliiiitiva  no  se 
presenta. 


MONOFISISMO:  ui.  Uist.  ccl.  Doctrina  de  los 
monofisitas. 

MONOFISITAS:  lu.  pl.  Ilisl.  ccl.  Herejes  par- 
tidarios de  las  doctrinas  de  ICiitiques,  por  lo  cual 
se  llamaron  también  cutiquianos,  y  que  negaron 
las  dos  naturalezas  de  Cristo.  Bajo  la  dirección 
del  jiatriarca  üioscoro  de  Efeso,  cometieron  toda 
clase  de  violencias  y  arbitrariedades  en  Oriente, 
mereciendo  ser  condenados  en  el  concilio  de  Cal- 
cedonia, de¡iuesto  Dioscoro  y  excomulgados  éste 
y  sus  ¡larlidarios.  Larga  y  enojosa  sería  una  re- 
lación de  las  vicisitudes  por  (¡ue  ha  pasado  esta 
secta,  y  de  los  trastornos  que  ha  ocasionado  en 
Oliente.  Bastará  decir  que  se  ha  continuado  hasta 
nuestros  días,  si  bien  en  la  actualidad  los  mono- 
fisitas  viven  obscuramente  en  Siria,  Mesopota- 
mía,  el  Asia  Menor  y  en  la  isla  de  Chipre,  bajo 
la  jurisdicción  del  patriarca  de  Antioquía,  y  otros 
dos  que  han  sido  creados  en  Siria.  En  Armenia 
también  se  conservan  bajo  la  jurisdicción  de  un 
patriarca,  que  se  titula  católico,  al  que  obedecen 
los  patriarcas  armenios  de  Jcrusalen,  de  Asia  y 
de  Constantinopla.  En  esta  ciudad  existe  tam- 
bién el  patriarca  de  los  armenios  unidos  que  se 
reconciliaron  con  la  Iglesia  católica. 

MONOFITO,  TA  (del  gr.  monos,  solo,  único,  y 
futón,  planta):  adj.  Bol.  Que  no  contiene  más 
que  una  sola  especie  de  plantas. 

MONOFOBIA  (del  gr.  mónos,  solo,  único,  y 
fóhos,  temor,  espanto):  f.  Valol.  Temor  morboso 
ú  horror  á  la  soledad. 

MONOFOCENINA:  f.  Qiúm.  gin.  de  HoNOVA- 
leuina  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

MONÓFONO,  FONA  (del  gr.  7n6nos,  solo,  úni- 
co, y  fúnC,  sonido,  voz):  adj.  Que  no  produce 
más  que  un  solo  sonido.  ||  Monótono. 

-  MoNÓFONO:  m.  Fls.  Uno  de  los  defectos  que 
podían  atribuirse  al  receptor  telefónico  ordina- 
rio era  el  de  ser  un  colector  ó  depósito  de  mi- 
crobios; pero  este  defecto  ha  sido  corregido  con 
el  nuevo  aparato  higiénico  denominado  monó/o- 
no,  gracias  á  su  especial  disposición.  Dicho  apa- 
rato está  formado  por  un  transmisor  y  un  recep- 
tor, unidos  de  modo  que  forman  un  solo  cuerpo 
y  cuyo  volumen  no  es  mayor  que  el  de  un  recep- 
tor ordinario.  El  micrófono  transmisor  va  colo- 
cado al  extremo  de  una  trompetilla  acústica,  y 
encima  el  aparato  receptor  con  su  micrófono  es- 
pecial. Con  este  aparato  no  se  habla  delante  de 
una  lámina  vibrante  ni  de  un  micrófono  ]iortátil, 
sino  lateralmente,  á  la  altura  de  los  labios,  al 
lado  de  la  trompetilla  acústica.  Hay  que  obser- 
var que  la  voz  llega  con  toda  su  energía  y  clari- 
dad al  transmisor;  pero  además,  la  casa  cons- 
tructora ha  tenido  buen  cuidado  de  emplear  un 
micrófono  especial  para  el  mismo.  El  mejor  mi- 
crófono empleado  hasta  el  día  es  el  de  polvo. 
Consiste  en  una  placa  ó  membrana  de  carbón 
artificial  comprimido,  muy  sonoro,  detrás  de  la 
cual  hay  polvo  ó  granuUllos  de  la  misma  materia. 
Este  polvo  ó  estos  granulos  sirven  de  contacto 
intermedio  con  un  macizo  de  carbón  ó  de  metal 
bruñido.  El  conjunto  está  colocado  en  un  circuito 
eléctrico,  recorrido  durante  toda  la  conversación 
por  la  corriente  de  una  pila.  Se  habla  sobre  la 
cara  exterior  de  la  membrana,  y  la  palabra  se 
transmite  tanto  mejor  cuanto  mas  directamente 
le  atacan  las  vibraciones. 

En  el  monótono  existen  dos  membranas  y  ca- 
da una  de  ellas  lleva  en  su  centro  una  ]icquena 
cubeta.  Estas  membranas  están  muy  cerca,  man- 
tenidas casi  en  contacto  una  de  otra,  de  tal  ma- 
nera que  las  dos  cubetas  forman  un  espacio  an- 
cho, en  el  que  el  polvo  de  carbón  se  encuentra 
como  aprisionado.  Las  ondas  sonoras  van  dirigi- 
das por  la  trompetilla  acústica  de  una  |)arte  á 
otra  del  micrófono,  de  manera  que  impresionan 
simnltáncamcnte  sus  dos  cavas.  Los  resultados 
obtenidos  son  notables  y  muestran  el  valor  de 
este  a|iarato,  cuyas  cualidades  higiénicas  consti- 
tuyen su  principal  interés. 

MONOFTALMÍA  íde  monoflalmo ):  Teral.  Sin. 
de  Cin.ocr.FALiA  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  DiccioNAltio). 

MONOFTAlmicO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  moiioltalmía.  ||  Sin.  de  ClCLOCEKÁ- 
Liuo,  LICA. 

MONOFTALMO,  MA  (del  gr.  wirijio.»,  solo,  úni- 
co, y  ofzalmós,  ojo):  adj.  Que  sólo  tiene  un  ojo 
dotado  de  la  facultad  de  la  visión.  U.  t.  c.  s. 


MONO 

-  MONOFTAI.MO,    MA:  ClCLOCEF.il.ICO  (V.  en 

el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  MONOGAMIA:  f.  Zool.  Carácter,  estado  de 
los  animales  monó^'amos. 

MONOGÁMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  monogamia. 

*  MONÓGAMO,  MA:  adj.  Zool.  Dícese  de  los 
animales  en  que  el  macho  sólo  se  aparea  con  una 
liembra. 

MONOGAstrico,  TRICA  (del  gr.  mónos,  solo, 
liuico,  y  gastér,  gaslrós,  vientre,  estómago):  adj. 
Que  tiene  un  solo  estómago,  como  el  hombre,  el 
perro,  el  caballo. 

-MoNOGÁsTRlco:  Zool.  Se  dice  de  los  anima- 
les inferiores  que  tienen  una  sola  cavidad  gene- 
ral, es  decir,  un  aparato  digestivo  no  diferen- 
ciado. 

MONOGÉNESIS  (del  gr.  mónos,  solo,  único,  y 
gcncsis,  generación,  origen):  f.  Biol.  Generación 
exclusivamente  sexual,  directa.  Los  individuos 
que  pertenecen  á  una  especie  moiiogenésica  son 
engendrados  y  nacen  todos  de  idéntica  manera, 
recorriendo  las  mismas  fases  de  evolución,  y  no 
siendo  cajmces  de  re|)roducirse  hasta  tanto  que 
sus  órganos  sexuales  han  llegado  á  un  conve- 
niente estado  de  desarrollo  oportuno.  Todos  ellos 
son  esencialmente  semejantes  entre  sí,  dentro  de 
cada  especie,  debiéndose  las  diferencias  aparen- 
tes entre  unos  y  otros  al  distinto  grado  de  des- 
arrollo que  respectivamente  han  alcanzado.  Los 
vertebrados  articulados,  y  la  mayor  parte  de  los 
moluscos,  son  monogenésicos.  Entre  los  gusanos, 
son  también  monogenésicos  los  nemátodos,  sién- 
dolo asimismo  algunas  especies  de  jiólipos. 

MONOGENÉSICO,  SICA:  adj.  Biol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  monogénesis. 

MONOGENIA  (del  gr.  mó7íOS,  solo,  único,  y 
genndú,  yo  produzco,  yo  engendro):  f.  Biol.  Modo 
de  generación  que  consiste  en  la  producción  de 
un  ser  por  otro  preexistente  organizado  y  seme- 
jante al  primero,  mediante  una  parte  que  se  se- 
para de  aquél  y  que  al  cabo  de  un  tiempo  deter- 
minado, merced  á  su  crecimiento,  llega  al  mismo 
estado  de  perfección  que  tuvo  su  antecesor  (V. 
Segmentación  en  el  tomo  correspondiente  del 

DlCCIONAEIO). 

MONOGÉNlCO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  monogcnia. 

-MoNOGÉNico,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  monogenismo. 

- MoxoGi-'-Nico,  NICA:  Oeol.  Se  dice  de  las 
rocas  constituidas  por  partes  de  una  misma  na- 
turaleza. 

MONOGENISMO  (del  gr.  mónos,  solo,  único,  y 
genos,  raza):  m.  Antrop,  Doctrina  según  la  cual 
todos  los  individuos  de  la  especie  humana  deben 
su  origen  á  una  sola  i)areja,  hombre  y  mujer, 
únicos  progenitores  de  todas  las  razas. 

MONOGENISTA:  m.  y  f.  Antropol.  Partidario 
del  monogenismo. 

MONÓGENO,  GENA  (del  gr.  mónos,  solo,  úni- 
co, y  genos,  raza):  adj.  Que  es  único  en  su  gé- 
nero. 

-  MoNÓGENO,  GENA:  Zool.  Que  tiene  un  solo 
modo  de  reproducción.  II  Monogené-sico. 

-MoNÓGENO,  GENA:  Bol.  Quc  tiene  una  sola 
superficie  de  crecimiento. 

-  Función  monógena:  Malcm.  La  que  tiene 
una  sola  derivada. 

MONOGlNO,  NA:  adj.  Bol.  Se  dice  de  las  plan- 
tas en  que  se  observa  la  monoginia. 

MONOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  monografía. 
MONÓGRAFO:  m.  Autor  do  una  monografía. 

MONOHIDRATADO,  DA:  ad,j.  Quim.  Que  se 
halla  en  estado  de  monoliidrato. 

MONOHIDRATO:  m.  Quim.  El  primero  do  los 
varios  liidratos  que  forma  un  cuerpo. 

MONOHIPOGINIA:  f.  Bot.  Carácter,  estado  d  ■ 
las  ¡llantas  monohi)>oginas, 

MONOHIPOGINO,  NA  (del  gr.  mdiio.», solo, úni- 
co, y  de  hipogino):  adj.  Rol.  Se  dice  de  las  plan- 
tas monocotiledóneas  que  tienen  eslamliies  lii- 
poginos. 


MON'O 

MONOIMOS:  £107.  KuiHiesto  profeta  árabe, 
qiii'  iiitcntci  llar  ul  sisten-a  religioso  de  losolitns 
un  iiiiuciiil"  si'ilo  de  panteísmo,  niezelaiulo  la 
tilosolía,  pnrainuiito  pantcísta,  con  la  teoría  ríe 
los  iiiinierus  de  Pitá^'oras.  Excíiisivaineiitc  dedi- 
cado á  la  astiononiía  y  á  las  niateniátieas,  con- 
celiía  al  hombre  como  ser  supremo  y  como  la 
razón  de  todas  las  cosas,  haciendo  derivar  de  él 
todo  cimuto  existe;  de  suerte  que  el  hombre  lo 
era  todo  á  sus  ojos:  era  Dios  mismo, 

MONOlInea  (del  j,'r.  monos,  solo,  único,  y  do 
Ihi'it):  f.  Iiiijir.  Máquina  do  componer,  niodili- 
cación  de  la  Lineotipia.  Fui  inventada  por  el 
americano  Soud  Jer,  quien  tuvo  la  idea  genial  de 
disponer  torios  los  tijios  en  cuatro  barras  matri- 
ces, á  las  que  la  máquina  imprime  un  movimien- 
to giratorio,  simplilieando  así  notablemente  todo 
el  mecanismo.  El  ojierario  trabaja  sentado  de- 
lante de  un  teclado,  parecido  al  de  una  máquina 
de  escribir,  con  96  registros,  cuyo  orden  está 
sacado  de  la  caja  de  composición.  Apretando  los 
registros,  se  sueltan  las  matrices  correspondien- 
tes, que  van  á  ocupar  sn  sitio  en  la  composición, 
automáticamente.  Después  de  cada  palabra,  se 
coloca  un  espacio,  y  por  medio  de  otro  registro 
se  cambia  en  seguida  la  matriz.  Las  líneas  van 
á  parar  al  aparato  de  fundición,  y  una  bomba 
inyecta  el  metal  fundido  en  el  molde,  que  va 
después  i  ponerse  bajo  la  acción  do  una  cuchilla, 
que  lo  corta  á  la  altura  necesaria. 

MONOLINIA:  f.  Impr.  MoNOLÍNEA  (V.  en  esto 
misiiiii  Ai'i..NDicE). 

monolítico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  monolito.  II  Que  está  hecho  de  una  sola 
piedra. 

MONOLOCULAR:  adj.  Bot.  Que  no  contieno 
más  que  una  celda. 

MONOLOGAR:  n.  Hablar  solo.  ||  Liter.  Escri- 
bir o  recitar  monólogos. 

MONOMÉRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  do  artio- 
zoarios,  que  comprenden  los  que  están  consti- 
tuidos por  un  solo  segmento.  Los  principales  son 
los  rotíferos,  á  los  cuales  pueden  también  unirse 
los  briozoarios  q\ie  forman  colonias  y  cada  pó- 
lipo tiene  una  organización  simple  que  recuerda 
la  de  los  rotíferos. 

MONÓMERO,  MERA  (del  gr.  monos,  solo,  úni- 
30,  y  meros,  ¡larte):  adj.  Zoul.  Se  dice  del  tarso 
de  los  insectos,  cuando  sólo  tiene  un  artejo. 

MONOMETALISMO:  m.  íx'on.  Sistema  que  con- 
3ede  valor  legal  lilicrador  á  la  moneda  de  oro  ó 
de  plata;  pero  sólo  á  una  de  ellas,  designándose 
3011  el  nombre  «])atrón  oros»,  si  éste  es  el  admi- 
tido, ó  «patrón  plata»,  si  es  el  otro  metal.  En 
3I  primer  caso  la  ]ilata  es  moneda  intermedia; 
sn  el  segundo  el  oro  es  una  mercancía.  Respecto 
á  este  sistema,  si  la  relación  entre  los  dos  meta- 
les fuese  tija,  podría  emplearse  cualquiera  de 
ellos  indistintamente  ó  los  dos;  pero  como  ésta 
varía,  según  sea  metal  acuñado  u  objetos  metá- 
licos, es  más  conviniente  el  patrón  único  oro, 
que  es  el  más  generalmente  admitido  en  todos 
los  ))aíscs,  tendiendo  acjuellos  en  que  se  emplean 
los  dos,  como  los  Estados  Unidos,  al  patrón 
único,  siquiera  lo  hagan  muy  despacio,  como  se 
ha  hecho  en  Méjico,  ¡lara  evitar  un  excesivo  au- 
mento en  su  stoek-,  por  depreciación  de  la  plata 
íesmonetizada. 

MONOMETALISTA:  adj.  Partidario  del  mono- 
metalismo. U.  t,  c.  s. 

MONOMI  ARIOS:  m.  pl.  ^00?.  Grujió  de  molus- 
■■os  lamelibranquios  en  el  cual  se  incluye  todos 
los  que  poseen  un  solo  músculo  aductor  de  las 
valvas. 

M0N0NEUM0NAD08:  ITl.  pl.  Zool.  V.  MONO- 
NKUMONEs  en  el  tomo  corresiicDdieute  del  Dic- 

SIONAIIIO. 

MONONFALIANO8  (del  gr.  monos,  solo,  único, 
y  omfalós,  ombligol:  m.  pl.  Terat.  Familia  de 
monstruos  que  se  caractcrizjín  por  la  reunión  do 
dos  individuos,  casi  completos,  que  tienen  un 
solo  ombligo  comiin. 

MONONUCLEAR  (del  gr.  manos,  solo,  linico,  y 
de  núcleo):  adj.  Biul.  (Jue  tiene  un  solo  núcleo. 

leucocito  MONO.NUCLEAR. 

M0N0NUCLE08IS  (do  mononucUar):  f.  Patol. 
Leucocitosis  en  que  prodominaii  loa  lencocitoa 
inonoiiui-leares. 


MOXO 

MONOPERIGINiA:  f.  Bol.  Carácter,  estado  de 

las  ]il;uitas  111011, ip.-riginas. 

MONOPERIGINO,  NA  (del  gr.  mónos,  sólo,  úni- 
co, y  de  ¡eriijinoj:  adj.  BU.  Se  dice  de  las  plan- 
tas nionucotiledóueaa  que  tienen  estambres  pe- 
riginos. 

MONOPETALIA:  f.  Bot.  Carácter,  estado  de 
las  plantas  monopétalas. 

MONOPLASTIOO  (del  gr.  monos,  solo,  único, 
y  de  jihi.^lvloj:  111.  Bíol.  Organismo  formado  de 
un  solo  elemento  celular. 

MONÓPODO,  PODA  (del  gr.  viónos,  solo,  único, 
y  ji¡iiis,iioflOs,  ¡lie):  adj.  Que  tiene  nn  solo  pie. 

MONOPROTOFILEO,  lea  (del  gr.  7H(Í)ioí,  solo, 
único,  prítos,  primero,  y  fiillon,  hoja):  adj.  Bot. 
Se  dice  de  las  plantas  cuyo  embrión  no  tiene 
originariamente  más  que  una  hoja  lateral  y  en- 
vainadora, como  se  observa  en  las  monocotile- 
dóneas. 

monopterigio,  GIA  (del  gr.  monos,  solo, 
único,  y  plerihjion,  aleta):  adj.  Zool.  Se  dice  de 
los  peces  que  sólo  tienen  una  aleta. 

MONÓPTOTO,  TOTA  (del  gr.  mónos,  solo, 
único,  y  plósis,  caso  gramatical):  adj.  Gram.  Que 
no  tiene  más  que  una  terminación  para  los  diver- 
sos casos,  en  las  lenguas  que  tienen  declinación 
¡iropiamente  dicha. 

MONORQUiDiA:  f.  Estado,  carácter  de  los  in- 
diviiUms  ó  plantas  iiionórquidos. 

MONÓRQUIDO,  QUIDA  (del  gr.  mános,  solo, 
único,  y  orjís,  testículo):  adj.  Que  tiene  un  solo 
testículo.  U.  t.  c.  3.  II  Bot.  Que  no  tiene  más  que 
un  tubérculo. 

monorrefringente  (del  gr.  mónos,  solo, 
único,  y  de  r,-frinii<nte):  adj.  Fls.  Que  no  pro- 
duce sino  la  refracción  sencilla. 

MONORRIMO  (del  gr.  monos,  uno,  y  ritmos, 
rima):  m.  Composición  poética  cuyos  versos,  jia- 
res  é  impares,  tienen  unos  mismos  asonantes  ó 
consonantes. 

El  señorGriiu  ha  considerado  nuestro  roman- 
ce como  un  .monokbimo  de  diez  y  seis  silabas, 
y  .isi  lo  lia  escrito  en  su  colección. 

Agustín  DurXn. 

MONORRITMICO,  CA:  adj.  Que  tiene  un  solo 
ritmo.  II  JloNiixoNO. 

¡MoNOBRÍT.MlCA  música  del  llano, 
qué  grato  tu  sonar,  qué  grato  era! 

Gabiiiel  V  Galán. 

MONOSFÉRIDOS  (del  gr.  manos,  solo,  único, 
y  a/aira,  bola,  esfera):  m.  pl.  Zuol.  Familia  ile 
protozoarios  rizópodos  radiolarios,  cuyo  esquele- 
to está  constituido  ¡lor  una  sola  pieza  esférica  y 
reticulada,  con  es]iíc'ulas  ó  sin  ellas. 

MONOSILABISMO  (de  monosílabo):  m.  Filol.- 
Carácter  de  las  palabras  que  sólo  tienen  una  sí- 
laba, y  de  las  lenguas  compuestas  exclusivamen- 
te de  dichas  palabras. 

MONOSINFITOGINIA:  f.  Bot.  Estado,  carácter 
de  las  plantas  monosiulitoginas. 

MONOSINFITOGINO,  NA  (del  gr.  mónos,  solo, 
único;  s»n.  con;  r'i'/ii/i,  planta,  y  gunC,  hembra, 
órgano  feniciiinou  ivlj.  Bot.  Se  dice  de  las  plan- 
tas monocotiledóneas  que  tienen  ovario  adhe- 
rente. 

MONOSITIA  (del  gr.  mónos,  solo,  único,  y  si- 
tos, alimento):  f.  Costumbre  de  hacer  una  sola 
comida  cada  día. 

monoSOmIA:  f.  Trrat.  Carácter,  monstruosi- 
dad del  iiHiii.iKomo. 

monoSOMIANO,  NA:  adj.  MoNÓsoMO  (V.  en 
este  mismo  Al'IÍNl>li-E). 

MONÓSOMO,  SOMA  (del  gr.  mónos,  solo,  úni- 
co,y  sái/ii/,  cuerpo):  adj.  Terat.  Se  dice  del  mons- 
truo que  tiene  dos  cabezas  y  un  solo  cuerpo  apa- 
rente. 

Aunque  á  primera  vista  parece  que  estos  mons- 
truos no  tienen  sino  un  cuerpo  único,  como  los 
individuos  normales  de  su  especie,  un  examen 
detenido  de  los  mismos  permito  descubrir  vesti- 
gios de  la  composición  binaria  ó  múltiple  del 
tronco. 

MONÓSONO,  80NA  (del  gr.  nnfiio.*,  solo,  úni- 
co, y  del  lat.  «oiiii»,  que  da  un  sonido):  adj.  .1/ilj, 
Califieativoque  aplicó  Viniés  Spínola,  en  su  Oe- 


■nnifimia,  al  primer  sonido  resultante  de  su  sis- 
tema de  armonía. 

-  MoNiVsdSO:  .1/ií».  Uníkoko. 
MONO8PERMEO,  MEA  (del  gr.  m&nos,  único, 

y  »;'iV»ia,siiiiiUa):odj.  fíot.  A  pilcase  al  fruto  que 
sólo  contiene  una  semilla;  y,  ¡lorext.,  sedicede 
las  ¡llantas  que  pmducen  dichos  fnitos. 

MONOSPERMIA:  f.  Bot.  Estado,  carácter  de 
loa  Irutos  y  plantas  nionospémieos. 

MONOSPÓREO,  REA  (del  gr.  mónot,  iolo,  úni- 
co, y  spóros,  semilla):  adj.  Bot.  Que  contiene  nn 
solo  esjioro  ó  semilla. 

MONOSTAQuio,  QUIA  (del  gr.  monos,  solo, 
único,  y  sltijiís,  espigai:  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  cuyas  flores  lórnian  una  sola  csjiiga. 

MONOSTIGMIA:  f.  Bot.  Estado,  carácter  de 
los  órganos  y  plantas  monostigmos. 

MONOSTIGMO,  MA  (del  gr.  mónos,  solo,  úni- 
co, y  de  estigma):  adj.  Bot.  Que  tiene  un  solo 
estigma. 

MONOSTÍLEO,  LEA  (del  gr.  mónos,  solo,  úni- 
co, y  sliilos,  columna,  estilo):  adj.  Bot.  Se  dice 
del  ovario  que  sostiene  un  solo  estilo; y,  porext., 
se  aidica  á  las  flores  y  plantas  que  tienen  dicho 
ovario. 

MONOSTÓMIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
gusanos  plalelmintos  cuyo  tipo  ea  el  género  mo- 

nostomo. 

MONOT:  m.  Pesca.  En  las  costas  de  Levante, 
saco  hecho  de  red,  casi  puntiagudo  por  sus  dos 
extremos;  del  cual,  ¡lor  medio  de  círculos  de  va- 
ras de  murta  ú  otras  semejantes,  se  forma  una 
nasa.  En  Castilla  generalmente  suelen  llamarle 
garlito. 

MONOTALAMEO,  MEA  (del  gr.  mónos,  solo, 
único,  y  zulamos,  lecho  ó  cámara  nupcial):  adj. 
Bot.  Se  aplica  á  las  ¡dantas  cuyos  frutos  ú  óiL;a- 
nos  florales  tienen  celdillas  de  idéntica  confor- 
mación. 

-  M0NOTALAMEA.S:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  ¡llan- 
tas gramíneas  que  tienen  el  carácter  indicado. 

MONOTÁLAMO,  LAMA  (del  gr.  mónos,  solo, 
único,  y  ztilumos,  lecho  ó  cámara  nupcial):  adj. 
Zool.  Se  dice  de  los  jirotozoarios  foraminíferos 
que  tienen  la  concha  con  nna  sola  celda. 

MONOTAXIA  (del  gr.  monos,  solo,  único,  y 
taxis,  disposición,  orden):  f.  Mil.  aiit.  Falange 
griega,  dispuesta  en  una  sola  línea. 

MONOTE:  m.  fara.  Persona  qne  parece  no  oir, 
ver  ni  entender  y  está  fija  en  un  punto  como  un 

hito. 

MONOTEICO,  CA:  adj.  Reí.  MONOTEÍ.STA  (V. 

en  este  mismo  AriíNniCE). 

*  MONOTEÍSTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 

al  monoteísiiin. 

MONOTElSTICO.  TICA:  adj.  Reí.  MONOTEÍSTA 

(V.  en  este  mismo  AlftNDlCE). 

MONOTELO.  LA  (del  gr.  mónos,  solo,  único,  y 
:élé,  mama):  adj.  Bot.  Que  contiene  un  solo  ova- 
rio. 

MONOTIPIA  (del  gr.  mónos,  solo,  único,  y  /ti- 
bios, molde,  tijio):  f.  Impr.  Máquina  do  compo- 
ner análoga  á  la  lineotipia  y  que  difiere  de  é-sta 
en  que  funde  letras  sueltas  en  vez  de  líneas  (V. 
LiNEOTiiMA  en  este  mismo  ArÉNPlcE). 

MONOTIPO  (del  gr.  mónos,  solo,  único,  y  /li- 
jaos, molde,  tipo):  adj.  fíi.it.  nat.  Se  dice  do  los 
géneros  cuyas  es¡>ecies  tienen  entre  s(  tales  rela- 
ciones, que  constituyen  un  grui>o  bien  determi- 
nado. 

MONOTREMOS:  m.  pl.  Zool.  V.  MONOTnEMAS 
en  el  tomo  eiirres¡iondiento  del  Dii'CIOnakio. 

-MoNOTitKMíis:  Zool.  Grupo  de  moluscos  gas- 
terójiodos  geólilos,  en  el  cual  se  incluye  aquellos 
en  que  se  confunden  los  orificios  genitales. 

MONOTRIGLIFO.  FA  (del  gr.  monos,  solo,  úni- 
co, y  de  triglifo):  odj.  Arg.  Se  <licc  del  interco- 
lumnio que  no  permite  colocar  en  el  friso  más 
que  un  solo  triglifo. 

MONOTRIMÉTRICO,  TRICA  (del  gr.  fflifniM, 
«olo,  lili  ico,  y  de  Irimtíriro):  adj.  Mintr.  Se 
aplica  A  los  cristales  que  tienen  cuatro  eje»,  tres 
do  ellos  iguales  entre  s(,  y  el  cuarto  diferente. 
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MONOTROCO,  CA  (fiel  gr.  mi/nox,  solo,  único, 
y  Ííii/Vís,  iinillo,  riu-iia):  adj.  Zool.  Se  a]>lica  á 
ciertos  infusorios  ciliados  3-  á  las  larvas  de  los 
anélidos  que  tienen  una  sola  corona  ó  anillo  de 
jiestaFias. 

MONOVALENTE:  adj.  Qiiím.  V.  U.SIVAI.F.NTK 
en  este  inisnio  AriiNlilcli. 

MONOVALERINA:  f.  Qiiím,  (C"'H"'Os).  Líqui- 
do Hiiitiisi),  iuoniático,  que  se  obtiene  calenlan- 
do  el  ácido  valiMÍco,  nie/clmlocon  í;licerina,  lias- 
ta  la  tempciatura  de  200°,  durante  tres  horas. 
Adicionándole  entonces  medio  volumen  de  agua, 
se  forma  una  mezcla  límpida,  que  se  prenipita 
al  aumentar  la  proporción  del  agua.  (Berthelot. ) 

*  MONÓVAR:  Gcog.  Este  p.  j.  de  la  prov.  de 
Alicante  tiene  507  k'm.=  y  30046  habits.  y  com- 
prende los  5  ayunt.  de  Elda,  Monóvar,  Petrel, 
Tinoso  y  Salinas.  El  ayunt.  de  Monóvar  tiene 
152  km. 2  y  10601  liabíts.,  de  los  que  7340  co- 
iresponden  á  la  c.  de  Monówar  y  el  resto  á  24  ca- 
seríos y  los  edif.  y  albergues  diseminados.  Las 
entidades  de  población  del  p.  j.  son  1  c,  3  v. , 
1  lugar,  3  aldeas,  54  caseríos  y  1179  edif.  y  al- 
bergues ai.slados. 

MONOVARENSE:  adj.  Natural  de  Monóvar 
(Alicante).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicba  poblaeión  española. 

MONOvArico,  RICA  (delgr.  monos,  solo,  i'ini- 
co,  y  de  ovario):  adj.  Uiol.  Referente  á  un  solo 
ovario. 

MÓNOX :  m.  Quim.  Nuevo  cuerpo  químico 
jn-oducido  por  el  horno  eléctrico.  El  monox  es 
el  protó.xido  de  silicio.  Siempre  se  ha  conocido 
el  bióxido  de  silicio,  la  sílice,  la  arena:  la  natu- 
raleza ha  fabricado  de  ésta  cantidades  enormes. 
Pero  no  ha  hecho  protó.xido.  ¿Por  qué?  Es  que 
no  se  encontraron  las  temperaturas  requeridas. 
Pues  si  llega  á  calentarse  hacia  los  1800°,  en 
un  horno  eléctrico  de  arco,  una  mezcla  de  arena 
y  cok,  se  obtiene  el  protóxido  de  silicio.  El 
nióuox  es  un  polvo  de  color  castaño,  muy  fino, 
sumamente  duro,  mal  conductor  del  calor  y  de 
la  electricidad.  Desde  el  punto  de  vista  químico, 
es  neutro  é  inerte  y  no  puede  modificarse  en  con- 
tacto con  el  aire  sino  á  muy  elevada  tempera- 
tura. Es  \in  gran  espesante  de  los  líquidos,  de 
gran  poder  cubriente,  y  su  autor,  el  Dr.  Potter, 
funda  serias  esperanzas  en  su  aplicación  como 
pigmento  para  preparar  pinturas  con  aceite  de 
linaza,  con  destino  á  la  madera  y  al  liierro,  sin 
que  sobre  uno  ni  otra  pueda  ejercer  acción  quí- 
mica. Piensa  asimismo  hacer  con  él  excelentes 
tintas  de  imprenta  y,  por  último,  alfarerías 
completamente  originales.  El  mónox,  según  las 
investigaciones  del  Dr.  Potter,  permite  con- 
servar á  las  ¡lastas  cerámicas  su  plasticidad  dis- 
minuyendo, á  la  vez,  la  proporción  de  arcilla 
que  en  su  composición  entra;  no  habría,  ¡lUes, 
que  contar  con  tanta  mengua  ni  rotura  como 
so  producen  al  secarse  y  al  cocerse  las  piezas  de 
arcilla  cuando  éstas  son  en  harta  abundancia. 
Durante  la  cocción  en  atmósfera  oxidante,  el 
niónox  se  transforma  parcialmente  en  sílice, 
exhalando  calor,  y  la  sílice  formada  en  estado 
naciente,  entra  en  combinación  química  con  los 
demás  constituyentes,  de  modo  que  suministra 
¡¡roductos  muy  refractarios. 

MONOXENO,  NA  (del  gr.  mónos,  solo,  único, 
y  xénos,  liuésped):  adj.  Bot.  Monoico,  ca  (V. 
en  este  mismo  Apéndice). 

MONÓXILO  (del  gr.  monos,  solo,  único,  y  xú- 
Ion,  madera):  m.  ilar.  Barco  hecho  de  un  solo 
tronco  de  árbol. 

MONOYODADO,  DA:  adj.  Qtilm.  Que  no  con- 
tiene más  que  un  átomo  de  yodo. 

MONOZOARIOS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  pro- 
tozoarios  radiolarios  en  el  cual  se  incluye  losquo 
sólo  tienen  una  cápsula  central. 

MONOZOICO,  CA  (del  gr.  mónos,  solo,  único, 
y  ds/ioii,  animal):  adj.  Zool.  Se  dice  de  loa  ani- 
maU;8  i|ue  no  viven  en  sociedad,  sino  aislada  é 
individualmente. 

MONREALENSE:  udj.  Natural  de  Monreal  del 
Campo  (Teruel).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Pertcnecieute  ó 
relativo  á  dicha  ]ioblacióu  española. 

MONROE  (Doctrina  de):  Declaración  políti 
ca  hucha  por  el  presidente  de  los  Estados  Unidos, 
Jacobo  Mouroo,  en  1823,  y  que  es  el  principio 
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fundamental  en  que  descansa  la  política  exterior 
de  dicha  república.  Monroe  atirujó:!.",  «que  el 
continente  americano  no  puede  considerarse  co- 
mo objeto  de  colonización  de  ningún  Estado  eu- 
ropeo;» y  2.^,  «que  los  Estados  Unidos  deben  ' 
considerar  toda  tentativa  de  colonización  por 
parte  de  los  referidos  listados  europeos,  como 
peligrosa  á  la  paz  y  á  la  seguridad  de  la  Repú- 
blica.» Esta  no  debe  intervenir  en  las  colonias  ó 
dependencias  existentes  de  las  naciones  europeas. 
Los  Estados  Unidos  tolerarán,  aunque  con  rece- 
lo, la  ocupación  temporal  ó  la  intervención  ar- 
mada de  las  potencias  en  América,  como  el  blo- 
queo angloalemán  de  Venezuela  en  1902.  A  los 
ojos  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos  la  doctrina 
de  Monroe  es  sagrada.  Polk,  en  1845,  sostenía 
que  debía  inijiedirse  á  las  potencias  de  Europa 
toda  nueva  ocupación  de  territorio.  El  Congreso 
de  1867  encontró  justificada  una  protesta  contra 
la  formación  del  protectorado  del  Canadá.  Cle- 
veland sostuvo  en  1894  que  la  intervención  de 
los  Estados  Unidos  en  las  cuestiones  de  límites 
de  los  Estados  americanos  era  fundada  cuando 
dichas  cuestiones  amenazaban  romper  la  paz.  La 
opinión  de  Roosevelt,  en  esta  materia,  es  la  si- 
guiente: 

«La  doctrina  de  Monroe,ha  dicho  el  ex  presi- 
dente de  la  República,  es  cada  día  nui?  recono- 
cida en  el  extranjero,  porque  se  la  ha  podido 
adaptar  á  las  crecientes  necesidades  de  los  Es- 
tados Unido?.  Estos  han  demostrado  que  no  es- 
tán menos  decididos  á  reconocer  sus  deberes  ha- 
cíalos otros  pueblos  que  á  insistir  sobre  el  resiieto 
á  sus  propios  derechos.  De  cualquier  manera,  los 
americanos  no  podrían  mantener  esta  doctrina 
si  no  hiciesen  comprender  claramente  que  no 
quieren  servirse  de  ella  como  pretexto  para  el 
engrandecimiento  de  los  Estados  Unidos  á  costa 
de  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sud,  y  que 
no  permitirán  á  éstas  usar  de  ellas  como  de  un 
amparo  contra  las  consecuencias  de  sus  malos 
procederes  respecto  á  otras  naciones.  América 
impedirá  i  las  demás  potencias  intervenir  en 
este  lado  del  Océano,  pero  debe  esforzarse  en 
prestar  auxilio  á  las  Repúblicas  hermanas  que 
tengan  necesidad  de  su  aj'uda  para  el  sosteni- 
miento del  orden  y  la  paz.  La  doctrina  de  Mon- 
roe no  obliga  á  los  Estados  Unidos  á  intervenir 
para  impedir  la  reparación  de  un  daño  causado: 
la  única  obligación  que  les  incumbe  es  la  de  ve- 
lar porque  esa  reparación  no  tome  la  forma  de 
una  ocupación  territorial. 

»Cuando  las  dificultades  provienen  de  la  falta 
de  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  un  con- 
trato, el  caso  es  más  embarazoso.  Los  Estados 
Unidos  han  rehusado  siempre  apoyar  por  la  fuer- 
za las  reclamaciones  de  esa  índole  procedentes 
de  ciudadanos  americanos.  Sería  muy  convenien- 
te que  todos  los  gobiernos  extranjeros  participa- 
sen de  esta  manera  de  ver;  pero  los  Estados 
Unidos  no  se  cuidan  de  entrar  en  guerra  para 
.impedir  que  un  gobierno  extranjero  jierciba  una 
deuda  legítima  y  para  sostener  á  las  Repúblicas 
hermanas  en  su  negativa  á  pagar  sus  justas  deu- 
das. » 

Roosevelt  ha  manifestado  que  no  desea  ver  á 
una  potencia  extranjera  tomar  posesión  de  las 
aduanas  de  una  república  americana  para  hacc-r 
cumplir  sus  obligaciones;  pero  los  mismos  Esta- 
dos Unidos  pudieran  acaso  verse  obligados  á 
obrar  de  esta  manera. 

-MoNitOE  (Guillermo  SEYMOitR):  Biog.  Fi- 
lósofo y  ]iedagogo  norteamericano  contempoi'á- 
neo,  n.  en  Hunlock  (Pensilvania)  el  22  de  marzo 
de  1863.  Hizo  sus  estudios  en  la  universidad  de 
Stanford  y  posteriormente  en  las  de  Jena,  Leip- 
zig, París  y  Grenoble.  Goza  de  gran  reputación 
[lor  sus  notables  escritos  profesionales,  entre  los 
cuales  figuran  las  siguientes  obras:  Trabajos  ¡ic- 
dagógicos  de  Enrique  Bernard;  Escuelas  de  la 
infancia;  Bibliografía  de  la  educación;  Distilos 
de  estudios  infantiles;  Los  principios  de  la  refor- 
ma pedagógica,  é  Ilistoria  del  método  Peslalozzi 
en  los  Estados  Unidos. 

MONROY  (Antonio  de):  Biog.  Poeta  español 
del  siglo  xvii.  Fué  natural  de  Plasencia.  INo  se 
conoce  do  él  más  que  un  soneto  laudatorio  á  las 
obras  de  Carrillo.  Cervantes  le  cita  en  el  Fiaje 
al  Parnaso,  y  Lope  de  Vega  dice  do  él  en  la  sil- 
va III  del  Laurel  de  Apolo: 

Y  la  real  Plasencia 
do  don  Antonio  do  Monroy  blasona, 
de  cuyo  ingenio  y  conocida  cienciu 
sus  timbres  anua  y  su  blasón  corona. 
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MONROYENSE:  adj.  Natural  de  Mnnroyo  (Te- 
ruil,.  U.  t.  c.  s.  c.  11  Perteneciente  o  relativo  á 
diclia  iioblación  española. 

MONRUBRENSE:adj.  Natural  de  Monterrubin 
déla  Serena  (Badajoz).  U.  t.  c.  s.  c.l]  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española. 

MONS  PARTURIENT:  V.  PaIITURIENT  MONTES 
en  este  mismo  Aí'kndice. 

MONSABRÉ  (P.  Santiago  Mahía  Luis): 
lUog.  Religioso  francés  contemporáneo,  n.  en 
ülois  en  1828;  m.  en  el  Havre  en  abril  de  1907. 
Era  ya  sacerdote  cuando  movido  por  la  voz  elo- 
cuente del  gran  orador  de  Nuestra  Señora  de  Pa- 
rís, el  P.  Lacordaire,  dominico  tandnén,  vistió 
el  hábito  de  los  hijos  de  Santo  Domingo  de  Guz- 
nián.  El  P.  Lacordaire  se  enorgullecía,  más  tar- 
de, de  semejante  discíjiulo.  Poco  después  de  ter- 
minada la  guerra  Irancoprusiana  el  P.  Monsalu'é 
subió  á  la  cátedra  de  Nuestra  Señora  de  París 
para  reanudar  las  «Conferencias»,  á  las  que  ha- 
bían dado  fama  imperecedera  los  PP.  Lacordai- 
re, Ravignán  y  Félix.  Endiezy  ocho  años  (1873- 
1890),  el  eminente  religioso  desarrolló,  ante  un 
público  selecto,  muchos  é  importantísimos  te- 
mas, comprendidos  en  este  enunciado  general: 
«Exposición  del  dogma  católico.»  En  estas  con- 
ferencias se  propuso  y  consiguió  realizar  el  her- 
moso designio  de  su  vida  de  pensador  y  filósofo 
católico.  Cuál  fuera  éste,  él  mismo  nos  lo  dice; 
«Vulgarizar  las  enseñanzas  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  teniendo  en  cuéntalas  legítimas  exigen- 
cias del  espíritu  moderno  y  los  descubrimientos 
de  la  ciencia,  ha  sido  el  deseo  de  toda  mi  vida.» 
En  1890,  habiendo  acabado  de  recorrer  magnífi- 
camente el  ciclo  que  se  había  trazado  de  ante- 
mano, se  despidió  de  sus  oyentes  y  admiradores, 
dejando  que  el  docto  filósofo  monseñor  D'Hulst 
le  sucediera  en  aquel  glorioso  pulpito.  No  fué 
solamente  orador  elocuentísimo,  sino  también 
un  escritor  de  alto  mérito,  como  lo  demostró  en 
sus  obras  acerca  del  matrimonio,  de  la  oración, 
de  los  misterios  del  Rosario,  de  la  Pasión,  y  otras. 

MONSALUD  (Mariano  Carlos  Solano GAl- 
VEZ  San  Pelayo  y  Villali'ANDo,  marqués 
DE):  Biog.  Arqueólogo  español  contemporáneo, 
m.  en  Madrid  el  6  de  lebrero  de  1910.  Eramaes- 
trante  de  Zaragoza,  y  se  había  consagrado  prin- 
cipalmente á  los  estudios  numisuiáticos  y  ar- 
queológicos, realizandoimportantes  trabajos,  que 
le  valieron  la  honra  de  ocupar  un  sillón  en  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  En  el  Boletín  de 
esta  docta  Corporación  figuran  muchos  informes 
suyos  de  valía,  que  consagraron  la  legítima  re- 
putación de  que  gozaba. 

MONSERdA  de  maciA  (Dolores):  Biog.  Es- 
critora española  contemporánea,  n.  en  Barcelona 
el  10  de  julio  de  1845.  Inauguró  su  carrera  lite- 
raria á  la  edad  de  diez  y  siete  años  escribiendo, 
en  castellano,  valientes  composiciones  patrióti- 
cas y  las  novelas  El  ocio  y  el  trabajo.  La  plega- 
ria de  una  madre.  El  mulato  y  Oahriela,  i  infi- 
nidad de  poesías,  entre  las  que  sobresale  la  de- 
dicada á  un  hijo  suyo  que  murió  á  los  nueve 
meseSj^e  edad  y  la  cual  se  insertó  en  el  tomo 
LVnrde  la  «Colección  de  los  mejores  autores 
antiguos  y  nioderiiüs,»  editada  en  Madrid.  En 
1875  ó  76  entró  con  entusiasmo  en  el  renacimien- 
to literario  catalán,  no  habiendo  escrito  en  cas- 
tellano, desde  aquella  fecha,  más  que  la  biogra- 
fía de  su  amiga  la  ])oetisa  Massanés  de  González, 
iml)licada  en  el  «IJoletín  del  Museo-Biblioteca 
Bahiguer,»y  unos  artículos  sobre  beneficencia  y 
sobre  el  Patronato  de  jiresos,  que  vieron  la  luz 
en  Lfi  Vanguardia.  En  cambio,  por  espacio  de 
diez  ó  doce  años  tomó  parte  en  casi  todos  los 
certámenes  literarios  de  Cataluña,  en  los  que 
obtuvo  gran  número  de  recom)icnsas;y  después, 
inatigurada  su  labor  de  obras  en  ]irosa  catalana, 
quedaron  los  versos  reducidos  al  concurso  délos 
Jochs  Floráis,  de  Barcelona,  en  los  que  ha  alcan- 
zado hasta  la  actualidad  trece  accésits,  dos  pre- 
mios ordinarios  y  uno  extraordinario,  y  le  ha 
cabido  la  honra,  concedida  jior  )uinu'ra  vez  á 
una  escritora,  de  ser  elegida  presidenta  en  los  do 
1909.  Ha  escrito,  entre  otras,  las  siguientes 
obras:  Pocsies  catalanes  (agotada);  las  novelas 
Montserrat  (agotada);  La  familia  Asparé;  La 
fabricanla;  La  Qiiitéria;  Del  mon;  y  los  opúscu- 
los Kstudi  feminista;  Unn  orientado  sobre' I  pro- 
blema deh  captayrcs;  El  fcmiuismed  Catalunya, 
y  Conferencia  .lobre  I' acció  católica  social  femeni- 
na. Algunas  de  sus  poesías  han  sido  traducidas 
al  castellano,  al  francés,  al  alemán  y  al  húngaro. 
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MONSERRATERO,  RA:  atij.  Natural  de  Moiit- 
suirat  (Valeiiiiaj.  f .  t.  e.  ».  c.  |i  rorteuccieute  o 
relativo  á  dicha  población  espaBola. 

M0N8IUR  (del  fr.  monsieur):  m.  fest.  y  fam. 
Señor,  caballero,  hidalgo. 

Cinco  prenijoi  de  la  justa 

esta  tanle  te  lias  mamado, 

de  MONSIUBES  eiividiailo. 

Tinso  DK  Molina. 
MONSON  (.Su:  Gt'ii.i.F.K.Mo):  ///117.  Almirante 
inglés,  n.  en  South-Carlton  en  1569;  ni.  en  Kin- 
nersley  en  1643.  Combatió  contra  los  espaAoles, 
i|He  le  hicieron  prisionero,  y  al  recuperar  la  liber- 
tad tomó  parte  en  la  expedición  contra  Cádiz, 
Siendo  vicealmirante  procuró,  sin  lograrlo,  cap- 
turar los  galeones  de  España;  y  ya  almirante, 
]iers¡guió  la  piratería  en  el  canal  de  la  Mancha. 
IjUcIió  también  contra  los  liolandeses,  cuyas  es- 
cuadras denotó  en  repetidos  encuentros.  Dejó,  al 
morir,  escritas  unas  interesantes  memorias,  pu- 
lilicadas  con  el  título  de:  Naval  Iracts. 

'  MONSTRUO:  m.  Moral.  HAi:ris.\io  1>E mons- 
truos: Se  toma  la  palabra  monstruo  en  el  senti- 
do de  criatura  que  piesenta  un  aspecto  externo 
contrario  al  orden  común  de  la  naturaleza.  Los 
moralistas  dan  algunas  reglas,  que  el  p.'irroco 
debe  tener  presentes,  para  el  bautismo  de  todo 
niño  monstruoso,  habiendo  en  cuenta  que  todo 
producto  de  la  unión  sexual  de  hombre  y  mujer 
es  un  ser  humano  y,  por  lo  tanto,  capaz  de  sacra- 
mentos. Pero  si  el  monstruo  no  ofrece  indicio  ra- 
zonable de  pertenecer  á  la  especie  humana,  no  se 
le  debe  bautizar.  En  este  caso,  el  párroco  debe 
consultar  al  obispo,  si  las  circunstancias  lo  con- 
sienten ;  pero  si  existe  peligro  de  muerte,  se  debe 
bautizar  subconditione,  ásaber,  si  es  capaz  ¿ni  es 
hombre,  porque  dice  el  Ritual:  Ne forte pereat  q\ii 
salvari  potest.  .Si  el  monstruo  es  tal,  que  se  duda 
si  es  un  solo  individuo  ó  varios,  la  regla  común 
es  que  hay  tantos  seres  hnmanos  como  cabezas,  y 
de  consiguiente,  se  debe  administrar  el  bautismo 
absolutamente  d  la  una  y  condicionalmente  á  la 
otra  ú  otras. 

*  MONTALbAN:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Teruel,  tiene  1822  kms.-  y  45623 
habits. ,  según  los  datos  del  último  censo  oficial 
(1900).  Pero  desde  entonces  á  hoy  ha  habido 
cambios  en  la  constitución  de  este  partido.  En 
1900,  cuando  so  hizo  el  censo,  se  habían  sujui- 
niido  los  partidos  de  Aliaga,  Calamocha  y  Val- 
deirobres,  cuyos  ayunt.  se  distribuyeron  entre 
otros  p.  j.  de  la  prov.,  entre  ellos  el  de  Montal- 
bán,  que  llegó  á  tener  así  86  ayunt.,  con  18  v., 
72  lugares,  "2  aldeas,  11  caseríos  y  12710  edif.  y 
albergues  aislados.  Por  R.  D.  de  4  de  enero  de 
1904  se  restablecieron  los  tres  p.  j.  suprimidos  y 
vino  á  quedar  el  p.  j.  de  Montalbán  con  los  mis- 
mos .SI  ayunt.  que  antes  tenía  (V.  en  el  to- 
mo XIII  del  Diccionario:.  El  ayunt.  de  Mon- 
tolbán  cuenta  2030  habit-s.,  de  los  que  1592  co- 
rresponden á  la  villa  que  le  da  nombre,  407  á  la 
aldea  de  Peñarroyas  y  el  resto  á  edif.  y  albergues 
diseminados. 

MONTALBEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Montal- 
bán (Córdoba).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

MONTALDO  Y  PERO  (  FeiiERICO):  Biog.  Mé- 
dico higienista  ispiiñol,  n.  en  Sevilla  en  1860. 
En  la  universidail  de  Madrid  hizo  los  estudios 
de  la  facultad  de  Medicina  hasta  alcanzar  el 
grado  de  doctor,  distinguiéndose  en  su  carrera 
no  sólo  por  las  más  altas  calillcaoiones  que  obte- 
nía en  exámenes  y  grados,  sino  por  el  entusias- 
mo oon  que  desempeñó  el  cargo,  ganado  por  opo- 
BÍción,  (le  alumno  interno  do  las  clínicas  de  la 
Facultad,  llegando  á  ofrecer  su  sangre  para  una 
transfusión,  de  las  primeras  que  se  inwticaron 
en  España,  ejecutada  por  el  eminente  profesor 
doctor  González  Encinas.  Poco  después  de  haber- 
se doctorado,  ingresó  |ior  oposición  en  el  Cuerpo 
de  .Sanidad  de  la  Arniaila,  en  el  que  ha  llegado 
(1907)  al  eiiiiileo  de  médico  mayor,  desiiués  de 
halier  preslailo  grandes  servicios  en  las  Estacio- 
nes navales  de  Canarias,  Egipto  y  Fernando  Póo, 
y  muy  especialmente  en  Cartagena,  durante  la 
epidemia  colérica  de  ISS  I.  adonde  fué,  á  petición 
suya,  cuando  los  estragos  ilel  mal  habían  tomado 
aterradoras  proporciones.  liidepondient«niente 
de  su  carrera,  y  como  inédii'o  civil  é  higienista, 
ha  desempeñado  cargos  oliciales  de  hoiKir  y  do 
peligro,  ya  como  delegado  de  España  en  Congro- 
B08  internacionales,  ya  para  estudiar  epidemias, 
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tales  como  las  del  cólera  en  Francia  y  Portugal 
y  la  de  la  peste  bubónica  en  Üporto.  lia  sido, 
además,  vocal  y  médico  de  la  Conii.'-aría  regia 
enviada  á  la  Guinea  española  i>ara  la  demarca- 
ción de  los  territorios  continentales,  inspector 
sanitario  de  la  provincia  de  Madrid  y  vocal  se- 
cretario de  la  Junta  técnica  municipal  de  Salu- 
bridad é  Higiene.  Uistíngucse  también  el  señor 
Moiitaldo  como  autor  de  obras  técnicas  y  litera- 
rias. Entre  éstas  citaremos  las  tituladasi>csí/</rt 
tollilla  y  Bocetos  ntaritimos.  De  sus  obras  cien 
tilicas,  casi  todos  se  rclieren  á  la  especialidad 
sanitaria  é  higiénica;  pasan  de  cuarenta,  sin 
contar  numerosos  artículos,  entre  otros  los  pu- 
blicados en  este  Diccionabio  Esciclopédico, 
en  el  que  tuvo  á  su  cargo  la  sección  de  «Arte 
naval  y  navegación.»  Mencionaremos  Xa /)riHi«ra 
cura,  con  un  botiquín  de  urgencia,  premiados  en 
la  Exposición  de  Barcelona  y  declarados  regla- 
mentarios para  la  Marina  de  guerra;  Cartagena, 
esludios  topográjicomtdicoí  de  la  localidad  é  h  is- 
toricomédicos  y  clínicos  de  la  epidemia  de  1885, 
premiada  por  la  Real  Academia  de  Medicina; 
¿V  FJII  Congreso  internacional  de  Higiene  y 
Demografía;  Guia  práctica,  higiénica  y  médica, 
del  europeo  en  los  países  tórridos,  declarada  de 
utilidad  por  K.  O.  de  Guerra  y  Marina;  La  hi- 
giene pública  en  üspaña ilotas  de  higiene  íociiil; 
lliijiene  de  la  habitación,  etc.  En  la  actualidad, 
sin  dejar  de  prestar  servicio  en  la  Armada,  de- 
dica con  gran  entusiasmo  su  actividad  y  su  gran 
competencia  en  Higiene  ]iública  al  estudio  y  me- 
joramiento de  las  condiciones  sanitarias  de  Ma- 
drid. Es  académico  correspondiente  de  la  de 
Medicina,  socio  fundador  de  la  Española  de  Hi- 
giene y  comendador  de  niíraero  de  la  orden  de 
Alfonso  XII. 

*  MONTALVO  (.Ifan):  Biog.  Este  escritor 
ecuatoriano  m.  en  París  en  1889. 

MONTAMARTINO,  NA:  adj.  Natural  de  Mon- 
tamarta  (Zamora).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 
MONTAMBANCO:  ra.  Saltimranco, 
Puse  mi  mesa  de  mo.ntambanco. 

Estebanillo  (lonzález. 

MONTANCHEGO,  GA:  adj.  Natural  de  Mon- 
tánchcz  (Cáceles).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  jioblación  española. 

*  MONTAncheZ:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Cáceres,  tiene  723  knis.'-'y 
24755  habits.  Sus  14  ayunt.  comprenden  10  v., 
4  lugares,  4  ca.serios  y  545  edifs.  y  albergues  ais- 
lados. El  ayunt.  de  Montánchez  tiene  114  kms.= 
y  t747  habits.,  casi  todos(4718)  en  la  v.  que  le 
da  nombre. 

*  MONTANERA:  f.  Cosecha  de  bellotas. 

Pocas  habrá  tan  certeras 
cual  sus  .tagace.i  mirailas 
para  arreuiiar  otoñadas 
y  calcular  montaneras. 

Gabriel  y  GalXn. 

-  Montanera:  El  período  de  cebo  ó  engorde 
último  del  ganado  de  cerda  destinado  al  sacrifi- 
cio, consiste  en  llevarlo  al  monte  ¡lara  que  coma 
abundantemente  el  fruto  desprendido  de  encinas 
y  castaños. 

La  montanera  empiezji  el  día  de  los  Santos  en 
noviembre  y  termina  á  últimos  del  mes  de  enero, 
ó  primeros  de  febrero.  Antes  de  em|iezar,  el  ga- 
nadero contrata  la  bellota  que  su  ganado  ha  de 
comer  en  el  monte  ó  dehesa  en  que  se  explota  el 
fruto,  y  una  vez  hecho  el  arrendamiento,  nombra 
su  «guarda  de  bellota,»  á  quien  provee  de  ban- 
dolera,  estopeta  y  municiones,  encargándole  la 
custodia  do  loa  árboles  y  fruto,  y  acompañado 
del  «porc^uero»  compra,  en  la  feria  del  pueblo 
más  próximo,  ó  en  aquella  donde  los  precios  son 
más  bajos,  el  ganado  que  ha  de  engordar.  El 
«porquero, >.eonocedory  entendido,  acnnsejaqué 
ganado  es  el  mejor  para  la  «vara»  ó  el  «mal  an- 
dar;» pesa  á  «ojo,»  como  la  mejor  balanza,  y  sus 
decisiones  en  todo  momento  so  atienden  y  se  si- 
guen. Su  contrato  exige,  además  del  jornal,  el 
engorde  de  dos  cerdos  de  ciía,  que  iráu  con  el 
«mal  andar.» 

El  cerdo  de  «vara»  so  alimenta  del  fruto  que 
primero  cae  de  los  árboles,  á  cuyo  efecto  el  día 
antes  de  empezar  la  montanera,  se  señala  el  nú- 
nioro  de  encinas  que  han  de  «varearse,»  por  jor- 
naleros destinados  á  este  lin,  que  desde  tierra  y 
provistos  de  un  (nlo  de  largas  dimensionca  en 


MOXT  2C1 

cuyo  extremo  tiene  una  correa,  terminada  en  otro 
laiü  muy  corto,  sacuden  ó  varean  los  árboles 
lia.sta  sus  ramas  más  elevadas  para  que  calca  la 
bellota  ó  castaña  que  han  de  servir  al  día  si- 
guiente de  ali ínclito  dios  cerdos  de  «vara,»  nom- 
bre geneialÍ2ado,  aunque  si  por  este  detalle  ha- 
bían de  nombrarse,  estaría  tan  propio  el  de 
«zurriaga,»  que  es  el  del  palo  y  aditamento  que 
sirven  |iora  varear.  Con  esto  queda  entendido 
(|iie  el  «reído  de  vara)  come  el  primer  fruto  que 
cae,  que  es  el  más  maduro. 

El  «mal  andaí»  es  el  cerdo  de  cría  ó  vida,  ¡«ra 
el  año  siguiente,  cuyas  piaras  van  detrfs  de  los 
que  constituyen  la  vara,  aprovechando  la  bellota 
que,  en  días  anteriores  y  sucesivos,  van  dejando 
los  afortunados.  El  «mascajo, »  que  así  se  llama, 
coustituve  la  ración  de  entictenimientoyengor- 
de  para  los  cerdos  al  destete. 

Durante  la  montanera,  las  piaras  pasan  los 
noches  en  zahúrdas,  que  se  improvisan  en  me- 
dio del  campo  y  en  el  sitio  precisamente  donde, 
llegada  la  noche,  se  encuentran  comiendo.  Con 
lefios  y  escobones  de  retama  hacen  los  encargados 
de  la  guarda  del  ganado  chozjis  y  zahúrdas.  In- 
mediato á  éstas  forman  de  la  ndsnm  manera  una 
especie  de  corral  donde  el  «cochino,»  que  por  pa- 
radoja es  extraordinariamente  limpio,  hace  sus 
naturales  y  perentorias  necesidudí  s  eoiporales. 

Al  rayar  el  día,  mayorales,  pastores,  porque- 
ros y  zagales  se  ponen  en  movimiento;  los  «va- 
readores» siguen  su  curso;  las  «bcllotetas»  rm- 
jiiezan  su  charla,  mientras  recogen  ellrutoaban- 
donado  por  la  «vara»  y  los  «mal  andar.»  que  ha 
de  servir  á  estos  últimos  dealinu-nto,  ó  de  «rece 
bo»  á  los  primeros,  si  no  son  vendidos,  después 
que  vienen  del  campo,  ó  en  otros  términos,  cuan- 
do «han  salido»  de  la  montanera. 

MONTANINA:  f.  Qulm.  Principio  amargo  que 
se  extrae  de  la  corteza  del  Erosttmma  Jloribun- 
diim  (V.  (,iriXA  i'iTÓN  en  el  tomo  coiTespon- 
diente  del  Diccionario,  i>ág.  314,  col.  3.*). 

*  MONTANTE:  m.  /írj.  Listóu  horizontal  que 
divide  el  vano  de  una  ventana. 

-  Montante:  ilar.  Cualquiera  de  las  dos  pie- 
zas que,  descansando  sobre  las  curvas  de  los  jar- 
dines, se  apoya  sobre  el  costado  y  da  principio  á 
la  formación  del  coronamiento  de  popa.  Forman 
en  una  y  otra  banda  el  contorno  de  la  ]iopa,  des- 
de la  curva  ó  arco  de  los  jardines,  donde  se  afir- 
ma su  pie,  hasta  el  costado  con  qne  van  emper- 
nadas. 

-Montantes  de  tambor:  ifar.  Madoroso 
puntales  escuadrados  que  sirven  jiara  sostener 
las  cerchas  de  los  tambores  de  un  vaiior  de  rue- 
das, y  para  armar  los  camarotes  que  á  ellos  se 
añaden. 

MONTAÑA  (La):  Geog.  Parte  de  la  Cordillera 
Pirenaica  correspondiente  á  la  antigua  tierra  de 
Burgos,  en  lo  que  hoy  es  provincia  de  Santander. 

Es  muy  posible  qne  algún  lector  de  mi  libro 
( £see>uis  montañesas ),  al  distraer  sus  ocios 
por  las  bellas  praiier.as  de  la  MontaSa,  quie- 
ra buscar  en  ellas  los  modelos  lie  las  escenas 
campestres  que  yo  he  pintado. 

PSRKDA. 

-  Montaña  Blanca  (Batalla  pe  la):  Bisl. 
Dióse  en  la  colilla  de  dicho  nombre,  en  las  in- 
mediaciones de  Praga  ( lioluniia), el  8 de  noviem- 
bre de  1620,  entre  el  ejército  liguista  imperial  y 
las  tro|ias  bohemas.  A  pesar  de  la  ventajosa  po- 
sición de  los  bohemos,  fueron  éstos  derrotailos, 
y  el  rey  intruso  protestante,  Federico,  huyó,  de- 
cidiéndose así  la  suerte  del  efímero  reino  de 
Bohemia,  que  volvió  á  poder  de  Austria. 

*  MONTAÑÉS.  ÑE8A:  Natural  déla  Montaha, 
y  no  montaiia,  como,  por  error  de  caja,  s»- dijo  en 
el  lugar  correspondiente  del  cuerpo  de  la  obra,  to- 
mando por  nombre  genérico  el  propio  de  la  cor- 
dillera santanderina, 

-Montañés,  ñEüa:  adj.  Rudo,  salvaje,  inci- 
vilizado. 

La  cuarta  condición  He  los  noble*  ea  qne 

(on  nniiRables  c'  i.il.-i-..  1'   l^t.l   les  conlrco 

Í>or  las  bueij.'i  :    Mvpn;  ca 

os  que  vivii.  '..ntaSii- 

8BS.  é  por  rl  .    r  la  coni- 

pañia  que  lian  v  -i v..u-,  -.,,iu  ü.iiy  enseña- 
dos é  muy  corteseíi. 
Castigos  i  documentos  del  rty  Don  Sancho. 

-  M.íh  iiinALdogl'E  i'N  montaña»:  fr.  comp. 
ApUcaso  á  la  |iersona  i|ue  se  jacta  de  descender 
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de  alta  alcurnia,  esiicoialniciite  si  no  cslá  bien 
nereditada  en  sus  pretensiones,  aludiendo  á  la 
generalidad  de  los  niontanesesóuatnralesde  las 
montanas  de  Santander,  que  blasonan  de  jioseer 
títulos  de  nobleza. 

-  Montases  (Fray  Gabriel):  Biog.  Natural 
de  Albocáeer,  provincia  de  Castellón.  Ingresó 
en  la  Orden  descalza  de  San  Francisco,  siendo 
hijo  de  la  provincia  de  San  Juan  Bautista,  lec- 
tor en  .Sagrada  Teología  y  definidor  de  dicha 
provincia,  l'alleció  en  el  convento  do  Villarreal 
al  comenzar  julio  del  año  1747.  Publicó:  Sermón 
Panegírico  de  jXitestra  Señora  del  Milagro  (Va- 
lencia, José  García,  1723,  4.");  La  Jurentud  Re- 
ligiosa instruida  en  lo  substancial  de  la  Oración; 
Doctrina  C'/tristiana,  llegla  y  Casos  reservados 
(Valencia,  Jerónimo  Conejos,  1745,  8.°);  Vida, 
muerte  y  nnlagros  del  Venerable  Fr.  Andrés H i- 
bcrnón  (Valencia,  Jerónimo  Conejos,  174;'),  8.°). 

-  Montañés  (Fray  Vicente):  Biog.  Natural 
de  Valencia.  Ingresó  en  la  Orden  de  San  -Agus- 
tín, profesando  en  el  convento  del  njismo  nom- 
bre de  su  ciudad  natal.  Poseyó  á  la  perfección 
las  lenguas  griega  y  latina;  defendió  en  Konia 
conclusiones  de  Artes  y  Teología;  regentó  en 
Lérida  las  cátedras  de  Filosofía,  Retórica,  Lógi- 
ca y  Teología,  y  esta  última  en  la  universidad 
valentina  el  año  1556;  fué  notable  bistoriadory 
músico,  calificador  de  la  Inquisición,  maestro  eu 
su  Religión,  prior  del  convento  de  líocafort,  vi- 
cario de  provincia  y  provincial  de  Aragón,  aun- 
que bien  pronto  fué  desterr.ado.  Falleció  de  pul- 
monía en  el  convento  de  Barcelona  Á  11  de  di- 
ciembre de  1573.  Escribió:  Epítome  Progymiias- 
malum  Dialecticae,  cartimdeingue  commcntaria 
(Valencia,  Juan  Mey,  1563,  4.°);  Commcntaria 
in  Pm-phyriam  Pheciiicem  de  quinqué  communi- 
bus  vocibus  dialecticis,  in  quibus  qnoest iones  fere 
omncs  tam  a  Grcccis  qnam  a  Lcttinis  gcneralim 
dispulatít  conthicntur  ( Valencia,  Juan  Mey,  1 564 , 
4.°);  In  Musicam,  Líber  unus  (Valencia,  1566); 
De  Principiisprcenoscendis  Sacra:  Theologim  ( liar- 
celona,  Pedro  Malo,  1570,  4.°);  Chronieas  de  la 
Orden  de  San  Agustín;  Commcntaria  in  Libros 
Aristolelis  Logicce. 

-  Montañés  Juan  Pascual  (El):  Lilcr.  Co- 
media de  D.  Juan  de  la  Hoz  Mota. 

El  asunto  de  esta  obra  está  basado  en  la  le- 
yenda sevillana  que  supone  al  rey  D.  Pedro  I 
procesado  y  sentenciado  por  el  asi.stente,  con 
motivo  de  haber  matado  en  riña  por  la  noche  á 
un  hombre,  en  cierta  calle  que  luego  se  llamó 
del  Candilejo,  por  ser  fama  que  presenció  el  he- 
cho y  conoció  al  autor  una  vieja  que  lo  vio  todo 
desde  su  ventana,  á  la  luz  de  un  candil,  y  advir- 
tió, por  ciertas  inequívocas  señales,  que  había 
sido  el  rey  quien  ocasionó  aquella  muerte. 

En  el  primer  acto,  yendo  el  rey  de  cacería  por 
un  monte  pró.\imo  á  la  finca  en  que  habita  Juan 
Pascual,  labrador,  con  su  hija,  se  extravía  y  le 
SüV>reviene  una  tempestad,  por  lo  que  se  ve  obli- 
gado á  aceptar  la  hospitalidad  que,  sin  conocer- 
le, le  ofrece  el  villano. 

Llega  D.  Pedro  con  él  á  la  casa,  guardan<lo 
rigm-osamentc  el  incógnito  y  fingiendo  ser  uno 
de  los  acompañantes  del  soberano. 

Sirven  la  cena,  y  durante  ella  entablan  con- 
versación acerca  del  gobierno 'del  reino:  D.  Pe- 
dro, para  sondar  el  pensamiento  de  su  interlocu- 
tor, hacese  eco  de  las  hablillas  del  vulgo  contra 
8U  misma  augusta  personalidad,  á  lo  que  el  la- 
brador replica  discreto  y  comedido  como  un 
cortesano,  achacando  todos  los  males  de  que  se 
lamentan  á  la  falta  de  justicia. 

El  rey  se  ha  enamorado  de  Leonor,  la  hija  de 
Jnan  Pascual,  y  cuando  toda  la  familia  y  servi- 
dumbre se  retiran  á  dormir,  intenta  un  atrope- 
llo con  la  moza,  que  se  frustra  por  circunstancia 
verdaderamente  ]>rovideneial  y  bien  dispuesta. 

El  amante  correspondido  de  Leonor  es  un  cor- 
tesano llamado  D.  Alvaro,  que  por  verla  aban- 
dona el  lado  del  rey  en  la  cacería,  y  cuando  lle- 
gan á  la  casa  Jnan  Pascual  y  D.  Pedro,  no  tie- 
ne más  recurso  que  ocultarse,  presenciando  des-  I 
de  m\  escondite  cuanto  ocurre;  y  cuando  ve  en 
peligro  inminente  el  honor  de  su  amada,  prende 
fuego  ¡\  la  habitación  en  donde  se  halla,  y  á  las 
voces  y  tumulto  consiguientes  logra  salvar  la 
honestidad  de  Leonor  y  salir  él  «in  dar  nota  en 
lo»  qne  le  ven,  pues  finge  ocudir  á  los  gritos  que 
piden  «oeorro. 

Hncc  1).  Pedro  que  Juan  Pascual,  con  «n  hija, 
ge  instale  en  la  corte  y  le  nombra  asistente  do 
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.Sevilla,  para  que,  en  su  iionilire,  distribuya  jus- 
ticia segini  su  leal  saber  y  entender. 

En  una  de  las  audiencias,  se  le  propone  el  caso 
del  organista  que  deshonró  á  la  mujer  de  un  za- 
¡latcro  y  fué  condenado  á  no  tocar  el  órgano  en 
un  año;  envalentonado  el  seductor,  continuó 
burlándose  del  infeliz  marido,  hasta  que  éste, 
celoso  y  despechado,  mata  á  la  mujei' y  persigue 
al  organista  sin  poder  dar  con  él,  por  ocultarse 
de  su  vista. 

Juan  Pascual  sentencia: 

Si  al  atajar  tantos  males 
creyó  aquel  juez  que  bastara 
que  el  órgano  no  tocara 
en  un  año,  eu  casos  tales, 
si  estos  castigos  son  gratos 
y  mayor  rigor  no  es  bueno, 
eu  un  año  le  condeno 
á  que  no  cosa  zapatos. 

'Rondando  el  rey  una  noche  la  casa  de  Juan 
Pascual,  con  objeto  de  introducirse  en  el  apo- 
sento de  Leonor,  gracias  á  la  intervención  y 
ayuda  de  una  criada  infiel,  sorpréndele  el  mis- 
mo zapatero  del  juicio,  y  sobre  si  ha  de  pasar  ó 
no  por  el  sitio,  traban  pendencia,  echan  mano 
á  las  esjtadas  y  cae  herido  de  muerte  el  zapate- 
ro. A  las  voces  sale  la  vieja  con  el  candil  á  la 
ventana,  en  ocasión  que  D.  Pedro  huye,  para  no 
ser  conocido  de  los  que  llegan,  y  le  reconoce  por 
el  ruido  característico  que  al  andar  producían  los 
huesos  de  la  rodilla  del  monarca. 

Encomendada  la  averiguación  del  caso,  captu- 
ra y  sentencia  del  delincuente  á  Juan  Pa.3cual,  el 
rey  le  ajiremia  con  amenaza  de  muerte  para  que 
cuanto  antes  castigue  crimen  tan  notorio  y  abo- 
minable que  tiene  alborotada  toda  Sevilla. 

El  asistente  no  sosiega  tomando  declaracio- 
nes, disponiendo  requisitorias  y  haciendo,  en 
fin,  lo  posible  para  llegar  al  descubrimiento  del 
autor  del  crimen,  hasta  que,  gracias  á  lo  que  la 
vieja  le  indica,  se  convence  de  que  se  trata  nada 
menos  que  del  rey. 

Pero  no  se  arredra  por  ello,  y  mostrándose 
justiciero  á  su  modo,  busca  una  forma  ingeniosa 
de  castigar  al  rey  sin  ultraje  de  la  majestad. 
Hace  construir  un  busto  retrato  del  soberano,  y 
dispone  que  lo  coloquen  en  la  fachada  de  la  casa 
frente  á  la  cual  ocurrió  el  crimen.  Requerido  una 
vez  más  por  el  monarca,  le  invita  á  que  le  acom- 
pañe á  presenciar  el  castigo  del  delincuente,  cuyo 
nombre  y  circunstancias  le  son  ya  conocidas. 

Llegan  al  sitio  donde  aparece  la  imagen  de 
piedra. 

Ya  que  el  reo  no  os  entregue, 
lo  que  li.ace  la  industria  niia 
es  entregaros  la  estatua 
y  su  causa  fenecida, 
para  que  en  ella,  señor, 
ejecutéis  la  justicia. 


Asombrado  el  rey  de  la  integridad  y  honra- 
dez de  Juan  Pascual,  elogia  su  conducta  y  Ic 
nombra  asistente  perpetuo.  Después,  arrejienti- 
do  de  sus  intentos  contra  la  honestidad  de  Leo- 
nor y  enterado  de  sus  amores  con  D.  Alvaro,  dis- 
pone que  ambos  se  casen,  dando  en  dote  á  la 
doncella  dos  villas. 

-Montañesa  de  Asturias  (La):  Liter.  Co- 
media de  D.  Luis  Vélez  de  Guevara. 

El  infante  D.  Ramiro,  hijo  del  rey  Ordeño  de 
León,  muéstrase  refractario  á  galantear  damas 
de  la  corte,  prefiriendo  las  rudas  villanas  de  los 
campos.  Su  hermana  D."  Blanca  le  reprocha  ese 
capricho  y  al  mismo  tiempo  declárase  enamorada 
de  él,  entregándole  su  retrato;  Rannro,  asondira- 
do  de  la  indigna  pasión  descubierta  en  su  her- 
mana, la  oorres]>ondc  con  otro  retrato,  que  es  el 
del  rey,  como  queriendo  recordarla  que  es  padre 
de  los  dos  y  ellos  hcnnanos.  Blanca  comprende 
la  alusión  y,  despechada,  rompo  la  imagen  del 
autor  de  sus  días. 

Yendo  de  caza  Rannro,  ríndese  al  cansancio  y 
fatigas  de  la  jornada,  quedando  dornndo  en  el 
campo,  á  la  sombra  de  unos  árboles.  Persiguien- 
do un  oso  que  acaba  de  robar  una  colmena,  sale 
Pelaya,  ouien  al  ver  á  D.  Ramiro  quédase  con- 
tem]ilán<lole  con  curiosidad,  que  al  cabo  pica  en 
amor. 

Ree\ierila  cate  pasaje  el  encuentro  de  Mari- 
Hernández  la  gallega  y  D.  Alvaro  de  Ataide,  en 
la  comedia  de  Tirso.  Despierta  Kandro,  y  encan- 
tado de  ver  tal  hermosura,  la  corteja;  y  ella, 
aunque  bien  á  su  pesar,  le  rechaza,  por  com- 
prender que  no  es  «do  au  igual.  )^ 
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Por  el  cobro  de  unos  triluitos,  viene  de  Casti- 
lla el  conde  Garci-Fernández,  en  son  de  guerra, 
contra  los  leoneses  y  asturianos;  apercíliense 
tandíién  para  la  lucha  el  rey  Ordofio  y  .sus  ca- 
balleros: en  el  campo  de  batalla  las  dos  huestes, 
propone  D.  Manrique  de  Lara  que  se  haga  la  paz, 
y  convencidas  andias  partes  de  las  razones  ale- 
gadas, así  lo  resuelven  y  para  confirmar  los  tra- 
tados acuerdan  que  D.  Ramiro  tome  por  cs))0sa 
á  D. "Sancha,  hija  del  conde  castellano  y  éstese 
case  con  D."  Blanca. 

Pelaya  cuenta  sus  amorosas  cuitas  á  su  amiga 
Olalla,  en  un  precioso  romancillo,  que  puede  ser- 
vir de  modelo  en  el  género: 

Lunes  era,  lunes, 

en  llora  menguada, 

que  ]ior  estos  montes 

vino  un  lióme  á  caza; 

fiílalgo  de  Ovieilo, 

([ue  nunca  nial  liaya, 

tie  olios  basilisco, 

gitano  de  raza. 

Da  Pelaya  entrada  en  su  casa  una  noche  á  don 
Ramiro,  el  que,  después  de  poseerla,  queda  dor- 
mido; arrepentida  Pelaya  de  su  ligereza,  y  com- 
prendiendo que  aquel  hombre  no  jiuede  ser  su 
marido  por  la  desigualdad  de  condiciones  que 
entre  ambos  existe,  resuelve  matarlo  antes  que 
despierte,  dejando  así  vengada  su  deshonra.  Al 
mismo  tiempo,  llega  el  hermano  de  la  montañe- 
sa, y  al  ver  dormido  en  la  cama  de  Pelaya  un  hom- 
bre que  parece  juincipal,  va  á  matarlo  en  el  mo- 
mento en  que  D.  Ramiro  despierta  y  huye  ]ior 
estar  desarni.ado.  Vuelve  Pelaya  blandiendo  un 
cuchillo,  y  al  ver  la  actitud  de  Toribio  y  (juc  el 
galán  ha  escapado,  hiere  á  su  hermano  jiara  em- 
pezar por  él  la  venganza  contra  los  hombres. 

Toribio.     \  M  uerto  soy ! 

Pelaya.  Nuevos  injurias 

vengo  así. 

Toribio.  ¡Fiera  mujer! 

Peluya.     Muerte  del  mundo  ha  de  ser 
la  montañesa  de  Asturias. 

Al  efectuarse  el  concierto  de  las  bodas  apala- 
bradas como  ]irenda  de  paz  y  amistad  entre  el 
rey  de  León  y  el  conde  de  Castilla,  D."  Blanca, 
obsesionada  por  el  amor  á  su  hermano,  intenta 
oponerse  á  lo  ]iactado;iierosele  preséntala  som- 
bra del  rey  godo  D.  Rodrigo,  recordándola  que 
una  mujer,  FÍorinda,  fué  causa  de  que  España  se 
perdiera,  y  entonces  la  infanta,  arrepentida, acce- 
de á  dar  su  m.ano  al  conde  G.arci-Fernández.  Pe- 
laya,  viendo  que  no  le  queda  otro  recurso  para 
restaurar  su  honor  perdido,  ¡lide  al  rey  que  la 
facilite  el  ingreso  en  un  convento,  que,  por  co- 
mún acuerdo,  será  el  de  San  Pelayo  en  Oviedo. 

M0NTAI>ÍEZ  (NicolAs):  Biog.  General  y  go- 
bernador mejicano  del  siglo  xvi,  n.  en  Tula  y 
descendiente  de  reyes  toltecas.  Carlos  I  lo  nom- 
bró cacique  de  Tula,  caballero  de  Santiago  y  ca- 
pitán general,  conliándole  la  misión  de  pacificar 
á  los  chichimecas  y  otomís  que  vagaban  jior  las 
sierras  de  Qucrétaro.  El  virrey  D.  Luis  de  Ve- 
la.sco  entregó  por  su  propia  mano  esos  nondira- 
mient^f  á  Montáñez  el  año  de  1551.  En  el  si- 
guiente niniehó  Montáñez,  con  un  jicqueño ejér- 
cito que  en  ocho  meses  ]nido  reunir  en  Tula,  á 
combatir  al  fanuiso  cabecilla  chichimeca  llama- 
do Maxorro,  y  logró  derrotarlo  en  varios  com- 
bates, y,  por  fin,  lo  hizo  ])risionero.  Maxorro  y 
sus  principales  caciques  fueron  bautizados  por  el 
capellán  del  ejército  fray  Juan  de  la  Quemada. 
Montáñez  debió  dejar  ¡uonto  el  alto  empleo  que 
tenía  en  el  ejército,  jines  pocos  años  desjmés  lo 
gozaba  con  las  nnsmas  prerrogativas  Valerio  de 
la  Cruz,  M.  en  Méjico,  no  sabemos  en  qué  año; 
pero  sí  que  fué  sepultado  solemnemente  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  dicha  ciudad. 

*  MONTAR:  n.  Estar  á  ciballo,  ejercitar  la 
equitación.  Juan  monta  bien.  U.  t.  c.  a.  ledro 
MONTADA  «11  nlaidn, 

-  Montar:  Impr.  Colocar  en  el  orden  debido 
las  casillas  do  un  estado. 

-Montar  i, a  ca.ia:  Impr.  Colocarla  sobro 
el  chibalete  en  disposición  de  componer  en  ella. 

-Montar  i.a  máquina:  /m/ir.  A  justar  sus 
diversas  piezas,  dejándola  preparada  para  la  im- 
presión. 

-  *  Tanto  monta;  fílas.  Letra  que  figura  en 
el  yugo  con  las  eoj-undas  cortadas  que  como  dis- 
tintivo ó  empresa  peculiar  adoptaron  los  Reyes 
Católicos,  D.  Fernando  y  D."  Isabel,  en  aten- 
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eiún  á  las  grandes  uunquistos  (|uc  alcanzaron  en 
iiuesiro  8uelo,  ya  loi^auto  á  la  persecución  de 
los  moros,  ya  respecto  á  la  unidad  de  nuestra 
nación. 

-Tanto  monta  cortaii  como  desataii:  loe. 
con  que  so  signiliea  que  una  cosa  es  equivalente 
á  otra. 

MONTARACÍA:  f.  Cargo  de  montaraz  ó  guarda 
de  montes. 

Rii  vano  manilo  memorias, 
por  boca  de  no  viejo  guarda, 
Tomás  el  de  Moraleja, 
que  lia  de  disfrutar  iiLiñana 
su  buena  montakacía, 
su  no  pequeña  senara, 
sus  buenas  yeguas  de  vientre, 
su  buena  punta  de  vacas. 

Gabriel  y  GalAk. 

-  JIontakacía:  Habitación  del  montaraz. 

¿No  sabes,  Ana  María, 
que  yo  he  t'-nulo  parientes 
en  una  MONTARACÍA, 
y  sé  lo  que  son  sirviente!) 
y  sé  lo  que  es  la  alquería' 

Gabriel  y  Gai-Xn. 

-Montaracía:  En  algunas  comarcas  lores- 
tales  de  nuestra  jienínsula,  cantidad  que  al  due- 
ño de  un  monte  carboneable  debe  pagar  el  que 
compra  las  leñas  vivas  ó  en  pie  y  las  carboniza. 

*  MONTARAZ:  adj.  fig.  Aplícase  al  genio  y 
]>ropiedades  agrestes,  groseras  y  feroces. 

-MoNTAiiAz:  m.  Sin.  de  Montero.  Se  dice 
lioy  del  guarda  de  montes,  no  del  cazador  de 
montería,  como  antiguamente.  Estas  dos  voces 
se  usan  más  en  Castilla  la  Vieja,  Extremadura 
y  Andalucía;  en  el  resto  de  España  son  más  co- 
munes las  denominaciones  de  guardamontes  y 
guardabosque. 

*  MONTARAZA:  f.  prov.  Sal.  Guardesa,  y  no 
y  minia,  de  montes  ó  heredades,  como  se  dijo  en 
el  lugar  correspondiente  ilel  cuerpo  de  la  obra. 

¡Qué  buen  esposo  me  liicieras! 
¡Qué  hogar  tan  feliz  tuvieras, 
si  lio  ese  monte  feraz 
tú  la  MONTARAZA  lueros 
y  fuera  yo  el  moutar.tz'. 

Gabriel  y  GalXn. 

MONTBARRY:  Geog.  Establecimiento  balnea- 
rio de  Suiza,  sit.  en  el  dist:  de  Gruyere,  cantón 
de  Friburgo,  cerca  de  Bulle  ó  Boíl,  en  la  vertien- 
te del  Moleson.  Aguas  sull'urosas  y  estación  de 
veraneo  muy  concurrida. 

*  MONT  BLANC:  Gcori.  El  gigante  de  las  nion- 
taifas  de  Europa  va  &  rendirse  ante  la  ciencia  del 
ingeniero.  No  parece  que  han  de  transcurrir  mu- 
chos años  sin  que  pueda  el  viajero  subir  en  fe- 
rrocarril hasta  la  misma  cumbre  de  la  montaña. 
El  proyecto,  aprobado  por  el  Servicio  de  puen- 
tes y  caminos  y  por  el  Consejo  general  de  la  Alta 
Saboya,  ha  entrado  ya  en  el  período  práctico: 
la  primera  eta]ia  de  la  atrevida  obra  se  concluyó 
en  julio  de  1909,  y  se  inauguró  el  27  del  mis- 
mo mes.  Comprende  el  trozo  de  línea  desde  Le 
l'ayet  hasta  Col  de  Voza,  á  una  altura  de  1 700 
metros.  La  vía,  con  cremallera,  tiene  un  metro 
de  ancho,  y  pasará  bajo  bóveda  ó  túnel  en  la  zo- 
na expuesta  á  desprendimientos  y  caída  de  alu- 
des. Los  saltos  de  agua  dan  la  fuerza  necesaria 
para  la  tracción,  la  calefacción  y  el  alumbrado 
eléiítricos.  Se  sube  con  velocidad  de  7  á  8  kms. 
por  hora,  ganando  en  cada  una  de  éstas,  por  tér- 
mino medio  y  en  la  última  sección  de  la  línea, 
l'JflO  m.  en  altura.  Los  gastos  están  calculados 
en  10000000  de  francos,  ó  sea  540000  por  km. 
Hoy,  para  subir  al  Mont  Blanc  desde  Chamou- 
nix  hay  que  invertir  ca.si  tres  día»  y  hacer  un  gas- 
to  mínimo  ile  300  francos.  Cuando  el  ferrocarril 
ssté  acabado,  se  poilrá  ir  y  volver  en  el  mismo 
día  por  40  francos. 

*  MONTBLANCH:  (Jeog.  El  p.  j.  de  esto  nom- 
bre, en  la  prov.  ile  Tarragona,  tiene  793  km». 'y 
30878  habils.  Sus  28  ayuíit.  comprenden  7  v. , 
37  lugares,  4  alde«.s,  16  caserío»  y  1859edif.  y 
ilbergucs  aislados.  £1  ayunt.  de  Moutblanch 
tiene  5243  liabits.,  de  los  que  4134  corre8|iou- 
ilen  á  la  v.  de  Montblanch,  287  al  lugar  de  Guar- 
dia deis  Prats,  434  al  lugar  de  Lilla,  24U  ú  la 
aldea  de  Preiiafeta  y  el  resto  ú  edif.  y  albergues 
jisi'niliiadoH. 

M0NTBLANQUEN8E:  adj.  Natural  de  Mout- 
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Vilancb  (Tarragona).  U.  t.  o.  s.  c.  II  Perteneciente 
ó  relativo  á  iliclia  población  espaflola. 

MONTBRIONENSE:  adj.  Natural  de  Montbrió 
(Tarragona).  U.  t.  c.  s.  c.  |¡  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  espafiola. 

*  MONTE:  fig.  y  fam.  Cabellera  muy  esjiesay 
desaseada. 

-  Monte:  Juego  de  envite  y  azar,  en  el  cual 
]a  persona  que  talla,  saca  de  la  baraja  dos  naipes 
por  abajo  y  forma  el  albur,  otros  dos  por  arriba 
con  que  hace  el  gallo,  y  apuntadas  á  estas  cartas 
las  cantidades  que  se  juegan,  se  vuelve  la  baraja 
y  se  va  descubriendo  naipe  por  naipe  hasta  que 
sale  alguno  igual  á  otio  de  los  que  están  apunta- 
dos, el  cual  de  este  modo  gana  sobre  su  pareja. 

-Monte:  Cantidad  de  dinero  que  pone  el 
banquero  al  jugar  al  monte. 

-Monte  alto:  El  poblado  de  árboles  gran- 
des; como  pinos,  hayas,  encinas,  etc.  ||  Estos  mis- 
mos árboles. 

-  Monte  bajo:  El  poblado  de  arbustos,  ma- 
tas ó  hierbas.  |!  Estas  matas  ó  hierbas. 

-Monte  blanco:  Monte  erial. 

Pero  al  fin  estas  malezas  .siempre  son  prefe- 
ribles al  MONTS  BLANCO  y  pelado,  donde  ape- 
nas Ee  ve  tal  cual  cardo. 

GÓMEZ  Ortega. 

-  Monte  bravo:  El  alto  de  árboles  grandes, 
y,  en  general,  de  localidades  montañosas. 

La  (madera)  de  los  montes  bravos  que 
arrancan  del  Pirineo  por  una  parte  hasta  Fi- 
nís terre... 

JOVELLANOS. 

-Monte  claro:  El  de  poca  espesura. 

-  Monte  codrio  :  Monte  herboso  destinado 
al  pasto. 

-  Monte  de  brote:  Sin.  de  Moni  E  bajo. 

-  Monte  he  fusta  ó  fustal:  Sin.  de  Monte 

ALTO. 

-  Monte  de.scaüezado  ó  iii;smo(  hado:  Aquel 
á  cuyos  árboles  se  les  corta  todas  las  ramas,  de 
suerte  que  desjmés  forma  la  parte  superior  como 
uuacabezade  donde  brotan  luego  otras  muchas. 

-  Monte  erial:  El  desprovisto  de  árboles  y 
arbustos  y  que,  ]>or  tanto,  sólo  sustenta  matojos 
y  hierbas.  Es  difícil  establecer  su  distinción  con 
el  monte  raso. 

-  Monte  espeso:  Aquel  en  que  las  plantas 
están  muy  juntas  y  las  ramas  entrelazadas  de 
manera  que  forman  una  esiiecie  de  macizo. 

-  *  Monte  uueco:  Aquel  en  que  los  árboles 
se  ciían  tan  altos  ó  apartados  que  puede  entrar 
el  ganado  á  pastar  ó  se  puede  dedicar  al  cultivo. 

-  Monte  hueco:  En  las  provincias  vasconga- 
das, el  de  castaños  y  robles  albarcs  plantados  en 
parajes  abiertos. 

-  Monte  lleco:  El  que  no  se  ha  labrado 
nunca. 

-  Monte  medio:  Aquel  cuyo  repoblado  se  lo- 
gra por  semillas  y  brotes,  por  contener  plantas 
altas,  propias  del  monte  alto,  y  matas  de  brote 
propias  del  monte  bajo,  aprovechándose,  por 
tanto,  para  maderas  y  leñas. 

-  Monte  raso:  El  desprovisto  de  árboles  y 
arbustos. 

-Monte  tallar:  Aquel  cuya  reproducción 
so  obtiene  por  el  brote  de  las  cepas  ó  tocones, 
después  de  cortar  la  chirpia  formada  por  los  pies 
ó  tallos  de  las  matas,  y  antes  de  que  éstos  lle- 
guen á  fructificar. 

-  Monte  verde:  En  las  islas  Canarias,  el  qnc 
está  formado  principalmente  de  Arboles,  arbus 
tos  ó  matas  de  especies  de  hoja  plana,  como  los 
laureles,  acebos,  etc.  Estos  montes  se  hallan  en 
la  región  inmediata  inferior  á  la  de  los  pinares. 

-  Monte  verdugal:  El  que,  después  de  cor- 
tado ó  quemado,  echa  tallos  ó  brotes. 

Hay  otron  (montes)  que  se  lian  quemado  ó 
cortado  que  empiezan  á  ochar  tallos,  y  se  lla- 
man VKnuuaALBs. 

Calvo  Pkikt.i. 

-Ni  tan  monte,  ni  tan  fonte:  rofr.  con 
que  ao  da  á  entender  que  ol  trato  de  las  perso- 


nas en  sociedad  debe  ser  tal,  que  ocupe  un  tér- 
mino medio,  sin  erguirse  como  un  monte  eleva- 
do, ni  bajarse  como  el  puente  más  llano;  y,  por 
punto  general,  que  los  extremos  de  cualquier  gé- 
nero á  que  jiertcuczcan,  son  vituperables  cu  todo 
lugar  y  ocasión. 

-  Monte  he  ofensión  ó  de  e.-ícXndai.o:  Ter- 
cera colina  del  monte  de  las  Olivas  hacia  el  Me- 
diodía. Debe  su  nombre  á  haber  sido  el  sitio 
donde  Salomón  construyó  altares  á  los  ídolos 
Moloch,  Camos  y  Astaroth,  falsos  dioses  de  los 
amonitas,  moabitas  y  sidonios,  que  adoraban 
sus  concubinas;  lo  cual  fué  en  Israel  motivo  de 
grande  escándalo  y  de  que  muchos  cayesen  en 
la  idolatría. 

-  Monte  de  las  Olivas:  Se  halla  al  Oriento 
y  cerca  de  Jerusalén,  separado  solamente  de  es- 
ta ciudad  \yoT  el  valle  de  Josalat,  á  distancia  só- 
lo de  cinco  estadios,  según  Joscfo.  Se  le  asignan 
ordinariamente  seiscientos  jiosos  de  alto  desde 
el  torrente  Cedrón,  que  está  en  el  fundo  del  va- 
lle hasta  su  cumbre.  Su  elevación  le  da  un  as- 
¡lecto  y  vista  agradable:  hacia  Occidente,  se  ex- 
tiende sobre  toda  la  ciudad  de  Jerusalén,  y  ha- 
cia el  Oriente,  sobre  las  montañas  de  Arabia,  el 
Jordán  y  el  mar  Muerto.  Descúbrese  al  Mediodía 
hasta  Hebrón  y  Septentrión  muy  adentro  de  la 
Samaría.  Su  largo  es  de  mil  j'asus  de  Norte  á 
Siid  y  se  halla  dividido  en  tres  puntos  ó  colinas. 
Esta  montana  es  fértilísima,  bien  cultivada  y  se 
ve  toda  cubierta  de  trigos  y  plantada  de  olivos, 
de  los  cuales  tiene  su  nombre.  Era  el  sitio  don- 
de de  ordinario  iba  Cristo  á  orar.  ' 

-Monte  Blanco:  Gaig.  V.  Mont  Blanc  en 
el  tomo  corres{>ondiente  del  Diccionario  y  en 
este  mismo  Apéndice. 

-Monte  Sión:  (Ing.  Era  el  más  alto  de  los 
que  rodeaban  la  ciudad  de  Jerusalén  jjor  la  par- 
te del  Sud,  formando  un  semicírculo,  y  se  llama 
también  Monte  del  Señor,  .Monte  Sanio,  Monte 
de  David.  En  su  altura  edificaron  los  jebuseos 
un  fuerte  alcázar  destniído  cuando  David  se  a¡io- 
deró  de  la  ciudad.  Este  rey  edificó  sobre  ella  su 
Iialacio,  y  habitaciones  para  los  grandes  de  su  cor- 
te. En  él  se  hallaba  el  Cenáculo,  la  casa  de  Anas, 
la  de  Caifas  y  la  casa  que  habitó  la  Santísima 
Virgen  después  de  la  pasión  de  su  divino  Hijo. 
En  este  monte  fué  también  edificado  por  Salo- 
món el  Templo  de  Jerusalén. 

-*  Monte  de  Piedad:  I)ro.  can.  El  con- 
cilio de  Lctrán,  celebrado  el  año  1515,  Imjo 
León  X,  declaró  y  definió  la  constitución  de  estos 
establecimientos,  calificándolos  de  útiles  y  me- 
ritorios, con  tal  de  que  no  llevasen  más  interés 
que  el  necesario  para  atender  á  los  gastos  que 
ocasionen,  prohibiendo  el  percibir  ning>:n  lucro 
ni  ganancia  sobre  el  capital,  y  disponiendo,  ade- 
más, que  los  administradores  no  se  a¡>arten  de 
las  reglas  de  justicia  y  caridad,  que  son:  prime- 
ra, que  el  interés  que  reciban  sea  tan  módico  co- 
mo se  pueda;  segunda,  que  se  dé  un  tiem|>o  su- 
ficiente á  los  que  toman  prestado,  para  recoger 
sus  prendas  á  iin  de  que  puedan  recobrarlas  sin 
dispendio  y  no  se  vean  precisados  á  abandonar- 
las. El  concilio  de  Trento,  en  su  sesión  .XXII, 
dice  que  si  con  el  auxilio  y  liberalidad  de  los 
fieles  tuviesen  bienes  suficientes  para  prestar 
gratuitamente  y  cubrir  los  gastos  de  caja,  no 
j.iicden  exigir  nada  á  aquellos  á  quienes  ]irestan. 
Hacia  mediados  del  siglo  xv,  el  padre  Bernabé 
de  Temí,  perteneciente  á  la  orden  de  los  herma- 
nos menores,  dirigía  á  los  ricos,  desde  los  pul- 
pitos de  Perusa,  invitaciones  para  que,  por  me- 
dio de  su  generoso  auxilio,  pusiesen  remedio  ú 
las  exorbitantes  usuras  que  entonces  ejen-ían 
los  judíos;  con  los  donativos  reunidos  formó  un 
capital  que  sirvió  para  hacer  préstamos  gratui- 
tos á  los  menesterosos,  reteniendo  solamente  un 
ligero  rédito  jiara  los  gastos  del  servicio.  El  Mon- 
te de  Piedad  de  Madrid  se  fundó  en  el  reinado 
cií  Felipe  V.  El  capellán  del  rey,  D.  Francisco 
l'iqucr,  fué  el  primero  en  de)m.iitor  en  la  caja 
destinada  ]iara  dicho  objeto,  el  día  3  de  diciem- 
bre de  1703,  un  real  de  plata.  Su  organÍ7jición 
definitiva  data  del  afto  1713. 

-  Montes:  AVtm.  .'^e^'ún  los  datos  oficiales  más 
reciente»,  1  i  :.ile>|i«ñola  exceptuad» 
delavent.i  ■  iidad  publica,  ascien- 
de, próxin  •  ■  lino  millones  de  hec- 
tiireas  ó  sea  ia  U'  ■  iiiui  parte  del  Jiatrío  suelo. 

Claro  es  que  esta  cifra  es  eminrnteniento  va* 
ríablc,   pues  las  declaraciones  de  vxce[>cióu  dú 
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venta  y  la  incliisiún  de  selvas  en  el  catálogo  es 
continua,  con  lo  cual  aumenta  la  cifVa,  peio  al 
mismo  tiempo  la  ex]ilotación  de  esta  riqueza  la 
hace  disminuir  en  más  ó  en  menos. 

Desde  1901  en  que  se  separó  de  los  bosques  á 
la  Administración  sometiéndolos  á  un  réyinien 
alejado  de  las  influencias  políticas  y  caciquiles, 
los  productos  de  nuestros  bosques,  han  ido  au- 
mentando en  ]>rogresión  creciente,  como  demues- 
tran las  siguientes  cifras: 

Cada  hectárea  de  bosque  produjo  las  siguien- 
tes utilidades  en  cada  uno  de  los  años  indicados: 
ia001901,  1462  pesetas:  lDOl-1902,  1584  id.; 
190-2-1903,  1650íd.;  1903  1904, 1733  id.;  1904- 
1905,  1837  id. 

Como  se  ve,  el  aumento  en  solo  los  cinco  años 
indicados  fué  de  más  de  25  por  100  de  los  pro- 
ductos obtenidos,  de  manera  que  el  total  de  pro- 
ductos forestales,  que  en  el  primer  año  fué  de 
7310216'51,  ascendió  el  quinto  año  á  9186613' 14 
pesetas. 

Correlativamente  con  los  ingresos  han  crecido, 
como  es  lógico,  los  gastos  presupuestos,  aunque 
no  en  igual  [iroporción,  pues  el  aumento  sólo  ha 
sido  de  algo  más  de  14  por  100  en  1905  sobre  lo 
gastado  en  1900. 

Estos  gastos  por  hectárea  y  año  resultan  ser 
los  siguientes:  1900-1901,  0'52S  pesetas;  lí»01- 
1902,  0'528  id. ;  1902-1903,  0'»92íd.;  190319C4, 
0'ú98  id. ;  1904-1905,  n'60J  id. 

De  aquí  resulta  que  en  el  último  de  los  indi- 
cados años,  la  defensa,  conservación  y  explota- 
ción de  la  riqueza  oficial  de  la  foresta  española 
costó  al  Est;ido  ¡itas.  3022381,  mientras  que  los 
productos  obtenidos  ascendieron  á  9186615'14 
pesetas,  obteniendo  una  utilidad  liquida  de 
«164  234'14  pesetas. 

*  IWIONTEA:  Arq.  Dibujo  de  tamaño  natural 
iiuc  eu  el  suelo  ó  en  una  pared  se  hace  del  todo 
o  parte  de  una  obra,  como  arco,  escalera  ó  cu- 
chillo de  armadura,  para  hacer  el  despiezo,  sa- 
car las  plantillas  y  marcar  los  cortes. 

-  JIosTEA:  Arq.  Sagita  de  un  arco  ó  bóveda. 

-Montea:  iínr.  Operación  de  delinear  en 
grande  las  varias  figuras  ó  formas  de  las  piezas 
de  construcción  de  un  buque,  y  también  la  deli- 
neación  ó  los  trazos  mismos  que  de  ella  resultan 
en  el  ¡lavimento,  y  por  los  cuales  se  sacan  las 
plantillas  que  han  de  servir  para  labrar  dichas 
l>ie2as. 

MONTEAGUDANO,  NA:  adj.  Natural  de  Mon- 
teagudo  (Navarra).  U.  t.  c.  s.  [¡  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

MONTEAGUDO:  Geog.  Cantón  y  villa  cap.  de 
la  prov.  del  Acero,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia, 
antiguamente  llamado  Sanees:  4637  habits.  Fué 
el  ]irinier  pueblo  que  se  fundó  en  esas  regiones. 
Al  Oriente  se  destaca  el  cerro  del  Baúl  de  la 
Cordillera  de  Incahuasi.  Su  primitivo  nombre 
se  cambió  con  el  del  patriota  José  Bernardo  de 
Monteagudo,  por  ley  de  18  de  octubre  de  1893. 

*  MONTEALEGRE:  líisl.  Esta  villa  del  parti- 
do judicial  de  A'.mansa,  en  la  provincia  de  Al- 
bacete, aparece  Uiencionada  por  primera  vez  eu 
el  privilegio  de  trueque  y  cambio  que  del  lugar 
de  Alcubilla  de  Valdesgueva  y  en  favor  de  don 
Pedro  Ares,  prior  del  hospital  de  .lerusaléu,  hizo 
Alfonso  VIII  en  9  de  septiembre  de  1171,  y  fué 
dueño  de  dicho  señorío,  durante  el  reinado  del 
mencionado  monarca,  I).  Alonso  Téllez;  D.  Sue- 
ro Téllez,  hermano  del  señor  de  Meneses,  alzó 
pendón  ]>or  la  reina  D."  Berenguela  contra  el  de 
Lara,  pero  bien  ])routo  se  entregó  ante  las  inti- 
maciones hedías  en  nonibre  del  rey;  posterior- 
mente el  conde  D.  Alvar  Núñcz  de  Lara  cercó  en 
Montcalegre  á  Suero  Téllez  Girón,  que  seguía  el 
partido  de  D."  Berenguela  durante  la  minoría  de 
Enrique  I.  La  orden  de  Santiago  concedió  luc- 
ro i,  la  villa  en  el  año  1219,  época  eu  que  tenía 
el  señorío  de  Montealigre  D.  Alonso  Téllez  <¿! 
Meneses.  San  Fernando,  |>or  uno  de  sus  privile- 
gios, hizo  demarcación  de  términos  entre  Valla- 
dolid  y  Montcalcgre,  y  su  hijo  Alfonso  el  Sabio 
otorgó  otro,  estableciendo  los  pechos  que  habían 
de  l>ngar  sus  vecinos  y  pobladores,  mandando  se 
atuvieran  al  fuero  de  .Soria  conforme  decía  el 

Íiriviligiü  de  Deza;  la  fecha  de  este  último  es  en 
Icvilln  á  31  de  julio  de  1263.  Reinando  .San- 
cho IV,  D  Enrique  Manuel,  hijo  natural  del  in- 
fante D.  Juan  Manuel,  fué  señor  de  Monteale- 
gre;  en  el  de  T>.  Fernando  el  Emplazado  perte- 
necía á  U.  Tclln,  sobrino  de  I)."  María  de  Molina, 
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á  quien  sucedieron  D.  Alonso  de  Molina,  her- 
mano de  la  reina  de  dicho  apellido,  D.  Tello  de 
Meneses,  cl  infante  D.  Sancho,  hijo  de  Alfon- 
so XI,  y,  iiualmente,  su  hija  D."  Leonor,  conde- 
sa de  Alburquerque,  luego  reina  viuda  de  Ara- 
gón, i'ertcneció  su  señorío  á  D.  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque;  sitióla  eu  1354  Pedro  I  con  ad- 
versa fortuna,  dejando  por  frontero  contra  los 
de  esta  villa  al  infante  D.  Juan  de  Aragón,  su 
primo,  en  Palacio  de  Meneses;  el  mismo  año  per- 
uoctaron  eu  ella  los  infantes  de  Aragón  y  su 
madre  D."  Leonor  al  separarse  del  servicio  del 
rey,  y  durante  este  reinado,  dice  de  Montealegre 
el  Becerro  de  las  Behetrías  de  Castilla:  «Monte 
alegre  es  en  el  obispado  de  i)alenzia  -  Este  logar 
es  solariego  de  don  juan  alfonso  de  alburquer- 
que =  Derechos  del  rey  =  Pagan  al  rey  seruicios 
e  monedas  e  la  fonsadera  que  la  [lagan  qumdo 
la  hay  a  don  juan  all'onso  e  non  al  rey  =  Dere- 
chos del  señor  =  Dan  cada  año  á  su  señor  por 
martiniega  mili  maravedís  -  Danle  por  yantar 
cada  año  600  maravedís  -  danle  de  cada  casa  de 
fumadga  do  mora  orne,  ocho  dineros  mas  dos 
maravedís,  e  el  que  es  suya  la  casa  e  el  que  mo- 
rada en  casa  alquilada  cuatro  dineros  mas  dos 
maravedís  -  dan  mas  de  fuero  una  cántara  de 
mosto.  Et  en  esto  que  non  paganlos  oficiales  nin 
el  que  tiene  potro  o  caballo  -  dan  al  merino  del 
rey  de  entrada  cada  año  seis  maravedís.»  Doña 
Leonor,  condesa  de  Alburquerque,  cambió  á  su 
primo  D.  Juan  I  la  villa  de  Montealegie,  la  cual 
otorgó  éste  á  D.  Enrique  Manuel,  y  Enrique  III 
concedió  privilegio  á  dicho  conde,  ajirobando  la 
merced  hecha  por  su  padre  (fecha  de  2S  de  ma- 
yo de  1393).  Enrique  IV  en  16  de  junio  de  1466 
concedió  framiueza  de  pedidos  y  niouedas  á  los 
vecinos  y  moradores  que  vivieran  dentro  de  di- 
cho lugar,  perteneciente  á  D.  Pedro  Manuel,  tío 
del  rey,  por  los  servicios  que  le  habían  hecho,  y 
en  3  de  noviembre  del  mismo  año  concedió  ¡iri- 
vilegio  á  la  villa,  eximiéndola  de  monedas  y  pe- 
didos, privilegio  que  fué  confirmado  por  los  re- 
yes Enrique  IV  y  Católicos  en  7  de  julio  de  1474 
y  8  de  noviembre  de  1476.  En  1520  tomáronla 
los  imperiales  por  la  traición  de  su  alcaide,  aun- 
que con  fuerte  resistencia  de  los  comuneros,  los 
cuales  pusieron  sobre  Montealegre  tres  banderas 
con  400  infantes  y  comenzaron  á  combatir  su 
fortaleza,  mas  les  dispersó  D.  Pedro  de  la  Cue- 
va, matando,  entre  otros,  al  caballero  toledano 
D.  Hernando  de  Ayala  en  abril  de  1521.  Car- 
los I  concedió  poder  al  conde  de  Feria  para  ven- 
der su  villa  y  fortaleza  de  Montealegre  á  25  de 
enero  de  1550.  A  fines  de  este  siglo  era  de  la  pro- 
vincia de  Falencia  con  199  vecinos,  iiertenecieu- 
do  en  lo  eclesiástico  al  arciprestazgo  de  Dueñas, 
obispado  de  Falencia,  con  las  tres  parroquias: 
Santa  María,  San  Pedro  y  San  Nicolás,  y  19S  fe- 
ligreses. Tenia  72  vecinos  el  año  1646  y  en  cl  si- 
glo xvili  correspondía  á  la  provincia  de  Falen- 
cia, partido  de  Campos,  siendo  villa  de  señorío 
secular,  con  gobernador  y  alcalde  ordinario  de 
señorío. 

-MosTEALEGKE  (JosÉ  Makía):  Biog.  Presi- 
dente de  la  República  de  Costa  Rica,  n.  en  San 
José  en  1815:  m.  en  San  Francisco  de  California 
en  1887.  Inauguró  su  gobierno  provisional  el  14 
de  agosto  de  1859,  é  hizo  que  se  dictase  nueva 
Constitución.  En  sus  primeros  años  residió  en 
Inglaterra,  donde  obtuvo  el  título  de  médico-ci- 
rujano. Esta  profesión  ejercía  cuando  se  retiró 
á  vivir  á  la  citada  c.  de  San  Francisco. 

MONTEALEGRINO,  NA:  adj.  Natural  de  Mon- 
tealegre (Albacete).  U.  t.  c.  s.  I¡  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

MONTEBELLO(Faz  de):  Ifist.  Firmóse,  A  me- 
diados de  abril  de  1174,  entre  las  ciudades  lom- 
bardas y  Federico  I  de  Alemania.  Por  ella  depu- 
sieron los  lombardos  las  armas  y  se  sometieron 
al  emperador,  mientras  éste  invitaba  á  la  curia 
á  que  se  adhiriera  á  la  paz,  y  recibía  on  Pavía  sun- 
tuosamente á  los  embajadores  del  papa. 

montecete:  m.  dim.  de  .MoME.  ||  Montí- 
culo. 

Ardía  en  vivas  llnnin.s  el  MONTKCKTB. 
P.  Kr.  Juan  dk  Pineda. 

MONTECORVINO  (Jt:A>-):  liiog.  Primer  mi- 
sionero cristiano  en  Asia,  n.  en  Italia  en  1247; 
m.  en  1328.  Era  religioso  franciscano:  había  si- 
do enviado  á  Oriento  por  cl  papa  en  1239  y  mar- 
chó en  coni|«iñfa  do  un  eomerciant*  á  Persia  y 
de  allf  &  la   India,  donde  permaneció  mucho 
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tiempo.  Sus  observaciones  y  aventuras  se  hallan 
en  una  carta  que  escribió  desde  la  India  superior 
á  Europa  en  1293.  El  F.  Montecorvino  es  el  pri- 
mer viajero  europeo  que  habla  de  la  canela  como 
uno  de  los  productos  de  Ceilán.  Desde  la  India 
se  dirigió  á  China  á  la  corte  de  Cubilai,  pero  ya 
no  le  pudo  ver,  porque  había  muerto  en  1294. 
Desde  Pekín,  donde  construyó  en  1305  una  igle- 
sia y  un  convento  en  calidad  de  arzobispo  do 
aquella  comunidad  cristiana,  escribió  otras  dos 
cartas  á  su  país,  una  en  enero  de  1305  y  otra  en 
felirero  de  1306.  Una  tercera  carta,  ó  mejor  di- 
cho, la  continuación  y  fiu  de  la  primera,  fué  pu- 
blicada después  por  Menentillus  de  Espoleto. 
Montecorvino  fué  el  primero  y  el  liltimo  arzo- 
bispo de  Pekín.  También  fundó  iglesias  cristia- 
nas en  Zaytóu. 

^  MONTECRiSTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  San 
Fernando  de  Monteeristi  (Santo  Domingo).  U.  t. 
c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población 
antillana. 

MONTECUCCOLi  (Rodolfo,  conde  de):  £iug. 
Almirante  austríaco  contem]ioráneo,  n.  en  Mó- 
dena  el  22  de  febrero  de  1843.  Recién  salido  de 
la  Escuela  de  náutica,  asistió  al  combate  naval 
de  Lissa,  donde  dio  muestras  de  gran  valor  y 
habilidad.  Como  capitán  de  fragata  mandó  el 
yate  imperial  Grcif,  en  el  cual  solía  hacer  sus 
cruceros  por  el  Meditciráneo  la  empeíatriz  Isa- 
bel. En  la  guerra  de  los  Boxcrs,  de  China,  man- 
dó Müutecuccoli  la  armada  austríaca  y  allí  eje- 
cutó grandes  proezas.  Eu  1903  fué  encargado 
del  mando  de  la  escuadra,  que  ha  enriquecido  y 
aumentado  con  nuevos  tipos  y  en  cuyo  fomento 
y  perfeccionamiento  se  ha  distinguido  singular- 
mente, siendo  recompensado  en  1909  por  el  em- 
perador con  la  Cruz  del  mérito  en  brillantes, 
muy  apetecida  en  Austria. 

MONTEFRIEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Monte- 
frío  (Granada).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

*  MONTEFRlO:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nonibrc, 
en  la  prov.  de  Granada,  tiene  453  kms. -y  20221 
habits.  Sus  2ayunts.  comprenden  2  v.,  i  luga- 
res, 42  caseríos  y  1126  edifs.  y  albergues  aisla- 
dos. El  ayuut.  de  Montefrío  tiene  255  kms.=  y 
10725  habits. ,  de  los  que  4  487  corresponden  á 
la  V.  de  su  nombre  y  el  resto  se  halla  distribuí- 
do  entre  gran  número  de  caseríos,  cortijadas  y 
casas  de  labor  y  los  edifs.  y  albergues  disemina- 
dos: eu  éstos  viven  3045  individuos.  Una  de  las 
entidades  de  población  son  las  cuevas  de  la  Peña 
de  los  Gitanos. 

MONTEGAUDIO  (OliDEN  DE):  ífist.  Muchos 
caballeros  cristianos  que  se  dedicaban  volunta- 
riamente á  la  custodia  del  Montegaudio,  que  era 
lugar  de  iieregrinacíón,  se  hicieron  célebres  por 
los  socorros  que  prestaban  á  los  peregrinos,  y  por 
sus  bellas  acciones.  En  1180  se  constituyeron  en 
orden  regular,  hospitalaria,  religiosa  y  militar, 
que  fué  aprobada,  bajo  cl  nombre  de  Montegau- 
dio, porcl  papa  Alejandro  III,  que  ledió  la  regla 
de  Sau  Basilio.  Cuando  la  oeu])ación  de  la  Tie- 
rra Sana  por  los  infieles,  los  caballeros  de  la 
orden  se  retiraron  á  España,  en  los  reinos  de 
Castilla  y  de  Valencia,  donde  el  rey  Alfonso  IX 
les  dio  el  castillo  de  Montfranch  y  las  posesiones 
de  Trujillo.  Los  caballeros  de  Montegaudio  acep- 
taron esta  donación  y  en  reconocimiento  defen- 
dieron bizarramente  al  rey  Ü.  Alfonso  en  las  va- 
rias luchas  que  hubo  do  sostener  contra  los  moros 
que  asolaban  España.  Además,  para  conservar 
un  recuerdo  de  las  liberalidades  que  les  había 
])rodigado  cl  rey,  resolvieron  cambiar  el  nombre 
de  la  oiden  con  el  de  Montfranch,  Por  los  años  do 
1221,  el  rey  D.  Fernando  incorporó  esta  orden 
á  la  de  Calatrava-  Su  divisa  era  una  cruz  octógo- 
na de  gules. 

MONTEHERUdOSEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do 
Montchermoso  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  |1  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  jioblación  española. 

MONTEJAQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Mon- 

tejar|ue  (MálagaV  U.  t.  c.  s.  í  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

MONTEdIQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Mon- 
tcjicar  (Granada).  U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó 
iilalivo  á  dicha  población  española. 

IVIONTELIU8(0.scAlt):  //lopr.  Arciueólogosueco, 
n.  en  Estocolmo  el  9  de  seiitienibre  de  1843.  Es 
director  del  Museo  de  Arqueología  y  Etnografía 
de  dicha  capital  y  pertenece  á  la  Academia  Suo- 
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ca,  que  anos  antes  de  admitirlo  en  sn  seno  le  ha- 
bía otoigaju  el  [jiiiuer  premio  de  Arqueología. 
Ha  hecho  excursiones  eientílicas  jior  casi  toda 
Europa,  y  una  de  sus  obras  más  apreciadas  trata 
de  la  civilización  primitiva  en  Italia  desde  el 
período  de  los  metales. 

MONTELLANERO,  RA:  adj.  Natural  de  Mon- 
tillaiio  (.Sevilla).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española.  II  Momklla- 
XlvS,  XESA. 

MONTELLANÉS,  NE8A:  adj.  MONTELLANKKO, 
J¡A.   U.  t.  e.  S. 

MONTEMARTINI  (JuAN):  Biog.  Sociólogo  ita- 
liano euntcnipor.inco,  n.  en  .Montubeccaria  (Pa- 
vía) el  19  de  lebrero  de  1867.  Obtuvo  el  primer 
premio  de  Jurisi)rudencia  en  la  universidad  de 
Pavía  en  1S89,  y  cursó  los  estudios  superiores 
de  Economía  política  en  las  universidades  de 
Pavía  (1890-91),  de  Koma  (1893)  y  de  Vieua 
(1894-95).  Eu  1696  99  cnseiló  esta  asignatura, 
como  profesor  libre,  en  la  universidad  de  Padua. 
Vm  1900  fué  nombrado  catedrático  del  Real  Ins- 
tituto Técnico  de  Milán,  cátedra  que  dcscnipc 
fió  hasta  1903,  durante  cuya  época  e.\plicó  tam- 
bién la  asignatura  de  Economía  política  como 
jirol'csor  liljre  en  la  Ueal  universidad  de  Pavía. 
Estos  méritos  le  valieron  ser  honrado  por  el  go- 
bierno italiano  con  el  nombramiento  de  director 
de  la  Bolsa  oücial  del  Trabajo  en  el  .Ministerio 
de  Agricultura,  Industriay  Comercio,  de  Koma, 
desde  su  fundación  en  1903,  cargo  que  actual- 
mente desempeña,  además  de  la  cáteclra  de  Eco- 
nomía política,  en  la  universidad  romana.  Mon- 
temartini  es  miembro  del  Instituto  Lombardo  de 
Ciencias  y  Letras,  de  Milán.  Sus  obras  principa- 
les son:  Ei  ahorro  en  la  economía  pura,  con  un 
prólogo  del  eminente  jirofesor  Carlos  Menger 
(Milán,  Hoepli,  1896);  id  utilidad  diferencial  del 
ahorro,  ó  sea  la  renta  del  ahorrador  ( Pavía,  Tijio- 
grafía  cooperativa,  1807 );  Introducción  alcstudio 
de.  la  repartición  de  la  riqueza  (Milán,  Societá 
Editrice  Librarla,  1899);  ia  teórica  dellc  produt- 
íivitít  maryinali  (Pavía,  Tipografía  Fusi,  1899), 
y  Munici/iulizzazionc  deipuOblici  seci-'ici  (Milán, 
"Societá  Ed.  Librarla,  1902),  que  ha  traducido  al 
castellano  D.  Antonio  de  Vía  y  Lianza,  oficial 
letrado  de  una  de  las  secciones  administrativas 
del  Ayuntamiento  de  Harcelona. 

*  MONTEMAYOR:  Jlist.  La  primera  noticia 
que  se  tiene  de  esta  villa  del  partido  judicial  de 
Pefiafiel,  en  la  provincia  de  Valladolid,  es  la  de 
i|ue  pertenecía  en  enero  de  1505  al  capitán  general 
(te  la  frontera  de  Navarra  D.  .Juan  de  líivera;en  4 
de  junio  de  1519,  siendo  aldea  de  Cuéllar,  se  le 
concedió  Keal  Cedida  para  que  no  se  entremetie- 
ran los  vecinos  de  Pefialiel  á  talar  sus  sembrados 
en  ciertos  términos  comunes  ¡lara  apacentar  sus 
ganados;  el  afio  1534,  con  los  seis  lugares  anejos, 
sumaba  310  vecinos  [lereheros,  délos  cuales  115 
eran  de  Monteniayor,  y  al  finalizar  el  siglo  xvi 
era  cabeza  de  la  tierra  de  su  nombre  en  la  pro- 
vincia de  Segovia,  perteneciendo  á  la  vicaría  de 
Cuéllar,  en  el  obispado  de  Segovia,  con  una  pila 
bautismal  y  124  feligreses. 

MONTEMAYOREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de 
Montemayor  i  Córdoba).  U.  t.  c.  s.  1|  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española. 

•  MONTENEGRO:  Heorj.  Hoy  se  estima  la  po- 
blación de  este  principado  en  250000  lialiits. ,  de 
los  que  '223500  son  ortodoxos  griegos,  12500  ca- 
tólicos y  14000  mahometanos.  Kuera  del  país 
viven  unos  20000  niontenegrinos.  La  cap.,  Ce- 
tina, tiene  4355  habits.  y  además  la  guarnición 
militar.  Están  más  pobladas  Podgoritza  (10050) 
y  L)uleigno(5080). 

Este  principado  ha  dejado  de  ser  monanjuía 
absoluta;  es  constitucional  hereditaria  y  rige  la 
Constitución  de  6  de  diciembre  do  1905;  el  mes 
anterior  se  había  elegido  la  primera  Cámara  ó 
Skupchtina.  Los  diputados  son  61,  elegidos  jior 
sufragio  universal.  Continúa  como  príncipe  Ni- 
colásl  Petrovich  Niegoch.que  usa  el  trutamien 
to  de  «Alteza  Ueal»  desde  diciembre  do  1900. 
Los  ministros  son  cinco:  Justicia  v  Asuntos  ex- 
tranjeros; Guerra;  Hacienda  y  Obra»  ))iíblicas; 
Interior,  Agricultura,  Correos  y  Telégrafos;  Ins- 
trucción y  Cultos.  Hay  metropolitano  griego- 
ortodoxo,  arzobispo  católico  (en  Antívari)  y 
muftí  de  los  musulmanes. 

En  el  presupuesto  de  1907  so  lijaron  los  in- 
gresos on  2980000  corona-s  íaustriara8)y  los  gas- 
tos en  2889000.  La  partida  mayor  de  gastos, 
Tiuo  X.WIII,  AimdiceJJ 
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727528  coronas,  es  la  destinada  á  las  atenciones 
de  la  Deuda  pública;  ésta  inijiorta  1Ü57OÜ0  co- 
ronas, lin  Uuerra  se  gastan  200000  coronas.  Sa- 
bido es  que  todo  montenegrino  está  sujeto  al 
servicio  militar,  entre  los  diez  y  ocho  y  los  se- 
senta años  de  edad.  Los  batallones  escuelas  de 
Cctiaa  y  Podgoriza,  las  baterías -escuelas  de 
Nikxich  y  otra  escuela  de  pontoneros  y  za]iailo- 
rcs  instruyen  á  cierto  número  de  hombres.  Hay 
ejercicios  militares  los  domingos  y  días  festivos. 
Además,  existen  escuelas  de  oficiales  de  infan- 
tería en  Cctiaa  y  de  artillería  en  Nikxich.  En 
caso  necesario  pueden  entrar  en  canipafla  36000 
hombres  de  infantería  y  1200  de  artillería  con 
buen  número  de  piezas. 

-MüNTENEGKO  (JOAQUÍN  liE);  Biog.  Militar 
español.  Hizo  sus  estudios  en  el  Alcázar  de  Se- 
govia, siendo  promovido  á  subteniente  de  arti- 
llería en  1802;  en  1804  ascendió  á  teniente,  y  en 
1808  fué  uno  de  los  capitanes  del  cuerpo  que  con 
las  divisiones  valencianas  asistió  á  la  segunda 
defensa  de  Zaragoza.  Tuvo  en  esta  ciudad  á  su 
cargo  el  mando  de  las  baterías  de  la  Puerta  del 
Sol  tan  ruda  como  infructuosamente  atacada» 
por  los  franceses  los  días  26,  27  y  28  de  enero  de 
1809,  eu  cuyos  heroicos  combates,  y  en  los  suce- 
sivos hasta  la  capitulación  de  la  |jlaza,  perecie- 
ron 1400  defensores  y  60  artilleros,  resultando 
wravenicnte  herido  nuestro  biografiado,  de  quien 
dice  un  testigo  ocular,  el  coronel  V.  Fernando 
García  Marín,  que  fué  «lo  más  digno  de  admirar 
en  este  valiente  oficial,  que  sin  embargo  de  haber 
recibida  una  fuerte  contusión  en  el  primer  día 
del  ataque,  y  una  herida  bastante  grave  de  bala 
de  fusil  la  antevíspera  de  la  capitulación,  siem- 
pre se  mantuvo  al  lado  del  cañón  sin  separarse 
del  punto  atacado  por  más  tiempo  que  el  preciso 
para  curarse:  lo  que  causó  una  vehemente  im- 
¡iresióu  en  cuantos  lo  presenciaron,  que  le  dis- 
pensaron los  justos  elogios  debidos  á  su  firmeza 
y  bizarra  conducta.»  Sin  duda  ]iudo  fugarse  y 
eludir  de  este  modo  su  conducción  á  Francia, 
puesto  que  en  la  Escala  de  181Ü  figura  conser- 
vando el  mando  de  los  artilleros  á  caballo  del 
ejército  de  Aragón.  Por  sus  servicios  eu  la  citada 
defensa,  además  del  grado  de  teniente  coronel, 
obtuvo  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  cla- 
se. Terminada  la  guerra  de  la  Independencia, 
solicitó  el  retiro  para  Murcia,  y  volvió  al  servicio 
activo,  (icro  no  al  del  Cuerpo,  después  de  la  re- 
acción de  1823,  siendo  en  1825  ascendido  á  bri- 
gadier por  Fernando  VII,  q\ie  le  jnofesaba  sin- 
gular estimación.  A  la  muerte  del  rey  siguió  la 
parcialidad  de  su  hermano  I).  Carlos,  de  quien 
fué  leal  consejero,  general  distinguido  y  precep- 
tor del  conde  de  Montemolín.  El  Convenio  de 
Vcrgara  le  llevó  á  la  emigración,  permaneciendo 
algunos  años  en  el  extranjero  y  falleciendo  poco 
desjiués  de  su  regreso. 

MONTENSES:  m.  pl.   Hist.  ccl.  V.  AOONLSTAS 

en  este  mismo  Apéndice. 

MONTEO:  m.  Designio,  traza. 

El  MANTEO  y  diseño  del  artífice  fué  muy  á 
lo  magnifico. 

P.  Jdan  de  Buhóos. 

MONTEPÍO:  m.  Monte  rio  (V.  en  la  ]>ágina 
379,  col.  3.",  del  tomo  XIII  del  Dicción  a  Kio). 

MONTERDE  (Fi:.  Jeuúnimo):  Biog.  Natural 
de  Ijcnasal,  ]irovincia  de  Castellón.  Ingresó  en 
la  orden  de  la  Merced,  vistiendo  el  hábito  el  13 
de  mayo  de  1651  en  el  Real  Convento  de  Valen- 
cia y  profesando  á  18  de  mayo  del  siguiente  año. 
Doctoróse  en  Teología  y  fué  rector  del  Colegio 
de  San  Pedro  Nolaseo  en  los  Arrabales  de  \'a- 
Icncia,  comendador  de  los  conventos  del  Puig  y 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  aquella  ciudad, 
definidor  general,  y  en  1590  provincial.  Escribió 
varias  cartas  latinas  dirigidas  al  Pontífice,  rey 
de  Francia  y  otros  prínci|ies  cristianos  para  que 
se  uniesen  contra  los  mahometanos.  Falleció  en 
su  convento  de  Valencia  á  20  de  mayo  de  1705. 
Escribió:  Carla...  acfrea  del  Decreto  de  Ciernen 
te  X  que  se  publicó  en  la  ciudad  de  Valencia  con- 
tra los  regularen:  contiene  la  resolución  moral 
de  algunos  ca.Hos,  y  se  declara  la  fuerza  que  tiene 
dicho  Decreto  y  la  obligación  de  los  siiliditos. 
(Madrid,  Melchor  Sánchez,  1671,  i.°);  Juicio... 
de  la  destrucción  y  aniquilación  del  Itnfterio 
Otomano  ;i  ylgareno,  y  recuperación  de  los  Luga- 
res Santos  (Valencia,  Imp.  del  Carmen,  1684, 
4.°);  Kspejo  Sacro- Pro  f él  ico  it  favor  de  In  Iglesia 
eonlra  el  Imperio  (Jlouiano  y  Secta  Mahometana 


MONT  265 

fValoncia,  Francisco  Mcstre,  1686.  4.°); /.rfíra/ 
inteligencia  del  nagradoy  dirino  Oráculo  Atdias, 
d /acor  de  la  Monarquía  de  Etpafia,emn¡iutnndo 
el  tiempo  según  el  valor  de  las  letras  llelreas  y 
Latinas;  en  el  qual  S6  proynete  la  conquista  de 
Francia,  A/rica,  Libia  y  Etiopia  por  loscsjmño- 
les  (Valencia,  por  Vicente  Cabrera,  1686,  4.°); 
l'luotogia  Erpositiva  Syllogislica,  juxta  textiim 
canonicum  nvsírm  l'ulgala:,  etc.  (Valencia,  Jai- 
me Bordazar  y  ArUzú  (16981704),  3  voU.  fol. 
y  el  4.°  ms.). 

-MoNTEKDE  (Maiíiano):  Biog.  General  me- 
jicano, n.  en  Méjico  el  9  de  febrero  de  1789;  m. 
el  5  de  marzo  de  1861.  Según  su  biógrafo  el  se- 
ñor Sosa,  Monterde  ingnsó  en  1812  eu  la  Com- 
pañía de  Alabarderos,  que  desempeñaba  los  fun- 
ciones de  guardia  de  Corjis.  Nueve  años  después 
emigró  de  la  capital  y  se  incorporó  al  ejército 
de  Itúrbide,  obteniendo  por  sus  buenos  servicios 
el  empleo  de  alférez.  Terminada  la  guerra  de  la 
Independencia,  Monterde  se  dedicó  á  concluir  sus 
estudios  facultativos,  y  obtuvo  el  empleo  de  se- 
gundo ayudante  del  Estado  mayor  general  del 
ejército.  Destinóscle  á  la  plaza  de  Veracruz,  y  allí 
se  ocupó  en  los  proyectos  y  obras  de  fortificación, 
y  en  las  del  Puente  Nacional  en  1824.  Proyectó 
y  construyó  la  fortificación  de  Cerro  Gordo,  y 
tomó  parte  muy  activa  en  la  cai>itulación  de  las 
tropas  españolas  que  ocupaban  el  castillo  de  San 
Juan  de  Ulúa.  En  1828,  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Bustamante,  perteneció  al  ejército  de  reserva, 
con  motivo  de  la  invasión  de  Tampico  j)or  Ba- 
rradas. Dos  años  después  fué  nombrado  jefe  su- 
perior político  del  territorio  de  la  Baja  Califor- 
nia, á  la  sazón  agitado  por  la  guerra  civil.  A  su 
tacto  se  debió  la  ipacilicaeión  de  aquel  territorio. 
Allí  lué  electo  diputado  al  Congreso  general 
(1831),  y  una  vez  terminadas  sus  tareas  legisla- 
tivas, volvió  á  encargarse  del  mando.  De  nuevo 
fué  diputado  en  1835.  Clausurado  el  Congreso, 
pasó  JIontcrde  al  cuerjio  de  ingenieros,  siendo 
ya  teniente  coronel  de  caballería  i)ermanente, 
graduado  coronel.  En  1837  fué  nombrado  subdi- 
rector jefe  de  estudios  del  Colegio  Militar.  En 
recompensa  de  los  servicios  que  prestó  soste- 
niendo el  orden  contra  la  asonada  del  15  de  ju- 
lio, le  fué  concedido  en  1840  el  grado  de  general 
de  brigada.  Al  año  siguiente  obtuvo  el  enjpleo 
de  coronel  efectivo  de  ingenieros,  y  fué  miembro 
de  la  junta  de  representantes  de  los  departamen- 
tos. Nombrado  en  1842  gobernador  y  coman- 
dante general  inspector  de  Chihuahua,  condújo- 
sc  de  tan  brillante  manera,  que  el  pueblo  le  eli- 
gió al  año  siguiente  gobernador  constitucional 
del  mismo  departamento.  Invadido  en  1843  el 
territorio  de  Nuevo  Méjico  por  los  sublevados 
de  Texas,  el  general  Monterde  organizó  activa- 
mente una  expedición,  marchó  sobre  los  invaso- 
res y  los  desalojó  del  territorio.  En  1846  fué 
nombrado  director  del  Colegio  Militar,  qne  es- 
taba, como  hoy,  en  Cha]iulteiiee,  cuyas  fortifica- 
ciones proyectó  y  ejecutó  en  1847,  con  motivo 
de  la  invasión  americana;  á  su  pericia  se  debió 
que  no  fuese  tan  grande  el  deterioro  del  edificio 
como  debía  esperai-se  considerando  los  ¡indero- 
sos  proyectiles  que  arrojara  el  enemigo.  Hecha 
la  ])az  en  febrero  de  1848,  el  general  .Monterde 
volvió  á  encargarse  de  la  dirección  del  Colegio 
Militar.  Este  había  sido  saqueado  por  los  yan- 
quis, sin  respetar  ni  la  biblioteca,  ni  Ins  (llanos, 
ni  los  instrumentos  científicos.  En  1857  se  le 
confirió  el  empleo  efectivode  general  de  brigada; 
en  1859  el  de  comandante  general  del  distrito  y 
miembro  de  la  Junta  do  Notables,  quo  le  nom- 
bró presidente  sustituto. 

-  MoNTEKDE  Keal  (Cuistódal  Juan):  Biog. 
N.  en  Valencia  el  año  1564,  siendo  hijodel  doc- 
tor Felipe  Juan,  del  Consejo  de  Valencia,  y  do 
Hipólita  del  Keal.  Estudió  Leyes,  graduándose 
de  doctor  en  ambos  Derechos,  y  fué  ministro  ci- 
vil de  la  Audiencia  de  Valencia,  visitador  y  re- 
gente de  la  de  Mallorca,  caballero  de  la  Orden 
militar  de  Montesa,  cnyn»  pruebas  se  verificaron 
on  1586,  tomando  el  hábito  el  28  tie  octubre  del 
siguiente  año,  y  abogado  {Httrinmnial  y  asesor 
del  lugarteniente  general  de  aquella  onlen.  Casó 
tres  veces,  la  última  ron  D.*  Jn-icla  Salvador, 
seflora  del  lugar  do  Vinaleza,  vivii'udo  la  cual,  y 
con  su  consentimiento  y  el  de  S.  M.,  ingri-só  en 
el  monasterio  de  Nuestra  .Señora  de  la  Murta, 
onlen  de  San  Jerónimo,  el  8  de  enero  de  1618, 
Uegaiulo  á  obtener  el  priorato  do  dicho  conven- 
to, en  el  cual  falleció  el  23  de  marzo  de  1630. 
Fjieribió:  Juris  respontum  pro  JurisdiiUions  nli- 
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í/íonís  J/oH/fSSfliKW ( Valencia,  1594);  Ilcspoiisiim 
1»  causa  a>llect<e  imposUa  ¡iro  reparatione  Jliim  i- 
nis  OuaJalaviar  (Valencia,  Patricio  Mey,  1595, 
fol.);  Juris  responsu7n  dtí  concessione  Baronía:  de 
Alcántara,  ac  oppidorum  Bencxides  el  RafolRcg- 
ni  Fo/í)i/ta-(  Valencia,  Patricio  Mey,  1596,  fol.); 
Alegación  sobre  la  mue7'te  del  doctor  D,  Jerónimo 
Valeriola,  etc.  (Valencia,  Felipe  Mey,  1607); 
Alegación,  por  la  jurisdicción  de  la  orden  de 
Montesa,  en/avor  de  D.  Juan  de  Próxila  (1609). 

•  MONTERO:  tu.  V.  MoNT.^ltAZ  en  este  mis- 
mo Apéndice. 

-  *  Montero  (Lisaudo):  Biog.  Este  marino  y 
político  peruano  ra.  el  6  de  marzo  de  1905.  Des- 
empeñaba el  cargo  de  vocal  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina, 

-*  MoNTEKO  Ríos  (ErcENio):  Biog.  A  la 
muerte  del  Sr.  Sagasta  quedó  reconocido  como 
uno  de  losjefes  del  partido  liberal,  y  al  volver  al 
gobierno  esta  situación,  en  junio  de  1905,  presidió 
el  Consejo  de  ministros  (V.  E.si'Aña  en  este  mis- 
mo Apéndice).  En  6  de  diciembre  de  1901  fué 
elegido  académico  de  la  Historia;  aún  no  ha  to- 
mado posesión  del  cargo.  En  1910  volvió  á  ser 
presidente  del  Senado. 

MONTERROSINO,  NA:  adj.  Natural  de  Monte- 
rroso  (Lugo).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

•  MONTES:  Gcog.  Es  dist.  del  Estado  Ber- 
múdez,  Venezuela,  y  tiene  por  cap.  á  Cumana- 
coa.  Su  pob.  es  de  8  500  habits. 

-Montes  (Ezequiel):  Biog.  Político  y  ora- 
dor mejicano,  n.  en  Cadereyta  (Querétaro)  el 
26  de  noviembre  de  1820:  m.  el  5  de  enero  de 
1883.  Estudió  en  la  cap.  de  la  nación;  en  1850 
fué  diputado  al  Congreso  queretano,  y  en  1852 
obtuvo  el  título  de  abogado.  Desde  esta  época 
hasta  1S56  desempeñó  los  cargos  de  profesor  de 
Derecho  romano,  oficial  mayor  del  Ministerio  de 
Relaciones  exteriores,  y  juez  de  lo  civil.  Después 
fué  nombrado  secretario  de  Estado  y  del  Despa- 
cho de  Justicia,  Negocios  eclesiásticos  é  Instruc- 
ción pública.  Fueron  obra  suya  las  lej-es  de  6  de 
diciembre  de  1856,  de  5  de  enero,  de  4  de  mayo 
y  de  10  de  agosto  de  1857,  que  aún  están  vigen- 
tes en  algunos  Estados  de  la  Federación.  Dcs- 
)>achó  el  ministerio  de  Relaciones  exteriores  des- 
de enero  hasta  abril  de  1858.  En  abril  de  1847 
fué  nombrado,  por  el  presidente  Comonfort,  en- 
viado extraordinario  y  ministro  plenipotenciario 
cerca  de  la  Santa  Sede.  En  febrero  de  1858  llegó 
á  Roma  la  noticia  de  la  caída  del  gobierno  del 
general  Comonfort,  y  en  el  mismo  mes  envió  Mon- 
tes su  renuncia  de  ministro  plenipotenciario  al 
gobierno  presidido  por  el  Sr.  Juárez,  y  no  ha- 
biéndole sido  admitida,  la  repitió  segunda  y  ter- 
cera vez,  hasta  que  se  le  admitió  en  abril  de  1859. 
Fué  electo  diputado  en  marzo  de  1861  por  el 
distrito  de  Zumpango,  y  en  junio  siguiente  nom- 
brado ministro  plenipotenciario  para  celebrar  un 
tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  entre 
la  República  mejicana  y  el  reino  de  Bélgica.  Du- 
rante la  intervención  francesa  sufrió  la  violación 
de  su  domicilio,  rigurosa  prisión  y  destierro  á 
Francia,  qne  concluyó  con  la  caída  del  Imperio. 
Antes  de  regresar  á  su  patria  fué  electo  diputa- 
do propietario  al  Congreso  de  la  Unión  por  el 
distrito  de  Tolimán,  del  Estado  de  Querétaro,  y 
en  la  primera  junta  (jue  celebraron  los  diputa- 
dos al  cuarto  Congreso  constitucional,  fué  nom- 
brado presidente  por  aclamación.  Al  organizar 
el  actual  presidente  de  la  República  su  adminis- 
tración, nombró  al  Sr.  Montes  secretario  de  Jus- 
ticia é  Instrucción  pública,  puesto  que  desem))c- 
fió  hasta  que  el  estado  de  su  salud  le  imjwsibi- 
litó  hacerlo,  en  noviembre  de  1881.  Se  distin- 
guió especialmente  por  su  elocuencia  como  ora- 
dor parlamentario.  Castelar  tuvo  en  1868  frases 
entusiastas  de  elogio  para  Montes,  que  á  la  sa- 
zón presidia  el  Congreso  mejicano. 

-  MoNTE-s  (Ismael):  Biog.  Político  boliviano, 
n.  en  La  Paz  en  1860.  Es  doctor  y  coronel;  to- 
mó jiarte,  con  el  presidente  general  Pando,  en 
las  campañas  del  Acre  (V.  AcKE  en  este  Ai'ÉN- 
MCE),  y  al  terminar  el  período  constitucional 
de  aquél,  fué  elegido  ])ara  tan  alto  cargo,  entran- 
do en  funciones  el  6  do  agosto  de  1904.  En  el 
artículo  BoLiviA,  de  este  Apéndice,  se  consig- 
naron los  primeros  a:tos  del  nuevo  presidente; 
ahora,  y  como  complemento  de  lo  que  allí  se  di- 
jo, y  de  la  historia  contemporánea  de  Holivia, 
aBadiremos  que  se  ha  convenido  nuevo  tratado 
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de  comercio  con  la  República  del  Perú,  estipu- 
lando en  él,  jior  primera  vez,  la  completa  liber- 
tad de  tránsito.  Se  ha  verificado  sobre  el  terre- 
no la  demarcación  de  la  nueva  frontera  con  Chi- 
le, de  acuerdo  con  el  último  tratado  de  paz  y 
amistad.  Más  des]iacio  se  llevaron  los  preparati- 
vos para  demarcar  la  frontera  con  el  Brasil,  se- 
gún el  tratado  de  Petrópolis.  En  cuanto  á  la 
cuestión  con  el  Perú,  durante  el  gobierno  de 
Montes  se  ultimaron  los  trabajos  para  resolver  la 
importante  controversia  y  asignar  á  cada  uno  de 
los  contendientes  la  hijuela  que  le  correspondía 
en  la  herencia  territorial,  conforme  á  los  títulos 
coloniales  y  al  uti  possidctis  de  1810.  Procuróse 
también  llegar  á  un  avenimiento  con  la  Repú- 
blica del  Paraguay  en  lo  que  á  la  frontera  co- 
mún se  refiere.  La  administración  interna  de  la 
República  se  ha  desenvuelto  normal  y  tranqui- 
lamente, asentándose  cada  día  más  el  prestigio 
de  las  instituciones  vigentes.  Finalmente,  bajo 
la  administración  Montes  se  han  introducido 
ciertas  reformas  constitucionales  que  fueron  cau- 
sa de  un  rompimiento  de  relaciones  con  la  San- 
ta Sede.  S.  S.  el  papa  Pío  X  se  dignó  calificar 
de  inicuos  los  actos  do  las  Cámaras  bolivianas 
referentes  al  establecimiento  del  matrimonio  ci- 
vil, libertad  de  cultos  y  derogación  del  fuero 
eclesiástico,  é  invitó  á  los  prelados  bolivianos  á 
combatir  esos  actos.  Así  lo  hicieron  aquéllos,  y, 
entonces,  el  gobierno  del  Sr.  Montes  hizo  saber 
á  la  Curia  romana  que  las  Cámaras  bolivianas 
no  comparten  con  nadie  la  alta  facultad  de  dic- 
tar leyes,  y  ordenó  que  se  retirase  el  represen- 
tante diplomático  que  Bolivia  tenía  acreditado 
cerca  de  S.  S.  Por  muerte  del  presidente  elec- 
to Sr.  Guaclialla  se  prorrogó  el  período  del  se- 
ñor Montes  hasta  abril  de  1909  en  que  le  subs- 
tituyó el  nuevo  presidente  Sr.  Villazón. 

-  Montes  del  Valle  (  Agripina):  Biog.  Poe- 
tisa colombiana,  n.  en  Salamina  (antiguo  Esta- 
do de  Antioquia)  á  mediados  del  siglo  pasado, 
y  educada  en  el  colegio  de  la  Merced  de  Bogotá, 
volvió  á  Antioquia,  donde  se  casó  muy  joven 
con  el  Sr.  D.  Miguel  del  Valle.  Se  dedicó  á  la 
enseñanza,  y  dirigió  varios  colegios  en  Mauoza- 
les  y  en  Bogotá.  Viuda  en  18S6,  partió  para 
Santamaría,  nombrada  directora  de  la  Escuela 
Normal  del  Magdalena.  En  1872  obtuvo  en 
Chile  una  medalla  de  honor  en  un  concurso  lite- 
rario, con  una  poesía,  titulada:  A  la  América 
riel  Sur,  y  desde  esta  fecha  no  dejó  de  presen- 
tarse á  los  pjiinoipales  certámenes  literarios  de 
su  país,  obteniendo  en  todos  ellos  ruidosos  éxi- 
tos. En  1883  publicó  en  Bogotá  un  primer  tomo 
de  Poesías,  con  una  extensa  y  encomiástica  in- 
troducción del  Sr.  D.  Rafael  Pombo.  Se  distin- 
guen las  poesías  de  la  Sra.  Montes,  por  cierta 
caprichosa  independencia  en  cuanto  á  combina- 
ciones métricas,  sin  perjuicio  de  ajustarse,  cuan- 
do quiere,  á  las  forni.is  clásicas  más  rigurosas; 
y  por  la  fu-ión  espontánea  y  perfecta  del  senti- 
miento y  la  forma.  Su  oda  Al  Tcquendama,  sin 
duda  alguna  la  mejor  de  sus  poesías,  sorprende 
por  la  novedad  y  grandeza  de  la  imágenes,  y 
por  la  fuerza  y  audaz  energía  de  su  frase.  Esta 
oda  ha  sido  considerada  en  Colombia  como  una 
de  las  mejores  producciones  de  la  lírica  ameri- 
cana. 

*  MONTES,  TESA:  adj.  Que  anda,  está  ó  se  cría 
en  el  monte.  La  R.  A.  divide  este  adjetivo  en 
dos  artículos,  uno  )mra  la  terminación  masculi- 
na, y  otro  para  la  femenina  (este  último  con  el 
aditamento  de  «voz  de  la  Poesía»).  Los  autores 
que  han  hablado  de  ciervos  monieses  y  ác cabras 
MONTESAs  no  han  hecho  nunca  esta  distinción. 
Los  autores  de  aquel  Diccionario,  que  en  el  ar- 
tículo Cabra  mencionan  la  Cabra  M0NTÉ.S,  ol- 
vidaron, indudablemente,  que  los  buenos  auto- 
res, Lope  de  Vega  entre  ellos,  dijeron  siempre 
cabra  .montesa. 

*  MONTESCO:  MONTESCOS  T  CaPEI.ETES: 
Liler.  Comedia  de  D.  Francisco  de  Rojas  Zorri- 
lla. Con  ese  título  se  han  impreso  varias  edicio- 
nes de  esta  obra,  más  conocida  |ior  el  de  Los  ban- 
dos de  Verona,  y  cuyo  argumento  está  basado  en 
la  tradicional  enemistad  durante  largo  tiempo 
sostenida  en  constantes  luchas  por  ambas  fami- 
lias y  lo»  amores  de  Julieta  y  Romeo. 

Alejandro  Romeo,  niontesco,  á  causa  de  una 
de  las  muchas  pendencias  nue  á  cada  paso  en- 
sangrientan las  callos  de  Verona,  promovidas 
por  mónteseos  y  capoletes,  penetra  airado  un 
día  en  casa  de  Julia,  ca])ulclv,  persiguiendo  ú  su 
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padre  A  ntonio  y  criados ;  encuentra  á  la  doncella, 
de  la  que  se  enamora,  así  como  ella  de  él,  y  des- 
de aquel  momento  supremo  se  aman  apasiona- 
damente á  pesar  de  las  enemistades  de  los  dos 
bandos. 

Elena  Romeo,  hermana  de  Alejandro,  está  ca- 
sada con  el  conde  de  París,  que  pertenece  á  la 
rama  de  los  capeletes. 

Alejandro,  deseoso  de  poner  fin  á  situación  tan 
violenta,  va  á  casa  de  Julia  con  objeto  de  pedir- 
la á  su  padre  en  matrimonio,  pero  ella  le  hace 
desistir  del  propósito,  hasta  sondar  antes  el 
ánimo  de  Antonio.  Interrumpe  la  plática  el  arri- 
bo del  padre  y  su  sobrino  Andrés;  escóndese  Ale- 
jandro; Andrés  sospecha  haber  oído  voz  de  hom- 
bre en  la  casa;  registran,  y  encuentran  .al  criado 
de  Romeo,  que  con  ingeniosos  pretextos  justifica 
su  presencia  y  logra  que  le  dejen  ir  libre  y  en 
paz.  Estando  ocultos  Alejandro  y  Elena,  llega 
el  conde  de  París  con  la  pretensión  de  que  An- 
tonio le  ceda  por  esposa  á  su  hija,  para  lo  cual 
hará  que  se  anule  su  matrimonio  con  Elena,  ó 
de  no  conseguirlo,  suministrará  un  veneno  á  su 
mujer,  á  la  que  odia  por  ser  del  bando  enemigo. 
Indignados  justamente,  Alejandro  y  Elena  se 
presentan  para  recriminar  al  conde  por  su  infa- 
mia; riñen  contra  Romeo  el  padre  y  el  primo  de 
Julia,  el  conde  y  algunos  criados;  entra  al  ruido 
de  la  pelea  Carlos,  amigo  de  Alejandro,  y  varios 
criados;  queda  el  conde  desarmado  y  vencidos 
los  demás  capeletes;  Julia  intercede  por  su  pa- 
dre y  por  el  conde  con  Alejandro,  y  salva  la  vida 
de  ambos. 

Para  vencer  la  resistencia  de  Julia  á  casarse 
con  el  conde,  su  padre  Antonio  la  amenaza  de 
muerte,  dándole  á  escoger,  en  caso  de  negativa, 
entre  el  puñal  y  el  veneno:  ella  insiste  en  decla- 
rarse enamorada  de  Alejandro  y  en  asegurar  que 
no  será  mujer  de  nadie  más  que  de  él,  y  antes  de 
que  el  padre  pueda  impedirlo,  apura  el  vaso  del 
veneno. 

Alejandro,  que  estaba  dispuesto  á  robar  á  Ju- 
lia, sabe  su  muerte  y  que  está  depositada  en  la 
bóveda  de  la  iglesia  y  se  pro])one  ir  allí  para  ver- 
la por  última  vez  y  darla  el  adiós  postrero.  An- 
drés, enamorado  también  de  su  prima  Julia,  ha 
sido  el  encargado  de  componer  el  veneno,  pero 
compadecido  de  la  suerte  (jue  aguardaba  á  su  ¡la- 
rienta,  sólo  ha  empleado  el  opio,  en  dosis  sufi- 
ciente para  producir  hondo  letargo,  sin  causar 
la  muerte:  está,  pues,  en  el  secreto,  y  acude  tam- 
bién al  panteón  con  objeto  de  esi>iar  la  vuelta 
de  Julia  á  la  vida  y  salvarla  nuevamente  de  las 
iras  de  su  enojado  padre.  También  Elena,  que 
ha  recibido  una  carta  en  la  que  Alejandro  la  da 
cuenta  de  sus  ¡iropósitos  y  cita  ]iara  la  iglesia, 
espera  en  la  puerta  el  resultado  de  todo. 

Mientras  Alejandro,  lleno  de  amoroso  fuego,  y 
su  criado  contemplan  el  fingido  cadáver  de  Ju- 
lia, ésta  recobra  el  sentido,  y  con  la  sorpresa  que 
es  de  suponer,  mezclada  con  alegres  expansiones, 
entre  los  dos  la  ayudan  á  salir  del  templo,  á  la 
vez  que  llegan  Elena  y  Andrés  á  la  puerta.  Tro- 
pieza y  cae  Julia;  Alejandro,  por  ayudarla  á  ella, 
ase  equivocadamente  á  Elena,  y,  al  mismo  tiem- 
po, Juli»,  taml)ién  confundida,  so  apoya  en  su 
primo  creyendo  que  es  el  amante:  en  esa  forma 
se  retiran  por  distintos  lados,  Alejandro  con 
Elena  y  Andrés  con  .lulia. 

Vuelta  la  doncella  á  poder  de  su  padre,  éste 
la  guarda  en  un  castillo,  adonde  acude  Alejan- 
dro con  dos  mil  ¡larciales  suyos  y  ánimo  de  asal- 
tar la  fortaleza.  Corre  la  falsa  noticia  de  que  Ju- 
lia ha  muerto  á  manos  de  su  ]iadrc,  y  entonces 
Romeo  se  apercibe  para  entrar  á  sangre  y  fuego 
en  el  castillo,  mucho  más  habiendo  sido  apresa- 
dos su  hermana  Elena  y  su  amigo  Carlos,  á  los 
que  se  ]iropone  rescatar. 

En  el  momento  de  comenzar  el  ataque,  presén- 
tase Antonio  en  la  muralla,  escudándose  con  el 
cuerpo  de  su  hija  viva;  Julia  insiste  en  que  quie- 
re ser  esjiosa  de  Alejandro,  y  el  padre,  convenci- 
do do  la  inferioridad  de  .sus  fuerzas  y  do  los 
arrestos  del  montesco,  para  salvar  las  vidas  de 
sus  caiieletes,  consiente  en  la  boda,  cesando  así 
las  sangrientas  luchas  que  han  enlutado  ambas 
parcialidades. 

*  MONTESINO,  NA:  adj.  MontaSÉ.s,  SKSA, 
U.  t.  c.  s. 

Ku  tierras  de  Extremadura, 
donde  una  raza  se  cría 
toiia  vigor  y  frescura, 
nacieron  Pedro  y  María, 
la  fuerza  y  la  donosura.,. 


Elln  bella  y  muntesina 
y  l1  muntesinu  y  fogoso... 

Gaukikl  t  Uai.ín. 

-MdNTEsino,  NA:  Natural  de  llontcsa  (Va- 
leiioia).  U,  t.  o.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ¡lohlanión  española. 

-  *  Montesino  (Cipriano  Segundo):  Biog. 
M.  en  .Madrid  el  27  de  agosto  do  1901. 

MONTESINOS  (José):  Biog.  N.  en  Oriluielael 
año  1738.  1'"iib  catedrático  de  Humanidades  en 
la  nniveisidiiddesu  patria  durante  nuicliosafios 
hasta  que  se  jubiló.  Falleció  á  fines  de  18'28. 
Escribió:  Historia  de  Orihuela,  la  cual  compren- 
de no  sólo  los  hechos  históricos  relativos  ¡i  la 
referida  ciudad,  mas  también  las  de  los  pueblos 
de  su  gobernación:  contiene  además  las  nóminas 
de  las  insaculaciones  en  sus  testamentos;  una 
detallada  narración  de  los  muchos  personajes 
ilustres  en  santidad  y  letras  que  ha  producido 
Orihuela;  la  historia  particular  de  sus  obispos, 
origen  y  progresos  de  su  universidad  literaria,  el 
do  su  cabildo  y  demás  establecimientos  religio 
sos,  con  otros  muchos  puntos  históricos  tan  cu- 
riosos como  necesarios  para  ilustrar  las  glorias 
de  su  patria.  Está  dividida  esta  obra  en  diez  y 
ocho  tomos  en  folio,  manuscrita  de  su  mano,  que 
paran  originales  en  el  dia  en  el  poder  de  D.  Juan 
Roca  de  Togores,  vecino  y  hacendado  de  aquella 
ciudad.  También  escribió  Blasones  de  Orihuela. 

-  Montesinos  (Vicente):  Biog,  Matemático 
y  escritor  valenciano  del  siglo  xvii.  Ini]irímió 
una  obra  útil  para  los  que  cuidan  del  abasto  de 
la  ciudad,  para  que  puedan  tasar  con  proporción 
aritmética  las  cantidades  y  njedidas  que  se  deben 
dar  según  los  precios,  sin  defraudar  al  que  com- 
pra, ni  al  que  vende:  Almotacén  ó  fiel  de  la  me- 
dida y  peso  que  se  dcve  dar  al  pan,  vino,  carne  y 
azcyte,  y  de  otras  mercaderías  (Valencia,  Miguel 
Sorolla,  1641,  4.°). 

MONTESTRUCH  FERNÁNDEZ  DE  RONDEROS 
(Paeii.o):  /limj.  Natural  de  Valencia.  Doctor  en 
Jurisprudencia,  abogado  de  los  Reales  Consejos 
y  relator  en  el  Supremo  de  Castilla  por  los  reinos 
de  la  Corona  de  Aragón.  Falleció  en  Madrid  el 
año  1774.  Publicó:  Viaje  real  del  rey  vuestro  se- 
ñor Felipe  V;  Causa  de  la  i/iierra  y  remedio  para 
eonsegitir  la  paz  (Madrid,  Blas  de  Villanueva, 
1712,  4.°). 

MONTEVERDE  (Manuel):  Biog.  General  y 
matemático  esiiaiiol.  Perteneció  al  Cuerpo  de  Es- 
tado mayor  del  Ejército  y  fué  director  de  la  Es- 
cuela especial  del  mismo,  ayudante  profesor  de 
la  Academia  de  Ingenieros  militares,  director  de 
los  tnabajos  encomendados  á  la  comisión  encar- 
gada de  formar  el  Mapa  de  Espafla,  y  presidente 
de  la  Comisión  de  rectilicación  de  límites  y  fron- 
teras entre  España  y  Francia.  El  31  de  enero  de 
1851  fué  elegido  académico  numerario  de  la  He 
Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  y  tomó  po- 
sesión el  22  de  junio  del  mismo  año,  leyendo  un 
discurso  suyo  cuyo  tema  era  «Inmenso  desarro- 
llo de  las  Matemáticas  á  contar  del  siglo  xvii.  » 
M.  el  30  de  agosto  de  1868. 

MONTEVIDEANO,  NA:  adj.  Natural  de  Mon- 
tevideo. U.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á 
iicha  población  uruguaya. 

*  MONTEVIDEO:  Ocog.  Según  datos  consigna- 
dos en  el  Censo  municipal  de  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo, publicado  á  lines  de  1906,  el  número  de 
habitantes  del  departamento,  al  terminar  el  año 
1904,  fué  calculado  en  289018,  y  á  fines  de  190.1 
ascendió  á  29853.1,  lo  que  equivale  á  un  aumento 
de  9515  contra  el  de  6329  en  1904.  El  aumento 
vegetativo  es  de  11,07  por  mil.  El  número  de 
personas  llegadas  al  puerto  de  Montevideo  as- 
cendió á  94220:  salieron  84317.  El  promedio  de 
nacimientos  fué  de  25,82  |ior  mil.  El  número  to- 
tal de  nacimientos,  7  709.  Comparando  los  naci- 
mientos en  la  ciudad  de  Montevideo  con  los  del 
resto  de  la  Kepública,  resulta  que  desde  1900 
hasta  1904  los  nacimientos  en  la  ca)>ital  hicie- 
ron un  total  de  38924,  y  en  el  resto  del  país 
114  459,  cifras  qne  arrojan  un  total  general  en 
toda  la  Kepública  de  153.183  nacimientos.  Se 
observó  una  pei^ucña  redncción  en  el  promedio 
de  nacimientos  ilegítimos,  siendo  de  17,47  por 
mil  en  1905  contra  18,21  por  mil  en  1904.  nel 
número  total  de  nacimientos,  3996  fueron  varo- 
nes  y  3713  mujeres.  Ha  h.ibiilo  un  gran  aumen- 
to en  el  número  do  matrimonios  celebrados,  los 
cuales  ascendieron  A  1803  en  comiiarnción  con 
1262  en  1904.  El  promedio  de  defunciones  viene 
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]  A  confirmar  una  vez  más  la  fama  que  siempre  ha 
gozado  la  capital  de  la  Kepública  de  ser  uuaciu- 
[  dad  sana.  El  número  de  defunciones  en  1905  as- 
cendió á  4402,  el  cual,  comparado  con  el  de  1904, 
indica  una  diminución  de  236;  el  promedio  es 
I   14,74  por  mil.  De  este  total,  2582  fueron  varo- 
I  nes,  y  1  SiO  mujeres.  Las  defunciones  [lor  causa 
de  enfermedades  contagiosas  fueron  831,  siendo 
I  383  menos  que  en  1904:  621  murieron  de  tisis. 
i  El  área  suiícrticial  sobre  la  cual  se  halla  edilica- 
[  da  la  capital  abarca  990  hectáreas,  y  la  de  calles 
,  y  caminos  de  la  misma  541  hectáreas.  Montevi- 
¡  deo  cuenta  con  ocho  teatros,  en  los  cuales  se  ce- 
I  lebraron  1070  funciones  durante  el  año  en  cues- 
)   tión,  á  las  cuales  asistieron  784  975  es[icctadores. 
El  hipódromo  celebró  33  carreras,  y  el  número 
I  de  espectadores  en  las  mismas  fué  de  25757. 
Construyéronse,  durante  1905,  774  edificios  nue- 
vos, con  un  frente  de  8  695  m.  lineales.  Las  lí- 
neas de  tranvía  de  la  capital  transportaron,  du- 
rante 1905,  27438719  personas.  Durante  el  mes 
de  octubre  de  1906  el  número  de  dichos  pasajeros 
fué  de  2  425236. 

En  el  Anvario  estadístico  de  la  Rtpxihlica,  co- 
rresiiondiente  á  los  años  1904-1906  y  publicado 
con  fecha  22  de  junio  de  1907,  consta  que  el 
dep.  de  Montevideo  tenía,  en  31  de  diciembre  de 
1905,  303363  haliits.,  y  en  31  de  diciembre  de 
11)06,  308454.  Téngase  en  cuenta  que  en  todos 
esos  Censos  y  Anuarios  la  pob.  del  dep.  aparece 
ser  la  misma  que  la  de  la  capital.  Así,  en  el 
I'refacio  del  Anuario  á  que  nos  referimos,  figura 
iMontevideo  entre  los  dep.,  con  308454  liabits. 
cu  1906,  y  luego  se  lee;  «la  población  de  la  capi- 
tal que,  en  1852,  era  de  33  994  habits.,  se  elevó 
en  1860  á  57916,  á  268334  en  1900,  alcanzando 
cu  31  de  diciembre  de  1906  á  308454.»  El  censo 
de  12  de  octubre  de  1908  dio  309231  habita. 

Los  establecimientos  de  enseñanza  han  alcan- 
zado gran  desarrollo.  Según  Kamos  Montero  (Los 
Progresos  de  tm  país  sudamericano,  1905),  en  la 
universidad  de  Montevideo  se  matriculan  anual- 
mente más  de  700  alumnos,  cuenta  con  91  [U'o- 
fesores  y  está  dividida  en  tres  Facultades,  en  cu- 
yas aulas  se  enseña  la  última  palabra  de  la  cien- 
cia ;  además  funciona  una  sección  de  estudios 
preparatorios,  y  se  estaba  organizando  una  sec- 
ción comercial ;  se  siguen  estudios  hasta  obtener 
diplomas  de  abogados,  médicos,  notarios,  con- 
tadores, farmacéuticos,  dentistas,  parteras,  in- 
genieros, arquitectos  y  agrimensores.  En  la  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios  se  educan  250  jóvenes 
de  trece  á  quince  años;  funcionan  talleres  de  Me- 
cánica, Cariúntería,  Mueblería,  Herrería,  Ti])oli- 
tografía.  Zapatería,  Encuademación,  Escultu- 
ra, Tornería,  Pintura,  Telegrafía,  Música,  etc. 
En  la  Academia  Militar  se  forman  oficiales  de 
Artillería,  Infantería,  Caballería  é  Ingenieros; 
ingresan  los  alumnos  [lor  concurso.  La  Bibliote- 
ca Nacional  tenía  30000  volúmenes,  5  630  folle- 
tos, mapas,  etc.,  y  concurren  anualmente  más  de 
GOOO  lectores.  Existen  también  un  notable  Mu- 
seo y  Biblioteca  pedagógicos  encargados  de  ]ire- 
.sentar  originales  de  mobiliario  y  material  esco- 
lar del  país  y  del  extranjero,  dar  conferencias 
experimentales  con  el  objeto  de  hacer  notar  las 
ventajas  de  nuevos  métodos  de  enseñanza  á  los 
maestros  y  á  los  alumnos,  según  los  casos;  abrir 
concursos  y  exposiciones  temporales  de  libros, 
modelos,  etc. ;  en  una  palabra,  contribuir  por 
todos  los  medios  á  su  alcance  al  mejoramiento 
de  la  escuela  iirimaria.  Este  notable  estableci- 
miento público  está  dividido  en  las  siguientes 
secciones,  que  dan  una  idea  de  su  im|iortancia: 
sección  de  mobiliarios  y  útiles  de  enseñanza  de 
los  principales  países  del  mundo,  de  catálogos, 
lectura,  trabajos  manuales.  Geografía,  conferen- 
cias, Higiene  escolar.  Historia,  Biblioteca,  etc. 
El  Estado  costea  varios  hospitales,  asilos  de 
mendigos,  expósitos  y  huérfanos,  asilos  mater- 
nales donde  el  obrero  lleva  sus  hijos  jiequenos 
durante  las  horas  del  trabajo, concurren  en  Mon- 
tevideo más  de  2000  niñosA  esas  escuelas  de  mo- 
rol,  de  higiene  y  también  de  jiatriotismo;  se  cos- 
tean también,  por  cuenta  del  Estado, manicomio, 
casas  de  aislamiento,  desinfección,  etc. 

Los  servicios  de  suministro  de  agua  y  de  des- 
agüe están  perfectamente  atendidos.  Hay  unos 
120000  metros  de  caños  colectores  y  cloacas.  El 
agua  potable  i>ara  el  consumo  se  trae  desde  una 
distani'ia  do  61  kms.  y  tiene  una  red  de  más  de 
200  kms.  de  cañería  distribuidora.  Las  calles  es- 
tán adoquinadas  con  granito,  y  los  ani)<lio8  ca- 
minos que  lian  entrada  A  la  ciudad  se  hallan  on 
sn  totalidad  madnni/adosú  cnipedrndns.  Cuenta 
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con  cerca  de  3000  establecimientos  de  comercio 
con  un  capital  en  giro  de  200000000  de  trancos. 
Funcionan  2700  establecimientos  industriales 
con  capitales  eu  giro  por  valor  de  85000000  de 
francos. 

Actualmente  está  en  construcción  el  gran  ]iuer- 
to  que  tiunsforniará  la  bahía  de  Montevideo  en 
el  más  resguardado,  cómodo  y  barato  de  los  puer- 
tos del  Atlántico.  El  proyecto  que  sirvió  de  base 
á  las  propuestas  fué  elaborado  por  el  ingeniero 
Kummer,  director  de  la  sección  hidráulica  del 
Ministerio  de  Obras  Públicas  de  Prusia,  y  j)or 
el  ingeniero  Guerard,  inspector  general  de  Puen- 
tes y  Caminos,  y  director  de  los  trabajos  de  trans- 
formación del  puerto  de  Marsella.  El  valor  de  las 
obras  proyectadas  alconza  á  la  snma  de  750COOOO 
de  francos.  El  año  1901  se  iniciaron  las  gran- 
des obras  que  dan  trabajo  á  millores  de  obreros 
y  movimiento  á  millones  de  francos.  Puede  cal- 
cularse que  el  valor  total  de  los  trabajos  ejecu- 
tados en  la  construcción  del  puerto  de  Montevi- 
deo llegaba  el  1.°  de  enero  de  1905  á  14000000 
de  francos.  Los  dragados  representaban  no  me- 
nos de  5000000  denis.».  Cuenta  Montevideo  con 
dos  grandes  y  completos  diques  secos,  tallados 
en  la  roca  viva,  dotados  de  moderna  maquinaria 
eléctrica  y  á  vapor.  Uno  de  ellos,  el  de  Cibils, 
mide  450  pies  de  largo  y  24  de  profundidad. 
CJueda  seco  en  seis  horas,  está  alumbrado  con 
luz  eléctrica  y  tiene  muelle  de  105  m.,  almacén 
de  artículos  navales,  grandes  talleres,  etc. 

MONTGOLFIER:  m.  Fís.  Nombre  qne  se  da  á 
los  aemstalos  provistos  inferiomiente  de  una 
llama  ú  hogar  para  enrarecer  el  aire  interior. 

MONTGOMERY  (TüBÉRCrLOS  I)E):  Obsl.  Nu- 
dosidades que  se  presentan  alrededor  del  pezón 
de  la  mama,  durante  el  período  del  embarazo. 

-MoNTOOMERY  (EduarD'i  Emmet):  Biog. 
Médico  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Newark  (Ohio)  el  15  de  mayo  de  1849.  Desde 
1886  es  profesor  de  Ginecología  y  Obstetricia  en 
varios  colegios  médicos,  y  presidente  de  la  socie- 
dad de  Ginecología.  Ha  escrito  algunas  obras 
notables,  entre  ellas  su  famosa  Ginecología  prác- 
tica, y  asimismo  es  autor  de  varios  libros  de  texto 
sobre  el  mismo  asunto  y  de  numerosos  artículos 
en  las  más  notables  revistas  médicas. 

-  MONTf;OMERY  (JoRGE  WASHINGTON):  Biog. 
N.  en  Alicante  en  1796.  A  los  doce  años  de 
edad  le  enviaron  sus  padres  al  colegio  de  Exeter 
(Inglaterra),  donde  estudió  por  espacio  de  seis 
anos  Humanidades.  De  regreso  en  España,  dedi- 
cóse al  estudio  de  los  clásicos  españoles  del  siglo 
de  oro.  Fué  agregado  traductor  de  la  legación 
de  los  Estados  Unidos  en  Madrid.  Publicó:  Ta- 
reas de  vn  Solitario  ó  Xuera  Colección  de  Novelas 
(Madrid,  Espinosa,  1829,  8.»). 

MONTHVÓN  (Juan  Bautista  Roberto,  ba- 
rón de):  Biog.  Escritor  francés  del  siglo  xviii, 
n.  en  1733;  m.  en  29  de  diciembre  de  1820.  Al 
estallar  la  Revolución  francesa  de  1789,  se  halla- 
ba de  consejero  de  Estado  é  intendente  de  la 
provincia  de  Lemosín:  fué  uno  de  los  ]irinieros 
nobles  que  emigraron  á  Inglaterra,  en  busca  del 
sosiego  que  su  patria  le  negaba.  No  estuvo  allí 
ocioso:  la  Academia  de  Estocolnio  propuso  eu 
1800  un  premio  á  la  mejor  obra  sobre  el  progre- 
so de  las  luces  en  el  siglo  XVIIJ;  el  eniigmdo 
francés  entró  en  la  liza,  y  ganó  el  jirenio.  Ocho 
años  después,  escribió  una  notable  obra  sobre 
hacienda  pública,  y  en  181 2 publicó  otra  titulada: 
Farticularidades  ;/  obscrraciuircs  sobre  los  minis- 
tros de  Hacienda  más  ethbres  desde  1660  hasla 
1791.  En  1782  fundó  un  premio  anual  á  la  virtud 
y  otro  para  recomnensar  la  mejor  obra  literaria 
qne  se  publicase  mirante  el  transcui-so  de  cada 
año.  Empleó  casi  toda  su  fortuna,  de  unos  cinco 
millones  de  francos,  en  obras  análogas.  Entre 
otros  libros  notables  de  Mouthyóu  merecen  es- 
pecial recuerdo:  Elogio  de  Miguel  de  ¡'J/ospiln¡; 
Fstadíslicíi  del  Tonlin ;  Consecíiencias  del  descu- 
brimiento de  Amériea. 

M0NT1  (Lvis):  Biog.  Fisiólogo  austríaco,  n. 
en  Abbiategrasso  (Ita'lial  en  1889:  m.  el  SO  do 
octubre  de  1909  en  Kaltenlentgebrn.  Estudió 
Medicino  en  Vieiia,  y  .se  deilicó  después  A  la  Pa- 
tología do  la  infancio.  En  I.*»?©  fnndó.  con  otras 
notabilidades  médicas,  la  famosa  Policlínica  de 
la  cajútal  de  Austria,  y  en  1907  fué  nombrado 
catedrático  de  la  universidad.  Sus  obrase  invcs. 
tigacioiies  le  han  eraiijendo  fama  universal  en  la 
patología  y  terapéutica  de  los  niflos;  sus  (aludios 
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sobre  la  alimentación  de  los  recién  nacidos,  el 
crup,  la  difteria,  la  anemia  crónica  y  los  parási- 
tos intestinales,  constituyen  la  base  de  las  mo- 
dernas investigaciones  científicas. 

-  MoNTi  (Pedro):  Biog.  Prelado  y  diplomáti- 
co italiano,  n.  en  Genzano  en  1853.  Comenzó  sus 
estudios  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas  de  su  ciu- 
dad nata!.  Cursó  Filosofía  y  Teología  en  el  senii- 
nario  de  Albano,  su  diócesis,  y  los  terminó  en 
Koma,  graduándose  de  doctor  en  Teología  y  De- 
recho canónico  en  la  universidad  pontificia  de 
San  Apolinar.  Concluidos  sus  estudios,  ocupó 
elevados  cargos  en  las  congregaciones  del  Gran 
Coucilio  y  de  los  Sagrados  Ritos  y  de  la  Canoni- 
zación de  los  santos.  Habiendo  desempeñado 
en  Uonia  varios  importantes  cargos  que  tenían 
también  relación  con  los  asuntos  diplomáticos, 
fué  elegido  por  el  secretario  de  Estado  de  Su  San- 
tidad, para  acompañar  á  Chile,  el  aflo  18S2,  á 
Monseñor  del  Frate,  representante  de  la  Santa 
Sede,  con  el  carácter  de  secretario  de  la  Delega- 
ción. Monseñor  Monti  ha  desempeñado  además 
importantes  cargos  diplomáticos  de  la  Santa  Sede 
en  las  Repúblicas  del  Ecuador  y  del  Perú. 

*  MONTÍCULO:  m.  Anat.  Prominencia  forma- 
da por  la  parte  media  de  la  cara  superior  del  ce- 
rebelo. 

MONTIELEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Moutiel 
(Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  espafiola. 

MONTIGNY  (Barón  de):  IJwg.  Consejero  de 
Margarita,  regente  de  los  Países  Bajos.  Fué  en- 
viado por  esta  princesa  á  la  corte  del  rey  de  Es- 
paña ¡¡ara  impetrar  de  Felipe  II  el  cumplimiento 
de  las  promesas  hechas  á  los  Países  Bajos  y  á 
renunciar  á  la  Inquisición.  Felipe  entretuvo  con 
engañosas  palaliras  al  enviado  de  su  hermana,  á 
quien  había  recibido  amistosamente,  pero  resuel- 
to desde  el  primer  momento  á  su  ruina.  Mandó, 
en  momento  oportuno,  instruir  al  duque  de  Alba 
un  proceso  contra  Montigny  en  los  Países  Bajos, 
proceso  que  naturalmente  debía  concluir  con  la 
sentencia  de  muerte  del  supuesto  reo,  que,  en 
efecto,  fué  asesinado  en  la  cárcel  por  más  que 
oficialmente  su  muerte  se  anunciara  como  natu- 
ral. El  cuidado  especial  que  Felipe  II  puso  en 
los  detalles  económicos  de  la  sucesión  de  Mon- 
tigny y  de  otros  sentenciados,  y  la  codicia  que 
en  esto  manifestaba,  demuestran  que  no  sólo  la 
ambición  política,  sino  otras  pasiones,  movían  el 
ánimo  del  monarca  español. 

MONTIJANO,  NA:  adj.  Natural  de  Montijo 
(Badajoz).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española.. 

MONTILEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Montemo- 
lín  (Badajoz).  Ú.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

*  MONTILLA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Córdoba,  tiene  167  kms.^  y  13603 
habitantes,  extensión  y  población  que  son  tam- 
bién las  del  ayunt.  de  Montilla,  único  que  forma 
este  p.  j.  La  c.  de  Montilla  tiene  10021  habits., 
}'  el  resto  se  halla  distribuido  entre  el  lugar  de 
Santa  Cruz  (494  habits.),  14  caseríos  y  cortija- 
das, y  los  edif.  y  albergues  diseminados,  que 
son  181. 

-  MoNTll.LA  (Juan):  Biog.  Político  español, 
D.  en  Alcaudete  (Jaén)  en  1856;  m.  el  13  de 
octubre  de  1903.  Siguió  la  carrera  de  Derecho 
en  la  universidad  de  Granada;  trasladóse  á  Ma- 
drid, donde  se  dio  á  conocer  en  el  foro  y  en  el 
periodismo;  fué  diputado  por  primera  vez  en 
IS81 ,  elegido  por  el  distrito  de  Guadix,  y  des- 
pués, sucesivamente,  por  Canarias,  Granada  y 
Jaén;  desempeñó  la  Dirección  general  de  Comu- 
nicaciones y  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo,  y 
en  marzo  de  1902  fué  nombrado  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  en  el  Ministerio  liberal  presi- 
dido jior  el  .Sr.  Sagasta. 

MONTILLANERO,  RA:  adj.  Natural  de  Monti- 
llana  (Granada).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  cspafiola. 

MONTILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Montilla 
(Córdobaj.  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  es[iañola. 

MONTI80NEN8E:  adj.  Natural  de  Monzón 
(Huesca).  U.  t.  c.  a.  c.  I  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  pnblarii'in  i-spañola. 

MONTLUC  (Ai)i!i.\xo   DE,   Conde  de  Cra- 
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mail):  Biog.  Escritor  francés,  n.  en  1588;  m.  en  • 
1642.  Fué  hijo  menor  del  mariscal  de  Jlontluc  , 
y  principe  de  Chabanais;  alcanzó  mucho  pres-  i 
tigio  en  la  corte  de  Enrique  IV,  quien  le  nom-  I 
bró  gobernador  del  condado  de  Foix.   Bajo  el 
reinado  de  Luis  XIII  fué  encerrado  en  la  Basti- 
lla por  suponerse  que  conspiraba  contra  Riclie- 
lieu.  Escribió:  La  Comedie  des  Proverbes  (1618); 
Les  Jcux  de  l'inconnu  (1630);  Les  pensécs  du  so- 
litairc ;  etc. 

MONTÓ  Y  ROCA  (SALVADOR):  Biog.  N.  en 
Valencia  el  año  1692,  y  fué  maestro  de  Albcite- 
ría,  tres  veces  examinador  en  esta  ciudad,  y  ma- 
yor de  los  albéitares  y  herradores  del  roino  de 
Valencia.  Falleció  el  22  de  febrero  de  1742.  Pu- 
blicó: ¿ianidad  del  Cara/lo,  y  otros  animóles  su- 
jetos  al  arte  de  albeyleria,  ilustrada  con  el  de 
/torrar  (Valencia,  José  Estevan  Dolz,  1742,  4."). 

MONTOLiU  (Joaquín  Ignacio):  Biog.  Señor 
del  lugar  de  Bonrepós  ó  Bellrepós,  n.  en  la 
ciudad  de  Valencia  el  año  1699:  dedicóse  á  la 
carrera  militar  y  se  casó  con  la  hija  de  F.  Pineda, 
intendente  de  Valencia  j-  su  reino,  de  la  que  tuvo 
un  hijo  llamado  D.  Francisco.  Falleció  el  6  de 
abril  de  1774.  Escribió:  Verdades  católicas  (dos 
volúmenes  en  4.°);  Poesías  ¡agraden  y  morales 
(4.°,  escritas  en  1747). 

*  MONTÓN:  A  MONTÓN:  m.  adv.  A  bulto,  sin 
distinción,  á  poco  más  ó  menos. 

No  te  quiero  yo  Á  MO.NTÓN, 
ni  te  pretendo  y  te  sirvo 
por  lo  de  barragauía, 
que  más  bueno  es  mi  designio. 

Cervantes. 

Echar  juicio  í  montón,  óseso;juzgará  Dios 
y  á  ventura  en  cosas  que  no  están  distintas  ni 
claras,  á  salga  bien  ó  mal. 

M.  G.  Correas. 

MONTOREÑO,  NA:  adj.  Natural  de  Montoro. 
Ú.  t.  c.  s.  1!  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

MONTORNENSE:  adj.  Natural  de  Montornés 
(Barcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  Ij  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  MONTORO:  Geog,  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Córdoba,  tiene  1  510kms.-y  27908 
habits.  Sus  4  ayunt.  (se  restableció  el  p.  j.  de 
Bujalance  cuyos  ayunt.  habían  pasado  al  de 
Montoro)  comprenden  1  c,  3  v.,  3  aldeas,  9  ca- 
seríos y  2773  edif.  y  albergues  diseminados.  El 
ayunt.  de  Montoro  tiene  1093  kms.-  y  14581 
habits.,  de  los  que  7247  corresponden  á  la  c.  de 
Montoro,  631  á  la  aldea  de  Azuel,  794  á  la  de 
Cárdena,  43  á  la  de  Cerezo,  6394  á  los  edif.  y 
albergues  diseminados,  y  el  resto  queda  distri- 
buido entre  9  caseríos. 

-Montoro  (Rafael,  MAngrís  de):  Biog. 
N.  en  1858.  Ha  representado  á  Cuba  varias  ve- 
ces en  las  Cortes  españolas.  Durante  el  período 
de  la  autonomía  cubana,  fué  secretario  de  Ha- 
cienda y  miembro  de  la  Comisión  de  evacuación. 
Desenijieñó  el  cargo  de  ministro  de  Cuba  en  In- 
glaterra durante  la  Presidencia  del  Sr.  Estrada 
Palma.  En  1908  fué  presentado  candidato  para 
la  vicepresidencia  de  la  República  cubana  por  la 
Convención  del  partido  conservador. 

MONTOTO  YRAUTENSTRAUCH(Luis):  Biog. 
Literato  español,  n.  en  Sevilla  el  18  de  enero  de 
1851.  Es  secretario  de  la  Real  Academia  sevilla- 
na de  Buenas  Letras  y  correspondiente  de  las 
Reales  Academias  Española  y  déla  Historia.  Ha 
publicado  muchas  y  excelentes  obras,  en  prosa 
unas,  }•  otras  en  verso,  que  le  han  valido  gran 
renombre  en  el  mundo  de  las  letras;  citaremos 
las  tituladas:  Un  paquete  de  cartas;  La  cttjmdel 
estudiante:  Los  cuatro  ochavos;  El  duro  del  ved. 
7io;  Fruta  seca;  Fuegos  fatuos;  A  la  lumbre  del 
hogar;  Hittoria  de  mucJios  J-ítanes;  Noches  de 
luna,  y  Mercedes, 

MONTPE8AT  ó  MOMPEZAT  (Pedro):  Biog. 
Imiiresor  francés  del  siglo  xvr,  natural  de  Espa- 
lión  (Tolosa  de  Francia).  Reemplazó  á  Juan  Ro- 
scnbach  (V.  en  este  mismo  Ai'iíNDlCE)ensvi  im- 
prenta de  Barcelona,  en  la  que  había  entrado  á 
trabajar  en  1529,  mediante  convenio  de  que  á  , 
los  tres  años  le  entregaría  el  primero,  por  el  pre-  i 
cío  do  25  ducados,  «una  ]irenipsa  guarnida  e  j 
quatre  aorts  de  letrería  en  que  sien  compreses 
letra  misal,  tcxt  y  glosa,  y  letra  breviari,  texte  . 
y  glosa,  y  letra  mitjana  y  letra  bastarda,  loque  i 
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es  ncccssari  per  lo  offici  de  stamper.»  Además 
convinieron  que  durante  el  sobredicho  trienio 
«lo  dit  Pere  Montjiesat,  de  les  obres  que  fará  e 
trcballará  en  casa  del  dit  mcstre  Joan  Rosenbach, 
¡•er  rahó  de  son  offici  de  stamjier,  haie  per  sos 
neballs  scgons  la  costuma  del  offici.»  Entre  las 
ediciones  notables  de  Montpesat  merecen  men- 
cionarse: Los  gutttro  libros  del  Cortesano,  de  Bal- 
tasar Castellón,  traducidos  por  Boscán  (2  de  abril 
de  1534);  Ccnieordie  jiharmaeopolarum  Barcino- 
nensium,  de  Narciso  Sola  ó  Solano  (1535);  Cons- 
tititcions  fctes  per  lo  sercníssim  Bey  don  Ferran- 
do... eT\\a.  cort  celebrada  en  Barcelona  en  lo  mo- 
nestir  de  ^anct  Francesch,  en  l'any  M.D.III  (6 
de  agosto  de  1540,  gótico);  ídem  ídem...  en  la 
iglrsia  de  Sancta  María  de  la  l'ila  de  Moneó.  En 
¡oavyM.L).XLFIJ(.lSdea.hri\de  1548,  ácosta 
del  librero  Jaime  Cortey);  Tari/a  deis  preus  de 
les  teles  y  allres  sorts  de  robes  que  entren  de  Fran- 
ca y  altres  parís  en  lo  jrresent  principal  de  Catha- 
Ivnya  y  comptals  de  Bosselló  y  Ccrdanya  (1547): 
Capííols  €  ordivacions  per  los  Drets  del  General 
de  les  F.ntrades  e  Exides  del  jrrinripnt  de  Catha- 
lunya  (20  de  mayo  de  1557).  En  11  de  diciem- 
bre de  1535  entraron  en  ca,sa  de  Montpesat,  jara 
aprender  el  oficio  de  estampero,  Martín  de  Aya- 
la,  hijo  de  Juan,  célebre  impresor  de  Toledo,  y 
Juan  Labori,  francés. 

MONTREALENSE:  adj.  Natural  de  Montreal 
(Tanagona).  U.  t.  c.  s.  c.  I;  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

MONTROGENSE:   adj.    MoNTUOCINO,   NA.   U. 

t.  c.  s.  c. 

MONTROGINO,  NA:  adj.  Natural  de  Montroig 

(Tarragona).  U.  t.  c.  s.  j;  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española.  1!  Montrogen.'<e. 

MONT-ROND  (MÁXIMO  DE):  Biog.  Seudónimo 
del  historiador  francés  Clemente  Fourcheut  (V. 
Forr.cHECT  en  este  mismo  Apéndice). 

MONTROY:  Geog.  Nombre  antiguo  de  la  sie- 
rra Almagrera,  en  el  SE.  de  España  (V.  Molüb- 
DANA  en  este  Ail-'NDICE). 

MONTROYERO,  RA:  adj.  Natural  de  Montroy 
(Valencia).  U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  MONTSERRAT:  Por  su  división  territorial 
actual,  Montserrat  pertenece  á  dos  distritos  judi- 
ciales, el  de  Manresa  y  el  de  Igualada,  siendo  la 
línea  divisoria  entre  ambos  el  torrente  de  Santa 
María  hasta  San  Jerónimo,  sigue  luego  la  cordi- 
llera de  picos  hacia  Poniente  y  baja  ¡lor  la  Boca 
foraduda.  El  monasterio  con  sus  dependencias 
está  enclavado  en  el  distrito  de  Manresa.  Cuatro 
municipios  tienen  paiticipación  en  la  montaña 
de  Montserrat,  los  de  Marganell,  Monistrol, 
CoUbató  y  Bruch.  El  de  Marganell  sube  por  la 
Boca  foradada,  siguiendo  luego  la  cordillera  de 
picos  hacia  Oriente  basta  San  Jerónimo;  de  aquí 
sigue  otra  vez  los  picos  hasta  Caball-Bemat.  jwr 
cuyo  torrente  baja  hasta  la  carretera  de  Monis- 
trol que  va  siguiendo,  abarcando  las  masías  é  in- 
ternándjBe  después  hacia  la  Calsina.  El  término 
de  Monistrol  linda  con  el  de  Marganell  hasta  San 
Jerónimo  y  de  aquí  baja  por  el  torrente  de  San- 
ta María  hasta  el  río  Llobregat.  El  de  Collbató 
limita  por  un  lado  con  el  de  Monistrol  hasta 
San  Jerónimo,  de  donde  desciende  por  el  Setrat 
de  la  sajulida  y  va  á  parar  al  torrente  deis  Xi- 
prés.  pasando  siempre  al  Oeste  del  camino  del 
Pont.  El  término  municipal  del  Biuch  en  Uparte 
que  toca  al  Montserrat  está  comprendido  entre 
los  límites  del  de  Collbató  y  del  de  Marganell. 
En  cuanto  á  la  división  eclesiástica,  pcrtcncec 
Montserrat  casi  en  su  totalidad  al  Obispado  de 
Barcelona,  tocando  al  Obispado  de  Vich  sólo  el 
pequeño  territorio  de  San  Cristófol,  situailo  en 
la  parte  baja  de  la  montaña  en  la  vertiente  NE. 
Las  cuatro  parroquias  de  Marganell,  Monistrol, 
Collbató  y  l!ruch  tienen  los  mismos  límites  que 
sus  respectivos  municipios. 

MONTSERRATINO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  montaña  de  Montserrat  (Barcelo- 
na), ó  al  célebre  Real  Monasterio  fabricado  en  la 
mitad  de  su  falda.  Climatología  MONTSERRATI- 
NA.  .^alvc  MONTSERBATINA. 

•  MONTT  (Mani.'EL):  Biog.  A  la  memoria 
de  este  ilustre  hombre  de  Estado  y  de  D.  Anto- 
nio Varas  ha  dedicado  Chile  un  artístico  monu- 
mento que  se  inauguró  el  17  de  septiembre  do 
1004  en  la  plaza  O'Higgios,  de  Santiago. 


MOXZ 

-  MoNTT(PEni!o¡:  lliiui.  Actvial  prcsiilonte  He 
la  República  de  Chile.  Es  iiijo  de  D.  Mauíiel 
Moiitty  n.  en  1846.  Abogado  en  1870  y  diputa- 
lio  desde  1876  á  1900,  presidió  la  Cámara  en 
1885  y  1886;  en  este  afio  fué  ministro  de  Jusli- 
cia,  en  1887  do  Industria,  en  1889  de  Hacienda 
y  eu  1893  del  Interior.  Senador  en  1900,  entró 
en  1903  en  el  Consejo  de  Estado,  del  que  fué 
vicepresidente.  Eu  1891  lialu'a  desempeñado  la 
legación  de  Cliilc  eu  Washington.  En  2á  de  ju- 
nio de  1906  fué  elegido  para  suceder  eu  la  ¡ircsi- 
dcneia  de  la  República  al  Sr.  Riesco,  y  tomó 
posesión  de  su  alto  cargo  el  18  de  sei)tiembre 
para  el  período  que  terminará  en  1911. 

Los  Jlontt  son  descendientes  de  ü.  José  Mont 
y  Ribera,  am])urdunés  que  emigró  de  su  pueblo 
iiulttl,  .San  Pedro  Pescador,  á  lines  del  siglo  xvn 
y  fué  á  establecerse  á  Chile.  Sobra,  pues,  en  el 
apellido  una  t,  que  probablemente  se  introdujo 
pur  el  deseo,  en  alguno  de  los  Mont,  de  extran- 
jerizar la  palaljra. 

MONTUBIO:  m.  Amer.  Persona  que  carece  de 
modales  y  de  educación,  por  vivir  en  el  monte. 

MONTÚFAR  (Aloxso):  Biog.  Segundo  arzo- 
bispo do  Méjico,  n.  on  Loja  haeia  1489;  m.  en 
1569;  fué  prior  del  couveuto  de  Santa  Cruz  y 
ealilicador  del  Santo  Oticio.  Presentado  porCar- 
los  I  para  la  Santa  Iglesia  de  Méjico,  en  1551, 
trabajó  con  infatigable  celo,  celebrando  dos  con- 
cilios provinciales  para  regla  de  sus  subditos:  el 
primero  en  el  año  de  1555,  y  el  segundo  cu  el 
de  1565. 

-  *  MoNTÚFAR  (Lorenzo):  Biog.  Político  y 
escritor  guatemalteco,  m.  en  1898.  Fué  candi- 
dato á  la  (iresidencia  de  Guatemala,  y  la  Asam- 
blea nacional  le  nombró  Beneviérüo  de  la  pa- 
tria. 

-  MoNTÚFAR  (Juan  Pío  de):  Biog.  Presiden- 
te de  la  Real  Audiencia  de  Quito,  natural  de 
Granada  y  vecino  de  Arequipa,  de  la  orden  de 
Santiago  y  marqués  de  Selva-Alegre;  fué  nom- 
brado presidente  de  Quito  en  3  de  julio  de  1747, 
y  se  posesionó  en  21  de  septiembre  de  1753.  Fué 
el  padre  del  marqués  del  mismo  nombre  y  título 
que  tomó  parte  activa  en  el  movimiento  político 
(le  10  de  agosto  de  1809  y  presidió  la  Junta  Su- 
prema establecida  por  la  revolución.  Murió  el  14 
de  septiembre  de  1761. 

MONTUNO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
ni  monte. 

-Montuno,  na:  Venes.  Rústico,  tosco,  gro- 
sero. 

-  Montuno,  na:  fig.  y  fam.  Dícese  del  cabe- 
llo muy  e3|)eso  y  desaseado.  (V.  Monte  en  este 
mismo  Apéndice.) 

...  y  agitándose  en  derredor  de  su  cabezota, 
al  impulso  del  viento,  los  mechones  retorcidos 
de  su  greña  montuna. 

Pereda. 

MONTUOSIDAD:  f.  Calidad  do  montuoso. 

*  MONTURA:  f.  Cabalgadura;  bestia  en  que 
se  calialga  ó  se  puede  cabalgar. 

-Montura:  Montaje;  acción  y  electo  de 
montar  ó  armar. 

MONTURQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Mon- 
turque  (Córdoba}.  U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  iioldación  española. 

MONUMENTALMENTE:  adv.  m.  De  manera 
luouunjental. 

MON-YI:  m.  .Mus.  Instrumento  de  los  bonzos 
chinos,  compuesto  de  una  pieza  de  madera  ta- 
llada en  forma  de  cascabel  y  cubierta  de  una 
capa  do  laca  roja  adornada  de  esculturillas  dora- 
das. Lo  emplean  dichos  sacerdotes  en  los  templos 
budistas  para  acompañar,  junto  con  otros  ins- 
trumentos ruidosos,  los  cantos  do  sus  ritos. 

MONZÓN:  Ceoq.  V.  MoNSÓN  ó  MoNZÓN  (Perú) 
en  el  tomo  XIII  del  DiccioNAltlo. 

-Monzón  (Fr.  Juan  de):  Biog.  Natural  de 
Valencia.  Doctor  parisiense,  lector  de  Teología  en 
la  catedral  de  Valencia,  cargo  (|Uo  dejó  el  afio 
1383,  confesor  y  consejero  del  rey  D.  Martín  de 
Sicilia;  regresó  A  España  en  1401  y  falleció  on  el 
convento  de  Predicadores  de  Valencia  (donde 
había  profesado)  el  día  5  do  diciembre  de  1412. 
También  fué  colector  en  Sicilia  de  los  Expolios 
[lertenccientcs  &  la  Cámara  Apostólica,  elegido 
por  Bonifacio  IX  á  17  do  julio  de  1393.  Escribió: 


Comjyendium  toliv»  Arli»  dialeetieee  novem  libris 
erpiicala:  accedunl  locujiMiasimac  enarraliones 
(Valencia,  1559,  8.°). 

MOÑINO  (Matías):  .Bíoi/.  Militar  español.  Era 
murciano,  de  la  ihislie  familia  del  conde  de  Flo- 
ridalihiuea.  En  la  iiromoción  de  1801  fué  a-scen- 
dido  á  subteniente,  y  á  teniente  en  1804.  Man- 
dando como  capitán  la  batería  de  campaña  afecta 
á  la  división  O'Neylle,  concurrió  en  1808  á  las 
oiicraciones  de  Navarra  y  liatalla  de  Tudcla, 
liguiando  entre  los  que  más  se  distinguieron  en 
aquella  desgraciada  acción.  Después  asistió  á 
todo  el  segundo  sitio  de  Zaragoza,  contribuyendo 
en  1."  de  diciembre,  al  frente  de  la  batería  de  la 
Casa  Hlanca,  á  rechazar  la  embestida  de  los  ene- 
migos, y  concurriendo,  el  21  del  mismo  mes,  á 
la  célebre  batalla  del  Arrabal.  El  2  de  enero  de 
1809  tomó  parte  en  la  salida  hecha,  en  combi- 
nación con  la  columna  de  Perena,  para  hostilizar 
las  avanzadas  de  Gazíín  y  romper  el  bloqueo, 
portándose  en  este  hecho  de  amias  con  su  acos- 
tumbrado valor.  Por  su  valiosa  cooiieíación  á  los 
últimos  combates  de  la  defensa,  fué  agraciado 
por  Palafox  (23  de  enero  de  1809)  con  el  escudo 
de  premio  y  distinción  que  los  valientes  delen- 
sores  ponían  bordado  en  el  brazo  derecho.  Al 
regresar  de  su  cautividad  en  Francia  en  1814, 
fué  ascendido  á  teniente  coronel,  y  ii  cor  'nel  en 
1822.  Matías  Moñino  fué  muchos  afios  subdirec- 
tor de  la  fábrica  de  jiólvora  de  Murcia. 

*  MOÑO:  La  fr.  fig.  y  fam.  «Ponérsele  á 
uno  una  cosa  en  EL  Mo.vo»  sólo  la  han  usado 
los  buenos  escritores  reliriéndose  á  mujeres,  ó  en 
boca  de  ellas  (V.  las  autoridades  que  se  aducen 
en  el  cuerpo  de  la  obra):  debe,  pues,  enmendarse 
(í  nno  por  á  una.  Aunque  la  R.  A.  parece  admi- 
tir que  los  hombres  usan  moño  al  advertirnos 
que  «se  dice  particularmente  del  de  las  muje- 
res,» no  obstante,  al  mencionarla  fr.  «Haceüse 
una  EL  MOÑO:  Peinarse,»  niega  aquella  suposi- 
ción, á  menos  que  se  entienda  que  los  hombres, 
en  caso  de  usar  mofio,  tengan  que  llevarlo  des- 
peinado. 

MOODY  (Inés  María):  Biog.  Notable  natu- 
ralista inglesa  contemporánea,  n.  en  Clifton 
(Bristol)  en  1870.  La  trasladaron  en  su  infancia 
á  los  Estados  Unidos,  donde  hizo  sus  estudios  y 
se  graduó  en  el  colegio  buchtel  (Ohio);  poste- 
riormente obtuvo  el  grado  de  doctora  en  filosofía 
en  la  universidad  de  Chicago.  Es  autora  de  una 
notable  obra  titulada:  Embriología  de  los  anú- 
ridos. 

-  MooDY  (Juan):  Biog.  Escritor  y  hacendista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  .Tersej- 
City  el  2  de  mayo  de  1868.  En  1900  publicó  el 
célebre  manual  que  lleva  su  nombre  referente  á 
ferrocarriles  y  compañías  de  seguros,  relacionado 
con  las  rentas  públicas;  después  ha  fundado  va- 
rias revistas  y  puldicado  inimerosos  artículos 
sobre  asuntos  financieros  é  inversión  de  las  rentas 
públicas.  De  entre  sus  otras  obras  merecen  ci- 
tarse las  siguientes:  La  verdad  sobre  los  trii^ls; 
El  arle  de  invertir  bien  el  dinero,  y  Economía  de 
la  inversión. 

*  MOOR  (Antonio  van):  Biog.  V,  Mono 
(Antonio)  en  este  mismo  Ai'éndice. 

MOORE  (Clarence  üloomfield):  Biog.  Via- 
jero y  arqueólogo  norteamericano,  n.  en  Filadelfia 
el  14  de  enero  de  1852.  Ha  recorrido  la  mayor 
]iarte  de  Europa,  Egi[ito,  Siria,  Asia  Menor, 
Grecia  y  Turquía,  y  ha  visitado  los  Andes,  la 
cuenca  del  Amazonas,  donde  ha  permanecido 
catorce  años.  Tiene  escritas,  entre  otras  varias, 
las  siguientes  obras:  Algunos  bancos  de  ar-  na  drl 
río  St.  John;  Bancos  de  arena  del  condado  de 
Dnval,  Florida  ;  Bancos  de  arena  de  la  costa  per. 
tenccienle  á  la  Carolina  Si¡itcntrional\  ¡lepósitos 
primitivos  del  río  Alai/ama;  Algunas  antigiieda- 
de.s  de  la  costa  occidental  de  la  Florida;  De/iósitos 
primitivos  del  jVO.  de  la  costa  de  la  Florida,  y 
varias  otras,  todas  ellas  publicadas  por  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Naturales  de  Filaaclfía. 

-  Moore  (JoiioE):  Biog.  Novelista  y  autor 
dramático  inglés,  n.  en  Irlanda  en  1857.  En  su  ju- 
ventud residió  y  estudió  en  París;  en  Inglaterra 
se  afilió  al  partiilodo  la  Joven  Irlanda  y  ha  tonia- 
dü  parte  muy  jirincipal  en  las  tentativos  del  re- 
nacimiento céltico.  Sus  ]<rinieras  obras  fueron 
un  vol  unión  de  versos,  Fluvers  of  l'assion,  y  la 
tragedia  .Martin  Luther.  Entre  sus  uovols.s  so  ci- 
tan con  gran  elogio  las  tituladas:  Slummer's  ll'i 


fe;  Sitier  Teresa,  y  The  Unlilled  Field.  Es  autor 
también  de  obras  de  otra  ínilole,  tales  como: 
J'arncll  and  his  Jriland;  Jnipresnont  and  opi- 
nions;  iludem  l'ainting;  etc. 

-Moore  (Jorge  Toh.ás):  Biog.  Rotánico 
uorteamericano  contenipoiáneo,  n.  eu  Indiano- 
polis  el  23  do  febrero  de  1871.  Después  de  ha- 
berse graduado  en  la  universidad  de  Harvard, 
obtuvo  la  cátedra  de  liotánicaen  el  colegio  líad- 
cliffe,  la  cual  desempeñó  hasta  1901,  lecha  en 
que  fué  nombrado  fisiólogo  al  Ecrvicio  de  la  sec- 
ción de  plantas  inihistiiali-s  en  el  departamento 
de  Agriculturo.  Mr.  Moore  ha  sido  uno  de  los 
¡irolesores  y  encargados  del  laboratorio  maríti- 
mo de  Biología,  y  á  él  se  debe  el  descubrimien- 
to de  un  método  para  impedir  la  corruijción  del 
agua  potable  en  los  depósitos,  por  medio  de  al- 
gas y  bacterias.  También  ha  perfeccionado  el 
método  para  inocular  el  suilo  con  bacterias  ni- 
trilicantes,  sirviéndose  de  ellas  como  abono.  Ha 
escrito  numeio.sos  y  muy  notables  artículos,  jm- 
blicados  en  revistas  técnicas,  sobre  apuntos  rela- 
cionados con  estos  asuntos. 

-Moore  (Juan  Bassett):  Biog.  Publicista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  eu  Smyrna 
(Delaware)  el  3  de  diciembre  de  186fi.  Después 
de  concluir  sus  estudios  de  Leyes,  fué  incorpora- 
do al  servicio  del  Estado  con  el  cargo  de  tercer 
subsecretario  de  Estado,  que  renunció  en  1891, 
[lara  desenipefiar  lu  cátedra  de  Derecho  interna- 
cional en  la  univei-sidad  de  Colombia.  En  1S98 
fué  nombrado  primer  subsecretario  de  Estado; 
cai-CTo  que  también  renunció  algunos  meses  des- 
pués ¡lara  ocupar  el  cargo  de  secretario  de  la 
Comisión  de  la  Paz,  en  París.  Las  varias  obras 
que  ha  escrito,  á  las  cuales  debe  principalmente 
la  extraordinaria  fama  de  que  goza  eu  asuntos 
de  derecho  internacional,  son  las  siguientes:  .S'o- 
Irc  la  exlraterrilorialidad)  Sobre  la  extradición; 
Xotas  sobre  el  conflicto  de  Leyes ;  Historia  y  digesto 
de  arbitrajes  internacionales  (6  vols.);  Diploma- 
cia americana,  y  Extraditimí  and  Interstate  Bcn- 
tilion  (2  vols.). 

-Moore  (Verannüs  Alva):  Biog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Hounds- 
licld  Jefferson  (New-York )  el  13  de  abril  de  1859. 
Practicó  la  Klediciua  hasta  1890,  fecha  en  que 
entró  en  el  departamento  de  Agricultura  i>ara 
estudiar  las  enfermedades  infecciosas  de  los  ani- 
males aplicados  á  la  industria.  Desde  1896  es 
¡irofesor  de  Patología  y  Bacteriología  en  el  cole- 
gio veterinario  del  Estado  de  Cornell.  Ha  sido 
colaborador  asiduo  de  los  boletines  oficiales  del 
departamento  de  Agricultura,  y  tiene  escritas 
las  siguientes  obras:  Gmío  de  laloratoriopara  los 
principiantes  en  bacteriología,  y  Patología  y  diag- 
iiusis  diferenciales  de  las  enfermedades  infeccio- 
sas en  los  animales. 

MOOREHEAD(\VaerenKino;:5íoj.  Arqueó- 
logo italiano  contemporáneo,  n.  de  padres  nor- 
teamericanos en  Siena  el  10  de  marzo  de  1866. 
Recibió  sn  educación  en  los  Estados  Unidos, 
adonde  regresaron  sus  padres  durante  la  infancia 
de  nuestro  biografiado.  En  1885  se  retiró  del  co- 
legio sin  haberse  graduado,  y  á  raíz  do  este  he- 
cho fué  cuando  comenzó  á  aficionarse  al  estudio 
de  la  arqueología,  con  motivo  de  haber  caído  en 
sus  manos  una  obra  relacionada  con  las  antigüe- 
dades de  la  India.  Dis|iuesto  á  eni|iezar  nietódi- 
eamentc  aquellos  estudios,  estuvo  durante  tres 
años,  bajo  la  dirección  del  Dr.  Tomás  Wilson, 
encargado  de  la  cátedra  de  Antiupología  prehis- 
tórica del  instituto  Suiith,  y  se  dedicó,  durante 
cuatro  años,  á  investigaciones  arqueológicas  á 
expensas  suyas.  En  ll'Ol  fué  nombrado  |Kir  el 
gobierno  miembro  de  la  comisión  encargada  do 
los  trabajos  arqueológicos  del  valle  do  Ohio  |ia- 
ra  la  exposición  universal  de  Colombia.  Última- 
mente so  lo  ha  designado  conservador  del  Museo 
de  la  universidad  y  Sociedad  histórica  de  Ohio. 
Ha  escrito  las  siguientes  obras:  £1  hombre  pri- 
mitivo en  Ohio;  Fort  ancienl;  Tonda,  historia  de 
los  Sioujc;  Complementos  prehistóricos,  y  nume- 
rosos artículos  sobre  Arqueología  y  Preliistori». 

MOPSO:  Afil.  Hijo  do  Apolo  y  de  Manto.  Des- 
pués do  su  muerto  fué  honradocomodios  y  tuvo 
un  oráculo  en  Melca  (CiliciaV  El  goliernador  do 
esta  provincia,  desconfiando  do  la  sabiduría  del 
dios  Mopso  y  nuoriondo  probarla,  envió  un  bi- 
llete cerrado  al  templo.  El  enviado  se  durmió 
junto  al  ara,  y  en  snoflos  vio  á  un  honibr*  quo 
sólo  le  dijo  Xegro,  («labra  ^\uc  el  criado  repitió 
i  su  señor.  E.sta  respuesta  pareció  ridicula  á  loa 
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cortesanos  del  gobernador,  pero  él  quedó  admi- 
rado, y  abriendo  el  billete  les  mostró  que  decía: 
«¡Te  inmolaré  un  buey  blanco  ó  negro?»  Uesde 
entonces  el  gobernador  fué  toda  su  vida  devoto 
de  Uopso, 

-  Mopso:  Biog.  Ciudadano  lidio  que  pasó  á 
Siria,  donde  reinaba  Atergatis.  Habiendo  esta 
bárbara  princesa,  así  como  su  hijo  Jetis,  cansado 
á  su  pueblo  con  inauditas  crueldades,  cayeron 
ambos  en  manos  de  Mopso,  quien  los  hizo  aho- 
gar en  un  lago  vecino  de  Ascalón. 

MOPTl:  Geog.  Ciudad  del  Masina (Sudán  fran- 
cés), á  52  kms.  OIíO.  de  bandiágara,  á  la  ori- 
lla derecha  del  Níger  y  en  la  confluencia  de  éste 
con  el  Mayel-Halevel  ó  Bani:  á  14°  33'30"  lati- 
tud N.  y  6°  23'24"  longitud  O.  de  Greeuwich. 
Mopti  ha  sido  identificado  cou  el  Isaka  de  Kcné- 
Caillé,  y  los  marinos  indios  le  dan  todavía  el 
nombre  de  Saga.  Es  uno  de  los  priuci piles  puer- 
tos del  Níger,  y  el  punto  donde  se  detienen  los 
buques  que  van  á  Bandiágara.  La  ciudad,  centro 
de  comercio  importante,  se  compone  de  tres  lo- 
calidades distintas,  escalonadas  en  la  orilla  de- 
recha del  May  el- Bale  vel  y  del  Uíger. 

MOQUEGUA:  Gcog.  Río  del  Perú  que  tiene 
toda  su  cuenca  en  el  dep.  del  mismo  nombre; 
desemboca  en  el  Pacífico  al  N.  del  puerto  de  lio. 
Generalmente,  aun  en  la  estación  seca  hay  agua 
suficiente  en  el  cauce  del  río  hasta  la  c.  de  Mo- 
quegua;  pero  de  allí  para  abajo  ó  está  seco  ó  ape- 
nas si  hay  agua.  Por  esta  causa  se  han  sugerido 
varios  proyectos  para  aumentar  su  caudal.  Las 
tierras  de  cultivo  del  valle  de  Moquegua  forman 
dos  fajas:  la  más  ancha,  cerca  de  la  cap.  del  dep. , 
la  ocupan  los  viñedos  y  múltiples  sembrados. 
Cerca  del  mar  hay  algunos  olivares  que  forman 
la  única  agricultura  posible  á  causa  de  la  escasez 
de  agua.  Los  «ojos  de  agua»  de  las  cabeceras  del 
Torata,  que  es  el  principal  de  los  ríos  que  forman 
el  Moquegua,  son  interesantes  manantiales,  si- 
tuados más  abajo  que  la  laguna  de  Istunchaca  y 
que  el  vulgo  cree  alimentados  por  filtraciones  de 
la  laguna,  no  obstante  los  9  kms.  que  los  sepa- 
ran y  de  que  no  hay  prueba  de  ese  aserto.  Cuando 
escasea  el  agua  en  el  río,  se  pierde  entre  las  are- 
nas y  pedrones  que  llenan  su  cauce,  y  circulan 
lentamente  bajo  ellas  á  lo  largo  del  valle,  cir- 
cunstancia que  se  ha  aprovechado  construyendo 
galerías  filtrantes  que  tienen  un  canal  subterrá- 
neo con  pendiente  inferior  á  la  del  ancho  del 
valle,  alumbrando  por  ellas  las  aguas  que  se  con- 
duce por  acequias  adonde  se  las  necesita.  De  este 
tipo  hay  dos  obras  importantes  en  el  valle  de 
Moquegua  que  recuerdan  obras  análogas  del  valle 
de  Nazca,  cuya  ejecución  se  atribuye  á  los  incas, 
aunque  más  probablemente  se  deben  á  los  jesuí- 
tas. Las  galerías  de  Moquegua  datan  del  período 
histórico,  aunque  no  está  muy  claro  su  origen; 
quizá  fueron  la  natural  consecuencia  de  ahondar 
las  cabeceras  de  acequias  que  se  intentaba  man- 
tener cubiertas  para  que  no  impidieran  el  culti- 
vo de  los  terrenos  por  los  que  serpenteaban. 

MOQUI  (El):  Biog.  País  ó  prov.  del  antiguo 
Méjico  español  ó  Nueva  España,  en  lo  que  hoy 
es  Arizona.  Sin  términos  fijos,  por  el  N. ,  linda- 
ba al  E.  con  el  Nuevo  Méjico;  al  S.  con  el  río 
Gila  y  al  O.  con  el  río  Colorado.  Según  el  señor 
Orozco  y  Berra  {JUiat.  de  la  (íeogra  fía  en  Méjico), 
los  misioneros  franciscanos  penetraron  allí  en 
los  primeros  años  del  siglo xvii,  permaneciendo 
hasta  la  insurrección  de  la  prov.  vecina  en  1680, 
en  que  fueron  muertos  opuestos  en  fuga,  arrui- 
nándose las  misiones.  Parte  de  los  insurrectos 
del  Nuevo  Méjico,  dirigidos  por  un  joven  cria- 
do por  los  religiosos,  penetraron  en  el  Moqui, 
poniendo  bajo  su  yugo  las  tribus  de  la  comarca; 
formóse  un  Estado  semicivilizado,  que  permane- 
ció 8iem|>re  independiente,  y  cuyos  habits.  res 
pondían  á  los  misioneros  que  allí  querían  entrar: 
«Aún  no  es  tiempo  de  que  volvamos  á  ser  cris- 
tianos.» Así  pasaron  los  años,  hasta  que  ]ior  los 
informes  de  los  jesnítas  se  ]iensó  en  aquella  re- 
ducción, resultando  que  la  corte  dispusiera  en 
1723  que  se  conquistara  de  nuevo  la  prov.  En 
consultas  y  vacilaciones  pa.saron  los  anos,  sin  que 
por  el  gobierno  se  diera  resolución  alguna.  Por 
íin  la  pB'ificación  del  Moqui  se  encargó  resuelta- 
mente á  la  Compañía  de  Jesús.  Noticias  del 
Moqui  so  lograron  muchas  dadas  |>or  los  indios; 
mil»  en  la  prov.  no  se  pudo  penetrar  porque  los 
bárbaros  que  al  principio  ae  ofrecieron  á  servir 
de  guías,  después  lo  rehusaron,  poniendo  obs- 
táculos insupirablcs. 


MCQUlFERO.  RA  (de  moco  y  del  lat.  fcro,  de 
ferré,  llevar):  adj.  Que  moquea  constantemente. 

La  MOQUÍFERA  uariz 
era  un  pepino  bailen, 
esmaltada  de  berrugas, 
forma  y  color  de  cerezas. 

Lope  de  Vega. 

*  MOQUILLO:  Vcler.  Es  una  enfermedad  con- 
tagiosa, caracterizada  casi  siempre  por  una  erup- 
ción cutánea  y  por  accidentes  inflamatorios  en 
las  mucosas  y  en  diversos  parénquimas.  Pertene- 
ce al  grupo  de  las  iiasterelosis,  es  exclusiva  del 
]ierro  y  ataca,  sobre  todo,  á  los  animales  jóvenes. 
El  gato  puede  padecer  el  moqiüllo,  pero  esto  es 
muy  raro,  al  menos  en  España. 

La  /'axkiireHa  del  moquillo  se  presenta  bajo 
la  forma  de  bacilos  bastante  largos,  muy  diferen- 
tes del  tipo  cocobacilar  de  las  demás  pástetelas. 
Es  inmóvil,  se  colora  con  todas  las  anilinas,  se 
descolora  por  el  Gram  y  .se  cultiva  á  37°  y  tam- 
bién á  18.  El  cultivo,  en  los  caldos  peptonizados, 
forma  grumos  en  el  fondo  del  tubo,  quedando  lím- 
pido el  resto  del  caldo.  Sobre  gelatina,  en  placas, 
produce  pequeñas  colonias  redondeadas,  punti- 
iornies,  que  no  tienen  tendencia  á  reunirse.  So- 
bre gelosa  se  obtienen  pequeñas  colonias  azula- 
das y  transparentes  que,  más  tarde,  se  hacen 
blanquecinas  y  opacas.  El  microbio,  reciente- 
mente extraído,  es  poco  virulento. 

Síntomas.  -  Cualquiera  que  sea  la  forma  que 
la  enfermedad  ha  de  afectar,  comienza  por  tras- 
tornos generales,  de  intensidad  variable,  que  son 
siempre  los  mismos:  fiebre  de  41°  á  42°,  inape- 
tencia, sed,  tristeza,  lagrimeo,  nariz  cálida  y  seca, 
olor  fétido  de  la  boca.  El  animal  se  echa  y  expe- 
rimenta escalofríos  y  temblores.  Estos  fenómenos 
persisten  durante  algunos  días;  el  apetito  sigue 
siendo  caprichoso;  hay  vómitos  frecuentes  y 
constipación ;  el  vientre  es  muy  sensible  á  la  pre- 
sión de  la  mano;  la  conjuntiva,  roja  ó  violácea, 
se  recubre  de  un  exudado  blanquecino  mucopu- 
rulento.  Hacia  los  cuatro  ó  cinco  días  desde  que 
empiezan  los  primeros  síntomas,  aparece  una 
erupción  cutánea,  formada  de  manchas  equi- 
móticas  rosadas  ó  rojas,  en  la  cara  interna  de  los 
muslos  y  en  el  vientre.  Estas  manchitas  se  con- 
vierten [ironto  en  vesicopústulas  amarillentas  ó 
verdosas,  rodeadas  de  una  areola  rojiza,  resto 
de  la  equimosis  primitiva,  que  se  abren  espon- 
táneamente, dejando  al  descubierto  pequeñas  he- 
ridas purulentas.  En  algunos  enfermos  se  obser- 
va, al  mismo  tiempo  de  la  erupción,  un  exante- 
ma de  la  cabeza,  del  cuello  y  de  las  iialetillas.  A 
las  veces,  la  enfermedad  se  limita  á  estos  acci- 
dentes y  desaparece  á  los  doce  ó  veinte  días; 
pero  esto  es  excepcional.  Lo  más  frecuente  es 
que  se  complique  con  diversas  alteraciones  que 
dan  origen  á  las  llamadas /«r;Hns  del  moquillo: 
la  digestiva  ó  gástrica,  la  respiratoria  ó  pulmo- 
nar y  la  cerebral  ó  nerviosa. 

El  moquillo  gástrico  se  anuncia  por  tristeza, 
inapetencia,  sed  viva,  fiebre,  inyección  de  las 
mucosas,  sequedad  y  fetidez  de  la  boca  y  sensi- 
Viilidad  anormal  del  abdomen.  Los  excrementos 
son  muy  duros  al  principio,  después  se  establece 
la  diarrea.  En  ocasiones,  se  presenta  la  ictericia 
grave  y  el  animal  muere.  Otras  veces,  el  enfer- 
mo adelgaza,  cae  en  un  estado  anémico  y  la  tem- 
peratura desciende  hasta  36°.  De  todos  modos, 
esta  forma  de  moquillo  es  bastante  grave  y  va 
seguida  de  muerte  en  más  de  un  60  por  100  de 
casos. 

El  moquillo  pulmonar  ó  respiratorio  se  mani- 
fiesta, aparte  de  los  síntomas  generales  ya  ex- 
puestos, por  estornudos  frecuentísimos  que  han 
dado  nombre  á  la  enfermedad.  El  animal,  mo- 
lesto por  el  moco  que  continuamente  tiene  en  las 
fosas  nasales,  se  frota  la  nariz  con  las  manos  y 
con  los  objetos  próximos  y  estornuda  continua- 
mente de  una  manera  característica.  Pasados  dos 
ó  tres  días,  aparece  la  destilación  nasal,  serosa 
al  principio,  mucopurulenta  después,  la  respira- 
ción se  acelera  y  hay  tos  frecuente  y  quintosa. 
Al  mismo  tiempo,  se  observan  vómitos,  diarrea 
y  otros  trastornos.  En  las  formas  ligeras,  estas 
manifestaciones  clínicas  duran  dos  ó  tres  sema- 
manas  y  después  desaparecen  por  completo.  En 
las  graves,  los  lironquios  y  los  pulmones  son  in- 
vadidos y  el  animal  muere  en  poco  tiempo,  por 
asfixia  y  sin  período  agónico. 

El  maquillo  nerrioso,  que,  en  ocasiones,  acom- 
paña á  cualquiera  de  las  dos  foimas  anteriores, 
se  manifiesta,  ni  principio,  por  una  simple  exa- 
geración del  abatimiento  jiropio  de  la  enferme- 
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dad.  El  animal,  insensible  á  todas  las  excitacio- 
nes, permanece  inmóvil,  con  los  miembros  scjia- 
rados  ó  más  frecuentemente  en  el  decúbito.  Si  se 
le  oliliga  á  marchar,  vacila  y  cae  desde  los  pri- 
meros ]iasos.  El  coma  va  acentuándose  á  medida 
que  pasa  el  tiempo,  pero  suele  interrunijiirse  ]ior 
períodos  de  excitación  durante  los  cuales  los  en- 
térmos  se  vuelven  irritables,  arañan  el  suelo  y 
muerden  á  la  menor  excitación.  La  conij)lica- 
ción  más  común  es  el  temblor  coreico,  limitado 
á  un  grupo  muscular  ó  extendido  desde  el  prin- 
cijiio  á  muchas  regiones.  Otra  comiilicación  muy 
li'ccuente  es  la  parálisis,  que  afecta  á  los  músculos 
de  los  miembros,  al  tercio  jiosterior  ó  á  todo  el 
cuerjio,  incluso  el  recto  y  la  vejiga.  También  se 
han  señalado,  como  complicaciones  de  esta  for- 
ma, la  sordera,  la  amaurosis,  la  glosopejía,  la 
¡lérdida  del  olfato,  etc.  La  mortalidad  es  gran- 
dísima; puede  decirse  que  de  cien  perros  ataca- 
dos de  moquillo  nervioso,  mueren  noventa  á 
consecuencia  de  la  enfermedad  ó  de  sus  compli 
caciones. 

Cou  las  tres  formas  estudiadas  coexisten  mu- 
chas veces  accidentes  oculares  muy  graves.  El 
catarro  que  se  observa  en  casi  todos  los  enfermos 
suele  convertiree  en  una  ulceración  de  la  cónnea, 
con  pérdida  de  substancia,  opacidad  del  cuerpo 
vitreo  y  fotofobia  intensa.  Si  la  cicatrización  no 
se  opera,  el  ojo  es  asiento  de  una  infíamación 
purulenta  con  destrucción  completa  de  todas  sus 
membranas  y  humores  ó  de  una  queratitis  pa- 
renquimatosa  difusa  y  doble,  sin  alteración  de 
la  conjuntiva,  que  determina  el  enturbiamiento 
del  humor  acuoso  y  la  opacidad  de  la  córnea. 

Etiología.  -Todos  los  perros  están  exjiuestos 
al  contagio,  pero  éste  es  muchísimo  más  tácilen 
los  jóvenes  que  en  los  adultos  Se  observa,  ade- 
más, que  los  «perros  de  la  calle, »  es  decir,  los  de 
razas  comunes  resisten  mucho  á  la  infección;  en 
cambio  los  de  lujo  tienen  una  gran  receptividad. 
Un  ataque  de  moquillo  confiere  la  inmunidad, 
que  persiste  durante  toda  la  vida.  El  modo  de 
contagiarse  la  pasterelosis  canina  ])arece  ser  el 
contacto  inmediato  de  los  en  lermos  con  los  sanos. 
Se  cree  que  la  puerta  de  entrada  más  favorable 
es  el  ajiarato  resiúratorio.  De  todos  modos,  la 
patogenia  del  moquillo  no  se  conoce  bien  to- 
davía. 

Tratamiento. -TietiC  por  objeto  sostener  las 
fuerzas  del  enfermo,  combatir  los  fenómenos  de 
intoxicación  y  atender  las  indicaciones  que  se  de- 
ducen de  los  síntomas  dominantes.  En  todas  ¡as 
formas,  se  colocará  al  enfermo  en  un  local  airea- 
do, mantenido  á  una  temperatura  uniforme.  No 
debe  dársele  otro  alimento  que  leche,  carne  enida 
picada  ó  sopa.  Si  la  fiebre  es  intensa,  se  prescribe 
la  antipirina  á  la  dosis  de  21  cent,  á  1  gr.  por 
hora,  hasta  conseguir  que  la  temperatura  des- 
cienda. Para  sostener  las  fuerzas  del  paciente  se 
hará  uso  del  extracto  de  carne,  del  vino  de  gen- 
ciana, del  éter  ó  del  alcanfor;  y  si  la  debilidad 
es  extrema  y  se  observan  intermitencias  cardía- 
cas, se  acudirá  á  las  inyecciones  hipodérmicas 
de  cafeína,  de  éter  ó  de  alcohol  alcanforado.  Se 
han  aconsejado  las  fricciones  de  pomada  mercu- 
rial, el^ricloruro  de  yodo  y  otras  medicaciones; 
pero  su  eficacia  es  muy  dudosa.  En  los  casos  de 
localización  torácica,  se  prescriben  las  fricciones 
de  tintura  de  yodo  ó  de  pomada  estibiado  en  las 
paredes  del  pecho.  La  tos  se  combate  con  el  ja- 
rabe de  codeína,  la  destilación  nasal  con  la 
esencia  de  trementina  (1  á2  gr.  en  aojite  común); 
y  si  hay  bronconeumonía  se  acude  al  tártaro 
emético  ó  al  sulfuro  de  antimonio.  Las  localiza- 
ciones  intestinales  se  tratan  por  los  purgantes 
(aceite  de  ricino  ó  calomelanos^;  los  vómitos  por 
los  opiáceos  ó  por  las  bellidas  frías;  la  diarrea 
con  el  alcanfor,  el  tanino,  el  salicilato  de  bismu- 
to, etc.,  asociados  al  agua  de  arroz  ó  á  los  coci- 
mientos de  linaza.  Durante  la  convalecencia,  qxie 
es  largo  y  ]ienosa,  los  enfermos  necesitan  cuido- 
dos  constantes  y  minuciosos.  Se  recomendarán 
los  paseos  cortos  al  aire  libre,  los  tónicos  amar- 
gos, el  licorde  Fovrlery  los  ferruginosos.  Contra 
la  tos  crónica,  se  emiúearán  el  yoduro  potásico,  la 
i|iecacuana,  la  terpina  y  la  a|ximorfina,  y  contra 
la  diarrea  rebelde  el  alcanfor,  el  tanino  y  el  opio 
en  soluciones  mucilaginosas. 

Profilaxis.  -  Para  evitar  el  contagio  del  mo- 
quillo es  preciso  aislar  á  los  animales  enfbrmos, 
impidiendo  el  acceso  de  los  demás  jierros  á  los 
locales  contaminados.  Todos  los  objetos  que  ha- 
yan estado  al  alcance  de  los  animales  infectados 
deben  desinfectarse  con  soluciones  de  sublimado 
corrosivo,  de  crcolina,  de  fenol,  etc.  Los  locales 
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se  someterán  á  laaiiióii  del  aiiliidrido  sulfuroso. 
I'hisalix  haobteuidola  iunuinizacióii  de  algunos 
perros  con  inyeedones  de  cultivos  de  virulencia 
creciente;  pero  el  procedimiento  no  debe  ser  muy 
cticaz  cuando  no  se  ha  generalizado.  Sabido  es 
(jue,  en  todas  las  pasterelosis,  la  inmunidad  ar- 
titicial  es  relativa;  basta  aumentarla  cantidad 
de  virus  ¡lara  vencerla. 

MOQUISI:  ni.  Mit.  Los  pueblos  do  la  Baja  Etio- 
pía llaman  moquisi  á  todo  ser  en  quien  suponen 
cjue  reside  la  virtud  secreta  para  obrar  el  bien  ó 
el  mal  y  para  descubrir  las  cosas  pasadas  y  futu- 
ras. Sus  sacerdotes  se  llaman  «ganga  moquisi». 
El  moquisi  de  Thirico  es  el  más  venerado;  el  de 
Kikoku  preside  los  mares  y  es  una  estatua  de 
madera  que  representa  un  hombre  sentado;  el 
de  Malambaesladiosa  de  la  salud,  representada 
¡>or  una  estera  con  adornos  encarnados. 

MOQUITEAR:  n.  Lloriquear,  gimotear. 

jAliora  .M0Qi'iTK.\8? 

Pereda. 

MOQUITÓN,  TONA:  adj.  Que  moquitea  fácil- 
mente. 

iTaday,  moquitona! 

Pereda. 

MOR. :  Mus.  Abreviatura  de  la  voz  italiana  mo- 
rendo,  que  significa  amortiguando,  debilitando 
el  sonido,  lo  mismo  que  diminuendo  ó  dismi- 
nuyendo. 

*  MORA:  Más  negro  que  la  mora:  fr.  comp. 
Aplícase  á  todo  objeto  de  color  sumamente  obs- 
curo. 

-Mora  (Condes  de):  Biog.  Fué  creado  este 
título,  en  1613,  por  el  rey  D.  Felipe  III,  que  lo 
concedió  á  D.  Francisco  de  Rojas  y  Escobar,  se- 
ñor de  las  villas  de  Mora,  Lagos  y  El  Castañar, 
cuyo  abuelo  era  hermano  del  embajador  de  los 
Reyes  Católicos  cerca  del  emperador  Maximilia- 
no, y  concertó  las  bodas  del  prínciiie  D,  Juan 
con  la  archiduquesa  Margarita,  y  do  la  infanta 
D. "  Juana  con  el  archiduque  Felipe,  luego  rey 
consorte  de  España,  y  conocido  con  el  nomlire 
de  Felipe  el  Hermoso.  La  grandeza  de  Esiiafia 
fué  concedida  por  el  rey  Carlos  III,  en  176-1,  al 
séptimo  conde  de  Mora,  U.  José  Antonio  Joa- 
quín de  Rojas.  La  casa  de  Mora  se  incor])oró  á 
la  de  .Montijo  en  1834,  por  extinción  de  la  línea 
directa.  La  emperatriz  Eugenia,  esposa  de  Na- 
poleón III,  llevó  el  título  de  condesa  de  Mora 
con  los  de  condesa  de  Baños  y  de  Teba,  desde 
1847.  Era  décima  condesa  En  la  actualidad  lle- 
va este  título  el  Sr.  D.  Fernando  Mcssía y  Stuart, 
hijo  de  los  duques  de  Tamames,  casado  en  1909 
con  Mlle.  Solange  de  Lesseps,  hija  de  loscondes 
de  Lesseps. 

-Mora  (Dr.  D.  José):  Biog.  Prelado  meji- 
cano contemporáneo.  2í.  de  humildes  padres 
pertenecientes  á  la  clase  media,  y  su  larga  his- 
toria eclesiástica  es  una  serie  no  interrumpida 
de  triunfos  conquistados  á  fuerza  de  estudio  y 
laboriosidad.  Desde  1873,  fecha  en  que  recibió 
órdenes  menores,  hasta  1893,  en  que  fué  consa- 
grado obispo  de  Tehuantepec,  desempeñó  ini- 
Jiortantísimos  cargos,  en  el  ejercicio  de  los  cuales 
lemostró  raras  aptitudes.  .Su  nueva  labor  como 
obispo  adquirió  todavía  mayor  relieve,  y  á  su 
jiaso  luego  ])or  las  sedes  de  Tulanango  y  de 
León  dejó  marcadas  huellas  de  apóstol,  no  ya 
en  lo  meramente  canónico,  sino  que  también  en 
otras  diversas  esferas  y  particularmente  en  la 
celebiación  de  los  Congresos  agrícolas  mejicanos, 
de  los  que  fué  y  sigue  siendo,  desde  la  sede  ar- 
zobispal de  Méjico,  á  que  fué  llamado  en  1909, 
el  alma  é  incansable  protector. 

-  Mora  ( Josí  María  Luis):  Biog.  Político 
mejicano,  n.  en  Chamacuero  (Guanajuato)  en 
octubre  de  1794;  in.  en  París  el  14  de  julio  do 
1850.  Según  los  .Sres.  García  Cubas  y  Sosa,  hizo 
sus  estudios  primarios  en  la  ciudad  de  Queréta- 
roy  marchó  después  á  Méjico,  donde  estudió  con 
lucimiento,  en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  Filo- 
sofía y  Teología,  y  en  1829  se  ordenó  de  sacer- 
dote, recibiendo  el  grado  de  doctor  en  Teología 
en  el  mixmo  año.  Dedicóse  al  principio  al  |)io- 
fesorado,  Uegil  á  formar  aventJijados  discípulos 

Íse  consagró  con  éxito  á  la  oratoria  sagrada, 
.osai'ontecimientos  polfticosde  1821  cambiaron 
la  faz  de  .Méjico  y  dieron  nuevo  curso  á  las  ideas 
do  Mora,  i|uien  so  mostró  ardoroso  partidario  do 
los  |irincipins  libemles.  Luego  que  el  ejército 
ocupó  cu  septiembre  la  capital,  encargóse  el 
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Dr.  Mora  de  la  redacción  del  Semanario  políti- 
co y  literario,  para  defender  sus  ideas.  En  1822, 
en  las  primeras  elecciones  populares  que  hubo 
en  el  país,  fué  nombrado  vocal  de  la  Diputación 
provincial  de  Jléjico.  Vio  con  disgusto  y  se  opu- 
so á  las  ideas  de  Itürbide,  por  lo  cual  fué  com- 
prendido en  la  orden  de  prisión  dada  por  el  go- 
liierno  contra  varios  diputados  constituyentes  y 
funcionarios  públicos,  A  la  caída  de  Itúrbidc, 
en  marzo  de  1823,  el  Dr.  Mora  volvió  d  tomar 
parte  en  los  negocios  públicos,  y  contrarió  la 
convocatoria  del  segundo  Congreso  constituyen- 
te y  el  establecimiento  del  gobierno  federal.  No 
obstante,  fué  elegido  diputado  á  la  legislatura 
constituyente  del  Estado  de  Méjico,  en  cuyos 
acuerdos  tuvo  mucha  parte,  hasta  que  terminó 
sus  funciones  en  1827,  debiéndosele  laCoustitu- 
eióu  del  Estado,  la  ley  de  Hacienda,  la  de  los 
Ayuntamientos  y  casi  todos  los  decretos  de  im- 
portancia que  entonces  se  promulgaron.  Tomó 
después  activa  parte,  por  medio  de  la  ]irensa,  en 
las  contiendas  políticas  de  los  partidos,  hacién- 
dose notar  por  sus  ideas  exaltadas.  Escribió  tam- 
bién un  Catecismo  político  de  la  federación  Me- 
jicana, sus  Discursos  sobre  la  naturaleza  y  apli- 
cación (le  tas  reatas  y  bienes  eclesiásticos,  y  algu- 
nos ensayos  sobre  Historia  nacional,  que  publi- 
có más  tarde.  En  1 833,  cuando  subió  al  poder  Gó- 
mez Farias,  se  intentaron  varias  importantes  re- 
formas sobre  puntos  de  policía  eclesiástica.  Mora 
abrazó  con  ardor  la  causa  del  gobierno,  y  fundó, 
para  defenderla,  í'l  Indicador,  periódico  que  se 
hizo  notable  por  su  vehemencia.  En  aquellos 
mismos  días  se  estableció  un  nuevo  plan  de  es- 
tudios, y  Mora,  que  había  sido  uno  de  sus  auto- 
res, fué  nombrado  vocal  de  la  Dirección  general 
y  director  del  colegio  llamado  de  Ideología.  Pero 
cayó  a  su  vez  aiiuella  administración,  y  con  ella 
cuanto  había  creado.  Entonces  Mora,  que  com- 
prendía cuál  era  el  estado  de  los  ánimos,  resol- 
vió salir  para  el  extranjero,  y  así  lo  verificó.  Fijó 
su  residencia  en  París,  y  allí  publicó  (1836)  los 
tomos  1.°,  3.°  y  4.°  de  la  obra  intitulada  Méjico 
y  sus  revoluciones,  que  es  el  más  importante  de 
sus  trabajos  literarios  y  políticos.  En  1833  pu- 
blicó en  la  misma  ciudad  otro  lil)ro:  Obras  suel- 
tas de  José  María  Luis  .Mora.  Más  tarde  viajó 
por  Italia;  y  no  tomó  parte  en  los  asuntos  de  su 
jiaís,  hasta  que  en  1847  Gómez  Farias,  que  había 
vuelto  á  encargarse  de  los  negocios  del  gobierno, 
le  nombró  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la 
corte  de  Inglaterra;  pero  en  aquella  época  no  se 
presentó  á  Mora  ocasión  de  distinguirse,  y  sólo 
pudo  consagrarse  á  enviar  interesantes  revistas 
sobre  los  sucesos  de  Europa  en  1848.  Una  grave 
enfermedad  le  obligó  á  trasladarse  á  París,  donde 
m.  en  la  fecha  arriba  indicada. 

-Mora  de  Almenar  (Guillen  Ramón): 
Biog.  Natural  de  Valencia,  Generoso,  doctor  en 
ambos  Derechos,  catedrático  y  rector  de  la  uni- 
versidad de  Lérida,  oficial  de  los  prelados  ecle- 
siásticos de  la  misma  diócesis,  catedrático  de 
Leyes  de  la  universidail  valentina  y  diputado  del 
reino  de  Valencia.  Publicó:  Vulume  Jlccopilaeió 
de  fots  los  furs  ;/  .^ctes  de  Cort  que  tractcn  deis 
negocis  y  affers  rcs¡>eclants  á  la  Casa  de  la  Di/^u- 
lació  y  Ocneralitat  de  la  Ciutat  y  Iteiinc  de  Va- 
lencia; en  eycenció  del  Fur  83  de  les  Voris  del 
any  .V/JC/r (Valencia,  Felipe  Mey,  1625,  fol.). 

-  *MoRA  DE  RUBIELOS:  Geog.  El  p.  j.  do  este 
nombre,  en  la  prov.  de  Teruel,  tiene  1 807  knis.- 
y  31248  habits.,  según  los  datos  del  último  censo 
oficial  (1900).  Pero  des]iués  ha  habido  cambio 
en  la  constitución  de  los  p.  j.  de  la  provincia. 
Cuando  se  hizo  el  censo,  so  habían  suprimido 
loB  de  Aliaga,  Calamocha  y  Valderrobrcs,  cuyos 
ayunta,  ee  distribuyeron  entre  otros  p.  j.  do 
la  prov.,  entre  ellos  el  de  Mora  de  Rubielos, 
que  llegó  así  A  tener  26  ayunta.,  con  12  v.,  14 
lugares,  5  aldeas,  75  caseríos  y  6233  edifs.  y 
albergues  aislados.  Por  R.  D.  de  4  de  enero  de 
1904  80  restablecieron  los  tres  p.  j.  suprimidos, 
perdió  el  do  Mora  los  ayunts.  do  Caña<lade  Me- 
natanduzy  Fortanete  que  se  le  habían  agregado, 
y  vino  á  quedar  con  los  24  ayunts.  que  antes 
tenía  (V.  en  el  tomo  XIII  del  Diccionario).  El 
ayunt.  de  Mora  de  Rubielos  tiene  3091  habits., 
de  los  que  1605  corresponden  á  In  v.  que  le  da 
nombre,  y  el  resto  se  halla  distribuido  entre  11 
barrios  y  caseríos  y  los  cdifs.  y  albergues  diso- 
minados. 

MORABUTO:  m.  MoKAlilTO. 

-MuKAUUTu:  aut.  Mar,  Vola  que  usaban  las 
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galeras  en  mal  tiempo  y  que  se  ignora  si  era  fo- 
que, trinquetilla  ó  tren. 

M0RACZEW8KI  (Andrés):  Biog.  Historiador 
polaco,  n.  en  Dusino  en  1802;  ni.  en  1855.  Estu- 
dió la  carrera  de  Derecho;  ocu]ió  varios  cargos 
administrativos, y,  dedicado  al  ]ieriodismo,  twn- 
áú  Jil  amigo  del  pueblo  y  üemana  agrícola  indus- 
trial. Escribió:  Historia  de  Bohtviia;  Historia 
de  la  república  ¡lolnea  hasta  el  siglo  XVII:  Acon- 
tecimientos del  gran  ducado  de  Fosen,  y  La  cose- 
cha  del  labrador  Andrés,  ó  historia  de  Polonia 
para  el  pueblo  cavxjHsino. 

'  MORACHO,  CHA:  adj.  Natural  de  Mora  (To- 
ledo). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

*  MORAE8  BARROS  (PRUDENTE  J.  DB):  Biog. 

Este  eminente  estadista  brasileño,  presidente 
que  fué  de  la  República,  m.  en  l'iracicaba  (Sao 
Paulo)  en  1902. 

'  MORAGA  (del  vaso,  moraga,  mondongo):  f. 
jirov.  ICioj.  .MoNi>E.io;  cierto  relleno  déla  panza 
del  puerco  ó  del  carnero. 

*  MORAGAS  Y  TORRAS  (TomXs):  Biog.  M.  en 
Barcelona  el  20  de  octubre  de  1906. 

MORAI:  Mit.  Lugar  consagi-ado  á  las  ceremo- 
nias religiosas  y  á  la  sepultura  de  los  muertos, 
en  las  islas  de  los  Amigos  y  del  mar  del  .Sur.  El 
indio  venera  en  él  una  divinidad  invisible,  y 
aunque  no  la  teme  ni  espera  de  ella  recompensa, 
le  profesad  mayor  respeto.  La  ambición  de  estos 
pueblos  consiste  en  tener  un  inora)  magnífico,  y 
es  parecida  á  la  vanidad  que  muestran  en  sus 
sepulcros  los  europeos, 

*  MORAL:  adj.  V.  LlBRO  MORAL. 

-Moral  esI'ONtánea:  Conjunto  de  los  fe- 
nómenos morales  cuya  base  es  el  ejercicio  na- 
tural de  los  instintos  sociales  y  altruistas  del 
hombre,  que  tienden  al  perfeccionamiento  indi- 
vidual de  éste  y  á  dirigir  sus  acciones  con  res- 
pecto á  los  demás. 

-  Moral  (Mundo):  Conjunto  de  las  ideas  que 
están  relacionadas  con  las  tácultades  morales  y 
que  son  ]iroducidas  ó  solicitadas  por  los  instin- 
tos sociales. 

-  Moral  (Sentido):  Conjunto  de  las  faculta- 
des ó  instintos  sociales  del  lionibre,  en  su  ejer- 
cicio natural.  Nuestras  facultades  intelectuales 
juzgan  las  cosas  ]iercibidas  de  un  modo  que  varía 
según  la  naturaleza  de  la  emoción  que  aquella 
percepción  le  causa,  y  que  cambia,  á  su  vez,  según 
el  desarrollo,  natural  ó  adquirido  por  el  hábito, 
de  estas  facultades.  Es  indudable  que  los  fenó- 
menos llamados  de  sentido  moral  estiin  estrecha- 
mente relacionados  con  el  estado  orgánico  del 
cerebro  y  sometidos  en  cierta  manera,  como  todos 
los  demás  fenómenos  fisiológicos,  á  leyes  regu- 
lares, como  por  ejcm|ilo  la  de  las  transmisiones 
hereditarias:  sin  embargo,  estas  facultades  no  se 
hallan  localizadas  en  región  alguna  determinada 
del  encéfalo  ó  de  sus  circunvoluciones,  sino  que 
son  más  bien  la  resultancia  general  y  superior 
de  los  jieiisamientos  particulares,  ó  sean  verda- 
deros fenómeuos  derivados  que  consisten  en  la 
apreciación  del  bien  y  del  mal.  En  el  caso  en  que 
estos  pensamientos  pierden  su  limpieza  ó  su  in- 
tensidad, ó  las  dos  cosas  á  la  vez,  por  debilita- 
ción accidental  ó  hereditaria,  los  actos  intelec- 
tuales de  sentido  nwral  imeden  sufrir  una  alte- 
ración, y  hasta  una  total  desa])aricióu ;  lo  que 
sucede  con  mucha  frecuencia  en  la  iniciación  do 
la  locura:  por  el  contrario,  juieden  ser  desarro- 
llados por  medio  de  la  cultura  y  por  la  observan- 
cia de  las  reglas  de  la  moral. 

-Moral  (Tom.<s  Ramón  del):  Bion.  Inge- 
niero mejicano,  n.  en  Tlalpujahua  en  septiem- 
bre de  1791;  ni.  el  28  de  julio  de  1847.  Se  dedi- 
có en  sus  primeros  aAos  al  laboreo  de  minas,  y 
obtuvo  títulos  de  perito,  ensayador  y  agrimen- 
.sor.  En  1823  le  comisionó  el  gobierno  har.i  esta- 
blecer un  colegio  militaren  el  castillo  (le  Pelote, 
en  donde  dio  lecciones  de  mnlemática.s  y  fortiñ- 
cación.  En  1828,  teniendo  ya  des|«elio  de  te- 
niente coronel  de  Ingenieros,  fué  noinbnulo  di- 
rector de  la  Comisión  de  Estadística  y  Gcogralta 
del  l-jitttdo  de  .Méjico,  y  levantó  las  cartas  to|>o- 
grttiieas  de  todos  los  distritos  y  la  general  del 
Estado,  determinando  los  longitudes  y  latitudes 
do  muchos  lugares,  astronómicamente,  y  foriiiú 
la  estadíítica  ilel  mismo  con  documentos  de  su- 
mo interés.  El  gobierno  nacional  lo  confirió  el 


cargo  de  comisario  para  el  señalamiento  de  los 
límites  de  la  RepúMica  mejicana  con  los  Esta- 
dos Unidos  del  Norte:  fué  catedrático  de  deli- 
ncación, cosmogiatía,  uranografía  y  geodesia, 
diputado  y  senador  en  el  Estado  de  Jléjico,  y 
dos  veces  diputado  al  Congreso  de  la  Unión.  En- 
tre las  honorílicas  distinciones  de  que  fué  oVije- 
to,  su  biógiafo  Sr.  Sosa  menciona  las  siguientes: 
miembro  corresponsal  de  la  Sociedad  geológica 
de  Tcusilvania,  de  la  Comisión  de  Estadística 
militar,  de  la  Junta  general  directiva  de  estu- 
dios, del  Instituto  nacional  de  Geografía  y  Es- 
tadística de  la  Sociedad  médica  del  Distrito  fe- 
deral, de  la  Comisión  de  policía,  y  director  in- 
terino del  Seminario  de  Minería. 

-*  Mor.AL  DE  LA  Reina:  Hisl.  Esta  villa  de 
la  provincia  de  Valladolid  figura  por  primera 
vez  en  la  repartición  de  los  reinos  hecha  entre 
sus  hijos  por  Alfonso  VII  el  Emperador.  D.  Juan 
Núñez  la  conquistó,  recu]>eróla  Alfonso  XI  y 
posteriormente  la  olreció  á  aquel  magnate  con 
tal  que  se  comprometiera  á  ayudarle  en  la  guerra 
de  Navarra.  Reinando  Pedro  I  era  su  señor  don 
Nuao  de  Lara;  pasó  al  dominio  de  D.»  Juana  de 
Lara  y  su  hermana  D."  Isabel ,  de  quienes  la 
tomó  el  Justiciero  cuando  se  apoderó  de  los  Es- 
tados de  Lara  y  Vizcaya.  El  Becerro  de  las  Be- 
hetrías de  Castilla  señala  á  Moral  de  la  Reina,  en 
el  obispado  de  León,  de  la  siguiente  forma:  «Este 
logar  es  señorío  de  don  Nuuo.  Derechos  del  rey 
=  Fagan  al  rey  monedas  e  servicios,  e  non  pagan 
fonsaclera  porque  la  nunca  pagaron  porque  es 
señorío.  =  Derechos  del  Señor:  dan  cada  año  por 
martiniega  al  dicho  don  Ñuño  dos  mili  cxxlvij 
maravedís.  Danle  más  por  yantar  cada  año  cua- 
trocientos maravedís.  Danle  de  cada  casa  que 
face  fumo  cuatro  dineros  e  de  infurción  ocho  di- 
neros, salvo  el  que  ha  yegua  ó  caballo  non  de 
nada,  e  el  que  ha  par  de  bueyes  que  le  dá  cada 
dos  meses  una  serna  e  el  que  non  tiene  ganado 
que  le  ayuda  con  svi  cuerpo  e  el  que  tiene  caV,a- 
Uo  ó  yegua  quel  non  da  ninguna  cosa.  Otrosí  que 
riende  la  merindat  e  la  escribanía  cccxj  marave- 
dís. Otrosí  que  de  la  tercia  paite  de  todos  los 
diezmos  del  jian  e  del  vino  que  lleva  don  Ñuño 
las  tres  partes.»  La  condesa  de  Stanipes,  doña 
María  de  Lara,  pretendió  en  1373  del  rey  Enri- 
que II  la  posesión  de  la  villa.  En  1473  el  almi- 
rante D.  Fadrique  Enríquez  dejó  en  su  testa- 
mento á  su  primogénito  ü.  Alfonso  esta  villa; 
al  año  siguiente  contribuyeron  sus  judíos,  in- 
cluidos entre  los  del  obispado  de  Falencia.  Doña 
Juana  otorgó  cédula  en  6  de  noviembre  de  1511 
para  que  Moral  entregase  á  la  ciudad  de  Burgos 
veinte  cargas  de  trigo  y  cuarenta  de  cebada,  y 
tres  años  después  otra  ordenando  que  su  Concejo 
pagase  los  votos  á  la  Iglesia  Catedral  de  Santia- 
go; está  fechada  en  Valladolid  á  7  de  septienjbre 
de  1514.  Otras  dos  cédulas  se  sabe  concedió  Car- 
los I:  una  para  que  no  se  entremetieran  Rodrigo 
Izquierdo  y  su  gente  con  los  vecinos  de  esta 
villa,  á  los  que  habían  hecho  muchos  agravios  y 
ciitorsiones  (23  de  junio  de  1528);  y  la  segunda 
para  que  los  vecinos  de  la  misma,  que  era  del 
Almirante  de  Castilla,  pudiesen  caz.ir  en  sus 
términos  (26  de  febrero  de  1551).  Era  de  la  tierra 
de  Feñafiel  y  provincia  de  Valladolid  en  el  si- 
glo xvi,  contando  con  141  vecinos  pecheros  y 
perteneciendo  en  lo  eclesiástico  al  arciprestazgo 
de  Aguilar  y  obispado  de  León  con  cuatro  ])ilas 
bautismales  y  150  feligreses,  los  cuales  se  lial>ían 
reducido  en  1646  á  solos  34  vecinos.  Al  tiiiali- 
zar  el  siglo  xvm  figuraba  como  villa  de  señorío 
con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de  Rioseco. 
Después  de  la  revolución  de  septiembre  de  1869 
adoptó  esta  villa  el  nombre  de  Moral  de  la  Paz. 

MORALEOO,  DA:  adj.  Natural  de  Belmez  de 
la  Moraleda  ¡Jaén).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  esjiañola. 

*  MORALEJA  OE  LAS  PANADERAS:  llist.  Los 
Reyes  Católicos  otorgaron  por  Carta  real, fecha- 
da en  Medina  del  Campo  á  15  de  mayo  de  1504, 
el  que  los  vecinos  de  este  lugar,  de  la  provincia 
de  Valladolid,  jurisdicción  de  Medina  del  Cam- 
po, pudiesen  comprar  en  la  Mota,  Vega  y  Villal- 
barba  treinta  cargas  de  pan  que  necesitaban  para 
su  mantenimiento:  el  siguiente  año  pertenecía  á 
Pedro  López,  hijo  de  Juan  López  de  Cahitayud; 
tres  años  después  sufrió  los  efectos  de  una  gran 
sequía;  en  10  de  diciembre  do  1553  Carlos  I 
otorgó  real  cédula  para  que  los  repartimientos 
se  hicieran  de  una  forma  proporcional  entre  los 
vecinos  pobres  y  ricos  de  cate  lugar;  vendieron- 


MORA 

se  sus  servicios,  ordinario  }•  extraordinario,  en  10 
de  agosto  de  1676,  á  D.  Antonio  M.  de  Contre- 
ras;  á  fines  del  siglo  xvi  pertenecía  á  la  tierra 
de  Medina,  provincia  de  Valladolid,  siendo  una 
de  las  Medianas  del  obispado  de  Salamanca  con 
30  feligreses,  y  en  el  siglo  xvm  estaba  incluida 
en  el  partido  de  Medina  del  Campo,  siende  lugar 
de  realengo  con  alcalde  pedáneo. 

MORALEJANO,  NA:  adj.  Natural  de  Moraleja 
(Cáceles).  U.  t.  c.  s.  |[  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española, 

-  MoRALEJANO,  NA:  Natural  de  Moraleja  del 
Vino  (Zamora).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española, 

MORALEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Moral  de 
Calatrava  (Ciudad  Ke.al).  U.  t.  c.  s.  II  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

MORALES  (Agu-stín):  Biog.  Político  y  gene- 
ral boliviano,  n.  en  La  Paz  el  11  de  mayo  de 
180S;  fué  presidente  provisional  de  la  República 
desde  el  15  de  enero  de  1871  al  25  de  agosto  de 
1872,  y  presidente  constitucional  desde  esta  úl- 
tima fecha  al  27  de  noviembre  del  mismo  afio, 
en  que  murió  en  La  Paz. 

-  Morales  (Ángel  Mariano):  Biog.  Prelado 
y  político  mejicano, n.  en  Taganzícuaro(Michoa- 
cán)  en  1784;  m.  en  Tlalistac  el  27  de  marzo  de 
1843.  Kn  Méjico  se  graduó  de  doctoren  filosofía 
por  la  universidad,  obtuvo  una  beca  del  Colegio 
de  Santa  María  de  Todos  Santos,  fué  rector  y 
sirvió  otros  cargos  no  menos  importantes.  Re- 
gresó á  Michoacán,  y  allí  recibió  sucesivamen- 
te los  nombramientos  de  cura  y  juez  eclesiástico 
de  San  Luis  de  Potosí,  cura  de  Zamora,  prebenda- 
do, maestrescuela,  vicario  capitular  en  sede  va- 
cante y  gobernador  del  obispado.  En  1832,  á  2 
de  julio,  fué  preconizado  obisiio  de  Sonora  á  pro- 
puesta del  gobierno.  Consagróse  en  Morelia  y 
estaba  disponiendo  su  viaje,  cuando  un  violento 
ataque  de  apoplejía  le  puso  á  las  puertas  del 
sepulcro  y  le  obligó  á  renunciar  la  mitra.  Mere- 
ció este  distinguido  michoacano  la  honra  de  que 
por  dos  veces  le  eligiesen  Puebla  y  Michoacán 
diputado  alas  Cortes  de  Madrid,  antes  de  la  In- 
dependencia, y  al  Congreso  nacional  en  1832. 
En  1837,  cuando  por  la  Constitución  se  creó  un 
Consejo  de  Gobierno,  el  Sr.  Morales  fué  el  pri- 
mer nombrado  por  el  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, á  propuesta  del  Congreso.  Gregorio  XVI  le 
condecoró  con  el  empleo  de  prelado  domésti- 
co y  asistente  al  Solio  Pontificio;  y  habiéndole 
propuesto  pordos  veces  el  cabildo  de  Oaxaca  para 
ese  obispado  y  presentádolo  también  el  presi- 
dente de  la  República,  nombróle  para  aciuella 
mitra  el  1."  de  marzo  de  1841.  Sus  enfermeda- 
des retardaron  su  salida  de  Méjico,  y  al  fin, 
todavía  convaleciendo,  tomo  posesión  el  10  de 
mayo  de  1842.  {F.  Sosa.) 

-Morale-s  (Carlos  F.):  Biog.  Presidente  de 
la  República  Dominicana,  n.  en  Puerto  Plata  el 
23  de  agosto  de  1867.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  el  colegio  de  San  Felipe  de  la  referida  ciudad. 
Trasladado  á  Santo  Domingo,  continuó  su  apren- 
dizaje en  el  colegio  de  San  Luis  Gonzaga  y  en  el 
seminario  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Abrazó 
la  carrera  eclesiástica  y  recibió  la  orden  del  pres- 
biterado en  1871.  Durante  algún  tiempo  ejerció 
el  ministerio  sacerdotal;  mas  pronto  tomó  parte 
activa  en  la  política  jiara  combatir  al  presidente 
general  Uliscs  Hcureaux;  derrotado  por  éste, 
Morales  tuvo  que  emigrar  y  llevó  vida  muy  agi- 
tada hasta  1885,  en  que  regresó  á  su  país,  des- 
pués de  recorrer  las  repúblicas  vecinas  á  Santo 
Domingo  y  casi  todas  las  Antillas  menores.  El 
ex  cura  y  ahora  general  Morales  siguió  conspi- 
rando, y  á  la  muerte  de  lleureaux  tuvo  que  em- 
barcarse nuevamente  para  los  Estados  Unidos. 
Elegido  diputado  al  Congreso  por  la  provincia  de 
Samaná,  tomó  parto  en  las  deliberaciones  del 
Parlamento,  secundando  la  política  del  presi- 
dente Jiménez,  quien  fué  derrocado  jioco  des- 
pués. El  gobierno  del  general  Woss  y  Gil  llamó 
al  Sr.  Morales  para  que  le  ayudara  en  su  gestión, 
encomendándole  el  iiucsto  de  gobernador  de 
Puerto  Plata.  Allí  tomó  actitud  ofensiva  enca- 
bezando un  movimiento  revolucionario;  triun- 
fante, tuvo  que  reprimir  con  energía  la  acción 
de  los  facciones  que,  dirigidas  por  Jiménez,  se 
apoderaron  nuevamente  de  casi  toda  la  República 
Dominicana.  A  mediados  de  marzo  de  1904, 
Morales  pudo  ya  imponerse  A  sus  rivales,  legali- 
zó la  situación,  y  el  1."  de  julio  tomó  posesión  do 
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la  presidencia  con  carácter  constitucional.  El 
convenio  que  pactó  con  el  gobierno  de  Washing- 
ton, por  virtud  del  que  los  Estados  Unidos  ]io- 
diían  intervenir  en  los  asuntos  de  Santo  Domin- 
go (V.  Dominicana  (RErvBLiCA)  en  este  Atkn- 
dice),  fué  causa  ó  pretexto  de  otra  revolución  á 
fines  del  ano  1905.  Morales  fué  depuesto,  y  se 
proclamó  dictador,  y  luego  presidente,  el  vicepre- 
sidente D.  Ramón  Cáceres. 

-  Morales  (Franci.sco  PE):  Biog.  Religioso 
dominico  esjiañol,  n.  en  Madrid.  Por  espacio  de 
veinte  años  trabajó  en  la  conversión  délos  japo- 
neses. Levantó  dos  iglesias  eu  el  reino  de  Satzu- 
ma,  y  cuando  la  persecución  de  1608  le  obligó  á 
salir,  se  retiró  al  reino  de  Figen,  y  fundó  un 
convento  y  una  iglesia  en  Fuximi:  obligado  á 
huir  en  1614,  pasó  á  Nagasaki,  y  trabajaba  en 
sus  inmediaciones  á  favor  de  las  almas,  cuando 
fué  apresado  y  quemado  vivo  el  10  de  septiem- 
bre de  1622.  Pío  IX  lo  beatificó  el  7  de  julio 
de  1867. 

-  Morales  (P.  Luis):  Biog.  N.  en  la  villa  de 
Tordesillas,  provincia  de  Valladolid,  el  29  de  sep- 
tiembre de  1G41.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Je- 
sús el  28  de  agosto  de  1658;  hizo  sus  estudios  en 
Salamanca,  de  donde  pasó  á  Méjico  y  de  allí  á 
las  Islas  Marianas  y  á  Filipinas,  donde  hizo  mu- 
chas conversiones  á  nuestra  fe.  Regresó  en  1685 
á  Europa  como  procurador  general  de  aquella 
jirovincia;  en  Roma  fué  nombrado  visitador  de 
Méjico,  poco  después  provincial  de  Filipinas,  y, 
por  último,  rector  del  Colegio  de  Manila,  donde 
falleció  el  día  14  de  junio  de  1716.  Escribió:  Ca- 
tecismo y  Confesorio  para  Instrucción  de  los  In- 
dios Marianos  y  ayuda  de  sus  Ministros;  Gramá- 
tica y  diccionario  de  la  lengua  qxte  hablan  los 
habitantes  de  las  Islas  Marianas;  lletación  de  el 
estado  y  progressos  de  la  Missiótí  de  las  Islas 
Marianas  desde  Junio  }Kissado  81  hasta  el  de  82; 
Helación  de  la  Missión  de  Marianas  desde  el  ju- 
nio passado  de  1682  hasta  25  de  abril  presente 
de  84  (fol.),  y  Vocabulario  de  la  Lengua  de  las 
Islas  Marianas. 

-*  Morales  de  Cautos:  Hist.  Don  Juan 
Núñez  de  Lara  tomó  á  Morales  de  Campos  en  el 
reinado  de  Alfonso  XI,  quien  después  de  varias 
vicisitudes  la  concedió  al  mismo  magnate  bajo 
condición  de  que  no  demoliese  sus  muros.  Du- 
rante las  diferencias  de  D.  Fedro  con  sus  bastar- 
dos hermanos,  el  conde  D.  Enrique  y  maestro 
D.  Fadrique,  estos  últimos  se  alojaron  en  ella, 
la  cual,  segiín  el  Becerro  de  las  Behetiías  de 
Castilla,  era  aldea  de  Oterdefumos  en  el  Infan- 
tazgo de  Valladolid.  En  junio  de  1514  pertene- 
cía á  D."  Mencía  de  la  Vega;  Carlos  I  concedió 
Real  cédula  para  que  este  lugar,  jurisdicción  de 
Tordeliumos,  guardase  la  ley  sobre  caza  de  palo- 
mas, en  "Valladolid  á  23  de  agosto  de  1523;  y  su 
hijo  Felipe  II  la  vendió  en  24  de  septiembre  de 
1571  á  D.  Rodrigo  de  Ulloa,  á  quien,  poco  des- 
pués, se  le  dio  posesión  del  lugar  y  sns  alcabalas. 
Finalizando  el  siglo  xvi,  estaba  situada  en  la 
jirovincia  de  Valladolid  y  tierra  de  Villafreclios, 
dependiendo  del  arciprestazgo  del  mismo  Villa- 
frechoB,  en  el  obispado  de  León,  con  nna  pila 
bautismal  y  32  feligreses.  Durante  la  primera 
mitad  del  siglo  xvii  Morales  de  Tordehumos 
contribuyó  al  reparo  de  las  puentes  de  Saldafla, 
Mayorga  y  Monzón;  en  16J0  sólo  contaba  con 
40  vecinos;  eximióse  de  la  jurisdicción  de  Medina 
del  Campo,  obteniéndola  propia,  en  Toledo  á  29 
de  noviembre  do  1659;  pertenecía  al  señorío  do 
Veragua  en  el  reinado  de  Carlos  III,  y  al  finali- 
zar eí  siglo  xvm  figura  como  villa  de  señorío, 
con  alcalde  mayor  de  dicha  denominación,  en  el 
partido  de  Rioseco. 

MORALINO,  NA:  adj.  Natural  de  Morales  de 

Toro  (Zamora).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  es|iafiola. 

MORALISTÓN:  in.  auni.  de  Moralista. 

...  asistiendo  á  la  mef'a  algunos  curas  que 
eran  tenidos  por  los  nisyorcs  moiialistoms 
de  toda  la  comarca. 

P.  Isla. 

*  MORALIZAR:  a.  Hacer  moral. 

La  fábula  de  Acteón  traducida  de  Ovidio, 

MORALIZADA. 

C.  DK  Castillimo. 

Esta  es  la  fábula  de  Mejia,  que  niejorcS  Cer- 
vantes Saliií.nr  MonALIZAlÍDoi..\. 

E.  FbunAndkz  de  Navaiihste. 


MORA 

MOR  ALO,  LA:  adj.  Natural  de  Naralmoral  de 

la  Mata  (Cáeciesl.   U.  t.  0.  8.  i¡  Peiteiiecieiito  ó 
relativo  á  dicha  ¡loblaeióu  española. 

MORANO,  NA:  adj.  Natural  de  Mora  do  Ru- 
bielos  (Tei'iiul).  U.  t.  c.  s.  II  l'erter.eciente  ó  re- 
lativo á  diulia  ¡loblauión  española. 

MORANOVENSE:  adj.  Natural  de  Mora  la 
Nueva  (Tttiíasjona).  U.  t.  c.  s.  ||  Peiteuecieiite 
o  relativo  á  dicha  población  española. 

MORANT  (Rafael):  ¿lOi/.  Natural  de  la  ciu- 
dad de  Alicante,  primer  olicial  de  la  Secretaría 
de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  Hacien- 
da de  Ultramar,  ministio  del  Supremo  Consejo 
de  Indias,  individuo  uunierario  y  de  mérito  de 
la  Real  Suciedad  Económica  de  Valencia,  y  se- 
cretario de  su  Diputación  en  la  Corte.  Publicó: 
lUscurso  sobre  contribuciones^  presentado  al  Go- 
hi'-rno  en  3  de  marzo  de  1817  (Valencia,  líuuito 
Jlonlort,  18-21,  8.°). 

MORANTE:  p.  a.  de  MoRAR.  Que  mora.  U.  t. 
c.  adj.  i;  Sbdentakio. 

Que  el  griego  es  hombre  morante. 

LoPB  DB  Vboa. 
MORAÑÉS,   ÑESA:  adj.   Natural  de  Morana 
(Pontevedra).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  e8i>ariola. 

*  MORAR:  n.  U.  t.  c.  activo. 

Otra  cibiiail  Imhín  allí  cerca,  que  llamaban 
Soroua,  é  uo  la  mukaban  otra  ¡¡ente  sino  tur- 
cos. 

La  gran  conqiiisía  de  Uliramar. 

Habitaban  dama  y  tía 
las  mismas  piezas  que  abora 
el  don  O'abriel  huésped  MonA. 

Tinao  DE  Molina. 

Nuestros  nobles  caballos  relinchando 
regias  habitaciones  mokarán. 

Espronceda. 

MORATA  (Gregorio):  Biog.  N.  en  Valencia 
el  11  de  marzo  de  1773.  Este  presbítero  era  her- 
mano de  D.  Pedro  Moratay  Mclia;  estudió  Hu- 
manidades con  los  Escolapios,  y  Filosofía  y  Teo- 
logía en  la  universidad  de  su  patria,  obteniendo, 
como  premio  concedido  |ior  el  claustro  al  alum- 
no de  más  aplicación,  los  grados  de  bacl.iller  y 
doctor  do  Teología;  fué  colegial  en  el  Mayor  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva;  opositor  á  canoni- 
catos, y  párroco  de  Petrés,  Albal  y  Santa  Cata- 
lina Mártir,  de  Valencia  (1821).  Publicó:  Reglas 
para  el  cultivo  del  algodón  (Valencia,  José  Fe- 
rrer  de  Orga,  1821,  8.");  La  España  Jio  adhirió 
al  sisma  de  Pedro  León  ó  Antipapa  Anacleto  II 
(Valencia,  José  Ferrer  de  Orga,  1821,  8.°);  lies- 
puestas  á  los  argumentos  del  Sr.  Bernabeu,  etc., 
sobre  la  vacante  de  los  obispos  expatriados  (Valen- 
cia, José  Ferrer  de  Orga,  1823,  8.°). 

-  Mobata  y  Melia  (Du.  Pedro):  Biog.  N.  en 
1760  en  Valencia,  siendo  bautizado  en  la  pa- 
rroquial de  los  Santos  Juanes  el  12  de  diciem- 
bre; estudió  en  la  universidad  de  su  ciudad  na- 
tal Filosofía  y  Teología,  graduándose  de  maes- 
tra en  Artes  y  doctor  en  Teología,  y  oponiéndo- 
se á  diversas  cátedras;  substituyó  la  de  Mecáni- 
ca y  Física  experimental,  para  la  cual  fué  nom- 
brado en  15  de  diciembre  de  1794.  Falleció  en 
Valencia  á  19  de  juuin  de  1803.  También  olitu- 
vo  por  oposición  el  nombramiento  de  colegial  de 
los  Santos  Reyes,  vulgo  de  Villena,  y  uu  benefi- 
cio en  la  jiarroquial  de  los  Santos  Juanes.  Pu- 
blicó: Cnií/uintio  demonstraliouis  tijpis  cdilac  ac 
l'ttro  Moratn  ín  publica  eoncrrtcUione  philoso- 
phica:  Valhedra  a  R.  P.  Comprtitore  Fr.  Anto- 
nio Liutovico  Inegles ohiecinc  (Xah'nr.m,  Salvador 
Fanli,  1789,  4.°);  Phitolimus  Antici/ranus  vi- 
ruffl  iriíí  amicifsimum  Petrum  Atórala  a  censo- 
rum  ininria  rindieaturus,  eius  Disscrlalionem 
publico  indicio  offert.  eniuqur  adnotationibus  il- 
liislrat.  Praerniititur  l'liilotomi  ad  censores  epis- 
tola.  Aecedit  formula  de  Circiili  Quadratura 
(Valencia,  Salvador  Fauli,  1793,  8.°). 

MORATALLERO,  RA:  adj.  Natural  Je  Mora- 
talhi  Murcia).  U.  t.  c.  s.  I;  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  esiiaftolo. 

MORATEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Morata  de 
Taj\ifia  (Madriil).  U.  t.  c.  s.  jl  Perteuoviente  ó 
relativo  á  dicha  población  esipaftola. 

*  MORATORIA:  f.  Plazo  que  se  otorga  para 
solventar  una  deuda  vencida. 
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MORATORIO,  RÍA:  adj.  Que  otorga  un  plazo 

ó  esjiera. 

-Intereses  moratorios:  Los  que  corren 
lior  efecto  de  una  demanda  en  justiciay  en  razón 
de  la  demora  del  crédito  exigible. 

MORAWSKl  (Francisco):  Biog.  Military  poe- 
ta polaco,  n.  en  Pudliszki  en  1783;  m.  en  1861. 
Al  servicio  del  ejército  francés,  hizo  las  camiia- 
üas  de  1809,  1812  y  1813.  Después  de  la  recons- 
titución de  Polonia,  obtuvo  el  empleo  de  coro- 
nel y  más  tarde  el  de  general  de  brigada,  y  fué 
ministro  de  la  Guerra  durante  )a  insurrección  de 
1S31.  Desterrado,  logró  al  fin  volverá  Polonia, 
donde  murió,  dejando  escritas  varias  obras  no- 
tables: Colección  de  poesías;  Fábulas;  Odas;  Sáti- 
ras, y  una  excelente  traduccióo  de  los  poemas 
do  lord  Byrou. 

MORAX  (PjACILO  de):  Diplobacilo  específico 
de  la  conjuntivitis  subaguda.  Es  un  bacilo  mu- 
cho más  voluminoso  que  el  de  Weeks,  constituí- 
do  por  dos  elementos  de  extremidades  redondea- 
das, separados  por  un  intervalo.  A  veces  suele 
presentarse  formando  pequeñas  cadenillas.  No 
toma  el  Gram. 

MORAYA:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de  Sud- 
Cliiclias,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  2325  habits. 

MORAZAN:  Geog.  Municijiio  del  dist.  y  dep. 
de  Yoru,  Honduras;  700  habits.  distribuidos  en 
el  pueblo  de  su  nombre,  7  aldeas  y  8  caseríos. 

-*  MoRAzÁN  (Füancisoo):  Biog.  N.,  no  en 
1799,  como  se  dijo  en  el  tomo  XIII  del  Ditcio- 
NAHio,  sino  el  3  de  octubre  de  1792.  En  1892  se 
celebró  en  Costa  Rica  el  primer  centenario  de  su 
nacimiento. 

MORBERIA:  f.  Hospital  de  morbosos. 

No  [niedocallar  lo  que  experimenté  en  tiem- 
po de  la  peste,  cuando  estando  a  mi  cargo  una 
de  la»  MORBERÍAS  de  esta  ciud:id,  en  sólo  uu 
día  me  envió  V.  I.  tantos  fardos  de  lienzo. 
P.  Juan  Antonio  Jarque. 

Nos  aplicó  Cristo  esta  letra  al  espíritu,  en- 
teudiendo  por  aquella  MOIíbkría  el  mundo, 
por  enfermo  el  pecador. 

P.  TomXs  Müniesa. 

MORBERO:  m.  ENFERMERO.  ||  Individuo  que 
)ior  delegación  del  Concejo  de  Ciento  de  Barce- 
lona tenía  la  obligación  de  vigilar,  en  épocas  de 
¡leste  ó  niorbo,'el  exacto  cumplimiento  de  las  ór- 
denes y  disposiciones  relativas  á  aquélla.  Exis- 
tían ya  en  1408. 

-Morbero:  Individuo  nombrado  por  la  Jun- 
ta de  Sanidad  de  un  ]iuerto  para  la  vigilancia  }• 
demás  diligencias  de  esta  dependencia  con  rela- 
ción á  las  embarcaciones  que  entran  ó  se  hallan 
en  cuarentena. 

MORBÍFERO,  RA:  adj.  MoUBIOENu,  NA. 

MORBÍGENO,  NA:  adj.  Que  ocasiona  enfer- 
medad. 

•  MORCILLA :  f.  Tripa  de  cerdo,  carnero  ó 
vaca,  rellena  de  sangre  cocida  y  condimentada 
con  cebolla  y  especias.  A  veces  se  le  añaden  otros 
ingredientes,  como  arroz,  piñones,  miga  de  pan, 
etcétera. 

-Morcilla  ciega:  La  que  se  hace  con  el 
fondo  del  intestino  ciego. 

MORCILLERA:  í.  Sarta  de  morcillas.  ||  fig.  Sarta 

de  palabrería. 

Llegué  á  darle  media  docena  de  hokcille- 
Ras. 

Estebanülo  González. 
MORCiLLÓN:  m.  auni.  de  Morcilla.  ||  Estó- 
mago del  cerdo,  carnero  li  otro  animal,  relleno 
como  la  morcilla. 

-MoiiciLLÓN:  prov.  ildl.  Mejillón. 

MORCINIEQO,  QA:  adj.  Natural  do  Moran 
(Oviedo).  U.  t.  c.  8.  I  Perteneciente  ó  relativo  a 
dicha  población  española, 

*  MORCÓN:  PaUECEII  UN  MORC^'N,  Ó  UNA  TRI- 
PA DE  MoRi'iiN:  Ir.  Aplícase  á  la  persona  grueso, 
pequeña  y  Hoja,  especialmente  si  es  desaseada, 
aludiendo  á  la  hechura  de  aquella  especie  de 
morcillas  y  á  la  pringue  que  chorrcau, 

MORDAD:  Mit.  Ángel  do  la  muerte,  según  los 
gUebros. 

MOROATES:  m,  pl.  Nombre  que  dau  los  tur- 
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eos  á  los  renegados  cristianos  que  vuelven  al 
mahometismo.  Los  turcos  los  tienen  en  gran  me- 
nosprecio. 

*  MORDAZA:  f.  J/or.  Cabo  de  poco  grueso  con 
que  se  sujeta  á  algún  punto  ú  objeto  lijo  un  ca- 
ble, calabrote  ú  otro  cualquier  cabo  que  está  tra- 
bajando ó  haciendo  fuerza.  I¡  Máquina  pcquefiu 
empernada  en  la  cubierta,  r>or  la  cual  |>asan  los 
eslabones  del  cable  de  cadena,  los  cuales,  por 
medio  de  una  palanca,  se  muerden  y  detienen  lo 
necesario  para  que  no  salga  más  cadena  fuera  de 
la  embarcación.  También  hay  otro  clase  de  nior- 
daza,  colocada  en  la  [larte  inferior  de  la  gatero 
por  donde  sale  la  cadena,  comjmesta  de  uno  ba- 
rra de  hierro  que,  movida  por  un  sparcjnelo, 
azoca  los  eslabones  contra  el  canto  del  bao,  y  uo 
los  permite  correr. 

-  Mordaza  de  velero:  Mar.  Tablita  ó  pali- 
to rajado  por  un  extremo,  y  con  el  cual  los  ve- 
leros amoldan  los  dobleces  que  deben  dar  á  la 
lona,  entrando  éstos  oprimidos  en  la  hendedura, 
que  en  esta  forma  se  hace  correr  ó  pasar  á  lo 
largo  de  ellos. 

*  MORDER:  Mar.  Hablando  de  cabos,  meter 
uno  cualquiera  de  ellos,  que  tira  ó  hace  fuerza, 
entre  los  objetos  que  lo  aprietan  hasta  el  punto 
de  sujetarlo  con  toda  seguridad.  U.  t.  c.  r. 

-  Morder  el  ajo:  fig.  fr.  Sufrir,  mortificarse. 

Pene,  rabie,  uuerda  el  ajo.' 

Tirso  db  Molina. 
MORDIBLE:  adj.  Que  se  puede  morder.  II  fig. 
y  fam.  Murmurable,  satirizable. 

...  porque,  hasta  la  fecha,  era  el  caso  de  la 
generala  harto  más  mordible  que  el  de  su 
amiga. 

Pereda. 
M0R0ICU8  (Con  obstinación):  adv.  lat.  «Sos- 
tener una  ojiinión  MORDictis,»  sostenerla  con 
tenacidad. 

MORDISCÓN:  m.  aum.  de  Mordisco. 
Le  pica  y  le  atolondra  á  mojicones, 
y  el  pescuezo  le  masca  á  uordisconks. 
QUEVEDO. 

MORDISORBO  (de  mordisco  y  de  sorbo):  m.  Ac- 
ción de  comer  y  beber  simultáneamente. 

-  CoMEu  A  mürdisokbo:  fr.  Comer  á  dos  ca- 
rrillos, sin  dejar  en  paz  la  cuchara  y  la  bota. 

MORE  (Hanxah):  Biog.  Escritora  inglesa,  n. 
en  Stappleton  en  1745;  ni.  en  Clifton  en  1833. 
Hija  de  un  maestro  de  escuela,  demostró  aficio- 
nes literarias,  3-  á  los  diez  y  siete  años  escribió 
un  drama  que  fué  aplaudido.  Se  trasladó  á  Lon- 
dres, y  allí  creció  su  prestigio.  Fundó  en  Brístol 
las  escuelas  de  la  caridad.  De  sus  obras  citare- 
mos como  las  más  importantes:  En  busca  de  la 
telicidad;  Mentira  fatal;  Cavtiro  inflexible;  Cc- 
lebs  en  busca  de  una  mujer;  Florio,  y  Percy.  A  su 
muerte,  se  publicó  su  Correspondencia  cmi  Ma- 
caulaij. 

-  More  majorum  (Según  costumbre  denttes- 
Iros  antepasados):  loe.  lat.  Así  se  dice:  «Vivir 
more  majorum, >  esto  es,  siguiendo  el  mismo 
sistema  de  vida  y  de  conducta  que  hemos  apren- 
dido de  nuestros  jiadres. 

M0REA8  (del  lat.  morus,  el  moral):  f.  pl.  Bol. 
Familia  de  árboles  y  arbustos  dicotiledóneos  que 
tienen  hojas  alternas  con  estípulas,  Hor  hernm- 
frodita  y  fruto  con  semilla  de  albumen  carnoso; 
como  el  moral,  la  morera,  la  higuera  y  la  contra- 
hierba (V.  M0RÁCEA8  en  el  tomo  Xlll  del  Dic- 
cionario). 

-MoREA.s  (Juan):  Biog.  Escritor  y  poeta 
griego  (V.  Papadiamantopovlos  en  este  mis- 
mo Ai'éndice). 

MOREAU  (Mario  Julio  Emilio):  Biog.  Autor 
dramático  francés  eontenipoi-áneo.n.  en  Hricnon- 
surArnmni,on(Yonnelel  Sdedir:.  -n!  r-  de  1?.'p2. 
En  1887  obtuvo  el  premio  extni  '         ■• 

sla  de  la  Academia  fnincesii  p  u 

Athiné.  Además  ha  esiriín:   /  ^7'; 

i«  iWin(-nr,»(1878>;  tv.  7  ■>; 

Hmme  année  (1882^;  /. 

de  Brrtagnana  (1883):  .ta 

(premio  (le  Roma,  18!>o  :  1  r  . .  r  .1  i.ir-ntru 
(18831;  l'n  dirorce  (1884).  Les  .lardins  rf'.-fmií- 
de.  cantata  (premio  Rossini,  1886);  Merlin  ni- 
chnnlé,  cantata  (1886):  Oerfaut  {\6e«);  Le  OoOt 
dr  rmradin  HORÍV  Matapan  (18861;  }f„„ir'd 
(1886);  J'roleslatwn  (1887);  Ln  Peur  dt  Vtírt 
86 
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(1889);  Le  Procls  de  Eavaillac  (1889);  Le  Dra- 
peau  (1890);  Cléopatre  (1890);  L'Aubcrye  des 
Aíariniers  (1892);  Hádame  Saus-Glne  (1893); 
La  Capilaine  Florea/  (1895);  La  Montagne  cn- 
chaiUée  (1897);  Madamc  de  Lavahtte  (1899);  Le 
Secretee  Saint  Louis  (1900);  Le  Dante  (1900); 
Quo  radis}  (1901);  cglé(\^W);  Le  VerlOalanl 
(1907). 

-líOREAU  (Maturino):  Biog.  Escultor  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  Dijón  (Cóte-d'Or)  el 
18  de  noviembre  de  1822.  Hizo  sus  estudios  en 
la  Escuela  nacional  de  Bellas  Artes,  de  París,  y 
en  el  Salón  de  escultura  de  1897  obtuvo  medalla 
de  honor.  Fué  individuo  del  Jurado  en  la  Expo- 
sición universal  de  1900,  y  es  socio  fundador  de 
la  Sociedad  de  artistas  franceses.  Son  sus  obras 
principales:  £'£/é,  estatua  eu  mármol  (2."  meda- 
lla en  la  E.xposición  universal  de  1S55),  adquiri- 
da por  el  gobierno;  La  Fílense,  también  en  már- 
mol (Museo  de  Luxemburgo,  1859);  Libcllulc, 
estatua  en  bronce  para  la  fuente  de  la  plaza  del 
Teatro  Francés;  Le  Sommeil,  grupo  en  mármol 
para  el  jardín  del  Hon  Marché;  Les  Euilés,  gru- 
jió para  el  jardín  de  las  TuUerías;  monumento 
de  Joigneaux,  ancicn  sénatcur  de  la  C6le-d'0r 
(Beaune);  Carnot,  estatua  en  mármol  (Dijón); 
Margueritc  d'Anjou,  grupo  en  bronce  para  la  ciu- 
dad do  Angers;  Gramme,  estatua  en  bronce  eri- 
gida en  el  cementerio  del  Pére-Lachaise;  La  vi- 
lie  de  Cologne,  estatua  para  la  estación  del  Nor- 
te; etc. 

MOREIRA  PENNA  (ALFONSO  AuGÜSTO):  Biog. 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil.  Ñ. 
el  30  de  noviembre  de  1847  en  Santa  Bárbara, 
(Minas  Geracs);  m.  en  Río  de  Janeiro  en  junio 
de  1909.  Fué  educado  en  el  Colegio  de  Caraca, 
y  en  1866  entró  en  la  escuela  de  Derecho  de  Sao 
Paulo,  en  donde  se  graduó  en  1870.  Mientras  se- 
guía sus  estudios  de  Derecho,  fundó,  con  su  amigo 
y  condiscípulo  el  Dr.  Rodrigues  Alves,  la  revista 
política  y  literaria,  intitulada  Imprensa  ueadémi- 
ca.  Después  de  haberse  graduado  regresó  á  Minas 
á  ejercer  su  profesión  de  abogado  en  su  ciudad 
natal  de  Santa  Bárbara,  y  más  tarde  se  estableció 
en  Barbacena.  Su  carrera  política  comenzó  en 
1874,  época  en  que  fué  elegido  diputado  á  la 
Asamblea  Provincial.  Se  alilió  al  partido  libe- 
ral, que  subió  al  poder  con  el  Ministerio  de  Si- 
nimbú  el  5  de  enero  de  1878.  Entró  en  la  Asam- 
blea general  como  diputado  del  tercer  distrito 
de  Minas,  y  fué  reelegido,  habiendo  servido  como 
tal  sucesivamente  desde  aquel  año  hasta  1889, 
época  en  que  se  proclamó  la  República.  Bajo  el 
Ministerio  de  Martinho  Campos,  tuvo á su  cargo 
la  cartera  de  Guerra,  y  durante  el  Ministerio  de 
Lafayette  la  cartera  de  Agricultura  y  Obras  pú- 
blicas. Durante  el  segundo  gabinete  de  Saraiva, 
el  Dr.  Penna  fué  llamado  á  presidir  el  departa- 
mento de  Justicia,  y  mientras  dirigió  dicho  de- 
partamento se  dicto  y  aprobó  la  ley  del  28  de 
septiembre  de  1885,  concediendo  libertad  á  to- 
dos los  esclavos  mayores  de  sesenta  afíos.  En 
1888  se  le  nombró  miembro  de  la  Comisión  en- 
cargada de  redactar  el  Código  civil.  Des¡iués  de 
la  proclamación  de  la  República,  el  Dr.  Penna 
se  retiró  á  la  vida  privada  durante  un  corto 
tiempo,  pero  poco  después  entró  otra  vez  en 
la  vida  jiolítica.  Fué  electo  diputado  á  la  le- 
gislatura del  Estado  de  Minas,  y  presidente  de 
la  Comisión  nombrada  para  redactar  la  Cons- 
titución del  Estado.  En  1892  fué  elegido,  por 
unanimidad  de  votos,  gobernador  del  Estado  de 
Minas.  Mientras  desempeñó  este  empleo  lundó 
la  ciudad  de  Bello  Horizonte,  y  trasladó  la  capi- 
tal de  Ouro  Preto  á  aquella  ciudad.  También  fun- 
dó la  primera  escuela  de  Derecho  del  Estado  de 
Minas.  En  1895  aceptó  la  presidencia  del  Banco 
de  la  República,  empleo  que  desempeñó  hasta 
1898.  En  1902  fué  nombrado  para  la  viccpresi- 
dencia  de  la  República,  y  en  1906  elegido  presi- 
dente. 

MOREJÓN  (P.  Pedro):  Siog.  K.  en  Medina 
del  Campo,  provincia  de  Valladolid,  el  ano  1562. 
Ingresó  on  el  noviciado  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  1677,  embarcándose  para  Méjico  once  años 
después,  de  cuya  región  pasoá  Filipinas  y  Japón. 
El  atl"  1620  fué  di|mtado  á  Roma  en  calidad  do 
procurador  del  .lapón :  ejerció  el  cargo  de  rector 
del  colegio  de  Meaco  en  1633,  y  falleció  poco 
dcanués.  Escribió  las  siguientes  obras,  algunas 
traducidas  al  francés  é  italiano:  Relación  de  la 
perseeuciín  que  hulio  esto»  años  contra  la  /glenia 
del  Japón  y  los  ministroa  de  ella,  desde  \6Ú  luu- 
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ta  1615  (Roma,  1615,  4.°);  Historia  y  relación 
de  lo  sueedido  en  los  Iteinos  de  Japón  y  Chiva, 
en  la  eiial  se  continúa  la  gran  persecución  que  ha 
habido  en  aquella  Iglesia  desde  el  año  de  1615 
hasta  el  1619  (Lisboa,  Juan  Rodn'guez,  1621, 
4.°);  Relación  de  los  niarlyres  del  Japón  del  año 
de  1627  (Méjico,  Juan  Ruiz,  1681,  4.°);  Relación 
del  marlyrio  de  fuego  que  consiguieron  en  el  Ja- 
pón en  el  año  de  1626  nueve  religiosos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  con  oíros  doce  compañeros  (Roma, 
1632). 

MOREL:  Biog.  Célebre  familia  francesa  de  im- 
presores. El  jefe  de  ella,  Federico,  después  de 
publicar  gran  número  de  obras  asociado  á  Mi- 
guel de  Vascosán,  su  suegro,  publicó  en  1548, 
con  Santiago  Bogard,  una  edición  de  las  Insti- 
luciones  oratorias  de  Quintiliano,  con  notas  del 
propio  Morel.  Des|més  establecióse  solo,  y  las 
múltiples  ediciones  de  obras  griegas  salidas  de 
sus  prensas  son  estimadas  aún  por  su  corrección. 
A.  Turní'be,  impresor  del  rey  para  la  lengua 
griega,  formó  sociedad  en  1552  con  Federico,  y 
designóle  para  sucederle  en  aquel  cargo:  el  de- 
creto fué  expedido  en  1555.  Desde  esta  época 
publicó  Morel  excelentes  ediciones,  enriquecién- 
dolas con  notas  y  con  variantes  sacadas  de  los 
mejores  manuscritos.  En  opinión  de  los  inteli- 
gentes, las  ediciones  griegas  de  Morel  igualan  eu 
belleza  y  en  corrección  á  las  de  Roberto  Estienne. 
Su  hijo,  llamado  también  Federico,  siguió  el 
mismo  camino,  y  no  dejó  transcurrir  año  sin  pu- 
blicar algunas  nuevas  ediciones  de  autores  grie- 
gos, con  sabios  comentarios  y  con  traducciones 
meritísimas.  En  1600  llamó  á  su  lado  á  su  her- 
mano Claudio,  que  se  había  asociado  en  1599  con 
Marcos  Orry  y  Esteban  Prévosteau,  y  le  encargó 
la  dirección  de  la  imprenta.  Federico  renunció 
en  1617  al  ejercicio  de  su  arte,  y  en  1619  publi- 
có, en  casa  de  su  hermano,  una  nueva  edición 
del  Plutarco  deAmyot.  Además  de  los  prólogos, 
advertencias  y  notas  que  puso  á  sus  numerosas 
ediciones  y  traducciones,  escribió  un  poema  so- 
bre la  guerra  de  Troya.  La  erudición  de  Claudio, 
y  su  asiduidad  en  el  trabajo,  mereciéronle  elo- 
gios de  sus  contemporáneos.  Carlos  Morel,  pri- 
mogénito del  precedente,  continuó  la  tradición 
de  la  familia,  dando  á  luz  nuevas  ediciones  de  los 
Padres  griegos.  Finalmente,  Gil  Morel  publicó, 
aunque  pocas,  obras  nmy  importantes.  Asociado 
á  Claudio  Piget,  cedióle  en  1646  sus  prensas. 

-  Morkl-Fatio  (Alfredo  Pablo  Víctor): 
Biog.  Paleógrafo  francés  contemporáneo,  n.  en 
Estrasburgo  el  9  de  enero  de  1859.  Es  profesor 
del  Colegio  de  Francia,  director  de  la  Escuela  de 
Estudios  superiores,  y  corresponsal  de  la  Real 
Academia  Esjañola.  Colabora  en  las  principales 
revistas  y  periódicos  de  su  especialidad.  Son  sus 
publicaciones  más  salientes:  El  Mágico  prodigio- 
so, comedia  famosa  de  Don  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  según  el  manuscrito  original  existente  en 
la  biblioteca  del  Duque  de  Osuna;  L'Espaqne 
au  XVP  el  au  XVII"  siécles,  documentos  his- 
tóricos y  literarios  publicados  y  anotados;  X¡'6/o 
de  los  feclws  et  conquistas  del  principado  de  la 
Morca,  compilado  por  eumandamicnto  de  Don 
Fray  Johan  Fernández  de  Heredia,  maestre  del 
Hosjrital  de  S.  Johan  de  Jerusalem:  Chroniqne 
de  Morée  nu  XI 11'  et  au  XI V»  siécles,  publicada 
y  traducida  por  primera  vez  por  la  Sociedad  del 
Oriente  latino;  Fie  de  Lazarillede  Tormés,  nue- 
va traducción  con  prefacio,  ilustraciones  y  agaa.- 
hwrtesáeMa\nicioLe\oÍT;BtudcssurL'Espagne, 
tres  series  en  tres  volúmenes;  Catalogue  des  ma- 
nuscrils  espagnols  et  porttigais  de  la  Bibliothéque 
vationale;  Ilccueil  des  instructions  donnécs  aux 
ambassadeurs  de  France  en  Espagne, 

*  MORELOS:  Ocog.  El  Estado  mejicano  de 
esto  nombre  tenía  según  el  último  censo  general 
(28  de  octubre  de  1900)  160115  habits.  Es  uno 
de  los  más  poblados  de  la  República,  pues  tiene 
3»'45  habits.  por  km.' 

*  MORELLA:  Oevg.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Castellón,  tiene  1486  kms.=  y  28668 
habits.  Sus  24  ayunt.  comprenden  1  c,  10  v., 
13  lugares,  4  aldeas,  18  caseríos  y  376S  cdif.  y 
albergue»  aislados.  El  ayunt.  de  Mordía  tiene 
7336  habits.,  de  los  que  4030  corresponden  á  la 
c.  de  Mordía  y  el  resto  se  halla  distribuido  en- 
tre las  aldeas  de  Herbeset,  La  Llacua  y  La  Pu. 
blcta  de  Abolía,  6  caseríos  y  los  edif.  y  albor- 
gui;s  disi'miuadns. 

MORELLANO,  NA:  adj.    Natural   de  Mordía 


(Castellón).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española.  |j  Bisgargitako,  ka. 

MORELLAS  (Fr.  Cosme  Gil):  Biog.  N.  en  Va- 
lencia el  año  1558  é  ingresó  en  la  orden  de  San- 
to Domingo,  profesando  en  el  Convento  de  San 
Onolie  el  21  de  mayo  de  1590.  Fué  maestro  en 
su  orden,  doctor  y  catedrático  de  Teología  en  la 
universidad  de  Colonia  y  en  el  convento  de  su  or- 
den, siendo  además  regente  de  Estudios,  inquisi- 
dor general  de  Colonia,  prior  de  su  convento  y  de 
los  de  Maguncia  y  Tréveris.  Murió  prisionero  en 
el  castillo  de  Gante  á  18  de  febrero  de  1636,  sepul- 
tándose su  cadáver  en  el  convento  de  Dominicos 
de  dicha  ciudad.  Escribió:  Co}n¡>endiosa  Relatio 
Vitce  eximia:  sanclitalis  Viri  Fr.  Ludovici  Ber- 
Irandi,  etc.  (Colonia,  Amoldo  Kcmpen,  1609, 
4.°);  Rclationem  Colloquii  Franeofurtcnsis,  proxi- 
mis autmmtalibus  nundinis,anni  MDCIX, ínter 
nonnullus  Calviniancc  Religionis  Ministros,  ip- 
sum  P.  Morclles  (Colonia,  Esteban  Enimerden, 
1610,  4.");  Dis¡mlationem  habitam  cum  Boxhor- 
uio  Ministro  Calviniano,  etc.  (Colonia,  Graven- 
burk,  1610,  4.°);  D.  Thomoc  Operum  edilio  nova , 
etcétera  (Amberes,  por  Juan-Ka'berguis,  1612, 
lól.);  Fr.  Domini  de  Flandria,  Ordinis  Prmdi- 
catorum,  Commentarii,  seu  qnastiones  in  XII. 
Libros  Metaphysicce  centum,  el  viginti  annis  post 
primam  cditionem  recognita:,  et  expúrgala  (Colo- 
nia, Arnaldo  Kempen,  1621,  ío\.);  Alberli Mag- 
ni  Upcra  (ms. );  Traetatus  de  Jure  decimandi 
(ms.);  De  Dispcnsatione  Apostólica  in  causa  ma- 
trimonian Ducis  Ncoburgi;  Commentaria  in  I. 
Part.  D.  Thomce  (ms.);  Quotlibetalcs  qucestiones, 
XL  (ms. );  Opuscula  varia  contra  modernos  Hcc- 
reticos  (ms.). 

MORELLENSE :  adj .  Natural  de  Morell  (Ta- 
rragona). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

MORELLi  (Domingo):  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Ñapóles  en  1826;  m.  en  la  misma  ciudad 
el  13  de  agosto  de  1901.  Hijo  de  un  modesto 
obrero,  quedó  huérfano  á  los  quince  años  de  edad ; 
hizo  sus  primeros  trabajos  en  la  Academia  na- 
politana de  Bellas  Artes.y  en  1846  se  trasladóá 
Roma,  donde  continuó  sus  estudios  y  expuso  al- 
gunos cuadros  de  asuntos  religiosos.  Regresó  á 
Ñapóles  en  los  días  de  la  revolución,  combatió 
en  las  calles  de  la  ciudad  en  1848,  y  fué  herido 
y  hecho  prisionero.  Una  vez  libre,  y  protegido 
]ior  su  cuñado  Villari  y  el  bani¡uero  VonwiTler, 
siguió  pintando  y  consiguió  con  su  cuadro  Oodo- 
frcdo  y  el  ángel  Gabriel  una  pensión  en  Roma. 
Pero  el  lienzo  que  le  dio  celebridad  fué  Los  ico- 
noclastas. Durante  algunos  años  viajó  por  Italia, 
Alemania,  Inglaterra,  Bélgica  y  Francia,  viajes 
que  le  hicieron  perder  la  pensión  por  haberlos 
emprendido  sin  permiso  de  la  Academia.  Regre- 
só á  su  patria,  y  aunque  privado  de  la  protección 
oficial,  trabajó  con  entusiasmo  y  alcanzó  gran- 
des triunfos.  Sus  obras  más  famosas  jion :  Las 
Tentaciones  de  San  Antonio;  El  Tasso  en  Ferra- 
ra; Baño  pumpcyano;  La  hija  de  ,/airo;  Cristo 
sobre  las  aguas;  Cristo  en  el  Desierto;  Cristo  cs- 
carneeilo,  y  Cristo  muerto;  este  último,  cuadre 
obscuro,  terrible,  que  parece  jiintado  con  ceniza 
y  sangre,  es  una  de  las  manifestaciones  más  pa- 
téticas de  la  pintura  del  siglo  xix. 

*  MORENA  (del  b.  lat,  morona,  dique;  del  la- 
tín, inora,  detención):  f.  Montón  de  mieses  que 
hacen  en  las  tierras  después  de  la  siega. 

MORENAS  (Enrique  de  las);  Biog.  Militar 
español,  jefe  que  fué  del  destacamento  de  Baler 
(Filipinas)  que  tan  heroica  resistencia  hizo  á  los 
indígenas  sublevados  contra  España.  N.  en  Chi- 
clana  (Cádiz)  el  23  de  mayo  de  1865,  se  crió  y 
educó  en  Cabra  (Córdoba),  ingresó  en  la  Acade- 
mia de  Infantería,  y  terminados  sus  estudios  en 
ella,  tomó  ¡larte  en  las  campañas  de  Cataluña  y 
del  Norte  contra  los  carlistas.  Siendo  ya  capitán 
y  en  la  escala  de  reserva,  hallándose  en  Cabra 
cuando  sobrevino  la  insurrección  de  Filipinas, 
allí  l'ué  como  voluntario  y  allí  i)erdió  la  vida. 
(V.  Baliír  en  este  mismo  Aréndice). 

MORENEL,  MORNELL:  ra.  Pesca.  Nombre  quo 
SI'  da  en  Valcniia  al  carriczo  y  al  garlito. 

MORENO  (Fray  Cristóiial):  Biog.  Natural 
de  la  villa  de  Mogcnte,  reino  de  Valencia.  Per- 
tenició  &  los  religiosos  Jerónimos  del  convento 
de  (íandía,  pasó  á  pretender  en  la  Curia  romana 
negocios  de  su  monasterio,  y  después,  descoso  de 
ingresar  en  la  orden  observante  de  San  Francia- 
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co,  obtuvo  licencia  de  Su  Santidad,  vistiendo  el 
hábito  en  el  convento  de  baula  )laiiu  de  Ara- 
Cceli  de  la  ciudad  de  los  Césares,  donde  desimés 
de  profesar  cursó  Artes  y  Teoluría  escolástica. 
Vuelto  á  Espafia,  estudió  Teología  dogmática  tn 
la  universidad  de  Alcalá;  admitido  en  la  provin- 
cia de  San  Francisco  de  Valencia,  se  ejercitó  en 
la  predicación,  consiguiendo  alto  renombre;  pos- 
teriormente fué  nombrado  confesor  de  la  empe- 
ratriz María,  hermanado  Felipe  II,  y  de  las  Des- 
calzas Reales  de  la  corte;  fundó  un  convento;  fué 
elegido  provincial  del  reino  de  Valencia  y  trabajó 
gniudemente  por  labeatiticacióndel  bienaventu- 
rado P.  Fray  l'edro  Nicolás  Factor.  Falleció  en 
el  convento  de  San  Francisco  de  Valencia  á  7  de 
sei)tienibrc  de  1603.  Escribió:  I'rimcra  parte  de 
la  claridad  de  los  simples  ( Valencia,  l'edro  de 
Huete,  1671,  8.°);  Hegutida parte  de  la  claridad, 
intitulada  Lumbre  de  el  Christiano  (Valencia, 
1575,  en  8.°);  Vida  de  Han  Antonio  de  Padua 
(Valencia,  Juan  Navarro,  1576,  8.°);  Jornada 
para  el  cielo  (Zaragoza,  1580,  8.");  Limpieza  de 
la  Virgen  Nuestra  Señora  (Valencia,  Juan  Na- 
varro, 1582,  8.°);  Libro  de  la  Vida  (Valencia, 
1589,  8.°);  Vida  y  milagros  del  glorioso  San 
Diego  (7oH/esür(  Barcelona,  Jaime  Cendrat,  1694, 
8.");  Excelencias  del  Agua  Bendita  (Valencia, 
Juan  Crisóstomo  Garriz,  1600,  8.");  Libro  de  las 
Excelencias  y  Vida  de  San  Juan  Evangelista 
(Valencia,  Juan  Navarro,  1595,  8.");  De  los  cla- 
ros Varones  de  la  Orden  de  San  Franciico  (nis. ). 

-  Moreno  (Francisco  P.):  Biog.  Explorador, 
geógrafo  y  antropólogo  argentino  conteniporá- 
neo.  Es  el  fundador  del  magnítico  Museo  de  La 
Plata.  En  1873,  á  los  veintiún  afios  de  edad, 
hizo  su  primera  expedición  á  Patagonia,  y  en 
los  siguientes  años  exploró  y  estudió  los  ríos 
Santa  Cruz, Negro  y  Limay  hasta  el  lago  Nahuel- 
Huapí,  y  las  regiones  montañosas  de  Catamarca. 
A  fines  de  1876  exploraba  de  nuevo  el  río  Santa 
Cruz,  subiendo  hasta  sus  orígenes,  y  después  de 
descubrir  los  lagos  Argentino  y  San  Martín  y 
de  visitar  el  lago  Viedina,  llegó  al  estrecho  de 
Magallanes  á  mediados  de  1877.  En  esos  viajes 
había  reunido  numerosas  colecciones,  que  donó 
á  la  provincia  de  liuenos  Aires  y  fueron  los  prin- 
cipales elementos  con  que  se  fundó  el  citado  Mu- 
seo antropológico  y  arqueológico.  Otras  muchas 
exi)loraciones  hizo  luego,  merced  á  las  cuales 
adquirió  un  perfecto  conocimiento  de  toda  la  re- 
gión andina.  Foresto,  cuando  se  trató  de  resolver 
la  cuestión  de  límites  pendiente  con  Chile,  el 
Dr.  Moreno  fné  el  elegido  para  representar  y  de- 
fender en  Santiago  los  derechos  de  la  República 
Argentina,  y  acordado  el  arbitraje  de  la  reina 
de  Inglaterra,  marchó  á  Londres  con  el  mismo 
objeto.  De  sus  excursiones  y  estudios  geográfi- 
cos ha  dado  cumplida  noticia  en  varios  libros, 
entre  ellos  el  titulado:  Viaje  á  la  Patagonia 
auitral. 

-  Moreno  de  l*  Tejera  (Vicente):  Biog. 
Novelista  español,  n.  en  Madrid  en  febrero  de 
1848.  Ha  sido  médico  de  la  Armada  y  dejó  el 
servicio  para  dedicarse  á  trabajos  literarios.  En- 
tre sus  muchas  obras  citaremos:  Diario  de  un 
viaje  (i  Oriente;  Monarca,  bandido  y  fraile;  Las 
catacumbas  de  Aápoles;  Los  hijos  del  misterio; 
La  Mina  de  fuego;  Los  mártires  del  presidio;  etc. 

-*  Moreno  E.^pinosa  (Ai,fon.so):  Biog.  M. 
el  24  de  agosto  de  1905.  Con  posterioridad  á  la 
época  en  que  terminan  las  noticias  biográficas 
consignadas  en  el  1."  Ai'f.NDlCE,  el  Sr.  Moreno 
Espinosa  publicó  un  Compendio  de  Ocograf la  ge- 
neral (obra  diferente  de  la  que  había  escrito  en 
colaboración  con  I).  Vicente  Rubio)  y  otroCoiii- 
pendio  de  (iengrafia  especial  de  España.  Cuando 
se  creó  la  orden  civil  de  Alfonso  XII,  fué  agra- 
ciado con  una  encomienda,  á  la  que  renunció 
por  esorúnulo  nacido  de  sus  convicciones  repu- 
blicanas ríe  toda  la  vida. 

-*  Moreno  Godino  (FLonENClo):  Biog.  M. 
en  Madrid  el  9  de  diciembre  de  1907,  á  los  se- 
tenta y  ocho  años  de  edad.  Los  últimos  de  su  vida 
fueron  muy  tristes;  agobiado  por  la  vejez  y  más 
aún  por  la  miseria.  <iel  últimode loa  bohemios, > 
como  él  mismo  se  llamaba,  falleció  en  el  lecho 
de  un  hospital, 

-  Moreno  López  (Edpardo):  Biog.  Geógr». 
fo  español  cnntcm|ioránco,  n.  en  Madrid  el  17 
de  abril  de  1870,  y  á  los  pocos  meses  fué  llevado 
á  Cádiz,  donde  se  educó  y  estudió  bajo  la  direc- 
ción de  su  padre,  el  ilustre  y  d"ctísimoralednl- 
tico  del  Instituto  de  aquella  ciudad,  L>.  Alfonso  I 
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Moreno  Esiiinosa.  En  la  universidad  de  Sevilla 
cursó,  libremente,  la  licenciatura  de  Filosofía  y 
Letras:  en  la  de  Madrid  el  Doctorado,  que  olilu- 
vo  en  1889.  Desjniés  siguiólos  estudios  de  Dere- 
cho y  se  licencio  en  esta  facultad  en  la  universi- 
dad de  Sevilla.  En  lSíi7  hizo  oposiciones  á  cá- 
tedras de  Geogralía  é  Historia  y  obtuvo  por 
unanimidad  el  número  1 ;  calificaciones  de  sobre- 
saliente y  premios  extraordinarios  había  logrado 
también  en  anteriores  exámenes  y  grados.  Des- 
empeña la  cátedra  de  las  materias  indicadas  en 
el  Instituto  general  y  técnico  de  Orense,  y  figura 
en  primera  línea  entro  los  modernos  profesores 
que  trabajan  en  favor  de  la  renovación  de  los 
estudios  geográficos  en  España.  Ha  publicado 
Compendio  de  Oeografía  Económica,  obra  lavo- 
rablemente  informada  por  el  Consejo  de  Instruc- 
ción pública  y  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas;  La  Geografía  moderna;  Ma- 
rruecos (descripción  geográfica);  Cartilla  de  Geo- 
grafía; .M':dios  de  difundir  la  cultura  en  la  pro- 
vincia  de  Orense,  trabajo  premiado,  y  un  Atlas 
Escolar,  colección  de  numerosos  mapas,  cada  uno 
con  la  explicación  de  su  contenido  y  el  corres- 
pondiente cuestionario  de  ejercicios  prácticos, 
obra  de  "ran  valor  pedagógico  y  mucha  novedad 
por  ser  única  en  su  género  en  la  bibliografía  di- 
dáctica española.  El  Sr.  Moreno  López  es  corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  de  la  Historia  é 
individuo  de  la  Comisión  de  Monumentos  artís 
ticos  de  Orense. 

MORENSE:  adj.  Natural  de  Morade  Ebro  (Ta- 
rragona). U.  t.  c.  s.  c.  |i  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

MORENURA:  f.  Calidad  de  moreno. 

Morenita,  moreiiita, 
dame  de  tu  morenitra; 
más  vale  de  ti  la  gracia 
que  de  nincbas  la  hermosura. 

Cantar  popular. 
MORENUZCO,  CA:  adj.  Moreno  claro. 

Cándida  Rosa  Rosalía  Robledales,  bija  de 
un  zapatero  remendón  de  un  triste  villorrio, 
se  crió  chiquituela  y  endeble,  MORENtizcA,  gau- 
gosilla  y  zazosa. 

Hartzenbüsch. 

MORER  (Jo.sÉ):  Biog.  Ingeniero  y  académico 
español.  Fué  profesor  muchos  años,  de  distintas 
asignaturas,  en  la  Escuela  especial  de  Ingenie- 
ros de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  director  de 
las  obras  de  distribución  de  aguas  y  del  alcanta- 
rillado de  Madrid,  y  director  general  de  Obras 
públicas.  Fué  elegido  numerario  de  la  Academia 
de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  el  2  de 
enero  de  1866,  y  tomó  posesión  el  10  de  junio  do 
1867,  leyendo  un  discurso  cuyo  tema  era:  «Con- 
ducción y  distribución  de  aguas  potables  en  la 
antigua  Roma  y  en  las  naciones  modernas. »  Lle- 
gó en  el  cuerpo  á  inspector  general  y  presidente 
de  la  Junta  Consultiva,  y  murió,  de  edad  muy 
avanzada,  el  11  de  noviembre  de  1906. 

MORERA  (Enrique):  Biog.  Músico  español 
contemporáneo.  A  él  se  debe  la  reorganización 
de  las  sociedades  corales  que  tanto  vigor  han 
adquirido  en  Cataluña,  y  asimismo  el  teatro  lí- 
rico catalán.  Los  aires  jiopulares  de  la  tierra  ca- 
talana por  él  subsisten.  Desde  el  Jesús  de  Xaza- 
nth,  de  Guimerá,  son  en  gran  número  las  obras 
de  todo  género  que  su  genio,  de  asombrosa  fe- 
cundidad, ha  producido:  j?»i7)0í-t«m, de  Mnrqui- 
iia;/>Vi/i¡is<W(i,de  J.  PuigdoUers  Maciáy  A. Mas- 
riera;  Las  Monjas  de  Sant  Aymant,  La  Jteijna 
Vella,  La  Santa  Espina,  de  Gmmeri;L' Alegría 
guepassa.  Cigalas  y  formigas.  La  Xit  de  l'amor, 
de  Rusiñol;  Xit  de  Xadal,  de  Jordá;  L'Esparié, 
de  Capdevila;  La  Jlo^ons,  La  Barca,  Xit  de  Beys, 
Joan  de  t'os,  de  Alíeles  Jlestres:  La  Deroción  de 
la  Cruz,  de  Calderón  de  la  liarca;  La  Fada;Le¡ 
Caranielles,  La  lieyna  del  Cor,  de  Iglesias;  Vila 
Blanca;  L'AtliInlirIn;  La  Adorado  deis  pastors, 
único  libreto  de  Jacinto  Verdaguer:  ójicras,  zar- 
zuelas, poemas  musicales,  canciones  de  todo  gé- 
nero, han  brotado  de  su  inspiración,  siempre 
fresca,  sostenida  en  firme,  sin  decaer  jamás,  por 
una  voluntad  de  hierro  y  un  alma  de  bravo.  En 
julio  de  1909  marchó  á  Bnrnos  Aires,  que  había 
visitado  ya  dos  veces  antes  de  su  estancia  en 
Bnisebi.s,  llevando  como  bagaje  valiosísimo:  Ti- 
taina,  La  Hoja,  Mar  y  Cel,  Indivil  y  Mandoni, 
de  Guimerá,  y  Firayre,  de  Urpincll,  además  de 
muchas  otras  composiciones  musicales. 

-  Morera  t  Galicia  (MaoIn):  Biog.  Poeta 
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esjiañol  contemporáneo,  n.  y  vive  en  Lérida,  en 
doiirie  ejerce  con  honra  y  provecho  la  carrera  de 
abogado.  <Conio  la  araña  de  sus  verbos,  allí  está, 
ha  dicho  un  crítico,  oculto  en  el  obscuro  rincón 
escogido  por  su  modestia,  tejiendo  pacientemen- 
te la  tela  de  la  vida,  suspendiendo  tan  sólo  su 
labor  incesante  para  acudir  al  reclamo  del  arte, 
que  le  arroba,  le  transforma,  dcsfjcrtando  al 
grande  artista  adormecido  entre  los  amarillento? 
legajos,  arrancándole  cantos  hermosísimos  lle- 
nos de  luz,  de  armonía  y  colores,  versos  de  sin- 
gular pcrle<iión,  terso»,  sonoros,  melodiosos, 
cual  pocos  pueden  encontrarse  iguales  en  la  poe- 
sía castellana  contemiioránea.»  En  efecto,  liastí 
leer  sus  voliimenes  Poesías,  con  prólogo  de  An- 
tonio de  Valbuena  (1895  ,  y  De  mi  rifin  (1901), 
para  convencerse  de  que  Morera  es  un  poeta  de- 
licado, que  maneja  con  soltura  v  facilidad  la  ri- 
ma, sin  rellenarla  con  palabras  í)nscadascon  mil 
afanes.  En  1910  el  poeta  castellano  sorjjrendió 
al  público  con  un  bello  tomo  de  poesías  en  cata- 
lán, titulado  Hoies  lluminoses,  del  que  dice  su 
prologuista,  Juan  Maragall,  <qne  de  la  frecuen- 
tación poética  con  la  noble  lenpia  castellana,  que 
le  era  connatural,  ha  traído  Morera  á  la  catalana 
un  elemento  que  convenía  á  su  renacimiento  li- 
terario, una  elegancia  que  ha  sabido  asimilarle 
tanto  más  profundamente,  cuanto  con  más  amor 
de  neófito  la  ha  tratado  i>or  su  tardanza  en  cul- 
tiva) la.» 

MORERÍA:  f.  Señoría  mora. 

Arniaoo  de  punta  en  blaDco, 
á  la  vuesa  morería... 
pide  los  pies... 

Lope  db  Veoa. 
MORES  (Marqués  de):  Biog.  V.  Manca  de 
Vallojibrosa  en  este  Apéndice. 

MORESCA:  f.  Mus.  Género  de  composición  en 
forma  de  danza  en  que  se  trata  de  imitar  el  esti- 
lo de  la  música  morisca.  Las  moreteas  de  las  ó¡ic- 
ras  de  Monteverdi,  más  que  de  danza,  tienen  ca- 
rácter de  breves  intermedios  orquestales,  coloca- 
dos entre  algunas  escenas  ó  en  el  final  decieitos 
piezas. 

*  MORET  Y  PRENDERGAST  (SEGISMUNDO): 
Biog.  A  la  muerte  del  Sr.  Sagasta,  quedó  reco- 
nocido como  uno  de  los  jefes  del  partido  liberal. 
Ha  sido  presidente  del  Congreso  de  los  diputa- 
dos y  dos  veces  presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, desde  l.ode  diciembre  de  1905  a  julio  de 
1906,  y  desde  octubre  de  1909  á  febrero  de  1910 
(V.  España  en  este  Apéndice). 

MORETEAR:  a.  Amop.atar.  U.  t.  c.  r. 

Si  uno  tiene  los  labios  uoreteaDOS,  deci- 
mos que  tiene  mal  de  hig.ido. 

P.  Fb.  Pkdro  de  Valdfrraha. 

MORETO  (Baltasar):  Biog.  Impresor  del  si- 
glo XVII,  hijo  de  Juan,  establecido,  como  él,  en 
Antuerpia  (Amberes),  en  la  Oficina  Plantiniana. 
Era,  por  nombramiento  real,  impresor  de  Espa- 
ña para  el  rezo  de  misales  y  breviarios.  Publicó, 
entre  otras  obras:  Itemb.  Dcdunaei  Slirpium 
Hi.'itoria  (1616,  en  fol. );  Angelini  Gazaei  Pia 
Hilaria  (1629,  en  12.°);  M.  Casitniri  Carmina 
(1632,  en  4.°);  Maphaei  Barherini  poemata 
(1634.  en  4.°);./.  E.  Xierembtrgii  Historia  Xa- 
turor  (1635,  en  fol.);  Imago  primi  taculi  soe.  Je- 
su  (1640,  eu  fol.);  Jaeobi  U'allii  Poemata  (1657, 
en  12.0),  y  Tacitas  Lipsii  (1657,  en  fol.).  En 
1642  dio  a  luz  un  Index  librorum  qui  i'n  typo- 
graphia  Plantiniana  renales  ejrtant. 

-  MoRETO  (Juan):  Biog.  Célebre  librero  é  im- 
presor del  siglo  xvn.  Sucedió  á  Cristóbal  Plsn- 
tín  en  su  famosa  imprenta  de  Amberes  (Antuer- 
pia), imprimiendo,  entre  otras,  las  siguientes 
obras:  Caroli  Cluini  Planíarum  Aúrforiii  (1601, 
en  fol.),  y  Horatius  (160S,  en  8.°).  M.  antes  do 
1615,  pues  de  este  año  lleva  la  data  el  índex  li- 
brorum gui  ex  tiipographia  Plantiniana  ¡•rodie- 
r«ii<  (Antuerpiae,  ex  officina  Plantiniana.  apnd 
viduam  et  filios  Jo.  Morcti.  92  juigs.  en  8.°). 

MORETTO  (El):  Biog.  Pintor  italiano  (Véase 
BuNvuiNi  (Alejandro)  en  este  mismo  AríN- 

DICE). 

MOREV  ^n?'iiiFRMO  OafftV  Biog.  E«<ritor 

norteanii  r      •  "      ■  •      ;    A"'  '    - 

rougb  (M 
Flstudic  i 

hasta  pc'i..  i.iii.  -  .1.  •  ...iM  li.;il  ij>  -mluí  11.  u  lit- 
ios Estndoslinidos,  a  cuya  declaración  ingreso  en 
el  ejército  voluntario  de  la  Unión,  sirviendo  en  él 
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y  llegando  al  grado  de  capitán.  Terminada  la  cam- 
paña, fué  proíesor  de  historia  y  literatura  inglesa 
en  el  colegio  Kalaniazoo;  y  sucesivamente  de  la- 
tín, ciencias  políticas  y  ciencias  sociales,  en  la 
universidad  de  Kochester.  Entre  sus  obras  me- 
recen ser  citadas  las  siguientes:  Estudio  geiieral 
de  las  leyes  romanas;  Génesis  de  la  constitución; 
Primera  constitución  del  Estado;  Orígenes  del  fe- 
deralismo americano;  llama  y  sus  provincias; 
Elementos  de  la  historia  de  Soma ;  Elementes  de 
la  historia  griega,  y  Gobierno  de  Nueva  York. 

MORFASMA:  MU.  Una  de  las  danzas  antiguas 
en  ¡a  cual  se  remedaban  con  muchas  figuras  las 
transformaciones  de  los  dioses. 

MORFEA:  f.  Bol.  Sin.  de  FuM agina  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  DlccioXAlilo). 

—  MoRFEA:  Patol,  Con  esta  denominación  se 
designaban  antiguamente  dos  enfermedades  de 
la  piel:  la  morfea  blanca,  que  probablemente  era 
una  de  las  formas  de  la  lepra  inicial,  y  la  morfea 
negra,  que  no  era  otra  cosa  que  el  vitíligo. 

En  la  actualidad,  la  palabra  morfea  designa 
únicamente  la  esolerodermia  en  placas,  y  éstas 
se  presentan  en  forma  redonda  ú  oval,  de  color 
blanco  y  rodeadas  por  un  cerco  morado  caracte- 
rístico que,  en  algunos  casos,  suele  desaparecer. 
En  la  superficie  de  la  placa  se  observa  á  veces 
una  descamación  fina;  el  pelo  cae  y  desaparece, 
y  cesan  las  secreciones,  al  paso  que  la  sensibili- 
dad se  embota.  Pueden  curarse  espontáneamente 
sin  dejar  huella  ninguna;  pero  hay  una  variedad, 
la  morfea  atrófica,  que  deja  cicatrices  permanen- 
tes. Su  tratamiento  es  el  mismo  de  la  esclero- 
dermia. 

-  Jlor.FEA  DE  WiLSOX:7'aíoZ.  Variedad  blan- 
ca de  la  queloide  espontánea. 

MORFETINA:  f.  Quim.  Pioductoque  se  obtie- 
ne tratando  la  morfina  por  el  peróxido  de  plomo 
y  el  ácido  sulfúrico.  Es  un  cuerpo  amorfo,  de  co- 
lor obscuro  y  gusto  amargo;  soluble  en  el  agua, 
que  tiñe  de  color  rojo,  y  poco  soluble  en  el  al- 
cohol. 

*  MORFINA:  En  vano  se  han  multiplicado  los 
sucedáneos  del  opio  y  se  ha  aumentado  conside- 
rablemente el  cuadro  de  los  narcóticos;  aquél 
ha  mantenido  su  preponderancia  en  medicina.  Al 
lado  de  sus  peligros,  de  los  accidentes  que  oca- 
siona, posee  propiedades  maravillosas;  como  nin- 
gún otro  cuerpo,  endulza  los  sufrimientos,  evita 
trastornos  de  otra  manera  inevitables  y  esa  me- 
nudo el  consuelo  del  enfermo.  Éxitos  y  fracasos, 
alabanzas  y  proscripciones,  de  todo  ha  merecido 
por  sus  propiedades  á  veces  contradictorias;  es, 
en  efecto,  al  mismo  tiempo,  agitador  reflejo  como 
la  estricnina  y  moderador  reficyo  como  el  cloro- 
formo; y  también,  cuando  examinamos  el  meca- 
nismo de  su  acción  sobre  el  cerebro,  encontramos 
que  debilita  una  parte  y  congestiona  otra,  apa- 
rentando tener  dos  caras,  como  el  antiguo  sím- 
bolo de  Jano.  Algunos  médicos  consideran  que 
su  acción  es  altamente  bienhechora.  Estudiando 
los  efectos  de  la  morfina  sobre  la  circulación  ce- 
rebral, el  primer  método  que  se  ha  puesto  en 
práctica  es  el  llamado  de  «derrame  cerebral. »  Se 
sujeta  un  perro  sobre  su  dorso,  con  la  cabeza  ex- 
tendida; se  busca  la  yugular  externa,  despvn'ade 
haber  ligado  todos  los  vasos  que  á  ella  afluyen, 
menos  la  vena  cerebral  inferior,  pues  la  sangre 
de  la  yugular  externa  es  lo  que  se  projione  reco- 
ger el  observador.  La  sangre  que  se  derrama  por 
la  cánnla  implantada  en  esta  vena,  cae  gota  á 
gota  con  una  frecuencia  variable.  Las  gotas  que 
se  escapan,  se  inscriben  sobre  el  papel  sin  fin  del 
quimógrafo  de  Ludwig,  con  auxilio  del  cuenta- 
gotas inscriptor  de  Marey.  Así  se  obtienen  seña- 
les, más  ó  menos  próximas  unas  á  otras,  según 
el  número  de  gotas  que  caen  en  un  tienijio  dado: 
es  decir,  según  la  rapidez  de  la  circulación.  Un 
trazado  qniniográfico,  tomado  en  la  arteria  cni- 
ral,  revela  al  mismo  tiempo  el  estado  de  la  |)re- 
sión.  ¡Cuáles  son  los  efectos  de  una  inyección 
intravenosa  de  clorhidrato  de  morfina  sobre  el 
animal  en  exjieriencia? 

Después  de  una  dosis  única,  que  varían  entre 
0,04  y  0,05,  la  cantidad  de  sangre  que  sale  del 
cráneo  no  sufre  más  qne  modificaciones  poco 
marcadas,  notándose  solo  una  ligera  diminución 
al  principio.  Después  de  un  cierto  número  de 
inyecciones,  el  derrame  cerebral  aumenta,  so- 
bre to<lo  cimndii  »••  producen  irregularidades  en 
la  presión.  J<jué  es  lo  que  sucede  á  la  presión? 
Oe.ipués  d«  una  inyección  única,  y  al  cabo  de 
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poco  tiempo,  la  presión  desciende  bruscamente; 
en  algunos  minutos  alcanza  su  límite  más  bajo, 
y  luego  vuelve  á  elevarse  lentamente.  Jlucho 
tiempo  después  de  la  inyección,  no  ha  recobrado 
aún  su  valor  primitivo.  Las  inyecciones  repeti- 
das producen  igualmente  un  descenso  de  presión, 
al  que  suceden,  bajo  la  influencia  de  nuevas  dosis 
de  morfina,  irregularidades  bruscas  de  aquélla. 
Estas  experiencias  no  serían  concluyentes  si  no 
estuvieran  completadas  por  los  métodos  termo- 
eléctricos. 

La  temperatura  local  está  en  relación  con  la 
actividad  de  la  circulación,  bastando  comparar 
la  terajieratura  de  la  costra  con  la  de  la  base  del 
cerebro,  para  comprender  el  estado  de  la  circu- 
lación. Para  las  experiencias,  se  enijilean  agujas 
termoeléctricas,  análogas  á  las  de  Becquerel,  pero 
cuya  forma  y  constitución  están  dispuestas  para 
producir  un  mínimo  de  lesiones,  con  toda  la  sen- 
sibilidad deseable. 

En  la  masa  cerebral  se  introduce  un  sistema 
de  agujas  termoeléctricas,  pasando  por  una  es- 
trecha abertura  practicada  en  la  bóveda  cranea- 
na. Por  otra  parte,  una  disposición  particular 
permite  á  un  segundo  sistema  de  agujas  termo- 
eléctricas recoger  la  temperatura  de  la  corteza 
cereliral. 

¿Qué  descubren  estas  investigaciones  termo- 
eléctricas cuando  el  cerebro  sufre  la  influencia 
de  la  morfina?  Se  comprueba  que  la  inyección  de 
morfina  produce  un  descenso  de  la  temperatura 
cortical.  El  galvanómetro  se  desvía,  y  esta  des- 
viación persiste  durante  más  de  treinta  minutos. 
No  sucede  lo  mismo  con  los  ganglios  centrales. 
Introduciendo  la  aguja  inferior  en  una  capa  óp- 
tica y  la  superior  correspondiendo  á  la  costra,  el 
galvanómetro  se  desvía;  hay  descenso  de  tem- 
peratura de  la  corteza  con  relación  á  la  tempera- 
tura de  los  ganglios  basilares,  ó  sea,  aumento  de 
circulación  en  una  parte  y  diminución  en  otra. 
Así,  pues,  si  las  experiencias  del  derrame  cere- 
bral no  acusan  una  modificación  sensible  en  la 
irrigación  general,  éstas  demuestran  un  trastor- 
no profundo  en  esa  misma  irrigación.  Al  descen- 
so cortical  corresponde  la  isquemia  de  las  regio- 
nes superficiales  del  cerebro:  de  otra  parte,  la 
temperatura  de  los  núcleos  de  la  base  no  descien- 
de ó  desciende  muy  poco.  La  distribución  de  la 
sangre  no  es,  pues,  la  misma,  y  para  que  la  cir- 
culación total  no  sufra  variación  es  preciso  que 
se  establezca  una  compensación  y  que  pase  más 
sangre  por  los  vasos  de  la  base.  El  examen  of- 
talmoscópico  permitirá  establecer  si  verdadera- 
mente la  isquemia  cortical  se  compensa  por  la 
congestión  basilar.  El  examen  oftalmoscópico 
proporciona  datos  preciosos  sobre  los  vasos  reti- 
ñíanos. Después  de  una  inyección  de  morfina,  ó 
de  una  sucesión  de  inyecciones,  aparece  el  hecho 
de  la  dilatación  de  los  vasos  retiñíanos.  La  con- 
clusión que  se  impone  como  resultado  de  estos 
tres  métodos  puede  resumirse  así:  La  morfina, 
manteniendo  un  tipo  constante  de  irrigación  en- 
cefálica, modifica  profundamente  la  distribución 
de  la  sangre  en  los  dos  distritos  basilar  y  corti- 
cal. Produce  una  anemia  en  la  superficie  y  una 
hiperemia  en  la  base. 

Veamos  ahora  la  acción  de  la  morfina  sobre 
los  elementos  anatómicos.  La  capa  cortical  del 
cerebro  es,  á  nuestros  ojos,  un  amasijo  inextri- 
cable de  elementos  diversos,  superpuestos,  en  que 
dominan  las  neuronas.  Todo  el  sistema  nervioso 
está  constituido  ]ior  la  célula  nerviosa  con  sus 
prolongaciones;  células  completamente  indepen- 
dientes unas  de  otras,  y  que  no  se  ¡untan  con  sus 
vecinas  más  que  para  unir  sus  esfuerzos  y  hacer 
[losible  la  ideación  con  el  conjunto  de  sus  acti- 
vidades individuales.  El  protoplasma  de  las 
neuronas  goza  de  las  propiedades  fundamenta- 
les de  todo  protoplasma;  es  irritable  y  reacciona. 

Esto  lo  ]irueban  las  experiencias  verificadas 
con  auxilio  de  la  morfina,  y  conducidao  de  tal 
suerte  que  se  pueda  observar  con  el  microscopio 
la  forma  que  toman  las  neuronas  corticales  bajo 
la  influencia  de  la  irritación  morfínica. 

Treiiancmos  aun  perro  por  ambos  lados.  Cuan  ■ 
do  el  animal  esté  rehecho  de  la  operación,  some- 
támosle á  una  inyección  de  morfina  y  luego  se- 
paremos una  pequeña  ]iorción  de  costra  cerebral, 
sometiéndola  á  las  operaciones  habituales  nece- 
sarias ]>ara  poderla  examinar  al  microscopio;  ó 
bien  hagamos  estas  mismas  operaciones  en  el 
cerebro  del  animal  que  ha  sucumbido  á  la  inyec- 
ción morfínica:  ó  ya,  para  que  el  experimento 
sea  más  concluyente,  tomemos  de  un  mismo 
animal  dos  porciones  de  cerebro:  ana  antes  y 
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otra  después  de  la  inyección;  todas  estas  pi'epa- 
racioues  nos  demostrarán  lo  mismo.  Veremos 
que,  bajo  la  acción  de  la  morfina,  la  neurona 
cambia  absolutamente  de  forma.  Las  prolonga- 
ciones protoplásmicas  se  contraen  y  toman  un 
aspecto  moniliforme. 

Este  aspecto  es  absolutamente  momentáneo, 
pues  si  se  deja  descansar  al  animal  y  al  cabo  de 
algunas  horas  se  le  extrae  un  nuevo  trozo  de 
corteza  cerebral  }'  se  la  somete  al  examen  mi- 
croscópico, el  estado  granuloso  desaparece.  Es- 
tos son,  pues,  los  efectos  de  la  morfina  sobre  la 
neurona  cortical:  la  irrita,  la  contrae  y  la  diso- 
cia de  sus  congéneres,  convirtiéndose  en  un  esti- 
mulante de  la  corteza  cerebral.  Veamos  ahora 
cual  es  la  acción  de  la  morfina  sobre  el  corazón, 
órgano  que  se  encuentra  en  íntima  solidaridad 
de  acción  con  el  cerebro ;  solidaridad  que  aumenta 
á  medida  que  el  organismo  es  nías  delicado  y 
más  perfecto.  Una  de  las  drogas  utilizadas  con 
éxito  contra  la  asistolia  es  la  digital;  pero  en 
realidad  ésta  triunfa  solamente  cuando  la  insu- 
ficiencia de  contracciones  del  corazón  proviene 
de  un  fraccionamiento  excesivo  de  la  fuerza 
desarrollada  en  su  aparato  nervioso  y  muscular; 
pero  es  impotente  y  hasta  nocivo  siempre  que  la 
debilidad  de  la  propulsión  sanguínea  está  exclu- 
sivamente en  relación  con  el  estado  amiosténico 
del  centro  circulatorio. 

En  este  caso  las  virtudes  estimulantes  de  la 
morfina  y  su  acción  dilatadoia  de  los  vasos  ajia- 
recen  con  entera  evidencia.  JIuchos  enfermos,  en 
estado  gravísimo,  á  los  que  la  digital  no  produ- 
ce ningún  efecto,  vuelven  como  por  milagro  ala 
vida  gracias  á  nna  inyección  de  morfina.  En  las 
afecciones  cardíacas,  este  alcaloide  es  la  última 
esperanza  del  enfermo  y  la  ultima  ratio  de  la 
terapéutica.  En  todos  los  casos  de  parálisis  del 
corazón  la  morfina  desempeña  un  papel  impor- 
tante. Ciertamente  que  no  influye  nada  en  las 
lesiones  anatómicas,  mas  por  sus  cualidades  es- 
timulantes puede  realzar  el  dinamismo  de  los 
centros  nerviosos  y  activar  las  corrientes  en  los 
conductores  que  de  ellos  derivan.  Por  otra  parte, 
gracias  á  la  dilatación  de  los  vasos,  facilita  el 
trabajo  del  órgano  central,  las  dificultades  de  la 
circulación  se  atenúan  y  la  comi>ensación  se  es- 
tablece. En  los  casos  de  aceleración  cardíaca  en 
los  sujetos  caquécticos,  anémicos  ó  enervados,  en 
los  cuales  la  circulación  es  ordinariamente  muy 
lenta,  también  hace  sentir  la  morfina  su  bien- 
hechora influencia.  Narcotiza  el  corazón,  ó  cuan- 
do menos  los  nervios  sensitivos,  y  suprime  la  ex- 
citabilidad anormal.  Pero  el  mecanismo  de  la 
acción  de  la  morfina  sobre  el  corazón  es  difícil  de 
fijar,  pues  los  experimentos  dan  á  veces  resulta- 
dos contradictorios.  ¿Tiene  tal  vez  una  acción  par- 
ticular sobre  las  fibras  cardíacas?  Es  poco  proba- 
ble, pues  se  tienen  pruebas  directas  de  la  inte- 
gridad de  estas  fibras.  ¡Obra  quizás  sobre  los 
nervios  moderadores  del  corazón  couteuidos  eu 
el  tronco  del  nervio  cervical?  No  puede  negarse 
la  acción  excitante  de  la  morfina  sobre  el  neu- 
mogástrico: pero  de  hecho,  bajo  su  influencia,  la 
presión  baja  y  las  pal|iitaciones  se  aceleran.  Es 
cierto  HBnbién  que  no  es  sobre  los  nervios  ace- 
leradores'donde  la  morfina  ejerce  su  acción,  pues 
ni  su  excitación  ni  su  sección  producen  efectos 
comparables  á  los  que  han  sido  observados.  Pero 
la  morfina  obra  sobre  los  ganglios  intracardíacos; 
paraliza  esta  inervación,  debilita  la  contracción 
del  músculo  y  disminuye  el  trabajo  prestado  por 
ol  corazón  mismo,  ya  sea  obrando  directamente 
sobre  los  ganglios  cardíacos  ó  indirectamente 
por  excitación  de  las  fibras  sensibles  aferentes  á 
estos  ganglios.  No  hay  más  que  confirmar  la  an- 
tigua experiencia  de  Ambrosoli;  el  corazón  cesa 
de  latir  cuando  se  coloca  la  morfina  directamen- 
te en  contacto  con  el  endocardio. 

En  resumen:  la  morfina,  administrada  en  do- 
sis terapéuticas,  ejerce  una  doble  acción  sobre  el 
cerebro;  debilita  la  corteza  y  congestiona  los 
ganglios  basilares;  disminuye,  de  una  manera 
general,  la  presión  sanguínea  en  los  vasos,  que 
además  dilata,  y  ejerce  sobre  la  neurona  una  ac- 
ción estimulante.  Disminuyendo  la  presión  san- 
guínea y  dilatando  los  vasos,  facilita  el  trabajo 
del  corazón,  cuya  excitabilidail  disminuve.  Esta 
acción  tan  potente,  tan  bienhechora  y  de  efecto 
tan  general,  da  una  nueva  ini|>ortancia  al  anti- 
guo remedio.  Hoy,  como  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  terapéutica,  podemos  decir  que  <no 
hay  medicina  sin  opio.» 

MORFINADO.  DA:  adj.  Que  contiene  morfina, 
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si  so  trata  de  niedicainenlos,  ó  que  está  infiltrado 
du  ella,  si  se  Imbla  de  tejidos  orgánicos. 

MORFInomanIa  (de  »ior/{)iay  delgr.  manía, 
inr-liiKíeión  invencible):  f.  Hábito  morboso  de 
usar  la  morfina  (V.  Morfina  en  el  tomo  corres- 
¡londiente  del  Diccionakio  y  en  este  misino 
Ai'iíNnicE). 

MORFINOMANlACO,  ACÁ:  adj.  Que  padece  do 
morlinonmiiía.  U.  t.  c,  s. 

MORFINÓMANO,  MANA:  adj.  y  8.  MoiiUNO- 
IIANIACÜ,  ACÁ. 

El  amor  á  lo  infinito,  el  ansia  de  evadirse 
del  prosaico  mnndo,  (lotiian  nnis  que  los  con- 
sejos de  los  médicos,  que  la»  ensefianzas  de  la 
experiencia,  que  dice  que  no  llegan  á  viejos  los 
MORFINÓMANOS. 

E.  Pardo  Bazán. 
MORFOGÉNESIS:  f.  Biol.  Sin.  de  MoKFOGE- 
NiA  (V.  en  este  mismo  ArÉNDiCK). 

MORFOQENIA  (del  g;r.  iiwr/S,  forma,  y  gevmiO, 
yo  engendro,  yo  produzco):  f.  Biol.  Estudio  de 
las  lej'es  que  determinan  la  forma  de  los  cuerpos 
orgánicos,  ó  de  sus  partes,  durante  la  evolución. 
MORFOQÉNICO,  NICA:  adj.  Biol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  morfogenia. 

MORFÓGENO,  CENA  (del  gr.  mor/é,  forma,  y 
t/eiimió,  yo  engendro,  yo  produzco):  adj.  Biol. 
Se  dice  del  agt-nte  ó  de  la  acción  queinihiyeu  en 
la  deternnnación  de  la  forma  y  estructura  de  los 
seres  orgánicos. 

MORFOGRAfIa  (del  gr.  morfé,  forma,  y  gní- 
feiit,  describir):  f.  Biol.  Descripción  de  la  forma  | 
de  los  organismos,  ó  de  las  partes  que  loscousti-  | 
tuyen,  en  especial  de  aquellos  que  la  tienen  ca-  j 
ractcrística. 

MORFOGRAFiCO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  morfografía. 

*  MORFOLOGÍA:  f.  Biol.  Estudio  de  la  forma 
de  los  seres  orgánicos  y  de  las  modificaciones  ó 
transformaciones  que  experimenta.  ||  Parte  de  la 
Biología  que  trata  de  dicho  estudio. 

-  Moufología:  Tratado  de  las  formas  de  las 
palabras  y  de  sus  transformaciones. 

-Morfología:  Biol.  Es  el  estudio  de  la  for- 
ma, en  su  sentido  más  amplio,  y  en  contraposi- 
ción á  Jiiiologla,  que  trata  de  ¡as  funciones.  Se 
aplica  igualmente  al  estudio  de  las  formas  ani- 
males y  vegetales,  pero  se  distingue  con  el  nom- 
bre de  histología  el  estudio  minucioso  de  los  te- 
jidos orgánicos,  y  i)0r  ¡mhoiitoloijla  el  estudio  de 
los  organismos  fósiles.  El  objeto  de  la  morfolo- 
gía es  la  investigación  de  las  afinidades  de  los 
organisn\os  y  la  separación  entre  los  caracteres 
debidos  á  la  adaptación  y  los  hereditarios  proce- 
dentes de  nn  ascendiente  comi'in.  Su  objetivo 
final  es  el  establecimiento  de  una  clasificación 
que  nos  dé  á  conocer  el  origen  y  las  relaciones 
entre  los  organismos  vivos. 

Como  estudio  de  la  forma  propia  de  los  seres 
organizados  y  de  sus  elementos  ó  partes  consti- 
tutivas, la  morfología  se  dedica  de  un  modo  es- 
fiecial  á  la  investigación  de  las  condiciones  y  de 
as  alteraciones  de  la  forma.  Las  condiciones  mor- 
fológicas se  refieren  á  las  dimensiones  del  cuerpo 
y  de  sus  diversas  partes  ú  órganos  y  á  la  situa- 
ción que  éstos  ocupan  en  él:  las  alteraciones  de 
la  forma  normal  son  producto  de  una  modifica- 
ción de  aquellas  condiciones,  que  puede  ser  de- 
bida á  diferentes  causas.  Las  condiciones  de  vo- 
lumen resultan  alteradas  en  las  hipertrofias  é  hi- 
potrotías  (polisarcia,  enflaquecimiento,  tumores, 
etcétera):  las  alteraciones  superficiales  se  hallan 
en  las  cicatrice»  adherentes  á  los  huesos;  las  de 
longitud,  en  las  anomalías  del  desarrollo;  los 
acortamientos  resultan  de  las  fracturas.  El  nú- 
mero de  segmentos  sufre,  con  alguna  frecuencia, 
alteraciones  congénitas  (polidactilia,  nionodao- 
tilia,  etc.);  y  la  lorma  del  organismo  la  sufre,  á 
su  vez,  cuando  no  existe  libertad  do  movimiento 
articular,  ó  cuando  se  produce  otro  distinto  del 
normal  do  las  articulaciones. 

-Morfología  TEitRF..sTRF.:  Oeol.  Parto  déla 
Geología  que  tiene  por  objeto  el  examen  de  las 
formas  actuales  del  globo,  así  como  el  estudio  do 
las  condiciones  físicas  do  su  superficie. 

MORFOLÓGICAMENTE:  adv.  m.  Con  relación 
á  la  tornia. 

MORFOLÓGICO,  GiCA;  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  morfología. 
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MORFOPLA8MA  (del  gr.  mor/é,  forma,  y /)Mí- 
mn,  lonmición}:  ni.  Biol.  Protoplasma  del  cuer- 
po de  la  célula. 

MORFOPLASTICO,  TICA:  adj.  Que  se  refiere  al 
descnvulviniicnto  de  las  formas  de  los  órgancs. 

MORFOZOARIO  (del  gr.  morfí,  forma,  y  ds6á- 
rion,  animalillo):  m.  Zool.  Animal  cuya  forma 
está  bien  determinada.  Se  les  da  este  nombre 
por  oposición  á  aquellos  otros  animales  cuyo 
cuerpo  no  tiene  sino  formas  inciertas  y  variables. 

*  MORQA:  f.  Alpechín;  líquido  de  color  obs- 
curo y  olor  fétido,  que  sale  do  las  aceitunas. 

MORGAN  (Fr.ANClsco):  Biog.  Naturalista  in- 
glés, conocido  también  por  el  seudónimo  de 
«Franci.sco  Francia:»  n.  en  Seaton  en  1822;  m. 
en  Twickenbam  en  1S86.  Estudió  la  carrera  de 
ingeniero;  fué  en  Irlanda  comisario  de  las  pes- 
querías de  ostras,  y  escribió  gran  número  de  tra- 
tados de  jiesca.  Entre  sus  obras  más  notables 
figuran :  T/ic  Diplomatic Iliüory  oftlie  Grcelcuar; 
By  lake  aiid  river;  The  JUal  Snlt;  etc. 

-  MoROAN  (J ACORO  Ari'LETON):  Biog.  Crítico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Portland 
(jMaine)  el  2  de  octubre  de  184.').  Estudió  Dere- 
cho en  la  universidad  de  Colombia,  donde  se 
graduó  en  1S71;  desde  esa  fecha  ba  ejercido  en 
Nueva  York  la  abogacía.  Adquirió  gran  celebri- 
dad por  sostener  la  teoría  de  que  los  dramas  de 
Shakespeare,  como  aparecen  en  la  edición  de 
1623,  son  labor  de  diferentes  actores,  embclle- 
cilios  por  aquél;  para  [.robaresa  afirmación,  editó 
por  su  cuenta  en  veinte  volúmenes  las  obras  del 
inmortal  dramaturgo.  Llevado  de  su  admiración 
por  el  autor  de  üavdrl,  fundó  la  sociedad  Shakes- 
;xare,  de  la  que  es  presidente  perpetuo,  y  la  com- 
pañía editorial  del  mismo  título,  que  también 
dirige.  Además  de  otras  muchas,  menos  impor- 
tantes, ha  escrito  las  obras  siguientes:  Poesía 
macarrónica;  La  ley  de  la  literatura;  Máximas 
legales;  La  fábula  shakcspcriana;  Comentadores 
de  Shakespeare;  IJiíjcsto  shakesperiano;  El  públi- 
co y  los  ferrocarriles,  y  La  sociedad  y  la  moda. 
Además,  ha  editado  libros  tan  útiles  como:  So- 
bre los  contratos,  de  Addison ;  ¿'oirc  los  principios 
de  evidencia,  y  La  prueba  por  el  jurado. 

-Morgan  (Jacobo  Juan):  Biog.  Ingeniero  y 
arqueólogo  francés  contemporáneo,  n.  en  Huis- 
seau-sur-Cosson  en  1857.  Estudió  en  la  Escuela 
de  Minas,  y  al  terminar  la  carrera,  reconociólos 
yacimientos  prehistóricos  del  Norte  de  Francia. 
Después  recorrió  Inglaterra,  el  centro  y  Norte 
de  Europa,  y  estuvo  en  las  Indias,  Malaca,  Pcr- 
sia  y  Egipto,  donde  hizo  importantes  descubri- 
mientos. El  resultado  de  sus  experiencias  é  in- 
vestigaciones está  resumido  en  sus  interesantes 
obras:  Geología  de  Bohemia;  .Visión  científica  en 
el  Cáiuaso;  Estudio  de  los  terrenos  cretáceos  de 
Escandinnria;  Delegación  en  Persia,  y  Excava- 
ciones de  Dachur. 

-MoKOAN  (Juan  Livinoston  Rutgers): 
Biog.  Químico  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Ncw-Brunswick  el  27  de  junio  de  1872. 
Después  de  haber  estudiado  en  el  colegio  Rut- 
gers, y  en  la  universidad  de  Leipzig,  volvió  á 
los  Estados  Unidos,  donde  fué  profesor  de  quí- 
mica en  el  Instituto  Stevens,  y,  más  tarde,  de 
fisicoquímica  en  la  universidad  de  Colombia. 
Tiene  escritas,  entre  otras,  las  obras  siguientes: 
Principios  de  química  r.mtcmútica;  Teoría  de  las 
soluciones;  Elementos  de  física  química,  y  Lectu- 
ras sobre  la  filosofía  de  la  A'aluraleza. 

-  Morgan  (Juan  Pieri'ONT):  Biog.  Banque- 
ro de  los  Estados  Unidos  norteamericanos,  lla- 
mado, por  la  gran  fortuna  que  llegó  á  poseer,  el 
Bey  ó  el  Kapoleón  del  Oro.  N.  en  Hartfort  (Con- 
necticut)  en  1837,  y  es  hijo  de  Junius  Spencer 
Morgan,  <iue  había  prestado  i.lOOOOOOO  de  fran- 
cos al  gobierno  francés  de  la  Defensa  Nacional 
en  1870.  Estudió  en  Alemania,  representó  en  su 
país  á  poderosas  casas  de  Banca  de  Inglaterra,  y 
fundó  ó  dirigió  otros  eslableciniientos  bancarios 
de  Nueva  York,  entre  ello»  el  que  tiene  la  razón 
social  de  ,/.  /'.  Morgan  y  Compañía,  que  ha  ne- 
gociado importantísimas  operaciones  finaniieras 
con  los  gobiernos  de  los  Estados  Unidos,  inter- 
viniendo también  en  las  glandes  empresas  indus- 
triales del  ]iaís.  De  acuerdo  con  Rocki'feller  y 
Cnrnegie.  organizó  los  poderosos  trusts  di>  los  fe- 
rrocarriles, del  acero,  de  la  hulla,  etc.  Ha  em- 
pleado parte  de  su  enorme  fortuna  en  fundacio- 
nes filantrópicas  y  artísticas. 


-MoBOAN  (Jl7AN  Tyler):  Biog.  Político 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Atenas 
(Tennessee)  el  20  de  junio  de  1824.  Eniigió  á 
Alabama  con  su  faniilia,cuando  sólo  tenía  nuevo 
anos,  recibiendo  allí  su  educación  académica,  é 
ingresando  en  el  Colegio  de  Abogados  en  1845; 
de.ide  esa  fecha  ha  ejercido  la  profesión  hasta 
que  lo  eligieron  miembro  del  Senado  do  los  Pas- 
tados Unidos.  En  ISCl,  al  comenzarla  guerra 
de  Secesión,  afilióse  al  ején-ito  de  los  confedera- 
dos, en  el  que  fué  ascendido  en  los  dos  últimos 
aflos  al  grado  de  general  de  brigada.  Después  de 
la  campana  volvió  á  ejercer  la  abogacía  cu  Selnia 
y  fué  elegido  de  nuevo  sinador  del  Estado  por 
el  distrito  de  Alabama.  En  1898  el  presidente 
Mac-Kinley  lo  designó  para  formar  jiarte  de  la 
comisión  encargada  de  organizar  el  gobierno  en 
Hanaii,  después  de  su  anexión  á  los  Estados 
Unidos. 

-  Morgan  (TomXs  J.):  Biog.  Abogado  y  so- 
cialista inglés  contemporáneo,  n.  en  Birmingham 
el  27  de  octubre  de  1847.  Sin  más  instrucción 
que  la  elementalísinia  recibida  en  las  escuelas 
primarias,  se  dedicó  al  trabajo  manual,  apenas 
salió  de  la  niñez,  sin  perjuicio  de  continuar 
instruyéndose  en  las  e-scuelas  dominicales  y  noc- 
turnas. Al  cabo  do  treinta  y  siete  aflos,  durante 
los  cuales  trabajó  en  su  oficio  de  maquinista,  se 
trasladó  á  los  Estados  Unidos  y  allí  estudió  el 
Derecho:  en  la  actualidad  ejerce  la  abogacía  en 
Chicago.  Se  ha  distinguido  siempre  por  su  ardor 
y  constancia  en  la  ju-oiiaganda  de  ¡os  ideales 
socialistas,  y  ha  rejnesen tado  á  las  organizaciones 
del  trabajo  de  los  Estados  Unidos  ante  la  comi- 
sión del  Congreso  de  Washington.  Hoy  es  uno 
de  los  partidarios  más  entusiastas  y  activos  del 
socialismo. 

MORGAnAtiCAMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera morganática. 

MORGARI  (KoDOl.KO):  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  1829;  m.  enTuiín  el  25  de  enero  de  1909. 
Fué  un  gran  artista  cuyas  obras  obtuvieron  elo- 
gios en  todas  las  exposiciones  italianasy  en  mu- 
chas extranjeras.  Entre  ellas  merecen  especial 
recuerdo  por  su  gracia  exquisita  y  su  delicadeza: 
Consolatrixafflictorun>(\6H);  La  prima  madre; 
Un  cuore  che  scoppa [ISI ó); La morte di  Jtaffacllo 
(ISSO);  yllle  viUime (Mil);  Letre  sorclle;  Pancm 
nosirum  qvotidiannm,  premiada  en  Venecia.  Fué 
intérprete  fiel  déla  verdad  histórica,  rico  en  fan- 
tasía y  en  e.xinesión  poética,  como  se  puede  ver 
en  Tun'n,  en  la  iglesia  de  Santa  Teresa,  y  en  los 
tres  grandes  cuadros  que  adornan  la  residencia 
de  la  orden  niauriciana,  titulados:  La  posa  del- 
la  pictra  fondamcntale  dell'ospedale  Vmherto  J; 
Emanuele  Filihcrto  crea  24  gentiluomini earalie- 
ri  dell'Ordine  Mauriziano;  Re  Umberto  visita  i 
colerosi  nel  lazzaretto  di  Nópoli.  Su  Gituceo  me- 
reció la  medalla  de  oro  en  1898. 

MORCENSTERN  (Jacobo  Salomón):  Biog. 
Geógrafo  alemán  y  bufón  de  la  corte,  n.  en  Pe- 
gau  en  1706;  m.  en  Potsdam  en  1785.  Fué  pro- 
fesor de  Historia  y  Geografía  en  Halle,  y  se  diri- 
gía á  Moscou  con  la  esperanza  de  obtener  nna 
cátedra,  cuando  al  verle  en  Berlín  el  emperador 
Federico  Guillermo,  le  hizo  aceptar  la  plaza  de 
consejero  bufón  de  la  sociedad  de  fumadores  que 
él  presidía.  A  la  muerte  del  soberano,  Morgens- 
tein  recibió  el  encargo  de  hacer  la  delimitación 
de  fronteras  en  Silesia.  Son  muy  notables  sus 
obras:  Derecho  público  en  Busia;  Xucra  geogra- 
fía política;  Pensamientos  razonables  sóbrela  lo- 
cura y  la  disertación  eompuesia  y  sostenida  ante 
una  augusta  asamblea;  Federico  Ouillermo. 

-MoRGENsTERN  (LiNA):  Biog.  Escritora  ale- 
mana, famosa  ]ior  su  filantropía:  u.  en  1S30  en 
Bresiau:  m.  en  Berlín  el  16  de  diciembre  de  1909. 
Por  su  abnegada  labor  social,  económica  y  élica, 
figura  entre  las  mujeres  más  importantes  de  Ale 
manía  y  entre  los  más  ilustres  bienhechores  do 
la  humanidad.  Fundó  las  cocinas  nopulares  de 
Berlín,  y  numerosos  «silos  y  establecimientos 
benéficos  nara  el  alivio  de  la  desgracia,  espeoial- 
meiite  de  la  mujer,  v  se  distinguió  notablemen- 
te, durante  lo»  ■a^os"lí'70  y  1871,  dirigiendo  el 
transporte  do  los  heridos  y  enfermos  de  la  gue- 
rra. Entre  su»  obras  literarias  figuran,  además 
de  novcbi"  •■  .■".■..i..- •in.i  I.»  iov.nri-,,!:  A'.' nnul- 
SO'  df  la  -' 

(1882);  / 

cocina  ¡'¡ /   ,  -' 

(188Sh  Libro  de  eutina  «HÍiti-.«i/(lSyS);  íi.iVrí- 
eo  Frorbel  (1882);  La  vida  doíníttita  y  svs  expt- 
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riendas  económicas  (1890);  La  teoría  de  !a  aJi- 
mentación  (1903);  Las  vitijeres  del  siglo  XJX 
(tres  tomos);  El  trabajo  de  ¿a  mujer  en  Alemania 
(1893);  Manual  para  la  fundación,  dirección  é 
investigación  de  las  cocinas  populares  (1900). 
Desde  1874  editaba  la  Revista  alemana  para  el 
ama  de  casa,  y  desde  1888  una  mensual  titulada 
Para  las  jóvenes. 

MORIBUNDEZ:  f.  Lentitud,  pesadez,  torpeza. 
Los  mozos,  que  en  ese  punto  llegaban,  dije- 
ron que  había  nionlailo  ya.  si  bien  no  llegaría 
tan  pronto,  según  la  moribundkz  con  que  ve- 
nían, tanto  el  jinete  como  la  cabalgadura. 
Juan  Montalvo. 
MORICO  (Domingo):  Biog.  Sus  verdaderos 
apellidos  eran  Morisco  y  Ten,  según  se  ve  en  el 
lihro  28,  folio  98  de  bautismos  de  la  parroquia 
de  los  .Santos  Juanes,  de  Valencia,  donde  fué 
bautizado  en  7  de  marzo  de  172S.  Era  hijo  del 
mercader  Domingo  y  tuvo  yior  padrinos  á  don 
Juan  Bautista  Causa  y  Manuela  V'erche.  Graduó- 
se de  doctor  en  Teología  en  la  universidad  Va- 
lentina; dedicóse  postei'iormente  al  estudio  de 
las  Matemáticas,  y  obtuvo,  entre  otros  empleos, 
los  de  director  del  Colegio  de  Nobles,  de  Valen- 
cia, y  secretario  de  la  Real  Sociedad  Económica. 
Falleció  en  Valencia,  en  la  parroquia  de  San  Es- 
teban, el  15  de  enero  de  1782.  Publicó:  Carta 
Apologética,  en  que  se  explican  las  verdaderas 
causas  naturales  del  terremoto  del  \.°  de  noviem- 
bre de  1755  (Llerena,  1756,  4.°);  Advertencia 
del  Clero  de  Francia  d  los  fieles  del  Reino,  sobre 
los  peligros  de  la  incredulidad,  traducida  (Va- 
lencia, Benito  Monfort,  1771,  8.°);  y  varios  Ser- 
anones  y  Oraciones  fúnebres. 

MÓRICO  (Acido):  Quhn.  Cuerpo  descubierto 
por  Klaproth  en  la  corteza  del  moral  blanco.  Se 
presenta  en  forma  de  concreciones  calizas,  de  un 
color  amarillento  obscuro  ó  negruzco. 

MORICHE:  m.  Bot.  Árbol  de  la  América  inter- 
tropical,de  la  familia  de  las  palmáceas,  con  tronco 
liso,  recto,  de  unos  ocho  decímetros  de  diámetro 
y  gran  elevación;  hojas  con  pecíolos  muy  largos 
y  hojuelas  grandes  y  crespas,  espádices  de  dosá 
tres  metros,  y  frijto  en  baya  aovada,  algo  mayor 
que  un  huevo  de  gallina.  Del  tronco  se  saca  un 
licor  azucarado  potable  y  una  fécula  alimenticia, 
y  de  la  corteza  se  hacen  cuerdas  muy  fuertes. 

-  MoBICHE:  Zool.  Pájaro  americano,  domes- 
ticable,  más  pequeño  que  el  turupial,  de  pluma 
negra  y  luciente  y  muy  estimado  por  su  canto. 

*  MORILLO:  M.\S  TIZKA110  QUE  MORILLO:  fr. 
comji.  Aplícase  á  la  persona  ó  cosa  que  se  halla 
sumamente  negra  ó  tiznada,  con  alusión  á  las 
iig\iritas  en  que  suelen  rematar  los  caballetes  de 
hierro  que  se  colocan  en  el  hogar  para  sostener 
la  leña. 

MORIN  (En'Riqfe  Constantino):  Biog.  Ma- 
rino y  ]iolítico  italiano,  n.  en  Genova  en  1839. 
Diputado  de  1886  á  1897,  entró  en  el  Senado  en 
1900,  cuando  ya  había  sido  subsecretario  de  Ma- 
rina y  ministro  del  mismo  ramo  de  1893  á  1896 
en  el  gabinete  Crispí.  Lo  volvió  á  ser  en  1900 
con  el  gobierno  de  Saracco  y  en  1901  con  Zanar- 
delli;  en  1903  estuvo  encargado  del  Ministerio 
de  Relaciones  exteriores.  Es  vicealmirante  y  ha 
publicado  importantes  informes  y  estudios  téc- 
nicos en  la  Ricista  marítima, 

MORINI  (Carlos):  Biog.  Político  italiano,  n.  en 
1833;  m.  en  Cliiavari  el  23  de  enero  de  1909. 
E.studió  Leyes  y  fué  diputado  al  Parlamento  por 
Cásale Monferrato.  Escribió,  entreoirás  notables 
obras:  Corruzionc  clettorale  (1894);  Corrnzione 
Parlamentare  (1895),  y  Corrnzione  ministeriale, 
verdaderos  tratados  de  derecho  público.  Además 
es  autor  de  Potere  Regio. 

MORINO  (JiTAN):  Biog.  Sacerdote  de  la  Con- 
gregación del  Oratorio,  escritor  fecundo  y  exce- 
lente crítico,  m.  en  febrero  de  1659.  Sus  ¡)adres 
eran  calvinistas;  pero  habiendo  presenciado  las 
divisiones  é  intolerancia  de  aquella  secta,  abrazó 
el  catolicismo  y  entró  en  la  Congregación  del 
Oratorio  en  1618.  Era  tan  grande  su  fama  de  sa- 
bio y  virtuoso,  que  le  consultaban  los  obispos  y 
clero  sobre  todos  los  asuntos  y  disciplina,  y  fué 
solicit.ida  su  amistad  por  los  más  ilustres  varo- 
nfs  contemporáneos  suyos.  El  papa  Uibaiio  VIH 
le  llamó  á  Homa  para  ocuparle  en  lo?  trabajos 
de  la  reunión  de  los  griegos  y  orientales  con  la 
Iglesia  latina,  y  consultarle  sobre  algunos  pun- 
tos controvertidos  acerca  de  los  ordenaciones  do 
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los  griegos.  Además  de  canonista,  era  excelente 
teólogo  y  escriturario,  y  publicó  sobre  estas  ma- 
terias importantes  trabajos.  Sus  principales  obras 
son:  ExercHalionum  ecclesiast icurum  libri  dúo; 
Commcntarius  historicus  de  disciplina  in  admi- 
nistratione  sacramenti  pcenitentia:  tredecim  prio- 
ribus  saculis;  Historia  de  la  libertad  de  ¡a  Igle- 
sia, por  el  emperador  Constantino,  y  Biblia  sep- 
tuayinta  interpretum  grceco  latina. 

MORION:  m.  Especie  de  ónice  que  se  trae  de 
las  Indias,  de  Chijire  y  otros  países  orientales. 
Se  creía  que  colgado  del  cuello  alejaba  la  melan- 
colía y  curaba  la  epilepsia. 

MORIOPLASTIA  (del  gr.  mórion,  parte,  ypUs- 
scin,  formar):  f.  Cir.  Keparación  quirúrgica  de 
las  partes  destruidas  del  organismo:  sinónimo 
de  Autoplastia  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario), 

*  MORIR:  M.4s  VALE  DECIR  «AQUÍ  HDYÓ.» 
QUE  «AQUÍ  MURIÓ:»  refr.  que  significa  que  la 
vida  es  el  mayor  de  todos  los  bienes  terrenos. 

-  Morirse:  r.  Amortiguarse. 

...  y  dentro  de  pocos  dí.ns  que  vuelven  á  mo- 
ler en  esta  tahona,  las  carnes  se  les  disminu- 
yen, las  quijadas  se  les  .señalan,  y  el  color  í« 
les  MUERE  tanto,  que  en  poco  tiempo  no  se 
distinguen  ni  echan  de  ver  entre  los  que  acá 
estábamos,  porque  todos  andamos  más  amari- 
llos que  cagajones. 

Eugenio  de  Salazar. 

-Muérete  ¡y  verás!...:  Liter.  Comedia  en 
cuatro  actos,  de  D.  Manuel  Bretón  de  los  He- 
rreros. D.  Pablo  Yagüe,  oficial  de  la  milicia  mo- 
vilizada, sale  de  Zaragoza  con  una  fuerte  colum- 
na en  persecución  de  una  partida  carlista  durante 
la  primera  guerra  civil  contra  los  partidarios  del 
absolutismo. 

Dicho  D.  Pablo  está  en  relaciones  amorosas 
con  Jacinta,  la  cual  hace  grandes  extremos  de 
cariño  y  dolor  al  despedirse  de  él,  quizás  para 
siempre,  sin  perjuicio  de  oír  complacida  las  apa- 
sionadas insinuaciones  de  D.  Martín,  amigo  ín- 
timo y  compañero  de  armas  de  D.  Pablo,  con 
quien  marcha  á  combatir  contra  los  carlistas. 

Isabel,  hermana  de  Jacinta,  ama  en  silencio  á 
Pablo,  que  no  advierte  la  pasión  honda  y  pura 
de  que  es  objeto  por  parte  de  ella. 

Además,  entre  otros  tipos  de  menos  relieve, 
pero  magistralmente  pintados  y  encuadrados  en 
la  acción,  figura  D.  Froilán,  hermano  de  las  ex- 
presadas doncellas,  solterón  recalcitrante,  quin- 
ta esencia  del  egoísmo  y  la  comodidad,  rayana 
en  poltronería; ave  de  mal  agüero,  que  sólo  pio- 
iiostica  muertes,  asolamientos,  fieros  males,  como 
si  en  ello  se  complaciera;  y  D.  Elias,  usurero  do 
los  más  tiranos,  que  presta  á  Pablo  diez  onzas 
en  oro,  momentos  antes  de  marchar  el  oficial,  y 
no  logra,  por  más  que  lo  procura  con  instancia 
y  diligencia,  obtener  la  firma  del  recibo  que 
acredita  el  préstamo. 

Llega  la  noticia  oficial  á  Zaragoza  de  haber 
sido  derrotada  la  partida  carlista  por  la  colum- 
na que  salió  últimamente  de  dicha  capital,  con 
escasas  pérdidas  por  ¡)arte  de  los  leales,  que  sólo 
hubieron  de  lamentar  cuatro  ó  cinco  bajas  en  las 
clases  de  tropa  y  la  de  un  oficial,  cuyo  nombre 
y  demás  circunstancias  no  se  indican  en  el  parte. 
Jacinta,  Isabel,  Froilán  y  D.  Elias  sienten,  cada 
cual  desde  su  punto  de  vista,  la  zozobra  consi- 
guiente á  ignorar  si  el  muerto  será  D.  Pablo  ó 
no,  pues  da  la  coincidencia  fatal  de  no  haber 
recibido  carta  ni  noticia  de  él  desde  el  día  que 
salió  de  Zaragoza  con  la  columna. 

En  ese  estado  los  ánimos,  se  presenta  D.  Mar- 
tín anunciando,  en  forma  algo  equívoca,  la 
nnierte  do  I).  Pablo:  Jacinta  llora  y  hace  ¡laten- 
tes demostraciones  de  intenso  ]iesar,  pero  al  fin 
se  consuela  pensando  en  que  D.  Martín  la  quiere 
y  no  ha  de  faltarle  el  marido  que  por  clasifica- 
ción le  corresponde.  Isabel  sufre  en  silencio; 
D.  Elias  se  da  á  los  diablos  porque  no  puede  co- 
brar sus  diez  onzas,  y  D.  Froilán  sigue  haciendo 
pronósticos  fatales. 

Pero  resulta  que  D.  Pablo  no  ha  muerto  y  re- 
gresa á  Zaragoza  en  el  momento  en  que  están 
celebrándose  los  funerales  por  el  eterno  descanso 
de  8U  alma;  de  lo  cual  se  entera  por  un  barbero 
que,  sin  conocerle,  lo  refiero  lo  que  salje  de  su 
inopia  muerte,  añadiendo  algunas  hazañas  ]ior 
su  cuenta  á  la  del  difunto;  cosas  todas  que  col- 
man el  asombro  del  interesado  i|uc,  puesto  en  ese 
camino,  se  propone,  guardando  el  incógnito, 
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averiguar  lo  que  de  él  se  dice  y  piensa  creyén- 
dole muerto. 

En  un  corro  de  la  plaza  oye  que  unos  cuantos 
le  alaban,  y  él  dice: 

Esos  que  ahora  le  alaban 
le  quitaban  la  pelleja 
cuando  vivo... 

También  se  entera  de  que  en  casa  de  Froilán, 
á  aquella  misma  hora,  celebran  con  bailo  y  gran 
función  el  casamiento  de  Jacinta  y  D.  Martín, 
que  ha  de  efectuarse  al  día  siguiente;  ve  que 
Isabel,  toda  enlutada  y  alligida,  asiste  á  los  fu- 
nerales, y  se  entera  del  amor  profundo  que  en 
vida  le  profesara  la  dolorida  doncella. 

En  vista  de  todo  lo  cual,  D.  Pablo  adopta  una 
resolución  verdaderamente  heroica. 

En  el  momento  -de  firmarse  los  contratos,  se 
aparece  el  galán,  rodeado  de  infernal  aparato  de 
detonaciones,  bengalas,  ruidos  extraños  y  estre- 
pitosos, ante  los  espantados  ojos  de  los  concu- 
rrentes al  acto,  muchos  de  los  cuales  creen  que 
se  trata  de  un  alma  en  pena  ó  cosa  del  otro 
mundo,  al  oír  el  estruendo. 

Pero  D.  Pablo,  pasado  el  .estupor  del  miedo 
en  el  concurso,  dice  cuatro  verdades  á  su  falsa 
amante,  á  su  desleal  amigo  y  al  imbécil  D.  Froi- 
lán, optando  por  casarse  con  Isabel  para  recom- 
pensar así  como  se  merece  el  acendrado  amor 
que  la  joven  le  profesa. 

Toda  la  moralidad  de  la  obra  se  halla  sinteti- 
zada en  la  quintilla  final  que  reproducimos: 

Ellas.  Que  el  mundo  es  un  entremés, 

D.  Pablo. 
Pablo.  Es  cierto. 

Froilán.  Asi  es. 

Antonio.  Para  aprender  á  vivir... 

Elias.  No  hay  cosa  como  morir... 

Pablo.  Y  resucitar  después. 

Aiín  hoy,  cuando  el  gusto  del  público  ha  evo- 
lucionado de  modo  tan  radical  que  apenas  so- 
porta la  mejor  obra  escrita  hace  treinta  años, 
Muérete  ¡y  verás!...  se  representa  en  algunas  so- 
lemnidades teatrales  con  aplauso  general. 

MORISAKI:  Mit.  Uno  de  los  dioses  del  sin- 
toísnio. 

MORISCO,  CA:  adj.  Amer.  (de  Méjico).  Díeese 
del  descendiente  de  mulato  y  europea  ó  de  mu- 
lata y  europeo.  U.  t.  o.  s. 

-A  LA  mori.sca:  ra.  adv.  Al  uso  de  los  mo- 
riscos. 

Entró  luego  tras  él,  encima  de  un  jumento, 
una  mujer  1  la  morisca  vestida,  cubierto  el 
rostro,  con  una  toca  en  la  cabeza. 

Cervantes. 
Entre  los  demás  presentes,  le  dio  unos  bor- 
ceguíes A  la  .morisca  muy  vistosos  y  primas, 
pero  inficionados  de  veneno  mortal. 

Mariana. 

-  *  Mori.scos:  Bibliog,  Sobre  pocos  asuntos 
de  nuestra  historia  hay  tanta  abundancia  de 
materiales  como  acerca  de  los  moriscos;  y,  sin 
embargo,  falta  una  obra  definitiva.  Reseñaremos 
los  printipales. 

Pnrescer  tic  Don  Martín  de  Salvatierra,  Obispo 
de  ¿segorve,  ckl  Consejo  del  Rey  nuestro  Señor, 
dado  por  mandato  de  S.  Mag.t,  del  estado  eti  que 
están  los  moriscos  del  Rnjno  de  Valencia  y  de  ¡a 
reformación  é  instrucción  que  se  trata  de  darles, 
Madrid,  30  de  julio  de  1587  (Ms.,  Bibl.  Nac, 
Q-98,  fols.  181  á  191). 

Gaspar  de  Aguilar:  Expulsión  de  los  moros  de 
España  por  la  S.  C.  R.  Magcstad  del  Rey  Don 
Phelipe  Tercero  (Valencia,  por  P.  Patricio  Mcy, 
1610,  en  8.°).  Es  un  poema  en  octavas. 

Pedro  Aznar  de  Cardona:  Expvhión  de  los  mo- 
riscos cs]>aí¡oles  (Huesca,  P.  Cabarte,  1612,  en 
8.0). 

Damián  Fonseca:  Justa  expulsión  de  los  mo- 
riscos de  España:  con  la  instrucción,  apostasía  y 
trayeión  dcllos;  y  respuesta  ú  las  dudas  que  s< 
ofrecieron  acerca  de  esta  materia  (Roma,  por  Ja- 
como  Moscardo,  1612,  en  8.°).  Ha  sido  reimpre- 
sa en  Valencia  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  en 
1878. 

Fray  Blas  Vordú:  Engaños  y  desengaños  del 
tiempo,  con  un  discurso  de  la  expulsión  de  los 
moriscos  de  Esjxiña,  y  unos  arisos  de  discreción 
para  acertadamente  tratar  negocios  (Barcelona, 
Sebastián  Mathevad,  1612,  en  8.°). 

Juan  Méndez  de  Vasconcelos:  Liga  deshecha  pot 
la  expulsión  de  los  moriscos  de  los  Reynos  de  Es- 
paña {Madrid,  por  Alonso  Martín,  1612,  en  8.°). 
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Antonio  Corral  y  Rojas:  Jielaci&n  de  la  rebelión 
y  expulsión  de  los  moriscos  del  lieyuo  de  Valencia 
(Valladolid,  por  Uiego  Fcrniindcz  do  Córdova, 
iei3,  en  i°). 

Don  Juan  de  Ribera,  arzobispo  do  Valencia: 
Instancias  para  la  expulsión  de  lus  moriscos  (Bar- 
celona, 1612). 

l'"ray  Jaime  Bleda:  Defeusio Jidei  in  causaneo- 
philurum  sive  morisc/iorum  Kegni  Valentía:  to- 
tiusque  Hispanice  (Valencia,  por  Juan  Crisós- 
tomo  Garriz,  1610,  en  4.°);  y  Coránica  de  los 
jíioíos  (Valencia,  1611). 

Fray  Marcos  de  Guadalajara:  Memorable  pro- 
dicióií  y  jintissimo  destierro  de  los  moriscos  de 
España  (Pamplona,  por  Nicolás  de  Assiayn, 
1613). 

Isidoro  Pacense:  Epitome  Imperatontm,  vel 
Arabum  Ephemeridcs  atquc  Bispanio!  Chrono- 
graphia. 

Vicente  González  Alvarez:  La  expulsión  de  los 
moriscos  de  A vila. 

Suárez:  Expulsión  de  los  moriscos. 

Sebastián  de  Orozco:  Levantamiento  de  los  mo- 
riscos. 

Juan  Ripol:  Diálogo  de  consuelo  por  la  expul- 
sión de  los  moriscos  de  España  {P&m\t\ona,  1613). 

Vicente  Pérez  de  Culla:  Expulsión  de  los  mo- 
riscos rebeldes  de  ¡a  Sierra  y  Muela  de  Corles 
(Valencia,  por  J.  B.  Marnil,  1635,  en  4.°). 

Miguel  Gcddes:  'I'he  UiUory  of  the,  expulsión 
of  the  Moriscoes  oíd  of  Upain  in  the  Éeign  of 
miip  III  {hoiidves,  B.  Barker,  MDCCLX.KX). 

Muñoz  Gaviria:  Historia  del  alzamiento  de  los 
vinriscos,  su  expulsión  y  sus  consecuencias  (Ma- 
drid, inip.  de  Mellado,  1861,  en  8.°). 

Alberto  de  Circourt:  Histoire  des  mores,  mu- 
dejares et  des  marisques,  ou  des  Árabes  d'Espagne 
aous  la  domination  des  chrétiens  (París,  Denlu, 
1846,  tres  vols.  en  8.°). 

Florencio  Janer:  Condición  social  de  los  moris- 
cos de  España:  causas  de  su  expulsión  y  conse- 
cuencias que  ésta  produjo  en  el  orden  ccotiómieo 
y  político  (Madrid,  imp.  de  la  Real  Academia  do 
ia  Historia,  1857,  en  4.°). 

Además  pueden  consultarse:  Marcelino  Me- 
néndcz  y  Pelayo,  Historia  de  los  heterodoxos  es- 
pañoles, t.  II,  págs.  620  á  645;  D.  Manuel  Dan- 
vila,  Conferencias  dadas  en  el  Ateneo  de  Madrid 
referentes  á  la  expulsión  de  los  inoriscos,  y  el  no- 
table retrato  que  liizo  de  ellos  Cervantes  en  el 
Coloquio  de  los  perros  Cipión  y  Berganza. 

MORISMO,  MA:  adj.  MoRUNO,  NA. 

Terror  del  morismd  bautio. 

Lope  de  Veoa. 

MORISONIANISMO:  ni.  pl.  Uist.  cel.  Doctrina 
de  los  morisonianos  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

MORISONIANOS:  m.  pl.  Bist.  ecl.  V.  Unión 
EVANTíÉLicA  en  nuestro  artículo  Evangélico, 
ucA,  en  este  mismo  Apéndice. 

MORITO,  TA:  adj.  dim.  de  Moro,  ra.  U.  t.  c. 
s.  II  m.  Fai.cinelo;  ave  del  orden  de  las  zancu- 
das, poco  mayor  que  una  paloma. 

MORITURI  TE  SALUTANT  fios}!íC  van  á  mo- 
rir te  saludan):  En  estos  términos  saludaban  los 
gladiadores  romanos  al  César  antes  de  empezar 
la  lucha,  en  la  que  se  producía  generalmente  la 
muerte  de  uno  de  los  combatientes  ó  de  los  dos 
á  la  vez.  Se  emplea  también  la  referida  frase,  á 
menudo,  en  sentido  jocoso. 

MORITZ  (Carlos  Felipk):  Biog.  Escritor  ale- 
mán, n.  en  Hameln  en  1757;  m.  en  Berlín  en 
1793.  En  su  Juventud  le  ¡lersiguió  tenazmente  la 
(les^,'racia,  según  la  novela  autobiográlica:  An- 
tonio Reiser.  En  fuerza  de  voluntad,  privaciones 
y  constancia,  terminó  sus  estudios  en  Erfurt  y 
Wíttenberg,  y,  al  cabo,  logró  una  plaza  de  pro- 
fesor en  el  instituto  de  Kloster  (Austria)  y  en  el 
berlinés,  en  Berlín.  Emjirendió  luego  un  largo 
viaje  á  Inglaterra;  más  tarde,  se  trasladó  á  Ita- 
lia, donde  hizo  amistad  íntima  con  Gcetho,  y  á 
SH  regreso,  alcanzó  una  cátedra  en  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  Berlín.  Sus  principales  obras 
son :  Viaje  de  un  alemán  por  Inglaterra,  y  Viaje 
de  un  alemán  por  Italia. 

MORLA  (Jerónimo  Aoü.stín):  Biog.  N.  en 
Valencia  el  ano  1582,  según  las  pruebas  de  don 
Jerónimo  Vives.  Generoso,  maestro  en  Artes  y 
doctor  on  Teología  por  la  universidad  de  su  pa- 
tria, examinador  do  ambas  Facultades,  canónigo 
de  la  catedral  Valentina,  coleetor  de  la  Cámara 
Apostólica,  examinador  sinodal  de  dicho  arzu- 
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bispado,  calificador  de  la  Inquisición  y  rector  do 
la  universidad.  Reunió  una  escogida  y  numerosa 
librería  que  legó  al  convento  de  San  Pablo.  Es- 
cribió: Sermón  en  alabanza  del  angélico  doctor 
Santo  Tkomas  de  Aquino  (Valencia,  Juan  Bau- 
tista Marzal,  1835,  4.°);  J'ropugnatio  pro  Eeele- 
siaslico  Ordine  Valentino,  etc.  (Valencia,  1636, 
en  fol,). 

MORLACO,  CA:  adj.  Natural  de  Morlaquia. 
U.  t.  c.  s.  (V.  Morlacos  en  el  tomo  XIII,  pá- 
gina 488,  col.  1.»,  del  Diccionario).  H  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  este  jiaís  de  la  orilla  oriental 
del  Adriático. 

-Hacei!.<e  el  morlaco:  fr.  fam.  Dícese  de 
aquel  que  afecta  tontería  ó  ignorancia,  con  alu- 
sión á  los  naturales  de  Morlaquia,  que  son  muy 
rústicos  y  salvajes. 

MORLÉS,  LESA:  adj.  Natural  de  Morlaix  (Bre- 
tafia).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  francesa. 

MORLEY  (Enrique):  Biog.  Escritor  inglés,  n. 
en  Londres  en  1822;  ni.  en  Carisbrooke  en  1894. 
Estudió  Medicina,  fué  periodista  y  después  se 
dedicó  á  la  enseñanza,  llegando»  ser  profesorde 
Literatura  en  la  universidad  de  Loudres.  Escri- 
bió, entre  otras,  las  siguientes  obras:  Primer 
ensayo  de  Literatura  inglesa;  Diario  de  un  fre- 
cuentador de  teatros;  Cómo  se  hace  la  casa  mal- 
sana; Cuentos  de  hculas;  Los  escritores  ingleses,  y 
El  amanecer  en  Italia, 

-*  MoRLEY  (Juan):  Biog.  En  diciembre  de 
1906  entró  á  formar  parte  del  Ministerio  Cam])- 
bell  Bannornian  como  secretario  de  Estado  de 
las  Indias.  En  1900  había  pulilieado  un  estudio 
sobre  Oliverio  Croinwell,  y  en  1903  una  biografía 
de  Gladstone  en  tres  tomos. 

-  MoRLEY  (TomAs):  Biog.  Músico  inglés,  n. 
hacia  el  año  1552;  m.  en  Londres  en  1604.  Tuvo 
por  maestro  á  Guillermo  Bird,  y  desjiués  de  daise 
a  conocer  como  compositor  elegante  y  fecundo, 
logró  que  la  reina  Isabel  le  nombrara  director  de 
su  real  capilla.  Además  de  numerosas  canciones, 
bailables,  etc.,  escribió  un  Tratado  de  música: 
Introducción  completa  y  fácil  á  la  música  prác- 
tica, en  forma  de  diálogo,  y  El  triunfo  de  Oriana. 

MORMANDl  (Juan  Francisco):  Biog.  Arqui- 
tecto italiano,  n.  en  Florencia  hacia  el  1470;  m. 
en  Ñapóles  en  1522.  Desimésde  darse  á  conocer 
en  Roma  y  en  Ñapóles  con  importantes  tralia- 
jos,  fué  llamado  á  Esiiaña  [lor  Fernando  el  Ca- 
tólico, quien  le  colmó  de  favores,  encargándole 
la  dirección  de  varias  obras.  Regresó  á  Italia,  es- 
tableciéndose en  Ñapóles,  y  trazó  los  planos  de 
los  palacios  del  duque  de  Vietriyde  Cantalu]iü, 
en  Pausilippo,  y  do  las  iglesias  de  San  Severino 
y  Santa  María  de  la  Estrella. 

MORMON  (Lirro  de):  IJlcr.  Supuesta  tra- 
ducción de  José  Sniith  (1830)  de  un  volumen 
que  se  encontró  enterrado  en  una  caja  de  piedra 
en  Cumorah,  montaña  de  los  alrededores  de 
Manchester,  en  el  Estado  de  New  York.  Se  dice 
que  estaba  compuesto  do  plauchas  de  oro  de 
8X7  pulgadas,  sujetas  por  tres  anillos  del  mismo 
metal,  escrito  en  caracteres  egipcios  reformados 
y  acompañado  de  dos  cristales  que,  empleados  á 
manera  de  anteojos,  servían  para  descifrarlo:  i|iie 
contenía  un  extracto  de  toda  la  historia  de  Amé- 
rica desde  la  torre  de  Babel  hasta  el  año  420,  y 
que  sus  autores  eran  il  profeta  Mormon  y  su  hijo 
Moroni.  El  libro  no  es  más  que  una  parodia  del 
Antiguo  Testamentoy  los  incrédulos  lo  han  iden- 
tificado con  una  novela  manuscrita.  The  Fnund 
Manuscript,  de  Salomón  Spaulding  (1761-1816), 
co|>iada  y  comunicada  á  Smith  por  Sidney  Rig- 
don  (V.  Mormon isMO  en  el  tomo  XIII  del  Dic- 
cionario). 

MORMÓNICO.  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  niiiiniiinismo. 

*  MORMONISMO:  m.  Secta  religiosa  estable- 
cida en  los  Estados  Unidos,  que  se  distingue 
principalmente  por  la  profesión  y  práctica  de  la 
poligamia  (V.  en  la  |)ág.  490,  col.  ].",  del  tomo 
Xllldt'l  Diccionario).  ||  Conjunto  do  máximas, 
ritos  y  costumbres  do  esta  secta. 

MORMONOS:  m.  pl.  Mil.  Genios  que  tomaban 
la  forma  de  los  animales  más  deformes  ¿  inspira- 
ban el  mayor  tenor. 

•  MORO,  RA:  *  MoBO  DE  TAZ:  fig.  Persona  que 
tieni'  disposiciones  pacíficas  y  de  quien  niiila  hay 
que  temer  ó  ruceluiae. 
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-Moro  de  rey:  Soldado  de  á  caballo  del 
ejército  regular  de  Marruecos, 

-  Multo  mogataz:  Soldado  indígena  al  ser- 
vicio de  Espa&a,  en  los  presidios  de  África. 

-A  LO  moho:  m.  adv.  Al  uso  de  los  nior<is. 
Tocan  cajas  y  trompetas,  y  abriéuilosc  una 
tienda  do  campaña,  su  verá  en  ella  al  principe, 
vestido  i  LO  uolio,  leyendo  en  uu  libro. 
CaLDEIii'>N. 

-  E.STAR  COMO  MOROS  SIN  SEÑOR:  fr.  Díccse 
do  todo  paraje  donde  reina  gran  confusión  y 
desorden,  por  faltar  una  cabeza  á  quien  obedez- 
can los  demás. 

-  Moro  (Antonio):  Biog.  Nombre  con  que 
es  conocido  en  España  el  pintor  holandés  Anto 
nio  Moor  van  Dachorts  (V.  MooR  (.Antonio 
van)  en  el  tomo  XIII  del  Diccionario!.  Según 
el  académico  Sr.  Sentenach,  que  en  1905  ha  pu- 
blicado una  com|i|eta  biografía  del  célebre  (lin- 
tor,  Moro  falleció  hacia  1578.  Las  obras  conoci- 
das hasta  el  día  de  este  autor  se  hallan  reparti- 
das en  los  Museos  nacionales,  y  algunas,  escasas, 
en  poderde  jiarticulares.  De  los  Museos,  ninguno 
tan  rico  en  ellas  como  el  nuestro  del  Prado;  aun 
eliminando  las  que  pudiéramos  considerar  como 
dudo.sas,  todavía  quedan  11  de  las  del  catálngo 
oficial,  tan  admirables  por  su  técnica,  como  in- 
teresantes por  los  personajes  que  representan. 
Son  los  retratos  de  D."  Catalina,  mujer  de 
Juan  III  de  Portu"al,  de  la  princesa  D."  Juana 
de  Austria,  hija  de  Carlos  V,  del  archiduque 
Maximiliano,  de  la  mujer  de  éste  D."  Mariana 
de  Austria,  de  María  Tudor,  de  Inglaterra,  de 
Pejerón,  bufón  de  los  condes  de  Benavente,  y  de 
damas  españolas  é  inglesas,  desconocidas.  En  la 
Exposición  de  retratos,  celebrada  en  1901,  tigu- 
raron  algunos  que,  sin  género  de  duda,  deben 
atribuirse  á  Moro,  y  en  la  Exposición  del  IV 
centenario  del  descubrimiento  de  América,  en 
1892,  figuró  también  un  hermoso  retrato,  sólo 
de  busto,  de  la  propiedad  del  Sr.  conde  de  He- 
redia  Spiíiola,  que  con  razón  se  atribuía  á  Moro. 
Otros  retratos  pintados  por  éste  existieron  cu  el 
Palacio  del  Pardo;  se  quemaron  en  el  incendio 
de  1608.  Pelo,  según  la  circunstanciada  descrip- 
ción que  de  este  leal  sitio  hizo  Argotc  de  Molina, 
los  retratos  que  de  la  mano  de  Antonio  Moro 
figiualian  en  el  gran  salón  del  Trono,  alternando 
con  otros  de  Ticiano  y  Sánchez  Coello,  eran: 
D.'>  Catalina,  emperatriz  de  Alemania,  mujer 
de  Maximiliano,  segundo  de  este  nombre;  dmi 
Juan,  príncipe  de  Portugal,  padre  del  rey  don 
Sebastián;  I).  Luis,  infante  de  Portugal;  Milora 
Dormer,  inglesa,  duquesa  de  Feria ;  el  duque 
Delfoch,  hijo  del  rey  de  Dinamarca:  Ruy  Gómez 
de  Silva,  príncipe  de  Eboli,  duque  de  Pastrana, 
canciller  de  Corps  del  rey  nuestro  señor;  D.  Juan 
de  Benavides,  maniués  de  Cortes;  D.  Luis  de 
Carvajal,  primogénito  de  la  casa  de  Xodar;  An- 
tonio Moro,  retratado  de  su  propia  mano ;  Carlos, 
archiduque  de  Austria,  hermano  del  emperador 
Maximiliano;  Maximiliano  I,  emperador  de 
Alemania;  Marta,  reina  de  Hungría,  mujer  de 
Ladislao,  rey  de  Hungría,  hija  del  emperador 
Carlos  V,  y  Leonor,  reina  de  Francia,  mujer  de 
Francisco  I,  rey  de  Francia,  hermana  del  emi)e- 
rador  Carlos  V.  Además  de  éstos,  consignan  Pa- 
lomino y  Ccán,  como  existentes  en  El  Pardo, 
los  dos  de  las  muchachas,  la  alemana  y  la  bar- 
buda, y  el  de  un  celebrado  fuelletero  de  Flandes, 
notable  por  su  desarrollado  abdomen,  contras- 
tando con  dos  figuras  de  una  vieja  y  una  bella 
joven,  que  le  daban  fuelles  á  componer.  Cinco 
obras  incluye  el  catálogo  oficial  del  Louvre,  de 
París,  como  de  Antonio  Moro;  pero  de  ellas  no 
todas  ofrecen  iguales  méritos  ni  motivos  |iaia 
admitir  tal  atribución.  En  Florencia,  galería  de 
los  Oficios,  está  el  retrato  del  propio  autor;  en 
la  National  Gallery  de  Londres,  dos  retratos  de 
hombre;  otro  en  la  Pinacoteca  de  Munich;  otro 
también  en  la  galería  de  Brunswick,  y  los  retra- 
tos de  Huberto  Oolziua  y  del  gran  duque  do 
Alba,  en  el  .Museo  de  Bruselas.  El  último  que 
ha  salido  á  la  luz  es  el  presentado  en  la  Ex]h«8Í. 
sión  de  Utrecht  do  1903,  ile  uno  de  los  anlp|>a- 
sados  del  duque  de  Aunialc,  el  barón  von  Hor- 
donbi-aeli. 

•  MOROCELl:  '>'■"!/.  Municipio  del  dist  do 
Yuscarán,  dep.  de  Kl  Paraíso,  Honduras;  1350 
habit.s.  distriiiuídos  un  el  pueblo  de  su  nombre, 
las  aldeas  de  Buena  Vista,  El  Chile  y  Valle  Arri- 
ba, y  .'•  caseríos.  Café,  caña  de  azúcar  y  plátanos. 
Es  muuicipio  diMiJv  1864. 
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MOROCOCALA:  Geog.  MontaBa  de  la  Cordi- 
llera Real,  Bolivia,  sit.  en  el  dep.  deOriuo;  4499 
ms.  de  altitud.  Eu  sus  cerros  liay  varias  minas 
de  estaño;  la  principal  se  trabaja  por  medio  de 
nn  pozo  profundizado  sobre  la  veta,  que  mide 
de  12  á  15  pies  de  anchura  en  algnnos  lugares  y 
contiene  óxidos  muy  puros  y  ricos.  Todas  las 
minas  se  asemejan  una  á  otra,  por  las  vetas  ver- 
ticales, con  rumbo  E.  á  O.  El  mineral  extraído 
acusa  una  jiroporción  de  20  por  100  deó.\ido. 

MOROCHATA:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de 
Ayopava,  dep.  de  Cochabamba,  Bolivia;  4994 
liabits.  La  cap,  del  cantón,  del  mismo  nombre, 
es  el  primer  pueblo  que  se  encuentra  desimés  de 
pasar  los  nevados  de  la  cordillera  del  Tunari, 
yendo  desde  Cocliabaniba,  y  está  sit.  en  lugar 
muy  quebrado.  Fué  cap.  de  la  prov.  de  Ayopa- 
ya  desde  noviembre  de  1888;  antes  lo  lialiía  sido 
el  pueblo  de  Independencia,  que  en  1899  volvió 
á  serlo. 

MORODON:  Geog.  ani.  O.  de  Galicia,  que  cita 
El  Kaveuate  en  su  Cosmografía.  Según  el  sefior 
García  de  la  Riega  (Gulicia  antigua),  procede 
identificarla  con  Muros,  á  causa  del  indicio  cla- 
rísimo de  que  los  naturales  de  aquella  comarca 
tienen  todavía  el  apelativo  de  imtradnnos,  en  que 
se  revela  una  supervivencia  de  aquel  vocablo. 

MOROLICA:  Geog.  Municipio  del  dist.  de  San 
Marcos  de  Colón,  dep.  de  Choluleca,  Honduras; 
2450  liabits.,  distribuidos  en  el  pueblo  de  su 
nombre,  las  aldeas  de  Agualeaguairc,  Cerco  de 
Piedras,  La  Enea,  El  Potrero  y  San  Marquitos, 
y  un  gran  número  de  pequeños  caseríos.  Está  en 
los  confines  del  dep.  de  Él  Paraíso. 

MOROMORO:  Geog.  Cantón  de  la  primera 
sección  de  la  prov.  de  Valle  Grande,  dep.  de 
Santa  Cruz,  Bolivia;  3158  habits.  ||  Cantón  de  la 
prov.  de  Chayanta,  dep.  de  Potosí,  Bolivia; 
4553  habits. 

*  MORÓN:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Sevilla,  tiene  1055  kms.=  y  40013 
habits.  Sus  7  ayunt.  comprenden  1  c.,  6  v. ,  8 
caseríos  y  1299  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Morón  de  la  Frontera  tiene  537  kms.* 
(englobada  sn  superficie  con  la  del  ayunt.  de 
Coripe)  y  14190  habits.,  de  los  que  12513  co- 
rresponden á  la  c.  de  Morón  de  la  Frontera,  y 
el  resto  á  3  caseríos,  un  rancho,  el  estalilcciniien- 
to  balneario  de  Pozo  Amargo  y  los  edif.  y  al- 
bergues diseminados. 

-*  Morón  de  la  Fuonteka:  Geog.  V.  Mo- 
rón en  este  Apéndice. 

MORONENSE:  adj.  Katural  de  Morón  (Sevi- 
lla). U.  t.  c.  s.  1,  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

MORONES,  NESA:  adj.  Natural  de  Morón  de 
Almazán  (Soria).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

MOROSI  (José):  Biog.  Mecánico  italiano,  n. 
n  I'iipal'ratta  cu  1772 ;m.  en  Cocombola  en  ISIO. 
Fué  profesor  de  física  experimental  de  la  uni- 
versidad de  Pavía,  y  de  mecánica  en  Milán,  eu 
donde  fundó  una  fábrica  de  tejidos.  Inventó  una 
máquina  para  demostrar,  físicamente,  la  pará- 
bola resultante  del  movimiento  horizontal  com- 
binado con  el  vertical.  Por  encargo  del  gobierno 
desempeñó  misiones  científicas  en  Francia,  Ho- 
landa, Suiza  y  Alemania.  Se  retiró  á  la  vida 
¡■rivada  en  1832. 

MORÓTE  (Luis):  Biog.  Abogado,  escritor  y 
político  español,  u.  en  Valencia  el  9  do  enero  de 
1864.  Figura  entre  los  más  brillantes  y  cultos 
periodistas  contemporáneos,  y  se  ha  distinguido 
especialmente  como  corresponsal  de  Kl  Liberal, 
del  Heraldo  de  iladrid  y  de  otios  grandes  dia- 
rios españoles  durante  las  guerras  de  Melilla  y 
de  Cuba,  la  revolución  de  Rusia  y  los  sucesos  de 
Casablanca  (Marruecos)  en  1907.  Desdo  esos  lu- 
gares enviaba  interesantes  artículos  de  informa- 
ción y  de  crítica,  que  daban  cabal  y  perfecta  idea 
del  país  y  de  los  hechos.  Con  tal  celo  y  entu- 
siasmo desempeñó  su  misión  en  Cuba,  que  en- 
traba en  el  campo  enemigo  y  llegó  á  caer  en  po- 
der de  Máximo  Gómez:  á  punto  estuvo  de  ser 
fusilado.  En  política  fué  republicano  hasta  1910 
en  que  .'<e  afílicial  partido  monárquico  demócrata 
que  «laudilln  el  Hr.  Canalejas.  Ha  sido  diputado 
autonomista  por  Cuba,  y  en  los  Cortes  de  1907 
repre»ent<$  como  diputado  á  Madrid.  Es  orador 
fáoU  y  elocuente,  y  entre  sus  campañas  parla- 
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mentarías  merecen  citarse  las  que  ha  sostenido 
con  motivo  de  la  ley  de  Jurisdicciones,  presu- 
puestos, cuestiones  sociales  é  instrucción  pú- 
blica. Es  también  autor  de  excelentes  libros  de 
política,  sociología,  historia,  viajes,  etc.,  tales 
como:  La  l.bcrtad  en  lus  tiempos  antiguos,  en  la 
Edad  media  y  en  los  pueblos  modernos;  Las  ano- 
malías en  los  criminales  (Antropología  Penal); 
La  moral  de  la  derrota  (sobre  el  desa.stre  de  Es- 
jmña  en  1898);  Pasados  por  agua  (artículos  de 
crítica);  Los  /railes  en  España;  La  lievolnción 
cnRusia  (2  partes);  yiVtaño de  almas;  La  Dmna; 
Sagasta,  Melilla  y  Cuba,  obra  publicada  en  Pa- 
rís, etc.  Su  último  libro.  La  tierra  de  los  Gua- 
narlcmes  (así  se  llamaban  los  antiguos  reyes  de 
Gran  Canaria),  es  una  serie  de  impresiones  cu- 
riosísimas recogidas  por  su  autor  en  un  reciente 
viaje  (19101  que  hizo  á  las  islas  del  grupo  orien- 
tal del  archipiélago  atlántico. 

MOROXlLiCO  (Acido):  (?«ím.  Sin.  dcMÓKlco 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

MORQUE:  Geog.  Río  de  Bolivi;:,  en  el  dep.  (Je 
Chuquisaca.  Corre  por  el  cantón  de  Camargo, 
prov.  de  Cinti,  y  es  afl.  del  Grande,  que á  su  vez 
desagua  en  el  Camblaya  ó  Pilaya. 

*  MORRA:  El  puño  cerrado,  que  en  el  juego 
de  la  morra  vale  por  cero  por  la  cuenta. 

-  MoRBA  MUDA:  El  mismo  juego  cuando  se 
hace  simplemente  á  pares  ó  nones. 

"  MORRADA:  f.  fam.  Guantada,  bofetada. 

Pues  te  voy  á  dar  dos  morradas...  Pero  no 
grite.s  aunque  te  salte  las  muelas. 

Pereda. 

*  MORRAL:  m.  ant.  Mar.  Foque  que  en  las 
galeotas  se  amuraba  en  el  espolón. 

*  MORRALLA:  Lmpr.  Porción  de  letra  que 
queda  sobrante  al  echar  una  fundición. 

*  MORRILLO:  m.  Ten.  Kombre  qne  dan  \os 
curtidores  de  gamuza  á  la  primera  grasa  que  ex- 
traen de  las  pieles. 

-Morrillo:  Canto  rodado;  piedra  que  se 
desprende  de  una  altura  y  que  se  alisa  á  fuerza 
de  rodar  por  ramblas  y  arroyadas. 

-Morrillo:  Mar.  Morro  pequeño  ó  mogote 
aun  cuando  esté  rodeado  de  agua. 

*  MORRIÓN:  Prenda  del  uniforme  militar,  á 
manera  de  sombrero  de  copa  sin  alas  y  con  vise- 
ra, que  se  ha  usado  para  cubrir  la  cabeza. 

MORRIONOTIPIA:  f.  Arte  de  imprimir  sobre 
porcelana.     ' 

MORRIONOTIPURGIA:  f.  Impresión  tipográti- 
ca  con  caracteres  ó  tipos  fabricados  de  porce- 
lana. Empleado  este  sistema,  desde  hace  siglos, 
¡lor  los  chinos,  fué  ensayado  en  1878  por  los 
franceses,  que  fabricaron  tipos  para  carteles.  No 
tuvo  aceptación. 

MORRIS  (Carlo.s):  Biog.  Literato  é  historia- 
dor norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Chcs- 
tcr  el  1."  de  octubre  de  1833.  Es  profesor  en  la 
Academia  de  lenguas  antiguas  y  modernas  de 
Filadelfia,  y  ha  escrito  numerosas  obras,  entre 
ellas  un  Manual  of  Classical  Lilerature;  The 
Aryan  Hace;  Civilisation,  an  historical  review 
o/its  elcmcnts;  The  war  witkSpain;  El  rey  Ar- 
turo y  los  caballeros  de  la  Tabla  Redonda;  Bisto- 
rical  Tales  (once  volúmenes);  El  siglo  XIX; 
Diccionario  hiogrilfico;  Enciclopedia  de  conoci- 
mientos del  siglo  XIX;  Oradores  famosos;  las 
Vidas  de  la  reina  Victoria,  de  Mac  Kinley,  etc. 
Edita  la  New  Science  Review. 

-Morris  (Enrique  Crittenden):  Biog. 
Abogado  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Chicago  el  18  de  abril  de  1868.  Estudióy  se  gra- 
duó en  el  colegio  jurídico  de  Chicago  en  1889,  é 
ingresó  el  mismo  año  en  el  colegio  de  abogados 
de  dicha  ciudad.  En  tres  ocasiones  distintas, 
antes  y  después  de  terminada  la  carrera,  viajó 
por  Europa,  deteniéndose  eu  las  universidades 
de  Leijizig,  Freiburgo,  París  y  Gante,  poniendo 
especial  estudio  en  las  lenguas  y  en  la  literatura 
é  historia  modernas.  En  1893  fué  nombrado  cón- 
sul de  su  país  en  Bélgica,  cargo  que  desempeñó 
bosta  1898;  y  de  regreso  en  su  ])atria,  continuó 
ejerciendo  la  abogacía.  Ha  escrito  gran  número 
de  ortícnlos  y  nionografías  sobre  las  condiciones 
coniercialea,  industriales  y  sociales  de  Bélgica 
y  otros  uocionos  de  Europa,  durante  el  tiempo 
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que  duró  su  consulado;  y  algunas  obras,  de  las 
cuales  merecen  recuerdo  especial:  Historia  de  la 
CíilonizaeióH  desde  los  primeros  tiempos  hasta 
nuestros  días,  é  Historia  del  primer  banco  nacio- 
nal en  Chicago. 

-Morris  (Jacobo  Che.ston):  Biog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Filadelfia 
el  28  de  mayo  de  1831.  Ejerce  su  profesión  desde 
1854,  y  se  ha  distinguido  como  especialista  en 
las  enfermedades  nerviosas.  Tiene  escritos  nu- 
merosos artículos  sobre  Biología  sanitaria,  una 
traducción  con  notas  y  comentarios  de  la  obra 
de  Lehmann  Fisiología  química;  y  las  dos  obras 
siguientes:  Provisión  de  leche  en  las  grandes  ciu- 
dades, y  Depósitos  de  agua  de  Filadeljia,  muy 
estimadas  en  Norteamérica. 

-  MoKRis  (Luis):  Biog.  Poeta  inglés  contem- 
poráneo, n.  eu  Carmarthen  en  1833.  Estudió  con 
notable  aprovechamiento  la  carrera  de  Derecho, 
y  ejerció  la  abogacía  en  Lincolu's-Inn.  Fué  uno 
de  los  fundadores  de  la  universidad  de  Gales, 
juez  del  condado  de  Carmarthen  y  vicepresiden- 
te del  Reform-Club.  Sus  obras  princiíjales  son: 
Idilios  y  poesías  líricas;  Cantos  de  la  Gran  Bre- 
taña; Los  cantos  de  ambos  mundos;  Una  visiÓ7i 
de  los  santos;  Cantos  sin  ñolas;  Gwcn;  Canciones 
no  cantadas;  Gycia;  La  epopeya  del  Hades,  y  La 
Oda  de  la  vida. 

*  MORRO:  Cerrar  el  morro:  fr.  í'am.  y  fest. 
Callar. 

...  Eu  prendiéndole,  caló 
la  visera  y  cerró  el  morro, 
y  no  La  hablado  una  palabra. 

Rdiz  de  Alarcók. 

-  Morros:  m.  pl.  Ar.  Los  labios. 

-Estar  de  morro  dos  ó  más  personas:  fr. 
fig.  y  fam.  Estar  de  monos;  estar  enojadas  ó 


-Morro  (El):  Gcog.  Cerro  de  las  serranías 
de  la  prov.  argentina  de  San  Luis;  de  él  arran- 
can numerosos  desprendimientos  hacia  el  N.  y  S., 
como  el  Morrillo,  el  Cerrito  Blanco  y  el  Vultón. 
El  cerro  del  Morro  llama  mucho  la  atención  por 
su  forma  circular,  con  picos  ó  conos  elevados,  que 
rodean  un  hermoso  valle  de  varios  kms.  de  su- 
perficie con  aguas  de  vertientes,  y  accesible  por 
una  quebrada  angosta  denominada  «Puerta  del 
Potrero.  t> 

-  Morro  Grande:  Geog.  Serranía  de  Bolivia, 
eu  el  dep.  de  Chuquisaca.  Se  extiende  en  el 
Cantón  San  Juan  del  Piray,  Provincia  del  Acero; 
en  ella  se  encuentra  la  Abra  de  Añinibo,  y  tiene 
su  origen  el  río  del  mismo  nontbre,  el  Morro 
Grande,  que  nace  en  la  abra  citada,  en  el  mismo 
Cantón  y  Provincia,  corre  con  rumbo  NE.  á  SE. 
y  tributa  su  caudal  de  aguas  al  Salado,  alíñente 
del  Pücomayo. 

MORROCOY:  m.  Sin.  de  MORROCOYO  (V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

-Morrocoy:  m.  .Uar.  Dícese  de  la  embarca- 
ción grande  y  de  mucha  luerza. 

MORROCOYO:  m.  Galápago  americano,  común 
en  la  isla  de  Cuba,  con  el  carapacho  muy  conve- 
xo, rugoso,  de  color  obscuro  y  con  cuadros  ama- 
rillos. 

*  MORRÓN:  Mar.  Pedazo  de  cnerda  mecha 
que  en  uno  de  sus  extremos  tiene  un  mixto,  por 
medio  del  cual  puede  encenderse. 

-Bandera  morrón:  Mar.  Bandera  anudada 
ó  enrollada  con  que  se  pide  auxilio. 

MORROÑOSO,  SA:  adj.  Amer.  Se  dice  de  las 
personas  ó  de  las  plantas  mal  desarrolladas,  dé- 
biles 3'  raquíticas. 

MORROW  (Prince  A.):  Biog.  Médico  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Mount  Vernon 
(Kcntucky)  el  19  de  diciembre  de  1846.  Hizo 
sus  estudios  en  lo  universidad  de  New-Vork,  y 
se  ha  distinguido  como  dermatólogo:  con  cst.o 
carácter  pertenece  á  las  priucijiales  asociaciones 
americanas  y  europeas.  De  entre  sus  princi]>ales 
obros,  merecen  citarse  las  siguientes:  Mémonín- 
dum  renéreo;  Atlas  de  las  en/crmcdadci  renércas 
y  de  la  piel;  Sistenta  de  las  enfermedades  genito- 
urinarias; Sifilologia  y  dermatología  (3  volb.); 
Lepra,  y  Enfermedades  sociales  y  el  malrimonio, 
Morrow  es  también  fundador  y  director  de  uno 
revista  de  enfermedades  cutáneas  y  génito-uri- 
uarias. 


MORS  ULTIMA  RATIO  (La  muerte  es  la  razón 
final):  Sentcueía  latina  con  que  se  da  á  enten- 
der que  la  muerte  [joue  término  á  todo. 

*  MORSANA:  f.  Bol.  Arliolillo  de  Asia  y  de 
Al'ric-a,  de  la  familia  de  las  eigol¡l(;as,  con  hojas 
opuestas,  ajiareadas,  pecioladas  y  comimestas  do 
hojuelas  trasovadas;  llores  con  cáliz  dividido  en 
cinco  partes,  corola  de  cinco  píulos  iguales  y 
enteros,  dii-z  estambres  y  uu  |)islilo,  y  truto  en 
cápsula  con  muchas  semillas.  Sus  brotes  tiernos 
se  comen  encurtidos. 

MORSE  (Eduardo  Silvestke):  Hiog.  Natu- 
ralista y  etnólogo  americano  contemi>oráneo, 
u.  en  Tortland  (Maine)  el  18  de  junio  de  1838. 
I'lstudió  con  notable  aprovechanjiento  las  Cien- 
i'ius  Naturales  en  la  Escuela  cicnlílica  Lawrence, 
l>ajo  la  dirección  de  Luis  Agassiz;  y  al  terminar 
sus  estudios,  fué  nombrado  catedrático  de  Ana- 
tomía y  Zoología  comparada,  en  Bowdoin;  cargo 
que  desempeñó  durante  cuatro  afios.  Pasó  en 
1875  al  Japón,  en  cuya  universidad  imperial  fué 
profesorde  Zoología  desde  el  1877  al  SO.  Durante 
su  estancia  en  Tokio,  estudió  la  cerámica  japo- 
nesa, logrando  ser  una  autoridad  de  iirimcr  or- 
den en  esa  materia,  l'erlenece  á  las  sociedades 
de  orientalistas,  y  de  Arqueología  y  Zoología  do 
Berlín,  Londres,  .lapón  y  las  principales  norte- 
americanas. Sus  obras  más  imiiortantes,  aparte 
de  muchos  artículos  de  zoología,  etnología  y  ar- 
queología, son  las  siguientes:  J'rivtcr  libro  de 
Zoología;  Las  casas  japonesas;  Cahilogo  de  una 
eoleceión  de  cerámica  japoiicsa,  y  Vistas  de  China 
y  casas  chinas, 

'  MORSELLi  (Enrique  Agustín):  Biog.  Este 
sabio  antropólogo  y  filósofo  italiano  ha  conti- 
nuado la  serie  de  sus  importantes  publicaciones, 
entre  ellas  las  lecciones  de  Antropología  gene- 
ral, que  empezó  en  1887,  y  la  introducción  y  no 


tas  al  Problema  del  Universo,  de  Haeokel,  y  las 
obras  tituladas:  Psiculogia  e  spiritismo,  y  Filo- 
sofi  giovani  e  idee  vecchie. 

MORSILLÓN:  m.  Zool.  Mejim.óN. 

Hncían  de  ."ius  barbas  firme  aprisco 
la  almeja,  el  MiiRSiLLÓN,  pulgo  y  cangrejo, 
cual  la  suelen  Uacer  en  peña  ó  risco. 

Cervantes. 

MORTA:  Mit.  Nombre  de  una  de  las  Tareas 
que  presidía  el  dcbllno  de  los  que,  nacidos  antes 
o  después  del  término  ordinario,  morían  inme- 
diatauícnte. 

'  MORTAJA:  Mor.TA.IA  DK  ESPAlíTO:  flg.  PE- 
TATE; esterilla  de  palma  ]iara  dormir  sobre  ella. 

-Mor.TA.TA.s:  f.  pl.  Impr.  Los  huecos  que 
tienen  las  ramas  para  lijar  en  ellos  los  cruceros.  || 
Huecos  que  hay  en  los  cruceros,  sobre  los  que 
caen  las  punturas. 

*  MORTERETE:  ni.  Ufar.  Taco  de  madera,  ci- 
lindrico y  taladrado  verticalmentc  en  su  centro, 
con  una  chapeleta  encima  del  agujero  y  una  asa 
por  donde  se  engancha  con  el  .sacanabo.  Este 
instrumento  se  asienta  solue  la  división  del  |iri- 
mero  y  segundo  cuerpos  de  la  bomba,  y  sirve 
para  hacer  niás  enérgica  la  acción  de  dicha  má- 
quina. 

MORTEROS:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  San 
Justo,  prov.  de  Córdoba,  líep.  Argentina;  1700 
habitantes  y  estación  en  el  f.  c.  Buenos  Aires  y 
Kosario.  Es  centro  comercial  de  importancia  y 
exporta  los  cereales  que  se  producen  en  la  culti- 
vada zona  que  le  rodea.  Es  el  mejor  punto  de  des- 
embarque |>ara  llegar  á  la  costa  oriental  de  la 
.Mar  Chiquita,  que  dista  pocos  kms.  Iiac^iael  po- 
niente. No  lejos  de  .Morteros, al  E.,  encuéntrase 
el  antigiio  fortín  que  lo  ha  dado  nombre,  y  la 
frontera  de  Santa  Ké. 

MORTET  (P.  L.  Carlos):  Biog.  Paleógrafo 
francés  contemporáneo,  n.  en  Nancy  (Mcurthe- 
ct-Mosclle)  el  4  do  marzo  do  1852.  Hizo  sus  es- 
tudios en  el  liceo  do  I'au,  en  las  facultades  de 
Derecho  y  do  Letras,  de  Burdeos,  y  en  la  «Ecole 
desChartcs.»  Hasido  sucnsivamenfe;  profesorde 
historia  en  los  liceos  di^  Montdc-Marsan  y  de 
Périgueux  (1871);  biblicjtci-ario  de  la  lacultad 
do  Derecho,  do  Burdeos  (1874  7»>);  sustituto  do 
primera  clase  en  los  estrados  dclTril>unal  de  Ca- 
sación {1878-79);  bibliotecario  de  la  universidad 
de  Burdeos  (1880  84  >,  y  en  la  ailualidad  es  con- 
servador de  la  biblioteca  di'  Santa  Oenovcva,  y 
tiene  &  su  cargo  ol  curso  de  bililiografía  y  servi- 
cio do  bibliotecas  en  la  4  Oolo  des  Charles.  >  Ha 
ToHu  X  X  V 1 1 1,  A  plmiiet  11 
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publicado:  Catalogue  méthodique  de  la  bibliollie- 
que  de  la  Faculté  de  droil  de  Bordeaux  (1876); 
Elude  sur  la  nvltité  des  contrals,  en  droil  romain, 
dans  l'ancicn  droit  /raneáis  et  d'ajirés  le  Code 
civil,  tesis  doctoral  premiada  por  la  Facultad  do 
Derecho  do  Burdeos  (1878);  Le  Livrc  des  (Jons- 
tUutions  dimrnées  le  Chastelct  de  París,  nueva 
edición  con  introducción,  notas  y  glosario,  tesis 
de  la  «Ecole  des  Charles»  premiada  por  la  Acade- 
miado  Inscripciones  y  Bellas  Letras  (1884);  La 
Féodalité  (1893);  La  Science  de  l'histoire  (18!i4), 
y  varios  artículos  en  la  Grande  Encyclopidie,  la 
Revue  des  Bibliulhéqucs,  Le  Dibliographe  modcr- 
ne  y  la  Ilevtie  internationale  de  I  Enscignement. 
MORTEZA  (MiKZA  Yan  el-Molk):  Uiug.  Ge- 
neral y  di|ilomútico  persa  contemporáneo,  n.  en 
Teherán  en  agosto  de  1886.  Hasta  la  edad  de 
once  aflos  reciliió  la  educación  en  su  casa  por 
profesores  árabes  y  ])ersas;  y  después,  durante 
dos  años,  en  el  colegio  de  Üarel-Jonum,  donde, 
además  de  los  cursos  ordinarios,  estudió  la  cien- 
cia mili:ar  y  la  lengua  francesa;  luego  pasó  á 
París,  acompañado  de  un  hermano  suyo,  y  estu- 
dió en  el  Liceo  do  San  Luis.  En  1882  regresó  á 
Teherán,  fué  nombrado  chambelán  é  intérprete 
de  la  corle  imperial,  en  la  que,  durante  su  niñez, 
había  sido  paje.  En  1 897,  desimés  de  desemiieñar 
varias  delica(las  comisiones,  fué  nombrado  cónsul 
general  en  el  Caucase,  con  residencia  en  Tillis; 
dos  años  después  le  nombraron  secretario  pri- 
mero del  ministerio  imperial  de  Asuntos  extran- 
jeros, y  poco  nuis  tarde  jefe  de  los  Negocios  de 
Francia,  España,  Italia,  Suiza  y  América,  hasta 
1904,  en  que  descniíieñó  el  cargo  de  embajador 
extraordinario  y  ministro  plenii>otenciario  de 
Persia  en  las  repúblicas  americanas.  Recibió  del 
xah  varios  títulos  y  condecoraciones,  como  las 
medallas  de  oro,  plata  y  bronce  del  ministerio 
de  Instrucción  pública,  ])or  haber  escrito  algunas 
obras  de  texto  recientemente  publicadas  en  Per- 
sia; la.s  de  coronel  y  general  de  las  Ordenes  del 
Sol  y  del  León  y  la  de  Timsal.  También  ha  reci- 
bido condecoraciones  de  Austria,  Turquía,  Bél- 
gica y  Francia.  Morteza  ha  escrito,  adeuiás  de 
las  obras  aludidas,  una  novela,  dos  comedias  y 
unas  cunntas  traducciones. 

*  MORTIFICACIÓN:  f.  Patul.  y  Cir.  Estado 
especial  de  las  partes  orgánicas  atacadas  de  ne- 
crosis ó  gangrena,  y  fase  de  los  fenómenos  que 
]iroduccn  iliclio  estado  ( V.  Gangrena  en  el  tomo 
correspondiente  del  DircioNARlo,  pág.  116, 
col.  2."). 

MOnTIMER  (ToM,(s):  Biog.  Escritor  inglés,  n. 
en  Londres  en  17:iO;  m.  en  la  misnuí  capital  en 
1809.  Siguió  la  carrera  consular,  que  abandonó, 
después  de  haber  sido  muchos  años  representante 
en  Holanda,  para  dedicarse  á  la  literatura.  De 
sus  varias  obras  citaremos  como  más  notables: 
El  I'tutarcu  francés;  Elementos  de  comercio,  de 
política  1/  de  hacienda,  y  Desarrollo  de  la  riqnexn 
pnhliea, 

MORTO,  TA:  adj.  fani.  y  fest.  Mt'ERTO,  ta. 
Los  perros  muertos  y  las  «ratns  murtas. 
Lope  dk  Vega. 
MORTON  (Tos  de):  Patol.  Tos  que  sobreviene 
por  accesos,  en  especial  después  de  las  comidas, 
produciendo  vómitos  de  materias  alimenticias,  y 
que  suele  observarse  en  el  curso  de  la  tuberculo- 
sis pulmonar. 

-  MniiTON  (Enfermedad  ó  Neuralgia  de): 
Patul.  Sin.  do  Metatarsaloia  (V.  en  este  mis- 
mo Al'IÍNDICE). 

-MoRTON  (Levi  Parsons):  Biog.  Político 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Shorcham 
(Vermont)  el  16  de  mayo  de  1824.  Fué  vicepre- 
sidente do  los  Estados  Unidos,  liesimés  de  habi-r 
desempeñado  otros  cargos  de  signilicada  impor- 
tancia, entre  ellos  el  de  representante  do  su  país 
en  Francia  con  carácter  de  ministro  plenipoten- 
ciario. Más  tarde  fué  nombrado  gobernador  ci- 
vil do  Nueva  York. 

-  MoRTON  (ToM^s):  Biog.  Escritor  inglés,  n. 
en  Durhain  en  1764;  ni.  en  Londres  en  1838.  Se 
dedicó  á  escribir  para  el  teatro  y  fué  uno  de  los 
autores  que  mejor  supieron  manejar  en  su  época 
los  recursos  escénicos.  De  sus  muchas  obras  ri- 
taremos:  Los  Inrenciblcs;  El  arte  de  curar  las 
peun\  del  iora:ón  ;  í,a  ninuera  de  casarse;  Colón  ; 
Los  niHos  en  rl  campo;  Un  Rolando  para  un  Vli- 
rerio,  y  Zoiinski. 

MORTONVAL  (ALEJANDRO  OuE-sDON):    liiog. 
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Hscritor  francés,  u.  en  latís  en  17^0;  ni.  en 
Saint.Cloud  en  1856,  Fué  habilitado  del  ejéicilu 
en  época  del  Imperio,  y  al  advenimiento  de  los 
Borboues,  emprendió  negocios  coloniales  que  Ira- 
casaron.  Mus  taide  entró  al  servicio  del  duquo 
de  Alba  y  le  acoin|>ahó  cu  sus  viajes,  hasta  que, 
Jior  último,  lijó  su  residencia  en  París.  Esciibió 
muchas  novelas  y  obras  históricas,  siendo  las 
principales:  Une  sombre  hisloirr;  llistoiredesgue- 
rres  de  la  Vendée  de  1792  rt  1796;  llisloire  des 
campagncsde  Francc  en  1814  f<rii  181 5 ;//i»<oíre 
de  ¡a  ijuerre  de  Ilnssic;  Mon  ami  Norberl,  é  Hit- 
toire  des  giiores  d'Allnnayne  de  1807  á  1809. 

MORTUORIO:  ni.  Muerte,  defunción.  (Se  dice 
mortuorio  de  la  niuerlo,  como  casorio  del  casa- 
miento.) 

Past'-lo  moderadamente,  porque,  porniitiera- 
ble  que  >ea  la  casa  (de  una  viuibi),  el  primer 
!>ño  del  MuUTl'OItlo  nunca  fulla  >¡e  que  lincer 
dineros,  ó  ya  se  venda  la  Joyuela,  ó  se  emp«iie 
la  premia. 

liR.  Jerónimo  de  AlcalX. 

MORUCHO:  m.  Novillo  embolado  [lara  que  los 
alicionadiis  lo  lidien  en  la  plaza  de  toros.  |  Tono. 

MÓRULA:  f.  Embriol.  Fase  do  la  división  del 
huevo,  durante  la  cual  las  células  primitivas  ó 
blastónieiüs  se  agrupan  fonnando  un  agregado 
eslérico  que  da  al  conjunto  el  aspecto  de  una 
mora.  En  el  centro  de  este  agregado  so  va  for- 
mando poco  á  poco  una  cavidad  llamada  «cavidad 
de  segmentación.»  Cuando  es  muy  extensa,  el 
germen  toma  el  nombre  de  i/c¡í<«/o(V.  Blástu- 
la en  este  mismo  Ai'énuice). 

•  MORUNO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  moros. 

El  maisiro  fijaba  en  ella  los  ojos  de  niir.iila 
Moni'NA,  graves,  nn  tanto  oblicuos,  y  fruncía 
el  entrecejo  ligeramente. 

E.  Pardo  BazXn. 

MORVAN  (CoiiEA  FIBRILAR  de):  Patol.  Enfer- 
medad caracterizada  por  contracciones  tíbrilaies 
que  se  manifiestan  primciamentecn  los  músculos 
de  la  pierna  y  del  muslo  y  que  suele  propagarse 
á  los  músculos  del  tronco  y  aun  de  las  extremi- 
dades sujieriorcs.  Se  jirescnta  en  los  jóvenes  do 
diez  y  seis  á  veinte  atlos  y  termina  siempre  con 
la  curación,  aunque  son  muy  comunes  las  re- 
caídas. 

-MoRVAN  (Enfermedad  de):  Patol.  Afec- 
ción que  se  caracteriza  i>or  la  aparición  de  ]>ana- 
dizos  indolentes  en  la  última  lalangede  los  dedos 
de  las  manos,  y  por  determinados  trastornos  de 
la  sensibilidad  táctil  y  térmica  semejantes  á  los 
característicos  de  las  neuritis  periféricas,  que  so 
atenúan  en  razón  de  la  distancia  comprendida 
entre  el  extremo  del  miembro  afectado  y  la  raíz 
del  mismo.  Algunos  autores  contunden  esta  en- 
fermedad con  la  siringoniielia,  déla  cual  ojiinan 
que  osuna  variedad,  entre  ellos  Jolfroy  y  Achard; 
mientras  que  otros  la  consideran  como  una  de  las 
nianifestacioncs  de  la  lepra,  propia  del  jmís  de 
Bretaña;  hipótesis  no  comprobada  y  que  sola- 
mente podrá  afirmarse  cuando  se  haya  encontra- 
do, en  estos  enlennos,  el  bacilo  de  Hansen. 

MOS(Fi!.  Jerónimo):  Bíoí;.  Natiiral  do  Co- 
centaina,  reino  de  Valencia;  vistió  el  hábito  de 
la  orden  de  Predicadores  en  el  convento  de  ¡^^an- 
lo  Domingo,  de  Valencia,  el  lOdo  julio  de  1571: 
fué  discípulo  en  Teología  del  célebre  profesor 
Fr.  Tomas  de  Slaluenda  y  obtuvo  el  grado  de 
maestro  en  la  orden  y  los  empleos  de  prior  del 
convento  de  Lonibay,  cuatro  veces  del  Valenti- 
no, calificador  do  la  Inquisición  v  provincial  de 
Aragón.  Falleció  el  28  de  enero  do  1634.  Escri- 
bió: Sermón  en...  ¡cís  fiestas  de  l'aleneia  d  la 
Canonización  de  San  Hai/mnndo  de  Peia/inl 
(Valencia,  Juan  Crisóstoino  Oarriz,  1602,  8.*); 
Caliltoqo  Genealógico  de  los  Condes  de  Coc*>ita>- 
na  (ms.,  4.°);  Aoticias  de  ¡'alenda  ¡i  iu  Reino 
(ms.,  4.°);  Sermones  rarios  (ms,  en  4.*). 

M08AB  BENSOBEIR:  Bi"o<7.  Caudillo  árabe  del 
siglo  vil,  gol'crnaibir  del  Irak.  Ahogó  en  sangro 
la  rebelión  de  los  siítaa  de  Kula  en  687.  En  689 
trató  de  arrojar  á  los  yarichitas  do  la  i>en(nsn. 
la  arábiga,  pero  no  lo  consiguió  jwr  faltarle  ol 
auxilio  de  su  hermano.  Mosah  vióso  ontonce-s 
acorralado  en  la  Meca.  Cuando  en  690  estalló  la 
guerra  entre  lo»  califas  omeyoy  sobeirida.  envió 
Mosab  también  sns  tropas  de  Kula.  Pero  el 
omevtt  había  comprado  ya  i  los  soldados  imkc- 
sea  y  Mosab  vióso  abandonado  en  el  monionto 
36 
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de  la  batalla.  Sin  ciiiliaigo,  como  no  quiso  pos- 
trarse á  los  pies  de  su  enemigo,  siguió  peleando 
con  su  hijo  Ora  hasta  morir  el  22  de  noviembre 
de  690. 

*  MOSAICO,    CA:  adj.   Rtl.   COSMOGONÍA  MO- 

s.\ica:  V.  CiiEAciÓN  en  el  tomo  correspondiente 
del  DiccioNAnio. 

MOSAÍSTA:  m.  Constructor  de  mosaicos. 

¿No  es  real  el  .sentimiento  que  presiilc  á  !.■» 
labor,  por  ejemplo,  de  un  niisaltsta  ó  de  uu 
mosaísta. 

E.  Pardo  Bazán. 

MOSaIta:  m.  Mosaísta. 

Entonces  los  últimos  maestros  mosaitas  de 
Constantiuopla  llenaban  con  pieiiras  brillantí- 
simas lie  mosaicos  los  arcos  lie  sus  monumen- 
tos. 

CaSTELar. 

MOSASAURO:  m.  Paleonl.  V.  MosASAURloen 
el  tomo  correspondiente  del  cuerpo  de  esta  obra. 

*  MOSCA:  fig.  Enfado,  resentimiento.  (Con 
esta  acepción,  omitida  en  todos  los  Dicciona- 
rios, se  comprende  y  explica  la  inclusión  en  ellos 
del  yerbo  amoscarse.  J 

-  ¡Qué  ha  habido?-  {Ap.)  Con  mosca  viene. 
Caldkiión. 

-Mosca:  Mar.  Lo  mismo  que  Escampavía. 

-Mosca:  Miís.  Nombre  de  una  de  las  cuerdas 
de  la  viola  de  ruedas,  la  cuarta,  colocada  detrás 
del  tecladillo  del  instrumento,  que,  como  es  sa- 
bido, pertenece  al  grupo  de  los  de  cuerdas  frota- 
das por  la  acción  de  una  ruedecilla  untada  de 
colofonia  y  movida  por  una  rueda  ó  manubrio. 

-  Mosca:  Mus.  Instrumento  de  la  India,  que 
corresponde  al  oboe  europeo,  y  que  se  emplea 
]>articularraente  en  la  comarca  del  Koimbetur. 
El  tubo  es  de  madera,  y  de  bronce  la  parte  alta 
y  el  pabellón.  Consta  de  siete  agujeros  laterales 
abiertos  en  la  parte  superior  del  tubo. 

-Mosca  de  la  cap.ne:  Moscarda,  especie 
de  mosca  qne  se  alimenta  de  carne  muerta. 

-  Mosca  db  Milán:  Parche  pequeño  de  can- 
táridas. 

-¡Buen  puñado  son  tres  moscas!:  fr.  con 
que  se  pretende  dar  á  entender  el  poco  aprecio 
que  se  hace  de  alguna  cosa. 

-  Hacer  más  daño  que  las  moscas  de  San 
NAtíCiso:  fr.  prov.  que  se  suele  aplicar  al  indivi- 
duo ú  objeto  que  causa  granaes  estragos. 

-  Parecer  una  mosca  en  leche:  fr.  comp. 
Dícese,  por  lo  regular,  de  la  persona  morena  ves- 
tida de  blanco. 

-Puñado  de  moscas:  fr.  Conjunto  de  cosas 
que  pronto  y  fácilmente  se  dispersan  ó  desapa 
recen. 

-  Ser  más  goloso  que  las  moscas:  fr.  Ser 
muy  aficionado  á  andar  gulusmeando. 

-Moscas  de  San  Narciso:  Insectos  que  apa- 
recieron en  Gerona  durante  el  sitio  que  le  pu- 
sieron los  franceses  en  1285,  al  mando  de  Felipe 
el  Almido.  Eran,  segiin  Desclot,  en  parte  mo- 
rado-obscuras ,  en  parte  verdes  y  en  algunos 
puntos  rojas.  Supone  que  tales  insectos  eran  ve- 
nenosos y  que  se  cebaban  prcfcrenteniente  en  los 
caballos,  los  cuales  morían  en  cuanto  sufrían 
una  picadura,  y  sus  cadáveres,  al  entrar  en  pu- 
trefacción, inficionaban  la  atmósfera.  Esto,  uni- 
do á  las  fatigas,  á  los  ardientes  calores  propios 
de  la  estación,  á  la  penuria  y  al  hambre  que  su- 
fría el  ejército  francés,  fué  causa  de  que  en  ésto 
se  desarrollara  una  peste  muy  mortífera.  Los 
dichos  insectos  son  mencionados  todavía  con  el 
nombre  de  mosca.i  de  San  Narríso  por  haber  in- 
ventado el  siciliano  Nicolás  Spczialc  la  leyenda 
de  que  habían  salido  del  8n]nilnro  de  dicho  San- 
to, patrón  de  la  ciudad  sitiada,  al  irá  profanar- 
lo los  franceses;  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  la  tal  profanación,  si  la  hubo,  ya  ocurrió  al 
principio  del  asedio,  puesto  que  el  templo  donde 
existía  dicho  sepulcro  se  hallaba  á  extramuros 
de  la  ciudad  y  fué  uno  de  los  primeros  puntos 
cstratéijico»  de  que  los  sitiadores  se  apoderaron. 

M08CABADO,  DA:  adj.  Mascabado. 
MOSCADERO:  m.  ant.  Mosqueador;  especie 
de  abanico  para  espantar  ó  ahuyentar  las  mos- 
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*  MOSCARDÓN:  m.  Zoot.  Especie  de  mosca  de 
doceá  trece  milímetros  de  largo,  de  color  llardo 
obscuro,  muy  vellosa,  que  deposita  sus  huevos 
entre  el  pelo  de  los  rumiantes  y  solípedos  en  los 
jiuntos  en  que  el  animal  se  ]jucde  lamer;  así  pa- 
san aquéllos  al  estómago  y  desarrollan  larvas 
que  sólo  salen  con  los  excrementos  y  caen  á  tie- 
rra cuando  van  á  cambiarse  en  ninfas,  antes  de 
pasar  á  insectos  perfectos. 

-Moscardón:  Moscón;  especie  de  mosca 
zumbadora,  de  un  centímetro  de  largo,  de  cabeza 
leonada  y  cuerpo  azul  obscuro  con  reflejos  bri- 
llantes, que  deposita  sus  huevos  en  las  carnes 
IVescas,  donde  se  cambian  en  larvas  ó  cresa  en 
doce  ó  catorce  horas. 

-Moscardón:  Abejón:  juego  entre  tres  su- 
jetos, etc. 

*  MOSCARETA:  f.  prov.  Mure.  Papamoscas; 
pájaro  que  se  domestica  con  facilidad  y  sirve 
para  limpiar  de  moscas  las  habitaciones. 

MOSCATELErIa:  f.  Acción  propia  de  mosca- 
tel ó  adolescente. 

Que  esto  ya  me  lo  sabía, 
y  en  paite  está  disculpado, 
que  las  joyas  que  le  ha  dado 
lué  gran  moscatelería; 
pero  él  las  sabrá  cobrar 
haciendo  alguna  invención. 

LopK  DK  Vega. 
MOSC  A  VI:  Gfog.  Cantón  de  la  primera  sección 
de  la  prov.  de  Charcas,  dep.  de  Potosí,  Bolivia; 
1 390  habits. 

MOSCÓN,  CONA:  adj.  Desvergonzado,  picaro, 
mozcorro. 

Haciendo  lo  qne  hizo  con  la  moscona  de 
abajo. 

Pereda. 

-*  Moscón:  m.  fig.  y  fani.  Mosca;  persona 
molesta,  impertinente  y  pesada. 

-  Parecer  un  moscón:  fr.  Aplícase  al  sujeto 
qne  importuna  á  otro,  ya  repitiendo  continua- 
mente la  misma  tema,  ya  murmurando  sin  cesar 
entre  dien  tes  aquello  que  es  causa  de  su  disgusto 
ó  incomodidad. 

MOSCONEAR:  n.  Hacer  el  moscón,  ser  imper- 
tinente ó  pesado. 

MOSCONEO:  ni.  Acción  ó  efecto  de  mosconear. 

-  Mosconeo:  Vida  de  travesuras,  picardías, 
algo  como  bribia  ó  briba. 

Coló,  Guarin  y  tantos  otros  camaradas  de 
bribia  y  mosconeo,  sólo  quetlaban  en  s\i  me- 
moria para  recrearse  en  el  bienestar  presente 
con  el  recuerdo  de  las  amarguras  pasadas. 
Pereda. 
MOSCOSO  (Juan  de  Dios  ):  Biog.  Jurisconsul- 
toargcntinücontemporáneo,n.  en Córdobaé hizo 
sus  estudios  en  el  colegio  de  Montserrat  y  en  la 
universidad  nacional  de  San  Carlos.  Doctor  en 
Jurisprudencia  en  1867,  renunció  al  puesto  de 
tesorero  general  de  aquella  provincia  al  ser  nom- 
brado fiscal  de  los  tribunales.  Llamó  la  atención 
la  actitud  enérgica  de  JIoscoso  en  la  célebre  vis- 
ta contra  el  cnra  de  Punilla,  que  había  sido  pro- 
cesado por  haber  celebrado  un  matrimonio  sin 
tener  á  la  vista  el  acta  de  la  previa  celebración 
civil,  y  que  le  atrajo  las  felicitaciones  de  la  pren- 
sa católica  nacional  y  extranjera.  En  el  mismo 
año,  trasladóse  Moseoso  á  Buenos  Aires,  siendo 
nombrado  juez  por  el  presidente;  pero  renunció 
el  cargo  y  a-sumió  la  dirección  de  La  Vnióii.  En 
1894  obtuvo  la  plaza  de  catedrático  de  Derecho 
constitucional  en  la  universidad.  Moseoso  es  un 
magistrado  íntegro  y  respetado  y  ha  conservado 
su  independencia  ante  conflictos  políticos  gra- 
vísimos, que  no  fueron  bastante  á  hacerle  iicli- 
nar  la  balanza  en  pro  ni  en  contra  de  bando  ó 
jiersonalidad  determinada. 

M08ECHES:  m.  pl.  Etnog.  Tribus  indígenas  de 
la  Guinea  continental  española.  Habitan  en  la 
parte  N.,  inmediatamente  al  S.  del  río  Cami)o 
inferior,  y  en  las  orillas  del  río  Envía  ó  M'bfa. 
Se  les  llama  también  Mossekisy  M'voñis. 

MOSEILIMA:  Biog.  Profeta  de  loe  Hanifs,  ad- 
versario de  Mahoma  y  á  quien  los  musulmanes 
llamaron  el  falso  profeta,  atribuj'éndole  acciones 
á  cual  más  inde<nroaa.s.  Supo  alejar  á  BU  pueblo 
del  Islam  merced  al  éxito  de  su  ]>redicaeión  y 
agnipar  en  torno  auyo   millares  de  guerreros 
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dispuestos  á  defender  la  libertad  reconquistada, 
contra  el  yugo  de  Medina.  Venció  con  sus  hues- 
tes á  Jalid  en  Ikrima,  pero  fué  vencido  á  su  vez 
en  Akraba  en  la  batalla  llamada  «del  jardín  de 
la  muerte.»  Moseilima  perdió  allí  la  vida,  herido 
por  el  dardo  del  negro  Wahschi,  y  con  él  caye- 
ron los  principales  de  su  pueblo. 

MOSELEY  (Eduardo  Augusto):  Biog.  Abo- 
gado y  economista  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  Newburyport  (Massaehusetts)  el  23 
de  marzo  de  1846.  Después  de  ejercitar  algún 
tiempo  la  abogacía  con  extraordinaria  fama  y 
provecho,  fué  nombrado  magistrado  del  Tribu- 
nal Suprenio.  También  ha  sido  en  varias  legisla- 
turas miembro  del  Congreso  de  Massaehusetts. 
Es  autor  de  las  obras  siguientes:  Arbitrios  apli- 
cados á  los  ferrocarriles  y  á  sus  cnijilcos;  Aplica- 
ciones de  seguridad  overea  de  los  ferrocairites; 
Vn  siglo  de  comercio  interior;  Leyes  del  comercio 
interior;  La  ctteslión  de  los  tranaportes;  Acríden- 
tes  de  los  ferrucarriles  en  los  Estados  Unidos. 
Actualmente  es  Moseley  secretario  de  la  Comi- 
sión del  comercio  interior. 

MOSEN  (Julio):  Biog.  Poeta  alemán,  n.  en 
Marieuey  en  1803;  m.  en  Oldenhurgo  en  1867, 
Hijo  de  un  maestro  rural,  pudo,  con  el  auxilio 
de  varios  protectores,  terminar  la  carrera  de  De- 
recho. A  la  vez  que  ejercía  la  abogacía  en  Dres- 
de,  se  dio  á  conocer  como  poeta, y  el  gran  duque 
de  Oldenburgo  le  nombró  consejero  de  su  corte 
y  dramaturgo  del  teatro  real.  Sus  obras  más  im- 
portantes son:  Los  diez  últitnos  del  cuarto  regi- 
miento, y  El  trompeta  del  Kattharh. 

MOSENTHAL  (SALOMÓN  Germán):  Biog.  Es- 
critor alemán,  n.  en  Cassel  en  1821 ;  m.  en  Vie- 
na  en  1877.  Se  dedicó  á  la  enseñanza;  estuvo 
empleado  en  el  Ministerio  de  Instrucción  públi- 
ca de  Austria,  y  escribió  bastantes  dramas,  de  los 
que  citaremos  como  los  más  pojiulares:  Isabel 
Orsitii;  Cecilia  de  Albano;  Marina;  El  alcalde 
ríe  Altcnbüren;  Petra;  Parisina;  Dibora;  y  un 
tomo  de  Poesías  líricas. 

MOSETENES:  Geog.  Serranía  de  Bolivia,  al  E. 
del  dep.  de  La  Paz.  Está  formada  por  varios  ra- 
males continuos  de  poca  elevación  y  no  cubiertos 
de  nieve.  Paralelos  al  alto  Beni  y  al  río  Santa 
Elena,  son  conocidos  con  los  nombres  de  serra- 
nías de  Manaya  y  Chamaya;  al  E.  de  ellas  se  ex- 
tienden los  llanos  de  Mojosy  Yuracarés.  Da  nom- 
bre á  esa  serranía  la  nación  ó  tribu  de  los  M  ose- 
tenes,  dividida  en  chimanes,  que  viven  en  la 
confluencia  del  río  Covendo,  niuclianis  en  las 
márgenes  del  Beni  y  tescupis  en  las  márgenes 
del  Bopi.  Limitan  al  NO.  con  los  yuracarés,  al 
N.  con  los  apolistas,  al  O.  con  los  aymarás  de 
La  Paz,  al  S.  con  los  quechuas  y  al  E.  con  los 
mojos  y  yaracares. 

MOSETIG  (Alberto,  raRüN  de):  Biog.  Ciru- 
jano austríaco,  n.  en  Trieste  en  1838;  m.  en 
1907.  Hizo  sus  estudios  bajo  la  dirección  del  fa- 
moso Dumreicher:  como  cirujano  tomó  parte  en 
las  campañas  de  1866,  It70,"l878  y  1885,  y  du- 
rante Teinte  años  fué  médico  director  del  Hos- 
pital general  de  Viena,  donde  introdujo  el  em- 
pleo del  yodoformo.  Como  ojierador  gozo  de  gran 
tama,  y  como  autor  tiene  renombre  universal. 
Su  Manual  de  técnica  quirúrgica  es  una  obra 
maestra  en  su  género,  y  Primeros  auxilios  en 
caso  de  accidente  ha  alcanzado  numerosas  edi- 
ciones y  ha  sido  traducida  á  varios  idiomas. 
También  publicó  mucho  bueno  sobre  cirugía  y 
sanidad  en  campaña.  M.  ahogado  en  el  Danubio; 
mas  no  se  sabe  si  tuvo  el  ¡iropósito  de  suicidarse 
ó  si  fué  víctima  de  un  accidente. 

MOSHAFi  (Sha'afak):  Biog.  Oran  visir  ber- 
berisco del  calila  de  Córdoba  Al-Hakam  II.  En 
97 1  un  ataque  de  apojdejía  obligó  al  calila  á  dejar 
el  gobierno  totalmente  en  manos  de  Moshafi,  y 
á  pesar  de  no  ser  éste  hombre  muy  á  pro]>ósito 
para  gobernar,  pues  debía  su  elevado  puesto 
niiis  á  sn  talento  y  conocimientos  literarios  que 
á  sus  méritos  ]>olíticos,  marchaba  la  cosa  públi- 
ca como  bajo  el  gobierno  del  califa.  Después  de 
la  muerte  del  soberano,  dirigió  el  partido  de  los 
funcionarios  hispano -árabes  en  oposición  al  de 
los  esclavos  y  eunucos,  hasta  que  las  intrigas  de 
Almanzor,  mayordomo  de  palacio  y  favorito  de 
la  sultana  Aurora,  que  anibicionano  su  puesto 
de  regente,  le  hicieron  caer  en  desgracia,  no  sin 
haberse  manchado  antes  con  el  asesinato  del 
hermano  del  califa,  valiéndose  del  mismo  Al- 
manzor, el  cual  consiguió  en  978  arruinar  á  su 
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pncniigo,  acusándole  de  defraudador.  Destituido 
Mosliali,  Almaiizor  gozóse  en  la  desgracia  de  su 
rival  caído,  llevándole  durante  cinco  años  y  mal- 
tratándole continuamente  en  sus  viajes  y  eam- 
pañas,  hasta  que,  hastiado  ya  de  tan  bárbaro 
placer,  li izo  nmtar  al  infortunado  anciano  en  9S3. 

MOSIMAGON:  Mil.  Fiesta  que  celebran  los 
inilios  el  día  del  plenilunio  de  febrero,  y  que 
consiste  en  purilicarse  con  agua  saiita  y  mante- 
ner el  ayuno.  Los  habitantes  de  Poudichery  van 
al  río  de  Tircangi. 

MOSKOWA  (Uatalla  de):  Hist.  Dicjse  entre 
los  rusos,  mandados  i)or  el  general  KutusofI,  y 
his  franceses,  capitaneados  por  Na¡>oleón  I,  cer- 
ca de  dicho  río,  el  6  de  septiembre  de  1812. 
Los  rusos  hubieron  de  retirai-se  después  de  pelear 
tenazmente  durante  nueve  horas,  costándolcs  la 
jornada  52000  hombres  entre  muertos,  heridos 
y  dispersos.  Napoleón  se  contentó  con  tener 
libre  el  camino  de  Moscou  y  prosiguió  su  marcha 
con  los  95000  combatientes  que  le  quedaron. 

MOSLER  (Enrique):  Sio'j.  Pintor  y  grabador 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Nueva 
Vork  el  6  de  junio  de  ISil.  Estudió  rior  si  mis- 
mo el  arte  de  grabar  en  madera,  el  aibujo  y  la 
pintura,  llegando,  cuando  apenas  contaba  diez 
y  seis  anos,  á  entrar  como  caricaturista  en  un 
]>eriódico  festivo  de  Cincinnati,y,  sucesivamen- 
te, en  otras  revistas  de  importancia.  En  1863  se 
trasladó  á  París,  donde  perfeccionó  sus  estudios 
artísticos.  Sus  notables  obras,  especialmente  re- 
tratos y  grupos,  le  han  granjeado  envidiable 
fama,  y  le  han  valido,  entre  otras  distinciones 
y  premios,  una  medalla  de  la  Academia  Real  de 
Munich;  otra,  de  oro,  en  la  E.\j>osición  Interna 
cional  de  Niza;  un  premio  de  2500  dólares  con 
cedido  por  la  E.Kposición  de  Nueva  York;  meda 
lia  de  plata  en  la  Exposición  universal  de  París 
gran  medalla  de  oro  y  diploma  en  la  Exposi 
ción  Atlanta,  etc.  Muchos  de  sus  cuadros  exis 
ton  actualmente  en  los  princi[>ales  Muscos  pú 
blicos,  y  es  digno  de  mención  especial  £1  regrc 
so,  comprado  por  el  gobierno  francés  para  el 
Museo  de  Luxemburgo. 

MOSO:  m.  Pesca.  Cuerda  de  esiiarto  crudo  y 
de  ocho  brazas  de  largo,  usada  cu  el  calamento 
de  las  nasas  de  congrio.  :.  La  mitad  de  nna  pieza 
de  ¡laradera  clara,  que  sólo  consta  de  nueve  bra- 
zas de  largo. 

MOSOLINA:  f.  prov.  Sant.  AoirARDIENTE. 

MOSONYi  (Miguel  Branut,  llamado):  Biorj. 
Compositor  húngaro,  n.  en  AVieselburgcn  1814; 
m.  en  Budapest  en  1887.  Es,  en  cierto  modo, 
el  creador  de  la  imisica  nacional  húngara;  y, 
después  de  Erkel,  el  más  celebrado  compositor 
nacional.  Escribió  dos  óperas,  La  bella  llka 
(Pesth,  1861)  y  Almos;  obras  orquestales;  la 
Obertura  sobre  el  aire  nacional  Szozat ;  obras 
corales;  Canciones,  muy  popularizadas,  y  el  poe- 
ma Triunfo  y  Duelo  de  Ilonred. 

MOSQUEA  (La):  Liti-r.  Poética  inventiva  en 
octava  rima,  coni¡iuesta  por  D.  José  de  Villavi- 
ciosa.  Este  gracioso  poema  está  inspirado  en  La 
Batracomio¡naquia ,  ó  batalla  entre  ranas  y  rato- 
nes; también  recuerda,  aunque  superándole  no- 
toriamente en  composición  y  donosura.  La  Ma- 
carronea, de  Teófilo  Folengo,  monje  benedictino 
residente  en  Mantua,  el  cual  publicó  asimismo 
otro  rotulado  La  Mosquea,  con  el  seudónimo  de 
Merlín  Coccayo. 

La  Mosquea  de  Villaviciosa  es  todo  un  poema 
épico,  salpicado  de  bellezas  y  digno  de  parango- 
narse con  las  excelentes  obras  de  Ercilla,  Rufo 
y  demás  cantores  de  las  hazañas  realizadas  por 
los  héroes  de  fama  universal  y  eterna. 

Durante  una  espléndida  liesta  organizada  en 
labrillanteeortedi'l  rey  de  Mosquea  Sanguileón, 
preséntase  una  mosca  anunciando  el  fatal  desig- 
nio, puesto  ya  en  planta  por  las  hormigas,  de 
declarar  la  guerra  a  las  moscas. 

El  rey  que  rige  la  canalla  hormiga 
con  toilo  BU  noíier  <le  naturales, 
anda  en  tu  (laño  haciendo  bando  y  liga 
con  todos  tus  contrarios  ca¡»itales; 
este  e«  el  liero  azote  que  castif;» 
el  singular  valor  de  tus  leale.s: 
el  enemigo  por  tus  tierras  baja, 
guarda  tus  reinos  y  su  orgullo  ataja. 

Apenas  acaba  de  referir  la  triste  mensajera 
una  sorpresa  en  que  el  enemigo  ha  cautivado 
siete  mil  moscas,  entre  ellas  al  gran  caudillo 
Ranifuga,  expira  después  de  decir: 
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Siete  heridas  snqnc  de  la  refriega, 
todas  mortales,  y  que  alguua  pienso, 
que  ha^ta  el  oculto  curazun  me  llega, 
pue.s  que  me  acaba  .su  dolor  inmenso; 
mas  ya  mi  lengua  al  paladar  he  pega, 
no  puedo  más  contarle  por  extenso, 
que  ya  el  alma  sus  pasos  encamina 
al  reino  de  Plutón  y  Proserpina. 

Aprestadas  las  moscas  á  la  lucha,  presentan 
la  batalla;  siendo  notabilísima  tanto  la  descri|i- 
ción  de  los  preparativos  para  el  combate  como 
la  de  los  incidentes  que  ocurren  en  el  mismo. 

Es  de  lamentar  que  la  mucha  extensión  del 
poema  y  la  abundancia  de  trozos  bellísimos  en 
la  versilicación  no  nos  consienta  ofrecer  más 
que  ligeros  fragmentos,  ]ior  los  que  el  lector 
pueda  formar  idea  de  lo  que  es  la  obra  en  que 
nos  ocupamos: 

Pónganles  luego  ;reno  á  las  langostas, 
y  despáchense  aprisa  mensajeros, 
que  en  cursos  breves  de  ligeras  postas, 
vayau  y  vuelvan  prestos  y  ligeros: 
corran  volando  las  marinas  costas, 
denles  matalotajes  y  dineros, 
y  á  los  reyes  amigos  y  parientes 
les  enseñen  mis  cartas  y  patentes. 

También  es  digna  del  épico  numen  la  descrip- 
ción de  ambos  ejércitos  beligerantes.  Uno  vio- 
lenta tempestad  da  al  traste  con  la  armada  ene- 
miga. 

El  rey  Sanguileón,  á  Dios  promete, 
viendo  la  cara  de  la  muerte  al  ojo, 
porque  el  orgullo  de  los  vientos  quiete, 
y  él  su  rigor  mitigue  y  justo  enojo, 
que  envuelto  en  aromático  pebete 
le  pomlrá  en  sacrificio  un  gordo  piojo, 
de  cuya  piel  hará,  si  de  esta  escapa, 
para  su  estatua  nna  bordada  capa. 

Tiene  mucha  gracia  el  reto  que  lanza  la  mos- 
ca Zénzalo  á  las  hormigas,  imitación  burlesca 
del  de  Ordoiío  de  Lara  á  los  zaraorauos: 

Reto  los  granos  y  también  las  pajas, 
que  avarientas  guardáis  por  todo  ei  año 
de  vuestras  trojes  en  las  paites  bajas, 
sin  que  conozcan  de  la  lluvia  el  daño: 
reto  del  pan  cocido  las  migajas, 
que  presurosas  con  cuidado  extraño 
á  vuestra  obscura  cueva  lleváis  puestas, 
cual  ganapanes,  en  efecto,  á  cuestas. 

Dase  la  batalla  con  notable  encarnizamiento 
y  exceso  de  valor  por  ambas  partes,  y  al  fin 
queda  el  campo  por  las  hormigas,  que  logran 
aniquilar  al  enemigo;  resultado  que  explica  el 
autor  en  una  de  las  graciosas  décimas  que  sirven 
de  prólogo  al  poema: 

Fué  la  hormiga  en  la  batalla 

la  que  llevó  lo  mejor, 

uo  por  ser  más  su  valor 

que  el  que  en  la  mosca  se  halla, 

sino  porque  quise  lionralla, 

porque  á  nií  se  me  antojó, 

más  que  por  lo  que  ella  obró, 

y  porque  es  razón  al  fin, 

que  lo  que  le  dio  Mfrlin 

eso  le  bendiga  yo. 

Es  obra  digna  de  popularizarse,  y  de  desear 
fuera  que  no  escasearan  tanto  los  ediciones,  por 
lo  que  muchos  amantes  de  lo  clásica  literatura 
se  ven  privados  de  conocerla. 

MOSQUEAR:  n.  Soli^ianta^3e  los  bueyes  con 
los  tábanos. 

Por  haber  mosqueado  los  bueyes  con  los 
tábanos. 

Prrrda. 

-Mosqüeab:  a.  Apartar  violentamente. 

Y  el  mismo  papa  al  mismo  pnilre  Mémlezlo 
HOSQUFÓ  de  Roma,  debe  de  haber  seis  años  ó 
siete,  ofendido  de  sus  extravagancias. 

Juan  pk  la  Sal, 

MOSQUEROLA:  adj.  Mosquebuela.Ü.  t.  c.s. 

MOSQUETERO,  RA:  adj.  MosqueteIíIL. 

...  trabajos  en  el  teatro  de  la  chusma  HOS- 
QUETEBA  con  silbatos  y  rastrapuercas. 

GúMBz  de  Tejada. 

-  MOSQITETEHO:  m,  MOSQUETÓN. 

*  MOSQUETÓN:  m.  Pieza  de  metal  que  sujeta 
el  reloj  de  bolsillo  á  la  cadena. 

*  MOSQUINO,  NA:  adj.  Mosquil. 

Las  locas  furias  con  estruendo  pa.icn 
&  vuelo,  DO  aguardando  el  de  la  Darco, 
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y  en  vivo  fuego  de  rencor  abrasen 
al  Miis<)i;iNO  y  liormigena  monarca. 

ViLL»  VICIOSA. 

*  MOSQUITIA:  Hisl.  y  Oeog.  A  [irincipios  del 
siglo  .wiii  muchos  de  los  negros  llrvudus  por 
los  ingleses  á  sus  establecimientos  de  los  islas  de 
la  Bahía  y  de  la  costa  atlántica  de  Centro  Anjé- 
rica  habían  huido  hacia  el  interior  y  se  fueron 
corriendo  á  las  montañas  en  que  cstolMín  refn- 
{pados  los  indios  Xicaques  ó  Jicacos  y  los  Payas 
o  Poyas;  allí  tomaron  de  grado  ó  por  fuerza  mu- 
jeres indias,  y  se  formó  así  la  raza  mixta  de  los 
llamados  Mosquitos  (icorru]ición  es]«»nola  de  la 
voz  inglesa  vieslee  6  musleetj.  Aumentó  el  número 
de  esos  mestizos,  fueron  avanzando  hacia  el  S.  y 
la  costa,  y  protegidos  por  los  ingleses,  convirtié- 
ronse en  los  piratas  y  merodeadores  de  ese  litoral. 
Desde  entonces  éste  se  llamó  J/osí/uí/íaó  ;)ol.srfí 
los  .Mosquitos.  Estimulados  ó  alentados  y  iavore- 
cidos  por  los  ingleses,  los  Mosquitos  llegaron  á 
reclamar  toda  la  costa,  no  sólo  hasta  el  San  Juan 
ó  Desaguadero,  sino  al  8E.  de  él  hasta  el  Bupan 
Bluff,  muy  al  E.  de  la  laguna  del  Chiriqui  ó 
bahía  de  Almirante,  es  decir,  hasta  el  Oriente 
del  valle  del  Guaymí.  Durante  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVIII,  los  gobernadores  de  Panamá  tu- 
vieron que  enviar  expediciones  para  poner  coto 
á  las  depredaciones  de  ingleses  y  mosquitos,  á  la 
vez  que  disponían  reconocimientos  de  toda  la 
costa,  á  fin  de  averiguarla  situación  é  importan- 
cia de  los  establecimientos  de  aquéllos.  En  1775 
se  titulaba  rey  de  los  Mosquitos  un  tal  Jorge, 
y  con  él  se  celebraron  varios  pactos.  De  ellos  re- 
sulta que  la  jurisdicción  del  rey  de  los  Mosquitos 
se  ejercía  al  N.  del  cabo  de  Gracias  á  Dios,  y  que 
desde  aquí  hacia  el  Sur  el  territorio  estaba  bajo 
el  poder  ó  influencia  de  Briton,  gobernador  in- 
glés. Sin  embargo,  hay  otro  documento,  nna  car- 
ta al  gobernador  de  Panamá,  que  el  rey  Jorge 
firma,  en  10  de  agosto  de  1775,  en  Sandy  Hay, 
es  decir,  al  S.  del  Cabo.  Otra  carta  subscri]ita 
por  el  arzobispo  virrey  de  Santa  Fe,  en  17f4, 
menciona  á  los  rebeldes  mosquitos,  y  á  los  in- 
gleses, como  ocupantes  de  los  teiTitorios  com- 
prendidos entre  el  Escudo  de  Veragua  y  Hondu- 
ras, y  cita  25  establecimientos  de  ingleses.  Ese 
y  otros  documentos  daban  cuenta  al  rey  de  las 
providencias  tomadas  para  la  pacificación  de  la 
costa  de  los  Mosquitos,  que  desconocían  la  auto- 
ridad del  soberano  español,  y  de  los  trabajos 
que  se  hacían  pora  fundar  establecimientos  esjia- 
ñoles. 

La  parte  del  país  de  los  Mosquitos  situada  al 
S.  del  río  Segovia  y  Cabo  de  Gracias  á  Dios  co- 
rresponde hoy  á  Nicaragua  (V.  Mosquitia  en  el 
tomo  XIII  del  Diccionario  y  Zelaya  en  este 
Apéndice).  Lo  del  N.  es  país  hondureno,  y  for- 
ma hoy  un  dist.  del  den.  de  Colón,  con  200  kms. 
de  costa,  14976  kms.^de  superficie  y  unos  5000 
habits.  Comprende  los  municipios  de  Aguan  é 
Iriona.  La  Guía  de  Honduras  describe  este  dis- 
trito como  país  de  feraces  terrenos,  adaptables  a 
todos  los  productos  de  la  agricultura;  sus  dila- 
tadas y  hermosas  planicies,  que  parecen  solicitar 
ávidañiente  la  benéfica  mano  del  obrero:  sus  cor- 
dilleras, que  al  atravesar  el  territorio  forman 
grandes  cañadas  que  van  á  terminar  en  inmcnsaa 
llanuras  cubiertas  de  frondoso  arbolado;  lo  con- 
figuración de  su  superficie,  que  es  la  de  un  polí- 
gono irregular;  sus  diversos  promontorios  de  ti)io 
volcónico;  sus  caudalosos  ríos,  navegables  algu- 
nos, y  sus  muchas  y  extensas  llanuras,  le  dan  un 
aspecto  vorio  de  inarmónica  belleza,  pero  que 
anuncia  un  futuro  no  lejano  de  prosperidad.  Kn 
muchos  lugares  del  territorio  se  goza  de  clima 
delicioso;  en  lo  general  es  templado  y  salnlire; 
sólo  en  algunas  ]>artes  bajas  de  la  costa  es  cálido 
y  malsano.  De  la  costa  hacia  el  interior,  la  ele- 
vación del  terreno  es  casi  imperceptible.  Como 
fenómeno  digno  de  atención,  se  ha  observado 
que  terrenos  que  en  épocas  remotas  tuvieron  un» 
gran  elevación,  han  experimentado  lentamente, 
en  el  transcurso  de  los  siglos,  un  continuo  des- 
censo, hasta  llegar  á  ]>oncrse  al  nivel  del  Ooéa- 
no;  no  obstante  lo  cual,  han  conservado  su  ]>ri- 
mitiva  vegetación.  Muchos  de  1""  bil  ii;uit,  s  de 
este  territorio,  que  ocupan  el  I' 
buenos  marinos  y  se  dedican  á  ! 
cabotaje  y  é  la  nosca;  emplean',  < 

en  el  cultivo  de  los  granos  y  plantas  laiimuias, 
que  les  sirven  de  sustento.  La  agricultum  es- 
tá niuv  poco  desarrollada,  pero  en  jn-qncña  es- 
cala 1  \i-t'  n  plantaciones  de  caña  de  azocar,  co- 
cos, plátanos,  naranjos,  limones,  man<;ns,  cti-. 
Se  encuentra  zarzajiarrilla,  vainilla,  hule,  pi!.\  y 


2S4 


MOST 


otras  plantas  fibrosas;  iiiaderas  abundantes  y 
preciosas,  como  caoba,  cedro  y  otras  muchas; 
ricos  minerales,  nada  explotados;  y  variadas  y 
distintas  clases  de  animales.  Casi  todos  los  ha- 
bitantes son  mestizos,  mezcla  de  la  raza  africana 
y  de  la  indígena.  Se  denominan  mosquitos,  zam- 
bos, toakas,  payas  y  secos.  La  mayor  parte  son 
idólatras;  pero  sus  ideas  religiosas  no  están  bien 
dctiuidas;  |>roresau  una  mezcla  de  cristianismo  y 
espiritismo,  con  ridiculas  y  e.xtravagantcs  su- 
persticiones; son  polígamos;  obedecen  en  parto 
el  rito  romano  y  rezan  oraciones  cristianas.  Creen 
en  dos  dioses:  uno  que  les  hace  beneficios  y  otro 
maleficios;  á  éste  le  Ilamau  Maña;  y  cuando  pa- 
decen de  algún  modo,  consultan  al  arús|iice  ó 
agorero,  el  cual,  en  su  calidad  de  adivino,  les 
aconseja  que  para  calmar  la  ira  del  Mafia  le  ha- 
gan una  fiesta,  casi  siempre  con  diversiones  y 
ceremonias  groseras.  Sin  embargo,  hay  algunos 
habitantes,  aunque  no  muchos,  que  profesan  la 
religión  católica. 

Al  litoral  de  este  dist.  corresponden  las  lagu- 
nas de  Caratasca,  Iban,  Bruss  y  otras  menos 
importantes,  y  el  cabo  Camarón. 

A  unos  8  kms.  de  la  aldea  de  Barranco,  en  el 
municipio  de  Iriona,  A  orilla  del  arroyo  Tute  y 
á  la  derecha  del  río  Pauloya,  hay  vestigios  de 
antiquísima  población  indígena. 

*  MOSQUITO:  m.  Larva  de  la  langosta. 

-  No  oírse  un  MOSQUITO:  fr.  Reinar  absoluto 
silencio. 

No  se  ve  un  alma  Ni  se  ote  un  .mosquito. 
Pereda. 

MOSQUITOS:  m.  pl.  Etnog.  V.  MosQülTlA  en 
el  tomo  XIII  del  DICCIONARIO  y  en  este  mismo 

Al'ÉNDICE. 

-  McsQüiTCs:  Geog.  V.  JIeduma  en  este 
ArÉ.vDiCE. 

MOSSEKIS:  m.  pl.  Etnog.  V.  Mosecüe.s  en 
este  mismo  ArÉNDiCE, 

MOSSO  (Movido):  Mus.  Palabra  italiana  ad- 
mitida en  la  técnica  de  la  música  para  denotar, 
unida  a  otras  características,  la  modificación  del 
movimiento  inicial,  como  por  ejemplo:  Allegro 
mosso  (allegro  movido^;  Allegro  pin  mosso  (alle- 
gro más  movido^,  etc. 

-Mosso  (Ugolino):  Biog.  Médico  y  biólogo 
italiano,  n.  en  Chiere  en  1854;  m.  el  8  de  marzo 
de  1909.  Después  de  brillantes  estudios,  gauó  el 
premio  Reviglio,  de  la  Academia  de  Medicina  de 
Turín,  con  su  tesis  del  doctorado.  Dedicóse  á  in- 
vestigaciones profesionales,  produciendo  hermo- 
sos trabajos  sobrelaiufluencia  del  sistema  nervio- 
so, sobre  el  calor  animal,  la  acción  fisiológica  de  la 
cocaína,  de  la  fenocola  y  del  azúcar  en  las  con- 
tracciones musculares.  Publicó  notables  memo- 
rias sobre  la  doctrina  de  la  fiebre  en  relación 
con  los  centros  térmicos  y  sobre  la  eliminación 
del  ácido  salicílico.  Dirigía  la  revista  de  Biolo- 
gía más  importante  de  Italia. 

MOSTACHA:  f.  Pesca.  En  las  barcas  pescado- 
ras, el  caperol, 

MOSTACHUOO,  DA:  adj.  Adornado  de  mosta- 
chos. II  MosTACHO.SO,  .SA. 

Son  dos  apariciones  de  antaño  (morenos, 
Ui)8T.\CHüD0s,  s«rios),  estatuas  de  la  lealtad 
monárquica. 

E.  Pardo  Bazán. 

•  MOSTELA:  f.  Haz  ó  gavilla. 

•  MOSTILLO:  m.  MCSTO  AGUSTÍN, 

MOSTO  (Lui.s):  Biog.  Navegante  veneciano 
del  siglo  XV.  A  instancias  del  infante  Enrique 
do  Portugal  se  embarcó  en  una  expedición  á 
África,  y  de  este  viaje  hizo  una  brillante  des 
cri[«ión,  publicada  en  el  año  1534. 

M08TOLEN8E:  adj.  Mo.STOLEÑo,  ÑA.  U.  t.c.s. 

M08TOLEÑO,  RA:  adj.  Natural  de  Móstoles 
(Madrid).  U.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativoá 
dicha  población  española  ||  McsTOLENsE,  Mo.s- 
TOI.EllO. 

M08TOLERO,  RA:  adj.  MoSTOLE.ÑO,  ÑA.  U.  t. 
c,  8, 

MOSTREADAMENTE:  adv.  m.  Con  mnestras 
ó  márulas. 

MOSTREAR  (de  muestra):  a.  Esparcir  ó  sal- 
pllcnr  de  muestras  ó  máculas  una  cosa.  U.  t.  c,  r. 


Lo  cual  denotan  aquellas  máculas  de  que  (el 
leopardo)  está  salpicado  y  mostreado. 
Fr.  Tom.\s  Ramón. 

MOSTRENCO:  m.  Impr.  Composición  ó  traba- 
jo inutilizado  por  culpa  del  autor. 

*  MOTA:  fig,  prov.  And.  Moneda  de  cobro. 

-*  Mota  del  Marqués:  Geog.  El  p.  j.  de 
este  nombre,  en  la  prov.  de  Valladolid,  tiene 
502  kms.=  y  16762  habits.  Sus  24  ayunts.  com- 
prenden 16  V.,  8  lugares  y  348  edif.y  albergues 
aislados.  El  ayunt,  de  Mota  del  Marqués  tiene 
1 448  habits. ,  todos  en  la  villa. 

-Mota  Padilla  ¡Matías  de  la);  Diog.  Ju- 
risconsulto é  historiador  mejicano,  n.  en  Guada- 
lajara  el  2  de  octubre  de  1688:  m.  en  la  misma 
ciudad  el  11  ó  12  de  julio  de  1776.  Según  su  bió- 
grafo, el  Sr.  Sosa,  D.  Matías  de  la  >lota  se  gra- 
duó de  bachiller  en  Leyes,  en  Méjico,  el  4  de 
mayo  de  1711;  en  1713  se  le  nombró  abogado  de- 
fensor del  Juzgado  general  de  bienes  do  difuntos ; 
en  1717  alcalde  ordinario  de  Guadalajara;  en 
1720  alguacil  mayor  del  Santo  Oficio,  y  en  1720 
relator  de  la  audiencia  de  Guadalajara.  En  agos- 
to de  1730  fué  nombrado  alcalde  mayor  de  la  en- 
tonces villa  de  Aguascalientes;  en  1739  fiscal  de 
la  citada  Audiencia,  y  de  1744  hasta  1748,  por 
falta  de  oidores,  sirrió  de  ministro  asociado. 
Principalmente  debe  Mota  Padilla  su  celebridad 
á  la  obra  que  con  el  título  de  Historia  de  la 
Xuexa  Galicia  escribió  para  cumplir  con  las  ór- 
denes del  soberano,  y  para  salvar  del  olvido  las 
hazañas  de  los  conquistadores,  entre  quienes  se 
hallaban  sus  ascendientes.  Todos  los  esfuerzos  y 
gastos  de  Mota  Padilla  para  publicarla  fueron 
vanos;  su  obra  no  sólo  quedó  sin  imprimir,  pero 
ni  las  copias  llegaron  á  EspaSa.  Casi  en  nuestros 
días  ha  sido  al  fin  impresa,  en  1871,  por  la  So- 
ciedad Mejicana  de  Geografía  y  Estadística,  pre- 
cedida de  una  bio;;rafía  del  autor. 

MOTACILA,  y  no  *  motacilla:  f.  Aguza- 
nieve. 

MOTANEBBI  (AeüL  TaYYIB-AHMED  EL): 
Biog.  Poeta  árabe,  n.  en  Kufa  en  915;  m.  en 
Nomaniyj'a  en  965.  Estudió  en  Damasco,  y  que- 
riendo ser  considerado  como  profeta,  predicó  una 
nueva  religión,  llamándose  enviado  de  Alá,  y  fué 
reducido  á  prisióu.  Cuando  recobró  la  libertad, 
vivió,  sucesivamente,  en  las  cortes  del  príncipe 
aradanita  de  Alepo,  Saif  ed-Daulah,  de  Kafur  el- 
Ijshidi,  sultán  de  Egipto,  y  del  soberano  buida 
Adad-edDaulah.  M.,  de  regreso  á  Kufa,  asesina- 
do por  unos  bandidos  árabes.  Sus  poemas  figuran 
en  la  actualidad  como  clásicos  modelos  de  la 
poesía  popular  árabe  y  han  sido  traducidos  á 
varios  idiomas. 

MOTANO,  NA:  adj.  Natural  de  Mota  del  Mar- 
qués (Valladolid),  Ü.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

MOTARREF  BEN  ISA  ALGASANl:  Biog.  Escri- 
tor árabe  español,  n.  en  Elvira;  m.  en  Córdoba 
hacia  el  año  357.  Residió  en  Granada,  y  estudió 
en  Almería  con  Fadhal  ben  Salania  y  otros  maes- 
tros. Dedicóse  al  cultivo  de  las  letras  y  recorrió 
la  España  impulsado  por  el  ansia  de  saber;  hizo 
su  peregrinación  á  la  Meca  y  anduvo  por  todas 
partes,  atento  siempre  á  satisfacer  su  noble  pa- 
sión por  la  ciencia.  Aben  Alfaradi  menciona  dos 
ol)ras  suyas:  Los  faquks  de  Elvira  y  Los  poetas 
de  Elvira,  i  los  cuales  añade  Von  Hámmer,  ci- 
tando á  Soyutí,  un  tercero  sobre  las  tribus  ó  fa- 
milias que  se  fijaron  en  Elvira.  Nosotros  no  en- 
contramos en  los  biógrafos  árabes,  llegados  á 
nuestras  manos,  mención  concreta  de  esta  obra, 
aunque  bien  ¡ludiera  ser  la  indicada  por  Aben 
Pascual  con  las  siguientes  palabras:  «y  compuso 
¡lara  Alhaoam  un  libro  que  denominó  El  conoce- 
dor de  la  historia  de  la  cora  (ó  distrito)  de  Elvi- 
ra, de  su  gente,  sus  utilidades,  sus  distritos,  y 
otras  ventajas  de  esta  misma  población.» 

MOTAZALITAS:  m.  pl.  Sectarios  mahometanos 
cuyo  error  consistía  en  creer  que  el  Corán  no  es 
eterno  con  Dios,  sino  que  ha  sido  creado.  Esta 
opinión,  anatematizada  por  el  Corán  y  [iroscrita 
por  los  sunnitas,  tuvo  muchos  partidarios  y  ex- 
citó las  persecuciones  de  los  califas  abasidas 
hasta  que  Motawakel  dio  á  .sus subditos liliortad 
para  creer  1 11  quo  quisiesen.  Un  docto  musulmán 
jiuso  término  á  la  disputa  diciendo  quo  la  idea 
del  original  del  Corán  existía  realmente  en  Dios; 
era,  por  lo  tanto,  cooacncialy  coetorno;pcroque 


las  copias  que  de  él  se  han  sacado  eran  obra  de 

los  hombres. 

*  MOTE  ó  MUTE:  ra.  Amer.  Maíz  cocido  y 
condimentado. 

Y  ¿qué  dirían  si  insoles  verdes 
ccii  el  MOTE  de  chócalo  vinieran?... 

Gutiérrez  González. 

MOTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Mota  del  Cuer- 
vo (Cuenca).  V.  t.  c.  s.  r  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  MOTETE:  m.  dim.  de  Mote. 

Se  atravesaban  moti.tks  entre  algunas. 
BoscÁN. 
MOTETUS:  m.  jl/íís.  Una  de  las  primitivas 
formas  de  composición,  que  un  tratadista  anti- 
guo (Walter  Odington,]275)  define  iremmorfus 
catitilcna:,  y  se  escribía  á  tres  voces.  Andando 
los  tiempos  dióse  el  mismo  nombre  (motete) i\& 
composición  religiosa  compuesta  sobre  un  texto 
sacado,  á  gusto  del  compositor,  del  b^e^^ario,  de 
modo  que  tuviese  cierta  afinidad  litúrgica  con  la 
fiesta  en  que  debía  cantarse  la  referida  compo- 
sición. 

MOTHANNA  BEN  HARITHA:  Biog.  Caudillo 
musulmán  de  la  tribu  de  los  Beni  Bekr,  que 
habitaba  el  extremo  NE.  de  la  Arabia.  Sometió 
en  633  la  costa  de  Bahrein,  hasta  entonces  per- 
sa, al  yugo  del  Islam,  y  con  sus  8000  bekritas 
auxilió  á  Jalid  en  la  invasión  de  la  Persia  y  de- 
rrotó en  las  ruinas  de  Babilonia  en  634  al  ejér- 
cito persa,  matando  con  su  propia  mano  un  te- 
iTÍble  elefante  de  guerra.  Mas  faltando  los  re- 
fuerzos prometidos  por  el  califa  y  siendo  insufi- 
cientes sus  tropas  para  conservar  el  Eufrates 
después  de  la  marcha  de  Jalid,  vióse  precisado 
á  retirarse  hasta  encontrarse  con  Abu  Obeid,  que 
tomó  el  mando  de  ambos  ejércitos.  Vencieron 
los  árabes,  y  Mothanna  siguió  peleando  contra 
los  persas  hasta  que,  agotadas  sus  fuerzas  con 
cuatro  años  de  penalidades  y  luchas  por  la  causa 
del  Islam,  murió  de  sus  heridas  en  640.  Fué  uno 
de  los  mejores  y  más  animosos  generales  de  su 
tiempo. 

MOTHARRIF-L-ABÚ  BEN  WAFID:  Biog.  Médi- 
co y  literato  árabe  español,  n.  en  Toledo  el  año 
389  ;m,  en  467.  Estudió  en  Córdoba.  Fué  médico, 
jurisconsulto  y  literato,  dedicándose,  con  cs])C- 
cialidad,  al  conocimiento  de  las  obras  de  Aristó- 
teles y  Galeno.  Su  extraordinario  saber  en  agri- 
cultura y  ciencias  naturales  hicieron  que  el  rey 
.\lniamun  Ben-Nun,  de  Toledo,  le  nombrase 
para  dirigir  la  plantíición  del  famoso  jai-dín  bo- 
tánico. Sus  obras  se  refieren,  por  lo  general,  al 
arte  de  curar,  sobresaliendo  por  su  importancia 
las  tituladas:  Medicamentos  sim/iles;  Erperien- 
cias  médicas,  y  La  almohada.  Escribió  también 
un  libro  sobre  el  sueño,  un  tratado  de  agricultu- 
ra y  otro  referente  á  los  baños,  dejando  también 
noticias  biográficas  de  sus  maestros. 

MOTHE  (La):  Geog.  Despoblado  en  el  munici- 
pio de  Outremécourt,  dist.  de  Neufcháteau,  de- 
partait/ento  del  Alto  Mame,  Francia.  Sobre  una 
colina  que  se  alza  en  la  orilla  derecha  del  Mon- 
zón están  las  ruinas  de  una  c.  que  sufrió  tres 
sitios  durante  el  siglo  xvii.  Se  llamó  Hilaire- 
mont  ó  Aillerniont  y  fué  una  de  las  principales 
fortalezas  de  los  condes  de  Bar.  El  último  sitio 
lo  sufrió  en  1645:  pertenecía  entonces  á  Carlos  V 
deLorena  y  la  defendía  Clicquot.  que  tuvo  que 
rendirse  á  las  tropas  del  cardenal  Mazarino.  Este 
mandó  arrasar  la  ciudad. 

MOTIEN-LING:  Geog.  V.  WuoTIEN-I.ING  en 
este  Ai'KNDlCE. 

MOTILIDAD  (del  lat.  motus,  movimiento):  f. 
h'isiol.  Facultad  de  moverse,  il  Biol.  Propiedad 
general  del  protoplasnia,  en  rirtud  de  la  cual 
éste  tiene  movimiento. 

-  Motilidad:  Biol.  Cuando  el  protoplasnia 
está  desnudo  como  en  las  amibas,  los  rizó|X)dos 
y  los  mixomicetos,  los  mcvimientos  del  proto- 
]>lasma  son  visibles  al  exterior  y  se  manifiestan 
por  la  emisión  de  sendópodos.  Cuando  está  re- 
vestido de  una  membrana  (infusorios),  la  emisión 
de  sendópodos  es  ini]Hisible;  i>ero  existen  emer- 
gencias protoplásmicas  (llagólos)  que  atraviesan 
la  membrana  y  están  animadas  de  movimiento. 
Kn  los  mctazoarios,  la  motilidad  está  casi  anu- 
lada en  la  mayor  parte  de  las  células;  se  localiza 
y  se  perfecciona  en  ciertas  células  especiales  lla- 
madas elementos  museidarts. 
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-MOTILIDAU  (Altekaciones  DE  LA):  Patol. 
Las  alteraciones  de  la  niotilidud  pueden  ser  pro- 
vocadas por  alguna  lesión  y  atacar  á  uno  cual- 
quiera de  los  órganos  que  originan  ó  efectúan 
los  movimientos,  como  el  cerebro,  la  medula,  los 
nervios  ó  ios  músculos ;  estas  diversas  lesiones 
pueden  traducirse  en  síntomas  idénticos,  por 
trastornos  análogos  de  la  motilidad.  Las  jirinci- 
pales  alteraciones  que  puede  experimentar  la 
motilidad- son: 

La  parálisis,  caracterizada  por  la  falta  de  con- 
tracción de  ciertos  miisculos. 

La  calakpsia,  en  la  cual  la  pérdida  de  la  con- 
tracción voluntaria  coexiste  con  la  aptitud  de 
los  músculos  para  recibir  y  conservar  los  diver- 
sos grados  de  contracción  que  se  les  imprime. 

La  contradura,  caracterizada  por  la  rigidez 
involuntaria  y  duradera  del  músculo. 

El  temblor,  agitación  invohmtariadcl  cuerpo, 
ó  de  una  de  sus  partes,  que  permite  la  ejecución 
de  los  movimientos  voluntarios,  haciéndoles  per- 
der solamente  su  precisión  por  efecto  do  las  os- 
cilaciones más  ó  menos  rá|>idas. 

Las  convulsiones,  contracciones  bruscas  é  in- 
voluntarias de  los  músculos. 

La  corea,  contracción  muscular  involuntaria, 
que  da  lugar  á  movimientos  de  gran  amplitud, 
ordinariamente  conscientes. 

La  aUtoiis,  movimientos  involuntarios  no  os- 
cilatorios, incoordinados  y  muy  lentos. 

El  tic,  contracción  brusca  involuntaria  y  ha- 
bitual, generalmente  consciente,  de  uno  ovarios 
músculos,  figurando  un  movimiento  coordinado. 

La  ataxia,  pérdida  de  la  coordinación  motiiz 
voluntaria,  que  coincide  con  la  integridad  de  la 
fuerza  muscular. 

La  abajiia,  imposibilidad  de  andar, coincidien- 
do con  la  integridad  de  la  fuerza  muscular  y  de 
la  coordinación  do  los  otros  movimientos. 

-Motilidad  suplida  de  Letievant:  Moti- 
lidad debida  á  los  grupos  musculares  adyacentes 
á  los  afectados  de  ¡larálisis,  que  en  cierto  modo 
atenúa  los  efectos  de  ésta.  Algtmas  veces  la  mo- 
tilidad supletoria  puede  llegar  hasta  el  punto  de 
hacer  confundir  una  verdadera  parálisis  con  una 
paresia  ó  parálisis  incompleta. 

'  MOTILÓN,  LONA:  m.y  f.  Granuja,  pilluelo. 
Y  ahora,  lector,  volvemos  á  bajar  la  escale- 
nta, Uesamos  al  salón  ile  la  escuela,  y...  ¡vál- 
game í>ios,  qué  cisco  han  revuelto  aquellos 
motilones!  Eu  cuanto  el  maestro  subió  al  otro 
piso,  el  centenar  de  chiquillos  comenzó  á  rebu- 
llirse.,, 

Pkbeda. 

*  MOTILLA  del  PALANCAR:  Georj.  151  p.  j.  de 
este  noiiilire,  en  la  prov.  de  Cuenca,  tiene  2685 
kms.-y  41461  luibits.  Sus  37  ayunts.  compren- 
den 30  v.,  7  lugares,  11  aldeas,  4  caseríos  y  riO."} 
cdifs.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Motilla 
del  Palancar  tiene  3139  habits.,  casi  todos  (3049) 
en  la  v.  que  le  da  nombre. 

MOTILLAno,  NA:  ndj.  Natural  de  Motilla  del 
Palancar  (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

MOTIVADAMENTE:  adv.  m.  Con  motivo. 

MOTIVADO,  DA:  adj.  Con  expresión  de  moti- 
vos. Aulo  MOTIVADO  de  prisión. 

MOTIVO,  VA:  adj.  Fisiol.  ACCIÓN  MOTIVA: 
Acción  motriz,  la  (|ue  determina  el  movimiento. 

-  Ckntko  motivo:  Centro  motor,  parte  del 
sistema  nervioso  que  origina  el  movimiento, 

MOTO:  ra.  Hito  ó  mojón. 

MOTOCICLETA  (de  motor  y  bicicleta):  f.  Bici- 
cleta provista  di-  motor. 

MOTOCICLISMO:  m.  Ejercicio  en  motocicleta. 
II  Manejo  du  esta  máquina. 

MOTOCICLISTA:  s.  rom.  Persona  que  anda  en 
motocicleta  ó  la  maneja. 

MOTOCICLO  (de  motor  y  del  gr.  kiiklos,  me- 
da):  ni.  En  general,  velocípedo  provisto  de  motor. 

*  MOTÓN:  Mar.  MoTilx  iiEitRADO:  El  que  en 
lugar  de  tener  gaza  de  cabo  la  tiene  do  hierro. 

-Motón  de  canasta:  Mar.  El  que  en  ambos 
quijadas,  cerca  de  la  coz,  tiene  un  resalte  con 
un  agujero  por  el  que  pasa  la  goza:  cosido  cu  el 
puno  de  una  vela  cuadra,  sirve  para  el  laboreo  de 
un  chafaldete. 

-Motón  db  cosidura:  Mar.  Elquoac  liacc 
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firme  en  cualquier  sitio  por  medio  de  un  cabo 
que  tiene  dispuesto  al  efecto. 

-  Motón  CArucniNO  ó  de  quijada:  Mar.  El 
que  tiene  en  la  coz  una  especie  de  proyección  ó 
tojiíin  para  que  se  mantenga  derecho  y  no  se 
enrede  el  escotín  cutre  él  y  la  verga. 

-Motón  chato:  Mar.  El  que  tiene  sus  qui- 
jadas muy  unidas,  de  modo  que  la  cajera  es  do 
¡lOca  anchura,  y  su  roldana  delgada. 

-  Motón  ciego:  Mar.  El  que  no  tiene  rolda- 
na alguna,  como  sucede  á  los  que  usan  para  te- 
sar los  estáis. 

-  Motón  de  andullo:  Mar.  El  que  cosido  en 
la  encapilladura  de  un  mastelero  de  gavia  sirve 
para  el  laboreo  de  la  ostaga, 

-  Motones  de  moño:  Mar.  Los  de  gaza  larga 
que  se  cosen  en  el  estay  ó  alrededor  del  cuello 
del  palo  mcsana  para  el  laboreo  de  las  brazas  de 

gavia. 

-A  REcniNA-MOTÓN:  Mar.  m.  adv.  con  que 
se  significa  que  un  cabo  que  laborea  por  algún 
motón  ó  cuadernal ,  está  tan  tirante,  que  se  teme 
la  rotura  ó  falta  del  uno  ó  del  otro. 

MOTONERO;  m.  Mar.  El  que  hace  motones. 

*  MOTOR,  RA:adj.  Fisiol.  CENTno.SMOTOKES: 
V.  Localización  CEREBRAL  CU  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario. 

-  *  Motor:  m.  Agente  natural  ó  artificial  ca- 
paz de  producir  una  fuerza  y,  por  tanto,  un  mo- 
vimiento. 

-Motores  oculares  (Nervios):  Anat.  Son 
los  nervios  encargados  de  la  inervación  de  los 
músculos  motores  del  ojo;  nervios  craneanos,  en 
número  de  tres  pares: 

1.°  El  motor  ocular  común  ó  nervio  del  Z." 
par. 

2.»     El  patético  ó  turfio  del  i."  par. 

3."  El  motor  ocular  extemo,  ó  nervio  del  6.° 
par. 

El  motor  ocular  común,  que  es  el  más  volumi- 
noso, parte  de  los  pedúnculos  cerebrales,  entre 
la  protulierancia  anular  y  los  tubérculos  mami- 
lares; penetra  por  la  hendedura  csfunoidal  en  la 
órbita  y  se  distribuye  á  todos  los  nervios  del 
ojo,  menos  dos:  el  derecho  externo  y  el  obli- 
cuo mayor. 

El  patético  nace  sobre  la  cara  superior  de  la 
parte  media  del  cerebro,  inmediatamente  des- 
pués de  los  tubérculos  cuadrigéminos;  atraviesa 
la  liendedura  esfenoidal,  y  pasa  al  oblicuo  mayor. 
Por  último,  el  nervio  motor  ocular  externo  jiarte 
de  la  cara  interior  del  bulbo,  inmediatamente 
detrás  del  puente  de  Varolio,  atraviesa  la  fisura 
esfenoidal  é  inerva  el  músculo  derecho  externo. 

-  Motor  Beaureoard:  Meedn.  Motor  con  el 
cual  se  puede  utilizar  dos  veces  el  vapor  produ- 
cido en  la  caldera,  y  que  permite,  ]>or  tanto,  ob- 
tener mayor  rendimiento  que  eu  las  máquinas 
ordinarias,  con  la  misma  cantidad  de  combus- 
tible. 

-Motor:  Mecen.  En  el  artículo  Máquina, 
en  este  mismo  ApIvNDICE,  hemos  descrito  algunos 
modelos  de  motores;  aquí  completaremos  aquel 
estudio  ocupándonos  en  otros  motores  de  gas  y 
de  petróleo,  y  en  los  motores  eléctricos. 

Motores  de  gas  y  de  esencias.  -  Estos  motores 
se  construyen  para  diferentes  gases  (de  agua,  de 
hulla,  acetileno,  etc.)  y  ]iara  vapores  de  distin 
tas  esencias  (bencina,  alcohol,  petróleo),  des 
de  '/■.■  caballo  do  fuerza  hasta  6000  caballos;  ver 
ticales  y  horizontales,  y  de  un  solo  cilindro,  de 
dos  ó  de  cuatro,  según  la  fuerza  y  las  aplieacio 
lies.  Llevan  habitualmcnte  reguladores  de  val 
villa,  y  la  explosión  se  obtiene  por  medio  de 
tubo  de  incanaescenciaóde  una  chispa  eléctrica, 
emiileando  exclusivamente  este  último  sistema 
en  los  grandes  motores. 

En  los  lugares  donde  no  se  dispono  de  gas  del 
alumbrado,  se  emplea,  para  pequeñas  fuerzas,  el 
gas  de  aceite,  ó  los  vaiiores  de  bencina,  alcohol 
ó  petróleo;  ]iara  grandes  fuerzas  el  gas  Dowson, 
ó  de  agua,  A  jiresión,  ó  los  motores  con  genera- 
dor do  gas  y  caldera  de  vaiior,  especialmente 
para  instalaciones  eléctricas  o  hidráulicas.  iCstos 
gases  se  obtienen  hoy  con  ajiaratos  de  construc- 
ción muy  sencilla,  quemando  cok,  antracita  ó 
lignito.  Inyectando  una  mezcla  de  aire  y  de  va- 
[Kir  de  agua  en  el  generador,  so  obtiene  un  com- 
puesto de  óxido  do  carbono,  hidrógeno  y  nitro- 
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geno,  £1  consumo  de  gas,  en  los  distintos  moto- 
res, es,  jior  caliallo  y  liora,  como  sigue: 

Gas  corriente  de  alumbrado:  0'7  á  0'5  m.'para 
motores  de  ■/,  á  12  caballos;  0'48  á  0'40  |>ara  los 
de  mayor  potencia. 

Gas  lie  oerite:  0'£>  á  0'3  m.'  ¡«ra  motores  de 
■/}  á  30  caballos. 

Gas  de  generador:  0'54  á  O'SO  kgs.  de  antracita 

Sara  motores  de  6  á  1  000  caballos;  07  á  0'4  kgs. 
e  cok  para  motores  de  6  á  1 000  caliallos;  1  á  2'3 
kgs.  de  lignito  de  6000  á  2000  calorías. 

Los  moíiernos  goneíadores  de  gas  se  coiistm- 
yen  habitualmcnte  sin  caldera  de  vai>or. 

Gas  de  agua:  de  1  ¿  2  m.',  segiin  la  potencia 
del  motor. 

Bencina:  O'i  á  0'29  kgs.,  liara  motores  de  'Ui 
30  caballos. 

Para  motares  de 


Petróleo  (  °'^    ^  "''*    ^S^  ^^    *  caballos. 

yacohol     O'"    '^  "'^S    »  *^^°        * 

y  aiconoi  ^  Q.gg  ^  Q.gg    ^  J2á25        » 

El  enfriamiento  del  cilindro  se  obtiene  con 
una  corriente  de  agua  fría,  y  se  gasta  unos  25  á 
35  litros  [lor  caballo  y  hora;  ó  bien  por  medio 
de  agua  en  circulación,  enfriada  ¡wr  tubos  refri- 
gerantes, con  lo  que  el  consumo  se  reduce  aló 
2  litros  por  caballo  y  hora.  Con  el  enfriamiento 
llamado  por  vaporización,  se  consume  1  litro  por 
caballo  y  hora.  Para  los  motores  muy  grandes 
se  consti-uyeu  sistemas  esjieciales  de  refrigera- 
ción. 

La  mezcla  inflamable  se  compone  del  gas  com- 
bustible y  aire  atmoslérieo,  que  pasa  á  un  cilin- 
dro provisto  de  un  émbolo,  donoe  se  infiama,  y 
los  gases  que  se  producen,  de  temperatura  muy 
elevada,  impulsan  el  pistón  y  salen  luego  al  ex- 
terior. En  los  primitivos  motores  la  mezcla  in- 
flamable se  utilizaba  á  la  presión  atmosférica 
ordinaria,  pero  en  los  modelos  actuales  la  mez- 
cla gaseosa,  antes  de  inflamarse,  se  halla  some- 
tida á  una  compresión,  la  cual  aumenta  nota- 
blemente la  fuerza  útil  de  los  gases,  como  jiueilo 
verse  por  los  siguientes  datos:  Si  se  colocan  dos 
volúmenes  de  una  mezcla  explosiva,  de  la  mis- 
ma composición  y  el  mismo  peso,  en  sendos  re- 
cipientes de  un  litro  de  cabida  el  uno  y  de  dos 
litros  el  otro,  de  suerte  que  en  el  grande  esté  á 
la  presión  de  1  atmósfera,  y  de  2  atmósferas  en 
el  pequetlo,  y  se  encienden  estos  gases,  la  pre- 
sión se  elevará  propoi-eionalmente  en  ambos  re- 
cipientes, de  manera  que  en  el  mayor  alcanzará 
10  atmósferas  y  en  el  menor  20.  Sui>oniendo  que 
eu  ambos  casos  la  fuerza  de  los  gases  se  utiliza 
hasta  la  ]jresión  de  1  atmósfera,  resulta  claroquc 
en  el  recipiente  menor  se  dispondrá  de  una  ma- 
yor fuerza  útil,  equivalente  á  la  diferencia  entre 
20  y  10  atmósferas.  Por  ello  es  jirefcrible  utilizar 
los  gases  eouiprimidos,  si  bien  este  aumento  de 
presión  está  limitado  en  la  práctica  por  el  au- 
mento correlativo  de  calor,  que  se  fija  por  la 
temperatura  á  que  el  gas  se  inflama  esiontánea- 
mente. 

Según  su  forma  de  trabajo,  los  motores  de 
gas  se  dividen  en  dos  grupos:  1.°,  motores  de 
cuatro  tiempos;  y  2.°,  motores  de  dus  tie>nf>os.  En 
los  primeros,  el  ciclo  completo  de  traliajo  re- 
quiere cuatro  golpes  del  ]iistón,  llamados  /afes 
del  ciclo  ó  tiempos:  en  el  primero  son  aspirados 
el  gas  y  el  aire;  en  el  segundo  se  efectiia  la  com- 
presión de  la  mezcla;  en  el  intervalo  entre  el  se- 
gundo y  el  tercero  (¡unto  muerto)  se  verifica  la 
cxjilosión;  eu  el  tercero  se  dilatan  los  gases  al- 
macenados, produciendo  el  trabajo  útil;  en  el 
cuarto  son  expulsados  los  gases  jirocedentes  de 
la  combustión. 

En  los  motores  do  dos  tieni]ios,  el  ciclo  com- 
pleto de  trabajo  comprende  dos  golpi-s  de  émlio- 
lo,  así  es  que  no  se  efectúan  todas  las  o|ieraoioues 
dentro  del  cilindro,  como  sucede  en  el  tij»  ante- 
rior, sino  que  la  aspiración  y  la  eomprcsióu  tie- 
nen lugar  en  la  bomba  de  cnr.'n  .'^■  l-uh  ovu'  loa 
gases  obren  en  una  sola  ó  eu  '  !■  1 

émbolo,  se  dice  que  el  motor  t 
lio  ó  de  efecto  dublé:  tanto  1.-  i'S 

tiempos  como  los  de  riiatro  piudm  »n  de  eficto 
sencillo  ó  doble;  hasta  hoy  los  más  usados  son 
los  de  efecto  sencillo  y  cuatro  tiem)ios,  pues  las 
ventajas  délos  de  dos  tiemiHis  y  ile  efecto  doble 
sólo  se  hacen  iialeutes  en  los  nimlelos  gmnilis. 
En  cuanto  i  la  regularidad  de  la  mandia,  el 
motor  de  dos  tieni|ioii  es  superior  al  de  cuatro,  y 
el  de  efecto  doble  mejor  que  el  de  efecto  sen- 
cillo. 
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Según  la  forma  de  construcción,  los  motores 
pueden  ser  horizontales  ó  verticales  y  de  uno  ó 
varios  cilindros. 

La  explosión  del  gas  en  el  cilindro  en  los  mo- 
tores modernos  se  ori^'ina  jior  medio  de  nn  cuer- 
po incandescente  ó  por  niia  chispa  eléctrica.  En 
la  explosión  por  incandescencia  se  utiliza  un  tu- 
bito  de  porcelana,  jilatino  ó  hierro  forjado  que 
se  pone  incandescente  por  la  acción  de  una  llama 
de  Huusen,  y  el  interior  del  tnbo  está  en  comu- 
nicación con  los  gases  comprimidos  del  cilindro. 
En  la  comlnistión  por  la  chispa  eléctrica,  ésta 
salta  en  el  cilindro  entre  dos  polos  que  comunica 
un  interruptor. 

Para  evitar  en  el  cilindro  una  elevación  de 
temperatura  que  podría  ser  peligrosa,  se  dispone 
de  un  aparato  refrigerante,  el  cual  consiste,  co- 
múnmente, en  un  depósito  de  agua  fría  que  va 
renovándose  constantemente  y  pasa  sobre  las 
paredes  del  cilindro  de  trabajo.  Los  refrigeran- 
tes de  aire  ó  ventiladores,  que,  al  ponerse  en 
movimiento,  aumentan  la  superficie  de  enfria- 
miento, tienen  poca  utilidad  en  los  motores  de 
gas.  En  ¡os  grandes  motores  todas  las  ¡lartes  del 
cilindro,  incluso  el  émbolo,  son  enfriadas  por  la 
corriente  de  a^ua. 

La  regulación  de  los  motores  de  gas,  es  decir, 
la  variación  de  su  esfuerzo  con  relación  á  la  re- 
sistencia que  deben  vencer  en  cada  momento,  se 
obtiene  de  diferentes  modos:  1.°,  por  medio  del 
llamado  interru¡itor,  que  reduce  el  número  de 
explosiones;  2.°,  por  una  variación  en  la  mezcla 
de  gas  y  aire,  pues  una  mezcla  con  poco  gas  da 
menor  rendimiento  que  otra  más  rica;  3.°,  va- 
riando la  cantidad  de  gases  introducidos  en  el 
cilindro,  pues  según  que  aquélla  sea  mayor  ó 
menor,  varía  la  fnerza  útil  de  la  máquina.  En  el 
motor  de  dos  tiempos  la  regulación  se  aplica  ge- 
neralmente á  la  bomba  de  carga. 

El  rendimiento  de  un  motor  de  gas  se  calcula 
de  la  misma  manera  que  el  de  una  máquina  de 
vapor.  Los  diagramas  obtenidos  por  el  indicador 
dan  á  conocer  la  marcha  del  cilindro  de  trabajo, 
por  el  cual  se  establece  la  presión  media,  y  con 
estA  se  calcula  la  superficie  del  émbolo,  su  eleva- 
ción y  el  número  de  rotaciones,  datos  con  que  se 
obtiene  la  ¡lotcncia  indicada  del  motor.  La  po- 
tencia efectiva  se  averigua  por  medio  de  un  di- 
namómetro, como  en  otra  máquina  cualquiera. 

La  relación -E2Í£IÍ5í3L5!^?ÍÍ^da  el  grado  de  po 

potencia  indicada 
tencialidad  mecánica  de  los  motores. 

Motor  K'ártiruj.  -  Este  modelo  es  de  dos  tiem- 
pos y  de  efecto  doble.  La  inflamación  de  la  mez- 
cla se  efectúa  cerca  del  punto  muerto  interior  del 
cilindro,  y  en  la  zona  exterior  de  dicho  punto  se 
escapan  los  gases  procedentes  de  la  combustión 
y  se  da  entrada  á  la  nueva  carga.  El  émbolo  no 
regula  la  inyección  de  los  "ases,  y  el  cilindro 
va,  por  tanto,  aconipañudo  de  una  bomba;  y  co- 
mo los  gases  de  la  combustión  son  expulsados 
inmediatamente  del  cilindro,  de  aquí  se  despren- 
de que  la  nueva  carga  debe  también  entrar  por 
sí  misma  á  sustituir  á  los  gases  quemados,  ocu- 
pando su  mismo  lugar.  Esta  necesidad  trae  con- 
sigo que  tan  pronto  como  se  jwoduce  la  intro- 
ducción de  la  nueva  carga,  ésta  obra  inmedia- 
tamente sobre  toda  la  superficie  del  cilindro, 
produciendo  con  regularidad  la  salida  de  la  car- 
ga anterior;  y,  entonces,  entre  la  mezcla  explo- 
siva y  los  gases,  aún  calientes,  se  coloca  una  ca- 
pa de  gases  neutros  que  impiden  la  combustión 
antes  de  tiempo. 

MoU)r  DcHtz.  -  Está  construido  con  cilindros 
gemelos  en  las  máquinas  de  más  de  200  caballos, 
para  sustituir  las  de  doble  efecto,  y  puede  tra- 
i>ajar  con  gases  menos  purificados,  que  requieren 
una  mayor  limpieza  del  motor.  Se  construyen 
para  gas  de  agua  y  del  alumbrado,  de  los  altos 
nomos,  aceite,  etc.  Como  material  combnstilile 
para  el  generador,  se  emplean  la  antracita,  el 
cok  y  el  lignito.  Como  combustibles  líquidos, 
pueden  emplearse  en  las  máquinas  de  efecto  sen- 
cillo el  alcohol,  la  bencina,  el  benzol  y  otros  hi- 
drocarburos. Se  enijilean  estos  motores  en  las 
centrales  eléctricas,  industrias  textiles,  moline- 
ría, etc. 

Afnlor  OifrJilz.  -  Es  de  cuatro  tiempos,  y  se 
construyen  de  efecto  doble  y  sencillo.  El  regu- 
lador no  sólo  dirige  la  cantidad  y  calidad  de  los 
f[a.ies,  sino  que  también  regula  el  momento  de 
a  exiilosión.  según  la  compresión  de  la  mezcla 
y  la  velocidüd  del  émbolo,  obteniéndose  una  com- 
bustión completa  de  loa  gasea  aspirados,  y,  por 
lo  tanto,  nna  utilización  también  completa  do 
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8U  fuerza.  No  tienen  bomba  de  carga  ni  de  ex- 
pulsión de  los  gases,  que  siempre  consumen  una 
parte  de  la  energía  del  ciliudro;  y  gracias  á  esto 
su  rendimiento  alcanza  á  un  90  por  100.  Estas 
máquinas  se  construyen  de  50  á  7000  caballos, 
y  muy  especialmente  de  más  de  300  caliallos, 
bajo  el  tipo  de  motores  gemelos  de  efecto  doble, 
que  pueden  trabajar  con  toda  clase  de  gases. 

Los  motores  grandes  para  talleres,  centrales 
eléctricas  y  grandes  industrias,  en  general,  se 
diferencian  de  los  demás  en  que  emplean  los  ga- 
ses detonantes  á  alta  presión,  con  olijeto  de  po- 
der utilizarlos  de  poca  potencia  calorífica,  como  es 
el  que  se  obtiene  en  los  altos  hornos.  Los  gran- 
des motores  van  provistos  de  cilindros  de  efecto 
doble,  de  dos  tiempos,  y  en  la  actualidad  empie- 
zan á  construirse  de  cuatro  tiempos  para  fuerzas 
de  l.'iO  á  1 000  caballos:  van  montados  como  tán- 
dem hasta  2000  caballos,  y  como  máquinas  ge- 
melas hasta  4000. 

Los  motores  verticales,  para  fuerzas  pequeilas 
y  combustibles  líquidos,  están  construidos  de 
tal  manera,  que  funcionan  sin  necesidad  de  vi- 
gilancia alguna.  Estos  motores  tienen  engrase 
central,  que  lubrifica  las  distintas  partes  de  la 
máquina;  el  combustible  va  colocado  en  depósi- 
tos capaces  para  uno  ó  más  días,  y  son  á  propó- 
sito para  talleres  pequeños  é  instalaciones  eléc- 
tricas, dada  su  poca  fuerza,  que  varía  de  J  á  10 
caballos. 

Motores  de  petróleo,  -  Agr.  Los  motores  en  que 
el  petróleo  entra  en  la  formación  de  la  mezcla 
explosiva  no  han  resultado  prácticos  y  su  uso  no 
se  ha  extendido  en  la  agricultura  sino  de  jiocos 
años  á  esta  parte,  y  sobre  todo,  después  de  las 
investigaciones  de  Rigelmann  en  1894. 

Estos  motores  presentan,  en  muchos  casos, 
numerosas  ventajas  sobre  la  máquina  de  vapor, 
que  generalmente  se  usa  en  el  campo,  del  tipo 
tubular,  locomóvil  ó  seniifija,  y  son  esas  ventajas 
las  que  vamos  á  hacer  resaltar. 

La  superioridad  de  estos  motores  se  manifies- 
ta particularmente  cuando,  como  sucede  frecuen- 
temente en  los  campos,  la  potencia  requerida  es 
débil  é  intermitente,  por  ejemplo,  cuando  se  ne- 
cesita una  potencia  de  cuatro  caballos  de  vapor 
tres  veces  ¡lor  semana  y  tres  horas  por  día.  Vea- 
mos cuál  de  los  dos  tipos  de  motor  nos  dará  la 
unidad  de  potencia  á  más  bajo  precio. 

Un  buen  motor  de  petróleo,  de  ciclo  de  cuatro 
tiempos,  consumirá  0'500  litros  por  caballo-ho- 
ra, y  exigirá  cuando  más  diez  minutos  para  po- 
nerse en  marcha,  lo  que  dará  para  su  consumo 
)ior  período  de  trabajo,  0'500  x  4  x  3,  ó  sea  6 
litros  de  petróleo,  que  al  precio  medio  de  35 
francos  hectolitro,  produce  un  gasto  medio  de 
2'10  francos. 

Una  máquina  de  vapor  de  la  misma  fuerza 
consumirá  2  kilos  500  gramos  de  hulla  por  ca- 
ballo-hora, ó  sea,  para  la  misma  duración  de  tra- 
bajo, 2'500  X  4  X  3  =  30  kgs. ,  á  cuya  cifra  debe- 
mos agregar  la  cantidad  de  carbón  necesaria  para 
poner  en  presión  la  caldera,  lo  que  equivale  á 
estimar  el  número  de  calorías  encerradas  por  el 
generador,  y  que  se  perderán  cuando  la  máquina 
se  detenga. 

Tomemos  como  capacidad  total  de  la  caldera 
680  decímetros  cúbicos,  y  estimemos  en  200  ei 
volumen  reservado  jiara  el  vapor,  y  en  480  el 
ocupado  por  el  agua.  Sea  15°  la  temperatura  am- 
biente, que  será  la  del  generador  desjuiés  del  en- 
friamiento, y  calculemos  el  número  de  calorías 
perdidas,  suponiendo  que  la  presión  de  marcha 
sea  de  5  kgs.,  lo  que  corresponde  á  una  temiie- 
ratura  de  151-15  grados.  El  descenso  de  tempe- 
ratura será,  ])Ues,  de  151-15,  de  suerte  que  per- 
deremos (161-15)  480  =  65'280  calorías,  despre- 
ciando las  decimales  y  el  pequeño  error  que  re- 
sulta do  los  volúmenes  aparentes.  El  vapor  con- 
servará (652-15)  0'200  X  2700  =  344  calorías, 
próximamente,  ]mcsto  que  el  kilogramo  de  vapor 
á  5  kgs.  de  presión  encierra  652  calorías,  pesando 
el  metro  cúbico  2  kilos  700  gramos.  Husquemos, 
en  fin,  el  número  do  calorías  absorbido  )ior  el 
metal  de  la  caldera,  cuyo  peso  puede  valuarse  en 
rOOO  kgs.  Tomando  como  capacidad  calorífica 
del  nuttJil  0'115  (valor  indicado  por  Dulong  y 
Pettit),  encontramos  una  pérdida  representada 
por  l'000x0'115  (151-15)  =  1.5'460  calorías;  re- 
sultando, por  lo  tanto,  8r263  calorías  ]ierdidas 
después  de  cada  período  de  funcionamiento;  y 
si  admitimos  que  el  kilogramo  de  hulla  nos  dé 
4'000  calorías  utilizables,  esta  jiérdida  reprcsin- 

tará  JlLírL  =23  kga.  de  carbón.  Do  suerte  quo 
40000  '' 
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el  consumo  real  será  de  30 -f  23  =  53  kgs.,  que  al 
jirecio  de  40  francos  la  tonelada,  producen  un 
gasto  de  3  francos  12,  en  lugar  de  2  francos  10, 
que  produce  el  motor  de  ¡letróleo, 

(!omo  estos  23  kgs.  son  independientes  de  la 
duración  del  funcionamiento,  entrarán  en  la  es- 
timación del  caballo-hora  en  una  proporción 
tanto  más  pequeña  cuanto  que  esa  duración  sea 
más  grande.  Además,  cada  nueva  ¡lucsta  en  mar- 
cha producirá  nueva  pérdida  de  23  kgs. 

Estas  consideraciones  demuestran  que  el  mo- 
tor de  petróleo  es  más  económico  páralos  traba- 
jos intermitentes;  siendo  el  vapor  más  á  propo- 
sito para  trabajo  continuo.  Y  como  en  las  fincas 
agrícolas  predominan  los  trabajos  intermitentes 
de  corta  duración,  parece,  por  lo  dicho  antes, 
que  el  uso  del  motor  de  petróleo  está  indicado. 

Pero  hay  otras  razones  que  admitir  en  pro  de 
esta  opinión,  y  son  las  siguientes: 

1.»  El  motor  de  petróleo  empica  una  materia 
más  rica  en  calorías  que  la  hulla-11,000  calo- 
rías por  kilogramo  de  petróleo  en  lugar  de  8,000 
por  kilogramo  de  carbón  -  y  tiene,  además,  ma- 
yor rendimiento  térmico  que  la  máquina  de  va- 
por -  15  %  en  vez  de  4  %,  -  por  lo  que  esta  má- 
quina es  tanto  más  ventajosa  cuanto  que  los  me- 
dios de  transporte  son  más  dehcientes,  ó  que  la 
explotación  se  encuentra  más  lejana  de  los  cen- 
tros productores  de  carbón. 

2."  El  motor  de  petróleo  suprime  casi  por 
completo  el  uso  del  agua,  cuyo  líquido  es  en  el 
campo,  en  ciertas  épocas  del  año,  muy  escaso.  Si 
estimamos  en  18  kgs.  el  consnmo  de  agua  por 
caballo-hora,  vemos  que,  en  el  caso  precedente, 
deberemos  contar  con  18x3X4  =  216  kgs.  de 
agua  y  53  kgs.  de  carbón,  ó  sea  un  total  de  269 
kilogramos  que  debemos  transportar;  mientras 
que  en  el  motor  de  petróleo,  donde  el  agua  no  se 
usa  sino  para  enfriar  el  cilindro,  el  consumo  será 
prácticamente  nulo. 

3."  Otra  ventaja  consiste  en  la  rapidez  de  la 
puesta  en  marcha,  por  cuya  oiieración  el  motor 
de  petróleo  no  requiere  más  que  10  minutos,  ne- 
cesitándose más  de  una  hora  para  poner  el  gene- 
rador en  presión. 

4."  El  operario  encargado  del  motor  de  pe- 
tróleo no  necesita  ejercer  una  excesiva  vigilan- 
cia, de  suerte  que  puede  ocuparse  de  alguna  otra 
tarea,  como  reparación  de  instrumentos,  vigi- 
lancia de  otras  máquinas,  etc. 

5."  Los  motores  de  petróleo  no  están  sujetos 
á  ninguna  regla  por  parte  de  las  autoridades, 
pudiendo  instalarse  por  todas  partes.  Su  insta- 
lación es  generalmente  poco  costosa,  puesto  que 
son  de  pequeñas  dimensiones,  y  que  no  ofrecien- 
do peligro  alguno,  pueden  colocarse  aun  en  las 
cercanías  de  las  granjas;  teniendo  simpleniüiito 
cuidado  de  que  los  escapes  se  hagan  donde  no 
causen  perjuicio  ó  molestia. 

6."  El  precio  de  estos  motores  es  notable- 
mente inferior  al  de  los  de  vapor. 

Esta  nota  indica  la  marcha  que  hay  que  seguir 
para  determinar  qué  clase  de  motor  debe  elegir- 
se, y  si  hasta  ahora  el  uso  de  los  de  petróleo  no 
se  ha  generalizado,  debe  atribuirse  esto  á  que  los 
primeros  modelos  salieron  muy  delicados,  que 
algunos  de  ellos  funcionaron  irregularmente,  y 
que  no  son  susceptibles,  como  la  máquina  de  va- 
por, de  dar  fuerzas  superiores  á  las  anunciadas, 
lo  que  obliga  á  adquirir  un  modelo  mayor  del 
que  sería  necesario  en  marcha  normal. 

Motores  de  riento.  -  La  fuerza  del  viento  se 
calcula  por  la  presión  que  la  corriente  aérea 
ejerce  contra  los  obstáculos  que  se  oponen  á  su 
presión,  que  varía  con  el  cuadrado  de  la  veloci- 
dad del  viento.  Para  comparar  sus  diferentes 
velocidades,  se  emiilea  mucho  la  tabla  conocida 
con  el  nombre  de  «Escala  de  Beaufort»  (V.  en  la 
página  siguiente). 

La  frecuencia  y  duración  del  viento,  con  re- 
lación al  año,  se  fija  en  las  estadísticas  como 
sigue: 
Viento  de  3  á  4  m.  por  segundo  de  250  -  300  días. 

>         j>6        »»         »  !>170-180» 

»        »  G        »     y         »  í  110-120    » 

j>        í.  7        »     »        tt         í     60-   70    » 

Seis  á  diez  horas  diarias  según  la  situación 
del  lugar.  En  lugares  descubicrlos,  como  costas 
y  llanuras  elevadas,  pueden  tomarse  las  canti- 
dades más  altas  y  el  término  medio  de  las  velo- 
cidades es  de  5  á  6  ni.  porseguiulo.  En  lugares 
abrigados,  se  calcula  la  velocidad  normal  del 
viento  en  unos  4  m.  por  segundo. 

Las  casas.  Arboles,  etc. ,  influyen  en  la  fuerza 


del  viento,  hasti  iiiiadistanciadiez  veces  mayor 
de  la  altura  y  anchura  del  obstáculo;  así,  los 
motores  deben  estjir  elevados,  según  esta  propor- 
ción, de  los  ol)sUiculns  que  los  rodean,  i'ucden 
estar  situados  en  un  valle  abierto  ¡lor  dos  lados 
en  la  dirección  normal  de  los  vientos  reinantes 
en  la  localidad. 

Kstos  motores  pueden  construirse  de  hierro  ó 
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Los  motores  hidráulicos  ó  turbina»  hidráulii'.is 
industriales  se  clasifican  en  turbinascentrífu^a, 
centrípeta,  paralela,  mixta  y  rueda  turbina.  De 
cada  una  de  estas  clases  describiremos  un  ti|io 
de  los  jiarticulaimente  eni|ileados  como  motor 
de  dinamo.  Además  nos  ocuparemos  cu  los  re- 
guladores, ya  hidráulicos,  ya  mecánicos,  que  sir- 
ven para  hacer  prácticamente  constante  la  ve- 
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e.,  kg. 
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Velocidad  comparada 
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0-1 
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Inajireciables 

*~ 

2 

Mviy  débil 

Débil 
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Inclina  los  tallos..   .  . 

1,10 
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4 

1,»8 
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r, 

Inclina  las  ramas..  .   . 

3,0G 

Cal)allo  al  galope. 

2 

6 

Vivo 

4,40 

Tranvía  eléctrico. 

3 

7 

8 

Muy  vivo 

>         » 

Inclina  Ins  árboles.  .   . 

ti 

7,84 

Caballo  de  carreras. 
Tren  de  mercancías. 

4 

10 
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12,75 

»       >           » 

5 

13 

Muy  Inerte 

Arranea  las  hojas..   .  . 

20,70 
27.50 

40 

Tren  de  pasajeros. 

6 

7 

15 

18 

Tempestuoso.  .   .  . 
»           .... 

Rompe  las  ramas..  .   . 

8 

21 

Tempestad 

»       los  troncos.  .  . 

.■)1 

9 

25 
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Muy  rájiido. 

10 

29 

>         violenta. 

Arranca  los  árboles..  . 

103 

11 

34 

Huracán 

Derriba  las  casas.  .  .   . 

141 

12 

40 

»      

»          »       »    ..  .  . 
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de  madera;  pero  en  ellos  son  condiciones  esen- 
ciales que  tengan  alas  ligeras,  de  gran  superficie 
y  separadas  entre  sí  por  espacios  su licientes  para 
dejar  paso  al  aire,  y  una  absoluta  regularidad 
contra  las  variaciones  de  dirección  y  de  fuerza 
de  las  corrientes  aéreas. 

Si  el  motor  de  viento  se  utiliza  para  bombas 
de  agua,  la  bomba  no  debe  estar  colocada  á  más 
do  7  m.  sobre  el  nivel  inferior  del  agua.  Una 
buena  bomba  puede  extraer  el  agua  á  200  m. 
de  distancia,  y  en  este  caso  es  necesario  un  tubo 
de  succión  y  un  depósito.  La  altura  de  presión, 
sobre  la  bomba,  no  puede  limitarse á  una  medida 
determinada;  pero  es  conveniente  que  sea  todo 
lo  corta  posible.  Los  tubos  de  conducción  del 
agua  se  procurará  que  sean  rectos  y  de  una  an- 
chura igual  á  la  mitail  del  diámetro  de  la  bomba. 
Las  bombas  de  efecto  doble  no  necesitan  las 
tuberías  tan  anchas  como  las  de  efecto  simple. 
Tara  calcular  el  trabajo  lítil,  debe  contarse  sólo 
con  una  velocidad  del  viento  de  4  m.  por  se- 
gundo. 

Si  el  motor  de  viento  se  aplica  á  la  i]roducción 
de  fuerza  motriz,  suele  disponerse  un  árbol  ver- 
tical que  da  movimiento  á  la  transmisión  en  el 
departamento  de  máquinas,  ó  directamente  á 
las  máquinas.  Ks  conveniente  que  el  armazón 
del  motor  esté  cerca  de  la  fábrica,  ya  indepen- 
diente, ya  situado  sobre  el  techo  de  la  misma, 
m  sistema  de  transmisión  de  fuerza  será  confor- 
me lo  requiera  la  instalación  en  cada  caso.  Estos 
motores  ]iucden  dar  movimiento  á  potentes  bom- 
bas elevatorias,  sierras  mecánicas,  dinamos,  etc. 

-MoTOiiKs  PAKA  dinamos:  MeaíH.  Es  este 
un  punto  sumamente  extenso,  pues  el  desarrollo 
notable  adquirido  en  el  empleo  de  las  dinamos 
por  la  industria  eléctrica  lleva  consigo  el  de  to- 
dos los  elementos  que  integran  la  misma,  siendo 
uno  do  los  más  importantes  el  de  la  fuerza  mo- 
triz de  que  se  hace  uso  en  las  gratules  centrales 
de  electricidad.  Sabido  es,  en  efecto,  que  la  más 
preciosa  cualidad  do  ésta  iwnsiste  en  el  aprove- 
chamiento casi  total  de  la  fuerza  motriz  primi 
tiva,  esto  es,  en  el  gran  rendimiento  de  las  má- 
quinas eléctricas.  Esto  no  obstante,  poco  se  ha- 
bría eonseguiílo,  considerando  este  punto  para  el 
caso  de  un  solo  generador  eléctrico  accionado  por 
un  motor  mecánico  (caso  que  es,  con  ligeras  va- 
riantes, el  do  las  pequeñas  explotaciones  eléctri- 
cas y  do  las  instalaciones  privadas),  si  no  se  aten- 
diera con  gran  esmero  á  procurar  aprovechar  la 
mayor  parto  posible  del  combustible  que  alimen- 
ta el  motor. 

Los  motores  adaptados  á  la  conducción  de  di- 
namos pueden  clasilicarse  en  motores  do  vapor, 
de  entro  los  cuales  sólo  presentan  modificaciones 
notables  las  modernas  turbinas,  loa  motores  de 
gas  y  petróleo  y  los  motores  hidráulicos.  T)c  éstos 
nos  ocuparemos  aquí  por  comprender  su  empleo 
una  clase  especial  du  instalaciones  eléctricas. 


locidad  y  proporcionan  en  cada  instante  el  gasto 
admitido  al  esfuerzo  resistente. 

En  principio,  es  conveniente  proveer  de  regu- 
lador á  todos  los  tipos  de  turbinas,  pero  esta 
conveniencia  se  convierte  en  necesidad  cuando 
se  hace  uso  de  turbinas  centrífugas,  que  tienden 
á  agravar  todas  las  variaciones  de  velocidad  que 
provienen  délas  variaciones  del  trabajo  exterior. 

Turbina  ccnlrl/urja.  -  La  tig.  1  representa  es- 
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quemáticamente  una  turbina  centrífuga  de  1  000 
caballos,  á  300  m.  de  caída. 

La  inyección  del  agua  á  las  paletas  de  la  tur- 
bina se  efectúa  por  tres  canales  cuyos  orificios 
pueden  regularse  por  medio  de  un  servomotor 
hidráulico. 

La  turbina  está  encerrada  en  una  envoltura  de 
palastro  y  el  conjunto  descansa  en  un  zócalo  de 
albañilen'a,  que  sirve  también  de  suelo  á  la  di- 
namo. El  agua  deja  la  rueda  con  una  velocidad 
pequeña  y  cae  en  un  canal  de  escape. 

La  figura  representa  detalladamente  el  conjun- 
to de  la  turbina,  de  la  dinamo  y  del  servomotor 
hidráulico,  que  obra  sobre  los  tres  canales  de 
conducción  por  medio  de  palancas. 

Este  género  de  turbina  se  recomienda  ]iara  la 
utilización  de  las  caídas  abundantes  y  conserva 
en  este  caso  una  velocidad  de  rotación  conve- 
niente. 

Turbina  centripela.  -  La  fig.  2  representa  una 
turbina  centrípeta  de  250  caballos.  De  esta  clase 
se  construyen  turbinas  de  1500  caballo»,  de  eje 
horizontal,  que  «tacan  directamente  á  las  dina- 
mos por  medio  de  un  aco|il8miento  clástico.  Las 
dos  coronas  son  concéntricas  y  la  regulación  se 
obtiene  por  cajas  cilindricas  de  distribución  co- 
locadas entro  la  rueda  nuivil  y  el  distribuidor. 
Su  juego  está  graduado  por  un  regulador  de  ser 
vomotor  hidráulico. 

En  la»  turbinas  de  1  500  caballos  alimentadas 

flor  tuberías  de  11,30  m.  de  diámetro  y  6  km»,  de 
ongilud,  el  regulador  lleva  un  descargador  ma- 
niobrado en  sentiilo  inverso  al  do  la  compuerta, 
que  tiene  por  objeto  montener  constante  el  gas- 
to y,  por  consiguiente,  evitar  loa  goljie»  do  ém- 
bolo positivos  ó  negativos. 
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Turbiva  parahla.  -  El  tipo  clásico  de  la  tur- 
bina paralela  es  la  turbina  Kontaine. 

Este  motor  (fig.  3)  se  conii>one  de  las  piezas 
siguientes: 

Un  anillo  fijo,  ó  distribuidor,  de  paletas  fijas 
que  dan  la  dirección  al  agua,  y  un  collarete  de 


fig.  2 

fundición  circular  que  descansa  sobre  una  arma- 
dura de  hierro  ó  de  madera  ó  bien  sobre  una 
bóveda  de  albañilería.  Este  anillo  fijo  lleva  en 
medio  una  cruz  en  cuyo  centro  encaja  el  ár- 
bol y  un  cubo  interior  de  bronce.  En  la  parte 
superior  del  cubo  se  encuentra  un  espacio  vacio 
que  se  llena  de  grasa,  quedando  todo  cerrado 


por  un  collarete  de  dos  piezas.  El  reborflc  supo- 
rior  del  cubo  do  la  rueda  ó  cruz  lleva  cuatro 
agujeros  en  los  cuales  se  fijan  los  tirantes  que 
unen  el  centro  del  distribuidor  á  la  plancha  su- 
perior. 

El  punto  medio  del  distribuidor  nyibe  un  co- 
llar de  dos  piezas  que  puede  girar  libremente. 
Este  collar  lleva  en  sus  doscxtremidades  do»  ro- 
dillos cónicos  que  sirven  |iara  arrollar  y  dcsnrro- 
llar  el  tablero  flexible  sobre  el  distribuidor  i  fíu 
de  abrir  ó  cerrar  la  Iwbins. 

Estos  conos  est.-ín  gobernadoa  j>or  un  piñón  qno 
imjirime  el  movimiento  á  une  cremallera  fija  en 
la  iviso  del  collar. 

Piñones  dentados  esperiales  guian  lo»  conos, 
engranando  Clin  una  cremallera  tija  colocada  so- 
br>>  el  relwrde  del  distribuidor.  Kstos  piñones 
guías  impiden  cualquier  deslizamiento  sin  opo- 
nerse á  la  elevación  del  tablero. 

El  ubleni  Hexiblc  os  de  cuero  v  lleva  en  tn 


288 


MOTO 


parte  inferior  una  serie  de  jilatinas  de  hierro  es- 
parcidas y  remachadas  en  el  cuero. 

Bajo  el  distribuidor  se  encuentra  la  turbina 
formada  por  una  rueda  de  paletas  con  su  cruz, 
que  recibe  el  árbol  hueco  y  le  transmite  el  mo- 
vimiento. Un  collar  entallado  en  este  árbol  sos- 
tiene la  turbina  y  se  opone  á  cualquier  movi- 
miento vertical  de  este  órgano. 

Cuando  el  gasto  de  una  corriente  de  agua  varía 
de  sencillo  á  doble,  como  disminuye  la  caída  á 
medida  que  el  gasto  aumenta,  la  turbina  Fon- 
taine  lleva  dos  distribuidores  y  un  doble  movi- 
miento de  rodillos. 

Turbina  mixta.  -La  fig.  4  da  todos  los  deta- 
lles interiores  de  la  turbina  Sin.L;riin. 

La  corona  directriz  exterior  LL  lleva  el  agiia 
á  las  paletas  receptoras  HH,  eu)potradas  en  sn 


jiartc  superior  en  un  porta-palet.ns  G  y  roiinulas 
entre  sí  por  su  parte  inferior  i)or  dos  círculos; 
p1  conjunto  forma  un  aparato  unxy  sólido  y  rí- 
gido, montado  en  el  árbol  vertical  L 

El  distribuidor  soporta  un  depósito  N  que  con- 
tiene: 

1.°  La  caja  V  de  dos  piezas,  con  cuatro  co- 
jinetes de  madera  dura  U  apretados  por  cuatro 
cuTias  metálicas  de  tomillo  T  que  centran  el 
árbol  I  en  la  guarnición  X. 

2."  Las  cremalleras  00  que  engranan  con 
los  pifiones  PP  contenidos  en  las  cajas  (J  y  I!; 
aquéllas  están  en  relación  con  una  compuerta  ci- 
lindrica Kque  puede  resbalar  vertiiiilniente  en- 
tre el  distribuidor  L  y  la  turbina  H  de  manera 
ipie  regulan  el  gasto  de  ésta.  Los  pifiones  están 
raladosen  un  eje  .S  que  recibe  su  movimiento  de 
los  engranajes  Z  y  n  y  de  un  árbol  fijo  en  la 
duela  h;  este  árbol  es  maniobrado  desde  la  cáma- 
ra de  las  Mi.'lqninaa,  ya  á  la  mano,  ja  automáti- 
camente. Ij»  ineda  dentada  Z  lleva  nna  gargan- 
ta, en  la  cual  se  arrolla  una  cadena  provista  de 
un  contrapeso  que  hace  muy  suave  la  maniobra 
de  la  compuerta  K. 

El  ilistrilmidor  lleva  también  un  tubo  E  con 
m  cruz  K  con  grapas  de  madera  dura  U  y  C; 
este  Miflteina  de  grapas  está  fijo  y  regulado  por 
tomillos  A  y  recibe  el  encaje  Den  forma  de  cor- 
te en  que  termina  el  árbol  1.  Este  pivote  de  ma- 
dera evita  todo  ensra'amiento,  no  se  calienta  v 
no  K  gasto,  con  la  condición  cxprena  de  estar 
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siempre  sumergido  en  el  agua;  existen  actual- 
mente pivotes  de  madera  en  buen  estado  que 
funcionan  desde  hace  doce  años  noche  y  día.  Los 
constructores  han  previsto,  sin  embargo,  el  caso 
en  que  fuera  preferido  un  pivote  fuera  del  ag\ia 
y  proveer  sus  turbinas  de  ellos  cuando  así  se  les 
pide;  este  pivote  es  semejante  al  de  la  turbina 
Fontaine  y  necesita  vigilancia,  engrasado  y  en- 
tretenimiento; además,  aumenta  el  precio  de  la 
turbina  de  una  manera  notable. 

Vamos  á  examinar  ahora  el  modo  de  accionar 
el  agua  en  este  motor. 

El  agua  se  introduce  horizontalmente  en  una 
dirección  centrípeta;  obra,  desde  luego,  sobre  las 
jialetas  de  la  turbina  por  su  fuerza  viva;  después, 
interviniendo  el  peso,  esta  agua  acaba  su  tralia- 
jo  por  reaccionar  sobre  la  base  de  las  paletas  y 
se  escajia  paralelamente  al  eje.  La  fuerza  centrí- 
fuga hace  un  doble  efecto  en  esta  turbina:  1.°, 
cuando  la  marcha  es  normal,  el  agua  ejerce  en 
la  circunferencia  de  la  rueda  una  presión  casi 
igual  á  la  mitad  de  la  del  agua  en  la  cámara  de 
alimentación,  valor  favoralile  al  rendimiento; 
2.°,  si  la  turbina  tiende  á  cerrarse  á  causa  de 
una  diminución  brusca  de  la  carga  de  la  dina- 
mo, aumenta  la  fuerza  centrífuga,  rechaza  el  sgua 
contenida  en  los  depósitos  hacia  los  orificios  del 
distribuidor  y  se  opone  á  dar  admisión  hasta 
que  el  régimen  normal  se  restablece;  si  por  el 
contrario  disminuye  la  velocidad  de  la  turbina, 
la  fuerza  centrífuga  disminuye  también,  aumen- 
ta la  admisión  y  la  velocidad  normal  es  viva- 
mente restablecida.  La  fuerza  centrífuga  tiene, 
pues,  por  resultado  aumentar  el  rendimiento  de 
la  turbina  en  marcha  normal  y  hacerla  autorre- 
tjulaclora. 

Las  paletas  de  la  turbina  están  divididas  en 
el  seutido  de  la  altura  en  un  cierto  número  de 
compartimientos  por  medio  de  ]iequeños  tabiques 
directores.  Por  otra  ¡larte,  la  compuerta  K,  que 
resbala  entre  la  turbina  y  el  distribuido!',  lleva 
en  su  base  otra  serie  de  tabiques,  cuyo  objeto  es 
evitar  la  contracción  de  los  filamentos  líquidos 
en  altura.  Resulta  de  esta  doble  disposición  que 
cuando  se  mueve  la  compuerta  una  cierta  can- 
tidad, los  tabiques  directores  vienen  á  colocarse 
en  la  prolongación  de  los  pequeños  tabiques  de 
los  depósitos  y  la  vena  líquida  queda  así  ¡lerfec- 
taniente  guiada,  desde  su  entrada  en  el  distri- 
buidor hasta  los  mismos  depósitos. 

En  suma,  se  puede  considerar  esta  turbina  co- 
mo compuesta  de  muchas  turbinas  superpuestas, 
trabajando  cada  una  á  plena  adndsion.  Esta  in- 
geniosa construcción  permite  á  la  turbina  con- 
servar un  excelente  rendimiento  cuando  funcio- 
na con  admisión  parcial,  y  se  puede  decir  que 
realiza  muy  bien  el  nesiderátum  buscado,  ó  sea, 
¡loner  la  capacidad  del  receptor  en  relación  cons- 
tante con  el  volumen  de  agua  disponible.  Por 
otra  parte,  en  la  marcha  con  admisión  parcial, 
los  esfuerzos  ejercidos  son  siempre  igualmente 
repartidos  en  toda  la  circunferencia  de  la  turbi 
na,  encontrándose  ésta  así  en  un  perfecto  estado 
de  equilibrio,  lo  que  no  sucede  en  los  demás  sis- 
temas llamados  de  admisión  ¡larcial. 

Puede  funcionar  bajo  el  agua  y  conserva  un 
buen  rendimiento  mientras  exista  una  diferencia 
de  nivel  entre  la  subida  y  bajada.  Esta  cualidad 
se  aprovecha  para  colocar  la  turbina  completa- 
mente debajo  de  la  caída,  y  las  ventajas  que  re- 
sultan de  esta  posición  son  las  siguientes:  si,  en 
tiempo  de  crecida,  el  nivel  sube,  la  turbina  uti- 
liza toda  la  carga  que  queda  disponilde;  si,  por 
el  contrario,  baja  el  nivel,  la  turbina  trabaja 
¡larcialmente  por  aspiración  por  medio  del  tubo 
de  descarga  que  se  sumerge  en  el  agua  y  utiliza 
no  solamente  la  caída  normal,  sino  que  esta  caí- 
da se  encuentra  aumentada  á  causa  del  descenso 
del  nivel  y  saca  partido  de  él  en  el  momento  en 
que  el  agua  falta. 

Se  dice  que  la  turbina  gira  á  la  ilcrechn  cuando 
su  árbol  gira  en  el  sentido  de  las  agujas  ile  un 
ri'loj,  y  á  la  izquierda  en  el  caso  contrario. 

/¡urda  turbina.  -  El  tipo  de  las  ruedas  turbi- 
nas es  la  rueda  Pellón,  inventada  en  América. 
Este  motor  fnnciona  bien  cuando  el  gasto  es 
constante,  pero  el  rendimiento  es  muy  poco  para 
la  admi.sión  parcial,  debido  á  la  dificultan  de 
regular  convenientemente  la  abertura  de  los 
tubos  que  conducen  el  agua  á  los  depósitos  de 
la  ruefla. 

La  rueda  turbina  KiVflsior,  perfeccionada  por 
Sigriin,  posee  el  grado  do  regularidad  y  seguri- 
dad que  se  detie  de  exigir  á  todo  motor  llamado 
á  conducir  dinamos. 
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Este  motor  es  del  tipo  de  eje  horizontal,  fir- 
mado por  una  rueda  motriz  en  la  periferia,  pro- 
vista de  paletas  receptoras.  La  rueda  está  fija 
á  un  átbol  giratorio,  montado  sobre  dos  ó  más 
soportes,  que  descansan  sobre  macizos  de  alba- 
ñilería,  ó  sobre  obra  de  carpintería  ó  de  hierro, 
ó  bien  sobre  una  construcción  de  fundición. 

El  agua  es  conducida  á  la  rueda  por  un  tubo 
provisto  en  su  parte  inferior  de  una  válvula  co- 
locada delante  de  un  inyector  de  uno  ó  varios 
tulios. 

Al  atravesar  la  vena  líquida  estos  tubos,  se  di- 
rige á  las  paletas  de  la  parte  inferior  de  la  rue- 
da, tangencialmeute  á  su  línea  media,  y  obra 
noimalmente  á  la  dirección  del  chorro  por  su 
fuerza  viva  sucesivamente  sobre  cada  paleta. 

Esta  dirección  normal  y  tangencial  del  chorro 
de  agua  evita  á  los  sojiortes  un  esfuerzo  anormal 
y  las  resistencias  pasivas  quedan  así  disminui- 
das en  beneficio  del  rendimiento  mecánico. 

Las  paletas  de  las  ruedas  tienen  la  forma  de 
una  cáiisula  doble  cuya  generatriz  presenta  á  la 
vena  líquida  una  arista  viva  que  la  divide  en  dos 
y  la  desvía  hacia  cada  lado  de  la  nieda  para 
darle  una  dirección  jierpeiidicular  á  la  dirección 
primitiva.  El  agua,  al  continuar  su  trayecto, 
sale  de  las  paletas  bajo  un  ángulo  muy  pequeño 
y  estrictamente  suficiente  á  su  evacuación. 

Las  dimensiones  de  las  paletas  están  calcu- 
ladas, ]iaracada  modelo  de  nieda, según  la  altiiva 
de  la  caída  y  la  importancia  del  gasto,  de  mane- 
ra que  el  agua,  una  vez  en  contacto  con  ellas 
sigue  curvas  que  la  conducen  racionalmente 
hasta  la  extremidad  exterior  que  deja,  en  este 
punto,  con  una  velocidad  sensiblemente  igual  á 
la  de  la  rueda,  de  tal  suerte  que  la  fuerza  viva 
del  agua  es  utilizada  lo  más  completamente  po- 
sible. 

Hemos  dicho  que  la  gran  dificultad,  en  este 
motor,  reside  en  el  sistema  de  regulación  del  gas- 
to. Se  han  empleado  tubos  de  salida  de  sección 
constante  y  cuyo  gasto  se  gradúa  contrayendo 
la  vena  de  agua  jior  medio  de  una  válvula;  tam- 
bién se  ha  hecho  uso  de  una  serie  de  tubos  inter- 
cambiables, más  ó  menos  grandes,  cuya  sección 
fija  corre8]ionde  á  diferentes  potencias;  se  han 
ensayado  otros  regulables  por  medio  de  agujas 
centrales  que  hacen  el  chorro  líquido  tubular. 
Pero  todos  estos  sistemas  dan  ]<ov  resultado,  ya 
disminuir  la  fuerza  viva  alcontraer  la  vena,  ya 
exigirla  detención  del  motor  ]iara  reemplazar  un 
tubo  por  otro,  ya,  en  fin,  desviar  la  vena  líquida, 
cambiar  el  ángulo  de  inyección,  cuando  so  em- 
plean órganos  tubulares;  en  resumen,  el  rendi- 
miento es  malo  para  admisión  parcial. 

La  rueda  turbina  «Excelsior»  está  jirovista  de 
un  sistema  de  tubos  cnyas  secciones  jiueden  re- 
gularse por  medio  de  un  tornillo  sin  fin  coloca- 
do sobre  el  bastimentode  la  rueda.  La  maniobra 
de  este  tornillo  se  hace  á  mano  ó  automática- 
mente. 

Con  este  sistema,  la  sección  del  chorro  líquido 
juiede  graduarse  en  plena  marcha,  desde  la  com- 
pleta abertura  hasta  el  cierre  coin]ileto.  La  car- 
ga que  ^ra  sobre  las  paletas  es  completa,  cual- 
quiera ^e  sea  la  reducción  del  gasto,  y  la  vena 
líquida  no  sufre  ninguna  modificación,  más  que 
la  variación  de  su  sección,  en  función  del  traba- 
jo resistente. 

La  rueda  turbina  «Exeelsiorj»  está  sencilla  y 
sólidamente  constniída;  su  árbol  horizontal  es 
muy  cómodo  para  el  gobierno  de  una  dinamo  ó 
de  una  transniisión:  ocupa  poco  sitio  y  puede 
montarse  muy  fácilmente  sin  necesitar  la  inter- 
vención de  un  obrero  especial:  en  fin,  sus  apli- 
caciones son  extensas,  puesto  que  puede  funcio- 
nar bajo  caídas  que  alcancen  800  m.  de  altura. 
Su  rendimiento  es  nmy  bueno  y  se  mantiene  á 
pesar  de  las  variaciones  mayores  de  gasto  ó  de 
]>otencia. 

Ilegiilaíhre^  aiilnmdticos.  -  En  todo  motor  se 
busca  la  manera  de  hacer  uniforme  la  velocidad 
de  rotación.  Este  resultado  se  alcanza  fácilmente 
en  las  máquinas  de  vapor  por  el  empleo  de  re- 
guladores de  fuerza  centrífuga,  pero  este  senci- 
llo medio  no  es  a]>licBble  directamente  á  las  tur- 
binas cuyo  órgano  de  regulación  exige  siempre  un 
esfuerzo  aprcciable  muy  superior  al  que  puede 
dar  un  regiilador  de  fuerza  centrífuga. 

.Se  pueden  agrnjiar  los  reguladores  de  las  tur- 
binas en  tres  cla.ses: 

1."    Los  reguladores  mecánicos, 

2."    Los  reguladores  hidráulicos. 

3."     Los  regidadorcs  eléctricos. 

Vamos  á  describir  un  tipo  de  cada  tina  de  las 
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dos  jirimeras  clases.  En  cuanto  á  los  reguladores 
eléctricos,  se  ha  preconizado  el  eniiilco  de  sole- 
noides,  de  embragues  ekvtroniagnéticos,  de  fre- 
nos que  obran  jior  corrientes  ije  FoMcauIt,  des- 
arrolladas en  una  masa  metálica  giratoria,  etc. ; 
pero  estos  reguladores  son  delicados,  poco  segu- 
ros y  tienen  escasas  aplicaciones. 

Regulador  meainieo.  -  Los  señores  Singriin 
hermanos  han  ideado  un  regulador  muy  sencillo 
que  se  aplica  á  sus  turbinas  y  en  generala  todos 
los  motores  hidráulicos. 

Esto  regulador  está  coijipuesto  do  un  péndulo 
centrífugo  A  A'  (tig.  5)  cuyas  varillas  regulables 
están  articuladas  en  xx  y  se  prolongan  cada  una 
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Í(or  un  sector  dentado  que  engrana  con  otra  vari- 
la,  la  cual  resbala  verticalniente  por  la  colum- 
na V.  La  varilla  recibe  al  mismo  tiempo  un  mo- 
vimiento de  rotación  de  un  par  de  ruedas  có- 
nicas T,  de  las  cuales  una  está  calada  al  árbol  .1 
que  está  movido  por  la  turbina.  Este  árbol  ac- 
túa sobre  una  excéntrica  que  imprime,  por  medio 
de  palancas,  un  movimiento  continuo  de  vaivén 
á  los  trinquetes  H  U',  H,  11',  que  modifican  la 
|)Osición  de  la  coniiiucrta  del  modo  siguiente:  la 
varilla  del  péndulo  centrífugo  se  apoya  en  la  par- 
te inferior  sobro  una  palanca  acodada  C  que  lle- 
va un  sector  dentado  en  su  extremidad  libre:  este 
sector  engrana  con  un  jiifión  p  que  forma  parte 
de  un  disco  escotado  E,  el  cual  tiene  la  mi- 
sión de  mantener  levantados  los  trinquetes  H  H', 
H,  H'i,  que  no  actúan  cuando  la  velocidad  de  la 
turbina  es  normal.  Un  contrapeso  tiende  siem- 
pre á  mantener  el  disco  en  esta  posición  y  le 
vuelve  á  ella,  por  consiguiente,  cuando  ha  sido 
desviado  de  su  eje  por  la  ¡lalanca  C. 

Pero  desde  el  momento  que  la  velocidad  de  la 
turbina  se  separa  más  ó  menos  de  la  velocidad 
normal,  el  péndulo  centrífugo  obra  sobre  la  va- 
rilla, que  baja  ó  sube,  arrastrando  la  palanca  C, 
y  el  disco  E  que  gira  á  la  izquierda  ó  la  derecha. 
Al  girar  E,  deja  caer  los  trinquetes:  ya  HH,, 
ya  H'  H\;  estos  engranan  entonces  cou  unaruc- 
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da  dentada  F,  mientras  qui-  los  otros  dos  quedan 
levantados.  La  rueda dentnila  K  está  montada  en 
el  plano  do  los  trinquetes  sobre  un  eje,  [lor  cuyo 
motivo  éste  puedo  ser  arrastrado  on  los  dos  sen- 
tidos. 
Dicho  eje  lleva  un  tomillo  siu  fin  que  engrana 
Tumo  XXV'UI,  AjináiceJJ 
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con  una  rueda  dentada  m,  montada  sobre  el  ár- 
bol c',  que  jirolonga  el  árbol  c  que  actúa  sulirc 
la  com|iuerta  de  la  turbina. 

Cuando  la  velocidad  normal  se  ha  restableci- 
do, el  disco  E  vuelve  á  su  sitio,  levanta  los  trin- 
quetes y  todo  se  encuentra  en  estado  de  un  nue- 
vo funcionamiento. 

Ikgulador  hhlmulico.  -He  aquí  el  funciona- 
miento del  regulador  de  servomotor  hidráulico. 

Un  pistón  diferencial  P  puede  moverse  en  un 
cilindro  (tig.  6)y  su  barra  T  actúa  directamente 
sobre  la  compuerta  de  la  turbina;  el  espacio  J  es- 
tá en  comunicación  constante  con  el  agua  bajo 
presión  por  el  tubo  p, ;  el  csiiacio  H  puede  [lo- 
nerse  en  comunicación,  ya  con  el  agua  bajo  pre- 
sión por  el  tubo  p,  va  con  el  escape  ]ior  el  tubo  e, 
según  la  posición  de  la  válvula  equilibrada  M| 
N  N,.  Esta  está  accionada  por  la  palanca  del  re- 
gulador de  fuerza  centrífuga  cuyo  eje  de  oscila- 
ción 01o  sostiene  una  varilla  vertical  OOj,  cons 
tantemenVe  solicitada  hacia  abajo  por  un  resorte 
r.  La  varilla  00,  se  apoya  por  medio  de  la  ruc- 
decilla  O.,  sobre  una  rampa  K  fija  en  la  barra  T. 

Suiíongamos  que  el  manguito  M  del  regula- 
dor se  eleva  en  una  cierta  cantidad:  M,  seguirá 
su  movimiento;cl  agua  bajo  presión  admitidaen 
la  cavidad  II  colocará  el  pistón  p  de  izquierda  á 
dci;echa  para  cerrar  la  compuerta;  pero  al  mismo 
tiempo  O.,  sube  sobre  la  rampa  K,  hace  girar  la 
palanca  O  M  O,  alrededor  de  M  y  bajo  11,,  de  suer- 
te que  el  movimiento  del  pistón  P  se  detendrá 
desde  el  momento  que  haya  ejecutado  un  reco- 
rrido projiorcional  al  movimiento  del  manguito 
M  del  regulador.  Dicho  de  otro  modo:  todo  su- 
cederá como  si  la  compuerta  fuese  solidaria  rígi- 
damente del  manguito  M. 

El  efecto  inverso  se  producirá  para  una  dimi- 
nución de  la  velocidad. 

MOTORISTA:  s.  com.  Persona  que  dirige  un 
motor. 

MOTORITA:  f.  Explosivo  inventado  por  Ma- 
xim, cuya  composicioi.  es  todavía  secreta.  Sirve 
para  lanzar  enormes  torjiedos  con  velocidad  de 
una  milla  [lor  minuto. 

MOTRICIDAD:  f.  Fisío!.  Acción  del  sistema 
nervioso  central,  que  determina  la  contracción 
muscular  voluntaria  ó  lefieja. 

*  MOTRIL:  Orog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  )>rov.  de  Granada,  tiene  584  km.'  y  49708 
halnts.  Sus  14  ayunts.  comprenden  2  c. ,  7  v., 
iS  lugares,  4  aldeas,  47  caseríos  y  1077  edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Motril  tiene 
109  km.-  y  18528  habits.,  de  los  que  13470  co- 
rresponden á  la  c.  de  Motril,  1113  á  la  aldea  de 
Calahonda,  570  á  la  de  La  Garnatilla,  1190 ala 
de  Torrenueva  y  el  resto  á  1  caserío,  2  cortija- 
das, los  ingenios  de  azúcar  del  Pilar  y  de  Tres 
Hermanas  y  los  edif.  y  albergues  diseminados. 

MOTRILEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Motril  (Gra- 
nada). U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  es})anola. 

MOTRlQUENSe:adj.  Natural  de  Motrico  (Gui- 
púzcoa). U.  t.  c.  s.  c.  i;  Perteneciente  ó  relativo 
a  dicha  población  española. 

*  MOTRIZ:  adj.  Aunque  la  R.  A.  sólo  admite 
este  adjetivo  como  femenino,  hállase  usado  corno 
masculino  algunas  veces. 

...   y  si  ese  ha  sido  el  artificio  motriz  lie 
.iquel  finginiiento... 

A.    F.    DK    AVELI..»NEDA. 

MOTTA  (AtiOLFO  DE):  Biog.  Ingeniero  geógra- 
fo cs]>ariol  y  vicepresidente  de  la  Real  Sociedad 
Geográfica.  N.  en  Valladolid  el  28  de  mayo  de 
1837;  estudió  on  la  universidad  do  dicha  c.  y 
en  la  de  Madrid  hasta  obtener  el  grado  de  licen- 
ciado en  Ciencias,  é  ingresó  en  el  cuerpo  de  to- 
pógrafos, luego  Uaiiwido  de  ingenieros  geógrafos, 
en  el  que  se  ha  jubilado  con  la  mayor  catego- 
ría, la  de  jefe  do  primera  clase,  y  con  honores 
do  jefe  superior  de  Administración,  Poco  antes 
fué  director  general  interino  del  Instituto  Geo- 
gráfico y  Estadístico.  Ha  realizado  y  dirigido 
importantes  trabajos,  talca  como  los  topográficos 
del  mapa  de  Espafta  en  las  provincias  de  Áladriil, 
Guadalajara,  Segovia  y  Toledo,  triangulaciones 
geodésiias  en  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  y 
medición  do  las  basca  geodésicas  de  dichas  islas 
con  el  aparato  inventado  por  el  general  Ibáhez. 
Ha  representado  á  Ea|)ana  en  los  Congresos  in- 
ternacionales do  Ciencias  geográficas  celebrados 
on  V'eneeiu  va  1881  y  on  l'arls  on  1881),  y  cola 
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bora  activa  y  eficazmente  en  los  trabajos  de  la 
.Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  en  la  que  dio 
en  1903  una  notable  conferencia  acerca  de  Lot 
ycoJcitaa  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  Ulloa 
en  el  Prni. 

-  MoTTA  (María):  Siog.  Poetisa  italiana con- 
teniiioránca.  Es  ciega,  y  profesora  del  Instituto 
de  ciegos  de  Milán.  Sus  í.uei  dell'nnima  son 
cantos  hcrnio.sísimos  que  le  lian  conquistado 
un  lugar  preeminente  en  la  moderna  ¡Kiesía  ita- 
liana. 

MOTTE-FOUQUÉ  (Enriqce  AvcrsTO,  barón 
de  ¡a):  Biog.  General  prusiano,  n.  en  La  Haya  el 
4  de  abril  de  1698;  m.  en  mayo  de  1774  en  liran- 
denburgo.  Hijo  de  noble  familia,  entró  muy  jo- 
ven en  el  ejército.  Peleó  contra  Carlos  XII  do 
Suecia,  entrando  más  tarde  al  servicio  de  Dina- 
marca. En  la  guerra  de  Silesia  se  distinguió  de- 
fendiendo el  tuerte  do  Glatz,  y  en  otros  impor- 
tantes hechos  de  armas,  hasta  que,  sorprenaido 
en  Lauden  por  un  ejército  austríaco  tres  vece» 
superior  al  suyo,  tuvo  que  rendirse,  retirándose 
entonces  á  pasar  el  resto  do  sn  vida  on  Bran- 
denburgo. 

-  MoTTE-Fin'Qoít  (FEDERiro  Enrique  Car- 
LO.s,  barón  de  la):  Biog.  Poeta  alemán,  n.  en 
lebrero  de  1777  en  Brandenburgo;  m.  en  enero 
de  1843  en  Berlín.  Hizo  como  oficial  del  ejército 
algunas  campañas.  En  1840-42  colaboró  en  el 
diario  de  la  nobleza  alemana.  Fué,  como  poeta, 
continuador  de  la  escuela  romántica,  creando  un 
mundo  ideal  con  los  personajes  caballerescos  de 
la  Edad  media  y  las  narraciones  fantásticas  del 
Norte.  Sus  numerosas  novelas,  dramas,  óperas  é 
historias,  después  de  una  efímera  gloria,  fueron 
pronto  olvidadas.  Son  populares  sus  cuentos  de 
hadas  [Indine  y  algunos  inspirados  cantos.  Sus 
obras  de  más  valor  son:  Sinlríun  y  sus  ar<)iíi/>n.<, 
inspirada  en  un  grabado  de  Durero;  AV  cabnlli  ro, 
la  muerte  y  el  diablo;  El  anillo  encantadc:  la 
trilogía  El  héroe  del  Norte,  y  una  historia  de  su 
propia  vida. 

-MoTTE-FoiQUÉ  (Carolina  Acr.rsXA,  ba- 
ronesa de  la):  Biog.  Escritora  alemana,  n.  en 
1773  en  Neunhauscn;  m.  en  julio  de  1851.  Es- 
tuvo casada  primeramente  con  un  calmllero  de 
Rochow;  pero,  divorciada  de  éste,  contrajo  ma- 
trimonio con  Fouqué.  Sus  obras  más  conocidas 
son  las  siguientes  (novelas  y  narraciones):  La 
heroína  de  la  Vandée;  Amor  femenino;  Ida ;  Los 
proscritos,  y  Valeria. 

*  MOTU  PROPRIO  (Por  propio  movimiento  ó 
impídso):  De  MOTU  I'ROPRIO,  como  dicen  algu- 
nos, es  una  incorrección,  toda  vez  que  ol  de  que 
se  afiado  indebidamente  está  embebido  en  el 
ablativo  molu. 

-  MoTU  PROPiiio:  Palabras  de  una  cláusula 
que  se  inserta  en  Roma  en  algunos  rescriptos,  y 
significa  que  el  Pa]ia  no  ha  sido  movido  á  con- 
ceder la  gracia  por  un  motivo  extraño,  sino  por 
su  propia  inspiración.  Los  canonistas  han  habla- 
do mucho  de  esta  cláusula,  y  de  otras  dos  que 
también  son  favorables  á  los  que  las  obtienen,  y 
no  menos  extensas  en  sus  efectos,  cumo  son  las 
ex  certa  scientia,  de  plenilvdc  potc'ítiilis.  Cuando 
el  Pajia  condena  algún  error,  usa  también  las 
(dáusulas  motil  ¡iroprio,  ex  certa  seicnlia.  Cuando 
el  Papa  quiere  favorecer  á  alguien  con  la  dispen- 
sa de  sus  gracias,  se  vale  de  la  cláusula  molu 
proprio,  á  la  que  los  canonistas  llaman  la  madre 
del  reposo.  Por  regla  general,  los  rescriptos  jiara 
los  beneficios  se  interpretan  con  todo  rigor:  mas 
cuando  se  halla  en  ellos  la  cláusula  iho/u  i>roprio, 
varía  la  regla  y  se  interpretan  con  amplitud,  la 
cual  nunca  )iuede  ser  nnla  de  derecho,  aunque  .se 
haya  inserto  en  el  rescripto,  por  una  causa  lálsa. 
En  materia  de  dispensas,  hace  qne  se  interpi-eten 
del  modo  más  lato  posible.  La  prorrogación  motu 
proprio  del  tiempo  para  la  confirmación  He  un 
prelado,  comprende  la  privación  do  los  Iwnefi- 
cios  después  de  expirar  el  plazo.  También  dis- 
pensa de  la  omisión  de  una  reserva  hi-cha  porcl 
Palia,  de  los  defectos  personales,  y  algunas  veces 
surte  el  mismo  efecto  que  la  cláusula  no»  oit- 
liintibus.  El  rescripto  concedido  molu  ¡roprio 
produce  su  efecto  aun  en  el  caso  de  ser  contrario 
a  alguna  ley;  pue.^  lo  que  hace  el  Papa  molu 
proprio  en  favor  de  alguno,  es  válido  aunque 
sea  contrario  á  sus  jirnpios  dervclios;  por  esta 
cláusula  so  nresume  que  el  Pa|i«  quiero  usar  de 
la  plenitud  ao  su  potestad.  El  privilegio  oonco- 
diuo  cu  dicha  forma  deroga  los  demás,  dispcu- 
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sados  por  razón  del  bien  público,  etc.  Por  lo 
demás,  se  distinguen  dus  clases  de  motu  pioprio: 
el  natural  y  el  siniulatio;  el  primero  no  ha  sido 
precedido  de  ninguna  petición;  el  segundo  se  ha 
inserto  en  el  rescripto  por  ciertas  consideracio- 
nes en  favor  del  suplicante;  este  último  no  debe 
producir  más  efectos  que  los  que  estén  marcados 
en  el  derecho. 

MOUGEOT  (Leók  Pablo):  Biog.  Político 
francés,  n.  en  Montigny-le-Roy  (Alto  Mame)  en 
1838.  Abogado  y  alcalde  de  Langres,  fué  elegido 
diputado  por  este  distrito  en  1893  y  reelegido 
después  en  varias  legislaturas.  Desempeñó  la 
Secretaría  de  la  Cámara,  en  5  de  julio  de  18^8 
fué  nombrado  subsecretario  de  Correos  y  Telé- 
grafos, y  en  7  de  junio  de  1902  ministro  de 
Agricultura  en  el  gabinete  Combes. 

MOULTON  (LiüLSA  Chandler):  Biog.  Nove- 
lista y  poetisa  norteamericana  contemporánea, 
n.  en  Poniñet  (Connecticut)  el  10  de  abril  de 
1835.  Entre  las  muchas  obras  que  ha  dado  á  la 
estampa  figuran:  Esto,  aquello  y  lo  otro;  Junio 
CliffoTt;  Mi  Urcer  libro;  Corazones  de  mujer;  En 
el  jardín  de  los  stuños;  Cuentos  del  crepúsculo; 
A  merced  del  viento;  Bed-time  storics;  More  bed- 
time  stories;  Swallow  fiights;  New  hed-time  sto- 
ries;  Miss  Éyrefrom  Boston;  In  childhood's  coun- 
try.  Ha  escrito,  además,  numerosas  novelas  cor- 
tas y  artículos  literarios  en  La  Tribuna,  de 
Nueva  York,  y  en  el  Heraldo,  de  Boston. 

MOUNT  LOFTY:  Ocog.  C.  de  la  prov.  del  Sur 
(Rep.  de  Australia),  á  17  kms.  SE.  de  Adelaida. 
518  m.  de  elevación  en  un  i)aso  de  la  cordillera 
y  al  S.  del  monte  Softi,  de  711  ni.  Estación  de 
la  línea  férrea  de  Adelaida  á  Melbourse.  Cuenta 
4000  habita. 

-MoüST  Whitney:  En  la  cima  de  esta  mon- 
taña, en  California,  se  construye  el  observatorio 
astronómico  y  meteorológico  más  grande  de 
América.  La  fundación  es  obra  de  la  institución 
Sbithson,  que  desea  tener  uu  observatorio  por 
encima  de  las  nubes  y  exento  y  libre  de  las  al- 
teraciones por  los  vapores  y  el  humo  de  las  gran- 
des ciudades.  El  edificio  será  de  piedra  y  cons- 
tará sólo  de  tres  departamentos;  su  edificación 
luchará  con  considerables  dificultades,  puesto 
que  todo  el  material  ha  de  ser  llevado  en  mulos 
á  estas  inmensas  alturas.  Los  trabajos  tocan  ya 
á  su  fin,  y  el  observatorio  deberá  quedar  á  dis- 
posición de  todos  los  investigadores  para  sus 
respectivos  trabajos. 

*  MOURENTE:  Geog.  En  este  lugar  de  la  prov. 
de  Pontevedra  se  ha  encontrado  recientemente 
una  curiosa  necrópolis,  con  numerosas  sepultu- 
ras, cuya  incalculable  antigüedad  se  patentiza 
Í>oruna  hermosa  hacha  de  cobre  puro.  El  arqueó- 
ogoSr.  Sampedro  ha  hecho  grandes  trabajos  de 
exploración  en  dicha  necrópolis. 

MOUROMTZEFF  (Sergio):  Biog.  Jurisconsul- 
to y  político  ruso  contemi>oráneo,  n.  en  San  Pe- 
tersburgo  el  5  de  octubre  de  1850.  Hizo  sus  estu- 
dios en  las  universidades  de  Moscú  y  de  Gottin- 
gen  (Alemania),  y  ha  sido  sucesivamente:  profe- 
sor de  Derecho  en  la  universidad  de  Moscú  (1875- 
84);  presidente  de  la  Sociedad  jurídica  en  Moscú 
(1880  89);  miembro  del  Zemstwo  y  del  Consejo 
municipal  moscovita  1881-84,  1889-92,  1897- 
190S);  diputado  por  Moscú  en  la  primera  Duma 
(1906),  y  presidente  de  la  misma:  á  él  se  debe 
el  célebre  jiroyeoto  del  reglamento  de  la  Duma 
imperial,  que,  en  sus  grandes  líneas,  está  en  vi- 
gor en  la  Cámara  rusa.  Ha  escrito:  El  conserva- 
Hamo  en  la  jurisprudencia  romana  (1875);  La 
teoría  general  del  derecho  civil  (IS77);  Definición 
del  derecho  (1879);  El  derecho  civil  delaantigua 
Boma;  ¿Qué  es  la  Dogmática  del  derechof  (iSSS) , 
traducida  al  alemán  en  1885:  Introducción  del 
derecho  romano  en  Europa  (1886);  Ensayos  sobre 
la  Sociología  (1889). 

MOUSSORGSKY  (MonK.sTO  Petrovich):  Biog. 
Compositor  ruso,  n.  en  Karevo  en  1839;  m.  en 
San  Petersbnrgo  en  1881.  Renunció  su  puesto 
de  oficial  de  la  Guardia  imperial  para  consagrar- 
se á  la  música  y  fué  uno  de  los  más  ardientes 
representantes  de  la  escuela  rusa  moderna,  lla- 
mada de  los  Cineo.  Es  justamente  celebrada  su 
óp«r«  Boris  Godunoxn  (1874),  y  «US  poema» 
Chambre  d'enfants  son  una  verdadera  joya.  Era 
más  poeta  qne  miisioo,  un  poeta  que  so  servía 
de  elementos  musicales,  de  ideas  musicales  de 
pxtraHo  saber,  dotado,  además,  de  un  sentimien- 
lu  dramático  intenso,  trágico  u  vece»,  uuiiiuuvv- 


dor  siempre:  un  poeta-músico  realmente  extra 
ordinario. 

MOUTON  (Eugenio):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Marsella  en  1823;  m.  en  París  en  1902. 
Estudió  la  carrera  de  Derecho,  y  ejerció  la  abo- 
gacía y  fué  magistrado  en  época  de  Napoleón  III. 
Además  de  algunas  obras  de  Derecho,  escribió 
muchas  novelas  festivas.  De  sus  trabajos  citare- 
mos como  los  más  interesantes:  Le  supplice  de 
Vopuhnct;  L'affaire  Scapin;  Les  vertus et  les grá- 
ees  des  beles;  A'ouvelles  et /antaisies  humoristi- 
qucs;  Zoologie  inórale;  Aventures  ct  mésaventures 
de  Jo'él  Kerbarbu;  V invalide  á  la  tete  de  bois; 
Les  lois  pénales  en  France;  L'art  d'écrire  un  li- 
rre,  de  le  publier  el  de  l'imprimcr;  Histoire  et 
théoric  du  droit  de  punir;  Chimére;  Traite  de 
l'exprcssion,  y  Vmjages  el  aventures  du  capilaine 
Marius  Cougourdin. 

MOUY  (Conde  Carlos  de):  Biog.  Diplomáti- 
co y  escritor  francés  contemporáneo,  n.  en  Pa- 
rís el  11  de  septiembre  de  1835.  Ha  sido  secre- 
tario de  embajada;  encargado  de  Negocios  en 
Constantiuopla  (1877-78)  y  en  Berlín  y  en  Vie- 
na  (1878-80);  secretario  del  Congreso  de  Berlín 
(1878);  ministro  plenipotenciario  en  Atenas 
(1880-86),  y  embajador  en  Roma  (1886-88).  Ade- 
más de  numerosos  artículos  de  literatura,  de 
historia  y  de  arte  en  la  Revue  des  Detíx  Mondes, 
Le  Correspondant,  La  Nouvelle  Revue,  etc.,  ha 
publicado  las  siguientes  obras:  Don  Carlos  ct 
Philippe  II  (1863);  Discours  sur  l'histoire  de 
Borne;  Lettre  du  Bosphore;  Lettres  athéniennes; 
Madame  tíéoffroy  el  Stanislas  Poniatowski; 
Louis  XIV  et  le  SairU-üiége;  Le  duc  de  Créqui, 
premio  Bordin  en  la  Academia  francesa;  lióme, 
carnet  d'un  voyageur;  Mademoiselle  de  Valgen- 
seuse;  Au  cceur  de  ma  vie;  etc. 

*  MOVEDIZO,  ZA:  adj.  Inseguro,  que  no  está 
firme. 

*  MOVEDOR,  DORA:  adj.  El  primer  Move- 
DOR:  El  primer  Motor:  por  antonomasia,  Dios. 

jQué  consuelo  lia  de  hallar,  dije,  quien  quie- 
re ir  contra  las  obras  de  la  misma  naturaleza, 
que  es  la  que  nos  representa  la  voluutad  del 
primer  MovEDoE  y  Autor  de  todas  las  cosas'í 
Vicente  Espinel. 

MOVICIÓN:  f.  prov.  Sajit.  Movimiento. 

Se  atrevía  á  jiir.ir  que  había  pescado  cierta 
MOVICIÓN  de  brazo  en  el. 

Pereda. 

*  MÓVIL:  ni.  ant.  Astron.  Primer  móvil:  En 
los  sistemas  astronómicos  de  la  antigüedad,  la 
esfera  imaginaria  que  envolvía  los  cielos  y  era 
causa  del  movimiento  diurno.  Daba  una  revolu- 
ción en  veinticuatro  horas,  arrastrando  con  ella 
toda  la  bóveda  celeste  y  originando  así  el  fenó- 
meno del  cambio  del  día  y  de  la  noche.  Sus  polos 
se  suponía  que  eran  los  del  Ecuador. 

*  MOVILIDAD:  f.  Mccdn.  Propiedad  que  tiene 
la  materia  de  poder  variar  de  posición  en  el  es- 
pacio. 

-  Movilidad:  Fisiol.  Exaltación  de  la  sensi- 
bilidad nerviosa. 

-Movilidad:  Cir.  Posibilidad  de  hacer  que 
se  muevan  los  fragmentos  de  los  huesos  fractu- 
rados. II  Exageración  de  los  movimientos  de  la 
extremidad  articular  de  un  hueso,  en  una  luxa- 
ción. 

*  MOVILIZACIÓN:  f.  Mil.  Uno  de  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  guerra  moderna  con- 
siste en  adelantarse  al  enemigo  en  las  opera- 
ciones, y  esto  requiere  estar  preparado  antes 
que  él.  En  1859  Napoleón  III  em|ileó  treinta  y 
siete  días  en  concentrar  130000  hombres  en  el 
Norte  de  Italia.  En  1866,  220000  prusianos  cru- 
zaron la  frontera  de  Austria,  á  los  quince  días 
de  haber  empezado  la  movilización.  En  1870, 
Alemania  movilizó  400000  hombres  en  nueve 
días,  situándolos  en  la  frontera  en  ocho  días  más. 

El  trabajo  de  la  movilización  consiste  en  poner 
todas  las  unidades  militares  on  pie  de  guerra, 
llamando  á  las  armas  á  las  reservas:  en  unifor- 
mar y  equipar  los  reservistas  y  reclutas;  en  pro- 
veer á  los  cuerpos  de  ejército  de  los  caballos  ne- 
i-i'sarius  para  montura  y  transporte,  así  como 
los  carros  y  demás  vehículos  necesarios;  organi- 
zar nuevos  cuerjios  )mra  sustituirá  los  que  están 
en  servicio  activo;  proveer  todos  los  cargos  y 
empleos  vacantes;  distribuir  las  necesarias  mu- 
uiciuues,  y  almacenar  grandes  reservas  du  las 


moví 

mismas,  así  como  de  vestuario,  víveres  y  forra- 
jes; asegurar  el  buen  servicio  de  ferrocarriles, 
buques  y  demás  medios  de  transporte,  y  preparar 
hospitales  y  asistencia  médica. 

*  MOVIMIENTO:  m.  En  las  artes  del  dibujo, 
variedad  bien  ordenada  de  las  líneas  de  una 
figura,  de  un  plano,  etc. 

-Movimiento:  Astron.  Adelanto  ó  atrase 
de  un  reloj  en  un  intervalo  fijo. 

-Movimiento  acelerado:  Mee.  Aquel  en 
que  la  velocidad  aumenta  en  cada  unidad  de 
tiempo. 

-  Movimiento  continto:  El  que  se  pretende 
hacer  durar  por  tiempo  indefinido  sin  gasto  de 
fuerza  motriz, 

-Movimiento  de  reducción:  Esgr.  El  que 
se  hace  dirigiendo  el  sable  ó  la  espada  desde  los 
lados  al  centro.  Es  contrario  al  leniiso. 

-Mo'imiento  de  rotación:  Mee.  Aquel  en 
qne  un  cuerpo  se  mueve  alrededor  de  su  eje. 

-Movimiento  de  traslación:  Mee.  El  de 
un  cuerpo  cuyos  puntos  describen  todos  líneas 
paralelas,  i!  Astron.  Revoluciók. 

-Movimiento  directo:  Asirán.  El  de  tras- 
lación de  un  planeta,  cometa  ó  satélite  en  su  ór- 
bita, ó  el  de  rotación  alrededor  de  su  eje,  cuan- 
do se  verifica  en  el  mismo  sentido  que  los  de  la 
Tierra,  ó  sea  en  el  orden  de  los  signos  del  Zodíaco. 

-  Movimiento  diurno:  Astron.  El  de  rota- 
ción aparente  de  la  bóveda  celeste,  de  levante  á 
poniente,  producido  por  el  verdadero  ó  real  de 
la  Tierra,  de  sentido  contrario,  en  el  término  de 
un  día  sidéreo. 

-Movimiento  extraño:  Esgr.  El  qne  se 
hace  retirando  el  sable  ó  la  espada.  Es  contrario 
á  la  estocada. 

-Movimiento  pei.mario:  Astron.  Movi- 
miento diurno. 

-  Movimiento  retardado:  Mee.  Aquel  en 
que  la  velocidad  va  disminuyendo. 

-Movimiento  retrógrado:  Astron.  El  real 
ó  aparente  de  uu  astro  en  sentido  contrario  ul 
directo. 

-  Movimiento  uniforme:  Mee.  Aquel  en  que 
la  velocidad  es  igual  en  cada  unidad  de  tienii/o. 

-Movimiento  uniformemente  acelera- 
do: Mee.  Aquel  en  que  la  velocidad  aumenta 
proporcionalinente  al  tiempo  transcurrido. 

-Movimiento  uniformemente  retarda- 
do: Mee.  Aquel  en  que  la  velocidad  disminuye 
proporcionalmente  al  tiempo  transcurrido. 

-Movimiento  variado:  Mee.  Aquel  en  que 
la  velocidad  no  es  constante. 

-Movimiento  verdadero:  Asirán.  El  que 
es  real,  en  contraposición  non  el  aparente  ó  diur- 
no de  los  astros. 

-Mí^iMiENTO  vortiginoso,  y  no  *  verti- 
ginoso :  El  que  hacen  el  agua  ó  el  aire  en  for- 
ma circular  ó  espiral. 

-Movimientos  del  suelo:  Geol.  V.  Oscí 
lación  en  este  mismo  Apéndice. 

-Movimientos  locomotores:  Veter.  V. Lo- 
comoción en  este  mismo  Apiíndice. 

-Movimiento:  Fís.  Leyes  del  Movimien- 
to: Newton  basó  su  magistral  obra  I'rincijiios 
en  tres  leyes  del  movimiento,  establecidas  en 
parte  por  definición  y  en  jiarte  por  medio  do 
postulados  de  concepciones  dinámicas  funda- 
mentales. La  primera  ley  dice  que  «todo  cuerpo 
abandonado  á  sí  mismo  y  libre  de  la  acción  de 
otros  cuerpos,  si  no  se  mueve,  continuará  en  re- 
]ioso,  y  si  se  mueve,  continuará  moviéndose  con 
velocidad  constante.  >  Esta  ¡irimera  ley  se  con- 
sidera como  una  definición  de  la  ]iro])iedad  de 
la  inercia.  La  segunda  ley  dice  que  «la  expresión 
del  cambio  de  movimiento  de  un  cuerpo  repre- 
senta, en  dirección  y  magnitud,  la  fuerza  que 
obra  sobre  él. »  Pero  la  observación  nos  da  á  co- 
nocer solamente  los  cambios  de  momento,  y  de 
estos  cambios  deducimos  las  fuerzas.  Para  entrar 
en  relación  con  el  universo,  necesitamos  la  ter- 
cera ley,  que  dice  que  <á  toda  acción  correspon- 
de uua  reacción  igual  y  contraria.  »Obaorvtt¡iios, 
por  ejemplo,  un  cierto  luoviuiieuto  en  un  cuerpo 
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C  que  pertenece  al  universo  U.  Podemos,  pai-a 
el  caso,  separar  C  de  U  introduciendo,  en  vez  de 
la  acción  de  U-C  solire  O,  la  fuerza  +F,  y 
entonces  la  acción  de  C  sobre  U-C  ¡lodrá  repre- 
sentarse por  la  fuerza  -  F.  En  estos  liltimos 
tiempos  se  ha  intentado  repetidamente  reempla- 
zar las  tres  leyes  de  Newton  por  otras  más  en 
armonía  con  el  actual  estado  do  los  conocimien- 
tos científicos;  pero  es  lo  cierto  que,  por  más 
adelantos  que  se  han  hecho  en  la  ló<;ica  exposi- 
ción de  nuestros  principios  dinámicos  funda- 
mentales, no  ha  podido  hallarse  un  método  me- 
jor establecido  que  el  de  Newton  para  enseñar 
prácticamente  el  uso  del  método  dinámico. 

-  MoviMlEKTO  CONTINUO:  Fls.  El  problema 
de  este  movimiento  consiste  en  hallar  una  má- 
quina que,  una  vez  i)uesta  en  movimiento,  pro- 
duzca constantemente  un  trabajo  útil,  ó  cuando 
menos,  funcione  indelinidamente,  despuésquese 
hayan  suprimido  todas  las  fuerzas  que  haljían 
servido  para  ponerla  en  marcha. 

La  imposibilidad  de  construir  tal  máquina  se 
demuestra  fácilmente.  Consideremos,  ]ior  ejem- 
plo, un  aparato  cuyo  centro  de  f;ravedad  no  ex- 
perimenta más  que  desviaciones  despreciables. 
Sea  »i  la  masa  de  un  punto  material  cualquiera 
de  esta  máquina,  i-osu  velocidad  en  el  tiempo  O, 
y  V  su  velocidad  en  el  tiempo  t;  la  seniivaria- 
ción  do  la  fuerza  viva  de  todo  el  sistema  es 
Hhmv-^i  m  v-o. 

Las  fuerzas  aplicadas  al  sistema  son  de  dos 
clases:  unas,  destinadas  á  producir  el  movimien- 
to y  que  llamaremos«fuerzasmotrices,»y otras, 
«las  resistentes,»  que  son  también  de  dos  espe- 
cies: 1.",  la  resistencia  principal  que  la  máquina 
está  dcstinaila  á  vencer  y  que  motiva  su  empleo; 
2.",  las  resistencias  pasivas,  como  los  roces,  la 
deformación  de  las  piezas,  la  resistencia  del  aire, 
etcétera. 

Sea  Tm  el  trabajo  efectuado  por  las  fuerzas 
motrices,  desde  el  tiempo  O  hasta  el  tiempo  t; 
To  el  trabajo  de  la  resistencia  principal,  llamado 
también  á  menudo  trabajo  útil;  y  Tr  el  trabajo 
de  las  resistencias  pasivas.  Las  fuerzas  motrices 
tienden  á  aumentar  las  velocidades  de  los  diver- 
sos elementos  de  la  máquina;  las  resistencias 
tienden  á  disminuirlas,  pues  T,,  y  Tr  son  del 
mismo  signo.  En  virtud  del  teorema  de  las  fuer- 
zas vivas,  tendremos: 

2  5mr2-2  4?nK2o  =  Tn,-T„Tr      (1) 
en  la  cual  T^,  Ta,  T,  son  cantidades  positivas. 

La  simple  inspección  de  esta  ecuación  mues- 
tra la  imposibilidad  de  una  máquina  que  pro- 
duzca un  trabajo  útil  sin  fuerza  motriz,  conser- 
vando sienjpre  las  mismas  velocidades  en  cada 
uno  de  sus  órganos.  Como  estas  velocidades  son 
constantes,  2  i  mu- =  2  J  mi>„=,  y,  por  consi- 
guiente, el  primer  miembro  de  la  ecuación  (1)  es 
nnlo,  Tm  será  también  nulo,  puesto  que  no  hay 
fuerza  motriz;  luego  la  ecuación  (1)  daría: 

T„-fTr  =  0  (2) 

lo  que  es  imposible,  puesto  que  Tu  y  Tr  son  po- 
sitivos. 

De  la  misma  manera,  hay  absoluta  imposibi- 
lidad de  construir  una  máquina  que,  una  vez  en 
movimiento,  funcione  indetinidamente  con  la 
misma  velocidad,  después  de  haber  suprimido 
todas  las  fuerzas  motrices. 

En  efecto,  en  la  ecuación  (2)  deberíamos  ahora 
hacer  Tu  igual  á  O,  de  lo  que  se  deduciría  Tr=0. 

Luego  T  no  es  nunca  nulo;  hágase  lo  que  se 
quiera,  las  resistencias  pasivas  no  pueden  ser 
aniquiladas,  puesto  que  hay  necesariamente  fro- 
tes de  unas  jiartes  de  la  máquina  con  otras  que 
no  están  animadas  del  mismo  movimiento;  la 
resistencia  del  aire  ofrece  siempre  un  obstáculo 
á  la  marcha  de  la  máquina,  etc. 

Entre  el  gran  número  de  inventos  de  esta  cla- 
se, de  una  delicadeza  maravillosa  á  veces,  pueden 
citarse  los  dos  aparatos  que  se  conservan  en  el 
Museo  de  Tuy.  El  primero  consisto  en  una  nieda 
do  brazos  equidistantes,  en  cuyos  extremos  se 
ven  unas  cajitas  largas  y  estrechas,  inclinadas 
sobre  el  brazo  corresiiondienti",  y  que  llevan  en 
su  interior  una  bala  de  plomo,  que  se  desliza  por 
él  variando  de  posición  según  sea  la  del  brazo. 

El  segundo  sistema  está  constituido  por  una 
cadena  sin  tin,  que  lleva  de  trecho  en  trecho  |ia. 
Ictas  de  plomo  articuladas.  Cada  paleta  puede 
describir,  con  relación  á  la  cadena,  un  an.o  do 
90°  en  un  sentido,  y  colocarse  normalmente  ala 
cadena  en  el  otro.  Aquí  ¡larece  que  existe  un  mo- 
mento motor  y  que  este  momento  es  indcpon- 
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diente  de  la  ¡losición  ]iarticular  de  la  rueda,  ó 
de  la  cadena;  es  decir,  que  debe  producir  traba- 
jo. Las  leyes  elementales  de  la  mecánica  permi- 
ten encontrar  las  posiciones  de  equilibrio  de  estos 
sistemas;  y  á  la  simple  observación  se  compren- 
de que  el  equilibrio  se  hace  cada  vez  más  indife- 
rente, á  medida  que  aumenta  el  número  de  balas 
de  plomo  ó  el  de  paletas.  Estos  dos  modelos  están 
evidentemente  inspirados  en  un  mismo  princi- 
l>io,  que  puede  enunciarse  como  signe: 

Para  que  una  rueda  homogénea  cualquiera  so 
mueva  alrededor  de  su  eje,  en  un  campo  de  fuer- 
za uniforme  paralelo  á  su  plano,  es  necesario  y 
suliciente  que  haya,  con  relación  al  eje  del  cam- 
po que  pasa  por  el  centro,  una  disimetría  fija  en 
el  espacio,  debiendo  ser  esta  disimetría  de  la 
niisma  especie  que  el  campo. 

Recientemente  ha  inventado  Strutt  un  inge- 
nioso aparato  de  esta  clase  aprovechándose  de 
las  propiedades  eléctricas  de  las  emanaciones  del 
radio.  Un  pequeño  electroscopio  de  panes  de  oro 
es  cargado  por  el  radio;  los  panes  de  oro  se  des- 
cargan por  contacto  con  un  conductor  dispuesto 
convenientemente;  luego  vuelven  á  caer  para  ser 
cargados  de  nuevo  por  el  radio,  y  así  indetinida- 
mente, mientras  las  emanaciones  del  radio  conti- 
núen. Gomo  éstas  se  supone  que  duran  miles  de 
años,  se  tiene  aquí  un  movimiento  que  continna- 
ría  durante  muchas  generaciones;  pero  el  movi- 
miento sólo  se  obtiene  á  expensas  de  la  energía 
producida  por  el  radio. 

-  Movimiento  paralelo:  Fis.  El  movimien- 
to paralelo,  empleado  en  las  máquinas  de  vapor, 
os  invención  de  Watt  y  consiste  en  un  sistema 
de  palancas  articuladas  mediante  el  cual  el  ex- 
tremo de  la  varilla  del  pistón  se  mueve  en  línea 
recta  y  transmite  el  movimiento  al  extremo  de 
un  balancín.  AB  representa  dicho  balancín, que 
oscila  alrededor  de  un  punto  tijo  A;  CD  es  una 
varilla  que  se  mueve  alrededor  de  un  punto  lijo 
D;  BC  una  varilla  de  unión  con  un  punto inter- 
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medio  E,  al  que  se  fija  el  extremo  del  vastago  del 
pistón.  Dando  á  estas  palancas  las  proporciones 
convenientes,  E  se  moverá  en  una  línea  sensibie- 
mente  recta  cuando  AB  oscila  alrededor  de  A. 
En  la  actualidad  el  movimiento  paralelo  no  se 
emplea  y  el  extremo  de  la  varilla  del  pistón  es 
guiado  por  sui)erficies  planas  que  dan  un  movi- 
miento verdaderamente  rectilíneo;  pues  el  mo- 
vimiento paralelo  es  sólo  rectilíneo  do  una  ma- 
nera aproximada. 

-Movimiento  vibratorio  armónico:  Fls. 
Entre  los  diferentes  movimientos  que  se  estudian 
en  los  fenómenos  físicos,  los  llamados  periódicos 
hacen  un  papel  muy  importante:  son  movimien- 
tos en  los  cuales  un  punto  dado  recorre  un  mi- 
mero  indeterminado  de  veces  el  mismo  camino, 
emiilcando  cada  vez  un  tiempo  igual  T.  Cual- 
quiera que  sea  el  instante  en  que  determinemos 
la  posición  del  punto  y  la  magnitud  y  dirección 
de  su  movimiento,  el  punto  se  encontrará,  al 
final  del  tiempo  T,  en  el  mismo  sitio  y  tendrá 
la  misma  velocidad  en  magnitud  y  dirección. 
Los  movimientos  periódicos  pueden  variar  hasta 
el  infinito,  ya  por  la  forma  de  la  trayectoria,  se- 
gún la  cual  se  mueve  el  punto,  ya  ]ior  el  carác- 
ter del  movimiento  mismo;  el  movimiento  pe- 
riódico más  sencillo  es  el  movimiento  circular 
uniforme. 

Pero  de  todos  los  movimientos  periódicos  el 
más  importante  es  el  llannulo  movimiento  vibra- 
torio armónico,  porque  todo  movimiento  perió- 
dico puede  obtenerse  por  la  composición  do  un 
número  mayor  ó  menor  de  movimientos  vibra- 
torios armónicos.  Como  su  nombre  lo  indica,  es- 
tos últimos  movimientos  tienen  el  corácter  de 
las  vibraciones,  es  decir,  que  el  punto  se  muevo 
en  un  sentido,  después  en  el  otro,  sobro  una 
parte  de  curva,  entre  dos  jiuntos  límites  de- 
terminados. No  tendremos  que  considerar  más 
que  los  movimientos  <iuc  se  efectúan  sobre  una 
porción  de  recta  ó  solire  un  arco  de  círculo,  y 
por  el  momento  nos  limitaremos  á  estudiar  el 
primer  coso,  es  decir,  el  movimiento  vibratorio 


armónico  rectilíneo,  y,  para  abreviar,  suprimi- 
remos en  adelante  la  palabra  rectilíneo. 

Veamos,  ante  todo,  los  condiciones  geométricas 
de  la  ¡producción  de  este  movimiento. 

Sea  una  circunferencia  ACBDA  (fig.  1)  y  sea 
OA=a  su  radio;  un  punto  N  se  mueve  con  una 
velocidad  coustant*  v  sobre  esta  circunferencia. 


Fuj.  1 

por  el  centro  de  la  cual  trazaremos  el  diámetro 
AOB.  Llamaremos  al  movimiento  que  ejecuta 
en  este  caso  la  pro\  ección  M  del  jiunto  N  sobre 
el  diámetro  AB(NM_LAB)  «n  movimiento  vibra- 
torio armónico.  Su  carácter  general  está  definido 
como  sigue:  cuando  N  se  encuentra  en  C,  el  pun- 
to M  coincide  con  O;  en  tanto  que  N  recorre  el 
primer  cuadrante  CB  de  la  circunferencia,  el  pun- 
to M  se  mueve  de  O  á  15,  y  en  este  punto  coinci- 
den M  y  N ;  en  seguida .  cuando  N  se  mueve  sobre 
el  segundo  cuadrante  BD  de  la  circunferencia, 
II  vuelve  de  B  á  O;  en  seguida  N  recorre  el  ter- 
cer cuadrante  DA  al  mismo  tiempo  que  se  mue- 
ve M  de  O  á  A.  Este  movimiento  se  repite  un 
número  indefinido  de  veces  entre  los  puntas  ex- 
tremos A  y  B.  La  mayor  distancia  OA  =  OB  =  fi, 
que  el  punto  M  se  aleja  de  su  posición  media  O, 
se  llama  la  amplitud  {.seniioscilación  sencilla) 
del  movimiento  vibratorio. 

Designemos  por  T  el  tiempo  necesario  para 
una  oscilación  completa;  se  le  llama  período  ó 
duración  de  la  vibración.  Al  principio  y  al  fin 
de  un  intervalo  de  tiempo  igual  á  T,  el  punto  M 
se  encuentra  en  el  mismo  sitio  y  posee  la  misma 
velocidad  en  magnitud  y  en  dirección.  Así,  por 
ejemplo,  durante  el  tiempo  T,  el  punto  imede 
recorrer  el  camino  OBOAO  ó  MBMOAOM;  du- 
rante el  mismo  tiempo,  N  descrilie  una  circun- 
ferencia completa  (OBDAC  ó  NBN,  DACN  res- 
pectivamente). 

El  número  de  oscilaciones  ejecutadas  durante 
la  unidad  de  tiempo,  se  llama  el  número  de  ri- 
braciones. 

Existe  entre  la  amplitud  a,  la  velocidad  k  del 
punto  N  y  el  tiempo  T  una  relación  sencilla, 
que  obtendremos  diciendo  que  el  punto  N  reco- 
rre con  movimiento  uniforme  y  con  la  veloci- 
dad k  el  camino  27ra  durante  el  tieniiio  T.  Esto 
nos  da  la  igualdad 

(1)  2)ro  =  íl-T. 

Designemos  por  s  la  distancia  variable  del  pun- 
to M  en  su  posición  media  O,  y  ex|iresenios  s  en 
función  del  tiempo  /,  contando  á  partir  del  mo- 
mento en  que  encontrán  Josc  el  punto  M  en  O,  se 
mueve  en  la  dirección  OB;  contemos  las  magni- 
tudes s  positivamente  en  esta  dirección.  Desig- 
nemos CON  =  ONM  por/3.  Se  ve  en  la  Hg.  1  que 

(2)  s=a  sen  p. 

Durante  el  tiempo  t  el  punto  N  ha  pasodo  de 
C  á  N;  como  se  mueve  uniformemente,  el  arco 
CN  debe  ser  á  la  circunferencia  entera  como  I  es 
á  T.  Los  arcos  son  entre  sí  como  los  ángulos  en  el 

centro;  i)0T  consiguiente,-^  =-;j^  ;  resulta  do 


(8)  P  =  2t^. 

Si  se  sustituyo  este  valor  en  (2),  tendremos 
(4)  í=o  8en2ir-_r. 

Esta  es  la  fórmula  fundamental  del  movimien- 
to vibratorio  armónico;  determina  la  distancia 
variable  .i  en  función  del  tiempo  I. 

La  magnitud  0  se  llama  fa>e,  y  diremos  que 
el  punto  M  sf  eneitenlra  en  una  íam  ditermivndn. 
La  fo-xe  determina  la  posición  del  punto  M  y  la 
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dilección  de  sn  movimiento.  A  una  misma  posi- 
ción corresponden,  en  general,  dos  fases  durante 
cada  oscilación,  os  decir,  durante  un  intervalo 
de  tiempo  T.  Así,  por  ejemplo,  cuando  el  punto 
so  encilcntra  en  JI,  dirigiéndose  hacia  B,  su 
fase  es  igual  á  CON;  pero  cuando  este  punto  ha 
Uceado  á  B,  vuelve  en  seguida  por  M  dirigiéndose 
hacia  O;  su  fase  es  entonces  igual  á  CON,.  Una 
variación  de  +  2  »  tt  en  la  fase,  siendo  n  un  nú- 
mero entero,  no  cambia  ni  la  posición  del  punto 
Al,  ni  la  dirección  de  su  movimiento.  Por  esta 
razón  es  por  la  que  fases  que  dilieren  en  +  2  )i  ir 
(en  un  número  entero  de  circunferencias)  son 
frecHcnteniento  consideradas  como  fases  idénti- 
cas. Las  fórmulas  (3)  y  (4)  dan  á  /,  /3  y  «  los  va- 
lores corres|iondientes  siguientes: 

T      3T  , 


T       T       3T 


1  =  0^     -4-    -^T. 


(5) 


¡13  =  0^ 


2t{o). 


o     -  a    o. 


Fases  que  difieren  en  t,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
en  i  (2  íH-1)  ir  se  llaman  fases  opuestas.  Pro- 
longando la  recta  NO  hasta  N'  y  trazando 
N'M'XAB,  encontramos  el  punto  SÍ'  que,  des- 
viándose hacia  la  izquierda,  se  encuentra  con  el 
punto  M,  que  mueve  hacia  la  derecha,  en  una  fase 
opuesta.  Las  dos  posiciones  A  y  B,  ó  las  dos  O  (pa- 
ra diferentes  direcciones  de  la  velocidad),  corres- 
ponden á  fases  opuestas.  Es  claro  que  se  pasa  de 
una  fase  cualquiera  correspondiente  á  un  instante 

dado  á  la  fase  opuesta,  después  de  un  tiempo-^ . 

Como  5= a  sen  (/3+ir)  =  -  a  sen  jS,  es  evidente  que 
á  fases  opuestas  deben  corresponder  dos  distan- 
cias s  iguales  en  magnitud,  pero  de  signos  con- 
trarios, y,  al  mismo  tiempo,  dos  velocidades  di- 
rigidas en  sentido  inverso. 

Generalicemos  la  fórmula  (4),  suponiendo  que 
se  cuenta  el  tiempo  á  partir  de  un  instante  ar- 
bitiario  y  que  nuestro  punto  se  encuentra  en  Jl„ 
para  í  =  o  (fig.  2);  si  se  traza  M(,N(,  J^  AB  y  se 
une  N(,  con  O,  obtendremos  lo  que  se  Hamacase 


inicial  pa= 001^0.  Supongamos  que  en  el  tiem- 
po t  el  punto  haya  pasado  de  M,,  á  M ;  durante  el 
mismo  tiempo,  el  punto  que  se  mueve  uniforme- 
mente sobre  la  circunferencia  ha  recorrido  el  ar- 
co N„N  ó  NMIAB.  Sea  N^ONr^ft.  Desig- 
nemos por  f}  la  fase  del  jmnto  M;  tenemos  j3  = 
C0N  =  ONiM  y  como  antes  ,1  =  011  =  asen /3.  Pe- 
ro ^  =  CON  =  CONú  X  NoON  =  (3„  X  ft.  Tenemos 

para  jSj -^  = -=- ;  por  consiguiente. 
Poniendo  este  valor  en  s  =  a  sen  /3,  tendremos 


(8) 


Si  se  cuenta  el  tiempo  á  fwirtir  del  instante  en 
que  el  punto  se  encuentra  en  la  ¡losición  extre- 
ma /3,  se  tiene  eotoDces  ^ii=ir  :  2,  y  por  consi- 
guiente, 

(7)  »=ocos  2i-¡í^, 

de  donde  se  saca  s  =  a  para  t  =  o.  La  fórmnla  (6) 
demuestra  que  el  intervalo  de  tiempo  t  entre  el 
instante  en  que  encontrándose  el  punto  en  o  se 
mueve  en  la  dirección  positiva  Hiacia  H)  y  el 
instante  í  =  o,  á  partir  del  cual  contamos  el  tiem- 
po t,  está  ligado  á  la  fase  inicial  p„  y  á  In  forma 
de  la  función  s=/{t)  de  la  manera  siguiente: 


(8)  : 


2ira 


Pasemos  á  determinar  las  ecuaciones  de  la  ve- 
locidad, aceleración,  etc.,  de  un  nioviujicnto  de 
esta  clase.  La  velocidad  v  de  un  punto  M  ani- 
mado de  un  movimiento  vibratorio  armónico 
puede  obtenerse  de  diferentes  maneras.  Según  la 
lórmula  general  de  la  velocidad  v=/'{l)  y  por 

medio  de  la  fórmula  >''=/'(a')  =  lim  --l-  =  Ap 

cos^  sacamos  de  (4) 

(9) 

SI  se  designa  de  una  manera  general  la  fase 
por /3,  obtendremos,  según  la  fórmula  (1),  1"  =  /^ 
eos  j3.  Tenemos  para  §  =  0  la  velocidad  U(,  =  i-; 
esto  demuestra  que  la  velocidad  con  la  que  el 
punto  M  (fig.  1)  pasa  por  la  posición  media  O 
es  igual  á  la  velocidad  del  movimiento  uniforme 
del  punto  N  sobre  la  circunferencia.  La  fórmula 
v  =  h  eos  ;3  ha  sido  obtenida  inmediatameute  por 
medio  de  la  fórmula 

K'=/'(a;)  =  lim  ^M-  =  kp  eos  pa*. 

También  se  la  puede  obtener  observando  que  la 
recta  MN  (fig.  1)  debe  permanecer  constante- 
mente perpendicular  á  AB.  En  efecto,  resulta  de 
esto  que  la  componente  l\  de  la  velocidad  k  debe 
ser  igual  á  la  velocidad  v  del  punto  M.  Pero 

por  consiguiente,  u  =  ii  =  i'  eos  ^.  Haciendo  MN 
=p  eucoutramos 

(10)        i,=i-eos/3=-^acos^=-H5_;,. 

Esta  última  fórmula  da  una  representación 
muy  clara  de  la  ley  según  la  cual  varía  la  velo- 
cidad de  un  punto  animado  de  un  movimiento 
vibratorio  armónico;  esta  velocidad  es  propor- 
cional á  la  perpendicular  p  al  diámetro  A  B. 

En  los  puntos  A  y  B  la  fase  ^  =  __  y  ___  y 

la  fórmula  (10)  da  v  =  o. 

La  acekracióu  w  del  punto  M  se  obtiene  según 
la  expresióu  general  w'  =  !i(í)  y  según  la  fórmula 

y'=f'(x)  =  lini  —^  =  -  Ap  sen  px: 


A.r 


(11)  0,  =  ^ 

La  fórmula  (4)  da 

(12)  w  = 


Vemos  que  la  aceleración  es  jiroporcional  á  la 
distancia  del  punto  á  su  posición  media  O  y  está 
constantemente  dirigida  hacia  este  (mnto  O, 
porque  para  s'^o,  u  es  negativa,  es  decir,  está 
dirigida  de  B  á  O,  y  para  S'Co,  u  es  positiva,  es 
decir,  está  dirigida  de  A  á  O.  Tenemos  en  el 
punto  O  u  =  o;  en  los  puntos  A  y  /3  es  donde 
la   aceleración  ■  es  mayor;  es  entonces  igual  á 

+  _l^!íL.  Suponiendo 

(13)  -^  =c 

tendremos 

(14)  u=-es. 

Las  cuatro  magnitudes  a,  T,  Vf  =  k  y  e  están 
ligadas  por  las  dos  ecuaciones  (1)  y  (13).  So  de- 
duce de  aquí: 


(16) 


(16) 


T  = 


2ira         I  y — 


Las  fórmulas  (10)  y  (13)  dan 
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(17)  v=py~ 

ó,  como  (véase  fig.  1) p-=a^-s\ 

(18)  v-  =  cla--s-). 

Esta  fórmula  expresa  la  relación  que  existe 
entre  la  velocidad  u  y  la  distancia  s.  liis  fórmu- 
las (18)  y  (16)  dan  también 

s 

(19)  v-  +  cs''=v  . 

o 

Hemos  considerado  en  lo  que  pi-ecede  las  con- 
diciones geométricas  en  las  cuales  tiene  su  ori- 
gen un  movimiento  vibratorio  armónico,  y  he- 
mos examinado  algunas  de  sus  propiedades.  Po- 
demos ahora  determinar  fácilmente  las  condi- 
ciones mecánicas  en  las  que  un  ]iunto  material 
de  masa  m  ejecuta  un  movimiento  semejante,  es 
decir,  la  ley  según  la  cual  debe  obrar  sobre  una 
masa  in  una  fuerza  exterior /para  que  esta  masa 
tome  bajo  la  acción  de  esta  fuerza  un  movimien- 
to vibratorio  armónico.  Según  la  fórmula  gene- 
ral/=niw,  tendremos  (véase  la  fórmula  14) 

(20)  f=-cms. 

Un  punto  material  m  ejecuta  un  movimiento 
vibratorio  armónico  alrededor  de  una  posición 
media  O,  cuando  se  encuentra  bajo  la  influencia 
de  una  fuerza  constantemente  dirigida  hacia  el 
punto  O  y  proporcional  á  la  distancia  del  punto 
M  al  punto  O.  Según  esto,  el  punto  M  debe,  en 
el  origen,  ó  bien  eucontrarse  en  reposo  á  una 
cierta  distancia  a  de  O,  ó  si  se  encuentra  en  O, 
puede  poseer  una  velocidad  i'^  arbitraria  en  mag- 
nitud y  en  dirección,  ó,  en  fin,  si  está  en  un 
punto  cualquiera,  debe  poseer  una  velocidad  que 
coincida  en  dirección  con  la  recta  OM.  La  dura- 
ción T  de  una  oscilación  completa  no  depende 
más  que  del  coeficiente  c,  mientras  que  la  am- 
plitud a  (16)  depende  de  c  y  de  la  velocidad  v^ 

Se  pueden  citar  numerosos  ejemplos  de  fuer- 
zas que  obran  sobre  un  punto  y  proporcionales 
á  la  distancia  de  este  punto  á  una  posición  me- 
dia. La  existencia  de  tales  fuerzas  puede  admi- 
tirse muy  frecuentemente  cuando  un  punto  ma- 
terial M,  que  coincide  con  un  punto  O  en  la  po- 
sición normal  de  reposo,  está  alejado  de  esta  po- 
sición, y  fuerzas  exteriores,  que  se  oponen  á  la 
separación  de  M  del  punto  O,  tienden  á  condu- 
cirle allí.  Tenemos  un  caso  de  esta  naturaleza 
en  los  pequeños  cambios  de  forma  de  un  cuerpo 
sólido,  cuando  fuerzas  elásticas  tienden  á  resta- 
blecer la  forma  primitiva.  Supongamos,  por  ejem- 
plo, que  una  varilla  elástica  AO  (fig.  3)  está  só- 
iidameute  fija  al  punto  A.  Si  se  desvía  la  extre- 
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midad  O,  de  tal  manera  que  la  varilla  tome  la 
forma  AM,  la  extremidad  M  tenderá  á  volver 
hacia  O,  como  si  una  fuerza  dirigida  de  M  á  O 
obrase  sobre  ella.  Si  el  arco  OM  =s  es  pequeño, 
se  puede  admitir  que  la  fuerza  ,« es  proporcional 
á  esta  distancia  .i,  y  la  extremidad  M  ae  la  vari- 
lla tomará  por  consecuencia  un  movimiento  vi- 
bratorio armónico  alrededor  del  punto  O,  si  so 
la  desvía  y  abandona  en  seguida  á  sí  misma.  En 
realidad  este  movimiento  no  se  efectúa  según 
una  recta,  sino  según  un  arco  de  círculo. 

La  energía  cinética  if,  de  la  masa  m,  en  el  ins- 
tante en  que  pasa  por  la  posición  de  reposo  O,  es 

iguala —  inr  ;  se  tiene  (véase  16): 


(21) 


.T„= 


A  la  distancia  s  de  O  tenemos  la  energía  ciné- 
tica (véase  la  fórmula  18): 


Esta  última  fórmula  demuestra  que  al  mismo 
tiempo  que  el  |>uuto  se  aleja  de  su  ]H>sicióu  de 


moví 

jquililirio,  se  desarrolla  una  energía  potencial 
J  p  y  se  tiene 

(23)  Jp=^mcs», 

Íiorqne,  según  el  principio  de  la  conservación  de 
a  energía,  debemos  tener  constantemente  J  +  J  p 
=  J„.  La  energía  cinética  media  J^  para  una  os- 
cilación completa  de  duración  T  se  halla  en  la 
fórmula 


r 

1  J         V 


J.=  —  m 

2  j. 

Si  se  sustituye  en  ésta  por  v  su  valor  (9),  ob- 
tendremos: 

(24)  Jc  =  J^|,^m  =  -Lj„. 

Las  fórmulas  (21)  y  (24)  demuestran  que  la 
energía  del  movimiento  vibratorio  armónico, 
es  decir,  por  definición,  la  energía  cinética  me- 
dia para  una  oscilación  completa,  es  proporcio- 
nal al  cuadrado  de  la  amplitud.  Como  la  rela- 
ción J  -f  .Ip  =  J„  es  verdadera  para  cualquier  du- 
ración del  movimiento,  la  fórmula  ( 24 )  demuestrn 
que  las  energías  cinética  y  potencial  medias  son 
iguales  á  J„  :  2. 

El  carácter  del  movimiento  vibratorio  armó- 
nico, que  está  definido  analíticamente  por  la  fór- 
mula (4),  puede  representarse  geométricamente. 
Tomemos  á  este  fin  dos  ejes  de  coordenadas  (fi- 
gura 4)  y  llevemos  el  tiempo  sobre  el  eje  do  las 
abscisas,  y  las  distancias  .<  calculadas  según  la 
fórmula  (4),  sobre  las  perpendiculares  paralelas 
al  eje  de  las  ordenadas.  El  lugar  geométrico  de 


los  puntos  P,  cuyas  coordenadas  son  iguales  á  t 
y  á  s,  nos  da  una  línea  curva  OÁ  BCDEl''...  que 
representa  con  claridad  la  ley  del  movimiento 
vibratorio  armónico.  Las  ordenadas  máximas  en 
valor  absoluto  que  corresponden  á  los  instantes 
T  :  4  y  3T :  4  son  iguales  á  la  anii)Utud  a.  La 
curva  so  compone  de  un  número  indefinido  de 
partes  idénticas.  Cuando  existe  una  fase  inicial, 
es  decir,  cuando  l  =  o,  la  distancia  s  no  es  nula, 
la  ley  del  movimiento  está  entonces  representa- 
da por  la  misma  curva  más  ó  menos  desviada 
bacía  la  izquierda.  La  curva  de  puntos  rejiresen- 
ta  la  ley  del  movimiento  vibratorio  en  el  caso 
en  que  la  fase  inicial  /3(|  =  t:2;  tenemos,  pues, 
í  =  o,  s=a. 

-Movimientos  de  las  plantas:  Bot.  Las 

Slantas  presentan  dos  clases  de  movimientos:  los 
cbidos  á  su  crecimiento  y  los  délos  órganos  que 
han  terminado  su  desarrollo. 

Movimientos  debidos  al  crecimiento:  1."  Nuta- 
ción. -  La  lioja,  cuando  es  joven,  está  replegada 
en  su  yema;  pero  á  medida  que  prosigue  su  des- 
arrollo, tiende  á  separarse  y  á  tomar  una  posi- 
ción perpendicular  al  tallo,  pudiendo  basta  en- 
corvarse en  sentido  inverso  del  primitivo.  Este 
movimiento  de  la  hoja  en  su  crecimiento,  so  de- 
signa con  el  nombre  de  nutación. 

2."  Circunnutación.  -  El  vértice  de  un  tallo 
en  crecimiento,  describe  una  curva  que  recuerda 
más  ó  menos  una  hélice;  esto  obedece  á  que  hay 
siempre  un  mínimo  de  alargamiento  siguiendo 
una  generatriz,  y  ipic  este  mínimo  cambia  do 
lugar  regularmente  a  lo  largo  de  las  generatrices 
sucesivas.  Este  fenómeno,  llamado  de  circunnu- 
tación, se  manifiesta  muy  clarumente  en  ciertas 
especies,  cuyos  tallos  se  arrollan  alrededor  de  los 
soportes  que  encuentran.  Lus  campanillas  se 
arrollan  de  izquierda  á  derecha  y  el  lúpulo  de 
derecha  á  izquierda. 

3.°  Geotropismo.  -  La  influencia  do  la  grave- 
dad se  manifiesta  en  diferentes  órganos  de  la 
planta;  la  raíz,  al  crecer,  toma,  sea  cual  fuere  su 
dirección  inicial,  una  dirección  vertical;  el  tallo 
sigue  en  el  aire  una  dirección  opuesta.  Si  se  dis- 


MOVI 

pone  una  semilla,  de  manera  que  tenga  encima 
de  ella  la  tierra  y  debajo  el  aire,  se  observa  que 
la  raíz  desciende  verticalmentc  hacia  el  ane, 
mientras  que  el  tallo  correspondiente  se  hunde 
en  la  tierra.  Si  se  vuelve  la  maceta,  después  que 
las  plantas  han  alcanzado  un  cierto  desarrollo, 
se  observa  que  sus  partes  se  encorvan,  obede- 
ciendo al  geotropismo.  Así,  la  raíz  huye  de  la 
humedad  y  de  la  obscuridad,  para  tomar  la  di- 
rección impuesta  ]ior  la  gravedad.  Puede  supri- 
mil  se  la  acción  de  la  tierra  disponiéndola  plan- 
ta joven  sobre  la  circunferencia  de  una  rueda 
vertical,  animada  de  movimiento  lento;  pero  una 
rotación  algo  rápida  desarrolla  una  fuerza  cen- 
trífuga que  obra  de  manera  análoga  á  la  grave- 
dad. En  una  rueda  horizontal,  la  raíz  se  dirige 
segiiii  la  resultante  de  la  gravedad  y  de  la  fuerza 
centrífuga  desarrollada. 

En  los  casos  de  geotropismo,  el  efecto  no  es 
inmediato  y  se  continúa  hasta  después  de  la  su- 
presión de  la  causa.  El  geotropismo  es  menos 
marcado  en  las  ramificaciones  que  en  el  eje  prin- 
cipal. Las  mismas  hojas  están  sometidas  á  la 
acción  de  la  gravedad,  que  tiende  á  colocar  el 
limbo  en  una  posición  próxima  á  la  horizontal. 
4.°  Fototropismo.  -  La  luz  ejerce  también  una 
influencia  marcada  en  los  movimientos  de  creci- 
miento. Cuando  un  tallo,  en  vías  de  desarrollo, 
está  iluminado  lateralmente,  se  le  ve  dirigirse 
hacia  el  lado  de  donde  viene  la  luz;  esto  ]iucde 
explicarse,  si  se  considera  que  la  luz  retarda  el 
crecimiento  de  los  órganos  sobre  los  que  ejerce 
su  influjo.  La  parte  iluminada  crece  menos  rápi- 
damente que  la  parte  que  permanece  en  la  obs- 
curidad. 

5.°  Tcrmotropismo.  -  Si  las  diferentes  partes 
de  un  órgano  en  vías  de  desarrollo,  están  so- 
metidas á  temperaturas  diferentes,  las  desigual- 
dades de  crecimiento  que  de  ello  resultan  ¡lue- 
den  dar  lugar  á  una  flexión  del  órgano  que  se 
acerca  ó  se  separa  del  manantial  de  calor. 

6."  llidrotropismo.  -  De  la  misma  manera, 
ciertos  órganos  buscan  la  humedad  y  otros  hu- 
yen de  ella. 

Movivnento  de  los  órqanos  que  han  terminado 
su  crecimiento,  -  Los  diversos  movimientos  que 
hemos  visto  hasta  aquí,  son  consecuencia  directa 
de  los  fenómenos  de  crecimiento  y  se  producen 
con  extrema  lentitud,  no  pareciéndose  en  nada 
á  los  movimientos  provocados  ó  espontáneos  que 
se  observan  en  los  cuerpos  de  los  animales.  Los 
órganos  adultos  de  ciertas  plantas  presentan 
moWmieutos  muy  claros  y  bastante  rápidos,  á 
veces  provocados  por  la  luz  ó  por  los  contactos, 
y  a  veces  espontáneos. 

I."  Movimientos  nictitrópicos.  —  En  algunas 
plantas,  ciertos  órganos  afectan  movimientos  de 
conjunto  provocados  por  la  radiación  luminosa. 
Las  hojas  de  un  gran  número  de  plantas  perte- 
necientes á  la  familiade  las  leguminosas  atectan 
disposiciones  muy  diferentes,  según  que  estén 
expuestas  á  la  luz  ó  á  la  obscuridad.  A  la  luz,  los 
folíolos  quedan  separados,  y  en  la  obscuridad  se 
aproximan  por  sus  caras  superiores  ó  inferiores. 
En  la  sensitiva  (¡limosa  púdica)  los  movimien- 
tos son  más  complejos;  hay  un  pecíolo  primario, 
que  lleva  lateralmente  dos  pares  de  pecíolos  se- 
cundarios; cada  uno  de  éstos  sostiene  á  su  vez  de 
quince  á  veinticinco  pares  de  foliólos.  Cuando  la 
hoja  pasa  bruscamente  de  la  luz  á  la  obscuridad , 
el  pecíolo  primario,  que  estaba  erguido,  se  in- 
clina hacia  el  suelo;  los  cuatro  pecíolos  secunda- 
rios se  acercan  formando  haz,  y  también  los  fo- 
liólos se  repliegan  contra  el  pecíolo  secundario; 
es  la  posición  llamada  nocturna  ó  de  reposo,  por 
oposición  á  la  diurna  ó  de  actividad;  el  paso  de 
una  á  otra  de  estas  posiciones  se  hace,  en  gene- 
ral, por  una  serio  de  oscilaciones.  Losmovimien- 
tos  que  acabamos  de  describir  tendrían  por  efec- 
to disminuir  la  superficie  total  del  ai)arato  foliá- 
ceo, por  medio  del  cual  la  ^llanta  irradia  y  pierdo 
calor.  En  la  base  de  los  folíolos  y  de  los  pecíolos 
movibles  so  encuentran  unos  hinchamientos, 
más  ó  menos  ¡ironunciados.  unos  veces  vacíos, 
llenos  otras  de  un  líquido  míe  contiene  en  diso- 
lución una  cantidad  considerable  do  azúcar;  á 
menudo  es  la  afluencia  de  e!<te  líquido  lo  que  hace 
]ia8ar  el  órgano  do  la  posición  iliurna  á  la  noc- 
turna; pur»  la  Kupre.sión  brusca  de  la  luz  da  lu- 
gar á  una  |niralizai'ión  instantánea  de  la  clorova- 
I  porización;  el  agua,  que  se  dirigía  á  la  hoja,  se 
para  en  los  hinchamientos  v  provoca  su  turgcs- 
cencía;  la  materia  azucaraba  atrao  y  retiene  el 
ngua. 

2.0  ilovimieniot  ¡rrovocados  por  lot  cuntattos.  - 


Las  excitaciones  mecánicas  pueden  producir  efec- 
tos comparables  á  los  que  ]irovocan  las  alterna- 
tivas del  día  y  de  la  noche,  de  lo  que  la  mibma 
sensitiva  es  un  ejemplo  notable;  bajo  la  influen- 
cia de  un  choque,  y  aun  bajo  la  influencia  de 
una  sini]ilc  agitación  del  aire,  ])ierde  su  posi- 
ción diurna;  pero  entonces  los  hinchamientos 
niutops  no  jiresentan  líquidos,  y  no  se  ha  po- 
dido dar  una  ex)>licación  satisfactoria  de  «ste 
fenómeno.  En  el  niisuio  orden  de  ideas  pueden 
aún  citarse  los  movimientos  de  las  hojas  de  las 
]>Untas  carnívoras  ( Drvura,  etc.). 

3.°  Movimientos  espontáneos.  —  El  Hedysa- 
rum  gyrans,  ó  piíiirigallo,  es  una  curiosa  papi- 
lionácea  de  la  India;  la  hoja  presenta  un  gran 
foliólo  terminal  y  dos  ¡«equefios  foliólos  laterales 
y  simétricos;  los  pcqueflos  foliólos  están  anima- 
dos de  un  movimiento  regular,  que  los  hace  su- 
bir y  bajar  alternativamente;  este  movimiento 
oscilante  se  acelera  cuando  la  temperatura  se 
eleva  y  cesa  cuando  ésta  es  inferior  á  '¿í";  aquí 
también  existen  hinchamientos  motores,  que 
se  llenan  y  se  vacían  alternativamente. 

Murimientos  protopitísmicos.  -  El  protoplasma 
desnudo,  ó  rodeado  de  una  membrana  de  celulo- 
sa, es  sensible  á  la  luz.  Las  células  del  Mcsocar- 
pío,  alga  verde  filamentosa,  ]irescnta  cada  una 
un  cuerpo  clorofílico,  en  forma  de  placa;  ala  luz 
difusa,  éste  se  mueve  hasta  ponerse  en  dirección 
perjiíndicular  á  la  de  la  Inz,  y  generalmente  es 
el  protoplasma  el  que  con  su  movimiento  da  lu- 
gar á  esta  desviación. 

En  las  hojas  de  los  musgos  y  de  ciertas  plantas 
acuáticas  (^AVorfeo  canadensis,  Lemna,  etc.),  los 
cloroleucitos  se  colocan  paralelamente á  lascaras 
de  la  hoja,  cuando  la  luz  es  débil,  y  paralelamen- 
te á  los  tabiques  laterales,  cuando  es  intensa. 

MOWRY  (Guillermo  Arof.sTO):  Biog.  Publi- 
cista norteamericano  contemporáneo,  n.  en  üx- 
bridgc  el  13  de  agosto  de  1829.  Se  ha  dedicado 
constantemente  al  estudio  del  problema  de  la 
educación,  y  ha  disertado  y  dado  conferencias 
en  más  de  veinticinco  Estados  de  la  Unión,  ante 
universidades,  colegios,  escuelas  normales  é  ins- 
titutos. Durante  la  guerra  civil,  sirvió  como  vo- 
luntario en  el  ejército,  y  una  vez  terminada  la 
campaña,  fué  nombrado  superintendente  de  las 
escuelas  de  Khode  Island,  y  después  de  las  de 
Salem  y  Massachusetts.  Entre  sus  varias  obras 
merecen  ser  citadas  las  siguientes:  estudios  sobre 
administración  civil;  ütementos  de  administra- 
ción civil;  Conversaciones  con  mis  hijos;  Historia 
de  los  Estados  Unidos;  Primeros  pasos  en  la  histo- 
ria de  Norte- América;  Invenciones  é  inventores 
americanos;  Crecimiento  territorial  de  los  Estados 
Unidos;  Iléroes  americanos;  Exploradores  ame- 
ricanos; Elementos  de  Historia. 

MOXIBUSTIÓN  (de  mora  y  del  lat.  uslio,  que- 
nuidurah  f.  Cauterización  ijue  se  practica  por 
medio  de  las  moxas  (V.  MoxA  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

*  MOYA:  Geog.  La  v.  de  este  nombre,  de  la 
prov,  de  Cuenca,  dejó  de  ser  cap.  del  ayunt. ;  éste 
tomó  el  nombre  de  la  aldea  de  Santo  Domingo 
de  Moya,  y  figuraban  como  agregados  la  v.  de 
Hoya,  la  aldea  de  Pedro  Izquierdo,  el  caserío  de 
los  Huertos  y  un  arrabal,  con  un  total,  en  1900, 
de  1436  almas.  Por  acuerdo  de  la  Comisión  pro- 
vincial de  21  de  juliode  1904,  confirmado  por  la 
diputación  en  3  de  octubre  siguiente.  Moya  ha 
vuelto  á  ser  cap.  del  ayunt.  La  población  de  la 
V.,  según  el  último  censo,  era  Qe  160  habits.; 
Santo  Domingo  tiene  609. 

MOYANO,  NA:  adj.  Natural  de  Moya  (Cuen- 
ca). U.  t.  o.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
]ioblación  espahola. 

*  MOYO:  Medida  de  capacidad  de  dieiy  seis 
cántaras,  equivalente  á  258  litros,  que  se  usa  en 
Ca.stilla  para  el  vino  y  en  Oalicia  ]>ara  áridos, 

MOZA  DE  CÁNTARO  (La):  Liler.  Comedia  de 
Lope  de  Vega  Carpió. 

D."  María  de  (luzmán  y  Portooarrero  mató 
en  Honda  á  un  caballero,  pretendiente  suyo,  j)or- 

?uc  abofeteó  á  su  padre,  anciano  y  desvalido. 
,0  noble  dama,  huyendo  del  rigor  de  U  justi- 
cia, llega  disfrazada  de  villana  á  Madrid,  donde 
so  acomoda  como  criada  en  casa  de  un  rico  in- 
diano, con  obligación  de  ir  por  agua  a  la  fuente; 
pues  el  amo,  de  puro  tacaño,  no  quiere  hacer 
gasto  de  aguador. 

Se  enamora  locamente  do  ella  nn  calialloro, 
llamado  D.  Juan,  á  quien  ella  corrvsi'onde,  y 
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ama  también  una  viiiáa,  vecina  del  indiano,  que 
tiene  por  nombre  el  de  D."  Ana.  D.»  María,  que 
ha  adoptado  el  nombre  de  Isabel,  ama  profun- 
damente al  galán,  á  pesar  de  su  antigua  condi- 
ción refractaria  á  enamoramientos  de  ninguna 
especie. 

D.*  Ana,  que  tiene  por  amante  al  conde,  primo 
de  D.  Juan,  y  que, sin  embargo, como  hemos  di- 
cho^  está  enamorado  de  éste,  le  afea  el  haber  pues- 
to sus  nobles  pensamientos  en  sujeto  de  condi- 
ción tan  baja  como  una  villana  moza  de  cántaro, 
y  hace  lo  posible  por  estorbar  los  amores  entie 
D.  Juan  y  la  fingida  Isabel.  Entre  otras  cosas  al 
citado  efecto  encaminadas,  resuelve  D.*  Ana  ba- 
jar á  la  fuente  para  llenar  uu  búcaro;  pero  llega 
en  coche  y  su  presencia  no  produce  en  el  galán 
la  impresión  que  ella  esperaba;  en  cambio,  re- 
sulta muy  cómica  y  de  mucho  relieve  la  escena 
en  que  D.»  Ana,  á  pretexto  de  calmar  el  susto 
que  le  ha  producido  una  supuesta  caída,  i>ide  á 
Isabel,  por  mediación  de  D.  Juan,  un  poco  de 
agua  bebida  en  su  cántaro. 

Juan.       Aquella  señora  os  Diega 

la  deis  uu  poco  de  agua. 
Isabel.     De  buena  gana  la  diera 

á  ella  el  agna,  y  á  vos 

con  el  cántaro. 
Juan.  No  seas 

necia, 
Isabel.  Llevádsela  vos, 

y  de  vuestra  mano  beba. 

Ana.        Beberé,  porque  he  caído. 

Isabel.  Si  el  agua  el  susto  sosiega, 
beba,  que  todos  caeremos, 
si  no  en  el  daño, en  la  cuenta. 

Además,  por  concierto  de  D.»  Ana  y  sus  cria- 
das, un  lacayo,  que  presume  de  matón  y  apasio- 
nado, corteja  á  Isabel;  ella,  por  evitar  sospe- 
chas, se  resigna  á  oir  los  galanteos  de  semejante 
pretendiente,  pero  negándose  siempre  á  más  se- 
rios acomodos,  que  rechaza  con  altivez  y  energía, 
mostrándose  firme  amante  de  D.  Juan. 

Isabel  ha  dejado  la  casa  del  indiano,  porque 
éste  le  ha  hecho  ciertas  indignas  proposiciones, 
habiéndose  visto  ella  en  el  caso  de  defenderse 
bizarramente  contra  las  violencias  del  amo;  por 
indicación  de  D.'  Ana,  que  así  espera  tener  ma- 
yor facilidad  para  deshacer  los  amorosos  proyec- 
tos de  D.  Juan  y  la  moza  de  cántaro,  entra  ésta 
á  su  servicio. 

A  todo  eso,  el  conde  ha  recibido  encargo  de 
buscar  á  la  dama  rondcña  por  haber  perdonado 
la  parte  contraria  y  no  existir  ya  peligro  alguno 
para  ella.  Isabel  entonces,  sin  darse  todavía  á 
conocer,  dice  que  quiere  marcharse  de  Madrid,  y 
al  efecto,  entrega  una  magnífica  sortija  de  bri- 
llantes á  D.  Juan,  para  que  la  venda  y  hacer  el 
viaje  con  su  importe.  Asómbrase  el  galán  de  la 
riqueza  que  supone  esa  sortija,  inverosímil  para 
ser  propiedad  de  una  humilde  moza  de  cántaro, 
y  empieza  á  sospechar  que  Isabel  no  es  lo  que 
parece. 

Descubierta  al  fin  la  trama  por  una  serie  de 
lógicos  incidentes,  se  casan  D.Juan  y  D.^María. 

Al  final,  hace  Lope  constar  que  esta  es  la  co- 
media mil  y  quinientas  de  las  compuestas  por  él : 
.     .     .     .     Aquí 
puso  fin  á  la  comedia 
quien,  si  perdiere  este  pleito, 
apela  á  mil  y  quinientas; 
mil  y  quinientas  ha  hecho; 
bien  es  que  perdón  merezca. 

MOZADA:  f.  Multitud  de  mozos  ó  mozas. 

jHay  que  ver  con  qué  mirada, 
á  tan  gentil  desparpajo, 
la  envuelve  de  arriba  abajo, 
hecha  un  ascua,  la  mozada! 

R.  Obmoauo. 
-  Mozada:  f.  Porción  pequeña  de  tierra. 
Sin  una  nuxsí  (mozada)  de  tierra  propia. 
Perkda. 
MOZAIN  (Aben  Yahya  be.n  Ibrahim):  Biog. 
Natural  de  Córdoba  y  oriundo  de  Toledo;  m.  en 
872.  Fué  cliente  de  Kamla,  hija  del  califa  orien- 
tal Ostmán  bcn  Afán,  y  dejó  varios  trabajos  ex- 
plicativos do  la  Mutcalha,  do  Malik,  de  las  ex- 
celencias del  Corán  y  de  los  nombres  de  los  in- 
dividuos que  intervienen  en  la  primera  do  las 
obras  citadas.  También  ensalzó  los  beneficios  de 
las  cien'iai.   Aunque  su  celebridad  es  debida, 
principalmente,  á  sus  conocimientos  jurídicos, 
oreemos  que  debió  de  escribir  alguna  obra  histó- 
rica, pues  aparece  citado  como  fuente  en  la  obra 


MOZO 

biográfica  de  A.  Alfaradhi.  En  Almak  se  le  cita 
(lb95;  como  maestro  de  Said  Al-Inaky.  En  Aben 
Jair  se  hace  referencia  á  sus  obras  sobre  los 
hombres  de  la  i/owatha  y  los  Dones  del  saber  y 
su  excelencia. 

*  MOZAMBIQUE:  Oeog.  Los  tiltimos  datos  ofi- 
ciales asignan  á  esta  colonia  ó  prov.  africana  de 
Portugal  761100  knis.s  y  2300000  habits.  Es, 
desde  los  puntos  de  vista  financiero  y  económico, 
la  más  importante  de  las  colonias  portuguesas. 
En  el  presuj.uesto  de  1907-8  figuraban  como  in- 
gresos 5475000  milreis;como  gastos,  5224000, 
aproximadamente  la  mitad  del  total  presupuesto 
de  gastos  é  ingresos  de  todas  las  colonias  lusita- 
nas. En  el  comercio  está  también  á  la  cabeza  de 
todas,  priiicipaliuente  por  su  gran  comercio  de 
tránsito.  En  1903  el  valor  de  las  importaciones 
fué  de  7  500000  niilreis,  el  de  las  exportaciones  de 
casi  5000000  y  el  del  comercio  de  tránsito  pasó 
de  27000000.  Hay  450  kms.  de  f.  c.  y  3200  de 
líneas  telegráficas.  Gran  parte  del  territorio  de 
Mozambique  ó  África  oriental  portuguesa  está 
entregado  á  Compañías  colonizadoras.  La  más 
importante  es  la  Compañía  de  Mozambique  que 
explota  y  administra  vasto  país  situado  entre 
los  ríos  Sabi  y  Zambese.  Entre  el  Sabi  y  el  Za- 
valla  posee  extensas  plantaciones  la  Compañía 
de  Inhambane.  El  extremo  K.  de  la  Colonia  per- 
tenece á  las  Compañías  de  Zambcsia  y  delXasa. 

MOZANCÓN:  m.  Mozo  alto  y  corpulento. 

...  y  á  este  tiempo  entra  una  tropa  de  MO- 
ZANCOSES,  que  mirándole  de  hito  en  hito  á  la 
cara,  comienzan  á  berrear  descompasadamente. 
P.  Isla. 
MOZANCONA:  f.  Moza  alta  y  corpulenta. 

...  y  si  no  tienen  buen  gusto  las  MOZANCO- 
NAS,  que  se  van  tras  los  penitentes  como  los 
muchachos  tras  los  gigantones  y  la  tarasca  el 
día  del  Corpus. 

P. ISIA. 

*  MOZÁRABE:  m.  En  las  catedrales  de  Toledo 
y  de  Salamanca,  el  capellán  encargado  del  oficio 
y  misa  mozárabes. 

Vida  y  excelencias  y  muerte  del  gloriosísimo 
Palriarca  !<an  José.  liscribióla  el  maestro  don 
José  de  Valdivieso,  mozárabe  en  la  Santa 

Iglesia  de  Toledo.  -Madrid,  1727-28. 

•  MOZO:  ant.  Mar.  Nombre  que  en  los  barcos 
mercantes  se  daba  al  marinero  novicio,  que  en 
los  bajeles  de  gueria  se  conoce  con  el  de  grume- 
te. Antiguamente  era  común  la  denominación 
de  viozo,  así  en  unos  como  en  otros  buques,  aun- 
que principalmente  se  usara  la  de  grumete  en 
general. 

-  Mozo  PE  Á  BOEDO:  El  que  sirve  en  las  em- 
barcaciones en  oficios  humildes. 

En  estos  viajes  tuvo  la  categoría  de  mozo  dk 
Á  BOBDO,  es  decir,  la  de  marinero  principiante. 
Pereda. 

-*  Mozos  DE  Escfadua:  A  propuesta  de  la 
Diputación  provincial  de  Barcelona,  se  introdu- 
jeron en  1909  en  el  uniforme  de  los  mozos  de 
Escuadra  las  siguientes  refoimas: 

Se  sustituyó  la  gorra  teresiana  por  otra  de 
plato,  análoga  á  la  reglamentaria  para  el  fjjérci- 
to,  llevando  en  la  parte  delantera  el  escudo  de 
la  provincia.  Desaparecieron  del  ros  los  galones 
del  empleo,  ocupando  su  sitio  un  galón  de  pla- 
ta, con  llores  de  lis  brochadas.  En  la  guerrera 
reglamentaria  en  la  actualidad,  el  cuelloy  boca- 
mangas es  de  color  rojo,  bordeadas  por  un  vivo 
ó  cordoncillo  de  plata.  Los  cabos  llevan  como 
distintivo  de  su  empleo  tres,  dos  ó  una  estrellas, 
de  seis  puntas,  bordadas  de  plata,  según  sean 
asimilados  á  capitanes,  primeros  ó  segundos  te- 
nient«s,  por  encima  de  las  bocamangas.  El  jefe 
usa  una  estrella  de  ocho  puntas,  bordada  de  ca- 
nutillo de  plata,  estableciéndose  para  la  catego- 
ría de  teniente  coronel  dos  estrellas,  en  vez  de 
una. 

MOZÓN,  ZONA:  adj.  aura,  de  Mozo,  ZA.  U. 
t.  c.  8. 

Yo,  señor  mío,  si  bien  soy  mozona,  no  soy 
la  reina  Cenobia,  como  vuesa  merced  me  llama. 
A.  FkrnXndkz  de  Avellaneda. 

Los  dos  MOZONES  hacen  lo  que  el  lioGorrio: 
oir,  callar  y  obedecer. 

Gabriel  v  GalXn. 
-  MozóV:  m.   Amer.  La  persona  qne   tiene 
gracia  en  dar  bromas  y  hacer  burla. 
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MOZOTE,  TA:  adj.  aum.  de  Mozo,  za.  U.  t. 

c.  s. 

Verdad  es,  señor  licenciado,  qne  si  quisiera 
presumir  de  valiente  y  arrojailo,  no  me  atre- 
viera por  temor  de  los  dos  alanos  que  tenia  á 
los  lados,  dos  mozotes,  que  el  que  menos  te- 
nía pasaba  de  veinticinco. 

De.  Jerónimo  de  AicalX. 
MOZUCO,  CA:  adj.  dim.  de  Mozo,  za. 

Pues  eso  lo  saben  hasta  los  MOZUCOS  de  la 
escuela. 

Pereda. 
MPUAPUA:  Geog.  C.  del  África  oriental  ale- 
mana, sit.  en  la  parte  N.  del  país  de  Usagara, 
casi  en  la  misma  latitud  que  Zanzíbar.  Es  cap. 
del  dist.  del  mismo  nombre  y  antigua  aldea  in- 
dígena que  servía  de  estación  á  los  viajeros  qne 
se  internaban  desde  Zanzíbar  hacia  los  lagos 
Victoria  y  Tangañica. 

MSCHENO:  Geog.  Aldea  y  balneario  del  círcu- 
lo de  Praga,  Bohemia,  Austria  Hungría.  Aguas 
sulfatadas  ferruginosas. 

MUBAD  MUBAOAN:  Mil.  Nombre  del  sobera- 
no religioso  de  los  antiguos  persas,  antes  de  la 
reforma  de  Zoroastro,  y  que  significa  obispo  de 
los  obispos.  Zoroastro  lo  mudó  en  Desluri  Dcstur 
que  tiene  idéntica  significación. 

MUCAMO,  MA:  m.  y  f.  Amer.  SIRVIENTE,  la 
persona  que  está  dedicada  al  servicio  doméstico. 

MOCARA:  Mar.  Según  algunos  autores,  con- 
junto ó  reunión  de  bajos  qne  no  velan;  según 
otros,  calidad  de  fondo  sucio. 

MÜCARO:  m.  En  Palestina,  criado  encargado 
principalmente  del  mantenimiento  de  los  caba- 
llos. 

MUCEDINA:  f.   Sin.  de  MüciNA  (V.  en  este 

mismo  Apéndice). 

mucedIneas  ó  mucorIneaS:  f.  ])1.  Sol.  Gru- 
po de  bongos,  hoy  abandonado,  por  haberse  re- 
conocido que  las  especies  reunidas  en  él  no  son 
más  que  tbrmas  particulares  pertenecientes  á 
otros  grupos  (V.  Mvcoeáceos  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

-  MrcEDÍNEAs:  Patol.  La  ingestión  de  estos 
hongos  suele  producir  náuseas,  regurgitaciones 
y  aun  vómitos,  debidos  á  la  alteración  que  sufren 
dentro  del  organismo;  pero  las  cxiieriencias  que 
con  ellos  se  han  hecho  en  algunos  perros,  de- 
muestran que  carecen  de  acción  tóxica. 

Se  ha  comprobado  la  existencia  de  distintas 
mucedíneas  que  viven  como  parásitos  del  hom- 
bre: tales  son  el  Mucor  niger,  hallado  en  la  lengua ; 
el  Mucor corymbifer,  que  se  ha  encontrado  en  el 
interior  de  la  bóveda  palatina  y  en  el  conducto 
auditivo  extcmo:  el  Mucor  ramosus,  en  el  mismo 
conducto  auditivo.  Se  han  hallado  también  mu- 
cedíiuas  en  el  pulmón  ( pncumomycosia  mucori- 
nea,  de  Cohneim  y  Furbinger);  y,  por  lUtimo, 
los  esporos  de  las  mucedi'neas  pueden  llegar  á 
]ienetrar  en  el  torrente  circulatorio,  dandolugar 
á  una  iltfeceión  generalizada,  manifestándose  con 
la  aparición  de  abscesos  múltiples  (Paltaufl.  Los 
esporos  del  .l/«cor  corymbifer  son,  según  Licht- 
heim,  patógenos  para  el  conejo. 

MUCENTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Mucicntes 
(Vallaiiolid).  U.  t.  c.  s. "  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  ¡loblacióu  española. 

MUCIANO  RUFO  (Conrado):  Biog.  Escritory 
filósofo  alemán,  n.  en  1471 ;  ni.  en  1526.  Mucia- 
no  fué  el  único  humanista  alemán  que  tuvo  algo 
de  los  genios  del  Renacimiento  italiano,  á  saber: 
jiasión  por  la  enseñanza  y  los  pugilatos  litera- 
rios, pereza  para  crear  obras,  genio  satírico  y 
entusiasmo  por  la  belleza  antigua.  Después  ilc 
cursar  en  la  universidad  de  Erfurt,  estudió  ju- 
risprudencia diez  años  en  Italia  y  obtuvo  el  doc- 
torado en  Bolonia.  Cultivó  con  infatigable  per- 
severancia las  humanidades,  estudiando  igual- 
mente la  forma  que  el  fondo  de  las  obras  clásicas, 
y  de  ellas  tomó  la  corrección  y  la  elegancia. 
Desde  1503  hasta  su  muerte  residió  en  Gotha, 
en  estrechas  relaciones  con  los  estudiantes  de 
Erfurt,  que  le  veneraban  como  un  padre.  Esta 
correspondencia  es  el  más  bello  testimonio  de  la 
importancia  y  del  concepto  elevado  que  Muciano 
tenía  de  su  misión  de  profesor  y  educador  de  la 
juventud.  Recomendaba  á  ésta  el  estudio  de  clá- 
sicos griegos  y  latinos  y  la  más  estricta  morali- 
dod,  no  solamente  on  sus  escritos,  sino  en  su 
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,  conducta,  diciendo  que  un  poeta  bueno  debe  ser 

casiu,  porque  la  morulidiiil  es  el  fruto  más  bello 
de  la  lilici'Uiii  de  la  iuleligcucia,  couquistada  á 
fuerza  de  estudio. 

MUCIAS:  MU.  Fiestas  instituidas  por  algunos 
puelilos  del  Asia  Menor  en  honor  do  Mucio  Sce- 
vola,  gobernador  de  esta  prjivincia  en  el  aílo  654 
du  liorna. 

»*  MUCIENTES:  Ilisl.  La  primera  noticia  que 
se  tiene  de  esta  villa  de  la  provincia  de  Vallado. 
lid  es  la  de  que  pertenecía  al  señorío  de  D.  Alvar 
Pérez  de  Castro  en  el  año  1203,  de  cuyo  poder 
paso  al  de  D.  l'edro  Fernández  de  Castro,  nía 
yordomo  mayor  de  Fernando  II  de  León.  San- 
cho el  Bravo  concedió  las  tercias  de  V'alladolid, 
Fuensaldahay  Mucientes  á  la  Universidad  Valli- 
soletana con  intento  de  cngramlecerla;  de  Mu- 
cientes dice  el  Becerro  de  las  Behetrías  de  Casti- 
lla, formado  en  tiempo  de  l'edro  I:  «Morientes 
en  el  Obispado  de  Falencia.  -  Este  logar  es  de  la 
reina.  =  Derechos  del  rey.  =  Pagan  al  rey  servi- 
cios e  monedas  e  fonsadcra  e  non  pagan  al  rey 
martinicga  nin  yantar.  =  Üereclios  de  la  reina.  = 
Dau  cada  año  á  la  reina  por  martinicga  mili  e 
cient  maravedís.  =  Dan  á  la  reina  cada  aüo  por 
yautar  trescientos  maravedís.  =  Dan  cada  aTio  á 
su  señor  cada  uno  con  su  ganado  tres  sernas.» 
Enrique  II,  en  1377,  demarcó  los  términos  entre 
Mucientes  y  Valladolid,  y  Enrique  IV,  el  8  de 
agosto  de  1394,  en  una  donación  en  favor  del  mo- 
nasterio de  San  Benito  nianíHesta  que  las  tercias 
I  de  Mucientes  ]ierteneeían  al  ama  de  aquel  rey 

'  llamada  Beatriz  García.  La  aljama  de  sus  judíos 

contribuyó  en  1474  al  repartimiento  real;  Felipe 
el  H'irmoso  puso  en  observación  en  este  lugar  á 
la  in  fortunada  reina  D.' Juana  antes  de  entrar  en 
Valladolid  a  su  regreso  de  Flandes,  sin  que  lograra 
convencer  de  que  su  esposa  se  hallaba  demente  á 
los  grandes  de  Castilla  que  acudieron  á  visitarla; 
en  julio  de  1513  poseía  las  tercias  de  este  lugar, 
enclavado  en  el  arciprestazgo  de  Simancas,  Fran- 
cisco de  Santisteban :  Carlos  I  vendió  sus  alcaba- 
las al  conde  de  Rivadavia  y  en  1553  conlirmólas 
Ordenanzas  de  la  villa  sobre  la  conservación  de 
los  montes.  En  1585  era  la  villa  del  conde  de  Ri- 
vadavia y  por  esta  época  pertenecía  á  la  tierra  de 
Villafrechos,  provincia  de  Valladolid,  con  251  ve- 
cinos pecheros,  dependiendo  en  lo  eclesiástico  del 
arciprestazgo  de  Simancas,  obispado  de  falencia, 
con  una  jula  bautismal  y  326  feligreses.  Era  del 
Señorío  de  D.  Manuel  Gómez  Manrique  de  Men- 
doza, marqués  de  Camarasa,  el  afio  1645,  y  al  si- 
guiente sólo  contaba  con  140  vecinos.  Al  finali- 
zar el  siglo  xviii  figura  como  villa  de  señorío 
con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de  Simancas. 

MUCIFORME  (del  lat.  vuicus,  muci,  moco,  y 
áe  forma):  adj.  Que  tiene  aspecto  de  moco. 

MUClGENO  (del  lat.  mvcxís,  muci,  moco,  y 
geno,  yo  engendro,  yo  produzco):  m.  Biol.  Pro- 
ducto mucoso  segregado  por  las  células  mucí- 
paraa, 

*  MUCiLAQO:  m.  Los  cnerpos  comnnmente 
empleados  en  la  prejiaración  de  mucílagos  son  la 
goma  arábiga,  la  cola,  la  dextrina  y  la  gelatina. 
La  goma  aráliiga  se  disuelve  mejor  en  agua  ca- 
liente, pero  debe  usarse  la  geuuina  goma  de  aca- 
cia, ya  que  la  llamada  de  Basora  no  se  disuelve 
completamente.  Para  conservar  una  solución  de 
esta  goma  contra  las  sales  de  calcio,  que  siempre 
contiene,  debe  precipitarse  adicionando  algunas 
gotas  de  ácido  sulfúrico  y  un  aceite  esencial.  La 
dextrina  forma  la  mejor  solución  cuando  se  di- 
luye en  agua  caliente,  y  es  el  mucílago  que  se  usa 
para  encolar  sellos.  La  cola  y  la  gelatina  sólo 
pueden  conservarse  en  estado  fluido  por  la  adi- 
ción de  glicerina,  vinagre  ó  un  ácido  como  el 
nítrico.  La  caseína  procedente  del  queso  ó  leche 
agria,  disuelta  en  una  solución  concentrada  de 
bórax  ó  amonio,  forma  un  mucílago  muy  ligero 
y  adherente  qnn  se  convierte  en  impermeable  ex- 
puesto al  aire.  Los  |ia|iele8  que  dcnen  ser  ¡lega- 
dos á  planchas  metálicas  requieren  un  mucílago 
especial  que  se  adhiera  bien  sin  oxidar  el  metal. 
La  goma  arábiga  ordinaria  pega  el  papel  sobre 
el  cristal  y  demás  superficies  análogas  afladien- 
doalgunos  granos  do  sulfato  de  aluminio  disuel- 
to en  agua,  y  para  evitar  que  seque  demasiado 
pronto  y  so  agríete,  puede  al\adirsa  glicorina  6 
aziícar. 

-  MlTcÍLAOO:  Terap,  Líquido  espeso  y  visco- 
so, formado  por  la  solución  6  suspensión  de  una 
goma  on  el  agua,  y  que  [larlicipa  de  las  propie- 
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dades  emolientes  y  laxantes  de  las  substancias 
de  que  se  forma. 

Preparados  los  mucílagos  con  mucha  cantidad 
de  agua,  y  enteramente  líquidos,  se  emplean  en 
lociones,  fomentos,  colirios,  etc.  Algunas  veces 
constituyen  tisanas  calmantes.  Má»  concentra- 
dos, sirven  de  excipiente  para  pastillas  ó  |iíldo- 
ras  y  para  recoger  en  el  agua  los  aceites  y  resi- 
nas líquidas.  Los  mucílagos  de  linaza  y  semillas 
de  membrillo  y  otras,  se  preparan  con  30  gra 
mos,  puestos  á  digerir  en  150  de  agua  libia,  que 
se  agita  de  cuando  en  cuando  y  se  cuela  después 
exprimiéndola.  El  mucílago  de  goma  arábiga  so 
prepara  con  30  gr.  de  esta  substancia  pulveriza- 
da y  otro  tanto  de  agua;  la  goma  tragacanto 
exige  nueve  veces  el  mismo  peso  de  agua. 

MUCINA:  f.  Quim.  Uno  de  los  principios  cons- 
titutivos del  gluten. 

-Mucina:  Quím.  Sin.  de  Mucosina  (V.  en 

este  mismo  Atkndice). 

IMUCINALBUÍVIOSA:  f.  Qubn.  Substancia  mu- 
coidea,  que  ¡josee  los  caracteres  y  cualidades  de 
las  albumosas  ó  propeptonas. 

iviuciPARO,  PA#A  (del  lat.  mucus,  muci,  mo- 
co, y  ¡jaren,  ¡iroducir):  adj.  CJue  produce  moco. 

-GLÁNDULA.S  MUUÍI>.\RAS:  Anat.  Glándulas 
contenidas  en  la  trama  de  las  membranas  mu- 
cosas, y  que  segregan  el  moco  iirojiiamcnte  di- 
cho (V.  Gldndiílas mucosas  en  el  artículo  Meco- 
so,  SA,  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccioka- 

KIO). 

-  CÉLULAS  MucirAUAS:  Anat.  Células  glan- 
dulares que  segregan  el  moco.  Estas  células,  lla- 
madas también  caliciformes,  tienen  la  forma  de 
una  botella  y  presentan  un  núcleo  basilar  cuya 
parte  ancha  está  ocupada  ]ior  una  cavidad  que  se 
abre  al  exterior,  y  segregan  una  substancia  lla- 
nmda  mncíyeno,  el  cual  se  acumula  en  la  cavidad 
citada.  En  el  momento  de  la  evacuación,  el  pro- 
tO]ilasma  elabora  agua,  que  moja  el  mucígeno  y 
lo  hincha,  transformándolo  en  moco,  y  lo  hace 
salir  al  exterior. 

MUCKE  (Enrique  Carlos):  Biog.  Pintor  ale- 
mán, n.  en  Ijreslau  en  1806;  m.  en  Dusseldorf 
en  1891.  Amplió  sus  estudios  en  Italia  y  después 
fué  profesor  cu  lii  Academia  de  Dusseldorf.  Se 
ha  distinguido  por  Ins  notables  frescos  que  pin- 
tó para  varios  edificios,  como  son:  E/iisodios  de 
la  rida  de  Barbarroja:  Santa  Catalina  y  Santa 
Isabel,  y  los  de  la  Casa  Ayuntamiento  de  Elber- 
feld. 

fViucO'AZúCAR:  m.  V.  MucoGLUcosA  onesto 
mismo  Apéndice. 

IVIUCOCELE  (del  lat.  mucus,  moco,  y  del  gr. 
lele,  tumor,  bernia):  m.  Patol.  Tumor  formado 
por  el  moco:  sin.  de  Qui.ste  mucoso. 

ÍVIUCODERIVIIS  (del  lat.  miitu.'i,  moco,  y  del 
gr.  dérma,  jiiel):  f.  Anat.  Corion  de  las  membra- 
nas mucosas  ó  corion  mucoso. 

IVIUCOGLUCOSA  (del  lat.  mucus,  moco,  y  de 
glucosa):  f.  Quim.  Azúcar  no  cristalizable. 

MUCO-PUS:  m.  I'atol.  Moco  que  contiene  nu- 
merosos leucocitos,  que  le  dan  marcada  seme- 
janza con  el  pus. 

MUCOIOEO,  A  (del  lat.  mucus,  moco,  y  del 
gr.  eidos,  aspecto):  adj.  Patol.  Se  dice  do  las 
substancias  que  se  hallan  en  ciertos  líquidos  pa 
tológicos,  como  los  formados  en  la  ascitis,  la 
pleuresía,  el  (|uiste  del  ovario,  etc.  Difieren  do 
la  nuicina,  propiamente  dicha,  por  su  composi- 
ciiin  y  por  algunas  de  sus  reacciones. 

MUCOPURULENTO,  TA  (iXo  mucoso  V  jmruhn- 
til):  n<lj.  Patol.  He  aplica  á  los  líquidos  forma- 
dos de  moco  y  de  pus,  que  se  hallan  en  la  su- 
perficie de  las  membranas  mucosas  inflamadas 
que  empiezan  á  supurar. 

MUCORlNEAS:    f.    pl.    Bol.    V.    MuCEOiiNEAS 

en  este  mismo  Al'ÉNWCK. 

MUCOSA:  f.  Anat.  MEMBRANA  mucosa  (V. 
M  KM  RUANA  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAUIO). 

IMUCOStNA:  r.  Ifulm.  Substancia  orgánica  lí- 
quida que  so  halla  en  el  moco  segregado  por  la 
nariz,  los  bronquios,  el  útero,  los  conductos  bi- 
liarios,  etc.,  y  al  cual  comunica  su  viscosiilad. 
Exista  también  en  las  glándulas  salivales  y  en 
la  saliva,  en  lu  orina,  bien  que  en  escasa  cauti- 


MUCHO 


295 


dad,  en  el  tejido  conjuntivo,  sobre  todo  en  el  es- 
tado embrionario  (gelatina  de  Warton;,  en  cier- 
tos tumores  (niixomas)  y  en  determinados  líqui- 
dos patológicos.  £s  un  glicoproteido,  y  al  des- 
componerse suministra  una  substancia  albumi- 
noidea  y  un  hidrato  de  carbono,  llamado  goma 
auiíiiat.  Este  principio  da  al  agua  una  consisten- 
cia viscosa;  el  ácido  acético,  frío,  la  precipita,  y 
un  exceso  de  reactivo  no  disuelvo  á  su  vez  el 
precipitado;  los  ácidos  minerales  la  precipitan, 
pero  este  precipitado  se  disuelve  otra  vez  en  ¡ire- 
sencia  de  un  exceso  de  ácido.  Se  distinguen  va 
rías  esjiecies  de  mucosinas,  ó  njuciuas:  la  que  se 
extrae  de  la  bilis  contiene  fósforo,  es  soluble  en 
un  exceso  de  ácido  acético,  jirccipita  por  el  fe- 
rrocianuro  de  potasio  y  el  ácido  acético,  y  tam- 
bién por  el  ácido  nítrico  en  exceso;  y,  jior  ultimo, 
se  coagula  jior  el  calor,  en  presencia  de  una  jie- 
quefia  cantidad  de  ácido  acético,  insuficiente 
paia  determinar  su  precipitación  en  frío.  No 
parece  pertenecer  al  grupo  de  los  glicoprotcidos, 
Jiuesto  que  no  suministra  absolutamente  hidra- 
to de  carbono  como  ténnino  de  descomposición: 
deja  un  residuo  esponjoso  bajo  la  acción  del  jugo 
gástrico,  por  lo  que  algunos  autores  la  clasitican 
entre  las  núcleo-albúminas. 

MUCTI:  Hit.  ind.  Felicidad  celestial  que  los 
Vedas  hacen  consistir  en  la  profunda  absorción 
de  la  esencia  divina,  sin  excluir  el  sentimiento 
de  esta  dicha. 

MUCUChIeS:  Geog.  Cumbre  y  páramo  en  los 
Andes  venezolanos;  4  320  m.  de  alt.  En  este  já- 
ramo  nacen  los  ríos  Motatán  y  Chama.  I  Pueblo 
cap.  del  dist.  de  Rangel,  Estado  Mérida,  Vene- 
zuela; en  sus  inmediaciones  hay  minas  de  gra- 
nates. 

MUCHA  (ALF0N.SO  il.^y.  Biog.  Pintor  austría- 
co, u.  en  Ivanica  (Moravia)  el  24  de  julio  de 
1860.  Siguió  en  JIunich  los  cursos  de  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes,  á  costa  de  grandes  esfuer- 
zos, pues  su  posición  era  muy  modesta  y  carecía 
de  relaciones.  De  la  capital  de  Baviera  j>asó  á 
Viena  y  de  aquí  á  París.  La  fortuna  no  se  le 
mostró  propicia  y  decidió  regresar  á  su  país;  mas, 
falto  de  recursos,  tuvo  que  detenerse  antes  de 
llegar  al  termino  de  su  viaje;  había  hecho  alto 
en  una  aldea,  y  hospedado  en  la  posada,  dibujal>a 
paisajes  para  intentar  venderlos.  Los  vio  un  aris. 
tócrata  que  moraba  en  dicha  aldea  y  que  que- 
ría restaurar  el  castillo  de  sus  mayores,  y  encargó 
á  Mucha  el  decorado  de  los  salones,  ün  año  per- 
maneció allí  pintando  frescos,  y  después  volvió 
á  París,  protegido  por  aquél,  el  conde  Emmasot, 
que  le  pasaba  una  pensión  jiara  que  pudiera 
proseguir  sus  estudios.  Así  lo  hizo,  y  no  tardó 
en  darse  á  conocer  por  los  dibujos  que  hacía  jiara 
ilustrar  publicaciones,  y  sobie  todo  por  sus  car- 
teles anunciadores,  entre  ellos  el  que  dibujó 
para  la  obra  Qismonda,  que  estrenó  Sarali  Herii- 
nardt.  En  una  exposición  de  sus  obras  celebrada 
en  la  redacción  de  LaPlume.de  París,  figuraron 
52  carteles,  10  calendarios,  13  tajias  de  libros, 
10  listas  de  comidas  y  programas  de  fiestas,  13 
planchas  decorativas,  6  vidrieras,  20  composi- 
ciones de  historia  y  332  dibujos  y  acuarelas  que 
liabían  servido  para  ilustrar  varios  libros, 

MUCHAMELERO,  RA:  adj.  Natural  de  Mucha- 
miel  (Alicante).  U.  t.  c.  s.  ,  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  esi^añola. 

MUCHANES:  Geog.  Misión  de  la  prov,  de  La- 
recaja,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia.  Según  los  seño- 
res Ballivián  é  Idiáquez,  se  fundó  en  1807,  en 
medio  de  dos  arroyos  llamados  .Vuchanes  y  Ti- 
nendo,  los  que  se  unen  entre  sí  al  confluir  en  el 
Beni.  Hállase  el  pueblo  á  unas  dos  leguas  aguas 
arriba  de  las  juntas  del  Beni  con  el  Kaka,  ó  La- 
ñes, en  los  15"10'  latitud  Sur.  I-a  misión,  for- 
mada con  indios  Mosetenes,  ha  sufrido  varias 
traslaciones  é  incendios;  ha  estado  fuera  del  lu- 
gar que  ocupa  actualmente,  iiue  es  el  mismo  quo 
ocnpó  en  su  principio;  en  Oyapi  sobre  el  río 
Kaka;  en  Inicua  y  en  (íuachi,  solire  el  Bi  ni.  I  a 
misión,  que  fué  numeíosn.  casi  desap.'ii<<  .'  .i 
consecuencia  de  varias  epidemias  do  livln^  y 
vinielas,  las  que,  el  año  de  1S87,  redujeron  su 
población  á  seis  familias. 

MUCHITANGA:  f.  Amer.  Muchedumbre  soez 
y  grosera, 

*  MUCHO,  CHA:  Mvriio  \  MrcHo:  m,  adv. 
Do  prisa,  con  pnintitiid. 

VMtiA»»  en  fin,  y.  pnen  á  poeo,  porque  «ta- 
ba molido  y  uo  poili»  ir  UUCHo  Á  Ul'iUo,  .^c 


fué  á  la  caballeriza,  siguiéndole  todos  los  que 
allí  se  hallabau. 

Cervantes. 

MUCHUKO  ó  BOTUKO:  Nombre  de  los  jefes 
de  los  poblados  buhís,  en  Fernando  Póo.  El  de 
mayor  autoridad  es  el  de  Moca. 

MUOACIÓN:  f.  ant.  Mudanza,  cambio. 

E  aquesta  MCDACIÓNes  signitieadaen  el  san- 
to Evangelio,  é  es  mauitiestamente  entendida 
por  la  MUDACIÓN  del  agua  en  el  vino  en  las 
bodas. 
Libro  de  las  consolaciones  de  la  vida  humana. 

MUOADURA:  f.  ant.  Muda;  conjunto  de  rojia 
que  se  muda  de  una  vez. 

Asmarou  nu  trabuco  las  cosas  fadeduras; 

dejaron  en  San  Pedro  todas  sus  vestiduras: 

vinieron  al  buen  padre  cargadas  de  rencuras, 

pidieron  que  les  diese  algunas  .mudadüRAS. 

Gonzalo  de  Berceo. 

*  MUDANZA  1)  MUTACIÓN:  f.  pl.  Mus.  Estas 
voces,  que  se  hallan  á  menudo  en  las  obras  teó- 
ricas antiguas,  indican  el  sistema  desolniizaeión 
basado  en  los  he.\acordos,  implantado  ya  antes 
del  siglo  XII.  Consistía  en  no  emplear  jamás  el 
nombre  de  la  nota  si,  que  debía  cantarse  ó  sol- 
fearse mi  anticipando  la  nuifación  de  una  nota 
si  el  paso  era  ascendente,  ó  de  dos  notas  si  era 
descendente. 

*  MUDAR:  m.  Sot.  y  Farm.  Nombre  vulgar 
de  la  Calatropis  gigantea,  R.  Brown  ( Asdcpias 
gigantea,  L. ),  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  aselepiadáceas.  Su  corteza  es  alterante  y  su- 
dorífica y  se  emplea  en  la  India,  país  de  origen 
de  esta  jdanta,  para  combatir  la  elefantiasis,  las 
afecciones  venéreas  y  las  cutáneas,  en  dosis  de 
15  á  60  centigramos.  El  jugo  lechoso  que  se  ex- 
trac de  ella  es  de  gusto  amargo  y  contiene  mtí- 
darina. 

-Mudarse  I'OR  mejorah.se:  Liter.  Comedia 
de  D.  Juan  Ruíz  de  Alarcón. 

Es  una  de  las  que  figuran  como  escogidas  en 
todas  las  colecciones  de  este  autor,  y  esta  basada 
en  los  refranes  castellanos:  De  sabios  es  mudar  de 
consejo  y  Por  mejoría  in  i  casa  dejaría. 

Don  García,  que  estaba  enamorado  de  doña 
Clara,  al  ver  i  D."  Leonor,  sobrina  de  aquélla, 
recientemente  llegada  á  Madrid  y  «iquieu  no  co- 
nocía, muda  de  alición,  deslumhrado  por  la  pe- 
regrina belleza  de  la  forastera. 

De  si  mismo  esté  quejoso, 
cuando  vierta  sangre  herido, 
quien  la  espada  inadvertido 
pone  en  manos  del  furioso. 
Si  ser  amada  procura 
Clara,  si  por  raí  se  abrasa, 
¿para  qué  trajo  ásn  casa 
tan  soberana  hermosura? 

Para  conseguir  el  é.tito  en  sus  nuevas  preten- 
siones, conviene  el  galán  con  su  amigo  D.  Félix, 
en  que  éste  enamore  á  la  tía,  con  objeto  de  que, 
distraída  su  atención  en  ello,  no  repare  en  lo  que 
su  sobrina  y  D.  García  puedan  resolver. 

Doña  Leonor,  que,  por  su  parte,  también  se  ha 
enamorado  de  D.  García,  siéntese  celosa  al  saber 
por  una  criada  que  el  mancebo  es  amante  de 
D.«  Clara. 

Don  García  manifiesta  á  D."  Leonor  su  deseo 
y  ella  le  re])rocha  la  inconstancia  de  que  hace 
alarde;  á  lo  que  el  galán  contesta  que  es  de  sa- 
bios mudarse  por  mejorarse,  á  lo  que  la  dama  re- 
plica con  oportunísimo  donaire: 

Perdóneme  vuestro  amor, 
que  á  resistir  me  prevengo, 
faasta  que  sepa  si  tengo 
otra  sobrina  mejor. 

Al  fin  logran  entenderse  D.  García  y  D.' Leo- 
nor, al  mismo  tiempo  que  D.  Félix  pone  en 
planta  los  deseos  de  su  amigo;  pues  resulta  que 
está  enamorado  realmente  de  D."  Clara,  sin  .sa- 
ber que  fuera  la  do  este  lance,  por  haberla  visto 
en  la  calle  un  día. 

■'ara  evitar  sospechas  en  la  tía,  se  acuerda  que 
I).  Félix,  como  j)rctexto  para  hablarle  de  au 
omor,  se  presente  á  D, »  Clara  como  aspirante  á 
la  mano  de  D.*  Leonor;  entablada  así  conversa- 
ción, mientras  D.  García  y  Leonor  so  retiran, 
Félix  declara  reservadamente  á  la  tía  que  es  ella 
la  que  le  tiene  muerto  de  amor,  para  decir  lo 
cual,  fíngo  recatarse  de  D.  García, 

En  esta  sazón,  llega  Octavio  á  Madrid,  y  yendo 
á  pasear  con  su  amigo  el  marqués  Arnesto,  primo 
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de  Clara,  la  ve  y  se  enamora  de  ella,  por  lo  que 
el  marqués  le  olrece  mediar  en  favor  suyo.  Pre- 
séntalo en  casa  de  Clara,  y  Arnesto  se  enamora 
de  D."  Leonor,  á  la  que  no  conocía. 

Don  García  y  D."  Leonor,  para  entenderse 
delante  de  la  tía  sin  suscitar  sus  recelos,  inven- 
tan el  medio  ingenioso,  para  saber  cuándo  se  di- 
rigen uno  al  otro,  de  hablar  él  sin  sombrero  y 
ella  con  la  boca  descubierta.  Eso  da  motivo  á 
incidentes  cómicos  muy  bien  desarrollados,  y  á 
escenas  animadas,  en  las  que  los  amantes  apro 
vechan  á  placer  los  beneficios  de  su  invención. 

El  niarqucs  Arnesto  pide  áD."  Clara  la  mano 
de  D."  Leonor  para  él,  y  como  discretamente  le 
sea  negada,  ruega  á  D.  García  que  tercie  en  favor 
suyo:  D.  García,  lejos  de  acceder,  le  jiide,  á  nom- 
bre de  un  amigo,  enamorado  con  anterioridad 
de  la  dama,  que  abandone  la  pretensión,  á  lo 
que  el  marques  se  niega,  sospechando  que  don 
García  aboga  en  causa  propia,  y  á  título  de  pa- 
riente de  las  damas,  le  prohibe  visitarlas  y  aun 
rondar  su  casa. 
Garda.       No  sois  deudo  tan  cercano 

vos,  que  os  obligue  su  guarda. 
Marqués.    A  toiios  toca  el  remedio, 

que  á  todos  toca  la*ufanda. 

Por  último,  después  de  varios  episodios  inte- 
resantes, el  marqués  logra  que  D.''  Leonor  le 
corresponda;  y  cuaudo  D.  García  le  da  encara 
con  su  inconstancia,  ella  le  contesta  que  de  sa- 
bios es  mudarse  por  mejorarse. 

La  obra  desenlaza  casándose  D.  García  con 
D."  Clara  y  el  marqués  con  D."  Leonor. 

La  comedia  está  bien  meditada,  la  acción  es 
interesante  y  movida,  las  escenas  principales 
están  magistralmente  dispuestas,  y  la  versifica- 
ción abunda  en  pensamientos  profundos  y  bri- 
llantes. 

MUDARINA:  f.  Qunn.  org.  Principio  activo  del 
nmdar.  Es  una  substancia  de  gusto  muy  amar- 
go, de  color  obscuro  y  soluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol. 

*  MUDARRA  (La):  Eist.  Rada  y  Delgado  ma- 
nifiesta que  la  voz  Mudarra  parece  debe  derivarse 
del  nombre  de  alguno  de  sus  jefes  ó  moradores 
que  adquirió  celebridad  más  ó  menos  digna,  du- 
rante la  dominación  árabe,  y  en  conformidad 
con  esta  opinión  había  escrito  Pulgar  en  su  His- 
toria de  Falencia:  «Ebur  Madave,  luego  Villa 
Mudarra,  pertenecía  en  tiempo  de  Fernando  I 
al  obispado  de  Palencia;»  finalmente  Quadrado, 
en  sus  Recuerdos  y  Bellezas  de  España,  dice: 
«Mudarra  con  restos  de  castillo,  colonia  de  sega- 
dores gallegos  establecidos  por  la  ciudad  de  Rio- 
seco,  de  la  cual  se  titula  arrabal.  En  el  siglo  xviil 
era  lugar  de  señorío  con  alcalde  pedáneo  en  el 
partido  de  Rioseco.» 

*  MUDEJAR:  m.  Moro  granadino. 

Tagarino  llaman  en  Berbería  á  los  moros  de 
Aragón;  y  á  los  de  Granada,  MUDEJARES;  y  en 
el  remede  Fez  llaman  álos  mudejares, «¿cAcs, 
los  cuales  son  la  gente  de  quien  aquel  rey  más 
se  sirve  en  la  guerra. 

Cervantes. 

MUDEVl:  Mil.  ind.  Diosa  de  la  discordia  y  de 
la  miseria,  que  nacida  del  mar  de  leche,  no  en- 
contró entre  los  dioses  quien  la  quisiera  por  es- 
posa. Los  indios  creen  que  aquel  á  quien  proteja 
esta  divinidad  no  encontrará  un  grano  de  arroz 
para  apaciguar  el  lianilnc. 

*  MUDO,  DA:  A  i.A  MUDA:  m.adv.  Mudamen- 
te, sin  hablar  palalira. 

A  la  sorda  ó  ala  HCDá 
íbamos... 

Cervantes. 

MUDRA:  ni.  Mil.  V.  Mantras  en  este  mismo 

ArÉNDICE. 

MUEBLERÍA:  f.  Taller  en  que  so  construyen 
muebles.  II  Tienda  cu  que  se  venden. 
MUEBLERO:  f.  MUEBLISTA. 

Pocos  muebles  la  decoran  (la  estancia): 
los  compré  á  un  mueblero  vasco. 

C.  Guido  y  Spano. 

*  MUEBLES  (BlENE-s):  Dro.  can.  Son  los  cosas 
suscci>tible8  de  traslación,  en  contraposición  á 
inmuebles  que  son  las  fincas  que  no  cambian  de 
lugar.  La  enajenación  do  unos  y  otros  bienes 
está  prohibida  por  los  cánones,  á  no  ser  en  casos 
determinados  de  grave  y  urgente  necesidad.  Res- 
pecto do  los  muebles,  sin  embargo,  os  necesario 
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distinguir  aquellos  que  están  especialmentedes- 
tinados  á  usos  piadosos  y  sagrados,  de  los  que 
no  lo  están.  Los  primeros  no  pueden  enajenarse 
y  los  segundos  sí;  sobre  todo  si  son  de  los  que  se 
consumen  jior  el  uso,  como,  por  ejemplo, los  fru- 
tos procedentes  de  diezmos  y  primicias.  Los  ob- 
jetos destinados  á  usos  sagrados,  como  los  quo 
sirven  para  el  culto,  nnicameute  pueden  ser  ven- 
didos para  emplear  su  importe  en  obras  de  pie- 
dad, como  rescatar  cautivos,  reparar  ó  construir 
templos,  dotar  hospitales,  etc.  Pueden  también 
enajenarse  cuando  ya  no  sirven  para  el  uso  á 
que  estaban  destinados;  en  este  caso,  si  se  ven- 
den á  personas  seglares,  debe  variárseles  la  for- 
ma, para  no  exponerlos  á  abusos  ó  desprecios. 

MUEBLISTA:  m.  Constructor  ó  vendedor  de 
nraebles. 

Ébano,  caoba,  encina,  palo  santo,  limonero, 
haya,  son  el  material  ordinario  de  nuestros 
mueblistas. 

Castro  y  Serrano. 

Invadieron  la  nueva  casa  mueblistas  y  ta- 
piceros. 

Pereda. 
MUEcIN:  ni.  Almuédano. 

*  MUEDRA:  llist.  Figura  por  vez  primera  bajo 
el  nombre  de  Mudra  el  30  de  noviembre  de  1122 
en  una  donación  de  heredades  hecha  por  Diego 
Petriz  en  favor  del  Monasterio  de  Sahagún:  exis- 
te otra  donación  de  heredades  el'ectuada  el  4  de 
septiembre  de  1148,  referente  á  «Sancto  llartino 
de  Modra,»  y  del  1181  se  conoce  una  venta  en 
favor  de  D.  Pascasio,  abad  de  la  iglesia  de  Be- 
navívere,  hecha  jior  María  Díaz  y  sus  hijos  Gon- 
zalo, Gutierre,  Martín,  Fernando,  Rui,  Tello, 
Teresa,  Sancha  y  Marina,  donde  figura  Muedra. 
El  Becerro  de  las  Behetrías  de  Castilla,  obra  del 
reinado  de  D.  Pedro  el  Cruel,  dice:  «En  el  obis- 
pado de  Palenzia  -  Este  logar  es  solariego  de 
Joan  Rodríguez  de  Sandoval  e  de  la  mujer  de 
Sancho  Fernández  de  Canales  e  del  monasterio 
de  Retuerta  e  de  Ruy  Díaz  Cencerro  e  de  Juan 
Remires  de  Guznián  lo  que  fué  de  Garcilaso  = 
Derechos  del  rey  =  Pagan  al  rey  servicios  e  mo- 
nedase non  pagan  Ibusadera  nin  mattiniega  niu 
yantar.  =  Derechos  del  señor  =  Da  cada  uno  á  su 
sefior  cada  año  en  reconocimiento  de  señorío  X 
maravedís  e  una  gallina  e  el  que  tiene  par  de 
bueyes  ó  un  buey  quel  ayuda  con  ellos  cada  mes 
un  día,  e  el  que  non  tiene  ganado  quel  ayuda  con 
su  cuerjio  e  el  señor  que  los  gobierne -Dan  al 
merino  del  rey  cada  año  de  entrada  con  carta  de 
pago,  diez  y  nueve  m,ara vedis.»  En  el  siglo  xvi 
pertenecía  al  arciprestazgo  de  Cevico  de  la  To- 
rre, en  el  obispado  de  Falencia,  con  una  pila 
bautismal  y  20  feligreses,  y  al  finalizar  el  si- 
glo xviii  era  granja  de  señorío  con  alcalde  ordi- 
nario en  el  partido  de  Portillo. 

*  MUELA:  f.  Pesca.  Lo  mismo  que  cardume  ó 
cardumen. 

-  Muela  de  cabo:  Mar.  Conjunto  ó  figura  de 
un  cabo  cogido  ó  adujado  en  redondo. 

-Qtotakle,  ó  Saberle,  alguna  acción  A 
uno  tanto  como  si  le  sacaran  las  muelas: 
fr.  Ser  algún  hecho  desagradable  á  aquel  sobre 
quien  recae. 

-Muela:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Puna- 
ta,  dep.  de  Cochabamba,  Bolivia;  4619  habits., 
de  los  que  1 164  forman  la  población  urbana. 

MUELENSE:  adj.  Natural  de  Muel  (Zaragoza). 
U.  t.  c.  s.  c.  li  Perteuccieute  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

MUELO:  ni.  Montón,  cúmulo,  colmo. 

Con  el  ojo  suele  tasar  las  hanegas,  mirando 
la  altura  del  .muelo. 

Fr.  Pedro  dk  Vboa. 

Subiendo  encima  de  aquel  .muelo  infernal, 
se  mató  con  espada  como  valiente  bestia. 
P.  Fr.  Juan  de  Pineda. 

*  MUELLE:  m.  Andén  alto,  cubierto  unas  ve- 
ces y  descubierto  otras,  que  en  las  estaciones  de 
l'enocarrilcs  se  destina  para  la  carga  y  descarga 
de  niercoucíos. 

-  Muelle  beal:  Pieza  interior  de  la  llave  de 
las  armas  de  fuego,  que  sirve  para  dar  fuerza  á 
las  demás  y  hacer  caer  con  violencia  el  pie  de 
gato. 

MUELLUCO;  m.  dim.  de  Muelle. 
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Y  no  hubo  más  remedio  que  atracarse  todos 
al  MUELLUCO. 

Pereda. 

MUERDO:  m.  Acción  de  morder. 

Y  coa  besos  taa  llenos 
cu.ll  liar  uuiica  te  he  visto, 
hua  arrullos  provocas 
y  su  MUEUDú  lascivo. 

Meléndez  Valdés. 

MUÉRETE,  lY  VErAsI:  ¿!<fr.  Comedia  do  don 
Miiinicl  liretón  de  lus  Herreros  (V.  MoKlKsEen 
este  iiiisino  APÉNDICE). 

MUERGO:  m.  prov.  Sani.  Molusco  de  conchas 
largas,  angostas  y  ainarillentas;  ¡lor  el  tamañoy 
la  forma  es  idéntico  al  luaugo  de  un  cuchillo  de 
mesa.  Se  oculta  verticalmcnte  cu  la  areua  de  las 
playas  y  se  pesca  a  la  bajamar  con  un  gancho 
de  alambre. 

*  MUERMO:  Veter.  El  microbio  del  muermo 
es  un  bacilo  muy  linoqueniidcde2á5  micrones 
de  longitud  por  O'ó  á  1  niicrón  de  espesor.  Des- 
pués de  coloreado  se  presenta  á  menudo  en  forma 
de  granos  separados  por  zonas  incoloras.  El  mi- 
crobio toma  bastante  mal  los  colores  de  anilina; 
es  aerobio; se  cultiva  entre  los  25°  y  los  42°  y  es 
patógeno  para  los  solípedos,  el  caballo,  el  conejo 
y  el  perro.  El  buey  es  inmune  para  el  muermo; 
ci  carnero  y  la  cabra,  casi  refractarios;  el  hombre 
está  expuesto  á  padecerlo. 

Gracias  á  las  medidas  sanitarias  que  se  han 
puesto  en  práctica  en  estos  últimos  años,  la  fre- 
cuencia de  las  epizootias  vadismimiyendo:pero 
no  todo  lo  rápidamente  que  sería  de  desear.  Las 
naciones  más  contaihinadas  son  Francia,  Ingla- 
terra y  Rusia;  las  menos,  Suiza,  Bélgica  y  Di- 
namarca. 

Sintomas.  -  El  muermo  se  presenta  en  los  so- 
lípedos de  tan  diversas  maneras  que,  hasta  hace 
muy  poco,  muchas  de  ellas  se  han  considerado 
como  enfermedades  diferentes.  La  experimenta- 
ción ha  puesto  de  maniticsto  que  se  trata  de  una 
sola,  que  ofrece  dos  formas  y  varias  especies  de 
manilestacioncs  clínicas:  el  mnermo  agudo  y  el 
crónico,  con  sus  especies  cutánea,  nasal,  laringo- 
traqueal  y  pulmonar. 

Muermo  ugxulo.  -  Esta  grave  enfermedad  co- 
mienza con  un  estado  febril  intenso,  que  en  po- 
cas horas  llega  á  41°  ó  42°.  El  animal  cae  en 
un  estado  de  postración  extrema;  apenas  puede 
.andar;  tiene  el  pelo  erizado  y  es  sacudido  [lor  es- 
calofríos y  temblores  frecuentísimos.  Las  muco- 
sas se  inyectan,  colorándose  de  un  matiz  como 
ictérico  que  tira  á  rojo.  Los  latidos  del  corazón 
son  violentos  y  tumultuosos,  mientras  que  el 
pulso  se  debilita  hasta  el  punto  de  percibirse 
apenas.  La  respiración  se  acelera,  el  apetito 
desaparece  y  el  animal  sólo  acepta  líquidos 
fiíos.  Durante  dos  ó  tres  días  estos  síntomas 
se  acentúan,  hasta  que  aparecen  los  accidentes 
específicos  en  la  jiiel  y  en  las  mucosas.  La  pitui- 
taria se  congestiona,  adquiere  un  color  rojo  vivo 
y  se  cubre  de  manchas  ol)SCuras  que  se  convier- 
ten en  vesículas  ó  pústulas  redondeadas,  del  ta- 
maño de  una  lenteja  ó  algo  maj-ores,  llenas  de 
un  líquido  sero]iurulento.  Estas  vesículas  se  ro- 
dean de  una  película  eiiitelial  amarillenta  y  se 
rompen  en  .pocas  horas,  dejando  al  descubierto 
una  superficie  ulcerosa,  análoga  á  la  del  chancro. 
Al  mismo  tiempo  que  esto  sucede,  las  fosas  na- 
sales dejan  escapar  una  destilación  serosa  y  nm- 
copurulenta  después,  de  un  color  azafranado  con 
estrías  sanguinolentas.  Las  úlceras  aumentan 
de  tamaño  liastu  hacei-se  confluentes  y  formar 
superficies  irregulares,  cubiertas  de  moco-pus; 
en  ciertos  puntos,  la  mncosa  mortificada  so  eli- 
mina en  laminas  blancas  y  negruzcas  que  salen 
con  el  moco.  A  veces,  esta  eliminación  es  tan 
abundante  que   obstruye   los  orificios   nasales. 

En  los  miembros,  en  el  tronco,  en  la  extremi- 
dad inferior  de  la  cabeza,  aparecen  tumefaccio- 
nes voluminosas,  calientes,  edematosas,  que  so 
resuelven  pronto  dijamlo  botones  que  se  ulceran 
y  fonnan  una  herida  profunda,  roja  sombría,  de 
bordesinfiltradosy  tallados  en  bisel.  Estos  chan- 
cros confluyen  y  se  reúnen  en  heridas  irregula- 
res que  dan  un  ])us  abundante,  sanioso,  de  motiz 
azafranado.  Los  linfáticos  vecinos  se  destacan  en 
un  relieve  duro,  lleno  de  nudosidades  iiuc  se  re- 
blandecen y  se  ulceran  como  los  botones;  los 
ganglios  se  hipertrofian  y  se  ponen  doloroso»  y 
calientes;  algunos  se  abren  y  sujiuran. 

Mientras  evolucionan  estas  lesiones,  los  sínto- 
mas generales  so  agravan.  La  temperatura  oa- 
Tuno  XXVUl.  AvindictU 
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ciende  hasta  42°;  el  pulso  sigue  débil  y  frecuen- 
te; la  inapetencia  es  absoluta;  la  respiración  es 
entrecortada  y  vibrante,  y  el  animal  enflaquece 
con  tal  rapidez,  que  puede  perder  jior  día  hasta 
cuarenta  icilograwos  Uc  peso.  La  muerte  sobre- 
viene casi  siemiire  á  los  ocho  ó  diez  días,  pero 
hay  enfermos  que  duran  un  mes. 

Muermo  crónico.  -  Las  dos  formas  clásicas  del 
muermo  crónico  son  la  cutánea,  llamada  lampa- 
rón cuando  se  creía  que  era  una  enfermedad  dis- 
tinta, y  la  nasal  ó  muermo  piupiamente  dicho; 
pero  esta  última  [)uede  localizarse  también  en 
otros  puntos  del  aparato  respiratorio. 

Las  manifestaciones  características  del  muer- 
mo cutáneo  ó  lamparón  son  el  botón  laniparóni- 
00,  el  cordón  y  el  infarto.  El  botón  empieza  por 
una  pequeña  tumefacción  inflamatoria,  no  muy 
bien  limitada,  cuyo  volumen  varía  entre  el  de 
un  guisante  al  de  una  nuez,  que  se  presenta  de 
preferencia  en  la  cara  interna  de  los  muslos,  en 
las  tablas  del  cuello  y  en  todos  los  lugares  en 
que  la  iiiel  es  fina.  Estos  tumores  son  dolorosos 
yconfluentes;  pero  pronto  se  reabsorben  en  parte 
formando  un  nodulo  redondeado  y  más  [lequefio 
que  no  duele  á  la  presión.  Al  cabo  de  cierto 
tiempo,  cuya  duración  depende  del  espesor  déla 
dermis,  se  percibe  en  el  centro  del  tumorcito  un 
inmto  de  fluctuación  que  va  extendiéndose  poco 
á  ]ioco ;  la  superficie  se  adelgaza  progresivamente 
hasta  desprenderse  en  láminas  irregulares  y  co- 
mienza á  eliminarse  el  contenido  del  lamparón, 
líquido  viscoso,  oleiforme,  amarillento,  que  con- 
tiene algunos  glóbulos  de  pus.  La  herida  resul- 
tante es  muy  rebelde  á  la  cicatrización,  y  al  tra- 
vés de  sus  bordes  rojizos,  tallados  en  bisel,  deja 
ver  un  fondo  lívido,  granuloso,  de  matiz  violá- 
ceo. La  piel  de  las  regiones  vecinas  se  indura  y 
se  cubre  de  costras  grisáceas,  adheridas  á  los 
pelos.  La  evolución  de  los  botones  lanijiarónicos 
va  acompañada,  casi  siempre,  de  la  ingurgita- 
ción de  los  vasos  linfáticos  próximos.  En  aque- 
llas regiones,  muy  abundantes  de  estos  vasos, 
aparecen  cuerdas  dolorosas  que,  poco  á  poco.á 
medida  que  el  edema  se  reab.sorbe,  van  circuns- 
cribiéndose y  haciéndose  indolentes,  persistien- 
do mucho  tiempo  en  este  estado.  En  el  trayecto 
de  la  cuerda  se  observan  nudosidades  redondas 
ú  ovales,  del  tamafio  de  una  nuez,  que  evolucio- 
nan como  los  botones  lamparónicos,  reblande- 
ciéndose, ulcerándose  y  dejando  escapar  un  lí- 
quido seropurulento;  y  estas  alteraciones  se  pre- 
sentan asimismo  en  diversos  puntos  de  la  cuer- 
da, de  tal  modo  que  ésta  llega  á  constituir  una 
especie  de  rosario  ulceroso  tapizado  de  una  capa 
irregular  de  mamelones  carnoí-is  lívidos  y  de  mal 
asjiecto.  En  otras  regiones,  como  las  paredes  cos- 
tales, las  nalgas,  etc.,  aparecen  tumores  duros 
(infartos)  que  se  reblandecen  en  pocas  horas  y, 
si  se  abren,  dejan  salir  un  líquido  análogo  al  de 
los  botones;  jiero  no  tienen  tendencia  á  la  ulce- 
ración y  pueden  iiermanecer  en  el  mismo  estado 
durante  mucho  tiempo,  sin  que  la  piel  se  altere. 
El  muermo  nasal  está  caracterizado  ]ior  tres 
síntomas  especiales:  el  chancro,  la  destilación 
narítica  y  el  infarto  ganglionar.  El  chancro  em- 
¡lieza,  en  la  pituitaria,  por  una  vesícula  ó  por 
un  botón.  La  vesícula  evoluciona  con  gran  rapi- 
dez. En  el  centro  de  una  mancha  equimótica  de 
la  mucosa  aparece  una  hinchazón  gris  ó  amari- 
llenta; y  al  romperse  la  membrana  epitelial,  deja 
al  descubierto  una  heridita  superficial  que  pron- 
to se  ulcera,  rodeándose  de  una  areola  conges- 
tiva. El  botón  es  análogo  &  los  lamparónicos;  y 
la  herida  que  deja,  cuando  se  abre,  es  redonda, 
profunda,  do  bordes  indurados  y  un  poco  salien- 
tes que  dan  al  tacto  la  sensación  de  un  tejido 
cartilaginoso  y  de  fondo  gris  ó  amarillento,  rc- 
cubierlo  de  moco-pus  y  sembrado  de  puntos  ro- 
jizos. De  cualquier  manera,  el  chancro  va  ensan- 
chándose progresivamente;  si  hay  varios,  los  más 
])róximos  confluyen  y  destruyen  la  mucosa;  á 
veces,  cicatrizan  con  lentitud.  La  rirstitaciún  r.a- 
Tilica  es  casi  siempre  unilateral,  continua  y  más 
abundante  durante  el  trabajo.  El  moco  es  visco- 
so y  se  adhiere  á  las  fosas  nasales  formando  cos- 
tras Al  principio  os  fluido;  pero  luego  va  espo- 
sándose y  suele  estriarse  de  sangre.  Estos  carac- 
teres, sin  embargo,  no  son  esenciales;  la  destila- 
ción muermosa  es  muchas  veces  bilateral.  Por 
último,  el  infarto  ¡/nno/i'oiinr  consiste  en  una  tu- 
mefacción délos  gnngliiissubglótícos  que  aumen- 
tan de  volumen  formando  una  moso  única,  re- 
dondeado, indolente,  nmmolinada,  que  no  suele 
adherirse  á  la  piel  y  que  parece  estar  pegaila  á 
la  base  de  la  lengua.  E«t«  infarto,  característico 
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del  muermo,  no  se  presento,  sin  embargo,  sinc 
cuando  la  enfermedad  está  muy  avanzada;  al 
principio,  está  constituido  por  varios  masas  gan- 
glionares  pequeñas  y  duras  que  van  coufluyendc 
poco  á  poco  en  el  centro  del  esjacio  inlcrmaxilal 
ó  en  uno  de  sus  lados,  hasta  formar  el  infarte 
único.  Es  muy  raro  que  éste  se  ulcere;  pero 
cuando  lo  hace,  la  herida  es  de  muy  dillcil  cica- 
trización. 

Kl  muermo  hirinijutrai¡ncalá  muermo  de  Aba- 
die  se  caracteriza  por  la  localizaciónde  los  chan- 
cros en  lo  mucosa  de  lo  laringe  y  de  la  tráquea. 
Sus  monileslaeiones  clínicas  se  reducen,  a|>artc 
de  los  síntomas  generales,  á  una  sensibilidad  ex- 
traordinariamente grande  de  los  vías  respirato- 
rias. La  más  ligera  compresión  ejercido  en  la 
garganta  ó  en  el  borde  traqueal  del  cuello  pro- 
voca la  tos  y  la  salida  de  mucosidades  purulen- 
tas, estriadas  de  sangre. 

El  muermo  pulmonar  es  difícil  de  distinguir. 
Lo  tos  seca  y  profunda,  el  sobresalto,  la  sensibi- 
lidad de  las  paredes  costales  que  lo  caracterizan, 
son  propios  de  otras  enfermedades.  Es  raro,  sin 
embargo,  que  esto  forma  de  nmermo  no  vaya 
acompañado  de  localizacioncs  nasales. 

Además  de  estos  síntomas  del  muermo,  puede 
haber  otros  comunes  á  todas  sus  formas  y  que 
no  siempre  se  presentan;  la  colección  punileuta 
de  los  senos,  lo  linfangitis  de  un  miembro  |K)8- 
terior,  los  infianiacioues  testiculares,  los  artritis 
y  sinovitis  son  los  principales.  Las  niuco^is  pa- 
lidecen; la  conjuntiva  se  infiltro;  los  enfermos 
adelgazan;  hay  edemas  ]>asivos  en  diversos  ór- 
ganos, y  lo  fiebre  sufre  alternotivos  caprichosas 
sin  pasar  casi  nunca  de  1°  á  l^S. 

Lo  marcha  de  la  enfermedad  es  muy  variable. 
En  ocasiones,  es  nmy  lenta  y  puede  experimen- 
tar remisiones  durante  los  cuoles  parece  que  el 
animal  está  sano;  otras  veces  lo  invasión  es  brus- 
ca y  el  enfermo  sucumbe  en  poco  tiempo. 

Lesiones.  -  Las  alteraciones  anatómicas  del 
muermo  agudo  se  muestran  de  preferencia  en  lo 
piel,  en  las  vías  linfáticas  periféricas,  en  la  mu- 
cosa respiratoria  y  en  el  pulmón.  Los  ingurgita- 
ciones edematosas  de  los  primeros  períodos  están 
constituidos  ¡lor  una  infiltración  del  deiniis  y 
del  tejido  conjuntivo  subcutáneo  cuyas  areolas 
se  distienden  por  la  linio.  Las  paredes  de  los 
linfáticos  se  engruesan  y  las  regiones  vecinas  son 
asiento  de  una  intensa  congestión.  En  un  perío- 
do más  avanzado  aparecen  los  botones  y  las 
cuerdas  que  ya  hemos  estudiado.  La  mucoso  res- 
piratoria se  presenta  congestionada:  lo  membra- 
na so  colora  de  un  rojo  obscuro,  casi  viojáeio; 
la  erupción  vesiculosa  está  muy  extendida  y  se 
hace  confluente  en  algunos  puntos.  El  epitelio 
de  los  senos  se  infiltra  y  estas  cavidades  se  lle- 
nan de  un  líquido  aceitoso  parecido  al  de  los  bo- 
tones lamparónicos.  Entre  los  núcleos  celulares 
aparecen  los  bacilos  de  Lófler  en  cantidades  innu- 
merables. El  pulmón  es  asiento  de  congestión 
que  se  extiende  á  los  dos  lóbulos;  la  pleura  con- 
tiene masas  caseosas  densas  y  está  cubierta  de 
equimosis,  aisladas  ó  reunidas  en  placas  de  con- 
tornos irregulares.  El  análisis  histológico  de  las 
lesiones  imlmomires  demuestra  que  están  cons- 
tituidas, al  principio,  por  trombosis  arteriales, 
seguidas  de  hemorragias  intersticiales  y  de  leu- 
cocitosis abundantes.  En  los  focos  hepatizjidos, 
los  alvéolos  están  llenos  de  leucocitos  y  de  gran 
número  do  bacilos.  Los  tabiques  interlobulares 
se  espesan  y  edenmtizan,  infiltrados  jor  células 
linfáticas  y  por  microorganismos,  y  en  nivuhos 
puntos  se  encuentran  focos  hemorrágioos.  Los 
ganglios  linfáticos  están,  en  todos  los  órganos, 
reblandecidos  y  aumentados  de  volumen.  En  su 
interior  hay  pequeñas  masas  glutinosas  y  más 
tarde  cavidades  llenas  de  un  gris  amarillento.  El 
hígado  aparece  voluminoso  y  congestionado.  En 
el  centro  de  los  lóbulos  se  desarrollan  granula- 
ciones mucrmosas  do  origen  vascular;  y  los  es- 
pacios interlobuhires  se  llenan  de  leucocitos  y  de 
focos  hemorrágicos.  El  bazo  es  asiento  de  tunie- 
focción,  V  en  el  riüÓD  so  observan  degeneracio- 
nes epiteliales. 

Las  lesiones  del  muermo  erónieo  residen  en  la 
]>iel,  en  las  vías  linfáticas  v  en  diversos  paren- 
quimas.  Ln.s  de  la  piel  y  de  lus  mucosas  son  aná- 
logas á  las  del  muermo  agudo  y  no  las  estudia- 
remos )«ra  evitar  rejietieiones;  jwro  no  sucedo 
lo  mismo  con  las  pulmonares,  que  tienen  gran 
importancia.  El  imlmón  de  los  animales  muertos 
á  consecuencia  nel  nuiermo  crónico,  contiene, 
en  efecto,  tubérculos  miliares,  focos  inflanmlo- 
rios  y  alteraciones  especiales  del  tejido  conjuu- 
Su 
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tivo,  de  los  vasos  y  de  los  bronquios.  El  tubércu- 
lo se  anuncia  por  una  equimosis  redondeada, 
rojo  obscura,  de  un  tamaño  que  varia  entre  el  de 
un  grano  de  mijo  y  el  de  una  moneda  de  un  cén- 
timo. En  el  centro  de  la  mancha  hemorrágica 
aparece  un  pequeño  foco  gris,  homogéneo,  casi 
transparente,  del  grueso  de  una  cabeza  de  alfi- 
ler, formado  de  un  tejido  elástico  y  de  alguna 
consistencia,  y  dentro  de  este  foco  surge  otro 
opaco,  blanco  sucio,  que  gana  poco  á  poco  la 
zona  gris  y  acaba  por  hacerla  desaparecer.  Al 
mismo  tiempo  que  su  aspecto  se  modifica,  el  nodu- 
lo va  adquiriendo  más  consistencia, y  el  tubércu- 
lo adulto  aparece  bajóla  forma  de  núcleos  redon- 
deados, del  tamaño  de  un  grano  de  mijo  al  de  un 
guisante,  que  elevan  ligeramente  la  membrana, 
dando  al  tacto  la  sensación  de  un  corpúsculo 
fibroso  y  duro. 

Los  tubérculos  del  muermo  no  residen  sola- 
mente en  el  pulmón,  sino  también  en  el  bazo, 
en  el  hígado,  en  el  riñon,  en  el  miocardio,  en 
los  centros  nerviosos,  en  los  músculos  y  basta 
en  los  huesos. 

Diagnóstico.  -  Para  diagnosticar  el  muermo  en 
el  animal  vivo  no  basta  el  examen  clínico.  El 
muermo  agudo  puede  confundirse  con  la  fiebre 
carbuncosa,  con  la  fiebre  tifoidea,  con  la  papera 
septicémica  y  con  otras  enfermedades ;  y  el  muer- 
mo crónico,  aun  cuando  semaniliesta  por  sínto- 
mas más  precisos,  puede  ser  confundido  con  la 
colección  purulenta  de  los  senos,  y  con  diversas 
alteraciones  menos  graves,  como  la  linfaugitis 
ulcerosa,  el  catarro  crónico,  etc.  Por  estas  razo- 
nes hay  necesidad  de  acudir,  en  la  práctica,  para 
el  diagnóstico  preciso  del  muermo,  al  cultivo  del 
microbio,  al  serodiagnóstico  y  á  las  inoculaciones 
reveladoras. 

El  cultivo  del  bacilo  se  opera  muy  bien  en  la 
patata.  En  algunos  días,  la  superficie  sembi'ada 
adquiere  un  matiz  rojo  leonado,  que  se  obscurece 
hasta  tomar  un  color  de  chocolate  claro.  El  exa- 
men de  los  productos  expulsados  por  el  enfermo 
jiermite  muchas  veces  ver  el  microbio;  pero  este 
medio  es  inseguro  porque  el  bacilo  falta á  menu- 
do en  el  moco  y  en  el  pus.  Por  eso,  el  cultivo  y 
el  examen  bacteriológico  debe  completarse  con 
la  inoculación  al  caballo,  al  perro,  al  gato  y  al 
asno.  En  el  conejo  de  Indias,  la  inoculación  se 
practica  por  medio  de  picaduras  ó  escarificacio- 
nes sobre  la  piel  del  dorso  ó  por  inyección  sub- 
cutánea con  la  jeringa  de  Pravaz.  En  el  pri- 
mer caso,  aparecen,  al  cabo  de  cuatro  á  ocho 
días,  heridas  ulcerosas  en  las  soluciones  de  con- 
tinuidad que  han  servido  para  la  entrada  del 
virus;  en  el  segundo,  los  ganglios  vecinos  se  ul- 
ceran y  supuran.  Si  se  sacrifica  el  animal,  á  los 
veinticinco  ó  treinta  días  se  encuentra  el  bazo 
lleno  de  pequeños  abscesos  miliares  y  blanqueci- 
nos que  dan  á  la  superficie  del  órgano  un  aspec- 
to característico.  El  pulmón  y  el  hígado,  en  oca- 
siones, contienen  también  estos  abscesos.  Pero 
este  procedimiento,  en  apariencia  tan  práctico, 
tiene  muchos  inconvenientes;  la  mayor  parte  de 
los  caballos  inoculados  sucumben  en  dos  ó  tres 
días  antes  de  presentar  las  lesiones  que  pudieran 
servirnos  para  el  diagnóstico:  y  á  veces,  las 
inoculaciones  no  producen  ningún  efecto  aun 
cuando  el  animal  sea  nmermosu.  La  misma  ino- 
culación peritoneal,  preconizada  por  Strauss,  no 
da  resultados  seguros.  Mejor  reactivo  que  el 
caballo  es  el  perro.  A  los  tres  ó  cuatro  días  de 
inoculado  por  escarificación  ó  picadura,  las  solu- 
ciones de  continuidad,  casi  cicatrizadas,  se  abren 
y  dan  salida  á  un  pus  liquido  y  grisáceo;  la  re- 
gión es  asiento  de  una  ingurgitación  caliente  y 
dolorosa,  y  más  tarde  aparecen  úlceras  que  se  ex- 
tienden y  acaban  por  reunirse.  Con  todo,  hay 
ocasiones  en  que  el  perro  se  muestra  refractario 
á  la  inoculación;  y  lo  mismo  sucede  con  el  gato, 
que,  en  Rusia,  sobre  todo,  se  ha  empleado  mucho 
como  reactivo.  En  cuanto  al  asno,  por  su  gran 
receptividad  para  el  muermo,  que  en  este  animal 
toma  casi  siempre  una  forma  aguda  y  muy  grave, 
puede  servir  muy  bien  en  algunos  casos  dudosos 
para  cerciorarnos  de  oue  un  animal  no  padece  el 
muermo.  Un  resultaao  negativo  en  la  inocula- 
ción demuestra,  casi  seguramente,  la  ausencia  de 
la  enfcrmcflad. 

El  sírorfí/((/n<íj/íío,  aplicado  por  Mac  Fadyean, 
es  nn  procedimiento  fundado  en  el  hecho  siguien- 
te: El  suero  sanguíneo  de  caballo  sano  aglutina 
de  un  modo  muy  lento  en  diluciones  inferiores 
á  1  por  300;  en  cambio,  el  suero  ile  los  muermo- 
aoc  aglutina  muy  rápidamente  aun  en  diluciones 
tofenurcs  á  I  \>nr  1  000.  La  técnica  de  la  prueba 
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es  sencilla;  se  adiciona  á  las  diluciones  tituladas 
de  suero  una  pequeña  cantidad  de  cultivo  re- 
ciente y  .se  observa  el  tiempo  que  tardan  en  aglu- 
tinar. 

El  mejor  procedimiento  de  diagnóstico,  empe- 
ro, es  la  vxalcinización.  La  maleíua  es  un  ex- 
tracto estéril  de  cultivos  del  bacilo  en  diferentes 
medios.  Preparada  por  primera  vez  en  Rusia,  por 
el  profesor  Helman  (1S88),  fué  introducida  en 
Alemania  por  Preusse,  en  Francia  por  Koux,  y 
generalizada  bien  pronto  á  los  demás  países.  Se 
obtiene  por  esterilización  á  110°,  con  evapora- 
ción y  filtración  consecutivas  de  cultivos  del  ba- 
cilo en  caldos  de  glicerina.  Tiene  el  aspecto  de 
uu  líquido  siruposo,  de  color  moreno  y  de  olor 
un  poco  viroso.  Se  emplea  previa  dilución  al  10° 
en  el  agua  fenicada  al  5  ])or  1000;  la  mezcla, 
puesta  al  abrigo  de  la  luz  y  del  calor,  conserva 
sus  propiedades  durante  muclios  meses.  La  ino- 
culación subcutánea  de  medio  centímetro  cúbico 
de  maleíua  pura  ó  de  cinco  cms.^  de  maleína  di- 
luida no  i)roduce  efecto  apreciable  en  los  anima- 
les sanos:  únicamente  determina  un  edema  li- 
gero y  poco  sensible.  Lo  mismo  sucede  en  los 
sujetos  afectados  de  una  enfermedad  apirética, 
infecciosa  ó  no,  que  no  sea  el  muermo.  En  los 
caballos  muermosos,  la  inoculación  de  maleina 
provoca  una  elevación  de  la  temperatura  (reac- 
ción térmica),  síntomas  generales  (reacción  or- 
gánica) y  una  tumefacción  en  el  punto  inocula- 
do (reacción  local).  La  reacción  térmica  consiste 
en  una  elevación  de  la  temperatura  que  es  de 
1°,5  á  2°, 5  por  encima  de  la  normal.  Esta  hiper- 
termia  comienza  hacia  la  octava  hora  después 
de  la  inyección  y  llega  á  su  máximum  hacia  la 
duodécima  hora;  persiste  durante  un  día  ó  me- 
nos y  desciende  después  lentamente  hasta  la 
normal.  La  reacción  orgánica  se  anuncia,  pocas 
horas  después  de  la  inyección,  por  tristeza,  aba- 
timiento, escalofríos  y  temblores  musculares. 
Hacia  las  diez  ó  doce  horas,  el  animal  cae  en  una 
postración  extrema,  está  inmóvil  con  la  cabeza 
baja  y  uno  de  los  miembros  sustraído  al  apoyo. 
Las  mucosas  se  infiltran ;  falta  el  apetito,  y  la  res- 
piración se  acelera.  A  veces,  se  presentan  lige- 
ros cólicos  ó  se  hincha  un  miembro.  Si  se  obliga  á 
andar  al  animal,  lo  hace  con  enorme  trabajo;  el 
caballo  más  violento  se  hace  manso  en  extremo. 
Por  último,  la  reacción  local  consiste  en  el  des- 
arrollo de  un  tumor  edematoso  en  el  lugar  de  la 
inoculación.  La  tumefacción  aparece  á  las  pocas 
horas  y  es  cálida,  dolorosa  y  de  bastante  tama- 
ño. Durante  las  primeras  veinticuatro  horas  au- 
menta, y  después  de  un  período  estacionario  de 
dos  á  tres  días  se  absorbe,  y  desaparece  al  cabo 
de  cinco  á  ocho.  Todas  estas  indicaciones  no 
tienen,  sin  embargo,  valor  alguno  si  no  se  ponen 
al  abrigo  de  las  muchas  causas  de  error  señaladas 
por  la  experiencia.  La  reacción  térmica  es  inútil 
en  los  animales  ya  febricitantes;  é  importa  mu- 
cho sustraer  á  los  animales  de  las  variaciones 
atmosféricas  capaces  de  modificar  su  temperatu- 
ra normal.  Hay  caballos,  en  efecto,  que  por  la 
acción  del  viento,  de  la  lluvia  ó  del  sol  pueden 
experimentar  oscilaciones  térmicas  de  1°  á  2°. 
Así,  pues,  es  necesario  que  los  animales  someti- 
dos á  la  maleinización  se  dejen  en  rejioso  veinti- 
cuatro ó  cuarenta  y  ocho  horas  antes  y  se  les  to- 
me la  temperatura,  durante  ese  tiempo,  por  ma- 
ñana, tarde  y  noche. 

La  técnica  de  la  operación  es  muy  sencilla.  Se 
inyectan  2  '/a  cins.^  de  la  dilución  al  décimo  de 
maleína  bruta  bajo  la  piel  del  cuello,  á  igual 
distancia  del  borde  superior  y  de  la  gotera  yu- 
gular. En  general,  delie  practicarse  la  inocula- 
ción entre  las  ocho  y  las  diez  de  la  mañana:  de 
esta  manera,  se  dispone  de  todo  el  día  siguien- 
te para  observar  el  curso  de  la  temperatura.  La 
coincidencia  de  una  hiperterniia  persistente  de 
1°,5  con  una  reacción  orgánica  completa,  cons- 
tituye, según  Nocard,  un  síntoma  unívoco  del 
muermo.  La  significación  de  la  reacción  local  es 
menos  absoluta;  muchos  animales  sanos,  si  se 
inoculan  de  maleína,  muestran  un  edema  del 
mismo  tamaño  que  el  de  los  animales  muermo- 
sos.  En  general,  si  después  de  )a  maleinización 
el  animal  conserva  su  actitud  habitual,  sin  pre- 
sentar ninguno  de  los  signos  citados,  puede  afir- 
marse que  no  es  muermoso. 

En  el  cadáver,  el  diagnóstico  del  muermo  está 
basado  en  el  examen  ae  las  lesiones  cs'.'ceíficas 
de  las  mucosas  y  de  los  parenquimas.  La  coexis- 
tencia de  los  focos  de  neumonía  purulenta  y  de 
las  úlceras  cutáneas  y  mucosas  es  característica 
del  muermo  agudo.  En  el  crónico,  las  lesiones 
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de  más  significación  diagnóstica  son  los  tubércu- 
los miliares  que  se  encuentran  en  el  pulmón  y 
que  no  se  confunden  fácilmente  con  los  de  otras 
enfermedades.  Para  el  diagnóstico  fost  inortem 
disponemos,  además,  del  examen  bacteriológico 
de  los  productos,  del  cultivo  y  de  la  inoculación. 

Etiología.  -  En  el  muermo  agudo,  la  virulen- 
cia está  diseminada  en  todo  el  organismo.  La 
sangre,  al  menos  la  de  la  gran  circulación,  no  es 
virulenta  en  el  caballo;  pero  sí  lo  es  en  todos  los 
demás  animales.  En  el  muermo  crónico,  la  viru- 
lencia está  casi  limitada  á  las  lesiones  específi- 
cas. El  moco  nasal  contiene  casi  siempre  baci- 
los; la  saliva,  por  sí  misma,  no  es  peligrosa,  jiero 
puede  serlo  por  su  mezcla  con  las  mucosidades 
de  la  faringe.  La  leche,  la  bilis  y  el  esperma  no 
contienen  microbios;  el  moco  intestinal  y  la  ori- 
na, en  cambio,  suelen  contenerlos. 

La  receptividad  de  los  animales  para  la  infec- 
ción muermosa  es  mu}-  diferente  según  la  especie. 
Entre  los  solípedos,  que  son  los  más  expuestos 
al  contagio,  el  asno  viene  en  primera  línea;  des- 
pués el  mulo  y  el  caballo.  El  buey  es  absoluta- 
mente refractario  á  todos  los  medios  de  transmi- 
sión. Casi  lo  mismo  sucede  con  el  cerdo.  El  car- 
nero es  apto  para  el  contagio  experimental,  lo 
mismo  que  el  perro  y  el  gato. 

La  infección  se  realiza  casi  siempre  por  inter- 
medio de  los  objetos  manchados  de  materias  vi- 
rulentas. El  moco  depositado  sobre  los  alimen- 
tos y  sobre  las  camas,  ó  mezclado  con  las  aguas, 
es  el  vehículo  ordinario  del  contagio.  La  cohabi- 
tación, como  es  natural,  favorece  la  transmisión 
del  virus  de  los  animales  enfermos  á  los  sanos. 

La  penetración  del  microbio  no  se  hace  por  la 
piel  intacta;  en  cambio  es  muy  fácil  al  través  de 
cualquier  efracción  epidérmica,  por  pequeña  que 
sea.  En  las  mucosas  ocurre  lo  mismo;  pero  se 
comprenderá  que  es  imposible  la  integridad  ab- 
soluta de  todos  sus  epitelios.  La  vía  de  entrada 
más  frecuente  del  bacilo  es  el  aparato  digestivo. 
Un  animal  sano  al  que  se  haga  ingerir  durante 
algunos  días  pequeñas  cantidades  de  virus,  con- 
trae el  nmermo  casi  seguramente.  Las  heridas 
superficiales  de  la  boca,  tan  frecuentes  en  los  ca- 
ballos de  alguna  edad  al  nivel  de  los  dientes  y 
las  pequeñas  soluciones  de  continuidad  que  pro- 
ducen en  la  mucosa  las  asperezas  de  los  granos  y 
de  la  paja,  son  puertas  de  entrada  muy  eficaces 
para  el  microbio.  El  aparato  respiratorio  es  una 
vía  de  penetración  muy  dudosa;  sin  embargo,  la 
mucosa  irritada  ó  traumatizada  puede  permitir 
la  entrada,  sobre  todo,  en  sus  )irimeros  tramos. 
El  aparato  genitourinario  puede  ser  una  vía  de 
contagio,  en  el  coito,  con  tal  de  que  el  pene  y 
la  vagina  tengan  alguna  ligera  efracción.  La 
inoculación  intraveuosaóintraperitoneal  es  siem- 
pre eficaz;  pero  aquí  no  se  trata  ya  de  contagio 
natural,  por  lo  que  este  modo  de  transmisión  tie- 
ne menos  interés. 

Sea  cualquiera  la  vía  de  penetración  del  baci- 
lo, la  primera  lesión  que  origina  en  la  dermis 
cutánea  ó  mucosa  es  una  evolución  ulcerosa,  de- 
bida al  cultivo  local  del  microbio.  El  virus  es 
arrastrado  tan  pronto  que,  una  hora  desjiués  do 
inoculado,  la  cauterización  es  ineficaz.  Los  baci- 
los penetran  en  la  circulación  linfática  intersti- 
cial desde  la  cual  ganan  los  vasos  linfáticos  des- 
pués de  haber  determinado  un  edema  abundante 
y  un  aflujo  considerable  de  leucocitos.  Los  gan- 
glios no  oponen  á  su  marcha  invasora  sino  una 
resistencia  muy  débil,  y  bien  ])ronto  el  microbio 
se  encuentra  en  la  sangre.  Es  probable  que,  ya  en 
este  líquido,  el  corazón  derecho  en\'íe  el  virus  al 
pulmón,  y  á  otros  parenquimas  el  izquierdo,  pro- 
vocando trombosis  capilares  seguidas  derotura  de 
estos  vasos  y  de  la  siembra  consigviiente  del  virus. 
Así  parece  realizarse  la  patogenia  del  muermo 
agudo.  En  el  muermo  crónico  no  hace  falta  su- 
poner esta  autoinfección:  la  infección  primitiva 
basta  para  explicar  su  desarrollo.  El  bacilo  del 
muermo,  en  todo  caso,  obra  por  intermedio  de 
toxinas  cuya  naturaleza  y  propiedades  están  mal 
estudiadas.  Estos  iiroductos  parecen  ejercer  una 
acción  vasoparalizante,  seguida  del  edema  linfá- 
tico y  de  la  leucocitosis.  En  todos  los  focos  do 
cultivo  se  observan,  además,  necrosis  cehilares. 
Lii  reabsorción  de  las  toxinas  provoca  algunos  fe- 
nómenos generales;  el  número  de  los  leucocitos 
aumenta  en  la  sangre  y  disminuye  el  de  los  he- 
matíes. La  proporción  de  henuiglobina  está  un 
(lOco  disminuida.  Algunos  fenómenos  propios  del 
muermo  se  explican  por  intoxicaciones  y  autoin- 
toxicaciones  generales;  eso  ocurre  con  la  fiebre, 
el  abatimiento,  etc. 
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Tratamiento.  -  El  muermo  puede  curarse:  he 
aquí  un  hecho  indudable.  Gran  número  de  ani- 
males mueriiiosos  se  curan  colocándolos  en  con- 
diciones favorables.  El  aire  libre  es  la  mejor  de 
todas.  Entre  las  medicaciones  ensayadas  contra 
la  enfermedad,  la  más  eficaz  parece  ser  la  yodo- 
yodurada  en  inyecciones  traqueales  (1  gr.,5  de 
yodo,  7  gr.  de  yoduro  potásico  y  100  gr.  de  agua 
destilada,  para  inyectar  diariamente  5  á  30  gra- 
mos de  la  solución).  También  se  ha  aconsejado  el 
eni]iIeo  del  ácido  fénico,  del  timol,  do  los  mer- 
curiales, del  aceite  creosotado  en  inj-eccioncs 
hipodérmicas,  el  cloruro  de  ziuc  en  lavados  na- 
sales, etc. 

Projilnxis.  —  Para  evitar  la  aparición  y  propa- 
gación del  muermo  es  necesario  sacrificar  a  los 
animales  infectados,  aislar  á  los  sospechosos  y 
desinfectar  cuidadosamente  todos  los  locales  en 
que  unos  y  otros  hayan  habitado.  La  desinfección 
dedo  ir  precedida  de  una  limpieza  escrupmlosa  y 
de  lavados  con  agua  hirviendo.  Después  de  una 
irrigación  con  soluciones  de  sublimado  corrosivo 
al  2  por  1 000  y  de  creolina,  se  cerrará  todo  lo 
mejor  posible  la  caballeriza  y  se  someterá  á  la 
fumigación  por  el  ácido  sulfuroso.  Sólo  de  esta 
manera  podrán  desinfectarse  las  paredes  que,  en 
las  cuadras,  son  muy  difíciles  de  someter  á  lava- 
dos é  irrigaciones. 

Transmisión  d  la  especie  humana.  -  Los  solí- 
pedos pueden  transmitir  el  muermo  á  nuestra 
esjiecie.  Como  es  natural,  los  individiios  afecta- 
dos son  los  que  están  en  relación  más  directa  con 
los  enfermos.  En  un  total  de  106  contagiados,  46 
eran  palafreneros,  25  labradores  y  carreteros,  y 
10  profesores  veterinarios.  La  transmisión  es  ex- 
cepcional y  so  opera  ]ior  inoculaciones  accidenta- 
les de  moco  ú  otros  líquidos  virulentos  sobre  he- 
ridas cutáneas,  erosiones  producidas  por  briznas 
de  paja,  mordeduras  de  los  animales,  etc.  Tam- 
bién puede  transmitirse  á  los  obreros  que  inter- 
vienen en  la  limpieza  de  los  abrevaderos,  en  las 
composturas  de  los  arneses  y  en  la  manipulación 
de  los  cadáveres.  Algunos  bacteriólogos  han  su- 
cumbido á  consecuencia  de  sus  investigaciones 
sobre  el  bacilo  del  nniernio,  entre  ellos  Kalning, 
el  descubridor  de  la  maleína.  Pero,  repetimos,  la 
transmisión  es  accidental  y  bastan  para  evitarla 
las  más  elementales  precauciones. 

*  MUERTE:  f.  Pnesta  de  un  astro. 

...  y  con  prevención  que  cuando 
se  esconda  en  la  espuma  fría 
del  océano  español 
ese  luciente  farol, 
en  ese  monte  le  espero, 
porque  hallar  mi  vida  quiero 
hoy  en  la  mdekte  del  sol. 

Calderón. 

-El  amor  es  fuerte  como  la  muerte: 
prov.  tomado  de  la  Sagrada  Escritura,  con  el 
cual  se  acredita  que  así  como  ningún  ser  vivien- 
te puede  sustraerse  al  imperio  de  la  muerte,  tam- 
poco es  dado  á  ningún  corazón  resistir  á  los  im- 
pulsos del  amor. 

-  MÁ.S  FEO  QUE  LA  MUERTE:  fr.  con  que  se 
pondera  la  suma  fealdad  de  algún  sujeto  ú  ob- 
jeto. 

-*  MuEKTE:  Teol.  La  doctrina  católica  en- 
seña que  la  muerte  del  cuerpo,  mejor  dicho,  la 
muerto  del  hombre  (separación  del  alma  y  el 
cuerpo),  en  la  que  el  elemento  espiritual  perma- 
nece vivo,  porque  es  por  naturaleza  inmortal,  y 
el  cuerpo  perece  y,  pútrido  y  corrupto,  vuelve 
al  seno  de  la  tierra  de  donde  salió,  es  una  con- 
secuencia del  pecado  original.  Así  lo  dice  expre- 
samente el  Apóstol  en  su  carta  á  los  rumanos 
(VII,  23):  Stijiendium  peccali  mors,  y  un  poco 
más  adelante  lo  explica  con  mayor  claridad,  di- 
ciendo: Corpus  morttium  est  propter  pcccatum. 

Cuando  Dios  prohibió  á  nuestros  primeros  i)a- 
dros  en  el  Paraíso  comer  de  la  fruta  del  árbol 
del  bien  y  del  mal,  los  amenazó  con  que,  en  caso 
de  desobediencia,  morirían:  In  quacumque  die 
comederis  ex  ea  morte  morieris  (Gen.,  II,  17), 
Antes  del  ¡lecado,  el  hombre,  por  privilegio  es- 
pecial, gozaba  del  don  de  la  inmortolidad  en 
cuanto  al  cuerpo,  y  así  lo  dulinierou  el  Conci- 
lio II  de  Milevi  y  otros  varios.  Entre  las  propo- 
siciones do  Bayo,  fué  condenada  la  LXXVIII, 
que  negaba  esta  verdad. 

-  MuEKTE:  .Vit.  é  Iconoq.  Esta  divinidad  grie- 
ga, hija  do  la  Noche,  hermana  del  .Sueno  y  ene- 
miga do  la  especie  humana,  tenía  su  trono  en  el 
Tártaro.  Roma  erigió  altaros  á  la  diosa  de  la 
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muerto,  y  España  y  tenicia  le  erigieron  templos 
en  la  isla  de  Gadir.  La  Muerte,  dice  Hesiodo,  te- 
nía corazón  de  hierro  y  entrañas  de  cobre. 

Los  griegos  la  rcpresentaljan  en  la  figura  de 
im  niño  con  los  pies  cruzados,  acariciado  por  la 
Noche,  su  madre.  Horacio  le  da  alas  negras  y  le 
orma  de  una  red.  Los  escultores  y  pintores  sue- 
len darle  una  hoz  y  alas,  y  una  antorcha  vuelta 
del  revés.  También  se  la  simboliza  jior  una  ma- 
riposa, una  rosa  ajada  y  un  esqueleto  cubierto 
con  rico  manto  do  brocado. 

MUERTECICA:  f.  dim.  de  MUERTE. 

...  y  fué,  que  sacase  un  vestido  de  terciopelo 
negro,  y  por  él  sembradas  cien  müertecicas 
de  chapa  de  plata  cosidas  por  el  vestido,  y  en 
las  espaldas  esta  letra. 

Gaspar  Lucas  Hidalgo. 

*  MUERTO,  TA:  Obra  MUERTA:  Mar.  Parte 
del  casco  de  un  barco,  que  está  por  encima  de  la 
línea  de  flotación. 

-  Punto  muerto:  Mee.  V.  Punto  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario,  página  6-18, 
col.  3.» 

-Terrenos  muertos:  Geol.  Se  distingue 
con  este  nombre  la  capa  superficial  poco  es|)esa 
de  depósitos  sedimentarios,  que  cubre  el  terreno 
carbonífero  en  las  cucucas  hulleras  del  Norte. 

-Muerto:  m.  Mar.  La  boya  que  indica  el 
lugar  donde  está  fondeado  el  cuerpo  muerto. 

-  Muerto  de  un  cabo:  El  extremo  de  todo 
cabo  hecho  firme  en  cualquier  ¡larte;  ó  más  bien, 
la  amarradura  misma  ó  el  punto  en  que  está  he- 
cha. 

-Muertos:  m.  pl.  Mnr.  Trozos  fuertes  de 
madera  que  se  colocan  en  tierra  para  sobre  ellos 
entablar  ó  formar  alguna  obra, 

-  Es  CAPAZ  DE  resucitar  Á  UN  MUERTO:  fr. 
Aplícase  ordinariamente  á  todo  manjar  que  tie- 
ne mucha  substancia,  y  más  usualmente  al  caldo 
que  es  muy  suculento. 

-  Hacer  de  alguna  persona  el  mi.smo 
CASO  que  de  un  muerto:  fr.  con  que  se  da  á 
entender  el  olvido  á  que  se  ha  relegado  á  una 
persona. 

-  Parece  que  est.í  alumbrando  á  un 
MUERTO:  fr.  Dícese  de  toda  luz  que,  por  haber 
criado  demasiada  pavesa  en  el  pábilo  o  torcida, 
no  arroja  la  debida  claridad,  aludiendo  á  que 
así  suele  suceder  con  las  hachas  que  alumbran  á 
los  cadáveres  que  están  de  cuerpo  presente,  á 
consecuencia  de  descuidarlas  los  que  se  hayan 
hecho  cargo  de  ellas. 

*  MUESTRA:  Para  muestra  basta  un  bo- 
tón: fr.  fig.  y  fani.  que  se  emplea  para  significar 
que  con  el  solo  ejemplo  ó  los  varios  que  se  tie- 
nen á  la  vista  está  probada  suficientemente  la 
verdad  de  un  hecho. 

-Mue-stra:  f.  Agr.  Muestras  de  tierra; 
La  extracción  de  una  muestra  de  tierra  por  los 
medios  prácticos  que  se  acostumbran  emplear, 
no  deja  de  ser  defectuosa,  ya  que  conviene  que 
se  encuentre  en  ella  parte  del  suelo  y  parte  del 
subsuelo  en  cantidades  conocidas  de  antemano. 
Ordinariamente  se  procede  abriendo  por  medio 
de  una  laya,  ú  otro  instrumento  semejante,  un 
hoyo  en  la  tierra,  dejándola  cortada  en  pared 
vertical,  cortando  luego  la  tierra  y  retirando  par- 
te de  ambas  capas,  superior  é  inferior,  y  mez- 
clándolas íntimamente  para  conocer  su  composi- 
ción por  medio  del  análisis. 

Un  instrumento  nmy  sencillo  y  de  poco  coste 
simplifica  esta  operación.  Consiste  en  una  sonda 
compuesta  de  una  cuchara  de  4  cm.  de  diámetro 
por  30  de  largo,  graduada  de  abajo  arriba  do  5  en 
5  cm. ,  y  terminada  por  un  mango  de  70  cm.  de 
longitud,  provisto  do  un  puño.  En  la  extremidad 
de  la  cuchara  va  una  especie  de  cuña  de  doble 
punta  que  facilita  la  penetración  del  instrumento 
en  la  tierra;  la  graduación  continúa  en  el  palo 
en  divisiones  do  5  cm.  Podrán  usarse  sondas  pa- 
recidas, pero  do  mayor  diámetro  y  más  largas; 
mas  en  terrenos  blandos  y  secos  tendrían  algu- 
nadilicultail,  |>uos  la  tierra  escaparía  antes  de  ser 
extraída  del  agujero  alúcrto  por  la  sonda.  Por  lo 
general,  los  sonclajcs  son  do  más  facilidad  y  más 
rápidos  cuando  la  tierra  está  algo  húmeda  y 
apretada.  Hasta  puedo  ser  conveniente  compri- 
mirla con  el  jiie  ó  con  un  mazo  do  madera,  para 
formar  una  superficie  bien  igual  que  permito  pe- 
netrar la  sonda  hasta  la  profundidad  requerida. 
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1  Con  este  instrumento  jiuede  una  sola  persona 
hacer  unos  veinte  sondajes  en  una  hora: se  ¡irac- 
tica  ¡irimero  uno  que  alcance  30  cm.,  por  ejem- 
plo, y  retirada  la  tierra,  se  introduce  de  nuevo 
el  instrumento  hasta  que  alcance  de  nuevo  otros 
30  cm.  más;  la  sonda  habrá  llegado  asi  á  60  cm. 
Repitiendo  así  las  catas  y  reuniendo  en  un  saco 
las  niuestras  retiradas,  se  procede  al  análisis  del 
conjunto  del  canjpo,  ó  de  las  muestras  iiarcialcs 
si  se  han  guardado  éstas  por  separado.  Este  ins- 
trumento es  muy  útil  liara  conocer  las  condicio- 
nes del  subsuelo  cuando  se  quiera  dar  al  terreno 
una  labor  fundamental,  como  es,  por  ejemplo, 
una  roturación  profunda,  operación  que  algunas 
veces  resulta  perjudicial  por  poner  al  descubier- 
to, y  en  el  sitio  donde  han  de  dar  las  plantas 
-sus  princi]iales  raíces,  una  capa  de  tierra  de  ma- 
las condiciones.  El  precio  de  la  sonda  que  nos 
ocujia  no  pasa  de  20  á  30  pesetas. 

*  MUESTRARIO:  m.  Impr.  Libro  <5  cuaderno 
en  que  están  in)]>resos  los  tipos  de  que  una  im- 
prenta ó  fundición  dispone. 

MUFIDO:  m.  Resuello,  resoplido. 

Cuál  restribando  el  cuerpo  hacia  fuera, 
arroja  un  gran  mufido  y  Intipazo... 

F.  Herná.ndez  Blasco. 

MUGARDÉS,  DE8A:  adj.  Natural  de  Mugar- 
dos  (Coruña).  U.  t.  c.  s.  ]|  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

MUGIDOR,  DORA:  adj.  Que  ninge. 

Ni  el  mcgidor  Osiris  con  primores 
florecientes  el  Nilo  asi  hermosea. 

F.  B.  de  Moraes  y  Vasconcelos. 

MUGROSAMENTE:  adv.  m.  Con  mugre. 

MUGROSiDAD:  f.  Calidad  de  mugroso. 

MUGROSO,  SA  (de  mugre):  adj.  Abundante 
en  mugre. 

Se  ponen  mugrosos  los  cabellos. 

Juan  Uuarte  db  San  Juan. 

*  MUGUET:  Veter,  Con  este  nombre  y  con  los 
de  estomatitis  pultácea  ó  cre7nosa  se  designa  una 
enfermedad  de  la  boca  que  se  presenta  en  el  po- 
tro, en  el  ternero  y  en  las  aves  de  corral  y  que 
se  debe  á  una  especie  de  sacaromiceto,  Saec/iaro- 
mi/ces  alhicans. 

La  mucosa  bucal  inflamada  presenta  algunas 
vesículas  que  se  abren,  dejando  en  su  lugar  mau- 
chitas  redondeadas  cubiertas  de  una  película 
blanca.  Esta  película  aumenta  en  superficie  y 
espesor  según  van  estallando  nuevas  vesículas  y 
llega  hasta  las  mucosas  faríngea  y  esofágica,  im- 
pidiendo casi  la  deglución.  Si  en  este  estado  de 
la  enfermedad  no  se  interviene  activamente,  el 
animal  puede  morir  de  inanición. 

El  tratamiento  consiste  en  la  limpieza  conti- 
nua de  la  boca  y  en  el  uso  del  bórax,  que  es  el 
antiséptico  esiiccílico  del  Saccharomyccs,  en  do- 
sis de  5  gramos  con  50  centigramos,  4  gramos  do 
salol  y  cantidad  suficiente  de  miel. 

*  MUGUETE  (del  fr.  muguet):  va.  Planta  vi- 
vaz de  la  familia  de  las  liliáceas,  con  sólo  dos 
hojas  radicales,  elípticas,  de  pecíolo  largo,  que 
abraza  el  escapo,  el  cual  tiene  dos  decímetros  de 
altura  ]iróximnnicntcy  sostiene  un  racimo  termi- 
nal de  seis  á  diez  llores  blancas,  globosas,  algo 
colrantes,  de  olor  almizclado  muy  suave.  Abunda 
on  los  montes  más  elevados  de  Es|iaña  y  por  el 
cultivo  pierde  casi  por  completo  el  olor  ae  las 
flores,  cuya  infusión  se  usa  en  Medicina  contra 
las  enfermedades  cardíacas. 

MUIN  ED-DlN  ANAR:  Biog.  Emir  de  Damasco. 
Hombre  prudente  y  resuelto,  alióse  en  1139  con 
los  cruzados  contra  Zenki,  el  cual  ya  no  se  atre- 
vió á  seguir  en  sus  empresas  contra  Damasco  ni 
los  Estados  cristianos,  dando  comienzo  á  una  era 
de  paz  y  prosperidad  para  Palestiun.  Tero  rot» 
esta  alianza  por  cul|>a  do  la  ambición  del  nuevo 
rey  do  Jerusalén,  llamó  Muin  ed-Dín  en  su  au- 
xilio al  poderoso  Nurcdín,  heredero  del  ]Midor 
y  los  planes  do  Zenki,  y  atacó  y  derrotó  á  los 
cristianos,  teniendo  éstos  que  retirarse.  Muin  cd- 
Din  m.  por  los  años  de  1148. 

MUIRAPAMA  ó  MURAPUAMA:  f.  Bol.  Planta 
de  la  familia  do  las  oleáceas  nno  goza  do  propie- 
dades tónicas  y  afrodi.<íttcas,  dobidoa  á  nn  glui-ó- 
sido  cspeciol  que  contiene.  S«  suelo  usar  en  for- 
ma de  extracto  Huido,  y  on  dosis  do  diez  á  veinte 
gotas,  antes  do  las  comidas,  «n  los  casos  de  astc- 


nia,  impotencia  y  enfermedades  del  sistema  ner- 
vioso (ataxia  locomotriz,  yardlisis,  etc.). 

MUJADA:  f.  Mojada;  medida  agraria. 
*  MUJER:  Mujer  de  punió:  Ramera. 

Liviandades  de  MUJERES  DK  punto  y  muchas 
veces  de  priucesa. 

P.  Ignacio  db  Camargo. 

-A  LA  MUJER  ROMERIEGA,    QDEBUALLA  LA 

pieksa:  refi-.  con  que  se  reprende  á  las  mujeres 
que,  con  achaque  de  correr  á  ganar  perdones, 
corren  á  perder  tiempo  y  conciencia. 

-Caprichoso  como  una  mujer  embaraza- 
da: fr.  Aplícase  á  toda  persona  que  es  muy  auto- 
jadiza,  aludiendo  á  los  caprichos  y  exigencias 
extravagantes  que  suelen  acometer  á  algunas 
mujeres  cuando  se  hallan  encintas. 

-La  mujer  y  la  pera,  la  que  calla  es 
mamadera:  refr.  con  que  se  denota  que  así  como 
la  pera,  cuando  rechina,  no  es  comedera,  de! 
mismo  modo  la  mujer  que  habla  mucho  no  sirve 
para  su  oficio. 

-  Hispe  el  huevo  bien  batido,  como  la 
MUJER  CON  EL  BUEN  MARIDO:  refr.  con  que  se 
da  á  entender  que  así  como  se  esponjan  los  hue- 
vos cuando  son  batidos,  de  igual  manera  lletian 
ó  hacen  engruesar  las  satislacciones  á  la  mujer 
que  es  agasajada  por  su  marido,  y  atendida  en 
todos  los  deberes  propios  del  estado  matrimonial. 
Otros  dicen:  «Como  el  huevo  bien  batido, 
hispe  la  mujer  con  el  buen  marido.» 

-Para  ser  puta  y  no  ganar  nada,  más 
VALE  SER  MUJER  HONRADA:  refr.  con  el  cual  se 
denota  que  se  huye  de  acometer  alguna  empresa, 
especialmente  si  no  es  ésta  de  las  más  justifica- 
das, so  pretexto  de  ofrecer  poca  ó  ninguna  uti- 
lidad. 

-Tal  es  la  mujer  de  otro  marido,  como 
OLLA  DE  caldo  AÑADIDO:  refr.  con  que  se  da  á 
entender  que  ha  perdido  su  mérito  material  la 
mujer  á  quien  se  toma  en  segundas  nupcias,  por 
haber  disfrutado  las  primicias  de  ella  su  primer 
marido. 

-  Tales  son  migas  de  añadido,  como  mu- 
jer DE  otro  marido:  refr.  V.  el  anterior. 

-  Vestirse  por  la  cabeza,  como  las  müje- 
EE.S:  fr.  que  se  suele  ajilicar  á  los  clérigos  y  de- 
más individuos  destinados  al  servicio  eclesiásti- 
co, por  razón  de  ponerse  la  sotana  y  algunas  ves- 
tiduras sagradas  por  la  cabeza. 

-  Mujer:  Dro,  can.  El  derecho  canónico  ex- 
cluye á  la  mujer  de  todas  las  funciones  espiri- 
tuales. Si  durante  algún  tiempo  la  necesidad  y 
el  decoro  de  la  Iglesia  hizo  admitir  en  algunos 
oticios  eclesiásticos  á  las  diaconisas,  al  desapare- 
cer estas  causas  se  creyó  conveniente  no  emplear- 
las más.  Las  mujeres  no  pueden  recibir  órdenes 
eclesiásticas;  y  si  las  recibiesen,  no  imprimen  en 
ellas  uingiin  carácter,  y  aunque  las  abadesas 
tengan  el  ejercicio  de  una  jurisdicción,  por  un 
derecho  enteramente  particular,  no  pueden  ab- 
solver ni  excomulgar,  y  tampoco  pueden  pronun- 
ciar censuras,  porque  carecen  de  autorización 
para  ello.  Las  mujeres,  aunque  sean  monjas  ó 
religiosas,  no  pueden  incensar  el  altar,  ni  tocar 
los  vasos  sagrados;  sin  embargo,  los  obispos,  en 
ciertas  circunstancias,  permiten  á  las  monjas  y 
mujeres  piadosas  tocar  dichos  vasos.  Tampoco 
pueden  a]>roximarse  al  altar  para  servir  á  los 
ministros  de  la  Iglesia,  y  por  consiguiente  no 
pueden  ayudar  á  misa.  El  misal  lo  prohibe  de 
una  manera  terminante.  La  mujer,  por  santa  que 
sea,  no  puede  predicar  ni  enseñar.  La  glosa  del 
capítulo  Addidimus  dice  que  puede  hacerlo  con 
permiso  del  superior,  pero  no  en  público.  Aun- 
que tenga  jurisdicción  como  ciertas  abadesas,  no 
pnede  bendecir  en  público,  porque  este  derecho 
proviene  cxpoleslaie  clavium.  Puede  ejercer  un  pa- 
tronato y  hasta  ciertos  beneficios,  que  por  esta  ra- 
zón se  llaman  femeniles  y  no  pueden  poseerlos  los 
hombres;  pero  en  ningún  caso  tiene  autorización 
para  nombrar  un  predicador.  Además,  la  Iglesia 
la  ordena  que  esté  bajo  la  potestad  de  su  mari- 
do, quien  ]>uedo  dirigirla,  corregirla  y  mandar- 
la, lia  de  ser  más  modesta  que  el  hombre,  seguir 
á  su  marido  á  cualquiera  parte  en  donde  fije  su 
residencia,  y  criar  a  sus  hijos,  si  no  está  absolu- 
tamente ini|>osibilitada  paradlo.  Está  dis]>ensa- 
da  de  ir  á  Konia  para  alcanzar  del  papa  la  abso- 
lución de  una  excomunión. 


MU.TE 

-Mujer,  llora  y  vencerás:  Liter.  Come 
dia  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Madama  Inés,  princesa  de  Turingia,  estando 
en  guerra  con  Enrique,  pretendiente  al  Estado, 
le  hace  su  prisionero,  tratándole,  si  no  con  cruel- 
dad, con  dureza  y  desprecio;  él,  sin  embargo, 
siéntese  enamorado  de  ella,  tanto  como  de  él 
Margarita,  la  cual,  celosa  y  despechada,  no  pien- 
sa más  que  en  estorbar  á  Enrique  ocasión  de  ver 
y  hablar  con  la  priucesa.  En  cierta  ocasión,  sor- 
prende á  Enrique  admirando  un  retrato  de  ma- 
dama Inés,  y  apoderándose  de  él,  lo  clava  en  una 
Hecha  y  arroja  al  aire.  Madama  Inés  hace  conti- 
nuamente alarde  de  entereza  y  auogancia  para 
con  sus  enemigos,  sin  que  amenazas  le  intimiden, 
ni  súplicas  le  ablanden. 

Federico,  hermano  de  Enrique,  viene  en  son 
de  guerra  con  objeto  de  rescatar  al  prisionero; 
pero  comprendiendo  que  por  la  luerza  de  las  ar- 
mas no  es  fácil  que  consiga  su  propósito,  decide 
presentarse,  como  embajador  suyo,  á  madama 
Inés  y  concertar  con  ella  una  paz  honrosa  y  la 
libertad  de  Enrique:  en  el  camino,  encuentra  el 
retrato  de  la  princesa  que  lanzó  al  viento  Mar- 
garita, ensartado  aún  en  la  flecha,  y  se  enamora 
del  original,  que  supone  ser  de  extraordinaria 
belleza. 

En  virtud  de  las  proposiciones  de  Federico, 
que  se  sorprende  al  ver  que  madama  Inés  es  la 
mujer  del  retrato,  y  deque  los  dos  hermanos  as- 
piran á  casarse  con  ella,  el  Parlamento  acuerda 
que  uno  de  los  dos  sea  el  marido.  Inés,  [lara  evi- 
tar agravios  y  competencias  entre  ellos,  les  da  á 
elegir  en  esta  forma  casi  enigmática:  O  sin  ma- 
dama en  su  estado,  ó  con  madama  en  el  mío.  Los 
dos  hermanos  discuten  primero  la  preferencia  y 
después  la  posesión  del  retrato,  del  que,  por  se- 
gunda vez,  se  apodera  Margarita,  presentándoselo 
á  madama  Inés,  quien  se  enoja  en  alto  grado  sa- 
biendo que  existe  quien,  sin  conocimiento  de 
ella,  posee  un  retrato  suyo,  destrozado  por  aña- 
didura. Además,  Margarita  hace  creer  á  la  prin- 
cesa que  los  hermanos  sólo  quieren  casarse  con 
ella  cada  cual  sin  amor,  y  únicamente  por  ser 
dueño  del  estado  el  favorecido.  Despechada  ma- 
dama Inés,  despide  á  Federico  en  malas  formas 
y  hace  que  Enrique  vuelva  á  su  prisión. 

El  pueblo,  que  está  deseando  ver  el  fin  de  las 
guerras,  pide  que  la  princesa  elija  marido;  la 
nobleza  apremia  á  los  hermanos  para  que  deci- 
dan al  fin  quién  ha  de  ser  el  esposo,  y  ellos  vuel- 
ven á  poner  la  elección  en  manos  de  madama 
Inés,  quien  deja  al  azar  el  encargo  de  indicarle 
con  el  que  haya  de  casarse.  En  un  baile  de  más- 
caras, cae,  y  Enrique  acude  el  primero  á  soste- 
nerla en  sus  brazos,  siendo  él  escogido.  Aunque 
las  mil  intrigas  de  Margarita  para  evitar  ese  en- 
cuentro han  resultado  completamente  inútiles, 
enterada  madama  Inés  de  que  está  la  doncella 
enamorada,  hasta  la  locura,  de  Enrique,  toma  la 
sabia  providencia  de  desterrarla. 

Margarita  celosa,  y  desairado  Federico,  arabos 
conciertan  la  venganza  que  deben  tomar,  y  él  con 
sus  tropas,  sitia  la  quinta  donde  están  pasando 
la  luna  de  miel  Enrique  y  la  princesa.  Esta, 
firme  en  su  antiguo  sistema  de  ultrajar  al  ene- 
Uiigo,  tratándole  con  desprecio  y  arrogancia,  lle- 
na desde  la  terraza  de  improperios  y  ultrajes  á 
Federico,  que,  irritado  en  su  despecho,  quiere 
llegarlo  todo  á  sangre  y  fuego  y  asaltar  la  ])ose- 
sión  sin  consideraciones  de  ninguna  especie;  á 
las  primeras  escaranmzas,  cae  prisionero  Enri- 
que; Federico  persiste  en  sus  anhelos  de  cruel- 
dad, y  al  ün  madama  Inés,  viéndose  privada  de 
su  esposo  y  en  peligro  su  vida  y  la  seguridad  del 
Estado,  preséntase  humilde  y  llorosa  ante  el 
vencedor,  procurando  enternecerle,  postrada  de 
hinojos,  con  sentida  plática, 

Federico.  Detente, 

3oe  lo  que  el  clamor  no  pudo 
e«aí  gcnte.s,  ni  pudiera 
conseguir  el  orbe  junto, 
ha  conseguido  tu  llanto. 
Pero  que  venzas,  ¿qué  mucho, 
si  detenidas  tenias 
las  lágrimas  para  el  triunfo! 

Federico  desiste  de  la  guerra,  llevándose  con 
él  á  Margarita  para  evitar  que  siga  intrigando 
su  alma  perversa  contra  la  futura  felicidad  del 
matrimonio. 

-  Lo  que  son  MITJERES:  Liter.  Comedia  de 
D.  Francisco  do  Rojas  Zorrilla, 

Es  una  de  las  más  ingeniosamente  escritas 
por  el  famoso  poeta  toledano.  El  asunto  no  es 


MUJE 

nuevo,  pues  en  aquella  época  era  uno  de  los  pre- 
dilectos entre  nuestros  inmortales  drauíaturgos; 
el  mismo  tema  inspiró  á  Lope  La  hermoia  tea; 
á  Tirso,  Celos  con  celos  se  curan;  á  Ruíz  de  Alar- 
cÓD,  ¿7  examen  de  maridos,  y  á  JIoreto,  El  des- 
dén con  el  desdén,  que  ha  sido  de  las  citadas  la 
única  que  ha  merecido  los  honores  de  perpetuar- 
se en  escena  hasta  nuestros  días. 

Serafina  y  Matea  son  dos  hermanas  huérfanas; 
la  mayor,  que  es  Serafina,  firesume  de  hermosa 
y  cruel  para  con  los  hombres  que  le  declaran  sus 
pretensiones  amorosas;  Matea,  en  cambio,  según- 
dita,  pobrecita  y  feila,  según  la  pinta  su  herma- 
na, es  accesible  á  requerimientos  amorosos,  y 
por  esa  debilidad  que  siente  en  favor  del  sexo 
leo,  hace  que  su  hermana  la  trate  con  enojo  y 
despego  tales  que  rayan  en  aborrecimiento,  has- 
ta el  punto  de  que  está  dispuesta  á  encerrarla  en 
un  convento  si  no  procura  enmendarse. 

En  esa  ocasión  se  presenta  Gibaja,  un  hombre 

que  por  dar  á  los  amigos 
un  buen  día  con  su  noche, 
da  muy  malas  de  continuo; 

lo  cual  quiere  decir,  en  buen  castellano,  que 
nuestro  simpático  personaje  se  dedica  á  casa- 
mentero, ó  alcahuete  á  lo  divino,  como  muy  opor- 
tuna y  gráficamente  lo  califica  Serafina, 

Gibaja  le  propone  cuatro  candidatos,  que  son 
otros  tantos  tipos  trazados  de  mano  maestra, 
con  mucho  sabor  cómico  y  gran  relieve:  un  le- 
trado, un  pulido  montañés,  un  toledano  y  un 
extremeño. 

Celébrase  la  revista  de  presentación,  á  la  que 
accede  Serafina  sólo  por  distraerse  y  divertirse 
un  rato  á  costa  de  los  aspirantes,  sin  otra  más 
trascendental  intención,  y  llega  en  primer  tér- 
mino D.  Marcos,  hombre  que  de  todo  se  moles- 
ta, que  de  nada  se  satisface,  á  quien  lo  más  in- 
significante le  preocupa:  un  podrido,  en  fin,  co- 
mo en  aquel  tiempo  se  calificaba  á  semejantes 
seres.  Después  de  un  vivísimo  diálogo  entre  ga- 
lán y  dama,  cuajado  de  chistes  y  donosos  con- 
ceptos, acaba  el  candidato  por  asegurar  que  no 
le  agrada  la  novia,  por  no  quererla  tan  hermosa 
que  regale  la  vista  de  los  demás. 

Viene  después  D.  Roque,  el  extremeño,  sujeto 
de  mucha  flema  y  buena  pasta,  el  reverso  de  la 
medalla  presentada  anteriormente,  que  á  todo 
se  aviene  de  buen  grado,  no  contradice  nunca, 
se  siente  sinceramente  enamorado  de  Serafina  y 
está  ¡ironto  á  ser  su  maiido.  La  tibieza  con  que 
declara  su  pasión,  la  extremada  cachaza  que 
para  expresarse  emplea,  aburren  á  Serafina,  que, 
nerviosa  }•  despechada,  concluye  por  despedirle 
airadamente. 

A  su  turno  se  presenta  D.  Pablo,  hidalgo  mon- 
tañés, que  presume  de  culto  en  el  lenguaje  y  se 
pasa  de  fino  al  hablar,  ensartando  latines  á  cada 
paso,  como  frailean  sermón.  Tampoco  se  aviene 
con  él  Serafina  y  también  sufre  la  pena  de  ser 
despedido  con  cajas  destempladas. 

El  último  pretendiente  se  llama  D.  Gonzalo, 
que  habla  con  brusquedad,  haciendo  derroche 
de  lugares  comunes  y  vocablos  vulgares.  Sufre 
la  niiatna  suerte  que  los  anteriores. 

Debemos  advertir  que  á  Matea  todos  le  pare- 
cen bien.  Por  consejo  de  Gibaja,  los  pretendien- 
tes insisten,  buscando  trazas  para  vencer  la  in- 
diferencia de  Serafina,  y  con  motivo  de  una  au- 
diencia que  ésta  les  concede,  presentan  sendos 
memoriales  en  los  que  cada  cual  pide  la  mano... 
á  Matea,  lo  cual  pica  el  amor  propio  de  Sera- 
fina. 

El  resto  de  la  obra  se  invierte  en  las  distintas 
é  interesantes  situaciones  á  que  da  lugar  laapli- 
cación  del  desdén  contra  el  desdén,  por  parte 
de  los  candidatos  ofendidos. 

El  que  más  y  con  mejor  acierto  afina  la  pun- 
tería es  D.  Marcos,  quien  al  fin  logra  que  se  le 
rinda  el  adversario  sin  condiciones:  pero  enton- 
ces él,  con  una  lógica  irrebatible,  aunque  no 
muy  compatible  con  un  amor  a|«s¡onado,  re- 
nuncia á  los  beneficios  de  tan  costoso  triunfo. 

No  es  justo  qne  quiera  yo, 

aunque  seas  tan  hermosa, 

una  dama  caprichosa 

qtie  hoy  quiere  y  mañana  DO. 

¡Pues  con  qué  seguridad 

na  de  gozar  tu  favor, 

el  que  sabe  qne  es  tu  amor 

hijo  de  la  vnuidad^.. 

Serafina  queda  humillada  y  sin  casar,  y  Ma- 
tea apechuga  con  un  personaje  tiaído  á  última 
hora  y  como  por  los  cabellos;  error  que  pudo 


evitar  Rojas  Zorrilla,  dejando  sin  él  más  perfec- 
to el  dcseulace. 

MUJERCITA:  f.  dini.  de  Mi'JER.  i  So  toma  por 
expresión  de  cariño  ó  por  el  objeto  de  él. 
De  una  aspiración  bendita 
te  he  querítlo  hablar  mil  veces, 
ro.is  sospecho,  mcjbrcita, 
que  esta  idea  que  me  agita 
no  cabe  en  las  estrecheces 
de  tu  linda  cabecita. 

Gabribl  Y  GalXn. 

*  MUJERIEGO,  QA:  A  MfJERlEGAS:  m.  adv. 
Cabalgando  como  ordinariamente  lo  hacen  las 
mujeres,  sentadas  en  la  silla,  sillón  ó  albarda,  y 
no  á  horcajadas  como  los  hombres.  En  el  cuerpo 
de  la  obra  mencionóse  la  frase  Ik,  ó  Monta K,  Á 
mujeriegas;  pero  de  los  textos  allí  citados  y  del 
que  va  al  |iie  se  deduce  que  puede  usarse  con 
otros  verbos,  como  subir,  Ufijar,  ponerse,  etc., 
y,  por  tanto,  es  preferible  hacer  constar  dicho 
modo  adverbial  sin  aditamento  alguno,  confor- 
me ha  hecho  la  R.  A.  al  incluirlo  en  la  última 
edición  de  su  Diccionaiüo. 

A  esto  dijo  la  Trifaldi  que  ningún  jaez  ni 
ningún  género  de  adorno  sufría  sobre  si  CI.tví- 
lei^o,  que  lo  que  podía  hacer  en ¡¡otierse Á  ML- 
JERIEOAS,  y  que  así  no  sentiría  tanto  la  du- 
reza. 

Cervantes. 

*  MUJERIL:  A  LO  MUJERIL:  m.  adv.  A  modo 
de  mujer,  mujerilmente. 

Euliuecar  y  afectar  melindrosamente  la  voz 

Á  LO  MUJERIL. 

P.  Kr.  .Juan  de  Jesís  María. 

•  MUJERONA:  Mujer  de  poca  estimación  y 
porte. 

-Pero  si  Eo  lo  has  hecho  esta  tarde,  bastan- 
te hiciste  por  la  mañana.  -;Por  la  mañana!... 
-  ,Si,  señor,  por  la  mañana!  Pues  qué,  ¡piensas 
que  no  te  han  visto  ahí  enfrente,  arriba  y  aba- 
jo, las  horas  de  Dios,  con  esos  marinerazos... 
y  una  mujerona! -¡Una  mujerona!...  -Eso 
misino:  una  mujerona.  -  jTe  parece  que  eso 
está  bien?  ¡Qué  dirán  las  gentes  que  lo  hayan 
notado? 

Pereda. 

MUJERUCA:  f.  dim.  de  Mujer. 

MUJO:  m.  Mi  JoL. 

La  sardina,  que,  á  no  ser 
tan  común,  fuera  estimado 
por  el  pescado  mejor, 
y  el  sábalo,  que  lo  igualo 
al  faisán  de  Italia;  el  mujo, 
el  calamar  y  el  dorado... 

Lope  db  Vfoa. 

•  MUKDEN:  Geog.  é  Hitt.  Esta  c.  del  NE. 
de  China  (Manchuria)  ha  dado  nombre  al  último 
y  más  importante  hecho  de  armas  en  la  guerra 
ruso  japonesa  de  1904-1905.  Balalla  de  Mukden 
se  llama  la  serie  de  combates  que  se  libraron  del 
19  de  febrero  al  10  de  marzo  de  1905  en  las  in- 
mediaciones de  esa  c,  en  la  que  se  apoyaba  una 
de  las  principales  líneas  de  defensa  del  centro 
ruso.  El  18  de  febrero  ocujiaban  ambos  belige- 
rantes la  región  de  Mukden-Fuchún-Liaoyán. 
Los  rusos  cubrían  á  Mukden  y  Fuchún,  dispo. 
niendo  de  dos  líneas  de  ]io3Íciones  defensivas 
principales.  La  más  avanzada  era  la  serie  de  des- 
filaderos de  la  sierra  y  |ia.sos  del  río  Cha  en  los 
caminos  á  Fuuhún  y  á  Mukden,  y  atrinchera- 
mientos en  la  llanura,  interceptando  los  pasosa 
dicho  último  punto.  La  seguncfa  línea,  de  menos 
extensión,  se  hallaba  á  retaguardia  de  aquélla 
on  la  orilla  derecha  del  Hun,  formando  martillo 
por  el  O.,  hasta  Tachichiao,  y  por  el  E.  se  ex- 
tendía hasta  Inipan.  Los  ejércitos  japoneses  te- 
nían sus  [uiestos  avanzados  en  contacto  con  los 
del  enemigo  en  la  sierra,  en  el  Chayen  el  Hun, 
y  en  línea  principal  de  )iartida  era  el  Tai. 

El  Üepóíito  de  la  Gturra,  de  Madrid,  en  los 
notables  resúmenes  que  de  esta  cani|iana  publi- 
caba, ilividn  el  conjunto  de  la  batalla  en  tres 
fases,  que  son:  1.*,  preparatoria,  del  19  al  28  do 
febrero,  que,  al  parecer,  tuvo  por  objeto  debili- 
tar las  fuerzas  rusas  en  el  centro  ¿  izquierda; 
2.»,  desarrollo  del  movimiento  envolvente  deci- 
sivo, del  1.°  al  8  de  marzo,  fundamento  del  plan 
ofensivo;  3. •,  resultado  ó  solución  de  la  batalla 
el  9  y  10,  continuando  los  días  posteriores  las 
consecuencias  con  la  retirada  y  persecución  del 
vencido.  El  día  19  de  lebrero  comenzó  ol  avance 
de  la  derecha  y  centro  de  Kuroki,  bajo  la  direc- 
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cióu  del  general  Kawamnra,  llegando  sns  van- 
guardias, respe>'tivamente,  á  Weisiku,  al  SE. 
del  dcsiiiadero  Vanselin  y  ai  S.  de  Sinkechen,  y 
la  extrema  derecha  al  S.  de  Uapiduchan.  La 
vanguardia  del  centro  atacó  y  tumo  el  desfiladero 
situado  al  SE.  de  Sinkechen,  continuando  el 
avance  sobre  este  último  punto,  que  atacó  el  día 
23  sin  resultado.  Los  rasos  se  liicieron  fuertes, 
sobre  todo  en  la  colina  Beienefsk,  que  atacada 
varias  veces  de  frente  y  flanco  el  día  24,  des- 
pués de  lucha  encarnizada  á  la  bayoneta,  cayó 
en  poder  de  los  japoneses.  Consecuencia  de  ello 
fué  que  las  fuerzas  avanzadas  rasas  de  la  izquier- 
da (general  Linevich)  y  centro  (general  liider- 
ling)  tuvieran  que  retroceder,  en  tanto  que  avan- 
zaban la  izquierda  de  Kuroki  y  el  centro  japonés 
mandado  por  Nodzu.  Mientras  éste  amaga  con 
violencia  los  pasos  del  Cha  al  S.  de  Mukden,  y 
da  diez  ataques  á  Yansitun,  que  le  cuestan  gran 
fiarte  de  su  efectivo,  Kuroki  ataca  con  grandes 
fuerzas  las  posiciones  de  Gautulin,  tratando  de 
envolverlas,  pero  es  rechazado,  con  muchas  ba- 
jas, el  mismo  día  23;  igual  resultado  tuvo  el 
ataque  que  dio  á  Beniapudza.  El  27,  tanto  Ku- 
roki como  Nodzu  redoblan  sus  encarnizados 
ataques,  el  primero  contra  Beniapudza  y  Gautu- 
lin, y  el  segundo  contra  Yansitun,  que  no  sólo 
son  rechazados  con  muchas  bajas,  sino  que  los 
rusos,  en  un  contraataque,  toman  á  las  fuerzas 
de  Nodzu  el  puente  de  la  vía  férrea  sobre  el  Cha, 
de  que  antes  se  habían  apoderado.  No  obstante 
la  obstinada  resistencia  que  ofrecen  los  ejércitos 
de  LinevitchyBiderling  á  los  de  Kuroki  y  Nod- 
zu, éstos,  el  28,  renuevan  su  ofensiva  con  gran 
empuje  contra  las  posiciones  de  Beniapudza  y 
Kudiara  en  la  derecha,  y  hacen  objeto  de  un 
constante  y  nutrido  cañoneo  á  las  colinas  de 
Novovrof  y  Putilof  y  al  pueblo  de  Cliakepu  en 
el  centro;  pero  todos  los  esfuerzos  son  inútiles 
para  avanzar,  porque  después  de  grandes  pérdi- 
das durante  los  diversos  ataques  á  las  citadas 
posiciones,  los  japoneses  son  rechazados. 

La  segunda  fase  ó  período  se  inicia  con  violen- 
tas y  persistentes  acometidas  de  los  cuatro  ejér- 
citos ó  divisiones  japoneses  (la  derecha,  con  Ku- 
roki; el  centro,  Nodzu;  Oku,  la  izquierda,  y 
Nogi,  la  reserva).  Del  1  al  4  Kuroki  y  Nodzu 
dan  hasta  trece  ataques,  que  cuestan  á  los  japo- 
neses considerables  pérdidas,  porque  son  todos 
rechazados.  Nodzu  toma  el  3  la  ofensiva  contra 
Chakepu,  pero  es  rechazado  con  muchas  bajas. 
El  día  4  renueva  Oku  sus  ataques  á  Sudiapu  y 
el  5  á  Madiapu;  pero  de  este  último  punto  es 
rechazado  dos  veces,  y  en  un  contraataque  logran 
los  rusos  apoderarse  de  Ninkuantun,  que  había 
caído  en  poder  de  los  japoneses  la  noche  ante- 
rior. Pero,  entre  tanto,  Nogi  ataca  y  rechaza  á  la 
lierecha  de  los  rasos,  que  mandaba  el  general 
Kolbars,  toma  á  Tanitum  y  sigue  avanzando  ha- 
cia el  N.  El  general  en  jel'c,  Kuropatkin,  que 
temió  ser  envuelto,  se  vio  obligado  á  contrarres- 
tar rápidamente  tan  gravísimo  movimiento,  y 
siendo,  por  otra  parte,  ya  débil  su  frente  por  la 
mucha  extensión  de  la  primera  posición,  ordenó 
el  día  8  la  retirada  general  á  la  segunda,  ó  sea  á 
la  orilla  derecha  del  Hun,  de  más  reducido  fren- 
te, con  lo  que  pudo  disponer  de  algunas  fuerzas 
de  Biduling,  que,  bajo  su  mando  personal,  llevó 
á  la  extrema  derecha  de  Kolbars  para  hacer  fren- 
te á  los  japoneses  en  Santaisi  y  más  al  N.  Tal 
movimiento  retrógrado  fué  general,  para  no  de- 
jar al  descubierto  el  flanco  derecho  del  ejército 
de  Linevitch,  y  se  verificó  con  orden  y  casi  sin 
combate,  pasando  á  ocupar  las  fuerzas  de  Kuro- 
ki y  Nodzu  las  posiciones  abandonadas  por  los 
rusos,  que  tantas  veces  habían  atacado  sin  re- 
sultado, y  avanzando  luego  sobre  el  Hun.  La 
situación  era  ya  muy  ventajosa  para  Oyania, 
que  comenzaba  á  disfrutar  de  las  ventajas  del 
movimiento  envolvente  tan  bien  concebido  como 
ejecutado,  y  quo  era  el  fundamento  de  su  con- 
cienzudo plan.  Llegamos  á  la  solución  de  la  ba- 
talla (9  y  10  de  marzo).  El  9,  las  fuerzas  de  Nogi 
toman  á  Santaisi,  si  bien  á  las  pocas  horas  lo  re- 
cuperaron los  rusos,  y  la  izquierda  de  aquel  ge- 
neral sostiene  un  encarnizado  combate  contra 
las  de  Kuropatkin,  ya  algo  reforzadas  con  tro- 
pas del  centro,  en  Tanitun,  extendiéndose  la 
extrema  envolvente  hasta  Tanitun,  del  que  se 
apoderan  los  japoneses;  Oku  se  acerca  á  Mukden 
por  el  SO.  y  el  O. ;  pero  ambos  generales  nipones 
tienen  que  apelar  á  todos  sus  efectivos  para  con- 
trarrestar este  día  los  importantes  movimientos 
rusos,  pidiendo  Nogi  á  Oku  una  división  quo 
ésto  lo  envía,  no  obstante  hallarse  también  en 
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situación  desesperada.  Las  fuerzas  de  Nodzu  to- 
man á  Hunlio]iu,  y  la  derecha,  |ior  medio  de 
una  marcha  remontando  el  Hun  en  dirección 
NE.,  lo  pasa  entre  Kulin  y  Kiusan,  separando á 
Linevitch  del  resto  de  la  línea;  una  de  las  cn- 
luninas  se  dirige  á  las  posiciones  á  retaguaidin 
de  Kuchun,  donde  se  habían  retirado  las  fuerzas 
rasas  de  Kaudolisan,  siendo  contenido  por  los 
rusos  que  se  retiraron  de  Beniapudza,  Naufulin 
y  Ganluli»,  á  la  derecha  del  Hun,  entre  Kiusan  y 
Tita,  y  otra  marcha  hacia  Tawa  y  Puho,  para  des- 
de sus  alturas  cañonear  la  carretera  mandarína. 
Kuropatkin,  viendo  forzada  su  línea  é  impo- 
tente para  contrarrestar  los  movimientos  del 
enemigo,  ordena  la  retirada,  que  empieza  á  efec- 
tuarse en  la  noche  del  9  (V.  Japón  en  este  Apén- 
dice). Los  rusos  habían  tenido  en  todos  estos 
combates  ISOOOmuertos,  55000  heridosy  20000 
prisioneros;  perdieron  22  cañones;  las  bajas  to. 
tales  de  los  japoneses  se  estimaron  en  60000 
hombres. 

*  MULA:  La  müla  ruena,  como  1.a  viuda, 
GoiiDA  Y  ANDARIEGA:  refr.  con  que  se  expresa 
festivamente  las  condiciones  de  una  buena  muía. 

Lo  que  no  puedo  negaros  es  que  estoy  un 
poco  más  fresca  de  lo  qne  solía:  pero  por  eso 
gozaré  de  dos  mocedades:  La  mula  buena, 
como  la  vittdüj  gorda  y  andarttga. 

Lope  de  Vega. 

-mxs  falso  que  una  mula  de  alquiler: 
fr.  Dícese  de  las  personas  y  cosas  no  verídicas. 

-Tener  más  ke-sabios  que  una  mula  fal- 
sa: fr.  Adolecer  una  persona  de  vicios  y  malos 
hábitos  inveterados. 

-*  MuLA:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  ¡irov.  de  Murcia,  tiene  1083  knis.^ y  48 11 5  ha- 
bitantes. Sus  11  ayunts.  cominenden  1  c,  10  v., 
1  lugar,  4  aldeas,  69  caseríos  y  S91  edifs.  y  al- 
bergues aislados.  El  ayunt.  de  Mula  tiene  633 
kms.-y  12731  habits.,  de  los  cuales  7554  corres- 
ponden á  la  c.  de  Mula,  149  al  lugar  de  Los  Ba- 
ños, 706  á  la  aldea  de  Puebla  de  Mula,  y  el  resto 
á  8  caseríos  y  edifs.  y  albergues  diseminados. 

MULADA:  f.  Piara  de  ganado  mular. 

Yegua  caponera:  La  que  guía  como  cabes- 
tro la  MULADA  ó  caballada  cerril,  y  también  las 
recuas. 

Dic.  déla  R.  A.,  todas  las  ediciones. 

-Mulada:  Amer.  Conjunto  de  muías  para  el 
transporte  de  los  bultos. 

MULANTE  (del  lat.  mvla):m.  Mozo  demulas. 
MULÉ:  m.  prov.  Sant.  Lisa. 

...  y  cuando  la  barquía  llegaba  al  promonto- 
rio de  San  Martín,  ya  había  embarcado  en  ella 
más  de  dos  libras  de  pescado,  entre  panchos, 
HULES  y  Ilubinas,  trabados  á  la  cacea. 

Pereda. 

-MüLE:  fig.  Hombre  sagaz,  astuto. 

¡Si  soy  MULÉ  viejo!...  ¡no  viis  causéis  en  ca- 
larme la  sereña! 

Pereda. 

MULERO,  RA:adj.  Natural  de  Mula  (Murcia). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  [>o- 
blación  española. 

MULES  (Operación  de):  Cir.  Operación  que 
consiste  en  vaciar  enteramente  el  ojo,  después  do 
la  ablación  de  la  córneo,  conservando  la  est-leró- 
tica  y  el  aparato  muscular.  Terminada  la  ojvera- 
ción,  puede  colocarse  un  globo  de  cristal  ó  de 
plata  en  la  esclerótica. 

*  MULETA:  f.  Mar.  Embarcación  iiequefla,  lar- 
ga y  estrecha,  con  mayor,  latina  y  foque.  Se  em- 
plea ]iora  la  pesca,  en  la  costa  de  Valencia,  y  al- 
gunas han  servido  de  escamiiavíos  en  el  resguar- 
do de  las  costas. 

MULETAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  muleta  ó 
palo. 

Disimula  el  engaño,  porque  si  todo  lo  quisie- 
res llevar  por  »u»  derechas  veredi»,  llegará  el 
caso  de  que  anden  los  cojo»  *  miilrtazos, 
F.  Afín  de  Ribera. 

MULETE:  m.  .Mar.  Muleta  (V.  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

Yo  me  quiero  adelantar 
eu  alünna  barca  deitos 
que  llaman  MULXTIS. 

Calderón. 
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*  MULETILLA:  Min.  Clavo  con  cabeza  en  for- 
ma de  cruz,  que  se  tija  en  un  liastial  para  alal- 
ias cuerdas  necesarias  en  el  levantamiento  del 
plano  de  una  mina. 

-  JIrLETiLLA:  Miir.  Listón  largo  y  delgado 
de  pino  con  que  se  mide  la  longitud  que  debe 
darse  á  los  puntales  que  han  de  sostener  la  em- 
barcación que  entra  en  el  dique,  y  el  escantillón 
qne  hayan  de  llevar  dichos  puntales  en  la  frente 
que  debe  adaptarse  al  costado. 

MULEY  ABDEL-AZIZ:  Biog.  Sultán  de  Ma- 
rruecos. V.  Abd-ul-Aziz  en  el  tomo  XXIV  del 
DirciONABio,  y  Marruecos  en  este  mismo 
Apéndice. 

-  MüLEY  Hafid  ó  Muiet-Abd-el-Hafid: 
Hioij.  Príncipe  marroquí,  hermano  del  sultán 
Abd-el-Aziz,  que  en  agosto  de  1907,  con  motivo 
de  los  disturbios  que  venía  promoviendo  Francia 
en  Marruecos,  se  proclamó  sultán.  En  1909  le  re- 
conocieron las  potencias.  Es  hijo  segundo  de 
Muley  Hassán,  y  de  una  mujer  de  la  tribu  de  los 
xauíyas.  Creyó  suceder  á  su  padre  cuando  el  pri- 
mogénito fue  destituido  por  su  mala  conducta, 
y  tomó  algún  tiempo  parte  en  el  gobierno.  En 
1893  dirigió  con  éxito  algunas  expediciones  con- 
tra las  tribus  rebeldes  del  Tadla.  Es  aficionado 
á  las  letras  y  ha  compuesto  trece  obras,  entre 
éstas  un  volumen  de  versos,  y  comentarios  á 
una  gramática  árabe  impresa  en  el  Cairo. 

MULHACÉN:  Geog.  Cima  culminante  de  la 
Sierra  Nevada  española;  3481  m.  de  alt., según 
el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  y  hasta 
3638  m. ,  según  otros.  Puede  llegarse  al  Mulha- 
oén,  con  grandes  dificultades,  por  la  vertiente 
septentrional.  Rein  así  lo  hizo  en  15  de  agosto 
de  1892,  siguiendo  el  valle  del  Genil,  juzgando 
esta  ascensión  más  dificultosa  que  la  que  cabe 
hacer  en  la  vertiente  ojuiesta,  desde  Trevélez, 
pero  más  interesante.  Hay  un  ancho,  pero  des- 
cuidado, camino  carretero  que  desde  Pitres  con- 
duce al  Mulhacén,  construido  en  1879  para  qne 
la  Comisión  del  Instituto  geográfico  pudiera  su- 
bir sus  aparatos,  como  así  tuvo  lugar.  Pero  no 
es  Pitres  el  punto  más  próximo  i  las  cumbres, 
sino  Capileira  en  la  parte  más  alta  del  Barranco 
del  Poqueira  que  sirve  para  llegar  al  Picacho  de 
Veleta,  como  Trevélez  para  el  Mulhacén  y  la 
Alcazaba.  (V.  Nevada  (Sieuka)  en  los  tomos 
XIII  y  XXV  del  Diccionario  y  en  este  mi.snio 
Apéndice.) 

*  MULO:  adj.  fig.  Dícese  del  hombre  grueso  y 
fornido,  bueno  para  llevar  y  transportar  cargas. 

—  jA  Céspedes  asiento!  ¡A  uu  hombre  MULO, 
que  llevará  dos  tercios  de  pescado!... 

-Céspedes  es  muy  noble  caballero, 
y  merece  que  el  ile  Alba  le  dé  silla, 
que  la  tiene  su  fama  en  el  postrero 
polo  del  mundo,  donde  el  sol  se  humilla. 

Lope  de  Vega. 

-Andar  mXs  que  un  mulo:  fr.  comp.  fam. 
Dícese  de  la  persona  que  no  se  cansa  en  su  mar- 
cha. 

-Cakoab,  ó  Sufrir,  mXs  que  un  mulo:  fr. 
comp.  fam.  Dícese  de  la  persona  que  tiene  mu- 
cha resistencia  ó  aguante,  física  o  moralmento 
hablando. 

-CcMER  como  un  mulo:  fr.  comp.  fam.  Dí- 
cese de  la  persona  qne  es  voraz  en  la  comida. 

-Como  come  el  mulo,  caga  el  culo:  refr. 
con  que  se  echa  en  cara  á  alguna  persona  lo 
abundante  en  su  deposición  fecal,  de  resultas  de 
su  exceso  en  la  comida. 

-Ser  mulo  de  reata:  fr.  Aplícase  al  sujeto 
que  sigue  ciegamente  á  otro  ú  otros  en  su  volun- 
tad ó  dictamen, con  alusión  á  las  caballerías  que, 
yendo  reatadas,  tienen  que  seguir  forzosamente 
los  pasos  de  la  primera  que  sirve  de  guía. 

MULREAOY  (Guillermo):  Siog.  Pintor  in- 
glés, n.  en  Ennis  en  1786;  m.  en  Londres  en 
1863.  Ingresó  en  la  Academia  Kcal  á  la  edad  de 
catorce  años,  y  adquirió,  jioco  después,  fama  de 
ser  el  mejor  pintor  de  costumbres  de  su  época. 
Entre  sus  cuadros,  qne  figuran  en  los  muscos  do 
Inglaterra,  citaremos  como  más  not.vbles:  El 
meii.^ajrrn;  La  tienda  drt  enrpinlero\  El  lobo  y  el 
coTiUro;  El  eombrUe  interrumpido;  Elección  del 
traje  de  boda;  Potada  en  el  camino,  y  Discusión 
de  los  principios  del  doctor  ffhiston. 

*  MULTA:  Dro.  can.  El  capítulo  licel,  de  Pee- 
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nis,  prohibe  á  los  jueces  imponer  multas  á  los 
clérigos;  pero  los  autoriza  á  ello  el  capítulo  JJc- 
lictits,  del  mismo  titulo;  y  aunque  parecen  con- 
tradictorios, no  lo  son;  porque  el  primero  prohi- 
be que  las  multas  se  conviertan  en  provecho 
particular  del  obispo  ó  del  arcediano,  lo  que  se- 
na una  mancha  de  avaricia,  además  de  no  tener 
fisco  la  Iglesia;  y  el  segundo  dispone  qne  el  juez 
eclesiástico  mande  pagar  determinada  cantidad 
por  vía  de  limosna,  señalando  en  la  sentencia  su 
aplicación  á  un  hospital ,  reparación  del  templo 
ó  cualquiera  otra  obra  de  piedad.  El  tercer  con- 
cilio de  Milán  ordenó,  en  el  título  Pcetiis,  que 
las  multas  impuestas  por  los  jueces  eclesiásticos 
no  se  apdicaran  nunca  en  provecho,  comodidad 
ó  descargo  del  obispo,  sino  las  dos  terceras  par- 
tes en  obras  piadosas,  y  la  otra,  para  el  denun- 
ciador si  lo  hubiere.  De  modo  que  los  jueces 
eclesiásticos  pueden  imponer  multas  á  los  cléri- 
gos, con  tal  que  no  sea  en  provecho  del  obispo. 
Esto  puede  hacerse  en  los  casos  en  que  no  haya 
señaladas  otras  penas  para  los  delitos  en  que  in- 
curran. El  juez  seglar  puede  también  imponer 
multas  á  los  clérigos,  en  los  casos  en  que  sean 
de  su  competencia ;  pues  según  las  leyes  actuales, 
los  clérigos  están  sujetos,  como  los  legos,  al  dere- 
cho comiín. 

-  Multa  paucis:  loe.  lat.  Muchas  cosas  en 
pocas.  «El  buen  orador  expresa  muchas  ideas  en 
pocas  palabras:  multa  paucis.» 

-Multa  renascentur  quae  jamcecidere 
(Muchas  icnaccrán  que  ya  cayeron  en  desuso); 
Palabras  de  Horacio  en  su  Arte  poética,  refirién- 
dose á  las  voces  latinas  anticuadas:  lo  propio 
puede  decirse  de  muchos  vocablos  de  la  lengua 
española,  hoy  caídos  en  desuso,  los  cuales,  por 
su  precisión  y  belleza,  debieran  poner  de  nuevo 
en  vigor  con  su  autoridad  prestigiosa  nuestros 
buenos  hablistas  é  ilustres  escritores. 

*  MULTAN:  Geog.  Esta  prov.  del  Penyab  (In- 
dia) ha  sido  desmembrada.  Su  dist.  de  Muza- 
llargarh  ha  sido  anexionado  á  la  prov.  de  De- 
rayat  y  las  otras  tres  á  la  de  Labore.  Su  cap., 
Multan,  actualmente  cap.  del  dist.,  contaba,  con 
el  cantón,  74560  habits. 

MULTI  (del  lat.  multus,  mucho):  Voz  que  en 
castellano  sólo  tiene  uso  como  prefijo  de  voca- 
blos compuestos,  para  expresar  la  idea  de  multi- 
plicidad; como  en  MULTicoZor. 

-  Mui.TI  VOCATI,  PAUCI  AUTEM  ELECTI  (3fu- 
chos  son  los  llamados  y  pocos  los  elegidos):  Pala- 
bras del  Evangelio  referentes  á  la  vida  futura, 
que  se  aplican  también  á  menudo  á  las  cosas  te- 
rrenales. Y  así,  hablando  de  uu  corto  número  de 
plazas  y  de  un  gran  golpe  de  aspirantes  á  ellas, 

se  dirá:  MULTI  VOCATI,  P.\UCI  AUTEM  ELECTI. 

MULTICÉFALO  (del  lat.  multus,  mucho,  y  del 
gr.  kcfalé,  cabeza):  adj.  V.  Policéfalo  en  este 
mismo  Apéndice. 

MULTICELULAR  (del  lat.  multus,  mucho,  y 
de  célula):  adj.  Se  dice,  en  contraposición  áu7u- 
celular,  de  aquellos  órganos  ó  seres  orgánicos 
compuestos  de  varias  células. 

MULTlFlDO,  FIDA  (del  lat.  multus,  mucho,  y 
fiíidr.re,  hender):  adj.  Se  dice  de  un  elemento  di- 
vidido hasta  la  mitad,  i>or  lo  menos,  por  varias 
incisiones  agudas  en  número  indeterminado. 

MULTIFOCAL  (del  lat.  multus,  mucho,  y  de 
foco):  adj.  Fis.  Se  dice  de  un  objetivo  empleado 
¡lara  las  proyecciones,  el  cual  permite  obtener 
tamaños  diferentes  de  la  imagen  proyectada,  sin 
cambiar  de  sitio  el  ajiarato,  ó  bien  una  dimen- 
sión fija  déla  imagen,  á  distancias  diferentes  de 
la  pantalla.  El  instrumento  está  compuesto  de 
un  elemento  positivo  (objetivo  para  retratos  del 
tipo  Petzval)  acoplado  á  un  elemento  negativo 
(lente  divergente  acromática),  y  ba.sta  hacer  va- 
riar la  distancia  entre  los  dos  elementos,  para 
que,  á  su  vez,  cambie  el  foco.  Una  cremallera  sirve 
para  verificar  estos  cambios  de  posición.  El  foco 
más  corto  corresponde  á  la  mayor  separación,  y, 
por  consiguiente,  al  mayor  tamaño  de  la  ima- 
gen. El  tipo  más  corriente  da,  á  5  m.  de  la  ]ian- 
talla,  una  imagen  de  0,72  ni.  de  lado,  ó  de  1,40 
m.  á  voluntad,  empleando  cli.sés  de  7  X  7  cni. 
Otro  tipo,  más  especialmente  construido  para  el 
cinematógrafo,  correspondo  á  las  imágenes  de 
24  mm.  do  lado. 

MULTIFOLIO,  LIA  (del  lat.  multus,  mucho,  y 
folium,  hoja):  adj.  Que  tiene  muchas  hojas. 


MULTIMAMA  (del  lat.  multus,  mucho,  y  de 
mama):  adj.  Zool.  Se  dice  de  las  hembras  de  los 
mamíferos  que  tienen  más  de  dos  mamas. 

MULTINOMIO:  m.  Alg.  Expresión  algebraica 
que  consta  de  varios  términos:  sin.  de  Polino- 
mio. 

Donde  se  ven  los  seis  binomios  con  sus  sei? 
recisos,  los  trinomios  y  MULTINomios,  pertene- 
ciendo todas  estas  cosas  á  la  Aritmética  espe- 
culativa. 

Cristóbal  Scíbez  de  Figueroa. 

MULTINUCLEADO,  DA:  adj.  Eistol.  Se  dice 
de  la  célula  que  contiene  varios  núcleos. 

MULTÍPARA  (del  lat.  multus,  mncho,  j pare- 
re,  parir):  adj.  Zool,  Se  dice  de  las  hembras  qu6 
tienen  varios  hijos  de  un  solo  parto.  |l  Obst.  Sí 
aplica  á  la  mujer  que  ha  tenido  varios  hijos. 

P.ara  que  quedes  del  todo  instruido,  has  df 
saber  que  la  qne  pare  dos  se  llama  hipara,  le 
que  sucede  más  con  la  mujer  que  con  los  cua- 
drúpedos, entre  los  cuales  no  suele  haber  sinc 
uníparas  ó  MULTÍPARAS. 

Juan  Montalvo. 

*  MlJLTlPLE:  adj.  ant.  Mus.  Se  decía  de  un 
contrapunto  polivocal  cuyas  partes,  dada  la  téc- 
nica antigua,  podían  invertirse  una  después  de 
otra.  Los  italianos  daban  á  esta  práctica  el  nom- 
bre de  contrapunto  oviniconvcrtibile. 

MÚLTIPLEMENTE:  adv.  m.  De  muchas  ma- 
neras. II  Variadamente. 

*  MULTIPLICACIÓN:  Fisiol.  Keproducción  de 
nuevos  seres  vivientes,  por  otros  de  la  misma 
especie  preexistentes. 

-  Multiplicación  endógena:  SiW.  Modo  de 
reproducción  celular  que  se  efectúa  en  el  interior 
de  la  membrana  envolvente  de  una  primera  cé- 
lula, llamada  célula  madre,  la  cual,  por  medio 
de  sucesivas  divisiones  del  núcleo  y  del  pro- 
tojilasma,  contiene  varias  células  semejantes  á 
ella,  pero  más  pequeñas,  llamadas  células  nue- 
ras, o  células  hijas.  El  núcleo  de  la  célula  ma- 
dre comienza  á  estrangularse  ciicularmente,  y 
se  divide  en  dos  partes,  á  cada  una  de  las  cua- 
les corresponde  una  estrangulación  semejante  del 
¡jiotoplasma;  después,  la  división  continúa  en 
jas  dos  masas  así  formadas,  y  en  los  nuevos 
segmentos  que  de  ellas  resultan,  y  la  célula  ma- 
dre contiene  un  número  variable  de  células  jó- 
venes siempre  contenidas  en  el  interior  de  la 
membrana  envolvente:  a!  desaparecer  ésta,  en  un 
momento  dado,  estas  células  jóvenes  quedan  en 
libertad  y  pasan  á  formar  cuerpos  celulares  inde- 
pendientes. La  multiplicación  endógena  es,  en 
el  hombre,  una  manera  de  producción  ó  naci- 
miento de  los  elementos  anatómicos  menos  fre- 
cuente que  la  generación  por  excisión,  pero,  á  pe- 
sar de  ello,  bastante  general,  y  no  puede  obser- 
varse más  que  en  las  células  provistas  de  mem- 
brana envolvente. 

MULTIpolar  (del  lat.  multus,  mucho,  y  de 

polo):  ^dj.  Que  tiene  varios  polos.  ||  Histol.  Se 
a)dica  á  las  células  nerviosas  que  tienen  varías 
¡iroloiigaciones. 

MüLLER  (Canal  ó  Conducto  de):  Embriol. 
Pliegue  longitudinal  que  se  forma  á  expensas  del 
epitelio  germinativo,  en  el  cuerpo  dcAVoltl.  Dicho 
conducto  se  halla  cerrado  en  uno  de  sus  extre- 
mos, en  tanto  que  por  el  otro  se  abre  en  el  inte- 
rior de  la  vejiga  del  embrión,  para  constituir 
después  el  pabellón  de  la  trompa.  El  canal  do 
Müiler,  que  se  atrofia  muy  pronto,  contribuye 
eficazmente  al  desarrollo  del  tipo  sexual,  que  se 
electúa  á  medida  que  se  va  perfeccionando  el 
nuevo  ser. 

-MÜLLER  (Ley  db):  Patol.  Según  esta  ley, 
todo  tejido  constitutivo  de  un  tumor  tiene  otrc 
análogo  en  el  organismo  normal,  ya  durante  el 
período  embrionario,  ya  en  estado  de  desarrolle 
completo. 

-MÜLLER  (LÍQUIDO  DE):  Hisfol.  Líquido 
usado  en  técnica  microscó]iica,  para  la  conserva- 
ción y  fijación  de  las  piezas  anatómicas,  que  se 
compone  de  la  mezcla  siguiente:  bicromato  de 
potasa,  2  gr. ;  sulfato  de  sosa,  1  gr. ;  agua,  100 
gramos. 

-  MÜLLER  (SioNO  DE):  Palol.  Síntoma  de  la 
insuficiencia  aórtica,  consistente  en  latidos  en 
las  amígdalas  y  en  la  bóveda  jialatina,  dehidos 
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á  la  transmisión  de  las  pulsaciones  carótidas  y 
ú  las  arterias  do  estos  órganos. 

-MÜLLEU  (AroLKo):  Biog.  Ornitólogo  ale- 
mán ,  n.  en  Fricdberg  el  16  de  enero  de  1821 ;  m. 
en  Dariiistadt  el  28  de  enero  de  UUO.  Era  inge- 
niero de  montes  y  desempeñó  altos  puestos  oficia- 
les. Escribió  notables  obras  sobre  ornitología,  que 
le  han  dado  lama,  algunas  de  ellas  en  colaboración 
con  su  hermano.  Citaremos  las  siguientes:  Ca- 
raclerUt  teas  de  los  mejores  pájaros  cantores  de  A  le- 
mtinia  ( 1 865) ;  Modos  de  vivir  y  peculiaridades  del 
reino  animal  (1869);  El  cautiverio  de  los  mejores 
pájaros  cantores  indígenas  (1871);  Losmamiferos 
y  ¡lujaros  indíijenas  seyún  su  utilidad  (1 873)  ;£os 
mamíferos  y  pájaros  vuis  útiles  (1876);  El  perro 
y  la  ea :« ;  A  n  imales  de  m  i  tierra  (1881);  Mi  pa  Is 
y  la  naturaleza  (1906).  También  es  autor  de  al- 
gunos dramas  y  libretos,  como  son:  El  final  del 
Dr.  Eaitsto,  y  Lucha  y  victoria  de  Fausto. 

-  MiJi,LEii  (Eduaudo):  Jiiog.  Presidente  de  la 
Confederación  Helvética  ó  Suiza  en  1907.  N.  en 
Uresde  el  12  de  noviembre  de  1848.  Siendo  aún 
muy  niño,  fué  llevado  á  Berna,  en  donde  hizo  con 
gran  brillantez  sus  estudios  literarios  y  de  dure- 
dio,  que  completó  en  las  universidades  germá- 
nicas, alcanzando  el  doble  diploma  de  doctor  y 
de  abogado.  En  1872  fué  uombrado  presidente 
del  tribunal  del  distrito  de  Berna,  cargo  que  sólo 
desempeñó  dos  años,  pasados  los  cuales  abrió  bu- 
fete de  abogado,  el  que  llegó  á  tener  numerosa  y 
excelente  clientela.  En  1888  fué  elegido  alcalde 
de  la  capital  fedeial,  y  siete  años  después,  á  la 
muerte  del  consejero  federal  Schenck,  que  hacía 
veinticinco  años  que  representaba  al  cantón  de 
Berna  en  el  gobierno  de  la  Confederación,  los 
berueses,  por  unanimidad,  lo  nombraron  para 
este  importante  puesto;  iluller  desemiieñó  pri- 
meramente la  cartera  do  Justicia,  pero  luego  se 
encargó  del  departamento  militar,  al  que  le  lla- 
maban sus  csiieciales  aptitudes,  ya  que  había 
hecho  toda  la  cañera  hasta  el  grado  má.ximo  de 
coronel  de  división.  En  diciembre  de  1898  fué 
designado  para  presidir  laCoufederación  en  1899. 
Era  vicepresidente  en  1906  cuando  de  nuevo  fué 
elegido  para  la  presidencia  en  1907. 

-*  Ml-ller  (I'ederico  Max):  Biog.  M.  en 
Oxford  el  28  de  octubre  de  1900. 

-MüLLER  (GuiLLEUMO  Max):  Biog.  Orien- 
talista alemán  contem))oránco,  n.  enGleisenberg 
el  15  de  mayo  de  1862.  Estudió  en  las  uni- 
versidades do  Leipzig,  Berlín  y  Munich,  distin- 
guiéndose en  especial  por  sus  esludios  sobre  Egi])- 
to,  á  los  cuales  ha  continuado  dedicándose  pos- 
teriormente. En  1888  pasó  á  residir  á  los  Esta- 
dos Unidos,  donde  se  dio  á  conocer  por  una  co- 
lección de  artículos  y  trabajos  sobre  Egiptología, 
que  le  valieron  ser  enviado  en  1904  por  el  ins- 
tituto Carnegie  á  Egipto,  á  hacer  exploracio- 
nes arqueológicas.  Las  obras  de  que  es  autor  son 
las  siguientes:  Asia  y  Europa  según  los  monu- 
mentos egipcios;  La  poesía  erótica  entre  los  anti- 
guos egipcios;  Ex/'cdieión  d  Egipto;  etc. 

-  MÜLLER  (Juan  de):  Biog.  Filólogo  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Wunsiedel  el  20  de  mayo 
de  1830.  Estudió  en  Erlangen  lenguas  clásicas, 
y  una  vez  licenciado,  fué  profesor  del  Instituto 
de  Zweibrücken  y  después  do  Erlangen.  En  1893 
obtuvo  una  cátedra  en  Munich  y  dio  comienzo  á 
sus  obras  filológicas,  entre  las  cuales  figura  su 
famoso  Manual  de  arqueoloyía  clásica.  Además 
publicó  los  Anales  científicos  do  Bursian. 

-MOlleu  i>e  FiuiGEK  (Elfrida):  Biog.  Es- 
critora dinamarquesa  contemporánea,  n.  en  Co- 
|>enhague  en  1832.  Ha  escrito  muchas  obras 
que  han  llegado  á  alcanzar  merecida  fama,  y  al- 
gunas, como  En  Magdolein  historie,  causaron  en 
su  país  gran  sensación.  Además  ha  escrito  C'en- 
drillón ;  Estdun  el  negro;  Hecretos  de  la  Banda,  y 
otras  muy  apreciadas. 

MULLER  (EfOKNio):  Biog.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  en  Vernaisón  (Ródano)  el  31 
lie  julio  do  1S26.  Es  conservador  honorario  de  la 
Bililiiiteca  del  Arsenal,  en  París,  en  la  que  in- 
gresó en  ISiiX  V  de  la  que  «alió  en  1006.  Desde 
1883  á  1900  dirigió  el  .l/iís¿.-  des  famillea.  Entro 
sus  novelas  son  especialmente  dignas  de  mcn- 
ciiMi:  ¡tr'eilií  ehampítre.i.  Leí  enfants  de  Orand 
l'iirre,  Le  L'ht'-d'irurre  du  pire  Víctor ,  y  Nizelle, 
todas  ellas  premiadas  por  bi  Academia.  Adennís 
ha  escrito  alunnas  obras  do  vult!arización  cientí- 
fica y  do  historia,  entro  ollas:  hn  famillechrzleí 
jleurs;Chez  les  oiscaux;  Caiuerit» sur  ¡ei  graiulet 


découierUs;  Ilistoire  de  la  machine  á  lapeur;  La 
Nouvelle  année  cha  toua  les  peuple»;  La  FOrel; 
etcétera. 

MULLIDA:  f.  Montón  do  rozo,  juncos,  hierba, 
etcétera,  que  suelo  haber  cu  las  corraladas  para 
cama  del  ganado. 

Tendida  sobre  las  hcllidas  del  corral, 
Pkkkua. 

MULLIKEN  (Samuel  Parson.s):  Biog.  Quími- 
co norteamericano  conteniiioráneo,  n.  en  New- 
buryport  (Massachusetts)  el  19  do  diciembre  de 
1864.  Estudió  Filosofía  y  tjuíniica  en  el  Insti- 
tuto tecnológico  de  Massachusetts,  graduándose 
en  1887  y  siendo  jirofesor  de  dicha  facultad  des- 
de la  indicada  fecha.  En  1890  vino  á  Europa  á 
ampliar  sus  estudios  de  Filosofía  en  Leipzig. 
Sus  obras  más  notables  son:  Heaceiones  i  identi- 
ficación de  las  substancias  orgánicas,  y  Método 
para  la  identificación  de  compuestos  orgánicos 
puros,  por  un  procedimiento  analítico  basado  en 
propiedades  /(sicas  y  química». 

MULLO  (del  lat  mullus):  m.  SALMONETE. 

MUMFORD  (.Jacobo  Gregouio):  Bing.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  euKochester 
(Nueva  York)  el  2  de  diciembre  de  1863.  Ha 
ejercido  la  Medicina  en  Boston,  y  es  profesor  de 
Cirugía  en  la  Escuela  superior  de  Hárvaal.  Ha 
escrito,  entre  otras  obras  notables:  Memorias  de 
Mumford;  lliitoria  de  la  Medicina  en  América; 
Conversaciones  clínicas  sobre  Cirugía  menor,  y 
Aspecto  quirúrgico  de  loa  desórdeiies  de  la  diges- 
tión. 

MUMÍA  (del  ár.  mumda,  especie  de  betún  ó 
asfalto):  f.  Mcd.  ant.  Plsasfalto.  ||  Substancia 
líquida,  ó  semisólida,  que  se  halla  en  el  interior 
de  los  sepulcros  que  han  contenido  cadáveres 
embalsamados.  ||  Carne  humana  secada  al  sol,  ó 
corrompida  bajo  su  influencia  calorífica,  así  como 
la  de  los  ajusticiados  (mumia  patibuli),  á  la  que 
se  atribuían  virtudes  curativas.  ||  Líquido  resul- 
tante de  la  condensación  del  aliento  del  hombre 
sano  en  una  vasija  rodeada  de  substancias  frías.  II 
Supuesta  substancia,  muy  tenue,  etérea,  que  se 
producía  en  el  cuerpo  en  el  momento  de  la  muer- 
te ó  inmediatamente  después  de  ella,  y  que  po- 
día transmitir  maravillosas  propiedades,  así 
útiles  como  nocivas. 

MÚMOLO  (Ennio):  Biog.  General  franco,  ni. 
en  585.  Era  hijo  do  Peonio,  conde  del  municijiio 
de  Auxerre,  y  cuando  éste  fué  reelegido  en  su 
cargo  envió  á  Eunioal  rey  con  los  regalos  de  cos- 
tumbre para  obtener  la  confirmación  real;  pero 
el  hijo,  con  los  regalos  de  su  padre,  solicitó  el 
empleo  de  Peonio  para  sí  y  lo  obtuvo.  Más  tardo 
fué  subiendo  paso  á  paso  á  puestos  cada  vez  nuls 
importantes;  y  ya  se  había  distinguido  por  su 
talento  militar  cuando  Chilperico  se  apoderó  de 
Tours  y  Poitiers;  y  más  adelante  conquistó  ma- 
yor fama  rechazando  á  los  lombardos  en  sus  ex- 
pediciones á  las  comarcas  vecinas  do  la  Galia. 
Obligó  también  á  los  sajones,  que  habían  inva- 
dido y  devastado  la  Francia,  á  devolver  el  botín, 
cerrándoles  el  ¡laso  del  Ródano  en  572.  Así  llegó 
á  ser  jefe  militar  de  Aviíión,  donde  dio  hospita- 
lidad al  1)01  seguido  príncipe  Gundobaldo,  por  lo 
cual  se  vio  atacado  por  Gontrán  Bozón.  Los  ge- 
nerales do  ésto  le  sitiaron  en  Saint-Bertrand  de 
Coniinges:  para  salvar  su  vida  les  entregó  el 
príncipe;  pero  el  rey  mandó  que  le  mataran. 

MUN  (Adriano  Alberto  Mario,  conde  de): 
Biog.  N.  en  el  castillo  de  Lumigny  (Seine  et- 
Marne)  el  28  de  febrero  de  1841.  Ingresó  en  la 
Academia  militar  de  Saint-Cyr  en  1860,  é  hizo 
la  campaña  de  Argel  (181321867)  como  subte- 
niente del  3.°  de  cazadores  de  África,  y  tomó 
parle  en  la  guerra  franco-prusiana  como  tenien- 
te, habiendo  sido  condecorado  con  la  Legión  de 
honor  |>or  su  comportamiento  en  la  batalla  de 
Metz.  Luego  ha  sido:  oficial  do  órdenes  del  ge- 
neral de  Ladmirault,  gobernador  de  París;  ca)n- 
tán  del  9.°  do  dragones  (1872)  y  del  2.°  de  cora- 
ceros; delegado  en  1876  para  fumiar  la  Obra  de 
los  Cíi-cnlos  católicos  de  obreros,  y  diputado  por 
el  Morbihán  (1876)  y  después  por  Finisterro 
(1894).  Pertenece  á  la  Academia  francés».  Ade- 
más de  varios  discursos  y  escritos,  ha  publicado: 
La  loi des susprets; Lettres A  .\l .  H'aldeek- tiousseau 
(1900);  Les  roniirr'iatinns  religieuats  dcvanl  la 
Chambre  {VJQ\)iContre  la  séimralion  (1906);  La 
Conqutle  du  peuple  (1907);  .l/n  iwrtííon  soeialr; 
Souvenir  de  la  fondalion  de  VtEuvre  des  ccrclet 
eatholiqtus  d'ouvriers  (1908>. 


MUNCK  (Emilio  de):  Biog.  Geólogo  belga, 
n.  en  Ixelles  (Bruselas)  el  28  de  enero  de  líí61. 
Ha  hecho  importantes  exploraciones  científicas 
y  dcscubrindentos  en  los  terrenos  cuaternarios  y 
modernos  del  Hainaut  y  el  Brabante,  y  ha  con- 
tribuido á  organizar  la  sección  de  Etnografía 
prehistórica  del  Museo  de  Historia  Natural  de 
Bélgica.  Es  también  pintor  y  figura  entre  los 
mejores  aguafuertistas  contcmporáneo8;8U8  gra- 
bados al  agua  fuerte  tienen  fama,  y  se  cita  espe- 
cialmente una  fisla  goural  del  principado  de 
MómiCíi,  que  se  publicó  en  la  obra  dedicada  á  la 
Patria  Belga  por  la  Asociación  de  la  Librería  de 
Bruselas. 

MüNCHHAUSEN  (Alejandro,  ínrdn  (fe):  fiíojr. 
Político  alemán,  n.  en  Apelern  (Hannóver)en 
1813;  m.  en  Gu'ttingen  en  U86.  Fué  consejero 
de  cámara  del  rey  Ernesto  Augusto,  y  jefe  del 
gobierno  hasta  la  proclamación  de  Jorge  V.  Sien- 
do diputado  en  1866,  se  opuso  á  la  guerra  de  Pm- 
sia  contra  Austria,  y  al  anexionarse  Ilannóvcrá 
Prusia,  combatió  la  política  de  Bismark.  En 
1870  estuvo  preso  por  dirigir  ana  proclama  al 
pueblo. 

-  MiJ-scuHAUSEN  (BoEKRiEs,  barón  dt):Biog. 
Poeta  lírico  alemán  contemporáneo,  n.  en  Hil- 
desheim  en  1874.  Como  autor  de  baladas  es  hoy 
el  primero  en  Alemania.  Publicó:  Libro  de  can- 
tares caballerescos,  entre  los  que  descuella:  La 
canción  de  la  calle. 

-MiJNCiiiiAfsEN  (Carlos  Federico,  barón 
de):  Biog.  Militar  alemán,  n.  en  Ilannóver  en 
1720;  m.  en  la  ndsmajioblaciónen  1797.  En  las 
filas  del  ejército  ruso  luchó  contra  Turquía.  Se 
dio  á  conocer  por  sus  fanfarronadas,  que  se  han 
hecho  po]nilares,  y  sirvió  de  protagonista  á  Raspe 
para  escribir  la  célebre  obra:  Aventuras  del  barón 
de  .Viinchhausen,  traducida  á  varios  idiomas. 

MUNDACiÓN  (del  lat.  mundalio):  f.  Purifica- 
ción, acción  de  limiúar. 

...  poniendo  «n  un  mismo  libro  los  preceptos 
del  Decálogo  con  las  cerenionia.<i  del  Levitico, 
sacrificios  tiel  cordero,  aspersión  de  la  sangre  y 
MCNDACIÓK  de  los  leprosos. 

P.  Fr.  Pedro  db  Alba. 

MUNDANEADOR,  DORAi  adj.  Que  mundanea. 
U.  t.  o.  s. 
mundaneamiento:  m.  Acción  ó  efecto  de 

munilanear. 

MUNOANEAR:  n.  Atender  demasiado  alas  co- 
sas del  mundo. 

Se  ven  hartos  de  callejear  y  de  hi'MDAneaB. 
Fr.  Antonio  Pébkz. 

MUNDANEO:  m.  MuNDANEAMIENTO. 

MUNOANERÍA:  f.  Cosa  del  mundo. 

Estuvo  siempre  con  uu  como  velo  delante 
para  todo  lo  que  era  mundanería. 

P.  Fr.  Pudro  dk  Valdeiirama. 

-Mundanerias:  pl.  Acciones  y  costumbres 
del  mundano. 

Toda  la  vida  se  le  va  en  ucnoanerías,  ol- 
vidado de  Dios. 

P.  Fr.  Antonio  Alvarbz. 

MUNDANERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace 

profesión  de  seguir  al  mundo. 

-  MrxDANERo,  ra:  adj.  Mundanal. 

MUNOANESCAMENTE:  adv.  m.  A  la  mun- 
danesca. 

MUNOANESCO,  CA:  adj.  Mundanal,  mun- 
dano. 

-A  LA  mundanesca:  m.  adv.  Al  uso  de  lis 
mundanos. 

Pretendían  dar  á  sn  república  un  dio-s  hiui- 
rro,  y  tal,  que  li  la  mcndanbsca  loa  llevue  ti 
cielo. 

P.  Fr.  Antonio  Ai.varkz. 

MUNDANISMO:  ni.  Vida  mundana,  trato  mun- 
dano. 

El  ««entador  viejo,  representtciÓD  de  1»  ex- 
periencia y  el  mundanismo  en  la  cuadrilla, 
arriogó  un  elogio  huinnrisiiro. 

E.  Pardo  BaxXn. 

•  MUNDANO,  NA:  ni.  y  f.  Persona  que  atiende 
dennisiudaiuvutc  á  las  cosos,  pompas  y  placeres 
del  mundo. 
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¡Qué  no  sufre  un  mlnd.\no  para  alcauzar  un 
breve  deleite  de  la  carne,  que  se  pasa  como 
humo,  dejando  atormentada  la  conciencia? 

Fl!.    DlKUO   DE    ESTELLA. 

MUNDAQUÉS,  QUESA:  adj.  Natural  de  Mun- 
daca  (Vizcaya).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha"  población  espafiola. 

MUNDAY  (Antonio):  Biog.  Escritor  inglés, 
n.  en  Londres  en  1553;  m.  en  la  misma  capital 
en  1633.  Después  de  viajar  por  Italia  y  Francia, 
se  dio  á  conocer  con  una  tabula  en  verso  titu- 
lada: El  espejo  de  la  inconstancia.  Escribió  lue- 
go diferentes  libelos  contra  los  jesuítas  y  nume- 
rosas piezas  de  teatro,  muy  desiguales  en  méritos 
y  fortuna,  en  las  cuales,  sin  embargo,  hizo  pa- 
tente demostración  de  su  talento  vigoroso.  Sus 
mejores  obras  son:  La  caída  de  Itobin  Hood  6  La 
muerta  de  Roberto,  conde  de  Hunlinqdon ;  Los 
triunfos  del  vellocino  de  oro,  y  Camphcll. 

*  MUNDIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
mundo.  Se  usa  impropiamente  en  el  sentido  de 
universal. 

¡Mísera  gloria  mdndialI 

Zorrilla. 

MUNDICIA  (del  lat.  mundüia):  í.  Elegancia, 
lujo  ó  aseo  en  el  vestir. 

¿De  qué  sirven  todas  esas  MDNDIC1A3  e.Nte- 
riores? 

Fk.  anqkl  Manrique. 

*  MUNDO:  ni.  Vida  secular,  en  contraposición 
á  la  monástica.  Dejar  el  mundo. 

-  El  gkan  mundo:  fr.  La  alta  sociedad  com- 
puesta de  las  personas  más  distinguidas  de  una 
población  ó  país. 

La  falta  de  aprensión  de  D.  Silvestre  le  pres- 
taba la  desenvoltura  que  á  veces  uo  dan  las 
preocupaciones  del  gran  mundo. 

Pereda. 

-Mandar,  ó  Enviar,  A.  uno  al  oteo  mun- 
do: fr.  tig.  y  iam.  Quitarle  la  vida. 

-  Mundo:  jVU.  Caballero  romano  que  no  ha- 
biendo podido  seducir  á  una  matrona  distin- 
guida llamada  Paulina,  logró  sus  designios  por 
medio  de  los  sacerdotes  de  Isis,  quienes  persua- 
dieron á  la  dama  que  el  dios  Anubis  se  había 
enamorado  de  ella.  Esta  escandalosa  aventura 
dio  lugar  á  que  se  renovasen  las  severas  orde- 
nanzas contra  las  ceremonias  egipcias,  prohi- 
biéndose su  práctica  en  Roma.  Los  sacerdotes 
culpables  fueron  puestos  en  cruz,  el  templo  de 
Isis  destruido,  y  arrojada  al  Tíber  la  estatua  del 
dios. 

-Mundo  nuevo:  Gcog.  Importante  región 
minera  de  la  prov.  de  Santiago  de  Chuco,  dep. 
de  La  Libertad,  Perú.  Sus  yacimientos  minerales 
argentíferos  fueron  descubiertos  y  explotados 
durante  la  época  colonial,  con  cierta  actividad  á 
juzgar  por  las  cavidades  dejadas  y  desmontes 
producidos  por  la  explotación.  Después  de  un 
largo  período  de  abandono  han  sido  rehabilita- 
dos por  los  hacendados  de  Angasmarca,  á  quienes 
pertenecen  y  en  cuyo  terreno  se  hallan. 

MUNDUS  PATENS:  Mil.  Templo  dedicado  jior 
log  romanos  á  los  dioses  infernales.  Abríase  tan 
sólo  tres  veces  al  ailo,  y  durante  este  tiempo  na- 
die se  atrevía  á  ]ielear,  á  casarse  ni  hacer  nego- 
cios, pues  se  decía  que  estaba  abierto  el  infierno. 

MUNDY(JuAN):  Biog.  Músico  inglés,  que  flo- 
reció bajo  el  reinado  de  Isabel.  Fué  jirimoramente 
organista  del  Colegio  de  Eton,  y  después  de  laca- 
pillado  Wíndsor.  En  1586  graduóse  de  bachiller 
en  la  universidad  de  Oxford,  donde  cuarenta  aflos 
después  recibióse  de  doctor.  M.  en  Wíndsor  en 
1620  y  fué  enterrado  en  la  capilla  do  San  Jorge. 
Gozó  fama  de  excelente  organista  clavicordista, 
y  algunas  de  ans  obras,  conservadas  en  el  Virgi- 
nalBook  de  la  reina  Isabel,  jirueban  que,  en 
efecto,  tenía  gran  talento,  bien  demostrado,  ade- 
más, eu  su  coleccióii  de  Songí  and  Paalms  publi- 
cada en  Londres  el  año  1594. 

MUNEBRECEN8E:  adj.  Natural  de  Munéhro- 
ga  Zar.ic'nza).  U.  t.  c.  s.  n.  1  IVrtcneciento  6  re- 
lalivn  ^1  dicha  población  española. 

MUNEREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Mtlnera 
(Albacete).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  cspafiola. 

MUNOO  PARK:  Biog.  Viajero  escocés  dol  BÍ- 
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glo  xviii  (V.  Park  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

MUNGUIENSE:  adj.  Natural  de  Munguía  (Viz- 
caya). U.  t.  0.  s.  0.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  espafiola, 

MUNI:  m.  pl.  Mil.  Espíritus  á  los  cuales  acha- 
can los  indios  las  cualidades  que  los  europeos 
atribuyen  á  los  duendes.  Carecen  de  cuerpo,  pero 
toman  la  forma  que  quieren  para  daflar  á  los 
hombres,  á  quienes  hacen  caer  en  precipicios, 
pozos  ó  ríos,  transformándose  en  luz,  personas  ó 
animales.  Los  indios,  (lara  tenerlos  contentos,  les 
erigen  estatuas  colosales  á  quienes  enderezan  sus 
oraciones. 

-*  MuNl:  Geog.  Inexactamente  se  llama  río 
á  este  gran  estero  de  la  Guinea  continental  es- 
paDola  y  Congo  francés.  Es  una  gran  ría  á  la  que 
van  las  aguas  del  Congüe,  Utongo,  Bafie  y  Utam- 
boni,  que  vienen  del  territorio  español,  y  del 
Ungobo  y  Noya  al  S.,  ó  sea  en  territorio  fran- 
cés. En  ella  penetran  las  aguas  saladas  del  mar 
y  las  mareas.  En  su  entrada  tiene  esta  ría  1 700 
metros  de  ancho  y  33  de  máxima  profundidad ; 
va  ensanchando  hasta  alcanzar  unos  3  000,  y  lue- 
go se  estrecha  en  frente  de  Punta  Botica  (terri- 
torio francés)  á  1600  m.  Aquí  hay  20  m.  de  pro- 
fundidad. Al  E.  nuevo  y  mayor  ensanchamiento, 
que  llega  á  6000  m.,  con  fondo  máximo  de  15  m. 
Más  adentro  la  profundidad  va  disminuyendo 
(de  12  ni.  á  3  m.).  Espesos  y  altos  manglares  que 
arrancan  del  cieno  cubren  las  orillas.  En  la  sep- 
tentrional ó  española  se  encuentran  la  punta  y 
factoría  de  Dieke,  Wandidi,  arroyo  Joko,  Eko- 
so,  Atoniki,  Malalé,  río  Congüe.  Frente  á  las 
desembocaduras  del  Bañe  y  Utamboni,en  lo  más 
intenso  de  la  ría,  hay  varias  islas,  eiitre  ellas 
Bía  y  Ebongue,  que  también  son  de  España, am- 
bas completamente  cubiertas  de  manglar  y  ha- 
bitadas por  caimanes  y  aves  acuáticas.  En  total, 
la  longitud  de  la  ría,  desde  la  entrada  hasta  la 
costa  en  que  desembocan  Utongo,  Bañe  y  Utani- 
boni,  separados  entre  sí  por  lenguas  de  tierra 
cuya  prolongación  son  las  islas  últimamente  ci- 
tadas, es  de  unos  25  kms.,  y  por  su  profundidad 
y  el  abrigo  que  en  ella  pueden  encontrar  los  bu- 
ques es  el  mejor  puerto  de  todos  los  que  hay  en 
esta  parte  de  Guinea. 

El  Sr.  D.  Enrique  d'Almonte,  en  su  notable 
descripción  de  la  Guinea  española  (Boletín  de  la 
Real  Sociedad  Geográfica,  tomo  XLIV),  divide  el 
interior  de  la  ría  en  tres  secciones  ó  senos.  La 
primera  sección  se  extiende  desde  la  boca  á  la 
punta  Botika  (Ubinia  ó  Abiña)  en  una  longitud 
de  7  kms.  de  OSO.  á  ENE.  y  anchura  máxima 
que  excede  de  3  en  el  primer  tercio  á  partir  de 
la  punta  Dieke  y  se  reduce  á  1  500  m.  frente  á 
la  punta  Botika;  la  mínima  profundidad  es  de  9 
metros,  y  á  unos  400  m.  de  la  orilla  española 
hay  sondas  de  8  m.  En  esta  sección  la  orilla  es- 
pañola es  baja  y  pantanosa  eu  su  primer  tercio, 
sin  más  interrupción  en  la  vegetación  de  man- 
glar, que  el  pequeño  ribazo  an^illoso  que  sustenta 
la  factoría  de  Dieke  ó  Dike.  Después  de  la  prime- 
ra punta  de  manglar,  llamada  Leme,  se  eleva  el 
pequeño  frontón  acantilado  de  la  punta  Indem- 
be,  sobre  la  cual  se  asienta  el  pueblo  pamue  del 
mismo  nombre.  Esta  punta,  que  dista  3  kms.  de 
la  de  Dieke,  constituye  el  extremo  meridional  de 
la  pequeña  cordillera  de  cerros  llamada  Yombe 
]ior  los  indígenas,  y  designada  en  las  cartas  hi- 
drográficas con  el  nombre  de  Angra  ó  Muni.  Por 
la  costa  inmediata  al  O.  de  la  punta  Indembe 
desaguan  dos  arroyuelos,y  entre  las  puntas  Die- 
ke y  Leme  desemboca  un  estero,  al  O.  do  cuya 
entrada  asoma  en  baja  mar  una  restinga  de  ¡lie- 
dra  á  unos  40  ó  50  m.  de  la  orilla.  Desde  la  pun- 
ta Indembe  á  la  punta  ítala,  la  orilla  española 
forma  una  concavidad  muy  tendida,  en  la  que 
desaguan  los  arroyos  Yombuc  y  Yoko.  El  segun- 
do seno,  do  figura  elíptica,  abarca  en  su  eje  ma- 
yor, orientado  de  E.  á  0.,la  extensión  lineal  de 
unos  8  kms.,  con  anchura,  casi  constante,  de  6 
kms. ;  cerca  de  un  tercio  de  su  área,  en  el  saco 
que  forma  al  SE.  la  orilla  francesa,  el  fondo  es 
aplacerado  y  escaso,  y  en  la  restante  superficie 
llega  la  máxima  profundidad,  en  el  centro  de  la 
vaguada,  hasta  15  ni.  En  la  orilla  española,  de- 
tallándola de  O.  á  E.,  ajiarece  la  amplia  desem- 
bocadura del  río  Congúo,  cuya  anchura  alcanza 
cerca  do  2  kms.;  sigue  después  la  isla  de  Ivclo, 
de  1  kni.'^  de  extensión  superficial  próximamen- 
te, sobro  la  cual  se  elevan  varias  lomas  y  que  está 
separada  por  un  canal  do  200  m.  do  anchura  me- 
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día,  limpio  y  hondable;  después  presenta  la  ori- 
lla es])anola  una  escotadura  muy  poco  marcado 
y  con  margen  muy  tendida  y  á  veces  pantanosa 
en  estrechas  fajas,  y  después  de  ella  sigue  nu 
saliente  muy  redondeado  y  que  avanza  muy  poce 
dentro  de  las  aguas.  Frente  á  él  está  sit.  la  isla 
Gande,  baja  y  arbolada,  de  extensión  menor  que 
la  mitad  de  la  de  Ivelo  y  distante  de  la  tierra 
firme  unos  700  m.  El  canal  intermedio  entre 
Gande  y  la  costa  es  de  considerable  profundi- 
dad, y  del  saliente  oriental  de  la  isla  se  despren- 
de hacia  el  E.  una  ancha  restinga  jiedregosa  de 
600  m.  de  longitud.  El  tercer  seno  del  estuario 
que  describimos  se  subdivide  en  dos  sacos:  el 
mayor  y  más  septentrional  está  próximamente 
arrumbado  de  O.  á  E. ,  y  el  menor  de  ONO.  á  ESE. 
Sepáranlos  las  islas  pantanosas  llamadas  Ebun- 
gue  y  Bekuma  ó  Bía,  y  las  anchuras  respectivas 
de  sus  bocas  son,  la  del  primero  de  2500  m.,  y 
la  del  segundo  de  1  km.  La  mayor  longitud  del 
más  extenso  de  dichos  sacos  es  de  unos  10  kms., 
medidos  desde  la  ribera  oriental  de  la  isla  Gan- 
de hasta  la  embocadura  del  río  Utongo,  y  su 
mayor  anchura  es  algo  menor  de  3  kms.  El  lito- 
ral que  limita  por  el  N.  esta  parte  del  Muni  es 
muy  poco  elevado  y  con  manglares  á  trechos,  y 
el  que  se  extiende  entre  las  bocas  de  los  ríos 
Utongo  y  Bañe  es  casi  todo  él  pantanoso  y  con 
extensas  restingas  pedregosas;  en  el  centro  de  la 
entrada  de  este  saco  aparece  una  roca  arbolada, 
conocida  con  el  nombre  de  Ugalagande,  y  á  2 
kms.  de  la  continencia  del  Utongo  y  próxima  al 
ribazo  donde  está  erigido  el  pueblo  de  Mavika  ó 
Mbiki  existe  otra  roca,  poco  mayor,  denomina- 
da Eyakila.  En  este  manto  de  agua,  la  profun- 
didad oscila  de  3  á  6  m.  en  las  direcciones  que 
se  adoptan  para  entrar  en  los  citados  ríos  Bañe 
y  Utongo.  En  el  saco  menor  y  más  meridional, 
el  eje  mayor  no  pasa  de  6  kms.  y  su  anchura  es 
de  2.  En  su  escotadura  meridional,  ocupada  en 
su  mayor  parte  por  bancos  de  arena  y  légamo, 
se  eleva  la  isla  Tabalán,  adyacente  á  la  orilla 
francesa,  y  se  abre  la  boca  del  río  Noya,  y  en 
su  extremidad  oriental  está  la  embocadura  del 
Utamboni,  que  es  el  mayor  y  más  importante 
entre  los  cursos  de  agua  que  desaguan  en  el  Mu- 
ni. Las  mayores  profundidades  de  este  saco  se 
alinean  á  lo  largo  de  las  islas  Ebungue  y  Beku- 
ma, ó  Bía,  basta  la  entrada  del  Utamboni,  y 
oscilan  desde  2  m.  hasta  8.  Los  buques  que  ha- 
yan de  entrar  en  el  Muni  han  de  tener  un  cala- 
do menor  de  6  m.  para  poder  franquear  la  parte 
de  la  bahía  de  Coriseo,  comprendida  entre  la 
boca  de  dicho  río  y  la  punta  Mosquitos.  No  obs- 
tante esta  limitación  en  el  calado,  el  tonelaje  de 
los  buques  que  pueden  entrar  en  el  estuario  po- 
drá ser  todavía  bastíinte  considerable  para  el 
sostenimiento  de  un  importante  comercio,  pues 
las  condiciones  de  abrigo,  profundidad  y  exten- 
sión que  posee  este  puerto  en  sus  partes  más 
hondables,  le  dan  la  primacía  sobre  todos  los 
existentes  en  el  litoral  continental  de  Guinea, 
según  ya  se  ha  indicado. 

MUNICIONAMIENTO:  ni.  Acción  de  municio- 
nar. 

*  MUNICIPIO:  Lcgisl.  Por  R.  D.  de  15  de  no- 
viembre de  1909  se  dispuso  lo  siguiente:  1.*  A 
fin  de  que  la  Ley  Municipal  vigente  sea  cumiili- 
da  y  observada  en  toda  la  pureza  de  sus  princi- 
pios y  especialmente  en  cuanto  afecta  la  compe- 
tencia propia  de  los  Ayuntamientos  y  á  las  fa- 
cultades en  ellos  definidas  para  las  Corporaciones 
municipales,  quedan  derogadas  todas  las  dispo- 
siciones de  carácter  administrativo  encaminadas 
á  interpretar  los  preceptos  de  dicha  ley,  para 
cuyo  cumplimiento  se  tendrán  tan  sólo  jiresen- 
tes  el  texto  de  sus  artículos  y  las  reglas  que  para 
su  ejecución  contiene  esto  R.  D.  2."  Cuanto  se 
refiere  á  la  formación  de  los  expedientes  sobro 
creación,  segregación  y  supresión  de  Municipios 
y  términos  municipales,  será  do  la  exclusiva 
competencia  de  los  Ayuntamientos  y  la  resolu- 
ción de  las  Diputaciones  provinciales.  Los  acuer- 
dos de  las  Diputaciones  serán  ejecutivos,  cuando 
fueren  adoptados  de  conformidad  con  los  intere- 
sados. En  caso  de  disidencia,  la  aiuobación  será 
objeto  de  una  ley.  3.°  Los  acuerdos  que  adopten 
las  Diputaciones  jirovincialcs  al  resolver  los  re- 
cursos que  .se  entablen  ante  his  mismas,  sobro 
icclaniaciones  referentes  al  em)iadronamicnto, 
pondrán  término  á  la  vía  gubernativa,  no  proce- 
diendo, por  tanto,  recurso  de  alzada  ante  ol  Mi- 
nisterio. 4.°  Cuando  los  gobernadores  hayan  do 
nombrar  concejales  interinos  en  estricto  cumplí- 
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miento  de  lo  dispuesto  en  el  asaltado  2."  del  ar- 
tículo 46  de  la  Ley  Municipal  vigente,  será  con- 
dición imprescindible  que  señalen  en  cada  nom- 
bramiento el  concejal  á  quien  haya  de  sustituir 
el  interino.  5.°  En  armonía  con  lo  ]u-evenido  en 
los  artículos  45,  47  y  48  de  la  Ley  Municii>al,  los 
acuerdos  que  adopten  los  Ayuntamientos  respec- 
to á  declaración  de  vacantes,  ae  estimarán  de  la 
sola  y  exclusiva  competencia  municipal.  6.° 
Mientras  otra  disposición  legal  no  se  dictare,  se 
consiileran  vigentes  las  contenidas  en  el  R.  D.  de 
24  de  marzo  de  1891,  acerca  del  procedimiento  á 
que  habrán  de  sujetarse  las  reclamaciones  que  se 
entablen  sobre  elecciones  municipales,  sorteo  de 
concejales,  etc.  Se  entenderá,  sin  embargo,  mo- 
dificado el  último  ajiartado  del  artículo  9.°  de 
dicho  R.  D.,  en  el  sentido  de  que  será  obligato- 
rio para  el  ministro  de  la  Gobernación  resolver 
en  ci  plazo  de  sesenta  días  todas  las  reclamacio- 
nes que  se  hubieren  presentado.  7.°  Los  acuerdos 
referentes  á  la  constitución  de  los  Ayuntamien- 
tos serán  de  igual  modo  susceptibles  de  recurso 
ante  los  gobernadores,  al  solo  efecto  de  corregir 
las  infracciones  de  la  ley  que  se  hubieren  come- 
tido; pero  manteniéndose  la  competencia  muni- 
cipal en  su  integridad,  en  lo  que  se  refiere  al 
fondo  de  los  acuerdos  recurridos.  8.°  El  nombra- 
miento y  separación  de  los  alcaldes  de  barrio  se- 
rán de  competencia  exclusiva  de  los  alcaldes 
presidentes, conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 68  de  la  ley,  sin  que  contra  dicho  nombra- 
miento proceda  recurso  alguno  ante  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación.  9.°  Es  igualmente  incom- 
petente el  Ministerio  de  la  Gobernación  para  co- 
nocer de  los  recursos  contra  los  nombramientos 
de  vocales  asociados  y  la  designación  de  los  mis- 
mos en  sus  respectivas  secciones.  10.  De  acuerdo 
con  lo  afirmado  en  el  artículo  1.°  de  este  Decre- 
to, no  procederá  nunca  recurso  de  alzada  ante  el 
Ministerio  de  la  Gol)ernación  conti-a  las  ¡irovi- 
dencias  que  dicten  los  gobernadores,  en  todos 
aquellos  asuntos  que  por  la  Ley  Municipal  vi- 
gente están  declarados  de  la  sola  y  exclusiva 
competencia  délos  Ayuntamientos, especialmen- 
te la  apertura  y  alineación  de  calles  y  plazas  y 
de  toda  clase  de  vías  de  comunicación;  empe- 
drado, alumbrado  y  alcantarillado;  surtido  de 
aguas;  paseos  y  arbolados;  establecimientos  bal- 
nearios, lavaderos,  casas  de  mercado  y  matade 
ros;  ferias  y  mercados;  instituciones  de  instruc- 
ción y  servicios  sanitarios;  edificios  municipales; 
vigilancia  y  guardería;  policía  urbana  y  rural; 
administración  municipal,  que  comprende  el 
aprovechamiento,  cuidado  y  conservación  de  to- 
das las  fincas,  bienes  y  derechos  pertenecientes 
al  Municipio  y  establecimientos  que  de  él  de- 
pendan, y  la  determinación,  repartimiento,  re- 
caudación, invereión  y  cuenta  de  todos  los  arbi- 
trios é  impuestos  necesarios  jiara  la  realización 
de  los  servicios  municipales.  Es  obligación  de 
los  Ayuntamientos  la  composición  y  conserva- 
ción de  los  caminos  vecinales,  teniéndose  para 
ello  en  cuenta  los  conciertos  hechos  por  las  Di- 
Ilutaciones  provinciales  con  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, en  lo  que  se  refiere  á  la  construcción, 
conservación  ó  reparación  de  dichos  caminos.  11. 
Delicn  entenderse  asimismo  como  de  la  sola  y 
exclusiva  com[ietencia  de  los  Ayuntamientos 
las  Servidumbres  públicas,  como  caminos,  vere- 
das, abrevaderos,  riegos  setos  vivos  jiara  el  fo- 
mento del  arbolado,  etc. ;  deslindes  de  fincas  en- 
tre el  Ayuntamiento  y  particulares;  aprovecha- 
mientos comunales;  mancomunidad  entre  Ayun- 
tamientos; administración,  custodia  y  conserva- 
ción de  todas  las  fincas,  bienes  y  derechos  de  los 
]iUibI()H  é  instituciones  de  beneficencia.  12.  Con- 
tra los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  en  los 
asuntoí  süfialados  en  los  dos  artículos  auterio- 
res,  sil)  procederá  el  recurso  que  otorga  el  171 
de  la  Ley  Munici|ial.  13.  Será  do  la  competen- 
cia exclusiva  de  los  Ayuntamientos  el  nombra- 
miento y  separación  de  todos  los  funcionarios 
njunicipaics,  á  excepción  de  los  agentes  do  vigi- 
lancia municipal  y  vigilantes  de  Consumos  que 
usen  armas,  los  cuales  serán  de  la  exclusiva  com- 
petencia del  alcalde.  Contra  los  acuerdos  que  so 
adopten  acerca  do  este  particular  procederá  el 
recur.so  ante  el  gobernador  do  la  provincia.  14. 
No  son  tampoco  susceptibles  de  recurso  ante  el 
Ministerio  do  la  Golicrnación  las  providencias 
gubernativas  que  se  <Iictaren  en  las  materias  si- 
guientes: a)  Pago  de  haberes  por  susjicnsiones 
de  secretarios,  contadores  y  demás  emjileados  de- 
pendientes de  los  Ayuntamientos,  declarados 
ilegales  por  la  Autoridad  superior;  b)  Los  ex- 
Tomo  XXVIII,  Apindice  U 
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pedientes  de  defraudación  del  impuesto  de  pesas 
y  medidas;  c)  Las  cuentas  de  la  gestión  de  los 
depositarios  y  agentes  de  la  Recaudación  muni- 
cipal, resjiecto  de  los  exiiedient«s  de  descubier- 
tos, alcances  y  déliitos;  rf)  Las  cuentas  municiiia- 
les  cuando  los  gastos  no  excedan  de  100000  jiesc- 
tasy  hayan  sido  aprobadas  conforme  á  lo  dispues- 
to en  el  artículo  165  de  la  Ley  de  2  de  octubre  de 
1877 ;  e)  Las  reclamaciones  sobre  el  ¡lago  de  die- 
tas á  los  comisionados  nombrados  para  lormar  de 
oficio  las  cuentas  municiiiales.  15.  Los  Ayunta- 
mientos, como  reiiresentantcs  legales  del  Munici- 
pio, tendrán  capacidad  jurídica  para  contratar 
y  obligarse,  establecer  y  explotar  obras  ó  servi- 
cios públicos,  adquirir,  reivindicar,  poseer  ó  ena- 
jenar bienes  de  todas  clases  y  ejercer  acciones  ci- 
viles, criminales  y  coutencioso-administrativas, 
sin  otras  limitaciones  que  las  establecidas  en  los 
artículos  84,85  y  86  de  la  Ley  Municipal  vigen- 
te. 16.  Los  Ayuntamientos  podrán  aceptar  li- 
bremente legados,  herencias  y  mandas  por  dispo- 
sición testamentaria  éignalmente  donativos,  sin 
más  limitaciones  que  las  contenidas  en  el  ar- 
tículo 85  de  la  Ley  municipal.  17.  La  contrata- 
ción de  servicios  de  carácter  municipal,  mientras 
otra  cosa  no  se  dis])usiere  legalmente,  se  regirá 
¡lor  la  Instrucción  de  24  de  enero  de  1905,  con 
la  siguiente  reforma:  Las  subastas  simultáneas 
á  que  se  refiere  su  artículo  7.°  serán  precisas  sólo 
en  el  caso  de  que  el  tipo  señalado  ascienda  á 
300000  pesetas.  Cuando  el  inijiorte  del  servicio 
exceda  de  dicha  cantidad  será  necesaria  la  subas- 
ta doble  en  la  Corporación  interesada  y  en  la  Di- 
rección general  de  Administración.  Los  acuerdos 
que  adopten  los  Ayuntamientos  en  lo  qtie  se  re- 
fiere á  contratación  de  servicios  municipales,  se 
considerarán  ejecutivos,  por  afectar  á  asuntos 
propios  de  la  competencia  municipal.  Contra  es- 
tos acuerdos  podrá  rccurrirse  ante  el  gobernador 
civil  de  la  ¡¡rovincia  en  la  forma  general  que  la 
Ley  municipal  autoriza  para  los  demás  acuerdos 
délos  Ayuntamientos.  18.  Será  igualmente  de  la 
competencia  exclusiva  de  los  Ayuntamientos  la 
formación  de  las  Ordenanzas  municipales,  de  po- 
licía urbana  y  rural,  sin  más  limitaciones  que  la 
establecida  en  el  artículo  76  de  la  Ley  municipal. 
19.  Cuando  los  gobernadores  hagan  uso  de  las  fa- 
cultades que  les  conceden  los  artículos  98  y  184 
de  la  Ley  municipal  vigente  para  imponer  multas 
á  los  alcaldes  y  concejales,  no  podrán  rebasar  la 
escala  establecida  en  los  mismos,  ni  aplicar  pa- 
ra hacerlas  efectivas  los  medios  que  concede  el 
]iárrafo  2.°  del  artículo  22  de  la  Ley  jirovincial  vi- 
gente. 20.  .Se  considerará  asimismo  de  la  exclusi- 
va competencia  de  los  Ayuntamientos  la  elección 
de  sus  secretarios,  en  cumplimiento  de  lo  preve- 
nido en  los  artículos  122  y  123  de  la  ley  vigente. 
La  suspensión  y  separación  de  dichos  funciona- 
rios se  sujetará  á  lo  disimesto  en  el  artículo  124 
de  la  misma  ley.  21.  En  la  aplicación  del  párrafo 
último  del  artículo  136  de  la  Ley  municipal,  la  in- 
tervención de  los  gobernadores  se  limitará  á  la 
calificación  de  los  impuestos,  recargos  ó  arbitrios 
pro¡iue6tos  en  el  caso  del  párral'o  cuarto,  exten- 
dido hoy  á  todos  los  Ayuntamientos  del  Reino 
¡lor  el  artículo  16  de  la  Ley  de  Presuiuiestos  de 
21  de  julio  de  1878. 22.  Lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior  no  empece  al  recurso  de  agravios  que  el 
artículo  140  de  la  lej-  reconoce  á  todos  los  inte- 
resados en  materia  de  arbitrios  ó  impuestos  mu- 
nicipales de  cualquiera  naturaleza,  23.  La  ínter 
vención  de  los  gobernadores  en  materia  de  presu- 
puestos municipales  se  limitará  excUisivamcnte 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  150  de  la  Ley  mu- 
nicipal. En  su  virtud,  y  en  el  caso  de  que  en 
aquellos  existieran  las  extralimitaciones  le"ales 
á  que  dicho  artículo  se  refiere,  los  gobernadores 
devolverán  los  presupuestos  al  Ayuntamientode 
que  se  trate,  al  exclusivo  objeto  de  que  éste  de- 
libere y  vote  de  nuevo,  con  arreglo  á  la  ley,  en 
el  sentido  y  en  la  forma  que  con  toda  libertad  es- 
timare más  conveniente  á  sus  proiúosy  peculia- 
res intereses.  24.  Los  alcaldes  y  los  gobernadores 
cuidarán,  bajo  su  más  estreclia  responsabilidad, 
de  no  suspender  acuerdos  municipales  sino  en  los 
casos  taxativamente  previstos  en  los  artículos 
169  y  170  de  la  Ley  municipal.  25.  Dependiendo 
de  la  publicidad  de  los  acucnlos  municipales  el 
ejercicio  de  los  derechos  que  la  ley  concene  á  los 
agraviados  por  los  mismos,  todos  los  Ayunta- 
mientos, sea  cualquiera  su  vecindario,  serán  res- 
ponsables del  retraso  ú  omisión  en  (|ue  incurrie- 
ran en  el  cumplimiento  del  artículo  109  de  la 
ley  vigente,  y  esta  responsabilidad  «ora  cxigiblo 
con  arreglo  al  artículo  180  y  8ig\iiente9  de  la 
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misma.  26.  El  recurso  coutiucicsoá  que  se  refie- 
re este  R.  D.  se  sustanciará  ante  los  Tribunales 
contenciosos  provinciales  jKír  los  trámites  si- 
guientes: El  recurso  se  entablará  en  el  tí^rmino 
de  diez  días,  á  contar  desde  la  notificación  ad- 
ministrativa, ante  la  autoridad  que  hubiere  dic- 
tado la  resolución  <|ue  ponga  termino  á  la  vía 
gubernativa.  Dicha  autoridad  remitirá  el  expe- 
diente al  Tril(unal  contencioso  en  el  termino  de 
tercero  día,  contando  desde  la  interposición  del 
recurso.  Recibido  el  expediente  en  el  Tribunal 
provincial,  acordará  éste  ponerlo  de  manifiesto 
para  instrucción  do  las  partes  ¡«r  un  termino 
que  no  excederá  de  cinco  días  hábiles,  durante 
los  cuales  podrán  pedir  éstas  el  recibimiento  á 
prueba.  Si  el  Tribunal  lo  considerara  proeedonte, 
accederá  á  ella  jior  un  término  que  no  exn  1.  rá 
de  cinco  días  ¡.ara  proponer,  y  de  quimí-  \:w\ 
[iracticar  la  pro]pucsta  y  admitirla.  Tran^.  uiii. 
¿ios  los  términos  de  prueba,  se  pondrán  las  j.mc- 
ticadas  de  manifiesto  á  las  partes  por  tres  día.s. 
Al  terminar  este  plazo,  ó  el  de  cinco  cuando  no 
ic  hubiese  pedido  ó  denegado  el  recibimiento  á 
prueba,  se  señalará  inmediatamente  día  para  la 
vista  y,  celebrada  ésta  con  ó  sin  asistencia  de  bis 
]iartes,  y  aunque  éstas  no  se  hubiesen  personado, 
lallará  el  Tribunal  en  el  fondo  dentro  de  los  tres 
días  siguientes.  27.  Como  consecuencia  y  comi.le 
mentó  de  los  artículos  que  preceden,  el  gobierno 
ajustará  á  las  dis])Osicioncs  de  este  decreto  el  uso 
que  estime  oportuno  hacer  de  las  facultades  que 
le  concede  el  artículo  19  de  la  Ley  provincial. 
28.  Será  obligaciónde  los  gobernadores  de  lasjTo- 
vincias  de  Baleares  y  Canarias  la  visita  anual  á 
todas  y  á  cada  una  de  las  islas  que  forman  los 
respectivos  archipiélagos.  Mientras  las  leyes  no 
dis|iongan  otra  cosa,  el  gobernador  de  Canarias 
residirá  alternativamente  y  con  igual  proporción 
de  tiempo  dentro  del  año  en  Santa  Cruz'de  Te- 
nerife ó  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria.  El  de- 
legado de  esta  isla  ejercerá  las  funciones  de  se- 
cretario, cuando  el  gobernador  resida  en  ella;  y 
en  su  ausencia,  todas  acjuéllas  que  en  él  delegue 
el  propio  gobernador. 

*  MUNICH:  Geog,  La  cap.  de  Baviera  tenfa, 
en  1905,  .'>389S3  habits.  Cuenta  con  un  teatro 
más,  dedicado  á  las  obras  de  Wágner.  Se  puso 
la  jirimera  piedra  en  abril  de  1900  y  se  inaugu- 
ró oficialmente  en  la  noche  del  20  de  agosto 
de  1901.  Su  parte  exterior  se  asemeja  al  teatro 
de  Hayreuth,  que  era  el  dedicado  á  las  obras  de 
Wágner.  Casi  todas  las  localidades  se  reducen 
á  las  butacas  que  gradualmente  van  elevándose 
desde  las  inmediaciones  del  escenario  hasta  el 
fondo,  donde  hay  algunos  palcos  reservados  para 
personas  distinguidas.  La  orquesta,  como  en 
IJayreuth,  es  invisible  para  el  espectador.  El 
nombre  oficial  del  íe&txo  es  PrinzregcntaUheakr, 
en  honor  del  príncipe  regente  de  liaviera,  bajo 
cuyo  patronato  se  ha  constiuído.  Hállase  sobre 
una  altura  á  orilla  del  Isar,  y  tiene  café,  restau- 
rante y  frondosos  jardines.  Otra  de  las  nuevas 
construcciones  de  la  ciudad,  terminada  en  1906, 
es  la  Casa  Consistorial,  soberbio  edificio  de  estilo 
gótico,  construido  conforme  á  planos  del  arqui- 
tecto Hauberrisser.  Adornan  sus  lachadas  varias 
estatuas,  todas  de  soberanos  de  la  dinastía  de 
los  Wittelsbach,  agrupadas  en  los  distintos  cuer- 
pos del  edificio  en  la  furnia  siguiente:  en  el 
cuerpo  central  las  de  los  duques  Ernesto,  Gui- 
llermoIII, Adolfo, Federico, .luán  Ily  LuisVlI; 
en  el  situado  á  la  izquierda  de  la  torre,  las  de  los 
duques  Cristóbal,  Wolfgang,  Juan  IV  y  Segis- 
mundo; en  el  cuerpo  que  sigue  al  central,  las  do 
los  duques  Alberto  V,  Guillermo  IV,  Guiller- 
mo V  y  Luis  X;  en  el  lado  opuesto,  las  de  los 
rfectores  bá varos  Maximiliano,  ,Tosé  III,  Carlos 
Teodoro,  Maximiliano  y  Carlos  VII;  en  la  torre, 
las  délos  duques  Alberto  III  y  Alberto  IV  y  las 
de  los  reyes  Maximiliano  I,  tuis  I,  Maximilia- 
no II  y  Luis  II,  y  en  la  torre  que  se  alza  en  el  án- 
gulo de  la  plaza,  las  de  los  duques  (¡uillermo  I, 
AIlH'rtoI,  Otón  V,  Meinhardo  y  E.'toban  III.  En 
el  cuerpo  que  se  alza  á  la  izquienla  de  la  torre  des- 
tácase la  estatua  ecuestre  del  príncipe  regento 
Leopoldo,  de  2'65  m.de  alto,  nir»leladaen  bron- 
ce por  el  profesor  Fernando  Miller  y  colocada 
sobre  un  ¡Hilcstal.  Esta  escultura  hállase  puesta 
dentro  de  n"  .. .,  ..t.i.  .•  oncima  de  ella  hay  un 
ángel  on  n  una  crona  de  laurel 
en  lai  sien  ¡ue  tanto  ha  favoreci- 
do las  líell.í. -.  ;  ¡re  es  do  construcción 

esbelta  y  rica;  tiene  bl  ni.  de  éUo,  y  «na  vario» 
cuer|ios,  compuestos  de  elegantes  arcadas,  son 
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de  graciosa  arquitectura.  En  lo  alto  de  la  misma 
se  llalla  la  estatua  del  Patrón  de  Munich  con  los 
brazos  extendidos,  en  actitud  de  bendecir  la  ciu- 
dad. En  las  grandes  aberturas  de  los  arcos  de  esa 
torre  se  ven  una  rueda  de  lirones,  un  torneo  y  un 
gallo,  piezas  todas  de  movimiento  que  forman 
un  carillón  de  cuarenta  y  tres  campanas.  La  es- 
fera del  reloj  tiene  cuatro  metros  de  diámetro. 
Ko  menos  bello  y  artístico  que  el  exterior  es  el 
interior  del  monumental  editicio.  El  patio  cen- 
tral es  de  una  magnilicencia  extraordinaria;  y 
todas  las  dependencias  causan  la  admiración  de 
cuantos  las  visitan  por  su  grandiosidad  y  por  el 
sentimiento  aríísUco  que  levelan. 

-  Munich  (Tp.at.\do  de):  Hist.  Firmóse  el  28 
de  mayo  de  1741,  y  fué  una  alianza  ofensiva  y 
defensiva  entre  Espaüa  y  Baviera  contra  el  im- 
perio austríaco,  preparada  entre  el  embajador 
español  conde  de  Montijo  y  el  ministro  b;ivaro 
conde  de  Tsering.  En  este  tratado,  formalizado 
y  firmado  por  la  presión  de  Francia,  se  obligaba 
el  gobierno  español  á  pagar  800000  libras  al 
elector  de  Baviera  como  indemnización  de  los 
daños  cansados  por  la  guerra  de  sucesión,  y  ade- 
más 80000  florines  mensuales  como  subsidio  de 
guerra  á  fin  de  que  pudiera  unir  á  la  corona  im- 
perial una  parte  de  los  dominios  del  Austria  en 
Alemania.  En  cambio  se  darían  al  rey  de  Es- 
paña los  territorios  que  el  Austria  tenía  en 
Italia. 

MUNILLENSE:  adj.  Natural  de  Munilla  (Lo- 
groño). U.  t.  c.  8.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

MUNIQUENSE:  adj.  Natural  de  Munich.  U.  t 
c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad 
bávara. 

MUNIQUIOS:  Mil.  Hijo  de  Laodicca  y  Deino- 
foon.  Fué  educado  en  Tioya  por  Etra,  y  dio  su 
nombre  á  una  ciudad  del  Ática.  Habiéndole  re- 
conocido su  padre  en  el  momento  de  la  toma  de 
Troya,  le  salvó  la  vida  y  le  condujo  á  la  Tra- 
cia," donde  murió  de  la  mordedura  de  una  ser- 
piente. 

MUNKACSY  (Miguel):  Biog.  Pintor  húngaro, 
n.  en  Munkacs  en  1846;  m.  en  1900.  Su  apellido 
era  Lieb,  pero  lo  cambió  por  el  de  su  ciudad  na- 
tal. Fué  ebanista  en  sus  mocedades,  y  trabajaba 
en  su  oficio  en  la  ciudad  de  Gyula,  cuando  reci- 
biólas primeraslecciones  de  dibujo  de  un  pintor 
retratista  que  por  allí  pasó.  Aficionóse  al  arte; 
en  1863  se  fué  á  Viena  como  alumno  de  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes,  después  marchó  á  Mu- 
nich, y  en  1868,  después  de  haber  ganado  pri- 
meros premios  en  diferentes  concursos,  se  esta 
Meció  en  Dusseldorf,  donde  pintó,  entre  otros 
cuadros.  El  último  día  de  un  condenado  á  muer- 
te, que  le  valió  grandey  merecida  fama.  En  1872 
se  trasladó  á  París,  donde  su  celebridad  fué  cada 
día  en  aumento.  Elcnudro .^íiUondicImido á sus 
hijas  el  iParaíso  ■perdido'»  le  valió  la  medalla  de 
honor  en  el  Salón  de  París  de  1878.  Pero  su  obra 
maestra  es  el  cuadro  titulado  Cristo  ante  Pitatns, 
que  pintó  en  1882  y  vendió  en  120000  dólares. 
Kntrc  otros  de  sus  lienzos  más  notaliles  se  citan: 
Los  últimos  momentos  de  ilozart;  Una  huelga; 
Eece  Homo,  y  La  Madre  de  Jesús.  Pintó  también 
hermosos  retratos,  tales  como  el  del  cardenal 
Haynald  y  el  del  compositor  Liszt.  El  empera- 
dor de  Austria  le  otorgó  un  título  noliiliario.  En 
1898  fué  iireciso  recluirlo  en  una  Casa  de  Salud, 
en  lionn,  donde  falleció. 

MUNROE  (Carlos  Eduakiio):  Biog.  Quími- 
co norteamericano  contemiioránco,  n.  en  Cam- 
bridge (Massiichusctts)  el  24  de  mayo  de  1849. 
Terminados  sus  estudios,  fué  nombrado  profesor 
auxiliar  de  Química  en  la  universidad  de  Har- 
vard, y  tres  aflos  después,  de  la  misma  facultad 
cu  la  Escuela  Naval  de  los  Estados  Unidos. 
Desde  1892  estuvo  encargado  del  censo  de  las 
industrias  químicas  en  Norteamérica.  Munroe 
ha  inventado  una  pólvora  sin  humo,  y  liecho  no- 
tables estudios  soljre  los  explosivos,  siendo  con- 
siderado en  este  asunto  como  autoridad  de  ]>r¡- 
nier  orden.  Pasan  de  cien  los  libros  y  o]iúsculo3 
qne  ha  escrito  acerca  de  química  y  de  explo- 
sivos. 

MUNTADA8  Y  ROMANl  (KsiO.  P.  MIOUEL): 
Biog.  líeligioso  benedictino  español,  n.  en  Ca- 
pclladcs  el  30  do  noviembre  de  ISOS;  m.  en  el 
Iteal  Monasterio  de  Mont-serrat  el  8  de  marzo 
de  1835.  En  15  de  octubre  de  1826  vistió  el 
hábito  on  aquel  célebre  santuario,  donde  profesó 
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en  1S26:  por  su  claro  talento  fué  enviado  i  los 
colegios  que  la  Congregación  benedictina  tenía 
en  Éspinareda  (1S2S),  Oviedo  (1831)  y  Erlonza 
(1834):  de  éste  le  expulsó  la  revolución  de  183.5. 
Ocupóse  en  diversos  ministerios,  y  en  1S44  fué 
do  los  primeros  en  presentarse  en  Montserrat 
para  trabajar  en  la  restauración  del  mismo.  Huér- 
tana  la  comunidad  de  prelado  proiiio,  por  defun- 
ción del  Rmo.  P.  José  Blanch,  fué  nombrado 
presidente  en  1855,  y  elevado  por  Pío  IX  á  la 
dignidad  abacial  en  1862.  Dotado  de  un  espíritu 
ardiente,  franco  y  generoso,  de  un  carácter  em- 
prendedor y  enérgico,  y  de  una  gran  elevación 
de  miras,  hízose  cargo  al  punto  de  lo  difícil  de 
su  empresa,  y  atendiendo  á  los  principales  debe- 
res que  la  dignidad  le  imponía,  cuales  son:  la 
vida  monástica,  el  culto  de  María  y  el  servicio 
de  los  peregrinos,  amoldó  á  ellos  todos  los  afa- 
nes de  su  vida.  Restauró  y  abrió  al  culto  varias 
capillas  de  la  montaña,  especialmente  la  Santa 
Cueva;  levantó  una  parte  del  edificio  de  la  Es- 
colanía,  admitió  á  algún  mayor  número  de  ni- 
ños, dio  gran  esplendor  á  los  actos  del  culto,  y 
logró  restablecer  las  antiguas  peregrinaciones, 
comunicándoles  un  sabor  peculiarmente  religio- 
so que  aún  hoy  conservan;  aseguró  la  observan- 
cia monástica  uniendo  el  monasterio  á  la  Con- 
gregación Casineuse  do  la  primitiva  observancia 
(1862);  escribió  algunas  obras  propias  para  los 
religiosos;  coadyuvó  ala  difusión  de  los  benedic- 
tinos en  España  con  algunas  fundaciones,  y  tras 
largos  esfuerzos  pudo  ver  la  fundación  del  Cole- 
gio de  misioneros  que  tanto  había  de  redundar 
en  beneficio  de  la  orden;  y  para  los  peregrinos 
restauró  los  edificios  antiguos  couvirtiéndolos  en 
hospederías;  abrió  el  restaurante,  urbanizó  la 
gran  plaza,  etc. ;  á  él  se  debió  que  nuestros  vo- 
luntarios de  África  (1860)  llevaran  en  posdesus 
victorias  la  insignia  de  Montserrat:  y  Dios  le 
premió  ya  en  esta  vida  viendo  el  Monasterio 
honrado  con  la  visita  de  D.»  Isabel  II  (1862), 
con  las  visitas  y  trato  espiritual  por  varios  años 
de  la  Vble.  M.  Sacramento  (vizcondesa  de  Jor- 
balán),  fundadora  de  las  MiM.  Adoratrices;  con 
las  fiestas  magníficas  del  milenario  y  de  la  coro- 
nación (18S0  y  1881);  con  el  Patronato  canónico 
de  Nuestra  Señora,  etc. ,  y  cnando  le  alcanzó  la 
muerte,  á  los  setenta  y  siete  afios  de  su  edad, 
aún  concebía  grandiosos  proyectos,  el  principal 
de  los  cuales  era  el  gran  camarín,  base  de  la  res- 
tauración de  la  Basílica,  y  cuya  primera  piedra 
puso  el  limo.  Sr.  Lluch  y  Garriga,  obispo  de 
Barcelona,  en  1878. 

MUNTENEX  JEPHSON  (A.  J.):  Eiog.  Militar 
y  escritor  inglés,  ni.  en  noviembre  de  1908.  Man- 
dó en  África,  de  18S7  á  1890,  el  destacamento  de 
la  expedición  Stanley  en  socorro  de  Emin  Bajá. 
Fué  hecho  prisionero  por  los  rebeldes,  pero  logró 
huir  y  reunirse  al  grueso  de  las  fuerzas  en  el  lago 
Alberto.  A  su  vuelta  á  Inglaterra,  enfermo  de 
las  [lenalidades  sufridas,  escribió  las  notables 
obras:  El  eapitán  Casati;  Emin  F.ajii,  Behclión 
en  el  Eruador,  traducidas  al  italiano,  é  Histofias 
contadas  en  un  bosque  africano. 

MUNTZ  (EuGENMO):  Biog.  Historiador  de  arte, 
francés,  n.  en  Soullz-sous-Foretsen  1845:  m.  en 
París  en  1902.  Fué  miembro  de  la  Escuela  fran- 
cesa de  Roma,  bibliotecario  de  la  de  Bollas  Ar- 
tes, y  miembro  de  la  Academia  de  inscri])CÍoucs. 
Do  sus  numerosas  obras,  citaremos  como  más  no 
tables:  Uaphacl,  sa  vie,  son  nurrc  el  son  temps; 
Les  arts  A  la  cour  des  papes  pendat  le  XV"  et  le 
XVl"  siMe;  Donalcllo;  Uolhcin  d'apres  scs  der- 
niershistoriens;  Les précurseurs  de  la  Tíciíaíssaii- 
cc;  Im  Tapisserie;  Lcclititenude Fonlainebleau  au 
X  VII'  siécle ;  La  bibliotthéquedu  Valieanau  X  V' 
siécle;  jVoto  sur  les  mosaiques  de  l'Italie;  Eludes 
sur  I  histoirc  de  la  peinture  et  de  V icnnographie 
chréticnnes;  Les  historicns  et  les  eriliques  de  Ha- 
pliail-tLcsanliquitüdelavilhíleUomcauxXIV", 
XV'  el  XVI"  sueles;  I.eonard  de  V'inci;  Eludes 
iconofjraphiques  el  archéologiques  sur  la  moycn 
i'ige;  Colleciions  des  Mediéis  au  XF'  liéele;  Fio- 
rence  et  In  'I'oseane;  Ilisloire  de  l'art  pcndnnt  la 
I!enais!a)iee;  La  Ilcnaissance  en  Ilalic  etcn  Fran- 
ce  ñ  Vipoque  de  Charles  FUI,  y  l'ctrarque:  ses 
eludes  d'nrt. 

MUNÚSCULO  (del  lat.  mnnúsculinn):  m.  Re- 
galito,  presente  corto. 

No  hallaría  perdón  si  no  acompañaba  la  con- 
feaión  con  algún  MiiNi'iscri.o. 

L.  F.  DR  Mon.\TfN. 

MÜNZER  (Anoi.ro):  Tfi'njr.  Pintoj- alemán  con- 
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temporáneo,  n.  en  Plcss  el  5  de  diciembre  de 
1870.  Su  talento  precoz  obligó  á  sus  padres  á 
enviarle  á  Breslau  A,  la  Escudado  Pintura  deco- 
rativa; pero  ya  en  1890  abandonó  la  decoración 
y  se  trasladó  á  Munich,  en  donde  fué  discípulo 
del  eminente  Hocker.  En  1896,  al  fundarse  el 
Simplicissimus  y  la  Jugcnd,  dióse  Miinzer  á  co- 
nocer en  estos  periódicos  como  dibujante  é  ilus- 
trador de  gran  fuerza.  Basta  recorrer  la  magnífi- 
ca obra:  3000  planas  de  la  juventudde Munich, 
para  adivinar  el  tesoro  de  ingenio  y  arte  que  en- 
cerraba este  artista.  En  1908  se  reveló  su  njaes- 
tría  pictórica  en  la  exposición  de  Munich  con 
sus  pinturas  murales.  Des|niés  de  una  estancia 
en  París,  se  transforma  el  gran  dibujante  en 
un  gran  pintor.  Entre  sus  mejores  lienzos  figu- 
ran: En  el  bosque  de  harjas;  Capricho;  Ramo  de 
flores;  El  manantial;  El  caballero;  Entre  el  fo- 
llaje; liclrato  de  muchacha,  y  otros. 

MÜNZINGER  (AVEUNEn):  Biog.  Viajero  suizo, 
n.  en  Citen  en  1832;  m.  en  la  región  de  los  ga- 
las en  1875.  Estuvo  en  Egipto;  después  se  tras- 
ladó á  Masaua,  y  más  tarde  figuró  en  la  expedi- 
ción Heuglin,  que  hizo  importantes  exploracio- 
nes en  el  oriente  africano  y  de  la  cual  se  hizo 
jefe  por  fallecimiento  de  aquél.  El  jedive  le 
nombró  gobernador  general  del  Sudán  oriental  y 
los  galas  le  asesinaron  cerca  de  Ausa.  Escribió 
cuatro  obras  de  reconocida  importancia:  Expe- 
dición alemana  al  África  oriental;  Vocabulario 
de  la  lengua  tigre;  La  costumbre  y  el  derecho  de 
los  Bogos,  y  Cartas  escritas  en  el  mar  líojo. 

MUÑECA:  Hito;  mojón  ó  poste  de  piedra. 

-*  MuÑErA.s:  Geog.  La  prov.  boliviana  de 
este  nombre,  en  el  dep.  de  La  Paz,  tiene  4030 
km."  y  45795  habits.,  distribuidos  en  los  mis- 
mos 9  cantones  que  se  citaron  en  el  correspon- 
diente artículo  del  Diccionario,  y  los  vicecan- 
tones  de  Chullina,  Luquisani  y  Tuiluni.  Lacap. 
es  hoy  Chuma. 

-  Mu.ÑECAS  DE  Maucela  (Las):  Lite?:  Come- 
dia de  D.  Alvaro  Cubillo. 

Marcela  es  una  de  esas  criaturas  que  empiezan 
á  ser  mujeres,  sin  dejar  de  ser  niñas,  y  á  quienes 
sorprende  la  pubertad  jug.ando  con  sus  muñecas. 

En  ese  estado,  surge  repentinamente  ante  ella 
la  gallarda  figura  de  D.  Carlos,  galán  fugitivo  que 
se  presenta  de  rondón  en  casa  de  Marcela  huyen- 
do, por  los  tejados,  de  los  parientes  de  un  hombre 
que  acaba  de  matar  en  duelo  y  le  persiguen. 

Marcela  le  oye  conmovida,  pues  el  dil'untoera 
primo  suyo,  y  movida  á  compasión  y  aun  á  cari- 
ño hacia  D.  Carlos,  bríndale  su  amparo  y  le  es- 
conde en  una  de  sus  habitaciones,  donde  guarda 
el  estrado  de  sus  muñecas. 

Doña  Victoria,  hermana  menor  de  Marcela, 
muéstrase  indignadísima  contra  el  matador  de 
su  primo  y  á  cada  monjcnto  pide  que  se  haga 
justicia  en  él;  lo  cual  da  ocasión  á  Marcela  para 
replicarle  con  piadosos  alardes  de  caridad  y  amor 
al  jirójimo. 

Jlientras  los  parientes  del  mnerto  tratan  por 
los  medios  posibles  de  indagar  el  paradero  de 
D.  Gados,  para  prenderle  y  hacer  que  sobre  él 
dcsearpie  la  justicia  todo  el  peso  de  la  ley,  el 
galán,  con  su  criado,  vive  tranquilo  y  agasajado 
amorosamente  en  su  escondite,  donde  le  visita 
Marcela  con  frecuencia,  á  pretexto  de  ir  á  jugar 
con  sus  muñecas;  afición  que  .todos  le  censuran, 

Sero  á  la  que  nadie  se  opone  seriamente,  juzgán- 
ola  una  especie  de  manía  de  la  que  el  tiempo 
habrá  de  curarla. 

Recelosa  D."  Victoria  del  recrudecimiento  que 
advierte  en  la  afición  de  Marcela,  decide  un  día 
entrar  en  el  aposento  de  las  muñecas  y  tropieza 
con  D.  Carlos  y  Beltrán.  Enamorada  también 
del  galán,  quiere  imitar  la  piedad  de  su  herma- 
na y  guardar  el  sccieto  de  su  escondite;  pero  al 
mismo  tiempo,  para  satisfiírer  los  celos  propios 
que  la  devoran,  anuncia  á  D.  Carlos  que  Maivela 
se  casa  con  otro  pretendiente  llamado  Octavio. 
Don  Carlos  pide  celos  á  su  amada  y  ella  le  con- 
vence desmintiendo  la  afirnuición  de  D."  Vic- 
toria. 

Finalmente,  descubierta  por  una  lógica  serio 
de  bien  preparadas  peripecias  la  existencia  de 
D.  Carlos;  muerto  Valerio,  el  nnls  encarnizado 
perseguidor  de  aquél  ;cxplicada  con venientomcn- 
te  la  razón  que  motivó  su  iiendoncia  con  el  pri- 
mo de  Marcela,  ésta  se  casa  con  D.  Carlos,  dando 
así  feliz  remate  A  las  ansias  y  zozoliras  que  su- 
fren los  amantes  durante  (oda  la  obra. 

MUÑEQUiLLA:  f.  Bolsilhi  Ó  atado  de  trapo  quo 


BO  lisa  para  dar  y  hacer  embeber  el  Laiiiiz.  |i  Mu- 
Seca. 

(Y  qué  me  diceü  del  oficial  de  ebanista  que 
pasa  el  día  restregando  la  Mt'fSEQUlLLA  del  bar- 
niz por  el  talilero  alisado  de  una  mesa,  ó  dando 
de  lija  á  los  contornos  de  una  flor  tallada? 
Casit.o  y  Skkra.no. 

MUÑIDIZO,  ZA:  adj.  Fácil  de  mullir. 

*  MUÑiOOn,  DORA:  m.  y  f.  Causador,  ejecu- 
tor, negociador. 

£1  pecado  original  es  nn  desconcierto,  mgSi- 
DOR  líe  todos  los  desconciertos  y  males  que  eu 
la  vida  cometemos. 

Fb.  Pedro  de  Vega. 

MUÑIMIENTO:  ni.  Acción  ó  efecto  de  nmüir. 

*  MUÑIR:  a.  Disponer,  concertar,  manejar,  ne- 
gociar, gestionar. 

Supo  uuÑiR  et  negocio  y  gitoar  las  volun- 
tades. 

P.  Juan  Padlo  Fons. 

MUÑiZ  (Manuel  Antonio):  Biog.  Médico 
peruano,  n.  eu  Lima  en  1861;  ra.  en  la  misma 
ciudad  el  18  de  junio  de  1897.  Cursó  la  enseñanza 
media  en  el  Colegio  nacional  de  Nuestra  Scfiora 
de  Guadalupe;  en  1S76  pasó  á  las  facultades  de 
Ciencias  y  Letras  de  Lima,  y  cumplidos  en  ellas 
los  cursos  precisos,  ingresó  eu  la  facultad  de  Me- 
dicina. En  1879  estalló  la  guerra  del  Pacífico. 
Muñiz  se  alistó  en  la  Cruz  Roja,  y  abandonando 
el  hogar,  siguió  los  pasos  del  ejército  ]jeruano  en 
las  dos  campañas,  la  del  Centro  y  la  del  Interior. 
En  la  historia  de  la  Cruz  Hoja  se  destaca  su 
figura  como  un  modelo  de  sacrificio  y  abnegación. 
Concluyó  al  liu  sus  estudios,  y  obtuvo  la  borla 
de  doctor  en  Jledicina.  Viajó  sucesivamente  por 
Europa  y  los  Estados  Unidos,  aprendiendo,  per- 
feccionando su  aprendizaje,  cultivando  su  afición 
al  estudio  de  las  enfermedades  meutalesy  del  sis- 
tema nervioso.  Regresó  á  Lima  con  un  caudal  de 
conocimientos  que  le  valió  el  primer  puesto  entre 
sus  colegas  de  esta  rama  profesional.  Prueba  de 
esto  es  haber  obtenido  el  premio  en  el  concurso 
técnico  convocado  pura  sentar  las  bases  de  un 
gran  «Manicomio  Nacional.»  Cirvijanomaj-oren 
el  escalafón  militar,  adjunto  en  la  cátedra  de  Filo- 
solía  é  Higiene  médicas;  fundador  de  la  Sociedad 
í'eniaitlina,  secretario  perpetuo  de  la  Academia 
nacional  de  Medicina,  individuo  de  la  Sociedad 
geográfica  de  Lima,  miembro  honorario  del  ilustre 
Colegio  de  Abogados,  en  todos  estos  centros  leyó 
informes,  opúsculos  y  piezas  que  se  recomiendan 
por  lo  avanzado  de  sus  ideas.  En  la  Gran  Breta- 
ña le  cupo  la  honra  de  descollar  entre  las  cele- 
bridades médicas;  eu  la  Exposición  de  Chicago 
representó  al  Perú  en  los  certámenes  de  Medici- 
na, quedando  designado  como  uno  de  los  organi- 
zadores permanentes  de  los  Congresos  médicos 
panamericanos:  en  la  Kepública  de  Chile,  y  eu 
la  Argentina,  fué  admitido  al  ejercicio  autoriza- 
do de  su  profesión  y  estimado  como  una  de  las 
más  eminentes  personalidades  ¡icruanas. 

-MuÑiz  Tehuone-s  (Josií):  Bíog.  Militar  y 
escritor  español,  n.  en  Cabra  (Córdoba)  el  2  de 
febrero  de  1839;  m.  en  Madrid  el  3  de  enero  de 
J900.  Pretendió  seguir  la  carrera  eclesiástica  y 
hasta  llegó  á  ordenarse  de  menores  en  1853;  pero 
al  siguiente  año  mudó  de  projjósito  y  sentó  plaza 
de  soldado.  A  los  cinco  años  de  servicio  era  sar- 
gento primero;  en  la  guerra  de  África  ganó  el 
erado  de  oficial,  y  fué  ascendiendo  hasta  llegar 
á  coronel  en  1895.  Como  escritor  militar  figura 
entre  los  primeros  del  siglo  xix ;  sus  obras  maes- 
ti-as  son:  Diccionario  de  Legislación  mil ilar;  Co- 
mentarios é  ilustraciones  á  las  Ordenanzas  de 
.9.  JA,  y  Concepto  del  mando  y  deber  de  ta  obe- 
diencia (Cartas  d  Alfonso  XII J. 

MUÑÓN:  líist.  celes.  Antigua  diócesis  do  Cas- 
tilla, que  existía  en  el  siglo  X  cerca  de  Burgos, 
y  en  cuya  jurisdicción  se  encontraba  el  nombra- 
do monasterio  de  Cardona,  donde  fueron  se|)ul- 
tados  los  restos  del  Cid  Campeador  Ruy  Díaz  do 
Vivar.  El  P.  Flórez  cu  su  España  Sagrada 
(t.  X.XVI)  hace  mención  de  esta  antigua  diócesis 
castellana.  8n  existencia  consta  por  un  salterio 
del  citado  nionastorio  de  Cárdena,  de  quo  hablan 
ol  maestro  Ycpes,  y  Berganza,  y  al  final  del  cual 
dice  el  copista  que  le  acubó  de  escribir  en  ol  ano 
949,  presidiendo  en  la  Sido  de  Muñón  el  obispo 
Ka.silio.  Era  MuAón  un  fuerte  castillo  del  terri- 
torio do  Burgos,  y  se  cree  nno  en  él  estuvo  esta- 
blecida la  Sede  episcopal.  No  «o  sabe  nada  acerca 
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del  tiempo  ni  motivo  de  su  creación,  sino  cjui- 
existía  á  mediados  del  siglo  x,  porque  la  luita 
leza  del  lugar  daba  seguridad  al  prelado  y  á  todos 
sus  ministros.  Solamente  se  tiene  noticia  de  dos 
de  sus  obispos:  Basilio,  cuyo  nombre  se  halla  en 
algunas  escrituras,  y  Velasio,  que  firma  otras 
posteriores.  Más  tarde,  esta  sede  se  incorporó  á 
la  silla  de  Burgos,  junto  con  algunas  otras. 

*  MUÑOZ:  PKEGUNrADSELO  A  MuSoZ,  QUE 
MIENTE  MÁS  (¿UE  YO:  fr.  piov.  quc  se  dirige  á 
aquéllos  que,  no  siendo  creídos  bajo  su  i)alabra, 
apelan  ol  testimonio  de  otro  individuo,  de  cuya 
veracidad  tenemos  tanto  ó  más  motivo  para 
dudar. 

-Muñoz  (Francisco):  Biog.  Sacerdote esim- 
ñol  contemporáneo,  n.  en  IStiSen  Burjasot,  pro- 
vincia de  Valencia.  Comenzó  con  notable  aprove- 
chamiento la  carrera  eclesiástica  en  el  seminario 
de  aquella  archidiócesis,  obteniendo  la  califica- 
ción de  «Meritissimus»  en  todas  lasasignatuias, 
y  más  adelante,  tras  reñidos  ejercicios,  media 
beca  durante  los  cursos  de  Filosofía  y  beca  ente- 
ra para  los  de  Teología  eu  el  Colegio  de  Santo 
Tomás,  de  Villanueva.  Durante  sus  estudios  des- 
empeñó en  el  colegio  los  honrosos  cargos  de  pro- 
curador, bibliotecario  y  consiliario,  sucesivamen- 
te. Ordenado  ya  de  sacerdote,  íué  nombrado  ca- 
tedrático de  la  universidad  pontificia  de  la  ciu- 
dad del  Turia,  desempeñando  aventajadamente 
y  en  progresión  creciente  las  cátedras  de  Latín, 
Sagrada  Teología  y  Derecho  canónico.  Antes  ha- 
bía obtenido,  con  brillantes  ejercicios  y  la  califi- 
cación «uémine  discrepante,»  el  doctorado  en 
Teología  y  Derecho  canónico.  Al  ser  nombra- 
do en  1902  el  doctor  Laguarda  obispo  de  la  Seo 
de  Urgel,  le  llevó  á  su  lado,  y  allí  le  nombró  se- 
cretario de  cámara,  y  eu  1903  delegado  jieriua- 
nente  de  la  Mitra  en  los  asuntos  de  Andorra, 
cargo  delicado  que  desempeñó  con  sumo  acierto. 
En  Jaén  desempeñó  desde  1907  la  secretaría  de 
cámara  y  el  cargo  de  visitador  general  de  la  dió- 
cesis. Al  año  siguiente  obtuvo,  tras  reñidas  y 
brillantes  oposiciones,  una  canongía  en  aquel  ca- 
bildo catedral,  cargo  que  desempeñó  hasta  que, 
designado  el  doctor  Laguarda  para  obispo  de 
Barcelona,  no  quiso  prescindir  de  sus  servicios 
como  secretario  de  cámara,  siendo  nombrado 
poco  tiempo  después,  en  1 910,  canónigo  arcipres- 
te de  dicha  catedral  basílica. 

-*  Muñoz  (Juan  Bautista):  Biog.  Quedó 
muy  niño  huérfano  de  padre,  encargándose  de  su 
educación  un  tío  materno,  dominico  del  conven- 
to del  Pilar;  aprendió  Humanidades  y  Retórica 
con  D.  Antonio  Eximeno,  una  de  las  lumbreras 
de  la  Universidad  Valentina  y  tal  vez  el  mejor 
maestro  de  España  en  su  tiem|io:  esludió  Filoso- 
fía cou  D.  José  Pérez,  partidario  de  la  peripaté- 
tica, y  después  con  D.  Vicente  Blasco,  introduc- 
tor de  la  moderna,  la  cual  .Mguió  Muñoz  con  en- 
tusiasmo explicándola  y  defendiéndola,  lo  que  le 
produjo  no  pocos  enemigos,  pero  que  no  fué  obs- 
táculo, á  pesar  de  lo  que  se  oi>usieion  sus  ému- 
los, para  que  fuera  nombrado  catedrático  de  Fi- 
losofía en  17tí9,  en  la  que  «desterró  los  restos  del 
galimatías  iieripatético,  y  aprovechándose  de  su 
mucha  lectura,  de  la  superioridad  de  su  genio  y 
de  su  maduro  juicio,  escogió  como  filósofo  ecléc- 
tico lo  mejor  de  los  autores  más  acreditados,  lo 
coordinó,  lo  perfeccionó,  añadiendo  mucho  de 
caudal  propio,  y  dictó  á  sus  discípulos  una  Lógi- 
ca concisa,  clara,  exacta,  sólida,  couiparable  en 
la  pureza  y  sencillez  del  lenguaje  con  las  obras 
didácticas  de  Cicerón,  y  tal  vez  superior  á  cuan- 
to so  había  publicado  en  las  demás  naciones  cul- 
tas do  Europa.  El  rey  D.  Carlos  III  le  honró 
nombrándole  cosmógrafo  mayor  de  Indias  on 
1770.»  Su  Majestad,  en  17  no  julio  de  1779, 
le  comisionó  para  escribir  la  Jlisloria  del  Nuero 
Mundo,  mandando  al  propio  tiempo  qnc  se  lo 
facilitasen  los  documentos  necesarios  en  oficinas, 
archivos  y  bibliotecas,  así  públicos  como  de  co- 
munidades y  particulares.  La  Real  Academia  de 
la  Historia  representó  sobro  el  particular  quo 
«hallándose  distinguida  con  el  cm]deo  do  cro- 
nista mayor  do  las  Indias  porpetiiamcntc  desdo 
el  año  1765...,  no  le  era  lícito  mirar  con  indifc- 
rcncia  que  se  hubiese  fiai'o  su  desempeño  á  una 
persona  particular,  quo  ni  aun  era  del  número 
de  sus  individuos,  encargándole  con  desairo  suyo 
las  más  esenciales  y  preciosas  funciones  do  su 
eni]ileo.  V  que  debiendo  estar  on  poder  do  la 
Academia  como  cronista,  según  la  ley  8,  título  12, 
do  la  Recopilación  do  Indias,- toda  especie  do 
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liocumentos  icrtenccientes  á  América,  no  sólo  so 
la  defiaudaba  de  este  derecho,  permitiendo  que 
Muñoz  conservase  los  manuscritos  que  había  co- 
piado de  varios  archivos,  sino  que  se  pretendía 
enriquecer  la  colección  de  éste  con  los  mismos 
documentos  de  su  archivo,  que  son  su  peculiar 
patrimonio  y  fruto  de  su  aplicación  y  de  sus  ta- 
reas. No  pretendía  la  Academia  disminuir  el 
mérito  del  sujeto,  de  cuya  laboriosidad  y  litera- 
tura tenía  muy  buen  concepto;  jiero,  cuales-iuiera 
que  fuesen  sus  luces  y  Cüiiocimientos,  juzgaba 
que  trabajando  á  su  vista,  y  bajo  de  su  dirección 
y  auxilios,  debían  estar  más  seguros  de  su  desem- 
peño, no  sólo  el  gobierno  y  el  público,  sino  tam- 
bién el  mismo  autor;  pues  agregándole  al  gremio 
do  sus  individuos,  y  subordinando  su  comisión 
al  voto  y  dirección  del  cuerpo,  quedarían  eonci- 
liados  el  honor  é  interés  de  aquél  con  el  decoro 
y  justa  consideración  que  se  debe  á  éste.  La  con- 
testación fué:  que  S.  M.  había  resuelto  continua- 
se Muñoz  la  comisión  que  le  estaba  conferida  de 
escribir  la  Historia  general  del  Auevo  Mundo: 
que  para  su  decoro  le  desi>achase  el  título  do 
acadéuiico  que  le  ofrecía  el  cuerpo:  que  como  á 
tal  le  franquease  los  libros  y  papeles  que  necesi- 
tase; y  que  promoviese  y  fomentase  tan  útil  em- 
presa, de  la  cual  la  resultaría  el  honor  de  que 
uno  de  sus  individuos  se  aplicase  á  desempeñar 
una  obra  tan  deseada  en  todos  tiempos.»  Para 
comenzar  su  obra,  antes  examinó  los  papeles  quo 
referentes  á  Indias  existían  en  la  corte,  asi  como 
los  de  Simancas,  Sevilla,  Cádiz,  Lisboa,  Sala- 
manca, Falencia,  Granada,  Málaga,  Guipúzcoa 
y  otros  puntos.  Fué  nombrado  académico  sujier- 
numerario  y  poco  después  numerario  de  la  His- 
toria; académico  de  la  Real  de  Ciencias  de  Lis- 
boa, de  la  Real  Sociedad  Médica  de  Sevilla,  socio 
literario  de  la  Vascongada,  etc.,  etc.  Su  magnífica 
librería  fué  adijuirida  por  la  universidad  de  Va- 
lencia; pero  desaparecieron  i>or  completo  sus  li- 
bros y  mauuscritos  en  el  incendio  oca.sionado  por 
el  bombardeo  ordenado  por  el  mariscal  Suchet 
en  7  de  enero  de  1812.  Publicó:  Jje  bonisei  malis 
Peripalcticis  (Valencia,  viuda  de  Orga,  1768); 
Prólogo  f¡  la  Lógica  de  l'erney  (Valencia,  viuda 
de  Orga,  1769,  4.°);  Juicio  del  tratado  de  educa- 
ción de  Pozzi  (iXuáriA,  Ibarra,  1778,  8.°);  Carla 
latina  del  Sr.  D.  Olao  Gerardo  Tyehsen,  al 
limo.  Sr.  1).  í'ranciíco  Pérez  Bayer,  con  su  tra- 
ducción castellana  (Madrid,  1786,  viuda  de  Iba- 
rra, S.°y,Ordenan:as  paiael  Real  Colegio  de  San 
Telmo  de  Málaga  (Madrid,  viuda  de  Ibarra, 
1787,  fol.);  Memoria  sobre  las  a/viricioncs  y  el 
culto  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Méjico, 
impresa  en  el  tomo  V  de  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  1817;  Satisfacción  á  la 
carta  critica  sobre  la  Historia  del  \uero  Mundo 
(Valencia,  Orga,  1798,  8.°);  Carta  segunda  de 
D.  Antonio  Alemán,  cu  que  se  descubre  el  mérito 
de  la  segunda  scudocrítica  sobre  la  Historia  del 
Sr.  D.  Juan  Bautista  Muñoz  (Valencia,  Orga, 
1798,  S.°). 

-Muñoz  Camaugo  (Diego):  Biog.  Historia- 
dor mejicano,  que  vivió  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI.  Era  tlaxcalteca,  hijo  de  esiiañol,  y  de 
noble  india.  Educado  en  la  fe  católica,  é  instruido 
desde  sus  primeros  anos  eu  la  lengua  castellana, 
escribió  en  ella  su  Historia  de  la  Kepública  y  de 
la  ciudad  de  Tlaxeala,  á  la  que  debió  su  repu- 
tación literaria,  á  pesar  de  que  no  llegó  á  dai-se 
á  la  estampa.  En  esa  Historia,  citada  frecuente- 
mente por  Prescott  y  por  otros  muchos  autores 
de  fama  bien  adquirida,  se  contienen  iniporiau- 
tes  y  curiosas  noticias  acerca  de  las  diversas  ra- 
zas de  la  familia  nahuatlaca,  razas  que  ocujiaron 
sucesivamente  la  meseta  central  de  Méjico.  La 
Historia  de  Tlaxeala  se  conservó  inédita  por  mu- 
cho tiempo,  guardándose  su  nianiifcrilo  en  el 
convento  de  San  Felipe  Neri,  de  Méjico,  donde 
Torqucmada  la  consultó  varias  veces.  Había  pei- 
manecido  oculta  para  los  demás  historiadores, 
cuando  Muñoz  la  incluyó  en  su  magnífica  colec- 
ción, y  la  depositó  en  los  archivos  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  de  Madrid.  Lleva  el 
titulo  de  Pedaiode  historia  verdadera:  así  lo  dico 
el  Sr.  Sosa. 

-  *  Muñoz  Deorai.v  (Antonio):  Biog.  En 
1901  fué  nombrado  director  de  la  Escuela  espe- 
cial de  Pintura,  Escultura  y  Grabado,  cu  Ma- 
drid. 

-  Muñoz  i>ei.  Castillo  (.Iosé);  Biog.  Quími- 
co y  fitfieo  vspahol  coutcmu<iráneo.  Antes  de 
cumplir  lo»  veinte  anos  de  euad  ganó  por  ojiusi- 
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ción  la  cátedra  de  Física  y  Química  en  el  Insti- 
tuto de  segunda  ense&anza  de  Logroño;  organi- 
zó el  servicio  meteorológico  en  la  provincia  de 
este  nombre,  á  la  que  representó  en  la  Exposi- 
ción Universal  de  i'arís  de  1878, y  al  gobierno 
español  en  el  Congreso  internacional  tiloxérico 
de  Zaragoza  en  18S0;  pasó  del  Instituto  de  Lo- 
groño á  la  Facultad  ao  Ciencias  de  Zaragoza; 
desemperió  luego  la  cátedra  de  Física  en  la  Es- 
cuela Central  preparatoria  de  ingenieros  y  ar- 
quitectos, y  desde  1393  explica  la  de  Química 
inorgánica  en  la  universidad  de  Madrid.  En  3  de 
febrero  de  1901  ingresó  en  la  Academia  de  Cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales,  leyendo,  en  el 
solemne  acto  de  la  recepción,  un  discurso  sobre 
la  Química  de  los  Cuerpos  Simples,  nueva  rama 
d»  la  ciencia,  para  la  cual  ha  propuesto  el  señor 
Muñoz  el  nombre  de  Estcqiiiología.  Es  a>itor  de 
un  Tratado  de  Física  y  de  la  revista  titulada 
Las  vides  americanas  y  la  filoxera  en  Es/niña, 
además  de  otros  trabajos  sobre  asuntos  de  Físi- 
ca, Química,  Agricultura,  Industria  é  Higiene. 

-Muñoz  del  Monte  (Fkancisco):  Biog.  N. 
en  la  Habana.  V.  Muñoz  Delmonte  (Fn.^^•cI.s- 
co)  en  el  tomo  corresiiondiente  del  Dicciona- 
Bto.  Sus  Poesías  se  publicaron  en  Madrid  (im- 
prenta y  fundición  de  Manuel  Tello)  en  1881. 

-Muñoz  del  Tono  (Fuancisco):  ¿¿017.  Mi- 
litar español,  m.  en  Puente  Geuil,  su  patria, ha- 
cia el  año  1856.  Era  subteniente  alumno  de  la 
Academia  de  Ingenieros,  cuando,  indignado  por 
las  atrocidades  del  2  de  mayo  do  1808,  se  fugó 
de  Alcalá  de  Henares,  y  presentóse  en  Zaragoza, 
siendo  promovido  p"r  í'alafox,  en  5  de  junio,  á 
capitán  de  infantería  con  destino  al  batallón  li- 
gero de  Torrero.  Durante  el  primer  sitio  de  la 
capital  aragonesa  asistió  al  choque  de  Alagón 
(14  de  junio),  á  la  batalla  de  las  Puertas  (15),  al 
hecho  de  armas  de  Epila  (22  á  23),  á  la  reñida 
acción  del  Vado  del  Gallego  (14  de  julio),  en  la 
que  resultó  herido,  sin  que  este  accidente  le  im- 
pidiese combatir  dos  días  después  con  su  acredi- 
tado valor  en  la  salida  del  coronel  Butrón  para 
ahuyentar  á  los  enemigos  empeñados  en  el  ata- 
que de  la  Torre  del  Arzobisiio,  y,  jior  último,  á 
las  empeñadas  luchas  del  Coso  (4  á  14  de  agos- 
to). Levantado  el  primer  sitio,  concurrió  a  la 
persecución  de  la  retirada  de  los  franceses  por 
Navarra,  portándose  con  su  habitual  bravura  en 
las  acciones  de  Oaparroso,  Lumbier  y  Aybar. 
Ascendido  á  teniente  coronel  en  3  de  octubre 
(en  cuatro  meses  había  corrido  la  escala  militar 
desde  subteniente),  y  agregado  al  nuevo  regi- 
miento Granaderos  de  Palafox,  al  mando  del 
coronel  D.  Francisco  Marcó  del  Pont,  estuvo  en 
la  desdichada  batalla  de  Tudela  y  en  todo  el  se- 
gundo sitio  de  Zaragoza,  distinguiéndose  en  la 
salida  del  coronel  Butrón  contra  los  atrinchera- 
mientos y  baterías  de  la  Bernardina  (31  diciem- 
bre), en  el  heroico  intento  de  reconquistar  el 
convento  de  Trinitarios,  emprendido  por  el  Ba- 
rón de  Warssage  (31  de  enero  de  1809),  y  últi- 
mamente en  los  veinticinco  días  de  la  incompa- 
rable defensa  del  Coso,  que  antecedieron  ala  ca- 
pitulación. Palafox  premió  sus  méritos  asceu- 
aiéndolc  á  coronel  en  10  de  febrero,  y  la  Junta 
central  á  brigadier  con  antigüedad  de  9  de  mar- 
zo de  1809.  Ocu])ada  Zaragoza  por  los  franceses, 
pudo  fugarse  Muñoz  cuando  le  conducían  á  Fran- 
cia, retirándose  á  su  casa  de  Puente  Geuil  al 
terminar  la  guerra. 

-*  Muñoz  y  Manzano  (Cipriano,  Conde  de 
la  Vinaza):  liiog.  El  13  de  marzo  de  1904  in- 
gresó en  la  Real  Academia  de  la  Historia;  el 
discurso  que  leyó  en  el  solemne  acto  de  la  recep- 
ción tuvo  por  tema  Los  Cronistas  de  Araqón.  En 
la  actualidad  (julio  de  1907)  es  embajador  de 
España  en  San  I'etersburgo. 

MUÑUELO  (El):  Liler.  «Tragedia»  de  D.  Ka- 
raón  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla. 

Pepa  y  Curra,  dos  majas  del  Avaiiiés,  frutera 
aquélla  y  lavandera  ésta,  tienen  una  cuestión 
grave,  durante  la  noche  de  los  difuntos,  sobre  la 
jirefercncia  en  el  disfrute  de  un  liermoso  buñue- 
lo; resultando  del  conflicto,  que  Pepa  lleva  ante 
el  auditorio  una  tanda  de  azotes,  que  le  projiina 
la  Curra,  de  jiadrc  y  muy  señor  nuestro. 

Pero  como  las  dos  están  enamoradas  del  Piz 
pierno  y  el  Koña,  coda  cual  hermano  de  una  de 
ellas,  que  regresan  de  presidio,  donde  han  sufri- 
do condena  por  hurtos  y  otro»  delitos,  para  evi- 
tarles disgustos,  al  ir  a  esperarlos  acuerdan  >io 
decirles  una  palabra  de  la  ocurrencia  de  marras. 
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Existen  en  el  barrio  dos  chismosos,  el  Mudo 
y  el  Zaque,  quienes  por  envidia  se  proponen 
descubrir  el  lance  en  cuanto  se  presenten  los  es- 
perados. 

Llegan  éstos,  sin  haber  visto  á  sus  majas,  por 
haber  entrado  en  la  corte  de  incógnito  y  por  ata- 
jos para  evitarse  molestias  y 

...  por  huir  de  ceremonias 
con  los  registradores  y  los  guardas. 

Encuentran  ambos  al  Mudo  y  al  Zaque  en  el 
momento  en  que  están  urdiendo  la  trama,  y  á 
las  primeras  de  cambio  enteran  del  asunto  á  los 
recién  llegados: 

Zaque.  ...A  tu  novia  encuentras  azotada. 

J'izp.    ¿A  la  señora  Pepa! 
Mudo.  A  la  señora 

Pepa,  tu  dulce  esposa  idolatrada. 
Pizp.     ¡Y  cómo? 
Zaque.  Con  la  mano. 

f'izp.  jY  donde? 

Zaque.  ¡Harto, 

h.arto  te  be  dicho  y,i;  rumíalo  y  basta! 

En  seguida  les  dicen  que  la  autora  del  vapu- 
leo fué  la  Curra,  y,  por  último,  hace  una  preciosa 
descripción  de  la  trilgiea  escena. 

Esta  tragedia  ]>or  mal  nombre  ha  conseguido, 
á  semejanza  del  Manolo,  con  el  que  tiene  muy 
próxima  parentesco,  conservar  su  fama  hasta 
nuestros  días.  Efectivamente,  debe  figurar  entre 
las  obras  selectas  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  maes- 
tro en  su  género,  al  que  nadie  ha  conseguido 
aventajar  aún. 

MUO-TIEN-LING  Ó  MOTIEN-LING:  Gcog.  Lu- 
gar de  la  Manchuria,  China  septentrional,  cerca 
del  desfiladero  de  Yanzelín,  á  unos  25  kms.  al 
SE.  de  Liaoyán.  Combate  entre  rusos  y  japone- 
ses el  31  de  julio  de  1904,  en  que  fué  mortal- 
mente  herido  el  general  ruso  Keller.  Losjapo 
neses  atacaron  las  posiciones  rusas  al  obscurecer 
del  día  31,  pero  no  pudieron  hacerse  dueños  de 
las  posiciones  de  éstos  hasta  el  día  1.°  por  la 
tarde,  después  de  una  tenaz  resistencia  por  parte 
de  los  rusos,  que  al  fin  se  retiraron  á  An  pin  y 
Tanghoyen. 

MURA:  f.  AmuI'.A. 

Mas  por  l.i  mura  de  proa 
de  tal  manera  le, embiste... 

Lope  de  Veoa. 

*  MURADA:  Mar.  El  costado  del  buque  por 
la  parte  interior. 

MURADAL:  ni.  ant.  Lugar  próximo  al  muro 
de  una  ciudad,  donde  se  arrojan  inmundicias.  |! 
Muladar. 

Mucho  yerra  aquel  que  siempre  se  llega  á 
este  sucio  mubadal,  é  da  deleite  á  su  carne. 
Libro  de  las  consolaciones  déla  vida  humana, 

MURADANO,  NA:  adj.  Natural  de  Muros (Co- 
rufla).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

-Muradano,  ka:  Natural  de  Muros  (Ovie- 
do). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española.  ||  Múrense. 

*  MURAL:  adj.  Aplícase  á  las  cosas  que,  ex- 
tendidas, ocupan  una  buena  parte  de  ¡lared  ó 
muro.  Mapa  mural. 

-  Mural:  Dícese  de  la  corona  de  oro  que  se 
daba  al  soldado  romano  que  escalaba  el  primero 
el  muro  y  entraba  donde  estaban  los  enemigos. 

¡Olí  CH.-intas  veces  la  mural  corona 
gaué,  escalando  por  la  pica  el  muro, 
que  hasta  las  nubes  mi  valor  pregona! 

D.  Sdákez  de  Fiüueroa. 

La  milicia  de  Dios  os  da  corona, 
no  cívica  ó  MURAL,  la  que  promete 
al  milite  legitimo  su  zona. 

Tirso  de  Molina. 

-Moral:  Astron.  Oírculo  mural:  V. 
CÍRCULO  en  el  tomo  corresiiondicnte  del  Dic- 
cionario, pág.  129,  col.  1." 

-  Mural:  li.  A.  DnconADo  ú  Ornamenta- 
ción mural:  Arte  de  decorar  los  muros  con  pin- 
turas, relieves,  mosaicos,  etc.  Los  métodos  prin- 
cipalmente usados  en  este  arte  son: 

Pintura  al  fresco.  -  En  ella  se  emplea  los  co- 
lores iiuros,  sobre  una  superlicie  húmeda.  Este 
procedimiento,  conocido  mucho  antes  de  la  era 
cristiana,  adquirió  gran  desarrollo  en  Italia  du- 
rante el  siglo  xiii,  en  el  que  florecieron  Rafael 


y  Leonardo  de  Vinci.  La  moderna  pintura  in- 
glesa cuenta  también  con  buenos  representan- 
tes, como  son  Tenniel,  Ward,  Dyce,  Cope  y 
Poynter. 

Pintura  al  temple.  -  En  ésta  los  colores  están 
mezclados  con  goma,  yema  y  clara  de  huevo,  ó 
vino,  y  son  muy  á  propósito  para  colorar  rápida- 
mente las  superficies. 

Pintura  al  óleo.  -  A  pesar  de  que  Rafael  y 
otros  grandes  artistas  preconizaron  este  método, 
los  resultados  han  sido  generalmente  malos. 
Frank  Rrangwyn  en  Inglaterra,  Boucher  y  Pi- 
card  en  Francia  han  ejecutado  grandes  pinturas 
murales  en  telas  fijas  á  las  paredes  y  techas. 

Mosaicos.  -  Asiría,  Egipto,  Grecia  y  Roma 
ofrecen  brillantes  muestras  de  este  importante 
elemento  decorativo,  que  alcanzó  gran  desarro- 
llo en  los  luímeros  tiempos  del  Cristianismo. 
Los  trazos  de  mosaico,  cuidadosamente  colora- 
dos, se  fijaban  uno  á  uno  sobre  una  capa  de  ce- 
mento; este  método,  con  toda  su  sencillez,  se  ha 
conservado  de  la  misma  manera  desde  los  tiem- 
pos más  antiguas  hasta  nuestros  días.  En  mu- 
chas catedrales  antiguas  y  modernas  hay  nume- 
rosos ejemplos  de  dicho  arte. 

Relieves.  -  En  este  ramo  se  hallan  obras  muy 
acabadas  de  tiempos  remotos;  tales  son  los  ba- 
jos relieves  asirios  y  los  no  igualados  frisos  de  la 
antigua  Grecia,  como  los  del  Partenón  y  otros 
grandes  templos.  En  tiempos  casi  recientes  se 
halla  un  notable  número  de  escultores  franceses 
é  ingleses  de  gran  mérito:  Alfredo  Drury,  Brock, 
Thornycroft  y  Frampton.  Un  hermoso  ejemplo 
de  modelado  en  yeso  es  el  de  la  casa  consistorial 
de  Paris,  decoración  polícroma  de  un  carácter 
marcadamente  original. 

Decoración  nutálica.  -  Esta  se  ha  ensayado  en 
distintas  formas,  y  el  bronce  es,  tal  vez,  el  me- 
tal que  ha  dado  mejores  resultados.  Jenkin  ha 
ejecutado  trabajos  muy  originales  en  los  que  se 
combinan  el  bronce,  el  marfil  y  la  madreperla. 

Tejas.  -  Las  primeras  muestras  de  este  arte 
datan  del  siglo  vi  antes  de  J.  C,  en  los  muros 
de  Babilonia.  En  la  abadía  de  Voulton  se  hallan 
hermosos  ejemplares  del  período  normando.  Los 
mejores  modelos  italianos  son  los  de  Lucca  della 
Robbia  (1400  1480)  y  Bernardo  Palissy  (1500). 
Este  arte  ha  florecido  durante  largo  tiempo  en 
el  Japón,  y  en  Inglaterra  está  estrechamente 
asociado  al  nombre  de  Minton. 

MURALl:  m.  Miis.  Flauta  travesera  de  embo- 
cadura lateral,  cuya  invención,  según  la  tradi- 
ción indica,  se  atribuye  á  Krishna.  Compónese 
de  un  tubo  de  bambú  perforado,  además  de  la 
embocadura,  con  seis  agujeros  laterales  equidis- 
tantes. 

MURALLÓN;  m.  aum.  de  Muralla.  |l  Muro 
robusto. 

jEs  de  suponer  siquiera  que  la  legalidad 
niouárquica  mirase  estos  mukallones  opues- 
tos á  su  prerrogativa,  con  menos  ceño  que  los 
artículos  de  la  Constitución  de  Cidíz? 

Quintana. 

MURAVIEF  (Miguel  Nicolaevich):  JSiog. 
General  ruso,  u-  en  1795;  m.  en  Syrés  en  1866. 
Ascendió  á  general  en  1830  y  fué  gobernador  de 
Grodno.  Adquirió  fama  de  cruel  en  la  represión 
del  movimiento  insurreccional  de  Polonia,  hasta 
el  punto  de  dar  ocasión  á  que  le  apodaran  el 
ahoreador.  Desempeñó  el  cargo  de  consejero  do 
Estado  y,  por  elección,  ocupó  la  presidencia  do 
!a  Sociedad  rusa  de  Geografía.  Obtuvo  el  empleo 
de  general  de  Infantería,  y  después  el  de  minis- 
tro do  los  dominios  del  Estado  y  presidente  del 
consejo  de  adndnistración  de  la  lista  civil  impe- 
rial. Además,  fundó  una  acadenda  agrícola  en 
Petrowski,  cerca  de  Moscú.  Para  contener  las 
algaradas  estudiantiles  de  alguna  im]iortancia, 
apeló  á  tales  medidas  de  rigor  que  al  cabo  vióse 
obligado  á  dimitir  el  carra.  Sulilevada  otra  vez 
Polonia,  en  1863,  contra  ol  despotismo  ruso.  Mu- 
ravief  fué  nombrado  gobernador  general  de  Vil- 
na  y  volvió  á  dar  muestras  de  sus  instintos  de 
crueldad  en  el  castigo  de  los  revoltosos,  lo  que 
le  valió,  indudablemente,  ser  nombrado  presi- 
dente de  la  comisión  encargada  de  buscar  y  cas- 
tigar á  los  cómplices  do  Karakwsov,  en  el  iuten- 
to  de  asesinato  contra  el  zar  Alejandro  II. 

-MURAVIEI-  (MICSUEI.  NlCOLAKVICIl):  Hiog. 

Político  ruso,  u.  en  Esmolcnsko  el  19  de  abril  do 
1845;  m.  en  San  Petersburgo  el  21  de  junio  de 
1900.  Estudió  en  el  Gimnasio  de  Pultawa  y  en  la 
universidad  de  Hóidelberg;  en  1S(Í4  entró  en  la 
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carrera  diplomática;  dcsempeüó,  entre  otros  car- 
gos, il  de  secretario  en  París,  consejero  en  Berna 
y  ministro  en  Co|Junliaf,'ue,  y  en  13  de  enero  de 
1 897  el  emperador  Xicolús  II  le  nombró  ministro 
de  Asuntos  extranjeros.  Kn  los  primeros  días  de 
octulire  de  1S99  estuvo  en  San  Sebastián  y  fué 
recibido  por  S.  M.  la  reina  regente  de  Espafla. 
l'"ué  el  ministro  que  lirnió  la  circular  dirigida,  en 
24  de  agosto  de  ls9S,  á  todos  los  representantes 
de  las  potencias  extranjeras  en  San  í'etersburgo, 
con  ülijeto  de  preparar  la  Conferencia  de  la  l'az 
que  se  reunió  en  la  ciudad  de  La  Haya. 

-  Mi'KAViEF  (Nicolás  Nicoi.AEVicn):  Biog. 
General  ruso,  n.  en  Riga  en  1768;  ni.  cu  Moscú 
en  1840.  Hizo  las  campañasde  1812  á  1814  como 
jefe  de  Estado  mayoi  del  conde  Tolstoy ; negoció 
con  el  general  francés  Dumas  la  capitulación  de 
Dresde,  y  tomó  ¡larte,  poco  después,  en  el  sitio 
de  Hamburgo.  Ya  general,  dirigió  cu  Moscú  una 
escuela  militar,  fundada  por  él  y  erigida  más 
tarde  en  escuela  imperial.  Durante  los  últimos 
años  de  su  vida,  se  dedicó  á  las  faenas  agrícolas. 

-MuRAViEF  (Nicolás  Valerianüvich): 
Biog.  Magistrado  y  diplomático  ruso,  n.  en  Mos- 
cú en  1850;  m.  en  Roma  el  14  de  diciembre  de 
190S.  Estudió  Leyes  en  San  Petersburgo  y  fué 
nombrado  en  1873  fiscal  superior  del  Tribunal 
Su|iremo  de  Moscú,  y  [irofesor  de  derecho  penal 
en  la  universidad.  Como  acusador  de  los  asesinos 
del  zar  llegó  á  hacerse  famoso,  y  sus  niéritos  en 
este  proceso  le  valieron  ser  nombrado  presidente 
del  Tribunal  Supremo.  En  1S92  fué  secretario 
de  Estado,  dos  afins  después  ministro  de  Justicia 
y  en  1905  embajador  en  Roma. 

MURCIA:  MU.  Diosa  de  la  pereza,  que  quitaba 
á  sus  devotos  toda  la  fuerza  y  voluntad  de  obrar. 
Tenía  un  templo  en  Roma  al  pie  del  monte  Aven- 
tino,  llamado  Murcus.  Representábanla  en  sus 
jstatuas  cubierta  de  musgo,  para  indicar  su  de- 
jadez. 

-*  Murcia:  Ocog.  Según  los  datos  del  No- 
menclátor de  1904,  formado  con  referencia  al 
censo  de  31  de  diciembre  de  1900,  la  prov.  de 
Murcia  tiene  11316'49  kms.- y  5779S7habits.  A 
tines  de  1905  la  jmblación  era  de  619277  habits., 
y  á  fin  de  1903  B35773.  En  1900  los  dos  p.  j.  de 
Murcia  ocupaban  una  superlicie  de  1257  kms.- 
y  tenían  133817  habits.,  de  los  que  111539  co- 
rrespondían al  avunt.  de  Murcia;  á  fin  de  1906 
tenía  éste  115097  habits.  Los  6  ayunt.  de  los 
p.  j.  de  Murcia  comprenden  1  r. ,  5  v. ,  20  luga- 
res, S  aldeas,  169  caseríos  y  8036  cdif.  y  alber- 
gues aislados.  El  ayunt.  de  Murcia  ocujia  936 
kms.'.  De  los  111  539  habití.  quedaba  el  último 
censo  general  (1900),  31  892  correspondían  á  la 
e.  de  Murcia.  I.os  lugares  del  ayunt,  y  su  res- 
pectiva población  son: 

H<ibitante9 


Alberca  (La) 1489 

Algezares 1425 

Aljucer 623 

Alquerías 617 

Heniaján 1139 

Era  Alta 812 

Esparragal 676 

Espinardo 2184 

Guadalu|)e  ó  Maciascoque..     .  1140 

Jabalí  Nuevo IGll 

Jabalí  Viejo 1116 

Monteagudo 1 720 

Nonduernias 1140 

Nora  (La) 1S53 

Palmar  ó  Lugar  de  Don  Juan.  1620 

Puebla  de  Soto 558 

Raya 680 

Santotnera 1456 

Sucina 452 

TorreagUera 1865 

Las  demás  y  muy  numerosas  entidades  de  po- 
blación del  ayunt.  son  la  aldea  de  Cabezo  de  la 
Plata  (con  189  habits),  90  caseríos,  5  grupos  de 
casas  de  huerta,  los  albergues  de  las  Cuevas  del 
Pocico  y  la  ermita  y  casjis  de  Capellanes.  Entre 
los  caseríos  los  hay  muy  poblados;  pasan  do 
1 000  habits.  los  6  siguientes: 

ILibitantes 


Cabezo  de  Torres 1  375 

Corvera 1«54 

Uarrcs  y  Lagcs 1147 
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Llano  de  Brujas 2048 

El  Raal 1559 

Sangonera 1533 

En  los  edif.  diseminados  habitan  26024  indi- 
viduos. 

Bisl.  Acerca  del  obscuro  origen  de  esta  ciudad 
hay  nuevos  datos,  consignados  jior  el  Sr.  Gasjiar 
Remiro  en  su  Historia  tic  Murcia  muíulmana, 
obra  premiada  por  la  Academia  de  la  Historia  y 
publicada  en  1905.  La  primera  cita  que  los  auto- 
res árabes  hacen  de  Murcia  corresiionde  al  aBo 
825.  Hasta  esta  época  siempre  refieren  los  hechos 
con  relación  á  Todmir  que,  según  ellos  mismos, 
era  nombre  equivalente  al  de  Orihuela.  Entre  las 
ciudades  mencionadas  en  el  tratado  de  capitula- 
ción de  Teodomiro  no  aparece  Murcia;  los  bió- 
grafos que  nos  hau  transmitido  biografías  de  per- 
sonajes nacidos  por  este  tiempo  ó  antes  en  otras 
ciudades  de  aquella  región,  no  nos  dan  noticia 
de  ninguno  que  se  diga  nacido  en  Murcia,  hasta 
años  después  del  tiempo  á  que  nos  venimos  reti- 
riendo.  Tales  observaciones  hicieron  sospechar 
que  Murcia  hubiera  nacido  á  la  vida,  al  menos 
como  jioblaciónde  importancia,  durante  la  lucha 
entre  los  yenienícs  y  modaríes  de  la  región  de 
Todmir,  y  que  la  afirmación  de  muchos  escrito- 
res, dando  por  existente  dicha  ciudad  desde  los 
tiempos  más  remotos  de  nuestra  historia,  pudie- 
ra ser  completamente  gratuita.  Confirmó  esta 
sospecha  el  Sr.  Gaspar  cuando,  registrando  los 
textos  de  los  geógrafos  árabes,  logró  leer  en  la 
obra  de  Jacut,  el  geógrafo  más  notable  de  la 
Edad  media  entre  los  árabes,  el  siguiente  texto: 
«Murcia,  ciudad  de  España,  perteneciente  á  los 
distritos  de  Todmir:  fundóla  Abderráhman  I,  y 
la  llamó  Todmir  en  recuerdo  de  la  ciudad  de 
Tadmor  de  la  Siria;  pero  la  gente  del  país  prefi- 
rió darle  el  nombre  de  Murcia,  que  era  el  del  si- 
tio en  que  fué  trazada  la  nueva  ciudad.»  Además, 
en  la  obra  de  Díaz  Casson  Ordenanzas  y  coslum- 
brcs  de  la  huerta  de  Murcia,  se  lee  que  «en  el 
ano  210  de  la  hégira,  que  comprendió  desde  el 
24  de  abril  de  325  á  12  del  mismo  mes  de  826, 
habría  de  fundarse  Murcia.» 

Lo  que  parece  cierto  es  que  el  nombre  de  Mur- 
cia dailo  á  la  ciudad  por  los  indígenas,  con  pre- 
ferencia al  que  le  impuso  Abderráhman  II  al 
tiempo  de  fundarla,  era  anterior  á  ella,  según 
afirma  el  geógrafo  árabe  citado.  Ahora  bien;  si 
por  tal  nombre  se  había  simplemente  designado 
antes  el  pago  en  que  quedó  asentada  la  nueva 
ciudad,  o  bien  un  castillo,  ó  una  población  in- 
significante y  obscurecida  basta  entonces,  ó  un 
muro  para  contener  el  desbordamiento  del  Tá- 
dor  ó  Segura,  ú  otra  cosa  an.áloga,  es  cuestión 
que  la  crítica  no  ha  podido  resolver  satisfacto- 
riamente. 

-  Murcia  de  la  Llana  (Francisco):  Biog. 
Poeta  español  del  siglo  xvii,  natural  de  Madrid, 
en  donde  m.  en  1684.  Era  hijo  del  licenciado  del 
mismo  nombre,  conocido  por  sus  escritos  filosó- 
ficos y  por  haber  sido  corrector  de  libros  jior  más 
de  cincuenta  años,  cargo  en  que  le  sucedió  nues- 
tro biografiado.  Fué  comisario  del  Santo  Oficio  y 
congregante  de  San  Pedro,  de  sacerdotes  natu- 
rales de  Madrid.  Dejó  escritas  algunas  composi- 
ciones poéticas.  Lope  de  Vega,  en  su  Laurel  de 
Apolo,  silva  VIH,  consagróle  la  siguiente  es- 
tancia: 

Si  de  Francisco  Murcia  de  la  Llana, 
hijo  de  aquel  varóu  tan  eminente 
que  duplicó  laureles  i  su  frente 
en  la  leiipua  latina  y  castellana, 
divina  quieres  ver  la  lira  liuniana, 
sus  fúnebres  canciones  oye  atento; 
verás  que  la  dulzura  de  su  aceuto 
templó  en  el  polo  Antartico  la  muerte 
del  joven  de  Cantabrio  heroico  y  fuerte, 
que  de  veintidós  años,  cosa  extraña, 
murió,  dejando  un  nuevo  reino  á  E.-<paña. 

MURCHANTINO,  NA:  adj.  Natural  de  Mur- 
chante  (Navarra).  U.  t.  c.  9.  |i  l'ertenecientc  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

MURENA:  f.  Zúol.  Género  de  |>eces  fisóstonios, 
de  la  ramilla  de  los  murénidos,  que  se  distingue 
fácilmente  por  la  ausencia  de  aletas  natatorias 
pares.  Se  conoce  un  centenar  do  es|)ecies  que  vi- 
ven, casi  todas,  en  los  mares  tropicales;  una  de 
ella»,  la  Murena  //c/cna,  habita  el  Mediterráneo 
V  alcanza  hasta  1,60  ni,  de  longitud;  es  la  que 
los  romanos  criaban,  no  sin  grandes  dÍ8[iondios, 
en  estanques  de  agua  salada.  Su  carne  es  [lareci- 
da  á  la  de  la  anguila. 


MÚRENSE:  adj.  Natural  de  Maros  (Oviedo). 
U.  t.  c,  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicho 
población  española,  li  Ml'RADANO. 

MUREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Muro  (Alican- 
te). U.  t.  c.  s.  ,  Perteneciente  ó  relativo  á  dicl.a 
[loblación  es[iañola.  ;  Ml'REKO. 

MURERO,  RA:  adj.  Natural  de  Muro  (islas 
Baleares).  U.  t.  c,  s.  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  [loblación  española. 

-Mlj:EIlO,  BA:  adj.  Ml'l:EÑO.  U.  t.  c.  8. 

MÚRETE:  m.  dini.  de  Muro. 

MURGAB:  Geog.  ant.  Llanura  situada  al  N. 
de  Perséiiolis,  donde  se  halla  el  sepulcro  de  Ciro, 
cuyo  cuerjio  fué  colocado  en  uu  sarcófago  de 
mármol  que  se  ha  conservado  hasta  hoy  día  en 
Murgab,  que  se  smione  es  la  antigua  Posargada, 
capital  de  Peisia. 

MURGÓN:  m.  EsoüíN;  cría  del  salmón  cuando 
aún  no  ha  salido  de  los  ríos  al  mar. 

MURÍA:  f.  Mil.  Especie  de  salmuera  de  que  u 
servían  las  vestales  en  sus  sacrificios. 

MURIACITA:  f.  ANniDRITA. 

•  MURÍAS  DE  PAREDES:  Geog.  El  p.  j.  de  este 
nonibre,  en  la  prov.  de  León,  tiene  1  797  kms.' 
y  26970  habits.  Sus  14  ayunt.  com]irendeu  10 
villas,  136  lugares,  13  aldeas,  14  caseríos  y  686 
edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Slurias 
de  Paredes  tiene  3160  habits.,  de  los  que  468 
corresjionden  á  la  v.  de  Murías  de  Paredes  y  el 
resto  se  halla  distribuido  en  los  lugares  de  Ba- 
rrio de  la  Puente,  Los  Bayos,  Fasgar,  Lazado, 
Montrondo,  Posada  de  Omaña,  Rodicol,  Sabugo, 
Senra,  Torrecillo,  Vegapujín,  Villabaiidín,  Vi- 
Uanueva  de  Omaña  y  Vivero,  y  los  edif.  y  al- 
bergues diseminados. 

MURIENTE:  p.  a.  de  Morir.  Que  muere,  ¡i 
adj.  fig.  Bajo,  apagado  y  sin  vigor. 

El  dorado  de  tan  bellos  objetos  (los  grandes 
bandejones)  es  MCRiiNTE  (una  caricia  para  la 
vista),  y  la  labor  un  portento. 

E.  Pardo  Bazán, 

MURILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Murillo  de 
Gallego  (Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  :i  Perteneciente  ó 
relativo.á  dicha  población  esiiañola. 

MURILLENSE:  adj.  Natural  de  Murillo  de  Río 
Lcza  (Logroño).  U.  t.  c.  s.  c.  i  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

MURILLESCO,  CA:  adj.  Propio  y  característi- 
co del  pintor  Bartolomé  Murillo,  ó  parecido  á 
cualquiera  de  sus  dotes  ó  calidades. 

La  carita  oval,  pequeña,  de  una  infancia  de 
lineas  digna  del  pmcel  de  uu  primitivo. la  ilu- 
miuaba  la  pasión  y  la  railiaciún  de  dos  ojos 
negros,  uirillescos,  melados. 

£.  Pardo  Bazán. 
MURMULLANTE:  p.  a.  de  MURMULLAR.  Que 
murmulla.  U.  t.  c.  adj. 

De  entre  guijas  y  trébol, 
cou  sus  trémulos  pasos, 
UURMILLAME  el  arroyo 
nos  aduerme  saltando. 

Mei^ndez  Valdés. 
murmullar:  n.  murmurar. 

Mas  alegre  acompañes, 
udruclla.ndo  parlera, 
de  mi  lira  los  trinos, 
de  lili  labio  las  letris. 

Meléndez  Valdés. 
MURMUREO:  ni.  Murmurio  continuado. 

El  Mi'iiuURKO  de  las  abejas  es  concordancia 
de  voces, 

S.\AVEDRA  Fajardo, 
*  MURO:  Por  el  muro  se  saca  la  villa: 
refr.  Por  el  hilo  se  saca  el  ovillo. 
MURÓLES,  SA:  adj.  ant.  Ratonil. 

,,.  é  de  la  otra  parte  Uvant>.''se  en  1«  tiem 
una  manera  de  pcstilcí:^!:!  míiiuléb.  é  era  una 
manera  de  rat  n  en  las  tierras 

Ubmdns,  é  con  '  i  rras  la  simien- 

te del  pan  qiu 

Aay/.i..  i  ......  ....   ritramar, 

MUROMTSEV  (SekvIO  Andheevicii):  Bii>g, 
Jurisconsulto  y  |>ulítico  ruso,  u.  en  Moacil  ea 
1860,  Estudió  en  la  universidad  de  est*  capital, 
en  la  que  luego  obtuvo  la  cátedra  de  drrccl.o  ro- 


mano  y  el  vicerrectorado.  Eu  1884  el  gobierno 
imperial  le  privó  de  sa  cátedra,  y  desde  entonces 
se  dedicó  al  billete  y  al  periodismo,  haciéndose 
siempre  notar  por  sus  tendencias  liberales.  Fi- 
guró como  consejero  de  la  Duma  y  del  zcmstvo 
de  Moscú;  presidió  el  congreso  de  los  zcinísvos  y 
en  1906  fué  elegido  presidente  del  primer  parla- 
mento ruso.  Ha  escrito  notables  obras  sobre 
Derecho  civil  de  la  antigua  Boma,  Crítica  del 
derecho  romano  en  Occidente,  El  Derecho  y  la 
Justicia,  eto. 

*  MUROS:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  la  Conifia,  tiene  423  kms.-y  29833 
liabits.  Sus  4  ayunt.  comprenden  34  parroquias 
con  2  V.,  9  lugares,  267  aldeas,  1  caserío  y  822 
edif.  y  albei-gues  aislados.  El  ayunt.  de  Muros 
(8  parroquias)  tiene  9130  habits.,  de  los  que 
2178  corresponden  á  la  v.  de  Muros  y  el  resto 
se  llalla  distribinMo  en  el  arrabal  de  la  Virgen 
del  Camino,  46  aldeas  y  los  edif.  y  albergues  di- 
seminados. Las  aldeas  más  pobladas  son  Louro, 
con  674  habits.,  y  Mayo,  que  tiene  401.  La  v.  de 
Muros  delie  ser  la  antigua  c.  de  Morodón  que 
cita  el  Uavenate  en  su  cosmografía.  (V.  Mor.o- 
DÓN  eu  este  mismo  ArÉNDlCE. ) 

MURPHY  (Botón  de):  Cir.  Aparato  que  sirve 
para  practicar  anastomosis  viscerales,  sin  nece- 
sidad de  suturas.  Se  compone  de  dos  piezas  se- 
mejantes á  un  hongo,  cada  nna  de  las  cuales  lle- 
va una  especie  de  sombrerillo  y  un  vastago  pro- 
visto de  un  canal  central.  El  vastago  de  una  de 
las  ¡liezas  ( macho J  penetra  en  el  de  la  otra  (hem- 
bra). Esta  última  tiene  en  su  interior  labrado 
un  p.aso  de  tornillo,  mientras  que  la  primera  lle- 
va dos  gancliitos,  montados  con  un  resorte,  para 
hacer  imposible  la  separación  de  las  dos  piezas, 
una  vez  unidas,  manteniendo  los  dos  sombreri- 
llos en  contacto. 

La  presión  continua  de  éstos  provoca  elesfáce- 
lo  de  las  túnicas  viscerales,  al  paso  que,  al  exte- 
rior, se  forman  adherencias  sólidas  que  garanti- 
zan la  cavidad  peritoneal.  Cuando  el  estácelo  es 
completo,  el  botón  queda  en  libertad  y  es  expul- 
sado al  e.xterior  con  las  deyecciones,  quedando 
en  el  sitio  que  ocupaba  aquél  una  abertura  regu- 
lar. De  esta  manera,  ó  sea  con  este  procedi- 
miento, se  practican  la  yadroentcrostomia,  la 
cnterocnierostomía  terminal  ó  lateral,  y  la  colé- 
ciítcnteros/omía. 

-Mrnriiv  (AiiTur.o):  Biog.  Escritor  inglés, 
n.  en  Clooniquin  en  1727;  m.  en  1805.  Empezó 
siendo  periodista  en  Londres  y  fundó  varios  pe- 
riódicos; después  se  dedicó  á  la  literatura  dra- 
mática. Desús  obras  más  importantes  citaremos: 
La  escuela  de  los  tutores;  La  solterona;  £1  ajrren- 
diz ;  Las  abijas ;  El  tapicero ;  y  La  vida  de  Qarrick, 
poema  en  cuatro  cantos. 

MURR  (CRlsTÓnAi,  Teófilo):  Biori.  Historia- 
dor alemán,  n.  en  Nuremberg  en  1733;  m.  en  la 
misma  población  en  1811.  Recorrió  las  principa- 
les Inbliotecas  de  Europa,  con  lo  que  adquirió 
vastísima  eiudición;  desjmés  fué  nombrado  di- 
rector de  aduanas  en  su  país  natal.  Escribió 
entre  otras  obras  muy  interesantes:  Los  judíos 
en  China;  Historia  de  los  jesuítas  en  Portugal  en 
época  del  marqués  de  Pombal,  y  El  verdadero 
origen  de  los  francmasones. 

*  MURRAY:  Oeog.  «Cuestión  ó  problema  del 
Murray»  llaman  hoy  en  Australia  á  la  cuestión 
del  agua,  de  capital  importancia  en  aquel  exten- 
so país,  donde  enormes  superficies  de  terreno,  de 
excelentes  condiciones  para  el  cultivo  y  la  gana- 
dería, permanecen  estériles  por  falta  de  riego. 
Sabido  es  que  los  últimos  siete  años  de  sequía 
(18971903)  han  reducido  á  menos  de  la  mitad 
la  riqueza  ganadera  de  Australia. 

El  Murray  es  el  río  principal  de  ese  continen- 
te, el  único  navegable  en  todas  las  épocas  del 
aüo.  Su  cuenca  de  más  de  un  millón  de  knis.',  es 
decir,  casi  el  doble  que  la  península  española,  es 
una  inmensa  llanura  repartida  entre  la  Nueva 
Gales  del  Sur  y  gran  parte  del  Queensland,  Vic- 
toria y  Australia  Meridional,  territorios  en  los 
que  viven  los  *¡¡  de  la  población  total  australia- 
na. En  esa  gran  cuenca  son  frecuentes  las  sequías 
de  uno  A  tres  meses  de  duración ;  en  todo  el  nfio 
hay,  por  término  medio,  295  días  sin  agua,  y 
cuando  llueve  ó  baja  el  agua  de  las  montañas  <iuc 
la  limitan,  la  tierra,  en  la  que  predominan  las 
arenas  y  el  gres  ]ioroso,  la  absorbe  conforme  cao 
ó  llc^a.  Se  calcula,  con  referencia  á  la  cuenca  del 
Dnrling,  Afluente  del  Murray,  que  de  toda  el 
aguaque  recibe,  el  48  %  desaparece  por  filtración 
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y  el  60  %  por  rápida  evaporación  en  aquel  cálido 
|iaís;  queda,  pues,  sólo  un  2  %  utilizalile.  En 
1903,  el  año  en  que  las  consecuencias  de  la  pro- 
longada sequía  se  hicieron  más  notar,  la  gran  lla- 
nura aparecía  cubierta  de  esqueletos  de  anima- 
les; el  ti'atcr  faiuinc ,  e\  «hambre  de  agua,»  alcan- 
zaba también  á  los  hombres  y  algunos  perecieron ; 
cu  distintas  localidades  del  interior  se  llegó  á 
vender  el  litro  de  agua  á  medio  chelín.  Natural- 
mente, el  curso  de  los  ríos  es  muy  pobre  y  su 
régimen  muy  irregular;  la  major  parte  de  ellos, 
en  verano,  se  convierten  en  serie  de  pantanos  ó 
estanques,  unidos  por  cauces  secos  o  filetes  de 
agua.  £1  mismo  Murray  no  tiene,  por  término 
medio,  en  su  curso  inferior,  más  de  80  ni.  de  an- 
chura y  5  de  profundidad.  Por  lo  general,  sólo 
es  navegable  hasta  Echuca,  al  N.  deMelbourne, 
y,  después  de  grandes  lluvias,  hasta  Albury,  ó 
sea  eu  unos  5000  kms.  Desde  hace  años,  se  pro- 
cura sacar  el  mayor  i)artido  posible  de  las  aguas 
de  este  río.  Nueva  Gales  del  Sur  y  Victoria  las 
retienen  por  medio  de  pantanos  y  las  llevan  á 
canales  de  riego;  Victoria  toma  también  toda  el 
agua  que  puede,  y  la  Australia  del  Sur,  i  cuyo 
territorio  corresponde  el  curso  inferior  del  río, 
se  va  quedando  sin  ella,  y  la  navegación  corre 
peligro.  Los  gobiernos  de  esos  Estados  ó  colonias 
autónomas  tratan,  pues,  de  ponerse  de  acuerdo 
para  llevar  á  cabo  las  obras  que  más  convengan, 
en  beneficio  de  todos. 

Ha  habido  también  que  acomodar  la  legisla- 
ción fluvial  á  las  condiciones  impuestas  por  la 
geografía.  Según  el  antiguo  derecho  inglés,  la 
propiedad  del  agua  que  toca  en  tierra  pertenecía 
á  la  colectividad  de  los  ribereños.  Kespetar  este 
derecho  equivalía  á  provocar  la  ruina  del  país. 
Mediante  una  ficción  se  adaptó  el  derecho  tradi- 
cional á  las  necesidades  geográficas.  Trajese  á 
cuento  el  histórico  principio  de  derecho  se"ún  el 
que  corresponde  á  la  corona  la  propiedad  emi- 
nente de  tierras  y  aguas;  al  Estado,  representan- 
te de  aquélla,  incumbe  vigilar  y  fiscalizar  los  de- 
rechos de  los  ribereños;  éstos  pueden  alegarlos 
sobre  el  agua  que  normalmente  corre,  jiero  el 
Estado  dispone,  en  interés  general,  del  agua  ex- 
cepcional, de  la  crecida,  y  se  llega,  por  fin,  á  la 
conclusión  de  que  el  agua  que  interesa  á  más  de 
una  persona  pertenece  al  dominio  público.  De 
esta  suerte  el  legislador  se  ha  hecho  único  y  so- 
berano dueño  de  los  ríos  y  se  ha  puesto  en  con- 
diciones de  crear  un  sistema  completo  de  obras 
hidráulicas  que  alcancen  al  Murray  y  sus  prin- 
cipales afluentes.  Resulta,  pues,  que  la  cuestión 
del  agua,  hecho  puramente  geográfico,  viene  á 
producir  nuevo  estado  en  la  vida  económica  y 
jurídica  de  un  pueblo. 

-MuP.nAY  (Al'.TUKO):  Biog.  Militar  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Bowling  Gieen 
(Missouri)  el  29  de  abril  de  1851.  Hizo  sus  estu- 
dios en  la  Academia  de  Artillería ,  de  donde  salió 
oficial  en  1874.  Más  tarde  estudió  Leyes,  en  cuya 
facultad  se  graduó  en  1895.  Ha  sido  profesor  de 
Táctica  en  la  Escuela  Militar  y  fiscal  en  los  depar- 
tamentos de  Matanzas,  Santa  Clara  y  la  Habana. 
Actualmente  es  coronel  y  ejerce  el  cargo  de  juez. 
Tiene  escritas  las  obras  siguientes:  Manual  de  los 
consejos  de  guerra;  Curso  de  Matemáticas;  Curso 
de  Balística,  y  Manual  de  armas  de  fuego. 

-  MüiiHAY-AAnoN  (Eugenio):  Bioí?.  Periodis- 
ta y  geógrafo  norteamericano  contemporáneo,  n. 
eu  Norristown  (Pensilvania)  el  4  de  agosto  de 
1852.  Ha  explorado  los  trópicos  como  represen- 
tante del  Museo  Británico  y  del  de  Vicna;  y  en 
1890,  á  la  vez  que  era  nombrado  vicecónsul  de 
los  Estados  Unidos  en  Kingston  (ihimaica),  fué 
comisionado  para  el  estudio  de  los  huracanes  en 
dicha  isla.  Tiene  escritas,  entre  otras,  las  siguien- 
tes obras:  La  Nueva  ./amaica;  Comercio  de  los 
caribes;  Cazadores  de  mariposas  entre  los  caribes; 
Atlas  de  Geografía  antigua  y  moderna;  Atlasdel 
Canadá,  y  Atlas  extensos.  Pertenece  á  las  ])rinci- 
pales  asociaciones  geográficas  europeas  y  ameri- 
canas. 

MURRIO:  in.  Mur.RlA. 

Ml'imín  es  una  voz  castellnnn  no  poco  .sigiii- 
ficntivn,  si  bien  no  usmla;  es,  linaliuente.  una 
niaiiera  de  tristeza  que  obbga  A  traer  á  un  liom- 
bre  siempre  descontento  el  rostro. 

Loi'E  DB  Veoa. 

MURTEN  (Batalla  de):  Hist.  Empeñóse  en- 
tre los  liorguñoiies  y  los  suizos  el  22  de  junio  do 
1476,  y  en  ella  fué  derrotado  Carlos  el  Temera- 
rio y  pereció  en  la  lucha  lo  mejor  do  la  nobleza 
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de  Borgofla.  Todo  el  campamento  enemigo  cavó 
cu  manos  de  los  suizos  que  hicieron  en  él  gran- 
des acopios  de  víveres  y  pertrechos,  y  después  de 
descansar  tres  días  en  la  ciudad  libertada,  regre- 
saron á  sus  casas. 

MURTEÑO,  ÑA:adj.  Natural  de  Murtas  (Gra- 
nada). U.  t.  c.  3.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

MURURATA:  Gcoy.  Cantón  de  la  primera  sec- 
ción de  la  ]irov.  de  Ñor- Yungas,  dep.  de  La  Paz, 
Bolivia;  860  habits.,  todos  de  población  rural. 
Hay  en  él  una  importante  destilería  de  alcoholes 
de  caña  y  fabricación  de  azúcar,  para  lo  que  cuen- 
ta con  un  ingenio  perfectamente  montado  y  or- 
ganizado según  los  últimos  sistemas.  Su  ])roduc- 
ción  es  cuantiosa,  por  consiguiente.  Forma  parte 
de  Mururata  la  anexa  hacienda  de  Corobaya. 

MURZSTEG:  Oeog.  Municipio  del  círculo  de 
Bruck,  prov.  de  Estiria,  Austria-Hungría,  sit.  á 
orilla  del  río  Mur,  afl.  del  Diave;  2500  habits. 
Alrededores  muy  pintorescos,  canteras  de  már- 
mol y  antiguo  parque  y  castillo  imperial  en  el 
que,  en  1903,  se  reunieron  el  canciller  austríaco 
Goluchowski  y  el  ministro  ruso  de  Asuntos  ex- 
tranjeros, conde  Lamsdorf,  para  ponerse  de  acuer- 
do resjiecto  á  la  acción  de  ambas  potencias  en 
Macedonia. 

•  MUS:  Sin  decir  tus  ki  Mti.s:  loe.  adv.  lig. 
y  fam.  Sin  ueciu  palabüa. 

MUSACA:  Mit.  Nombre  del  diablo,  entre  al- 
gunos pueblos  africanos,  que  le  consideran  ene- 
migo del  género  humano. 

MUSACEO,  CEA  (de  Antonio  Musa,  célebre 
médico  de  Augusto  á  quien  se  han  dedicado  es- 
tas plantas):  adj.  Bot.  Dícese  de  hierbas  mono- 
cotiledóneas,  perennes,  algunas  gigantescas,  con 
el  tallo  formado  por  las  vainas  de  las  hojas  caí- 
das, y  ya  elevado  á  manera  de  tronco,  ya  corto 
ó  casi  nulo;  hojas  alternas,  simples  y  enteras  con 
pecíolos  envainadores  y  un  fuerte  nervio:  flores 
irregulares  con  pedúnculos  axilares  ó  radicales, 
y  por  frutos  bayas  ó  drupas  con  semillas  harino- 
sas ó  carnosas;  como  el  plátano  y  el  abacá.  U. 
t.  0.  s.  II  f.  pl.  Bol.  Familia  de  estas  plantas 
(V.  Mr.sÁcEA.s  en  la  pág.  668,  col.  2.»,  del 
tomo  XIII  del  Diccionario). 

MUS/EUS  (Juan  Carlos):  Biog.  Escritor  ale- 
mán, n.  en  Jenaen  1735;m.  enWéimaren  1787. 
Estudió  la  carrera  eclesiástica  y  fué  pastor  pro- 
testante en  Eisenaeh;  preceptor  de  los  pajes  del 
duque  de  Sajonia-Wéimar,  y  profesor  del  ins- 
tituto. Sus  cuentos  le  valieron  ser  llamado  el 
«Perrault  de  Alemania,»  y  fueron  traducidos  á 
varios  idiomas.  De  sus  obras  citaremos  como  más 
notables:  Viajes  fisiognómicos;  Las  imágenes  de 
la  muerte  al  estilo  de  Holbein;  Cuentos  populares 
de  Alemania,  y  El  segundo  Grandísson. 

MUSAICO,  CA:  adj.  MOSAICO,  CA. 

...  es  lodo  imaginado  de  imágenes  y  figuras 
muy  hermos.ns,  de  obra  musaica. 
^  Eui  González  de  Clavijo. 

MUSCAL:  m.  Mus.  Especie  de  flauta  de  Pan, 
compuesta  de  tubos  de  un  arbusto  de  Rumania, 
donde  se  emplea  mucho  entre  el  pueblo.  Los  tu- 
bos no  se  disjionen  como  de  ordinario,  en  línea 
recta,  sino  encorvados:  son  cerrados  por  un  ex- 
tremo, como  todas  las  flautas  de  este  genero,  y  en 
número  de  26,  partiendo  del  grave  al  agudo,  de 
derecha  á  izquierda,  y  se  afinan  diatónicamente. 
Los  gitanos  de  Rumania  son  muy  hábiles  en  este 
instrumento,  en  el  cual  realizan  verdaderos  por- 
tentos de  ejecución. 

MUSCARDINA:  f.  Enfermedad  del  gusano  de 
la  seda,  determinada  por  un  hongo  parásito,  el 
Botrytis  Bassiana.  Los  gusanos  atacados  de  la 
enfermedad  toman  bruscamente  un  color  blanco 
mate,  y  aumentan  de  peso,  [lero  en  seguida  se 
vuelven  blandos.  La  muerte  sobreviene  rápida- 
mente y  el  animal  endurece  adquiriendo  un  co- 
lor rojizo;  al  día  siguiente  queda  cubierto  de 
unas  ellorescencias  blanquizcas,  constituidas  por 
los  esporos  del  parásito. 

MUSCARDiNO:m.  Zool.  Género  de  roedores  do 
la  familia  de  los  mióxidos,  en  el  cual  se  incluyo 
una  sola  especie,  el  muscardino  del  avellano 
( Muscardinus  abellanarius ).  Difiere  de  los  liro- 
nes en  que  el  dorso  y  el  vientre  son  del  mismo 
color  rosado,  y  blancos  el  pecho  y  lo  garganta. 
Su  tamafio  es  el  de  un  ratón,  y  se  le  eucueutia 
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en  Francia  y  en  Esiiatia,  aunque  es  más  connín 
en  la  Km'oi>a  central.  Habita  en  los  setos,  en  los 
linderos  de  los  bosques,  y  especialmente  en  loa 
avellanos, vivieudoen  sociedad; pero  tienen  nido 
propio,  hecho  de  hojas  y  de  musgo,  al  que  se  re- 
tiran para  invernar.  Su  sueño,  muy  [¡refundo, 
dura  seis  ó  siete  meses  y  se  presenta  hasta  estan- 
do ol  animal  en  cautividad.  El  muscardino  se 
aprovisiona  muy  rápidamente,  es  l'áeil  de  ali- 
mentar, no  despide  mal  olor,  y  es  un  animal 
muy  limpio  y  de  graciosos  movimientos;  en  cau- 
tividad, conserva  sus  hábitos  nocturnos. 

•  MUSCARINA:  f.  Cidm.  C'8H"N-'0-Cl.  Subs- 
tancia colorante  azul,  derivado  hidroxilo  del 
naftül. 

MÚSCIDOS:  m.  pl.  Zoo!.  Familia  de  insectos 
díptiTus  que  comprende  solamente  en  Europa 
mas  de  250  géneros  y  gran  número  de  especies, 
cu3'o  tipo  es  la  mosca. 

MUSCOVIS:  Etnog.  V.  Machicuis  en  este 

Al'lvMilCE. 

MOSCULACIÓN  (de  músculo):  f.  Fistol.  Estu- 
dio de  los  movimientos  voluntarios,  comiirendi- 
da  la  locomoción  del  cuerpo  y  de  las  partes  que 
lo  componen  (Gerdy).  II  Acción  de  los  miisculos 
en  general  (V.  Contracción  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DiccioNAiuo).  ||  Según  De  Blain- 
ville  y  A.  Cointc,  sensación  de  actividad  mus- 
cular. 

-Musculación  lunEsisTiBLE:  Estado  ner- 
vioso especial,  que  produce  una  necesidad  impe- 
riosa é  invencible  de  ejercicio  muscular. 

•  MUSCULAR:  adj.  Fisiol.  SENTIDO  MU.scu- 
l,AU:  Conjunto  de  sensaciones  especiales,  que  nos 
dan  &  conocer  el  estado  de  contracción  de  nues- 
tros músculos  y  la  intensidad  de  esta  contrac- 
ción, permitiéndonos  juzgar  sobre  la  naturaleza 
de  diversos  movimientos  voluntarios,  efectuados 
por  nosotros,  é,  indirectamente,  sobre  la  posicióu 
de  nuestro  cuerpo  en  el  espacio.  El  tacto  puede, 
indudablemente,  proporcionarnos  algunos  datos 
sobre  el  particular;  pero  no  es  éste  el  línico  sen- 
tido que  interviene.  Esto  se  demuestra:  1.°,  por 
la  persistencia  de  esta  noción  en  las  histéricas, 
que  han  perdido  en  mayor  ó  menor  proporción 
el  ejercicio  del  tacto,  á  pesar  de  lo  cual  no  dejan 
de  coordinar  sus  movimientos  y  medir  su  exten- 
sión; 2.°,  por  el  hecho  de  que  los  atá.NÍcos,  si  bien 
conservan  íntegro  el  sentido  del  tacto,  no  se  en- 
teran exactamente  de  la  intensidad  de  sus  con- 
tracciones voluntarias,  no  pudiendo  por  ello  co 
ordinar  sus  movimientos.  Al  sentido  muscular 
esal  que  recurrimos  cuando  sopesamosun  objeto 
para  conocer  su  ]ioso  aproximado.  En  este  caso, 
medimos  la  energía  de  la  contracción  necesaria 
para  equilibrar  el  peso  del  objeto :  y  sabido  es 
que  los  datos  así  obtenidos  acostumbran  ser 
bastante  precisos.  Los  órganos  por  cuya  media- 
ción se  ejerce  el  sentido  muscular,  parecen  ser 
los  corpúsculos  de  racini,  muy  numerosos,  espe- 
cialmente en  los  tendón  es  y  en  las  articulaciones. 

MUSCULINA:  f.  Quím.  Sin.  de  SlNTONINA  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

•  MÚSCULO:  MísruLO  GM'TEO:  Zuol.  Cada 
uno  de  los  tres  que  forman  la  nalga  (V.  Glúteo 
en  el  tomo  correspondiente  del  DicciONAi;io). 

MUSCULOSINA:  f.  Qulm.  y  Tcrap.  Plasma 
muscular. 

Iji  musculosina,  preparada  por  Uyla,  es  el  jugo 
de  la  carne  cruda,  inalteralde  y  azucarado,  obte- 
niilocn  frío  según  el  método  del  profesor  Richet 
y  Hericourt.  Es  algo  más  que  un  alimento:  es  un 
medieaniento.  Obra  princiimlmente  por  la  pre- 
sencia do  un  fermento  especial  del  músculo,  y 
quizáa  por  varias  dia.stasas,  en  toiias  las  enfer- 
medades consuntivas,  y  particularmente  en  la 
tuberculosis,  produciendo  modificaciones  humo- 
rales de  la  economía  an;iloga8  á  las  observadas 
en  loa  artríticos.  La  musculosina  preparada  á 
baja  temperatura  reúne  todas  las  condiciones 
necesarias  al  máximum  de  actividad  fisiológica 
del  plasma.  Diluida  en  agua  y  calentada  en  un 
tubo,  se  observa  la  coagulación  rápida  de  los  ol- 
buniinoides.  El  alcohol  absoluto  la  despoja  en- 
teramente do  sus  principios  activos.  Una  cucha- 
rada grande  representa  el  plasma  de  125  gr.  do 
carne  fresco.  So  prescribo  por  cucharadas  á  cual- 
quier hora  del  día,  ó  de  la  noche,  mezclándola 
con  agua  mineral  gaseoso.  El  médico  ea  el  único 
que  puede  ordenar  el  número  de  cucharadas quo 
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debe  administrarse  en  cada  caso;  pero  la  do=Í3 
media,  paia  adultos,  es  de  dos  á  cuatro  al  día. 

MUSEAS:  Mil.  Fiestas  que  algunos  pueblos  de 
la  antigua  Grecia  celebraban  en  honor  de  las 
Musas. 

MUSENINA:  f.  Qiihn.  Substancia  amorfa,  so- 
luble en  el  agua  y  en  el  alcohol,  pero  no  en  el 
éter,  y  que  se  extrae  de  la  corteza  de  la  musena, 
especie  de  leguminosa  que  crece  en  Abisinia. 

*  MUSEO:  Legisl.  Por  R.  D.  del  ministerio  de 
Instrucción  púljlicay  Helias  Artes,  se  dispuso  re- 
cientemente que  en  los  museos,  en  los  monu- 
mentos artísticos  é  históricos,  y  en  todos  los  de- 
más establecimientos  análogos,  dependientes  de 
dicho  departamento,  se  satisfaga  por  los  visitan- 
tes la  cuota  de  entrada  que  se  determine. 

Pai'a  las  autoridades.  Corporaciones  oficiales. 
Grupos  escolares,  Centros  de  enseñanza  para 
obreros  y  cualesquiera  otra  clase  de  Asociacio- 
nes docentes,  durante  todos  los  días  del  año, 
así  como  para  el  público  en  general,  los  jueves 
y  don:ingus  de  cada  semana  la  entrada  seguirá 
siendo  absolutamente  gratuita. 

Las  cantidades  que  se  obtengan  por  el  pro- 
ducto de  estas  cuotas  de  entrada,  donde  estas 
cuotas  se  establezcan,  se  invertirán  en  la  repara- 
ción, restauración  y  conservación  de  los  mis- 
mos, adquisición  de  terrenos  necesarios  para  su 
mayor  resguardo,  y  mejoras  adecuadas,  gastos 
de  custodia  y  complemento  de  servicios. 

La  administración  de  las  cantidades  así  rec.iu- 
dadas  estará  á  cargo  de  una  Comisión  esjiecial 
en  cada  uno  de  los  museos,  monumentos  ó  cen- 
tros en  que  se  acuerde  establecer  cuota  de  en- 
trada, la  cual  Comisión  será  nombrada  de  R.  O., 
y  dará  cuenta  al  ministerio,  trimestralmente, de 
la  recaudación  correspondiente  á  cada  museo, 
monumento  ó  establecimiento,  para  el  debido 
examen  y  medidas  que  en  su  vista  resulten  opor- 
tunas. 

Fúndase  esta  re-iolución  cu  que  el  R.  D.  de  6 
de  septiembre  de  1901,  que  dispuso  la  entrada 
libre  en  todos  los  museos  y  monumentos,  no  ha 
correspondido  á  su  loable  intención,  puesto  que 
la  experiencia  viene  demostrando  que  esta  liber- 
tad y  facilidad  de  acceso  á  los  museos  naciona- 
les no  ha  hecho  aumentar  de  manera  notable  el 
número  de  sus  habituales  visitantes,  mientras 
que  abusos,  inevitables  en  tales  casos,  han  de- 
mostrado la  necesidad  de  mantener  algunas  re- 
glas para  el  régimen  de  visitas  á  tales  museos  y 
monumentos,  en  bien  de  la  cultura  y  del  cuida- 
do, vigilancia  y  conservación  de  los  mismos. 

Según  consigua  también  el  ministro  en  la  ex- 
posición que  acompaña  á  dicho  decreto,  sin  lle- 
gar á  la  prohibición,  por  el  contrario,  dejando 
idéntica  libertad  que  la  concedida  por  el  R.  D. 
precitado  á  entidades,  escuelas  y  centros  de  en- 
señanza, y  al  jiúblico  en  general,  en  días  deter- 
minados, la  fijación  de  una  cuota  de  entrada 
podría  facilitar  rendimientos  de  alguna  conside- 
ración, bastantes,  por  lo  menos,  para  proveer  á 
la  mejor  custodia  y  vigilancia  de  objetos  tan  pre- 
ciados, y  para  atender  en  cierto  modo  á  su  con- 
servación y  restauración,  cuando  fuera  necesaria, 
con  menos  sacrificios  por  )>arte  del  Estado;  á  la 
manera  que  en  otros  ¡laíses,  donde  la  exhibición 
de  joyas  artísticas  é  históricas  es  á  un  mismo 
tiempo  motivo  de  justificado  orgullo  nacional  y 
fuente  de  recui-sos. 

-  Mi".sEo  .SOCIAL:  Bajo  el  patronato  de  la  Di- 
putación provincial  y  del  Municipio  de  Barcelo- 
na se  inauguró  en  noviembre  de  1909  esta  insti- 
tución, en  la  cual  figuran,  entre  otras,  las  sec- 
ciones siguientes: 

FUticación.  -Jardines  de  la  infancia.  -Canti- 
nas y  colonias  escolares.  -  Mutualidad  escolar. 
-  Museo  pedagógico.  -  Protección  á  la  infancia 
abandonada  y  delincuente.  -  Tribunales  para 
niños.  -  Obras  post  -  escolares.  -  Protección  del 
aprendizaje.  -  Enseñanza  profesional.  -  Cursos 
para  adultos.  -  Universidades  populares.  -  Ex- 
tensión universitaria.  -Colonias  sociales. 

Condicione»  de  vida.  -  Bolsas  de  trabajo.  - 
Oficinas  de  colocaciones.  -  Viático.  -  Salario  mí- 
nimo. -  E.scala  móvil  de  salarios.  -  Participación 
en  los  beneficios.-  yiKci'.S'i/sííni.  -  Subvencio- 
nes en  especie.  -  Concesión  de  ¡¡rimas.  -  Sirea- 
ting-!y<tem.  -  Casas  liaratas  é  higiénicas.  -  Colo- 
nias obreras.  -  Ciudades-Jardines.  -  Cooiierati- 
vos  do  consumo,  do  producción  y  de  crédito.  - 
Pósitosy  cojos  ruroics.  -  Cojos  do  ahorro.  -  lion- 
cos  populares.  -  Asistencia  ¡lor  ol  trolmjo.  -  Mu- 
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tnalismc.  -Seguros  sobre  accidentes,  paro,  en- 
fermedad, viudedad,  vejez  y  muerte.  -  Migra- 
ción. 

C'oiididones  de  trabajo.  -  Higiene  industrial.  - 
Mecanismos  preventivos  de  accidentes  del  tra- 
bajo. -  El  confort  en  la  fábrica.  -  Kestaurante^  y 
baños  populares.  -Trabajo  de  mujeres  y  niños. 

-  Casas  cunas.  -  Trabajo  noctunio.  -  Trabajo  á 
domicilio,  -  Descanso  semanal.  -  Inspección  del 
trabajo.  -  Reglamentos  de  fábricas.  -  Ligas  de 
consumidores. 

Contratación  y  eonjlidoí  tociala.  -  Contrato 
de  aprendizaje.  -  Contrato  de  trabajo.  -  Contra- 
to colectivo.  -  Huelgas  y  cierres.  -  Paros  for- 
zosos. -  Consejos  de  fábrica.  -  Conciliación  y  ar- 
bitraje. -  Tribunales  industriales.  -  Asociacio- 
nes obreras  y  patronales.  -  Sindicatos  ]>aralelos. 

-  Sindicatos  mixtos.  -  Sindicatos  agrícolas. 
jicción  de  los  órganos  directores  déla  Sociedad. 

-Ministerios  del  trabajo.  -  Legislación  social 
comparada.  -  Estadística  social.  -  Institutos  de 
estudios  y  reformas  sociales.  -Museos  sociales  y 
del  trabajo.  -  Secretariados  populares. 

Filavlropía  y  acción  moral.  -Higiene  social. 

-Asistencia  (Albergues  nocturnos,  LactiUicia, 
Asilos,  etc.).  -  Feminismo.  -Tratadelilancas.  - 
Cruz  Roja.  -  Trabajo  de  ciegos  y  sordomudos.  - 
Lucha  antialcohólica  y  antitubercnlosa.  -  La  ca- 
ridad organizada. 

Esta  rápida  enumeración  de  materias,  de  las 
que  el  Museo  Social  ha  do  ser,  no  sólo  Exiwsi- 
ción  que  resuma  todo  lo  hasta  el  presente  reali- 
zado, sino  también  organismo  impídsor  de  nue- 
vos esfuerzos  en  favor  de  las  clases  menos  aco- 
modadas, basta  para  que  pueda  comprenderse  la 
importancia  que  está  destinado  á  alcanzar,  sobre 
todo  en  lo  referente  á  aquellas  cuestiones  econó- 
mico-sociales, que  son  el  centro  de  movimiento 
de  nuestra  sociedad. 

*  MÚSICA:  B.  A.  Mí'srcA  k  DOS  ó  mX.s  co- 
ros: Forma  de  música  compuesta  de  un  primer 
coro  á  solo,  á  dos,  á  tres  ó  á  cuatro  voces,  y  de 
un  segundo  y  á  veces  un  tercer  coro  que  dialo- 
gan con  el  primero,  empleada  en  el  estilo  profa- 
no y  en  el  religioso,  en  éste  principalmente.  En 
el  primitivo  período  polifónico  se  sabe  positiva- 
mente hoy  que  el  órgano  ó  varios  instrumentos 
distintos  sostenían  las  voces,  doblándolas,  em- 
picándose al  efecto  en  España  los  instramentos 
llamados  cornetas  tuertas  (encorvadas),  blancas 
ó  negras,  según  la  piel  de  que  estaba  forrado  el 
tubo  de  madera;  las  chirimías,  el  serpentón,  el 
bajón,  los  bajoncillos,  etc. 

-Música  armónica  moderna:  Carácter  del 
actual  tercer  período  de  la  música,  al  cuol  jire- 
cedieron  la  Jlúsica  homofónica  y  la  Música  po- 
lifónica. 

El  principio  fundamental  del  desenvolvimien- 
to de  la  música  armónica  moderna  consiste,  se- 
gún afirma  atinadamente  Helmholtz,  en  que  la 
masa  entera  de  los  sonidos  con  todas  sus  tran- 
siciones armónicas  presenta  uno  afinidad  estre- 
cha, claramente  apreciable,  con  nna  tónica  libre- 
mente elegida  que  ha  de  ser,  á  la  vez,  punto  de 
partida  y  de  término  de  todo  el  conjunto  de  so- 
nidos. 

El  mundo  antiguo  desarrolló  este  principio  en 
la  música  homofónica:  los  modernos  en  el  niind- 
nico,  pasondo  por  el  de  lo  polifonía,  principio 
estético  que  no  tiene  nada  que  ver  con  las  fata- 
lidades naturales. 

El  tercer  período  asomo  ya  en  plena  edad 
áurea  de  la  polifonía,  siglos  xv  y  siguiente,  y 
llega  hasta  nuestros  días. 

El  estilo  del  período  nuevo  á  que  tiende  ya  la 
época  actual,  podría  ser  con  toda  probabilidad 
el  de  la  polifonía  acompañante. 

-  MÚSICA  ARTIFICIAL:  La  instrumental,  por 
oposición  á  la  natural  ó  humana,  segiín  lo  cali- 
ficación teórica  antigua. 

-Música  cantante:  Música  vocal. 

Representóse  «no  comodia  iiilermedimls  de 
míbica  CANTAN!  k  y  de  baile,  en  lo  cual  «obro 
solió  cu  todos  cosas  nuestra  joven  actriz. 
P.  Isla. 

-MÚSICA  ciÁ.-ifCA:  La  de  todo  compositor 
que  hoce  autoridad,  por  oposición  á  la  llamada 
roniíinlica.  ú  Toda  clase  de  música  conforme  con 
las  regios  de  com|iosición  v  de  estilo  estableci- 
das. ;  Dícesc,  en  general,  de  toda  música  exce- 
lente, perfecta  é  insujierablc. 

-MÚSICA  DK  cAuaua:  La  de  aquellas  obras 
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cuya  ejecución  exige  sólo  un  corto  mímero  de 
instrumentos  y  en  la  cual  la  plenitud  de  la  so- 
noridad y  la  variedad  de  la  instrumentación  se 
sustituyen  por  matices  más  linos  y  un  trabajo 
más  detallado.  La  «música  de  cámara»  se  opone 
á  la  «música  de  concierto»  y  es  propia  de  terce- 
tos, cuartetos,  quintetos,  etc. ;  de  sonatas  para 
piano  y  un  instrumento,  de  arco  ó  de  viento; 
de  solos  para  un  instrumento  y  de  melodías, 
dúos,  tríos,  etc.,  para  canto  acompañado  de  uno 
ó  varios  instrumentos. 

-  MÚSIC.4.  DEsciupTivA  Ó  IMITATIVA:  Aque- 
lla con  que  el  compositor,  por  combinaciones 
vocales  ó  artificios  de  instrumentación,  trata  de 
representar,  imitar  ó  describir  diversos  fenóme- 
nos sensibles.  Es  el  género  descriptivo  aplicado 
á  la  música. 

-  MÚSICA  DIVINA:  Según  la  clasificación  an- 
tigua, la  religiosa,  por  oposición  á  la  humana 
ó  j^rofana. 

-  MÚSICA  FICTA  (falsa  ó  fingida):  Aquella 
en  que  ios  sonidos,  alterados  por  un  bemol  ó  un 
sostenido,  venían  á  sur,  dado  el  sistema  de  sol- 
mización  antiguamente  empleado,  un  sistema 
de  signos  de  transposición  que  estaba  ya  plena- 
mente desarrollado  durante  el  siglo  xill  y  que 
se  extendió  y  amplió  más  tarde,  manteniéndose 
inalterado  hasta  Unes  del  siglo  xvii.  La  amplia- 
ción de  la  música  ficta  fué  acelerada,  especial- 
mente, al  aparecer  la  música  polifónica. 

-  MÚSICA  nOMOFÚNicA:  Es  la  música  de  toda 
la  antigüedad.  Período  primero  del  unísono  ab- 
soluto (homo/onía,  vocal  ó  instrumental),  que 
llega  hasta  el  siglo  X  después  de  J.  C.  La  mú- 
sica homofónica  perdura  en  el  canto  gregoriano 
y  en  la  música  popular  de  todos  los  pueblos. 

-  MÚSICA  HUMANA:  Según  la  clasificación  an- 
tigua, la  profana,  por  oposición  á  la  divina  ó 
religiosa. 

-MÚSICA  POLIFÓNICA:  Es  la  miísica  medio- 
eval. Período  de  la  polifonía  absoluta  (solamente 
vocal  en  la  música  verdaderamente  artística) 
que  llega  hasta  fines  del  siglo  xvi. 

-MÚSICA  .SOKDA,  ó  BAJA,  y  MÚSICA  ALTA: 
Decíase  en  Cataluña  música soídct  ó  bara  laque 
solía  figurar  en  festejos  y  procesiones,  compuesta 
de  cablas  ó  pequefias  bandas  de  arpas,  laúdes  y 
vihuelas  de  arco  ó  de  péñola,  de  tiorbas,  etc. ;  es 
decir,  de  instrumentos  no  ruidosos,  por  oposi- 
ción á  la  llamada  alta,  compuesta  de  instrumen- 
tos brillantes,  trompetas,  trompas,  tamborinos, 
timbales,  etc. 

-  MÚSICA  TUP.CA  ó  DF.  LOS  GENÍZAROS:  Título 

dado  á  los  instrumentos  que  componían  las  ban- 
das, especialmente  compuestas  de  tambores, 
bombos,  platillos,  triángulo,  etc.,  acompañantes 
autófonos  de  sencillos  oboes  y  una  simple  llanta 
travesera.  Empezaron  á  denominarse  así  dichas 
bandas  durante  el  siglo  xviii.  Desde  la  i>rimera 
mitad  del  anterior  las  músicas  militares  se  com- 
ponían generalmente  de  pífanos,  y  de  tambores 
las  de  infantería,  y  de  trompetas  y  timbales  las 
de  caballería.  Hacia  el  uño  1770  los  instrumen- 
tos ruidosos  de  la  mi'isica  turca  so  juntaron  con 
los  que  empleaba  cada  país  occidental,  y  desde 
aquel  momento  data  el  punto  de  partida  de  la 
organización  actual  de  las  bandas  militares,  muy 
distinta,  como  se  ve,  de  lo  que  fué  en  un  ¡irin- 
cijiio. 

La  creación  del  cuerpo  de  genízaros  en  Tur- 
quía data  del  .siglo  xiv.  Hasta  el  siglo  XVII  no 
recibió  una  organización  regular. 

-  MÚSICA:  Terap.  Ha  sido  algunas  veces  acon- 
sejada y  aplicada  con  éxito,  como  elemento  cu- 
rativo, en  el  tratamiento  de  la  hipocondría  y 
de  varias  formas  de  trastornos  mentales  y  alte- 
raciones nerviosas.  Se  ha  podido  observar  que, 
en  algunos  casos,  obra  solamente  por  el  ritmo, 
y  en  otros,  por  el  orden  de  sentimientos  genera- 
les qnc  excita, 

-  MÚSICA:  Dro.  can.  El  Concilio  de  Trento 
prohibe  la  música  y  el  canto  en  las  iglesias,  si 
por  »n  carácter  contienen  alguna  cosa  lasciva  é 
impura.  También  está  prohibido  emplear  la  mú- 
sica y  los  cantos  religiosos  en  espectáculos  pro- 
fanos. 

-  MÚSICA:  Tconog.  Se  representa  por  la  lira  de 
Apolo  y  otros  instrumentos.  Los  egipcio»  la  sim- 
bolizaban en  la  figura  de  una  mujer  con  el  vesti- 
do sembrado  de  notas.  Kn  Ko  no  rc])rcsentftban 


sus  efectos  por  una  manada  de  cisnes  rodeando 
una  fuente,  y  en  medio  un  joven  alado  coronado 
de  flores. 

•  MUSICAL:  Ruido  musical:  Timbre  especial 
de  algunos  ruidos  respiratorios,  que  en  ocasiones 
tienen  semejanza  con  el  de  algunos  instrumentos 
de  música.  Estos  ruidos  se  perciben  junto  al  co- 
razón en  muchas  de  las  afecciones  de  este  órga- 
no; á  veces  se  producen  en  las  grandes  arterias. 
Cuando  se  notan  en  los  vasos  del  cuello,  indi- 
can la  anemia  y  la  clorosis. 

*  MÚSICO:  No  QUEDARLE  k  ALGUNO,  COMO  Á 
LOS  MÚSICOS  VIEJOS,  MÁ.S  QUE  LA  AFICIÓN  Y  EL 

COMPÁS:  fr.  prov.  con  que  se  manifiesta  que  al- 
guna persona  ha  abandonado  por  completo  tal 
ejercicio,  profesión,  devaneo,  etc.,  sin  perder  por 
eso  de  todo  punto  su  afición  á  aquello  que  cons- 
tituía anteriormente  el  objeto  de  su  ocupación 
ó  deleite. 

MUSICÓGRAFO  (de  música  y  del  gr.  gráfein, 
escribir):  ni.  Autor  que  escribe  sobre  música. 

-  Musicógrafo:  Aparato  ideado  para  escribir 
música. 

MUSICOM  ANÍ  A  (de  música  y  del  gr.  ntanía,  in- 
clinación invencible):  f.  Pasión  exagerada  por  la 
música,  á  veces  de  carácter  morboso. 

MUSiCOMANlACO,  ACÁ:  adj.  Que  padece  de 

musicoiiiauía. 

MUSICÓMANO,  MANA:  adj.  Mu.SIC0MANÍACO. 

MUSIMAS:  Mit.  Fiestas  en  honor  de  las  al- 
mas, entre  los  pueblos  vecinos  del  antiguo  im- 
perio de  Monomotapa,  en  el  África  meridional. 
Son  las  únicas  divinidades  superiores  á  sus  mo- 
narcas y  tributan  á  éstos  todo  género  de  honores 
en  cuanto  creen  que  las  almas  no  les  rehusan 
nada  de  lo  que  les  piden. 

MUSIQUERO:  m.  Estantería  pequeña  y  portá- 
til, ó  mueble,  destinados  á  guardar  obras  ó  pa- 
peles de  música. 

MUSITACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  musitar. 

-Mu.sitación:  Paiol.  Movimientos  de  los  la- 
bios que  hace  un  enfermo,  como  si  estuviese  ha- 
blando en  voz  baja.  Es  un  síntoma  poco  tranqui- 
lizador que  se  observa  algunas  veces  en  las  en- 
fermedades acompañadas  de  fenómenos  cerebra- 
les. 

MUSIVO:  adj.  Oro  musivo:  Bisulfuro  de  esta- 
ño, de  color  de  oro,  que  se  emplea  en  pintura  y 
para  algunos  otros  usos. 

MUSLIM  BENOKBA:  Bing.  Caudillo  árabe  de 
la  tribu  de  Morra  y  enemigo  irreconciliable  del 
Islam.  Aunque  viejo  y  enfermo,  fué  enviado  en 
683  á  sofocar  la  rebelión  de  Medina  que  se  había 
levantado  contra  el  califa  Yezid.  Después  que 
hubo  llegado  á  la  ciudad  santa,  y  transcurridos 
los  tres  días  que  el  califa  concedió  de  plazo  á  los 
fervientes  devotos,  dio  Muslim  la  orden  de  ata- 
que, y  á  pesar  debilucha  encarnizada  de  los  nie- 
dineses,  logró  el  caudillo  apoderar.se  de  la  ciudad 
y  dio  comienzo  á  la  matanza  y  devastación  más 
terribles.  Medina  quedó  destruida,  y  profanadas 
las  mezquitas.  Muslim  no  sobrevivió  mucho  á 
su  venganza:  sucumbió,  víctima  de  sus  achaques 
durante  la  marcha  de  Medina  á  la  Meca,  «ncar- 
gándose  del  mando  del  ejército  Husain  Ben  Nu- 
nieir,  como  lo  había  dispuesto  el  califa. 

MUSOLA;  Gcog.  Caserío  de  la  misión  católica 
de  Fernando  Póo;  2.34  habits. ,  según  el  Nomen- 
clátor de  España  publicado  en  1904.  Es  hoy 
(1908)  importante  jioblado  de  bubis  ó  indígenas 
civilizados,  que  al  amparo  de  la  misión  promete 
mayor  desarrollo. 

MUSOLINA:  f.  MOSOLINA. 

MUSPRATT  (Saniiaoo  Siir.niDAN):  Biog. 
Químico  inglés,  n.cn  Dublín  en  1821  :ni.  en  Li- 
verpool en  1871.  En  esta  cajiital  fundó  el  Colle- 
gr,  üf  chcmidry,  del  que  fué  director.  Escribió 
obras  que  por  su  importancia  fueron  traducidas 
á  varios  idiomas,  de  las  que  citaremos:  Onllincs 
of  quaUlitlivr.  iinahjsisy  IHctionary  ofcliemistry, 

MUSSCHENBROEK  (Pedro  VAN):  Biog.  Físi- 
co holandés,  n.  en  Lcydcn  en  1692;  m.  en  la  mis- 
ma ciudad  i'ii  17C1.  Estudió  en  Londres,  donde 
tuvo  á  Newton  |)nr  maestro;  después  se  trasladó 
á  Alenninia  y  fué  profesor  de  varias  universida- 
des. Descubrió  la  ley  de  refracción  de  la  luz,  in- 
ventó el  ¡lirómctro,  y  en  unión  de  su  discípulo 
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Cuneos,  el  aparato  que  después  se  llamó  EoteUa 
de  Lcydcn. 

MUSSET  (Signo  de):  Fatol.  Síntoma  de  la  in- 
suficiencia aórtica,  que  consiste  en  sacudidas 
rítmicas  de  la  cabeza,  que  coinciden  con  los  la- 
tidos del  pulso.  Feletti  y  Bruechini  lo  han  ob- 
.servado  también  en  el  aneurisma  de  la  aorta,  y 
Frenkel  lo  considera  debido  d  la  hipertensión 
arterial. 

MUSTAFÁ:  Biog.  Supuesto  hijo  de  Bayaceto. 
Alzóse  contra  el  sultán  Ilahomed  en  Rumelia, 
diciendo  ser  aquel  hijo  de  Bayaceto  que  se  supi- 
nía  haber  sucumbido  y  desaparecido  en  la  bat;i-. 
lia  de  Angora,  donde  el  jan  Timur  aniquiló  al 
ejército  turco.  No  se  sabe  de  cierto  si  este  pie- 
tendiente  era  ó  no  el  verdadero  Mustafá;  mas  lo 
seguro  es  que  fué  auxiliado  por  los  enemigos 
acérrimos  del  sultán,  los  cuales  provocaron  una 
sublevación.  Mahomed  derrotó  á  los  sediciosos, 
pero  los  jefes  y  el  pretendiente  lograron  huir  i 
Salónica,  donde  pidieron  la  mediación  del  empe- 
rador Manuel.  Este  hizo  un  arreglo  con  el  sultán, 
que  se  conformó  con  que  Manuel  los  tuviera 
prisioneros  perpetuamente  en  la  isla  de  Leninos, 
adonde  fueron  conducidos,  pagando  el  snltán  una 
suma  anual  para  subvenir  á  su  manutención  en 
el  cautiverio.  Este  suceso  fué  causa  de  una  tiran- 
tez permanente  en  las  relaciones  entre  el  sultán 
y  el  emperador,  pues  aquél  veía  con  inquietud  y 
zozobra  arma  tan  poderosa  en  manos  de  Manuel. 
Sucedió  á  Mahomed  su  hijo  Aniurates  II.  Este 
había  ofendido  al  emperador,  privándole  de 
la  tutela  de  sus  hermanos  como  lo  había  dis- 
puesto Mobanied,  por  lo  cual  Manuel  puso  en 
libertad  á  Mustal'á  y  sus  partidarios,  reconocién- 
dole como  sultán  legítimo  de  la  Turquía  europea 
y  prometiendo  auxiliarle  como  tal.  Al  piincipio 
los  cosas  marchaban  sin  tropiezo;  pues  Mustafá 
fué  bien  recibido  en  todas  partes,  y  cuando  llegó 
el  visir  de  Aniurates  pudo  presentarle  batalla 
cerca  de  Adrianópolis.  Gano  el  pretendiente  y 
mandó  decapitar  al  visir,  con  lo  cual  fueron  su- 
yas Adrianópolis  y  Galípoli.  Viéndose  ya  Mus- 
tafá vencedor,  negóse  á  entregar  al  emperador 
Manuel  la  plaza  de  Galípoli,  y  cuando  Manuel 
trató  de  entenderse  con  Aniurates,  no  pudieron 
poneise  de  acuerdo.  Mustafá,  ebrio  con  la  victo- 
ria, se  entregó  á  los  placeres  materiales  de  su  cor- 
te, lo  cual  facilitó  á  Aniurates  la  empresa  de  de- 
rrotar á  los  ejércitos  enemigos.  Viéndose  perdido 
el  pretendieute,  buscó  su  salvación  en  Europa, 
abandonando  á  su  ejército,  el  cual  se  entregó  á 
Aniurates.  Este  atacó  entonces  á  Mustafá  en  su 
refugio  de  Galípoli  y  se  apoderó  de  dicha  plaza. 
Mustafá  huyó  en  dirección  del  Danubio ;  pero  fué 
alcanzado  y  hecho  prisionero  á  orillas  del  Tund- 
cha.  Aniurates  se  apoderó  de  Adrianópolis,  donde 
hizo  ahorcar  públicamente  á  su  rival  en  1422. 

MUSTANSIR:  Biog.  Califa  fatimita  de  Egipto, 
quereinódesdel036ál094.  Su  madre  había  sido 
esclava,  y  se  encargó  de  gobernar  en  nombre  de 
su  hijo,  con  el  apoyo  de  la  guardia  negra,  que 
contaba  50000  hombres.  Es  evidente,  sin  embar- 
go, que  de  la  tutela  de  una  mujer  sin  instrucción 
ni  gran  talento  natural,  poco  bueno  se  podía  es- 
jierar.  Mientras  su  valiente  general  Disbiri  alcan- 
zaba en  Siria  grandes  triunlbs,  se  jirestaba  oído 
en  el  Cairo  acalumnias  que  lograron  la  destitu- 
ción de  aquél,  dando  así  rienda  suelta  á  la  insu- 
bordinación de  los  emires  sirios,  á  las  intrigas 
palaciegas  y  los  asesinatos  de  ministros  y  otros 
personajes.  En  1048  se  hostilizaban  do  tal  modo 
visires,  negros  y  turcos,  que  Mustansir  tuvo  que 
vaciar  las  arcas  del  tesoro  para  ajiaciguar  á  los 
perturbadores;  pero,  reproducidas  las  revueltas 
en  1073,  Mustansir  llamó  en  su  auxilio,  contra 
turcos  y  negros,  al  armenio  Bedr-Xamali,  que 
con  sus  huestes  se  puso  al  .servicio  de  los  fatimi- 
tas.  Bedr  sometió  á  los  emires  rebeldes,  y  Mus- 
tansir m.  en  1094,  dejando  el  Egipto  pacificado 
y  por  sucesor  á  su  hijo  Mustáali. 

*  MUSULMÁN,  NA:  adj.  MAHOMETANO.  A  pC 
sar  de  haber  h.ablado  Hartzenbusch  de  rcciilvd 
MUSULMANA,  prosigue  la  Academia  ajilicaiido  á 
personas  este  adjetivo,  cuando  se  ha  aplicado  ú 
personas  y  á  cosas  iudistintanienle. 

Ofeniliiia  entonces  la  díimn  de  mis  expresio- 
nes y  de  mis  modales  MUSi'LMAM.s,  se  llenó  do 
cólera  contra  mi. 

P.  Isla. 

-  riE.sTASMUSuLMANA.s;Cusi  todas  están  con- 
sagradas á  la  celebración  de  aniversarios  de  he- 
chos ó  acontecimientos  de  su  religión.  En  los  seis 
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primeros  días  del  inca  de  Mohárrcm,  6  sea  el  aHo 
nuevo  niahomctaiio,  celébraiise  las  principales  de 
estas  fiestas  rdiíjiosas,  consistentes  en  abstenerse 
de  comer  manjares  delicados  é  inijionerse  mor- 
tilicaciones  voluntjirias.  La  segunda  fiesta  de 
esta  índole  se  celebra  el  día  12  del  mes  de  Rabia, 
aniversario  del  nacimiento  de  Mahoma.  La  de  la 
anunciación  ó  embarazo  de  lamadrcde  Jlalionia 
y  la  de  la  subida  de  éste  al  ciclo  se  conmemora  en 
el  mes  deChaalian.  Es  creencia  de  los  rausulma- 
inancs  ([ue  durante  la  noche  que  su  profeta  aban- 
dono la  tierra,  Dios  examina  todos  los  actos  bue- 
nos ó  malos  que  los  hombres  han  hecho;  y,  por 
líltimo,  celébrase  también  el  Ramaddn  ó  mes  del 
ayuno. 

-  MrsULMANES:  ni.  pl.  Nombre  que  se  dio  á 
ciertos  piratas  que  durante  la  insurrección  de  la 
América  española  se  establecieron  en  el  cabo  de 
San  Antonio,  de  la  isla  de  Cuba,  y  en  los  cayos 
y  arreciles  de  los  Colorados. 

MUTA  (Batalla  de):  Hist.  Dióse  en  el  año 
629  en  Muta,  lugar  próximo  al  extremo  oriental 
del  mar  Muerto,  y  entre  los  musulmanes,  capita- 
neados ¡lor  Scid  y  el  sobrino  de  ílahoma,  y  las 
tropas  bizantinas.  Los  árabes  pelearon  con  su 
acostumbrado  arrojo;  pero  cuando  vieron  caer 
uno  tras  otro  á  Leid  y  los  parientes  de  Mahoma, 
emprendieron  la  fuga  y  sólo  con  grande  esfuerzo 
consiguió  Jalid,  que  iba  en  la  expedición,  conte- 
nerlos y  verilicar  una  ordenada  retirada  á  Medi- 
na. Allí  recibieron  «á  los  desertores  de  Muta» 
con  injurias  y  reconvenciones;  pero  el  profeta 
reconoció  que  en  aquellas  circunstancias  apenas 
se  podía  haber  esperado  un  resultado  más  favo- 
rable de  la  campaña,  y  prohibió  que  se  les  vejara 
más,  y  á  Jalid  le  contirió,  por  la  salvación  del 
ejército,  el  título  honorífico  de  «espada  de  Dios.» 

-Muta:  Uit.  Diosa  del  silencio.  Su  fiesta  se 
celebraba  en  Koma  el  18  de  febrero,  y  los  roma- 
nos le  sacrificaban  para  impedir  las  murmura- 
ciones. 

MUTACISMO:  m.  SIcd.  Vicio  de  pronuncia- 
ción, que  consiste  en  la  sustitución  de  unas  le 
tras  iior  otras:  c  ó  d  por  I;  I  ó  g  por  r;  etc. 

MUTATIS  MUTANDIS;  loe.  lat.  Cambiado  lo 
que  se  debe  cambiar.  V  así  se  dice,  por  ejemplo, 
Iratindose  de  dos  sentencias  que  resuelven  la 
misma  cuestión  y  establecen  la  misma  doctrina, 
siendo  tan  sólo  distintos  la  cosa  litigiosa,  los 
nombres  de  los  litigantes,  de  los  lugares,  de  los 
ponentes,  etc.,  que  la  una  sentencia  es,  mütatis 
MUTANTIS,  reproducción  de  la  otra. 

MUTE:  m.  Amer.  V.  Mote  cueste  A  ten  dice. 

MUTEOSIS  (del  lat.  mulus,  niudo):f.  Conjun- 
to de  las  acciones  propias  de  los  mudos,  cuando 
quieren  expresar  alguna  idea;  comprende  los 
gestos  y  los  movimientos  de  la  fisonomía. 

MUTHER  (Ricardo):  Eiog.  Historiador  del 
arte  y  crítico  alemán,  n.  en  1860;  m.  el  28  de 
junio  de  1909.  Concluyó  sus  estudios  en  Munich 
en  1883,  y  en  1885  fué  nombrado  conservador 
del  museo  de  grabados  de  la  misma  ciudad.  En 
1895  obtuvo  la  cátedra  de  Historia  del  Arte  en 
Breslau.  Como  profesor  y  como  autor  gozó  de 
gran  fama.  Entre  sus  obras  merecen  citarse:  La 
ilualración  de  libros  alemana  del  período  gótico 
y  del  Ilenaeiniiciiío  (dos  tomos);  Investigaciones 
en  la  Pinacoteca  de  Munich  y  el  Museo  de  Berlín ; 
La  pintura  belga,  inglesa  y  francesa;  Historia  de 
la  pintura  en  el  siglo  XIX  (tres  tomos).  Esta 
última  obra  ha  sido  muy  discutida  y  puede  ca- 
liliearse  de  maestra. 

MUTILABLE:  adj.  Que  puede  mutilarse. 

MUTILADAMENTE;  adv,  m.  Con  mutilación. 

mutilaoor,  DORA:  adj.  Que  mutila.  U.  t. 
c.  s. 

Tnmnoco  fuera  MUTILADOR  el  que  cortara 
las  narices,  porque  queda  el  olfato. 

DiKOO  KNRfqUBZ  DB  Salas, 

MUTILAMIENTO:  ni.  Mutilación. 

MUTSU  (El  conde):  Biog.  Político  japonés, 
n.  en  1814;  iii,  en  1897.  Viajó  mucho  por  Euro- 
]ia  y  América,  fue  senador,  ministro  plenipoten- 
ciario en  Washington,  ministro  de  Agricultura 
y  Comercio  en  1890  y  de  Relaciones  exteriores 
desde  1892  á  1896.  Tenía  fama  de  hábil  dipln- 
mático,  negoció  el  tratado  con  Méjico  y  el  de 
Simonoseki  con  China. 

Tomo  XXVUI.  Aplndiee  ¡I 
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MUTUALIDAD:  f.  Sistema  de  solidaridad  de 
servicios  mutuos,  de  cooperación  mutua. 

MUTUALISMO:  m.  Sistema  de  mutualidad.  || 
Reunión  ó  asociación  de  nuitualistas. 

...  y  no  fraseologías  de  un  altruismo,  un  liu- 
niauitarisuio  y  un  mctualismo,  que  no  sou  loa 
llamados  á  remediar  la  situación  de  la  mujer, 
ui  á  salvar  al  iiiuudo. 

P.  Jl'Lio  AlabcÓn. 
MUTUALISTA:  adj.   Perteneciente  ó  relativo 
al  mutualismo.  ||  s.  com.  Accionista  de  una  so- 
ciedad de  socorros  mutuos. 

MUWAFFAK  (Taua):  Biog.  Caudillo  musul- 
mán del  siglo  IX,  y  hermano  del  califa  Mota- 
mid.  Era  hombre  de  extraordinaria  energía  y 
actividad,  por  lo  cual  el  califa  le  dio  gran  jiarti- 
cipación  en  el  gobierno  de  Bagdad,  ¡irometién- 
dole  la  sucesión  al  trono  para  después  de  su  hijo. 
Talja  refrenó  con  mano  férrea  á  los  turcos  y  á 
los  bereberes,  terminó  las  guerras  de  los  esclavos, 
y  no  había  rebelde  que  se  atreviera  á  atravesar 
el  camino  del  temido  Muwailak,  como  se  titula- 
ba oficialmente.  Tenía  un  hijo  llamado  Abul 
Abbas  Ahmed,  de  no  peores  dotes  de  gobernan- 
te, y  ya  en  los  últimos  años  de  su  ¡ladre,  moles- 
tado este  á  menudo  por  sus  padecimientos,  le 
suplió  eficazmente.  Cuando  murió  Talja  en  891, 
fué  reconocido  su  hijo  con  el  nombre  de  Mota- 
did  como  sucesor  del  hijo  del  califa. 

MUYU-PAMPA:  Geog.  Aldea  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Chui|uisaca.  Pertenece  al  cantón  de  Sa- 
pirangui,  en  la  provincia  del  Acero.  Está  situa- 
da al  SE.  de  Sapirangui,  y  es  imjjortaute  por  su 
feria  anual,  á  la  que  concurren  negociantes  de 
Sucre,  Tarija,  Cochabamba,  Santa  Cruz  y  la  Re- 
pública Argentina;  se  expenden  allí  gran  canti- 
dad de  mercaderías  extranjeras,  productos  del 
país  y  mucho  ganado  vacuno,  mular  y  porcino.  ¡I 
Río  de  Bolivia.  Nace  en  el  cerro  del  Baúl,  de  la 
cordillera  de  Incahuasi,  y  corre  por  la  jurisdic- 
ción de  Sapirangui,  provincia  del  Acero;  pasa  por 
la  orilla  de  la  aldea  anterior,  y  es  afinente  del  río 
Parapeti.  Tiene  como  tributario  al  Conventillo. 

MUYURINA:  Geoq.  Bellísima  comarca  de  Bo- 
livia, situada  al  NE,  de  la  ciudad  de  Cocha- 
bamba  y  á  poca  distancia  de  ella.  En  ella  se  en- 
cuentran huertas  y  hermosas  fincas  ó  quintas  de 
reareo.  En  verano  much-is  familias  de  la  ciudad 
salen  á  este  lugar  á  tomar  baños,  ¡mes  los  hay 
muy  buenos  de  ducha  y  de  inmersión. 

MUZA:  Biog.  Príncipe  otomano,  hijodeBaj'a- 
ceto  I.  Combatió  al  lado  de  su  padre  y  hermanos 
en  la  desastrosa  batalla  de  Angora  en  1402,  don- 
de mandaba  el  cuerjio  de  genízaros,  cayendo 
prisionero  de  Tiinur.  Este  le  hizo  lugarteniente 
suyo  en  Bru^a.  Muerto  Tiiuur,  volvió  Constanti- 
nopla  á  poder  de  los  turcos,  repartiéndose  los 
hijos  de  Bayaceto  el  imperio;  mas  esta  rej'arti- 
ción  fué  origen  de  una  guerra  fratricida.  Muza, 
con  auxilio  de  los  serbios  y  muchos  desconten- 
tos del  ejército  de  Solimán,  quiso  apoderarse  de 
Constantinopla;  pero  fué  derrotado  y  hubo  de 
huir  á  la  Val.aquia.  Solimán  no  supo  usar  do  la 
victoria  y  volvió  á  entregarse  á  sus  jilaceres,  cir- 
cunstancia que  aprovechó  Muzap;iiaatacarlede 
nuevo  y  derrotarle.  Fugitivo  Solimán,  fué  muer- 
to por  unos  campesinos,  y  Muza  quedó  dueño  ya 
de  la  Rumelia.  Era  hombre  de  bastante  talento 
y  energía  para  ser  un  buen  gobernante ;  pero  des- 
pótico, cruel  hasta  la  barbarie  é  impetuoso  como 
su  padre.  Había  prometido  á  su  hermano  Mo- 
hamed  que  en  caso  de  salir  victorioso  le  recono- 
ccríajior  soberano;  mas  cuando  se  vio  dueño  del 
país  olvidó  la  i)roniesa  y  declaró  guerra  á  muer- 
te á  todos  sus  adversarios  políticos.  Uniéronse 
contra  Muza  el  sultán  Mohamed  y  el  emperador 
bizantino;  aquél  atacó  á  Constantinopla  sin  re- 
sultado,  jiero logró derrotarálosaliados en  1410. 
En  1413  logró,  por  fin,  Mohamed  penetraren  la 
Rumelia.  Los  jefes  turcos,  cada  vez  más  descon- 
tentos de  Muza,  habían  ido  pasándose  al  bando 
del  sultán;  sólo  quedaron  fielesá  Muza  7000  ge- 
nízaros, con  los  cuales  marchó  contra  Mohamed. 
En  la  llanura  de  Clmmoren  vinieron  ambos  ejér- 
citos á  las  manos,  saliendo  vencedor  el  sultán, 
á  pesar  do  los  esfuerzos  desesperados  de  sus  ene- 
migos. Muza,  mal  herido,  quiso  huirá  Valaquia, 
pero  fué  alcanzado  y  conducido  á  presencia  do 
sn  hermano,  que  en  el  cam|>amento  mismo  lo 
hizo  ahorcar.  El  cadáver  fué  sepultado  en  la 
mezquita  de  liriisa.  donde  el  mismo  Muza  había 
enterrado  á  su  padre  Bayaceto. 


*  MUZAFFER  ED-DINE:  Biog.  Este  rey  ó  xa 
de  Pcrsia  m.  en  Teherán  el  9  de  enero  de  1907, 
y  le  sucedió  su  hijo  Mohammed  Alí  Mirza.  En 
sus  últimos  tiempos  había  entrado  resueltamen- 
te en  el  camino  de  los  reformas;  j)roniulgó  una 
Constitución  y  convocó  Parlamento  (V.  Peiuia 
en  este  Ai'índice). 

MUZGO,  GA:  adj.  Musco,  CA. 
R^pe.'ta  nube  de  frailea 
«obre  mi  casa  tronando 
blancos,  cciilcienloR,  MUZOOS, 
negros,  azules  y  pardos. 

L.   F.   DE  MORATÍN. 

MÚZQUIZ  (Melcbor):  Biog.  General  mejica- 
no, n.  en  Santa  Rosa  (Coahuila)  hacia  1790  y 
m.  el  14  de  diciembre  de  1844.  Según  el  Sr.  Sosa, 
en  Michoacán  y  Veracruz  hizo  su  carrera  militar, 
combatiendo  á  los  dominadores  del  paÍ8;y  cuan- 
do éstos  le  hicieron  prisionero  en  la  hacienda  de 
Monte  Blanco,  siendo  ya  coronel,  le  condenaron 
á  muerte.  Conducido  á  Puebla,  quedó  com]ircu- 
dido  en  uno  de  los  indultos  que  con  diversos 
motivos  concedía  el  gobierno  esi)añol.  Adhirióse 
al  plan  de  Iguala,  y  al  triunlar  éste,  mereció 
todo  género  de  consideraciones  de  ¡larte  de  Itúr- 
bide.  En  1824  le  vemos  de  gobernador  del  ex- 
tenso é  imiiortante  Estado  de  Méjico.  En  la  ad- 
ministración del  general  Victoria  ascendió  á  ge- 
neral de  brigada.  Nombrado  comandante  gene- 
ral de  Puebla,  tenía  este  carácter  al  triunfar  la 
revolución  de  la  Acordada,  que  se  negó  á  secun- 
dar, dando  á  luz  una  protesta;  pero  sublevósele 
una  parte  de  las  fuerzas  que  mandaba,  y  enton- 
ces entregó  el  mando  al  general  Guerrero.  Mez- 
clado más  tarde  en  los  sucesos  políticos  que  te- 
nían en  constante  agitación  al  país,  Múzquiz 
fué  designado  por  la  Cámara  de  diputados  |iai-a 
presidente  interino  de  la  l{e[iública,  ejerciendo 
el  mando  del  14  de  agosto  de  1832  al  27  de  di- 
ciembre del  mismo  año.  Bajo  auspicios  nada  ha- 
lagadores subió  al  poder  Múzquiz.  La  situación 
por  que  la  República  atravesaba  no  podía  ser 
más  difícil,  y  él  mismo  confesó,  en  su  discurso 
de  toma  de  posesión,  que  tenía  pocas  esiieranzas 
de  sobreponerse  á  ella.  Entre  otras  muchas  cau- 
sas perturbadoras  que  en  aquellas  circunstancias 
hicieron  imposible  el  afianzamiento  de  la  admi- 
nistración presidida  ]ior  Múzquiz,  debe  señalar- 
se, como  la  principal,  la  acuñación  del  cobre,  que 
tantos  ¡lerjuicios  causó  al  comercio  y  á  la  socie- 
dad entera;  Múzquiz  renunció  la  presidencia  el 
15  de  diciembre,  mas  su  dimisión  no  fué  admi- 
tida, y  todavía  ejerció  el  mando,  hasta  que, 
pronunciada  la  capital  el  27  del  propio  mes  eu 
iavor  de  Gómez  Pedraza,  retiróse  á  su  casa.  Sus 
enemigos  políticos  le  dieron  de  baja,  y  perma- 
neció retirado  de  los  negocios  públicos  hasta 
1836,  en  que  formó  parte  del  poder  conservador, 
del  que  volvió  á  ser  miembro  eu  1840.  Poco  tiem- 
]io  después  de  la  muerte  de  Múzquiz,  un  decreto 
dispuso  que  la  villa  de  su  nacimiento  llevara  su 
apellido. 

MUZZARELLl  (Alfo.sso):  Biog.  Teólogo  y  je- 
suíta italiano,  n.  en  la  ciudad  de  Ferraia  en 
1749;  m.  en  París  en  1813.  Fué  educado  en  el 
Cole"io  de  Nobles  de  Prato.  Joven  todavía,  in- 
greso en  la  Compañía  de  Jesús,  cuando  esta  jio- 
deroso  orden  estaba  ya  amenazada  de  supresión 
en  toda  Europa;  cu  efecto,  fué  suprimida  algu- 
nos años  después.  Entonces  Muzzarelli  obtuvo  un 
canonicato  en  Ferrara  y  la  dirección  del  Colegio 
de  Nobles,  en  que  se  había  educado.  Pío  VII  le 
llamó  á  Roma  y  le  nombró  teólogo  de  la  Peni- 
tenciaría. Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Aca- 
demia do  la  Religión  Católica,  de  Roma,  y  es- 
cribió varias  obras  sobre  asuntos  teológicos  y  de 
controversia  contra  los  errores  de  actualiaad. 
Su  laboriosidad  y  celo  igualaban  á  su  piedad  y 
su  ciencia.  Abandonó  á  Roma,  acom|>añando  al 
Pontífice  á  París,  cuando  fué  orrancado  de  la 
ciudad  santa  por  Na)>oleón.  Sus  numerosas  obras 
están  escritas  en  latín  ó  en  italiano,  y  son  las 
princi|iale8:  DÍ9scrtatxones  seleeter  de  aiieioritattr 
Jioinani  Pont ilicis  in  Conciliis getieratibus,  y  Jíe- 
morías  del  Jacobinismo. 

-MuzzAKELLi  (Antonio):  Biog.  Publicista 
francés  contempoi-ánco,  n.  en  Angulema  el  20 
de  septiembre  do  1847.  Estudió  ingeniería  civil 
y  militar  en  la  Escuela  Central,  y  en  ella  se 
graduó  en  1866.  Ingn'só  cu  el  cucr|io  de  inge- 
nieros del  ejército  francés,  donde  rontinuó  du- 
rante la  guerra  franco  prusiana  y  los  desónlencs 
que  A  ella  ac  aneedicron  en  París,  eayeudo  heri- 
10 
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do  uua  vez  en  la  jirimeía  y  prisionero  dos  veces 
en  las  luchas  con  los  comunistas.  Poco  después 
fué  enviado  á  Chile  y  Perú  por  la  sección  de 
guerra,  como  corresponsal  del  departamento. 
Mezclado  en  la  política,  llegó  á  ser  presidente  de 
la  comisión  democrática  de  París,  bajo  el  go- 
bierno de  Mac  Mahon,  siendo  en  1876  arrestado 
por  haber  intervenido  en  una  manifestación  ]io- 
lítica.  Al  año  siguiente  emigró  á  los  Estados 
Unidos,  donde  ha  sido  profesor  de  Literatura  y 
lenguas  modernas,  mereciendo  por  sus  servicios 
en  la  enseñanza  ser  nombrado  oficial  de  Acade- 
mia por  decreto  del  gobierno  francés.  De  entre 
sus  numerosas  obras,  son  dignas  de  mención  es. 
pecial  las  siguientes:  Historia  de  la  guerra  del 
Pacifico;  Estudio  sobre  la  situación  política  de  la 
América  del  Sur;  La  cuestión  del  eanal  de  Pa- 
namá ;  Los  antónimos  de  la  lengua  francesa  (2  vo- 
lúmenes); Curso  de  francés  (2  volúmenes),  v  }¡l 
país  de  Francia,  todas  ellas  escritas  después  de 
su  emigración.  Ha  editado  también,  con  ¡)rofu- 
sión  de  notas  y  vocabulario.  El  barbero  de  Se- 
villa, y  otros  varios  volúmenes  de  los  mejores 
autores  clásicos  franceses. 


M'vOÑiS:  Einog.  V.  MosEcnEs  en  este  Apén- 
dice. 

MYERS  (Felipe  Van  Ne.ss):  Biog.  Historia- 
dor norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Tri- 
bes'Hill  (Nueva  York)  el  10  de  agosto  de  1846. 
Estudió  jurisprudencia,  y  después  de  graduado 
en  Yale  j)asó  un  año  agregado  ú  la  misión  cien- 
tilica  de  América  del  Sur,  y  dos  viajando  por 
Europa.  A  su  regreso  á  los  Estados  Unidos,  fué 
profesor  de  Historia  y  Economía  política  en  la 
universidad  de  Cincinnati,  cargo  ijue  desempeña 
en  la  actualidad.  Sus  obras  son  las  siguientes: 
La  vida  y  la  naturaleza  bnjo  los  trópicos;  licli- 
qnias  de  los  imperios  perdidos;  Historia  antigua; 
Jlisloria  medioeval  y  moderna;  Historia  general; 
Grecia  y  los  pueblos  orientales;  Historia  de  Ro- 
ma; Historia  de  Grecia;  Poma,  su  engrandeci- 
miento y  su  caída;  La  Edad  media,  y  La  Edad 
moderna. 

MYRIAM  HARRY:  Biog.  Escritora  francesa  con- 
temporánea, n.  en  .Terusalén  en  1875.  Hizo  sus 
estudios  cu  Palestina,  Siria,  Egipto,  y  después 
en  un  liceo  de  llorlín,  y  ha  hecho  varios  viajes 
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por  Oriente  y  por  el  Extremo  Oriente.  Entre  sus 
obras  merecen  mención  especial:  A'oiírcZfcs  Orien- 
tales; Passage  de  BédouÍ7ts  {1S99);  NouvcUes  Ex- 
treme-Orientales (1900);  Pétitcs  éjiouses;  La  Con- 
(juilc  de  Jérusalem  (1904),  que  obtuvo  el  premio 
de  La  Vic  heurcttse  en  1905;  Pararle)  ia  (1907); 
He  de  Volupté  (1 908 ).  Ha  colaborado  en  Le  Jour- 
nal, Pcvue  de  París,  Pevue  ileue,  Censeur,  Gran- 
de lievtte,  etc. 

MYRTON  MICHALSKI  (SeGISMI'NPO  VaLEX- 
tín  de):  Biog.  Pintor  polaco  contemporáneo, 
n.  en  Uzarzevo  el  14  de  febrero  de  1864.  Natu- 
ralizóse francés  en  1901.  Hizo  sus  estudios  en  el 
liceo  de  Posen,  en  la  Academia  de  Bellas  Artes 
de  Cracovia  y  en  el  taller  de  Carlos  Duran.  En 
1894  fué  premiado  en  Lemberg,  y  en  París  en 
1900.  Su  especialidad  son  los  retratos,  entre  los 
que  sobresalen  los  de  Mlle.  de  Somerctis,  Mlle.  de 
Miramont,  conde  DoliroDobrovolski,  el  principe 
Drucki- Lubccki,  condesa  de  Chabcil,  el  almiran- 
te Puech,  el  historiador  Tl'alisscnski,  el  príncipe 
Eomy  Padziwill,  el  conde  Constantino  Potocki, 
la  condesa  Zamoyska,  la  condesa  de  Monlaur,  etc. 


*  N;  AI;;.  Sirve  para  designar  un  índice  in- 
determinado, un  coeliciente  entero,  etc. 

-  N.  J  NE. :  Mar.  Abreviatura  con  que  en  los 
escritos  marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  designa 
el  rumbo  y  viento  llamado  Norte  cuarta  al  Nor- 
deste (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

-  N,  J  NO.;  Mar.  Abreviatura  con  que  en  los 
escritos  marinos  y  en  la  rosa  náutica  .se  indica 
el  viento  y  rumbo  que  se  llama  Xortc  cuarta  al 
Noroeste  {Y.  en  este  mismo  Apéndice). 

-  NE. :  Mar.  Abreviatura  con  que  en  los  es- 
critos marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  designa  el 
nimbo  y  viento  llamado  Nordeste  (V.  en  este 
mismo  Apéndice). 

-  NE.  i  E. :  Mar.  Abreviatura  con  que  en  lo6 
escritos  marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  designa 
el  rumbo  y  viento  llamado  Nordeste  cuarta  al 
Este  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

-  NE.  J  N.  Mar.  Abreviatura  con  que  en  los 
escritos  marinos  y  en  la  ro.'ia  náutica  se  indica  el 
rumbo  y  viento  \\&m!íá.o  Nordeste  cuarta  al  Nor- 
te (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

-  NNE. :  Mar.  Abreviatura  con  que  en  los  es- 
critos marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  significa 
el  rumbo  y  viento  llamado  Nornordcsíe  (V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

-  NNO. :  Mar.  Abreviatura  con  que  en  los  es- 
critos marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  ex]iresa  el 
rumbo  y  viento  que  se  dice  A'or7iorocstc  (  V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

-NO.:  Mar.  Abreviatura  con  que  en  los  es- 
critos marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  indica  el 
rumbo  y  viento  llamado  N'oroeste  {Y .  en  este 
mismo  Apéndice). 

-  NO.  J  N. :  Mar.  Alireviatura  con  que  en  los 
escritos  marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  designa 
el  rumbo  y  viento  llamado  Noroeste  cuarta  al 
Norte. 

-  NO.  i  O. :  Mar.  Abreviatura  con  que  en  los 
escritos  marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  señala 
el  rumbo  y  viento  llamado  Noroeste  cuarta  al 
Oeste  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

NAA8ENI08:  ni.  pl.  Hist.  ecl.  Una  do  las  sec- 
tas oliólatras  del  grupo  gnóstico.  Su  denomina- 
ción ee  deriva  de  nalias,  ([uo  en  varias  lenguas 
semíticas  sigiiilica  serpiente.  La  doctrina,  además 
de  elementos  cristianos  y  judíos,  los  contenía 
griegos  y  caldeos.  Admitía  como  principio  pri- 
mero el  «motor  universal  inmilvil.»  IJc  í'l  proce- 
día (ó  á  veces  parece  confundirse  con  él)  Ada- 
mas, entidad  andiógina.di!  quien  derivan,  como 
de  un  manantial,  la  materia  y  el  esfiíritu  do  to- 
das las  cosas.  Una  de  sus  emanaciones  ó  perso- 
nilicicioneses  Yaldebaot  ó  El-Cliadday,  identi- 
licado  con  el  Jeliová  hebreo. 

•  NADA:  i:a.  Planta  bienal  de  la  familia  de  laa 


cruciferas,  de  cuatro  á  seis  decímetros  de  altura, 
con  hojas  grandes,  ásperas,  gruesas,  rugosas,  las 
radicales  partidas  en  tres  lóbulos  oblongos,  y 
enteras  y  lanceoladas  las  superiores;  flores  pe- 
queñas, amarillas,  en  espiga;  fruto  seco,  en  vai- 
nillas cilindricas,  con  muchas  semillas  menudas, 
esféricas,  de  color  pardusco  y  sabor  picante,  y 
raíz  carnosa,  muy  grande,  anjarillenta  o  rojiza, 
esferoidal  ó  ahusada,  según  las  variedades,  que 
se  emplea  para  alimento  de  las  personas  y  gana- 
dos en  las  provincias  del  Norte  de  España,  don- 
de se  cultiva  mucho.  |1  Raíz  de  esta  planta. 

NABAL:  Biog.  Primer  esposo  déla  célebre  Abi- 
gaíl,  la  cual  fué,  después  de  la  muerte  de  aquél, 
una  de  las  esposas  predilectas  de  David,  rey  de 
los  Israelitas.  Pertenecía  á  la  familia  de  Caleb 
y  tenía  su  residencia  en  una  ciudad  inmediata  al 
Monte  Carmelo,  donde  poseía  inmensos  rebaños. 
Cuando  David  andaba  fugitivo,  perseguido  por 
Saúl  en  el  desierto  de  Faram,  mandó  que  sus 
gentes  se  abstuviesen  de  causar  daño  alguno  á 
los  pastores  de  Nabal  ni  le  tomasen  ninguna 
clase  de  ganado.  Pero  teniendo  noticia  de  que 
Nabal  había  llegado  á  las  majadas  para  el  esqui- 
leo de  sus  rebaños,  David  le  envió  diez  criados  á 
suplicarle  que  le  diese  algunas  provisiones  para 
la  tropa.  Nabal  respondió  negativamente  á  los 
enviados  con  suma  rudeza,  por  lo  que,  irritado 
David,  tomó  cuatrocientos  de  sus  mejores  solda- 
dos y  juró  exterminar  á  Nabal  y  á  toda  su  fami- 
lia. Enterada  la  prudente  Abigaíl  por  un  escla- 
vo, mandó  en  el  acto  enviar  provisiones  á  Da- 
vid y  su  gente,  y  montando  luego  en  un  asno, 
salió  al  encuentro  de  aquel  valiente  caudillo,  pa- 
ra darle  excusas  por  la  conducta  desatenta  de  su 
marido,  consiguiendo  calmarle  y  dejarle  conten- 
to y  agradecido.  Pocos  días  desiniés  murió  Na- 
bal, y  David  tomó  por  esposa  á  la  bella  y  pru- 
dente Abigaíl,  que  le  había  retraído  de  ejecutar 
una  venganza  sangrienta. 

*  NABO:  Ser  urENA  tiei!Ií.\  paiia  semiip.au 
nabos:  exiir.  fam.  con  que  se  denota  lo  poco  que 
vale  ó  de  que  sirve  alguna  persona,  aludiendo  al 
poco  aprecio  que  se  hace  de  esta  planta. 

•  Cada  cosa  á  .sr  tie.mi'o  como  los  naiio.s 
EN  ADVIENTO:  refr.  que  enseña  que  fuera  de  su 
lugar  y  tiempo  oportuno  pierden  mucho  las  cosas. 

-CouTAii  una  cosa  CEUCÉN  A  cep.cén  co- 
mo .SI  KfEiiA  UN  NADO:  fr.  Cortarla  ú  raíz,  como 
se  verifica  con  esta  hortaliza, 

-Tknek  la  cabeza  mXs  pKlada  que  un 
NAno:  fr.  que  so  ajiliea  il  la  pereono  completa- 
mente calva  ó  rapada,  ¿  semejanza  de  un  nabo 
después  de  mondado. 

NABOTH  (GlÁNDl-LAs  DE):  Anat.  Glándulas 
dilatada.s  ilc  la  membrana  mucosa  del  cuello  del 
útero. 

NADUCO    DE    ARAUJO    i.ldAyUÍN    Al'nELIO): 


Biog.  Diplomático  y  literato  brasilefio,  n.  en  Re- 
cite el  12  de  septiembre  de  1849.  Ha  sido  minis- 
tro plenipotenciario  en  Londres,  embajador  en 
Washington  y  jefe  de  la  Comisión  brasileña  de 
arbitraje  en  el  pleito  de  límites  con  Inglaterra 
(Guayana  inglesa)  que  falló  el  rey  de  Italia. 
Desde  los  días  del  imperio  se  signilieó  como  uno 
de  los  más  resueltos  defensores  de  la  .'nolición 
de  la  esclavitud.  Como  escritor  ha  alcanzado 
grande  y  merecido  renombre  en  su  país;  citare- 
mos: A  revolla  da  Armada;  Escriplos;  Discursos 
Iliterarios,  y  Un  Estadista  do  Imperio, 

-  Naiíuco  de  Araujo  (José):  Biog.  Poeta 
brasileño,  n.  en  Rio  de  Janeiro  el  4  de  enero  de 
1836.  Ha  publicado,  entre  otros  libros  notables, 
un  tomo  de  Poesías  líricas,  y  es  también  autoi 
de  obras  dramáticas;  la  más  elogiada  de  éstas  se 
titula  Ofitho  delha  ventura, 

*  NACAOME:  Geog.  La  c.  hondurena  así  lla- 
mada da  nombre  á  un  círculo  del  dep.  de  Valle, 
formado  por  los  municipios  de  Nacaome  y  Co- 
ray.  Tiene  10000  habits.,  do  los  que  7800  co- 
rresponden al  municipio  de  Nacaome,  constituí- 
do  por  la  e.  y  10  aldeas  agregadas.  En  el  término 
hay  minas  de  oro  y  plata;  se  explotan  las  del 
Tránsito  y  el  Amparo,  y  está  abandonada  la  del 
Gobernador.  Nacaome,  cabecera  del  dep.,  fué 
erigida  en  ciudad  el  año  de  1845,  y  se  halla  si- 
tuada en  un  pequeño  valle,  rodeada  de  colinas 
pintorescas,  desde  cuyas  cimas  se  contempla  un 
bello  paisaje  hacia  el  S.,  limitado  por  el  hermo- 
so golfo  de  Fonscca.  Los  ríos  Guaeiropc  y  Na- 
caome bañan  la  parte  N.  y  S.  de  sus  alredcdoi-es. 

*  nAcaR:  m.  Por  cxt.,  Concha. 

Y  sentada  en  «n  n.ícaii  eu  la  forma 
de  un  carro,  que  tiraban  dos  ileltiues, 
asidos  de  dos  áncoras  de  pinta 
en  dos  cordones  rojos  de  escarlata... 

Lope  db  Vega. 

-  NXcar:  adj.  De  color  parecido  al  del  nácar. 

Que  como  el  fruto  la  color  varía, 
verde,  nícah,  turquí,  blanco  y  dorado... 
LoPK  DB  Vkoa. 

-NÁCAli:  adj.  U.  t.  en  ]•!. 

O  coDio  al  nuevo  sol  la  adormidera 
desata  el  nudo  ni  despichar  las  liojiis, 
fornianilo  aquella  hermosa  y  varia  esfera 
ya  Cándidas,  ya  nXcares,  y«  rojo». 

Lope  de  Veqa. 

-  Paiieceii  una  cosa  UN  NÁCAR:  fr.  fig.  míe 
so  emplea  imra  ponderar  la  limpieza  do  uua  cosa. 

¡Qué  aseo,  qué  linipirzn!  f'n  H-iCiR  parect 
toiln  la  casa,  y  vos  U  ptrU. 

Lope  db  Veoa. 

*  NACARADO,  DA:  adj.  Paiol.  Se  aplica  á  al- 
gunas afecciones  do  la  ]iicl,  cuando  ¿sta  ofrece 
uu  aspecto  de  nácar.  Ictiosis  nacarada. 
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NACÁREO,  REA,  y  uo  *  NACÁREO,  A:  adj. 
Nacarino. 

NACARERO:  m.  Tecn.  Obrero  que  se  dedica  á 
cortar,  aserrar  y  trabajar  las  conchas  nacarinas. 

El  polvillo  tenue  y  abundante  que  levanta  este 
trabajo  expone  á  bronquitis  crónicas,  hemopti- 
sis, oltalniías  y  otras  enfermedades.  La  tubercu- 
losis, ."¡in  embargo,  no  suele  producirse  en  ellos 
en  mayor  proporción  que  entre  los  obreros  de  los 
demás  oficios. 

NACCARi  (José):  £iog.  Astrónomo  italiano, 
n.  en  Venecia  el  20  de  diciembre  de  1856.  Es 
profesor  de  astronometría  y  trigononiclría  esfé- 
rica en  el  Instituto  Naval  de  Venecia,  director 
del  Observatorio  astronómico  de  esta  ciudad  y 
secretario  del  Ateneo  Véneto.  Sus  principales 
obras  son:  Lczioni  di  astronomía  náutica;  La 
fotografía  del  cielo ;  Atlante  astronómico ;  Dci 
principan  progrcssi  dcUa  Astronomía  nel  secó- 
lo XIX,  y  Le  macchie  solari. 

NACEDERILLO:  m.  dim.  de  Nacedero. 

La  hormiga,  para  que  uo  le  uazca  el  grano, 
róele  el  nacederillo,  y  con  esto  le  asegura. 
P.  Fn.  Antonio  Alvarkz. 

NACEDERO:  ni.  Lugar  ó  asiento  donde  alguna 
cosa  nace.  |:  fig.  Principio,  raíz,  origen. 

El  N.iCEDKRO  de  todos  nuestros  daños  suele 
s..>r  la  primera  ocasiou. 

P.  Fr.  Antonio  Alvarez 

*  NACER:  Venir  como  nacido:  e.xpr.  con  que 
se  explica  la  aptitud  ó  propiedad  de  alguna  cosa 
para  el  fin  que  se  desea. 

*  NACIENTE:  adj.  Quim.  Estado  naciente: 
Expresión  ideada  para  explicar  las  propiedades 
particulares  que  presentan  un  gran  número  de 
cuerpos  cuando,  en  lugar  de  hacerles  obrar  des- 
pués de  formados  y  aislados  sobre  uua  materia, 
se  les  hace  obrar  en  el  mismo  instante  de  for- 
marse por  virtud  de  una  reacción. 

Esta  expresión  parece  indicar  que,  cuando  un 
cuerpo  está  siendo  formado,  se  encuentra  en  un 
estado  diferente  del  que  posee  algún  tiempo  des- 
pués, es  decir,  en  una  especie  de  estado  alotró- 
pico particular;  pero  hasta  el  presente  no  han 
podido  comprobarse  caracteres  diferenciales  de 
tal  estado.  En  cambio,  según  los  princijjios  de 
la  Termoquímica,  es  fácil  de  explicar  el  por  qué 
una  mezcla  capaz  de  reaccionar  y  dar  nacimiento 
á  un  cuerpo,  se  comporta  de  distinta  manera  que 
el  cuerpo  mismo;  es  una  consecuencia  del  calor 
desprendido  por  las  reacciones  químicas;  calor 
que  acompaña  á  la  preparación  de  los  cuerpos  y 
que  constituye  un  manantial  de  energía  dispo- 
nible capaz  de  hacer  posible  la  reacción,  que  no 
podría  verificarse  sin  la  intervención  de  una  ener- 
gía extraña.  Consideremos,  por  ejemplo,  el  hi- 
drógeno y  el  ácido  arsenioso.  Estos  dos  cuerpos, 
tomándolos  ya  formados,  no  reaccionan ;  es  de- 
cir que,  en  estas  condiciones,  la  reacción 

AsOíH-l-3H2  =  AsH3-f2H=0 
no  se  produce.  Fácil  es  comprender  por  qué.  Co- 
nocemos el  calor  de  formación  de  los  cuerpos  que 
en  ella  figuran ;  luego  podemos  calcular  el  que  co- 
rrespondería á  esa  reacción,  de  ser  ella  posible. 
Dicha  cantidad  de  calor  resulta  ser  negativa,  jnies 
es  igual  á- 14  ""',45.  Ahora  bien,  en  virtud  del 
principio  del  trabajo  máximo,  sólo  son  suscepti- 
bles de  producirse  las  reacciones  exotérmicas.  Es 
decir,  que  para  hacer  posible  la  propuesta  es  ne- 
cesario que,  además  de  los  reactivos,  hagamos 
concurrir  una  cierta  cantidad  de  energía  en  for- 
ma de  calórico.  Esta  energía  la  libera  y  nos  la 
pro|)orciona  la  reacción  que  produce  el  hidróge- 
no. En  la  que  expresa  la  fórmula: 

Z'¿n-v6}\Cl=ZZnCP  +  Zm 
se  liberan  102™',  6.  De  manera  que,  utilizando, 
en  vez  del  hidrógeno  ya  formado,  la  reacción  del 
zinc  con  el  ácido  clorhídrico,  obtenemos  no  so 
lamente  las  tres  moléculas  de  hidrógeno  necesa- 
rias para  reducir  el  ácido  arsenioso,  sino  además 
un  desprendimiento  de  calórico,  que  comi)ensa, 
con  creces,  el  ouc  hubiera  absorbido,  de  produ- 
cirse, la  reacción  directa  del  ácido  arsenioso  con 
el  hidrógeno  ya  formado.  Mezclando,  pues,  ácido 
arsenioso,  zinc  y  ácido  dorhíilrico,  podrá  ]iro- 
ducirsc  la  reacción  representada  por  la  fórmula 

Aí05JI  +  8Zn-(-6HC¿-A.sH'-t-3ZnCP 

-^2H»0, 

puesto  que  á  ésta  le  corres]ii>nde  un  desprendí- 
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miento  de  calor  de  102">',6- H^^eSr^Sí^^PS. 
Es  decir,  que  las  mezclas  capaces  de  dar  naci- 
miento á  un  cuerpo  se  comportan  de  otra  ma- 
nera que  el  mismo  cuerpo  en  estado  de  libertad, 
porque  poseen  una  dofis  de  energía  suplementa- 
ria que,  al  liberarse  durante  la  reacción,  permite 
convertir  en  cxotirmiea  la  que,  de  ser  jiosible, 
resiütaría  endultrmica  sin  este  suplemento  de  ca- 
lorías. 

Resulta  también  de  las  explicaciones  prece- 
dentes, que  habrá  tantos  hidrógenos  nacientes 
como  mezclas  capaces  de  producirlo,  pues  estas 
mezclas,  liberando  cantidades  distintas  de  calor, 
son  más  ó  menos  activas.  El  hidrógeno  produci- 
do por  una  reacción  que  libere  menos  de  14 '"',65 
por  3  moléculas,  ó  sea  4'^,S8  por  molécula,  será 
incapaz  de  reducir  el  ácido  arsenioso;  es  necesa- 
rio, pues,  emplear  una  mezcla  suficientemente 
exotérmica,  para  la  reacción  que  se  realice. 

Lo  que  decimos  del  hidrógeno  puede  aplicarse 
también  á  otros  cuerpos,  que,  como  el  oxígeno  y 
el  cloro,  son  de  uso  frecuentísimo  en  las  prácti- 
cas de  laboratorio. 

En  suma,  «estado  naciente»  es  una  expresión 
impropia  si  con  ella  quiere  expresarse  un  fenó- 
meno alotrópico;  pero  es  de  uso  cómodo  para  in- 
dicar que  el  cuerpo,  en  el  instante  de  formarse, 
va  acó»]  panado  de  circunstancias  especiales,  que, 
en  los  ejemplos  propuestos,  son  la  producción  de 
energía  en  forma  de  calórico;  y  en  este  sentido 
se  sigue  usando  la  frase  dentro  del  tecnicismo 
científico. 

*    NACIMIENTO:  m.  De.SDE  SU   NACIMIENTO: 

m.  adv.  De  raíz. 

...  arrancando  los  árboles  desde  su  NACI- 
MIENTO, los  llevó  largo  espacio,  donde  hizo 
nuevas  selvas,  nuevas  montañas,  hacinas  y  ri- 
meros. 

El  Soldado  Píndaro. 

-Nacimiento  (Defecto  de):  Dro.  can.  Es 
una  irregularidad  de  las  llamadas  ex  defectv,  que 
impide  canónicamente  para  recibir  beneficios 
eclesiásticos  y  órdenes  sagradas;  porque,  aun- 
que no  sea  por  culpa  del  sujeto,  le  falta  la  cir- 
cunstancia de  legitimidad  y  le  impone  cierta 
njancha  que  no  debe  consentirse  en  los  minis- 
tros del  altar  por  el  prestigio  de  la  clase. 

'  NACIONALIDAD:  Mar.  Hablando  de  bu- 
ques, el  conjunto  de  derechos  y  obligaciones  que 
proceden  del  pabellón  que  arbolan,  cuando  éste 
es  legal  y,  por  consiguiente,  su  verdadero  signo 
distintivo. 

NACIONALIZACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  na- 
cionalizar ó  nacionalizarse. 

-Nacionalización:  Amcr.  Natukaliza- 


NACIONALIZADCR,  DORA:  adj.  Que  naciona- 
liza. U.  t.  c.  s. 

NACIONALIZAR:  a.  Conformar  el  carácter  de 
una  cosa  con  la  índole  peculiar  de  la  nación  á 
que  pertenece.  U.  t.  c.  r. 

NACOR:  Biog.  Dos  personajes  de  este  nombre 
se  mencionan  en  la  Sagrada  Biblia:  el  primero, 
hijo  de  Saruch  {Cén.,  XI,  22),  en  cuyo  tiempo, 
según  afirma  San  Epifanio,  comenzó  á  introdu- 
cirse en  la  tierra  la  idohitría;  y  el  segundo,  nie- 
to del  anterior,  que  fué  hijo  de  Tharé,  y  herma- 
no de  Abraham,  que  vivió  en  Harán  y  casó  con 
Melka,  de  la  cual  tuvo  muchos  hijos.  La  ciudad 
de  Harán,  donde  vivió  este  patriarca,  fué  lla- 
mada, á  causa  de  éste,  ciudad  de  Nacor.  Eran 
tres  hermanos:  el  iirimogénito  fué  Aran,  el  se- 
gundo Nacor  y  el  tercero  Abraham;  pero  la  Sa- 
grada Escritura  nombra  á  éste  el  (irimero  por 
haber  sido  aquel  á  quien  estaban  reservados  los 
altos  destinos  providenciales  en  la  historia  del 
|pue1ilo  hebreo.  Entre  otros  hijos  de  Nacor  se 
cuenta  á  liathuel,  padre  de  Rebeca,  mujer  de 
Isaac. 

*  NADA:  Tanto  e.s  poco  como  nada,  que 
NI  ATROVECIIA  NI  daSA:  rcfr.  que  manifiesta 
que  en  algunas  ocasiones  no  hay  para  qué  dar 
valor  á  ciertas  cosas,  antes  al  contrario,  repu- 
tarlas como  si  nada  ftieran,  atendida  su  insigni- 
licancia. 

-  MÁ.s  VAI.EAI.OOQUE  NADA:  refr.  qno  enseña 
no  deben  desjireciarse  ó  desecharse  siempre  cier- 
tas cosas  por  más  insignificantes  que  ¡larezean, 
]im's  ruando  menos  se  piensa  pueden  i)re3tar  al- 
guna utilidad. 


NADAB:  m.  Soberano  pontífice  de  los  persas, 
cuya  dignidad  corresponde  á  la  del  multí. 

-Nadas:  Biog.  Personaje  bíblico,  hijo  de 
Aarón  y  hermano  de  Abiú.  Habiendo  estos  dos 
hermanos  ofrecido  incienso  al  Señor  con  fuego 
profano,  esto  es,  con  otro  fuego  distinto  del  eu- 
cendido  milagrosamente  sobre  el  altar  de  los  ho- 
locaustos, fueron  heridos  de  muerte  por  el  Se- 
ñor. Los  expositores  creen  que  tal  vez  Nadab  y 
Abiú  faltaron  á  su  deber  por  haber  bellido  vino 
con  exceso,  fundando  esta  conjetura  en  que  el 
Señor,  luego  de  ocurrido  este  suceso,  prohibió  á 
sus  sacerdotes  el  uso  del  vino  mientras  estuvie- 
sen ocupados  en  el  servicio  del  Tabernácnlo. 

NADAL  SANCHO  (Fr.  Vicente):  Biog.  Natu- 
ral de  la  ciudad  de  Valencia.  Fué  presbítero  en- 
tendido en  las  lenguas  latina,  griega,  hebrea  y 
arábiga,  y  catedrático  de  Matemáticas  en  la  uni- 
versidad de  su  patria;  desengañado  del  mundo, 
ingresó  en  la  Orden  de  predicadores,  profesando 
en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Valencia 
y  llegando  á  tener  estrecha  amistad  con  el  sabio 
maestro  Fr.  Tomás  Maluenda,  por  distinguirse 
como  insigne  escolástico,  moralista  é  historiador. 
Falleció  el  año  1630.  Escribió:  Annalcs  Ordinis 
Fratrum  Pradicatorum  (ms.  en  fol.);  Scriein 
Capilidumm  Gencralivm,  eiusdem  Ordinis  {nis. 
en  i.');  De  Gcograpkia  (ms.  en  4.°);  Historia  del 
llcal  Convento  de  Predicadores  de  ]'nlencia  (ms. 
en  fol.);  Anotaciones  pora  una  Historia  general 
de  la  orden  de  Santo  Duminqo  (2  vols.  ms.  en 
folio). 

'  NADAR:  a.  Mar.  Nadar  EL  TIMÓN:  Flotar 
éste,  ]ior  haberse  salido  ó  desencajado  los  ma- 
chos de  sus  respectivas  hembras  á  causa  de  al- 
gún toque  en  el  fondo,  etc. 

-  Nadar  L  somormujo:  Nadar  debajo  del 
agua. 

-Nadar  (Félix):  Biog.  Seudónimo  del  ar- 
tista, escritor  y  aeronauta  francés  Félix  Tourna- 
chon  (V.  Tournachon  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

NADIR-XAH  (Thamasp-Kuli-Jan):  Biog. 
Key  de  Persia,  n.  en  Mestud  en  16S8;  m,  ase- 
sinado cerca  de  Fethabad  en  1747.  Hijo  de  pa- 
dres pobres,  fué  arreliatado  á  su  familia  por  los 
Uzbeks,  de  cuyo  poder  logró  evadirse.  Hízose 
jefe  de  una  banda  de  malhechores  y  se  entregó 
á  toda  clase  de  crímenes,  entre  los  que  se  cuentan 
los  asesinatos  de  un  cuñado  y  de  un  tío  suyos; 
abandonó  este  género  de  vida  ¡jara  entrar  al 
servicio  de  Thamasp  II,  á  quien  prestó  grandes 
servicios  de  guerra,  en  pago  de  lo  cual  le  fué 
concedido  el  mando  de  las  cuatro  provincias 
orientales.  En  lucha  con  los  turcos,  ensanchó 
los  límites  de  Persia,  apoderándose  del  Ades- 
biyán  y  Kurdistán.  Llamado  á  las  provincias 
orientales  para  sofocar  una  rebelión,  se  apoderó 
de  Heraty  de  Merv.  Y  sabiendo  que,  entre  tanto, 
el  xah  había  ajustado  una  paz  desventajosa  con 
los  turcos,  lo  depuso,  dando  la  corona  á  su  hijo 
Abbas  III,  todavía  niño.  Algún  tiempo  después, 
apoyado  en  sus  prestigios  militares,  hizo  dar 
muerte  A  Thamasp  y  á  su  hijo  Abbas  y  se  ]iro- 
clamóásímismo  shah.  En  sus  repetidas gueiTas 
contra  los  turcos  y  los  rusos,  se  apoderó  5e  gran 
parte  de  Armenia,  de  la  Georgia  y  de  las  plazas 
de  Deshend  y  Bakú.  Contra  los  árabes  de  Mas- 
late,  recuperó  la  isla  de  Bahrein.  Por  el  Este 
venció  á  los  afganes,  destruj-endo  á  Kandahar 
y  edificando  en  las  cercanías  otra  ciudad  á  que 
dio  su  nombre:  Nadirabad.  Declaró  luego  la 
guerra  al  Gran  Mogol  y  se  apoderó  de  Cabul, 
Peshaver,  Labore  y  Delhi,  conservando  como 
resultado  de  esta  expedición  la  orilla  izquier- 
da del  Indo.  Por  el  Norte  derrotó  al  jan  do 
Bujara  y  fijó  como  frontera  de  su  imperio  el 
Amudaria.  Quiso  convertir  á  los  musulmanes 
xiitas  á  la  secta  de  los  sunnitas,  para  que  la 
dil'erencia  de  religión  no  le  impidiera  apoderai-se 
de  THr(|HÍa,  como  meditaba.  Pero  aún  llegó  á 
concebir  ]i1anes  más  gigantescos,  de  monaiquía 
universal,  para  lo  cual  ideó  el  crear,  como  medio 
prejiiirativo,  una  religión  que  sustituyese  á  la 
musulmana,  la  cristiana  y  la  judaica,  de  modo 
que  esta  unidad  de  creencias  pudiera  servir  de 
base  para  una  unidad  ]iolftica  bajo  su  soberanía. 
En  el  ajiogeo  de  su  poder,  se  mostró  tiránico 
hasta  la  crueldad.  Cargó  á  los  pueblos  con  ¡lesa- 
dísiinos  im]iuestos  y  castigó  las  revueltas  íles- 
truyendo  numerosas  ciudailes  y  haciendo  morir 
ó  nuitilar  á  millares  de  personas.  Esta  conducta 
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le  hizo  odioso,  y,  en  una  expedición  militar,  fué 
asesinado  en  su  tienda  por  el  capitán  de  sus 
guardias  xiitas. 

NAEQELE  (I'elvis  de):  iled.  Pelvis  deforma- 
da, por  la  soldadura  de  la  articulacióu  sacro- 
ilíaca  y  por  la  falta  de  desarrollo  do  la  mitad 
correspondiente  de  los  huesos  pelvianos.  Kl  es- 
trecho su[ierior  adopta  la  forma  de  un  óvalo  de 
eje  muy  prolongado  y  dirigido  oblicuamente. 

NAEGELI  (Juan  Jouge):  Siog.  Slúsico  suizo, 
n.  en  Zurich  en  1768;  m.  en  dicha  ciudad  en 
1S36.  Tuvo  una  casa  editorial  en  Zurich  y  fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  Alianza  Suiza  para 
el  cultivo  de  la  música.  Publicó  numerosas  com- 
posiciones para  piano,  etc.,  y  escribió  las  obras 
de  enseñanza  musical:  Plan  de  educación  cumjile- 
la  para  todas  ¡as  escuelas  populares;  Método  de 
canto  pcstalozziano,  y  otras. 

NAFTACETENO:  m.  Qulm.  Sin.  de  AcEy.\F- 
TF.No  (V.  AcF.NAPTKNO  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiccioNAiiio,  en  donde,  por  error  de 
caja,  figura  con  esta  ortografía). 

NAFTAlAN:  m.  Qulm.  y  Terap.  Producto  ex- 
traído de  cierto  mauautial  de  nafta  del  Cáucaso, 
adicionado  con  jabón.  Es  de  color  pardo  verdoso 
y  olor  aromático  característico.  El  naftalán  es  un 
calmante,  antillogístieo  y  sedativo,  que  da  bue- 
nos resultados  en  los  eczemas  crónicos  y  en  los 
casos  de  "rietas  en  los  pies,  en  las  nianos  y  en 
el  ano.  Además  el  naftalán  es  antiséptico  y  an- 
tiparasitario, y  esta  doble  propiedad  explica  su 
acción  favorable  en  la  furonculosis,  herpes  y  pso- 
riasis Puede  enijilearse  puro  en  unturas,  reno- 
vadas cada  día,  ó  asociado  á  otros  productos  que 
tienen  también  acción  favorable  sobre  las  mismas 
enfermedades. 

Emulsión  para  lavado  de  heridas 
é  inyecciones 

Naftalán 25  gr. 

Jabón  medicinal  pulverizado.       25   » 
Agua  destilada 500   í> 

Oliceralo  de  naftalán 

Naftalán \ 

Glicerato  de  almidón.  >  Partes  iguales. 
Gliceriua ) 

Inyección 

Naftalán 30  gr. 

Aceite  de  almendras  dulces.  .     160    » 

Naftalán  yodado 
Yodo  metaloide.     .     .     5,  1 0  ó  20  gr. 

Naftalán 100   » 

Pomada 

Pirogalol 10  gr. 

Aceite  de  enebro \    i 

Naftalán 100   !> 

Ungüento  de  naftalán 

Oxido  de  zinc 5  gr. 

Acido  salicílico 1    » 

Naftalán 30   » 

Pomada  al  Új:ido  de  zinc 

Oxido  de  zinc 20  gr. 

Naftalán 70    » 

Agua  destilada 10   » 

Otras  fórmulas 

Naftalán ¡  p^,.^^^  i    ,„, 

Lanolina S  " 

Gliceriua 10  gr. 

Naftalán 20   » 

Tauino 1  gr. 

Naftalán 20   » 

Naftol 5  gr. 

Azufre  precipitado 4   » 

Naftalán 40   » 

Yijdoformo 1  gr. 

Naftalán 20   > 

NAFTALATO:  f.  Qilím.  Cuerpo  resultante  do 
1:1  ciiiiib¡ija'!Íón  del  ácido  naftálico  y  una  baso. 

NAFTALENO:  m.  Quíui.  V.  Nafteso  en  este 
nüsnin  Ai'i'KDlcE. 

NAFTALHIDRURO:  ni.  Quim.  Hidruro  donaf- 
tiliiia  (V.  Naftalina  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Ulccio.NAUío). 
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*  NAFTALINA;  f.  Med.  Este  hidrocarburo  po- 
see projiiedades  antiséjiticas  que  se  aprovechan 
contra  la  sarna,  el  eczema,  los  herpes  y  las  úlce- 
ras atónicas  de  las  piernas.  Al  interior,  la  naf- 
talina se  iirtsciibe  eoiiio  antiséptico  intestinal 
en  la  liebre  tifoidea,  en  la  que  presta  grandes 
servicios.  Administrada  en  dosis  demasiado  fuer- 
tes, de  más  de  3  á  4  gr.  al  día,  ejerce  una  acción 
perjudicial  sobre  los  riñones.  Puede  administrar- 
se, en  polvo,  mezclada  con  un  poco  de  azúcar  y 
en  obleas.  La  dosis  ordinaria  es  de  10  á  50  cen- 
tigramos por  día.  La  naftalina  se  emplea  también 
con  buenos  resultados  contra  la  tos  ferina,  en 
forma  de  inhalaciones. 

NAFTALOL:  m,  Salicilato  de  naflol  /3  (V.  15e- 
TOL  en  este  mismo  Apéndice). 

NAFTASA:  f.  Quím.  Cuerpo  resultante  do  la 
reacción  de  la  cal  sobre  la  nitronaftalina.  Es  una 
substancia  amarilla,  insoluble  en  el  agua  y  fusi- 
ble á  los  275°. 

NAFTÉNiCO  (Alcohol):  Qttim.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  acción  del  ácido  hipocloroso  sobre  la 
naftalina. 

NAFTENO  ó  NAFTALENO:  m.  Qulm.  Radical 
bivalente  CTI",  que  se  supone  existente  en  los 
derivados  sustituidos  del  naftaleno,  como,  por 
ejemplo,  en  las  naftenodianüiias  C"'H'':(XH-)-. 
La  fórmula  es  la  que  corresponde  á  la  notación 
atómica,  según  el  desarrollo  en  doble  hexágono 
del  uafteiio  ó  naftalina,  propuesto  jior  Erlenme- 
yer,  resultando  de  sustraer  á  la  uiisma: 

H    H 

I      1 
C     C 

AA 

H  -  C    C    C  -  H 

I     II     I 
H  -  C    C    C  -  H 

vv 

c    c 

I      I 

H    H 

dos  hidrógenos,  que  son  los  que  se  sustituyen, 

en  el  ejemplo  citado,  cada  uno  por  un  aniido 

(iNH^). 

NAFTENODIAMINA:  f.  Qulm.  Amina  resultan- 
te de  la  reducción  de  la  dinitronaftalina. 

NAFTILSULFUROSO  (AciDO):  Quim.  Deriva- 
do sulloiiado  de  la  naftalina,  primera  materia 
en  la  fabricación  de  los  naftoles. 

NAFTILUREA:  f.  Quim.  Urea  compuesta,  re- 
sultante de  la  acción  del  ácido  ciánico  sobre  la 
uaftilamina. 

NAFTIONATO:  m,  Quim.  Cuerpo  resultante  de 
la  comliinación  del  ácido  naftiónico  y  una  base. 

NAFTiÓNlco  (Acii)o):  Quim.  Derivado  sulfo- 
nado  de  la  anaftilamina,  que  se  olitiene  calen- 
tando la  amina  con  un  exceso  de  ácido  sulfúrico, 

NAFTOATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  naftoico  y  una  base. 

NAFTOICO  (ACil)o):  Quim.  Existen  dos  áci- 
dos naftoicos  isómeros,  C'"  H',  COOH,  deriva- 
dos del  naftaleno.  Se  preparan  tratando  los  áci- 
dos a  -  ó  j3  -  naftosulfouicos  ¡lor  el  cianuro  ó 
ferrocianuio  de  potasio  muy  seco.  Los  nitrilos 
obtenidos  en  esta  operación,  a—  ó  /3-naftoni- 
trilos,  son  tratados  luego  por  una  solución  de 
potasa  con  alcohol  amílico;  lo  que  los  transfor- 
ma en  a  -  ó  (3  -  naftoato  de  potasio,  que  se  des- 
comiionc  en  seguida  por  un  ácido.  Estos  dos  áci- 
dos iormaii  sales  cristalizables:  las  sales  de  calcio 
pueden  emplearse  para  separar  el  compuesto  o 
de  su  isómero  ;3;  este  último  da  una  saldeealeio 
veinte  veces  menos  soluble  que  la  producida  por 
el  ácido  a  -  naftoico.  Ambos  ácidos  son  solubles 
en  el  alcohol,  y  muy  poco  solubles  en  el  agua.  El 
a  funde  á  160'  C. ,  y  el  /3  á  206°  C. 

*  NAFTOL;  Med.  Los  naftoles  son  todos  anti- 
sépticos. El  naftol  7,  |iicfi  rido,  desde  el  punto 
de  vista  niéJico,  al  naftol  (i,  puede  administrar- 
so  en  dosis  do  liasta  seis  gramos  por  día,  y  se 
prescribe  en  los  casos  de  dispepsia  con  dilatación, 
en  la  disentería,  en  los  casos  en  que  so  supone 
que  hay  infección  intestinal,  fiebre  tifoidea,  có 
lera,  etc.  El  naftol  ;3  so  jirescribo  á  menudo  en 
las  afecciones  parasitarias  de  la  piel  ¡eczema,  pso 
riasis,  sarna,  prurigo,  contra  el  sudor  de  los  pies 
y  para  desinfectar  las  llagas  purulentos.  Enlon- 
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ees  se  emplea  en  golnción  alcohólica  al  S  por  100 
ó  en  jabón  al  2  por  100.  También  puede  iurscri- 
birse  en  el  uso  interno  en  dosis  menores  que  el 
naftol  a,  de  2  á  3  grs.  (Kir  día. 

El  uaítol  alcanforado  se  compone  de  200  par- 
tes de  alcanfor  y  100  de  naftol  j3.  Posee  propie- 
dades antisépticas,  es  menos  irritante  que  los 
naftoles  y  menos  tóxico.  Se  emplea  contra  la  tu- 
berculosis ósea,  la  tuberculosis  local,  el  ántrax, 
etcétera.  En  ciertos  casos  de  abscesos,  sobreveni- 
dos á  consecuencia  de  la  coxalgia  ó  del  mal  de 
Pott,  pueden  [iracticarse  inyecciones  en  el  inte- 
rior de  los  abscesos  vacíos,  con  naftol  alcanfo- 
rado. 

NAFTOLATO:  m.  Qulm.  Kaflolalo  de  bismuto. 
Combinación  del  bismuto  y  del  naftol,  que  cons- 
tituye un  excelente  antiséptico  intestinal  en 
dosis  de  Oí', 5  á  3  gr.  en  sellos;  al  interior  se 
emplea  en  polvo,  y  en  solución  al  5  por  100. 

NAFTOQUINONA:  f.  Quim.  V.  NaftoQVISÓs 
en  el  tomo  correspondiente  del  DiCcloNAiilo. 

NAGANA:  f.  Feíír.  Enfermedad  de  los  solípedos 
y  de  los  rumiantes,  muy  grave,  y  debida  á  la 
(iresencia  en  la  sangre  de  los  atacados  de  un  in- 
fusorio parásito  perteneciente  al  género  Trypa- 
iiosoma.  Con  el  surra  y  con  el  vial  del  coito  for- 
ma el  grupo  nosológico  de  afecciones  tripanosó- 
micas,  ó  tripanosomiasis. 

La  nagana  tiene  una  gran  importancia  social, 
porque  ha  sido  y  continúa  siendo  el  obstáculo 
más  grande  que  ha  encontrado  la  civilización  en 
las  extensas  regiones  del  África  central.  Todos 
los  exploradores  de  esta  parte  del  mundo,  y  sin- 
gularmente Livingstoue,  aseguran  que  dicha  en- 
fermedad mata  á  los  animales  de  transporte  ha- 
ciendo indispensable  el  empleo  del  hombre  para 
este  cometido,  con  lo  cual  dicho  se  ístá  que  la 
exploración  se  hace  mucho  más  penosa  y  la  co- 
lonización imposible. 

Síntomas.  -  La  enfermedad  comienza  á  ma- 
nifestarse por  tristeza,  abatimiento,  falta  de 
apetito,  ligera  fiebre,  etc.  El  buey  y  la  cabra 
dejan  de  rumiar.  Los  animales  se  echan  en  el 
suelo,  se  muestran  perezosos  para  el  trabajo,  se 
hacen  menos  excitables  y  ofrecen  un  estado  de 
apatía  y  estupor  característicos.  Bien  pronto, 
en  las  regiones  declives  de  los  miembros  y  del 
abdomen  se  i)resentan  ligeros  edemas  que  avan- 
zan rápidamente  invadiendo  todas  las  extremi- 
dades y  el  vientre.  En  este  período,  la  afección 
se  manifiesta  por  un  cuadro  clínico  alarmante. 
Los  alimentos  son  rechazados  casi  en  absoluto 
porel animal,  que  casi  no  acepta  más  que  las  be- 
bidas; la  boca  exhala  mal  olor;  el  estómago  y  los 
intestinos  se  muestran  inactivos;  hay  diarrea  que 
alterna  con  períodos  de  estreñimiento.  La  com- 
presión del  diafragma  por  los  edemas  hace  que 
la  caja  torácica  no  pueda  dilatarse  apenas  en  el 
sentido  anteroposterior;  la  inspiración  es  costal, 
disneica  y  cada  vez  más  angustiosa.  El  riñon  fun- 
ciona mal  también ;  la  orina  se  forma  difícilmen- 
te y  es  densa,  obscura  y  turbia.  A  veces  con- 
tiene albúmina.  La  circulación  se  encuentra  al- 
terada por  éxtasis  venosos  en  divei-sas  regiones; 
el  pulso  disminuye  de  amplitud  y  de  intensidad. 
El  enflaquecimiento  es  rapidísimo;  las  mucosas 
palidecen ;  los  músculos  se  enlacian,  }•  la  anemia 
y  la  caquexia  llegan  á  límites  extremos.  La  fal- 
ta de  sensibilidad  en  los  nervios  deteiniina  di- 
versos accidente»  tróficos:  uno  de  ellos,  el  más 
frecuente,  es  la  ulceración  de  la  córnea.  Cuando 
este  fenómeno  sobreviene,  la  muerte  no  se  hace 
esperar. 

Kliologia.  -  El  agente  específico  de  la  nagana, 
llamado  Triij'anosoina  llrucei,  ataca  al  caballo, 
al  asno,  al  mulo,  al  carnero,  á  la  cabra,  al  buey, 
al  camello  y  al  dromedario.  El  hombre  y  las  aves 
son  absolutamente  inmunes.  Como  casi  todas  las 
enfermedades  prciiucidas  por  infusorios  y  esjio- 
rozoarios,  esta  trijianosomiasis  se  transmito  [lor 
medio  de  un  insecto  ¡lortavinis.  El  agente  ino- 
eulador  de  la  afección  es  la  famosa  mosca  Ititté, 
cuyas  picaduras  son  tanto  más  |H'ligrosas  cuanto 
que  ajienas  se  sienten.  Este  es  el  único  procetli- 
miento  déla  infección;  pero  csmuy  raroque  una 
Itclsé  no  esté  infestada.  Al  introducir  su  aguijón 
al  través  de  la  epidermis  de  los  onfernios,  se  im- 
pregna do  tripanosomosy  de  sus  larvas,  y  luego, 
al  picar  á  los  animales  sanos,  los  inocula  absolu- 
tamente lo  mismo  que  los  mosquitos  hacen  con 
el  agente  del  imludisnio.  La  mosca  en  cue«ticin 
pica  de  día,  cuando  hace  sol;  de  noche  sólo  es 
peligrosa  si  hay  una  luna  muy  clara. 
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Introducidos  los  tripanosomas  debajo  de  la 
piel,  van  avanzando  hasta  encontrar  ganglios 
linfáticos.  Allí  se  multiplican  y  son  arrastrados 
por  la  linfa  ;i  la  sangre  que  los  conduce  á  todo  el 
cuerpo.  Las  lesiones  y  síntomas  de  la  nagana  se 
deben  indudablemente  á  intoxicaciones  determi- 
nadas por  los  productos  del  infusorio  y  á  auto- 
intoxicaciones  consecutivas.  La  nagana  no  es 
contagiosa. 

Tratamieiito.  -  El  único  medicamento  que,  se- 
gún parece,  ha  dado  algún  resultado  favorable 
es  el  ácido  arsenioso  prescrito  á  dosis  crecientes, 
empezando  por  30  centigramos  diarios  (en  los 
animales  grandes)  y  aumentando  5  centigramos 
cada  dos  días  hasta  llegar  á  los  50;  entonces  se 
desciende  hasta  los  30,  se  descansa  un  par  de 
días  y  se  vuelve  á  empezar.  Pero  lo  general,  lo 
casi  seguro  es  que  los  animales  mueran  o  queden 
inútiles  para  el  trabajo. 

Profilaxis.  -  Todos  los  medios  que  se  han  pues- 
to en  práctica  para  evitar  la  picadura  de  la  tse- 
tse h&u  sido  absolutamente  inútiles.  Allí  donde 
la  mosca  existe,  la  civilización  ha  tenido  que  de- 
tenerse. Por  fortuna,  se  sabe  que  la  tsé-tsé  huye 
de  los  lugares  donde  hay  caza  mayor;  y  gracias 
á  este  medio  los  boers  han  podido  sanear  el  Trans- 
vaal  y  el  Orange  hasta  el  Zambese.  Los  ingleses 
han  hecho  lo  mismo  en  el  Natal. 

Partiendo  del  hecho  cierto  de  que  el  hombre 
es  inmune  para  la  nagana,  algunos  bacteriólogos 
han  ensayado  el  suero  de  la  sangre  humana  como 
preservativo  y  curativo  de  la  enfermedad.  El 
éxito  ha  sido  satisfactorio,  pero  se  comprenderá 
que  este  medio  es  inaplicable  en  la  práctica.  De- 
bería ensayarse  el  suero  de  las  aves,  que  gozan, 
como  hemos  dicho,  de  la  misma  inmunidad. 

NAGEL  (José  Darwin):  Biog.  Médico  húnga- 
ro conteniporáneo,  n.  en  Galgocz  el  20  de  no- 
viembre de  1867.  Estudió  en  el  Gimnasio  evan- 
gélico luterano  de  Budapest;  fue  luego  á  Viena, 
á  París,  á  Amsterdara  y,  finalmente,  á  Nueva 
York,  donde  estudió  en  el  Colegio  de  Medicina 
y  Cirugía  de  la  universidad  de  Colombia.  En 
1889  se  graduó  en  la  facultad  de  Medicina  y  re- 
cibió el  premio  Hargen ;  y  desde  esta  fecha  ejerce 
su  profesión  en  Nueva  York.  Las  dos  obras  prin- 
cipales que  ha  escrito  son:  Enfermedades  del  sis- 
tema nervioso,  y  Enjermedadcs  mentales  y  del 
sistema  nervioso.  Nagel  i>erteneceá  gran  número 
de  sociedades  médicas  americanas,  y  es  miembro 
honorario  de  la  Real  de  Bélgica. 

NAGELFLUH:  m.  Geol.  Nombre  alemán  de  la 
goufolita  característica  del  terreno  mioceno  de 
Suiza.  Es  un  conglomerado  poligénico.  Consta 
de  un  cemento  calizo-arcilloso  gris,  amarillento 
ó  blanquecino  y,  engastados  en  él,  fragmentos 
de  caliza,  arenisca,  grauwacka,  cuarzo,  granito, 
gneis,  serpentina,  gabro,  etc.  La  circunstancia 
de  no  haberse  hallado  correspondencia  entre  al- 
gunos de  estos  elementos  y  las  rocas  alpinas  de 
que  pudieran  proceder,  ha  dividido  acerca  de  su 
origen  las  opiniones  de  los  geólogos:  unos  creen 
que  dichos  fragmentos  detríticos  debieron  proce- 
der de  los  Vosgos  ó  de  la  Selva  Negra;  otros  que 
procedieron  de  los  Alpes,  pero  de  formaciones 
que  la  erosión  ha  hecho  desaparecer  totalmente. 

NAGIAGITA:  f.  Mincr.  Teluro  nativo,  sin.  de 
Ei.ASMOs.v  { V.  en  el  tomo  correspondiente  del 

DlCCIOKARIO). 

NAQUABEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Naguabo 
(Puerto  Rico).  U.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente  o  re- 
lativo á  dicha  población  antillana. 

NAGUATLATO,  TA:  adj.  Dícese  del  indio  me- 
jicano que  sabía  hablar  la  lengua  naguatle  y 
servía  de  intérprete  entre  españoles  é  indígenas. 
U.  t.  c.  9. 

NAGUATLE:  adj.  NAni'ATLE. 

NAGV  (Ignacio):  Biog.  Escritor  húngaro,  n. 
en  Kcszthely  en  1810;  m.  en  Budapest  en  1854. 
Fué  periodista  y  tomó  parte  en  la  revolución  de 
18-18;  después  se  consagró  á  la  literatura  y  es- 
cribió varias  novelas  y  dramas,  de  los  que  Tnere- 
ccn  citarse  entre  otros:  Cielo  i  infierno;  Elección 
de  los  funcionarios;  Misterios  húngaros;  Antes  y 
ahora,  y  Caricaturas. 

NAHL  íJrAV  ArotrsTo):  Biog.  Escultor  ale- 
mán, n.  en  Berlín  en  1710;  ni.  en  Cassel  en  1785. 
Kccibió  lecciones  de  su  padre  y  do  Schlutter. 
MAs  tardo  se  e.itablcció  en  Estrasburgo  y  des- 
pnés  en  Berlín,  en  donde  realizó  vario»  traliajos 
por  encargo  del  rey  do  l'rusin.  Sus  obras  más 


importantes  son:  El  landgrave  Federico;  El  se- 
pulcro de  la  esposa  de  iaüAgraíis,  y  la  ornamenta- 
ción de  los  castillos  de  Potsdam  y  Sans  Soucci. 

-  Nahl  (Juan  Ai'gusto):  Biog.  Pintor  suizo, 
n.  enTaune  cu  1752;  m.  en  Cassel  en  1825.  Re- 
sidió en  Francia,  Italia  y  Holanda,  donde  cora- 
¡iletó  sus  estudios  artísticos,  y  al  regresar  á  su 
patria,  obtuvo  el  nombramiento  de  profesor  en 
la  Academia  de  Cassel,  de  cuya  clase  de  pintura 
fué,  más  tarde,  director.  Sus  cuadros  más  nota- 
bles son:  Ariadna  en  Naxos;  Castor  y  Pólux; 
El  amor  y  Venus;  Narciso;  y  Ofrenda  á  Kenus. 

NAHUATLE:  adj.  Aplícase  &  la  lengua  princi- 
palmente hablada  por  los  indios  mejicanos.  U. 
t.  c.  s.  m. 

*  NAIPE:  Volverse  el  naipe:  fr.  fig.  y  fam. 
Trocarse  la  suerte  de  contraria  en  favorable,  ó 
viceversa. 

Pero  después  se  volvió 
el  naipe,  y  en  hora  y  media 
que  duró  aquello,  perdí 
cuanto  puse  y  más  que  hubiera. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 
NAIRANCIA:  Mit.  arab.  Especie  de  adivinación 
usada  entre  los  árabes  y  fundada  en  muchos  fe- 
nómenos del  sol  y  de  la  luna. 

NAJARRO  (Antonio):  Biog.  Poeta  salvadore- 
ño contemporáneo,  n.  en  San  Salvador  el  13  de 
junio  de  1853.  Estudió  la  carrera  de  Medicina  y 
Cirugía,  en  cuya  facultad  se  doctoró  en  1877.  Ha 
publicado  muchas  poesías  en  las  revistas  de  Cen- 
tro América,  3'  últimamente  las  ha  coleccionado 
en  un  volumen.  La  prensa  del  país  le  ha  contado 
durante  algún  tiempo  entre  sus  profesionales: 
Najarro,  además  de  haberfundado  en  Santa  Ana 
el  semanario  denominado  El  Pensamiento,  cola- 
boró en  La  Vo::  de  Occidente,  La  Ilegenernción , 
y  fué  más  de  un  año  redactor  del  Diario  Oficial, 
al  principio  de  la  administración  del  doctor 
Zaldívar. 

*  nAjerA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Logroño,  tiene  10G6  kms."  y  24855 
habits.  Sus  43  ayunt.  (los  citados  en  el  t.  XIII, 
más  el  de  Auguiano)  comprenden  1  c,  39  v.,  3 
lugares,  3  aldeas,  5  caseríos  y  1  423  edif.  y  al- 
bergues aislados.  El  ayunt.  dcNájera  tiene  2836 
habits.,  de  los  que  2776  corresponden  á  la  c.  que 
le  da  nombre,  y  el  resto  á  edif.  y  albergues  di- 
seminados. 

NAJERINO,  NA:  adj.  Najeramo,  NA.  U.  t.  c.  s. 

NAJIMOFF  (Pablo):  Biog.  Almirante  ruso, 
uno  de  los  def^eosores  de  Sebastopol  durante  la 
guerra  de  Crimea  (1854-55).  Inspeccionaba  cons- 
tantemente las  fortificaciones  de  la  torre  de  Ma- 
lakoff,  y  examinaba  los  trabajos  de  los  sitiado- 
res, de  gran  uniforme,  sirviendo  de  blanco  al 
fuego  enemigo.  Habiendo  caído  una  bala  á  sus 
pies,  los  que  le  rodeaban  le  suplicaron  que  se  re- 
tirase de  aquel  sitio  peligroso:  pero  él  sólo  con- 
testó: «Apuntan  bastante  bien.»  En  el  mismo 
momento  recibió  un  balazo  en  la  sien,  de  cuyas 
resultas  murió  el  día  12  de  julio.  Su  cadáver  fué 
envuelto  en  la  bandera  del  buque  Emperatriz 
.María,  que  hal>!a  mandado,  y  recibió  sepultura 
en  la  catedral  de  San  M  iguel  junto  á  otros  héroes 
rusos.  Los  sitiadores  suspendieron  el  fuego  du- 
rante la  inhumación. 

NAJINO,  NA:  adj.  Natural  de  La  Naja  (Hues- 
ca). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  didia 
población  española. 

NALDEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Nalda  (Lo- 
groño). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

NALGAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  las 
nalgas. 

*  NAMASIGÜE:  Grog.  Municipio  del  dist.  y 
dep.  de  Choluteca,  Honduras;  1  ¿00  habits.  dis- 
tribuidos cu  cl  pueblo  de  su  nombre,  las  aldeas 
de  El  Potrero,  Los  Rincones  y  San  Bernardo,  y  9 
caseríos.  Minas  de  oro  y  plata. 

NAMRI  ó  ÑAMAR:  Grog.  ant.  Antiguo  reino, 
feudo  de  Babilonia,  situado  en  la  parte  de  las 
montanas  fronterizas  babilóuicoasirias  en  que 
nacen  los  ríos  Turnas  elRadauu  y  Zab,  alhun- 
tes  del  Tigris.  Los  habitantes  de  Naniri  eran 
una  tribu  cosca. 

NANCEATO:  m.  Quím.  Sin.  de  Lactato. 

NANCEICO  (Aciiio):   Qnbn.  Sin.    de  Aciiio 


NAON 

L.ÍCTico  (V.  LÁCTICO  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario). 

NANCREDE  (Carlos  Bey lard) :  .8%.  Médico 
norteamericano  coutenipoiíneo,  n.  en  Filadclfia 
el  30  de  diciembre  de  1847.  Practicó  en  varios 
hospitales  de  esta  ciudad  antes  de  ser  nombrado 
cirujano  jefe  del  ejército  de  voluntarios  de  los 
Estados  Unidos,  cargo  que  desempeñaba  cuando 
estalló  la  guerra  hispano-norteamericaua.  Du- 
rante ésta  se  distinguió  por  su  valor  y  exacto 
cumplimiento  de  su  cometido.  Tiene  escritas, 
entie  otras  varias,  las  siguientes  obras:  Princi- 
pios de  Cirugía;  Manual  de  ciencias  médicas; 
Enciclopedia  de  las  enfermedades  de  los  niños; 
Enciclopedia  de  las  enfermedades  de  nariz,  gar- 
ganta y  oidos,  y  Texto  de  Cirugía. 

NANDAIME:  Geog.  C.  del  dcp.  de  Granada, 
Rep.  de  Nicaragua,  sit.  al  SO.  de  Granada,  cerca 
del  dep.  de  Carazo;  8000  habits.  Hay  en  su  tér- 
mino grandes  haciendas  ó  fincas  rústicas  que 
producen  añil,  café  y  cacao. 

NANDANA:  Mit.  ind.  Jardín  de  Indra,  el  pri- 
mero y  más  grande  de  los  dioses  védicos. 

NANEA:  Mit.  Divinidad  persa  que  tenía  un 
templo  célebre  en  Elimais. 

NANEAR  (de  nano):  n.  Anadear. 

NANISMO  (del  gr.  íiános  (lat.  nanus],  enano): 
m.  Anat.  y  Pat.  Anomalía  que  caracteriza  á  los 
enanos. 

El  nanismo  se  puede  dividir  en  dos  categorías. 
Una  es  el  nanistno  esencial,  que  se  distingue  por 
una  conformación  normal,  con  simple  diminu- 
ción de  la  longitud  del  esqueleto,  por  otra  parte 
sano.  A  esta  clase  de  enanos  pertenecen  los  pig- 
meos. La  otra  es  el  nanismo  2>atológico,  que  re- 
vela la  existencia  de  lesiones  mejor  ó  peor  de- 
finidas del  esqueleto:  raquitismo,  osteomalacia, 
acondroplasia,  etc. ;  lesiones  que  pueden  ser  pri- 
mitivas, ó  sintomáticas  de  lesiones  glandula- 
res, tales  como  ciertas  afecciones  de  la  glándula 
tiroides.  El  nanismo  patológico  es  siempre  indi- 
vidual; el  esencial  puede  caracterizar  especies  y 
razas  ó  variedades,  así  en  el  reino  vegetal  como 
en  el  animal. 

-Nanismo  mitral:  Paiol.  Tipo  clínico,  ca- 
racterizado principalmente  por  la  pequenez  de  la 
talla  y  la  existencia  de  un  estreñimiento  mitral 
que  no  se  traduce  más  que  por  los  signos  físicos, 
puesto  que  los  síntomas  funcionales  faltan  por 
completo,  ó  se  manifiestan  tan  atenuados  que 
pasan  inadvertidos. 

NANOCEFALIA  (del  gr.  nrfiioí!,  pequeño,  y  iv- 
falé,  cabeza):  f.  Pequenez  anormal  de  la  cabeza.  1| 
Microcefalia. 

NANOCORMIA  (del  gr.  ndnos,  pequeño,  y  tor- 
mos, tronco):  f.  Anat.  Pequenez  anormal  del 
tronco. 

NANOMELIA  (del  gr.  nanos,  pequeño,  y  mélos, 
miembro):  f.  Anat.  Pequenez  anormal  de  los 
miembros. 

NANOSOMIA  (del  gr.  nanos,  pequeño, y  .•!í!?)iít, 
cuerpo):  f.  V.  Naxlsmo  en  esto  mismo  ApÉN- 

DIIH. 

*  NANSA:  f.  Nasa. 

NANSEN  (Fridtiof):  Biog.  Naturalista  y  ex- 
plorador noruego,  n.  en  Cristiania  en  1801.  Do- 
minado desde  muy  joven  jior  la  idea  do  las  cx- 
jiloraciones  árticas,  hizo  profundos  estudios  cien- 
tíficos y  navegó,  en  un  barco  ballenero,  entro 
las  costas  de  Spitzberg,  isla  de  Juan  de  Mayen 
y  Groenlandia.  Más  tarde  (1888)  hizo  atrevidas 
y  penosas  expediciones  al  través  do  Groenlandia, 
desde  Uinivik,  en  la  costa  oriental,  hasta  el 
freo  de  Ameralik,  en  la  occidental,  recorriendo 
una  meseta  que  se  halla  á  3000  m.  de  altitud,  y 
con  una  teni]ieratura  de  50°  bajo  cero.  De  1893 
á  1896,  en  cl  buque  «Kraní»  alcanzó  el  archi- 
piélago de  Nueva  Sibcriayse  dejó  llevar  por  los 
iiloques  de  hiehí  liacia  cl  NO.,  hasta  los  84°4' 
de  latitud,  desde  donde  alcanzó,  ya  sobro  cl 
hielo,  los  S6°14'.  De  estos  famosos  viajes  hizo 
Nansen  un  interesantísimo  relato  que  se  publi- 
có con  el  título:  Al  través  de  Groenlandia.  Sus 
memorias  y  observaciones  aerotógicas  y  oceano- 
gráliras  son  de  un  valor  inapreciable. 

*  NAO:  f.  Mar.  é  IUsl.  Naos  he  Acapülco: 
V.  AcAiTi.ro  en  este  mismo  Ai'íniiice. 

NAÓN  (Ui'MiLO  S.):  /:ing.  Aliogado  argentino 
conteuipnránco,   n.   en   Buenos  Aires  en  1874. 
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Hizo  sus  estudios  jurídicos  en  la  universidad  de 
l'.ueiios  Aires,  siendo  laureado  |>or  sus  brillantes 
dotes  con  una  medalla  de  oro.  Siendo  muy  joven 
le  nombraron  secretario  de  Gobernación  de  la 
l)rovincia  de  Buenos  Aires.  En  1S>0'2  fué  diputa- 
do ¡mr  la  misma  provincia  y  en  1906  por  la  ca- 
pital de  la  Kcpúbiica.  El  gobierno  le  distinguió 
con  el  nombramiento  do  secretario  de  la  Delega- 
ción enviada  al  Congreso  internacional  de  la 
l'az,  reunido  en  La  Haya.  Naón  es  profundo  co- 
nocedor de  las  lenguas  francesa  é  inglesa  y  se  ha 
distinguido  como  profesor  de  Derecho  constitu- 
cional CD  la  universidad  de  Únenos  Aires. 

•  NAPA:  Pesca.  Cordel  con  qnc  se  levantan 
las  puertas  de  la  almadraba. 

NAPÁCEO,  CEA  (del  lat.  napus,  nabo):  Palol. 
C.iNi'Ki:  NAi'.UEo:  Nombre  que  se  da  á  ciertos 
tumores  escirrosos  que  tienen  una  grosera  seme- 
janza, por  su  aspecto,  con  un  nabo. 

NAPANGO:  m.  Amcr.  Gente  mestiza. 
NAPEL:  m.  üot.  NapE.V. 

Allí  se  vían  encendid.as  rosas, 
jacintos  orientales,  mirabeles, 
valerianas,  verbenas  amorosas, 
cimeilros,  siemprevivas  y  ñápeles. 

Loi'E  DE  Veoa. 

NAPELO:  m.  Hot.  Acónito  azul  (V.  Acónito 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionakio). 

NAPIAS  (Enrique):  liiug.  Médico  francés,  con- 
temporáneo, n.  en  Sczanne  en  1842;  m.  en  París 
en  1901.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Socie- 
dad de  Medicina  é  Uigienc  y  ejerció  los  cargos  de 
inspector  del  trabajo  de  los  niüos,  y  de  los  servi- 
cios administrativos,  y  director  de  la  Asistencia 
pública.  Escribió  muchas  obras  de  extraordinario 
interés,  que  le  granjearon  puesto  eminente  entre 
los  hombres  de  ciencia;  de  ellas,  como  más  nota- 
bles, citaremos:  Higiene  de  las  escuelas  primarias ; 
La  enfermedad  de  la  miseria ;  Manual  de  hi- 
giene industrial ;  Higiene  de  hospitales  y  asistencia 
¡lública;  El  estudio  y  progreso  de  la  Higiene  en 
Francia  de  1878  á  1882  (en  colaboración  con 
A.  S.  Martín),  y  Lo  tnal  que  se  habla  de  los  mé- 
dicos. Fué  miembro  de  la  Academia  de  Medicina 
desde  1897. 

NAPIFORME  (del  lat.  napjis,  napi,  nabo,  y  de 
forma):  adj.  En  forma  de  nabo. 

-CÁNrER  naimforme:  Patol.  V.  Nap.íceo 
en  este  mismo  ArÉNDiCE. 

*  ÑAPO:  Gmg.  Las  pretensiones  de  ecuatoria- 
nos y  peruanos  á  dominar  en  la  cuenca  de  este 
río  dieron  motivo  en  1903  y  1904  i  conllictos 
entre  fuerzas  de  uno  y  otro  país,  en  las  inmedia- 
ciones de  Angoteros  y  Aguarico.  A  jirincipiosde 
1905,  hallándose  en  Quito  el  Sr.  Meuéuucz  Pi- 
dal,  comisario  de  España  para  prejiarar  el  arre- 
glo de  la  cuestión  de  límites  sometida  al  arbitra- 
je del  monarca  español,  se  firmó,  por  iniciativa 
de  aquél,  el  29  de  uñero,  un  convsnio  por  medio 
del  cual  se  estipuló  la  evacuación  simultánea  de 
las  fuerzas  que  ambos  gobiernos  tenían  en  el  río 
Ñapo  y  su  retirada  á  (¿uito,  los  ecuatorianos,  y  á 
Iquitos  los  peruanos.  Así  se  hizo. 

*  NAPOLEÓNICO,  CA:  adj.  CÓDIGO  NAPOLEÓ- 
Nii'O:  V.  Ci'jlUfiO  DE  NATOl-KÓfí  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionakio. 

Y  para  Cjue  no  quedase  ni  resto  de  esperan- 
zn,  el  Código  napoi.kó.nico  viuo  en  Francia  á 
])oiicr  el  sello  en  la  obra  revolucionaria  de  la 
degradación  femenina. 

P.  Jdlio  Alabcón. 

NAPOLEONI8TA:  adj.  Partidario  de  Napo- 
león 1.    V.  t.  C.  8. 

•  nAPOLES:  Ocog.  Esta  c,  lamas  poblada  de 
Italia,  tenía,  según  el  último  censo  general 
(1901),  .108018  habita.  La  prov.,  que  es  la  más 
pequeña  do  Italia,  desjjués  de  la  de  Liorna,  con- 
taba, según  cálculo  hecho  con  referencia  al  1.° 
de  enero  (le  1909,  1216918  habits.  Dada  la  su- 
perllcie  de  908  kms.',  resultan  1340  habitantes 
por  km." 

NAPOLITANAMENTE:  adv.  m.  A  LA  NAPOLI- 
TANA. 

■  NAPOLITANO,  NA:  A  LA  NAPOLITANA:  ni. 
adv.  Al  estilo  de  Ñapóles. 

NAPÓN:  m.  Pesca.  Cordel  con  algunos  corchos 
qne  atraviesa  por  medio  de  la  almadraba  de  han- 
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da  á,  banda,  y  en  que  se  amarran  los  barcos  que 
tienen  que  trabajar  eu  ella. 

NARAC:  ni.  Mit.  Región  de  las  serpientes,  iu- 

lierno  de  los  indios. 

NARAINGANJ:  Oeog.  Municipio  del  dist.  do 
Dacca  eu  Bengala  (India),  á  10  millas  al  SO.  de 
Dacca.  Comercio  de  yute.  Pob.,  en  1901,  24472 

habits. 

NARANDERA:  Oeog.  Dist.  municipal  al  SO. 
de  Australia,  en  el  condado  de  Murrumbidgce 
Cooper,á  555  kms.  SO.  deSidney.  La  población 
cuenta  con  molinos  de  asertar  madera,  de  hari- 
na, fábricas  de  bicicletas,  jabón,  etc.  La  pobla- 
ción de  la  v.  era,  en  1901,  de  2252  habits.,  y  la 
del  dist.,  9194  habits. 

*  NARANJA:  '  Media  naranja:  La  mujer  res- 
pecto del  marido,  y  viceversa,  porque  siendo  dos 
en  una  carne  por  el  lazo  indisoluble  del  matri- 
monio, cada  uno  de  ellos  forma  la  mitad  de  esta 
entidad  moral,  á  la  manera  que  dos  medias  na- 
ranjas componen  el  todo  material  de  este  fruto. 

NARANJAL:  Gcog.  Pueblo  del  cantón  de  Gua- 
yaquil, prov.  de  Guayas,  Ecuador,  sit.  alSE.  de 
Guayaquil,  cerca  y  al  S.  del  río  Naranjal,  for- 
mado por  el  Cvdebrillas  y  el  Cañar  y  all.  del  ca- 
nal de  Jambeli,  eu  su  parte  NE.  El  pueblo  dista 
poco  del  cana!,  tiene  3000  habits.,  y  en  su  tér- 
mino se  producen  cacao,  café,  caña  de  azúcar, 
plátano  y  buenas  maderas  de  construcción. 

*  NARANJITO:  Gcog.  Municipio  del  dist.  de 
Colinas,  dep.  de  Santa  Bárbara,  Ilonduras;  2400 
habits.,  distribuidos  en  el  pueblo  de  su  nombre 
y  las  aldeas  de  San  Juan,  Posta  y  Protección. 

-Naban.tito:  Gcog.  Pueblo  del  cantón  de 
Yaguachi,  prov.  de  Guayas,  Eep.  del  Ecuador. 
Tiene  escaso  número  de  habits.,  pero  ha  adqui- 
rido importancia  por  ser  estación  en  el  f.  c.  de 
Guayaquil  á  Quito,  recientemente  construido. 

NARANJUELA:  f.  dim.  de  NaRANJA. 

Arrojóme  las  napanjuelas 
con  los  ramos  del  blnuco  azahar, 
arrojómelas  y  arrójeselas, 
y  tornómelas  á  arrojar. 

Lope  de  Vega. 

NARAYAN:  Mit.  ind.  El  espíritu  divino  flotan- 
do sobre  las  aguas  antes  de  la  creación  del  mun- 
do. El  color  azul  de  su  estatua  alude  al  de  dicho 
elemento. 

NARBADAH:  Geog.  RÍO  sagrado  de  la  India, 
que  nace  eu  las  prov.  centrales,  y  corre  al  OSO. 
entre  los  montes  de  Vindhya  y  de  Satpura.  Des- 
pués de  un  recorrido  de  1200  kms.,  desemboca 
eu  el  golfo  de  Canibay,  por  Broach,  liasta  donde 
es  navegable  240  knjs.  para  los  buques  proce- 
dentes del  mar.  Su  curso  superior  es  á  menudo 
interrumpido  por  saltos.  Antes  de  entrar  en  la 
llanura  forma  una  bella  cascada  de  9  m.  de  al- 
tura, llamada  Caída  de  la  Espuma,  y  atraviesa, 
en  una  longitud  de  más  de  3  kms.,  el  pintoresco 
desfiladero  de  las  Kocas  de  Jlánnol,  formado  por 
acantilados  marmóreos  de  30  m.  de  alto,  cuya 
deslumbrante  blancura  hacen  resaltar,  de  trecho 
en  trecho,  los  fragmentos  negruzcos  de  rocas 
volcánicas,  que  antiguas  fuerzas  eruptivas  inyec- 
taron en  la  masa  general.  Los  ingleses  escriben 
frecuentemente  Nerbuda,  pero  la  pronunciación 
de  la  palabra  es  la  que  corresponde  á  la  trans- 
«rijieión  castellana  Narbadah. 

*  NARBONENSE:  Natural  de  la  Galia  Narbo- 
ncnse.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  á  esta  parte  de 
la  Galia  Céltica. 

Tiene  á  levante  la  Galia  dicha  narbonense, 
de  quien  la  dividen  los  Pirineos. 

Meló. 

NARCETINA:  f.  Quhn.  Alcaloide  de  sabor 
amargo,  muy  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol, 
poco  soluble  en  el  éter,  disuelto  y  teñido  do  rojo 
por  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  de  amarillo 
por  el  ácido  nítrico.  Se  obtiene  haciendo  hervir 
una  solución  de  narcotinaen  ácido  sulfúrico,  con 
óxido  do  plomo,  y  añadiendo  gota  á  gota  ácido 
sullVuico. 

NARCILO:  m.  piiím.  y  Trrap.  Clorhidrato  de 
etilnaiccína.  C-^MI'iNO»,  HCl.  Se  présenla  en 
agujas  seilosas,  prismáticas,  incoloras,  que  se 
funden  á  205°.  Es  soluble  en  el  agua  al  1  |uir120 
á  15°;  y  se  hace  más  soluble  aún  con  la  adición 
de  benzoato  de  «ofa.  Polublo  en  el  alcohol  y  el 


cloroformo;  poco  soluble  en  el  éter,  la  bencina 
y  el  éter  de  petróleo. 

Si  á  una  solución  acuosa  de  narcilo  se  añade 
agua  de  cloro  y  amoníaco,  se  obtiene  una  colora- 
ción rojo-cereza.  El  narcilo  so  distingue  de  la 
naiceína  en  que  su  solución  acuosa,  tratada  por 
una  diluida  de  sosa  cáustica,  da  un  precipitado 
blanco  cristalino,  insoluble  en  frío,  pero  soluble 
en  caliente. 

Por  el  contrario,  una  solución  acuosa  de  clor- 
hidrato de  narceína,  tratada  \>ox  una  solución 
diluida  de  sosa  cáustica,  da  primeramente  un 
precipitado:  pero  bajo  la  inlluencia  de  un  exceso 
de  álcali  se  precipita  y  vuelve  á  disolverse  ins- 
tantáneamente en  frío.  Administrado  en  dosis 
terapéuticas,  este  medicamento  no  da  lugará  ac- 
ciones secundarias  perjudiciales  sobre  los  ajia- 
ratos  vascular,  respiíatorio,  digestivo  ni  urinario. 
Se  recomienda,  sobre  todo,  como  moderador  de 
la  hiiierexcitabilidad  refleja.  Ha  dado  buenos 
resultados  en  el  tratamiento  de  la  tos,  sea  ner- 
viosa, ó  sintomática,  de  afecciones  cspasmódicas 
de  las  vías  respiratorias,  poseyendo,  además,  un 
l]oder  analgésico  muy  marcado.  Se  administra  al 
interior  en  jarabe,  granuloso  pastillas,  á  la  dosis 
media  de  0,06  gr.  al  día  en  los  adultos,  ó  en  in- 
yecciones hiiiodérmicas,  á  ladosisdeO.Ol  gr.por 
centímetro  cúbico.  La  dosis  media  que  se  inyec- 
ta al  adulto  es  de  2  centímetros  cúbicos. 

NARCISINA  ó  NARCITINA:  f.  Quim.  y  Terap. 
Substancia  blanca,  transparente,  de  gusto  y  olor 
débiles,  soluble  en  el  agua,  el  alcohol  y  los  áci- 
dos, que  se  extrae  de  la  planta  llamada  narciso 
de  los  prados  (Karcissiis  jiseudonarcissus  L. )  y 
más  especialmente  de  su  raíz  bulbosa,  de  la  cual 
parece  que  es  el  principio  activo.  Sus  projiieda- 
d es  son  vomitivas.  Puede  administrarse  en  dosis 
de  1  á  2  gr.  en  polvo. 

NARCOLEPSIA  (del  gt.ndrlé,  amodorramien- 
to, y  lé/isis,  acción  de  coger):  f.  Med,  Exageración 
patológica  de  la  necesidad  de  dormir. 

Esta  tendencia  invencible  al  sueño  es  algunas 
veces  espontánea,  y  otras  provocada  por  inlluen- 
cías  exteriores  diversas.  Se  reproduce  á  intervalos 
bastante  próximos  y  es  lo  suficientemente  inijie- 
riosa  para  que  el  enfermo  sucumba  al  sueño  en 
cuanto  experimente  su  necesidad.  Por  lo  demás, 
el  sueño  tiene,  en  este  caso,  todas  las  apariencias 
de  normal,  sin  que  lo  perturben  pesadillas  ni  en- 
sueños. Puede  interrumpirse  por  medio  de  exci- 
taciones muy  enérgicas,  pero  sólo  durante  poco 
tiempo.  Su  prolongación  ordinaria  es  muy  va- 
riable. Los  sujetos  que  presentan  esta  enferme- 
dad suelen  ser  nerviosos  hereditarios;  la  )>adc- 
cen  también  las  iiersonaa  obesas,  los  cardíacos, 
los  gastrálgicos  y  los  diabéticos. 

NARCOSIS  (del  gr.  nárl:6sisj:  f.  Patol.  Pro- 
ducción del  narcotismo  ¡modorra,  embotamiento 
de  la  sensibilidad. 

NARCÓTICO-ACRE:  adj.  y  m.  Toxicol.  Nom- 
bre común  de  todos  los  venenos  que,  como  el 
acónito,  el  eléboro,  etc.,  producen,  á  la  vez,  el 
narcotismo  y  accidentes  inflamatorios  del  tulo 
digestivo. 

NARCOTIZADOR,  DORA:  adj.  Que  naivuliza. 
U.  t.  c.  s. 

NARCOTIZAR:  a.  Producir  narcotismo.  U.  t. 
c.  r.  I 

NAREDA:  Mil.  ind.  Hijo  de  Brama,  sabio  le- 
gislador, habilísimo  en  las  artes  y  en  las  armas, 
músico  é  inventor  de  la  flauta  india.  Este  dios 
ofrece  muchas  semejanzas  con  el  Mercurio  de  los 
griegos. 

NARIGADA:  f.  Porción  do  |>olvo  de  taliacoque 
se  toma  de  una  vez  por  las  narices. 

Y  sacando  de  entre  lo.i  háhito.i  una  enorme 
caja  de  rapé,  liió  sobre  la  tapa  repetulos  ffolpe- 
citos  y  ofreció  una  narioada  i  U.  Qnijote. 
Juan  Moxtalvo. 

•  NARIGÓN:  m.  Mar.  Taladro  que  se  hace  en 
un  extremo  de  una  toza  ó  percha  gruesa  pan 
ai  rastrarla  desde  el  corte  hasta  la  playo. 

NARlNO:  Oeog.  Antiguo  dep.  de  la  Ucp.  de  Co- 
lombia, sil.  en  la  parte  S.  del  litoral  del  Pacífi- 
co, eiilre  el  dep.  del  Cauca  al  N.,  la  Intendencia 
del  l'iilumavo  al  E.,  la  Kep.  del  Ecuador  al  S.  y 
el  Oeéanii  Pacífico  al  O.:  29720  kms.'y  264000 
habits.  So  dividía  en  6  ptov.,  que  son:  |{arl«- 
coas,  Juanambú,  Núfioz,  0)«ndo,  Posto  r  Tú- 
querree,  y  la  cap.  í«  Paftc.  Por  la  división  tcrri- 
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torial  de  octubre  de  190S  las  citadas  provincias 
se  distribuyeron  entre  los  dep.  de  Pasto,  Ipialea 
y  Tuniaco. 

*  NARIZ:  Arq.  Ligera  desviación  del  ángulo 
recto  en  el  bastidor  de  una  puerta  ó  ventana. 

-Nauiz:  Mar.  Enrejada  que  tienen  las  bom- 
bas en  su  extremo  bajo  ó  por  donde  absorben  el 
agua  de  la  sentina. 

-  A  KARIZ  LLENA:  m.  adv.  Con  toda  la  fuerza 
del  olfato. 

Entonces  fué  cuando  conocí  por  la  primera 
vez  lo  que  era  sensualidad,  recibieudo  a  nahiz 
LLENA  el  olor  de  tau  delicadísimas  viandas  que 
jamás  babia  probado. 

P.  Isla. 

-Dejar  á  algvno  con  un  palmo  de  nari- 
ces; Ir.  con  que  se  denota  que  alguno  ha  burla- 
do ó  burlará  ¡i  otro  en  sus  esperanzas. 

NARNI:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Perusa,  Italia, 
á  45  millas  por  f.  c.  de  Roma;  tiene  aguas  mi- 
nerales y  ha  sido  sede  episcopal  durante  más  de 
quince  siglos.  Su  catedral  data  del  siglo  xni. 
Kn  ella  nacieron  el  emperador  Nerva  y  el  papa 
Juan  XIII.  Su  población,  cu  1901,  era  de  12907 
habitantes. 

*  NARRA  (voz  tagala):  m.  Bot.  Árbol  de  Fili- 
pinas, de  la  familia  de  las  leguminosas,  de  unos 
veinte  metros  de  altura,  con  tronco  recto  y  copa 
espaciosa;  hojas  alternas,  compuestas  de  hojuelas 
lanceoladas,  enteras,  lampiñasy  muy  agudas  por 
el  ápice;  llores  blancas  en  racimos  axilares,  y 
fruto  eu  vaina  casi  circular,  nmy  aplastada,  con 
un  ala  mcmljranosa  en  toda  la  circunferencia  y 
dos  ó  tres  divisiones,  cada  cual  con  una  semilla 
negruzca  y  arriñonada.  Las  raíces  y  cortezas  dan 
un  tinte  encarnado,  y  la  madera,  que  es  dura, 
de  grano  fino,  color  rojo  vivo  y  susceptible  de 
hermoso  pulimento,  es  muy  usada  en  Manila  para 
objetos  de  ebanistería,  y  su  infusión  produce  un 
agua  azul  que  se  tiene  por  diurética.  ||  Madera  de 
este  árbol. 

NARRAIN:  MU.  ind.  Sobrenombre  da  Crichna, 
el  Apolo  de  los  indios. 

'  NARRATIVA:  Dro.  can.  Término  de  la  can- 
celaría romana  que  significa  aquella  parte  de  los 
rescriptos  en  la  que  el  Papa,  el  orador  ó  el  im- 
petrante retiere  los  hechos  que  motivan  la  gra- 
cia. Dependiendo  la  narrativa  de  los  hechos  y 
de  sus  circunstancias,  claro  es  que  no  puede  ser 
uniforme;  pero  cuando  la  haga  el  impetrante,  ha 
de  tener  mucho  cuidado  de  no  incluir  en  ella 
nada  falso,  ni  omitir  ninguna  de  las  verdades  que 
pudieran  motivar  que  el  Papa  concediese  la  gra- 
cia que  se  le  pide.  Corrado  hace  observar  que,  por 
necesaria  que  sea  una  narrativa,  nada  iiiHuye 
para  los  efectos  de  la  gracia,  puesto  que  sólo  de- 
pende de  la  intención  del  Papa,  la  cual  se  conoce 
por  las  cláusulas  de  que  dicha  gracia  va  acom- 
pañada ]irincipalmente  por  los  términos  de  la 
conclusión  de  los  rescriptos,  á  los  que  se  llama 
parte  dispositiva.  Sólo  se  exceptúa  de  esta  regla 
el  caso  en  que  el  mismo  Papa  habla  eu  la  narra- 
tiva de  un  hecho  que  le  es  propio  ó  manifiesta 
de  cualquier  otro  modo  que  su  voluntad  es  con- 
ceder lo  que  se  le  pide;  pero  este  caso  es  bastan- 
te raro. 

NARRATIVAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
narrativo. 

NARRO  (Manuel):  Biog.  Natural  de  la  ciudad 
de  Valencia  é  hijo  de  padre  aragonés  y  madre 
valenciana.  Se  ordenó  de  presbítero,  y  habiéndo- 
se dedicado  desde  su  juventud  al  estudio  de  la 
música,  su  habilidad  fué  causa  de  que  obtuviera 
la  plaza  de  organista  eu  la  Colegiata  de  .Tátiva  y 
posterlorincnte  el  mismo  cargo  en  la  catedral  de 
Valencia  y  Descalzas  Reales  de  Madrid.  Falleció 
en  su  patria,  siendo  enterrado  en  la  parroquial 
de  Santa  Cruz  en  la  sepultura  de  los  Beneficia- 
dos, á  14  de  septiembre  de  177C.  Escribió:  Adi- 
ción al  Compendio  del  Arte  de  Canto  llano,  del 
R.  P.  Fr.  Pedro  Villasagra  (Valencia,  viuda  de 
Orga,  1760,  4.°). 

NARTÉCICO  (Acido):  Qtiím.  Cuerpo  cristali- 
no, blanco,  soluble  en  el  agua,  el  alcohol  y  el 
éter,  que  se  extrac  del  nartecio  ( Narthccium 
ossi/ragiim  Huds). 

NARTECINA:  f.  Qním.  Substancia  acida,  muy 
astringente,  extraída  del  Narthcciiim  ossifra- 
gnm  Huds.  Es  do  color  blanco,  cristalino,  poco 


soluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  y  el  éter 
y  fusible  á  la  temperatura  de  SS^C. 

NARTECÓFORO  (del  gr.  nárzék,  nárzílcos,  ca- 
ñaheja,  y  forús,  que  lleva):  adj.  Mit.  Sobrenom- 
bre de  Baco,  que  lleva  un  tirso  en  la  mano. 

—  Nartecüforos:  m,  pl.  Iniciados  en  los 
misterios  de  Baco. 

NÁRTEX  (del  gr.  ndrzcx,  vestíbulo  de  iglesia): 
m.  Litiirg,  En  las  antiguas  iglesias  se  daba  este 
nombre  á  un  espacio  estrecho  que  corría  por  toda 
la  extensión  de  la  fachada  del  templo  en  su  par- 
te interior,  y  era  el  lugar  en  que  estaban,  du- 
rante los  sermones  y  lecturas  de  las  Santas  Es- 
crituras, los  infieles,  herejes,  catecúmenos  y  pe- 
nitentes llamados  oyentes.  Algunos  llaman  á 
este  local  nárlex  interior,  para  distinguirlo  del 
nártcx  exterior,  que  comprendía  el  vestíbulo  ó 
pórtico  y  el  atrio  ó  área;  pero  es  indudable  que 
estas  partes  exteriores  de  la  iglesia  no  se  cono- 
cían con  el  nombre  de  nártex  en  la  disciplina 
primitiva.  El  nárlex  constituía  la  primera  divi- 
sión interior  de  la  iglesia,  y  quedaba  se¡iarado 
del  resto  del  templo  por  una  valla  ó  cancel  de 
madera,  provista  de  puertas  que  se  llamaban  re- 
gias ó  especiosas.  Desde  el  siglo  XI  desapareció 
el  nártex  en  las  iglesias  de  nueva  construcción, 
porque  el  cambio  de  la  disciplina  relativa  á  las 
penitencias  públicas  lo  hacía  ya  inútil. 

NARVÁEZ  (Roberto  de):  Biog.  Poeta  colom- 
biano contemporáneo,  n.  en  Bogotá  el  19  de  oc- 
tubre de  184S,  y  recibió  su  educación  en  el  cole- 
gio de  San  Bartolomé.  Se  dedicó  á  la  carrera  di- 
plomática y  el  gobierno  de  Colombia  le  nombró 
para  desempeñar  el  puesto  de  secretario  de  la 
Legación  colombiana  en  los  Estados  Unidos;  de 
igual  distinción  le  hicieron  objeto  los  gobiernos 
de  Guatemala  y  El  Salvador  en  1878  y  1879. 
Más  tarde  desempeñó  el  cargo  de  relator  del  Con- 
sejo Nacional  Constituyente,  y  el  de  secretario 
de  la  misma  corporación.  Escribió  algunas  poe- 
sías, correctas  en  la  forma  y  que  demuestran 
verdaderas  cualidades  de  poeta  en  su  autor.  Se 
distingue,  sobre  todo,  en  los  sonetos,  que  escri- 
be con  rara  perfección  y  elegancia  de  pensa- 
miento. 

NASACARA:  Geog.  Vicecantón  de  la  1.»  sec- 
ción de  la  prov.  de  Pacajes,  dep.  de  La  Paz,  Bo- 
livia;  386  habits.  Puente  sobre  el  río  Desagua- 
dero. 

NASAL:  Antrop.  Índice  nasal:  Número  que 
sirve  para  designar  las  principales  relaciones  de 
longitud  de  la  nariz,  representando  hasta  cierto 
punto  su  forma.  Se  distinguen  dos  índices  nasa- 
les: el  Índice  nasal  craniométrico,  medido  en 
el  esqueleto,  y  el  Índice  nasal  antropométrico, 
medido  en  el  ser  vivo.  En  ambos  casos,  el  ín- 
dice es  la  relación  de  la  anchura  máxima,  mul- 
tiplicada por  100,  á  la  altura.  El  índice  cranio- 
métrico medio  varía  desde  39,1  (esquimales)  á 
60,2  (bosquimanos).  Las  razas  se  dividen  en:  Icp- 
iorrinas  (nariz  larga  y  estrecha)  cuando  el  ín- 
dice es  inferior  á  48;  mesorrinas,  cuando  el  ín- 
dice está  comprendido  entre  48  y  52;  platirri- 
nas, cuando  el  índice  es  de  55  ó  más. 

Los  europeos  son  todos  leptorrinos;  las  razas 
amarillas  son,  en  su  mayor  parte,  mcsomjtas;  los 
negros,  á  excepción  de  los  neocaledonios,  son 
platirrinos. 

El  índice  antropométrico  es  siempre  más  ele- 
vado, pasando  de  109,8  (tasmanios)  á  63  (fran- 
ceses, kimris).  También  aquí  se  distinguen  tres 
tipos:  los  leptorrinos,  cuyo  índice  es  inferior  á  69 ; 
los  mcsorrinos,  cuyo  índice  está  comprendido 
entre  69  y  85;  los  platirrinos,  cuyo  índice  es  su- 
perior á  85. 

No  liay  concordancia  absoluta  entre  los  dos 
índices  nasales;  el  índice  antropométrico  permi- 
te repartir  mejor  que  el  craniométrico  las  razas 
humanas  ó  sus  tres  grandes  grupos. 

Todas  las  razas  blancas  son  entonces  del  tipo 
Icptorrino.  Todas  las  razas  amarillas  y  las  ame- 
ricanas en  general  son  del  tijio  mcsorrino.  To- 
dos los  negros  son  platirrinos.  Sin  embargo, 
los  esquimales  son  eminentemente  leptorrinos. 

NASALIZACIÓN:  f.  Mcd.  Pronunciación  difí- 
cil de  las  vocali'S  y  de  las  consonantes  que 
no  son  wi,  )i  y  g.  La  voz  parece  salir  de  la  nariz, 
y  de  aquí  su  nombre.  Esta  iierturbación  se  ob. 
serva  siem]ire  que  el  velo  del  paladar  fnucinnii 
inconi]ilelanu>iile,  ya  sea  por  parálisis,  que  es  la 
cnnra  niáí  frecuenie,  en  la  angina  diftérica  cura- 


da, ya  sea  por  la  destrucción  ó  la  división  con- 
géuita  de  la  campanilla. 

NASCHEL:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  San 
Luis,  Rep.  Argentina.  Corre  al  N.  y  luego  se 
desvía,  después  de  una  corta  interrupción,  hacia 
el  Norte-Nordeste,  con  el  nombre  de  Tillisarao. 

NASI  (del  hebr.  nasi,  príncipe):  Nombre  que 
daban  los  judíos  á  los  jefes  de  tribu.  Hoy  lo  lle- 
van el  presidente  y  el  primer  juez  del  sane- 
drín. 

-Nasi  (Nunzio):  Biog.  Político  italiano,  n. 
en  Trápani  en  1850.  En  sns  primeros  años  se 
dedicó  al  estudio  del  Derecho  y  ejercicio  de  la 
abogacía,  y  explicó  luego  Filosofía  del  Derecho 
en  la  universidad  de  Palermo.  Fué  alcalde  de  su 
ciudad  natal,  que  en  1886  le  eligió  diputado. 
Sus  discursos,  sus  informes  y  sus  artículos  en  la 
prensa  le  dieron  pronto  á  conocer  ventajosamen- 
te, y  en  1903  desempeñó  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública.  Su  gestión  en  este  cargo  no  fué 
correcta  é  incurrió  en  graves  responsabilidades, 
hasta  tal  punto  que  la  Cámara  legislativa  auto- 
rizó procedimientos  criminales  contra  él.  Se  le 
acusó  de  haber  dispuesto  délos  fondos  del  Esta- 
do; del  crédito  consignado  para  auxilios  á  escue- 
las y  maestros  consumió  más  de  300000  pesetas, 
repartiéndolas  entre  personas  que  nada  tenían 
que  ver  con  la  enseñanza.  El  ministro  y  su  secre- 
tario consumieron  también  crecidas  sumas  en 
gastos  de  viajes;  muchos  de  sus  gastos  particu- 
lares se  pagaban  por  cuenta  del  Ministerio.  Cuan- 
do empezó  el  proceso,  Nasi  fuese  al  extranjero; 
discutióse  á  quién  com¡ietía  entender  en  el  asun- 
to, si  á  los  tribunales  ordinarios  ó  á  las  Cáma- 
ras, y  enti'c  tanto,  los  paisanos  de  Nasi,  los  de 
Trápani,  seguían  eligiéndole  su  diputado.  Por 
fin  se  acordó  que  le  juzgase  el  Senado,  consti- 
tuido en  Tribunal  de  justicia,  y  ante  él  compa- 
reció (1907)  el  célebre  ex  ministro.  La  Alta  Cá- 
mara lo  condenó  á  11  meses  y  20  días  de  reclu- 
sión, inhabilitándole  para  todo  cargo  público  du- 
rante cuatro  afios.  Nasi  es  autor  de  algunos  libros, 
tales  como  La  teórica  del  progresso  legislativo  y 
Le  scuole 2>opolaridi  Trápani  dal  1876  al  1881. 

NASICURVO,  VA:  adj.  Que  tiene  curva  la 
nariz. 

Nasicurvos  con  jibas  de  camello... 

Tirso  de  Molina. 

NASMYTH  (Cutícula  de):  Anal.  Película 
amorfa  de  O™,  001  á  O"',  002  de  espesor,  que  cubre 
la  superficie  exterior  del  esmalte  dentario,  cuya 
presencia  se  revela  por  la  acción  del  ácido  clor- 
hídrico eu  los  cortes  microscópicos  y  que  repre- 
senta para  los  dientes  desprovistos  de  cemento 
ordinario  el  vestigio  ó  huella  del  órgano  del 
cemento. 

nasofaríngeo,  GEA:  adj.  Anat.  y  Patol. 
Perteneciente  á  la  nariz  y  á  la  faringe.  Pólipo 
nasofaríngeo,  etc. 

NASOL:  m.  ant.  Parte  del  yelmo  que  cubría  y 
defendía  la  nariz. 

4.  é  el  tercero  firiólo  en  el  yelmo,  é  el  golpe 
descendió  por  el  nasol,  de  mauera  que  todo 
lo  acostó  hacia  la  tierra. 

La  gran  conquista  de  Ultramar. 

NASOLINI  (Skrastián):  Biog.  Célebre  compo- 
sitor italiano,  n.  en  Plascncia  en  1768;  m.  en 
1810.  Hizo  representar  en  Trieste  su  primera 
ópera,  Kitcti,  á  la  que  .siguió,  en  Milán,  Adriano 
in  Siria.  Desimés  se  trasladó  á  Londies  y  allí 
escribió  Andrómaca.  Más  tarde  pasó  á  Viena 
])a''a  presentar  á  aquel  público  su  Tcsco.  De  re- 
greso en  Italia,  dio  sucesivamente  al  teatro  hasta 
veinte  obras,  que  se  cantaron  con  éxito  y  entre 
las  cuales  se  cita  como  la  mejor:  La  muerte  de 
Semiramis. 

NASOLOBAR  ó  NA80L0BULAR:  adj.  Anat, 
V.  Nasal  (Nervio)  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario,  pág.  785,  col.  1.". 

NASÓN,  SONA:  adj.  Que  tiene  grandes  las  na- 
rices. 

V  a.sí,  siu  gargantear,  digo  que  debo 
el  acord.irme  deste  asunto  nuevo 
al  firaii  poeta  Ovidio, 
á  quien  uo  lo  Nasóx,  lo  culto  envidio, 

SOLÍS. 

NASOOCULAR:  adj.  Anal.  Nervio  nasoocu- 
lar:  Sin.  de  Nervio  nasal  (V.  Na.sal  en  el 
tomo  oorrcspoudieuto  del  PiccioNATiio). 


NATA 

NASOPALPEBRAL:  inij.  Anal.  MÚSCULO  NA- 
SOl'ALl'KlIKAI,:  hill.  de  OltElICt'I-AR  ÜE  LOS  PÁB- 

i'ÁDO.s  (  V.  Oi;nii  i'LAiteiiel  toniocorrespoudicn- 
te  del  UicciONAKIo,  Jvág.  262,  col.  2.»). 

NASRIDAS:  m.  pl.  Ilist.  Üiuastía  mahometana 
que  ninó  en  liiauada  desde  1232  hasta  14S2. 
Fué  su  fundador  I5i>n  el  Almiar,  de  la  casa  de 
los  Benu  Xasr,  de  Aijona,  y  termiuó  con  Mo- 
Iiámuied  XII  el  Zagal. 

NASROLLAH  JAN  MUXIR  ED  DOVLEH:  Biog. 
l'iilítiuo  peisa  eonti-nipoiáneo.  Enliú  muy  joven 
en  la  cañera  diplomátiea,  desempefió  caifíos  de 
confianza  cerca  ilel  príncipe  MuzalVredDin,  y 
cuando  éste  ocupó  el  trono,  pasó  al  Ministerio 
de  Keittuiones  exteriores,  donde  rápidamente  l'ué 
ascendiendo  hasta  llegará  subsecretario.  En  1898 
obtuvo  el  importante  cargo  de  intendente  gene- 
ral del  Ejército,  y  ¡lOCo  después  el  Ministerio  de 
Relaciones  exteriores.  Durante  los  viajes  del  xa 
l>or  Kuropa  fué  investido  de  la  mayor  dignidad 
que  hay  en  Persia,  la  de  gran  visir,  cargo  que 
conservaba  á  fin  de  190U, 

*  NATA:  Min.  Amer.  Escoria  de  la  copela- 
ción. 

-  Nata  (del  lat.  res  nata,  cosa  nacida):  pron. 
indet.  ant.  Nada. 

*  NATAL:  Gcoij.  Según  los  últimos  datos  ofi- 
ciales, esta  colonia  inglesa  del  África  Austral, 
]iartc  hoy  de  la  «Union  del  África  Austral,»  tie- 
ne 91607  kins.-  y  1167  410  habits.  Se  explotan 
en  ella  1600  kms.  de  f.  c.  y  3200  de  líneas  tele- 
gráficas. En  1906  los  indígenas  se  alzaron  en  ar- 
mas contra  los  ingleses,  y  costó  trabajo  some- 
terlos. En  junio  hicieron  frente  á  un  ejército  de 
.0  500  hombres,  á  las  órdenes  del  general  Dart- 
nell,  que  llegó  de  Inglaterra  ])ara  tomar  el  man- 
do de  las  tropas.  En  esta  cruzada  africana  contra 
los  europeos  toman  parte  directiva  muy  iiriuci- 
pal  los  cristianos  indígenas  agrupados  bajo  el 
nombre  de  Iglesias  etíopes.  Los  cafres  del  África 
Austral  aceptan  de  buen  grado  el  cristianismo, 
y  algunos  han  recibido  las  órdenes  sagradas.  Es- 
tos cafres  cristianos,  los  misioneros  metodistas 
yanquis  y  negros,  y  los  factores  negros  y  yanquis 
empleados  en  los  puertos,  van  jireparando  un 
gran  movimiento  insurreccional  contra  Ingla- 
terra. 

-  Natal  (Alejanüuo):  Biog.  Sabio  domini- 
co, uno  de  los  más  esclarecidos  de  su  tiempo, 
n.  en  Iluáu  (Francia)  en  1639,  ni.  en  París  el 
21  de  agosto  de  1724.  Entró  en  la  orden  cuando 
a)>enas  contaba  diez  y  seis  años.  Estudió  con 
grande  aprovechamiento  en  París,  recibiendo  el 
grado  de  doctor  en  1675.  Sobresalió  en  la  histo- 
ria eclesiástica,  en  la  que  demostró  tanta  saga- 
cid.adcomo  erudición.  Compuso  varios  trabajos, 
que  empezó  á  ¡mblicar  en  1677,  continuándolos 
asiduamente  hasta  1686:  eu  ellos  trata  de  histo- 
ria eclesiástica,  hasta  el  liu  del  Concilio  de  Trcn- 
to.  Como  quiera  que  en  su  obra  se  notasen  las 
influencias  galicanas  y  legalistas,  fué  prohibida 
por  Inocencio  XI  en  1684.  Corregida  y  reimpre- 
sa en  Lucques  por  el  P.  Roncaglia,  merced  á  las 
notas  y  aclaraciones  del  corrector,  fué  mandada 
borrar  del  /nilcj'  por  decreto  del  papa  IJenedic- 
to  XIII.  Publicó  también  Natal  otras  obras  im- 
portantes, entre  ellas  la  Theulogia  dvimatiea  el 
moralis,  y  otra  de  Comenlarios  d  las  Ejiislolas  de 
San  I'uhlo. 

NATALIA  CIRILOVNA:  Biog.  Emperatriz  de 
Rusia,  segunda  esposa  del  emperador  Alejo  y  ma- 
dre de  Pedro  el  Grande.  Pertenecía  á  la  familia 
de  los  Naryschkin;  casó  con  Alejo  el  22  do  ene- 
ro de  1671,  y  el  20  de  nia^o  nació  Pedro.  Tuvo 
que  sufrir  las  vejaciones  c  intrigas  de  las  fami- 
lias rivales  descontentas  de  la  elección  del  zar. 
Muerto  Alejo, cesó  la  inlluencia  de  Natalia,  pues 
subió  al  trono  Fedor,  y  fué  acusada,  con  los  su- 
yos, de  conspirar  contra  la  vida  del  nuevo  sobe- 
rano. La  familia  Naryschkin  fué  desterrada,  y 
Natalia  y  su  hijo  alejados  de  la  corte.  A  la  muerto 
de  Fedor  apoderóse  di'l  gobierno  Sofía,  herma- 
nastra de  Pedro,  por  cuya  instigar-ion  se  subleva- 
ron los  Strelitz,  que  persiguieron  á  los  Narysi'h- 
kiu,  y  gracias  á  la  fuga  pusiéronse  en  salvo  Na- 
talia y  su  hijo;  ñero  perecieron  los  hermanos  do 
Natalia.  Sin  euiiiargo,  ésta,  antes  de  morii,  tuvo 
la  satisfacción  do  ver  á  su  liiji)  soberano  de  todas 
las  Rusias  merced  á  un  golpe  ilc  Estado  del  par- 
tido de  su  familia. 

NATALICIAS:  Mil.  Fiestas  y  Juegos  de  la  an- 
imo XXVllI,  Ayíndicell 
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tigtiedad  en  honor  de  los  dioses  quo  presidían 
el  nacimiento  de  los  mortales. 

NATALIDAD:  f.  Fenómeno  do  nscer,  y  propor- 
ción en  que  se  realiza. 

-Natalidad:  JJcvwg.  Proporción  de  los  na- 
cimientos respecto  de  la  población  de  un  país,  en 
una  unidad  de  tiempo  deteiininada.  La  cifra  de 
la  natalidad  se  expresa  ordinariamente  en  un 
tanto  por  ciento  ó  por  mil  anual.  Llamando  N 
á  la  cifra  de  natalidad  buscada,  n  al  número  de 
nacidos  vivos  en  un  aílo,  y  P  al  total  medio  de  la 
población  durante  ese  uño,  la  natalidad,  expre- 
sada en  tanto  [jor  mil,  ser4: 

71 X  1 000 
"~    P 


N=- 


Mediante  esta  fórmula  se  pueden  comparar 
entre  sí  las  cifras  de  natalidad  de  diferentes 
países. 

En  estadigrafía  suele  distinguirse  siempre  la 
natalidad  legítima  de  la  ilegitima.  Una  y  otra 
tienen  significación  muy  diferente.  La  natalidad 
legítima  suele  ser  indicio  de  prosperidad,  y  la 
ilegítima  de  miseria.  La  gran  cuantía  de  las  ne- 
cesidades de  una  población  y  la  relativa  escasez 
do  recursos  ¡lara  satisfacerlas,  da  por  resultado, 
según  Cauderier  y  otros  autores,  la  diminución 
de  la  población,  y  este  fenómeno  se  realiza  por 
uno  de  estos  dos  medios;  ó  aumenta  la  emigra- 
ción, ose  hace  disminuir  voluntariamente  la  na- 
talidad legítima. 

Consultando  las  estadísticas  expresivas  del 
coeficiente  de  natalidad,  obsérvase  en  estos  úl- 
timos afios  un  marcado  movimiento  general  de 
descenso. 

Austria  es  la  única  nación  que  iierniauece  es- 
tacionaria con  un  coeficiente  de  32'84;  Noruega 
desciende  solamente  de  37'59  á  35'62;  iiero  los 
demás  ¡mises  sufren  un  descenso  que  es  de  7  jior 
100  en  Italia  y  Suecia;  de  10  por  100  en  Esco- 
cia y  Haviera;  de  11  por  100  en  Prusia;  de  12 
en  el  imperio  alemán;  de  15  en  Dinamarca  y 
Francia;  de  17  en  Inglaterra;  de  18  en  Nueva 
Zelanda;  de  24  en  S.ijonia  y  Bélgica;  de  25  en 
Victoria,  y  de  33  en  Nueva  Cales  del  Sur.  Esta 
rá])ida  ojeada  nos  da  á  conocer  muchas  cosas.  En 
primer  lugar,  Francia  no  aparece  ya  en  este  pun- 
to como  una  excepción ;  el  coeficiente  de  natali- 
dad ha  bajado  de  2273  á  19'29,  pero  en  Alema- 
nia bajó  de  36'44  á  32'01,  y  en  países  como  Bél- 
gica, Inglaterra  y  Sajonia  el  decrecimiento  era 
más  rá|>ido  aún. 

En  Inglaterra,  desde  1881  hasta  1903,  la  di- 
minución de  la  natalidad  ha  sido  de  15  por  100 
en  los  condados  urbanos,  y  de  18  por  100  en  los 
condados  rurales  de  Inglaterra  y  Gales  y  13  por 
100  en  Escocia.  Millares  de  hechos  demostrati- 
vos del  fenómeno  han  alarmado  la  opinión  pú- 
blica inglesa.  Dcsjiués  vinieron  las  Memorias  de 
las  autoridades  escolares:  uno  de  los  inspectores 
de  las  escuelas  de  Londres,  visitando  desiiués  de 
largo  intervalo  la  misma  escuela,  observo  que  la 
clase  de  jiárvulos  no  existía  ya.  Entre  1903  y 
1905  la  población  total  del  condfido  de  Londres 
aumento,  según  Mr.  Sidncy  Wcbb,  en  300000 
personas;  jiero  el  número  total  de  niños  de  tres 
á  cinco  años  inscri]itos  en  el  registro  muy  ri- 
guroso de  las  escuelas  descendió  de  179000  á 
174  000.  Y  la  prueba  de  que  este  registro  es  muy 
exacto,  es  que  el  censo  de  1901  acusa  ya  unadi- 
minución  de  5000  en  el  número  do  niños  londi- 
nenses con  respecto  á  1891. 

El  movimiento  no  se  limita  á  Londres.  El 
dcscen.so  se  observa  en  toda  Inglaterra  desdo 
haco  treinta  años.  En  1876  nacían  3630porcada 
100000  ingleses;  en  1904,  esta  cifra  no  ]iasó  de 
27i'0.  De  suerte  que  si  la  natalidad  fuese  hoy 
la  misma  que  en  1861,  nacerían  en  Inglaterra 
200000  niños  más  todos  los  años. 

Cuando  se  publicaron  en  Inglaterra  estas  es- 
tadísticas, se  las  sometió  inmediatamente  A  un 
detenido  estudio  ¡vara  descubrir  la  causa  del  fe- 
nómeno. La  Fallían  Soeirly  y  la  lioynl  SIoUbIí- 
cal  Sociehí  abiieron  informaciones  cuyos  resul- 
tados fueron  lossiguieiites: 

I."  El  descenso  de  la  natalidad  no  es  tin  fo- 
nónieno  especialmente  urbano,  no  es  una  conse- 
cuencia de  la  despolilacirin  de  los  campo».  La  di- 
minución fué  de  16  por  100  en  Londres  durante 
el  jiciíodo  de  1881  á  1901;  pero  no  fué  inferior 
en  los  eondafios  rurabs:  en  Cornualles  llegó á  'J9 
por  100:  en  Sussex  á  26  |ior  100;  en  Dovonsliire 
á  26  por  100.  El  decrecimiento  fué  propoivionol- 
nieute  mayor  en  ciudades  sanos  como  lirighton, 


quo  en  ciudades  obreras  como  Manchester,  Li- 
verpool, etc. 

2."  El  decrecimiento  de  la  natalidad  se  nota 
allí  donde  se  oponen  á  ella  inconvenientes  muy 
marcados.  Por  ejem¡<lo:  es  evidente  que  pal  a 
las  mujeres  que  tralajan  en  los  fábricas  y  que 
viven  en  gran  parte  do  su  salario,  la  materni- 
dad significa  una  interrupción  del  trabajo,  di- 
fícil de  sobrellevar. 

Por  otra  parte,  las  leyes  inglesas  de  1901,  al 
prohibir  el  trabajo  de  la  mujer  hasta  las  cuatro 
semanas  siguientes  al  alumbramiento,  acrecien- 
ta el  temor  á  la  nialernidud  entre  los  obreros. 

Así  se  observa  que  los  centros  en  los  cuales  es 
más  evidente  el  decaimiento  de  la  maternidad 
son  Halifax,  Burnley.  Blackbnm,  Derl^y,  Lei- 
cester,etc., ciudades todasellas  en  donde  la  gran 
mayoría  de  las  mujeres  casadas  trabajan  en  fá- 
bricas. 

Otro  ejemplo  que  aducen  los  estadísticas  es  el 
do  las  institutrices. 

3.°  El  dcícenso  se  observa  especialmente  en 
los  lugares  habitados  por  la  clase  social  que  so 
dedica  al  servicio  donjéstico.  Así  lo  demuestra 
el  estudio  de  los  distintos  barrios  de  Londres. 
Por  ejemplo:  en  Bethnal  Creen,  en  donde  atie- 
nas  hay  sirvientes,  el  descenso  de  la  natalidad 
fué  de  12  por  100;  por  el  contrario,  en  llunips- 
tead,  en  donde  es  muy  grande  el  número  de  cria- 
dos, la  diminución  fué  de  un  36  por  100.  Los 
demás  distritos  confirman  esta  regla. 

4."  La  diminución  es  mayor  en  las  clases  so- 
ciales que  dan  más  pruebas  de  previsión  y  eco- 
nomía. Hay  en  Inglaterra  una  Sociedad  de  reti- 
ros y  socorros  mutuos  conocida  con  el  nombre 
de  Uearls  of  Oak,  la  más  ini]iortante  de  todas, 
que  cuenta  con  más  de  272000  miembros.  Na- 
die es  admitido  en  ella  si  no  presenta  buenos 
informes  y  si  no  gana  más  de  SO  chelines  por 
semana,  con  lo  cual  quedan  excluidos  los  obre- 
ros del  campo  y  los  olircros  sin  educación  técni- 
ca. La  Sociedad  está  formada,  en  efecto,  de  los 
mejores  elementos  de  la  clase  obrera. 

Uno  de  los  reglamentos  de  la  Sociedad  permi- 
to ai)reciar  la  natalidad  en  los  que  la  componen 
porque  esti]mla  que  las  mujeres  de  los  socios 
tendrán  derecho  á  percibir  38  francos  por  cada 
parlo.  Desde  1866  hasta  1881  el  número  de  es- 
tos auxilios  fué  de  2176  á  2482  por  10000  so- 
cios; después,  do  1881  hasta  1904  disminuyó 
hasta  llegar  á  1161  por  10000.  El  descenso  de 
la  natalidad  en  una  clase  caracterizada  por  la 
presión  ha  sido,  por  lo  tanto,  de  46  ]ior  100.  ó 
sea  el  trijilo  de  la  cifra  media  de  este  descenso 
en  toda  Inglaterra. 

Eu  otra  Sociedad,  la  Raigal  Standard  Bcntjit 
Society,  pueden  hacerse  observaciones  idénticas. 
No  cuenta  sino  8225  miembros:  pero  la  cifra  de 
los  pagos  por  nacimientos  ha  disminuido  desde 
1881  hasta  1901  á  razón  de  un  56  por  100  Si 
esos /)retJÍsor<:.s  hubieran  tenido  los  mismos  hijos 
que  antes,  el  número  de  nacimientos  no  hubiera 
sido  32000,  sino  70000. 

NATALIS  (Mloi'EL):  Bio'g.  Grabador  belga,  n. 
en  Lieja  en  1600;  m.  en  dicha  ciudad  eu  1669. 
Tuvo  por  primer  maestro  á  su  ]iadre,  grabador 
de  monedas,  y  luego  á  Mallery :  á  fin  de  completar 
sus  estudios  cniíuendió  un  viaje  artístico  por 
Francia  é  Italia.  En  Roma  grabó  varias  ])lanclias 
paralagalciíaJustiniana,  y  al  volverá  su  patria, 
el  elector  de  Colonia  le  nombró  su  graliador  j-ar- 
ticular.  Entro  otros  notables  trabajos.  Natalis 
reprodujo  la  mayoría  de  las  obras  de  Rubens, 
Ticiano,  Champaigne,  Poussin  y  otros. 

NATAn:  Biog.  Profeta  hebreo,  contemporáneo 
de  David,  que  gozó  de  gran  influencia  en  Israel 
durante  el  reinado  de  aquel  monarca.  La  Sagra- 
da Escritura  hace  mención  de  él,  por  iiriinera  vez, 
cuando  David  forma  el  proyecto  de  levantar 
un  templo  al  Señor.  Natán,  de  parto  de  Dios, 
so  le  presenta  al  siguiente  día,  intimándole  la 
orden  de  suspenderla  reolización  desu  proyecto, 
que  estaba  reservada  á  su  hijo  y  sucesor  en  la 
corona.  No  hablan deél  las.sagradasletrashasta 
la  muerte  de  Uríns  y  el  adulterio  del  rey  con 
lietsabé,  esposo  de  aquél,  y  en  esta  ocasión  el 
mismo  |irofela  viene  a  reprender  al  rey  por  sns 
crímenes  exhortándole  á  iM^nitencia.  Otra  vei 
vuelve  el  profeta  á  la  obscuridad,  hasta  el  final 
del  reiiiailo  de  David;  en  esa  é|K)ca  hilo  alwrtar 
la  conspiración  de  Adimíns.  hijo  de  éste,  contra 
BU  padre,  en  la  que  le  a|H)yaliaii  el  general  .liMíb 
y  el  sumo  «ttcenlote  Abiatar.  El  profeta  avisó  ni 
rey,  y  le  indujo  d  hacer  proclamar  á  su  otro  hijo 
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Saloiiiún ,  á  quieu  hizo  consagrar  inniediatainente 
y  á  quien  su  imdre  tenía  prometida  la  sucesión 
en  la  corona.  Algunos  intérpretes  creen  que  esto 
profeta  lué  ayo  de  Salomón,  y  en  los  Paralipó- 
nicnos  se  lee  que  escribió  la  historia  de  David. 
Otros  dicen  que  escribió  también  la  de  Salomón 
y  que  á  él  se  deben  las  ordenanzas  de  David  res- 
pecto á  la  música  en  el  Templo  y  disposición  de 
los  levitas.  No  se  tienen  otras  noticias  de  este 
profeta. 

NATHAM  (Aben):  Biog.  Escritor  hispanoára- 
be. Se  ¡loseun  muy  jwcos  datos  biográ lieos  de  él; 
jiero  los  conocidos  bastan  para  señalarle  un  pues- 
to en  estas  páginas.  Según  Alabbar,  fué  cordo- 
bés, literato,  cronista  é  historiador,  y  como  tal  lo 
cita  Aben  Hayyan  en  su  obra.  Es  indudable  que 
Natham  dejó  algunos  escritos  históricogeogrúH- 
cos,  por  lo  que  de  él  anota  Alniak,  describiendo 
la  España  árabe.  Además  se  considera  como  fuen- 
te histórica  una  obra  suja  existente  en  Oxford, 
de  la  cual  posee  copia  nuestra  Biblioteca  Nacio- 
nal. No  sabemos,  á  punto  fijo,  el  tiempo  en  que 
floreció:  pero,  por  la  referencia  que  de  él  hace 
Aben  Hayyan,  creenms  deber  incluirlo  entre  los 
escritores  del  primer  período. 

NATIFORME  (del  lat.  notes,  nalgas,  y  áe  for- 
ma): adj.  Tirat,  C'k.\nf.o  natifobme:  Defor- 
mación del  cráneo,  caracterizada  por  la  presen- 
cia de  dos  protuberancias  globosas  situadas  en 
la  liarte  súpero-posterior  de  aqvé!,  al  nivel  de 
la  región  oecípito-parietal  y  separadas  por  una 
hendedura  de  mayor  ó  menor  profundidad,  cuyo 
fondo  ocupa  la  sutura  sagital.  Esta  deformación 
no  se  ha  oliservado  sino  en  individuos  afecta- 
dos de  sífilis  hereditaria,  de  la  cual  viene  á  ser  un 
sino  casi  patognomónico. 

NATIGAl:  m.  pl.  MU.  Dioses  penates  de  los 
tártaros  mogoles.  Presiden  los  bienes  de  la  tierra 
y  son  custodios  de  la  familia. 

NATINEOS:  m.  pl.  Ilist,  Entre  los  antiguos 
hebreos,  especie  de  criados  al  servicio  del  taber- 
náculo y  del  templo,  que  desempeñaban  los  ofi- 
cios más  penosos  y  humildes,  como  conducir 
agua,  acarrear  leña,  etc.  Al  principio  ejecutaban 
estos  oficios  los  gabaonitas:  pero  nuis  tarde  lo 
hicieron  los  cananeos  ])risioneros,  á  los  que  se 
conservó  la  vida  con  este  fin, 

NATlVAIVIENTE:  adv.  m.  Por  naturaleza. 

Su  estro  era  nativamente  lego  y  vulgar, 
muy  propio  para  iiacerse  popular  (como  sin 
duua  lo  fué)  á  priucipios  de  siglo. 

BaQueho  Almansa. 

NATIVIDAD  (Sor  Cecilia  de  la):  Biog.  N.  en 
la  ciudad  de  Vailadolid  en  el  año  1570,  siendo 
hija  de  D.  AntonioSobrinoy  deD."  Maríade  Mo- 
rillas. Poseyó  extensos  conocimientos  de  Latín, 
Retórica  y  Filosofía, é  ingresó  en  el  convento  de 
CarmeliUis  teresianas  de  Vailadolid,  donde  fa- 
lleció en  6  de  abril  de  1646.  Escribió:  Commcn- 
taria  in  obscuriora  loca  divinormí  Bibliorum; 
Tradatus  atircus  de  immaculata  Dei-parac  Con- 
ceplione;  Codex  suce  vitce  (nis.);  Plura  carmina 
mystica  (ms.). 

NATORP  (IJEiiNAnco  Ckistiano):  Biog.  Mú- 
sico }'  teólogo  alemán,  n.  en  Werden  en  1774; 
m.  en  Müuster  en  1846.  Publicó  numerosos  tra- 
bajos sobre  Teologia  y  enseñanza  del  canto.  In- 
ventó una  teoría  musical,  consistente  en  la  com- 
binación de  algunas  cifras  con  varias  notas  del 
pentagrama.  Entre  sus  obras  figuran  la  Inlnxluc- 
ciún  ti  la  enseñanza  del  ranío  para  nso  de  los 
profesores  de  escuelas;  el  Libro  de  melodías  para 
el  canto  parroquial  en  las  iglesias  evangélicas; 
Los  preludios  de  liink;  etc. 

-Natoiip  (PaiíLO  Gerardo):  Bing.  Filósofo 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Dusseldorf  en  1854. 
Ha  escrito  varias  ol)ras  en  defensa  de  sus  ideas 
filosóficas  neokantianas.  Las  principales  son:  La 
religián  en  los  limites  de  la  humanidad;  Intro- 
ducción á  la  psicología,  según  el  método  critico,  y 
Teoría  del  conocimiento  según  Descartes. 

NATRIO:  m.  ant.  Sin.  de  Sodio. 

NATROiNA:  f.  Quím.  Producto  obtenido  ex- 
trayendo de  un  agua  mineral  cierta  cantidad  de 
las  sabs  que  eonliene,  para  hacer  nae  predomi- 
nen en  ella  el  bicarbonato  y  el  sulfato  de  sosa, 

NATROLITA:  f.  Minrr.  Mineral  del  grupo  de  las 
cpolitas.  Siliíalo  hidratado  de  uinmiuio  y  de  so- 
dio. Cristaliza  cu  el  sistema  rómbico.  Peso  cspo- 
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cífico:  217  á  2'"2ü.  Dureza,  6'5.  Fusible  al  soplete 
y  soluble  en  los  ácidos.  Se  encuentra  en  los  ba- 
saltos, donde  se  forma  por  hidratación  y  trans- 
formación de  los  elementos  de  éstos,  presentán- 
dose en  forma  de  nodulos  amarillentos  consti- 
tuidos por  numerosos  cristales  aciculares. 

NATRONITRO:  f.  (juim.  Sin.  de  NlTRATINA 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

NATURA  NON  FACIT  SALTUS  ( La  naturaleza 
noda  salios  J:  Aforismo  científico  por  el  que  seda 
á  entender  que  no  existe  solución  de  continuidad 
entre  especies  y  géneros  de  la  naturaleza,  toda 
vez  que,  aun  dada  su  diversidad,  siempre  hay 
entre  ellos  algo  que  los  semeja  ó,  cuando  menos, 
los  relaciona. 

*   NATURAL:  m.  NATURALEZA. 

Entró  á  lo  más  escondido 
de  un  marañado  retrete, 
que  el  NATURAL  sin  el  arte 
fabiieó,  haciendo  canceles 
de  melancólicas  hiedras 
y  encubertados  cipreses. 

Calderón. 

-Natükal:  adj.  Derecho  natural:  For. 
Primeros  principios  que  inspira  invariablemente 
la  naturaleza  acerca  del  bien  y  del  mal. 

-Odligación  NATURAL:  For.  La  que,  por 
provenir  de  contrato  no  admitido  en  el  derecho 
civil,  y  que,  por  tanto,  no  causa  acción  en  el  fue- 
ro judicial,  subsiste  solamente  en  el  interno; 
como  la  que  contrajo  el  hijo  de  familia  en  el 
mutuo. 

-  Estudio  natural:  Pcdag.  Desde  el  punto 
de  vista  individual,  es  «el  hábito  de  observar  y 
pensar  por  sí  mismo  y  de  la  mejor  manera,  sin 
recurrir  á  libros  ú  otros  medios  de  auxilio,  en 
presencia  de  los  hechos  y  al  aire  libre.  s>  (Profesor 
í'atrickGeddes. )Tal  definición  tiene  su  comple- 
mento en  esta  otra:  «Un  proceso  por  el  cual  los 
objetos  naturales  simples  y  los  acontecimientos 
adquieren  significación. »  (Profesor  C.  Lloyd  Mor- 
gan). 

El  movimiento  que  ha  puesto  en  lugar  preemi- 
nente el  estudio  de  la  naturaleza,  supone  una 
revolución  contra  el  estudio  en  los  libros  y  la 
tendencia  hacia  una  indebida  y  prematura  espe- 
cialización  en  los  conocimientos  científicos.  El 
estudio  natural,  no  solamente  puede  aplicarse  á 
las  cosas,  sino  también  á  la  humanidad.  En  él, 
el  aspecto  práctico,  estético  y  moral  tiene  tanta 
importancia  como  el  científico.  Este  movimiento 
empezó  á  tomar  clara  consistencia  en  Froebel, 
cuyo  vago  idealismo  le  impulsaba  á  penetrar  en 
la  significación  de  hechos  naturales  que  la  cien- 
cia no  se  atrevía  á  tocar.  El  fin  del  estudio  na- 
tural es  hacer  al  hombre  discípulo  verdadero  de 
la  naturaleza,  de  manera  que  alcance  á  compren- 
derla por  sí  mismo  en  todos  sus  aspectos. 

En  la  actualidad,  se  tiene  especial  interés  en 
incluir  en  el  estiidio  la  observación  de  los  seres 
vivientes  (animales  y  plantas),  en  su  natural 
elemento,  tanto  como  en  adquirir  todos  aquellos 
datos  que  del  estudio  se  desprenden.  En  muchos 
jiaíses,  los  jardines  escolares  han  adquirido  gran 
desarrollo.  En  Fiaucia  hay  28000  y  en  Inglate- 
rra aumenta  rápidamente  la  costumbre  de  dotar 
á  cada  escuela  de  una  cierta  extensión  de  terreno 
libre.  En  Canadá  y  otros  países,  estos  terrenos 
se  utilizan  como  campos  de  experimentación,  en 
los  que  se  siembran  diferentes  jilautas,  y  una  vez 
gerndnadas  las  semillas,  se  permite  á  cada  alum- 
no arrancar  cada  día  una  planta  para  examinar 
el  estado  de  sus  órganos  subterráneos.  El  número 
de  ejemi>lares  de  cada  planta  está  conveniente- 
mente calculado,  á  fin  do  que,  además  de  las 
arrancadas,  queden  las  suficientes  para  llegar  á 
su  eoniiileto  desarrollo.  Los  alumnos  llevan  un 
diario  ele  la  naturaleza,  en  el  que  expresan  sus 
observaciones.  Estos  diarios  están  á  nu>nudo  re- 
lacionados con  lo  que  se  llama  «estudios  de  las 
estaciones,  >  en  los  cuales  los  mismos  objetos, 
plantas  y  animales  son  observados  cuidadosa- 
Uicnte  en  diferentes  épocas  del  aflo.  Frecuente- 
mente se  llevan  registros  del  tiempo,  aun  en  las 
(dases  más  elementales,  empleándose  general  men- 
te gráficos.  Las  excursiones  escolares  forman  par- 
te muy  importante  de  todo  estudio  natural.  Al 
principio,  los  alumnos  lo  observan  todo  y  les 
está  permitido  hacer  preguntas  sobre  cuanto  ven 
y  atrae  su  atem-iciu.  Más  adelante,  las  excursio 
ues  se  van  sistematizando,  y  fiuahnente  llegan 
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á  convertirse  en  los  llamados  «estudios  regiona- 
les» del  distrito  á  que  la  escuela  corresponde. 
Estos  estudios  comprenden  la  geología,  la  fauna, 
la  flora,  la  arqueología  y  las  industrias.  Uno  de 
los  trabajos  importantes  de  los  últimos  estudios 
es  el  trazado  de  un  plano  del  distrito.  Como  las 
observaciones  efectuadas  en  la  escuela  pasan  de 
la  representación  pictórica  á  formas  esquemáti- 
cas y  abstracciones  gráficas,  la  descripción  ge- 
neral de  la  comarca  termina  en  una  serie  de 
mapas. 

*  NATURALEZA:  Mil.  é  Iconog.  Divinidad 
que  unos  hacen  madre,  otros  mujer  y  algunos 
hija  de  Júpiter.  Los  asirlos  la  adoraban  con  el 
nombre  de  Helo;  los  fenicios  con  el  de  Moloch; 
los  egipcios  con  el  de  Ammón;  los  arcadios  con 
el  de  Pan,  ó  sea  la  reunión  de  todos  los  seres. 
En  la  apoteosis  de  Homero  se  ve  rejiresentada 
por  un  niño  que  tiende  la  mano  á  la  Fe.  Los 
egi]]CÍos  la  representaban  ¡lor  una  mujer  cubier- 
ta ]ior  un  velo.  Comúnmente,  y  en  sentidoopucs- 
to  al  Arte,  suele  representarse  la  Natuialeza  por 
una  joven  vestida  con  sencillez,  coronada  de 
flores  y  que  alarga  la  mano  al  Arte,  para  dar  á 
entender  que  ambos  deben  ir  siempre  unidos. 

NATURALIBUS  (IN):  m.  adv.  lat.  A  lo  natu- 
ral, ó  sea,  al  desnudo,  sin  vestiduras  ni  velos 
«que  cubran  lo  que  la  honestidad  ha  querido 
siempre  que  se  cubra.»  Usase  también  esta  ex- 
presión en  sentido  figurado  y  familiar. 

NATURALOTE,  TA:  adj.  aum.  de  Natural. 
Porque,  ajeno  en  totio  de  la  afectación,  era 
tan  franco  eu  descubrir  las  inclinaciones  de  su 
voluiil.ad,  como  natdbalotk  eu  no  disimular 
los  dictámenes  de  su  buen  eutendiniiento. 
P.  Isla. 
NATURIO,  RÍA:  adj.  Nativo,  naturah 

Las  ruines  mañas  de  Gilberto  eran  nuiy  na- 
turias. 

Gonzalo  dk  Illuscas. 

NATURISIVIO  ó  NATURALISMO:  m.  Mcd.  Sis- 
tema seguido  por  aquellos  que  atribuyen  á  la 
naturaleza  la  curación  de  todas  las  euferuie- 
dades. 

-  Naturismo:  Bist.  y  Bel.  Religión  consisten- 
te en  el  culto  de  la  Naturaleza.  Caracteriza  las 
primeras  fases  de  la  evolución  intelectual  hu- 
mana. Todos  los  pueblos  salvajes  antiguos  y  mo- 
dernos, históricos  ó  prehistóricos,  han  sido  más 
ó  menos  naturistas,  y  los  residuos  del  naturismo 
primitivo  aparecen  infiltrados  en  la  mentalidad 
de  todos  los  grupos  humanos.  En  los  primeros 
Valbuceos  de  su  inteligencia,  el  hombre  atribuye 
el  poder  de  producir  un  fenómeno  á  lo  que  le 
aparece  como  causa  inmediata  de  él.  Y  en  virtud 
del  criterio  antropomórfico  atribuye  también  á 
esas  causas  exteiiores  las  intenciones,  voluntad, 
sentimientos,  etc.,  que  en  sí  mismo  le  revela 
la  conciencia.  Por  eso  se  comporta  con  ellas  como 
lo  haría  con  un  semejante,  ejecutando  actos  para 
atraerse  la  buena  voluntad  de  los  seres  que  cree 
le  pueden  hacer  bien,  ó  para  calmar  ó  alejar  á  los 
que  crm  enemigos.  El  miedo  ha  sido  el  principal 
móvil  en  este  culto.  Entre  los  objetos  de  adora- 
ción del  naturismo  ha  figurado,  se  ]iuede  decir, 
todo  lo  existente:  el  cielo,  el  sol,  la  luna,  las  es- 
trellas, la  lluvia,  el  viento,  los  árboles,  los  ani- 
males, las  fuentes,  los  ríos,  etc.  Más  adelante, 
la  evolución  de  la  inteligencia,  siempre  influida 
por  el  criterio  antropomórfico,  emiáeza  á  distin- 
guir entre  el  objeto  adorado  y  el  esiuritu  de  este 
objeto,  de  igual  manera  que  en  su  pro]úa  persona 
distingue  entre  el  cuerpo  que  le  revelan  sus  sen- 
tidos externos  y  la  personalidad  que  le  revela 
su  conciencia.  Entonces,  en  vez  de  adorarse  di- 
rectamente al  sol,  al  viento  ó  á  un  árbol,  se 
adora  el  es]iíritu  del  sol,  el  espíritu  del  viento  ó 
el  espíritu  del  árbol.  Este  culto  ya  no  es  el  na- 
turismo escueto  y  materialista,  sino  una  nueva 
fase  religiosa.  Además  del  espíritu  de  las  cosas 
y  de  los  animales  se  adora  el  de  los  hombres  ya 
fallecidos  En  esta  fase  se  tiene  el  animismo.  El 
esiiíritu  puede  eoncebiree  más  ó  menos  separado 
de  la  persona  ú  objeto,  y  puede  admitirse  que 
es  capaz  de  alojarse  en  un  objeto  determinado, 
v.  gr. ,  en  un  pedazo  de  madera  ó  de  hueso.  En 
este  caso  se  tiene  el  felichi^mi'.  Por  fin,  en  un 
grado  más  avanzado  de  la  evolución,  el  hombro 
separa  más  aún  el  espíritu  ó  divinidad  de  los 
objetos  animados  ó  inanimados  )'  concibe  á  sus 
(liiwes  como  seres  análogos  al  hombre,  pero  do 
facultades  y  de  poder  inmensamente  mayores.  En 
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este  ca;o  se  entra  por  completo  en  el  anlropo-  ,  al  sitio  del  siniestro,  á  liii  de  contribuir  en  cuan- 


morfismo,  del  cual  es  el  mejor  ejemplo  la  religión 
griega.  Por  lo  regular,  en  casi  todas  las  religiones 
conocidas  se  encuentran  mezcladas,  en  grado  di- 
ferente, todas  las  eta|ias  de  esta  evolución  men- 
tal, es  decir,  que  no  se  hallan  un  naturismo  ni 
un  animismo  ni  un  antro]ioniorlisnio  puros,  sino 
combinaciones  de  estas  diversas  formas  de  con- 
cebir la  naturaleza  y  la  divinidad;  formas  muy 
numerosas  pori|Ue  las  combinaciones  de  elemen- 
tos que  las  integran  y  los  grados  de  transición 
entre  unas  y  otras  son  infinitos.  Así,  en  las  reli- 
giones de  los  egipcios,  de  los  asirlos  y  de  los 
caldeos  había  elementos  naturistas,  animistas, 
fetichistas  y  antro])omürlicos.  En  el  mismo  an- 
tropomorüsmo  de  los  griegos  y  romanos  la  con- 
cepción de  bosques,  ríos  y  manantiales  sagrados 
es  un  resto  de  un  naturismo  primitivo.  Infini- 
dad de  supersticiones  que  han  llegado  á  nuestros 
días  en  jilena  civilización,  como  el  temor  á  los 
cometas  ó  á  matar  la  culebra,  son  también  ele- 
mentos naturistas  residuales. 

-Natukismo:  Socio!.  Modode  viviren  armo- 
nía con  la  naturaleza  y  reduciendo  al  mínimum 
los  artificios  creados  por  la  civilización.  El  na- 
turismo, en  esta  acepción,  es  una  consecuen- 
cia de  dos  órdenes  de  ideas,  uno  filosófico,  otro 
relativo  á  la  higiene.  Las  principales  prescrip- 
ciones del  naturismo  son:  la  alimentación  vege- 
tariana, la  vida  al  aire  libre,  la  supresión  del 
sombrero  y  del  calzado  ó,  por  lo  menos,  la  re- 
ducción de  este  líltimo  á  una  simple  sandalia 
sin  tacón,  el  dejar  crecer  libremente  el  cabello 
y  la  barba,  el  reducir  el  traje  á  lo  meramente 
indispensable  para  la  decencia.  En  el  Sur  de 
Suiza  existe  una  colonia  de  naturistas  que  ha 
adquirido  una  cierta  extensión  de  terreno,  lo 
ha  acotado  y  ha  estalilecido  en  él  la  vida  de 
acuerdo  con  sus  doctrinas.  Desentendidos  allí 
de  las  luchas  políticas  y  de  otros  problemas  que 
agitan  el  globo,  los  naturistas  llevan  una  vida 
tranquila  y  apacible,  reinando  entre  ellos  la  ma- 
yor cordialidad  de  relaciones.  Por  lo  regular  son 
gente  de  alguna  fortuna  personal,  pues  de  otro 
modo,  las  necesidades  de  la  lucha  por  la  vida 
impedirían  i  los  más  el  pasarla  de  tal  manera. 

NATURISTA:  ni.  Médico  partidario  del  natu- 
rismo. 

El  naturi<íta  observa  escrupulosamente  la  mar- 
cha ó  curso  natural  de  las  enfermedades,  y  no 
emplea,  ])ara  combatirlas,  otros  medios  que 
aquello»  que  considera  propios  para  secundar  la 
tendencia  y  la  acción  saludable  de  la  naturaleza. 

NAUCK  (AfGfsTO):  Biog.  Filólogo  alemán,  n. 
en  Auerstedt  en  1822;  m.  en  Teriyoki  en  1892. 
Estuvo  en  Kusia  en  calidad  de  enviado  extraor- 
dinario de  la  Academia  de  Ciencias  de  su  país, 
y  fué  desjinés  profesor  de  literatura  griega  en  el 
Instituto  histórico  y  filológico  de  San  Petersbur- 
go.  Dejó  escritas  varias  obras,  de  las  que  citare- 
mos: Fi-agmenlof  di-  los  Inigicos  griegos;  Esluilios 
sobre  Eurípides;Só/oc!i-s;  Misrdáneas  grccorroma- 
nw,  y  algunos  comentarios  á  Homero  y  los  trá- 
"icos  griegos.  Además  publicó  preciosas  edicio- 
nes de  la  Il'iadu  y  la  Odisea. 

NAUCLEInA:  f.  Quím.  Substancia  extraída  de 
loi  arbustos  del  género  Xattclea,  pertenecientes 
á  la  familia  de  las  rubiáceas,  y  semejante  al 
caucho. 

*  NAUCLERO:  ant.  ^far.  El  oficial  de  mar  que 
en  las  embarcaciones  de  vela  njandaba  la  ma- 
niobra, así  como  el  piloto  dirigía  la  derrota,  y 
era  el  segundo  de  á  bordo. 

NAUCRARIA:  f.  Cualquiera  de  las  48  partes  en 
que  so  dividía  cada  triliu  ática;  y  1»  llamaban 
así,  porque  tenía  obligación  de  equipar  cada  una 
de  ellas  una  nave. 

*  NAUCRATIS:  Ocog.  aní.  Recientemente  so 
han  hecho  fructuosas  excavaciones  en  el  lugar 
que  ocupó  esta  antigua  c.  egipcia,  que  los  grie- 
gos colonizaron.  Se  han  descubierto  ]>arte  de  las 
murallas  del  recinto  helénico,  habiuicionca  y 
numerosos  objetos  de  cerámica. 

naufIlacO:  m.  ant.  Mar.  El  guardián  que 
velaba  por  el  buen  orden  y  seguridad  do  las  na- 
ves griegas. 

*  NAUFRAGIO:  m.  Legisl .  aduaii.  Cuando 
na\inaga  un  buque  en  las  coatas  es|Minolas,  los 
cni pitados  de  las  aduanas  (iróxinias,  si  las  hay, 
y  los  individuos  del  resguardo  tienen  la  ine- 
ludible obligación  de  acudir  inmediatamente 


to  puedan  al  salvamento  de  los  náufragos,  de  la 
carga  y  de  la  nave.  Si  no  hay   Aduana  cerca 
del  punto  del  naufragio,  los  individuos  del  res- 
guardo prestan   el  indicado  servicio,  vigilando 
los  objetos  y  las  mercancías  salvadas  y  dando 
inmediato  aviso  á  las  autoridades  y  á  la  Aduana 
que  ni.ás  pronto  pueda  recibirlo.  El  movimiento 
directo  y  principal  de  todo  lo  concerniente  á 
naufragios  comi>ete  respectivamente  á  las  auto- 
ridades de  Marina  y  á  los  cónsules,  según  se 
trate  de  buques  nacionales  ó  extranjeros,  y  en  la 
forma  que  establezca  la  legislación  especial  co- 
rresiiondieute.  Los  administradores  de  aduanas 
cuidan  con  el  mayor  esmero  que  no  se  defraii- 
den  los  derechos  de  la  Hacienda  pública.  Para 
ello  disponen  que  se  vigile  el  salvamento  de  la 
carga  por  empleados  ó  individuos  del  resguardo, 
designados   especialmente ;    intervienen   el  in- 
ventario que  se  forme,  recibiendo  una  copia  au- 
torizada, y  exigen  una  llave  de  los  almacenes 
en  que  se  coloquen  las  mercancías  y  los  efectos 
salvados.  Si  los  interesados,  el  capitán  ó  la  per- 
sona que  le  represente,  quieren  reembarcar  las 
mercancías  y  efectos  salvados,  lo  solicitan  del 
administrador  de  la  Aduana,  quien  lo  autoriza 
con  las  debidas  formalidades.  Si  el  buque  náu- 
frago fuere  espafiol,  y  condujese  carga  de  cabo- 
taje, el  embarque  de  las  mercancías  salvadas  sólo 
será  permitido  en  el  mismo  buque  rehabilitado, 
ó  en  otro  también  espaflol,  á  no  ser  que  conveii- 
ga  á  los  interesados  variar  la  expedición,  desti- 
nando al  extranjero  las  mercancías  salvadas,  en 
cuyo  caso  se  procederá  con  las  formalidades  es- 
tablecidas para  el  comercio  de  esta  clase.  Cuan- 
do los  interesados  quieran  adeudar  las  mercan- 
cías extranjeras  salvadas,  lo  solicitarán  del  ad- 
ministrador de  la  Aduana  en  cuya  jurisdicción 
hubiere  ocurrido  el  siniestro;  procedicndose  al 
despacho  si  dicha  oficina  está  habilitada  para 
ello.  En  otro  caso,  se  dará  parte  al  administrador 
de  la  principal  de  la  provincia,  á  fin  de  que  en- 
víe los  empleados  necesarios;  siendo  de  cuenta 
de  los  interesados  los  gastos  que  hagan  dichos 
empleados  para  cumplir  el  servicio.  Los  des]ia- 
chos  por  pago  de  derechos  se  harán  en  la  forma 
ordinaria  por  medio  de  declaraciones,  y  dispen- 
sándose la  presentación  de  manifiesto,  si  no  lo 
hubiere.   Si  las  mercancías  tuviesen  avería,  se 
procederá  con  arreglo  á  las  disposiciones  acerca 
del  particular,  que  se  hallan  establecidas.  Los 
dueños  de  los  buques  náufragos  que  desearen 
exportar  los  despojos  de  los  mismos  buques,  po- 
drán verificarlo  con  las  debidas  formalidades.  Se 
considerarán  como  despojos  de  un  buque  náu- 
frago, no  sólo  su  casco  y  arboladura,  sino  tam- 
bién los  objetos  de  pertrecho  y  armamento,  tales 
como  velas,  jarcias,  cadenas.  Si  en  vez  de  expor- 
tarlos quiere  venderlos,  se  entenderán  los  due- 
ños, para  la  práctica  de  todas  las  diligencias  ne- 
cesarias, con  el  cónsul  de  la  nación  respectiva, 
quien  deberá  dar  parte  á  la  Aduana  en  los  casos 
siguientes:  1.°,  cuando  vaya  á  hacerse  la  tasación 
del  buque,  á  fin  de  que  el  administrador  nombre 
un  empleado  que  asista  á  dicho  acto:  éste  firmará 
con  los  peritos  la  tasación  que  verifiquen,  si  la 
encontrase  conforme,  ó  consignará  su  opinión 
dando  cuenta  al  administrador;  y  2.°,  cuando 
terminadas  las  diligencias  se  proceda  á  la  venta, 
para  que  pueda  asistir  el  mismo  administrador, 
ó  persona  que  lo  re|iresente.  El  cónsul  deberá, 
a<leniás,  pasar  al  administrador  cojiia  certificada 
;  del  acta  o  documento  en  donde  conste  el  precio 
de  la  venta  del  buque  ó  sus  despojos,  y  que  haya 
de  servir  de  base  jiara  exigir  al  adquirente  el 
pago  de  los  derechos.  Cuando  los  interesados  se 
sometan  para  la  enajenación  del  ca.sco  y  de  los 
pertrechos  de  los  buques  náufragos  á  las  dispo- 
siciones anteriores,  y  dichos  efectos  se  vendan  en 
pública  .subasta,  se  percibirá  el  8  por  100  del  ]irc 
ció  en  que  se  haya  adjudicado,  como  derecho  de 
arancel;  y  cuando  la  venta  no  se  verifiaue  con 
las  indicadas  formalidades,  se  cobrará  dicho  8 
por  100  sobre  el  valor  do  tasación  oficial,  cu  vos 
gastos  abonará  el  interesado.  Si  se  quiere  reha- 
bilitar el  buque  para  la  navegación ,  se  procederá 
en  la  forma  siguiente:  1.°  El  dueño,  si  no  se  ven- 
dió el  buque,  ó  el  adquirente,  si  llegó  á  venderse, 
participarán  al  administrador  de  la  Aduana  que 
desean  rehaliililar  la  embarcación;  2.°  El  admi- 
nistrador designará  un  maestro  carpintero  de  ri- 
bera que,  en  unión  de  otro  nombrado  por  la  au- 
toridad de  Marina  del  puerto,  procedan  á  tasar 
el  buque  en  lo  que  realmente  valga,  colocado  en 
oatillero  ó  varadero  ¡«ara  su  rcconijiosición.  El 


arqueo  se  hará  con  sujeción  al  reglamento  de 
arqueos  y  por  los  arqneadores  que  el  mismo  in- 
dica. Si  el  interesado  se  conformase  con  la  tasa- 
ción, firmará  el  acta  con  el  administrador,  el 
interventor  y  los  peritos.  Si  no  se  coufoimara,  lo 
manilestaiíl  así  y  se  procederá  á  nueva  tasación 
por  los  mismos  ]ieritos  asociados  de  nn  tercero, 
que  nombrará  la  Cámara  de  Comercio,  Industria 
y  Navegación,  si  existiera  en  la  ¡oblación,  ó  el 
alcalde,  en  caso  cuntraiio.  La  tasación  que  así  se 
practique  será  obligatoria  para  la  administración 
y  para  el  interesado.  3."  Iji  reparación  ó  rehabi- 
litación del  buque  se  hará  después  sin  interven- 
ción alguna  de  la  Aduana.  4.°  Cuando  el  buque 
esté  listo  ]>ara  navegar,  el  interesado  lo  ¡«rtici- 
para  al  administmdor,  manifestando  si  quiere  ó 
no  abanderarlo  en  Espafia.  En  caso  afirmativo, 
se  practicará  nueva  tasacii'in  y  arqueo,  en  la  for- 
ma anteriormente  dispuesta.  Si  el  buque  no  se 
abandera  en  España,  se  instiuirá  expediente  para 
la  devolución  del  derecho  de  8  por  100  satisfe- 
cho en  concepto  de  despojos.  5.  Averiguado  el 
valor  del  buque  cuando  haya  de  ser  abanderado, 
se  fijarán  los  derechos  que  haya  de  pagar  ]ior 
medio  de  la  siguiente  pro|iorción:  El  valor  del 
buque  rehabilitado  es  á  los  derechos  de  arancel 
que  le  correspondan  según  su  tonelaje,  como  el 
valor  que  tenía  antes  de  rehabilitarse  es  al  cuar- 
to término,  que  expresará  los  derechos  exigibles. 
Si  la  diferencia  entre  este  término  y  los  derechos 
íntegros  de  arancel  no  llegare  al  10  por  100,  se 
cobrarán  íntegros  los  derechos;  y  si  pasare  del  75 
por  100,  se  exigirá  el  25  por  100  de  dicha  tota- 
lidad, conforme  á  lo  establecido  para  las  averías 
en  general.  Del  derecho  líquido  que  resulte,  se 
deducirá  el  del  8  por  100  que  se  haya  satisfecho 
en  concepto  de  despojos  de  buque  náufrago. 

NAUGATUCK:  Gcog.  C.  del  condado  de  New 
Haven,  Connecticut  (Estados  Unidos),  á  15  mi- 
llas NO.  de  New  Haven.  Su  industria  principal 
son  los  artículos  de  goma,  y  su  población  en  1900 
ascendía  á  10541  habits. 

NAUHEIM:  Geog.  C.  del  círculo  de  Friedberg, 
prov.  de  Hesse  Superior,  Gran  Ducado  de  Hcsse- 
Darmstadt,  sit.  á  orilla  del  río  Usa,  afl.  del  AVet- 
ter,  en  el  f.  c.  de  Francfort  á  Giessen;  4  872  ha- 
bitantes. Es  notable  por  nn  hermoso  balneario, 
con  aguas  salinas,  que  se  han  alumbrado  por  me- 
dio de  ])Ozos  artesianos.  Se  da  también  á  esta  lo- 
calidad el  nombre  de  BadXauheim. 

NAUMANN  (CAltLO,":  Fedeuico):  Biog.  Mine- 
ralogista alemán,  n.  en  Dre.sde  en  17í»7;  m.  en 
la  misma  población  en  1873.  Fué  profesor  de 
Cristalografía  en  la  universidad  de  Freibeig,  y 
más  tarde  inspector  de  estudios.  Escribió  varias 
obras  importantes,  tales  como:  Tratado  de  eris- 
talografía  }mra  y  aplicada;  Documenivs  sobre 
Koruega,  y  Comentarios  de  la  carta  geognú$ica 
del  reino  de  Sajón  ia. 

-Naimans  (Emilio):  Biog.  Compositor  y 
escritor  alemán,  n.  en  I?erlín  en  1827;  m.  en 
Dresde  en  1888.  Desjmés  de  darse  á  conocer  como 
notable  compositor,  publicó  muchos  artículos  de 
crítica  y  obras  de  ensefianza  musical.  De  sus  ópe- 
ras merecen  citarse  como  las  más  celebradas: 
Loreky;  La  hechicera  del  Molino,  y  Judilh.  Ade- 
más escribió:  F,l  drama  mvsical  y  la  ójvra:  La 
música  del  porvenir;  Músicos  Uaüanos;  Músicos 
alemanes. 

-  Navmasíí  (MArBicio  Ernesto):  Biog. 
Fisiólogo  alemán,  n.  en  Dresde  en  1798;  ni.  en 
Bonn  en  1871.  Fué  uno  de  los  médicos  más  rc- 
¡mtados  de  su  época,  en  Alemania  y  fuera  de 
ella.  Desempeñó  una  cátedra  en  la  universidad 
de  Bonn  y  la  plaza  de  director  del  Instituto  Clí- 
nico en  la  misma  ciudad.  Entre  otras  obras,  son 
dignas  de  mención  y  encomio  sus:  ¡'roblnnas  de 
jisiulog(a;ratulog¡ayterajii:uticn  general:  Teoría 
de  la  ciencia  ntedico-pulctiea;  La  vielafísiea  en 
la  Jisiologla,  y  Manual  decliniea  máiiea. 

NAUMAQUIARIO:  ni.  Mar,  El  que  combatí» 
en  la  naumaquia. 

NAUNTÓN  (UonEIiTO):  Biog.  Político  inglés, 

n.  en  Alderton  en  1563:  ni.   en  Letheringlianí 

en  1635.  Desemiierió  varias  misiones  diplomáti- 

bi 


cas  y  fué  miembro  del  iiarlainento  y  secretario 
de  Estado,  interviniendo  en  las  negociaciones 
relativas  á  una  intervención  en  üoheniiay  alma- 
trinionio  del  i>rfncipeCurli's con  Enriqueta.  Noni- 
bradn  después  jefe  del  tribunal  de  intervención, 
ejerció  el  cargo  con  exquisita  escrupulosidad.  Su 
obra  más  inil>ortaBtc  es:  fragmenta  regalía,  tra- 
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ducitla  al  francés  cou  el  título  de:  Vida  de  Isa- 
be/,  reina  de  Inglaterra. 

NAUPATIa  (del  gr.  iiads,  buqne,  y  pihos,  pa- 
decimiento): f.  Sin.  de  Maueo. 

*  NAUPLiO:  Mil.  Rey  de  Eubea,  liijodeNep- 
tuno  y  de  Aiuinona,  una  de  las  Danaides.  Ha- 
biéndose casado  cou  Cliiuene,  tuvo  por  hijo  á 
Palamcdes,  (jue  pereció  eu  el  sitio  de  Troya  por 
los  anilicios  do  Clises.  En  venganza,  introdujo 
Nauplio  en  el  ejército  sitiador  disensiones,  con 
la  esperanza  de  que  los  príncipes  se  mataran  unos 
á  otros,  y  después  del  sitio  de  Troj'a  encendió 
fuegos  eu  las  rocas  de  sus  islas  para  que  los  na- 
vios griegos  se  estrellasen  contra  ellas,  como,  en 
efecto,  sucedió. 

NAUSICAA:  Mil.  Hija  de  Alcinoo,  rey  de  los 
fcacios,  la  cual  era  semejante  á  las  diosas  en  be- 
lleza é  inteligencia.  Minerva  le  inspiró  el  deseo 
de  ir  con  sus  doncellas  á  orillas  del  mará  lavar 
sus  ropas,  donde  halló  á  Ulijes  dormido,  después 
del  naufragio.  Las  doncellas  huyeron  al  verle, 
pero  despierto  el  joven,  pidió  ropas  á  la  princesa, 
que  le  condujo  al  palacio  de  su  padre,  donde  re- 
cibió hospitalidad.  Este  es  uno  de  los  más  en- 
cautadores  episodios  de  la  Odisea. 

NAUTEL:  m.  ant.  Mar.  Lo  mismo  que  Nau- 
cLEno. 

NÁUTICO:  ra.  Estudiante  de  Náutica. 

Concluidos  sus  estudios  preparatorios  en  el 
Instituto,  y  después  de  hacer  su  primer  vi;ije 
eu  cahdad  de  uf/regado,  era  cuando  dejaba  el 
N.ÍITTICO  este  nombre,  y  tomaba  el  de  marino, 
cou  todos  los  bouores  inherentes  á  la  categoría. 
Pereda. 

NAUTILOIDEOS;  m.  pl.  .?ooZ.  Orden  de  molus- 
cos cefalópodos,  sin.  deTETr,ABUAKcjuios{V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  NAVA  DEL  REY:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Yalladolid,  tiene  489  kms.- 
y  20054  habits.  Sus  9  ayunt.  comprenden  1  c. , 
7  v.,  1  lugar,  1  caserío  y  355  edif.  y  albergues  ais- 
lados. El  ayunt.  de  Nava  del  Key  tiene  6148 
habits.,  de  los  que  6023 corresponden  álac.  que 
le  da  nombre,  y  el  resto  á  edif.  y  albergues  dise- 
minados. 

líist.  Algunos  autores  creen  es  la  romana  Ni- 
varia  ó  Nivariuní ,  aunque  parece  más  acepta- 
ble la  reducción  de  esa  antigua  población  á  la 
moderna  Portillo,  también  en  la  provincia  de 
Valladolid.  Nava  de  Medina  se  halla  compren- 
dida el  afio  1143  en  el  fuero  de  Eoa:  en  el  si- 
glo XIV  era  lugar  de  solariego  en  la  Merindad 
de  Aguilar  del  Campo.  Los  Reyes  Católicos  otor- 
garon una  cédula  para  que  el  Concejo  de  Medi- 
na consintiese  paciesen  los  ganados  de  Nava  en 
el  Monte  del  Rebollar,  según  inmemorial  cos- 
tumbre, y  otra  á  7  de  marzo  de  1504  para  que 
dicho  lugar,  por  ser  tan  grande  y  tener  escasas 
tierras,  ¡¡udiese  roturar  y  labrar  un  monte  al  tér- 
mino de  Valdemuclles.  El  27  de  seiitiembre  de 
1522  concedió  Carlos  I  un  privilegio  á  la  Nava 
del  Rey  de  exención  de  huéspedes  y  bagajes  á 
perpetuidad;  en  11  de  julio  del  mismo  año  una 
sobrecarta  para  que  pudieran  pastar  sus  ganados 
en  el  Rebollar  de  Medina  del  Campo;  contirmó 
&  15  de  sciitiembrc  las  ordenanzas  hechas  por  su 
Concejo  para  evitar  el  lujo  que  arruiuaba  a  sus 
vecinos,  prohibiendo  llevaran  los  hombres  en  los 
vestidos  oro,  plata  y  seda,  ni  lasmujeres  más  de 
tres  ropas,  manto,  monjil  y  brial  y  una  camisa, 
por  valor  de  20  reales:  sólo  se  permitía  entregar 
á  los  desi)osa(los  una  camisa  de  coste  de  6  reales. 
La  jioblación  de  la  Nava  constaba  sólo  de  cinco 
ó  seis  vecinos,  pero  en  marzo  de  1527,  á  causa  de 
estar  situada  en  la  cafiada,  aunientó  el  número 
de  aquéllos  hasta  550.  El  3  do  octubre  de  1529 
consiguió  real  Cédula  para  la  buena  provisión  de 
los  oticios  de  tabernero,  carnicero,  ¡lanadero  y 
guardas;  cuatro  afios  después,  autorización  para 
repartir  entre  sus  vecinos  50000  maravedís  con 
objeto  de  tcrniinnr  el  jiozo  que  estaba  constru- 
yendo el  Concejo,  de  10  pies  de  largo,  9  de  ancho 
y  15  brazadas  de  fondo,  el  cual  debía  surtir  al 
lugar  do  aguas,  y  al  ano  siguiente,  en  18  de  ju- 
lio, confirmación  de  sus  tierras  concejiles  para 
eras  y  ]iastos  de  dicho  Concejo.  Felipe  II  firmó 
\m  asiinto  sobre  la  venta  de  esta  villa  el  2  de 
febrero  ele  1559  á  I).  l''ranciseo  de  Ducflas,  }•  un 
privilegio  eximiéndola,  en  18  de  marzo  de  1560, 
de  la  jnrisdirrión  de  Álcdina  del  Canijio.  Al  fi- 
nalizar este  siglo  ]iertpnecía  á  la  tierra  de  Medi- 
nn,  provincia  do  Valladolid  y  obispado  de  Sala- 
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manca,  con  750  feligreses.  El  año  de  1611  ven- 
diéronse sus  alcabalas  á  D.  Rodrigo  Calderón; 
Feli]ie  III  otorgó  provisión,  en  13  de  septiembre 
de  1617,  jiara  multar  á  los  líeles  ejecutores  déla 
villa  con  un  real  la  primera  vez,  dos  la  segunda, 
y  castigarlos  la  tercera  cuando  dieran  el  jieso 
falto;  veudió  á  8  de  febrero  de  1644  sus  alcaba- 
las al  colegio  de  Jesuítas  de  Medina;  otorgó  pri- 
vilegio el  20  de  mayo  de  1645  para  que  el  corre- 
gidor de  Medina  del  Campo  ni  su  alcalde  mayor 
ú  oficiales  no  )iudieran  en  ningún  tiempo  enviar 
á  visitar  la  villa  de  la  Nava,  dando  facultad  á 
los  alcaldes  ordinarios  para  tomarse  unos  á  otros 
residencia,  y  otro  en  6  de  diciembre  sobre  alca- 
balas del  viento,  casas  y  heredades.  Al  año  si- 
guiente contaba  con  5S0  vecinos.  Las  Memorias 
de  la  Academia  gcográfico-histórica  de  Cavalle- 
ros  voluntarios  de  Valladolid  dicen:  «Tiene  esta 
villa  más  de  900  vecinos  en  una  parroquia  sun- 
tuosa y  muy  bien  asistida.  Tiene  también  dos 
conventos:  uno  de  religiosos  Agustinos  descal- 
zos con  la  advocación  de  San  Agustín,  y  otro  de 
Capuchinas,  que  se  está  acabando  de  fabricar. 
Para  su  gobierno  tiene  regimientos  perjietuos, 
pero  no  corregidor,  y  sí  sólo  alcaldes  que  se  nom- 
bran todos  los  años.»  En  esta  misma  época,  si- 
glo xvili,  tenía,  según  Larruga,  34  telares,  y  su 
fábrica  de  paños  catorcenos  era  antiquísima,  sur- 
tiendo al  Real  Almacén  aún  en  1772.  En  la  Nava 
acampó  cou  su  ejército  en  1812  el  general  Mar- 
mont  pocos  días  antes  de  la  célebre  batalla  de  los 
Ara])ile3, y  á  primeros  de  agosto  de  dicho  año  el 
Cuerpo  español  de  operaciones  que  seguía  á  We- 
llington:  liualizaudo  el  aflo  1848,  el  absolutista 
Mnfiiz,  al  frente  de  una  facción  de  unos  80  hom- 
bres, se  presentó  en  la  villa  requisando  caballos 
y  cobrando  contribuciones  extraordinarias.  Des- 
pués de  la  Revolución  del  68,  aunque  por  breve 
tiemjio,  se  denominó  Nava  de  la  Libertad. 

-Nava  y  Caveda  (Hilario):  JSiog.  Inge- 
niero naval  español,  m.  en  Madrid  el  28  de  di- 
ciembre de  1889,  con  el  empleo  de  general  en  el 
cuerpo  de  la  Armada  á  que  pertenecía.  Fué  di- 
rector de  la  Escuela  especial  de  dicho  cuerpo,  en 
El  Ferrol,  académico  de  número  de  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales, 
electo  el  25  de  noviembre  de  1874,  y  vicepresi- 
dente de  la  Sociedad  geográfica  de  Madrid. 

NAVACONCEJANO,  NA:  adj.  Natural  de  Na- 
vaconcejo  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  NAVAHERMOSA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Toledo,  tiene  1  789  kms.^  y 
31815  habits.  Sus  17  ayunt.  coni]ironden  9  v. , 
9  lugares,  3  aldeas,  9  caseríos  y  740  edif.  y  al- 
bergues aislados.  £1  ayunt.  de  Navahermosa  tie- 
ne 129  kms.2  y  3635  habits.,  de  los  que  3612 
corresponden  á  la  v.  que  le  da  nombre  y  el  resto 
á  edif.  y  albergues  diseminados. 

*  NAVAJA:  EsTAli  KAI>AD0  A  NAVAJA  en  una 
cuestión,  noticia,  etc.:  fr.  que  usa  para  signifi- 
car que  alguna  persona  es  absolutamente  igno- 
rante, ó  que  sólo  lo  está  de  alguna  materia  ó  su- 
ceso en  particular. 

-COI'.TAU  COMO  UNA  NAVAJA  DE  AFEITAR: 
fr.  Tener  un  filo  suavemente  fino,  como  sucede  á 
este  instrumento  cortante. 

NAVAJEADOR,  DORA:  adj.  Que  navajea.  U. 
t.  c.  s. 

NAVAJEADURA:  f.  NAVAJEO. 
NAVAJEAMIENTO:  ni.  NAVAJEO. 
NAVAJEAR:  a.  Tirar  navajazos. 
-Navajear:  Hg.  Murmurar. 

Aguzar  las  lenguas  para  NAVAJRARlas  vidas 
y  honras  de  los  demás. 

Kr.  Pbdro  de  Veoa, 

NAVAJEO:  m.  Acción  ó  efecto  de  navajear. 

NAVAJERO:  m.  Artur.  La  persona  del  pueblo 
que  acostumbra  ir  armada  de  navaja. 

NAVALCARNEREfiO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Na- 
valcariu'io  (Madrid).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  NAVALCARNERO:  Oog.  El  )).  j.  do  este 
nombre,  en  la  prov.  de  Madrid,  tiene  030  km." 
y  14  410  habits.  Sus  15  ayunts.  com])rendpn 
15  V.,  4  caseríosy  138  edif.  y  albergnes  aislados. 
El  ayunt.  do  Ñavalcaruero  tiene  101  km. 2  y 
8854  habits.,  de  los  que  3785  corresponden  i.  la 
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villa  que  le  da  nombre  y  el  resto  á  edil',  y  alber- 
gues diseminados. 

NAVALENSE:  adj.  Natural  de  Naval  (Hues- 
ea). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

*  NAVALMORAL  DE  LA  MATA:  Gcog.  El  p.  j. 
de  este  nombre  en  la  (irov.  de  Cáceles,  tiene 
2259  km. 2y  30058  habits.  Sus  31  ayunts.  com- 
prenden 22  V.,  9  lugares,  1  aldea,  8  caseríosy 
497  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Na- 
valmoial  de  la  Mata  tiene  161  km.'-  y  4  504  ha- 
bitantes, casi  todos  (4  405)  en  la  v.  que  le  da 
nombre. 

NAVALQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Navalcán 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

NAVALUCILLENSE:  adj.  Natural  deNavalu- 
cillos  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

NAVAQUENDINO,  NA:  adj.  Natural  de  Nava- 
morcuende  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

NAVARES  ó  NAVEROS  (JuAN  Jacobo):  Biog. 
Natural  de  Castronuño,  provincia  de  Vallado- 
lid.  Ingresó  en  el  Colegio  Mayor  de  San  Ilde- 
fonso de  Alcalá  en  7  de  diciembre  de  1621.  Este 
presbítero  fué  excelente  filósofo  y  de  no  menor 
nota  como  teólogo,  en  cuya  facultad  se  doctoró 
en  1528,  y  llegó  á  tener  cargo  de  canónigo  de  la 
Colegiata  de  San  Justo.  Escribió:  Expositio  su- 
per  dúos  libros  Pcrihcrmenias  Arislotelis  (Alcalá 
de  Henares,  Miguel  de  Eguía,  1533,  fol.);  Thco- 
remata  super  iiniversaHa  I'orphyrii. 

*  NAVARRA:  Geog.  Según  los  datos  del  No- 
menclátor de  1904,  formado  con  referencia  al 
Cen.so  de  31  de  diciembre  de  1900,  la  prov.  de 
Navarra  tenía  10d06'37  km.=  y  307669  habits.; 
á  fin  de  1908  la  población  era  de  317979  habits. 

NAVARRÉS,  RRESA:  adj.  Natural  de  Nava 
del  Rey  (Valladolid).  V,  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

NAVARRESINO,  NA:  adj.  Natural  de  Navarros 
(Valencia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  diclia  ¡loblacióu  española. 

NAVARRETANO,  NA.  adj.  Natural  de  Nava- 
rrete  (Logroño).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  i'e- 
lativo  á  dicha  población  española. 

NAVARRETE  Y  VELA-HIDALGO  (JosÉ  DE): 
Biog.  N.  en  el  Puerto  de  Santa  María  (Cádiz) 
el  15  de  julio  de  1836.  Fué  alumno  de  la  escue- 
la militar  de  Segovia,  y  sirvió  en  Artillería  hasta 
el  empleo  de  capitán;  después  en  el  de  coman- 
dante pasó  á  Caballería.  Profesó  ideas  republi- 
canas y  se  sentó  como  diputado  en  las  Cortes  do 
la  Revolución.  El  estudio  de  las  malemáticas  no 
entibió  el  fuego  de  su  imaginación  meridional. 
En  medio  de  la  guerra  de  África  escribía  sere- 
natas en  verso  á  su  Concha.  Sus  poesías  tienen 
el  aroma  de  una  espontaneidad  viril.  Escribió 
novelas:  Maria  de  loi  Angeles,  En  los  montes  de 
¡a  Mancha  y  Desde  Vadrás  á  Sevilla  han  mere- 
cido los  encomios  de  la  crítica.  Finalmente,  á 
los  intereses  do  la  patria  dio  un  libro  importan- 
te. Las  llaves  del  Estrecho  (1882),  el  eterno  plei- 
to do  España  con  Inglaterra  acerca  de  Gibraltar. 

NAVARRO  (Emidgio):  Biog.  Político  y  diplo- 
mático portugués,  n.  en  Viseo  en  1844;  m.  en 
1905.  Diputado  desdo  1879,  se  distinguió  como 
orador  elocuente  y  llegó  á  ser  ministro  do  Obras 
públicas,  Comercio  y  Agricultura  en  el  Gabinete 
que  presidió  Luciano  de  Castro.  Eu  la  Cámara 
figuró  como  uno  de  los  jefes  más  caracterizados 
del  (lartido  monárquico  progresista.  Do  1891  á 
1S94  representó  á  su  país  en  París  como  minis- 
tro ploni]iotcnciario.  En  1885  había  fundado 
As  Kovidades,  periódico  que  dirigió  hasta  su 
muerto. 

-  Navarro  (Fr.w  García):  Biog.  N.  en  Va- 
lencia el  afio  1626  é  ingresó  en  la  orden  do  Nues- 
tra Señora  del  Carmen,  vistiendo  el  hábito  en  el 
convento  carmelitano  de  su  patria  el  8  de  sep- 
tiembre de  1610  y  ])rofe!:ando  en  20  de  diciem- 
bre de  164'.'.  Fué  maestro,  examinador  y  cate-' 
di'ático  de  prima  de  Artes  en  la  universidad  V«- 
lentina,  doctor  en  Teología,  sustituto  en  la  cá- 
tedra de  Metafísica,  examinador  sinodal  del  Ar- 
zobispado, excelente  predicador,  maestro  en  su 
religión,  prior  de  los  conventos  do  Alicante  y 
Valencia,  vicario  provincial  do  loa  de  su  reino, 
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y  provincial  de  Aragón,  Valencia  y  Navarra. 
Falleció  en  su  ciudail  natal  á  8  de  abril  de  1898. 
Escribió:  De  scktitia  Vei  (1654);  Ve  esse  JJei 
{Jiisgiu  alribiilis  ( 1 655) ;  De  uiluntak  Dei  ( 1C57) ; 
De  Sacro  l'riados  mystcrio{l65$);  De  semfibus  sa- 
cra scriptura:  (1666);  Narratio  Evangélica  Ma- 
tliiai  ordiium  sequens,  Chrisli  Domini  Sálvalo- 
ría,  etc.  (Tolosa,  Guillermo  Luis  Colonicr  y  Je- 
rónimo Posiiel,  1685,  2  vol.  fol.);  De  sensibus 
Sacrai  ScripCura;  (nis. }. 

-Navaiiro  (Juan):  Iliog.  Natural  de  Alcoy, 
provincia  de  Alicante.  «Fué  hombre  de  escogida 
erudición ,  y  amado  y  res|ietado  de  todos  por  su 
bondad.  Floreció  en  tiempo  del  doctor  Miguel 
Jerónimo  Lcdesnia;  y  habiéndose  criado  en  esta 
universidad  (de  Valencia),  en  la  escuela  del  cé- 
lebre doctor  Andrés  Slrany,  salió  tan  eminente 
poeta  y  orador,  que  mereció  en  ella  la  cáthedra 
de  Retórica,  y  fué  uno  de  los  que  concurrieron 
con  Ledesma  á  restablecer  la  verdadera  y  sólida 
enseñanza.  Treinta  años  se  mantuvo  en  el  exer- 
cicio  de  su  cáthedra,  sin  aspirar  á  otras  de  fa- 
cultades mayores,  como  podía,  explicando  siem- 
pre á  sus  discípulos  los  autores  de  mejor  nota; 
y  de  esta  suerte  vino  á  conseguir  aquel  intento 
con  inmortal  gloria  suya,  y  como  dice  el  P.  Ks- 
coto,  á  convertir  la  universidad  de  Valencia  en 
una  deliciosa  habitación  de  las  Musas,  de  la  qual 
salieron  innumerables  jóvenes  que,  creciendo 
después  en  las  ciencias,  fueron  varones  esclareci- 
dos en  el  orbe.  Laméntase  con  justa  causa  el 
mismo  autor  de  que  no  aya  quedado  á  la  ]iOste- 
ridad  obra  alguna  de  este  insigne  maestro.  Recitó 
muchas  oraciones  parenéticas  doctísimas,  con 
asistencia  del  magistrado  de  la  ciudad,  en  el 
theatro  de  la  Escuela;  pero  las  escondía  su  mo- 
destia y  jamás  quiso  que  se  publicasen.  No 
obstante,  por  quanto  el  P.  Scoto,  que  es  el 
ñnico  á  quien  todos  deven  la  noticia,  insinúa 
los  asuntos,  copiaré  lo  que  él  dice.»  Escribió: 
Varias  Parenéticas,  casque  doctissimas  oraíiones 
per  lulos  triijinla  annos  jilurimas,  omnisqne  ge- 
neris  contra  sophislas,  de  stiidiis,  atquc  de  óptima 
iurcnliitis  instilntione,  ail  Senatum  Valcnlinum, 
n  Ihealro  ipsius  Gymnasii  habuit, 

-Navauuo  (Juan  Hautista):  Biog.  N.  en 
Castellón  de  la  Plana  el  20  de  febrero  de  1558, 
Estudió  Artes  y  Medicina  en  la  universidad  de 
Valencia,  donde  se  graduó  de  doctor  en  Medici- 
na y  obtuvo  una  cátedra  perpetua  de  la  misma 
facultad.  Escribió:  Comvienlarii  in  Libros  Oale- 
ni  de  üifjerentiis  Felrium;  De  pulsibus  ad  2'y- 
rones,  el  spurium  de  urinis  (Valencia,  Silvestre 
Esparsa,  1628,  8.°). 

-Navari:o  (Juan  Blas):  Biog.  N.  en  Va- 
lencia el  año  1526.  Este  individuo,  encomiado 
l>or  su  profesor  Juan  de  Celaya,  fué  maestro 
en  Artes  y  doctoren  Teología  en  la  universidad 
de  su  ciudad  natal,  catedrático  de  Santo  Tomás 
en  31  de  mayo  de  1551  y  de  Durando  en  1Ó6-4, 
rector  en  1574  y  uno  de  los  i>rimeros  pavordes 
que  eligió  la  ciudad  con  cateara  aneja  de  Teolo- 
gía. Falleció  en  25  de  junio  de  1595.  Escribió: 
JtesuliUissimi,  ad  /troinde  doclissimi  Valentinen- 
sis  Do'loris  lllasii  Navarro  Vahntini  diclata  ab- 
ioluíiss¡ma,(:t¡:.  (ms. );  De  Aulhorilale  Occnme- 
nica;,  el  llomana;  Ecclesim,  el  sacro  ejus  Principa- 
tii  compendiaria  Iractnlio,  duobus  ¡ibris  distiiicla 
(Barcelona,  Claudio  íjornat,  1566,  4.°);  De  Vec- 
tiíjalibits,  el  corum  jiisla  txaclione  in  foro  cons- 
cíeHÍicc  (Pedro  Patricio  Jley,  1587,  4.°). 

-*  Navarro  Gonzalvo  (Eduardo):  ¿ícj. 
M.  cu  Valencia  en  julio  de  1902. 

-Navarro  y  Ledesma  (Francisco):  Biog. 
Literato  espaiíol,  n.  en  Toledo  en  1869;  ni.  en 
Madrid  el  21  de  septiembre  de  1905.  En  au  ciu- 
dad natal  hizo  los  primeros  estudios,  que  conti 
nuó  en  Madrid  cui'sando  las  carreras  de  Filosofía 
y  Letras  y  de  Archivero-bibliotecario.  Colaboro 
en  los  principales  jieriódicosdc  Madrid,  ganó  por 
oposición  lacáleilra  de  Preceptiva  literaria  en  el 
Instituto  de  San  Isidro,  y  escribió  muchos  y  buc- 
Eos  libros,  tMitri'  los  cuales  sobresale  por  su  ori- 
ginalidad El  Iiigeniíiso  hútalgo  D.  Miguel  de  Cer- 
rantes Saarcdrn,  obra  maestra  de  Navarro  Le- 
desma, mic  publicó  con  motivo  del  cuarto  cen- 
tenario del  Quijote. 

-*  Navarro  y  Mediano  (Calixto  Cle- 
mente): Biog.  M.  en  Madrid  el  2  de  febrero  de 
1900. 

-•  Navarro  Reverter  (Juan):  Biog.  In- 
glesó en  la  Ueal  Aeaileiuia  de  Ciencias  exactas, 
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físicas  y  naturales  el  tí  de  mayo  de  1894;  el  dis- 
curso que  leyó  en  el  acto  de  la  recepción  tuvo 
por  tema:  J.o  Invisible  y  lo  Desconocido,  Ha 
vuelto  á  ser  ministro  de  Hacienda;  pero  ya  no 
pertenece  al  partido  conservador.  Hoy  (1907) 
tigura  aliliado  entre  los  demócratas. 

NAVARRUSCO,  CA:  adj.  Natural  de  Nava 
(Oviedo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española.  ||  Naveto. 

-Navarru.sco,  ca:  Natural  de  Nava  de  Roa 
(Burgos).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  jioblación  española. 

NAVASES  (Fr.  Mariano):  Biog.  N.  en  Va- 
lencia el  21  de  noviembre  de  1697,  siendo  bauti- 
zado en  la  parroquial  de  Santa  Catalina.  Ingre- 
só en  la  Orden  de  Predicadores,  vistiendo  el  liá- 
bito  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Va- 
lencia, donde  profesó  á  3  de  seiitiembrc  de  1714 
y  en  el  cual  leyó  Artes  y  Teología.  Doctoróse  en 
Teología  en  la  universidad  de  su  ciudad  natal  el 
año  1719;  fué  en  la  misma  catedrático  perpetuo 
de  prima  de  Santo  Tomás,  así  como  examinador 
y  censor  de  dicha  Facultad,  maestro  en  su  reli- 
gión y  examinador  sinodal  del  arzobispado  va- 
lentino. Falleció  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo á  25  de  agosto  del  año  1752.  Escribió: 
Moralis  'I'heologice  cursus,  scholastica  melhodo 
concinnolus  (Valencia,  José  Tomás  Lucas,  1754, 
2  vols.  en  fol.). 

NAVASFRIEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Navas 
Frías  (.Salamanca^.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  jioblación  española. 

NAVASO:  m.  liar.  En  Sanliícar  de  Barrame- 
da  y  otras  partes  de  Andalucía,  dan  este  nombre 
á  una  porción  de  arenal  de  mayor  ó  menor  ex- 
tensión, que  á  cierta  distancia  de  la  mar  ahon- 
dan hasta  el  nivel  de  las  aguas,  cercándola  con 
la  misma  arena  que  se  saca  de  ella. 

*  NAVE:  jirq.  Cada  uno  de  los  espacios  que 
entre  muros  ó  lilas  de  arcadas  se  extienden  á  lo 
largo  de  las  iglesias  lí  otros  edificios  impor- 
tantes. 

-Nave  principal:  Jrq.  La  que  ocupa  el 
centro  del  templo  desde  la  puerta  de  ingreso  has- 
ta el  crucero  ó  el  presbiterio,  generalmente  con 
mayor  elevación  y  más  anchura  que  las  laterales 
á  ella  paralelas. 

N AVECICA:  f.  NAVETA. 

...  y  humilde  llena  laNAVEClCA  de  incienso. 
Fr.  Luis  de  León. 

*  NAVECILLA:  Naveta;  vaso  ó  cajita  que  sir- 
ve para  ministrar  el  incienso  en  la  ceremonia  de 
incensar. 

NAVEGABILIDAD:  f.  Calidad  de  navegable. 

*  NAVEGACIÓN:  Lcgisl.  Resumiendo  las  di- 
versas dis|ios¡cione3  vigentes  sobre  los  documen- 
tos que  los  buques  mercantes  deben  llevar  á  bor- 
do, resultan  ser  los  siguientes,  según  cada  clase 
de  navegación: 

Navríjación  de  atlura.  -  Todo  buque  mercante 
español  dedicado  á  esta  clase  de  navegación,  para 
salir  de  nuestros  puertos,  necesita  llevar  á  bordo 
los  documentos  siguientes:  1.°  Real  patente  de 
navegación.  La  falta  de  este  documento,  ó  el  lle- 
varla falsa  ó  doble,  autoriza  la  ocupación  del 
barco  y  de  la  carga.  2.°  Escritura  de  projiiedad 
de  la  embarcación.  Su  falta  hace  dudar  de  la  na- 
cionalidad del  buque,  puesto  que  los  españoles 
han  de  ser  precisamente  propiedad  de  españoles. 
3."  Patente  de  sanidad,  visada  en  su  caso  por  el 
cónsul  de  la  nación  á  que  se  dirija  el  buque.  La 
falta  de  este  documento  ó  requisito  expresado 
autoriza  la  detenci<in  del  buque  en  cuarentena  ú 
observación  hasta  que  las  Juntas  de  Sanidad  se 
cercioren  del  estado  satisfactorio  lie  la  salud  en 
el  buque  y  en  el  punto  de  procedencia,  4.°  Cua- 
derno de  bitácora  ó  diario  de  navegación,  con 
los  datos  necesarios  para  apreciar  todas  las  cir- 
cunstancias del  viaje  cuando  se  dilija  al  extran- 
jero. La  falta  de  este  documento  autoriza  á  tratar 
el  buque  como  sospechoso.  Debo  ser  presentailo 
á  los  comandantes  de  Marina,  funcionarios  de 
Aduanas  y  cónsules  en  el  extranjero,  siempre 
que  lo  reclamen.  5.°  Ko!  de  cíjuipaje  y  lista  de 
pasajeros  fumada  por  la  autoridad  de  Marina  ó 
cónsul  es].aftol  del  [luerto  de  salida.  La  falta  de 
este  documento  hace  á  los  capitanes  sospechosos 
de  ocultar  iiulividuos  que  no  ha^'an  podido  em. 
baicarlegalmente,  además  de  la  responsabilidad 
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en  que  incurran  por  desobediencia  á  los  precep- 
tos legales.  6.°  Póliza  de  flccamenlo  si  no  navega 
jior  cuenta  de  los  dueños;  y  7.°  Manifiesto  de  la 
carga  en  que  se  exprese,  sin  enmienda,  rasjiadu- 
ras  ni  adiciones  interlineales,  el  nombre  del  bu- 
que y  do  su  capitán,  tonelaje,  bandera,  remiten- 
te, consignatario,  procedencia,  destino,  número, 
clase,  marcas,  numeración,  contenido  y  ¡leso 
bruto  de  los  bultos  y  demás  indicaciones  espe- 
ciales (jue  en  cada  caso  exija  la  legislación  de 
Aduanas. 

Navegación  de  cabotaje.  -  Los  buques  de  cabo- 
taje deberán  estar  provistos,  ]iara  poder  navegar, 
de  los  documentos  siguientes:  1."  Licencia  para 
navegar,  expedida  por  el  comandante  de  Marina 
de  su  provincia.  2.»  Escritura  de  propiedad.  3."= 
Patente  de  Sanidad.  4."  Diario  de  navegación  ei 
se  dirige  al  extranjero.  5.'  Rol  de  equipaje  v  lis- 
ta de  pasajeros.  6.»  Póliza  de  lletamento  éi  no 
navega  por  cuenta  de  sus  dueños.  Y  7.°  Mani- 
fiesto de  la  carga  en  iguales  términos  que  queda 
dicho  anteriornientc. 

I'esca.  -Las  embarcaciones  dedicadas  alas  pes- 
ca deberán  llevar:  1.»  Licencia  de  pesca  expedi- 
da por  el  comandante  de  Marina  de  su  provincia 
ó  ayudante  del  distrito;  y  2.°  Rol  de  equiíiaje, 
en  el  cual  se  exprese  además  la  clase  de  pesca  á 
que  se  dedica. 

Además  de  los  documentos  expresados  para 
cada  clase  de  navegación,  los  buques  de  comer- 
cio han  de  reunir,  para  hacerse  á  la  mar,  las  cir- 
cunstancias siguientes:  Estar  inscriptos  en  las 
listas  de  su  provincia.  Llevar  el  nombre  y  folio 
escrito  exteriormente.  Poder  navegar  sin  riesgo. 
Haber  sido  despachados  jior  la  aduana.  Que  el 
cargamento  corresponda  á  loque  expresa  el  ma- 
nifiesto. Tener  más  de  20  toneladas  si  se  dirigen 
al  extranjero.  Llevar  el  pei-sonal  reglamentario. 
Que  el  número  de  jiasajeros  no  exceda  del  que 
corresponda.  Llevar  certificado  de  estar  bien  co- 
locados los  faroles  y  tener  campana,  corneta  de 
niebla  y  pito  de  vapor  en  su  caso,  excepto  si  es 
de  pesca.  Llevar  un  Código  internacional  de  se- 
ñales si  salen  para  navegación  de  altura.  Llevar 
diario  de  na%'egación,  si  son  de  altura  ó  van  al 
extranjero.  Y  por  último,  tener  la  bandera  na- 
cional, la  contraseña  de  su  niatn'culay  un  ejem- 
plar de  la  relación  que  describa  las  asignadas  á 
cada  una  si  es  de  travesía  ó  cabotaje,  cuyo  ejem- 
plar se  facilitará  gratis  por  las  Capitanías  de 
puertos. 

-Navegación  submarina:  Ingen.  La  nave- 
gación submarina  ha  hecho  notables  progresos 
en  estos  últimos  tiempos.  En  1SS8,  un  francés, 
Goubet,  inventó  un  sumergible  morido  por  acu- 
muladores eléctricos.  Al  año  siguiente,  el  gobier- 
no francés  procedió  á  la  construcción  del  Gym- 
note,  inventado  por  Gustavo  Zédé,  seguido  en 
1893  por  el  Gustare  Zédé,  submarino  del  mismo 
tipo,  más  perfeccionado  y  más  potente.  Este 
buque  tiene  131  pies  de  longitud,  con  un  des- 
plazjiniiento  de  266  toneladas.  Toma  la  ener- 
gía de  acumuladores  eléctricos,  j'  según  se  dice, 
ha  hecho  travesías  submarinas  relativamente 
largas,  á  considerables  profundidades;  ha  per- 
njanecido  con  su  tripulación  debajo  del  agua  du- 
rante varias  horas  y  ha  lanzado  torpedos  estando 
sumergido.  En  América,  HoUand  esautordeun 
nuevo  ti|io  de  submarino,  cuyo  primer  modelo 
tenía  85  jiies  de  longitud,  con  un  diámetro  má- 
ximo de  11  pies  y  un  desplazamiento  de  120  to- 
neladas. Los  submarinos  Holland  han  sido  adop- 
tados ¡lorel  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  en 

I  íUO,  el  gobierno  inglés  mundo  también  construir 
seis  buques  basados  en  el  mismo  tipo.  Las  di- 
mensiones son:  63  ¡lies  4  pulgadas  de  longitud, 

II  pies  9  pulgadas  de  diámetro,  y  un  desplaza- 
miento de  l'iO  toneladas.  Los  submarinos  Ho- 
Uand llevan  tres  torpedos,  que  lanzan  |ior  un 
tubo  delantero.  Encima  tienen  un  puente  de  31 
pies  de  longitud.  Van  provistos  de  máquinas 
marinas  ile  cuatro  cilindros,  alimentadas  con  ga- 
solina para  la  navegación  en  la  superficie;  y 
cuando  están  sumergidos  son  movidos  |ior  la 
electricidad,  alcanzando  una  veliK-idnd  de  7  nu- 
dos. La  marina  francesa  jtarece  atenerse  á  dos 
tipos:  uno  de  unas  400  toneladas  con  600  cal>«- 
llos  de  fuerza  y  una  velocidad  de  12  nudos  en  la 
superficie,  y  )>equeño8  buques  de  unas  100  tone- 
latías  de  desplazamiento,  o  menos,  para  la  defen- 
sa de  los  puertos. 

Ailenuis  del  ti|<o  de  snbinarino  Holland,  des- 
crito antes,  el  gobierno  britániro construye  otro 
ti[>o  cou  un  desplazamiento  de  300  toneladas, 
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850  caballos  de  fuerza,  uua  velocidad  de  13  nu- 
dos eu  la  superficie  y  uu  radio  de  acción  de  500 
millas.  En  1905  el  mismo  gobierno  decidió  en- 
comendar á  torpedos  y  submarinos  la  det'eusa  de 
las  costas,  prescindiendo  del  uso  de  miuas  su- 
mergidas. 

Jlás  recientemente,  en  los  Estados  Unidos,  se 
ha  construido  vm  nuevo  tipo  de  submarino,  in- 
termedio entre  el  Ilolland  y  el  Lake,  y  que  se 
considera  uno  de  los  más  perfectos.  La  marina 
americana,  adem.ís  de  los  ocho  submarinos,  ya 
en  servicio,  de  120  toneladas  y  63  pies  de  longi- 
tud, cuenta  en  la  actualidan  con  cuatro  más, 
denominados  Caíí/c^s/i,  Tarántula,  VipcrjOc- 
topus.  El  último,  iiue  acaba  de  terminarse  en 
Kewport,  mide  105  pies  de  eslora  y  200  tonela- 
das de  desplazamiento,  y  lleva  poderosas  máqui- 
nas, motores  y  otros  perfeccionados  mecanismos. 
Son  de  construcción  muy  resistente,  capaces  pa- 
ra resistir  la  presión  de  agua  á  300  pies  de  pro- 
fundidad, en  lugar  de  los  200  que  se  e.\igían  en 
las  pruebas  oficiales.  El  Oclojius  va  provisto  de 
un  nuevo  sistema  de  señales  submarinas,  para 
comunicar  con  la  su]ierticie.  Su  radio  de  acción 
es  de  100  millas.  Lleva  dos  tubos  lanzatorpedos, 
de  18  pulgadas.  La  submersión  se  obtiene  lle- 
nando los  varios  compartimientos  estancos,  que 
están  distribuidos  en  diversas  partes  del  buque. 
El  Oclopus  tiene  muy  poca  reserva  de  flotadores, 
unas  800  libras,  y  se  sumerge  inclinando  su  proa 
unos  8°  hacia  abajo,  usando  paia  ello  el  timón 
liorizontal.  Para  mantenerse  sumergido,  después 
de  haber  alcanzado  la  profundidad  deseada,  la 
proa  continúa  inclinada  unos  3°  con  ligeras  va- 
riantes en  los  distintos  buques.  Para  ascender, 
se  pone  el  buque  en  posición,  se  dejan  llenos  so- 
lamente los  compartimientos  estancos  necesarios 
y  el  buque  asciende  bajando  el  timón  ascensio- 
nal.  Para  sostenerse  sumergido  á  una  profundi- 
dad conveniente,  hay  que  tener  cierta  habili- 
dad y  práctica  para  regir  el  timón  ascensioual. 
Para  volver  á  la  su[ierticie,  se  vacían  los  tan- 
ques. Estos  contienen  1 000  libras  de  agua,  que 
son  e.\(iHlsadas,  eu  circunstancias  ordinarias, 
en  cinco  segundos  por  medio  del  aire  comprimi- 
do. Este  se  utiliza  á  la  vez  para  disparar  torjie- 
dos  y  para  satisfacer  las  necesidades  de  la  respi- 
ración, para  lo  cual  va  almacenado  en  deiiósitos 
especiales.  La  fuerza  motriz  propulsora  es  un 
potente  motor  de  gasolina,  para  navegar  en  la 
superficie,  y  un  motor  eléctrico  para  navegar  en 
submersión.  La  velocidad  obtenida  es  de  11  á  12 
nudos  en  la  superficie,  y  unos  9  nudos  en  sub- 
mersión. Las  baterías  eléctricas  están  colocadas 
en  el  fondo  del  buque,  y  el  propulsor  puede  po- 
nei-se  rápidamente  en  conexión  con  la  batería  ó 
con  el  motor  de  gasolina. 

-NAVEnAClÓK  AÉltEA:  En  rigor  etimológico, 
es  la  «acción  de  trasladarse  por  los  aires  una  na- 
ve,» concepto  bien  distinto  de  la  primera  idea 
de  volar,  es  decir,  imitar  el  vuelo  de  las  aves  ca- 
racterizado como  vuelo  indiiidunl,  mientras  el 
primero  se  distingue  como  vuelo  colectivo. 

Incompletamente  satisfecho  el  vuelo  indivi- 
dual por  la  inseguridad  y  nmcho  volumen  de  los 
aparatos  aplical)les,  pero  realizado  el  hecho  de  la 
elevación,  sustentación  y  dirección  en  la  atmós- 
fera, las  condiciones  sociales,  económicas  y  me- 
cánicas en  que  éste  se  ha  de  desarrollar,  impri- 
men al  problema  de  la  conquista  del  aire  por  el 
hombre  una  tendencia  de  extensión  y  amplitud 
que,  sejiarándose  cada  vez  más  del  vuelo  projúa- 
niente  dicho,  se  acerca  á  la  navcfiación,  á  la  so- 
cialización como  gran  medio  de  transporte,  sus- 
ce]itible  de  indefinidos  desenvolvimientos  útiles 
y  prácticos  en  todos  los  órdenes  de  la  economía 
humana,  en  cierto  modo  no  asequibles  por  los 
otros  medios  de  locomoción  hoy  conocidos. 

Pero  no  ¡«idiendo  separar  estos  dos  conceptos 
que  distinguimos  como  vuelo  propiamente  dicho 
y  naregación  aérea, en  la  evolución  histórica  del 
problema,  por  formar  uno  solo  y  único  en  su  prin- 
cipio, comprenderemos  en  la  Navegación  aérea 
todo  lo  relativo  al  mismo  bajo  sus  a8|iectos  de 
principio,  desarrollo,  soluciones  y  afilicaciones, 
á  partir  de  su  insinuación  en  Ja  mente  humana 
hasta  nuestros  días. 

JyTyenda  i  historia.  —  Todos  los  pueblos  y  to- 
das las  religiones  conservan  confundidas  non  las 
leyendas  y  símbolos  religiosos  mil  reminiscen- 
cias y  tradiciones  que  evidencian  el  anhelo  del 
hombre,  k  través  de  todas  las  edades,  |)or  con- 
qnistar  el  im|«rio  del  aire,  desde  el  cual  las  aves, 
con  el  ejemplo  perenne  de  su  vuelo  natural  y  fá- 
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cil,  acábanle  de  incitar  y  avivar  el  deseo  y  la  in- 
teligencia. 

Pero  sobre  todas  estas  leyendas  y  reminiscen- 
cias descuella,  sin  duda  por  más  real  y  más  hu- 
mana, la  de  Dédalo  y  su  hijo  Icaro  (relatada  por 
Ovidio  en  sus  Metamorfosis)  que,  presos  en  el  la- 
berinto de  Creta  y  queriendo  huir  de  la  cólera 
de  Minos,  el  espacio  sin  barreras  le  invita  á  la 
evasión  sin  obstáculos:  «La  tierra  y  el  júélago  se 
oponen  á  nuestro  paso,  pero  el  ciclo  está  abierto 
y  por  este  camino  iremos,»  decía  á  Icaro  su  pa- 
dre. Y,  en  efecto,  con  plumas  unidas  con  lino  y 
cera,  construyen  unas  trágiles  alas  y  desde  una 
colina  emprenden  el  vuelo  de  la  liberación  que 
para  Icaro  había  de  ser  funesto,  ¡mes,  más  joven 
y  más  temerario,  se  acerca  al  sol,  y  fundiéndosele 
la  cera  que  las  trababa,  i>ierde  las  alas  y  se  pre- 
cipita, pereciendo,  en  el  mar. 

Y  vamos  al  iclato  histórico:  400  años  antes 
de  J.  C. ,  Arquitas  de  Taren to,  célebre  pitagóri- 
co, profundo  matemático  y  hábil  mecánico,  re- 
.suine  en  sí  los  jirincipios  de  nuestra  actual  cien- 
cia aeronáutica:  inventa  el  tornillo,  principio  de 
la  hélice;  la  polea,  principio  representativo  del 
ajiarato  motor,  y  la  cometa,  plano  sustentador, 
cuyos  tres  elementos  combinados  constituyen  lo 
que  M.  José  Pline  llamó  y  hoy  conocemos  por 
aeroplano. 

Arquitas  había  sentado,  i)ues,  el  principio  de 
lo  «más  pesado  que  el  aire,  >  pero  estaba  llamado 
á  unificar  el  origen  histórico  de  las  dos  escuelas 
madres  de  la  navegación  aérea;  tenía  qxie  afirmar 
también  el  de  lo  «más  ligero  que  el  aire»  y  cons- 
truye una  paloma  de  madera  (según  relato  de 
Favorino  en  las  Noches  Áticas  de  Aulo  Gelio) 
que  era  un  verdadero  aeróstato,  y  no  un  pájaro 
mecánico,  según  se  desprende  de  lo  que  dice  el 
mismo  autor:  Ita  eral  libramcutis  su!>pei)sum  et 
aura  spiritus  inclusa  atquc  oculta  concitum. 

Pero  hasta  este  momento,  y  aun  por  muchos 
siglos,  las  formas  encubren  el  fondo  y  no  se  defi- 
nen principios,  medios  ni  procedimientos:  la  pa- 
lonja  encubre  el  aeróstato  y  no  se  define  sino  el 
hecho  simple  de  la  posibilidad  de  volar;  las  ideas 
se  encauzaban  y  gernúnaban  preparándose  al  tra- 
vés de  los  siglos  á  una  espléndida  floración  cuyos 
frutos  empiezan  á  recogei-se  en  nuestros  días. 

Según  Moreri  (Gran  Diccionario  histórico,  &r- 
tículo  Arquitas,  edición  1725):  On  en  voU  au- 
jourd'liui  une  toutc  pareille  á  Home  dans  le  ca- 
binet  de  Kirchcr. 

Lalande,  célebre  astrónomo,  y  otros  autores, 
afirman  que  la  paloma  del  iluseo  Kircheriano 
no  era  de  madera  como  la  de  Arquitas,  sino  de 
papel  muj-  delgado (carto  Icrissiina),  y  según  la 
descripción,  publicada  en  Holanda,  que  hace 
Jorge  Lepibus,  constructor  de  gran  parte  de  los 
aparatos  de  dicho  Museo,  este  jiájaro  artificial 
no  volaba  en  virtud  del  movimiento  de  sus  alas, 
sino  que, armado  de  un  hierrecito  en  el  pico,  ei'a 
atraído  por  un  imán  colocado  en  un  círculo  mo- 
vible, mediante  un  mecanismo  de  relojería.  El 
p.ájaro  se  ataba  en  el  centro  por  un  hilo  de  longi- 
tud algo  menor  que  el  radio  del  círculo  soporte 
del  imán,  para  que,  al  ser  solicitado  por  éste  en 
sus  diferentes  posiciones,  no  pudiera  nunca  pro- 
ducirse contacto. 

Aristóteles  (384-322  antes  de  J.  C),  en  el 
libro  II  de  su  Estudio  sobre  la  andadura  de  los 
animales, GaWcno,  emperador  romano  (235-68)  y 
Plinio  el  antiguo,  muerto  en  la  erupción  del  Ye- 
s\ibio  del  afio  70  de  nuestra  era,  han  rendido  tri- 
buto al  problema  del  vuelo  con  atinadas  obser- 
vaciones y  algunos  escritos  de  muy  acertados  es- 
tudios, iniciando  en  la  historia  la  orientación 
racional  ]iara  la  solución  del  mismo,  que  con- 
tinuaron del  siglo  XI  al  xill  Olivier  de  ilalmes- 
bury,  benedictino  inglés  que  hacia  1050  se  lanzó 
desde  una  torre  con  unas  alas  sujetas  á  los  bra- 
zos, saliendo  maltrecho  de  la  prueba:  el  monje 
alemán  Alberto  el  Grande  (1193-1280)  con  su 
obra  Historia  de  los  animales,  y  Federico  II 
(1194-1250),  emperador  de  Alemania,  con  el  Arte 
de  cazar  con  aves,  que  es  el  primero  que  distin- 
gue en  las  alas  dos  partes:  la  activa,  ó  impulso- 
rium  (extremo  del  ala),  y  la  pasiva,  ó  impinio- 
nes,  jiartc  central  y  contigua  al  cuerpo. 

Con  el  siglo  XIII  llegamos  á  Kogerio  Bacon, 
porantonomasia  llamado  «el  doctor  admirable,» 
tan  sabio  como  profeta,  pues  que  presintió  los 
más  admirables  sueños  del  hombre  hoy  ya  rea- 
lizados por  la  ciencia  y  la  industria,  como  la  na- 
vegación con  motor  interno,  la  locomotora,  la 
cainjiana  para  buzos,  los  puentes  colgantes,  los 
buques  submarinos,  el  vuelo  mecánico,  ctc, 
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En  su  obra  De  mirabili  polcflale  artis  et  ',ia- 
turw  se  lee:  «Se  fabricarán  instrumentos  para 
volar,  en  medio  de  los  cuales  el  hombre,  sentado 
ó  suspendido  del  centro,  hará  mover  algún  re- 
sorte que  pondrá  en  movimiento  alas  artilieiales 
imitación  de  las  de  las  aves.»  Así,  pues,  Bacon 
prevé  el  pirimero  la  independencia  del  hombre 
respecto  al  artificio  volador,  para  que  en  una  po- 
sición cómoda,  con  libertad  de  movimientos,  pue- 
da accionar  el  resorte  motor  de  las  alas. 

Su  proyecto  de  máquina  voladora  es  muy  se- 
mejante al  del  célebre  aeronauta  Blanchard,  que 
había  de  aparecer  cinco  siglos  más  tarde.  Por 
sus  estudios,  por  sus  ideas  geniales,  por  sus  pro- 
yectos para  el  vuelo  del  hombre,  Bacon  ha  me- 
recido á  G.  de  la  Landelle  este  concepto:  «Roge- 
rio  Bacon  es  á  mis  ojos  el  ¡irimero  de  los  aviado- 
res.» (Dans  les  airs,  edición  2.",  pág.  18. ) 

Hasta  nnestros  días  ha  llegado  una  tradición 
que,  por  tratarse  de  hecho  tau  notable  y  de  per- 
sona tan  esclarecida  como  Juan  Muller,  conocido 
por  llegiomontanus,  ilustre  jirofesor  de  matemá- 
ticas, nacido  en  1436  en  Koenigfihofen  (Baviera), 
es  muy  lamentable  no  se  haya  conservado  en  for- 
ma de  relación  vefldica,  que  probablemente  hu- 
biera constituido  una  gran  base  experimental  de 
preciosos  datos  y  estudios  para  el  adelanto  de  la 
aviación.  Se  cuenta  de  este  sabio,  colaborador  de 
la  rcfornia  astronómica  que  dio  origen  al  calen- 
dario gregoriano,  que  fabricó  en  Nuremberg, 
donde  estaba  muj-  adelantada  la  relojería,  una 
mosca  de  metal  y  un  águila  de  hierro;  la  pri- 
mera volaba  dentro  de  una  habitación,  posándose 
en  la  misma  mano  de  su  duefio  al  concluírsele  la 
cuerda; el  águila  voló  delante  del  em]ierador  Fe- 
derico IV  unos  mil  pasos,  volviendo  al  punto 
de  ]iartida  después  de  describir  un  círculo  com- 
pleto. ¿Cuál  era  la  fuerza  motriz  y  cuál  el  meca- 
nismo de  estas  maravillas  mecánicas?  Hoy  no  se 
podrían  construir  otras  iguales. 

Cuando  el  hombre  se  deja  conducir  sin  esfuer- 
zo por  la  intuición  de  la  Naturaleza,  halla  los 
principios  ciertos  que,  aplicados  al  artificio  de  la 
industria  humana,  sólo  pueden  fiacasar  cuan- 
do los  medios  son  inadecuados  ó  insuficientes. 
¿(Juién,  que  no  supiera  rcr,  concebiría  que  un 
hombre  ]iodría  remontarae  por  los  aires  sin  la 
intermediación  de  algún  motor,  de  algún  dina- 
mismo auxiliar  projiuísor?  Juan  líautista  Dante, 
de  Perusa,  profundo  matemático,  sagaz  observa- 
dor, supo  ver  y  acopló  á  su  cuerpo  dos  grandes 
superficies  á  guisa  de  alas  perfectamente;)ro/ior- 
donadas  á  supcso,  y  poniéndose  de  cara  a!  viento, 
por  sólo  la  acción  de  éste,  como  había  previsto, 
se  remontó  por  los  aires,  volando  sobre  el  lago 
Trasimeno  con  gian  admiración  de  la  nmchc- 
dumbrc  que  lo  contcmpilaba,  y  realizando  loque 
hoy  llamamos  el  vuelo  á  la  vela  ó  cernido,  pro- 
pio de  las  grandes  aves.  El  hombre,  pues,  aunque 
imperfectamente,  aprovechando  el  impulso  na- 
tural del  aire,  puede  rolar  d  la  rehí  sin  motor 
auxiliar  alguno,  del  mismo  modo  que,  aunque 
también  imperfectamente,  sin  motor,  navega  y 
se  dirige  el  barco  de  vela  por  los  mares. 

Leonardo  de  Yinci,  genio  enciclopédico,  cola- 
borador del  Renacimiento  con  obras  pictóricas 
notabilreimas,  como  La  Gioconda  y  La  Cena,  y 
escultóricas,  como  el  grujió  Teseo,  profundo  ma- 
temático y  físico,  ingeniero  y  arquitecto,  pers- 
picaz observador  y  analista,  espíritu  completo  y 
ponderado,  tan  artista  como  hombre  de  ciencia, 
se  adelanta  á  su  tiempo  imjirimiendoá  sus  estu- 
dios y  á  sus  obnis  el  sello  de  investigación  y  mé- 
todo que  había  de  ser  característico  de  la  ciencia 
experimental  moderna.  Así,  al  remontar  sus  mi- 
radas á  los  espacios,  si  como  hombre  hubo  sin 
duda  de  apetecer,  como  artista  sintió  y  como 
científico  i'íií,  con  clarevidencias  admirables  para 
su  época,  el  vuelo  de  las  aves,  permitiéndole 
sentar  el  princi]iio  de  la  teoría  científica  del  vue- 
lo, cuya  utilidad  y  enseflanza  hoy  mismo  no  po- 
demos desdeñar:  «Kl  Huido  que  envuelve  á  las 
aves  es  más  ligero  encima  que  debajo  del  ani- 
mal, como  en  la  atmósfera  generalmente,  }•  tanto 
menos  denso  detrás  que  arriba,  cuanto  más  rá- 
]iidü  sea  su  vuelo;  y  probablemente,  la  densidad 
del  aire  es  mayor  delante  del  ave  que  debajo  do 
sus  alas,»  dice  al  tratar  de  la  «Cualidad  del  airo 
que  rodea  al  ave  en  el  vuelo»  en  su  obra  Códice 
sul  voló  dcgli  ucelli. 

No  es  otro  el  principio  del  aeroplano  moderno, 
como  el  de  todos  los  artificios  basados  en  el  lo 
«más  pesado  que  el  aire.»  Trata  sobre  la  eleva- 
ción y  descenso  de  las  alas,  y  dice:  «Las  aves  tie- 
nen nuis  facilidad  para  elevar  sus  alas  desplega- 
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das,  que  para  bajarlas,  punjue  las  partes  combas 
de  los  cuerpos  penetran  mejor  en  el  aire  que  las 
cóncavas;»  y  sobre  el  cnsanclianiiento  do  las 
rémiges  cnando  las  alas  suben:  «Las  i)luintis  pe- 
riféricas del  ala  se  seiiaran  unas  de  otras  cuando 
el  ala  se  eleva,  porque  de  este  modo  el  aire  pue- 
do pasar  por  los  espacios  intermedios  y  ei  ala 
penetra  en  la  masa  de  aire  más  l'ácilmcnte;  en  el 
descenso  de  las  alas  sucede  lo  contrario,  á  lin  de 
que,  formándose  una  sujierficie  continua,  el  aire 
no  pueda  pasar  por  entre  las  jilumas  y,  al  ebocar 
en  estas,  se  condense  y  favorezca  la  snstención.» 

Pero  su  penetrante  sagacidad  va  más  allá,  y 
provocado,  sin  duda,  á  una  polémica  por  sus 
contradictores,  delicnde  sus  teorías  integrándo- 
las con  el  estudio  matemático  detallado  y  de- 
muestra la  inllucncia  que  en  el  acto  dul  vuelo 
puede  tener  el  cambio  del  centro  de  presión  con 
respecto  al  de  gravedad,  la  deformación  y  grado 
de  flexibilidad  de  las  alas,  bacieudo  observar 
que  la  natación  nos  enseña  cómo  se  conducen 
los  pájaros  en  el  vuelo  remado. 

No  se  satisface  Leonardo  de  Vinci  con  obser- 
var y  teorizar:  proyecta,  é  inspirado,  sin  duda, 
en  las  ideas  de  Bacon  y  en  el  mal  suceso  de  Dante, 
que  se  fracturó  el  fémur  izquierdo  volando  ante 
el  general  veneciano  Dartolomé  Alviano,  piensa 
que  el  hombre  volador  debe  estar  independien- 
te de  su  aparato  alado  y  traza  los  croquis  de  una 
canoa  aérea  en  la  que  varios  hombres,  jior  medio 
de  palancas,  batirían  á  guisa  de  rcrtios  aéreos 
grandes  planos  ó  alas. 

He  aquí  ampliados  los  horizontes  del  pro- 
blema iniciando  el  vuelo  colectivo,  la  verdadera 
navegación  aérea,  y  desistidos  los  primeros  sue 
ños  del  hombre,  el  hombre-pájaro,  el  vuelo  per- 
sonal. 

Idea  Vinci,  también,  un  tomillo  de  filete  de 
gran  superlicie  y  poco  ]ieso,  que,  penetrando  en 
el  aire  verticalmente,  había  de  suspender  una 
bari|uil!a  ó  plataforma.  Es  el  principio  de  nues- 
tra hélice  aérea  y  del  a]iaratn  (¡ne  hoy  llamamos 
helicóptero.  Este  proyecto  se  encuentra  leprodu- 
cido  en  un  volumen  déla  Biblioteca  del  Institu- 
to de  París  y  en  el  Vódice  Alhinlico  de  la  Biblio- 
teca Ambrosiana  de  Milán. 

Otra  aplicación  encontró  Vinci  en  las  propie- 
dades del  aire  por  él  tan  profusamente  obser- 
vadas y  estudiadas;  «Si  un  hombre  dispone  de 
una  superlicie  de  tela  almidonada  cóncava,  en 
cada  cara  de  doce  brazas  de  anchura  y  doce  tam- 
bién de  alto,  podrá  arrojarse  desde  cualquier 
luinto  elevado,  sin  temor  de  ¡icligro  5>  Había 
ideado  el  paiacaidas ,  único  aparato  hasta  hoy 
que  representa  la  seguridad  en  el  aire,  y  del  que, 
muy  razonablemente,  muchos  autores  creen  no 
se  ha  sacado  todo  el  provecho,  toda  la  utilidad 
de  que  es  susceptible,  ni  se  le  ha  prestado  la 
atención  y  estudio  que  merece  como  ¡lunto  de 
partida  de  verdaderos  progresos  y  perl'cccioua- 
luientos  para  la  solución  del  problema  de  la  na- 
vegación aérea. 

Algunos  de  los  pocos  manuscritos  y  preciosos 
croquis  que  de  Leonardo  de  Vinci  se  conservan 
en  el  nmseo  de  Valeuciennos,  han  sido  reprodu- 
cidos y  estuiliados  en  1,' Aeronaute  (1874)  por 
Hureau  de  Villcneuve  y  M.  Nadar. 

Pablo  Guidotti,  artista  italiano,  nacido  en  Lú- 
ea en  1569,  practica  ol  vuelo  mediante  alas  cons- 
truidas con  ballenas  recubiertas  de  plumas; 
Fausto  Verancino,  de  Venccia,  describe  en  una 
obra  publicada  en  1617  un  paracaídas  cuadrado 
y  completamente  plano;. Juan  Wilkins,  obispo  de 
Chestcr,  cufiado  de  Cromwell,  trata  en  sus  escri- 
tos (1648)  de  la  posibilidad  de  construir  una  má- 
quina voladora;  Cyrano  de  Bergerae  (1620- 1655) 
se  reliere  en  una  de  sus  obras  al  ensayo  de  una 
niá(|uina  voladora  verificado  con  éxito  en  Polo- 
nia por  un  ingeniero  del  |>a(s;  el  jesuíta  Honora- 
to Fahri,  sabio  físico  muerto  en  1688,  trató  de 
reprotlucir  la  |ialoma  legendaria  de  Arquitas  y 

Jiroyeetó  una  gran  máquina  voladora  cuyas  alas 
labían  de  ser  movidas  por  un  motor  de  airo 
com|>rimido. 

Francisco  de  t>ana,  jesuíta  italiano,  nocido  en 
Broscia  (1637-87),  autor  de  ¡'rnlrnmo  all'arle 
maestra  y  de  ilaijMirium  notiirtv  et  nrti.i,  gran 
físico,  merece  especial  apuntamiento  por  su  con- 
cepción original  de  la  posibilidad  do  la  flotación 
en  el  airo  de  un  cuerpo,  fundada  en  nnaili/eren- 
cía  de  ffso  es})rel/¡co.  Esto  era  torla  la  teoría  de  lo 
más  ligero  <|ue  el  aire,  anticipándose  al  descn- 
brimiento  de  Montgollier. 

Pero  lo  más  notable  do  este  sabio  es  la  idea 
singular  que  tuvo  de  obtener  aquella  diferencia 
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de  densidad,  no  por  la  rarilicación  térmica  del 
aire,  como  en  el  montgollier,  ó  por  el  engloba- 
ndento  de  un  gas  más  ligero,  sino  que,  pensando 
que  el  vacío  ei^lo  más  ligero  que  podía  existir, 
ideó  unas  esfcTUs  metálicas  huecas  y  vacias  de 
aire  que  habían  de  flotar  en  la  atmósfera  y  sos- 
tener el  peso  muerto  de  una  barquilla  con  mástil 
y  velamen. 

Los  conocimientos  y  medios  insuficientes  de 
aqiu-lla  época  hicieron  fracasar  las  teorías  y  ten- 
tativas racionales  del  P.  Lana,  jiero  sus  tesis  le 
elevan  á  la  categoría  de  verdadero  precui^sor  de 
la  aerostación.  En  cambio,  su  contemporáneo,  el 
fisiólogo  y  matemático  napolitano  Juan  Alfonso 
Borelli  (1608-78),  profesor  en  Florencia  y  Pisa, 
autor  de  la  obra  J)c  woíu  auimalium  (1070),  ha- 
ce en  ésta  un  brillante  estudio  analítico  y  racio- 
nal de  la  acción  mecánica  de  las  alas  v  merece, 
por  el  acierto  de  sus  teorías,  ser  considerado  co- 
mo el  precursor  do  la  aviación. 

Las  dos  escuelas,  cada  vez  más  diferenciadas 
y  definidas,  siguen,  pues,  pareadas  al  través  de 
los  siglos  sin  cederse  el  campo,  re.s¡iondicndo  ex- 
lieriencia  á  experiencia,  conceiición  á  concepción , 
teoría  á  teoría,  siempre  avanzando,  nunca  supe- 
rándose, muchas  veces  confundiéndose  en  un 
mismo  ritmo  cerebral  como  si  quisieran  herma- 
nar sus  leyes,  confundir  los  horizontes  de  sus 
conquistas,  abriendo  el  espacio  único  de  la  con- 
quista definitiva  por  el  hombre. 

Las  exi)erieucias,  relaciones  y  estudios  se  mul- 
ti]ilicau  en  esta  época,  y  fuera  prolijo  hacer  men- 
ción detallada  de  todos  ellos,  tanto  más,  cuanto 
es  muy  poco  lo  que  de  cierto  de  ellos  ha  trascen- 
dido hasta  nosotros,  cuando  no  se  ha  envuelto 
en  velos  de  leyenda  como  la  figura  del  cerrajero 
Bcsnier,  supuesto  constructor  y  volador  con  un 
aparato  compuesto  de  cuatio  alas  adosadas  á  los 
extremos  de  dos  palancas  que,  ajinyadas  sobre 
los  hombros,  oscilaban  alternativamente  movi- 
das por  los  )iies  y  las  manos  (Journal  des  Sa- 
ranls,  12  de  diciembre  de  ]tí"8),  ensayo  repetido 
con  mínimo  resultado  por  M.  Bourcart  en  1866. 

El  cura  brasilciio  Bartolomé  Lorenzo,  en  1709, 
Iiresentó  al  rey  de  PortugalJuan  V  un  proyecto 
de  «máquina  [lara  remontarse  en  los  aires  y  volar 
doscientas  leguas  |iord!a,»  la  cual,  compuesta  de 
dos  esferas  con  el  «secreto  atractivo  (llamado 
también  vacío)  y  una  piedra  imán,»  había  de 
utilizar  á  la  jiar  «la  acción  del  viento  y  las  pro- 
piedades eléctricas  del  ámbar.»  El  marqués  de 
Bacqueville,  á  los  sesenta  años  de  edad,  en  1742, 
intenta  volar  desde  su  dondciiio  basta  el  jardín 
de  las  Tullerías,  atravesando  el  Sena,  ronqiién- 
dose  una  iiierna  contra  la  barca  de  una  lavande- 
ra, desimes  de  lialier  conseguido  recorrer  300  m. 
('¿(S¿'fí//o)¿.'i, ¡inr  Jui.iEN  TuuoÁN.  Introducción 
y  Tfibleau  d'aiialio-n,  por  il.  DlENAlUE.) 

El  Brasil  y  Portugal  reivindican  para  sí  la 
))rioridad  en  el  descubrindcnto  de  la  aerostación. 
Parece  que  en  1717,  en  Río  Janeiro,  un  monje 
elevó  un  globo  hinchado  con  humo,  jicro  se  des- 
conocen las  circunstancias  exactas  del  suceso;  y 
hacia  1720  ó  1736,  un  físico,  Lorenzo  de  Guznián, 
se  aventuró  en  un  cesto  iicndiente  de  un  gran 
saco  de  papel  infiado  de  humo.  La  experiencia 
se  ejecutaba  en  Lisboa  ante  el  rey  Juan  V,  y 
cuando  el  aeróstato  había  alcanzado  unos  200 
pies,  tropezó  con  una  cornisa  del  Palacio  Real, 
originándose  la  caída  que,  por  fortuna,  fué  lenta, 
sin  dafto  para  su  tripulante,  que  las  gentes  ma- 
ravilladas llamaron  desde  entonces  el   l'viulor. 

En  1768  el  matemático  Pauclon  proyectaba 
un  helicóptero  de  dos  hélices:  una  de  eje  verti- 
cal y  otra  de  eje  horizontal,  [lara  la  propulsión 
en  los  dos  planos.  Cuatro  años  más  tarde,  el  abate 
Dcsforges,  canónigo  de  Etampes,  construía  una 
especie  de  góndola  ortóptera  de  unos  siete  pies  de 
largo  y  tres  y  medio  de  ancho,  dotada  de  grandes 
alas  que,  con  el  conductor  coni]iremlido,  pesaba 
unas  213  libras.  í,a  elevación  de  este  ujiaruto  ha- 
bía de  efcctuar.se  ortognnalmente,  sin  desliza- 
miento. Suerte  fué  para  Dcsforges,  instalado 
c.in  su  aparato  en  lo  alto  de  la  torre  (juitel,  que 
«i'uanto  más  movía  las  alas  de  la  máquina,  más 
so  apretaba  ésta  contra  la  tierra,  pareciendo  que- 
rer identificarse  con  ella,»  observación  que,  tra 
ducida  por  la  ignorancia  de  la  multitud,  sin 
comprender  el  fi'uómcno,  causó  su  hilaridad  y  la 
rechilla  del  pobie  inventor. 

Porestf  tiempo,  un  joven  de  diez  y  nueve  afioa, 
sobreponiéndose  á  las  burlas  inconscientes  de  las 
gentes,  fumlado  en  el  hecho  de  Hacqueville  y  en 
el  apuntado  por  Iturfun  en  su  l/islvrin  nnliirnl, 
de  que  un  cóndor,  á  pesar  de  su  extraordinario 
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peso,  suspende  y  lleva  por  los  aires,  cou  relativa 
facilidad,  una  temerá  de  dos  afios,  de  cien  libra.s, 
rebatía  la  argumentación  de  los  detractores  liel 
vuelo,  é  ideaba  una  máquina  cuya  ascensión,  con- 
duciendo al  piloto,  había  de  depender,  según  sus 
jiropias  iialaliros,  «de  la  fuerza  con  que  chocara 
en  el  aire  relativamente  al  fwso.»  Era  éste  el 
más  tarde  célebre  aeronauta  Blanchard,  nacido 
en  Andelus  (Kroncia)  el  4  de  julio  de  1753,  que, 
atraído  por  el  éxito  extraonliiÉariodo  los  herma- 
nos Monlgolfier,  había  de  abandonar  lodos  sus 
proyectos  aviatorios  |>ara  consagrarse  de  lleno  al 
é.\itoy<iii7  de  la  ascensión  y  flotación  aérea  jior 
lo  «más  ligero  que  el  aire»  en  que  con  su  fama 
había  de  encontrar  su  sacrificio. 

Según  bclcüurt  (Auinedii  Manuel  Complet 
d'airvítation),  veinte  veces  en  el  jardín  del  hotel 
del  abate  Viennay,  su  ¡irotector,  en  la  calle  de 
Taranne,  desimés  de  doce  años  de  estudios  y  ex- 
periencias, dio  el  espectáculo  público  de  elevar 
su  máquina  hasta  80  pies  de  altura.  Este  apara- 
to aviador  se  componía,  esencialmente,  de  una 
caja  acolchonada  interiormente,  de  unos  cuatro 
))ies  de  largo  por  dos  do  ancho,  de  ligera,  poro  só- 
lida construcción,  cuyo  peso  no  determina  el  au- 
tor. Dos  montantes  sostenían,  á  la  altura  de  unos 
seis  á  siete  ]>ies,  cuatro  alas  de  diez  pies  de  lon- 
gitud i)or  seis  de  ancho,  que  se  movían  con  ex- 
traordinaria facilidad  mediante  un  contrapeso 
do  20  libras  (de  6  según  otros)  que  se  deslizaba  á 
lo  largo  de  una  ]iért¡ga,  movido  i>or  un  juego  de 
palancas  y  pe<lales. 

El  astrónomo  Le  Frani;ais  de  la  Laude,  jirin- 
cijial  colaborador  del  calendario  de  la  Revolu- 
ción, durante  la  cual  trocó  su  apellido  en  Lalan- 
de,  en  mayo  de  1782  jmblicó  eu  el  Junrnal,  de 
París,  un  artículo  célebre  en  el  cual  se  hacían 
afirmaciones  tan  terminantes  y  atrevidas  como 
las  siguientes:  «Es  imposible,  eu  todos  sentidos, 
que  un  hondire  pueda  elevarse  ni  sostenerse  si- 
quiera en  ol  aire...  Así,  la  imposibilidad  de  sos- 
tenerse aleteando  en  el  aire  es  tan  cierta  como 
la  de  elevarse  en  éste  utilizando  el  poco  peso  es- 
pecífico de  los  cuerpos  privados  de  airo 

El  5  de  junio  de  1783,  un  año  después,  exac- 
tamente, el  primer  globo  inflado  por  los  herma- 
nos José  y  Esteban  ílontgolfier  surcaba  los  aires 
eu  Annonay  (Francia)  en  presencia  de  los  Esta- 
dos ]iarticularesde  Vivarais.  Entretanto,  se  ha- 
bía abrumado  reiteradamente,  so  capa  científica, 
á  su  inventor  con  el  ridículo,  y  sólo  un  académi- 
co ilustre,  Mernein,  arquitecto  del  ipríucipe  de 
Badén,  un  verdadero  analista  que  había  observa- 
do la  naturaleza  midiendo  y  ]iesando  diferentes 
especies  de  aves,  calculando  sus  acciones  mecáid- 
cas,  osó  jiouerse  enfrente  de  Lalande  sosteniendo 
los  privilegios  de  la  inventiva  y  el  fundamento 
científico  del  problema  déla  navegación  aérea  en 
general. 

El  aconteeindento  de  Annonay,  registrado  y 
sellado  paia  la  historia  por  la  mayor  cultura  ya 
alcanzada  de  los  pueblos,  es  el  punto  de  partiila 
del  conocinneuto  positivo  y  experimental;  abier- 
to el  cauco,  los  hechos  se  multiplican,  y  los  cam- 
]ios  de  las  dos  grandes  escuelas,  de  los  clos  prin- 
cijiios,  se  deslindan  y  definen  precisanu-nte. 

Acrostaciin,  -  Difícil  sería  fijar  el  origen  au- 
téntico del  dcscubrinnento  de  los  Montgolfier, 
Probablemente  azar  é  invención  á  la  vez,  es  lo 
cierto  que  José  Montgolfier,  genio  estudioso  é 
inventivo  que  legó  á  la  )>osteridad  ini]>orlantes 
descubrimieutos,  como  el  ariete  hidráulico,  al 
que  él  dio  mayor  importancia  que  al  propio  <ie  la 
flotación  aérea,  la  máquina  neumática  aplicada 
á  la  fabricación  de  ]'apel,  las  planchas  estereotí- 
]iicas,  el  |iiroaricte,  el  calorímetro,  la  lani|>iira 
prototipo  (Juiuijwt.  la  modificiuión  de  la  pnnsa 
iiidráulica  de  Pascal  y  el  paracaídas,  etc.,  solici- 
tado por  las  ideas  )>redoniinautes  en  la  época,  y 
prcocn|wdo  con  las  expericuiias  recientes  de 
Blaucbarii,  hubo  de  soñar  también  con  el  pro- 
blema del  vuelo,  consagrándolo  toda  la  intensi- 
dad de  su  |>oderosa  inteli-iencia.  Duodécimo  hijo 
de  un  fabricante  do  |iapel,  des<endiente  del  pri- 
mero que  implantó  en  Francia  esto  industria, 
nació  José  Miguel  Montgolfier  eu  Vidalon  les- 
Annonay  el  28  de  agosto  de  1740.  Reludde  á 
tollos  los  einivincionalismos,  fué,  de  niño,  juz- 
gado desfovoinblemcnte,  nnentras  él,  libre  de 
toda  ligadura,  se  elevaba  en  el  seno  de  la  na- 
turaleza, ¡Hir  la  virtud  propia  de  su  espíritu,  & 
la  cndnencia  de  la  genialidad  y  de  la  ghiria,  re- 
conocida hI  lin  |>nr  los  hondires  «I  ser  llamado 
|inr  los  do  ciencia  al  consejo  en  sus  estudios  y  i-x- 
{■erinicutos,  por  los  iudustriales  y  amantes  del 
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luogieso  á  la  consulta  para  el  desarrollo  de  las 
artes  y  manufactui'as,  condecorado  con  la  Legión 
de  Honor  en  1S05,  3*  elegido,  tinalmeute,  miem- 
bro de  la  Academia  de  Ciencias  de  París  cu  1807, 
donde  tanto  había  sido  ridiculizado  y  discutido 
por  Desmarets  y  Lalande. 

En  el  curso  de  sus  fecundas  raeditacioues  y 
experimentos  encontró  José  en  su  hermano  Es- 
teban, cinco  aiíos  más  joven  que  él,  hombre  es- 
tudioso y  arquitecto  notable,  vin  adepto  fervien- 
te, un  colaborador  convencido,  inteligente  y  apto 
para  secundarle,  que,  digno  de  él,  pudo  consti- 
tuir el  complemento  de  su  obra  y  con  él  compar- 
tir su  fama. 

La  nimiedad  solicita  la  atención  del  genio  de 
José,  y  con  llontgollier  es,  como  casi  siempre, 
la  vía  de  los  grandes  descubrimientos:  la  tapa- 
dera de  j>apel  de  una  cafetera,  que  se  levanta, 
un  lienzo  tendido  á  secar  que  se  infla,  las  nubes 
cargadas  de  agua  flotando  en  la  atniósefera,  los 
fenómenos  eléctricos  que  en  su  tiempo  preocupa- 
ban al  mundo  de  los  sabios,  todo  le  mueve  á  la 
observación  y  á  la  expcrinieutación.  El  descu- 
brimiento, por  Cavendish,  del  gas  inflamable  hi- 
drógeno le  induce  á  probar  pequeños  globos  de 
papel  y  de  tela  llenos  de  este  fluido,  siendo  causa 
la  permeabilidad  de  aquellos  simples  materiales, 
de  un  completo  fracaso;  no  mejoró  el  resultado 
probando  con  el  vapor  de  agua.  Y  sin  embargo, 
á  pesar  de  todas  las  decepciones,  diatribas  y  de 
las  opiniones  sabias  en  contrario,  como  la  de  La- 
lande, el  concepto  unánime  de  imposibilidad,  el 
espíritu  de  oposición  y  disgusto  por  parte  de  la 
familia,  José  y  Esteban  estaban  couvencidos, 
nada  les  hace  desistir,  sacrificando  sus  intereses 
y  su  reputación  al  problema.  Esteban,  por  sí 
mismo,  concibe  la  posibilidad  de  levantar  un 
peso  y,  por  lo  tanto,  una  persona,  jiendientes 
de  una  envolvente  de  -an  volumen  adecuado  de 
gas  más  ligero  que  el  aire,  cuya  idea  le  eleva  á 
hermano  espiritual  de  su  hermano  carnal  José. 

En  tin,  después  de  cinco  aros  de  experiencias 
infructuosas,  liallándose  José  en  Aviüón,  en  el 
cuarto  de  su  hospedaje,  observaba  cómo  el  liumo 
subía  en  torbellinos  Lacia  el  techo  re,'<i,ivJ''ndose 
en  sutiles  esiúrales  conductoras  de  una  ¡;loriosa 
inspiración.  El  descubrimiento  estaba  hecho. 
Pronto  José  pide  un  retal  de  tela  con  ei  que  cons- 
truye un  cubo  geométrico  que  llena  de  humo  con 
papel  quemado:  el  pequeño  iíoulguljicr  surcó  en 
toda  su  altura  el  reducido  espacio  de  la  habita- 
ción. 

Inmediatamente  escribe  á  su  hermano  Esteban 
encargándole  hiciera  prcjiarativos  de  telas  y  cor- 
dajes, y  le  dice:  «...  y  tú  verás  la  cosa  más  ex- 
traordinaria del  mundo.» 

Sobre  esta  base,  José  y  Esteban  emprenden 
en  Anuonay,  secretamente  en  casa  de  su  amigo 
BoUioud,  una  serie  de  experiencias,  con  esperan- 
za, al  parecer,  de  obtener  un  gas  que  tuviera 
propiedades  eléctricas,  y  recurren,  jiara  inflar  sus 
globos,  á  la  quema  de  una  mezcla  de  lana  y  paja 
húmeda.  ¿Creyeron  en  realidad  obtener  así  un 
gas  especial,  que  en  París  llamaron  pasajeramen- 
te gaa  Uoatgolfierí  Estas  pruebas  hechas  con  en- 
volturas de  forma  esférica,  por  la  que  en  defini- 
tiva optó  José,  dieron  diferentes  resultados;  pero 
uno  de  los  globos,  de  20  m.  cúbicos,  se  eleva  á 
300  m.  de  altura  propagando,  con  su  evidencia, 
entre  las  gentes,  el  descubrimiento,  las  cuales 
resuelven  su  admiración  ignara,  tildando  prime- 
ro de  locos  á  los  inventores  para  acusarles  des- 
pués de  hechiceros. 

La  duda  era  y  a  ociosa ,  y  entonces  los  hermanos 
MontgoKier  anuncian,  con  modesta  seguridad, 
que  su  gas  elevará  una  envoltura  relativanjente 
gigantesca  de  35  pies  de  circunferencia,  que  fa- 
bricaban de  tela  forrada  de  papel;  y,  en  efecto, 
el  día  5  de  junio  de  1783,  como  hemos  dielio,  á 
hora  de  las  doce,  se  eleval)a  en  la  plaza  Mayor  de 
Annonay  el  primer  monf'joíjier  hastii  una  altura 
de  más  de  1 000  toesas,  recorriendo  unas  1  200 
eo  diez  minutos.  La  admiración  fué  extraordina- 
ria; por  primera  vez,  de  un  modo  auténtico,  in- 
dubitable, un  artificio  humano  surcalia  los  aires 
cuya  conquista  estaba  en  principio  establecida. 
Se  conmovieron  los  sabios  y  las  academias.  Parts 
y  la  Corte  quisieron  comprobar  con  sus  propios 
ojos  prodigio  tan  incrcible,  invitando  á  los 
Montgolfier  á  renovar  en  la  capital  sus  expe- 
riencias. 

Entretanto,  el  sabio  físico  Charlen,  de  acuerdo 
con  los  hermanos  Robcrt,  inventores  de  un  pro- 
cedimiento jiiira  ini|>ernieabilizar  la»  telas  por 
medio  del  caucho,  excitado  por  la  impaciencia 
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general  tanto  como  por  sus  propios  entusiasmos, 
y  aprovechándose  de  la  subscripción  abierta  en 
París,  fabrica  un  globo  de  seda  de  12  pies  do 
diámetro,  improvisa  los  medios.de  jirodueir  en 
cantidad  suficiente  gas  hidrógeno  objeto  hasta 
entonces  de  mero  y  costoso  producto  experimen- 
tal de  gabinete,  y  el  27  de  agostode  17S3  el  pri- 
mer filubo  de  hidrógeno  se  elevaba  en  el  Campo 
de  liarte  hasta  una  altura  de  1000  m. 

Estas  dos  pruebas  decisivas    constituyen  el 
principio  de  la  aerostación,  ó  de  lo  más  ligero  que 


el  aire,  en  sus  dos  formas  de  ?íiíHi¿r;oi[>fo',  ó  proce- 
dimiento por  el  aire  caliente,  y  el  de  los  globos 
(llamados  también,  entonces,  charlóles,  c/iariié- 
rci  ó  robcrtincs,  derivados  de  los  nombres  de  sus 
inventores  Charles  y  Kobert),  ó  procedimiento 
por  uu  gas  específicamente  distinto  y  más  ligero 
que  el  aire,  y  en  él  se  vinculó  á  partir  de  estos 
hechos  h.ista  nuestros  días,  por  la  opinión  ó  cu 
la  idea  común  de  las  gentes,  el  problema  de  la 
navegación  aérea,  al  asimilar  ésteá  la  resolución 
de  la  primera  gran  dificultad  surgida  en  la  ciui- 
duccion  de  aquellos  aparatos,  ó  sea  la  dirección 
de  los  globos. 

José  y  Esteban  renovaron  su  experiencia  en 
Versalles,  el  19  de  septiembre  del  mismo  aüo, 
unte  la  Corte  y  una  gran  muchedumbre,  lanzan- 
do un  magnífico  montgolfier,  lujosamente  orna- 
mentado, de  tiO  pies  de  altura  por  40  de  diáme- 
tro, del  que,  además  del  brasero  de  alimentación 
calorífera,  [.eudía  una  jaula  con  un  carnero,  uu 


Ascensión  de  Pilalre  de  lloüer  en  17S3, 
en  «H  tMongoljiert 

gallo  y  un  pato  que,  salvos,  tomaron  tierra  an- 
siosamente después  de  un  viafe  íclizúe  ocho  mi- 
mitos:  era  la  primera  asccusióu  cou  seres  ani- 
males. 

Pilatrc  de  Rozier,  joven  intrépido,  inventor  y 
sabio  ya  afamado,  hubo  do  presenciar  el  deseen- 
so  de  este  montgolfier,  é  inspirado  por  el  entu- 
siasmo, so  propone  ser  el  ¡irimer  viajero  aereo.  En 
efecto,  á  |>esar  de  la  jirohibición  de  Luis  XVI  y 
de  las  observaciones  prudentes  de  los  hermanos 
Montgolfier,  ensaya,  se  practica  y  estudia  en 
numerosas  ascensiones  cautivas,  logrando  llegar 
á  maniobrar  con  prodigiosa  destreza  y  precisión. 
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Excitado  por  el  anuncio  de  una  próxima  ascen- 
sión de  Charles  en  globo  libre,  so  decide  á  reali- 
zar su  designio.  Esteban  reclama  su  derecho  á 
acompaftarle  en  su  máquina,  pero  el  marqués  de 
Arlandes  no  declina  lo  que  considera  un  derecho 
de  su  honor,  y  el  21  de  noviembre  de  1873  parte 
con  Pilatre  del  castillo  de  la  Muette  en  una 
mongolfiera,  se  ciernen  sobre  París  durante  me- 
dia hora,  descendiendo  felizmente  en  Butteaux- 
Cailles.  Habían  realizado  el  piimer  viaje  aéreo  del 
hombre,  sellando  con  su  heroísmo  su  fama  per- 
durable y  la  gloria  de  los  Montgolfier,  los  fabri- 
cantes de  papel  cuya  fué  la  divisa:  «S'i'c  itur  ad 
asirá. 

Diez  días  después,  el  1.°  de  diciembre.  Char- 
les, acompañado  por  uno  de  los  hermanos  Ro- 
bert.  parte  del  jardín  de  las  Tullerías  en  un  globo 
de  hidrógeno  de  9  ra.  de  diámetro,  para  el  que, 
en  el  breve  término  aproximado  de  unasemana, 
había  ideado  é  inijirovisadü  todo  el  material 
aerostático  que  sin  variaciones  sensibles  había 
de  constituir,  durante  un  siglo,  el  complemento 
indispensable  de  la  aerostación;  tales  son:  la  red, 
la  válvula  de  escape,  la  manga,  la  barquilla,  el 
lastre,  el  ancla  para  las  recaladas  en  tierra  y  el 
barómetro  pava  medir  las  alturas  alcanzadas. 

Antes  de  la  partida,  como  tributo  de  rejiara- 
cióu  por  pasados  rencores  y  de  justicia  debida  á 
la  primacía  del  descubrimiento.  Charles,  con  no- 
ble generosidad,  se  acercó  á  Esteban  Montgolfier, 
que  como  Benjamín  Frauklin  se  encontraban  con- 
fundidos  entre  la  concurrencia,  y  entregándole 
la  cuerda  que  sujetaba  un  jiequeño  globo  explo- 
rador, le  dijo:  «Os  corresponde  abrirnos  el  cami- 
no de  los  aires.»  Con  tiempo  magnifico  se  elevó 
hasta  685  m.,  permaneciendo  dos  horas  en  el 
espacio  y  descendiendo  felizmente,  mediante  ma- 
niobras de  admirable  maestría,  á  unas  9  leguas 
de  París,  entre  el  pueblo  de  Nesles  y  Hédouvi- 
lle.  Cerviñcado  y  registrado  para  la  historia  jior 
notables  del  país  el  descenso  de  Charles  y  Ro- 
bert  en  su  máquina  aerostática,  el  ])rimero  reem- 
piiude  sólo  el  viaje  al  cabi.de  media  hora,  pues- 
to ya  ti  sol,  y  en  menos  de  diez  minutos  se  eleva 
á  una  altura  de  2970  m.,  descendiendo  á  una 
legua  ¿K  distancia  con  la  misma  seguridad  que 
la  primera  vez  hiciera.  Charles  y  Kobert,  cou 
esta  ascensión  habían  verificado  la  segunda  de 
aeronautas  y  la  primera  en  globo. 

En  Lyóu,  donde  contaban  los  hermanos  Mont- 
golfier con  singulnres  simpatías,  había  causado 
|irofuuda  emoción  el  descubrimiento  y  les  su- 
plicaro!:.  que  repitiesen  en  aquella  capital  la 
experiencia  del  Campo  de  Marte.  La  presen- 
cia de  rilaire,  después  de  su  audaz  aventura  de 
la  Alaetie,  modificó  el  proyecto  piimitivo.  En 
su  consecuencia,  el  4  de  enero  de  1784,  el  mont- 
golfier Le  FicsscUes  llevó  á  su  bordo,  bajo  el 
mando  de  Pilatre  de  Rozier,  á  José  Montgolfier, 
que  realizaba  su  primer  viaje  libre;  al  joven 
Fontaine,  bravo  y  voluntario  auxiliar  que  con 
su  imprevista  presencia  en  la  barquilla  hizo  que 
jieligrase  la  vida  de  todos;  al  príncipe  Carlos  de 
Ligne,  al  marqués  de  Laurencin,  al  marqués  de 
Dampieire,  al  coude  de  Laporte  d'Anglefort  y 
al  conde  d'Eutragues,  realizando  un  corto,  pero 
accidentadísimo  viaje,  de  que  todos  salieron  he- 
ridos, aunque  sin  gravedad. 

Decididamente,  el  hombre  poseía  y»  el  navio 
de  los  aires,  pero  un  navio  sin  dirección,  y  esta 
dificultad  primera  y  capital,  que  ya  preocupó  á 
José  Montgolfier,  fué  el  problema  magno  du- 
rante un  siglo  más.  Para  Montgolfier  era  irreso- 
luble en  el  aeróstato,  creyéndola  más  factible  en 
el  paracaídas  que  él  reinvento  (pues,  al  parecer, 
desconocía  la  anterior  invención  y  existencia  do 
este  aparato),  sobre  el  que  hizo  especiales  estu- 
dios experimentales,  estudiando  la  resistencia 
del  aire  y  suspendiéndose  él  mismo  por  altuias 
graduadas  hasta  verificar  algunos  descensos  no- 
tables en  Annonay,  que  causaron  admiración. 
En  este  sei.'.ido  podría  también  considerarse  á 
Montgolfier  precursor  del  aeroplano. 

A  pa,ti.-  de  estos  hechos,  que  definitivamente 
abren  al  hombre  la  vía  aérea  tantos  siglos  anhe- 
lada, las  experiencias  se  multiplican  y  extienden 
por  todos  los  ]>aises.  Las  avanzadas  ile  la  auda- 
cia, de  la  locura,  do  la  inventiva,  de  la  ciencia, 
son  lanzadas  á  los  es))acios  )ior  el  empuje  de  la 
humanidad  poseída  ¡lor  una  es|ieeic  de  vértigo 
de  los  abismos;  pero,  Á  pesar  de  todos  los  esfuer- 
zos, la  uueva  cicncio  )iermanece  práclienmente 
estacionaria  liasta  que  Renard,  en  1884,  logró  el 
primero  verificar  la  ruta  señalada,  volviendo  al 
punto  de  ]>artida. 
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Sin  embargo,  loables  esfuerzos,  ingeniosas 
ideas,  audaces  tentativas,  notables  episodios 
ilustran  entretanto  la  historia  tlu  esta  homérica 
lucha  del  hombre  con  la  naturalc/a,  dignos  de 
mención:  de  mera  curiosidad  unos,  de  sana  emu- 
lación otros,  necesarios,  sin  duda,  todos  parad 
cabal  conocimiento  do  la  evolución  suirida  ni 
través  do  los  tienijios  por  la  ciencia  y  el  arte  de 
la  navegación  aérea. 

Minkelers,  )Mo(cSür  de  la  universidad  de  Lo- 
vaina,lanzael21  de  noviembre  de  17815  ei  primer 
globo  hinchado  con  gas  del  alumbrado.  I3htn- 
chard,  que  ante  el  éxito  do  los  Moutgollier  ha- 
bía renunciado  á  sus  proyectos  y  experiencias 
aviatorias,  pas.indoso  con  todo  el  bagaje  de  sus 
ilusiones  al  campo  de  la  aerostación,  intenta  el 
primero  la  dirección  mecánica  do  los  globos,  y 
colgando  su  góndola  voladora  de  un  moutgollier 
y  con  virtiendo  las  alas  de  aquélla  en  remos  con 
los  que  ¡¡rctcndía  llevar  y  guiar  horizoutalmente 
por  los  aires  el  voluminoso  aparato,  emprende 
el  2  do  marzo  do  1781  una  accidentada  é  infruc- 
tuosa ascensión,  yendo  á  parar  A  lugar  muy  dis- 
tinto y  lejano  del  previsto.  Mnie.  Tibio  lué  la 
primera  heroína  de  los  aires,  vcrilicando  en  Lyón 
una  ascensión  en  niontgollier  libre,  en  presencia 
del  rey  do  Suecia,  Gustavo  III,  el  24  de  junio  de 
1784. 

Merece  especial  mención  el  general  Mcusnier, 
por  ser  el  primero  que  empleó  el  globo  compen- 
sador (ins|iirado  en  ideas  del  religioso  bernardi- 
no  Ortutey),  a|>lic¿indolo  al  globo  Carolina,  de 
forma  alargada,  de  18  metros  de  longitud,  cons- 
truido por  los  hermanos  Kobcrt  y  ensayado  el 
15  do  julio  do  1781  con  resultados  negativos. 
Las  teorías  de  Meusnier,  expuestas  en  una  me- 
moria á  la  Academia  de  ciencias,  sirvieron  de 
base  á  los  estudios  y  experiencias  posteriores. 
Kenard  fundó  en  ella  el  principio  de  su  «aerós- 
tato de  volumen  variable.» 

Blancliard,  después  do  varias  ascensiones  bri- 
llantes, ensayando  sin  resultado  alguno  positivo 
una  especie  do  hélice  de  M.  Sheldon,  atraviesa 
felizmente  el  canal  de  la  Mancha,  acompañado 
del  doctor  Jeffries,  el  7  de  enero  de  1785,  yendo 
de  Douvres  á  cabo  Griznez  en  Calais.  Pilatre  de 
Kozier,  preparado  desde  el  mes  de  septiembre 
anterior  para  verilicar  la  misma  travesía  con  un 
aeróstato  mixto  de  moutgolfier  y  globo,  a))rove- 
cha,  casi  hostigado  ¿  ello,  una  ligera  brisa  fa- 
vorable, y  á  las  siete  do  la  mañana  del  15  de 
junio,  y  en  compañía  de  su  fiel  compañero  Ro- 
niain,  emprende  la  aseensióu  que  les  lialiía  de 
ser  fatal,  precipitándose,  á  poco  de  la  ]iartida, 
desde  una  altura  de  1 100  metros,  ])or  desgaira- 
dura  del  aeróstato,  sobre  la  costa  de  lioulogne, 
donde  ¡lereeieron,  inaugurando  el  martirologio 
de  la  navegación  aérea.  Dos  días  después,  el 
doctor  l'otain  atraviesa  el  canal  de  San  Jorge 
felizmente. 

Alban  y  Vallet  ensayan  la  dirección  por  me- 
dio de  hélices  con  globos  cautivos,  y  el  17  de 
septiembre  de  1785  verifican  en  Versalles  una 
ascensión  libre  con  resultados  ajirovechables. 
Testu  Hrissy,  el  18  de  junio  de  1876,  hace  el 
primer  viaje  de  noche,  ]iermanecieudo  once  ho- 
ras en  los  aires,  y,  más  acróbata  que  científico, 
hace  una  ascensión  montado  á  caballo,  y  tiene 
la  temeridad  de  dis)>arar  fuegos  artificiales  bajo 
la  mole  inllamalile  del  globo.  Con  ocasión  de  la 
batalla  de  Fleurus  (26  de  junio  de  1794),  Cou- 
tello  y  Conté  hacen  la  primera  aplicación  de  los 
globos  al  servicio  militar  con  el  Entreprenaul 
cautivo.  Uoliertson  y  Lhoost,  con  esto  mismo 
globo,  en  estado  libre,  verifican  la  )iriniera  as- 
censión científica  cu  llamburgo,  el  18  de  julio 
de  1803,  aun  cuando  se  afirma  fueron  precedí 
dos  en  esta  clase  de  experiencias  por  los  físicos 
eminentes  Ilumbohlt  y  ISomiiland,  que,  al  pare- 
cer, el  24  de  junio  de  1802  eleváronse  á  0878 
metros,  haciendo  numerosas  observaciones  ba- 
rométricas y  termométricas.  Siguieron  á  estos 
exporimcntadores  Uiot  y  Gay-Lusstic,  en  20  de 
agosto  de  1804,  y  más  tarde,  el  20  de  septiem- 
bre, Gay-Lussac  solo,  i|He  alcanzó  la  extraordi- 
naria altura  do  7000  metros,  recogiendo  precio- 
sos datos  sobro  la  física  ilel  aire. 

Después  de  estáis  célebres  ascensiones,  decrece 
ol  entusiasmo:  los  peligros  y  sacrificios  aparecen 
mayores  quo  los  provechos  y  los  adelantos  cien- 
tíficos conseguidos  sobre  el  dominio  y  dirección 
de  los  aeróstatos  en  los  aires,  l'ero  nunca  falla- 
ron inteligencias  que  se  consagraran  á  estos 
estudios,  sosteniendo  abnegadas  el  fuego  do 
la  fo  con  su  propia  exposición,  al  través  de  los 
Touo  XXVIll.  AvtfxdiceH 
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tiempos,  hasta  llegará  los  modernos  de  los  gran- 
des ]irogresos  mecánicos,  que  habían  de  dar  un 
decisivo  impulso  á  este  problema.  Entre  estas 
escasas  tentativas  son  dignas  de  mención  la  de 
Cli.  (iuillié,  que  en  1816  expmie  un  sistema  do 
globo  dirigiliie  mediante  inclinaciones  que  ha- 
bían de  imprimirle  una  comliinación  de  ]uilas  y 
poleas.  El  doctor  Herricr  y  el  conde  de  Leunox, 

3ue  construyen  El  Aijiiilit,  gbilio  seurlodiiigiblo, 
e  50  metros  de  longitud,  cu  forma  de  cilindro 
terminado  en  dos  ctjuos,  de  envolvente  imper- 
meable, so]>oríando  una  barquilla  ó  plataforma 
de  22  metros  que  podía  contener  16  personas, 
provista  de  timón  y  remos  giratorios  movibles á 
lirazo,  no  llegándose  á  probar  por  haber  sido 
destruido  al  trasladarlo,  s^mi-inllado,  de  los 
Campos  Elíseos,  en  donde  estaba  expuesto  al 
público,  al  Campo  de  Marte,  el  17  de  agosto  de 
1834.  El  doctor  Van  Hecke,  de  Bruselas,  el  27 
do  septiembre  do  1847,  experimenta  un  globo 
con  hélices  horizontales  para  verificar  el  movi- 
miento de  ascenso  y  descenso  sin  pérdida  do  las- 
tre ni  de  gas.  El  29  de  junio  do  1850  se  elevan 
en  París  los  físicos  líarraly  liixio  hasta  la  altu- 
ra de  5893  metros,  para  estudiar  los  fenónicnos 
atmosféricos  durante  una  tempestad,  sufriendo 
jior  desgarramiento  del  globo  una  caída  de  cerca 
de  seis  kilómetros  en  siete  minutos,  librándose 
milagrosamente  con  sólo  heridas  relativamente 
sin  importancia.  En  una  segunda  ascensión,  el 
27  de  junio,  alcanzaron  7000  metros,  observan- 
do un  frío  de  -39°.  l'etin,  en  el  mismo  año, 
construye  un  gran  navio  aéreo,  compuesto  de 
cuatro  globos  conjugados  sosteniendo  una  pla- 
taforma de  70  metros  de  largo  por  10  de  ancho, 
dotado  de  ]ialctas  do  movimiento  intermitente 
para  la  marcha  horizontal  y  de  planos  de  incli- 
nación arbitraria  para  comjileiuentar  esta  ma- 
niobra, no  llegando  á  ser  ensayado.  Julien  en- 
saya en  París,  en  noviembre  del  mismo  año,  con 
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relativo  éxito,  un  pequeño  aeróstato  fusiforme, 
de  7  metros  de  longitud,  con  hélice  accionada 
por  un  mecanismo  de  relojería.  Dos  años  más 
tarde,  Welsh  y  Green,  en  Inglaterra,  verifican 
cuatro  excursiones  aéreas,  observando  que  la 
temperatura  del  aire  desciende  regularmente  un 
grado  por  cada  165  metros  de  altura. 

Henii  Uill'ard  abre  con  su  aeróstato  de  forma 
alargada  y  dirigible  mediante  una  hélice  accio- 
nada ]>or  la  luerza  de  una  máciuina  de  vapor,  la 
época  moderna  de  la  aerostación.  En  1862,  los 
ingleses  Glaislier  y  CoxwcU  llegan  á  9000  ms. 
de  altura,  recogiendo  interesantes  observaciones. 
El  63,  el  globo  (Ugunti-  de  6000  m.^deT.  Nadar 
y  Luis  Godard,  en  viaje  á  la  aventura,  transporta 
desde  París  á  once  viajeros  hasta  Hannóver,  don- 
de toman  tierra  después  de  haber  hecho  un  re- 
corrido de  1500  kms.  en  trece  horas.  En  1864, 
Godard  construye  el  celebro  montgolficr  de 
14  000  m.'.  Agüita,  que  podía  llevar  hasta  ocho 
pasajeros.  En  1867,  el  más  tardo  célebre  astro- 
imnio  Camilo  Elammarion  reanuda  las  ascensio- 
nes cientílicas  que  secundan  Gastón  Tissandier 
y  Wilfrid  de  Konvielle  en  1868  y  1869.  Sitiado 
París  i)or  los  alemanes ,  el  l'anmso  astrónomo 
Janssen  burla  el  céreo  por  los  aires  el  2  de  di- 
cicudire  de  1870  con  el  propósito  de  observar  el 
eclipse  de  sol  que  el  mismo  mes  había  do  ser  vi- 
sible en  Argelia. 

Durante  este  sitio  tuvo  lugar  aquella  celebro 
serio  de  lanzamientos  de  glolios  con  que  París  se 
juiso  en  comunicación  con  el  mundo  exterior  de 
su  estrecho  círculo  de  sangre  y  fuego:  desile  el  4 
de  septiembre  de  1870  al  38  ilc  enero  do  1871  se 
elevaron  68  glnbos  binchnilos  con  gas  del  alum- 
brado, de  unos  1  200  á  2 000  m.'de  desplazamien- 
to y  tripulailo  por  dos  ó  tres  liondires,ciui  siem- 
pre aeronautas  improvisados.  En  ellos  so  trans- 
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portaron  unos  dos  millones  y  medio  de  cartas, 
que  pesaron  unos  10000  kgs.,  y  358  ¡alomas 
mensajeras, de  lasque  volvieron  á  París  sólo  56. 
Algunos  do  estos  glol>03  hicieron  travesías  ex- 
traordinarias, como  el  KauiííH.quc  descendió  en 
Alsacia  después  de  haber  recorrido  503  kms.  en 


tres  horas,  y  el  Ville  d'Orlcáns,  que  recaló  en  No- 
ruega con  un  recorrido  de  1 832  kms.  en  quince 
horas. 

La  Sociedad  Francesa  de  Naregación  aérea, 
apreciando  los  resultados  científicos  de  las  as- 
censiones aerostáticas,  formuló  un  programa  de 
investigaciones  meteorológicas,  comisionando  á 
los  aeronautas  Sivel  y  Crocé  Spinelli,  los  cuales 
se  elevaron  (1874)  á  la  altura  de  7300  ms.  En 
otra  ascensión  estos  aeronautas  hicieron  el  viaje 
de  más  larga  duración  hasta  entonces  conocido 
en  los  fastos  de  la  navegación  aérea,  permane- 
ciendo veintitrés  horas  en  los  aires,  naciendo 
notables  observaciones  y  recogiendo  preciosos 
datos  sobre  espectroscopia,  higrometría,  electri- 
cidad, temperaturas  y  corrientes  aéreas.  Estos 
mismos  heroicos  aeronautas  rindieron  sus  vidas 
en  holocausto  de  la  ciencia  en  la  célebre  ascen- 
sión de  altura  del  Ccnit,  el  15  de  abril  de  1875, 
en  que  llegaron  acompañados  del  joven  ingeniero 
Gastón  Tissandier,  vínico  superviviente  de  la  as- 
fixia sufrida  á  los  8600  ms.  alcanzados  scgi'in 
los  barómetros  registradores.  El  mismo  Tissan- 
dier ¡)rosiguió  más  tarde,  en  unión  de  su  hermano 
Alberto  y  Duté-Poitevin,  cuñado  del  malogrado 
Sivel,  la  serie  de  expeiiencias  emprendida.  La 
Sociedad  alemana  para  el  progreso  de  la  navega- 
rían  aérea  dispuso  á  su  vez  una  serie  de  ascen- 
siones de  estudios  físicos,  alcanzando  en  una  de 
ellas  el  Dr.  Hergsonla  extraordinaria  altura  do 
9150  ms.  en  la  quo  registró  una  temperatura  do 
-  47°9.  La  ciencia  exigía  más:  urgen  entonces 
los  globos-sondas  de  G.  Jon,  Capazzay  Hermito, 


los  cuales  aleonrnn  alturas  inverosímiles:  el  Ci- 
rus,  alemán,  en  18D4,sul>e  hasta  los  18160  ms. 
de  altura,  registrando  una  tomiieraturadc  -67". 
En  fin,  las  experiencias  de  (iilfanl,  con  un  glo- 
bo do  forma  «largada  y  liélii'es  accionadas  por 
unnmáquinado  va|>nr, y  lasdo  IHipiiy  de  Lome, 
Zedé  y  Vón,  que  en  febrero  do  1872  subieMti 
42 
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cu  un  globo  dirigible  de  forma  prolongada,  pro- 
pulsado por  una  hélice  accionada  por  ocho  hom- 
bres, demostraron  definitivamente  las  ventajas 
de  las  formas  cilindroideas  de  los  aerostiitos  para 
facilit^ir  el  movimiento  de  traslación  horizontal 
«n  los  aires  bajo  la  propulsión  de  las  hélices;pcro 
que  la  potencia  reducida  de  la  fuerza  muscular 
del  hombre  y  la  de  la  máquina  de  vapor,  en  re- 
lación á  su  peso  en  función  del  que  pueda  sopor- 
tar el  globo,  era  ineficaz  é  insuficiente  para  im- 
primir á  éste  una  velocidad  propia  superior  á  la 
del  viento  que  le  rodeaba.  La  máquina  de  vapor, 
además,  ofrecía  serios  peligros  por  la  proximidad 
del  hogar  y  el  gas  inflamable  del  globo. 

El  problema,  pues,  era  un  problema  puramen- 
te mecánico  y  estaba  reducido,  en  este  caso,  á  en- 
contrar un  motor  de  gran  potencia  y  poco  peso, 
evitando  los  peligros  de  los  motores  de  vapor. 
Simplificados  los  términos  de  la  solución,  la 
orientación  franca  se  abría  al  estudio  y  experi- 
mentación de  los  hombres  de  ciencia,  y  el  primero 
que  entró  en  la  vía  fué  Gastón  Tissandier,  con 
su  hermano  Alberto,  presentando  en  la  Exposi- 
ción de  electricidad  celebrada  en  París  en  1S81 
un  pequeño  dirigible  con  motor  eléctrico.  Solirc 
este  mismo  modelo,  de  forma  análoga  al  de  Gif- 
fard,  ensayó  Tissandier  en  8  de  octubre  de  1883 
un  globo  que  medía  28  ms.  de  longitud  por  9  ms. 
de  diámetro:  constaba  de  una  barquilla  cuadra- 
drada  de  bambú,  suspendida  de  una  funda  lisa  en 
vez  de  red.  El  motor  era  eléctrico,  tipo  Siemens 
de  1  4  caballos,  pesando  45  kgs.  El  generador 
era  una  pila  de  bicromato.  Este  globo  se  elevó 
junto  á  los  talleres  Je  Autiel  á  una  altura  de  500 
metros,  manteniéndose  inmóvil  contra  una  brisa 
de  3  ms.  por  segundo.  En  una  segunda  ascen- 
sión, el  26  de  noviembre,  resistió  un  viento  de 
4  ms.,  equivalente  á  igual  velocidad  imprimida 
al  globo  por  su  propulsor. 

Y  llegamos  á  Renard  y  Krebs,  del  ejército 
francés  y  pertenecientes  á  la  Escuela  aerostática 
de  Meudon.  El  capitán  Renard,  partiendo  de  las 
ideas  iniciales  del  general  Meusnier  é  ilustrado 
por  las  experiencias  posteriores  de  GiH'ard,  Du- 
puy  de  Loriie  y  Tissandier,  condensó,  por  decirlo 
así,  el  genio  de  la  Francia  y  lo  concretó  y  lo  sim- 
bolizó en  una  aeronave  cuya  tlotante  espirituali- 
dad alzábase  aniniada  por  Montgolfier  y  Char- 
les, y  euya  trascendente  gravitación  orientábase 
dirigida  por  el  mismo  Renard,  el  cual  tuvo  el 
acierto  de  denominarle  La  Franco,  integrando 
en  ella  todo  el  genio  y  la  demostración  definitiva 
del  problema  por  su  patria. 

El  primer  dirigible,  La  France,  afectaba  la 
forma  ovoidea  muy  prolongada,  más  grueso  hacia 
el  extremo  anterior  que  hacia  el  posterior,  ambos 
cu  terminación  conoidea.  Medía  50", 42  de  largo 
por  8, ""40  de  diámetro  máximo.  La  barquilla  de 


Fig.  8.  -  Dirigible  <La  France,})  de  Renard  y  Krebs 

Dambú  medía  33  ms.  de  longitud  por  2  ms.  de 
alto  y  I", 40  de  ancho, y  pendía,  por  un  enlace 
sólido  de  cuerdas,  de  una  lunda  lisa  que  se  abra- 
zaba por  los  senos  su])criore3  del  globo  en  los  tres 
quintos  centrales  de  su  longitud.  La  conserva- 
ción de  la  forma  del  aeróstato  se  conseguía  por 
el  sistema  del  globo  interno  comi)ensadori]UCse 
manejaba  desde  la  barquilla.  La  hélice  estaba 
instalada  en  la  proa  y  se  accionaba  por  un  mo- 
tor eléctrico  de  8  J  caballos,  alimentado  por  pi- 
las. El  ¡le-so  total  del  globo  ora  de  1 650  kgs.,  i)U- 
dicndo  elevar  dos  tripulantes  y  200  kgs.  de  la-s- 
tre.  El  29  de  agosto  do  18S4  hizo  La  Franec  su 
primera  salida  describiendo  un  semicírculo  de 
300  ms.  de  radio,  volviendo  al  ¡ninto  de  partida 
por  sus  propios  medios,  logrando  alcanzar  una 
velocidad  propia  de  6"  ,60  marchando  á  razón  de 
15  kms,  por  hora  contra  un  viento  de  8  kms. 
Siete  ascensiones  más  verificó  Renard  con  La 
íVaiice durante  un  ano,  logrando  en  cinco  de  ellas 
volver  siempre  al  punto  de  partida.  Su»  estudios 
y  pxperienfias,  sus  principios  y  teoría.s  tienen  ca- 
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rácter  definitivo.  Esencialmente,  quedaba  de- 
mostrado que  todo  el  progreso  de  la  aerostación 
estribaba  en  hallar  el  motor  de  poco  peso  y  gran 
potencia,  conseguida  como  estaba  la  flotación 
por  el  gas,  la  dirección  por  los  timones  vertica- 
les, la  propulsión  por  las  hélices  y  la  fortua  alar- 
gada de  los  globos  como  disposición  más  eficaz 
para  obtener  el  máximo  de  efecto  útil  de  estos 
órganos. 

A  esta  conclusión  responde  el  globo  del  doctor 
Waílferr,  el  Deulschland,  primero  dotado  de  un 
motor  de  explosión,  cuya  potencia  era  de  ocho 
caballos.  Alemania  tuvo  con  este  aeróstato  un 
mal  suceso.  £1  motor,  colocado,  al  parecer,  dema- 
siado cerca  del  globo,  comunicó  el  fuego  al  hi- 
drógeno, explotando  á  una  altura  de  1 000  m. 

En  1896  surge  un  nuevo  tipo  de  globo,  el  glo- 
bo rígido.  Desde  el  momento  en  que  el  globo 
clásico  empezó  á  tener  acción  projiia  sobre  el 
ambiente  aéreo,  necesitando  vencer  las  grandes 
resistencias  atmosféricas  opuestas  á  sus  movi- 
mientos propios  de  traslación,  se  resintió  de  la 
excesiva  flexilidad  de  su  contextura.  De  ahí  la 
idea  de  los  globos  rígidos.  Alemania  fué  la  que 
se  puso  en  movimiento  ante  los  progresos  de  la 
aerostación  francesa,  y  casi  simultáneamente  el 
conde  Fernando  Zeppelin,  teniente  general  del 
ejército  de  \Vurtemberg,en  1896,  y  el  austríaco 
David  Schwarz,  en  1898,  construían  sus  globos 
metálicos  de  aluminio.  Este  último  se  estrelló  en 
su  primera  salida  en  el  mismo  lugar  que  el  de 


Wiílferr,  al  descender  con  demasiada  velocidad 
sin  poder  conseguir  poner  en  movimiento  el  mo- 
tor que  había  de  imprimir  al  globo  una  veloci- 
dad de  7'",50.  Del  conde  Zeppelin  hablaremos 
más  adelante. 

Roze,  francés,  y  el  ruso  Damlewsky  ensaya- 
ron dos  tipos  originales  sin  resultados  que  sig- 
nifiquen ningún  progreso.  El  del  primero  consis- 
tía en  dos  globos  conjugados  de  forma  de  ciga- 
rro, armados  rígidos  con  los  ejes  paralelos,  me- 
diante unos  bastidores  centrales  que  servían  de 
barquilla,  en  la  que  se  colocaba  el  motor  y  las 
hélices.  El  del  segundo  era  una  es]iecie  de  globo 
en  forma  de  bala  de  cañón,  con  el  vértice  hacia 
el  cénit,  y  del  cual  pendía  un  sistema  de  planos 
giratorios  á  manera  de  persiana,  destinados  á 
imprimirle  dirección,  y  más  abajo  el  motor  y  las 
hélices  de  propulsión  horizontal. 

No  bastaban  á  Francia  sus  propias  energías, 
por  las  que  merece  considerarse  como  la  creado- 
ra de  la  navegación  aérea,  sino  que  aún  había 
de  concentrar  en  sí  y  asimilarse  las  más  bellas 
iniciativas  y  energías  extrañas,  ün  joven  brasi- 
leño merití.simo  supo  ennoblecer  su  rica  hacien- 
da poniéndola  á  tributo  de  su  ingenio  en  una 
obra  de  i)rogreso  al  amparo  propicio,  ya  rotura- 
do por  sabios  y  héroes,  de  la  Francia.  Alberto 
Santos- Dumont  ha  ideado,  construido  y  experi- 
mentado variadísimos  modelos  con  el  ardiente 
propósito  de  hallar  solución  definitiva  á  la  nave- 
gación aérea.  Fluctuantes  sus  concepciones  en- 
tre las  dos  grandes  escuelas,  consiguió,  el  ]iri- 
mero,  dar  ante  el  pueblo  de  París  emocionado  el 
es]iectácuIo  de  lii  vuelta  á  la  torre  Eiffel  en  un 
aeróstato  con  ruta  prefijada;  fué  el  primero,  tam- 
bién, que  en  Europa,  por  un  medio  puramente 
mecánico,  se  vio  mecido  en  el  aire,  suspenso  de 
unas  frágiles  alas.  Mereció  por  todo  ello,  en  la 
opinión  ]iopular,  la  lama  de  ser  el  descubridor 
de  la  dirección  de  los  globos  y  do  la  navegación 
aérea.  Su  primer  aeróstato  se  constniyó  en  el 
jardín  de  aclinuitaeión  de  París,  en  el  año  1898, 
y  al  en-sayarlo,  el  20  de  septiembre,  evolucionó 
durante  breves  minutas  con  bastante  precisión; 
pero  la  falta  ile  rigidez  ocasionó  la  caída  del 
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glolio  desde  unos  400  metros  de  altura,  salván- 
dose el  inventor  milagrosamente.  El  11  de  niaj-o 
del  año  siguiente  estaba  ya  construido  el  Saiilus- 
Dumont  n.°  2,  con  los  perfeccionamientos  dicta- 
dos por  la  experiencia  del  )i.°  1,  adoleciendo, 
sin  embargo,  del  mismo  defecto  que  el  anterior, 
la  falta  de  rigidez;  no  dio  resultado.  El  Santos- 
Diimont  n.°  3,  de  20  ms.  de  largo  por  7,5  ms.  de 
diámetro,  tenía  el  motor  y  la  hélice  en  la  parte 
delantera;  con  él  dio  su  autor,  por  primera  vez, 
la  vuelta  á  la  torre  Eilfel,  el  13  de  noviembre  de 
1900.  El  4."  dirigible  no  le  dio  resultado,  y  el  5.°, 
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terminado  á  principios  de  1901,  aparece  con  la 
ingeniosa  innovación  de  la  viga  armada  que  ase- 
gura Ja  rigidez  del  globo,  la  cual  conservó  en 
todos  los  siguientes  modelos.  Este  modelo,  cu- 
yas experiencias  fueron,  por  otra  parte,  infruc- 
tuosas, se  estrelló  contra  el  tejado  del  Hotel  del 
Trocadero,  sin  daño  del  intrépido  aeronauta. 
Con  su  u.°  6  hizo  Santos-Dumout,  el  19  de  oc- 
tubre de  1901,  en  30  minutos  y  14  segundos,  el 
recorrido Saint-Cloud-Torre  Eiffel-Saint-Cloud, 
que  tanto  renombre  le  dio,  ganando  el  premio 
de  100000  francos  del  Aero  Club  de  Francia, 
instituido  por  el  mecenas  déla  aeronáutica,  En- 
rique Deutsch  de  la  Meurthe:  habían  pasado  ya 
diez  y  seis  años  desde  el  triunfo  inicial  de  Re- 
nard con  La  France.  Con  este  mismo  aparato 
n."  6  cayó  al  mar  Santos-Dumout  en  la  bahía 
de  Monaco.  Dicho  aeronauta  ha  construido  unos 
diez  y  seis  modelos  diferentes,  según  los  servi- 
cios especiales  á  que  pensaba  a])liearlos  y  con 
perfeccionamientos  sucesivos  deducidos  en  sus 
constantes  prácticas,  consiguiendo  con  casi  to- 
dos ellos  evolucionar  con  precisión  admirable, 
siguiendo  itinerarios  preestablecidos  y  volvien- 
do siemjire  á  su  punto  de  partida.  Como  sus  glo- 
bos no  tienen  fuerza  ascensional  propia,  pueden 
tocar  tierra  cuando  quiera,  siendo  incontables 
las  veces  que  ha  ido  á  almorzar  al  bosque  de 
Boulogne  en  globo  ó  á  las  carreras  de  caballos 
de  Longchamps,  lo  que  le  ha  proporcionado  en 
París  una  característica  popularidad. 

Son  dignos  de  señalarse  los  modelos  XIII  y 
XIV.  El  jjrimero  fué  construido  con  el  propósito 
de  crear  el  ómnibus  aéreo,  y  sus  características 
habían  de  ser:  gran  fuerza  ascensional  y  jirolon- 
gada  permanencia  en  el  aire,  aun  cuando  se  hu- 
biere de  sacrificar  ¡lara  ello  la  velocidad.  Cons- 
truyó, pues,  un  aeróstato  mixto  de  montgolfier 
y  globo  (como  habia  hecho  Pilatre  de  Rozier 
con  el  que  le  costó  la  vida),  con  objeto  de  lograr 
los  movimientos  verticales  sin  jiérdida  de  lastre 
y  con  la  mínima  de  gas,  sólo  cambiando  la  tem- 
peratura del  aire  del  globo  interior  mediante 
humillos  de  petróleo.  Su  forma  era  ovoidea,  de 
19  ms.  de  longitud  por  14'50  ms.  de  diámetro, 
con  un  volumen  de  1  902  ms.'  La  existencia  de 
este  modelo  fué  efímera  y  abandonada  por  su 
autor  después  de  una  recalada,  el  28  de  diciem- 
bre de  1904,  en  que  fué  objeto  de  una  tentativa 
de  linchamiento. 

El  Santos- Dumont  n.°  14  era  un  dirigible  de 
carreras,  é  inversamente  q>ie  el  anterior,  su  for- 
ma extraordinariamente  alargada,  de  pequero 
volumen  y  gran  jiotencia  motriz,  .sacrificando 
toda  su  estructura  á  la  obtención  del  máximo 
de  velocidad;  la  envoltura  de  seda  sólo  )u'saba 
43  kgs.;  de  41  ms.  de  longitud  ]>or  3'4  ms.  de 
diámetro  máximo,  sólo  desplazaba  186  nis.^, 
afectando  la  forma  de  un  cigarro;  Uirquilla  col- 
gante por  hilos  de  acero  fijados  á  dos  vergas  de 
bambú  solidarias  en  línea  meridiana  con  la  cu- 
bierta;motorPeugeotdedo8cilindro8yl4  H,  P., 
¡lesando,  sin  volante,  26  kgs. ,  y  una  hélice  de 
170  ms.  de  diámetro. 

El  último  globo,  n."  16,  es  el  dirigible  más 
pequeño  que  se  ha  constniído:  tiene  una  forma 
muy  alargada,  21  ms.  de  longitud  por  3  nis.  de 
máximo  diámetro  y  100  ms.-'de  capacidad.  Su 
fuerzji  ascensional  no  basta  á  sostener  el  peso  del 
motor,  que  es  de  200  kgs.:  tiene  por  único  obje- 
to aligerar  algo  el   peso  total  del  ajmrato.  El 
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aeronauta  su  sienta  cii  un  ligero  sillón  colocado 
detrás  del  motor  Antoiiiettc  de  50  caballos  y 
ocho  cilindros,  que  mueve  una  hélice  de  dos  pa- 
las situada  en  el  mismo  eje  del  ajiarato,  al  que 
deben  imprimirle  por  su  poco  peso  una  gran  ve- 
locidad. Unas  velas  cuadradas  horizontales  que 
actúan  como  planos  de  sustentación,  comjiletan, 
con  dos  ruedas  de  bicicleta  para  facilitar  el  des- 
lizamiento por  el  suelo  en  la  salida,  la  máquina 


Fig.  9.  -  liiriijihle  ^Paxí 

aérea,  que  se  caracteriza,  por  lo  que  se  ve,  como 
mixto  de  aeróstato  y  aero[)lano. 

Ya  tiempo  atrás,  el  ingeniero  alemán  Hofman, 
consejero  de  Estado  de  Berlín,  había  ensayado 
un  modelo  combinando  los  dos  princii>ic)S  de  lo 
más  ligero  y  de  lo  más  pesado  que  el  aire. 

Posteriormente,  Malecot  construyó  un  tipo 
mixto  original.  Enimciuba  su  principio  dicien- 
do: en  el  globo,  el  mismo  principio  físico  que  le 
hace  elevar  le  impedirá  siempre  alcanzar  una 
velocidad  suficiente  para  contrarrestar  la  del 
viento;  en  el  aerojilano,  el  punto  de  apoyo  de- 
))cndc  de  la  marcha  incesante  á  una  cierta  velo- 
cidad ;  los  globos,  pues,  son  demasiado  ligeros  y 
las  máquinas  aviadoras  muy  pesadas.  Componen 
el  aparato  de  Malecot  dos  partes  esenciales:  un 
aerojilano  formado  ]ior  veinte  [lequeñas  velas  en 
un  montante  armado,  de  bambú,  de  20  nis.  de 
longitud ,  (lue  asegura  rigidez  al  sistema  ;  un 
globo  cilindro-cónico,  de  37  ms.  de  longitud  y 
7'oOms.  de  diámetro  cubicando  1054  ins. ,  y  una 
manecilla  llamada  de  lastraje,  que  retiene  al 
globo  cautivo  mientras  el  aparato  no  es  propul- 
sado, y  que  sirve,  además,  por  medio  de  un  jue- 
go de  poleas,  jiara  dar  diferentes  inclinaciones 
al  globo  y,  por  lo  tanto,  á  los  ¡danos  de  susten- 
tación con  los  que  es  solidario,  dispuestos  en  su 
parte  inferior.  El  bastidor  se  fija  bajo  el  mon- 
tante en  su  centro  y  lleva  un  motor  Buchet  de 
24/30  caballos  que  mueve  una  hélice  de  acero 
de  3'20  ms.  de  diámetro,  la  cual  gira  á  razón  de 
350  revoluciones  por  minuto.  Además,  para  con- 
servar la  fuerza  ascensional  constante,  está  el 
globo  provisto  interiormente  de  un  bolsillo  de 
aire  atmosférico,  del  que  se  alimenta  mediante 
un  ventilador. 

A  fines  de  1903  el  doctor  inglés  F.  A,  Bartons, 
fundado  en  estos  mismos  principios,  construyó 
en  el  parque  Alejandro,  de  Londres,  un  enorme 
aeróstato  de  5000  ms.^  destinado  á  servicios  mi- 
litares, compuesto  por  una  envoltura  de  50  ms. 
de  longitud  y  12  ms.  de  diámetro,  un  sistema 
de  30  acroiiUinos  que  funcionaba  entre  el  globo 
y  la  barquilla  de  bambú,  movido  por  dos  moto- 
res de  47  caballos  y  un  timón  consistente  en  una 
gran  vela  cuadrada.  Un  accidente  hizo  fraca- 
sar la  primera  prueVia  el  4  de  julio  de  1904.  lie- 
novada  en  febrero  de  1905,  obtuvo  mejor  éxito. 

Tandiién  pertenece  al  mismo  principio  el  glo- 
bo del  francés  Cuycr,  de  fomia  es]ieciul,  pareci- 
da á  un  colchón,  al  que  se  adapta  un  marco  en 
su  parte  inferior  ]ilana.  La  envolvente  está  re- 
forzada con  una  red  metálica,  y  sus  extremos 
con  dos  casquetes  de  alundnio.  Su  forma  facili- 
ta notaldeniente  los  movimientos  ascendentes  y 
descendentes;  dos  hélices  de  pro|iulsión  y  direc- 
ción, á  la  vez,  situadas  una  en  cada  extremo 
del  eje  del  globo,  pueden  dar  á  éste  la  posición 
que  requiera.  Debajo  del  cucr|io  principal  del 
globo  existen  otros  dos  pequehos,  destinados  á 
recoger  el  fluido  sobrante  de  aquél.  Desplaza 
2500  ms.' con  1700  kgs.  de  fuerza  a-scensional. 
Una  barquilla  de  22  nis.  de  largo  por  10  ms.  do 
ancho,  construida  con  ligeras  varillas  metálicas, 
situada  infcriurmente,  conduce  dos  motores  do 
16  caballos,  los  cuales  proporcionan  la  fuerza 
motriz  para  animar  las  hélices.  Mientras  los  an- 
teriores inventores  sobrecargan  sus  globos  con 
un  sistema  ó  serie  de  aero[i|anos,  Cuyorconvicr- 
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te  en  aeroplano  al  nnsmo  globo,  obteniendo  ma- 
yor sencillez  de  construcción,  economía  de  ¡«so 
y  mejores  resultados. 

Podríamos  aquí,  también,  si  no  dilatáramos 
ya  demasiado  esta  reseña  histórica,  mencionar 
el  proyecto  reciente  de  M.  Constantini  de  un 
aeromovil  semejante  á  los  anteriores  en  princi- 
pio, nnxto  de  Montgolüer  y  aeroplano;  es  decir, 
una  especie  de  pájaro  en  que  las  alas  constituyen 
el  aerojilano  y  el  cuerpo  está  formado  por  la  bar- 
quilla rodeada  de  una  funda  globular  alargada 
que  se  puede  llenar  de  aire  calentado  por  medio 
de  un  hornillo,  en  cuyo  estado  el  peso  del  apara- 
to se  disminuye  y  neutraliza  gradualmente  faci- 
litando la  acción  sustentadora  de  las  alas  durante 
la  propulsión  mecánica. 

Augusto  Severo,  senador  brasileño,  atraído  por 
los  triunfos  de  su  conijiatriota  SantosDuniont, 
se  traslada  también  á  París  y  construye  el  globo 
/"«.r,  de  30  m.  de  longitud  )ior  12  de  diámetro, 
provisto  de  dos  hélices  situadas  en  los  dos  extre- 
mos del  eje  del  globo.  Otras  cuatro  hélices  ac- 
tuaban de  timón.  Dos  motores  de  petróleo  de  16 
y  24  caballos  suministraban  la  fuerza  necesaria; 
una  viga  armada  de  bambú  soportábalas  hélices 
y  la  barquilla  central,  también  de  bambú.  El  12 
de  mayo  de  1902  efectuaba  su  primera  salida; 
llegado  á  los  400  m.,  el  motor,  que  sólo  distaba 
unos  dos  metros  del  globo,  le  prendió  fuego,  pro- 
duciéndose la  horrible  catástrofe  en  que  ¡¡erecic- 
ron  Severo  y  su  mecánico  Sachet. 

Otra  catástrofe  se  produjo  poco  después,  el  13 
de  octubre  del  mismo  año.  Los  ingenieros  Brads- 
ky  y  Morin  ensayaban  su  globo  Bradslcy,  cilin- 
drico, de  26  m .  de  longitud  y  6  de  diámetro ,  ter- 
minado en  dos  conos,  con  capacidad  de  S50  m.^, 
armazón  ecuatorial  de  madera  que  dalia  al  globo 
bastante  rigidez;  barquilla  de  tubos  de  acero  de 
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Fig.  10.  -  Dirigible  de  Ltbaudy 

17  m.  de  longitud  con  motor  central  de  18  ca- 
ballos que  ponía  en  movimiento  una  hélice  de 
propulsión.  Desde  las  cinco  y  media  de  la  ma- 
ñana, evolucionó  bastante  bien  durante  unas 
cuatro  horas,  cuando,  estando  á  100  m.  de  altura 
en  las  cercanías  de  i'ierrelitte,  rompiéndose  los 
alambres  de  acero  que  la  sujetaban,  se  despren- 
de lui;arquilla  del  globo,  precipitándose  al  suelo 
con  los  infortunados  aeronautas,  que  perecieron 
en  la  caída. 

En  la  progresión  creciente  de  inventores  é  in- 
ventos, de  tentativas,  triunfos  y  fracasos  que  se 
suceden  ya  casi  vertiginosamente  en  esta  época, 
destácase  con  personalidad  propia,  aportando  un 
tipo  original  de  globo  dirigible,  Pedro  Lebaudy, 
también  francés,  cuyo  )irimer  modelo  fué  Le 
Jaunc,  construido  por  el  ingeniero  Julliot  en 
1902,  Este  aeróstato,  de  uní  singular  forma  de 
huso,  algo  abultado  en  el  scntiiio  longitudinal 
inferior,  de  dou':.^  pende  la  barquilla,  medía  56 
m.  de  longitud  per  9'bO  m.  de  diámetro  máximo. 
Con  armazón  interior  rígida,  motor  Daindcr  de 
petróleo  de  40  caballos,  jiodía  imprimirle  una 
velocidad  do  11  m,  por  segundo,  y  en  su  viaje 
más  importante  hizo  un  recorrido  de  55  kms.  en 
una  hora  cuarenta  y  cinco  minutos.  Era  el  ma- 
yor éxito  alcanzado  hasta  entonces  en  Francia. 
En  otro  viaje  á  Chalais-Meudón  fué  batido  el 
globo  y  destrozado  contra  un  árbol. 

Un  nuevo  Lebaudy  se  cierno  y  sns  éxitos  de- 
ciden al  gobierno  á  com|.rarlo:  era  el  primer  di- 
rigible nnlitar  francés  (1905).  El  nuevo  globo 
estaba  dotailo  de  un  motor  Daindi-r-Mercedes, 
capaz  de  imprimirle  una  velocidad  de  40  kms. 
por  hora.  í/as  pruebas,  veriScadas  en  los  alrede- 
dores de  Nantos,  dieron  excelentes  resultados. 
Caractcrizoba  á  este  dirigible  el  poder  conservar 
su  fuerza  ascensional  durante  dos  meses  y  dis- 
poner de  un  potente  reflector  do  acetileno  para 
facilitar  la  marcha  de  noche  y  en  tivniíiu  de  nie- 


bla. Organizado  por  el  ministerio  de  la  Guerra, 
el  3  de  julio  enijirendió  este  globo  un  viaje  jior 
etapas  entre  Moissón  y  Mcaux  con  itinerario  lijo 
de  95  kms.,  haciéndolo  lelizmente  en  2  horas  y 
35  minutos.  El  8  de  octubre  del  mismo  año  ve- 
rificó otra  ascensión  en  presencia  también  del 
ministro  de  la  (Juerra,  elevándose  en  Tonl  con 
dos  oficiales  del  ejército  encargados  de  seguir  las 
experiencias,  el  ¡liloto  y  el  mecánico.  A  ¡jesar  de 
un  fuerte  viento  del  Oeste  y  de  una  copiosa  llu- 
via, el  globo  se  elevó  por  encima  del  campo  de 
maniobras,  evolucionando  con  precisión  en  ttxlos 
sentidos  y  descendiendo  con  la  misma  facilidad. 
El  12  de  octubre  volvió  á  elevarse  en  el  parque 
aerostático  de  Toul,  dirigiéndose  al  fuerte  Veu- 
drevillc;  atravesó  el  bosque  de  la  Haya  y  exploró 
las  defensas  militares  entre  Toul  y  Nancy.  Y» 
en  esta  última  población,  viró  por  encima  del 
cuartel  de  Blanaau,  regiesando  directamente  á 
Toul.  La  velocidad  en  el  trayecto  directo  lué  do 
38  kms.  por  hora.  El  Lebaudy  quedaba  desde 
luego  afecto  á  la  defensa  nacional  francesa,  y  el 
gobierno  disponía,  x>orde  pronto,  la  construcción 
inmediata  de  cinco  globos  del  tijio  Lehaudij  con 
todos  los  perfeccionamientos  que  aconsejara  lá 
experiencia. 

Entonces  surgieron  los  tres  hermosos  modelos 
La  J'alrie,  La  Ilepublique  y  La  Liberté.  El  pri- 
mero, terminado  á  fines  de  1906,  desjilazaba 
3150  m.' y  dio  excelentes  resultados  en  sus  ¡prue- 
bas; lamentablemente,  durante  una  de  éstas,  es- 
tando en  tierra  reparando  provisionalmente  pe- 
queñas averías  producidas  ivor  una  tempestad, 
cerca  de  Verdún,  donde  tenia  establecido  su  co- 
bertizo, una  racha  huracanada  de  aire  arrebató  el 
aeróstato  imprevistamente,  rompiendo  las  ama- 
rras, no  volviéndose  á  ver  más.  El  Rfpubliqtte 
cubicaba  3700  m.,  midiendo  61  de  longitud  ¡Mjr 
lO'SO  de  diámetro  máximo,  con  una  fuerza  as- 
censional de  4000  kgs.;  fué  una  hermosa  nave 
aérea  militar  que  superó  las  excelencias  de  su 
antecesor  del  mismo  tipo  La  I'atrie  y  de  todos 
los  dirigibles  experimentados  hasta  entonces.  Su 
paso  por  el  espacio  queda  trágicamente  señalado 
en  la  historia  con  la  catástrofe  de  su  fin,  en  que 
fueron  víctimas  en  octubre  de  1909  sus  cuatro 
tripulantes:  el  capitán  Marchal,  el  lugarteniente 
Chauré  y  los  ayudantes  Réau  y  Vincenot.  La 
causa  fue  debida,  al  jiarecer,  á  que,  des|>reudién- 
dosc  una  de  las  palas  de  la  hélice  en  movimien- 
to, se  disparó  fortuitamente  contra  la  carena  ra- 
jándola, provocando  el  consiguiente  deshincha- 
miento  y  caída  ráp.idos. 

Deutscli  de  la  Meurthe  comjiensó  de  la  pérdi- 
da de  La  Patrie  al  Estado  francés,  regalándole 
otro  magnífico  dirigible,  el  ViUc  de  I'arís,  cons- 
truido porSurcouf  y  Kapferer,  según  las  últimas 
ideas  del  coronel  Renard;  del  mismo  tipo  cons- 
truyeron los  llamados  Coronel  Renard  y  i'ille  de 
Bordeaux,  dos  hermosos  hermanos  gemelos.  Otro 
modelo  notable  fué  el  líaynrd  Ckn.cut,  de  3500 
m.'  y  100  caballos,  construido  por  la  casa  Astra 
y  Clement,  perfeccionando  el  tipo  Vilhdt  Varis. 
De  estos  mismos  tii>os  se  han  construido  algunos 


Fig.  U.- Dirigible  tLa  FatrU» 

más,  como  el  Bayard  Clevient  II,  cada  vez  más 
pcrfeccionodos. 

El  conde  La  Vaulx  es  autor  de  notables  inno- 
vaciones que,  concretadas  en  un  glol>o  ti|>o  que 
llovó  su  nondire,  dieron  resultados  inmejorables 
y  muy  suiH'riorcs  á  los  hasta  entonces  conocidos, 
dominanao  |K'rfecta  y  fácilmente  todos  las  ma- 
niobras de  la  aeronáutica.  Su  i<rinci|utl  modifi- 
cación consiste  en  que  los  conlajesde  sus|H-n9Íóu 
«c  unifican  enlazando  directamente  con  una  viga 
horizontal  colgante,  de  laque  pende  la  l>an]uilla. 
Esta  disposición  rcjinrte  con  igualdad  el  p<-9n  do 
la  barqudla  á  lu  largo  de  la  línea  de  resistencias, 
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proporcionando  una  í;ran  estabilidad  dt*  uiarclia 
i  todo  el  sistema.  La  forma  de  este  globo  es 
oblonga  y  perfectamente  simétrica,  terminando 
en  dos  elipsoides  de  revolución;  su  volumen  es 
720  m.',  midiendo  32'ó0  de  longitud  por  6'50  de 
diáraeti'o.  La  barquilla  es  desmontable,  pudién- 
dose gnardar  en  cuatro  cajas  de  1  m.'  cada  una. 
En  octubre  de  1901,  y  provisto  de  los  aparatos 
auxiliares  de  navegación  aún  ensayados  con  éxi- 


/V'7.  12.  -  Dirigible  ^ RcpiMique» 

to  por  M.  Hervé  en  el  mar  dol  Norte,  M.  de  la 
Vaulx  salió  de  Tolón  en  su  globo  MciiilcrrdMo, 
escoltado  por  el  crucero  Du  C/iayla,  de  la  marina 
francesa,  con  el  propósito  de  atravesar  el  Medi- 
terráneo abordando  en  las  costas  de  Argelia.  Le 
acompañaban  en  esta  arriesgada  travesía  el  mis- 
mo Hervé,  Castillon  de  Saint- Víctor  y  el  teniente 
Tapissicr.  Después  de  cuarenta  y  dos  horas  de 
navegación  fueron  recogidos  por  el  crucero,  sin 
lograr  su  objeto.  En  septiembre  de  1902  volvió 
á  intentar  el  mismo  paso,  elevándose  en  Palaraz- 
Ics-Flots,  pero  infructuosamente.  En  mayo  de 
1904,  á  bordo  del  nuevo  globo  Eilatli,  con  el 
mismo  propósito,  realizó  ensayos  preliminares 
entre  Cannes  y  las  islas  Lerinron  con  buen  re 
sultado. 

Dión,  famoso  por  sus  talleres  de  automóviles, 
construyó  también  un  dirigible,  provisto  de  dos 
hélices,  sin  alcanzar  resultados  dignos  de  men- 
ción. 

En  cuanto  los  primeros  éxitos  de  la  Mecánica 
moderna  imprimieron  con  el  motor  de  explosión 
un  asomo  de  dirección  á  los  globos,  la  imagina- 
ción del  hombre  asoció  en  seguida,  más  que  como 
ideas  circunstancialmente  unibles,  como  ideas 
hermanas,  la  de  la  navegación  aerea  y  la  del  des- 
cubrimiento de  los  polos.  No  han  faltado  héroes 


Fig.  13.  -  Dirigible  «  VilU  de  I'arli» 

que  anticipándose  á  los  medios,  sin  esperar  á  la 
solución  franca  del  jiroblema,  á  la  perfección  ne- 
cesaria de  la  aeronave,  con  solira  de  celo  científi- 
co se  lanzaran  á  una  vía  que,  abierta  con  su  .sa- 
crificio, sin  duda  habrá  de  dar  días  de  gloria  á 
la  navegación  aerea. 

El  11  de  julio  de  1897,  tres  suecos,  el  capitán 
Andrée,  Fránkel  y  Strindberg,  inician  la  trági- 
ca serie  elevándose  en  Spitzberg  en  un  gran  glo- 
bo, dirigidos  ]ior  sn  voluntad  jiara  el  polo  Nor- 
te, por  su  destino  á  lo  desconocido,  de  donde 
jamas  volvieron. 

Diez  afios  más  tarde,  con  mayores  progresos  y 
]>rol>abilidade.s,  se  iirejiaran  dos  expcaiciones  del 
mismo  género,  la  de  La  Vanlx  y  Charcot,  para 
explorar  el  polo  .Sur;  y  la  del  periodista  ameri- 
cano Wáltcr  Wellman,  con  el  dirigible  América, 
coloso  de  los  aire.i  de  7319  m.',  qne  partiendo 
en  julio  ó  agosto  del  extremo  septi'ntrional  de 
Spitzberg,  había  dn  escatar  la  barrera  hasta  el 
día  inacci'sible  de  hielos  eternos  del  polo  Norte, 
hasta  eidininar  solirc  este  ]iunto  radical  de  la 
Tierra.  Tuvo  que  desistir  de  su  primera  tentati- 
va en  8C|itiembre,  y  al  ano  siguiente  (1909),  al 
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tomar  rumbo  tras  los  ¡lasos  del  malogrado  An- 
drée, el  ./^«itcicíi  sufrió  graves  averías,  obligando 
á  Wellman  á  suspender  nuevamente  la  expedi- 
ción pava  el  siguiente  año. 

El  América  está  condicionado  especialmente 
para  esta  difícil  y  arriesgada  travesía  con  todos 
los  perfeccionamientos  en  conjunto  y  detalle 
adecuados,  y  lo  constituyen,  principalmente,  la 
envolvente  ó  carena  compuesta  de  siete  cajias  de 
tela  de  lona  y  goma  de  Para,  formando  esta  úl- 
tima tres  envolventes  dústintas  intercaladas.  Su 
longitud  es  de  50  m.  por  16  de  diámetro,  la  bar- 
quilla de  15  m.  de  largo  y  2  m.  de  ancho,  cir- 
cundada por  una  barandilla  de  4  ]>ies  de  altura, 
con  una  caseta  central  destinada  á  resguardar 
del  frío  á  los  aeronautas  y  á  instalar  los  apara- 
tos de  estudio  y  observación  y  el  de  telegralía 
sin  hilos  que  había  de  tener  á  la  exiiedición  en 
comunicación  constante  con  el  mundo  habitado, 
facilitando  la  demanda  de  auxilio  en  caso  de 
necesidad.  Un  motor  de  60  y  otro  de  25  caballos 
ponen  en  movimiento  dos  hélices  situadas  en  los 
extremos  de  la  barquilla,  inii>rimiendo  ala  aero- 
nave una  velocidad  de  35  kms.  por  hora.  El  glo- 
bo puede  permanecer  veinte  días  sin  tomar  tie- 
rra, calculando  que  sólo  se  necesitarán  doce  para 
el  viaje,  existiendo  1200  kms.  entre  la  estación 
de  partida  en  el  extremo  Norte  de  Spitzberg  y 
el  polo. 

La  extraordinaria  fecundidad  de  la  inventiva 
y  el  inmenso  esfuerzo  de  actividad  prodigado  en 
los  últimos  años,  especialmente  en  Francia,  sa- 
cando de  los  horizontes  nebulosos  de  la  teoría, 
cuando  no  de  las  regiones  ideal  é  informe  de  los 
ensueños,  la  realidad  viva  de  la  máquina  que 
surca  los  nuevos  océanos  de  la  atmósfera  con- 
quistados delinitivamente  para  el  hombre,  todos 
los  pueblos  y  todas  las  naciones  despiertan  súbi- 
tas como  sacudidas  ¡lor  el  golpe  rudo  de  la  ver- 
dad inminente  hasta  entonces  desdeñada,  y  se 
aprestan,  tras  un  leve  desperezo  de  asombro,  á 
entrar  en  la  lid  ruda,  pero  gloriosa  de  inteligen- 
cia y  heroísmo,  jiara  escalar  la  niaj'or  eminencia 
de  perfecciones,  de  predominio,  acaso,  sobre  el 
adversario  ó  el  amigo  de  hoy ;  y  este  movimiento 
se  acelera  de  tal  forma,  se  ramifica  de  tal  mane- 
ra la  producción  diverea,  se  precijatael  progreso 
en  marcha  tan  incesante,  que  seguir  paso  á  paso, 
apuntar  siquiera  someramente  cada  una  de  sus 
incidencias,  registrar  caso  por  caso  cada  elemen- 
to de  investidura,  cada  suceso  de  producción, 
cada  acaecimiento  de  la  experiencia,  fuera  tarea 
ya  hoy  casi  superior  á  una  sola  mente  y  bastante 
á  llenar  nmchos  volúmenes. 

En  los  Estados  Unidos,  Steven  constniyó  un 
dirigible  cuya  originalidad  estriba  en  estar  for- 
mado por  dos  globos  independientes,  interiores 
á  otro  envolvente.  El  globo  central  contiene  el 
hidrógeno,  y  aire  ordinario  la  porción  intermedia 
comprendida  entre  las  dos  envolturas,  actuando 
de  globo  compensador:  barquilla  alargada  pro- 
vista de  un  peso  móvil  destinado  á  rectificar  el 
equilibrio  del  globo;  y,  por  último,  dos  aletas 
laterales  á  la  envoltura  exterior  é  independien - 
tes  de  ella,  destinadas  á  actuar  de  ¡taracaídas. 

M.  Mark  O.  Anthony,  ingeniero  electricistíi 
de  Nueva  York,  ha  inventado  un  globo  que  di- 
rige por  medio  de  las  ondas  hertzianas  con  la 
intermediación  de  im  apaiato  de  telegrafía  sin 
hilos.  Estas  pruebas  se  verificaron  en  Sundy  Hook 
el  año  1909,  con  muy  buen  éxito  en  piesencia 
del  representante  de  un  gobierno  extranjero.  El 
autor  lanzó  al  aire  su  i)eque;ic  modelo  sobre  el 
mar  hasta  la  distancia  de  una  milla  y  cuarto, 
dirigiendo  desde  tierra  lodos  sus  movimientos, 
liaciéndole  evolucionar  avanzando,  virando  á  de- 
recha á  izquierda,  y  retrocediendo;  ascender  y 
descender,  según  su  voluntad,  en  medio  de  una 
brisa  bastante  fuerte,  con  toda  precisión,  valién- 
dose sólo  del  teclado  del  telégrafo.  Actualmente, 
tiabaja  al  ]>arecer  en  la  construcción  de  un  gran 
modelo,  asegurando  |iodrá  avanzar  con  él  contra 
un  viento  de  50  millas  por  hora,  y  es(>era  hacer 
este  mismo  año  (1910)  sus  experiencias  en  Eu- 
ropa. 

Inglaterra  adquiere  |>ara  su  ejército  un  gran 
globo  construido  por  Mr.  Lebaudy  y  rechazado 
]ior  el  gobienio  francés;  en  septiembre  de  1903 
Mr.  Stanley  Spcncer  se  eleva  sobro  Iiondrcs  en 
sil  dirigil>le  Mcllin  y  evoluciona  con  todo  ]H!rfcc- 
ción. 

Italia  abre  niandia  con  Americoda  Schio,  que, 
con  el  apoyo  de  una  Socii'dad  por  acciones,  cons- 
Iniye  un  dirigible  de  forma  de  pez,  de  40  m.  de 
longitud  y  1200  nis.'  de  desplazamiento;  bar 
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quilla  fusiforme  de  tubos  de  aluminio,  y  suspen- 
siones de  alambre  de  acero;  motor  de  12  HP., 
que  acciona  una  hélice  Tatin  de  tracción  de  4,"'.óO 
de  diámetro.  En  la  parte  posterior  de  la  barqui- 
lla, el  timón  vertical,  de  dirección  rectangular 
de  5,5  ms.-'  de  superficie;  más  atrás  un  jilauo 
vertical  fijo,  triangular,  destinado  á  guardar  el 
equilibrio  de  marcha.  Su  originalidad  la  consti- 
tuye la  disposición  para  asegurar  la  fonnay  con- 
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veniente  tensión  del  globo  ante  las  diferencias 
de  presión  del  gas,  cuya  invención  ya  se  debe, 
al  parecer,  á  Gitfárd  y  consiste  en  una  banda  ó 
serie  de  bandas  elásticas  longitudinales  en  la  ¡lar- 
te  inferior  de  la  envolvente  exterior,  cuya  ten- 
sión permanece  ligera  al  lanzar  el  globo,  asegu- 
rando la  solidez  de  éste  con  otras  bandas  ó  en- 
voltura interior  de  tela  corresiiondientes  á  las 
elásticas,  que  permanecen  encogidas,  con  el  vue- 
lo suficiente  ¡lara  el  mayor  ensanchamiento  cal- 
culado que  por  la  dilatación  del  gas  interior 
pneda  sufrir  el  globo.  Además  lleva  éste,  en  los 
tercios  anterior  y  posterior,  dos  planos  de  10  ms.» 
movibles,  destinados  á  prevenir  y  á  anular  el  co- 
nocido movimiento  de  cabeceo  en  los  globos  de 
forma  alargada,  proporcionando  una  gran  esta- 
bilidad vertical  y,  al  mismo  tiemiio,  para  conse- 
gnir  desplazamientos  verticales  mediante  la  re- 
acción del  aire  contra  los  planos  inclinados,  sin 
]iérdidas  de  gas  ni  de  lastre.  En  varias  pruebas 
que  hizo  el  inventor  en  1905  con  este  globo,  su- 
frió siempre  averías  que  no  le  permitieron  obte- 
ner resultados  concluyentes. 

El  ingeniero  Sr.  Forlanini,  de  igual  naciona- 
lidad, hizo  experiencias  el  15  de  diciembre  do 
1909  con  su  dirigible  XeonoírfKrfa  rínci,  que prc- 
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senta  particularidades  dignas  de  mención,  obte- 
niendo resultados  bastante  satisfactorios,  reco- 
rriendo 50  kms.  con  velocidad  de  10  y  12  m.  |ior 
segundo.  Su  forma  es  algo  achatada  dada  la  ]>ro- 
porción  de  sus  dimensiones  de  40  m.  de  largo 
por  14  de  diámetro  máximo  en  el  tercio  anterior, 
con  nn  volumen  de  hidrógeno  de  2800  nis."  El 
globo  está  dividido  horizontalmente  en  dos  sec- 
ciones, la  superior  para  el  gas  y  la  inferior  reser- 
vada á  los  órganos  de  propulsión  y  maniobra. 
Inmediatamente  debajo  de  la  envoltura  está  la 
liarquilla  forrada  de  tela  para  atenuar  los  roces 
con  el  aire,  formando  parte  de  nna  viga  armada 
que  va  de  un  extremo  á  oti-o  del  a|>arato.  Un 
motor  Antoinette  de  60  caldillos  pro|Kirciona  la 
fuerza  á  dos  hélices  colocadas  lateralmente  á  la 
envoltura  rti  su  parte  jiosterior.  Estas  hélices  de 
un  diámetro  de  2,70  ni. ,  compuestas  de  cinco 
]>aletas  de  madera,  montadas  sobre  un  armazón 
de  aluminio,  dan  220  vueltas  (wr  minuto.  Un 
sistema  de  planos  movibles  verticales  y  liorizou- 
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tales,  dustiuados  ú  inu|iui(;iouar  lu  csUbiliduü  y 
dirección,  coiiijilctaii  el  ajiarato. 

Austi'iu  lia  encargado,  taniliién,  i>ara  su  ejér- 
cito un  licbaudy  de  3700  ni3.",  09  ni.  de  longi- 
tud y  13  do  diánieti'o  máximo;  el  motor,  de 
construcción  nacional,  será  de  100  Hl'.  y  podrá 
iiiipriniir  al  dirigible  una  velocidad  de  45  kms. 

Bélgica  empieza  á  formar  su  escuadra  aérea 
con  una  aeronave  tipo  Louis  Uodard,  llamado 
crucero  militar,  de  2700  nis.^,  con  una  longitud 
de  54, ""80  y  diámetro  máximo  de  8, '"75,  pu- 
diendo  llevar  cinco  pasajeros.  Ve  forma  esbelta 
de  cigarro,  caracteriza  á  este  dirigible  el  llevar 
dos  motores  y  dos  propulsores  intercambiables; 
el  empenaje  o  cola,  compuesto  ]ior  dos  planos  ver- 
ticales colocados  en  el  eje  de  simetría  de  la  care- 
na, uno  encima  y  otro  debajo  de  su  extremidad 
posterior  y  una  es]iecic  de  toro  que  contornea  la 
l>opa  de  la  carena;  una  quilla  de  la  que,  á  la  vez 
que  de  la  carena,  pende  la  barquilla  formando 
con  ellos  un  sistema  rígido  mediante  una  bien 
estudiada  combinación  de  tirantes. 

Registraremos  también  eu  esta  serie,  que  sería 
inacabable  si  hubiere  de  ser  completa,  la  asimi- 
lación, ¡lor  el  joven  pueblo  japones,  de  esta  nue- 
va fase  del  progreso,  pareándose  con  notable  ori- 
ginal inventiva  con  los  viejos  |iuoblos  de  occi- 
dente. El  gobierno  del  Jaijón,  juzgando  que  el 
aero]>lano  no  ofrece  todavía  una  solución  satis- 
factoria y  concluyente,  opta  por  los  dirigibles  y 
adquiere  el  construido  por  M.  Yaniada,  lii jo  del 
país,  cuyo  tipo  ofrece  la  original  ])articulaiidad 
de  ijue  la  locomoción  aérea  se  efectúa  por  el  tiro 
<ie  una  navecilla  automóvil  portadora  de  todo  el 
sistema  motriz  del  aeróstato,  con  el  que  forma 
un  verdadero  tren.  Esta  navecilla  cuelga  libre  de 
la  ]iarte  anterior  ó  ]>roa  del  globo  y  en  ella  va 
instalado  también  el  mecánico.  En  otra  barqui- 
lla, colgada  de  la  parte  posterior  ó  ¡lojia  do  la  ca- 
rena, se  instala  el  comandante  de  la  nave  con  el 
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ingeniero  director,  que  se  ponen  en  comunicación 
con  el  ]icrsonal  de  las  otras  barquillas  por  me- 
dio de  un  teléfono.  En  una  tercera  barquilla  cen- 
tral va  el  depósito  do  explosivos  y  el  cneanjado 
de  lanzarlos  subrc  el  enemigo. 

Durante  ei  último  lustro,  en  Alemania,  la 
émula  de  Francia  en  los  aires,  lia  apasionado  los 
ánimos  extraordinariamente  la  resolución  de  es- 
te prolilema,  y  á  cada  triunfo  ó  á  cada  fracaso  de 
sus  inventores  surgía  una  verdadera  luclia  de 
entusiasmo  y  decepciones  que  se  traducían  en 
apuestas  extraordinarias,  en  iniciativas  colosa- 
les, en  emulaciones  <|Ue,  en  realidad,  lian  puesto 
á  aquel  país,  con  Gross,  Tarscval  y  Zeppelin,  á 
la  cabeza  de  este  movimiento  y  de  la  mayor  per- 
fección de  las  máquinas  aéreas,  al  menos  de  las 
que  so  basan  en  el  princiiiio  de  lo  «mis  ligero.» 
Ya  el  mayor  Gross  había  batido  el  record  á  los 
franceses  con  sus  pruebas  de  1907,  y  al  propio 
Xeppclin  núm.  4,  con  una  célebre  ascensión  ile 
doce  lloras  sin  escalas.  El  primer  dirigible  (iross, 
forma  cabal  de  un  cigarro,  sólo  tenía  1800  me- 
tros cúliicos,  obedecía  maravillosamente  á  todos 
los  aparatos  do  dirección,  y  luchando  con  un 
viento  borrascoso,  recorrió  300  kms.  sin  sufrir 
ninguna  avería  y  ahanzando  una  velocidad  me- 
dia de  '¿'i  kms.  por  hora.  Compitiendo  con  éste, 
el  /'arseial  niaiiiobia  también  con  facilidad  ad- 
mirable, ascendiendo  y  descendiendo  entre  altu- 
ras de  800  111.  sin  péiAida  alguna  de  gas  ni  las- 
tre y  sólo  con  el  auxilio  de  sus  hélices  y  timones. 
Ambos,  como  el  Zeppelin,  pertenecen  al  gobierno 
alemán,  jiam  el  que  se  lian  construido  varios  mo- 
delo» mas,  dispulándosi'  el  favor  preferente  en 
pruebas  y  perfeccionamientos  incesantes  sosteni- 
dos ]ior  verdaderos  jMirtidos  de  opinión  que  se 
disputan  entusiastamente  el  (iredoniinio  do  los 
respectivos  ídolos. 

Últimamente,  esto  mismo  alio  de  IdlO,  otro 
ingeniero  alemáu,  ha  entrado  en  la  [laleslru  con 
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ideas  originales  cuyas  e.\|>eriencias  no  so  hallan 
todavía  en  el  caso  de  ser  juzgadas  definitivamen- 
te, l'ertencco  el  dirigible  líossler  al  tipo  rígido 
Zeppelin,  de  caparazón  met4Ílica,  jiero  ofrece  la 
novedad  de  tener  emplazadas  las  hélices,  que  son 
de  gran  diámetro  y  pequeña  velocidad  girando 
en  sentido  inverso,  dentro  del  cuerpo  mismo  del 
aeróstato,  una  en  el  tercio  anterior  y  otra  eu  el 
posterior,  de  forma  que  sus  ejes  de  giro  coin- 
ciden con  el  eje  del  globo.  Esto  está  dividido  en 
tres  partes  para  dejar  lugar  al  emplazamiento  en 
las  hélices.  En  Eraneia,  el  ingeniero  S!an;ay  ha- 
bía aplicado  esta  combinación  en  dirigible  no  lí- 
gido.  Caracteriza  también  á  la  aeronave  de  Kos- 
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sier  ser  en  conjunto  algo  más  piesada  que  el  aire 
aplicando  las  mismas  teoiías  de  Malecot,  pues  su 
fuerza  ascciisionnl  no  corresponde  más  (pie  á  los 
"/ii,  de  su  carga,  encomendando  al  trabajo  de  las 
hélices  '/lo  restante;  es  por  lo  tanto,  como  otros 
que  (luedan  ya  descritos,  uu  verdadero  acrostato- 
plano. 

Tocos  tan  discutidos  como  cl  conde  Zeppelin 
y,  más  que  en  ninguna  parte,  eu  su  projiio  país. 
Se  realiza  en  él  la  paradoja  do  que  sus  éxitos 
sean  tan  grandes  como  sus  fracasos.  Su  primer 
aparato  fué  ensayado  en  octubre  de  1900;  ofrecía 
la  forma  de  un  cilindro  de  126, '"75  de  longitud 
por  11,  "'60  de  diámetro,  constituido  por  una  ar- 
mazón rígida,  forrada  de  plancha  de  aluminio, 
y  dividida  en  diez  y  siete  compartimientos,  cada 
uno  de  los  cuales  encierra  un  globo  independien- 
te lleno  de  hidrógeno.  Eu  conjunto,  la  aeronave 
desplazaba  11,300  lus.^  So  snsiieiidían  de  este 
inmenso  cilindro  metiilico  dos  barquillas  colo- 
cadas hacia  los  extremos  llevando  ilos  motores 
de  petróleo  que  desarrollaban  una  fuerza  de  18 
caballos  cada  uno,  accionando  dos  hélices  jiro- 
pulsólas  colocadas  en  el  extremo  del  eje  de  las 
barquillas.  Durante  tres  cuartos  de  hora  evolu- 
cionó perfectamente  sobre  el  lago  Constanza,  vol- 
viendo á  su  punto  de  partida,  pero  eu  una  se- 
gunda pnieba,  habiénaose  rasgado  uno  de  los 
globos  interiores,  perdió  el  equilibrio  y  se  preci- 
pitó en  el  lago  hundiéndose  en  sus  aguas. 

La  tenacidad  del  inventor  se  sobrejiusoal  fra- 
caso: un  modelo  se  sucedió  á  otro,  logrando  con 
su.í  hazañas,  no  igualadas  hasta  entonces  en  los 
anales  de  la  aerostación,  atraer  sobre  sí  la  aten- 
ción, no  sólo  de  su  pueblo,  sino  la  del  mundo 
entero.  El  Gobierno  de  su  propio  jiaís  empezó  á 
preocuparse  de  la  utilid^idile  aquellos  monstruos 
en  la  contingencia  de  una  gueri-a.  Ze|q)elin,  con 
su  obra,  había  sugerido  á  su  patria  los  planes 
arriesgados,  los  más  maravillosos  sueños  de  po- 
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der  y  gloria;  el  Estado  había  resuelto  adquirir  su 
globo,  imponiendo  paradlo  la  pruelia de  las  vein 
tieuatro  horas. 

El  4  de  agosto  do  1908,  poco  antes  de  las  siete 
de  la  tarde,  el  conde  larga  amarras  con  varios 
amigos  en  la  iirimeiit  baii|uilla;  la  segunda  la 
tripulan  un  solirino,  un  ingeniero  y  dusnieeiíni- 
COS.  A  las  siete  pasa  sobre  t"i>nslaiiza,  á  l»a  ocho 
porSclialfhauKi'ii,  navega  toda  la  noche  y  apare- 
ce al  meiliodia  del  siguiente  sobre  Estrasburgo, 
haciendo  maniobras  en  torno  de  la  catedral;  to- 
ma nimbo  al  SE.,  pasa  sobre  Manheini  y  descien- 
de ú  las  seis  de  la  larde  en  Uppenlieini;  se  ru- 


mulita  do  nuevo  |>ara  tomar  tierra  á  12  kms.  de 
Maguncia  á  tiempo  que  se  desencadena  uu  hura- 
cán que,  rompiendo  la  segunda  barquilla  y  uno  de 
los  depósitos  do  esencia,  ocasiona  la  explosión 
de  éste  y  el  incendio  del  globo,  rubricando  con 
una  catástrofe  cl  mayor  triunfo  do  la  aerostü- 
cióii:  el  hombro  liabia  ya,  realmente,  navegado 
por  los  aires.  El  iiueblo  alemán  abre  una  sus- 
cri|>ción  nacional  de  8500000  marcos  |iara  cons- 
truir una  flota  do  dirigibles  militares  Zeppelin. 
Al  n.°  4  sucedió  el  Zeppelin  n.°  1,  reformado, 
([ue  en  su  ]iriniera  |ii'ueba  cubrió  150  kms.  en 
tres  horas. 

El  29  de  mayo  do  1909,  un  nuevo  modelo,  el 
Zep¡¡c¡in  11  reformailo,  á  las  nueve  y  cuarenta 
minutos  de  la  noche  sale  de  su  cobertizo  de  Jlau- 
zell,  y  surca  los  aires  el  colosal  navio  aéreo,  em- 
prendiendo cl  viajo  famoso  de  cinco  días  en  que 
recorrió  1000  kms.  con  escalas,  llegando  al  punte 
de  partida  á  las  seis  de  la  mañana  del  3  de  ju- 
nio, con  el  trofeo  j;lorioso  de  la  amputación  do  la 
proa  perdida  en  la  lucha  con  loa  elementos,  que 
avaloraba  su  triunfo  sensacional  y  sin  ejemplo. 
El  27  de  se|itieiiibre  del  mismo  afío  el  Zeppe- 
lin 111  se  remonta  con  rumbo  á  ISerlín,  donde 
llega  dos  días  después  á  las  once  de  la  mañana, 
siendo  recibido  por  la  formidable  ovación  do  un 
millón  de  personas  que  le  esperaban  acampadas 
en  las  llanuras  de  Tempelholer. 

Últimamente,  el  conde  de  Zeppelin,  con  su 
modelo  Vil,  Wnnmdo  Ikutse/ilavd  (Alemania), 
ha  hecho  percibir  á  la  humanidad  algo  así  come 
la  ideal  locomoción  de  lo  porvenir:  nn  verdadero 
tren  aéreo  con  comedor,  que  el  22  de  junio  reali- 
zó un  viaje  de  700  kms.  jior  los  aires,  con  trece 
pasajeros  á  bordo,  á  una  velocidad  media  de  57 
kilómetros  por  hora,  yendo  eu  cuatro  horas  des- 
de Manhcim  á  Düsseldiuf.  En  el  viaje  de  regre- 
so, llevando  trece  periodistas,  una  fuerte  racha 


Fig.   19.  -  Dirigible  miltíar  tK-!pnílat 

do  viento  destruyó  el  hermoso  buque,  salvándo- 
se por  fortuna  sus  triimlantes  y  pasajeros. 

En  España,  si  no  han  faltado  iniciativas  tal 
vez  ahogadas  en  un  ambiente,  no  sabemos  si  do 
indiferencia,  de  a]iatía,  de  ignorancia  ó  de  abu- 
lisiiio,  hasta  hoy,  fuera  de  travesías  en  globos  es- 
féricos, algunas  heroicas  como  las  memorables 
del  Sr.  f ernández  Duro  atravi'sanilo  una  nmlie 
los  Pirineos,  y  la  del  teniente  All'reilo  Kindelán, 
náufrago  en  el  Mediterráneo  y  salvado  niilagio- 
san;ente,  no  podemos  historiar  como  hecho  per- 
fectamente deünido.  y  cierto,  dentro  de  la  aeros- 
tación, otra  cosa  que  el  invento  del  dirigible 
Torres  Qiinedo,  por  el  ilustre  ingeniero  saiitan- 
deriiiü  del  mismo  nombre,  inventor  adenuls  del 
telequino  y  de  una  máquina  do  calcular.  Y,  feliz- 
mente, es  bien  cierto  que,  si  acontecimiento  ais- 
lado y  único  para  España  en  cl  magno  movi- 
miento moderno  que  está  embargando  plena- 
mente la  atención  de  todos  los  pueblos  civiliza- 
líos,  es  de  tal  inHHirtancia,  al  parecer,  que  nos 
eompensa,  en  jiarte,  de  las  deficiencias  de  nuestra 
historia  en  este  respecto. 

El  invento  del  Sr.  Torres  Qnevcdo  es  venlade- 
lamento  original  y  su  importancia  lo  demuestra 
cl  hejlio  de  que  M.  Surcouf,  una  de  las  personas 
más  competentes  en  aeronáutica,  director  de  la 
XoeirU  de  Coiislriiel itms  yléronnuliques  Asirá, 
de  lüllancourt,  ha  comprado  á  su  inventor  to- 
das las  patentes  extranjeras,  no  i-oservándose 
éste  más  que  la  es|«iftola. 

El  Sr.  Torres  tjuevedo  hace  \o  eineoañosque 
viene  estudiando  el  probli'ma  de  la  construcción 
naval  aérea,  obtenii  ii'lo  en  1900  una  primera  |«- 
tente,  y  el  arto  1 90S  construyó  en  Guadalajara  un 
primer  dirigible  de  experimeiitaeión  ile  1000  me- 
tros cúbicos.  Los  resultados  al  {miveer  satisfac- 
torios le  resolvieron  á  acudir  á  Francia,  el  año 
lui.'-udo,  |>aia  uoustruir  un  diiijjiblu  de   niii^or 
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cubicación,  dotado  de  todos  los  cleniuulos  y  ca- 
racterísticas integrantes  del  tipo  por  él  ideado. 
Con  su  aeróstato,  trata  el  Sr.  Torres  tjuevedo 
de  obtener  la  rigidez  de  carena  sin  necesidad  de 
emplear  armazón  inclúlica,  tendiendo  á  formar 
un  conjunto  perfectamente  rígido  á  pesar  de  no 
serlo  ninguno  de  los  elementos  que  lo  constitu- 
yen. El  22  do  octubre  de  1909,  pudo  ya  efec- 
tuar pruebas  provisionales  con  el  aeróstato  de 
4000  m.',  construido  en  los  talleres  «Astra,»  ya 
mencionados.  Presenta  éste  un  asiieecto  oiigi- 
nalísimo,  como  si  estuviera  formado  por  tres  se- 
miglobos  fusiformes,  cortados  en  el  sentido  lon- 
gitudinal y  unidos  luego  dos  á  dos,  por  los  cor- 
tes, ó  bien  como  si  en  un  gran  globo  de  dicha 


Fig.  20.  -  Dirigible  del  Sr.  Tunes  Qitcvedo 

forma  ajustáramos  longitudinalmente  sobre  la 
envolvente  tres  cables  equidistantes  y  unidos 
por  los  extremos  á  los  res]icctivos  del  globo  con 
cierta  tensión,  de  modo  que  hendieran  la  carena 
hasta  formar  tres  senos  ó  lóbulos  salientes  deter- 
minados por  tres  hendeduras  longitudinales,  for- 
mando aristas  hacia  adentro.  Estas  tres  aristas, 
efectivamente,  se  forman  jjor  tres  cables  unidos 
por  otros  en  sentido  transversal,  de  manera  que, 
determinando  una  especie  de  prisma  de  sección 
triangular,  fijan  y  sostienen  á  la  tensión  normal 
del  fluido  la  figura  del  globo.  Todo  este  conjun- 
to de  cordajes  interiores,  con  las  suspensiones  de 
la  barquilla  y  la  barquilla  misma,  es  solidario 
y  forma  un  sistema  independiente  de  la  carena 
que  produce  la  rigidez  deseada,  teniendo  el  globo 
tensión  fluídica.  La  estabilidad  longitudinal  la 
resuelve  el  Sr.  Torres  Quevedo  con  una  cola  ó 
empenaje  neumático,  es  decir,  lleno  de  gas,  de 
la  misma  forma  lobular  que  el  cuer|io  principal 
del  globo,  en  cuyas  aristis  entrantes  van  colo- 
cados tres  bastidores  triangulares  situados  en  el 
mismo  pl.ino  del  eje  de  la  carena,  la  cual  se  pue- 
de utilizar,  por  su  movilidad  articulada,  como 
limón  de  dirección  vertical  y  horizontal  (de  al- 
tura y  lateral)  y  como  estabilizador  longitudinal 
y  transversal  por  el  alabeaniicnto  de  las  aletas 
laterales.  Los  elementos  motrices,  no  definitivos, 
con  que  ha  sido  ensayado  este  modelo,  fueron  dos 
motores  Antoinettc,  ocho  cilindros,  de  40  H.  1'., 
accionando  independientemente  dos  hélices  late- 
rales á  la  barquilla,  de  dos  aletas  de  acero,  de 
l^.BO.  Interiormente,  los  dos  lóbulos  inferio- 
res llevan  dos  balones  ó  globitos  compensadores. 
Un  contrapeso  móvil  de  20  kgs. ,  como  estabili- 
zador, completa  esta  aeronave  del  inventor  es- 
pañol. 

La  navegación  aérea  está  en  marcha;  la  locura 
está  ya  convertida  en  acordada  razón;  la  fanta- 
sía y  el  sneflo,  en  realidad  palpitante;  infinidad 
do  sociedades  y  eni|»re8aH  fie  carácter  industrial, 
de  recreo  y  8|>ort,  otras,  ejitimuladoras  y  ]>ropa- 
gadora»  del  estudio  y  de  la  inventiva,  concursos, 
exposiciones,  publicaciones  en  niimero  profusa- 
mente en  aumento,   hasta  grandes  compañías, 
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para  la  explotación  de  líneas  de  navegación  aerea 
que  á  estas  horas  roturan  los  mapas  con  capri- 
chosos itinerarios;  institutos,  escuelas,  parques 
y  laboratorios  de  aerodinámica,  en  fin,  cunden, 
se  establecen  y  propagan  por  todos  los  ámbitos 
del  mundo  civilizado,  el  cual  soberanamente  se 
elcra,  más  enardecido  cuanto  más  combatido  por 
el  fracaso  y  la  tragedia,  conquistando  los  es)ia- 
cios  para  el  dominio  del  hombre,  cambiando  in- 
sensiblemente, paso  á  paso,  la  faz  de  los  pueblos 
y  produciendo  una  revolución  en  el  aspecto  ge- 
neral de  la  sociedad  humana  como  de  otra  igual 
no  hay  precedente  en  la  historia. 

Teoría  de  la  aerostación.  -  La  ciencia  de  la  na- 
vegación aérea  se  basa  en  los  principios  de  la  ae- 
rostática, parte  de  la  física  que  trata  de  las  leyes 
del  equilibrio  de  los  cueriios  en  el  aire.  Pero  como 
estas  leyes  guardan  paridad  con  las  de  la  hidros- 
tática,  por  la  semejanza  física  de  los  fluidos  con- 
siderados, el  principio  fundamenta!  de  ésta,  que 
consiste  en  las  presiones  que  sufre  un  cuerpo  en 
todos  los  sentidos,  sumergido  en  un  liquido,  es 
aplicable  al  de  un  cuer])o  sumergido  en  un  gas, 
como,  por  ejemplo,  el  aire. 

De  aquí  que  el  célebre  principio  de  Arquíme- 
des  que  se  enuncia:  todo  cuerpo  sumergido  en  un 
líquido  pierde  xina  parte  de  su  peso  igual  al  peso 
del  wliimen  líquido  que  desaloja,  sea  aplicable  á 
un  cuerjio  inmergido  en  el  aire,  es  decir,  que  todo 
cuerpo  sumergido  en  el  aire  (como  en  otro  gas 
cualquiera)  pierde  una  parte  de  su  peso,  igual  al 
peso  del  volumen  de  aire  que  desaloja.  He  aquí  el 
principio  de  la  aerostación  en  cuya  aplicación 
práctica  tiene  origen  el  aeróstato,  globo  ó  mont- 
golfier. 

El  principio  de  Arquímedes  explica  el  fenó- 
meno de  la  flotación  en  el  agua,  y  aplicado  al 
fluido  aéreo,  explica  el  fenómeno  de  la  flotación 
en  la  atmósfera.  Es  de  advertir,  pues,  el  comiín 
fundamento  científico  de  la  navegación  marina  y 
el  de  la  navegación  aérea. 

De  dicho  principio  se  deducen  tres  casos  prác- 
ticos: 1.0  Que  un  cuerpo  qne  consideramos  su- 
mergido en  el  aire,  pese  menos  que  el  volumen 
de  aire  que  desaloje:  como  la  resultante  de  las 
presiones  que  el  aire  ejerza  sobre  el  cuerpo  su- 
mergido es  una  presión  de  abajo  arriba  igual 
al  peso  del  aire  desalojado,  la  diferencia  entre 
esta  presión  y  el  menor  peso  del  cuerpo  sumer- 
gido será  wna.  fuerza  hacia  arriba,  ó  sea  \í).  fuerza 
ascensional  de  este  cuerpo, /oitímoio  de  ascensión: 
es  el  brazo  de  la  balanza  que  ]iesando  menos  (en 
este  caso  el  cuerpo  inmergido)  sube,  mientras 
que  el  que  pesa  más  (en  este  caso  el  aiie)  baja. 
2.°  Que  el  cuerpo  que  consideramos  sumergido 
en  el  aire,  pese  igual  que  el  volumen  de  aire  que 
desaloja:  en  este  caso  la  resultante  de  las  presio- 
nes que  el  aire  ejerza  sobre  dicho  cuerpo  de  abajo 
arriba,  será  igual  al  peso  de  éste,  neutralizándo- 
se sus  acciones  opuestas  y  dando  por  resultante 
0:  fenómeno  de  equilibrio,  flotación  indiferente 
(los  brazos  de  la  balanza  se  fijan  en  el  fiel).  3.° 
El  cuerpo  que  consideramos  sumergido  en  el  aire 
pesa  más  que  el  volumen  de  aire  que  desaloja: 
en  tal  caso,  la  resultante  de  las  presiones  de 
abajo  arriba  del  aire  en  función  del  peso  del 
cuerpo  considerado,  será  una  presión  de  arriba 
abajo  igual  á  la  diferencia  entre  el  peso  de  dicho 
cuerpo  y  el  volumen  de  aire  desalojado,  y  el  peso 
de  este  volumen  representará  la  fuerza  retarda- 
lriz de  caída  del  cuerpo:  fenómeno  de  descenso  ó 
caída  (es  el  caso  primero  de  la  balanza  en  desequi- 
librio, con  los  graves  cambiados  de  posición). 

De  manera  que,  considerados  estáticamente, 
un  cuerpo  se  eleva,  permanece  en  equilibrio  ó  cae, 
en  el  seno  de  la  atmósfera,  según  que  su  jieso  sea 
«tenor,  igual  ó  superior  al  peso  del  aire  desalo- 
jado. 

La  burbuja  de  agua  de  jabón  henchida  con 
aire  tibio  de  la  boca,  pesando  menos  en  su  con- 
junto qne  el  volumen  de  aire  que  desaloja,  sufre 
un  exceso  ó  diferencia  de  ¡¡resiones  hacia  arriba 
y  asciende.  Hajo  la  influencia  de  la  menor  tem- 
peratura del  aire  exterior,  el  iiire  rarificado  con- 
tenido en  la  burbuja  se  enfría,  y,  por  lo  tanto, 
disminuyendo  su  fuerza  expansiva,  se  contrae 
ante  la  maj-or  presión  exterior;  el  volumen  dis- 
minuye y,  por  lo  tanto,  también  el  del  airedcs- 
alojacln;  pero  como  el  peso  de  la  burbuja  repre- 
sentado por  la  suma  del  de  la  vesícula  jalionosa 
y  el  del  aire  encerrado  en  ella  es  constante,  lle- 
ga un  momento  en  que  el  del  aire  desalojado  en 
progresión  decreciente  se  iguala  á  éste,  y  enton- 
ces, igualándose  también  los  re.snltantes  de  las 
presiones  atniosléricas  ascendentes  y  las  deseen - 
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dentes  del  peso  propio  de  la  burbuja,  se  neutra- 
lizan y  se  produce  el  equilibrio,  la  flotación:  la 
burbuja  cesa  de  elevarse  para  empezar  á  descen- 
der desde  el  momento  en  que,  siguiendo  decre- 
ciendo su  volumen,  su  peso  total  supera  al  del 
aire  por  ella  desalojado. 

No  otra  cosa  es  un  globo:  cambiemos  la  tenuí- 
sima é  inconsistente  película  de  jabón  por  un 
cuerpo  más  resistente,  como  un  papel,  ó  mejor, 
un  lienzo  ó  tela  fuerte,  dándole  un  tamaño  con- 
veniente; calentemos  por  un  medio  más  eficaz 
que  el  de  la  boca,  con  una  hoguera  ó  un  horni- 
llo, el  aire  interior,  y  tendremos  el  montgolfier; 
y  si  ese  saco  ó  recipiente  de  tela  suficientemente 
resistente  é  impermeabilizada  por  cualquier  pro- 
cedimiento, lo  henchimos  de  nn  gas  que  pese 
menos  que  el  aire  atmosférico,  como,  por  ejem- 
plo, el  hidtógeno  ó  el  gas  del  alumbrado,  habre- 
mos obtenido  un  eharlier,  charlot  ó  robcrtin,  es 
decir,  un  verdadero  globo. 

jQuién  podría  adivinar  en  la  burbuja  volante 
de  jabón  de  los  juegos  infantiles  al  monstrnode 
los  aires  que  transporta  personas,  devora  distan- 
cias y  puede  allanar  fronteras  como  el  Zeppelin? 
y,  sin  embargo,  todo  es  una  misma  cosa. 

Un  aeróstato  se  compone  esencialmente  de 
dos  partes:  la  envolvente  aisladora,  saco  ó  glo- 
bo propiamente  dicho,  que  contiene  un  volumen 
de  gas  específicamente  más  ligero  que  el  aire,  y 
la  barquilla.  La  envoltura,  primitivamente,  se 
construía  de  tela  de  algodón,  más  ó  menos  re- 
sistente, ó  de  seda;  hoy  constituye  un  objeto  de 
estudio  especial  y  se  constniycn  combinando 
diversos  materiales,  formando  dos  ó  más  envol- 
ventes sobrepuestas  con  el  fin  de  conseguir  la 
mayor  resistencia,  imperaieabilidad  y  duración; 
que  suelen  ser  seda  ó  tafetán  barnizado  y  aun 
algodón  y  caucho.  La  barquilla  de  mimbre,  ma- 
dera ó  metal,  de  tubo  de  acero  algunas  veces,  se 
cuelga  de  un  anillo  de  madera  llamado  de  sus- 
pensión, ó  bien  de  una  verga  ó  sistema  de  vergas 
en  que  se  reúnen  y  se  sujetan  los  extremos  col- 
gantes de  la  red,  ó  bien  cuelga  directamente  de 
esta  red  que  envuelve  todo  el  hemisferio  superior 
del  globo. 

Esta  es  por  decirlo  así,  la  disposición  elemen- 
tal primitiva  del  globo,  que  afectaba,  como  siem- 
pre, la  forma  esférica.  Hoy  han  cambiado  mucho 
sus  condiciones,  y  al  convertirse  en  una  máquina 
puramente  mecánica,  prescindiendo  de  los  mil 
tipos  y  sistemas  ideados  y  construidos,  ha  alcan- 
zado su  técnica  un  desarrollo  tal ,  que  el  arte  de 
la  construcción  de  las  modernas  naves  aéreas 
constituye  un  verdadero  cuerpo  de  doctrina,  una 
completa  escuela  de  arquitectura  naval,  que  re- 
quiere estudios  esiieciales,  basados  en  dos  grandes 
ramas  científicas,  además  de  las  generales  de  la 
construcción  y  de  la  mecánica:  la  aerodinámica 
y  la  náutica  aérea  ó  aeronáutica. 

Así  como  en  la  locomoción  marina  la  acción 
de  la  nave  se  desarrolla  en  un  ]ilano  de  navega- 
ción, coincidente  con  el  de  flotación,  y  determi- 
nado por  la  superficie  de  las  aguas,  en  la  locomo- 
ción aérea  la  acción  de  la  aeronave  se  desarrolla 
en  dos  planos  de  navegación  virtuales  en  el  cubo 
atmosférico,  el  vertical  y  el  horizontal,  elemen- 
talmente  re)iresentablcs  por  la  dinámica  de  la 
ascensión,  y  la  de  avance  y  dirección,  componen- 
tes de  la  resultante  movimiento  de  traslación  en 
todos  los  sentidos  del  espacio. 

Réstanos  saber  qué  se  necesita  para  qne  un 
aeróstato  ascienda  y  avance  y  se  dirija,  es  decir, 
se  traslade  de  un  punto  á  otro  del  océano  atmos- 
férico. 

Sabemos  ya  lo  que  se  entiende  por  fuerza  as- 
censional. Sallemos,  pues,  que  si  el  peso  del  gas 
de  v.n  globo,  sumado  al  peso  de  todos  los  mate- 
riales que  lo  constituyen,  es  menor  que  el  volu- 
men de  aire  que  desaloja,  la  diferencia  de  este 
peso  representará  la  fuerza  ascensional,  la  cual 
podrá  medirse  aplicando  el  globo  al  dinamóme- 
tro, ó  bien  determinarla  a  priori,  conociendo  el 
volumen  del  gas  introducido  en  el  globo,  el  peso 
de  éste  y  el  del  aire  ])or  la  presión  barométrica. 
Ahora  bien:  esta  diferencia  es  proporcional  al 
cubo  del  radio  del  globo,  mientras  que  el  peso  de 
la  envoltura  es  proporcional  á  su  superficie,  es 
decir,  sólo  al  cuadrado  del  radio.  Esto  nos  dice 
que  la  fuerza  ascensional  de  un  aeróstato  crece 
con  sns  dimensiones  con  el  cubo,  niientias  el 
jieso  sólo  como  el  cuadrado, y  que,  por  conseoien- 
cia,  cuanto  mayores  sean  aquéllas,  ]irop(>rcionttl- 
mente  mayores  serán  los  jicsos  que  jiueda  sopor- 
tar. Y  siendo  esto  así,  se  concibe  que  pueda  lie- 
garse  á  un  límite  en  que  sea  Initible  que  el  peso 
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soportable  en  elementos  mecánicos  so  traduzca 
en  cal'uerzos  motrices  ca]>aces  de  vencer  á  gran- 
des velocidades,  las  grandes  resistencias  á  la 
traslación  que  olieceu  los  desmedidos  volúmenes 
de  los  globos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  será  más  fá- 
cil dar  dirección  á  los  grandes  aeróstatos  que  á 
los  petiuefios. 

Dos  causas  contribuyen  á  liacer  perderla  fuer- 
za ascensional  do  un  globo:  la  rarefacción  del  aire 
con  la  mayor  altura  y  el  fenómeno  de  endósmo- 
sis;  por  la  primera,  siendo  progresivanjente  me- 
nor el  peso  del  aire  desalojado,  la  diferencia  en- 
tre el  del  aire  y  el  del  globo  tainbii'n  progresiva- 
mente disminuye,  y,  ]ior  lo  tanto,  la  fuerza  ascen- 
sional; por  la  segunda,  una  cierta  cantidad  do 
aire  ]ienetra  en  el  interior  del  globo  por  los  po- 
ros de  la  envolvente  por  muy  bien  imperniealii- 
lizada  que  esté,  é  inversamente,  se  difunde  lia- 
cia  el  exterior  una  cierta  cantidad  de  gas,  dis- 
minuyendo el  volumen  del  globo,  y,  por  lo  tan- 
to, el  del  aire  desplazado,  y  consecuentemente  la 
fuerza  ascensional.  Puede  contribuir  accidental- 
mente á  disminuir  la  fuerza  ascensional  de  un 
globo  el  paso  por  una  capa  fría  de  aire  que  con- 
trae el  gas  disminuyendo  su  volumen;  la  con- 
densación de  vapor  de  agua  6  la  formación  de 
escarcha,  obrando,  ¡lor  la  doble  acción  del  peso  y 
la  refrigerante,  sobre  la  envolvente;  y  la  lluvia 
y  la  nieve,  por  iguales  razones.  Li  piírdida  do 
fuerza  ascensional  se  enmienda  ó  contrarresta, 
únicamente,  disminuyendo  el  peso  del  globo,  ti- 
rando lastre,  del  que  siempre  ha  de  ir  provisto. 
La  única  causa  natural  que  puede  aumentar  la 
fuerza  ascensional  de  un  globo  es  el  calor  del 
sol,  dilatando  el  gas  interior,  evaporando  la  hu- 
medad ó  deshaciendo  la  escarcha,  depositadas 
sobre  las  paredes  del  globo,  aliviándole  de  un  so- 
brepeso muerto.  El  peso  de  la  humedad,  nieve 
ó  escarcha,  depositadas  sobre  un  globo,  pueden 
pasar  de  100  kgs.  y  determinar  caídas,  más  que 
descensos,  rápidas  y  peligrosísimas.  Cuando  un 
globo  está  en  equilibrio,  es  decir,  cuando  pesa 
igual  que  el  volumen  de  aire  des]ilazado,  np  ¡Ksa 
nada  y  «n  niño  podría  sostenerlo  sobie  su  rnniio, 
con  tripulantes  y  todo,  aunque  fuera  un  gran 
acorazado  aéreo  cargado  do  maquinaria  y  caño- 
nes. 

Desde  Montgollicr  á  Renard,  pese  á  los  remos 
y  velas  empleados  desde  lilanchard,  el  globo  no 
se  dirigía  si  no  era  á  merced  de  las  corrientes  del 
aire:  una  ¡iluma  en  medio  de  los  vientos  desen- 
cadenados. El  estudio  y  aprovechamiento  de  las 
corrientes  atmosféricas  era  toda  la  aeronáutica, 
y  con  ella,  nunca  un  globo  pudo  recalar  en  sitio 
previamente  determiuado.  Gitfard,  orientado  el 
primero  en  el  verdadero  camino  de  la  dirección 
de  los  globos,  aplicándoles  la  propulsión  mecá- 
nica y  disminuyendo,  mediante  las  formas  alar, 
gadas  de  eje  horizontal ,  la  resistencia  á  la  tras- 
lación en  relación  con  la  fuerza  ascensional,  no  ob- 
tuvo resultados  satisfactorios  con  su  deficiente  y 
peligrosa  máquina  de  vapor,  con  cuyo  máximum 
do  efecto  útil  sólo  alcanzó  3  m.  por  segundo  de 
velocidad  propia;  pero  sentó  las  bases  de  la  so- 
lución cientílica. 

No  repetimos  todas  las  fases  jior  que  pasó  ésta 
hasta  nuestros  días  en  que  el  Alemania,  de  Zep- 
pelin,  verifica  un  viaje  de  itinerario  lijo,  de  700 
kilómetros,  alcanzando  una  velocidad  media  de 
57  kms.  por  hora. 

El  gran  volumen  de  los  envolventes  ha  sido 
siemiirc  un  obstáculo  insuperable  para  dotar  á 
los  globos  de  movimientos  projiios  en  el  seno  de 
la  atmósfera:  su  eseucial  condición  de  principio, 
de  más  ligeros  que  el  aire,  los  reducía  á  esclavos 
y  juguetes  del  aire  mismo,  y  desde  el  momento 
en  que  so  trat()  de  hacer  frente  á  éste,  contrarres- 
tjirle  y  vencerle,  dominarle,  esquivar  sus  trayec- 
torias, remontar  sus  corrientes  y  avanzar  contra 
ellas,  las  resi-stencias  enormes  ogiuestas  en  la 
traslación  á  la  gran  sección  del  globo  se  multi- 
plicaron. A  esto  hay  que  afiadir  la  deleznable 
resistencia  de  las  carenas,  su  fácil  deformaeión 
ante  el  embate  do  las  ondas  y  de  los  corrientes 
aéreas,  multiplicando  las  resisttincias  y  produ- 
ciendo concavidades,  que  desequilibran  el  siste- 
ma y  determinan  puntos  peligrosos  de  concu- 
rrencia do  fuerzas  y  presiones  extraordinarios. 

Era  necesario,  en  primer  lugar,  disminuir  la 
sección  do  resistencia  en  el  avance  sin  perder  el 
volumen,  ó  sea  en  fuerza  ascensional;  do  esta 
necesidad  nació  la  idea  de  las  formas  alargadas. 
Era  necesario,  además,  evitar  las  deformaciones 
y  dotar  de  mayor  resistencia  y  rigidez  á  las  coro- 
nas, debilitadas,  por  otro  parte,  «n  el  sentido 
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transversal  por  el  alargamiento:  entonces  surgió 
la  idea  de  las  vigas  annadas,  las  armazones  rígi- 
das interiores,  los  casquetes  y  las  cubiertas  me- 
tiílieas,  de  aluminio  generalmente  estas  últimas, 
por  el  poco  jieso  de  este  material. 

Tara  formarse  una  idea  de  las  grandes  resis- 
tencias que  ofrece  el  aire  a  la  traslación  del  in- 
menso volumen  de  un  globo,  basta  saber  que  es- 
tán en  razón  directa  del  cuadrado  de  la  veloci- 
dad, de  modo  que,  supuesta  una  superficie  de 
choque  normal,  si  dujilieamos  la  velocidad  con- 
siderada, la  resistencia  no  se  habrá  duplicado, 
sino  que  so  halirá  multiplicado  [lor  cuatro. 

La  fórmula  de  las  iiresiones  ejercidas  por  el 
viento,  nonualmente  á  una  superficie  (lue  permi- 
te resolver  este  problema,  es  la  siguiente: 
P  =  Ks  X  2gh; 

P  es  la  presión  en  kgs. ;  K  el  peso  de  1  m.'  de  aire 
en  movindento  equivalente  á  0,185;  s  la  superfi- 
cie en  m.-  que  recibe  el  choque;  g  la  gravedad 
del  lugar,  y  A  la  altura  generatriz  de  la  veloci- 
dad ;  y  como  /i  = ,  tendremos  2oft  =  );-,  pu- 

diendo  reducir  aquella  fórmula  á  esta  otra  más 
sencilla: 

P  =  Ksu2 
en  que  v  es  la  velocidad  del  viento  en  metros 
por  segundo ;  ó,  si  suponemos  el  aire  en  calma,  la 
velocidad  de  la  sección  que  consideremos  uornjal 
á  la  marcha;  los  demás  valores,  conjo  se  ha  di- 
cho. Supongamos  una  acción  circular  de  78,50 
metros  cuadrados,  que  es  la  que  corresponde  á 
sólo  un  diámetro  de  10  m.,  y  un  viento  ó  una 
marcha  normal  á  esta  superficie  de  5  m.  por  se- 
gundo. A])licandoá  estos  valores  la  fórmula  ante- 
rior, hallaremos:  P  =  Ks!;=  =  0, 135  x  78,50  x  5,00 
=  264,937  kgs.  Para  saber  ahora  la  presión  que 
sobre  la  misma  sección  ejercería  un  viento  de 
doble  velocidad,  ó  sea  de  10  m.  por  segundo,  que 
es  el  llamado  bastante  fresco,  bueno  para  la  mar- 
cha de  los  barcos  de  vela,  bastará  multiplicar 
por  4  el  anterior  resultado:  264,937X4=  kilo- 
gramos 10:i9748. 

He  aquí,  finalmente,  la  fórmula  que  se  suele 
emplear  para  hallar  la  velocidad  do  un  dirigible, 
deducida  por  M.  A.  Berget  de  la  aplicada  por 
Dupuy-de-Lome  á  los  buques  marinos,  la  cual 

se  representa:  V  =  Ml'/  _£_,  siendo  V  la  velo- 
cidad en  nudos  (el  nudo  equivale  1852  m.);  M, 
un  coeficiente  especial  para  cada  navio  compren- 
dido entre  3  y  4;  F,  potencia  en  caballos  de  va- 
por; S,  superficie  inmergida  de  la  cuaderna 
maestra  en  m.-  Partiendo  del  principio  de  se- 
mejanza de  las  dos  navegaciones,  marina  y  aérea, 
particularmente  si  comparamos  el  aeróstato  y  el 
submarino,  ambos  inmergidos  totalmente  en  dos 
elementos  que  en  este  orden  de  consideración  no 
difieren  sino  en  su  densidad,  cuya  relación  apro- 
ximada es  de  1  á  800,  M.  Berget  dedujo  ]iara  el 
cálculo  de  las  velocidades  de  los  dirigibles  la 
fórmula  siguiente: 
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V  es  velocidad  en  miriámetros  hora;  B',  como 
en  la  fórmula  anterior;  S  es  la  superficie  de  cua- 
derna maestra  ó  superficie  de  la  sección  máxima 
del  globo  en  m.-;  C  es  un  coeficiente  compren- 
dido entre  3  y  5,  cuyos  valores  se  lian  hallado 
aplicando  esta  fórmula  á  diez  globos  distintos. 
Esta  fórmula  nos  dice  que  para  duplicar  la  velo- 
cidad do  un  dirigible  es  necesario  multiplicar 
por  8  su  fuerza  motriz. 

Material  y  aparaluH  auxiliares  de  la  aerosta- 
ción. -Un  esfuerzo  genial  remontó  la  aerostación 
desde  su  primer  día  de  existencia  al  través  del 
espacio  de  un  siglo.  De.silc  Montgolfier  y  Char- 
les hasta  tüllard.  Renard  y  Hervé,  permaneció 
igual,  invariable,  es|ieranilo  un  nuevo  aliento 
del  genio  del  progreso  que  asegurara  su  estabili- 
dad y  su  dominio  sobre  las  movibles  esferas  ilo 
su  elevación.  .Sólo  los  impul.soa  de  la  moderna 
ciencia  exiierimental  tuvieron  alas  para  escalar 
aquellas  gloriosas  alturas  iniciales  y  superar  los 
horizontes  del  secular  estacionamiento  é  infun- 
dir la  propia  vida,  la  propia  intensa  y  calculada 
movilidad,  la  progiia  substAncia  (loniinadora 
de  la  tierra,  en  a(iuil  ser  naciilo  )iara  el  juedo- 
niinio  do  los  aires.  El  progreso  de  la  aerostación 
es  il  progreso  do  sus  órganos  y  aparatos  auxi- 
liares. 


Un  globo  podríamos  compararlo  ánn  ser  com- 
puesto de  un  espíritu  y  un  cucr|io;  un  espíritu 
contenido  que  da  el  movimiento  y  un  cuerpo  con- 
tiiiriite  que  es  el  medio,  instrumento  ú  órgano 
del  movimiento. 

El  espíritu  de  los  globos  es,  como  hemos  visto, 
el  aire  caliente,  el  gas  hidrógeno  ó  el  gas  del 
alnndjrado.  l'cro  teniendo  por  objeto  este  gas 
deteruánar  eu  el  conjunto  del  sistema  aerostá- 
tico un  volumen  de  masa  cuyo  peso  sea  menor 
que  el  del  aire  que  desplace,  la  ausencia  de  todo 
gas  y  de  todo  aire,  es  decir,  el  vaiío,  la  anula- 
ción de  todo  piso,  una  envolvente  sólida  de  uu 
espacio  ó  cámara  de  que  se  hubiera  extraído  el 
airo  por  medio  de  una  njáqnina  neumática,  se- 
ría la  solución  ideal.  La  enorme  presión  do 
10330  kgs.  por  m.^  con  que  gravitaría  la  atmós- 
fera sobre  las  paredes  de  esta  cámara  sin  aire, 
imposibilita  ¡irácticamente  semejante  solución. 
En  cambio,  la  ligereza  de  algunos  gases,  unida  á 
la  propiedad  de  su  fuerza  expansiva,  que  distien- 
de las  paredes  flexibles  en  que  están  conteni- 
dos, facilitan  la  solución  práctica  do  la  tlotación 
aérea. 

Generalmente,  los  globos  se  hinchan  con  gas 
hidrógeno,  cuyo  peso  específico  es  14  4  á  15  ve- 
ces menor  que  el  del  aire,  ó  bien  de  gas  del  alum- 
brado, que  aunque  no  es  más  que  siete  veces  y 
media  menos  denso  que  el  aire,  es  en  cambio 
mucho  más  económico.  Primitivamente  los  glo- 
bos se  llenaban  de  aire  caliente,  |)ero  por  su  dé- 
bil fuerza  ascensional  y  el  mucho  combustible 
que  se  necesitaría  paia  sostener  constantemente 
el  enrarecimiento  necesario  en  un  viaje  un  poco 
largo,  sólo  se  emplea  hoy  en  los  balones  ó  glo- 
bos comiiensadores  de  algunos  sistemas,  en  los 
montgoltícres  de  juguete  de  mil  formas  y  tama- 
ños, de  papel  seda,  y  en  los  de  esos  capitanes  de 
los  aires  que  de  vez  en  cuando  dan  á  las  ciuda- 
des el  espectáculo  de  su  temeridad  y  cuyos  arries- 
gados ejercicios  sólo  pueden  durar  breves  nú- 
ñutos. 

He  aquí  los  pesos  por  m.^  del  aire  y  de  los  ga- 
ses empleados  en  aerostación,  á  la  tem]ieratHra 
amliieule  de  0°  y  jiresión  760  mm.  correspon- 
diente al  nivel  del  mar,  cuyo  conocimiento  |ier- 
nütc  calcular  la  fuerza  ascensional  de  uu  globo: 
aire  atmosférico,  1293  gr. ;  gas  hidrógeno,  89 
gramos;  gas  del  alumbrado,  de  600  á  700  gr. ; 
aire  á  200  grados,  800  gr. 

El  cuerpo  priueipal  de  un  aeróstato  destinado 
á  envolver,  contener  y  encerrar  el  gas  y  á  ser  ór- 
gano de  la  acción  ascensional  de  éste,  es  el  glo- 
bo propiamente  dicho:  piel,  saco  ó  envoltura 
globar.  Estas  fundas  globosas,  ó  envolturas,  pue- 
den ser  Jlexiblcs  ó  norígidas,  rígidas  y  semirrígi- 
das, y  por  su  forma,  esféricas,  que  es  la  primitiva 
y  empleada  hasta  nuestros  días,  y  alargadas,  si- 
métricas y  disimétricas,  que  son  las  adoptadas 
para  los  dirigibles. 

Hemos  hablado  ya  de  los  materiales  común- 
mente empleados  en  la  construcción  de  estas 
fundas;  contrayéndonos  á  los  globos  esféricos, 
repararemos,  en  primer  lugar,  cómo  viene  esta 
forma  condicionada  por  la  necesidad  do  econo- 
mizar peso  en  la  construcción  de]  aeróstato  |>ara 
obtener  en  un  volumen  dado  la  mayor  fuerza  as- 
censional posible:  como  el  peso  de  la  envolvente 
está  en  proporción  de  su  su[)erfieie,  convenía  |ia- 
ra  el  globo  una  forma  que  en  la  menor  suiíerlicio 
encerrara  el  mayor  volumen.  La  esfera  es  la  figu- 
ra geométrica  que  tiene  esta  ]>ropiedad  unida  á 
la  de  mayor  resistencia  á  las  presiones.  Para  obte- 
ner de  las  telas  estas  formas,  se  cortan  eu  peda- 
zos conforme  uu  iiatrón  de  forma  de  huso  pre- 
viamente caleuhuto  y  so  unen  entre  sí  cosidos  á 
máquina  cuidadosamente.  Posteriormente  se  pro- 
cede á  la  impermeabilizaeión,  que,  por  lo  eonuin, 
consiste  eti  una  primera  caju»  de  aceite  soi'ante, 
compuesto  con  litargirio,  é  inmediatomento,  para 
cvitor  la  fernu'ntaeión  que  éste  produciría,  so 
efectúa  el  liarnizado  final  con  el  glolm  inflado  do 
aire  por  medio  de  un  vcntiladnr,  en  cuya  dÍ8|io- 
sición  so  deja  secar  durante  nnos  ocho  ó  diei 
días. 

Un  globo  do  olgodón  imede  durar  unos  cnatro 
aíios,  y  do  seda  casi  el  doblo:  pero  mientras 
éste  ]iuedecostar  Uha.s7000  pesetas,  el  de  algodón 
sólo  viene  á  costar  3000.  Las  presiones  de  lo»  pa- 
ses distienden  el  t<>jido  de  los  globos,  y  sea  debi- 
do á  una  acción  química  de  aquéllos  ó  do  los 
luirnicea,  ú  por  In  reunión  de  amlias,  los  globos 
envejecen,  nuía  que  |wr  el  uso  que  de  ellos  se  ha- 
ce, por  una  lenta  disgregación  molecular  del  te- 
jido. 


336 


NAVE 


La  operación  de  ¡Dllar  los  globos  se  verifica 
por  un  apéndice  llamado  también  manga  de  es- 
cape ó  tubo  flexible,  colocado  en  la  parte  infeiior 
del  globo,  que  perniancee  abierto  para  dar  salida 
al  gas  durante  la  ascensión  en  caso  de  una  dila- 
tación extraordinaria,  que  en  otro  caso  no  se 
puede  escapar  por  la  mayor  presión  del  gas,  en 
su  tendencia  ascensioual,  que  ejerce  bajo  la  par- 
te superior  de  la  cubierta.  En  este  punto,  cénit 
ó  polo  de  la  envolvente,  en  su  parte  exterior,  va 
colocada,  resguardada  por  un  sombrerete,  la  lúl- 
vida,  perfeccionada  [lor  Renard,  y  que  en  su  ma- 
yor seueillez  está  conijiuesta  de  dos  postigos  ó 
aletas  eu  diedro  con  la  arista  hacia  fuera,  man- 
tenidas en  cierre  hermético  contra  la  abertura 
por  medio  de  un  nuielle  ordinariamente  de  cau- 
cho. Una  cuerda  blanca  en  conexión  con  la  vál- 
vula, que  por  el  iuterior  del  globo  y  pasando  por 
la  manga  de  escape,  baja  hasta  la  baniuilla,  sir- 
ve para  que  el  piloto  pueda,  de  un  tirón,  abrir 
la  válvula  y  dar  salida  al  gas  cuando  necesita 
perder  fuerza  asccnsional.  A  partir  del  mismo 
punto  ó  polo  de  la  cubierta,  y  siguiendo  una  lí- 
nea meridiana  hasta  cierta  longitud,  existe  la 
banda  de  desgarre,  destinada  á  desinflar  el  glolio 
instantáneamente  en  caso  necesario.  Esta  opera- 
ción se  efectúa  mediante  uua  cuerda  roja  que, 
unida  al  extremo  superior  de  la  banda,  pende 
hasta  la  barquilla  atravesando  la  parte  inferior 
de  la  envolvente  por  un  prensaestopas.  La  red, 
de  cuerda  de  cáfiaino  ó  algodón,  generalmente  de 
cáñamo  por  ser  más  resistente  auni]ue  más  pe- 
sado, envuelve  casi  por  completo  el  globo  y  está 
destinada  á  repartir  con  igualdad  sobre  éste  el 
peso  de  la  barquilla  que  pende  de  la  misma  red 
mediante  el  círculo  de  suspensión.  El  círculo  de 
suspensión  se  construye  de  nogal,  fresno  ó  haya, 
y  desempeña  el  oficio  importante  de  reunir  todos 
los  esfuerzos  elevatorios  del  globo,  uniéndose 
á  los  ojales  ó  asas  de  los  extremos  de  la  red 
por  una  serie  de  clavijas  de  boj,  y  suspendiendo 
y  soportando  la  barquilla  ])or  otra  serie  de  cla- 
vijas de  mayor  tamaño  que  suele  ser  la  mitad  en 
número  de  las  anteriores.  Este  círculo  se  refuerza 
con  un  crucero  de  cuerda  solidario  de  la  Iwrqui- 
lia,  ambos  destinados  á  amortiguar  los  golpes  y 
repartir  los  esfuerzos  en  el  círculo;  con  la  hor- 
quilla se  enlazan  la  cuerda  del  áncora  y  una  cuer- 
da de  unos  40  metros  que  sirve  para  atenuar  la 
velocidad  de  la  bajada  desde  el  momento  de  su 
contacto  con  el  suelo  y  para  l'acilitar  la  sujeción 
del  aparato  desde  tierra.  La  cuerda  guia  ó  arras- 
Iradcra  del  aeronauta  inglés  Grcen  es  una  maro- 
ma de  unos  250  á  ÍÍOO  m.  de  longitud  que  sirve 
de  estabilizador  en  los  descensos,  aligerando  pro- 
gresivamente el  globo  y  amortiguando  el  choque 
de  la  barquilla  con  el  suelo  en  el  momento  de 
jiroducirse  el  contacto  en  la  recalada;  también 
obra  como  freno  bastante  enérgico  al  arrastrar 
sobre  el  suelo  estando  el  globo  en  marcha. 

La  barquilla  es  comúnmente  un  cesto  ó  caja 
de  mimbre,  cuadrada  ó  circular,  suficientemente 
resistente  para  sufrir  fuertes  choques  y  ]>ara  so- 
portar la  estancia  del  piloto  y  viajeros,  y  los  ajia- 
ratos  de  observación  y  maniobra,  el  lastre  y  otros 
accesorios.  Provista  de  asientos,  bolsas  para  las 
cartas  geográficas  y  compartimientos  para  pro- 
visiones, de  su  exterior  cuelgan  el  áncora  y  las 
bobinas  de  las  cuerdas  de  ésta,  y,  generalmente, 
los  sacos  del  lastre,  de  16  á  20  kilos  de  arena  umy 
fina. 

El  á)uora  es  el  iiriniero  de  loa  accesorios  y,  se- 
mejante á  la  marina,  tiene  por  objeto  ¡uocurar 
nn  punto  (irme  al  globo  en  su  recalada;  difiero 
algún  tanto  de  la  segunda  ]ior  sus  formas:  la  do 
Hervé  consta  de  sois  ó  más  uñas  dispuestas  en 
sector,  de  manera  que,  cu  enalijuiera  posición, 
presenta  siempre  una  de  ellas,  jior  lo  menos, 
contra  el  suelo.  El  áncora  de  Ftcnard  es  una  hor- 
quilla en  cadena,  armada  do  una  serie  de  púas, 
que  se  pliega  y  adojita  á  todas  las  sinuosidades 
del  terreno,  facilitanilo  la  presa  ó  agarre  al  ser 
arrastrada  por  cl  globo. 

El  roño  áncora,  inventado  [lor  Livel  para  las 
tnivesías  marinas,  consiste  en  un  gr.in  sa<ío  de 
lona  embreada,  bordeado  con  un  aro  du  madera 
qne  lo  mantiene  abierto  y  colgante  de  una  cner- 
da atada  al  globo.  Sumergido  en  cl  agua,  retiene 
snficicntcniciite  al  aeróstato,  bastando,  paradi^jar 
á  éatc  libre,  vaciar  cl  cono  tirando  de  uua  cuerda 
que  lleva  unida  en  cl  vértice. 

I'ara  asegurar  en  lo  jiosible  la  travesía  peli- 
grosa de  los  globos  sobre  las  grandes  superficies 
marinas,  so  han  ideado  variado  número  de  in- 
geniosos ajiaratos,  siendo  Ins  más  notables  |)or 
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su  sencillez  y  eficacacia  los  de  Hervé,  ensayados 
por  su  inventor  en  1886  en  una  ascensión  en  el 
mar  del  Norte,  y  utilizados  con  muy  buen  resul- 
tado eu  la  célebre  travesía  del  ilcdilerránco  á 
que  más  arribaya  hemos  hecho  referencia.  Entre 
estos  aparatos  citaremos  el  estabilizador,  consti- 
tuido simplemente  por  una  cuerda  muy  gruesa, 
como  de  unos  12  cms.  de  diámetro  y  10  ui.  de 
longitud,  armada  de  unas  piezas  articuladas  y 
formando  un  conjunto  muy  pesado.  Sirve  paia 
evitar  los  bruscos  saltos  que  suelen  dar  los  glo- 
blos,  oldigando  á  los  aeronautas  á  la  pérdida  al- 
ternativa y  frecuente  de  importantes  iiorciones 
de  gas  y  lastre  para  atenuarlos,  que  debilitan  el 
potencial  estático  en  la  atmósfera.  El  estabiliza- 
dor flota  sobre  el  agua,  y  en  cuanto  el  globo  tien- 
de á  la  sacudida  vertical,  se  eleva  también  natu- 
ralmente el  estabilizador,  gravitando,  directa  y 
progresivamente  sobre  el  globo,  un  mayor  )ieso 
que  atenúa  el  impulso  ascensional,  regularizando 
y  suavizando  estas  oscilaciones  verticales.  El 
desviador  está  formado  por  una  caja  alargada  sin 
foudos  y  dividida  interiormente  por  un  tabique 
longitudinal  y  varios  transversales  normales  á 
las  paredes,  afectando  una  disposición  celnlar. 
Colgante  del  globo,  se  sumerge  en  el  agua,  y  por 
un  juego  de  cuerdas,  á  que  está  convenientemente 
unido,  puede  tomar  dilerentes  posiciones  ó  án- 
gulos con  respecto  á  la  dirección  de  la  corriente 
aérea  qne  arrastra  al  globo.  Las  resistencias  pro- 
porcionales al  ángulo  de  incidencia  ó  choque,  que 
los  planos  de  los  diferentes  tabiques  encuentran 
en  su  marcha  dentro  de  la  masa  acuosa,  impri- 
men una  desviación  i  este  aparato  que  por  la 
cuerda  de  arrastre  se  transmite  al  aeróstato  ha 
ciéndole  derivar,  también,  en  el  sentido  impues- 
to al  desviador. 

El  paraca'ulas,  aparato  que  ofrece  la  singula- 
ridad de  ser  el  más  sencillo  y  el  más  seguro  con 
que  el  hombre  hasta  hoy  ha  cruzado  los  aires, 
contra  lo  que  pudiera  esperarse,  nunca,  sin  em- 
bargo, ha  servido  en  calidad  de  accesorio  de  un 
aeróstato  como  verdadero  aparato  salvavidas  en 
un  naufragio  aéreo.  La  dificultad  estriba  en  el 
cambio  de  vehículo  en  los  instantes  del  peligio 
ó  iniciación  de  la  tragedia.  Es  una  dificultad  y 
un  ]iroblenia  de  disposición  del  accesorio  en  el 
buque,  no  una  insuficiencia  del  ajiarato.  Capazza 
ha  ideado  una  disposición  ingeniosa  y  práctica 
del  paracaídas  en  su  aplicación  como  salvavidas, 
experimentada  con  éxito  completo  el  12  de  julio 
de  1892,  dejándose  caer  desde  uua  altura  de 
1 200  m.  Consiste  en  sustituir  la  red  por  una 
tela  ó  paracaídas  de  seda,  del  que,  como  de  aqué- 
lla, se  suspenda  el  círculo  y  la  barquilla.  En  caso 
de  estallar  ó  desinflarse  el  globo  rápidamente,  el 
paracaídas,  abierto  ya  desde  luego  sobre  el  glo- 
bo, entra  en  acción  inmediata,  soportando  todo 
el  peso  muerto  del  aeróstato  y  tripulantes  en  un 
descenso  lento,  mientras  la  envolvente  desinfla- 
da se  deposita  sobre  el  aro  ó  círculo  de  suspen- 
sión. La  utilidad  todavía  no  bien  estudiada  ni 
aprovechada  de  este  singular  instrumento  aéreo 
viene  confirmada  con  otra  muy  ingeniosa  a]jlica- 
ción  hecha  por  el  mismo  Capazza:  y  es  el  para- 
caídas  lastre.  Consiste  en  un  paracaídas  ordina- 
rio que  soporta  en  la  unión  de  los  tirantes  un  peso 
ó  lastre  proporcionaílo;  el  todo  pende  de  la  bar- 
quilla por  una  cuerda  bastante  larga  arrollada  y 
unida  por  el  extremo  A  una  bobina.  Cuando,  es- 
tacionado el  globo,  se  desea  ó  conviene  alcanzar 
mayores  altitudes  ó  cajias  superiores  de  aire  en 
busca  de  corrientes  favorables  sin  perder  lastre, 
se  suelta  el  paracaídas  desarrollando  rápidamente 
la  cnerda;  entonces  éste  se  abro  soportando  el 
lastre,  de  que  queda  libre  el  globo.  El  movimien- 
to ascensional  que,  aligerado,  adquiere  éste,  y  el 
de  bajada  del  ]iaraeaídas  determinan  un  momen- 
to en  que,  desarrollada  en  toda  sn  longitud  la 
cuerda  que  los  une,  todo  el  ¡icsodel  ]iaraeaídas 
y  su  lastre  vuelvo  á  gravitar  sobro  cl  globo  que 
inicia  el  descenso  hasta  volver  á  encontrar  el  i>Ia- 
no  de  equilibrio.  Recobrada  toda  la  cuerda  con 
]irontitud,  antes  que  el  aeróstato  retorne  á  este 
plano,  ]iuede  volverse  á  soltar,  provocando  una 
nueva  y  sucesivas  ascensiones  escalonadas,  repi- 
tiendo las  mismas  operaciones  varias  veces,  qne 
|icrmitirán  al  globo,  dentro  de  ciertos  límites, 
tantear  las  eoirientes  do  aire  á  diferentes  altii 
roa,  aprovechando  las  que  le  sean  favorables  y 
consiguiendo  así  una  especie  de  dirección  natu- 
ral del  globo. 

Finalmente,  una  serio  de  instrumentos  deob- 
.scrvación,  in<lis]iensables  al  piloto,  comiilctan 
la  dotación  de  un  globo  esférico  ¡luesto  en  mar- 
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cha.  Estos  instrumentos  se  instalan  eu  el  círcu- 
lo de  suspensión,  expuestos  plenamente  al  am- 
biente cuyas  oscilaciones  han  de  medir,  advir- 
tiendo al  aeronauta  de  todos  los  eventos  posibles 
en  la  peligrosa  navegación.  Los  más  indispensa- 
bles son:  el  barómetro,  por  el  que  se  mide  la 
altura  alcanzada  jior  el  globo;  el  estatoscopio,  que 
da  á  conocer  los  movimientos  del  aeróstato  en  el 
plano  vertical,  mostrando  si  snlie  ó  baja;  el  ter- 
mómetro, que  registra  la  temperatura  de  las  ca- 
pas de  aire,  y  el  hiyróvictro,  que  indica  los  gra- 
dos de  humedad  de  las  mismas. 

El  tamaño  de  los  globos  esféricos  oscila  entre 
10  y  16  ms.  de  diámetro,  con  un  desplazamien- 
to de  600  á  2000  uis.^,  pudiendo  elevar  de  2  á 
10  personas.  El  globo  más  pequeño  que  se  ha 
construido  es  el  llrasil  de  Santos-Duniout,  cuya 
envolvente  sólo  pesaba  27  kgs. ,  cubicando,  lleno, 
113  nis.^  Y  el  mayor  globo,  un  verdadero  mons- 
truo, fué  el  cautivo  que  construyó  Giffard  para 
la  Exposición  de  París  de  18/8,  que  pesaba 
16000  kgs.  y  desplazaba  20000  ms.^  Desde  el 
28  de  julio  hasta  el  i  de  noviembre  realizó  este 
globo  1 000  ascensiones  con  perfecta  regularidad, 
transportando  35000  viajeros. 

Hemos  visto  lo  que  es  un  globo  esférico;  lige- 
ramente describiremos  ahora  lo  que  es  un  globo 
dirigible  ó  aeronato,  según  la  denominación  dada 
á  esta  clase  de  aeróstatos  por  el  Congreso  de 
Aeronáutica  de  1889. 

Lo  que  caracteriza  al  dirigible  es  tener  movi- 
mientos propios,  inversamente  del  globo  libre  ó 
flotante,  sujeto  en  absoluto  á  los  caprichos  del 
aire.  Pero  la  eficacia  de  estos  movimientos  pue- 
de ser  muy  relativa:  si  consideramos  un  globo 
flotante  y  en  equilibrio  en  la  atmósfera,  el  solo 
impulso  de  una  mano  batiendo  el  aire  á  guisa 
de  remo  imprimiría  un  débil  movimiento í;roí)ío 
al  globo;  ¿será,  por  esto,  dirigible?  Los  globos 
en  equilibrio  signen  siempre  todos  los  movimien- 
tos de  la  atmósfera,  van  con  ella,  y  ]ior  eso  se 
encuentran  en  ella  siempre  eu  calma.  Es  decir, 
un  globo  puede  flotar  dentro  de  una  corriente 
atmosférica  huracanada  sin  notarlo  sus  trijiu- 
lantes,  y  podría  moverse  dentro  do  ella  con  el 
débil  impulso  de  la  mano;  pero  esle  desplaza- 
miento relativo,  ningún  valor  tendrá  ante  el  del 
viento,  porque  es  arrastiada  totalmente  la  nave 
aérea  con  respecto  á  un  punto  fijo  de  la  superfi- 
cie de  la  tierra.  El  seudo-dirigible  Giffard  ]iudo 
alcanzar  una  velocidad  propia  de  3  ms.  por  se- 
gundo; sin  embargo,  no  volvió  al  punto  de  par- 
tida porque  las  corrientes  de  aire  que  hubo  de 
contrarrestar  y  vencer  fueron  superiores  y  con- 
trarias á  su  velocidad  propia:  no  mereció  lla- 
marse dirigible.  Renard  inqirimió  á  la  Frunce 
6'50  ms.  por  segundo  de  velocidad;  en  calma  el 
ambiente  ó  con  brisa  inferior  en  velocidad  á  la 
del  globo,  la  France  mereció  del  destino  el  honor 
de  ser  el  primero  que  por  sus  propios  medios 
volviera  al  punto  de  partida  y  llamarse  dirigi- 
ble. Si  el  viento  hubiera  sido  superior,  la  fecha 
gloriosa  se  huí  era  retrasado,  tal  vez,  por  mu- 
chos años.  Quiere  esto  decir  que  el  conce]ito  de 
dirigibilidad  de  un  globo  es  relativo  y  directa- 
mente proporcional  al  valor  de  la  propia  veloci- 
dad adquirible;  ])ero,  conocida  la  frecuencia  de 
las  diferentes  clases  de  vientos,  no  podremos 
llamar  verdaderamente  dirigibles  de  un  modo 
general  sino  á  los  que  posean  una  velocidad  ]>ro- 
pia  superior  á  la  media  anua  de  los  vientos,  ó, 
por  lo  menos,  á  los  más  frecuentes  ó  reinantes 
en  ima  comarca  geográfica  ]iara  cuya  travesía  so 
haya  especialmente  construido  y  acondicionado. 

Así,  pues,  la  dirigibilidad  del  glolio  es  proble- 
ma do  velocidad  pro])ia,  problema  puramente 
mecánico,  de  fuerza  motriz,  de  solución  ilimita- 
da, sin  valor  absoluto  conio  en  el  buque  marino, 
siempre  susceptible  de  |irogresivos  perfecciona- 
mientos que,  á  pesar  de  los  inmensos  alcanzados, 
aún  hoy  es  vencido  ]ior  los  grandes  temiiorales, 
sin  que  ])or  este  fracaso  excepcional  pueda  afir- 
marse que  un  buque  no  sea  dirigible  en  el  mar. 

Hoy  se  llama  dirigible  á  todo  globo  que  pue- 
da desarrollar  una  velocidad  projiia  do  15  ms. 
l)or  segundo,  cuyo  andar  ya  su|icran  los  moder- 
nos tipos  militares  de  todas  las  naciones,  hacién- 
dolos útiles  eu  los  estados  más  frecuentes  del 
tiempo. 

.Siendo  un  factor  negativo  de  la  velocidad  la 
resistencia  á  la  traslación  que  ¡uicde  ofrecer  por 
su  sección  máxima  y  superficie,  cl  globo  ha  cam- 
biado de  forma  para  adojitar  la  que  le  dala  pro- 
piedad de  la  más/rfdV  peiirtraeión  <•«  cl  aire  im- 
pulsado ]ior  sus  propios  medios,  y  se  ha  hecho 
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alarí;ar!o;  ha  eliminado,  en  lo  posible,  todas  las 
a-|iriczas  iieiiléricas  que  pudieran  ocasionar  re- 
.-i-iriicias  [lasivas  y  ha  suprimido  la  red  que, 
oprinnendo  las  envolventes,  producía  con  las 
mallas  una  especie  de  acolchado  y  rugosidades 
multiplicadoras  de  rozamientos  y  resistencias 
inútiles;  jioi-  igual  motivo  ha  aliñado  la  barqui- 
lla, alargándola  en  forma  penetrante  de  huso, 
burlando  tras  una  lisa  guarnición  ó  forro  de 
tela  todos  los  resaltes  y  salientes  de  su  construc- 
ción; tiende  li  transformarse  en  ahilada  y  pulida 
aguja  fácilmente  penetrante  y  deslizable;  lia  afi- 
nado, á  la  par  que  multiplicaba  su  resistencia  y 
relbrzaba  su  indeformabiiidad,  las  suspensiones, 
fijándolas  sólidamente  á  los  lados  de  la  carena 
por  medio  de  una  relinga  ó  dobladillo  grueso  y 
fuerte  enjaretado  con  barillas  de  boj. 

Así  dispuesto  y  convertido  en  nave  esbelta  y 
magnílica,  se  ha  lanzado  el  globo,  soberbio  y 
osado,  al  viento.  Pero  sintióse  entonces  su  deli- 
cadeza infantil,  conoció  la  tenacidad  sinuosa  para 
él  invencible  del  invisible  cuanto  poderoso  ene- 
migo, y  comprendió  la  necesidad  de  conservar 
su  (ornia;  se  hizo  adulto  desarrollando  su  mus- 
culatura en  tres  escuelas:  rígidos,  semirrígidos 
y  duros.  Ue  los  jirimeros  es  ejemjilo  el  Ze¡)- 
pctin,  globo  de  funda  metálica  y  armazón  rígi- 
do de  metal  ó  madera.  De  los  segundos  son 
ejemplos  los  tipos  Lebaudy,  como  el  Patrie,  He- 
publique,  etc.,  compuestos  por  carenas  de  tela 
reforzadas  solamente  en  la  zona  ecuatorial  por 
una  armadura  metálica  en  que  se  afirma  la  sus- 
pensión de  la  barquilla.  Ue  la  tercera  escuela, 
preconizada  por  Renard,  en  la  cual  se  rechaza  la 
combinación  de  la  tela  y  el  metal,  es  ejemplar 
hermoso  el  yUle  de  París,  ¿Cómo  se  consigue  en 
este  tipo  la  dureza  necesaria  para  obtener  la 
conservación  de  su  forma!  Aquí,  á  la  vuelta  de 
un  siglo,  renace  y  se  reproduce  el  genio  francés. 
Esta  solución,  lo  mismo  que  la  de  la  pro)iulsión, 
estaba  dada  hace  cien  años,  como  decimos,  por  el 
general  Meusnier,  la  inteligencia  más  extraordi- 
naria que  había  visto,  según  sus  palabras,  el  sa- 
bio Monge:  el  glolio  compensador  ó  pequeilo 
globo  de  aire,  y  la  ht'lic.:. 

El  globo,  ó  cámara  de  aire,  está  constituido 
por  un  saco  ó  tabique  de  algodón  acanchado 
que  divide  interior  e  inferiormente  al  globo  en 
dos  partes:  la  sujierior,  que  es  la  maj'or,  destina- 
da al  gas,  y  la  inferior  al  aire,  del  que  se  alimen- 
ta ¡lor  un  ventilador.  La  dureza  de  la  carena  se 
obtiene  comprimiendo  el  gas  interior  por  medio 
de  un  aumento  de  volumen  del  globo  de  aire; 
para  asegurar  la  permanencia  de  la  dureza  y  pre- 
servar al  globo  del  peligro  de  expansión  excesiva 
del  gas,  en  la  parte  sujierior  de  la  carena  existen 
las  válvulas  automáticas  que  se  abren  á  mayor 
presión  que  otra  válvula  también  automática 
correspondiente  á  la  cámara  de  aire,  habiendo 
desaparecido  el  apéndice  del  globo  esférico  pa- 
ra la  provisión  de  gas,  que  ahora  se  efectúa  por 
el  penacho. 

La  hélice  como  órgano  propulsor,  único  y  por 
hoy  insustituible  para  la  jiropulsión  de  los  diri- 
gibles, había  sido  ya  ideada  y  propuesta  ¡lor 
Meusnier  en  1792  para  la  navegación  aérea  an- 
tes que  se  pensara  en  su  aplicación  á  la  marina, 
i  la  que  fué  adaptada  más  tarde  por  Sauvage. 

Conseguida  por  el  dirigilile  la  ¡lermancncia  de 
forma;  en  marcha  al  través  de  la  masa  aérea, 
80  le  presenta  otra  dificultad  grave  que  es  la 
inestabilidad  de  sus  movimientos,  solicitado  por 
mil  cambios  y  variaciones  de  resistencias  origi- 
nadas en  la  misma  inestabilidad  y  movilidad  del 
elemento  aéreo  en  que  toma  punto  de  apoyo  y 
en  su  coeficiente,  particular  á  cada  globo,  rela- 
tivo al  sistema  distributivo  de  roces  y  resisten- 
cias pasivas,  situación  del  centro  do  gravedad  y 
punto  de  aplicación  de  la  fuerza  motriz.  Esta 
inestabilidad  que  entorpece  las  maniobras  amen- 
guando el  rendimiento  iitil  do  velocidad,  y  en  oca- 
siones peligrosa,  ó  por  lo  menos,  incómoda  para 
los  tripulantes,  es  el  prolilema  de  la  estabilidad, 
que  ofrece  tres  aspectos  distintos  bien  caracteri- 
zados: la  ealabilúlatl  de  altura,  la  estábil idad en 
luí  planos  rertical  y  horizontal,  y  la  estabilidad 
de  marcha. 

La  ealabilidail  de  altura  so  consigue  conjun- 
tamente con  el  automatismo  de  las  válvulas,  el 
uso  del  lastre  de  arena  y  una  combinación  espe- 
cial de  planos  movibles,  llamados  ;i/a;io.i  equili- 
bradores, laterales  á  la  barquilla  ó  á  los  lados  del 
globo  según  los  tipos,  que  presentando  al  choque 
del  aire,  en  la  marcha,  un  ángulo  mayor  ó  me- 
nor sobre  el  horizonte,  produce  resistencias  ]iro- 
Tomo  XXVllI,  AiindiceJl 
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poreionalcs  al  valor  de  la  superficie  y  al  del  án- 
gulo de  posición  de  los  planos  y  á  la  velocidad, 
que  se  traducen  en  resultantes  verticales  de  su- 
bida ó  bajada  según  sea  positivo  ó  negativo  aquel 
ángulo,  obrando  como  un  verdadero  lasí7-e  diná- 
mico. 

La  estabilidad  en  los  planos  vertical  y  horizon- 
tal y  la  de  marcha,  evitando  en  el  primer  caso 
que  el  globo  pierda  su  iiosioión  horizontal  enea- 
britándose  ú  hocicando,  á  que  muestran,  por  lo 
general,  mucha  tendencia,  así  como  el  movi- 
miento sinusoide  de  calieceo  y  guiñada,  acompa- 
sada, en  todos  los  sentidos,  se  lia  resuelto  por  la 
cola  ó  penacho  que,  situado  siem[>re  en  la  parte 
más  alejada  del  centro  de  gravedail  del  globo, 
en  el  extremo  jiosterior  ó  popa  de  la  quilla,  en 
unos  sistemas  estii  constituido  por  dos  planos, 
vertical  uno  y  el  otro  horizontal,  ambos  coinci 
dentes  con  el  plano  del  eje  de  quilla,  y  en  otros 
sistemas,  como  en  el  Ville  de  París  y  en  todos 
los  de  su  tipo,  estos  planos  están  constituidos  en 
la  misma  forma  cruzada,  por  cuatro  ¡lares  de 
globitos  cilindricos,  unidos  y  sobrepuestos  lon- 
gitudinalmente dos  á  dos,  de  diámetro  menor  l"s 
exteriores  que  los  que  permanecen  en  contacto 
con  la  quilla.  Estos  sistemas  de  planos  ó  globi- 
tos obran  como  guías  deslizándose  entre  las  ve- 
nas de  aire,  á  presióu  por  la  velocidad  del  aero- 
nato, á  manera  de  llantas  do  rueda» sobre  rieles, 
Ibrzando  y  sosteniendo  á  toda  la  nave,  en  una 
sola  linca  de  marcha  y  centración  automática,  en 
que  se  reconcentra,  con  el  máximo  aprovecha- 
miento, todo  el  esfuerzo  potencial  de  la  m.áquina 
aérea,  di/atado  en  una  máxima  velocidad.  Este 
sistema  caracteristico  de  penacho  formado  por 
globitos,  de  acción  estabilizadora  notable,  es  de- 
bido á  losdos  grandes  aeronautas  cuyos  nombres 
van  siempre  unidos  &  todos  los  definitivos  pro- 
gresos de  la  aerostación:  Ueiiard  y  Hervé. 

Un  limón  vertical  desvía  directamente  la  nave 
en  todos  los  sentidos  del  horizonte,  y  cuyo  go- 
bernalle de  volante  está  al  alcance  de  la  mano 
del  piloto;  otros  dos  volantes  facilitan  á  éste  el 
manejo  de  los  timones  de  profundidad  y  planos 
de  estabilización  y  de  altura;  y  tres  cuerdas,  la 
abertura  de  las  válvulas  de  escape  y  la  banda 
de  desgarre  como  en  los  esféricos.  Al  alcance  de 
la  vista  del  piloto  están,  adeniás,  los  aparatos 
de  observación  como  el  barómetro  registrador,  el 
eslalvscupio,  etc.,  y  un  manómetro  en  coniunica- 
ción  con  el  interior  del  globo  por  medio  de  un 
tubo  de  caucho,  que  le  permite  en  cada  momen- 
to conocer  el  grado  de  tensión  del  gas. 

Parte  esencialísima  es,  casi  el  todo,  podríamos 
decir,  en  un  dirigible  el  generador  de  la  fuerza 
motriz;  pero  identificado  este  problema  y  su  so- 
lución práctica  en  lo  «más  ligero  y  más  pesa- 
do que  el  aire»  por  las  condiciones  de  principio 
que  les  son  comunes,  la  mayor  potencia  en  el 
vtenor  peso,  dejamos  su  estudio  para  más  ade- 
lante. 

Aviación,  Ojeada  histórica,  -  Demostrado  ex- 
perimentalmente  que  la  fuerza  muscular  del 
hombre,  com]iarada  con  la  de  las  aves,  es  muy 
débil,  los  héroes  de  la  aviación  imaginaron  mo- 
ver mecánicamente  las  alas  con  que  pretendían 
elevarse  en  la  atmósfera;  pero  en  esta  nueva 
tentativa  hallaron  otras  dificultades,  pues  la 
imitación  de  los  movimientos  de  las  aves  es  casi 
imposible:  el  cinematógrafo  nos  ha  enseñado 
que  el  pájaro  deforma  continnaniente  sus  alas  y 
las  mueve  á  manera  de  hélices.  Imitar  mecáni- 
camente aquel  órgano  presenta  dificultades  tan 
graves,  que  todos  los  ensayos  hechos  en  tal  sen- 
tido han  sido  estériles.  Pero  en  la  historia  de 
esta  epopeya  por  la  conquista  del  aire  debemos 
nienciüuar  las  experiencias  hechas  en  1897  con 
el  Avión  Adcr,  cuyas  alas  estaban  constituidas 
por  órganos  rígidos  convenientemente  articula- 
dos y  que  imitaban,  en  lo  posible,  los  movimien- 
tos de  las  alas  del  murciélago.  Por  la  acción  com- 
binada de  sus  hélices,  movidas  por  un  motor  do 
vapor,  y  do  un  viento  muy  fuerte,  consiguió  ele- 
varse el  aparato  y  recorrer  un  cs|iacio  de  300 
metros,  demostrando  que  «lo  más  pesado  que  el 
aire»  podía  sostener.sc  en  la  atmósfera. 

Ante  las  dilicnltades  del  vuelo  mecánico  ])or 
imitación  directa  de  las  aves,  se  cambió  do  rum- 
bo y  se  procuró  utilizar  hi  rotación  de  una  hélice 
deeje  vertical  ¡¡ara  elevarse,  creando  así  el  heli- 
coplero.  Hacia  ISfiO  Pontón  il'Amccourt  demostró 
experimentalmcnto  la  posibilidad  de  conseguir 
el  vuelo  con  esto  sistema.  Aquella  experiencia  so 
ha  repetido  después  infinidad  de  veces;  v  aun 
hoy  on  nuestros  paseos  Ir  venios  reproducida 
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con  frecuencia  en  esas  mariposas  de  jiaj^el  que  se 
elevan  hasta  10  y  12  ni.  de  altura.  Aquí  el  mo- 
tor es  sencillamente  un  hilo  retorcido  de  goma 
elástico,  que,  al  desarrollarse,  mueve  una  hélice. 
Pero  de  este  juguete  al  aparato  capaz  de  levan- 
tar una  jiersona,  hay  enorme  distancia.  La  po- 
tencia necesaria  para  este  trabajo  es  considera- 
ble, y  hasta  ahora  ni  siquiera  han  jwdido  levan- 
tarse por  sí  mismos  lo»  motores  destinados  á 
producirla.  .Sin  embargo,  en  cst«  sentido  se  hau 


Fiy,  21.  -  Avión  Kder 

hecho  esfuerzos  verdaderamente  maravillosos,  y 
se  ha  conseguido  que  aparatos  cuyo  ¡leso  se  re- 
duce á  algunos  kilogramos  se  hayan  elevado  con 
su  motor, demostrándola  posibilidad  de  resolver 
el  problema  y  que  el  iiiincipal  obstáculo  que  so 
oponía  á  dicha  solución  era  el  peso  exagerado 
del  motor.  Importaba,  jiues,  mucho  aligerar  éste 
cuanto  fuera  posible;  el  vapor  y  la  electricidad 
no  podían  aprovechai'se  para  ello,  y  lué  jireciso 
recurrir  al  motor  de  jietióleo,  eniideado  en  los 
automóviles,  para  llegar  á  rcsultadoj  algo  satis- 
factorios. 

Como  la  hélice  no  podía  levantardirectamen- 
te  el  peso  de  uu  hombre,  los  audaces  aviadores 
intentaron  vencer  esta  dificultad  haciendo  que 
acjuélla  moviera  una  enorme  cometa  capaz  de 
sostenerle:  tal  es  el  origen  del  aeroplano.  Pero 
antes  y  por  espacio  de  mucho  tiempo  los  experi- 
mentadores [irocuraron  elevarse  en  los  aires  sin 
motor  de  ninguna  especie.  Sirva  de  ejemplo  el 
caso  del  alemán  Lilieuthal,  que  en  183U,  susjien- 


Fig.  22.  -Aparato  de  Pilcher 

dido  de  «na  cometa  de  dimensiones  extraordi- 
narias, muy  parecida  al  aparato  volador  de  Pil- 
cher, consiguió  recorrer  una  distancia  do  200 
á  .300  m.,  arrojándose  desde  puntos  elevados. 
Por  desgracia,  en  uno  de  esto.s  ex]iprinientos  so 
volvió  el  aparato,  y  el  auinicso  aviador  se  estre- 
lló contra  el  suelo. 

Por  la  misma  época  el  americano  Langley 
construyó  un  aeroplano  movido  por  el  vapor, 
que  recorrió,  sin  viajero,  más  de  1500  m.;  hay 
que  advertir  que  el  aparato  no  pesaba  sino  15 
kilogramos. 

Algunos  años  des]iué8  {19031  otros  americanos 
dieron  con  la  solución  del  problema:  ateniéndo- 
f.e  á  las  teorías  do  Chanuto.los  hermanos  Wright 
construyeron  un  aparato,  con  motor  de  petróleo, 
con  el  cual  lograron  realizor  vuelos  de  varios  ki- 
lómetros. Deseando  aprovechar  cuanto  fuern  po- 
sible su  notable  invento,  los  hermanos  Wright 
hicieron  seorctamente  las  jirnebii.s  Cuando,  más 
tarde,  quisieron  negociar  con  su  descubrimiento, 

Iioro  sin  decir  el  modo  de  funcionar  del  aiiarato, 
08  inventores  no  hallaron  sino  incrédulos  por 
todas  partes;  y  al  dcciiiirse,  en  agosto  de  1908, 
á  hacer  las  pruebas  de  loque  tanto  Imlifan  anun- 
ciado, ya  era  tanlo  jiarn  recoger  el  fruto  exclu- 
sivo de  sus  desvelos,  iiucs  en  Kinneia  otros  avia- 
dores hablan  obtenicio  resultados  cquivolentes 
y  conquistado,  en  la  historia  de  la  aviación,  un 
lugar  tan  glorioso  como  el  do  los  hermanos 
Wright,  Los  tmliajos  de  unos  y  otros  fueron  la 
continuación  de  los  do  Lilicntlml  y  do  Cbanuto; 
43 
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y  puesto  que  tenían  que  vencer  los  mismos  obs- 
táculos, se  vieron  naturalmente  orientados  hacia 
soluciones  análogas  que  presentan,  por  consi- 
guiente, partes  comunes. 

Entre  estos  atrevidos  emprendedores  de  la 
conquista  del  aire  figuran  en  primera  línea  el 
coronel  Renard,  cuyas  magníficas  teorías  se  con- 
firman diariamente;  el  capitán  Ferber  y  los  se- 
ñores Archdeacon,  Voisin,  Uleriot,  Vuia,  Tatin, 


Fig.  23.  -Aeroplano  de  Lanrjley 

Kapferer  y  otros,  cuyos  esfuerzos  fueron  verda- 
deramente notables.  Archdeacon  por  una  par- 
te, y  Ferber  por  otra,  hicieron  una  serie  de  es- 
tudios metódicos  del  problema,  combinando  fe- 
lizmente el  cálculo  con  la  experiencia;  ambos, 
movidos  por  el  ejemplo  de  Lilienthal  y  con  apa- 
ratos áe  variadas  formas,  se  elevaron  multitud 
de  veces  en  la  atmósfera,  y  estas  experiencias 
permitieron  á  Ferber  formular  una  teoría  funda- 
mental de  las  máquinas  voladoras,  de  donde  han 
salido  por  fin  los  aeroplanos  actuales.  Pero  la 
gloria  de  haber  realizado  primeramente  un  ver- 
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ejecutaron  las  soberbias  experiencias  de  Auvours 
y  de  Fort-Myers. 

No  nos  detendremos  á  enumerar  las  infinitas 
pruebas,  triunfos,  decepciones  y  fracasos  que  re- 
gistra la  crónica  de  la  aviación:  en  la  actualidad 
todos  somos  espectadores  de  esta  gigantesca  lu- 
dia por  la  conquista  del  aire,  la  cual  produce  en 
los  aeronautas  una  emulación  y  un  entusiasmo 
sin  ejemplo  en  la  historia  de  la  ciencia. 

Teoría  del  aeroplano.  La  resistencia  del  aire.  - 
Si  tomamos  dos  hojas  de  pajiel  idénticas,  estru- 
jamos una  de  ellas,  haciéndola  una  pelota,  y  de- 
jamos caer  ambas  desde  la  misma  altura,  com- 
¡irobaremos  que  la  bola  llega  al  suelo  antes  que 
la  hoja.  Estos  dos  jiapeles,  en  su  caída,  están 
solicitados  por  fuerzas  de  valores  desiguales;  pe- 
ro como  ambos  tienen  el  mismo  peso,  es  necesa- 
rio que  una  acción  extraña  á  la  gravedad  haya 
intervenido  de  manera  diferente  en  cada  uuo  de 
aquéllos  ¡lara  modificar  el  movimiento. 

Dicha  acción  proviene  de  la  presencia  del  aire: 
la  hoja,  por  «u  mayor  superficie,  ¡lalla  un  apoyo 
en  las  capas  aéreas,  mientras  que  la  lióla  se¡iara 
fácilmente  dichas  capas,  lo  cual  le  permite  ace- 
lerar su  movimiento  de  descenso.  De  tan  senci- 
lla experiencia  debemos  concluir  que  el  movi- 
miento de  un  cuerpo  en  la  atmósfeía  origina  una 
fuerza  que  se  opone  á  su  marcha  ó  á  su  desvia- 
ción, fuerza  que  no  es  otra  cosa  que  la  resistencia 
del  aire. 

Este  fenómeno  se  conoce  desde  hace  mucho 
tiempo,  pero  su  estudio  detallado  no  es  anterior 
álos  comienzos  del  siglo  XVIII,  Newton  fué  quien, 
por  consideraciones  teóricas,  determinó  las  va- 
riaciones de  la  resistencia  que  opone  el  aire  á 
una  superficie  plana  en  movimiento,  y  pudo 
enunciar  un  cierto  número  de  leyes  que  todavía 
hoy  se  enseñan  en  los  tratados  de  física,  aunque 
trabajos  más  recientes  han  demostrado  que  al- 
gunas de  dichas  leyes  no  hallaban  confirmación 
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dadero  vuelo  estaba  reservada  á  Santos  Dumont; 
en  julio  de  1906,  este  intrépido  aeronauta  sus- 
pendió un  aeroplano  á  uno  de  sus  antiguos  glo- 
bos dirigibles,  y  ]iara  dar  la  fuerza  impulsiva 
hizo  remolcar  el  ajiarato  por  medio  de  caballos; 
pero  como  la  poca  velocidad  de  éstos  no  le  per- 
mitió obtener  resultados  importantes,  imaginó 
proveer  su  a[iarato  con  ruedas  de  bicicleta,  y  el 
12  de  noviembre  de  1906,  después  de  algunas 
tentativas  felii:es,  realizó  un  vuelo  do  220  m.  á 
poca  altura  del  suelo.  Semejante  aun  ave  gigan- 
tesca, el  aparato,  constituíilo  por  grandes  com- 
partimientos de  lienzo,  presentaba  la  forma  de 
una  V  muy  abierta  de  12  m.  de  base;  en  la  par- 
te anterior  otro  oomiiartimieuto  que  podía  des- 
viarse en  todos  sentidos  constituía  el  goberna- 
lle; el  motor,  tipo  Antniwtte,  de  24  caballos, 
ponía  en  movimiento  una  hélice  de  aluminio. 

A  ]iartir  de  esta  fecha  la  aviación  lia  hecho 
progresos  maravillosos:  Faiinan,  en  un  aparato 
construido  jior  los  hermanos  Voisin,  discípulos 
de  Archdeacon  y  de  Ferber,  consiguió  igualar, 
y  muy  pronto  triplicar,  la  distancia  recorrida  por 
Santos  Dumont.  En  enero  de  1908  ganó  el  premio 
Deutsch-Archdeacon  (un  km.  en  circuito  cerra- 
do); nnos  meses  después  se  le  otorgaba  el  |iremio 
Armengaud  (un  cuarto  do  hora  en  la  atmósfera). 

Delagrangc,  Bleriot,  Esnault-l'elteric  y  otros 
hicieron  más  tarde  experiencias  magníficas;  y  á 
la  vista  de  estos  triunfos  los  hermanos  Wrigiit, 
temiendo  acaso  perder  las  ventajas  de  su  descu- 
brimiento, se  decidieron  i  cnscñor  su  aparato  y 


en  la  experiencia:  la  naturaleza  de  este  trabajo 
no  nos  permite  entrar  en  detalles,  y  así  nos  ¡i- 
niitaremos,  en  dicha  materia,  á  trazar  líneas  ge- 
nerales, insistiendo  especialmente  en  aquellos 
puntos  que  haj'an  de  servirnos  para  establecer 
la  teoría  del  aeroplano:  trataremos  de  probar  que 
el  aire  opone  una  determinada  resistencia  á  las 
superficies  planas;  que  dicha  resistencia  varía  con 
la  inclinación  de  la  superficie  en  la  dirección  del 
movimiento,  con  la  extensión  y  la  forma  de  la 
misma  superficie,  y,  por  último,  con  la  velocidad. 

Las  personas  que  han  viajado  ó  paseado  en 
automóvil  conocen  la  desagradable  sensación 
que  se  experimenta,  en  las  grandes  velocidades, 
por  el  choque  del  aire  en  el  rostro,  y  ésta  es  la 
causa  por  que  generalmente  se  coloca  en  la  parte 
delantera  un  cristal  que  tiene  la  anchura  del  co- 
che y  proporcionada  altura,  y  que  está  destinado 
á  ¡ireservar  á  los  viajeros  de  la  acción  del  aire; 
pero  los  conductores  de  automóviles  saben  muy 
liien  que  dicho  |ilano  de  cristal,  cu  los  coches 
descubiertos,  disminuye  la  velocidad;  y  estose 
explica  como  la  caída  de  las  hojas  de  jiapel  de  quo 
hemos  hablado  anteriormente.  Cuando  el  cristal 
no  se  llalla  colocado,  ó  el  coche  no  lo  tiene,  el 
aire  azota  á  los  viajeros;  pero  pasa  fácilmente 
por  entre  ellos. 

Detengámonos  un  ]ioco  en  esto  fenómeno.  Su- 
liongamos  ipie  el  cuadro  de  cristal  no  se  liallu 
sólidamente  fijo  en  el  coche,  y  tratemos  de  im- 
pedir, pueslo  (1  vi'liícnlo  en  movimiento  y  auna 
velocidad  considorablc,  que  caiga  aquél  por  el 
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impulso  del  viento.  Para  conseguir  nuestro  pro- 
pósito será  preciso  oponer  en  el  centro  del  cris- 
tal, en  el  sentido  de  la  marcha  y  en  dirección 
¡lerpendicular  á  su  plano,  una  fuerza  determina- 
da, que  podemos  calcular  en  cierto  número  de 
kilogramos;  esta  fuerza  equilibra  la  resistencia 
del  aire,  es  igual  á  ella  y  está  dirigida  en  sentido 
contrario.  Así  podemos  decir  que  la  resistencia 
que  opone  el  aire  á  un  plano  orientado  perpen- 
dicularmente  á  la  dirección  de  su  movimiento, 
se  traduce  por  una  fuerza  perpendicular  á  dicho 
plano  en  sentido  contrario  al  movimiento.  La 
indicada  fuerza  se  halla  ajilicada  al  centro  de  la 
superficie,  que  llamaremos,  por  esta  razón,  cen- 
tro de  presión. 

Si  inclinamos  ahora  el  cristal  del  automóvil 
de  manera  que  su  borde  superior  quede  situado 
delante,  la  velocidad  del  coche  aumenta,  es  de- 
cir, la  resistencia  del  aire  disminuye.  Y  si,  como 
hemos  hecho  antes,  determinamos  el  punto  en 
que  es  necesario  oponer  una  fuerza  para  equili- 
brar el  impulso  del  aire,  hallaremos  que  dicho 
punto  está  situado  entre  el  centro  del  cristal  y 
el  borde  anterior  de  éste.  Cuanto  más  se  aproxi- 
me el  plano  á  la  posición  horizontal,  menos  re- 
sistencia opondrá  el  aire,  y  más  se  acercará  al 
borde  anterior  el  punto  de  aplicación  de  la  fuer- 
za, cuya  dirección  permanecerá  siempre  perpen- 
dicular á  la  superficie  del  cristal. 

Si  aumentamos  las  dimensiones  de  esta  super- 
ficie, aumentará  también  la  resistencia  del  aire, 
y,  por  tanto,  disminuirá  la  velocidad:  luego,  si 
suponemos  que  la  mentada  superficie  sea  doble 
de  la  anterior,  y  medimos  la  fuerza  necesaria 
para  equilibrar  la  acción  impulsora  del  aire,  ha- 
llaremos que  también  se  ha  duplicado  dicha  fuer- 
za. Esto  nos  dice  que  si  multiplicamos  la  exten- 
sión del  plano  por  un  cierto  numero,  la  resisten- 
cia quedará  multiplicada  por  el  mismo  número; 
y,  por  consiguiente,  que  la  resistencia  del  aire  es 
proporcional  á  la  extensión  de  la  superficie:  lo 
cual  es,  efectivamente,  exacto  para  un  plano 
perpendicular  á  la  dirección  de  su  movimiento; 
pero  si  se  trata  de  una  superficie  ligeramente 
inclinada  á  dicha  dirección,  la  proporcionalidad 
indicada  no  será  cierta  sino  á  condición  de  con- 
servar en  cada  caso  la  misma  relación  para  ambas 
dimensiones.  Por  ejenijilo,  si  el  primer  cristal 
tenía  1  m.  de  anchura  por  0,75  de  alto,  el  segun- 
do deberá  tener  2  m.  y  1,50  respectivamente. 

Veamos  ahora  el  caso  de  dos  su]ierficies  ¡llanas 
que  tengan  la  misma  área,  pero  con  dimensiones 
transversales  diferentes.  Para  que  el  ejemplo  sea 
más  claro,  tomemos  un  rectángulo  de  cartón 
cuyo  lado  mayor,  ó  base,  tenga  50  cms.,  y  lOcnis. 
su  lado  menor,  ó  altura:  hagámosle  avanzar  en 
el  aire  horizontalmente  y  en  línea  recta,  con  el 
lado  menor  hacia  delante  y  de  modo  que  conser- 
ve una  inclinación  constante  de  algunos  grados. 
Después  de  haber  medido  la  resistencia  que,  en 
este  caso,  opone  el  aire,  repitamos  la  experiencia 
colocando  hacia  delante  el  lado  mayor  del  cartón ; 
y  al  hacerle  avanzar  conservemos  la  misma  veloci- 
dad é  inclinación  que  en  el  caso  precedente.  A  pri- 
mera vista  parece  que  debíamos  hallar  el  mismo 
valor  para  la  resistencia  del  aire,  pues  el  área  de 
la  superficie  es  la  misma,  y  ésta  no  ha  hecho 
sino  cambiar  de  posición ;  pero  la  experiencia 
demuestra  que  en  elsegundocaso  esmayoraque- 
11a  resistencia.  Tan  curioso  resultado  puede  ex- 
plicarse de  la  manera  siguiente:  mientras  i|ue  el 
cartón  avanza  horizontalmente,  tiene  ajioyo  en 
el  aire,  que  se  desliza  por  su  cara  inferior,  la 
cual,  por  su  extremada  movilidad,  tiende  á  sus- 
traerse de  aquél  para  dejarle  pasar.  Cuando  el 
cartón  presenta  un  lado  menor  hacia  delante, 
desvía  el  aire  lateralmente,  y  éste  se  escapa  á  lo 
largo  de  los  lados  mayores  del  rectángulo;  y 
cuando  éstos  se  colocan  horizontales,  el  aire  de 
los  extremos  puede  esca]iar  inmediotauícnte  á 
lo  largo  de  los  lados  menores;  pero  la  parte 
central,  á  causa  de  la  anchura  del  cartón,  lo 
retiene  debajo  y  no  escapa  sino  después  de  ha- 
ber pasado  toda  la  hoja.  La  dimensión  ¡lerpen- 
dicular  á  la  dirección  del  movimiento  se  llama 
cnvergaiiura. 

De  lo  anteriormente  expuesto  resulta  que, 
cuando  dos  planos  de  igual  superficie  se  mueven 
en  el  aire  con  la  misma  velocidad  é  inclinación, 
el  de  mayor  envergadura  tiene  que  vencer  mayor 
resistencia:  tal  es  el  principio  ipie  se  aplii-ii  iu- 
niediatamente  en  la  construcción  de  losai'nipla- 
nos,  cuyas  superficies  sustentadoras  deberán  te- 
ner, en  el  .sentido  del  movimiento,  menor  di- 
mensión que  en  seutidn  transversal. 
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Pero  en  nuestros  anteriores  ejeiii]ilos  hemos 
su|iuusto  que  todas  las  siipertieies  en  movimien- 
to tenían  una  velocidad  constante.  Ahora,  si 
volvemos  á  jioner  en  marelia  nuestro  automóvil, 
y,  sin  caniliiur  el  cristal,  aumentamos  la  veloci- 
dad del  cuchi'  hasta  el  dolde,  y  medimos  la  resis- 
tencia del  aiie,  hallaremos  que  el  valor  de  ésta 
es  cuatro  veces  mayor  que  antes.  Multiplicando 
la  velocidad  por  3,  dicha  resistencia  se  hallará 
multiplicada  por  3  x  3  =  9:  es  decir,  que  la  resis- 
tencia varía  como  el  cuadrado  de  la  velocidad. 

Todo  cuanto  llevamos  dicho  se  reliere  al  mo- 
vimiento de  3U|>erl¡cies  [dañas;  mas  en  la  cons- 
trucción de  aero|ilanos  se  emi>lean  superficies  li- 
geramente curvas  en  el  sentido  del  movimiento 
y  con  la  concavidad  hacia  abajo.  A  este  caso  tam- 
íiién  son  ajilicahlcs  las  ohservaciones  anteriores 
resiiecto  del  punto  de  ajilicacióu  de  la  resisten- 
cia, de  la  extensión  de  la  superficie  y  de  la  velo- 
cidad del  movimiento;  pero  el  i-alor  de  la  resis- 
tencia del  aire  es  mayor,  y  para  convencernos  de 
ello  bastará  que  hagamos  otra  experiencia  con  el 
mismo  cartón  de  que  ya  nos  hemos  servido:  en- 
corvémosle un  poco,  poniendo  el  bordo  posterior 
algo  más  bajo  que  el  anterior,  y  hagámosle  avan- 
zar horizontalniente  como  hemos  hecho  en  los 
otros  experimentos.  Se  comprende  fácilmente 
eme  la  ráfaga  de  aire  lama  la  sujierficie  inferior 
(le  nuestro  rectángulo,  y  sus  elementos  cambien 
constantemente  de  dirección  y  vayan  á  salir  por 
el  borde  ])Ostcrior;  el  aire  rozará  la  superficie  con 
mayor  fuerza  que  cuando  era  plana  y  la  sosten- 
drá mejor,  puesto  que  la  resistencia  ha  aumen- 
tado. 

Concluiremos  estas  líneas  haciendo  un  cálculo 
sobre  el  valor,  en  kilogramos,  de  la  resistencia  del 
aire.  Muchos  son  los  trabajos  ejecutados  en  este 
sentido;  pero  nos  atendremos  á  los  más  recien- 
tes, los  del  coronel  Renard  y  los  de  los  Sres.  Ca- 
novetti  }■  Kiri'el,  según  los  cuales  el  valor  de  la 
resistencia  que  opone  el  aire  á  un  plano  de  un 
metro  cuadrado  que  se  mueve  con  la  velocidad 
de  un  metro  por  segundo  y  perpendicularnicnte 
á  la  dirección  de  su  movimiento,  es  de  70  á  80 
gramos,  valor  que  ha  hallado  también  el  cajii- 
tan  Ferber  para  un  plano  que  se  mueve  casi  tan- 
gencialniente  á  su  trayectoria.  Los  cálculos  de 
Tatín,  basados  en  las  leyes  de  la  resistencia  del 
aire,  dan  70  grs.  por  m.^  para  un  plano  inclina- 
do 6°  con  envergadura  igual  á  cinco  ó  seis  veces 
su  dimensión  en  el  sentido  del  movimiento,  y 
animado  de  una  velocidad  de  un  metro  por  se- 
gundo. 

Si  aplicamos  estos  números  al  cálculo  de  la 
superficie  sustentadora  de  un  aeroplano  que 
avance  con  una  inclinación  de  6°  y  á  la  veloci- 
dad de  60  kms.  por  hora,  tendremos: 

60000  metros        i,.™  ce  i 

, —  =  16"',o6  por  segundo. 

3000  segundos 

Aplicando  la  ley  del  cuadrado  de  la  veloci- 
dad, hallaremos  que  la  resistencia  del  aire,  para 
1  m,2  de  esta  superficie,  valdrá 

0^070xl6■",662=19k8^430. 

De  donde  se  deduce  la  superficie  de  sustenta- 
ción necesaria  á  un  aeroplano  cuyo  peso  total 
sea  de  500  kgs. : 

500 
19'430 

Por  consiguiente,  la  superficie  de  un  aeropla- 
no que  pese  500  kgs.  y  se  mueva  con  una  veloci- 
dad de  60  kms.  por  hora,  deberá  tener  26  ms.^, 
en  número  redondo. 

Equilibrio  de  la  cómela.  -  Por  los  princijjios 
que  acabamos  de  exponer  se  com]irende  que  un 
cuerpo  más  pesado  que  el  aire  pueda  sostenerse 
y  moverse  en  la  atmósfera;  pero  aclararemos 
aún  más  este  estudio  con  unas  cuantas  palabras 
aolire  la  representación  gráfica  de  las  fuerzas. 

Hu|iongamoa  un  cuerpo  .\1  (fig.  25)  al  cual  se 
han  unido  dos  cuerdas:  sobre  la  primera  de  éstas 
imaginemos  que  un  hombre  ejerce  un  esfuer- 
zo de  20  kgs.  en  la  dirección  O.K,  y  que  otro 
obra  sobre  la  segumla  con  una  fuerza  de  30  k^a. 
y  en  la  dirección  OY.  Midamos  ahora  en  O.K 
una  longitud  OA  =  20  cnis.,  y  en  OV  otra  lon- 
gitud OH  =  30  cms. ;  así  habremos  representado 
gráficamente  las  dos  fuerzas  que  obran  sobre  el 
cuerpo  M,  y  tendremos  nuc  la  longitud  de  un 
centímetro  medida  en  el  dibujo  representará  la 
fuerza  de  un  kilogramo. 

Si  por  los  )>unto8  B  y  A  trazamos  jiaralelas  d 
OX  y  O  Y,  que  se  cortarán  en  C,  y  medimos  00 


-í^r— —  =25nis.2,73. 
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en  cms.,  hallaremos,  (wr ejemplo,  OC  =  45cm3., 
de  manera  que  en  la  escala  adojitada,  OC  repre- 
sentará una  fuerza  de  45  kgs.  Ahora,  si  atamos 
una  tercera  cuerda  al  cuerpo  M  y  la  dirigimos 
en  la  ¡irolongución  de  OC,  pero  al  otro  lado  del 
punto  O,  un  hombre  que  tire  de  dicha  cuerda 
con  una  tuerza  de  45  kgs.  equilibrará  las  otras 
dos  fuerzas;  es  decir,  que  la  OC  produce  el  mismo 
efecto  que  las  otras  dos  reunidas,  OA  y  OB.  Re- 
cíprocamente, si  tenemos  una  fuerza  OC  que 
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obre  sobre  un  cuerpo  M,  podemos  descomponer- 
la, en  las  direcciones  O.K  y  OY,  en  otras  dos  OA 
y  OB,  por  la  construcción  inversa.  Esto  es  lo 
que  en  mecánica  se  llama  «regla  del  paralelo- 
gramo  de  las  fuerzas.»  La  fuerza  OC  es  \arcsul- 
laaíe  de  OA  y  OB,  á  las  cuales  se  da  el  nombre 
de  cumponcntes  de  OC. 

Apliquemos  este  iirincipio  mecánico  al  equili- 
brio de  la  cometa;  representemos  ésta  como  si 
se  viera  [lor  su  sección  AB,  cuyo  plano  es  per- 
pendicular al  de  la  fig.  26,  y,  para  mayor  senci- 
llez, supongamos  que  el  bramante  se  halla  fijo 


Fig.  20 

al  centro  O  de  la  superficie.  La  cometa  pesa, 
verbigracia,  an  kg. ,  y  representamos  este  peso 
¡lor  una  longitud  01',  con  arreglo  á  lo  estable- 
cido; la  fuerza  P  tiene  la  niisnia  dirección  que 
la  plomada.  Por  otra  parte,  el  viento  ejerce  con- 
tra la  superficie  AB  una  presión  O,  que  se  mide, 
asimismo,  por  un  número  determinado  de  kgs., 
cuya  dirección  es  perpendicular  al  plano  AB  y 
(pie  está  aplicada  al  centro  de  presión.  Suponga- 
mos que  este  centro  sea  O,  y  reiiresentcmos  (ii- 
cha  fuerza  por  OK;  pero  todavía  obra  sobre  el 
aparato  una  tercera  fuerza,  la  tensión  del  bra- 
mante que  la  retiene  al  suelo:  llamémosla  OT'. 

Aplicando  aquí  la  regia  del  paralelogramo 
enunciada  anteriormente,  podemos  sustituir  la 
fuerza  K  por  otras  dos:  una,  V,  vertical;  y  otra, 
T,  en  la  prolongación  de  OT';así  hemos  reem- 
plazado las  tres  fuerzas  que  obraban  sobre  la  co- 
meta por  el  conjuntode  otras  cuatro:  P,  V,T,T', 
sin  cambiar  el  sistema.  La  fuerza  V  se  opone  al 
peso  del  cuerpo,  tiende  á  destruir  su  influencia 
y  á  elevar  la  cometa.  Si  el  impulso  del  viento  es 
bastante  fuerte,  la  componente  vertical  V  se 
hace  mayor  que  el  peso  F'  del  aparato,  y  éste  se 
levanta,  lo  cual  obliga  á  aumentar  el  peso  del 
bramante :  pero  al  mismo  tiempo  el  aparato  adop- 
ta una  posición  menos  inclinada  respecto  del  ho- 
rizonte, y  esto  disminuye  R  y,  por  consiguien- 
te, V. 

Como  el  efecto  de  la  subida  de  la  cometa  es  el 
aumento  do  P  y  la  diminución  de  V,  llega  un 
momento  en  que  estas  dos  fuerzas  se  equiliíiran ; 
l>ero  T  queda  destruida  por  OT',  que  es  la  tensión 
ejercida  en  el  bramante  por  el  niño  que  lo  retie- 
ne, y  el  aparato  permanece  inmóvil. 

Si  el  viento  sopla  con  más  fuerza,  aumentará 
R  y,  por  tanto,  V,  y  la  cometa  subirá  hasta  ha- 
llar una  nueva  posición  de  equilibrio  en  la  cual 
V  =  P,  y  T'  =  T.  Inversamente,  ladiniinución  del 
viento  es  causa  de  que  el  a|>arato  descienda. 

Pocos  palabras  necesitamos,  una  veí  compren- 
dido lo  quo  antecede,  |iara  aclarar  el  principio 


d(l  aeroplano.  Cuando  el  viento  no  sopla,  el 
niño  corre  para  engendrar  el  viento  que  le  falta, 
y  la  resistencia  del  aire  á  este  movimiento  ori- 
gina en  la  cometa  la  fuerza  R.  Si  antes  el  viento 
soplaba  á  la  velocidad  de  20  kms.  por  hora,  y 
luego  el  uiho  imprime  esta  misma  velocidad  d 
la  cometa,  el  valor  de  R  será  el  niisnio  y  el  a|ia- 
rato  en  su  marcha  se  mantendrá  d  una  altura 
igual  á  la  del  caso  precedente. 

Cuanto  más  rápida  sea  la  carrera  del  nifio, 
tanto  más  anmentai-án  R  y  V,  y  mayor  será  la 
altura  d  que  llegue  la  cometa. 

El  aeroplano  está  constituido  de  un  modo  se- 
mejante d  la  cometa,  jicro  para  darle  la  velocidad 
necesaria  á  su  equilibrio  en  el  aire,  se  le  provee 
de  una  hélice  |mcsta  en  acción  por  medio  de  un 
niotor.  Esta  hélice,  que  sustituye  al  muchacho, 
arrastra  el  aparato  con  una  fuerza  determinada 
(esfuerzo  de  tracción)  y  constituye  el  órgano  de 
proiiulsiíjn. 

Principio  del  aeroplano.  -  Insistamos  ahora, 
algo  más  detalladamente,  sobro  el  principio  del 
aeroplano.  Supongamos  el  aparato  reducido  d 
una  siiperficie  plana  A  B  (fig.  27)  que  representa- 
mos vista  por  su  sección ,  é  imaginemos  que  este 


Fig.  27 

plano  pueda  avanzar  libremente  sobre  un  suelo 
perfectamente  llano,  conservando  su  inclinación 
sobre  la  horizontal.  Llamemos  T  el  esfuerzo  de 
tracción  de  la  hélice.  Bajo  la  influencia  de  esta 
fuerza,  el  aparato,  primitivamente  en  re]ioso,se 
pone  en  movimiento.  La  resistencia  del  aire  obra 
contra  el  plano  A  B,  iierpendicularmente  d  este 
plano,  y  podemos  representarla  por  OR  y  des- 
componerla en  otras  dos,  una  vertical  OV  y  otra 
horizontal  OH.  La  fuerza  ORes  débil  al  princi- 
pio, así  como  sus  componentes;  pero  si  el  aparato 
posee  un  motor  y  una  hélice  adecuados,  la  velo- 
(idad  aumenta  rápidamente.  La  fuerza  R  crece 
como  el  cuadrado  de  la  velocidad,  y  con  ella  su 
componente  vertical  V,  llegando  un  momento 
en  que  dicha  componente  es  superior  al  ¡leso  P 
del  aparato  (fig.  28);  éste  se  eleva  y,  sometido 


Fig.  23 

al  esfuerzo  de  propulsión  de  la  hélice,  continúa 
subiendo  en  la  atmósfera.  Cuando  ha  alcanzado 
una  altura  suficiente,  el  aviador,  por  medio  de 
un  timón  «de  profundidad,  >  modifica  la  inclina- 
ción del  a|>arato,  y  ya  ^abenuls  que  de  esto  re- 
sulta una  variación  en  el  valor  de  R;  así  se  con- 
cibe que  se  pueda  dar  d  éste  una  amplitud  tal 
3ue  V  iguale  al  jicso  P,  y  entonces,  no  hallan- 
ose  el  aeroplano  sometido  d  ninguna  fuerza 
vertical,  se  mueve  horizontolinente. 

El  aumento  de  R  con  la  velocidad  tiene  i>or 
resultado,  como  hemos  vi.ito,  qne  V  equilibre  el 
(K-so  de  bi  máquina ;  pero  al  mismo  tiempo  la  com- 
ponente horizontal  H  de  It  ha  aumentado.  Esta 
tuerza  es  opuesta  al  esfuerzo  de  tracción  de  la 
hélice,  y  una  |iarte  del  trabajo  motor  se  emplea 
para  vencerla.  H  constituyo  una  resistencia  al 
avance  del  aeroplano.  De  aqtii  se  sigue  que  las 
condiciones  i>ara  |ieniiitirel  vuelo  del  aeroplano 
en  dilección  horizontal  y  con  velocidad  con.'-tan- 
ti>,  son  dos:  l.*Quo  la  componente  vertical  V  do 
la  resistencia  del  lirc  sea  igual  al  peso;  2.*  Quo 
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el  esfucizo  de  ti-acción  de  la  hélice  sea  igual  á 
la  resisteneia  opuesta  al  avance. 

Construcción  de  un  acrojilano.  -  La  consije- 
rauión  de  las  dos  eomiiciones  indicadas,  así  co- 
mo las  conclusioues  que  derivan  del  estudio  de 
la  resistencia  del  aire,  permiten  determinar  los 
elementos  de  «n  aeroplano.  ¿Qué  inclinación  de- 
ben tener  los  planos  sustentadores?  l'odríanios 
calcular  un  ángulo  considerable,  y  esto  pro- 
duciría, ciertamente,  el  electo  de  aumentar  la 
resistencia  del  aire,  pero  tendríamos  al  mismo 
tiempo  una  componente  horizontal  H  muy  gran- 
de, lo  que  haría  necesaria  una  mayor  poten- 
cia en  el  motor.  Tal  dificultad  hace  que  se  pre- 
tiera adoptar  una  inclinación  ligera  del  plano 
sustentador,  aproximada  á  los  5°.  Así  el  valor 
de  la  resistencia  del  aire  es  menor,  pero  su  direc- 
ción se  acerca  á  la  vertical,  y  por  tanto  su  com- 
ponente horizontal,  que  constituye  la  resistencia 
al  avance,  es  muy  escasa,  mientras  la  comiionente 
vertical  tiene  un  valor  muy  aproximado  al  de  la 
fuerza  misma.  En  estas  condiciones  la  resistencia 
del  aire  se  utiliza  casi  totalmente  para  elevar  el 
apaiato. 

El  ángulo  de  inclinación  del  plano  con  la  di- 
rección del  movimiento  se  llama  dngnlo  de  inci- 
dencia ó  ángulo  de  marcha.  En  el  momento  de  la 
salida,  sobre  el  terrc/jo,  este  ángulo  puede  ser 
distinto  y  podemos  llamarle  úngula  de  partida. 
Calculado  el  ángulo  de  incidencia,  tenemos  que 
determinar  aún  la  velocidad,  y  la  extensión  y 
forma  de  las  superficies  ue  sustentación.  Aumen- 
tando la  resistencia  del  aire  como  el  cuadrado  de 
la  velocidad,  construiremos  un  ajiarato  rápido 
reduciendo  aquellas  superficies;  pero  Tatin  hace 
notar  en  sus  Elementos  de  aviación,  que,  aun  en 
las  grandes  velocidades,  no  deben  emplearse  su- 
perficies demasiado  reducidas;  pues  es  preciso 
prever  el  caso  en  que  se  pare  el  motor,  y  que  el 
descenso  que  de  ella  resulte  no  pueda  convertirse 
en  una  caída.  Tatin  calcula  en  20  kgs.  el  límite 
del  peso  correspondiente  á  cada  metro  cuadrado 
de  superficie.  Ésta  restricción,  establecida  para 
la  seguridad  de  los  viajeros,  no  tiene  nada  de 
absoluta  y  se  hará  caso  omiso  de  ella  cuando  se 
halle  un  aparato  auxiliar  que  haga  las  veces  de 
paracaídas,  y  que  permita,  en  caso  de  desperfec- 
to del  motor,  rehilar  á  voluntad  la  velocidad 
del  descenso.  Nada  se  opone  á  la  invención  de 
tal  aparato  de  auxilio.  Por  último,  determinada 
la  inclinación  j  la  velocidad,  deduciremos  de 
ellas  la  extensión  de  la  superficie,  cuya  enverga- 
dura será  considerable:  se  toma  generalmente, 
como  relación  de  las  dos  dimensiones  del  plano 
de  sustentación,  un  número  comprendido  entre 
5  y  6. 

En  el  estudio  precedente  hemos  supuesto  el 
aeroplano  reducido  á  un  plano;  pero,  en  reali- 
dad, la  construcción  del  aparato  exige  una  serie 
de  órganos  que  lo  completan,  como  son  los  pla- 
nos perpendiculares,  cables,  etc.,  sobre  los  cuales 
ejerce  su  acción  el  aire,  lo  que  aumenta  la  resis- 
tencia al  avance  y,  por  tanto,  el  esfuerzo  de 
tracción  necesario.  Se  ha  de  estudiar,  pues,  la 
combinación  de  todo  el  sistema  para  disminuir 
dicha  resistencia  tanto  como  sea  posible  por  me- 
dio de  una  disposición  conveniente  de  los  órga- 
nos. En  resumen,  la  resistencia  que  el  aire  opone 
al  avance  del  aparato  y  que  ha  de  vencer  el  mo- 
tor, comprende  dos  partes:  1.",  la  fuerza  hoii- 
zoDtal  H  que  ¡¡roviene  de  la  resistencia  R  contra 
los  planos  de  sustentación,  resistencia  que  debe- 
mos producir  para  levantar  la  máquina;  2.",  la 
resistencia  contra  los  órganos  necesarios  de  la 
máquina  (cables,  armaduras],  ó  contra  la  manio- 
bra (aviador,  motor,  etc).  Estas  dos  resistencias 
corresponden  respectivamente  al  trabajo  de  sus- 
peusion  y  de  traslación. 

Determinada  la  velocidad,  la  primera  fuerza 
no  depende  masque  del  peso  del  a|iarato,  mien- 
tras que  la  segun<la  depende  de  su  forma.  Se  ha 
de  buscar,  pues,  no  sólo  el  medio  de  aligerar  la 
máquina,  sino  también  estudiar  su  construcción 
para  facilitar  la  jienetración  en  el  aire,  lo  que 
)iermitc  reducir  la  potencia  del  motor.  Esta  úl- 
tima condición  no  resulta  siempre  realizada  en 
lo»  actuales  aeroplanos,  ya  que  los  principian- 
tes casi  no  se  preocupan  sino  de  remontarse. 

Subida  y  descenso,  timón  de  proftmdúlad,  esta- 
bilid'id  ¡iinijiludinal.  -  Hemos  visto  que,  después 
de  haber  llegado  á  cierta  altura  el  aero|ilano 
que  acaba  de  remontar  su  vuelo,  necesita  seguir 
lina  dirección  horizontal.  Con  este  objeto  se  le 

Srovce  de  un  «timón  de  ])rorundidad,»  llama- 
o  también  «equilibrador,»  órgano  que  purmitc 
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que   el   aparato   suba   o   baje   á   voluntad   del 
aviante. 

La  fig.  29  indica  la  manera  como  se  obtiene 
este  resultado.  Delante  del  plano  sustentador  A  H 
se  coloca  otro  plano  A'  B'  de  dimensiones  más 


Fig.  29 

reducidas,  movible  alrededor  del  eje  horizontal 
Q,  perpendicular  á  la  dirección  de  la  marcha. 
Supongamos  este  timón  A'  B'  orientado  de  tal 
modo  que  el  ajiarato  se  mueva  horizontalniente. 
Representemos  por  K  la  resultante  de  la  resis- 
tencia del  aire  contra  el  conjunto  del  aparato,  y 
descompongámosla  en  dos  direcciones,  vertical 
y  horizontal.  Sean  V  y  H  esas  componentes.  Si 
suponemos  el  movimiento  rectilíneo  y  uniforme, 
V  es  igual  al  peso  P  del  aeroplano,  y  H  es  igual 
al  esfuerzo  de  tr.accióu  T.  Aumentando  la  incli- 
nación de  A'B'  sobre  la  dirección  del  movimien- 
to (fig.  30),  aumentará  la  resistencia  del  aire  con- 
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ira  la  superficie  del  timón.  Representemos  porR' 
este  aumento  de  resistencia.  El  aparato  se  ha- 
lla, en  tal  caso,  sometido  á  las  dos  fuerzas  R,  R' 
que  podemos  reducir  á  una  sola  representada 
por  S,  delante  de  R. 

Como  aquí  la  fuerza  S  y  el  peso  P  no  son  pro- 
longación uno  de  otra,  tienden  á  imprimir  ai  apa- 
rato un  movimiento  de  rotación  en  el  sentido  de 
la  Hecha  F.  La  inclinación  cambia,  y  de  ello  resul- 
ta una  raodilicación  en  el  valor  de  la  resistencia 
del  aire,  estableciéndose  una  nueva  orientación 
corres|iondienteal  centro  de  presión  colocado  en 
la  vertical  del  centro  de  gravedad.  La  parte  de- 
lantera del  aparato,  en  esta  nueva  situación,  se 
eleva,  y  el  aparato  se  mueve  remontándose.  Una 
conveniente  maniobra  del  timón  jiermitirá  reco- 
brar la  dirección  horizontal  del  movimiento  in- 
dicada en  la  fig.  29;  y  otra  maniobra  inversa  per- 
mitirá al  aerojilano  verificar  un  movimiento  de 
descenso. 

Hasta  ahora  hemos  supuesto  el  aire  perfecta- 
mente tranquilo:  hemos  considerado  la  presión 
como  res\iltante  de  la  velocidad  del  aparato;  pero 
esto  no  es  exacto  en  la  práctica;  la  atmósfera 
está  surcada  por  corrientes  aéreas  sumamente 
variables  así  en  intensidad  como  en  dirección,  lo 
que  |iroduce  frecuentes  remolinos  y,  jior  tanto, 
variaciones  continuas  en  el  valor  de  la  fuerza  R. 
Si  no  hacemos  uso  del  timón  A'  15',  el  viento, 
soplando  oblicuamente  contra  el  aparato,  se  com- 
bina con  la  resistencia  del  aire  deliidaal  avance. 
Representemos  por  S  la  fuerza  resultante  (figu- 
ra 30).  Si  esta  fuerza  se  halla  delante  del  centro 
de  gravedad,  el  aparato  tiene  tendencia  á  dar 
sacudidas.  Si  el  viento  sopla  en  sentido  opuesto, 
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la  fuerza  S  se  traslada  atrás  y  el  aparato  cabecea. 
Este  movimiento  los  ha  de  corregir  el  piloto  con 
el  timón  de  profundidad,  lo  que  le  obliga  á  una 
atención  continua  que  aumenta  las  dificultades 
de  conducción  del  aparato.  Pero  puede  remediar- 
se empleando  una  cola  reguladora,  con  la  que  se 
obtiene  el  equilibrio  automáticamente. 

Viradas,  timón  de  dirección  lateral,  estabilidad 
transversal,  -  La  dirección  latei  al  se  consigue  por 
medio  de  un  timón  semejante  á  los  de  los  bu- 
ques, y  que  está  constituido  por  un  plano  AC 
(fig.  31),  movible  alrededor  de  un  eje  vertical 
proyectado  en  A.  Para  que  su  acción  pueda  ser 


eficaz,  es  preciso  conijilctarlo  con  un  plano  ver- 
tical DE,  que  puede  colocarse  en  un  punto  cual- 
quiera. A  veces  no  existe  este  plano,  pero  en- 
tonces se  halla  sustituido  por  las  paredes  latera- 
les del  cuerpo  del  aparato  que  hacen  el  mismo 
pajiel  que  la  quilla  He  un  buque. 

Pongamos  el  timón  AB  en  la  posición  AC. 
Como  el  movimiento  se  efectúa  en  la  dirección 
del  esfuerzo  de  tracción  T,  la  cara  delantera  de 
AC  sufre,  jior  parte  del  aire,  una  resistencia  que 
se  traduce  en  la  fuerza  R  perpendicular  al  plano 
AC.  Su  efecto  es  el  de  desviar  toda  la  máquina 
hacia  la  izquierda;  pero  en  ese  movimiento,  el 
plano  ED,  al  chocar  con  el  aire  por  su  lado  iz- 
quierdo, sufrirá  una  resistencia  S.  Bajo  la  acción 
de  las  dos  lucrzas  S  y  R,  que  obran  en  sentido 
contrario,  el  aparato  gira  hacia  la  derecha.  En 
cuanto  su  orientación  coincida  con  la  que  quera- 
mos darle,  bastará  enderezar  el  timón  para  que 
recobre  el  movimiento  su  dirección  rectilínea. 
Esto  es  lo  que  ocurre  con  los  barcos;  pero,  en  el 
aire,  la  virada  no  se  verifica  con  tanta  facilidad: 
la  acción  de  la  fuerza  centrífuga  origina  una  com- 
jilicaeión.  Kn  efecto,  desde  el  momento  en  que, 
bajo  lajtcción  del  timón,  vira  el  ajiarato,  la  fuer- 
za centrifuga  obra  sobie  él  para  ai  rastrarlo  hacia 
el  exterior;  y  como  quiera  que  el  aparato  opone 
]ioca  resistencia  al  desplazamiento  transversal, 
obedecerá  á  la  acción  centrífuga,  y  no  podre- 
mos realizar  una  virada  corta;  pero,  por  medio 
de  un  artificio,  lograremos  describir  una  curva  de 
pequeño  radio:  y  para  ello  haremos  como  el  ci- 
clista, que  se  inclina  hacia  el  interior  de  la  pista 
siempre  que  quiere  girar. 

En  la  atmósfera  existen  corrientes  aereas  irre- 
gulaies,  y  esto  no  debemos  perderlo  de  vista. 
En  un  momento  dado,  el  viento  puede  soplar  con 
más  violencia  contra  el  ala  derecha  que  contra 
la  izquierda,  y  llegar  á  levantarla.  Si  el  aviador 
puede  olirar  sobre  su  aparato  para  enderezar  el 
ala  inclinada,  su  marcha  será  mucho  más  segu- 
ra. Uno  de  los  medios  para  conseguirlo  consisti- 
ría en  proveer  el  aeroplano  de  un  peso  movible 
en  dirección  transversal;  pero  tal  procedimiento, 
que  recargaría  la  máquina,  no  se  ha  puesto  en 
uso.  Es  preferible  emplearla  resistencia  del  aire 
)iara  obtener  la  estabilidad  transversal.  Dos  so- 
luciones ingeniosas  de  la  cuestión  se  conocen  en 
la  actualidad.  La  una,  llamada  «combadura  de 
las  alas,»  caracteiiza  el  aparato  de  los  hermanos 
Wright.  La  otra,  fundada  en  el  empleo  de  unos 
alones  en  los  extremos  de  las  alas,  es  debida  á 
Bleriot,  y  amias  producen  resistencias  del  airo 
distintas  cu  los  extremos  de  las  alas. 
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Propulsión,  híHce.  -  El  esfuciz  i  de  trncciún 
necesario  paiu  uscguiar  laiuaiuhudt'Iaurupbno, 
lo  produce  la  hélice,  (niesta  eu  niuviiiiicnto  por 
un  motor.  Como  sucede  en  los  buques,  esta  lié- 
lice  transforma  el  niovinüento  de  rotación  eu  un 
movimiento  de  progresión  en  dirección  de  su 
eje.  Funciona  eu  el  aire  á  la  manera  de  un  tor- 
nillo, ó  de  una  barrena.  Cuando  se  imprime  á 
ésta  un  movimiento  de  rotación,  sus  espiras  se 
apoyan  en  el  medio  resistente  que  atraviesan,  y 
la  punta  avanza.  Lo  mismo  ocurre  con  la  hélice: 
sus  palas,  animadas  de  un  movimiento  de  rota- 
ción, rechazan  el  aire  para  hacerse  sitio,  al  mis- 
mo tiempo  que  las  superficies  de  las  mismas, 
obrando  como  planos  inclinados,  se  hallan  sonie- 
ti<las  á  la  resistencia  del  aire,  lil  conjunto  de  las 
rachas  de  éste  contra  las  dos  palas  se  transl'or- 
nm  en  una  fuerza  dirigida  segiiu  el  eje  de  rota- 
ción ;  tal  es  la  fuerza  que  se  utiliza  par»  producir 
el  movimiento  del  aero]ilano.  Ya  hemos  visto,  al 
tratar  del  movimiento  del  (ilano  inclinado,  que 
la  presión  del  aire  contra  éste  depende  do  la  in- 
clinación de  aquél  respecto  de  la  dirección  del 
movimiento.  Lo  mismo  ocurrirá  eu  las  alas  de  la 
hélice.  La  determinación  de  su  inclinación  tiene 
una  marcada  inllucncia  sobre  el  valordel  esfuer- 
zo iiue  puede  proporcionarnos.  Veamos  ahora  su 
rendimiento,  que  debemos  distinguir  en  «rendi- 
miento de  construcción»  y  «rendimiento  de  uti- 
lización.» Tomemos  una  hélice  cuyo  paso  sea  de 
1  m.,  es  decir,  tal  que,  si  se  atornillara  en  una 
ma.sa  sólida,  avanzase  1  ni.  por  cada  vuelta;  y 
supongamos  que  la  mueve  un  motor  de  un  caba- 
llo. Pongamos  la  hélice  en  marcha  y  midamos  el 
esfuerzo  de  presión  que  produce  en  la  dirección 
de  su  eje,  resultando  que  es  de  11  kgs.  Si  la  hé- 
lice ha  dado  seis  vueltas  por  segundo,  como  su 
)>aso  es  de  1  m.,  habrá  avanzado  6  m.  En  reali- 
dad no  se  ha  movido,  pero  ha  rechazado  su  pun- 
to de  aplicación  en  una  longitud  de  6  m.,  lo  que 
viene  ú  ser  lo  mismo.  Como  el  trabajo  de  una 
fuerza  que  desplaza  su  punto  de  aplicación  en  su 
dirección,  es  igual  al  producto  del  camino  reco- 
rrido, expresado  en  metros,  por  el  valor  de  la 
fucri;a,  expresada  en  kilogramos,  la  hélice  habrá 
suministrado  un  trabajo  de 

llkBs  X  6"'  =  66  kilográmetros. 
Ahora  bien,  el  caballo  de  vapor  equivale  á 
75  kilográmetros;  así  el  reudimieuto  de  la  héli- 
ce es 

-^  =  88%. 
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Este  rendimiento  varía  según  lo  más  ó  menos 
perfecto  de  la  construcción,  y  depende  do  nu- 
merosas resistencias  que  intervienen,  como  son 
la  debida  á  la  inclinación  y  grueso  de  las  palas, 
y  á  la  mayor  ó  menor  lisura  ó  rugosidad  de  sus 
superficies.  Para  obtener  un  rendimiento  eleva- 
do, se  reducen  cuanto  es  posible  estas  resisten- 
cias mediante  un  estudio  de  la  forma  de  las  alas 
y  el  empleo  de  superficies  muy  lisas  de  madera  ó 
metal. 

Desde  el  |iunto  de  vista  del  empleo  de  la  héli- 
ce en  el  aeroplano,  hemos  de  atender  al  rendi- 
miento de  utiliztición.  .Sabemos  ya  que  si  la  héli- 
ce se  atornillara  en  una  masa  soli<ia,  avanzaría, 
eu  cada  una  de  las  vueltas,  una  cantidad  igual 
á  su  |>aso.  En  el  aire  no  sucede  lo  mismo;  y  para 
auc  se  eom]irenda  bien  esta  circunstancia,  proce- 
deremos á  ex|ilicarla  por  analogía  con  el  agua. 
Entremos  en  una  barquilla,  empuñemos  un  remo, 
y,  metiendo  en  el  agua  su  extremidad  libre,  imo- 
vámosle  como  si  quisiéramos  barrer  el  líquido: 
la  barquilla  avanzará  en  sentido  opuesto  al  en 
que  nosotros  empujamos  el  remo.  A  éste  le  sirve 
de  punto  de  apoyo  el  agua,  y  as!  obtenemos  un 
movíniicnto  semejante  al  que  se  produciría  si  el 
remo  so  apoyara  en  el  fondo  sólido  de  la  orilla. 
Pero  hay  una  diferencia  notable,  y  esque  la  ve- 
locidad es  mucho  menor  en  el  primer  caso  que 
eu  el  segundo,  hecho  que  se  explica  fácilmente; 
el  agua  está  dotada  de  una  movilidad  extraordi- 
naria, ofrece  un  iiuuto  de  apoyo  defectuoso,  y 
bajo  la  presión  del  remo,  se  escapa;  así,  mientras 
que  la  barquilla  se  mueve  en  un  sentido,  el  remo 
avanza  también  en  el  sentido  opuesto.  Si,  por  el 
contrario,  el  remo  se  apoya  en  una  superlicic  só- 
lida, la  barquilla  es  la  única  que  se  mueve. 

El  movimiento  de  la  hélice  en  el  aire  ofrece 
una  particularidad  análoga.  Sus  palas  obran  á 
la  manera  de  planos  inclinados,  cuyo  movimien- 
to hemos  estudiado  ya;  pero  el  aire,  excesiva- 
nieute  movible,  huye  bajolasuperfíriode  la  pala, 
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de  suerte  que,  después  de  una  vuelta,  el  avance 
será  inferior  al  paso.  La  diferencia  .^e  llama  «le- 
trocesodela  hélice.»  Cuanto  más  difícil  sea  hacer 
avanzar  el  aparato,  tanto  mayor  será  la  tenden- 
cia del  aire  á  escapar,  y  el  retroceso  aumentara. 
La  hélice,  eu  vez  de  avanzar,  se  conducirá  como 
un  ventilador,  y  rechazará  el  aire  circundante; 
y  esto  no  es  lo  que  requiere  el  aeroplano,  que  ha 
de  movci-se  con  gran  velocidad.  Es  jireciso  bus- 
car, para  cada  aparato,  la  hélice  más  adecuada  y 
determinar  su  diámetro,  su  paso  y  su  velociiiad 
pura  obtener  el  mayor  rendimiento  de  utiliza- 
ción ¡losible.  En  resumen,  la  hélice  deberá  re- 
unir un  buen  rendimiento  de  construcción  y  de 
utilización  para  permitir  el  empleo  de  un  motor 
de  potencia  mínima. 

Todo  lo  que  precede  concierne  á  las  hélices 
propulsoras,  que  son  las  únicas  empleadas  en 
los  aeroplanos.  Digamos  ahora  algunas  pala- 
bras respe(-to  de  las  hélices  sustentadoras  que 
se  utilizan  en  los  aparatos  helicópteros.  Su  ob- 
jeto es  el  de  mantener,  por  medio  de  su  rota- 
ción, la  nuiquina  á  una  altura  invariable.  No 
avanzan  eu  el  sentido  de  su  eje,  y  así  su  retro- 
ceso es  de  100  por  100.  Accionan  de  igual  ma- 
nera que  lo  haría  un  ventilador  cuyo  eje  fuese 
vertical  y  cuyas  alas  estuvieran  dispuestas  para 
permitir  que  todo  el  aparato  se  mantuviese  en 
el  aire  sin  caer.  Tales  hélices  deben  ser  de  diá- 
metro grande  para  aumentar  su  apoyo  sobre  el 
aire;  pero  á  esto  se  opone  la  necesidad  de  cons- 
truir alas  muy  sólidas  y  muy  ligeras  que  pro- 
duzcan, sin  embargo,  un  buen  rendimiento  de 
construcción. 

Motores.  -  Hemos  visto  anteriormente  que  el 
peso  exagerado  de  los  motores  era  un  grave  ob< 
táculo  en  la  construcción  de  máquinas  volada 
ras.  El  coronel  Renard,  después  de  haber  hecb.i 
eu  1900  un  completo  estudio  de  esta  materia, 
afirmó  que  el  problema  se  resolvería  en  cuanto 
los  motores  no  pesaran  más  de  l'ó  kg.  ]ior  ca- 
ballo de  vapor.  El  capitán  Ferber,  después  de 
notables  estudios  sobre  la  resistencia  del  aire, 
redujo  este  peso  á  1  kg.,  y  á  los  pocos  meses  de 
conocidos  tales  resultados,  se  confirmaba  la  teo- 
ría: en  noviembre  de  190G  Santos-Dnmont  rea- 
lizaba el  primer  vuelo  mecánico,  demostrando 
así  la  exactitud  de  los  cálculos. 

Examinemos  ahora  las  etapas  sucesivas  reco- 
rridas en  la  construcción  de  los  motores. 

Primeramente  observaremos  que  en  todo  mo- 
tor se  delje  considerar  dos  elementos  diferentes: 
1.°  El  motor  propiamente  dicho,  que  compren- 
de los  órganos  mecánicos  productores  del  movi- 
miento. 2.°  El  manantial  de  fuerza  que  alimeui:i 
el  motor.  El  primero  es  independiente  de  la  du- 
ración del  trabajo;  el  segundo,  en  general,  es 
proporcional  al  mismo;  buscando  la  manera  de 
reducir  el  peso  de  ambos,  es  como  se  han  obte- 
nido los  motores  ligeros.  En  el  caso  de  la  máqui- 
na de  vapor,  como  el  agua  no  puede  alimentar 
directamente  el  motor,  es  preciso  emplear  un  in- 
termediario: la  caldera,  y  el  combustible  que  lia 
de  realizar  la  transformación  del  agua  en  vapor. 
Pero  motor  y  caldera  están  compuestos  de  par- 
tes metiilicas  de  gran  resistencia,  cuyo  jicso  es 
difícil  de  reducir  sin  perjudicar  su  solidez.  El 
consumo  de  agua  y  carbón  es  bastante  conside- 
rable, de  suerte  que  el  peso  del  conjunto  resulta 
muy  elevado.  No  obstante,  el  Avión  Ader,  pro- 
bado en  1897  en  el  campo  de  Satory,  poseía  un 
motor  de  vapor  que  no  pesaba  más  que  3'5  kg. 
por  caballo. 

En  el  caso  del  motor  eléctrico,  en  que  el  nía- 
nontial  de  fuerza  está  constituido  por  pilas  ó 
acumuladores,  el  intermediario  desaparece;  pero 
el  ¡leso  total  es  aún  consideralde,  por  lo  que,  ac- 
tualmente, no  i>uede  emplearse  eu  los  aerojila- 
nos. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  ligereza,  el  mo- 
tor de  petróleo  posee  reales  ventajas  sobre  los 
anteriores.  Los  (ios  elementos  que  debemos  con- 
siderar son:  1.°,  el  motor,  poco  diferente  del  de 
vopor  en  cuanto  á  su  construccióu;  2.°,  la  'feu- 
cia  do  petróleo.  El  intermediario  es  el  carbura- 
dor. Si  el  |)eso  del  motor  es  sensiblemente  el 
mismo  que  el  de  una  máquina  de  vapor,  en 
cambio  el  carburador  no  es  comparable  á  una 
caldera,  pues  no  pesa  más  que  algunos  kilogra- 
mos, mientras  esta  última  pesa  centenan-s  de 
ellos.  En  lo  referente  al  combustible,  cncuntra- 
nios  una  nueva  ventaja:  para  una  misma  |Hiten- 
cia  y  durante  el  misino  tiempo,  el  peso  de  la 
esencia  necesaria  es  cuarenta  veces  menor  que  el 
del  carbóu  y  el  del  agun.  De  aquí  se  sigue  que 
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el  manantial  de  fuerza  y  el  medio  empleado  son 
poco  más  ó  menos  los  mismos  |iara  todos  los  mo- 
tores de  petróleo,  y  que  |)ara  ganar  en  iicso  es 
preciso  disminuir  las  dimensiones  de  los  órganos 


Fig.  .32.  -  Motor  tGnome* 

en  movimiento  ó  hacer  combinaciones  que  per- 
mitan la  supresión  de  algunos  de  ellos. 

El  poco  esiiacio  de  que  disponemos  no  nos 
permite  describir  todos  los  motores  que  pueden 
emplearse  en  la  aviación.  Nos  limitaremos,  pues, 
á  enumerar  los  que  poseen  los  aeroplanos  actua- 


Fig.  8?.  -  Motor  A  n;«  n  i 

les  y  los  que  pueden  competir  con  ellos,  presen- 
tando las  modificaciones  a  que  se  han  sometido 
)>ara  aumentar  su  potencia  disminuyendo  a  la 
vez  el  peso. 

Motor  Aiitoin<tte.  -  Katv  motor,  debido  á  M. 
Levasseur,  es  el  más  antiguo  y  el  primero  que 
demostró  brillantemente  lu  posibilidad  de  resol- 
ver el  problema  de  la  aviación  por  lo  «más  pesa- 
do que  el  aire.»  Antes  de  ser  aplicado  al  aero- 
plano, este  pequeño  meterse  había  ya  empleado 
con  grandísima  fortuna  en  las  canoas  automóvi- 
les. Su  ligereza  consiste  en  el  empleo  de  mate- 
riales poco  densjs,  como  el  aluminio,  allí  donde 
el  metal  no  tiene  que  soi>ortargi:indes  presiones. 
Cada  cilindro  comprendo  un  cuerno  de  fundición 
i  de  ocero,  de  donde  sale  un  tulio  arqueado  do 
aluminio  en  el  que  se  hallan  las  válvulas;  y  para 
asegurar  la  circulación  del  agua  hay  uno  envol- 
tura exterior  constituida  ]Kir  u'ia  sinijile  hoja  de 
latón.  So  obtiene  así  un  conjunto  cuyo  jieso  no 
¡lega  4  U  kgs.  (un  cilindro  de  fiiVidición  pesa  20). 
Do  aquí  que  el  motor  Antoinette  pueda  tener  8, 
16  ó  a2  cilindros.  Hay,  además,  otra  gran  ven- 
taja: la  suiíresión  ilel  volante,  ruyo  ¡icso  medio 
osi'ila  alrededor  de  20  kgs.  Sabido  es  que  el  vo- 
lante tiene  por  objeto  ayudar  al  motor  i  salvar 
los  puntos  muertos,  que  son  aquellos  en  que  no 
produce  ninguna  fuoru;  luego,  empleando  o<?ho 
oiliudrua  ó  más,  liabrú  |ior  lu  meóos  dos  trebi^au- 
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doálavezydesapaieceni  todu  punte  imierto.  Para 
uo  dar  al  codo  dimensiones  exageiadas,  los  ci- 
lindros se  colocan  por  pares,  á  90°  uno  de  otro, 
de  suerte  que  sus  bielas  actúan  sobre  la  misma 
manivela;  y  como  no  trabajan  todos  i  un  tiem- 
po, el  codo  no  tiene  necesidad  de  refuerzo,  de 
donde  se  origina  una  nueva  ventaja  en  el  peso. 


Firj.  34.  -MoíoriiAulninellci 

El  carburador  y  sus  molestas  tuberías  lian  sido 
reemplazados  por  una  pequera  bomba  aspirante- 
impelente  que  envía  la  esencia  á  los  ocho  cilin- 
dros. Finalmente,  la  combustión  se  obtiene  con 
un  pequefio  alternador  de  alta  frecuencia.  Este 
conjunto  está  sostenido  por  una  montura  muy 
ligera  de  aluminio. 

Tan  ingeniosa  disposicióu  permite  construir 
motores  de  ocho  cilindros  que  pesan,  disimestos 
para  la  marcha,  85  kgs. ;  su  potencia  es  de  50  ca- 
ballos y  1  400  vueltas  por  minuto. 

En  cuanto  á  la  solidez,  está  al  abrigo  de  todo 
peligro,  como  la  experiencia  ha  demostrado;  en 
el  aeroplano,  el  motor  Antoinette  lia  caído  va- 
rias veces  desde  más  de  20  ms.  de  altura,  resul- 
tando siempre  .sin  desperfecto  alguno. 

Motor  11.  E.  P.  -  Entre  los  motores  estudiados 
especialmente  para  aplicarlos  á  la  aviación,  de- 
bemos señalar  el  de  M.  Robert  Esnault-Pelterie, 
cuya  concepción  original  es  en  extremo  notable. 
En  los  motores  ordinarios,  cada  manivela  recibe 
el  esfuerzo  de  la  explosión,  y,  por  tanto,  trabaja 
sólo  media  vuelta  por  cada  dos;  de  aquí  resulta 
una  mala  utilización  del  material;  [lor  esto,  Es- 
nault-Pelterie hace  accionar  una  misma  mani- 
vela por  varios  cilindros  dispuestos  en  estrella 
alrededor  del  eje  horizontal  y  que  explotan  su- 
cesivamente á  intervalos  regulares.  Como  los  ci- 
lindros no  pueden  colocarse  invertidos  á  causa 
del  engrase,  se  los  separa  en  dos  grupos,  uno  de 


Fig.  35.  -MuCr  nR.   K.   /'.» 

tres  y  otro  de  cuatro  dispuestos  en  abanico  en- 
cima del  jilano  horizontal  del  eje.  Este  no  ]iosec 
más  que  aos  manivelas  y  pesa  solamente  2'6  kgs. 
para  35  caballos. 

El  volante  se  suprime  por  la  misma  razón  que 
en  el  motor  Antoinette.  Sin  embargo,  haremos 
observar  que  en  los  aero|>lano8  existe  uno,  oons- 
^tuído  por  la  misma  liélico. 
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El  enfriamiento  del  motor  se  obtiene  por  cir- 
culación de  aire  alrededor  de  las  aletas  de  los 
cilindros,  lo  que  es  más  que  suliciente  para  las 
máquinas  voladoras  que  desarrollan  gran  velo- 
cidad. Así  se  suprime  el  ¡leso  considerable  que 
resulta  del  empleo  del  agua,  bomba,  radiador  y 
tubería,  sin  contar  las  molestias  que  suelen  pro- 
porcionar estos  aparatos. 

El  motor  R.  E.  P.  tiene  otras  particularidades 
interesantes  sobre  las  que  no  podemos  extender- 
nos aquí;  sólo  notaremos  que  los  cilindros  no  es- 
tán provistosmás  que  de  una  sola  válvula  situa- 
da eu  el  fondo,  la  cual  por  medio  de  dos  movi- 
mientos diferentes  sirve  para  la  aspiración  y  el 
escape. 

Los  materiales  de  construcción  son  los  mismos 
que  se  emplea  en  el  motor  automóvil  ordinario 
y  cuya  resistencia  está  fuera  de  toda  duda.  Se 
obtiene  así  un  motor  de  7  cilindros  y  35  caba- 
llos. En  marcha,  y  con  la  hélice,  pesa  60  kgs.,  lo 
que  hace  descender  el  peso  á  menos  de  2  kgs. 
por  caballo. 

Aeromotor  Farcot.  -  Es  de  ocho  cilindros  hori- 
zontales, dispuestos  en  estrella  alrededor  de 
un  cárter  y  que  mueven  un  mismo  eje  con  dos 
manivelas,  lo  que  permite  también  la  supresión 
del  volante.  Cada  cilindro  tiene  una  válvula, 
con  dos  movimientos,  uno  para  la  aspiración  y 
otro  para  el  escape,  como  en  el  motor  R.  E.  P. 
El  enfriamiento  se  produce  por  medio  del  aire; 
para  ello,  los  cilindros  van  provistos  de  aletas, 
y  el  motor  se  halla  enteramente  cerrado  por  una 
envoltura  de  forma  apropiada;  lacirculación  del 
aire  se  obtiene  por  medio  de  un  ventilador.  El 
engrase  lo  efectúa  una  bomba,  que  envía  el  acei- 
te, bajo  presión,  á  todos  los  órganos  en  movi- 
miento. Así  se  consigue  una  gran  ligereza  sin 
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Fig.  36.  -  yl  nomotnr  t  Farcotí 

disminuir  la  solidez  de  los  órganos.  Los  motores 
de  30, 50  y  100  caballos  no  pesan  respectivamente 
más  de  40,  65  y  98  kgs.,  dispuestos  para  la  mar- 
cha. 

Motor  Jienault.  -  Como  el  motor  Antoinette, 
es  de  ocho  cilindros  eu  forma  de  V,  provistos  de 
aletas  que  accionan  dos  á  dos  un  eje  de  cuatro 
manivelas,  por  lo  cual  se  suprime  el  volante. 
Como  en  los  aeromotores  Farcot,  el  enfriamien- 
to se  obtiene  por  medio  del  aire  con  auxilio  de 
un  ventilador  que  produce  una  circulación  rápi- 
da alrededor  de  los  cilindros.  Pero  no  lia  sido  aún 
[losible  suprimir  el  carburador  y  el  magneto,  co- 
razón y  cerebro  del  motor, y  se  emplean  tal  como 
existen  en  los  coches  automóviles,  sin  otra  va- 
riación que  la  sustitución  del  bronce  del  carbu- 
rador ¡lor  aluminio. 

El  motor  Renault  es  de  un  peso  superior  al  de 
sus  competidores  (125  kgs.  por  50caliallo8),pero 
en  cambio  les  aventaja  en  regularidad  y  buen 
funcionamiento. 

Motor  Dufanx.  -  Rasándose  en  los  jirincipios 
expuestos  anteriormente,  los  hermanos  Dufaux, 
de  fünehra,  han  construido  un  motor  de  120  ca- 
ballos que  no  pesa  más  que  íi5  kgs.  Se  compone 
de  20  cilindros  montados  en  cinco  grupos  de  cua- 
tro, sobre  un  árbol-eje  de  cinco  manivelas, com- 
lu-endiendü  cada  grupo  dos  cilindros  de  doble 
efecto;  esto  aligera  mucho  el  motor  sin  trabajo 
excesivo  del  metal.  El  enfriamiento  se  obtiene 
con  dolile  circulación:  de  agua  al  exterior  de  los 
cilindros,  y  de  aire  en  el  interior  do  losínibolos 
y  varillas,  abui'cados  convenientemente. 

Motor  ü'riglit.  -  Entre  loa  otros  motores  qiu: 
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pueden  ser  empleados  en  los  aeroplanos,  citare- 
mos el  construido  por  los  hermanos  Wright.  No 
se  halla  en  él  ningún  progreso  notable  en  el  sen- 
tido de  la  ligereza,  sino  sencillas  modificaciones 
del  motor  de  automóvil.  Es  de  cuatro  cilindros, 
con  envoltura  de  aluminio,  y  el  radiador  de  co- 
bre; no  existe  carburador,  |nies  la  esencia  se  in- 
yecta en  los  cilindros  por  mcdin  de  una  bomba: 


Fig.  37.  -  Motor  Itenault 

las  válvulas  de  admisión  y  de  escape  son  auto- 
máticas y  se  hallan  colocadas  encima  de  los  ci- 
lindros. El  motor  produce  30  caballos  á  1400 
vueltas:  en  marcha  pesa  90  kgs,,  ó  sea  3  kgs.  por 
caballo. 

Aunque  todos  estos  motores  presentan  inge- 
niosas disposiciones,  están  aún  lejos  del  funcio- 
namiento ideal:  en  la  mayoría  de  ellos  se  nota 
un  grave  defecto,  y  es  que  la  regularidad  del 
funcionamiento  se  ha  sacrificado  excesivamente 
á  la  ligereza;  de  donde  se  sigue  que  estos  ma- 
nantiales de  fuerza  son  jioco  seguros  y  muy  á 
menudo  abandonan  en  los  aires  al  intrépido  avia- 
dor, oiiginando  catástrofes  cuyas  consecuencias 
deploramos  todos  los  días. 

Las  últimas  experiencias  de  Wright  en  el  cam- 
po de  Auvours  demostraron  que  uo  hace  falta  en 
manera  alguna  un  motor  extraordinariamente 
potente  y  ligero,  ya  que,  con  sólo  30  caballos, 
Wrigth  pudo  elevar  sin  dificultad,  como  peso 
suplemenl.wio,  un  pasajero  de  108  kgs.  Lo  que 
sí  es  importantísimo  es  que  el  funcionamiento 
sea  perfecto.  Los  cuatro  cilindros  de  los  automó- 
viles ordinarios  pueden  dar  una  solución  al  pro- 
blema con  sólo  introducir  algunas  ligeras  mo- 
dificaciones. Los  motores  muy  ligeros  tendrán 
siempre  el  mérito  de  haber  demostrado  la  jiosi- 
bilidad  de  la  aviación  por  lo  «más  pesado  que  el 
aire. » 

Mientras  no  se  construya  un  motor  cuyo  fun- 
cionamiento sea  absolutamente  seguro,  la  avia- 
ción ofrecerá  peligros  enormes.  Ya  se  ha  pensado 
en  el  empleo  de  dos  motores  que  se  avuden  mu- 
tuamente en  caso  de  avería,  pero  esto  no  deja  de 


Fig.  88.  -  Motor  «/hi/aii.ei 

ser  una  solución  falsa,  pues  la  fatalidad  hará  que, 
más  de  una  vez,  el  segundo  motor  se  niegue  á 
funcionar  cuando  se  pare  el  )irimero. 

¿Continuará  siendo  el  motor  de  explosión  el 
rey  de  los  aires?  Es  muy  iiosible;  jiues,  por  lo 
menos  hoy,  posee  grandes  ventajas  sobre  las 
máquinas  de  vapor  y  eléctricas.  Pero  en  estas 
últimas  no  se  ha  dicho  aún  la  última  jialabra  y 
iiRibi  nos  pruclia  que  no  tomen  más  tardecidos. 


qnite.  La  construcción  de  un  generador  de  poco 
peso  ca{iaz  do  ser  elevado  por  una  máquina  vola- 
dora j)uede  taniliién  moditicar  nuestras  ideas  so- 
bre el  motor  del  aeroplano.  Y,  linalniente,  no 
debemos  olvidar  que  existen  aún  formas  de  encr- 
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íjía  para  nosotros  ignoradas,  y  quizás  alguna  de 
ellas  nos  ofrezca  la  fuerza  ideal  para  el  aeropla- 
no de  lo  porvenir. 

Monoplanos,  biplanos,  etc.  —  En  el  estudio  teó- 
rico del  movimiento  del  aeroplano,  hemos  re- 
presentado la  superlicie  de  sostén  |por  un  plano. 

Antes  de  examinar  cómo  ha  de  construirse 
prácticamente  esta  superlicie,  será  conveniente 
que  señalemos  las  diferencias  que  existen  entre 
las  tres  clases  principales  en  que  se  pueden  divi- 
dir los  aeroplanos  en  ensayo  actualmente,  y 
cuya  ciasiticacióu  se  funda  en  el  núiuero  de  su- 
perticies  de  sostén. 

Se  llama  monoplano  al  aparato  en  que  se  uti- 
liza una  sola  superficie  de  sostén,  y  tal  es  el  caso 
del  pájaro.  L'iplano  es  el  aeroplano  en  que  se 
utilizan  dos  superficies  de  sostén  superpuestas, 
como  el  de  los  hermanos  Wright.  Poliplano  ó 
mulliplano  es  el  aparato  cuyo  niimero  de  super- 
ficies de  sostén  es  superior  á  dos.  El  nuevo  ajia- 
rato  de  Farman,  al  cual  se  le  ha  afiadido  una 
tercera  superficie  de  sostén,  es  un  triplano. 

Hasta  el  presente  los  monoplanos  y  los  bipla- 
nos son  los  que,  sobre  todo,  han  servido  en  las 
pruebas.  Muy  notables  resultados  se  han  obteni- 
do con  cada  uno  de  estos  tipos;  y  es  todavía  de- 
masiado nueva  la  cuestión  pai'a  que  decidida- 
mente nos  inclinemos  á  uno  ú  otro  de  ellos.  Los 
biplanos  de  los  hermanos  Wright  y  de  los  seño- 
res Karnian  y  Delagrangc  han  realizado  magní- 
ficas (iroezas.  Los  monuplanos  de  MM.  Esnault- 
Peltcrie  y  Bleriot  se  han  manifestado  como  com- 
petidores imiiort«ntes.  Actualmente  la  velocidad 
de  marcha  de  todos  estos  aparatos  es,  poco  más 
ó  menos,  la  misma. 

Ya  hcmo.s  visto  precedentemente  que  la  resis- 
tencia del  aire  se  dcscom)»one  en  dos  fuerzas,  una 
vertical  dirigida  hacia  arriba,  que  se  equilibra 
con  el  peso  del  aparato,  y  la  otra  horizontal,  que 
debe  vencer  el  esfuerzo  de  tracción  para  que  el 
aeroplano  avance.  Cuanto  mayor  sea  esta  fuerza 
horizontal,  tanto  más  considerable  habrá  de  ser 
la  potencia  del  motor  para  un  aparato  de  peso 
dado.  Es  natural,  por  tanto,  que  se  busque  la 
manera  de  disminuirla;  y  de  ahí  la  idea  de  em- 
plear una  sola  superficie  sustentadora,  que  opon- 
drá menos  resistencia  al  avance. 

Pero  el  problema  se  complica.  La  presión  del 
aire  sobre  esta  su|)crficie  es  considerable,  jmosto 
que  su  coni|ionente  vertical  ha  de  ser  igual  al 
peso  del  aparato.  La  solidez  de  las  ala.s  necesita, 
pues,  ser  muv  grande,  (jv  necesiflad  de  darles 
una  gran  envergadura  hace  su  construcción  más 
difícil  todavía,  y  es  imprescindible  recurrir  á 
tirantes  jiara  consolidar  todo  el  sistema,  y  que 
crearán,  durante  la  marcha,  una  resistencia  quo 
absorberá  una  parte  de  la  fuerza  motriz.  En  re- 
sumen, que  á  la  |iostre  habremos  visto  disminuir 
la  ventaja  de  utiliz.ar  un  solo  ¡ilano  para  amino- 
rar la  resistencia  al  avance. 
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Si  en  vez  de  un  monoplano  construímos  un 
biplano,  su  resistencia  de  avance  será  mayor, 
]iero  en  cambio  su  construcción  resultará  más 
fácil.  Uniendo  las  dos  superficies  por  medio  de 
planos  perpendiculares  á  ellos  y  estableciendo 
amarres  con  abimbres  de  acero,  obtendremos  una 
especie  de  poste  ó  caballete  enrejado,  semejante 
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/'/'/.  40.  -  Afunoplano  de  Sanlos-Dumont 

íí  lus  de  los  ¡mentes  metálicos.  Su  solidez  será 
muy  grande  y  los  tirantes  no  serán  muchos  más 
que  los  de  un  niono]>lano. 

Se  objeta  á  losbiiilanos  que  el  hecho  de  super- 
poner dos  superficies  disminuye  su  poder  susten- 
tador. Esto  se  explica  fácilmente,  porque  si  las 
líos  superficies  están  muy  unidas,  únicamente  la 
lie  abajo  será  la  que  se  aiioye  sobre  el  aire,  y  des- 
de el  ¡lunto  de  vista  del  sostén  vendrá  á  ocurrir 
.iproximadamente  como  si  sólo  tuviésemos  una 
sujierficie. 

i'cro  este  inconveniente  puede  obviarse  sepa- 
rando suficientemente  las  dos  superficies  de  sos- 
tén para  que  el  movimiento  de  cada  una  de  ellas 
no  lleve  perturbación  sensible  á  la  otra.  Agre- 
guemos que  el  biplano  tiene  además  la  ventaja 
de  necesitar  una  envergadura  meuor  para  una 
misma  superficie  de  sustentación.  En  resumen. 


w 


Fig.  41.  -  Biplano  de  Pualhan 

en  el  estado  actual  de  la  aviación  parece  resultar 
que  el  monoplano  ofrece  una  menor  resistencia 
al  avance,  lo  cual  le  permite  ser  una  máquina 
veloz;  el  biplano  necesita  un  esluerzo  de  propul- 
sión algo  superior,  pero  se  presta  á  una  constnic- 
ción  más  fácil,  y  tampoco  necesita  tanta  enver- 
gadura, lo  cual  es  iiiii)ortaute  cuando  el  aparato 
ha  de  llevar  muchos  pasajeros.  Dejemos,  pues, 
que  los  campeones  del  monoplano  y  del  biplano 
rivalicen  en  proezas,  y  esperemos  los  hechos  para 
concluir  respecto  á  la  superioridad  de  uno  o  del 
otro  de  esos  dos  sistemas. 

Monoplanos  Bleriot.  -  Desde  hace  muchos  años 
Bleriot  viene  dedicándose  con  gran  tenacidad  á 
la  aviación,  y  después  de  numerosos  ensayos  con 
aparatos  diversos,  se  ha  decidido  jior  los  mono- 
planos. En  algunos  meses  ha  construido  bastan- 
tes máquinas  de  este  tipo  y  todas  han  dado  bri- 
llantes resultados.  De  todas  ellas,  nos  limitare- 
mos á  describir  aquí  las  dos  últimamente  expe- 
rimentadas: el  aeroplano  n.°  8,  con  el  que  voló 
Bleriot  con  vientos  de  6  y  8  m.  por  segundo,  en 
julio  do  1909;  y  el  n.°  8  í<r  con  el  que  hizo  su 


i'i'j.  \2.  -  .\lun'i¡ila«o  lU  Bleriot 

primer  viají^  aéreo,  regresando  al  punto  de  par- 
tida. Este  n."  8  teres  el  mismo  8  con  algunas 
modificaciones  aeonsejnilas  por  la  experiencia. 

El  aspecto  general  de  estos  monoplanos  es  el 
de  gigantescas  libélulas.  En  el  cucr|)0  del  imita- 
do insecto,  hacia  la  parle  delantera,  ■«  encuen- 
tran situados  el  aviador  y  el  motor,  y  sobre  ese 
cuerpo  so  fijan  dos  grandes  atoa  quo  constituyen 


la  superficie  de  sostén;  delante  lleva  la  hélice, 
detrás  el  gobernalle  ó  timón  de  profundidad  y 
el  timón  de  dirección.  Todo  este  conjunto  es  so- 
portado por  tres  ruedas,  dos  delanteras  y  una 
trasera.  Él  cuerpo  del  a)>arato  lo  constituye  un 
huso  metálico  de  diez  metros  de  longitud  y  sec- 
ción cuadrangular  sobre  el  cual  van  montados 
dos  alas  delanteras  de  1120  m.  do  envergadura 
y  de  '¿i  m.'-  de  ¡¡upeificie  total.  Estas  dos  alas 
están  formadas  yor  una  armazón  de  madera  muy 
ligera,  semejante  a  la  de  los  techos  de  nuestras 
casas,  y  com]rie!ideu  toda  una  serie  de  maderos, 
cabrios,  listones,  etc.,  recubierto  el  todo  con  un 
papel  apergaminado  y  barnizado.  Pero  así  como 
en  nuestras  casos  la  techumbre  es  soportada  por 
la  manipostería  inferior,  en  el  monoplano  ocurre 
lo  contrario:  los  alas  soportan  al  afjoratosituodo 
en  medio.  De  aquí  se  desprende  que  se  hallen 
unidas  á  este  último  ¡lor  uno  armadura  metálica 
de  hilos  y  de  tirantes,  ada|itáudosc  por  arribo  y 
abajo  al  huso,  do  modo  que  viene  á  constituir 
un  conjunto  perfectamente  rígido  y  de  gran  so- 
lidez. Este  modo  de  reunir  las  diferentes  partes 
del  aparato  es  la  ]irinci¡>al  dificultad  de  cons- 
trucción del  monoplano,  pues  si  de  resultas  de 
un  accidente  cualquiera  se  rompe  un  cable,  el 
aparato  no  puede  conservar  su  forma  y  se  des- 
compone, que  es  precisamente  lo  (jue  ha  aconte- 
cido en  los  ensayos  con  los  aparatos  Bleriot, 
dando  lugar  á  numerosas  caídas. 

£1  huso  del  monoplano  descansa  ¡>or  lo  porte 
delantera  sobre  un  bastidor  provisto  de  dos  rue- 
das, mediante  una  suspensión  articulado,  elás- 
tica, destinada  á  amortiguar  el  choque  en  el 
momento  de  tomar  tierra. 

La  |>ropulsión  del  a|>ai'ato  la  efectúa  un  motor 
Anloinetle  de  50  caballos  y  8  cilindros,  que  jione 
en  movimiento  á  una  hélice  de  cuatro  brazos  llc- 
xibles  de  2'20  ni.  de  diámetro  y  130  m.  de  paso. 
Su  peso  total  es  de  480  kg. :  vuela,  por  tanto, 
con  una  carga  de  21  kg.  jior  m.-,  que  es  la  ma- 
yor hasta  ahora  conseguida. 

La  estabilidad  longitudinal  se  obtiene  por  me- 
dio de  dos  pequeños  planos  horizontales  situados 
en  la  parte  )>osterior  del  aparato  cerca  de  los  ti- 
mones de  profundidad  y  de  dirección. 

La  estabilidad  transversal  se  consigue  por  me- 
dio de  órganos  es|ieciales  denominados  alones,  y 
es  sistema  exclusivo  de  M.  Bleriot.  Estas  aletas 
están  constituidas  por  dos  pequeños  planos  si- 
tuados en  las  extremidades  de  las  olas,  movibles 
alrededor  de  un  eje  horizontal  y  que  pueden  to- 


Fig.  43.  -  Aeroplano  de  Maxim 

mar  una  inclinación  cualquiera  con  relación  al 
plano  de  sostén. 

Supongamos  que,  á  consecuencia  de  un  acci- 
dente durante  el  vuelo,  el  aparato  se  inclina, 
por  ejemplo,  por  la  parte  del  ala  derecha:  |iara 
ponerlo  de  nuevo  á  nivel,  es  )ireciso  crear  á  la 
izquierda  una  fuerza  vertical  dirigida  de  arriba 
abajo  ciuo  obligue  á  inclinarse  el  ala  de  dicho 
lado;  y,  á  la  derecha,  uno  fuerza  vertical  en  sen- 
tido contrario  de  aliajo  arril>a  que  obligue  á  le- 
vantar el  ala  derecha.  Esto  se  consigue  bajan- 
do el  borde  delantero  de  la  olelo  izquierda  y  le- 
vautando  el  de  lo  derecha:  lo  resistencia  del  airo 
obrando  sobre  esos  planos  como  sobre  las  alas, 
profltiec  precisamente  los  dos  fuerzas  diseadus. 

Así.  pues,  so  concibequ n  iiim  niiiii'bni  ¡ule- 

cuado  de  esos  dos  planos. .  :  i  .  iide- 

rozar  su  ojianito  cuando  .  la  de- 

recha ó  á  la  izquierda,  o  i  .i  im-li- 

narse  cuando  está  derecho.  i;.~ia  iniiiiobru  es  1» 
que  se  ejecuta  |>articulonncnte  antes  de  hacer  un 
viraje. 

En  el  monoplano  «."  8,  esos  dos  planos  ó 
alones  de  forma  rt-ctangulor  oscilal>an  alrede- 
dor de  uno  de  sus  lados  situado  en  el  plano  del 
ala  del  a|iar«to;  |>or  lo  cual  su  manejo,  en  caso 
de  viento»  muy  fuertes,  roiuería  un  gran  esluer- 
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zo  por  parte  del  aviador.  Este  es  el  motivo  por 
que  en  los  aparatos  siguientes  Bleriot  hace  osci- 
lar los  alones  alrededor  de  un  eje  que  pasa  por 
el  centro  de  su  superficie;  de  esta  manera  están 
equilibrados  y  la  maniobra  se  realiza  sin  gran 
esfuerzo. 

Tan  ingeniosa  disposición  ha  permitido  á  Ble- 
riot evolucionar  con  vientos  fuertes  que  sopla- 
ban á  ráfagas  y  de  un  modo  irregular,  y  ejecu- 
tar viradas  y  giros  caprichosus,  maniobrando 
siempre  con  gran  destreza,  lo  cual  han  logrado 
realizar  muy  pocos  de  sus  competidores. 

Sin  embargo,  estas  magníficas  proezas  han  pa- 
sado casi  inadvertidas  y  han  impresionado  me- 
nos que  los  largos  vuelos  realizados  con  viento 
suave,  y  en  los  que  las  dificultades  distan  mu- 
cho de  ser  las  mismas.  Su  éxito  depende  del  buen 
funcionamiento  del  motor,  y  no  del  aparato; un 
vuelo  de  algunos  minutos  con  viento  tempestuo- 
so será  más  favorable  al  porvenir  de  la  aviación, 
que  un  largo  vuelo  realizado  con  calma  atmosfé- 
rica. Así  lo  lia  comprendido  Bleriot,  que  consi- 
dera la  aviación  como  una  ciencia,  y  no  como  un 
deporte.  Para  él,  lo  importante  es  obtener  resul- 
tados positivos,  y  de  aquí  que  no  haya  esperado 
el  fin  trágico  de  su  último  aparato  para  construir 
otro,  el  n."  9.  Las  diferencias  que  existen  entre 
éste  y  los  anteriores  son  las  siguientes:  El  cuer- 
po ó  huso  es  de  10  m.  de  longitud  y  de  sección 
cuadrangularpordclante,  triangular  por  detrás. 
Su  superficie  se  utiliza  como  radiador,  y  por  eso 
está  formada  por  una  hoja  de  zinc  que  soporta 
un  gran  número  de  depósitos  minúsculos  unidos 
por  tubos  de  caucho  y  que  sólo  pesan  dos  kilo- 
gramos por  metro  cuadrado  de  superficie  de  en- 
friamiento. El  motor  es  de  16  cilindros,  tipo 
Antoinetfe,  de  65  caballos;  la  hélice  es  igual  que 
la  precedente. 

Monoplanos  Roberl  Esnault-Pellicre.  -  De  for- 
ma no  ¿in  esbelta  como  los  aeroplanos  Bleriot, 
los  monoplanos  K.  E.  P.  parecen  enormes  salto- 
nes. El  cuerpo  del  aparato  es  cilindrico  y  en  el 
interior  de  él  va  el  aviador.  A  dicho  cuerpo  lleva 
fijas  las  dos  alas,  y  en  la  parte  posterior  se  ha- 
llan los  timones  de  dirección  y  de  profundidad; 
en  la  anterior  el  motor,  tipo  R.  E.  P.  de  30  ca- 
ballos y  7  cilindros,  y  que  transmite  su  fuerza  á 
una  hélice  de  cuatro  jialetas. 

Las  alas,  enteramente  tendidas,  son  de  tela  y 
caucho  movibles  en  todos  los  sentidos  por  medio 
de  un  órgano  de  dirección  colocado  bajo  la  mano 
del  piloto ;  exteriormente  no  están  unidas  al 
cuerpo  del  aparato  más  que  con  cuatro  tirantes: 
los  diferentes  órganos  de  aquél  se  hallan  disi- 
mulados en  el  esjiesor  de  las  alas  ó  en  el  cuerpo 
cilindrico,  á  fin  de  reducir  cuanto  es  posible  la 
resistencia  al  avance,  lo  que  constituye  precisa- 
mente la  característica  de  este  aeroplano,  y  le 
permite  alcanzar  una  gran  velocidad  (80  ó  90  ki- 
lómetros por  hora),  que  para  un  peso  de  350  kgs. , 
en  marcha,  y  una  superficie  sustentadora  total 
de  17  m.-,  corresponde  á  una  carga  de  20  kgs. 
por  m.-  El  cuerpo  cilindrico  termina  con  una 
quilla  sobre  la  que  hay  un  plano  vertical.  Cuan- 
do está  en  tierra  descansa  sobre  una  rueda  de 
caucho  y  un  disco  de  madera,  dispuestos  uno 
detrás  de  la  otra  como  las  ruedas  de  una  bicicle- 
ta, lo  que  hace  q>ie,  como  el  aparato  en  reposo 
no  puede  conservar  el  equilibrio,  haya  de  apo- 
yarse en  una  de  sus  alas  y  estén  éstas  provistas 
de  una  ruodecilla  en  su  extremidad.  Al  ponerse 
en  marcha  el  monoplano,  comienza  primeramen- 
te por  rodar  inclinado  sobre  tres  ruedas;  jiero  al 
actuar  la  resistencia  del  aire  de  un  modo  igual 
sobre  las  dos  alas  se  endereza  el  aparato,  que 
avanza,  antes  de  elevarse,  como  una  bicicleta. 

Para  atenuar  el  choque  al  tomar  tierra,  el  aero- 
plano está  provisto  de  un  freno  hidroneumático, 
que  reemi>laza  á  los  muelles  empleados  en  los 
otros  aparatos. 

Monuplnno  de.  Pischof  y  Kcfchlin.  -  Entre  los 
aparatos  ensayados  recientemente  y  que  presen- 
tan combinaciones  ingeniosas,  citaremos  tam- 
bién el  monoiilano  de  l'isehofy  Kiecblin.  Tiene 
cuatro  alas,  tíos  grandes  delanteras,  fijas,  y  dos 
posteriores,  iiequortas  y  movibles,  que  hacen  las 
veces  de  timón  de  profundidad.  Parten  estas  alas 
de  nn  cuerpo  ahusado  de  madera,  de  gran  resis 
tcncia,  que  sólo  pesa  28  kgs.  y  que  descansa  en 
tierra  sobre  tres  ruedas,  de  las  cuales  las  dos  de 
delante  son  parte  de  un  bastidor  muy  clástico 
que  permite  la  salida  y  llegada  con  viento  late- 
ral. 

El  aparato  se  conduce  con  un  solo  volante  do- 
tado de  dos  movimientos,  uno  de  rotación  que 
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transnute  su  acción  al  timón  de  dirección  situa- 
do en  la  parte  posterior,  y  otro  de  báscula  ¡jara 
mover  el  timón  de  profundidad. 

La  estabilidad  lateral  se  asegura  por  medio  de 
un  órgano  de  las  alas;  el  gobierno  se  obtiene  con 
una  palanca  oscilante  que  rodea  en  parte  el  cuer- 
po del  aviador;  éste  corrige  constantemente  el 
equilibrio  con  ayuda  de  movimientos  del  busto 
absolutamente  instintivos. 

El  aparato  mide  7"", 50  de  ancho  por  7", 70 
de  largo.  Su  peso  total,  en  marcha,  es  de  245  ki- 
logramos. Es  propulsado  por  una  hélice  de  ma- 


Fi'j.  44.  -  Uipluno  de  Cartiss 

dera  colocada  delante,  y  movido  por  un  motor 
Dutheil  y  Chalmers  de  dos  cilindros  horizonta- 
les de  16  caballos.  Hasta  hoy  es  el  motor  más 
pequeño  con  que  se  ha  elevado  un  aeroplano;  sin 
embargo,  por  insuficiencia  del  enfriamiento  no 
ha  podido  hacer  vuelos  de  más  de  800  ni. 

Monoplano  Gaslamhide-  Mtngin.  -  Menciona- 
remos tamliién  el  monoplano  Gastambide-Men- 
gin,  constituido  por  un  cuerpo  cuadrangular  de 
7  m.  de  largo  sobre  el  cual  se  fijan  los  cuatro 
brazos  sustentadores  de  dos  alas  de  10  m.  de 
largo  y  24  m.-  de  superficie.  TJnacola  triangular 
de  2m.,50  de  longitud  termina  el  ajiarato  cuyo 
peso  asciende  en  total  á  400  kgs.  Su  motor  es 
del  tipo  Anloinctle  de  50  caballos. 

Biplanos  de  Farman  y  Delagrangc, construidos 
por  los  hermanos  Voisin.  —  Los  aparatos  de  Far- 
man y  Delagrange  pertenecen  al  mismo  tipo. 
Difieren  únicamente  por  ligeras  modificaciones 


Fig.  45.  -  Biplano  de  Farman 

hechas  en  el  curso  de  las  pruebas.  El  apar.'itode 
Farman  comprende  dos  superficies  de  .sostén  su- 
perpuestas; delante  un  timón  de  profundidad, 
detrás  una  cola  de  estabilidad  celular,  y  un  ti- 
món de  dilección  monoplano.  La  hélice  es  mo- 
vida directamente  por  el  motor.  El  conjunto 
descansa  sobre  un  bastidor  con  cuatro  ruedas 
que  facilita  la  salida  y  la  acción  de  tomar  tierra. 

Las  superficies  de  sostén,  constituidas  ¡lor  una 
tela  barnizada  tendida  sobre  una  armazón  de 
niailcra,  tienen  cada  una  10  m.  de  envergadura 
y  2  m.  en  el  sentido  de  la  marcha,  ó  sea,  paia 
las  dos,  40  ni.-  de  superficie  sustentadoia.  Están 
separadas  entre  sí  lm.,50  y  ligadas  por  mon- 
tantes y  alambres  de  acero. 

A  4  m.,  hacia  la  parte  posterior,  se  encuentia 
nn  compartimiento  á  manera  de  cola  eslaluli/ 1- 
dora,  constituido  por  dos  planos  suiíeipui'si.i^ 
de  2ui.,70  de  envergadura  y  2  de  profundi.l  id  , 
unidos  por  paredes  perpendiculares  á  ellos.  Di 
cha  cola  se  une  á  las  su]ierrtcies  de  sostén  jior 
una  especie  do  viga  formada  por  cuatro  madeíos 
convenientemente  unidos  por  medio  de  fuciles 
espigas.  Esta  cola  entra  en  la  superficie  .susten- 
tadora, lo  cual  da  á  ésta  un  aumento  de  10  m.', 
80.  Entre  las  dos  superficies  de  sostén  hay  pla- 
nos verticales  destinados  á  aumentar  la  estabi- 
lidad transversal  y  la  acción  del  timón  de  direc- 
ción. El  gnbernalle  de  prnlundidad,  celular,  eni- 
Jileado  al  principio,  ha  sido  reemplazado  actual- 
mente i'or  un  equilibrador  monoplano,  que  re 
duce  notablemente  la  resistencia  á  la  penetra 
ciÓD.  Dicho  equilibrador  está  formado  por  dos 
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elementos  colocados  uno  á  cada  lado  del  eje  del 
aparato,  que  pueden  ser  manejados  simultánea- 
mente. Sus  dimensiones  corresponden  á  una  en- 
vergadura total  de  5  ni.,  por  una  profundidad 
de  i  ni. 

El  timón  de  dirección  está  constituido  por  un 
plano  vertical,  colocado  detrás  y  en  el  eje  de  la 
celda  estábil  izadora.  La  longitud  total  del  apa- 
rato es  de  lOm.,50. 

El  motor,  colocado  en  el  eje  de  simetría,  mue- 
ve directamente  una  hélice  cuyo  diámetro  es  de 
2m.,.30  y  el  paso  de  Ira. ,40.  Su  velocidad  de 
rotación  es  de  1050  vueltas,  y  la  potencia  del 
motor,  á  esta  velocidad,  38  HP.  El  peso  del  apa- 
rato completo,  en  marcha,  es  de  530  kgs. 

Se  han  tomado  precauciones  especiales  con 
objeto  de  disminuir  la  resistencia  á  la  penetra- 
ción en  el  aire.  Por  eso  delante  hay  una  parto 
estrecha  y  prolongada,  detrás  de  la  cual  se  halla 
el  motor  y  se  sitúa  el  piloto.  Todo  el  aparato 
está  montado  sobre  cuatro  ruedas  que  le  iiermi- 
ten  rodar  jior  el  suelo  y  adquirir  la  velocidad 
inicial  necesaria  para  elevarse.  Las  ruedas,  que 
sirven  igualmente  para  el  momento  de  tomar 
tierra,  van  provistas  de  muelles  que  amortiguan 
la  violencia  del  choque.  Finalmente,  una  dispo- 
sición especial  ]>ermite  el  empleo  de  un  solo  vo- 
lante para  el  manejo  de  los  timones  de  profun- 
didad y  de  dirección. 

Respecto  de  la  estalúlidad,  ya  hemos  visto,  al 
hablar  de  la  teoría  del  aeroplano,  el  gran  interés 
que  ofrece  el  empleo  de  una  cola  cstabilizadora. 
iJracias  á  ella,  las  ligeras  variaciones  que  se  pro- 
ducen en  la  velocidad  del  viento  no  tienen  in- 
fiuencia  sensible  sobre  el  aparato,  que  puede 
continuar  su  marcha  en  línea  recta.  Este  es  uno 
de  los  puntos  interesantes  del  aeroplano  de  Far- 
man. 

La  estabilidad  transversal  se  obtiene  automá- 
ticamente por  los  planos  verticales  situados  en- 
tre las  superficies  de  sostén,  los  cuales  hacen  un 
papel  análogo  al  de  la  cola  estabilizadora,  por  la 
resistencia  que  ofrecen  al  aire  cuando  el  ajiarato 
vuelca.  Los  [llanos  verticales  en  la  jiarte  anterior 
contribuyen  á  que  sea  eficaz  la  acción  del  timón 
de  dirección  colocado  detrás.  Sin  embargo,  los 
dos  espacios  cerrados  verticales  de  la  cola  au- 
mentan la  dificultad  de  la  virada,  jiues  en  el  mo- 
vimiento de  rotación  la  resiítencia  del  aire  obra 
igualmente  sobre  ellas. 

Aeroplano  n.°  9  de  Ferber.  —  Como  los  bi- 
jilanos  franceses  se  fundan  en  las  teorías  del  ca- 
pitán Ferber,  daremos  aquí  una  idea  del  ajiarato 
que  este  oficial  ha  hecho  construir  recientemen- 
te y  que  ha  dado  en  las  pruebas  resultados  inte- 
resantes. Es  un  bijilano  ideado  ya  en  1905,  y 
provisto  de  una  armadura  de  bambú.  Las  sujier- 
fieies  sustentadoras  no  son  rectangulares;  sus 
bordes  anteriores  y  jiosteriores  son  arcos  de 
círculo  concéntricos,  abiertos  hacia  atrás  con 
objeto  de  aumentar  la  estabilidad  en  la  marcha. 
Dichas  superficies  son  de  tela  con  armazones  de 
madera.  Las  varillas  de  bambú  están  reunidas 
jior  ligaduras  y  las  alas  pueden  sufrir  una  tor- 
sión análoga  á  la  arqueadura  que  produce  el 
combador  de  los  hermanos  Wright. 

Un  timón  de  jirofundidad,  monojilano,  se  ha- 
lla en  la  jiarte  anterior  del  ajiarato;  en  la  poste- 
rior se  encuentra  un  plano  horizontal  estabiliza- 
dor que  lleva  encima  otro  plano  vertical  fijo.  El 
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timón  de  dirección  lo  constituyen  jiequefins  fo- 
ques triangulares,  fijos  en  las  extremidades  la- 
terales de  la  sujierficie  inferior  de  sustentación. 
El  jiiloto  se  coloca  en  el  euerjio  del  ajiarato,  al 
nivel  de  la  sujierficie  inferior,  y  delante  de  él  va 
un  motor  Antoinette  de  ocho  cilindros.  La  héli- 
ce, movida  directamente,  tiene  I'IO  nis.  do  jiaso 
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y  2'20  iiis.  de  diámetro,  y  gira  delante  de  las  su- 
¡lerKciea  de  sostén.  El  conjunto  estú  montado 
sobro  dos  ruedas  (irovistas  de  neuniátieos  y  dis- 
puestas en  línea  recta.  I'or  medio  de  unos  pati- 
nes colocados  bajo  las  superficies  sustentadoras, 
]juede  el  acvü|p!ano  descausar  sobre  su  ala  y  to- 
mar impulso,  hasta  que  la  velocidad  le  permite 
sostenerse  sobre  las  dos  ruedas  y  emprender  el 
vuelo. 

La  superficie  de  sostén  es  de  40  ms.-  y  la  en- 
vergadura de  10'50  ms.  El  peso  total  es  de  400 
kilogramos. 

Biplano  de  U'right.  -  El  aeroplano  de  los  her- 
manos Wright  está  constituido  por  dos  super- 
ficies de  sustentación  superiiuestas,  un  timón 
de  profundidad  biplano  delante,  y  un  timón  de 
dirección,  igualmente  biplano,  detrás.  Un  me- 
canismo que  permite  combar  los  ángulos  de  las 
superficies  de  sostén  asegura  la  estabilidad  trans 
versal.  El  aparato  es  jiropulsado  por  dos  hélices 
que  mueve  un  motor  de  esencia. 

Las  superlicies  de  sostén  del  biplano  de  Wright 
tienen  cada  una  l'i'aO  ms.  de  envergadura  y  2 
en  el  sentido  de  la  marclia,  ó  sea  un  total  de 
50  ms.-  Su  curva  es  más  marcada  delante.  Cada 


Fig.  47.  -  Biplano  de  Wrighl 

una  de  las  indicadas  superficies  está  constituida 
por  un  armazón  de  madera,  recubierta  de  lienzo 
por  ambas  caras,  lo  cual  suprime  toda  rugosidad. 
El  esqueleto  se  obtiene  colocando  perpendicu- 
larincnte  al  travesano  de  pino  qne  constituye  el 
borde  anterior,  planchas  de  madera  solire  las 
que  se  tiende  la  tela.  Las  superficies  así  forma- 
das presentan  un  borde  delantero  de  5  cm.  de 
espesor,  pero  el  posterior  es  más  lielgado,  y  esto 
le  permite  deformarse  fácilmente  en  la  emboca- 
dura. Estas  superficies  distan  entre  sí  ]'80  ms. 
y  están  unidas  por  palos  perpendiculares  de  pino 
de  América,  muy  Ucxiliks,  y  que  dan  una  gran 
elasticidad  al  aparato.  El  timón  de  profundidad, 
colocado  á  unos  4  ms.  delante  de  las  alas  sus- 
tentadoras, está  formado  de  dos  superficies  pa- 
ralelas, entre  las  cuales  se  colocan  dos  planos 
verticales  cuya  utilidad  conocemos.  El  timón  de 
dirección,  igualmente  biplano,  está  á  '2'50  ms. 
detrás  de  las  superficies  de  sostén.  La  lon- 
gitud total  del  aparato  es  de  10  ms.  El  motor 
está  situado  á  la  darecha  del  plano  de  simetría, 
y  el  aviador  á  la  izquierda,  para  establecer  el 
equilibrio.  Si  el  a]iaratü  lleva  un  pasajero,  S3 
sienta  en  el  mismo  eje  del  aparato,  entre  el  mo- 
tor y  el  piloto,  para  no  alterar  la  estabilidad 
transversa!. 

El  motor,  do  una  potencia  de  30  H.  P.,  pone 
en  movimiento,  por  medio  do  dos  cadenas  que 
pasan  por  unos  tubos  de  acero,  dos  hélices  de 
2'tíO  ms.  de  diámetro  que  giran  en  sentido  con- 
trario con  una  velocidad  do  4ó0  vueltas  por 
minuto. 

El  peso  total  del  aeroplano  con  un  solo  avia 
dor  es  de  450  kgs.,  ó  sea  9  kgs.  por  metro  cua- 
drado de  superficie  sustentadora. 

Para  comunicar  á  su  aparato  la  velocidad  ini- 
cial que  le  permita  elevarse,  Wright  recurre  á 
un  ingenio  eipee.ial  de  lanzamiento,  en  el  que  se 
utiliza  la  caída  de  un  peso  do  700  kgs.  Con  este 
fin  el  aeroplano  se  apoya  sobre  un  bastidor  pro 
visto  de  dos  discos  qno  ]>uedcn  rodar  |>or  un  ca 
rril  de  24  ms.  de  largo,  el  enal,  formado  simple 
mente  por  la  unión  de  varios  listones  de  madera, 
está  recubierto  con  una  plancha  de  hierro  por  la 
cara  superior.  El  aviador  suelta  el  peso  de  que 
hemos  ¡labiado  mantenido  en  lo  alto  de  una  ca- 
bria, y  la  rápida  caída  de  los  700  kgs.  produce 
el  lanzamiento  del  aparato  ¡mr  meilio  del  cable 
F  (fig.  48)  que  pasa  por  las  poleas  B.  El  aeropla- 
no, sometido  iior  otra  partí-  á  la  piopnlsión  de 
las  hélices,  adquiere  pronto  la  velocidad  sufi- 
ciente para  elevarse,  dejando  el  bastidor  en  tie- 
rra. Wriglit  ha  demostrado  en  varias  prueba.s 
que  este  aparato  de  lanzamiento  no  es  absoluta- 
ToMii  XX VIH,  Aplndift  11 
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mente  indisiiensable.  Prolongando  el  carril,  el 
aeroplano,  propulsado  sólo  |ior  sus  dos  hélices, 
ha  podido  tomar  vuelo  des|iués  de  recorrer  uuos 
treinta  metros. 

Observemos  que  los  patines  con  que  el  apara- 
to descansa  sobre  el  bastidor  antes  de  partir, 
sirven  [lara  tomar  tierra.  Después  de  haber  pa- 
rado el  motor  por  la  tracción  de  un  cable,  Wright 
desciende  oblicuamente  en  vuelo  cernido,  y  al 
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llegar  á  algunos  metros  de  tierra  aumenta  la  in- 
clinación del  timón  de  profundidad,  lo  cual  de- 
tiene el  imiiulso  del  aeroplano  y  levanta  la  par- 
te anterior.  La  máijuina  se  apoya  entonces  en  el 
suelo,  y  gracias  á  la  elasticidad  de  los  patines  y 
le  toda  la  armadura,  el  choque  es  poco  sensible. 

La  estabilidad  en  el  sentido  de  la  marcha  se 
obtiene  iinicamente  con  el  manejo  del  timón  de 
profundidad.  Este  es  movido  por  una  palanca 
cuyo  desplazamiento  comunica  la  inclinación  de- 
seada á  los  ])lanos  del  timón.  Ya  hemos  visto 
anteriormente  que,  al  levantarse  los  bordes  de- 
lanteros de  esos  planos,  se  produce  el  ascenso 
del  ajiarato.  La  maniobra  de  descenso  consiste 
en  hacer  levantar  los  bordes  posteriores. 

La  carencia  de  cola  estabilizadora  obliga  al  pi- 
loto á  manejar  constantemente  ese  timón  para 
mantener  la  dirección  hacia  arriba.  Esto  necesi- 
ta una  atención  muy  sosteniíla,  mientras  que  en 
los  aparatos  franceses  el  equilibrio  es  casi  auto- 
mático. Pero  por  la  supresión  de  esta  cola  re- 
sulta notablemente  aligerada  la  máquina  y  muy 
disminuida  la  resistencia  que  el  aire  opone  á  su 
avance.  Esta  es  una  de  las  causas  que  permiten 
á  Wright  emplear  un  motor  de  escasa  poten- 
cia con  relación  á  los  de  los  aparatos  franceses. 

El  timón  de  dirección  se  maneja  con  ayuda  de 
una  palanca  articulada,  que  el  piloto  tiene  en  la 
mano  derecha:  llevándola  hacia  delante  hace 
girar  uu  pequeño  balancín  alrededor  de  su  eje 
vertical,  con  lo  que  tira  de  un  alambre  de  acero 
y  orienta  el  timón  para  volverá  la  izqaierda.  Si, 
por  el  contrario,  se  mueve  la  mano  hacia  atrás, 
el  balancín  gira  en  seiiúdo  opuesto,  y  el  hilo 
orieuta  al  timón  para  volver  á  la  derecha.  La 


to  de  arriba  abajo  y  de  izquierda  á  derecha  con 
relación  al  aparato.  Sabemos  ya  que  el  punto  de 
aplicación  de  la  resistencia  del  aire  se  halla  entre 
el  centro  y  la  e.\tremidad  del  ala  izquierda  que 
primero  encuentra  el  aire:  el  lado  izquierdo  del 
aparato  se  levanta.  Para  volver  el  aeroplano  á 
la  posición  horizontal  se  lleva  hacia  la  izquierda 
la  palanca  del  combador,  de  donde  resulla  un 
aumento  de  la  inclinación  de  las  sui>erficies  de 
sostén  en  la  parte  derecha,  y  una  aimÍDUción 
en  la  de  la  izquierda.  La  resistencia  del  aire  au- 
menta á  la  derecha  y  disminuye  á  la  izquierda, 
y  con  ella  la  componente  vertical.  El  lado  dere- 
cho del  aeroplano  se  levanta  y  el  equilibrio 
transversal  queda  restablecido.  í'cro  sobreviene 
una  complicación:  la  componente  horizontal  de 
la  resistencia  del  aire  ha  aumentado  también  al 
lado  derecho,  que,  por  tanto,  amengua  su  velo- 
cidad. .Si  no  hacemos  masque  la  maniobra  indi- 
cada, el  aparato  girará  á  la  derecha,  y  para  im- 
))ediresto,  se  orienta  convenientemente  el  timón 
ele  dirección.  Vemos,  pues,  qne  ¡mra  levantar  el 
lado  derecho,  es  preciso  llevar  la  mano  derecha 
hacia  la  izquierda,  lo  cual  hace  combar  las  alas, 
y  hacia  adelante,  lo  que  orienta  el  timón  |>ara 
hacerle  corregir  la  desviación  debida  á  la  com- 
badura. 

Para  la  maniobra  inversa  se  levanta  la  extre- 
midad izquierda. 

Hemos  visto  que  al  inclinar  el  aeroplano,  su 
virada  resultaba  más  fácil.  La  combadura  de  las 
alas  es  también  aquí  de  una  gran  utilidad.  Para 
girará  la  izquierda,  el  aviador  ejecuta  dicha  com- 
badura, y  esto  produce  la  inclinación  del  aero- 
plano hacia  la  izquierda.  Cuando  esta  inclinación 
es  la  deseada,  el  piloto  deja  el  combador  y  orien- 
ta fiancamentc  el  timón  para  virar  á  la  izquier- 
da. Ahora,  cuando  ha  de  tomar  de  nuevo  la  po- 
sición normal,  la  combadura  inversa  endereza  el 
aparato,  al  mismo  tiempo  que  el  timón  queda 
en  la  posición  de  marcha  en  línea  recta.  La  ma- 
niobra, pues,  que  se  necesita  para  un  viraje  es 
bastante  complicada  en  principio,  pero  en  la 
práctica  se  reduce  á  un  movimiento  de  mano 
muy  sencillo,  toda  vez  que  no  hace  más  que  des- 
eriliir  una  curva  para  volveral  punto  de  partida. 

(iirópícro  de  Davidaon.  -  Esta  máquina  aérea, 
la  más  reciente  entre  todos  los  aparatos  volado- 
res, es  enteramente  original.  Su  cuerpo  central 
tiene,  con  toda  exactitud,  la  forma  de  una  (|ui- 
Ua  de  barco,  cuya  sección  transversal  puede  ver- 
se en  la  figura  adjunta,  y  á  ambos  ladoí  de  dicho 
cuerpo  lleva  seuiias  alas,  constituidas  por  dos 
enormes  discos  giratorios  cóncavos,  á  manera  de 
sombrillas  y  compuestos  de  más  de  cien  láminas 


Fig.  49.  -  Giróplero  de  Davidson 


m'iuia  palanca  sirve  para  olilcner  la  combadura 
de  las  alas.  Para  comprender  bien  en  (fué  consis- 
te ésta,  tomemos  una  hoja  rectangular  de  papel. 
Peguemos  uno  de  sus  lados  mayores  á  una  regla, 
que  se  sostendrá  en  la  mano.  Si  el  papel  es  bas- 
tante grueso,  la  hoja  se  mantendrá  horizontal- 
mente  sin  casi  delórnnirse.  Hagamos  ahora  tener 
la  regla  á  otra  persona:  cojamos  con  una  mano 
la  punta  izquierda  del  lado  mayor  del  papel  que 
ha  quedado  libre,  y  con  la  otra  la  de  la  derecha. 
Levantemos  la  primera  y  bajemos  la  otra  algu- 
nos centímetros;  haciendo  esto  habremos  reali- 
zado con  la  hoja  de  i)apol  un  arqueamiento  ó 
condiadura  análogo  al  del  aparato  Wright.  Los 
bordes  ihdauteros  do  cada  superficie  sustenta- 
dora son  rígidos,  ndentras  que  h-s  bordes  pos- 
teriores son  llexibles  ¿  voluntad  en  sus  ángulos, 
y  esto  permite  ty«itar/uióiiiv/ii«iW(«i ligeramen- 
te, como  hemos  exjierimentado  con  la  hoja  de 
papel.  Los  franceses  llanut  f/aMeAiWnirtU  á  esta 
combadura  ó  nniiuaininilti  ile  las  alas. 

Veamos  como  su  obtiene  la  estabilidad  trans- 
versal. Supongamos  que  cuando  el  aeroplano 
marcha  con  regiduridaa,  sopla  du  pronto  el  vívu- 


cónicas  algo  separadas  entre  sí  y  divergentes  en 
el  sentido  do  los  radios.  El  giróptero  completo 
pesa  seis  toneladas,  y  su  autor,  el  inglés  David- 
son,  que  hadado  fin  al  aparato  en  julio  de  1910, 
después  de  veintisiete  afios  de  estudios  y  prue- 
bas particulares,  afirma  rotundamente  que  ésto 
puede  levantar  cu  los  aires,  además  del  suyo  pro- 
¡lio,  un  peso  de  cuatro  toneladas,  y  recorrer  un 
espacio  de  que  no  se  tiene  idea  con  los  medios 
actuales  de  loconmeión  aérea.  Esliéremos. 

/ms  do.i  escuelas  de  aviación.  -  El  afto  1908 
puso  frente  á  frente  á  los  hermanos  Wright.  de 
una  parte,  y  á  los  aviadores  frauceses  de  otra. 
Estos  forman,  desde  hace  seis  años,  una  brillan- 
te legión  que  ha  multiplicado  las  prueba-sy  loa 
formas  de  los  aparatos:  después  de  Tatin  y  Fér- 
bcr,  vinieron  los  Voisin,  Uleriot,  Ksnanlt-Pel- 
terie,  Farman,  Delagninge,  (■astanibidc-Mangin, 
Zipfel  y  otros.  De  todos  estos,  Farman,  en  un 
aparato  Voisin,  es  el  que  ha  luchado  con  mejor 
fortuna  coutra  lo»  aviadores  americanos.  Com- 
|iarvmos  rápidamente  el  a|>amtu  Wright  con  el 
aparato  Voisin. 

i'ara  que  uo  aeroplano  w  sostenga  eu  el  aire 
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es  iireciso,  jn-¡ineiamonte,  que  posea  un  motor 
capaz  de  raauteuerlo,  á  pesar  de  la  resistencia  del 
aire,  en  una  velocidad  adecuada;  y  en  segundo 
lugar  se  exige  que  el  aparato  guarde  una  orien- 
tación invariable;  es  decir,  que  no  se  incline  en 
ningún  sentido,  que  no  oscile  ni  cabecee,  ó  que 
el  piloto  pueda  reprimir,  en  cuanto  se  produz- 
can, estos  movimientos  de  desequilibrio. 

Los  medios  para  conseguir  diclia  estabilidad 
son  los  que  difieren  en  el  biplano  Voisin  y  el  bi- 
plano Wright.  Los  hermanos  Wright  buscan 
2>rincipalmente  la  sencillez,  la  ligereza  y  la  fle- 
xibilidad, y  han  suprimido  atrevidamente  la  qui- 
lla y  la  cola ;  pero  el  equilibrio  de  la  máquina  q  ue- 
da  enteramente  en  njanos  del  piloto.  A  las  tres 
perturbaciones  que  pueden  desequilibrar  el  a[ia- 
rato,  se  oponen  tres  maniobras  distintas:  en  par- 
ticular la  combadura  de  las  alas  permite  resta- 
blecer el  equilibrio  lateral,  ó  darle  al  aeroplano 
una  inclinación  determinada.  En  las  viradas,  las 
dos  manos  del  piloto  deben  efectuar  una  triple 
maniobra.  Si  es  h.ábil,  puede  hacer  viradas  per- 
fectas y  rápidas,  descender  en  espiral,  etc.  Es 
sabido  que  en  sus  últimas  pruebas  Wright  voló 
dos  horas  seguidas,  recorriendo  unos  120  knis. 
efectivos  y  elevándose  á  100  m.  con  un  fuerte 
viento. 

En  cambio  los  hermanos  Voisin  obtienen  auto- 
máticamente la  estabilidad  lateral;  a  este  efecto, 
inspirándose  en  una  idea  de  Langley  y  de  Cha- 
nute,  que  había  ya  utilizado  Santos-Dumont, 
cierran  las  alas  y  la  cola  de  sus  biplanos  como 
las  cometas  que  tienen  forma  de  cigarrera.  Gra- 
cias á  las  bien  calculadas  proporciones  de  sus 
diversas  partes,  el  aparato,  aunque  con  alas  rígi- 
das, toma  por  sí  mismo  en  las  viradas  la  inclina- 
ción conveniente;  y  así  sólo  se  necesitan  dos  ma- 
niobras: la  del  gobernalle  vertical  posterior  para 
virar,  y  la  del  plano  horizontal  anterior,  para 
subir  ó  bajar.  Incluso  esta  última  maniobra  re- 
sulta muy  simplificada  por  la  larga  cola  del  apa- 
rato que  amortigua  automáticamente  el  cabeceo. 
Pero  esta  sencillez  en  el  manejo  no  se  adquiere 
sino  á  costa  de  otros  inconvenientes,  que  son: 
1.°  Aumenío  de  peso  del  aparato.  El  biplano  Voi- 
sin pesa  aproximadamente  150  kgs.  más  que  el 
de  Farmau,  pero  sólo  la  mitad  de  este  peso  (el 
peso  de  la  cola)  debe  cargarse  al  sistema.  La  otra 
mitad  es  el  peso  del  carro  que  permite  al  aparato 
elevarse  en  cualquier  ]>arte.  Si  Wright  quisiera 
volar  con  los  simples  recursos  del  aparato,  debe- 
ría cargarse  con  un  peso  análogo.  2.°  Menor  do- 
cilidad en  la  maniobra.  Las  viradas  del  apara- 
to Voisin  son  de  radio  mucho  mayor  y  menos 
correctas  que  las  de  Wright;  de  una  manera 
general  puede  decirse  que  Voisin  es  incapaz  de 
ejecutar  los  prodigios  de  movilidad  del  bipla- 
no Wright.  3.°  Mayor  resistencia  al  avance.  Es- 
te aumento  de  la  resistencia  lleva  consigo  un 
aumento  correlativo  de  fuerza  motriz.  Además, 
la  hélice,  corta  y  de  rotación  rápida,  del  apa- 
rato Voisin  rinde  menos  que  las  dos  grandes 
hélices  lentas  de  Wriglit.  Pero  este  último  in- 
conveniente queda  compensado,  en  parte,  por  la 
sencillez  de  transmisión,  pues  la  hélice  está  fija- 
da directamente  sobre  el  árbol  motor.  Y,  por  otra 
parte,  si  la  hélice  única  crea  una  disimetría,  fá- 
cil de  remediar,  en  cambio  está  libre  del  grave 
accidente  que  se  produce  en  el  caso  de  dos  hé- 
lices cuando  una  sola  se  para.  En  conclusión,  el 
biplano  Voisin  exige  menos  habilidad  y  presen- 
cia de  ánimo  en  el  piloto,  que  el  aparato  Wright; 
pero  también  es  menos  sensible  á  la  maniobra, 
sube  menos  rápidamente  y  toma  tierra  con  me- 
nos ligereza.  rarman,sin  embargo,  en  Mourme- 
lon,  recorrió  en  un  vuelo  SO  kms.  efectivos;  ha 
efejtuado  múltiples  viradas  sin  ninguna  dificul- 
tad, algunas  veces  con  im  ¡lasajero;  ha  evolucio- 
nado primorosamente  sobre  el  canijio  de  Cha- 
lona, y  todos  recordarán  aiin  su  ti'avcsía  de 
Chalons  á  Kcims.  Si  el  IVright,  con  su  ligero 
equipo,  tiene  la  flexibilidad  de  un  p.íjaro  que  so 
abandona  en  el  aire,  el  Fnrman  tiene  la  firmeza 
de  una  Hecha  diestramente  lanzada.  La  verdade- 
ra inferioridad  del  forman  estriba  en  que  exige 
40  caballos  en  lugar  de  25;  he  aquí  porqué,  á  pe- 
sar de  su  mayor  veloc¡da<l  (70  knia.  I'or  hora  en 
lugar  de  los  fiO  de  Wright),  las  averías  dcau  mo- 
tor le  han  dejado  muy  por  debajo  délos  recorri- 
dos de  Wilbiirg  Wright,  no  sólo  en  duración, 
sino  también  en  distancia. 

Debemos  recordar  asimismo  á  Delagrangc, 
quien,  con  otro  biplano  Voisin,  durante  meses 
ha  hecho  los  sucesivos  recorridos  de  Karnian.  Y, 
finalmente,  para  que  la  comparación  entre  los 
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aviadores  americanos  y  la  escuela  francesa  no  sea 
incompleta,  hay  que  señalar  las  proezas  de  los 
monoplanos  franceses,  que  pueden  referirse  al 
aviador  de  Ader.  Estos,  y  es[iecialmente  los  mo- 
noplanos Bleriot  y  d'Esnault-Pelterie,  son  nota- 
bles por  su  ligereza  y  gran  velocidad.  Lo  mismo 
que  el  aparato  Wright,  requieren  una  triple  ma- 
niobra; el  Bleriot,  por  ejemplo,  ya  sabenjos  que 
está  provisto  de  alones  laterales  que  el  piloto 
puede  mover,  y  cuya  inclinación  corresponde  á 
la  combadura  de  las  alas  del  Wright.  Con  un  ae- 
roplano de  esta  clase,  Bleriot  voló  un  día  ocho 
minutos,  virando  con  un  viento  muy  fuerte;  en 
otro  monoplano  análogo  hizo  la  célebre  travesía 
de  la  Beauce.  Pero,  á  pesar  de  los  variados  pro- 
cedimientos que  han  empleado  los  inventores 
para  obtener  una  estabilidad  casi  automática 
(cola  laiga,  quilla  vertical,  alas  en  forma  de  V, 
etcétera),  la  virada,  hasta  ahora,  continúa  siendo 
fatal  para  los  monoplanos.  Sus  partidarios  afir- 
man, y  ésta  es  también  la  ojiinión  de  Wilburg 
Wright,  que  esta  inferioridad  es  transitoria;  y 
que,  abstracción  hecha  de  las  dificultades  de 
construcción, el  monoplano  puede  ejecutar  fácil- 
mente todo  lo  que  hace  el  biplano.  Otros  avia- 
dores, entre  ellos  Chanute,  juzgan,  por  varias 
razones  mecánicas,  que  el  biplano  es  más  estable 
que  el  monoplano,  y  atribuyen  especialmente  al 
aprisionamiento  de  las  venas  rápidas  del  aire 
entre  las  dos  alas,  un  efecto  estabilizador  que 
acentúa  aún  la  división  en  compartimientos.  La 
inestabilidad  de  los  monoplanos  en  las  viradas 
parece  dar  la  razón  á  Chanute;  pero,  sea  como 
fuere,  es  muy  verosímil  que  antes  de  poco,  cuan- 
do la  educación  del  hombre  pájaro  sea  perfecta, 
la  ligereza,  la  velocidad  de  los  monoplanos  les 
hará  desempeñar  un  papel  brillante  en  la  con- 
quista del  aire.  Los  monophinistas  quedarán  en- 
tonces recompensados  por  su  perseverancia. 

Actualmente  están  en  estudio  numerosas  es- 
pecies de  monoplanos,  biplanos,  trijilanosymul- 
tiplanos  con  los  más  variados  procedimientos  de 
estabilización  y  con  distintas  modificaciones  en 
el  peso  y  resistencia.  Todos  estos  esfuerzos  para- 
lelos rivalizarán  aún  algunos  años  en  bien  de 
los  progresos  de  la  aviación. 

*  NAVEGAR:  n.  U.  t.  c.  activo. 

Por  más  que  el  golfo  navegue 
tu  armada  con  tantas  velas... 

Calderón. 
NAVERO,  RA:  adj.  Natural  de  las  Navas  de  la 
Concejición  (Sevilla).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

-Navero,  ra:  adj.  Natural  de  Navas  del 
Marqués  (Avila).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  NAVETA:  f.  Mar.  Canoa  de  los  indios  de  la 
costa  de  Mosquitos. 

NAVETO,  TA:  adj.  Natural  de  Nava  (Oviedo). 
U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación esiiañola.  11  Navarrusco. 

NAVICULARIO  (del  lat.  jmvícuíariMSJ; ni. Pro- 
pietario ó  capitán  de  un  buque  mercante  ro- 
ujauo. 

NAVIEGO,  GA:  adj.  Natural  de  Navia  (Ovie- 
do). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  espafiola. 

-  Naviego,  ga:  Natural  de  Navia  de  Suarna 
(Lugo).  U.  t.  c.  s.  jl  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

NAVIERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
las  naves  y  á  la  navegación.  A'íHjjrcsa  NAVIERA. 

NAVIFORME  (del  lat.  navis,  barco,  y  Ae  for- 
ma): adj.  Anat.  Sin.  de  Navicular  (V.  Esca- 
FoiiiEs  en  el  tomo  correspondici.to  del  Diccio- 
nario). 

NAVILLE  (Eduaruo):  liioq.  Orientalista  sui- 
zo, n.  en  Ginebra  el  14  de  junio  de  1844.  Presi- 
dió el  Congreso  internacional  de  Orientalistas 
que  se  reunió  en  Ginebra,  y  se  ha  consagrado 
especialmente  al  estudio  do  las  antigüedades 
egipcias.  Su  obra  maestra  es  Le  livrc  (les  morís 
cgyjitiens  de  la  W'III  á  la  XX  dynaslic. 

-  •  Naville  (.Iri.io  Erne.sto):  Biog.  Escri- 
tor i)iotc8tanto  suizo.  M.  en  Ginebra  en  juniode 
1909. 

*  NAVfO:  Navio  Aróos:  Aalron.  Constelación 
del  hemisferio  austral  (V.  Altóos  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 
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-  Navio  (Orden  del):  Hist.  Fué  establecida 
en  Francia  por  el  rey  Luis  IX  en  memoria  del 
viaje  que  emprendió  á  Tierra  Santa  para  conso- 
lar á  los  cristianos  y  á  fin  de  excitar  á  la  noble- 
za á  aumentar  el  ejéroito  de  los  cruzados.  Desti- 
nó esta  orden  á  recompensar  á  los  principales 
señores  que  le  acompañaron  en  tan  laudable  em- 
presa. Diclia  orden  desapareció  poco  después  de 
la  muerte  de  su  fundador. 

NAVE  (Kocas  de):  Geog.  Grupo  de  rocas  en 
forma  de  pirámide  que  se  alza  al  E.  de  Mon- 
tieux,  cantón  de  Vaud,  Suiza,  á  2044  m.  de  alt. 
Desde  su  cumbre  se  divisa  extenso  y  hermoso 
panorama;  muy  cerca  de  ella  hay  un  jardín  alpi- 
no donde  se  cultivan  variadas  especies  de  la  flo- 
ra alpestre.  El  camino  mejor  para  ascenderá  esa 
altura  va  por  Glion,  el  Mont-Caux  y  Chamosa- 
llaz.  Un  f.  c.  funicular  que  pasa  por  Glion  llega 
hasta  muy  cerca  de  los  2000  m.  de  alt. 

NAYLOR  (Jacobo  Ball):  Biog.  Novelista 
y  poeta  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Peunsville  (Ohio)  el  4  de  octubre  de  1860.  Estu- 
dió Medicina  y  se  graduó  en  esta  facultad  en  el 
colegio  de  Colón  (Ohio);  pero  se  ha  dedicado 
principalmente  á  la  literatura.  Sus  más  notables 
obras  son:  Moneda  corriente,  poema;  liodolfo 
Marlowe;  La  señal  del  profcUi;  La  tiempo  de 
SI.  Clair;  Bajo  la  bandera  de  Mad.  Anthony,  y 
La  cabana  en  las  grandes  selvas,  novelas. 

*  NAYURIBE:  f.  Planta  herbácea  de  la  familia 
de  las  amaran táccas,  que  crece  hasta  seis  ó  siete 
decímetros  de  altura,  con  tallos  ramosos,  hojas 
opuestas  y  flores  moradas  en  esjiigas.  Sus  ceni- 
zas se  emplean  en  tintorería  para  teñir  de  encar- 
nado. 

NAZAREADOR,  DORA:  adj.  Que  nazarea.  U.  t. 
c.  s. 

NAZAREADURA:  f.  Acción  ó  efecto  de  naza- 
rear. 

NAZAREAMIENTO:  m.  NazAREADURA. 

NAZAREAR:  n.  Hacer  penitencia,  imitará  los 
nazarenos. 

Había  ayunado  y  nazareado  á  pan  y  agua 
toda  su  vida. 

P.  Fr.  Francisco  Ortiz. 

•  NAZARENO,  NA:  adj.  Natural  de  Dos  Her- 
manas (Sevilla).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española.  ||  DosHEU- 

MANENSE. 

-  Nazareno:  m.  Bot.  Árbol  americano  de  la 
familia  de  las  rámneas,  cuya  madera,  cocida  en 
agua,  da  un  tinte  amarillo  muy  peinianente,  y 
por  ser  de  grano  fino  con  hermoso  color  inorado, 
de  vetas  claras  y  obscuras,  tiene  gran  estima  en 
ebanistería. 

-  A  LO  nazareno:  m.  adv.  Al  uso  de  los  na- 
zarenos. 

Su  barba  y  cabello  en  crencha 
partida  á  lo  NAZARENO. 

Calderón. 

N'DOTE:  Gcog.  Río  de  la  Guinea  continental 
española.  V.  Dote  en  este  mismo  Apéndice. 

NE  QUID  NIMIS  (Xada  demasiado):  Palabras 
de  Terencio  que  significan  que  todo  exceso  es 
dañoso. 

-  Ne,  sutor,  ultra  crepidam  (Zapatero,  no 
le  remontes  mds  allá  del  calzado):  Estas  palabras, 
usadas  por  Plinio  y  también  por  el  historiador 
Valerio  Máximo,  se  atribuyen  al  pintor  Apeles, 
y  pasaron  á  ser  proverbiales  i>ara  significar  quo 
nadie  debe  hablar  ni  ocuparse  en  más  asuntos 
que  los  que  son  de  su  competencia.  A  ellas  co- 
rresponde el  dicho  vulgar:  «Zapatero,  á  tus  za- 
patos.» (V.  Ai'ELEs  en  el  tomo  corresiiondicnle 
del  Diccionario,  al  final  de  la  biografía.) 

NEA:  f.  Enea. 

...  Hola,  pastor, 
que  habitas  estas  cabanas, 
que  de  NHA8  y  espadañas 
compone  tosca  labor. 

LOPK  DE  VeOA. 

NEANDERTAL  (lliiMiiUK  lui):  /Vo/iiV.  Véase 
Nkandeutali-'.n.-*i-;  en  el  tomo  correspondiente 
del  primer  Apéndice. 

NEBI  (del  ital.  nibbio,  milano):  ni.  Ni;ULÍ. 

*  NEBLl:  m.  U.  t.  c.  adj. 


Os  envío  dos  halcones, 
uno  sacre,  otro  neblí. 

CALDEurtK. 

NEBLINISTA:  adj.  Dícese  del  pintor  de  asun- 
tos sombríos,  tristes,  neblinosos.  U.  t.  c.  m. 

¿No  liabia  visto  en  pos  ile  los  retratistas  aca- 
taitos,  á  los  nuevos,  al  genial  Cliartrin,  al  ex- 
traño NEDMNiSTi  Carriere,  y  no  era  él  de  car- 
ne, lie  hueso,  no  tenia  dedos,  no  tenia  ojos,  no 
tenia  coraznn  para  sentir,  sangre  que  derramar 
en  la  pelea? 

E.  PAnDO  BazíN. 

NEBLINOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  neblina. 

Dijoilniente  se  dejó  recoger  en  su  fonda  y 
conducir  liacia  el  taller  del  belga,  á  las  cinco 
de  una  lanie  neblinosa,  sofocante,  de  esas 
que  encalabrinan  los  nervios. 

E.  Pardo  Bazá.s. 

NEBLOSO,  SA:  adj.  NEBULOSO,  SA. 

La  vi  ;a  es  una  nifbla  de  poca  dura:  si  es  NE- 
B1.0.SA .  basta  para  muestra,  que  será  fructuosa 
labrándola. 

Fr.  Pedro  de  Vega. 

NEBOT  (Pascual):  Biorj.  N.  en  Valencia  el 
16  de  lebrero  de  1743,  siendo  bautizado  en  la 
parroquia  de  Santa  Catalina.  Dedicóse  al  estudio 
Qe  las  ciencias  con  gran  aprovechamiento;  ingre- 
só en  Artillería  de  Marina,  en  cuya  carrera  obtu- 
vo los  grados  de  teniente  de  fragata  de  la  Real 
Armada,  archivero  de  la  secretaría  de  Estado  de 
Marina,  en  Madrid,  y  capitán  de  los  puertos  de 
Algeciras  y  Grao  de  Valencia.  Keuuio  un  e.\ce- 
lente  monetario,  y  falleció  en  Madrid  el  18  de 
enero  de  1791,  siendo  socio  de  mérito  de  la  Real 
Sociedad  Vascongada.  Escribió:  Disertación  his- 
tórica sobre  el  origen,  etimología  y  valor  de  la 
legua  establecida  en  los  caminos  de  España;  Di- 
sertación geográfica  de  las  leguas,  de  la  marilima 
y  de  la  legal,  que  se  usan  en  España ;  Ilustración 
sobre  la  verdadera  significación,  origen  y  etimo- 
logía de  los  dioses  Muñes,  que  se  encuentran  en 
las  lápidas  sepulcrales  (ms. ),  y  Descripción  his- 
tórica y  geográfica  del  Rio  Turia. 

NEBRAL:  m.  Enebro. 

...  Y  espesos, 
de  robles  y  de  sabinas, 
nebrales,  hayas... 

Lope  de  Vega. 

NEBRIJANO,  NA:  adj.  Natural  de  Lebrija  (.Se- 
villa?. U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española.  ||  Lebrijako.  ||  Nebri- 

SENSE. 

NEBRIS  ó  NÉBRIDA:  3Iit.  Piel  de  pantera  ú 
otra  fiera,  con  que  se  cubrían  Baco,  los  faunos, 
las  bacantes,  etc.  Se  ve  representada  esta  piel 
eu  una  intinidad  de  monumentos  antiguos. 

NEBROOA:  .1/ií.  Príncipe  de  la  impureza,  que, 
según  los  uianiqucos,  crió  á  Adán  y  Eva  junto 
con  Sacia. 

NEBULÓN  (del  lat.  nebulo,  lonis):  m.  Enreda- 
dor, embustero,  picaro.  ||  Gastador,  disipador. 

;0h  pérflilo  NEBULÓN,  hombre  levísimo  é  iu- 
coustantisimol 

Ribera. 

NEC  PLURIBUS  IMPAR  {/guala  jnuclios,  so- 
brentendiendo «Wes»):  Luis  .\  IV,  rey  de  Francia, 
hizo  representar  la  majestad  de  su  trono  en  la 
l'orma  ae  un  sol  debajo  del  cual  se  leían  aquellas 
jialabras,  dando  á  entender  que  su  esplendor  y 
au  gloria  eran  superiores  á  muchos  soles,  ó  sea, 
á  todo  lo  existente. 

*  NECEDAD:  Las  NECEDADES  DEL  RICO  I'ASAN 

pon  SF.XTENCIA3  EN  EL  MUNDO:  fr.  proverb.  que 
pondera  la  importancia  que  suele  darse  á  la  ri- 
queza. 

*  NECESARIA:  f.  Amer.  Escupidera. 

NECESARÍSIMO,  MA:  adj.  8Up.  dc  NKCE.SA- 
KIO,  RÍA. 

{Cuántos  disparates  dirá  aceres  de el  que 

no  esté  más  que  razonablemente  instruido  en 
todos  estos  necesapIsimos  tratados! 

P.  Isla. 
NECESITADAMENTE:  adv.  m.  Con  escasez  y 
falta  de  lo  necesario. 

Pasan  triste  y  nrcrsitadaurntr. 

P.  Fu.  LoLs  DE  Rebolledo. 

NECESITANTE:  Teol.  Hablando  de  la  Gracia, 


se  dice  necesitante  aquella  que  los  jansenistas 
suponían  que  arrastraba  necesariamente  el  con- 
sentimiento de  la  voluntad.  Este  error  fué  co- 
mún á  los  jansenistas  y  á  los  protestantes,  y  fué 
condenado  por  la  Iglesia  en  la  proposición  II  de 
Jansenio,  que  dice:  Inleriuri  gratia  t'n  statu  na- 
tura la/jsee  nunquum  resistilur. 

NECIARRÓN,  RRONA:adj.  Necio  por  extremo. 
Para  notar  á  uno  de  ignorante  KECIARKÓN, 
dicen  de  él  que  tiene  pelos  en  el  cor.'izún. 
P.  Fr.  J  can  de  Pineda. 

NECIARRONAZO,  ZA :  adj.  aum.  de  Necia- 
RRÓN,  RiioNA,  que  á  SU  vez  lo  es  de  Necio,  cía. 

*  NECIO,  CÍA:  No  HAY  TAL  saber  COMO  NE- 
CIO NO  .SER:  refr.  que  acredita  que  la  verdadera 
sabiduría  en  el  trato  social  consiste  en  no  dejar- 
se engañar  de  nadie. 

NECIOS  (Orden  de  los):  íJist.  Adolfo,  conde 
de  Cléveris,  lundó  esta  orden  en  1380  con  el  tin 
de  demostrar  que  la  amistad  y  la  beneficencia 
podían  hermanarse  con  el  placer.  Constaba  la 
orden  de  treinta  caballeros,  pero  desapareció 
pronto.  La  divisa  de  los  cofrades  consistía  en 
llevar  bordada  sobre  su  capa  la  figura  de  un 
loco,  capuz  de  listas  encarnadas  y  amarillas, 
medias  rojas,  zapatos  negros  y  una  canastilla  al 
brazo  con  llores. 

neciSIAS:  f.  pl.  Fiestas  solemnes  de  los  grie- 
gos en  honor  de  los  mirertos.  Celebrábanse  en 
lebrero,  mes  consagrado  á  la  memoria  de  los  an- 
tei)asados. 

NECROBACILOSIS:  f.  Veler.  Enfermedad  del 
conejo  producida  por  el  bacilo  de  la  necrosis,  des- 
cubierto por  Lblller  en  1834.  Este  microbio  es 
el  mismo  que  determina  en  el  caballo  la  gangre- 
na de  las  extremidades  do  los  miembros,  el  ga- 
barro y  los  exudados  diftéricos  del  ciego;  en  el 
buey,  la  necrosis  de  las  pesuñas,  la  enteritis  dif- 
térica de  las  terneras,  la  necrosis  del  pulmón, 
del  corazón  y  del  hígado;  y  en  el  cerdo,  ciertas 
localizaciones  de  la  ueumoenteritis,  la  necrosis 
de  la  boca  y  de  la  pituitaria. 

En  el  conejo,  la  uecrobacilosis  se  presenta  en 
tres  formas  distintas. 

La  primera  forma,  en  la  práctica,  se  llama 
enfermedad  de  Schmord.  Después  de  un  período 
inicia!  caracterizado  por  tristeza,  abatimiento, 
inapetencia  y,  en  una  palabra,  por  los  síntomas 
comunes  á  todas  las  enfermedades  graves,  apa- 
rece una  tumefacción  del  l.ibio  inferior,  ligera  al 
principio,  pero  que  aumenta  con  rapidez,  ganan- 
do sucesivamente  las  narices,  la  cara,  la  cabeza 
entera  y  la  parte  anterior  del  pecho.  Hacia  el 
quinto  día,  la  fiebre  se  hace  muy  intensa,  apa- 
rece la  disnea,  la  deglución  se  hace  casi  imposi- 
ble y  el  animal  muere  después  de  un  período  de 
coma. 

La  segunda  forma  de  la  necrobacilosis,  que 
no  ha  recibido  denominación  es|iecial,  comienza 
como  la  primera;  pero  las  tumefacciones,  que 
aparecen  en  el  abdomen,  en  los  muslos  y  en  el 
tórax,  son  circunscritas,  muy  voluminosas -al- 
gunas llegan  á  adquirir  el  tamaño  de  una  nuez 
-  y  se  convierten  pronto  en  colecciones  purulen- 
tas. Esta  forma  es  menos  grave,  y  algunos  délos 
animales  atacados  se  salvan. 

La  tercera  forma  clínica  se  manifiesta  por  ne- 
crosis totales  de  la  nariz,  de  los  labios,  de  \in 
miembro  ¡losterior,  de  las  regiones  próximas  i 
los  órganos  genitales,  etc.  Esta  forma  evolucio- 
na más  lentamente,  no  suele  ir  precedida  de  tu- 
mefacciones ni  de  período  inicial;  pero  su  termi- 
nación es  siempre  la  muerte.  No  se  conoce  nin- 
gún tratamiento  eficaz  contra  la  necrobacilosis 
del  conejo. 

NECROBIÓTICO,  TICA;  adj.  Perteneciente  6 
relativo  &  la  nccrobiosis.  Alteración  necrobió- 

TICA. 

NECROCOMO  (del  gr.  nekrós,  muerto,  y  ko- 
mcin,  cuidar):  m.  Depósito  do  cadáveres.  De- 
pendencia de  los  hospitales,  clínicas,  dispensa- 
rios ó  cementerios,  donde  se  guardan  los  cadá- 
veres hasta  que  aparecen  los  signos  ciertos  do  la 
muerte. 

NECROFILIA  (del  gr.  nskróí,  muerto,  y  filos, 
omigo,  amante):  f.  Patol.  Perversión  del  apetito 
genésico,  que  consisto  en  la  práctica  del  acto 
sexual  con  los  cadáveres.  Era  bastante  común 
entre  los  antiguos  cnibalsaniadorcs  egipcios, 

NECROFOBIA  (del  gr.  nekrós,  muerto,  y  fibot. 


temor,  espanto):  f.  Patol.  Temor  á  los  muertos, 
de  carácter  morboso, 

-  NECROFOBiA:Teinorexagcradodc  la  muer- 
te, síntoma  ordinario  de  la  hiiiocondría, 

NECRÚGENO,  CENA  (del  gr.  nikrós,  muerto, 
y  gennai,  yo  engendro  ó  produzco):  adj.  Se  dice 
de  los  parásitos  que  se  desarrollan  en  la  superfi- 
cie exterior  de  los  vegetales  moribundos, 

NECROLOGIO  (del  gr.  «íi-rdí, muerto,  y /d^oi, 
discurso):  m.  Lista  ó  noticia  de  muertos. 

Del  mismo  hay  copian  de  varios  diplomas, 
cronicouifs,  necuolouio>  y  otras  cosillas  para 
la  biütoria. 

P.    ViLLANCEVA. 

NECRÓLOGO:  m.  Autor  dc  un  necrologio  ¿  de 

una  necrología. 

*  NECROMANCIA:  f.  Parte  dc  la  antigua  as- 
trología  judiciaria,  que  pretendía  llegar  á  deter- 
minar la  influencia  de  los  astros  sobre  el  ido- 
mento  de  la  muerte. 

-Necromancia:  f.  Nigromancia. 

Estas  eran  arles  déla  nkcri'Uancia,  deque 
dice  Cicerón  qntf  fingían  cuerpos  de  aquellos 
que  ya  estaban  qnt-njados,  y  les  daban  alguna 
forma  ó  figura,  porque  el  espíritu  por  sí  era 
incapaz  de  ser  visto. 

Vicente  Espinel. 

NECROPAtIa  (del  gr.  nekrós,  muerto,  y  já- 
zos,  padecimiento):  f.  Patol.  Disposición  luorlo 
sa  de  carácter  general,  que  acarrea  la  necrcsis 
de  todos  los  huesos  del  organismo,  ó  dc  un  gran 
número  de  ellos. 

NECROSADO,  DA:  adj.  Que  está  atacado  de 

necrosis. 

NECROSEMIÓTICO,  TICA  (del  gr.  nekrós, 
muerto,  y  sémdon,  scfial,  marca):  adj.  Relativo 
á  las  señales  y  síntomas  dc  la  muerte. 

NECRÓSICO,  SICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  necrosis.  ||  Que  determina  esta  enfer- 
medad. 

NECROSTEOSIS  (del  gr.  nekrós,  muerto,  y  os- 
téon,  hueso):  f.  I'atol.  Necrosis  de  los  huesos. 

NECROTOMÍA  (del  gr.  nekrós,  muerto,  y  tonit, 
sección,  corte):  f.  Disección  de  los  cadáveres. 

-Necrotomía:  Sin.  de  Necroscopia  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

NÉCTICO  (SÍLEX):  iliner.  Variedad  de  sílex, 
llamado  también  «piedra  linera.>  Se  presenta  en 
masas  esponjosas  blancas  0  grises,  Qe  fractura 
áspera,  algunas  veces  celulares  y  con  caries  in- 
ternas. El  centro  de  la  masa  está  á  menudo  ocu- 
pado por  un  núcleo  de  cuarzo  pirómaco.  Esta 
substancia  en  un  principio  flot*  en  el  agua,  y  se 
hunde  luego  cuando  sus  poros  han  embebido 
bastante  líquido. 

NECHEB:  Mit.  Divinidad  egipcia,  patrona  de 
todo  el  imperio  meridional,  cuya  capital  llévala 
su  nombre.  Era  adorada  en  forma  de  un  azor 
con  una  ala  extendida,  figura  que  los  artistas 
egipcios  colocaban  con  marcada  predilección  so- 
bre la  cabeza  del  rey  como  genio  ¡irotcctor. 

NECHEN:  Geog.  ant.  Antigua  metrópoli  del 
tercer  distrito  de  la  parte  oriental  del  Egipto: 
era  la  actual  El  Kab. 

NEEFS  (Pedro,  llamado  e/  Viejo):  Biog.  Pin- 
tor belga,  n.  en  Amberes  eu  1578;  m.  en  la  mis- 
ma ciudad  eu  1C58.  Fué  discípulo  de  H.  Van 
Stccnwyck ,  y  un  gran  maestro  dc  la  perspectiva. 
Muchas  dc  las  figuras  de  sus  cuadros  las  han  re- 
producido Breughel,  Frans  Krank  y  Tcniers. 
Entre  las  muchas  obras  que  dejó  figuran:  El  sa- 
crificio de  la  misa;  Pescadores  recogiendo  tas  re- 
des, y  San  Pedro  libertado  de  la  prisión,  é  in- 
numerables interiores  de  iglesias. 

NEER  (Arturo  van  deu':  Biog.  Pintor  holan- 
dés, n.  en  Amsterdaní  en  1603;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1677.  Sus  principales  cuadros  son  l>ai- 
.sajes,  y  entre  éstos  muchos  de  puesta  de  sol  y 
efectos  dc  luna.  Gran  jiarte  dc  ellos  han  des- 
aparecido. Entro  los  que  se  conservan  figuran: 
Orillas  de  un  canal  en  Holanda;  Luz  de  luna, 
y  Aldea  cruzada  por  uii  camino, 

NEERA:  .l/í/.  Diosa  amada  del  Sol,  de  quien 
tuvo  dos  hijas:  Faetnsa  y  I^mpetia,  á  los  cuales 
mandó  habitar  la  isla  dc  Trinacria  y  cuidar  dc 
loa  rebaños  dc  su  {ladrc. 
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-  Neeiia:  Biog.  Seudónimo  de  la  escritora 
italiana  Ana  Radius  Zuccaki  (V.  Radius  en 
este  uiismo  Apéndice). 

NEETHUS:  Gcog.  ant.  Río  de  Italia,  en  el  rei- 
no de  Xápoles.  Uua  partida  de  griegos  que  á  la 
vuelta  de  Tro}»  se  detuvo  en  su  embocadura 
hubo  de  establecerse  allí;  pues,  mientras  recono- 
cían el  país,  sus  cautivos,  cansados  de  las  fatigas 
del  mar,  les  quemaron  las  naves. 

NEFALIAS:  f.  pl.  Fiestas  de  los  griegos.  Los 
atenienses  ofrecían  en  ellas  aguamiel  al  Sol,  á  la 
Luna,  á  la  Aurora  y  á  Venus,  y  quemaban  sobre 
sus  altares  toda  especie  de  maderas  menos  la  de 
la  cei)a  y  de  la  higuera. 

NEFARIAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  ne- 
fario. 

*  NEFELE:  Mit.  Madre  de  los  centauros.  Ayu- 
dó á  sus  hijos  en  su  combate  contra  Hércules, 
haciendo  que  la  tierra  se  volviera  resbaladiza 
cuando  los  perseguía. 

NEFELIM:  Mil.  Kombre  que  da  la  Escritura  á 
los  hijos  nacidos  del  comercio  de  los  «hijos  de 
Dios»  con  las  «hijas  de  los  hombres.»  (Gen., 
cap.  VI,  vers.  2  á  4.) 

NEFÓGENO  (del  gi-.  ne/ós,  nube,  y  gennáó,  yo 
engendro  ó  produzco);  m.  Aparato  jiulverizador 
(V.  PuLVERizAt)OR  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

NEFÓMETRO  (del  gr.  nefós,  nube,  y  métron, 
medida):  m.  Mclcur.  Aparato  para  medir  la  nu- 
bosidad de  la  atmósfera. 

En  los  observatorios  meteorológicos  se  mide, 
á  intervalos  regulares,  la  nubosidad  de  la  atmós- 
fera: el  observador  estima  aproximadamente,  á 
simple  vista,  cuántas  décimas  de  la  esfera  están 
cubiertas  de  nubes,  y  cuántas  descubiertas ;  pero 
esta  determinación  puede  verificarse  con  mucha 
mayor  exactitud  con  el  nefómctro,  recientemente 
ideado  por  Besson,  del  observatoiio  de  Jlontsou- 
rís.  De  este  instrumento  vamos  á  resumir  la  des- 
cripción que  nos  da  el  autor  en  el  cuaderno  de 
octubre  de  1906  de  la  Heme  népTiologique. 

Supongamos  que  se  pudieran  trazar  en  el  he- 
misferio celeste  líneas  que  lo  dividieran  en  diez 
partes  de  igual  superficie.  Para  tener  la  nubosi- 
dad, se  podría  entonces  evaluar  en  décimas  las 
porciones  del  cielo  cubiertas  de  nubes  en  cada 
una  de  las  divisiones,  y  sumando  las  diez  cifras 
parciales,  se  obtendría  la  nubosidad  total,  expre- 
sada en  centésimas  de  la  bóveda  celeste,  con  una 
precisión  evidentemente  superior  á  la  evaluación 
directa  de!  conjunto. 

Las  líneas,  que  no  pueden  trazarse  en  el  cielo, 
se  trazan  en  un  espejo  convexo  de  gran  curvatu- 
ra, donde  aquél  se  refleja.  Este  espejo  es  un  cas- 
quete correspondiente  á  uua  esfera  de  80  cnis.  de 
diámetro.  El  ojo  del  observador  se  fija  en  una 
especie  de  ocular.  En  tal  posición ,  el  cuerpo  de 
la  persona  que  observa  cubre  aproximadamen- 
te tres  de  los  compartimientos  en  que  se  conside- 
ra dividido  el  cielo.  Para  obviar  esta  dificultad, 
después  de  anotada  la  nubosidad  de  los  siete 
compartimientos  descubiertos,  se  hace  girar  180° 
el  instrumento.  Entonces,  la  )iarte  del  cielo  que 
correspondía  primeramente  á  los  tres  comparti- 
mientos tapados,  pasa  á  reflejaree  en  los  simétri- 
cos de  aquéllos,  con  lo  cual  la  observación  puede 
llevarse  á  término. 

NEFRALGIA  (del  gr.  nefrós,  riñon,  y  algos,  al- 
ge.o¡s,  dolor):  f.  Palol.  Dolor  localizado  en  los  rí- 
ñones. 

-  Nefkalgia:  Palol.  Sin.  de  Cólico  nefrí- 
tico. 

NEFRECTOMIa  (del  gr.  ne/rós,  riüón,  y  eklo- 
mé,  amputación):  f.  Cir,  Ablación  de  un  riñon. 

NEFRELMIntiCO,  TICA  (del  gr.  nc/rAs,  rinón, 
y  hihiiinf,  liélmirizoí,  gusano):  adj.  Pntol.  Rela- 
tivo á  la  presencia  de  gusanos  en  los  ríñones. 

NEFRENFRAXIS  (del  gr.  ne/rós,  riñon,  y  em- 
fr.isKin,  obstruir):  f.  Palol.  Obstrucción  de  los 
ríñones. 

NEFRE8IA  (del  gr.  ne/rós,  rifión):  f.  PcUol. 
Sin.  «le  Xefp.oi'ATIa  (V.  en  este  Ai-iíndice). 

NEFRIDIA008:  m.  pl.  Zool.  Animales  provis- 
tos de  n'fridios.  .Se  aplica  esta  denominación  á 
los  gusanos  y  á  las  ranilfícacinnes  do  organización 
más  elevada  consideradas  hoy  como  descendien- 
tes de  aquéllos ;  es  decir,  á  los  moluscos  y  los  cor- 
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dados.  Todos  estos  animales  tienen,  en  efecto, 
nefridios  por  aparato  excretorio,  á  lo  menos  du- 
rante su  período  embrionario. 

NEFRIDIO  (delgr.  nc/rídion,  de  ncfrós,  riñon): 
m.  Anat.  Nombre  que  dan  algunos  autores  á  la 
grasa  que  rodea  los  riñoues. 

NEFRinio:  m.  Zool.  Cada  uno  de  los  órga- 
nos excretorios  de  los  gusanos.  El  nefiidio  típieo 
es  un  tubo  que  se  abre  por  una  jiarte  al  exterior 
y  por  otra  á  la  cavidad  general,  por  un  embudo 
provisto  de  pestañas  vibrátiles,  llamado  nefros- 
toma.  Existen  un  par  de  nefridios  por  segmento, 
por  lo  cual  se  los  designa  también  con  el  nombre 
de  órganos  scgmtntarios.  Puede  suceder  que  cada 
nefridio  se  abra  en  la  cavidad  general  del  seg- 
mento que  lleva  su  orificio  externo,  pero  sucede 
también,  muy  frecuentemente,  que  el  nefridio 
atraviesa  el  tabique  que  limita  el  segmento  por 
delante,  piara  abrirse  en  la  cavidad  general  del 
segmento  precedente.  Los  nefridios  sirven  ade- 
más para  la  expulsión  de  los  iiro<luctos  genitales. 

Estos  órganos  pueden  modificarse  más  ó  menos 
profundamente;  su  pabellón  ciliar  puede  cerrar- 
se y  transformarse  en  una  especie  de  ampolla,  lle- 
vando interiormente  una  lámina  vibrátil,  que 
vibra  en  el  canal ;  las  glándulas  pueden  ponerse 
en  relación  con  ellos.  Por  último,  pueden  des- 
aparecer en  ciertos  segmentos  ó  adaptarse  exclu- 
sivauíente  al  papel  de  conductos  genitales. 

Los  nefridios  existen  igualmente  en  los  molus- 
cos y  en  los  vertebrados;  pero,  generalmente,  sólo 
en  el  embrión,  para  desaparecer  en  seguida. 

NEFRINA:  f.  Palol.  Substancia  de  que  se  for- 
man los  cálculos  vesicales  y  renales  (V.  Cistina 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  NEFRITA:  f.  iJin.  Se  ha  dado  este  nombre 
á  un  cierto  número  de  minerales  compactos,  que 
presentan  brillo  muy  vivo,  fractura  astillosa, 
textura  fibrosa  y  coloración  verde,  más  ó  me- 
nos obscura.  Aplicada  á  las  variedades  de  epido- 
ta,  serpentina  y  piroxeno,  esta  denominación  se 
toma  á  menudo  como  sinónima  de  jac/e,  y  debe 
entonces  reservarse  á  una  especie  de  a?i^¡<oZ  com- 
pacto, finamente  granulado,  que  posee  los  carac- 
teres enumerados  más  arriba,  y  además  una  gran 
dureza  debida  á  su  textura,  y  una  fusibilidad 
difícil  de  alcanzar  al  soplete.  Su  color  varía  desde 
el  blanco  (tremolita)  al  verde  obscuro  (actinota), 
tinte  debido  á  uua  débil  proporción  de  óxido  fe- 
rroso ( 6  á  7  por  100).  La  nefrita  fué  importada  de 
América,  poco  después  de  su  descubrimiento, 
bajo  la  forma  de  ornamentos  escultóricos,  proce- 
dentes de  Méjico  y  del  Perú.  Se  han  encontrado 
piezas  semejantes  en  Siberia,  la  India,  China, 
Nueva  Zelanda  y  Alaska.  Su  nombre  es  debido 
á  una  superstición  popular,  que  la  consideraba 
como  seguro  preservativo  contra  ciertas  dolen- 
cias de  los  ríñones  {nc/rós,  riñon). 

*  nefrítico,  CA:  m.  y  f.  El  que  padece  de 
nefritis. 

*  NEFRITIS:  F'ctcr,  Es  la  inflamación  del  ri- 
fión y  se  divide  en  aguda,  crónica  y  purulenta. 

La  nejrüis  aguda  puede  ser  producida  por  mu- 
chas causas ;  pero  es  siempre  de  naturaleza  micró- 
bica. Es  decir,  que  la  enfermedad,  como  toda 
inflamación,  se  debe  á  un  microorganismo  infec- 
cioso ;  mas  para  que  éste  pueda  obrar  sobre  el 
epitelio,  es  necesario  que  se  altere  el  tejido  pre- 
viamente. Ahora  bien:  las  causas  vulnerantes 
por  excelencia  son  el  frío,  los  traumatismos  y  las 
intoxicaciones.  El  frío,  la  lluvia,  la  nieve,  los 
vientos,  etc.,  sobre  todo  cuando  los  animales  es- 
tán sudando  ó  salen  de  una  caballeriza  caliente, 
provocan  una  vasoconstricción  periférica  y  una 
vasodilatación  renal  consecutiva,  cajtaz  de  vul- 
nerar el  epitelio  y  de  ponerle  en  condiciones  de 
ser  atacado  por  los  microbios.  Los  traumatismos 
obran,  juico  más  ó  menos,  de  la  misma  manera. 
Pero  la  causa  principal  de  la  nefritis  aguda  es  la 
eliminación  de  ciertos  venenos  por  el  riñon.  Como 
estos  venenos  pueden  ser  exógenos  ó  endógenos, 
no  sólo  se  observa  la  nefritis  en  la  intoxicación 
por  la  eantaridina,  por  el  aceite  de  crotón  y  por 
otras  substancias  análogas,  sino  también  en  el 
cnrso  de  las  enfermedades  infecciosas,  merced  á 
la  eliminación,  por  la  glándula,  de  toxinas  mi- 
cróbicas ó  que  produce  el  mismo  organismo 
bajo  la  acción  de  los  agentes  patógenos. 

La  nefritis  aguda  se  inicia  como  un  violento 
cólico.  El  animal  dejo  do  comer,  se  echa  en  el 
suelo,  Bc  revuelca,  se  golpea  contra  los  muros, 
torna  á  levantarse,  patea,  separa  las  extremida- 


NEFR 

des,  hace  esfuerzos  para  orinar,  etc.  Cuando  ha 
pasado  algún  tiempo  desde  la  presentación  de 
los  primeros  síntomas,  el  enfermo  encuentra  mu- 
chas dificultades  para  levantarse  una  vez  echa- 
do. La  región  lumbar  es  muy  sensible  á  la  pre- 
sión ;  y  si  la  nefritis  es  unilateral,  la  extremidad 
de  ese  lado  está  muy  extendida.  Si  la  enferme- 
dad no  se  resuelve  y  se  inicia  la  fiebre,  aparee; 
un  cortejo  gravísimo  de  síntomas  cuya  termina- 
ción es  casi  siempre  la  muerte.  Sabido  es  que  la 
desasimilación  de  los  albuminoides  produce  una 
gran  cantidad  de  venenos  cuyo  emuuctorio  prin- 
cipal es  el  riñon;  por  eso  la  orina  es  eminente- 
mente tóxica.  Si  el  epitelio  de  los  canalículos  re- 
nales se  altera  y  no  cumple  su  función  de  elimi- 
nar esos  venenos  para  disolverlos  en  el  agua  que 
ha  segregado  el  gloniérulo  de  Malpighi,  la  au- 
tointoxicación  es  inevitable.  El  animal  cae  en 
una  especie  de  somnolencia,  los  músculos  se  pa- 
ralizan y  los  ojos  parece  que  van  á  salirse  de  sus 
órbitas;  la  temperatura  baja  considerablemente, 
estallan  violentas  convulsiones  y  en  medio  de 
ellas  el  enfermo  muere  de  una  manera  repentina. 
Se  ha  discutido  mucho  á  cuál  de  los  iirincipios 
constitutivos  de  la  orina  debe  atribuirse  la  into- 
xicación urémica.  Desde  luego  es  preciso  descar- 
tar el  agua,  que  tiene  fácil  salida  por  otras  vías, 
y  la  urea,  que  lejos  de  ser  tóxica,  es  el  mejor  de 
todos  los  diuréticos  conocidos.  También  es  nece- 
sario descartar  la  creatina,  la  creatinina,  la  xan- 
tina,  la  hipoxantina,  el  ácido  úrico,  el  ácido  hi- 
púrico,  etc.,  que  nunca  están  en  suficiente  can- 
tidad para  producir  manifestaciones  tóxicas  tan 
graves.  Hay  que  buscar  el  origen  de  estos  fenó- 
menos en  otros  principios  de  la  orina,  y,  para 
ello,  Bouchard  ha  instituido  una  serie  de  ex|ie- 
riencias  de  las  cuales  resulta  lo  siguiente.  La 
orina,  descolorada  por  su  paso  á  través  del  car- 
bón, pierde  un  tercio  de  su  toxicidad  y  no  pro- 
duce ya  la  contracción  de  la  pupila.  La  miosis, 
pues,  y  un  tercio  de  la  toxicidad  ui  inaría  deben 
atribuirse  á  las  materias  colorantes  y  á  los  alca- 
loides, retenidos  pior  el  carbón.  La  solución  del 
extracto  seco  de  las  substancias  solubles  en  el 
alcohol  produce  somnolencia,  coma  y  diuresis. 
La  solución  del  extracto  seco  de  las  materias  in- 
solubles  determina  la  hipotermia  y  las  convul- 
siones. De  todo  ello  resulta  que  las  especies  tó- 
xicas de  la  orina  son:  la  potasa;  una  substancia 
narcótica  soluble  en  el  alcohol;  otra  sialógeiía; 
dos  convulsivas;  una  miótica,  que  no  es  alcaloi- 
de porque  no  la  disuelve  el  alcohol,  y  otra  hipo- 
térmica  dotada  de  has  mismas  cualidades. 

Para  tratar  la  nefritis  aguda,  lo  primero  que 
debe  hacerse  es  prescribir  el  reposo  absoUito.  Se 
alirigará  bien  al  enfermo,  se  aplicarán  sobre  los 
ríñones  compresas  templadas  y  se  administrará 
algún  diaforético  como  el  jaborandi  (10  gr.  en 
200  de  agua,  en  infusión)  ó  la  piloearpina  (10  á 
20  centigramos  en  30  de  agua)  ó  el  ácido  benzoi- 
co (10  gr.  en  100  de  agua  para  cuatro  veces),  etc. 

La  nefritis  crónica  es  más  raraquelaoguday, 
generalmente,  es  una  consecuencia  de  ella.  Sus 
manifestaciones  clínicas  son  bastante  obscuras  y 
pueden  reducirse  á  una  debilidad  progresiva,  á 
la  presébtación  de  edemas  en  las  extremidades  y 
en  el  abdomen,  y  á  las  modificaciones  de  la  ori- 
na, diminución  de  la  cantidad  de  líquido  y  pre- 
sencia en  él  de  la  albúmina.  Cuando  la  oliguria 
es  muy  intensa,  sobreviene  la  uremia.  F.l  trata- 
miento es  análogo  al  de  la  nefritis  aguda. 

La  nc/ril i s  purulenta  se  caracteriza  por  la  pre- 
sencia del  pus  en  la  orina.  Su  pronóstico  es  muy 
grave  y  su  tratamiento  quirúrgico. 

NEFROCELE  (del  gr.  nefrós,  riñon,  y  KU,  tu- 
mor, hernia):  f.  Patul.  Hernia  del  riñon. 

NEFROCIMASA  (del  gr.  nefrós,  riñon,  y  dsii- 
m?,  fermento):  f.  Quim.  Nombre  que  ha  dado 
Bcchamp  á  una  substancia  nitrogenada  descu- 
bierta y  extraída  jior  él  de  la  orina  normal  con 
el  auxilio  del  alcohol.  Se  la  considera  como  un 
fermento  capaz  de  transformar  en  azúcar  el  al- 
midón. 

NEFROFLEGMASlA  (del  gr.  nt/rós,  rifión, y  do 
Jlrgmasia):  f.  Palol.  Sin  de  NEFRITIS. 

NEFROFLEMAtiCO,  TICA  (del  gr.  nf/rós,  ri- 
ñon, y  flt'gma,  moco):  adj.  Se  dice  de  la  iscuria 
producida  por  las  mucosidadcs  contenidas  cu  la 
orina. 

nefroGRAfIA  (del  gr.  nr/rós,  riñon,  y  ffivi- 
/ííii,  describir):  í.  Anat.  Descripción  de  los  rí- 
ñones. 
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NEFROGbAfico,  FICA:  adj.  Perteneciente  6 

relativo  á  la  iR-fnigiafía. 

NEFROLISINA  (dul  gr.  ne/rós,  riñon,  y  Msis, 
acción  de  soltar,  de  desatar):  f.  Patol.  Substan- 
cia contenida  en  el  suero  de  los  animales  en  cuya 
sangre  ác  ha  inyectado  tejido  renal.  Determina 
la  destrucción  de  las  cédulas  renales. 

NEFROLISIS  (del  gr.  ne/rós,  riñon,  y  lúsis, 
acción  de  soltar,  de  desatar):  f.  CiV.  Resección 
de  la  membrana  célulolibrosa  del  rifión. 

-Nefiíolisis:  Pato!.  Destrucción  del  tejido 
renal,  por  la  acción  de  la  nefrolisiua. 

NEFROLITIASIS  (del  gr.  vc/rós,  riñon,  y  de  H- 
tiasli):  1".  Patol.  Litiasis  del  riftóu. 

nefrolItiCO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  uelroiisia. 

-  Nefkolítioo,  tica:  Patol.  Perteneciente  ó 
relativo  á  los  cálculos  renales. 

NEFROLITO  (del  gr.  ncírós,  riñon,  y  llzos, 
piedra):  m.  Patol.  Cálculo  renal. 

NEFROLITOTOMlA  (del  gr.  nefrós,  riñon,  y  de 
Ulol.omla):  f.  Cir.  Operación  que  consiste  en  cor- 
tar el  rifión,  con  objeto  de  extraer  los  cálculos 
formados  en  el  interior  de  este  órgano. 

NEFROLOGiA  (del  gr.  nr/rós,  riñon,  y  lógos, 
tratado):  f.  Aiuil.  y  Patol.  Tratado  sobre  los  rí- 
ñones. 

NEFROLÓGICO.  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  nel'rología. 

NEFRONEUROSIS  (del  gr.  nefrás,  riflón,  y  de 
netirosLi):  f.  Palo!.  Conjunto  de  las  alteraciones 
funcionales  del  riñon,  de  origen  nervioso,  inde- 
liendicntemente  de  toda  lesión  ó  alteración  ma- 
terial de  este  sistema. 

NEFROPATlA  (del  gr.  ne/rós,  riñon,  y  pdzos, 
padecimiento):  f.  Patol.  Nombre  común  de  las 
enfermedades  de  los  ríñones. 

NEFROPEXIA  (del  gr.  nefrós,  riñon,  y  péxis, 
acción  de  fijar):  f,  Cir.  Sin.  de  NEFUOunAKiA 
(V.  en  este  mismo  ArÉNUicE). 

NEFROPdCO,  ICA  (del  gr.  wfrós,  riñon,  y 
pAon,  pus):  adj.  Patol.  Que  es  producido  por  la 
suputación  de  los  ríñones. 

NEFROPIOSIS  (del  gr.  ixefrós,  riñon,  j  púisU, 
acción  de  supurar):  f.  Patol.  Suirtiracion  de  los 
rinones  (V.  Xefuitis  aguda  supurativa  en  el 
tomo  corresiiondieute  del  Diccionario,  página 
857,  col.  1.»}. 

NEFROPLE Jl A  (del  gr.iifAos, riñon,  y  pÍMSCíM, 
golpear,  herir):  f.  Patol.  Retención  de  la  orina, 
considerada  como  efecto  de  una  supuesta  paráli- 
sis de  los  riñoucs. 

nefroplÉTiCO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  a  la  ucfroplejía. 

NEFROPLÉTORA  (del  gr.  nefrós,  riflón,  y  de 
■plüora):  f.  Plétora  renal. 

NEFBOPLETÓRICO,  RICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  ucfroplétora. 

NEFROPTOSIS  (del  gr.  nefrós,  riñon,  y  píósis, 
caída;:  f.  Pati'l.  Desviación  del  riñon,  que,  sa- 
liendo de  su  posición  normal,  viene  á  ocupar 
otra  distinta,  más  ó  menos  inferior  en  el  abdo- 
men. El  [irimer  grado  de  la  nefroptosis  es  lo  que 
se  llama  riñon  movible,  y  es  el  caso  más  frecuen- 
te: en  él  hay  un  ligero  prolapso  del  riñon,  pero 
éste  puede  ser  de  nuevo  colocado  en  su  sitio.  El 
segundo  grado  se  conoce  con  el  nombre  de  ri- 
fión flotante:  en  este  caso  el  riñon  se  halla  en 
un  ]muto  cualquiera  del  abdomen,  siempre  lejos 
de  su  ¡losición  normal,  y  no  se  le  puedo  reducir 
jior  medio  de  vendajes;  hay  que  recurrirá  lane- 
i'rorraha. 

NEFRORRAFIA  (del  gr.  nefrós,  riñon,  y  rafí, 
sutura):  f.  Cir.  Operación  que  consiste  en  lijar  un 
rinón  flotante  á  la  duodécima  costilla  y  á  las 
aponenrosis  profundas. 

NEFR0SPA8M0  (del  gr.  nefrós,  Hñón,  y  sjia- 
tmós,  espasmo):  ni.  I'alol.  Espasmo  del  riñon. 

NEFROSPASTICO,  TICA:  adj.  Relativo  al  nc- 
friispiismo. 

NEFROSTOMA:  f.  Zool.  V.  Nefuioio  cn  cste 
mismo  AviíNiíK-E. 

NEQADEZ:  f.  Iue¡>titud,  incapacidad. 
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Para  colmo  de  absur.lo  y  neoadbz,  allí  está 
D.  Antonio  Moreno,  su  huésped,  exponiéuiiu- 
le  á  la  mofa  de  la  ciudad  y  los  insultos  de  los 
rufianes. 

Juan  Montalvo. 

•  negar:  a  la  par  es  neoar  ytarde  dar: 
ref.  que  enseña  cuánto  desmerece  la  dádiva  con 
la  tardanza. 

NEQATIVIDAD:  f.  Fis.  Estado  de  un  cuerpo  en 
que  se  manifiestan  los  fenómenos  propios  de  la 
electricidad  negativa. 

*  NEGOCIO:  Dro.  can.  A  los  clérigos  y  á  los 
monjes  están  prohibidos  todos  los  negocios  ó  tra- 
tos que  tengan  sólo  por  objeto  el  lucro  ó  interés, 
como  cosas  contrarias  en  absoluto  á  su  estado  y 
á  la  ley  de  Dios;  pero  si  el  negocio  no  tiene  por 
objeto  y  fin  exclusivo  el  interés,  y  el  clérigo  que 
más  ó  menos  directamente  interviene  en  él,  so- 
lamente lo  hace  con  la  mira  de  la  caridad,  es 
evidente  que  no  puede  prohibírsele,  porque  el 
canon  que  lo  condena  sólo  se  refiere  á  los  cléri- 
gos que  emprenden  los  negocios  con  la  vergon- 
zosa idea  de  codicia  é  interés.  Para  que  pueda 
tolerarse  á  los  clérigos  el  que  intervengan  en  ne- 
gocios, es  necesario  que  á  ello  les  obligue  la  ma- 
yor necesidad,  y,  aun  en  este  caso,  debe  tener 
ciertos  miramientos  para  salvar  las  apariencias; 
pues  en  la  duda  se  suele  siempre  presumir  que  el 
negocio  sólo  se  hace  por  motivos  de  lucro.  Na- 
varro dice  que,  puesto  que  el  clérigo  puede  usar 
de  cierta  industria  para  mantenerse  él  y  su  fami- 
lia, con  mucha  más  razón  puede  hacer  valer,  en 
cuanto  las  leyes  se  lo  permitan,  las  recolecciones 
de  sus  propiedades.  Los  clérigos  y  los  monjes 
que  contra  las  prohibiciones  de  los  cánones  se 
mezclan  en  el  comercio  por  miras  de  interés,  pe- 
can niortalmente  y  pueden  ser  excomulgados  y 
aun  depuestos. 

NEGOCIOSIDAD:  f.  Diligencia,  prontitud  y 
cuidado  de  los  negocios. 

Toda  la  negociosidad  de  hombres  de  mundo. 
J.  P.  FORNEK. 

*  NEGRA:  f.  Nota  musical  equivaleule  á  dos 
corcheas. 

*  NEGRADA:  f.  Conjunto  ó  multitud  de  ne- 
gros. 

NEGRAZO,  ZA:  adj.  aum.  de  Negko,  ORA. 
NEGREANTE:  p.  a.  de  NEGREAR.  Que  negrea. 
U.  t.  c.  adj. 

...  Uaniánilol.is  blanqueantes,  NEGREANTES, 
azulin.is,  rojeantes. 

Cristóbal  SoXrez  de  Fiodeboa. 


NEGREGUEAR:  a.  Ennegrecer,  tiznar. 

Se  convierte  en  humo  que  lo  negreguea. 
P.  Fr.  Pedro  de  Valdeurama. 
-Negreguear:  fig.  Hacer  desgraciado,  cau- 
sar desdicha. 

Aconteció  esto  por  la  negra  mujer  de  lloi- 
sén,  por  el  nkgregueado  casamiento. 

P.  Fe.  Pedro  de  Valderrama. 
NEGREGURA  (del  lat,  nigrcdo):  f.  ant.  Ne- 
grura. 

*  NEGREIRA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  La  Corufla,  tiene  514  kms.-  y 
33497  habits.  Sus  5  ayunt.  comprenden  71  pa- 
rroquias, con  2  lugares,  438  aldeas  y  984  edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Negreira  (18 
parroquias)  tiene  5847  habits.  distribuidos  en 
89  aldeas  y  gran  número  de  edif.  y  albergues  di- 
seminados. La  aldea  de  Negreira,  en  la  parro- 
quia de  San  Julián  de  Negreira,  tiene  57  habits. ; 
la  aldea  de  Cotón,  en  la  misma  parroquia,  cabo- 
cera  del  ayunt.,  cuenta  23'i  habits.  Es  la  enti- 
dad de  población  que  figura  con  mayor  número 
de  almas. 

NEGRETE,  TA:  adj.  dim.  de  Negro,  ORA. 
NEGRl  (Cayetano):  Biori.  Literato  y  político 
italiano,  n.  en  Milán  en  1838;  m.  en  Santa  Ca- 
tolina  della  Guardia  (Liguria)  en  1902.  En  su 
juventud,  linstA  1862,  sirvió  en  el  ejército;  se 
retiró  siendo  teniente  y  se  establerió  en  su  ciu- 
dad natal,  de  la  mío  fué  alcalde  desde  ISSl  á 
1889  y  donde  figuro  como  jefe  del  [lartido  liberal 
lombardo  y  presidió  la  comisión  encargada  da 
dirigir  los'trabajüs  de  engrandecimiento  de  la 
ciudad.  En  sus  primeros  años  so  dedicó  á  estu- 
dios geológicos;  después  á  la  política  y  A  la  his- 
toria eu  su  aspecto  filosófico;  así,  los  objetos  prc- 
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dilectos  de  sns  trabajos  son  la  crisis  religiosa,  la 
Moral  y  la  Religión  en  la  historia,  el  presente  y 
el  pasado,  problema»  de  religión,  de  política  y 
de  historia,  etc. 

-Negri  (Juan  Francisco,  llamado  el  de  ¡os 
Retratos):  Biog.  Pintor  y  arauitecto  italiano,  n. 
en  Bolonia  en  1593;  ni.  en  la  misma  ciudad  en 
1659.  En  su  juventud  llegó  á  adquirir  gran  fama 
con  sus  cuadros,  casi  en  totalidad  retrates,  he- 
chos con  tal  maestría  y  arte  que  le  valieron  el 
sobrenombre  con  que  ha  pasado  á  la  historia. 
Abandonó,  sin  embargo,  la  pintura,  y  como  ar- 
quitecto dirigió  las  obras  de  las  iglesias  de  Jesús 
y  Santa  Jlaría  en  liulonia.  Fundo  dos  academias 
de  arte  en  la  referida  ciudad  y  dejó  escrita  una 
obra  titulada:  Historia  de  la  ciudad  de  Bolonia. 

-Neoki  (Virginia,  Sor  Angélica  Paula 
Antonieta):  Biog.  Religiosa  italiana,  n.  en  Mi- 
lán en  1508;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1555. 
Fué  una  de  las  fundadoras  del  monasterio  de  las 
Angélicas  en  Guastalla;  en  varias  ocasiones  rea- 
lizó .sola,  ó  acom]iañada  de  otras  religiosas,  viajes 
al  Norte  de  Italia,  desempeñando  misiones  de 
importancia  para  su  orilen.  Calumniada  con  mo- 
tivo de  sus  gestiones,  estuvo  reducida  á  prisión 
durante  tres  años.  .Sin  embargo,  á  su  muerte  me- 
reció ser  considerada  como  santa.  Dejó  escritas 
dos  obras:  Cartas  espirituales  y  Ejercicios  parti- 
culares de  una  sierea  del  Señor. 

NEGRILLO,  LLA:  adj.  dim.  de  Negro,  ora. 

-Negrilla:  adj.  y  f.  Dícese  de  la  letra  de 
imprenta  que  tiene  el  trazo  más  grueso  ó  negro 
que  la  ordinaria.  Llámase  también  egipcia  y  nor- 
manda. 

NEGRÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  NEGRO,  GRA. 

*  NEGRITO  (El):  fíeog.  Dist.  del  dep.  de  Yo- 
ro.  Honduras,  formado  por  los  municiiiios  de  El 
Negrito  y  El  Progreso;  1700  habits.,  de  los  que 
900  corresponden  al  municipio  de  El  Negrito. 

*  NEGRO,  GRA:  V.  PlNO  NEGRO. 

-  Negro,  gra:  Impr.  Se  dice  de  la  fundición 
ó  titular  de  palo  fuerte. 

-Callar  como  negra  en  baño:  fr.  prov. 
que  se  aplica  á  aquel  que  disimula  y  calla  por 
más  denuestos^ue  le  dirijan,  como  sucedería  á 
la  negra  que  yimdo  á  bañarse  en  compañía  de 
mujeres  blancas,  le  dirigieran  éstas  en  son  de 
mofa,  v   gr.,  aquel  otro  refrán:  ¡Para  qué  va 

la  negra  al  rano  si   blanca  no  rUEDE  SEB? 

-Con  MÁ.S  dijes  que  una  negra:  fr.  que  se 
aplica  á  la  persona  que  va  muy  compuesta,  por 
lo  aficionadas  que  son  las  negras  á  cargaree  de 
adornos  y  bujerías. 

-Jurado  ha  el  raíSo  de  negro  no  hacer 
blanco:  refr.  que  advierte  que  es  muy  difícil 
borrar  las  manchas  de  la  reputación. 

-Lavar  la  cabeza  X  un  negro:  fr.  fig.  y 
fani.  Emplear  el  tiempo  inútilmente. 

-Sacar  de  algún  discurso,  explicación, 
etcétera,  i.o  que  el  negro  del  sermón:  fr. 
Quedarse  sin  comprender  lo  que  se  ha  oído. 

-Sacar  la  careza  caliente  y  los  pies 
fríos  como  el  negro  del  sermón:  fr.  V.  U 
anterior. 

-Trabajar  como  vn  negro:  fr.  Tralmjar 
penosamente  y  sin  descanso,  como  suelen  hacerlo 
los  esclavos  negros. 

-Tratar  A  alguno  como  A  un  negro:  fr. 
Tratarle  con  harto  rigor  y  desprecio,  bien  sea  de 
palabra  ó  de  obra. 

-Negro:  Quím.  Aparto  del  negro  de  humo, 
se  utilizan  para  la  fabricación  de  jiinturas  finas 
otros  diversos  negros  industriales.  Tales  son  los 
negros  de  «lar/i/,  de  corcho  y  de  albérchigo,  que 
se  obtienen  calcinando  los  residuos  de  la  fabri- 
cación do  los  objetos  de  marfil ,  do  los  tajiones  de 
corcho  y  de  los  huesos  <ie  albérchigos. 

Negros  orgánicos.  -Se  obtienen  los  negros  de 
anilina,  por  oxidación  de  la  anilina  en  ciertas 
condiciones  y  en  |.resencia  de  diversas  sales  nio- 
lAlicas.  Este  negro  tiene  una  tendencia  á  volver- 
se verde,  que  puede  atenuarse  empleando  una 
mezcla  de  anilina  y  de  toluidina,  y  hasta  su  ho- 
mólogo superior  la  xilidina. 

El  iri-¡;ro  de  alizarÍHa  so  obtiene  tratando  la 
naftaliutrina  por  el  bisulfito  de  sodio.  Se  utiliza 
para  lefiir  la  lana  y  el  algodón ;  este  último,  des- 


350  NEGR 

pues  de  haber  sido  tratado  por  el  cromo.  El  ne-  ■ 
gru  Vidal,  por  la  acción  del  sulfuro  de  sodio 
sobre  la  feniiiiiadianiiiia,  tiüe  el  algodón  sin  ne- 
cesidad de  mordiente. 

Entre  los  negros  azoicos  ó  nitrogenados,  citare- 
mos el  negro  pn7'a  lana: 

SO'NaC'H^.  N:N.C«H.(S0sNa)3N: 
N.C'»Hi«.  NiíHCSH-i.  CH-'), 
derivado  que  se  obtiene  por  la  acción  del  cloruro 
de  paracresilo  y9  -  naftilamina  sobre  el  derivado 
dinitrogenado  del  ácido  amidonitrobcnzenodi- 
sulfónico;el  negro  azabache  R,  obtenido  por  la 
acción  de  la  a -naftilamina,  sobre  el  derivado 
dinitrogenado  del  ácido  aniidonaftobonzenodi- 
sulfónico;  el  negro  diamante,  y  el  nc(jro  de  na/- 
tol.  El  benzoazul  ncr/ro  J,  empleado  para  teñir 
el  algodón, es  uu  compuesto  nnicbo  njás  complejo 
que  los  precedentes.  Es  uu  derivado  tetranitro- 
genado,  encerrando  por  consiguiente  cuatro  gru- 
pos-N=N-,  cuatro  residuos  de  naftaleno  y 
dos  residuos  de  benzeno,  con  cuatro  sustitucio- 
nes de  grupos  SO^Na,  más  dos  funciones  fenó- 
licas.  Puede  observarse,  además,  que  los  colores 
azoicos  ó  nitrogenados  más  simples  son  amarillos 
ó  rojos,  pero  que  su  color  se  hace  más  obscuro  á 
medida  que  la  molécula  se  complica,  de  manera 
que  los  negros  tienen  fórmulas  muy  complejas. 

El  negro  campeche  es  muy  empleado  para  las 
telas  de  algodón,  lana  y  seda;  como  mordiente, 
se  emplea  una  sal  de  hierro,  el  acetato  de  hie- 
rro, por  ejemplo;  luego  se  pasa  la  tela  por  un 
baño  de  la  materia  colorante,  y  después  por  otro 
preparado  con  líalo  campeche.  Esto  negro,  si 
bien  bastante  sólido,  es  inferior  al  de  anilina. 

-Negro:  Geog.  Río  de  Honduras  y  Nicara- 
gua; desde  la  confluencia  del  Guazanle  hasta  su 
desembocadura  en  el  Pacífico  sirve  de  límite  en- 
tre dichas  repúblicas.  Nace  en  el  cerro  del  Gua- 
liquemito,  en  la  parte  N.  de  la  montafia  de  La 
Botija,  en  jurisdicción  de  San  Marcos  de  Colón, 
y  tiene  como  afluente  en  la  parte  N.  el  río  Gua- 
zanle, que  se  le  une  á  unos  6  kms.  al  E.  de  Con- 
cepción de  María.  El  Negro  corre  de  NO.  áSE., 
hasta  desendiocar  en  el  Pacífico. 

-Negro:  Geog.  V.  Rio  Negro  en  el  tomo 
XVII  del  Diccionario. 

-Negro  ó  Ibiticaray:  Geog,  Según  la  Geo- 
grafía de  Bolivia,  edición  oHcial  de  1905,  es  el 
río  por  el  cual  el  bañado  de  Otuquis  desagua  en 
el  Paraguay.  En  agosto  de  1906,  la  Sociedad  de 
Estudios  geográficos  de  Santa  Cruz  rectificó  ese 
dato.  No  debe  confundirse  el  río  Negro  con  el 
Otuquis.  Este,  que,  según  su  etimología,  quiere 
decir  «lengua,»  es  una  laguna  larga  en  forma  de 
lengua,  originada  por  los  ríos  Tacabaca  y  Agua- 
caliente  ó  San  Rafael.  Según  los  conocedores  y 
prácticos  de  la  región,  el  Otuquis  no  aHuye  al 
río  Negro,  ni  á  Bahía  Negra,  sino  que  se  reúne 
á  los  curiches  del  Tacuaral,  derramando  por  con- 
siguiente en  la  Bahía  de  Cáceres.  El  río  Negro, 
ó  Bahía  Negra,  está  formado  por  los  ríos  Verde, 
Novo  y  otros  que  nacen  de  la  serranía  que  exis- 
te al  S.  de  Bahía  de  Cáceres.  El  Otuquis  no  es, 
pues,  el  río  navegable  á  vapor  á  que  se  refieren 
varios  exploradores  y  geógrafos,  que  lo  confun- 
den con  el  río  Negro. 

-Negro  ó  Tinto:  Geog.  Río  de  Honduras, 
también  conocido  con  el  nombre  inglés  de  Blnek 
River  (V.  Tinto  en  el  tomo  .XX  del  Dicciona- 
Kio). 

-  Negro  Farellón:  Geog.  Montana  en  la  cor- 
dillera Real  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Oruro; 
5383  m.  de  altura.  Minas  de  estaño,  de  calidad 
superior  y  de  fácil  laboreo.  La  veta,  de  3  pies 
de  anchura,  está  cruzada  por  varias  venas  o  ra- 
mos pequeños,  encontrándose  bolsones  ricos, 
donde  se  cruzan  las  velas.  El  mineral  es  suave 
y  se  lava  y  muele  fácilmente;  las  concentradas 
o  barrilla  dan  una  proporción  muy  alta  de  esta- 
ño, más  del  70  jior  100.  El  ingenio  es  de  pei^ue- 
ña  dimensión,  por  la  escasez  del  agua.  Las  minas 
están  á  nnos  4500  in.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Negro  (Príncipe):  Biog.  Príncipe  inglés 
(V.  Edl'ai:po,  PiiÍNCli'E  DE  Gale.s,  en  el  tomo 
correspondiente  del  DicciONAnio,  pág.  76,  co- 
lumna 1.»). 

-  Negros  (Libros):  Los  libros  de  magia. 
NEGRUNO,  NA:  ndj.  Negro,  ora. 

E<  <■  tu  riiiilfid  (la  nave)  tri«tp  v  oseurn:  por 
llefuera  nrgra,  por  ileiitio  iiegriaiiiia:  suelos 
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negrales,  paredes  neoiu.nas,  habitadores  ne- 

grazos  y  oficiales  negretes. 

Eugenio  de  Salazar. 
NEGRUZZl  (Constantino):  Biog.  Poeta  y  po- 
lítico moldavo.  N.  en  Jassy  en  1809;  m.  en  la 
misma  población  eu  1866.  Después  de  termina- 
da su  carrera,  viajó  por  Rusia  durante  algún 
tiempo,  y,  al  regresar  á  su  país,  intervino  en  la 
política  y  ocupó  varios  altos  cargos  administra- 
tivos. Perteneció  á  la  Asamblea  nacional  y,  más 
tarde,  fué  nombrado  ministro.  Escribió  varias 
obras  literarias,  de  las  que  merecen  citarse:  Cuen- 
tos y  escenas  históricas;  Aprode  Purizio;  Pecados 
de  la  juventud,  y  Alejandro  Lepusneano. 

NEGUAM:  Hit.  Supuesto  príncipe  de  los  ma- 
gos, á  quienes  las  crónicas  de  Maguncia  atribu- 
yen la  lundación  de  esta  ciudad. 

*  NEGUILUA:  f.  Mancha  negra  en  la  cavidad 
de  los  dientes  de  las  caballerías,  que  sirve  para 
conocer  la  edad  del  animal. 

NEGUITA;  f.  ant.  Ave  acuática. 

Otras  hay  que  andan  siempre  eu  el  agua  na- 
dando, así  como  los  cisnes  et  toda  mnuera  de 
los  áu.ides,  et  de  los  gnievos  et  las  NECUITAS, 
et  de  los  sumurgnjoijes. 

Don  Juan  Manuel. 
NEGUS:  ni.  Nombre  dado  al  rey  de  Abisinia. 

NEHER  (Bernardo):  Biog.  Notable  pintor 
alemán,  n.  en  Biverachen  1806;  m.  eu  Sttutgart 
en  1886.  Hizo  sus  estudios  eu  Italia,  y,  cuando 
regresó  á  su  país,  fué  profesor  en  las  Academias 
de  Bellas  Artes  de  Munich  y  de  Weimar,  y,  más 
tarde,  nombrado  director  de  la  Academia  de  Leip- 
zig y  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Stuttgart. 
Entre  otras  obras,  lia  dejado  unos  frescos  muy 
notables,  que,  en  número  de  sesenta  y  dos,  re- 
presentan diferentes  pasajes  de  obras  de  Goethe 
y  forman  una  colección  de  lama  universal. 

-Neiier  (Miguel):  Bioij.  Célebre  pintor  ale- 
mán, n.  en  Munich  en  1798;  ni.  en  la  misma  ca- 
pital en  1876.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal, 
pasando  después  á  Italia,  donde  permaneció  seis 
años  perfeccionando  sus  conocimientos.  De  re- 
greso en  Alemania,  expuso  varios  cuadros  que  le 
dieron  justa  lama.  Posteriormente  se  dedicó  á 
la  pintura  decorativa.  Sus  principales  obras  es- 
tán en  las  catedrales  de  Praga  y  Magdeburgo. 

NEHRLING  (Enrique):  Biog.  Ornitólogo  y 
botánico  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Howard's  Grove  (Wísconsin)  el  9  de  mayo  de 
1853.  Se  ha  dedicado  exclusivamente  á  las  in- 
vestigaciones ornitológicas,  botánicas,  de  horti- 
cultura y  muscología.  Ha  sido  recibido  como 
miembro  de  ciencias  naturales  en  las  principales 
sociedades  norteamericanas  y  en  la  ornitológica 
alemana  de  Berlín,  Sus  obras,  fuera  de  los  mu- 
chos artículos  escritos  en  periódicos  técnicos  ale- 
manes y  norteamericanos,  todos  ellos  sobre  las 
materias  citadas,  son  las  siguientes:  Aves  noríe 
americanas,  publicada  eu  alemán  en  1891,  j 
Páiaros  indígenas  de  los  Estados  Unidos,  dos  vo- 
lúmenes, 1893. 

NEIBA  ó  NEYBA:  Geog.  Municipio  del  dist.  de 
Barahona,  Rep.  Dominicana,  sit.  al  NO.  de  Ba- 
rahona  y  de  la  bahía  de  Neiba,y  en  la  parte  NE. 
del  lago'Enriquillo;  500  habita.  Mina  de  sal  ge- 
ma en  las  inmediaciones. 

NEILL  (Guillermo):  Biog.  General  inglés,  co- 
nocido por  El  vengador  de  Cawnpore  y  por  El 
terrible  Neill.  N.  en  1810;  m.  en  la  toma  de 
Lalcnó  (Lucknow)  en  1857.  Comenzó  su  carrera 
prestando  servicio  en  la  compañía  de  las  Indias. 
Siendo  coronel  de  cipayos,  en  Benarés,  estalló 
la  revolución,  que  supo  reprimir  con  gran  ener- 
gía; hecho  lo  cual,  marchó  á  Allahabad  y 
Cawnpore,  donde  combatió  ferozmente  á  los  su- 
blevados, hasta  reducirlos  á  la  obediencia,  por 
lo  cual  fué  bautizado  con  los  sobrenombres  di- 
chos. Hallándose  sitiado  por  Nano  Laib,  hizo 
una  resistencia  heroica  en  sus  posiciones,  cau- 
sando el  asombro  de  propios  y  extraños.  En  la 
toma  lie  Lucknow  recibió  varias  heridas  que  le 
causaron  la  muerte, 

NEiPPERQ  (Guillermo  Reiniiard,  conde  rfe/- 
£iog.  General  austríaco,  n.  en  Viena  en  1644; 
m.  en  la  misma  ciudad  en  1774.  Siendo  oficial, 
formó  [larte  del  ejército  que  luchó  contra  los 
turcos,  distinguiéndose  notablemente  en  esta 
campaña.  Desjuiés  peleó  igualmente  en  Italia, 
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alcanzando  algunos  ascensos  por  méritos  de  gue- 
rra. Como  representante  de  su  nación,  firmó  en 
Belgrado  un  tratado  nada  ventajoso  para  Aus- 
tria, lo  cual  fué  causa  de  que  se  le  formara  con- 
sejo de  guerra  y  fuera  condenado  á  prisión.  Cum- 
plida la  condena  que  se  le  impuso,  Neipperg 
tomó  parte  muy  activa  en  la  guerra  contra  Pru- 
sia,  distinguiéndose  notablemente  en  varios  ata- 
ques al  enemigo;  por  lo  que  el  emperador  Fran- 
cisco le  concedió  el  título  de  conde,  nombrándole 
además  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra. 

NEIRA:  Geog.  Antigua  prov.  del  Dep.  de  Bo- 
yacá,  Colombia.  Comprendía  los  municipios  de 
Garagoa  (cap. ),  Chinavita,  Maconal,  Miradores, 
Pachavita  y  Páez.  Hoy  pertenecen  estos  al  de- 
partamento de  Tunja. 

NEIRENSE:  adj.  Natural  de  Neira  de  .Tusa 
(Lugo).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

NEISSER  (Gonococo  de):  Bacterial.  Bacteria 
en  forma  de  elementos  ovoideos,  algunas  veces 
hendidos  eu  una  de  sus  caras,  reunidos  de  dos 
en  dos  y,  rara  vez,  de  cuatro  en  cuatro,  y  ligera- 
mente móviles.  Estos  micrococos  están  conteni- 
dos en  el  interior  de  los  glóbulos  del  pus  bleno- 
rrágico,  de  los  cuales  cada  uno  contiene  10,  80 
y  aun  120  durante  el  período  agudo.  Se  tinen 
Ijíen  por  los  distintos  colorantes  usados  en  bac- 
teriología, pero  se  descoloran  por  el  método  de 
Gram,  lo  que  permite  diferenciarlos  de  los  di- 
plococos  saprofitos  que  liabitan  normalmente  en 
la  uretra  y  tienen  abundante  proliferación  en  el 
caso  de  uretritis  no  blenorrágica. 

-Nei.sser  (Alberto):  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  Sclnveidnitz  (Silesia)  en  1855.  Terminó  su 
carrera  en  1S77  y  se  dedicó  á  las  enfermedades 
de  la  piel;  en  18S0  explicó  un  curso  de  derma- 
tología en  la  universidad  de  Leipzig,  estudió 
después  la  lepia  en  España  y  en  Noruega,  y  en 
1882  se  encargó  de  la  cátedra  y  clínica  de  der- 
matología de  Breslau.  Ha  descubierto  el  bacilo 
de  la  lepra  y  el  de  la  blenorragia,  ó  sea  el  lla- 
mado gonococo  de  Keisscr,  Fundador  de  la  So- 
ciedad alemana  contra  las  enfermedades  vené- 
reas, ha  preconizado  medidas  profilácticas  que 
ya  se  aplican  en  los  países  civilizados.  Colabora 
en  importantes  revistas  y  bibliotecas  médicas. 

NEIT:  Mil.  Divinidad  egipcia,  ¡latrona  del 
arte  de  tejer.  Era  la  diosa  de  la  naturaleza,  el 
principio  femenino  en  el  cosmos  y  señora  tutelar 
de  las  mujeres  y  del  trabajo  de  éstas. 

-  Neit:  mu.  Divinidad  de  las  aguas,  entre 
los  gulos. 

NEITZEL  (Otón):  Biog.  Compositor  y  musi- 
cógrafo alemán  contemporáneo,  n.  en  Falken- 
burgo  en  1852.  Hizo  sus  estudios  en  Kulla  y  en 
Berlín.  Ha  sido  profesor  en  el  Conservatorio  de 
Estrasburgo  y  director  de  orquesta  en  varios 
importantes  teatros  de  Alemania,  y  en  los  de  la 
ójiera  de  Catania  y  Moscú.  Es  inspirado  compo- 
sitor, y  sus  óperas  Vicio,  Angela  y  otras  le  han 
dado  justa  fama.  Neitzel  ha  escrito,  además, 
varios  métodos  de  enseñanza  musical  y  una  obra 
crítico-literaria  que  lleva  por  título:  Viaje  d  Ira- 
vés  de  la  ópera. 

*  NEIVA:  Geog.  Esta  c.  dio  nombre  á  una  prov. 
del  dep.  colombiano  de  Huila,  prov.  que  coni- 
Iirendia  los  municipios  de  Neiva  (cap. ),  Aipe, 
Baraya,  Campoalegre, Colombia,  Guagua,  Hoi>o, 
Iquira,  Retiro,  Unión,  Villavieja  y  Yaguaiá. 
Posteriormente,  en  octubre  de  1908,  se  creó  el 
departamento  de  Neiva,  do  49  616  kms."  con 
155000  habits.  y  las  provincias  de  Neiva,  Gar- 
zón y  La  Plata.  La  nueva  prov.  de  Neiva  com- 
prendió los  municipios  antes  citados. 

NEKRASSOV  (Nicolás  Alejandrovich): 
Bioíi.  Escritor  ruso,  n.  en  Podolia  en  1821;  ni. 
en  San  Petersbuigo  en  1876.  Hizo  sus  primeros 
e.studios  para  la  carrera  militar,  que  abandonó 
)ior  la  de  las  letras,  ingresando  en  la  universidad. 
A  fin  de  hacer  frente  á  la  miseria,  hubo  de  dedi- 
carse al  periodismo,  donde  logró  alcanzar  un  en- 
vidiable puesto,  llegando  á  dirigir  vorios  impor- 
tantes diarios.  Como  literato,  conquistó  bastan- 
te fama,  y  muchas  de  sus  novelas  se  hicieron 
populares  en  Rusia.  Entre  sus  obras  jirincijia- 
les  figuran:  Los  desgraciados:  El  ferrocarril;  Loa 
hijos  de  la  aldea;  ¿Qué  es  la  felicidad  rn  Busia?, 
y  Fisiología  de  ¿San  Pclerslnrgo. 
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NELATON  (LÍNEA  DE):  AiuU.  Líiica  que  une 
la  espina  ilíaca  anterior  y  superior  con  lalubero- 
sidaii  isquiálica,  y  que,  cuando  el  muslo  está  en 
llexión,  formando  ángulo  recto  con  la  pelvis, 
pasa  por  el  vértice  del  trocánter.  En  los  casos 
de  luxación  del  fémur,  el  dicho  vértice  del  tro- 
cánter no  corresponde  ya  con  esta  línea,  sino 
que  se  encuentra  algo  más  hacia  atrás. 

NEL80N  (Danmel  Thuüheu):  Bwg.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  eu  Medford 
(Massachusetts)  el  10  de  septiembre  de  1839. 
Graduado  en  la  universidad  de  Amhcrst  en 
1861,  ejerció  la  Medicina  en  el  ejército  durante 
la  guerra  civil,  y  luego  en  Chicago,  desempe- 
ñando á  la  vez  el  cargo  de  profesor  de  Fisioloijía 
é  Histología  desde  1S66  á  1879,  y  de  Ginecolo- 
gía clínica  desde  esta  fecha  á  1898.  lia  inven- 
tado varios  instrumentos  quirúrgicos.  Nclson  ha 
sido  también  delegado  eu  los  principales  congre- 
sos do  Medicina  reunidos  en  Eurojia  desde  el  de 
Londres  en  1881.  Pertenece  á  numerosas  asocia- 
ciones médicas  norteamericanas. 

-NELSOX(EDrAi;DoGi'iLi,EiiMo):  Biog.  Na- 
turalista norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Manchestcr  (New-IIarapshire)  el  8  de  mayo  de 
1855.  Terminados  sus  estudios  académicos,  du- 
rante los  cuales  se  a[ilicó  jirivadamente  al  estu- 
dio especial  de  las  ciencias  naturales,  pasó  cuatro 
aftos  en  exploraciones  científicas  en  Álaslca,  y  en 
1891  fué  nombrado  miembro  de  la  expedición  al 
Valle  de  la  Muerte.  Ha  dedicado  osimismo  va- 
rios anos  á  exploraciones  científicas  (zoológicas 
y  botánicas)  en  Méjico.  Tiene  escritas,  entre 
otras,  las  obras  siguientes:  Descripción  tic  las 
coUccionrs  de  II  istmia  Xalural  hechas  en  Alaslca ; 
Aves  del  mar  de  Bering  y  del  océano  Ártico;  Ar- 
dillas de  Méjico  y  de  la  América  central,  y  otra 
sobre  los  esquimales  del  estrecho  de  Bering. 

NEL  LE:  Gcog.  líío  de  la  Guinea  continental 
espariola  (V.  Laña  en  este  mismo  Apéndice). 

NEMATOBLASTO  (del  gr.  nema,  nématos, 
filamento,  tejido,  y  hlastós,  germen):  m.  Liol. 
Células  situadas  en  el  testículo  y  destinadas  á 
forniar  los  espermatoblastos.  Son  también  cono- 
cidas con  el  nombre  de  células  de  Kcellikcr. 

NEMATÓCEROS  (del  gr.  nema,  nématos,  fila- 
mento, y  k-érus,  cuerno):  m.  pl.  Zool.  Suborden 
de  insectos  dípteros,  caracterizados  por  tener 
antenas  largas,  de  seis  artejos  por  lo  menos,  fili- 
formes, frecuentemente  en  penachos  las  de  los 
machos  ;  tórax  inarticulado ;  cuerpo  alargado. 
(V.  Nemóceros  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario.) 

NEMATOCISTO  (del  gr.  néina,  nimatos,  hilo, 
fdamento,  y  kústis,  vejiga):  m.  Zool.  Aparato 
que  poseen  algunos  animales  inferiores,  destina- 
do á  inyectar  eu  el  cuerpo  de  otros,  que  les  sir- 
ven de  alimento,  un  líquido  venenoso  especial 
que  les  ocasiona  la  paralización  ó  la  muerte.  En 
los  celenterios,  son  unas  células  especiales  del 
cctodermo,  que  tienen  un  protoplasma  semifluido 
y  urticante  y  una  |irolongacióu  pestano.=a  heli- 
coidal, llamada  nidotrico,  la  cual,  al  menor  con- 
tacto, se  desarrolla  y  se  proyecta  hacia  afuera. 
Esta  pestafta  funciona  ya  como  ventosa  para  ad- 
herirse el  animal  á  los  objetos  que  toca,  ya  co- 
mo arma.  Conclfa  infiere  el  celenterio  una  heri- 
da al  pequeño  organismo  de  que  quiere  hacer  su 
)iresa,  y  lo  vierte  en  ella  el  liquido  cáustico  se- 
grci.'ado  [lor  la  célula  basilar.  Algunas  especies 
pueden  también  producir  así  en  la  jiiel  humana 
una  dolorosa  urticación. 

NEMATOCITO  (del  gr.  nima,  nímatos,  hilo, 
filamento,  y  kúlos,  cavidad,  célula):  m.  Zool. 
Sin.  de  Ne.matoci.sto  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

NEMBURI8:  ni.  pl.  Primer  orden  do  sacerdotes 
de  Malabar:  tienen  jurisdicción  e8]iiritual  y 
temporal,  y  son  los  más  jioderosos  y  respetados 

del  país. 

*  ÑEMEO,  MEA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Ncm™. 

V  nrrojau  de  l:i  espalda  pi^.mtea 
píelo»  de  lierus  líbica  y  ni'.mea. 

Jl'AN   DB  JÁrilF.ÚUI. 

NEIMESIAS:  f.  pl.  Fiestas  griegas  instituidas 
en  honor  de  Nenicsi?.  Eran  fúnebres,  porque 
creían  qiio  esta  diosii  tenía  bajo  su  (iroteccióii  á 
los  iiiuei  tos  y  veng:ibu  las  injurias  hechas  á  aus 
sepulturas. 
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NEMO  PRAESUMITUR  MALU8  NI8I  PROBÉ- 
TUR  (A  nadie  debe  considerársele  como  malo  si 
no  se  prueba  que  lo  etj:  Aforismo  jurídico  que  se 
funda  en  el  hecho  de  ser  afortunadamente  la  mal- 
dad y  el  crimen  una  excepción,  excejición  que, 
por  serlo,  es  necesario  se  pruebe  deliidaniente, 
jiara  que  pueda  estimarse  comprendido  en  ella 
aquel  á  quien  se  imputa  una  acción  mala  ó  pu- 
nible, 

*  NENIA:  Mil.  Diosa  de  los  funerales,  honrada 
especialmente  en  los  de  los  ancianos.  No  se  in- 
vocaba hasta  que  empezaba  la  agonía.  Tenía  un 
templo  fuera  de  Roma,  cerca  de  la  puerta  Vi- 
minal. 

NENUCO,  CA:  adj.  Natural  del  Neuquén.  ü.  t. 
c.  8.  I,  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  región  ar- 
gentina. 

NEO,  A:  adj.  Calificativo  aplicado  despecti- 
vamente á  los  católicos  que  defienden  con  tesón 
sus  doctrinas. 

NEOBIOMANCIA  (del  gr.  pr^tn,  respirar,  bíos, 
vida,  y  mantcía,  adivinación):  f.  iíed.  legal, 
Docimasia  pulmonar. 

NEOCALEDONíO,  NÍA:  adj.  Natural  de  Nueva 
Caledonia.  U.  t.  c.  s.  !l  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  isla  francesa  de  la  Melanesia  (Oceanía). 

NEOCITO  (del  gr.  neos,  nuevo,  y  kútos,  cavi- 
dad, célula):  m.  Biol,  Célula  de  nueva  forma- 
ción. 

NEOCLASICISMO:  m.  Renacimiento  del  clasi- 
cismo. 

NEOCLÁSICO,  CA:  adj.  Perteneciente  al  rena- 
ciniiento  del  clasicismo.  |!  ra.  y  f.  Partidario  del 
neoclasicismo. 

Gubiiel  y  Galán  era  clásico  sin  pedantería, 
.■■iu  friaUlaü  y  siu  deliberado  estudio  de  nioiie- 
los;  uo  neoclásico,  uo  yerto  imitador,  aun- 
que tenga  reminiscencias  de  los  maestros. 
E.  Pardo  Bazán. 
NEOCRISTIANISMO:  m.  Especie  de  filosofía 
cristiana  destinada,  en  el  sentir  de  sus  adeptos, 
á  renovar  las  creencias  católicas, 

NEOCRISTIANO,  NA:  adj.  Conforme  á  la  doc- 
trina del  neocristianisnio.  ||  m.  y  f.  Partidario 
de  esta  doctrina. 

NEODIDIMIO:  ni.  (^«im.  Cuerpo  simple  metáli- 
co. Símbolo,  Nd.  Peso  atómico,  144'3.  Peso  espe- 
cífico, 7.  Punto  de  fusión,  840°.  Cuerpo  muy 
raro.  Da  'lacimieuto  á  sales  que  tienen  un  espec- 
tro de  absorción  muy  característico. 

NEODINÁMICA  (del  gr.  pnetn,  respirar,  y  dú- 
namis,  fuerza):  f.  Fisiol.  Parte  mecánica  de  la 
resi)iración. 

NEOFiBRiNA  (del  gr.  neos,  nuevo,  y  de  fibri- 
na): f.  Kiluiíia  de  nueva  formación. 

NEOFÍTICA  (Era):  Geol.  El  espacio  de  tiempo 
geológico  comprendido  cutre  el  cretáceo  sujierior 
y  la  actualidad.  En  esta  era  es  cuando  las  dicoti- 
ledóneas adquieren  su  desarrollo  definitivo,  des- 
pués de  haber  hecho  su  a]iaricióu  en  época  ante- 
rior. La  palabra  viene  del  griego:  neos,  nuevo,  y 
fulón,  planta, 

NEOFORMACIÓN  (del  gr.  neos,  nuevo,  y  de 
formación):  í.  Neoplasia  (V.  en  esto  mismo 
Apéndice). 

NEOQALA  (del  gr.  néus,  nuevo,  ygdla,  leche): 
f.  Leche  secretada  por  las  mamas  inmediatamen- 
te después  del  calostro. 

NE00ÉNESI8  (del  gr.  neos,  nuevo,  y  ginetis, 
generación,  origen):  f.  Biol.  Teoría  en  virtud  de 
la  cual  todos  los  elementos  figurados  de  la  célula 
provienen  del  citoplasma,  por  diferenciaciones 
sucesivas. 

NEOQENÉTICO,  TICA:  adj.  Biol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  neogénesis. 

NEOORAFIa  (del  gr.  neos,  nuevo,  y  grd/cin, 
escribir):  I.  (Iram,  Sistema  nuevo  de  ortografía. 

NEOGRAFiCO,  FICA:  ailj.  Mcd.  Pcrteneciuuto 
ó  relativo  al  iieógrafo.  ||  Úratii,  Pertuucciento  ó 
relativo  ú  la  neograría. 

NEÓGRAFO  (del  gr./>nfí»,  respirar,  y  grri/ein, 
escribir):  m,  Med.  Sin.  de  NEf.MÓoiiAKO  (V.  cu 
el  tomo  correspondiente  del  DiccioNAKIo), 

-Neóorafo:  Qram.  Partidario  de  la  neo- 
grafía. 
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NEOGRANADINO,  NA:  adj.  Natural  de  Nueva 
Granada.  V.  t.  e.  «.  I:  I'crtcueciente  á  este  país 
de  América,  hoy  Colombia. 

NEOGRIEGO,  QA:  adj.  Dícesede  la  lengua,  li- 
teratura, etc.,  del  griego  que  se  habla  eu  nues- 
tros días. 

NEOKANTIANO,  NA:adj.  Perteneciente  Ó  rela- 
tivo al  neokantisnio.  |,  in.  y  f.  Fartidarío  de  esta 
teoría  filosófica. 

NEOKANTISMO:  ni.  Teoría  filosófica  emanada 
de  la  escuela  racionalista  fundada  por  Kant. 

NEOLÓGiCAMENTE:adv.  m.  Por  neologismo. 

NtOLUTESANiSMO:  m.  Jlist.  ecl.  Doctrina 
teológicopolítica  de  reacción,  que  nació  en  Ale- 
mania á  consecuencia  de  la  revolución  de  1848. 
Se  desarrolló  es¡>ecialniente  en  los  países  en  que, 
decretada  la  unión  entre  luteranos  y  refomiadoe, 
el  ailo  1817,  no  se  introdujo  ésta  oficialmente, 
como  en  el  Meckiemburgo,  .Sajouia,  Hannóver  y 
Baviera  Más  tarde  se  extendió  por  l'rusia  y  demás 
países,  que  se  adhirieron  á  la  causa  de  la  unión 
de  las  dos  iglesias  protestantes.  Los  ncolutera- 
nos  no  forman  un  partido  compacto.  Sus  miem- 
bros obedecen  á  intereses  particularesy  más  bicu 
constituyen  el  núcleo  del  partido  conservador, 
por  la  alianza  estrecha  é  íntima  entre  el  pasto- 
rado  luterano  y  el  jiartido  feudal,  para  la  defen- 
sa del  trono  y  el  altar,  igualmente  amenazados 
por  li  democracia. 

NEOLUTERANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  neoluteíanismo,  |i  m,  y  f.  Partidario  de 
esta  doctrina. 

NEOMEI.IA  (del  gr.  neos,  nuevo,  y  mel6,  ser 
objeto  de  cuidados):  f,  Embriol,  Voz  creada  para 
designar  el  conjunto  de  actos  realizados  por  los 
animales  al  reproducirse,  y  cuyo  resultado  es 
asegurar  á  los  nuevos  gérmenes  las  condiciones 
convenientes  para  su  ulterior  desarrollo  y  evolu- 
ción. La  naturaleza  de  los  actos  neomélicos  va- 
ría mucho,  dada  la  divereidad  de  modos  de  re- 
producción que  ofrece  la  serie  animal.  £n  unos 
casos  la  neomelia  es  directa,  como  sucede  con  los 
vertebrados  superiores,  y  otras  veces  simplemen- 
te indirecta.  Esto  último  sucede,  por  ejemplo, 
dentro  de  los  mismos  vertebrados,  con  los  peces 
óseos,  entre  los  cuales  la  hembra  deposita  los 
huevos,  sin  fecundar,  en  el  fondo  del  agua,  y  el 
macho  los  riega  después  con  el  humor  espermá- 
tico.  Eu  este  caso,  los  [ladres  se  limitan  á  dispo- 
ner eu  condiciones  convenientes  los  elementos 
que  han  de  dar  origen  al  germen,  pero  no  actúan 
sobre  el  mismo  germen. 

NEOMÉLICO,  CA:  adj.  Perteneciente  6  relati- 
vo á  la  neomelia. 

NEOMENIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  se  celebraban 
durante  la  luna  nueva  en  Egipto,  Judea,  Grecia 
y  Roma. 

NEOMETRIa  (del  gr.  pntin,  respirar,  y  mitran, 
medida):  f.  Empleo  del  neómetro(V.  E.srii:OME- 
TKÍA  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

NEOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  ueometría. 

NEÓMETRO  (del  gr.pnídi,  respirar,  y  mélron, 
medida);  m.  Aparato  destinado  á  medir  la  capaci- 
dad vital  del  pulmón  (V.  Espirómetro  eu  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario). 

NEÓN:  m.  Quim.  Cuerpo  simple,  metaloide. 
Símbolo,  Ne.  Peso  atómico,  20.  Este  elemento  fué 
descubierto,  en  1898,  por  Guillermo  Kanuay. 
Existe  en  la  atmósfera  en  la  pro|orción  de  una  ó 
dos  partes  por  100000.  Se  extrae  del  argón,  con 
el  que  está  inezelado,  por  medio  de  destilaeioucs 
parciales  del  gas  liquidado.  Es  un  gas  iiiroloro, 
(jue  hierve  á  240°.  Densidad  gaseosa,  10.  Esconi- 
pletuniento  inactivo  y  iiroUililemontc  monoató- 
mico. El  neón  tiene  en  el  vacío  un  color  rojo  ana- 
ranjado y  produce  eu  el  espectro  unas  anchos 
bandas  rojas  y  verdes. 

NEOPITAGÓRICO,  CA:adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  neopitiigoiisnio,  |j  IU,  y  í.  Partidario  de 
esta  diK'lriiia. 

NEOPITAQORI8MO  (del  gr.  Hévs,  nuevo,  y  de 
pitatiorismo ):  m.  t'ilo».  DiK-triua  que,  |>or  rena- 
eiiiiiento  y  modificación  del  antiguo  pitagoris- 
mo, nació  hacia  el  siglo  I  de  nuestra  Era.  El 
más  famoso  de  sus  mantenedores  fué  Apolonio 
do  Tiana,  á  quien  un  libro  del  siglo  lll  pinta  co- 
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iiio  un  sabio  dotado  de  poderes  milagrosos.  Los 
neopitagóricos  concebían  un  Dios  siipiemo  abso- 
lutamente espiritual,  y  creían  que  la  materia  era 
producto  del  Diablo;  por  lo  cual  el  hombre  de- 
bía luchar  por  libertarse  de  la  contaminación 
material  por  medio  de  prácticas  ascéticas. 

NEOPLASIA  (del  gr.  neos,  nuevo,  y  plásnein, 
formar):  f.  Palo!.  Formación  de  un  nuevo  pro- 
ducto morboso.  (Burdach.) 

NEOSINA:  f.  Substancia  orgánica,  que  se  ex- 
trae de  los  nidos  de  salangana  en  China  (V.  Cir- 
liiLOSA  en  este  mismo  Ai'éniuceI. 

NEÓTERA:  MU.  Diosa  de  la  juventtid.  |1  Tí- 
tvilo  que  tomó  Cleopatra  con  el  vestido  de  Isis 
cuando  Marco  Antonio  tomó  el  nombre  y  los 
atributos  de  Baco. 

NEOVITALISMO:  m.  Filos.  Vitalismo  fundado 
en  las  entidades  metafísicas  modernas  {V.  Vita- 
Lis.MO  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

NEOYORQUINO,  NA:  adj.  Natural  de  Nueva 
York.  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
esta  ciudad  de  los  Estados  Unidos. 

*  NEPAL:  Gcorf.  Los  últimos  datos  asignan  á 
este  reino  154000  knis.-'  y  unos  3000000  de  ha- 
bitantes. La  cap.,  Jatmandii  ó  Katniandú,  tiene 
unos  50000.  Como  se  ve,  los  datos  nuevos  difie- 
ren poco  ó  nada  de  los  antiguos,  lo  cual  prueba 
que  el  país  es  aún  poco  conocido.  Sigue  reinando 
en  él  el  ilaharaya  Dhiraj  Piitvi  Bir  Bikrara. 

*  NEPEÑA:  Geoit.  Da  nombre  al  dist.  peruano 
así  llamado  el  río  Nepcila,  que  nace  en  la  divi- 
soria continental  y,  por  lo  tanto,  recibe  menos 
lluvias  y  aguas  de  las  nieves  que  se  derriten  en 
el  estiaje,  que  los  ríos  que  penetran  más  al  orien- 
te, circunstancia  que  no  impide  que  el  valle  sea 
muy  cultivado  y  tenga  dos  grandes  haciendas 
cañaveleras.  El  puerto  de  acceso  es  Samanco;  el 
pueblo  de  Nepeña  está  en  el  valle  mismo. 

NEPER  (JvAN):  Biog.  Matemático  escocés,  in- 
ventor de  los  logaritmos  { V.  Napieu  ó  Neper 
(Juan)  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

NEPERIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  matemático  inglés  Juan  Neper.  Logaritmo  he- 
periano. 

-  Logaritmos  neperianos:  Matem.  Nombre 
que  se  ha  dado  improjiiamente  á  los  logaritmos 
hiperbólicos  (V.  Logaiutmo  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

NEPOS:  Biog.  Obispo  de  una  diócesis  de  Egip- 
to, hacia  la  mitad  del  siglo  iii.  Interpretando 
á  la  letra  algunas  palabras  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, fué  jefe  de  una  rainadequiliastasó  milena- 
rios, que  de  su  nombre  se  llamaron  neposianos. 
Escribió  un  tratado  para  defender  su  opinión, 
el  cual  fué  refutado  por  San  Dionisio  de  Alejan- 
dría. Este,  aunque  adversario  de  Ne]ios,  le  pinta 
como  á  un  prelado  virtuoso  y  devoto,  cuya  orto- 
doxia estaba  fuera  de  duda,  y  por  esta  razón  tu- 
vo muchos  partidarios.  Pero  la  secta,  que  se  sos- 
tenía principalmente  por  el  prestigio  de  la  per- 
sonalidad respetable  de  su  creador,  se  extinguió 
después  de  la  muerte  de  éste;  pues  los  cristianos 
que  la  siguieron,  depuesta  su  obstinación,  deja- 
ron de  sostener  sus  opiniones,  después  de  una 
conferencia  en  que  se  les  demostró  la  falsedad 
de  éstas. 

NEP08IANISM0:  f.  Secta  de  los  neposianos. 

NEPOSIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  neposianismo.  |1  m.  y  f.  Partidario  de  esta 
secta. 

NEPTUNALES  ó  NEPTUNALIAS:  f.  pl.  Fiestas 
que  se  celeliralian  en  Roma  el  '23  de  julio,  en 
honor  de  Niptunu,  á  quien  se  tenía  por  hacedor 
del  primer  caballo;  ]ior  lo  cual  estos  animales, 
como  también  los  mulos,  goailian  de  un  reposo 
absoluto  y  se  los  coronaba  de  flores  en  dicho  liía. 

NEPTÚNEO,  NEA:  adj.  poét.  Perteneciente  ó 
relativo  á  Xcptuno  ó  al  mar. 

NEPTUNISTA:  adj.  Partidario  del  ncptunisnio. 
U.  t.  c.  8. 

NEQUiRÓN:  Mit.  Uno  de  los  tres  dioses  japo- 
ni-9<s  que  presiden  la  guerra. 

NEQUlSIMAMENTE:  adv.  m.  Con  nequicia  re- 
linadn. 

ÑEQUÍSIMO,  MA:  adj.  Perverso  por  extremo. 
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Puiiéis  hacer  babliús  todos  los  tiros  de  ten- 
taciones, que  el  Nkquísimo  demonio  os  hiciere. 
Fr.  Kuuiiluo  DE  SOLIS. 

NEFREITAS:  f.  pl.  I'aleoiil,  Impresiones  que 
se  hallan  en  ciertas  rocas  de  los  terrenos  precám- 
bricos,  cámbricos  y  silúricos,  sobre  las  que  se  ha 
discutido  mucho,  y  que  diversos  paleontólogos 
toman  por  huellas  de  anélidos. 

NERGAL:  Mil.  ídolo  de  los  antiguos  caldeos, 
que  se  cree  que  representaba  á  Jlarte,  ó  el  dios 
de  la  guerra  y  de  la  caza.  Según  algunos  intér- 
])retes,  era  adorado  bajo  la  tigura  de  un  gallo  ó 
de  un  pavo  real,  y  su  nombre  aparece  con  fre- 
cuencia en  las  inscripciones,  como  protector  de 
los  babilonios. 

NERINA:  f.  Bot.  Sección  del  género  Amaryllis 
(fani.  Amarilidáceas),  según  la  mayoría  de  los 
autores,  ó  género  aparte  desglosado  del  mismo, 
según  otros,  y  que  comprende  varias  especies  del 
Japón  y  del  Calió,  cultivadas  en  la  jardinería  eu- 
ropea. Sirve  de  tipo  á  este  grupo  la  AmarylHs 
(Ñerina)  Sarniciisis  L.,  cuyos  caracteres  son: 
bulbo  pardo  del  tamaño  de  un  huevo;  hojas  radi- 
cales, planas  ó  algo  acanaladas,  y  bastante  largas; 
escapo  de  3  á  4  decímetros;  umbela  terminal  de 
ocho  á  diez  flores,  con  los  sépalos  y  ¡létalos  ligu- 
lados,  patentes  y  revueltos  en  el  ápice,  de  color 
rojo  cereza,  y  sal  picados  de  oro,  cuando  les  hieren 
directamente  los  rayos  solares.  Es  originaria  del 
Japón  y  crece  como  subespontánea  (aunque  cada 
vez  más  escasa)  en  la  isla  de  Guernesey,  adonde 
llegó  por  haber  naufragado  en  sus  costas  un 
barco  que  traía  algunos  ejemplares  desde  el  Ex- 
tremo Oriente. 

-  Nerina:  .Mil.  Diosa  del  respeto  y  de  la  ve- 
neración. 

NERJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Nerja  (Mála- 
ga). U.  t.  c.  s.  ii  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

NEROLI  (Esencia  de):  Qulm.  Esencia  comple- 
ja que  se  obtiene  por  destilación  de  las  flores  de 
diferentes  naranjos;  se  compone  principalmente 
de  un  carburo  de  hidrógeno,  que  hierve  á  173°, 
y  de  un  líquido  aceitoso  que  contiene  oxígeno; 
esta  última  materia  parece  constituir  el  produc- 
to oloroso  de  la  esencia, 

*  NERÓN  (por  alusión  al  emperador  romano 
último  de  la  familia  de  los  Césares):  m.  fig.  Hom- 
bre muy  cruel. 

NERONIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  Nerón.  ||  Cruel,  sanguinario. 

-Sangría  neroniana:  ant.  Cir.  La  que  se 
repetía  nnichas  veces  en  un  mismo  día. 

-Juegos  neronianos:  Juegos  literarios  es- 
tablecidos por  Nerón,  en  los  cuales  recibió  él 
mismo  la  doble  corona  de  la  poesía  y  de  la  elo- 
cuencia. Restablecidos  más  tarde  por  Domiciano, 
éste  les  dio  el  nombre  de  «juegos  cai>itolinos.» 

NEROULOS  (Iíizo):  Biog.  Poeta  griego,  n.  en 
Valaquia,  de  acomodada  familia;  m.  en  1849. 
Tuvo  que  emigrar  con  motivo  de  la  guerra  de  la 
independencia  contra  los  turcos.  Se  refugió  en- 
tonces en  Ginebra,  y  allí  se  dio  á  conocer  venta- 
josamente por  el  curso  que  explicó  de  Literatura 
griega  moderna,  y  |ior  una  Historia  de  la  Grecia 
moderna,  publicada  en  francés  en  1828.  Decla- 
rada la  independencia  de  su  ¡laís,  regresó  á  él  y 
ocupó  cargos  importantes,  entre  ellos  el  de  mi- 
nistro del  rey  de  Grecia  en  Constantinopla, 
que  desempcrió  hasta  su  muerte.  Además  de 
sus  obras  diamáticas,  es  muy  conocido  por  sus 
poesías  líricas,  de  las  cuales  algunas  se  publica- 
ron en  París,  traducidas  ]ior  el  marquésde  Queux 
de  SaintHilaire.  Lo  más  original  que  escribió 
es  el  poema  publicado  cu  francés  con  el  título 
de  L'ciiüefmcnt  de  la  Diiulc,  en  el  que,  en  un 
estilo  heroicóniico,  lleno  de  encanto  y  de  gra- 
cia, satiriza  las  costumbres  de  los  Fanariotas. 

NERPIANO,  NA;  adj.  Natural  de  Nerpio  (Al- 
bacete). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

NERTA:  Mil.  Diosa  de  los  snevos,  cuyo  sím- 
bolo era  un  barco  semejante  á  loif  de  los  ¡lirios. 
Era  la  diosa  del  matrimonio,  del  hogar  domés- 
tico y  de  la  fecundidad. 

NERVACIÓN:  f  t'l;.  Sin.  de  NeUKOTOMÍA  (V. 
en  el  tomo  currcspnndiente  del  DiccinNAIiU)). 

NERVADURA  (dc  nervio):  f.  Arq.  Moldura  sa- 
liente. 
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-Nervadura:  Zool.  Conjunto  de  los  órga- 
nos quitinosos,  tubulares,  que  constituyen  la 
armazón  en  las  alas  de  los  insectos,  y  abren  paso 
á  la  sangre,  los  nervios  y  las  tráqueas.  Sus  ra- 
mificaciones reciben  el  nombre  de  nérvulvs. 

-  Nervadura:  Bvt.  Los  haces  líbero-leñosos, 
con  su  parénquima,  que  forman  líneas  gruesas  en 
las  hojas.  En  este  sentido  es  sinónimo  de  h«?'Vio. 

NERVENSE:  adj.  Natural  de  Nerva  (Huelva). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

NERVIACIÓN:  f.  Zool.  Disposición  de  las  ner- 
vaduras en  las  alas  de  los  insectos.  Las  nerva- 
duras parten  de  la  base  del  ala  y  presentan  la 
forma  de  canales  por  los  que  se  abren  paso  la 
sangre,  los  nervios  (propiamente  dichos)  y  las 
tráqueas.  Hay  seis  nervaduras  principales:  tres 
anteriores,  una  media  y  dos  posteriores.  Dc 
éstas  parten  randficaciones  llamadas  nérvulos. 
Las  mallas  que  quedan  entre  los  nérvulos  reci- 
ben el  nombre  de  áreas.  Las  nervaduras  son  de 
naturaleza  quitinosa,  y  se  desarrollan  entre  las 
dos  membranas  que,  constituyendo  un  saco  cu- 
táneo ajilastado,  trazan  la  forma  general  del  ala. 

-  Nerviación:  Bot.  Disposición  que  ofrecen 
en  las  hojas  los  hacecillos  líbero-leñosos  llama- 
dos nervios  ó  nervaduras.  La  nervación  es  para- 
lela cuando  los  nervios,  por  lo  menos  los  princi- 
pales, parten  todos  del  pecíolo  y  terminan  en  el 
ápice  del  lindio,  como  sucede  en  las  gramíneas, 
y,  en  general,  en  muchísimas  nionocotiledóneas; 
pinnada,  cuando  de  un  nervio  princi)>al  se  deri- 
van otros  á  derecha  é  izquierda  paralelos  en  ca- 
da serie,  como  las  barbas  de  una  pluma,  lo  cual 
ocurre,  por  ejemplo,  en  el  bananero  y  en  muchas 
palmáceas;  palmeada,  cuando  desde  el  extremo 
del  pecíolo  arrancan  varios  nervios  princiiiales, 
que  divergen  desde  <.:e  punto  hacia  los  bordes  del 
limbo,  como  en  las  malvas;  flabelada,  cuando, 
dentro  del  caso  general  anterior,  los  nervios  prin- 
cipales, generalmente  muy  numerosos,  se  dispo- 
nen como  las  varillas  de  un  abanico,  según  ocu- 
rre en  una  gran  parte  de  las  citadas  palmáceas, 
verbigracia  en  el  género  Chamwrops :  pinnado- 
ramificada,  cuando  de  un  nervio  principal  arran- 
can á  un  lado  y  otro  nervios  menos  gruesos,  de 
formas  sinuosas,  los  cuales  se  ramifican  y  subra- 
mifican  sin  paralelismo  alguno,  que  es  lo  que 
ocurre  en  la  mayoría  de  las  dicotiledóneas;  y 
simple  ó  acicular,  cuando  sólo  existe  un  nervio, 
como  sucede  en  los  pinos  y  abetos. 

NÉRVICOTÓNICA  (Tintura):  Farm.  Mezcla 
de  4  gr.  de  percloruro  de  hierro  seco  y  38  gr.  de 
éter  alcoholizado  (licor  de  Holfman).  Se  la  debe 
resguardar  cuidadosamente  de  la  luz,  y  se  admi- 
nistra, en  dosis  de  10  á  30  gotas,  contra  las  en- 
fermedades espasmódicas  3'  como  tónico. 

nervimientO:  m.  Fuerza  y  vigor. 
Sois  el  NERViMiKNTO  mío, 
sois  la  fe  de  mi  verdad, 
la  ley  de  mi  voluutad, 
el  alma  de  mi  albeilrío. 
^  Loi'E  DK  Vega. 

*  NERVIO:  Cada  una  de  las  cuerdas  que  seco- 
locan  al  través  en  el  lomo  de  un  libro  para  en- 
cuadernarlo. 

Xervura:  f.  Conjunto  de  las  p.nrtes  salien- 
tes que  en  el  lomo  de  un  libro  forninn  los  NER- 
VIOS ó  cuerdas  que  sirven  para  eucuaderitnr. 
Dic.  de  la  B.  A.,  13.»  edición. 

-  Nervio:  Mar.  Cabo  grueso  afirmado  con 
grapones  en  la  cara  alta  de  las  vergas,  desde  un 
jicnol  á  otro,  y  que  sirve  para  asegurar  en  él  los 
envergues  de  la  respectiva  vela.  |:  Cabo  que  corre 
de  popa  á  proa,  por  fuera  de  las  tablas  de  jarcia 
de  los  palos,  y  que  sirve,  cuando  se  largan  los 
toldos,  para  amarrar  en  él  los  matafiones  dc  és- 
tos. II  Pesca.  Cuerda  á  que  se  sujetan  las  redes  de 
pesca  por  su  orilla  ó  relinga. 

-Nervio  de  rizos:  Mar.  Cabo  encapillado 
por  encima  del  nervio  de  los  envergues  y  que 
usan  algunos  buques  para  amarrar  cu  él  los  rizos 
de  la  vela. 

NERVIOSAMENTE :  adv.  111.  Con  excitación 
nerviosa. 

Al  tender  la  mano  al  br.i.silefto,  sentía  Silvio 
retr.ncrse  NKiivios.xMKNTE  la  diestra,  volverse 
rigidn  ó  apaitnr.'^e  con  un  movimiento  niecáui- 
co,  de  los  que  no  doiiiin.i  la  voliiiit.id. 

E.  Pardo  Bazán. 
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•   NERVIOSO,  8A:  BUtol.  CÉLULA  NERVIOSA: 

V.  NKinios.v  en  este  mismo  Aténdice. 

-TK11MI.MACI0NE.S  nerviosas:  Jlistol.  So  lla- 
ma usí  ú  la  disposición  que  inesentan,  en  su  ex- 
tremo opuesto  al  soma,  las  expansiones  do  ésto, 
mediante  la  cual  se  ponen  las  neuronas  en  comu- 
nicación entre  sí  y  con  los  demás  sistemas  ó  apa- 
ratos del  organismo.  Las  expausiones  protoplás- 
micas  terminan  generalmente  á  poca  distancia 
de  su  origen,  formando  una  amplia  raniificaciun 
dicotómica,  cuyas  dendritas  olVecen  un  contorno 
áspero  ó  denta<lo  debido  á  sus  apéndices  cor- 
tos y  patentes.  Según  las  ideas  establecidas  por 
Gcrlach  (1871),  las  arborizaciones  de  las  diferen- 
tes neuronas  se  anastomosan  entro  sí  forman- 
do una  led  continua  que  enlaza,  sin  solución 
de  continuidad,  todos  los  elementos  del  sisteum; 
pero  esto  es  un  error,  hoy  destruido.  En  1873, 
Golgi,  coloreando  sus  preparaciones  por  medio 
do  fas  sales  de  plata,  observó  iiuo  las  arboriza- 
clones  de  cada   expansión   protoplásniica   ter- 
minaban lihremente.  Más  tarde  Ramón  y  Cajal 
corroboró  este  descubrimieuto  y  lo  completo. 
Las  expansiones  nerviosas,  ó  axones,  originan 
ramas  colaterales  en  ángulo  recto,  sin  asperezas, 
y  terminan  también  en  una  arborización  liual. 
Eu  los  axones  cortos  esta  arborización  suele  ser 
muy  difusa,  apareciendo  á  muy  poca  distancia 
del  soma.  En  los  axones  largos  desaparece,  antes 
de  la  ramilicación,  la  vaiua  medular,  quedando 
el  cilindroeje  desnudo  y  abultado,  de  trecho  en 
trecho,  por  varicosidades.  Luego  empieza  la  ra- 
miticacion  en  ángulo  recto  ú  obtuso,  y  la  última 
terminación  de  las  ramillas  se  hace  por  varicosi- 
dades ó   por  extremos  adelgazados  en  punta. 
Cuando  Golgi  modifico  las  ideas  de  Gcrlach  de- 
mostrando ía  terminación  libre  de  las  expansio- 
nes proto plásmicas  rarailicadas,   no  se  atrevió 
á  negar  la  continuidad  del  sistema  nervioso,  y 
asentó  que  ésta  se  realizaba  por  medio  de  las  ra- 
mificaciones, no  de  las  expansiones  protoplás- 
micas,   siuo  de  las  axónicas.    Pero   esta  otra 
teoría  fué  destruida  por  Cajal,  que,  en  1883,  de- 
mostró en  el  cerebelo,  y  más  tarde  en  todas  las 
zonas  de  la  suljstancia  gris,  que  las  ramificacio- 
nes de  los  axones  terminaban,  lo  mismo  que  las 
de  las  expansiones  protoplíismicas,  por  medio 
de  cabos  libres.  De  modo  que,  según  este  descu- 
brimiento, cada  elemento  celular  nervioso  está 
individualizado,  y  este  sistema  es  una  asociación 
de  elementos,  relacionados  entre  sí,  pero  uo  fundi- 
dos en  un  solo  individuo  multinucleado,  como  lo 
esublecicron  Gerlach  y  Golgi.  Cada  uno  de  dicli  os 
elementos  es  una  Heuroiia{V.  esta  palabra  en  este 
mismo  Ai'IÍ.swce),  y  la  teoría  establecida  por 
Cajal  se  llama  duclriim  de  la  iieurona,  por  opo- 
sición á  las  de  Gerlach  y  Golgi,  que  constituyen 
la  doctrina  catenaria  ó  de  la  ctmliniíidad.  Dentro 
de  la  doctrina  de  la  neurona,  la  conexión  de  unos 
elementos  con  otros  se  efectúa  exclusivamente  en 
la  substancia  gris,  y  siempre  éntrela  arboriza- 
ción de  la  expansión  nerviosa  ó  axónica  de  una 
neurona  y  los  somas  ó  las  arborizaciones  proto- 
])lásmica3  de  otras.  Golgi  y  algunos  otros  his- 
tólogos se  han  resistido,  sin  embargo,  á  admitir 
la  teoría  de  la  neurona,  afirmando  que  la  libre 
tcrminaciiin  de  las  arborizaciones  axónicas  que 
se  observa  en  las  prcparacioues  es  sólo  aliáronte, 
y  que  esta  apariencia  es  debida  á  que  los  reacti- 
vos emiilcados  no  lo  han  sido  con  suliciente  efi- 
cacia. 

-  *  Sistema  nervio.so:  Anat.  comp.  Los  pro- 
gresos de  la  ciencia  sobre  el  conocimiento  del 
sistema  nervioso  han  sido  muy  trascendentales 
desdo  hace  menos  de  veinticinco  años;  por  lo 
cual  resumiremos  lo  que  actualmente  se  sabe 
acerca  de  su  morfología,  histología  y  fisiología. 
Morfuloijia.  -  El  examen  sui>erlicial  distingue, 
al  primer  golpe  de  vista,  en  este  sistema,  dos 
clases  de  elementos:  unos  más  voluminosos,  en 
forma  de  musas  pcqiieilas  (ganglios)  ó  grandes 
(cerebro),  ó  de  gruesos  cordones  (raquis),  los 
cuales  so  llaman,  en  general,  centros,  y  unos  cor- 
dones delgados  ó  filamentos  que  enlazan  los  cen- 
tros, ó  éstos  con  los  órgani>s  periféricos,  y  se  lla- 
man turvios.  La  disposición  arquitectónica  de 
centros  y  nervios  varía  en  los  diferentca  grupos 
zoológicos,  presentando  dos  tipos  ó  tendencias 
generales:  el  tipo  ratli'uio,  correspondiendo  á  la 
rama  zoológica  de  los  Radiados;  y  el  tipo  bilate- 
ral,nucec  encuentra  en  las  ramas  de  los  .articu- 
lados, Moluscos  y  Cordados.  Pero  en  cada  una 
de  estas  ramas  presenta  el  sistema  una  serie  do 
formas,  que  van  desde  lo  más  elemental  hasta  la 
ToMoXXVllI,  Api-ndiull 
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mayor  complicación.  Examinaremos  sucesiva- 
mente esas  cuatro  ramas  por  el  orden  en  que  las 
hemos  nom)>ra<lo. 

En  las  formas  inferiores  de  los  Celenterios  em- 
])iezan  por  aparecer  simplemente  células  nervio- 
sas, sin  constituir  un  sistema  completo,  ó  bien 
(como  ocurro  con  los  Coralarios),  el  sistema  se 
presenta  difuso,  en  forma  de  redes  subepitclia- 
les;  pero  en  las  formas  mtdusoides  aparecen  ya 
un  cordón  anular  ó  dos  cordones  super|iUCStos, 
que  acompañan  al  canal  periférico  y  envían  fila- 
mentos á  las  células  sensoriales,  también  perifé- 
ricamente dispuestas,  l'or  fin,  eu  los  Equinoder- 
mos el  corrfüii  oíiu/ítr  tonia  una  posición  central, 
rodeando  la  boca,  y  parten  de  él  troncos  radiales, 
llamados  también  cerebros  ambulacrales,  uno  \>ot 
cada  radio  del  animal,  realizando  así  el  máximo 
desarrollo  do  la  disposición  radiada. 

En  los  líriózoos  vuelve  á  encontrarse  un  siste- 
ma elemental  constituido  por  un  solo  ganglio  si- 
tuado sobre  el  esófago  entre  la  boca  y  el  ano,  y 
del  cual  parten  las  filirillas  que  innervan  los  ten- 
táculos. Pero  este  sistema  se  complica  en  los  Bra- 
quiópodos,  donde  existen  ya  un  collar  esofágico, 
un  ganglio  subesofágico  y  pequeños  ganglios  ac- 
cesorios. Y  por  fin,  en  los  Vermes  propiamente 
dichos  y  eu  los  Artrópodos  aparece  el  tipo  des- 
arrollado compuesto  de  dos  partes  esenciales:  un 
par  de  ganglios  cerebroides  superesofágicos;  y 
una  doble  cadena  gangliouar  ventral.  De  la  unión 
del  primer  par  de  esta  cadena  con  los  ganglios 
cerebroides,  por  dos  conectivos,  resulta  el  collar 
esofágico.  Los  ganglios  cerebroides  adquieren  un 
volumen  muy  grande  en  las  especies  superiores 
de  los  Artrópodos  y  reciben  ya  el  nombre  de  ce- 
rebro. Las  cadenas  ganglionares  pueden  ser  lisas 
en  las  clases  inferiores,  como  en  los  Gefíreos;  ó 
presentan  los  ensanches  más  ó  menos  fusiou.idos, 
ó  claramente  distintos.  También  pueden  ambas 
cadenas  estar  tan  estrechamente  unidas  que  el 
examen  superficial  las  haga  aparecer  como  una 


En  los  Moluscos  el  sistema  es  también  bilate- 
ral. Los  nervios  parten  de  tres  pares  de  ganglios 
principales  y  de  un  número  variable  de  ganglios 
accesorios.  Los  tres  pres  principales  sou:  dos 
ganglios  cerebroides  o  superesofágicos,  que  dau 
orif^en  á  los  nervios  óptico,  auditivo,  olfatorio 
y  labial;  dos  ganglios  pedíales  ó  subesofágicos, 
que  innervan  el  pie;  y  dos  ganglios  víscero-bran- 
quialcs,  que  innervan  las  visceras,  las  branquias 
y  el  manto.  Cuando  hay  masa  bucal,  existen  dos 
ganglios  bucales,  que  se  relacionan  con  los  cere- 
broides. 

Dentro  de  la  rama  de  los  Cordados,  la  evolu- 
ción, que  ha  de  llegar  á  la  máxima  complejidad, 
principia  en  los  Tunicados  Caducicordados  con 
un  simiile  ganglio  situado  entre  la  boca  y  el  ano, 
y  cuyas  delicadísimas  ramificacioues  se  confun- 
den pronto  con  los  demás  tejidos.  Pero  en  los 
Perennicordados,  al  ganglio  colocado  sobre  el 
tubo  digestivo,  se  añade  ya  una  medula  tubular, 
que  ocupa  casi  toda  la  longitud  de  la  cola  y  emi- 
te pares  de  nervios  que  sirven  otros  tantos  seg- 
mentos musculares.  En  el  Amphiozus  (único  gé- 
nero que  hoy  representa  el  tipo  de  transición  de 
ios  Acranios),  la  medula  va  ya  alojada  en  un 
canal  ueural,  y  aunque  en  su  parte  anterior  no 
presenta  aún  los  voluminosos  ensanches  cerebra- 
les, jiarten  no  obstante  de  ella  nervios  compara- 
bles á  los  craneanos  de  los  vertebrados.  De  la 
medula  ó  raquis  jiartcn  nervios  á  un  lado  y  otro, 
pero  alternativamente,  y  no  en  disposición  simé- 
trica y  apuestos.  Por  último,  aparece  el  máximum 
de  desarrollo  y  complicación  en  los  Vertebrados. 
En  éstos  los  centros  nerviosos  forman  dos  se- 
ries: la  cerebro-espinal  y  la  simidíiea.  De  un 
modo  general  se  dice  que  las  ramificaciones  de  la 
primera  innervan  los  órganos  de  relación,  some- 
tidos á  la  influencia  de  la  voluntad;  y  las  de  la 
segunda  los  órganos  de  la  vida  vegetativa  é  invo- 
luntaria. I'cro  cstfl  no  es  absoluto.  Los  nervios 

neumogástricos,  por  ejemplo,  cuyas   ramifica- 
ciones afectan  á  órganos  de  la  vida  vegetativa, 


constituyen  el  décit\io  par  craneano.  Además,  el 
cerebro -espinal  y  el  simi^átieo  son  dos  sistemas 
distinguililes,  pero  uo  independientes,  sino  re- 
lacionados, por  el  contrario,  en  un  íntimo  enla- 
ce funcional.  El  piimero  com|)rcndo  el  encéfalo 
y  la  medula  espinal  o  raquis.  El  encéfalo  com- 
prendo tres  jiartcs:  el  cerebro,  el  cerebelo,  y  el 
bulbo  raquídeo,  que  se  continúa  con  la  medula. 
(V.  cada  una  de  estas  palaliras.)  Del  encéfalo  par- 
ten doce  nares  de  nervios,  llamados  craneales,  que 
son,  do  delanto  hacia  atrás:  I.»,  el  olfativo;  2.', 
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el  óptico;  8.°,  el  motor  ocular  eoíniin;  4.°,  el  p<i<<í- 
lico;  5.°,  el  trigémino;  6.",  el  motor  ocular  exter- 
no; 7.°,  el /acia/;  8.»,  el  audiliro;  9,°,  el  glosu- 
Juringeo;  10,  el  luumogáslrico;  11,  el  espinal, 
y  i'¿,  el  gran  hipugloso.  Ve  la  medula  yartcu 
en  el  hombre  31  pares  de  nervios,  llamados  ra- 
quidcos  á  eapinales.  El  sistema  «m/xüico  ó  del 
(/riíH  Simpático  tiene  por  centros  una  doble  se- 
rio de  ganglios  que  corre  á  lo  largo  de  la  medula 
espiual,desde  el  interior  del  cráneo  hasta  la  base 
del  coxis.  Estos  ganglios  están  enlazados,  de  uu 
lado,cou  el  eje  cerebroespinal,  [lor  medio  de  ra- 
males nerviosos,  y  de  otro,  con  los  órganos  vis- 
cerales, donde  los  ramales  que  de  ellos  proceden 
forman  complicados  plexos,  como  el  cardiaco  (en 
el  corazón),  el  solar  (bajo  el  diafragma),  el  hipo- 
gástrico,  etc.  Entre  los  nervios  del  sistema  sim- 
pático figuran  los  vaso- motores,  que  provocan  la 
contracción  ó  dilalación  de  los  va-sos  sanguíneos. 
Histología.  -  El  examen  superficial  de  los  ele- 
mentos del  sistema  nervioso  empieza  por  distin- 
guir en  él  simplemente  dos  substancias,  una 
blanca  y  otra  gris.  En  los  centros  se  encuentran 
amljas;  pero  eu  los  nervios  sólo  existe  la  prime- 
ra. El  estudio  histológico  descubre  que  los  teji- 
dos nerviosos  sou,  como  todos,  un  agregado  do 
elementos  celulares.  Estos  elementos  son  cuatro: 
neuronas  ó  células  nerviosas  propiamente  dichas ; 
células  conjuntivas,  células  neuróglicas  y  células 
epiteliales. 

Las  neuronas  constan  de  un  soma,  una  pro- 
longación larga  ó  axon,  y  una  ó  varias  expan- 
siones protopli'mnicas  (V.  la  palabra  Neüuona 
en  este  mismo  Ai'éndice).  Según  el  número  de 
expansiones  ó  prolongaciones,  las  neuronas  se 
llaman  unipolares,  bipolares  ó  multipolares;  pero 
no  parece  que  existan  neuronas  apolares,  como 
un  tiempo  se  creyó.  Axon  y  expansiones  proto- 
plásmicas  terminan  en  ramificaciones  de  caitos 
libres  (V.  NEUviosA.s(TEitsns aciones)  en  este 
mismo  Apéndice),  lias  células  conjuntivas  ajia- 
reeeu  sobre  los  axones  y  acaban  por  fundii-se 
unas  con  otras,  formando  al  axon  una  vaina, 
sencilla  si  éste  es  de  una  célula  del  sistema  sim- 
pático, ó  doble  si  se  trata  del  cerebro-esiúual. 
En  las  vainas  dobles  la  cajia  externa  se  llama 
vaina  de  Sclnvan,  y  la  interna  consiste  en  una 
masa  tubular  de  j/iiWina. 

Las  células  neuróglicas  y  epiteliales  constitu- 
yen una  urdimbre  complicada  que  sirve  de  ar- 
mazón á  los  centros  nerviosos,  y,  al  ¡larecer,  de 
elemento  aislador  entre  ciertas  células  ó  gru|ios 
de  células,  ó  entre  ciertas  expansiones  celulares. 
Las  células  de  neuroglia  (V.  esta  palabra  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario)  poseen 
un  soma  pequeño  y  una  ramilicación  filamento- 
sa exuberante.  Estas  son  las  ([Ue  constituyen 
casi  toda  la  urdimbre  citada  en  los  vertebrados 
superiores.  En  los  vertebrados  inferiores  (y  en 
ciertas  zonas  do  los  centros  nerviosos  de  los  su- 
periores) su  pajiel  está  dc3em|icñado  por  células 
epiteliales:  éstas  se  hallan  entonces  provistas  de 
múltiiiles  excrecencias  colaterales,  que  consti- 
tuyen el  equivalente  morfocitológico  de  la  ra- 
mificación de  los  corpúsculos  ó  células  de  neu- 
roglia. 

Ahora  bien:  la  substancia  gris  esta  formada 
por  los  somas,  las  expansiones  proto|ilásniicas 
y  el  principio  de  los  axones  de  las  neuronas,  y 
la  mayor  jiarte  do  los  corpúsculos  neunigliccs; 
la  substancia  blanca  está  formada,  en  los  cen- 
tros, por  las  prolongaciones  de  los  axones  con 
sus  vainas  y  con  intcr|iosicióii  do  corpúsculos 
neuróglicos,  y  eu  los  nervios  sólo  ]ior  dichas 
prolongaciones  sin  otro  elemento  extraño  que 
las  células  conectivas.  Los  nervios  son,  (mes, 
iiaces  más  ó  menos  múltiples  do  oxones  ó  cilin- 
drocjes. 

Aunque  el  protoplosma  do  los  somas  se  conti- 
núa hasta  la  más  remota  ramificación  del  cilin- 
droeje, sin  solución  de  continuidad  y  con  la 
misma  estructura,  el  análisis  químico  revela  di- 
ferencias de  composición  entre  las  diversas  [«ar- 
tes del  sistema.  Según  resultados  obtenidos  i>or 
Hallilmrton,  el  agua  represento  en  lasubsUiicia 
gris  el  84  "/„;  en  la  blanca  cerebral  el  76  "/o.  y 
en  los  nervios  el  60  "/o-  Pero  el  tanto  i>or  100  do 
proteidos  en  el  residuo  sólido  sigue  UDS  escala 
inversa:  61  'l„  en  lo  sul>stoncio  gris  cerebral; 
33  %  en  la  blanca  cerebral,  y  29  "/»  on  lo»  ner- 
vios ciáticos. 

fisiología.  -  El  sistema  nervioso  relaciona  los 
diferentes  órganos  ó  ai>arato»  del  cuerpo  entro 
sí  y  con  el  nic<lio  externo.  El  principio  del  acto 
nervioso  os  una  imiiresion  ó  crcíínríun  causada 
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en  uno  ó  varios  puntos  ¡M  sistenia;cl  final  es  la 
acción  de  otros  puutos  extremos  del  sistema  so- 
bre un  órgano,  determinando  su  funcionamiento 
(reaeeióiij.  La  serie  de  neuronas  que  intervienen 
en  el  fenómeno  toUil,  desde  la  que  recibe  la  im- 
presión bast¡v  las  que  determinan  la  reacción, 
constituye  para  cada  caso  un  arco  nervioso;  y  el 
fenómeno  del  sucesivo  funcionamiento  de  todas 
estas  neuronas  y  sus  expansiones  se  llama,  me- 
tafóricamente, corriente  nerviosa.  Desde  el  punto 
do  vista  meramente  fisiológico,  se  establece  en- 
tre las  fibras  una  distinción:  se  llaman  aferentes 
ó  centrípetas  aquellas  en  que  la  corriente  va  de 
los  órganos  periféricos  á  los  centros  nerviosos,  y 
eferentes  ó  centrifugas  aquellas  en  que  va  de  los 
centros  á  la  periferia.  Pero  la  corriente  va  tam- 
bién de  uno  á  otro  elemento  en  un  centro,  y  en 
este  caso  no  podríamos  establecer  esa  distin- 
ción. Cuando  el  fenómeno  nervioso  se  produce 
en  otro  sujeto,  no  podemos  apreciar  más  que  la 
excitación  y  la  reacción.  Pero  cuando  se  produ- 
ce en  nosotros  mismos,  apreciamos,  en  muchos 
casos,  otra  fase  de  aspecto  subjetivo  que  desig- 
naremos aquí  con  el  nombre  general  de  sensación, 
pero  que  es  susceptible  de  muchas  modalidades, 
sobre  las  que  se  discute  en  Filosofía.  Cuando  en 
otros  sujetos  observamos  fenómenos  de  excita- 
ción y  reacción  análogos  á  los  que  en  nosotros 
suelen  ir  acompañados  de  sensación,  les  atribuí- 
mos tauil>ién  la  sensación  á  ellos.  La  reacción  es 
respecto  de  la  excitación  un  acto  reflejo;  pero  los 
psicólogos  suelen  reservar  este  nombre  á  los  ac- 
tos reaccionales  del  fenómeno  nervioso  en  que 
no  se  ha  producido  sensación.  Un  mismo  fenó- 
meno reaccioual  se  produce  unas  veces  con  sen- 
sación ó  conscientemente,  y  otras  sin  sensación 
ó  inconscientemente.  Por  fin,  en  muchos  casos 
nos  es  imposible  decir  si  hemos  obrado  conscien- 
te ó  inconscientemente:  hay,  pues,  gradación 
entre  ambos  extremos. 

En  el  campo  estrictamente  fisiológico,  la  ex- 
citabilidad y  conductibilidad  características  del 
sistema  nervioso  se  han  estudiado  principal- 
mente utilizando  los  fenómenos  en  que  la  reac- 
ción afecta  á  los  nnísculos,  porque  las  contrac- 
ciones musculares  son  los  actos  reaccionales  más 
fáciles  de  apreciar. 

Los  estudios  realizados  han  ido  acumulando 
datos  y  permiten  hoy  formular  varias  leyes. 

Las  siguientes  se  refieren  á  los  nervios:  1,'^  Ley 
del  sentido  indiferente.  Los  nervios  pueden  con- 
ducir indiferentemente,  lo  mismo  en  un  sentido 
que  en  otro,  la  corriente  determinada  por  la  ex- 
citación de  uno  de  sus  puntos.  2."  Ley  de  la 
conservación  de  intensidades.  La  onda  nerviosa  ó 
intensidad  de  la  corriente  no  aumenta  ni  dismi- 
nuye durante  el  recorrido  de  un  nervio  normal. 
3."  Ley  del  efecto  constante.  Cualquiera  que  sea 
el  punto  excitado  de  una  fibra,  la  naturaleza  de 
la  reacción  es  siempre  la  misma.  Cuando  en  un 
amputado  se  excita  una  de  las  fibras  aferentes 
que  terminaba  en  la  piel  del  pie,  por  ejemplo,  el 
sujeto  sigue  localizando  en  el  pie  perdido  la  sen- 
sación, porque  la  naturaleza  de  ésta  es  la  misma 
que  antes  de  que  se  lo  amputasen.  4."  Ley  de  la 
conducción  aislada.  La  corriente  nerviosa  i|ue 
recorre  una  fibra  no  afecta  para  nada  á  las  de 
más,  aun  cuando  formen  parte  del  mismo  haz 
nervioso.  5."  Ley  de  la  energía  especifiea.  Cual- 
quiera que  sea  la  índole  del  estímulo  que  excita 
una  fibra,  la  naturaleza  de  la  reacción  producida 
es  siempre  la  misma.  Así,  cualquiera  que  sea  el 
modo  de  excitación  que  sufra  el  nervio  ó]itico 
(impresión  de  la  luz  en  la  retina,  acción  mecá- 
nica, fenómeno  eléctrico,  etc.),  el  resultado  será 
siempre  un  fenómeno  visual. 

Estas  otras  leyes  so  refieren  á  los  centros,  y 
han  sido  formuladas,  lo  mismo  que  las  anterio- 
res, como  resultado  de  una  co[iiosa  observac^ión 
experimental.  1."  Ley  de  la  polaridad  dinámica. 
Aunque  en  las  libras  ó  cilindrocjes  la  corriente 
nerviosa  puede  marchar  lo  mismo  en  una  direc- 
ción que  en  otra,  en  los  centros  sigue  siempre  un 
mismo  sentido,  y  esto  imprescindiblemente.  Hay, 
pues,  on  cada  neurona  una  zona  de  reee]icion 
jHjr  la  que  se  articula  con  la  que  le  nrecede  en  el 
arco  nervioso,  y  otra  zona  de  emisión  por  donde 
80  articula  con  la  qne  lo  sigue.  2.»  Ley  de  la  di- 
fusión. En  cada  fenómeno  completo  las  corrien- 
tes eferentes  son  mucho  más  numerosas  que  las 
aferentes.  Resulta,  pues,  que  la  onda  ó  corriente 
se  difunde  en  los  centros.  De  aquí  que  los  fenó- 
menos rellejos  ó  de  reacción  se  presenten  á  me- 
nudo eom)ibcad!sinios,  aun  cuando  la  excitación 
haya  sido  bastante  sencilla.  Así,  á  la  iniprrsii'm 
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causada  ¡lor  una  quenjadura  en  el  extremo  de  un 
dedo,  puede  responder  una  reacción  en  que  to- 
man parte  una  infinidad  de  músculos  de  todo  el 
cuerpo,  incluso  los  que  sirven  para  articular  la 
palabra.  S,^  Ley  de  la  coordinación  de  reacciones. 
La  reacción  no  sólo  es  mucho  más  compleja  que 
la  excitación,  sino  que  los  numerosos  actos  que 
la  componen  suelen  presentar  un  conjunto  co- 
ordinado. 4."  Ley  de  la  mecánica  tcleológica.  Es- 
ta ley  es  una  aplicación  de  las  dos  anteriores. 
Según  ella,  las  condiciones  inherentes  á  una  ne- 
cesidad constituyen  una  causa  de  excitación,  y 
los  actos  reaccionales  que  á  ella  responden  dan 
]ior  resultado  el  que  la  necesidad  quede  satisfe- 
cha. Esta  ley  viene  á  derramar  la  luz  sobre  el  fe- 
nómeno del  instinto. 

Helmholtz  y  otros  fisiólogos  han  conseguido 
medir  la  velocidad  de  la  corriente  nerviosa.  Pa- 
ra los  nervios  motores  del  hombre  se  ha  encon- 
trado ser  de  30  á  35  m.  por  segundo;  para  los 
del  caballo,  de  66  á  70;  para  los  de  la  pinza  del 
cangrejo,  de  12  m.  á  la  temperatura  de  200  0.  y 
de  ti  ni.  á  la  de  10";  y  para  los  uervios  de  los  ce- 
falópodos, de  O'ó.  En  la  medula,  la  proiiagación, 
desde  la  fibra  sensitiva  á  la  motriz,  es  diez  á  do- 
ce veces  menos  rápida  que  á  lo  largo  de  los  uer- 
vios. 

.Se  ha  discutido  mucho  acerca  de  la  función 
trófica  de  las  fibras  nerviosas.  El  problema  toda- 
vía está  por  resolver.  La  intíuencia  de  las  fibras 
sobre  la  nutrición  de  muchos  elementos  anató- 
micos se  tiene,  sin  embargo,  como  indudable. 
Los  músculos  esqueléticos  y  muchas  glándulas 
se  ha  visto  experimentalmente  que  degeneran 
cuando  se  las  priva  de  innervación.  Pero  respec- 
to de  otros  muchos  elementos  anatómicos  del  or- 
ganismo, se  ignora  si  pueden  nutrirse  y  vivir 
por  sí  mismos  ó  si  necesitan  para  ello  del  estí- 
mulo funcional  de  los  nervios. 

Inversamente  se  ha  comprobado  por  la  obser- 
vación, que  ciertos  estados  generales  del  orga- 
nismo inñuyen  en  la  estructura  del  protoplasma 
nervioso,  pues  modifican  el  estado  de  las  netiro- 
fibrillas  (V.  en  este  Apéndice). 

ÑERVO  (Ji'AkBavtist.4):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  París  en  1804;  m.  enlamisma  ciudad 
en  1S97.  Después  de  servir  algunos  anos  en  el 
ejército,  tomó  el  retiro  y  fué  nombrado  recauda- 
dor general  de  contribuciones.  Es  autor  de  va- 
rias obras  de  carácter  histórico,  por  cuyos  estu- 
dios mostró  gran  predilección,  y  publicó,  entre 
otras:  Histoire genérale d' Espagne;  La  monarckie 
espagnolc,  ses  origines,  sa  fondation;  Les  Jinances 
sous  l'ancieniu  monarchie,  la  ücpublique,  le  Con- 
stilat  et  l'Empire ;  Gustare  III,  roi  de  Suéde,  et 
Anekarstrocm;  Les  Jinances  franr^aises  sous  la 
Eestauralion;  y  L'Esjiagne  en  1867,  ses  Jinances, 
son  adminislration,  son  arinée. 

NERVOLOGÍA:  f.  Parte  de  la  Anatomía  que 
trata  de  los  nervios. 

Sólo  la  neuvología  ocupa  cuatro  ó  cinco  es- 
tancias. 

L.    F.  DB  MORATÍN. 

NERVOSISMO:  m.  Afcd.  Sistema  médico,  se- 
gún el  cual  todo  fenómeno  morboso  del  organis- 
mo se  debe  exclusivamente  á  la  fuerza  nerviosa, 
considerada  como  independiente  de  toda  otra, 
y  á  las  aberraciones  ó  trastornos  de  la  misma. 

-  Nervo.sismo  :  Patól.  Estado  morboso  que 
se  caracteriza  por  la  presencia  de  trastornos  lo- 
cales ó  generales,  más  ó  menos  intensos  y  poco 
determinados,  del  sistema  nervioso,  que  afec- 
tan á  la  sensibilidad,  la  inteligencia  y  el  movi- 
miento. 

NERVOTABES:  f.  I'atol.  Síndrome  que  ofrece 
los  signos  juincipales  de  la  tabes  y  que  tiene  re- 
lación con  las  neuritis  periféricas,  y  no  con  una 
lesión  medular. 

NESiMACO:  Kiog.  Padre  de  Hipomedoutc,  uno 
de  los  siete  jefes  que  sitiaron  á  Tebas. 

NESROCH:  Mil.  Divinidad  do  los  asirios.  So- 
nnqnerib  fué  muerto  por  dos  de  sus  hijos  mien- 
tras la  estaba  adorando  en  su  templo. 

NESSLER  (Reactivo  de):  (juim.  Solución  de 
yoduro  de  mercurio,  en  solución  de  yoduro  de  po- 
tasio y  en  presencia  de  un  exceso  do  potasa  caus- 
tica. Es  el  reactivo  más  delicado  paro  el  amonio, 
produciéndose  un  color  amarillo  muy  visible 
cuando  se  afiaden  al  reactivo  100  cm.'  de  una 
solución,  conteniendo  sólo  una  parto  do  amonio 
por  cien  millonos  de  partes  de  agna. 


NESTÓREO,  REA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  Néstor. 

...  Nf.STóREOs  años 
viva  ese  ingenio,  á  cuya  luz  me  iucliiio. 
Lope  de  Veoa. 

-  Edad  hestóeea:  Vejez  durable  y  tranqui- 
la. (Equivale  á  la  Ncstorca  scnccla,  de  que  nos 
habla  Marcial). 

...  Reines 
en  l,is  nestóreas  edades. 

Tirso  de  Molina. 
NETA:  f.  Divinidad  lusitana,  esposa  de  Neto 
ó  Nctón. 

*  NETAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  neta, 
en  neto. 

NETO  ó  NETÓN:  m.  Nombre  de  una  divinidad 
de  Lusitania  que  algunos  identifican  con  Marte. 

NETTLETON  (GüALTEUio):  Biog.  Artista  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  New-Haven 
(Connecticut)  el  19  de  junio  de  1861.  Kecibida 
su  instrucción  literaria  y  científica  en  la  univer- 
sidad de  Yale,  empezó  en  la  misma  los  estudios 
sobre  Bellas  Artes,  que  continuó  en  Nueva  Yol  k 
y  terminó  en  París,  bajo  la  dirección  de  Boulan- 
ger  y  Lefebre  y,  más  tarde,  de  Carlos  Duran  y 
Alejandro  Hairison.  Exhilúó  en  el  Salón  de  Pa- 
rís su  primer  cuadro  en  1SS9,  y  desde  entonces 
se  ha  distinguido  por  el  gran  número  de  obras 
notables  presentadas  en  las  principales  exposi- 
ciones americanas,  en  varias  de  las  cuales  ha 
obtenido  los  primeros  premios.  Últimamente  se 
ha  dedicado  á  asuntos  bretones  y  escenas  inver- 
nales de  Nueva  Inglaterra. 

NETZAHUALPILLI  (Santiaco):  Biog.  Topó- 
grafo mejicano,  de  raza  indígena.  Era  natural  de 
San  Juan  Teotihuacán  (Puebla)  y  m.  en  Puebla 
en  1788.  Fué  uno  de  los  que  ayudaron  al  tenien- 
te coronel  D.  Diego  García  Conde  á  levantar  el 
jilano  de  la  ciudad  de  Méjico.  Débesele  también 
un  «Cuadro  sinóptico  de  los  derroteros  de  la 
Nueva  España.» 

NEUBAUER  (Adolfo):  Biog.  Arabista  y  tal- 
mudista luhigaro,  n.  en  Budajiest  eu  1831 ;  m.  en 
Londres  el  B^de  abril  de  1907.  De  1873  á  1899 
fué  bibliotecario  de  la  «Bodleian  Library;»  en 
1900  profesor  de  Literatura  rabínica  en  Oxford. 
Es  autor  de  The  book  of  Hcbrew  Eoots  {187.'>); 
The  book  of  Tobit  (1878),  y  de  Catalogue  of  Hc- 
brew Manuscripts  in  Bodleian  Library  (18S6), 

NEUCHATEL:  ra.  Queso  que  se  elabora  en 
Neufchátel-en-Bray,  subprefectura  del  deporta- 
mento  del  Sena  inferior. 

*  NEUMA  (del  gr.  pneuma,  aire,  aliento):  m. 
Filos.  En  la  filosofía  estoica,  principio  espiritual 
considerado  como  un  quinto  elemento. 

-Nei'Ma:  Med.  ant.  Fluido  particular  á  que 
antiguamente  se  atribuía  los  fenómenos  de  la 
vida  y  todas  las  enfermedades. 

-Neuma:  Mus.  Grupo  de  notas  de  adorno 
con  que  solían  concluir  las  composiciones  musi- 
cales de  canto  llano  y  que  se  vocalizaba  con  sólo 
la  última  sílaba  de  la  palabra  final.  U.  m.  en  pl. 

NEUMANN  (Carlos):  Biog.  Historiador  ale- 
mán, n.  en  Kcenigsberg  en  1823;  m.  en  Breslau 
en  1880.  Hizo  sus  estudios  en  la  universidad  de 
Berlín  y  otros  establecimientos  de  enseñanza  del 
Imperio.  Terminada  su  carrera,  fué  durante  al- 
gunos años  i)rofesor  de  Historia  Universal  en  la 
universidad  de  Breslau,  cargo  que  desempeñaba 
al  ocurrir  sn  muerte.  Entre  sus  obras  figuran: 
Los  helenos  en  EscUia;  Época  de  las  guerras  pú- 
nicas; Historia  de  lionia  durante  la  caída  de  la 
república,  y  Geografía  Física  de  Grecia. 

-NEUMANN(0AKl.osGoDOKREno):íí(i.i?.  Ma- 
temático alemán  contemporáneo,  n.  en  Kciiiigs- 
berg  en  1832.  Ha  sido  profesor  de  Físico  en  las 
universidades  de  Basileo,  Tiibiugen,  Halle,  Leip- 
zig y  otras,  y  goza  fama  de  eminente  sabio.  Es 
outor  de  las  obras  siguientes,  que  le  han  valido 
excelente  reinitoción  científica:  Invrstigncimieí 
sobre  el  potencial  logarítmico  y  et  ¡mleneial  de 
A'culon;  Teoría  de  lasfueitas  eléctricas;  La  con- 
versión de  las  integrales  de  Bessel;  Invr.iligaao- 
TUS  hidrodinámicas; Rotaciónmagnitica del  cam- 
po de  polarización  de  la  lu:;  Conversión  de  las 
integrales  de  Abel;  ele. 

-  NKrMANN(Fi!ANCI.scoERNF,sTo):.gío¡7.  Fí- 
sico olcmán,  n.  en  .loaehimslhal  en  1798;  m.  en 
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]{ifiiigsbeig  en  1895.  Fue  ])rofesor  en  la  uni- 
versidad de  la  última  ciudad  citada,  y  realizó 
varios  trabajos  sobre  la  relraccióu  de  la  luz,  la 
luz  polarizada,  corrientes  de  inducción,  y  otras, 
quo  fueron  muy  celebrados  y  le  dieron  lama.  Ha 
publicado  numerosas  obras,  entre  las  que  mere- 
cen citarse:  Elementos  de  teoría  física;  Teoría  de 
las  potenciales,  y  Tratado  de  óptica, 

-Nei'MANN  (Gasi'AR):  Biog.  Químico  ale- 
mán, n.  en  Herlín  en  1683;  m.  en  dicha  capital 
en  1737.  Se  dedicó  á  estudios  de  Química  orgá- 
nica, eu  los  que  realizó  trabajos  muy  importan- 
tes, como  fueron  la  extracción  del  aceite  de  tiniol, 
y  los  análisis  del  tártaro,  cerveza,  café,  vino,  etc. 
Sus  jirincipales  escritos  se  publicaron  con  el  títu- 
lo de  Química  ináiica  completa. 

NEUMARTROSIS  (del  gr.  pnetlma,  aire,  y 
(irzron,  arliculaeión):  f.  J'atol.  Secreción  de  ga- 
ses en  el  interior  de  una  cavidad  articular, 

NEUMATICIDAD:  f.  Estado  de  los  cuerjjos  que 
contienen  gases. 

-  Neum  ATiciDAU:  Zool.  Particularidad  de  los 
liuesos  de  las  aves,  que  contienen  cavidades  más 
ó  menos  vastas,  llenas  de  aire  y  en  comunicación 
con  los  sacos  aéreos.  Particularmente  en  los  hue- 
sos largos,  el  canal  medular  está  desprovisto  de 
medula  y  enteramente  ocupado  de  aire.  La  neu- 
niatieidad  también  se  enc\ientra  en  los  murcié- 
lagos, si  bien  en  menor  grado. 

*  NEUMÁTICO,  TICA:  adj.  Mus.  Perteneciente 
ó  relativo  á  los  neumas. 

-  AsriKADOR  NErMÁTico:  ifed.  Sin.  de  PiUL- 
co  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dlccio- 

NAKIO). 

-Cañón  hevííAtko:  Ariill.  Cañón  en  que 
se  emplea  el  aire  comprimido  como  fuerza  de 
propulsión. 

-  Máquina  neumática:  Fís.  V.  Cenología 
en  el  tomo  correspondiente  del  primer  AriiK- 

DICE. 

-Teoría  neumática:  Qním.  Hipótesis  quí- 
mica que  destruyó  la  teoría  de  Stahl  y  que  ha 
recibido  este  nombre  por  haberse  fundado  en  el 
estudio  de  varios  gases  nuevos. 

-  Tornillo  neumático:  Jlíin.  Aparato  de  as- 
piración é  inyección  del  aire,  que  se  emplea  para 
ventilar  las  minas. 

NEUMATISMO  (del  gr.  pneúma,  pneílnwlos, 
aire,  espíritu):  ni.  ant.  Teoría  médica  que  atri- 
buía la  salnd  y  las  enfermedades  á  la  inlluencia 
de  las  variaciones  del  neunia. 

NEUMATISTA:  m.  ant.  Médico  partidario  del 
neumatisnio. 

-  Neumatista.s:  m.  pl.  Secta  ó  escuela  mé- 
dica, fundada  en  Sicilia  por  Ateneo  de  Alalia, 
cu  el  siglo  I  de  la  era  cristiana,  la  cual  atribuía 
la  causa  de  la  vida  y  de  las  enfermedades  á  la 
acción  del  ncuma,  ó  es])íritu  aéreo,  que  modi- 
ficaba los  sólidos  y  los  líquidos.  Tenía  esta  es- 
cuela muchos  puntos  de  contacto  con  la  de  los 
dogmalistas,  que  pretendían  penetrar  en  la  na- 
turaleza de  los  fenómenos  vitales,  y  era  la  antí- 
tesis de  la  sustentada  i)or  los  empiristas,  ó  em- 
píricos,  c\\¡e  excluían  toda  especulación  de  esta 
naturaleza. 

NEUMATO:  m.  Qulm.  Sal  que  se  encuentra  en 
el  pulmón  de  los  mamíferos,  y  en  la  sangre  de 
los  vasos  ]iulinouares.  Existe  también  en  la  masa 
general  de  la  sangre;  ¡pero  desajiarece  de  ella  rá- 
pidamente, toda  vez  que  no  se  le  encuentra  ni 
en  la  orina,  ni  en  otros  productos  secretados.  So 
forma  en  el  interior  del  ]iulnión,  ¡lor  la  descom- 
posición del  carbonato  de  sosa  y  mediante  el 
acido  néumico,  de  lo  que  resulta  la  producción 
de  una  ]iartc  de  Acido  carbónico,  que  es  expelido, 
y  de  neumato  sódico. 

NEUMATOCELE  (del  gr.  pneúma,  pneúmatos, 
aire,  y  kll6,  tumor,  hernia):  f.  Palol.  Tumor  ga- 
seoso ó  enfisema. 

-Neumatopele  nKL  CRÁNEO:  Pa/ol.  Enfise- 
ma atrilmído  &  la  perforación,  por  atrofia,  de  la 
capa  externa  de  las  células  niasloidea.i,  ó  de  los 
senos  frontales,  y  que  tiene  asiento  entre  el  pc- 
ricráneo  y  el  cninen.  El  origen  del  tumor  |Miedo 
ser  una  caída,  cuyo  efecto  es  la  fractura  de  la 
aiiófísis  pétrea. 

-  Neumatocele  vaiíi.sai.:  ¡'atol.    Enfennc- 
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dad  del  escroto,  caracterizada  por  la  distensión 
de  la  túnica  vaginal  por  los  gases.  Esta  forma 
un  tumor  redondeado,  circunscrito,  uo  Uuc- 
tuante,  que  produce  un  sonido  claro  á  la  percu- 
sión. 

neumAtodo,  toda  (del  gi-.  ¡meámalidés ,  áe 
pneúma,  aire):  adj.  Que  estii  distendido  por  los 
gases,  ó  que  tiene  su  origen  en  ellos. 

NEUMATÓFORO,  FORA  (del  gr.  pneúma,  aire, 
y  foros,  que  lleva):  adj.  llial.  nal.  Que  contiene 
aire. 

-  Vasos  neümatóforos:  Bol.  Canales  rectos, 
llenos  de  aire,  que,  según  algunos  autores,  ocu- 
pan los  tubos  espinales  de  las  tráquea.». 

-Neumatúforo:  m.  Aparato  neumático  que 
sirve  para  la  respiración  en  sitios  en  que  falta  el 
aire  ó  éste  se  halla  viciado  por  gases  deletéreos. 

NEUMATOGENIA  (del  gr.  pneúma,  aire,  y  ge- 
iie¡i,  nacimiento,  origen):  f.iled.  Procedimiento 
de  respiración  artificial. 

neumatografIa  (del  gr.  pneúma,  pneúma- 
tns,  espíritu,  y  gnífcin,  escribir):  f.  Espirit.  Co- 
niunicacióu  con  los  espíritus  por  medio  de  la  es- 
critura. 

neumatoGrAfico,  FICA:  adj.  Espirit.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  neumatograíía. 

NEUMATOLOGÍA  (del  gr.  pneúma,  pneúmatos, 
aire,  espíritu,  y  lóyos,  tratado):  f.  Ciencia  ó  tra- 
tado de  los  espíritus. 

-NEUMATOLOfiÍA:  Patof.  Tratado  de  las  cn- 
ferniades  producidas  por  acumulación  interna  de 

gases. 

NEUMATOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente 

ó  rul:;tivo  á  la  ncuuKitología. 

NEUMATOMETRÍA:  f.  Med.  Uso  del  neumató- 
metro. 

NEUMATOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  ueuiuatomelría,  ó  al  neumató- 
luctro. 

NEUMATÓMETRO  (del  gr.  pjieúma,  pneúma- 
tos, aire,  aliento,  y  metro»,  medida):  m.  ilcd. 
A]iarato  por  medio  del  cual  se  puedo  medir  la 
cantidad  de  aire  inspirado  ó  expirado  por  los 
pulmones. 

NEUMATONFALO(delgr.  ;i)«cíi?)ict,  pneúmatos, 
aire,  y  omfalds,  ombligo):  ni.  7'aíoZ.  Tumor  um- 
bilical, constituido  por  una  hernia  distendida 
por  los  gases. 

NEUMATORRAQUlS(delgr.  pneúma,  pneúma- 
tos, aire,  y  de  raquis):  m.  Patol,  Acumulación 
de  gases  en  el  canal  vertebral. 

*  NEUMATOSIS  (del  gr.  pneúma,  pneúmatos, 
aire):  f.  Patol.  Estado  morboso  producido  ¡mr  la 
acumulación  de  gases  en  las  cavidades  naturales, 
los  órganos  ó  los  tejidos. 

NEUMATOTÓRAX  (del  gr.  pneúma,  pneúma- 
tos, aire,  y  de  tórax);  ui.  Patol.  Neumotorax 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
l:I0). 

NEUMECTOMÍA  fdel  gr.  pncúmón,  pulmón,  y 
cktum(,  ablación):  f.  Cir.  Kesección  de  una  ¡larte 
del  pulmón  ó  de  todo  este  órgano,  en  los  casos 
do  cáncer  ó  de  tuberculosis  localizada. 

NEUMECTÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  neumcctoinía. 

NEUMENFRAXIA  (del  gr.  pneúma,  aire,  y  ém- 
fraxis,  acción  de  tapar,  de  obstruir):  f.  Palol. 
Obstrucción  de  los  bronquios  producida  por  las 
mucosidades. 

NEÚMICO  (Acido):  Qitim.  Cuerpo  cristaliza- 
ble,  formado  en  el  pulmón  por  descomposición  do 
los  principios  que  hacen  parte  de  los  elementos 
anatómicos  del  mismo.  A  este  ácido  ha  sido  atri- 
buida la  ]>ro|iiedaddel  )>arenquima  ]>ulmonar,  de 
colorar  de  rojo  el  tornasol.  Es  un  ácido  conjuga- 
do, resultante  de  la  combinación  del  ácido  láctico 
y  de  la  taurina.  (Verdeil.) 

NEUMOBACILO  (del  gr.  pneúma,  aire,  y  do 
bacilo):  m.  .Microbio/.  IWIlii  de  Friedlilnder  ( V. 
Ki:iEiii,ANiPi;i:  (ÜAi'ii.o  i)B)en  estemisniu  AriíN- 
i.RE). 

NEUMOBRANQUIO,  QUIA  (del  gr.  pneúma, 
respiración,  y  brúiijiu,  branquíaa):  adj.  ÜihiI.  So 
dice  du  los  niolusuus  ((ue  respiran  por  l>ranquiaa. 


-NF.üMOiinANQülos:  m.  pl.  Zool.  Subclase 
de  peces,  sin.  de  Uii'.voos  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicciüNABio). 

NEUMOCELE  (del  gr.;niciim¿H,  pulmón,  vW/í', 
tumor):  m.  Palol,  Hernia  de  una  parte  del  pul- 
món, á  través  do  uno  de  los  cs|>acios  intercosta- 
les, de  modo  que  forma,  debajo  de  los  tegumen- 
tos, un  tumor  redondeado,  blando,  circunscri- 
to, indolente,  que  aumenta  de  volumen  en  la  ins- 
piración y  disminuye  en  la  expiración.  Debe  ser 
reducido,  y  la  reducción  mantenida  á  beneficio 
de  un  vendaje  compresivo. 

NEUMOCOCCEMIA  (de  imtmocoeo  y  del  gr. 
htiima,  sangre):  1.  J'atol.  Paso  del  neumococo  á 
la  sangre,  el  cual  se  verifica,  á  menndo,  durante 
el  cur.so  de  la  neumonía  y  explica  la  localización 
del  microbio  cu  el  pericardio,  las  meninges  y  lu 
articulaciones.  Cuando  sólo  algunos  elementos 
micróbicos  pasan  á  la  sangre,  el  pronóstico  no 
cambia;  pero  si  éstos  elementos  emigran  en  nú- 
mero consideralde  hacia  los  vasos  sanguíneos,  y 
se  instalan  en  su  interior,  la  neumonía  adquiere 
carácter  infeccioso,  y  por  lo  mismo  aumenta 
considerablemente  su  gravedad. 

NEUMOCOCCIA  (de  neumococo):  f.  Patol.  En- 
fermedad infecciosa  general,  causada  porel neu- 
mococo. 

La  neumonía  es  la  forma  sintomática  más  co- 
mún de  la  infección  neumocócica  localizada.  Las 
otras  formas  de  manifestación  de  la  neumoeoc- 
ciason  las  pleuresías,  artritis,  endocarditis,  pe- 
ricarditis, linfangitis,  anginas  y  meningitis,  las 
cuales  suelen  sobrevenir  en  el  curso  de  la  neu- 
monía. 

NEUMOCOCO  (del  gr.  pneúmin,  pulmón,  y 
kókkos,  grano,  pepita):  m.  Baeteriol.  Micrococo 
en  forma  de  granos  de  cebada  ó  de  lanceta, 
agrupados  por  pares  (diplococos)  ó  foiinando 
cadenillas  de  tres  á  seis  elementos,  inmóviles, 
rodeados  de  una  cápsula  gelatinosa,  común  á 
cada  una  de  ellas.  Este  microbio  fué  descubierto 
por  Pasteur,  Roux  y  Chamberland,  en  la  saliva 
de  un  niño  que  murió  á  consecuencia  de  la  ra- 
bia; en  1883,  Talamóu  lo  encontró  en  los  es- 
putos y  en  los  exudados  de  los  neumónicos;  lo 
cultivó,  y  rejirodujo  la  neumonía  en  el  conejo, 
mediante  la  inoculación  de  sus  cultivos;eu  1881 
Fraeukel  lo  estudiaba  de  nuevo  y  lo  identificaba 
con  el  microbio  de  la  septicemia  salival. 

El  neumococo  produce,  en  general,  cultivos 
])oco  abundantes  y  muere  al  cabo  de  algunos 
días.  Ejerce  su  acción  por  medio  de  las  toxinas, 
que  las  investigaciones  de  Carnot  y  de  Fournier 
han  permitido  aislar,  sirviéndose  para  ello  de  los 
cultivos  en  medios  dializables.  En  el  hombre, 
determina  la  neumonía  y  varías  inflamaciones 
en  distintos  órganos. 

NEUMOOERMOS  (del  gr.  ;m<!j))ia, respiración, 
y  (Urina,  piel):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  animales 
invertebrados  quo  comprende  los  que  respiran 
por  la  superficie  del  cuerpo,  como  los  pólipos  y 
los  infusorios. 

NEUMOENTERITIS  (del  gr.pncúmin,  pulmón, 
y  de  enlerilis):  f.  Vcter.  Xcitmocnteritis  del  buey, 
-  Con  este  nombre  y  con  los  áe  paaterclosis  boni- 
na,  septicemia  hcmorrógiea  del  buey,  rindersen- 
che  y  bronconeumonia  infecciosa  se  conoce  una 
enfermedad  do  los  bóvidos  producida  por  una 
Pasteurella. 

Las  manifestaciones  clínicas  do  esta  afeccii'in 
se  presentan  en  dos  formas:  la  pcctural  y  la  ede- 
matosa. La  forma  ¡>ectoral  ó  lonícica  empie/a  lo 
mismo  quo  la  congestión  pulmonar;  la  tos  es 
seca  y  quislosa,  la  res|úración  acelerada,  la  fiebre 
alta  y  el  murmullo  respiratorio  rudo  y  cnjiilan- 
tc.  La  rumia  se  suspende  desde  el  principio,  el 
animal  está  triste,  las  mucosas  loman  una  colora- 
ción amarillenta  rojiza,  y  los  cuernos  seeiifrían. 
En  muchos  enfermos  hay  adeuiás  abundante  dia- 
rrea; las  evacuaciones,  casi  líquidas,  son  verdo- 
sas y  estriadas  de  sangro.  La  enteritis  aguda  os 
conslaule  en  esta  forma  de  («asterelosis.  En  tres 
ó  cuatro  días  la  enfernu'dad  evoluciona  |>orcom- 
l>leto:  después,  desciendo  la  tem]>eratura,  so  en- 
frían las  extreniidadi's  y  sobreviene  la  muerte 
])or  asfixia.  La  caración  no  oa  nunca  coni|>h'ta,  y 
si  alguna  vez  se  con-signe,  a|«rr<:o  la  nenmonfa 
cixiniea,  ilo  la  que  jiocos  animales  so  salvan. 

La  forma  edematosa  se  caracterial,  a|>arlo  de 
los  sfnUunas  generales,  por  la  aparición  de  un 
tumor  caliento  y  doloroso  rn  la  garganta,  que 
crcco  con  npidex,  cxteudiéndoso  ou  horas  al  cuc- 
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lio  y  á  la  cabeza.  Ladcghiuión  se  haco  imposible, 
la  respiración  penosa  y  la  lengua  pende  íuera  de 
la  boca.  Más  tarde,  la  debilidad  es  extrema,  liay 
congestión  pulmonar  y  meteorismo,  y  la  muerte 
sobreviene  por  parálisis  cardíaca  ó  por  asñxia. 
Sólo  se  salva  un  5  por  100  de  los  casos. 

La  pasterelosis  bovina  procede  casi  siempre  de 
la  infección  directa;  el  contagio  tiene  poca  im- 
portancia. Los  gérmenes  penetran  en  el  organis- 
mo con  los  forrajes  y  con  las  aguas  de  bebida. 
Experimentalmeute  puede  inocularse  en  el  caba- 
llo, el  cerdo,  el  carnero,  la  cabra,  el  conejo,  el 
gallo,  la  paloma,  etc. 

El  aislamiento  de  los  enfermos,  la  desinfección 
de  los  locales  que  han  ocupado  los  atacados  y  la 
prohibición  de  que  los  animales  sanos  pasten  en 
los  prados  en  que  lo  han  hecho  los  enfermos,  son 
las  únicas  medidas  que  podemos  emplear  jiara 
evitar  el  contagio. 

Cuando  la  enfermedad  evoluciona  ripidanien- 
te,  debe  aconsejarse  el  sacrificio,  pues  de  esta 
manera  las  carnes  pueden  consumirse  sin  peli- 
gro, no  ocurriendo  lo  mismo  cuando  se  esjiera  á 
que  sobrevenga  la  muerte.  En  los  casos  de  loca- 
lización  torácica  suelen  dar  buen  resultado  las 
fricciones  de  esencia  de  trementina  con  aceite  de 
crotón  (una  parte  de  éste  por  diez  de  aquélla). 

Netimocnfcritis  del  carnero.  -  Es  la  pasterelosis 
ovina  y  se  presenta  en  tres  formas  distintas:  una 
sobreaguda,  otra  aguda  y  otra  crónica.  La  primera 
evoluciona  con  una  rapidez  fulminante.  El  ani- 
mal deja  de  comer  y  de  rumiar,  cae  al  suelo,  se 
agita  en  convulsiones  violentas  y  muere  en  algu- 
nos minutos.  La  forma  aguda comicuza  por  tris- 
teza, diminución  del  apetito  y  fiebre  que  aumen- 
ta progresivamente.  El  vientre  se  abulta  y  apa- 
rece la  diarrea  fétida.  La  respiración  es  disnéica, 
y  la  tos  es  fuerte  y  quiutosa.  Las  ovejas  prefiadas 
abortan.  Más  tarde,  el  animal  se  debilita  cada 
vez  más,  la  lana  cae  }•  la  muerte  sobreviene  por 
asfixia  en  un  plazo  de  ocho  á  veinte  días.  La  cu- 
ración es  excepcional.  La  forma  crónica,  por  últi- 
mo, se  caracteriza  por  signos  de  anemia  progre- 
siva y  dura  niuclio  tienijio;  pero  la  muerte  es  su 
terminación  ordinaria,  después  de  una  agonía 
larguísima,  de  unos  quince  á  veinte  días  en  al- 
gunos casos. 

La  Pasteurella  que  da  origen  &  esta  enferme- 
dad se  encuentra  en  la  sangre  y  en  casi  todos  los 
órganos  de  los  animales  atacados;  la  destilación 
nasal  y  los  excrementos  la  contienen  también. 
La  infección  se  verifica  por  el  aparato  digestivo, 
y  su  condición  princi|:ial  es  la  presencia  de  hel- 
mintos en  las  vías  intestinales.  Por  esta  razón, 
en  la  Argentina  esta  pasterelosis  se  llama  loyri' 
briz. 

La  humedad,  favoreciendo  al  parásito,  es  una 
causa  indirecta  de  la  neumoenteritis.  El  conta- 
tagio  es  posible;  pero  es  la  forma  menos  liabitual 
de  penetración  del  virus.  La  distomatosis  hepá- 
tica y  la  estrongilosis  pulmonar  favorecen  la  in- 
fección. 

Los  medios  profilácticos  que  pueden  ponerse 
en  práctica  contra  esta  grave  enfermedad  son  la 
emigración  de  los  rebafios,  la  estabulación,  el  sa- 
crificio de  los  enfermos,  la  desinfección,  ele.  El 
tratamiento  es  casi  siempre  inútil  y  se  reduce  á 
la  antisepsia  pulmonar,  al  empleo  de  los  tónicos, 
de  los  antitérmicos,  etc. 

Neumoenteritis  infecciosa  del  cerdo.  -  Llamada 
también  peste  porcina,  se  lia  confundido  hasta 
liaec  muy  poco  tiempo  con  la  ¡lasterelosis  porcina 
á  la  que  va  asociada  muclias  veces.  Pero  esta  en- 
fermedad no  pertenece  al  gruiio  de  las  pastere- 
losis, sino  al  de  las  salinonelo.^ia,  segundo  en  que 
se  dividen  las  septicemias  liemonigicas.  Sin  em- 
bargo, como  en  la  práctica  resulta  muy  difícil 
distinguirla,  renunciamos  á  su  descripción, 

NEUM0FLEBITI8  (del  gr.  ;m<:!Í»!¿¡;i,  imlmón, 
y  (\k  flebitis):  f.  I'atol.  Inflamación  de  las  venas 
pulmonares. 

NEUMOQRAFÍA  (del  gr.  pncúmín,  pulmón,  y 
griifein,  escribir):  f.  Anal,  y  Fistol.  Descripción 
del  pulmón. 

-Neumoobafía:  Med.  Empleo  del  ncumó- 
grafo. 

NEUMOHEMORRAQIA  (del  gr.  pnciímfin,  pul- 
món, y  de  lii-morrníiiii ):  f.  ¡'atol.  Hemorragia 
pulmonar  (V.  Ai'ori,E.MA  viii.monau  y  IIemop- 
TISI.S  en  los  tomos  corres|ioiidicntcs  del  Diccio- 
nario). 

NEUMOLITIASIS:  f.  Patol.  Fnrnmrióii  de  neu- 
molitos  en  el  seno  dol  parcnqnima  pulmonar. 
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NEUMOLITO  (del  gr.  ¡mcúMún,  pulmón,  y 
lisos,  piedra):  m.  l'alol.  Concreción  ó  cálculo 
que  se  forma  en  el  pulmón. 

NEUMOLOGIa  (del  gr.  pneúmún,  pulmón,  y 
lógos,  tratado):  f.  Tratado  sobre  los  pulmones. 

NEUMÓMETRO  (del  gr.  pncúma,  aire,  aliento, 
y  inÉlron,  medida):  m.  Mcd.  Aparato  que  sirve 
para  medir  la  capacidad  respiratoria,  y  que  se- 
ñala los  movimientos  de  la  caja  torácica. 

NEUMONALGIA  (del  gr.  pncúmOn,  pulmón,  y 
áhjos,  dlgcos,  dolor):  f.  rnlol.  Nombre  dado  por 
Alibert  á  la  angina  del  pecho, 

*  neumonIa:  Fcter.  La  inflamación  del  pul- 
món en  los  animales  domésticos  se  denomina 
neumonia,  ncumonitis,  perineumonía  y  pulmo- 
nía, y  ataca  á  todas  las  especies  que  estudia  la 
medicina  veterinaria. 

Durante  mucho  tiempo  (y  aun  hoy  esta  creen- 
cia sigue  arraigada  en  el  vulgo)  se  lia  supuesto 
que  el  frío  bastaba  para  engendrar  esta  eiilérme- 
dad.  El  descenso  brusco  de  la  temperatura  at- 
mosférica-se  decía  -  determina  la  constricción 
de  los  vasos  periféricos  y  el  acceso  brusco  de  la 
sangre  al  pulmón.  La  consecuencia  inmediata  es 
la  hiperemia  de  este  órgano,  que  después  se  in- 
flama, produciendo  la  neumonía.  Hoy  se  sabe 
que  esta  enfermedad,  como  toda  inflamación,  es 
un  proceso  micróbico  y  no  jiuede  ser  determi- 
nado por  ningún  agente  atmosférico.  Su  causa 
específica  es  el  neumococo  de  Früukel  y  de  Ta- 
lamón,  y  el  frío  no  obra  sino  como  predisponen- 
te, vulnerando  la  mucosa  pulmonar  y  facilitan- 
do la  infección. 

Para  estudiar  los  síntomas  y  el  tratamiento 
de  la  neumonía,  admitiremos  tres  formas  prin- 
cipales del  proceso:  la  aguda,  la  intersticial  y  la 
traumática. 

El  cuadro  clínico  de  la  neumonia  aguda  es  tí- 
pico. Algunas  horas  antes  de  que  aparezcan  los 
síntomas  de  la  congestión  pulmonar,  el  animal 
se  pone  triste,  deja  de  comer,  experimenta  tem- 
blores y  escalofríos.  A  veces  parece  como  si  pa- 
deciera un  cólico  fuerte;  se  echa,  se  revuelca  y 
está  inquieto  como  en  las  indigestiones.  Pasado 
este  período  aparece  la  fiebre  (de  40°  ó  aún  más); 
la  piel  se  pone  seca  y  ardorosa,  excepto  en  las 
extremidades  y  en  las  orejas,  que  continúan 
frías,  y  la  respiración  comienza  á  acelerarse.  Al- 
gunos autores  dan  como  signo  casi  patognonió- 
nico  de  la  neumonía  en  este  período  un  quejido 
especial  que  el  animal  exhala  y  que  aumenta  si 
se  mueve;  pero  este  síntoma  falta  en  muchas 
ocasiones. 

A  las  pocas  horas  de  iniciadas  las  primeras 
manifestaciones,  la  fiebre  es  muy  intensa  y  la 
disnea  muy  pronunciada.  El  animal  está  ansioso 
y  separa  las  extremidades  anteriores  para  facili 
tar  la  dilatación  del  tórax.  La  inspiración  ad 
quiere  el  tipo  costal;  el  pulso  es  amplio  y  duro 
las  mucosas  se  inyectan,  la  boca  está  seca  y  ca- 
liente, y  los  orines  se  hacen  escasos  3'  rojizos, 
Unas  veinticuatro  horas  después,  por  regla  ge 
ncral,  viene  á  complicar  el  cuadro  una  tos  seca 
y  dolorosa  que  el  enfermo  evita  todo  lo  posible, 
porque  le  ¡uoduce  intenso  sufrimiento.  A  esta 
tos  acompaña  la  destilación  nasal,  que  el  se- 
gundo día  es  mucosa,  el  tercero  niueosanguínea 
y  el  cuarto  ó  quinto  sanguíncopurulenta.  Si  en 
este  momento  se  ausculta  al  animal,  se  observa 
que  los  sonidos  normales  se  han  reforzado;  y  la 
percusión  da  un  ruido  más  timpánico,  hasta 
que  aparece  la  matidez. 

Pasado  este  período,  en  el  cual  la  fiebre  expe- 
rimenta remisiones  vespertinas  ó  matutinas,  os- 
cilando sicmiire  entre  los  30"  y  los  41°,  las  mu- 
cosas empiezan  á  presentar  un  color  obscuro;  el 
pulso  se  liace  débil  é  irregular,  acelerándose  ex- 
traordiuarianieuto,  y  la  tos  no  es  tan  dolorosa 
para  el  enfermo.  Hacia  el  séptimo  día  la  enfer- 
medad liace  crisis:  la  irregularidad  del  pulso  es 
enorme;  las  mucosas  iialidecen;  1*  fiebre  es  muy 
intensa  y  sufro  grandes  remisiones;  la  disnea 
disminuye  y  la  evacuación  de  la  orina  es  abun- 
dantísima. Si  la  terminación  ha  de  ser  favora- 
ble, los  síntomas  todos  van  cediendo,  el  animal 
se  pono  más  alegre  y  entra  en  franca  convale- 
cencia. La  muerto  sobreviene  en  cualquier  pe- 
ríodo ]ioriiarálisis  cardíaca,  por  asfixia,  por  auto- 
intoxicación,  etc. 

Dentro  do  este  tipo  general,  existen  muchas 
formas  clínicas  de  neumonía.  Cuando  el  jiroccso 
flegniásico  se  localiza  en  el  vértice  del  jiulmón, 
es  decir,  en  la  parte  anterior  de  uno  de  los  lóbu- 
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los  pulmonares,  se  llama  pitlmonía  de  rériicc. 
Neumonía  central  -  muy  común  en  los  animales 
viejos -es  aquella  en  que  el  foco  jrt-incipal  es"i,á 
en  el  centro  de  un  lóbulo;  doble,  la  que  interesa 
á  ambos  pulmones,  y  de  los  bordes  posteriores, 
cuando  se  localiza  en  éstos.  Si  al  toser  el  animal 
expulsa  gran  cantidad  de  sangre  por  las  narices, 
la  jiulmonía  se  llama  hemorrágica;  si  expulsa 
suero  diluido,  serosa,  y  si  pus,  purulenta,  Asté- 
nica 6  adinámica  se  denomina  cuando  la  jiostia- 
ción  es  enorme  y  dominan  los  fenómenos  intes- 
tinales. En  este  caso,  la  lengua  aparece  seca  y 
negruzca,  el  pulso  irregular  y  muy  débil,  las  ex- 
tremidades álgidas  y  la  temperatura  muy  alta. 
La  terminación  casi  segura  es  la  muerte  por  pa- 
rálisis cardíaca.  Cuando  en  el  curso  de  una  neu- 
monía franca  se  presentan  nuevos  focos  en  otro 
sitio  del  pulmón,  se  dice  complicada.  También 
se  llama  así,  y  ciertamente  con  más  razón,  á  la 
pulmonía  en  cuya  marcha  se  intercalan  jileure- 
sías,  hemorragias,  apoplejía,  endocarditis,  mio- 
carditis, pericarditis,  etc.  A  la  neumonía  que  dura 
muy  poco  se  la  denomina  rfimcra ;  y  si  la  enferme- 
dad no  llega  á  recorrer  todos  los  períodos,  abor- 
tada. En  cambio,  si  dura  jioco  y  termina  con  la 
muerte,  recibe  el  nombre  de  fulminante.  Por  úl- 
timo, se  llama  progresiva  á  una  neumonía  en  que 
un  foco,  i'cquefio  al  jiriucipio,  se  va  extendiendo 
hasta  ocupar  cada  vez  mayor  espacio; y  recidiva 
cuando  después  de  restablecida  la  salud  en  un 
ncunioníaco  vuelven  á  aparecer  los  síntomas  de 
la  enfermedad. 

El  tratamiento  de  la  neumonía  aguda  se  ha 
discutido  con  verdadero  apasionamiento.  Los 
partidarios  y  los  enemigos  de  la  sangría  han  de- 
fendido palmo  á  (lalmo  sus  respectivos  terrenos 
y  aún  hoy  los  defienden  encarnizadamente  en  el 
terreno  teórico.  En  la  práctica,  sin  embargo,  he 
aquí  lo  que  se  hace.  Puesto  el  enfermo  en  una 
habitación  bien  aireada  y  cuya  temjieratura  sea 
suave,  se  le  practica  una  emisión  sanguínea  de 
un  litro.  Después  se  le  abriga  bien,  se  le  dan 
fricciones  de  alcohol  en  las  extremidades  y  se  le 
aplican  sinapismos  en  los  costados.  La  mayor 
parte  de  los  veterinarios  abusan  de  los  vejigato- 
rios; pero  esto  es  una  mala  práctica  porque  la 
cantárida  ejerce  una  acción  funesta  sobre  el  ri- 
ñon y  esta  glándula  es  absolutamente  precisa 
para  la  eliminación  de  las  toxinas.  Con  la  emi- 
sión sanguínea,  el  alirigo,  las  fricciones,  alguna 
fumigación  de  malvas  y  un  antitérmico  cual- 
quiera, basta  para  el  tratamiento  del  primer  pe- 
ríodo. Como  expectorante  puede  recurrirse  al 
antimonio  diaforético  (20  á  40  gis.)  disuelto  en 
una  infusión  de  té  ó  de  manzanilla.  Pasados  dos 
ó  tres  días,  es  necesario  colocarse  en  una  situa- 
ción expectante  y  vigilar  mucho  al  enfermo  para 
conjurar  cualquiera  de  los  muclios  peligros  que 
le  amenazan.  Si  la  disnea  es  muy  intensa  y  las 
mucosas  aparentes  están  rojas,  se  rejictirá  la  san- 
gría. Si  tememos  que  el  corazón  se  ]>aralice,  acu- 
diremos á  la  digital  (10  gis.  en  500  de  agua)  ó 
alas  inyecciones  hipodérmicasde  cafeína  (2 gis. 
por  dosis,  10  por  día)  ó  simplemente  al  café  en 
infusión  mezclado  con  vino  ó  aguardiente.  Si 
hay  muoha  fiebre,  se  administrará  la  antiiúrina, 
la  fenaeetina  ó  el  sulfato  quínico.  A  esto  hay 
que  añadir  las  lavativas,  emolientes,  los  purgan- 
tes (sulfato  de  sosa  y  aloes),  etc.  El  régimeu  de- 
be consistir  en  agua  en  blanco,  nitrada. 

La  neumonía  intersticial  se  llama  también  ci- 
rrosis ó  esclerosis  del  pulmón  y  es  una  termina- 
ción muy  frecuente  de  la  bronconcumonía.  Sus 
signos  clínicos  son  el  estertor  ronco  atenuado  y 
1.1  disnea  intensísima  que  va  aumentando  á  me- 
dida que  disminuye  la  superficie  resiiiratoria. 
La  curación  de  esta  enfermedad  es  casi  comple- 
tamente imposible;  todo  lo  más  que  podemos  ha- 
cer es  paliarla  con  los  opiáceos,  la  digital,  la  ca- 
feína, el  ácido  arsenioso,  el  caeodilato  de  sosa, 
etcétera.  La  alimentación  debe  ser  abundantí- 
sima. 

La  neumonia  traumática,  cuyo  origen  es  siem- 
]ire  nii  traumatismo  y  cuya  terminación  corrien- 
te es  la  gangrena  pulmonar,  liasta  el  punto  do 
que  ambas  denominaciones  se  han  hecho  sinóni- 
m.is,  suele  sobrevenir  bruscamente,  .sin  fenóme- 
nos prodrómicos.  La  fiebre  es  intensa  desde  el 
primer  momento;  hay  tos  y  temblores  muscula- 
res; pero  el  signo  clínico  carai-terístico  es  el  olor 
fétido  del  aire  expirado,  que  se  percibe  con  sólo 
entrar  en  la  habitación  del  enfermo.  Los  demás 
síntomas  son  los  de  la  neumonía  adinámica,  y  la 
muerte  es  inevitable,  si  la  le.sión  no  es  muy  cir- 
cunscrita, por  parálisis  cardíaca  ó  por  fenómenos 


(le  autointoxicaciúii.  El  tratamiento  es  auálogo 
al  de  lii  neumonía  asténica. 

-Neumonía  contagiosa:  Vctcr.  Se  llama 
también  septicemia  del  cerdo,  y  pastcrclosis ¡lor- 
ciña,  y  es  una  enfermedad  infecciosa,  especial  de 
los  suideos,  debida  á  una  I'tisíeiirella. 

Se  conocen  dos  tipos  clínicos  do  la  neumonía 
contagiosa:  el  agudo  y  el  crónico.  La  forma  agu- 
da comienza  por  tristeza,  gruñidos  continuos, 
escalofríos,  vómitos  y  fiebre  alta.  Las  mucosas 
toman  un  color  obscuro;  la  piel  está  caliente  y 
seca,  los  excrementos  son  duros  y  la  respiración 
disneica.  Hacia  el  sexto  día,  la  debilidad  se  hace 
extrema,  la  marcha  es  difícil,  aparece  la  diarrea 
y  el  animal  sucumbe  jior  asfixia.  La  forma  cró- 
nica se  caracteriza  por  la  tos,  la  debilidad  pro- 
gresiva y  la  inapetencia. 

La  infección  se  realiza,  por  lo  general,  con  los 
olimcntos.  Por  esta  razón,  cuando  haya  epizoo- 
tia, deben  darse  cocidos. 

Se  han  emiileado  contra  esta  enfermedad  los 
revulsivos,  los  calomelanos,  la  ipecacuana,  etc. ; 
]iero  su  eficacia  es  dudosa,  y  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  debe  aconsejarse  el  sacrificio. 

-Neumonía  infecciosa:  Fder.  Ks  una  en- 
fermedad especial  de  la  cabra,  producida  jioruna 
liaeteria  del  género  raslciirel/a.  Se  llama  tam- 
bién pasterelosis  caprina. 

Los  signos  clínicos  iniciales  de  la  neumonía 
infecciosa  son  la  tos  y  la  destilación  nasal.  Las 
c.ibras  afectadas  están  tristes,  permanecen  echa- 
das y  no  comen;  la  fiebre  es  muy  alta;  la  respi- 
ración es  disneica  y  las  mucosas  toman  un  tinte 
violáceo.  Más  tarde  los  enfermos  caen  en  una  de- 
bilidad extrema;  hay  diarrea  fétida;  la  tos  es 
quintosa  y  seca;  la  destilación  nasal  es  casi  con- 
tinua; la  respiración  y  la  circulación  se  aceleran 
al  máximum,  y  la  urinación  casi  se  suprime.  La 
muerte  es  el  resultado  de  la  alección  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos. 

La  J'asteitrella  se  encuentra  en  el  pulmón  he- 
patizado  y  en  el  moco;  no  existe  en  la  sangre  ni 
en  las  visceras.  La  transmisión  se  verifica  por 
la  destilación  n.isal.  La  profilaxis  se  reduce  al 
aislamiento  y  á  la  muerte  de  los  individuos  ata- 
cados. El  tratamiento  es  inútil;  Nocard  ni  si- 
quiera habla  de  él. 

*  NEUMÓNICO,  NICA:  adj.  J'atol.  Pertene 
cíente  ó  relativo  á  la  neumonía. 

-Neumónico,  nic.^:  Terap.  Se  dice  de  los 
remedios  adecuados  para  combatir  las  enfenne- 
dades  del  pulmón. 

NEUMONITIS  (del  gr.  2>ncúm6n,  pulmón,  y  el 
suf.  itis,  que  indica  llegmasía):  f.  Patol.  Sin.  de 
Neumonía  (V,  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

NEUM0NOLITO(del  g,v.  jrncúmCn,  pneúmóuos, 
pulmón,  y  lízos,  piedra):  m.  I'fííol.  Sin.  de  Neu- 
Mol.iTO  (V.  en  este  mismo  Al'KNUlcis). 

NEUMONOMICOSIS  (del  gr.  pneúmOn,  pnetl- 
miiws,  pulmón,  y  «iiUcs,  hongo):  f.  Paíol.  Pro- 
ducción de  hongos  en  el  interior  de  las  cavernas 
pulmonares  de  los  tísicos. 

NEUMONOPAtIa  (del  gr.  pneúmón,  pneúmS- 
710»,  pulmón,  y  pti:os,  ¡¡adecimiento):  f.  Patol. 
Nomlirc  común  de  las  enfermedades  del  jiulmóu. 

NEUMONOSCOPIO  (del  gr.  pwúmón,  pncúmó- 
nos,  pulmón,  y  sl'ojiécin,  observar):  m.  A]iara- 
lo  con  que  se  produce  artificialmente,  ])ara  estu- 
diarlos, los  ruidos  rcsiiiratorios  y  la  respiración 
normal. 

NEUMOPALUOISMO  (del  gr.  pneúmdii,  pul- 
món, y  de  palndismu):  ni.  Patol.  Accidente  ¡lul- 
nionardel  |>aludismo,  descrito ]>or  Hm»  enlS94, 
que  simula  la  tisis  en  su  principio,  tanto  más 
cuanto  las  lesiones  que  iirodueo  están  localiza- 
das en  el  vértice  del  pulmón.  Sin  embargo,  en 
esta  afección  no  se  observan  estertores,  y  la  cu- 
ración sobreviene  i'á)>idamento  bajo  la  influen- 
cia de  las  sales  de  quinina. 

NEUMOPLEURESl  A  (del  gr.  ;)>i/'ii?n<lii,  pulmón, 
y  de  pleura):  f.  Patol.  Sin.  do  Pl.KUitONEUMO- 
nía  (V.  on  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAItlO). 

NEUMORREA:  {.  Patol.  V.   UiioNcoltiiEA  eu 

csle  ILlisllJo  AniNUICK. 

NEUMOSIS  (del  gr.  ;>ii^il«ií!n,  pulmón):  f. 
Palol.  Nombre  común  de  las  afeciones  ¡lulmo- 
narcs. 
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NEUMOTERAPIA  (del  gr.  \meúma,  aire,  y  ze- 
rapeta,  tratamiento):  f.  Terap.  Tratamiento  de 
las  enfermedades  por  medio  del  aire,  y  en  parti- 
cular i)or  el  aire  com]>rimido  ó  rarificado.  Esto 
método  terajiéutico  ha  sido  empleado  en  el  enfi- 
sema. Se  ]>rocura  que  el  enfermo  haga  la  inspi- 
ración en  el  aire  comprimido  y  la  expiración  en 
el  rarificado. 

NEUMOTIFUS  (del  gr.  pneúmón,  pnlnión,  y 
de  ti/us):  ni.  Patol.  Enfermedad  producida  ¡lor 
el  neumococo.  Principia  poruña  neumonía ;iicro 
en  el  momento  en  que  debiera  iiresentaree  la  de- 
fervescencia se  advierte  que  se  desaiTollan  los  sín- 
tomas ordinarios  de  la  fiebre  tilóidea. 

NEUMOTOMÍA  (del  gr.  pneúmún,  pulmón,  y 
tómC,  sección,  corte):  f.  Cir.  Operación  que  con- 
siste en  cortar  la  piel  y  los  músculos  del  ¡leeho, 
y  en  particular  la  (lunción  del  pulmón,  abriendo 
la  cavidad  del  mismo  con  la  sonda  acanalada,  ó 
con  el  terniocauterio,  y  lavándole  en  seguida  con 
una  solución  antiséjitica.  La  neuniotomía  se  eje- 
cuta en  los  casos  de  abscesos  pulmonares  y  en  la 
tuberculosis  localizada,  la  bronquitis  pútrida, 
etcétera. 

*  NEUQUÉN:  fíeog.  La  superficie  del  territorio 
ó  Gobernación  argentina  de  este  nombre  es  de 
109703  kms.-,  con  una  población  de  23001  habi- 
tantes á  fines  de  1905.  Se  divide  en  doce  dep., 
á  salier:  Chos-Malal;  Minas;  Río  Colorado  Arri- 
ba ;  Norquín ;  Las  Lajas ;  Añelo ;  Picú-Leufú ;  Con- 
tlucncia;  Aluminé;  Limay  Centro;  Collón-Curá; 
Los  Lagos.  La  cap.  del  territorio  es  Neuquén, 
con  750  liabits.  en  el  dep.  de  Confluencia,  en  las 
juntas  de  los  ríos  Neuquén  y  Limay,  cabecera 
del  f.  c.  del  Sur.  La  instalación  de  la  nueva  ca- 
pital del  territorio  (antes  era  el  pueblo  de  Chos- 
Walal)  data  del  año  1904,  y  los  antecedentes  que 
motivaron  el  cambio,  según  el  informe  del  mi- 
nistro del  Interior,  son  las  siguientes:  «Este  te- 
rritorio -  decía  el  señor  ministro,  -  con  una  su- 
perficie de  109703  kms.-,  y  teniendo  como  fron- 
tera hacia  el  O.  la  cordillera  de  los  Andes,  es  en 
la  actualidad  el  más  necesitado  de  vías  de  comu- 
nicación, puesto  que  no  tiene  ni  un  solo  jmente 
ni  ninguna  línea  férrea,  ni  de  mensajerías,  y  no 
obstante  la  existencia  de  dos  grandes  ríos  de  po- 
sible navegación  para  embarcaciones  especial- 
mente construidas,  no  ha  podido  verlos  utiliza- 
dos. El  f.  c.  de  Bahía  Blanca  á  la  confl.  del  Li- 
may y  Neuquén  no  hace  más  que  tocar  en  el 
territorio  á  que  llega  al  través  de  un  puente  que 
sólo  es  para  su  projao  servicio.  Esta  falta  de  co- 
municaciones, no  solamente  presenta  el  más  gra- 
ve inconveniente  para  los  progresos  de  los  terri- 
torios, sino  que  obliga  á  los  liabits.  cercanos  á 
la  cordillera  á  establecer  su  comercio  fuera  del 
territorio  argentino,  llevando  allá  su  producción 
é  importando  la  mayor  parte  de  los  artículos  que 
necesitan  para  su  consumo.  Todo  el  comercio  y 
movimiento  del  territorio  tiene  que  hacerse  á 
caballo  ó  á  lomo  de  muía,  por  falta  de  vehículo 
ó  jmr  la  dificultad  de  que  ellos  puedan  transitar 
por  los  caminos  existentes.  Preocupado  el  gobier- 
no de  la  necesidad  de  adoptar  una  resolución  que 
fije  nimbos  definitivos  al  desarrollo  de  este  vasto 
y  rico  territorio,  y  después  de  una  inspección  per- 
sonal del  ministro  del  Interior,  creyó  lo  niáseon- 
vciiiente  cortar  la  antigua  cuestión  de  la  capital, 
que  mantenía  detenido  el  crecimiento  y  progre- 
sos generales  de  la  población  y  comercio.  A  este 
fin  obedeció  la  designación  de  la  cap.  definitiva 
en  la  conll.  de  los  ríos  Neuquén  y  Limay,  bajo 
el  nombre  de  Neuquén,  en  la  cabecera  actual  del 
f.  o.  del  .Sur,  y  en  un  punto  estratégico  comer- 
cial, ])ara  impulsar  la  vida  del  territorio  y  en- 
cauzarla hacia  su  dirección  natural,  qut  es  la  de 
los  grandes  centros  económicos  y  comerciales  de 
la  Kciiública,  que  le  ofrece  un  puerto  de  primera 
magnitud  en  Bahía  Blanca  y  una  íntima  comu- 
nicación con  el  río  Negro  y  la  Pampa  Central. 
La  fijación  de  la  nueva  cap.  y  establecimiento  do 
sus  autoridades  acnlia  de  realizarse,  y  no  es  aven- 
turado afirmar  que  no  está  remoto  el  día  en  que 
la  Kciiública  vea  levantarse  allí  una  de  sus  más 
grandes  y  bollas  ciudades.  >  Según  el  censo  do 
1005,  la  riqueza  ganadera  del  territorio  c.^tá  rc- 
prenentada  por  218604  cabezas  ilc  ganado  vaiu- 
no,  92279  del  eabnllnr,  1  039473  del  lanar,  2792 
de  cerda  y  203  341  del  cabrío. 

NEURAQMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  nnimgmia. 

-MiÍToim  NKUiúoMiio:  V.  Nkuiiaumia  on 
ol  tomo  correspondiente  del  Uiccionakio. 
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NEURAL:  adj.  ARCO  NEUBAL:  Anillo  6U}ierior 
de  la  |.rotovértebia  (V.  Pi:oiovÉKTEm:A  en  este 
mismo  AiíSDlcE). 

NEURÁLGICO,  OICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  neuralgia, 

-  PiNTo.s  NEUiiÁi.nico.s:  Patol.  Puntos  en  los 
cuales  el  dolor  neurálgico,  ya  sea  espontáneo  ó 
provocado,  se  hace  sentir  con  mayor  intensidad, 
y  cuya  situación  os  distinta  según  sea  el  nervio 
afectado  ó  la  región  del  mismo  que  ae  halle  ata- 
cada. 

NEURASTÉNICO,  NICA:  adj.  tied.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  neurastenia,  j)  Med.  Que 
padece  neurastenia.  U.  t.  c.  s. 

NEURAXÓN:  m.  Ilistol.  Sin.  de  AxoN,  ^>^o- 
longaoiún  ó  expansión  nerviosa  ¡.rinciial,  o  ci- 
lindroeje  (V.  Neikona  en  este  mismo  Ai'És- 

IlICE). 

NEURILEMÁTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  neurilema. 

NEURILITIS:  f.  Patol.  Sin.  de  Neuritis  (V. 
en  el  tomo  corresiiondientc  del  Diccionario). 

NEURILOMA:  m.  Patol.  Tumor  del  neurilema 
(V.  Nevko.ma  en  el  tomo  corre8i>ondiente  del 
DiccioNAr.io). 

NEURISMO:  m.  iled.  Hipótesis  scgiín  la  cual 
todos  los  fenómenos  de  la  economía,  normales  y 
morbosos,  son  debidos  á  la  inlluencia  de  uu  flui- 
do nervioso. 

NEURISTA:  m.  iíed.  Nombro  con  que  en  lo 
antiguo  se  designaba  á  los  médicos  que  snjmníau 
en  los  nervios,  exclusivamente,  la  projúedad 
esencial  de  lasubstanciaorganizada;cousiderán- 
dolos,  por  tanto,  como  encargados  de  distribuir 
á  los  demás  tejidos  sus  cualidades  y  creyendo 
que  éstos  carecían  por  sí  de  condiciones  orgá- 
nicas. 

NEUROARTRITISMO  (del  gr.  luúron,  nervio, 
y  de  artritismo):  m.  Patol.  Variedad  de  diátesis 
artrítica,  que  se  caracteriza  por  una  prcdisiwsi- 
ción  neHroi)ática  predominante. 

NEUROBLASTO  (del  gr.  múron,  nervio,  y 
blastós,  germen):  m.  Biol.  Célula  del  embrión 
destinada  á  transformai-so  en  célula  nerviosa. 
Está  foiTiiada  de  un  núcleo  redondeado,  envuel- 
to en  una  débil  capa  de  protojilasma,  apenas  vi- 
sible. Es  el  miclocito  de  Robín. 

NEUROCOROIDITIS  (del  gi".  iiedrot),  nervio,  y 
de  coroiditisj:  m.  PatvI.  Coroiditis  complicada 
con  la  innamación  de  los  nervios  ciliares. 

NEURODERMIA  (del  gr.  neúron,  nervio,  y 
dérma,  piel):  f.  Palol.  Neurosis  cutánea  caracte- 
rizada ]'or  un  prurito  intenso  sin  lesiones  apre- 
ciables  de  la  piel, 

NEURODERMITIS  (del  gr.  neúron,  nervio,  dér- 
ma, piel,  y  el  suf.  itis,  que  indica  flegmasía):  f. 
Palol.  Variedad  de  la  dermatosis,  en  la  cual  el 
prurito  es  un  signo  preponderante,  al  que  signo 
la  producción  de  distintas  lesiones  cutílueas,  es- 
jieeiales  algunas  de  ellas,  como  el  liquen,  la  ur- 
ticaria, etc.;  y  otras  más  comunes,  como  el  ec- 
zema y  las  pápulas  del  prurigo. 

-NEURODERMITIS   CRÓNICA     CIRCUNSCRITA: 

Patol.  Dermatosis  caracterizada  jior  la  hi|>ercs- 
tesia  cutánea,  prurito  quo  pro<luco  una  eriii>ción 
que  so  distingue  por  la  hipertrofia  de  las  ]ia]ii- 
las,  la  infiltración  de  la  dermis,  la  acentuación 
de  los  pliegues  cutáneos,  quo  da  á  la  piel  el  as- 
pecto ae  una  cuadrícula,  y,  por  último,  la  pig- 
mentación. 

NEUROOINA:  f.  (^ulm.  V  Tei-np.  Cueri>o  quo 
80  presenta  bajo  la  forma  do  cristales  incoloros, 
poco  solubles  en  el  agua  fría,  y  que  tiene  ]iro- 
)iiedades  antitérmicas,  analgésicas  y  antinrunil- 
gicas.  Se  prescribe  en  dosis  de  1  á  3  gr.  por  día, 
en  sellos  de  O"',  60.  La  acción  de  «"te  medica- 
mento ha  de  ser  escrupulosamente  vigilada,  pues- 
to que  provoca  un  notable  y  rápido  descenso  do 
temperatura  en  el  enfermo,  y  puedo  ocasionar  la 
cianosis. 

NEUROEJE:  lu.  Jnal.  Eje  nervioso,  constitui- 
do por  el  encéfalo  y  la  modula  espinal:  sin.  do 
K.IK.  ( i,i:i:iiii<>E.-.riNAl~ 

NEUROFIBRILAR  (Rkii):  IHílol.  V.  NeuRo 
Kim:iM.A  en  este  mismo  Al'ltNIílcE. 

NEUROFIBRILLA:  f.  llistol.  ('«da  uno  do  los 
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filamentos  que  coiistiluyen  el  ))ioloíilasma  de 
las  neuronas,  el  retículo  que  se  mauíliestacn  las 
preparaciones  coloreadas  })or  las  sales  de  plata. 
La  avidez  por  estas  sales,  es  decir,  su  jiropiedad 
argentólila,  es  lo  que  permite  al  retículo  hbrilar 
destacarse  á  la  vista  del  oliscivador. 

Según  los  estudios  de  Cajal  y  Tello,  las  ncu- 
rofibrillas  aparecen  en  todas  las  partes  de  la 
neurona:  soma,  expansiones  protoplásniicas  y 
axon,  formando  una  red  continua;  jiero  esta  red 
queda  conlinada  en  la  respectiva  neurona  sin 
pasar  de  unas  A  otras,  es  decir,  que  á  cada  neu- 
rona le  corresponde  una  red  neurofibrilar. 

Los  citados  histólogos  y  algunos  otros,  como 
Dustin,  han  estudiado  experimentalmente  la  re- 
lación entre  los  diferentes  estados  funcionales 
del  organismo  y  el  aspecto  de  la  red  neurofibri- 
lar. Sobre  este  punto,  he  aquí,  en  resumen,  ios 
hechos  observados,  y  algunas  de  las  hipótesis  so- 
bre su  mecanismo  y  sirinificación  fisiológica. 

Hechos.  La  neurolibrilla  ofrece  una  gran  va- 
riabilidad funcional. 

En  los  lagartos,  Cajal  y  Tello  han  puesto  en 
evidencia  el  hecho  de  que  el  retículo  está  com- 
puesto, durante  la  actividad  estival,  de  librillas 
numerosas  y  bastante  sutiles;  durante  el  sueño 
invernal, de  fibrillas  bastante  gruesas,  pero  poco 
numerosas.  Si  se  toma  un  lagarto  en  pleno  sueño 
invernal  y  se  le  coloca  en  una  estufa  á  25°,  en 
lüía  hora  la  neurofibrilla  ¡lasa  de  su  condición 
invernal  al  estado  de  actividad.  Semejante  ob- 
servación ha  sido  plenamente  confirmada  por 
Dustin  que  ha  hecho  experimentos  semejantes 
en  los  mamíferos,  llegando  á  los  siguientes  re- 
sultados. Cuando  la  actividad  de  la  célula  ner- 
viosa disminuye  (frío,  inanición,  fatiga,  etc.),  las 
neurofibrillas  engrosau,  adquieren  coloración  más 
intensa  y  disminuyen  en  número.  Estosfenóme- 
nos  se  manifiestan  en  el  orden  siguiente:  prime- 
ro se  inicia  un  aumento  en  la  afinidad  de  laneu- 
rofibrilla  por  la  plata  (modíHcaciones  quínjicas 
de  su  substancia);  luego  ajiarecen  hinchazones 
fusiformes  (husos  primarios),  á  lo  largo  del  tra- 
yecto de  las  fibrillas,  conservándose  en  los  inter- 
medios el  calibre  normal.  En  otras  células,  este 
estado  es  un  poco  diferente;  las  fibrillas  no  se 
hinchan  á  trechos,  sino  uniformemente,  en  toda 
su  extensión,  convirtiéndose  en  cordoncillos.  Es- 
tos dos  estados  de  la  librilla,  hipertrofia  local  en 
husos  ó  hipertrofia  total  en  cordoncillos,  apa- 
recen combinados  en  otro  ulterior,  que  con- 
siste en  la  formación  de  husos  totales  y  gruesos, 
muy  argentófilos.  Estos  /tusos  secundarios,  al 
principio  se  preseutan  numerosos,  pareciendo 
luego  disminuir  en  número,  mientras  su  volu- 
men y  la  intensidad  de  su  coloración  aumentan. 
En  este  estado,  las  células  presentan  disemina- 
do un  pequeño  número  de  corinisculos  fusifor- 
mes, no  enlazados  entre  sí  por  ninguna  fibrilla. 
Es,  según  la  expresión  de  Cajal,  el  estado  r/rumo- 
so,  observado  por  primera  vez  en  animales  recién 
nacidos,  y  que  constituye  la  última  etapa  de  ]n.s 
modificaciones  que  experimenta  la  neurofilirilla 
por  la  diminución  de  la  actividad  funcional. 

En  cambio,  cuando  la  actividad  se  exagera 
(mediante  el  calor,  por  ejemplo),  se  observan  los 
fenómenos  inversos:  las  librillas  se  hacen  extre- 
madamente finas  y  numerosas,  y  su  avidez  por  la 
plata  disminuye. 

Mecanismo.  -Tres  procesos  pueden,  según 
Dustin,  conducir  á  los  cambios  morfológicos  pro- 
ducidos por  la  hipo-actividad: 

].°  Rotura  de  la  red  neurofibrilar  y  conden- 
sación en  algunas  ñbrillas  (hi]>óte9Ís  ya  emitida 
por  Cajal  y  Marinesco). 

2.°  Reunión  en  haces  y  fusión  de  las  fibrillas 
(Cajal). 

3."  Engrosamiento  individual  autógeno  de 
ciertas  fibrillas. 

Este  último  proceso  es  el  que  parece  manifes- 
tarse en  los  liirudíneos. 

Hignificación  fisiológica.  -  Dustin  emite  una 
hi|>ótesis  ingeniosa.  Si  es  verdad  que  la  activi- 
dad del  sistema  nervioso  presenta  más  de  una 
analogía  con  los  fenómenos  eléctricos,  y  si  atri- 
buimos á  las  neurofibrillas  el  papel  de  conduc- 
tores, las  modificaciones  de  éstas  tendrán  fácil 
ex)ilicación. 

Como  es  sabido,  la  intensidad  de  una  corrien- 
te eléctrica  depende  de  la  relación  entre  la  fuer- 
za electromotriz  y  la  resistencia: 

I  _    E   _   Fuerza  electromotriz 
R   ~  Rcsislencio 

Taro  que  I  sea  constante,  si  E  disminuye,  debe 


dismiuuir  tandiién  R  projiorcionalmente.  A]ili- 
quemos  esto  á  la  célula  nerviosa.  Cuando  la  ac- 
tividad de  ésta  disminuye  (por  hipotermia,  por 
ejemplo),  E  disminuye,  y  entonces,  para  que 
contimíe  normal  la  función,  es  preciso  que  dis- 
minuya también  R,  que  es  la  resistencia  de  los 
conductores  neurofibrilares;  y  disminuiría  por 
el  hecho  del  engrosamiento  de  las  fibrillas,  que 
se  harían  menos  resistentes  aljiaso  de  la  corrien- 
te, ya  que  la  resistencia  de  un  conductor  eléctri- 
co disminuye  con  el  aumento  de  su  diámetro. 
Las  modificaciones  de  forma,  observadas  en  la 
fibrilla,  serían,  pues,  hechos  compensadores.  Las 
células  funcionarían  como  un  centro  de  resisten- 
cia variable.  Por  fin,  el  estado  de  fragmentación 
de  la  neurofibrilla,  por  influencia  de  causas  per- 
turbadoras, significaría  la  interrupción  del  cir- 
cuito. 

Esto,  sin  embargo,  no  pasa  de  ser  una  hipóte- 
sis más  poética  que  científica. 

NEUROFIBROMATOSIS  (del  gr.ítcíjTOn,  nervio, 
y  defibromatosisj:  f.  I'alol.  Fibromatosis  del  te- 
jido nervioso:  es  la  llamada  «enfermedad  de 
Ilecklinghausen,»  ó  poli  fibromatosis  neurocutá- 
nea  pigmentaria. 

NEUROFIBROSARCOMATOSIS:  f.  Paíol.  Sar- 
comatosis  primitiva  generalizada  del  sistema 
nervioso  central  y  periférico:  no  difiere  de  la  for- 
ma central  de  la  neurofibromatosis  más  que  por 
la  naturaleza  histológica  de  las  lesiones,  que  es 
fibrosa  en  este  último  caso  y  sarcoraatosa  en  la 
neurofibrosarcomatosis. 

NEUROFLOGOSIS  (del  gr.  vcúron,  nervio,  y 
de  flogosis):  í.  rulvl.  Sin.  de  Neukitis  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionaeio). 

NEUROFONÍA  (del  gr.  ncúron,  nervio,  y  /úné, 
voz):  {.  I'alol.  Especie  de  neurosis  cuyo  carác- 
ter distintivo  es  la  emisión  frecuente,  algunas 
veces  continua,  de  nn  grito  estridente,  convul- 
sivo, análogo  al  grito  de  algunos  animales.  Se 
presenta  á  intervalos  con  carácter  epidémico,  es- 
Iiecialmcnte  entre  las  mujeres,  á  las  que  se  daba 
el  nonilire  de  ladradoras,  por  la  naturaleza  es- 
pecial del  grito. 

NEUROGRAfIa  (del  gr.  ncúron,  nervio,  y  grá- 
fein,  describir):  f.  Anal.  Parte  de  la  anatomía 
cuyo  objeto  es  la  descripción  de  los  nervios. 

NEUROHIPNOLOGIa  (del  gr.  nrílrnn,  nervio, 
liíipvus,  suefio,  y  lógos,  tratado):  f.  Tratado  so- 
bre el  hipnotismo. 

NEUROLépriDA  (del  gr.  neúron,  nervio,  de 
lepra,  y  del  gr.  cidos,  aspecto):  f.  Erupción  cu- 
tánea de  origen  le]irosO|  no  por  localización  del 
bacilo  de  Hansen  en  la  piel,  sino  como  consecu- 
tiva de  una  neuritis  producida  por  el  mismo  ba- 
cilo. 

NEUROLISIA  (del  gr.  ncúrotí,  nervio,  y  lúsis, 
acción  de  soltar,  de  desatar):  f.  Patol.  Relajación 
de  los  nervios. 

NEUROLItico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  neurolisia. 

NEUROLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  neurología. 

NEURÓLOGO:  m.  Anatómico  especialmente 
dedÍLiidn  al  estudio  de  la  neurología. 

NEUROMIALGIA  (del  gr.  ncílrov,  nervio,  inüs, 
nniós,  músculo,  y  algos,  álgcos,  dolor):  f.  I'alol. 
Reumatismo  articular. 

NEUROMUSCULAR  (del  gr.  ncúron,  nervio,  y 
de  mnsenlarj:  adj.  Célula  nkiihomusoulaii: 
Elemento  contráctil,  que  se  halla  en  el  nieso- 
dermo  de  algunos  animales  inferiores. 

NEURONA  (del  gr.  ncúron,  nervio):  f.  Hislol. 
Elemento  celular  del  sistema  nervioso.  La  deno- 
minación se  debe  á  Waldeyer,  y  el  conocimien- 
to de  la  verdadera  constitución  de  la  neurona  á 
los  descubrimientos  do  CSolgi  y  de  Ramón  y 
Cajal. 

La  neurona  consta  de  tres  ]iartcs:  soma,  cjc- 
pansioncs  jirotopltismicas  y  aron. 

Soma  es  el  cucrjio  celular.  Su  tannvño,  grande 
en  el  sentido  histológico,  varía  entre  6  y  70  mi- 
crones,  y  guarda  relación  con  el  diámetro  y  robus- 
tez de  las  ramificaciones  del  axon.  Las<-.i7OT/is;o. 
luis  protopliismicas  son  relativamente  gruesas, 
cortas  y  muy  ramificadas,  terminando  cada  rama 
en  una  red  dendrítica  do  calios  librea.  El  axon, 
llamado  también  nenraxon,  cilindroeje  ó  ex¡Hin- 
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sión  nerviosa  principal,  es  un  hilo  más  largo  y 
delgado  que  las  ramificaciones  protoplásmicas, 
liso  y  des]U'ovisto  de  asjierezas,  que  acaba  tam- 
bién por  ramificarse,  en  ángulos  rectos  ú  obtusos, 
y  resolverse  en  una  arborización  de  cabos  libres, 
según  Cajal  y  la  inmensa  mayoría  de  los  histó- 
logos actuales.  Golgi  ha  sostenido,  por  el  con- 
trario, que  las  ramificaciones  de  los  axones  de 
las  diferentes  neuronas  se  enlazan  por  medio  de 
redes  que  establecen  así  una  continuidad  en  to- 
dos los  elementos  del  sistema  nervioso.  Según  la 
doctrina  fundada  por  Cajal,  como  resultado  de 
sus  observaciones,  no  existe  semejante  con/niiíi- 
dad,  sino  simplemente  conligüidad  entre  las 
neuronas.  (V.  Nerviosas  (Tekminaciones)  en 
este  mismo  Apéndice.  ) 

La  neurona  es,  pues,  sencillamente,  una  célu- 
la ramificada;  y,  como  tal  célula,  consta  de  tres 
elementos:  la  membrana,  el  protoplasma  y  el 
núcleo. 

La  membrana  es  sumamente  tenue;  apenas 
distinguible  en  los  somas  pequeños,  é  indistin- 
guible en  las  expausiones. 

El  proloplas7na  es  semifluido  y  sin  estructura 
discernihle  en  las  células  vivas.  En  las  muertas, 
que  se  tifien  con  reactivos  jiara  obtener  que  apa- 
rezcan diferenciaciones,  en  el  microscopio,  se  dis- 
tinguen principalmente:  un  retículo  fibrilar  co- 
lorcable  por  la  plata  (V.  Neuhofibrilla  en  este 
mismo  Apéndice);  y  numerosos  grumos  colorea- 
bles  por  las  anilinas  básicas.  Estos  gramos  se 
llaman  husos  cromáticos  ó  granulos  de  Nissl.  El 
protoplasma  no  existe  exclusivamcnteen  el  soma, 
sino  que  se  continúa  por  las  ramificaciones  pro- 
toplásmicas y  por  el  axon  hasta  el  término  de 
las  ramillas;  de  modo  que,  de  un  extremo  á  otro 
de  la  neurona,  no  existe  solución  de  continuidad 
vital.  En  este  sentido  el  axon  es  también  una 
prolongación  protoplásmica. 

El  núcleo  es  único  en  unas  neuronas  y  doble 
en  otras.  La  cromatina  a[iarece  en  él  fragmenta- 
da y  agrupada  en  granos  ó  bloques.  En  los  ver- 
tebrados sujieriores  no  se  ha  encontrado  antro- 
soma.  Esta  circunstancia,  dado  el  actual  cono- 
cimiento de  los  fenómenos  cariocinéticos,  indu- 
ce á  interpretar  la  disposición  de  la  cromatina 
en  el  niícleo  de  las  neuronas  como  expresión  de 
su  vejez  sexual,  que  llega,  efectivamente,  á  la 
esterilidad  en  los  vertebrados  superiores.  Los 
mamíferos  poseen,  al  nacer,  el  número  definiti- 
vo de  neuronas. 

Las  células  neurónicas,  aunque  independien- 
tes unas  de  otras,  viven  en  simbiosis  con  otros 
elementos  de  diverso  origen.  En  efecto:  después 
que  las  neuronas  han  empezado  á  desarrollarse 
y  establecido  sus  conexiones  por  contigüidad,  se 
forman  de  trecho  en  trecho,  sobre  el  cilindro- 
eje  de  cada  una,  unas  células  de  tejido  conjun- 
tivo, que  se  amoldan  al  axon  y  acaban  por  en- 
volverlo. Estas  células  envolventes  son  de  dos 
clases:  unas  poseen  un  proto]ilasma  indiferen- 
ciado,  y  otras  contienen  en  él  una  substancia  de 
reserva  llamada  mielina.  De  ello  resulta  que, 
cuando  estas  células  conjuntivas  han  acabado  do 
desarrollarse  y  fusionarse,  envolviendo  el  axon 
desde  cerca  de  su  origen  hasta  su  parte  pretcr- 
niiiial,  se  pueden  distinguir  dos  clases  de  tubos 
ó  vainas  en  las  prolongaciones  nerviosas:  unos 
rellenos  de  mielina  y  otros  sin  mielina.  Los  ]iri- 
ineros  caracterizan  las  fibras  que  forman  la  subs- 
tancia blanca  y  los  nervios  del  sistema  encéfalo- 
rraquídeo;  y  los  segundos,  los  axones  de  las  cé- 
lulas simpáticas.  En  las  ]irinicras  distinguiremos, 
pues,  de  dentro  á  fuera,  el  axon  ó  cilindroeje 
(prolongación  de  la  célula  nerviosa),  la  vaina  de 
mielina  y  la  cutíi-ula  exterior  ó  vaina  de  Schvmn, 
En  las  segundas  sólo  distinguiremos  el  cilindro- 
eje  y  su  vaina  única.  Una  vez  formadas  estas 
vainas,  dobles  ó  sencillas,  constituyen  con  la 
neurona  una  sola  unidad  fisiológica. 

NEURONAL:  m.  Quhn.  y  Tcrap.  Bromodieti- 
lacetamida.  Este  cuerpo  se  obtiene  jiartiendo  del 
ácido  dietilaeético;  éste,  tratado  por  el  |ierclo- 
ruro  de  fósforo,  da  un  cloruro  ácido  que,  adicio- 
nado de  bromo,  da  á  su  vez  el  cloruro  del  ácido 
dietilbromoacético;  finalmente,  dicho  cloruro, 
tratado  por  vina  solución  amoniacal,  forma  la 
bromodietilacrtaniida  ó  neuroiwil.  Es  un  ]iolvo 
blanco,  cristalino,  desabor  amargo,  con  un  débil 
olor  á  alcanfor,  fusible  hacia  los  CO",  fácilmente 
soluble  en  los  disolventes  onliiiarios,  pero  muy 
déliilmente  en  el  agua  (1  por  115).  Esto  medica- 
mento goza  de  propiedades  hipnóticas,  en  do- 
sis do  50  centigramos,  para  los  insomnios  ligeros, 
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y  de  1  á  2  gramos  para  los  insomuios  graves.  La 
dosis  ordiiiaria  es  de  1  gramo.  Es  conveniente 
en  todas  las  formas  dcdeliilidadmentaly  jiresta 
buenos  servicios  en  la  eiiilejisia,  lo  mismo  como 
sedativo  que  como  hipnótico.  Hasta  los  sujetos 
que  sufren  cefalalgias  epilépticas,  experimentan 
alivio  con  este  medicamento.  Sus  efectos  son  no- 
tables en  la  neurastenia,  la  histeria,  etc.,  esi>o- 
cialmente  en  los  casos  en  que  otros  hipnótico»  uo 
han  dado  resultados,  ya  por  haber  sido  emplea- 
dos cüu  demasiada  frecuencia,  ya  que  su  acción 
sea  nula  desde  el  primer  momento.  Hasta  el  pre- 
sente no  se  ha  observado  ninguna  acción  secun- 
daria desagradable.  El  neuronal  es  bien  tolerado, 
y  su  uso  no  provoca  jamás  opresión,  ni  trastor- 
no alguno.  Se  emplea  en  ¡mpeles,  sellos  y  pasti- 
llas de  0,5  grs.  en  dosis  de  una  á  cuatro  al  día. 
NEURONOFAGIA(de  iiíiírojín  y  del  '¿r./tígeiii, 
comer):  f.  Uislul.  Variedad  de  fagocitosis  obser- 
vada en  los  centros  nerviosos,  que  consiste  en  la 
destrucción  de  las  células  nerviosas,  merced  &  la 
alteración  que  experimentan  por  la  acción  que 
sobre  ellas  ejercen  otras  células  fagocitarias. 

La  naturaleza  de  estas  células  es  motivo  de 
discusión  entre  los  autores:  mientras  que  Ma- 
rinesco, que  ha  introducido  en  la  nomenclatura 
el  término  neuronofujia,  las  considera  de  natu- 
raleza neuróglica,  la  mayor  parte  de  los  tratadis- 
tas manifiestan  la  tendencia  á  considerarlas  como 
leucocitos.  En  los  cortes,  la  neurouofagia  se  re- 
vela apareciendo  las  células  nerviosas  seniides- 
trui'das,  ¿invadidas  por  los  elementos  adyacen- 
tes, que  han  penetrado  más  ó  mcuos  profunda- 
mente  en  su  interior. 


NEUROPAPILITIS  (del  gr.  neúron,  nervio,  y 
de  /xijiilitis):  f.  J'atol.  Inllamaeión  localizada 
en  la  papila  del  nervio  óptico  (Wecker). 

*  NEUROPATÍA:  f.  Patol.  Nombre  común  de 
las  enfermedades  nerviosas. 

-  NeUROP.VTÍA  fROTEIFOllME:  Patol.  V.  NEU- 
ROSIS en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAUlo,  al  final  del  artículo. 

NEUROPAtiCO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  neuropatía.  ||  Que  padece  una  enfer- 
medad nerviosa.  Ü.  t.  e.  s. 

NEUROPLASTIA  (del  gr.  neúron,  nervio,  y 
pldsscin,  formar):  f.  JJisíul.  Producción,  regene- 
ración ó  cicatrización  de  los  nervios.  Se  ha  dado 
también  este  nombre  á  la  producción  de  neuro- 
nias  en  el  trayecto  de  los  nervios  perüéricos, 
tomados  equivocadamente  como  ganglios  ner- 
viosos de  formación  accidental. 

NEUROPTEROLOGIa  (de  ncuróptcro  y  del  gr. 
/d¡/o,5,  tratado):  f.  üuol.  Tratado  acerca  de  los 
neurópteros. 

NEUROPTEROLÓGICO,  GICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  rebitivü  á  l.-i  m-uiopterología. 

neuROPTERÓLOGO:  m.  Naturalista  que  se 
dedica  especialmente  al  estudio  de  los  neuróp- 
teros. 

NEUROSCLEROSIS  (del  gr.  neáron,  nervio,  y 
de  esch-.rusis):  f.  Patol.  Esclerosis  de  los  tejidos 
nerviosos. 

*  NEUROSIS:  Vclcr.  En  los  animales  domés- 
ticos se  conocen  tres  neurosis  generales,  la  epi- 
lepsia, la  eclampsia  y  la  eorea  y  algunas  mani- 
festaciones sintomáticas  ¡lUc  improi)ianiente  han 
recibido  este  nombre. 

La  epilepsia  se  manifiesta,  como  en  la  especio 
humana,  en  forma  de  ataques  sejjarados  por  in- 
tervalos en  los  que  los  enfermos  tienen  todas  las 
ap.ariencias  de  la  más  ])erfecta  salud.  La  epilep- 
sia idiopática  ó  espontánea  parece  obedecer  á  un 
aumento  anormal  de  irritabilidad  cerebral.  La 
herencia  y  la  constitución  delicada  de  los  anima- 
les pueden  considerarse  como  circunstancias  pro- 
disiionentes.  t'omo  causas  ocasionales  de  los  ata- 
ques jiodemas  citar  el  miedo,  las  cxeituciones 
psíquicas,  el  ruido,  la  luz,  etc.  La  cjúlepsia  sin- 
tomática so  debe  á  neoformacioHcs,  parásitos, 
tubérculos,  cxostosis,  ct«.  Los  ataques  que  pro- 
duce so  llaman  cpilcptiforincs.  l'or  último,  la 
cpileiisia  traumática  tiene  su  origen  en  las  heri- 
das del  cráneo  y  puede  producirse  experimental- 
mente. 

El  ataque  epiléptico  aparece  bruscamente  sin 
fenómenos  precursores.  El  animal  cae  al  suelo, 
jiierde  el  conocimiento  y  comienza  á  agitarse  en 
convulsiones  intensas.  Losojo.s,  salientes,  ruedan 
en  la  órbita;  las  mandíbulas  se  separan  y  se 
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agitan  sin  cesar.  Los  espasmos  que  han  empezado 
por  la  cabeza  y  cuello  se  extienden  al  tronco  y  á 
las  extremidades.  El  coiazón  late  de  un  modo 
irregular;  la  respiración  es  penosa,  etc.  I)c  pron- 
to, las  convulsiones  se  detienen,  la  micción  y  la 
defecación  se  hacen  involuntarias,  el  conocimien- 
to y  la  sensibilidad  reaparecen,  y  los  animales 
vuelven  al  estado  normal.  Algunas  veces  se  ob- 
serva como  fenómeno  consecutivo  la  manía  de 
morder. 

La  epilepsia  es  crónica  y  persiste  generalmente 
durante  toda  la  vida,  l'or  si  misma  no  determina 
la  nnierte;  pero  prede  ocasionarla  por  heridas 
graves,  apoplejías,  etc. 

Como  remedios  contra  esta  neurosis  se  han 
ensayado  el  bromuro  potásico,  la  atropina,  el 
óxido  do  cinc,  el  nitrato  de  plata,  etc.  Hay,  sin 
embargo,  poca  experiencia  en  el  asunto,  porque 
como  los  animales  epilépticos  no  pueden  em- 
plearse sin  peligro  en  los  servicios  públicos,  so 
sacrifican  generalmente. 

La  eclampsia  es  un  grupo  de  sindromes  con- 
vulsivos que  tienen  por  manifestación  común 
contracciones  tónicas  o  clónicas  acompañadas  de 
diversos  trastornos  jjsíquicos.  Se  trata  por  medio 
de  inyecciones  hipodérmicas  de  cloruro  niórtico 
y  su  terminación  ordinaria  es  la  muerte. 

La  corea,  llamada  también  baile  de  San  Vito 
en  el  hombre,  se  caracteriza  jior  movimientos 
convulsivos  permanentes  é  involuntarios  de  los 
músculos  estriados.  Estas  contracciones  se  lo- 
calizan á  veces  en  la  cabeza  y  en  el  cuello;  otras 
veces  se  generalizan,  etc. 

El  rértiyo,  que  algunos  veterinarios  han  estu- 
diado como  enl'ermedad,  no  es  más  que  un  sín- 
toma de  tumores  craneanos,  trastornos  circula- 
torios, etc. 

También  es  puramente  sintomático  el  tiro,  que 
consiste  en  la  deglución  de  aire  ó,  más  bien,  de 
saliva  mezclada  con  aire.  Cuando  el  animal  va  á 
tirar,  detiene  bruscamente  los  movimientos  res- 
piratorios, llena  de  aire  la  faringe,  traga  y  pro- 
duce un  ruido  parecido  al  eructo.  La  ociosidad, 
la  imitación  y  la  herencia  son  las  causas  princi- 
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pales  de  este  vicio. 

En  el  caballo  se  distinguen  dos  variedades  de 
tiro:  el  tiro  con  punto  de  apoyo,  ó  tiro  al  pesebre, 
y  el  iirú  de  oso  ó  al  aire. 

Para  curar  este  vicio,  que  es  muy  grave,  jior- 
que  los  animales  que  lo  padecen  desperdician  los 
alimentos  y  siempre  están  afectados  de  cólicos, 
timpanitis,  etc.,  se  han  ensayado  los  castigos, 
el  trabajo,  la  fijación  de  la  cabeza  en  (.osición 
muy  baja,  la  aplicación  de  un  bozal  estrecho,  el 
pesebre  móvil  ó  con  puntas  de  acero  en  los  bor- 
des, la  sección  de  los  músculos  escapulohioidcos, 
etcétera;  pero  lo  único  que  da  buen  resultado  es 
el  trabajo  y  el  aislamiento. 


NEUROSISMO:  m.  NERVOSISMO. 

NEUROSPASMO  (del  gr.  neúron,  nervio,  y 
spasmús,  espasmo):  f.  Paíul.  V.  Neurosis  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

NEUROSTENIA  (del  gr.  neüro7i,  nervio,  y  szé- 
nos,  fuerza):  I',  Palo!.  Irritación  nerviosa. 

NEUROSTÉNICO,  NICA:  adj.  Se  dice  de  los 
agentes  que  tienen  la  propiedad  de  excitar  el 
sistema  nervioso,  ó  aumentar  su  energía,  como  el 
café,  el  alcohol  y,  en  general,  los  estimulantes 
difusibles. 

NEURÓTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  neurosis.  |1  Que  padece  esta  enfermedad. 
U.  t.  c.  s. 

-  Veneko  neurótico:  Toxicol.  Tóxico  que 
ataca  el  sistema  nervioso. 

NEUROTOMA  (del  gr.  nrüron,  nervio,  y  toriit, 
sección,  corte):  m.  Kmbriol.  Segmento  del  siste- 
ma nervioso  central  del  embrión,  correspondien- 
te á  un  nietámcro. 

NEUROV18CERITI8  (del  gr.  «fdron, nervio,  do 
viscera,  y  el  suf.  Hit,  que  indica  llegmasía):  f. 
Vatul.  Inllamaiión  visceral  que  afecta  lornias 
neurálgicas. 

NEURUPPIN:  Qeog.  C.  de  la  prov.  do  Bran- 
denburgo,  on  I'rusia,  &  orilla  del  lago  Kuppin,  á 
65  kmsT  de  ücrlín  por  f.  c.  Cuenta  con  varios 
estnlibcimiciilns  industriales  y  su  población  en 
1900  era  de  17  730  habits. 

NEU  SANDEC:  Oeog,  C.  do  Galizia  (Austria), 
1  d  67  kms.  SO.  «b-  Tarnoxv,  por  f.  c.  CucnU  con 
'  un  antiguo  castillo  y  talleres  de  reparación  do 


la  compañía  de  ferrocarriles.  Comercio  impor- 
tante de  cebollas.  Su  ¡loblación  en  1900  ascendía 
&i:>7-¿i  habita. 

NEU8ATZ:  Gcog.  C.  del  condado  de  Raes  Bo- 
droq  (Hungría),  á  la  orilla  izquierda  del  Danu- 
bio, al  lado  opuesto  de  l'ctcrwardein,  en  la  em- 
bocadura del  canal  de  Francisco  José,  á  80  knis. 
NO.  de  Belgrado.  Exporta  tocinos,  frutos  y  ce- 
reales. En  1849  la  ¡loljlación  fué  casi  destruida; 
en  1900  contaba  con  28  7e3  habita. 

NEUSIEDLER:  Ocog.  Lago  situado  en  el  con- 
dado de  Wieselburgo,  en  Hungría;  ocuiia  un 
área  de  224  kms.-  Su  ]>rofunuidad  media  ea 
sólo  de  unos  tres  metros  y  está  rodeado  de  ¡lan- 
taños.  Abunda  en  iicscado  y  aves  acuáticas. 
Cuando  en  1865  llego  á  secarse  enteramente,  se 
descubrieron  restos  de  viviendas  lacustres. 

NEUSlMETRO:  ni.  tfed.  Aparato  construido 
de  modo  análogo  á  los  anemómetros  (Guillet),  y 
destinado,  como  el  espirómetro,  á  medir  la  ca- 
pacidad vital  del  pulmón. 

NEUSTETTIN:  Gcog.  C.  de  la  j>rov.  de  Pome- 
rania,  en  Piusia,  á  90  kms.  SE.  de  Kolbcrg. 
Cuenta  con  fundiciones  de  hierri ,  tuitcs,  fabri- 
cas de  cerveza  y  molinos  de  aserrar  madera.  Su 
población  en  1900  era  de  10024  habits. 

NEUTITSCHEIN:  Geog.  C.  de  Moravia  (Aus- 
tria), á  60  kms.  al  E.  de  OlmUtz  por  f.  c.  Tiene 
talleres  de  carruajes,  fábricas  de  lana,  sombre- 
ros y  cigarros,  macjuinaria,  una  iglesia  bizantina 
y  un  antiguo  castillo.  Su  población  en  1900  as- 
cendía á  11891  habits. 

*  NEUTRALIDAD:  Dro.  ii.tern.  V.  LnstiTUTO 
DE  Derecho  internacional  en  este  mismo 

ArÉNDICE. 

-Neutralidad:  Quim.  Antes  se  definía  por 
la  indiferencia  de  una  substancia  ante  los  reac- 
tivos, ó  simplemente  ante  la  tintura  de  tornasol. 
Elegíase  ésta  porque,  por  lo  regular,  los  cuerpos 
indiferentes  ante  ella  lo  suelen  ser  también  ante 
las  demás  tinturas  vegetales.  Sin  embargo,  esta 
manera  de  reconocer  la  neutralidad  no  es  segura, 
porque  ciertas  sales  que  con  la  tintura  de  torna- 
sol dan  una  reacción  acida,  v.  gr.,  el  sulfato  do 
cobre,  poseen  una  constitución  funcional  exac- 
tamente igual  á  la  de  otros  que  con  la  misma 
tintura  reaccionaban  como  neutros.  Por  eso  la 
antigua  definición  ha  sido  hoy  reemplazada  por 
esta  otra:  una  sal  es  neutra,  cuando  todos  los 
átomos  básicos  de  hidrógeno  que  encierra  el  áci- 
do de  donde  deriva  están  reemplazados  por  áto- 
mos metálicos.  Así,  el  ácido  sulfúrico,  SO'H", 
tiene  dos  átomos  básicos  de  hiilrógeno,  es  decir, 
cajiaces  de  ser  reenijúazados  por  dos  átomos  me- 
tálicos; luego  el  sulfato  de  cobre,  SO'Cii,  es 
neutro,  por  definición,  á  pesar  de  enrojecer  el 
tornasol,  lo  mismo  que  el  sulfato  de  potasa 
SO'K-,  que  no  lo  enrojece.  Por  el  contrario,  el 
sulfato  SO^KH,  que  contiene  aún  hidrógeno,  es 
por  definición  un  sulfato  ácido. 

Prácticamente  se  sigue  emiileando  la  tintura 
de  tornasol,  como  la  mas  sensible  de  todas,  siem- 
pre que  es  posible;  es  decir,  cuando  no  hay  sa- 
les de  cobre  ó  de  metales  análogos.  Se  utilizan 
también  nuevas  materias  colorantes,  algunas  ve- 
ces menos  sensibles  que  el  tornasol,  pero  muy 
útiles  por  comiiortjusc  de  diferente  manera  con 
relación  á  ciertas  bases  ó  ácidos.  Tales  son  la  he- 
liautina,  la  ftalcína  del  fenol,  etc. 


-Neutralidad:  Ilist.  Neutralidad  ar- 
mada: Nombre  con  que  se  conoce  en  la  historia 
el  convenio  de  los  Estados  euro|>cos  en  virtud 
del  cual  guardaron  éstos  una  misma  actitud  y 
observaron  una  misma  conducta  en  los  nians 
durante  la  guerra  entre  Espafia  é  Inglaterra,  de 
1779  á  1783,  y  que  dejó  enteramente  aislada  a  la 
Gran  liretafla.  El  origen,  la  mairlia  y  el  término 
de  este  pacto  memorable  los  explica  bien  el  c.>n- 
do  do  Floridablanca  cu  sus  célebres  Memorias, 
de  donde  extractamos  lo  siguiente:  «Para  des- 
nudor  á  nuestros  enemigos  de  todo  aliado  malí- 
timo  que  pudiese  inconiodarnos  en  el  caso  de  un 
rompimiento,  cultivé  de  orden  de  V.  M.  la  corto 
do  Uusia,  con  la  que  había  muchos  motivos  de 
frialdad  y  desconfianza,  nacidos  de  las  etiquetas, 
de  los  tratamientos  iiniH>riales  y  de  las  ceremo- 
nias y  jiretensiones  de  aquella  corte.  Entró  la 
Francia  en  iguales  ideas  y  se  consiguió  que  la 
Kusia  no  sólo  no  se  «Izase  con  la  Inglaterra  iln- 
rontc  la  guerra,  sino  <nic  nos  enviase  de  pnqM'si- 
to  dos  fragatas  de  su  marina  rargoilas  de  efectos 
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navales  en  el  tiempo  que  la  misma  guerra  impo- 
día el  paso  de  ellos  ]>ara  el  surtimiento  do  núes,- 
tra  armada.  También  se  eonsijjuió  que  la  empe- 
ratriz de  Rusia  so  pusiese  á  la  Ircnto  de  casi  to- 
das las  naciones  neutrales  ¡lara  sostener  los  res- 
petos de  su  pabellón,  que  es  lo  que  se  ha  llama- 
do Neutralidad  armada.  Con  esto  faltaron  á  la 
Inglaterra  todos  los  recursos  de  las  potencias 
marítimas,  hasta  de  la  Holanda,  su  antigua  alia- 
da. Permítame  V.  M.  recordar  aquí  el  manejo 
que  se  llevó  para  dar  este  golpe,  que  aunque 
atribuido  á  la  Rusia,  y  sostenido  por  ella  con  te- 
són, tuvo  su  principio  en  el  gabinete  político  de 
V.  jl.  y  en  máximas  que  adoptó  y  supo  condu- 
cir sagazmente.  La  regla  reconocida  en  todos  los 
tratados  de  casi  todas  las  naciones  de  libertar  el 
pabellón  neutral  ó  amigo  de  la  conllscación  de 
los  bienes  ó  mercaderías  pertenecientes  á  enemi- 
gos, jamás  había  sido  observada  por  la  marina 
inglesa,  ó  llevada  de  los  princiiúos  altivos  de  su 
pretendida  soberanía  del  mar,  ó  fundada  en  las 
particulares  leyes  del  almirantazgo.  Cuando  se 
refundió  y  publicó  por  V.  M.  la  nueva  ordenan- 
za de  corso  para  la  última  guerra,  se  estableció 
que  las  embarcaciones  de  bandera  neutral  ó  ami- 
ga que  condujesen  efectos  de  enemigos  se  deten- 
drían y  conducirían  á  nuestros  puertos,  para 
usar  con  ellas  y  su  carga  de  la  misma  ley  que 
usasen  los  ingleses  con  las  que  llevasen  efectos 
pertenecientes  á  españoles  ó  sus  aliados.  Foreste 
medio  se  pensó  conseguir  una  de  dos  cosas,  ó 
contener  la  conducta  inglesa  contra  el  pabellón 
neutral,  ó  compensar  por  vía  de  represalia  la 
pérdida  que  en  él  hiciésemos  con  la  mayor  del 
comercio  inglés  que  harían  nuestros  enemigos. 
Con  la  ejecución  de  este  artículo  de  la  ordenan- 
za, y  con  la  proporción  que  nos  dio  el  bloqueo 
de  Gibraltar  para  detener  cuantas  embarcaciones 
condujesen  efectos  ingleses  de  las  muchas  que 
pasan  al  Mediterráneo,  se  levantó  un  clamor 
universal  de  parte  de  las  potencias  marítimas 
neutrales,  acometiéndome  los  ministros  de  Sue- 
eia,  Dinamarca,  Holanda,  Rusia,  Prusia,  Geno- 
va, para  que  se  cortase  el  perjuicio  que  padecía 
su  comercio  en  la  detención  de  tanto  número  de 
embarcaciones.  A  estos  clamores  y  oficios  res- 
pondí constantemente  que  en  defendiendo  las 
potencias  neutrales  su  pabellón  contra  ingleses, 
cuando  éstos  quisiesen  apoderarse  bajo  de  él  de 
efectos  españoles,  entonces  respetaríamos  nos- 
otros el  mismo  pabellón,  aunque  condujese  mer- 
caderías inglesas;  porque  no  estaría  ya  en  manos 
de  la  potencia  neutral  ni  vendría  á  consentir  el 
abuso  del  poder  que  hiciese  la  Inglaterra.  Pelo 
que  tolerando,  como  toleraban  á  la  marina  in- 
glesa, la  detención  ó  confiscación  de  efectos  nues- 
tros bajo  su  bandera  amiga  ó  neutral,  no  debían 
esperar  que  la  Espafia  cediese  ni  dejase  de  hacer 
lo  mismo.  Preparada  así  la  materia  para  hacer 
recaer  el  odio,  como  era  justo,  sobre  la  conducta 
inglesa,  y  disponer  los  ánimos  de  las  potencias 
neutrales  á  la  defensa  de  su  pabellón,  se  jiresen- 
tó  la  Rusia  con  una  e3i>ecie  de  que  nos  valimos 
oportunamente.  El  canciller  de  aquel  imperio 
nos  hizo  insinuar  lo  mucho  que  conduciría  á  la 
quietud  y  buena  corresiiondencia  de  las  poten- 
cias comerciantes  la  formación  de  un  código  ge- 
neral marítimo,  que  abrazase  los  puntos  necesa- 
rios en  la  materia  para  evitar  dudas  y  contro- 
versias, y  que  fuese  adoptado  de  las  naciones,  en 
lo  que  la  emperatriz  de  Rusia  enii)leará  con  mu- 
cho gusto  sus  oficios  y  autoridad.  Conocí  al  ins- 
tante el  deseo  de  la  Rusia  de  adquirirse  la  gloria 
de  dar  leyes  marítinuis  á  la  Europa  comerciante 
y  respondí  que,  aunque  la  formacií'in  de  un  tal 
código  tendría  muchas  dificultades  para  ser  adop- 
tado, no  habría  tantas  en  persuadir  á  las  poten- 
cias marítimas  neutrales  que  defendiesen  su  ]ia- 
bellón  eontralos beligerantes  que  quisieren  ofen- 
derlo, estableciendo  reglas  paradlo  fundadas  en 
los  tratados.  A  esto  añadí  (|ue,  empezanilo  por 
cate  medio  la  Rusia  á  mover  las  poteniúas  ncu- 
trales,  insultadas  y  deseosas  de  sostener  la  in- 
munidad de  su  bandera,  de  que  dimanaba  la 
lirosi>eridad  de  su  comercio  diñante  la  guerra, 
vendría  insensiblemente  A  formarse  una  especie 
de  código  marítimo,  y  la  emperatriz,  poniéndose 
á  la  frente  de  esta  especie  de  alianza  ó  principio 
de  neutralidarl,  so  haría  el  honor  de  ser  protec- 
tora de  los  derechos  de  las  naciones  marítimas. 
El  difunto  rey  de  Prusia,  que  deseaba  refrenar 
los  abusos  del  almiiiintazgo  inglés,  apoyó  y  fo- 
mentó este  iiensamiento,  y  fué  por  consecuencia 
bien  recibido  del  Ministerio  ruso,  habiéndolo  yo 
asegurado  que  la  E9|>ana  y  Francia  so  aeonioda- 
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rían  á  estos  princijiios,  aunque  la  Inglaterra  los 
rehusare;  y,  en  efecto,  emprendió  la  zarina,  con 
el  imperio  que  se  ha  visto,  el  proyecto  de  la  neu- 
tralidad armada,  que  se  ha  hecho  tan  famoso,  y 
que  tuvo  su  primer  origen, como  llevo  dicho,  en 
el  gabinete  político  de  V.  M.» 

Idea  muy  cumplida  nos  da  esta  relación,  he- 
cha por  persona  que  tuvo  tan  principal  parte  en 
el  plan,  del  modo  como  ésto  se  fraguó  y  realizó. 
Bastábale,  sin  embargo,  añadir  que  todavía  es- 
tuvo algún  tiemiio  indecisa  y  vacilante  la  empe- 
ratriz Catalina  II,  ya  por  alguna  desconfianza 
que  de  Eraucia  tenía,  ya  porque  Inglaterra  la 
entretenía  y  halagaba  con  la  perspectiva  de  la 
cesión  de  Menorca,  cuya  adquisición  leseríatan 
conducente  para  su  designio  de  apoderarse  un 
día  de  los  Dardanelos.  Pero  dos  incidentes  la  hi- 
cieron decidirse  por  el  plan  del  gabinete  esjiafiol. 
El  uno  fué  la  detención  de  algunos  buques  ho- 
landeses por  una  escuadra  inglesa,  buques  que 
conducían  también  efectos  é  intereses  rusos  y 
que  pasaron  por  la  humillación  de  ser  visitados, 
de  lo  cual  se  ofendió  vivamente  la  emperatriz. 
El  otro  era  la  oposición  de  la  escuadra  española 
á  que  pasasen  bajeles  rusos  por  el  estrecho  de 
Gibraltar  aunque  fuese  con  mercaderías  permiti- 
das, en  tanto  que  otras  naciones  no  hiciesen  á 
los  ingleses  respetar  la  bandera  neutral.  Enton- 
ces se  decidió  á  publicar  aquel  famoso  Manifies- 
to^ en  que  se  contenían  tres  liases  que  habían  de 
constituir  una  especie  de  código  marítimo  gene- 
ral, á  saber: 

1."  Los  buques  neutrales  podrán  navegar  li- 
bremente por  las  costas  de  las  naciones  que  es- 
tán en  guerra,  y  arribar  sin  obstáculos  á  .sus 
puertos. 

2."  Les  será  lícito  transportar  toda  clase  de 
artículos  á  excepción  de  los  que  se  especifican 
como  contrabando  en  los  artículos  10  y  11  del 
tratado  de  comercio  do  la  Gran  Bretaña. 

3.^  Será  única  excei}ción  de  esta  regla  el  caso 
en  que  un  puerto  esté  de  tal  manera  bloqueado 
por  buques  de  guerra  que  no  sea  posible  acercar- 
se á  él  sin  ]ieligro. 

Terminaba  esta  declaración  anunciando  el  ar- 
mamento de  su  escuadra  y  su  resolución  de  man- 
tener el  honor  de  la  bandera  rusa  y  proteger  el 
comercio  de  sus  vasallos.  El  gobierno  español, 
que  se  había  anticipado  á  modificar  su  ordenanza 
de  corso  (13  de  marzo  de  1870)  para  acallar  las 
quejas  y  reclamaciones  de  las  ¡lotencias  neutra- 
les, fué  el  primero  que  se  adhirió  en  todas  sus 
partes  al  manifiesto  de  la  zarina  (18  de  abril),  si 
bien  advirtieudo  que  con  respecto  al  bloqueo  de 
Gibraltar  existía  el  peligro  de  que  so  hablaba 
en  la  excepción,  el  cual  podrían  evitar  las  poten- 
cias neutrales  conformándose  á  las  reglas  esta- 
blecidas en  la  declaración  de  S.  M.  Católica  do 
13  de  mayo  último,  comunicada  por  su  ministro 
á  la  corte  de  Rusia.  Francia  se  apresuró  también 
á  dar  su  adhesión  (23  de  abril).  Inglaterra,  sin 
abandonar  los  principios  de  su  sistema  maríti- 
mo, se  limitó  á  manifestar  su  deseo  de  evitar  la 
violación  del  derecho  de  gentes,  y  de  ser  justa 
con  los  que  hiciesen  un  comercio  rigurosamente 
neutral,  que  interpretaba  á  su  modo.  Dinamarca 
ace)itó  liasta  con  entusiasmo  la  declaración  rusa 
(8  de  julio  de  1780).  Admitiéronla  más  tarde 
Suecia,  Holanda,  Náiioles  y  Portugal.  El  rey  de 
Prusia  solicitó  formar  parto  de  esta  célebre  con- 
federación, y  el  emjierador  José  de  Austria  siguió 
su  ejemplo  desjuiés  de  la  muerte  de  la  empera- 
triz reina  María  Teresa;  y  aunque,  al  decir  de  un 
escritor  inglés,  la  incor)ioración  de  dos  potencias 
sin  marina  no  hizo  sino  aumentar  el  número, 
la  fuerza  do  los  aliados,  sin  embargo,  oí  viejo 
Federico  de  Prusia  hizo  mucho  daño  á  Inglate- 
rra, ordenando  á  sus  subditos  que  retiraran  cuan- 
to antes  los  fondos  que  tenían  en  las  cajas  pú- 
blicas de  aquel  reino,  fundando  la  medida  en  que 
el  gobierno  inglés  no  ]iüdía  contener  la  banca- 
rrota nacional,  y  persuadiendo  á  la  emperatriz 
de  Rusia  do  que  en  la  declaración  de  guerra  que 
luego  .sobrevino  entro  Inglaterra  y  Holanda,  la 
agresión  había  venido  do  la  primera.  Esto  con- 
venio de  tantas  potencias  en  guardar  una  misma 
actitud  y  en  oliservar  una  misma  conducta  en 
los  mares  durante  la  lucha,  fué  el  que  constituyó 
el  famoso  jiac^to  que  so  eunoco  en  la  historia  con 
el  nombre  de  Neutralidad  armada.  Convendic- 
mos  en  que  esta  ruidosa  medida  no  produjo  tan 
grandes  ventajas  ni  resultados  tan  decisivos  co- 
mo (larecín  que  eran  de  esjierar,  y  sin  duda  el  no 
haber  correspondido  sus  electos  á  lo  que  nuielios 
esperaban  fué  lo  que  dio  ocasión  A  que  algunos 
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la  denominaran  burlescamente  la  Nulidad  ar- 
mada. Mas  no  puede  negarse  que  por  lo  menos 
produjo  el  de  dejar  á  Inglaterra  sin  aliados;  y  la 
])rueba  de  lo  que  le  perjudicaba  aquella  conven- 
ción fué  el  empeño  que  había  puesto  en  impedir- 
la, y  los  esfuerzos  que  hizo  después  para  gran- 
jearse el  afecto  de  las  grandes  potencias  de  Euro- 
pa. Lo  que  en  honor  de  la  justicia  y  de  la  im- 
parcialidad no  puede  menos  de  confesarse,  y  en 
ello  estamos  de  acuerdo  con  la  observación  de  un 
historiador  contemporáneo,  es  el  grande  aliento, 
la  impavidez,  la  constancia  y  la  magnanimidad 
que  en  esta  ocasión  mostró  la  nación  inglesa, 
cuando  asolada  y  desprovista  de  amigos  y  auxi- 
liares, agobiada  por  las  fuerzas  marítimas  y  te- 
rrestres de  Francia  y  España,  casi  vencida  ya 
por  sus  colonias  de  América,  hirviendo  el  reino 
en  discordias  intestinas,  sublevada  la  opinión 
contra  el  gobierno  de  Jorge  III  en  Londres,  en 
todas  las  ciudades  populosas  y  comerciantes,  en 
los  condados  más  ajiartados  de  la  metrópoli,  to- 
davía tuvo  arranques  jiara  jjonerse  en  lucha  con 
un  enemigo  más,  declarando  la  guerra  á  Holan- 
da, y  para  proseguir  la  que  años  hacía  estaba 
consumiendo  sus  fuerzas  desjiarraniadas  por  el 
Nuevo  y  por  el  Antiguo  Mundo. 

*  NEUTRALIZACIÓN:  f.  Qulm.  Extinción  de 
las  propiedades  ¡larticulares  que  tienen  los  ácidos 
y  las  bases,  por  la  acción  recíproca  de  estos  cuer- 
pos (V.  Acido  y  Base  en  los  tomos  correspon- 
dientes del  DicciüNAKio,  y  Neutkalidad  en 
este  mismo  AricNincE). 

NEUTRALIZANTE:  p.  a.  do  NeUTRALIZAII. 
Que  neutraliza.  U.  t.  c,  adj. 

-  Neutralizante:  Tcrap.  Se  dice  de  cual- 
quier agente  que  anula  ó  disminuye  la  acción  de 
los  ácidos  ingeridos,  U.  t.  c.  s.  Suele  darse  á  los 
neutralizantes  la  denominación  de  absorbentes. 
(V.  AEsoKEENTEen  el  tomo  correspondiente  del 
Dicgionauio.  ) 

*  NEUTRALIZAR:  a.  Hacer  neutral.  U.  t.  c.  s. 
NEUTROFILIA  (del  lat.  nciitcr,  neutro,  j/jleiv, 

amar):  f.  Histol.  Propiedad  de  que  gozan  ciertas 
granulaciones  contenidas  en  el  protojilasma  do 
algunos  leucocitos,  consistente  en  admitir  y  con- 
servar la  coloración  que  se  les  da,  jior  medio  de 
una  mezcla  de  colores  básicos  y  colores  ácidos. 

NEUTRÓFILO,  FILA  (del  lat.  ncitter,  neutro, 
y  filos,  amigo,  amanto):  adj.  Ilislul.  Se  a]ilica  á 
las  granulaciones  que  conservan  la  ]>ropiedad  de 
colorarse  por  medio  de  una  mezcla  de  colores  áci- 
dos y  colores  básicos:  tales  son  las  llamadas  gra- 
nulaciones de  Ehrlich. 

Algunos  autores  pretenden  que  estas  granula- 
ciones, en  determinadas  condiciones  de  fijación, 
admiten  la  coloración  acida  ó  la  básica,  lo  que 
destruiría  la  afiímación  de  la  existencia  de  la 
neutrofilia.  Pero  debe  observarse  que  estos  auto- 
res no  emplean  como  procedimiento  de  fijación 
el  calor  á  110",  de  que  se  ha  servido  Ehrlich 
para  establecer  el  carácter  distintivo  do  estas  gra- 
nulaciones neutrófilas,  sino  que  usan  ciertos  prin- 
cipios químicos,  como  el  ácido  ósmico,  ó  una 
pequefia  elevación  de  temperatura.  En  tales  con- 
diciones, se  comjirende  y  se  explica  que  las  reac- 
ciones químicas  de  las  granulaciones  sean  distin- 
tas y,  por  lo  tanto,  sus  argumentos  no  son  su- 
ficientes para  inducirnos  á  rechazar  la  teoría  de 
Ehrlich.  Debemos,  por  último,  hacer  observar 
que  se  ha  dado,  por  extensión,  también  el  califi- 
cativo de  neutrólilos  á  los  leucocitos  que  contie- 
nen estas  granulaciones. 

'  NEVADA  (Siehka):  Oeog.  Según  estudios 
hechos  reeientemeiite  por  D.  Eduardo  Soler  y 
publicados  porlaReal  Sociedad  (ieográfica(ltiOH- 
1907),  la  Sierra  Nevada  de  Esiiañaesun  macizo 
montañoso  de  gran  im]iortancia  ¡lor  su  magni- 
tud ;  se  calcula  que  tiene  de  largo  unos  1 50  kms. , 
no  aventajándole  en  Euro]ia  otro  fuera  de  los 
Alpes.  Pero  &  diferencia  de  é.stos,  en  su  configu- 
ración, como  de  otros  macizos  españoles  (verbi- 
gracia, Sierra  Segura  y  su  contigua  lado  Alca- 
raz  y  también  Guadarrama),  que  se  componen  de 
varios  miembros,  entro  los  cuales  se  extienden 
valles  longitudinales,  la  Penibética  es  un  gran 
murallón  compacto  que  carece  de  macizos  ó  nú- 
cleos secundarios,  arrancando  de  él  estriliocioncs 
que  forman  el  sistema  orográlico  de  las  Alpuja- 
rras.  Los  valles  existen  en  esas  estribaciones 
aparte  de  los  empinados  que,  comenzando  en  la 
vertiente  meridional  en  su  parte  media,  bajan 
entre  las  depresiones  internas  de  la  niisnuí  sierra 
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con  continuo  flosarrollo  de  fuerte  pcnrlicnte.  Tal 
sucedo  con  los  llamailos  barranco»  del  l'oqueira 
y  valle  de  Tn'vélez.  Sin  valles  anchos  y  casi  lla- 
nos, ó  de  ligeríaiina  cuesta,  que  entren  liasto  el 
centro  ó  núcleo  del  macizo,  sin  acentuadas  dc- 
]presione.s  en  las  cunil)re3,  ciuo  formen  en  ellas 
liuertos  ú  pasos,  ni  hay  iiolilación  diseminada  é 
intensa,  ni  hay  coiiiuiiicaciones  lliciUs  de  una  á 
otra  vertiente;  y,  por  consiguiente,  no  hay  ri- 
queza, ni  vida  en  las  interioridades  de  la  cordi- 
llera. En  tales  condiciones  es  un  otistiiculo  formi- 
dable para  la  existencia  y  el  progreso  de  la  pobla- 
ción, extendida  en  una  gran  zona,  dividida  por 
aquélla  y  que  el  hombre  poco  menos  ha  de  esca- 
lar para  establecer  relaciones  continuas,  de  no 
apelar  á  otros  medios  como  el  de  los  túneles,  de 
un  costo  desproporcionado  para  los  elementos  de 
vida  que  pudieran  aprovecharse.  No  así  en  los 
Alpes,  ramilicados  en  núcleos  secundarios,  entre 
los  cuales,  como  entre  las  partes  de  cada  uno, 
quedan  anchos  espacios  ocupados  por  valles  en 
quo  la  naturaleza  hace  posible  el  cultivo,  la  fa- 
bricación y  la  vida  humana,  en  comunicación 
frecuente,  merced  &.  las  depresiones  do  estrecho 
radio  que  unen  unas  á  otras  vertientes. 

Los  puntos  niils  altos  de  la  sierra  son,  á  partir 
del  extremo  occidental,  los  siguientes:  Cerro  del 
Caballo  ó  Caballos,  visible  desde  Granada  y  de 
unos  3000  m.  de  altitud,  que  ilomina  el  valle  do 
Lcci  ín  y  comprende  la  loma  de  Lanjarón.  Sigue 
subiendo  la  Sierra  en  curva  uniformó  hasta  el 
Pico  Veleta  (3470  ni.)  y  en  medio  ábrese  el  Pe- 
ñón do  .San  Francisco  (2579  m.).  Trasoí  pica- 
cho, y  á  la  vista  de  éste,  el  Mulhaccn  (3  4S0  m. ). 
Después  viene  la  Alcazaba  (3414  m.).  A  la  vista 
de  ésta  Vacares  (cerro  y  puerto)  á  3070  m.,  Pi- 
cón .Jerez  (3080  m.)  y  Puerto  de  la  Ragua,  y  de 
aquí  se  va  bajando  al  valle  del  río  de  Almería. 
Entre  las  dos  vertientes  de  la  Sierra  la  configu- 
ración es  muy  distinta.  Está  dispuesta  la  meri- 
dional en  grandes  curvas  convexas,  uniformes,  ó 
fragmentadas  por  repliegues  ó  rellanos,  alguna 
vez  (valle  de  los  afluentes  del  Trevélez),  siendo 
la  curva  entonces  interior  ó  cóncava,  alternada 
con  lomas  salientes;  todas  son  susceptibles  de 
cultivo  y  aun  de  servir  de  asiento  á  pueblos,  ó 
de  caja  á  caminos  más  ó  menos  empinados,  no 
por  dificultades  del  terreno,  sino  por  el  escaso 
desarrollo  de  las  vueltas.  Por  su  pie  ábrense  ba- 
rrancos ó  cauces  de  ríos,  en  cuyo  fondo  se  enlaza 
con  sierras  (estribaciones)  menores,  que  ora  de 
frente,  ora  oblicuamente,  son  como  los  interme- 
diarios respecto  á  otras,  más  distantes,  que,  es- 
jiarcidas  por  la  Alpnjarra,  llegan  hasta  la  costa. 
También  arranca  de  la  zona  media  en  altitud  un 
á  modo  de  istmo  (loma  de  Vátor)  que  estiilUece 
la  unión  con  la  Contravie.sa,  sitio  admirable  por 
su  posición  frontera  á  la  Sierra,  para  abarcarla 
de  uin»  vez.  Nada  de  esto  sucede  en  la  vertiente 
septentrional.  Por  este  lado  se  corta  casi  á  ]ii<;o 
en  muchas  [lartes,  cual  sucede  sobre  la  meseta  de 
Guadix,  tendida  á  los  pies  de  aquélla  con  un  des- 
nivel do  unos  400  á  500  m.  desde  la  base  de  la 
misma  hasta  el  cauce  del  río  de  aquel  nombre,  ó, 
como  pasa  en  Güejar,  sobre  la  vega  granadina, 
arrancan  de  sus  senos  valles  angostos  y  empina- 
dos, de  escaso  diámetro,  por  los  que  bajan  des- 
penándose, ora  el  Gualnión,  ora  el  Monachil,  ora 
tantas  corrientes  menores  que  van  al  Uenil.  Tal 
aspereza,  casi  vertical  desde  la  zona  media  de  la 
vertiente  álascimas,  se  debe,  sin  duda,  á  causas 
geológicas;  pero  también  á  una  acción  continua, 
coadyuvante,  ya  que  no  creadora,  cual  es  la  fuer- 
7.a  de  los  vientos,  (pie,  fríos  y  huracanados,  ba- 
ten, viniendo  de  la  ultJi  Andalucía,  aquellas  cres- 
tas, desmoronándolas  sin  cesar  ¡mientras  los  vien- 
tos déla  direci-ión  opuesta,  procedentes  de  África 
y  en  ésta  quizá  did  desierto,  se  atem peían  al  pa- 
sar sobro  las  aguas  niediternineas  y  llegan  á  las 
altas  cimas,  muy  atenuados  en  su  acción  des- 
tructora. 

Se  trata  do  constrnir  un  tranvía  para  llegar  á 
la  cumbre  do  esta  sierra.  La  línea  jiroyeclada 
tlono  35  knis.,  arrancado  Granada  y  termina  en 
el  pico  do  Mnlhaíu'n,  atravesando,  muy  cerca  ile 
los  pueblos,  los  términos  de  {.'enes  y  Pinos  Gc- 
nil,  el  sitio  llamado  La  Estrella  y  la  laguna  de 
Miilhacén,  pa,sando,  por  tanto,  por  la  loma  de 
los  Cuartos,  ÍJis  (.'asilhis,  la  Solana  d('  Martoa  y 
la  Majada  do  Vahlecasillas,  iior  entre  hermosos 
parajes,  en  los  cuales  abumtan  los  de  agreste  y 
a  la  vez  poética  naturaleza,  y  pro]ioreioiiando  al 
viajero  el  soberbio  espectáculo  de  pasar  en  poca» 
horas  desde  la  .suave  tenipeíatura  de  Granarla  á 
la  semiglaeial  del  Miillwicéii,  y  desdóla  esplén- 
ToMo  XX Vm.  Avniílire  /J 
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dida  vegetación  de  la  Vega  á  las  elevadas  altu- , 
ras  de  lu  Sierra,  donde  las  ]ilantas  desaparecen 
por  falta  de  condiciones  de  vida. 

Según  el  proyecto,  la  nueva  línea,  desde  Gra- 
nada hasta  el  km.  28,  será  ordinaria,  como  la 
tendida  ])or  las  calles  do  la  cap.,  y  di'sde  dicho 
km.  al  38  de  cremallera,  siemloja  pendicnt<^  de 
ésta  variable  del  5  al  14  por  100.  Seguirá  dea- 
pnés  1  J  km.  de  línea  funicular,  con  mucha  ma- 
yor pendiente,  y,  por  último,  un  ascensor,  de 
medio  km.,  ó  sea  desde  el  pie  hasta  la  misma 
cumbre  del  pico  del  Mulhacen.  La  línea  funicu- 
lar empieza  en  el  sitio  conocido  por  Valdecasi- 
llas  y  acaba  en  la  laguna  i  que  da  nombro  el  ro- 
ferido  pico. 

-Nevada  i>el  Morteuo:  Oeug.  V.  Andes 
(Lo.s)  en  esto  Ai'éndice,  pág.  114,  col.  2." 

NEVADO:  ra.  Nombre  aplicado  en  gran  parto 
de  la  América  meridional  á  lo»  altos  montes  ó 
cumbres  do  los  Andes,  cubiertos  de  nieve  ]ier- 
petua,  por  ejemplo,  A'nailo  ilc  Sumía,  Ncmdo 
de  Ulimani,  etc. 

•  NEVAR:  n.  U.  t.  c.  activo. 

Que  María  apagó  incendios 
NKVANUosus  luauos  mismas 
blancos  copos. . , 

Calderón. 

-  Nevak:  a.  fig.  Arrojar  algunas  cosas  do  mo- 
do que  caigan  diseminadas.  ||  Cuajar,  cubrir. 

A  los  jardines  de  Chipre 
entró  Amor  cuando  la  aurora 
escarcha  el  jazmín  de  perlas 
y  NiuvA  el  clavel  de  aljófar. 

Calderón. 

NEVAZÓN:  m.  aura,  de  Nevazo.  ||  Temiioral 
de  mucha  nieve,  especialmente  con  viento. 

NEVENSE:  adj.  Natural  de  Sotados  (Ponteve- 
dra),  U.  t.  o.  s.  c.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

NEVEL:  Geog.  C.  del  gobierno  de  Vitebsk  (Ru- 
sia). Posee  fábricas  de  curtidos,  alfarerías,  nioli- 
nos  de  harina  y  fábricas  de  liujías.  Su  población, 
en  1897,  era  de  9988  habits. 

NEVERO:  m.  Paraje  de  las  montañas  elevadas, 
donde  se  conserva  la  nieve  todo  el  año.  ||  Esta 
misma  nieve, 

-  Neveiío:  Nevatilla. 

Picoteaba  ya  el  NEVERO  en  las  corraladas. 
Pereda. 

-  Nevero  :  Palabra  que  empica  el  ilustre 
geógrafo,  secretario  general  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Madrid,  Sr.  lieltrán  y  Rózpide,  para 
expresar  lo  que  en  Francia  y  en  la  Suiza  fran- 
cesa se  llama  ncié  y  en  la  Suiza  alemana  Jim, 
es  decir,  la  masa  de  nieve  que  ha  empezado  á 
solidificarse,  sin  llegar  á  tener  la  cohesión  del 
hielo.  Es  preferible  esto  vocablo  al  de  nevado  con 
que  otros  traducen  el  nccé  francés,  ¡«irquc  Ne- 
vad» (V.  en  este  Ai'Éndice)  tiene  otra  signifi- 
cación. 

NEVES  SOBRINHO  (JOAQUÍN  .losÉ  DE):  Biog. 
Literato  brasilcfío,  n.  en  1872.  Es  doctor  en  De- 
recho y  Ciencias  sociales,  profesor  en  el  Gimna- 
sio de  Pernambuco,  y  diputado  al  Congreso  le- 
gislativo del  Estado  de  este  nombre.  Entii!  sus 
versos  se  citan  con  elogio  las  colecciones  titula- 
das e/limeras  y  Jislatuaria. 

NEVIN  (Guillermo  CnANNiNo):  Bioif.  Litera- 
to y  abogado  norteamericano  cuiitemporáneo, 
n.  en  Ne\vAtenas(Ohio)eI  l.°de  enero  de  1814. 
Fué  admitido  en  el  Colegio  de  abogados  en  1871 ; 
pero  se  ha  dedicado  preferentemente  á  la  litera- 
tura y  al  periodismo.  Fundó  el  Krming  Ex)>r,s.i, 
lie  Filadelha,  y  ha  sido  largo  tiempo  redactor 
del  Kvrniíiij  iVcir.i.  Entre  sus  muchas  obras  figu- 
ran: Historia  de  las  rcligionrs;  Kl  rayo  a:ul  del 
sol;  Ligera  ri¡iiivoención\Vn:ii  de  gansos;  A  liem- 
pi;  Tribiilaeiones  de  Josu¿  H'hilcoml>;  A'iustras 
nuevas iiusisioues;¿IInij  rerdadcro peligro? ,  y  los 
poemas  Kl  hombre  del  Xorlc,  La  V'ifia  dt  Marta, 
y  otros. 

NEVI8:  Oeog,  Isla  dol  archipiélago  do  Leeward 
(Indias  Ocridentalos  inglesas),  &  8  knis.  SE.  de 
St.  Kitt.H,  ron  el  cual  estii  uiiiila  administrativa- 
mente.  Es  un  volcán  extinguido,  do  1  OSO  m.  dn 
altura,  en  cuyas  laileras  se  cultiva  la  eaOa  do 
azúcar,  e|  naranjo  y  el  tilo.  Su  cap.  es  Charles- 
town.  Nevis  fué  colonizada  por  los  ingleses  en 
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1628.  Es  lugar  perjudicado  por  los  huracanes, 
4k  los  que  puede  recordarse  como  desastroso  el 
de  If-S'.i,  y  los  terremotos.  Su  área  total  es  de 
80  knis.-  y  su  [«blacióu,  en  1901,  era  de  12771 
habitantes. 

NEVYANSKII  ZAVOD:  Oeog.  C.  del  gobierno 
de  IViiii,  en  Rusia,  á  72  kms.  NNO.  de  la  ciu- 
dad lie  Ékaterinbnigo.  Cuenta  con  fundiciones 
de  hierro  y  minas  de  amatistas  y  do  oro.  Su  |io- 
blttc-óii,  en  1897,  era  de  ]B0C6  habita. 

•  NEWCOIVIB  (SiMÓ.N):  Biog.  Astrónomo  ca- 
nadiense, una  de  las  grandes  figuras  del  nioví- 
niieiito  científico  contem]ioránio.  M.  en  Was- 
hington en  diciembre  lic  1 909.  Tenía  imco  más  de 
veinte  años,  cuando  se  trasladó  á  tos  Estadoe 
Unidos,  y  empezó  á  ganarse  la  vida  en  Maryland 
como  muestro  de  iirimeras  letras,  entrando  lue- 
go como  calculador  en  el  Naulicul  Abnanac  Offi- 
ce. En  ISGl  fué  nond)rado  profesor  de  Matemá- 
ticas y  Astronomía  en  el  Observatorio  de  la  Ma- 
rina; en  1877  director  del  citado  Nanlieal  Al- 
■manac  Qffief;y  en  1895  profesor  de  Xlatemátieat 
yAstronomíaen  lialtimore. Suaetiviilad  iiiteh-r- 
tual  se  ha  distribuido  en  dos  canijios:  el  de  la 
Astronomía  y  el  de  la  Economía  Política.  El 
primero  fué,  sin  enilmrgo,  el  que  de  iirefereinia 
le  alisorbió,  y  á  él  jiertenccen  las  obras  suyas 
tituladas:  Variaciones  seculares  y  relaciones  mu- 
tuas de  las  órbitas  ile  los  asteroides;  La  Oibitn  de 
Ne]Huno;  Investigaciones  sobre  los  mocituicnlos 
de  la  Luna;  Los  elementos  de  los  cuatro  planetas 
interiores;  Las  estrellas;  Heminiseencias  de  un 
astrónomo;  una  Astronomía  ]xipular,  de  la  que 
se  han  hecho  innumerables  ediciones  en  loa  Es- 
tados Unidos,  y  otras.  Sus  folletos  jasan  do 
un  centenar.  También  dirigió  una  importante 
revista  de  Ciencias  matemáticas.  A  él  se  deben, 
entre  otros  descubrimientos,  el  de  que  <cl  perío- 
do de  rotación  de  la  Tierra  está  sujeto  á  jieque- 
nas  oscilaciones,  cuya  suma,  á  través  de  largos 
intervalos,  asciende  á  cinco  y  aun  á  diez  segun- 
dos.»  En  el  campo  económico  hizo  también  una 
labor  fecunda,  publicando  numerosas  obras,  en- 
tre las  que  figuran:  Conversación  sencilla  sobre  el 
problema  del  trabajo,  y  Principios  de  Economía 
I'olUica.  Su  preocupación  por  los  ciencias  socia- 
les le  había  llevado  al  punto  de  hacer  los  estu- 
dios de  Leyes  en  diferentes  universidades  de  su 
país  y  de  Europa.  Poseía  títulos  académicos  y 
honoríficos  do  infinidad  de  institneinncs  cientí- 
ficas del  Viejo  y  Nuevo  Mundo,  entre  ellos  el  do 
miembro  extranjero  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  París,  que  le  fué  conferido  en  1895. 

NEWíCHWANG:  fíeog.  V.  Niu-Clll'ANO  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionabio. 

NEWELL  (Federico  Havnes):  V.iog.  Ingenie- 
ro agrónomo  norteamericano  contenijioráneo,  n. 
en  liradford  (Pensilvania)  el  5  de  marzo  de  1S62. 
Se  graduó  en  el  Instituto  técnico  de  l!o,ston 
como  ingeniero  do  minos  y  agrónomo,  y  figuró 
después  en  el  Departamento  geológico  y  agronó- 
mico del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  del 
cual  es  actualmente  jefe.  Tiene  escritas  las  si- 
guientes obras:  La  agricultura  de  regadío;  Hi- 
drografía de  las  regiones  áridas:  Tierras piíbli- 
eas  de  los  Estados  UnUios,  y  El  riego  en  los  Es- 
tados Unidos. 

NEWMAN  (.It'AN  Enrique):  Biog.  Teólogo  in- 
glés, n.  en  Londres  en  1801  ;m.  en  Edgbaston 
en  1890.  Fué,  cuando  joven,  jia-stor  protestante, 
y  se  convirtió  más  tanle  al  catolicismo.  En  lür- 
ininghan  fundó  una  congregación  de  sacerdotes 
y  después  obtuvo  la  plaza  do  itetoi  en  la  uni- 
versidad católica  de  l)nl>l(n.  León  .\1H  le  nom- 
bró cardenal.  Newmau  escribió,  entre  otin-s,  los 
obras  tituladas:  Del  anglicanismo  al  calolieii- 
vio;  Cíinlieos  espirituales;  Vesarrollo  de  la  Doc- 
trina cristiana,  y  El  Papa  y  la  rerelncióu, 

-Newman  (Roreuto):  Biog.  Médico a1emi(n 
contemi>oráneo,  n.  en  Koenigsberg(Piusi«),  don- 
de recibió  la  educación  ordinaria.  Cuando  la  gue- 
rra do  1849,  se  empefló  en  la  lucha  |Hir  la  lilior- 
tiid,  peleondo  en  las  barricada.s  hasta  la  derrota 
de  lo»  revolucionarios.  Con  ese  nndivo  |ia.«.'i  i 
Suiza,  y  algo  más  tarde  á  los  Eslaih>s  Uiiidiw, 
donde  comenzó  el  estudio  de  la  Medicina,  gra- 
duándose en  el  Colegio-hospital  médico  de  lle- 
llevue  en  18(1.1,  é  ingresando  en  esta  misma  fe- 
cha como  médico  en  el  ejército  voluntario  de  la 
Unión,  on  el  cual  |>erniane<'iú  durante  toila  la 
eaiii|uina.  Después  ejerció  la  mcilicina,  sienitn 
en  1878  uno  de  los  fundadores  y  primer  viec- 
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presidente  de  la  «Sociedad  Médico-legal. »  Ha  es- 
crito numerosos  opúsculos  y  artículos  sobre  elec- 
trólisis y  electroteraiiia,  en  lo  cual  es  notable 
especialista,  y  una  voluminosa  obra  titulada: 
La  ehcíricidad  cu  las  enfermedades  génitourüía- 
rías.  Es  inventor  de  varios  aparatos  y  nuevos 
procedimientos  electroterápicos. 

NEWPORTPAGNELL:  Geog.  Villa  del  candado 
de  Buckingbam  (Inglaterra),  á  orillas  del  Gran 
Ouse,á  22  kuis.  NE.  de  la  c.  de  Buckinghani. 
Tiene  una  iglesia  que  data,  en  parte,  del  tiempo 
del  rey  Eduardo  III,  y  el  hospital  de  la  reina 
Ana  es  del  siglo  xill.  La  pob.  en  1901  era  de 
402S  hahits. 

NEWSON  (Juan  Flesher):  Biog.  Geólogo  nor- 
teamericauocontemporáneo.n.  en  Elizabethtown 
(Indiana)  el  6  de  septiembre  de  1868.  Después 
de  graduado  en  la  universidad,  fué  empleado 
por  el  Departamento  de  Geología  de  los  Estados 
Unidos  en  los  trabajos  de  investigación  de  las 
cuencas  carlioníferas  de  Arkuusas;  desempeñó 
luego  una  cátedra  de  Geología,  y  volvió  más 
tarde  á  dedicarse  á  trabajos  de  exploración,  es- 
tudiando la  formación  de  fosfatos  en  Arkansas, 
numerosas  zonas  mineras  del  Centro  y  Oeste  de 
los  Estados  Unidos,  y,  finalmente,  el  macizo  de 
Santa  Cruz,  en  las  Rocosas,  durante  los  veranos 
de  1901  á  1904.  Es  autor  de  una  importante 
olira  didáctica  sobre  Geología  ecoHómica. 

NEWTON:  Geog.  Ciudad  de  la  isla  de  Tasma- 
nia  (Australia  insular),  condado  de  Buckingliam, 
A  3  knis.  NE.  de  Haliart,  en  la  bahía  Cornelian, 
á  la  orilla  derecha  del  Dervoent.  Cuenta  3500 
habits.  y  ijosee  minas  de  antracita. 

-  Newton-in-Makerfield:  Oeog.  Distrito 
del  condado  de  Lancaster  (Inglaterra),  que  com- 
prende losayunts.  de  Newton  le-Willows y  Ear- 
lestown,  á  15  millas  O.  de  Manchester.  La  in- 
dustria está  constituida  por  imprentas,  fábricas 
de  papel  y  de  vidrio,  talleres  de  maquinaria  y 
construcciones  metálicas,  depósitos  de  carbón, 
etcétera.  Hay  una  escuela  reformada,  cou  jardín 
y  granja.  La  población  en  1901  sumaba  16699 
habitantes. 

NEWTONIANISMO:  m.  NEUTONIANI.'íMO. 

NEWTONIANO,  NA:  adj.  Neutoniano,  na. 
U.  t.  c.  s. 

...  y  al  cabo,  el  filósofo  gasendista,  e!  carte- 
siano, el  NEWTONIANO,  cl  aristotélico... 

P.  Isla. 
NEW  ULM:  Geog.  C.  del  estado  de  Minnesota 
(Estados  Unidos),  á  orillas  del  río  Minnesota  y 
á  76  millas  SO.  de  Minneápolis.  Pobl.,  en  1900, 
5403  ha))its. ,  en  su  mayoría  alemanes. 

NGABA  ó  YIAMBE:  Geog.  Punta  en  la  costa  de 
la  Guinea  continental  española,  sit.  cerca  y  al 
SSO.  de  Bata.  En  sus  inmediaciones  y  hacia  el 
N.  hay  varias  rocas  descubiertas;  al  S.  fondo 
muy  tendido  con  zonas  de  rompientes.  No  lejos 
de  la  punta,  al  E.,  desagua  el  río  Ngaba,  que 
corre  por  praderas  arenosas,  y  en  su  desemboca- 
dura está  el  poblado  indígena  del  mismo  nom- 
bre. 

N'GABE:  Geog.  Río  de  la  Guinea  continental 
española.  Lo  forman  numerosas  corrientes  que 
bajan  del  monte  Trilles  y  de  la  sierra  de  Alnio- 
dóvar  y  desagua  en  la  orilla  derecha  del  río  Eyo 
ó  San  Benito. 

nIA:  Mit.  Nombre  que  los  sárniatas  daban  á 
la  diosa  de  la  agricultura.  , 

*  NIAQARA:  Geog.  Sobre  el  río  de  esto  nom- 
bre, y  cerca  de  las  célebres  cataratas,  se  ha  cons- 
truido un  nuevo  imente,  que  sustituye  al  col- 
gante que  existía  desde  1889.  Es  puente  de  ace- 
ro, con  nn  solo  arco,  de  264  ms.  de  luz;  sobre  él 
está  el  viaducto,  de  17  ms.  de  anchura,  por  cuyo 
centro  va  la  doble  vía  del  ferrocarril  eléctrico. 
NíAL:  f.  Nidal. 

Los  primeros  beneficios  no  agotan  lagaña  de 
hacer  otros,  antes  la  añaden:  .ion  como  miai. 
para  los  venideros. 

Fn.  Pkdbo  dk  Vroa. 
No  Acaban  los  pecados,   jiorquo  les  dejan 
pnesto  cl  NIAI.  para  que  renazcan. 

P.  Fn.  Antonio  Alvarrz. 
NIBAM:  Mif.  Entre  los  habitantes  del  Pegú, 
estado  de  felicidad  snprnnm  que  consiste  en  un 
nnonadaniient»  absoluto.  Ks  el  último  grado  de 
felicidad  de  In»  ninian. 
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NIBOYET  (Eugenia  Mouchón):  Biog.  Escri- 
tora francesa,  n.  en  Montpellier  en  1797;  m.  en 
París  en  1883.  Fué  una  decidida  defensora  del 
socialisrno,  al  que  prestó  toda  su  atención:  cola- 
boró en  distintos  periódicos  y  revistas  y  fundó 
un  banco  filantrópico.  Tomó  parte  en  el  niovi- 
niiento  feminista,  manifestándose  ardiente  par- 
tidaria de  los  derechos  de  la  mujer.  Publicó  las 
obras:  üieu  manifesté  par  les  leuvres  de  la  créit- 
lion;  Le  vrai  livre  des  feínmcs;  Les  boronlins,  y 
Cantes  moraux. 

NICANOR:  Biog.  General  sirio,  favorito  del  rey 
Antíoco,  que  le  colmó  de  favores  y  le  envió  á 
Judea  al  frente  de  un  ejército  numeroso  para 
oponerse  á  los  grandes  progresos  de  Jndas  Maea- 
beo.  Lisonjeábase  de  alcanzar  rápida  y  comple- 
ta victoria  y  se  prometía  sacar  dos  mil  talentos 
de  la  venta  y  rescate  de  los  prisioneros  que  jicn- 
saba  hacer.  Pero  le  salieron  fallidos  sus  cálculos, 
pues  fué  derrotado  en  varios  encuentros,  en  uno 
de  los  cuales  Judas,  con  sólo  tres  mil  hombres 
escogidos,  puso  fuera  de  combate  á  más  de  nueve 
mil  de  los  suyos.  En  otra  batalla  dada  junto  á 
Bethorón,  sufrió  Nicanor  otia  derrota  y  perdió 
la  vida.  Su  cadáver  fué  recogido  en  el  campo  de 
batalla  por  los  judíos,  que  lo  decapitaron  y  le 
cortaron  la  mano  derecha,  la  cual  colgaron  á  la 
vista  de  Jerusalén,  en  castigo  de  haberla  levan- 
tado contra  el  templo  del  Señor.  El  aniversario 
de  este  hecho  memorable  se  celebraba  por  los  ju- 
díos con  una  fiesta  especial. 

•  NICARAGUA:  f.  Bot.  Balsamina;  planta 
perenne,  de  la  familia  de  las  geraniáceas,  que  se 
emplea  en  medicina  como  vulneraria. 

-  *  NirARAGUA:  Geog.  Según  los  últimos  da- 
tos, esta  República  de  la  América  Central  tiene 
128340  knis.-  y  460000  habit-s.,  y  so  divide  en 
13  dep.,  que  son:  Carazo,  Chinandega,  Estelí, 
Granada,  Jerez,  Jinotega,  León,  Managua,  Ma- 
saya,  Matagalpa,  Nueva  Scgovia,  Rivas  y  Zela- 
ya.  Éstos  dep.  se  subdividen  en  provincias,  co- 
marcas ó  distritos,  que  son  en  total  36. 

Rige  nueva  Constitución,  la  de  30  de  marzo 
de  1905.  La  Cámara  legislativa  consta  de  36  di- 
putados elegidos  por  los  36  distritos,  cada  seis 
años.  Por  períodos  de  seis  años  son  también  ele- 
gidos el  presidente  y  el  vicepresidente,  que  de- 
ben tener  por  lo  menos  veinticinco  años  de  edad 
y  ser  ciudadanos  de  Nicaragua  ó  de  una  de  las 
Repúblicas  de  la  América  Central. 

La  situación  financiera  y  económica  iba  mejo- 
rando. En  agosto  de  1904  había  déficit  de  un 
millón  de  pesos;  á  fin  de  1905  resultaba  un  su- 
perábit  de  1257000  pesos.  Este  bienestar  finan- 
ciero y  económico  se  debe  en  gran  parte  á  los 
capitalistas  yanquis.  La  «United  States  and  Ni- 
caragua Company,»  cuyo  gerente  es  Dietrick,  el 
concesionario  de  vastas  extensiones  de  terreno 
en  la  comarca  de  Gracias  á  Dios,  se  proponía 
invertir  muchos  millones  de  dólares  en  explota- 
ción de  minas,  ferrocarriles,  vías  fiuviales  de  na- 
vegación, puertos,  etc.  Otras  empresas  yanquis 
trataban  de  explotar  las  maderas  del  litoral  Mos- 
quito y  dedicarse  al  cultivo  y  comercio  de  pláta- 
nos, que  tanta  importancia  van  tomando  en  la 
América  Central.  Nicaragua  sabía  aprovecharse, 
y  bacía  bien,  del  dinero  de  los  yanquis,  que  la 
ayudaban  á  ir  desenvolviendo  sus  elementos  de 
producción  y  riqueza.  Pero  el  progreso  económico 
se  ha  paralizado  á  consecuencia  do  la  revolución 
y  guerra  civil  de  1910. 

En  1902  los  ingresos  y  gastos  del  Estado  fue- 
ron, respectivamente,  de  5896741  y  5918590 
liesos  papel  (cada  peso  una  peseta,  poco  nuis  ó 
menos);  en  1906  los  ingresos  se  calcularon  en 
12065115,  y  los  gastos  en  9818065.  En  dicho  ano 
de  1906  la  Deuda  importaba:  248300  libras  es- 
terlinas de  Deuda  inglesa  al  4  %;  1000000  de 
dólares  de  Deuda  yanqui  al  5  %;  12500000  fr. 
de  Deuda  francesa  al  5  %.  Además,  unos  1 2000000 
de  pesos  ]>apel  en  Deuda  interior. 

En  1905  se  im]K)rtaron  niereanctas  por  valor 
de  3407000  pesos  oro;  el  valor  de  la  cx]iortaeión 
fué  de  3542000  pesos  oro.  Algo  más  de  la  mitad 
del  total  comercio  exterior  corresiionde  al  trálico 
con  los  Estados  Unidos  del  Norte.  Los  ]irincipa- 
los  artículos  de  la  exportación  son  calé,  oro, 
caucho  y  jilátano.s.  En  1 908  importación  y  ex- 
portación valieron,  respectivamente,  3000000 
y  4  500000. 

Para  fomentar  la  agricultura,  la  minería  y  el 
comercio  se  dictó  la  ley  de  Caminos  de  1905,  en 
virtud  de  la  cual  el  goíiierno  liniw'i  piir  su  cuenta 
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la  apertura,  mejoramiento  y  conservación  de  to- 
dos los  caminos  carreteros  de  herradura  y  rurales 
del  país,  á  fin  de  que  reúnan  las  condiciones  téc- 
nicas indispensables  para  llenar  debidamente  las 
necesidades  del  tráfico.  Hay  servicio  de  automó- 
viles de  carga  entre  el  departamento  de  León 
y  los  de  Matagalpa  y  Jinotega,  productores  de 
café. 

Los  kilómetros  de  f.  c.  construidos  son  unos 
300;  la  longitud  de  los  hilos  telegráficos  alcanzan 
poco  más  de  5000  kms.  Han  empezado  los  tra- 
bajos para  el  f.  c.  interoceánico.  Por  vías  férrea 
y  lacustre  combinadas  podrá  pasarse  desde  Punta 
Mona,  en  el  Atlántico,  áCorinto,  en  el  Pacífico. 
Entre  el  puerto  de  Punta  Mona  ó  llonkey  Point 
(nombre  inglés  que  se  piensa  cambiar  por  otro 
nacional),  el  ferrocarril  llamado  del  Atlántico 
establecerá  comunicación  con  San  Miguelito  en 
la  orilla  SE.  del  lago  Nicaragua.  Son  unos  170 
kilómetros.  Viajeros  y  mercancías  cruzarán  el 
lago  en  vapores  hasta  Granada,  al  NO.,  y  aquí 
tomarán  el  ferrocarril,  yendo  ¡jor  la  orilla  occi- 
dental del  lago  Managua  y  hacia  el  NO.  hasta 
el  puerto  de  Corinto.  También  se  trata  de  llevar 
el  ferrocarril  á  los  departamentos  del  Norte,  tan 
ricos  por  su  extensa  zona  minera  y  por  su  pro- 
ducción de  café. 

El  servicio  militar  es  obligatorio  entre  los  17 
y  55  años  de  edad;  pero,  según  ley  de  1904,  el 
servicio  en  activo  en  tiempos  normales  sólo  dura 
un  año.  En  caso  de  guerra  se  puede  disponer  de 
40000  hombres.  La  marina  militar  consta  de  diez 
cañoneros  distribuidos  entre  los  dos  mares  y  loa 
lagos. 

Hist.  -  Al  empezar  el  siglo  XX  seguía  al  frente 
del  poder  ejecutivo,  como  presidente  de  la  Re- 
pública, el  general  Zelaya.  Algunas  tentativas  re- 
volucionarias alteraban  la  tranquilidad  pública. 
Los  enemigos  de  aquél,  más  ó  menos  directamente 
apoyados  por  colombianos,  en  1902  fletaron  un 
vapor  para  hacer  desembarco  en  la  costa  oriental, 
en  la  zonadeBlewfields;  vencidos,  tuvieron  que 
rendirse,  y  casi  todos  los  invasores  quedaron 
prisioneros.  Zelaya  tenía  significación  liberal,  y 
no  se  había  recatado  en  mostrar  simjiatía  hacia 
los  hombres  de  sus  ideas  que  combatían  al  go- 
bierno conservador  de  Colombia.  De  aquí  el  apoyo 
con  que  éste  favoreció  á  los  adversarios  del  pre- 
sidente deNicaragua.  Al  aiío  siguiente,  en  1903, 
con  motivo  de  la  guerra  civil  de  Honduras,  se 
renovó  la  agitación  en  Nicaragua.  Hay  entre  esas 
Repúblicas  de  la  América  Central  y  entre  sus 
partidos  políticos  relaciones  muy  íntimas  y  de- 
masiada comunicación  de  intereses  para  que  la 
suerte  de  unos  gobiernos  pueda  ser  indiferente  A 
los  otros.  Zelaya  era  alecto  á  Sierra  y  Arias,  y, 
naturalmente,  los  bonillistas  procuraban  susci- 
tarle dificultades.  Las  tropas  de  aquél  tuvieron 
que  abrir  ruda  campaña  contra  los  que  preten- 
dían derribarlo  del  podcry  que  lograron,  durante 
algunos  días,  dominar  en  imelilos  del  lago  y  de 
su  zona  oriental.  Se  consiguió  desalojarlos  de 
San  Carlos,  á  orillas  de  San  Juan  y  cerca  del 
lago  Nicaragua,  y  á  mediados  de  abril  la  revolu- 
ción estaba  sofocada.  El  11  de  julio  se  decretó 
amplio  perdón  é  incondicional  amnistía  para  to- 
dos los  reos  de  delitos  políticos.  Los  que  estaban 
presos  fueron  puestos  inmediatamente  en  li- 
bertad. 

Por  consecuencia  de  tratados  que  se  pactaron 
con  la  Gran  Bretaña  en  1905,  esta  potencia  re- 
conoció la  absoluta  soberanía  de  Nicaragua  sobro 
el  territorio  de  la  antigua  Reserva  Mosquita,  y 
se  anularon  los  ¡irivilegios  del  puerto  libro  de 
San  Juan  del  Norte,  que  iiuedó  bajo  las  mismas 
condiciones  que  los  otros  de  la  República. 

El  Sr.  Zelaya,  reelegido  presidente  para  el  ]ie- 
ríodode  1906-1911,  extremaba  los  radicalismos. 
El  obispo  y  algunos  sacerdotes  del  culto  cató- 
lico fueron  expulsados  del  país  por  desobedien- 
cia á  los  mandatos  de  la  ley  que  prohibe  el  uso 
del  hábito  talar.  Claramente  se  revelaba  en  el 
Mensaje  que  leyó  Zelaya  á  fines  de  1905  su  mala 
voluntad  contra  «los  que,  llenos  do  soberbia,  se 
]msieron  en  jiugna  contra  el  ]iodcr  ]iúblico,  y 
quisieron  hacer  de  su  sotana  bandera  para  la  rc- 
vui'lta;»  contra  los  que,  «llevando  la  oración  en 
los  labios,  el  rosario  en  una  mano  y  la  bomba  do 
dinamita  en  la  otra,»  intentaron  sublevar  los 
cuarteles. 

A  fines  de  1906  dictó  el  rey  de  España  el  laudo 
arbitral  entre  esta  República  y  la  de  Honduras 
(V.  HoNDIiüA.»!  en  este  mismo  AriÍNnirE).  Poco 
después,  á  prinei]iios  de  cuero  de  1907,  surgió 
la  guerra  entre   andtos  Estados,  porque  Zelaya 


apoyó  con  sus  tro|>as  ¡i  lus  rovolucionaiios  hon- 
durenos contra  el  |iix'si(lenle  general  Bonilla.  No 
satisleclio  aquél  con  [irovocar  la  ''uerra  y  alentar 
la  revolui'ión  en  país  vecino,  dio  orden  i,  su  re- 
¡ucsentante  en  el  Triliunal  de  Arbitraje  reunido 
en  San  Salvador  para  que  no  aceptase  el  ¡lacto  de 
desarme  de  los  lieligcrantes,  y  la  guerra  conti- 
nuó, con  la  agravante  do  haber  casi  coincidido 
su  principio  con  el  laudo  arbitral  antes  citado, 
dando  asi  motivo  á  sospechas  de  que  el  jel'c  do 
un  Estado  que  so  había  sometido  á  un  arbitraje, 
buscaba  medios  de  eludir  la  sentencia  atacando 
al  otro  Estado  á  quien  se  haliían  adjudicado  los 
territorios  quo  de  derecho  le  pertenecían  y  que 
sin  razón  ninguna  ¡irctcndía  poseer  Nicaragua. 
Alortunadamente  para  aquél,  los  hechos  vinieron 
á  desvanecer  sus  sospechas  y  á  conlinuarque  los 
actos  del  ])resident«  de  Nicaragua  sólo  ten<lían 
á  un  fin  personal,  imponer  su  predominio  á  las 
demás  Ive|iúl)licas  <ie  Centro  América,  l'or  esto 
atacó  también  á  Kl  Salvadnr,  aumiue  de  mudo 
indirecto,  consintiendo  i)ue  en  puertos  de  Nica- 
ragua so  armase  una  exiiedicióu  lililjustera  que 
desembarcó  en  tierras  del  Salvador  y  (jue  á  priu- 
ci])ios  de  junio  fué  derrotada  por  los  salvadore- 
fios.  Entre  tanto,  vencidos  los  de  Honduras  y 
fugitivo  el  general  lionilla,  el  nuevo  gobierno 
revolucionario  se  avino  con  Zelaya,  y  éste  puso 
empeño  en  que  se  consintiese  que  sus  tropas 
cruzasen  por  Honduras  para  invadir  á  El  Sal- 
vador, cuyo  gobierno  tenía  idéntica  pretensión 
para  poder  atacar  j)or  tierra  á  Nicaragua.  Uomo 
se  ve,  la  política  de  Zelaya  venía  creando  un  es- 
tado de  intranquilidad  y  alarma  en  la  América 
Central,  al  que  era  preciso  poner  remedio;  con 
tal  objeto,  hizo  valer  sus  buenos  olicios  el  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  mejicanos,  á 
quien  secundó  el  de  la  Unión  angloamericana, y 
se  convino  en  someter  todas  las  diferencias  al 
acuerdo  de  una  Conferencia  Centroamericana  que 
se  reunió  en  Washington  en  noviembre  de  1907. 
Los  convenios  que  en  esta  conferencia  se  acor- 
daron tuvieron  poca  eficacia  con  relación  á  Ni- 
caragua. Hubo  nuevos  incidentes  y  conflictos 
con  Honduras  y  El  Salvador,  y  cuando  llegó  el 
aflo  1909  los  yanquis  imprimieron  mayoractivi- 
dad  á  su  acción  sobre  Nicaragua,  en  cuyas  aguas 
estacionaron  un  cnicero  jiara  vigilar  los  movi- 
mientos de  los  barcos  del  país  é  impedir  que  sa- 
liese una  expedición  filibustera  contra  El  Sal- 
vador. Coincidía  esto  con  desavenencias  con  los 
Estados  Unidos  á  causa  do  reclamaciones  que 
hicieron  subditos  yanquis.  Hubo  varios  conatos 
de  revolución,  que  al  fin  surgió  potente  acaudi- 
llada ¡lor  el  general  Estrada  y  favorecida  por  los 
yanquis.  Zelaya  tuvo  que  dimitir  y  salir  del 
país,  sustituyéndole  el  Dr.  José  Madriz,  que 
desde  fin  de  1909  está  en  lucha  con  Estrada. 

-  *  NiCAi'.AGUA  (Cakal  de):  Geog.  AI  pro- 
yecto de  canal  interoceánico  por  el  lago  j'  liep. 
<Ie  Nicaragua  se  ha  imtiuesto  el  de  Panamá.  Sá- 
bese que  los  Estados  Unidos  pensaron,  ante  to- 
do, en  el  Canal  de  Nicaragua  (por  el  río  San 
Juan,  el  lago  de  Nicaragua  y  el  istmo  de  Kivas) 
que,  con  relación  al  trazado  de  Panamá,  abrevia- 
ría la  distancia  en  377  millas  de  Nueva  York  á 
San  Francisco.  Además,  contaban  con  ¡loder  ad- 
quirir una  faja  de  territorio  á  lo  largo  de  ambas 
orillas  del  canal  de  Nicaragua  y  estal)lecer  |iHer- 
tos  francos  en  las  extremidades;  concesiones  á 
que  Colombia  se  negaba  para  Panamá.  Pero  el 
estado  de  opinión  cambió  á  consecuencia  del  es- 
ludio  comparativo  de  ambos  trazados.  Los  in- 
convenientes del  canal  do  Nicaragua  eran  muy 
grandes.  A  su  entrada,  en  Creytown,  el  terre- 
no está  formado  por  liancos  de  cieno  de  gran 
profundidad  y  de  movedizas  arenas.  El  río  San 
.luán,  por  donde  debían  alcanzar  los  barcos  el 
lago  de  Nicaragua,  es  un  impetuoso  torrente 
que  arrastra  volumen  muy  considerable  de  agua 
¡lor  lecho  en  extremo  accidentado,  niiis  difícil  de 
regularizar nuccl  río  Chagres,  que  tíinto  dio  que 
hacer  á  los  ingenieros  do  Panamá.  El  iiorvenir 
del  canal  de  Nicaragua  aivareiía  problemático 
por  la  |>osil>ilidad  de  un  cambio  notable  en  el 
nivel  del  cranal.  En  los  modernos  estudios  su  se- 
ñalaba en  32  ni.  sobro  la  altura  del  rellujo  en  el 
Océano  Pacífico  el  nivel  constante  del  lago;|Kin) 
los  exploradores  anteriores,  cuyas  observaciones 
merocon  fe,  dieron  otms  cifras.  Según  observa- 
ciones hechas  en  1781,  es  41  ni.;  en  1833  so  se- 
ñaló un  jMJco  más  do  .39;  en  1851,  34;  es  decir, 
quo  el  nivel  parece  cada  vez  más  bajo,  dando  cs- 
L'  idea  do  quo  el  lago  su  vierte.  Otros  datos  cou- 
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firmaban  tal  suposición.  En  1883,  el  canal  que 
une  los  lagos  ile  Nicaragua  y  de  Managua  lenío 
una  longitud  de  0,5  kms.  de  largoy  l,5á  4,CMn. 
de  profundidad.  En  1896  el  canal  se  había  re- 
ducido á  una  cuarta  parte  de  su  longitud  y  se 
podía  vadearlo  á  pie.  En  sesenta  años  se  ha  for- 
mado una  cascada  de  6  á  7  m.  El  litunil  de  Ni- 
caragua se  enarena  rápidamente.  Por  otra  |>artc, 
el  canal  pasaría  por  una  región  volcánico  extra- 
ordinariamente conmovida,  siendo  el  lago,  que 
debe  seguir  el  canal  en  una  extensión  de  220  ki- 
lómetros, un  foco  seísnii<50  activo,  acaso  el  prin- 
cipal do  Nicaragua.  La  línea  de  los  volcanes  de 
la  América  Central,  de  1200  kms.  de  longitud, 
se  divide  en  cuatro  trozos  escalonados,  cada  uno 
de  los  cuales  se  retira  hacia  el  O.  respecto  al  que 
le  ¡ireccde.  Los  puntos  en  que  la  cadena  se  roni- 
jie  están  representados  jior  depresiones  sujetas  á 
grandes  conmociones  eruptivas.  El  lago  de  Nica- 
ragua es  una  de  estas  depresiones.  Los  datos  es- 
tadísticos acusan  un  decrecimiento  de  actividad 
en  la  parte  se]itentrional  de  la  línea  de  volcanes 
y  un  recrudecimiento  en  El  Salvador  y  Nicara- 
gua. En  el  jirimero  de  estos  Estados  se  han  for- 
mado recientemente  dos  volcanes,  en  el  segundo 
uno.  Entre  las  fracturas  transversales  de  primer 
orden,  lade  Guatemala  parece  un  foco  en  vía  de 
extinción;  la  de  Fonseca,  con  la  catástrofe  del 
Cosegüina  en  1835,  es  un  foco  en  plena  activi- 
dad ;  y  para  la  de  Nicaragua,  que  no  ha  mostrado 
todavía  la  misma  violencia,  hay  que  temerla  en 
lo  porvenir;  es  un  foco  en  trabajo,  y  la  erupción 
del  Omote]iee,cn  1883,  puede  considerarse  como 
una  advertencia.  Sujeto,  por  esto,  el  territorio 
volcánico  de  Nicaragua  a  frecuentes  temblores 
de  tierra  que  destruyen  ciudades,  hunden  mon- 
tañas y  hacen  surgir  islas  del  fondo  de  las  aguas, 
q\ie  destrozarían  diques,  cegarían  puertos  é  inun- 
darían las  regiones  habitadas  y  cultivadas  de  las 
riberas,  difícilmente  se  podría  conseguir  y  man- 
tener navegable  un  canal  á  través  del  mismo. 
( Bolelin  de  la  Sociedad  Geográfica,  tomo  XLIV. ) 
Todas  estas  circunstancias  contribuyeron  á  que 
en  los  Estados  Unidos  se  abandonara  el  |iriini- 
tivo  proyecto  para  adoptar  resueltamente  el  del 
canal  por  el  istmo  de  Panamá  y  abrir  las  nego- 
ciaciones de  que  se  dará  noticia  en  este  Apén- 
dice, en  el  artículo  Panamá. 

NICARAGÜENSE:  adj.  Natural  de  Nicaragua. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  repú- 
blica americana. 

NICE:  MU.  Compañera  inseparablcde  Júpiter, 
que  nació  de  la  unión  de  Palas  con  Estigio,  hijo 
del  Océano  y  de  Tetis. 

NICEA:  ilil.  Náyade,  hija  del  río  Langar  y 
madre  de  los  sátiros.  Tuvo  á  éstos  de  liaco  des- 
pués que  este  dios  la  emborrachó  transformando 
en  vino  el  agua  de  una  corriente  donde  Nicea 
acostumbraba  beber.  Dio  su  nombro  ¿  Nicea,  ca- 
pital de  la  Bitinia. 

NICENO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
los  concilios  de  Nicea,  especialmente  al  primero. 

NICEO,  CEA:  adj.  Natural  do  Nicea  (Bitinia). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  ciu- 
dad del  Asia  menor. 

Pero,  pues  hoy  á  vuestro  sacro  ingenio 
vengo  á  valernie,  por  mayor  asilo 
que  Tito  César  al  NICKO  l'artenio... 

Loi'E  DK  Vega. 

NICETAS  (David):  Biog.  Llaniadoel  Pallago- 
nio,  poniue  fué  obispo  de  Pallagonia.  Vivió  en 
el  siglo  i.\  y  es  conocido  principalmente  por  la 
biografía  de  San  Ignacio,  quo  escribió.  Compuso 
también  muchos  panegíricos  de  santos,  entro 
ellos  la  obra  Apustolorum  duodecim  Encomia, 
un  Comcnlario  sobre  algunos  obras  de  San  Greco- 
rio  Nacianceno,  y  otras,  que  fueron  publicadas 
]ior  Combetis.  Vivía  hacia  el  año  880,  y  no  so 
sabe  la  fecha  de  su  muerte.  Su  biografía  del  Pa- 
triarca Cüustantinopolitano  San  Ignacio  es  la 
3iie  suele  ir  impresa  á  continuación  do  las  actos 
el  VIII  Concilio  ecuménico  (IV  do  Constauti- 
no|ila). 

NICKLE8  (HknaTo):  Biog.  Geólogo  francés, n. 
en  Nancy  el  23  do  moyo  do  1859.  Es  ingeniero 
do  Minas  y  profesor  do  (ieologío  en  la  Facultad 
do  Ciencias  de  lu  universidad  de  Nancy.  Entro 
sus  estudios  y  I ntbajim  figuran  los  qun  viene  ile- 
dicando  á  terrenos  de  la  l'enfnsulo  e8|>anula,  ta- 
lca como:  ¡Irchcrchrx  gíologigiica  sur  la  jirot'ince 
d'Alicanle  et  ¡a  provinct  de  yalctice.  La  «Conii- 
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sióii  del  tlui^a  geológico  de  España»  traduce  é 
iuserla  en  su  Bvlctín  otros  uotaliles  trabajos  del 
geólogo  francés;  en  el  tomo  XXVIII,  publicado 
on  1906,  hoy  ortículos  de  Nickles  sobre  los  te- 
iTeiios  spcnnrlaríos  de  las  provincias  do  Murcia, 
Almería,  Granada  y  Alicante,  y  sobro  los  fenó- 
menos de  cohijodura  en  Espaita  en  la  zona  sub- 
bética. 

•  NICO  PÉREZ:  Gcog.  Este  i.ucblo  del  den. 
uruguayo  do  Minas  es  coltecero  de  un  oyunt.  ue 
11000  habits.  y  es  lo  última  estación  del  f.  c. 
Este  del  Uruguay,  ijue  empieza  en  Toledo. 

NlCOLAl  (Juan):  Biog.  Célebre  dominico  y 
teólogo  del  siglo  xvii,  varón  distinguido  ]K)r  su 
vasta  erudición,  n.  en  Monza,  en  la  diócesis  de 
Verdún,  en  1594;  ni.  en  París  en  1673.  Siendo 
aún  muy  joven,  tomó  el  hábito,  distinguiéndose 
por  sus  progresos  en  el  estudio  y  recibiendo  el 
grado  de  dwtor  en  Teología.  Fué  uno  de  lo»  me- 
jores comentaristas  de  las  obras  de  Santo  Tomás, 
muchas  de  las  cuales  publicó:  Sancti  Tliinna: 
jtqmnatisex¡iosilio  conlimta  nvpcr  guatvOT Kvan- 
gct  islas,  y  .Vio»  mu  1  lievloi/  icn  ,Sa  iicli  ThornaAijui- 
iiatis  acurrUiíisrccoguita.  En  1601  fué  nombra- 
do prior  de  una  de  las  casas  más  iniiK)rtantC8  de 
su  oitlen. 

NICOLAIEF  (Batilo  he):  Microhiul.  Bacilo  pro- 
ductor del  tétanos.  Es  anaerobio,  y  en  su  cultivo, 
que  sólo  puede  hacerse  en  el  vacío,  se  encuentran 
distintas  to.xinas,  como  la  íetanina,  tetauotoxi- 
na  y  espasmotoxina,  cuya  inoculación  detemiina 
en  los  animales  el  tétanos. 

NICOLaItA:  s.  com.  Prosélito  del  hereje  ho- 
landés Enrique  Nicolás. 

El  P.  Mena,  hereje  nicoi.aíta. 

Jlan  del  Esnso. 

NICOLAIZANTE:  p.  a.  de  NicoLAizAR.  Que 
nicolaiza.  U.  t.  c.  adj.  y  s. 

De  iliscípulo  de  Cristo,  se  hace  nicolaizan- 
TB  por  seuí-ual. 

Juan  dbl  Espino. 

NiCOLAlZAR:  n.  Profesar  la  doctrina  de  los 
nicolaítas. 

Y  á  lo  que  la  Iglesia  llnma  herejía  y  Nico- 
LAiZAit,  no  se  puede,  sin  puguar  cou  la  Iglesia, 
decir  que  uo  lo  es. 

JPAN  DEL  Espino. 

NICOLAs  (Migvel):  Bivg.  Teólogo  francés, 
n.  en  Nimcs  en  1810;  m.  en  Montaubán  en  1886. 
Pertenecía  á  la  religión  protestante  y  fué  pas- 
tor en  Burdeos  y  en  Nimcs;  des]iués  ejertrio  do 
catedrático  de  Teología  en  Montaubán.  Escribió 
varias  obras  interesantes,  contándose  entre  ellas: 
J)e  VecUclisme;  Mudes  criliqxus  sur  la  Bible; 
Hislttire  liUi'raire  de  Nimes;  Jntrotliietion  <i  /'e/u- 
de  de  l'hisloire  de  la  pliiloso/ihie;  lies  dixtrinr» 
religicuses  desjuifs  jicndant  les  deux  síteles  ante- 
rieurs  á  l'ére  chrüienne;  Essais  de  phtloso/ihie  et 
d'hisloire  rcligicuses,  y  Jean  Bon  Sainl-André, 
sa  vie  et  ses  écrits. 

-  NlCOl.As  I:  Biog.  Príncipe  reinante  de  Mon- 
tenegro, n.  en  Niegoch  el  25  de  septiembre  de 
1841.  Sucedió  á  su  tío  Danilo  I  el  13  de  agosto 
de  1800.  A  su  intervención  en  la  guerra  contra 
Tunjuía,  en  1876,  se  del>e  el  engiandecimieiito 
del  iiequefto  princijiado;  después,  ha  mantenido 
cordiales  relaciones  con  las  principales  cortes  eu- 
ropeas, relaciones  afianzadas  mediante  los  enla- 
ces matrimoniales  de  sus  hijos:  lo  prince.su  Mi- 
litso  está  casada  con  un  gran  duque  niso;  el  he- 
redero, Danilo,  con  una  duquesa  de  Mct-klem- 
burgo;  la  jirinccsa  Elena  con  el  rey  de  Italia,  y 
lo  princesa  Ana  con  el  príncipe  de  BattenlH'rg. 
Desde  diciembre  de  1900  usó  Nicidás  I  el  título 
de  Alteza  Keal,  hasto  agosto  de  1910,  fecho  en 
quo  fué  proclamado  Key  de  Montenegro. 

-  •  Niroi.Xs  II:  Biog.  Sigue  reinando  on  Ru- 
sia y  reside  casi  constantemente  en  Tsarskoio- 
Selo  ó  en  Peterhof  (V.  lU'.siA  en  este  Apknmck). 

NICOLAY  (FEliNANUii):  Biog.  Jurisconsulto  y 
)niblicista  francés  conleniporáiico,  n.  en  Purisca 
1848.  Ho  publicado,  entre  otras  obras:  I.osniñot 
mal  educados,  obro  premiado  por  lo  Acodeniis 
de  Ciencias  moróles  y  |H>líticas,  que  tradujo  al 
castellano  D.  Antonio  liorrlo  Llonsú,  y  lo  //«- 
toria  de  las  creencias,  también  traducida  al  cas- 
tellano (Montoner  y  Simón,  Itorcelono,  1904), 
obro  encichqiédico  eniililísiiiia,  en  U  cual  lio  re- 
unido el  autor,  siguiendo  lúa  preceptoii  del  Uccá- 
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logo,  innumerables  documentos  sobre  la  vida  so- 
cial y  moral  de  todos  los  pueblos. 

NICOLINI  (P.  PlAcido):  Biog.  Religioso  bene- 
dictino italiano,  n.  en  Villazzauo  (Tirol)  el  6  de 
enero  de  1877.  Tomó  el  hábito  el  30  de  noviem- 
bre de  1S91,  y  después  de  la  profesión,  que  hizo 
el  25  de  marzo  de  1895,  ]iasó  á  estudiar  en  el  Co- 
legio de  San  Anselmo,  donde  fué  uno  de  los 
alumnos  más  aproveeliados,  obteniendo  el  grado 
de  doctor  en  Teología.  Recibió  el  sacerdocio  el 

9  de  jnlio  de  1S99  y  desimés  se  le  conliaron  los 
delicados  cargos  de  prefecto  de  clérigos  y  maes- 
tro de  novicios  en  el  Protocenobio  Sublacense, 
del  cual  pasó  al  de  Torrechiara  para  descmpefiar 
este  último  oficio  por  nombramiento  del  (íapítu- 

10  provincial  que  se  celebró  en  San  Julián  de 
Genova  el  mes  de  septiemljre  de  1905.  Kn  1908 
fué  nombrado  abad  del  llon;isterio  de  Praglia,  cu 
sustitución  del  P.  Grasso. 

NICOTINISMO:  m.  Palol.  Envenenamiento  por 
el  tabaco,  en  especial  cuando  esta  intoxicación 
tiene  carácter  crónico  (V.  Nicotismo  en  el  tomo 
correspondiente  del  DltcioNAlílo). 

NICTACIÓN  (del  !at.  niciado,  acción  de  gui- 
fi.ir):  f.  Guiño  repetido  é  invuluntiirio,  sin.  de 
P-MirADEO. 

NICTAGlNEO,  NEA  (del  gr.  nudos,  noche,  y 
gcneú,  nacimiento,  ¡lor  alusión  al  dondiego):  adj. 
Bot,  üícese  de  plantas  tropicales,  herbáceas  ó  lo- 
fiosos,  vivaces,  con  hojas  geiicraliueute  opuestas, 
enteras  y  pecioladas,  tlores  hermosas  y  fruto  con 
una  sola  semilla  de  albumen  h.irinoso;  como  el 
dondiego.  U.  t.  c.  s.  ||  f.  \i\.  Bot.  Familia  de  es- 
tas plantas  (V.  NictaginAckas  en  la  pág.  961, 
col.  2.^  del  tomo  XIII  del  Diccionario). 

NICTALOPIa  (del  gr.  núx,  nuklós,  noche,  obs- 
curidad, y  ('lis,  opós,  vista):  f.  Enfermedad  ca- 
racterizada por  la  facultad  que  tiene  el  enfermo 
de  distinguir  los  olyetos  á  una  débil  claridad  ó 
durante  la  noche,  no  pudicudo  soiiortar  la  luz 
de  pleno  día.  Algunos  médicos  han  a]>licado  e^ta 
palabra  á  la  impo.sibilidad  de  distinguir  los  olije- 
tos  durante  la  noche,  llamada  ceguera  nocturna, 
ó  IiemanJiijiía. 

La  nictalopía  depende  muchas  veces  de  la  ex- 
tremada sensibilidad  de  la  retina  ó  del  iris,  de 
lo  que  resulta  la  contracción  de  la  abertura  pu- 
pilar;  ¡mede  también  ser  el  resultiido  de  obstá- 
culos físicos  á  la  llegada  de  los  rayos  luminosos 
al  fondo  del  ojo,  como  la  existencia  de  una  man- 
cha cu  la  córnea,  la  opacidad  central  del  crista- 
lino ó  de  su  cápsula,  ó  un  defecto  de  pigmento 
en  la  coroides. 

NICTERINO,  NA  (del  gr.  nukkrinós,  nocturno, 
sombrío):  adj.  J'aíul.  Se  dice  de  los  síntomas 
morbosos  que  no  se  manifiestan  sino  durante  la 
noche.  ||  Se  aplica  a  las  ¡lartes  obscuras  de  los 
ói'ganos. 

NICTITACIÓN:  f.  Sin.  de  NlCTAClÓN  (V.  en  es- 
te mismo  ArÉNDlcK). 

NICTITANTE:  adj.  Que  parpadea. 

-Memdkana  NICTITANTE:  Zool.  Túnica  casi 
transparente  que  forma  el  tercer  párpado  de  las 
aves  nocturnas. 

NICTOTIFLOSIS  (del  gr.  núx,  noche,  y  tuflós, 
ciego):  f.  Ceguera  nocturna,  sin.  de  IIembralo- 
rÍA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAllIO). 

NICHAN  IFTIKAR  (Ordkn  J)K):  Ilist.  Orden 
turca  que  se  considera  como  una  prueba  de  la 
más  alta  distinrión  reservada  á  los  extranjeros, 
diplomáticos,  sabios  y  artistas  cjuc  se  hacen  dig- 
nos de  ella  por  sus  servicios  ó  i>or  su  talento. 

NICH0L8  (Eduauiki  Lkamincton):  Biii'j.  Vi- 
«ico  y  publicista  contemporáneo,  n.,  de  ]ia<lies 
nnrteamerícanoa,  en  Leamington  (Inglat<'ira) 
eu  1854.  En  su  infancia  marchó  á  los  Esta- 
do» Unidos,  dnnde  recibió  la  enseñanza  de  las 
lirinicras  letras  y  estudió  el  buchillcrato  cu  la 
universidad  de  Cornell;  luego  volvió  &  Europa  y 
8C  graduó  de  Filosofía  en  las  universidades  de 
Leitizig,  licrlín  y  Goltingen.  En  1880  fué  nom- 
brado profesor  de  Física  y  «¿uíiiiica  en  la  Univer- 
sidad Central  de  Kentucky,  y  tres  años  más  tar- 
de, de  Física  y  Astroimiiifa  en  la  de  Kansas. 
Además  de  numerosos  artículos  en  revisteis  cien- 
tiRcas  sobre  o-suiitos  de  física  experimental,  tie- 
ne escritas  la»  siguientes  obras:  A7  tialvanóme- 
tro;  Laboraturio  manual  de  física  y  Electricidad 
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aplicadas,  en  dos  volúmenes;  Elcvunlos  ¡te  Físi- 
ca, en  tres  volúmenes,  y  Compendio  de  Física. 

-  NicnoLs  (Eduardo  'West):  Biog.  Matemá- 
tico norteameiicauo  contemporáneo,  n.  en  Pe- 
tersburgo  (Virginia)  el  27  de  junio  de  1858.  Son 
notables  sus  tratados  de:  Geometría  analítica,  y 
Cálculo  diferencial  é  integral. 

-NicnoLS  (Juan  Benjamín):  Biog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  cnCazenobia 
(Nueva  York)  en  1867.  Ha  sido  médico  del  hos- 
pital Garfield  en  Washington,  profesor  de  His- 
tología normal  en  la  universidad  de  esta  misma 
ciudad,  y  miembro  de  numerosas  asociaciones 
científicas  y  médicas.  Además  de  numerosos  ar- 
tículos en  varios  periódicos  de  Medicina  tiene 
escritas  las  siguientes  obras:  Hislulogia  y  pato- 
logía, y  Método  de  Laloraíorio  Clínico. 

NiCHOLSON  (Guillermo):  £(0!/.  V.  Niciiol- 
soN  (Juan)  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario. 

NIDAMENTO  (del  lat.  nidamenlmn,  nido):  m. 
Emhriul.  Envoltura  exterior  de  un  huevo,  ya 
cuTuerto  por  com]ilelo  con  su  projiia  mendjrana. 
El  nidamcnto  se  halla  relacionado  con  la  incu- 
bación y  es  producido  por  la  madre.  A  esta  clase 
de  productos  pertenece  la  membrana  caduca. 

NIDIFORME  (del  lat.  nidus,  nido,  y  Aeforma): 
adj.  Ma.sa  NIDIFORME:  Sulistancia  homogénea 
que  envuelve  algunos  huevos. 

*  NIDO:  Nido  de  urraca  :  Forl.  Trinchera 
circular  muy  reducida,  que  construye  el  sitiador 
de  una  plaza  al  extremo  de  los  aproches,  para 
adelantar  y  proteger  sus  trabajos. 

NIDOROSO,  SA  (del  lat.  jiírfo)-ostíi,quu  despide 
olor  fuerte):  adj.  Se  dice  de  todo  lo  que  exhala 
un  hedor  semejante  al  de  la  carne  ó  los  huevos 
podridos. 

NIDULANTE:  adj.  Emhríol.  Memrrana  ni- 
dui.ante:  Mcnibr.ana  vesiculosa,  que  envuelve 
los  huevos  de  algunos  animales.  (ISurdach.) 

NIEDERURNEN:  Gcog.  Municijiio  del  cantón 
de  Glaris,  Suiza,  sit.  cerca  del  canal  de  Liuth; 
2000  habits.  Aguas  minerales  bicarbouatado- 
ferruginosas. 

NIEHAUS  (Caklos  Enrique):  Biog.  Escultor 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Cincinnati 
el  24  de  cnei-o  do  1855.  Recibió  la  educación 
científica  en  su  ciudad  natal,  y  la  artística  eu  la 
Academia  Real  de  Munich  (Alemania),  donde 
consiguió  la  primera  medalla  obtenida  allí  ¡lor 
norteamericanos.  Posteriormente  ha  ganado 
otras  muchas,  entre  ellas  la  de  la  ylsxocinzioiie 
Artística  Inleruationnh;  di  liorna,  y  las  de  es- 
cultura en  la  Exposición  Universal  de  Colombia, 
y  en  las  de  Piúlfalo  y  de  San  Luis.  De  entre  sus 
muchas  obras  artísticas,  son  las  más  conocidas: 
la  estatua  de  (Jarficld;  las  de  Ingalls,  Alien, 
Garfield  y  Morlón,  en  la  rotonda  del  (.'apitolio 
de  Washington;  las  de  Gihbon  y  Moisés,  en  la 
bililioteca  del  Congreso  de  la  misma  capital;  las 
de  ¡loukcr  y  Daven/iort,  Jiara  la  sala  del  Congre- 
so de  Connecticut;  la  de  Dral.c;  los  dos  grandes 
grupos  de  la  Riqueza  mineral,  para  la  Exposi- 
ción iianamericana  de  1901,  y  la  Apoteosis  de 
San  Luis,  para  la  Exposición  de  la  ciudad  de 
este  nombre. 

NIEHUES  (Bernardo): /Ji'ojr.  Historiador  ale- 
mán, n.  en  Greven  en  1831;  m.  en  Miinster  en 
mayo  de  1909.  Estudió  y  se  graduó  eu  Miins- 
ter, de  donde  fué  nombrado  catedrático  cu  1877. 
Desde  1902  era  senador,  y  desde  1905,  gentil- 
hombre de  cámara  del  Papa  y  consejero  alemán. 
Entre  otras  obras  notables  escribió:  Historia  de 
las  relaciones  entre  el  imperio  alemán  y  el  papa- 
do en  la  Edad  meilia. 

NIEMANN  {Avovsro):  Biog.  Novelista  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Haiinóver  el  27  de  junio 
de  1839.  Concluidos  sus  estudios  en  la  Academia 
militar,  y  ya  con  el  grado  de  teniente,  cursó  filo- 
solía  enla  universidad  de  Giittingen.  Hizo  las 
cnmpafias  de  18o6  contra  Prusia,  y,  vencido 
llannóver,  Niemann  jmsü  á  Ginebra,  donde  fué 
profesor  de  alemán,  latín  y  griego,  y  deaiiués  re- 
dactor jefe  del  Almanai/ue  de  Gotha.  En  1870 
Uinió  ]>arte  en  In  guerra  fraiicoprusinna  como 
capitán:  luego  hizo  largos  viajes  por  Austria  é 
Italia  basta  que  se  estableció  en  Dresde.  Escri- 
bió la  historia  de  su  regimiento  y  de  la  eampafiíi 
de  1870,  y  eü  autor  du  más  de  cuarentu  novelas. 
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Su  última  obra,  Hccucrdos  de  mi  vida,  es  un  ver- 
dadero arsenal  de  interesantes  datos  políticos  y 
filosóficos.  Sus  novelas  han  tenido  gran  éxito, 
pues  además  de  cuentista  csiiiritual  es  un  psicó- 
logo de  primera  fuerza. 

NIENTE:  Voz  italiana  que  denota  negación  ó 
privación  y  que  han  usado  algunos  escritores, 
festivamente,  en  lugar  de  su  correspondiente 
castellano  Nada. 

Porque  no  llevamos  niente. 

Loi'K  DE  Vega. 

NIETO  (Cristóiíal  G.  ):  £103.  Conquistador 
español  del  siglo  xvi.  Era  natural  de  Villasbue- 
na,  y  fué  á  Venezuela  en  1634.  Después  de  ha- 
ber figurado  en  las  arduas  exiiedicioues  de  Al- 
fínger  y  otros,  se  enganchó  con  Federmann  y 
subió  al  Nuevo  Reino.  Estuvo  en  la  fundación 
de  Tunja,  y  ayudó  á  la  colonización  de  Guata- 
vita,  Úbatc,  Simijaca,  Fusagasugá,  Toeainia, 
Ibagué  y  Mariquita.  Con  el  capitán  Maldonado 
concurrió  á  la  jornada  del  ralenque,  en  donde 
estuvo  á  punto  de  perecer,  herido  por  gran  nií- 
mero  de  flechazos,  desjiués  de  ver  morir  i,  vein- 
tidós soldados  que  había  llevado  por  su  cuenta. 
Obtuvo  ricas  encomiendas  como  premio  de  sus 
servicios.  Se  casó  con  D.°  Leonor  Silva  Collan- 
tes,  y  dejó  cuatro  hijos  de  su  matrimonio. 

-Nieto  (Emilio):  Biog.  Escritor  y  político 
español,  u.  en  Madrid  en  1845;  m.  en  la  misma 
villa  en  18  de  febrero  de  1906.  En  1866  obtuvo 
el  grado  de  licenciado  eu  Derecho,  y  en  1867  el 
de  doctor  en  Derecho  administrativo.  En  la  uni- 
versidad de  Madrid  explicó,  como  auxiliar,  las 
cátedras  de  Derecho  mercantil  y  ¡lolít  ico  ¡dirigió 
el  periódico  La  A'ación,  órgano  lie  los  demócra- 
tas monárquicos  en  1870;  el  siguiente  año  fué 
nombrado  gobernador  civil  de  Canarias,  y,  pos- 
teriormente, fué  diputado  á  Cortes  en  casi  todas 
las  Icgislatui-as,  como  representante  del  distrito 
de  Daimiel,  consejero  de  Instrucción  pública, 
director  general  de  Obras  púlilicas,  de  Estableci- 
mientos ])enalcs  y  de  Instrucción  pública,  sub- 
secretario de  Gracia  y  Justicia,  consejero  de  Es- 
tado en  1893  y  senador  vitalicio  desde  1901. 
Como  escritor,  además  de  su  gran  labor  en  la 
prensa,  dio  á  luz  varias  obras,  tales  como:  Los 
Gobernantes  y  Gobcr^iados;  El  llctj  I'ueblo,  y  El 
llcalismo  en  el  arte  co^itcmporánco.  Nombrado 
miembro  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  do 
San  Fernando,  ingresó  en  ella  el  8  de  junio  de 
1902;  el  tema  del  discurso  de  recei>ción  fué:  El 
deber  artístico  individual  y  social.  D.  Emilio 
Nieto  era  hijo  de  D.  Matías,  y  heredó  el  título 
de  marqués  de  Guadalerzas. 

-  Nieto  (José  Aroi.inar):  Biog.  Naturalista 
mejicano,  n.  en  San  Miguel  Hiluxochitláu  (Ve- 
racruz)  en  1810;  m.  en  Córdoba  el  21  de  diciem- 
bre de  1873.  Méjico  le  debe  la  aclimatación  y 
cultivo  de  varias  plantas  útiles,  principalmente 
de  la  quina.  Demuestran  el  mérito  de  sus  traba- 
jos los  homenajes  que  le  rindieron  las  sociedades 
científicas.  Eu  1856  recibió  el  di|iIonia  de  miem- 
bro corresponsal  de  la  Sociedad  Mejicana  de  Geo- 
giafíay  Estadística;  en  1860,  de  la  Entomológica 
de  Francia;  de  la  Meteorológica  del  mismo  país 
en  18G1 ;  honorario  de  la  de  Geografía  y  Estadís- 
tica de  Méjico,  cu  1864;  de  la  Entomológica  de 
Filadelfia  en  1866;  correspon,«al  de  la  Sociedad 
Inijierial  de  Aclimatación  de  Francia  en  1869,  y 
titular  de  la  misma  en  el  projiio  año.  La  Sociedad 
mejicana  de  Geografía  h-  dio  un  «voto  de  gra- 
cias» por  haber  acliu;atado  en  la  República  la 
benéfica  planta  de  la  (juina,  que  floreció  ]ior  pri- 
mera vez  en  ese  país  el  día  24  de  noviembre  de 
1859.  Recibió  una  medalla  de  tercera  clase  de  la 
Sociedad  de  Aclimatación  de  Francia,  por  el 
mismo  motivo,  en  1870,  y  otra  medalla  de  pri- 
mera clase,  otorgada  por  la  Sociedad  Mejicana 
de  Historia  Natural,  en  sesión  pública  de  10  do 
abril  de  1874,  por  la  introducción  de  varios  ve- 
getales en  Méjií-o.  También  obtuvo  una  medalla 
Se  oro  «Al  mérito  industrial, >  en  lo  Exiiosieión 
general  de  Méjico. 

-*  Nieto  Y  Serrano  (Matías):  Biog.  M.  en 
Madrid  el  3  de  julio  de  1902. 

*  NIETRO:  Mrlrol.  Esta  niidida  equivale,  en 
la  provincia  de  Huesca,  á  159  litros  y  68  centi- 
litros. 

NiETZSCHE  (Federico  Guillermo):  Biog. 
Filósofo  alemán,  n.  en  RiH-cken  (SajonÍB)cl  15do 
octubre  de  1844 :  111.  en  Weliiiar  el  25  de  agosto 
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do  1900.  Iliiérf.uio  du  padre  desde  losciiieoaftos 
de  edad,  estudió  en  el  ijiíiiiiiisio  de  Niiuinl)iir<;o, 
y  luego  Teología  y  Filosofía  eu  la  universidad 
de  Bonn,  y  Filología  en  Leipzig.  Cuando  estalló 
la  guerra  francoprusiana,  en  1870,ci-a  prol'csordc 
lenguas  y  literaturas  clásicas  en  la  universidad 
de  liasilea;  entró  en  el  ejercito  y  en  él  siguió, 
como  olicial  de  Artillería,  hasta  1877,  en  que  la 
taita  de  salud  le  obligó  á  retirarse  <lel  servicio  y 
de  la  en.scrian/.a,  y  emprendió  viajes  por  Italia, 
Francia  y  íjuiza.  Sus  obras  más  celebradas  son: 
Orígenes  de  la  tragedia,  )<ublicnda  en  1873;  Co- 
sas humanas  y  cosas  sohrehuMíiuas;  Crepúsculo 
de  Iva  ídulos;  Así  habló  jíaralvslra ;  Jil  caso  ll'dg- 
jier;  etc.  En  1889  fué  atacado  de  eiiajenacióu 
mental  y  recluido  en  una  casa  de  salud,  en  Jena. 

*  NIEUPORT  ó  NIEUWPORT:  Kxisteu  cu  esta 
cinilad  llaiiKiiia  venenilijrs  recuerdos  de  la  do- 
minación ospafiola  cu  Flandcs.  Ku  la  casa  Ayun- 
tamiento hay  retratos  de  Felipe  IV  y  de  su  mu- 
jer; de  los  archiduques  Allicrto  é  Isabel;  de  Fe- 
lipe II  y  de  María  Tudor  de  Inglaterra  (este  úl- 
timo, copia  del  lamoso  retrato,  por  Antonio 
Moro,  existente  en  el  Musco  del  Prado):  son  de 
medio  cuerpo.  De  cuerpo  entero  hay  otros  de 
Carlos  de  Lorena  y  dct  María  Teresa  do  Austria. 
Hay  también  un  cuadro,  especie  de  lilano  do 
la  batalla  do  Nieuport,  de  mucho  mérito.  En  el 
Areliivo  municipal  los  icgistros  de  nacimientos  y 
bautismos,  cojiiadosde  los  registros  parroquiales 
que  han  desaparecido,  em]iie?.an  el  aflól6u0;los 
casamientos,  desde  1597,  y  las  defunciones  en 
1646.  Los  cdiricios  más  notables  do  Nieu|>ort 
son:  la  iglesia  grande,  el  Mercado  de  Tahos  (la 
Halle  aiíX  draps),  un  recuerdo  de  la  riqueza  en 
esta  industria  de  la  lana,  tan  llorcciente  en  tiem- 
po de  la  ocupación  española.  Hay  algunas  casas 
particulares  muy  antiguas,  eu  particular  una 
donde  vivieron  Allicrto  é  Isabel.  Igualmente  se 
conservan  un  interesante  faro  del  siglo  .xiii,  la 
torre  do  un  convento  de  Templarios  y  algunos 
restos  de  fortilieaciones  españolas.  En  la  iglesia 
de  Nieuport  existen  también  los  epitafios  caste- 
llanos de  Domingo  González,  sacerdote  (m.  en 
10  de  julio  de  16J0);  de  Francisco  de  Magallán 
(m.  eu  1627);  de  Ñuño  Salido  de  Rivera,  «ca va- 
llero de  la  orden  de  Santiago  que  havicudo  ser- 
vido á  su  Mag.  Católica  el  espacio  de  -XXXIV 
anos  con  grande  aprobación,  pagó  la  común  pen- 
sión de  la  mortalidad  siendo  sargento  General 
do  liatalla- Gobernador  desta  villa  y  Puerto  de 
Nioporte»  (m.  en  26  de  julio  de  1684);  de  Anto- 
nio de  Briñas,  también  sargento  mayor  (m.  el  6 
de  julio  de  1692):  de  Luis  do  Aguiar  y  Toledo, 
del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.,  general  de  lia- 
talla  de  sus  ejércitos  y  gobernador  de  la  villa  }' 
puerto  (m.  el  23  de  octubre  de  1701),  y  de  Sal- 
vailor  de  la  Feria,  ayudante  do  dicha  jilaza  (m.  el 
27  de  abril  de  1705),  y  do  su  csjiosa  D.»  Petro- 
nila Verschui'st. 

-NiEui'ORT  (Carlos  de  Put'n'iioMME 
d'Haili.Y,  vizconde  de):  liing.  Matemático 
belga,  n.  en  París  en  1746;  m.  en  HruseUis  en 
1827.  Fué  oricial  de  artillería  al  .servicio  de  Aus- 
tria, y  en  Malta  representó  á  los  caballeros  hos- 
pitalarios belgas,  siendo  nn'is  tarde  elegido  dipu- 
tado en  su  nación.  Publicó  algunos  libros  tan 
interesantes  como:  Obras  malemiUicas;  Ensnyo 
sobre  la  Icaria  de  los  razonamientos;  Diversiones 
de  un  sexagenario,  y  Unpoco  de  todo. 

NIEUWENTYT{IÍEIiNAUlio):  IHog.  Matemáti- 
co hohindés,  n.  en  Wcstgraafdyk  en  16á4;m.  eu 
Puinierendcen  1718.  Estudió  la  canora  de  Me- 
dicina, (|ne  casi  aban<lonó  por  los  estudios  mate- 
máticos. Escribió  varias  obras  en  las  que  reveló 
sus  hondos  conocimientos  cientílicos.  Las  más 
notables  fueron:  Existencia  de  Dios  prohada  por 
las  maravillas  de  la  naturaleza;  Análisis  infi- 
nitesimal, y  Consideraciones  sobj-e  el  ctílculo  dife- 
rencial. 

*  NIEVE:  Más  ni.ANco  ijiie  i.a  nikve:  fr. 
conip.  con  que  se  pondera  la  blancura  de  alguna 
pcreona  ó  cosa. 

-  M.ts  Kisío  Ql'E  I.A  NIKVK:  fr.  comp.  Frío  por 
extremo. 

NIEVES  PENITENTES:  W  "JP.  Confornuieión  de 
lasnpcríii'ii^  ile  alguiioH  neveros  ó  cam|ioM  de  nie- 
ve, ]irimeraiiicnte  observados  en  los  Anili-s;8on 
pequeñas  pirámides  cuyo  vértice  parece,  visti)  do 
lijos,  ol  eapuchón'de  un  frailo  ó  penitenta-.  Se 
han  visto  también  en  Arrica  y  i'n  Asió.  (Véase 
NuN  KUN  un  este  mismo  Ai'liNlilt'E). 
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*  NIFO  (Fi:aN(;i.sco  Mai:ia.no):  í¡iog.  De  este 
escritor  español  y  do  sus  obra»  ha  publicado  nue- 
vos datos  el  cronista  de  la  provincia  de  Teruel 
Sr.  D.  DomingoGascón,  con  ol  títulodo  1).  Fran- 
cisca Mariano  Ni/o  ij  su  Diario  curioso,  erudito 
y  comercial,  público  y  ccwKÍMiifo  (Zaragoza,  1 904 ). 
Nifo  n.  ol  lü  do  junio  do  171U  y  m.  en  Madrid 
ol  10  do  enero  do  1803.  En  la  bildiografía  do 
este  autor  cita  el  Sr.  Gascón  91  obras,  incluyen- 
do las  originales  cu  prosa  y  verso,  las  traduci- 
das, los  periódicos  y  los  producciones  dramáti- 
cas. 

NIGANTA:  Biog.  Jefe  do  una  antigua  secta  de 
los  indios,  coutemiioránoo  de  liudha  y,  como 
éste,  do  sangre  real.  A  los  treinta  años  abando- 
nó á  su  esposa  y  sus  luopiedades,  y  so  retiró  á  la 
soledad  ]iara  hacer  peiutencia.  Al  cabo  de  doce 
anos  llegó  á  ser  maestro;  predicó  ardientemente 
y  murió  á  los  setenta  y  dos  aflos,  iioco  antes  do 
Uuilha.  Su  doctrina  rechazii,  como  la  de  liudha, 
los  Vedas,  los  dioses  y  su  gloria,  los  sacrilicios 
y  las  oraciones,  y  cree  en  la  eternidad  del  alma 
y  del  mundo  con  multitud  de  ]irincipios  especu- 
lativos y  metafísicos  que  abarcan  y  enumeran 
todo  lo  creado,  tanto  los  sores  organizados  como 
los  inorgánicos.  Paralelamente  á  esto,  y  encima 
de  esto,  está  el  espíritu  ascético  que  determina 
las  jirácticas  y  reglas  monásticas  do  la  secta,  cu- 
yo carácter,  por  sus  bases  diferentes  y  de  poco 
valor,  es  muy  inferior  al  budismo. 

NIGELINA:  f.  Quím.  Substancia  amarga,  lí- 
quida, de  color  amarillcuto  y  no  bien  determi- 
nada, que  se  extrae  do  las  semillas  de  algunas 
especies  de  nigela, 

*  NiGER:  Gcog.  El  19  de  mayo  de  1904  so 
inauguró  el  f.  c.  de  Hayos  á  liamako,  en  el  río 
Nígcr,  y  después  se  ha  prolongado  la  línea  has- 
ta Kulikoro.  Hácenso  además  trabajos  para  faci- 
litar la  navegación  jior  el  río,  de  modo  que  jiuo- 
da  establecerse  comunicación  regular,  por  vía  fé- 
rrea y  lluvial,  luvsta  Tombuctó.  (V.  Senegal  en 
esto  AriixDifE.)  Desde  el  punto  de  vista  geográ- 
lico  va  adelantando  mucho  el  conocimiento  de 
todo  el  valle  del  Nigcr.  En  las  exploraciones  y 
estudios  hechos  en  estos  últimos  años  merecen 
citarse  los  del  Sr.  Desphignes,  que  ha  dado  cuen- 
ta á  la  Sociedad  de  Gcogralía  de  París,  eji  1905, 
de  los  monumentos  ¡irchistóricos  vistos  en  esa 
región  y  del  estado  actual  de  la  primitiva  ]io- 
blación  negra  del  país,  relugiaila  en  las  islas  del 
Nígcr  (Sorkos  y  Bozos)  y  en  la  parte  casi  inac- 
cesible de  las  montañas  que  se  alzan  en  el  centro 
del  territorio  que  limita  al  N.  la  gran  vuelta  ó 
recodo  del  río.  Eu  los  grabados  c<in  (jue  ilustra 
su  informe,  el  Sr.  Dcsplagnes  rejiroduce  una  ins- 
cri]ición  hallada  sobro  una  tumba,  de  carácter 
antiguo  líbicolierebere,  que  ofrece  cierta  analo- 
gía con  inscripciones  descubiertas  en  Canarias  y 
otros  lugares  del  N.  de  África  y  del  S.  de  Espa- 
ña. Complemento  de  dicho  informe  son  algunos 
datos  geogrúlicos,  geológicos  y  nsineralógicos  de 
la  cuenca  del  Níger.  Hay  allí  un  yacimiento  do 
manganeso,  que  parece  importante,  porqueallo- 
ra  en  forma  de  colinas  de  25  á  30  m.  do  altura  en 
un  espacio  de  800  á  1000  m.  de  largo;  está  en  la 
orilla  izquierda  y  cerca  del  Níger,  entre  Arsou- 
go  y  üunzu.  Trazó  el  Sr.  Dcsplagnes  un  majia, 
en  escala  de  1  :  200000,  de  la  región  de  los  gran- 
des lagos  y  cuenca  lacustre  del  S.  del  Níger  (la- 
gos Haugondu,  Niangay,  Dogaru,  etc.). 

-NioEii  (Tekiiit<i|!io  Mii.iTAr.  DEL):  Oeog. 
Parto  extrema  del  NK.  de  la  colonia  francesa  del 
AlloSenegaly  Níger,  creada  como  dist.  ó  circuns- 
cripción administrativa  por  el  decreto  de  8  de 
octubre  de  1904.  La  autoiidail  superior  es  la  mi- 
litar, con  el  nombre  de  «Conunidaute  del  Terri- 
torio.» Linda  éste  con  el  lagoTsady  áél  alcanza- 
ron las  rcctilicaciones  de  Iroiitera  convenidas  por 
el  arreglo  franco-ingles  de  abril  de  1904.  Francia 
adi|uirió  dos  zonas  de  territorio  en  los  extremos 
E.  y  O.  do  la  Nigeria  septentrional,  es  decir,  en 
I.1S  inmediaciones  di'l  higo  Tsad  en  nu  lado,  y 
del  río  Dallul-Mauri  cu  el  otro.  Restaba  deter- 


minar sobro  el  terreno  la  frontera  en  hi 


jiarle 


central,  ó  sea  en  la  que  correspondo  al  país  del 
Zinder.  Para  esto  había  que  atenerse  á  los  infor- 
mes de  la  Comisión  mixta  do  demarcaeión  que 
trabajaba  desile  linesde  1902.  Los  jefes  de  di<  lia 
cninisiiin  eran  el  capilán  francés  Molí  y  el  tenien- 
te coronel  inglés  Hlliot,  que  dieron  por  termina- 
dos sus  traliajos  en  enero  de  1904.  Ño  se  limila- 
ranásu  espeiial  misión  geodésica  y  topográliea; 
han  hecho  esludios  políticos,  etnogrúticos  y  gvu- 
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lójgicon,  y  han  reunido  mnelios  y  nuevos  datos 
acerca  de  la  geografía  lísica  del  iiaís.  El  capitán 
Tillio,  eonipañerode  Molí,  aplazo  su  regreso  para 
exjilorar  todos  loa  alredeilores  de  Tsad.  Kegieao 
Jior  Tesaua,  Maradi  y  Tahua  hai:ia  el  Nígcr, que 
remontó  hasta  Kulikoro,  adonde  llegó  ul  17  do 
diciembre.  Hizo  numerosas  observaciones  astro- 
nómicas que  le  demostraron,  según  dice,  que 
toda  la  i«irtc  del  Níger  eoni|irendida  entre Toni- 
bncto  y  Goya  está  indicada  en  los  mapas  muy 
al  E.  de  sh  verdadera  «ituaciúu,  unos  20  kms. 
por  término  medio. 

NIGERIA:  Oc„g.  En  1898  la  Administración 
colonial  inglesa  decidió  recuperar  los  deieihos 
que  había  cedido  á  la  Ueal  Comjiafiíadel  Níger, 
y  constituir,  con  todos  los  territorios  inglese» 
de  esta  jiartc  do  la  Guinea  africana  y  Sudán,  la 
colonia  llamada  Nigeria,  que  se  dividió  en  tres 
distritos  ó  provincias:  Lagos,  Nigerhi  ilel  Sur  y 
Nigeria  del  Noile.  (V.  Nkíhi:  (Piloikctoiiado 
DE  LAS  CO.srA.S  I.KL)  y  NlüEK  (TKi;iinonio  DK 
LA  CoMi'AÑÍA  Kkal  DEL)  eu  el  primer  ArK.s- 
DliE,  t<imo  XXV  de  este  Diicionai:io.)  Kn 
1901  se  evaluaban  la  extensión  y  poblairióii  ile 
esta  colonia  eu  1000000  de  kms.-  y  2tí5o0u00 
habitantes,  res].celivaniente;  la  mayor  parte, 
816000  kms.-y  2O0Ü000O  de  liabit.s., correspon- 
dían ala  Nigeria  septentrional.  Bastante  se  liau 
reducido  desjiués  estjis  cifras,  ya  por  cálculos 
más  exactos,  ya  á  consecuencia  de  las  cesiones 
á  Francia  en  la  ¡larte  del  Sokoto  y  de  Zinder, 
por  virtud  do  los  últimos  convenios  de  límites. 
Hoy  se  estima  la  superlicie  y  población  de  la 
Nigeria  del  Norte  en  664100  kms.=  y  7000000 
de  habita,  respectivamente,  y  las  de  la  Nigeria 
del  Sur,  con  Lagos,  en  200100  kms.2  y  6000000 
de  habits. 

Desde  1.»  de  mayo  de  1906  constituyen  un 
solo  gobierno  ó  gran  circunscrijición  colonial  la 
antigua  colonia  do  Lagos  y  el  Protectorado  de 
la  Nigeria  meridional.  Divídese  en  tres  provin- 
cias, á  saber:  Zoi/os  ó  provincia  occidental,  entre 
la  Nigeria  septentrional  al  N.,  los  territorios 
del  anterior  protectorado  al  E.,  el  mar  al  S.  y 
la  colonia  francesa  del  Dalioniey  al  O.;  Nígrr  ó 
provincia  central  limitada  por  la  Nigeria  sep- 
tentrional al  N.,  los  dist.  de  P.rass,  Kkpalia, 
OgUerri,  Bendi  y  Alikpo  al  E.,  ol  mar  al  S.  y  la 
jirov.  de  Lagos  al  O. ;  Calahar  ó  provincia  orien- 
tal, entre  la  Nigeria  septentrional  al  N.,  la  co- 
lonia alemana  de  Camarones  al  E.,  el  mar  al  S. 
y  la  prov.  de  Níger  al  O.  Al  frentedecada  prov. 
hay  un  provincial  «coinmissioncr,»  nn  tcsoieroy 
un  recaudador  de  Aduanas. 

Los  indígenas  do  esta  gran  colonia  inglesa  se 
niuestian  rebeldes,  como  casi  todos  lo.sdel  Áfri- 
ca, á  la  dominación  europea.  Desde  prini'i]iios 
del  actual  siglo  son  casi  continuas  las  insuricc- 
ciones.  Los  de  la  frontera,  en  la  cuenca  del  Cross, 
atacan  con  frecuencia  á  ingleses  y  alemanes.  Los 
silenciosos,  secta  ó  sociedad  cuyos  individuos  sólo 
so  comunican  mediante  signos  convenidos,  han 
declarado  guerra  mortal  á  los  europeos  y  á  las 
ideas  europeas.  Su  foco  está  en  Asaba,  enel  cur- 
so inferior  del  Níger,  y  han  dirigido  sus  primeros 
gol|ies  contra  los  misioneros  y  los  indígenas  con- 
vertidos al  crislianisnio.  Columnas  de  lio|ias  co- 
loniales, mandadas  iioroliciales  ingleses,  tuvieron 
que  eslar  en  continuo  movimiento  en  los  distri- 
tos de  la  Nigeria  meridional.  En  la  del  centro, 
en  la  ciionea  del  lieuué,  el  mayor  Merrich,  al 
frente  de  500  hombres,  hizo  una  campaha  de 
tres  meses  contra  los  ok|>otos;  los  sometió,  jkt- 
diendo  el  15  por  100  de  sus  fuerzas.  En  el  N., 
después  de  la  loma  de  Kano  y  Sokoto,  eu  la 
eampafia  de  1902-1903,  los  emiratos  indígenas 
parecen  sometidos  á  la  autoridad  ó  la  inlluencia 
británica. 

El  i>aís  es  muy  rico  y  vale  la  pena  de  esfor- 
zarse en  dominarlo.  Tienen  gran  importancia 
las  transacciones  que  so  hacen  en  los  merradoa 
de  Kano,  Sokoto  y  Sana.  Para  favorecer  la  ex- 
plotación de  la  Nigeria  septentrional  se  cnnS' 
truyeii  y  proyectan  varios  ferrocarriles  que  rom- 
pleien  la  coiiiuiiieaeión  actual  por  las  viiis  nave- 
gables del  Níger.  Trátase  de  prolongarla  |ieqU8- 
na  línea  de  vía  estrecha  (20  kms.)que  hay  entro 
Znngiii'riiy  el  Kailinia,  |ior  una  |>arte  hasta  Itaro, 
en  el  Níger,  y  porotra  hasta  Suria  y  Kano.  Tam- 
bién se  proyecta  extender  el  l'ernH'arril  qne  hay 
entre  Ijigos  é  Iliadán  hasta  el  Níger,  y  ul  otro 
lado  il.-l  río  hasta  -Saria,  el  gran  centro  de  Ins 
caraviiiiasy  el  eomercio  en  aquel  [laís.  En  '.904 
había  uuoa  260  kius.  do  f.  c;  eu  1908,  3S0. 
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Misiones  inglesas  recorren  conliiinanientc  la 
]>arte  N. ,  que  es  la  menos  conocida.  Carácter  jire- 
doniinauteniente  zoológico  tuvo  la  que  dirigieron 
en  1905  el  capitán  Gosling  y  el  teniente  15oyd 
Alexander;  peio  liiciéronse  también  trabajos  to- 
pográficos é  liidrográficos,  observaciones  astro- 
nómicas, estudios  etnográficos,  etc.,  sobre  los 
jiaíscs  y  pueblos  en  que  operalia.  El  coronel 
Luis  Jackson  dio  noticia  en  diclio  año  de  los  re- 
sultados científicos  de  su  misión.  Consistía  ésta 
cu  lijar  la  situación  de  Yola  y  hacer  un  levanta- 
miento por  triangulación  de  todo  el  país  que  se 
extiende  desde  aquel  lugar  hasta  el  extremo  S. 
del  Tsad  y  Knkawa.  Es  decir,  se  trata  de  la  co- 
misión angloalemana  encargada  de  demarcar  la 
frontera  Yola- lago  Tsad,  que  ¡lartiendo  de  la 
couliueneia  del  Mookebi  con  el  líenué,  signe 
aproximándose  al  curso  del  río  Yedseram,  tril)U- 
tario  del  Tsad.  Kl  informe  de  .lackson  contiene 
interesantes  indicaciones  sobre  la  historia  del 
Bornúy  el  imperio  Fulani,  soliro  la  colonización 
de  esta  ¡larte  de  Nigeria  y  sobre  la  situación  po- 
lítica de  las  tres  potencias  euroi)eas  rivales  en  la 
cuenca  de  Tsad. 

Durante  los  años  de  190i  á  1908  se  exploró  y 
sometió  á  la  acción  del  gobierno  inglés  un  área 
de  3500  millas  cuadradas  del  interior  de  la  Ni- 
geria del  Sur.  El  territorio  á  que  nos  referimos 
está  comprendido  entre  el  Níger  y  el  Crossríver 
(río  de  la  Cruz),  exceptuando  una  pequeña  faja, 
á  lo  largo  de  las  orillas  de  este  último.  Esta  re- 
gión no  había  sido  nunea  visitada  por  ningún 
blanco,  ni  tampoco  por  ningún  negro,  cuyos  re- 
latos fueran  dignos  de  crédito. 

Los  naturales,  todos  de  raza  negra,  eran  ab- 
solutamente refractarios  al  trato  con  blancos,  ni 
á  dejar  penetrar  á  éstos  en  su  país,  aunque  algu- 
nos de  ellos  acudían,  sin  embargo,  á  negociar 
con  los  eurojieos  en  las  factorías  de  la  costa.  Los 
más  belicosos  atacaban  además  frecuentemente 
á  las  tribus  fronterizas  ya  sometidas  y  desarma- 
das por  los  ingleses  y  convertidas  así  para  ellos 
en  fácil  presa. 

Concretándonos  á  la  región  recientemente  co- 
nocida, hablaremos  sucesivamente  de  su  explo- 
ración, de  su  naturaleza,  y  de  su  población  indí- 
gena. 

exploración.  -  Como  primera  base  de  opera- 
ciones, eligieron  los  ingleses  á  Oniclia ,  cu  la  orilla 
izquierda  del  Níger; y  allí  establecieron  su  cuar- 
tel general.  La  primera  expedición  la  com]iusiu- 
rou  300  hombres,  entre  soldados  y  oficiales;  y  la 
¡larte  explorada  fué  la  región  comiirendida  en- 
tre Ogrugu  á  Oguta,  más  25  millas  hacia  al 
interior  del  Níger,  con  una  superficie  de  unas 
1 500  millas  cuadradas.  En  noviembre  emprendió 
una  marcha  desde  Ogrugu  á  la  caleta  de  Anam- 
bara,  con  dirección  al  Sur,  y  se  detuvo  en  la  po- 
blación llamada  Obukpi,  la  más  importante  del 
distrito,  al  segundo  díi.  Desde  allí,  habiendo 
desaparecido  toda  oposición,  se  enviaron  jieque- 
ños  destacamentos  por  los  alrededores  para  que 
levantaran  mapas  del  país.  Disponiéndose  de  ba- 
ses seguras  en  Ogrugu,  Onicha  y  Oguta,  la  obra 
presentaba  ya  menos  dificultades  y  en  enero  se 
avanzó  hacia  Enugu.  La  columna  pasó  varios 
meses  levantando  planos,  y  se  escogió,  para  la 
nueva  estación,  Oka  á  25  millas  de  Onicha.  Du- 
rante los  meses  de  lebrero  y  marzo  se  levantó  la 
cartografía  de  la  zona  entre  Umugi  y  Oguta.  Esta 
comarca  es  muy  baja  y  se  inunda  en  la  época  de 
las  lluvias.  Debido  é,  la  densidad  de  haliitantes 
y  á  lo  enmarañado  de  la  vegetación,  los  traliajos 
topográficos  fueron  muy  lentos,  pues  era  IVicil 
]iasar  á  pocos  centenares  de  metros  de  un  polila- 
do  y  no  descubrir  su  existencia.  En  abril  cesó  el 
trabajo  de  la  columna,  á  causa  del  calor  y  de  las 
lluvias,  y  se  dedicaron  los  exiicdicionariosá  con- 
solidar la  labor  realizada,  corrigiendo  nombres 
de  pueblos,  señalando  los  límites  de  las  comarcas, 
etcétera,  hasta  el  siguiente  noviembre,  en  que  se 
cni|ircndió  otra  expedición  con  700  hombres:  la 
mitad  se  reunieron  en  Oko  y  la  otra  mitad  en 
Benda.  Como  ol  majia  no  estaba  aún  terminado, 
no  se  Iludieron  dar  instrucciones  precisas  á  las 
columnas.  La  idea  inicial  del  oficial  que  manda- 
ba la  expedición  era  la  de  que  cada  columna, 
riartiendo  en  la  misma  fecha  ele  estos  dos  jiuntos, 
legara  &  un  punto  imaginario,  Z,  que  debía  es- 
cogerse, teniendo  en  cuenta  razones  de  carácter 
]K)lítico  y  geográfico,  A  ser  ]iosible,  convendría 
que  estuviira  situado  rn  la  frontera  Norte  de  los 
Aliiarasy  Oniclms  y  Obowus,  lo  que  facilitaría 
el  contacto  con  estos  pueblos  temibles;  debía 
además  estar  situado  eu  posicióu  céntrica,  para 


NIGB 

levantar  el  mapa  de  la  región,  y  á  ser  posiVile, 
situado  á  orillas  del  Imo,  que  constituye  fronte- 
ra para  las  tribus  que  viven  en  sus  orillas.  La 
columna  de  Oka  pasó  á  través  de  una  comarca 
magnífica,  ondulada,  sin  encontrar  afortunada- 
mente una  gran  resistencia.  No  se  hacían  más 
altos  que  los  de  la  noche,  anotándose  el  camino 
recorrido  y  la  posición  aproximada  en  cada  eta- 
pa. Después  de  cinco  días  de  marcha,  la  columna 
de  Oka  llegó  á  Z,  facilitándose  el  encuentro  por 
medio  de  señales  luminosas,  hechas  durante  la 
noche  por  la  columna  Beuda,  desde  Z,  adonde 
también  había  llegado  dos  días  antes.  Su  avance 
no  dejó  de  encontrar  obstáculos,  pues  á  los  dos 
días  de  marcha,  más  allá  de  Beude,  los  naturales 
de  Nkpa  les  cerraron  el  paso.  Aunque  éstos  ocu- 
paban una  fuerte  posición,  fueron,  sin  embargo, 
fácilmente  desalojados  de  sus  trincheras.  Pero  la 
cuestión  de  los  guías  llegó  á  ser  grave.  En  cuan- 
to se  cogía  un  indígena,  al  jircguntarle,  asegu- 
raba no  saber  nada  sobre  la  ]ioblación  jiróxima, 
ni  acordarse  de  su  nombre,  jurando  por  todo  lo 
imaginable  que  no  se  había  movido  nunca  del 
pueblo  natal.  Esto,  muchas  veces,  no  dejaba  de 
ser  cierto,  pues  el  que  se  atrevía  á  pasar  de  los 
límites  de  su  tribu  era  sacrificado;  y  su  cuerpo, 
colocado  eu  la  plaza,  servía  para  alejar  á  los 
blancos.  A  consecuencia  de  ello,  no  existía  co- 
mercio, estando  cada  pueblo  concentrado  en  sí 
mismo  é  ignorante  de  todo  lo  referente  á  sus  ve- 
cinos. No  pelealian  unos  contr*  otros,  porque 
eran  demasiado  cobardes  para  ello;  simplemente 
estallan  al  acecho,  jiara  apoderarse  de  cualquier 
infortunado  vecino  que  se  atreviera  á  pasar  de 
los  límites.  Por  consiguiente,  al  tercer  día,  la 
columna  tenía  que  buscar  su  camino  por  tauteos; 
y  al  hacer  un  alto,  eran  precisas  algunas  horas 
para  fijar  la  posición  en  el  mapa.  Así  se  fué  ade- 
lantando en  la  dirección  que  parecía  más  apro- 
ximada á  la  de  Z.  Al  mediodía,  la  columna  lle- 
gaba á  una  gran  plaza,  donde  acababa  de  reali- 
zarse un  sacrificio  humano.  Allí  se  hizo  alto,  y 
como  era  necesario  encontrará  alguien  que  diera 
noticias,  se  envió  un  destacamento  con  este  ob- 
jeto. Un  tremendo  ruido  empezó  á  oirse  en  todas 
partes:  ruido  de  armas,  sones  de  cuernos  de  gue- 
rra, y  alguno  que  otro  disparo,  todo  con  ob- 
jeto de  asustar  á  los  intrusos.  El  destacamento 
regresó  con  una  vieja  decréjiita,  la  cual  tan  pronto 
como  se  tranquilizó,  pues  ya  creía  llegada  su  úl- 
tima hora,  hizo  saber  que  el  nombre  del  lugar  era 
Omobialla,  pero  no  sabía  nada  del  pueblo  inme- 
diato, que,  según  ella,  encerraba  una  gente  muy 
mala,  Además,  les  hizo  saber  los  límites  de  su 
territorio  que  estaban  formados  jior  el  gran  río,  y 
una  pequeña  senda  algo  más  allá,  que  nadie  se 
atrevía  á  traspasar.  Al  preguntarle  quién  había 
sacrificado  el  ser  humano  que  se  veía  en  la  ¡ilaza, 
contestó  que  ellos  no  hacían  tal  cosa  y  que  había 
sido  ejecutado  por  una  tribu  vecina,  durante  la 
noche,  pensando  que,  si  ofrecían  un  sacrificio  al 
Yuya,  éste  no  dejaría  avanzar  á  los  blancos.  Des- 
pués de  haber  exhoitado  á  la  vieja  á  que  nos 
guiara  bien,  avanzó  la  columna.  El  río  de  que 
había  hablado  era  indudablemente  el  Imo,  y 
allí  se  debía  estalilecer  el  jiunto  Z  [lara  encon- 
trarse las  dos  columnas,  teniendo  en  cuenta  que 
era  innecesario  continuar  cruzando  por  un  país 
hostil  sin  conocer  exactamente  su  situación. 

Des]iués  de  media  hora  de  marcha,  por  una 
jicndicnte  cubierta  de  densos  matorrales,  la  co- 
lumna llegó  al  río,  (lue  cu  esta  parte  era  infran- 
()ucablc,  pudiendo  solo  atravesarse  por  un  jiuente 
colgante,  de  canas,  que  los  indígenas  se  ajircsura- 
ban  acortar  en  aquel  instante  desde  la  otra  ori- 
lla. Al  verse  sorjirendidos,  empezaron  á  descargar 
sus  fusiles  contra  la  columna  repetidamente, 
siendo  necesario,  para  desalojarlos,  q\ie  un  desta- 
camento atravesase  el  río  por  nn  vado,  algo  más 
lejos,  y  les  atacara  jior  el  flanco.  Era  ya  la  tarde 
cuando  la  columna  cruzó  el  río.  En  la  otra  ori- 
lla, en  un  )iequeño  claro  de  bosque,  estableció  el 
campamento.  Allí  esperaron  la  llegada  de  la  otra 
columna,  iuvirticndo  el  tiemjio  en  ensanchar  el 
campo  y  procurar  obtener  infcirmes  de  la  comar- 
ca y  guías.  Esto  ora  siempre  lo  más  difícil.  To- 
dos los  indígenas  que  se  acertaba  á  cajiturar  de- 
claralian  no  saber  de  nada  más  allá  de  su  pueblo. 
Tollo  lo  q<ie  podían  decir  era  que,  aliededor, 
había  gente  muy  mala.  Al  quinto  día,  llegó  la 
columna  t)ka,  pero  lo»  planes  sufrieron  una  al- 
teración ¡lor  la  noticia  de  que  el  Dr.  Stcward, 
(pie  había  Kalldo  de  Owerri  para  ir  á  Calabar,  se 
equivocó  de  camino  y  se  internó  montado  en  su 
bicicleta  por  las  comarcas  de  Ahiara  y  Onicha, 
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siendo  cruelmente  asesinado.  En  consecuencia, 
toda  la  atención  de  las  columnas  se  concentró 
en  aquella  región,  ó  sea  eu  el  triángulo  Benda- 
OvverriZ.  Antes  de  fin  de  febrero  quedaba  pa- 
cificada esta  región  y  levantado  cuidadosamente 
su  mapa,  junto  con  el  de  las  zonas  limítrofes 
hacia  el  Este  y  el  Oeste. 

El  objeto  de  las  siguientes  operaciones  fué  la 
comarca  de  Awo.  Aquí  se  instaló  otro  campo,  y 
una  pequeña  columna  empezó  á  levantar  el  nia- 
Jia,  enlazándolo  con  el  de  Oguta  y  Owerri,  mien- 
tras el  cuartel  general  marchaba  hacia  el  Norte, 
estableciendo  otro  nuevo  campo  en  Eziania,  por 
donde  había  pasado  la  columna  Oka  en  noviem- 
bre.  El  río  Imo  era  allí  muy  jioco  caudaloso, 
teniendo  la  corriente  sólo  unos  tres  ])ies  de  pro- 
fundidad por  veinte  de  anchura.  Este  río,  lla- 
mado Opobo,  en  su  parte  baja,  es  uno  de  los  más 
importantes  de  la  Nigeria  del  Sur  y,  por  consi- 
guiente, era  de  gran  interés  descubrir  sus  fuen- 
tes. Con  este  objeto,  se  organizó  una  exjiedición, 
la  que,  después  de  marchar  sicti'  millas  á  través 
de  una  comarca  montañosa,  dio  en  la  ¡loblación 
de  Omaka.  Algo  más  allá,  se  llegó  á  una  pro- 
funda hondonada  en  la  que  había  una  inmensa 
roca  de  la  que  brotaban  tres  chorros  de  agua, 
que  á  los  pocos  metros  se  reunían  en  uno  solo 
formando  una  corriente  que  se  precipitaba  hacia 
la  hondonada. 

naturaleza  del  ¡mis.  -  El  carácter  geográfico 
de  esta  región  no  se  aparta  del  que  reviste,  en  ge- 
neral, toda  la  zona  baja  de  la  Guinea  Sejitentno- 
nal,  de  la  que  forma  ]iarte.  A  una  costa  bíija  y  á 
trechos  pantanosa  sucede,  yendo  hacia  el  inte- 
rior, una  zona  ondulad.i,  en  la  que  de  cuando  en 
cuando  las  ondulaciones  adquieien  la  categoría 
de  colinas  de  unos  300  á  600  m.  de  elevación. 
Sólo  desde  estas  cumbres  se  divisan,  hacia  el 
N.  y  el  NE.,  en  zonas  todavía  inexploradas, 
otras  alturas  mayores,  que  acaso  lleguen  á  1 500. 
El  suelo  parece  encerrar  imjiortantes  riquezas 
minerales.  Los  de  hierro  y  cobre  eran  ya  desde 
largo  tiempo  atrás  explotados  por  algunas  tribus 
indígenas  que  practican  una  industria  rudimen- 
taria de  herrería  y  calderería.  Pero  los  estudios 
geológicos  que  los  ingleses  han  inaugurado  en  la 
Nigeria  del  S.  el  año  1903,  han  revelado,  ade- 
más, criaderos  de  manganeso,  galena  argentífe- 
ra, casiterita,  monazita  (con  torio)  y  depósitos 
de  lignito. 

Meteorológicamente  la  región  [lertenece  al  cli- 
ma intertropical,  caracterizado  ]ior  una  estación 
seca  y  otra  lluviosa,  que  dura  de  abril  á  octulire. 
En  ésta  las  precipitaciones  son  abundantísimas. 
Su  total  anual  debe  pasar  seguramente  de  los 
2  m.  Los  calores  son  de  lo  más  riguroso  de  la 
Guinea,  loque  significa  una  temperatura  media 
anual  superior,  desde  luego,  á  los  25°  C. 

Entre  las  bocas  del  Níger  y  el  Crossríver  (río 
de  la  Cruz),  la  corriente  lluvial  más  importante 
de  la  región  recientemente  explorada  es  el  Imo, 
cuyas  fuentes  han  sido,  como  se  ha  visto,  descu- 
biertas. Este  río  lleva  siempre  un  regular  caudal, 
y  en  la  época  de  las  lluvias  crece  enormemente 
y  se  desborda  inundando  las  zonas  ribereñas. 
Otrosdos  ríos,  el  Njalia  y  el  Orashi,  quedan  con- 
vertidos, por  el  contrario,  en  la  estación  seca,  cu 
un  rosario  de  pantanos.  Pero  lodo  el  territorio 
está  cruzado  de  multitud  de  arroj'os,  y  en  las 
hondonadas  que  se  anegan  durante  las  lluvias, 
quedan  muchas  lagunas  que  se  conservan  con 
más  ó  menos  caudal  el  año  entero.  Los  dos  ríos 
últimamente  citados  reúnen  sus  aguas  en  im  la- 
go, el  de  Okuta,  y  en  verano  el  Orashi  se  hace 
tan  catidaloso,  que  jiermite  á  los  buques  de  gran 
porte  i)enetrar  hasta  el  lago  á  tomar  cargamento 
de  .aceite  de  palma. 

Botánicamente  el  país  pertenece  A  la  región  en 
que  alternan  las  sabanas  con  los  bosques  inter- 
tropicales. Estos  últimos  cubren  las  zonas  ribe- 
reñas de  los  ríos,  los  valles  y  las  hondonadas  más 
húmedas;  mientras  que  por  encinuí  de  las  ondu- 
laciones y  las  colinas  se  extiende  una  sabana  de 
altas  hierbas  y  ennuirañados  matorrales,  que  da 
al  paisaje  un  tono  de  abrumadora  monotonía  y 
hace  muy  penosa  la  marcha  exploradora.  Los 
grandes  árboles  maderables  donde  abundan  es 
en  los  extremos  oriental  y  occidental  de  la  re- 
gión, en  las  riberas  del  Cross  y  del  Níger,  res- 
pectivamente. El  caobo  es  especialmente  explo- 
tado por  los  naturales,  mientras  que  el  oroko 
les  proiiorciona  vigas  ]iara  toda  clase  de  cons- 
trucciones. Tandiiéu  seencuilitra,  sobre  lodo  en 
las  orillas  del  Cross,  el  ébano  y  el  camba  ó  sán- 
dalo africano.  Este  último  es  objeto,  entre  los 
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indígenas,  de  un  imi>urtantc  comercio,  pues  la 
tintura  roja  ijuo  de  él  se  extrae  so  emplea  para 
teñir  el  suelo  en  ciertas  ceremonias  religiosas. 
La  gutapercha  cst.'i  cnnfiuada  en  la  misma  úrea 
y  es  desconocida  en  el  interior.  La  palma  del 
aceite  ( Elais  Gineensis  Jacq.)  crece  con  abun- 
dancia en  la  costa,  entre  los  dos  grandes  ríos, 
pero  á  medida  que  uno  se  interna  hacia  el  N., 
por  las  comarcas  de  Utuní  y  Oka,  se  la  ve  dis- 
minuir hasta  el  punto  de  que  los  naturales  aca- 
ban por  no  obtener  ni  el  aceite  necesario  para  su 
consumo.  El  algodonero  arbóreo  es  común  en  to- 
das partes,  y  en  cada  plaza-mercado  suele  haber 
un  enorme  ejemplar  de  esta  planta,  al  pie  de  cu- 
yo tronco  pasan  sentados  los  hombres  la  mayor 
parte  del  día  fumando  y  bebiendo,  mientras  sus 
mujeres  trabajan.  Los  árboles  frutales  crecen  en 
todas  partes,  si  bien  no  dan  el  producto  que  en 
otras  regiones  de  Guinea  pobladas  por  tribus  más 
civilizadas.  Entre  esas  especies  se  encuentran  el 
bananero,  el  cocotero,  el  limonero,  la  i>iria  y  el 
pawpaw.  En  el  interior,  el  árbol  de  la  pina  cre- 
eré en  estado  silvestre,  y  bordea  las  sendas  allí 
donde  le  dejan  espacio  los  espesos  matorrales; 
pero  su  fruto  no  es  agradable  á  los  europeos.  El 
maíz  so  cultiva  en  todas  partes,  generalmente 
junto  con  las  batatas,  el  casavo  y  el  cocotero, 
porque  los  indígenas  gustan  de  tener  en  un  mis- 
mo campo  todo  lo  que  necesitan  para  su  subsis- 
tencia. La  cana  de  azúcar  también  crece  en  el 
país. 

I,a  fauna  de  la  comarca  que  describimos  no  se 
diferencia  de  la  del  resto  de  la  Nigeria  del  Sur 
sino  por  la  mayor  ó  menor  abundancia  de  indi- 
viduos. Se  han  visto  en  ella  elefantes,  aunque 
mucho  menos  numerosos  que  en  el  Delta  y  en  el 
Norte  del  Níger,  donde  los  cazan  los  bausas.  El 
babuino  (mono  del  género  cinocephalus),  que 
habita  en  los  grandes  bosques,  es  temido  por  los 
indígenas,  que  le  suponen  capaz  de  dar  muerte 
á  un  hombre  desarmado;  pero  ningún  eurojieo 
ha  visto  ejemiilares  tan  corpulentos  que  hagan 
la  suposición  verosímil.  El  hiiiopotamo  y  el  bú- 
falo caracterizan  también  la  fauna  de  la  comar- 
ca. De  toda  ella,  las  cercanías  de  la  ensenada  de 
Anambara,  en  el  extremo  occidental,  parecen  ser 
lo  más  rico  en  caza  mayor.  También  existe  ga- 
nado de  origen  euro[ico:  cerdos,  vacas,  cabras  y 
hasta  cameros.  Los  Ibos,  sobro  todo,  poseen 
gran  número  de  vacas.  Las  hormigas  blancas 
son  una  terrililc  plaga  i)ara  el  país:  viajan  en 
inmensas  bandadas  y  no  hay  cerca  de  madera 
que  resista  á  su  invasión.  En  cierta  ocasión  ata- 
caron á  una  expedición  inglesa  y  acribaron  con 
todas  las  aves  de  corral  que  llevaba;  en  otra  ca- 
yeron sobre  un  rcbafto  de  más  de  cincuenta  ca- 
bras y  muy  pocas  de  éstas  escaparon  con  vida. 

Población  indígena.  -  Pertenece,  como  en  toda 
Guinea,  á  la  raza  negra  africana,  pero  sin  cons- 
tituir un  grupo  antropológico  único  y  puro,  pues 
el  mismo  color  de  la  [lieí  ofrece  divei-sidad  de 
matices. 

Una  de  las  principales  tribus  es  la  de  los  Ibos, 
que  se  extienden  desde  el  principio  del  delta  del 
Níger  liasta  el  Cross,  y  que,  cu  apariencia,  se 
hallan  hoy  sometidos  á  las  prescripciones  de  las 
autoridades  inglesas,  pero  en  secreto  siguen  jirac- 
ticando  sus  costumbres  bárbaras,  entre  las  que 
figuran  los  sucrilicios  humanos.  Conforme  se 
avanza  hacia  el  Norte,  la  inlluencia  de  la  civi- 
lización disminuye,  hasta  llegar  á  los  Onichas, 
los  Ahiaroa  y  los  Obowus,  entre  quienes  no  se 
concede  valor  alguno  á  la  vida  de  un  semejante. 
En  cambio,  el  pueblo  más  inteligente  es  el  de  los 
Aros,  que  viven  es|>arcidos  jior  todo  el  país,  en 
pequehos  gru|ioa,  á  veces  do  dos  ó  tres  familias 
solamente,  pero  ejerciendo  sobre  las  dennls  tri- 
bus una  gran  inlluencia.  En  el  origen  de  ésta  ha 
descmpefiailo  pnnci|>al  papel  la  religión,  consis- 
tente en  el  culto  fetichista  de  loa  yií-i/ii.i,  que  los 
Aros  han  venido  explotando,  como  pueblo  esjie- 
cialmente  protegido  ]ior  tales  divinidades.  Los 
yii-yún  consisten  en  unas  imágenes  antropuniór- 
iicas  de  madera,  tosi'anicnte  íabradjis  y  ¡>inta- 
rrajeadas  de  colores.  Iios  tienen  bajo  techado  en 
callanas  especiales,  que  vienen  á  sor  túmulos 
rudimentarios  ú  oráculos.  Los  Aros  tenían  antes 
en  Aroehucu  el  templo  del  (jriin  yu-ijú.  Destrui- 
do el  tabernáculo  durante  la  campana  de  1902, 
fué  transportado  el  i/m-i/ií  al  |>ol>lado  do  Oino- 
Oga-Ngolori,  donde  se  lo  construyó  un  nuevo 
sjintuario.  Lo»  ingleses  que  lo  visitaron  han  eon- 
tailo  que  alrededor  estaba  defeurlido  i-l  emplaza- 
miento |iorunaeni|>alizada,  con  nunu'rnsosanni- 
letos,  consistentes  prineipahnente  en  huevos  y 
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huesos,  en  las  puntas  de  las  estacas,  que  adcmáa 
estaban  teñidas  de  sangre  de  víctimas  sacrilica- 
das.  Los  sacerdotes  aros  decían  que  aquel  era  el 
yu  yii  más  poderoso,  y  que  moriría  irremisible- 
mente el  hombre  que  pretendiera  entrar  en  la 
cabana.  Por  lo  demás,  en  cada  poblado  suele  ha- 
ber, por  lo  menos,  un  tabernáculo  con  su  corres- 
pondiente yuyú.  Con  el  culto  de  estos  fetiches 
se  asocian  otros  diversos  elementos  religiosos 
aniraistas  y  naturistas.  Entre  éstos  se  cuenta  la 
veneración  de  numerosos  lugares.  La  roca  que 
so  encuentra  en  el  nacimiento  del  río  Imo  es 
considerada  sagrada  y  custodiada  cuidadosamen- 
te. Cada  imeldo  tiene  su  bosque  sagrado,  rodea- 
do do  esqueletos  humanos  y  estacas  con  ciiscaras 
rojas  de  huevos.  Creen  que  un  espíritu  habitad 
paraje  donde  se  ha  asesinado  á  un  hombre,  y 
ningún  indígena  pasaría  ¡lor  tal  lugar  en  la  obs- 
curidad. Todo  fenómeno  desusado  es  atribuido 
por  ellos  á  causas  sobrenaturales.  Todos  los  pue- 
blos tienen  su  bueno  y  su  mal  espíritu,  y  cuando 
sobreviene  una  desgracia  cuahiuiera,  jirocuran 
arrojar  á  este  último,  metiendo  mucho  ruido  y 
gol])eando  con  palos  las  pareiles  de  sus  cabanas. 
Por  punto  general,  la  constitución  física  de  la 
mayoría  de  los  pobladores  de  esta  región  es  vi- 
sil)leniente  inferior  á  la  de  otros  puclílos  negros 
del  continente. 

Hay,  sin  embargo,  algunas  excepciones,  cuya 
causa  puede  atribuirse  á  la  inlluencia  de  las  con- 
diciones geográficas  y  á  su  diferente  método  de 
vida.  Los  naturales  de  los  dist.  de  Onicha  y 
Oguta,  en  el  Níger,  son  altos,  bien  conformados 
y  activos,  sin  duda  por  efecto  de  su  vida  activa 
de  mercaderes  y  navegantes.  El  color  de  su  piel 
es  achocolatado  obscuro.  De  cuando  en  cuando, 
se  ve  algún  individuo  de  color  negro  de  ébano, 
que  es  muy  admirado  por  los  mismos  naturales, 
y  tiene  especial  cuidado  en  mantener  su  piel 
linijiia  y  reluciente  por  medio  de  baños  diarios. 
El  pueblo  de  Oka,  lindante  con  el  dist.  de  Oni- 
cha, el  de  Benda,  al  SE.  de  la  región,  y  el  de 
Elugus  al  E. ,  ]iresentan  hermosos  ejemplares 
humanos.  Oka,  fundada  en  1905,  es  el  centro  de 
un  gran  número  de  herreros  y  caldereros,  encon- 
trándose obreros  de  esta  ¡irocedenciaen  los  pun- 
tos más  distantes  del  protectorado.  Los  natura- 
les de  Henda  son  bien  conocidos  en  todas  partes 
por  su  vigor  físico,  dedicándose  con  preferencia 
al  traliajo  de  cargadores.  Para  toda  obra  manual, 
como  abrir  caminos,  roturar  bos(iues,  etc. ,  es  más 
económico  recurrir  á  unos  cuantos  centenares  de 
bendas,  que  á  trabajadores  de  la  localidad.  Los 
bendas  tienen  pocas  de  las  características  de  sus 
vecinos.  Sonmuy  tratables,  trabajadoiesy  cultos; 
abandonan  fácilmente  las  costumbres  bárbaras, 
sns  rostros  no  estiíu  apenas  marcados  y  tienen 
pocas  supersticiones:  cualidades  ideales  para  una 
raza  salvaje;  pero  desgraciadamente  son  muy  po- 
cos en  número,  pues  su  país  no  ocupa  más  que 
un  área  de  300  millas  cuadradas.  Las  tribus  de 
los  ahiaras,  onichas,  obowus,  nkwerris,  anos,  y 
otras  del  interior,  están  á  un  nivel  muy  bajo  de 
civilización;  rehuyen  el  trabajo,  rechazan  el  co- 
mercio, y  no  mantienen  relaciones  con  las  tribus 
que  les  rodean.  El  trabajo  de  cultivar  la  tierra 
(sillo  el  estrictamente  necesario  para  la  satisfac- 
ción de  las  necesidades)  es  ejecutado  por  las  mu- 
jeres y  niños;  los  hombres  no  hacen  otra  cosa  que 
comer,  beber,  dormir  y  divertirse.  Al  jionerse  el 
sol,  empieza  el  día  para  aquella  gente.  Los  jóve- 
nes parten  á  llenar  sus  vasijas  de  tombo  (vino  de 
palma),  cosa  que  no  quieren  confiar  á  las  muje- 
res, y  á  su  vuelta  el  licor  se  ¡¡onc  en  fermenta- 
ción, liíi  noche  se  pasa  bebiendo  y  bailando,  con 
acompañamiento  de  tamtams.  A  jirímera  hora  do 
la  madiugada,  vuelven  á  sus  chozas  á  dormir, 
hasta  el  mediodía,  cuando  ya  tienen  la  comida 
preparada.  Luego  cada  uno  se  dirige  á  su  punto 
de  reunión  favorito:  mercados,  clubs  ó  casos  do 
yuyús,  y  allí  charlan  y  fuman,  hasta  la  ginesta 
del  sol.  Cuando  se  acaba  la  provisión  de  tonilm, 
es  necesario  hacer  otro  viaje  para  llenar  las  va- 
sijas. 

Mucho  se  hn  escrito  sobre  el  daño  que  el  tráfi- 
co de  ginebra,  en  la  costa,  hace  á  los  naturales. 
Pero  entre  las  tribus  mcni'i<in.a<Iiks,  el  consumo 
de  ginebra  es  infinitesinnil,  comparado  con  el 
que  hacen  los  naturales  de  otras  partes  del  pro- 
tectorado; y  en  cambio,  pnsiiitan  el  ti|io  más 
inforiorque  piudeencnntrarsr.  Algunos  filántro- 
pos  han  quiriiliihaiercrecri|ueisla  importaiión 
do  ginebra  es  la  ruina  de  los  indígenas,  y  larau- 
sn  de  su  degenimción,  sin  lijarse  en  que  sus  her- 
manos del  interior,  (uira  los  cuales  la  ginebra  es 
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un  lujo,  80D  mis  degenerados  aun  qne  ellos.  La 
verdadera  causa  de  su  degeneración  es  el  vino  de 
|ialnia ,  mucho  más  nocivo  qne  cualquier  ginebra, 
y  sin  la  ventaja  que  presenta  ésta  de  promover 
la  actividad  coniereial  y  el  trato  con  los  euro- 
peos. 

Generalmente,  todos  estos  pueblos  celebran  las 
niisniíis  li<.stas:  en  el  novilunio,  al  plantar  la  ba- 
tata y  al  comer  los  primeros  frutos  cosechados. 
Celebración  de  fiesta  es  jara  ciloe  sinónimo  de 
orgía. 

Los  más  son  muy  dados  al  ornato  del  cuerpo. 
Las  mujeres  de  Onicha  y  Oguta,  al  O,,  y  tauíbiéa 
las  de  AUkpo  al  E.,  jiasan  muchas  horas  ador- 
nándose el  pelo  unas  á  otras;  so  lo  empastan  con 
aceite  de  palma  y  gi-osa,  formando  los  más  fan- 
tásticos dibujos;  y  en  este  estado  lo  conservan 
durante  meses  enteros.  Loa  tribus  del  interior 
se  pintan  el  cuerpo  y  el  rostro,  iior  vía  de  ador- 
no, y  los  dos  sexos  se  ponen  collares  y  cintnro- 
nes  de  cuero  adornados  con  piedras  de  colores  ó 
dientes  de  animales.  Algunas  muchachos  llevan 
un  hueso  ó  diente  de  animal  á  través  del  labio 
superior,  y  en  la  región  del  N.,  donde  se  traliaja 
el  hierro  y  el  cobre,  una  piezA  de  estos  metale». 
Los  brazaletes  más  preciados  son  los  de  marfil, 
qne  indican  que  el  ¡lortador  es  una  [jersfina  do 
alta  categoría.  Brazaletes  y  ajorcas  de  marfil, 
hierro  y  cobre,  son  usados  por  amlios  sexos  en 
las  tribus  del  Níger  y  del  Cross  y  también  en  las 
comarcas  del  Oka  y  ílturú.  Las  tribus  del  inte- 
rior, mucho  más  pobres,  no  pueden  ¡lermitirse 
estos  hijos  y  se  contentan  con  iiintarsccl  euerjio, 
mediante  tinturas  vegetales,  de  negro,  blanco, 
rojo  y  amarillo.  Estas  pinturas  se  usan:  1.°,  como 
adornos  antes  de  las  fiestas;  2.°,  como  mciJicina 
en  casos  de  enfermedad  ó  como  ceremonia  reli- 
giosa y  social;  3.°,  durante  la  iniciación  de  las 
muchachas  antes  del  matrimonio  (esto  sólo  en- 
tre los  tribus  más  civilizadas). 

Las  relaciones  sexuales  entre  estos  pueblos  co- 
rresponden al  estado  de  su  civilización.  En  todos 
ellos  se  practica  la  poligamia,  que  es  lógica  por 
resultar  imposible  que  una  sola  mujer  haga  todo 
el  trabajo  de  la  casa,  cuide  los  chiquillos,  prejia- 
re  la  comida,  transjiorte  el  agua  para  el  consumo 
diario  (operación  á  menudo  muy  ¡lenosa),  cultivo 
las  plantaciones  y  vaya  al  mercado.  Los  africa- 
nos disfrutan  de  e.xcelent«  apotito,  comiendo  va- 
rias veces  al  día,  de  modo  que  mientras  el  hom- 
bre está  sentado  en  el  mercado  ó  en  una  ca.sa, 
donde  se  reúne  con  otros  para  charlar,  la  mujer 
no  hace  otra  cosa  que  ir  llevándole  comido.  Las 
mismas  mujeres  defienden  lo  poligamia,  ]iorque 
dicen  que  cuanto  más  esposas,  menos  trabajo. 
Entre  los  Ahiaras,  Onichas,  Obowus  y  en  las 
clases  inferiores  de  las  tribus  del  interior,  la  for- 
ma de  matrimonio  es  la  compra  mediante  gana- 
do, cuentas  ó  dinero,  que  se  entrega  á  los  padres 
de  lo  muchacha.  Cuanto  más  rico  es  un  hombre, 
mayor  número  de  esposas  tiene  y  de  mayor  con- 
sideración disfruta.  Naturalmente,  si  puede  alin- 
derarse de  una  mujer  de  la  tribuna  vecina,  mien- 
tras ella  va  á  buscar  agua  ó  trabaja  en  el  campo, 
le  resulta  mucho  m.ás  económico.  Entre  las  tribus 
do  los  distritos  de  üenda,  Afikjio,  Oguta  y  Oni- 
cha, las  niños  son  prometidas,  cuando  sólo  cuen- 
tau  algunos  años  de  edad,  á  sus  futuros  es[iosos, 
los  cuales  les  hacen  presentes,  de  tiem|io  en 
tiem]io,  así  como  también  á  los  padres.  Al  al- 
canzar la  muchacha  lo  edad  nubil,  se  la  somete 
á  un  procedimiento  de  engonle,  durante  el  cual 
se  lo  pinta  el  cuerpo  con  diferentes  tinturas.  Los 
casamientos  entre  individuos  de  diferentes  tri- 
bus son  muy  raros.  Con  muy  |(ocas  cxcejiciones, 
los  gemelos  son  recibidos  con  terror,  tanto  que 
en  las  tribus  del  interior  hay  la  costumbre  do 
matarlos  junto  ron  la  madre.  En  los  tribus  me- 
nos salvajes,  la  madrcy  sus  hijos  son  expulsados 
de  la  comunidad. 

Entre  pueblo  y  pueblo,  la  relación  más  co- 
rriente, por  lo  menos,  ante»  de  la  duminarión 
inglesa,  era  la  de  hostilidad.  No  se  harían  hi 
guerra  formal,  pero  so  proeuralu»  capturar  indi- 
vidualmente al  extraño  ¡lara  sacrificarlo. 

NIOHTINQALE  (ri.ORKNi'iA):  BiiH/.  Dama  in- 
glesa, funiiisa  por  su  filantropía,  y  coniK-ido  |Kir 
<KI  ángel  de  Crimea,»  u.  el  lade  moyo  du  18'JO 
cerra  do  Fliirrncia;ni.  en  agosto  de  1910,  I,a  fal- 
tade  buenas  enfermerasen  el  hogar  doméstico  lo 
liizo  concebir  el  proyecto  de  educar  muehorhas 
cultos  |iara  esta  uelicada  misión;  pstuilió  Mnli- 
eiiia  y  Cinigía  y  visitó  detrnidaniento  los  liospi- 
toles  n.'ieionales  y  extranjeros,  oeobondo  [Kir  iii- 
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cargarse  de  la  dircccióu  del  Hogar  de  institutri- 
ces enfermeras.  Por  este  tiempo  estalló  la  guerra 
de  Crimea,  y  al  canecer  los  sufrimientos  de  los 
soldados  ingleses  heridos  y  descuidados,  ofreció 
sus  servicios  al  goliicrno,  que  la  encaigó  de 
la  formación  de  un  cuorjio  de  enfermeras.  En 
1854  llegó  Florencia  con  :iS  de  éstas  á  Scutari. 
Pronto  reorganizó  los  liosiiitales,  1\  ]iesar  de  la 
oposición  y  los  obstáculos  que  halló  en  todas  par- 
tes; y  no  abandonó  su  cargo  hasta  que  se  fir- 
mó la  paz  definitiva.  Para  esquivar  las  ovaciones 
públicas  hubo  de  regresar  de  incógnito;  el  pue- 
blo inglés  le  votó  por  subscripción  una  recompen- 
sa de  óOOOO  libras  esterlinas,  que  la  dama  repar- 
tió entre  los  hospitales  «Nightingale  House, » 
«Santo  Tomás»  y  la  «Escuela  de  enfermeras.» 
El  resto  de  su  vida  lo  consagró  en  absoluto  á  la 
mejora  de  hospitales  y  sanatorios.  La  famosa 
heroína  de  Crimea  era  la  única  miijer  que  po- 
seía la  Orden  del  Mérito,  y  fué  distinguida  con 
las  más  altas  manifestaciones  de  aprecio  y  res- 
peto por  la  familia  reinante  de  Inglaterra. 

NIGOLA:  m.  Mar,  Sin.  de  Flech.\ste  (V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

*  NIGRA  (CON.STANTINO,  CONDE  DE):  r¡0(J. 
M.  en  Kapallo  el  1.°  de  julio  de  1907.  Había  na- 
cido el  11  de  juuio  de  1828,  Sus  últimas  oliras 
fueron:  Kicordi  dijilomatici;  Idilli,  y  Note  í'ilo- 
togichc  e  hssicaíi, 

*  NIGRICIA  (del  lat,  nigriUa,  el  color  negro): 
f.  Coloración  general  ó  parcial,  muy  obscura, 
que  algunas  veces  aparece  en  las  mujeres  duran- 
te el  embarazo,  esiiecialmeute  en  el  rostro. 

-NIOKICIA  DE  I.A  LENOüA:  Tinte  negro  que 
toma  este  órgano  en  el  curso  de  ciertas  eulerme- 
dades,  y  que  es  debido  al  desarrollo  de  un  pará- 
sito del  orden  de  los  sacarouiicetos. 

NIHIL  EST  IN  INTELLECTU  QUOD  PRIUS  NON 
FUERIT  IN  8ENSU  (Nada  existe  en  el  cnUndi- 
mütUo  que  no  haya  sido  percibido  antes  por  los 
sentidos):  Má.xima  filosófica  en  que  funda  la  teo- 
ría del  conocimiento  la  escuela  peripatética. 

NIHILISMO:  m.  Filos,  é  Hist.  El  nihilismo 
es  una  modalidad  del  movimiento  revoluciona- 
rio ruso  que  se  desarrolló,  sobre  todo,  en  el  pe- 
ríodo de  1860  á  fines  del  siglo  XIX.  Esta  moda- 
lidad se  subdivide  en  dos  fases:  desde  1S60  á 
1870  la  fase  intelectual  ó  filosófica;  desde  1870 
en  adelante  la  fase  activa.  Esta  última  se  subdi- 
vide en  otras  dos:  la  de  propaganda  jiacífica, 
que  domina  al  principio  del  segundo  ]ieríodo;  y 
la  terrorista,  que  se  sobrepone  pronto  d  ella. 
Vulgarmente  suele  i<lentificarse  en  absoluto  el 
nihilismo  con  su  fase  terrorista  únicamente;  lo 
cual  es,  como  se  ve,  equivocado. 

La  fase  intelectual  o  filosófica  se  empezó  á  m,a- 
nifestar  al  advenimiento  del  zar  Alejandro  II, 
que  se  mostraba  animado  á  sustituir  la  autocra- 
cia tiránica  de  sus  predecesores  ])or  las  iustitii- 
cioncs  liberales  modernas,  y  que  realmente  jiriu- 
cipió  á  realizar  un  programa  de  esta  índole,  del 
cual  fué  un  importante  capítulo  la  eimincipación 
de  los  siervos.  Los  intelectuales  rusos  que,  faltos 
de  libertad,  habían  hasta  entonces  reconcentra- 
do su  labor  en  el  arte  literario,  se  animaron  y 
se  dispusieron  á  dejar  volar  su  pensauíieutoy  su 

Jiluma  por  los  más  amplios  horizontes.  Los  idea- 
es  filosóficos  de  los  mas  avanzados  tomaron  por 
expresión  sintética  la  palabra  nihilüvio.  El  pri- 
mer escrito  en  que  aparece  estam]mda  es  la  no- 
villa I'a/lrc  é  Jlijti,  de  Turguéñev.  .Steimiak  (seu- 
dónimo de  Sergio  Knivchinski)  definió  más  tar- 
de la  doctrina  de  este  modo:  «negación,  en 
nombre  de  la  libertail  individual,  de  todas  la.s 
obligaciones  impuestis  al  individuo.»  Tal  doc- 
trina significaba,  pues,  la  rebelión  de  la  perso- 
nalidad contra  todas  aquellas  cosas  que  cercena- 
ban sn  cami>o  de  acción,  así  en  lo  material  como 
en  lo  moral.  Antes  que  preocu|)arsc  principal- 
mente de  hacer  campafia  política,  los  nihilistas 
se  dedicaron  .■I  luchar  en  el  terreno  de  las  ideas 
contra  el  dogma  religioso,  la  organización  de  la 
familia,  contra  las  demás  instituciones  sociales 
y  hasta  contra  los  jirejuieios  revolucionarios  do 
la  Europa  Occidental. 

Haf'ia  1 870  el  nihilismo  filosófico  se  transfor- 
ma en  activo.  Por  una  narte,  las  reformas  do  Ale- 
jandro 11  se  habían  detenido  muy  pronto,  con 
gran  decepí'ión  de  los  pensadores  avanzados,  l'or 
otra,  la  revolni-ión  comunal  de  Porís,  á  fines  de 
la  guerra  franco  prusiana,  causó  en  los  espíritu» 
revolucionario»  anhelos  He  acción  y  en  las  csfo- 
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ras  conservadoras  prevención  contra  toda  refor- 
ma liberal.  El  gobierno  del  zar  principió  á  sus- 
tituir las  concesiones  por  la  represión.  Entonces 
los  nihilistas  pensaron  en  crearse  una  l'uerza, 
compuesta  de  grandes  masas  Ijuuiauas,  para  opo- 
nerse á  la  ma.sa  conservadora  y  gobernante.  Los 
revolucionarios  intelectuales,  [iroeedentes  de  las 
clases  burguesa  y  aun  aristocrática,  descendieron 
al  puelilo  de  los  obreros  y  los  campesinos,  para 
predicarles  sus  ideales  de  emanciiiación.  l'ara 
esto  los  intelectuales  se  mezclai'on  con  el  pueblo, 
haciéndose  ellos  mismos  obreros.  Muchos,  tanto 
hombres  como  mujeres,  iban  primero  á  las  uni- 
versidades de  la  Europa  central  y  occidental  á 
instruirse  para  mejor  poder  luego  desempeñar  su 
papel  de  apóstoles  ó  á  a]ircndcr  una  profesión 
que  les  permitiera  ir  á  vivir  independientes  en 
las  peqneflas  ciudades  y  centros  rurales  donde 
habían  de  ejercer  el  apostolado.  Multitud  de 
mujeres  se  hicieron  con  esta  mira  médicas,  par- 
teras ó  maestras.  En  la  Europa  central,  Zurich, 
donde  se  reunieron  muchos  estudiantes  ntsos  de 
ambos  sexos,  llego  á  ser  un  centro  de  acción  po- 
lítica rusa. 

La  agitación  que  esta  táctica  empezó  á  produ- 
cir en  Rusia,  unida  á  la  de  los  que  aspiraban 
simplemente  á  sustituir  la  autocracia  por  la  mo- 
narquía constitucional,  hizo  que  el  gobierno  del 
zar  redoblara  sus  esfuerzos  reiircsivos.  Y  á  la 
mayor  energía  represiva  del  gobierno  empezaron 
á  responder  los  revolucionarios  con  la  acción 
violenta.  Entonces  principió  la  era  clásica  del 
nihilismo  ruso.  Los  nihilistas  eran  perseguidos 
sin  cuartel,  á  veces  ejecutados  sin  proceso  ó  trans- 
portados en  masas  á  Siberia;  pero  los  compañe- 
ros que  esea]iaban  á  la  acción  oficial  se  rennían 
en  secreto  y  tramaban  conspiraciones  para  asesi- 
nar á  los  jefes  de  la  policía,  de  la  gendarmería 
y,  por  fin,  al  mismo  zar.  En  vez  de  obrar  nuís  ó 
menos  aisladamente,  sin  más  vínculo  que  la  fra- 
ternidad fundada  en  la  comunidad  de  ide.is  ó 
aspiraciones,  se  organizaron  en  un  partido,  que 
la  imposibilidad  de  llegar  á  un  acuerdo  en  una 
piarte  del  programa  dividió  en  dos  fracciones: 
una  centralista  y  otra  federalista.  El  grupo  de 
los  primeros  tomó  el  nomlire  de  Karodnaia  Va- 
lia (Voluntad  popular);  el  otro  el  de  ChtrñiPc- 
redcl  (Partido  negro).  Desde  1877  hasta  1882  la 
lucha  entre  el  Estado  autócrata  y  los  nihilistas 
fué  un  continuo  derramamiento  de  sangre.  En 

1877,  proceso  de  los  cincuenta  en  Moscú.  En 

1878,  jiroceso  de  los  ciento  noventa  y  tres  en 
San  Petersburgo;  asesinato  de  diez  espías  por 
los  nihilistas;  el  estudiante  Bogolubor  es  azota- 
do por  no  saludar  al  jefe  de  la  policía,  general 
Trepoff,  y  Trepoff  es  herido  gravemente  de  un 
tiro  por  Vera  Sassúlich;  el  socialista  Kcrvalski 
es  fusilado  en  Odesa,  y  el  general  Meséntzev 
muere  á  manos  de  Sergio  Krawclimski.  En  1879 
es  ahorcado  en  Kiev  con  dos  de  sus  compañeros 
Valeriano  Ossinsky;  tres  meses  después  el  comi- 
té ejecutivo  de  los  revolucionarios  acuerda  la 
muerte  del  zar.  Cuatro  tentativas  se  hicieron 
con  este  fin,  y  tanto  en  las  dos  primeras  como 
en  la  i'dtima,  el  alma  de  la  acción  fué  una  mu- 
jer, Sofía  Peróvskaia.  Se  abrió  una  mina  bajo 
los  rieles  por  doude  debía  pasar  el  tren  impe- 
rial, pero  falló  la  ex]ilosión;  en  un  segundo  in- 
tento la  explosión  se  produjo,  pero  el  zar  no  iba 
en  el  tren;  en  el  tercero,  la  mina  se  colocó  bajo 
el  comedor  del  ]ialacio  de  invierno,  pei'o  cas\ial- 
mente  el  zar  no  acudió  allí  ese  día.  Por  fin,  en 
mayo  de  1S81,  las  bombas  de  Ryssakov  y  de 
Grimevitzk}'  acabaron  con  la  vida  de  Alejan- 
dro II,  cuando  éste  paseaba  con  su  séquito,  junto 
al  canal  ile  Santa  Catalina.  Sofía  Peróvskaia 
había  indicado  con  su  panudo  el  instante  ojior- 
tuno  para  el  atentado.  Al  principio  no  fné  des- 
cubierta y  tuvo  tiempo  de  huir;  jicro  como  entre 
los  complicados  figurase  Gcliabov,  á  quien  ella 
amaba,  no  quiso  abandonar  el  campo,  y  una  se- 
mana después  cayó  en  poder  de  la  policía.  Fué 
ahorcada  con  otros  cuatro  de  los  zaricidas.  Al 
año  siguiente  eran  ahorcados  otros  diez. 

En  el  reinado  de  Alejandro  III,  la  solidez  de 
la  organización  jiolicíaca  llegó,  lo  mismo  ([uc  el 
poderío  militar,  &  su  máximum  en  Rusia.  Los 
niliilist:is  se  vieron  cada  vez  más  vigilados,  y  los 
atentados  se  fueron  haciendo  así  más  raros.  Sin 
embargo,  no  desesperaron  loa  revolucionorios,  y 
todavía  en  1887  y  1888  atentaron  nuevamente 
contra  la  vida  imperial. 

liajo  el  aclnal  reinado  de  Nicolás  II,  el  movi- 
miento revolucionario  volvió  á  estallar  sangrien- 
to en  1906;  pero  ya  no  en  forma  de  atentado  al 
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estilo  nihilista,  sino  de  acción  de  las  masas  po- 
pulares. Esta  nueva  fase  de  la  revolución  ha 
acaiTcado  el  establecimiento  del  gobierno  cons- 
titucional; y  la  palabra  nihilismo  ha  dejado  de 
aplicar.se  .al  conjunto  de  la  acción  revolucionaiia 
rusa.  La  masa  enemiga  del  actual  estado  de  co- 
sas es  hoy  más  heterogénea;  pero  una  gran  parte 
de  ella  piocede  del  antiguo  nihilismo. 

NIvIARERo,  ÑA:  .■\dj.  Natural  de  Níjar  (Alme- 
ría). U.  t.  e.  s.  II  rertenecieutc  ó  relativo  á  di- 
cha polilación  española. 

NILEO  ó  NELEO:  Biog.  Hijo  de  Codro  y  her- 
mano de  Medente.  Privado  del  trono  de  Atenas 
por  el  oráculo,  que  decidió  á  favor  de  su  herma- 
no, se  i)USo  á  la  cabeza  de  una  juventud  flore- 
ciente que  fué  á  fundar  una  colonia  en  el  teni- 
torio  de  Mileto. 

NILES  (Guillermo  Haesion):  Biog.  Geólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Aorthamji- 
ton  (Massachusetts)  el  18  de  mayo  de  1838.  Re- 
cibió su  primera  instrucción  en  Worthington  y 
la  académica  en  Wilbrahan,  estudiando  la  Ana- 
tomía comparativa  bajo  la  dirección  del  céle- 
bre Luis  Agassiz.  Comenzó  á  distinguirse  como 
catedrático  de  Ciencias  naturales  en  el  Instituto 
de  Maestros  de  Jlassachussets,  donde  enseñó  ¡lor 
espacio  de  diez  años,  dedicándose  á  la  vez,  desde 
el  67  al  90,  á  dar  conferencias  ]iúblicas  (de  cin- 
cuenta á  ciento  por  tempora<la)  acerca  de  dife- 
rentes puntos  de  Geología.  Desde  1871  á  1902, 
desempeñó  el  cargo  de  catedrático  de  Geología  y 
Geogiafía  en  el  Instituto  Tecnológico  de  Massa- 
chusetts, y  en  la  última  fecha  fué  nombrado  jefe 
del  dejiartamento  de  Geología  en  el  Colegio  \Vc- 
Ucsley.  Pertenece  á  gran  número  de  aso<.iacioues 
científicas  norteamericanas. 

*  NILO:  Geog.  Los  trabajos  geodésicos  y  to]io- 
gráficos  que  eu  estos  últimos  años  se  han  hecho 
en  la  región  del  Nilo  superior  y  los  nuevos  ma- 
pas y  jilanos,  en  gran  escala,  que  de  todo  el  río 
y  su  valle  se  han  trazado,  han  servido  de  base  al 
capitán  Lyons  jiara  calcular,  por  medio  del  cur- 
vinietro,  la  longitud  de  esta  vena  africana,  y  la 
superficie  de  su  cuenca.  Estos  cálculos,  que  rec- 
tifican datos  hasta  hoy  generalmente  admitidos, 
se  publicaron  en  The  Gcographiral  Jovmal  en 
agosto  de  1905,  y  fueron  resumidos  en  la  Memo- 
ria sobre  Progresos  de  la  Geografía  en  1906,  del 
Sr.  Beltrán  y  Rózpide. 

La  longitud  total  del  Nilo,  desde  el  origen 
del  río  Kaguera  á  la  boca  de  Roseta  es  de  6397 
kms.,  es  decir,  casi  400  más  qnc  lo  que  solía 
asignarse  al  cui-so  del  río.  Desde  las  cataratas 
Ripon  (salida  del  lago  Victoria)  hasta  la  boca  de 
Roset.i,  hay  5589  kms.,  de  los  (|uc  corresiiondcn 
389  al  Nilo  Victoria,  951  &\Bahrcl-Yehel,  1170 
al  Nilo  Illanco  y  3079  al  Nilo  propiamente  di- 
cho, desde  Jartum  al  mar. 

En  cuanto  á  la  superficie  de  la  cuenca  (aceji- 
tando  como  límite  al  O.  y  hacia  el  N.  de  Jartum 
el  reborde  de  la  meseta  del  desierto,  ola  primera 
ondulación  de  las  arenas  de  éste,  á  unos  S  ó  4 
kms.  del  extremo  de  la  zona  cultivada)  resulta 
ser  ¿fe  2867600  kms.«,  a.sí  distribuidos: 


Lago  Victoria 238900 

Valle  occidental,  incluyendo  los  lagos 
Alberto  Eduardo  y  Alberto,  y  el  río 

Semliki 54100 

NiloVictorio 7.M.00 

Bahi-elYebel  y  Bahr-el  Psaraf.     .     .  190  700 

Bahr  clGadsal 562100 

Sobat 2-119O0 

Nilo  blanco 3.1:!  ,'.00 

Nilo  azul 331500 

Atbara 220700 

Nilo  princip.al ■  .     ,     .     .  605600 

Otra  novedad  hay  eu  la  cuenca  del  Nilo,  si 
hemos  de  creer  .al  explorador  Blundell.  El  Nilo 
azul  está  mal  trazado  en  los  mapas.  La  cnrva 
c<'incava  hacia  el  N.  que  en  éstos  forma  el  río,  al 
SO.  del  Goyam  (Abisinia),  entre  Ascndabo  y  la 
confluencia" del  Yabus  ó  el  Pides»,  no  existe  en 
esos  lugares,  sino  unos  40  ó  60  kms.  más  al  S., 
aproximadamente  donde  los  nia]>as  señalan  un 
río  Orguesa,  que  tampoco  existe  y  debe  borrarse 
de  las  cartas. 

Los  trabajos  geodésicos  y  topogiáfieos  A  que 
antes  hemos  aludido,  se  han  hecho,  no  tan  .sólo 
con  fines  científicos,  sino  con  objeto  de  estudiar  y 
plantear  los  mejores  procedimientos  para  el  riego 
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del  país  y  consiguientemente  para  aumentar  la 
supeiliciede  tierras  cultivables  y,  por  tanto,  la 
riqueza  del  valle  del  Xilo.  Se^iín  consignan  los 
Sres.  Kicolau  y  l'uigde  la  licllacasa  en  su  nota- 
ble memoria  Las  obras  de  rugo  en  Egijto  (1905), 
la  supertieie  total  rcgaila  actualmente  por  inun- 
dación, algo  variable  de  un  año  á  otro,  excede  do 
600000  hectáreas  y  se  halla  enteramente  com- 
prendida en  el  Alto  Egipto ;  jiara  conducir  el  agua 
a  ella  existen  numerosos  canales  quo  la  derivan 
del  Xilo,  los  cuales  tienen  su  solera  amoxinia- 
daniente  á  una  altura  tal  que  sólo  puede  entrar 
cuando  el  nivel  de  la  avenida  llega  en  el  uilóme- 
tro  de  Asuán  4  la  altura  do  4,32  metros. 

En  total  existen,  además  de  los  de  muy  corta 
longitud,  41  grandes  canales  para  el  riego  por 
inundación,  cuyo  ancho  de  solera  en  la  toma 
varía  entre  7  y  20  m.,  si  bien  hay  tres  que  tie- 
nen un  ancho  de  35,50  y  SO  ni.,  dependiendo 
su  capacidad  de  conducción,  como  es  natural, 
del  área  que  han  de  regar.  En  general,  aquélla 

fierniite,  en  una  avenida  media,  suministrar  2,40 
itros  por  segundo  á  cada  hectárea  de  terreno. 

El  gasto  suele  ser  de  unos  30  ni."  por  segundo, 
pero  algunos  tienen  una  cai>acidad  mucho  ma- 
yor, como  el  de  Sohaguia,  que  puede  conducir 
450  ni.'  Las  cuencas  se  agrupan  por  sistemas, 
según  los  canales  que  los  alimentan.  Cada  siste- 
ma consta  ordinariamente  de  siete  á  ocho,  de  los 
cuales  el  mayor  es  casi  siempre  el  último.  Don- 
de el  valle  es  estrecho,  la  extensión  de  cada  uno 
es  por  término  mediode  unas  3000hectáreas;en 
las  partes  anchas  esta  cifra  se  eleva  de  ordinario 
á  8000,  en  algún  caso  hasta  16000,  20000  y  has- 
ta 34000  hectáreas. 

En  el  Bajo  Egipto  las  aguas  para  riego  se  de- 
rivan: 1.°  l3e  aguas  arriba  de  la  presa  del  Delta, 
de  donde  parten  cuatro  grandes  canales  llama- 
dos Ismailia,  Teufiqui,  Menulia  y  Beheia,  y  dos 
más  pequeños,  conocidos  ]ior  Seigauía  y  Basusía, 
abasteciendo  los  dos  jiriiiieros  y  los  dos  últimos 
las  provincias  del  Este,  sitii.'\das  á  Levante  del 
brazo  de  Roseta,  mientras  que  el  Mcnufia  riega 
las  del  centro,  situadas  entre  los  dos  brazos,  y  el 
Behera  las  del  Oeste.  2.°  Del  brazo  de  Daiuieta, 
en  la  presa  de  Zifta,  cuando  las  aguas  son  bas- 
tante abundantes  para  permitir  el  paso  de  una 
parte  del  caudal  por  la  presa  del  Delta.  En  el 
remanso  de  Zifta  tiene  su  toma  el  nuevo  canal 
Abbas,  destinado  á  la  alimentación  de  las  últi- 
mas secciones  del  Balor  Chibin,  que  es  una  ¡iro- 
longación  del  canal  Meniüia,  y  del  mismo  re- 
manso puede  también  alimentarse,  por  medio  de 
una  toma  especial  construida  al  efecto,  el  canal 
Teufiqui.  Igualmente  se  hacen  derivaciones  en 
estiaje  de  los  dos  brazos  del  Nilo  por  medio  de 
una  ó  dos  presas  provisionales  de  tierra  que  se 
construyen  todos  los  años  cerca  de  las  desembo- 
caduras, con  lo  que,  á  la  vez  que  se  remansa  el 
agua  que  en  esta  ¡lartc  baja  se  reúne,  y  se  impide 
que  se  inutilice  mezclándose  con  la  que  entra 
del  mar.  3.°  De  distintos  puntos  de  los  dos  bra- 
zos del  Jíilo,  donde  so  hallan  instaladas  bonibiis 
de  va¡ior  pertenecientes  á  particulares,  con  la 
exceiición  de  la  estación  elevatoria  de  Attelí,  que 
es  del  Estado,  que  se  de-stina  á  reforzar  la  dota- 
ción del  canal  ilahmudia,  que  riega  actualmente 
80000  hectáreas  y  constituye  una  importante 
arteria  de  navegación,  desembocando  en  el  puer- 
to de  Alejandría.  Existen,  además,  multitud  de 
norias  y  cliadufs,  que  derivan  también  directa- 
mente sus  aguas  de  las  que  van  afluyendo  al 
Nilo,  aun  estando  cerradas  las  presas  del  Delta 
y  Zilta,  sin  contar  las  derivaciones,  menos  im- 
portantes en  número,  que  se  hacen  de  la  capa 
subterránea.  4.°  Derivaciones  directas  de  los  dos 
brazos  del  Xilo  por  medio  de  los  llamados  cana- 
les niVí,  cuyo  numero  va  reduciéndose  cada  vez 
más,  pues  se  están  transformando  paulatinamen- 
te en  canales  ordinarios  que  son  alimentados 
por  los  seis  principales  que  ()artcn  de  la  |>resa 
del  Delta,  para  lo  cual  se  da  mayor  profundidad 
á  su  solera,  á  fin  de  que  |iuedan  llenarse  todo 
el  ano.  Estos  canales  ni7t  sólo  so  utilizan  para 
auxiliar  á  los  ordinarios  al  tiempo  de  la  ave- 
uid;i. 

En  el  Alto  Egipto,  además  de  las  tierras  quo, 
situadas  en  la  región  de  los  cuencos,  se  riegau 
todo  el  aflo  elevando  las  aguas  del  Xilo  ó  de  la 
capa  subterránea,  y  que  miden  unas  20000  hec- 
táreas, existe  á  lo  largo  ilel  lío  una  faja  de  terre- 
no de  5  á  6  kms.  de  anchura  y  de  unos  200  de 
longitud  en  las  prov.  de  Asiut,  Minia  y  Roni- 
snof,  con  una  extensión  de  unas  105000  hectá- 
reas, que  se  halla  dedicada  desde  ahos  al  riego 
Tomo  X X  V I II ,  .i píndirr  II 
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Fermanente  y  recibe  las  aguas  del  gran  canal 
brahiniía.  Además,  en  las  mismas  prov.  y  en  los 
últimos  años  se  han  convertido  al  riego  perenne 
extensiones  grandes  de  terrenos  que  desde  los 
tiempos  antiguos  venían  regándose  por  inunda- 
ción, alcanzando  en  fin  de  1903  la  transforma- 
ción á  más  de  71000  hectáreas,  habiendo  conti- 
nuado desde  entonces  con  gran  actividad  los 
trabajos  jiara  extender  esta  supeilicie.  Por  últi- 
mo, la  jirov.  de  Fayum,  con  una  superficie  total 
cultivada  de  136000  hectáreas,  está  enteramente 
dedicada  al  riego  permanente,  utilizando  tam- 
bién aguas  derivadas  del  canal  de  Ibrahimía. 
Resulta,  pues,  que  en  el  Alto  Egipto  existe  una 
superficie  que  no  bajai-á  actualmente  de  350000 
liectáreas,  exclusivamente  dedicada  al  riego  ¡le- 
renne,  abastecida  por  dicho  canal  Ibrahimía,  el 
cual  sirve  también  durante  las  avenidas  |iara 
llenar  los  cuencos  de  tierras  que  se  riegan  por 
iuandación  en  una  superficie  de  130000  hectá- 
reas (V.  Asirr,  AsfÁN  y  Egipto  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

Han  continuado  las  exploraciones  en  la  región 
de  las  fuentes  del  Nilo.  Determinados  por  Spcke 
los  grandes  lagos  y  los  canales  de  Kioíra  y  Sem- 
liki  como  orígenes  del  Nilo  Blanco,  el  afán  de 
completar  un  descubrimiento  importante  y  de 
cooperar  á  la  solución  de  un  problema  con  tanto 
empeño  perseguido,  ha  hecho  que  diferentes  via- 
jeros, Baiimann,  Gotzem,  Ramsay,  últimamente 
Lionel  Décle  y  Kandt,  exploren  los  afluentes 
superiores  de  los  lagos  Victoria  y  Alberto  Eduar- 
do; y  considerando,  no  solamente  la  distancia 
desde  su  origen  á  la  desembocadura,  sino  el  vo- 
lumen, fundándose  en  el  reconocimiento  del  cau- 
dal de  los  afluentes  del  Xilo  Alexandra,  por  la 
supuesta  superioridad  de  volumen,  se  ha  soste- 
nido que  el  Kuvuvu,  el  Nía-Varongo  y  el  Ruka- 
rara  son  el  verdadero  origen.  Kandt  ha  hecho 
una  detenida  exjiloración  en  este  sentido.  Obser- 
vó que  el  afluente  principal  era  no  el  Ruvuvu, 
como  pretendió  Baumann,  sino  el  Kagera  ó  Ka- 
guera,  confonne  afirman  Oótzem,  Trotha  y  Ram- 
say; lo  siguió  hasta  la  confluencia  del  Akanyam 
y  del  Nía-Varongo,  resultando  el  último  supe- 
rior; por  él  llegó  á  la  confluencia  de  sus  dos  bra- 
zos el  Slhogo  y  el  Rukarara,  reconoció  que  este 
es  más  importante,  y  lo  sefialó  como  la  fuente 
verdadera. 

NiLOMÉTRico,  CA:  adj.  Perteneciente  Ó  rela- 
tivo al  nilóiuetro. 

NILÓMETRO  (del  gr.  ncilomélrion ,  de  Neilos, 
Nilo,  y  inéíron,  medida):  m.  Pilar  sobre  el  cual 
se  hallan  marcados  los  grados  de  altura  y  des 
censo  de  las  aguas  del  Nilo,  el  cual  se  encuentra 
en  la  isla  de  Rudha,  cerca  del  Cairo.  (V.  el  ar- 
tículo enciclopédico  que  se  dedica  á  este  instru- 
mento en  el  lugar  correspondiente  del  Diccio- 
nario.) 

NILSON  (Juan):  Biog.  Pintor  y  grabador  ale- 
mán, n.  en  Augsburgo  en  1721;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1788.  Dedicado  á  la  miniatura,  mu- 
chas de  sus  obras  figuran  en  el  Sluseo  de  Viena: 
fué  también  grabador  notable,  haciendo  muy 
im|iortantes  trabajos.  Debido  á  sus  méritos,  ob- 
tuvo el  nombramiento  de  director  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal.  De  sus  obras 
merecen  citarse  con  elogio  los  retratos  de  María 
Teresa;  Pedro  el  Grande;  Francisco  I,  y  Clemen- 
te XIIl. 

*  NIMBO:  m.  Metcor.  NiMDU.S. 

NIMEGUÉS,  GUESA:  adj.  Natural  de  Nimega. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación holandesa. 

Acudieron  los  nihequeses  con  valor  á  tan 
peligrosa  accidente. 

Carlos  Coloua. 

NIMÉS,  MESA:  adj.  Natural  de  Nimes.  U.  t. 
c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo á dicha  población 
francesa. 

NIN  FfllAS  (Albeiito):  Biog.  Literato nnigua- 
vo,  n.  en  Montevideo  el  O  do  noviembre  de  1878. 
fes  profesor  de  lenguas  vivas  en  la  universidad 
de  aquella  capital,  donde  fundó  la  «Sociedad 
Cervantes»  y  tomó  parte  muy  activa  en  el  movi- 
miento literariii.  Se  distiiigiiu  especialmente  co- 
mo críticío;  /;'ii«M/oií/"'  erlticn  y  dt  hhtorin  se  ti 
tulan  varios  de  los  volúmenes  que  ha  publicado. 

-•  NiN  V  Ti'Dó  (JoHit):  Biog.  M.  en  Madrid 
en  mayo  de  1903. 

NINFEACEO,  cea  {ic  ninfea):  adj.  Bul.  Dfce- 
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60  do  plantas  dicotiledóneas  acuáticas,  de  rizo- 
ma rastrero  y  carnoso;  hojas  flotantes,  grandes 
y  de  pedúnculo  largo;  flores  regulares,  termina- 
les, con  muchos  petalos  en  series  concéntricas, 
de  colores  brillantes,  nunca  amarillos,  y  fruto 
globoso;  como  el  nenúfar  y  el  loto.  U.  t.  c.  8.  || 
f.  pl.  Bol.  Kamilia  de  estas"  jilantaa  (V.  Ninfeá- 
ceas en  la  jiig.  993,  col.  2.»  del  tomo  XIII  del 

DlCCIONABIO). 

NINFITI8  (de  nÍ7i/o  y  el  suf.  ilis,  que  indica 
flegmasía):  f.  J'iitol.  Inflamación  de  las  ninfas  6 
labios  menoies  do  la  vulva  (V.  Vulvitis  en  el 
tomo  correspondiente  del  DicciONAlilo). 

NINFOMANIACA:  adj.  f.  Que  padece  de  ninfo- 
manía. 

NINF0SI8:  f.  Zool.  Período  de  inmovilidad  do 
las  ninfas. 

NINIFO:  Mil.  Divinidad  china  que  preside  el 
deleite. 

NiNlVEO,  VEA:  adj.  Perteneciente  6  relativo 
á  Nínive. 

Por  cuatro  pnertas  de  vistoso  adorno 
permite  el  muro  tránsito  apacible, 
donde  hallaran  mejor  verdes  abriles, 
hibleos  campos,  niníveos  pensiles. 

I>0PF.  DH  Vega. 
NIÑAMENTE:  adv.  m.  Puerilmente.  I,  fig.  In- 
consideradamente. 

Dejándose  ir  asi  gastando  niSamenie  al  hilo 
del  mundo. 

P.  Fn.  Antonio  Alvape;;. 

NlfiiARRÓN,  RRONA:  adj.  aum.  de  Niño,  üa. 

*  NiñERIa:  f.  Condición  de  niflo. 

Niño  el  e.sposo  y  niña  le  traía; 
que  gusta  Dios,  para  tratar  de  amores, 
de  disfrazarse  en  tanta  niSkiiia. 

Lope  de  Vega. 

*  NIÑERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  uiüos.  II  Infantil. 

...  y  por  decirlo  todo,  han  resistido  aun  cor- 
sario infernal,  el  cual,  a  trueco  de  juguetes  N1- 
Sebos,  compra  y  cautiva  las  alin:is. 

La  Picara  Justina, 
Entonces,  como  de   vergüenza  ni.^eba,  le 
volví  las  espaldas,  porque  no  viese  lo  que  que- 
ría yo  hacer. 

La  Picara  Justina. 

*  NIÑEZ:  f.  Dicho  6  hecho  propio  de  niños. 
U.  m.  en  pl. 

La  hinchazón  de  los  letrados  soberbios  los 
desprecia  por  menudencias  y  mSeces. 

P.  Fk.  Antcmo  AlvaBez. 

NIÑITO,  TA:  m.  y  f.  dim.  de  Nl.^o,  Sa. 

...  y  los  ósculos  caídos 
en  las  caras  celestiales 
de  los  MÜITOS  dormidos 
en  los  brazos  maternales. 

Gabriel  y  Ualín. 

*  niño,  ña:  nlso  bitongo:  niño  zanoolo- 

TINO. 

-  Mimado  como  el  niño  de  la  bollona:  fr. 
fani.  Dícese  de  la  persona  que,  habiendo  {usado 
ya  de  la  edad  de  la  infancia,  conserva  aún  pro- 
piedades y  modales  de  niño,  ó  del  muchacho 
crecido  y  robusto  á  quien  toman  en  brazos  y  le 
miman  como  si  fuera  pequeño. 

-  Ser  un  niño  de  teta:  fr.  fani.  qnc  se  apli- 
ca comparativamente  á  la  persona  ó  cosa  quo  e3 
sumamente  inferiora  otra  en  alguna  de  sus  cua- 
lidades. Gerardo  Lobo  Es  i'N  NIÑO  PE  TETA  com- 
parado con  fray  Luis  de  León. 

-Niño:  Dro.  can.  El  uso  constante  de  la  Da- 
taría es  el  considerar  como  bastardos  á  los  niAo9 
exi>ósito8,  y  en  consecuencia  observar  con  res- 
pecto á  esto  todo  lo  que  se  hace  i^ara  las  dis|icn- 
sas  ordinarias  relativas  á  aquéllos.  Hay  cano- 
nistas que  sastieuen  i|Ue,  en  la  duda  de  que  el 
exi>ósito  pueda  ser  hijo  legitimo,  Ctt.so  posible 
aunque  raro,  d'!''  mi.  iiiiturse  la  suerte  del 
niño  en  el  s. :  :  ible.  Garría  Ucoli- 

no  y  otn>s  c  •  i  ario,  qv.c  sienao  el 

número  de  I  -  :il>andoiiados  infini- 

tamente más  jKquiíio  que  el  de  los  Imstanlos, 
esta  razón  debe  hacer  cesarla  duda,  y  dan  la  fór- 
mula de  la  súplica  qne  debe  presentarse  al  Papa 
Íior  un  niño  expósito  ]<ara  obtener  la  disjiensa, 
a  cual  es  la  misma  que  la  de  un  bastardo.  Por 
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una  decretal  de  Gregorio  IX  los  niños  abando- 
nados por  sus  padres  quedan  libres  de  la  patria 
potestad. 

-Niño  be  la  ouarba  (El):  Liter.  Drama 
de  Lope  de  Vega  Carpió,  del  que  lia  dicho  M. 
Menéndez  Pelayo  que  «está  lleno  de  originalidad 
y  de  fuerza ;  hay  en  todo  él  una  siniestra  y  terri- 
ble poesía,  cuya  misteriosa  eficacia  se  apodera 
del  ánimo  más  prevenido.  ¡Qué  felices  rasgos  de 
costumbre!  ¡Qué  tierna  poesía  en  el  encuentro 
de  la  madre  del  niño  con  la  ciega  que  cantaba  la 
oración  del  Niño  perdido!  Y  en  toda  la  comedia 
¡qué  apacible  y  natural  el  diálogo,  contrastando 
con  la  lobreguez  del  argumento,  y  atenuando  en 
parte  sus  depresivos  efectos!» 

Los  padres  habían  acudido  con  el  niño  á  una 
fiesta  religiosa  de  Toledo,  y  cuando  todo  sonreía 
y  alegraba  á  aquél,  juegos  po|iulare3  y  coros  de 
gitanos,  desaparece  de  improviso  del  lado  de  sus 
padres.  El  dolor  de  la  madre  al  advertirlo  no 
halla  otra  expresión,  para  romper,  ni.is  que  de- 
cir á  la  Virgen,  puesta  delante  de  su  imagen: 

¡Ay,  Virgen,  con  ojos  tristes 

os  tengo  de  mirar! 
Alegradlos,  gran  Señora. 

Todos  los  medios  humanos  para  el  hallazgo 
del  niño  resultan  infructuosos,  y  en  la  profun- 
didad de  su  pena  sólo  ven  los  padres  un  reme- 
dio, el  de  acudir  otra  vez  á  María.  Mientras 
en  alas  del  dolor  discurren  por  las  calles  de  la 
ciudad,  pasan  rozando  con  una  ciega  que  les 
ofrece  encomendar  á  Dios  cuantas  penas  tuvie- 
sen á  cambio  de  que  la  socorran  con  una  limos- 
na. Dánsela  los  padres,  y  la  ciega  les  recita  un 
romance  bellísimo,  el  del  Niño  perdido,  que  en 
aquellas  circunstancias  tiene  un  matiz  lúgubre 
y  terriblemente  profetice. 

No  es  de  admirar  que  esta  pieza  de  Lope  des- 
pertara grandes  entusiasmos  en  pueblo  creyente 
como  el  de  su  época,  y  que  sentía  vivas  aún  las 
llagas  que  habían  abierto  en  su  cuerpo  en  tiem- 
pos poco  anteriores  la  insaciable  rajiacidad  y  el 
nunca  extinguido  odio  judaico;  ni  lo  es  tampoco 
que  la  fascinación  de  la  obra  pareciese  rejal- 
gar  al  célebre  crítico  Klein,  que  era  judío,  al 
punto  de  llamar  á  su  autor  Selial,  y  á  su  arte 
en  esta  ocasión,  arte  de  prestigios  diabólicos  y 
de  fascinación  engañosa. 

NIÑÓN,  ÑOÑA:  m.  y  f.  aum.  de  Niño,  ña. 

Siendo  los  hombres  tan  niños,  ó  tan  miño- 
nes como  somos... 

P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 

NIÑUCO,  CA:  adj.  dim.  despect.  deNlÑo,  ÑA. 
Cuando  estuvo  malo  el  NIÑUCO  de  la  Eli.^a. 
E.  Mhniíndez  Pelayo. 

NIÑUELO,  LA:  m.  y  f.  dim.  de  Niño,  ña. 
Bien  de  NlScELO  chico  amó  al  Criador, 
en  fer  á  él  servicio  era  muy  sabidor. 

Gonzalo  de  Berceo. 

NIOBATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resultante  de  la 
combinación  del  ácido  nióbico  y  una  base. 

NIÓN:  m.  Metrol.  Medida  de  peso  usada  en  Fi- 
lipinas, eiiuivalente  á  diez  baares  (V.  Atado  en 
este  mismo  AI'índice). 

NIPADITA:  f.  Paleont.  Fruto  bastante  pareci- 
do á  la  nuez  del  coco,  que  se  encuentra  en  la 
arcilla  de  Londres  (Eoceno).  Procede  de  un  ár- 
bol intermedio  entre  las  Pandanáceas  y  las  Pal- 
máceas. 

NIPHER  (Fr.ANCisco  EcoENio):  Biog.  Físico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  I'ort  Byron 
(New-Vork)  el  10  de  diciembre  de  1847.  Ha  sido 
Iiresidente  de  la  Academia  de  Ciencias  y  del  Club 
de  Ingenieros  do  París,  y  miembro  de  varias 
asociaciones  científicas  americanas.  Ha  escrito, 
entre  otras,  las  siguientes  obras:  Teoría  de  me- 
diciones magnéticas;  Electricidad  y  magnetismo, 
é  Introducción  al  Algebra  gráfica.  Es,  además,  au- 
tor de  numerosos  artículos  sobro  física,  fotogra- 
fía y  otros  asuntos,  siendo  entro  ellos  el  más  fa- 
moso el  que  escribió  en  1889,  demostrando  que 
las  imágenes  positivas  de  la  foto<'rafía  podían 
ser  ro]iroducidas  mejor  revelándolas  en  la  luz 
que  no  sin  ella,  teoría  que  ha  confirmado  bri- 
llantemente en  la  práctica. 

NrPHO  (AiitsTÍs):  Biog.  Militar  y  escritor  fla- 
meneo.  N.  en  ¡bruselas  y  fué  coronel  de  las  tro- 
pas cs|uinolas.  Es  el  autor  do  la  famosa  Colección 
de  hi  lUya  tic  Kspaña,  que  comprende  desdo 
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Ataúlfo  hasta  Carlos  II.  Fué  agente  del  reino  de 
Sicilia  y  del  Estado  de  Milán;  archivero,  conse- 
jero y  maestro  de  ceremonias  delaem bajada  espa- 
ñola en  Roma.  A  fuerza  de  estudios,  laboriosidad, 
desvelos  constantes  y  grandes  sacrificios,  logró 
grabar  y  publicar  la  primera  colección  de  los  re- 
yes de  España,  recibiendo  como  premio  del  mo- 
narca la  concesión  de  varios  títulos  y  carta  de 
naturaleza  para  sus  tres  hijos.  Esta  selecta  co- 
lección, de  que  acaso  no  exista  otro  ejemplar,  fué 
adquirida  en  Bruselas  por  D.  Lesmes  Hernando, 
con  motivo  del  viaje  que  hizo  en  1850,  por  co- 
misión especial  del  gobierno  español,  para  estu- 
diar la  organización  de  los  archivos  y  bibliotecas 
más  notables  del  extranjero. 

NIPÓN,  PONA:  adj.  JaponÍs,  NESA.  U.  t.  c.  3. 

NIPPOLD  (Federico  Guillermo):  Biog.  His- 
toriador alemán  contemporáneo,  n.  en  Emme- 
rich  en  1838.  Siguió  la  carrera  eclesiástica  y  ejer- 
ció durante  muchos  años  el  cargo  de  profesor  de 
Teología  en  Bonn  y  en  Jeua.  Es  autor  de  las 
obras:  Los  escritores  jesuítas  de  la  Alemania  con- 
temporánea; Manual  de  historia  de  la  Iglesia  mo- 
derna; La  Iglesia  romana  en  los  Países  Bajos; 
La  escuela  teológica  en  su  relación  con  el  Evan- 
gelio; etc. 

*  NÍQUEL:  Caracteres  electroquímicos.  -Es  in- 
teresante el  estudio  del  níquel,  desde  este  punto 
de  vista,  por  la  extensión  adquirida  por  el  ni- 
quelado, que  presta  á  los  objetos  de  hierro  y  ace- 
ro un  brillo  notable,  preservándolos,  además,  de 
la  oxidación,  y  á  los  de  cobre  ó  bronce  un  lus- 
tre particular.  La  industria  del  niquelado  tiene 
en  nuestros  días  una  gran  importancia. 

Los  reostatos  y  bobinas  de  resistencia  para 
graduar  la  corriente  eléctrica  se  hacen,  general- 
mente, con  aleaciones  de  níquel,  aparte  de  algu- 
nos aparatos  de  los  gabinetes  de  física,  en  los 
que  se  prefiere,  para  corrientes  reducidas,  alea- 
ciones que  serían  demasiado  costosas  en  la  in- 
dustria, por  ejenjplo,  de  platino  y  plata,  pero 
que  están  al  abrigo  de  la  oxidación  y  tienen  un 
volumen  pequeño,  adecuado  á  los  experimentos 
de  gran  precisión. 

Su  equivalente  electroquímico  es  29,5. 

La  fuerza  contraelectromotriz  de  las  sales  de 
níquel  se  determina  por  el  procedimiento  ter- 
moquíiiiico. 

Las  calorías  del  cloruro  disuelto,  por  ejemplo, 
son  93,9,  y,  como  el  níquel  es  bivalente,  la  mi- 
tad, 46,95,  divididas  por  23,04,  dan  2  04  voltios. 

El  análisis  electrolítico  del  níquel  por  el  clo- 
ruro anula,  pues,  próximamente,  dos  elementos 
Daniell  ó  uno  de  bicromato. 

En  cuanto  á  la  resistencia  de  las  mismas  sales, 
se  puíde  determinar  por  el  método  siguiente.  Pa- 
ra el  cloruro,  se  hace  la  electrólisis  empleando  un 
ánodo  de  níquel  ¡mro  en  un  baño  de  ácido  clor- 
hídrico diluido  y  previamente  dosificado  por  el 
zinc.  Se  hace  pasar  la  corriente  necesaria  para 
saturar  el  ácido  y  se  continúa  algunos  instantes 
más,  hasta  q>ie,  echando  en  el  baño  una  gota  de 
una  disolución  de  carbonato  de  sosa,  se  forma  un 
precipitado  insoluble. 

La  resistencia  en  ohmios-centímetros  de  un 
equivalente  electroquímico  de  este  cloruro  (65 
gramos  por  litro  á  15°)  es  16,77,  y  para  medio 
equivalente,  adicionado  con  medio  de  cloruro  de 
amonio,  11,85  ohmios. 

De  aquí  se  deduce  la  conveniencia  del  empleo 
de  las  sales  dobles  amoniacales. 

Electrometalurgia.  -  La  experiencia  ha  demos- 
trado que  la  electrólisis  del  níquel  da  mejores  re- 
sultados por  vía  húmeda  que  por  vía  seca. 

No  so  ha  generalizado  el  empleo  del  horno 
eléctrico,  á  pesar  de  que  Moissán  ha  probado  que 
los  óxidos  de  níquel  y  de  cobalto  mezclados  con 
carbón  pueden  dar  estos  metales,  porque  precisa- 
mente tales  óxidos  son  muy  raros  en  la  natura- 
leza, y  los  artificiales,  des[iués  del  tostado,  re- 
sultan poco  puros. 

El  óxido  nativo  contiene,  generalmente,  azufre, 
arsénico,  cobre,  hierro,  cobalto  y  algunas  otras 
substancias.  Su  tratamiento  ]ior  los  medios  me- 
talúrgicos ordinarios  es  bastante  laborioso. 

Los  |)rimero8  procedimientos  descritos  por  Pe- 
louze  y  Fremy  en  1865  son  más  bien  experimen- 
tos de  laboratorio;  disolución  en  los  ácidos,  pre- 
cipitación do  las  imjiurezus,  ó  bien  tostados  me 
tódicos,  en  los  que  se  elimina  el  hierro  por  la 
sílice,  ó  el  arsénico  por  el  azufre  y  el  carbonato 
de  potasa, 

W.águcr,  Físcher  y  Gauticr  son  loi  primeros 
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que  han  descrito  los  nuevos  procedimientos.  Se 
hacen  primero  tostados  de  concentración  y  de  re- 
finado; luego  se  recurre  al  couvertidor  para  obte- 
ner matas  cada  vez  más  ricas.  También  se  puede 
hacer  uso  de  fundentes  especiales.  Pero  ninguno 
de  estos  procedimientos  da  níquel  puro. 

El  método  de  Mond  tiene  sobre  los  preceden- 
tes notables  ventajas.  Calcinado  el  mineral  para 
transformarle  en  sesquióxido,  es  reducido  por  el 
gas  de  agua  (óxido  de  carbono  mezclado  con  hi- 
drógeno, obtenido  haciendo  pasar  al  rojo  vapor 
de  agua  sobre  carbón);  después  se  somete  el  ní- 
quel reducido  al  mismo  gas  á  baja  temperatura, 
50°  ó  60°,  vaporizándose  en  el  estado  de  níquel- 
carbonilo,  combinación  del  níquel  con  el  óxido 
de  carbono,  del  que  se  separa  aquél  por  medio 
de  una  temperatura  más  elevada. 

La  electrólisis  se  emplea  principalmente  para 
la  afinación  de  los  productos;  generalmente  se 
precipitan  las  impurezas  principales,  á  fin  do 
disminuir  el  trabajo  de  la  corriente.  Las  fábricas 
de  Balbach  (Nueva  York)  y  Oxford  (Nueva  Jer- 
sey) producen  níquel  muy  puro,  por  procedi- 
mientos que  no  son  conocidos. 

Severíu  emplea  un  método  parcialmente  elec- 
trolítico. Primero  se  tuesta  el  mineral  de  níquel 
para  quitarle  la  totalidad  del  azufre  y  del  arsé- 
nico. El  óxido  de  níquel  anhidro  resultante,  casi 
insoluble  en  los  ácidos  sulfúrico  y  nítrico  diluí- 
dos  ó  concentrados,  se  disuelve,  por  el  contrario, 
muy  bien  en  el  ácido  clorhídrico.  Se  podrá  tam- 
bién atacar  por  este  ácido  el  sulfuro  ó  el  arsé- 
nico, pero  se  desprendería  sin  provecho  hidró- 
geno sulfurado  ó  arseniado,  que  es  sumamente 
peligroso.  Tratados  por  el  agua  regia  se  los  trans- 
formaría en  sulfates  y  arseniatos,  obteniéndose 
productos  insolubles  en  la  electrólisis.  El  empleo 
del  cloro  desprendido  en  el  ánodo  en  el  ácido 
clorhídrico,  ofrece  los  mismos  inconvenientes,  y 
además  disuelve  en  el  ánodo  los  metales  de  afi- 
nidad inferior,  cuando  los  de  afinidad  sujierior 
empiez,an  á  depositarse.  De  estas  consideraciones 
se  deduce  la  necesidad  de  la  operación  previa  del 
tostado,  para  obtener  el  óxido  que  puede  luego 
tratarse  electrolíticamente,  bien  en  frío,  como  lo 
hace  Severín,  ya  en  el  horno  eléctrico,  como  se 
hace,  por  ejemplo,  por  el  procedimiento  Gin, 
para  el  tratamiento  de  los  minerales  de  níquel 
procedentes  de  Nueva  Caledonia. 

Acción  de  un  ánodo  de  níquel  en  los  baños.  — 
En  el  ácido  clorhídrico  concentrado  ó  diluido  es 
atacado  completamente  el  ánodo  de  níquel  en 
frío  y  en  caliente,  y  no  se  desprende  más  que 
la  ínfima  cantidad  de  oxígeno,  inseparable  de  la 
electrólisis  de  los  cloruros,  que  procede  de  la 
descomposición  del  agua  por  la  corriente. 

El  ácido  sul  fórico  diluido  deja  desprender  todo 
el  oxígeno  en  frío.  El  ataque  de  la  lámina  de 
níquel  no  comienza  hasta  los  40°,  y  se  acusa  por 
una  coloración  verde  del  líquido  en  contacto  con 
el  ánodo;  el  desprendimiento  del  oxígeno  no  cesa 
hasta  los  48°.  Hay,  pues,  que  dar  á  los  baños 
una  temperatura  superior  á  esta,  para  evitar  que 
se  vuelvan  ácidos. 

El  ácido  nítrico  diluido  deja  desprender  oxí- 
geno^ La  ebullición  hace  formar  un  poco  de  ni- 
trato verde. 

En  el  fosfato  de  sosa,  todo  el  oxígeno  se  des- 
prende; no  se  produce  sal  ni  aun  á  100°. 

En  el  amoníaco  no  hay  más  que  rastros  im- 
perceptibles de  óxido. 

En  el  cianuro  de  potasio  se  forma  un  cianuro 
doble  con  desprendimiento  de  g.as,  que  debe  ser 
el  cianógeno,  j'  solamente  en  los  líquidos  concen- 
trados disminuye  un  poco  por  el  calor.  Queda, 
además,  un  resiiluo  negro,  probablemente  el  per- 
óxido de  níqiicl.  Gozando  el  cianuro  de  potasio 
de  la  propiedad  de  disolver  el  níquel  con  des- 
prendimiento de  hidrógeno,  no  se  forma  ningún 
depósito  en  el  cátodo;  no  hay  más  que  despren- 
dimiento de  hidrógeno. 

Los  ácidos  cítrico,  tjirtrico,  tánico,  dejan,  en 
caliente  como  en  frío,  desprender  todo  el  oxíge- 
no, sin  formación  de  sales. 

En  todas  estas  operaciones  se  forma  sesqui- 
óxido negro  de  níquel.  Hay  dos  medios  de  evi- 
tarlo: uno,  componer  el  baiSo  de  níquel  hacién- 
dolo hervir  en  el  estado  ácido; el  otro,  aseguran- 
do la  presencia  del  amoníaco  en  los  baños.  Todas 
estas  indicaciones  son  de  gran  utilidad  para  la 
mejor  composición  de  los  baños  de  nííjuel. 

Acciones  secundarias.  -  La  acción  más  nota- 
ble del  níquel  es  la  que  ejerce  sobre  los  nitratos. 
Si  se  calienta  una  disolución  de  nitrato  de  sosa, 
después  una  de  nitrato  de  potjisa  con  lámina  do 
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níquel,  el  sulfato  de  hierro  se  obscurece  fuerte- 
mente y  el  ÚL-iilo  sulIVirico  desi)reude  óxido  ní- 
trico(biüxidodenitrógeuo).  El  níquel  se  ajiodcra 
del  oxí^^eiio  de  los  nitratos  y  los  hace  retroceder 
al  estado  de  amoníaco. 

Sí  se  electroliza  una  disolución  de  nitrato  de 
níquel,  no  se  produce  níquel  en  el  cátodo,  sino 
hidrato  de  protóxido.  Si  se  emplea  un  ánodo  do 
platino,  hay  un  equivalente  igual  de  ácido  para 
redisol verle  completamente,  lo  que  no  se  verilica 
liorque  está  formado  del  amoníaco  que  le  preci- 
[lita  á  expensas  de  una  parte  del  ácido  nítrico 
que  ha  disminuido.  La  ¡iresencia  del  amoníaco 
garantiza  la  formación  do  un  protóxido  exento 
de  sesquióxido. 

Dando  el  arsenito  de  sosa  arsénico  en  el  polo 
negativo,  forma  en  los  bai^os  de  níquel  un  arse- 
niuro  negro,  y  produce  el  depósito  de  níquel 
negro  análogo  al  hierro  forjado,  pero  oxidable. 

Fresenius  y  Bergmaun,  que  han  efectuado 
una  serie  de  experimentos  con  el  níquel  y  el  co- 
balto, indican  como  satisfactorias  para  una  bue- 
na dosificación  las  condiciones  siguientes:  50cni.' 
de  disolución  de  níquel  (0,1233  gr.  de  níquel), 
100  cm.' de  amoníaco  (densidad  0,96),  10  cm.'de 
sulfato  de  amonio  (350  gr.  de  sal  en  1  litro  de 
agua),  100  cm.'  de  agua  ¡distancia  de  los  electro- 
dos, 0,005  m.  á  0,003  m.;  duración,  cuatro  ho- 
ras; intensidad  de  la  corriente,  300  cm.^  de  gas 
electrolítico  por  hora.  Así  se  obtienen  0,V¿'¿¿ 
gramos  de  níquel.  Un  aparato  conveniente  para 
esta  descomiiosición  es  el  representado  en  la  11- 
gura.  El  metal  se  deposita  sobre  el  cono  de  pla- 
tino situado  en  el  recipiente  de  vidrio  C.  Kste 
lleva  una  tapadera  de  vidrio  taladrada  por  aber- 
turas para  dejar  pasar  los  electrodos.  Tan  pron- 
to como  la  coloración  azul  del  líquido  dismi- 
nuye, se  toman  algunas  gotas  que  se  ensayan 
con  una  solución  de  sulfucarbonato  de  potasio; 
si  no  se  produce  más  que  una  débil  coloración 
roja  rosácea,  el  depósito  de  metal  puede  consi- 
derarse como  terminado.  Si  se  prolonga  la  elec- 
trólisis sin  necesidad,  puede  producirse  sulfuro 
metálico.  No  es  bueno  interrumpir  la  corriente 
ó  quitar  el  cono  del  líquido  sometido  á  la  elec- 
trólisis antes  que  ésta  haya  sido  reemplazada 
por  el  agua.  Esta  ojieración  se  hace  por  medio 
del  aparato  representado  en  la  figura.  A  es  un 
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aspirador  que  se  llena  de  agua;  B  está  vacío  y 
perfectamente  cerrado;  x  es  un  tubo  dos  veces 
acodado  que  desciende  hasta  el  fondo  del  reci- 
piente C.  Abriendo  la  válvula  p  el  líquido  con- 
tenido en  C  pasa  poco  á  jjoco  á  15.  Se  aílade  agua 
fría  en  C.  La  solución  que  hay  (pie  electrolizar 
no  debe  contener  cloruro  de  amonio. 

Vortniaiin  aílade  á  la  sal  do  níquel  ácido  tár- 
trico ó  ácido  cítrico,  y  un  exceso  de  carbonato 
de  sodio  clectrolÍ7.aen  seguida  el  líquido  por  me- 
dio de  una  corriente  de  0,3  amperios  á  0,4  de 
densidad  normal.  El  depósito  puede  contener 
vestigios  de  carbono. 

Las  disposiciones  relativas  al  níquel  se  apli- 
can también  al  cobalto. 

El  pirofoafato  de  sodio  da  un  precipitado  de 
pirofosfato  blanco  verdoso  en  las  soluciones  de 
níquel.  Un  exceso  de  reactivo  disuelta  lo  preci- 
jiita,  dando  al  líquido  una  coloración  amaríllo 
verdosa.  Esta  pasa  al  verde  bajo  la  influencia 
del  carlionato  fie  amonio,  y  al  azul  bajo  la  in- 
llucncia  del  amoníaco.  I'ara  electrolizar  una  so- 
luciiín  de  níquel,  se  añaden  20  cm.'  de  una  sohi- 
.  ción  de  pirofosfato  de  sodio,  25  cm.'  de  amoníaco 
(densidad  0,81)y  150 cm. 'de agua.  Unacorriento 
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de  seis  elementos  Mcidinger  bastará  para  preci- 
pitar el  níquel. 

Óxidos  de  níquel.  -  Hay  dos  óxidos  interesan- 
tes: el  jirotóxido,  que  en  el  agua  se  obtiene  siem- 
pre hidratado  como  los  demás  óxidos,  y  el  ses- 
quióxido. Es  fácil  obtenerlos.  Exist*  un  óxido 
más  rico  en  oxígeno  que  se  ha  obtenido  por  la 
reacción  del  agua  oxigenada  sobre  el  hidrato  de 
protóxido,  pero  es  muy  inestable. 

/'roducciún.  -  Si  uo  se  desea  más  que  un  pro- 
tóxido impuro,  como  el  cloro  es  el  que  mejor 
ataca  un  ánodo  de  níquel,  el  procedimiento  or- 
dinario de  atacarle  por  el  cloruro  de  potasio  ó 
de  sodio,  que  produce  cloruro  de  níquel  en  el 
ánodo,  la  potasa  ó  la  sosa  en  el  cátodo,  podría 
bastar.  Pero  el  inconveniente  de  la  electrólisis 
de  las  sales  de  níquel  es  la  formación  de  sesqui- 
óxido, que  se  encuentra  en  algunas  sales  del  co- 
mercio y  en  un  gran  número  de  electrólisis  de 
estas  sales. 

El  sesquióxido  se  forma,  en  muchos  casos,  mez- 
clando ácidos  clorhídrico  y  nítrico  en  agua,  y  di- 
solviendo en  ella  protóxido  de  níquel  se  tendrá 
un  líquido  negro  en  que  el  ioduro  de  potasio  y 
el  almidón  denotarán  la  presencia  de  una  masa 
de  sesíiuicloruro  inestable,  y  que  cede  su  cloro 
con  la  mayor  facilidad.  Si  se  ataca  un  ánodo  de 
níquel  por  cloruro  de  potasio,  ennegrecerá  el 
ánodo;  añádase  un  poco  de  ácido  sulfúrico  para 
aislar  algo  del  ácido  clorhídrico,  y  añádanse 
los  mismos  reactivos:  el  almidón  se  pondrá  vio- 
leta. Tómese  un  cloruro  de  níquel  del  comercio, 
y  se  comprobará  la  presencia  del  sesquicloruro 
de  la  misma  manera.  El  oxígeno  que  se  despren- 
de con  el  ácido  sulfúrico  diluido  en  frió,  formará 
en  él  un  poco,  y  el  cianuro  de  potasio  mucho. 

Pero  se  le  destruye  con  la  mayor  facilidad: 
1.°,  por  los  ácidos  minerales  hirviendo;  2.°,  por 
la  presencia  del  amoníaco  en  los  baños;  3.°,  por 
reductores  como  el  ácido  sulfuroso  ó  el  zinc. 

La  electrólisis  del  nitrato  de  níquel  da  hidra- 
to de  protóxido,  por  reacción  del  polvo  de  ní- 
quel depositado,  para  transformar  el  ácido  nítri- 
co en  amoníaco,  que  precipita  completamente 
este  óxido  y  se  transforma  en  nitrato  de  amo- 
níaco. Pero  esto  uo  constituye  una  preparación 
corriente,  porque  el  ácido  nítrico  no  ataca  un 
ánodo  de  níquel,  queda  libre  en  el  líquido  y  se 
disuelve  en  él  una  gran  parte;  si  se  añade  un  jioco 
de  cloruro  de  níquel,  cuyo  cloro  se  desprende 
en  primer  lugar,  le  ataca  y  reforma  indetinida- 
mente  el  nitrato  por  doble  descomposición  hasta 
el  agotamiento  del  ácido  nítrico  en  el  baño.  Se 
obtiene  un  protóxido  muy  bello,  color  verde 
manzana  y  que  no  desprende  oxígeno  en  los  áci- 
dos hirviendo. 

Al  disolver  este  hidrato  en  los  ácidos  no  que- 
da más  que  un  poco  de  polvo  de  níquel  metálico, 
que  funde  desprendiendo  algunas  burbujas  de 
hidrógeno. 

En  cuanto  á  la  prejiaración  del  sesquióxido,  es 
de  las  más  sencillas.  Se  toma  un  cloruro  de  po- 
tasio ó  de  sodio  sin  rastro  de  amoníaco,  se  ataca 
un  ánodo  de  níquel  y  se  obtiene  así  un  protóxido 
mezclado  con  una  pequeña  cantidad  de  sesqui- 
óxido. Después  se  reemplaza  por  un  ánodo  de 
platino:  el  cloro  se  desprende,  y,  en  presencia 
de  la  potasa  ó  de  la  sosa  (¡ue  tiende  á  apoderar- 
se del  ácido  clorhídrico,  el  cloro  descompone  el 
agua,  se  apodera  del  hidrógeno  para  formar  este 
ácido,  y  transporta  el  oxígeno  al  protóxido 
jiara  transformarle  en  sesquióxido;  el  precipita- 
do se  hace  completamente  negro.  Es  ¡ireciso  me- 
dio equivalente  de  electricidad,  además  del  em- 
pleado para  hacer  el  protóxido,  ya  que  sesqui- 
óxido quiere  decir  vez  y  media  tanto  de  óxido. 

Acciones  secundarias.  -  La  electrólisis  en  ca- 
liente no  presenta  ningún  interés.  El  cloruro  se 
volatiliza  al  rojo,  aun  en  presencia  del  cloruro 
de  potasio;  el  sulfato  y  el  nitrato  se  descompo- 
nen. 

El  oxígeno,  por  la  dificultad  do  disolver  el 
ánodo  de  níquel  en  los  oxácidos,  queda  libre,  y 
peroxida  ¡larcialniente  el  níquel; el cianógcno da 
cantidades  de  polvo  negro  que  .son  ]irobablenicn- 
te  causadas  por  un  sesouieianuro  inestable,  que 
pierde  rápidamente  su  ácido  cianhídrico,  á  causa 
do  la  poca  afinidad  del  sesquióxido  do  níquel 
para  los  ácidos. 

La  acción  má-s  notable  es  la  del  cloro.   El 
cloro  libro,  por  su  acción  sobre  los  elementos  dol  ¡ 
azua,on  presencia  de  una  liase  alcalina,  peroxida 
el  níquel;  poro,  on  líquido  ácido,  como  so  hnco  ' 
al  mismo  tiemiin  ácido  clorhídrico,  ísto  diduolvo  ' 
el  sesquióxido  formado  y  da  lugar  á  un  scsqui-  ' 
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cloruro  poco  estable  que  el  menor  calor  descom- 
pone. Así,  jiara  obtener  el  sesquióxido,  se  emplea 
el  cloruro  de  sodio,  para  que  se  forme  en  el  ba- 
tió tanta  sosa  como  ácido  clorhídrico  pueda  for- 
mai-se.  El  amoníaco  le  descompone  y  blanquea 
considerablemente  todos  los  dejiósitos  de  níquel. 

Para  demostrar  lo  inestables  que  son  los  com- 
puestos oxigenados  del  cloro  cuando  están  uni- 
dos al  óxido  de  níquel,  se  calienta  cloruro  do 
cal  con  cloruro  de  níquel  [lara  obtener  por  doble 
descomposición  un  hipoclorato  de  níquel  que 
puede  transformarse  en  clorato;  este  ultimóse 
descompone  y  da  oxígeno  y  cloro;  el  cloro  es  re- 
tenido por  la  cal,  y  la  acción  continúa,  despren- 
diendo todo  el  oxigeno  contenido  en  el  hipoclo- 
rito  y  después  en  el  clorato  formado  por  la  ac- 
ción del  calor,  por  una  pulgarada  de  cloruro 
de  níquel.  Lo  mismo  sucede  con  el  clorato  de 
cobalto. 

El  óxido  de  níquel  precipita  loa  óxidos  infe- 
riores como  el  óxido  de  cobro,  el  peróxido  de 
hierro,  pero  no  el  óxido  de  cobalto;  la  cal,  jui- 
ciosamente empicada,  jirecipita  todos  los  metales 
inferiores  desde  luego,  y  si  el  óxido  de  níquel  está 
por  casualidad  aislado,  precipita  los  demás;  lo 
mismo  sucede  con  el  óxido  de  cobalto,  á  menos 
que  no  haya  sido  previamente  peroxidado  y  que 
obre  del  mismo  modo  en  el  estado  de  peróxido. 

NIQUELADO:  m.  Acción  ó  efecto  de  niquelar 
(V.  Galvanoplastia  y  Niquelización  en  los 
tomos  correspondientes  del  DiccioNAr.io). 

NIQUELAR:  a.  Cubrir  con  un  baño  de  níquel 

otro  metal. 

NlQUELlFERO,  FERA:  adj.  Que  contiene  ní- 
quel. 

NIRVANA:  m.  ílist.  rch'g.  Nirvana  es  el  fin 
ideal  dentro  de  la  doctrina  budista.  La  voz  es 
sánscrita  y  se  cree  tomada  de  la  terminología 
bracmánica.  En  pali  es  Kibbdna.  La  significación 
de  la  ¡lalabra  en  sí  es  extinción ;  pero  el  sentido 
que  hay  que  darle  dentro  del  dogma  varía  según 
sus  diversas  interpretaciones;  jiues  la  doctrina 
budista  no  lija  sobre  el  particular  una  creencia 
ortodoxa  definida,  y  los  libros  sagrados  de  esa 
religión  están  llenos  de  contradicciones  en  este 
respecto.  Hay  budistas  que  consideran  el  Nir- 
vana como  la  extinción  absoluta  de  la  concien- 
cia, único  descanso  que  escapa  á  toda  reviWscen- 
cia ;  otros,  ¡lor  el  contrario,  creen  que  es  un  es- 
tado de  beatitud  que  sólo  se  puede  alcanzar  des- 
pués de  la  muerte  definitiva,  cesando  el  alma  de 
transmigrar  y  encarnai'se,  pero  conservando  la 
conciencia  para  gozar  de  ese  estado  ideal.  No  se 
sabe  á  cuál  de  estas  dos  interpretaciones  se  acer- 
có la  creencia  originaria.  Según  Alevis  y  Chil- 
ders,  sería  á  la  primera;  según  Max  Miiller,  á 
la  segunda. 

Como  quiera  que  sea,  para  alcanzar  el  A'irva- 
na  hay  que  pasar  por  cuatro  grados  sucesivos  de 
santidad.  El  cuarto  y  más  elevado  es  el  llamado 
arhat.  De  aquí  que  también  exista  la  confusión 
entre  este  estado  y  iñ  Xirvana,  empleándose  con 
frecuencia  esta  última  palabra  como  sinónimo  de 
arhat. 

NIRVANINA:  f.  Qulm.  y  Terap.  HCÍ(C'H'). 
Éter  metílico  del  ácido  dietilglicocolaiiarami- 
doxibenzoico,  que  es  una  variedad  del  ortoformo. 
Cristaliza  en  prismas  blancos  fusibles  á  1S5", 
solubles  en  el  agua.  Su  solución  acuosa  se  colora 
de  violado  con  el  percloruro  de  hierro. 

El  Dr.  Josnin  ha  estudiado  el  valor  fármaco- 
dinámico  de  la  uirvanina  sobre  los  animales,  y 
ha  observado  su  poder  tóxico  en  com|>aración  al 
de  la  cocaína.  El  ]>oder  tóxico  de  la  cocaína  es  de 
0,08  por  kilogramo  de  animal,  y  el  de  la  uirva- 
nina 0,70.  Asi,  pues,  siendo  el  equivalente  de  la 
toxiciilad  do  la  cocaína  I,  el  de  la  nirvanina  es 
8,75.  Se  ha  empleado  como  anestésico,  en  forma 
do  inyecciones  subcutáiieiis,  en  lugar  de  la  co- 
eaína;e8  muchomenos  tóxico,  y  su  acción  imede 
prolongarse  durante  varias  horas.  So  eniploa  en 
inyecciones  acuosas  hijiodérniicas,  en  la  dosis  de 
0,05  á  0,50  gr. 

NISAn:  m.  Cronol.  Mes  de  los  hebreos,  el  pri- 
mero do  su  año  sagrado,  establecido  así  desde  la 
salida  do  Egipto.  Antiguamente  so  llamaba 
Aliili  y  Esdras  lo  cambió  ol  nombro  por  el  de 
yisiin.  Correspondía  á  iiiiostro  mes  do  marzo. 

NI8AR0  (Tr.óiiri.0  ToiiF,  llamado  Tíonono): 
Bioij.  Escritor  y  músico  francés,  n.  en  1,'uarognon 
en  Í812;  m.  en  París  en  1887.  Hizo  estudios  re- 
ligiosos, y  fué  director  del  Liceo  de  Enghioii  y 


maestro  de  capilla  y  organista  de  la  iglesia  de 
San  Germán.  Dedicado  á  trabajos  musicales,  es- 
cribió varias  obras,  de  las  que  citaremos:  Manuel 
des  organisles  de  la  campagne;  Le  plainchant 
parisi<:7i;  Le  bon  méiieslrel;  Dictionnaire  lüurgi- 
que,  kistoriquc  el  pratique  du  plain-chant;  Les 
vrais  principes  de  Vaccompagnemenl  du  plain- 
c/iont  sur  l'orguc;  Etudes  sur  les  anciennes  nota- 
tions  viuskalcs  de  l'Europc;  Milhode  populaire 
de  plainchant,  y  Etudes  sur  la  restauratioii  du 
plain-cha7U  grigorien. 

NiSCEMl:  Gcog.  Ciudad  de  la  prov.  de  Calta- 
nissetta  en  Sicilia  (Italia),  á  4S  kms.  SO.  de 
Caltanissetta.  Ruinas  de  un  castillo.  En  1770 
padeció  mucho  por  un  terremoto.  Su  población, 
en  1901,  era  de  14748  habits. 

NISHI  (iHWANJir.o,  BAiiÓN  DE):  Biog.  Militar 
japonés  contemporáneo.  En  1873  era  comandan- 
te y  se  distinguió  durante  la  rebelión  de  Saga ;  y 
en  1877  tomó  parte  como  olicial  del  Estado  mayor 
en  la  eamjiaña  contra  los  insurrectos  de  Kagoshi- 
ma.  En  1882  era  general  de  brigada  y  en  1SS9 
capitán  general.  IJurante  la  guerra  chiuojapo- 
nesa  se  distinguió  notablemente  en  los  combates 
de  Port  Artliur,  Kinchau,  Gapei  y  otros,  por  cu- 
yos méritos  obtuvo  el  título  de  barón.  En  1904, 
en  la  guerra  rusojaponesa,  mandaba  la  segunda 
brigada  del  ejército  de  Kuroki,  y  tomó  la  forta- 
leza Kvurenchen;  también  resultó  vencedor  en 
Hai  YingTai.  Desde  1905  es  el  director  de  las 
escuelas  militares  y  presidente  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra. 

NISI  DOMINUS,  FRUSTRA  (Si  Dios  no  está 
con  nosotros,  todo  es  inútil):  Locución  que  signi- 
fica que  todos  los  proyectos  y  acciones  del  hom- 
bre habrán  de  frustrarse  si  no  cuenta  para  rea- 
lizarlos con  el  auxilio  de  la  Divina  Providencia. 

NISIO  (Jekónimo):  Biog.  Patriota  y  pedagogo 
italiano,  n.  en  ilolfetta  en  1827;  m.  en  Roma 
el  7  de  septiembre  de  1907.  En  1860  fué  nom- 
brado director  del  Liceo  de  Bari  y  después  de 
los  de  Palermo  y  Ñápeles;  ocupó  los  más  ele- 
vados puestos  en  el  Ministerio  de  Instruccióu 
pública,  y  escribió  notables  obras  pedagógicas. 
Al  cumplir  sus  ochenta  y  siete  años  se  le  festejó 
en  Roma  con  un  banquete,  al  que  asistieron  to- 
das las  personalidades  italianas  para  honrar  al 
educador  de  una  generación  de  patriotas. 

*  NlSPERO:  m.  Amcr.  Zapotillo. 

NISTAGMA  ó  NISTAGMO:  m.  I'atol.  Parpadeo 
cspasmódico. 

-NlsTAOMA  DEL  OJO:  Oscilación  del  globo 
del  ojo,  alrededor  de  su  eje  horizontal  ó  verti- 
cal. Es  unas  veces  sintomática  de  una  lesión  del 
encéfalo,  ó  de  la  medula  espinal,  y  otras  es  idio- 
jjática,  muscular,  dependiente  de  un  espasmo, 
de  una  parálisis  ó  de  un  defecto  de  longitud  ó 
de  exteusibilidad  de  uno  ó  de  varios  músculos 
del  ojo.  En  este  último  caso,  suele  ir  acompaña- 
do de  alteraciones  de  la  refracción  ó  de  lesiones 
de  las  membranas  internas  del  órgano. 

NÍTIDAMENTE:  adv.  ni.  Con  nitidez. 

NITIDEZ:  f.  Calidad  de  nítido. 

tioaba  en  el  agua  la  casta  nitidez  de  sus 
ondas. 

E.  Pabdo  Bazí.s. 

...  cristalería  de  inverosímil  nitidez  y  lige- 
reza... 

•Pereda. 

NITRADO,  DA:  adj.  Quím.  Sin.  de  NITROGE- 
NADO, DA. 

-DeiiIvadcs  NITUADOS:  Qulm.  Compuestos 
que  provienen  de  la  sustitución  de  uno  o  varios 
átomos  de  hidrógeno  por  un  número  igual  de 
nitrilos  (NO-).  La  bencina,  C'H*,  por  ejemplo, 
da  la  nitrobencina  CH'íNO'),  la  binitrobenci- 
na  C*H'(NO')',  etc.  La  sustitución  puede  ve- 
rificarse en  otros  cuerpos  que  en  los  carburos  de 
liidrógeno;  el  fenol,  por  ejemiilo,  C^H'OU,  da 
un  derivado  trinitrado:  el  ácido  picrico, 

C«H=(NO»)-'OH. 
Los  derivados  nitrados  se  obtienen  con  fre- 
3nencia  por  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  los 
;omimc8tos  corrcsjiondientes:  algunas  veces  se 
añade  a  este  ácido  el  aulfúrico,  para  unirse  al 
igua  puesta  en  libertad  simultáneanieute.  Estos 
derivados  tiemn  aplicaciones  muy  importantes; 
;a9i  todos  son  explosivos  violentos  muy  emplea- 
jos:  la  dinamita,  ó  mejor,  la  uitroglicenua,  quo 
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es  el  agente  esencial  de  este  explosivo;  los  picra- 
tos,  el  algodón  pólvora,  etc.,  son  derivados  ni- 
trados. Estos  compuestos  se  usan  también  en 
gran  cantidad  en  las  industrias  tintóreas.  Por 
su  intcrveución,  los  carburos  aromáticos,  como 
la  bencina,  se  transforman  en  aminas,  como  la 
anilina,  que  es  el  punto  de  partida  de  un  gran 
número  de  materias  colorantes. 

NITRATACIÓN:  f.  Aplicación  del  nitrato  de 
[ilata  para  teñir  de  color  obscuro  los  elementos 
anatómicos,  especialmente  los  epitelios.  Debida 
la  coloración  al  depósito  de  óxido  de  plata,  se  la 
llama  también  argentación. 

*  NITRATO:  m.  Agrie.  El  nitrato  de  sosa  es 
empleado  en  agricultura  como  abono.  El  proce- 
dente de  las  nitreras  del  Perú,  y  en  su  forma 
comercial,  contiene  de  15  á  16  por  100  de  nitró- 
geno. Su  gran  solubilidad  en  el  agua  hace  que 
deba  ser  empleado  sobre  los  suelos  en  vegetación 
activa,  ya  que  no  teniendo  el  suelo  poder  absor- 
bente para  el  nitrógeno,  se  perdería  irremisible- 
mente la  eficacia  del  abono  si  se  esparciera  an- 
tes. El  efecto  de  este  abono  es  tan  rápido,  que 
resulta  preferible  repartir  la  dosis  conveniente 
en  dos  veces. 

NITRERA:  m.  Ind.  V.  NiTrERÍA  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

*  nItrico  (Acido):  J/crf.  El  ácido  nítrico  sir- 
ve para  preparar  la  limonada  diurética,  á  la  do- 
sis de  2  gr.  por  litro  de  agua.  Al  exterior,  se 
emplea  para  hacer  ligeras  cauterizaciones  alrede- 
dor de  las  articulaciones  dolorosas,  con  auxilio 
de  un  pincel  de  amianto.  Se  utiliza  también  para 
cauterizar  las  verrugas,  pero  su  empleo  es  algo 
peligroso.  El  ácido  nítrico  puede  ser  ingerido  por 
error,  ó  con  intento  de  suicidio;  estos  accidentes 
deberán  tratarse  con  tomas  de  magnesia,  de  gre- 
da, de  agua  jabonosa  muy  cargada  de  leche,  y 
de  aceite  de  almendras  dulces. 

-NÍTRICO  (Acido):  Sxí  obtención  porlaclcc- 
trieidad.  V.  Acido  en  este  mismo  Apéndice. 

NITRITO:  Quim.  y  Terap.  Nitrito  DE  .sosa: 
Se  obtiene  este  cueriio  saturando  una  solución 
de  carbonato  de  sosa  con  el  gas  del  ácido  nitroso, 
calcinando  imperfectamente  el  nitrato  de  sosa. 
Disuelto  el  residuo  en  alcohol,  se  filtray  se  deja 
evaporar  el  disolvente. 

Forma  cristales  blancos  delicuescentes,  muy 
solubles  en  el  alcohol  y  en  el  agua.  El  profesor 
Darkschevitch  confirma  los  resultados  satisfac- 
torios obtenidos  por  Petrone  en  el  tratamiento 
de  la  sífilis,  por  medio  de  inyecciones  hipodér- 
niicas,  del  nitrito  de  sosa,  pues  ha  comprobado 
que  la  acción  de  este  medicamento  en  la  atrofia 
es  tan  favorable  como  la  del  mercurio.  Bajo  su 
inlluencia,  los  dolores  fulgurantes,  la  ataxia  y 
la  debilidad  de  los  miembros  inferiores  dismi- 
nuyen; algunas  veces  se  nota  una  mejon'a  en  las 
perturbaciones  esfintérieas  y,  sobre  todo,  vesica- 
les; por  último,  el  estado  general  mejora  igual- 
mente, y  el  peso  del  cuerpo  aumenta.  El  examen 
del  fondo  del  ojo  en  los  tabéticos,  sometidos  al 
tratamiento  del  nitrito  de  sosa,  ha  demostrado 
que  esta  substancia  no  ejerce  sobre  el  nervio 
óptico  la  misma  acción  desfavorable  que  el  mer- 
curio; por  el  contrario,  en  ciertos  casos  en  que 
la  atrofia  es  notable,  en  los  párpados,  siendo  por 
esta  razón  imposible  de  administrar  el  mercurio, 
el  nitrito  de  sosa  da  lugar  á  una  dilatación  de 
las  arterias  de  los  párpados,  en  beneficio  de  la 
acuidad  visual.  Darkschevitch  cree  que  la  acción 
favorable  es  debida,  sobre  todo,  á  la  influencia  del 
nitrito  de  sosa  sobre  el  virus  sifilítico. 

El  Dr.  liuchard  ha  observado  que  esta  subs- 
tancia es  un  dilatador  de  los  vasos  sanguíneos, 
y  juesenta  efectos  sorprendentes  en  la  diminu- 
ción de  la  presión  arterial. 

Darkschevitch  preconízala  fórmula  siguiente: 

Nitrito  de  sosa.   .     .         1  gr.  \  ^^^  encharada 

.P"?'  y\  'a'v  '■  '  il  >  (lelas  de  café  2 
Alcoholato  de  l.niou.         3    »  í.  g  ^^^^^  „,  ^(^ 

Jarabe  simple..     .     .     100   »  ) 

También  puede  emplearse  en  inyecciones  hipo- 
dérmicas  diarias,  con  una  solución  acuosa  de  ni- 
trato de  sosa,  cuya  concentración  deberá  pasar 
jirogirsivamentc  del  1  al  6  por  100;  se  inyecta 
á  razón  de  3  cms.'  diarios.  En  total  so  adminis- 
tran 80  inyecciones  á  cada  enfermo. 

-  Intoxicación  por  los  nitritos:  Como  re- 
sultado de  los  ex]>crimentos  hechos  porEmerich 
recientemente,  este  s.abio  fisiólogo  bavaro  ha  ex- 
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puesto  una  nueva  teoría  del  cólera,  á  que  él  lla- 
ma «intoxicación  por  los  nitritos. »  Estos  nitritos 
provienen  de  los  nitratos  contenidos  en  las  sulis- 
tancias  alimenticias,  transformados  en  nitritos 
por  los  vibriones  coléricos.  Hay  gran  número  de 
microbios  dotados  del  poder  de  transformar  los 
nitratos  en  nitritos;  pero  el  vibrión  del  cólera 
posee  esta  facultad  en  grado  máximo.  Además 
está  comprobado  que  las  verduras  y  ensaladas, 
fomentadoras  del  cólera,  como  los  pepinos,  pe- 
pinillos, rábanos,  nabos,  coles,  etc.,  son  preci- 
samente muy  ricas  en  nitratos.  Elagua  de  pozo, 
tan  peligrosa  en  épocas  de  epidemia,  está  igual- 
mente cargada  de  nitratos.  Emerich,  para  probar 
su  teoría,  hizo  ingerir  áciei'tos  animales  un  culti- 
vo de  vibriones  del  cólera,  con  resultado  negati- 
vo; hizo  ingerirá  otros  fuertes  dosis  de  nitratos, 
con  el  mismo  resultado  anterior;  pero  dio  á  un 
tercer  grupo  vibriones  y  nitratos  y  en  seguida 
se  produjo  el  cólera. 

Los  síntomas  del  cólera  y  los  de  la  intoxi- 
cación por  los  nitritos  son  idénticos:  diarrea, 
cianosis,  convulsiones,  etc.,  y  presencia  de  ni- 
tritos en  la  sangre.  La  teoría  de  Emerich  es  fe- 
cunda en  deducciones  terapéuticas  y,  sobre  todo, 
profilácticas;  pero  la  más  importante  de  las  pre- 
cauciones para  evitar  el  cólera  está  en  abstenerse 
de  todo  alimento  que  contenga  nitratos  en  fuer- 
tes proporciones. 

NITROBACTERIA:  f.  Bacteria  que  determina 
la  nitrifioacion. 

NITROCELULOSA:  f.  Quím.  Denominación  ge- 
neral de  un  grupo  de  productos  que  se  obtienen 
por  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  la  celulosa, 
y  que  varían  según  la  concentración  del  ácido 
actuante  y  otras  circunstancias.  Estos  productos 
vienen  á  ser  nitratos  de  la  celulosa.  El  más  im- 
portante es  el  llamado  algodón  pólvora.  Se  pre- 
para sumergiendo  algodón  (que  es  celulosa  casi 
pura)  en  una  mezcla  de  un  volumen  de  ácido  ní- 
trico fumante  y  tres  de  ácido  sulfúrico  á  temjje- 
ratura  un  poco  inferior  á  la  ordinaria  y  durante 
un  cuarto  de  hora. 

Los  productos  obtenidos  con  el  ácido  concen- 
trado son  explosivos.  Si  el  ácido  es  diluido,  los 
productos  son  simplemente  combustibles  y  sir- 
ven para  pireparar  el  colodión. 

*  NITRÓGENO:  Fis.  Preparación  electrolítica. 
-  El  cloro,  el  bromo,  el  yodo  y  el  flúor  lo  pro- 
ducen en  la  electrólisis  del  cloruro,  bromuro, 
yoduro  ó  fluoruro  de  amonio:  el  cloro  y  sus 
auálogos  se  dirigen  al  polo  positivo  y  descompo- 
nen al  amoníaco  desprendiendo  nitrógeno.  Cada 
equivalente  de  agente  reductor  da  '/j  de  equiva- 
lente de  nitrógeno,  lo  que  hace  que,  siendo  14 
el  equivalente  electroquímico  de  este  último, 
sólo  quede  en  libertad,  por  un  equivalente  de 
electricidad,  4,666  gr. ,  y,  por  amperio-hora, 
138,66  cm.2  De  aquí  se  desprende  lo  poco  prác- 
tico de  esta  fabricación.  Además,  con  el  empleo 
del  cloro  es  fácil  producir  cloruro  de  nitrógeno; 
con  el  yodo,  yoduro  de  nitrógeno,  detonantes  am- 
bos; con  el  iluor  es  preciso  hacer  uso  de  vasijas 
inatacables  de  caucho  ó  platino,  y  el  flúor  descom- 
pone el  agua  y  da  masas  de  oxígeno.  Únicamente 
con  el  bromuro  de  amonio  se  evita  el  peligro  de 
formar  bromuro  de  nitrógeno.  Para  empleároste 
método  se  hace  uso  del  aparato  que  representa 
la  fig.  1.  Al  extremo  de  un  vaso  cerrado  de  vi- 
drio, en  forma  de  embudo,  se  suelda  á  la  lámpa- 
ra un  hilo  de  platino  de  1  nim.  de  diámetro.  Des- 
pués se  encola  en  caliente,  por  medio  de  cera  y 
colofonia,  un  pequeño  embudo  á  la  probeta,  en 
uno  de  los  lados,  de  manera  que  quede  suspen- 
dido, practicando  un  jicqueno  orificio  de  salida 
y  evitando  dejar  perder  las  burbujas  de  nitrógeno 
que  se  escapan,  sobre  todo,  cuando  se  remueve 
el  fondo  con  un  agitador  muy  ligero.  El  electro- 
do negativo  es  una  lámina  de  platino,  jiuesta  en 
la  partid  superior  y  que  deja  escajiar  el  hidróge- 
no. Se  forma  ácido  bromhídrico  y  es  preciso  re- 
novar el  amoníaco,  que  es  el  único  gasto  de  esta 
fabricación. 

Utilización  del  nitrógeno  de  la  atmósfera  para 
la  producción  de  cianuros.  -  Al  lado  de  otros 
)iroccdimientos  para  la  fabricación  de  cianuros, 
ha  encontrado  aplicación,  en  gran  escala,  el  que 
se  funda  en  la  transformación  directa  del  nitró- 
geno de  la  atmósfera.  El  método  primitivo  con- 
sistía, como  es  sabido,  en  hacer  pasar  una  co- 
rriente de  nitrógeno  seco,  y  despojado  de  oxígeno 
y  auhidrido  carbónico,  con  todo  el  cuidado  po- 
sible, á  través  de  una  mezcla  de  carbonato  pota- 
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sico,  calentado  al  rojo.  Más  tarde,  el  carbonato 

Íiotásico  se  sustituyó  por  el  de  bario,  y  se  uti- 
izó  el  gas  que  se  estajia  de  los  aparatos  de  ab- 
sorción del  ácido  carbónico  en  la  fabricación  de 
la  sosa  por  el  proceso  Solvay.  Sobre  el  mecanis- 
mo de  la  transformación  del  nitrógeno  en  cianu- 
ro, los  diversos  autores  lian  expresado  opiniones 
bastante  diversas.  Berthelot  supuso  que  se  for- 
maba primeramente  el  carburo  de  potasio,  Co  Kj, 
el  cual,  fijando  «1  nitrógeno,  se  transformaba  en 


cianuro.  De  tal  numera  interpretado  este  proce 
so,  es  bastante  parecido  al  clasico  de  síntesis  del 
ácido  cianhídrico,  por  la  acción  de  la  descarga 
eléctrica,  sobre  una  mezcla  de  acetileno  y  de  ni- 
trógeno. 

Otros  autores,  fijándose  en  el  hecho  de  que  la 
foruia  del  cianuro  se  verifica  solamente  á  la  ele- 
vada temperatura  en  la  cual  la  mezcla  de  hi- 
drato potásico  y  de  carbono  forma  potasio  me- 
tálico, han  admitido  que  para  la  transformación 
del  nitrógeno  en  cianuro  es  necesaria  la  forma- 
ción de  potasio  metálico.  Sólo  que  mientras  al- 
gunos de  esos  sostienen  que  el  potasio  se  combi- 
na con  el  cianógeno,  otros  dicen  que  el  metal  se 
combina  á  la  vez  con  el  nitrógeno,  formando  un 
nitruro,  como  se  verifica,  por  ejemplo,  con  el 
magnesio,  que,  calentado  á  elevada  temperatura, 
en  pi  esencia  del  nitrógeno,  se  transforma  en  ni- 
truro de  magnesio.  Como  ha  sido  demostrado 
por  Geoter  y  Brieglieb,  este  nitruro  se  convier- 
te en  ciauuro  cuando  se  somete  á  la  acción  del 
óxido  de  carbono  ó  del  anhídrido  carbónico. 
Después  que  resultó  confirmado  por  ulteriores 
estudios  que  la  formación  del  metal  alcalino  es 
realmente  necesaria  para  la  transformación  del 
nitrógeno  en  cianuro,  se  jiensó  en  sustituirlo  al 
carbonato;  pero  esto  no  fué  posible,  hasta  que, 
perfeccionándose  los  métodos  de  producción  del 
sodio  metálico,  so  pudo  disponer  de  él  en  gran- 
des cantidades  y  á  buen  precio.  En  la  práctica 
se  encontró  más  conveniente  el  empleo  del  amo- 
níaco en  lugar  del  nitrógeno  libre.  Con  el  amo- 
níaco, la  reacción  se  completa  en  dos  fases:  en 
la  primera,  reaccionando  éste  á  300°  ó  400°  con 
el  sodio  metálico,  se  forma  la  amida  NaNHj;  en 
la  segunda,  cuando  se  obtiene  la  fusión  al  rojo 
obscuro,  la  amida  reacciona  con  el  carbono,  y  se 

Sroduce  el  cianuro  de  sodio.  Este  proceso,  debi- 
o  á  Gastner,  es  aplicado  en  la  Niágara  Electro- 
chemical  Co.  y  ha  sido  ulteriormente  perfeccio- 
nado por  el  Deutsche  Gold  und  Silver  Schcide 
Anstait,  de  Francfort.  Allí  se  funde  el  sodio 
con  carbón  de  leña  en  un  crisol  y  se  hace  llegar 
el  amoníaco  á  la  temperatura  de  400  á  600°.  En 
tales  condiciones  se  forma  la  disodiocianamida, 
la  cual,  cuando  la  temperatura  se  elevad  700">,  se 
des[irende  del  exceso  de  carbono  y  ae  convierte 
en  cianuro. 

La  gran  demanda  de!  cianuro  para  el  agota- 
miento do  las  tierras  auríferas,  ha  contribuido 
notablemente  al  desarrollo  de  esta  industria; 
mientras  en  1889  el  consumo  de  cianuro  en  el 
mundo  entero  no  pasaba  de  50  toneladas  al  año, 
en  1905  llegaron  á  gastarse  10000  toneladas  y  ol 
precio  bajó  de  6'50  francos  á  l'SS. 
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Fijaciún  del  nitrógeno  en  las  tierrcu  por  Zoj 
bacterias.  -  Los  principales  y  más  recientes  es- 
tudios sobro  este  im|pürtante  fenómeno  de  la  fi- 
siología vegetal  se  deben,  entre  otros,  á  Yille, 
Willfarth,  Hellriegel,  Wimmer,  Schlcesing  (hi- 
jo), Laureiit,  üouilhac,  etc. 

De  sus  estudios  experimentales  resultan  un 
cierto  número  de  hechos,  com])letamente  averi- 
guados, y  otros  de  índole  dudosa  y  cuyo  escla- 
recimiento sigue  constituyendo  uno  de  los  gran- 
des problemas  de  la  ciencia  botánica. 

En  resumen,  lo  que  resulta  es  que  en  el  suelo 
viven  organismos  vegetales  inferiores  que  fijan 
nitrógeno  de  la  atmósfera.  Los  organismos  que, 
según  los  cxperimeutos  verificados,  intluyen  di- 
recta ó  indirectamente  en  el  fenómeno,  pertene- 
cen á  los  grupos  de  las  Bacterias,  y  de  las  Algas 
cianoficeas  (azules)  y  cloroüceas  (verdes).  Hay 
botánicos  que  incluyen  á  las  Bacterias  en  lacla- 
se de  las  Algas  y  subclase  de  las  Cianoficeas; 
pero  hoy  se  tiende  á  considerarlas  como  una  cla- 
se completamente  aparte,  y  dentro  de  este  crite- 
rio nos  ex]iresai'emos  en  los  párrafos  que  siguen. 

Los  agentes  más  estudiados  y  conocidos  como 
fijadores  del  nitrógeno  son  los  microorganismos 
que  viven  en  las  raíces  de  las  Papilionáceas,  pro- 
duciendo en  ellas  nudosidades.  A  estos  microor- 
ganismos se  los  designa  con  los  nombres  de  Baci- 
/I US  radicicola,  Bactcrium  radicicola,  I'seudomo- 
nos  raiiicicota  y  lilnzobivm,  Leguminosarum ;  pe- 
ro, en  realidad,  aún  no  están  suficientemente  es- 
tudiados para  que  pueda  a¡i!icárseles  una  nomen- 
clatura rigurosa  de  clasificación.  Ni  aun  siquiera 
hay  acuerdo  sobre  el  lugar  que  ocupan  en  el  rei- 
no vegetal;  pues  mientras  unos  los  siguen  lla- 
mando Bacterias  ó  Bacteriáceas,  otros  los  consi- 
deran como  tipo  intermedio  entre  éstas  y  los 
Hongos,  designándolas  preferentemente  con  el 
nombre  de  Bacterioides.  Como  quiera  que  esto 
sea,  es  cosa  absolutamente  averiguada  que  estos 
microorganismos  se  presentan  como  filamentos 
irregulares  en  forma  de  baquetillas  cortas,  de  Y 
ó  de  U,  en  las  células  del  parenquima  radical  de 
las  Papilionáceas,  pudiendo  un  mismo  individuo 
ocupar  varias  células  de  la  planta  nutricia;  que 
se  reproducen  originando  eu  su  talo  corpúsculos 
esféricos  de  los  que  seaislan,  porgemación,  nue- 
vos individuos;  que  los  llnizobiiiin  de  una  espe- 
cie de  papilionácea  no  siempre  pueden  vivir  en 
otra;  y  que  todos  ellos  viven  en  simbiosis  con  la 
papilionácea  respectiva,  tomando  de  ella  los  hi- 
dratos de  carbono  y  suministrándole,  en  cambio, 
nitrógeno  que  toman  de  la  atmósfera. 

La  realidad  de  este  último  fenómeno  se  puede 
comprobar  con  multitud  de  experimentos.  He 
aquí  uno,  por  vía  de  ejemplo.  Se  dispone  en  un 
tiesto  un  suelo  de  arena  silícea  calcinada;  se  le 
añade  una  dilución  de  nudosidades  frescas  de 
guisante  ó  de  haba;  y  se  riega  con  una  solución 
mineral  nutritiva,  pero  esterilizada,  y  que  no  con- 
tenga nitrógeno.  Eu  este  suelo  se  cultivan  gui- 
santes, pero  no  al  aire  libre,  sino  en  una  atmós- 
fera limitada,  cuyo  volumen  se  ha  medido  pre- 
viamente y  cuyo  aire  se  ha  analizado.  A  esta  at- 
mósfera se  la  provee  oportunamente  de  las  can- 
tidades de  anhídrido  carbónico  que  la  planta  ne- 
cesita para  su  función  clorofílica.  Al  cabo  de  tres 
meses  se  advierte  que  la  jilanta  vegeta  normal- 
mente: se  examinan  sus  raíces  y  se  encuentran 
llenas  de  nudosidades;  el  examen  microscópico 
revela  en  ellas  el  Itliizobium.  Entonces  so  ana- 
liza sucesivamente  el  aire,  la  (llanta  v  el  suelo; 
y  resulta  que  en  el  aire  ha  disminuido  notable- 
mente el  nitrógeno;  que  en  el  suelo  hay  una 
cierta  cantidad  de  él ;  que  la  planta  contiene 
más  del  que  tenía  la  semilla;  y  que,  por  fin,  la 
cantidad  adquirida  por  la  planta  y  el  suelo  está 
en  iiro]ioreión  de  la  perdida  por  la  atmósfera. 
No  cabe  duda,  por  consiguiente,  de  que  las  bac- 
terias radicícolas  han  lijado  el  nitrógeno  atmos- 
férico. 

También  se  ha  descubierto  ol  mismo  fenóme- 
no con  la  coiicurreneia  de  otros  organismos  dife- 
rentes del  JUtizohium  leguniinosnrinn. 

He  aquí  uno  de  los  experimentos  realizados 
por  ScliKessing  y  Laurcnt. 

Dispusieron  con  tierra,  y  en  atmósfera  limi- 
tada y  analizada  jireviameute,  dos  series  de  ties- 
tos. Én  los  do  la  primera  serie  se  sembró  rcs|iee- 
tivaiiRUte  avena,  tabaco,  |Hitaca  y  guisantes. 
En  los  de  la  segunda  no  se  sembró  nada.  Al  es- 
tudiar, mwliniite  el  análisis,  los  resultados,  se 
encontró  en  la  primera  serie  que  el  nitrógeno 
atmosférico  había  disminuido  de  siete  tiestos  oa 
seis;  que  las  plantas  encerraban  más  nitrógeno 


KITE 


373 


que  las  semillas  sembradas;  y  que  el  guisante 
(Papilionácea)  era  la  que  más  nitrógeno  había 
absorbido.  En  los  tiestos  de  la  segunda  serie  se 
observó  que  en  muchos  se  había  desarrollado 
una  costra  verde  de  algas,  y  en  otros  no.  Anali- 
zada dicha  costra,  se  vio  que  había  lijado  nitró- 
geno atniüBrérico;  y  que  esta  fijación  había  sido 
inapreciable  ó  nula  donde  no  se  habían  desarro- 
llailo  algas. 

Esto  ]>arcceria  demostrar  que  ciertas  algas  del 
suelo  vegetal  lijan  el  nitrógeno  atmosférico  y  en- 
riquecen las  tierras.  Pero  otros  exiierimentos  de 
Willfarth  derraman  nueva  luz  sobre  el  proble- 
ma haciendo  ver  que  el  fenómeno  reviste  más 
coiuplejidad.  Varias  series  de  tiestos  fueron  pre- 
parados en  atmósferas  limitadas  y  analizadas, 
llenándolos  de  arena  pura  y  regándolos  con  des- 
leído terreo.  Los  tiestos  eran  de  cristal.  Eu  los 
que  habían  sido  expuestos  á  la  luz  se  formaron, 
tanto  en  la  capa  superior  como  en  las  laterales, 
costras  de  algas,  ya  clorotíceaa,  ya  cianoficeas, 
éstas  de  los  géneros  Oscilaría  y  A'osloc,  con  las 
cuales  vivían  en  simbiosis  bacterias;  mientras 
que  en  los  tiestos  dejados  en  la  obscuridad  no 
se  formó  vegetación.  En  las  zonas  superior  y  la- 
teral de  los  tiestos  con  algas  se  registró  la  fija- 
ción del  nitrógeno  atmosférico;  mas  eu  el  cora- 
zón de  los  tiestos,  adonde  la  luz  no  había  lle- 
gado, y  no  existían  algas,  la  fijación  era  nula  ó 
inapreciable. 

Willfarth  hizo  luego  ensayos  comparativos 
para  averiguar  la  inlluencia  que  eu  el  fenómeno 
pudieran  tener  otros  alimentos.  Eligió  los  fosfa- 
tos y  estableció  experimeutalmente  la  com]>ara- 
ción  entre  una  serie  de  tiestos  abonados  con  fos- 
fato de  calcio  y  de  potasio,  y  otra  en  que  faltaban 
estos  abonos.  El  resultado  fué  que  la  vegetación 
de  algas  y  la  fijación  del  nitrógeno  se  produjeron 
en  alto  grado  eu  la  primera  serie,  y  en  pequeña 
proporción  en  la  serie  sin  abonar.  Tamjiocohubo, 
como  es  natural,  vegetación  de  algas  en  el  cora- 
zón de  los  tiestos,  donde  la  falta  de  luz  no  per- 
mitía la  función  clorolíliea;  y  la  cantidad  de  ni- 
trógeno que  allí  se  encontró  fué  insignificante. 

Este  último  experimento  demuestra  que  don- 
de las  algas  del  suelo  encuentran  suficiente  ali- 
mento fosforado,  se  produce  con  energía  la  fija- 
ción del  nitrógeno  atmosférico. 

Pero  lo  que  no  determina  ninguno  de  los  ex- 
jierimentos  realizados  es  si  esta  fijación  se  debe 
á  las  algas  ó  á  las  bacterias  que  viven  en  simbio- 
sis con  ellas.  Lógicamente  discurriendo,  por  ana- 
logía de  lo  que  ocurre  con  las  Papilionáceas,  y 
habida  cuenta  de  la  fisiología  general  de  las  Al- 
gas propiameute  dichas  y  de  las  Bacterias,  i>aicce 
que  debe  atribuirse  á  estas  últimas  la  acción  fija- 
dora, pero  considerando  la  vida  de  las  algas  como 
condición  especial  para  ello,  pues  éstas  vendrían 
á  desempeñar  para  las  primeras  el  papel  de  ¡ilau- 
ta  nutricia.  Para  algunas  esiiecies  la  cosa  parece 
casi  demostrada.  Así,  el  Xosloc  ¡iiinctijonne  (alga 
cianoficea)  no  lija  el  nitrógeno  libre  en  cultivo 

Suro;  y  sí  lo  fija  en  iireseneia  de  las  bacterias 
el  suelo.  Pero,  por  otra  parle,  los  cultivos  pu- 
ros de  bacterioides  no  jiueden  sostenerse  si  no  se 
les  suministra  más  que  nitrógeno  libre;  en  cam- 
bio se  desarrollan  perfectamente  si  se  les  sumi- 
nistra combinado,  sobro  todo  en  forma  de  nitrato: 
en  estas  condiciones  los  bacterioides,  no  sólo  se 
aprovechan  de  este  último,  sino  que  además  fijan 
el  libre  del  aire. 

En  resumen  total:  el  Bhizobium  leguminosa- 
rum, en  simbiosis  con  las  Papilionáceas,  fija  el 
nitrógeno  atmosférico;  la  simbiosis  de  ciertas 
bacterias  con  ciertas  algiis  cianoficeas  ó  clorofi- 
ceas  da  tombién  por  resultado  esto  fijación;  Jic- 
ro  queda  ]ior  averiguar  si  hay  bacterias  ó  algas 
nne,  por  si  solas,  realicen  la  misma  función  fija- 
dora. 

NITROGLICERINA:  f.  Mtd.  Ls  acción  déla  ni- 
troglicerina, ó  trinitrína,  se  ejerce  prinei|>olnien- 
te  sobre  el  corazón  y  los  pequeños  vasos  art*'ria- 
les,  los  cuales  dilata.  Al  aumentar  la  eneigía  y 
la  velocidad  de  los  latidos  del  coi :i /un.  diMuiiai- 
ye  la  tensión  arterial.  Así,  pui-  -e 

contra  la  anemia  cerebral,  la  ai  la 

orteriostderosis ,  la  hipertrofia  •>  ■  r- 

tas  formas  de  cefalalgias,  no  con^>^Uva.^,  y  cier- 
tas neuialgias.  1.a  nitroglicerina  es  un  elemento 
precioso,  poro  cuvo  uso  intempestivo  no  está 
exentode  ¡«ligro.  Se  pn-M-ribe,  |>ara  uso  intenio, 
en  lu  fonua  siguiente:  agua  destilada,  300  grs.; 
solución  alcohólica  do  trinitrina  al  1  i>or100,  SO 
gotas,  i  tomaren  trcscucharodisgi-andesaldía. 
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muy  espaciadas.  En  inyecciones  subcutáneas: 
agua  destilada,  10  grs. ;  solución  alcohólica  de 
trinitrina  al  1  por  100,  30  gotas.  Una  jeringa 
de  inyección  contiene  3  gotas  de  trinitrina. 

NITROMANITA:  f.  Qulm.  C«H8(N03)«06.  La 
manita  es  una  materia  azucarada  que  posee  seis 
veces  la  función  alcohólica,  pudiendo  dar  en  con- 
secuencia seis  reces  la  reacción  fundamental  de 
los  éteres;  la  nitromanita  es  el  éter  hexanítrico 
de  la  manita.  Es  un  cuerpo  sólido  que  cristaliza 
en  finas  agujas,  fusibles  á  111°,  detonante  á310°. 
Es  un  explosivo  muy  violento,  intermedio,  como 
potencia,  entre  los  fulminatos  y  la  nitrogliceri- 
na, pero  más  destructor  que  esta  últinja,  aunque 
algo  menos  sensible  á  los  choques.  Se  ¡irepara 
haciendo  obrar  el  ácido  nítrico  concentrado  sobre 
la  nianit,a. 

nitromuriAtico  (Acido):  Qidm.  Sin.  de 
Agua  hegi.a. 

NITROSADOS  (Derivados):  Quím.  Estos  com- 
puestos resultan  de  la  sustitución  de  uno  ó  va- 
rios radicales  monovalentes  nitrosilos,  KO,  á  un 
número  igual  de  átomos  de  hidrógeno,  en  los 
carburos  de  hidrógeno,  las  aminas,  los  fenoles, 
etcétera.  Esta  substitución  se  obtiene  por  la 
acción  del  ácido  nítrico  N  O^H  sobre  los  cuerpos 
que  se  quieren  nitrogenar,  operando  en  un  medio 
ácido.  El  rendimiento  es,  en  general,  muy  pró- 
ximo al  teórico.  Algunos  de  estos  cuerpos  se  uti- 
lizan como  materias  colorantes;  por  ejemplo,  los 
nitrosonaftoles,  el  verde  naftoly  la  binitroresor- 
cina.  Estos  compuestos  se  emplean  á  menudo 
bajo  la  forma  de  pastas  húmedas,  porque  en  es- 
tado seco  son  más  ó  menos  explosivas. 

NITZSCH  (Carlos  Manuel):  Biog.  Teólogo 
alemán,  n.  en  13orna  en  1787;  m.  en  Berlín  en 
1868.  l'astor  protestante  y  miembro  superior 
de  la  iglesia  de  Berlín,  figuro  en  el  parlamento 
como  afiliado  al  partido  liberal,  combatiendo  la 
reacción.  Escribió  varias  obras;  entre  ellas  fue- 
ron las  más  notables:  Teología  prádica;  Confe- 
rencias académicas,  y  Sislcma  de  la  doctrina  cris- 
tiana. 

NIUMA:  Geog.  Gran  poblado  indígena  ó  grupo 
de  aldeas  en  la  costa  de  la  Guinea  continental 
española.  Hállase  en  la  parte  N.,  no  lejos  de  los 
islotes  de  los  Pájaros.  Hay  allí  una  factoría  in- 
glesa y  plantaciones  de  yuca  con  numerosas  pal- 
meras de  aceite, 

*  NIVEL:  m.  Altura  á  que  llega  la  superficie 
de  un  líijuido.  El  nivel  de  la  pleamar,  de  la 
riada. 

NIVELABLE:  adj.  Que  se  puede  nivelar. 

NIVELADORES:  m.  ¡il.  Bist.  ecl.  Secta  religio- 
sa y  iiolítica,  que  apareció  en  Inglaterra  duran- 
te la  revolución  de  aquel  país  en  el  siglo  XVII. 
La  constituyeron  los  miembros  más  exaltados 
y  fanáticos  del  partido  de  los  independientes, 
que  aspiraban  nada  menos  que  á  la  igualdad 
absoluta,  no  sólo  de  derecho,  sino  de  hecho.  Fué 
una  de  las  sectas  en  que  se  dividió  el  protestan- 
tismo inglés,  á  la  muerte  del  rey  Carlos  I,  y  an- 
teriormente sus  secuaces  fueron  los  que  más  con- 
tribuyeron á  realizar  la  revolución  y  á  llevar  al 
cadalso  al  infortunado  monarca.  Su  jefe  fué 
Cromwell,  al  que  invistieron  de  un  poder  supe- 
rior al  de  todos  los  reyes  de  su  tiempo.  De  la 
secta  de  los  niveladores  se  formó  otra  todavía 
más  fanática  y  turbulenta,  llamada  de  los  hom- 
bres de  la  quinta  monarqtUa,  que  más  tarde  se 
conjuraron  contra  el  Protector;  conjuración  que 
fué  descubierta  y  sus  jefes  severamente  casti- 
gados. 

•  NIVELAR:  a.  Topogr.  Hallar  la  diferencia  de 
altura  entre  dos  puntos  de  un  terreno. 

-Nivelarse:  r.  Acomodarse  á  una  cosa,  po- 
nerse á  igual  nivel  que  otro.  Nivelarse  á  lo 
justo.  Nivelarse  con  los  humildes. 

NIVELETA:  m.  Afar.  Instrumento  compuesto 
de  un  listón  vertical  dividido  en  pies  y  pulgadas, 
á  lo  largo  del  cual  corre  otro  listón  ó  cruceta  ho- 
rizontal, y  sirve  para  dirigir  visuales,  tomar  el 
arrufo  de  las  cubiertas,  acBalar  alturas  de  los 
]iicadero9,  ett, 

NIVEN  (GiriLLER.MO):  JBiog.  Mincraloxiata  es- 
cocés contemporáneo,  n.  en  Bellshill  (Lonaik- 
shirc)  el  6  di^  oitubrede  1850.  Hizo  sus  estudios 
en  su  nafs  natal,  y  hacia  el  1879  pasó  á  loa  Es- 
tados Unidos,  donde  se  dedicó  á investigaciones 
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mineralógicas,  descubriendo  en  1889  tres  mine- 
rales nuevos:  la  itralita,  la  torogu'initay\a.  ni- 
venita;  en  1891  descubrió  también  la  (igMi7o)-íte, 
en  la  ciudad  mejicana  de  Guanajuato.  En  una 
de  sus  excursiones  por  el  Sur  de  lléjico  descu- 
brió los  restos  de  una  ciudad  ó  nación  prehistó- 
rica, de  una  extensión  de  con  tenares  de  millas 
cuadradas,  en  el  Estado  de  Guerrero  (1891). 

NIVERNENSE:  adj.  Natural  del  Nivernais  ó 
Nivernés  (Francia),  ü.  t,  c.  s.  c.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  antigua  provincia  francesa. 

NKOKO:  Geog.  V,  MiKOKoen  este  Apéndice. 

*  NO:  Antepónese  y  pospónese  al  verbo,  para 
dar  más  fuerza  á  la  negación. 

No  puedo  NO  ir  á  lición,  quiera  decir  «no 
puedo  (lej.ar  lie  ir  á  liciún,))  <(en  totias  maneras 
he  de  ir  á  lición.;» 

M.  G.  Correas. 

-  No  QUE:  loo.  Equivale  á  No  solamente. 

Que  pueden  gobernar,  KO  QUE  á  Daganzo, 
sino  á  la  misma  Roma... 

Cervantes. 

-  No  (El):  Liter.  Saínete  de  D.  Ramón  de  la 
Cruz  Cano  y  Olniedilla.  Es  uno  de  los  más  inge- 
niosos escritos  por  el  autor.  Su  argumento  es  sen- 
cillísimo y  no  carece  de  gracia.  Alejandro  y  Lau- 
ra se  adoran:  D.»  Paca,  tía  de  la  niña  y  á  cuyo 
cargo  vive  ésta,  se  opone  á  que  su  sobrina  tenga 
relaciones,  ni  aun  de  simple  amistad ,  con  ningún 
hombre.  Esa  contrariedad  mortifica  á  los  aman- 
tes, que  tienen  un  buen  auxiliar  cnKoque,  cria- 
do de  Alejandro,  quien  encuentra  medio  de  in- 
troducirse en  casa  de  D. "  Paca  para  favorecer  en 
lo  posible  los  amores  de  su  amo  y  Laura.  La  tía 
sorprende  en  cierta  ocasión  á  su  sobrina  escri- 
biendo, en  la  plana  donde  aprende,  el  nombre 
de  Alejandro  njuy  repetido,  y  sospecha  de  qué  se 
trata;  entonces  le  pinta  el  amor  como  un  mons- 
truo que  se  come  á  las  niños  y  que  á  veces  toma 
la  figura  de  un  gallardo  joven.  Se  ven  Laura  y 
Alejandro,  y  éste  dice: 

Alejandro.  ...  ¿Te  ofendieras 

de  que  en  una  de  tus  blancas 
m.inos  jurase  na  eterna 
fi.lelidad? 

Locura.  No. 

Alejandro,  loco  de  alegría,  besa,  arrodillado, 
la  mano  de  su  amada;  sorprende  D."  Paca  la 
escena,  y  entre  ella  y  Roque  arrojan  al  novio 
de  la  casa.  Roque  procura,  mediante  una  carta, 
la  cual  pasa  por  vías  indirectas  á  manos  de  la 
tía,  que  ésta  le  tome  por  un  personaje  disfrazado 
y  se  enamore  de  él,  lo  que  se  verifica  punto  por 
punto;  y  de  ese  modo,  con  la  esperanza  de  pró- 
ximo casamiento,  D."  Paca  firma  el  consenti- 
miento para  que  Laura  sea  esposa  de  Alejandro, 
y  una  vez  conseguido  eso,  Roque  descubre  su 
maraña  y  la  burlada  queda  corrida  y  sin  marido 
en  la  más  desconsoladora  desesperación. 

También  juega  papel  importante  en  el  saínete 
un  hermano  de  D."  Paca,  censor  de  las  extra- 
vagancias de  su  hermana  y  auxiliar  eficacísimo 
de  su  sobrina  en  el  concierto  de  la  boda  con  Ale- 
jandro. 

-No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  ó 
Don  Domingo  de  Don  Blas:  Liter.  Comedia  de 
D.  Antonio  Zamora.  El  mayor  mérito  de  esta 
obra  consiste  en  el  carácter  del  protagonista, 
que  resulta  un  tipo  de  gran  relieve  y  originali- 
dad, á  quien 

llaman  el  acomodado, 
pues,  cortesano  ateísta, 
adora  su  conveniencia. 

Lo  cual  quiere  decir  que  D.  Domingo  de  Don 
Blas  es,  por  su  condición,  la  iiuiuta  esencia  del 
egoísmo  y  la  poltronería.  Por  nada  del  mundo 
sacrificara  su  comodidad,  y  hasta  cuando  se  ve 
forzado  á  reñir  con  un  rival  que  lo  provoca, 
quiere  acabar,  sentado,  el  desafío: 

/).  íMvaro.        Ello  lia  de  ser. 
O.  iJumingo.  ¡Ha  de  ser? 

/;.  Alvaro.         Si. 

I).  Domingo.  Pues  tomad  esa  silla 
y  riñamos  de  esta  suerte. 
Interrogado  por  el  rey  acerca  de  sus  calidades 
de  cortesano  caballero  y  exagerado  amor  A  la 
propia  comodidad,  D.  Domingo  responde  que  lo 
extravagante  de  su  apellido  lo  debe  á  que  D.  lilas 
Anzures,  tío  suyo,  con  quien  luchó  denodada 
mente  en  el  sitio  de  Mérida  á  favor  de  Alfon- 
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so  III,  le  dejó  en  herencia  al  morir  sus  bienes 
cuantiosos,  imponiéndole  la  condición  de  que  se 
llamara  en  adelante  D.  Domingo  de  Don  Blas;  y 
en  cuanto  á  lo  de  procurar  ante  todo  su  conve- 
niencia, manifiesta  varias  cosas  ácual  más  chis- 
tosa y  extraordinaria. 

El  asunto  es  sencillo,  pues  se  reduce  &  los 
amores  de  D,  Beltrán  y  D.*  Jlencía;  él,  joven 
hidalgo  de  los  de  gotera,  para  quien  la  existen- 
cia resulta  un  problema  diario  á  causa  de  la 
mortal  penuria  en  que  vive,  sufriendo,  además 
de  las  molestias  que  el  hambre  lleva  consigo,  la 
repulsa  del  padre  de  su  dama,  ricachón  caballe- 
ro de  rancia  nobleza  y  favorecido  por  el  rey;  y 
el  desprecio  de  parientes  y  conocidos,  á  los  que 
mortitícade  continuo  pidiéndoles  dinero  y  ayuda 
y  que  huyen  de  él  como  de  un  apestado.  Menos 
mal  que  su  osadía  y  claro  ingenio  le  proporcio- 
nan recursos  para  salir  airoso  de  los  trances  más 
apurados.  Al  fin,  un  buen  servicio  que  D.  Bel- 
trán hace  al  rey,  cambia  por  completo  la  faz  de 
su  fortuna,  y  enriquecido  y  rehabilitado  ante  la 
corte,  acaba  casándose  con  su  adorada  D."Meu- 
cía,  que,  á  pesar  del  infortunio  en  que  viviera 
su  galán,  le  fué  siempre  fiel  y  amante.  D.  Do- 
mingo, que  empieza  presentándose  como  enamo- 
rado de  la  misma  D.^Mencía,  se  ]U'enda,  poruña 
sucesión  de  accidentes  que  forman  la  trama  de  la 
comedia,  de  D."  Constanza,  prima  de  aquélla,  á 
la  que  hace  también  su  esposa. 

El  príncipe  D.  García  conspira  contra  su  pa- 
dre, á  quien  quiere  arrebatar  el  trono,  ayudado 
por  algunos  caballeros,  y  trata  de  comprometer 
en  favor  de  su  causa  á  D.  Domingo;  pero  éste  so 
niega,  confirmando  su  amor  y  lealtad  al  rey  le- 
gítimo Alfonso  III,  quien,  enterado  de  los  inten- 
tos de  su  hijo,  al  final  de  la  obra,  abdica  en  él; 
hecho  histórico  que  dio  motivo  á  la  separación 
de  los  reinos  de  León,  Asturias  y  Galicia, 

NOACHERO:  m.  Mar.  Nauclero. 

NOALEJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Noalejo 
(Jaén).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

NOBE:  Oeog.  ant.  Ciudad  levítica,  situada  no 
lejos  de  Jcrusalén,  en  la  tribu  de  Benjamín,  se- 
gún unos,  y  en  opinión  de  otros,  enlascmitribu 
oriental  de  Manases.  Parece  más  probable  la 
primera  opinión,  porque  sabemos  que  aquella 
ciudad  se  hallaba  cerca  de  DióspoIis;pues,  según 
refiere  San  Jerónimo,  en  su  tiempo  solo  existían 
minas  de  ella,  no  lejos  de  la  ciudad  últimamen- 
te citada. 

NOBEL  (Alfredo  Bernardo):  Biog.  Quími- 
co sueco,  n.  en  Estocolmo  el  21  de  octubre  de 
1833;  m.  en  San  Remo  el  10  de  diciembre  de 
1896.  Se  le  deben  notables  descubrimientos:  el 
de  la  preparación  de  la  nitroglicerina  para  po- 
derla utilizar  como  explosivo,  el  de  la  dinamita 
y  el  de  una  pólvora  sin  humo.  De  1869  á  1891 
tuvo  su  laboratorio  en  SaintSevrán,  cerca  de 
París;  en  el  último  de  los  citados  años  lo  trasla- 
dó á  San  Remo.  Grande  y  merecida  fama  le  va- 
lieron sus  descubrimientos;  pero  aún  más  cele- 
bridad adquirió  jior  su  testamento,  otorgado  en 
27  de  noviembre  de  1895,  y  en  el  que  creó  la 
llamada  fundación  Kohcl,  en  estos  términos: 

«Se  dispondrá  como  sigue  de  todo  el  rema- 
nente de  la  fortuna  realizable  que  deje  al  morir: 
el  capital,  realizado  en  valores  seguros  por  mis 
testamentarios,  constituirá  un  fondo  cuyo  inte- 
rés se  distribuirá  anualmente  como  recompensa 
á  los  que,  durante  el  año  anterior,  hubieran 
prestado  á  la  humanidad  los  mayores  servicios. 
El  total  se  dividirá  en  cinco  partes  iguales,  que 
se  concederán:  una  á  quien,  en  el  ramo  de  las 
Ciencias  físicas,  haya  hecho  el  descubrimiento  ó 
invento  más  importante;  otra  á  quien  lo  haya 
hecho  en  Química  ó  introducido  en  ella  el  me- 
jor perfeccionamiento;  la  tercera  al  autor  del 
más  importante  descubrimiento  en  Fisiología  ó 
Medicina;  la  cuarta  al  que  haya  producido  la 
obra  literaria  más  notable  en  el  sentido  del  idea- 
li.-imo;  por  último,  la  quinta  parte  á  quien  haya 
laborado  más  y  mejor  en  la  obra  de  la  fratcrni- 
dud  de  los  imeblos,  á  favor  de  la  supresión  ó  re- 
ducción délos  ejércitos  permanentes,  y  en  pro  de 
la  Ibrmación  y  proiiagación  de  Congresos  de  la 
Paz.  Los  premios  serán  otorgados:  los  de  Física 
y  Química  por  la  Academia  sueca  de  Ciencias; 
el  (le  Fisiología  ó  Mcilicina,  por  el  Instituto  Ca- 
rolino  de  Estocolmo;  el  de  Literatura,  por  la 
Academia  de  Estocolmo;  el  de  la  obra  de  la  Paz, 
|ior  una  comisión  de  cinco  individuos  que  elegi- 
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rá  el  Stoithing  noruego.  Es  mi  voluntad  expre- 
sa que  en  la  concesión  de  los  premios  no  se  ten- 
ga en  cuenta  la  nacionalidad,  de  manera  que  loa 
obtengan  los  más  dignos,  sean  ó  no  escandina- 
vos.» 

La  fortuna  que  dejó  Nobel  ascendía  á  unos 
40000000  do  francos,  cuya  renta  anual,  deduci- 
dos los  gastos  necesarios  para  el  funcionamiento 
de  la  institución  y  las  comisiones,  permite  asig- 
nar, en  números  redondos,  200000  francos  para 
cada  premio.  El  10  de  diciembre  de  cada  afto, 
día  del  aniversario  de  la  muerte  del  lundador, 
los  premiados  con  los  cuatro  primeros  deben 
presentarse  en  Estocolnio  y  el  del  quinto  en 
Cristiania,  para  recibir  solemnemente  la  recom- 
pensa. Deben  dar,  si  es  posible,  una  conferencia 
pública  acerca  de  la  obra  ó  trabajos  que  les  han 
valido  el  premio.  Los  premios  Nobel  se  otorga- 
ron por  ]irimera  vez  en  1901,  y  en  algunos  anos 
se  han  dividido,  es  decir,  alguno  ó  algunos  de 
los  premios  se  concedieron  á  dos  ó  más  indivi- 
duos. Hasta  hoy  los  |)reniiados  han  sido: 

Ciencias  físicas.  -  Ka-ntgen,  el  descubridor  de 
los  rayos  X,  en  1901.  -  Lerenz,  profesor- de  la 
univei-sidad  de  Zurich,  y  el  Dr.  Zeeman,  de  la 
universidad  de  Anisterdaní,  en  1902.  -  Kecque- 
rel,  profesor  de  Física  en  el  Sluseo  de  París,  y 
los  esposos  Curie,  en  1903.  -  Lord  Rayleigh,  en 

1904.  -  Lenard,  de  la  universidad  de  Kiel,  en 

1905.  -  El  inglés  Thomson,  en  1906.  -  Michcl- 
sen,  de  Chicago,  en  1907.  -  Lippmann,  de  la 
Sorbona,  en  19u8.  -  Marconi,  italiauo.y  Braun, 
alemán,  en  1909. 

Ciencias  ijuímicas.  -  Van't  Hoff,  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Berlín,  en  1901.  -  Fischer, 
profesor  de  la  universidad  de  Berlín,  en  1902.  - 
Arrhenius,  profesor  de  la  Escuela  Superior  de 
Estocolmo,  en  1903. -Eamsay,  profesor  de  la 
universidad  de  Londres,  en  1904.  -  Vou  Baeyer, 
de  Munich,  en  190.5.  -  Moissan,  francés,  en  1906. 

-  Bucliner,  de  Berlín,  en  1907.  -  Rutherford, 
de  Manchester,  en  1903.  -Ostwald,  de  Leipzig, 
en  1909. 

Fisioloijia  y  Medicina.  -Yon  Behring,  profe- 
sor de  la  universidad  de  Marburgo,  en  1901.  - 
Uoss,  profesor  de  la  universidad  de  Liverpool, 
en  1902.  -  Kyberg  Finsen,  de  la  universidad  de 
Copenliague,  en  1903.  -  Pavlov,  de  la  universi- 
dad de  Moscú,  en  1904.  -  El  Dr.  Koeh,  de  Ber- 
lín, en  1905.  -Golgi,  de  Pavía,  y  Ramón  y  Ca- 
jal,  de  Madrid,  en  1906.  -  La  verán,  de  París, 
en  1907.  -Metchnikof,  del  Instituto  Pasteur,  y 
Ehrlich,  de  Francfort,  en  1908.  -  Kocher,  de 
Berna,  en  1909. 

LüeraUíra.  -  Sully  Prudhomnie,  poeta  fran- 
cés, en  1901.  -Monimsen,  el  historiador  ale- 
mán, en  1902.  -  El  poeta  noruego  Bjbrnson,  en 
1903. -El  literato  es|iariol  José  Echegarayyel 
poeta  provenzal  Mistral,  en  1904. -El  polaco 
Sienkiewicz,  en  1905.  -  El  italiano  Carducci,  en 

1906.  -  Rudyard  Kipling,  en  1907.  -  Eucken,  de 
Jena,  en  1908.  -  Selma  Lagerlcef,  sueca,  en  1909. 

Obra  de  la  Paz.  -  El  suizo  Dnnant  y  el  fran- 
cés Passv,  en  1901.  -  Duconimun  y  Gobat,  en 
1902.  -  Él  inglés  Cremer,  en  1903.  -  El  Institu- 
to de  Derecho  internacional,  en  1904.  -  La  ba- 
ronesa Berta  de  Suttner,  en  1905.  -  Roosevelt, 
presidente  de  la  Unión  Norteamericana,  en  1906. 

-  Moneta,  italiano,  y  Luis  Regnanlt,  francés, 
en  1907.  -  Bejer,  de  Dinamarca,  y  Arnoldson, 
de  Succia,  en  1908.  -  Beernaert,  belga,  y  d'Es- 
tourncUes  de  Constant,  francés,  en  1909. 

NOBiLi  (Anillos  de):  Quím.  V.  Colores  in- 
rEUFEiiENciALES  eu  nuestro  artículo  Coloh,  en 
esto  mismo  Al'Í.NDlCE. 

*  NOBLE:  Anat.  Se  dice  de  los  órganos  ó  par- 
tes del  cuerpo  necesarios  á  la  vida  humana,  como 
el  cerebro,  el  corazón  y  los  pulmones.  Algunas 
veces  se  califican  también  de  nobles  las  partes 
genitales. 

NOBLE  PASIÓN  (OiinEN  DE  LA):  Hiit.  Juan 
Jorge,  duque  de  Sajonia  Weissenfels,  creó  esta 
orden  en  1704,  con  el  deseo  de  inspirar  á  la  no- 
bleza sentimientos  grandes  y  elévanos.  El  duque 
ío  declaró  gran  maestre  de  la  orden,  y  la  destinó 
d  recompensar  los  servicios  hechos  ul  Estado  ó 
al  soberano.  Después  de  haber  durado  muchos 
años  quedó  sepultada  en  el  olvido.  Los  caballo- 
ros  usaban  \ina  estrella  de  oro,  con  una  cruz  do 
gules,  sobrecarga<la  de  un  medallón  con  las  le- 
tras J.  G. ,  rodeado  el  todo  de  una  bordnra  do  oro 
esmaltada  de  blanco  con  las  palabras:  Vo  aprecio 
ti  honor  qtie  viene  }H>r  ¡a  virtud.  En  el  reverso 
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las  armas  de  Querfourt  y  estas  palabras:  Socie- 
dad de  la  noble  pasién  instituida  por  J.  Q.  D.  S. 
Q.  1704. 

NOBLEJANO,  NA:  adj.  Natural  de  Noblejas 
(Toledo).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  NOBLEZA:  Dro.  Can.  Parece  que  no  puede 
introducirse  ni  conservare  sin  abuso  en  la  Igle- 
sia la  regla  de  no  admitir  jiara  ciertos  cargos  y 
beneficios  más  que  á  los  nobles.  No  obstante  las 
disposiciones  que  antiguamente  unían  ciertas 
prerrogativas  á  la  condición  de  noble,  y  que  la 
iglesia  consideró  como  legítimas,  útiles  y  nece- 
sarias, el  sabio  Tomasio,  después  de  referir  la  cos- 
tumbre de  la  iglesia  de  Lyon,  en  la  que  había, 
en  1245,  setenta  y  dos  canónigos,  de  los  cuales 
uno  era  hijo  del  emperador;  nueve,  de  reyes;  ca- 
torce, de  duques;  treinta,  de  condes;  y  veinte,  de 
barones;  dice:  «Es  muy  probable  que  esta  iglesia 
primada  atrajese  á  otras  con  su  ejenijilo  á  la  mis- 
ma práctica,  ó  quizás  siguió  el  ejemplo  de  otra.» 
Se  tuvo  consideración  á  la  protección  que  la 
Iglesia  recibía  de  dichos  nobles,  ó  sus  antepasa- 
dos le  dispensaron.  Se  creyó  que  la  educación  de 
los  nobles  era,  por  regla  general,  más  virtuosa  que 
la  de  los  plebeyos,  sobre  todo  eu  los  tiempos  en 
que  empezaron  á  usarse  dichos  estatutos,  pues 
entonces  los  plebeyos  casi  todos  eran  siervos. 
Por  último,  se  crej-ó  que  la  piedad  de  las  perso- 
nas poderosas  era  también  eficaz  para  atraer  con 
su  ejemplo  á  las  otras,  etc.  El  concilio  de  Letrán 
hizo  algunas  excepciones  en  favor  de  los  nobles. 
San  Carlos  fundo  un  colegio  de  caballeros  no- 
bles. En  la  actualidad  la  Iglesia  no  concede  ya 
tanto  favor  al  nacimiento  en  la  distribución  de 
las  gracias  eclesiásticas. 

NOBLOTE,  TA:  adj.  aum.  de  Noble. 

Previsiones  ile  la  cnpilana  que  ador-iba  en 
aquel  liijo  tan  NdiiLüTE,  tan  gallardo,  tan  lier- 
moso... 

Pereda. 

Aqui  era  la  m.irqiiesa  la  cautivada,  porque 
cautivíi  la  tenia  la  NOBLOTA  ingenuidad  del 
hombrecillo. 

Pereda. 

NOBOA  Y  ARTETA  (DiEGO):  Biog.  Presidente 
de  la  República  del  Ecuador.  V.  NovoA  (Die- 
go) en  el  tomo  XIII  del  Diccionario. 

NOCA  (de  nocla):  f.  Zoul.  Crustáceo  marino,  pa- 
recido á  la  centolla,  de  carapacho  liso,  fuerte, 
muy  convexo,  rosado,  elíptico  y  de  más  de  dos 
decímetros  de  ancho.  Es  comestible  y  vive  en 
las  costas  de  Espafla. 

-  Noca:  ÜJit.  Dios  de  las  aguas,  entre  los  go- 
dos y  getas. 

NOCARD  (Bacilo  de):  Microbiol.  Bacilo  pro- 
ductor de  la  psitacofis. 

*  NOCEDAL  Y  ROMEA  (Ramón):  Biog.  M.  en 
Madrid  el  1.°  de  abril  de  1907. 

NOCENTINI  (Luis):  Biog.  Orientalista  y  filó- 
logo italiano,  n.  en  Florencia  en  octubre  de  1849; 
m.  en  Roma  en  febrero  de  1910.  Estudió  con 
Scverini  lenguas  y  literaturas  orientales;  fué  in- 
térprete en  la  legación  italiana  de  Pekín  y  cón- 
sul de  Xangae  lluego  director  del  Instituto  orien- 
tal de  Ná|ioles,  desde  donde  pasó  á  la  universi- 
dad de  Roma,  en  la  cual  explicó  lenguas  y  lite- 
raturas del  Extremo  Oriente.  Colaboró  en  la 
Nueva  Antología,  en  la  lícvista  de  Italia  y  en  va. 
rios  ¡icriódicosy  revistas  de  Geografía  y  Ciencias 
coloniales.  Entre  sus  obras  notables  figuran:  En 
el  Asia  oriental  (1894),  y  /.a  Knru/ta  en  el  Ex- 
tremo Oriente  y  los  intereses  de  Italia  (1904). 

*  NOCIÓN:  Trol.  Nociones  divisas:  Notas 
]ieculiares  que  distinguen,  como  carácter  propio 
de  cada  una  de  ellas,  las  tres  Personas  de  la  San 
tísima  Trinidad.  Santo  Tomás  define  diciendo: 
Xotio  dicitur  idquod  esl  propria  ralio  eognoscen- 
di  diviunin  personam.  Tres  condiciones  exigen 
los  teólogos  para  la  verdadera  razón  ile  noción  do 
las  divinas  personas:  1.*,  que  pi-rlenezca  al  ori- 
gen de  las  mismas;  2.*,  que  suponga  alguna  dig- 
nidad ;  3.",  que  sea  algo  propio  de  una  jiersona,  ó 
8Ólo  de  dos,  ]iorque  lo  que  es  común  á  las  tres 
no  es  razón  suficiente  para  conocer  y  distinguir 
la  una  de  la  otra. 

Los  nociones  admitidas  son  cinco,  como  ense- 
ñan los  teólogos,  á  saber:  Innascibilila$,  Paíer- 
nitai,  Filiatio,  Spiratio  activa  et  Spiratio  pnssi- 
ra.  Do  estos  cinco  nociones,  ó  notas  distintivos 
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de  los  divinas  peraonos,  sólo  tres  constituyen  las 
mismas  personas,  l'rea  sunt  notiotiea  personales, 
dice  Santo  Tomás,  ó  sea:  Paletniitas,  riliatio, 
I'roeessio.  Todas  las  cuestiones  que  tratan  los 
teólogos  acerca  de  las  nociones  y  los  actos  nocio- 
nales sirven  para  aclarar  los  ideas  sobre  el  niis- 
ttiio  de  la  Trinidad. 

NOCIVAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  no- 
civa, con  dafio  ó  ¡lerjuicio. 

NOCLA  (del  lat  naiicula,  por  natictla,  nove- 
cilla):  f.  Noca. 

NOCTAMBULISMO:  m.  SúNAMBCLIfillO. 

NOCTÁMBULO,  LA:  adj.  SonXmbüLO.  U.  t. 

c.  s. 

N0CTELIA8:  f.  pl.  Hit.  Fiestas  nocturnas  en 
honor  de  Baco,  en  las  que  se  cometían  todo  gé- 
nero de  excesos,  corriendo  desenfrenadamente 
¡lor  las  calles.  Se  celebraban  cada  tres  o&os  al 
emiiczar  la  primavera. 

NOCTÍFERO,  FERA:  adj.  Poü.  El  lucero  de  la 

tarde. 

NOCTILUCA,  y  no  *  NocTÍLUCA:  Zool.  Este 
género  de  protozoarios  se  considera  actualmente 
como  tipo  de  la  familia  de  los  noctilúcidos. 

-  Noctiluca:  MU.  Sobrenombre  de  la  Luna. 
Diana  tenía  un  templo  con  esta  denominación 
en  Roma  en  el  monte  Palatino. 

NOCTILÚCIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  pro- 
tozoarios oistollagelados,  cuyo  tipo  es  el  género 
noctiluca  (V.  en  este  Apéndice  y  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

NOCTULIO:  Mil.  Dios  de  la  noche,  conocido 
solamente  por  una  inscrijjción  de  Brescia  encon- 
trada con  -su  estatua. 

NOCTURNAMENTE:  adv.  ni.  De  noche,  duran- 
te la  noche. 

NOCTURNIDAD  (de  nocÍHnio/- f.  íur.  Circuns- 
tancia agravante  de  ejecutaree  de  noche  un  acto 
penable, 

NOCTURNINO,  NA:  adj.  NOCTURNO,  NA. 
¡Jesús,  y  que  fautasma  soctornina! 

Cervantes. 

•  NOCTURNO,  NA:  Bol.  y  Zool.  Aplícase  á  los 
animales  que  buscan  el  alimento  durante  la  no- 
che, y  á  las  plantas  que  sólo  de  noche  tienen 
abiertas  sus  flores. 

-  Nocturno:  m.  Lüur.  Parte  del  oficio  divi- 
no; una  de  las  tres  en  que  se  dividen  los  Maiti- 
nes. En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  duran- 
te las  persecuciones,  los  cristianos  se  veían  pre- 
cisados á  reunirse  de  noche  ¡laiu  celebrar  los  ac- 
tos litúrgicos:  las  oraciones  que  entonces  recita- 
ban, se  llamaban  «oficio  nocturno.»  £1  oficio  de 
la  noche  tenía  tres  nocturnos,  que  se  rezaban  se- 
paradamente, según  las  horas  ó  vigilias  de  la 
noche;  pero  más  tarde  se  reunieron  con  los  Mai- 
tines (V.  en  este  mismo  Ai'ÉNDKE),  y  hoy  no 
debe  separarse  sin  justa  causa.  Aunque  los  Mai- 
tines, generalmente,  constan  de  tres  nocturnos, 
sin  embargo,  hay  días  que  sólo  tienen  un  noc- 
turno de  doce  salmos,  como  sucede  en  las  Ferias. 
Cada  nocturno  se  com pono  de  tres  antífonas,  tres 
salmos  y  tres  lecciones,  con  sus  correspondientes 
responsorios,  y  se  rezan  á  continuación:  mas  si 
aconteciese  separarlos,  deben  terminar  con  la 
oración  del  oficio  del  día. 

-  Nocturnas:  f.  pl.  Zool.  Nombre  dado  á  las 
aves  de  la  familia  de  las  Estrígidas,  una  de  las 
tres  en  que  se  dividen  las  rapaces  y  que  algunos 
naturalistas  consideran  como  suborden.  Com- 
prende dos  grupos:  las  Ulúlidas.  de  cabeza  re- 
dondeada y  sin  penacho,  y  las  Olidas,  de  cabeza 
aplastada,  provista  de  dos  penachos.  También  se 
ha  dado  el  mismo  calificativo  á  una  de  las  divi- 
siones del  suborden  de  los  hcteróccros,  orden  de 
los  lepidópteros  ó  niarii>osas. 

*  NOCHEÍ  Tiemiio  que  hace  durante  lo  noche 
ó  gran  parte  do  ella.  Noche  lluviosa,  cubierta, 
de.ipejíiila. 

-  Hacer  uno  soche  es  alguna  parte:  fr.  De- 
tenerse y  i>arar  en  un  lugar  ó  |>osada  |«ara  dor- 
mir: Pkbnoctab. 

-Hacer  uno  noco':  alguna  cosa:  tr.  fig.  y 
fani.  Hurtarla. 

-  Nuche  he  i'RKRuis:  La  que  so  pasa  con  tro- 
Im^os,  molestias  y  desazones. 
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-KocHE  siciLiAKA:  Noche  de  exterminio  ó 
revuelta. 

Hacer  en  ellos  ima  noche  siciliana, 
Antonio  dk  Cácebks  t  Sutomayob. 

-  A  PRIMERA  NOCHE:  m.  adv.  En  las  piime- 
ras  horas  de  la  noche. 

Murcigallero.  iti.  Germ.  Ladrón  que  hurta 

i  FRIMERA  NOCHE. 

Dic.  de  la  R.  A.,  todas  las  ediciones. 
-Tan  cierto  como  ahora  es  de  noche:  fr. 
Modo  de  asegurar  la  verdad  de  lo  que  se  está  di- 
ciendo, tomando  por  testigo  la  obscuridad  de  la 
noche  que  reina  en  ocasión  de  pronunciar  esta 
frase. 

-  Pasar  una  noche  toledana:  fr.prov.  con 
que  se  denota  pasar  alguno  una  noche  sin  dor- 
mir, á  causa  de  los  disgustos  ó  molestias  ([ue  le 
impiden  entregarse  al  sueño. 

-  Quedarse  á  buenas  noches:  fr.  Quedarse 
sin  comprender  lo  que  se  oye  ó  se  lee. 

Advertid  que  cuando  vuelva 
será  tan  de  paso  entonces 
que  el  qne  no  tuviere  escrito 
se  quedará  á  buenas  nochfs. 

Alo.nso  de  Ledesma. 

-Noche  del  poder:  Mit.  mah.  Una  de  las 
noches  de  la  luna  de  Raniadán,  durante  la  cual, 
según  el  Corán,  Dios  perdona  á  los  verdadera- 
mente arrepentidos. 

-Iíoche  triste:  nist.  Llamóse  así  la  noche 
de  la  retirada  ejecutada  por  los  españoles  en  Mé- 
jico, el  1.°  de  julio  de  1520,  bajo  el  mando  de 
Cortés,  perseguidos  por  los  aztecas.  De  1300 
hombres  sólo  se  salvaron  440  y  aun  éstos  heri- 
dos; más  de  860  murieron  ó  cayeron  en  manos 
de  los  aztecas  que  los  sacrificaron  en  los  altares 
de  sus  ídolos.  En  Popotla  se  enseña  todavía  hoy 
el  cedro  bajo  cuya  copa  acampó  aquella  noche 
des.istrosa  Cortés  con  el  resto  de  su  fuerza  ar- 
mada. 

NODAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  nodo. 

-  Punto  nodal:  Opt.  Sin.  de  Centro  óptico. 

NODALES  (Los):  Gcorf.  Cordillera  de  la  Tierra 
del  Fuego:  corre  paralelamente  á  la  costa  del 
Atlántico,  y  de  ella  se  desprenden  varias  secun- 
darias: una  es  la  denominada  Sierra  Carmen 
Sylva. 

NODRiMiENTO:  m.  ant.  Nutrición,  nutrimen- 
to, alimento. 

NODSU  MiCHiTSURA:  Gcnri.  General  japonés, 
n.  en  1341.  Cuando  en  1871  se  reorganizó  el 
ejército  imperial,  fué  nombrado  comandante  ó 
jefe  de  batallón;  coronelen  1874,desempefiólue- 
go  una  misión  en  los  Estados  Unidos,  y  ascendió 
a  general  de  brigada  en  1S78.  En  1S81  acompañó 
á  Oyama  en  su  viaje  por  Europa;  en  1894,  sien- 
do ya  general  de  división,  hizo  la  campaña  con- 
tra China,  y  sus  triunfos  le  valieron  el  empleo 
de  general  de  ejército  y  el  título  de  conde.  En 
la  guerra  contra  Rusia  mandó  el  4.°  cuerpo  de 
ejército,  con  el  que  tuvo  brillante  participación 
en  las  batallas  de  Cha-ho  y  de  Mukden. 

NODULAR:  adj.  Anat.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  los  nodulos.  ||  Que  está  provisto  de  ellos. 

*  NODULO:  ni.  Anat.  Eminencia  oblonga  y 
plana  de  la  cara  externa  del  cetebelo. 

-NODULO  CARTILAGINIFOMME:  Anot.  Nodu- 
lo que  se  encuentra  en  ciertos  tendones,  formado 
por  células  conjuntivas,  que  segregan  una  subs- 
tancia hialina  y  que  no  ]jnscen  ninguna  de  las 
reacciones  propias  de  la  condrina. 

NODUTERUSA:  Mil.  Divinidad  que  presidía 
la  acción  de  trillar  y  de  moler  el  trigo. 

NOECIANOS:  m.  pl.  Hiít.  celes.  Herejes,  discí- 
pulos de  Noot  de  Esniirna,  quien  si^puso  &  dog- 
matizar á  princi)>¡osdel  .siglo  III.  Enseñaron  q\ic 
Dios  Padre  se  había  unido  á  Jesucristo  hombre, 
y  había  nacido,  ]«idecido  y  muerto  con  él,  lo  que 
íes  valió  que  se  les  señnlase  con  el  dictado  de 
patripasianos.  También  se  dio  el  nombre  de  )it«- 
ríanos  á  los  secuaces  de  Sabelio,  pero  en  un  sen- 
tido algo  difiTcnte.  No  parece  quo  la  herejía  de 
los  nenciiiiios  hiciera  grandes  progresos,  pues  fué 
refutada  sólidamente  por  San  Hipólito  do  Porto, 
qne  vivió  en  aquel  mismo  tiempo. 

NOEMI:  Bio¡/.  Mujer  judía,  esposa  de  Elimo- 
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lech,  que  durante  una  época  de  hambre  se  retiró, 
con  su  marido  é  hijos,  al  país  de  los  raoabitas, 
donde  estos  últimos  se  casaron  con  dos  donce- 
llas de  aqi\el  país:  Jlalialón  con  Ruth  y  Chelión 
con  Orpha.  Estos  dos  murieron  sin  dejar  suce- 
sión, después  de  haber  fallecido  su  padre  Elime- 
lech.  Noerai  volvió  á  Judca,  adonde  quisieron 
acompañarla  sus  nueras,  y,  en  efecto,  la  acom- 
pañó Ruth,  quien  un  día  salió  á  espigar  en  los 
campos  de  Booz,  el  cual,  enamorado  de  ella,  dio 
orden  de  que  los  segadores  dejaran  caer  de  pro- 
pósito algunas  espigas,  y  la  invitó  á  que  comie- 
ra con  sus  jornaleros.  Sabiendo  después  que  Ruth 
era  viuda  de  Mahalón,  próximo  pariente  suyo, 
Booz  la  tomó  por  esposa,  según  la  ley  del  Leyi- 
rato,  y  de  esta  unión  nació  übed,  uno  de  los  in- 
mediatos ascendientes  de  David. 

NOGAi  (.Jan):  Biori.  Jefe  de  la  Horda  de  oro 
de  los  tártaros  i)or  los  años  de  1270.  Estu-vo 
aliado  con  Miguel  VIH,  emperador  de  Bizancio 
(V.  Horda  de  Oro  en  este  mismo  Apéndice). 

NOGALENSE:  adj.  Natural  de  Nogales  (Lugo). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española.  ||  NooALEÑo. 

NOGALEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Nogales 
(Badajoz).  U.  t.  c.  s.  II  Peiteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española, 

-NoG aleño,  ÑA:  adj.  Natural  de  Nogales 
(Lugo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española.  |1  Nogalense. 

NOGALES:  Gecg.  Río  do  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Chuqnisaca.  Nace  en  los  lomeríos  del  Cerro, 
Cantón  Tarvita,  Provincia  de  Tomiua,  y  corrien- 
do con  rumbo  SE.  á  NO.,  confluye  con  el  Sopa- 
huí,  aguas  abajo  del  Vicecantón  de  San  Pedro. 

-  Nogales  (Lo.s):  Gcocj.  Subdelegación  del  de- 
partamento de  Quillota,  prov.  de  Valparaíso, 
Chile.  La  da  nombre  la  aldea  de  Los  Nogales, 
que  tiene  2000  habits. ;  otros  tantos  de  pob.  ru- 
ral contribuyen  á  formar  la  subdelegación. 

NOGI  MARESUKE:  Dio;f.  General  japonés,  n. 
en  1849.  Desde  1871  figuró  ya  en  el  ejército  co- 
mo jete  de  batallón  y  tomó  parte  en  varias  cam- 
pañas contra  los  satsumas  y  otros  rebeldes  ó  re- 
volucionarios. Obtuvo  sucesivamente  varios  as- 
censos; siendo  ya  general  de  brigada,  desempeñó 
misiones  en  Eurojia,  y  de  regreso  en  su  país  in- 
tervino en  la  guerra  de  1894  contra  China,  y  se 
distinguió  mucho  en  el  sitio  y  asalto  de  Puerto 
Arthur,  en  la  batalla  de  Kaiping  y  en  la  toma 
de  In-keu.  En  1895  ascendió  á  general  de  divi- 
sión, y  de  1896  á  1898  fué  gobernador  de  Formo- 
sa.  En  la  guerra  con  Rusia  mandó  el  3."  cuerpo 
como  general  de  ejército  desde  junio  de  1904,  y 
dirigió  las  operaciones  del  sitio  de  Puerto  Ar- 
thur, consiguiendo  que  capitulase  la  plaza  en  los 
primeros  días  del  año  1905  (V.  Puerto  Arthur 
en  este  Apéndice).  Después  Nogi  se  incorporó 
con  su  ejército  al  del  mariscal  Oyama  y  tomó 
]iarte  en  la  serie  de  condiates  que  constituyen  la 
llamada  batalla  de  Mukden. 

*  NOGOYA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Entre 
Ríos,  Rep.  Argentina.  Nace  en  las  vertientes 
del  S.  de  la  cuchilla  que  arranca  de  Punta  Gor- 
da, recibe  las  aguas  de  los  ríos  ó  arroyos  Don 
Cristóbal,  Sauce,  Piedras  y  Manso,  y  desemboca 
en  el  Paranacito.  |i  Dep.  de  la  citada  prov.; 
3930  kms."  y  21000  babits.  Su  cap.  es  Nogoyá, 
con  4400  habits.  Hállase  el  dep.  en  el  centro 
de  la  prov.  y  está  dividido  en  6  dist.,  que  son: 
San  Cristóbal,  Crucecitas,  Chiqueros,  Algarro- 
bitos,  Montoya  y  Sauce.  Hay  en  él  varias  colo- 
nias agrícolas  de  importancia.  Corrientes  de  agua 
que  vierten  en  el  Nogoyá,  que  cruza  por  el  cen- 
tro del  dep.,  riegan  las  tierras  del  mismo. 

NOGUERA  (Fr.  Vicente):  Siog.  Natural  de 
Valencia.  Ingresó  en  la  Orden  de  Predicadores, 
vistiendo  el  liábito  en  4  de  abril  de  1604,  y  pro- 
fesando en  el  convento  de  Santo  Domingo  el  12 
de  abril  del  siguiente  año.  Graduóse  de  maestro 
en  Artes  en  1612  y  de  maestro  en  Teología,  con- 
siguiendo el  mismo  año  la  cátedra  de  Filosofía 
en  la  universidad  Valentina  y  siendo  nombrado 
examinador  de  ambas  facultades  en  5  de  enero 
de  1616.  También  fué  procurador  de  la  provin- 
cia en  Roma,  jirocurador  general,  maestro  y  pre- 
sentado, lector,  regente  y  prior  de  los  conventos 
de  Santo  Domingo  y  San  Onofre,  de  Valencia; 
examinador  sinodal  y  calificador  y  consultor  de 
la  Suprema  Inquisición.  Falleció  el  19  de  julio 
de  164. "i.  Escribió:  Obnis  teológicas. 
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-Noguera  t  Climent (Pedro  Juan):  iJíoi?. 
N.  en  Valencia  el  1.°  de  septiembre  de  1762, 
siendo  hijo  de  D.  Vicente  Antonio.  Estudió  Hu- 
manidades, Filosofía  y  Derecho  civil,  doctorán- 
dose de  esta  última  facultad  en  22  de  mayo  do 
1781  y,  posteriormente,  de  Derecho  canónico. 
Obtuvo  en  26  de  abril  de  1785  la  secretaría  del 
Tribunal  de  la  Inquisición  de  Valencia,  con  ejer- 
cicio y  entrada  en  el  secreto;  opúsose  á  varias 
cátedras  y  pavordías;  fué  nombrado  catedrático 
de  Derecho  natural  y  de  gentes,  de  griego  y  pa- 
vorde en  1796.  Falleció  en  Ollería  el  16  de  oc- 
tubre de  1811,  siendo  enterrado  en  su  iglesia 
parroquial.  Escribió:  De  Lcgum  Civilinm  efica- 
cia atque  interna  obligandi  vi  ad  illuslralionem, 
etcétera  (Valencia,  Benito  Monfort,  1789,  8.°); 
D.  Joscphus  Elias  de  Vallejo  el  Alcedo,  ¡ihilos. 
et  J.  C.  haec.  publicae  conccrtationi  offcrt  pro¡io- 
sUiones  de  Jure  naturali  ac  ptibüeo  tam  univer- 
salí,  etc.  (Valencia,  1790,  4.°),  y  Discrlación  la- 
tina sobre  los  reinos  patrimomales,  modos  legíti- 
mos de  adquiridos  y  derechos  que  perteíuccn  á  los 
mismos. 

-  Noguera  y  Cli'ment  (Vicente  Joaquín): 
Biog.  N.  en  Valencia  el  10  de  marzo  de  1759, 
en  la  parroquia  de  San  Martín,  siendo  hijo  de 
D.  Vicente  Antonio.  Estudió  Humanidades, 
lengua  francesa  y  Filosofía  con  D.  José  Molins, 
y  Derechos  civil  y  canónico  en  la  >iniversidad 
literaria.  Graduóse  de  bachiller  y  doctor  en  Le- 
yes en  22  y  27  de  mai-zo  de  1777;  sustituyó  di- 
versas cátedras  y  se  opuso  á  otras,  recibiéndose 
de  abogado  en  la  Audiencia  el  año  1781.  Car- 
los III,  en  29  de  enero  de  1787,  le  nombró  al- 
calde del  Crimen  y  de  Hijosdalgo  de  la  Chanci- 
Hería  de  Valladolid,  en  la  que  obtuvo  la  plaza 
de  oidor  en  1790.  Posteriormente  fué  gobernador 
de  la  sala  del  Crimen  de  la  Audiencia  de  Valen- 
cia (1800  á  1802),  fiscal  togado  del  Supremo 
Consejo  del  Almirantazgo  en  1814,  al  siguiente 
año  regente  de  la  Audiencia  de  Valencia,  visita- 
dor regio  de  la  Real  Audiencia  de  Mallorca,  re- 
gente de  la  Audiencia  de  Cataluña  hasta  que  fué 
jubilado  á  su  instancia  con  todos  los  honores, 
gracias  y  preeminencias.  Había  también  sido 
primer  encargado  de  la  casa  recogimiento  de 
mujeres,  llamada  de  la  Galera;  juez  visitador  de 
la  Acequia  Real,  subdelegado  del  Capitán  gene- 
ral, protector  del  Real  Cuerpo  de  Maestranza, 
vocal  de  la  Junta  local  de  Gobierno  de  Valencia 
y  su  reino  en  1808,  comisionado  á  la  ciudad  de 
Orihuela  para  el  alistamiento  de  tropas,  diputa- 
do á  las  Cortes  de  Cádiz,  juez  conservador  de 
la  encomienda  del  Peso  Real  de  Valencia  en  la 
Orden  de  Alcántara,  correspondiente  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  académico  honorario  de  la 
de  Nobles  Artes  de  Valencia  y  de  la  Real  Socie- 
dad Económica  de  la  misma  ciudad.  Fué  mar- 
qués de  Cáceres  y  barón  viudo  de  Antella.  Es- 
cribió: Las  tablas  cronológicas:  Los  suplementos 
del  Gobierno  de  los  Pretores  Romanos  en  España, 
y  de  la  guerra  de  Quinto  Sertorio  en  ella,  etc. ;  y 
varios  Discursos. 

-Noguera  y  Ramón  (Vicente  Antonio): 
Biog.  M.  en  Valencia  el  22  de  noviembre  de  1728, 
siendo  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Martín. 
Estudió  Gramática,  Retórica,  Filosofía  y  Dere- 
cho civil  en  la  universidad  de  su  ciudad  natal, 
en  la  cual  se  doctoró  en  Leyes.  Fué  regidor  per- 
petuo en  clase  de  noble  del  Ayuntamiento  Va- 
lentino, vocal  perpetuo  en  clase  de  caballero  ha- 
cendado de  la  Junta  particular  de  Comercio  y 
Agricultura,  individuo  de  la  Sociedad  do  Ami- 
gos del  País,  académico  de  honor  de  la  de  Nobles 
Artes  de  Valencia  y  de  la  Academia  Florentina. 
Este  excelente  literato  falleció  el  20  de  octubre 
de  1797,  siendo  sepultado  en  el  convento  de  Do- 
minicos de  Nuestra  Señora  del  Pilar.  Hizo  algu- 
nas notables  traducciones  de  libros  italianos  y 
franceses;  publicó  una  e'dición  de  la  J/isloria  del 
padre  Mariana,  con  notas  y  observaciones  críti- 
cas, y  dio  a  la  estampa,  originales:  Oración  di- 
cha d  la  Jtcal  Academia  de  San  Carlos  dr  Valen- 
cia en  2  de  septiembre  de  1783  (Valencia,  Beni- 
to Monfort,  1784),  y  Tenlamen  in  canonem  17 
Concilii  Tolelani  vulgo  primi. 

NOGUERUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Nogue- 
ruclas  (Teruel).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  O  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

NOH'-  (Lris):  5iof/.  Músico  alemán,  n.  en 
Iserlohn  en  1831;  m.  en  Heidelbcrg  en  1885.  Se 
dedicó  al  estudio  de  la  música  y  do  la  vidn  de 
los  compositores  célebres;  fué  profesor  de  cstcti- 
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oa  é  historia  musical  en  la  universidad  de  Hei- 
delberg,  y  escribió  las  obras:  Bocetos  musicales; 
Historia  de  la  música  de  cámara ;  lieethovcn, 
Liszt  y  ¡ráyner;  Música  é  historia  de  la  inúsica, 
y  Biografía  de  Beethoven. 

NOHR  (CuisTiÁN  Federico):  Biog.  Cílebrc 
músico  alemán,  n.  cu  Langeusalza  en  1800;  m. 
en  Mciningen  en  1875.  Kué  un  compositor  muy 
fecundo  é  inspirado,  principalmente  en  las  obras 
de  concierto.  De  sus  muchas  composiciones,  al- 
gunas alcanzaron  éxitos  grandes,  mereciendo 
citarse  los  oratorios:  i/clvccia;  Martin  Lulero,  y 
las  óperas  El  filtro,  y  El  pastor  de  los  Alpes. 

NOIRE  (Luis):  Biog.  Filósofo  alemán,  n.  en 
Alzcy  en  1829;  m.  en  Maguncia  en  1889.  Admi- 
rador de  las  teorías  de  Espinosa  y  de  .Schopen- 
haucr,  siguió  á  estos  dos  célebres  filósofos  y  de- 
fendió sus  doctrinas.  Escribió  las  obras:  IJes- 
arrullo  de  la  filusofía  occidtnial  hasta  la  crítii-a 
de  la  razón  pura;  La  doctrina  de  K'anl  y  el  ori- 
gen de  ¡a  razón;  Origen  del  lenguaje,  y  El  pcn 
Sarniento  místico. 

NOLASCO  (Sax  Pedro):  Biog.  V.  Peuuo  No- 
lasco  (San)  en  ol  tomo  correspondiente  del 

DlCClONAKIO. 

*  NOLI  ME  tAngerE:  Empléase  también  esta 
frase  para  ponderar  la  inmunidad  6  inatacabili- 
dad  de  ciertas  personas  ó  cosas.  «Hay  organis- 
mos é  instituciones  que  á  todo  intento  de  reor- 
ganización ó  reforma  oponen  siempre  el  consabi- 
do: XoLl  me  tángere.» 

NOLL  (Arturo  Howard):  Biog.  Clérigo  nor- 
teamericano contemporáneo,  nacido  en  Caldwell 
(XewJerson)  el  4  de  febrero  de  1855.  Se  educó 
en  la  escuela  donde  su  padre  era  profesor,  y  lue- 
go estudió  Leyes,  graduándose  en  1876.  Practi- 
có su  carrera  hasta  1882,  lecha  en  que  obtuvo 
el  cargo  de  cajero  de  la  Compañía  Ferroviaria 
Central  de  Méjico.  Tres  años  después  dimitió  el 
empleo  para  dedicarse  á  los  estudios  eclesiásti- 
cos dentro  de  la  secta  episcopal  protestante.  Fué 
rector  de  varias  parroquias  en  Tejas,  Nueva  Or- 
leáns  y  Tennessce;  secretario  é  historiógrafo  de 
la  última  de  estas  diócesis,  y  disertante  de  ju- 
risprudencia médica  en  la  universidad  de  South. 
Ha  colaborado  en  diversas  revistas,  y  publicado 
varias  obras,  entre  las  cuales  figuran  las  siguien- 
tes: Breve  historia  de  Méjico;  Del  imperio  á  la 
república;  Historia  eclesiástica  de  la  diócesis  de 
Tennessee;  Los  peruanos,  é  Historia  de  los  Esta- 
dos Unidos  dcsptie's  de  la  guerra  de  accesión. 

NOMARCA:  m.  Gobernador  de  un  nomo,  en  el 
antiguo  Egipto.  Administraba  con  entera  inde- 
pendencia, mandando  una  parte  proporcional 
de  los  tributos  al  rey  y  llevándole  su  contingen- 
te de  tropas  en  tiempo  de  guerra. 

N0M8ELAN0,  NA:  adj.  Natural  de  Nombela 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  poblacióu  espaflola. 

*  NOMBRE:  Nombre  adjetivo:  Gram.  Parte 
de  la  oración  que  se  junta  al  sustantivo  para  ca- 
lificarlo ó  para  determinarlo. 

-  *  NO.MRKE  APELATIVO:  Gram.  El  que  con- 
viene á  todas  las  ]iersonas  ó  cosas  de  unamisnja 
especie,  ó  idénticas  por  alguna  razón;  como 
hombre,  caballo,  ciudad. 

-Nombre  colectivo:  Gram.  El  que  en  sin- 
gular expresa  número  determinado  de  cosas  de 
una  misma  especie,  ó  muchedumbre  ó  conjunto; 
V.  gr. :  multitud,  enjambre. 

-NoMiiuE  común:  Gram.  Nombre  apela- 
tivo. 

-Nombre  oenírico:  Gram.  Nombre  ape- 
lativo. 

-  Nombre  numeral:  Gram.  El  que  significa 
número;  como  par,  decena,  millar. 

-N0.MBRE  propio:  Gram.  El  que  sedad  per- 
sona ó  cosa  determinada  para  distinguirla  dv  las 
demás  do  su  especio  ó  clase;  v.  gr.:  Antonio,  nn 
hombre  que  se  llama  así;  Rocinante,  el  caballo 
do  Don  (Quijote ;  Madrid,  la  canital  do  España. 
Un  mismo  nombre  propio  puede  a|ilirarse  á  va- 
rias ó  muchas  personas  ó  cosas  diferentes;  pero 
siempre  designa  una  determinada,  y  no  denota, 
como  el  apelativo,  que,  entre  todas  las  que  con  él 
se  designen,  haya  identidad  ó  desemejanza  en 
virtud  de  la  cual  so  les  dé  una  misma  denonii- 
Dación, 
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-NoiicRE  sustantivo:  Gram.  Nomcbe,  6." 
acepción 

*  NOMENCLATURA:  f.  Procedimiento  lógico 
que  consiste  en  designar  los  objetos  por  pala- 
bras que  tengan  la  mayor  relación  posible  con 
la  naturaleza  real  de  aquéllos,  sea  ésta  simple  ó 
compuesta,  orgánica  ó  inorgánica.  Todas  las  cien- 
cias sienten  la  necesidad  de  expresar  clara,  pre- 
cisa y  brevemente  una  multitud  de  ideas  no  in- 
terpretadas en  el  lenguaje  vulgar,  ni  aun  en  las 
demás  ramas  de  la  ciencia,  desconocidas  i>or 
quienes  no  se  dedican  al  estudio  especial  de  aque- 
lla de  que  se  trata  (V.  BotAnica,  Física,  Geo- 
logía, Mineralogía,  Química,  Clasifica- 
ción, etc.,  en  los  volúmenes  correspondientes 
del  Diccionario.) 

-Nomenclatura  ouo.^nica:  Como  quiera 
que  la  Química  estudia  y  establece  la  nomencla- 
tura de  todos  los  cuerpos,  simples  ó  compuestos, 
cuya  composición  es  lija  y  definida,  la  Biología, 
al  clasificar  los  principios  inmediatos  formados 
por  aquéllos,  ha  de  conservarles  el  nombre  que 
les  han  sido  asignados  por  la  nomenclatura  quí- 
mica. Pero  á  los  cuerpos  coagula'oles,  no  crista- 
lizables,  de  composición  química  mal  definida, 
como  los  albuminoides,  es  imposible  a[ilicarles 
los  principios  lógicos  que  sirven  para  dar  nom- 
bre á  los  primeros.  Entre  tanto  que  los  princi- 
pios inmediatos,  animales  ó  vegetales,  no  hayan 
sido  unos  y  otros  analizados  químicamente,  sería 
prematuro  comenzar  por  ellos  la  nomenclatura 
orgánica.  Muchos  han  sido  los  elementos  deno- 
minados antes  de  conocerse  con  exactitud  su 
distribución  en  la  economía  y  sus  propiedades,  y , 
porconsiguiente,la  denominación  ha  respondido 
al  concepto,  que  á  la  sazón  imperaba,  de  las  fun- 
ciones en  que  iiarecía  intervenir  la  substancia. 
Después  se  han  conservado  tales  nombres,  pre- 
firiendo esto  á  crear  otros  nuevos;  pero  en  vez 
de  tomar  estos  térniinos  en  su  sentido  etimológi- 
co, que  envolvería  muchas  veces  un  error,  se  to- 
man sólo  en  su  significación  histórica. 

-Nomenclatup.a  patológica:  La  naturale- 
za de  muchos  de  los  órganos,  y  en  consecuencia 
su  nomenclatura,  no  puede  ser  determinada  con 
exactitud,  mientras  los  elementos  anatómicos 
que  los  componen,  y  su  contextura  y  jiropieda- 
des,  no  hayan  sido  antes  determinadas.  Ahora 
bien ;  como  las  lesiones  no  son  más  iiue  una  atro- 
fia,una  hiiiertrofia,  una  modificación  de  estructu- 
ra, con  deformación  de  sus  elementos  ó  sin  ella; 
como  las  enfermedades  no  son  más  que  los  tras- 
tornos de  las  propiedades  de  estos  elementos  que 
acompañan  á  sus  lesiones  respectivas,  no  es  po- 
sible establecer  una  nomenclatura  patológica  ra- 
cional, en  tanto  que  la  naturaleza  de  esas  lesio- 
nes y  esos  trastornos  no  esté  bien  conocida  y 
precisada.  La  nomenclatura  debiera  partir  de 
los  elementos  n\ás  simples,  elevándose  después 
hasta  los  órganos  y  los  aparatos,  jiasando  por  los 
tejidos  y  los  sistemas.  Mas,  por  otra  parte,  esta 
gradación,  dentro  de  la  complicación  creciente 
del  organismo,  está  apenas  reconocida.  Por  eso 
todas  las  nomenclaturas  hoy  existentes,  que  no 
toman  en  cuenta  semejantes  datos,  no  pueden 
tener  más  que  un  valor  transitoiio  y  convencio- 
nal. 

-Nomenclatura  química:  La  nomenclatu- 
ra química,  es  decir,  el  conjunto  de  reglas  que 
permiten  dar  nombre  á  los  cuerpos,  en  relación 
con  su  composición,  data  de  fines  del  siglo  xviii. 

Los  cuerpos  se  dividen  en  simples  y  compues- 
tos. Los  cuerpos  simples  conocidos  en  la  época 
de  Lavoisier  han  conservado  el  nombre  vulgar 
quo  se  utilizaba  pai-a  designarlos:  azufre,  hie- 
rro, etc.  Los  cuerpos  simples  descubiertos  des- 
pués han  recibido  nombres  que  recuerdan  algu- 
nas de  sus  propiedades  f  cloro,  amarillo  verdoso), 
ó  una  circunstancia  jiarticular  de  su  descubri- 
miento (flúor,  que  se  escapa),  ó  el  nombro  del 
país  donde  se  ha  aislado  (galio,  de  {''rancia )  ó 
que  ha  sido  elegido  por  el  gusto  del  mismo  des- 
cubridor. 

A  los  cuerpos  compuestos  so  les  da  nn  nom- 
bre que  exprese  todos  los  simples  que  entran  en 
su  constitución,  ya  sea  el  compuesto  binario, 
ternario,  ó  más  complicado. 

Compuestos  minerales  binario».  —  Entre  éstos, 
consideremos  priiiieramentr  los  cuerpos  binarios 
quo  no  contienen  oxígeno.  Al  nombro  do  uno  do 
los  cuerpos  se  añado  la  terminación  uro  y  ¿  con- 
tinuación va  el  nombro  del  otro  cueriio.  Ejemplo: 
la  combinación  del  carbono  y  del  hidrógeno  so 
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denomina  carburo  de  hidrógeno.  Para  saber  cuál 
es  el  cuer^io  que  ha  de  ton)ar  la  terminación  en 
uro,  se  utiliza  la  tabla  siguiente  en  la  que  los 
cueri>o8  sim|iles  están  agrupados;  en  primer  lu- 
gar, los  metaloides  por  orden  de  valencia  (ex- 
cepto el  l)oro),  y  luego  el  hidrógeno  á  la  cabeza 
de  los  metales. 

Fluor,  cloro,  bromo,  iodo. 

Oxígeno,  azufre,  setenio,  teluro. 

Nitrógeno,  fósforo,  arsénico. 

Carbono,  silicio. 

Boro. 

Hidrógeno. 

Metales. 

El  cuerpo  que  toma  la  terminación  uro  es  el 
que  precede  al  otro  en  la  tobla:  así  se  dice  ni- 
truro  de  silicio  y  fosfuro  de  hidrógeno,  y  no  sili- 
ciuro  de  nitrógeno  ó  liidiuro  de  fósforo. 

Como  esos  cuerpos  pueden  unirse  en  distintaa 
proporciones,  éstas  se  indican,  con  auxilio  de  los 
prefijos:  pro/ü  (primero),  sesqui  (una  %ez  y  me- 
dia), A»  (dos),  etc.  Ejemplo:  protosulfuro  de  man- 
ganeso, sesquisulluro  de  manganeso,  bisulluro 
de  hierro,  etc.  Cuando  sólo  hay  dos  combinacio- 
nes, se  utilizan  á  menudo  las  terminaciones  en 
oso  y  en  ico,  añadidas  al  segundo  nombre.  Ejem- 
plo: cloruro  cuvroso  (el  menos  rico  en  cloro),  c/o- 
ruro  cúprico  (el  más  rico  en  cloro).  Son  excep- 
ciones de  la  regla  ])recedente:  el  nitruro  de  hi- 
drógeno, NH^,  que  ha  conservado  su  nombre  de 
amoníaco;  el  nitruro  de  carbono,  al  que  Gay- 
Lussac  dio  un  nombre  especial,  cianógeru),  como 
si  fuera  un  cuerpo  simiile,  para  señalar  las  ana- 
logías de  este  compuesto  con  los  simples  de  la 
familia  del  cloro;  las  combinaciones  de  dos  me- 
tales, que  llevan  el  nombre  de  aleaciones,  ó  de 
amalgamas,  cuando  uno  de  los  metales  es  el 
mercurio;  y,  por  último,  las  combinaciones  aci- 
das que  el  liidrógcno  forma  con  los  metaloides, 
las  cuales  se  denominan  antejioniendo  la  palabra 
ácido,  y  dando  al  metaloide  la  terminación  Aí- 
drico.  Así  la  combinación  del  cloro  y  del  hidró- 
geno, siendo  acida,  se  denomina  ácido  clorhídrico, 
y  la  del  azufre  y  del  hidrógeno,  empleando  |>ara 
aquél  el  nombre  latino  sulfur,  se  denomina  ácido 
sulfúrico. 

Los  compuestos  binarios  que  contienen  oxí- 
geno pueden  dar  ácidos  cuando  se  les  coloca  en 
presencia  del  agua;  en  este  caso,  se  llaman  anhí- 
dridos y  esta  {^.alabra  ¡irecede  al  nombre  del  cuer- 
po combinado  al  oxígeno,  con  una  terminación 
en  ico  ó  en  oso,  según  que  el  cuerpo  contenga 
más  ó  menos  oxígeno.  Ejemplo:  anhídrido  ni- 
troso, anhídrido  nítrico,  '"uando  hay  más  de  dos 
anhidridos,  se  emplean  1  <  prefijos:  per  (sobre), 
/ií;<o  (bajo);  ejemplo: anhídrido pemiirieo.  Cuan- 
do la  combinación  oxigenada  no  da  ácidos  con 
el  agua,  se  denomina  haciendo  seguir  á  la  pala- 
bra lijíoio  el  nonibre  del  cuerpo  combinado  al 
oxígeno,  terminado  en  oso  ó  ico,  según  la  pro- 
porción de  oxígeno,  y  se  utilizan  los  prefijos  si 
hay  más  de  dos  grados  de  oxidación:  órido  ni- 
troso, óxido  nítrico,  peróxido  nítrico. 

Excepcionalmente,  algunos  cueriKJS  pertene- 
cientes á  esta  clase  y  conocidos  desde  muy  anti- 
guo, han  conservado  su  primitivo  nombre:  agua, 
cal,  potasa,  etc. 

Compuestos  minerales  temarios.  -Pueden  ser 
ác'dos,  bases  ó  sales.  En  los  ácidos,  como  todos 
ellos  contienen  hidrógeno  y  oxígeno,  no  es  pre- 
ciso mentar  estos  dos  cuerpos,  sino  qnc  al  decir 
ácido  quedan  sobrentendidos;  sólo  cuando,  en 
lugar  de  oxígeno,  hay  azufre,  so  indicará  por  el 
radical  sulfo  delante  del  nombre.  Basta,  pues, 
para  denominar  estos  compuestos  hacer  seguirá 
la  palabra  ácido  el  nombre  del  elemento  combi- 
nano  con  el  oxígeno  y  ol  hidrógeno,  dándole  una 
terminación  en  oso  ó  en  ico,  según  el  grado  de 
oxidación.  Así,  el  nitrógeno  forma  con  el  oxíge- 
no y  el  hidrógeno  los  ácidos  hiptmitivso,  nitroso, 
nítrico  y  pemítrico.  El  compuesto  ácido  del  car- 
bono, del  azufre  y  del  hidrógeno,  corres]»ndien- 
te  al  ácido  carbónico  (compuesto  de  corbono, 
oxígeno  é  hidrógeno),  se  denominará  ácido  sulfo- 
carbónico,  iiara  dar  á  comprender  que  el  oxíge- 
no del  ácido  carbónico  está  reemplazado  ]>or  el 
azufre. 

Las  luiscs  contienen  oxígeno,  hidrógeno  y  un 
metal,  y  su  denominan  con  lo  palabra  hidrato  y 
el  nombro  del  metal,  ya  sirviendo  do  enlace  la 
pre|K<sición  de,  y»  dando  al  metal  las  termina- 
ciones ico  y  oso  con  análoga  significación  gradual 
quo  en  los  ácidos.  Así  se  dice  hidrato  de  zinc,  ¿ 
cuando  hay  varios,  hidrato  ferroso  i  hiilrato  f¿. 
rrico.  Los  sales  dinoron  de  los  ácidos  |ior  la  aus- 
48 
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titución  txital  ó  parcial  de!  hidrógeno  por  un 
metal.  Las  sales,  en  que  todo  el  hidrógeno  sus- 
ceptible de  ser  sustituido  por  un  metal  lo  ha  sido 
en  efecto,  se  denominan  reemplazando  en  el  nom- 
bre específico  del  ácido  la  terminación  oso  por 
ito,  ó  ico  por  ato,  y  se  hace  seguir  el  nombre  del 
metal  con  la  terminación  oso  ó  ico,  cuando  hay 
varios  hidratos  básicos  del  mismo.  Así  se  dice: 
sulfato  de  zinc,  nitrito  ferroso,  nitrato  ferroso, 
nitrato  férrico,  etc.  En  las  sales,  donde  el  hidró- 
geno susceptible  de  ser  reemplazado  por  un  me- 
tal sólo  lo  ha  sido  parcialmente,  se  indica  el 
número  do  átomos  de  metal  que  reemplazan  al 
hidrógeno,  por  un  prefijo  colocado  delante  del 
nombre  del  metal.  Así,  el  ácido  fosfórico  tiene 
tres  átomos  de  hidrógeno  reemplazables;  la  sal 
que  se  obtiene  reemplazando  uno  de  estos  áto- 
mos de  hidrógeno  por  un  átomo  de  potasio,  se 
denomina /os/«¿o  monopotásico,  porque  le  quedan 
aún  dos  átomos  de  hidrógeno,  que  le  permiten 
hacer  dos  veces  el  papel  de  ácido.  La  sal  que  se 
deriva  del  ácido  fosfórico,  por  sustitución  de  dos 
átomos  de  potasio  por  dos  de  hidrógeno,  se  de- 
\iomm&  fosfato  bipotásico.  Por  último,  la  sal  que 
no  contiene  ya  hidrógeno,  sino  tres  átomos  de 
potasio,  es  el  fosfato  tripotásico,  ó  fosfato  neutro 
de  potasio. 

Compuestos  minerales  cuaternarios.  -  Para  es- 
tos cuerpos  y  otros  igualmente  minerales,  pero 
más  complicados,  no  hay  denominación  especial; 
pero  como  se  obtienen  por  la  combinación  de 
cuerpos  binarios  ó  ternarios,  se  denominan  uti- 
lizando los  nombres  de  estos  últimos;  tal  es  el 
sulfato  doble  de  zinc  y  de  potasio  hidratado,  que 
contiene  azufre,  oxígeno,  zinc,  potasio  é  hidró- 
geno, y  se  denomina  así,  porque  se  obtiene  mez- 
clando soluciones  de  sulfato  de  zinc  y  de  sulfato 
de  potasio. 

En  la  nomenclatura  escrita  pueden  represen- 
tarse los  cuerpos  por  fórmulas  particulares  de 
cada  uno,  que  permiten  conocer  no  sólo  su  com- 
posición cualitativa,  que  ^1  nombre  sólo  basta- 
ría para  dar  á  conocer,  sino  también  su  compo- 
sición cuantitativa,  que  sólo  hallamos  en  la  fói- 
mula.  (V.  NoT.\cióN  en  este  mismo  Apéndice.) 

Compuestos  orgánicos.  -Los  compuestos  orgá- 
nicos son  los  resultantes  de  combinaciones  del 
carbono  con  otros  elementos,  pero,  sobre  todo  (y 
en  muchísimos  casos  exclusivamente),  con  el  hi- 
drógeno, el  oxígeno  y  el  nitrógeno. 

Tara  comprender  su  nomenclatura  es  necesa- 
rio tener  presente  dos  cosas.  Primera:  que  las 
especies  funcionales  orgánicas  se  dividen  en  dos 
grandes  series:  la  acíclica  ó  grasa,  en  que  las  mo- 
léculas se  representan  por  cadenas,  ramificadas 
ó  no;  y  la  cíclica  ó  aromática,  en  que  se  repre- 
sentan por  circuitos  cerrados. 

Así,  el  cuerpo  llamado  propano  se  representa 
por  una  cadena  sencilla: 

CH»-CH2-CH3 

y  el  llamado  metil  -  2  -  etil  -  3  -  propil  -G-ep- 

taño,  se  representa  por  una  cadena  ramificada: 

CH3-CH-CH2-CH2-CH-CH-CH3 

I  I         I 

En  cambio,  los  llamados  respectivanicnt.?  ben- 
ceno y  na/taleno  se  representan  en  forma  de  cir- 
cuitos cerrados,  el  primero  sencillo: 
H 


n 

0 

A 
-c   c- 

-H 

H 

II       1 

-c  c- 

V 
c 

-H 

y  el  segundo  doble: 


H     H 


O     O 

AA      „ 
H-C    O    C-H 

I     II      I 
H-0    C    C-H 

w 

C  C 
I  I 
H    H 


NOME 

Segimda:  Que  además  de  los  grupos  funcionales 
de  atomicidad  satisfecha,  que  pueden  tener  exis- 
tencia independiente,  liay  otros  teóricos,  que  sólo 
existen  en  combinación,  y  cuya  molécula,  consi- 
derada aisladamente,  resulta  con  una  ó  más  ato- 
micidades libres.  Estos  grupos  se  llaman  radica- 
les y  suelen  designarse,  en  su  mayoría,  con  el 
nombre  del  cuerpo  de  que  proceden,  pero  termi- 
nándolo en  ilo.  Así  el  hidrocarburo  H  -  C  -  H 


se  llama  metano;  suprimiéndole  un  átomo  de 
hidrógeno  queda  uua  molécula  con  una  atomici- 
dad libre,  que  se  llama  metilo:  CH^-  ó 
H 

H-C- 


Si  al  anhídrido  carbónico 

o=c=o 

le  quitamos  un  oxígeno,  resultará  el  radical 

=  C  =  0 

y  se  llamará  carbonilo.  El  radical  -  O  -  H  se 
llama  oxhidrilo. 

Hay,  sin  embargo,  radicales  que  escapan  á  esta 
regla,  sobre  todo  entre  los  nitrogenados.  De 
éstos  los  más  frecuentes  son  el  amonio  -NH'', 
la  amida  -  N  H-  y  la  ímida  =  N  H. 

Esto  sabido,  diremos  algo  sobre  la  nomencla- 
tura de  las  principales  especies  funcionales  orgá- 
nicas: carburos  de  hidrogeno  ó  hidrocarburos, 
alcoholes,  aldehidos,  acetonas,  ácidos,  aminas, 
amidas,  éteres  óxidos,  éteres-sales,  etc.  Por  lo 
pronto,  nos  referiremos  sólo  á  la  serie  acíclica. 

Los  hidrocarburos  son  cuerpos  compuestos  de 
carbono  é  hidrógeno,  y,  segi'm  las  proporciones 
en  que  entran  estos  elementos,  forman  varias 
series.  Para  los  cuatro  primeros  términos  de 
cada  una  sirven  de  radical  la  denominaciones 
viet,  et,  prop  y  but,  y  en  adelante  los  radicales  de 
los  numerales  griegos  )0C7i¿,  hcx,  hcpt,  oct,  etc.... 
Las  terminaciones  son:  ano,  para  la  primera  se- 
rie ;  eno,  para  la  segunda,  é  ino,  para  la  tercera. 
Estas  tres  series  y  sus  nombres  resultan  como 
sigue: 

Serie  forménica     Serie  etilénica    Serie  acetiiéuica 

Metano  C  H* 

Etano      C2H«  Eteno     C^H''  Etino     C^H^ 

Propano  C^H»  Propeno  C3H«  Propino  C^HJ 

Butano    C'U">  Buteno   CH»  Butino   C^H» 

PentanoC5Hi=  Penteno  C^H'»  Peutino  C'H» 

Hexano  C^H»  He.xeno  Cm^-  Hexino  C^W 

La  fórmula  desarrollada  de  cada  uno  de  estos 
cuerpos  constituye  cadenas  que  podemos  repre- 
sentar en  forma  sencilla,  considerando  como  ele- 
mentos de  ellos  cada  grupo  radical.  Pero  sus 
derivados,  resultantes  de  sustituir  uno  ó  varios 
átomos  de  hidrógeno  por  otros  radicales,  forman 
cadenas  arborescentes  ó  ramificadas.  Estos  deri- 
vados se  nombran  de  la  siguiente  manera:  pri- 
mero se  enuncian,  uno  tras  otro,  los  radicales 
que  constituyen  cada  rama,  pero  suprimiéndo- 
les la  terminación  o;  al  nombre  de  cada  uno  se 
hace  seguir  un  número  que  indique  la  posición 
de  la  molécula  de  carbono  con  la  cual  se  articu- 
la; y  por  fin,  se  enuncia  el  hidrocarburo  corres- 
pondiente á  la  mayor  cadena  que  se  pueda  for- 
mar. El  número  de  posición  de  cada  rama  se 
suprimo  cuando  no  hay  lugar  á  duda  ó  no  se 
necesita  precisar  tal  circunstancia.  He  aquí  va- 
rios ejemplos. 

Si  en  el  propano: 

CH^-cn^-cns 

suprimimos  un  átomo  de  hidrógeno  al  segundo 
grupo  y  lo  sustituímos  por  el  radical  metilo, 
obtendremos  el  cuerpo 

cm  - CH - cm 

CH» 

y  lo  llamaremos  melil-propano. 
Si  en  el  butano: 

CH'-CH5-CH'-CH' 
hacemos  lo  mismo  en  el  grupo  que  ocupa  el  se- 
gundo lugar,  obtendremos  este  otro  cuerpo: 


4  3         2         1 

CH3-CH2-CH-CH» 

CW 

y  lo  llamaremos  metil  -  2  -  butano. 

Si  en  el  mismo  butano  hacemos,  en  lugar  de 
una,  las  dos  sustituciones  que  á  continuación 
se  indican: 

4         3        2         1 
CH3-GH-CH-CH3 
I         I 
C=H5  CH' 

el  cuerpo  resultante  se  denominará:  metil  2- 
etil  3  -propano. 

El  metil  -  2  -  etil  -  3  -  propil  -  6  -  heptano, 
antes  citado,  es  otro  ejemplo  más  complicado. 

Los  alcoholes  resultan  de  sustituir  en  los  hi- 
drocarburos un  H  por  un  OH.  Su  nombre  se  de- 
riva del  correspondiente  hidrocarburo,  terminán- 
dolo en  o¡.  Así,  del  etano  C-H''  se  deriva  el  al- 
cohol C-H'OH,  que  se  denominará  etanol.  Para 
indicar  el  número  de  hidrógenos  sustituidos 
por  oxhidrilos,  se  anteponen  á  la  terminación 
ol  las  partículas  griegas  mono,  di,  tri,  tetra,  etc. 
Así  el  cuerpo 

CH2-CH-CH3 
I  I         I 

OH     OH    OH 

se  llamará  propano-tri  ol. 

Los  aldehidos  se  derivan  de  los  alcoholes  por 
pérdida  de  hidrógeno.  Su  grupo  funcional  carac- 
terístico es 


c<g 


Se  nombran  cambiando  la  terminación  alco- 
hólica ol  en  al.  Así  del  mctanol  derivaremos  el 
metanal;  del  etanol,  el  etanal,  etc. 

Las  acetonas  se  derivan  de  los  alcoholes  secun- 
darios, sustitnj'cndo  el  grupo  CHOH  por  el 
radical  carbonilo  CO.  Se  denominan  convirtien- 
do la  terminación  ol  en  ona:  así  del  propanol 
secundario  CH'-CHOH  -CH'  se  derivará  una 
acetona,  CH'  -  CO  -  CH',  que  se  llamará  propa- 
nona. 

Los  ácidos  orgánicos  resultan  de  sustituir  en 
el  grupo  alcohólico  primario  (CH--OH)  dos 
átomos  de  H  por  uno  de  O;  de  modo  que  están 
caracterizados  por  el  radical  carboxilo  (CO-OH). 
Se  les  da  la  terminación  oico.  Así,  del  itanol  se 
derivará  el  ácido  elanoico  ó  simplemente  etanoico. 

Las  aminas  son  cuerpos  derivados  de  los  al- 
coholes, sustituyendo  uno  ó  más  radicales  ox- 
hidrilos (OH)  por  otros  tantos  amidos  (NH-). 
Se  denominan  con  la  misma  palabra  que  las  de- 
signa,  pospuesta  al  nombre  del  radical  alcohólico 
respectivo:  metilamina,  etilamina,  etilmetila- 
niina,  trimetilandna,  etc. 

Las  amidas  se  derivan  de  los  ácidos,  sustitu- 
yendo en  el  grupo  carboxílico  de  éstos  (CO  -  OH) 
el  grupo  oxliidrilo  (OH)  por  el  amido  (NH-),  y 
su  denominación  se  forma  con  el  nombre  del 
ácido  y  la  terminación  amida;  por  ejemplo,  del 
etanoico,  cianamida. 

Los  éteres  óxidos  son  cuerpos  formados  por 
dos  radicales  alcoliólicos  unidos  por  un  átomo 
de  o.xígeno.  Para  designarlos  se  nombran  suce- 
sivamente: el  hidrocarburo  del  primer  radical 
y  el  del  segundo,  anteponiendo  á  este  último 
la  partícula  oxi.  Por  ejemplo,  el  éter-óxido 
CH  'CIP  -  O  -  CH'CH^  en  que  los  dos  radicales 
unidos  por  el  oxígeno  provienen  del  etano,  so 
denominará  ctanooxietano. 

Los  éteres  sales  ó  esteres  son  el  resultado  do 
la  comlúnación  de  un  ácido  y  un  alcohol  con 
eliminación  de  agua.  Para  designarlos  se  enun- 
cian sucesivamente:  el  ácido,  cambiando  la  ter- 
minación ico  en  ato;  la  partícula  de;  el  radical 
ci.rrcs[iondienle  al  alcohol.  Por  ejemplo:  etanua- 
to  de  etilo,  butirato  de  etilo,  etc. 

Tal  es  la  nomenclatura  de  las  principales  fun- 
ciones orgánicas,  acordada  en  el  Congreso  de  Gi- 
nebra de  1892.  Pero,  como  hay  más  funciones 
de  las  nombradas  y  mucha  mayor  complicación 
de  derivados  que  la  expuísta,  debe  consultarae 
para  cada  caso  especial  la  correspondiente  i>ala- 
bra  en  el  DimoNAltlo. 

Además,  sigue  siendo  do  nso  corriente  desig- 
nar muchísimos  cuerpos  por  los  nombres  que  te- 
nían antes  de  semejante  acuerdo.  Así  se  dice,  por 
lo  general,  aldehido  fórmico,  en  vez  de  metanol; 
alcohol  (tilico,  en  vez  de  etanol:  alcohol  alllico, 
en  lugar  de  propenol;  ácido  acético,  en  lugar  de 
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etanoico;  éter  acético,  en  lugar  de  ctanoalo  de  eti- 
lo; ácido  oxtílico,  en  vez  de  etanodioico;  glicerina, 
en  vez  do  propnnotriol ¡  etc. 

En  la  serie  cíclica  todavía  es  mayor  el  uso  de 
las  denominaciones  históricas.  Sin  embargo,  las 
reglas  para  adaptar  las  denominaciones  raciona- 
les son  fundamentalmente  las  mismas  que  en  la 
serie  acíclica. 

Como  en  ella,  sirven  de  base  los  hidrocarbu- 
ros, sólo  que  éstos  terminan  en  eito,  como  bence- 
no, naftaleno,  antraceno,  etc.  Pero  el  benceno, 
l)or  ejemplo,  suele  llamarse  también  bencina;  el 
naftaleno,  naftalina;  etc.  Sustituyendo  en  el 
benceno  un  hidrógeno  por  un  metilo,  tendría- 
mos este  cuerpo: 

CH» 


A 
HC    CH 

I  II 
HC   CH 

V 
C 

H 

que  podría  llamarse  mctilbcnceno,  pero  se  le  lla- 
ma con  más  frecuencia  tolueno. 
A  este  otro  derivado 

Cn=-CH3 
I 
O 

A 

HC   CH 

I  II 
HC    CH 

V 


H 

se  le  puedo  llamar  etilbenccno,  pero  es  más  co- 
mún llamarle  xileno. 

Cuando  se  sustituyen  hidrógenos  por  oxhi- 
drilos, los  derivados  pueden  ser  de  dos  órdenes 
diferentes.  Si  el  o.vhidrilo  figura  unido  á  una 
rama  de  la  arhorización,  se  forman  alcoholes; 
]iero  si  se  une  á  uno  de  los  carbonos  del  núcleo, 
se  derivan  otros  cuer]ios  llamados /t'Ho/es.  Como 
el  cuerpo  cíclico  O-H"  se  llama  benceno,  el  fenol 
CíPOH  se  llama  oxi-benceno,  es  decir,  oxígeno 
más  benceno.  Y  el  radical  que  resulta  de  supri- 
mir el  oxhidrilo  al  fenol  resulta,  según  la  regla 
más  atrás  citada,  llamarse  fcnilo. 

Tomemos  ahora  un  derivado  alcohólico,  el 
O'H'.CH'-.OH,  que,  en  fórmula  racional  desa- 
rrollada, viene  á  ser: 

CII--HO 


A 

HC   CH 

II     I 
HC   CH 

V 
c 

I 
H 

Procediendo  análogamente  á  lo  dicho  para  la 
serie  acíclica,  llamaremos  á  este  cuerpo  fenil- 
mrtan-ol.  Pero  ordinaríamente  se  suele  decir  al- 
cohol bencílico. 

Debido  al  mismo  predominio  de  la  denomina- 
ción histórica  sobre  la  racional,  al  oxibenceno  ci- 
tado se  le  prefiere  llamar  ácido  fínico;  al  cuerpo 
que  debiera  llamarse  trinitro/cHol  se  le  prefie- 
re seguir  designando  por  tleiilo  pírrico;  y  así, 
cuanto  más  complicada  resulta  la  composición 
molecular  de  un  cuerpo,  menos  rij^urosa  va  sien- 
do la  nomenclatura.  Por  lin,  en  los  cuerpos  do 
molécula  muy  compleja,  como  muchos  alcaloi- 
des y  los  albuminoidos,  ja  no  se  conoce  la  com- 
posición cuantitativa  exacta,  y  la  denominación 
científica  sistemática  es  imposible.  I.a  termina- 
ción en  ina,  que  so  aplica  á  la  mayoría  do  todas 
estas  substancias  f/ícocíonina,  yiucteína,  etc.),  no 
dice  nada  sobre  sus  diferencias  de  composición. 

-N0MENCI,ATUItA.S   BOTÁNirA  Y  ZOOLÓOICA: 

Las  reglas  de  denominación  cieutífíca  en  Botá- 
nica y  Zoología  son  debidas  á  Linneo,  que  creó 
la  nomenclatura  binaria  para  designar  las  e»i>o- 


NOilO 


379 


cies.  Las  reglas  propuestas  |jor  él  fueron  precisa- 
das j)or  los  congresos  botánicos  de  París  (1867), 
zoológicos  de  París  (1889)  y  de  Moscú  (1892). 
Cada  especie  estii  designada  por  dos  nombres  la- 
tinos, comparables  al  nombre  y  apellido  de  nues- 
tro estado  civil:  el  iirimero  es  el  nombre  común 
á  todas  las  especies  del  género;  el  segundo  es 
propio  y  peculiar  de  la  especie.  Kstos  nombres  se 
escriben  siempre  cu  letra  bastardilla,  el  primero 
con  inicial  mayúscula,  y  el  segundo  con  mayús- 
cula también  cuando  es  sustantivo  ó  adjetivo 
derivado  de  nombre  jiropio,  y  minúscula  en  los 
demás  casos.  Ejemplo:  í'clis domesticus,  Populua 
alba,  Megntherium  Cuvieri,  Ünicera  Hispánica. 
Las  variedades  se  designan  añadiendo  un  tercer 
nombre  después  del  específico.  Ejemplo:  Sus 
Scrofa  domesíicus. 

Varias  veces  se  ha  intentado  adoptar,  para  los 
grupos  inás  elevados,  reglas  más  precisas,  algu- 
nas de  las  cuales  han  pasado  á  ser  de  uso  corrien- 
te; las  familias  animales,  por  ejemplo,  toman  el 
nombre  del  género  más  importante  con  la  termi- 
nación ida.  Ejemplo;  Fclida:  Las  tribus  ó  sub- 
familias terminan  en  ina:.  Ejemplo:  Anlilopina:, 
Los  nombres  de  las  familias  vegetales  terminan, 
por  lo  general,  en  áccas.  Ejemplo;  Rosdceas.  Para 
los  grupos  más  elevados,  las  reglas  propuestas, 
menos  rigurosas  para  las  familias  que  para  los  gé- 
neros y  las  especies,  no  son  seguidas  universal- 
mente. 

MOMEOLVIDE8,  y  no  *  NO  ME  OLVIDES:  f. 
Raspilla. 

'  NOMIA:  Mit.  Diosa  de  los  pastores. 

*  NÓMINA:  f.  Relación  nominal  de  los  indivi- 
duos que,  en  una  oficina  pública  ó  particular, 
han  de  ¡lercibir  haberes,  justificando  con  su  fir- 
ma haberlos  recibido. 

NOMINALIAS:  f.  pl.  Fiestas  domésticas,  en  las 
cuales  se  daba  nombre  á  los  niños  bajo  el  auspi- 
cio de  la  diosa  Xundina. 

*  NOMINALMENTE;  adv.  m.  De  nombre  tan 

sólo,  y  no  realmente. 

*  NOMINILLA;  f.  Nota  marginal  en  que  se  con- 
signan los  nombres  de  los  magistrados  que  han 
tomado  ¡larte  en  la  votación  del  auto  ó  senten- 
cia que  á  continuación  se  transcribe,  ó  de  las 
jiersouas  que  la  han  tomado  en  la  sesión  ó  junta 
cuya  acta  se  extiende  también  á  continuación. 

NOMINOR  QUONIAM  LEO  (Porque  me  llamo 
león.  Así  dice  el  texto  literal  de  la  conocida  fá- 
bula de  Fedro,  y  no  quia  nominor  leo,  como  di- 
cen algunos):  Aplícase  á  todo  el  que  abusa  de 
su  fuerza  y  autoridad.  Por  analogía  dícese  tam- 
bién; «la  parte  del  leóu,5>  para  expresar  la  ma- 
yor que  se  ha  adjudicado  uno  en  determinado 
re¡)ai'tu. 

NOMOCÁNONES:  m.  pl.  Dro.  can.  Colecciones 
antiguas  en  que  se  incluían,  á  la  vez  que  los 
cánones  de  la  Iglesia,  las  leyes  civiles,  formando 
así  Códigos  que  podrían  llamarse  «Concordan- 
cias de  leyes  y  cánones. » 

Los  emperadores  cristianos  daban  con  frecuen- 
cia decretos  confirmatorios  de  las  decisiones  ecle- 
siásticas, y,  desde  luego,  debió  de  ser  trabajo  de 
no  poca  utilidad  reunir  en  una  misma  colección 
ambas  legislacioues.Ocupanel  primer  lugar  en  es- 
te trabajo  Escolástico  y  Focio,cuyosnomocánones 
son  los  más  conocidos.  El  primero  publicó  el  su- 
yo poco  después  de  haber  sido  elevado  á  la  Sede 
de  Constantinopla,  en  el  ano  564:  está  dividido 
en  50  títulos  y  sigue  el  orden  de  materias  con- 
forme había  hecho  antes  en  su  Colección  canóni- 
ca. Inserta  íntegras  las  leyes  civiles,  tomadas 
del  Código  y  de  las  Novelas  de  Justiniano,  y 
sólo  en  compendio  los  cánones. 

El  cismático  Focio,  patriarca  de  Constantino- 
pla, dio  un  nomocanon  en  el  año  8fiS.  Consta  de 
14  títulos,  divididos  en  440  capítulos,  en  algu- 
nos de  los  cuales  i|UÍso  introducir  los  principios 
de  su  cisma.  Kn  el  siglo  xilt,  tres  grandes  hom- 
bres, entre  los  griegos,  Juan  Zonaras,  Alejo 
Aristino,  y  Halsamón,  se  ocuparon  en  escribir 
unos  commtarins  al  nomocanon  de  Focio,  y  en 
1672  se  hizo  dA  mismo  nna  excelente  edición, 
por  Guillermo  Bevcregio,  en  griego  y  en  latín, 
incluyendo  los  traliajos  de  los  comentaristas,  con 
eniditas  notas  del  editor. 

Algunos  otros  trabajos  ge  han  publicado  en 
los  siglos  posti'riorcs,  que  podrían  ser  también 
llamados  .VoHiodlnon*.».  imi'quc  han  tcni'lo  por 
objeto  reunir  lí  la  voz  las  leyes  eclesiásticas  y  ci- 


viles y  procurar  su  concordancia.  Entre  los  ca- 
nonistas esiiañolcs  merece  citarse  el  de  Sebas- 
tián Jiménez,  titulado:  Concordantia  toliu»  ju- 
lis  canonici  el  eivilví  (Toledo,  1619). 

NOMOGRAFÍA  (del  gr.  n¿m05,  ley,  y  grdfein, 
describir;:  f.  Tratado  de  las  leyes. 

-Nomooiiafía:  ifaiem.  Procedimiento  grá- 
fico que  permite,  en  una  relación  matemática 
de  n  variables,  hallar  el  valor  de  la  variable  n, 
cuando  se  condccn  los  valores  do  n-1. 

La  nomogralia  permite  determinar,  con  anxi- 
lio  de  un  dibujo  trazado  sobre  un  plano,  y  ¡lor 
una  simple  lectura,  el  valor  de  dicha  variable  n. 
Si  no  hay  más  <jue  dos  variables  x  é  y,  ligadas, 
por  ejemplo,  por  la  relación  xy  =  k,  en  la  cual  ¿ 
es  una  constante,  podrán  trazarse  dos  ejes  de  co- 
ordenadas oxy  oy,  y  construirla  curva  xy-k, 
que  es  una  hipérbola  cuyos  ejes  coordenados  son 
las  asíntotas.  Si  se  da  a;  y  quiere  determinarse  el 
valor  de  y  de  tal  modo  que  xy  =  k,  será  preciso 
determinar  el  punto  de  la  curva  que  corresjjon- 
de  á  la  abscisa  x,  y  entonces  la  ordenada  de  este 
jiunto  es  el  valor  correspondiente  de  y.  Mas,  en 
lugar  de  esta  sencilla  operación,  se  presenta  una 
cierta  dificultad  cuando  el  número  de  variables 
es  igual  á  3;  se  han  hecho  muchos  ensayos  an- 
tes de  llegar  al  método  de  Ocagne,  que  es  senci- 
llísimo. Vamos  á  procurar  dar  una  idea  de  algu- 
nos de  estos  procedimientos. 

Supongamos  que  las  tres  variables  sean  a,  h, 
c,  relacionadas  por  la  ecuación 

^i(a)/(<:)  +  ?5(*)3(<:)  +  ?s(«:)  =  0       (1) 
Tracemos  dos  ejes  de  coordenadas  ox  y  oy;  lle- 
vemos á  ox  las  cantidades  a,  y  i  oy  las  cantida- 
des 6;  á  cada  valor  de  c  corresponderá  una  curva 
que  llamaremos  T,  cuya  ecuación  es: 

?j(a;V(<:)-hv,(i/)9'{c)-h?,(c)=0      (2) 

Imaginemos  que  estascurvas,  que  son  eviden- 
temente en  número  infinito,  estén  trazadas  en 
el  plano,  y  que  en  cada  una  se  marque  el  valor 
corres]iondiente  de  c;  este  dibujo  podrá  dar,  por 
una  simple  lectura,  el  valor  de  c  que  correspon- 
de á  valores  dados  de  a  y  i  y  qne  satisface  la 
ecuación  (1).  Sean  a,  y  b¡  estos  valores  dados  de 
a  y  b:  bastará  tomar  el  punto  del  plano  en  que 
a:  es  a,  é  y,  b¡;  ver  luego  en  cuál  de  las  curvas  T 
se  encuentra  este  punto;  y,  por  último,  leer  cuál 
es  el  valor  de  c,  que  corresponde  á  dicha  curva. 
En  todo  esto,  hemos  supuesto  que  se  había  cons- 
truido las  curvas  T  que  corresponden  á  todos  los 
valores  de  c;  en  reali  iad  esto  es  imposible,  pues 
aquéllas  son  en  número  infinito,  y  así  nos  con- 
tentaremos con  construir  las  que  corresponden 
á  ciertos  valores  particulares  de  Ci.Cj,  fj.c^....  fp, 
y  si  algún  punto  no  se  hallara  en  una  curva  T 
trazada,  determinar,  por  una  interpolación,  el 
valor  de  c  que  corresponderá  á  la  curva  T  que 
pasa  por  este  puuto.  Es  natural  que  las  curvas 
T,  definidas  por  la  ecuación  (2),  serán  muy  com- 
plicadas. Lalanne  tuvo  la  idea  de  simplificarlas 
de  la  manera  siguiente:  si  x  representa,  no  ya  a, 
sino  ;íj  (a);  y  si  y  representa,  no  ya  6,  sinotfjíi), 
la  ecuación  (2)  se  convierte  en: 

a/(<;)-Hy?(c)  +  ?j(c)  =  0, 
que  representa  una  recta,  la  cual  designamos  A. 
Se  ve  así  lo  simplificado  que  resulta  el  tralajo 
de  construcción  de  las  curvas  T.  En  este  caso, 
la  determinación  de  c  se  hará  buscando  la  recta  A 
(jue  pasa  por  la  intersección  de  las  rectas  r  =  c,  (a) 
y  y  =  Cj(4).  Lalanne  dio  á  su  tabla,  compuesta 
de  tres  sistemas  de  rectas,  el  nombre  de  abaco, 
con  que  se  designaba  en  la  antigüedad  y  en  la 
Edad  media  las  tablillas  destinadas  á  facilitar 
los  cálculos.  Des|iués  de  Lalanne,  el  nombre  do 
ríbaco  se  ha  extendido  á  todos  los  cuadros  gráfi- 
cos. Este  procedimiento,  aunque  ingenioso,  pre- 
senta graves  inconvenientes.  En  primer  lugar, 
el  entrecruzamientode  los  tres  sistemas  de  rectas 
de  que  hemos  hablado,  puede  dar  ocasión  á  erro- 
res, imposibles  de  evitar,  aun  con  la  atención 
más  minuciosa;  y,  sobre  todo,  este  proceilimien- 
to  quedaría  limitailo  al  caso  do  tros  variables. 
En  1885  y  1886,  M.  Lallemand  perfeccionó  sen- 
siblemente los  prooedimienttis  de  I^ilannc,  i>or 
el  método  de  los  (tím.cji  hexagonales.  He  aquí  el 
princi|iio  de  este  método;  tomemos  un  hexágono 
regidor,  y  do  un  punto  fijo  de  .su  plano  tracemos 
poriwndieulares  á  las  tres  diagonales  que  |uisan 
por  el  centro;  sean  O,,  0^,  O,  los  pies  de  estas 
perpendiculares;  designemos,  además.  Ins  tres 
lioriMudivulares  |K>r  ÜiZ,  Ojy,  0,z.   Si  aburo, 


380 


NON 


dosilenn  punto,  M,  cualquiera  del  plano,  se  tra- 
zan á  estas  tres  diagonales,  perpendiculares  cuj'os 
pies  sean  P,,  P.j,  í's,  se  tiene,  tomando  en  cada 
diagonal  un  sentido  positivo  conveniente: 

o^+o7p^+ó¡P3=o, 

en  la  cual  O,  P,  designa  un  número  algebraico 
cuyo  valor  absoluto  mide  la  distancia  de  Oi  á  V¡. 

Puede  ya  adivinarse  cómo  se  utilizará  este 
principio  para  la  representación  de  las  ecuacio- 
nes de  la  forma: 

/,(a)+Mb)+Mc)  =  0. 

Trácese  una  perpendicular  á  0,a;,  tal  que  su  dis- 
tancia OjP,  á  O,  sea  igual  á/,(«);  luego  una  per- 
pendicular á  O.rj,  tal  que  su  distancia  OjPj  ¡i 
0.¿  sea  igual /^(i);  y  por  el  ¡lunto  M,  donde  estas 
dos  perpendiculares  se  cortan,  se  tira  la  perpen- 
dicular á  Ojj;  siendo  P3  el  punto  de  eucueutro, 
el  valor  algebraico  O^P.,  es/(c).  Pero  puede  sim- 
pliiiearse  mucho  la  aplicación  de  este  método, 
y,  sin  trazar  las  perpendiculares  á  O,  a:,  Onij,  0¡z, 
llegar  á  obtenerlas.  Para  ello  se  empleará  una 
hoja  transparente,  que  se  deslizará  ¡laralelameu- 
te  á  sí  misma  y  en  la  cual  están  trazadas  tres 
rectas  concurrentes,  la  una  constantemente  per- 
jiendicular  á  OiX,  la  otra  á  0¡y  la  tercera  á  0¡z. 
Hemos  supuesto  hasta  aquí,  en  la  exposición  del 
método  de  Lallemand,  que  no  había  más  que 
tres  variables,  a,  6,  c;  pero  el  método  se  presta 
asimismo  para  el  caso  en  que  el  número  de  va- 
riables sea  mayor,  bastando  entonces  con  super- 
poner diversos  abacos. 

Concluiremos  dando  una  idea  del  método  que 
Ocagne  presentó  en  1891.  Es  sabido  que  en  geo- 
metría plana  existen  figuras  llamadas  «correla- 
tivas;» es  decir,  tales  que  á  cada  recta  de  la  una 
corresponde  un  punto  de  la  otra,  y  recíprocamen- 
te. En  los  abacos  de  Lalanne  y  de  Lallemand 
había  constantemente  tres  sistemas  de  rectas:  si 
se  construyen  las  figuras  correlativas  de  cada  sis- 
tema, resulta  cada  vez  una  línea,  y  se  puede 
imaginar  que  todo  punto  de  esta  línea  está  afec- 
tado por  la  recta  de  que  es  correlativo.  En  los 
métodos  precedentes  se  trataba  de  trazar  tres 
rectas  tomadas  res¡iectivamente  en  cada  sistema 
y  que  fueran  concurrentes.  En  la  figura  correla- 
tiva bastará  con  determinar  tres  puntos  que 
estén  en  línea  recta;  lo  que  puede  hacerse  inme- 
diat<imente,  sin  otro  instrumento  que  una  regla, 
ó  más  simplemente  aún,  con  auxilio  de  un  hilo 
tirante.  Se  concibe  que  aun  en  este  caso  puede 
aplicarse  el  método,  cuando  hay  mayor  núme- 
ro de  variables,  por  la  sui)erposicióu  de  varios 
abacos. 

NOMOS:  Mü,  Divinidad  simbólica  de  las  le- 
yes, soberano  de  los  dioses  y  de  los  hombres,  que 
determina  la  suerte  del  género  humano  y  ejerce 
la  justicia  con  mano  todopoderosa. 

*  NON:  Quedar  de  nones:  fr.  6g.  y  fam.  So- 
brar. 

üa  prnpo  de  S.m  Miguel 
con  el  diablo  por  trofeo 
qitedó  de  nones  al  cabo 
del  total  repartimiento. 

Habtzenbisch. 
-Non    E.ST   DISCII'tlLUS  .süpka  magistkum 
fA'o  ha  de  estar  el  discípulo  sobre  el  niacstro):  loe. 
latina  con  que  se  inculca  la  obediencia  á  los  su- 
periores. 

Nos  FST  DisciruLüS,  dice 
de  Dioa  la  verdad  sagrada, 
8UPRA  MAOISIRUM,  ui  es  bieu 
que  Javier  contra  esto  vaya. 

Tirso  dk  Molina. 

-Non  OPORTET  STÜDEIlESEUSTUnUI.SSE/'./Vo 
importa  estudiar,  sino  haber  cstudiadoj:  Se  em- 
plea esta  locución  para  significar  que  los  cono- 
cimientos humanos  no  se  adquieren  con  la  apli- 
cación del  momento,  sino  por  medio  del  previo 
y  constante  estudio. 

-  Non  i'O.s.sUMUa  fXo  podemos):  Palabras  de 
San  Pedro  al  príncipe  de  los  sacerdotes,  repeti- 
das tras  él  por  muclios  soberanos  pontífices  al 
oponer  su  negativa  ó  vetoá  las  exigencias  de  las 
potestades  civiles. 

-Nos  0B.STANTIBUS:  Dro.  can.  Cláusula  de- 
rogatoria, por  la  cual  los  actos  emanados  de  la 
cancillería  romana  anulan  las  reglas  establecidas 
por  los  constituciones  pontificias  y  por  los  con- 
cilioii  pruviueiules,  y  algunas  veces  hasta  por  los 
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generales.  Esta  cláusula  se  llama  así  porque,  ge- 
neralmente, se  empiezan  los  documentos  con  la 
frase  X'on  obstanlii.us.  La  más  extensa  é  impor- 
tante es  la  que  está  concebida  en  estos  términos: 
A'on  obslantibus  quibus  vis  apostolicis,  nec  non 
provincialibus  synodalibus,  universalibusque  con- 
ciliis  edilis  vel  edendis  spccialibus  vel  generalibus 
constilutionibus  ct  ordinationibus.  En  materia  de 
gracias  la  cláusula  Xon  obstanlibus  destruye  las 
dis))osiciones  que  se  opongan  al  rescripto;  pero 
no  contienen  ninguna  dispensa.  Sólo  el  Papa 
puede  usar  de  la  citada  cláusula  y  hacer  la  de- 
rogación de  las  constituciones  canónicas. 

*  NONA:  f.  Patol.  Siudrome  caracterizado  por 
un  estado  letárgico,  más  ó  menos  intenso,  que 
termina  por  la  curación,  presentándose  general- 
mente como  consecutivo  de  la  gripe.  El  enfermo 
siente  un  sucho  invencible,  y  duerme  de  un  mo- 
do continuo  durante  algunos  días,  en  algunos 
casos  más  de  quince.  En  los  casos,  muy  raros, 
en  que  se  ha  producido  la  muerte,  no  se  ha  ob- 
servado más  que  una  congestión  de  los  centros 
cefálicos,  sin  lesión  de  las  meninges,  lo  que  es 
completamente  distinto  del  llamado  vértigo  pa- 
ralizante ó  enfermedad  de  Gerlier:  más  bien  se 
aproxima  á  la  llamada  enfermedad  del  sueño, 
afección  exótica  que  se  ha  demostrado  que  es 
producida  por  el  tiipauosoma. 

-Nona:  MU.  Divinidad  romana  cuyas  fun- 
ciones consistíau  en  conservar  el  feto  durante  el 
noveno  mes. 

NONANA  (FlEBKE):  Patol.  Calentura  cuyos 
accesos  se  repiten  cada  nueve  días  (V.  Fiedke 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

NONASPINO,  NA:  adj.  Natural  de  Nonaspe 
(Zaragoza).  U,  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

*  NONATO,  TA:  adj.  Por  ext.,  se  dice  de  lo 
que  está  todavía  en  proyecto  ó  incubación. 

Pero  Ángel,  el  autor  de  aquella  novela  no- 
nata, en  la  cual  se  hilaba  tan  delgado  á  pro- 
pósito de  las  hijas  buenas  de  maibes  malas... 
Pereda. 
NONDINA:  Mit.  Diosa  que  presidía  la  purifi- 
cación de  los  niños,  en  el  noveno  día  después 
del  nacimiento. 

NONELL  Y  MÁS  (Jaime):  Biog.  Filólogo  espa- 
ñol contemporáneo,  n.  en  Argentona  (provincia 
de  Barcelona)  el  11  de  enero  de  1S44,  Muy  joven 
aún  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  se  dedi- 
có á  los  trabajos  de  crítica  y  erudición.  Escribió 
varias  obras  religiosas,  entre  las  cuales  descue- 
lla la  titulada  Kl  alma  consoladora  de  Jesús  y 
sus  penas,  que  se  tradujo  al  inglés,  francés  y  ale- 
mán, y  una  edición  completa  de  las  Obras  espiri- 
tuales, del  P,  Alonso  Rodríguez,  acompañadas  de 
la  vida  de  su  autor.  Pero  lo  que  le  ha  dado  más 
renombre  son  sus  trabajos  gramaticales  que  le 
acreditan  de  latinista  eminente  y  de  sólido  ]iie- 
ceptista.  En  1882  publicó  un  estudio  sobre  la 
cantidad  prosódica  y  la  formación  de  las  pala- 
bras latinas,  al  cual  siguió,  en  1 890,  una  gramá- 
tica de  la  lengua  castellana.  En  1895  publicó 
una  obra  titulada  Análisis  tnor/olór/ich  de  la 
llcngua  eotulana  antiga  comparada  ab  la  moder- 
na, cuyo  objeto  es  el  estudio  de  las  variaciones 
que  sufren  los  finales  de  las  palabras  en  su  decli- 
nación y  conjugación,  examinando  las  variantes 
que  experimentaron  las  catalanas  en  los  siglos 
XIII,  XIV  y  XV.  A  esta  interesante  obra,  que 
marcó  definitivamente  la  orientación  filológica 
de  su  autor,  siguieron  los  Estudis  gramaticals 
sobre  la  llcngua  catalana  (1898)  y  la  Gramdtica 
de  la  misma  (1898),  precedidas  ambas,  en  1896, 
del  Análisis  fonológich  ortográfich  de  la  llcnga 
catalana  antiga  y  moderna.  Actualmente  el  pa- 
dre Nonell,  muy  delicado  de  salu.l.vive  retirado 
en  el  Colegio  de  Manresa. 

NOOLOGlA  (del  gr.  nóos,  inteligencia,  y  lógos, 
tratado):  f.  Ciencia  que  tiene  por  objeto  deter- 
minar la  naturaleza  de  la  facultades  intelectua- 
les y  de  las  propiedades  esenciales  de  los  cuerpos. 

NOOLÓGICO,  QICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  iioología. 

NOORDF.M  (Carlos):  Biog.  Historiador  ale- 
mán,n. en  Bonn  en  18  i3;  m.  en  Leipzig  en  1883, 
Fué  auxiliar  en  Bonn  y  después  profesor  de  his- 
toria en  las  universidades  de  Grcilswald,  Mar- 
bourg,  Leipzig  y  otra?.  Sus  obras  más  notables 
son:  ¿(i  guerra  de  Siiccsiiín  en  /;s;/niln;  Historia 


de  Europa  en  el  siglo  XVIII;  Conferencias  his- 
tóricas, y  La  leyenda  de  Hclgi. 

NOOSTÉNICO,  NICA  (del  gr.  nóos,  inteligen- 
cia, y  szénos,  fuerza):  adj.  Se  dice  de  los  medica- 
mentos que  estimulan  las  facultades  intelectua- 
les. 

NOPALERA:  f.  Tierra  plantada  de  nopales. 

ÑOR:  Mit.  Entre  los  celtas,  gigante  negro, 
padre  de  la  Noche. 

-NoR- Chicha.?:  Gcog.  Prov.  del  dep.  de 
Potosí,  Bolivia,  creada  por  ley  de  25  de  junio 
de  1863.  Confina  al  N.  con  la  prov.  de  Linares, 
al  E.  con  el  dep.  de  Chuqui.saca,  al  S.  con  la 
prov.  de  Sud-Chichas,  y  al  O.  con  la  de  Porco. 
13946  kms.2  y  40512  habits.  Comprende  los 
cantones  de  Cotagaita  (cap.),  Colcha,  Toropal- 
ca.  Víchala  y  Vitichi,y  los  vicecantones  deAyo- 
ma.  Cornaca,  Chati,  Palca  de  Flores,  Pampa 
Grande,  Pulacci,  Pao  Blanco,  Tocia,  Tumusl:a 
y  Vichoca. 

-  *  Nok-Lípez:  Gcog.  Esta  prov.  del  dep.  bo- 
livialio  de  Potosí,  creada  por  ley  de  4  de  diciem- 
bre de  1885,  tiene  22946  kms.-  y  6565  habits., 
distribuidos  en  los  cantones  de  San  Cristóbal 
(cap.),  Colcha,  Llica  y  Taima,  y  los  vicecanto- 
nes de  Cocani,  Río  Grande,  San  Agustín,  San 
Juan  y  San  Pedro  (V.  Lii'EZ  eu  el  tomo  XI  del 
Diccionario). 

-  Nor.-YuNGAS:  Geog.  Prov.  del  dep.  bolivia- 
no de  La  Paz,  creada  por  decreto  de  1.°  de  julio 
de  1899.  Confina  al  N.  con  el  dep.  del  13eni,  al 
E.  con  la  prov.  de  Inquisivi,  al  S.  con  la  de  Sur- 
Yungas,  y  al  O.  con  las  del  Cercado  y  Larecaja; 
15863  kms.-  y  13736  habits.  Divídese  en  dos 
secciones:  á  la  primera  corresponden  los  canto- 
nes de  Villa  Sagárnaga(cap.),  Mururatay  Paca- 
11o;  á  la  segunda  los  de  Corijiata  y  Milluhuaya, 
y  el  vicecantón  de  Arapata.  Es  parte  de  la  anti- 
gua prov.  de  Yungas  (V.  Yungas  en  el  tomo 
XXIII  del  DlcciONAiuo). 

NORA  EN  TAL:  loe.  adv.  ENHORAMALA. 

Callad,  callad  NORA  iN  tal,  mujer  de  bien, 
y  andad  con  Dios. 

Cervantes. 

NORD  (Alexis):  Biog.  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Haití,  n.  en  Cabo  Haitiano  hacia  1825; 
m.  en  la  isla  de  Jamaica  el  2  de  mayo  de  1910. 
Desde  muy  joven  empezó  á  figurar  en  el  ejército 
y  en  la  política  de  la  isla;  fué  ayudante  del 
presidente  Pierrot,  gobernador  en  tiempo  de 
Faustino  I  y  ministro  de  la  Guerra  con  Sal- 
nave.  De  1870  á  1885  hubo  largos  períodos  en 
que  estuvo  desterrado.  En  1888  ionio  parte  muy 
principal  en  la  revolución  que  dio  el  ¡loder  al 
general  Hipólito,  quien  lo  nombró  gobernador 
de  los  dei)artamentos  del  Norte  y  Noroeste.  En 
1902  fué  elegido  presidente  de  la  República  y 
una  revolución  lo  derribó  del  poder  en  diciem- 
bre de  1908,  reemplazándole  en  la  presidencia 
el  jefe  de  aquélla,  general  Simón. 

*  r^RDAU  (Max  Simón):  Biog.  Ha  tomado 
parte  inny  principal  en  el  movimiento  sionista, 
sosteniendo  activa  campaña  en  la  prensa  y  eu 
congresos  contra  las  matanzas  de  judíos  en  Ru- 
sia y  jirocurando  favorecer  la  colonización  israe- 
lita en  Palestina.  Continúa  su  fecunda  labor  li- 
teraria y  filosófica;  ha  escrito  Maha  Kag,  el  dra- 
ma Doctor  Kohn,  la  novela  Morganatique,  etc., 
y  también  uu  estudio  crítico  de  autores  franceses 
contemporáneos,  con  el  título  de  Essais  d'his- 
toire  de  la  liltératurc. 

nordenflycht  (Carlota):  Biog.  Escritora 
sueca,  n.  en  Estocolnio  en  1718;  m.  en  Skoklos- 
ter  en  1767.  Después  de  darse  á  conocer  como 
poetisa  y  de  sufrir  muchas  privaciones,  consiguió 
que  la  Dicta  de  su  país  le  señalase  una  ]>ensión 
con  la  cual  vivió  en  lo  sucesivo  más  desahogada- 
mente. Escribió  muchas  obras,  de  las  que  cita- 
remos como  más  importantes:  Juicios  sobre  la 
mujer  de  vn  pastor  del  Norte;  Loca  salvada;  La 
defensa  de  las  inujeres;  Cantos  poéticos  religiosos; 
La  soledad,  y  La  calma, 

NORDENSKIÓLD  (Baüi'in  Erland):  Zítoijr.  Ex- 
plorador .•iueco,  hijo  del  famo.so  navegante,  barón 
Adolfo  Erico,  que  descubrió  el  ]>aso  del  Nordes- 
te. N.  en  Sadertelje  cu  1877  y  se  ha  distinguido 
como  naturalista  y  como  jefe  de  la  misión  cien- 
tífica que  desde  1902  estudia  el  terreno,  la  fau- 
na, la  Hora,  la  etnología,  la  anjueología,  etc.,  de 
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la  rejfión  andina  Ae\  Perví  y  Bolivia,  y  de  las 
lliujuius  oi'icutulcs  de  este  tUtinjo  país, 

-*  NoHDENsKioLD  (Adolfo  Eiuco):  Biog. 
M.  el  13  de  agosto  de  1901  en  su  tinca  de  laa  iu- 
iiiediaciones  de  Estocolmo. 

-NoRDENSKioLi)  (Otón  Gustavo):  Biog. 
Viajeio  y  explorador  sueco,  n.  en  Hcssleby 
(distrito  de  Jonkoping)  el  6  do  diciembre  do 
1SÜ9.  Es  sobrino  del  famoso  explorador  del  mis- 
mo apellido,  Adolfo  Ericü,  que  forzó  el  paso  del 
NE.  á  bordo  del  Fega.  A  los  diez  y  siete  años  de 
edad  ingresó  como  estudiante  en  la  universidad 
de  Upsaia,  se  licenció  en  1893,  hízose  doctor  al 
siguiente  ailo  y  explicó  cátedras  de  mineralogía 
y  geología.  Dedicóse  especialmente  á  esta  última 
ciencia  y  estuvo  agregado  al  servicio  del  Mapa 
Geológico  de  Suecia.  L'omi)letó  después  sus  es- 
tudios en  la  universidad  alemana  de  Grcifswald 
y  en  el  Jluseode  Historia  natural  do  París,  pre- 
|iaráudose  así  i>ara  las  expediciones  que  proyec- 
taba en  las  regiones  polares.  Exploró,  en  efecto, 
tierras  do  la  Groenlandia  y  de  Alaska,  y  dirigió 
luego  sus  correrías  al  liemisferio  Sur  y  á  la  zona 
antartica.  De  diciembre  de  1895  á  febrero  de 
189(i  navegó  por  las  costas  de  la  Tierra  del  Fue- 
go y  las  islasy  archipiélagos  inmediatos.  A  fines 
do  1896  empezó  excursiones  por  tierra  en  la  Pa- 
tagonia  argentina,  acojiiando  preciosos  datos 
para  la  geografía  de  ese  país.  Pero  su  gran  expe- 
dición, la  que  más  fama  le  ha  valido,  es  la  que 
hizo  á  la  re''ión  antartica,  á  las  tieiras  de  Gra- 
hain,  Luis  Felipe,  etc.,  en  1902  y  1903  (Véase 
Polos  en  este  mismo  Apéniuce).  Eu  diciembre 
de  1904,  invitado  por  la  Real  Sociedad  Geográ- 
fica, estuvo  en  Madrid,  y  en  la  noche  del  tí  de 
dicho  mes  dio  en  aquélla  una  conferencia,  pre- 
sidida por  el  ministro  de  Instrucción  pública;  al 
siguiente  día  7  la  citada  Sociedad  tuvo  solem- 
ne almuerzo,  dedicado  al  ilustro  explorador 
sueco,  y  al  terminar  aquél  el  presidente  de  la 
corporación,  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  hizo 
entrega  al  Sr.  Nordenskióld  de  las  insignias  de 
la  Encomienda  de  Número  de  Alfonso  XII  con 
que  le  había  agraciado  en  aquel  mismo  día  el  rey 
de  España.  La  relación  del  viaje  del  Sr.  Nor- 
denskióld, traducida  por  don  Vicente  Vera,  se 
publicó  en  el  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geo- 
gráfica, tomo  XLVI. 

NORDENSTAM  (JuAK  MATTRITS,  BaRÓN  BE): 
Biog.  Político  finlandés,  n.  en  Estocolmo  en 
1802;  m.  en  Helsingfors  en  1882.  Sirvió  como 
oficial  en  el  ejército  ruso,  tomando  parte  en  la 
campaña  contra  Turquía.  Fué  ascendido  á  gene- 
ral, y  luego  nombrado  gobernador  de  la  pro- 
vincia finlandesa  de  Nyland;  más  tarde  desem- 
pe&ó  el  cargo  de  vicecanciller  de  la  universidad 
de  Helsingfors,  y  el  de  senador,  por  elección. 
Duiante  la  guerra  de  Crimea  ejerció  de  jefe 
de  Estado  mayor  del  ejército  finlandés,  y  por  sus 
excelentes  dotes  de  inteligencia  para  el  gobier- 
no alcanzó  gran  predicamento  en  la  política  de 
su  país. 

NORDESTADA:  f.  llar.  Collada  do  nordestes; 
y  también,  viento  fuerte  del  Nordeste. 

NORDESTAZO:  m.  Mar.  Ventarrón  del  Nor- 
deste. 

*  NORDESTE:  ni.  ¡lar.  Nombre  del  cuarto 
rumbo  y  viento  del  primer  cuadrante,  que  me- 
dia entre  el  Norte  y  el  Este.  En  el  Mediterráneo 
se  llama  griego,  y  es  también  una  de  las  cuatro 
])artida3. 

-  NoiiDRHTE:  Oeog.  Antigua  prov.  del  de]!,  de 
Antioquia,  Colombia.  Comprende  los  munici- 
pios de  Santa  Rosa  (cap.),  Amalfi,  Carolina, 
Don  Matías,  Entrerríos,  Gómez-Plata,  Reme- 
dios, Segovia  y  Zaragoza. 

-NoiiDE.sTE  rfAUTA  AL  EsTK:  jlAnr.  Nombre 
del  tercer  rumbo  y  viento  del  primer  cuadrante, 
intermedio  entro  el  JVorle  y  el  Esnordefle.  En  el 
Mediterráneo  se  llama  «griego  cuarta  á  levante.» 

-  NoKDESTE  crAiiTA  AL  NoBTE:  Mar.  Nom- 
bre del  quinto  rumbo  y  viento  del  primer  cua- 
drante, intermedio  entre  el  Nordeste  y  el  Ñor- 
nordeste..  En  el  Mediterráneo  so  llama  «griego 
cuarta  i  tramontana.» 

-  NoKliEsTE-SirnoEsTE:  Mar,  Expresión  con 
(lue  se  denomina  la  dirección  (|Uo  siguen  estos 
líos  rumbos diamctralnuntc  opuestos. 

•  NORDESTEAR:  Por  cxt.,  dirigir,  guiar, 
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No  dificultó  arrojarse  Jesilc  el  ala  del  siuo- 
dicljo  eniiueute  tejado,  como  si  las  tuviera,  á 
la  bnrada  de  otro  que  estaba  coutinante,  Kou- 
SESTUAOO  de  una  luz  que  por  ella  eücasameute 
se  brujuleaba. 

L.   VÉLEZ  DE  GUEVABA. 

•  NORFOLK  (LsLA  DE):  Geog.  V.  NoEVA  Ga- 
les DEL  Sur  en  este  Ai'éndice. 

NORICO:  Mit.  Hijo  de  Hércules  ó  Alemanus, 
que  dio  su  nombre  á  la  Nórica,  comarca  de  la 

Gerniaiiia. 

NORIEQO,  QA:  adj.  Natural  do  Añora  (Córdo- 
ba). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  6  relativo  á  dicha 
población  española. 

*  NORMAL:  m.  Mus.  Sonido  tipo  de  la  escala 
moderna  temperada  que  se  ha  convenido  basar  eu 
dicha  nota  (segundo  espacio  de  la  clave  de  sol) 
comprendido  entre  870  y  922  vibraciones.  A 

Eesar  de  los  congresos  y  convenios  internaciona- 
;s,  no  hay  correlación  exacta  entre  el  normal 
do  unas  naciones  y  los  de  otras. 

NORMALIDAD:  f.  Calidad  de  normal,  ||  Esta- 
do normal  de  una  cosa. 

NORMALISTA:  s.  com.  Profesor  ó  maestro  nor- 
mal. 

NORMALIZACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  nor- 
malizar, 

NORMALIZAR:  a.  Poner  en  estado  normal. 

NORMALMENTE:  adv.  m.  Con  normalidad,  jl 
Regularmente. 

NORMANBY  (Cox-TANTiNO  Enriqi'E,  mar- 
qués de);  ISivg.  Político  inglés,  n.  en  Londres  en 
1797;  m.  en  la  misma  ca¡>ilal  en  1863.  Fué 
miembro  del  Parlamento  y  estuvo  afiliado  al 
partido  liberal.  Ejerció  los  cargos  de  gobernador 
de  Jamaica,  guardasellos,  gobernador  de  Irlan- 
da, y  embajador  eu  París.  Escribió  muchas  y  muy 
notables  obras,  de  las  que  citamos  como  más  in- 
teresantes: Los  ingleses  en  Francia;  Matilde; 
Clorinda,  y  La  revolución. 

NORMANO  (jACono):  Biog.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  en  París  en  1848.  Estudió  en 
la  Escuela  superior,  fué  periodista  y  adquirió 
fama  de  poeta  correcto.  Después  ha  escrito  mu- 
chas comedias,  de  las  cuales  algunas  han  obte- 
nido excelente  éxito,  tales  como:  Le  iroisiime 
larron;  L'amiral;  Blackson  jwe et  filie;  Musotle; 
Les  peiitcs  marmites;  La  douceur  de  croire;  Les 
vievx  amis;  Monsieur  ct  madame  Dngazon;  la 
ópera  Dinna,  y  las  colecciones  de  versos:  Soleil 
d'hivcr;  Tableltes  d'un  mobilc;  La  muse  qui  trot- 
te;  Les  moineaux  francs,  y  A  tirc-d'aile. 

*  NORMANDO,  DA:  adj.  Aplícase á  los  indivi- 
duos de  ciertas  naciones  del  norte  de  Europa 
que  desde  el  siglo  ix  hicieron  incursiones  en  va- 
rios países  del  antiguo  imperio  romano.  U.  t.  c.  s. 
(V.  Normandos  en  la  pág.  1098,  col.  2.»,  del 
tomo  XIII  del  Diccionario.) 

-Normanda:  f.  Impr.  Fundición  de  palo 
negro  con  perfiles. 

-Normando:  m.  Dialecto  del  NO.  de  Fran- 
cia. 

NORMANN  (Ai)EI..steen):  5Í0.7.  Pintor  noruego 
contemporáneo,  n.  en  Bodo  en  1848.  Abandonó 
los  negocios  comerciales,  á  que  vivía  dedicado, 
para  entregarse  por  completo  á  la  pintura,  por 
la  que  sentía  gran  afición.  Sus  notables  paisajes 
han  sido  premiados  en  varias  exposiciones,  y  de 
ellos  citaremos:  La  luz  de  la  luna  en  Lofoden; 
El  puerto  de  Bodo;  Vista  de  Stcene  en  las  iala$ 
Lojodcn,  y  Noche  de  estío  en  Urolva'r- Lofoden. 

-  Normann-Ehuenpels  (Carlos  Le- 
BRECIIT,  conde  de):  Biog.  Célebre  militar  ale- 
mán, u.  en  Stuttgart  en  1784;  m.  en  Missolon- 
ghi  en  1822.  Estuvo  al  servicio  de  Austria  y  al 
de  Wurtembeig.  En  la  campana  de  Rusia  mandó 
un  regimiento  de  caballería,  y  después  se  pasó 
al  ejército  aliado.  Fué  preceptor  de  los  hijos  del 
laudgrave  de  Ilesse.  Más  larde  luchó  por  la  in- 
dependencia du  Grecia,  y  murió  en  la  batallado 
Missolonghi. 

-Normann-Eiirenfels  (Felipe,  conde  de}: 
Biog.  Político  alemán,  n.  en  Strcsov  en  1756; 
m.  en  Tubinga  en  1816.  Fué  prinieramente  em- 
pleado administrntivo  del  Wurtomburgo;  luego 
presidente  del  tribunal  áulico,  y  más  tarde  or- 

f¡anizó  el  ejército  destinado  á  combatir  á  Ñapo- 
con.  Después  ejerció  lo»  cargos  do  embajador  en 
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París  y  ministro  de  Estado.  En  el  congreso  de  Ra- 
tisbona  logró  ensanchar  las  fronteras  del  Wur- 
temburgo,  ¡>or  lo  que  se  le  concedió  el  título  de 
conde. 

NORMANO,  NA:  adj.  NoBMANDO.  Apl.dpcrs., 

Ú,  t.  C.  8. 

NORMOGLASTO:  m.  Hislol.  Variedad  de  gló- 
bulo rojo  nuclcado,  que  tiene  un  diámetro  igual 
al  de  los  hematíes ;  estos  ciernen  tos  no  se  (lerciben 
sino  en  los  |>re]>arados  de  sangre  seca,  después 
do  la  coloración  de  los  mismos.  El  núcleo,  úni- 
co ó  múltiple,  es  ordiiiariamentc  concéntrico, 
ocupa  la  mayor  porte  del  volumen  de  la  célula 
y  se  colora  bien  por  medio  de  los  reactivos  usua- 
les. Se  hallan  los  normoblastos  en  las  anemias 
graves  secundarias. 

NORNAS:  f.  i>l.  Mit.  Nombre  de  las  Parcas,  en- 
tre los  celtas.  Las  consideraban  vírgenes  y  las 
llamaban  Urda  (lo  pasado),  Vcrandi  (lo  presen- 
te) y  Eskalda  (lo  venidero). 

*  NORODOM  I:  L'iog.  Esto  rey  de  Camboya 

m.  en  1904  y  le  sucedió  Sisowat  ó  Sisoguat. 

NOROESTADA:  f.  Mar.  Collada  de  noroestes, 
y  también  viento  fuerte  del  Noroeste. 

NOROESTAZO:  m.  Mar.  Ventarrón  del  Nor- 
oeste. 

*  NOROESTE:  Mar.  Rumbo  en  dirección  de 
este  punto  del  horizonte. 

-Noroeste  cuarta  al  Norte:  Mar.  Deno- 
minación del  tercer  rumbo  y  viento  del  cuarto 
cuadrante,  intermedio  entre  el  Noroeste  y  el  Ñor- 
nordeste.  En  el  Mediterráneo  se  denomina  «maes- 
tral cuarta  á  tramontana.» 

-  Noroeste  cuarta  al  Oeste:  Mar,  Nom- 
bre del  quinto  rumbo  y  viento  del  cuarto  cua- 
drante, intermedio  entre  el  Noroeste  y  el  Oes- 
noroeste.  En  el  Mediterráneo  se  dice  «maestral 
cuarta  á  poniente.» 

-  Noroeste-sudeste :  Mar.  Expresión  con 
que  se  indica  la  dirección  determinada  por  estos 
dos  rumbos  diametralmentc  opuestos. 

NORONHA  (Antonio  de):  Biog.  Navegante 
¡lortugués,  sobrino  de  Albuquerquc.  Conquistó 
á  Bydiapnr  por  sorpresa  de  su  guarnición  india 
en  1510,  pero  murió  de  un  flechazo  pocos  días 
después,  con  gran  sentimiento  de  Albuquerqne 
que  necesitaba  y  apreciaba  muchísimo  sus  glan- 
des dotes. 

NORTAZO:  ra.  Mar.  Ventarrón  del  Norte. 

*  NORTE:  fíeoy.  La  ant.  prov.  de  este  nom- 
bre, en  el  dep.  colombiano  de  Antioquia,  com- 
prendía los  municipios  do  Angostura,  Anorí, 
C::mpamento,  Cáceles,  Huango,  San  Andrés, 
Yarumal  y  Zea.  La  cap.  era  Yarumal.  Otros  do 
los  queantes  comprendía  forman  la  prov.  del  Nor- 
deste (V.  NoiíDESTE  en  este  ArÉNDiCE).  Otra 
prov.  del  mismo  nombre  en  el  dep.  de  Tundania, 
Colombia,  comprendía  los  municijiios  de  Soatá 
(cap.),  Boavita,Covai'achía,  Jerico,  La  Paz,  Sá- 
tivanorte,  Sátivasur,  Socotá,  Susacón,  Tutasáy 
Uvita.  Ambas  provincias  desaparecieron  de  la 
nomenclatura  geográfica  do  Colombia  en  octubre 
de  1908.  Pero  dada  la  frecuencia  con  que  al]i  se 
altera  la  división  territorial,  es  posible  que  á  la 
hora  presente  estén  restablecidas. 

-  Norte  cuarta  al  Nordeste:  Mar.  Nom- 
bre del  primer  rumbo  y  viento  del  primer  cua- 
drante, intermedio  entre  el  Norte  y  el  Nomor- 
desle.  En  el  Mediterráneo  se  dice  «tramontana 
á  griego.» 

-Norte  cuarta  al  Noroeste:  Mar.  Deno- 
minación del  primer  rumbo  y  viento  del  cuarto 
cuadrante,  intermedio  entre  el  A'orte  y  el  Ñor- 
noroeste.  En  el  Mediterráneo  se  llama  «tramon- 
tana cuarta  á  niaesti-al.» 

-  Norte  SUR:  .V<ir.  Eicpresión  con  que  sede- 
nota  la  dirección  determinada  por  estos  dos 
rumbos  opuestos,  y  equivalente  a  la  del  meri- 
diano ó  linca  meridiana;  de  suerte  que  la  frase 
Estar  Norte-sur  con  tal  ó  cual  puuto  iS  objeto, 
significa  hallarse  con  éste  en  un  mismo  meri- 
diano. 

NORTEAMERICANO.  NA:  adj.  Natural  do  loe 

Estados  Uiiidcps  de  la  Aiinrico  del  Norte,  U.  t. 
c.  8.  i   Perteneciente  ó  relativo  i  esta  nación. 

*  NORTEAR:  Mar.  Declinar  hacia  el  Norte  <S 
tocar  en  este  punto  el  viento  reinante. 
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NORTHCOTE  (ESRIQIE  StAFFORD,  OONBE  DE 
Iddesleigh):  Biog.  Político  inglés,  n.  en  Lon- 
dres en  1818;  ni.  en  la  misma  capital  en  1887. 
Estudió  la  carrera  de  Leyes,  y  fué,  sucesivamen- 
te, secretario  ¡larticular  de  Gladstone,  presiden- 
te de  la  Cámara  de  Comercio,  secretario  de  la 
India,  jefe  de  Hacienda,  primer  lord  de  la  teso- 
rería y  ministro  de  Estado.  Le  dieron  notorie- 
dad sus  obras:  Twcnty  ycars  of  financial policy; 
The  Triomphes  of  Petrarch,  y  Leelures  and  cssays. 

NORTHOMPTON  (EnHIQUE  HoWAKD,  CONDE 
DE):  Biog.  rdítico  inglés,  n.  en  Shottcsham  en 
1540;  m.  en  Londres  en  1614.  Católico  ferviente, 
fué  considerado  en  la  corte  como  sospechoso,  y 
preso  en  1572,  acusado  de  conspirar  á  favor  de 
María  Estuardo.  Puesto  en  libertad  al  poco  tiem- 
po, no  tardó  en  volver  á  verse  encarcelado  y  con- 
denado á  destierro,  por  escribir  un  folleto  bur- 
lándose de  la  astrología  judiciaria.  Viajó  por 
Italia  y  defendió  la  causa  de  Jacobo  I,  quien  al 
ser  proclamado  le  nombró  su  consejero  íntimo; 
contuvo  los  progresos  del  protestantismo,  y  por 
su  iniciativa  se  erigió,  en  Westminster,  un  mo- 
numento á  María  Estuardo. 

*  NORTIA:  Mit.  Diosa  etrusca.  Favorecía  par- 
ticularmente á  la  edad  de  la  inocencia,  por  lo  cual 
se  la  representaba  con  un  niño  entre  los  brazos. 

NORTON  (Cakdina  Isabel  Siieridan,  ladt 
Maxwell):  Bwg.  Célebre  escritora  inglesa,  lla- 
mada el  BvhON  femenino,  n.  en  Londres  en 
1808;  ni.  en  la  misma  capital  en  1877.  Conquistó 
gran  fama  de  poetisa  tierna  y  apasionada.  Sus 
versos  están  llenos  de  pensamientos  delicados 
que  encantan.  Ha  escrito  y  publicado  varias  no- 
velas y  libros  de  versos,  de  los  que  citaremos 
principalmente:  El  hombre  inmortal;  Los  pesares 
de  liosalía;  Leyes  inglesas  para  las  mujeres  en  el 
siglo  XIX;  Cartas  á  la  reina,  y  El  hijo  de  las 
islas. 

-Norton  (Edwin):  Biog.  Fabricante  é  in- 
ventor norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Rockton  (Illinois)  el  27  de  marzo  de  1845.  Se 
educó  en  las  escuelas  públicas  de  su  ciudad  na- 
tal, y  sirvió  como  voluntario  en  el  ejército  de  la 
Unión  durante  la  guerra  civil,  antes  de  darse  á 
conocer  como  uno  de  los  más  notables  industria- 
les científicos  contemporáneos,  uno  de  los  veinti- 
cinco que  en  el  último  cuarto  de  siglo  han  saca- 
do 5000  patentes.  Algunos  de  sus  principales 
inventos  han  sido  la  maquinaria  para  trabajar 
láminas  de  metal;  el  horno  automático  y  demás 
accesorios  para  láminas  y  placas  delgadas  de 
acero:  una  máquina  para  la  producción  antomá- 
tica  de  latas  herméticamente  cerradas;  máquinas 
y  procedimientos  varios  para  conservar  produc- 
tos alimenticios  en  el  vacío;  etc.  Ha  sido  tam- 
bién uno  de  los  que  más  se  ha  distinguido  en  los 
Estados  Unidos  como  partidario  de  la  diminu- 
ción graduada  de  las  horas  de  trabajo. 

-Norton  (Sidney  íitousto):  Biog.  Quími- 
co norteamericano  contemporáneo,  u.  en  Bloom- 
field  (Ohio)  el  11  de  enero  de  1835.  Se  graduó 
en  el  Colegio  médico  de  Cincinnati,  y  después 
de  practicar  por  algún  tiempo  la  medicina  y  la 
enseñanza  en  varios  colegios,  vino  á  Europa  pa- 
ra perfeccionar  sus  estudios  químicos  en  las  uui- 
veraidadcs  de  Bonn,  Leipzig  y  Heilderberg.  A  su 
regreso,  desempeñó  la  cátedra  de  Química  en  la 
universidad  central  de  Ohio.  Tiene  escritas,  en- 
tre otras,  las  siguientes  obras:  Elementos  defilo- 
Bo/ía  natural;  Ensayos  y  notas ;  Elementos  de  Fí- 
sica ;  Elcinentos  de  Química  orgánica,  y  Química 
orgánica. 

'  NORUEGA:  Oeog.  Desde  agosto  de  1905  el 
reino  de  Noruega  está  separado  de  Suecia;  no 
existe  ya,  |)ues,  la  Unión  Escandinava. 

Años  hacía  que  la  tendencia  sejiaratista  iba 
tomando  fuerza  en  Noruega;  la  política  pruden- 
te del  rey  Osear  evitaba  el  rompimiento.  Quejá- 
base Noruega  de  la  ingerencia  predominante  de 
los  suecos  en  sus  asuntos  exteriores  é  interiores, 
y  la  cuestión  de  los  Consulados  vino  á  ser  la  cau- 
sa ocasional  de  la  separación.  Pretendía  Noruega 
la  facultad  de  nombrar  cónsules  pro])ios.  A  fines 
de  1903  se  llegó  á  un  acuerdo;  mas  no  se  cum- 
plió, y  el  Ministerio  noruego,  fundándose  en  la 
inobservancia  de  la  ley,  nrcsentó  á  la  Cámara,  al 
Slorthing,  un  proyecto  de  organización  del  ser- 
vicio consular  especial  para  Noruega.  El  rey  Os- 
ear II  le  ncjjó  9U  sanción,  y  consecuencia  de  esta 
negativa  fue  la  separación,  votada  por  el  Slor- 
tUingú  día  9  do  junio,  y  confirmada  por  el  pie- 
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biscito  del  18  de  agosto.  Planteóse  inmediata- 
nieute  la  cuestión  de  la  forma  de  gobierno  para 
el  nuevo  Estado.  En  la  Asamblea  nacional  tuvo 
la  monarquía  87  votos;  la  república,  26.  Había, 
]iiies,  que  elegir  rey.  No  prosperaron  las  gestio- 
nes hechas  con  objeto  de  que  Osear  II  designase 
]iara  ceñir  la  corona  del  nuevo  reino  á  un  indi- 
viduo de  su  familia,  y  otra  vez  se  apeló  al  ple- 
biscito. El  designado  fué,  el  día  12  de  noviem- 
bre, el  príncipe  Carlos  de  Dinamarca,  y  el  18 
sancionó  el  Slorthing  la  elección.  Suecia  había 
ya  reconocido  la  independencia  de  Noruega,  y 
ambos  Estados  habían  firmado,  el  26  de  octubre 
de  1905,  el  Convenio  de  Carlstad,  que  es  garan- 
tía, para  lo  porvenir,  de  cordial  inteligencia  entre 
los  dos  jiaíses.  Un  Estado  federal  monárquico, 
de  775000  kms.-  de  superficie,  con  7700000  ha- 
bitantes, se  ha  convertido  en  dos  reinos  inde- 
pendientes: Suecia,  con  450 000  kms.=  y  5300000 
habits.,  y  Noruega,  con  32;i000  kms.-y  2400000 
almas.  Carlos,  en  testimonio  de  consideración  á 
las  tradiciones  históricas  de  Noruega,  tomó  el 
nombro  de  Haakón  ó  Haquín  VII.  Es  un  rey 
unido  por  lazos  de  sangre  á  Dinamarca  y  á  In- 
glaterra, y  su  elección  puede  influir  bastante  en 
la  política  internacional  del  N.  de  Europa.  Los 
estrechos  del  Suud  y  los  dos  Belt,  camino  natu- 
ral entre  Londres  y  San  Petersburgo,  están  en 
poder  de  nacionalidades  cuyos  reyes  pertenecen 
ala  misma  familia;  á  jicsar  del  canal  de  Kiel,  esos 
pasos  conservan  gran  valor  comercial  y  estraté- 
gico, y  pueden  constituir  arma  poderosa  en  caso 
de  conflicto  bélico  continental.  Suecia  está  bajo 
la  dependencia  económica  de  Alemania,  y  sus 
intereses  y  el  antagonismo  con  Rusia  la  hacen 
caer  en  la  esfera  de  atracción  de  aquella  grau 
potencia.  Noruega  y  Dinameroa  tienen,  por  ra- 
zones geográficas,  históricas  y  comerciales,  gran 
afinidad  con  Inglaterra. 

En  el  mes  de  octubre  el  rey  Osear  II  se  halía 
dirigido  á  las  potencias  participándoles  que  ha- 
bía promulgado,  de  acuerdo  con  el  Parlamento 
sueco,  una  ley  que  derogaba  el  pacto  de  la  unión 
con  Noruega  de  1815,  reconociéndola  para  lo 
sucesivo  como  Estado  independiente.  A  la  vez, 
el  nuevo  gobierno  de  Noruega  hizo  saber  oficial- 
mente su  deseo  de  entrar  en  relaciones  con  todas 
las  potencias.  En  consecuencia,  éstas  reconocie- 
ron el  nuevo  Estado,  habiéndolo  hecho  España 
el  6  de  noviembre  de  1905. 

El  pacto  ó  comercio  antes  citado  de  Carlstad 
contiene  varios  artículos  referentes  al  arbitraje 
para  resolver  conflictos  entre  ambos  Estados,  al 
establecimiento  de  zoua  neutral,  sin  fortalezas 
en  ella,  al  derecho  de  pastoreo  á  favor  de  los  la- 
pones  nómadas,  y  al  libre  uso  de  las  aguas  de 
lagos  y  ríos  comunes. 

La  frontera  subsiste  tal  como  estaba;  pero  se 
determina  una  zona  neutral  de  15  knis.  á  cada 
lado.  Ninguno  de  los  Estados  podrá  llevar  á  cabo 
operaciones  militares  en  dicha  zona,  salvo  las 
que  fueren  necesarias  para  el  mantenimiento  del 
orden  público  ó  para  llevar  socorros  en  caso  de 
siniestro.  En  consecuencia,  se  acordó  desmante- 
lar las  fortificaciones  noruegas  situadas  en  diclia 
zona.  Noruega  opuso  á  esto  viva  resistencia; 
])ero  los  suecos  no  cejaron ,  consintiendo  sólo  en 
que  se  conservaran,  sin  carácter  de  plaza  fuerte, 
los  históricos  castillos  de  Fredriksten  y  Kongs- 
vinger.  Las  otras  fortificaciones,  Oerge  y  Urskog 
ó  Dingsrud,  debían  ser  arrasadas. 

La  cuestión  de  los  lapones  tenía  importancia, 
y  valía  la  pena  de  establecer  un  acuerdo.  Los 
7000  lapones  que  viven  en  el  N.  de  Suecia  pue- 
den ser  un  peligro  para  la  paz  entre  los  dos  Es- 
tados escandinavos.  Son  esencialmente  nómadas, 
y  el  reno  es  su  providencia;  de  su  piel  se  visten 
y  de  su  leche  y  carne  se  alimentan.  Los  rebafios 
pasan  el  invierno  en  Suecia;  pero  durante  el  ve- 
rano tienen  que  ir  á  pastar  a  Noruega.  Los  no- 
ruegos siempre  han  protestado  contra  esta  inva- 
sión periódica.  En  el  tratado  de  límites  de  1761 
se  i-cconoció  á  los  lapones  el  derecho  de  trashu- 
inaneia  y  lo  convenido  en  ese  tratado  estaba  vi- 
gente hasta  1 907.  Suecia  comprendió  que  no  era 
)irudente  esperar  hasta  este  año  para  garantir 
los  derechos  de  los  lapones,  pues  si  no  se  arre- 
glaba el  asunto  desde  luego,  podía  dar  motivo 
á  grave  conflicto.  Por  esto  ha  exigido  de  Norue- 
ga el  respeto  á  los  derechos  indispensables  para 
la  vida  de  los  lapones. 

NORWOOD  (Ricardo):  Biog.  Astrónomo  in- 
glés dil  siglo  XVII.  Se  propuso  determinar  la 
circunferencia  de  la  tierra,  y  para  ello  midió. 
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con  la  cadena, la  distancia  entre  Londres  y  York. 
Además  de  los  notables  estudios  y  trabajos  que 
hizo  de  esta  índole,  escribió  varias  obras  que  en 
su  época  fueron  muy  estimadas;  citaremos  de 
ellas,  particularmente.  La  práctica  del  marino; 
Trigonometría  general, y  Artede  la  fortificación. 

NOSCE  TE  IPSUM  (Conócete  d  ti  mismo):  V. 
Gnózi  seauton  en  este  Apéndice. 

NOSKOVSKi  (SEGI.SMUNDO):  Biog.  Cílebre 
compositor  polaco,  u.  en  Varsovia  en  1846.  Se 
hizo  famoso  por  el  invento  de  un  sistema  de  no- 
tación musical  páralos  ciegos,  adoptado  en  todas 
partes.  Fué  profesor  en  el  Conservatorio  de  Var- 
sovia, y  ha  escrito  muchas  obras  de  concierto, 
con  preferencia  para  instrumentos  de  cuerda,  de 
las  cuales  son  dignas  de  todo  encomio  la  gran 
sinfonía  El  ojo  del  mar,  y  la  ópera  Livia  Quin- 
tila. 

NOSOCRAtiCO,  CA  (del  gr.  nósos,  enferme- 
dad, y  králos,  tuerza):  adj.  Farm.  Sin.  de  Esi'E- 
CÍFICO. 

NOSOCRISIS  (del  gr.  nósos,  enfermedad,  y  de 

crisis):  f.  Sin.  de  Crisis  morbosa. 

NOSOCTONOLOgIa  (del  gr.  nósos,  enferme- 
á!u.\,j:ón,jzünós,  tierra,  y  lógos,  tratado):  f.  Geo- 
grafía médica. 

NOSOEMIA  (del  gr.  nósos,  enfermedad,  y  hái- 
ma,  sangre;:  f.  Patol.  Enfermedad  de  la  sangre. 

N03ÓFENO:  m.  Quím.  y  Terap.  Tetrayodo- 
fenolltaleína  C^H^I^'O'',  cuerpo  obtenido  por 
Classen  y  Loeb,  haciendo  que  obrase  el  yodo 
sobre  las  soluciones  de  fenolttalejna. 

El  nosófeno  es  un  polvo  amarillento,  inodoro, 
insoluble  en  el  agua  y  en  los  ácidos,  difícilmente 
soluble  en  el  alcohol,  el  éter  y  el  cloroformo. 
Funde  á  235°,  desprendiendo  yodo.  Da  sales  es- 
tables, solubles  cuando  on  alcalinas  ó  alealino- 
térrcas.  El  nosófeno  contiene  60  por  100  de  yodo 
combinado  íntimamente.  Esta  substancia  atra- 
viesa el  organismo  sin  descomponerse,  empleada 
en  uso  interno,  ó  externo.  No  ocasiona  ninguna 
irritación  local,  ni  es  tóxica.  Uu  perro  recibió, 
durante  ocho  días,  hasta  300  gr.  de  este  produc- 
to, sin  que  se  presentara  ningún  fenómeno  se- 
cundario desagradable.  En  dos  experimentos  so- 
bre el  hombre,  el  Dr.  Seifert  ha  administrado 
de  25  á  60  centigramos  de  este  medicamento, 
sin  provocar  fenómenos  de  irritación  en  el  estó- 
mago ni  en  los  intestinos.  El  nosófeno  no  es  tó- 
:;ico  y  está  des))rovisto  de  toda  acción  irritante 
local.  El  Dr.  Seifert  lo  recomienda  por  sus  pro- 
piedades bactericidas  y  desecantes.  Ha  empleado 
el  nosófeno  en  insuflaciones,  en  el  tratamiento 
de  las  infecciones  de  la  mucosa  nasal  (rinitis con 
secreción  profusa  y  rinitis  aguda)  y  para  espol- 
vorear ¡os  chancros  blandos  y  en  casos  de  bala- 
noprostitis. 

Para  jirevenir  en  estos  últimos  casos  la  forma- 
ción de  costras,  lo  que  daría  por  resultado  la  re- 
tención de  las  secreciones,  se  tendrá  cuidado  de 
espolvore,ir  muy  ligeramente.  Después  de  haber 
limpiado  la  úlcera,  con  auxilio  del  perclorurode 
hierro,  se  espolvoreará  con  el  nosófeno  y  se  cu- 
brirá todo  con  una  ligera  capa  de  algodón.  Pue- 
den también  usarse  las  insuflaciones  de  nosófeno 
para  el  tratamiento  consecutivo  á  las  cauteriza- 
ciones por  el  ácido  crómico  y  el  trieloracético; 
de  esta  manera  se  evita  efica.'uuente  la  formación 
de  exudaciones  fibrinosas.  Es  un  agente  vaso- 
dilatador é  liipotensorde  gran  potencia,  emplea- 
do en  Inglaterra  por  Matthiews  Hay,  Lander 
Biunton,  Bradbury,  etc.,  y  en  Francia  porHu- 
chard  y  Robín,  contra  la  hi]iertensión  arterial, 
la  esclerosis,  la  angina  de  pecho,  etc.  El  polvo 
de  nosófeno  se  emplea,  como  hemos  dicho,  en 
insuflaciones,  ó  esiuirciéndolo  en  capas  delgadas 
con  uu  pincel.  Huchard  receta  este  medicamen- 
to en  forma  de  jarabe  (5  centigramos  de  nitrito 
por  cucharada  de  café),  ó  en  forma  de  gotas  con- 
centradas (5  centigramos  por  10  gotas).  Se  ad- 
ministran de  10  á  30  centigramos  al  día. 

NOSOFOBIA  (del  gr.  nósos,  enfermedad,  y/d- 
ios, temor,  espanto):  f.  Vatol.  Una  de  las  varias 
formas  de  la  nosomanía,  caracterizada  por  el  te- 
mor do  una  enfermedad  que  en  realidad  no  so 
p,adecc.  Los  nosófobos  se  someten  caprichosamen- 
te á  un  régimen  y  medicación  arbitrarios,  quo 
suelen  no  estar  de  ningún  modo  indicados,  y  en 
consecuencia  se  hacen  víctimas  de  la  dispepsia, 
de  la  anemia  y  de  otras  afecciones  reales  que 
ellos  mismos  se  han  procurado. 


NOTA 

NOSÓFOBO,  FOBA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  nosofobía.  ||  Qae  padece  este  temor.  U. 

t.  0.  8. 

NOSÓFORO  (del  gr.  nósos,  enfermedad,  y  fo- 
ros, que  lleva):  m.  Ilig.  Aparato  de  hierro  com- 
puesto de  cuatro  columnas,  reunidas  por  unos 
travesanos  de  metal;  está  destinado  á  servir  de 
cama  para  los  enfermos;  y  pueden  adaptarse  á  él 
todos  los  dispositivos  de  sustentación  y  trans|ior- 
te:  hamaca  (lara  bafios,  sábanas  para  levantar  al 
enfermo,  etc.  Esto  aparato  se  adapta  alrededor 
de  la  cania  donde  está  el  enfermo,  y,  por  medio 
de  él,  es  fácil  colocar  á  éste  en  cualquier  posi- 
ción que  se  desee  ó  convenga,  casi  sin  tocarlo, 

NOSOFTORIA  (del  gr.  nósos,  enfermedad,  y 
/zara,  destrucción):  f.  Afcd.  Estudio  de  los  me- 
dios propios  para  conseguir  la  destrucción  de  las 
enfermedades,  investigación  de  su  origen,  délas 
vías  y  condiciones  de  propagación  de  las  enfer- 
medades epidémicas ,  de  los  medios  profilácticos 
que  con  ellas  se  relacionan  y  de  aquellos  que  son 
conducentes  á  obtener  su  extinción. 

N080LÓGIC0,  GiCA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  nosología. 

NOSOLOGISMO:  m.  jl/erf.  Sin. de  Esencialis- 
Mo  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

NOSÓLOGO:  m.  Médico  que  se  ocupa  especial- 
mente en  nosología.  |1  Médico  partidario  del  no- 
sulügismo. 

NOSOMANIa  (del  gr.  nósos,  enfermedad,  y  na- 
nía,  inclinación  invencible):  f.  Palol.  Monoma- 
nía caracterizada  por  presentar  el  enfermo  falsas 
ideas  y  preocupaciones  delirantes  por  el  estado 
de  su  salud,  las  cuales  llegan  hasta  la  enajena- 
ción. La  nosonianía  es  distinta  de  la  hipocon- 
dría simple,  y  consiste  en  un  trastorno  del  ins- 
tinto de  conservación  individual,  que  puede  ir 
acompañado  de  alucinaciones  de  distinto  carác- 
ter y  conducir  á  la  locura  completa. 

NOSOMANIaco  ó  NOSÓMANO:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  nosomanía.  |1  Que  la  pade- 
ce. U.  t.  c.  s. 

NOSOPOÉTrCO,  TICA  (del  gr.  nósos,  enferme- 
dad, y  poUin,  hacer):  adj.  Que  produce  las  en- 
fermedades. 

NOSORGANIA  (del  gi-.  nósos,  enfcrreedad,  y  de 
órgano):  f.  Faíol.  Enfermedad  orgánica,  en  ge- 
neral. 

NOSOTOXICOSIS  (del  gr.  nósos,  enfermedad, 
y  de  toxicosis):  f.  Patol.  Sin.  de  Autointoxica- 

CIÚK. 

NOSTOM  anIa  (del  gr.  nóstos,  vuelta,  y  manía, 
inclinación  invencible):  f.  fatol.  Nombre  con 
que  designan  algunos  autores  á  la  nostalgia,  con- 
siderando ésta  como  una  monomanía. 

NOSTRAOAMUS  (CÉSAR  DE):  Biog.  Escritor 
francés,  n.  en  Salón  en  1555;  m.  en  Saiiit-Remy 
en  1629.  Estudió  en  Aviñón  la  carrera  de  Dere- 
cho, y  después  se  dedicó  á  la  ))intura  y  á  la  lite- 
ratura, alcanzando  gran  fama  en  ambas  artes. 
Luis  XIII  le  nombró  gentilhombre  de  cámara. 
De  sus  obras  podemos  citar  como  las  más  nota- 
bles: L'hiatoire  ct  chronigues  de  Provence;  Dymas 
Olí  le  bon  larron;  Piéccs  héroiques;  Le  tablean  de 
Narcisse;  Les  pcrlea  ou  les  larvics  de  la  Sainte 
Magdelaine,  y  Le  songe  de  Scipion. 

NOSTRAMO,  MA:  contrac,  de  pron.  y  subst. 
ni.  y  f.  NuEsTUAMO.  ||  m.  Mar.  Tratamiento 
propio  de  los  contramaestres. 

N08TRAS:  adj.  Patol.  Se  dice  de  las  enferme- 
dades especiales  de  nuestras  regiones,  por  oposi- 
ción á  las  que  sólo  se  producen  en  países  extran- 
jelos:  así  se  dice  cólera  nottras,  para  diferenciarlo 
del  cólera  asiático. 

*  NOTA:  Nota  maroinai,:  La  que,  en  vez  do 
ir  al  pie  de  la  página,  va  al  margen  de  ella. 

-Notas  de  la  Ioi.e.sia:  uro.  eati.  Conjunto 
de  cualidades  y  condieionits  que  le  convienen 
privativamente,  y  que  la  distin;;uen  de  toda  otra 
scudoiglesia  ó  comunión  re)igio.sa,  sea  la  i|ue  fue- 
re, diferenciándola,  especialmenle,  de  todas  las 
sectas  y  confesiones  disiilentes  de  la  misma,  que 
no  Rueden  ni  reniotaiiienti'  atribuírselas.  Tales 
son  las  siguientes:  Unidad,  Sanlidad,  Caloliridad 
y  Apostolicidad,  en  virtud  do  las  cuales  a|parcce 
ser  la  única  que  es  kii<j,  sin  divisimies  interiores, 

fiiofesando  un  solo  dogma,  una  sola  fe,  una  sola 
iturgia,  unos  mismos  sacramentos;  ¡anta  por  su 
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doctrina,  por  sus  preceptos,  por  sus  obras;  cató- 
lica por  su  universalidad,  que  abraza  todo  el 
orbe;  y  apostólica  por  su  procedencia  directa  de 
los  apóstoles,  solire  cuyas  cabezas  la  fundó  Jesu- 
cristo, continuando  desde  entonces  sin  solución 
de  continuidad.  Estas  notas  no  pueden  convenir 
á  ninguna  otra  confesión. 

NOTABLE:  m.  Consideración,  advertencia. 

El  cuarto  notable  seaque  bay  dos  maneras 
de  obscuridad. 

P.  Fr.  Juan  ce  los  angeles. 

*  NOTACIÓN:  f.  ilcU.  Sistema  de  signos  con- 
vencionales que  se  adopta  para  expresar  ciertos 
conceptos  matemáticos. 

-Notación:  ilús.  Notación  negra  ó  cua- 
drada: Nombre  que  se  da  al  sistema  de  nota- 
ción del  canto  gregoriano,  que,  por  oposición  al 
de  la  música  proporcional,  no  indicaba  la  dura- 
ción, sino  sólo  la  elevación  de  los  sonidos.  To- 
das las  notas  del  canto  llano,  como  fué  llamado 
después  el  canto  gregoriano  privado  del  ritmo, 
son  negras  y  cuadradas  ( ■  ),  de  donde  proviene 
el  nombre  de  este  sistema  de  notación. 

-Notación  química:  Sistema  de  signos  re- 
presentativos convencionales  introducido  en  la 
Química  por  Berzelius,  que  dio  sus  primeras  ba- 
ses ó  reglas.  Conforme  ha  progresado  la  ciencia, 
algunas  de  estas  reglas  se  han  ido  alterando,  ó 
se  han  añadido  otras  nuevas;  jiero  las  cSenciale-i 
conservan  todavía  su  valor.  He  aquí  las  princi- 
pales: 1.»  Los  cuerpos  simples  se  representan 
por  la  primera  letra,  mayúscula,  de  su  nombre 
latino:  á  esta  letra  se  la  llama  símbolo.  Así  K  es 
el  símbolo  del  potasio.  Cuando  son  varios  los 
nombres  de  cuerpos  simples  que  comienzan  por 
la  misma  letra,  se  añade  á  cada  una  de  dichas 
mayúsculas  iniciales  una  minúscula,  tomada  de 
la  respectiva  palabra;  así:  C,  CZ,  Co,  Co,  son 
carbono,  cloro,  calcio,  cobalto.  Los  elementos  de 
un  cuerpo  compuesto  están  representados  por 
los  símbolos  de  cada  uno  de  ellos,  colocados  uno 
después  de  otro:  así  KOH  es  la  fórmula  de  la 
potasa  ó  hidróxiíio  de  potasio.  2."  El  símbolo  del 
elemento  electro-positivo  ha  de  preceder  siempre 
al  del  elemento  electro-negativo,  en  los  com- 
puestos binarios.  3. "Las  proporciones  de  los  ele- 
mentos de  un  conipuesto  se  indican  por  medio 
de  una  cifra  colocada  en  la  parte  superior  dere- 
cha de  los  símbolos,  á  manera  de  exponente; 
así:  SO'  indica  el  anhídrido  sulfúrico,  y  Fc-0-'' 
el  scsquióxido  de  hierro.  4."  Las  cifras  colocadas 
á  la  izquierda,  á  manera  de  coeficiente,  multijiU- 
can  las  letras  y  las  cifras  que  las  sigan  hasta  que 
se  encuentra  uno  de  los  signos  algebraicos  -f ,  - 
ó  =.  Así  2S0'-(-  KOH  significa  dos  moléculas  de 
anhídrido  sulfúrico  y  una  de  potasa.  5."  En  la  fór- 
mula de  una  sal,  el  nombre  del  ácido  habrá  de 
preceder  al  de  la  base  y  estar  separado  del  ¡ui- 
mero  por  una  coma  ó  un  punto.  Pero  esta  regla 
ha  sido  completamente  reformada,  debido  al  dis- 
tinto concepto  que  actualmente  se  tiene  de  las 
sales.  Según  él,  su  notación  se  hará  escribiendo: 
primero  el  símbolo  del  metaloide,  luego  el  del 
oxígeno,  luego  el  del  hidrógeno  si  le  hay,  y  luego 
el  del  metal.  Así  e\  fosfato  monodcido  de  calcio, 
llamado  también  fosfato  bicálcico,  se  escribirá: 
P/iO'HCa;y  el  fosfato  tricdlcico,  queya  no  tiene 
hidrógeno:  (PAO*)-Ca'.  6.»  La  representación 
gráfica  de  las  reacciones  se  hace  en  forma  de  una 
igualdad  algebraica:  en  el  primer  miembro  se 
escriben,  separados  por  el  signo  -h,  los  cuerpos 
que  reaccionan,  }'  en  el  segundo,  y  con  igual  re- 
paración, los  que  resultan.  Así  la  expresión: 
S02HNa^N(lOII  =  H20-^SO•'No=  represen- 
tará la  reacción  del  siiljilo  ácido  de  sodio  con  el 
hidrato  sódico  (primer  miembro),  de  la  cual  re- 
sultan agtia  y  sitlfito  neutro  de  sodio  (segundo 
miembro).  7.»  H"0,  2H-0,  2H=0,  etc. .  coloca- 
dos detrás  de  la  fórniulu  de  un  cuerpo  indican  el 
número  de  moléculas  de  agua  que  lo  acompañan. 
8.»  En  loscomimestos  que  contienen  oxigenólas 
fórmulas  se  pueden  simplificar  todavía  repre- 
sentando los  átomos  do  oxígeno  por  otros  tantos 
puntos,  solirepuestos  á  la  letra  inicial  del  otro 
elemento:  el  oxido  de  carbono,  pues,  se  repre- 
senta por  C,  y  el  anhídrido  carbónico  por  C;cl 
sulfato  de  potasio  se  indica  por  K  S,  y  el  sulfa- 
to de  aluminio  y  potasio  hidratado,  por  3  Ai  S  -t- 
KS-f9H.  Pero  este  modo  de  notación  ya  no  se 
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adapta  al  rigor  de  las  prescripciones  de  la  Quí- 
mica moderna,  puesto  que,  según  se  ba  dicho, 
ésta  no  atribuye  en  las  sales  una  parte  del  oxí- 
geno al  metaloide  y  otra  al  metal,  sino  que  las 
considera  engendradas  por  la  sustitución  de  ésta 
al  hidrógeno.  Con  todo,  aun  continúa  usándose 
algo  en  Mineralogía.  10.  Los  ácidos  orgánicos 
se  pueden  exiiresar,  según  lo  dicho  más  arriba, 
con  los  símbolos  de  sus  componentes  y  sus  ex- 
ponentes  respectivo»;  pero  cabe  simplificar  su 
expresión,  siempre  que  no  haya  lugar  á  duda, 
con  una  inicial  i  la  que  se  sobrefione  una  tilde. 
Así,  A,  T,  C,  fHjdrán  ser  respectivamente  los  áci- 
dos acético,  tártrico  y  cítrico.  11.  Cuando  en 
una  serie  de  compuestos  se  quiere  una  fórmula 
que  abarque  todos  sus  miembros,  indicando  que 
las  cantidades  absolutas  de  cada  componente 
pueden  variar,  pero  conservándose  siempre  la 
misma  proporción  entre  ellas,  se  usa  como  ex[)0- 
nente  la  letra  n  combinada  con  coeficientes,  su- 
mandos ó  sustraendos  numéricos.  Así,  el  tipo 
general  de  hidrocarburos  de  la  serie  foruiénica 
se  escribirá:  C  H-''-^2;  lo  cual  quiere  decir  que 
á  n  átomos  de  carbono  corres|)onderán  siempre 
el  doble  más  dos  de  hidrógeno;  es  decir,  que  a  C 
corresponderá  H^'* '-rS=H*;á  C»  corresponde- 
rá H2xs-t-2  =  H6;  etc.  12.  La  atomicidad  de 
cada  elemento  se  indicará,  ó  bien  con  un  expo- 
nente en  números,  ó  bien  con  acentos  en  posi- 
ción exponencial,  ó  bien  con  guiones.  Así  O",  O" 
y  -  O  -  significarán  que  el  oxígeno  es  diatómicf ; 

I 

C",  C""y-C- 
I 

significarán  que  el  carbono  es  tetraatómico  (V. 
Atomicidad  en  el  tomo  conesjiondiente  del 
Diccionario).  13.  Cuando  se  quieren  expresar 
tipos  generales  de  coni  puestos,  los  cuerpos  ó  gru- 
pos que  en  ellos  puedan  variar,  dentro  del  tipo, 
se  presentan  algebraicamente  por  letras  mayús- 
culas convencionales,  por  lo  regular  las  iniciales 
de  la  categoría  á  que  pertenece  el  elemento  ó 
grupo;  y  estas  letras  se  se|iaran  con  un  punto  ó 
guión  del  resto  de  la  fórmula.  Así,  conviniendo 
en  representar  por  E  un  radical  alcohólico  cual- 
quiera, la  fórmula  general  de  los  alcoholes  mo- 
noatómicos ó  monolesscrá:  R.OH  :  y  convinien- 
do en  representar  por  M  un  metal  cualquiera,  la 
fórmula  general  de  un  sulfuro  metálico  será 
M.S.  14.  En  los  compuestos  orgánicos  expresa- 
dos por  fórmula  empírica,  el  carbono,  el  hidró- 
geno, el  oxígeno  y  el  nitrógeno  se  indicarán  jwr 
el  orden  en  que  acaban  de  nombrarse.  Asi  el 
pro;;o»o  se  escribirá  C'H^y  no  H'C^;  e\  ácido  gli- 
cólicoC'-ii*0';  y  la/)i;)<níZinaC*H"N;  y  no  por 
otro  orden.  Sin  embargo,  en  los  compuestos  or- 
gánicos se  usan  cada  vez  menos  las  fórmulas 
absolutamente  empíricas.  15.  De  acuerdo  con 
lo  que  acaba  de  decirse,  todo  compuesto  puede 
siempre  escribirse  de  dos  modos:  empírica  y  ra- 
cionalmente. Son  fórmulas  empíricas  las  que, 
según  las  reglas  anteriores,  no  exjircsan  más  que 
los  elementos  que  entran  en  la  combinación  y  la 
cantidad  ó  número  de  átomos  de  cada  uno.  En  las 
fórmulas  racionales  se  indica  además  la  manera 
de  estar  agrupados  los  átomos  en  cada  molécula. 
Para  esto  se  escribe  tantas  veces  el  símbolo  de 
cada  elemento,  como  átomos  de  él  entren  en  el 
com|>uesto,  y  se  indican  las  atomicidades  de  cada 
uno  con  puntos  ó  guiones.  Para  que  la  fórmula 
esté  bien  escrita  es  preciso  (entre  otros  muchos 
detalles  que  .solóse  pueden  explicar  en  cada  caso 
especial)  que  haya  la  debida  correlación  en  la 
manera  de  satisfacerse  las  atomicidades  de  los 
diferentes  cuerpos.  Así  el  hidrógeno  es  monoató- 
mico y  el  oxígeno  diatómico;  no  podrá,  jiues,  sa- 
tisfacerse la  aioniicidad  de  un  átomo  de  oxígeno 
con  un  átomo  de  hidrógeno.  Ejeniplns:  El  cuer- 
po llamado  metano  tiene  por  fórmula  rmpiriea 
CH';  expresándolo  en  fórmula  racional  resul- 
tará: 

H 


H 

porque,  siendo  el  carbono  tetraatómico  v  el  hi- 
drógeno monoatómico. cada  atomicidad  del  áto- 
mo de  carbono  se  satisface  con  un  átomo  de  hi- 
drógeno. El  cuerpo  llamado  elaiiol  ó  alcohol  etí- 
lico tiene  por  fonnula  empírica  C'H*0:  y  des- 
arrollada la  fórmula  rucioualinente,  resulta: 
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H    H 
I      I 
H-C-C-0-H 

H    H 

en  Iti  cual  aparecen  satisfeclias  la  atomicidad 
simple  de  cada  hidrógeuo,  la  doble  de  cada  oxí- 
geno y  la  enádniple  de  cada  carbono. 

Pero  estas  fórmulas  racionales  pueden  simpli- 
ficarse, separando  en  ellas  por  puntos  ó  guiones, 
no  todos  los  cuerpos  simples,  sino  los  grupos 
más  sencillos  que  éstos  forman  dentro  de  un 
compuesto  de  ulterior  complejidad.  Así,  el  da- 
nol  puede  anotarse  también  de  este  otro  modo: 

CH3-CH=-0H 
ó  bien, 

CH'.   CH2.  OH. 

Pero,  según  la  manera  de  estar  agrupados  los 
elementos,  las  formulas  racionales  pueden  re- 
vestir dos  aspectos  diferentes:  ó  bien  el  de  una 
cadena,  como  en  el  último  ejemplo  citado;  ó  bien 
el  de  una  figura  cerrada,  como  sucede  con  el  ben- 
ceno, cuya  fórmula  empírica  es  CH",  que,  des- 
arrollada, resulta: 

H 


M  =  a:b:c 
m  =  a:b:<^c 


A 

HC   CH 

II     I 
HO   CH 


V 


H 

Estas  fórmulas  se  llaman  cldicns,  y  las  primeras 
acíclicas  ó  catenarias.  Unas  y  otras  pueden  ser 
sencillas,  como  en  los  dos  ejemplos  últimos,  ó 
ramificadas.  Así  el  metil¡¡ro¡mno  tiene  por  fór- 
mula empírica  C^H'",  y  por  lórnmla  racional 

CH3-CH-CHÍ 
I 

El  mesilileno  tiene  por  fórmula  emiúricaCH'- 
y  por  fórmula  racional 

CH3 


C 

A 

H-C    C- 
I 
CH'-C    C- 


H 
CH3 


u'=a:  —  b:c 
m'  =  a:-b:o<:c 
r  =a  ■.'^b:°<c 


t—.'^a'=^b:c 
l=ix:a:b:occ 


En  el  otro  cristal  de  piroxeno  (fig.  2)  hay 
adem.is  las  caras  siguientes  :í)  =  a:6:2c¡íi'  =  «:- 
J:2c;s  =  a:í:-c;:  =  ?;«:36:-8c. 

Cuando  no  se  quiero  notar  cada  una  de  las  ca- 
ras del  cristal  separadamente,  sino  comprender 


V 

C 
I 
H 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia  química,  las 
fórmulas  racionales  son  absolutamente  indispen- 
sables; pues  sin  ellas  se  confundiría  la  notación 
de  muchísimos  cuerpos  que  tienen  la  misma  com- 
posición cualitativa  y  cuantitativa,  y,  sin  em- 
bargo, se  muestran  con  propiedades  y  caracteres 
funcionales  muy  diversos. 

-Notación  cmsTALOORÁFicA:  Miner.  Las 
leyes  de  la  simetría  y  de  la  racionalidad  de  los 
parámetros  ]ienniten  designar  todos  los  cristales 
de  un  modo  breve.  Para  este  lin  se  indica  prime- 
ro la  especie  de  simetría  que  posee  el  cristal,  á 
lo  que  se  llama  su  sistema  cristalográfico,  y  des- 
pués se  añade  la  relación  paramétrica  0:6 :<;,  se- 
guida de  los  ángulos  que  hagan  entre  sí  los  ejes 
cristalográficos,  si  no  son  rectangulares.  Es  evi- 
dente que  toda  cara  que  contenga  el  cristal  se 
puede  distinguir  en  cuanto  se  conozcan  los  coefi- 
cientes m,np. 

Tomemos  como  ejemplo  el  cristal  de  piroxeno 
que  representa  la  fig.  1.  Este  cristal  es  monoclí- 
iiico.  Los  ejes  XX'  y  ZZ',  que  yacen  en  el  ¡ilano 
(le  simetría,  forman  por  delante  un  ángulo  do 
105°,  50',  y  es  consecuencia  de  su  simetría  que  el 
eje  YV"  sea  normal  á  los  dos  anteriores.  La  ca- 
ra lí  da  la  relación  paramétrica  n:4:c  =  1.0902 
:1 ;  05893,  y  cada  una  do  las  restantes  quedará 
definida  con  precisión  cuando,  conocidos  sus  coo- 
licicntes,  se  pongan  éstos  al  lado  de  las  letras 
que  denotan  la  relación  que  guardan  entre  sí 
sus  ejes.  Los  símbolos  generales  do  estas  caras 
serán: 


eu  una  sola  expresión  todas  las  que  son  iguales, 
se  encierra  en  uu  paréntesis  la  notación  de  aque- 
lla cara  cuyos  parámetros  son  todos  positivos; 
así  (a:b:c)  significará  las  caras  u,u'  y  también 
sus  paralelas  póstero-inferiores,  y  de  igual  modo 
(c^a:-xb:c)  comprenderá  la  cara  í  y  su  parale- 


Fig.  2 

la  inferior.  El  signo  -  de  los  parámetros  negati- 
vos se  sustituye  con  un  acento  colocado  en  el  la- 
do superior  derecho  de  la  letra,  de  este  modo: 

a:-b:c=a:b':c,  y  también  a:b:  -  —c  =  a:b: 

—  c.  Este  sistema  de  notación  es  debido  á  Weiss 
3 
y  se  usa  con  alguna  frecuencia. 

Otro  sistema  de  notación  es  el  de  Naumann. 
Según  él  se  escriben  también  los  coeficientes,  pe- 
ro á  ambos  lados  de  una  sola  letra,  por  ejemplo  P, 
que  expresa  simbólicamente  la  totalidad  de  la 
forma  cuyos  coeficientes  son  1;  por  ejemplo,  en 
el  sistema  rómbico: 

(a:b:c)  de  Weiss  =  P  de  Naumann 
(a:b:Zc)  »       »     =3P  »  » 

Por  último,  un  tercer  procedimiento  so  debe 
á  Grassniann  y  Wlicwell,  aunque  es  conocido 
fcneralnientc  con  el  nombre  do  símbolos  de  Mi- 
ñer.  En  él  no  figura  la  relación  paramétrica,  y 
en  lugar  de  los  coeficientes  se  dan  sus  valores 
numéiicos,  expresados  en  general  con  las  letras 
h,  le,  I  y  denominados  índices.  Dando  á  los  coe- 
1   ._  ._..j..t  „ _  1  .1 


ficientes  la  forma  —se  tendrá  m:n:})- 


-í- y,  iior  tanto,  A:i':í  =  — :—  :  — . 


h   k 


Los  índices 

de  Millor  son,  pues,  los  denominadores  do  los 
quebrados  que  resultan  de  dar  á  los  coeficientes 

la  forma  -_,  y,  por  tanto,  la  relación  resultan- 
te 80  reducirá  á  números  enteros.  La  notación 
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paramétrica  2a:26:3c  se  transforma,  dividien- 
do por  6  sus  coeficientes,  en  esta  otra :  —a:  —  b: 

—c,  déla  cual  se  obtienen  los  índices  33  2,  y,  por 
2    ' 

tanto,  en  lugar  de  los  coeficientes  2,  2,  3,  se  to- 
man sus  valores  recíprocos.^  i  -^-i  -;■■  l'^^  mul- 
tiplicados por  6  dan  los  índices  3  3  2.  De  a :  6  0=  c 
derivan  los  índices  1 1 1 ;  de  a-.b-.x,  dándole  la 

forma -í-  :JL:J_,  110;ydea:J:-c,  según  lo 

dicho,  111.  Cuando  con  estos  índices  se  quiero 
expresar,  no  una  sola  cara,  sino  toda  una  forma, 
se  los  encierra  en  un  paréntesis:  (a:b:c)  —  {\\\). 
Las  caras  cuyos  índices  son  las  cifras  1  y  O  se 
consideran  primarias. 

NOTALGiA  (del  gr.  7>6(os,  dorso,  y  algos,  al- 
íjeos, dolor):  f.  Pato!.  Dolor  en  la  región  dorsal, 
sin  fenómenos  inflamatorios. 

NOTARAS  (Lucas):  Biog.  Almirante  del  im- 
perio griego.  Este  funcionario,  que  estaba  reves- 
tido de  tan  alta  dignidad  al  tiempo  de  la  caída 
de  Constantinopla  en  poder  de  los  turcos  otoma- 
nos, se  distinguió  especialmente  por  su  terque- 
dad en  sostener  el  cisma  griego,  después  de  la 
unión  de  las  iglesias  latina  y  griega,  realizada 
en  el  concilio  de  Florencia.  Al  tener  noticia  No- 
taras de  la  unión,  en  un  rasgo  de  furor,  es  fama 
que  se  expresó  en  estos  términos:  «Más  quiero 
ver  reinar  en  Oriente  el  tui^)ante  de  Mahoma, 
que  la  tiara  del  Pajia.»  Otros  historiadores  le 
atribuyen  esta  frase  como  pronunciada  en  el 
momento  de  entrar  los  turcos  en  la  ciudad  de 
Constantino|)la.  Habiéndose  librado  de  la  muer- 
te en  la  toma  de  la  ciudad,  y  presentado  á  Ma- 
homet  ofreciéndole  un  cuantioso  tesoro  para 
granjear  su  favor,  el  sultán,  echándole  en  cara 
su  vileza  por  no  haber  empleado  aquel  tesoro  en 
defensa  de  su  príncipe  y  de  su  patria,  como  era 
su  deber,  le  mandó  ajusticiar  á  la  vista  de  todo 
el  pueblo  en  el  año  1453. 

*  NOTARÍA,  NOTARIADO:  Lcíjisl.  V.  DEMAR- 
CACIÓN NuTAiiiAL  en  el  artículo  Notarial,  eu 
este  mismo  Ai'éndice. 

NOTARIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
notario.  |1  Hecho  por  notario. 

-  Demarcación  notarial:  Legisl.  Por  R.  D. 
de  8  de  agosto  de  1808  se  dispuso  lo  siguiente: 
1."  Se  aprueba,  y  regirá  desde  su  publicación,  la 
adjunta  demarcación  notarial,  reformada  á  te- 
nor de  lo  propuesto  en  el  artículo  1.°  del  reglu- 
mento  general  del  Notariado.  2.°  Las  notarías 
excedentes,  tanto  por  la  demarcación  de  1903 
como  por  las  anteriores,  que  no  han  sido  aún 
amortizadas,  se  restablecerán  si,  según  la  ac- 
tual, no  quedaren  en  aquella  situación;  conti- 
nuando desempeñándolas  los  notarios  que  ahora 
las  sirvan,  quienes  perderán  desde  luego  el  ca- 
rácter de  excedentes  para  todos  los  efectos  lega- 
les. 3.°  Las  notarías  creadas  en  la  actual  demar- 
cación; las  anteriores  á  la  misma,  jiendientesde 
]iroííteión,  qne  no  hayan  sido  anunciadas,  y  las 
que  vacaren  hasta  la  ]niblicación  de  las  listas  á 
que  se  refiere  el  art.  10  de  este  Real  decreto,  se 
proveerán  en  la  forma  siguiente:  Para  dichas 
vacantes  serán  primeramente  nombrados  aspi- 
rantes al  Notariado,  de  la  respectiva  categoría, 
que  no  hubieren  obtenido,  como  tales  aspirantes, 
notarías  en  propiedad.  En  esta  forma  se  provee- 
rá la  mitad  de  las  notarías  vacantes  en  cada 
clase,  destinándose  el  resto  al  turno  de  antigüe- 
dad entre  notarios  en  ejercicio.  Las  de  tercera 
categoría  se  adjudicarán, en  idéntica  proporción 
y  con  igual  preferencia,  á  imUviduos  del  expre- 
sado Cuerpo,  de  la  misma  clase,  que  no  hayan 
obtenido,  como  tales  aspirantes,  notaría  eu  pro- 
piedad, y  á  notarios  excedentes.  4."  En  el  dis- 
trito en  que  se  declare  excedente  alguna  notaría, 
sustituyéndola  por  otra  de  la  misma  clase,  el 
notario  que  sirviere  aquélla  podrá  solicitar  su 
traslado  a  la  notaría  nuevamente  creada,  dentro 
de  los  treinta  días  signiontes  á  la  publicación  de 
este  decreto  en  la  fíncela  de  .Madritl.  En  ningún 
caso  el  notario  que  se  traslado  en  virtud  de  la 
anterior  disposición  podrá  ascender  de  categoría, 
y  la  notaría  que  así  so  provea  no  entrará  en  el 
cómputo  de  la  mitad  que  corresponda  á  notarios 
y  aspirantes  en  cada  uno  de  los  expresados  gru- 
pos. 5.°  Los  aspirantes  que  olitongan  notaría  en 
esta  iirovisión  extraordinaria  no  podrán  después 
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solicitar  otra  vacante  fundáuJuse  en  el  art.  20 
del  Heal  decreto  de  26  de  febrero  de  1903;  en- 
tendiéndose que  al  ser  nombrados  en  la  expresa- 
da ¡irovisióu  renuncian  al  derecho  que  aquél  les 
concedió.  Los  aspirantes  que  actualmente  estén 
desempeñando  notarías  en  propiedad  podrán  uti- 
lizar aquel  derecho  para  las  vacantes  que  en  lo 
sucesivo  les  corresponda,  hasta  la  extinción  del 
Cuerpo,  conforme  al  art.  8.°  de  este  decreto. 
6."  Las  notarías  á  proveer  en  as¡)irante8  al  No- 
tariado, según  el  precedente  art.  5.°,  se  adjudi- 
carán á  los  que  las  soliciten,  por  orden  riguroso 
de  su  número  en  el  escalafón.  Las  que  corres]ion- 
dan  á  notarios  en  ejercicio  se  proveerán  por  or- 
den de  antigüedad  en  la  clase.  A  estas  vacantes 
|)odián  concurrir  también  notarios  de  categoría 
inferior,  pero  sólo  podrán  ser  nombrados  en  de- 
fecto de  otros  do  igual  categoría,  y  guardando 
siempre  la  preferencia  de  clase  y  antigüedad. 
7.°  Para  las  notarías  que  hayan  de  proveerse  en 
excedentes  serán  nombrados,  en  primer  término, 
el  notario  del  mismo  distrito  que  lo  solicitare; 
en  su  defecto,  el  del  mismo  Colegio,  y  á  falta  de 
unos  y  otros,  el  más  anligvio  de  los  solicitantes. 
8.°  Hasta  que  se  extinga  el  Cuerpo  deaspirantes 
al  Notariado,  queda  en  suspenso  la  provisión  do 
notarías  por  oposición  directa,  y  todas  las  va- 
cantes que  en  lo  sucesivo  corresi>ondan  al  turno 
primero  ordinario  se  proveerán  en  individuos  de 
dicho  Cuerpo,  quedando  excluidos  de  aspirar  á 
ellas  los  que  obtengan  notaría  en  esta  provisión 
extraordinaria,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 5.°.  9."  Las  notarías  que  se  supriman  por 
la  adjunta  demarcación,  y  que  estuvieren  va- 
cantes, quedarán  desde  luego  amortizadas;  las 
suprimidas  que  estuvieren  servidas  se  amortiza- 
rán cuando  reglamentariamente  vaquen,  y  sus 
actuales  titulares  continuarán  desempeñándolas, 
siendo  considerados  como  notarios  excedentes, 

Sara  todos  los  efectos  legales,  hasta  la  expresa- 
a  fecha.  En  la  misma  situación  quedarán  las 
notarías  excedentes  de  anteriores  demarcaciones 
no  restablecidas,  y  que  no  hayan  llegado  á  amor- 
tizarse. Las  notarías  vacantes  en  los  Colegios  de 
Albacete  y  Burgos,  anunciadas  á  oposición  di- 
recta en  la  (Jacta  de  Madrid,  que  se  suprimen 
por  la  adjunta  demarcación,  quedan  excluidas  de 
las  respectivas  convocatorias,  proveyéndose  las 
demás  en  la  forma  anunciada.  10.  La  Dirección 
general  de  los  Registros  civil  y  de  la  Propiedad 
y  del  Notariado  publicará,  dentro  de  los  veinte 
días  siguientes  á  la  inserción  de  este  decreto  en 
la  Gaceta  de  Madrid,  las  notarías  que  hayan  de 
proveerse,  clasificándolas  por  clases  y  categorías; 
convocándose  al  mismo  tiem¡i0  á  los  as¡>irantcs 
al  Notariado  á  que  se  refiere  el  art.  3.°  del  mis- 
mo, para  que  en  el  plazo  de  veinte  días  presen- 
ten sus  solicitudes,  expresando  el  orden  de  pre- 
ferencia. La  Dirección  propondrá  para  cada  no- 
taría al  aspirante  de  mejor  derecho,  según  su 
número,  dentro  de  los  treinta  días;  no  pudiendo 
exceder  las  propuestas  de  la  mitad  de  las  vacan- 
tes en  cada  clase.  Hechos  los  nombramientos  de 
los  aspirantes,  se  publicará,  por  igual  término, 
la  lista  de  las  notarías  que  liayan  quedado  sin 
proveer,  convocando  á  los  notarios  en  ejercicio 
y  á  los  excedentes  á  las  que  respectivamente  les 
corresponda,  para  que  dentro  de  los  veinte  días 
siguientes  jircsenten  tamijién  sus  solicitudes,  ha- 
ciéndose dcs[iués  las  propuestas  ]iorla  Dirección 
en  el  plazo  indicado.  11.  Terminada  la  provisión 
extraordinaria,  establecida  en  este  Real  decreto, 
se  abrirán  de  nuevo  los  tumos  ordinarios  para 
la  provisión  de  las  vacantes  que  en  lo  sucesivo 
ocurran,  sin  otra  modificación  que  la  consignada 
en  el  art.  8.°  de  este  decreto.  12.  Transcurridos 
cinco  uAos,  y  no  antes,  podrá  rectificarse  esta 
demarcación  notarial,  si  las  necesidades  del  ser- 
vicio público  ó  la  decorosa  subsistencia  de  los 
notarios  lo  hicieren  necesario. 

La  nueva  demarcación  se  establece  en  los  si- 
guientes Colegios; 

Volcijiu  de  Albacete.  -Comprendo  las  jirovin- 
cias  de  Albacete,  Ciudad  Real,  Cuenca  y  Murcia. 

Colegio  de  Baleares.  -  Comprende  únicamonto 
las  islas. 

Colegio  de  Barcelona.  -  Comprende  los  provin- 
cias de  Barcelona,  (¡erona,  Lérida  y  Tarragona. 

Colegio  de  Hurgas.  -  Comprende  las  provincias 
de  Álava,  Burgos,  Logroño,  Santander,  Soria  y 
Vizcaya. 

Colegio  de  Cileeres.  -  Comprendo  las  provincias 
do  Cáceres  y  Badajoz. 

Colegio  de  Canarias.  -Comprendo  únicamen- 
te las  islas. 

Tomo  XXVUI,  Apéndice  Jí 


NOTO 

Colegio  de  La  Coruña.  -  La  CoruQa,  Lugo, 
Orense  y  Pontevedra. 

Cohjio  de  (Jranatia.  -  Granada,  Almería,  Jaén 
y  Málaga. 

Colegio  de  Madrid.  -  ^ladríd,  Avila,  Guadala- 
jara,  Segovia  y  Toledo. 

Colegio  de  Pamplona.  -  Navarra  y  Gaipúzcoa, 

Colegio  de  Oviedo.  -  Oviedo. 

Colegio  de  Sevilla.  -  Sevilla,  Córdoba,  Cádiz 
y  Huelva. 

Colegio  de  Fixícíiíia. -Valencia,  Alicante  y 
Castellón. 

Colegio  de  Valladolid.  -  Valladolid,  León ,  Fa- 
lencia, Salamanca  y  Zamora. 

Colegio  de  Zaragoza.  -  Zaragoza,  Huesca  y  Te- 
ruel. 

NOTARICO  ó  NOTARICON:  m.  Una  de  las  tres 
divisiones  de  la  Cúbala,  entre  los  judíos.  Consis- 
te en  tomar  uua  letra  de  cada  palabra  para  for- 
mar una  frase  entera  ó  las  primeras  letras  de  una 
sentencia  para  formar  una  sola  palabra. 

NOTENCÉFALO  (del  gr.  vólos,  doTso,  j egké/a- 
los,  cerebro):  ni.  Terat.  Género  de  monstruos, 
cuyo  cerebro  presenta  una  hernia  fuera  del  crá- 
neo y  se  ajioya  sobre  las  vértebras  dorsales, 
abiertas  [lor  la  ¡larte  posterior. 

NOTICIERISMO:  m.  Afán  del  noticiero. 

...  con  1.1S  revistas  también  iufícionadas  de 
NOTlciERisuo  intelectual... 

E.  Pardo  BazXn. 

*  NOTICIERO:  m.  En  los  periódicos,  encargado 
de  suministrar  noticias. 

NOTIFICABLE:  adj.  Quc  se  puede  ó  debe  no- 
tificar. 

NOTIFICADOR,  DORA:  adj.  Que  notifica.  U. 
t.  c.  s. 

NOTÓFORO  (del  gr.  nólos,  dorso,  y  /bró»,  que 
lleva):  adj.  Terat.  Se  dice  de  un  monstruo  pro- 
visto de  una  bolsa  dorsal,  que  proviene  de  uua 
espina  bífida  muy  pronunciada.  U.  t.  c.  s. 

NOTÓMELO  (del  gr.  nélos,  dorso,  y  mélos, 
miembro):  m.  Nombre  dado  por  Geoflroy  Saint 
Hilaire  al  monstruo  que  presenta  uno  ó  dos 
miembros  accisorios,  implantados  en  la  espalda. 

NOTOMIELITIS  (del  gr.  nCíos,  dorso,  y  de  mié 
litis):  f.  Patol.  Inllamación  de  la  parte  dorsal  de 
la  medula  espinal  (V.  Mielitis  en  el  tomo  co 
rrespondiento  del  Diccionario). 

*  NOTORIO,  NOTORIEDAD:  Dro.  can.  Los  ca 
nonistas  y  los  jurisconsultos  admiten  tres  clases 
de  notoriedad:  presumptionis  jttris  el  facti,  ma 
iiifeslum  y/amosum.  Empezando  por  la  prime 
ra,  ó  sea  por  la  notoriedad  de  presunción,  no  es 
más  que  la  evidencia  de  una  presunción  de  de- 
recho, y  no  permite  dejar  de  dar  crédito  á  una 
cosa,  como  ocurre  con  la  paternidad,  que  basta 
solamente  el  matrimonio  para  probarla  para  los 
efectos  legítimos.  La  notoriedad  de  derecho  es 
una  prueba  sin  réplica  que  motiva  una  seutencia 
ó  una  absolución.  La  notoriedad  de  hecho  es 
un  acto  conocido  de  todo  el  pueblo  ó  de  la  mayor 
])arte,  de  modo  que  no  puede  ocultarse  ó  desfi- 
gurarse de  cualquier  modo  que  sea.  Esta  noto 
riedad  tiene  su  aplicación  en  tres  casos  distin- 
tos: 1.°,  cuando  se  refiere  á  una  cosa  estable  y 
continua,  como  el  hecho  de  estar  el  templo  en  la 
población;  2.°,  á  un  hecho  accidental,  como  el 
asesinato  de  un  liond>re,  cometido  en  público;y 
3.°,  á  un  hecho  frecuente,  pero  no  continuo,  co- 
mo el  dedicarse  una  persona  á  negocios  de  usu- 
ra. La  notoriedad  de  los  canonistas  se  divide  en 
notoriedad  de  hecho  y  de  derecho,  dando  de  am- 
bas las  definiciones  anteriores.  Algunos  canonis- 
tas discrepan  sobre  el  número  de  personas  c|ue 
se  necesitan  para  formar  la  mayor  |>artc,  cuyo 
conocimiento  del  hecho  suple  a  la  notoriedad. 
Collct  en  su  tratado  de  las  dispensas  dice:  «La 
mayorparte  de  los  canonistas  enseñan  dos  cosas: 
la  primera,  que  diez  personas  forman  un  pueblo, 
parroquia  ó  comunidad;  la  segunda,  que  es  noto- 
ria la  cosa  cuando  es  conocida  de  la  mayor  [lartc 
do  una  comunidad  ó  pueblo.)  Como  diez  |H'rso- 
nasen  una  ciudad  (lopulosa  nada  significan,  mu- 
chos doctores  creen  que  cuando  un  hecho  es  so- 
lamente conocido  por  tan  pei|ueflo  número,  dei)e 
dejarse  á  un  hombro  sabio  y  prudente  el  definir 
si  esto  basta  para  la  notoriedad,  porque  el  Dere- 
cho no  ha  establecido  nada  lijo  sobre  este  punto. 
Llámase  un  hecho  manifiesto  cuando,  siendo  co- 
nocido |ior  un  número  dctenninado  de  |iorsuDas, 
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éstas  le  han  propagado  en  público.  Para  ser  nia- 
nitiesta  una  cosa  no  es  necesario  que  haya  sido 
vista  )>or  la  mayor  parte  de  la  comunidad,  imes 
entonces  sería  notoria,  y  basta  que  la  mitad  del 
número  necesario  |iara  la  notoriedad  la  haya  sa- 
bido do  la  otra  mitad  que  la  ba  visto.  Por  últi- 
mo, llámase  famoso  lo  que  es  conocido  por  el 
rumor  público:  mas  no  todo  mmor  produce  este 
género  de  iiublicidad,  sino  tan  sólo  aquel  que 
está  fundado  en  fortisimas  conjeturas  ó  que, 
habiéndose  esparcido  por  una  persona  digna  de 
fe,  pasa  por  verídico  entre  todas  las  {>ersonas 
prudentes  de  la  localidad.  Por  último.  Benedic- 
to XIV  dice  sobro  este  punto  en  una  de  sus  en- 
cíclicas: «Además  es  necesario  no  perder  de  vis- 
ta la  diferencia  que  hay  entre  la  notoriedad  por 
cuyo  medio  consta  un  caso  en  que  el  deshonor 
consiste  en  la  sola  acción  exterior,  tal  como  la 
notoriedad  de  un  usurero  ó  concubinato, y  aquel 
otro  género  de  notoriedad  que  recae  sobre  los 
hechos  exteriores  y  en  que  la  culpabilidad  de- 

Sende  principalmente  de  la  disposición  interior 
el  alma.  De  este  género  de  notoriedad  es  del 
que  tratamos  aquí.  La  jirimera  debe  constar  por 
jiraebas  ciertas,  pero  jara  la  segnnda  se  exigen 
aún  más  formalidades.» 

N0URRI80N  (Juan  Félix):  £iog.  Filósofo 
francés,  n.  en  Thiers  en  1825;  m.  en  París  en 
18S9.  Estudió  la  carrera  de  Derecho,  i>ero  aban- 
donó la  abogacía  |>ara  dedicarse  á  la  enseñanza. 
Fué  profesor  en  varios  institutos,  inspector  ge- 
neral de  instrucción,  y  catedrático  del  Colegio 
de  Francia.  Entre  otras  muchas,  escribió  las 
obras:  Filosofía  de  la  naturaleza;  De  la  libertad 
y  de  la  casual iilad;  Pascal  físico  y  filósofo;  La 
filosofía  de  Bossuel;  Los  Padres  de  la  Iglesia  la- 
tina; La  filosofía  de  Leibuiz;  La  filosofía  de  San 
Agustín;  Espinosa  y  el  naturalismo  contempo- 
ráneo; Maquiavelo. 

NOURY  (NicolXsI:  Biog.  Monje  benedictino 
de  la  Congregación  de  San  Mauro,  infatigable 
para  el  trabajo  y  eximio  al  propio  tiem)>o  |iorsu 
piedad  y  erudición,  n.  en  1647;  m.  en  París  en 
172-1.  Fué  colaborador  del  sabio  P.  Garet  en 
la  publicación  de  las  obras  de  Casiodoro,  debién- 
dose á  su  diligencia  los  preíacios  y  los  índices, 
así  como  la  vida  de  aquél  que  va  al  frente  de  la 
edición.  También  ayudó  á  los  PP.  Duchesne  y 
Belleise  en  la  edición  de  las  obras  de  Sun  Anto- 
nio, que  continuó  después  con  el  P.  Fisches.  En 
todas  las  ediciones  de  los  Padres  que  se  deben 
al  trabajo  del  P.  Koury,  añadió  éste  de  su  cuenta 
disertaciones  llenas  de  investigaciones  eruditas 
y  doctas.  Finalmente  se  dedico  á  coleccionar  la 
Bibliolheea  Patrum ,  y  antes  escribió  el  Appara- 
tus  ad  bibliolhecam  Palrum,  en  dos  tomos  en  fol. 

NOVACHA:  f.  fam.  y  fest.  aum.  de  Nueva. 
¿Qué  NOVACHAS  traes? 

NOVACHERO,  RA  (de  novacha):  aA}.  Portador 
ó  amigo  de  novachas. 

...  (las  maravillas)  que  á  los  curiosos  y  no- 
vacheros lionibres  atraigan. 

P.  Fr.  Llcas  Fersándkz  de  Avala. 

NOVAE8  (P.  José  he):  Biog.  Jesuíta  y  escritor 
portugués,  n.  en  Villarreal  en  173G;ni.  en  Roma 
en  1815.  Ingresó  en  la  Compañía  en  1751.  Denle 
su  juventud,  se  distinguió  por  su  afición  á  los 
estudios  históricos  y  su  buen  gusto  crítico.  Kn 
Roma  desempeñó,  duran  te  alguuos  años,  el  cargo 
de  profesor  de  Historia  Eclesiástica  con  giau  lu- 
cimiento, y  fué,  además,  teólogo  consultor  del 
cardenal  Zondorari,  dcsemjxnando  simultánea- 
mente importantes  cargos  en  su  Orden.  Es  cono- 
cido ]>rinci pálmente  por  haber  escrito  una  ¡lisio- 
ría  de  los  Papas,  tan  erudita  como  iuj|iareial, 
llena  de  |)rcciosa8  investigaciones  y  de  excelente 
crítica.  Dicha  obra  se  [lublicó  en  Roma  en  l!?02, 
con  el  modesto  título  de  Elementos  de  la  liistoría 
de  los  Papas,  en  italiano  y  en  catorce  tomos.  Se- 
gún Artand  de  Mentor,  esta  obra  histórica  ea 
muy  apreciada  en  Roma  y  no  es  posible  leerla 
con  desconfianza. 

NOVALIS:  Biog.  V.  HaRDENBERO  (FEDERICO 

Luis,  liaron  de)  en  ol  tomo  corres]<ondiente  del 

DH'iIi'NARIO. 

N0VA8PIR1NA:  f.   Quím.  y   Terap.   Etcr  del 
ácido  salicflico  y  del  metilcítrieo,  do  fórmala 
CU=-CO'-C«H*COOH 

¿<E8o>CH' 
CH'-CO'-CHCOOH 
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Es  nn  polvo  blanco,  de  débil  sabor  ácido,  casi 
insoluble  en  el  agua  y  lif^eraiuente  soluble  en  el 
alcohol.  Contieno  eipar  100  de  ácido  salicílico. 
El  agua,  [)or  contacto  [irolongado,  y  más  rápida- 
mente los  álcalis,  lo  descomponen  en  sus  consti- 
tuyentes. Funde  con  el  calor,  desprendiendo  for- 
maldehido.  Con  las  soluciones  alcalinas  calien- 
tes abandona  cristales  ó  agujas  de  ácido  salicí- 
lico. 

Se  administra  en  la  inSuenza  y  en  diversas 
afecciones  causadas  por  enfriamientos,  en  dosis 
de  1  gramo  al  día. 

NOVATADA  (de  novato):  f.  Vejamen  y  moles- 
tias que  los  alumnos  de  ciertos  colegios  y  acade- 
mias causan  á  sus  compañeros  de  nuevo  ingreso. 

Las  novatadas  puede  decirse  que  son  tan  an- 
tiguas como  la  creación  de  las  universidades  y 
grandes  centros  de  enseñanza.  Eu  el  siglo  xvi 
llegaron  á  ser  célebres  las  que  se  daban  en  las 
universidades  de  Salamanca  y  Alcalá  de  Hena- 
res, donde  entre  los  estudiantes  noveles  era  muy 
raro  el  que,  además  de  sufrir  infinidad  de  burlas 
de  sus  eaniaradas,  si  su  bolsillo  no  le  permitía 
obsequiarles  con  largueza,  se  libraba  del  clásico 
manteo,  y  aun  se  daban  por  satisfechos  los  que 
tenían  la  suerte  de  no  ser  víctimas  de  peores  bro- 
mas. La  costumbre  fué  convirtiendo  en  ley  la 
novatada,  y  los  estudiantes  noveles  la  aceptaban, 
casi  sin  resistencia,  con  la  esperanza  de  poder, 
á  su  vez,  tomar  desquite  cuando  les  llegase  la 
hora.  En  la  actualidad  puede  decirse  que  de  las 
universidades  é  institutos  han  desaparecido  casi 
por  completo  las  novatadas,  pues  las  pocas  Ijro- 
mas  que  suelen  darse  son  un  tenue  remedo  de  lo 
que  fueron.  Sin  embargo,  siguen  dándose  en  al- 
gunos colegios  de  internos  y  en  especialidad  en 
las  academias  militares.  En  éstas,  los  profesores 
han  tratado  en  varias  ocasiones  de  evitarlas  en 
absoluto,  si  bien  no  lo  han  conseguido  á  pesar 
de  las  medidas  y  severidad  empleadas,  á  causa 
de  la  estrecha  unión  de  los  antiguos  alumnos. 

'  NOVEDAD;  f.  Amer.  Innovación  en  algo  de 
lo  que  ya  estaba  en  uso  ó  en  práctica. 

NOVEDOSO,  SA:  adj.  Amcr.  Nuevo,  reciente. 

*  NOVEL:  adj.  Dice  la  R.  A.,  de  este  adjeti- 
vo, «que  se  aplica  sólo  á  personas,  y  de  éstas 
únicnmr.nte  á  los  raroncs.^  Las  autoridades  que 
aducimos  al  pie,  en  que  se  habla  de  noveles  ot- 
ñoncs,  de  noveles  plantas  y  de  la  novel  aman- 
te, bastan  por  sí  solas  para  dejar  sentado  que  el 
adj.  Novel  lo  mismo  se  puede  aplicar  á  pei'sonas 
que  acosas,  al  género  masculino  que  al  femenino. 

El  vicio  trae  á  perdición  total  las  noveles 
plantas. 

Juan  Francisco  de  Villalba. 

Cuantas  transformaciones 
las  fábulas  inventan 
de  hombres  y  mujeres  vueltas  aves, 
mis  NOVKLES  cañones 
de  paloma  desmientan... 

D.  SüÁREZ  de  Figueroa. 

Apartábase  de  él  de  mala  gana  la  novel 
amante  y  repetía  á  su  presencia  lo.s  mismos 
pasos  que  la  retiraban  ríe  ella,  hasta  que  el  re- 
ceto de  6U  recato  la  obligó  ausentarse. 

Tirso  de  Molina. 

•  NOVELDA:  írcoj.  Estep.  j.  delaprov.  de  Ali- 
cante tiene  414  kms.'  y  29761  habits.  Sus  5 
ayunts.  com]ircnden  1  c,  3  v.,  1  lugar,  2  aldeas, 
35  caseríos  y  1  464  edifs.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Ñovclda  tiene  118  kms.2  y  11388  ha- 
bitantes, de  los  que  7  469  corresponden  &  la  c.  de 
Novelda,  356  á  la  aldea  de  La  Romana  y  el  resto 
á  18  caseríos  y  á  edifs.  y  albergues  diseminados. 
Novelda,  antes  v.,  es  o.  por  K.  D.  de  3  de  octu- 
bre de  1901. 

NOVELDENSE:  adj.  Natural  de  Novelda  (Ali- 
cante). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ¡loblación  csiiañola. 

NOVELUCHO:  m.  Novela  detestable. 

Hervía  el  ¡mlecente  novelucuo 
en  pasos  y  per-sonan  discordantes. 
Allí  escenas  de  crápula  y  garito... 

Harizendosch. 

NOVELLA  (Francisco):  Biog.  Natural  de  la 
villa  de  Castielfabidocn  el  rcinode  Valencia,  fué 
licenciado  en  Teología,  muchos  afios  catedrático 
de  Retórica  en  la  universidad  valentina,  y  com- 
petentísimo en  Jiocsía  é  idiomas.  Falleció  el  atlo 
1845.  Escribió:  Relación  de  las  fiestas  que  la... 
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ciudad  de  Valencia  lia  hecho  d  Ja  beatificación 
del  santo  Fr.  Luis  Bertrán  (Valencia,  Juan  Vi- 
cente Franco,  1608,  8.°);  Breves  Ehetoricae  Ins- 
titutioncs  (Valencia,  Felipe  Mey,  1621,  8.°); 
Uratio  in  laudem  divi  Lucce;  Adiciones  al  Voca- 
bulario de  Bartolomé  Bravo. 

NOVELLIS  (Carlos):  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Savigliauo  en  1805;  m.  eu  Turín  en  1855. 
Fué  periodista  y  propagó  con  entusiasmo  la  idea 
de  la  unidad  de  su  patria.  Escribió  un  notable 
Diccionario  de  las  mujeres  célebres  piainontesas ; 
Organización  y  fisiología  del  hombre,  y  las  come- 
dias ili  marido  y  mi  mujer,  y  La  cantante,  que 
alcanzaron  buen  é.xito. 

*  NOVENARIO:  Exequias  ó  sufragios  celebra- 
dos generalmente  eu  el  noveno  día  después  de 
una  defunción. 

NOVENDIALES:  f.  pl.  Sacrificios  y  fiestas  que 
celebraban  los  antiguos  romanos  durante  nueve 
días,  ya  para  aplacar  la  cólera  de  los  dioses,  ya 
para  hacerlos  favorables  antes  de  embarcarse. 
Fueron  instituidos  por  Tulio  Hostilio,  después 
de  recibir  noticia  de  los  estragos  causados  por 
una  granizada  en  el  monte  Aventino. 

NOVENSILES:  m.  pl.  Mit.  Dioses  de  los  roma- 
nos que  importaron  los  sabinos  y  á  quienes  Ta- 
cío  hizo  construir  templos. 

NOVENTENA:  f.  Conjunto  de  noventa  uni- 
dades. 

NOVENTENO,  NA:  adj.  NoNAGÍSIMO. 

NOVERIM  ME,  NOVERIM  TE  (Conózcame  yo  á 
mi  iniumo,  y  te  conoceré  á  ti):  Palabras  de  San 
Agustín,  análogas  al  Nosce  te  ipsum  (V,  GnoZI 
SEAÜTON  en  este  mismo  Apéndice). 

NOVESANO,  NA:  adj.  Natural  de  Noves  (To- 
ledo). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha polilación  española, 

NOVESÍLABO,  BA:  adj.  Que  consta  de  nueve 


Y  lia  de  ser  i  despecho  de  los  tímpanos, 
para  hacerles  sentir  mejor  el  látigo, 
en  el  áspero  metro  novesílabo. 

Catetíno  Fernández. 

•  NOVIA:  Quedarse  como  la  novia  de  Rota, 
ADEREZADA  Y  SIN  NOVIO:  rcfr.  que  se  aplica  á 
los  que  después  de  haber  puesto  por  obra  los 
preparativos  todos  conducentes  á  un  fin  dado,  se 
quedan  por  último  sin  conseguirlo. 

-  Mesurada  como  novia  en  tálamo:  fr.  con 
que  se  daba  á  entender  antiguamente  la  afectada 
gravedad  de  una  mujer,  aludiendo  á  la  novia 
que,  puesta  de  tiros  largos,  recibía  durante  los 
primeros  días  de  sus  bodas  las  visitas  y  parabie- 
nes de  sus  deudos  y  amigos  sentada  con  mucha 
gravedad  en  un  lujoso  y  alto  estrado. 

NOVIERCANO,  NA:  adj.  Natural  de  Noviercas 
(Soria).  V.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

NOVILUNAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
novilunio. 

*  NOVILLERO:  m.  Lidiador  de  novillos. 

*  NOVILLO:  Novillo  de  cueuda:  Novillo  en- 
maromado. 

Habría  hogueras  y  peleles,  y  mucho  bailo- 
teo; tre.^  días  seguidos,  con  sus  noclies,  así;  y 
en  el  del  santo,  novillo  de  cukrua. 

Pereda. 

•  NOVIO:  Como  los  novios  DEHoRNAcnuE- 
los,  que  él  llorara  i'ou  no  llevarla,  y  ella 
POR  NO  IR  con  ÉL:  rcfr.  que  se  emjilca  cuando  dos 
novios  no  se  avienen  á  darse  las  manos,  ó  cuan- 
do dos  personas  no  se  conciertan  en  al"iín  tra- 
to por  ser  éste  igualmente  desventajoso  a  ambas. 

-Novio  Y  EL  concierto  (El):  Litcr.  Zar- 
zucla  en  un  acto,  por  D.  Manuel  Bretón  de  los 
Herreros.  Como  casi  todas  las  obras  do  este  in- 
signe autor,  la  que  nos  ocupa  es  un  acabado  cua- 
dro que  reproduce  tipos  y  costumbres  peculiares 
de  la  época  en  que  so  supone  desarrollada  la 
acción. 

Luis,  sobrino  de  D.  Lupercio,  se  ha  enamora- 
do, mediante  la  vista  de  un  retrato,  do  Remigia, 
heredera  universal,  como  hija  única,  del  bien 
acomodado  D.  Alejo.  Concertada  la  boda  y  ulti- 
mados los  prejiarativos  á  la  misma  conducentes, 
ke  presenta  el  novio  en  casa  de  la  doncella,  aconi- 
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panado  por  su  tío.  Con  D.  Alejo  y  su  hija  vive 
una  sobrina  de  aquél,  llamada  Laura,  especie  de 
cenicienta  sobre  la  que  carga  en  absoluto  el  peso 
de  los  quehaceres  mecánicos  del  hogar,  mientras 
que  su  primita: 

...  entonando  itálicos  acentos, 
ó  mimosa  eu  la  cama  repesando, 
despierta,  y  todo  se  lo  encuentra  hecho, 

Remigia  es  fanáticamente  aficionada  al  bel  can- 
to y  se  pasa  la  vida  de  concierto  en  concierto,  de 
sarao  en  sarao,  entonando  romanzas,  cavatinas, 
diíos,  raeontos  y  demás  piezas  del  repertorio  ita- 
liano, alentada  por  su  padre  y  varios  amigos  y 
admiradores,  que  ensalzan  el  género  y  se  mues- 
tran partidarios  fervientes  de  él,  sin  entenderlo 
apenas,  por  la  única  y  sencillísima  razón  de  que 
está  en  moda.  Luis  ve  con  malos  ojos  las  costum- 
bres é  inclinaciones  de  su  futura  y  empieza  á  es- 
camarse, comparando  su  comlucta,  no  muy  con- 
veniente, aunque  honesta,  para  una  joven  de  su 
edad  y  su  posición,  con  la  de  Laura,  tierna,  re- 
catada, tantico  sentimental  y  nniy  laboriosa. 
Tampoco  D.  Lupercio  se  manifiesta  conforme  con 
el  afán  de  italianizarse  que  siente  la  novia;  pues 
es  hombre  chapado  á  la  antigua  y  se  pirra  por 
todo  lo  que  es  español  neto,  sin  mezcla  de  ex- 
tranjeiismos.  El  novio,  que  por  compromiso  asis- 
te á  un  concierto  en  el  que  canta  Remigia,  tales 
cosas  ve  en  la  fiesta  y  de  tal  modo  se  carga,  que 
abandona  la  sala  donde  se  celebra  el  espectiiculo 
y  vuelve  á  la  casa  de  D.  Alejo  dispuesto  á  no  ca- 
sarse con  la  casta  diva  que  le  ofrecen  como  per- 
petua compañera  de  su  existencia.  Por  otra  par- 
te, Laura  ha  conseguido  enamorarle  y  hacer  que 
D.  Lupercio  también  la  prefiera,  mostrándose, 
como  él,  intransigente  enemiga  de  cuanto  no  sea 
español  castizo.  Para  conseguir  el  efecto  que  se 
propone,  Laura  entona,  cuando  el  tío  de  Luis 
puede  oiría,  algunas  canciones  muy  eu  boga  por 
aquel  tiempo.  La  oye  Luis,  se  entusiasma  don 
Lupercio,  y  cuando  torna  Remigia  del  concierto, 
acompañada  de- su  padre  y  la  corte  de  dilettanti 
que  la  sigue  á  todas  partes,  encuéntrase  desagra- 
dablemente sorprendida  con  la  noticia  de  que 
Luis  se  casa  con  Laura  por  temor  á  un  empacho 
de  ópera  italiana. 

Los  tipos  principales  de  esta  pieza  son  muy 
cómicos  y  reales;  el  asunto,  como  se  puede  apre- 
ciar por  lo  expuesto,  nada  tiene  de  complicado, 
y  la  acción  se  desarrolla  con  la  maestría  y  natu- 
ralidad que  distinguieron  el  teatro  de  Bretón, 
que  con  ninguno  admite  ser  confundido;  abun- 
dan las  situaciones  cómicas,  y  la  gracia  cam]iea 
por  toda  la  obra  que,  durante  muchos  años,  fué 
regocijo  del  público. 

NOVOCAÍNA;  f.  Quím.  y  Terap.  La  novocaína 
ha  sido  descubierta  por  Uhfelder  y  Einhorn. 
Soluble  en  una  [larte  de  agua,  esta  solución  es 
neutra,  lo  que  le  da  una  gran  importancia,  pues 
las  substancias  acidas  ó  demasiado  alcalinas 
tienen  una  acción  local  irritante.  Además,  las 
soluciones  acuosas  yiueden  esterilizarse  ])ür  la 
ebullición,  sin  experimentar  descomposición  al- 
guna. 

Ksta  substancia  ha  sido  bien  estudiada  en  ci- 
rugía por  el  Dr.  Brandt,  y  en  el  arte  dentario 
por  el  Dr.  Sachse.  Las  investigaciones  sobre  sii 
acción  fisiológica  han  sido  hechas  por  el  doctor 
Bieberfcld,  de  Breslau.  No  produce  ninguna  irri- 
tación local,  ni  empleada  en  solución  al  20  por 
100,  ni  aunque  la  sal  se  deposite  sobre  la  cór- 
nea. En  inyección  intravenosa,  se  advierto  un 
descenso  en  la  presión  arterial.  El  autor  no  dice 
si  este  descenso  es  pasajero  ó  duradero,  pero  lo 
supone  debido  á  la  acción  sobre  los  centros  vaso- 
motores. Es  posible,  ])ero  nada  prueba  que  no 
se  trate  de  la  acción  de  la  substancia  sobie  el 
endocardio,  como  Vuliiian  ha  demostrado  en  la 
cocaína.  La  respiración  se  hace  más  lenta.  La 
dosis  mortal,  para  los  conejillos,  es  en  inyección 
de  0,35  á  0,40  gr.  Las  soluciones  emidcadas  por 
el  profesor  Brandt  son  de  0,26  gr.  jior  100  á 
0,01  gr.  ]ior  gramo.  A  todas  estas  soluciones 
añade  do  5  á  10  gotas  de  adrenalina  al  1  [lor 
1 000. 

En  cuanto  &  Sachse,  emplea  las  soluciones 
del  1  al  2  por  100,  adicionadas  con  adrenalina 
al  1  por  1000.  Si  Brandt  añade  adrenalina  á  su 
solución  de  novocaína,  es  que  en  su  opinión  la 
novocaína  tiene  un  poder  anestésico  inferior  ala 
cocaína;  la  adrenalina  refuerza  esta  acción,  ha- 
ciendo de  aquél  un  cuerpo  análogo,  como  anesté- 
sico, á  la  tropacocaína. 
I      Los  experimentos  que  han  hecho  Pinet  y  Jean 
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han  demostrado  que,  á  lo  menos,  en  el  arte  den- 
tario, la  adición  de  adrenalina  es  inútil,  [lUcs  no 
aumenta  su  potencia  anestésica.  Sin  embargo, 
la  duración  do  la  anestesia  es  mayor.  La  novo- 
caína, como  anestésico  local,  no  parece  inferior 
á  la  cocaína;  no  obstante,  su  acción  es  más  lenta 
en  producirse.  Se  emplean  frecuentemente,  en 
otorrinolaringología,  soluciones  aceitosas  de  no- 
vocaína; el  producto  designado  en  el  comercio 
bajo  el  nombre  de  novocaína,  que  es  el  clorhi- 
drato de  paraaminobenzoildietilaminoetanol,  no 
puede  servir  para  estas  prej]araciones,  pues  esto 
clorhidrato  es  insoluble  en  el  aceite.  La  base 
libre,  por  el  contrario,  es  soluble  en  la  propor- 
ción de  10  jior  100  en  aceite  de  oliva  y  aceite  de 
almendras  dulces.  Para  hacer  la  solución,  seca- 
lienta  ligeramente  el  cuerpo  al  baflo-maría.  El 
aceite  debe  estar  comiiletamente  exento  de  agua. 
Las  ventajas  del  empleo  de  esta  substancia  son: 
I.',  esterilización  inmediata  por  ebullición;  2.", 
siendo  tan  anestésico  como  la  cocaína,  es  de  6  i 
7  veces  menos  tóxico,  lo  que  permite  emplear 
dosis  dobles  y  culjrir  un  campo  operatorio  más 
extenso;  3.",  duración  de  la  analgesia,  superiorá 
la  de  la  cocaína. 

A  su  vez  las  desventajas  son:  1.',  ligera  irri- 
tación consecutiva  de  los  tejidos,  menos  intensa 
que  la  producida  por  la  alipina;  2.",  necesidad 
de  esperar  cinco  ó  seis  minutos,  á  lo  menos,  an- 
tes do  operar. 

La  novocaína  puede,  pues,  emplearse  para  un 
grujió  de  varias  extracciones,  ó  para  operaciones 
de  cirugía  menor  que  duren  de  quince  á  veinte 
minutos. 

NOVO  RADOMSK:  Geog.  Ciudad  del  gobierno 
de  Piotzkov  (Polonia  Rusa),  á  25  millas  SSO.  de 
Piotzkov,  á  la  orilla  derecha  del  Warta.  Tiene 
una  hermosa  casa  comunal  y  un  antiguo  conven- 
to de  franciscanos.  Hay  fábricas  de  lanas,  pafios, 
muebles,  curtidos  y  molinos  de  aserrar  madera. 
La  población,  en  1897,  era  de  12407  habits. 

NOVOSILTSOF  (Nicolás):  £ioj.  Político  ruso, 
n.  en  1770;  m.  en  1838.  Se  le  confió  la  misión 
de  restablecer  la  paz  entre  Inglaterra  y  Napo- 
león en  1805,  lo  que  le  sirvió  de  pretexto  ¡para 
formar  una  coalición  contra  Francia.  En  1814 
fué  nombrado  miembro  del  gobierno  provisional 
do  Varsovia.  Siendo  curador  de  la  universidad 
de  Vilna,  mandó  prender  y  deportar  á  muchos 
estudiantes,  por  lo  que  se  hizo  odioso  á  la  juven- 
tud y  al  puelilo.  Era  comisario  de  Polonia,  y  se 
retiró  al  empezar  la  insurrección.  Murió  siendo 
presidente  del  consejo  de  Estado. 

NOWGONG:  ^«07.  Ciudad  y  cantón  de  Bun- 
deljaud  ( India  central).  Tiene  una  escuela  que 
fué  est-iblecida  por  los  jefes  indios  en  memoria 
de  Lord  Mayo.  En  11)01  contaba  con  una  pobla- 
ción de  11507  habits. 

*  NOYA:  Giorj.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  La  Corufta,  tiene  454  kms.=  y52289 
habitantes.  Sus  6  ayunt.  comprenden  42  pa- 
rroquias, con  3  v.,  3  lugares,  407  aldeas  y  1374 
edilicios  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Nova 
(6  parroquias)  tiene  9791  haliits. ,  de  los  que 
3246  corresponden  á  la  v.  de  Noya  y  el  resto  á 
80  aldeas  y  los  edif.  y  albergues  diseminados. 
La  aldea  más  poblada  es  Harro,  con  310  haliits. 

NÓVENSE:  adj.  Natural  de  Noya  (Coruña). 
U.  t.  c.  8.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  es]>aflala. 

NOYÓ  (del  fr.  noyau,  hueso  de  fruta):  m.  Li- 
cor compuesto  de  aguardiente,  azúcar  y  almen- 
dras amargas. 

*  NUBADA:  f.  Concurso  de  muchas  cosas. 

De  piedras  e  de  llardos  yuan  grandes  nOb.\da8 
cuenio  ai  fuessen  exanibres  ile  abeias  itintailas. 
Libro  de  .1  Icxandre. 
-NunADA:  BANDAnA;  reunión  de  pájaros  vo- 
lando á  semejanza  de  nube. 

E  cuando  loa  arquero»  k  los  ballcstero.s  de 
la  villa  lo  vieron,  tiráronle  tan  espe.tnnieute 
las  saetas,  que  parecíau  nibada  de  tordos. 
La  gran  conquiíla  de  Ultramar, 

-NunADA:  Abundancia  do  humo.  ||  HuHA- 

IIF.IIA. 

Metie  en  ¿1  las  brasas  vivas  bien  menuzndas, 
del  encienso  molido  metie  granile»  puiiiiailaH, 
ixie  UD  fiero  fumo,  tan  espesas  Ni'B*DA9, 
que  niu  vedien  al  bi^po,  uiu  las  ropas  sagradas. 
Gonzalo  db  Bkhoio. 


*  NUBE:  Nube  de  lluvia:  Nimbo;  capa  de 
nubes  formada  por  cúmulos  tan  confundidos, 
que  presenta  un  aspecto  casi  uniforme. 

-Nubes  aktificiales:  Agrie.  Para  proteger 
los  viñedos  contra  las  heladas  primaverales,  so 
producen  nubes  artiliciales  durante  las  noches 
en  que  el  termómetro  baja  de  cero,  encendiendo 
materias  capaces  de  dar  una  gran  cantidad  de 
humo,  como  el  alquitrán,  que  se  distribuye  en 
|)equeñas  cantidades  por  toda  la  extensión  del 
vifiedo.  Estas  nubes  forman  una  cubierta  que 
impide  la  irradiación  y,  por  consecuencia, la  for- 
mación de  la  escarcha.  Como  la  menor  corriente 
de  aire  puede  hacer  cambiar  de  sitio  la  nube, 
conviene  que  los  proiiietarios  de  terrenos  conti- 
guos se  asocien  para  asegurar  el  éxito  de  la  em- 
presa. 

NUBÉCULA:  f.  Palol.  V.  NEFELIÓN  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionakio. 

NUBIENSE:  adj.  NUBIO,  BIA. 

*  nubífero,  RA:  adj.  Que  toca  en  las  nubes. 

Bajaba  del  NUBÍKERO  Carmelo... 

Lope  de  Vega. 

*  NUBILIDAD:  Ftsioí.  La  nubilidad  se  confun- 
de á  menudo,  viciosamente,  con  \a.  ptibertad,  por 
lo  menos  en  lo  que  concierne  á  la  mujer;  pero 
estos  dos  conceptos  no  son  idénticos  en  modo 
alguno.  La  pubertad  indica  solamente  un  cierto 
grado  de  desarrollo  del  testículo  ó  del  ovario,  y 
la  facultad  de  la  reproducción;  pero  el  creci- 
miento normal  de  los  demás  órganos  (útero,  va- 
gina, pelvis,  mamas)  nece-sarios  para  la  repro- 
ducción de  hijos  bien  constituidos,  que  caracte- 
riza la  nubilidad,  no  es  completo  en  la  especie 
humana  hasta  los  diez  y  ocho  á  veintidós  años; 
ordinariamente,  á  los  veinte.  (V.  Pubertad  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionakio.) 

*  NUBLADO,  DA:  fig.  Confuso,  falto  de  clari- 
dad, poco  inteligible. 

Considerando  con  el  pujo  que  los  enamora- 
dos en  romance  deletrean  lo  culterano  de  las 
damas  que  ahora  hablan  nublado... 

Ql'EVEDO. 

NUCIERO,  RA:  adj.  Natural  de  La  Nucía 
(Alicante).  Ú.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

NUCK  (Antonio):  Biog.  Anatómico  holan- 
dés, n.  hacia  1669;  m.  hacia  1742.  Ejerció  de 
médico  en  La  Haya,  y  lué  catedrático  de  Ana- 
tomía y  Cirugía  en  Leyden.  Descubrió  las  glán- 
dulas salivales  sublinguales,  que  llevan  su  nom- 
bre, y  el  conducto  ó  canal  de  igual  denomina- 
ción. Inventó  un  aparato  para  enderezar  el  cue- 
llo, y  el  )irocedimiento  para  reparar  el  humor 
acuoso  del  ojo.  Escribió:  De  dtt'ctu  salivali  novo; 
De  vasis  agnosis  oeuli. 

-GLÁNDULA.S  DE  NüCK:  Aiiat.  Las  salivales 
sublinguales. 

-Canal  de  Nfck:  Anat.  Prolongación  del 
peritoneo  en  forma  de  canal  estrecho  que  acom- 
paña á  los  ligamentos  redondos  en  el  canal  in- 
guinal del  feto  y  que  se  cierra  ordinariamente 
después  del  nacimiento.  Su  persistencia  favore- 
ce las  hernias  inguinales  en  la  mujer. 

NUCLEADO,  DA:adj.iíío/.  Provisto  de  núcleo. 

NUCLEAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  nú- 
cleo. II  NucLEADO. 

NUCLEICO  (Acino):  Quim.  V.  Nucleínico 
en  este  mismo  Al'ltNDlcE. 

NUCLEIFORME  (do  micho  y  deforma):  adj. 
Que  tiene  la  forma  de  núcleo. 

NUCLEINATO:  m.  Quím.  NUCLEINATO  DR  HIE- 

iiRi)  IC"'1I '-A;",  4(  I'V-'O')0S2(IV(-'05),8H0-'0]. 
Sal  Ibrmada  por  la  combinación  del  ácido  nucleí- 
nico y  del  hierro:  se  encuentra  nonnalmcnte  en 
el  huevo  de  los  animales  ovíparos,  y  á  expensas 
del  mismo  se  forma  la  hemoglobina  del  embrión. 
El  jugo  gástrico,  el  ]ianereálico,  no  le  atacan ,  do 
nio  lo  que  llega  intacto  al  yeyuno,  donde  es  di- 
rectamente absorbido  iior  los  leucocitos.  Este 
cuerpo  ha  sido  eniideado,  con  buen  éxito,  cu  te- 
rapéutica á  la  dosis  de  0«f,50  por  día. 

-NUCLEINATO  DE  SO-SA:  Quim.  y  Terap. 
C*»n"Ni«0-'»P*Na. 

Combinación  do  ácido  nucleínico,  obtenido  de 
loa  peces  ó  du  la  carne  do  los  auiuialcs,  cou  la 


sosa.  El  Dr.  Iluchard  y  su  colaborador  Mugeot 
eiu|ilean  el  nucleiuato  de  sosa  en  las  clorosis,  con 
perturbaciones  de  la  nutrición,  y  en  la  neuraste- 
nia. Apoyándose  en  las  propiedades  experimen- 
tales del  ácido  nucleínico  (leucocitosis  ¡provoca- 
da), lo  usan  como  medicamento  antiinfeccioso,  en 
general,  y  han  conseguido  buenos  resultados  en 
varios  casos  de  fiebre  tifoidea  y  de  neumonía  adi- 
námicas. Se  administra,  en  inyecciones  hipodér- 
micas  de  0,05  á  0,10  centigramos,  dos  ó  tres  ve- 
ces al  día. 

NUCLEÍNICO  (ACIDO):  Quim.  Mol.  Nombre 
dado  por  Altniann  á  ciertos  cuerpos  resultantes 
del  análisis  de  los  núcleoalbuminoides  constitu- 
tivos del  núcleo  celular  (ó  núcleoalbúminas  ver- 
daderas) según  este  proceso: 

Núcleoalbúminas 

A 

Proteina    Nucleína 

A 

Proteina  Ácidos  nacleinicos 
Estos  ácidos  nucleínicos  son  substancias  ricas 
en  fósforo,  pero  desprovistas  de  azufre,  y  se  des- 
doblan á  su  vez  en  ácido  fosfórico  y  bases  nucleí- 
nicas. Con  los  álcalis  forman  combinaciones  so- 
lubles, que  se  precipitan  por  el  ácido  clorhídri- 
co, pero  no  por  el  acético, 

NUCLEOALBLIMINA:  f.  Quim.  biol.  Nombre 
genérico  de  uno  de  los  grupos  en  que  se  dividen 
los  proteidos,  y  que  representa  el  máximum  de 
magnitud  molecular  y  de  complejidad  funcional. 
Empleado  en  este  sentido  lato,  el  término  núcleo- 
albúmina  es  sinónimo  de  nucleoatbuminoidc. 
Estos  cuerpos  se  caracterizan  por  tener  fósforo 
en  su  grupo  prostético,  pero  comprenden  desór- 
denes de  substancias  bastante  diferentes.  El  pri- 
mero es  el  de  las  núcleoalbúminas  alimenticias, 
llamadas  también  paranueleoaibúminas  ó  seu- 
¿ojtMc/coa/iiiííitíias;  éstas  se  desdoblan  por  hidró- 
lisis en  proteína  y  ácido  fosfórico;  no  están  nun- 
ca organizadas,  y  su  papel  es  servir  d*  alimento 
á  las  células  ú  organismos  completos,  siendo  tipo 
de  ellas  la  caseína,  que  se  extrae  de  la  leche.  El 
segundo  orden  es  el  de  las  nuclcualbúminaa  ver- 
daderas, substancias  mucho  más  complejas,  cuyo 
desdoblamiento  por  hidrólisis  da  prfiteina  y  nu- 
cleína (V.  Nucleínico  en  este  mismo  Apéndi- 
ce). Las  núcleoalbúminas  verdaderas  se  presen- 
tan en  forma  organizada,  siendo  el  priucijial 
constitutivo  de  los  núcleos  celulares. 

NUCLEOHISTONA:  f.  Quím.  Nombre  que  Li- 
lienfeldha  dadoá  unanucleoalbúininaque  se  en- 
cuentra en  el  interior  de  los  leucocitos  y  que  an- 
tes había  sido  denominada  hialina.  Este  cuer|)0 
es  soluble  en  los  álcalis  diluidos;  al  ser  calentado 
con  bases  ó  con  ácidos  dihu'dos,  se  desdobla  jior 
hidrólisis,  en  una  nucleína,  la  Uuconuclcina ,  y 
una  proteina  del  grupo  de  las  histonas. 

NUCLEOLADO,  DA:  adj.  Que  está  provisto  do 
nucléolo. 

NUCLEOLITO:  m.  Paleont.  Género  de  equino- 
dermos fósiles,  de  la  familia  de  los  equínidos, 
grupo  de  los  espatangoides.  Está  caracterizado 
]ior  las  placas  suplementarias,  colocadas  detrás 
de  la  madrepórica.  Este  género  aparece  en  el  ju- 
rásico medio.  Ejemido:  el  Xucleoliíes  sentalus, 
del  Kauraciense. 

NUCLE08A:  f.  Albumosa  mixta,  extraída  de 
las  núcleoalbúminas  vegetales,  que  puede  ser 
utilizada  como  alimento  en  las  infemiedades 
consuntivas  y  como  medicamento  en  las  afeccio- 
nes caracterizadas  por  retraso  de  la  nutrición, 
en  la  uremia,  las  intoxicaciones  lentas,  etc.,  por 
efecto  do  su  acción  antiséptica  y  diurética, 

NUCHE:  m.  Arner.  Gusano  que  se  incuba  en  la 
carne  del  hombre. 

NUDIBRANQUI08:  m.  pl.  Zool  Suborden  do 
moluscos  gaslerópo<los  del  orden  do  los  opisto- 
branquios.  No  tienen  ni  concha,  ni  manto,  ni 
cavidad  paleal;  la  branquia  normal  hadesaiwre- 
cido  con  esta  última.  Algunos  nudibranquios  ca- 
recen en  absoluto  do  branquias,  otros  tienen 
branc|uias  dorsales,  que  son  simples  ex|«nsionc3 
del  tegumento,  sin  relación  con  las  branquias 
niirnuilis.  En  el  género  Ihria  existe  un  circulo 
de  liranquias  aln^dedor  del  ano.  En  el  Evlis  las 
branquias  están  disimestas  on  lincas  longitudi- 
nales sobro  la  cara  aorsal.  En  el  Elysia  no  exis- 
ten l>rani|uia.<<. 

NUOIPEDALES  u  NUDIPEDALIAS:   L  pl.  Fies- 
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tas  qne  se  celebraban  en  Roma  con  motivo  de 
una  calamidad  pública  y  en  la  que  andaban  to- 
dos descalzos. 

*  NUDO:  ni.  Geog.  Punto  donde  se  unen  ó 
cruzan  dos  ó  más  cordilleras. 

-  Nudo:  Mar.  Cada  uno  de  los  puntos  de  di- 
tisión  de  la  corredera. 

-  Npdo:  Mar.  La  '/12o  parte  de  una  milla  de 
1S52  ra.  II  Milla. 

-Nudo  Gokdio:  Nudo  Gordiano. 

...  á  quien  (Scoto)  eligió  para  doctor  niaria- 
no  y  Alejandro  nuevo  que  con  la  espada  suti- 
lísima de  su  ingeiito  cortase  los  enmarañados 
hilos  deste  NUDO  Gobdio. 

Fr.  DamiAn  Cornejo. 

*  NUDOSO,  SA:  adj.  Blas,  Dícese  de  la  cruz 
cuyos  árbol  y  brazos  tienen  muchos  nudos  y 
desigualdades. 

-Juntura  nudosa:  Zool.  La  que  forman  dos 
huesos,  entrando  en  la  cavidad  del  uno  la  cabeza 
ó  nudo  del  otro,  y  es  la  que  sirve  para  el  movi 
miento.  ||  Enautkosis. 

NUECERO,  RA:  ra.  y  f.  Persona  que  vende 
nueces. 
NUERZA:  f.  prov.  Gran.  Nueza. 

NUESTRA  SEÑORA  (ASAMBLEA  DE):  Hisl. 
Celebróse  el  10  de  abril  del  afio  1302  en  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  París,  convocada  por 
el  rey  Felipe  IV  para  discutir  las  bulas  del  papa 
Bonifacio  VIIL  Concurrieron  á  la  misma  los  Es- 
tados generales,  el  alto  clero  y  la  nobleza,  y  su 
resultado  final  fué  la  emancipación  de  la  iglesia 
galicana  del  poder  de  Roma, 

-Nuestra  Señora  de  Gracia  (Orden  de): 
Hist.  Considerando  D.  Jaime  el  Conquistador 
los  resultados  gloriosos  de  la  orden  de  Nuestra 
Señora  de  las  Mercedes  que  había  fundado  con 
San  Pedro Jíolasco,  instituyó  la  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia,  en  1223,  para  ¡irocurarel  rescate 
de  los  cautivos  cristianos  en  tierra  de  infieles. 
Como  el  fin  de  ambas  órdenes  era  el  mismo  y 
tan  inmediata  la  creación  de  una  y  otra,  algunos 
las  han  confundido  en  una  sola,  á  pesar  de  ser 
enteramente  distintas. 

-NuEsTKA  Señora  de  las  Mercedes  (Or- 
den de;:  Hist.  Las  damas  de  Barcelona  crearon 
eu  122S  una  orden  con  objeto  de  socorrer  y  asis- 
tir á  los  enfermos,  los  pobres  y  prisioneros,  lo 
que  hace  presumir  que  dicha  orden  fué  depen- 
diente ó  tenía  relación  con  alguna  orden  militar 
del  mismo  nombre.  Ello  es  que  dio  buenos  resul- 
tados, pues  las  señoras  que  pertenecían  á  ella  se 
hacían  un  estrictísimo  deber  de  cumplir  con  la 
santa  misión  que  se  propusieron.  Actualmente 
existe  en  Barcelona  una  asociación  parecida,  de- 
nominada Caridad  cristiana,  que  honra  á  todas 
las  damas  que  la  componen,  considerando  las 
más  nobles  como  un  título  honorífico  pertenecer 
á  ella  y  cuidar  del  alivio  de  los  enfermos  y  del 
socorro  de  los  pobres,  á  cuyo  efecto  contribuyen 
con  grandes  limosnas  y  aun  pidiéndolas  para  los 
pobres. 

NUEVA  ARMENIA:  Gcog.  V.  ARMENIA  (Hon- 
duras) en  este  mismo  Apéndice.  Según  el  censo 
de  1905  tenía  este  municipio  998  habita. 

-Nueva  Australia:  Geog.  Colonia  comu- 
nista del  Paraguay,  sit.  en  el  dep.  de  Ihú,  antes 
dep.  de  Ajos,  cerca  y  al  O.  do  la  Sierra  Caagua- 
zú.  Los  fundadores  fueron  obreros  socialistas 
australianos  que,  bajo  la  denominación  de  «Com- 
pañía Cooperativa  colonizadora,»  obtuvieron  del 
gobierno  paraguayo  una  concesión  de  120000 
hectáreas  de  terreno.  Los  primeros  colonos  lle- 
garon en  octubre  de  1893.  Todos  los  mayores  de 
edad,  sin  distinción  de  sexo,  participab.in  por 
igual  en  el  beneficio  común;  la  crianza  é  instruc- 
ción de  los  niños  corría  á  cargo  de  la  comunidad. 
Al  frente  de  la  colonia  figuraba  un  director  ge- 
neral y  un  consejo  comunal.  Las  mujeres,  casa- 
das ó  no,  eran  electores;  el  matrimonio,  sagrado; 
la  inmoralidad  estaba  severamente  castigada;  las 
bebidas  alcohólicas,  prohibidas.  Pero  la  comuni- 
dad socialista  no  taruó  en  encontrar  abierta  opo- 
sición en  muchos  colonos,  que  protestaban  con- 
tra la  tiranía  del  director.  Este  tuvo  que  emigrar 
con  un  grupo  de  los  que  le  eran  adictos,  y  fundó 
en  el  Pirapo  una  nueva  colonia  con  el  nombre  de 
Vmnu.  Los  que  se  quedaron  abolieron  el  sistema 
comnnista   Según  la  Guía  general  del  Paraguay 
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de  1906,  hay  en  Nueva  Australia  90  familias  pa- 
raguayas y  35  australianas.  Cosme,  la  colonia  fun- 
dada en  1894  por  64  colonos  australianos  emi- 
grantes de  Nueva  Australia  á  las  órdenes  del  di- 
rector de  ésta,  Dr.  Lañe,  ocupa  una  extensión  de 
tres  leguas  cuadradas,  casi  toda  alambrada,  y  su 
]ioblación  es  de  50  habits.,  siendo  doce  casados 
(seis  hombres  y  seis  mujeres),  nueve  solteros, 
una  viuda  y  veintiocho  menores  de  edad.  El  tra- 
bajo agrícola  industrial  es  de  la  comunidad;  lo 
que  se  produce  pertenece  á  la  colectividad.  El 
adulto  tiene  derecho  á  una  retribución  de  13  pe- 
sos semanales  para  su  manutención ;  de  manera 
que  en  una  familia  corresponden  26  pesos  á  los 
cónyuges;  á  los  hijos,  de  uno  á  cinco  años,  les 
corresjionde  la  cuarta  parte:  á  los  de  cinco  á  diez 
años,  la  mitad;  de  diez  á  quince  años,  las  tres 
cuartas  partes,  y  de  quince  años  arriba,  siendo 
ya  considerados  como  adultos,  reciben  los  13  pe- 
sos, pero  están  obligados  al  trabajo  común. 

-Nueva  Castilla:  Gcog.  Una  de  las  dos 
Gobernaciones  en  que  se  partió  el  Imperio  de  los 
lucas.  Era  la  de  Francisco  Pizari'O,  y  compren- 
día desde  Quito  hasta  pasado  el  Cuzco  y  setenta 
leguas  más  abajo  de  Chincha;  y  la  otra  de  Al- 
magro intitulada  Nueva  Toledo,  desde  allí  dos- 
cientas leguas  hacia  el  Estrecho.  Fueron  dis- 
tintas estas  gobernaciones  desde  el  año  de  1532 
ó  1533  hasta  el  1542,  que  se  proveyó  virrey  en 
esas  provincias  y  se  fundó  la  Audiencia  de  los 
Reyes. 

-  Nueva  Castilla  de  la  mejor  España: 
Geog.  Extravagante  título  que  Ñuño  de  Guzmán 
dio  en  1530  á  las  tierras  de  Méjico  ó  Nueva  Es- 
paña que  había  conquistado  (Aguas  Calientes, 
Zacateras,  Xalisco,  Siualoa,  etc.).  Es  la  región 
que  luego  se  llamó  Nueva  Galicia,  ó  parte  de 
ella. 

-  *  Nueva  Concepción:  Gcog.  Por  decreto  de 
la  Asamblea  Nacional  legislativa  de  la  Rep.  de 
El  Salvador,  fecha  13  de  marzo  de  1907,  se  con- 
firió al  pueblo  de  aquel  nombre,  en  el  dep.  de 
Chalatenango,  el  título  de  villa. 

-  Nueva  Córdoba  ó  Calchaque:  Geog.  anl. 
Pueblo  de  la  Gobernación  ó  prov.  de  Tucumán, 
Audiencia  de  los  Charcas  (hoy  en  la  Rep.  Ar- 
gentina); se  fundó  en  el  siglo  xvi,  en  tiempo  de 
D.  García  de  Mendoza,  gobernador  de  Chile,  y 
se  despobló  poco  después,  siendo  gobernador  de 
la  prorincia  Gregorio  de  Castañeda. 

-  Nueva  Francia:  Gcog.  anl.  Nombre  que  se 
dio  en  el  siglo  xvi  á  la  parte  del  litoral  atlánti- 
co del  N.  de  América  desde  la  Florida  á  la  Tie- 
rra del  Labrador  y  Terranova.  Refiriéndose  á  ella 
decía  el  cosmógrafo  López  de  Velasco:  «Intitu- 
lan la  Xucva  Francia  no  sólo  las  provincias  y 
Tierra  del  Labrador  y  Bacallaos,  que  casi  en  to- 
das las  descripciones  hechas  por  los  flamencos  y 
alemanes  se  escriben  así,  pero  aun  toda  la  demás 
costa  hasta  la  Florida:  la  misma  Florida  y  pro- 
vincias comarcanas  las  intitulan  la  Nueva  Fian- 
cia,  por  haber  costeado  estas  provincias  y  entra- 
do en  ellas  franceses  en  diferentes  tiempos,  mu- 
cho después  que  se  descubrieron  por  los  esjtaño- 
les.» 

-*  Nueva  Gales  del  Sur:  Geog.  Este  Es- 
tado de  la  Australia  tenía,  en  1908,  1 591 673  ha- 
bits.,  á  los  que  hay  que  agregar  100  de  la  isla 
Lord  Howe  y  830  de  la  isla  Norlolk,  ambas  de- 
pendencias suyas. 

-Nueva  Galicia:  Geog.  ant.  Nombre  que 
tuvo  en  el  siglo  xvi  la  ciudad  de  Castro,  en  Chi- 
loé,  Chile. 

-  Nueva  Granada:  Geog.  Pueblo  do  reciente 
creación  eu  la  Rep.  de  El  Salvador.  En  efecto, 
por  Decreto  de  la  Asamblea  Nacional  Legislati- 
va, de  15  do  mayo  de  1907,  se  mandó  erigir  en 
)iueblo  el  caserío  «El  Carrizal,»  jurisdicción  do 
El  Triunfo,  dep.  de  Usulután,  con  el  nombre  ci- 
tado de  Xtieta  Granada. 

-  '  Nueva  Guinea:  Gcog.  Siguen  haciéndose 
reconocimientos  y  estudios  en  el  interior  de  esta 
gran  isla  oceánica.  La  Real  Sociedad  holandesa 
de  Geografía  organizó  en  1904  una  gran  expedi- 
ción á  la  jiarte  do  esta  tierra  que  pertenece  á 
Holanda  y  aun  es  poco  conocida.  Se  trataba  de 
explorar  ius  Sneenwgebcrgto,  montanas  que  se 
enlazan  con  la  cordillera  Carlos  Luis  y  probable- 
mente con  la  de  Víctor  Manuel,  vista  por  d'Al- 
bertis.  Dirigía  dicha  expedición  el  8r.  Posthu- 
mus Meyjcí,  que  ya  halií.i  hecho  reconocimientos 
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preliminares  en  la  costa  S. ,  por  la  parte  de  la 
bahía  Pisang  y  del  río  Utanata,  ó  sea  en  el  lito- 
ral más  inmediato  á  los  citados  montes  Sneen, 
ó  Hchnec,  donde  se  alza  la  gran  cumbre  cuya  al- 
titud se  supone  que  pasa  de  los  5000  m. 

La  parte  más  estrecha  de  la  Nueva  Guinea 
holandesa,  es  decir,  el  istmo  que  separa  la  bahía 
de  Geelvink  del  golfo  de  Mae  Cluer,  ha  sido  re- 
cientemente explorada  por  el  Sr.  Moolenbrugh. 
Los  ríos  allí  son  accesibles  para  chalupas  de  va- 
por, que  pueden  remontarlos  muy  adentro,  y  las 
alturas  son  colinas  de  suave  pendiente  por  las 
que  no  es  difícil  pasar.  El  trayecto,  pues,  á  tra- 
vés del  istmo  puede  hacerse  sin  gi'an  esfuerzo  ni 
peligro;  los  indígenas  no  atacan  al  europeo;  le 
temen  y  huyen  de  él. 

En  1906  se  hicieron  nuevos  reconocimientos 
remontando  en  chalupas  los  ríos  que  desembocan 
en  la  costa  SO.  Se  trataba  de  saber  si  estos  ríos 
pueden  servir  de  vía  de  acceso  á  las  montañas 
del  centro  de  la  isla.  En  el  mismo  año,  el  doc- 
tor Pcech,  bajo  los  auspicios  de  la  Academia  im- 
perial de  Ciencias  de  Viena,  reconoció  mucha 
parte  de  las  costas  y  algunas  zonas  del  interior. 
Sus  investigaciones  han  tenido  carácter  predo- 
minantemente antropológico;  recogió  abundante 
material,  cráneos,  esqueletos,  medidas  antropo- 
métricas, preparaciones  anatómicas,  é  hizo  gran 
número  de  fotografías  para  cinematógrafo  que 
representan  danzas  y  escenas  de  la  vida  en  las 
aldeas  indígenas.  El  Dr.  Schlechter  dirigió  una 
expedición  organizada  por  la  Asociación  Colo- 
nial alemana  para  estudiar  el  estado  actual  de 
la  producción  del  caucho  en  la  parte  de  la  isla 
que  pertenece  á  Alemania.  En  abril  de  1907  de- 
bió emprenderse  la  marcha  hacia  los  montes 
Oertzen  y  Finisterre  con  propósito  de  llegar  al 
país  que  se  extiende  al  SO.  de  este  último  y  al 
monte  Bismarck. 

Según  los  últimos  datos  estadísticos,  la  Nueva 
Guinea  alemana  ó  sea  la  Tierra  del  emperador 
Guillermo,  con  sus  dependencias  archipiélago 
Bismarck,  islas  Salomón,  Carolinas,  Marianas 
y  Marshall,  tiene  241231  knis.2  con  419000  ha- 
bitantes. A  la  Tierra  del  emperador  Guillermo 
corresponden  181650  kms.=  y  111000  habits. 
La  Nueva  Guinea  inglesa  ó  Papua,  dependencia 
de  Queensland,  tiene  229102  kms.=  y  350000 
habitantes.  La  Nueva  Guinea  occidental  ú  ho- 
landesa 394  789  kms.=  y  240000  habits. 

-  Nueva  Toledo:  Geog.  V.  Nueva  Castilla 
en  este  mismo  Apéndice, 

—  *  Nueva  York:  Gcog,  Según  los  datos  pu- 
blicados por  las  Oficinas  del  Censo  á  fines  do 
1908,  se  calculaba  la  población  de  esta  c.  en 
4338322  habits.,  incluyendo  los  de  su  anejo 
Brooklyn. 

-*  Nueva  Zelanda:  Geog.  Según  Censo  de 
29  de  abril  de  1906,  la  población  de  esta  colo- 
nia inglesa  y  sus  dependencias  era  de  948649 
habits. ,  así  distribuidos: 

Nueva  Zelanda 936107 

Islas  Chatham 197 

Islas  Kermadec 5 

Islas  Bounty,  Antípodas,  Auck- 
land,  Campbell,  Cook,  Nine,  etc.      12340 

Eran  maorís  47731.  Dada  la  superficie  de  to- 
das estas  islas  (271059  kms.''),  resultaba  una 
densidad  de  3  haliits.  por  km. 2.  La  cifra  del  co- 
mercio total  en  los  últimos  años  es  de  28000000 
á  29000000  de  libras  esterlinas,  de  las  que  algo 
más  de  la  mitad  corresponde  á  la  cxj)ortación. 
En  1905  se  cxjilotaban  3874  kms.  de  f.  c. 

La  Nueva  Zelanda  no  forma  parte  de  la  Fe- 
deración australiana.  Es  allí  uno  de  los  proble- 
mas de  actualidad  decidir  si  debe  continuar  la 
colonia  como  está  ó  le  conviene  incorporarse  á 
aquélla.  Hay  federalistas  y  antifederalistas,  y 
estos  últimos  son  los  más  numerosos. 

En  Nueva  Zelanda,  como  en  Austiulia,  impe- 
ra la  democracia  socialista  radical.  En  el  trans- 
curso de  pocos  aftos  se  han  puesto  en  práctica 
las  teorías  más  atrevidas  de  la  escuela  socialis- 
ta. Se  dictan  leyes  y  más  leyes  sobre  el  arbitra- 
je, propiedad  agraria,  accidentes  del  trabajo,  li- 
mitaciones al  derecho  individual,  voto  de  las 
mujeres,  etc.,  etc.,  y  todo  sin  i)reparación  sufi- 
ciente, constantemente  modificado  y  enmenda- 
do, hasta  tal  punto  que  hay  quien  ha  calificado 
á  la  Nueva  Zelanda  de  «laboratorio  de  ciencias 
sociales.»  La  opinión  de  la  masa  obrera  se  ha 
impuesto,  y  se  gobierna  y  se  manda  con  arreglo 
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al  principio  á  que  rinde  culto  esaoiiinióniíirga- 
niinda  más  y  trabajar  menos  de  día  en  día.»  É¡n 
todo  domina  el  Estado;  el  individuo  queda  anu- 
lado. Aquél,  por  la  ley  del  arbitraje,  tiene  el  de- 
recho de  inj;crirse  en  los  litigios  entre  particula- 
res, quieran  éstos  ó  uo;  casi  siempre  se  sentencia 
en  favor  de  los  obreros.  El  imis  debe  su  riqueza 
á  la  agricultura  y  á  la  ganaííeiía ;  su  prosperidad 
sería  mucho  mayor  si  las  fábricas  aumentasen. 
Pero  bajo  el  régimen  dominante, la  industria  fa- 
bril se  estaciona  y  la  expansión  agí  ai  ¡a  es  lenta. 
Las  leyes  agrarias  autorizan  la  exiiropiación  de 
la  parto  do  la  propiedad  que  excede  de  la  máxi- 
ma extensión  permitida  á  las  lincas.  El  Ministe- 
rio de  Agricultura  lija  el  precio,  y  el  expropiado 
no  tiene  más  remedio  que  pasar  ¡lor  ello.  Los 
agentes  del  lisco  deciden  del  valor  imponible;  si 
conviene  aumentar  los  impuestos,  lo  lijan  muy 
alto;  si  hay  que  expropiar,  dan  á  la  linca  valor 
muy  bajo.  Esas  leyes  tendían  á  fomentar  la  po- 
blación agrícola.  No  se  ha  conseguido  el  objeto 
poniue  el  obrero  prefiere  trabajar  en  las  fábricas 
de  la  ciudad. 

Al  cabo  de  uno  ó  dos  años,  la  mayor  parte  de 
las  tierras,  concedidas,  por  lo  general,  con  lines 
electorales,  quedaban  abandonadas.  Agregúese 
á  todo  esto  la  lijacióii  de  horas  de  trabajo  y  de 
las  cu  que  hay  que  abrir  y  cerrar  fábricas,  tiendas 
y  almacenes;  la  ley  sobre  accidentes  del  trabajo, 
de  los  quo  siempre  es  responsable  pecuniaria- 
mente el  patrono,  aunque  haya  falta  ó  impru- 
dencia del  obrero;  la  prohilúción  absoluta  de 
dar  salarios  menores  que  los  determinados  por 
la  respectiva  asociación  obrera  (en  raros  casos 
son  inferiores  á  10  pesetas);  la  obligación  de 
conceder  medio  día  de  asueto  por  semana,  ade- 
más de  los  domingos;  y  se  comiirenderá  bien 
que  si  la  Australia  es  el  «paraíso  de  los  proleta- 
rios,» Nueva  Zelanda  es  el  «Eldorado  de  los 
trabajadores.»  (V.  Au.sTitALiA  en  este  ArÉNiíi- 
CE. )  Los  hombres  de  Estado  neozelandeses  legis- 
lan para  el  presente.  Como  los  de  Australia,  dic- 
tan medidas  draconianas  contra  los  inmigrantes 
chinos,  europeos  y  aun  ingleses.  En  realidad,  no 
es  aquello  un  Estado  político  semejante  á  los 
demás  del  mundo,  sino  una  sociedad  industrial 
de  explotación  que  no  admite  socios  extraños. 
Cuantos  menos  sean,  mayor  participación  lesea- 
be  y  miis  les  durará  el  cajiital  de  que  van  vivien- 
do. El  porvenir  les  importa  ¡lOco  ó  nada. 

La  ley  que  otorgó  á  las  mujeres  el  derecho  de 
votar  no  parece  que  ha  inlluido  gran  cosa  en  la 
política  general  del  jiaís;  las  casadas  votan  lo 
que  quieren  sus  maridos,  y  las  solteras,  viejas  ó 
jóvenes,  suelen  atender  más  á  las  simpatías  ó 
antipatías  personales  que  les  inspira  el  candi- 
dato, que  a  las  ideas  ó  principios  que  profesa. 

-  *  Nuevas  Hébuidas:  Oeog.  Inglaterra  y 
Francia  seguían  alegando  derecho  á  estas  islas 
de  la  Oceanía  que  España  descubrió  y  de  las  que 
tomo  posesión,  y  que  aún  conservan  muchos  de 
los  nombres  españoles  que  sus  descubridores  les 
impusieron  (Espíritu  Santo,  Torres,  Quirós,  San 
Felipe,  Pentecostés,  etc. ).  Son  tierras  muy  ricas; 
se  las  ha  llamado  «Paraíso  del  Pacífico»  y  «Gra- 
nero de  los  mares  australes.» 

Los  franceses  ¡as  consideran  como  dependen- 
cia geográliea  de  la  Nueva  Caledonia.  En  ellas 
se  establecieron  colonos  franceses  desde  1871; 
jwro  seles  habían  antici|>ado  misioneros  protes- 
tantes australianos.  Se  trató  de  declarar  el  pro- 
tectorado francés  sobre  el  Archipiélago;  Ingla- 
terra se  opuso,  hubo  cambio  de  notas  entre  los 
gobiernos  de  uno  y  otro  país,  y  al  lin  se  acordó 
|>or  convenio  de  21  de  octubre  de  1S87,  y  como 
viadas  vicendi,  reconocer  la  autonomía  ó  inde- 
pendencia de  las  Nuevas  Hébridas.  Esto  no  era 
más  que  dar  largas  al  conllicto.  Desde  entonces, 
franceses  y  australianos  tienden  á  desarrollar 
sus  intereses  y  su  influencia  en  las  islas.  Los 
franceses  han  procurado  monopolizar  el  comer- 
cio; establecieron  colonias  agrícolas  i)uc  cultivan 
café,  cacao,  vainilla,  etc.,  y  factorías  mercanti- 
les. Los  australianos,  jior  su  parte,  los  hacen 
cuanta  coni]ietcncia  pueden,  sobre  todo  en  estos 
últimos  años;  fundaron  la  colonia  Annandale; 
una  casa  comercial  de  Svdney  adquirió  terrenos 
en  la  isla  dil  Espíritu  fianto,y  para  proporcio- 
nar braceros  á  loa  colonos  so  van  enviando  á  las 
islas  los  canacns  ó  indígenas  de  las  Nueva»  Hé- 
bridas (|ue  se  iiallan  en  el  Vucensland  y  que  ya 
hablan  inglés.  Así  so  quitan  competidores  al 
obrero  blanco  do  Aunimlia  y  se  refuerza  el  cío- 
lueuto  do  lengua  inglesa  en  las  Nuevos  Hébridas, 
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El  convenio  anglo-francés  do  abril  de  1904 
pndo  ser  la  oca.s¡ón  de  resolver  en  detinitiva; 
pero  no  se  hizo  así.  Los  |>leiiipotonciario8  se  li- 
initarou  á  declarar  quo  ambos  gobiernos  so  pon- 
drían de  acuerdo  para  llegar  á  un  arreglo  que, 
sin  implicar  inoclihcación  en  el  sUiiu  quo  políti- 
co, pusiera  hn  á  las  dificultades  que  ocasiona  la 
falta  de  jurisdicción  sobre  los  indígenas  de  las 
Nuevas  Hébridas. 

El  arreglo  previsto  está  ya  hecho.  En  efecto, 
el  9  de  enero  de  1907  se  canjearon  en  Londres 
las  ratificaciones  dei  convenio  de  20  de  octubre 
de  190ti,  que  confirmó  el  protocolo  snbscri|ito  el 
"27  de  febrero  anterior  por  los  comisarios  que 
Francia  y  la  Gran  Bretaña  habían  designado  en 
cuniplinüento  de  la  cláusula  correspondiente  del 
convenio  de  abril  de  1904.  Ha  quedado  estable- 
cido un  verdadero  condominio  de  ambas  poten- 
cias sobre  el  archipiélago.  En  efecto,  según  el 
art.  1.°  del  nuevo  convenio,  «el  archipiélago  de 
las  Nuevas  Hébridas,  comprendidas  las  islas  de 
banks  y  las  islas  de  Torres,  formará  un  territo- 
rio de  inthicncia  común,  en  el  que  los  subditos 
y  ciudadanos  de  ambas  potencias  signatarias 
gozarán  de  iguales  derechos  de  residencia,  de 
luoteccióu  personal  y  de  comercio,  quedando 
como  soberana  cada  una  de  aquéllas  respecto  de 
sus  nacionales,  y  sin  ejercer  una  ni  otra  autori- 
dad separada  sobre  el  Archipiélago.» 

Habrá  un  tribunal  mixto  compuesto  de  tres 
jueces,  nombrado  uno  por  Inglaterra  y  otro  por 
Fraucia.  Se  pedirá  al  rey  de  España  que  designe 
al  tercero,  que  será  el  jiresideute,  y  al  magistra- 
do que  desempeñe  las  funciones  del  Ministerio 
público.  Ni  uno  ni  otro  podrán  ser  franceses  ni 
ingleses.  El  tribunal  mixto  y  los  altos  comisa- 
rios que  representa  á  los  desgobiernos  residirán 
en  Port  Vila  (Isla  de  Vate). 

Con  objeto  de  procurar  la  mayor  cohesión  po- 
sible entre  los  colonos  se  autoriza  el  estableci- 
miento del  régimen  municipal  á  condición  de 
que  lo  pidan  por  lo  menos  treinta  de  ellos,  es  de- 
cir, habitantes  no  indígenas,  que  residan  en  un 
mismo  territorio.  Estos  municipios  tomarán 
jiarte  muy  principal  en  el  gobierno,  puesto  que 
se  les  concede  el  máximum  de  atribuciones  en  su 
respectivo  término:  jjresupuesto,  obras  públicas, 
cuseñanza,  impuestos,  beneficencia,  etc.  Serán 
electoras  y  elegibles  las  mujeres  en  idénticas 
condiciones  que  los  hombres.  Otro  triunfo  del 
feminismo  en  Oceanía. 

El  convenio  uo  ha  satisfecho  ni  á  ingleses  ni 
á  franceses.  Unos  y  otros  aspiraban  y  aspiran  á 
dominar  en  el  Archipiélago ;  pero  como  nin- 
guua  de  las  dos  potencias  está  dispuesta  á  ceder 
en  sus  pretensiones,  se  ha  establecido  esta  espe- 
cie de  modus  tivendi  indefinido,  con  todos  los 
inconvenientes  de  los  condominios. 

NUEVE  DE  JULIO:  Geog.  Dep.  de  la  Goberna- 
ción del  Río  Negro,  Rep.  Argentina:  se  subdi- 
vide  en  dos  dist,  que  son:  El  Cuy  y  Presidente 
Uriburu. 

NUEVEIVIESADA:  f.  Período  de  nueve  meses. 

¡Tan  poco  le  parece  que  hay  que  hacer  en 
conii)reheU(ler  lo  que  hizo  en  el  comedio  de 
aquellos  nueve  meses  de  su  taciturnidad  in- 
creíble? Yo  seíjuro  que  en  toda  aquella  NUKVE- 
MESADA  no  anduvo  ella  queda,  sino  que  hizo 
algún  enredo  allá  en  las  tripas  de  su  madre. 
La  Pícara  Justina. 

NUEVO  CELILAC:  Oeog.  Municipio  del  dist. 
de  Colinas,  dep.  de  Santa  liárbara.  Honduras; 
1  350  habit.s.  Lo  forman  el  pueblo  de  su  nombre, 
las  aldeas  de  Crucitay  Nueva  Jalapa  y  los  case- 
ríos de  Celilac  y  Limoncito. 

-Nuevo  Extremo:  0(og.  anl.  Nombro  que 
80  dio  al  valle  de  Chile.  Hablando  do  la  funda- 
ción de  Santiago,  dice  el  cosmilgrafo  López  do 
Velasco:  «Fundó  esto  pueblo  D.  Pedro  de  Val- 
divia, año  de  41  (1541),  diez  leguas  adelante  del 
valle  de  Chile,  al  cual  llamó  el  Nuevo  Extremo 
por  quitarlo  el  nombre  de  Chile,  á  causa  de  es- 
lar  muy  desacreditada  la  provincia  después  que 
Almagro  so  volvió  dolía,  y  así  llamó  á  la  ciudad 
üantiagode  Xucvo  Extremo.* 

-  *  Nuevo  León:  Grog.  Este  Estado  do  la 
Re|)ública  mejicana  tiene,  según  el  último  cen.so, 
327937  habita.  Es,  por  su  ]ioblación  relativa,  el 
20.°  do  la  confederación,  375  por  km.' 

-  •  Nuevo  MiUico:  Gtog.  Esto  territorio  do 
los  Estados  Unidos,  junto  con  el  do  Arizona, 
debe  formar,  con  este  úUiuio  nombre,  uu  nuevo  I 
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Estado  de  la  Confederación.  El  Arizona  tiene 
29513»  kms.Sy  144000  habiU.  (Ib06,;  el  Nuevo 
Xléjico  317609  km».»  y  216328  habits.  Resulta- 
rá, ]ine9,  un  Estado  algo  mayor  que  la  península 
española,  con  menos  habits.  que  cualquier  c.  de 
segundo  orden. 

-  Nuevo  Musdo:  Gtog.  Montaña  de  la  Cordi- 
llera Ucul  de  liolivia,  cu  el  dejj.  de  Potosí; 5949 
nis.  de  alt. 

*  NUEZ:  SeRMAs  el  ruido  QUE  LAS  NVErEfi: 
refr.  con  que  se  da  á  entender  que  el  resultado 
de  ciertas  cosas  ó  sucesos  uo  corresponde  al  &]«- 
rato  con  que  se  anuncian. 

-A  MODO  DE  PIERNA  DE  NUEZ:  expr.  fam. 
que  explica  no  haberse  hecho  alguna  cosa  con  la 
rectitud  que  le  corresponde. 

-Nuez  de  cola:  Bot.  y  Terap.  Semilla  de 
la  SUrculia  aeumivaía^  que  se  usa  en  terajiéu- 
tica  como  excelente  tónico  y  excitante.  Contiene 
cafeína,  tcobromina  y  tanino,  y  es  un  pro<iucto 
de  muy  frecuente  uso  entre  los  indígenas  de  las 
comarcas  donde  so  cría.  En  los  países  euro|ieos 
se  prepara  y  administra  en  polvo  puesto  en  in- 
fusión, en  dosis  de  5  á  10  grs. ;  y  también  se  usa 
el  extracto  alcohólico  de  la  nuez  de  cola  (á  1  p.  5) 
en  iguales  dosis. 

NUG  ó  nur:  m.  Hot.  Planta  de  la  familia  de 
las  sinantéreas,  de  la  tribu  de  las  senecionídeaa 
(Guizolta  oleífera,  D.  C. ,  ó  abyssitdca,  Mog., 
Polymnia  abyssinica,  L. ),  cultivada  en  Abisinia 
y  en  la  India  por  sus  aquenios  oleíferos,  consi- 
derados como  antihelmínticos.  El  aceite  que  de 
ellas  se  extrae  es  alimenticio. 

NUGACIÓN  (del  ital.  nugazione,  del  lat.  nu- 
gax,  gacis):  f.  Impertinencia,  tontería,  frivoli- 
dad, insubstancialidad. 

¡Cómo  comete  esa  NUGACIÓN  de  términos 
repetiiios? 

P.  Fr.  Juan  Pérez  de  ValdblomaR. 
NULENSE:  adj.  NuLEEO,  RA.  U.  t.  o.  s.  C 

NULERO,  RA:  adj.  Natural  de  Nules  (Caste- 
llón). Ó.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española.  ||  Nulense. 

*  NULES:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  proT.  de  Castellón,  tiene  196  kms.»  y  48722 
habits.  Sus  14  ayunt.  comprenden  12  v.,  4  lu- 
gares, 1  aldea,  5  caseríos  y  2980  edif.  y  alber- 
gues aislados.  El  ayunt.  de  Nules  tiene  5367 
habits.,  de  los  que  5052  corresponden  á  la  v.  de 
Nules,  218  á  la  villa  de  Mascarell  y  el  resto  á 
edif.  y  albergues  diseminados. 

NULÍPARA:  adj.  Obst.  Se  dice  de  la  mujer  que 
no  ha  tenido  hijos. 

NULLA  DIES.SINE  LINEA  (Xingún  día  sin 
una  líntaj:  Expresión  que  se  eiujilea  para  dar  á 
entender  que  no  debemos  pasar  un  solo  día  sin 
hacer  algo. 

-  NuLLA  RF.DEMPTIO  (No  hay  redención):  loe 
lat.  Aplícase  á  las  personas  y  cosas  que  no  tie- 
nen salvación  ó  remedio. 

*  NUIVIANCIA:  Geog.  ant.  En  agosto  de  1905 
se  inauguró  el  monumento  que,  á  ex|>ensas  del 
Sr.  D.  Ramón  Benito  Aceña,  se  ha  levantado  en 
el  solar  numantino.  Según  lo  describe  el  Sr.  Ci- 
ria,  dicho  monumento  tiene  17  ms.  de  altura  y 
consta  de  tres  cuerpos:  el  sn|ierior  es  un  esbelto 
obelisco  de  9  ms.  de  alto  por  l'SO  de  ancho  en 
su  parte  inferior.  Una  sencilla  moldura  en  for- 
ma de  baquetón  sirvo  de  base  al  obelisco.  £1  se- 
gundo cuerpo  consisto  en  un  dado  cuadrado  liso, 
dividido  en  tres  hiladas  de  2'SO  de  lado  |H>r  l'SO 
do  alto,  y  descansa  sobre  una  cuarta  hilada  más 
saliente.  El  cuerpo  inferior  sirve  de  basamento 
á  todo  el  monumento;  es  do  planta  cuadrada, 
do  6'50  de  alto  por  4  nis.  de  lado  en  su  |>art« 
nieilia;  está  construido  de  manipostería  revesti- 
da do  piedra  de  sillería;  tiene  tres  escalones  que 
le  sirve  de  asiento  y  una  cornisa  que  le  remata. 
Esta  cornisa  está  compuesta  de  un  ovario  ó  grau 
moldura  con  huevos  y  de  otras  nmldunis  máa 
pequeñas  quo  tienen  por  objeto  acordar  la  aute- 
rior  con  un  plano  vertical  acanalailo  quo  haco 
las  voces  de  friso.  Una  sencilla  verja  de  hierro 
dulce,  sobre  zócalo  de  piedra  y  sostenida  |>or 
pequeños  pilares  niolduradus  de  este  mismo  ma- 
terial, aislan  el  mouuniento  del  tránsito  pú- 
blico. 

A  la  inauguración  del  monumento  concurrió 
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el  rey  D.  AUonso  XIII,  con  el  ministro  de  Ins- 
trucción pública,  Sr.  Mellado,  y  otras  ilustres 
personalidades.  A  la  sazón  habíanse  hecho  ex- 
cavaciones muy  recientes  en  el  cerro  en  que  es- 
tuvo la  ciudad,  dirigidas  por  el  profesor  alemán 
Sr.  Schulten,  quien  en  ese  mismo  año  publicó 
una  memoria  dando  noticia  del  resultado  desús 
trabajos,  memoria  ilustrada  con  los  planos  que 
trazó  el  docto  ingeniero  y  académico  D.  Eduar- 
do S  lavedra,  que  es  quien  años  antes  había  tija- 
do  la  situación  de  Nuiuancia.  Las  excavaciones 
de  Schulten  demostraron  que  bajo  la  ciudad  ro- 
mana estuvo  la  ciudad  ibérica;  allí  se  encontra- 
ron, con  evidentes  huellas  del  incendio,  los  res- 
tos de  la  heroica  Numancia  destruida  por  Esci- 
pión  en  el  aSo  133  a.  de  J.  C.  Renovó  Schulten 
la  exploración  en  agosto  de  1906  para  buscar  el 
emplazamiento  de  los  campamentos  de  aquel 
general  romano,  y  pronto  lialló  los  vestigios  de 
ellos.  Al  N.  de  la  ciudad,  en  el  cerro  del  Casti- 
llejo, se  vieron  los  cimientos  de  las  tiendas  ó  al- 
bergues de  campañi,  en  su  maj'oría  cuadrados, 
en  comunicación  unos  con  otros.  Debie'on  tener 
muros  de  adobe  ó  talilas,  con  techumbre  de  tron- 
cos y  ramaje.  En  ese  año  de  1906  y  en  1907  se 
han  descubierto  otros  seis  campamentos  más. 
También  los  arqueólogos  españoles  tomaron  ac- 
tiva parte  en  estas  investigaciones.  Poco  des- 
pués de  la  visita  del  rey  se  nombró  una  comisión 
presidida  por  el  Sr.  Saavedra,  la  cual  empezó  sus 
trabajos  á  mediados  de  julio  de  1 906;  á  ella  per- 
tenecían los  arqueólogos  y  académicos  Sres.  Ca- 
talina García  y  Mélida,  y  el  arquitecto  Sr.  Al- 
varez,  entre  otros.  Poco  á  poco  se  van  así  po- 
niendo al  descubierto  los  restos  nuraantinos; 
trozos  de  murallas  y  de  casas,  muchos  fragmentos 
de  cerámica,  objetos  de  bronce  y  de  hierro  y  al- 
gunas monedas.  Se  ha  comprobado  la  existencia 
de  las  ruinas  de  la  Numancia  destruida  por  los 
romanos,  y  aun  se  han  visto  huesos  calcinados 
de  hombres  y  animales.  Además,  se  descubren 
antigüedades  prehistóricas,  como  si  hubiera  exis- 
tido una  tercera  y  primitiva  Numancia.  La.stres 
se  hallan  representadas  por  los  objetos  allí  en- 
contrados en  el  Musco  Numaiitino  que  la  comi- 
sión forma  en  el  pueblo  de  Garray.  Muy  extensos 
datos  acerca  de  estos  interesantes  descubrimien- 
tos constan  en  la  obra  del  Sr.  Mélida  Excavacio- 
nes de  A'umaticia,  publicada  en  Madrid  en  1908. 
-NrMAXCl.i:  Litcr.  Tragedia  en  cuatro  jor- 
nadas, de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  El 
argumento  de  esta  obra,  una  de  las  mejores 
presentadas  al  teatro  por  su  autor,  se  basa  en  el 
memorable  hecho  del  sitio  puesto  por  los  roma- 
nos, á  las  órdenes  del  famoso  Escipión,  á  la  he- 
roica ciuilad  de  Numancia.  En  la  primera  jorna- 
da, Escipión  arenga  á  sus  huestes,  censurando 
los  vicios  á  que  durante  el  prolongado  asedio  se 
han  entregado  y  exhortándolas  á  que  conserven 
el  espíritu  militar  con  nobles  ejercicios  y  diver- 
timientos mediante  los  cuales  recobren  la  ener- 
gía y  el  valor  casi  perdidos  en  algunos  meses  de 
inacción  y  molicie.  Los  numantinos  envían  em- 
bajadores á  Escipión  para  lograr  que  levante  el 
cerco,  á  los  que  el  general  romano  despacha  con- 
testando en  esta  forma: 

Verdad  dices ;  y  así,  para  mostraros 
si  sé  tratar  en  paz  y  obrar  eu  guerra, 
no  quiero  por  amigos  aceptaros, 
ni  lo  seré  jamás  de  vuestra  tierra; 
y  con  esto  podéis  luego  tornaros. 

La  segunda  jornada,  cuya  acción  se  desarrolla 
dentro  de  la  ciudad,  nos  presenta  el  cuadro  de 
los  sacerdotes  haciendo  sacrificios  para  augurar 
la  suerte  que  hayan  de  correr  los  numantinos  en 
la  guerra  entablada;  los  augurios  son  fatales  y 
pronostican  la  ruina  de  Numancia. 

El  resto  de  la  tragedia,  formada  por  varios 
episodios,  cual  más,  cual  menos,  interesantes, 
aislados,  sin  enlace  común  con  una  acción  defi- 
nida y  llevada  á  un  objeto  determinado,  sirve 
para  desarrollar  varias  escenas  en  las  que  se  re- 
producen, con  frases  sentidas  y  efectos  escénicos 
bien  combinados,  los  horrores  del  sitio;  la  abne- 
gación de  nn  amante  que  arriesga  la  vida  por 
ofrecer  á  su  adorada  un  j)edazo  de  pan;  el  com- 
pañero leal  y  desinteresado  que  procura  salvara! 
amigo  exponiéndose  á  muerte  segura;  los  vecinos 
do  la  ciudad,  acarreando  ninelilcsy  objetos  com- 
bustibles para  poner  fuogoá  Numancia;  el  incen- 
dio de  ésta  y  la  muerte  de  todos  sus  habitantes, 
etcétera. 

Por  último,  el  nifio  Viriato,  desdo  las  mura- 
Has,  anuncia  á  los  sitiadores  la  completa  des- 
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tmceión  del  heroico  pueblo,  y  al  terminar  su  re- 
lato se  arroja  á  los  fosos,  para  no  sobrevivir  á 
tanta  desolación. 

Cervantes  en  esta  tragedia  introduce  algunos 
personajes  alegóricos,  tales  como  España,  el  río 
Duero  y  la  Fama,  sin  tener  presente  que  ya  Pin- 
ciano,  por  entonces,  había  dicho,  y  con  justicia, 
que  «iutroducir  personas  inanimadas  á  la  acción, 
especialmente  al  ¡loema  activo,  es  cosa  poco 
razonable...»  Y  de  cómo  andaban  en  aquel  tiem- 
po la  cultura  histórica  y  el  arte  de  la  tramo- 
ya entre  los  comediantes  y  autores  de  compa- 
ñías, hoy  directores,  podemos  juzgar  por  estas 
acotaciones  que  Cervantes  creyó  necesario  hacer 
en  el  ejemplar  de  su  obra:  «salgan  los  más  sol- 
dados que  pudieren,  armados  á  la  antigua,  sin 
arcabuces, s>  y  «hágase  ruido  debajo  del  tablado 
con  un  barril  lleno  de  piedras  y  dispárese  un  co- 
hete volador,!)  para  imitar  así  el  fragor  del  true- 
no y  los  resplandores  del  relámpago. 

NUME:  m.  NuMEN. 

Las  ninfas  en  sus  húmidas  alcobas 
sienten  tu  rabia,  ¡oh  veugativo  ncme! 
Cervantes. 

NUMeItA:  f.  Miner.  Silicato  de  alúmina  y 
magnesia,  sin.  de  Garniekita  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

*  NUMERACIÓN:  /íii^jr.  Conjunto  de  los  signos 
que  sirven  para  expresar  cantidades. 

-Numeración:  Mar.  En  su  acepción  común, 
se  dice  de  la  que  se  hace  de  las  banderas  de  seña- 
les, según  el  valor  que  el  general  de  la  escuadra 
ó  división  les  ha  señalado,  y  que  puede  variar  en 
un  momento  determinado,  con  sólo  una  señal 
dispuesta  exprofeso  para  este  caso. 

-Numeración  arábiga:  Sistema,  hoy  casi 
universal,  que  con  el  valor  absoluto  y  la  posición 
relativa  de  los  diez  signos  introducidos  por  los 
árabes  en  Europa,  puede  expresar  cualquiera  can- 
tidad. 

-  Numeración  decimal:  Numeración  ará- 
biga. 

-Numeración  romana:  La  que  usaban  los 
romanos  y  que  expresa  los  números  por  medio 
de  las  siete  letras  del  alfabeto  latino  I,  V,  X,  L, 
C,  D  y  M. 

NUMERADORA:  f.  /mjor.  Máquina  para  nume- 
rar correlativamente  los  ejemplares  de  un  mode- 
lo ú  obra. 

*  NUMERAL:  Mar.  Se  dice  de  toda  señal  que 
indica  número  de  cualquier  cosa,  y  especialmen- 
te de  la  que  está  prefijada  de  antemano  á  todo 
buque  de  la  Armada,  para  darse  á  conocer  al  en- 
contrarse I  on  otro  de  la  misma  ó  en  la  entrada 
de  un  puerto. 

NUMERALMENTE:  adv.  m.  NUMÉRICAMENTE. 

*  NUMERARIO,  RÍA:  adj.  Dícese del  individuo 
de  un  cueipo  ó  sociedad  que  pertenece  al  mismo 
con  carácter  de  permanencia,  en  oposición  al  lla- 
mado temporero  ó  interino. 

NUMERIA:  Mil.  Diosa  que  presidía  la  Aritmé- 
tica. Las  mujeres  embarazadas  la  invocaban  para 
obtener  un  feliz  parto. 

*  NUMÉRICO,  CA:  Mfd.  Método  numérico: 
Procedimiento  debido  á  P.  C.  Louis,  que  consis- 
te en  establecer  por  medio  de  niimeros  los  re- 
sultados de  las  observaciones  clínicas.  Es  la  es- 
tadística aplicada  á  la  Patología  y  á  la  Terapéu- 
tica. Este  método  ha  dado  y  dará  todavía  obser- 
vaciones dignas  de  interés:  él  ha  enseñado  que  la 
fiebre  tifoidea,  ó  dotienentería,  está  limitada  á 
una  determinada  edad,  y  que  sigue  una  ley  de 
crecimiento  y  remisión  en  los  distintos  períodos 
de  la  vida.  El  método  numérico  no  debe,  en 
modo  alguno,  tratar  de  sustituirá  los  demás  pro- 
cedimientos de  observación  clínica;  pero,  consi- 
derado como  un  auxiliar  de  los  mismos,  tiendo 
á  dar  precisión  á  sus  observaciones;  puesto  que 
constituye  la  aplicación  metódica  del  estudio  de 
los  caracteres  de  número,  uno  de  los  de  orden 
matemático.  Su  aplicación  exclusiva,  algunas 
veces,  ha  hecho  que  se  tuviese  poco  en  cuenta  el 
examen  de  los  caracteres  do  otros  órdenes:  ha 
extremado  la  tendencia  á  hacer  creer  que  los  co- 
nocimientos anatómicos  y  fisiológicos,  que  son 
los  únicos  que  nermiten  apreciar  el  valor  de  los 
síntomas,  podrían  ser  reemplazados  por  el  cálcu- 
lo do  la  frecuencia  de  estos  síntomas,  observados 
on  un  gran  número  de  enfermos,  y  en  alguna  ma- 
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ñera,  con  observación  puramente  pasiva,  inde- 
pendientemente de  todo  dato  sobre  el  estado  y 
la  manera  de  funcionarde  los  respectivos  órganos. 
*  NÚMERO:  Cada  una  de  las  piezas  ó  variacio- 
nes del  programa  de  una  fiesta  nmsical  ó  litera- 
ria, de  un  espectáculo  público,  etc. 

-  NÚMERO:  Impr,  El  ejemplar  de  un  perió- 
dico. 

-Nl'MEro  ABSTRACTO:  yíríí.  El  que  no  se  re- 
fiere á  unidad  de  especie  determinada. 

-  NiJMERO  CARDINAL:  Arií.  Cada  uno  de  los 
números  enteros  1,2,  3,  etc.,  que  sirven  para 
contar  las  cosas. 

-NÚMERO  COMPLEJO:  Aril.  El  que  se  com- 
pone de  varios  incomplejos  referidos  á  unidades 
diversas  de  una  misma  especie  (V.  NÚMERO  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario,  pá- 
gina 1175,  col.  2.»). 

-NÚMERO  concreto:  Aril.  El  que  expresa 
cantidad  de  especie  determinada. 

-  NÚMERO  DENOMINADO:  Arit.  NÚMERO  COM- 
PLEJO. 

-NÚMERO  DÍGITO:  Arit.  Dígito. 

-NÚ.MERO  DUAL:  Gram.  El  que,  además  del 
singular  y  del  plural,  tienen  algunas  lenguas 
para  significar  el  conjunto  de  dos  cosas  ó  i>er- 
sonas. 

-NÚMERO  ENTERO:  Arit.  El  que  consta  ex- 
clusivamente de  una  ó  más  unidades,  á  diferen- 
cia de  los  quebrados  y  de  los  mixtos. 

-NÚMERO  FRACCIONARIO:  Arit,  NÚMERO 
QUEBRADO. 

-NÚMERO  IMPAR:  Arit.  El  que  no  es  exac- 
tamente divisible  por  dos. 

-NÚMERO   INCOMPLEJO:    Arit.    V.    NÚMERO 

en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario, 
pág.  1175,  col.  2." 

-  NÚMERO  MIXTO:  Arit.  El  compuesto  de  en- 
tero y  de  quebrado. 

-NÚMERO  ORDINAL:  Arit.  El  que  expresa 
orden  ó  sucesión. 

-NÚMERO  PLURAL:  Gram.  El  de  la  palabra 
que  se  refiere  á  dos  ó  más  personas  ó  cosas. 

-NÚMERO  PRIMERO:  Arit.  NÚMERO  PRIMO. 

-  NÚMERO  PRIMO:  Arit.  El  que  sólo  es  exac- 
tamente divisible  por  sí  mismo  y  por  la  unidad; 
como  5,  7,  etc. 

-NÚMERO  QUEBRADO:  Arit.  El  que  expresa 
una  ó  varias  partes  de  la  unidad. 

-  NÚMERO  SIMPLE:  AHt.  NÚMERO  PRIMO.  || 
El  que  se  expresa  con  un  solo  guarismo. 

-  Nú.MERO  .SINGULAR;  Gram.  El  de  la  palabra 
que  se  refiere  á  una  sola  persona  ó  cosa. 

-NÚMERO  PERFECTO:  AHt.  El  número  ente- 
ro que  es  igual  á  la  suma  de  todos  sus  divisores 
menores  que  él.  Así,  6  es  un  número  perfecto, 
porque  tiene  como  divisores  menores  que  él,  1, 
2  y  S,  cuya  suma  constituye  el  niimero  6 ;  28,  que 
es  la  suma  de  1,  2,  4,  7,  14,  es  también  un  nú- 
mero perfecto.  En  general,  2°(2"  +  i-l)  es  un 
número  perfecto,  si  2°-)-'  -  1  es  primo. 

-Cumplirse  el  número:  fr.  Llenarse  el 

NÚMERO. 

Me  quedé,  viendo  ya  de  mis  cuidados, 
cou  amor,  todo  el  número  cumplido. 

Calderón. 
-Llenarse  kl  número:  fr.  Completarse, 
colmarse. 

Llenóse  el  número  |ay  triste! 
de  mis  peuas  y  tormentos. 

Calderón. 

-NÚMEROS  figurados:  Matem.  Serie  de  nú- 
nuTos  que  forman  progresiones  aritméticas  deri- 
va<las  unas  de  otras  ])or  una  ley  constante. 

•Sea:  1,  2,  3,  4,  &...  la  serie  de  números  natu- 
rales. Sumando  desde  el  primero  hasta  un  tér- 
mino cualquiera  resultan  los  números  1,  3,  6, 
10,  15,  21...  Estos  son  los  ?iii»ifr<)-/</  irados  d« 
segundo  orden,  llamados  también  m  me.  os  trian- 
gulares. Procediendo  del  mismo  modo  con  los 
términos  de  esta  serie,  resulta  la  nueva  serie: 
1,  4,  10,  20,  36,  56...,  que  son  los  números  figu- 
ratlos  de  tercer  orden,  llamados  de  otro  modo 
números  piramidaUí. 


NUME 

Continuando  de  la  misma  manera  para  órde- 
nes superiorea  y  disponiendo  las  series  resultan- 
tes en  columnas  verticales,  se  tiene  la  tabla  si- 
guiente: 


I 

II 

III 

IV 

V 

VI 

VII 

VIII 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

I 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

8 

fi 

in 

15 

21 

28 

36 

45 

4 

10 

20 

35 

58 

84 

12) 

185 

ñ 

15 

35 

70 

126 

210 

330 

495 

fi 

?1 

5« 

12« 

252 

462 

792 

1287 

7 

28 

84 

210 

462 

924 

1716 

3003 

8 

m 

120 

330 

792 

1716 

3432 

6435 

9 

4ft 

Ifiñ 

495 

1287 

3003 

6135 

12870 

10 

55 

220 

715 

2002 

5005 

11440 

24310 

que  puede  |  rjlongarse  á  voluntad. 

Estas  series,  en  las  cuales  el  término  general 
de  cada  una  es  el  término  sumatorio  de  la  que  la 
precede,  ocuparon  mucho  la  atención  de  los  ma- 
temáticos de  la  antigüedad,  y  dan  un  medio  para 
formar  potencias  sucesivas  de  un  binomio. 

En  efecto:  examinando  la  formación  de  las 
¡rntencias: 

(o  +  ¿>)>  =  a  +  i 

(a  +  í>)í  =  a'í  +  2ad  +  i' 

(o  +  6)'=rt'  +  3n-6  +  3ffl6-  +  í3 

(a  +  4)5=o5  +  5a-'6+10a»6-  +  10o-i3  +  5aM  +  t=. 

se  ve  que  los  coeficientes  numéricos  de  los  se- 
gundos términos  son  los  números  figurados  de 
primer  orden,  ó  sea,  los  naturales;  los  de  los 
terceros  términos,  los  números  figurados  de  tercer 
orden,  y  así  sucesivamente. 

Disponiendo  en  forma  de  triángulo  estos  nú- 
meros se  tiene: 


I 

II 

III 

IV 

V 

VI 

VII 

VIH 

IX 

X 

1 

2 
3 
4 

1 
3 
6 

1 

4 

1 







— 



5 

10 

10 

5 

1 

6 
7 
8 
9 
10 

15 
21 
28 
36 
45 

20 
35 
56 
84 
120 

15 
35 
70 
126 
210 

6 

21 
56 
126 
252 

1 

7 

28 
84 
210 

1 
8 
36 
120 

1 
9 
45 

1 
10 

1 

Los  coeficientes  numéricos  de  una  potencia 
pueden  encontrarse,  pues,  inmediatamente  to- 
mando los  números  situados  en  la  columna  ho- 
rizontal, cuyo  primer  número  es  el  exponente  de 
la  potencia. 

Esta  teoría  perdió  toda  su  importancia  desde 
el  descubrimiento  del  desarrollo  general  obteni- 
do por  la  fórmula  de  Newton. 

J'ilas  de  balas.  -  La  formación  de  las  ¡lilas  de 
balas,  en  los  parques  de  artillería,  es  una  apli- 
cación de  los  números  figurados.  Veamos  como 
se  forman  estas  jiirámides. 

l'irdmidc  de  base  cuadrada.  -  Supongamos  una 
pirámide  que  tiene  por  base  un  cuadrado  de  vi 
balas  por  lado  ¡sobre  esta  base  otro  cuailrado  que 
tiene  m-\  balas  por  lado;  sobro  ésta  otro  con 
m  -  2;  y  sucesivamente  hasta  el  vértice,  consti- 
tuido por  \ina  sola  bala. 

El  número  totjil  de  balas  do  la  pirámide  es  la 
suma  de  los  cuadrados  de  los  m  primeros  núme- 
ros enteros. 

Demos  en  la  igualdad 

(m  -H  )'=  Jíi'  -I-  3»i»  -f-  37»  -f  1 

á  »i  los  valores  1,  2,  3...,  >».  Tendremos 

2»=P-l-3.P-»-3.1-f  1 

3»  =  2'-t-3.2»-l-3.2-t-l 

4»=3'-t-3.3--H3. 3-1-1 


(ni-l-  l)'  =  m'-l-  3m--l-  3m  -i- 1. 


NUME 
Sumando  y  suprimiendo  términos  comunes 

(H^-H)»=l»■^-3-^3(l=-^2=-^-3=-^...-^»^')-^ 
S(l-h2-f  3-h...-Hm)-hm. 

Designando  por  S,  la  suma  de  los  m  primeros 
números  enteros  y  por  S.j  la  de  sus  cuaarados, la 
igualdad  se  convierte  en 

(m■H)3  =  l-^3(S.,-^S,)■^m, 
de  donde 

3(S3-l-Si)  =  (m-H)'-(m-f  l)  =  (ni-H)(m'-*-2m) 
=  m{m-f  1)(m-(-2). 

Ahora  bien;  la  suma  de  los  m  primeros  núme- 
ros enteros  es  la  suma  de  los  términos  de  una 
progresión  aritmética;  por  lo  que 
<3  _  m  ( m  -t- 1 ) 
Si 2 

Reemplazando  Si  por  su  valor,  tendremos: 

3S,  =  m(m  +  l)(m  +  2)  1üL1^±1I  = 


m(m-H)(2w-)-l) 


de  donde 


S,= 


mím  +  Wí'im  +  l) 


Pirámide  triangular.  -  Su])ongamos  una  pirá- 
mide que  tiene  por  base  un  triángulo  equilátero 
con  m  balas  de  lado;  sobre  esta  base  otro  trián- 
gulo con  VI  -  1  balas ;  otro  sobre  ésta  con  m  -  2 ; 
y  así  sucesivamente. 

El  número  total  de  balas  contenidas  en  un 

triángulo  que  tiene  m  balas  de  lado  es  la  suma 

de  los  m  primeros  números  enteros 

in[m  +  \) 

2 

Ahora  bien: 

«i(m-l)  _  m'        m 
2  ~  "í""*""!"' 

El  número  de  balas  de  la  pila  triangular  que 
tiene  m  balas  por  lado  de  base  es,  pues,  igual 
á  la  mitad  de  los  cuadrados  de  los  m  jirimeros 
números,  más  la  mitad  de  la  suma  de  estos  m 
primeros  números. 

Designando  por  x  el  número  buscado,  tendre- 
mos 

2 
Pero  sabemos  que 

3(S.,-fS,)  =  m(ni-l-l)(m-H2), 
de  donde 

m{in  +  \)[m  +  2) 
17273 

rilas  de  base  rectangular.  -  Sea  una  pila  cuya 
base  está  constituida  por  un  rectángulo  de  m  ba- 
las en  un  lado  y  m  en  el  otro,  siendo  ?«>>  ii.  Su- 
pongamos sobre  esta  base  otro  rectángulo  de 
?)i  -  1  y  u  -  1  balas  de  lado;  y  así  sucesivamente. 

Descendiendo  del  vértice  á  la  base,  se  encuen- 
tra, en  primer  término,  una  línea  de  m-n  +  1 
balas;  debajo  un  rectángulo  de  dos  filas  cada 
uno  cou  m-n  +  2  balas;  más  abajo  otro  con 
3(J/i  -m-l-3);  y  así  sucesivamente. 

El  rectángulo  que  ocupa  el  lugar  k,  á  partir 
del  vértice,  contiene  l{tu  -ti  +  k) balas. 

Ahora  bien: 

k  =  {m-n  +  k)  =  íim-n)  +  i' 

Dando  en  esta  igualdad  á  k  los  valores  1,  2, 

3...  n,  para  obtener  la  suma  de  los  rectángulos 

que  constituyen  la  pila,  tendremos: 

\(m-n+\)  =  lim-n)  +  l' 

2lm-n  +  2)  =  '¿{m-n)  +  2' 

3(fn  -  n -f  3)  =  3(»i  -  «)  +  3' 


tí(«i  -n  +  n)  =  ii(»i  -  n)  -^  n» 
El  número  do  baloK  contenidas  en  la  pila  rec- 
tangular es  igual  á  la  suma  de  los  cuadrados  do 
los  n  primeros  números  más  la  suma  de  estos 
números  multiplicada  ]ior  »íi  -  ii. 

Llamando  x  al  número  buscado  tendremos: 

x=3,+  (m-n)3.=  "(»- 1M2»-H) 

(wi-iOn(iH-l) 
2 


ó  bien 


,^  ii(n-H)(8>n-n  +  l) 
6 


Triángulo  de  Pascal.  -  Llámase  así,  y  tam- 
bién arUmilico,  el  triángulo 


1 

2     1 

3     3     1 

4     6     4 

1 

5     10  10 

5       1 

6     15  20 

15     6       1 

7     21  35 

35     36     21     1 

8     28  56 

70     56     28     8       1 

9     36  84 

126  126  84     36     9     I 

10  45  120  210  252  210  120  45  10  1 

en  que  la  primera  línea  horizontal  contiene  los 
coelieientes  do  la  primera  iiotcueio  del  binomio 
{x  +  a),  la  segunda  los  coeficientes  del  desarro- 
llo de  (x-^-a)',  la  tercera  los  de  (x-Ha)=;  y,  en 
general,  la  m."  los  coeficientes  del  desarrollo  do 
(a;-fa;'";ó  sea,  haciendo  abstracción  del  primer 
coeficiente  1 ,  el  número  de  combinaciones  de  un 
objeto  1  á  1,  2  á  2... 

Sejjarando  la  columna  de  las  unidades,  se  ve 
que  la  primera  columna  vertical  contieno  el  nú- 
mero de  combinaciones  de  1,  2,  3...  objetos  to- 
mados 1  á  1 ;  la  segunda  el  número  de  combina- 
ciones 2,  3,  4... ;  y,  en  general,  la  columna  ené- 
sinja,  el  de  combinaciones  n  á  n  de  n,  n-H, 
n  +  l.... 

La  ni."  línea  horizontal  contiene,  pues,  el  nú- 
mero de  combinaciones  de  m  objetos;  y  la  n.» 
vertical  el  de  combinaciones  n  á  n. 

El  número  colocado  en  la  intelección  de  las 
columnas  «i.*  horizontal  y  h.'  vertical  es 


Cada  número  del  triángulo  de  Pascol  es  igual 
al  número  colocado  encima  de  él,  más  el  situa- 
do á  la  izquierda  de  este  número. 

Teorema.  -  La  suma  de  los  m  primeros  núme- 
ros de  una  columna  vertical  cualquiera  es  el  m.° 
de  la  columna  siguiente. 

Examinando  la  tabla  se  ve  que  el  primer  nú- 
mero de  la  Ji."  columna  se  encuentra  en  la  «.• 
línea  horizontal;  el  segundo  en  la  n-t- 1 ;  el  ter- 
cero en  la  n-t- 2...  Y,  en  general,  el  m."  de  la  n.» 
columna  vertical  está  en  la  n+m-  1  horizontal 
y  es 

„  n  _  (m-<-n-l)(ni-fn-2)...  m 

•"íii-l-n-l-  ' 


O  bien 


1.2.3. 


m[m  +  \)...{m  +  n-\) 
1.2. 


(1) 


Por  medio  de  dicho  triángulo  puede  determi- 
narse el  número  de  balas  contenidas  en  una  pila 
triangular. 

La  )/rimera  columna  vertical  comprende  los 
números  enteros  consecutivos  ó  figurados  de  pri- 
mer orden.  Un  triángulo  de  »n  balas  de  lado 
estii,  por  otra  parte,  compuesto  de  í»  filas  suce- 
sivas. El  número  de  balas  contenidas  en  él  ea  la 
suma  de  los  m  primeros  números  de  la  primer 
columna  vertical;  es  el  m."  número  de  la  segun- 
da columna;  ó  bien,  haciendo  m  =  2  en  (1) 
m(m-Hl) 
l72~' 

Los  números  1,  3,  6...  de  la  segunda  columna 
vertical  del  triángulo  en  cuestión,  son,  pues,  los 
nimeros  íriantjulares  6  figurados  de  2.°  orden. 

Una  pila  triangular  de  »i  balas  de  lado  en  la 
base  está  fonnada  de  m  triángulos  sucesivos. 
Desi'cndiendo  del  vértice  á  la  l^ase  se  ve  que  la 
pirámide  es  la  suma  de  los  m  primeros  números 
triangulares,  ó  sea,  de  los  m  primeros  númei'os 
du  la  segunda  columna  vertical  del  triángulo  do 
Pascal;  el  m.°  número  do  la  teivcra  columna;  ó 
sea,  haciendo  »  =  S  en  (1) 

m;wi-H)(wi-t-2) 
1.2.3 

Los  números  1,  4,  10,  20,  35...  de  la  tercera 
columna  vertical,  son  los  ntlmerot  ¡liramidalet 
ó  figurados  de  tervor  orden.  Viisísuccsivaniontc. 

Calculando  la  pirámiile  triangular  puede  ob- 
tenerse con  facilidad  la  do  la  l>ase  cuadrada, 
descomponiendo  el  cuadrado  de  cada  baso  cu 
dos  triángulos  equiláteros. 


892  NUNC 

El  niímcro  de  balas  contenidas  en  la  pirámide 
cuadrada  es  la  suma  de  los  números  de  balas 


1.2.3 
O  bien,  simplificando 

m(»íi  +  l)(2m  +  l) 


(m-1)m{in  +  l) 
1.2.3 


contenidos  en  las  dos  pirámides  triangulares. 

*  NUMEROSIDAD:  Armonía,  proporción,  ca- 
dencia ó  medida. 

Bien  está  que  uo  hablemos  como  esos  anti- 
guos en  uu  todo;  mas  la  pureza,  la  eufonía,  la 
NDMEiiosiDAD,  la  abuuilnucia,  busquémosUs, 
imítéiuoslas. 

Joan  Montalvo. 

NÚMIDA:  f.  Zool.  Género  de  gallináceas  de  la 
familia  de  las  numídidas:  sinóu.  de  Pintada 
{V.  en  el  t.  correspondiente  del  Dicción AKio). 

NUMlDiDAS:  f.  pl.  Zool.  Familia  de  aves  del 
orden  (le  las  gallináceas,  cuyo  tipo  es  el  género 
númida  (V.  Finia  da  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DicciONAiiio). 

NUMISMATOGRAfIa:  f.  Descripción  de  las 
monedas  y  medallas  de  cualquiera  metal,  época 
ó  país. 

numiSMATOLOGIA:  f.  Tratado  de  las  mone- 
das y  medallas. 

*  NUMO:  m.  DiNElto. 

No  me  estorbarán  cuantos  NüMoa  pueda  ha- 
ber á  las  manos. 

L.  F.  DE  MoratIn. 

NUMULAR  (del  lat.  mimas,  moneda):  adj.  Que 
tiene  la  forma  de  una  moneda. 

-Esputo  numular:  Palol.  Esputo  muy  fre 
cuente  en  la  tuberculosis  pulmonar,  pero  que  no 
debe  considerarse  como  característico  de  esta  en- 
fermedad. 

NUN  KUN:  Geog.  Macizo  ó  grupo  de  montañas 
del  Himalaya  occidental,  en  los  países  de  Cache- 
mira y  Jamu,  recientemente  explorado  (1906) 
por  los  esposos  BuUock  Workman.  Corresponden 
dichas  montañas  á  la  prov.  de  Suru.  Koquizasy 
escarpadas,  cubiertas  de  nieve,  sus  puntos  cul- 
minantes alcanzan  altitudes  de  6100  á  más  de 
7000  m.  Al  N.  y  alS.  existen  picos  menos  altos, 
pero  con  pendientes  tan  abruptas  que  es  impo- 
sible subir  por  ellos.  Por  los  otros  lados,  hay  gla- 
ciares y  grandes  pendientes,  hay  dificultades  y 
peligros;  pero  se  pueden  vencer. 

A  la  altura  de  í>000  m.  encontraron  vastos  es- 
pacios cubiertos  de  Nieves  pcnücnles.  No  se  ha- 
bía observado  nunca  este  fenómeno  en  el  Hima- 
laya. Aparecían  en  filas  paralelas,  con  sus  capu- 
chones ó  vértices  opuestos  al  viento  reinante. 
De  lejos,  parecía  aquello  un  lago  erizado  de 
montecillos  de  nieve  que  brillaban  al  sol.  Se 
comprueba  que  estas  pirámides  de  niévese  deben 
á  la  acción  del  viento.  La  superlicic  intermedia 
es  ondulada;  el  suelo  parece  un  mar  de  pequeñas 
olas  que  se  ha  helado.  Tienen  esas  nieves  jyeni- 
lentes  del  Himalaya  menos  altura  que  las  de  los 
Andes;  entre  20  cms.  y  1  m. 

A  los  6290  m.  de  alt.  ya  se  sentían  enfermos 
los  que  llevaban  carga;  más  arriba,  ni  siquiera 
podían  sostener  el  saco  de  los  instrumentos. 
Acamparon  á  los  6-Í90  m.,  donde  pasaron  dos 
noches,  l'ero  nadie  durmió;  el  insomnio  es  el 
factor  principal  de  los  síntomas  dn  las  altas  alti- 
tudes. La  temperatura  descendió  hasta  20"  bajo 
cero.  .Siguieron  suliiendo;  el  doctor  Bullock  se 
detuvo  á  los  G907  m.  Pero  su  compailera  se  em- 
|)erió  en  suljir  hasta  la  cima  del  monte  que  esca- 
labanjreparó  fuerzas  con  bizcocho,  kola  y  te  frío, 
y  á  las  dos  de  la  tarde  consiguió  su  objeto;  esta- 
lla á  7  091  ni.,  según  la  alt.  asignada  al  lúco  por 
los  geólogos  ingleses  de  la  India.  El  aneroide  que 
llevaba  la  audaz  ascensionista  acusó  30  m .  menos. 

NUNARIA:  f.  Bol.  Planta  do  la  familia  de  las 
asclepiadáccas,  cuya  raíz  so  emplea  como  suce- 
dáneo de  la  zarzaparrilla:  sin.  de  Hemidksmo 
(V.  en  el  t.  correspondiente  del  DlcciONAltio). 

NUNC  DIMITTI8:  m.  Cántico  do  Simeón,  que 
empieza  con  estas  jialabras. 

Ganó  Simeón  dichoso 
tanto,  aunque  en  años  prolijos, 
quK  ilió  á  In  Iglesia  cu  barato 
el  Nu.NX  DiMinis  que  dijo. 

TiBso  DB  Molina. 


NUÑE 

NUNCUPATiVAMENTE:  adv.  m.  De  una  mane- 
ra nuncupativa. 

*  NUNCHÍA:  Geog.  Este  pueblo  dio  nombre  á 
una  prov.  de  la  Intendencia  colombiana  del  Me- 
ta, jirovincia  que  comprendía  los  municipios  de 
Nunchía  (cap.),  Chámeza,  Chire,  Marroquín, 
Moreno,  Pore,  Sácama,  Pajarito,  Támara,  Ten, 
Trinidad  y  Zapatosa.  Después  ha  sido  prov.  del 
departamento  de  Santa  Rosa,  Colombia,  según 
la  división  territorial  de  24  de  octubre  de  1908. 
Se  formó  con  los  municipios  de  Arauca,  Arau- 
quita.  Gravo,  Lope,  Manare,  Maní,  Morroquín, 
Morcóte,  Moreno,  Nunchía,  Pore,  Sácama,  San 
Salvador,  Támara,  Tame,  Ten,  Todos  los  San- 
tos y  La  Trinidad. 

NÚÑEZ:  Geog.  Prov.  del  dep.  colombiano  de 
Narino.  Comprendía  los  municipios  de  Tumaco 
(cap.),  Guapi,  Iscuandé  y  Mosquera,  los  cuales 
pasaron  á  formar  parte  del  dep.  de  Tumaco,  con 
arreglo  á  la  división  territorial  de  21  de  octu- 
bre de  1908. 

-NiJÑEz(PEnKO  Juan):  Biog.  N.  en  Valencia 
el  ano  1522  y  estudió  en  su  universidad  Filosofía 
y  Artes,  graduándose  de  bachiller  y  maestro  en 
15  y  19  de  mayo  de  1546.  Ternnnó  sus  estudios 
en  París,  obteniendo  los  cargos  de  catedrático  en 
la  universidad  valentina  de  las  asignaturas  de 
Griego  (1548),  Súmulas  (1553),  Filosofía  (1554) 
y  Retórica  (1556).  Explicó  en  Zaragoza  de  1563 
á  1581,  volviendo  á  encargarse  de  su  cátedra  de 
Valencia  con  el  extraordinario  sueldo  de  200  li- 
bras, hasta  que  |)asó  á  Barcelona,  donde  enseñó 
durante  los  años  1583  á  1598.  En  esta  última 
ciudad  fué  nombrado  en  25  de  agosto  superinten- 
dente y  examinador  de  la  universidad:  el  23  de 
abril  de  1599  pronunció  la  oración  en  presencia 
de  los  reyes  que  visitaron  aquella  Academia,  y 
falleció  á  12  de  marzo  de  1602.  Escribió:  Inslitu- 
tiones  oraíoriae,  coUcclac  methodieus,  ex  instilulio- 
nibus priuribus  Judomari  ?"«?«•£ (Valencia,  Juan 
Mey  Frandro,  1552,  8.°);  Aristolelis  de  demos- 
iratione,  sive  de  secinula  parte  analiticorum  libri 
dúo,  etc.  (Valencia,  Antonio  Sanahuja,  1554, 
8.°);  Inslitulionum  Physicarum  guatuor  libri 
priores  collecli  methodieonim  ex  decrelis  Aristole- 
lis (Valencia,  Juan  Mey  Flandro,  1554,  8.°);  Ora- 
lio  de  causis  obseuritatis  Aristotclee,  el  de  illarum 
rcmediis  (Valencia,  Juan  Mey  Flandro,  1554, 
8.°) ;  Apposiia  M.  T.  Ciceronis,  collecta  (Valencia, 
viuda  de  Juan  Mey,  1556,  8.°);  Instilutiommi 
Jihctoricarum  Libri  quinqué  (Barcelona,  Jaime 
Cendrat,  1585,  S.°);Grammatísticalingiiaegrae- 
cae  (Barcelona,  Jaime  Cendrat,  1589,  8.°);  De 
recta  atque  nlili  rationi  conjiciendi  curricuK  Phi- 
losophiae  (Barcelona,  Sebastián  de  Cormellas, 
1594,  S.°);  Progymnasmata,  idest,  praludia quee- 
dniíi  oratoria  ex  progymnasmatis  potissiinum 
Aplitonii  (Zaragoza,  Miguel  Jiineno  Sánchez, 
1596,  8.°);  Alpliabctum  graennn  in  quo  de  Grae- 
cn7'um  HUerarum,  ac  diplitongorum  prontincia- 
lione  el  divisione  de  accentibus  el  celeris  grmeorum 
nolis,  covi¡>cndia  et  ncxus  litteraruin,  etc.  (Va- 
lencia, Felipe  Mey,  1600,  ?>.°)\  Batió  brcvis  rt  c.r- 
pedita  conscribendi  genera  cpistolarum  ilhistrio- 
m  (Valencia,  Felipe  Mey,  1602,  8.");  Tirociniíim 
lingnae  Gra;cae  inslilutionibus  Griinmaíicis  [Y &■ 
lencia,  Mey,  1611,  8.°);  Organmn  Bhetoricum 
el  Oratorinm  concinnattim  ex  arte  Bhetorica  Aelii 
A  nlonii  Nebrisensis  cuín  nolis  Grcgorii  Majanzii 
(Valencia,  Francisco  Burguete,  1774);  De  ailu 
orbis  explavalioncs  in  Dionisium  Afrum  a  se 
díctalas  (Valencia,  1592,  ms. );  Pra'lectiones  gco- 
graphim  (ms.  en  4.°). 

-*  NÚÑEZ  DE  AncE  (Oa.si'Ar):  Biog.  M.  en 
9  de  junio  de  1903,  en  Madrid. 

-NÍ'ÑEZ  DE  AVENDAÑO  (Fit.  FrAKCISCO): 
Biog.  Natural  de  Valencia,  en  cuyo  convento  do 
San  Agustín  profesó  el  19  de  septiembre  de  1591. 
Graduóse  de  maestro  en  Artes  y  do  doctor  en 
Teología  en  la  universidad  de  su  patria,  donde 
leyó  Filosofía  y  otro  cuiso  en  Tarragona.  Fué 
predicador  famoso  y  desempeñó  los  cargos  de  rec- 
tor del  colegio  de  San  Fulgencio  do  Valencia 
(1608)  y  prior  del  de  San  Agustín  de  Castellón 
de  la  Plana  (1617),  donde  falleció  en  octubre  de 
1620.  Escribió:  Oompositio  totitis  arlis  Diahcticae 
novcm  libris  explícala  (Valencia,  Juan  Crisósto- 
mo  Carriz,  1611,  4.°). 

-Nú.ÑKz  DE  Arenas  (Isaac):  Biog.  Juris- 
consulto y  literato  español,  n.  en  Huete  ol  3 
de  junio  de  1812;  m.  en  Madrid  el  1."  de  abril 
do  1869.  Siguió  la  carrera  de  leyes  en  la  univor- 
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sidad  de  Alcalá  de  Henares,  se  recibió  de  aboga- 
do en  1837  y  fué  auditor  de  Guerra  durante  va- 
rios años,  cargo  que  abandonó  para  dedicarse  al 
profesorado.  En  1847  ganó  por  oposición  la  cá- 
tedra de  Literatura  de  la  universidad  de  Madrid; 
á  la  vez  que  desempeñaba  esta  cátedra,  prestó 
excelentes  servicios  como  vocal  de  la  Junta  do 
Censura  de  teatros,  de  la  comisión  encargada  de 
formar  la  ley  orgánica  de  los  tribunales  y  el  Có- 
digo de  procedimientos,  y  de  la  Junta  de  Orde- 
nanzas. En  ésta  se  le  encargó  el  tratado  de  Jus- 
ticia, y  los  proyectos  de  reforma  que  formuló  los 
expuso  y  razonó  en  el  libro  titulado:  Justicia 
Militar:  bases  y  motivos  en  que  funda  la  reforma 
del  Tratado  de  justicia  para  la  nueva  ordenanza 
militar  D.  Isaac  Núñcz  Arenas.  Poco  después 
publicó  sus  Elementos  filosójicus  de  Literatura, 
Nombrado  en  1862  ministro  del  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  compartió  las  tareas 
de  este  alto  cargo  con  las  del  Profesorado;  eu 
dicho  año  leyó  el  discurso  de  apertura  del  ctu'so 
académico;  al  siguiente,  el  13  de  diciendire,  in- 
gresó en  la  Real  Academia  española,  disertando 
sobre  los  medios  de  conservar  la  pureza  del  idio- 
ma, y  en  los  últimos  años  de  su  vida  redactó 
importantes  artículos  para  el  Diccionario  de  Si- 
nónimos; coleccionó  el  Teatro  escogido  de  Ruiz 
de  Alarcón,  con  prólogo  y  juicios  sobre  cada  una 
de  las  comedias  del  insigne  autor  dramático,  y 
dejó  preparados  los  materiales  para  la  parte  es- 
tética del  Manual  de  Literatura  que  el  gobierno 
había  encomendado  á  la  Academia. 

-  NÚÑEZ  DE  Cáceres  (José  M."):  Biog.  Poeta 
venezolano,  n.  en  Maracaibo  el  año  1822.  Estu- 
dió Jurisprudencia  en  la  universidad  de  Caracas, 
y  se  doctoró  en  Alemania  en  Filosofía.  Su  pro- 
fundo conocimiento  de  los  idiomas  modernos  más 
extendidos  le  permitió  desempeñar  el  cargo  de 
intérprete  del  ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res durante  el  gobierno  de  Guzmán  Blanco. 
Viajó  mucho,  y  así  |ierfeccionó  su  cultura  litera- 
ria, que  fué  una  de  las  más  solidas  y  completas 
de  Venezuela.  Escribió  mucho  en  verso,  espe- 
cialmente dramas,  poemas  y  sonetos,  pero  están 
afeadas  sus  poesías  por  la  poca  corrección  del 
lenguaje,  hija  de  la  gran  facilidad  que  tenía  Nú- 
ñcz de  Cáceres  en  versificar.  Fué  miembro  de  la 
Academia  Nacional  de  la  Historia. 

-  NÚÑEZ  DE  H  aro  (Alonso):  .Biog'.  Arzobispo 
y  virrej'  de  Méjico  en  1787.  Según  García  Cubas, 
sabida  en  la  corte  la  muerte  del  conde  de  Gal  vez, 
se  nombró  para  que  lo  reemplazase,  mientras  se 
le  designaba  sucesor,  al  arzobispo  Haro,  quien 
en  los  pocos  meses  que  desempeiló  el  virreinato 
se  manejó  con  prudencia  y  rectitud,  habiendo 
merecido  la  aprobación  del  rey,  que  le  dio  las 
gracias  y  le  continuó  por  toda  su  vida  los  hono- 
res y  tratamiento  de  virrey,  habiéndosele  conce- 
dido también  la  Gran  Cruz  de  Carlos  III. 

-NÚÑEZ  DE  Herrera  (Alvar):  Biog.  Per- 
sonaje es]iañol  que  vivió  en  la  fastuosa  corte  do 
D.  Juan  II  de  Castilla  y  fué  mayordomo  de  Ruy 
López  Davales,  «el  buen  condestable.»  Los  ene- 
migos de  éste  y  los  del  infante  D.  Enrique,  de 
quien*  era  partidario  el  condestable,  acusaron 
á  éste  ante  el  rey  de  tener  trato  con  el  rey  do 
Granada  para  que  entrase  por  tierra  de  Castilla, 
lo  que  Dávalos  y  sus  amigos  facilitarían.  Se  a]io- 
y.aba  la  calumniosa  denuncia  en  catorce  cart.as 
que  se  decían  escritas  por  el  condestable  y  lleva- 
das y  traídas  por  Alvar  Núñcz  y  Diego  Fernán- 
dez de  Molina,  contador  de  la  casa  del  condes- 
table. El  infante  defendió  calurosamente  á  su 
amigo  y  pidió  justicia;  pero  el  rey  le  arrestó. 
Su  ¡10  esto  Ruy  López  Dávalos,  y  como  él  era 
viejo  y  el  odio  de  sus  enemigos  grande,  huyó  á 
Valencia.  Fornióselc  causa,  así  como  A  su  ma- 
yordomo y  contador:  sus  riquezas  fueron  embar- 
gadas y  repartidas  entre  sus  enemigos,  así  como 
sus  títulos  y  honores.  Alvar  Núñez,  hombre  do 
hidalguía  y  constancia,  juró  descubrir  quién  era 
el  calumniador.  Se  le  prometió  la  libertad  y  le 
ofrecieron  mercedes  para  que  callase,  pero  él 
contestó:  «¡Primero  morir  que  dejar  este  hecho 
en  duda!»  Con  ayuda  de  su  hijo,  ealmllero  de 
Calatrava,  logró  descubrir  el  complot:  un  an- 
tiguo secretario  del  condestable  era  el  autor  de 
las  cartas,  y  fué  degollado  en  la  plaza  pública 
de  Valladolid.  Libre  Alvar  Núñez,  trató  de  con- 
seguir que  so  le  devolviera  al  condestable  su 
hacienda;  pero  éste,  enfermo,  pobre  y  desvalido, 
fué  sacrificado  á  la  reconciliación  que  tuvieron 
los  infantes  con  D.  Juan  II,  olvidado  de  sus 
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inii^'osy  paitiilaiios.  Kiitonccs  vendió  AlvarNú- 
ftcz  sus  propios  liicut'S,  y  ul  diiiuio  (Hie  le  produjo 
la  venta  se  lo  remitió  al  condestable  por  medio 
de  un  hijo  suyo,  disIVazado  ¡lara  no  ser  conocido 
por  los  enemigos  de  López.  Davales,  y  con  él  pudo 
el  desgraciado  procer  aminorar  las  miserias  de 
sus  últimos  años  de  destierro.  El  cal)allcro  de  Ca- 
latrava  murió  en  uno  de  los  combates  que  se 
dieron  entre  los  partidarios  del  re^  y  su  favorito, 
y  so  ignora  cuándo  acabó  sus  días  Alvar,  raro 
ejemplo  de  lealtad  y  honradez. 

NURAQA:  m.  Arqueol.  En  Cerdeila  existe  un 
grupo  de  monumentos  característicos,  que  lla- 
man en  el  ¡mis  nuraglies,  atribuidos  á  una  ci- 
vilización distinta  de  la  Icnicia  y  parecidos  por 
su  foruia,  y  aun  por  su  destino,  i  los  existen- 
tes en  el  interior  de  otras  islas  mediterráneas, 
como  los  ta/ayoís  y  naucttis  de  las  Baleares  (V. 
JIenouca  en  este  mismo  Apéndice)  y  como  la 
Giíjnnteia  de  Gozzo  y  el  Uiujiar-Kim  de  llalta. 
El  nuraga,  reducido  á  su  forma  más  sencilla,  es 
una  torre  cónica  truncada,  de  i>lanta  circular, 
construida  con  grandes  sillares,  en  bruto  ó  des- 
bastados, sentados  sin  mortero.  Describamos  el 
nuraga  de  Zuri,  cerca  de  Abbasanta,  en  el  cual 
hay  la  forma  elemental  de  esta  especie  de  cons- 
trucciones. 

La  puerta  es  baja  como  en  casi  todos  los  nu- 
ragas,  en  los  cuales  es  excepción  el  poder  entrar 
sin  agachar  la  cabeza.  Transpuesto  el  umbral,  se 
ve  un  corto  corredor  de  muros  curvados  que  sos- 
tienen las  ]iiedras  que  sirven  de  techo.  En  algu- 
nos el  corredor  está  interrumpido  por  otra  puer- 
ta, también  baja,  que  hay  que  atravesar  arras- 
trándose. Al  linal  del  corredor  se  encuentra  una 
sala  circular  y  frecuentemente  elíptica,  de  seis  á 
siete  metros  de  elevación,  cuyos  muros  y  bóveda 
forman  como  un  paraboloide.  A  menudo  en  esta 
sala  se  abren  varias  celdas  circulares.  Las  hiladas 
de  sillares  van  avanzando  sucesivamente  hacia  el 
interior,  de  manera  que  una  sola  piedra  apoyada 
sobre  ellas  cierra  esta  especie  de  bóveda,  que  no 
es  adovelada  ni  es  bóveda  en  la  acepción  romana 
y  moderna  de  la  palalira,  sino  una  forma  curva 
construida  por  hiladas  horizontales  voladizas  que 
llegan  en  el  vértice  del  paraboloide  á  cenarse  con 
uua  sola  piedra. 

Esta  fornuí  tan  sencilla  se  complica  en  otros 
Duragas.  Los  hay  que  tienen  un  piso  con  disposi- 
ción semejante  á  la  planta  baja  y  al  que  se  sube 
por  una  escalera  ó  uua  rani)ia  construida  en  el 
esj)csordel  muroá  partir  del  corredor  de  entrada 
ó  de  la  sala  central,  desarrollándose  alrededor  de 
ella  como  una  espiral.  En  otros  la  complicación 
no  es  sólo  ¡lor  superposición,  sino  |)or  yuxtaiio- 
sición,  como  si  la  forma  derivase  de  aglomerar  ó, 
un  u'iraga  central  circular  otros  tres  de  menor 
diámetro,  dando  lugar  á  una  planta  que  |iarece 
la  envolvente  de  los  tres  círculos  de  los  nuragas 
menores  colocados  alrededor  de  la  del  nuraga 
mayor  central :  ejemplo  los  de  Losa  y  de  San  An- 
tíoco.  En  los  nuragas  aglomerados  es  mayor  tam- 
bién el  número  de  pisos.  En  el  de  Losa  parece 
que  el  cono  central  tenía  tres  pisos,  y  los  de  la 
|>eriferia  únicamente  planta  baja.  En  otros,  como 
el  de  Oca,  las  torres  menores  están,  auncpie 
unidas  entre  sí,  desligadas  de  la  central.  Ambos 
ti[>03  varían  aumentando  hasta  cuatro  los  nura- 
gas (pie  rodean  el  central,  engendrando  entonces 
nuragas  aglomerados  de  ¡.'lanta  cuadrangular, 
™mo  el  de  Santa  líárbara  cerca  de  Maconier  y  el 
de  Menddu. 

Esta  forma  se  desarrolla  más,  aislándose  com- 
pletamente lo»  nuragas  de  la  periferia:  en  Sa- 
rccei,  en  el  territorio  Ga-spini,  por  ejemplo,  se 
presentan  flanqueando  la  cima  de  una  montaña 
y  enlazados  tan  sólo  i)or  una  muralla;  y  en  La 
Giara  de  Gestori,  en  la  provincia  de  Isili,  una 
meseta  do  unoadiez  kilómetros  de  largo  por  cin- 
co de  ancho  está  defendida  ítot  nuragas  coloca- 
dos en  los  iiuntos  salientes  del  escarpo  que  limi- 
ta, contánaose  hasta  diez  y  siete  y  siendo  mu- 
chos más  los  que  había  en  otro  tiempo.  En  el  in- 
terior de  esta  especie  de  muralla.s,  que  refuerzan 
varios  nuragas  como  torreones  de  defensa,  se  en- 
cierra á  veces  un  grupo  de  los  anteriormente  des- 
critos, como  sucede  en  el  do  liotigoli. 

Todas  estas  fornins,  como  obedeciendo  á  tin 
natural  desarrollo,  se  combinan  dando  origen  á 
otros  más  complicadas:  tal  es  la  del  nuraga  de 
Ortu,  cerca  del  jaieblecillo  lie  Domus-Xovas  en 
la  provincia  de  Iglesias. 

Al  rededor  de  los  nuragas  se  ven  restos  de  cons- 
trucciones menores  semejantes,  pero  qnc  no  pa- 
TüMoXXVllI.  Avindictll 
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recen  haber  estado  cubiertas  con  cúpula  como 
los  primeros,  sino  con  un  techo  de  tierra  soste- 
nido ¡lor  una  obra  más  ó  menos  rudimentaria  de 
cariiintería.  Los  muros  de  estas  construcciones 
no  son  en  escarpe,  sino  verticales.  Parecen  re- 
cordar las  chozas  (ovili)  que  loa  pastores  cons- 
truyen en  los  prados  de  la  isla.  Las  gentes  del 
país  las  llaman  muy  signilicativameutc  dmnuí. 

Los  nuragas  se  encuentran  en  el  interior  do  la 
isla,  en  los  sitios  donde  no  llegaron  las  colonias 
fenicias,  en  el  país  montañoso,  en  el  volcánico 
del  Noroeste  y  en  los  valles  y  elevadas  mesetas 
de  las  montañas  pizarrosas  y  graníticas  que  lle- 
nan la  parte  oriental  de  la  isla.  Algimas  veces 
se  encuentran  estos  monumentos  en  las  llanuras ; 
más  á  menudo  en  las  vertientes  de  las  montañas 
y  cu  la  cumbre  de  losmontículosaislados;  sieni- 
[ire  en  un  sitio  elevado  sobre  lo  que  lo  rodea.  Se 
jiresentan  siempre  agrupados,  veinte,  treinta,  á 
veces  un  centenar,  y  los  hay  en  tanta  abundan- 
cia, que,  según  La  Mármora  f  V'ojiage  en  Sardai- 
gnc),  pasan  de  tres  mil  los  que  existen. 

Se  ha  dicho  que  los  nuragas  eran  monumentos 
sepulcrales  (Fergusson,  Rwie  Slone  Monuwcnlí; 
Dcnnis,  Tlie  Cities  and  Cemeiilcrícs  of  Elruria; 
Bruuet  y  Bellet,  Erros  histórkhs);  que  eran  to- 
rres de  vigilancia  ó  peqiieñas  cindadelas,  el  pyr- 
gos  de  los  griegos  ó  las  torres  defensivas  de  las 
costas  mediterráneas  (Waring,  y  Perrot  y  Chi- 
piez);  que  eran  monumentos  religiosos,  y,  final- 
mente, que  eran  habitaciones  humanas.  De  to- 
das estas  hiiiótcsis  no  se  deduce  más  que  la  in- 
certidumbre  que  reina  respecto  á  este  curiosísimo 
grupo  de  monumentos  antiquísimos.  El  examen 
de  su  forma  evoca  el  recuerdo  de  los  túmulos,  de 
esos  sejiulcros  cuyo  uso  es  general  en  todos  los 
pueblos  primitivos;  y  el  estudio  de  su  constnic- 
ción  hace  recoidar  la  de  los  pueblos  fenicio,  grie- 
go, etrusco  y  hetco,  de  los  cuales  fué  coetánea, 
sin  duda,  la  civilización  que  los  erigió;  pero  que- 
darán ambas  cuestiones  sin  resolver  hasta  que  un 
estudio  detallado  de  los  mismos  y  de  los  demás 
monumentos  análogos  del  Mediterráneo  las  acla- 
ren. 

NUREMBERG  (PaIILAMENTO  DE):  Ilist.  Re- 
uiiii'isi;  en  1:J55  ¡lara  elaborar  la  nueva  ley  funda- 
mental del  imperio  alemán,  redactada  en  la  bula 
de  oro  y  que  fué  proclamada  con  toda  la  debida 
solemnidad  el  10  de  enero  de  1356. 

ÑUS  (Ei'genio):  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
Chalón  surSaóne  en  1816;m.  enCannesen  1894. 
Siendo  joven  aún,  se  trasladó  á  París,  donde  fué 
[irimeramente  periodista  y  luego  escribió  para  el 
teatro  varios  dramas,  comedias  y  saínetes,  que 
obtuvieron  buen  éxito.  De  sus  obras  más  intere- 
sautcs  citaremos:  A  larec/tcrclu  de  nos  destinécs: 
Vhoscs  de  l'autre  monde;  iVbs  bétiscs;  Le  marí; 
L'enseignemcnt  mnluel;  La  lour  de  Londres; 
iíonte-Uarlo;  Le  vicaire  de  Wakcfield;  Le  eomle 
de  Saintc- Uéline;  La  science  secrete;  Madame  de 
Xavarel,  y  La  rcfntblique  naturaliste. 

'  NUTACIÓN:  f.  V.  Movimiento  de  la.s 
l'LAMAs  CU  este  mismo  Ai'é.ndice. 

-Nutación:  Mcd.  Oscilación  habitual  de  la 
cabeza,  designada  vulgarmente  con  el  nombre  de 
balanceo. 

*  NUTKA:  (7,'og.  é  Ilisl.  El  puerto  de  Nutka 
ó  .Santa  Cruz  de  Nutka,  llamado  San  Lorenzo 
por  su  descubridor  Pérez,  y  KingGeorge'sSound 
por  Cook,  ó  milsbien  Friendlycove,  era  conocido 
por  los  naturales  con  el  nombre  de  Yucuatl;  no 
se  sabe  de  dónde  vino  la  palabra  A'ooíAa,  supues- 
to que  en  el  lengu;ije  de  los  indios  sólo  hay  un 
vocablo  que  se  le  parezca,  y  es  el  de  Xmtlelii,  que 
significa  montaña.  En  el  siglo  xviii  so  fundó 
aquí  un  establecimiento  espaflol,  que  casi  fué 
causa  de  guerra  con  Inglaterra.  El  virrey  de  Mé- 
jico, Flores,  decidió  ocupar  el  puerto,  y  con  tal 
objeto  envió  dos  buques  á  las  órdenes  de  D.  Es- 
telian  José  Martínez,  que  llegaron  &  Nutka  en 
mayo  do  1789,  y  de  él  tomaron  posesión  el  día 
13  do  dicho  mes.  El  2  de  julio  siguiente  llegaron 
dos  barcos  ingleses  (jucibon  con  igual  objeto  que 
los  españoles:  los  mandaba  Colnett.  Los  viajes 
de  Cook,  Dixon,  Portlock,  Meares  y  Duncan 
habían  difundido  en  Europa  la  ciTcncia  de  que 
Nutka  era  el  mercado  principal  de  los  peloterías 
en  las  costas  NO.  de  América,  y  desde  1785  se 
había  formado  en  I,ondres  una  ConifiaAía  bajo 
la  razón  social  Tlf  king  (lenrqf'n  Soitud  Cmniinini 
con  el  objeto  de  crearen  aciuel  lugar  una  colonia 
á  semejanza  de  las  de  Nueva  Holanda,  siendo  la 
expedición  do  que  hablamos  una  consecuencia 
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inmediata  del  proyecto.  Martínez  se  opuso  re- 
Fueltamente  á  los  intentos  de  Colnett,  y  apode- 
rándose de  los  dns  buques  ingleses  los  envió  á 
San  Blas.  Hubo  las  consiguientes  reclamaciones, 
y  al  entrar  el  iuvienio  los  es]>añoles  desamiiara- 
ron  la  colonia.  Pero  el  nuevo  virrey,  eonoe  do 
l!evillagii;edo,  dio  órdenes  paro  que  s«  restable- 
ciera aquella.  Se  encomendó  la  emiiresa  al  tenien- 
te de  navio  Eliza,  que,  con  tres  naves,  llegó  á 
Nutka  el  4  de  marzo  de  1790.  Por  esta  época  ha- 
cían íu  famosa  exploración  las  corbetas  Vcsat- 
birria  y  Atrrriita  al  mando  de  Malasjiina,  qne 
entraron  en  el  puerto  de  Nutka  el  13  de  agosto 
de  1791;  al  siguiente  año  estuvieron  también 
.allí  las  goletas  Siilil  y  SIcjieana,  que  habían  ido 
á  explorar  el  canal  de  Futa;  hiciéronse  además 
otros  muchos  reconocimientos  en  toda  aquella 
costa  en  jiucrtos,  bahías  y  canales.  Entre  tanto, 
se  había  firmado  el  convenio  del  Escorial  de  28 
de  octubre  de  1790,  por  el  cual  desistía  Es|«fia 
de  sus  pretensiones  sobre  Nutka,  cediendo  aquel 
establecimiento  á  los  ingleses.  Comunicado  al 
conde  de  Kevillagigedo,  recibió  también  la  P>eal 
orden  de  25  de  diciembre  del  mismo  año  de  1790, 
en  que  se  le  prevenía  que,  cediendo  á  los  ingleses 
el  territorio  de  Nutka,  ocuparan  los  esiiañoles 
la  parte  S.,  colocándose  la  línea  divisoria  entre 
ambos  en  los  48°  latitud. 

•  NUTRIA:  f.  Amer.  V.  Bagbe  en  este  mismo 

Al'ÉNDlCE. 

•  NUTRICIO,  CÍA:  adj.  Aplicase  también  á  i>eT- 
sonas. 

Serviles  de  ama  nutricia. 

P.  Fb.  Antonio  Alvarez. 

-Agujeros  KfTnicio.-;:  Anat.  Orificios  ter- 
minales de  los  conductos  nutricios,  en  la  super- 
ficie ósea  (V.  másabajoCoNDUCTOsNUTBlcios). 

-  Akterias  nutuicias:  .,'/Haí.  Arterías  prin- 
cipales de  los  huesos  largos,  qne  penetran  hasta 
la  substancia  medular. 

-  Conductos  nütricics:  Anai.  Conductos 
ocupados  por  las  arterias  nutricias  de  los  huesos 
largos  y  que  se  extienden  desde  la  superficie  ósea 
hasta  el  canal  medular  de  los  mismos. 

-  Nutricio:  ni.  Nutridor,  alimentador.  ||  fig. 
Protector,  favorecedor. 

Ni  él  (San  José)  hubiera  criado  ni  regalado 
tauto  á  la  Madre  y  al  Hijo  como  su  ayo  y  NO- 
1 RICIO. 

M.  Pedro  Galinoo. 

Quiere  el  otro  KDTRICIO  de  Baco  guardar  SD 
bodega. 

M.  Alejo  db  Verecas. 

•  NUTRICIÓN:  Eol.  Los  progresos  de  la  Quí- 
mica orgánica  y  biológica  han  originado  nuevas 
interpretaciones  para  los  fenómenos  de  la  nutri- 
ción en  plantas  y  animales;  ]'ero,  á  pesar  de 
esto,  nuestro  conocimiento  sobre  el  fenómeno 
mismo  en  sí  continúa  siendo  muy  escaso.  Puede 
decirse  que,  de  los  fenómenos  nutritivos  de  los 
vegetales,  conocemos,  en  gran  parte,  el  principio 
y  el  fin,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  \a parte  erterna; 
]>ero  desconocemos  la  farte  interna,  la  que  se 
desarrolla  en  el  interior  de  los  elementos  anató- 
micos vivos. 

Los  elementos  que  entran  en  la  composición 
química  del  vegetal  son  muy  ]iooos.  Cuatro  de 
ellos,  el  carbono,  bidrógeno,  oxígeno  y  nitróge- 
no, forman,  al  quemarse  la  planta,  productos 
gaseosos  y,  por  lo  tanto,  desa|>areeen  en  gran 
parte,  incor])orándose  á  la  atmósfera.  Los  res- 
tantes (combinados  con  una  |uirte  de  los  ante- 
riores) quedan  en  las  cenizas,  y  son  el  azufre,  fós- 
foro, ]iotasio,  calcio,  sodio,  hierro,  cIoid,  silicio 
y  algunos  otros  en  proporción  insignificante  ó 
limitados  á  un  determinado  gru|io  de  plantas, 
como  el  bromo  y  el  iodo  de  muchos  oigas  mari- 
nas. 

Veamos  de  donde  toma  la  planta  viva  cada 
uno  de  estos  elementos. 

El  carbono  lo  toma  del  aire,  donde  se  encuen- 
tra en  forma  de  anhídrido  carbónico.  Las  partes 
do  la  planta  provistas  de  clorofila  (partes  verdea) 
ó  de  otro  pigmento  (|Ue  sustituya  á  éste,  absor- 
ben del  aire  atmosférico  (ó  del  aire  disuelto  si 
son  acuática»)  el  anhiilrido  earlúnico,  fijan  el 
carbono  y  devuelven  oxígeno  á  la  Btni>'>8ferR. 
Con  el  carbono  altsorbido  elaboran  hidrato  de 
carbono  one  fijan  eii  los  célnlas  verdes  en  forma 
de  almidón.  .Aquí  termina  el  conocimiento  ¡hisí- 
tivo.  Iji  jiarte  intenta  del  fenómeno,  es  decir, 
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qué  reaccioues  se  Terítican  en  las  células  para 
llegar  á  este  resultado,  se  desconoce.  La  expli- 
caciüQ  más  sencilla  consiste  en  admitir  que  el 
anhídrido  carbónico  que  entra  en  la  plitnta, 
reacciona  con  el  agua  y  forma  aldehido  l'órinico 
y  oxígeno;  que  éste  es  cliuiiuado;  que  el  aldehi- 
do fórmico  se  polinieriza  transformándose  en  glu- 
cosa ;  que  ésta,  perdiendo  agua  y  polimcrizándose, 
se  convierte  en  dextrina,  y  que  ésta,  por  nueva 
reconcentración,  se  transforma  en  almidón. 

El  hidrógeno  lo  toma  la  planta  como  compo- 
nente de  varias  substancias,  pero  sobre  todo  del 
agua;  y  el  agua  la  absorbe  casi  toda  por  la  raíz 
y,  en  pequeña  parte,  por  los  órganos  aéreos. 

El  oxígeno  lo  recibe  la  planta  en  el  agua  y  en 
los  compuestos  minerales  que  absorbe  por  la  raíz; 
pero  además  lo  toma  del  aire  ]ior  las  hojas,  efec- 
tuando una  verdadera  respiración,  coniplotameu- 
tc  análoga  á  la  animal,  pues  á  la  absorción  de 
oxígeno  une  el  desprendimiento  de  anhídrido 
carbónico.  Esta  respiración  es  inversa  de  la  fun- 
ción clorofílica  y  la  ejercita  la  ¡llanta  de  día  y 
de  noche,  mientras  que  la  clorofílica  solamente 
la  efectúa  á  la  luz.  En  este  caso  se  ejecutan  á  la 
vez  las  dos  funciones,  pero  la  clorofílica  oculta 
á  la  respiratoria. 

La  absorción  del  nitrógeno  por  la  planta  cons- 
tituye un  problema  no  del  todo  resuelto.  La 
doctrina  clásica  hoy  dominante  es  que,  salvo 
excepciones  especiales,  las  plantas  terrícolas  ad- 
quieren el  nitrógeno  absorbiéndolo  por  las  raíces 
en  forma  de  compuesto  mineral  soluble,  sobre 
todo  nitratos.  Las  materias  nitrogenadas  com- 
plejas, V.  g.,  las  orgánicas,  no  son  absorbidas 
por  la  planta  hasta  después  de  sufrir  tres  suce- 
sivas fermentaciones  en  que  figuran  como  agen- 
tes las  bacterias  nitrificantes  del  suelo:  por  la 
primera  las  substancias  nitrogenadas  orgánicas 
se  transforman  en  carbonato  amónico  (fermenta- 
ción amoniacal);  por  la  segunda  en  nitritos  (fer- 
mentación nitrosa),  y  por  la  tercera  en  nitratos 
(fermentación  nítrica). 

Los  demás  elementos  los  toma  la  planta  del 
suelo  y  en  forma  de  compuestos  minerales.  Slu- 
ches,  como  el  calcio,  el  hierro  y  el  silicio,  suele 
siempre  haberlos  en  todas  las  tierras  cultivadas 
en  cantidad  más  que  suficiente;  pero  e\  fósforo  y 
e\  potasio,  y  además  el  nitrógeno  (de  que  acaba- 
mos de  hablar),  escasean  en  las  tierras  que  ya  se 
han  cultivado  durante  algún  tiempo,  y  de  aquí 
la  necesidad  de  suministrarlos  en  forma  de  abo- 
nos, ó  de  dejar  que,  mediante  el  barbecho,  la 
naturaleza  restaure  poco  á  poco  al  suelo  en  su 
agotada  riqueza.  Claro  está  que  el  ])rocediniien- 
to  mejor,  para  obtener  el  mayor  número  de  co- 
sechas y  la  mayor  abundancia  de  producción,  es 
el  del  abono. 

En  oposición  al  carácter  general  de  la  doctri- 
na según  la  cual  el  nitrógeno  únicamente  se  ab- 
sorbe del  suelo  en  forma  de  conijiuesto  solulile, 
está  el  hecho  de  la  fijación  del  nitrógeno  atmos- 
férico por  los  bacterioides  que  viven  simbiótica- 
mente en  las  raíces  de  las  pa]iilionáceas,  y  ]ior 
varias  algas  verdes  y  azules,  ya  lo  hagan  éstas 
por  sí  mismas,  ya  en  virtud  de  vivir  también  en 
simbiosis  con  bacterias  capaces  de  ello.  Es  muy 
posible  que  el  fenómeno  del  aprovechamiento  del 
nitrógeno  atmoslérico  tenga,  en  el  reino  vege- 
tal, mucha  más  amplitud  de  lo  que  hoy  se  .sabe. 
El  botánico  escocés  Tomás  .fanúeson  sostiene 
resueltamente  que  las  plantas  fanerógamas  pue- 
den asimilar  nitrógeno  atmosférico  por  medio 
de  sus  hojas. 

Por  otra  parte,  toda  nuestra  doctrina  actual 
sobre  la  provisión  de  alimentos  por  las  plantas 
reposa  en  el  hecho  de  admitir  que  los  elementos 
que  entran  en  su  organización  han  de  ser  toma- 
dos del  medio  ambiente  en  que  viven;  ahora 
bien,  ciertas  algas  del  mar  del  Norte  son  muy 
ricas  en  yodo,  y,  sin  embargo,  las  aguas  en  don- 
de viven  apenas  encierran  vestigios  de  este  cuer- 
po simple.  Esto  induce  á  creer  que  en  el  organis- 
mo de  las  plantas  (y,  lógicamente,  lo  mismo  en 
2l  de  los  animales)  se  verifican  transformaciones 
y  disociaciones  de  elementos  químicos. 

Respecto  al  proceso  ulterior  de  las  substancias 
que  han  ingresado  en  el  interior  de  la  ¡llanta 
|x>r  la  raíz,  estamos  más  á  obscura.*),  si  cabe,  que 
respecto  de  la  función  clorofílica  y  la  formación 
del  almidón.  El  hecho  es  que  hidrato»  do  carbo- 
no y  substancias  nitrogenadas  se  combinan  ¡lara 
producir  los  albuminoides,  ¡«arto  de  los  cuales 
constituyen  el  núcleo  y  el  ¡iroto¡ilusnm  de  his 
células,  es  decir,  la  materia  viva  ¡iro¡^iiamentc 
dicha.  Lo  que  consta  es  que,  adenuis  de  los  al- 


NUTR 

buminoides  vivos  y  de  las  ¡laredes  celulósicas  de 
células  y  vasos,  existen  en  el  interior  de  la  plan- 
ta substancias  de  reserva,  unas  cousistentcs  en 
hidratos  de  carbono,  y  otras  en  compuestos  ni- 
trogenados. Ahora  bien,  en  cada  uno  de  estos 
grujios  de  substancias  hallamos  dos  formas:  una 
estable,  y  otra  soluble  y  movible.  La  primera  for- 
nia  es  la  que  toman  las  substancias  cuando  ¡ler- 
niaueceu  almacenadas  y  estáticas,  como  los  gra- 
nos de  almidón  y  las  gotas  de  aceite  en  el  ¡larén- 
quimade  las  hojas  ó  del  tallo,  ó  bien  en  los  gran- 
des cotiledones  de  ciertas  semillas,  ó  en  el  albu- 
men; esto  como  ejemplos  de  substancias  terna- 
rias. La  forma  movible  es  la  que  toman  cuando 
se  trasladan  de  un  punto  á  otro  de  la  planta; 
así,  para  este  objeto,  el  almidón  se  transforma 
en  glucosa,  cuya  solubilidad  la  hace  más  apta 
para  el  transporte  osmótico  á  través  de  las  célu- 
las. Lo  mismo  ocurre  en  el  grupo  nitrogenado: 
la  aleurona,  ó  gluten,  almacenada  en  las  semillas 
de  los  cereales  es  un  ejemplo  de  la  forma  estable; 
y,  en  cambio,  los  aminoácidos,  como  la  esparra- 
guina, constituyen  una  forma  movible. 

Cómo  sean  engendrados  estos  princi¡iios  nitro- 
genados, se  ignora.  Caben,  como  indica  Belzung, 
dos  hi¡jótesis:  1.",  las  substancias  minerales  ni- 
trogenadas procedentes  del  suelo,  y  los  hidratos 
de  carbono  formados  por  la  función  clorofílica, 
reaccionan  directamente  y  constituyen  los  albu- 
minoides; y  luego,  del  desdoblamiento  de  éstos 
resultan  los  aminoácidos;  2.",  la  reacción  de  los 
¡iioductos  nitrados  sencillos  y  los  hidratos  de 
carbono  ¡iroduce  aminoácidos  y  glucósidos;  y 
luego  por  reacciones,  en  escala  ascendente,  de 
cuerpos  mas  complicados,  se  engendran  los  al- 
buminoides. No  se  puede  decir  cuál  de  estos  pro- 
cesos es  el  que  se  verifica  realmente,  ni  si  se  ve- 
rifican los  dos. 

En  cuanto  á  las  plantas  que  carecen  de  cloro- 
fila, como  ocurre  en  los  hongos  y  algunas  fane- 
rógamas parásitas,  no  verifican  desde  luego  fija- 
ción de  carbono  absorbido  en  forma  de  anhídri- 
do para  fabricar  los  hidratos  ternarios.  Estas 
plantas  los  toman  de  aquellas  sobre  las  cuales 
viven  (¡Jautas  nutricias),  ó  de  las  materi.is  orgá- 
nicas en  descomposición  si  pertenecen  á  la  cate- 
goría de  las  saprofitas. 

Zool,  -  Así  como  las  plantas,  en  su  mayoría,  to- 
man el  alimento  del  reino  mineral,  en  forma  de 
cuerpos  sira¡iles  ó  combinaciones  sencillas,  los 
animales  lo  toman,  en  su  mayoría,  del  mundo 
orgánico.  Animales  y  plantas  coinciden  en  una 
función:  la  respiratoria;  unos  y  otros  absorben 
oxígeno  y  lo  lijan.  Pero  en  los  animales  la  fun- 
ción es  más  enérgica,  y  no  está  enmascarada  ¡lor 
la  clorofílica.  En  el  resto  de  la  función  asimila- 
tiva no  hay  tampoco  tanta  diferencia  como  á 
primera  vista  ¡larcce.  Aun  cuando  en  el  aparato 
digestivo  del  animal  entren  las  substancias  ni- 
trogenadas más  com¡ilejas,  como  son  las  proteí- 
nas y  ¡)roteidos,  no  pasan  á  la  economía  en  se- 
mejante estado,  sino  que  los  jugos  digestivos 
empiezan  por  transformar  tales  substancias  en 
otras  más  sencillas,  las  ¡iroteosas,  y  luego  éstas 
en  otras  más  sencillas  aún,  hasta  llegar  á  las 
peptonas,  que  son  el  límite  inferior  de  la  hidró- 
lisis de  las  albuminoides.  Ahora  bien;  con  estas 
jicjitonas,  á  las  que  hay  que  afiadir  la  ingestión 
de  otras  combinaciones  más  sencillas  aún  (como 
son  todos  los  alimentos  no  nitrogenados)  y  su 
ulterior  sim¡ilifieación  digestiva,  el  organismo 
reconstruye  á  su  vez  las  ¡iroteínas  y  los  ¡irotei- 
dos  con  que  se  integra  á  sí  mismo.  De  modo  que 
tanto  animales  como  vegetales  realizan  el  jiroce- 
so  sintético  que  tiene  su  cima  en  los  ¡iroteidos. 

Como  ocurre  con  las  ¡llantas,  sabemos  qué 
substancias  entran  en  el  organismo  y  cuáles  sa- 
len de  él  como  deyecciones;  ¡icro  estamos  en- 
vueltos en  gran  obscuridad  ¡lara  ex¡)licar  mu- 
chos de  los  fenómenos  intermedios. 

Reducidos  á  cuerpos  simples,  los  elementos 
biogénicos  que  entran  en  el  cuerpo  del  animal 
vienen  á  ser  poco  más  ó  menos  los  mismos  que 
cuenta  la  planta:  carbono,  hidrógeno,  oxígeno, 
nitrógeno,  azufre,  fósforo,  hierro,  calcio,  etc.,. 
Sólo  que  las  proporciones  y  forma  do  ingreso 
varían. 

El  carbono  lo  toman  las  células  animales,  lo 
mismo  que  las  vegetales  no  clorofílicas,  en  for- 
ma de  com¡iuestos  orgánicos.  De  modo  que,  en 
el  estiulo  aetu.'íl  de  la  vida,  los  animales  no  ¡kp- 
drían  vivir  si  no  existiesen  las  células  clorofíli- 
cas vegetales,  ca¡iaces  de  asimilar  carbono  tu 
mandólo  del  anhídrido  atmosférico  y  elaborando 
con  él  hidratos  de  carbono. 
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El  hidrógeno  lo  ingiere  el  animal  en  forma  de 
agua  y  de  compuestos  orgánicos;  pero  sólo  cu 
esta  última  forma  puede  servir  á  las  células  ani- 
males para  su  ¡iropia  renovación.  El  que  entra 
en  forma  de  agua,  atraviesa  el  organismo  sin 
llegar  á  tomar  ¡larte  en  las  reacciones  progresi- 
vas ó  sintéticas,  pero  sirve  para  incorporarse  á 
las  moléculas  orgánicas  que  se  originan  en  las 
reacciones  analíticas,  como  las  hidrólisis  é  hi- 
dra taciones. 

El  oxígeno  lo  toman  los  animales  de  dos  mo- 
dos: en  multitud  de  compuestos,  y  libre,  del 
aire.  Este  les  sirve  ¡lara  la  respiración. 

El  nitrógeno  lo  absorben  en  forma  de  com- 
puestos orgánicos,  y  en  esto  se  diferencian  ra- 
dicalmente de  la  maj'oría  de  los  vegetales. 

El  azufre  entra  en  el  organismo  animal  en 
forma  de  com¡iuestos  orgánicos. 

El  fósforo  es  indudable  que  puede  ser  asimi- 
lado por  las  células  animales  en  forma  de  fosfa- 
to; pero  no  se  sabe  si  ¡lucde  serlo  también  en 
forma  de  compuesto  orgánico. 

En  cuanto  á  la  manera  de  ingreso  del  hierro 
en  la  economía  auimal,  es  uno  de  los  problemas 
biológicos  que  están  ¡lor  resolver. 

Con  todos  estos  elementos  (y  alguno  otro  más 
más  en  pequeñísima  cantidad)  el  organismo  rea- 
liza la  sm tesis  de  los  compuestos  con  que  reinte- 
grarse de  la  continua  ¡lérdida  que  supone  el  me- 
tabolismo vital ;  y  fabrica  además  otros  produc- 
tos, que  rejiresentan  el  residuo  inútil  de  todo 
este  proceso  y  son  ex¡ieIidos  al  exterior  como  de- 
yecciones. Estos  ¡iroductos  se  expelen  ya  por  la 
boca  (oxígeno,  anhídrido  carbónico),  ya  por  el 
a¡mrato  urinario  y  la  ¡licl  (urea,  sales,  etc...). 
Todos  ellos  se  caracterizan  por  ser  ricos  en  oxí- 
geno, y  son  el  resultado  de  las  combustiones  que, 
debidas  al  oxígeno  del  aire,  al  que  los  glóbulos 
rojos  de  la  sangre  sirven  de  vehículo,  se  verifi- 
can en  todo  el  organismo.  Estas  combustiones 
son  el  origen  de  la  energía  animal,  que  se  mani- 
fiesta, ya  como  calor,  ya  como  trabajo. 

La  proporción  entre  los  elementos  asimilados 
y  desasini liados  varía  según  la  gran  diversidad 
de  los  organismos  animales.  Un  hombre  adulto, 
de  65  kgs.  de  peso,  pierde  diariamente: 
Agua  =  3  000  gramos 
Sales  inorgánicas  =       30      > 
Carbono  =     300       » 
Nitrógeno  =       20       » 

Ahora  bien,  el  Jiroblema  de  la  alimentación 
para  el  hombre  es  análogo  al  de  los  abonos  ¡lara 
las  ¡llantas.  Es  más,  desde  el  punto  de  vista  so- 
cial, no  existiría  el  problema  de  los  abonos  si  no 
lo  ¡ilanteara  el  de  la  alimentación  humana. 
Ahora  bien,  del  agua  y  de  las  sales  inorgánicas 
no  hay  que  preocu¡iarse.  Es  lo  mismo  (¡ue  sucede 
en  las  plantas  res¡iecto  del  carbono,  oxígeno,  azu- 
fre, calcio,  etc..  En  cambio,  al  ¡iroblemadel  ni- 
trógeno, fósforo  y  potasio  en  la  ¡danta,  corrcs- 
¡londe  en  el  hombre  el  del  carbono  y  el  nitróge- 
no, que  no  puede  tomar  del  airc.  La  ración  que 
necesita  diariamente  ¡lara  compensar  sus  pérdi- 
das en  estas  dos  substancias,  está  representada 
próximamente  ¡ior: 

1  kg.  aepan,  ijue  contiene  300  gr.  C-hlOgr.  N, 
y  0'333  kg.  de  carne,    >  33     »    -1-10     » 


Total 


=  333gr.  C-hJOgr.  N. 


designando  el  carbono  y  el  nitrógeno  por  sus  res- 
pectivos símbolos  C  y  Ñ. 

NUTRIDOR,  DORA:  adj.  Que  nutre. 

...  ¡jorque  minen  tu  hociquiUo  codicioso 

NUTRii)OK,\  leche  mama 

de  la  teta  tlaca  y  fría, 
álveo  enjuto  de  la  fuente  ya  agotada. 

Gabiíiel  y  Galán. 

NUTRILIDAD:  f.  Biol.  Pro¡iiedad  de  nutrirse 
que  tiene  toda  substancia  organizada  y  cuya  ma- 
nifestación es  la  nutrición. 

*  NUTRIMENTO:  m,  Fisiol.  Cuer¡io  que,  do 
modo  diferente  al  alimento,  tiene  la  pro¡iiedad 
de  nutrir  sin  ser  digerido  por  el  tubo  gastrointes- 
tinal. Se  la  reconoce  en  que,  inyectado  en  las  ve- 
nas, es  retenido  y  utiliz.ido,  sin  que  hay»  atra- 
vesado los  órganos  digestivos,  y  no  es  devuelto 
al  e.\tcrior  ¡lor  medio  de  la  orina.  Los  ¡irínci¡>a- 
les  nutrimentos  son  las  ¡leptonas  artificiales. 

NUTRIMIENTO:  m.  NuTlilMENTO. 

...  le  invadió  la  nostalgia  tentadora 
del  amor  fructuoso, 


/ 
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Nl'TRIMIKNTO  del  alma  -ioñailora, 
savia  pujante  del  vivir  brioso. 

Gabriel  y  GalXn. 

NUTRITIVIDAD:  f.  Proiiiedad  de  una  substan- 
cia (le  ¡■oiliT  nutrir,  do  ser  asimilable. 

NUTROSA:  f.  Quhn.  y  Terap.  Coscinato  de 
sosa,  producto  alimenticio  que  se  obtiene  com- 
binando la  caseína  seca  con  la  sosa  cáustica,  cuyo 
exceso  se  quita  |ior  medio  del  lavado  con  alcohol 
liirvicndo.  Es  un  polvo  soluble  en  el  agua,  el 
caldo  y  la  leche  caliente:  contiene  13,8  por  100 
de  nitrógeno.  Se  administra  en  dosis  de  30  á  60 
gramos  al  día,  y  parece  más  fácil  de  soportar  que 
la  pcptona. 

NUTTINQ  (Carlos  Cleveland):  Biog.  Zoólo- 
go norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Jack- 
sonville  (Illinois)  el  26  de  mayo  do  1858.  Desdo 
el  aüode  1S81,  el  siguiente  de  graduarse,  estuvo 
ocupado  en  diversas  exploraciones  en  la  Améri- 
ca Central  por  cuenta  del  Instituto  Sniithsonia- 
no;  y  algunos  años  después  trabajó  con  el  carác- 
ter de  zoólogo  al  servicio  de  la  universidad  de 
lowa,  donde  actualmente  es  profesor.  Es  autor 
de  las  siguientes  obras:  Narración  de  la  expedi- 
ción á  loa  Uahnmas;  Monografía  de  los  hidroid: 
americanos;  Plumularida:,  y  Sertularider.  Ha 
hecho,  por  cuenta  propia,  numerosas  investiga 
ciones  científicas  en  Costa-Kica,  Nicaragiia,  Fio 
rida,  provincia  canadense  de  Saskatchewan,  In 
dias  occidentales  é  Italia,  sobre  cada  una  de  las 
cuales  ha  escrito  muchos  artículos  en  diversas  re 
vistas  ó  publicaciones  de  Inglaterra  y  los  Esta 
dos  Unidos,  Pertenece  á  varias  sociedades  y  aso 
elaciones  científicas. 

NUTUM  (Ad):  Dro,  can.  Se  usa  esta  expresión 
para  significar  particularmente  la  libertad  que 
tiene  un  superior  de  revocar  las  comisiones  con 
¡ue  ha  favorecido  á  alguien.  Así  se  dice:  «tal  ofi- 
cio ó  beneficio  es  revocable  ad  nulum,t>  es  decir, 
i  voluntad  del  que  lo  ha  dado,  ó  á  la  menor  se- 
ñal que  manifieste  con  esta  intención,  puesto  que 
niitus  significa  señal. 

NUYEN8  (Guillermo):  Siog.  Historiador  ho- 
landés, n.  en  Avenhorn  en  1824;  m.  en  West- 
woud  en  1S94.  Estudió  en  la  universidad  de 
Utrecht  la  carrera  de  Medicina  y  luego  la  ejerció 
varios  años  en  Westwoud,  donde  á  la  vez  se  de- 
dicó á  trabajos  históricos,  que  le  dieron  gran  fa- 
ma. Sus  principales  obras  son:  una  Ilisturia  ge- 
neral del  pueblo  neerlandés,  é  Historia  del  pue- 
blo neerlandés  desde  1815. 

NYBLOM  (Carlo-s  Ruperto):  JBiog.  Literato 
sueco,  n.  el  29  de  marzo  de  1832.  Es  doctor  en 
Letras  por  la  universidad  de  Upsala,  en  la  que 
ha  explicado  la  cátedra  de  Historia  literaria  y 
artística  universal,  y  pertenece  á  la  Academia 
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Sueca  y  al  Instituto  Nobel.  Tenía  veintiún  afins 
de  edad  cuando  la  citada  Academia  premió  su 
poema  jirión.  No  sólo  es  poeta,  sino  que  se  le 
considera  además  como  uno  de  los  princiiialcs 
críticos  de  arte  de  Suecia.  Entre  sus  muchas 
producciones  citaremos  las  tituladas:  Estudios 
de  arle  en  París;  El  arte  antiguo  y  su  renaci- 
miento; Verso  y  prosa;  Jtiinas  é  imngeius;  El 
contenido  y  la  forma  en  el  Arle;  etc.  Ha  hecho 
notables  traducciones  en  verso  de  Shakespeare, 
Mistral,  Giusti  y  otros  autores  extranjeros. 

-Nyblom  (Elena  Augusta):  Biog.  Escrito- 
ra dinamarquesa,  esposa  del  anterior,  y  cu\-o 
apellido  es  Roed.  N.  en  Copenhague  el  7  de  di- 
ciembre de  1843.  En  Roma  conoció  á  Nyblom, 
con  quien  casó  en  1864.  Sus  obras,  escritas  en 
dinamarqués,  son:  Novelas  y  cuentos  (varias  co- 
lecciones); Poesías;  Destinos  femeninos ;  Sueño  y 
realidad;  Fantasiaa;  etc. 

NYLAH  POUJAH:  Fiestas  expiatorias  de  los 
indios  en  las  que  se  agujerean  la  lengua  para 
expiar  las  mentiras,  los  dedos  para  expiar  los  ro- 
bos, se  hieren  la  frente  para  expiar  los  malos 
pensamientos,  y  hasta  se  atraviesan  los  ríñones 
y  caderas  cuando  han  pecado  contra  la  castidad. 

NYLANDER  (GUILLERMO):  Biog,  Botánico 
finlandés,  n.  en  Uleaborg  en  1822;  ni.  en  Pa- 
rís en  1899.  Estudió  en  su  ciudad  natal  y  am- 
plió sus  conocimientos  en  París;  poco  despiw's 
obtuvo  el  nombramiento  do  profesor  de  Botáni- 
ca en  Helsingfors ;  jiero  hizo  pronto  dimisión 
del  cargo  para  volver  á  París,  donde  so  dedicó  á 
investigaciones  botánicas,  y  especialmente  al  es- 
tudio de  los  liqúenes.  Entre  sus  obras  figuran 
las  tituladas:  Liqúenes  de  Escandinuvia;  Liqúe- 
nes exóticos;  Liqúenes  europeos,  y  Liqúenes  de  las 
cercanías  de  París. 

-Nylander  (Reactivo  de):  Qulm.  y  Med. 
Reactivo  que  se  emplea  para  descubrir  la  exis- 
tencia de  la  glucosa  en  la  orina.  Se  prejmra  di- 
solviendo en  95  partes  de  agua  destilada  4  grs. 
de  sal  de  Seignette,  60  gr.  de  lejía  do  sosa  cáus- 
tica á  1,35,  y  8  gr.  de  subnitrato  de  bismuto. 
La  orina,  hervida  con  este  reactivo,  da  un  preci- 
pitado de  color  negro,  si  es  que  contiene  glucosa. 
Pero,  después  de  la  absorción  del  sen,  ruibarbo, 
trementina,  antipirina,  quinina  ó  morfina,  la 
orina  reduce  también  este  reactivo. 

NYPELS  (Juan  Guillermo):  Biog.  Juriscon- 
sulto belga,  n.  en  Maestricht  en  1803;  m.  en 
Lieja  en  1886.  Ejerció  la  abogacía  durante  algu- 
nos aflos,  y  después  entró  en  la  magistratura.  En 
1835  fué  nombrado  profesor  de  Procedimientos 
civiles  en  la  universidad  de  Lieja;  en  1839  de 
Derecho  penal,  y,  más  tarde,  rector  (1852-1854). 
Entre  las  muchas  obras  que  dejó  escritas,  mere- 


NZI 


395 


cen  especial  referencia  los  tituladas:  T lereeh o  pe- 
nal fraucét,  jrrogresivo  y  comparado;  Bibliiiteea 
csrogida  de  ¡lerech»  f>enal;  Legislación  penal  de 
JJé/giea;  Código  penal  belga,  interpretado,  y  Or- 
denanzas penales  dadas  para  los  Países  Bajos  en 
tiempo  de  Felipe  II. 

NYROP  (Crlstóiíal):  Biog.  Filólogo  dinamar- 
qués, n.  en  Co¡)cnhague  el  11  do  enero  de  1858. 
Es  profesor  de  lenguas  y  literaturas  neolatinas 
en  la  universidad  é  individuo  de  la  Real  Acade- 
mia dinamarquesa.  Ha  publicado  manuales  y 
gramáticas  para  el  estudio  de  los  idiomas  espa- 
ñol, italiano  y  francés,  y  otras  obras  de  gran  va- 
lor literario  y  filológico,  tales  como:  Den  odf- 
ranske  Heltedigtning,  traducida  al  italiano  por 
F.  Gorra,  y  Adjeklivernes  K'ónsbiijning  i  de  ro- 
manske  sprog. 

NYS8EN8  (Alberto):5ío3.  Político  y  escritor 
belga,  n.  en  Iprés  en  1855;  m.  en  IJruselas  en 
1901,  Estudió  la  carrera  de  Derecho,  que  ejerció 
durante  algunos  años  en  Gante,  y  luego  fué  nom- 
lirado  profesor  de  Derecho  comercial,  fiscal  y 
penal  en  Lovaina.  Más  tarde,  se  trasladó  á  ISru- 
selas  y  allí  desempeñó  los  cargos  de  diputado, 
por  elección,  y  ministro  de  Obras  jiiiblicas;  en 
esa  época  organizó  la  Exposición  de  liruselascon 
tal  éxito,  que  le  valió  inmensa  popularidad  y 
unánimes  elogios.  Escribió  algunas  obras  nota- 
bles, siendo  las  más  interesantes:  El  sufragio 
universal;  Comentarios  legislativos  al  Código  de 
Comercio ;  Tratado  de  las  sociedades  comerciales, 
y  La  pluralidad  del  foto. 

NYSTEDT  (Paz  de):  Hist.  Firmóse  en  dicho 
puerto  de  la  costa  finlandesa  en  el  verano  de 
1721,  entre  los  suecos  y  los  rusos,  y  por  la  cual 
obtenía  Rusia  la  Livonia,  E.stonia,  Irgennialan- 
dia  y  una  parte  de  Karelia  con  las  islas  de  Ocscl, 
Dagoe  y  Moen,  á  cambio  de  la  cual  el  zar  rp.«ti- 
tuía  la  Finlandia  y  pagaba  á  Succia  dos  millones 
de  tliálcrs  imperiales. 

NYSTROEM  (Pedro  ALE.io):.ffíog'. Arquitecto 
sueco,  n.  en  Estocolmo  en  1793;  m.  en  la  misma 
capital  en  1868.  Se  dio  á  conocer  ejecutando  la 
restauración  de  una  de  las  galerías  del  palacio 
real.  Más  tarde,  amplió  sus  estudios  en  Francia 
é  Italia,  y  al  volver  á  su  patria  fué  nombrado 
profesor  de  la  Academia  de  Helias  Artes  y  ar- 
quitecto jefe  de  la  caiiital.  Ha  dirigido  las  edifi- 
caciones del  barrio  aristocrático  de  Estocolmo,  y 
de  varios  edificios  públicos  que  le  han  dado  gran 
fama. 

NZI:  Mit.  afr.  Sacerdotes  del  Congo  considera- 
dos como  penitenciarios  de  los  negros.  Absuelven 
á  los  perjuros  frotándoles  la  lengua  con  dátiles 
y  pronunciando  imprecacioDCS  contrarias  á  las 
del  penitente. 


ÑACAMIRI:  Grng.  Cordillora  de  Ijolivia,  en  el 
;lo|i.  de  Clinquisuea.  Se  extioiuie  en  el  cantón 
Hnacarcta,  provincia  del  Aeero.  Es  uno  de  los 
varios  ramales  de  la  cordillera  de  Milagros,  Hna- 
;areta,  Iñao  ó  Sanees,  que  todos  estos  nombres 
tiene,  según  la  región  por  la  que  atraviesa.  Sus 
alturas  principales  son  el  cerro  de  Carayagua  y 
el  Guainchindi.  En  esta  cordillera  toma  origen 
el  río  Angoamí.  Tiene  algunos  veneros  auríferos. 

ÑACUNDÁ:  m.  Amer.  (de  la  Argentina).  Ave 
nocturna,  de  una  cuarta  y  pico  de  longitud, 
con  el  ]iico  muy  hendido,  hasta  detrás  do  los 
ojos,  y  de  plumaje  de  color  pardo  acanelado  con 
mezcla  de  negro  y  blanco. 

ÑACURUTÚ  (del  guaraní):  m.  Amer.  Lechu- 
zón, de  un  pie  y  cuarto  de  longitud  próxima- 
mente, con  el  plumaje  de  color  acanelado  y  ne- 
gruzco, las  uñas  y  pico  corvos,  y  los  ojos  casta- 
ños, grandes  y  redondos.  Es  muy  torpe  y  pere- 
zoso, al  extremo  de  que  los  guaraníes  creían  que 
el  contacto  con  este  avechucho  les  contagiaba 
el  vicio  de  la  pereza. 

Murió;  pero  en  la  noche,  cnando  el  astro 

no  alumbra  las  barrancas, 
y  se  duermen  las  víboras,  y  agita 
sólo  el  fíACURrTÚ  sus  lentas  aias... 

.J.  Zorrilla  de  San  Martín. 

ÑANCAROINZA:  Ocog.  Cantón  de  la  prov.  del 
Acero,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia,  sil.  al  E.  y 
i  196  km.  de  Monteagudo;  978  habits.  La  gran 
extensión  de  su  tcnitorio,  que  se  dcsjilaza  hacia 
el  O.,  ofrece  condiciones  inmejorables  para  la 
Dría  de  ganado  vacuno,  tanto  por  los  inmensos 
pastales  que  posee  como  por  las  aguadas  abun- 
dantes que  sirven  de  abrevaderos.  También  se 
sabe,  por  noticias  traídas  por  los  salvajes  y  por 
algunos  exploradores  y  misioneros,  que  existen 
minerales  de  plata  y  cobre,  faltando  brazos  y 
caminos  practicables  para  explotarlo?,  lo  que 
daría  grandes  riquezas  al  departamento  de  Chu- 
quisaca. 

ÑANDÚ:  m.  Avestruz  de  América,  que  se  di- 


ferencia principalmente  del  africano  por  tener 

tres  (ledos  en  cada  pie,  ser  algo  más  pequeño  y 
de  plumaje  gris  poco  fino. 

ÑANDÚ:  m.  ÑANDr. 
Todos  caminini;  llevan  en  los  cuerpos 

.irreos  lie  pelen: 
las  plumas  de  S'andú  sobre  la  frente, 
eu  las  lanzas  humanas  cabelleras. 

J.  Zorrilla  de  San  Mabtíx. 

ÑANDUBAY:  m.  Amer.  Árbol  de  madera  muy 
dura  y  pesada,  preferida  para  los  alambrados, 
y  para  traviesas  de  la  vía  férrea, 

...  .aquellos  fierros  paralelos  acostados  y  li- 
gados sobre  la  cama  de  Sandubav... 

F.  Medina. 

ÑANDUTl(del  guaraní  ñrfnííiííí,  araña  blanca): 
m.  Amer.  Tejido  que  imita  el  de  cierta  telarafia, 

Srimitivamente  traliajado  con  sumo  primor  y 
elicadeza  por  las  mujeres  del  Paraguay,  y  hoy 
generalizado  en  todo  el  Río  de  la  Plata.  Rácense 
con  él  pañuelos,  toallas,  almohadones,  colchas  y 
otras  piezas  semejantes.  (D.  Granada,  VocAn. 
rioplatbnse.) 

ÑANDUTY:  m.  Amer.  Ñandutí  (V.  en  este 
mismo  ArÉXDlcE). 

...  colchas  de  finísimo  Randütt  en  las  camas... 
F.  Medina. 

ÑANGA:  adj.  y  adv.  Amer.  En  balde,  inútil. 
Aguárdeme  una  nadita,  mientras  me  lavo 
para  darle  la  mano,  aunque  será  ñanga,  por- 
que como  ya  no  es  mi  amigo... 

ISAACS. 
ÑANGAPIRÉ:  m.  Amer.  Árbol  cuya  planta  es 
de  un  color  rojizo  muy  parecido  á  la  cereza. 

ÑAÑIGO,  GA:  adj.  Dícese  del  individuo  afilia- 
do á  una  sociedad  secreta  formada  por  negros  en 
la  isla  de  Cuba.  U.  m,  c.  s. 

ÑAÑO:  Geori.  Río  de  la  Oiiinca  continental 
española,  tributario  del   Atlántico.   Lo  forman 


los  arroyos  Pengoa,  Armengol  y  otros  que  bajan 
de  las  vertientes  occidentales  del  cerro  Benítez; 
dichos  arroyos  constituyen  dos  riachuelos  ó  ra- 
mas que,  después  de  cruzar  por  territorio  leve- 
mente ondulado,  se  reúnen  en  un  solo  cauce  muy 
sinuoso  que  .solamente  muy  cerca  de  su  emboca- 
dura permite  el  tránsito  á  las  canoas.  A  poca 
distancia  de  la  boca  del  Ñaño,  la  costa  forma  un 
marcado  saliente,  con  numerosos  frontones  acan- 
tilados, sucediéndose  á  lo  largo  de  ella  las  pun- 
tas liepokdo,  Eliino,  Belogo  y  Xenye,  estando  de- 
signada en  los  mapas  esta  últinia,  que  es  la  más 
acantilada,  con  el  nombre  de  cabo  San  Juan. 

ÑAPINDÁ  (voz  guar.aní):  ni.  Amer.  Bol.  Uña 
DE  GATO  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 
Teclios  pajizos  de  bambú,  con  hebras 
de  la  raíz  del  Sapind.í  amarrado.». 

J.    Z'>RRILLA    DE  SaN    MaRTÍN. 

ÑATO:  m.  Amer.  Chato. 
ÑENYE:  Gcoij.  Nombre  indígena  del  cabo  de 
San  Juan,  en  la  Guinea  continental  española. 

ÑEQUE:  m.  Anur.  (del  Perú).  Brío,  pnjanza, 
robustez.  «Tener  mucho  ñequei  es  «ser  muy 

bravo. » 

ÑICUTANI:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Oruro,  prov.  de  Abaroa.  Nace  en  el  cerro  Ñeque- 
ta,  desagua  en  el  río  Poopó,  y  es  importante  por 
sus  veneros  de  estaño. 

ÑIZCA:  f.  Am^r.  (del  quechua).  Partícnla, 
pedacito.  «Hacer  ñi^casnn  objeto»  es  «reducirlo 
á  pedazos  pequeños.» 

ÑOÑERÍA:  f.  Acción  ó  dicho  propio  de  ñoño, 

ÑOÑEZ:  f.  Calidad  de  ñoño. 

ÑORBO:  m.  Amer.  La  flor  llamada  Pa.siona- 
UIA.  En  América,  para  ensalzar  la  belleza  de  los 
ojos  de  una  mujer,  se  dice  que  son  dos  fiorbos. 

•  NUBLE:  Geofi.  Esta  prov.  chilena  tenía,  se- 
gún censo  de  23  de  noviembre  de  1907,  16624Ú 
habitantes. 


•  O:  f.  Lég.  .Sif;no  do  la  proposición  parfini- 
lar  negativa. 

-O  temi'ORa!,  o  mores!  (¡Oh  tiempox.',  ¡oh 
rostumlrres! ):  Re  usan  estas  palabras  en  ol  inisniü 
sentido  que  las  usó  Cicerón  en  su  famosa  ca- 
tilinaria  para  lamentar  la  perversidad  de  los 
hombres  y  las  malas  eostnnibrts.  Empléase,  sin 
embargo,  más  ú  menudo  dielia  locución  en  sen- 
tido jocoso. 

-  O. :  Mar.  Letra  con  que  en  los  escritos  mari- 
nos se  designa  la  voz  Oeste,  y  eu  la  rosa  náutica 
el  rumbo  y  el  punto  cardinal  niaguético  del  mis- 
mo nombre. 

-ONO.:  ifar.  Letras  con  que  en  los  escritos 
marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  designa  el  rumbo 
y  viento  que  se  llama  Oeilenoroesíe  (\ ,  en  este 
mismo  ArKKDiCE). 

-O.  JNO.:  Mar.  Abreviatura  con  que  en  los 
escritos  marinos  y  eu  la  rosa  náutica  se  indicad 
rumbo  y  viento  que  se  denomina  Oeste  ciunta  al 
Noroeste  (V.  en  este  niisiuo  Ai')5nuice). 

-  OSO. :  Mar.  Letras  con  que  en  los  escritos 
marinos  y  en  la  ro.sa  náutica  se  designa  el  rumbo 
y  viento  que  se  llama  Ucstcsudoeslc  (V.  en  este 
mismo  Ai'ÉNDicE). 

-  O.  i  SO. :  Mar.  Letras  con  que  en  los  escritos 
marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  indica  el  rumbo  y 
viento  que  se  denomina  Oeste  cuarta  al  Sudoeste 
(V.  en  este  mismo  amíndice). 

-  No  CONOCER  i.A  O:  fr.  No  saber  leer. 

¡Y  á  mi  no  me  la  cuela  él,  que  no  me  mamo 
el  tleilo,  aunque  «o  conozco  la  o,  tiñ.i! 

Pkiikda. 
-O:  Liliir.  Fiesta  pe  la  O:  Fiesta  religiosa 
llamada  de  la  expectación  del  parto  de  la  bien- 
aventurada Virgen  María,  que  celebra  la  Iglesia 
católica  el  1 8  de  diciembre.  Vulgarmente  se  da  á 
esa  fiesta  el  nombre  de  la  O,  porque  desde  las 
primeras  vísperas  du  la  misma  comienzan  á  de- 
cirse en  el  olicio  divino  las  antífonas  mayores, 
que  empiezan  casi  todas  con  la  interjección  /Oh! 
rué  instituida  en  el  Concilio  nacional  X  de  To- 
ledo, celebrado  el  año  656,  y  fué  señalada  para 
oclio  días  antes  de  la  Natividad  do  Jesús,  porque, 
cayendo  en  Cuaresma  la  fiesta  de  la  An\incia- 
cion,  no  podía  celebrarse  por  no  consentir  la  li- 
turgia en  tal  é[)Oca  esto  genero  do  lestividadcs. 

OANO:  Mil.  Monstruo,  medio  hombre  y  medio 
pez,  que  vino  del  mar  Eritreo  y  salió  del  huevo 
primitivo  del  cual  nacieron  todos  los  seres:  apa- 
reció, dice  lleroso,  en  un  lugar  cen;ano  á  Babi- 
lonia, y  tenía  dos  cabezas,  una  de  hombro  y  otra 
de  jicz.  Este  monstnio  vivió  entro  los  hombres, 
á  quienes  ensenó  las  artes  y  las  ciooeias,  la  agri- 
cult\ira  y  la  arquitectura. 

*  OAXACA:  Oeoff.  Según  ol  último  censo  ge- 
neral de  Méjico,  tiene  este  Estado  948633  ha- 


bits.,  do  los  que  3.'>000  corrcsponilcn  á  la  c.  cap. 
Oaxaca  de  .Juárez.  Dos  lincas  férreas  corren  por 
el  Estado:  el  f.  c.  mejicano  del  Sur,  que  une  la 
caj).  con  Puebla  (se  prolonga  hasta  Ejutla),  y  el 
de  Tebuaule¡iec,  que  va  por  la  reglón  del  Istmo. 

*  OBA:  m.  Bol.  Árbol,  originario  de  la  costa 
oeeidcutal  do  África,  donde  se  le  encuentra,  desde 
Sierra  Leona  basta  la  región  del  (iabón,  designado 
con  el  nombre  de  Muijiiifira  yabonensis  ¡lor  Au- 
bry-Lecompte,  quien  lo  clasilica  entre  las  plantas 
terebintáceas,  junto  con  el  vmmjo:  el  natui'alista 
Hooker,  hijo,  le  denomina  Irviiigia  llasleri  y 
lo  coloca  entre  las  simarubáccas.  Este  árbol  suele 
tener  una  altura  de  1.5  á  20  m.,  y  un  diámetro 
de  O™,  75  aiiroxiniadamente.  Da  un  fruto  que 
consiste  en  una  drujia  llamada  en  su  país  de  ori- 
gen iba,  de  color  amarillo,  con  un  liiieso  aplas- 
tado, tomentoso.  En  su  interior  se  encuentra  una 
almendra  blanca,  oleaginosa  y  agradable  al  pa- 
ladar, con  la  cual  se  ju-ejiara  el  llamado  pon  de 
dika,  que,  asociado  á  otros  alimentos,  forma 
parte  de  la  nutrición  ordinaria  de  los  indígenas 
de  dicha  parte  de  África,  l'or  medio  de  la  ebu- 
llición en  el  agua,  ó  por  el  calor  y  la  presión,  se 
extrae  de  esta  almendra  un  79  ú  80  ])or  100  de 
gra.sa  sólida,  análoga  á  la  de  cacao,  tanto  por  su 
apariencia  como  por  el  gusto  y  el  olor.  Esta  gra- 
sa, que  se  conoce  con  el  nombre  de  manteca  de 
dika,  se  funde  á  los  30°  y  es  saponilicable.  El 
]ian  de  dika  está  formado  de  almendras  molidas 
y  aglomeradas  jior  el  calor.  Suelen  confeccionarlo, 
los  naturales,  cu  forma  do  un  cono  truncado,  de 
un  iieso  de  tres  y  medio  kilos:  su  color  es  gris 
oli.scuro,  saliiicadode  ]imitos  blancos:  es  untuoso 
al  tacto,  de  un  olor  intermedio  entre  el  cacao  y 
las  almendras  comunes  tostadas:  tiene  sabor 
agradable,  ligeramente  amargo  y  astringente,  pa- 
recido al  del  cacao. 

OBAIQ:  Georj.  Laguna  de  Bolivia,  formada  por 
la  reaparición  de  las  aguas  del  río  Parapeti,  que 
se  insumen  en  los  cam])os  del  I;ozoc.  En  ella 
toma  origen  el  río  de  San  Miguel,  de  la  prov.  do 
Chiquitos,  dep.  de  Santa  Cruz. 

OBALDIa  (.losií  Do.MlNr,o  DE):  Biog.  Político 
pananiefio,  n.  en  David  (Chiriquí)  en  1845;  ni. 
en  Panamá  el  1.°  de  marzo  do  1010.  Habíase  ya 
dado  á  conocer  por  su  intervención  en  los  asun- 
tos políticos  y  económicos  de  la  provincia  do 
Panamá,  cuando  sobrevino  la  independencia  do 
ésta  en  noviembre  de  1903.  Había  sido  repre- 
sentante de  la  provincia  cu  el  Congreso  colom- 
biano y  era  á  la  sazón  gobernador  del  de|iarta- 
mento  de  Panamá.  A  mediados  de  1904  fué  nom- 
brado enviado  extraordinario  y  ministro  pleni- 
iiotenciario  dt^  la  nueva  República  cerco  del  go- 
bierno de  Washington;  la  representó  después  en 
el  Congreso  internacional  americano  reunido  en 
Río  de  .lanciro,  y  era  vicepresidente  do  la  Repú- 
blica cuando  A  principios  de  julio  do  1908  fué 
elegido  (una  la  presidencia  de  la  misma. 


*  OBANDO:  Oeog.  Iji  prov.  colombiana  de  este 
nombre  ]ierteneció  al  d<>|i.  de  Narifioy  ci-mpren- 
día  los  municipios  de  Ipiales  (cap.),  Carlosania, 
Contadero,  Cuuibal,  Unachucal,  Gualiii:itáD, 
lies,  l'ucircs  y  Pnpiales;  39723  habits.  Dichos 
municipios  ])asuron  á  la  prov.  y  dep,  de  I  piules, 
según  la  división  territorial  de  24  de  octubre  de 
1908. 

OBANENSE:  adj.  Natural  de  Olíanos  (Nava- 
rra). U.  t.  c.  s.  e.  1¡  Perlenecif.ite  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

OBCORDIFORME  ú  OBCORDADO,  DA:  adj. 
Ilist.  init.  V.  TuAsioi.AzoNAiKi,  DA,  en  este  mis- 
mo ArÉNHlCE. 

*  OBEDECER:  MÁS  VALE  OBEDECER  QfE  SA- 

cniFiCAK:  rcfr.,  sacado  de  la  Sagrada  Escritura, 
que  enseña  ser  más  aceptable  á  Dios  la  obedien- 
cia que  todo  género  de  sacrificios  y  privaciones. 

-OnEDErEí;:  a.  Mar.  Oüedecer  al  timón: 
Refiriéndose  al  buijue,  seguir  con  prontitud  los 
niovimieutos  á  que  por  medio  de  aquél  quiere 
obligársele. 

OBEDIENCIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  obediencia. 

OBEIO  ALlAH:  Jiiog.  General  árabe,  hijo  de 
Siyad,  golicniador  de  Persia.  En  674  fué  uoni- 
brado  lugarteniente  del  califa  en  Rasora,  donde 
reprimió  la  rebelión  de  los  jarixitos.  En  674  de- 
rrotó á  los  turcos,  llegando  hasta  Herkend  y 
liujara  y  haciendo  2000  prisioneros  qnc  envió  á 
Basura.  Sustituyó  á  Noman  lien  l'escliir,  gober- 
nador del  Irak,  país  que  se  había  rebelado  en 
favor  de  Muslim,  restableciendo  con  mano  dura 
el  orden.  M.,  en  el  mes  de  Mohárrcm  de  686, 
peleando  con  los  sirios,  y  víctima  de  una  trai- 
ción. 

OBELISCAL:  adj.  Perteneciente  si  oIk-Iísco,  6 
que  .se  parece  á  él. 

OBELISCAR:  a.  Construir  ó  labrar  en  lornia 
de  obelisco. 

En  robles  y  fresnos 

al  cielo  OBRI.ISCAN 

(le  juncos  y  caicos 
fábricas  egipcias. 

LorR  DP  Vboa. 
OBER  (FrnERlco  Albion):  Riog.  Naturalista 

Í'  escritor  norteamericano  contemiioriiiu'O,  n.  en 
ieverly,  Massaebusctts.el  13de  febrero  de  1849. 
Terminada  su  instrucción  elemental,  esludió  pri- 
vadamente y  luigo  se  dedico  por  algún  tieni)>o 
á  la  Ornitología,  llegando  á  descubrir  y  clasifi- 
car veintidós  nuevas  especies  de  pájsrosy  á  aña- 
dir niucbos  ti|M>s  á  las  colecciones  del  Instituto 
SmilljKouiano,  y  ]>ublicandocuontadetiilladad(> 
los  resultados  obtenidos,  lia  viajado  |>or  Méjico. 
Rspafta,  Norte  de  África,  AiuéricA  meridional  é 
Inilias  occidentales.  Ks  autor  do  novelas  y  de 
obras  bistórico-deiicriptivaa,  entro  las  rualca  ñ- 
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gur¡in  las  siguientes:  La  ciudad  de  plata;  Viajes 
por  Méjico;  Historia  tradicional  de  Méjico;  Mi- 
nas de  oro  de  Mote^umn;  Ercrgladei,  etc.,  en  seis 
voliínienes;  Josefina,  la  emperatriz  de  losfran- 
fsYs;  Im  bandera  cubano;  Mi  noria  española; 
J'iierto  Jiteo  y  sus  orígenes;  Brere  historia  de 
J'J'<paña;  Historia  de  las  Indias  Occidentales;  Un 
niño  entre  los  ptiebloa;  Hernán  Cortés,  conquista- 
dor de  Méjico;  etc. 

OBERHAUSER  (Benito):  Biog.  Religioso  be- 
nedictino y  escritor  de  fines  del  siglo  xviii,  cu- 
yas obras  se  introdujerou  en  Kspaña  cuando, 
por  las  pretensiones  re{;alistas,  se  relajaron  los 
estudios  canónicos  y  muchos  sustentaron  las 
teorías  de  este  escritor,  de  carácter  avanzado, 
sobre  la  autoridad  pontificia  y  las  atribuciones 
de  los  príncipes  seculares.  Siendo  profesor  de 
Derecho  canónico,  en  la  universidad  de  Fulda, 
fué  amonestado  algunas  veces  de  orden  de  Cle- 
mente XIII  por  sus  opiniones,  y  experimentó 
varios  disgustos  que  le  obligaron  á  ausentarse  de 
aquella  ciudad.  En  1776  le  nombraron  consejero 
arzobispal  de  Salzburgo,  para  los  asuntos  ecle- 
siásticos, y  murió  en  dicho  punto  en  1786.  Sus 
obras  principales  son:  Prcelecliones canonicce jux- 
ta  títulos  Ubrorum. ;  Decrctalium  ex  monumentis 
axieloribus  et  conlroversiis;  Systcma  hisloricum 
crilicum  divisanim  potcslatum  in  legibus  inalri- 
monialibus  impedimentorum  dirimentium;  Tho- 
manims  abbrcviatus,  seu  Vetus  el  7iova  discipli- 
na Ecclesice  de  heneficiis  ct  beneficiariis.  Dichas 
obras  fueron  puestas  en  el  índice, 

OBERMEIER  (EspiRiLO  PE):  Espiroqueto  pro- 
longado que  se  halla  en  la  sangre  de  los  enfer- 
mos acometidos  de  fiebre  recurrente,  en  el  mo- 
mento de  los  accesos,  y  que  se  considera  como 
causa  de  esta  enfermedad. 

OBESO  (C.\MDELAr.lo):  Biog.  Literato  colom- 
biano, n.  en  Monipox  el  12  de  enero  de  1849, de 
una  humilde  familia  de  negros,  acabada  de  ma- 
numitir. En  la  revolución  de  1876  tomó  las  ar- 
mas en  favor  del  Gobierno,  y  recibió  el  grado  de 
sargento  niaj'or.  Ha  escrito  las  obras  siguientes: 
La  familia  de  Pigmaliún,  novela;  Seciindhio  el 
zapatero,  comedia;' una  colección  de  Cantos  po- 
pulares; un  poema  titulado  Lucha  de  la  vida; 
varias  gramáticas  de  la  lengua  inglesa,  y  una 
traducción  del  Ótelo.  Es  un  poeta  dulce  de  ins- 
piración tranquila  y  delicada,  cuyas  composicio- 
nes presentan  una  notable  tersura  y  nitidez  de 
forma.  M.  en  julio  de  1884,  cuando  ibaá  publi- 
car una  nueva  colección  de  sus  poesías. 

*  OBISPADO:  Dro.  can.  Según  dice  el  Nuevo 
Testamento,  cuando  los  apóstoles  anunciaban  el 
Evangelio  en  un  país,  dejaban  en  él  ministros 
con  poder  suficiente  para  que  fundasen  nuevas 
iglesias  y  obispados.  Al  principio  estos  fundado- 
res de  comunidades  ó  iglesias  no  tenían  asig- 
nada residencia  especial;  pero,  á  medida  que  la 
religión  cristiana  se  fué  extendiendo,  el  crecido 
numero  de  fieles  los  obligó  á  fijar  su  residencia, 
dando  origen  á  las  diócesis  ú  obispados.  Cuando 
parecían  muy  extensos  los  obispados  de  los  nue- 
vos pastores,  se  dividían  en  dos  ó  más,  y  el  mis- 
mo obispo  nombraba  á  los  otros  nuevos,  proce- 
dimiento que  línicaniente  al  principio  produjo 
buenos  resultados.  Poco  á  jioco  se  fué  abusando 
de  él,  aumentando  con  exceso  el  número  de  obis- 
pos é  instituyéndolos  en  poblaciones  pequeñas, 
en  las  que  el  número  de  fieles  no  correspondía  á 
la  dignidad  episcopal ;  y  los  Concilios  jirohibieron 
erigir  obispados,  excepto  en  los  ¡laíses  en  que 
hubiese  muchísimos  fieles  que  regir.  Según  el 
Concilio  de  Cartago,  ¡lara  la  fundación  de  un  nue- 
vo obispado  .oe  neeesitalia  la  autoridad  del  Con- 
oilio  jirovincial,  y  el  consentimiento  del  prima- 
do y  del  obispo  cuya  diócesis  se  quería  dividir. 
El  segundo  Concilio  de  la  citada  ciudad  renovó 
la  prohibición,  hecha  por  el  de  Laodicea,  de  eri- 
gir nuevos  obispados  en  las  aldeas,  añadiendo 
únicamente  que  si  en  ellas  aumentaba  el  número 
de  habitantes,  hasta  el  punto  de  que  pudiesen 
pasar  por  ciudades,  entonces  se  pudieran  esta- 
blecer obispos,  con  el  consentimiento  de  aque- 
llos do  quienes  dependía  la  comunidad.  Estos 
decretos  se  observaron  en  África  peor  que  en 
ninguna  parte,  puesto  que  en  las  discusiones  de 
íntólicos  y  donatistas  los  prelados  se  echaban 
mutuamente  en  cara  no  tener  por  diócesis  niits 
3ue  villorrios.  En  Occidente  el  Concilio  de  Sar- 
aicn  dio  un  canon  semejante  al  de  Laodicea,  rc- 
wrvíndose  también  al  Concilio  ]irovincial  el 
derecho  de  fundar  nuevos  obispados.   Desde  las 
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Falsas  Decretales  ya  no  se  erigieron  obispados 
sin  permiso  del  Papa,  y  así,  el  gobierno  de  una 
nación  católica  que  trata  de  aumentar  ó  dismi- 
nuir obls]iados,  ha  de  hacerlo  de  acuerdo  y  con 
el  consentimiento  del  Pontífice. 

*  OBISPO:  Zool.  Pez,  especie  de  raya,  de  bo- 
ca plana  y  prolongada,  cabeza  abultada,  ojos 
prominentes  y  cola  muy  larga  con  dos  carreras 
de  espinas.  (Enmienda.) 

-  Trabajar  taba  el  obispo:  fr.  con  que  se 
da  á  entender  á  alguna  persona  que  su  trabajo 
no  alcanzará  recom])ensa  de  ningún  género,  y, 
tal  vez,  ni  el  agradecimiento  de  palabra. 

-Obispo  por  obispo,  .séalo  Don  Domingo: 
refr.  que  se  aplica  al  sujeto  que  estando  faculta- 
do para  conferir  alguna  dignidad,  beneficio  ó 
destino,  en  vez  de  hacer  recaer  el  nombramiento 
en  una  ó  en  otra  persona  de  las  dos  que  optaban 
al  puesto  ó  dignidad,  se  lo  adjudica  y  apropia  á 
sí  mismo. 

*  OBISPOS:  Gcog.  Es  hoy  dist.  del  Estado  de 
Zamora  (Venezuela),  con  4  municipios,  á  saber: 
Barrancas,  La  Luz,  Obispos  (cap. )  y  Sabaneta. 

*  ÓBITO:  m.  Certificado  del  fallecimiento  de 
una  persona,  dado  por  autoridad  competente. 

OBITORIO  (del  lat.  obitus,  muerte):  m.  Nom- 
bre que  se  da  á  determinados  establecimientos 
donde  se  colocan  temporalmente  los  cadáveres, 
como  los  depósitos  ó  salas  de  observación  de  los 
cementeiios  li  hospitales,  salas  de  autopsias,  etc. 

OBITUARIO,  RÍA:  adj.  REGISTRO  OBITtJARIO: 

Registro  de  óbitos. 

-  Obituario:  m.  Regi.stro  obituario. 

-Obituario:  Dro.  can.  Kclesiástico  destina- 
do á  cumplir  las  cargas  de  ciertas  capillas  en  que 
se  ha  fundado  algún  aniversario.  ||  Individuo 
que  obtiene  un  beneficio  vacante  por  muerte  del 
último  poseedor. 

A  veces  solía  ocurrir  que  se  proveía  en  Roma 
un  mismo  beneficio  á  favor  de  dos  obituarios 
distintos,  á  consecuencia  de  lo  cual  se  suscita- 
ban pleitos,  pretendiendo  cada  uno  de  ellos  ser 
mantenido  en  su  derecho.  Estas  cuestiones  se 
resolvían  por  la  regla:  Qui prior  cst  tcmpore,  ¡lo- 
tior  est  jure,  y,  por  lo  tanto,  era  reconocido  el 
que  había  sido  nombrado  primeramente.  No  su- 
cedía lo  mismo  con  otros  beneficios  vacantes  por 
muerte,  para  los  cuales  presentaban  patronos  le- 
gos; en  este  caso  se  atendía  á  la  fecha  de  la  ins- 
titución canónica. 

OBJETABLE:  adj.  Que  puede  ser  motivo  de 
objeción. 

OBJETANTE:  p.  a.  de  Objetar.  Que  objeta. 
U.  t.  c.  s. 

OBJETIVIDAD:  f.  Calidad  de  objetivo. 

*  OBJETIVO,  VA:  adj.  Se  aplica  en  Filosofía 
como  opuesto  á  suljetivo,  y  se  dice,  actualmen- 
te, del  mundo  exterior,  de  las  cosas  que,  coloca- 
das fuera  del  sujeto  que  las  observa,  constitu- 
yen la  materia  de  sus  observaciones.  Según  Des- 
cartes y  los  autores  de  su  Üemf o ,  objetivo  tiene 
una  significación  muy  distinta,  y  se  denomina 
así  una  representación  ideal  sujjuesta  entre  el 
objeto  y  el  pensamiento. 

-*  Objetivo:  m.  Objeto  á  que  se  dirige  ó 
encamina  una  acción  ó  una  fuerza  puesta  en  ac- 
ción. 1  Intento,  fin,  propósito. 

-Objetivo:  Fot.  V.  Orjetivos  fotooráfi- 
fos  en  la  pág.  19,  col.  1.",  último  párrafo,  del 
tomo  XIV  del  Diccionario,  y  el  artículo  que 
sigue  á  estas  líneas. 

-Objetivos:  m.  F(s.  Un  objetivo,  formado 
por  dos  ó  más  lentes  unidas  entre  sí,  recibe  el 
nombre  de  objetivo  simple.  Se  comporta  como  si 
fuera  una  sola  lente  que  tuviera  las  mismas  ca- 
racterísticas de  este  conjunto,  la  cual  lleva  el 
nombre  de  lente  equivalente.  Este  objetivo  no 
está  libre  de  alguna  aberración  y,  sobre  todo,  de 
la  distorsión  debida  al  diafragma;  de  aquí  que 
se  empleen  á  la  vez  dos  de  estos  objetivos  sim- 
jilos,  colocando  un  solo  diafragma  entre  ambos, 
de  tal  modo  que,  encontrándose  el  diafragma 
delante  del  uno  y  detrás  del  otro,  su  influencia 
produzca  dos  resultados  opuestos  que  se  neutra- 
licen. Tal  combinación  lleva  el  nombre  de  obje- 
tivo eompuexfn,  Ijos  dos  objetivos  simples  que  lo 
forman  están  montados  en  rl  mismo  tulio,  y  en- 
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tre  los  dos  se  encuentra  una  ranura  que  da  paso 
al  diafragma.  Aquí  no  es  ya  el  diámetro  de  éste 
lo  que  interviene  en  la  determinación  matemá- 
tica de  la  claridad,  sino  lo  que  se  llama  abertura 
eficaz  ó  útil  del  objetivo.  Así  (fig.  1),  si  se  tiene 


Fig.  1 

una  lente  L,  representando  el  objetivo  simple, 
que  está  del  lado  del  objeto,  el  objetivo  de  inciden- 
cia, un  diafragma  D,  con  una  abertura  MN,  y  se 
llama  P'  al  foco  conjugado  de  un  punto  P,  situa- 
do en  el  eje,  los  rayos  P'A  y  P'B  delimitan 
en  A  B  el  diámetro  de  la  abertura  cficas  del  ob- 
jetivo. La  abertura  ejicaz  máxima  del  objetivo 
es  el  diámetro  del  haz  de  rayos  paralelos  al  eje, 
que  puede  atravesar  el  objetivo  cuando  éste  está 
]írovisto  de  su  mayor  diafragma.  El  diafragma 
debe  estar  en  el  cruce  de  todos  los  rayos  centra- 
les, á  fin  de  dejarlos  pasar  todos;  luego  en  un 
objetivo  conijiuesto,  formado  de  áos  combinacio- 
nes convergentes,  hay  que  colocarlo  en  el  centro 
óptico  del  mismo,  situado  entre  las  dos  combi- 
naciones proiiorcionalniente  á  sus  distancias  fo- 
cales. El  objetivo  coni|iuesto  más  sencillo  es  el 
objetivo  sinu'lriro,  constituido  por  dos  combina- 
ciones de  acromatismo  y  aplanetismo  iguales, 
formando  otros  tantos  meniscos  convergentes, 
dlsjmestos  frente  á  frente.  En  este  caso,  con  toda 
evidencia  el  diafragma  estará  en  el  centro  del 
tubo,  pues  allí  se  encuentra  el  centro  óptico. 
Con  tal  aparato  no  hay  distorsión,  ]iero  el  as. 
tigmatismo  persiste,  así  como  la  curvatura  del 
campo  focal.  Si  las  combinaciones  son  bastante 
próximas,  por  ejemplo,  las  lentes  AB  y  CDí  figu- 
ra 2)  con  el  diafragma  de  abertura  M  N  en  el 
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centro,  se  tiene  un  campo,  APB,  más  extenso, 
pero  menos  claridad.  Este  objetivo  se  llama  ¡^rnii 
angular.  Si  las  combinaciones  están  más  sepa, 
radas,  el  canijio  disminuye,  pero  la  claridad  es 
maj-or.  Entonces  tenemos  el  objetivo  rápido. 

Muy  á  menudo  se  enijilean  objetivos  disimétri- 
cos. En  éstos„las  dos  lentes  son  distintas,  pero 
se  corrigen  una  á  otra.  El  diafragma  se  coloca 
de  la  misma  manera.  Los  hay  de  varias  clases. 
El  modelo  Zeiss,  por  ejemplo,  está  caracterizado 
por  la  unión,  en  un  mismo  tubo,  de  una  combina- 
ción normal  con  una  combinación  anormal,  acro- 
matizadas  separadamente,  y  el  elemento  diver- 
gente posee  el  mayor  poder  de  dispersión.  La 
combinación  normal  está  hecha  de  tal  modo, 
que  el  aplanetismo  se  halla  corregido  con  exceso, 
mientras  que  el  estignuitisnio  y  la  curvatura 
del  campo  focal  no  lo  están;  la  combinación 
anormal  destruye  estas  dos  últimas  aberracio- 
nes y  anula  el  exceso  de  corrección  del  aplane- 
tismo operado  por  la  primera.  Los  teleobjetivos, 
em))leados  para  objetos  muy  lejanos,  están  for- 
mados de  tina  combinación  convergente  y  de 
otra  divergente;  tienen  grandes  distancias  foca- 
les, y  el  diafragma  se  coloca  en  el  punto  nodal 
de  la  incidencia.  Los  hay  también  con  dos  com- 
binaciones convergentes.  Hxlsten,  además,  obje- 
tivos triples,  pero  son  poco  einjileados  fuera  da 
los  microscoiilos. 

En  suma;  un  objetivo  perfecto  debe  tener: 
distancia  focal  variable  para  poder  modificar  á 
voluntad  la  extensión  de  la  imagen;  suftcrfeic 
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focal  iilaua;  aplantlismo  absoluto;  gran  proftm- 
didad  de  campo,  (lara  ¡loder  obtener  imágenes  lo 
bastante  liniiiias  de  objetos  desigualmente  dia- 
tantes ;  ningún  asthimatiumo;  campo  de  claridad, 
muy  extenso,  de  dimensiones  iguales  á  las  del 
campo  de  vUibilidad;  nada  de  distorsión;  clari- 
dad variable  á  voluntad,  y  que  sea  uniforme  en 
todo  el  campo;  acromatismo  absoluto  y  gran 
limpidez  en  los  cristales.  Tal  objetivo  no  puede 
natuialmeuto  existir,  ya  que  algunas  do  estas 
condiciones  son  irrealizables  y  otras  son  incom- 
jiatibles  entre  sí.  No  puede  tampoco  pensarse 
en  aumentar  demasiado  el  número  de  cristales, 
)>ues  esto  so  hace  necesariamente  á  expensas  de 
la  claridad,  ya  que  la  materia  que  los  forma  ab- 
sorbo siempre  mayor  ó  menor  cantidad  de  luz. 
Además,  no  es  absolutamente  indisiiensable  que 
el  objetivo,  para  que  preste  todos  los  servicios 
q>ie  de  él  cabe  es))erar,  posea  todas  estas  cuali- 
dades en  grado  absoluto.  Como  cada  clase  de 
instrumento  ha  de  satisfacer  necesidades  dife- 
rentes, no  siempre  son  necesarias  las  mismas 
perfecciones. 

Así  en  los  aparatos  de  ocular  (gemelos,  teles- 
copios, microscopios)  la  imagen  debe  observar- 
se directamente;  por  lo  ttinto,  el  campo  basta 
que  tenga  una  débil  amplitud  (2°  á  10°).  Kn 
efecto,  como  el  ojo  no  percibe  con  limpieza  más 
que  un  espacio  muy  pequeño,  el  examen  ocular 
se  hace  siempre  en  el  centro  de  la  im.igen,  y, 
para  pasar  de  un  punto  á  otro  de  esta  imagen, 
es  el  instrumento  el  que  cambia  de  lugar,  ó  el 
jiortaobjetos,  cuando  se  trata  del  niicrüsco]iio. 
Siendo  la  superficie  focal  muy  reducida ,  se  aleja 
poco  de  un  plano,  y  uo  hay  (juo  preocuparse  por 
la  curvatura  del  camiio.  El  astigmatismo  no  exis- 
te ai)enas,  pues  casi  no  se  estudian  más  ([ue  ra- 
yos paralelos  al  eje.  La  profundidad  de  foco  y  la 
profundidad  de  campo  son  inútiles,  puesto  que 
estos  aparatos  son  de  enchufe,  y  modilicando 
la  distancia  entre  el  ocular  y  el  objetivo,  se  en- 
focan. La  distorsión  es  casi  nula,  ya  que  apenas 
si  llegan  rayos  marginales.  El  acromatismo  bas- 
ta con  que  sea  imperfecto,  puesto  que  el  ojo  su- 
perpone en  parte  los  focos  de  los  colores.  El 
aplanetismo  no  es  necesario  que  sea  perfecto 
tampoco,  pues  la  pupila  del  ojo  forma  diafrag- 
ma; no  obstante,  en  las  observaciones  de  preci- 
sión, cuando  se  pretende,  por  ejemplo,  nacer 
coincidir  un  punto  de  la  imagen  con  el  micró- 
nietro,  ó  con  un  punto  del  retículo,  es  preciso 
un  aplanetismo  completo.  En  estos  instrumen- 
tos, la  cualidad  que  conviene  asegurar  en  mayor 
grado  es  la  claridad,  indispensable:  [irimera- 
mente,  porque  se  desean  grandes  aumentos,  y  la 
claridad  de  la  imagen  es  tanto  más  débil  cuan- 
to más  agrandada  está;  y  Inego,  porque  á  menu- 
do los  objetos  que  se  examinan  no  poseen  gran 
brillo  propio.  Tara  aumentar  éste,  se  alumbrad 
abjeto  con  un  espejo,  ó  una  lente  convergente 
3Xterior  al  microscopio.  En  los  anteojos  no  es 
posible  esto,  y  todo  se  reduce  á  aumentar  el  diá- 
metro del  objetivo,  para  recibir  mayor  cantidad 
Je  rayos.  En  los  aparatos  de  proyección  (linter- 
na mágica,  cinematógrafos,  etc.)  es  preciso  ya 
.m  objetivo  más  perfeccionado.  Débese,  en  efec- 
to, recibir  la  imagen  sobre  una  gran  superficie, 
jn  forma  de  pantalla,  y  es  muy  importante  que 
jiclia  imagen  sea  limpia,  bien  alumbrada  en  to- 
ias  sus  partea  y  no  irisada  en  sus  bordes.  En 
3Ste  caso,  debe  disimncrse  de  uim  curvatura  de 
zam¡>0  Jacal,  todo  lo  déljil  posible,  una  profundi- 
iad  de  /Vwo  suficiente,  una  gran  claridad,  ningu- 
na distorsión  ni  astigmatismo,  y  un  buen  apla- 
netismo. La  profundidad  del  campo  y  la  exten- 
sión del  campo  de  visibilidad  son  mucho  menos 
importantes,  ya  que  el  objeto  está  cerca  del  ob- 
jetivo y  este  último  puedo  moverse  cómodamente 
para  enfocar. 

En  los  aparatos  fotográficos  es  donde  el  obje- 
tivo debo  reunir  mayor  número  do  perfecciones, 
llevadas  á  su  grado  máximo.  Hace  falta  un  cam- 
po extenso  (60°  á  90°),  ningún  astigmatismo, 
[lerfecto  aplanetismo,  una  supcrfirie  focal  tan 
plana  como  sea  jiosible,  cierta  profundidad  de 
foeo,  ninguna  distorsión  y  un  acromatismo  com- 
pleto; y  es  necesaria  también  mucha  luminosi- 
dad para  disminuir  el  tiempo  de  exposición.  De 
iqul  que  en  los  objetivos  fotográficos  es  donde 
físicos  y  constructores  hayan  trabajado  con  ma- 
yor iiiü.'rés,  existiendo  de  ellos  en  la  aetualiiliul 
tipos  numerosos  y  variados  modelos,  entre  loa 
que  es  difícil  la  elección.  Señalaremos  solamen- 
te, entro  los  más  empleados  por  los  prácticos,  el 
jimétiico  gran  angular  de  StMnheil  (diafragma- 
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do  á  -— -  y  de  80°  de  campo),  el  simétrico  rápi- 
do Dallmeyer  ^ __  y  40°  ),  el  disimétrico,  gran 
angular,  de  Zeiss  (-y^y^O"),  el  disimétrico 

rápido  do  Berthiot  (-p-^  i'  50°).  Los  grandes 

angulares  se  reservan  para  tomar  vistas  do  mo- 
numentos ó  de  paisajes;  los  rápidos  sirven  para 
retratos.  Entre  los  teleobjetivos  fotográficos  ci- 
taremos, como  de  empleo  muy  cómodo,  los  mo- 
delos de  Kadiguet,  Stcinheil  y  liis-Telar, 

OBLACIONARIO:  m.  Nombre  de  algunos  mi- 
nistros del  clero  inferior,  que  desemperiaban 
temporalmente  en  la  antigua  Iglesia  el  oficio  de 
recoger,  durante  la  Misa,  las  dilaciones  de  los 
fieles.  Todavía  se  conservan  vestigios  de  aquel 
antiguo  cargo  en  los  llamados  animeros,  que  en 
algunas  diócesis  recorren  la  iglesia  durante  el 
tiempo  de  la  celebración  del  oficio  divino,  pidien- 
do para  las  ánimas,  el  culto  ó  las  necesidades 
del  tcmiilo. 

*  OBLADA:  f.  Zool.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  tcleosteos,  suborden  de  los  acantop- 
terigios,  familia  de  los  espáridos.  La  Oblada  me- 
lanura  es  frecuente  en  el  Mediterráneo.  Sus  ca- 
racteres son  los  siguientes:  cuerpo  oblongo;  de- 
trás de  los  incisivos  una  hilera  de  dientes  pe- 
queños y  granudos;  dorso  amarillento;  flancos 
grisáceo-iilateados  con  matiz  azulado  y  rayas 
longitudinales  entre  azulado-obscuras  y  negruz- 
cas; vientre  gris  amarillento  salpicado  de  plata; 
una  mancha  negra  sobre  el  opérculo;  cabeza 
grisácea  con  rellejos  dorados;  aletas  plomizas,  la 
caudal  negruzca.  Su  carne  es  poco  apreciada. 

OBLATAS:  f.  pl.  Uist.  eclcs.  V.  CoLATlNASen 
este  mismo  Apéndice. 

OBLATIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  ofrenda. 

'  OBLEA:  f.  Pasta  delicada  cocida  entre  dos 
hierros,  de  que  se  hacían  las  suplicaciones  y  bar- 
quillos. 

...  y  si  hace  sol  que  derrite  los  mástiles,  bue- 
nos aposentos  y  palacios  frescos  para  resistirle: 
buena  luja  y  obleas  para  refrescarse. 

Eugenio  de  Salazar. 

OBLEERO:  ni.  Que  hace  ó  vende  obleas. 

*  OBLICUAR:  n.  Mil.  Marchar  en  dirección 
diagonal  por  cualquiera  de  los  flancos  sin  perder 
el  frente  de  formación. 

*  OBLICUO,  CUA:  adj.  Vista  oiiucua:  V.  Es- 
TiiABisMü  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAIlKi. 

-OüLicuo:  lu.  Anat.  Músculo  cuyas  fibras 
siguen  una  dirección  oblicua  con  relación  al  su- 
puesto ]ilano  que  divide  el  cuerpo  en  dos  mita- 
des iguales  y  simétricas. 

Oblicuo  externo.  -  Músculo  ancho  cuadrilátero, 
situado  en  las  partes  laterales  y  anterior  del 
vientre.  Esta  inserto  por  arriba  en  la  superficie 
externa  y  en  el  bordo  inferior  de  las  ocho  últi- 
mas costillas;  y  porabajo,  en  el  tercio  inferior  de 
la  cresta  ilíaca.  Termina,  ]ior  su  parte  anterior,  en 
una  amplia  apoueurusis  que  estil  cubierta  por  el 
músculo  mayor  recto  del  abdomen;  está  soldado 
á  la  hoja  anterior  <le  la  aponeurosis  del  oblicuo  in- 
terno, y  se  entrecruza  en  la  línea  media  con  la 
del  lado  opuesto,  formando  la  línea  l>lanca;  por 
su  parte  inferior,  las  fibras  aponeuróticas  llegan 
hasta  la  arcada  crural,  y  constituyen  dos  hace- 
cillos que  forman  los  pilares  del  anillo  inguinal 
externo. 

Oblicuo  interno.  -  Músculo  situado  debajo  del 
precedente,  inserto,  por  arriba,  en  el  borde  infe- 
rior de  lastres  últimas  costillas;  i>or  abajo,  en  los 
tres  cuartos  anteriores  del  intersticio  de  la  cresta 
ilíaca;  en  la  parte  posterior  de  la  arcada  crural 
y  en  el  pubis;  por  detrás,  en  las  apófisis  espino- 
sas do  las  dos  últinuis  vértebras  lumbares  y  en 
las  de  las  dos  ]irimcras  piezas  del  sacro;  por  de- 
lante, en  la  línea  blanca,  por  medio  de  una  aito- 
ncurosis,  que  contribuye  a  formar  esta  línea. 

Oblicuo  inferior  del  ojo.  -  Músculo  que  tiene 
origen  en  la  suiierlicie  orbitaria  del  hueso  maxi- 
lar superior:  se  dirige  al  lado  externo  del  ojii, 
y  80  inserta  en  la  liarte  posterior  y  externado  la 
esclerótica,  entre  la  inserción  del  recto  externo 
y  el  nervio  óptico. 


Oblicuo  mayor  del  abdomen,  -  V.  más  arriba 
Oblicuo  externo. 

Oblicuo  menor  del  abdomen.  -  V.  más  arriba 
Oblicuo  interno. 

Oblicuo  superior  del  ojo.  -  Músculo  que  se  ex- 
tiende desde  el  cucriio  del  hueso  esfenoides  y  de 
la  vaina  del  nervio  óptico,  hasta  el  ángulo  supe- 
rior interno  de  la  órbita,  donde  degenera  en  un 
tendón,  se  encorva  luego  en  ángulo  agudo,  y  va 
á  insertarse  en  la  cara  superior  y  posterior  del 
globo  del  ojo. 

Oblicuo  superior  de  lacabeza.  -  Músculoqnese 
extiende  desde  el  vértice  de  la  apófisis  transver- 
sa del  atlas,  hasta  debajo  de  la  línea  curva  infe- 
rior del  occipital. 

Oblicuo  inferior  de  la  cabeza.  -  Músculo  que 
se  extiende  desde  la  apófisis  espinosa  del  axis 
hasta  el  vértice  de  la  a¡>ólisis  transversa  del  atlas. 

*  OBLIGACIÓN:  OliLIOACIÓN  CIVIL:  Fvr.  La 
que,  no  subsistiendo  en  realidad,  consta  en  el  . 
fuero  judicial,  de  suerte  que  el  que  aparece  deu- 
dor puede  ser  estrechado  por  el  juez  á  su  cuni- 
lilimiento;  como  el  que  confesó  jwr  escrito  el  re- 
cibo de  una  cosa  que  no  le  fué  entregada,  y  no 
puede  probar  la  omisión  de  la  entrega. 

-Obligación  mixta:  For.  La  que  subsiste  en 
realidad,  y  consta  para  el  fuero  judicial  por  ins- 
trumento legítimo;  como  el  que  recibió  el  présta- 
mo y  lo  confesó  por  escrito. 

-Obligación  NATur.AL:  For.  La  que,  por 
jirovenir  de  contrato  no  admitido  en  el  derecho 
civil,  y  que,  por  tanto,  no  causa  acción  en  el  fue- 
ro judicial,  subsiste  solamente  en  el  interno; 
como  la  que  contrajo  el  hijo  de  familia  en  el 
mutuo. 

*  OBLIGADO,  DA:  Liler.    ObLIGADO.S  y  OFF.K- 

DIDO.S  Y  Gonr.óN  de  Salamanca:  V.  Gokuun 
DE  Salamanca  en  este  mismo  Apéndice. 

OBLIGATORIAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 

obligatorio. 

OBNUBILACIÓN  (del  lat.  obnubilare,  cubrir  de 
nubes}:  f.  l'ntol.  Síntoma  grave,  que  aconipafia 
á  menudo  á  las  enfermedades  de  los  centros  ner- 
viosos. Consiste  en  una  sensación  de  vértigo,  en 
un  deslumbramiento  como  si  el  enfermo  estu- 
viera rodeado  de  nubes,  al  través  de  las  cuales 
¡lercibc  los  objetos.  Parece  de  ordinario  un  sín- 
cope completo,  y  señala  siempre  un  mal  estado 
general. 

*  OBRA:  Imjn:  El  trabajo  (jue,  porel  número 
de  pliegos  que  le  forman,  constituye  uno  ó  más 
volúmenes. 

-Obra:  Metal.  Parte  estrecha  y  prismática 
de  un  horno  alto  situada  inmediatamente  encima 

del  crisol. 

-  Obra  accesoria,  ó  Arcii>ENTAL:/'(»í.  Cual- 
quiera de  las  menores  que  interior  ó  exterior- 
mente  se  hacen  para  mayor  seguridad  de  las  prin- 
cipales. 

-  Obra  exterior:  Fort.  La  que  se  hace  de  la 
contraescarpa  afuera,  ¡lara  mayor  defensa. 

-  Obra  icblica:  La  que  es  de  interés  general 
y  se  destina  á  uso  público,  como  camino,  puerto, 
faro,  etc. 

-Obra  cerrada:  Mar.  Modo  común  de  afo- 
rrar, en  que  los  tablones  ajustan  de  plano  sobre 
los  miemÍ)ros  del  buque  con  los  cantos  cortados 
á  escuadra  con  el  costado, 

-Obra  de  marea:  Mar.  Aquella  en  que  es 
necesario  esperar  la  bajamar  (tara  ejecutar  los 
trabajos. 

-  OnuA  DE  PROA:  Mar.  Conjuntodel  tajamar, 
brazales,  crucetas,  gambotas,  figurón,  etc. 

-  Obra  segunda:  Obra  de  zapatería,  consis- 
tente en  la  comiiostuia  y  remiendo  del  calzado, 
á  distinción  de  la  obra  prima  ó  nueva. 

«Mu  estado  todo  el  día  remendiinilo  zapatos  i 
In  puerta  de  un  zii|;iián,  y  ahora  viene  á  oír  meo- 
tiras,  que  á  él  le  sirven  de  descanso  el  rato  que 
(leja  ocioso  el  boj...»  Aquí  llegaba  Ouofre, 
cunnilo  saliendo  del  cerco  de  lu  mentira  el  la- 
p.-itero  lie  OIUIA  sKiilNDA,  y  vii-iiilo  eu  Ouofr» 
seíiales  de  iniitivo,  se  acercó  ú  él... 

Fbancisco  Santos. 

-  Odiia  pía  de  JKRUSALitN:  Discip.  eda.  Con 
este  nombro  so  conoce  eu  Es|>ana  la  custodia  de 
aiiuellos  Santos  Lugares,  eucari(adad  losreliüio- 
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sos  menores,  observantes  de  San  Francisco,  de 
los  que,  en  virtud  de  la  Real  Cédula  de  Car- 
los III,  de  fecha  17  de  diciembre  de  1772,  se  de- 
claró Patrono  dicho  monarca,  en  razón  á  concu- 
rrir en  la  corona  de  Esjiaña  todos  los  títulos  ca- 
nónicos de  fundación,  creación  ydotación;  dere- 
cho de  patronato  de  los  Santos  Lugares  que  ve- 
níau  ejerciendo  los  rej'es  de  España  y  de  Sicilia, 
desde  Don  Rolierto  y  Doña  Sancha,  en  quienes 
recayó  el  reino  de  Jerusalén.  Exceptuados  los  fon- 
dos de  estii  Obra  pía  de  la  desamortización  de- 
cretada por  Meudizábal,  subsiste  todavía  la  ins- 
titución, aunque  funcionando  en  distinta  forma 
que  antes.  Está  á  cargo  de  la  Cvmíiaria  general 
de  los  Santos  Luijarcs  y  Misiones  ti  Tierra  Saiila^ 
extendiéndose  su  administración  á  todas  las  dió- 
cesis de  España,  en  cada  una  de  las  cuales  existe 
un  comisario  encargado,  por  nombramiento  ge- 
neral, con  la  aprobación  del  gobierno. 

-Onr.A:  Alquim.  Obra  ulanca:  Procedi- 
miento elemental  de  desplatación  de  plomos  ar- 
gentíferos en  copela,  tradicional  en  España. 

En  un  libro  manuscrito  del  siglo  XV,  titulado 
Ymaycn  de  la  uida  sacado  de  los  secretos  de  los 
filósofos  sobre  el  arte  de  alquimia,  que,  proce- 
dente de  la  Biblioteca  del  Dnque  de  Osuna,  se 
conserva  en  nuestra  Biblioteca  Nacional  (A -6, 
n.°  10.S24),  se  encuentra  una  receta  de  la  obra 
blanca  particular  la  mejor  de  quantas  son  parti- 
culares. Para  hacerla  ¡¡rescribe  tomar  dos  libras 
de  limadura  de  hierro,  lavada,  desecada,  ])repa- 
rada,  en  polvo  fino;  otio  tanto  de  plomo  calci- 
nado como  lo  usan  los  alfareros,  y  cuatro  libras 
de  cinabrio ;  niézclanse  íntiraanien  te  las  dos  subs- 
tancias, ])orfirizando  sobre  mármol;  agrégase 
aguardiente;  se  deseca  al  sol  ó  sobre  ceniza  tibia, 
hasta  tanto  que  la  cantidad  de  aguardiente  ab- 
sorijida  ])or  la  materia  sea  la  mitad  de  su  peso, 
resultando  una  masa  ni  muy  dura  ni  muy  blan- 
da. Pónese  en  el  vaso  de  vidrio  señalado  con  la 
letra  >/  en  la  figura;  el  cuerpo  inferior  del  mismo 
se  enloda  con  el  lodo  de  sapiencia  de  los  alqui- 


mistas; la  boca  se  tapa  muy  bien,  valiéndose  du 
un  jiaño  mojado  y  pasta  de  harina;  secos  los  lo 
dos,  colócase  c¡  vaso  en  el  horno  conforme  va  in- 
dicado en  la  figura,  enterrando  en  arena  la  parte 
enlodada,  cubriendo  además  la  superior  con  un 
cono  de  barro,  adherido  sólidamente  al  horno, 
empleando  fuerte  lodo.  De  tal  modo  dispuestas 
las  cosas,  se  procede  á  calentar  por  grados,  pri- 
mero con  suavidad  haciendo  fuego  en  la  cáma- 
ra inferior  del  horno,  la  más  alejada  del  baño 
de  arena,  sosteniéndolo  veinticuatro  horas,  \>!i- 
sadas  las  cuales  es  trasladado  el  fuego  á  la  cá- 
mara inmediata  superior,  donde  ha  de  hacerse 
más  vivo,  sosteniéndolo  también  veinticuatro 
horas,  á  cuyo  término  llévase  á  la  tercera  cáma- 
ra: entonces  ha  de  hacerse  fuego  de  leña  seca, 
tan  vivo  cuanto  se  jiucda,  todavía  otras  veinti- 
cuatro horas;  al  cabo  de  ellas  se  deja  enfriar,  y 
roto  luego  el  va.so  encuéntrase  en  su  interior  una 
masa  dura  como  riicdra,  negra  como  carbón,  ob- 
tenida mediante  las  acciones  de  la  tcnjperatur.i, 
siempre  creciente,  durante  tres  días  consecuti- 
vo», sobre  la  mezcla  de  limaduras  de  hierro,  li- 
targirio  y  cinabrio,  hecha  del  modo  prescrito  á 
los  comienzos  de  la  receta,  cuya  ]>rímera  parte 
cúmplese  al  extraer  la  dura  y  negro  materia 
mencion.ida. 

He  aquí  ahora  el  modo  de  ¡proceder  con  ella: 

ani'brantnday  pulverizada  iiiiaincnteen  mortero 
e  hierro;  ¡«rfirizando  el  polvo  obtenido  sobre 
mármol,  mézclase,  al  jiropio  tiempo,  con  aceite 
:1c  tártaro;  la  pasta  resultante  se  de.ieca  al  sol  ó 
wbre  ('cniza,  hasta  que  haya  absorbido  tanto 
iccitc  de  tártaro  como  aguanlicnte  la  ¡irimera 
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vez,  procurando  obtener  una  masa  consistente, 
ni  dura  ni  blanda  en  demasía,  la  cual  se  intro- 
duce en  el  vaso  señalado  en  la  figura  con  la  letra 
B;  éste  se  enloda  muy  bien,  tapando  hermética- 
mente la  boca:  dice  la  receta  que  el  lodo  debe 
abultar  sobre  toda  la  vasija  el  grosor  de  un  dedo. 
Llévase  así  ¡irejiarada  al  horno,  poniéndola  con- 
forme antes  se  hizo;  sólo  cambia  el  baño,  que  es 
de  cal  viva:  se  conduce  el  fuego  jior  los  mismos 
grados,  desde  la  parte  inferior  del  horno  hasta 
la  sui)crior,  donde  ha  de  hacerse  lumbre  de  leña 
seca,  elevando  la  temperatura  lo  más  jiosilile 
durante  veinticuatro  horas  consecutivas,  lérnii- 
no  asignado  para  cada  uno  de  los  grados  del  fue- 
go. Frío  el  horno,  se  saca  la  vasija  de  su  baño; 
luego  de  rota,  encuéntrase  en  su  interior  la  masa 
dura  al  igual  del  hierro,  con  su  color,  aunque  no 
tan  negra  como  en  la  primera  ojieración.  Enorme 
esfuerzo  es  menester  )iara  quebiantarla  y  ¡lulve- 
rizarla;  luego  de  reducida  á  polvo  se  incorjiora 
á  cuatro  onzas  de  salitre,  haciendo  jiara  la  mez- 
cla una  gran  cendrada.  Imiiorta  notar  la  acep- 
ción dada  en  el  Manuscrito  á  la  palabra  cendra- 
da: en  español  antigua  vale  tanto  como  ¡mro, 
limpio,  pnrus,  mundtts.  «Cendrado,  cendrada» 
es  paiticipio  del  verbo  anticuado  cendrar,  el  cual, 
con  acendrar,  significa  purificar  en  crisol  la  pla- 
ta, el  oro  y  otros  metales:  atirum  aul  argcnlnm 
ad  purum  eoieoquere;  también  indican  aquellos 
verbos  purificar,  limiáar,  dejar  sin  mancha  ó 
defecto:  purt/arc,  detergeré,  exjiolire,  excolere;  en 
viejos  escritos  denomínase  cendra  una  pasta  com- 
puesta de  ceniza  cocida,  tuétano  de  cuerno  de 
carnero  calcinado  y  otras  materias,  destinadas  al 
afino  de  la  plata,  masa  cinérea  metalis  excoquen- 
di  tt  puryíiiidis  apta;  del  texto  se  colige  cómo 
aquí  cendrada  significa  la  copela  donde  se  afinan 
metales.  Hecha,  ¡mes,  la  gran  cendrada,  fúnden- 
se en  ella  dos  libras  de  ¡ilomo;  estando  bien  lí- 
quido, mézclase  ]ioco  á  poco,  valiéndose  de  una 
cuchara  de  hierro,  la  materia  ¡mlverizada;  según 
el  autor  del  Slanuscrito,  al  término  de  las  oiie- 
raciones  han  de  encontrarse  dos  marcos  de  plata 
fina  por  cada  ocho  marcos  de  mezcla,  añadiendo 
la  posibilidad  de  repetir  el  experimento  de  diez 
en  diez  días,  si  en  todo  se  ejecutan,  al  pie  de  la 
letra,  las  prescripciones  minuciosamente  expli- 
cadas en  tan  curiosa  receta,  en  la  cual  son  in- 
dispensables el  horno  y  las  vasijas  de  la  lámina. 

*  OBRADA:  f.  Labor  que  en  un  día  hace  un 
hombre  cavando  la  tierra,  ó  una  yunta  arán- 
dola. 1;  Hl'EKUA. 

OBRADERAMENTE:  adv.  m.  Por  medio  de 
obras. 

OBRADERO,  RA  (de  obraj:  adj.  Hecho  á  obrar, 
amigo  de  obras. 

...  en  todos  aquellos  que  por  la  fe  viva  y 
OBRADtRA  se  hicieren  miembros  suyos. 
P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 
OBRAJES  ú  OBRAJE  (El):  Geog.  Cantón  de  la 
prov.   del  Cercado,   dep.   de   La   Paz,   Bolivia; 
a  510  habits.  Su  actual  nombre  oficial  es  Villa  de 
la  Alianza.  Se  llamó  «El  obraje»  jmr  uno  que  allí 
tuvieron  los  PP.  de  la  Com¡>añía  de  ,Iesús  durante 
la  época  coloni.al,  y  después  se  denominó  «Villa 
de  Ingavi,»  hasta  qiie  por  Decreto  gubernativo 
de  12  de  abril  de  1880  se  le  dio  su  actual  deno- 
minación. Se  halla  en  la  ribera  izquierda  del  río 
de  La  Paz,  á  1  legua  el  ESE.  de  la  capital  del 
dejiartamento.  (V.  Alianza  (Villa  de  la)  en 
este  mismo  Apéndice.) 

*  OBRANTE:  U.  t.  c.  S. 

...  y  noble  rey  de  valores 
lie  nnliles  obras  bastantes 
á  quien  se  deben  honores, 
damos  fe  los  miradores 
mucho  más  que  los  OBR.tNTES. 

A.  DE  MUNTORO. 

*  OBRAR:  a.  Trabajar  una  materia  reducién- 
dola al  estado  conveniente  para  usar  de  ella. 

Este  metal,  obrado  por  los  artífices,  es  dul- 
ce y  flexible,  y  al  martillo  tenaz,  y  ríndese  con 
cierta  nervosidad  cuando  es  fino. 

Cristóbal  SuXrrz  de  Figukroa. 

-  MAs  KáCIL  ES   HABLAR   QI'E    OBRAR:  rcfr. 
qne  manifiesta  la  gran  diferencia  que  va  de  ex- 
hortar á  ¡inicticar. 
OBRECILLA:  f.  dim.  de  OBRA. 

Pero  I.nsso  diré  que  él  satisfará  al  mal  crédito 
concierta  (iBRKciLLA  que  acaba  de  imprimir. 
Mtro.  Francisco  SAnchez. 
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OBRENOVICH  (Milano):  Biog.  Patriota  ser- 
bio, n.  en  Brusnitza  en  1775;  m.  en  Bucarest 
en  ISIO.  Era  hermano  mayor  del  que  más  tarde 
fué  príncipe  Miloch,  y  estaba  dedicado  al  co- 
mercio de  ganado,  al  estallar  la  primera  revo- 
lución en  1804.  Luchó  en  ella  con  denuedo, 
siendo  uno  de  los  i>rinciiiales  ayudantes  del  gran 
Karageorge.  Murió  reiieutinaniente  durante  el 
desempeño  de  una  misión  política  cerca  del  cuar- 
tel general  ruso:  se  cree  que  fué  envenenado  por 
un  emisario  de  Mladen  Milovanovich,  entonces 
presidente  del  Senado  serbio. 

-Obüenovich  (Ieviiem):  Biog.  Político 
serbio,  n.  en  Dobrinia  en  1790;  m.  en  Manassia 
en  1856.  Fué  hermano  menor  del  prínci|ie  Mi- 
loch, contra  el  cual  consjiiró,  contribuyendo  á 
su  caída.  Eu  1839  figuró  como  uno  de  los  tres 
consejeros  del  reino  y  después  ocupó  la  presi- 
dencia del  Consejo  de  Estado. 

OBREPTICIA:  f.  Dro.  can.  Uso  de  la  obrepción 
y  subre))ción,  locuciones  que  algunos  autores 
toman  como  sinónimas,  aunque  en  realidad  sig- 
nifican cosas  distintas.  Se  comete  obrepción 
cuando  en  el  relato  de  un  hecho  se  falsea  el  mis- 
mo ó  las  circunstancias  que  le  acomi'añaD:  hay 
subrcjición,  cuando  se  incurre  en  reticencia  ú 
ocultación  de  una  cosa  cierta  ó  de  sus  circuns- 
tancias. El  Derecho  canónico,  que  es  en  donde 
casi  únicamente  se  usa  esta  palabra,  tiene  ])or 
obrepticia  toda  jietición  en  que  se  impetra  nn 
privilegio,  dispensa  ó  gracia  de  otra  naturaleza 
cualquiera,  fundándola  en  hechos  falsos;  ó  en  la 
que,  siendo  éstos  verdaderos  y  ciertos,  se  desvir- 
túen ó  falseen  las  circunstancias  que  pueden  mo- 
dificarlo, en  sentido  favorable  al  orador,  esto  es, 
al  que  dirige  la  petición.  Suele  ocurrir  esto  al 
tratarse  de  los  rescriptos  pontificios,  los  cuales 
pueden  ser  nulos  y  de  ningún  valor  ni  eficacia, 
si  hubo  obrepción  en  la  súplica  que  dio  lugar  á 
ellos.  La  voluntad  del  Papa,  en  efecto,  es  de  no 
conceder  lo  que  se  pide  si  en  las  preces  se  ha  di- 
cho alguna  falsedad,  ó  se  ha  callado  alguna  cosa 
que  deba  decirse;  de  aquí  la  condición,  si  preces 
rerilate  nitantur,  que  se  expresa  ó  se  sobren- 
tiende sieni¡ire  en  la  conclusión  del  rescripto. 
Esto  se  entiende  de  la  obrepción  ó  subrepción 
formal,  hecha  con  fraude  y  malicia;  porque  si 
procede  de  simplicidad  ó  ignorancia,  el  rescripto 
será  válido,  en  materia  de  justicia,  siempre  que 
pueda  suponerse  que  el  Pajia  lo  habría  concedi- 
do, aún  oculta  la  verdad,  omitida  ó  descubierta 
la  falsedad  alegada;  pero  no  cuando  no  pueda 
hacerse  esta  suposición,  porque  falta  entonces  la 
voluntad  del  superior. 

OBRERADA:  f.  Conjunto  de  obreros  y  obreras 
dedicados  eu  una  casa  ó  finca  á  cierta  labor. 

Va  dar  abasto  en  la  cocina  al  laberiento  de 
la  ofrciTíí  (obreradaI,  que  come...  ¡Virgen 
María  lo  que  ella  come! 

Pereda. 

*  OBRERO,  RA:  ni.  y  f.  Persona  que  trabaja 
eu  un  oficio  ú  obra  de  manos. 

-Or.iiEr.o,  KA:  adj.  Asociaciones  obreras: 
V.  ^ociAcióN  en  este  mismo  Apéndice. 

-Partido  obrero:  Políl.  V.  Socialisuo  en 
este  mismo  Apéndice. 

-  Obreros;  m.  pl.  Insl.  p<ibl.  y  Legisl.  V. 
lN.STiTrT0.s  generales  y  técnicos  en  nuestro 
artículo  Instrucción  pública  en  este  mismo 
Apéndice. 

OBRY  (.TuAN  B.  Franci.sco):  Biog.  Orienta- 
lista francés,  n.  en  Villers-Bretonneux-  en  1793; 
m.  en  Amiens  eu  1871.  Estudió  la  carrera  do 
Derecho  y  ejerció  la  abogacía  en  Amiens,  de  cu- 
}'a  audiencia  le  nombraron  juez  más  tarde.  Po- 
seía ¡irofundos  conocimientos  en  sánscrito  y  he- 
breo y  publicó  im]>ortantes  trabajos  referentes  á 
las  antiguas  leligiones.  Entre  sus  obras  citare- 
mos como  más  importantes:  Iht  Kirrand  boitd- 
dltique;  Esquiase  sur  la  podique  indiennt;  l>c  la 
doctrine  du  Xirramí  indicn;  Pe  Vinmorlalité  de 
l'áme  sclon  ¡es  Uebrcux,  y  Du  berccau  de  l'etpiet 
humainc, 

OBSCURANTISMO  (del  lat.  obscurans,  qne 
obscurece):  m.  Oposición  sistemática  á  que  SB 
difunda  la  instrucción  en  las  clases  ¡«putares. 

OBSCURANTISTA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
livo  al  obscurantismo.  II  Partidario  del  obscu- 
rantismo, U.  t.  c.  8. 

*  OBSCURAR:  Usase  también  como  reflexivo, 


OBSE 
y, portante,  on  las  mismas  acepciones  que  Obs- 

CURECEK,  SE. 

Quiero  decir,  que  es  locura 
mauifiesta,  clara  y  llana, 
pensar  que  la  hermosura 
dura  más  que  la  mañana, 
que  cou  la  noche  SE  OBSCDRA. 

Cervantes. 

*  OBSCURECER:  m.  Tiempo  duraute  el  cual 
auochcce  ó  se  obscurece  el  día. 

Y  es  que  lo}  obsoi'RECERES 
80D  unas  horas  menguadas 
<jue  lian  hecho  ya  desgraciadas 
a  muchas  pobres  mujeres. 

Gabriel  y  GalXn. 

I  -Ai.  ob.scurecer:  ra.  adv.  Al  tiempo  de  es- 

'  tar  auoclieciendo. 

OBSECRACIÓN  (del  lat.  obsccraíio ):  f.  Depre- 
eaciún,  ruego. 

Se  lo  llegó  á  pedir  con  muchas  súplicas  y 

OBSKCBACIO-NES. 

Pascual. 

OBSECRADOR,  DORA:  adj.  Que  obsecra.  U. 
t.  c.  s. 

OBSECRANTE:  p.  a.  de  Obsecrar.  Que  obse- 
cra. U.  t.  c.  3. 

OBSECRAR  (del  lat.  obsecrare,  de  ob  sacro): 
a.  Fedir,  rogar  con  instancias. 

OBSEDIADOR,  DORA:  adj.  Que  obsedia.  U.  t. 
c.  .s. 

OBSEDiAMiENTO:  ni.  Sitio,  asedio. 

OBSEDIANTE:  p.  a.  de  Obsediar.  Que  obse- 
dia. U.  t.  c.  s. 

OBSEDIAR  (del  lat.  obsidere):  a.  Poner  sitio, 
asediar. 

Acordaos  de  los  que,  obsediados  de  enemi- 
gos, asaltados  de  pasiones,  quedamos  en  la  es- 
tacada. 

P.  Fr.  Lorenzo  de  Zamora. 

*  OBSERVACIÓN:  Afar.  Coni]jlemento  de  la 
altura  de  un  astro,  contado  en  el  meridiano  del 
observador.  |i  Incomunicación  en  que  se  tiene 
por  un  corto  número  de  días  á  los  buques  que 
vienen  de  un  punto  donde  existe  alguna  enler- 
luodad  contagiosa. 

*  OBSERVAR:  a.  Advertir,  reparar. 

-  Observar:  iVctr.  Servirse  de  los  instrumen- 
tos propios  para  hacer  las  observaciones  náuti- 
cas. 

*  OBSESIÓN:  Por  ext.,  idea  fija. 

-*  OiisKsiós:  f.  Mcd.  Forma  de  neurastenia 
que,  desde  el  punto  de  vista  psíquico,  puede  de- 
finirse como  la  tenaz  reproduccióu  ó  persistencia 
en  la  mente  de  una  idea  ó  de  un  orden  de  ideas, 
de  carácter  ya  especulativo,  ya  práctico.  En  este 
líltimo  caso  la  obsesión  incluye  un  impulso  al 
acto,  que  á  veces  llega  á  ser  irresistible.  La  ob- 
sesión se  distingue  de  otros  estados  parecidos  en 
sus  efectos  (v.  g.,  la  epilepsia  impulsiva)  en  que 
es  siempre  consciente:  el  obsesionado  conoce  el 
carácter  morboso  de  la  idea  que  le  atormenta,  y, 
con  frecuencia,  la  inutilidad  é  irracionalidad  de 
los  actos  que  se  sieiile  impulsado  á  realizar. 

Colocándose  en  el  citado  punto  de  vista  psico- 
lógico, el  Dr.  Regis  clasilica  las  obscsioues  en 
tres  categorías:  1.",  de  indecisión;  2.",  de  temor; 
3.',  de  impulso  ó  tendencia. 

Las  obsesiones  indecisas  tienen  por  tijio  la  en- 
fermedad de  la  duda.  Esta  ]iuede  versar  lo  mismo 
sobre  concei>tos  especulativos  que  sobre  actos 
realizados  ó  ¡lor  realizar.  Los  unos  so  preguntan 
el  por  qué  y  el  cómo  de  las  cosas:  Dios,  el  cielo, 
los  billetes  de  Banco,  etc.,  no  pudicndo  arrojar 
de  su  espíritu  estas  interrogaciones.  Es  el  mar- 
tirio de  la  pregunta.  Otros  dudan  de  la  realidad 
del  acto  que  acaban  de  ejecutar:  como  ejemplo, 
citaremos  el  caso  de  quien  después  de  haber  echa- 
do una  carta  al  buzón,  ó  cerrado  una  puerta, 
vuelvo  sobre  sus  pasos  para  cerciorarse  repetidas 
veces  de  que  lo  ba  veriíicado,  sin  Hogar  á  adqui- 
rir la  certidumbre  do  ello.  Otros,  atacados  do 
superstición  ó  de  fatalismo,  se  sienten  impulsados 
A  realizar  una  acción  cierto  número  de  veces,  y 
de  una  manera  determinada. 

Las  obsesiones-temores  ó/vbias  ostjin  constitui- 
das por  un  miedo  angustioso,  i)rovoeado  por  la 
vista,  el  contacto  de  ciertos  objetos,  de  ciertos 
Tono  XXVllI,  Aflndice  l¡ 
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seres,  la  audición  de  ciertos  ruidos,  la  sensación 
de  algunos  olores  ó  por  el  hecho  de  encontrarse 
en  determinados  lugares.  La  lista  de  las  fobias 
es  muy  larga;  la  mayor  parte  de  los  objetos  y 
actos  pueden  convertirse  en  motivos  de  temor: 
miedo  á  las  puntas  do  alfiler  (aicniofobia);  mie- 
do do  tocar  los  objetos  de  metal,  los  pestillos  de 
las  puertas  (metalolbbia);  de  las  cascaras  cerdo- 
sas ó  espinosas  deciertos  frutos  (tricofobia),  etc. ; 
miedo  de  los  ratones,  do  las  arañas;  del  tañido 
de  las  campanas,  del  trueno,  de  las  armas  de 
fuego,  del  aroma  do  ciertas  flores,  del  gusto  de 
ciertos  alimentos,  etc.  Estas  sensaciones  provo- 
can las  reacciones  emotivas  ya  descritas,  é  im- 
pelen al  enfermo  á  ejecutar  actos  no  razonables, 
tales  como  lavarse  hora»  enteras,  tomar  precau- 
ciones inusitadas,  etc.  En  otros  casos,  la  vista 
de  grandes  espacios,  de  una  plaza  desierta  (ago- 
raf'ül)ia),  de  un  precipicio  (cremuofobia),  da  na- 
cimiento á  la  obsesión;  el  enfermóse  ve  invadido 
por  la  idea  de  que  no  podrá  franquear  el  espacio 
que  se  encuentra  delante  de  él,  de  que  va  a  caer 
en  el  precijiicio;  la  angustia  aparece,  las  fuerzas 
huyen,  y  el  obsesionado  cae  en  el  mayor  desfa- 
llecimiento. Llégale  un  socorro  extraño,  y  todo 
ha  terminado.  La  claustrofobia,  ó  miedo  de  los 
espacios  estrechos,  es  provocada  por  la  estancia 
en  un  lugar  cerrado;  el  obsesionado  creo  que  uo 
puede  ya  respirar,  que  va  á  morir,  etc. 

Las  obsesiones  im/ndsivas  impelen  directamen- 
te á  la  realización  de  un  acto:  tal  es  la  cleptoma- 
nía 6  impulso  consciente  al  robo;  la  pirotnania 
ó  impulso  al  incendio;  la  dipsomania  ó  impul- 
so de  beber;  la  inclinación  al  asesinato  o  al 
suicidio.  No  es  raro  ver  á  enfermos,  obsesiona- 
dos por  tales  ideas,  ir  á  pedir  auxilio  al  médico, 
ó  á  la  policía,  para  protegerse  contra  sí  mismos 
(en  los  casos  do  impulso  homicida,  por  ejem- 
plo). Una  obsesión  impulsiva  de  consecuencias 
menos  graves  es  la  onomatomania,  que  se  ma- 
nifiesta en  buscar  ansiosamente  ó  repetir  una 
palabra  determinada  ó  el  nombre  de  un  objeto  ó 
persona  que  se  imponen  al  espíritu.  Ciertos  en- 
fermos creen  arrojar  do  sí  la  palabra,  despuésde 
un  esfuerzo  de  expectoración,  como  si  veraadera- 
niente  se  tratara  de  un  cuerpo  extraño  introdu- 
cido en  sus  bronquios  ó  en  su  estómago. 

Considerada  esta  enfermedad  fisiológicamente, 
consiste  en  una  forma  de  desequilibrio  funcional 
entre  los  diferentes  centros  nerviosos  cerebro- 
espinales, cuyo  funcionamiento  armónico  cons- 
tituyo el  estado  normal.  Desde  el  mismo  punto 
de  vista,  el  Dr.  Maguan  ha  podido  dividir  á  los 
obsesionados  en  cerebrales,  espino-cerebrales  y  es- 
pinales, según  los  centros  á  que  corresponda  el 
reflejo  provocado.  Todos  estos  casos  se  encuen- 
tran en  las  clínicas. 

Respecto  á  la  etiología  de  la  obsesión  están 
divididos  los  médicos,  lo  mismo  que  respecto  de 
todas  las  formas  neurasténicas,  llientras  unos 
sostienen  que  sólo  existen  como  fenómeno  deri- 
vado de  otra  enfermedad  orgánica  padecida  por 
el  mismo  individuo  ó  por  sus  progenitores,  otros 
admiten  la  posibilidad  de  su  desarrollo  como 
enfermedad  autónoma,  |indiéndose  explicar  sim- 
plemente por  una  perturbación  en  la  nutrición 
de  los  elementos  nerviosos. 

El  tratamiento  de  esta  clase  de  enfermedades 
es  doble;  físico  y  psíquico. 

En  el  primero  entran  la  higiene  alimenticia, 
el  ejercicio  muscular,  la  hidroterapia,  la  electro- 
terajiia  y  el  tratamiento  de  los  desarreglos  loca- 
les concomitantes  si  existen. 

El  psíquico  es,  en  muchos  casos,  el  que  consi- 
deran como  más  importante  los  tratadistas. 
Puesto  que  el  enfermo  es  consciente  de  su  mal, 
debe  hacérsele  que  emplee  su  propia  voluntad  en 
combatirlo.  El  l)r.  A.  üaumgiirten  dice  que  «hay 
que  luchar  sin  descanso  contra  estas  ideas  obse- 
siónales, agotando  en  ello  hasta  el  último  resto 
existente  de  energía.  »Kefiriéndosees])ecialmen te 
á  las  obsesiones  de  temor  c  impulsivas,  aconseja 
el  mismo  doctor  que  se  rodeo  al  enfermo  de  per- 
sonas que  le  sean  simpáticas,  encargándoles  que, 
no  bien  so  jircsentc  la  ocosión,  hagan  que  se 
produzca  ante  los  ojos  do  aquél  todo  lo  contrario 
do  cuanto  la  obsesión  le  hacía  huir  ó  temer. 

En  realidad,  las  exposiciones  de  estudios  expe- 
rimentales hechas  por  loa  especialistas  demues- 
tron  que  una  infinidad  do  casos  de  obsesión  son 
perfertameiite  curables;  pero  que  también  otros 
muchísimos  resisten  á  todo  tratamiento;  sin  que 
esa  resistencia  á  la  cura  gnanlc  relación  determi- 
nada con  la  intensidad  ó  (iidnlc  de  las  relaciones 
niorliosas. 
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OBSESIONAR:  a.  OlisKIilAR. 
OBSESIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  á  la  obse- 
sión ó  que  participa  de  ella. 

*  OBSESO,  8A:  Por  ext.,  dominado  por  una 
idea  fija. 

OBSIDIADOR,  DORA:  adj.  ObSEDIADOR,  DORA. 

OBSIDIAMIENTO:  in.  Oll.sEDIAMIENTO. 

OBSIDIAR:  a.  OlisEUlAn. 

*  OBSIDIONAL:  Díeese  de  la  moueda  especial 
que  se  bate  en  una  plaza  sitiada. 

-Corona  obsidiüsal:  Corona  con  qne  loa 
romanos  honraban  al  general  que  había  hecho 
levantar  el  cerco  do  una  ciudad,  ó  libertado  un 
ejército  sitiado. 

La  constancia  y  fortaleza 
con  que,  ganando  su  plaza, 
sn  ihislrjsima  cabeza 
ciñe  obsidional  corona, 
de  muros  dorados  hecha. 

Lope  dr  Vega. 

OBSOLESCENCIA:  f.  Paíol.  Atrofia  con  escle- 
rosis de  los  tejidos. 

*  OBSTETRICIA:  f.  Lcgisl.  V.  MATRONAS  en 
nuestro  artículo  Instrucción  pública,  en  esto 
mismo  Apéndice. 

OBSTÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  obstetricia. 

*  OBSTINACIÓN:  Hit.  Divinidad  que  era  te- 
nida por  hija  de  la  Noche. 

OBSTINADO,  DA:  adj.  Terco,  porfiado. 

OBSTRUCCIONAR:  a.  Practicar  el  obstruccio- 

nisiiui. 

OBSTRUCCIONISMO  (de  o6s<r«m<)7iJ;  ni.  Con- 
ducta ó  sistema  que  tiene  por  objeto  dificultar  ó 
imposilíilitar  ciertos  acuerdos  de  una  corpora- 
ción. 

OBSTRUCCIONISTA:  adj.  Que  practica  el  obs- 
truccionismo. Api.  á  pere. ,  ú.  t.  c.  s.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  obstruccionismo. 

OBSTRUCTIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  iilislrucción.  1|  Que  la  produce. 

OBSTRUCTOR,  TORA:  adj.  Que  obstruye. 
U.  t.  c.  s. 

OBTUNDENTE:  adj.  Med.  Antiguamente  se 
daba  este  nombre  á  cierta  clase  de  medicamen- 
tos, á  los  cuales  se  atribuía  la  propiedad  de  em- 
botar la  acrimonia  de  los  humores. 

*  OBTURADOR:  m.  JVoi.  Instrumento  ó  má- 
quina que  se  usa  para  efectuar  una  obturación. 
Esta  consiste  en  cerrar  herméticamente  un  reci- 
piente que  contiene  fluido  aeriloinie,  gas  ó  va- 
por, y  puede  obtenerse  de  muy  diferentes  modos. 
Uno  de  los  más  comunes  es  el  empleo  de  un  lí- 
quido, y  entonces  sedice  que  la  obturación  es  Aí- 
drdulira.  Así,  para  impedir  el  escape  de  los  ga- 
ses de  los  aparatos  de  laboratorio  en  que  se  fa- 
brican, se  proveen  estos  aparatos  de  tubos  con 
una  doble  curvatura  (tubos  de  seguridad,  tubos 
de  Welter)  que  llevan  en  su  curvatura  inleiior 
uu  líquido,  cuya  naturaleza  varía  con  la  del  gas 
en  preparación.  Los  sifones  de  los  retretes  con- 
tienen también  líquido  para  impedir  que  los  ga- 
ses del  pozo  negro  suban  ]ior  el  tubo.  Otras  ve- 
ces se  emplea  una  |>asta  destinada  á  solidificarse. 
Para  preparar  el  oxígeno  en  grandes  cantidades 
se  emplea,  á  guisa  de  retorta,  una  marmita  do 
hierro  fundido,  dividida  en  dos  partes:  la  parto 
superior,  formando  tapa,  se  encaja  en  una  ranu- 
ra vaciada  sobro  el  rebordo  do  la  parte  inferior, 
y  en  esta  ranura  se  echa  yeso  desleído  en  agua, 
que  no  larda  en  solidificarse,  obturando  perfec- 
tamente el  recipiente  así  montado.  El  empleo 
de  diferentes  pastas  de  plonibagina,  de  resina, 
do  cal,  do  arcilla,  do  cloruro  de  zinc,  de  coleó- 
tar,  conocidas  con  el  nombre  de  nhniíri(ias,  ¡«ara 
osegurar  la  impermeabilidad  de  las  caldera»  de 
vapor,  son  aplicaciones  del  mismo  priK-edimien- 
to.  También  so  emplean  sólidos  sufieientenientc 
plásticos  y  elásticos.  Así  los  pistones  de  las  má- 
quinas de  vapor,  y  otros  motores  del  ndsnio  gé- 
nero, están  provistos  en  su  contorno  de  snilU>s 
ó  arandelas  de  cáñamo,  de  cuero,  de  caucho,  do 
amianto  y  hasta  de  fundición  «deacerodulee.  En 
lasarmasde  fuego  iH>rliltiles(  fusiles,  pistolas.etc.l 
que  80  cargan  |Hir  la  rrcánmni,  la  obluraeión  esta 
asi'giirada  detrás,  de  una  parte,  por  el  ajusto 
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perfecto  de  las  piezas  movibles  al  cañón,  y  de 
otra,  por  el  reborde  del  cartucho,  que  en  el  ins- 
tante de  la  deflagración  es  rechazado  y  como 
aplastado  contra  el  fondo  de  dicho  cañón,  lo  que 
impide  el  escape  de  los  gases.  Por  último,  en 
otros  casos,  la  obturación  se  obtiene  por  medio 
de  un  órgano  ó  aparato  especial  denominado 
obturador.  Es  lo  que  sucede  en  las  piezas  de  ar- 
tillería, en  las  que  el  órgano  de  este  nombre  for- 
ma parte  de  la  recámara  móvil.  Esta  última  ter- 
mina por  el  lado  del  ánima  del  cañón  en  una 
pieza  hemisférica,  detrás  de  la  cual  hay  una 
arandela  formada  de  ami.anto  empapado  en  sebo, 
una  envoltura  de  tela,  recortes  de  estaño  y  tres 
anillos  hendidos  de  latón,  alternando  con  los 
primeros.  El  conjunto  constituye  un  órgano  su- 
ticien  teniente  plástico,  que  se  encuentra  coloca- 
do, cerrada  la  recámara,  en  la  parte  posterior 
del  ánima.  Cuando  se  ha  verificado  el  disparo, 
la  pieza  hemisférica  comprime  el  obturador,  el 
cual  se  ensancha  apretiíndose  contra  las  paredes 
de  la  recámara  é  impidiendo  toda  salida  de  ga- 
ses por  detrás.  Los  tres  anillos  hendidos  sirven 
para  impedir  que  los  recortes  de  estaño  se  intro- 
duzcan en  las  juntas,  lo  que  entorpecería  el  fun- 
cionamiento del  mecanismo.  El  obturador  se 
desprende  fácilmente  cuando,  después  de  haber- 
se dado  vuelta  al  tornillo  con  objeto  de  abrir  la 
recámara,  se  baja  la  palanca  del  cierre  para  ha- 
cer retroceder  á  aquél.  De  una  manera  general, 
se  da  también  á  menudo  el  nombre  de  obturado- 
res á  placas,  correderas,  válvulas,  destinadas  á 
cerrar  aberturas,  tubos,  etc.,  ó  á  interceptar  el 
paso  de  un  líquido. 

-*  Obtüuador:  Fot.  Aparato  destinado  ano 
permitir  la  entrada  de  los  rayos  luminosos  exte- 
riores en  la  cámara  obscura,  en  un  momento 
determinado.  Cuando  se  trata  de  largas  expo- 
siciones, el  obturador  es  simplemente  un  tapón, 
que  se  coloca  á  mano  sobre  la  boca  ó  prolon- 
gación externa  del  tubo  del  objetivo,  y  que  se 
retira  de  la  misma  manera.  Pero  cuando  se  trata 
de  exposiciones  muy  cortas,  de  tomar  una  ins- 
tantdnea,  el  obturador  debe  ser  un  aparato  me- 
cánico que  pueda  funcionar  rápidamente. 

Todos  los  obturadores  mecánicos  de  cámaras 
con  pie_  son  movidos  de  la  misma  manera. 
Sólo  varía  la  pieza  obturadora,  y,  por  consiguien- 
te, el  lugar  que  ocupa  el  mecanismo.  Como  mo 
tor  funciona  un  resorte  de  aire  comprimido,  el 
cual  se  pone  en  tensión  por  medio  de  una  llave, 
como  la  espira!  de  un  reloj.  La  compresión  del 
aire  se  obtiene  por  medio  de  una  pera  de  caucho 
idéntica  á  la  de  los  pulverizadores.  Por  un  tubo 
de  la  misma  materia,  la  presión  se  conmnica  á 
un  pequeño  depósito,  cuya  única  abertura  cierra 
una  válvula.  Cuando  se  comprime  la  pera,  esta 
válvula  cede  bajo  la  presión  del  aire  y  comunica 
su  movimiento  á  una  palanca  que  hace  soltar  el 
disparo  que  mantiene  el  resorte  arrollado.  Los 
obturadores  de  las  cámaras  de  mano  son  también 
movidos  por  un  resorte  que  se  dispara  apretando 
nn  botón,  y  algunas  veces  también  por  una  pera 
de  cancho  como  las  cámaras  de  pie.  Existen  obtu- 
radores automáticos  movidos  por  un  resorte  ó 
por  la  electricidad.  Estos  son  indispensables  para 
tomar  las  vistas  fotográficas  destinadas  al  cine- 
matógrafo. Hay  tres  clases  de  piezas  obturadoras: 
tapa,  guillotina  y  cortinilla;  de  aquí  se  origi- 
nan tres  distintas  categorías  de  aparatos.  Los 
obturadores  de  tapa  tienen  como  pieza  obturado- 
ra una  ó  dos  tapas  á  manera  de  postigos,  que  en 
reposo  cierran  el  objetivo  por  delante  ó  por  de- 
trás. Una  compresión  de  la  pera  hace  que  se  le- 
vante la  media  trtpa  superior  y  baje  la  media  in- 
ferior, para  dar  paso  á  la  luz,  cerrándose  luego 
instantáneamente.  El  movimiento  están  rájiido, 
que  el  obturador  Dccaux,  por  ejemplo,  ¡lucdedar 
una  exposición  de  '/i»  do  segundo.  El  obturador 
de  Boca  tiene  también  dos  postigos  de  los  que 
el  uno  abre  y  el  otro  cierra  el  objetivo,  todo  con 
el  mismo  golpe  de  pera,  permitiendo  una  expo- 
sición do  cero  á  cinco  segundos,  variable  por  q  uin- 
cnagésimos  do  segundo.  En  algunos  de  estos 
a)>arato9  puedo  regularse  la  velocidad  proviamen- 
tí-,  haciendo  obrar  un  freno  sobre  el  resorte  y 
regnlondo  la  acción  do  este  freno.  En  el  obtura- 
dor Dccaux,  el  freno  es  un  cilindro  llono  do  airo, 
aiipimdn  por  medio  do  un  pÍ8t<'>n  y  girando  uno 
manecilla  que  A  la  vez  arma  el  resorte.  Para  ob- 
tener una  velocidad  determinada,  se  mueve  nn 
Doctor  con  bordo  graduado,  colocado  dolante  del 
cilindro.  La  vclocj.lad  máxima  se  obtiene  cuan- 
do «1  número  5  «o  encuentra  frente  al  ojo  del  ci- 
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lindro,  y  la  mínima  cuando  el  número  O  ocupa  la 
misma  posición.  El  aire  se  escapa  del  cilindro,  re- 
chazado por  el  jiistón,  que,  bajo  la  compresión 
del  resorte,  vuelve  á  su  sitio  con  más  ó  menos 
rapidez,  según  se  haya  hecho  girar  más  ó  menos 
el  sector;  este  escape  es  el  que  regula  la  veloci- 
dad. Para  obtener  el  disparo,  se  aprieta  un  bo- 
tón ó  se  adapta  una  pera,  pudiendo  emplearse 
ambos  procedimientos  á  voluntad.  El  sector  gra- 
duado se  llama  indicador  de  velocidad. 

Está  probado  que  el  mejor  emplazamiento 
para  un  obturador  es  el  medio  del  objetivo,  cuan- 
do éste  es  doble,  ó  bien  la  misma  cámara,  inme- 
diatamente delante  de  la  placa  sensible.  Los 
obturadores  que  hemos  descrito  no  pueden,  evi- 
dentemente,  tener  esta  colocación,  y  por  ello  se 
han  inventado  los  obturadores  de  guillotina,  que 
se  colocan  entre  las  dos  lentes  del  objetivo,  y  los 
obturadores  de  cortinilla,  que  se  colocan  dentro 
de  la  cámara. 

Para  los  ¡irimeros,  la  pieza  obturadora  es  una 
lámina  metálica,  provista  de  un  orificio  rectan- 
gular, que  es  corrida  por  un  resorte  entre  ambas 
partes  del  objetivo,  cuando  se  hace  el  disparo, 
por  medio  de  una  palanquita  ó  del  aire  conii)ri- 
mido  (obturador  Londe).  Esta  lámina  puede 
reemplazarse  por  un  disco,  que  presenta  una  aber- 
tura en  forma  de  sector  y  que,  en  lugar  de  mover- 
se lateralmente,  gira  (obturadores  Londe-Des- 
soudeix,  Darlot,  Otto,  Lund).  Puede  haber  tam- 
bién dos  láminas  (guillotina  doble),  presentando 
una  escotadura  circular,  las  cuales  se  encuentran 
superponiéndose  completamente  al  final  de  su 
movimiento  (obturador  Thury  y  Amet);  en  este 
último  caso,  la  abertura  y  el  cierre  se  hacen  por 
el  centro,  lo  que  ofrece  una  gran  ventaja  desde 
el  punto  de  vista  de  la  luminosidad. 

Los  obturadores  de  guillotina  tienen  una  ve- 
locidad mayor  que  los  de  tapas;  así,  el  obturador 
Thury  y  Amet  permite  un  tiempo  de  exposición 
fl^  V2.-0  de  segundo.  Por  medio  de  un  indicador 
de  velocidad  puede  hacerse  variar  el  tiempo  de 
exposición  llevándolo  hasta  dos  segundos. 

En  los  obturadores  de  cortinilla,  la  pieza  obtu- 
radora es  una  cortinilla  arrollable,  que  se  mueve 
en  sentido  vertical,  presentando  una  hendedura 
transversal  de  longitud  igual  á  la  anchura  de  la 
placa  sensible  y  cuya  anchura  puede  regularse  á 
voluntad.  La  impresión  se  produce  merced  al 
paso  rápido  de  esta  hendedura  por  delante  déla 
placa  sensible.  Tal  es  el  obturador  de  Thornton- 
Fickard  con  el  cual  se  pueden  obtener  exposicio- 
nes de  1/3  de  segundo  solamente.  La  cortinilla 
puede  arrollarse  sobre  dos  cilindros:  uno  en  la 
parte  alta  y  otro  en  la  baja  del  marco  que  forma 
el  aparato.  Uno  de  estos  cilindros  puede  mover- 
se, ya  dando  vuelta  desde  el  exterior  aun  botón 
fijo  sobre  su  eje,  ya  tirando  de  un  cordón,  y  en- 
tonces la  cortinilla  se  arrolla  sobre  el  primer  ci- 
lindro, desarrollándose  del  segundo;  pero  á  la 
vez  el  resorte  contenido  en  este  último  se  arro- 
lla también.  Esta  es  la  operación  preparatoria,  y 
el  obturador  queda  con  ello  armado.  Si  ]ior  me- 
dio de  un  disparo,  ó  con  auxilio  del  airo  compri- 
rnido,  se  suelta  el  resorte,  se  produce  la  opera- 
ción contraria;  la  cortinilla  se  desarrolla  del  pri- 
mer cilindro  para  arrollarse  en  el  segundo,  dando 
lugar  á  la  exposición  con  la  consiguiente  impre- 
sión. A  este  obturador  se  añade  también  un  in- 
dicador de  velocidad,  que  se  monta  sobre  el  eje 
mismo  del  cilindro  que  contiene  el  resorte,  pero 
en  la  parte  externa.  Se  compone  de  un  cuadrante 
graduado  en  fracciones  de  segundo.  Delante  se 
encuentra  una  especie  de  estrella,  una  de  cuyas 
puntas  se  prolonga  en  forma  de  aguja  indicadora. 
Girando  el  botón  del  extremo  del  cilindro  indi- 
cado más  arriba,  botón  que  existe  siempre  aun- 
que el  oliturador  se  arme  por  medio  de  un  cordón, 
Reaprieta  más  e!  resorte,  á  la  vez  que  la  estrella 
gira  y  se  para  la  aguja  sobre  la  línea  indicadora 
de  la  fracción  de  segundo  correspondiente  á  la 
exposición  que  quiere  darse.  El  resorte,  dotado 
de  una  energía  proporcional  á  las  vueltas  suple- 
mentarias que  se  le  han  dado,  se  soltará  más  ó 
menos  rájndamentc. 

OBTURANTE:  p.  a.  de  Odtuiiaií.  Que  obtura. 
U.  t.  c.  adj. 

-OnriTRANTE:  adj.  Med.  So  dice  do  los  tópi- 
cos quo,  aplicados  sobre  la  piel,  impiden  la  ex- 
creción del  sudor.  U.  t.  c.  s. 

OBTUSAMENTE:  adv.  m.  De  modo  obtuso. 

OBTUSIDAD:  f.  Calidad  do  obtuso.  ||  Toi:- 
TE/.A.  I 
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Mi  sueco  me  ila  al  codo,  me  hace  guiños  y 
señales  de  injpacieiicia  y  de  protesta  contra 
OBTUSIDAD  semejante. 

E.  Pardo  Bazán. 

*  OBÚS:  Mar.  Obüses  kovirianos:  Los  de 
muy  poco  peso,  que  arrojaban  granadas,  pero 
qne  dejaron  de  usarse  por  ser  de  corto  alcance  y 
muy  propensos  á  saltar. 

OBUSERO,  RA:  adj.  iíar.  Se  dice  del  barco, 
barca  ó  lancha  armados  con  obús.  U.  t.  c.  s. 

OBYURGACIÓN  (del  lat.  objurgalio):  f.  Re- 
prensión grave.  ]|  Reprimenda. 

*  OCA  (Voz  americana):  f.  Planta  anua  de  la 
familia  de  las  oxalídeas,  con  tallo  herbáceo,  er- 
guido y  ramoso,  hojas  compuestas  de  tres  hojue- 
las ovales;  Hores  pedunculadas,  amarillas,  con 
estrías  rojas  y  pétalos  dentados,  y  raíz  con  tu- 
bérculos feculentos,  casi  cilindricos,  de  color 
amarillo  y  sabor  parecido  al  de  la  castaña,  que 
en  el  Perú  se  comen  cocidos.  ||  Raíz  de  esta 
planta. 

OCABUS:  m.  Mit.  Collar  ó  brazalete  guarne- 
cido de  piedras  preciosas,  del  cual  pendían  unas 
cadcnitas  que  los  sacrificadores  llevaban  en  las 
ceremonias  solemnes. 

OCAGNE  (Mauricio  de):  Biog.  Ingeniero  y 
matemático  francés,  n.  en  París  en  1862.  Es  pro- 
fesor de  la  Escuela  de  Puentes  y  Caminos  y  de 
la  Politécnica;  ex  presidente  de  la  Sociedad  ma- 
temática de  Francia,  y  correspondiente  de  las 
Academias  de  Ciencias  de  Madrid  y  Lisboa.  Ha 
sido  premiado  en  varios  concursos  por  la  Acade- 
mia de  Ciencias,  de  París,  y  ha  publicado  nota- 
bles trabajos  matemáticos,  entre  ellos  los  titula- 
dos: Cours  de  Géoméírie  drscriplive  et  de  Géutné- 
trie  infínitcsimale,  y  'Iraité  de  Nomographie. 

OCAMPO:  Gcog.  Dep.  de  la  prov.  de  la  Rioja, 
Rep,  Argentina;  4930  kms.=  y  4000  habits.  Se 
divide  en  7  dist.,  á  saber:  Catuna  (cap.),  Alani- 
ces,Ambil,  Fraile,  Milagro,  Milagro  de  los  Tollos 
y  Olpas. 

OCANTOS  (Carlos  María):  Biog.  Escritor  y 
diplomático  argentino  contemporáneo.  En  1891 
fue  nombrado  secretario  de  la  Legación  de  su 
país  en  la  ca|iital  de  España,  cargo  que  le  ha 
permitido  [irobar  su  acendrado  afecto  á  la  madre 
patria  en  todos  los  asuntos  en  que  le  tocó  inter- 
venir, siendo  uno  de  los  factores  más  importan- 
tes de  la  cordialidad  his])anoargentina.  Sus  no- 
velas realistas  americanas,  entre  las  que  solire- 
sale  />o?i  Perfecto  (Montaner  y  Simón,  Barcelo- 
na, 1902,  edición  ilustrada  por  J.  Cabrinety), 
le  merecieron  ser  nombrado  correspondiente  de 
la  Real  Academia  Española,  á  propuesta  de  Don 
Juan  Valora,  D.  José  M.  de  Pereda  y  D.  Benito 
Pérez  Galdós.  En  enero  de  1910  fué  promovido 
á  encargado  de  Negocios  (ministro  residente)  de 
la  República  Argentina  en  Dinamarca. 

*  OCAÑA:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Toledo,  tiene  1127  kms.'  y  28403 
habits.  Sus  12  ayunt,  comprenden  12  v.,1  aldea 
y  4C6  odif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de 
Ocaña  tiene  158  kms.-y  6616  habits.,  delosque 
628i>  corresponden  á  la  v.  que  le  da  nombre  y 
el  resto  á  edif.  y  albergues  diseminados. 

-  *  OcAÑA:  Gcog.  La  prov.  colombiana  do  este 
nombre,  en  el  dep.  de  Cúcuta,  comprende  los 
municipios  de  Ocaña  (cap.),  Aspasica,  Buena- 
vista,  Cáchira,  La  Cruz,  La  Palma,  San  Calixto, 
San  Pedro  y  Teorama,  y  tiene  50000  habits. 

OCAÑENSE:  adj.  Natural  de  Ocaña  (Toledo). 
U.  t.  c.  s.  c.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española.  ||  Olca  dense. 

OCAPIA:  m.  Zool.  Mamífero  hallado  por  Ha- 
rry  Johnston  en  las  selvas  de  Semliki,  ¡irotecto- 
rado  de  Uganda(Africa Oriental), en  1901.  Esun 
animal  de  la  a]iarioncia  de  un  antílope,  y  se  dis- 
tingue de  la  jirafa  en  su  pequeña  talla,  pion'.ns 
y  cuello  cortos,  y  distinta  coloración.  Las  palas 
delanteías  parecen  ser  de  la  misma  longitud  quo 
las  traseras.  Según  la  descripción  de  Johnston, 
difiero  también  do  la  jirafa  ¡lor  la  falta  de  cner- 
nos;  pero  dos  ejemplares  obtenidos  más  tar- 
de, macho  y  hembra,  aeus.ilian  la  presencia  de 
oquéllos.  E.sto  ha  hecho  suponer  que  existe  más 
de  una  especie  de  oca|iia.  En  los  ejemplares  quo 
Ih'valian  cuernos,  éstos  oran  muy  |)equeños,  v 
estaban  en  toramente  cubiertos  do  piel  en  las  hem- 
bras; en  el  macho,  por  el  controrio,  oran  largos 


y  terminados  por  una  pequeña  punta  pálida,  quo 
parecía  lialier  pasado  á  través  de  la  piel.  Las 
orejas  son  largas.  La  piel  es  de  color  pardo  roji- 
zo, claro  en  la  cabeza,  obscuro  en  el  cuerpo;  los 
muslos  y  piernas  blancos,  con  bandas  negras. 
Lo  mismo  qixc  la  jirafa,  la  ocapia  tiene  sólo  dos 
dedos  en  cada  pata,  y  sus  dientes,  generalmente, 
so  parecen  á  los  de  dicho  auinial.  Es  probable 
que  la  ocapia,  junto  con  algunas  formas  fósiles, 
reiMcsente  la  rama  de  que  procede  la  jirafa.  A 
lo  que  parece,  vivo  conlinada  en  la  parte  Norte 
de  las  selvas  del  Congo,  cerca  del  río  Semliki. 

OCARINA:  r.  Muí.  Instrumento  músico  de 
Tiento,  hecho  de  barro  y  que  produce  sonidos 
muy  suaves  y  agradables,  aunque  melancólicos, 
como  todos  los  instrumentos  indios. 

OCARINISTA:  s.  com.  Músico  do  ocarina. 

*  OCASIÓN:  Tomar  la  ocasión  i'or  la  me- 
lena: fr.  fig.  y  fam.  Asir  la  ocasión,  etc. 

...  y  asi  T()MAB.\  la  ocasii'in  por  la  melena  en 
esto  del  regalarse  cada  y  cu.iudoque  se  le  ofre- 
cía. 

Ckrvastes. 

-Ocasión  hace  al  ladrón  (La):  LiUr.  Co- 
media de  D.  Agustín  Moreto  y  Cabafla. 

Un  D.  Manuel  Herrera,  militar  que  ha  asisti- 
do en  Flandes  á  la  guerra  y  vuelve  á  España 
huyendo  por  haber  dado  muerto  en  desafío  á  un 
compañero,  enamora  y  seduce  en  Valencia  auna 
dama  llamada  Violante,  y  después  de  causar  su 
deshonra,  continúa  el  viaje  á  Madrid,  sin  dejar 
cu  la  ciudad  levantina  huella  de  su  paso.  Con- 
viene advertir  que  el  galán  realizó  su  hazaña  con 
el  supuesto  nombre  de  D.  Pedro  do  Mendoza. 

De  camino  á  la  corte,  hacen  posada  en  Argan- 
da  D.  Manuel  y  su  criado;  allí  encuentran  á  un 
D.  Pedro  de  Mendoza  que  viene  desde  Méjico  á 
Madrid,  para  casarse  con  una  joven  á  quien  no 
conoce.  Cenan  juntos  ambos  huéspedes,  y  don 
Manuel  emprende  la  marcha  otra  vez,  diciendo 
que  sedirigoá  Valencia,  para  despistar  á  su  cora- 
pañero  de  aposento. 

El  criado,  al  salir,  trueca  las  maletas,  y  en  vez 
de  la  de  su  amo,  carga  con  la  del  verdadero  don 
Pedro  de  Mendoza.  En  el  camino,  advierte  éste 
la  equivocación  de  que  ha  sido  víctima  y  en  va- 
no buscan  al  D.  Manuel  con  objeto  de  endere- 
zar el  entuerto.  D."  Violante,  que,  disfrazada 
de  estudiante  y  en  compañía  de  una  criada, 
huyó  de  Valencia  antes  de  que  su  hermano  pu- 
diera tomar  venganza  de  su  deshonra,  y  va 
persiguiendo  á  su  malhadado  seductor,  inesen- 
oia  las  angustias  y  zozobras  de  D.  Pedro  al  verse 
despojado  de  sus  joyas,  libranzas  y  documentos 
que  acreditan  su  personalidad  y  sus  riquezas, 
))ero  calla  y  no  se  da  á  couocer,  aprovechando 
la  ocasión  de  enterarse  de  los  eniedos  tramados 
por  el  fingido  Mendoza  y  de  que  éste  se  llama 
D.  Manuel  de  Herrera,  con  las  demás  circuns- 
tancias quo  constan  en  los  («apeles  que  contiene 
la  trastrocada  maleta,  entre  los  cuales  aparece 
un  retrato  de  D.'  Violante. 

Al  final  del  primer  acto  X).  Manuel  está  en 
Madrid  y  casualmente  se  le  ofrece  ocasión  de 
prestar  un  gran  servicio  á  D."  Seralina  y  su  pa- 
dre, cuyo  coche  está  á  punto  de  volcar  por  ha- 
berse de'sboeado  los  caballos,  y  ocurriera  una  des- 
gracia terrible  á  no  acudir  el  galán  con  su  intre- 
pidez para  detener  á  los  animales  en  su  vertigi- 
nosa carrera.  Como  D.  Manuel  sabe  que  D.  Pe- 
dro va  á  la  corte  con  intención  de  ser  esposo  de 
Serafina,  inventa  suplantar  al  novio  valiéndrisc 
do  los  documentos  que  contiene  la  maleta  que 
casualmente  ha  puesto  en  su  poder  la  torpeza 
del  criado.  Al  efecto,  se  presenta  en  casa  del  pa- 
dre de  Serafina,  donde  le  reconocen  como  el  sal- 
vador jirovid.-ncial  de  ambos  y  le  acogen  con 
todo  género  de  agasajos  y  cariñosas  demostra- 
ciones, hasta  el  punto  de  que  la  joven  se  ena- 
mora de  él. 

En  esto,  se  prcseiita  en  casa  de  su  jiromctida 
el  verdadero  D.  Pedro  de  Mendoza,  á  quien  re- 
chazan y  toman  por  loco,  no  ohslantc  las  mani- 
festaciones que  hace  jiara  convencer  á  la  familia 
do  que  todo  es  debido  á  un  cambio  de  cquijmjcs. 
Enterada  1).*  Violante  ile  cuanto  ocurre  y  do 
que  su  hermano  I).  Vicente  está  en  Madrid  bus- 
cando á  1).  Manuel,  trazji  unas  cuantas  intrigas, 
ú  cual  más  ingeniosa,  (lara  evitar  que  D.  Manuel 
se  case  con  Serafina,  y  después  de  haber  hecho 
sufrir  algunos  malos  ratos  al  inocente  I).  Pedro 
de  Mendoza,  sobre  quien,  por  convenir  á  sus  en- 
redos, hace  ella  recaer  toda  la  culpo,  80  averigua 
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cumplidamente  lo  cierto,  y  deshechos  los  errores 
a  que  dio  motivo  el  trueque  de  maletas,  el  de 
Herrera  se  casa  con  D.'  Violante  y  Mendoza  con 
D."  Senifina,  con  quo  se  da  remate  venturoso  á 
la  comedia. 

OCASIONABLE:  adj.  Quo  da  ocasión  ó  mo- 
tivo. 

Yo,  y  sin  ti,  en  ciudad  tan  impía  y  mi  per- 
seguidora, tT'é  esperaré  de  su  asistencia,  qué 
de  los  que  la  habitan,  mujer  sola,  y  tan  OCA- 
SIONABLE la  que  los  profanos  llaman  hermosu- 
ra y  es  en  mí  aborrecimiiíiito? 

TiHso  DE  Molina. 

OCASIONADAMENTE:  adv.  m.  Por  contin- 
gencia, por  ventura. 

Ordenando  Dios  qne  estos  naturales  defec- 
tos sean  ocasionadamente  los  medios  de  su 
salvación. 

P.  Fr.  Antonio  Alvabez. 

*  OCASIONAL:  Filos.  CAUSA  ocasional:  V. 
Cavsa  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario, y  Ocasionalismo  en  este  mismo  Ai'í.N- 

DICE. 

OCASIONALISMO:  m.  /'i7oj.  Sistema  filosófico 
ideado  por  Descartes  y  desenvuelto  por  Malo- 
branche,  para  explicar  la  unión  entre  el  alma  y 
el  cuerpo  y  la  clase  de  influjo  quo  se  ejerce  entre 
ambos. 

Es  innegable  que  el  orden  físico  influye  sobre 
el  orden  moral  y  éste  sobre  aquél;  y  á  menos  de 
incurrir  en  el  kantismo  y  negar  la  realidad  ob- 
jetiva de  todo  lo  que  pasa  fuera  del  yo,  es  iireci- 
so  reconocer,  en  nosotros,  un  orden  físico  deter- 
minado necesario  y  fatal,  y  un  orden  moral  li- 
bre y  voluntario,  influyendo  mutuamente  entre 
sí.  Admitido  esto  como  cierto,  los  filósofos  han 
intentado  explicar  cómo  se  establecen  estas  rela- 
ciones. Hasta  Descartes,  se  había  hecho  por  la 
doctrina  de  la  unión  física  y  substancial  entre 
el  alma  y  el  cuerpo;  mas  este  filósofo,  haciendo 
consistir  la  esencia  del  cuerpo  en  la  extensión  y 
la  del  alma  en  el  pensamiento,  negó  la  posibili- 
dad de  toda  clase  de  unión  física  y  de  influjo 
real  entre  estas  dos  substancias  tan  antitéticas, 
é  infirió  de  aquí  que  únicamente  podía  ocurrrir 
que  Dios,  que  es  la  causa  común  de  estos  dos 
ordenes,  interviniese  incesantemente  en  ellos, 
por  medio  de  una  inmanencia  continua,  sirvien- 
do de  término  medio  y  transmitiendo  al  alma 
las  sensaciones  producidas  por  los  cuerjios,  y  al 
cuerpo  los  movimientos  interiores  del  alma.  Es 
decir,  que,  según  Desoirtes,  ni  el  alma  influye 
sobre  el  cuerpo,  ni  éste  sobre  aquélla,  sino  que, 
con  ocasión  de  las  determinaciones  en  uno,  se 
producen  los  movimientos  correspondientes  en  el 
otro,  y  con  ocasión  de  las  impresiones  del  uno, 
son  causadas  las  sensaciones  consiguientes  en  el 
otro. 

Tal  es  el  sistema  llamado  ocasionalismo,  que 
tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  el  panteís- 
mo, aunque  no  es  franca  y  declaradamente  pan- 
teísta.  Críticamente  considerada  esta  teoría,  tie- 
ne su  parte  de  verdad,  y  en  el  fondo,  no  es  más 
que  una  exageración  del  sistema  ortodoxo,  lla- 
mado tomismo.  Algún  tanto  modificado  por 
Leibniz,  este  sistema  se  transformó  en  el  lla- 
mado de  la  armonía  preestablecida. 

*  OCASO:  m.  Ocaso  de  los  dioses:  Traduc- 
ción incorrecta,  pero  muy  común  en  la  Mitolo- 
gía del  Norte  de  Europa,  de  la  antigua  exiire- 
sión  «Ragnarok,»  que  significa  suerte  ó  destino 
final  de  los  dioses  en  la  destrucción  de  la  tierra. 

He  aquí,  en  extracto,  esta  leyenda:  Al  llegar 
«esta  época»  («asaron  tres  años  de  terrildes  gue- 
rras; la  codicia  hacía  enemigos  á  los  mismos  her- 
manos, y  destruidos  todos  los  lazos  de  parentes- 
co, el  odio  imperaba  sobre  la  tierra,  matándose 
padres  é  hijos  sin  compasión.  Luego  vino  el  in- 
vierno de  Fimbul,  que  duró  tres  años  sin  ningún 
verano  intermedio;  el  sol  y  la  luna  fueron  devo- 
rados por  los  lobos  ¡mito  originado  |>or  los  eclip- 
ses de  los  cuerpos  celestes),  las  estrellas  caían  del 
ciclo,  la  tierra  retemblaba  en  sus  entrahas,  los 
árboles  eran  armncados  de  cuajo,  los  montes 
chocaban  unos  contra  otros  con  terrible  fragor, 
y  el  mar,  desbordándose  do  sus  orillas,  inunda- 
ba la  tierra.  El  furioso  lobo  Fcnrir  rompió  sus 
ligaduras  y  se  precipitó  sobre  el  mundo:  su  man- 
díbula sujierior  alcanzaba  el  ciclo  y  la  inferior 
la  tierra.  Finalmente,  el  gigante  de  laa  tempes- 
tados, Kí.'dir,  hizo  sonar  el  arpa,  yol  gallo  rojo, 
Fjalar,  despertó  á  los  babitontos' del  Wollmlla. 
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Heimdall  tocó  «n  cuerno  llamando  á  los  dioses 
á  la  lucha,  listos  so  reunieron  en  consejo.  Luego 
partió  Odín  con  todos  los  asas  hacia  la  llanura 
de  Wigrid,  donde  tuvieron  lugar  seis  grandes 
combates:  el  comliotc  do  Odín  contra  el  lobo 
Fenrir,  que  lo  devoró;  el  de  Thor  contra  la  ser- 
piente Midgard,  la  cual  le  venció,  pero  cayendo 
ella  á  su  vez  muerta  sobre  la  tierra  por  efecto 
del  propio  veneno  que  lanzó  sobre  su  enemigo; 
la  lucha  de  Heimdall  contra  Loki,  en  la  que  mu- 
rieron ambos;  la  lucha  de  Tyro  contra  el  i>erro 
gigante  Garm,  en  la  que  ambo»  perecieron  toin- 
bién,  y  la  do  \Vidar,  hijo  de  Odin,  qne,  en  ven- 
ganza, destrozó  al  lobo  Fcnrir.  Luego  sobrevino 
el  fuego  Sur  sobre  la  tierra,  y  el  mundo  entero^ 
pereció  abrasado.  Después  del  incendio  apareció 
una  nueva  y  más  hermosa  tierra,  en  la  que  cre- 
cía el  trigo  sin  necesidad  de  sembrarlo  y  en  Is 
que  reinó  una  nueva  y  joven  razado  dioses;  tam- 
bién el  hombre  volvió  á  aparecer  en  ella,  rena- 
ciendo la  paz  y  el  sosiego.  Desde  entonces,  ya 
no  fueron  los  asas  los  que  rigieron  los  destinos 
del  mundo,  sino  un  dios  más  elevado  y  do  nom- 
bre desconocido. 

Esto  creencia  de  la  destnicción  del  mundo 
por  el  fuego  era  compartida  por  todos  los  ger- 
manos, encontrándose  en  las  diferentes  leyen- 
das del  Norte  referentes  á  este  punto. 

OCATOR:  Mit.  Divinidad  protectora  de  los 
cavadores.  Cuando  el  flamen  de  Cores  sacrificaba 
á  esta  diosa,  invocaba  tonibién  á  Ocator. 

*  OCCIDENTE:  Geog.  La  prov.  colombiana  de 
este  nombre,  en  el  dep.  de  Antioquia,  compren- 
de los  municipios  de  Antioquia  (cap.),  Anzá, 
Hetulia,  Giraldo  y  Urrao,  con  un  totol  de 
25000  habits.  II  La  prov.  colombiana  de  este 
nombre,  en  el  dep.  de  Hoyacá,  comprendía  los 
municii»ios  de  Briccño,  Buenavista,  Caldas, 
Chiquinquirá  (cap.),  Coper,  Maripí,  Muzo,  Pau- 
na,  Ráquira,  Saboyá,  Sutamarchán  y  Tinjacá, 
con  un  total  de  02500  habits.  Por  virtud  de  la 
división  territorial  de  190S  dichos  municipios 
formaron  la  prov.  de  Chiquinquirá  en  el  deii.  de 
Tuiíja. 

-Occidente:  Iconog.  Eipa  lo  pinta  viejo, 
con  un  ropaje  obscuro  y  un  cinturón  blanco  en 
donde  se  ven  los  signos  de  Géminis,  Libra  y 
Acuario.  Brilla  en  su  cabeza  la  estrella  Héíjiero 
y  tiene  la  boca  tapada  con  una  venda,  emblema 
del  silencio.  Con  la  mano  derecha  señala  al  Oc- 
cidente y  en  la  izquierda  lleva  adormideras. 
Vuelan  á  su  alrededor  algunos  murciélagos. 

*  OCCIDUO,  DUA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  ocaso.  Amplitud  OCCIDUA. 

OCCIpitobregmAtico,  tica:  adj.^im/.  Se 
aplica  .il  diámetro  de  la  cabeza  del  feto,  medido 
desde  el  occipucio  basto  el  bregnia. 

OCCIpiTOCOTILOIDEO,  DEA:  adj.  Ohit.  Se 
dice  de  la  presentación  del  vértice  de  la  cabeza, 
cuando  el  occipucio  del  feto  corresponde  á  la  cavi- 
dad cotiloidea,  derecha  ó  izquierda,  de  la  madre. 
OCCIpiTOLATERAL:  adj.  Obst.  Se  dice  de  la 
presen  Ución  de  cabeza  por  su  vértice,  cuando  el 
occiiiucio  del  feto  corresjionde  al  lado  derecho  ó 
izquierdo  de  la  pelvis  de  la  madre. 

OCCIPITOPARIETAL:  adj.  Anal.  Qne  se  refiero 
á  los  huesos  occipital  y  parietol.  Sutura  OCCU'I- 
TOI'AUIF.TAL. 

OCCIPitoSACRO,  CRA:adj.  Obsl.  Se  dice  de  la 
presentación  del  feto  por  el  vértice  de  la  cabeza 
cuando  el  occijpucio  corresponde  ol  ángulo  sacro- 
vertebral  de  la  madre. 

OCCIpiTOSACROIlIaCO,  ACA:  adj.  Obft.  So 
dice  de  la  presentación  del  vértice  de  la  cabeza, 
cuando  el  occipucio  del  feto  corrt«i>onde  á  la  sínfi- 
sis  sacroilíaca,  derecha  ó  izquierda,  de  la  madre. 
*  OCEANIA:  Ofog.  Todaslas  tierras  de  Oceanfa 
(Austrnlasia,  Mrlniírsia,  Micronesia,  Polinesia) 
son  colonias,  protectorados  ó  dependencias  de 
naciones  europeas  ó  americanas,  á  sal-er: 

De  íii  ílrntt  Brttaña:  Australia,  Tasmanio, 
Nueva  Guinea  inglesa,  Nueva  Z>-l»nda  con  »«» 
dependencias  (islas  Chathani.  K  '        "    "'i- 

tv,  Antfiodas,  Auckiand. Canil 
e't<étora\   Fiyi   y   Kntunmh,    1 

Unión,  Fénix,  C.ilU'rt,  Ellice.   .\,  ...,., .^.. 

món.  Santo  Cruz,  Tucopi»,  Dneie  y   Pilcairn: 
en  tcitol,  8240000  kms.»  y  5737000  habita. 

/)í  llulandn:  Nueva  Guinea  holandosa  é  islas 
advacentes:  305000  kms.'  y  240U0O  habita. 
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De  Alemania:  Nueva  Guinea  alemana  ó  Tierra 
del  EinperadorGuillernio,  archipiélago  Bisniarck, 
islas  de  Salomón  (parte),  Carolinas,  ilarianas, 
Marshall  y  Samoa  (parte):  244000  kms.=  y 
454000  liabits. 

De  Francia:  Islas  de  Nueva  Caledonia,  Lo- 
yalty,  Chesterfield,  Wallis,  Fotuna  y  Aloli,  Ta- 
hiti,  Tuamotu,  Marquesas,  Gambier  y  Tubuai: 
24200  kms.=  y  88000  habits. 

De  los  Estados  Unidlos:  Islas  Guara,  Wake, 
Johnston,  Hanaii  y  Samoa  (parte):  17420  kms.- 
y  196000  habita. 

Pertenecen  á  Chile  la  pequeüa  isla  de  Pascua; 
á  Méjico  la  de  Clipperton  ó  la  Pasión.  Las  Nue- 
vas Hébridas  se  hallan  bajo  el  condominio  de  la 
Gran  Bretaña  y  Francia, 

En  total,  la  extensión  superficial  y  la  pobla- 
ción de  todas  las  tierras  que  constituyen  la 
Oceanía  pueden  calcularse,  según  los  últimos  da- 
tos, en  8930000  kms.2  y  6720000  habits. 

-OcEAKÍA.  (Establecimientos  franceses 
DE  LA):  Gcog.  Nombre  oficial  de  la  entidad  ad- 
ministrativa que  forman  las  colonias  francesas 
de  la  Polinesia,  á  saber,  las  islas  Tahiti  (de  bar- 
lovento y  sotavento),  Tuamotu,  Gambier,  Tu- 
buai y  ilarquesas,  que  suman  en  junto  4140 
knis.-con  29000  habits.  La  cap.  es  Papeete,  en 
la  isla  Tahiti,  donde  reside  el  gobernador,  que 
ejerce  sus  funciones  con  el  concurso  de  un  Con- 
sejo de  administración. 

OCEAnidaS:  f.  pl.  Hit.  Hijas  del  Océano  y 
de  Tetis,  cuyo  número  asciende  Á  tres  mil. 

OCEANOGRAFÍA  (de  Océano  y  del  gr.  gráfcin, 
describir,:  f.  Geog.  Descripción  del  Océano,  ó  la 
ciencia  que  trata  de  la  naturaleza  y  la  vida  en  los 
mares. 

La  oceanografía  estudia  las  profundidades  del 
mar,  el  relieve  submarino,  las  condiciones  físicas 
de  las  masas  de  agua  (temperatura,  densidad, 
presión,  corrientes,  composición  química,  canti- 
dad de  luz  y  aire  que  las  penetra,  etc. )  y  la  flora 
y  la  fauna  marítimas.  Hay  en  el  mar  vida  vege- 
tal y  animal,  así  en  la  superficie  como  en  el 
fondo  y  en  profundidades  intermedias.  Kl  con- 
junto de  seres  que  viven  en  el  fondo  constituyen 
lo  que  se  llama  el  bcntos:  los  que  flotan  en  la 
superficie  ó  entre  dos  aguas,  los  seres  pelágicos, 
forman  el  plancton.  Las  plantas  acaban  á  unos 
200  m.  de  la  superficie;  los  animales  viven  á  ma- 
yores profundidades.  Hay,  así,  fauna  abisal,  la 
de  la  región  profunda,  y  fauna  continental,  la  de 
la  región  litoi-al  ó  meseta  continental,  ó  sea  la 
zona  de  terreno  sumergido  adonde  llega  la  luz 
y  donde  pueden  vivir  las  plantas.  En  el  jilancton 
superficial  hay  plantas  flotantes  y  animales  her- 
bívoros y  carnívoros;  en  el  plancton  profundo  ó 
haliplnneton  sólo  se  encuentran  animales  carní- 
voros. En  el  interior  de  las  aguas  y  en  el  fondo 
de  los  mares  la  vida  animal  parece  inagotable. 
Como  ya  se  ha  dicho,  la  vida  vegetal  cesa  á  los 
200  ó  300  m.  de  profundidad,  donde  ya  falta 
la  luz  que  las  plantas  necesitan  para  vivir.  Pero 
no  acaba  la  vida  animal.  No  hay  ya  luz  solar  en 
los  abismos  del  Océano,  y,  sin  embargo,  la  ma- 
3'or  parte  de  los  animales  que  los  pueblan  tienen 
ojos.  ¿Para  qué?  Para  ver,  porque  ellos  mismos 
producen  la  luz;  son  animales  luminosos.  Innu- 
merables gorgonias,  ramas  y  ramas  de  pólipos  se 
agnipan  y  forman  sobre  el  fondo  del  mar  verda- 
deros bosques  fosforescentes,  oasis  de  luz  en  aquel 
sombrío  desierto,  y  peces  de  extraña  y  mons- 
truosa silueta,  de  rápidos  movimientos,  surcan 
de  fulgores  la  noche  oceánica  }•,  como  buques 
fantasmas  encienden  y  apagan  alternativamente 
toda  una  serie  de  fanales  de  colores.  Y  no  hay 
que  olvidará  los  microbios  en  ese  mundo  animal 
del  fondo  de  los  mares,  obreros  infinitamente 
pequeños  y  modestos,  que  trabajan  sin  cesar,  re- 
cogiendo los  últimos  residuos  de  loque  ya  ningún 
otro  ser  quiere  ni  aprovecha,  para  hacerles  entrar 
de  nuevo  en  el  gran  círculo  de  la  vida.  (R,  Bel- 
trán  y  Rózpide,   Los  progresos  de  la  Geografía). 

Los  modernos  estudios  ó  investigaciones  sobre 
oceanografía  ó  geografía  del  mar  han  abierto 
vastoshorizontcsy  comunicado  vigoroso  impulso 
á  la  ciencia  de  la  tierra  y  á  la  ciencia  de  la  na 
tnraleza  en  general,  descubriendo  nuevos  mun- 
dos: los  mundos  del  abismo.  Es  indudable  que 
la  mayor  parte  de  la  corteza  de  la  tierra  está 
constituida  por  rocas  sedimentarias  formadas  en 
el  fondo  del  mar.  Por  esto,  si  ae  quiere  sabor  en 
virtud  do  qué  leyes  los  terrenos  sedimentarios  se 
han  depositado  y  han  tomado  la  forma  y  el  as- 
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pecto  que  hoy  tienen,  es  preciso  pedir  sus  datos 
á  la  oceanogralía,  toda  vez  que  actualmente  se 
verifican  fenómenos  idénticos  á  los  que  han  pro- 
ducido hace  millones  de  años  las  capas  de  terre- 
no emergidas,  y  se  cuenta  con  elementos  de  in- 
vestigación suficientes  para  estudiarlos.  Viene 
haciéndose  esta  investigación  por  medio  de  ex- 
pediciones marítimasy  de  observaciones  que  rea- 
lizan las  oficinas  hidrográficas  y  otros  centros 
análogos  en  todo  el  globo. 

En  abril  de  1878,  el  secretario  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid,  D.  Francisco  de  P.  Arri- 
llaga,  exponía  en  pública  conferencia  un  resu- 
men de  los  trabajos  hechos  hasta  aquella  fecha 
sobre  Geografía  física  del  mar.  Ya  en  1819  Ja- 
mes Koss  realizó  importantes  observaciones  en 
la  bahía  de  Baffin,  aunque  por  el  pronto  no  fue- 
ron tomadas  en  la  debida  consideración.  Eduar- 
do Ferbes  estudió  más  tarde  los  mares  interin- 
sulares de  Inglaterra  y  el  Mediterráneo  (parti- 
cularmente el  mar  Egeo),  y  sondeó  sus  aguas 
hasta  420  ms. ,  si  bien  incurrió  en  el  error  de 
afirmar  que  la  falta  de  luz  y  la  presión  de  52  at- 
mósferas imjjedían  por  completo  la  vida  orgáni- 
ca en  pasando  de  150  ms.  de  profundidad.  Des- 
engañáronse los  sabios  muy  pronto  de  esta  hi- 
pótesis con  el  resultado  de  las  observaciones  de 
James  Clarke  Koss  en  su  expedición  antartica 
de  1839-43  y  con  los  descubrimientos  de  Good- 
sir  en  el  estrecho  de  Davis  en  1846.  Poco  des- 
pués Brooke,  con  su  sonda  especial,  arrancó  á 
2000  ms.  de  profundidad  trozos  de  fango  calizo, 
por  más  que  dejó  en  pie  la  duda  de  si  los  seres 
que  componían  aquella  masa  semoviente  habían 
vivido  en  el  fondo  de  donde  salieron  ó  habían 
ido  á  parar  allí  desde  otros  centros  de  vida.  Pre- 
ludios eran  éstos  suficientes  para  que  la  ciencia 
exigiera  en  adelante  una  sistenjatización  de  es- 
tas nuevas  investigaciones,  cuando  se  ofreció  la 
ocasión  más  oportuna  en  el  momento  de  tender 
el  cable  telegráfico  de  Inglaterra  á  los  Estados 
Unidos.  El  capitán  Dayman  se  encargó  de  aquel 
sondeo  en  el  verano  de  1857,  determinando  la 
orografía  de  los  fondos  entre  Islandia  y  Nueva 
Finlandia.  Fijó  puntos  de  más  de  430  ms.  de 
cota,  y  de  ellos  extrajo  materias  semejantes  á 
las  de  Brooke,  cuyos  ejemplares  sirvieron  á  Hux- 
ley  para  fundar  sus  teorías  sobre  el  Bathybius 
y  las  primeras  substancias  orgánicas.  Siguieron 
después  las  investigaciones  del  Dr.  AVallich's, 
que  en  1860  acompañó  al  capitán  llac  Clintoek 
en  los  sondeos  de  Islandia,  Groenlandia  y  Nue- 
va Finlandia,  de  donde  trajeron  más  de  1 000 
ejemplares,  hallados  entre  1090  y  3  600  ms., 
formados  por  animales  microscópicos,  y  cu3'a 
colección  se  enriqueció  á  la  vuelta  con  trece  es- 
trellas de  mar,  que  contenían  en  sus  estómagos 
algunas  c;lobigerinas.  Paiecía  con  esto  admisible 
la  opinión  de  que  la  vida  podía  existir  á  pesar 
de  la  enorme  i>resión  del  fondo  del  mar;  idea 
que  confirmó  el  profesor  Jenking  con  los  ejem- 
plares recogidos  á  2000  y  2800  ms. ,  cuando  se 
hicieron  los  trabajos  de  reparación  del  cable  de 
Cerdeña  á  Argel.  Por  entonces  también  (era  en 
1861)  coincidieron  las  exploraciones  suecas  de 
Torrell's,  que  encontró  vida  orgánica  á  1 900  y 
2700  metros,  representada  por  seres  microscópi- 
cos, pero  entre  los  cuales  se  vieron  algunos  rela- 
tivamente superiores,  y  los  estudios  de  los  doc- 
tores Sars,  padre  é  hijo,  en  las  costas  de  Norue- 
ga, cuya  fauna  submarina,  á  más  de  600  ms., 
contaba  todavía  cuarenta  y  dos  especies.  Mas 
para  hacer  fructuosos  estos  trabajos  era  menes- 
ter combinar  los  sondeos  con  observaciones  de 
temperatura  y  llevar  á  la  par  las  investigaciones 
de  todas  clases;  método  que  realizó  en  el  I.ighl- 
ning,  y  con  Carpenter,  el  insigne  profesor  Thom- 
son, director  científico  dcsjiués  de  la  expedición 
del  Challenger.  (V.  Chali.engeu  (E.xi'EDIción 
del)  en  este  Ai'k.ndice.  )  En  1868  Nordenskjüld 
había  explorado  el  fondo  del  mar  en  Spitzberg, 
con  3800  ms.  de  profundidad,  y  comprobó  en 
aquellas  latitudes  la  existencia  de  masa  proto- 
plásmica.  Los  norteamericanos  rivalizaban  en 
tanto  con  los  ingleses  y  suecos  (1844  á  1870). 
Agassiz,  Pcirce,  Bailey  }"  el  conde  de  Pourtalés 
emprendieron  investigaciones  semejantes,  que 
dieron  jior  resultado  trazar  el  mapa  hipsométri- 
co,  geológico  }•  zoológico  de  las  costas  y  fondos 
del  Océano  de  su  natural  jurisdicción.  Satisfe- 
chos los  ingleses  con  loa  frutos  valiosos,  aunque 
escasos,  de  la  campaña  del  Lighining,  ofrecieron 
á  los  mismos  Carpenter  y  Thomson,  secundados 
por  Jcffreys,  el  iiarco  Porciipine  para  navegar 
durante  el  verano  do  1869  y  de  1870,  tiempo  en 
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el  que  sondearon  el  Océano  al  O.  y  S.  de  Islan- 
dia y  el  canal  de  las  Hébridas,  viniendo  después 
á  recorrer  todo  el  Mediterráneo  por  el  litoral  es- 
pañol, francés,  argelino,  tunecino,  siciliano,  etc. 

A  la  importante  expedición  del  Challenger  si- 
guieron otras  muchas.  Los  buques  La  Gazellc  y 
Priedrich  realizaron  fructuosos  cruceros  en  los 
Océanos  ArUntico,  Indico  y  Pacífico.  En  1880  y 
siguientes  los  buques  franceses  Travai/leur  y 
Talismán  hicieron  trabajos  en  el  mar  Cantábri- 
co, continuados  desp\iés  por  otras  zonas  del  At- 
lántico. Hacia  1886  el  príncipe  de  Monaco  em- 
prendió una  campaña  oceanógrafica  á  bordo  de 
la  goleta  Hirondclle  para  estudiar  las  corrien- 
tes del  Atlántico  por  medio  de  flotadores.  Paia 
estudiar  el  Pacífico  al  N.  de  la  Nueva  Zelanda 
y  determinar  la  posibilidad  de  la  unión  telegrá- 
fica de  estas  posesiones  británicas  con  el  Canadá 
y  la  Australia,  llevó  á  cabo  importantes  estudios, 
en  1888,  1889  y  1890,  entre  la  Australia,  la 
Nueva  Zelanda  y  las  islas  Fénix,  el  barco  Egeria. 
Las  expediciones  polares  iban  aportando  á  la 
oceanografía  precioso  caudal  de  hechos  de  gran 
importancia  sobre  el  régimen  de  los  hielos  pola- 
res, que  influyen  en  la  evaporación  de  la  zona 
tórrida  y  en  las  lluvias  de  la  zona  templada. 

Posteriormente,  resumió  también  los  progresos 
alcanzados  en  el  estudio  del  mar  el  director  de 
Hidrografía  de  los  Estados  Unidos,  Sr.  Dyer, 
quien  en  una  Memoria  redactada  en  1889  seña- 
laba el  punto  de  partida  de  los  trabajos  oceanó- 
graficos en  los  que  hizo  EUis  en  1 749  frente  á  la 
costa  NO.  de  África.  No  parece  que  dichos  tra- 
bajos alentaron  para  hacer  después  otros  análo- 
gos, porque,  salvo  algunas  profundidades  relati- 
vamente pequeñas  y  varias  temperaturas  que 
Forster  y  Cock  anotaron  en  sus  viajes  alrededor 
del  mundo  en  1772  á  1775  y  Phipps  en  el  Océa- 
no Ártico  el  año  1773,  se  conocían  muy  poco  las 
condiciones  físicas  del  mar  á  la  terminación  del 
pasado  siglo.  Con  todo,  á  principio  del  presente 
demostraron  mayor  actividad  muchas  naciones, 
enviando  Francia,  Inglaterra  y  Rusia  á  diversos 
parajes  expediciones  que  empezaron  á  cimentar 
la  ciencia  de  la  Oceanografía.  Era  el  principal 
objeto  de  aquellos  viajes  explorar  regiones  cono- 
cidas, y  no  muy  extensas,  estudiando  también 
con  sumo  cuidado  las  condiciones  oceánicas,  como 
prueban  las  relaciones  de  sondas,  temperaturas 
del  agua  del  mar  á  varias  profundidades,  su  sal- 
sedumbre y  peso  específico,  la  dirección  de  las 
corrientes,  etc.,  que  forman  parte  de  sus  Memo- 
rias. La  ciencia  continuó  en  su  infancia  hasta  el 
año  1850,  en  que  Maury  comenzó  á  reunir  obser- 
vaciones de  todas  las  partes  del  globo  y  con  su 
invencible  energía  despertó  el  interés  de  investi- 
gar los  fenómenos  físicos  del  mar  en  todo  el 
mundo  civilizado.  A  consecuencia  de  los  esfuer- 
zos de  Maury,  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
organizó  una  conferencia  marítima  internacional 
que  se  reunió  en  Bruselas  en  1853  y  á  la  que 
asistieron  representantes  de  los  gobiernos  de  Bél- 
gica, Dinamarca,  Francia,  Gran  Bretaña,  Ale- 
mania, Noruega,  Portugal,  Rusia,  Suecia,  y  los 
Estados  Unidos.  Grandes  fueron  los  resultados 
prácticos  de  la  coufcrencia;sin  interrupción  con- 
tinúa hasta  el  presente  la  reunión  sistemátiea  y 
uniforme  de  datos  que  remiten  individuos  de 
todas  las  naciones  y  que  se  utilizan  para  resol- 
ver muchos  problemas  referentes  á  la  geografía 
del  mar.  Marca  una  época  de  progreso  en  esta 
ciencia  la  publicación  de  las  cartas  de  vientos  y 
corrientes  de  Maury,  su  Geografía ftsica  del  vtar 
y  sus  instnicciones  para  la  navegación  con  la  no- 
ticia de  las  primeras  sondas  en  grandes  profun- 
didades efectuadas  por  buques  de  los  Estados 
Unidos. 

A  los  últimos  diez  ó  doce  años  corresponden  los 
más  importantes  estudios  y  trabajos  hechos  en 
beneficio  de  los  progresos  de  la  Oceanografía.  El 
ya  citado  príncipe  áe  Monaco,  Alberto  I,  que  ha 
consagrado  su  existencia  á  descubrir  los  arcanos 
del  mar,  exploró  en  1898,  á  bordo  del  Princesse- 
Alice  II,  las  heladas  aguas  de  la  re^jión  ártica. 
Ha  fundado  un  Museo  de  Oceanografía  en  Mona- 
co (V.  JIÓXACO  en  este  mismo  Ai'íNmcE),  y  los 
materiales  de  historia  natural  marina  que  ha  re- 
cogido durante  doce  años  de  cam)>aña3  en  los 
nuiros,  constituyen  una  vordadora  fortuna  zooló- 
gica. Dirigida  por  el  profesor  Chun,  otra  expe- 
dirión  oceanógrafica  zarpó  de  Hamburgo,  en  el 
l'aldivia,  el  1.°  deagostode  1S08.  El  Parlamento 
alemán  había  votado  300000  marcos  para  los  gas- 
tos de  esta  empresa.  El  personal  lo  constituían 
seis  zoólogos,  un  botánico,  un  oceanógrafo,  un 
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químico,  un  médieo-baotenólogo,  un  pintoryun 
lotúgmlo.  Realuarou  su3  primeros  trabajos  en 
aguas  de  las  islas  Faroiir,  donde  descubrieron 
launa  extraordinariamente  rica,  sobre  todo,  en 
las  aguas  intermedias.  Prosiguió  el  ('oWtiiVi  ha- 
ciendo sondeos  y  observaciones  termométricas 
por  el  Atlántico,  tocó  en  Tenerife  y  pasó  á  70  ki- 
lómetros del  cabo  IJojador  con  rumbo  á  las  islas 
de  Cabo  Verde ;  observándose  después  las  corrien- 
tes y  las  profundidades  del  Golfo  de  Guinea, 
donde  en  lat.  de  0°  9'  S.  acusó  la  sonda  5698  ni. 
En  noviembre  estaba  el  Valdii-ia  en  la  ciudad 
(li'l  Cabo;  desde  aquí  so  dirigió  á  la  isla  Uouvet, 
-it.  en  los  54°  26'  lat.  S.,  alirupta,  inaccesible  y 
iiliierta  de  hielo.  Navegó  después  por  las  iunie- 
i  Iliciones  de  la  Tierra  de  Endcrby ,  y  el  3  de  ene- 
i>i  de  1899  llegó  á  la  isla  San  l'abío.  Entre  ésta 
y  las  Kerguden  hay  profundidades  de  5  500  ni.; 
1»  general,  el  fondo  del  Océano  entre  los  54"  y 
04'  S.  es  uno  de  los  más  profundos  abismos  sub- 
marinos. Carece,  pues,  de  fundamentóla  hipóte- 
sis de  la  elevación  progresiva  del  fondo  del  mar 
en  el  S.  del  Atlántico  oriental  y  en  la  cuenca 
occidental  del  mar  de  las  Indias,  Ofrecen  tam- 
bién novedad  é  interés  los  datos  sobre  hidrogra- 
fía, meteorología  y  biología  marina  consignados 
en  el  informe  oficial  de  la  expedición,  que  regre- 
só á  Hamburgo  el  30  de  abril  de  1899.  Porsubs- 
cri[ición  particular,  y  con  el  concurso  del  Estado, 
la  cSocicdad  para  favorecer  la  exploración  cien- 
títica  de  las  colonias  holandesas»  organizó  una 
expedición,  análoga  por  su  objeto  j' plan  ala  ale- 
mana, pero  limitada  á  los  mares  del  Archipiéla- 
go Asiático. 

En  1900  se  equi])ó  en  los  Estados  Unidos,  bajo 
la  dirección  de  Alejandro  Agassiz,  otra  expedi- 
ción oceanógrafica  en  el  Albalros,  especialmente 
dispuesta  para  el  estudio  de  los  mares  profundos 
y  provista  de  los  medios  de  investigación  más 
perfeccionados.  Dicho  barco  continuó  las  empre- 
sas del  Challenger,  del  Ttiscarora  y  de  la  Gazetle, 
que  tiinto  contribuyeron  al  conocimiento  del  Pa- 
cílico.  De  San  Francisco  á  Taití,  por  las  islas 
Marquesas  y  Pomotú,  efectuaron  200  sondeos  en 
parajes  desconocidos  ó  poco  conocidos.  Se  reco- 
noció una  nueva  cuenca  de  4570  á  5770  m.  al 
Norte  de  las  islas  Marquesas,  que  recibió  el  nom- 
bre de  ilcser.  Se  determinó  el  contorno  de  la 
meseta  de  las  Marquesas  y  de  Pomotú  y  la  ex- 
tensión del  célebre  foso  de  las  islas  Tonga,  y  se 
hicieron  descubrÍMiientos  muy  interesantes  sobre 
los  arrecifes  de  coral  de  Pomotú,  de  las  islas  de 
la  Sociedad,  Tonga  y  Cook.  Es  digna  de  notarse 
una  penuria  de  vida  animal,  con  la  que  no  se 
contaba,  en  la  parte  del  Pacífico  reconocida  por 
la  expedición.  Resulta  que,  como  en  los  conti- 
nentes, hay  en  el  grande  Océano  espacios  casi 
desiertos  donde  la  vida  apenas  se  desarrolla.  Al 
hacer  los  estudios  para  el  cable  entre  las  islas 
Midway  y  la  de  Guam,  el  comandante  del  Xcro, 
H.  M.  Hodges,  midió  una  profundidad  subma- 
rina, la  fosa  del  Xero,  de  9635  ni. 

Por  esta  misma  época,  M.  Benard,  oficial  de 
marina,  y  el  profesor  de  la  universidad  de  Bur- 
deos Camena  d'Almeida  organizaron  una  «Socie- 
dad de  Oceanografía  del  golfo  de  Gascuña,»  que 
estudiará  el  Atlántico  y  especialmente  el  Cantá- 
brico en  el  respecto  físico,  químico  y  biológico, 
y  en  cuanto  afecta  á  las  modificaciones  que  su- 
fren las  costas.  Teniendo  en  cuenta  los  impor- 
tantes resultados  para  el  desarrollo  de  las  pes- 
querías alcanzados  en  los  liltinios  años  por  las 
exploraciones  oceanógraficas,  especialmente  por 
los  sabios  de  Escandinavia,  no  se  limita  la  nueva 
sociedad  á  la  ciencia  pura;  se  ocuna  en  investigar 
las  costumbres  y  emigraciones  a<!  los  peces,  do 
3uyo  conocimiento  saca  gran  partido  la  indus- 
tria marítima.  (Bol.  de  la  11.  Soc.  Oeugrdjica,  to- 
mo XLIV.) 

Los  nuevos  hechos  con  que  la  investigación 
jceanográfica  ha  enriquecido  los  dominios  de  la 
3eogral^ía  pedían  una  expresión  adecuada  de  ca- 
rácter universal  que  hiciera  posilile  el  cambio  do 
sstudios  y  observaciones,  una  nomenclatura  y 
terminología  suboceánica.  Para  establecer  las  re- 
zlas  generales  de  este  trabajo  y  pre]iarar  y  |iu- 
filicar  una  carta  general  de  las  profundidades 
JOoánicas,  nombró  una  comisión,  conipuesta  do 
BSpocialistas,  el  Vil  Congreso  internacional  do 
Geografía  de  Berlín  reuniíloen  1899.  Congregada 
!n  Wiesbadcn  en  abril  de  1903,  bajo  la  presi- 
dencia del  príncipe  de  Miinaco,  resolvió,  a  pro- 
puesto del  vocal  francés  M.  Thoulet,  trazar  la 
:arta  general  del  Océano,  cuyo  estudio  acordó  el 
Congreso  on  la  escala  de  1  por  10000000,  adop- 
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tando  dos  sistemas  de  proyección,  la  do  Merca- 
tor  para  les  mares  entro  los  dos  paralelos  de  72", 
Norte  y  Sur,  y  una  proyección  gnomómica  sobre 
un  círculo  de  radio  igual  al  del  Ecuador  perpendi- 
cular al  eje  terrestre  para  los  dos  casquetes  entre 
72°  y  90°.  El  príncipe  de  Monaco  aceptó  el  com- 
promiso de  satisfacer  los  gastos  de  la  carta,  que 
se  ejecutaría  en  el  Museo  Oceanógrafico  de  su  Es- 
tado, con  el  concui-so  de  los  servicios  hidrográfi- 
cos del  mundo  cutero.  La  comisión  encargó  á  los 
delegados  alemanes  redactar  en  su  lengua  la  de- 
finición exacta  de  todos  los  términos  del  vocabu- 
lario de  topografía  submarina,  y  á  los  delegados 
de  las  otras  naciones  traducir  estos  términos  en 
sus  diferentes  idiomas,  á  fin  de  establecer  una 
correspondencia  absolutamente  precisa.  En  esta 
empresa  científica  de  carácter  internacional  no 
figuró  España,  sin  duda  por  la  ausencia  lamen- 
table de  representantes  liidrógrafos  en  el  Con- 
greso de  Berlín.  La  Asociación  internacional  para 
el  estudio  de  los  mares  tuvo  en  Copenhague  una 
reunión,  después  de  las  dos  preliminares  celebra- 
das en  Cristiania  en  1900  y  en  Estocolmo  en 
1901.  A  este  nuevo  organismo  de  investigación 
científica  se  adhirieron  casi  todas  las  naciones 
de  Eurojia.  La  Sociedad  Geográfica  do  Madrid 
llamó  la  atención  sobre  la  conveniencia  de  que 
España  se  adhiriese  como  potencia  marítima  y 
atlántica,  no  alejándose  de  un  movimiento  que, 
además  de  servir  para  el  adelanto  de  la  ciencia 
pura  -  á  que  es  justo  y  obligado  cooperemos  por 
comisiones  científicas  y  por  las  tripulaciones  de 
los  barcos  de  guerra  y  de  comercio  que  conforme 
á  Jilanes  concertados  puedan  prestará  la  investi- 
gación útilísimos  servicios,  -  sirve  también  para 
adquirir  datos  que  ofrezcan  guía  á  los  pescadores 
y  les  permitan  obtener  mayor  rendimiento  de 
las  industrias  de  mar.  Los  estudios  de  oceano- 
grafía aplicada,  el  conocimiento  de  los  fondos, 
de  la  salsedumbre  y  densidad  del  agua  á  diferen- 
tes profundidades,  de  las  corrientes  con  todo  por- 
menor y  de  las  emigraciones  de  los  peces,  llevan 
á  conclusiones  prácticas  de  gran  trascendencia 
sobre  el  medio  en  que  se  desarrollan  y  pueden 
cogerse  las  especies  que  pueblan  el  mar.  Por 
esto  era  sensible  la  ausencia  de  España  de  las 
agrupaciones  formadas  para  realizarlos  en  co- 
mún, por  concertada  elaboración  internacional, 
que  no  puede  menos  de  ser  fecunda.  La  reunión 
de  Copenhague  confirmó  en  su  conjunto,  ó  eu 
términos  generales,  las  decisiones  adoptadas  en 
Cristiania  el  año  anterior.  Cuatro  veces  por  año 
se  hacen  observaciones  simultáneas  de  tempera- 
tura, de  densidad  y  acerca  del  plancton  por  cada 
nación  en  la  esfera  marítima  que  le  ha  sido  atri- 
buida. Para  completar  las  investigaciones  hechas 
por  las  diferentes  comisiones  nacionales  se  efec- 
túan observaciones  por  el  personal  de  los  faros 
flotantes,  y  cooperan  las  líneas  de  vapores  para 
observaciones  de  la  superficie.  La  obra  biológica 
de  la  Asociación  se  refiere  á  investigaciones  de 
carácter  práctico:  emigraciones  de  peces  comes- 
tibles, despoblación  de  ciertas  regiones  del  mar 
y  sus  causas.  Comisiones  formadas  por  especia- 
listas llevan  á  cabo  estos  trabajos.  El  Comité 
central,  establecido  en  Copenhague,  tiene  la  mi- 
sión de  dar  unidad  á  los  trabajos,  realizar  las 
publicaciones  de  la  Asociación  y  mantener  la  re- 
lación entre  los  organismos  particulares  de  la 
Asociación,  organizaciones  nacionales  y  comisio- 
nes  especiales.  (Bol.  de  la  lUal  Soc.  Oeogrdjica, 
tomoXLVIl.) 

Las  (irincipales  expediciones  y  consiguientes 
trabajos  oceanógraficos  realizados  en  el  invierno 
de  1904-1905  y  en  1906  fueron  la  del  norteame- 
ricano Alejanuro  Agassiz,  á  bordo  del  Albalros, 
en  el  Pacífico  oriental,  entre  la  América  del  Sur 
y  el  archipiélago  polinesio  de  los  Gambier,  y  la 
del  Sealark;  en  el  mar  de  las  Indias,  empezada 
el  20  de  abril  de  1905;  era  un  buque  pertene- 
ciente al  Servicio  hidrográfico  de  la  Marina  bri- 
tánica, y  lo  mandaba  el  capitán  Boyle  Somervi- 
Ue.  Su  objeto  fué  explorar  el  Océano  entre  Ccilán 
y  Madagascar. 

Los  sondeos  hechos  por  Agassiz  entre  Punta 
Aguja,  el  Callao  y  la  isla  de  Pascua  han  demos- 
trado la  existencia  allí  de  una  gran  cuenca  do 
más  de  4  000  m.  do  ¡irofundidad,  la  cuenca  !!u- 
chan,  y  un  foso,  de  relieve  muy  irrecular,  Que  se 
huudc  hasta  5830  m.  La  corriente  Ocl  Perú,  que 
tiene  900  millas  de  ancho  ante  la  costa  america- 
na, al  S.  de  los  Galápagos,  desempeña  nn  papel 
muy  importante  en  la  distribución  de  los  orga- 
nismos submarinos;  la  fauna  en  olla  es  rica  y 
abundante,  pero  apenas  se  salo  do  sus  aguas  la 


vida  animal  se  va  empobreciendo  y  llega  á  des- 
aparecer casi  por  comjileto  en  las  inmediacio- 
nes de  la  isla  Pascua.  Hacia  el  O.  también,  fuera 
de  los  límites  de  la  corriente,  el  fondo  del  mar 
está  cubierto  de  nodulos  manganésicos;  donde 
aparecen,  apenas  hay  organismos.  Esos  fondos 
con  nodulos  de  manganeso  son  verdaderos  desier- 
tos en  el  suelo  que  cubren  las  aguas. 

En  cuanto  á  ís  expedición  del  Sealark,  el  re- 
sultado más  imi>ortante  fué  probar  que  no  hay 
conexión  ninguna  submarina  entre  el  banco  ó 
zócalo  de  las  Maldivas  y  el  de  las  Chagos;  pro- 
fundidades de  3600  ms.  separan  á  estos  dos  gru- 
pos de  atolones.  Es  un  dato  que  contraría  la  hi- 
I)ótesis  de  enlaces  geológicos  modernos  entre  el 
S.  de  la  India  y  Madagascar.  Los  naturalistas 
de  la  expedición  hicieron  estudios  muy  intere- 
santes acerca  de  la  forniación  de  las  islas  de  co- 
ral, y  del  relieve  del  fondo  del  mar  en  las  in- 
mediaciones de  la  isla  Mauricio. 

Sobre  corrientes,  naturaleza  y  tcm]icratura  do 
las  aguas  y  condiciones  meteorológicas  de  algu- 
nos mares,  son  de  notar  los  trabajos  que  vienen 
haciendo  los  alemanes  en  el  Mcditerrtneo  y  los 
dinamarqueses  y  noniegos  en  el  Atlántico  sep- 
tentrional. 

El  Servicio  hidrográfico  alemán  recoge,  estu- 
dia y  clasifica  los  datos  que  sobre  vientos,  co- 
rrientes, temiiestades  y  temperatura  del  aire  y 
del  agua  le  proporcionan  los  capitanes  de  los  bu- 
ques mercantes  y  de  pasaje  que  sirven  líneas  re- 
gulares en  el  Mediterráneo.  En  los  mares  del 
Norte,  el  vapor-correo  Laura,  que  hace  el  ser- 
vicio entre  Copenhague  é  Islandia  por  las  Fe- 
rocr,  se  dedica  á  observaciones  de  salinidad  y 
temperatura  de  las  aguas.  Se  ha  demostrado  que 
una  y  otra  varían  ]ieriódicamente;  mayo  es  la 
época  en  que  las  aguas  son  más  saladas;  el  mí- 
nimo corresponde  á  octubre.  Este  hecho  explica 
la  lucha  empeñada  entre  el  Gulfstream  o  co- 
rriente del  Golfo,  las  aguas  del  N.  ó  sea  los  ma- 
res se)iteiitrionales  y  la  corriente  polar  del  E.  de 
Islandia,  y  las  aguas  do  los  ríos  de  Escocia.  El 
Gulfstream  llega  compacto  y  homogéneo  hasta 
la  zona  comisrendida  entre  Escocia  y  las  islas 
Ferocr;  aquí  se  encuentra  con  las  frías  aguas  del 
N.,  y  se  divide  en  multitud  de  pequeOas  corrien- 
tes, entre  las  cuales  circulan  aquéllas.  Las  dife- 
rencias de  salinidad  y  temperatura  de  muestras 
de  agua,  recogidas  en  un  mismo  momento  y  á 
distancias  relativamente  ¡lequeñas,  comprueban 
esa  dispersión  del  Gulfstream.  Según  que  éste 
corra  con  más  ó  menos  velocidad,  [ircdomina  su 
influencia  ó  la  de  los  mares  del  N. ;  como  el  agua 
del  Atlántico  es  más  salada  que  la  de  los  mares 
citados,  el  máximo  de  salinidad  corresponde  á 
mayo,  porque  entonces  el  Gulfstream  trae  más 
velocidad  y  se  impone  á  las  aguas  menos  sala- 
das del  N. ;  en  otoño,  por  el  contrario,  su  rapi- 
dez disminuye,  y  pasan  y  predominan  las  aguas 
frías,  poco  saladas,  especialmente  las  de  la  co- 
rriente polar  del  E.  de  Islandia. 

En  mayo  de  1905  se  terminó  el  mapa  batimé- 
trico  de  los  Océanos,  á  que  antes  nos  hemos  re- 
ferido, con  lo  que  quedó  cumplido  el  ocuerdodel 
Congreso  internacionol  de  Geografía  de  1899,  y 
la  ciencia  disponía  ya  de  un  completo  trabajo 
cartográfico  en  el  que  se  representaba  el  estado 
actual  de  los  conocimientos  de  orografía  subma- 
rina. (Carie  genérale  bathijmétrique  des  Oecans, 
dresséc  par  (ndre  de  S.  A.  S.  le  l'rince  de  il ana- 
co, d'apres  le  m¿moire  de  M.  le  professeur  Thou- 
let, ado/ité  par  la  commission  de  nomenelature 
suboeéanique  et  par  le  Congréí  inlemalional  de 
Géographie  de  n'ashingtim  (S  sepUmbre  1904 J, 
sous  la  ¡lireetioH  de  M.  Chaule-s  Sauerwein, 
enseifine  de  vaissfati,  par  M.  Toi.i.emeu,  arre  la 
eollahoralion  de  MM.  Botaille,  Balzé,  LEnAS, 
LItvl^Q^F.,  MoüELLi,  NouMANP.  -  Escala  do 
1:10000000.) 

La  obra  se  ha  hecho  con  gran  lujo  y  con  la 
mayoi  perfección  posible.  Algunas  erratas,  de- 
fectos o  descuidos  de  traductores  y  correctores 
{)odrán  subsanarse,  seguramente,  al  reimjiriniir 
as  hojas  que  los  contienen.  Señaló  esos  defectos 
ó  erratas  e  hizo  magistral  critica  de  la  Carta  el 
Sr.  Emm.  de  .Mnrgerie  en  «I  núni.  78  (15  de  no- 
viembre de  1905)  de  los  .f  ■  ■  '■  ■ -i-íj;iAif, 
de  París.  Como  antes  si  i  es  do 

1:10000000.  Todas  las  i  ¡..míen 

al  sistema  métrico;  los  si ,; m  tam- 
bién en  metros.  Las  i.vóbatas  expresan  distan- 
cias entre  si  de  200  m».  cerr»  del  litoral,  do 
600  nis.  en  profundidades  medias,  y  de  1 000  ms. 
en  las  mayores.  El  meridiano  adoptado  es  el  de 
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Greenwich.  El  mapa  tiene  16  hojas  en  proyeo- 
ciÓQ  Mercator  y  8  hojas  polares  en  proyección 
gnoniónica  sobre  planos  paralelos  á  los  planos 
tangentes.  Las  sondas  se  marcan  con  punto  ne- 
gro ó  con  una  cruz,  según  los  casos;  llevan  un 
número  de  orden  que  corresponde  á  la  serie  de 
citas  en  que  se  iudican  la  publicación  que  lia 
servido  de  base  á  la  cartogralía,  el  nombre  del 
autor  del  trabajo,  las  coordenadas  del  sondeo  y 
otros  datos  complementarios. 

Entre  las  últimas  expediciones  oceanógraficas 
hechas  de  1906  á  1908,  merece  citarse  especial- 
mente la  del  buque  alemán  I'lauct,  que  está  al 
servicio  de  la  Oceanografía  y  la  Meteorología 
marina.  Ha  surcado  el  Atlántico  y  el  Indico 
desde  Kiel  á  las  islas  de  la  Micronesia.  Los  son- 
deos que  ha  hecho  rectifican  datos  anteriores. 
Al  S.  del  Archipiélago  de  Cabo  Verde,  hacia 
los  11°  N.  y  22  O.  Gr.,  la  profundidad  es  más 
del  doble  délo  que  se  suponía;  llega  á  5130  ms. 
Al  SE.  del  Cabo,  en  lugares  donde  se  había  di- 
cho que  la  sonda  tocaba  tierra  á  poco  más  de 
100  ra.,  hay  profundidades  nada  menos  que  de 
4700  á  5  400  ms.  El  Plauct  ha  hecho  el  estu- 
dio de  las  formaciones  madrepóricas  en  las  in- 
mediaciones de  Madagascar,  en  las  islas  llauri- 
eio  y  en  las  Maldivas.  En  el  rumbo  desde  éstas 
á  Ceiláu  no  se  encontró  el  escollo  de  corales  que 
había  señalado  la  expedición  del  Valdivia  años 
antes;  la  menor  profundidad  es  allí  de  2  200 
metros.  Prosiguió  después  el  riaiicl  su  campa- 
ña en  el  Pacífico,  cuya  parte  occidental  ha- 
bían explorado  de  1903  á  1905,  en  los  buques 
Edi  y  Stc/ihan,  las  comisiones  técnicas  encarga- 
das de  tender  los  cables  entre  Célebes  y  Xang- 
hae,  y  de  aquí  á  Bap  y  Guaní.  Hay  allí  una  se- 
rie de  hondonadas  y  crestas  alternativas.  Aqué- 
llas son  muy  profundas;  algunas  bajan  hasta 
más  de  9000  ms.  La  mayor  está  al  SE.  de  Guam 
(9636  ms.).  Entre  Yap  y  las  islas  Liu-kiu  el 
fondo  del  mar  presenta  también  algunos  desni- 
veles: sube  y  baja  entre  2000  y  3000  ms.  con 
bastante  regularidad ;  pero  cerca  ya  de  las  islas 
japonesas  cae  con  gran  pendiente  hasta  muy 
cerca  de  7500  ms.  y  luego  asciende  rápidamente 
hasta  los  3000.  La  anchura  de  ese  foso  ú  hondo- 
nada no  mide  más  de  30  kms.  Todos  esos  fosos 
parecen  hundimientos  de  tierra  de  un  antiguo 
continente  producidos  en  época  moderna;  acaso 
á  principio  de  la  era  terciaria. 

Estas  campañas  oceanógraficas  demuestran 
que  aún  hay  mucho  que  trabajar  para  poder 
constituir  la  Geografía  de  los  mares,  y,  sobre 
todo,  para  conocer  con  la  mayor  exactitud  posi- 
ble el  relieve  de  las  tierras  submarinas.  Las  in- 
vestigaciones deben  ser  más  extensas  y  frecuen- 
tes de  lo  que  hoy  lo  son.  No  sólo  es  preciso  abar- 
car grandes  espacios,  sino  proseguir  y  repetirlas 
hechas  en  los  mismos  lugares.  Sólo  así  podrán 
apreciarse  bien  los  efectos  de  las  modificaciones 
que  sufre  el  Océano  y  llegar  á  conocer  sus  causas 
y,  por  consiguiente,  las  leyes  que  las  rigen. 

Ha  de  contribuir  poderosamente  á  los  progre- 
sos de  la  Oceanografía  el  histiluto  oceanógrafico 
fundado  en  París  en  1906  por  el  príncipe  de  Mo- 
naco, con  una  dotación  de  4000000  de  francos, 
y  declarado  de  utilidad  pública  por  decreto  pre- 
sidencial de  16  de  mayo  del  citado  año.  El  mu- 
seo de  Monaco  dependerá  de  dicho  Instituto,  el 
cual  ha  de  cumplir  su  misión  organizando  confe- 
rencias y  cursos  de  oceanografía,  expediciones 
científic:as,  trabajos  de  toda  clase  en  los  laborato- 
rios maríliinos,  etc. 

En  la  gran  Exposición  marítima  que  se  celebró 
en  Burdeos  en  1907  se  presentaron  importantes 
instalaciones  de  Oceanogralía.  Libros,  mapas  y 
aparatos  daban  pcrtecti  idea  del  estado  actual 
de  esa  ciencia  y  de  los  medios  é  instnimentos 
que  so  utilizan  para  conocer  las  profundidades 
cUl  mar. 

OCEANÓGRAFICO,  FICA:  ndj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  oceanografía. 

OCEANÓGRAFO:  ni.  El  que  profesa  la  oceano- 
grafía ó  en  ella  tiene  especiales  conocimientos. 

OCEANOLOGÍA  (de  Océano  y  del  gr.  lógos,  tra- 
tado): f.  Ciencia  del  mar.  Con  la  misma  significa- 
ción, prevalece  el  vocablo  Oceanogkakía  (V.  en 
este  mismo  Arí.NDICP.), 

OCKLEY  (Batalla  de):  Ilisl.  Dioso  en  el  si- 
glo IX  entre  los  danesra  invasores  de  Inglate- 
rra y  los  anglosajones  mandados  por  Etelwulfo 
y  au  hijo  Etelvvaldo.  La  sangrienta  victoria  de 
los  s.ijoncs  en  li  batalla  decisiva  do  Ockicy,  cu 
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Surrey,  salvó  la  nacionalidad  anglosajona  y  con- 
solidó la  supremacía  de  la  monarquía  sajona 
occidental  única,  que  se  mantenía  con  el  carác- 
ter de  potencia  protectora. 

OCLOCRACIA  (del  gr.  ojlokralía\Ae  ájlos,  tur- 
ba, multitud,  y  krátos,  autoridad):  f.  Gobierno 
de  la  multitud  ó  de  la  jilebe. 

OCLOCRÁTlCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  oclocracia. 

OCLUIR  (del  lat.  occhidcre,  cerrar):  a.  Med.  Ce- 
rrar un  conducto,  como  un  intestino,  con  algo 
que  lo  obstruya,  ó  nu  orificio,  como  el  de  los 
párpados,  de  modo  que  no  se  pueda  abrir  natu- 
ralmente. U.  t.  c.  r. 

*  OCLUSIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  ocluir  ú 
ocluirse. 

-  Oclusión  :  Cir.  Aproximación  artificial  y 
momentánea  de  los  bordes  de  una  abertura  na- 
tural. II  Obliteuación. 

-  Oclusión  de  los  r-tni-ADOs:  Cierre  del  ori- 
ficio palpebral,  empleado  como  tratamiento  de 
distintas  afecciones  oculares,  sobre  todo  de  las 
queratitis,  en  los  casos  en  que  van  acompañadas 
de  fotofobia  intensa.  Puede  prolongarse  durante 
varios  días  y  aún  más  de  una  semana,  teniendo 
cuidado  de  examinar  de  cuando  en  cuando  el  es- 
tado de  las  partes  interesadas,  restablaciendo  lue- 
go la  oclusión,  si  es  conveniente.  Se  obtiene  con 
el  auxilio  de  cuatro  ó  cinco  tirillas  de  tafetán, 
colocadas  vertical  y  paralelamente.  Puede  esta- 
blecerse también  la  oclusión  por  medio  de  una 
sutura  de  los  bordes  de  los  párpados,  en  el  trata- 
miento del  ectropión. 

-Oclusión  intestinal:  Patol,  Sin.  de  Có- 
lico misei;eke  (V.  Íleo  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DlccioNAKio). 

-  OcLU.slÓN  DEL  ESÓFAGO:  Vctcr,  La  compre- 
sión del  esófago  por  tumores  ó  por  otras  causas 
ó  su  obturación  interior  por  cuerpos  extraños, 
origina  su  estenosis,  y,  á  veces,  la  oclusión  com- 
pleta del  conducto,  seguida  siempre  de  la  for- 
mación de  buches.  El  signo  principal  de  esta 
afección  es  la  disfagia;  los  enfermos  hacen  gran- 
dísimos esfuerzos  para  que  los  alimentos  sólidos 
puedan  atravesar  la  parte  estrechada  del  canal 
esofágico;  y  las  acumulaciones  resultantes  por 
encima  del  obstáculo  forman  tumores  que  deter- 
minan inquietud,  disnea,  comienzo  de  asfixia, 
etcétera.  En  el  buey  hay  siempre  timpanitis. 
Cuando  la  oclusión  del  esófago  es  completa,  los 
líquidos  salen  por  las  aberturas  nasales;  la  im- 
posibilidad de  tragar  es  absoluta  y  los  animales 
pueden  morir  de  hambre  y  de  sed  ó  por  asfixia 
si  los  bolos  se  acumulan  en  gran  cantidad.  La 
enfermedad  se  suele  complicar  con  esofagitis.  El 
tratamiento  consiste  en  el  uso  de  la  sonda  eso- 
fágica y,  si  es  necesario,  en  la  práctica  de  la  eso- 
fagotomía. 

OCLUSIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  oclusión.  II  Que  la  produce. 

OCNA:  £¡0(/.  Era,  según  Plutarco,  hija  de  Co- 
lono y  de  Tanagra.  Enamoróse  de  Eunosto,  hijo 
de  Elico,  y  encontrándole  insensible  á  su  amor 
le  acusó  ante  sus  hermanos  de  haberla  sorpren- 
dido y  haberle  hecho  violencia.  Estos  mataron 
á  Eunosto,  pero  fueron  apresados  jior  el  padre 
de  la  víctima.  Arrejientida  Ocna,  confesó  su  per- 
fidia. Elico  desterró  á  los  hermanos:  Ocna  se  pre- 
cipitó de  lo  alto  de  una  roca,  y  á  Eunosto  se  le 
erigió  un  altar. 

OCNO:  Mil.  Hijo  del  Tíber  y  de  la  profetisa 
Manto,  y  fundador  de  Mantua,  á  quien  dio  el 
nombre  de  su  madre.  Acudió  en  auxilio  de  Eneas 
contra  Turno. 

OCOA:  Qeog.  Municipalidad  del  dep.  de  Qui- 
llota,  prov.  de  Valparaíso,  Chile.  Comprende 
dos  subdelegaciones,  con  3600  habits. ,  todos  de 
población  rural. 

OCOBAYA:  Gatq.  Cantón  de  la  1.»  sección  de 
la  prov.  de  .Sud-Vungas,  dep.  de  La  Paz,  Bou- 
via;  1500  habits.,  la  mayor  parte  de  población 
rural. 

O'CONNELL (Daniel):  Bioi.  Tribuno  cotólico 
irlandés,  n.  en  1776.  Fué  educado  por  los  domi- 
nicos en  Bélgica  y  luego  ]ior  los  jesuítas.  Llegó 
á  desplegar  un  talento  extraordinario  y  parecía 
haber  nacido  para  agitador  político.  Como  juris- 
consulto eminente  y  orador  consumado  sabia  ex- 
citar y  refrenar  las  masas,  llegando  á  sor  el  ídolo 
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de  sus  compatriotas.  En  1S23  ñindó  una  asocia- 
ción católica,  en  la  cual,  á  pesar  de  su  organiza- 
ción democrática,  ingresaron  el  alto  clero  y  la 
nobleza.  Pero  dicha  asociación  fué  prohibida  por 
el  Parlamento,  aunque  renació  con  otro  nombre, 
y  O'Connell  fué  procesado.  Elegido  diputado, 
trabajó  por  la  independencia  política  de  su  país, 
y  jiara  ello  reunió  varias  asambleas,  entre  ellas 
la  de  Clontarf  (1S43),  á  la  que  asistieron  un  mi- 
llón de  concurrentes.  El  gobierno,  atemorizado, 
puso  á  O'Connell  en  la  alternativa  de  renunciar 
á  sus  agitaciones  ó  ser  considerado  como  rebelde. 
Desterrado  de  su  país,  se  dirigió  á  Koma  para  vi- 
sitar al  pajia,  y  cuando  se  le  prejiaraba  en  dicha 
capital  una  recepción  solemnísima,  ni.  en  Genova 
el  15  de  mayo  de  1847. 

O'CONNOR:  Geog.  Nnevo  nombre  de  la  prov. 
de  Salinas,  dep.  de  Tarija,  Bolivia.  Le  fué  dado 
por  ley  de  27  de  noviembre  de  1906,  en  home- 
naje á  la  memoria  del  general  Francisco  Burdett 
O'Connor.  Dicha  ley  dispuso  además  que  el  pue- 
blo de  San  Luis,  de  la  misma  jirovincia,  se  de- 
nominara Entrerríos.  El  terreno  de  esta  prov.  es 
quebrado,  con  varias  cadenas  de  cerros  que  no 
se  prestan  al  cultivo.  Sólo  los  valles  quedan  acce- 
sibles á  la  labor  del  agricultor,  y  aun  éstos,  por 
sus  condiciones  naturales  de  riego,  han  sido  divi- 
didos en  dos  categorías:  una  agrícola  y  otra  esen- 
cialmente ganadera.  Varios  son  los  valles  dedi- 
cados así  exclusivamente  á  la  agricultura,  y  en- 
tre ellos  merece  mención  especial  el  denominado 
San  Josesito,  situado  al  KO.  de  la  provincia, 
con  una  extensión  de  cerca  de  60  kms.  y  regado 
por  numerosas  vertientes  al  río  Pilaya,  qne  lleva 
sus  aguas  al  Pilcomayo.  Su  jiroducción  actual  y 
única  es  la  caña  de  azúcar.  Según  dicen  los  ha- 
bitantes del  valle,  en  un  cerro  denominado  el 
Conventillo  hay  minas  de  cobre.  Comprende  la 
prov.  los  cantones  de  Villa  de  San  Luis  ó  sea  En- 
trerríos, Chimeo,  Salinas,  San  Diego  y  Suaruní, 
y  losviceeantonesde  la  Cueva,  Chiqueacá,  Huai- 
co, Ipaguaso,  Narváez  y  Tarupayo. 

OCONOR  (.luAN  Francisco  Javier):  £ioy. 
Jesuíta  norteamericano  contemiioráneo,  n.  en 
Nueva  York  el  1."  de  agosto  de  1852.  Graduóse 
en  el  colegio  de  San  Francisco  Javier,  estudió 
Literatura  inglesa  en  Londres  y  Filosofía  en  Lo- 
vaina,  é  hizo  luego  estudios  orientalistas  en  Bal- 
tiniore.  Ingresó  á  los  veinte  años  en  la  Compañía 
de  Jesús  y  se  ordenó  de  sacerdote  en  la  misma 
compañía  á  los  treinta  y  tres,  siendo  dedicado 
en  seguida  á  la  enseñanza.  Dio  conferencias  pú- 
blicas sobre  la  escritura  cuneiforme  asirla  antes 
de  que  se  hubiese  establecido  en  los  Estados 
Unidos  ninguna  escuela  sobre  este  idioma.  Ac- 
tualmente es  profesor  de  Filosofía  en  el  colegio 
de  San  José  de  Filadelfia,  aunque  se  dedica  tam- 
bién á  la  predicación  y  da  frecuentes  conferen- 
cias sobre  el  arte  cristiano,  el  arte  giiego,  y 
otros  asuntos  análogos.  Ks  también  director  de 
la  Hermandad  de  alumnos,  graduados,  abogados, 
médicos  é  individuos  profesionales  de  Filadelfia. 
Entre  las  muchas  obras  qne  ha  escrito  son  dig- 
nas de  mencionarse  las  siguientes:  I'ocsía  lírica 
y  dravidtica;  Inscri/'Cioncs  babiló7iicas  de  KabU' 
codoHOjor;  .Arte  cristiano  de  Garucci;  Tres  vidas 
sanias'.  Vida  de  San  Luis;  Misiones  de  los  Jesuí- 
tas en  Aviérica;  La  lectura  y  la  mente;  Escenas 
sagradas  y  7nisíc>'ios;  Jletóriea  y  orato7-ia;  La 
educacióti  en  las  escuelas  de  Aueva  Voik;  etc.,  y 
varios  dramas,  poemas  y  piezas  musicales. 

OCOSIAL:  ni.  Amer.  (del  Perú):  ni.  Terreno 
bajo,  húmedo  y  con  alguna  vegetación. 

OCOTEPEQUE:  Geog.  Antiguo  dist.  del  dep. 
de  Copan,  Honduras.  Hoy  forma  un  dep.,  cons- 
tituido con  los  municipios  de  Belén,  Concc]x-ión, 
La  Encarnación,  La  Labor,  Lucerna,  Mercedes, 
Ocotcpeque,  San  Francisco  del  Valle,  San  Mar- 
cos. Santa  Fe,  Sensenti  y  Sinuapa,  con  un  total 
de  23250  habits.,  de  los  que  ,1933  corresponden 
al  municipio  de  Ocotcpeque,  ciudad  situada  á  la 
orilla  del  río  Lempa,  importante  por  la  actividad 
de  sus  moradores  y  por  el  comercio  que  tiene  con 
las  vecinas  Repúblicas  de  Guatemala  y  El  Salva- 
dor. Consta,  además,  el  municipio  de  Ocotcpe- 
que, de  las  aldeas  de  Santa  Lucía,  San  Sebastián 
y  Vcracruz;  y  de  los  caseríos  San  Miguel,  San 
Rafael,  Santa  Rita  y  Reunión. 

*  OCOZOAL  (del  niejic.  o,  esa,  y  enatl,  ser- 
piente): m.  Serpiente  de  cascabel,  de  Méjico,  de 
unos  dos  metros  do  longitud,  lomo  pardo  con 
manchas  irregulares  negruzcas  y  vientre  amari- 
llento rojizo  (Enmienda.) 


OCUL 

OCRÁCEO,   CEA:  adj.  Hist.  nat.  Que  es  de 

coluí-  iiiiuirillo  pilido. 

*  OCRE:  Cualíiuicia  mineral  terroso  quo  tiene 
color  aiiiui'illo.  Ocre  de  antimonio,  de  bismulo, 
de  níquel. 

-Oche  rojo:  Ai.marre. 

OCREÁCEO,  CEA  (de  ocre):  adj.  Del  color  ó 

de  hí  iiiiUiralcza  del  ocre.  ||  OcKÁCEO. 

OCRODERMIA  (del  gr.  tjrós,  amarillo,  y  dér- 
ma,  piel):  f.  Med.  Palidez  de  la  piel,  producida 
á  infinido  por  la  anemia,  pero  que  también  jiuo- 
dc  dejicnder  de  otras  causas. 

OCRONOSrS:  f.  Coloración  negra,  casi  genera- 
lizada, de  los  cartílagos. 

OCTAÉDRICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo ai  octaedro. 

OCTAI:  Ocog.  Municipio  del  dep.  y  prov.  de 
Llanquiliue,  Chile.  Forma  una  subdelegación  con 
2500  lialiits.,  de  los  que  poco  más  de  700  corres- 
ponden al  puerto  de  Octai,  y  el  resto  á  la  pobla- 
ción rural. 

OCTANTE:  m.  Cosmogr,  Posición  ocupada 
por  la  Luna  cuando  la  longitud  geocéntrica  de 
este  satélite  y  la  del  Sol  difieren  en  45°  ó  135°. 
Cada  octunte  está,  pues,  á  igual  distancia  entre 
una  zizigia  y  una  cuadratura,  y  hay,  por  consi- 
guiente, cuatro  octantes. 

-  OcTANTE:  Astron.  Instrumento  análogo  al 
sextante  ( V.  esta  palabra  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario),  pero  que  se  distingue 
de  él  en  que  el  limbo  graduado  sólo  alcanza  un 
octavo  de  círculo,  en  vez  de  una  sexta  parte.  Por 
consiguiente,  sólo  puede  medir  distancias  angu- 
lares inferiores  á  90".  Por  lo  regular  no  lleva  un 
anteojo,  como  el  se.vtante,  sino  un  simple  tubo. 
Sólo  da  aproximaciones  de  medio  minuto.  Este 
instrumento  es  hoy  muy  poco  usado.  Llámase 
también  cuarto  6  cuarto  de  reflciiún. 

OCTATEUCO:  ra.  Nombre  que  se  da  al  Penta- 
teuco, adicionado  con  los  tres  libros  de  Josué, 
los  Jueces  y  Ruth.  Procopio  de  Gaza  escribió 
unos  comentarios  al  Octateuco. 

*  OCTAVA:  Impuesto  que  por  consumos  se 
cobraba  antiguamente  y  era  de  una  azumbre  por 
cada  arroba  de  vino,  aceito  ó  vinagre.  (En- 
mienda.) 

-Octava:  Mus.  Sonido  que  forma  la  conso- 
nancia más  sencilla  y  perfecta  con  otro,  y  es  pro- 
ducido por  un  número  exactamente  doble  de  vi- 
braciones que  éste. 

-  Octava  :  Mus.  Serio  diatónica  en  que  se 
incluyen  loa  siete  sonidos  constitutivos  de  una 
escala  y  la  repetición  del  primero  de  ellos. 

-Octava  castellana:  Octavilla  (V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

*  OCTAVILLA:  f.  dim.  de  OcTAVA.  ||  Combi- 
nación métrica  de  ocho  veraos  de  arto  menor, 
cualquiera  que  sea  el  modo  de  estar  en  ella  or- 
denados los  consonantes. 

-  Octavilla:  Impuesto  que  por  consumos  se 
cobraba  antiguamente  en  las  ventas  por  menor, 
y  era  de  medio  cuartillo  por  cada  azumbre  de 
vino,  aceite  ó  vinagre.  (Enmienda.) 

OCTIfolio,  LIA:  adj.  Que  consta  do  ocho  ho- 
jas. 

OCTOBRISTA:  adj.  Se  dice  del  partido  político 
ruso,  fni'inado  por  los  conservadores  progresis- 
tas, que  aceptaron  el  manifiesto  imperial  del  30 
de  octubre  de  1906  y  la  Constitución  á  que  dio 
origen. 

OCTOGONAL:  adj.  Octagonal. 

OCTORREME:  m.  Mar.  Nave  de  los  antignos, 
con  oi:lio  remos  ii  ocho  órdenes  de  remos,  ú  ocho 
remeros  en  cada  remo. 

*  OCTUBRE:  Iconog.  Se  lo  |i«r8onificn  por  un 
cazador  i)Uc  tiene  una  liebre  á  sus  pies,  diversas 
aves  sobre  la  cabeza  y  una  esiiecio  do  cubo  á  su 
lado.  Se  corona  de  lioja.s  de  encina  y  so  le  atri- 
buye el  signo  do  Escorpión. 

ÓCTUPLO,  PLA:  adj.  (}no  contieno  nn  núme- 
ro odio  veces  exactamente.  U.  t.  c.  8. 

*  OCULAR:  adj.  lig.  Palpable,  evidente,  uia- 
nirieslu. 
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Sin  ver  presentes  señales  ni  ocolahrs  mila- 
gros. 

P.  Fb.  Lucas  Fernández  db  Avala. 

Se  de.iciihriú  con  esta  demostración  palp.i- 
ble  y  ocular. 

P.  Fr.  Pbduo  de  Alda. 

OCULÍSTICA:  f.  Med.  Sin.  do  Oftalmología 
(V.  esta  palabra  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

ÓCULOESPINAL:  adj.  V.  ClLl0r.sfiNAL  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario,  y 
OcuLOi'uriLAK  en  esto  mismo  Al'ÉNDlCE. 

ÓCULOMOTOR:  adj.  Nervio  óculomotor 
C0.MÚN:  Motor  ocular  (V.  Nervios  motores 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario, 
pág.  899,  col.  3.»). 

ÓCULOMUSCULAR:  adj.  Anal.  Que  se  refiere 
á  los  iiuisculüs  del  ojo. 

-OcULO.MUscrLAR:  m.  Anal,  Nervio  patéti- 
co. !|  Nervio  motor  externo. 

ÓCULOPALPEBRAL:  adj.  Anal.  Quo  se  refiere 
al  ojo  y  á  los  párpados,  simultáneamente. 

ÓCULOPUPILAR:  adj.  Se  dice  de  los  fenóme- 
nos que  tienen  relación  con  el  ojo  y  la  pupila, 
en  los  resultados  complejos  de  la  sección  y  de  la 
excitación  del  grau  sinii)ático  cervical.  Estos 
síntomas  óculopupilares  difieren  de  los  vascula- 
res y  caloríficos  producidos  por  la  misma  in- 
fluencia y  parece  que  tienen  su  origen  en  distin- 
tos nervios.  En  el  perro  estos  nervios  jiroceden 
de  las  raíces  de  los  dos  primeros  pares,  y  rara 
vez  del  tercero.  Cuando,  en  el  canal  vertebral,  se 
cortan  los  dos  primeros  pares  raquídeos  dorsa- 
les, se  obtiene  no  sólo  la  reducción  de  la  pupila, 
sino  también  el  conjunto  de  los  fenómenos  ocu- 
lares consecutivos  á  la  sección  del  simpático  en 
el  cuello,  lo  cual  demuestra  que  esta  región  de 
la  medula  no  da  origen,  únicamente,  á  los  ner- 
vios ciliares;  por  lo  que,  en  vez  de  llamarla  región 
cilioespinal,  sería  mas  exacto  denominarla  región 
óculocspinal. 

OCULTABLE:  adj.  Fácil  de  ocultar. 

OCULTADOR,  DORA:  adj.  Que  oculta.  U.  t. 
c.  s. 

*  OCULTAR:  Reservar;  encubrir  el  Santísi- 
mo Sacramento,  que  estaba  manifiesto  ó  pa- 
tente. 

*  OCULTO,  TA:  adj.  ClENCIA.S  OCULTAS:  V. 
Ciencia  en  este  mismo  ArÉNDiCE,  pág.  461, 
col.  3.» 

*  OCUMARE  DEL  TÚY:  Oeog.  Esta  c.  de  Ve- 
nezuela es  boy  ca|i.  del  Estado  Miranda  y  del 
dist.  Lander.  al  que  pertenecen,  además  del  mu- 
nicipio de  Ocumare,  los  de  La  Democracia  y  San 
Francisco  de  Yare.  Su  población  es  de  9000  ha- 
bitantes. 

OCUPABLE:  adj.  Que  puede  ocupai-se. 

OCURl:  Giroj. Cantón  delaprov.de  Chayanta, 
dep.  de  Potosí,  Bolivia.  Tiene  poco  más  de  1000 
liabits.  y  es  notable  por  sus  veneros  de  estaño, 
abundante  y  de  buena  calidad.  Hasta  1906  fué 
vicecaiitón;  se  erigió  en  cantón  por  ley  de  12  de 
octubre  de  dicho  afio, 

*  OCURRENCIA:  Lilur.  Cuando  coinciden  en 
un  mismo  día  dos  ó  más  oficios,  se  dice  que  hay 
ocurrencia,  y  en  tal  caso,  es  necesario  apelar  ala 
ti'aslación  de  fiestas,  para  lijar  en  aquel  día  un 
solo  oficio.  La  ocurrencia  puedo  ser  exclusira  ó 
inehiíiía;  se  verifica  la  i>riniera  cuando,  debién- 
dose celebrar  un  solo  oficio,  so  lian  de  trasladar 
los  excedentes;  y  la  segunda,  cuando,  lijado  el 
oficio  correspondiente  al  día,  se  puedo  cumplir 
con  los  ocurrentes. 

La  traslación  de  fiestas  á  que  da  lugar  la  ocu- 
rrencia exclusiva  ]iuedc  ser  perpetua  ó  acciden- 
tal. La  primeni,  que  puede  llamarse  mutación 
do  Sede,  troflaila  jicrpetuanieiite  la  fiesta  de  su 
día  propio  á  otro  día  lijo,  y  la  segunda  es  debi- 
da á  un  motivo  accidental.  En  la  traslación  do 
fiestas  deberán  ser  prefeiidos  los  oficios  de  riVo 
superior,  teniendo  présenlo  cpie,  por  razón  del 
rito,  las  soU'iiiiiiilades  se  diatingiuii  en  primera 
clase,  segunda  cióse,  doble  mavor,  doble  menor, 
seniidoble,  simple  y  feria,  atendiendo  sienipie 
á  la  maijor  digni-tiíd  de  la  fiesta,  cuya  categoría, 
desde  este  punto  de  visla.  es  In  siguiente:  1 .»,  fies- 
tíia  do  Nuestro  Señor  Jesucristo;  2.',  do  la  .San- 
tísima Virgen;  3.°,  do  los  Angeles;  4.°,  de  San 


Jnan  Ranti«ta:6.°,  de  San  José;  6.",  de  los  San- 
tos Apóstoles  y  Evangelistas;  no  habiendo  pre- 
ferencia alguno  por  razón  de  dignidad  entre  las 
correspondientes  á  los  santos  mártires,  confeso- 
res, vírgenes,  etc.  En  igualdad  de  rito  y  de  dig- 
nidad, sciá  preferido  un  oficio  particular  ú  otro 
general  en  el  ortlen  siguiente:  I.»,  OJicium  Eccle- 
sia:  particularis;  2.°,  (ifficium  Ordinis  seu  Reli- 
giunis;  3.°,  Officium  Dioteesi»;  4.°,  Nalionis;ti,', 
Ecclesioe  unirersalií.  En  igualdad  de  rito,  los 
oficios  _/«cK//íi/iroj,  esto  es,  concedidos  por  pri- 
vilegio, deben  ceder  á  los  oficios  ¡/receptivos,  se- 
gún diaposición  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  do  31  de  marzo  de  1821. 

Con  la  fiesta  se  trasladan  también  las  indul- 
gencias anejas  á  ella,  siempre  que  se  trasladen 
no  sólo  el  oficio  de  la  misma,  sino  también  su 
solemnidad  y  externa  celebración.  Así  lo  decidió 
la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  (9  de 
agosto  de  1852). 

OCURRENTEMENTE:  adv.   m.   De  un  modo 

ocurrente;  graciosa  y  oportunamente. 

OCHANOIANÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Ochan- 
diano  (Vizcaya).  U.  t.  c.  s.  '  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

*  OCHAVA:  f.  Cada  uno  do  los  ocho  lados  de 
una  pieza  octagonal. 

-Ochavas  del  molinete:  Mar.  Las  piezas 
que  se  añaden  alrededor  de  la  madre  jiara  com- 
pletar el  diámetro  del  cuerpo  de  dicha  máquina. 

OCHENTENA:  f.  Conjunto  de  ochenta  unida- 
des. 

OCHENTÍN:  ni.  Moneda  de  oro,  de  cuatro  du- 
ros. 

*  OCHO:  A  OCHO:  ni.  adv.  Dícese  de  la  pieza 
musical  escrita  para  ocho  voces  ó  instrumentos. 

Cantaron  X  OCHO,  tres  serranas  y  cinco  pas- 
tores, en  alabanza  lUl  mayor  sacramento  eu 
cuya  veneración  se  solemnizaba  estos  festines, 
lo  siguiente... 

Tiiifo  DB  Molina. 

OCHOA  Y  SOTERO  DE  ACUÑA  (ANASTASIO 
DE):  Hiog.  Poeta  mejicano.  V.  OcnOA  V  Aa:^a 
(Anastasio)  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario. 

OCHSENIUS  (Carlos):  Biog.  Ingeniero  de  mi- 
nas y  geólogo  alemán,  n.  en  Cassel  el  9  de  mar- 
zo de  1830.  Es  doctor  en  Geografía  por  la  uni- 
versidad de  Marburgo,  ha  hecho  viajes  de  estu- 
dio en  Italia,  en  Túnez  y  en  América,  fué  auxi- 
liar ó  ayudante  del  sabio  profesor  Philippi  en 
Chile  y  ha  publicado  numerosas  obras  referen- 
tes á  Chile,  Patagonia,  las  Pampas,  el  N.  de 
África,  etc. 

OD:  .Mil.  Ídolo,  cuya  existencia  hace  derivar 
Malioma  del  tiempo  de  Noé. 

*  ODALISCA:  Concubina  turca. 

ODAXISMO  ú  ODAXESMO:  m.  Fisiol.  Prurito 
en  las  encías  que  pieccde  a  la  salida  do  los  dien- 
tes. 

ODDI  (Mauro):  JSúig.  Pintor  y  grabador  ita- 
liano, n.  en  Parma  en  1639;  ni.  en  1702.  Fué 
]iintor  de  la  corto  do  Parma  y  recibió  el  encargo 
de  decorar  las  habitaciones  del  castillo  de  Co- 
lomo;  además  dibujó  más  de  dos  mil  medallas 
que  figuran  en  el  museo  ducal  de  Parma.  Su 
grabado  Rapto  de  huruim,  copia  del  cuadro  de 
Carracho,  es  una  obra  hermosa,  lo  mismo  que 
su  San  Felipe  Neri  y  ol  retrato  del  ])apa  Grego- 
rio Xlll. 

ODDSEN  (GuNNi.oEi:):  Biog.  Escritor  islan- 
dés, n.  en  GuardaGeldingahott  en  1787;  m.  en 
Reikiavik  en  1835.  Estudió  en  Copenhague  y 
después  obtuvo  una  plaza  do  ]irofesor  en  la  Es- 
cuela naval.  Cuando  volvió  ú  Islandia,  ingresó 
en  la  carrera  eclesiástica,  ejerciendo  el  ministe- 
rio (lastorul.  Sus  obras  se  consideran  clásicas  en 
el  |>a(s;  las  más  notables  son:  Quin  para  la  lec- 
tura del \uin¡  Testamento; Diccionario  ialandis, 
y  tleoiirafia  física  general. 

OOEVAER  (J0.S1Í  Dionisio):  Iliot).  Pintor 
belga,  n.  en  Unijns  en  1778;  ni.  en  Hnisclas  en 
1830.  Hizo  sn  oprendizajc  en  París,  como  disoí- 
jmlo  del  célebre  David;  obtuvo  la  pensión  de 
Roma  y  se  trasladó  á  esta  capital,  donde  pintó 
dos  grandes  frescos  i>ara  el  |ialaciü  del  Quirí- 
iial;  un  cuadro  nutalde:  Martirio  de  .'inn  Lo- 
r<ii:u,  existente  aún  en  una  iglesia  do  Brujas, 
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y  La  coronación  de  Carlomagito,  que  expnso  en 
el  Louvre  el  año  1810.  Después  terminó;  Cristo 
muerto;  Llegada  de  Ifigenia  d  AuUda  y  El  rey 
de  Roma  en  el  Capitolio,  que  le  valió  una  meda- 
lla de  oro  de  piimeía  clase.  A  la  caída  de  Napo- 
león I  regreso  á  Uélgica,  donde  el  rey  Guillermo 
le  nombró  pintor  de  cámara.  Sus  cuadros  más 
notables,  adem.ía  de  los  citados,  son:  La  iinián 
de  Utrechl;  La  Malla  de  A'icuport;  Los  últimos 
defensores  de  Missolonghi;  Galaica;  Cimahic,  y 
La  presentación  de  Rafael  á  Julio  II. 

ODGER  (Jorge):  Biog.  Célebre  socialista  in- 
glés, u.  en  Plymouth  en  1814;  m.  en  Londres 
en  1877.  Ejerció  en  su  juventud  el  oficio  de  za- 
patero, y  ni.ds  tarde  fué  uno  de  los  fundadores 
de  la  Internacional.  Propagó  la  unión  de  los 
obreros  de  todas  las  naciones  y  llegó  á  ser  secre- 
tario do  las  Tradc's  Unions.  Enemigo  acérrimo 
de  las  revoluciones,  protestó  contra  la  Communc 
de  París;  murió  en  la  miseria. 

ODIABLE:  adj.  Que  engendra  ó  inspira  odio, 
que  merece  ser  odiado, 

ODIADOR,  DORA:  adj.  Que  odia.  U.  t.  c.  s. 
ODIBLE:  adj.  OdiaiiLE. 

Porque  aquellos  odiosos  y  odiblks  no  le 
hiciesen  alguna  descortesía  por  oíeudcr  á  su 
Hijo. 

P.  Fr.  Martín  Peraza. 

ODINOPOÉTICO,  TICA  (del  gr.  odúné,  dolor, 
y  poietn,  hacer):  adj.  Que  causa  ó  produce  el  do- 
lor. 

"  ODIO:  Iconog.  Entre  los  egipcios,  el  jeroglí- 
fico del  pez  significaba  odio.  Ripa  le  simboliza 
en  un  hombre  armado  con  una  espada  y  un  es- 
cudo eu  el  que  hay  pintada  una  caña  y  un  helé- 
cho. Cochin  lo  personifica  en  una  mujer  furiosa 
üon  un  puüal  rodeado  de  una  serpiente  y  que  se 
guía  con  una  linterna  sorda. 

ODÓGRAFO  (de  odós,  camino,  y  gráfein,  des- 
cribir): m.  Fís.  Instrumento  ideado  por  IVIarey 
para  marcar  gráficamente  los  movimientos  del 
paso  en  el  hombre,  ó  los  de  un  móvil  cualquiera, 
y  dar  á  conocer  los  esjiacios  recorridos,  las  velo- 
cidades absolutas  y  relativas,  etc. 

ODÓN:  Biog.  Conde  de  París,  que,  después  de 
sostener  la  defensa  de  la  ciudad  sitiada  por  los 
normandos  en  el  siglo  ix,  atravesó  la  fila  de  ene- 
migos en  busca  de  refuerzos.  Muerto  el  empera- 
dor Carlos  el  Gordo,  los  magnates  franco-occi- 
dentales, prescindiendo  del  último  vastago  de  la 
dinastía  earolingia,  eligieron  rey  al  héroe  de  la 
defensa  de  París,  el  cual,  si  bien  era  apto  para 
conservar  su  soberanía,  tuvo  qne  sostener  ince- 
santes é  infructuosas  luchas  con  los  levantiscos 
magnates. 

-  Odók  ve  Cn\T%iíiinovx: Biog.  Prelado  fran- 
cés, n.  en  Cháteauroux  en  lltiO;  m.  en  Civita- 
Vecchia  en  1273.  Desempeñó  los  cargos  de  canó- 
nigo y  canciller  en  la  catedral  de  París;  más 
tarde  ingresó  en  la  orden  de  los  benedictinos  y 
le  eligieron  abad  de  Gransclve.  Inocencio  III  le 
uo.Tibró  cardenal  y  obispo  de  Tusculum.  Odón 
predicó  la  cruzada  y  acompañó  á  San  Luis  en  su 
expedición  á  Tierra  Santa.  Escribió  varias  obras 
de  Teología,  pero  las  más  notables  fueron:  líUro- 
duction  d  la  T/iéologie;  Scrmons,  y  Epítre  au 
pape  Innoccnl. 

-  Odón  II  deSaint-Mai;r-le.s  Fossé.s:  Biog. 
Musicógrato  francés  del  siglo  xi.  Fué  discípulo 
de  Remi  d'Auxerre,  y,  miis  tarde,  canónigo  y 
chantre  de  la  capilla  do  Tours.  Se  le  atribuye  la 
notable  obra  iJinlogits  de  música,  reproducida 
por  Gerbcrt,  y  el  haber  dado  á  la  antigua  nota- 
ción alfabética  el  sentido  que  ha  conservado  has- 
ta nuestros  días  y  que  subsiste  aún  en  Alemania. 

*  ODONNELL  Y  ABREU  (CaüI.O.S,  DUQI'E  DE 
Tetián):  Biog.  M.  en  Madrid  el  9  du  febrero 
de  190.3. 

O'OONOJÚ  (Juan):  Biog.  Ultimo  virrey  déla 
Nueva  España.  Según  García  Cubas,  llegó  á  Ve- 
racruz  el  21  de  jnlio  de  1821,  y  encontró  todo  el 
reino  declarado  en  favor  de  la  revolución  exci- 
tada por  Itúrbide,  á  excepción  de  la  cajiital  en 
que  mandal)a  Novella,  y  algunos  otros  puntos 
que  iio  podían  soítcnerse  largo  tiempo.  Celebró 
con  Itúrbide  el  tratado  de  Cordel  la,  por  el  queso 
Bancionú  el  plan  do  la  revolución,  t)8ra  lo  que 
O'lJnnojú  no  tenía  facultades,  y  fué  desaprobado 
eu  España.  Pasó  á  Méjico,  donde  entro  el  26  de 
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septiembre  y  fué  recibido  con  aplauso.  Itúrbide 
hizo  su  entrada  triunfal  en  la  misma  ciudad  el 
27  de  aquel  mes,  con  lo  que  quedó  consumada  la 
independencia.  O'Donojú  firmó  el  acta  de  ésta 
el  2S  del  mismo,  como  individuo  de  !a  Junta 
que  se  convocó,  y  fué  nombrado  por  ella  uno  de 
los  miembros  de  la  regencia.  Falleció  pocos  días 
después,  el  8  de  octubre,  de  un  ataque  de  pul- 
monía, y  fué  sepultado  con  la  corresyiondicnte 
solemnidad  en  la  bóveda  del  altar  de  los  Reyes 
en  la  catedral  de  Méjico. 

ODONTAGOGO  (del  gr.  odoús,  odóntos,  diente, 
y  agogós,  conducir):  m.  Llave  para  extraer  los 
dientes. 

ODONTAGRA  (del  gr.  odoús,  odóntos,  diente, 
y  (igra,  acción  de  coger):  f.  Patol.  Dolor  de  los 
dientes,  con  fluxión  de  la  mejilla  ó  sin  ella. 

ODONtAlgiCO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  odontalgia. 

ODONTIASIS:  f.  Fisiol.  Sin.  de  Dentición. 

ODONTINA  (del  gr.  odoús,  odóntos,  diente):  f. 
Substancia  constituida  por  una  mezcla  de  mag- 
nesia y  de  manteca  de  cacao,  aromatizada  con 
una  esencia  cualquiera, 

ODONTITIS  (del  gr.  odoús,  odóntos,  diente, 
y  el  suf.  itis,  que  indica  flegmasía);  f.  Caries 
dentaria.  Es  inadecuada  esta  denominación, 
porque  el  diente,  propiamente  dicho,  no  es  vas- 
cular. 

ODONTOBLASTO  (del  gr.  odoús,  odóntos,  dien- 
te, y  blastós,  germen):  m.  Célula  del  bulbo  den- 
tario, que  produce  el  marfil. 

ODONTOCIA  (del  gr.  odoús,  odóntos,  diente,  y 
6kús,  ágil,  ligero):  f.  Patol.  Diminución  de  la 
consistencia  de  los  dientes,  que  acompaña  á  la 
diminución  de  la  densidad  total  llel  cuerpo,  de- 
bida á  la  descalcifieación  de  los  huesos  ú  osteocia. 

ODONTOGENIA  (del  gr.  odoús,  odóntos,  dien- 
te, y  gr.ned,  nacimiento,  origen):  f.  Generación 
de  los  dientes  y  de  sus  folículos  (V.  Dentifica- 
ciÓN  en  este  mismo  Apéndice). 

ODONTOIDEO,  DEA  (del  gr.  odoús,  odóntos, 
diente,  y  eídos,  forma,  apariencia):  adj.  Nombre 
dado  á  los  órganos  duros,  que  ocupan  el  lugar 
de  los  dientes,  aunque  no  tengan  la  estructura 
de  éstos;  tales  son  las  láminas  córneas  do  las 
lampreas,  las  de  las  ballenas,  etc. 

ODONTOLITO  (del  gr.  odoús,  odóntos,  diente, 
y  lisos,  piedra):  m.  El  sarro  de  los  dientes. 

ODONTOLOGÍA  (del  gr.  odoús,  odóntos,  dien- 
te, y  lógos,  discurso):  f.  Mcd.  Estudio  de  la  den- 
tadura y  de  los  medios  de  conservarla,  restau- 
rarla ó  extraerla. 

En  el  adulto  la  higiene  de  la  dentición  se  con- 
funde en  ciertos  casos  con  la  de  la  boca,  consis- 
tiendo en  frecuentes  lavados  de  la  cavidad  bucal 
con  soluciones  ligeramente  antisépticas:  agua 
alcoholizada,  boricada,  cloratada,  etc. ;  en  cepi- 
llar enérgicamente  los  dientes.  La  limpieza  ha 
de  ser  minuciosa,  sobre  todo  después  de  las  prin- 
cipales comidas.  Estos  procedimientos  tienen 
por  objeto  desembarazar  los  dientes,  y  la  boca 
en  general,  de  las  partículas  de  alimentos,  cuya 
fermentación  puedo  atacar  el  esmalte  y,  por  con- 
siguiente, abrir  un  portillo  á  los  microbios  de  la 
boca;  y  además  desobstruir  el  orificio  excretorio 
de  las  glándulas  salivales,  permitiendo  la  salida 
de  la  saliva.  Por  otra  parte,  el  uso  del  cepillo  im- 
pide el  desaiTollo  del  tártaro  dentario,  que  tiende 
á  descalzar  los  dientes,  rechazando  la  encía,  y  á 
producir  la  gingivitis  y  hasta  la  inflamación  pu- 
rulenta del  alvéolo  [Piorrea  ah-éolodeiitaria).  En 
lainl'ancia,  los  cuidados  higiénicos  de  la  boca  son 
de  mayor  importancia,  pues  en  ella  la  extracción 
prematura  de  los  dientes  de  leche  cariados  provo- 
ca una  atrofia  del  maxilar,  de  la  que  resultan  á 
menudo  desviaciones,  y  lacobijadurade  los  dien- 
tes adultos,  que  no  encuentran  el  espacio  necesa- 
rio para  desarrollarse  normalmente.  Hay,  ]>ues, 
en  la  ¡iráctica  nna  gran  ventaja  en  que  los  dientes 
do  leclie  caigan  á  su  tiempo,  es  decir,  cuando  su 
raíz  está  fisiológicamente  destruida  y  atrofiada. 
Para  alcanzar  este  objeto,  es  preciso  evitar,  )ior 
medio  do  la  higiene,  la  caries  dentaria,  y  cuando 
éstA  se  produce,  cuidar  el  diento  enfermo  como 
si  fuera  un  diente  adulto.  Esta  manera  de  obrar 
jncsenta  una  segunda  ventaja,  quo  no  está  cies- 
provifta  de  importancia  en  la  terapé\itica  infan- 
til, y  es  que  el  niño,  familiarizado  con  el  den- 
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tista,  que  no  le  habrá  hecho  ningún  dafio,  se 
dejará  dócilmente  cuidar  los  dientes  cuando  sea 
necesario.  Si  los  dientes  están  desviados,  ó  mal  I 
alineados,  es  posible  enderezarlos;  pero  esta  ope-  V 
ración  no  debe  intentarse  antes  de  la  salida  de 
todos  los  dientes  permanentes,  ó  sea  antes  de 
la  edad  de  los  doce  años.  La  corrección  so  logra 
con  el  auxilio  de  aparatos  que  tienen  su  punto 
de  apoyo  en  los  grandes  molares.  Los  aparatos 
inamovibles  dan  los  mejores  resultados. 

La  enfermedad  projiia  de  los  dientes  es  la  ca- 
ries. Esta  no  puede  siempre  evitarse,  pero  cuan- 
do se  cuida  á  tiempo,  no  llega  á  ocasionar  la  pér- 
dida del  diente:  los  primeros  síntomas  de  la  ca- 
ries no  son  el  dolor,  sino  un  simple  punto  negro 
en  el  esmalte;  y  la  mejor  higiene  profiláctica  es 
acudir  al  dentista  cada  medio  año  ó  cada  tres  , 
meses,  si  hay  mucha  propensión  á  la  caries,  aun-  j 
que  no  se  experimente  ningún  dolor.  La  caries  I 
dentaria  comprende  tres  grados.  En  el  primer  " 
grado  no  llega  á  la  puliia,  y  se  manifiesta  por 
una  sensibilidad  dolorosa  del  diente  al  frío  y  al 
calor;  el  tratamiento  consiste  en  la  obtnraoión 
de  la  cavidad  una  vez  limpiada,  por  medio  de 
un  cemento  á  base  de  fosfato  de  zinc,  de  oro  ó 
de  una  amalgama  conveniente.  Esta  obturación 
puede  hacerse  en  una  sesión.  En  el  segundo 
grado,  la  cavidad  de  la  caries  llega  hasta  la 
pulpa;  entonces  la  sensibilidad  al  calor  y  al 
frío  aumenta,  y  la  compresión  del  nervio,  con  la 
masticación,  es  dolorosa,  presentándose  de  no- 
che dolores  espontáneos.  Dos  formas  de  trata- 
miento pueden  emplearse:  La  primera  consiste 
en  destruir  el  nervio  cauterizándole  con  el  ácido 
arsenioso,  arrancarlo  y  obturar  la  cavidad  des- 
¡niés  de  haber  hecho  la  antisepsia  de  los  canales 
dentarios,  todo  lo  cual  exige  varias  sesiones.  El 
segundo  tratamiento  consiste  .;n  conservar  el 
nervio  aislándolo  y  cubriendo  la  puljia,  pudién- 
dose hacer  el  empaste  en  una  sola  sesión  (proce- 
dimiento rápido  del  Dr.  Pitsch).  En  la  caries  de 
tercer  grado,  la  cavidad  llega  hasta  el  nervio  y 
además  éste  se  halla  alterado,  y  en  parte  des- 
truido, por  la  infección.  El  diente  no  es  ya  do- 
loroso, pcTO  la  infección  provoca  á  menudo  pe- 
riostitis, abscesos  y  fluxiones  concomitantes.  El 
tratamiento  en  este  caso  es  más  largo,  pues  re- 
quiere la  desinfección  de  los  canales  dentarios; 
es,  no  obstante,  posible,  gracias  al  empleo  del 
formol,  hacer  el  empaste  en  una  sola  sesión, 
después  de  una  perfecta  limpieza  antiséptica  de 
los  canales  dentarios.  Cuando  las  paredes  del 
diente  están  tan  adelgazadas  que  no  pueden  so- 
portar la  pasta,  cuando  están  ya  destruidas  ó 
cuando  el  diente  en  sí  es  rebelde  á  todo  trata- 
miento, entonces  hay  que  recurrir  á  la  extrac- 
ción. Esta  se  hacía  antes  por  medio  de  una  pa- 
lanca, ju'ovista  de  un  gancho  (llave  de  Garen- 
geot).  Hoy  se  emplean  las  llaves  inglesas,  de 
formas  y  tamaños  diferentes,  apropiadas  á  los 
diferentes  dientes  ó  muelas.  Para  la  extracción 
de  las  raíces  y  de  las  muelas  del  juicio  se  em- 
plean llaves  de  formas  especiales.  Para  reempla- 
zar los  dientes  caídos  ó  extraídos  se  em)ilean 
diversos  procedimientos,  según  los  casos.  Cuando 
la  TBfZ  existe  aún  y  está  sana,  puede  aplicársele 
una  corona  de  esmalte  sobre  un  jiihuete  que  se 
introduce  en  el  canal  ó  canales  dentarios,  con- 
venientemente limpiados  é  insensibilizados  por 
la  extracción  del  nervio.  Cuando  la  raíz  no  exis- 
te, el  diente  artificial  se  sostiene  con  auxilio  de 
aparatos  de  vulcanita  (caucho)  ó  de  metal  (oro  ó 
jilatino)  aplicados  solire  el  jialadar.  Los  aparatos 
se  hacen  tomando  el  molde  de  la  boca  con  cera. 

En  los  casos  en  que  un  diente  se  muestra  re- 
belde á  todo  tratamiento,  como,  por  ejemplo, 
cuando  se  encuentra  un  quiste  en  el  extremo  do 
la  raíz,  se  arranea  el  diente,  so  hace  la  cura  y, 
desjiués  de  una  antisepsia  rigurosa,  so  coloca  do 
nuevo  en  su  lugar,  sosteniéndolo  por  medio  de 
hilos  ó  de  ajiaratos  especiales. 

Puede  también  trasplantarse  al  espacio  dejado 
por  una  raíz  qtie  acaba  do  arrancarse,  otro  dien- 
te fresco  ó  seco.  Por  líltimo,  se  ha  intentado  ha- 
cer una  cavidad  artificial,  en  un  maxilar  despro- 
visto desde  mucho  tiem]io  de  dientes,  y  colocar 
en  ella  un  diente  fresco  ó  seco;  ])eio  el  procedi- 
miento no  ha  dado  resultados  duraderos. 

ODONTOl6gicO,  CA:  adj.  Pertcnecicnto  6  re- 
lativo á  la  odontología. 

ODONTÓLOGO:  m.  Autor  do  una  odontología. 

ODONTOPTÉRIX:  m.  Palcont.  Género  de  aves 
fósiles  (Vdoiitoptiryx),  caracterizado  jior  pro- 
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contar  en  sus  iiiaiulíbiilas  uspiíias  óseas  que  ha- 
■iau  el  olicio  de  dientes.  Se  encuentra  en  el  eoce- 
no de  Inglaterra  (anilla  de  Londres)y  de  Kran- 
eitt,  y  lia  sido  incluido  en  el  orden  de  las  Palmí- 
pedas, familia  de  las  Tubinariasde  fürbringeró 
i'ruccláridas  de  Claus. 

ODONTORNITA  ú  000NTORNITE8:  Paleont. 
til  upo  de  aves  fósiles,  cuyo  carácter  esencial  con- 
siste en  tener  ambos  maxilares  provistos  de  dien- 
tes. Huxley  y  Zittel  incluyeron  á  estas  aves  en 
el  orden  de  las  JiatiUe;  pero  Marsh  ha  formado 
con  ellas  una  subclase  aparte  subdividida  cu  los 
tres  órdenes  siguientes: 

1."  Vdunlolca::  dientes  insertos  en  una  ranu- 
ra general,  mandíbulas  inferiores  separadas,  vér- 
tebras en  forma  de  silla,  alas  rudimentarias,  sin 
nietacarpianos,  esternón  sin  quilla,  cola  corta. 
Tijio  el  genero  Uespcrornis. 

2.°  Oilontotormcr:  dientes  en  alvéolos  distin- 
tos, mandíbulas  inferiores  separadas,  vértebras 
bicóncavas,  alas  grandes,  nietacarpianos  solda- 
dos, esternón  con  quilla,  cola  corta.  Tipo  el  gé- 
nero Ichíhyornis, 

3.°  ,S"aiíri(ríc(H¡rckel);  dicutes  probablemen- 
te (por  deducción  de  los  caracteres  visibles  cu  los 
ejcni|]lares  conservados),  alas  pequeñas,  iiieta- 
:;arpiauos  distintos,  cola  más  larga  que  el  cuer- 
po. Tipo  el  genero  Arcliaoplcnji:. 

Los  odontornitcs  forman  la  transición  entre 
los  re|itiles  y  las  aves  actuales.  Se  han  cucontra- 
Jo  en  Eurojia  y  cu  Norteamérica. 

ODONTORRAGIA  (del  gr.  otloús,  odónlos,  dicu- 
te, y  lagv,  ruptura,  ó  réijiiumi,  Huir  con  violen- 
cia): f.  Hemorragia  consecutiva  ala  extracción  de 
los  dicutes. 

ODONTOSIS  (del  gr.  odoús,  odónlos,  diente): 
f.  Formación  de  los  dientes  (V.  Dentificaciók 
2n  este  mismo  Ai'Ésdice). 

ODONTOTECA  (del  gr.  odoús,  odóntos,  dieute, 
y  zcki,  caja):  m.  Cápsula  ó  folículo  dentario. 

ODONTOTOMÍA  (del  gr.  odoús,  odúntos,  dien- 
te, y  lomé,  sección,  corte):  f.  Vder.  Nombro  co- 
mún de  todas  las  operaciones  vulnerantes  que  se 
practican  en  los  dientes:  la  resección  y  evulsión 
de  los  incisivos,  la  nivelación  de  las  arcadas  den- 
tarias y  la  extracción  de  los  molares. 

Hescccióii  de  los  incisivos.  -  Está  indicada  esta 
operación  cuando  existen,  además  de  los  incisi- 
vos normales,  uno  ó  varios  dientes  supernumera- 
rios que  impiden  ó  dificultan  la  prehensión  de 
los  alimentos,  y  cuando  los  incisivos  superiores, 
en  los  caballos  viejos,  crecen  desmesuradamente. 
l'ara  practicar  esta  resección  se  emplea  una  sie- 
rra de  mano  ó  el  cortadientes.  Este  último  tiene 
ia  ventaja  de  que  actúa  más  rájiidamente,  pero, 
en  cambio,  es  más  difícil  de  niauejar. 

Eoulsién  de  los  incisífos.  -  Se  realiza  con  el 
gatillo,  como  en  la  especie  humana. 

Jfivelación  de  las  arcadas  dentarias.  -  Esta 
operación,  que  es  la  odoutotoinía  propiamente  di- 
aha  y  que  algunos  autores  llaman  odontricia,  está 
indicada  en  los  casos  en  «lue  unas  muelas  sobresa- 
len de  las  demás,  dificultando  la  prehensión  y  la 
masticación  de  los  alimentos.  Para  practicarla 
se  emplea  el  udoidúlomo,  que  está  compuesto  de 
dos  varillas  metálicas  cilindricas,  unidas  por  un 
tornillo  y  una  tuerca,  que  miden  entre  las  dos 
70  cins.  El  vastago  anterior  lleva  en  su  extremi- 
dad una  especie  de  chassis  ovalado,  cuyos  basti- 
dores son  huecos  y  contienen  una  mortaja  ¡lara 
recibir  una  fuerte  lámina  cortante.  El  otro  vas- 
tago, que  es  más  grueso,  lleva  en  su  extremidad 
una  especie  de  mango  de  hierro, 

l'ara  operar,  se  deja  al  animal  en  pie  y  se  le 
aplica  el  torcedor  de  nariz.  Un  ayudante  mantie- 
ne la  boca  suficientemente  abierta,  teniendo  la 
lengua  cogida  por  fuera  de  una  de  las  comisuras. 
Se  introduce  el  c/i<j»si»del  odontótomo,  se  empu- 
ja el  mango  do  hierro  y  se  hacen  unas  cuantas 
inyecciones  ele  agua  fresca  dentro  de  la  boca. 

'Krtraa-ión  de  hn  mvlarai.  -  Esta  operación  es 
una  de  las  más  difíciles  que  pueden  presentarse 
en  la  jiráctica  veterinaria,  pues  no  basta  que 
el  cirujano  tenga  buenos  conocimientos  anató- 
micos y  )>osca  una  gran  destreza  operatoria;  es 
ailenuU  necesario  que  se  halle  dotado  de  una 
fuerza  hercúlea,  y  aun  así  habrá  casos  en  que  no 
podrá  practicar  la  evulsión.  La»  i'ausas  de  esta» 
iliticultades  son  el  modo  de  imphintación  He  las 
muelas  en  las  cavidades  alvcohiren,  la  gran  lon- 
gitud de  hi  parto  del  diente  que  estjl  dentro  del 
alvéolo,  la  inclinación  de  la  cara  superior  do  la 
Tomo  XXVlll,  Apéndice  JJ 
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muela  y  el  íntimo  contacto  que  hay  entre  unos 
dientes  y  otros. 

Practícase  la  extracción  por  dos  métodos:  por 
evulsión  y  por  repulsión. 

Para  extraer  las  muelas  por  evulsión  se  enuplea 
la  llave  de  Garangcot  ó  llave  inglesa,  el  pie  de 
cierva  y  la  tenaza-gatillo.  Si  se  emplea  el  pie  de 
cierva,  se  necesita  un  martillo  bastante  pesado; 
¡icro  so  usa  generalmente  el  primero  de  ambos 
]irocedímientos.  Antes  de  tirar  al  animal  se  le 
limpia  la  boca  con  unas  cuantas  irrigaciones  de 
agua  fresca.  También  es  conveniente  anestesiarlo, 
pues  la  oj)cración  es  inu)-  dolorosa. 

Puesto  el  jiaciente  en  decúbito  dorsal,  se  se- 
ijaran  las  encías  con  el  descarnador,  especie  de 
bisturí  ñno;sc  coge  la  llave  con  la  mano  derecha, 
de  modo  que  el  tallo  metálico  salga  por  entre  los 
dedos  índice  y  medio,  y  se  introduce  á  lo  largo 
de  la  boca  hasta  a)ilicar  el  paletón  en  la  cara  ex- 
terna del  diente.  Desimés  se  aplica  el  extremo 
libre  del  gancho  en  la  parte  opuesta;  se  coge  la 
llave  por  el  lado  derecho  del  mango  con  la  mano 
derecha,  y  con  la  izquierda  jior  el  ojiuesto,  y  se  la 
comunica'  un  fuerte  movimiento  de  torsión  hasta 
que  el  diente  pierda  sus  adherencias.  Cuando  la 
muela  haya  salido  de  su  alvéolo  debe  sujetarse 
para  que  el  animal  no  la  degluta. 

Para  extraer  los  molares  por  repulsión,  se  abre 
la  boca  con  el  espéculum,  se  esquilan  los  pelos 
que  haya  sobre  la  parte  de  la  mandíbula  en  iiue 
está  la  raíz,  se  hace  una  incisión  crucial  y  se  apli- 
ca el  trépano  de  corona.  Se  pone  al  descubierto 
la  i-aíz,  se  aplica  el  botamuclas  y  se  percute  con 
el  martillo.  El  iirocedimicnto,  como  se  ve,  es  bru- 
tal y  es  mejor  el  anteriormente  descrito. 

ODORACIÓN:  f.  Sin.  de  Ol.FACCió.v. 

*  ODORANTE:  adj.  La  K.  A.,  con  muy  buen 
acucidü,  ha  dcsanticuado  esta  voz. 

ODORINA:  f.  Qtiím.  Producto  volátil,  de  olor 
fétido  característico,  hallado  en  el  aceite  animal 
de  Dii'pel. 

*  ODRE:  Beber  m.Is  que  un  odke:  fr.  fig. 
Beber  mucho  vino. 

-  *  OuiíE:  Estas  pieles  no  han  sido  trans- 
formadas encuero,  pero  han  sufrido,  no  obstan- 
te, operaciones  destinadas  á  asegurar  su  conser- 
vación. Su  preparación  diúcre,  según  se  trate  de 
odres  cosidos,  es  decir,  formados  de  varias  piezas, 
ó  enterizos  (de  una  sola  pieza).  Los  odres  cosidos 
están,  generalmente,  hechos  de  piel  de  vaca,  la 
cual  sufre  todas  las  operaciones  de  ablandamien- 
to. Sólo  el  adobo  se  hace  de  distinta  manera.  La 
piel  se  coloca  durante  siete  días  en  uua  tina  que 
haya  servido  una  vez,  para  luego  pasarla  ó  otra 
nueva,  donde  permanece  treinta  días.  Desimés 
de  otras  preparaciones,  se  la  somete  á  la  deseca- 
ción al  aire  libre,  primero  á  la  sombra,  después 
al  sol,  durante  veinte  ó  treinta  días,  según  la 
estación,  una  vez  que  la  preparación  se  ha  termi- 
nado, se  pueden  coser  las  piezas,  ¡lara  hacer  los 
odres,  después  de  haber  ablandado  la  piel  deján- 
dola en  agua  largo  tiempo. 

Los  odres  enterizos  están  hechos  casi  todos  de 
piel  de  cabrito.  Una  vez  muerto  el  animal,  se  le 
hincha  jiaia  que  la  piel  se  suelte  más  fácilmente; 
se  le  cortan  la  cabeza  y  las  patas,  y  se  retira  el 
cuerpo,  haciéndolo  pasar  por  la  abertura  del  cue- 
llo. Sin  dejar  enfriar  la  piel,  se  la  vuelve  de  ma- 
nera que  el  pelo  quede  dentro  y  se  frota  el  lado 
de  la  carne  con  sal  hasta  su  saturación.  Se  pliega 
y  se  pone  junto  con  otras  en  una  pila  bien  pren- 
sada con  un  peso.  Quince  días  después  se  vuel- 
ven estas  pieles  y  se  corta  el  pelo  con  unas  tije- 
ras; se  atan  las  aberturas  corresiiondientes  á  las 
liatas  con  un  bramante,  se  prepara  la  abertura 
del  cuello  que  debe  subsistir,  y  se  ponen  á  secar. 
Cuando  están  secas,  antes  de  utilizarlas,  se 
ablandan  golpeándolas  violentamente,  durante 
largo  tiempo,  sobre  una  tabla.  También  suelen 
untarse  de  pez  por  la  parte  iuterior. 

OECHELHAUSER  (Al)Oi.KO):  Biotf.  Historiador 
alemán  y  crítico  de  arte,  n.  en.Múlheim  en  1852. 
Estudió  arquitectura  en  Berlín  y  Hannóvcr,  y  en 
la  univcrsiilad  berlinesa  hizo  además  sus  estu- 
dios literarios.  Concluida  su  carrera  de  arnui- 
tecto,  ejercitó  esta  profesión  algunos  aftos,  oes- 
pues  do  los  cuales  consagróse  al  estudio  do  la 
historia  del  arte.  En  1881  ganócl  jireuiiotirinmi; 
de  1884  á  1886  tomó  parle  en  las  excavaciones 
de  Pérgami»,  ilistinguiémlose  en  ellas  |Hir  su  eru- 
dición arqueológica  y  nniuitectóniea.  Docton'iso  | 
OD  I»  última  fecha  indicada,  y  tres  años  después  ' 
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obtenía  una  cátedra  en  la  universidad  de  Héidel' 
berg.y  en  1893  en  la  Escuela  técnica  de  Karlsru- 
he.  En  1902  fué  nombrado  rector  de  la  misma  Es- 
cuela, llamando  la  atención  sobre  la  enscfianza  de 
la  historia  del  arte.  Actualmente  es  director  de  lu 
Calería  Nacional  de  Berlín.  Entre  sus  obras  no- 
tables figuran:  Las  miniaturas  de  la  liblioteca 
tiiiitcrsilaria  de  JJtidelherrj;  los  cuadros:  Ver 
wiilsche  O'ast;  El  eastillo  de  Ilíidclberg  y  nts  ¡tin- 
turas y  tesoros  anliijuos;  Los  cuadros  medioevales 
del  gran  ducado  de  Haden;  La  jurenlud  de  .fin- 
selmo  í'euerbach  (1905);  etc. 

OEFELE  (Fkanci.sco  IcSArio):  Binf).  Pintor 
y  graliador  alemán,  n.  en  Posen  en  1721;  m.  en 
Munich  en  1797.  Estudió  en  Augsburgo,  Mu- 
nich, Venccia  y  Kuma,  y  adquirió  mucha  fama 
pintando  á  la  manera  de  Jouvcnct.  Maximilia- 
no II  le  nombró  pintor  de  la  corte  y  profesor  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  en  Munich.  Entre 
sus  cuadros  más  notables  recordamos:  Asunción 
de  la  Virijen ;  Flagelación  de  Criiio ;  Jvté  y  la  mu- 
jer de  Vuti/ar,  y  Maximiliano  11. 

OERLIKON:  (leog.  Municipio  del  dist.  y  can- 
tón de  Zurich,  Suiza,  sit.  á  orilla  del  Glatt,  niny 
cerca  de  Zurich,  de  la  que  es  un  arrabal;  4000 
habits.  Importantes  fábricas  y  talleres  de  má- 
quinas y  aparatos  i>ara  la  producción  de  fluido 
eléctrico. 

OERTEL  (MÉTODO  BE):  Terap.  Tratamiento 
de  las  cardiopatías,  en  el  cual  se  recurre  á  tres 
medios  distintos:  1.°,  á  ascensiones  gradiiadas 
por  suelos  pendientes;  2.°,  á  la  diminución  de 
las  bebidas;  3.»,  á  baños  de  vapor  ó  á  estufas  para 
provocar  la  transpiración.  El  primer  medio  es  el 
más  curioso:  los  terrenos  se  hallan  distribuidos 
en  cuatro  parcelas,  de  las  cuales  la  primera  es 
llana,  la  segunda  en  ligera  pendiente,  la  tercera 
en  cuesta  más  inclinada,  y  la  última  en  declive 
rápido.  El  ejercicio  consiste  en  andar,  dos  veces 
al  día,  de  3000  á  4  000  pasos,  á  los  cuales  se 
llega  gradualmente. 

OERTZEN  (Caklos  Fedei;ico,  bakón  be): 
Biog.  Escritor  alemán,  n.  en  Bruun  en  1829. 
Siguió  la  carrera  militar.  Era  gran  amigo  de 
Bisniarck,  y  por  recomendación  de  éste,  la  prin- 
cesa de  Hcsse  le  nombró  su  canciller.  Nuestro 
biografiado  tomó  parte  en  las  guerras  de  1866  y 
1870,  donde  prestó  grandes  servicios.  Fué  des- 
pués cónsul  de  Alemania  en  varias  naciones,  y 
escribió  entre  otras  obras  notables:  Sátiras  i/con- 
rersacivnes  de  un  hombre  de  mundo;  Al  sol  y  al 
viento,  y  Victorias  alónanos. 

OESER  (Ai).ÍN'  Feberico):  Biog.  Pintor,  es- 
cultor y  grabador  alemán,  n.  en  Presburgo  en 
1717;  m.  en  Lei|)zig  en  1799.  A  la  edad  de  diez 
y  ocho  años  ganó  en  Vicna  el  premio  de  honor 
de  pintura;  aprendió  luego  escultura  en  el  estu- 
dio de  Rafael  Donner,  á  quien  acompañó  en  un 
viaje  por  Italia;  cuando  regresó  á  su  ]>atria,  es- 
tablecióse en  Drcsdey  allí  recibió  consejos  y  lec- 
ciones de  Dietrich  y  Mengs,  y  contrajo  aniistad 
con  Vinckelmann.  Después  de  haber  ejercido 
durante  mucho  tiempo  el  cargo  de  ¡profesor  en  la 
Academia  de  Artes  de  Dresde,  fijó  su  residencia 
en  Leipzig,  donde  de5em|)Cñó  la  dirección  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes  y  recibió  el  título  de 
jiintor  de  cámara.  Sus  princi]iales  obras  fueron: 
la  decoración  del  eastillo  de  Hubertusburgo;  la 
del  castillo  de  Bnehna;  los  frescos  de  la  iglesia  de 
San  Nicolás,  en  Leipzig;  unos  retratos  de  sus 
hijos,  v  Estudio  de  artista.  Sus  esculturas  son 
también  notables,  sobre  todo:  EsJatua  del  Elet- 
tor;  Sepultura  de  la  reina  .Matilde  de  Dinamarca, 
y  el  monumento  erigido  á  la  memoria  del  ]Kicta 
Gellert  en  Leipzig.  Como  grabador  dejó  obras 
muy  estimables,  entre  las  ((ue  merecen  especial 
referencia:  La  pres(ntaei-},¡  al  lethplo,  copia  do 
Kembrandt,  y  La  Circuncisión,  de  Eeckout. 

•  OESTE:  Oe-ste  CUAIITA  AI.  NoBOEsTK:  ni. 
Mar.  Nombre  del  séptimo  rumbo  y  viento  del 
cuarto  cuadrante,  intermedio  entro  el  fkste  y  el 
Ocitenoroeste.  En  el  Mediterráneo  so  le  llama  po- 
niente cuarta  á  maestral. 

-  Oe-str  cUAin  A  AL  Si-i'or..sTE:  ni.  Mar.  De- 
nominarión  ilel  séptimo  nimbo  y  viento  del  ter- 
cer cuadrante,  intermedio  entrv  el  l'estc  y  el 
Orsieindoffte.  En  el  Metliterrineo  se  llama  ;ii>- 
uieiite  cuarta  if  Irlrche. 

0E8TEN0R0E8TE:  Mi.  Mar.  Nombre  del  sex- 
to ruintw  y  viento  del  cuarto  cnadrante,  inter- 
medio entro  ol  Oeste  y  el  Xorvesle,  y  uua  de  las 
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Doho  medias  partidas.  Eu  el  Mediterráneo  se  lla- 
ma poniente  y  maestral. 

OESTERLEY  (Caklos  Fedeiiico):  Biog.  Pin- 
tor alemán,  n.  en  Goottingen  en  1805;  ni.  en 
Hannóvcr  en  1891.  Desiniés  de  doctorarse  en  Fi- 
losofía, se  dedicó  á  la  pintura  y  fué  profesor  de 
Estética  en  la  universidad  de  Hanuóver.  Sus 
principales  cuadros,  que  son  muy  apreciados,  se 
titulan:  Los  prometiílos;  Ascensión  de  Jesucristo; 
Jesús  bendiciendo  á  los  niños:  Memling  en  el  hos- 
pital de  Brujas;  Cristo  ;/  Ahasverus;  Leonor  y  su 
madre;  Gcdz  de  Berlichingcn  preso  cnlleilbronn, 
y  Jm  vocación  de  Samuel. 

*  OESTRiMNiS:  Geog.  ant.  Recientemente,  el 
Sr.  D.  Celso  García  de  la  Hiega  ha  hecho  y  pu- 
blicado estudios  acerca  del  país  en  que  estallan 
el  promontorio,  el  golfo,  las  islas  y  los  pueblos 
oestrimnios.  Sostiene  que  dicho  país  y  el  llama- 
do OJiusa  son  una  misma  rej;iün.  El  portugués 
Sr.  ilartíns  Sarmentó  identilicó  el  país  Oes- 
trimnio  con  el  territorio  meridional  de  Inglate- 
rra, y  el  Sr.  Costa  redujo  la  Ofiusa  á  la  Edeta- 
nia,  en  el  mar  Mediterráneo.  El  Sr.  M.  Sarniento 
hacía  resueltamente  las  siguientes  ideutilioacio- 
nes:  del  golfo  Ocstrymnio  con  el  Canal  de  la 
Mancha,  de  las  islas  Oestrymnias  con  unas  su- 
puestas regiones  meridionales  inglesas;  del  pro- 
montorio ocstrymnio  con  uno  de  los  cabos,  que  no 
designa,  del  departamento  francés  de  Finisterre. 
Según  el  Sr.  García  de  la  Riega,  la  Oeslriinnis 
OJiusa  corresponde  á  Galicia.  Él  promontorio 
oestrimuio  es  el  cabo  Finisterre;  el  golfo  ocslríiii- 
nico  el  golfo  formado  entre  Finisterre  y  el  Si- 
lleiro;  las  islas  Oestrininias,  las  penínsulas  de 
Finisterre,  Corcubión,  Muros  y  Camotas,  Corru- 
bedo (con  las  de  Carreira,  Maño  y  Chazo),  Saines 
¡con  la  del  Grobe),  Morrazo  (con  la  de  Hio  ó 
Danón)  y  Grova  ó  Bayona.  Términos  Oestrymni- 
dum  es  Coruña.  Ophiusa,  la  zona  de  las  costas 
cantábrica  y  gallega  con  parte  de  la  portuguesa. 
Ophiusa:  prominens,  la  comarca  de  los  cabos  Or- 
tcgal  y  Estaca  de  Bares.  Las  islas  Oestrimnias 
3on  las  mismas  que  otros  autores  denominan 
Hespérides  y  Casitérides.  Está  fuera  de  toda 
duda,  y  así  lo  demostró  Cernido  al  rebatir  la 
opinión  del  escritor  inglés  G.  Gambden,  que  no 
se  puede  separar  á  las  últimas  del  litoral  de  Ga- 
licia, pvicsto  que  en  ello  convienen  todos  los  geó- 
grafos antiguos,  sin  que  valgan  en  contrario  ha- 
bilidosas y  sofísticas  interpretaciones.  Las  islas 
Oestrymnias,  Hespérides  o  Cassitérides,  consti- 
tuyen, pues,  una  misma  región:  la  de  las  penín- 
sulas gallegas,  á  cuyos  puertos  principales,  colo- 
nizados primeramente  por  los  fenicios  y  más  tarde 
por  los  griegos,  afluían  los  minerales  de  estaño, 
plomo,  cobre  y  oro,  arrancados  á  la  tierra  en  las 
comarcas  del  interior  y  aun  en  las  vecinas  in- 
mediatas, según  se  deduce  de  las  noticias  de  Po- 
sidonio,  Plinio,  Estrabón,  Aristóteles  y  Justino, 
isí  como  de  las  alusiones  de  los  poetas  latinos  á 
los  metales  galaicos,  unas  y  otras  confirmadas 
por  los  vestigios  de  antiguos  laboreos  mineros 
diseminados  por  el  país.  Términos  Oestrymn  idum 
era,  como  se  ha  dicho,  el  puerto  de  Corulla,  al 
Dual  enlilaban  la  proa  las  naves  que  atravesaban 
si  magnus  sinus  desde  el  extremo  occidental  del 
canal  de  la  Mancha;  era  á  la  vez  el  lugar  último, 
por  el  N.,  del  país  genuinameute  Ocstrymnio. 
Eu  seguida,  y  hacia  el  E. ,  se  destaca  la  masa 
territorial  de  la  Ophiusa  prominente  ó  superior. 

OETiNGER( Federico  CRi.sTi'iBAi,):Stoj.  Teó- 
'ogoyteósofo  alemán,  n.  en  Grcppingen  en  1705; 
m.cn  Murrliarden  1782.  Fué  primero  pastor  pro- 
testante y  luego  superintendente  en  Murrhard. 
Pretendió  dar  á  la  Biblia  una  nueva  interpreta- 
ción, y  á  ello  dedicó  constantes  trabajos.  Además 
publicó  varias  obras,  de  las  cuales  las  más  im- 
portantes son:  Diccionario  bíblico  y  emhlemáii- 
:o;  Teología  deducida  de  la  idea  de  la  vida;  Las 
cías  inexplicables  de  la  condescendencia  de  Dios. 

OETKER  (FEnEKlco):  Biog.  Político  alemán, 
n.  en  Rchren  en  1809;  m.  en  Berlín  en  1881. 
Fué  periodista  y  fundador  de  diversos  diarios  y 
revistas  importantes.  Elegido  más  tarde  miem- 
bro del  Parlamento  de  Hesse,  Invoque  refugiar- 
se en  Francia  perseguido  por  sus  opiniones  polí- 
tica». Después  fué  varias  veces  miembro  del  Par- 
lamento prusiano,  y  escribió,  entre  otras  obras, 
las  titulada»:  Vida  rural  en  Alemuniadel  Xortr; 
Estados  belgas,  y  La  riqueza  agrícola. 

OFA  (del  lat.  o//a):  Mil..  Masa  do  harina, 
jocida,  que  los  augures  roniauo»  daban  &  los 
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]iollos  siigiados  cuando  querían  hacer  sus  pre- 
dicciones. Si  la  comían  con  ansia,  el  auspicio  era 
lávoiable,  y  también  si  una  parte  de  lo  que  to- 
maban caía  al  suelo. 

OFENDlCULO  (del  lat.  offendiculum):  ni.  Di- 
ficultad, estorbo,  impedimento. 

La  conversación  de  los  seglares  no  ponga 
Oi-'ENDÍCULO  á  los  buenos  ejercicios  de  los  re- 
ligiosos. 

P.  Fu.  Juan  de  Pineda. 

OFENSIVO:  m.  Arma  ofensiva. 

Ponerle  este  oken.sivo  deliiiite. 

Fu.  Luís  de  Guanaba. 

*  OFERENTE:  adj.  Dícese  de  la  figura  huma- 
na que  pintores  y  escultores  representan  cu  ac- 
titud de  ofrecer  sacrificios  ó  exvotos.  U.  t.  c.  s. 

Deidades,  jinetes,  adorantes  y  ofehentes, 
piernas  y  brazos  sueltos,  figuras  de  aiiinialesy 
de  objetos  de  uso,  los  bronces  á  que  me  rclie- 
ro  fueron  exvotos  y  jugiietillos. 

Josii  Ramón  Mélida. 

*  OFERTA:  Promesa,  que  se  hace  á  Dios  ó  á 
algún  santo,  de  practicar  alguna  obra  buena,  á 
Un  de  alcanzar  determinada  gracia  ó  beneficio 
espiritual  ó  temporal.  Se  diferencia  esencial- 
mente del  voto,  aunque  tiene  con  él  alguna  ana- 
logía, en  que  no  obliga  á  pecado,  ni  el  oferente 
quiere  obligarse  bajo  pena. 

*  OFERTORIO:  m.  Lilurg.  Antiguamente,  el 
ofertorio  consistía  en  un  salmo,  con  su  autifuna, 
que  decía  el  sacerdote  antes  de  ofrecer  la  oblata, 
inmediatamente  después  del  Evangelio,  en  don- 
de empieza  la  misa  llamada  de  los  fieles.  Esta 
antífona  se  cantaba  mientras  el  pueblo  iba  á  la 
ofrenda.  En  los  cuatro  ]n'imeros  siglos  no  se 
conocía  este  uso,  por  la  pobreza  en  que  vivían 
los  cristianos,  que  eran,  además,  pocos  en  nú- 
mero. Cuando  la  Iglesia  alcanzó  su  lilicrtad,  el 
número  de  los  líeles  que  llevaban  sus  oblaciones 
era  considerable  y  exigía  Un  tiempo  bastante 
largo  para  recibirlas;  entonces  se  introdujo  la 
costumbre  de  cantar  algún  salmo,  costumbre 
que  se  cree  fué  iniciada  en  Cartago,  en  tieniiio 
de  San  Agustín.  Al  perderse  la  costumbre  de 
hacer  ofertas  en  la  misa,  quedó  reducido  el  ofer- 
torio á  su  estado  actual.  En  las  misas  solemnes 
se  canta  por  el  coro  una  antífona  corta,  al  tiem- 
po del  Ofertorio,  para  dar  lugar  á  que  el  cele- 
brante termine  las  oraciones  anteriores  al  Pre- 
facio. 

OFIASIS  (del  gr.  ófis,  o/eos,  serpiente):  f. 
Palol.  Afección  común  al  hombre  y  á  innclios 
aniíualcs,  caracterizada  por  la  caída  del  pelo  en 
espacios  más  ó  menos  redondeados,  de  lo  que 
resultan  calvicies  á  manera  de  manchas,  seme- 
jantes á  las  que  presenta  la  piel  de  una  ser- 
piente. 

*  OFICIAL:  Oficial  de  sala:  For.  Auxiliar 
de  los  tribunales  encargado  de  hacer  los  cnijila- 
zamientos,  citaciones  y  notificaciones,  embargos, 
recogidas  de  autos  y  demás  diligencias  que  deban 
piaoticarse  fuera  de  la  presencia  judicial. 

-Oficial:  Dro.  Can.  Sacerdote  que  ejerce  la 
jurisdicción  contenciosa  en  una  diócesis.  La  ins- 
titución de  los  oficiales  es  relativamente  moder- 
na. En  el  siglo  XIII,  los  obisiios,  para  quebran- 
tar el  poder  de  los  arcedianos  y  debilitar  la  ex- 
cesiva autoridad  que  ejercían,  idearon  oponerles 
vicarios  y  oficiales.  El  concilio  de  Letrán,  cele- 
brado en  tiempo  de  Inocencio  III,  se  contentó 
con  ordenar  á  los  obis}io3  que  no  desempeñaran 
por  sí  mismos  todas  las  funciones  episcojiales, 
sino  que  eligieran  varones  idóneos  para  instruir, 
gobernar  y  visitar  la  diócesis  en  su  lugar.  Apo- 
yados en  esta  disposición,  los  obispos  nombraron 
oficiales  cuando  lo  fueron  creyendo  conveniente, 
y  los  que  pusieron  en  pueblos  distantes  de  la 
ciudad  se  llamaron  foráneos.  Por  el  título  del 
Sexto  de  Officio  viearii,  en  el  que  sólo  se  habla  de 
los  vicarios  generales  y  oficiales  de  los  obispos, 
jiarece  que  al  principio  ambos  cargos  los  dcsem- 
pefiaba  una  sola  persona,  no  estando  aún  separa- 
da lajurisdicción  contenciosa  de  la  voluntaria,  y, 
como  aún  ocurre  an  Italia,  el  oficial  era  vicario 
general,  y  éste  oficial.  Aunque  los  obisiios  tienen 
el  derecho  de  nombraren  sus  diócesis  vicarios  ge- 
nerales y  ofi<'iales,  no  están  obligados  á  ello  cuan- 
do por  .sí  solos  quieren  ejercer  la  Jurisdicción  vn- 
lunt^iria  y  la  contenciosa,  pero  sí  les  es  forzoso 
nombrar  vicario  ú  oficial  cuando  so  ausentan  de 
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la  diócesis  ó  están  enfermos,  ó  si  hay  en  su  juris- 
dicción varios  idiomas  ó  usos  ó  ritos  iiarticulares. 

OFICIALATO:  ni.  Dignidad  de  oficial. 

*  OFICIANTE:  m.  Liturg.  En  sentido  extricto, 
la  liturgia  desigua  con  el  nombre  de  celebrante  al 
obispo  ó  presbítero  que  ofrece  la  misa  solemne,  li- 
mitándose á  la  función  jirincipal  del  culto  litúr- 
gico;pero  el  nombre  deojiciante  tiene  un  sentido 
más  lato,  y  se  aplica  uo  sólo  al  celebrante  de  una 
misa  solemne,  sino  á  todo  clérigo,  cualquiera  que 
sea  su  categoría,  que  preside  y  dirige  el  divino 
oficio  entero. 

*  OFICIAR:  n.  Hacer  oficio,  hacer  papel,  ejer- 
cer. 

Unas  religiones  oi-ician  de  Marta,  otras  de 
María. 

P.  Juan  Padlo  Funs. 

*  OFICINA:  Departamento  donde  trabajan  los 
empleados  públicos  ó  iiarticulares. 

-  Oficina  inteunacional  de  las  Repi-bli- 
CAs  ameuicana.s:  La  segunda  conferencia  inter- 
nacional americana,  celebiadaen  Méjico  en  1902, 
acordó  lo  siguiente  (resolución  de  29  de  enero): 
La  Oficina  internacional  de  las  Repúblicas  ame- 
ricanas estará  bajo  la  dirección  de  un  Consejo  di- 
rectivo, constituido  por  los  representantes  diplo- 
máticos de  todos  los  gobiernos  de  dichas  Repúbli- 
cas, acreditados  cerca  del  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  y  jior  el  secretario  de  Estado 
de  esta  misma  nación,  que  funcionará  como  presi- 
dente del  expresado  Consejo  directivo.  Este  cele- 
brará una  sesión  ordinaria  cada  mes,  con  excep- 
ción delosdejunio,  julio  y  agosto,  y  todas  las  ex- 
traordinarias á  que  convoque  el  presidente,  ¡lor  sí 
óá  moción  de  dos  miembros  del  Consejo.  Bastará 
la  concurrencia  de  cinco  miembros  de  dicho  Con- 
sejo á  cualquiera  de  las  sesiones  ordinarias  ó  ex- 
traordinarias para  queel  Consejo  pueda  funcionar 
regularmente  en  todos  los  asuntos  de  su  compe- 
tencia, y  nombrará  las  comisiones  que  estime  con- 
veniente. Todos  los  empleados  de  la  oficina  se  pro- 
veerán previo  examen  de  los  as]iirantes,  que  sus- 
tentarán ante  una  junta  examinadora  compuesta 
de  tres  personas  que  nombrará  el  Consejo.  Los  di- 
chos aspirantes  presentarán  sus  solicitudes  lle- 
nando los  formularios  que  les  proporcionará  el 
director  de  la  oficina,  en  los  que  se  especificará  el 
servicio  especial  que  se  trate  de  proveer,  é  inscri- 
birán sus  nombres  en  un  registro  que  llevará  la 
dirección,  en  que  se  harán  constar  todos  los  por- 
menores relativos  á  las  materias  de  examen,  y  la 
junta  examinadora  sólo  podrá  recomendar  para 
el  empleo  especial  que  se  requiera  y  sea  solicitado 
á  los  que  acreditaren  su  aptitud  ¡íara  el  desempe- 
ño de  dicho  empleo.  Los  nombramientos  serán 
heclios  por  el  Consejo  }'  firmados  ]ior  el  presiden- 
te. El  Consejo  directivo  preparará  todos  los  años, 
con  la  colaboración  del  director  de  la  oficina,  un 
presupuesto  detallado  de  los  gastos  del  año  sub- 
-siguiente.  Estejiresnpnesto  se  transmitirá  á  cada 
gobierno  con  un  informe  que  demuestre  la  pro- 
porción de  las  cantidades  que  debe  pagar  cada 
uno  de  ellos,  de  conformidad  con  el  convenio  de 
14  de  abril  de  1890,  y  los  gobiernos  quedan  en  la 
obligación  de  remitir  sus  respectivas  asignaciones 
al  secretario  de  Estado  del  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  do  América,  con  seis  meses  de  antici- 
]iación.  Cada  vez  que  el  Consejo  directivo  lo  crea 
conveniente,  designará  á  uno  ó  dos  de  sus  miem- 
bros, con  el  encargo  de  practicar  la  glosa  de  las 
cuentas  de  la  oficina,  debiendo  rendir  al  Consejo 
informe  correspondiente.  La  oficina  estará  facul- 
tada para  mantener  correspondencia,  porconduc- 
to  de  los  representantes  diplomáticos  en  AVás- 
liington,  con  los  do|iartamentos  del  Ejecutivo  de 
his  diferentes  Repúblicas  ainericana.s,  y  deberá 
proporcionar  los  datos  que  posea  ó  pueda  obtener 
á  cualesquiera  de  dichas  Repúblicas  qne  lo  solici- 
ten. Estas  convienen  en  facilitar  á  la  oficina,  en 
cnanto  fuese  posible,  los  informes  que  solicitare  y 
en  remitirle  oportunamente  dos  ejenijdares  de 
sus  pulilicacioiies  oficiales,  que  se  conservarán  en 
la  biblioteca  de  la  oficina.  Asimismo  convienen 
en  ])roporcionar  á  la  propia  oficina  cualesquiera 
informes  que  les  sean  pedidos  por  su  director.  La 
oficina  publicará  un  Boletín  mensual  i|Ue  deberá 
iin]>riinirse  en  los  idiomas  castellano,  inglés,  ]ior- 
liigués  v  francés,  conjunta  ó  separadamente,  qno 
ccHiteudrá  informes  estadísticos,  comerciales  y  so- 
bre li-gislación  que  sean  de  interés  especial  para 
liw  liabitantes  de  las  diferentes  Repúblicas.  Pu- 
blicará también  la  oficina  los  folletos,  mapas,  car- 
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tas  gcográlicas  ó  to]io<;rálicaa  y  cuanto,  i>or  juz- 
garlo couveniente,  le  ordene  el  Consejo  directivo. 
Tan  pronto  como  terniinen  los  contratos  iicndien- 
teñ  sol>rc  annni'ios,  cesará  la  publicación  de  ellos 
en  el  Boklín.  Todas  las  puljlicacinnes  de  la  olici- 
na  se  considerarán  como  documentos  pnlilicos  y 
serán  purteados  gratuitamente  por  los  corrensde 
las  Ropiil>licas.  La  oücina  se  encargará  especial- 
mente del  cumplimiento  do  todas  las  obligacio- 
nes que  le  impongan  las  resoluciones  que  adopte 
la  presente  Conferencia  internacional.  El  direc- 
tor de  la  oficina  podrá  asistir  á  las  sesiones  del 
Consejo  directivo  y  á  las  de  las  comisiones,  así 
como  á  las  de  las  Conferencias  internacionales  de 
las  Kepúblicas  americanas,  ¡inra  dar  los  informes 
que  se  le  pidan.  La  olicina  tendrá  bajo  su  custodia 
los  archivos  de  las  Conferencias  internacionales 
do  las  Repúblicas  americanos.  Las  resoluciones 
de  la  primera  Conferencia  internacional  de  las 
Kepúblicas  americanas,  adoptadas  el  14  de  abril 
de  1890,  permanecerán  vigentes  en  cuanto  no  se 
opongan  á  estas  prescripciones,  y  se  dcclamn 
abrogadas  las  demás  resoluciones  y  planes  refe- 
rentes á  la  organización  de  la  olicina.  Se  funda, 
bajo  la  autoridad  del  Consejo  directivo  de  la 
Unión  internacional  de  las  Kepúblicas  america- 
nas, y  como  una  sección  de  la  olicina  de  dichas 
Kepúblicas,  nna  biblioteca  latino-americanaque 
se  designara  con  el  nombre  de  Libliotecade  Colon. 

*  OFICIO:  Cargo,  ministerio. 

-Oficio:  Función  ¡iropia  de  alguna  cosa. 

-Oficio:  Acción  ó  gestión  en  beneficio  ó  en 
daño  de  alguno. 

-  Oficio:  Dro.  can.  Es  el  cargo  que  cada  sa- 
cerdote ó  servidor  de  la  Iglesia  debe  dejicmpe- 
Har.  Algunas  veces  esta  palabra  ha  servido  ]iara 
designar  un  cargo  pnramcntc  honorífico,  y  otras 
se  ha  aplicado  á  funcionarios  snbaltei'nos. 

Oficios  eici/cs  ó  scctdarcs.  -Según  la  máxima 
Ac  eUriei  reí  monachi  síecularihus  nególas  scfe 
immisceanl,  los  clérigos  suelen  estar  incapacita- 
dos para  descmpeilar  oficios  civiles,  no  pudiendo 
ser  jueces,  escribanos,  abogados,  notarios  ni  pro- 
curadores en  los  tribunales  ordinarios,  cumplién- 
dose así  lo  ordenado  en  cánones  antiguos  y  mo- 
dernos; )icro  á  esto  se  oponen  otros  cánones  que 
no  prohiben  á  los  eclesiásticos  que  sean  jueces, 
sino  pronnnpiar  sentencias  que  ocasionen  derra- 
mamiento de  sangre,  dando  á  entender  que  ¡lue- 
de  serles  lícito  intervenir  en  otra  clase  de  jui- 
cios. Varias  autoridades  canónicas  afirman  que 
nada  impide  á  los  eclesiásticos  conocer  y  juzgar 
las  causas  civiles,  cuando  les  obliga  á  ello  el  de- 
recho de  jurisdicción  temporal  ó  se  les  elige  por 
arbitros.  Las  i)rohibic¡ones  que  hacen  los  cáno- 
nes do  ejercer  oficios  seculares  de  los  príncipes 
sólo  coni  prenden  á  la  persona  de  los  eclesiásticos , 
pero  en  ningún  modo  son  aplicables  á  los  casos 
en  que  los  oficios  van  unidos  á  sus  mismas  dig- 
nidades ó  prelacias.  En  algunos  casos  el  Papa 
concede  dispensa  de  irregularidad  á  los  eclesiás- 
ticos que  por  las  circunstancias  de  sus  oficios  ó 
dignidades  se  hallan  obligados  á  pronunciar  sen- 
tencias en  materias  criminales.  Si  cu  la  antigüe- 
dad so  prohibió  á  los  eclesiásticos  el  estudio  de 
la  .Jurisprudencia  y  Medicina,  fué  en  atención  á 
que  descuidaban  el  de  la  Sagrada  Escritura  y 
los  funciones  de  su  cargo  por  dedicarse  á  otras, 
incompatibles  con  su  carácter;  pero  ya  hace  tiem- 
po que  se  levantaron  dichas  prohibiciones. 

Oficios  ecUsúíslicos.  -Son  los  concernientes  á 
la  religión  y  que  sólo  corresponde  á  los  clérigos 
desempeñar.  En  la  primitiva  Iglesia  todos  los 
cargos  eran  oficios,  pues  en  aquella  é|inca  los 
bienes  se  poseían  en  común,  y  cada  clérigo,  se 

f;ún  su  categoría,  ejercía  un  oficio  al  que  no  ha- 
)ía  afecta  ninguna  renta.  El  obispo  cnidalia  de 
distribuir  los  bienes  comunes  por  medio  do  los 
diáconos  y  ecónomos.  A  esta  distribución,  que  se 
hacía  mensualmentc,  sucedió  la  división  de  los 
censos;  y  las  posesiones  se  fueron  formando  in- 
sonsiblementi',  primero  por  conversión  del  usu- 
fructo y  dcspui's  por  un  anejo  irrevocable.  Por 
esta  razón  se  distinguió  el  oficio  del  beneficio;  y 
una  vez  introilucidos  los  beneficios,  so  fué  per- 
diendo el  oficio  que  ora  y  debía  ser  siempre  su 
fundamento. 

Con  rcsjiccto  á  los  oficios  que  existen  en  los 
cabildos  y  monasterios,  In  necesidad  los  originó 
primero  en  los  religiiisos  y  después  en  los  eopi- 
tulos  seculares,  Pero  hay  que  tener  muy  cu  cuen- 
ta que  no  todos  los  oficios  de  los  cabildos  tienen 
ol  mismo  origen.  Por  ejemplo,  los  arcedianos, 
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arciprestes  y  penitenciaríos  son  más  ontiguoe 
que  los  oficios  de  los  monasterios,  ó  cuando  me- 
nos, independiente»  de  la  foi  ma  del  gobierno  mo- 
nástico; en  cambio  el  lectoral  y  el  maestrescue- 
la son  más  modernos  y  nada  tienen  de  común 
con  los  oficios  claustrales  de  cillercro,  chantre, 
sacristán,  prior,  preboste,  deán,  etc.  En  cuanto 
á  los  oficios  que  producen  jurisdicción  eclesiás- 
tica, tomada  en  la  extensión  de  su  significado, 
en  la  persona  de  los  obispos,  son  diferentes  se- 
gún la  naturaleza  de  las  cosas  que  forman  su  ob- 
jeto; la  jurisdicción  espiritual  motivó  el  estable- 
cimiento de  los  confesores,  predicadores,  etc. 

Oficios  claustrales.  -Son  los  que  se  ejercen  ó 
deben  ejercer  en  el  interior  del  claustro;  como 
los  de  camarero,  limosnero,  enfermero,  cillerero, 
sacristán  y  otros  análogos.  En  su  origen  no  fue- 
ron más  que  sini]ilcs  administraciones  confiadas 
en  forma  do  comisión  á  los  religiosos  de  los  mo- 
nasterios; después  llegaron  á  ser  títulos  de  be- 
neficios en  virtud  de  resignaciones  hechas  en  la 
corte  de  Roma  ¡lor  los  religiosos.  En  tiempo  de 
San  Benito  el  oficio  de  cillerero  era  el  más  ini- 
(lortante  que  había  en  los  monasterios  después 
de  los  de  preboste  y  deán,  pues  siendo  su  mi- 
sión la  de  atenderá  los  enfermos,  niflos,  pobres 
y  peregrinos,  los  oficios  formados  después  de  en- 
fermero, hospitalero,  ecónomo  y  tesorero,  sólo 
fueron  desmembramientos  del  suyo,  hasta  de- 
jarle reducido  al  cuidado  de  la  despensa  y  bode- 
ga. Dichos  cargos  se  ejercían  en  los  monasterios 
por  personas  religiosas  nombradas  por  el  abad, 
que  podía  también  deponerlas  según  su  volun- 
tad. En  este  punto  las  comunidades  de  canóni- 
gos imitaron  el  ejemplo  de  los  monjes,  y  hasta 
fueron  más  extensas  las  misiones  que  confiaron. 
En  la  actualidad  la  mayoría  de  estos  oficios  son 
más  nominales  que  efectivos. 

*  OFICIOSO,  SA:  La  R.  A.,  que  ha  definido 
o/fciosWrtrf  «diligencia  y  aplicación  al  trabajo,» 
no  se  ha  concretado  á  decir  de  oficioso  que  eijui- 
valía  á  «diligente,  aplicado,  hacendoso;»  pero 
este  calificativo  se  puede  aplicar  indistintamente 
á  personas  y  animales,  como  hacen  los  buenos 
escritores. 

Todos  los  literatos...,  al  paso  que  la  celebra- 
ban por  rara  (su  fecnndiilad),se  veni.in  como 
oficiosas  abejas  en  busca  snya,  para  partici- 
par ó  hacer  cosecha  para  sí  de  sus  dulces  fru- 
tos. 

P.  DiKOO  Rivera. 

r^l  más  hermoso  clavel, 
pompa  de  un  jardín  ameno, 
el  áspid  saca  veneno, 
la  OFICIOS.^  abeja  miel. 

Caldehón. 
-Oficioso,  sa:  Atento,  vigilante. 
Mis  ojos  sus  líneas  corren, 
y  en  oficioso  desvelo 
el  labio  terco  repite 
sus  verdades  y  preceptos. 

Mri.índbz. 

-  Oficioso,  .sa:  Cuidadoso,  servicial,  solícito. 

El  labrador  cuidadoso 

unce  en  el  yupo  sus  bueyes, 

con  bl.inda  oficiosa  mano 

liiiipi.'iudoles  la  aucha  frente. 

Melkndez. 

OFIDIO,  DÍA:  adj.  Zool.  Díccse  de  los  reptiles 
que  carecen  de  extremidades,  tienen  la  boca  di- 
latable, mandíbulas  con  dientes,  á  veces  huecos, 
con  un  canal  que  da  paso  á  un  humor  venenoso, 
y  cuerpo  largo  y  estrecho  con  piel  escamosa  qno 
se  muda  frecucntemcnte;como  la  boa  y  la  víbora. 
U.  t.  c,  s.  II  ni.  pl.  Orden  de  estos  reptiles  (V. 
OKinios  en  la  jiág.  105,  col.  2.»,  del  tomo  XIV 
de  este  DlcnoNAiilo). 

OFIDOSAURI08:  m.  p\.  Zool.  Grnpo  de  repti- 
les saurios  en  el  cual  se  incluye  también  algunas 
especies  de  ofidios. 

OFIEO:  Mit.  Nombro  do  Pintón  entre  los  me- 
sen ios. 

OFióLATRA:  adj.  Qno  profesa  la  ofiolatría. 
U.  t.  c.  9. 

OFIOLATRÍA  (del  gr.  ójit,  o/cdt,  serpiente,  y 
Inlrela,  adoración):  f.  Culto  do  loa  serpientes,  co- 
nocid  I  en  Habilonia  y  Egipto,  relacionado  con 
el  de  Esculapio. 

OFIOLAtRICO,  TRICA:  adj.  Pcrtenooiente  ó 
relativo  á  la  ofiolatría, 
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OFIOLOQlA  (del  gr.  <j/w,  o/e6s,  serpiente,  y  W- 
gos,  discurso):  f.  Parte  de  la  Historia  natural  que 
trata  de  las  seqiientes. 

OFiOLÓQico,  QlCA:adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  olinlogia. 

OFIOMANCIA  (del  gr.  ófis,  o/eis,  serjiieute,  y 
manida,  adivinación):  f.  Adivinación i»or medie 
de  los  serpientes,  que  estuvo  muy  en  uso  entre 
los  antiguos  y  consistía  en  deducir  presagios  de 
los  diversos  movimientos  que  hacían  dichos rci>- 
tilcs. 

OFIONEO:  Mit.  Jefe  de  los  genios  malos  que 
se  sublevaron  contra  Júpiter. 

-  Ofioneo:  Biog.  Célebre  adivino  de  Mése- 
nla, ciego  de  nacimiento  y  causa  de  la  muerte  del 
feneial  Aristodemo.  Este  había  consultado  á 
(elfos  sobre  el  éxito  de  la  guen-a  contra  los  lace- 
demonios,  y  el  oráculo  contestó  que  cuando  dos 
ojos  se  abrieran  á  la  luz  y  volvieran  á  cerrarse  se 
decidiría  la  suerte  de  Mésenla.  Pwo  t¡cm]>o  des- 
pués, y  á  consecuencia  de  terribles  dolores  ele  ca- 
beza, se  abrieron  un  momento  los  ojos  de  Ofioneo, 
para  volver  á  cerrarse  inmediatamente.  Cuando 
se  hubo  enterado  Aristodemo,  desesperado  se  sui- 
cidó para  no  sobrevivir  á  la  desgracia  de  su  pa- 
tria. 

OFIOSTOMO  (del  gr.  6fi^,  ofeis,  serpiente,  y 
stúma,  boca):  m.  Zool.  Género  de  vermes  nema- 
toides  que  viven  jiarasitos  en  el  tubo  intestinal 
de  los  mamíferos  y  de  los  peces.  Sus  caracteres 
son:  cuerpo  filamentoso-fusiforme,  que,  alcan- 
zando su  grosor  máximo  en  la  parte  media,  se 
va  adelgazando  hacia  los  extremos;  el  anterior 
termina  por  una  boca  fonnada  por  dos  labios 
superpuestos;  el  orificio  del  oviducto  se  abre  ha- 
cia el  tercio  anterior  del  cuerpo,  el  anal  cerca  de 
la  cola.  £1  oGostomo  de  Pontier  ha  sido  hallado 
en  el  hombre. 

*  OFIR:  m.  fig.  ObO, 

El  sacro  laurel  de  Apolo, 
con  festivos  parabienes, 
ofrezcanjos  á  sus  plantas 
por  si  por  dicha  merece, 
siendo  don  nnestro,  ceBir 
el  rizo  OFiR  de  sus  sienes. 

Calobrór, 

OFITA  (del  gr,  ofitos,  de  ófis,  serpiente):  f. 
Mln.  Roca  compuesta  de  feldespato,  piroxeno  y 
nodulos  calizos  ó  cuarzosos,  y  de  color  y  textura 
variables.  Se  emplea  como  piedra  de  adorno. 

OfItICA  (EsTnrcTfRA):  Petrofr.  Estructura 
granulo-cristalina  en  que  los  elementos  de  más 
antigua  formación  y  á  que  se  amoldan  los  demás 
están  más  alargados  en  un  sentido  que  en  otro. 
Se  encuentra  en  muchas  diabasas,  dioritas  y  do- 
leritas. 

*  OFIUSA:  Geog.  ant.  V.  OE.STBIMNIS  en  este 
mismo  Ai'í.NDicE. 

OFRECIENTE:  p.  a.  de  OFRECER.  Que  ofrece,  jl 
Ofeuente.  U.  t.  c.  8. 

*  OFRENDAR:  a.  Por  ext.,  SACRIFICAR. 

No  Ee  repetirán  tan  pronto  actos  como  el  del 
tremendo  sectario,  ni  es  creíble  que,  aun  acor- 
dados en  conciliábulos  más  ó  menos  secretos, 
se  encuentre  siempre  quien  vaya  deterniinatlo 
á  ofrendar  la  vida  ejecutando  el  acuerdo  al 
pie  de  la  letra. 

E.  Pardo  BazXn. 

OFRENDISTA:  s.  coni.  Que  ofrenda. 

Djgame  vnesa  merced,  pregunlo  don  Quijote 
interrumpiéndole,  una  vez  que  los  ofrbndis- 
TAS  de  estas  preseas  han  ninerto  do  sus  enfer- 
medades, ¿cuál  es  la  parte  did  Santo! 

Juan  Moxtalvo. 

OFrIo  (del  gr.  n/rús,  ofrúos,  caja):  m.  Annl. 
Nombre  que  so  da  al  punto  supraorbitario  qne 
inilica  el  centro  do  la  glal>cla. 

OFRITI8  (del  gr.  ofrtis,  cnjn,  y  rl  snf.  i/í»,  qno 
indica  llegmasía;:  f.  /'.i'        "  o- 

.sA:  Infiamación  délos  ■  n 

jiareial  ó  total  de  los  ii;  ■  .;- 

uifica  «inflamación  de  in  n  ^imi  •¡ni.riiiinr. » 

OFTALMALQIA  (del  gr.  cfzalmó»,  ojo,  y  álitas, 
ii/./rn.«,  dolnr):  f.  I'iilol.  I'olor  neurálgico  de  los 
ojos. 

*  OFTALMÍA:  Vettr.  Todas  los  mrmbrena.s  y 
los  humores  del  ojo  pncden  ser  asiento  do  con- 
gestiones c  inflaniacioucs,  Bajo  el  nombre  gene- 
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rico  de  o/?a/)íi írt  se  coiniireiidc,  pues,  la  blcfaii- 
tis,  las  lesiones  de  los  iiárpados,  la  eon)untivitis 
y  las  verdaderas  oftalmías,  que  son  la  llamada 
interna  y  la  panoftalmía. 

La  hhfaritis  ó  inllamación  de  los  párpados  se 
manitiesta  por  un  eurojecimieuto  de  su  borde  li- 
bre que  si'i;rega  un  exudado  amarillento.  Las 
pestaBas  se  ajílutinan  y  el  lagrimeo  es  constante 
y  muy  intenso.  Suele  tratarse  por  medio  del  agua 
blanca  y  de  los  antisépticos.  Si  hay  úlceras,  de- 
be descubrirlas  y  curarlas  por  soluciones  de  ni- 
trato de  plata  ó  sulfato  de  zinc  y  con  la  pomada 
de  precipitado  rojo. 

El  orzíulo  ó  divieso  de  los  párpados  es  uu  tu- 
nioroito  doloroso  que  se  forma  en  el  borde  ciliar 
de  dichos  velos  membranosos.  Su  tratamiento  se 
reduce  á  la  aplicación  de  fomentos  y  pomadas 
emolientes. 

A  la  caída  del  párpado  superior  con  oclusión 
del  ojo  se  la  da  el  uombre  blcfarophjia;  y  á  la 
del  párpado  inferior,  ble/aroplosis,  6  plosis  sim- 
plemente. La  primera  de  estas  alteraciones  se 
debe  á  la  parálisis  del  músculo  elevador;  la  se- 
gunda á  la  del  orbicular,  y,  en  ambas,  el  trata- 
miento es  quirúrgico.  También  lo  es  el  del  eclro- 
pión  (inversión  hacia  fuera  del  párpado  inferior), 
el  del  etUropión  (inversión  hacia  dentro)  y  el  de 
la  tríquiasis  (implantación  de  las  pestañasen  la 
córnea). 

Más  importancia  nosológica  tiene  la  conjunti- 
vitis ó  inllamación  de  la  mucosa  ocular,  ocasio- 
nada por  la  luz  demasiado  intensa,  (lorel  humo, 
el  polvo,  las  fiebres  eruptivas,  etc.  En  medicina 
veterinaria  se  admiten  cuatro  formas  de  conjun- 
tivitis: la  catarral,  la  granulosa,  la  folicular  y  la 
ílictenular.  En  la  conjuntivitis  cntnrml,  la  mu- 
cosa y  los  párpados  se  ponen  rojos;  hay  fotofo- 
bia, prurito  y  epifora.  Las  lágrimas  salen  conti- 
nuamente en  forma  de  filamentos  mucosos,  que 
se  convierten  luego  en  mucopurulentos  y  agluti- 
nan las  pestaflas.  Los  párpados  se  hinchan  y  pue- 
de haber  tíebre.  En  la  granulosa,  aparte  de  los 
síntomas  indicados,  aparecen  en  el  párpado  su- 
perior unas  granulaciones  rojizas,  redondeadas  y 
cousistentes,  que  se  extienden  á  la  conjuntiva  y 
aun  á  la  cornea  y  acaban  por  úlcei'as  muy  difíci- 
les de  curar,  ha.  folicular  se  caracteriza  por  una 
secreción  mucopuruleiita  muy  abundante  y  por 
lesiones  del  epitelio  córneo.  ^n\&Jliclenular,  ]ior 
último,  que  es  leve,  la  manifestación  clínica  prin- 
cipal es  la  aparición,  en  la  conjuntiva,  de  varias 
flictenas  blanquecinas,  rodeadas  de  una  aureola 
circunscrita,  que  se  rompen  al  poco  tiempo  de- 
jando al  descubierto  una  herida  de  buen  carác 
ter.  En  los  casos  ligeros  de  conjuntivitis,  basta 
lavar  el  ojo  con  soluciones  boricadas;  ])ero,  en 
general,  es  necesario  recurrir  á  las  instilaciones 
y  lociones  astringentes  de  sulfato  de  zinc,  nitra- 
to de  plata,  alumbre,  etc. 

La  oftalmía  inlcnia  es  la  inflamación  de  todas 
las  membranas  del  globo  ocular,  producida  ge- 
neralmente por  traumatismos.  El  ojo  está  abul- 
tado y  saliente;  la  conjuntiva  roja;  los  párpados 
edematosos,  y  la  córnea  con  opacidades  más  ó 
menos  extensas.  Más  tarde,  esta  última  membra- 
na toma  un  tinte  amarillento  y  la  cámara  ante- 
rior se  llena  de  pus.  En  este  caso,  hay  gran  peli- 
gro de  que  se  ulcere,  vaciándose  por  las  úlceras 
todos  los  líquidos  del  ojo.  Las  lociones  emolientes 
y  anodinas,  alternando  con  las  emisiones  sanguí- 
neas, constituyen  el  tratamiento  inicial  de  esta 
enfermedad.  Después,  cuando  el  dolor  es  menos 
intenso,  se  hará  uso  del  óxido  rojo  de  mercurio, 
del  nitrato  de  plata,  del  áloe  con  el  azúcar,  etc. 
Por  último,  la  panoflalmla  ó  flemón  del  ojo 
es  la  inflamación  con  supuración  consiguiente 
del  iris,  de  la  coroides  y  del  cuerjio  vitreo.  Sus 
síntomas  iniciales  son  los  de  la  oftalmía  interna; 
pero  después  suele  haber  exoftalmía  y  pérdida 
del  ojo.  El  tratamiento  sólo  puede  ser  útil  al 
principio. 

OFTALMITA:  f.  ¡íincr.  Especie  de  ágata. 

OFTALMOBLENORREA  (del  gr.  ofzalmós,  ojo, 
y  de  blenorrea):  f.  J'alol.  La  oftalmía  puru- 
lenta. 

OFTALMOCELE  (del  gr.  ofzahnós,  ojo,  y  kéU, 
tumor,  hernia):  f.  l'alol.  Sin.  do  Éxoi'TALmía 
(V.  en  el  tomo  VII  del  Diccionario). 

OFTALMOCOPlA  (del  gr.  ofznlmót,  ojo,  y  kó- 
pos,  fatiga):  f.  Palol.  Debilidad  de  la  vista,  que 
te  observa  casi  exclusivamente  entre  los  ]irési)i- 
tns,  y  especialmente  entro  los  miopes  que  han 
ahusado  de  los  Icutea  cóncavos  muy  fuertes. 
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OFTALMOCROlTA  (del  gr.  ofzalmós,  ojo,  y 
jróa,  eulor):  f.  Qulm.  Pigmento  negro  del  ojo 
(V.  Melanina  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

OFTALIWIODIAFANOSCOPIO  (del  gr.  ofzahnós, 
ojo,  diafants,  tianspiircnte,  y  skoptcin,  exami- 
nar): m.  Míd.  Aparato  inventado  recientemente 
(1909)  por  el  Dr.  Hertzell,  oculi.sta  berlinés,  y 
con  el  cual  se  jiuede  examinar  por  el  revés  el  ojo 
enfermo.  Consiste  en  una  lámpara  eléctrica  por- 
tátil y  cilindrica  de  80  bujías,  provista  de  un 
tubo  en  cuyo  extremo  inferior  lleva  el  hilo  que 
comunica  con  el  generador. 

El  paciente  introduce  todo  lo  posible  el  apa- 
rato en  la  boca,  contra  el  paladar;  y  cuando  se 
da  luz,  se  puede  ver,  por  la  pupila  del  paciente, 
la  retina  perfectamente  iluminada,  y  se  com- 
prueba así  el  estado  anormal  del  interior  del  ojo. 
Al  enfermo  se  le  pone  una  máscara  negra,  é  in- 
teriormente blanca,  pava  obtener  mayores  deta- 
lles del  campo  iluminado. 

OFTALIVIODINIA  (del  gr.  ofzahnós,  ojo,  y  adu- 
ne, dolor):  f.  Fatol,  Dolor  reumático  de  los  ojos.  || 
Neuralgia  facial,  en  la  que  el  dolor  se  propa- 
ga á  las  divisiones  pal¡)ebrales  del  nervio  oftál- 
mico. 

OFTALIVIOGRAfIa  (del  gr.  ofzalmós,  ojo,  y 
gráfein,  describir):  f.  Anal.  Descripción  del  ojo. 

OFTALMOGrAfico,  FICA:  adj.  rertenecicnte 
ó  relativo  á  la  oftalniogralía. 

OFTALfklOLiTO  (del  gr.  ofzahnós,  ojo,  y  lízos, 
piedra):  m.  I'alul.  Concreción  ocular  ó  lacrimal. 

*  OFTALIVIOLOGÍA:  Instr.  públ.  V.  Facultad 
DE  Medicina  cu  este  mismo  Apéndice. 

OFTALMOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  olt.ilniología. 

OFTALMÓLOGO:  m.  OmLISTA. 

OFTALMOMELANOSIS  (dd  gr.  ofzalmós,  ojo, 
y  de  mclanosis):  f.  Fatol.  Coloración  negra  de  los 
ojos.  |]  Tumor  melánico  del  ojo  ó  de  sus  anejos. 

OFTALMOMETRlA:  f.  Uso  del  oftalmómetro. 

OFTALMOMÉTRICO,  TRiCA:adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  "rtalmoiiielría. 

OFTALMOMICROSCOPIO  (del  gr.  ofmlmós, 
ojo,  y  de  inici\iscn]jioJ:  ni.  Oftalmoscopio  cons- 
tituido por  un  microscopio  de  foco  largo,  dis- 
jiuesto  de  modo  que  permite  examinar  jior  trans- 
jiarcncia  la  imagen  aérea  é  invertida  del  fondo 
del  ojo. 

OFTALMOPIORREA  (del  gr.  ofzalmós,  ojo,  y 
de  piorna J:  f.  Fatol.  Oftalmía  purulenta. 

OFTALMOPLASTIA  (dÉl  gr.  ofzalmós,  ojo,  y 
phisscin,  formar):  f.  Prótesis  ocular  (V.  l'r.úiE- 
.sis  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

OFTALMOPLEJlA(del  gr.  o/iaZynds, ojo, y  p/¿9- 
scin,  golpear,  herir):  f.  Fatol,  Parálisis  de  los 
músculos  oculares. 

La  oftalmoplejía  se  llama  interna  cuando  ra- 
dica en  los  músculos  internos  del  ojo,  el  esfínter 
de  la  pupila  y  el  músculo  ciliar;  externa,  cuando 
interesa  los  músculos  motores  del  globo  ocular; 
y  doble,  si  los  dos  referidos  grupos  de  músculos 
sufren  simultáneamente  los  efectos  de  la  paráli- 
sis; y  cuando  los  músculos  externos  están  tam- 
bién atacados,  la  oftalmoplejía  se  traduce  por  la 
facies  de  Ilutchinson  (V.  Hutchinson  en  este 
mismo  Ai'ÉNDicE). 

-Oftalmopi.e.iía  NFCLEAR:  Patol.  Parálisis 
de  los  músculos  del  ojo,  debida  á  la  lesión  de  sus 
núcleos  motores.  Puede  ser  ¡rrimitira  si  aparece 
repentinamente  bajo  la  influencia  do  una  into- 
xicación ó  de  una  infección,  y  secundaria,  si  se 
)iresenta  como  consecutiva  de  otra  enfermedad 
de  la  medula. 

OFTALMOPLÉTICO,  TICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  oftalmoplejía.  ||  Que  va  aconi- 
¡lafiado  de  ella. 

OFTALMOPONIA  (del  gr.  ofzalmós,  ojo,  y  po- 
nas, dolor):  f.  Fatol.  Dolor  de  los  ojos:  Oftal- 

MODINIA. 

OFTALMOPTOSI8  (del  gr.  ofzalmós,  ojo,  y 
¡Msi-i,  caída):  f.  fatol.  Sin.  de  ÉxoFTALMÍA  (V. 
este  vocalilo  en  el  tomo  correspondiente  del  Dlc 
CIONAIIIO). 

OFTALMORRAQIA  (del  gr.  ofzahnós,  ojo,  y 
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ragé,  ruptura,  6  rígnumi,  fluir  con  violencia); 
f.  Fatol.  l'"hijo  de  sangre  al  exterior,  por  la  con- 
juntiva ocular,  ó  derrame  sanguíneo  en  el  in- 
terior del  ojo,  por  la  coroides. 

OFTALMORRAgico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  ortahnonagia. 

OFTALMORREA  (ilcl  gr.  ofzahnós,  ojo,  y  rcfi!, 
correr,  fluir):  f.  Fatul.  Evacuación  de  los  humo- 
res mucosos  por  los  ojos. 

OFTALMORREICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  oftahiiorrca. 

*  OFTALMOSCOPIA:  f.  Med.  Uso  del  oftal- 
moscopio. 

-  Oftalmoscovia  liiNOCüLAu:  Moditícación 
hecha  por  GiraudTeulon  en  la  oftalmoscopia, 
que  permite  emiilear  ambos  ojos  en  el  examen 
del  individuo  observado. 

En  el  oi'talmosco]úo  binocular,  un  mecanismo 
adecuado  reparte  los  rayos  que  forman  la  imagen 
real  del  ojo  observado,  entre  los  dos  ojos  del  ob- 
servador, como  sucede  en  el  estereoscopio,  por 
medio  de  pequeños  prismas  colocados  en  la  parto 
anterior  del  instrniiiento.  Y  estos  prismas  fusio- 
nan arabas  imágenes  en  la  línea  media,  dejando 
ver  una  sola  de  ellas.  Nachet  ha  perfeccionado 
después  este  aparato,  añadiéndole  una  tuerca 
con  que  se  puede  correr  á  voluntad  uno  de  los  dos 
objetivos,  lo  que  permite  adaptar  el  instrumento 
á  potencias  visuales  distintas. 

-Oftalmoscopia:  ant.  Arte  de  conocer  la 
índole  de  una  persona  por  la  inspección  de  sus 
ojos. 

OFTALIV10SCÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  oltaliouscopia,  ó  ii'  oft.ilmoscoiiio. 

OFTALMOTÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  oltalmotomía. 

OFTALMOTONÓMETRO  (del  gr.  ofzalmós,  ojo, 
tonos,  tensión,  3' /iKVroíi,  medida):  m.  Instrumen- 
to con  que  se  puede  medir  el  grado  de  la  tensión 
¡ntraocnlar. 

OFTALMOXISlS(delgr.  ofzahnós,  ojo,  ya'iiítn, 
raspar):  f.  Escariflcación  que  se  practica  en  la  con- 
juntiva en  los  casos  de  quemosis. 

OFTALMOXISTRO  (del  gr.  ofzalmós,  ojo,  y 
O'ustróii,  raspador):  m.  CeiúUito  especial  usado 
por  WoolUouse  para  escarificar  la  conjuntiva. 

OFTALMOZOARIO  (del  gr.  ofzalmós,  ojo,  y 
dsídrion,  aninialiUo):  m.  Nombre  común  de  los 
cisticercos,  distonos,  filarías,  etc.,  que  se  des- 
arrollan en  el  ojo.  Los  oftalmozoarios  se  localizan 
aveces  en  el  tejido  celular  subcoiijuntivo,y  otras 
en  el  interior  del  ojo.  En  el  primer  caso,  seextirpa 
con  facilidad  el  tumorque  originan,  ó  por  lo  me- 
nos se  puede  abrir  incidiéndole  en  su  mayor  ]iar- 
te.  Cuando  el  cisticerco  ocupa  la  cámara  anterior, 
el  cuerpo  vitreo  ó  el  tejido  celular  sub-retiniano, 
se  ha  intentado  extraer  la  bolsa  formada  por  él,  á 
través  de  una  incisión  practicada  en  la  esclerótica 
(de  Grn-fe);  pero  esta  operación  ha  producido  con 
frecuencia  la  atrofia  del  globo  del  ojo.  Los  vermí- 
fugos, en  general,  no  han  producido  resultado 
satisfactorio.  En  caso  de  dolores  vivos  y  de  que, 
aun  sin  ellos,  haya  inuunencia  de  una  oftalmía 
simpática,  se  impone  la  extirpación  del  ojo. 

OFUSCADAMENTE:adv.  m.  Cou ofuscamiento. 

OFUSCADOR,  DOR  A :  adj.  Que  ofusca.  U,  t.  es. 

*  OFUSCAR:  a.  fig.  Trastornar  óconfundir  las 
ideas,  alucinar.  U.  t.  c.  r. 

-  Ofi;.scaiise:  Mar.  Cargarse  la  atmósfera  de 
vapores  q\ie  hacen  confusa  la  distinción  de  los 
objetos.  Dícese  ordinariamente  del  tiempo  y  del 
horizonte. 

OGENO:  Mit.  Dios  primitivo  de  los  griegos, 
]ii  otcetor  de  los  ancianos  (ogénidas).  Se  le  suele 
identificar  con  el  Océano. 

OQILVIE  (Juan):  Biog.  Escritor  escocés,  n.  en 
Aberdeen  en  1733;  ni.  en  la  misma  ciudad  en 
1813.  Siguió  la  carrera  eclesiástica,  y  luego  fué 
cura  de  Midmar.  Escribió  varios  sermones  y  al- 
gunas obras  de  Historia,  Filosofía,  etc.  Los  prin- 
cipales son:  El  templo  de  los  Dniidaa;  El  día  del 
juicio-,  Inre.sligacionrs  sobre  !as  rausas  de  la  in- 
credulidad y  del  escepticismo;  La  teología  de  Pla- 
tón comparada  con  los  princi/rios  de  los  filósofos 
griegos  i/  orientales;  Poemas  á  diversos  a.iunlot, 
eou  un  Ensayo  referente  á  la  poesía  Uriea;  El  Pa- 
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ralso;  Brelaña;  Observaciones  sobre  la  composi- 
ción; La  providencia,  y  La  soledad  ó  el  Elíseo 
de  los  poetas, 

OQiNSKI  (MifiUEL  Ci.eofXs):  Bioíi.  Político 
polaco,  II.  en  Giizowcn  1765;  m.  eu  Klorenciaeii 
1831.  filé  di|nit.ulo  ú  la  dieta  y  luego  miembro 
de  la  cámara  no  Hacienda  y  enviado  extraordina- 
rio en  Holanda.  En  1703  reclamó  sus  bienes  se- 
cuestrados, y  más  tarde  se  le  confió  el  cargo  de 
gran  tesorero.  En  unión  de  Kosciusko,  organizó 
la  sublevación  contra  Rusia,  teniendo  que  cmi- 
giar  al  ser  vencida  aquiílla.  Después  de  la  jiaz  de 
Tilsit,  Alejandro  I  le  nombró  senador  ruso.  Ks- 
cribió  muclias  imcsías,  pero  su  obra  más  impor- 
tante es  la  titulada:  Memorias  ref érenles  A  Voló- 
lúa  y  los  jiolacos. 

OGLETHORPE  (Santiago  Eduardo):  Siog. 
General  inglés,  n.  en  Londres  en  1696;  m.  en 
Cronham  en  1785.  Fué  miembro  del  parlamento 
y  estuvo  afiliado  á  la  política  de  los  conservado- 
res. Denunció  las  crueldades  que  se  cometían  con 
los  presos  por  deudas,  y  se  trasladó  á  América, 
donde  fundó  la  colonia  de  Georgia  y  combatió 
contra  España.  Al  volver  á  Inglaterra  le  encarga- 
ron de  sofocar  la  insurrección  jacobista,  lo  que 
no  consiguió,  siendo  por  esta  causa  depuesto  do 
su  empleo  militar. 

ÓQMICA  (Esciutuba):  Arqneol.  Uno  de  los 
varios  nombres  que  se  ha  dado  á  cierta  escritura 
ó  signos  epigráticos  grabados  en  hueco  sobre 
piedra.  Estos  caracteres  ó  marcas  se  denominan 
también  en  inglés,  cupmarks,  por  su  figura  de 
cazoleta  ó  copa  hemisférica,  en  francés  écuellcs 
(escudillas),  ciipulcs,  bussius,  etc.,  y  eu  español 
cazuelas  ó  cazoletas. 

OQOTAI:  Biog.  Emperador  do  los  mongoles, 
tercer  hijoy  sucesor  de  Gengis  Jan  (V.  Octai  lí 
Uktai  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

OGSTON  (Oi'EKACiÓN  de):  Cir.  Operación  que 
consiste  en  [iractiear  una  artrodcsis  entre  el  as- 
trágalo  y  el  escafoides,  en  algunos  casos  de  defor- 
midad de  los  pies. 

*  lOHI:  interj.  U.  t.  c.  m. 

Decir  OHES  de  admiración  y  p.ismo. 

P.  Bkbnaiídino  de  Villegas. 

OHANEN8E:adj.  Natural  de  Ohanes{  Almería). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

O'HARA  (Caklo.s):  Biog.  General  inglés,  n. 
en  1741;  m.  eu  Gibraltar  en  1802.  Se  distinguió 
notablemente  en  las  campañas  del  Seuegal  y  de 
América,  en  la  que  fué  hecho  prisionero.  Ascen- 
dido luego  á  teniente  general,  luchó  contra 
Francia  y  cayó  prisionero  en  Tolón.  Canjeado 
al  poco  tiempo,  su  gobierno  le  nombró  goberna- 
dor de  Gibraltar,  cargo  que  desempeñó  liasta  su 
muerte,  prestando  en  él  importantes  servicios  á 
su  país. 

*  O'HIGGINS:  Gcog.  La  prov.  chilena  de  este 
nombre  tenía  en  1907  92339  habitantes. 

OHM:  m,  Fís.  V.  Ohmio  en  este  mismo  AriÍN- 

DICE. 

OHMANN  (Antonio  Luis):  Biog.  Músico  ale- 
mán, n.  en  Hamburgo  en  1775;  m.  en  Kiga  en 
1833.  Fué  un  buen  violinista  y  director  de  or- 
questa. Durante  algún  tiempo  formó  i>arte  de 
compañías  de  ópera  en  calidad  debajo  cantante, 
y  luego  volvió  a  ser  director  de  orquesta,  deseiii- 
|ieflando  más  tarde  el  cargo  de  maestro  de  capi- 
lla. Compuso  varias  obras  de  concierto  y  las  ópe- 
ras: Kl  cosaco  1/  el  voluntario;  La  princesa  de  Va- 
camho,  y  La  cacería  de  príncipes. 

ÓHMICO,  CA:  adj.  Pertenecicoto  ó  relativo  al 
ohmio. 

OHMIO  (do  Ohm,  físico  alemán):  m.  F¡3.  Uni- 
dad práctica  de  resistencia  eléctrica. 

Se  conoce  el  ohmio  legal  y  el  intemai:ional. 
El  primero,  definido  por  el  Congreso  internacio- 
nal de  electricistíis  de  1884,  es  la  resistencia quo 
al  paso  do  la  corriente  eléctrica  opone  una  co- 
lumna do  mercurio  do  106  eni.  de  longitud  y  un 
milímetro  cuadrado  de  sección,  á  la  temperatura 
de  0°  centígrados  y  presión  normal. 

El  ohmio  legal  es,  en  estas  condiciones,  mil 
millones  du  veces  mayor  quo  la  unidail  cegc'si- 
mal  do  resistencia;  esta  última,  con  arreglo  á  loa 
principios  del  sistema  C.  (!.  S.  do  unidudeseloc- 
tromagnéticas,  sería  la  resistencia  do  un  conduc- 
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tor  en  el  cual  la  unidad  de  intensidad  desarro-  | 
liase  la  unidad  de  calor  en  la  unidad  de  tiempo. 

Medidas  más  exactas  hechas  para  comprobar 
la  exactitud  de  las  unidades  defuiidas  por  el 
Congreso  de  1884,  ]iusiei'on  do  manifiesto  una  ; 
ligeiísima  diferencia  entre  el  ohmio  legal  y  el 
verdadero.  El  Congreso  internacional  de  Chica-  i 
go,  de  1893,  adoptó  para  unidail  práctica  de  re- 
sistencia el  ohmio  internacional  cuyo  |>atrón  es 
una  columna  do  mercurio  de  106,3  cm.dc  longi- 
tud, sección  transversal  constante  y  peso  de 
14,4521  gr. 

El  motivo  de  reemjilazar  la  sección  de  la  co- 
lumna mercurial  por  el  peso  de  la  misma  es  evi- 
tar la  pequeñísima  diferencia  entro  la  ma-sa  de 
un  decímetro  cúbico  de  agua  á  0°  y  el  kilogiamo. 

ohmímetro  ;de  o/í7iiío  y  del  gr.  mélron,  me- 
dida): m.  Fís.  Aparato  para  la  medida  de  las  re- 
sistencias eléctricas. 

Imaginémonos  un  galvanómetro  cuya  aguja 
móvil  se  halle  todo  lo  libre  que  sea  posible  de  la 
acción  magnética  terrestre,  por  la  presencia  de 
una  segunda  aguja  (sistema  astático)  ó  de  un 
imán  director  antagonista.  Si  dos  cuadros  niul- 
tijilicadores,  dispuestos  en  ángulo  recto,  actúan 
sobre  la  agvija,  ésta  toma,  en  tales  condiciones, 
una  posición  de  equilibrio  que  deipendc  de  la  re- 
lación entre  las  corrientes  que  pasan  i>or  las  dos 
bobinas.  Cuando  éstas  son  de  arrollamientos 
idénticos  y  circulan  por  ellas  corrientes  iguales, 
el  campo  resultante  está  orientado  á  45°,  con 
respecto  á  los  planos  de  los  cuadros.  Con  corrien- 
tes diferentes,  la  inclinación  de  la  aguja  ó  siste- 
ma móvil  sobre  el  jilano  de  uno  de  los  cuadros, 
es  con  un  ángulo  o  tal  que,  si  se  llama  i  la  co- 
rriente que  atraviesa  este  cuadro,  é  i'  la  que  pa- 
sa por  el  cuadro  perpendicular, se  tiene  i':cosa  = 

í:sen.  a.  De  donde  tang.  o  =  — —. 
i 

Esta  clase  de  aparatos,  susceptibles  de  evaluar 
la  relación  de  las  dos  intensidades  de  corriente, 
reciben  generalmente  el  nombre  de  comparadores 
de  corrientes. 

Cuando  se  introducen  las  dos  bobinas  en  dos 
circuitos,  sometidos  á  una  misma  diferencia  de 
potencial,  la  posición  de  equilibrio  queda  de- 
terminada por  la  relación  de  las  resistencias 
derivadas.  En  este  hecho  está  fundada  la  medi- 
da de  las  resistencias,  graduando  la  escala  del 
instrumento  por  la  insersión,  en  serie  con  uno 
de  los  multiplicadores,  de  resistencias  variables, 
cu}"os  valores  quedan  inscritos  en  el  cuadrante, 
de  manera  que  éste  señala  directamente  ohmios. 

Los  de  Ayrton  y  Pcrry,  y  el  de  Evershed,  son 
ohmímetros  de  este  género,  que  sirven  para  es- 
timar a|iroxiniadamentc  la  resistencia  de  aisla- 
miento de  los  circuitos  eléctricos.  Por  la  adición 
de  un  shunt  de  poder  multiiilicador  conocido, 
loo,  por  ejemplo,  entre  los  bornes  de  la  bobina 
de  la  derivación  de  resistencia  invariable ,  se 
pueden  evaluar,  con  la  misma  graduación,  resis- 
tencias 100  veces  mayores.  Para  hacer  la  influen- 
cia del  campo  magnético  terrestre  completa- 
mente despreciable  ante  la  acción  de  los  arrolla- 
mientos, se  ha  de  aplicar  una  fuerza  electromo- 
triz bastante  grande.  El  Sr.  Evershed  emplea 
una  pequeña  magneto  que  desarrolla  próxima- 
mente 100  voltios.  Es,  además,  muy  recomenda- 
ble someter  los  circuitos  ensayados  á  una  dife- 
rencia de  potencial  bast.ante  elevada. 

Carjicntier  ha  a|rlicado  el  principio  del  galva- 
nómetro de  imán  fijo  á  la  construcción  de  su 
ohmímetro. 

El  órgano  móvil,  que  gira  entre  puntas,  está 
constituido  por  dos  bobinas  orientadas  en  ángu- 
lo recto  que  rodean  núcleos  de  hierro  dulce,  su- 
perpuestos Las  piezas  ]iolares  del  imán  lijo  son 
planas,  á  fin  de  que  el  par  electromagnético  qne 
solicita  cada  uno  de  los  cuadros  varíe,  para  una 
misma  corriente,  proporcionalmente  á  la  desvia- 
ción. Las  corrientes  llegan  á  los  arrollamientos 
jior  ligeros  resortes  en  espiral.  Para  hacer  dcs- 
jireciable  el  esfuerzo  de  torsión  de  éstos,  Carpeu- 
tier  empica  también  una  magneto  pequeña,  que 
da  120  voltios  á  la  velocidad  de  100  vueltas  por 
minuto.  El  inducido  de  esta  máquina  está  divi- 
dido en  ocho  secciones,  que  corresponden  á  las 
ocho  delgas  del  colector  a  fin  de  que  las  pulsa- 
ciones do  la  torrieutc  no  sean  demasiado  consi- 
derables. Sin  esta  precaución,  los  efectos  de  car- 
ga, (|ne  perturban  las  mcdiila.s  de  aislamiento 
do  los  cables,  podrían  faiscor  los  resultados.  Iji 
aproximación  que  se  obtiene  con  esto  instni- 
mcnto  es  do  6  por  100  próximamente. 


liBS  disposiciones  precedentes  no  permiten  de- 
terminar, con  alguna  precisión,  más  que  resis- 
tencias iguales  ó  superiores  á  las  de  los  cua- 
dros multiplicadores.  Esto  no  obstante,  se  po- 
dría hacer  uso  de  estos  apaiatos  jiara  medir  ive- 
(pieflas  resistencias,  haciendo  ¡lasar  una  conien- 
te  de  algunos  amperios,  dada  |>or  nn  acumula- 
dor, por  la  resistencia  desconocida  x  y  por  una 
resistencia  patrón  r,  en  serie:  los  dos  circuitos 
del  ohmímetro  en  derivación,  el  uno  con  x  y  el 
otro  con  r.  A  igualdad  de  resistencias  délos  cir- 
cuitos galvanométricos,  las  corrientes  derivadas 
en  éstos  estarán  en  relación  con  las  risistenciaa 
comparadas. 

Se  suele  también  usar  como  ohmímetros,  sim- 
ples galvanoscopios  provistos  de  una  ]iila,  en  lo» 
que  se  gradúa  el  cuadrante  intercalando  resis- 
tencias crecientes  en  su  circuito. 

*  OHNET  (JniiGE):  Biog.  Este  célebre  nove- 
lista francés  continúa  escribiendo  obras  muy  ce- 
lebradas [lor  la  crítica;  citaremos:  Le  C'repuícule, 
La  C'onqiie'raníe  y  La  dixiime  Muse. 

OHTHERE:  JUog.  Explorador  normando  del 
siglo  IX.  Estuvo  al  servicio  del  rey  de  Inglaterra 
Alfredo  el  Grande,  á  quien  refirió  sus  viajes  de 
exiiloración.  Fué  el  juimero  que  navegó  y  reco- 
rrió las  costas  septentrionales  de  Europa.  Visita 
el  Báltico  y  el  mar  del  Norte,  penetrando  hasta 
el  mar  ISlanco  y  llegando  á  las  últimas  pesquerías 
de  la  Laponia.  Su  señor  el  rey  nos  ha  conservado 
la  relación  de  este  notabilísimo  viaje  en  su  tra- 
ducción anglosajona  de  la  obra  de  Orosio,  cnj'o 
manuscrito  se  encuentra  en  la  IJibliotcca  Cotto- 
niana  en  el  Museo  Británico. 

OlDlO:  m.  V.  OiDiUM  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiccioNAüio. 

-Oídio  deTúckep.:  El  que  este  agricultor 
inglés  observó,  en  1845,  en  los  sarmientos,  hojas 
y  fruto  de  las  vides. 

OfoiOMiCOSiS  (de  oidiuin  y  del  gr.  múkis, 
hongo):  f.  I'atol.  Enfermedad  producida  por  el 
hongo  del  niuguet  ( Oidinm  albicaiu).  Se  designa 
con  el  mismo  nombre  todas  las  manifestaciones 
experimentales  en  los  animales,  originadas  jior 
dicho  hongo. 

*  OÍDO:  m.  Aparato  de  la  audición,  colocado 
á  uno  y  otro  lado  de  la  cabeza.  En  el  hombre  y 
en  los  animales  más  importantes  consta  de  tres 
jiaites:  oído  externo,  oído  medio  y  oído  interno 
(V.  OÍDO  en  el  tomo  correspondiente  del  Dircio- 
NAKIO,  pág.  124,  col.  2."). 

-  OÍDO:  Parte  interior  del  aparato  auditivo. 

-  OÍDO:  Orificio  que  se  deja  en  el  taco  de  nn 
barreno  para  colocar  la  mecha, 

-Duro  de  oído:  Mus.  Pícese  de  la  persona 
que  siente  y  percibe  con  dificultad  las  diferen- 
cias del  sonido  para  la  armonía. 

-  OÍDO:  Iconog.  Los  modernos  lo  simbolizan 
en  la  figura  de  una  mujer  que  acompaña  su  canto 
con  el  laúd  y  parece  atraer  la  atención  de  varios 
niños  que  tiene  á  su  lado.  La  cierva,  de  oído  tan 
sutil,  se  halla  junto  á  la  liebre,  con  que  los 
egipcios  representaban  el  oído.  El  fondo  del  cua- 
dro está  lleno  de  montañas  que  producen  el  eco. 

*  OÍR:  Escuchar.  Oír  bajo  secreto. 

*  OJAL:  m.  Min.  Lazada  que  se  hace  en  la 
punta  del  cintero  do  un  torno  para  meter  la 
pierna  el  que  sube  ó  baja  colgado. 

OJALATERO  (de  ¡ojalá.'):  adj.  fam.  Aplícuso 
al  que,  en  las  contiendas  civiles,  se  limita  á  de- 
sear el  triunfo  de  su  [lartido.  U.  t.  c.  s. 

OJAnoano:  m.  Ojanco. 

i  V  veii^'an  lengua."  por  delante,  y  .«álpnnieel 
ojXncano  en  el  monte!... 

Prrkda. 

*  OJARANZO:  m.  prov.  ylnd.  KoiionF.NnRO. 
OJAZO:  m.  aum.  de  Ojo. 

...  y  no  faltaba  rii  el  pueblo  quien  atribuye- 
ra esta  circunatnnom  á  los  ojazos  negrea  de 
una  ¡noza  de  ocho  arrobas... 

Pbrkda. 
Ia>»  (MA/.itB  más  limos  de  imores 
eran  los  de  Rosa. 

Gabriil  y  OalXk. 

OJEAOOR,  DORA:  adj.  Que  ojea  (en  todas  sus 
ace|iciimea).  I',  t.  c.  s. 
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...  porque  es  de  s.ihcrse  que  el  tal  marqués, 
de.stle  que  era  diputado  á  Cortes,  se  lialiía  de- 
dicado col)  afán  ansioso  á  los  negocios  lucrati- 
vos que  le  saltaran  al  paso,  y  en  el  señor  de 
Iliáñez  tenia  un  ojeaDOH  expertísimo,  un  con- 
sejero de  gran  competencia,  y,  en  ocasiones,  \iii 
socio  desinteresado. 

I'EUKDA. 

OJEAR:  a.  Amer.  Flaccr  nial  de  ojo. 

...  esa  murciélaga  fué  la  que  le  OJiíó  el  mico 
aquel  tuu  sabido,  y  que  tanto  le  divertía  a 
usté... 

ISAACS. 

OJENETE:  adj.  Natural  de  Ojén  (iMálaga). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  il  diclia 
población  española. 

*  OJEO:  m.  Acción  y  efecto  de  dirigir  los  ojos 
y  mirar  con  atención  á  determinada  parte. 

*  OJERA:  f.  Pieza  de  cuero  que  las  caballerías 
de  tiro  llevan  en  cada  sien,  y  que,  tapando  la 
parte  lateral  de  los  ojos,  evita  que  miren  hacia 
los  lados. 

-Ojera:  Ojo. 

Desterrar  las  nubes  de  nuestra'!  ojeuas. 
P.  Fr.  Cristóbai.  I)R  Fii.\si:cA. 

*  OJERIZA:  A  OJEKIZAS:  m.  adv.  Con  saña, 
reneorosaniciite. 

...  A  OJKRIZAS  me  destruyan 
el  día  que  llegue  mi  lengua 
á  romperle  (el  juramento). 

CAT.DER('iN. 

*  OJEROSO,  SA:  adj.  Ojoso,  sa. 

(Venia)  caballero  el  padre  predicador  en  un 
rocín  acemilado,  tordo,  sutil,  zanquilargo  y 
ojeroso. 

P.  Isla. 

*  OJETE:  Agujero  redondo  i'i  oval  con  que  se 
adornan  algunos  bordados. 

-  Ir  al  OJETE:  fr.  Mirar  de  reojo. 

Ver  sin  ser  vistas,  ir  al  ojete,  ver  con 
solo  un  ojo. 

P.  Fk.  TomXs  Ramón. 

*  OJETEAR:  a.  Ir  AL  OJETE. 

OJETERO,  RA:  adj.  Natural  de  Ojos  (Murcia). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española, 

OJIBAJO,  JA:  adj.  Que  baja  la  vista. 

No  CICIS  OJIBAJA... 

Lope  de  Veoa. 

OJIGALLO:  ni.  Amer.  Mezcla  qno  se  hace  en 
las  tabernas  con  aguardiente  y  vino  de  baja  ca- 
lidad. 

*  OJIMORENO,  NA;  adj,  Que  tiene  pardos  los 
ojos. 

...  y  lias  de  ver 
una  infanta  ojimorena, 
que  aunque  presta  para  amada, 
para  lo  demás  no  pre.sta. 

Calderón. 

*  OJO:  Anillo  generalmente  elíptico,  por  don- 
de se  agarra  y  hace  fuerza  en  la  llave,  para  mo- 
ver el  pestillo  de  la  cerradura. 

-  Ojo:  Agujero  por  donde  se  mete  la  llave  en 
la  cerradura. 

-Ojo  de  la  e.scalera:  Hueco;  espacio  va- 
cío que  queda  dentro  de  las  vueltas  de  los  tra- 
mos, cuando  los  peldafios  no  están  adheridos  á 
nn  alma  central. 

-  •  Ojo  de  terdiz:  Pnnto  obscuro  que  so 
presenta  en  el  centro  de  los  nudos  de  las  made- 
ras, y  que  suele  ser  indicio  do  la  existencia  de 
la  hupo, 

-Ojo  REGAÑADO:  fig.  El  que  tiene  un  frunce 
:]uc  lo  desfigura  y  le  impide  cerrarse  por  com- 
pleto. 

-A  VISTA  DK  ojos:  ni.  adv.  A  ojos  vistas. 

Todo  esto,  y  lo  concerniente  á  ello,  le  expli- 
có el  Maestro  Apóstol  con  tonta  claridad  y 
divina  elocuencia,  que  le  dejó  infusa  »\\  noti- 
cia como  si  A  VISTA  DR  ojos  lo  examinara  con 
sns  mismas  manos, 

Tirso  dk  Molina. 

-Colarse  como  por  kl  ojo  de  una  aoima: 
fr.  ICntrarsc  poco  á  poco  por  algún  ]iaraje  cstro- 
oho,  como  SHceile  á  la  linVira  cuando  pasa  por  el 
ojo  de  una  aguja. 
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-Con  un  mir.'.r  de  o.io.s:  fr.  Con  una  sola 
mirada. 

Y  asi,  antes  que  los  hijos  lleguen  á  mediano 
coiiocimiento,  los  has  de  tener  enseñados  áqtie 
CON  i;n  mirar  de  ojos  te  entiendan  y  obedez- 
can, y  será  entonces  en  él  muy  suave  la  doc- 
triua,  pues  el  saber  obedecer  es  gran  virtud. 
Francisco  Santos. 

-  *  Dar  de  ojos:  fr.  Caer  en  tierra. 

La  intrincada  senda  sube, 
dundo  de  OJOS,  con  el  peso 
del  haz  que  en  el  hombro  sufre. 

Calderón. 

-  De  .soiiRE  ojo:  m.  adv.  Con  enojo. 

El  duque  no  respondió  á  mi  intercesor  sino 
mirándole  DK  SOBRE  OJO  y  volviéndole  la  es- 
p.abla. 

P.  Isla. 

-  TIiíNCHiRLE  ú  uno  EL  OJO  una  cosa:  fr.  fani. 
Llenarle  el  ojo. 

-  No  es  nada  lo  del  ojo,  y  lo  llevaba  en 
LA  MANO:  ref.  con  que  se  significa  que  alguno  no 
da  im|iortanc¡a  á  una  cosa,  siendo  así  que  la  tiene, 
y  mucha. 

-  No  hallarse  una  cosa  ni  por  un  ojo  he 
LA  CAIIA:  fr.  Dícese  hiperbólicamente  para  pon- 
derar que  una  cosa  es  tan  rara  que  no  se  encuen- 
tra á  ningún  precio,  por  subido  que  sea,  aun 
cuando  fuera  á  trueque  de  tener  que  perder  un 
ojo  con  tal  de  lograrla. 

-Querer  A  alguna  persona,  ó  cosa,  más 
i;uE  A  LAS  niñas  de  sus  ojos,  ó  como  á  los 
OJOS  de  su  CARA:  fr.  Tener  predilección  hacia 
ella. 

-  Rasársele  ú  uno  los  ojos  de,  ó  en,  aoua, 
ó  lágrimas:  fr.  fig.  Ari-.asársele  los  ojos  de 

AGUA. 

-O.ios:  pl.  Se  toma  por  expresión  de  gran 
cariño,  ó  por  el  objeto  de  él. 

ilis  ojos,  á  hablarle  voy. 

Lope  de  Vega. 

-Ser  de  otro  los  ojos  de  uno:  fr.  fig.  y 
fani.  Mirarle  atentísimainente. 

He  aquí  donde  veo  venir  una  tropa  de  caba- 
llos,  camellos  y  dromedarios,  y  tanta  gente 
con  ellos,  con  tan  ricos  y  diversos  tr.ijes,  que 
por  espacio  de  tiempo  fiierou  suyos  viia  OJOS. 
Lope  de  Vega. 

-Ver  una  cosa  A  los  ojos:  fr.  fig.  y  fam. 
Verla  próxima  ó  inmediata. 

Vietulo,  pues,  mi  amo  tan  A  los  ojos  su 
perdición,  vació  con  gran  presteza  dos  barriles 
que  estaban  llenos  de  agua... 

Cervantes. 

OJOJONA:  Georj.  Municipio  del  Dcp.  de  Te- 
gucigaljia.  Honduras;  2500  habits.  Según  la 
liuía  de  Honduras  (1905),  está  situado  en  una 
¡lequeña  meseta  en  el  descenso  del  cerro  de  Hule, 
al  pie  de  la  montaña  denominada  Payagoagre, 
mediando  muy  corta  distancia  entre  su  cabecera 
y  la  del  de  Santa  Ana.  Kstá  formado  por  las  aldeas 
de  Guarinse  y  Aguacatal,  situadas  al  N.  y  NO. 
de  la  cabecera,  y  á  una  distancia  de  ésta  como 
de  dos  y  tres  y  media  leguas,  respectivamente. 
Cuenta  con  siete  caseríos.  Este  pueblo  comenzó  á 
fundarse  hacia  el  año  de  1600  en  el  lugar  deno- 
minado Pueblo  Viejo,  á  3  knis.  y  al  O.  del  punto 
en  que  ahora  está  situado;el  traslado  parcceque 
so  hizo  á  iniciativa  del  canónigo  D.  .hian  .José 
de  Zelaya.  En  dicho  lugar  de  Pueblo  Viejo  se 
encuentran  vestigios  de  edificaciones  que  de- 
muestran haber  existido  allí  un  centro  de  po- 
blación regular.  El  municipio  de  Ojojona  fué 
cabecera  del  que  ahora  se  Huma  distrito  de  .Sa- 
banagrande,  al  que  pertenecía  Liure,  municipio 
que  lioy  forma  parto  do  otro  dciiartamento.  El 
traslado  de  la  cabecera  se  efectuó  en  1850. 

OJOS  DE  AGUA:  fícorj.  Municipio  del  dep.  do 
Comayagua,  Honduras;  1050  habits.  Consta  del 
pueblo  de  su  nombre,  la  aldea  de  San  Rafael  y 
ocho  caseríos. 

OJOSO,  SA:  adj.  Cegajoso,  sa. 

-  Klisabet,  ¡no  es  hermosa? 

-  De  cerca  no,  que  es  ojosa. 

Tirso  dk  .Molina. 

•  OJOTA:  f.  Según  consta  en  los  Esliulios 
geoijrájiros  í  hkliogrilficos  aobrc  Chiloé,  que  pu- 
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blicó  en  1897  el  Sr.  Roberto  Maldoiiadn,  la 
ojota,  vocablo  quechua  y  también  araucano,  es 
el  calzado  rústico  de  los  antiguos  indígenas: 
una  especie  de  borceguí  sin  caña,  conleecionado 
con  cuero  de  buey  no  curtido,  pero  hecho  ehís- 
tico  jior  la  humedad.  Este  calzado,  común  entre 
los  montañeses,  es  de  suma  conveniencia  para 
los  exploradores  que  tienen  necesidad  de  reco- 
rrer costas  ásperas  ó  bosques  enmarañados.  Con 
este  calzado  tan  flexible  y  seguro,  el  pie  se  aferra 
bien,  tanto  en  las  escabrosidades  del  terreno 
como  entre  los  palos  del  bosque.  No  cansa  al 
caminante,  y  el  [lic  se  conserva  fresco,  á  condi- 
ción de  llevar  medias  ó  calcetines  gruesos  de 
lana  como  medida  higiénica.  La  ojota  es  el 
calzado  común  de  los  montañeses  y  madereros 
de  todo  Chiloé. 

OKAIL  BEN  ATHIYA:  Biog.  Jurisconsulto  y 
literato,  oriundo  de  Tortosa,  aunque  nacido  en 
Marruecos,  discípulo  de  Aben  Pascual  y  cadí  do 
Granada.  Escribió,  según  Casiri,  unos  Anales 
de  Jíspaña  y  unos  Coincnlarios  á  las  obras  de 
Ilarirí.  Dícese  en  la  Tecmila  que  refutó  en  al- 
gunos puntos  á  Abu  Omar  ben  Abd-elbar.  Fué 
también  poeta  y  se  conservan  en  la  latha  al- 
gunos de  sus  versos.  Los  autores  refieren  su 
muerte  al  año  1211,  h.allándosc  muy  cerca  de  los 
sesenta  de  edad. 

OKALS:  m.  pl.  Sacerdotes  de  los  drusos,  en  los 
cuales  tenían  éstos  una  confianza  ilimitada. 

OKBA  BEN  NAFI:  Biog.  General  árabe  y  lu- 
garteniente de  Egipto.  Hizo  expediciones  á  los 
oasis  de  Fezán,  cuyos  habitantes  se  le  reconocie- 
ron tributarios;  luego  penetró  hasta  Túnez  y  con- 
quistó varias  poblaciones.  Más  tarde  avanzó  en 
sus  conquistas  por  el  África  hasta  el  mismo 
Océano  Atlántico.  Fué  destituido  en  675  y  pere- 
ció á  manos  de  las  huestes  de  los  bizantinos  de 
Cartago  en  683.  Con  él  sucumbió  la  dominación 
árabe  en  el  África  del  Norte. 

OKEN  (Lorenzo):  Biog,  Naturalista  alemán, 
n.en  OHenluugo  en  1779;  in.en  Zurich  en  1851. 
Ejerció  el  profesorado  en  las  universidades  de 
Goctinga,  Jena,  Munich  y  Zurich.  Partidario  de 
las  teorías  de  Schelling,  fundó  la  escuela  de  los 
filósofos  naturalistas.  Según  nuestro  biografiado, 
la  naturaleza  entera  es  la  representación  de  las 
divei'sas  actividades  de  Dios.  Cada  uno  de  los 
sistemas  orgánicos  del  hombre  predomina  en 
una  clase  de  animales  y  la  caracteriza.  Oken  ha 
sido  el  primero  en  someter  al  dominio  de  la  cien- 
cia la  composición  veitebral  de  los  huesos  cra- 
neanos, de  lo  que,  al  parecer,  tuvo  alguna  idea 
Goethe  en  1790.  Las  principales  obras  de  Okcn 
son:  Bosquejo  de,  un  nslcnta  de  annlomla  y  fisio- 
logía; Bosquijo  de  un  sistema  de  biología;  Estu- 
dios de  zoología,  anatomía  y  fisiología  compara- 
das; Historia  natural  gcrieral,  y  Sobre  la  luz  y 
el  calor, 

OKLAHOM A:  (?fO<7.  C.  del  Estado  de  Oklahoma 
(Estados  Unidos)  y  cap.  del  condado  de  su  nom- 
bre, sit.  á  46  knis.  S.  de  Gutliie,  á  la  orilla  dere- 
cha de  un  pequeño  afluente  del  ríoCanadián.  En 
1907^ontaba  32452  habits.,  y  era  la  población 
mayor  del  Estado,  aunque  no  su  capital. 

-  *  Oklahoma:'  Geog,  Estado  de  la  Unión 
Americana,  creado  en  1906  jior  unión  del  anti- 
guo Territorio  Indio  y  el  de  Oklahoma  (V.  en  el 
tomo  .\IV).  Su  extensión  es  de  182400  knis.-  y 
su  población  era  de  1414179  habits.  en  1907. 
Limita  al  N.  con  los  Estados  do  Colorado  y 
Kansas,  al  E.  con  Missouri  y  Arkansas,  alS.  con 
Texas,  y  al  O.  con  Texas  y  Nueva  Méjico.  El 
suelo  es  en  parte  llano  y  en  parto  ondulado  ó 
afectado  |ior  colinas  de  ¡loea  elevación ;  en  el  N  E. 
eni)úczan  las  de  Ozaik.que  continúan  en  direc- 
ción SO.NE.  por  Arkansas  y  Missouri.  Sus 
aguas  pertenecen  &  la  cuenca  del  Mississipi  y  so 
reúnen  en  dos  grandes  ríos:  el  Arkansas  y  el  Co- 
lorarlo del  Sur,  que  sirve  de  limito  con  Texas. 
Entre  los  principales  afluentes  del  primero  figu- 
ran el  Cimarrón  y  el  Canadián.  El  Colorado  del 
Sur  es  el  más  caudaloso;  el  Arkansas  y  sus  aH. 
presentan  los  caracteres  generales  de  los  ríos 
norteamericanos  del  O.:  poca  profundidad,  an- 
chos cambes,  aguas  enturlúndas  por  el  légamo,  y 
régimen  muy  irregular.  Por  eso  no  tienen  impor- 
tancia liara  la  navegación.  El  clima  es  continen- 
tal, con  los  consiguientes  extremos  de  calor  y 
frío,  como  en  todo  el  interior  do  los  Estados 
Unidos;  pero  la  temperatura  aumenta  hacia  el 
S.  y  se  dulcifica  liacin  ol  E.,  haciendo  posible  ol 
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-•tiltivo  del  algodonero.  La  parte  occidental  jier- 
tencce  ya  á  la  zona  árida  ucl  O.  americauo,  en 
que  las  lluvias  son  interiores  á  500  nini. anuales, 
'.  1,1  agricultura  se  hace  penosa  sin  riego  artili- 

i!,  por  lo  cual  las  tierras  so  aiiroveelian  do  jiro- 
iieia  por  sus  jiastos  para  criar  ganado  ácam- 
,  j  libre.  En  caiiiMo,  en  la  ¡arte  oriental  las  llu- 
vias pasan  de  750  unn.  al  año. 

A  principios  de  este  siglo  las  tierras  rotura- 
las  aloanzulian  en  el  actual  teriitorio  do  este 

II Jo  al  19  ¡lor  ICO  de  la  extensión  total  del 
1110.  En  1907  se  cosecharon  cu  ellas  40000000 
hectolitros  de  maíz,  3  do  trigo  y  2  y  pico  de 
uvuna.  La  producción  algodonera  llegó  en  1906 
á  918375  balas  (de  500  libras  inglesas).  También 
se  cultivan  la  patata,  el  sorgo,  frutales  y  plan- 
tas forrajeras.  En  1907  la  ganadería  del  Estado 
comprendía:  1576153  cabezas  de  ganado  vacuno 
(de  ellas  198102  vacas  lecheras!,  655 173  cerdos, 
■132361  caballos,  33598  uiuhis  y  58385  ovejas. 

La  riiiueza  minera  del  Estado  es  importante. 
En  1906  se  extrajeron  de  su  suelo  2594  750  to- 
neladas métricas  de  carbón,  y  su  cuenca  petrolí- 
fera (quo  se  extiende  también  por  el  limítrofe 
Estado  do  Kausas)  produjo  en  el  mismo  año 
21718648  barriles  (de  42  galones).  Otros  jiro- 
duelos  minerales  son:  gas  natural,  asfalto,  co- 
bro y  materiales  de  construcción  (granito,  cali- 
za, yeso  y  arenisca). 

I,"as  principales  industrias  consisten  cu  la 
transformación  primera  de  los  productos  agríco- 
las ó  forestales:  molinería,  fabricación  de  aceite 
y  tortas  de  semilla  de  algodón,  aserraderos,  etc. 
El  valor  de  todos  los  productos  industriales  as- 
cendió en  1905  á  24459107  dólares. 

El  Estado  carece,  como  se  ha  dicho,  de  vías 
navegables,  pero  cuenta  en  cambio  con  una  red 
ferroviaria  de  8466  kms.  (en  1905),  la  mayor 
[>arte  do  los  cuales  pertenecen  á  los  grandes  lí- 
neas de  «Atchison,  Topcka  y  Santa  Fe,»  «Chi- 
cago, Rock  Island  y  Pacílico,»  «Choctaw,  Ok- 
hihomay  Golfo,»  y  «San  Luisa  San  Francisco.» 

La  ca]!.  de  Oklahoma  se  ha  lijado  en  Gutliric 
(11652  habits. )  hasta  el  año  1913,  en  que  los  po- 
deres del  Estado  podrán  elegir  otra  c.  para  este 
lin. 

La  mayor  parte  de  la  iioblación  del  nuevo  Es- 
tivdo  03  blanca.  Los  negros  y  los  indios  se  calcu- 
lan en  unos  120000.  Estos  últimos  couscrvan  su 
organización  especial  en  tribus,  pero  el  gobierno 
de  la  Unión  ha  venido  limitando  cada  vez  ni.is 
esta  autonomía,  que  lleva  camino  de  desaparecer 
del  todo,  fundiéndose  la  población  indígena  con 
la  blanca.  Según  la  actual  constitución  de  Ok- 
lahoma, el  indio,  para  adquirir  los  derechos  po- 
líticos de  ciudadano  de  la  Unión,  debe  romper 
sus  relaciones  jurídicas  con  la  tribu.  Las  escue- 
las públicas  son  diferentes  para  los  blancos  y 
para  los  negros;  pero  todo  individuo  no  negro  es 
clasilicado  como  blanco. 

El  poder  legislativo  del  Estado  reside  en  un 
Consejo  de  trece  miembros  y  una  Cámara  de  re- 
presentantes de  veintiséis,  elegidos  unos  y  otros 
por  dos  años;  y  el  ejecutivo  en  un  gobernador, 
elegido  por  cuatro.  Kige  el  sufragio  universal. 

El  Estado  sostiene  escuelas  públicas  elemen- 
tales (1."  enseñanza),  superiores  (2."  enseñanza) 
y  normales,  y  varios  establecimientos  de  ense- 
ñanza superior.  En  1906  el  número  de  aluíiinos 
era  de  149368  en  las  escuelas  elementales,  2105 
en  las  superiores,  600  en  la  universidad,  555  en 
el  Colegio  de  Agricultura  y  Mecánica,  más  de 
363  negros  en  la  Universidad  Agrícola  y  Nor- 
mal fundada  jiara  éstos. 

OKU  YA8UKATA:  Biog.  Barón  y  general  ja- 
ponés, n.  <n  1849.  Entró  en  el  servicio  militar 
en  1871,  y  como  capitán  primero  y  comandante 
destines  combatió  á  los  revolucionarios  enemigos 
de  las  reformas  y  i.  los  piratas  de  la  isla  Formo- 
sa.  Era  ya  general  de  lirigada  cuando  en  1894 
recorrió,  en  misión  oiicial,  varios  países  de  Eu- 
ropa. De  regreso  en  su  patria,  ascendió  á  gene- 
ral de  división;  tomó  parte  muy  brillante  en  la 
campana  contra  China,  siendo  recompensado  con 
el  título  de  barón  y  el  mando  de  una  división 
do  la  guardia  imperial.  ¥a\  1903  fué  nombrado 
general  de  Ejército  y  vocal  del  Con.sejo  Superior 
de  Guerra,  cargo  que  desemiu'ñaba  cuando  em- 
pezó la  guerra  con  Rusia,  y  obtuvo  el  mando  del 
segundo  cuerpo  de  Ejérciln  (V.  Japón  en  esto 
mismo  Aví.NDlcK).  Én  1906  fué  nombrado  jefe 
de  E.  M.  general  del  Ejército  japonés. 

OKUBO  T08IMIT8I:  Biog.  rolitico  japonés, 
u.  en  Kagosima  en  1830;  ni.  ca  Tokio  en  1878. 


OLAX 

Fué  uno  de  loa  revolucionarios  que  más  activa 
parte  tomaron  en  la  mina  del  fcuilalismoy  en  la 
transformación  política  y  social  del  ¡laís.  Después 
de  haber  sido  ministro  de  Hacienda  y  del  Inte- 
rior, viajó  por  Eurofia,  en  misión  oticial,  en  1872 
y  1873;  de  regreso  cu  el  Ja]ión,  ocupó  altas  po- 
siciones y  tuvo  que  hacer  frente  á  las  conjuras 
de  los  partidarios  del  antiguo  régimen.  Se  impu- 
so á  sus  enemigos;  pero  el  14  de  mayo  del  citado 
año  de  1878  muiió  asesinado. 

*  OLA:  Mar.  Ola  niEÑADA:  La  grande  y 
abultada. 

-  CoitrAii,  ó  Partik,  las  olas:  Mar.  Atrave- 
sar el  buque  por  ellas  en  dirección  ¡nóxinuimen- 
te  contraria  á  la  que  traen  ó  á  la  del  viento  que 
las  impele,  dividiéndolas  hacia  uno  ú  otro  lado. 

-Reventak  la  OLA:  Ir.  lig.  y  fam.  Llegar 
una  cosa  á  tal  extremo,  que  haga  tomar  una  re- 
solución inesperada  que  la  transforme. 

—  Nunca  te  vi  tan  animoso  como  .iliora,  Cle- 
to,  le  dijo,  ni  de  tanta  palabra.  -  Es  que  reventó 
la  OLA,  Sutileza,  re.spuuiliú  Cielo  más  enarde- 
cido, y  yo  uicsmo  creo  que  no  soy  lo  que  autos 
era. 

PKREDA. 

OLACACEAS:  f.  pl.  Bol.  V.  Oleaci.n-áceas 
en  el  tomo  correspondiente  del  DictioNAiiio. 

OLAGUlBEL  (FltANCISCO  M.  DE):  Biuy.  Abo- 
gado y  político  mejicano,  n.  el  12  de  febrero  de 
1S06;  ui.  el  25  de  mayo  de  1865.  Estudió  en 
el  Seminario  l'alafoxiano  de  Puebla,  su  ciudad 
natal,  y  en  1833  fué  nombrado  catedrático  de 
Historia  en  el  Colegio  de  estudios  ideológicos  y 
hum:vuidades,  eu  cuyo  imesto  ]iernianeció  un 
año  hasta  que  se  suprimió  el  establecimiento  en 
octubre  de  1834.  Fué  uno  de  los  redactores  de 
La  Oposición,  en  1835,  periódico  que  defendía 
los  princiiiios  liberales.  A  consecuencia  de  la  de- 
irota  del  general  Jlcjía  en  Acajete,  Olaguíbcl 
tuvo  que  expatriarse  en  1839.  Varias  veces  so- 
nador y  otras  diputado,  fué  campeón  ardoroso  y 
decidido  de  las  ideas  democráticas  más  avanza- 
das. Electo  gobernador  del  Estado  de  Méjico  en 
1S46,  defendió  la  integridad  del  territorio  en  los 
campos  de  batalla,  y  fué  uno  délos  pocos  gober- 
nadores que  en  1847  y  1848  salieron  personal- 
mente á  cani])aña,  con  las  fuerzas  de  sus  Estados. 
Eu  1S53  pertenecía  al  Senado,  cuaudo  D.  Juan 
13.  CeballüS  disolvió  aquel  cuerpo.  Olaguíbcl,  en- 
tonces, lo  reunió  en  su  propia  casa,  donde  de 
nuevo  fué  disuelto,  cayendo  en  inisión  varios  de 
sus  miembros.  En  noviembre  del  mismo  año  fué 
objeto  de  las  iras  de  Santa  Anua,  y  condenado 
otra  vez  al  destierro.  Desjmés  do  ocho  años  de 
ausencia  volvió  Olaguíliel  á  la  República  en  julio 
de  1861 ,  y  á  poco  fué  elegido  dijiutado,  y  después 
procurador  general  de  la  Nación. 

OLANCHITO:  Geog.  Municipio  del  dep.  de  Yo- 
ro.  Honduras;  4420  habits.  Comprende  la  c.  de 
Olanchito  y  gran  número  de  aldeas  y  caseríos. 
Con  el  municipio  do  Arenal  forma  el  dist.  de 
Olanchito. 

•  OLANCHO:  Geog.  El  dep,  hondureno  de  este 
nombre  se  halla  al  NE.  y  E.  de  lo  República,  li- 
mitado por  el  N.  con  los  de  Yoro  y  Colón;  por 
el  SE.,  con  la  Uep.  do  Nicaragua;  por  el  S.,  con 
el  dep.  de  El  Paraíso;  y  porel  O.,  con  los  do  Yoro 
y  Tcgucigalpa.  Mide  una  extensión  aproximada, 
de  N.  á  S.,  de  196  kms. ;  y  de  E.  á  O. ,  do  228; 
aproximadamente,  su  sup.  es  de  40000  kms.=. 
Está  cruzado  por  varias  cadenas  de  montañas  que 
separan  los  ¡lintorescos  valles  de  Agalla,  Lepa- 
guaro,  Valle  Arriba  y  Valle  Abajo  ó  de  Olancho. 

El  total  de  habita.,  según  el  último  censo 
(1905),  esde  41 171.  Las  grandes  llanuras  cubier- 
tas de  zacate  natural  y  arlilicial  hacen  de  este  de- 
partamento la  primera  región  ganadera  del  país; 
exporta  grandes  partidas  por  Trnjillo,  Puerlo 
Cortés  y  La  Ceiba.  También  posee  riquísimos 
depósitos  de  plata  y  oro,  pero  lo  más  importante 
son  las  arenas  auríferas  de  la  mayor  parle  do  los 
ríos. 

El  dep.  está  dividido  en  cinco  dista.,  que  son: 
Caucamos,  Juticalpa,  León  Alvarado,  Manto  y 
Yooón,  con  un  total  do  21  municipios,  á  saber 
(de  mayor  á  menor  población):  .luticalpa.  Cata- 
camas,  Gualaco.  Manto,  San  Ki-anciscodela  Paz, 
San  Esteban,  San  .luun  de  Guariziina,  Guata, 
Yoeón,  Salaniá,  Guayape,  Concordia,  El  líosario, 
Mangulilc.  Camiiamento,  Santa  María  del  Real, 
Jano,  La  Unión,  Silco,  Azucualpa  y  El  Dulce 
Nombre. 
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OLARIANOS:  m.  pl.  //í»í.  (t/c,*.  Secta  de  liber- 
tinos que  se  entregaban  continuamente  á  la  más 
rei.ugnanle  intiiniici-ancia,  pretendiendo  que  la 
caridad  cristiana  exigía  que  ec  recreasen  conti- 
nua y  mutuamente,  obsequiándose  con  lestines 
y  danzas.  A|iarecieron  en  el  siglo  xvi,  ]iero  su 
existencia,  como  secta,  fué  de  poca  duración. 

0LARÓ8:  Gcug.  Nombre  de  dos  caseríos,  Gran- 
de y  t'/iiVo,  de  la  Gobernación  argentina  de  loa 
Andes.  Hállansc  á  4164  y  4200  ui.  do  alt.  rca- 
]iectivanieute,  y  nníeceu  citarse  porque  en  las 
[iroximidades  del  Chico  hay  arenas  auríferas. 

OLCADENSE:  adj.  Natural  de  Ocaña  (Toledo). 
U.  1.  c.  s.  c.  I  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  españolo.  ||  OcañensE. 

0LCINA(P.  Luis):  Biug.  N.  en  la  villa  de  Cor- 
ga,  reino  de  Valencia,  el  año  1733.  Estudió  cu 
el  Seminario  de  Nobles  do  aquella  ciudad,  y,  á 
pesar  de  lo  oiiosieión  de  sus  parientes,  ingresó 
en  lo  Com|iañía  de  Jesús  en  1748,  donde  cursó 
Filosofía;  enseñó  Gramática  en  el  Colegio  de  So- 
gorbe  y,  previa  licencia  de  sussuiicriores,  embar- 
cóse para  Auiérica:  en  Córdoba  de  Tucumán  es- 
tudió Teología,  dedicándose  después  á  la  cnsc- 
líanza  como  auxiliar  del  rector  |>ara  la  instrucción 
de  los  numerosos  jóvenes  que  acudían  al  semina- 
rio: pasó  á  evangelizar  á  los  indios  ciacanos  has- 
ta que,  llegada  la  orden  de  extrañamiento  de  los 
jesuítas,  partió  )iara  Italia,  estableciéndose  en 
Ferrara,  donde  falleció  el  9  de  enero  do  1777, 
siendo  enterrado  eu  la  iglesia  del  Convento  de 
Religiosos  Capuchinas.  Escribió:  Comentario  so- 
bre la  liinosita. 

CLCOTT  (JoKGE  N.):  Biog.  Humanista  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Hrooklyn  el  19 
de  septiembre  de  1569.  Se  graduó  en  el  Colegio 
de  Colombia  y  luego  se  dedicó  especialnienteá  los 
estudios  do  latinidad  en  el  Colegio  de  Filología 
clásica,  obteniendo  el  privilegio  de  ser  enviado 
á  Roma,  donde  estuvo  tres  añoí.  De  regreso  en  los 
Estados  Unidos,  fué  profesor  de  Arqueología  ro- 
mano en  la  universidad  de  Colunibia,  cargo  que 
desempeñó  hasta  el  año  1904.  Sus  obras  son  las 
siguientes:  Estudios  sobre  la  formación  de  lasjHi- 
labras  de  las  inscripciones  latinas  con  rc/craieia 
al  latín,  habla  vulgar;  Tesoro  de  la  lengua  lati- 
na epigráfica;  Diccionario  de  las  inscripciones,  y 
Karitis  inscripciones  latinas  inéditas, 

*  OLDEMBURGO:  Geog.  Según  el  último  censo 
(1."  de  iliiienibie  de  1905),  tiene  este  Gran  duca- 
do 43SS5Ü  habits.,  délos  que  353789  correspon- 
den al  ducado  ]iropiamcnte  dicho,  3858S  al  prin- 
cipado de  Lubeck  y  46484  al  principado  de 
Piirkenfcld.  Siendo  la  extensión  superticial  do 
642S  kms.-,  resultan  68  habits.  por  km.=  Son 
protestantes  339916  individnos,  católicos  96061 
y  el  resto  israelitas  ó  de  otras  sectas  cristianas. 
La  cimlad  de  Oldembuigo  tiene  28565  habits. 
En  13  de  junio  de  1900  murió  el  gran  duque  Pe- 
dro y  le  sucedió  su  hijo  Federico  Augusto. 

OLDHAMIA:  f.  Paleout.  Género  creado  [«ira 
designar  ciertos  organismos  hi]iotéticos  cuyas 
huellas  se  han  encontrado  en  las  rocas  que  lor- 
mau  el  grupo  de  Longmynd,  del  sistema  cám- 
brico, piso  inferior,  en  Inglaterra.  Forbcs  dis- 
tinguió dos  especies,  la  Oldliamia  radiata  y  lo 
O.  antigua.  La  primera  es  sencilla  y  ofrece  una 
serie  de  lilamentos  que  irradian  de  uno  jK>queña 
zona  central;  la  segundaos  ramiticada  y,  en  cada 
miembro,  los  lilamentos  irradian  en  forma  de 
sector,  constituyendo  un  dibujo  íUbeliforme. 
Unos  naturalistas  atribuyen  estos  organismos  á 
la  dase  vegelol  de  las  oigas,  y  otros  los  creen 
do  oni:uales  celentcrado-nidroideos  ó  briozoos. 
Otros,  |inr  lin,  identitieando  las  su|nieslas  ol- 
dhamias  con  señales  encontradas  en  algimas  ro- 
cas eruptivas,  niegan  su  origen  orgánico  y  no 
ven  en  ellas  sino  efectos  de  presiones  mecánicas. 

*  OLEA:  f.  Mar.  Entre  los  romanos,  U  nave 
do  carga  ó  de  transporte.  Era  solamente  do  vela 
y  de  menos  eslora  relativamente  que  la  do  ro- 
mos. 

-Olea  (Alfonso  i>k):  Biog.  Natural  do  Va- 
lladolid,  catedrático  de  nrinia  de  Cánones  v  de 
Leves  de  su  universidad  literaria,  alKigado  (le  la 
Real  Chaneilleria.  liwal  de  la  de  Granada  y  del 

Real  Patriiii-  ■■   ■   •    ■  ■  ■  '■ '  ';'i>l  y  Suprcmc 

de  Castilla.  Ct.<\ione  ju- 

riumitací:  ulitis  practi- 

eis  iurguaiii  ;.    vi ..lid,  Bartolomé 

Tortolea,   1652,  ful.):  publieatouso  nunicnituu 
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ediciones;  Addiliones  ad  suum  traclalum  de  ccs- 
sione  juriiim,  el  aclionum  (Madrid,  Eugenio  Ro- 
dríguez, 1632,  fol.);  I'or  el  Concejo,  Justicia  y 
ItcgimieiUo  de  la  lilla  de  Alcalá  de  Henarcá  y 
Caballeros  hijos  de  ahjode  la  nómina  delta  (íoX.). 

*  OLEADA:  fig.  Acometida  impetuosa. 

...  y  los  sofism.is,  propósitos  otra  veí,  y  es- 
tos propósitos,  tumultos  y  ole.\d.\s  eu  el 
pecho. 

Pereda. 

OLEAGINOSO,  SA:  adj.  Bol.  PLANTAS  OLEA- 
CINO.SAS:  Vvgctales  que,  eu  alguuo  ó  varios  de 
sus  tejidos,  contienen  aceites.  El  papel  fisiológico 
de  éstos  varía;  unas  veces  a|)areaeu  como  subs- 
tancia transitoria,  quo  desaparece  eu  la  madurez, 
2omo  ocurre  eu  la  vainilla;  otras  sou  productos 
de  e.\crcciün,  como  el  aceite  de  olivas;  y  otras, 
por  Hn,  constituyen  materiales  de  reserva,  alnia- 
ccnáudose  especialmente  en  los  cotiledones  del 
embrión  (nuez,  lino,  etc.)  ó  en  el  albumen  (ri- 
cino, adormidera).  Los  aceites  se  forman  en  el 
interior  de  las  células,  originándose  ya  en  los 
corpúsculos  clorofílicos  productores  de  almidón 
ó  cloroplastidios,  ya  en  corpúsculos  especiales  ó 
eleoplastidios,  ya  en  la  misma  substancia  de  la 
red  citoplasmática,  de  donde  puedeu  ¡lasar  á  las 
vacuolas. 

Las  plantas  oleaginosas  son  numerosísimas  y 
se  reparten  entre  los  más  diferentes  grupos  y  ti- 
pos vegetales,  lo  mismo  entre  las  tiilotitas  y 
niuscíueas  que  entre  las  angiosiiermas,  y  lo  mis- 
mo entre  las  especies  microscópicas,  v.  g. ,  algu- 
nas algas  verdes,  que  entre  los  árboles  corpulen- 
tos, como  la  Hertliullctia  excelsa  del  Amazonas. 

Ciertas  algas  verdes,  como  las  desmidiáceas  y 
el  género  Zygnema,  presenlíin,  en  efecto,  gotas 
de  aceite  en  los  cloroplastidios  de  las  células  de 
su  talo,  y  algunas  cactáceas,  como  el  Ithipsalis 
funalisy  el  Cercus  vnriabilis,  los  presentan  igual- 
mente en  los  cloroplastidios  del  parenquima  ver- 
de los  tallos. 

Entre  las  plantas  que  contienen  eleoplasmitos 
?u  sus  hojas  figuran  el  género  Jungermannia, 
iel  grupo  de  las  hepáticas,  y  muchas  mouoeoti- 
ledóneas,  como  especies  de  los  géneros  Agave, 
Funkia,  Iris  (lirio)  y  VaUisncria.  Ciertas  or- 
quídeas, como  la  Vanilla  plani/olia  (vainilla), 
contienen  eleoplastidios  no  sólo  en  las  células 
jpidérmicas  de  sus  hojas,  sino,  además,  en  las 
del  manto  de  sus  raíces  jóvenes.  Por  fin,  los 
:leoplastid¡ossc  encuentran  también  en  las  hojas 
3e  ciertas  dicotiledóneas,  v.  g.,  en  el  género 
Messemhryanthcmnm. 

El  Ornilhogallum  umhcllaium,  monocotiledó- 
oea  liliácea  común  en  nuestro  país,  encierra 
2leo]>lastidios  eu  las  células  epidérmicas  de  su 
perianto  (cáliz  y  corola). 

Como  ejemplo  de  plantas  que  contienen  aceite 
en  el  pericarpio  de  sus  frutos,  citaremos  el  olivo, 
que  es  la  más  importante  industrialnunte,  el 
Cornuí  mas  y  el  Vomus  sanguínea,  y  el  Anacar- 
Jiiim  occidnitnle,  gran  árbol  maderable  de  la 
América  iutertropical. 

Lo  contienen  en  los  cotiledones  del  embrión 
i\  sésamo  propiamente  dicho  ( Sesamnm  indi- 
■:um);  las  cruciferas  en  general,  como  el  sésamo 
bastardo  (Camclina  sativa),  las  colzas  ( Brassiea 
Na¡ms,  vas.  olci/eraj  B.  campeslrisL.),  las  mos- 
tazas (Sinapisj,  etc. ;  el  almendro,  el  cacahuete, 
el  nogal,  el  lino,  el  girasol  ( Helianlhus  annuus); 
y  en  el  albumen  el  ricino,  el  crotón,  la  adormi- 
dera, etc.  El  algodonero  ha  adquirido  moder- 
namente gran  importancia  industrial  como  plan- 
ta de  semillas  oleosas,  sobre  todo  eu  los  Estados 
Unidos,  donde,  operando  en  gran  escala  y  con 
procuilimientos  perfeccionados ,  se  logran  extraer 
210  kgs.  de  aceite  de  cada  tonelada  de  semillas. 

OLEANORA:  f.  Bol.  Género  de  heléchos  de  la 
familia  de  las  polipodiácens,  tribu  de  las  aspi- 
dieas,  que  presentan  la  más  sencilla  forma  den- 
tro del  grupo;  rizoma  rastrero,  pecíolo  articulado, 
hojas  lincalcs-lanceoladas  enteras,  marginadas, 
brillantes,  nervios  enteros  ó  poco  bifurcados,  en 
general  apareados  en  la  base,  gruesos,  ]iaraIclo3 
y  seguidos  desde  el  nervio  medio  al  borde;  soros 
?n  la  proximidad  del  primero,  fr'"'Uentcnunte 
?n  vanas  filas,  sobre  los  nervios;  indusio  arrifio- 
nado.  Es  propio  de  los  países  tr<qiica1es.  En  los 
templados  se  cultiva  en  estufas,  como  orna- 
mental. 

Comprendí'  tresespeeii's:  O.  ncriifi'niiisCav., 
?spariiila  del  N.  de  la  India  por  la  Malasia, 
bosta  Filipinas,  cu  el  África  Occidental  y  en  la 
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América  del  Sur;  O,  nodosa  Presl.,  de  las  Indias 
Occidentales,  Centro -América  y  Guayauas;  O. 
articúlala  Cav.,  del  Aírica  tropical  é  islas  del 
África  oriental. 

*  OLEAR:  a.  Aderezar  con  aceite. 

La  ensalada,  bien  salada,  poco  vinagre  y 
bien  OLEADA. 

Refr&n  popular. 

OLEFINA:  f.  Quim.  Carburo  etilcnico. 

OLeIfero,  RA  (del  lat.  olcum,  aceite,  y  fero, 
de  ferré,  llevar):  adj.  Que  contiene  aceite. 

OLEN:  Gcog.  Collado  ó  garganta  de  los  Alpes 
italianos,  sit.  al  S.  del  Monte  Rosa,  á  2865  ms. 
de  alt.,  entre  los  valles  de  Alagna  y  Gressoney. 
Es  notable  por  haberse  instalado  en  él  un  Insti- 
tuto ó  Laboratorio  científico,  debido  á  la  inicia- 
tiva del  profesor  Ángel  Mosso,  de  Turín,  y  cuyo 
objeto  es  ampliar  el  campo  de  las  investigacio- 
nes alpinas  científicas  y  hacerlas  menos  difíciles; 
se  construyó  merced  á  las  liberalidades  de  la 
reina  madre  y  del  rey  do  Italia  y  á  las  subs- 
cripciones de  varios  pereouajes  italianos,  del 
Club  Al]>ino  italiano  y  de  los  gobiernos  de 
Francia,  Alemania,  Austria-Hungiía,  Suiza  y 
Estados  Unidos.  El  Instituto  de  la  garganta  de 
Olen,  que  así  se  denomina,  comprende  varios 
laboratorios  ada^itados  á  las  investigaciones  de 
Botánica,  Bacteriología,  Zoología,  Fisiología, 
Física  terrestre  y  meteorológica,  y  contiene  cá- 
maras para  alojamiento  y  estudios.  El  Instituto 
posee  100000  ms.-  de  terreno  cerca  del  lago 
Cien.  Las  obras  comenzaron  el  1.°  de  julio  de 
1905  y  el  edificio  consta  de  un  cuerpo  principal, 
que  mide  26  nis.  de  frente,  y  de  dos  cuerpos  sa- 
lientes, de  15  ms.  de  lado;  tiene  tres  pisos  y  su 
altura  total  es  de  más  de  10  ms.  En  la  planta 
baja,  entre  los  dos  cuerpos  salientes,  ocupados 
por  los  laboratorios  de  Fisiología  y  Bacteriolo- 
gía, ha}-  una  azotea,  debajo  de  la  cual  están  los 
almacenes.  Los  dos  laboratorios  tienen  7'60  ms. 
de  largo  por  3'30  de  ancho.  En  la  parte  posterior 
están  los  laboratorios  de  Botánica  y  Zoología, 
el  comedor,  la  cocina,  un  taller  y  almacén  [lara 
los  instrumentos  y  cristales,  y  varias  otras  pie- 
zas. El  primer  piso  comprende  la  biblioteca  y 
quince  dormitorios.  El  segundo  está  destinado 
á  los  estudios  de  Meteorología  y  Física  terrestre. 
Un  pabellón  de  madera,  situado  á  un  lado,  sirve 
para  alojamiento  del  personal  de  servicio. 

OLENO:  Biog.  Poeta  griego  primitivo,  que  se 
supone  originario  de  Licia.  La  tradición  le  atri- 
buye varios  himnos,  y  la  primacía  en  el  emiileo 
de  la  poesía  para  celebrar  la  grandeza  de  los  dio- 
ses. Fué  sacerdote  de  Apolo  en  Delfos. 

-  Oleno:  Mit.  Hijo  de  Jújiiter  y  de  Arasitea, 
una  de  las  Danaides.  Fué  fundador  de  Cieno  en 
Acaya,  y  transformado  con  su  esposa  Letea  en 
roca,  en  el  monte  Ida. 

*  ÓLEO:  m.  Pintura  al  óleo. 

Silvio  no  sabia  si  en)|>czar  por  un  pastel  ó 
nn  OLIO,  y  también  eu  largo  b.istidor  le  clava- 
ron lienzo... 

E.  Pardo  Bazán. 

-Oleo.s:  m.  pl.  Amer.  Bautizo. 

Más  de  un  mozo  que  se  gloriaba  de  haber 
bailado  con  ella...  en  un  baile  de  óleos... 
F.  Mkdina. 

-Oleo  .santo:  Littir.  En  esta  común  deno- 
minación se  comprenden  el  óleo  de  los  catecú- 
menos, la  extremaunción  y  el  santo  Crisma.  Se 
han  de  componer,  como  indica  la  misma  pala- 
bra, de  aceite  puro  de  olivas,  sin  mezcla  alguna, 
excejito  el  santo  Crisma,  que  lleva  una  mezcla 
de  bálsamo.  El  óleo  de  los  catecúmenos,  como 
el  de  los  enfermos,  que  se  administran  respecti- 
vamente en  el  bautismo  y  en  la  extremaunción, 
son  símbolos  de  la  pureza  del  alma,  de  la  fuerza 
esiiiritual  del  cristiano  y  de  la  eficacia  de  la 
gracia  sacramental.  El  santo  Crisma  se  emplea 
como  mateiia  para  los  sacramentos  del  I'autismo, 
de  la  Confirmación  y  del  Orden,  y  ]iara  la  con- 
sagración de  muchos  objetos. 

OLEOCALIZO,  ZA:  adj.  V.  LINIMENTO  en  el 
tomo  inrrispondienle  del  Diccionario,  ¡«ági- 
na  901,  cí.l.  2.» 

OLEOCEROLAOO:  m.  Farm.  Sin.  de  Cerato. 

OLEOMAROARiNA:  f.  yiiiMi.  Principio  del 
aceite  de  ulivas,  que  es  una  mezcla  de  oleína  y 
de  margarina. 
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OLEÓMETRO  (del  lat.  olcum,  aceite,  y  delgr. 
rntlrun,  medida):  ni.  Fis.  Areómetro  destinado 
á  determinar  la  densidad  de  los  aceites.  Estji 
densidad  varía  de  0,886  (aceite  de  cachalote)  á 
0,965  (aceite  de  palma).  Un  gran  número  de 
aceites  tienen  densidades  poco  diferentes;  tales 
sou  los  aceites  de  colza,  0,912;  el  de  olivas, 
0,916;  el  de  almendras,  0,917;  el  de  morsa, 
0,918;  el  de  cacahuete  ó  maní,  0,920,  etc.;  de 
modo  que  la  determinación  de  la  densidad  de 
un  aceite  no  puede  dar  más  que  un  dato  insufi- 
ciente sobre  su  pureza.  Un  aceite  que  no  tenga 
la  densidad  correspondiente  á  su  clase,  está  fal- 
sificado; pero  un  aceite  que  tenga  la  densidad 
conveniente,  ]>ucde  estarlo  tanto  como  el  otro,  ó 
más  aún,  pues  es  fácil,  por  la  mezcla  de  aceites 
distintos,  obtener  la  densidad  que  se  desee.  Este 
dato  debe  ser,  por  consiguiente,  completado  con 
el  análisis  químico  (V.  Oleometría  eu  el  primer 
Apéndice). 

OLEOPALMiTinA:  f.  Oiííííi.  Éter  mixto,  for- 
mado por  el  ácido  oleico  y  el  palmítico  con  la 
glicerina.  Sus  propiedades  son  muy  semejantes 
á  las  de  las  oleínas  y  de  las  palmitinas.  La  fór- 
mula de  la  palmitodioleína  es 

C'5H3'C00.C=H  =  :(C'"H»'C00)3 

La  de  la  oleodipalmitina  es 

(C'=H3iC00)2:C'H5.(C'-H'^C00) 

Estos  éteres  existen  probablemente  en  los  cuer- 
pos grasos  naturales;  pero  es  difícil  evidenciar 
su  existencia  á  causa  de  la  semejanza  de  las  pro- 
piedades físicas  y  químicas  de  los  diversos  éte- 
res que  las  constituyen. 

OLEORRES1NA:  f.  Quim.  Trementina  muy 
fluida,  que  tiene  la  consistencia  y  el  aspecto  del 
aceite. 

OLEORRICINATO:  m.  Quim,  Cuerpo  resultan- 
te de  la  combinación  del  ácido  oleorricínico  con 
las  bases. 

OLEORRICÍNICO  (Acido):  <?HÍm.  Sin.  de  Ri- 
ciNói.lco  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

OLEOSACARO:  m.  Mezcla  de  azúcar  con  una 
esencia,  que  se  obtiene  frotando  un  trozo  de  azú- 
car en  la  corteza  ó  cascara  de  un  linióu  ó  de  una 
naranja,  ó  bien  triturando  una  cantidad  de  azú- 
car y  pulverizándolo  con  un  aceite  volátil. 

OLERÁCEO,  CEA  (del  lat.  oleraceus,  legumi- 
noso): adj.  Se  dice  de  las  plantas  herbáceas  que 
se  emplean  como  alimento. 

OLERÍAS:  f.  pl.  Fiestas  antiguas  que  se  cele- 
braban en  Olera  (Creta)  en  honor  de  Minerva. 

OLESANENSE:  adj.  O1.E.SANO,  NA.  U.t.cs.e. 

OLESANO,  NA:  adj.  Xatural  de  Olesa  de  Mont- 
serrat (Barcelona).  Ü.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  espa&ola.  ||  Ole^a- 
NENSE. 

0LESCZIN8KI  (Antonio):  Biog.  Grabador  po- 
laco, n.  en  Krasnjtaw  en  1794;  m.  en  París  en 
1879.  Estudió  iirin)cro  en  San  Petersburgo  y 
lue||b  en  París,  donde  fué  discípulo  de  Regnault 
y  dcRichomnic.  Más  tarde  ejerció  el  profesorado 
en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Peters- 
burgo. Grabó  noventa  planchas  que  tituló  Va- 
riedades polacas,  y  además  ilustro  las  obras  si- 
guientes: Entrada  de  Boleslao  el  Grande  en  Kiev; 
El  zapatero  Kilinski,  y  Esttidios  académicos. 
También  escribió  la  Historia  del  arle  entre  los 
estaros,  y  liecuerdos  históricos. 

-Ole.sczix.«ki  (Ladislao):  Biog.  Escultor  y 
grabador  polaco,  n.  en  Kuskavola  en  1809;  m. 
en  Roma  en  1866,  Estudió  en  París,  en  el  taller 
de  Da>id  d'Angers,  y  marchó  luego  á  Polonia  en 
la  época  de  la  insurrección.  Allí  fué  grabador  de 
la  Casa  de  la  moneda  de  Varsovia.  Regresó  á 
París  y  se  dedicó  por  completo  á  la  escultura. 
De  sus  numerosas  obras  citaremos  como  más 
importantes:  El  Genio  de  la  pnmarera;  Najio- 
leóii  I;  Tumba  de  Lubicnski,  y  las  estatuas  de 
BrvdzinsH  y  Xiegolcrski. 

OLESNICKI  (Zdygnief):  Biog.  Cardenal  y  po- 
lítico jiolaco,  n.  en  1389;  ra.  en  Sandoniir  en 
1465.  Siendo  cajiellán  de  Jagellón,  salvó  á  éste  la 
vida  en  la  batalla  de  Grimwald,  lo  que  le  valió 
ser  nombrado  obispo.  Luego  desem|>efió  varias 
misliincs  di]donntlicas  cerca  del  rey  Segismun- 
do. Ejerció  grande  influencia  y  tomó  j>artc  en  la 
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elección  de  Ladislao  IH  y  Casimiro  IV.  Siendo 
aizubisiK)  de  Cracovia, combatió  los  [iroyicsos do 
los  husitus.  Consi^'uió  reunir  «na  magnífica  bi- 
blioteca, que  legó,  á  su  fallecimiento, ala  univer- 
sidad de  Cracovia. 

OLEULADO:  ni.  Nombre  común  de  los  medi- 
camentos prodiieidos  por  la  solución  de  ciertos 
cueri>os  en  aceites  volátiles,  ó  por  iiiaccración, 
en  tales  disolventes,  de  substancias  susceptibles 
de  comunicarles  diversos  principios. 

OLEULICO  (Medicamento):  Farm.  Oleula- 
1)0  (V.  en  este  mismo  Al'ÉSDlCE). 

OLEVIANO  (Gaspaii):  Biog.  Heresiarca  ale- 
mán, m.  en  1&87.  Se  le  considera  como  uno  de 
los  princiiiales  projagadores  del  calvinismo  en 
Alemania,  cuando  esta  herejía  no  contaba  con 
partidario  alguno  en  aquel  país.  Después  de  re- 
cibir el  grado  de  doctor  en  teología,  hizo  un  via- 
je á  Ginebra,  en  donde  trabó  amistad  con  Cal- 
vino,  Beza,  HuUingcr  y  otros  heresiarcas,  y  en 
1559  volvió  á  Tréveris,  declarándose  celoso  par- 
tidario de  la  doctrina  de  Calvino.  Esto  le  pro- 
porcionó algunos  disgustos  y  ser  desterrado  de 
la  ciudad  con  motivo  de  varios  alborotos  que 
promovió  entre  la  plebe.  Pero  habiéndose  hecho 
calvinista  el  elector  palatino  Federico  III,  le 
encargó  la  prcilicación  y  enseñanza  sectarias  en 
el  tiimnasio,  donde  fué  profesor  nuestro  biogra- 
fiado durante  catorce  aflos.  llnerto  el  elector, 
Oleviano  se  vio  desterrado  otra  vez  en  1¡>75,  y 
se  refugió  en  Holanda,  al  ani jaro  del  príncipe 
calvinista  Juan  de  Nassau,  quien  le  confió  una 
cátedra  de  Herborn.  Todos  sus  escritos  están 
condenados  como  fautores  y  defensores  de  he- 
rejía. 

OLFACCIÓN  (del  lat.  ol/adum,  su¡>.  de  ol/a- 
eere,  oler):  f.  Fisiol.  Ejercicio  activo  ilel  sentido 
del  olfato.  La  ius])¡ración  del  aire  odorífero,  su 
jiaso  por  las  fosas  nasales,  el  ascenso  del  niisiiio 
hasta  las  |iartes  superiores,  y  la  secreción  normal 
de  la  pituitaria,  son  las  condiciones  fundamen- 
tales de  toda  impresión  olfativa. 

OLFATEADOR,  DORA;  adj.  Que  olfatea.  U.  t. 
c.  s. 

OLFATEO:  m.  Acción  y  efecto  de  olfatear. 

*  OLFATIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  virtud  para 
oler. 

Cierto  es  qne  el  -lemonio  tenía  potencia  ol- 
fativa, pues  olía  aquella  r.iiz  que  Salomón 
niaiiilaba  aplicar  á  las  u,-irices  lie  los  emlemo- 
uiados. 

IIUAUTB  DE  San  Jcan. 

•  OLFATO:  m.  fatol.  Las  perturbaciones  del 
olfato  pueden  ser  objetivas  ó  subjetivas.  Las 
perturbaciones  objetivas  consisten  en  la  diminu- 
ción, perversión  ó  exaltación  de  la  sensibilidad 
olfativa.  Estas  alteraciones  pueden  existir  en 
los  dos  lados,  ó  en  uno  solo,  recibiendo  los  nom- 
bres de  ojios/íita  y  AtHiiaiioi/Hia  (abolición  del  ol- 
fato en  lasdos  fosas  nasales  ó  en  una  sola).  Tam- 
bién pueden  tener  diferente  origen,  siendo  con- 
génitas  ó  adquiridas.  En  el  luimer  caso,  depen- 
den de  una  paralización  del  desarrollo  del  apara- 
to nervioso  sensorial:  nervio  ó  bulbo  olfativo, 
centro  cerebral  del  olfato.  Los  desarreglos  del 
olfato,  adquiridos,  son  la  resultante  de  una  al- 
teración consecutiva  de  diferentes  enfermedades 
y  accidentes.  Así  la  fractura  del  hueso  frontal 
puede  interesar  los  bulbos  olfativos;  un  tumor 
cerebral  puede  comprimirlos;  una  hemorragia 
cerebral  ]iuede  destruir  el  centro  cortical  del  ol- 
fato ó  trastornar  las  fibras  nerviosas,  haciendo 
comunicar  el  centro  con  el  bulbo  olfativo. 

Lo  más  frecuente  es  que  las  perturbaciones  del 
olfato  estén  bajo  la  dependencia  de  lesiones  del 
nervio  trigémino,  que  |ireside  la  nutrición  de  la 
mucosa  de  las  fosas  nasales  y  asegura  su  sensibi- 
lidad; las  fibras  del  nervio  olfativo  son  alcanza- 
das secuniiariamcnle  y  provocan  la  anusmia.  La 
hciiiianotiitia  es  también  frecuente  en  el  histe- 
rismo. 1.a  anusmia  es  un  síntoma  prodróniico  de 
la  parálisis  general. 

Los  Iraslomoí  subjetivo»  de  la  olfacción  son  las 
ilusiones  y  las  alucinaciones  del  olor, que  se  re- 
gistran fre<-ui'iitemeiitc  en  diferentes  formas  de 
enfermedades  mentales. 

El  exaiiien  y  «preeiaiión  de  la  sensibilidad  do 
la  iiiucosa  nasiil  y  ilel  sentido  olfativo  «e  verifica 
haciendo  a.spirar  al  sujeto  substancias  volátiles 
disuelUia  en  agua  destilada.  l.os  límites  máximo 
y  mínimo  de  conccntiacion  en  que  surte  efecto 
1üU0\yiS\\\,  Aphidictll 
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cada  substancia,  dan  la  medida  del  fcnóiiiiiin 
sensorial.  Cuando  se  trata  de  averiguar  la  deli- 
cadeza del  olfato,  se  emplean  substancias  llura- 
mente aromáticas,  como  la  esencia  do  menta. 
Cuando  lo  que  se  desea  explorar  es  la  irritabili- 
dad de  la  mucosa,  se  usan  substancias  de  efecto 
urente,  como  el  amoniaco  y  el  ácido  acético. 
OLFATOMETRlA:  f.  Uso  dcl  olfatómetro. 

OLFATÓMETRO  (de  olfato  y  del  gr.  müroii, 
medida):  ni.  t'isivl.  cxp.  Aparato  que  sirve  para 
medir  la  potencia  del  olfato.  El  olfatómetro  de 
Zwaardunakcr  se  comiione  de  dos  tubos  concén- 
tricos que  se  deslizan  suavemente  uno  en  el  in- 
terior del  otro.  El  tubo  externo  es  de  porcelana 
porosa,  lo  que  permite  impregnarlo  de  una  solu- 
ción aromática.  El  interno  es  de  cristal,  está 
grailuado  y  encorvado  por  un  cabo  para  que  pine- 
da introducirse  en  la  nariz  del  sujeto,  y  su  lon- 
gitud es  tal  que  pueda  llegar  al  extremo  del  otro 
tubo,  pero  sin  pasar  de  él.  Eu  tal  disiiosicióu  el 
olfatómetro  está  cerrado;  el  aire  que  lo  atraviesa 
no  pasa  más  que  por  el  tubo  de  cristal.  Así  es 
como  se  a|)lica  a  la  nariz  de  la  pei-sona  cuyo  po- 
der olfativo  quiere  investigarse.  Hecho  esto,  se 
va  retirando  lentamente  el  tnlio  poroso.  Segiin 
vayan  quedando  segmentos  de  éste  sin  contacto 
con  el  tubo  interno,  el  aire  que  atraviesa  el  hueco 
tubular  se  irá  impregnando  de  la  substancia  vo- 
látil que  de  dichos  segmentos  se  desprenda;  de 
modo  que  el  [uiuto  de  la  escala  correspondiente 
á  la  posición  del  aparato  cuando  el  sujeto  em- 
pieza á  percibir  el  olor,  dará  la  medida  de  la 
sensibilidad  buscada. 

Eu  las  aplicaciones  clínicas  del  aparato  des- 
crito se  acostumbra  encerrar  el  tubo  poroso  en 
un  manguito  de  cristal,  de  modo  que  el  primero 
se  halle  constantemente  bañado  por  el  líquido 
aromático,  cuya  composición  puede  variarse 
cuanto  convenga.  Suele  usarse  con  más  frecuen- 
cia el  agtia  de  laurel-cerezo,  ó  una  solución  de 
esencia  de  almendras  amargas.  Las  soluciones 
glicerinadas  ofrecen  la  ventaja  de  no  evaporarse. 
OLGA  CONSTANTINOVNA:  Biog.  Reina  de 
Grecia,  u.  en  Taulovsk  el  22  de  agosto  de  1851. 
Es  gran  duquesa  de  Rusia,  como  hija  dcl  gran 
duque  Constantino,  y  casó  con  Jorge  I,  rey  de 
Grecia,  el  15  de  octubre  de  1867. 

OLGINAT  DE  MÉDICIS  (Fl!.  PedUO):  liiog.  N., 
de  noble  familia,  eu  Valencia  el  año  159tí,  ingre- 
sando en  la  Orden  del  Carmen  en  el  convento 
de  su  ciudad  natal.  Sobresalió  por  sus  virtudes 
y  merecimientos,  siendo  dos  veces  jirior  de  su 
Real  convento,  otras  tantas  jirovincial  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Navarra,  y  tres  veces  jiresidentc 
de  la  misma  provincia.  Estudió  Filosofía  y  Teo- 
logía en  la  universidad  valentina,  se  graduó  en 
lalnisma  de  maestro  en  Artes,  leyó  cursos  de  esta 
Facultad,  obtuvo  la  cátedra  perpetua  de  Meta- 
física y,  por  último,  el  obispado  de  Orihuela, 
falleciendo  antes  de  su  consagración  en  el  con- 
vento de  Valencia  á  26  de  abril  de  1659.  Publicó 
varios  notables  Sermones. 

OLIANERO,  RA:adj.  Natural  de  Oliana  (Léri- 
da). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

OLlEflO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Olías  dcl  Rey 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

OLIETANO,  NA:  adj.  Natural  de  Oliete  (Te- 
ruch.  U.  t.  c.  s.  ¡i  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

OLiGUEMlA  (del  gr.  oUgos,  poco,  y  háima, 
sangre):  f.  l'atol.  Sin.  de  Anemia. 

0LIQUIDRAMNI08  (del  gr.  oliíjos,  poco,  y  de 
hidrninniua):  m.  ül'st.  Insuficiencia  de  líiiuido 
amniótico,  que  iiuede,  en  algunos  casos,  quedar 
reducido  á  unos  cien  gramos.  Tal  estado  predis- 
pone á  ciertas  deformaciones  del  feto,  ñor  las 
actitudes  viciosas  de  éste  en  el  interior  del  útero ; 
á  la  falta  de  desarrollo  del  niño  y,  por  último,  á 
un  parto  lento  y  difícil. 

OLIGOPSIQUIA  (del  gr.  oUgos,  poco,  y  psvjé, 
alma):  f.  Sin.  de  Idiotez. 

OLIQOQUILO,  LA  (del  gr.  oHgos,  poco,  y  julos, 
jugo):  adj.  Se  dice  de  toda  substancia  ikico  nu- 
tritiva. 

OLiQOTRiQUtA  (dcl  gr.  olígos,  jwco,  y  zris, 
lrijA.s,  cabello):  f.  Escasez  de  cabello,  que  puedo 
ser  natural,  senil  ó  [lalológica. 


OLICOTROFIA  (dcl  gr.  uUgos,  l>oco,  y  tro/i, 
nutrición):  f.  Diminución  de  la  nutrición. 

OLICURIA  (del  gr.  oli'jos,  poco,  y  ourcin,  ori- 
nar): f.  Diminución  de  secreción  urinaria. 

OLIMPIA:  Gcog.  Cap.  del  Est.  de  Washington 
(Estados  Unidos),  situada  en  el  fondo  dcl  Pnget- 
Sound,  45  knis.  al  SO.  deTacoma;  3863  habits. 
en  1900.  Sus  principales  industiias  son  aserra- 
deros y  fundiciones.  Tiene  comercio  de  ganados 
y  criaderos  de  ostras. 

*  olímpico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Olimpia,  ciudad  do  la  Grecia  antigua.  Jutgoi 

OLÍMTICOS. 

-Fbkntk  olími-ica:  Med.  Frente  cuyo  des- 
arrollo es  anoiinal  en  ainbas  dimensiones,  y  que 
suele  presentarse  en  la  sífilis  hereditaria. 
OLIMPIO,  PÍA:  adj.  0l.ÍMriC0,  CA. 

Al  monte  Olimpo  concurría  toda  Grecia  á 
kallar.^u  en  las  amliendas  OLIMMAS,  pitiis, 
nenieas  y  istmias. 

Saavedba  Fajardo. 

...  á  los  cuales  perleueccii  aipiellos  cuatro 
géneros  Ae  certámenes  eu  tanta  manera  celebra- 
dos por  los  escritores  griegos,  conviene  á  saber, 
los  oiiMnob... 

Mariana. 

*  OLIMPO:  fJeog.  Fuerte  situado  en  el  Chaco 
septentrional,  á  la  derecha  del  rio  Paraguay, 
cu  los  21°  10'  de  lat.  S.,  aproximadamente;  lo 
rodea  una  población  que,  con  el  nombre  de  Fuerte 
Olimpo,  va  en  aumento,  con  importantes  esta- 
blecimientos industriales  y  ganaderos.  .Según 
Decoud,  el  fuerte  Olimpo,  antiguamente  llamado 
üorbón ,  por  la  dinastía  reinante  en  España  cuan- 
do se  creo,  es  uno  de  los  fuertes  más  importantes 
con  que  cuenla  la  región  occidental  paraguaya. 
Se  encuentra  emplazado  sobre  un  cerro,  infer;or 
eu  elevación  á  otro  que  se  halla  próximo  al  >Ái. 
Fué  fundado  por  R.  O.  de  Carlos  III  de  Esiiaña, 
á  fines  del  siglo  xvill,  con  objeto  de  proteger  la 
frontera  Ñ.  del  virreinato  del  Río  de  la  Plata 
contra  los  ataques  de  los  portugueses  de  Matto- 
Grosso  y  las  invasiones  de  los  indios  del  Chaco. 
La  fortaleza  está  formada  jior  un  cuadrilátero  de 
modesta  arqnitectura  y  poca  elevación,  cuyos 
ángulos  se  hallan  defendidos  por  un  baluarte 
semicircular  con  varias  troneras  y  su  corrcsiion- 
diente  garita.  Un  murallón  como  de  cuatro  kiló- 
metros de  extensión  defiende  la  fortaleza  por  la 
parte  del  interior.  En  la  Plaza  de  Armas  de  la 
fortaleza  existe  grabada  una  piedra  granítica  con 
la  siguiente  inscripción:  «Restablecióse  este  fuer- 
te ef  21  de  agosto  de  1856  bajo  el  comando  de 
los  ciudadanos  Marcelino  Antonio  Coronel  y  José 
Manuel  Jiménez.» 

OLIMPUSA:  Hit.  Hija  de  Tcstio.  Hércules  la 
hizo  madre  de  Halócratcs. 

•  OLINA:  f.  Quim.  Cuerpo  análogo  ala  oleína, 
(.ero  perteneciente  al  grupo  de  los  aceites  secan- 
tes (lino,  nuez,  clavel,  ricino)  y  acompañado  de 
margarina  y  estearina.  Al  contacto  dcl  ácido  ní- 
trico no  forma  ningún  producto  qne  correspon- 
da á  la  elaidiua,  que  se  obtiene  con  la  oleína. 

OlInicO  (Acido):  Quim.  Cuerpo  que  repre- 
senta, entre  los  aceites  secantes,  lo  que  el  ácido 
oleico  entre  loa  no  secantes,  y  que  se  obtiene  sa- 
ponificando, en  caliente,  un  aceite  secante  por 
medio  del  óxido  de  cobre.  Es  un  líquido  amari- 
llo, límpido  é  inodoro.  Combinado  con  los  óxi- 
dos, pierde  su  equivalente  de  agua. 

•  OLITE:  Gcog.  Del  antiguo  castillo  ó  [«lacio 
real  de  esta  c.  dio  nuevas  noticias  en  1906  la 
Academia  de  la  Historia  con  motivo  del  informo 
en  que  propuso  que  se  declarase  dicho  edificio 
monumento  nacional,  fundándose  en  los  recuer- 
dos históricos  que  atesora  y  en  su  im|K)rtancia 
artística.  Parece  indudable  que  en  el  siglo  xiv 
existía  otro  real  palacio  en  d  mismo  lugar.  Kl 
Sr.  Iturralde  había  diclioquecn  el  siglo  xivOlitc 
era  villa  murada  do  alguna  importancia,  pues  en 
1389  se  fabricaban  en  ella  armas  por  obreros  quo 
el  infante  D.  I  uis  hizo  venir  de  Uurdeos.  «No 
hav,  sin  emluirgo.  «ñad-  -l  ■"■■I"  ■"lor  \.-.-.tit;>o 
alguno  de  este  castillo,  " 'T 
que,  siguiendo  una  •  ' " 
aquella  é|KKa,  sobrí'  su  •'''• 
bió  elevarse  parte  del  actual.  Kue  e.le  .uii.struí- 
do  i»>r  1).  Carlos  III  el  Noble,  hacia  el  año  U06. 
de  vuelta  ele  su  viajo  á  Francia.»  El  ooailemico 

1  Sr.  Marqué» du  Mouulud  ci«e,  sin  eniUrgo,  quo 
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el  edificio  iintiguo  hubo  de  quedar  cominendi- 
do  entre  las  coustrucciones  que  Carlos  111  eni- 
[lezó  á  levantar  poco  despucs  de  su  adveuiíiiicnto 
al  trono,  circunstancia  á  la  que  perl'ectauíenle 
se  presta  la  planta  general  del  edificio,  que,  se- 
gún acontece  en  la  generalidad  de  los  grandes 
castillos  del  siglo  xv,  conipúnese  de  un  vasto 
conjunto  de  construcciones  trazadas  como  al  azar, 
no  guardando  sus  alineaciones  armonía  de  nin- 
gmia  clase.  Llevaban  los  aposentos  zócalos  de 
madera  prolijamente  tallados  ó  alicatados  de 
azulejos,  brillando  asimismo  la  cerámica  en  los 
pisos,  ya  en  olambrillas,  ya  en  los  ladrillos  vi- 
driados que  formaban  vistosas  combinaciones. 
Eran  los  techos  artesonados  o  de  vigas  entreta- 
lladas, adornadas  con  proftisiúu  de  dorados.  Uno 
de  ellos,  que  parece  hubo  de  sor  el  del  cuarto  de 
la  reina,  ¡iresentaba  la  particularidad  de  tener 
una  multitud  de  discos  de  cobre  de  unas  dos 
pulgadas  de  diámetro  pendientes  de  cadenillas 
de  un  pie  de  longitud.  El  viento,  al  penetrar  en 
la  habitación,  agitaba  los  discos  que,  al  chocar 
unos  con  otros,  producían  una  extraña  armonía. 
Numerosas  chimeneas,  que  aún  existen,  proveían 
á  la  calefacción  de  las  habitaciones.  La  capilla, 
de  la  que  sólo  se  conservan  hoy  muros  exterio- 
res, dedicada  á  San  Jorge,  era  de  extraordinaria 
riqueza.  La  parte  inferior  de  sus  muros  llevaba 
un  revestimiento  de  azulejos  de  que  aún  quedan 
vestigios,  ostentando  ricas  tapicerías  la  parte 
superior.  Atesoraba  el  sagrado  recinto  preciosísi- 
mas obras  de  orfebrería  con  ricos  esmaltes.  Cau- 
saba admiración  en  el  pahicio  una  extensa  paja- 
rera de  liierro  y  alambrado,  poblada  de  aves  ex- 
trañas y  curiosas;  una  leonera  rodeada  de  fuertes 
muros  y  poblada  de  osos,  leones,  ciervos,  bufa 
los,  camellos  y  jirafas.  La  cuadra  extendíase 
por  bajo  del  salón  de  Cortes,  y  consta  se  hallaba 
provista  de  aldabas,  maderos  y  sortijas  para  tra- 
bar los  caballos  por  los  pies.  Por  último,  los 
pensiles,  rodeados  de  claustros,  eran  de  lo  más 
ameno  que  pueda  imaginarse,  poblados  de  árbo- 
les extraños  y  raras  llores,  surcados  de  canales  ó 
regazuelos,  con  estanques  en  que  los  cisnes  refle- 
jaban el  blanco  plutuaje,  conociéndose  por  los 
nombres  de  «huerto  de  los  naranjos, »  «huerteei- 
Uo  de  los  baños,»  «jardín  del  cenador» y  «jardín 
de  los  toronjales. »  La  escalera,  que  hubo  de  ser 
monumental,  hállase  destruida  al  presente.  Nu- 
merosas torres  álzause  aún  sobre  los  altos  muros, 
viéndose  la  de  los  Atalayas,  de  forma  cilindrica 
extremadamente  esbelta,  cuyo  segundo  cuerpo, 
sostenido  por  una  fila  de  canes,  ensancha  sobre 
el  inferior;  la  de  los  cuatro  vientos,  de  planta 
cuadrada,  ostenta  cuatro  vanos  cerrados  por  ar- 
cos ojivos  |)reeedidos  de  una  repisa  saliente,  etc. 
En  la  mención  de  los  recuerdos  históricos  que 
guarda  el  alcázar  de  los  monarcas  navarros,  cita 
la  Academia  las  Cortes  celebradas  en  1410yl413. 
.luntáronse  allí  de  nuevo  las  Cortes  en  1421  y  en 
los  siguientes  años  de  1 422  y  1423,  cabiendo  á  es- 
tas últimas  la  gloria  de  haber  puesto  término,  por 
medio  del  célebre  Privilegio  ó  Pacto  de  la  Unión, 
á  las  hondas  perturbaciones  que  agitaban  á  la 
capital  del  reino  dividida  en  tres  bandos,  ó  ba- 
rrios, que  se  hacían  entre  sí  crudelísima  guerra, 
comenzando  desde  entonces  para  Pam])Iona  una 
era  de  paz  y  bienestar.  Continuó  Carlos  el  Noble 
residiendo  en  su  favorito  ¡lalacio  de  Olite  has- 
ta 1423,  en  que  recibió  la  visita  de  su  hija  la 
infanta  D."  Blanca,  la  cual  no  se  separó  de  su 
jiadre  hasta  el  fallecimiento  de  éste,  ocurrido  en 
1425.  Surge  en  esta  circunstancia  la  interesante 
(¡gura  del  infante  D.  Carlos,  al  que  jnran  los 
listados  ]ior  heredero  con  el  nombre  de  príncipe 
de  Viana,  y  pasando  allí  los  primeros  años  de 
su  juventud,  despósase,  á  la  edad  de  diez  y  ocho, 
con  D.»  Inés,  hermana  del  tudesco  duque  de  Cié- 
veris,  celebrándose  con  tan  fausto  motivo  bri- 
llantes fiestas  en  el  palacio  de  Olite.  Keuni<las 
de  nuevo  allí  las  Cortes  cu  1442,  y  siendo  el 
príncipe  de  edad  de  veintiuno,  protesta  contra  la 
usurpación  de  su  padre  D.  Juan,  que  continuaba 
ajioderado  de  la  gobernación  del  reino.  Con  la 
unión  de  Navarra  á  la  corona  de  Castilla  cm< 
|)ieza  para  el  palacio  de  Olite  una  época  de  jios- 
tración  y  de  olvido.  En  15.10  consta  haberse  lle- 
vado á  cabo  trabajos  de  restauración  y  en  1559 
«e  hacían  obras  en  la  e.sealcra  principal  y  en  los 
tejados;  siendo  objeto  de  algunas  mejoras  ó  re- 
paros en  1622,  después  do  haber  sufrido  doloro- 
sas  depredaciones,  pues  en  1005  se  vendían  hasta 
440  arrobas  de  plomo,  arrancadas  do  sus  techum- 
bres. En  1718,  dn  H.  O.,  inténtase  su  venta:  su- 
fre uu  incendio  ú  hucs  del  siglo  xviii;  por  últi- 
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mo,  el  general  Jlin.^,  en  febrero  de  1S13,  le  man- 
da ¡prender  fuego  á  fin,  dice  en  su  parte  oficial, 
de  tenor  expedita  la  carretera  desde  Pamplona 
a  Tudela  y  obviar  que  el  enemigo  pueda  cobi- 
jarse. 

OLITERO,  RA:  adj.  Natural  de  Olite  (Nava- 
rra). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

*  OLIVA:  Geog.  Por  R.  D.  de  10  de  diciembre 
de  1907  se  concedió  el  título  de  c.  á  esta  v.  de  la 
prov.  do  Valencia. 

-  Oliva:  Oeog.  Pueblo  áf\  dcp.  de  Tercero 
arriba,  prov.  de  Córdoba,  Kep.  Argentina;  1500 
habits.  Está  sit.  en  una  rica  zona  agrícola,  tiene 
estación  en  el  f.  c.  Central  argentino,  y  es  im- 
portante centro  comercial,  exjjortador  de  trigo 
y  alfalfa. 

-*  Oliva:  Geog.  El  part.  de  este  nombre,  en 
la  Rep.  del  Paraguay,  pertenece  hoy  al  dcp.  de 
Villeta,  y  tiene  3500  habits.  La  villa  Oliva  está 
en  la  orilla  izquierda  del  Paraguay,  no  lejoa  del 
lago  Ipoá.  La  principal  industria  es  la  cría  de 
ganado  vacuno.  Data  de  1S45. 

-  Oliva  (Fr.  Eugenio  de):  Biog.  Natural  de 
la  villa  do  Oliva  en  el  reino  de  Valencia.  Parece 
que  estudió,  en  la  universidad  y  colegio  de  Gan- 
día, filraniática,  Retórica  y  Filosofía  con  los  je- 
suítas. Aunque  con  oposición  de  su  jiadre,  in- 
gresó en  la  Orden  de  los  Menores  de  la  Observan- 
cia de  San  Francisco,  y  años  después  se  incorporó 
á  los  Padres  Capuchinos,  siendo  uno  de  los  pri- 
meros del  reino  de  Valencia  y  primer  provincial 
de  la  de  la  Sangre  de  Cristo  de  la  ciudad  del  Tu- 
ria,  en  cuyo  cargo  se  distinguió  por  sus  virtu- 
des. Falleció  en  opinión  de  santidad,  á  los  se- 
tenta y  ocho  años  de  edad,  en  el  de  1613.  Escri- 
bió: ¿'.rposilio  super  llajulam  Frnlrum  Minorum 
secimdum  mcnlcm  S,  1'.  N.  Francisci. 

OLIVÁCEO,  CEA:  adj.  De  color  de  aceituna. 

OLIVAR:  adj.  Anal.  En  forma  de  oliva. 

-  Olivar:  a.  Enfaldar,  ó  podar  las  ramas  ba- 
jas de  los  árboles  para  que  las  superiores  formen 
buena  copa,  como  se  hace  á  los  olivos. 

*  OLIVARDA:  f.  Planta  de  la  familia  de  las 
compuestas,  de  cinco  decímetros  á  un  metro  de 
altura,  de  tronco  leñoso,  bastante  ramosa,  con 
hojas  lanceoladas,  sentadas,  abrazadoras  por  la 
base,  con  dientes  en  el  margen  y  pobladas  de  pe- 
lillos glandulosos  que  segregan  una  especie  de 
resina  viscosa;  flores  en  cabezuelas  amarillas,  de 
¡ledúnculos  desiguales  para  formar  ramo  pirami- 
dal, y  fruto  seco  con  una  sola  semilla,  suelta  y 
menuda.  Es  común  en  España,  y  se  ha  empleado 
como  astringente  y  cicatrizante.  (Enmienda.) 

OLIVAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Olivares 
(Sevilla).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  esjiañola. 

-Olivaueño,  ña:  Natural  de  Olivares  del 
Júcar  (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

*  OLIVARES  DE  DUERO:  Hisl.  Esta  villa  de  la 
prov.  de  Valladolid  fig\n'a  en  el  Becerro  de  las 
Behetrías,  de  la  siguiente  forma:  «Olivares  en  el 
Obis]iadode  Palencia.  Este  logar  es  de  abhadongo 
del  Abbat  de  Valladolit.  =  Derechos  del  rey.  = 
Dicen  que  non  hay  cabeza  de  niartiniega  porque 
pagan  fumadga  al  abbat.  -  Pagan  servicios  e  mo- 
nedas quando  los  otros.  -  Dizen  que  non  pagan 
fonsadcra  porque  tienen  que  ha  el  abbat  dello 
previllejo.  -  Non  pagan  yantar  al  rey  ellos,  mas 
dizen  que  agora  de  diez  años  acá  que  dan  cada 
año  al  abbat  que  les  demanda  en  ayuda  para  pa- 
gar la  yantar  al  rey  cxxx  maravedises.  =  Derechos 
del  abbat.  =  Danle  cada  año  cada  fumo  por  el 
marzo  en  fumazga  dos  maravedises.  -  Todo  aquel 
que  ha  dos  bueyes  da  cada  año  á  su  señor  tres  ser- 
nas con  ellos  el  que  tieno  un  buey  que  le  aj'uda 
con  él,  -más  que  ]>agan  cada  año  al  aliatt  por 
yantar,  por  año  nuevo  xlviij.  maravedís  todo 
aquel  (juc  ha  doce  obradas  de  tierra  ó  donde 
arriba  que  le  da  una  fanega  de  pan,  medio  trigo 
c  medio  cevada.»  Al  acordar  la  contribución  )iara 
la  guerra  contra  los  moros  ordenó  D.  Juan  II  en 
1431  que  uno  de  los  de¡iosit4irios  fuera  D.  Ru- 
perto, abad  do  Valladolid,  y  que  depositara  lo? 
maravedís  en  una  buena  torre  que  existía  en  el 
lugar  de  Olivares.  Loa  Reye.'t  Católicos  emplaza- 
ron é  la  villa  de  Olivares  )ior  los  daños  que  con- 
tinuamente ocasionaban  á  los  muiadoiesde  Val- 
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buena  de  Duero,  y  aquélla,  en  unión  de  Quinta- 
nilla  de  Abajo,  suiíliearon  á  los  citados  monarcas 
les  permitiesen  hacer  una  puente  do  cal  y  canto 
sobre  el  Duero,  libre  de  portazgo  y  de  todo  de- 
recho, los  cuales  concedieron  dicha  merced  en  17 
de  febrero  de  1494  con  tal  que  contribuyeran  con 
determinadas  cantidades  los  lugares  comarcanos. 
El  año  1520  esta  villa  y  su  fortaleza,  con  la  jus- 
ticia civil  y  criminal,  pertenecía  al  abad  de  Va- 
lladolid, y  en  20  de  enero  del  mismo  concedió 
Carlos  I  Keíil  licencia  para  que  pudiera  hacer  á 
su  costa  una  puente  por  ser  muy  peligroso  el  río 
Duero  en  tal  paraje,  causa  por  la  cual  continua- 
mente so  ahogaban  los  que  pasaban  en  la  barca. 
Tres  años  después  celebró  Olivares  asiento  ó  con- 
trato con  Fernando  Santiuste  de  la  Vega  y  Fer- 
nando del  Río,  sobre  construcción  de  una  puente 
con  tres  ojos  de  piedra.  El  emperador  ]irohibió, 
el  día  22  de  diciembre  de  1529,  á  la  abadía  de 
Valladolid  vendiese  ó  trocase  su  villa  de  Olivares 
al  almirante  de  Castilla  mientras  no  se  termina- 
se el  pleito  que  se  seguía  sobre  su  jurisdicción. 
En  esta  villa  estuvo  varios  días  enfermp  de  cuar- 
tanas el  príncipe  Maximiliano,  que  contrajo  pos- 
teriormente matrimonio  en  Valladolid  con  doña 
María,  hermana  de  Felipe  II,  y  á  la  misma  asis- 
tió á  visitarle  el  monarca  español,  quien  en  1575 
desmembró  á  Olivares  de  la  dignidad  y  abadía 
de  Valladolid  por  virtud  de  varias  bulas.  Al  fina- 
lizar el  siglo  XVI,  pertenecía  á  la  tierra  de  Villa- 
frechos,  jirovineia  de  Valladolid,  arciprcstazgo 
de  Peñaliel,  obispado  de  Palencia,  con  una  pila 
bautismal  y  324  vecinos,  los  cuales  se  habían  re- 
ducido á  164  en  el  año  1646.  En  el  siglo  xviii 
era  villa  de  señorío  con  título  de  marquesado  y 
alcalde  mayor  en  el  partido  de  PeBafiel. 

OLIVEIRA  LIMA  (Manuel  de):  Biog.  Diplo- 
mático y  escritor  brasileño,  n.  en  Pernambucoel 
25  de  diciembre  de  1S67.  Es  individuo  déla  Aca- 
demia brasileña,  ha  representado  á  su  país  como 
ministro  plenipotenciario  en  varias  capitales  de 
América  y  Japón,  y  es  autor,  entre  otras  obras, 
de:  Memoria  sobre  o  dcKciibrimnito  do  Brazil;  O 
rcconliccimeiUo  do  Imprrio:  historia  diplomalica 
do  llrazi!,  y  Relardo  dos  vianuscriptos  referentes 
ao  Brazil  existentes  no  Miiscti  Britannico. 

OLÍVENSE:  adj.  Natural  de  La  Oliva  (islas 
Canarias).  U.  t.  c.  s.  c,  II  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española.  ||  Olivero. 

OLIVENTINO,  NA:  adj.  Natural  de  Olivenza 
(Badajoz).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

•  OLIVENZA:  Geofj.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Badajoz,  tiene  1  410  kms. -y  31241 
habits.  Sus  9  ayunts.  comprenden  1  c. ,  9  v. ,  4 
aldeas,  5  caseríos  y  931  edifs.  y  albergues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  Olivenza  tiene  422  kms.-,  y 
9066  habits.,  de  los  que  6039  corresponden  á  la 
c.  de  Olivenza,  775  a  la  v.  de  San  Jorge,  y  el 
resto  á  las  aldeas  de  Ramajiallas,  .San  Benito  de 
la  Contienda,  Santo  Domingo  y  Villarreal,  el  ba- 
rrio de  Juan  Fuentes,  dos  caseríos  y  varios  edifs. 
3'  albergues  diseminados. 

OLIVENO,  ña.  adj.  Natural  de  Oliva  (Bada- 
jozl.  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

OLIVEOL:  ni.  Qulm.  y  Terap.  Es  el  isómero /3 
de  los  dos  del  ácido  oleico  extraído  del  aceito  de 
olivas,  los  cuales  difieren  por  el  punto  de  solidi- 
ficación. El  isómero  /S  se  solidifica  á  13",  tiene 
una  densidad  de  0,807  á  15°,  es  insoluble  en  el 
agua,  muv  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y 
muy  fácilmente  snponificable  á  15°  en  un  medio 
alcalino:  su  reacción,  al  tornasol,  es  ¡icida;  su 
]ieso  molecular,  de  282,5;  su  formula  empírica, 
según  análisis,  C"H", OH.  Tiene  un  olor  de 
aceite  de  oliva  muy  marcado.  De  las  investiga- 
ciones sobre  las  digestiones  artificiales  de  este 
aceite,  ¡iracticadaspor  Etievant,  resulta  que,  en 
presencia  del  jugo  pancreático,  el  aceite,  tratado 
jior  el  carbonato  de  sosa,  se  descompone  bien, 
según  la  teoría  de  Bornard,  poro  do  una  manera 
muy  lenta,  pues  sólo  al  cabo  de  doce  horas  de 
estaien  la  estufa  á  450°,  se  encontró  la  cantidad 
de  olivcol  formado,  igual  al  1  ]ior  100  del  peso 
del  aceite  sometido  al  experimento.  De  aquí  la 
lenta  eficacia  del  tratamiento  del  cólico  hepá- 
tico y  de  la  litiasis  biliar,  ))or  el  aceite  de  oliva. 
Puesto  ol  olivcol,  ¿TI  vitro,  en  contacto  con  cálcu- 
los de  colesterina,  después  de  cuatro  horas,  á  la 
temperatura  de  20",  y  desipués  de  sois  horas  á  la 
leui[ieratura  de  17°,  su  acción  disolvente  sobre 


or.iv 

el  c/ilciilo  es  tal,  qiKr  ésiu  se  relilniídcccon  su  pc- 
ril'cria,  y  después  de  diez  y  ocho  horas  queda  en- 
teramente ilisiíiegado;  es  el  disolvente  por  exce- 
lencia de  la  colesterina. 

El  oliveol  se  administra  en  cápsulas  gelatino- 
sas que  contienen  1,5  ^r. ;  dos  al  día  es  la  dosis 
sutieieute  y  necesaria  para  detener  sin  narcótico 
una  crisis  hepática  (dosis  curativa).  Cunio  dosis 
preventiva,  1,50  gr.  al  día,  durante  diez,  por  lo 
menos,  ]>erniite  á  los  enfermos  salvarse  de  acci- 
dentes liti:isicos.  Se  recomienda,  dos  lloras  des- 
pués de  su  ingestión,  beber  un  vaso  de  agua  de 
Vichy  tibia,  cuya  alcalinidad  satura  el  exceso 
de  oliveol,  no  empleado  en  la  disolución  de  la 
colesterina. 

OLIVER  (.Signo  de):  Patol.  Síntoma  que  se 
observa  eu  lus  aneurismas  del  cayado  de  la  aorta, 
conocido  también  con  el  nombre  de  «signo  de  la 
tráquea»  y  que  consiste  en  una  sacudida  lirusca 
dil  conducto  laringotraqueal,  á  cada  sístole  car- 
díaca. 

-Oliver  (Siono  pe^:  En  el  saturnismo,  per- 
sistencia, después  de  varios  cólicos  de  plomo,  de 
una  zona  dolorosa  limitada  á  la  raitjxd  del  abdo- 
men, sitio  donde  se  localiza  primitivamente  el 
dolor.  Por  la  jialpacióu  se  advierte  que  esta  zona 
es  resistente  y  dolorosa. 

-Oi.ivek(Fr.  üernardo):  Biorf.  Natural 
de  Valencia.  Ingresó  en  el  convento  de  San 
Agustín  de  su  ciudad  natal  ¡doctoróse  en  Teolo- 
gía en  la  univereidad  iiarisiense;  fué  provincial 
de  Ar.igón  y  predicador  de  Pedro  IV  el  Cere- 
monioso; en  1336  obtuvo  el  obispado  de  Hues- 
ca; en  1345  comisionóle  el  rey  de  Aragón  como 
embajador  á  las  Cortes  de  Felipe,  rey  de  Fran- 
cia, y  de  D.  Jaime  de  Mallorca;  Clemente  VI 
le  designó  asociado  del  cardenal  legado  Bernar- 
do de  Koders,  encargado  de  procurar  la  concor- 
dia de  aquellos  príncipes;  fué  nombrado  el  año 
1344  obispo  de  Barcelona  y  en  1346  de  Tortosa, 
en  cuya  sede  falleció  á  14  de  julio  de  1348.  Al- 
gunos autores  aseguran  consiguió  el  capelo  car- 
denalicio. Escribió:  Ih  Magistrum  HenUnlia- 
rtim  Libri  IV;  In  Cap.  Cuín  Martha;  De  cele- 
bralion.  Missarum;  Qtiaslioucs  qiiudlibclalcs;  De 
Divinií  Officiis  Líber  singular is;  Excitalorium 
meiUis  aíi  Deum,  ad  Haiiiiundum  Oaslonem 
fjpiscopum  Vahntinum;  Trttdatua  contra  Ju- 
daeos;  Canciones  ad  I'opuhim  Valenlinum;  Tra- 
tado de  Meditaciones  sobre  la  Passion  de  Christo 
y  excitaturio  de  la  voluntad  á  Dios. 

-Oliveu  (Caülos  ArorsTo):  Biog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Cincin- 
nati  el  14  de  diciembre  de  1853.  Ha  alcanzado 
gran  notoriedad  como  oculista.  A  esta  especia- 
lidad pertenecen  las  obras  que  ha  escrito,  entre 
las  cuales  figtiran  las  siguientes;  Teoría  de  la 
percei'Ción  del  color;  Métodos  oftálmicos  para  el 
reconocimiento  de  las  enfermedades  del  nervio 
ó/itico;  Librode  texto  sobre  oftalmología;  Sistema 
(le  enfermedades  de  los  ojos,  cuatro  volúmenes; 
Terapiíttica  ocular;  liesumen  de  los  errores  de 
refracción;  La  oftalmoscoyia ;  La  oftalmología; 
etcétera. 

-Oliveu  (Juan):  Biog.  Natural  de  Alcoy, 
provincia  de  Alicante,  y  maestro  de  Gramática. 
Escribió:  Prosodiee  Instilulio  (Valencia,  Plaza  de 
la  Verva,  1572,  8.»);  De  Primis  sijllabis;  De 
Mediis  syllabis;  Taxandro;  6'raHiáí¿Ctt  (Valen- 
cia, Pedro  do  Huete,  1577,  8.»). 

-Oliver  (Fr.  Juan):  Biog.  Natural  de  Va- 
lencia, en  la  cual  profesó  en  la  orden  de  San 
Francisco:  pasó  en  1581  á  las  Islas  Filiiiinas, 
donde  ejerció  varios  cargos,  consiguiendo  conver- 
tir considerable  número  de  habitantes  de  aque- 
llas islas  en  gran  parto  por  la  fama  de  sus  |>eni- 
tcncias  y  virtudes.  Falleció  en  Camarines  el 
alio  1597.  No  debe  confundirse  con  otro  escritor 
de  sus  nombre  y  apellido  que  fué  religioso  mer- 
cedario  en  .Sevilla,  á  mediados  del  siguiente  si- 
glo. Escribió:  D'claracién  de  la  doctrina  crixtia- 
na  para  eateijuiznr  á  los  infieles;  De  ¡as  buenos 
costumbres  del  cristiano;  Arte  y  Vocabulario  en 
el  idioma  del  país;  De  los  beneficios  divinos,  en 
dialectos  tagalo  y  bicol,  como  loa  opúsculos  si- 
guientes: De  las  miserias  de  la  vida  humana; 
Sobre  las  ocho  bienaventuranzas;  lie  las  jtoslri- 
viertas;  .Sobre  los  siete  ¡fcados  mortales;  Sobre  la 
limosna;  De  la  Penitencia ;  Del  .Santísimo  .Sacra- 
mento y  sobre  la  dliiiosieió'i  para  recibirte;  De  la 
fe;  De  la  Caridad;  De  la  Consideración  y  viflita- 
eiún;  Del  J¡osario,y  Misterios  de  A'ucstra  Seíiora, 
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-Olivkb  (Peiiiío  Juan):  fiiog.  N,  en  Valen- 
cia á  principios  del  siglo  xvi.  Estudió  griego  en 
la  universidad  de  Alcalá  con  Demetrio  Lucas; 
pasó  á  Parí», donde  se  doctoró  en  Teología:  via- 
jó por  Inglaterra,  Holanda  y  Alemania,  ejer- 
ciendo el  cargo  de  familiar  del  cardenal  oliis|K> 
de  Lieja.  En  Toledo  sostuvo  controversia  con 
Gaspar  Contareno,  embajador  d«  Venecia,  y  con 
Baltasar  Castiglione,  orador  del  Papa,  sobre  las 
causas  del  tlujo  y  reflujo  del  mar,  y  fué  preceptor 
de  la  reina  de  Francia.  Ensalzáronle  León  Pine- 
lo,  Nicolás  Antonio,  Jimeno  y  Fuster;pero Isaac 
Vosio  le  juzgó  como  escritorzuelo  adocenado. 
Tuvo  renombre  como  matemático.  Escribió: 
Sclivlia  in  Ciceronis  fragmentum  de  Somno  Sci- 
pionis  (Poitiers,  1535,  4.°);  Pomponii  Melee  de 
Situ  Orbis  Libri  ///(París,  1536,  8.°);  Summa 
capila  in  Ciceronis  Philosophinm  moralem  tnia 
cum  aliis  quibusdam  libellis  (Basilea,  1538); 
.Scholia  in  .Solyni  Pohisthora;De Prophelia  el  spi- 
ritu  jrrojihetico  (Basilea,  1543,  4.°);  Annotatio- 
nes  in  Ciceronis  Ojrus  de  finibus  lonorum  et  ma- 
lorum  (Basilea,  1.^44);  Annotaíiones  in  seeundum 
Plinii  Librum  (París,  Vegnetio);  Atribula  par- 
tium  Orationis  (Valencia,  \'iuda  de  Pedro  Hue- 
te, 1587,  8.°);  Porphyrii  Isagoge,  Predicamenta 
A  ristotelis,  Liber  de  Enuncialione  el  Priora  re- 
solutoria. 

-  Oliver  Copons  (Arturo  v^):Biog.  Militar 
español  contemporáneo,  u.  en  1847.  Pertenece  al 
arma  de  Artillería.  Hizo  muy  brillantemente  la 
campaña  del  Norte,  donde  tomó  parle  eu  mu- 
chos hechos  de  armas,  mereciendo  en  distintas 
ocasiones  ser  agraciado  con  varias  recompensas, 
entre  ellas  la  del  ascenso  á  comandante,  y  pos- 
teriormente con  los  grados  de  teniente  coronel 
y  coronel.  Por  los  trabajos  que,  bajo  su  direc- 
ción, fueron  presentados  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  París,  en  1878,  procedentes  de  la  fábri- 
ca de  Toledo,  el  Jurado  le  concedió  medalla  de 
]ilata.  Al  ser  i)romovido  á  general  de  brigada  en 
1907,  era  jefe  de  las  tropas  de  Artillería  de  Ma- 
llorca. Es  autor  de  varias  obras  sobre  asuntos 
militares,  correspondiente  de  la  Academia  de  la 
Historia,  y  se  halla  en  posesión  de  las  siguientes 
condecoraciones:  Cruz  blanca  de  primera  clase 
del  Mérito  Militar;  dos  cruces  blancas  de  segun- 
da clasede  la  misma  Orden,  una  de  ellas  pensio- 
nada: cruz  de  Isabel  la  Católica;  cruz  roja  de 
primera  clase  del  Mérito  Militar;  tres  cnices  ro- 
jas de  la  propia  Orden;  cruz  y  placa  de  San  Her- 
menegildo; medallas  de  Bilbao,  Alfonso  XII, 
Guena  civil  y  Alfonso  XIII. 

-Oliver  Hoiíbe.s  (Juan):  Biog.  Seudónimo 
de  la  escritora  y  novelista  norteamericana  María 
Teresa  Craigie(V.  Craioib  en  esto  mismo  Apén- 
dice). 

-Oliver  y  E.steller  (Bienvenido):  Biog. 
Jurisconsulto  é  historiador  es]iafiol,  n.  en  Cata- 
rroja  (Valencia)  el  2  de  diciembre  de  1836.  Es- 
tudió en  las  Escuelas  Pias  y  en  la  universidad 
de  Valencia,  siguiendo  la  carrera  de  Derecho, 
que  terminó  en  1858  con  premio  extraordinario 
en  la  Licenciatura.  Se  doctoró  al  siguiente  año 
y  se  dedicó  al  bufete  y  á  la  enseñanza  en  la  uni- 
versidad como  profesor  sustituto  hasta  1863,  en 
que  fué  nombrado  vicesecretario  de  la  Audien- 
cia territorial  de  Barcelona.  En  1867  se  trasladó 
á  Puerto  Kico,  donde  abrió  despacho  de  aboga- 
do; regresó  á  España  al  siguiente  año  y  se  esta- 
bleció de  nuevo  en  Valencia,  en  cuya  universi- 
dad explicó  Disciplina  general  de  la  Iglesia  y 
particular  de  España.  Ganó  después  por  ojiosi- 
ción  una  plaza  de  auxiliar  de  la  Dirección  gene- 
ral del  Registro  de  la  Propiedad,  de  la  que  tomó 
posesión  en  julio  de  1870,  residiendo  ya  de.sde 
entonces  en  Madrid.  Por  antigüedad  fué  ascen- 
diendo hasta  llegar  en  1874  á  subdirector,  con 
la  categoría  de  ]ircsidente  de  Sala  do  la  Au- 
diencia de  Madrid.  Años  después,  la  competen- 
cia extraordinaria  que  habla  demostrado  en 
aquel  Centro  y  su  profundo  saber  jurídico  é  his- 
tórico le  valieron  ser  nombrado  director  general 
de  los  Registros  y  del  Notariado,  cargo  que  des- 
emiieñó  hasta  que  hubo  un  cambio  de  gobierno, 
y  el  nuevo  ministro  de  Gracia  y  Justicia  necesi- 
tó ese  puesto  para  un  jiersonajc  político.  En 
aquella  Dirección  el  Sr.  Oliver  prestó  grandes 
servicios,  tomando  |>arte  en  la  redacción  de  va- 
rios Código»  y  de  muchas  leyes  y  roglamento.9, 
asistienilo  en  el  extranjero  á  Congresos  interna- 
cionules  rclai^onado»  con  lacicncindcl  Derecho, 
y  escribiendo  informes  y  nicniorios  sobro  estas 
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materias.  Compartía  estos  trabajos  oficiales  con 
la  jiublicación  de  magistrales  obras  de  carácter 
jurídico  é  hi.stórico,  á  las  que  debió  el  ser  elegi- 
do ]>ara  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la 
que  ingresó  el  22  de  junio  de  18S4.  De  la  labor 
valiosísima  del  Sr.  Oliver  da  perfecta  idea  la 
obra  ¡lublicada  en  1907  con  el  lítnlode.<4mi/Í5Íí 
y  crítica  por  historiadores  y  jurisconsultos  nacio- 
nales y  extranjeros  de  las  obras  de  D.  Bienveni- 
do Oliver  intituladas:  Estudios  históricos  sobre 
el  Derecho  civil  de  Cataluña;  Historia  del  Dere- 
cho en  Cataluña,  Mallorca  y  Valencia;  Código 
de  las  costumbres  de  Tortosa,  y  La  K ación  y  la 
Pealeza  en  los  Estallos  de  la  Corona  de  Aragón; 
cita  últimamente  el  discurso  de  recejKióu  eu  la 
Academia  de  la  Historia.  Ha  publicado  además 
otras  muchas  obras,  informes,  artículos,  etc., 
cuya  cita  consta  también  en  el  libro  menciona- 
do, entre  ellas  la  que  el  autor  llama  su  obra  pre- 
dilecta, el  Derecho  inmobiliario  es]añol,  ó  sea  la 
exposición  fundamental  y  sistemática  de  la  ley 
hipotecaria  rigente  en  España.  Dirige  con  gran 
celo  y  acierto  la  ]iublicación  que  hace  la  Acade- 
mia de  la  Historia  de  las  Cortes  de  los  antiguos 
Heinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  Principado  de 
Cataluña,  y  en  1906  escribió  un  extenso  y  nota- 
ble dictamen  en  Derecho  sobre  Determinación 
del  territorio  de  la  República  del  Ecuador  confi- 
nante con  el  de  la  líepública  del  Perú,  El  señor 
Oliver  está  en  posesión  de  varias  condecoracio- 
nes nacionales  y  extranjeras,  entre  ellas  la  Gran 
Cruz  de  Isabel  la  Católica. 

-  Oliver  y  Toi.ká  (Miguel  de  los  Santos): 
Biog.  Literato  y  publicista  es]>añol  contemporá- 
neo, n.  en  Campanet,  isla  de  Mallorca,  el  4  de 
mayo  de  1864.  Trasladado  á  la  capital,  Palma, 
poco  después,  allí  recibió  su  primera  educación  y 
cursó  el  bachillerato.  En  la  Universidad  de  Bar- 
celona obtuvo  el  grado  de  licenciado  en  Derecho, 
regresando  á  su  isla  natal,  donde  residió  largos 
años.  Desde  muy  joven  se  revelaron  sus  aficio- 
nes literarias.  Dedicóse  al  periodismo  diario  y 
colaboró  en  diversas  revistas  locales,  como  el 
Musco  Balear.  Formó  parte  de  la  primera  redac- 
ción del  antiguo  diario  de  Palma  La  Almudaina, 
fundado  por  su  padre,  y  lo  dirigió  después  des- 
de 1897  á  1904,  en  que  trasladó  delinitiva- 
niente  su  residencia  á  Barcelona.  Fueron  los 
iniciadores  y  maestros  de  su  primera  vocación 
Pons  y  Gallarza,  entonces  catedrático  de  aquel 
instituto,  y  D.  José  M."  Quadrado,  ilustre  pu- 
blicista balear,  pudicndo  decirse  que  del  prime- 
ro procede  su  amor  á  las  letras  catalanas  y  del 
segundo  su  orienfación  de  escritor  i)olítico.  En 
unión  de  Mateo  Obrador  fundó  en  I'alma  el  se- 
manario literario-popular  La  Uoquctn,  que  ob- 
tuvo  gran  divulgación  y  fué  continuado  después 
por  otros  elementos.  Ha  colaborado  en  muchos 
periódicos  y  revistas  de  Madrid  y  Barcelona, 
como  La  España  Moderna,  La  España  Itegional, 
Alma  Española,  España,  A.  B.  C,  La  Ilustra- 
do Catalana,  La  Ilustración  Artística,  Ateneo, 
L'Avcnt;,  Catalonia,  etc.  En  1903  entró  á  formar 
parte  de  la  redacción  del  Diario  de  Barcelona, 
y  en  mayo  de  1905  ocupó  la  dirección  del  mismo, 
desempeñándola  hasta  junio  de  1906,  en  que  la 
renunció,  por  divergencia  de  ideas,  á  raíz  del 
movimiento  de  Solidaridad  catalana.  .Actualmen- 
te escribe  en  La  Vatujtiardia.  Su  labor  de  lite- 
rato y  publicista  es  muy  variada:  la  literatura, 
la  crítica,  la  poesía,  la  política  jialpitante  y  los 
temas  sociológicos,  no  menos  que  la  historia, 
han  sido  abordados  por  el  Sr.  Oliver.  Ha  publi- 
cado los  siguientes  libros:  Cosecha  perio<¡tstiea, 
colección  de  artículos,  en  18S9;  La  cu^.^linn  re- 
gional, publicado  en  1899;  Mallorca  durante  la 
primera  Ilevolución  (1808  á  1814\  viibiiiien  en 
4.",  de  más  de  700  jÁginas,  que  ni  l'.'i'J  obtuvo 
el  premio  Fermín  Caballero  de  la  Real  Aeaib  niia 
de  la  Historia,  y  que  llamó  fnertemintc  hinten- 
ción  por  la  novedad  de  las  invistigaiionea,  la 
erudición  y  la  ameniíiad  del  estilo,  propios  ilu 
una  historia  social.  íntimí  \  i  n  1  m,  :  !i¡  Li- 
teratura en  .Mallorca  M'  I'' 
esa  parte  del  renaeinii.  -  '•'> 
hasta  nuestros  días;  Eu  '■  . 
colección  de  art(culi>s  y  i '!  "■  i'^,  'i'  1  piiMi  nía 
catalán  prino¡|>alnientc,  que  también  tuvo  mu- 
cha resonancia  |ior  su  serenidad  y  sriit!!..  de 
conciliación.  Su  lalior  propianí' :  i 
sido  en  la  lengua  nativa,  y  cu 
adeniásde  muchosartíeulos.eoii'. 
•  tos  no  coleccionados,  los  novelas  •]'■  Ahí»,  ni  ti- 
I  tuladoB  L' Hostal  de  la  Bolla  *  Illa  Dnuradn.  v 
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más  recientemente  (1910)  sus  roesies.  El  señor 
Oliver  fué  mantenedor  de  los  Juegos  Klorales  de 
Barcelona  en  1897,  pronunciando  el  discurso  de 
gracias,  y  ha  sido  presidente  del  mismo  Consis- 
torio en  í  910,  habiendo  estado  á  su  cargo  el  dis- 
curso presidencial.  Es  miembro  correspondien- 
te de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  académi- 
co de  número  (electo)  de  la  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona,  socio  de  mérito  de  la  Económica  Ma 
Uorquina  de  Amigos  del  País,  y  uno  de  los  ocho 
miembros  del  Imtitul  d'Esludis  Caialaiis,  fun- 
dado por  la  Diputación  de  Barcelona  para  dar 
impulso  á  las  investigaciones  de  alta  cultura 
histórico  literaria. 

OLIVERO:  m.  Sitio  donde  se  coloca  la  oliva  ó 
aceituna  en  la  recolección  hasta  que  se  lleva  a! 
trujal. 

OLIVERO,  RA:  adj.  Natural  de  Oliva  de  Je 
rez  (Badajoz).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

-Olivero,  r.\:  Omvense. 

OLIVETANO:  m.  Miembro  de  la  orden  funda- 
da en  131.3  ¡lor  Juan  Tolomei  de  Siena,  y  apro- 
bada por  Juan  XXII,  que  la  sometió  á  la  regla 
de  San  Benito. 

-Olivetano,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  orden.  Congregación  olivetana. 

OLIVEYRA  (Fkaxci.sco  Javier):  Blog.  Escri- 
tor portugués,  n.  en  Lisboa  en  1702;  m.  en  Lon- 
dres en  iT'SS.  Fué  gentilhombre  de  cámara  y  se 
cretario  de  embajada  en  Viena,  cargo  que  dimitió 
para  convertirse  en  secreto  al  protestantismo; 
hubo  de  tr.osladarse  después  á  Holanda,  y  sus 
liienes  fueron  conlisrados.  Escribió  varias  obras, 
de  las  que  citaremos  principalmente:  Carlas  fa- 
miliares é  liistóricas,  poéticas  y  críticas;  Oliveyra 
quemado  en  efigie ;  Discursos  políticos,  y  Memo 
rias  de  mis  viajes, 

OLIVI  (Lris):  Biog.  Jurisconsulto  italiano,  n. 
en  Trevisa  el  10  de  oitubrc  de  1847.  Es  ]irofesor 
de  Derecho  internacional  en  la  universidad  de 
Módena  y  autor  ile  numerosas  y  excelentes  obras, 
entre  ellas  las  tituladas:  Delle  nozzc  di  Ercolc  I 
d'  fístc  con  Eleonora  d'Aragonn  y  Corrcspondance 
d'nn  représcntnnt  du  <liic  df  Mudéne  á  la  cour  de 
Madrid  (1666-1667). 

*  OLIVILLO  (dim.  de  olivo):  m.  Arbusto  de 
la  familia  de  las  terebintáceas,  de  dos  á  tres 
metros  de  altura,  con  hojas  ovales,  sentadas,  lus- 
trosas y  persistentes,  (lores  axilares  amarillas  y 
por  fruto  bay.is  de  color  pardo  rojizo. 

OLIVINO  (de  olii-a,  aceituna,  por  el  color):  m. 
Peridoto;  mineral  granujiento  ó  cristalino,  etc. 

*  OLIVO:  Olivo  .silvestre:  Acebuche,  y  no 
Arhol  del  Paraíso,  como  se  dijo  en  el  cuerpo  de 
la  obra. 

*  OLIVO  (Abono  del):  La  desigualdad  y  ks 
intermitencias  del  olivo  demuestran  bien  á  las 
claras  la  falta  de  elementos  fertilizantes  en  el 
suelo;  y  es  natural  que  así  suceda,  tratándose  de 
un  vegetal  que  vive  centenares  de  afios.  La  tierra 
se  extenúa  forzosamente  por  la  continua  extrac- 
ción de  materiales  nutritivos,  y  el  árbol  vegeta 
con  poca  lozanía,  no  puede  resistir  á  los  muchos 
enemigos  que  le  asedian  (insectos  y  ciiptóga- 
nias),  y  carece  de  vitalidad  suficiente  para  flore- 
cer, ó,  si  da  flor,  el  fruto  cuaja  mal,  ó  no  cuaja, 
por  falta  de  alimento.  A  consecuencia  de  todo 
esto  las  cosechas  son  discontinuas  y  poco  abun- 
dantes. 

Para  proceder  al  estudio  del  aliono  del  olivo, 
partamos  del  análisis  de  los  distintos  órganos 
del  árbol,  á  fin  de  poder  deducir  las  exigencias 
que  tiene  en  elementos  fertilizantes. 

He  aqní  los  resultados  obtenidos  analizando 
el  fnito,  la  hoja  y  la  madera  de  un  olivo,  verdal 
ó  verdejo,  en  [ilena  producción,  pocos  días  des- 
pués de  recogida  la  aceituna: 

EN  100  parpes 
Nitrógeno    Aciilo  fosfórico    Pota«a 

Fruto.  .  . 
Hoja.  .  . 
Leña.    .     . 

El  resultado  analítico  varía,  según  la  densi- 
dn<l  del  olivar,  la  clase  de  terreno,  los  cuidados 
A  que  está  smnitido,  el  cultivo  y  otras  circniís- 
taiicias.  ToMiiiinw.  pues,  e.ilas  i-ilias  sólo  á  título 


0'30 
0'38 
0'33 

0'15 
0'18 
0'06 

0'I5 
0'67 
O'SI 
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de  guía,  y  en  modo  alguno  para  que  de  ellas  po- 
damos sacar,  como  consecuencia,  un  abono  tipo 
aiilii'able  á  todos  los  olivos.  En  un  olivar  puede 
haber  de  120  á  400  arbustos  jior  hectárea.  Pero 
en  nuestros  cálculos  nos  referiremos  á  un  campo 
que  contenga  14-),  para  que  nos  sirva  de  base  de 
compar.ación. 

Al  llegar  el  olivo  á  su  pleno  rendimiento,  su- 
pongamos que  produce  anualmente,  haciendo  el 
cultivo  con  cierto  esmero,  pero  sin  emplear  nin- 
gún abono,  50  litros  de  aceituna  que,  á  60  gra- 
mos litro,  jiesan  30  kgs.  Se  producirán,  pues,  por 
hectárea,  4  320  kgs.  Las  hojas  que  pierde  el  ár 
bol  en  un  año  se  pueden  calcular,  según  Gaspa- 
rín,  en  9  kgs.,  y  la  madera  procedente  de  la  poda 
ó  escamujo,  que  se  ]iractica  cada  tres  años,  en 
5  kgs.  aúnales.  De  suerte  que  cu  una  hectárea 
las  hojas  caídas  tienen  un  peso  de  1296  kgs.,  y 
la  madera  podada  920  kgs. 

Según  esto,  los  144  olivos  han  sustraído  de 
la  tierra  los  siguientes  principios  fertilizantes: 

Nitrógeno  Acido  fosfórico  Potasa 
kgs.  kgs.  kgs. 


4  320  kgs.  fruto.     12'960 

1296     í>    hoja.       4"924 

720     T>    leña..      2'376 


6'430         19'4^0 
2'332  8'6S3 

0'432  2'232 


Total.     .    20'260 


9'244 


La  mayor  parte  de  las  hojas  caen  debajo  del 
árbol ,  y  sus  elementos  de  fertilidad,  quedan  allí 
para  entrar  de  nuevo  en  el  ciclo  de  la  vegeta- 
ción, de  modo  que  la  exportación  que  de  estos 
elementos  hace  la  hoja  no  se  ha  de  tener  en 
cuenta  para  fijar  la  fórmula  del  abono.  La  leña, 
l>rovista  siempre  de  algunas  hojas,  se  extrae  del 
oliveral  y  se  destina  jiara  quemar  ó  para  la  ela- 
boración de  carbón ;  y,  por  lo  tanto,  los  materia- 
les nutritivos  que  la  leña  sustrae  á  la  tierra 
son  pérdidas  para  ésta.  En  cuanto  al  fruto,  una 
vez  extraído  el  aceite,  se  destina  el  marco  ó 
torta,  que  resulta  para  la  alimentación  del  gana- 
do, para  ])reparar  carboncillo  nienudo  ú  otros 
usos;  como  abono  se  emiúea  muy  rara  vez. 

Teóricamente,  el  olivo  pudiera  dar  mny  bue- 
nas cosechas  sin  necesidad  de  ningún  abono.  El 
aceite  está  formado  por  oxígeno,  hidrógeno  y 
carbono,  elementos  que  proceden  del  agua  y  del 
aire.  Puestos  estos  elementos  en  el  interior  del 
olivo  y  en  presencia  del  nitrógeno,  ácido  fosfóri- 
co, potasa  y  cal,  se  combinan  de  tal  manera,  que 
vienen  á  lormar  el  aceite,  de  igual  modo  que 
combinados  en  la  intimidad  de  los  tejidos  de  la 
remolacha  producen  azúcar,  en  la  patata  fécula, 
en  el  cáñamo  la  hilaza,  en  el  limonero  ácido  cí- 
trico y  en  el  manzano  ácido  málico.  Todos  estos 
productos  están  formados  por  los  mismos  ele- 
mentos y  en  ]iroporcioues  muy  parecidas;  las 
propiedades  diferentes  que  preseutan  son  hijas 
del  medio. 

Cuanto  más  nitrógeno,  ácido  fosfórico  y  pota- 
sa haya  en  el  organismo  de  un  olivo,  mayor  des- 
arrollo tomarán  los  órganos  del  árbol  y  más  vi- 
talidad para  poder  formar  aceite  con  el  oxígeno, 
hidrógeno  y  carbono.  Si  después  de  extraído  el 
aceite  devolviésemos  á  la  tierra  la  leña  podada, 
no  bajo  la  forma  de  cenizas,  pues  por  la  incine- 
ración se  desprende  todo  el  nitrógeno,  sino  la 
leña  muy  menuda,  y  si  devolviésemos  también 
el  bagazo  y  el  alpechín,  ó  sea  las  aguas  sucias 
que  han  servido  para  escaldar  las  reprensas,  to- 
dos los  elementos  sustraídos  á  la  tierra  volve- 
rían á  ella.  Verdad  es  que  dichas  materias  tar- 
darían algún  tiempo  en  desroiuponerse,  y  sus 
elementos  de  fertilidad  no  ¡lodrían  penetrar  do 
nuevo  en  el  organismo  vegetal  sino  al  cabo  de 
algunos  años;  pero  el  hecho  es  que  la  tierra  no 
se  emi)obrecería.  Esto,  en  la  práctica,  no  puede 
hacerse.  A  nadie  se  le  ocurrirá  dividir  en  trozos 
muy  pequeños  720  kgs.  de  leña  de  olivo  para 
enterrar  en  la  tierra  los  2  kgs.  376  gr.  de  nitró- 
geno, los  432  gr.  de  ácido  fosfórico  y  los  2  kgs. 
232  gr.  de  potasa  que  contiene.  Si  el  labrador 
compra  estos  elementos  bajo  la  forma  de  sulfato 
amónico,  superfosfatode  cal  y  fosfato  de  potasa, 
le  costarán  unas  seis  pesetas;  y  si  vendo  la 
leña  á  razón  de  dos  jiesctas  los  100  kgs. ,  obten- 
drá un  beneficio  de  14  pesetas  40  céntimos. 
Aparte  d('  esto,  con  el  abono  mineral  obtendrá 
los  resultados  el  mismo  año,  sin  que  en  este  tiem- 
po quedara  en  el  sucio  un  capital  inmovilizado. 
Las  mismas  consideraciones  que  á  la  leña  pueden 
aplicarse  al  bagazo  de  aceituna.  Es  más  venta- 
joso, en  el  terreno  económico,  emplearlo  como 
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l)ienso  ó  como  combustible,  que  como  abono. 
Vendiéndolo  ó  empleándolo  para  estos  usos,  se 
obtiene  una  utilidad  que  permite  comprar,  bajo 
la  forma  de  abonos  qttímicos,  más  eficaces  j"  más 
rápidos,  los  mismos  principios  fertilizantes  que 
el  bagazo  contiene. 

El  olivo,  pues,  debe  abonarse  tomando  como 
base  los  abonos  químicos,  y  en  esta  operación  no 
hay  que  limitarse  á  un  entretenimiento  del  cul- 
tivo, devolviendo  á  la  tierra  todos  los  elementes 
de  fertilidad  que  se  le  van  sustrayendo,  sino 
que  hay  que  forzar  la  producción  para  las  mayo- 
res cosechas  posibles. 

Partiendo  de  los  resultados  analíticos,  y  de  los 
datos  consignados  anteriormente,  la  vegetación 
del  olivo  extrae  de  una  hectárea  de  tierra,  en  un 
año  de  regular  cosecha,  lo  siguiente: 


Nitrógeno.     , 
Acido  fosfórico. 
Potasa.. 


15  kgs.  336  grs. 

6     »     912     » 

21     »     672     > 


Estas  cifras  deben  servirnos  para  formular  el 
abono  ni.ás  adecuado.  Fundados  en  ellas  y  en  el 
resultado  obtenido  en  varios  experimentos,  se 
deduce  como  muy  recomendable  la  siguiente 
fórmula,  por  hectárea: 

Sulfato  amónico  (20  á  21  de 

nitrógeno) 30  kgs. 

Superfosfato  de  cal  (17  á  18 
de  ácido  fosfórico  soluble 

al  citrato) 46     » 

Sulfato  de  potasa  (95  á  98  de 

sulfato  de  potasa  puro).     .     44     » 

En  los  olivares  que  tengan  más  de  200  árbo- 
les por  hectárea,  sobie  todo  si  reciben  agua  de 
riego,  conviene  emplear  lórniulay  media  y  hasta 
dos  fórmulas,  si  se  trata  de  poner  el  árbol  en 
condiciones  de  gran  rendimiento.  Esta  fórnuila 
puede  ser  modificada,  según  las  condiciones  de 
la  localidad.  Si  un  terreno  es  muy  rico  en  pota- 
sa, fácilmente  asimilable,  debe  disminuírsele  la 
cantidad  de  sulfato  de  potasa;  si  es  rico  en  fos- 
fatos, lo  que  desgraciadamente  no  suele  aconte- 
cer con  frecuencia,  se  pueden  emjilear  menos  su- 
perfosfatos;  y,  por  último,  si  la  tierra  es  rica  en 
materia  orgánica  nitrogenada,  se  hace  inne- 
cesario el  empleo  de  tanto  sulfato  amónico.  El 
químico  es  el  único  que  debe  apreciar  las  condi- 
ciones de  la  tierra  que  se  trate  de  abonar,  y  aten- 
diendo á  sus  consejos,  ha  de  modificarse  la  fór- 
mula para  establecer  una  estrecha  solidaridad  y 
armonía  entre  la  tierra,  las  exigencias  de  la 
planta  y  el  abono. 

No  hay  inconveniente  en  emiilear  nitiato  de 
sosa,  en  vez  de  sulfato  amónico,  para  dar  á  la 
planta  nitrógeno:  en  este  caso,  100  kgs.  del  pri- 
mero sustituirán  á  10  kgs.  del  segundo,  pues  en 
ambas  cantidades  existe  la  misma  de  nitrógeno. 
Como  aliono  fosfatado,  el  superfosfato  de  cal,  do 
origen  mineral,  es  el  más  recomendable.  La  po- 
tasa obra  mejor  sobre  el  olivo  en  forma  de  sulfa- 
to que  en  forma  de  cloruro. 

Tratándose  de  un  suelo  calizo,  se  ha  observado 
que  da  muy  buenos  resultados  el  empleo  de  100 
kilogramos  de  sulfato  de  hierro,  pulverizado  lo 
más  finoiliente  iiosible.  Si  la  tierra  es,  por  el  con- 
trario, pobre  en  elemento  calizo,  conviene  añadir 
á  la  fórmula  200  kgs.  de  yeso.  El  olivo  necesita, 
para  aumentar  el  follaje  y  la  madera,  una  regular 
cantidad  de  cal,  y  si  no  la  encuentra  en  el  sue- 
lo, no  vegeta  con  suficiente  lozjinía,  aun  cuando 
se  le  apliquen  abonos  nitrogenados,  fosfatados  y 
potásicos.  En  tal  caso  produce  muy  buenos  efec- 
tos el  empleo  de  sulfato  de  cal,  pues  á  más  de 
proporcionar,  en  forma  bastante  notable,  el  ele- 
mento calizo,  favorece  la  asimilación  de  la  pota- 
sa asimilable  inactiva  de  la  tierra.  En  vez  de 
abonar  todos  los  años  con  abono  químico,  com- 
prometiendo hasta  cierto  punto  las  Imcnas  con- 
diciones del  terreno,  toda  vez  que  se  iría  ago- 
tando la  materia  orgánica,  conviene  emplear  un 
año  abono  químico,  al  siguiente  orgánico  y  quí- 
mico, y  al  tercero  verde. 

He  aquí  algunas  fórmulas  de  abono  mixto: 

1."    Palomina. 400  kgs. 

Sulfato  amónico 40     » 

Superfosfato  de  cal.    .     .     .  20     J> 

Ceniza  de  sarmientos.  150     » 

2."    Fenla  (excremento  humano 

desecado) 400  kgs. 

.Sulfato  amónico 40     » 

Superfosfato  de  cal.    ...  24     » 

.Sulfato  de  potasa 34     > 


or.ME 

S."    Kstiéicol  lie  ciiudiu .     .     .  2000  kgs. 

Sulfato  aniüiiico .10     > 

Fosfato  Tilomas 40     » 

Sulfato  de  potasa.     ...  26     » 

4.»    Abono  de  bacalao lOOkfjs. 

Sulfato  amónico 40     » 

Cainita  (2S  á  30  de  sulfato 

de  potasa  puro).     .     .     .  150     > 

Dado  que  el  olivo  vegeta  siempre  en  terreno 
de  secano,  el  altramuz  amarillo  constituye  un 
excelente  cultivo  para  enterrarlo  en  verde.  Plan- 
tando medio  liectolitro  de  semilla  i>or  hectárea, 
puede  producir,  aún  en  tierras  malas,  por  lo  mo- 
nos 4000  ó  5000  kgs.  de  tallos  y  hojas  que  con- 
tienen de  15  á  18  kgs.  de  nitrógeno.  Si  el  altra- 
muz se  siembra  en  marzo,  puede  enterrarse  en 
junio,  que  es  cuando  la  planta  comienza  á  flo- 
recer. 

Después  de  verificada  la  recolección  de  la  oli- 
'  va,  se  esparcen  en  el  terreno  los  abonos  orgáni- 
cos, el  suporl'osfato  Thomas,  sulfato  de  potasa, 
cainita  y  cenizas,  pudiéndose  mezclar  todos  im- 
punemente, excejito  las  cenizas,  que  se  reparti- 
rán unos  días  después.  Debe  aliandouarse  la  añe- 
ja costumbre  de  enterrar  el  abono  en  una  zanja 
ó  en  un  hoyo:  al  contrario,  ha  de  repartirse  por 
igual  alrededor  del  árbol  y  en  la  porción  de  tie- 
rra que  dominen  las  hojas,  exceptuando  un  círcu- 
lo de  medio  metro  de  diámetro  junto  al  tronco. 
Al  echar  el  abono  al  pie  del  olivo,  se  entremez- 
cla la  vegetación  en  el  arranque  de  las  raíces,  y 
nacen  gran  número  de  ramillas,  que  distraen, 
sin  ningún  provecho,  los  jugos  nutritivos  en 
perjuicio  de  las  raíces  laterales.  Entiérrcnse  los 
abonos  citados  á  cierta  profundidad,  y  al  llegar 
el  mes  de  mayo,  repártase  el  sulfato  amónico  cu 
unión  del  sulfato  de  cal  ó  de  hierro,  cubriéndo- 
los ligeramente. 

-  Olivo:  Árbol  consagrado  á  Minerva,  que  en 
una  disputa  con  Neptuno  hizo  salir  de  la  tierra 
un  olivo  cargado  de  fruto  y  enseñó  á  los  griegos 
á  cultivarlo  y  á  fabricar  el  aceite.  El  olivo  es 
símbolo  de  paz; con  sus  ramas  se  premiaba  á  los 
vencedores  en  los  juegos  olínipieosy  se  coronaba 
á  los  novios  y  á  los  muertos. 

OLMA:  f.  Olmo. 

Los  pobres  frailes  nior.tn  en  la  huerta  y  co- 
locaron el  Sncrnnieuto,  cabe  la  noria,  en  el 
hueco  de  una  olUa. 

LÓPEZ  OsSORIO. 

Hay  OLMAS  en  forma  de  paseo  en  la  carrete- 
ra lie  Madrid. 

RoDnfouKz  Castro. 
OLMEOANO,   NA:   adj.    Natural   de  Olmeda 
(Cuenca).  U.  t.  c.  s.     Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  es|iaftola. 

*  OLMEDO:  Gcod.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  i)rov.  de  Valladolid,  tiene  1019kms.2y  28537 
habits.  Sus  34  ayunts.  comprenden  18  v.,  16 lu- 
gares, 5  aldeas,  5  caseríos  y  482  edifs.  y  alber- 
gues aislados.  Él  ayunt.  de  Olmedo  tiene  2828 
habits.,  de  los  que  2326  corresponden  á  la  v.  que 
le  da  nombre,  y  el  re.sto  á  las  aldeas  de  Calaba- 
zas y  Valviadero,  3  caseríos  y  varios  edifs.  y  al- 
bergues diseminados. 

JlUt.  -Reinando  Alfonso  V  los  moros  toma- 
ron y  destruyeron  á  Olmedo.  El  conde  D.  Rai- 
mundo de  Borgoña,  primer  esposo  de  D."  Urraca, 
concedió  la  villa  al  obispo  de  Falencia,  donación 
que  confirmó  Alfonso  VI  por  un  privilegio  fe- 
chado el  año  1090.  En  un  documento  de  1128  se 
lee  que  D.»  Sancha,  hermana  de  D.  Alfonso  el 
Emperador,  reinaba  en  Olmedo,  y  setenta  afios 
después  pertenecía  al  ol)Í8pado  de  Avila,  según 
el  repartimiento  de  Huete,  estando  encabezailos 
los  judíos  residentes  en  ella  por  la  cantidad  de 
21650  maravedises,  Alfonso  el  Sabio  partió  loa 
términos  de  Olmedo,  Portillo  y  Mojados  por  pri- 
vilegio de  1258:  en  1380  se  concertó  el  matri- 
monio entre  la  princesa  de  Portugal  D."  Beatriz 
y  el  príncipe  D.  Enrique,  cstitmlándoso  que  si 
éste  moría  antes  de  reinar,  queclase  á  aquélla  por 
su  viudez  la  villa  de  Olmedo;  pasó  al  dominio 
de  D.  Fernando  el  de  Antequera  ]ior  habérsela 
cedido  su  heimano  Enrique  III,  en  1404,  con  tí- 
tulo de  ducado;  heredó  el  señorío  su  hijo  el  in- 
fante D.  .luán,  después  rey  de  Aragón,  del  que 
le  desposej-ó  D.  ,Tuan  II  de  Castilla,  cansado  do 
sus  rebeldías,  otorgándole  en  1430  á  su  esposa 
D.*  María;  el  mismo  rey  concedió  privilegio  de 
los  derechos  que  debía  percibir  la  villa  de  loa 
que  pasasen  por  el  puente  de  Valdestilla,  en  1 453, 
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y  al  año  sii;nii'nte,  á  7  de-  muizo,  los  porla/gns 
de  Valdi-stillas  y  Palacio.  Enrique  IV  concedió 
franqueza  de  ¡icdidos  y  monedas  á  los  moradores 
de  la  villa  en  7  de  julio  de  1465;  les  otorgó  un 
niercodo  franco  los  viernes  para  que  se  ¡.oblase 
mejoría  villa,  el  año  1466;  l'edro  de  Silva,  que 
tenía  á  Olmedo  por  su  señora  D."  Juana,  mujer 
de  Enrique  IV,  se  alzó  [lor el  principe  Ü.  Alfon- 
so en  17  de  junio  de  1467;  el  rey  la  donó  á  la 
|irince=a  D."  Isabel,  y  en  4  de  abril  de  1472  pu- 
blicó su  Concejo  una  ordenanza  |irohibicndo  sacar 
ni  vender  fuera  de  su  jurisdicción  yeso,  ladrillo 
ó  teja  sin  su  licencia.  El  primer  año  del  reinado 
de  los  Reyes  Católicos,  su  aljama,  en  el  obisjiado 
de  Avila,  contribuyó  con  6U0  maravedises:  aijue- 
llos  monarcas  concedieron  á  la  villa,  en  4  de  no- 
viembre de  1476,  exención  de  pago  de  30000  ma- 
ravedises anuales  de  pedido  lorero  por  haber 
ayudado  al  rey  con  1300000  maravedises;  privi- 
legio de  las  tercias  de  su  tierra,  el  año sigui'nte, 
á  Alonsode  Quintanilla;  |irovisión  no  permitien- 
do cazar  en  los  llanos  de  Moya,  término  de  Ol- 
medo, junio  de  1496;  conlirmación  de  Ordenan- 
zas [lara  el  buen  gobierno  de  la  villa  á  9  de  mayo 
de  1498,  y  reparto  á  sus  vecinos  de  20000  mara- 
vedises liara  la  construcción  de  un  pilar  adonde 
dicen  el  Caño  Gordo.  También  por  una  capitula- 
ción Isabel  1  prohibióse  enajenase  de  la  Corona. 
A  16  de  marzo  de  1505  se  confirmaron  unas  or- 
denanzas municijiales  hechas  por  el  Concejo  de 
la  villa  y  lugares  de  su  tierra  para  evitar  los  da- 
ños que  se  irrogaban  en  los  panes,  viñas,  huer- 
tas, pinares  y  j.rados;  en  3  de  enero  de  1512  se 
dio  facultad  al  concejo,  justicia, regidores,  caba- 
lleros, oficiales  y  hombres  buenos  de  Olmedo 
para  plantar  pinares  en  varios  t^-rminos  baldíos; 
conlirniáronse,  el  día  24  de  noviembre  de  1514, 
las  Ordenanzas  que  los  caballeros  hijosdalgo  del 
linaje  de  dentro  de  la  villa  tenían  establecidas 
sobre  la  elección  de  oficios  de  ayuntamiento;  en 
23  de  junio  de  1515  confirmó  D.«  Juana  el  privi- 
legio y  concordia  efectuada  cutre  el  concejo,  jus- 
ticia, regidores  y  hombres  buenos  de  la  villa  so- 
ble  pastos  para  sus  ganados;  el  mismo  día  otor- 
gó una  cédula  para  que,  como  ocurría  de  tiempo 
inmemorial,  se  reunieran  los  vecinos  de  Olmedo 
en  la  iglesia  de  Santa  María  del  Castillo  el  vier- 
nes 1."  de  cada  año  para  el  nombramiento  de  los 
oficiales  del  concejo,  los  cuales  eran  un  alcalde 
de  ¡a  hermandad,  dos  procuradores,  cuatro  ha- 
cedores y  dos  diputados  para  las  cuentas  y  re- 
liartimiento  de  las  alcabalas,  y  el  14  de  agosto 
de  1516  concedió  real  cédula  para  que  los  veci- 
nos que  tuvieran  tierras,  prados,  pastos,  ejidos 
y  abrevaderos  apeasen  sus  términos  con  olijeto 
de  evitar  se  a|ioderasen  de  ellos  los  caballeros  y 
jiersonas  principales.  Carlos  I  hizo  merced  de  la 
vills  de  Olmedo,  con  su  jurisdicción  y  todo  lo 
perteneciente  al  señorío  de  la  misma,  á  la  reina 
Cermana,  el  día  18  de  julio  de  1517;  en  11  de 
enero  del  siguiente  año  firmó  sobrecarta  á  sus  jus- 
ticias ordenándolas  hicieran  entrega  de  la  villa, 
jurisdicción  y  tierras  á  la  serenísima  reina  de  Ara- 
gón por  estar  destinada  para  su  habitación  y  mo- 
rada, y  el  projiio  año  dictó  provisión  para  que  Ol- 
medo, á  pesar  de  haberse  concedido  á  la  reina  Ger- 
mana, no  se  considerara  ni  pudiera  ser  enajenada 
de  la  Corona:  revocóse  tal  disposición  en  9  de  seii- 
tiembre  de  1520,  á  causa  de  alegar  la  villa  que 
sus  privilegios  imiiedian  se  alienara  de  la  Corona 
y  de  temer  el  cardenal  Adriano  que  si  la  contra- 
decía, podría  unirse  á  las  ciudades  sublevadas:  en 
1.°  de  agosto  de  1523  obtuvo  la  villa  real  cédula 
para  que  se  repartiesen  entre  sus  vecinos  400000 
maravedises  con  objeto  de  construir  una  puente, 
de  la  que  estaba  muy  necesitada;  el  8  de  noviem- 
bre de  1525  dictóse  cédula  para  que  la  villa,  que 
había  castado  8OÜO0O  maravedises  en  construir 
jiartc  de  una  puente  de  cal  y  canto  sobre  el  río 
Eresnia,  no  bastándole  sus  propios  y  teniendo 
un  pleito  para  sacar  el  lugar  de  Ferrada  que  le 
|)ertenecía  y  que  estaba  enajenado  hacía  sesenta 
años,  pudiera  disponer  de  nueva  sisa  para  ter- 
minar el  citado  puente;  confirmó  Curios  I  sus 
ordenanzas  sobre  iiastos  en  Beecrril  á  30  de  sep- 
tiembre do  1627.  Pagaba  en  mayo  de  1553,  con- 
forme á  inmemorial  costumbre,  el  concejo  do  01-  I 
medo  de  sus  propios  un  médico  cirujano,  botica- 
rio, preceptor  de  gramática  y  maestro  de  enseñar 
á  leer  y  escribir,  i>are  el  beneficio  general  de  la 
villa  y  su  tierra.  Felipe  II  confirmó  una  recopila-  ' 
ción  de  Ordenanz.a3  sobre  la  guarda  y  conserva-  i 
ción  de  sus  montes  y  pinares  en  14  de  febrero  do 
1573.  En  1646  esta  villa  de  Valladolid  contalut 
con  965  vecinos. 
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-  Oi.jiF.iio  (Fray  Loi'K  hk):  Biori.  X.  el  año 
1370  en  la  villa  de  Olmedo,  provincia  de  Valla- 
dolid; se  doctoró  de  amijos  Derechos  en  la  uni- 
versidad de  l'erusa  (Italia),  y  de  regreso  á  Y.-\<í- 
ño  fué  dipuUulo  como  embajador  jwr  Femando 
el  Católico  á  varías  Cortes  italiana.s.  Ingresó  en 
la  orden  de  San  Jerónimo,  prolesando  en  el  con- 
vento de  Santa  María  de  Gnadahí]*;  llegó  á  ser 
general  de  la  orden,  después  preconizado  arzo- 
bispo de  la  sede  hispalense,  y  falleció  el  3  de 
abril  de  1433.  Escribió:  Adhortalimies  tire  fio- 
viilite  ad  per/cclam  tila:  ralionrm;  Cattigalio 
S.  Liipi  ad  eleríciimmoiicuduui:  iJe  Saticlis,  ae 
de  temjxyrt  sermoiium,  seu  liowiliarum:  JJorlii- 
H1H1  tislanienti  S.  Fralris  Hiervnijmi;  flote* 
¡i.  I'alris  Hieronymi;  Epiloyum  S.  JJieroni/tni; 
Ordinarium ;  llespuiixionciii  obslredaloribut{Sen- 
íeulice  potriim ;  StaUíla  cum  siiis  deelaralionibug; 
Filam  ,S.  Hierimymi;  yHoe  Patrutn  site  adhor- 
lationcs  contra  octo  principalia  tilia. 

OLMIUS:  Geog.  ant.  Río  de  Beocia,  reciño  del 
Helicón  y  consagrado  á  las  musas,  las  cuales  se 
bañaban  en  él.  Debía  su  nombre  á  Olniio,  hijo 
de  Cicife. 

*  OLMO:  m.  Farm,  y  Terap.  La  corteza  inte- 
rior de  los  retoños  jóvenes  de  esta  planta  art>ó- 
rea,  que  es  mucilaginosa,  amarga  y  astringente, 
ha  sido  empleada  en  decocción,  en  polvo  y  en 
extracto,  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades 
crónicas  de  la  piel,  del  escorbuto,  la  sífilis  y  la 
escrófula.  La  corteza  del  olmo  rojo  ó  blando  de 
América  ( Ulmus  fulva,  Michx)  es  también  mu- 
cilagiíjosa  y  astringente,  y  antiguamente  .se  usa- 
ba, cu  la  América  del  Norte,  para  curar  las  he- 
ridas y,  administrada  al  interior,  para  combatir 
la  diarrea  y  la  disentería. 

*  OLMOS  DE  ESGUEVA:  IILil.  Reinando  Fer- 
nando 111  en  Castilla,  D.  Rodrigo  Gómezy  su 
mujer  I)."  Mayor  Alonso  trocaron  á  la  orden  de 
Calatrava  la  entoiiccs  aldea  de  Olmos  ]ior  unas 
casas  en  Valladolid.  Dice  el  Bcceriodelas  Behe- 
trías de  Castilla:  «Olmos  de  Valdcsgucva  en  el 
obispado  de  Palencia.  Este  logar  es  solariego  e 
es  de  D.  Ferrant  Sánchez  de  Vallit.  =  Derechos 
del  rey.  =Non  ay  cabeza  de  martiniega,  mas  pa- 
gan infuitiion  al  señor.  Pagan  servicios  é  mone- 
das. Non  ]iagan  fonsadera  porque  dizen  que 
nunca  lo  usaron.  =  Non  pagan  yantar.  =  Dere- 
chos del  señor.  =  Danle  cada  año  por  infurción 
por  el  .Sant  Martín  cado  fumo  dos  maravedís.  = 
Danle  cada  año  cada  uno  dos  cántaras  de  mosto 
c  siete  celemines  de  cebada,  e  el  que  ha  buey  ó 
bueyes  que  le  ayuda  con  ellos  cada  mes  un  día, 
e  el  que  no  ha  bueyes  que  le  ayuda  con  su  cuer- 
po.» Enrique  II  hizo  donación  el  19  de  octubre 
de  1367  á  la  villa  de  Valladolid  de  la  aldea  y 
términos  de  Olmos  de  Valdesgueva,  confirmán- 
dola en  Toro  á  20  de  septiembre  de  1731,  y  En- 
rique III  el  año  1409.  D.»  Juana,  por  cédula 
fecha  20  de  noviembre  de  1513,  prohibió  que 
ninguna  persona  fuera  osada  de  destruir  las  pa- 
lomas del  lugar:  la  Junta  de  Tordesillas  ordenó 
en  sesión  del  21  de  diciembre  de  1520  diese  al 
obispo  Acuña  hombres  con  picos  y  azadones 
para  la  defensa  de  Cabezón.  Al  finalizar  dicho 
siglo  pertenecía  á  la  provincia  y  tierra  de  Va- 
lladolid en  el  arciprestazgo  de  Cevico  de  la  To- 
rre, obispado  de  Palencia,  con  una  ¡lila  y  65  ve- 
cinos, los  cuales  habían  quedado  reducidos  á  28 
en  el  año  1646.  El  9  de  junio  de  1660  se  ven- 
dieron sus  alcabalas  á  D.  Francisco  de  Varcárcel 
Velázquez;  en  9  de  octubre  de  1666  compróla 
jurisdicción,  señorío  y  vasallaje  de  Olmos  de 
Valdes"ueva  D.  Andrés  .'?arriá.  caballero  de  la 
orden  ae  Alcántara:  ¡vero  Valladolid  puso  pleito, 
oue  ganó  en  1669,  pasando  por  ello  á  su  juris- 
dicción Olmos,  en  cuyo  lugar  mandó  colocar 
picota,  cuchillo,  cárcel,  cepo  y  demás  insignias 
de  jurisdicción;  el  mismo  D.  Andrés  compró  á 
D."  María  Añade  Austria,  Regente  de  Carlos  II, 
en  22  de  octubre  de  1667,  los  ilcrechoa  de  cuatro 
unos  por  ciento  y  servicio  ordinario  de  Olmos. 

OLMUÉ:  Ofng.  Municipalidad  del  dep.  de  Li- 
mache,  prov.  de  Valparaíso,  Chile,  creada  por 
decreto  de  14  do  octubn'  de  1S93.  Comprendo 
dos  eubdelegacioncs,  con  un  total  de  4000  ha- 
bitantes, de  los  que  algo  más  de  la  mitad  son  de 
población  urbana,  distribuidos  en  las  nldeaii  de 
Olmué,  Alvurado  y  Dormida  y  el  lagarejo  do 
Pclumpen. 

*  OLOR:  Lo  que  pro<lnc«  impresión  en  el  ol- 
fato. 
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-Olor:  Miner.  V.iiios  niincialcs  poseen  olor 
propio,  como  la  nafta,  la  ozocerita  y  el  Uetiin; 
otros  lo  adquieren  por  frotamiento  ó  porra['tu- 
ra,  como  la  pirita  (olor  sulfuroso),  el  cobre  na- 
tivo y  ciertas  Iluorinas.  Al  echar  el  aliento  sobre 
la  arcilla,  despide  ésta  un  olor  característico.  A 
(lesar  de  estos  y  otros  casos  especiales,  la  mayo- 
ría de  los  minerales  son  inodoros. 

-  Olor  detikura:  Mar.  Conjunto  de  las  ema- 
naciones cjue  en  ciertas  ciiTiinstancias  proviene 
de  tierra  liinie  é  indican  la  proximidad  de  ésta, 
aun  cuando  no  se  vea;  y  siempre  que  se  está 
cerca  de  una  costa  y  reina  el  viento  terral,  par- 
ticularmente en  las  madrugadas. 

'  OLÓRIZ  Y  AGUILERA  (FEDERICO):  Eiog. 
En  20  de  abril  de  1901  fué  elejíido  iudividuo  de 
número  de  la  Academia  de  la  Historia;  pero  aún 
no  ha  presentado  (octubre  de  1910)  el  discurso  de 
recepción  y,  por  consiguiente,  signe  siendo  aca- 
démico electo. 

OLORIZAR:  n.  Dar  ó  esparcir  olor. 
¿Cómo  echaron  tanta  algalia, 
s.ibienilo  lo  qne  OLORIZA, 
en  esta  cueva?... 

Lope  dk  Veoa. 

*  OLOT:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Gerona,  tiene  857  kms.^y  38191  ha- 
bitantes. Sus  30  ayunt.  comprenden  1  c,  5  v., 
56  lugares,  12  aldeas,  52  caseríos  y  1342  edif.  y 
albergues  aisl.idos.  El  aynnt.  de  Oiot  tiene  7 938 
habitantes,  de  los  que  69)1  corresponden  ilac. 
que  le  da  nombre,  y  el  resto  á  la  aldea  de  San 
Andrés  del  Col!,  el  caserío  de  San  Roque  y  los 
edif.  y  albergues  disemin.idos.  Olot,  antes  villa, 
es  ciudad  por  real  Decreto  de  22  de  enero  de 
1907. 

OLOTENSE:  adj.  Natural  de  Olot  (Gerona). 
U.  t.  c.  3.  c.  I;  Perteneciente  ó  relativo  A  dicha 
población  espaíSola. 

OLTA  ó  VILLA  BELGRANO:  GcO(j.  Pequeña  V. 
del  dep.  de  Helgrano,  \n-o\'.  de  La  líioja,  Rep. 
Argentina,  célebre  por  !ial)er  sido  allá  muerto, 
cu  1863,  Penaloza  el  Chaclio,  uno  de  los  cau- 
dillos montoneses  más  famosos. 

OLTEN:  Geog.  Estación  de  turistas  y  centro 
ferroviario  del  cantón  deSolothurn  (Suiza),  en 
la  orilla  izquierda  del  Aar,  á  401  nis.  sobre  el 
nivel  del  mar  y  39  kms.  por  f.  c.  al  SE.  de  l'a- 
silea.  Talleres  del  f.  c,  y  manufacturas  de  calza- 
do, hilados  de  lana,  tejidos  mezclados  y  tinto- 
rerías. En  1900  tenía  7000  habits. 

OLTRAMARE  (Oarriel):  Biog.  Matemático 
suizo,  n.  en  Gincl>ra  en  1816;  n\.  en  la  misma 
ciudad  en  1871.  Hizo  en  París  los  estudios  de 
matemáticas  superiores  y  despui'S  se  trasladó  á 
lígipto  con  el  cargo  de  [ireceptor  de  Abinct-Dajá, 
hijo  de  Ibrahim-Bajá.  Por  último,  cuando  re- 
gresó á  Ginebra,  le  nombraron  catedrático  de 
matemáticas  en  aquella  universidad.  Sus  traba- 
jos ni.á3  importantes,  relacionados,  casi  exclusi- 
vamente, con  la  aritmética  y  el  análisis,  fueron: 
Transformación  de  las  formas  lineales  de  los 
números  jrrimos  eti  formas  cnadrálicas\  Genera- 
lización de  las  identidades,  y  A^ola  referente  ú 
lai  series  decrecientes  cuyos  términos  son,  altcr- 
nalivamcntc,  posiíivos  y  negativos. 

OLULERO,  RA:  adj.  Natural  de  Olula  (Alme- 
ría). U.  t.  c.  s.  !|  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

*  OLURA  (del  lat.  olusj:  f.  ant.  Verdura, 
hortaliza.  (Enmienda.) 

OLVEQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Olvega 
(Soria).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  OLVERA:  Geog.  El  p.  j.  de  esto  nombre  en 
la  iirov.  de  Cádiz  tiene  596  kms.»  y  29982  ha- 
bits.  Sus  8  ayant.  comprenden  1  c,  7  v.,  1  al- 
dea, 18  caseríos  y  491  eaif.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  de  Olvera  tiene  192  kms.»  y  9284 
habita.,  de  los  que  8935  corresponden  á  la  c.  de 
Olvera  y  el  resto  á  tres  cortijadas  y  á  edil',  y  al- 
bergues diseminados. 

OLVEREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Olvera  (Cá- 
diz). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española.  |1  Imi'EN.sk, 

OLVIDABLE:  adj.  Fácil  de  olvidar. 
OLViQADERO,  RA:  «dj.  Qnc  hace  perder  la 
memoria  de  la.s  cosas.  U.  t.  c.  s.  m. 
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T.il  vez  liabia  principiaiio  á  usar  la  droga, 
obligada  por  uua  tle  esas  catústroies  morales 
que  no  dan  lugar  á  la  prudencia,  y  sólo  recla- 
man un  OLViDADKito,  aunque  sea  traiisitoiio. 
E.  Fardo  Bazán. 

•  OLVIDADO,  DA:  adj.  Dícese  también  del  que 
es  objeto  del  olvido. 

-  Olvidado:  ni.  Impr.  La  parte  de  original 
que  el  cajista  lia  dejado  por  error  sin  componer. 
Kn  lenguaje  festivo  se  le  llama  mochuelo  6  man- 
chetjo. 

OLYPHANT:  Geog.  C.  del  condado  de  Lacka- 
wanna  en  Pensilvania  (Estados  Unidos)  á  orillas 
del  Lackawanna,  á  5  millas  NE.  deSeranton; 
posee  minas  de  carbón  de  antracita.  En  1900  su 
población  ascendía  á  6180  habits. 

*  OLLA:  Manjar  contenido  en  la  olla.  Comerse 
una  olla  de  judías. 

-*  Olla  podrida:  Debe  decirse  olla  podero- 
sa, pues  en  su  origen  no  es  podrida,  sino  pode- 
ridtt,  es  decir,  olla  de  mucho  poder,  muy  sucu- 
lenta, substanciosa  ó  alimenticia.  Así  el  Sr.  Don 
Daniel  de  Cortázar,  en  su  discurso  de  recepción 
en  la  Academia  Española,  dice:  «de  olla  poderi- 
da  ó  poderosa,  ha  resultado  olla  podrida.^ 

-  Comer  de  la  olla  grande:  fr.  tig.  y  fani. 
Vivir  de  lo  ahorrado  y  sin  cuidarse  de  irlo  rcjjo- 
nicndo.  ||  Vivir  á  costa  del  Estado. 

Dándose  todo  el  regalo  que  era  compatible 
con  su  hacienda,  aunque  comiendo  ya  de  la 
OLLA  grande. 

Pereda. 

-eso  es  como  quien  echa  á  perder  vhx 
olla  por  un  cuarto  de  cominos,  ó  de  espe- 
CIAS: fr.  que  se  aplica  á  aquel  que,  habiendo 
gastado  lo  más  para  llevar  á  cabo  una  empresa, 
la  echa  á  perder  al  fin  por  negarse  á  gastar  lo 
menos. 

-Hallarse  suspirando,  ó  como  el  que 
sü.spinA,  por  las  olla.s  de  Egipto:  fr.  fig.  Echar 
de  menos  una  conveniencia  de  que  se  disfrutó  en 
época  anterior. 

-Tener  la  cabeza  como  olla  de  grillos: 
fr.  fig.  Tenerla  dolorida  á  consecuencia  de  las 
muchas  especies  que  en  ella  se  revuelven. 

OLLADO:  m.  Mar.  Ojete  de  tamaño  propor- 
cionado, que  se  hace  en  puntos  convenientes  en 
las  velas,  toldos,  etc.,  para  el  paso  de  algunos 
cabos  con  que  sujetarlas,  como  los  envergues,  ya 
para  disminuir  su  superticie,  como  los  rizos,  ó  ya 
para  aumentarla,  como  las  pasaderas. 

OLLANESCO  (DemetrioCon.stantino):  fíiog. 
Literato  y  jurisconsulto  rumano,  n.  en  Focsani 
el  21  de  marzo  de  1849.  Ha  sido  cónsul  y  minis- 
tro plenipotenciario,  y  es  doctor  en  Derecho  y 
Ciencias  sociales,  individuo  de  la  Academia  rn- 
niana  y  presidente  de  la  Sociedad  rumana  de  Li- 
teratura y  Arte.  Ha  escrito  en  verso  y  prosa 
obras  muy  aplaudidas;  sus  traducciones  en  verso 
rumano  de  jioetas  latinos  le  valieron  un  premio 
de  la  Academia.  En  rumano  y  cu  francés  ha  pu- 
blicado algunos  volúmenes  de  estudios  políticos 
y  sociales. 

OLLAR:  m.  Cada  uno  de  los  dos  orificios  de  la 
nariz  de  las  caballerías. 

-Ollar  (de  olla):  adj.  Piedra  ollar:  Va- 
riedad de  serpentina,  compuesta  principalmente 
de  talco  y  clorita,  de  la  cual  se  tallan  vasijas  en 
algunos  puntos. 

OLLAZO:  m.  Golpe  dado  con  una  olla. 

OLLÉLAPnuNE  (León):  Iling.  Filósofo  fran- 
cés, n.  en  París  en  1839;  m.  en  la  misma  cajiital 
en  1898.  Estudió  en  la  Escuela  Normal  superior 
y  luego  le  nombraron  (irofesor  de  Filosofía  en 
Versalles  y  en  París.  Sus  ideas  católicas  le  hi- 
cieron (uotcstar  contra  la  ley  de  asociaciones, 
]ior  lo  que  fué  tcmiioralmente  suspendido  en  su 
cargo;  escribió  varias  obras,  de  las  que  citaremos: 
fílogc dtt í'.  Oralry,Ce qu'on  ra  chercher  ii Home; 
lissni  sur  la  moral  d'Aristule;  Lapliiloso/jhic  de 
Malebranche;  Les  sourees  de  la  pai.v  intrllectucltr ; 
Déla  ccrliludc  morale;  De  A ri-itolclca  ethices fun- 
damento; Le  prix  de  la  vie,  y  La  philoiophie  el 
lea  tcmps  pr¿sent$. 

OLLECH  (Carlos  Rodolfo  de):  Biog.  General 

prusiano,  n.  en  Graudenz  en  1811 ;  ni.  en  Berlín 

en  1884.  Termiiiailos  sus  estudios  y  con  motivo 

I  de  lacoronaeión  de  Guillermo  I,  obtuvo  un  título 
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de  nobleza  y  el  mando  de  uua  brigada  do  infan- 
tería, al  frente  de  la  cual  cayó  herido  en  1866. 
Desempeñó  los  cargos  de  general  de  infantería, 
director  de  la  Academia  militar  y  del  Hos)iital 
de  inválidos.  Escribió  varias  obras  muy  estima- 
liles,  de  las  que  merecen  ser  citadas:  Historia  de 
la  campaña  de  1815;  Vida  del  general  llcyhcr; 
Federico  el  Grande  y  la  paz  de  hxibcrtshurgo; 
Desarrollo  histórico  de  los  ejercicios  de  táctica  de 
la  infantería  jrrusiana;  La  campaña  del  ejército 
del  Korte  durante  el  año  1813;  Federico  el  Gran- 
de y  las  escuelas  militares;  La  infantería  ligera 
del  ejercito  francés,  y  Federico  el  Grande,  de  Ko- 
Un  á  Lcuihen. 
ollejo:  m.  Hollejo. 

...  para  quitarles  (á  las  alnieudra.s)  un  OLLK- 
JO  ó  camisa  parda  que  tienen. 

Ribera. 

OLLERA:  f.  .^00/. Herrerillo;  pájaro  insectí- 
voro, que  hace  el  nido  de  barro  y  en  forma  de  pu- 
chero, en  los  huecos  de  los  árboles. 

OLLERENSE:  adj.  Natural  de  Ollería  (Valen- 
cia). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  esjiañola. 

OLLERO  Y  CARMOrJA  (DlEGO):  Biog.  General 
y  mateiuático  español,  n.  el  16  de  diciembre  de 
1839;  m.  el  22  de  agosto  de  1907.  Perteneció  al 
Arma  de  Artillería  y  llegó  á  general  de  división. 
Fué  director  del  Museo  de  Artillería,  profesor 
en  la  Academia  del  Arma,  presidente  de  la  Co- 
misión de  expeiieucias  de  la  misma,  autor  de  un 
Tratado  de  Balística,  de  otro  de  Cálculo  de  las 
Probabilidades,  de  otro  de  Cálculo  infinitesimal, 
escrito  en  colaboración  con  D.  Tomás  Pérez  y 
Griñóu,  inventor  de  ingeniosos  aparatos  de  jire- 
cisión  y  de  cálculo,  y  por  último,  individuo  de 
número  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  exac- 
tas, físicas  y  naturales,  en  la  que  ingresó  el  29 
de  junio  de  1S98,  leyendo  un  discurso  sobre  «Los 
progresos  de  las  armas  de  fuego  en  sus  relaciones 
con  los  de  las  ciencias  matemáticas.;^ 

OLLiER  (Leopoldo):  Biog.  Cirujano  francés, 
n.  en  Vans  en  1825;  m.  en  Lyón  en  1900.  Doc- 
doctorado  en  Montpcllicr,  fué  nombrado  ciru- 
jano del  hosiiital  de  Lyón  y,  más  tarde,  pro- 
fesor en  la  misma  ciudad.  Ingresó  como  miem- 
bro corresponsal  en  el  Instituto  y  estuvo  encar- 
gado de  dirigir  la  delicadísima  operación  practi- 
cada al  piesidente  Sadi  Carnot  para  intentar 
salvarle  la  vida,  con  motivo  del  atentado  que  le 
causó  la  muerte.  Ollier  escribió  muchas  obras 
científicas,  que  le  granjearon  merecida  fama  de 
docto,  y  entre  ellas  sobresalen  como  de  mayor 
imiiüitancia  las  tituladas:  Traite  de  résectioiis  et 
des  opérations  conservatrices  qu'on  pevt  praliquer 
sur  le  sysiéme  osseux;  Eccherchcs  erpérimcntalc$ 
sur  la  production  artifcielle  des  os,  au  moycn  de 
la  travsplantation  du  périosle,  et  sur  la  réycné- 
rativn  des  os  aprcs  les  réscctionS  el  les  ahlalions 
compliles;  Des  réscctions  des  grandes  articulal ions 
des  7nembres;  Des  moycns  chirurgicaux  de  faco- 
riser  ¡a  reproduction  des  os  aprés  ¡es  réscetions,y 
Traite  experiméntale  et  cliniquc  de  la  regenera- 
lionífffsos  et  de  la  production  artifcicllc  du  lissu 
osseux. 

OLLO:  m.  Olla. 

(lueso  en  oLLO,  en  paja  fruta. 

Lope  de  Vi:ga. 

OLLÓN:  m.  aum.  de  Olla. 

...  prefiriendo  el  marqués  sacar  esta  prime- 
ra cucliarada  del  OLI.ÓN  ile  la  herencia,  asome- 
terse  á  la  tiranía  de  la  usura. 

Pereda. 

OM:  m.  Invocación  mística  do  los  indios,  mo- 
nosílabo sagrado  que  precede  á  la  recitación  do 
los  himnos  y  á  todas  las  oraciones  bracniánicas. 

-Om  maní  padme  HUM:  V.  Molinillo  Ti- 

RETANO  en  este  mismo  Apéndice. 

-  Om-Debrik  AT:  Geog.  Aldea  del  Sudán  egip- 
cio, sit.  al  S.  de  Yedid,  en  cuyos  alrededores  se 
dio  sangriento  combate  el  24  de  noviembre  do 
1899  entre  los  angloegipcios  y  los  dervises;  en 
él  fné  derrotado  y  muerto  el  califa  Abdullah. 

OMACANTINOS:  m.  jil.  Zool.  V.  Omocanti- 
NOS  en  d  lugar  correspondiente  del  Dicciona- 
rio, cu  donde,  por  error  do  caja,  aiiareció  con 
esta  ortografía. 

OMAORA  (del  gr.  Omos,  hombro,  y  tigra,  pre- 
sa): f.  l'tilol.  Gota  localizada  en  el  hombro. 


OMALQIA  (tlel  >¿i:  Smos,  lioiiihro,  y  áli/os,  ál- 
(jeos,  dolor):  f.  l'atol.  Dolor  localizado  en  el  hom- 
bro. 

OMACÉFALO  (del  gv.  6mos,  hombro,  n.priv., 
y  kcjulc,  cabeza):  ni.  l'crat.  Género  de  nionstnios 
descrito  por  GeoH'roy  Saint-Hilaire,  que  tienen 
la  cabeza  nial  conriirinada,  amniue  relativamente 
volumino.sa;  la  cara  desproporcionada,  los  órga- 
nos sensitivos  rudimentarios,  y  carecen  de  miem- 
bros torácicos. 

OMAHAS:  m.  pl.  Etiwg.  Indios  norteamerica- 
nos de  la  raza  de  los  pieles-rojas  y  de  la  rama 
Dakota.  El  nombre  generalizado  |iaia  esta  ra- 
ma C3  al  mismo  tiempo  designación  de  una  de 
sus  divisiones.  Los  dakotas  propiamente  dichos 
eran,  pues,  hermanos  de  los  omahas,  pero  al 
misino  tiempo  sus  constantes  enemigos.  Primi- 
tivamente los  omahas  vivían  á  ambos  lados  del 
Mississipí,  alrededor  de  la  comarca  en  que  hoy 
►  está  Sau  Luis;  pero,  impelidos  por  el  avance  de 
I  la  colonización  norteamericana,  emigraron  li  la 
región  del  río  Píate  y  valle  de  Elkhoru  (Nebnis- 
ka).  De  ellos  ha  tomado  nombre  la  capital  de 
este  último  Kstudo:  Omaha.  En  1900  eran  uuus 
1200  individuos. 

OMAÑÉS,  ÑESA:  adj.  Natural  de  Muñas  de 
Paredes  (León).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  diclia  población  española. 

OMAR  BEN  JALAF:  Biog.  Escritor  hispano- 
árabe. Según  Casiri,  fué  natural  de  Salas,  aunque 
probablemente  será  ésta  una  transcriiicióu  vi- 
ciosa del  nombre  Vélez,  ó  acaso  de  Jubiles.  Fué 
escritor  insigne  y  dejo  una  obra  titulada  Sjwrlc 
ó  fortuna  de  los  enamorndos  y  recreo  de  los  inge- 
niosos, con  noticias  de  los  oradores  más  distin- 
guidos. Dícese  que  murió  eu  el  aüo  610  de  la 
Hégira(1213de  J.  C). 

-  0.\IAI!  Bks  Mahdi:  Biog.  Escritor  hispano- 
árabe. En  la  Introducción  á  la  A<;(;ilah  de  Aben 
Pascual  se  menciona  de  este  autor  un  Dicciona- 
rio de  los  sabios  que  trató.  .luzgamos  que  el  nom- 
bre com)ileto  du  este  historiador,  que  ajiarece 
también  citado  en  otros  biógrafos,  ha  de  ser  Aln'i 
Oniar  Ahmed  ben  SIohamniad  beu  Jálid  ben 
Mahdi  cordobés,  descrito  por  el  mismo  biógrafo 
en  el  número  97  de  su  Ai;i;ilah,  pues  de  él  aliriiia 
Al)en  Pascual  haber  tomado  datos  y  noticias  |iara 
la  composición  de  la  ol>ra  que  acabamos  de  citar. 
Ocurrió  su  uaeiniieuto  en  el  aiío  391  y  su  muer- 
te eu  el  432  (1010),  siendo  enterrada  en  el  cemen- 
terio de  Omo  .Salemali  en  la  ciudad  de  Córdoba. 

OMARTROCACE  [del  gr.  Cmos,  hombro,  drz- 
ron,  articulación,  y  hiké,  enfermedad):  f.  Patol. 
Tumor  blanco,  localizado  en  el  hombro. 

*  OMASUYOS:  Geog.  Esta  prov.  del  dep.  boli- 
viano de  La  Paz  tiene,  según  los  últimos  datos 
oficiales  (1905),  11216  kms.-¡  y  92404  habits. 
Confina  al  N.  con  las  )>rov.  de  Muñecas  y  Laie- 
caja,  al  E.  con  las  de  Larecaja  y  Cercado,  al  S. 
con  Pacajes,  y  al  O.  con  la  Kep.  del  Perú.  Se 
divide  en  dos  secciones;  á  la  primera  pertenecen 
los  cantones  de  Villa  de  la  Lealtad  (cap. ),  Anco- 
raimes,  Carabuco,  Copacabaiia,  Escoma,  Hiiai- 
cho,  Santiago  de  Huatay  Tiquina;  á  lu  segunda, 
Pucaraiii  (cap.),  Aigachi,  Collocollo,  Huarina, 
Laja,  Peñas  y  Villa  Pérez.  La  cap.  do  la  prov. 
es  la  Villa  de  la  Lealtad.  Li\  mayor  parte  (le  los 
pueblos  citados  figuran  como  puertos  ]ior  hallar- 
se á  orillas  del  lago  Titicaca.  La  Villa  de  la  Leal- 
tad es  la  antigua  Aehacachi,  nombre  que  se  con- 
serva, á  juzgar  por  la  ley  de  11  de  diciembre  de 
1906,  que  íehva  al  rango  de  c.  la  v.  do  Aehaca- 
chi, ca|).  de  la  prov.  de  Omasuyos.» 

*  OMBLIGO:  O.Mur,loo  MAKlxo:  Concha  elíp- 
tica, pequeña,  plana  y  blanca  )>or  una  cara,  ru- 
gosa como  el  ombligo  de  un  animal,  y  de  color 
entro  rojo  y  dorado  por  la  otra,  que  sirvo  do 
opérenlo  al  caracol  de  ciertos  múrices.  Llevado 
on  sortijas,  ¡lendientes  ó  botones,  tiénesc  vul- 
garmente como  preservativo  del  dolor  de  cabeza. 
(Es  el  Ombligo  de  Venus  (2."  acep.)  oue  se  men- 
ciona, sin  describirlo,  on  el  cuerpo  iie  la  obra. ) 

-  Entogérsei.e  á  uno  F.i,  OMni.iao:  fr.  fig. 
y  fani.  Exiicrimentar  gran  temor  do  emprender 
alguna  cosa. 

OMBONI  (Juan):  Biog.  Geólogo  italiano,  n. 
en  Abbiategrasso  (.Milán)  el  30  de  junio  de  1829; 
III.  III  Padutt  en  febrem  di>  1910.  Fué  profesor 
de  geología  en  la  universidad  de  Padua  é  indi- 
viduo del  Instituto  de  Ciencias,  Letras  y  Artes 
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.  de  Venecia.  Ajiarte  las  obras  de  carácter  general 
que  ha  publicado  sobre  geología,  zoología,  botá- 
nica, mineralogía,  etc.,  es  autor  de  una  notable 
(Jeolvgia  delV llalla,  y  de  ¿Come  a'i  falla  VlUdiuí, 
sagijio  di  geología  jtopolare. 

OMBÚ:  m.  Bol.  Árbol  de  la  América  meridio- 
nal, de  la  familia  de  las  litolacáceas,  con  la  cor- 
teza gruesa  y  blanda,  madera  fofa,  copa  muy 
densa,  hojas  alternas,  elípticas,  acuminadas,  con 
pecíolos  largos,  y  llores  dioicas  en  racimos  más 
largos  que  las  hojas. 

Van  á  posarse  en  el  ombú  lejanc, 
á  cuyo  lailo  mismo 
el  uriimlay,  envuelto  en  los  vapores, 
duerme  á  la  sombra  el  sueño  ve.«pertiiio. 
J.  Zorrilla  de  San  Maiitín. 

OMENTITIS  (del  lat.  omeníuní,  ejiiploon,  y  el 
suf.  ilis,  (jue  indica  flegmasír.):  f.  ¡'atol.  Inlla- 
iiiacióu  del  epijiloon. 

OMER-VRIONE :  Viog.  General  turco,  n.  en 
Albania  en  1789;  m.  en  ConstantinoplaenlS36. 
Em]iezó  su  carrera  luchando  contra  los  turcos,  y 
fué  encargado  de  la  defensa  de  los  desfiladeros 
de  Larisa.  Pasóse  más  tarde  al  servicio  do  Tur- 
quía. En  guerra  contra  los  griegos  de  Tesalia 
ganó  el  empleo  de  "encral  jior  méritos  de  gue- 
rra: después  ejerció  el  cargo  de  gobernador  en 
Salónica  y  Ncgroponto, 

OMEREQUE:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  Cam- 
pero, dep.  do  Cochabamba,  Bolivia;  1840  habi- 
tantes. 

OMICMILO  (Oxido  de):  Qulm.  Nombre  dado 
por  Scliarling  á  una  mezcla  de  principios  diver- 
sos, de  aspecto  rcsinoideo,  que  se  encuentra  en 
el  extracto  etéreo  de  la  orina. 

OMISIVAMENTE:  adv.  m.  Por  omisión. 

Este  tal  por  negligencia  omisivambntk  pecó 
eu  no  haber  liecho  reconocimiento  de  si  y  de 
sus  cosas  á  su  primera  causa. 

M.  Alejo  de  Venegas. 

OMISIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  á  ¡a  omisión. 

La  negligencia  no  siempre  e<  omisiva,  ui  el 
descuido  tampoco. 

P.  Juan  Mir  y  Noguera. 

OMNIA  VINCIT  AMOR  ( Kl  amor  triunfa  de 
todo):  Comienzo  de  un  verso  de  una  égloga  de 
Virgilio  que  se  cita  á  menudo  para  significar 
que  uada  hay  imposible  i>aia  el  que  bien  ama. 
Dice  un  autor:  «Para  el  amor  no  h.iy  obstáculos 
invencibles,  OMNIA  viNcrr  amou:  Leandro  atra- 
viesa todas  las  noches  el  Helespouto  á  nado  par* 
avistarse  con  su  adorada  Hero.» 

OMNIFORME  (del  lat.  omnis,  todo,  y  defor- 
ma): adj.  Que  ]iuede  tomar  un  gran  número  de 
formas  distiutas. 

*  OMNIPOTENCIA:  Tco^.  Atributo  absoluto  de 
Dios,  que  siguilica  su  poder  infinito  é  ilimitado 
de  obrar  todo  cuanto  quiere  y  como  quiere,  sin 
envolver  contradicción.  Siendo  Dios  un  ser  nece- 
sario y  eterno  que  e.\iste  d  se,  ó  sea  por  la  misma 
necesidad  de  su  ser,  todas  sus  facultailes  y  atri^" 
butos  participan  de  la  infinidail  de  su  propia  na- 
turaleza, de  la  cual  no  se  distinguen,  en  realidad. 
Es,  jiucs,  infinito  en  todas  las  propiedades  esen- 
ciales del  ente  essc,  posse,  opcrari.  Entre  las  per- 
fecciones divinas,  necesariamente  se  halla  el  po- 
der de  obrar,  y  este  poder  es  infinito,  como  todo 

10  que  hay  stibstancialmente  en  Dios,  enlitatire, 
como  dicen  los  teólogos;  de  modo  que  no  es  po- 
lenlia  drterrninabilis  ad  nettim,  sed totusactus;es 
igualmente  un  poder  infinito  qiinad  modum  agen- 
di,  en  el  sentido,  tUo/nis  nonlinbeat  materia  lilla 
axit  instrumento;  y  es,  por  último,  poder  infinito 
guoad  objcetum,  porque  no  puede  ser  agotado  ó 
disminuido  por  el  número  de  sus  producciones, 
cualesquiera  que  ellas  sean. 

OMNIPRESENCIA  (del  lat.  omnis,  todo,  y  de 
prc.li  neta):  (.  Facultad  de  estar  presente  en  todas 
partes.      UliKlIDAD. 

OMNIPRESENTE  (del  lat.  omnis,  todo,  y  de 
presente):  adj.  l,>ue  está  iircsentoen  todas  partes. 

11  Unicfo. 

OMNÍSONO,  NA  (del  lut.  omnis,  todo,  y  soniis, 
sonido):  adj.  I^'ui'  produce  todo  suerte  de  sonido». 

OMNIVIOENCIA :  f.  Calidad  do  omnividente. 

OMNIVIDENTE  (del  lat.  oiniiú,  todo,  y  do  vi- 
dente): adj.  ijuo  ve  todas  los  cosas. 
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OMNÍVORO,  VORA  (del  laU  0»iiii5,  todo,  y  ra- 
rare,  comer):  adj.  Se  aplica  |>articulariiiente  á 
las  especies  animales  provistas  de  tres  clases  de 
dientes,  y  aptas,  ]>or  consiguiente,  jiara  nutrirse 
de  Kulistancias  animales  y  vegetales.  |i  Se  dice 
del  régimen  alimenticio  compuesto  do  dichas 
6ubstJincias, 

*  OMOA:  Geog.  Es  hoy  municipio  del  dep.  de 
Cortés,  con  1  450  habits.  Kefiriéndoeo  al  ¡mcrto 
dice  la  Guía  de  Honduras  que  no  se  sabe  á  punto 
fijo  la  fecha  en  que  fué  fundado;  pero  es  lo  cier- 
to que  para  defender  estas  costas  de  las  invasio- 
nes de  los  corsarios  y  piratas  que  tantos  daHos 
causaron  á  las  pobhicioncs  del  Norte, durante  la 
dominación  española,  el  aHo  1751  se  comenzó  la 
fábrica  del  castillo  de  .San  Fernando,  por  el  ge- 
neral Vásquez  Prego,  concluyéndose  la  obra  cu 
1795.  Como  no  disiionían  las  cajas  reales  de  los 
fondos  necesarios  juira  la  construcción  de  dicha 
obra,  se  gravó  el  añil  exportado  |ior  los  puertos 
del  antiguo  reino  de  Guatemala.  De  ahí  que  su 
edificación  tardó  veinticuatro  anos.  Como  dice  el 
historiador  Gómez  Carrillo,  no  puede  citaise  la 
fortaleza  de  Omar,  sin  recordar  al  capitán  gene- 
ral D.  Matías  de  Gálvez,  benéfico  fnncionario  y 
militar  entendido  que,  con  tropas  guatemaltecas 
y  hondurenas,  la  recobró  en  1779,  lanzando  de 
ella  á  las  inglesas  que  por  asalto  la  habían  to- 
mailo.  Antiguamente,  muchos  afios  antes  de  la 
creación  del  departamento  de  Cortés,  era  el  foco 
principal  del  comercio  del  de|iartaniento  de  San- 
ta liárbara;  pero  cuando  la  línea  férrea  se  esta- 
bleció entre  Puerto  Cortés  )•  San  Pedro  Sula,  de- 
cayó aquel  puerto,  y  San  Pedro  ensanchó  nota- 
blemente su  comercio,  gracias  á  esa  ría  de  comu- 
nicación. 

OMOCACE  (del  gr.  6mos,  hombro,  y  háké,  en- 
fermedad): f.  Sin.  de  Omaktiiocace  (V.  en  este 
mismo  ArÉxoiCE). 

OMOCLAVICULAR:  adj.  Anat.  Sin.  de  CoBA- 
COCLAVICULAH  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

OMOCOTILO:  m.  Anat.  Cavidad  del  omoplato 
que  contiene  la  cabeza  del  húmero. 

OMOFAGÍA  (del  gr.  dmós,  crudo,  y  fdgein, 
comer):  f.  Apetito  vehemente  de  comer  carne 

cruda. 

OMOFAGIAS:  f.  pl.  Antiguas  fiestas  de  las  is- 
las de  Kío  y  de  Tenedos,  en  honor  de  Baco.  Se 
le  sacrificaba  un  toro,  al  cual  se  hacía  pedazos. 
Los  isleños,  animados  de  furor  báquico,  se  en- 
roscaban de  serpientes  y  comían  las  entrañas 
cnidas  de  un  cabiito. 

-Omofaoias:  Sin.  de  Bacasale.s. 

OMÓFAGO,  FAGA:  ni.  y  f.  Que  padece  omo- 
fagía. 

OMOFOR1UM:  lu.  Liturg.  Vestidura  particu- 
lar de  los  obispos  griegos,  sínibolo  de  su  auto- 
ridad y  jurisdicción.  En  los  primeros  síí;1os,  lo 
usaba  solamente  el  patriarca  de  Constantino]>la, 
que  des]iués  se  extendió,  ]ior  concesión  imperial, 
á  algunos  otros  obispos.  Consistía  en  una  cajia, 
semejante  á  la  que  usaban  los  eiu|icradores  de 
Oriente.  Actualmente  lo  usan  todos  los  obispos: 
está  adornado  de  cruces  parecidas  á  las  del  palio 
do  los  latinos,  i>ero  es  más  ancho  y  cae  desdo 
los  hombros  hasta  la  rodilla.  Durante  la  misa 
se  despojan  del  omoforium,  desde  el  Evangelio 
hasta  la  Comunión,  volviendo  á  vestirlo  después 
de  esta  ceremonia. 

OMOHIOIDEO,  A  (del  gr.  óinos,  hombro,  y  de 
hiodes):  adj.  Anat.  Músculo  pequeño,  delgado  y 
largo,  digástrico,  situado  oblicuamente  sobre 
las  costillas  y  hacia  la  (larte  anterior  del  cuello; 
presenta  dos  partes  ó  cuerpos  carnosos,  reunidos 

Jior  un  tendón:  el  superior  se  inserta  en  el  bor- 
lo inferior  del  cuerpo  del  liueso  hiodes,  y  el  in- 
ferior en  el  borde  superior  del  omoplato.  El 
músculo  completo  forma  una  curva,  cuya  conca- 
vidad, que  mira  hacia  arriba  y  hacia  afuera, estii 
sostenida  por  uno  aponeui-osis. 

OMONT  (Enriqi-e  Arai'sTO):  Biog.  Biblió- 
grafo francés  contenijioráneo,  n.  en  Evroux  el  16 
de  septiembre  de  1S:)7.  l'iruii.  ce  á  la  Comisión 
lie  trabajes  científicos  é  hi-tórieos  y  á  lo  Suiíc- 
rior  de  los  archivos  dipbunatiens;  v  es  individuo 
de  las  Soeiediidea  do  anticuarios  de  Francia,  de 
Historio  de  Francia,  de  anticuarios  de  Normiin- 
dio,  doctoren  letras  de  lo  universidail  de  Oxfoi\l 
y  correspondiente  de  Us  Academias  do  Munich, 
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de  Gocttin^'en  y  de  Copenhague.  Ha  publicado: 
Catalogue  de  la  Bibliothíque  nationalc;  Catalo- 
gue des  maniisaits  grecs  de  la  Biblioíhiqw  na- 
lionale  (1886-1S9S);  Catalogue  des  maimscrils 
des  nuuiellcs  acguisiliotis  des  fonds  latins  el 
/raneáis  [ISSl-IVOó);  Catalogue  des  maituserits 
de  la  collcction  Moreau  (1891);  Catalogue  deí 
maiiusciits  r'raurais  de  la  Bibliolhequx  Hatioiíale 
(1S951902);  Catalogues  des  7na¡¡uscrits  ctUiques, 
hiiünuea,  scandinaics  et  mcxicains  (1885-1899); 
loinoducciones  de  manuscritos  de  la  Biblioteca 
Uiicioiial;  facsímiles  de  los  más  antiguos  niauus- 
critos  griegos,  y  de  sus  miniaturas  (1S871902); 
rdas  tcslamentum,  codex  aariarianus  (1897); 
Poélique  d'AiisMir,  niamtscril grec,  1741  (1S97); 
Demoslhénis  oralioiium  codex  2  (18921893); 
Catalogues  des  livres  grecs  et  latins  d'Aldc  Ma- 
Huce  (ÍS92);  Platonis  codex  Farisinus  A  (1908); 
Misslous  archéolon'ques,  Oricnt  aux  XVII"  et 
XFIII'  sueles  (1902);  etc.  Además  ha  colabora- 
do en  el  Catalogue  general  des  mnnuscrüs  des 
bihliolliéqut-s publiquesde Flanee  (Kuán,  Evreux, 
Aleni.ón,  Vendóme,  Bourges,  Dijón,  Avranches, 
Chartres),  y  ha  publicado  notables  artículos  de 
su  esi)ecialidad  en  la  ISibliothique  de  l'Ecole  des 
Cluirtcs,  en  las  .Vémoires  y  Bullclin  de  la  Socie- 
dad de  la  Historia  de  París,  en  la  Rerue  des 
élwks  grecs  y  en  la  Revue  des  bibliothiqtus.  En 
la  actualidad  es  miembro  del  Instituto  (Acade- 
mia de  Inscripciones  y  de  Bellas  Letras),  inspec- 
tor general  de  las  bibliotecas  y  conservador  de 
los  manuscritos  en  la  Biblioteca  nacional. 

OMOPLATO:  m.  OMOPLATOS  ALADOS:  V.  Es- 

CATi  i.AE  ALATAE  cn  este  mismo  Apéndice. 

OMORCA:  .1/(7.  Divinidad  céltica.  Era  el  prin- 
cipio del  mundo,  soberana  del  universo,  cora- 
puesto  de  agua  y  de  tinieblas,  las  cuales  conte- 
nían monstruos  de  forma  y  tamaño  diferentes 
representados  en  el  templo  de  Bel.  Este  dios  les 
dio  la  muerte,  destruyó  á  Oiuorca  y  la  partió  en 
dos,  formando  de  una  parte  la  tierra  y  de  la 
otra  el  cielo.  Los  hombres  fueron  formados  de 
su  cabeza,  por  lo  cual  tienen  inteligencia. 

OMOROL:  m.  Quim.  y  Tcrap.  Nuevo  cora- 
]iucsto  de  plata  y  albúmina,  con  un  10  por  100 
de  plata.  Es  un  polvo  amarillento,  insoluble  en 
el  agua  y  en  el  alcohol,  pero  soluble  en  las  solu- 
ciones de  sal  marina  y  en  los  humores  alcalinos, 
suero,  secreciones  mucosas  y  solución  de  cuer- 
pos albuminoideos.  Se  emplea  en  polvo,  en  sus- 
pensión en  el  agua,  ó  en  pomada,  como  antisép- 
tico, contra  la  difteria  y  en  la  blenorragia. 

OMOTOCIA  (del  gr.  6mós,  no  maduro,  y  tókos, 
parto):  f.  Ubst.  Alumbramiento  antes  del  térmi- 
no normal.  ;;  Abokto. 

OMOTRAQUELIANO,  NA  (del  gr.  6mos,  hom- 
bro, y  trújelos,  cuello):  adj.  Auat.  Músculo  ele- 
vador de  la  clavícula,  situado  en  la  parte  lateral 
del  cuello  y  que  e.xistc  en  casi  todos  los  mamí- 
feros y,  algunas  veces,  en  el  hombre.  Se  extiende 
desde  las  apólisis  transversas  de  las  j)rimeras 
vértebras  cervicales,  hasta  la  parte  externa  de 
la  clavícula  ó  hasta  el  acroniio. 

ON:  Hit.  egip.  El  Sol.  Observa  Hastings  que 
hay,  sin  duda,  alguna  relación  entre  este  mono- 
sílabo y  el  0.M  de  los  indios. 

ONAGRARIEO,  A  (ác  onagra):  adj.  Bol.  Uícese 
de  plantas  dicotiledóneas,  matas  ó  arbustos,  con 
hojas  simples,  alternas  ú  opuestas,  enteras  ó 
dentadas;  llores  axilares  ó  terminales,  en  espiga 
ó  en  racimo;  fruto  capsular,  abayado  ó  drupáceo 
con  semillas  en  gran  número,  raras  veces  solita- 
rias, y  sin  albumen;  como  la  fucsia.  U.  t.  c.  s. 
II  f.  pl.  Bol.  Familia  de  estas  ]iluntas  (V.  Ona- 
oiiARIÁCEAS  en  el  lugar  correspondiente  del 
cuer|>o  del  DiccioNAnio). 

ONAM:  ni.  Fiesta  que  los  indios  de  la  costa 
de  Malabar  celebraban  antiguamente  en  memo- 
ria de  la  victoria  do  Vichnií  sobre  el  demonio 
Hali.  En  ella  simulaban  combates  y  sembraban 
la  tierra  de  flores. 

OnAn:  Bion  Hijodc  Jndáy  nictodel  |)atriarca 
.Tacoli.  .luda  dio  por  compañera  á  su  hijo  nmyor, 
Hcr,  una  mujer  llamada  Tamar;  muerto  éste 
cin  dejar  «ucesii'in,  .luda  ca.só  á  su  nuera  con 
Onán,  «u  hijo  segundo,  ]iaraquc  viviese  el  nom- 
bre de  su  hermano  y  le  diese  sucesores;  mas 
Olían,  no  ipieriendo  que  sus  hijos  se  considera- 
sen cuino  fruto  de  su  hermano,  impedía  quo 
Tuniar  cuneibioe,  |Mir  medio  de  una  acción  abu- 
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minable,  que  el  Señor  castigó  con  la  muerte  del 
culpable. 

ONARUS:  Sacerdote  de  Baco  en  la  isla  de 
Naxos,  con  el  cual  se  casó  Ariadna  después  de 
haberla  abandonado  Teseo. 

ONATUPANAS:   f.   Bot.    Planta   leguminosa,   I 
que  se  cría  en  Colombia;  contiene  gran  cantidad 
de  tanino  y  sirve  para  el  adobo  de  las  pieles. 
(V.  Cesalpinia  COKIAP.IA  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DicciosAKlo^  pág.  1200,  col.  Sv") 

ONCATIVO:  Geog.  Pequeña  población  del  dep. 
de  líío  Segundo,  prov.  de  Córdoba,  Kep.  Ar- 
gentina. Es  importante  centro  de  exportación 
de  trigo  y  alfalfa,  y  célebre  cn  la  historia  de  la 
guerra  civil  argentina,  porque  la  zona  en  que 
está  situada  fué  teatro  de  la  memorable  batalla 
dada  el  25  de  febrero  de  1830  y  en  la  cual  el 
ejército  del  general  D.  José  María  Paz  derrotó  á 
la  montonera  de  Facundo  Qniroga. 

*  ONCE:  ni.  Imp.  Sistema  tijiométrico  ya  cn 
desuso,  que  tiene  por  base  el  cuerpo  11. 

-  Tomar  las  once:  fr.  fig.  y  fam.  Tomar  un 
corto  refrigerio  entre  el  almuerzo  y  la  comida. 

...  no  le  quedaba  tiempo  libre  en  toiio  el 
año  más  que  para  almorzar  la  cazuela  de  leche; 
tornar  las  ONCE  con  medio  de  blanco;  comer 
despacio  el  ollóu  de  berzas... 

Pereda. 

ONCEJERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  oncejos.  Ballestilla  oncejera. 

ONCERO:  m.  ant.  Especie  de  ave  pequeña. 

Et  (le  las  que  son  cazadas  et  las  agueñas,  et 
las  codornices,  et  las  tórtolas,  et  las  golondri- 
nas, et  los  amones,  et  los  onceros. 

Don  Juan  Manoel. 

ONCKEN  (Guillermo):  Biog.  Historiador  ale- 
mán, n.  en  Heidelbeig  el  19  de  diciembre  de 
1838;  ni.  en  Giessen  en  1905.  Fué  prof.  de  His- 
toria en  la  univereidad  de  Giessen  y  diputado  en 
el  Reichstag  de  1874  á  1876.  Entre  otras  obras 
escribió  la  Historía  de  Atenas  y  la  Grecia  anti- 
gua, y  Noticias  históricas  de  la  ciudad,  el  casti- 
llo II  la  universidad  de  Giessen;  pero  lo  que  más 
celebridad  le  ha  valido  es  la  Historia  tmiversal 
ó  conjunto  de  monografías  históricas,  que  se  pu- 
blicó bajo  su  dirección  y  que,  traducida  al  espa- 
ñol, ha  editado  la  casa  Montaner  y  Simón,  de 
Barcelona.  Varias  partes  ó  nionografias  de  di- 
cha historia  (Grecia,  el  Siglo  de  Federico  el 
Grande,  la  Revolución  francesa,  etc.)  fueron  es- 
critas por  el  mismo  Oncken.  Hombre  de  convic- 
ciones arraigadas  y  dotado  de  alma  enérgica  y 
de  voluntad  tirme,  ocupa  Oncken  un  lugar  pre- 
ferente en  la  política  de  Alemania.  Como  cate- 
drático, como  académico,  como  historiógrafo, 
como  filólogo  y  como  escritor  tiene  señalado  su 
puesto  entre  las  principales  lumbreras  cientí- 
ficas )'  literarias  alemanas.  En  él  se  juntan  el 
ardiente  amor  á  la  patria,  el  sentimiento  pro- 
fundo de  la  verdad  y  de  la  justicia,  el  talento 
de  expresar  uno  y  otro  en  forma  irreprochable  y 
con  claridad  perfecta,  la  aplicación  más  asidua 
y  una  solidez  de  conocimientos  verdaderamente 
excepcional  y  sólo  adquirida  gracias  á  su  privi- 
legiada inteligencia  y  á  fuerza  de  constantes  y 
difíciles  estudios. 

ONCO:  Mil.  Hijo  de  Apolo.  Dio  su  nombre  á 
una  comarca  de  la  Arcadia,  donde  tenia  hermo- 
sas yeguas.  Ceres  pasando  á  la  Arcadia  enamoró 
á  Neptuno  y  para  librarse  de  sus  ¡icrsecuciones 
so  transformo  en  yegua  de  Onco.  Neptuno  se 
tornó  caballo  y  sorprendió  á  la  hermosa  yegua. 
De  esta  sorpresa  nació  el  caballo  Arión,  que  Onco 
regaló  á  Hércules. 

ONCOLOGÍA  (del  gr.  ójkos,  tumor,  y  lógos, 
tratado):  f.  l'alol.  Estudio  y  descriiición  de  los 
tumores. 

ONCOMA(del  gr.  ógk-js,  tumor):  ni.  Palol.  Tu- 
mor, infarto. 

ONCOSIS'del  gr.  ógkos,  tumor):  f.  Palol.  Pro- 
ducción dr  tumores  ó  infartos. 

ONCÓTICO.  TICA  (del  gr.  óglcos,  tumor):  adj. 
l^iie  se  refiere  lí  los  tumores  }'  su  producción. 

ONCOTOmIa  (del  gr.  éiikos,  tumor,  y  lomf, 
sección,  corle):  f.  Cir.  Incisión,  sajadura  do  un 
tumor. 

*  ONDA :  f.  Fls.  Undulación;  movimiento 
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circular  que  adquiere  un  fluido,  por  el  impulso 
de  un  cuerpo  extraño. 

-Onda  explosiva:  Quíni.  Dada  una  mezcla 
de  gases  detonantes,  por  ejemplo,  una  mezcla  de 
dos  volúmenes  de  hidrógeno  y  de  un  volumen 
de  oxígeno,  si  se  hace  saltar  una  chisjia  eléctrica 
en  un  punto  de  la  mezcla,  la  detonación  que  se 
produce  se  propaga  como  una  onda  sonora  ó  lu- 
minosa con  velocidad  constante.  La  onda  explo- 
siva ha  sido  estudiada  por  los  químicos  liertlie- 
lot  y  Vieille  en  los  gases,  líquidos  y  sólidos.  He 
aquí  el  modo  de  operar  de  estos  sabios.  El  cuer- 
po explosivo,  ó  la  mezcla  detonante,  se  dispone 
en  largos  tubos,  sinuosos  para  que  ocupen  menos 
espacio;  en  una  de  sus  extremidades  se  encuen- 
tran dos  hilos  metálicos,  entre  los  cuales  puede 
hacerse  saltar  una  chispa  eléctrica  ó  estallar  un 
fulminante  jiara  inflamar  el  explosivo.  En  el  in- 
terior del  tubo  están  disimotos  dos  hilos  de 
platino:  el  primero,  cerca  del  punto  de  inflama- 
ción, pero  á  algunos  decímetros  de  distancia;  y 
el  segundo,  cerca  del  otro  extremo.  Debe  cono- 
cerse la  distancia  exacta  de  estos  dos  hilos,  con- 
tada siguiendo  las  sinuosidades  del  tubo.  En  el 
momento  del  experimento,  estos  dos  hilos  for- 
man parte,  cada  uno,  de  un  circuito  eléctrico. 
Cuando  la  onda  explosiva  alcanza  sucesivamente 
á  cada  uno  de  estos  hilos,  los  rompe  y  la  corrien- 
te cesa  en  seguida,  pudiendo  utilizarse  esta  in- 
terrujición  para  producir  diversas  señales  sobre 
un  cilindro  registrador  que  gira  á  gran  veloci- 
dad. Por  ejemplo,  pasando  la  corriente  eléctrica 
por  un  electroimán,  puede  retener  una  jilunia 
móvil  que  en  cuanto  la  corriente  cesa,  viene  á 
aplicarse  sobre  el  cilindro,  empezando  á  marcar 
una  línea.  Con  dos  aparatos,  todo  lo  iguales  po- 
sible, los  retrasos  debidos  á  la  inercia  del  meca- 
nismo, ó  á  la  producción  de  cxtracorrientes,  pue- 
den ser  sensiblemente  los  mismos  y,  por  consi- 
guiente, carecer  de  influencia  sóbrela  medida  de 
la  diferencia  de  los  tiempos  en  que  la  onda  ex- 
jilosiva  ha  pasado  delante  de  cada  uno  de  los  hi- 
los. Además,  invirtiendo  su  colocación  en  un 
segundo  experimento,  puede  asegurai-se  la  exa(^ 
titud  ó  eliminar  esta  causa  de  error,  tomando  la 
media  de  las  dos  cifras  así  obtenidas. 

Antes  de  proceder  á  la  medida  de  las  veloci- 
dades de  onda,  era  preciso  investigar  las  causas 
que  podían  influir  sobre  estas  velocidades.  En  el 
diámetro  de  los  tubos  y  su  naturaleza  se  creyó 
ver  acaso  un  factor  importante;  pero  la  ex)ie- 
riencia,  sin  embargo,  demostró  que  no  era  así  y 
que  con  tubos  de  vidrio,  de  metal  ó  de  cancho, 
se  encontraba  sensiblemente  el  mismo  número. 
Lo  propio  sucede  con  el  diámetro  do  los  tubos, 
que  no  tiene  ninguna  influencia,  á  menos  que  se 
tomen  tubos  capilares,  y  aun,  en  este  caso,  la  ve- 
locidad no  exiierimenta  más  que  una  débil  di- 
minución. La  presión  también  resulta  indiferen- 
te, á  lo  menos  no  haciéndola  variar  más  allá  de 
la  relación  de  1  á  3.  Disponiendo  hilos  regis- 
tradores intermedios,  entre  los  hilos  extremos, 
se  comprueba  que  la  velocidad  de  propagación  es 
uniforme,  á  partir  de  cierta  distancia  del  punto 
donde  se  provoca  la  explosión. 

L&  velocidad  de  la  onda  explosiva  varía  nota- 
blemente con  la  naturaleza  de  la  mezcla  deto- 
nante, no  estando  muy  lejos  de  la  que  poseen  las 
moléculas  gaseosas  de  estas  mezclas  en  la  teoría 
cinética  de  los  gases.  He  aquí,  por  ejemplo,  las 
velocidades  encontradas  por  Berthelot  y  las  ve- 
locidades calculadas  para  algunas  mezclas: 

MEZCLAS 

Hidrógeno  y  oxígeno..     .  2810  ni.  2831  m. 

Metano  (grisú)  y  oxígeno.  2287  »  2427  » 

Etilcno  y  oxígeno..     .     .  2209  >  2517  > 

Acetileno  y  oxígeno.  .     .  2482  >  2660  » 

La  detonación  de  líquidos  y  de  sólidos  obede- 
ce A  otras  leyes;  la  naturaleza  del  tubo  que  los 
encierra  tiene  una  gran  influencia  sobre  la  velo- 
cidad de  propagación  del  fenómeno  explosivo;  lo 
mismo  sucede  con  la  presión,  ó  más  exactamente, 
con  la  dtnsidiid  de  carga,  es  decir,  el  peso  de  la 
materia  contenida  en  la  unidad  de  volumen ;  la 
velocidad  aumenta  con  esta  densidad.  He  aquí 
algunos  resulladns.  El  nitrato  de  metilo,  conte- 
nido cn  un  tnbo  de  caucho,  forrado  de  tela,  ha 
dado  una  velocidad  de  1616  m.  jior  segundo; 
el  mismo  líquido,  contenido  en  tubos  de  varia- 
ble espesor,  ha  dado  velocidades  comprendidas 
entre  1  890  m.  (tubo  de  1  nim.  de  espesor)  y 
2482  ni,  (tubo  de  4,6  mm.  de  espesor)  por  se- 


o\n.\ 

1,'undo;  en  tubos  de  metal  inglés,  se  lia  encon- 
trado una  velocidad  de  1217  ni.;  en  tulios  de 
acero,  2094  ni.  Todos  estos  tulios  son  juilveiiza- 
dos  por  la  exiilosiún.  La  nitroglicerina  ha  dado 
velocidades  de  1 300  ni.  en  tnbos  de  plomo,  mien- 
tras que  en  los  mismos  la  dinamita  daba  una 
velocidad  do  2700  m.  Kl  ácido  pícrico,  cuerpo 
sólido,  ha  dado  velocidades  de  8500  ni.jla  ui- 
tromanita,  cuerpo  sólido  igualmente,  ha  alcan- 
zado la  velocidad  de  7700  m,  por  segundo. 

-  Ondas  eléctricas:  Fls.  En  el  artículo  On- 
dulación del  primer  Ai'Iíndick  de  esta  obra  se 
exponen  ligeras  nociones  acerca  de  las  ondas 
eléctricas,  que,  si  eran  suficientes  en  la  época 
en  que  aquél  apareció,  no  lo  son  hoy,  ateiniido 
el  |irodigioso  desarrollo  que  en  el  día  han  alcan- 
zado varias  aplicaciones  del  maravilloso  descu- 
brimiento de  Hcrtz. 

Aunque  es  indiscutible  que  al  malogrado  físi- 
•  00  alemán  se  debe  la  primera  noción  precisa  de 

r  este  ondulante  océano  eléctrico,  que  constituye 
toda  la  región  del  éter,  no  es  menos  cierto  tam- 
bién que  en  éste,  como  en  todos  los  grandes  des- 
cubrimientos de  la  ciencia,  ha  habido  precurso- 
res. El  carácter  oscilante  de  la  descarga  eléctri- 
ca era  de  antiguo  conocido.  Por  otra  parte,  las 
corrientas  alternas  obtenidas  por  medio  de  con- 
mutadores giratorios,  ú  otro  cualquier  artilicio 
mecánico,  constituyen  en  un  sentido  oscilacio- 
nes eléctricas,  aunque  de  débil  alternancia. 

Fcddersen  fué  el  [irimero  que  demostró  el  ca- 
rácter oscilante  de  la  descarga  de  una  botella  de 
Leyden.  Para  ponerlo  de  mauiKesto,  proyectó 
la  imagen  de  la  chisiia  eléctrica  en  una  placa 
sensible  valiéndose  de  un  espejo  cóncavo  gira- 
torio; de  esta  manera  consiguió  fotograliar  los 
diversos  aspectos  de  la  chisjia.  El  período  de  la 
oscilación  variaba  con  la  resistencia  y  la  capa- 
cidad ó  la  autoinducción  del  circuito.  Así  dedu- 
jo que  el  período  es  sensiblemente  proporcional 
á  la  raíz  cuadrada  de  la  capacidad  y  de  la  auto- 
inducción. 

Aumentando  gradualmente  la  resistencia  del 
circuito  por  la  adición  de  tubitos  llenos  de  ácido 
sulIVuico, obtuvo  Keddersen  descargas  continuas 
primero,  é  intermitentes  después,  cuando  la  re- 
sistencia era  sumamente  grande. 

Las  Ibtognilías  de  las  descargas  oscilantes  ob- 
tenidas por  Feddeisen  son  tan  curiosas  como 
interesantes.  Constitúycnlas  una  serie  de  puntos 
luminosos  y  obscuros  correspondientes  á  los  dos 
extremos  de  la  chispa,  siendo  de  observar,  y  esto 
es  muy  importante,  que  los  puntos  luminosos 
relativos  i  un  extremo  corresponden  á  los  pun- 
tos obscuros  relativos  al  otro,  y  afí  succsivanien- 
te.  Esto  se  explica  por  el  hecho  de  que,  al  esta- 
llar una  chispa  eléctrica  en  el  aire,  las  partículas 
arrancadas  al  electrodo  positivo  se  hacen  incan- 
descentes, cosa  que  no  sucede  á  las  partículas 
negativas.  De  aquí  que  el  extremo  positivo  de 
la  chispa  sea  más  luminoso  que  el  negativo.  Aho- 
ra bien,  las  fotografías  de  Feddersen  demuestran 
que  cada  extremo  de  la  chispa  es  alternativa- 
mente positivo  y  negativo,  esto  es,  que  la  des- 
carga no  es  simplemente  intermitente  y  del  mis- 
mo sentido,  sino  oscilante. 

Lord  Kelvin  ha  dado  de  los  experimentos  de 
Feddersen  una  explicación  de  admirable  senci- 
llez. Supongamos,  ])ara  generalizar,  que  tenemos 
dos  conductores  cuales<juicra  flus  dos  armaduras 
del  condensador  en  los  experimentos  citados) 
reunidos  por  un  hilo  metálico;  sin  estar  al  mis- 
mo potencial,  se  rompo  el  equilibrio  eléctrico, 
así  como  se  altera  el  equilibrio  mecánico  al  des- 
viar un  péndulo  de  la  vertical.  En  ambos  casos, 
el  equilibrio  tiende  á  restablecerse.  La  corriente 
que  circula  por  el  hilo  tiendo  á  igualar  los  jioten- 
cíales  de  amiios  conductores,  y  así  como  el  iién- 
dulo,  con  velocidad  adquirida  y  en  virtud  de  la 
inercia,  después  de  volverá  pasar  por  la  posición 
de  equilibrio,  continúa  en  movimiento,  de  igual 
manera  nuestros  dos  conductores,  mnmontánea- 
nientc  dcscargmlos,  dan  origen  en  el  hilo,  en  vir- 
tud de  la  autoinducción,  á  una  nueva  corriente 
que,  después  de  igualados  los  jiotnnciales,  conti- 
núa en  el  mismo  sentido,  haciendo  adquirirá  los 
conductores  cargas  opuestas  á  las  que  tenían  al 
prini'ipio.  En  este  caso,  como  en  el  del  |iéndulo, 
hemos  pasado  do  la  posición  do  equilibrio;  para 
volver  á  olla  hay  que  retroceder.  Alcanzada  de 
nuevo,  la  misma  causa  vuelve  á  romperlo,  y  así 
las  oscilaciones  so  contimian  incesantemente  con 
nn  período  proporcional,  wgnu  ol  cálculo  de- 
mui'stra,  á  la  raíz  cuadrada  de  la  rapacidad  de 
Tomo  XXVlll,  Apéndice  i J 
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los  conductores.  Según  esto,  jiodríamos,  en  prin- 
cipio, constituir  un  ]iéiidulo  eléctrico  disminu- 
yendo convenientemente  la  capacidad:  cuanto 
más  pequeña  sea  ésta,  más  rá|ii<las  serán  las  al- 
ternancias de  la  corriente  producida. 

Es  un  hecho  do  todos  conocido  que  las  osci- 
laciones pendulares  no  persisten  indelinidamen- 
te,  sino  que  van  disminuyendo  de  amplitud  has- 
ta que  el  péndulo  se  detiene  á  causa  del  roza- 
miento expeiimentado.  Ahora  bien;  en  los  fenó- 
menos electrodinámicos  hay  una  causa  de  natu- 
raleza análoga  al  rozamiento,  y  es  la  resistencia 
óhmica.  Las  oscilaciones  eléctricas  deben,  pues, 
irse  amortiguando  como  las  pendulares.  Sobre  el 
¡leríodo  sabemos  que  no  ejerce  inlluencia  ojue- 
ciable  el  rozamiento.  Tampoco  la  resistencia  óh- 
mica altera  sensiblemente  el  jieiíodo  de  las  osci- 
laciones eléctricas;  éstas  van  siendo  cada  vez  más 
pequeñas,  pero  no  menos  rápidas. 

En  el  movimiento  pendular  es  la  dicha  la  úni- 
ca causa  sensible  de  amortiguación.  Si  conside- 
ramos las  vibraciones  de  un  diapasón,  sabemos 
que  los  rozamientos  que  sufren  sus  ramas  las  ca- 
lientan ligciamente,  pero  á  la  vez  oimos  un  so- 
nido; el  aire  se  ha  puesto  en  movimiento  y  ha 
tomado  parte  de  la  fuerza  viva  del  diapasón. 
Una  cierta  cantidad  de  la  energía  de  éste  se  ha 
disipado  por  radiación  exterior.  Análogamente 
la  energía  de  las  oscilaciones  eléctricas  se  pierde 
de  dos  maneras.  Una  parte  es  transformada  en 
calor  por  la  acción  de  la  resistencia  óhmica.  Otra 
irradia  al  exterior  conservando  la  forma  eléctri- 
ca. En  resumen,  las  oscilaciones  eléctricas  se 
amortiguan  por  resistencia  óhmica  y  por  radia- 
ción. 

Experimentos  de  Heriz.  -  De  las  consideracio- 
nes expuestas  parece  deducirse  que  ha  de  ser  fá- 
cil obtener  las  oscilaciones  eléctricas  con  todos 
los  caracteres  ya  previstos  ]iorel  ilustre  Maxwell 
en  su  teoría  electromaguética  de  la  luz.  Pero  no 
es  así,  y  fácil  es  hacerse  cargo  de  ello;  el  período 
de  estas  oscilaciones  es  extremadamente  peque- 
ño, una  cienmillonésima  de  segundo  próxima- 
mente; se  necesita,  pues,  ronijicr  el  equilibrio 
eléctrico  en  un  tiempo  todavía  menor,  y  esto  no 
es  posible  conseguirlo  por  ningún  artificio  mecá- 
nico por  rájiida  que  su  acción  ¡meda  parecemos. 
A  esta  dificultad  se  debe  que  las  ideas  enuncia- 
das por  MaxHell  hayan  tardado  más  de  veinte 
años  en  recibir  la  sanción  de  la  experiencia.  La 
gloria  de  este  hecho  tan  trascendental  en  la  his- 
toria de  la  ciencia  se  debe  al  físico  alemán  Hertz 
que,  nombrado  inofesor  de  la  universidad  de 
Karlsruhe,  merced  al  apoyo  de  Helmholtz reali- 
zó en  aquella  jioblación  los  famosos  experimen- 
tos que  inmortalizaron  su  nombre.  Sin  duda  al- 
guna su  genio  hubiera  producido  nuevos  y  más 
admirables  frutos  con  los  mayores  elementos  de 
experimentación  de  que  des]iués  dis)iu.so  en  su 
laboratorio  de  Bonn,  si  la  muerte  no  hubiese 
apagado  jiara  siempre,  á  los  treinta  y  dos  años 
de  edad,  el  resplandor  de  aquella  luminosa  inte- 
ligencia. 

Acabamos  de  decir  que  la  dificultad  para  ]io- 
ner  de  manifiesto  las  oscilaciones  eléctricas  sufi- 
cientemente rápidas  estribaba  en  el  medio  ])ro- 
ductor  de  las  mismas,  que,  con  forme  á  lo  eximes- 
to,  no  podía  ser  mecánico.  Hertz  resolvió  el  pro- 
blema ideando  su  excitador.  Para  formarnos  idea 
del  principio  en  que  éste  se  funda,  consideremos 
el  yiéiidulo  eléctrico  de  que  más  arriba  hemos  ha- 
blado, esto  es,  el  sistemado  dos  conductores  con 
un  hilo  de  comunicación.  Cortemos  ésto  hacia  la 
mitad  próximamente,  y  tendremos  el  aparato  di- 
vidido en  dos  porciones  simétricas;  pongámoslas 
en  comunicación  con  los  polos  do  una  bobina  de 
Ruhmkorlf.  La  corriente  inducida  cargará  am- 
bos conductores  y  su  diferencia  do  potenciales 
irá  creciendo  con  relativa  lentitud.  Al  princi|iio 
(manteniendo  los  extremos  del  hilo  roto  á  dis- 
tancia do  algunos  milímetros)  el  aire  interpuesto 
entre  las  dos  partes  simétricas  del  aparato  impe- 
dirá (pie  los  conductores  se  descarguen, es  decir, 
siguiendo  la  imagen  de  que  al  principio  hicimos 
uso,  ol  péndulo  estará  separano  de  su  posición 
de  equilibrio.  Pero  cuando  la  diferencia  de  po- 
tencial sea  lo  sullcientemente  grande,  saltará  la 
chispa  de  la  bolúna,  abriendo  camino  á  la  elec- 
tricidad acumulada  en  los  eimductorcs.  I^a  ilis- 
tancia  entre  los  extremos  del  hilo  rolo,  ó  sen  la 
distancia  explosiva,  cesai-á  do  aislar,  y  el  pén- 
dulo eléctrico  quedará  en  libertad  de  volver  á 
la  posición  de  eíjuilibrio.  Llenando  cuidadosa- 
mente las  oon<liciones  aquí  indica<laa  en  prin- 
cipio, la  excitación  de  la»  nseilarinnes  es  lu  su- 
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licienteinente  rápida,  ann  con  relación  al  perío- 
do, para  que  éstas  puedan  producirse.  Todo  ex- 
cila<lor  de  ondas  eléctricas  debe  componerse 
esencialmente  de  las  |iartes  siguientes:  dos  con- 
ductores extremos,  do  capacidad  relativamente 
grande,  que  reciben  de  una  bobina  cargas  de 
signo  contrario,  las  cuales  cambian  entre  sí  á 
cada  semiost'ilaciún;  un  conductor  intermedio, 
constituido  por  un  hilo  por  el  cual  circule  la 
oloctriciilad  de  uno  á  otro  de  los  conductores  ex- 
tremos; un  mici'ómetro  de  cliis|>a8  colocado  en 
el  centro  del  hilo  do  comunicación  y  cuyo  oficio 
es  determinar  una  resistencia  que  )i«rniita  al 
péndulo  eléctrico  abandoimr  su  posición  de  equi- 
librio, resistencia  que  desaparece  bruscamente 
al  estallar  la  chispa;  y,  por  último,  una  bobina 
de  inducción,  cuyos  ¡lolos  comuniquen  con  los 
conductores  extremos  á  los  que  preste  sus  cargas 
iniciales.  Siguiendo  el  símil  que  hasta  ahora 
cni|ileainos,  podremos  decir  que  la  bobina  de  in- 
ducción es  la  mavo  que  sopara  el  péndulo  de  la 
vertical. 

El  primer  excitador  constniído  por  Hertz  es 
ei  representado  esquemáticamente  por  la  lig.  1. 
Los  conductores  extremos  son  dos  esferas  de  15 
centímetros  de  radio,  y  el  conductor  intermedio 


Fig.  1 

un  hilo  rectilíneo  de  150  cm.  También  hacía  uso 
Hertz,  en  lugar  de  las  esferas,  de  dos  placas  cua- 
dradas. Como  lo  indica  la  figura,  los  extremos 
do  los  conductores,  entre  los  que  ha  do  saltar  la 
chispa,  están  rematados  por  bolas,  las  cuales  se 
han  de  mantener  peifectamonte  pulimentadas  y 
á  lina  distancia  conveniente. 

En  la  buena  calidad  do  la  chispa,  es  decir,  en 
que  estalle  bruscamente,  en  un  tiempo  muy  cor- 
to con  relación  al  período,  influyen  muchas  cir- 
cunstancias, figurando  entre  las  más  importantes 
además  de  las  indicadas,  la  acción  de  la  luz.  Eu 
electo,  desdo  sus  primeros  experimentos  obser- 
vó Hertz  un  hecho  muy  curioso:  la  acción  mu- 
tua de  las  chispas  ]iriniaria  y  secundaria.  Inter- 
poniendo entre  ambas  una  pantalla,  las  secunda- 
rias no  se  producen.  Hertz  creyó  al  principioque 
era  debido  esto  lonómeno  á  una  acción  eléctri- 
ca, ¡icro  luego  reconoció  que  la  causa  era  la  mis- 
ma luz  do  la  chispa. 

Además  del  modelo  anterior,  llamado  gran  ex- 
citador, exiierimentü  Hertz  con  otro  más  jieque- 
ño  en  que  la  longitud  del  hilo  intermedio  era 
de  30  cnis.,  suprimiendo  los  conductores  extre- 
mos. La  carga  en  este  excitador  so  reliarlo  en 
toda  la  longitud  del  hilo. 

Con  el  excitador  grande  se  obtienen  oscilacio- 
nes eléctricas  cuya  frecuencia  es  cincuenta  millo- 
nes ])c)r  segundo.  Siendo  su  velocidad  de  propaga- 
ción la  misma  que  la  de  la  luz,  re.«ulta  i>ara  las  os- 
cilacionesoléctricas  una  longitud  de  onda  de  6  m. 
Con  el  excitador  peoueño  se  obtienen  vibraciones 
diez  veces  más  rágiinas  y,  por  lo  tanto,  una  lon- 
gitud de  onda  diez  veces  menor.  Más  adelante 
veremos  que  estos  números,  deducidos  de  la  lii- 
¡lótcsis  de  (jue  la  velocidad  de  propagación  de  las 
ondas  eléctricas  sea  la  misma  que  la  de  las  on- 
das luminosas,  están  comprobados  ex(>eríniental- 
nientc. 

Tenemos,  pues,  ya  un  excitador,  es  decir,  un 
medio  (iroductor  de  las  ondulaciones  eléctricas. 
Para  [Kiner  éstas  en  evidencia  necesitamos  otro 
aparato:  éste  será  el  resonador  de  Hertz. 

Sabemos  que  cuando  un  diapasón  vibra,  sus 
vibmeiones  se  transmiten  al  aire  ambiente,  y  si 
en  el  campo  de  acción  del  primero  hay  otro  dia- 
pasón, acordado  con  él,  este  segundo,  vibra,  ásu 
vez.  Do  la  misma  manera  un  excitador  eléctrico 
produce  una  perturbación  en  su  canii>o  y  hace 
entraren  vibración  aun  segundo  excitador,  situa- 
do en  éste,  si  loa  |M>ríixio»  de  vibración  de  ani)>os 
son  iguales.  Pero  hay  una  gran  diferencia  entre 
la  resiMiaiicia  acústica  y  la  resonancia  eléctricA. 
Un  icsnnailor  acústico  únicameuto  re8|ionde  á 
cxcitaii.uii»  que  estén  de  perfecto  «cnenio  con 
las  suyas,  mientras  que  nn  resonador  eléctrico 
no  deja  <lo  ser  sensible  á  vibraciones  cuyo  |icr(o- 
»1 


426 


ONDA 


do  sea  algo  diferente  del  suyo  propio.  Esta  dife- 
rencia se  debe  á  que  las  vibraciones  aciísticas  se 
amortiguan  lentamente ,  mientras  que  las  eléctri- 
cas lo  hacen  con  gran  rapidez.  En  esencia,  un  re- 
sonador eléctrico  no  es  más  que  un  excitador  en 
el  que  se  ha  suprimido  la  bobina  de  inducción, 
cuyo  único  objeto  es  cargar  el  primero,  mientras 
que  el  segundo  se  carga  por  la  acción  del  campo 
exterior.  Generalmente  se  suprimen  en  el  resona- 
dor los  conductores  extremos  y  se  emplean  casi 
e.vchisivamente  dos  tipos:  el  resonador  abierto, 
en  qne  el  hilo  intermedio  es  rectilíneo,  de  forma 
análoga  al  del  excitador,  y  el  resonador.ccrrado, 
de  conductor  intermedio  encorvado  en  forma  de 
círculo  y  dispuesto  de  manera  que  sus  extremos 
estén  muy  cerca  uno  de  otro  (fig.  2). 

Veamos  cómo  funciona  este  resonador.  Cuando 
el  sonido  se  propaga  por  un  tubo  de  órgano,  por 
ejemplo,  se  refleja  en  un 
p     P  extremo,  retrocede,  se  re- 

fleja en  el  otro  extremo, 
retrocede  otra  vez  en  sen- 
tido contrario,  y  así  suce- 
sivamente. Todas  estas 
ondas  reflejadas  interfie- 
ren entre  sí,  sumándose  si 
son  acordes,  anulándose 
en  caso  contrario,  á  lo 
cual  se  debe  la  existencia 
de  sonidos  reforzados  y 
sonidos  extinguidos.  El 
mecanismo  del  resonador 
eléctrico  es  completamente  análogo.  La  pertur- 
bación se  propaga  á  lo  largo  del  hilo,  se  refleja 
en  sus  extremos,  y  la  acumulación  de  estas  on- 
das reflejadas  refuerza  las  vibraciones  de  período 
conveniente.  Por  lo  expuesto  nos  explicamos 
fácilmente  que  el  resonador  vibre,  pero  es  pre- 
ciso que  esta  vibración  se  haga  sensible.  Esto  se 
consigue  determinando  en  el  resonador  la  pro- 
ducción de  chispas,  para  lo  cual  basta  proveerle 
de  un  interruptor  de  chispas  análogo  al  del  ex- 
citador. Las  chispas  secundarias  asi  producidas 
son  mucho  más  cortas  que  las  primarias  del  ex- 
citador; tienen  sólo  algunas  centésimas  de  milí- 
metro de  longitud. 

Para  que  la  chispa  secundaria  estalle  en  el  re- 
sonador, basta  aproximar  convenientemente  los 
extremos  del  interruptor,  lo  que  se  consigue  por 
la  acción  de  tornillos  de  presión  que  nos  permi- 
ten medir  la  longitud  de  las  chispas. 

Con  lo  dicho  hasta  ahora  basta  para  formarnos 
idea  de  la  esencia  de  los  famosos  experimentos  de 
Hertz,  que  demuestran  de  manera  coucluyente 
la  existencia  de  las  ondas  eléctricas,  ya  que  no 
existiendo  comunicación  material  alguna  entre 
el  excitador  y  el  resonador,  la  reproducción  en 
éste  de  las  perturbaciones  producidas  en  el  pri- 
mero sólo  puede  explicarse  por  la  existencia  de 
un  movimiento  ondulatorio  análogo  al  acústico 
3'  al  luminoso,  del  que  sólo  podrá  diferenciarse 
por  la  mayor  ó  menor  velocidad  de  projiagación, 
amjilitud  de  las  oscilaciones,  rapidez  de  éstas, 
etcétera. 

Además  del  medio  hasta  ahora  empleado,  que 
jiuede  variar  muchísimo  en  sus  detalles,  existen 
otros  para  poner  de  manifiesto  la  existencia  de 
las  ondas  eléctricas.  Así,  por  ejemplo,  eh  lugar 
de  observar  las  chispas,  puede  estudiarse  el  calen- 
tamiento producido  por  las  corrientes  oscilato- 
rias, ya  en  el  mismo  lesonador,  ya  en  el  hilo  que 
propaga  la  perturbación.  Para  estudiar  el  calenta- 
miento de  los  conductores  se  pueden  emplear  di- 
ferentes medios:  medir  su  dilatación  lineal,  la 
variación  de  su  resistencia,  ó  hacer  uso  de  las 
pinzas  termoeléctricas.  El  primer  medio  es  muy 
poco  preciso.  El  segundo,  o  sea  la  medida  de  la 
variación  de  resistencia,  ese!  que  da  mejores  re- 
sultados. Para  ello  se  em¡>lea  el  bolómctro.  Los 
dos  brazos  de  un  puente  de  Wheatstonc  ordina- 
rio se  cargan  con  la  corriente  de  una  pila.  Por 
uno  de  ellos  se  hace  pasar  además  la  corriente 
oscilatoria.  Este  brazo  se  calienta,  su  resisteniia 
disminuye  y  el  galvanómetro  marca  una  cierta 
desviación.  La  sensibilidad  de  este  iirocedimien- 
to  es  tal,  que  valiéndose  de  él  ha  conseguido 
Tissot  reconocer  la  existencia  de  ondas  de  telo- 
grafía  sin  hilos  &  una  distancia,  aproximada- 
mente, de  40  kilómetros. 

Teoría.  -  La  teoría  matemática  de  las  ondas 
jléctricas  tiene  su  origen  en  las  hipótesis  funda- 
üicntalcs  de  Maxwell;  mejor  dicho,  en  ol  rcsul- 
todo  de  los  distintos  experimentos  con  qne  se 
na  procurado  comprobar  la  exactitud  do  la  hipó- 
tesis del  célebre  físico  inglés. 


En  la  fórmula 


=  n,  que  expresa 
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la  relación  entre  las  unidades  electrostáticas  y 
electromagnéticas,  si  K,  K',  K"  son  los  coeficien- 
tes de  las  fórmulas  de  Coulomb  y  de  Laplace 
relativos  al  vacío,  el  número 


representa  la  velocidad  de  la  luz  en  el  vacío. 
Por  consiguiente,  en  un  medio  en  el  cual  los 
coeficientes  sean  K¡,  K/,  K/',  la  velocidad  de  la 
luz  será 


t'^T7K7 


Se  deduce  de  esto 


K 
Ki 

La   relación 

K 

Ki" 


l^-k 


K" 


=  p  es  la  que  Faraday 

llamaba  el  poder  inductor  específico  del  medio 
con  relación  al  vacío.  En  cuanto  á  la  relación 

—  J-  =  /i,  es  la  que  sir  W.  Thomson  ha  llama- 
do la  permeabilidad  magnética  de  este  medio, 
habiendo  tomado  la  del  vacío  como  término  de 
comparación. 

Por  otra  parte,  si  se  admite  que  el  campo 
magnético,  debido  á  una  corriente,  tiene  las 
mismas  propiedades  que   el  campo   producido 


por  imanes,  la  relación 
Resulta  de  esto 


K" 


gual  á  , 


La  relación 


de  las  velocidades  de  la  luz 


en  el  vacío  y  en  el  medio  considerado,  no  es 
otra  cosa  que  el  índice  de  reliacción,  n,  de  este 
medio  con  relación  al  vacío;  además,  para  todos 
los  dieléctricos,  el  vacío  inclusive,  la  permeabi- 
lidad tiene  sensiblemente  el  mismo  valor;  re- 
sulta de  aquí  que,  para  estos  medios,  se  podrá 
tomar  íi=l,  de  donde  p  =  jí-. 

Es  decir  que,  para  los  dieléctricos,  el  poder 
inductor  específico  debe  ser  igual  al  cuadrado 
del  índice  de  refracción,  hecho  que  se  verifica  en 
un  gran  número  de  dieléctricos  sólidos  y  líqui- 
dos. 

Algunas  substancias  no  siguen  rigurosamente 
esta  ley.  Aunque  la  teoría  y  hasta  las  dificulta- 
des de  las  experieucias  permiten  explicar  estas 
excepciones,  no  dejan  de  ofrecer  alguna  duda. 
Únicamente  los  experimentos  de  Hertz  acerca 
de  las  ondas  eléctricas  son  los  que  confirman,  de 
una  manera  mucho  más  precisa,  la  hipótesis  de 
Maxwell. 

El  mejor  modo  de  probar  la  identidad  de  las 
radiaciones  electromagnéticas  y  de  las  lumino- 
sas es  evidentemente  demostrando  que  se  puedcu 
producir  con  las  primeras  todos  los  fenómenos 
que  se  obtienen  con  las  segundas.  Así  sucede,  en 
efecto,  pues,  como  veremos,  las  ondas  eléctricas 
se  reflejan,  refractan,  interfieren,  etc.,  exacta- 
mente como  las  luminosas. 

Ya  hemos  indicado  que  para  poner  esto  de 
manifiesto  era  necesario  poder  experimentar  en 
csiiecialísimas  condiciones,  para  obtener  longi- 
tudes de  onda  lo  suficientemente  peque&as  para 
ser  manejables;  hemos  visto  también  que  Hertz 
llegó  á  este  resultado  aplicando  las  propiedades 
de  la  descarga  oscilante  de  un  condensador.  A 
continuación  exponemos  el  desarrollo  materna, 
tico  de  la  teoría  de  lord  Kelvin  acerca  de  este 
fenómeno,  de  la  que  antes  hemos  dado  una  idea 
elemental. 

Sea  un  condensador  de  capacidad  c,  en  ol  que 
se  provoca  la  descarga  reuniendo  sus  armaduras 
por  un  conductor  que  tiene  una  resistencia  R  y 
un  coeficiente  de  autoinducción  L;supondremos 
la  capacidad  de  este  conductor  despreciable  con 
relación  á  c. 

Si  Q  es  la  carga  en  el  instante  t,  el  hilo  es  re- 
corrido en  este  instante  por  una  corriente  i,  de- 
bido á  una  fuerza  electromotriz  ~2-. 

Se  tiene,  pues,  para  la  ecuación  do  la  corrien- 
te variable, 


^  =  Ri-t-  L 


Por  otra  parte,  durante  el  tiempo  di,  una 
cantidad  dQ  atraviesa  el  hilo;  así,  pues, 


=  -  JÍ9 
dt' 


di  _  _  d'-Q, 
dt  dt^  ' 


de  donde 


Si  se  considera  Q  como  la  variable,  esta  última 
ecuación  es  una  ecuación  lineal  de  coeficientes 
constantes,  cuya  integral  general  es: 

Q  =  AeP'  +  A'cf'''        (2) 
siendo  p  y  p'  las  raíces  de  la  ecuación 
1 


Lp'  +  np  +  -L.  =  0. 


(3) 


En  cuanto  á  A  y  A',  son  dos  constantes  qne 
hay  que  determinar,  según  las  condiciones  ini- 
ciales. Para  ¿  =  ose  tiene,  llamando  Qo  la  des- 
carga al  principio: 

A-fA'  =  Qu.         (4) 
Ahora,  para  t  =  0,  la  intensidad  i= 
es  nula;  se  tiene,  pues: 

pA+p'A'  =  0.  (5) 

De  las  ecuaciones  (4)  y  (5)  se  deduce 


rfQ 
"  di 


__     QoP 


A'=^íít.^.       (6) 
P-P 


Hay  que  examinar  dos  casos,  segiin  que  las 
raíces  de  la  ecuación  (3)  son  reales  ó  imagina- 
rias. 

Cuando  estas  raíces  son  reales,  resultan  al 
mismo  tiempo  negativas.  Así,  pues,  á  medida 
que  aumenta  t,  decrece  la  carga  Q  y  se  anula 
teóricamente  para  t  =  K.  La  corriente  que  reco- 
rre el  hilo  es  siempre  del  mismo  sentido  y  el 
condensador  se  descarga  de  una  sola  vez. 

Si,  por  el  contrario,  las  raíces  son  imagina- 
rias, se  puede  hacer 

1  R'       ...       (7) 


de  donde 


P=- 


LC 


+  ml 


4L2 


P'  = 


R 
2L 


-  mi 


Q  =  c-~2l(Ac'"'^  -1  -fA'.--'"'!'-!)  (S) 

Considerando  los  desarrollos  en  serie  de  las 

funciones  c''",  sen  x  y  eos  x,  se  demuestra  en 
álgebra  la  fórmula  siguiente,  debida  á  Euler: 

gX\^  -  1  :=(.os_  x  +  l^ -i   sen  x. 

Haciendo  x=:mt  y  aplicando  esta  fórmula  d 
la  ecuación  (8),  ésta  se  convierte  en 

_Kt  

0  =  "      2L  [A(co8  "ií+ l^ -1   sen  mí) 
-hA'(cos  mt  - 1/  _  1   sen  «i<)]. 

En  fin,  reemplazando  A  y  A'  por  los  valores 
(6),  tendremos,  hechas  todas  las  reducciones: 

_  R¿  R  \ 

Q  =  Qoe      2L  f  eos  mi+   „     .   sen  mtj, 

de  donde  se  deduce,  para  la  intensidad  de  la  co- 
rriente de  descarga  en  el  instante  i: 
Kí 
«ÍQ         Q.    .     "2L 
»=--dr=mLC'  '«°'"'' 

es  decir,  que  esta  corriente  es  alterna.  La  du- 
ración T  do  un  período  comjileto  es  entonces: 


T= 


So  explican  fácilmente  estos  resultados  si  so 
admite  la  oítimilación  del  dieléctrico  &  un  resorte 
al  que  la  carga  mantiene  tenso.  Cuando  desapa- 
rece la  causa  de  esta  tensión,  el  dieléctrico  vuel- 
ve, en  general,  como  cl  resorte,  á  su  posición 
inicial,  por  una  serie  de  oscilaciones. 


oxnA 

Para  impedir  que  oscile  el  resorte,  es  preciso 
oponer  ú  su  movimiento  una  resistencia;  por 
ejemplo,  sumergiéndole  en  un  medio  viscoso. 
Del  mismo  modo,  se  impiden  las  oscilaciones  del 
dieléctrico  presentando  á  la  descarga  del  con- 
densador una  resistencia  R,  suticientemente 
grande. 

El  valor  de  T  puede  escribirse 


T= 


27rl/'cL 


v/ 


C^Ra 
4L 


Estando  expresada  en  esta  fórmula  la  capacidad 
cu  faradios,  resulta  que  el  número  C  es  siempre 
muy  pequeño.  Se  puede  entonces  despreciar  la 
CR2 


fracción 


4L 


ante  la  unidad,  lo  que  da  para  la 


duración  T  de  la  oscilación: 

T=2írl^LC". 

Se  ve,  sef,'ún  lo  que  precede,  que  ae  podrán 
producir  oscilaciones  eléctricas  procediendo  co- 
mo lo  hizo  Hertz. 

En  cuanto  á  la  duración  de  las  oscilaciones, se 
concibe  que  se  podrá  determinar  por  la  fórmula 
de  Thomson,  toda  vez  que  se  pueden  calcular 
directamente  los  valores  de  L  y  de  C  deducién- 
dolos de  las  dimensiones  del  aparato. 

En  sus  primeras  expcrieucias,  con  esferas  de 
0,30  ni.  de  diámetro,  colocadas  á  1,.')0  m.  una  de 
otra,  Hertz  obtuvo  oscilaciones  cuya  duración 
en  seg<\ndos  era  T  =  1,77  x  lO"  *;  admitiendo  que 
estas  ondulaciones  se  propagan  con  la  velocidad 
de  la  luz,  su  longitud  de  onda  será  de  5,30  m. 
próximamente. 

Un  resonador  de  máxima  sensibilidad  puede 
servir  para  explorar  el  campo,  y  según  el  grado 
de  intensidad  de  las  cbisjias,  para  indicar  cómo 
varía  este  campo  en  sus  diferentes  puntos. 

De  la  teoría  de  Maxwell  se  dedtice  que,  cuando 
uua  onda  jilana,  resiiltaute  de  una  ¡lerturliaeión 
electromagnética,  se  propaga  en  un  dieléctrico, 
las  fuerzas  magnéticas  están  constantemente  en 
el  plano  de  la  onda  y  son  perjiendiculares  una  á 
otra.  En  el  caso  particular  del  oscilador  de  Hertz 
se  pueden  comprobar  directamente  estos  resul- 
tados. 

Consideremos,  en  efecto,  nn  punto  m,  situado 
en  los  planos  de  simetría  del  oscilador.  Las  des- 
cargas oscilatorias  producen  en  vi  dos  clases  de 
acciones:  las  unas  electrostáticas,  que  resultan 
de  las  variaciones  de  carga  de  las  esferas  A  y  B; 
las  otras  magnéticas,  debidas  á  las  corrientes 
alternas. 

La  fuerza  eléctrica,  en  m,  es  la  resultante  de 
las  accioucs  ejercidas  por  las  esferas  A  y  B,  diri- 
gidas respectivamente  según  Ávi  y  Bm.  Se  pue- 
de, además,  admitir  que  las  cargas  de  A  y  Bson 
en  cada  instante  iguales  y  de  signos  contrarios; 
es  decir,  que  las  dos  componentes  del  campo 
electrostático  son  sieni|jrp  iguales  entre  sí  y  están 
situadas  al  mismo  lado  de  la  dirección  de  pro- 
pagación. Su  resultante  es,  pues,  constantemen- 
te paralela  al  eje  del  excitador. 

Ln  cuanto  al  campo  magnético,  producido  por 
la  corriente  del  hilo  intermedio  del  excitatlor, 
sus  líneas  de  fuerza  son  circunferencias  que  tie- 
nen su  centro  en  este  hilo  y  cuyo  plano  es  nor- 
mal al  mismo.  La  fuerza  magnética  en  el  punto 
771  está  dirigida  perpendicularniente  al  plano 
determinado  por  el  punto  y  las  esferas. 

Las  intensidades  de  los  cam|)03  electrostático 
y  magnético  son  rectangulares  y  su  ]ilano  es  nor- 
mal á  la  dirección  de  propagación.  Si,  además, 
se  examina  de  cerca  el  funcionamiento  del  exci- 
tador, fácilmente  se  dará  uno  cuenta  de  que  los 
niáximos  do  intensidad  de  la  corriente  cones- 
ponden  á  los  mínimos  de  carga  de  las  esferas  y 
recíprocamente.  Lo  mismo  sucederá  en  las  in- 
tensidades do  los  dos  canijios  alternos,  en  el 
punto  m;  lo  que  quiere  decir  que  estos  dos  cam- 
pos tienen  entre  sí  una  diferencia  de  fase  de  un 
cuarto  de  períoilo. 

Estos  diversos  resultados  pueden  comprobarse 
por  medio  del  resonador  do  Hertz.  Supongamos 
que  por  el  punto  m  pasan  tres  ejes  rectangula- 
res, mX,  mV,  mZ  respectivamente,  cu  la  di- 
rección de  propagación,  la  intensidad  del  campo 
electrostático  y  la  intensiilad  del  campo  niagn(^- 
tico.  (Jucdando  siempre  en  m  el  centro  del  reso- 
nador, so  podrá  hacer  variar  la  orientación  de 
aquél  en  su  ¡ilano  y  la  posición  de  este  plano. 

Considercmoa  desdo  luego  los  acciones  elec- 
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trostáticas.  Estas  serán  nulas,  si  el  plano  del 
resonador  es  perpendicular  á  la  dirección  m  Y  de 
la»  líneas  de  fuerza  del  cani|io  electrostático.  Se 
debe  buscar  el  efecto  máximo  de  las  accioucs 
electrostáticas,  colocando  el  resonador  en  el  pla- 
no VZ,  paralelo  á  la.s  líneas  de  fuerza.  La  inten- 
siilad  de  la  acción  depende  entonces  de  la  posi- 
ción del  espacio  entre  las  bulas.  Si  éste  se  halla 
en  mY,  como  en  la  tigiira,  las  bolas  tienen  cons- 
tantemente, por  razón  de  simetría,  potenciales 
iguales;  no  hay,  pues,  chispas.  El  máximo  se 
verificará,  por  el  contrario,  si  la  solución  de  con- 
tinuidad se  encuentra  en  mZ. 

Mientras  el  resonador  está  en  el  plano  YZ,  la 
acción  del  campo  magnético  es  nula;  porque  en- 
tonces se  está  sensiblemente  en  el  mismo  caso 
de  un  circuito  cerrado  que  se  mueve  jiaralela- 
mente  á  sí  mismo  en  un  campo  magnético  uni- 
forme. En  estas  condiciones  se  puede  estudiar  la 
acción  debida  al  campo  electrostático. 

Para  obtener  la  acción  máxima  debida  al  cam- 
|io  magnético  se  lia  de  colocar  el  resonador  per- 
lieudicularmente  á  las  líneas  de  fuerza  de  este 
campo,  es  decir,  en  el  plano  XY,  no  siendo  en- 
tonces necesario  tener  en  cuenta  la  orientación 
de  la  solución  de  continuidad,  toda  vez  que,  en 
este  caso,  las  corrientes  inducidas  en  el  resona- 
dor sólo  dejienden  de  la  variación  del  flujo  de 
fuerza  que  atraviesa  el  circuito. 

Por  último,  si  se  coloca  el  resonador  en  el  pla- 
no XZ,  que  es  el  de  simetría  del  excitador,  el 
resonador  queda  sustraído  á  la  influencia  de  los 
dos  campos. 

Con  el  excitador  y  el  resonador  se  puede  me- 
dir experimentalmente  la  velocidad  de  propaga- 
ción de  las  ondas,  emitidas  por  el  primero.  Hertz 
empleo  para  éstos  el  método  de  Biot,  aplicado  á 
la  medición  de  la  velocidad  en  el  sonido  de  un 
gas.  Habiendo  recorrido  la  onda  un  cierto  tra- 
yecto, si  se  la  refleja  de  manera  que  se  haga 
volver  hacia  atrás,  á  la  onda  directa  y  á  la  re- 
flejada interferente,  se  producen  nodos  y  vien- 
tres. Basta  entonces  determinar  la  posición  de 
dos  nodos  consecutivos,  para  deducir  de  ellos, 
desde  luego,  la  longitud  de  onda  y  la  velocidad 
de  propagación. 

Para  producir  la  reflexión  de  la  onda  electro- 
magnética, Hertz  la  recibía  sobre  una  superficie 
metálica  normal  al  radio.  Moviendo  el  resonador 
en  la  direccióu  de  este  radio,  se  observa  que  las 
chispas  no  tienen  en  todas  ]iartes  la  misma  in- 
tensidad; la  posición  en  que  es  mínima  esta  in 
tensidad  corresponde  á  un  nodo,  la  máxima  á 
un  vientre. 

Según  la  orientación  dada  al  resonador,  se 
puede  estudiar  separadamente  la  onda  electros- 
tática y  la  electromagnética;  se  reconoce  así  que 
tienen  la  misma  velocidad  de  propagación,  te 
Hiendo  la  una  con  relación  á  la  otra  un  retra.eo 
de  cuarto  de  período.  Además,  se  puede  medir 
esta  velocidad  de  projiagación,  que  Hertz  indi- 
có como  muy  próxima  á  la  velocidad  de  la  luz. 

Los  experimentos  hechos  por  el  sabio  alemán 
ofrecían  grandes  dificultades  que  provenían  de 
que,  siendo  en  el  aire  muy  rápida  la  amortigua- 
ción de  las  ondas  eléctricas,  no  se  podía  operar 
más  que  á  cortas  distancias.  Para  aumentar  la 
conducción  y  al  mismo  tiempo  el  grado  de  pre- 
cisión de  los  resultados,  trató  Hertz  de  medir 
la  velocidad  de  propagación  de  las  ondas,  no 
solamente  en  el  aire,  sino  en  hilos  conductores. 

La  teoría  demuestra,  en  efecto,  independien- 
temente de  toda  hipótesis  sobre  la  naturaleza  ín- 
tima de  los  fenómenos,  que  la  velocidad  debe  ser 
la  misma  en  los  dos  casos,  á  condición  de  que  las 
oscilaciones  sean  suticientemente  rápidas.  La  re- 
sistencia ofrecida  por  un  conductor,  al  paso  de 
una  corriente  alterna,  está  representada  por  el 
radical  I  R-  +  m-  L-,  al  que  so  llama  la  impedau- 
eia;  R  es  la  resistencia  óhmica  que  no  depende 
del  período,  y  es  la  misma  que  paia  las  corrien- 
tes continuas.  En  cuanto  al  segundo  término, 
m'  L',  depende  á  la  vez  del  coeficiente  de  auto- 
inducción L  y  del  número  m=  -^^,  proporcional 

á  la  frecuencia.  Resulta  de  cato,  que  si  m  os  muy 
grande,  como  R  es  en  general  bastante  débil,  el 
primer  término  clcl  radical  puede  ser  despreciado 
y  el  conductor  coiisidei  ailo  como  perfecto,  es  de- 
cir, sil:  resistencia.  Los  hechos  so  verifican  en- 
tonces como  si  la  corriente  fuese  debida  á  car- 
gas estáticas,  que  se  mueven  en  la  superficie  del 
conductor,  sin  penetrar  en  su  interior. 

Estas  ideas  han  sido  desarrollados  por  Hcavi- 
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side  y  Poynting,  que  consideran  que  una  conieii- 
tc  eléctrica  tiene  su  asiento,  no  en  el  conductor, 
sino  en  el  dieléctrico  que  le  rodea,  j>or  lo  menos 
en  lo  que  se  refiere  á  la  energía  transportada.  Si 
la  resistencia  del  conductor  es  nula,  esta  ener- 
gía llega  completa  á  la  extremidad  del  conduc- 
tor como  si  é.-íte  no  existiese.  Si,  por  el  contra- 
rio, la  resistencia  del  conductor  no  es  desprecia- 
ble, una  parte  de  la  energía  transportada  se  di- 
funde por  el  conductor,  donde  se  manifiesta  en 
forma  de  calor.  Si  las  variaciones  de  la  corriente 
son  muy  rápidas,  esta  difusión  no  alcanza  más 
que  las  cajias  superficiales;  cuando  las  variacio- 
nes son  nulas,  es  decir,  en  el  caso  de  la  corriente 
continua,  la  diíuáión  penetra  hasta  el  centro  del 
conductor  y  la  transformación  del  calor  es  total. 

Estas  consideraciones,  con  formes  con  las  ideas 
de  Maxwell,  permitieron  á  Hertz  suponerqnela 
velocidad  de  propagación  de  las  ondas,  por  los 
hilos  conductores,  debía  ser  la  misma  que  en  el 
aire,  es  decir,  igual  á  la  de  la  luz.  La  exjwriencia 
no  confirmó  estas  previsiones,  dando  velocidades 
sensiblemente  menores  que  las  que  indica  la 
teoría. 

Parece,  pues,  haber  desacuerdo  entre  la  teoría 
y  la  experiencia.  Sarasín  y  de  la  Rive  indicaron 
la  causa  principal  de  este  desacuerdo.  Para  obte- 
ner la  velocidad  de  propagación,  Hertz  medía 
directamente  la  longitud  de  onda,  y  después,  ¡«ir 
medio  de  la  fórmula  de  lord  Kelvin,  calculaba  la 
dirección,  T,  del  período,  según  las  dimensiones 
del  excitador. 

Sarasin  y  de  la  Rive  observaron  y  demostra- 
ron que  si  se  hacen  variar  las  dimensiones  del 
resonador,  sin  tocar  al  excitador,  la  longitud  de 
onda  varía,  de  suerte  que  ésta  debe  calcularse, 
no  según  las  dimensiones  del  excitador,  como  lo 
bacía  Hertz,  sino  según  las  del  resonador.  Ope- 
rando de  esta  manera,  el  desacuerdo  desaparece 
y  la  experiencia  da  resultados  conformes  con  los 
que  indica  la  teoría. 

Estos  mismos  físicos  distinguieron  con  la  de- 
nominación de  rcsoiioncía  múlti¡i¡e  un  fenómeno 
que  explicaron  del  modo  siguiente:  En  razón  de 
su  forma  compleja,  el  excitador  produce,  no  on- 
das de  período  bien  determinado,  sino  un  con- 
junto de  oscilaciones  de  ]>eríodos  diferentes, que 
se  superponen  las  unas  á  las  otras.  En  otros  tér- 
minos, y  estando  el  fenómeno  de  la  descarga  re- 
presentado por  la  serie  de  Fourier,  se  tendrá  una 
oscilación  principal,  acompañada  de  un  número 
más  ó  menos  consideiable  de  armónicos.  Entre 
todas  estas  oscilaciones,  el  resonador  escoge  la 
que  corresponde  á  su  período  propio,  de  suerte 
que  la  longitud  de  onda  medida  resulta  exclu- 
sivamente de  las  dimensiones  del  resonador. 

Tratando  de  hacer  intervenir  en  el  cálculo  los 
diversos  elementos  que  componen  el  circuito  del 
excitador  y,  en  particular,  la  bobina  de  induc- 
ción, Poincaré  reconoció  que  ésta  influía  muy 
poco  en  el  jieríodo  del  excitador,  calculado  como 
lo  había  hecho  Hertz,  y  que,  cuando  este  período 
queda  de  una  manera  precisa,  la  longitud  de  las 
ondas  transmitidas  lo  está  [wr  el  i'esonador. 
Poincaré  propuso  entonces  otra  explicación  del 
fenómeno  de  la  resonancia  múltiple  descubier- 
to por  Saiaíin  y  de  la  Rive.  Sin  entrar  en  el  de- 
talle de  los  cálculos,  diremos  simplemente  que, 
.según  Poincaré,  la  resonancia  múltiple  puede 
atribuirse  á  la  amortiguación  que  sufren  las  os- 
cilaciones emitidas  por  el  excitador;  Bjevhness 
ha  demostrado  que  esta  amortiguación  es  consi- 
derable para  el  excitador,  mientras  que,  por  el 
contrario,  muy  débil  para  el  resonador. 

Los  trabajos  de  Sarasin  y  de  la  Rive  consti- 
tuyen el  punto  de  |>artida  de  una  nueva  serie  de 
investigaciones,  entre  las  que  son  notables  las 
hechas  en  Francia  por  Ulondlot.  Ailo|>tando  la 
idea  de  que  el  resonador  sólo  determina  el  vabn 
deT,  lilondlot  modificó  la  forma  dada  al  mismo 
por  Hertz,  de  manera  que  se  pudiera  aplicar  más 
fácilmente  la  fóriimla  de  Thomson  al  cálculo  T. 
Nos  limitaremos  aquí  á  indicar  los  resultados 
de  estos  experimentos. 

Los  primeros  datan  de  1891:  haciendo  variar 
las  dimensiones  de  los  resonadores,  encontró, 
para  la  velocidad  de  propai;ación,  en  el  airo,  ro 
una  serie  de  doce  ex|H.>rimcntos,  el  valor  medie 
de  302"J00  kiiis.  p.'r  segundo.  En  nuevos  traba- 
jos cxpcriment.ile^,  hecho»  en  1893,  fratii  Bb'ii.I 
lot  de  determinar  la  velooiilad  •i' 
en  un  hilo,  no  ya  dol  moviniinr 
sino  de  un»  simple  ]>erturl>acióii  • 
tica,  velocidad  (|Uc,  scf^ún  la  teoría,  dtl'ia  i.iiii 
biéii  ser  igual  á  la  de  U  hu.  Esta  clise  de  me- 
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elidas  se  habían  hecho  ya  muchos  años  antes, 
claro  está  que  dcutio  del  estado  de  los  conoci- 
mientos eléctricos  en  aquella  época. 

Kn  1S34  Wheatstone  encontró,  valiéndose  de 
un  espejo  giratorio,  una  velocidad  de  460  000 
kilómetros;  en  1849  Walker  hallaba  solamente 
30000  kms.  En  1850,  Fizeau  y  Gounelle,  aiili- 
cando  el  procedimiento  empleado  por  Fizeau, 
para  medir  la  velocidad  de  la  luz,  obtuvieron 
para  la  electricidad,  100000  kms.  en  el  hierro  y 
180000  en  el  cobre.  Por  último,  Siemens,  ope- 
rando en  1876  cu  una  línea  telegrática  de  hierro, 
encontró,  como  mayor  resultado,  256600  kms. 

Experimentando  con  líneas  de  diferente  lon- 
ítitud,  obtuvo  Hlondlot  una  media  de  298000 
kilómetros,  valor  próximamente  igual  al  que 
había  obtenido  para  las  oscilaciones. 

En  1895,  Trowbridge  y  Duane  hallan  para  la 
propagación  de  las  ondas,  por  un  hilo  de  cobre, 
la  velocidad  de  300300  kms.  En  1897  Claren- 
ce-G.  vSaundeus  encuentra  299700  kms.  En  fin, 
en  1899,  Mac-Lean  obtiene  para  la  propagación 
de  las  ondas  en  el  aire,  299110  kms. 

Todos  estos  números  presentan  una  concor- 
dancia notable,  de  modo  que  la  experiencia  asig- 
na valores  muy  próximos  &  estas  tres  magnitu- 
des; la  relación  de  las  unidades  electromagnéti- 
cas y  electrostáticas,  la  velocidad  de  pro])agación 
de  las  ondas  electromagnéticas  y  la  velocidad  de 
la  luz.  Dada  la  dificultad  de  las  medidas  y  el 
grado  de  precisión  que  deben  tener,  las  diferen- 
cias no  son  lo  suficientemente  despreciables  para 
afirmar  la  conclusión  de  Max-.vcU,  ó  sea  que  es- 
tos valores  no  solamente  son  próximos ,  sino 
iguales.  Se  concibe  fácilmente  el  interés  que  ha 
de  ofrecer  todo  experimento  que  venga  á  aumen- 
tar la  probabilidad  de  esta  hipótesis. 

Como  hemos  dicho  anteriormente,  si  hay  iden- 
tidad entre  las  ondas  electromagnéticas  y  las 
luminosas,  se  podrán  reproducir  con  las  prime- 
ras todos  los  fenómenos  que  se  obtienen  cou  la 
luz.  Estudiando  la  propagación,  Hertz  había  ya 
comprobado  la  reflexión  de  las  ondas  sobre  su- 
perficies metálicas  planas.  Después  de  demostrar 
que  las  leyes  de  esta  reflexión  son  las  mismas 
que  para  la  luz,  trató  de  obtener  la  concentra- 
ción de  las  ondas  por  medio  de  espejos  cóncavos. 
Estos  estaban  constituidos  por  la  superficie  inte- 
rior de  un  cilindro  parabólico  de  metal,  en  cuya 
línea  focal  estaba  el  excitador.  Colocando  un 
espejo  semejante  detrás  del  resonador,  Hertz 
pudo  re])roducir  el  experimento  de  los  espejos 
conjugados.  En  este  caso,  el  resonador  estaba 
formado  por  dos  hilos  rectilíneos,  situados  uno 
en  la  prolongación  del  otro,  y  terminados  por 
dos  bolitas,  entre  las  que  saltaban  las  chispas. 
De  esta  manera  el  resonador  viene  á  constituir 
una  especie  de  condensador,  cuyas  armaduras 
están  aisladas  unas  de  otras. 

También  consiguió  la  refracción  de  las  ondas 
empleando  un  ]]risma  de  asfalto  que  tenía  150 
metros  de  altura,  y  cuya  base  era  un  triángulo 
equilátero  de  1,20  ms.  de  lado. 

Por  último,  proyectando  las  ondas  sobre  redes 
formadas  por  hilos  metálicos  paralelos,  pudo 
Hertz  rc]iroducir  los  principales  fenómenos  de 
polarización  rectilínea. 

Los  experimentos  de  Hertz  fueron  repetidos 
en  todos  los  países  por  un  gran  número  de  sa- 
bios. Hay  que  citar,  en  primer  lugar,  á  Lodge, 
en  Inglaterra,  que,  sin  tener  conocimiento  de  los 
trabajos  de  Hertz,  había  ya  obtenido  resultados 
análogos,  utilizando  las  ondas  engendradas  por 
la  descarga  oscilante  de  una  botella  do  Leydcn. 

Las  experiencias  más  completas  son  las  do  Ri- 
ghi,  que,  además  de  los  resultados  ya  obtenidos 
por  Hertz  sobre  la  reflexión  y  la  refracción,  tra- 
tó de  reproducir,  con  las  ondas  electromagnéti- 
cas, otros  interesantes  fenómenos  de  óptica  fí- 
sica. 

El  físico  italiano  ha  sido  el  primero  que  ha 
obtenido  con  las  ondas  eléctricas  la  doble  re- 
fracción, empleando  láminas  de  madera,  lo  que 
después  se  ha  conseguido  con  láminas  cristali- 
nas. La  madera  se  conduce  como  un  birrefringcn- 
te  de  un  eje  y  recuerda  las  propiedades  ópticas 
de  la  turmalina.  Se  han  podido  hacer,  con  la 
madera,  láminas  do  media  onda  y  cuarto  de 
onda. 

A  Lcbedcw  se  deben  notables  trabajos  sobro 
Ift  doble  refracción  del  azufre;  trató  do  construir 
un  prisma  Nicol  do  azufro  para  ondas  de  6  nim. 

En  todos  estos  trabajos  los  experimentadores 
.se  han  preocupado  especialmente  de  reducir  las 
longitudes  de  oiidn,  á  fin  de  no  verse  obligados 
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á  dar  á  los  aparatos  dimensiones  exageradas. 
Hertz  mismo  lo  hizo  así,  y  en  sns  experimentos 
sobre  la  refracción  operó  con  ondas  de  0,66  ms. 
Modificando  la  disposición  del  excitador,  Righi 
produjo  ondas  de  24  mm. ;  liorel  y  Lebedevv  las 
han  conseguido  de  6  mm. 

Pero,  al  mismo  tiempo  que  se  disminuye  la 
longitud  de  onda,  se  disminuye  considerable- 
mente la  cantidad  de  energía  transmitida,  de 
modo  que  se  ha  tratado  de  buscar  aparatos  más 
sensibles  que  el  resonador  primitivo  de  Hertz. 
Desde  luego  éste  ha  sido  modificado  por  muchos 
físicos,  á  cada  uno  de  los  cuales  se  debe  un  mo- 
delo de  excitador,  ¡larticularmente  apropiado  á 
cierta  clase  de  experimentos.  Del  detalle  de  los 
mismos  nos  ocupamos  en  otro  lugar.  (V,  Exci- 
tador en  este  mismo  AriÍNDlCE. ) 

También  al  principio  de  este  artículo  hemos 
indicado  la  existencia  de  diversos  medios  para 
revelar  la  existencia  de  las  ondas  hertzianas. 

De  todos  estos  procedimientos,  el  más  recien- 
te y  de  trascendental  importancia  como  revela- 
dor de  ondas  es  el  de  los  tubos  de  limaduras, 
designados  con  el  nombre  de  co/icso)'es(V.  CoHE- 
soit  en  este  Ai'éndice).  En  1870  Varley  ideó 
emplear,  para  proteger  los  aparatos  telegráficos 
contra  el  rayo,  polvos  conductores,  limaduras 
metálicas.  A  causa  de  la  poca  extensión  de  los 
puntos  de  contacto,  ese  polvo  presenta  una  re- 
sistencia eléctrica  considerable,  y  puede  decir- 
se que  impide  el  paso  de  una  corriente  ordina- 
ria, mientras  que  dejará  pasar  fácilmente  una 
descarga  de  alto  potencial,  como,  por  ejemplo, 
una  descarga  atmosférica.  Varley  demostró  que, 
después  de  una  fnerte  descarga,  las  partículas 
metálicas  se  encontraban  en  íntimo  contacto  y 
formaban  una  masa  conductora  continua.  Por 
consiguiente,  se  debió  renunciar  á  la  aplicación 
que  se  le  quería  dar,  y  los  experimentos  queda- 
ron interrumpidos,  atribuyéndose  el  fenómeno 
observado,  solamente  al  calor  desarrollado  por 
la  descarga. 

En  1884  el  profesor  Calzecchi-Onesti  observó 
la  diminución  de  resistencia  eléctrica  de  una  co- 
lumna de  limadura  metálica,  bajo  la  acción  de 
débiles  corrientes.  La  limadura  estaba  encerrada 
en  un  tubo  de  materia  aisladora,  que  llevaba  en 
sus  extremos  dos  electrodos  metálicos  que  condu- 
cían la  corriente.  Las  corrientes  que  producían  el 
fenómeno  eran,  ordinariamente,  extracorrientes  ó 
corrientes  inducidas.  Por  último,  demostró  tam- 
bién que  bastaba  hacer  girar  una  pequeña  parte 
del  tubo  alrededor  de  su  eje,  para  hacer  desapa- 
recer la  conductibilidad  adquirida  temporalmen- 
te por  la  limadura. 

En  1890,  Branly  fué  el  primero  en  señalar  la 
acción  ejercida  á  distancia  por  una  descarga  os- 
cilante, sobre  un  tubo  de  limadura.  Pudo,  ade- 
más, hacer  variar  entre  glandes  límites  el  grue- 
so de  las  partículas  metálicas,  desde  el  estado 
pulverulento  hasta  las  bolas  esféricas,  que  tenían 
más  de  1  cm.  de  diámetro.  Branly  hizo  también 
variar  la  naturaleza  de  los  metales  empleados  y 
en  todos  los  casos  comprobó  que  una  chispa  que 
saltaba  á  cierta  distancia  del  tubo  bastaba  ]iara 
hacerle  conductor,  desapareciendo  esta  conduc- 
tibilidad bajo  la  acción  de  trepidaciones  y ,  sobre 
todo,  de  un  choque  brusco. 

Lodge  es  el  primero  que  ha  hecho  ver  el  parti- 
do que  se  podía  sacar  do  los  tubos  de  limadura, 
como  reveladores  de  las  ondas  eléctricas.  Según 
él,  las  ondas  orientan  las  ]iartículas  y  las  «co- 
hesionan;» de  aquí  el  nombre  de  cohesor  que  han 
dado  al  tubo  de  Braidy. 

La  explicación  dada  ¡lor  Lodge  no  pareció  sa- 
tisfactoria á  Branly,  y  éste  propuso  dar  al  tubo 
de  limadura  el  nombre  de  radiocondiidor.  Esta 
denominación  es  tal  vez  más  exacta  desde  el 
punto  de  vista  teórico,  pero  tiene  el  inconve- 
niente de  ser  más  larga,  y  ha  prevalecido  la  de 
cohesor. 

El  descubrimiento  de  las  propiedades  de  esto 
aparato  trajo  consigo  el  trascendental  de  la  te- 
legrafía sin  hilos.  De  este  nos  ocuparemos,  en  su 
lugar  correspondiente,  en  este  mismo  Ai'Iíndh'K 
(V.  TEl,KOitAKÍA),  terminando  aquí  estas  nece- 
sariamente breves  nociones  acerca  de  un  punto 
tan  importante  en  la  ciencia  eléctrica,  por  sus 
consecuencias,  así  teóricas  como  prácticas,  cual 
es  ol  descubrimiento  del  insigne  sabio  alemán. 

ONDAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  deOndara  (Ali- 
cante). U.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativo  & 
dicha  )ioblac'ióii  española. 

ONOARRÉS,    RRESA:  adj.   Nalninl  ele  Olidii- 


rroa  (Vizcaya).  V.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  reía 
tivo  á  dicha  población  española. 

ONDARZA  (Juan):  Biog.  Geógrafo  y  politice 
boliviano,  n.  en  Sucre  el  17  de  mayo  de  1827 
m.  en  La  Paz  el  7  de  enero  de  1875.  A  la  edad 
de  doce  años,  sentó  plaza  en  calidad  de  cadete 
en  el  ejército  boliviano;  concurrió  y  fué  vencedor 
en  la  batalla  de  Ingavi.  Después  de  haber  per- 
feccionado sus  conocimientos  científicos  en  la  Es- 
cuela Militar  de  Ingenieros,  fué  nombrado,  por  el 
gobierno  del  general  Ballivian,  jefe  de  una  Co- 
misión para  levantar  el  plano  de  la  República. 
Con  tal  motivo,  Ondarza  emprendió  larga  y  pe- 
nosísima tarea  de  exploración  de  todo  el  terri- 
torio boliviano,  atravesándolo  para  ello  de  un 
confín  á  otro,  arrostrando  inminentes  peligros 
entre  hordas  salvajes,  climas  mortíferos,  corrien- 
tes de  ríos  caudalosos  y  hasta  entonces  descono- 
cidos, á  costa  de  grandes  penalidades,  y  pérdida 
de  la  salud,  que  ya  no  pudo  recujicrar,  y  enferme 
estuvo  durante  toda  su  vida.  En  18-18  volvió  á 
tomar  las  armas  en  defensa  del  Congreso.  Estu- 
vo en  la  batalla  de  Yamparaez,  y  derrotado,  se 
refugió  en  la  República  Argentina.  Vuelto  á  la  pa- 
tria después  de  su  proscripción  y  á  consecuencia 
de  la  revolución  del  12  de  marzo  de  1849,  fué 
encausado  y  preso  en  la  fortaleza  de  Oruro,  y  de- 
portado después  á  la  República  del  Perú.  Se  di- 
rigió á  Lima,  en  donde,  careciendo  de  los  recur- 
sos indispensables,  entró  de  dependiente  en  una 
casa  de  comercio.  Según  sus  biógrafos  los  señores 
Ballivian  é  Idiáquez,  en  1853  pudo  volver  á  la 
ciudad  de  La  Paz,  donde  tomó  parte  en  nuevos 
movimientos  revolucionarios;  reducido  á  prisión, 
fué  desterrado  á  las  mortíferas  regiones  de  Sau- 
1^  CCS.  Cuando  terminó  su  deportación,  reanudó  los 
trabajos  del  mapa  de  liolivia,  y  en  1858  marche! 
á  AVáshington  para  hacer  la  estampación  de 
aquél.  En  el  mismo  año  se  dirigió  á  Europa  con 
misiones  especiales  del  gobierno  boliviano;  es- 
tuvo en  Francia,  España  é  Inglaterra,  regresó  á 
Nueva  York  y  otra  vez  pasó  á  Europa,  donde, 
en  París,  sufrió  nmcho  á  consecuencia  de  la  pa- 
rálisis que  padecía.  De  vuelta  en  su  patria, 
desempeñó  importantes  cargos  militares;  en 
1862  fué  elegido  diputado  ]ior  Oruro,  y  luego 
nombrado  ingeniero  general  de  la  República.  En 
1865  combatió  contra  Melgarejo;  vencido,  huyó  á 
Tacna,  disfrazado  de  arriero,  llevando  á  su  fami- 
lia. Son  indecibles  las  penalidades  que  sufrió  por 
causa  de  la  persecución  obstinada  de  Melgarejo. 
Regresó  á  La  Paz  en  1870,  y  permaneció  en  ella, 
en  la  vida  privada,  trabajando  siempre  para 
atender  á  la  subsistencia  de  su  familia.  Asi  co- 
rrieron sus  días  hasta  1871.  Habiendo  subido  á 
la  Presidencia  el  Dr.  Tomás  Frías,  por  muerte 
del  general  Morales,  fué  llamado  por  aquél  al 
servicio,  y  le  encargó  de  la  formación  é  instruc- 
ción del  Escuadrón  Ametralladoras.  En  la  admi- 
nistración de  D.  Adolfo  Ballivian  desempeñó 
el  cargo  de  primer  ayudante  del  Estado  Mayor 
geneíal. 

*  ONDEADO,  DA:  adj.  Blas.  Dícese  de  la  cruz 

que  está  cargada  de  ondas  ó  cuyos  brazos  se  con- 
tornean en  ondas. 

*  ONDULACIONES  (TEORÍA  DE  LAS):  FÍS.  La 
teoría  de  las  ondulaciones,  cuya  primera  idea  es 
debida  á  Descartes,  fué  recogida  por  Huyghcns, 
quien  la  modificó  profundamente.  Este  físico  ad- 
mite que  un  cuerpo  luminoso  está  formado  do 
partículas  vibrantes,  y  ()ue  de  los  diferentes  pun- 
tos de  este  cuerpo  parten  ondas  esféricas  que  so 
propagan  con  una  gran  velocidad  al  través  de  un 
Huido  imponderable  denominado  é/et;  esparcido 
por  todas  partes  y  Ibrmado  de  moléculas  emi- 
nentemente elásticas.  Las  ondas  luminosas  son 
análogas  á  las  sonoras;  su  desarrollo  y  su  propa- 
gación son  resultado  de  la  elasticidad  del  éter, 
como  la  propagación  de  las  ondas  sonoras  es  de- 
bida á  la  elasticidad  del  medio  interpuesto  entro 
el  cuerpo  sonoro  y  el  oído  que  percibe  el  sonido. 
Newton  no  aceptó  estas  ideas,  formulando  su 
teoría  de  la  emisión,  según  la  cual,  los  rayos 
de  luz  están  formados  por  corpúsculos  lanza- 
dos por  los  cuerpos  luminosos,  que  se  mueven 
en  línea  recta  en  el  vacío,  y  en  medios  diáfa- 
nos homogéneos;  experimentan,  en  general,  al 
pasar  de  uno  á  otro,  un  cambio  de  dirección,  que 
produce  los  fenómenos  de  reflexión  y  de  refrac- 
ción. La  autoridad  científica  de  Newton  hizo 
que  se  abandonara  la  teoría  de  Huyghcns,  hasta 
que  más  tarde  el  fenómeno  do  las  interferencias 
obligi'i  á  recurrir  á  ella  de  nuevo,  porque  la  teo- 
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ría  ideada  fior  New  tou  no  alcan:culia  á  cxiilicar- 
las.  No  es  fácil  concebir,  en  electo,  que  jiartícu- 
las  luniinosas,  al  llegar  á  un  mismo  punto,  pue- 
dan producir  obscuridad,  como  se  coniprueliaen 
las  franjas  negras  de  interferencia. 

Los  memorables  trabajos  de  Fresncl  fueron 
los  que  lucieron  admitir  la  teoría  de  las  ondula- 
ciones. 

Hoy  día  se  acepta  la  doctrina  siguiente: 

1."  Teniendo  el  centro  luminoso  un  movi- 
miento vibratorio  periódico,  ésto  se  propaga  al 
través  del  éter,  por  ondas  esféricas  alternativa- 
mente condensarlas  y  (lilalaiias,  cada  una  de  las 
cuales  es  el  asiento  de  un  movimiento  vibratorio 
periódico,  cuyo  período  de  vibración  es  el  mismo 
que  el  del  centro  de  movimiento  y  á  una  distan- 
cia cualquiera  de  este  centro. 

2.°  Si  las  vibraciones  centrales  son  tales  que 
en  dos  instantes,  separados  por  la  duración  de 
una  seniivibración,  las  velocidades  son  iguales, 
paralelas  y  de  signos  contrarios,  las  vibraciones 
propagadas  gozan  de  la  misma  propiedad. 

S."  Sobre  una  porción  poi'o  e^'Censa  de  una 
misma  onda  esférica,  el  estado  de  movimiento 
de  los  diferentts puntos  es  sensiblemente  el  mis- 
mo á  cada  instante. 

4.°  La  distancia  á  que  se  propaga  el  movi- 
miento vibratorio,  durante  la  duración  de  una 
vibración  completa  (ida  y  vuelta),  se  llama  lon- 
gitud do  la  onda,  y  se  designa  por  X.  Si  se  lla- 
ma V  á  la  velocidad  del  movimiento  uniforme 
de  propagación,  y  T  á  la  duración  de  una  vibra- 
ción completa,  se  tendrá  X  =  VT. 

5.°  Pasando  de  una  onda  esférica  á  otra  de 
radio  mayor,  el  movimiento  vibratorio  se  extien- 
de sobre  una  mayor  superficie  y  su  intensidad 
sobre  cada  unidad  de  superficie  va  disminuyen- 
do, según  la  ley  de  la  razón  inversa  del  cuadrado 
de  la  distancia;  pero  si  se  consideran  dos  ondas 
esféricas,  cuyos  radios  no  tienen  más  que  una 
diferencia  poco  notable,  con  relación  á  su  valor 
absoluto,  se  ])uede  despreciar  la  variación  de  in- 
tensidad producida  por  el  paso  de  una  onda  í 
otra,  y  establecer  los  dos  principios  siguientes: 

6."  Consideremos  en  dos  ondas  esféricas,  poco 
distantes,  dos  puntos,  A  y  B,  situados  en  el 
mismo  radio,  o  en  dos  radios  poco  inclinados, 
entre  sí:  pueden  presentarse  dos  casos,  que  de- 
signaremos por  a  y  b. 

Caso  a.  La  diferencia  A  B,  de  dos  radios  R  y  R', 
es  igual  á  nn  número  par  de  semilongil udes  de 
onda;  entonces  el  estado  vibratorio  de  estos  dos 
puntos  será  el  mismo  á  cada  instante.  En  efecto, 

si  R'-R  =  2n— -,  el  movimiento  del  punto  B, 

situado  sobre  la  onda  de  radio  R',  en  el  tiempo 
arbitrario  t,  tiene  por  origen  el  movimiento  que 
existía  en  el  centro  de  la  onda  en  el  tiempo  t^  = 

t  -  -^,  puesto  que  este  movimiento,  al  propagar- 
se de  una  manera  uniforme  con  una  veloci- 
dad V,  para  llegar  á  B  ha  empleado  un  tiem- 

R 

V 
tiene  por  origen  el  movimiento  que  existía  en  el 

centro  en  el  tiempo  t.,  =  t-  -  -,  que  puede  escri- 


po-^.  Asimismo,  el  movimiento  del  punto  A 


R 


ro  si  se  observa  que  -^  es  igual  á  la  duración  T 
de  una  vibración  compieta,  en  virtud  de  la  fór- 
mula X  =  VT,  se  tendrá  Í5  =  í- -H;.- 2)1 -31. 

T 
Así,  pues,  los  tiempos  í|y  t^  difieren  en  2n~. 

Poro  en  instantes  que  difieren  en  un  número  par 
de  duraciones  de  som  i  vibraciones,  las  sacudi- 
das 80U  idénticas  y  sucedo  lo  mismo  con  los  mo- 
vimientos do  A  y  do  B. 

Caso  b.  Si  R  -  R'  =  (2  a  + 1 )  A.,  so  vería  lo  mis- 

go,  en  momentos  l¡  y  L¡,  que  difieren  entre  sí  en  un 
número  impar  de  senniluraciones  do  vibraciones, 
las  sacudidas  son  iguales  y  en  sentido  contra- 
rio. Así,  en  este  caso,  los  moviuiientos  vibrato- 
rios do  los  puntos  A  y  B  son  iguales,  paralelos  y 
de  sentido  contrario,  Rcsultii  do  aquí  que,  en  un 
instante  dado,  las  velocidades  de  los  movimion- 


ONFR 

tos  vibratorios  do  una  onda  condensada  y  de 
una  onda  dilatarla  son  iguales  y  de  sentido 
contrario,  y  que  la  distancia  do  dos  ondas  con- 
tadas en  un  mismo  radio  es  igual  á  un  múl- 
tiplo impar  de--. 

ONDULADAMENTE:  adv.  m.  Con  ondulaciones. 

*  ONDULANTE:  adj.  y''isi«/.  y  Patvl.  Se  dice 
del  pulso  cuyos  movimientos  son  continuos  y 
desiguales,  manifestándose  por  medio  de  eleva- 
ciones y  depresiones  sucesivas. 

ONDULATORIO,  RÍA:  adj.  Que  se  propaga  en 
forma  de  ondulaciones.  Mommicnto  onuclaTO- 
nio. 

ONFACOMELI:  m.  Amcr.  Licor  compuesto  do 
aguardiente,  miel,  ámbar  y  otras  sulistancias, 
con  que  se  emliorracliaban  los  negros  cu  las  ha- 
ciendas. 

ONFALECTOMIa  (del  gr.  omfaUs,  ombligo,  y 
citomi,  ablución):  f.  Cir.  Resección  del  ombligo 
en  la  curación  radical  de  las  hernias  umbilicales. 

ONFÁLICO,  LIGA  (del  gr.  om/alis,  ombligo): 
adj.  Que  concierne  al  ombligo. 

ONFALITIS  (del  gr.  omfalós,  ombligo,  y  elsuf. 
iíis,  que  indica  llegmasía):  f.  I'atol.  Intlamación 
del  ombligo,  que  suele  presentarse  en  los  recién 
nacidos,  antes  ó  des)iués  del  desprendimiento 
del  cordón. 

ONFALOFLEBITIS  (del  gr.  omfalós,  ombligo, 
y  de  flebitis):  f.  Patol.  InÜamación  de  la  vena 
umbilical. 

ONFALOMANCIA  (del  gr.  omfalós,  ombligo,  y 
manliia,  adivinación):  f.  Predicción  que  suelen 
hacer  algunas  comadronas,  las  cuales  pretenden 
adivinar  el  número  de  hijos  que  ha  de  tener  una 
mujer,  fundándose  en  el  número  de  los  nudos 
del  cordón  umbilical  del  niño  que  acaba  de  na- 
cer. Antiguamente  se  hallaba  muy  extendida 
esta  creencia. 

ONFALONCIA  (del  gr.  om/alis,  ombligo,  y 
églcos,  tumor):  f.  Induración  del  ombligo.  ||  Tu- 
mor umbilical. 

ONFALÓPAGO  (del  gr.  omfalós,  ombligo,  y 
pagcis,  unido):  m.  Tcrat.  Género  de  monstruos 
dobles  cuyo  ombligo  es  común  á  ambos  indivi- 
duos. 

ONFALOPROPTOSIS  (del  gr.  omfalós,  ombli- 
go; ¡iro,  hacia  delante,  y  ptúsis,  caída):  f.  Patol. 
Hernia  umbilical,  ij  Eventración.  ||  Procidencia 
del  cordón  umbilical. 

ONFALORRAGIA  (del  gr.  omfalós,  ombligo,  y 
raijí,  ruptura,  ó  régnumi,  fluir  con  violencia):  f. 
l'alol.  Hemorragia  por  el  ombligo. 

ONFALORREA  (del  gr.  omfalós,  ombligo,  y 
rein,  correr,  fluir):  f.  Palol.  Flujo  de  linfa  por  el 
ond)ligo,  ó  de  serosidad  ascítica  por  perforación 
umbilical. 

ONFALOSCOS:  m.  pl.  líist.  ecl.  Secta  que  al- 
gunos escritores  creen  (|ue  no  era  otra  que  la  de 
los  ¡laulicianos  de  Bulgaria;  mas  hay  quien  opi- 
na que  se  dio  este  nombre  á  los  hesicastas  del 
siglo  XI.  Los  fanáticos  ])artidarios  de  esta  sec- 
ta sentían  una  especie  do  adoración  por  el  om- 
bligo, lo  que  les  valió  su  denominación  de  onfa- 
loscos. 

ONFALÓ8ITO  (del  gr.  omfalós,  ombligo,  y  si- 
los, alimento):  m.  Teral.  Género  de  monstruos 
cuya  vida  se  sostiene  exclusivamente  por  la  co- 
municación placentaria  con  la  madre,  pero  que 
cesa  desde  el  momento  en  que  se  rompo  el  cor- 
dón unibiliíal. 

ONFALOTOMÍA  (del  gr.  omfalós,  ombligo,  y 
tomé,  sección,  corto):  f.  Obst,  Sección  del  cordón 
umbilical. 

ONFALOTOMO:  m.  Cir.  Instrumento  qno  se 
usa  para  practicar  la  oufalotoniía. 

ONFALOTRIBO:  m.  Cir.  Pinza  con  que  se  prac- 
tica la  onfali>tii|>sia. 

ONFALOTRIP8IA  (del  gr.  omfalós,  ombligo,  y 
Mbein,  triturar  :  f.  Cir,  Com¡ire»ión  del  cordón 
umbilical  por  medio  del  onfalotribo.  Determina 
la  hemostasis  do  los  vasos  umbilicales,  y  puede 
suplir  la  ligadura  del  cordón. 

ONFROY  DE  BRÉVILLE  (  PFnRO  EUGENIO ): 
Biog.  Compoüitur  Irancés  contcmporáneu,  u.  en 


l!urle-I)uc  (llosa)  el  21  de  febrero  de  1861.  Des- 
I  ués  lie  sus  estuilios  en  el  Colegio  Stanislas,  ob- 
luvii  la  licenciatura  en  Derecho.  Ha  sido  profe- 
sor de  contrajiunto  en  la  Achola  t'oiiíoruní;  críti- 
co niusiial  de  La  France,  de  la  Iltrue  Blancke, 
de  la  JUctte  Internationale  dr  musiiju^  y  del  Mcr- 
cure  de  I'rance,  é  individuo  del  Comité  de  la  So- 
ciedad nacional  de  Música  y  del  Jurado  de  exá- 
menes de  la  clase  de  música  de  cámara  en  el  Con- 
servatorio. Ha  escrito  las  siguientes  obras:  para 
orquesta  sola.  La  Xuil  de  déambre,  la  overtura 
del  drama  Stamboul,  una  introducción  y  música 

fiara  las  escenas  de  Les  se/ti-riin-fafes,  de  Moeter- 
inck ;  para  voz  y  orquesta.  La  Ti'te  de  Kemj-are'h, 
de  Lcconte  de  Lisie;  SninU  Jtose  de  Lime,  de 
Félix  Naquct;  Mídela,  de  F.  Hérold;  Chanson 
des  jeunes  annéci,  de  Mithouard;  L'ondine  el  le 
Péc/ieur,  do  T.  Gautier;  Priire  pour  la  Franu, 
de  F.  Coppée;  Bcmatlette,  de  Pouvillou;  Baiser, 
de  E.  Cottinct;  para  canto  y  piano,  Jlarmonie 
du  Soir;  Chanson  trinte;  Ilunnir;  Le  llhin;  La 
Firet  cha)  mee;  Les  Fus;  Chdde  Hurold;  La  Belle 
au  bola;  La  ilort  dea  ly¡;  Le  Furet;  La  Tour 
prcnds  gardc;  etc. ;  además  ha  escrito  una  Misa  á 
tres  voces  para  solo  y  coros;  gran  número  de  mo- 
tetes, y  la  música  de  Eros  vainqueur,  cuento 
de  hadas,  en  tres  actos  y  cinco  cnadros,  de  Juan 
Lorrain. 

ONGARO  (Fbancisco  DEL):  Biog.  Político  y 
poeta  italiano,  n.  en  Odezzo  en  1808;  m.  en  Ña- 
póles en  1873.  Comenzó  la  carrera  eclesiástica, 
pero  muy  pronto  sus  ideas  avanzadas  le  induje- 
ron á  abandonarla.  Trasladóse  á  Trieste,  y  allí 
fundó  la  Favilla,  viéndose  á  poco  obligado  á 
huir  y  refugiarse  en  Roma;  más  tarde  luchó  á 
las  órdenes  de  Garibaldi  y  tuvo  que  emigrar  i 
Bélgica.  De  regreso  en  su  ¡latría,  hizo  armas 
contra  Austria  y  obtuvo  la  cátedra  de  literatura 
dramática  en  Florencia.  Escribió  varios  dramas, 
de  los  que,  como  más  notables,  citaremos:  Bianea 
Capdlo;  II  fomarelto,  y  Los  ddlmalas;  y  las 
comedias  Fasma,  é  II  tesoro;  sus  piezas  teatrales 
y  poesías  se  hallan  recopiladas  en  un  volumen 
titulado:  Fantasie  dramatiche  e  liriche,  y  sus 
canciones  en  dialecto  veneciano  forman  un  tomo 
que  se  denomina:  Alghe  della  laguna. 

ONICATROFIA  (del  gr.  ónux,  ónujos,  nüa,  y 
de  atrofn):  f.  Atrofia  de  las  uñas. 

ONICAUXIS  (del  gr.  ónux,  uña,  y  aúxe,  creci- 
miento): f.  Hipertrofia  de  las  ufias. 

ONICOFAGÍA  (del  gr.  ónux,  ónujos,  uña,  y 
fi'igrin,  comer):  f.  Costumbre  que  se  observa  en 
algunas  personas,  particularmente  en  los  niños, 
de  roerse  las  uñas.  Se  ha  señalado  este  fenómeno 
como  un  indicio  de  degeneración. 

ONICOFIMA  (del  gr.  ónux,  ónujos,  uña,  y 
fuma,  tumor):  ni.  Callosidad  de  las  uñas. 

ONICÓGENO,  GENA  (del  gr.  ónux,  ónujos, 
uña,  y  geneti,  origen):  adj.  Relativo  á  la  forma- 
ción de  las  uñas. 

La  «evolución  ouicógena>  es  la  qno  siguen  las 
células  de  la  rapa  de  Malpighi,  en  la  ]>lnca  un- 
gular, y  que  da  por  resultado  la  formación  de  la 
uña.  En  lugarde  sufrir  la  transformación  córnea, 
estas  células  se  infiltran  de  una  substancia  espe- 
cial llamada  por  Ranvier  materia  onicógena. 

ONICOGRAFÍA  (del  gr.  ónux,  ónujos,  uña,  y 
gniíctn,  escribir):  f.  Examen  gráfico  de  la  pre- 
sión de  los  vasos  en  las  últimas  falanges  de  los 
dedos,  y  en  especial  de  su  pulso. 

ONICÓGRAFO:  m.  Instrumento  con  que  se 
hace  la  onicografía. 

ONICOGRIPOSIS  (del  gr.  ónux,  ónujos,  uña,  y 
grupos,  encorvado):  f.  Med.  Nombre  común  do 
todas  las  deformidades  de  los  uñas  hipertrofia- 
das. 

ONICOMANCIA  (del  gr.  ónux,  ónujot,  ufia.  y 
mantelo,  adivinación):  f.  Adivinación  por  medio 
do  las  unas.  Frotabon  éstas  con  aceite  ó  ecr«  y 
de  ahí  sacaban  los  presagios. 

ONICOPATlA  (del  gr.  óntix,  ónujos,  uña,  y 
pihos.  padecimiento):  f.  Patol.  Nombre  común 
de  todas  las  enfernu'ilades  de  las  uSos. 

ONIC0PTO8I8  (del  gr.  cijiiij-,  ónujos,  nfia,  y 
¡itúsis,  caída):  f.  Piilol.  Afección  carsctcrízads 
|ior  la  caída  de  las  uñas. 

ONICORREXIA  (del  gr.  ónux,  ónujos,  uña,  y 
réxis,  fractura):  f.  /'n/<)(.  Enfermedad  que  soca- 
racteríia  por  la  ■parición,  en  la  superficie  do  los 
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nfías,  de  una  especie  de  rugosidades  en  forma  de 
cannlillos  longitudinales,  junto  con  una  especial 
debilidad  y  Cragilidud  de  su  substancia.  Es  una 
«Iteración  de  carácter  trólico  y  de  origen  ner- 
vioso. 

ONICOSIS  (delgr.  ónux,  óimjos.  uila):  f.  Patol. 
Callosidad  de  las  uñas  aconijiafiada  de  deformi- 
dad y  de  inllamación  de  la  matriz  de  las  mismas. 

ONIOA:  Biog.  Seudónimo  de  la  escritora  in- 
glos.a  Luisa  de  Laramóe  (V.  Lat.amiíe  en  esto 
mismo  Apéndice). 

ONIQENA  (de  óma;  uña,  y  genos,  origen): 
m.  Nombre  común  de  los  hongos  de  la  familia 
de  las  onigenáceas. 

ONIGEnAceaS:  f.  pl.  Bol.  Familia  de  hongos 
del  orden  de  los  perispóreos,  subclase  de  los  as- 
comicetos.  Viven  sobre  las  materias  córneas  ani- 
males, cuernos,  pesuñas,  uBas,  pelos,  ])lumas  y 
escamas.  Se  caracterizan  por  su  micelio  de  lila- 
mentos  ramificados,  y  sus  peritecas  sostenidas 
por  los  pedicelos,  las  cuales  se  abren  en  la  ma- 
durez desgarrándose  irregularraente. 

ONlGiA  (del  gr.  úntix,  uña):  f.  Sinónimo  de 
O.sixi.s  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CION.VUIO). 

ONILENSE:  adj.  Natural  de  Onil  (Alicante). 
U.  t.  o.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

ONiOMANlA  (del  gr.  óné,  compra,  y  manía, 
inclinación  invencible):  f.  I'atoL  Impulso  mor- 
boso que  obliga  á  algunos  individuos  á  hacer 
compras  sin  necesidad  alguna.  Es  un  síntoma  de 
la  degeneración. 

ONIQUINO,  NA  (de  ónique):  adj.  De  ónice. 

-  Piedra  oniquina:  Onique. 

ONÍRICO,  RICA  (del  gr.  ónciros,  ensueño):  adj. 
Que  se  refiere  á  los  ensueños. 

ONIROCR1SIA  (del  gr.  ónciros,  ensueño,  y  kri- 
sis,  juicio):  f.  Arte  de  explicar  los  sueños,  que 
constituía  una  parte  importante  de  las  prácticas 
del  paganismo.  Los  sueños  se  dividían  en  especu- 
lativos y  alegóricos:  los  primeros  representaban 
una  imagen  sencilla  y  directa  del  acontecimien- 
to, los  segundos  una  imagen  simbólica  que  nece- 
sitaba interpretación.  Los  onirocríticos  tomai-on 
los  signos  jeroglíficos  y  sagrados  de  la  antigua 
teología  egipcia  como  medio  de  interpretación  de 
los  ensueños. 

ONiROCRlTico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  oniroerisia.  [I  ni.  Intérprete  de  los 
ensueños. 

-Oniiíocrítica:  f.  Palo!.  Parte  del  diagnós- 
tico que  consiste  en  deducir,  de  la  naturaleza  de 
los  ensueños  que  tiene  el  enfermo,  el  estado  mor- 
boso que  los  origina. 

ONIRODINI A  (del  gr.  ónciros,  ensueño,  y  aduné, 
dolor):  f.  Nombre  que  ha  dado  CuUen  al  sonam- 
buli.smo^o«íí0í¿iiii(i  activa)yÁ la  pesadillaf'owt- 
rodinia  gravans). 

ONIROGMA  (del  gr.  oneirógmús,  ensueño):  ni. 
Polución  nocturna,  consecutiva  aun  ensueño  las- 
civo, que  produce  una  sensación  voluptuosa,  mu- 
chas veces  más  viva  que  la  del  mismo  coito. 

ONIROMANCIA  (del  gr.  ónciros,  ensueño,  y 
■manida,  adivinación):  f.  Adivinación  por  los  en- 
sueños. 

ONI8EN8E:  adj.  Natural  de  Onís  (Oviedo). 
U.  t.  o.  3.  e.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
poltlaeiiíu  española. 

ONOCENTAURO  (del  gr.  «íiioj,  asno,  y  de  ccn- 
ianrn):  ni.  Mit.  Monstruo  mitad  hombre  y  mitad 
asno.  Eran  considerados  como  genios  maléficos. 

ONOCERITO  (del  gr.  ónos,  asno,  y  yoiVos.  cer- 
do): ni.  Mil.  .Monstruo  mitad  asno  y  mitad  cer- 
do, que  ciertos  paganos  consideraban  como  el 
Dios  de  los  cristianos, 

ONOFRl  (Antonio):  Biog.  Político  italiano, 
n.  en  San  Marino  en  1753;  m.  en  la  misma  po- 
blaíióii  en  18'>0.  Era  regente  de  la  Re|iública, 
cuando  iionaparte,  dominando  Italia,  lo  ofreció 
cnsani:har  sn  territorio;  pero  él  tuvo  la  habili- 
dad do  negarse  A  ello,  para  evitar  de  este  modo 
?uc  dicha  Ke|iiiblica  fuese  después  absorbida  por 
tnlia. 

ONOMATOMANlA  Mel  gr.   ónnma,  onAmnIns, 
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nombre,  y  manía,  inclinación  invencible):  f. 
l'atul.  Obsesión  que  consiste,  ya  en  tratar  de  re- 
cordar un  nombre,  cuyo  olvido  mortifica,  ya  en 
la  necesidad  de  sustituir  por  otros  vocaliios,  ó 
]ior  una  perífrasis,  ciertas  expresiones  cuya  pro- 
nunciación produce  al  enfermo  una  verdadera 
angustia. 

ONOSCÉLIDO  (del  gr.  djios,  asno,  y  slcclls, 
skclidus,  pierna):  m.  J/ii.  Monstruo  fabuloso  que 
se  suponía  con  piernas  de  asno.  Un  diácono  de 
Jliláu  fué  suspendido  de  sus  funciones  por  San 
Ambrosio  por  haberse  vanagloriado  de  haber  vis- 
to uno  de  estos  monstruos. 

*  ONS:  Geog.  Estas  dos  islas  de  la  prov.  do 
Pontevedra  son  las  «dos  islas  Inhóspitas»  de 
Avieno  y  las  «Dos  islas  de  los  Dioses»  de  Ptole- 
nieo.  Así  lo  sostiene  el  Sr.  García  de  la  Riega, 
fundándose,  entre  otras  razones,  en  la  circuns- 
tancia de  que  en  toda  aquella  costa  no  hay  más 
grupo  de  dos  islas  que  el  de  las  Ons.  Este  nom- 
bre es  contracción  del  de  Aones,  con  que  figura 
en  una  donación  de  Alonso  el  Magno,  hecha  en 
899  á  la  iglesia  de  Santiago;  pero  la  etimología 
del  vocablo  tiene  fecha  muy  antigua,  pues  hay 
indicios  de  consideración  para  sospechar  que 
estas  islas  son  las  dos  Agónidas  de  que  habla 
Avieno. 

Nada  más  sencillo  y  justificado  que  la  levísi- 
ma transformación  de  la  palabra  Agónidas  ó 
Aonides  en  la  de  Aones,  que  se  conservó  en  su 
pureza  hasta  el  siglo  IX  de  J.  C.  por  lo  menos. 
El  nombre  registrado  por  Avieno  es  derivado  de 
Agonis,  divinidad  especial,  ó  de  Aon,  hijo  de 
Neptuno  y  también  habitante  de  la  Aonia  en  la 
Beoeia;  sabido  es  que  toda  aquella  región  estuvo 
colonizada  por  los  griegos,  jonios  asiáticos,  que 
fueron  los  continuadores  de  las  expediciones  fe- 
nicias al  litoral  gallego. 

0NSL0WF0RD(E.):.B!(i3r.  Escultor  inglés  con- 
temporáneo, individuo  de  la  Real  Academia  de 
Londres.  Empezó  por  ser  pintor,  y  estudió  en 
Amberes  y  en  Munich;  jiero  conociendo  que  sus 
aptitudes  le  llamaban  más  bien  á  la  escultura,  á 
los  veintitrés  años  abandonó  los  pinceles  por  el 
cincel,  y  acertadamente,  jnies  sus  estatuas  y 
monumentos  le  han  dado  más  gloria  y  provecho 
que  .sus  cuadros.  Suyos  son  el  monumento  de 
Shelley,  el  de  Hánilet  en  Guildluill,  la  hermosa 
estatua  del  general  Gordon  jineteen  un  camello, 
y  otras  muchas  estatuas  y  bustos  celebrados. 

ONTENIENSE:  adj.  Natural  de  Onteniente 
(Valencia).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  ONTENIENTE:  Qeog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Valencia,  tiene  355  kms.^  y 
23463  habits.  Sus  5  ayunt.  comprenden  1  c, 
4  V.,  8  caseríos  y  1361  edif.  y  albergues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  Onteniente  tiene  11430  habi- 
tantes, de  los  que  7  782  corresponden  á  la  ciudad 
de  Onteniente  y  el  resto  á  5  caseríos  y  á  edif.  y 
albergues  diseminados.  Onteniente,  que  era  villa, 
es  e.  por  R.  D.  de  15  de  noviembre  de  1904.  Tie- 
ne un  buen  balneario,  sit.  á  2  knis.  escasos  de 
la  0.  por  ancha  carretera,  con  tres  manantiales 
de  aguas  bicarbonatado-sódicas,  especialmente 
indicadas  contra  la  dialietes  sacarina,  enferme- 
dades del  hígado,  ictericia  catarral,  angiocoH- 
sis,  colelitiasis  y  cirrosis  lie]iática.  La  temporada 
oficial  es  de  1.°  de  junio  al  6  de  octubre, 

ONTOGENIA  (del  gr.  6n,  óntos,  el  ser,  y  gcneá, 
origen):  f.  Fisiol.  Desarrollo  del  individuo.  Este 
vocablo  se  emplea  en  oposición  á7í7o(7<;)!Ía,  ó  des- 
envolvimiento de  la  especie. 

*  ONTOLOGIA:  Filos.  Etimológicamente  con- 
siderada, la  Ontnlogía  es  el  tratado  del  ente,  esto 
es,  la  ciencia  do  todo  lo  que  existe  ó  puede  exis- 
tir, ya  en  la  realidad,  ya  en  nuestro  entendi- 
miento. Pero  esto  no  quiere  decir  que  la  Ontolo- 
gía  estudie  todos  los  seres  que  constituyen  la  rea- 
lidad ó  pueden  constituirla,  pues  esto  es  propio 
de  las  ciencias  particulares,  sino  que  eleva  sus  in- 
vestigaciones á  la  consideración  del  ente  en  co- 
mún, conioidea  universal  del  ser.  De  aquí  que  la 
Ontología  sea  la  más  universal  de  todas  las  cien- 
cias, supuesto  que  estudia,  de  una  manera  gene- 
ral y  sin  descender  á  detalles,  el  objeto  ¡iropio 
do  todas  ellas,  ya  que  el  objeto  de  toda  ciencia 
es  un  ser.  De  aquí  que  algunos  la  comparen  al 
vxtpa  miindi  en  relación  á  los  mapas  partícula 
res  do  continentes,  reinos,  provincias,  etc.,  puoa 
sns  conceptos  univeraalísimos  lo  mismo  pueden 
aplicarse  (en  el   sentido  ya  explicado)  A  Dios, 
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que  goza  de  la  plenitud  del  ser,  que  a!  espíritu, 
al  mundo  y  al  hombre,  y  en  general  á  todo  lo 
que  es,  aunque  sin  gozar  de  la  plenitud  del  ser, 
y  á  todo  lo  que  puede  ser.  El  objeto  formal  de 
la  Ontología  está,  pues,  constituido  jior  aquella 
realidad  objetiva  universalísima  abstraída  por 
el  entendimiento  del  examen  así  de  los  seres 
todos  existentes  ó  que  pueden  existir,  y  que  por 
lo  mismo,  por  ser  abstraída  de  todos  los  seres,  á 
todos  ellos  conviene,  aunque  no  por  igual  á  todos, 
como  de  aquellas  notas  también  universalísimas 
que  venios  que  convienen  á  este  ser  universal. 
En  realidad,  la  Ontología  estudia  el  ente  en  sí 
mismo  y  ludo  lo  que  se  refiere  al  ente,  como  sus 
[iropiedades  trascendentales,  sus  causas,  su  per- 
fección, etc.  Ahora  bien ;  el  ente  en  sí  considera- 
do no  existe  en  la  realidad,  sino  en  el  entendi- 
miento, si  bien  en  la  realidad  se  apoj'a  nuestra 
mente  para  elaborar  este  universalísimo  concep- 
to. Si  comparo  un  hombre  con  otro  y  generalizo 
la  comparación  extendiéndola  á  todos  los  hom- 
bres, veo  que  todos  convienen  en  algo,  ó  tienen 
un  fondo  común.  Este  fondo  común  es  una  idea 
universal,  elaborada  por  mi  entendimiento,  á  la 
cual  llamo  humanidad.  Pues  del  mismo  modo, 
si  veo  que  todos  los  hombres  sotí,  y  todos  los 
animales,  vegetales,  etc.,  son,  convengo  en  que 
todos  ellos  tienen  una  nota  común,  la  existencia, 
la  cual  es  la  idea  universalísima  del  ente  que, 
así  considerada,  sólo  existe  en  mi  entendimien- 
to, pero  con  base  en  la  realidad.  De  aquí  que 
se  defina  la  Ontología  diciendo  que  es  la  ciencia 
de  las  cosas  precisamente  inmateriales;  porque  el 
ser,  así  considerado,  y  todas  las  razones  objetivas 
que  se  deducen  de  este  concepto  del  ser  son  abs- 
tracciones del  entendimiento,  y,  por  consiguien- 
te, inmateriales.  Y  como  en  ese  concepto  que 
elaboramos  con  los  elementos  que  nos  ofrece  la 
realidad  material  entran  los  seres  espirituales, 
porque  también  son,  y  también  á  ellos  se  les 
aplican  las  mismas  razones  objetivas,  enarmonia 
con  Sil  naturaleza,  se  jmede  definir  más  amplia- 
mente la  Ontología  diciendo  que  es  la  ciencia  de 
las  razones  que  el  entendimiento,  por  medio  de  la 
abstracción,  considera  separadamente  de  la  ma- 
teria y  que  convienen  asi  d  las  cosas  materiales 
como  á  las  espirituales. 

Partes  que  comprende  la  Ontología,  -  Pueden 
reducirse  á  cinco:  1.»  El  ente  ó  ser  en  si  mismo 
considerado;  2.'^  Las  propiedades  trascendentales 
del  ente;  3."  Las  causas  del  ente;  4."  Las  catego- 
rías ó  géneros  .mpremos  del  ente;  5."  Las  especies 
principales  del  ente. 

Principales  constituciones  del  ente.  -  Al  tratar 
del  ente  en  sí  mismo,  lo  primero  que  debemos 
conocer  es  su  constitución. 

Los  filósofos  dividen  los  principios  ó  elemen- 
tos del  ente  en  dos  clases:  principios  de  compo- 
sición (principia  conipositionisj  y  princiiúos  de 
conocimientof'/)rnic¿;)mcojí<íj/!o>ns^.  Los  prime- 
ros son  los  que  constituyen  el  ente :  los  segundos 
son  los  que  sirven  para  conocerlo.  Aquí  tratamos 
de  los  [iriraeíos.  Decimos  ;fri'»cí;i!o.'!  y  no  j)ríHCi- 
pio,  poique  no  existe  ser  alguno  creado  que  sea 
alisolutamente  simple;  todos  son  compuestos, 
aun  los  espíritus  ó  ángeles,  [lorque,  por  lo  me- 
nos, rodos  están  compuestos  de  esencia  y  exis- 
te.icia.  En  efecto,  torios  los  seres  son  algo  y 
todos  existen  ó  pueden  cnislir.  La  esencio  es, 
por  consiguiente,  distinta  de  la  existencia.  Lue- 
go ambos  son  ¡irincipios  constitutivos  del  ser  y 
son  los  primeros  ó  más  elementales,  porque  so- 
bre ellos  no  hay  otros.  Pero  el  ser  que  es  puede 
ser  esta  ó  la  otra  cosa,  puede  tener  tal  o  cual 
esencia;  es  decir,  la  esencia  puede  estar  ordenada 
á  existir  independientemente  ó  subordinada  á 
otros.  De  aquí  la  división  de  la  esencia  en  subs- 
tancial y  accidental.  Luego  la  substancial  ó  na- 
turaleza y  la  aeridental  son  también  elementos 
constitutivos  del  ser.  Mas  si  la  esencia  substan- 
cial reduce  al  acto  su  naturaleza,  esto  es,  si 
aparece  en  la  realidad  con  sus  notas  caracterís- 
ticas, si  adquiere  la  sulisistrncia ,  se  transforma 
en  substancia  completa.  Luego  la  subsistencia  es 
otro  de  los  elementos  constitutivos  del  ser.  Cinco 
son,  por  lo  tanto,  estos  principios:  la  esencia  y 
la  existencia,  la  substancialidad,  la  accidentali- 
dad y  la  stihsi.'!teneia.  Pero  teniendo  en  cuenta 
que  la  accidentalidad  es  la  simple  existencia, 
c|iicdan  reducidos  A  cuatro:  esencia  y  existencia, 
substancialidad  y  subsistencia.  Ahora  bien;  estos 
cuatro  principios  sólo  pueden  producir  dos  clases 
de  seres;  porque,  6  bien  hi  exi.stencia  existe  por 
sí  misma,  ó  bien  existe  en  otro:  luego  la  eseiiria 
substancial  con  la  subsistencia  producirá  el  ser 
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jierfecto  en  su  línea  de  ser  substancial,  la  sulis- 
lancia;  y  de  la  esencia  de  la  shnple  existencia 
]irovendrá  el  ser  imperfecto  que  llamamos  acci- 
líente,  el  cual  sólo  vive  en  lo  substancia  y  como 
producto  de  ella.  Pero  como  los  seres  están  en 
potencia  y  en  acto,  porque  no  son  y  luego  son,  y 
siendo,  no  siem|)re  obran,  la  potencia  y  el  acto 
son  también  principios  constitutivos  de  los  se- 
res. De  aquí  los  seis  principios  constitutivos  del 
ser:  acto  y  potencia,  esencia  y  existencia,  aubs- 
tancialidad  y  subsistencia. 

Propiedades  trascendentales  del  ente.  -  Consti- 
tuido ya  el  ser,  es  decir,  determinada  por  el  en- 
tendimiento esa  idea  uuiversalísima,  observamos 
que  es  iííio,  que  es  verdculero,  que  es  bueno,  q\ie  es 
bello.  Estos  conceptos  que  se  deducen  de  la  idea 
de  ser  no  avaden  nada  al  ser:  son  as|)CCtos  dis- 
tintos de  esta  idea,  por  virtud  de  los  cuales  de- 
terminamos mejor  su  concepto.  Así,  el  ser,  en 
cuanto  es,  es  uno,  rercladero,  bueno  y  bello,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  que  estos  conceptos  se  confun- 
den con  la  idea  de  ser,  que  son  propiedades  su- 
yas y  propiedades  trascendentales ,  lo  que  quiere 
decir  que  acompañan  siempre  á  la  idea  de  ser. 

iVoción  de  cada  propiedad.  -  Así,  la  unidad  es 
el  mismo  ente  en  cuantoque  el  entendimiento  lo 
concibe  como  no  dividido  en  otros  entes  de  la 
misma  especie.  La  verdad  es  el  mismo  ente  en 
cuanto  que  el  entendimiento  se  conforma  con  su 
realidad,  es  decir,  en  cuanto  que  lo  concibe  tal 
cual  es.  La  bondad  es  el  mismo  ente  en  cuanto 
que  tiene  aptitud  ó  capacidad  para  ser  amado 
|ior  la  voluntad.  La  belleza  es  el  mismo  ente  en 
cuanto  que  produce  en  el  alma  verdadera  com- 
placencia. 

Causas  del  ente.  -  Hemos  dicho  que  elabora- 
mos el  concepto  del  ente  con  los  datos  que  nos 
proporciona  la  realidad  del  mundo.  El  ente  debe 
tener  un  oriíjen.  Ahora  bien, ¿qué  princijiios  son 
los  que  producen  el  ente!  Tal  es  lo  que  eutende- 
mos  por  causas  del  ente.  Estas  causas  son,  por 
tanto,  aquellos  principios  que  concurren  á  su 
producción;  y,  supuesta  la  causa  suprema,  que 
es  Dios,  son  cuatro:  la  eficiente,  la  final,  la 
materia.1  y  l&  formal  para  los  seres  materiales,  y 
la  eficiente  y  la  final  jiara  los  seres  espirituales 
cieados.  En  efecto;  todo  ser  ha  de  tener  una  cau- 
sa eficiente  que  con  su  accióu  real  y  física  lo  re- 
duzca á  la  existencia,  porque  sin  agente  nada  se 
hace.  Pero  no  basta  esta  causa,  porque  todo  ser 
que  obra,  obra  por  un  fin,  el  cual  inlluye  de  al- 
gún modo  en  la  producción  del  ser;  luego  la./;- 
nal  es  verdadera  causa.  Del  mismo  modo,  sin 
materia  nada  se  hace,  y  todo  ser  tiene  una/urwi« 
determinada:  luego  la  materia  y  la  forma  son 
verdaderas  causas  del  ser.  Pero  como  los  espíri- 
tus carecen  de  materia,  y,  por  consiguiente,  de 
forma,  que  es  la  determinación  de  la  materia, 
sólo  exigen  para  su  producción  las  causas  eficien- 
te y  final. 

Categorías  ó  géneros  supremos  del  ente.  -  De 
los  elementos  constitutivos  del  ente  surgen  las 
categorías,  las  cuales  se  reducen  á  dos:  la  subs- 
tancia y  el  accidente.  No  ]>uede  haber  más  que 
una  categoría  de  substancia,  ]>orque  todo  sor,  en 
cuanto  ser,  es  uno;  pero  este  ser  iíko  tiene  muchas 
modificaciones,  las  cuales  pueden  reducii-se  á  nue- 
ve, y  de  aquí  que  existan  las  nueve  categorías  de 
accidente  denominadas  caiitidad,  calidad,  rela- 
ción, acción,  pasión,  ctuíndo  ó  tiempo,  lugar,  si- 
tio y  hábito  ó  vestido.  Las  categorías  con  relación 
alenté  no  son  especies  del  mismo,  porque  el  ente 
no  es  género,  ya  que  no  expresa  un  modo  cs/iecial 
de  ser,  sino  el  ser  en  general.  Así,  pues,  las  ca- 
tegorías son  modos  ceciales  del  ser,  ya  que  la 
substancia  expresa  el  ser  que  existe  en  sí,  y  el 
accidente  el  ser  que  existe  en  otro;  es  decir,  las 
categorías  dividen  el  ser  en  sus  géneros  supre- 
mos, y  así  cada  categoría  conviene  á  un  orden 
e8|>ecial  do  seres.  De  aquí  su  distinción  do  los 
atributos  trascendentales  del  ser,  que  también 
se  llaman  modos  generales,  ]iorque  éstos  convie- 
nen á  todo  ser,  y  por  eso  todo  ser  es  uno,  ver- 
dadero, bueno  y  bello,  en  tanto  que  la  substancia 
no  conviene  al  accidente,  ni  éste  á  aquélla,  y 
por  eso  todo  ser  no  es  substancia  y  accidente, 
sino  solamente  una  ú  otra  cosa. 

Especies  principales  del  ente,  -  Conocido  el  ser 
con  sus  atributos  trascendentales,  causas  y  géne- 
ros 8U|iremos,  conviene  en  seguida  conocer  las 
especies  que  h.ay  de  sores.  Desde  luego  hay  que 
tener  presente  que  .sólo  al  substancial  puedo 
afectar  esta  división,  pues  sólo  él  existo  por  b( 
mismo,  siendo  el  occidental  una  modificación  do 
aquél.  Esto  ser  substancial  ]uiede  ser  posible  c 
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imposible,  condicional  é  ineondieional,  simple  y 
compuesto,  mudable  é  inmutable,  contingente  y 
necesario,  temporáneo  y  eterno,  finito  é  injinitu. 
Como  es  fácil  de  ver,  todos  ellos  se  reducen  á 
dos  clases,  |>ues  el  ser  finito  es  á  la  vez  condicio- 
nal, compuesto,  mudable,  etc.,  y  el  infinito,  in- 
condicional, inmutable,  etc.  En  realidad,  el  ser 
substancial  se  divide  en  increado  y  creado,  y 
desde  este  punto  de  vista,  no  hay  más  que  dos 
seres:  Dios  y  sus  criaturas. 

ONTOLÓGICAMENTE:  adv.  m.  Segi'in  la  onto- 
logia, 

ONTOLOGI8MO:  m.  Filos.  Sistema  filosófico 
que  intenta  resolver  el  ])roblenia  del  conocimien- 
to humano  por  medio  de  la  intuición  directa  é 
inmediata  de  Dios,  que  atribuye  á  nuestro  en- 
tendimiento. Introdujo  en  el  campo  filosófico 
este  sistema  el  célebre  Malebranche,  que  lo  esta- 
bleció de  conformidad  con  las  teorías  filosóficas 
de  Gioberti,  de  las  que  se  diferencia  algún  tanto 
en  la  forma.  El  ontologismo  se  dividió  en  tres 
ramas:  el  ontologismo  panteísla,  que  niega  toda 
distinción  substancial  cutre  Dios  y  la  criatura, 
afirmando  la  percepción  del  Ser  Divino;  el  onto- 
logismo racionalista,  que,  rechazando  la  identi- 
dad substancial  de  los  pan  teístas,  sostiene  la 
percepción  directa  de  la  naturaleza  divina,  con- 
tra lo  qne  proclama  la  doctrina  católica;  y  el 
ontologisvto  moderado,  defendido  por  algunos  ca- 
tólicos entre  los  cuales  han  figurado  Ulmgs,  Hian- 
chereau,  Hugonin,  Julio  Favre,  Juan  Sans-Fiel, 
Carlos  Vercellán,  Cayetano  Milón  y  otros.  Esta 
última  forma  del  ontologismo  es  la  nuis  moder- 
na, y  algunas  de  sus  ])roiiosiciones  han  sido  ex- 
plícitamente condenadas  por  la  Santa  Sede. 

ONTURENSE:  adj.  Katural  de  Ontur-Albata- 
na  (Albacete).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

ONUAVA:  Mil.  é  Iconog.  V.  Onvana  en  este 
mismo  Apéndice. 

ONUBENSE  (del  lat.  onubensis):  adj.  Natural 
de  Óiuiba.  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  á  esta  an- 
tigua ciudad  de  los  Turdetanos.que  se  ha  creído 
corresponder  á  Huclva,  aunque  en  realidad  es- 
tuvo en  Gibraleóu.  ||  HuELVEiso,  ña.  Api.  á 
pcrs.,  ú.  t.  c.  s. 

*  ONUFfS:  Mü.  egip.  Encamación  de  Osiris. 

ONVANA:  Hit.  é  Iconog.  Divinidad  de  los  an- 
tiguos galos,  ([ue  la  representaban  por  una  cabe- 
za de  mujer  con  dos  alas  desplegadas  y  dos  es- 
camas en  lugar  de  orejas.  Esta  cabeza  estaba  ro- 
deada de  dos  serpientes  cuyas  colas  iban  á  per- 
derse entre  las  dos  alas. 

ONYfVIO  (Adán  José):  Biog.  Teólogo  alemán, 
ni.  en  1807.  Fué  doctor  en  teología  y  iirofesor  au- 
xiliar de  e.sta  ciencia  en  el  seminario  de  Wurtz- 
burgo,  del  cual  le  nombraron  catedrático  en  1782, 
siendo  más  tarde  canónigo  de  la  catedral  de  la 
misma  ciudad.  Fué  sacerdote  laborioso  y  distin- 
guido, que  escribió  varios  trabajos  en  los  )>rinci- 
pales  periódicos  y  revistas  que  se  publicaban  en 
su  tiempo.  Dio,  además,  á  la  estampa  muchos 
opúsculos  y  más  de  doscientas  homilías  sobre  la 
doctrina,  vida  y  pasión  de  Jesucristo.  Es  más 
conocido  por  su  Historia  del  pintiguo  y  Kuevo 
Testamento,  en  cinco  volúmenes,  y  ])or  la  obra 
titulada  Exposición  práctica  de  la  doctrina  de 
la  iglesia  Católica.  M.  siendo  deán  del  cabildo 
y  vicario  general  de  la  diócesis  de  Wurtzburgo. 

•  ONZA:  Duodécima  parte  del  os  ó  libra  ro- 
mana. 

ONZONERO:  ni.  prOV.  Jsl.  USURERO. 
Agua  de  febrero  mata  al  nxzoNBRO. 

Refrán  popular. 

OÑA:  Geog.  Pueblo  del  cantón  de  Girón,  prov. 
de  Azuay,  Kep.  del  Ecuador;  2800  liabits.  Sit. 
en  país  montañoso,  ú  la  izquierda  del  río  León. 

OÑATE  (P.  Peduo  de):  Ilivg.  Natural  de  Va- 
lladolid,  donde  n.  en  l.'i67.  Estudió  la  carrera  de 
Jurisprudencia,  injíresandu  posteriormente  en  la 
Coni|>ariía  de  Jesús  el  1686:  seis  nflos  después 
pasó  al  Perú,  donde  durante  hiigo  tiempo  ejerció 
el  cargo  de  maestro  de  novicios,  (|U0  abandonó 
por  haber  sido  nombrado  pioviiieial  del  Para- 
guay. M.  el  año  184»  á  .31  de  diciembre.  I>cri- 
l)ió:  í)e  l'ontraelibus,  Tovtilres:  /'riiniisde  Con- 
traeíibus  in  genere;  sreundus  de  singuiis  eontroe- 
iibtts  lueriiliris;  trriius  de  sinimUs  rnntraelilus 
onerosis  (Huma,  Francisco  Caballo,  lU4ü,  4  vols. 
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fol.);  Carta  al  /'.  Alonso  de  (/ralle,  sobre  la  Ar- 
mada que  enrió  el  ilarqués  de  JUancera  d  Chile 
yforlifieacióH  del  Callao. 

Of)ATlEN8E:adj.  Natural  de  Ofiate  (Gnipúz- 
coa).  U.  t.  c.  8.  c.  I;  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ]ioblaeión  española. 

OÑENSE:  adj.  Natural  de  Oña  (Burgos).  U.  t. 
c.  s.  c.  ,  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  pobla- 
ción csjiañola. 

OOFORALQIA  (del  gr.  írfji,  huevo, /wd»,  que 
lleva,  y  ályos,  álgeos,  dolor):  f.  ratol.  Neural- 
gia del  ovario. 

OOFORECTOMfA  (del  gr.  Con,  huevo,  foros, 
que  lleva,  y  ekiuvié,  ablación  :  f.  íVr.  Operación 
consistente  en  extir|iar  jior  el  abdomen,  desjués 
de  la  laparotomía,  \\n  ovario,  sanoócnfernio. 

OOFORiTl8(del  gr.  Mh,  huevc/orá»,  que  lle- 
va, y  el  siif.  ilts,  que  indica  flegmasía):  f.  I'atol. 
Inflamación  del  ovario. 

OOFOROSALPlNGECTOMlA  (de  oofmcciomia  y 
salj.ingeclomíaj:  f.  Cir.  Operación  que  consiste 
en  practicar  jiur  el  abdomen  la  ablación  simul- 
tánea del  ovario  y  la  tronqia  de  Falopio,  cuando 
estos  dos  órganos  están  á  la  vez  atacados  de  in- 
flamación crónica,  ó  cuando  en  la  trompa  se  lo- 
caliza un  derrame  purulento  ó  sanguíneo  y  está 
adherida  al  ovario,  igualmente  alterado. 

OOGENIA  (del  gr.  Cin,  huevo,  y  geneá,  naci- 
miento, origen):  f.  V.  OvoGESlA  en  este  mismo 
APÉNIiICE. 

OOGONIO  (del  gr.íón,  huevo,  y  goné,  genera- 
ción): m.  £ot.  Órgano  s-exual  femenino  de  las 
plantas  talofitas  heterógamas.  Consiste  en  una 
célula  que  produce  en  su  interior  otra  ú  otras 
varias,  llamadas  oosferas. 

El  oogonio  puede  variar  por  el  lugar  de  la 
planta  en  que  se  halle,  ]ior  su  forma  y  por  el  nú- 
mero de  oosferas  que  origine;  pero  es  siempre  un 
órgano  inmóvil,  al  contrario  del  órgano  ma.«cu- 
lino  (anteridio)  que,  ó  se  mueve  inclinándose 
hasta  ponerse  en  contacto  con  el  oogonio,  ó  emi- 
te anterozoides  movibles,  que  penetran  en  éste. 

En  ciertas  alg.ns  fili'.niciitof  ;is  el  oogonio  es  sim- 
plemente una  célula  diferenciada  de  la  cadena: 
tal  .sucede  en  el  Uedoejernium.  En  otras,  como  en 
las  Vauqueriáceas,  forman  ramificaciones  cortas 
y  globulosas,  ya  sésiles  f/'oiic/icría  síssilis),  ya 
pediceladas  (  Vancheria  terre.4risj.  En  las  Cala- 
ceas el  oogonio  reside  en  la  axila  de  ramificaciones 
muy  cortas  y  ofrece  la  irarticularidad  de  estar  pro- 
tegido por  cinco  células  tubulares  arrolladas  en 
espiral,  asentarse  sobre  otra  célula,  llamada  no- 
dal, y  coronado  porungni|podecincoódicz  célu- 
las cortas,  una  ó  dos  por  cada  célula  tulpular.  En 
las  Fucáceas,  los  oogonios  consisten  en  la  célula 
terminal,  globosa,  de  un  pelo  bicelular,  y  estos 
pelos  nacen  en  cavidades  esi>eciales  llamadas  con- 
ceptáculos,  donde  existen  entremezclados  con 
otros  muchos  alargados  y  estériles  llamados  ja- 
rafísos,  y  en  ciertos  casos  con  pelos  masculinos  ó 
anteridios.  En  ciertos  géneros  de  esta  familia, 
como  el  Pycnophycus  y  el  Himanlhalia,  cada 
oogonio  solo  forma  una  oosfera;  en  otros,  como 
el  Pelretia,  forma  dos;  en  otros,  como  el  Ozolha- 
Ilia,  cuatro;  y  en  otros,  como  el  Funis,  ocho. 
En  este  último  los  conceptáeulos  se  encuentran 
aglomerados  en  los  á]úces  de  las  frondes:  en  el 
Ozollialia  se  encuentran  en  ramillas  especiales; 
y  en  el  Himanlhalia  están  esjareidos  por  todo  el 
cuerpo  de  las  ramas.  En  la  suW'lase  de  las  Rodo- 
ficeas  ó  Floiideas,  el  oogonio  se  ¡irolonga  en  su 
cima  en  una  )>apila  llamada  tricogino,  la  rual 
diseña  ya  el  estilodc  las  plantas  sujienoies.  Este 
oogonio  puede  ser  externo  ó  hallarse  empotrado 
en  la  cajis  cortical  del  talo,  do  mo<lo  que  sólo 
asome  al  exterior  el  extremo  del  trie.gino. 

Entre  los  hongos,  ofrecen  oi  ?■  ni'  «  )"■>  que 
tienen  ie|iroducción  sexual  heti  I .  '    '■■ 

sedelosGamomicetos.ordeii  de  ', 
dos).  Entre  los  Saprolegnidceos ', 
sola  oosfera  ( Pitlhium,  .-Ipham'iini'    '  i  ^  <  ■  <¡  -ii- 
tiiia(,'<ttprolegvin).  Entre  los  Pcrom  >|  iiiirrcsel 
oogonio  ofrece  la  partieularidiul  de  formar  en  su 

interior  un-.   -  ■' -'■■■ '■  ■■  ■-   '-"i 

cantidad  <l 
el  nonibrí 

dáeeos  el  ii^  ......  ,..  ; .  ;. 

de  la  célula  extrema  de  uo  lilamento  y  time  una 
sola  oosfera. 

OOlNA  (del  gr.  óón,  huevo):  f.  La  albúmina 
del  huevo. 
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ooLOGiA  (del  gr.  6ón,  huevo,  y  lagos,  discnr- 
so):  f.  Zoo/.  Parte  de  la  Historia  natui-al  que  se 
ocupa  en  el  estudio  de  los  huevos  de  las  aves, 
ateniéndose  principalmente  á  sus  caracteres  ex- 
ternos, como  tamaño  y  forma,  número  de  ellos 
en  cada  empolladura,  color  y  contextura  de  la 
cascara,  etc. 

Entre  todas  las  especies  de  aves,  parece  que 
el  cuclillo  es  el  que  proporcionalniente  pone 
huevos  más  pcqueilos;  hecho  que  probablemente 
tiene  su  ex|ilicación  en  los  hábitos  parasitarios 
de  esta  ave.  El  huevo  más  grande  que  se  conoce 
es  el  de  la  especie  extinguida  de  ^E/n/ortiis  maxi- 
mus,  de  Madagascar,  que  medía  tres  pies  de  cir- 
cunferencia, equivaliendo  á  seis  huevos  de  aves- 
truz y  á  ciento  cincuenta  huevos  de  gallina;  en 
cambio,  el  del  reyezuelo  sólo  mide  media  pul- 
gada en  su  diámetro  mayor,  y  el  del  abejaruco 
es  aún  mucho  más  pequeño.  La  forma  del  huevo 
es  muy  variable.  Los  huevos  de  los  buhos  son 
casi  csléricos  y  los  del  abejaruco  iguales  en  sus 
dos  extremos;  pero  la  forma  más  común  es  la 
que  presenta  un  extremo  más  aplastado  que 
otro,  como  se  observa  en  el  de  la  gallina.  La 
forma  del  huevo  se  explica  por  la  necesidad  de 
que  ocujjc  en  el  nido  el  menor  espacio  posible. 
Hay  algunas  aves  cuyos  huevos  tienen  la  forma 
de  una  pera,  lo  cual  concuerda  con  el  hecho  de 
que  son  depositados  sobre  piedras  planas,  por 
las  que  rodarían  si  tuvieran  la  forma  oval  ordi- 
naria. El  número  de  huevos  del  nido  es  ordina- 
riíinieute  el  mismo  en  cada  especie;  pero  presen- 
ta gran  variación  hasta  entre  especies  afines. 
Algunas  aves  ponen  solamente  un  huevo,  mien- 
tras otras  llegan  á  una  docena  ó  más,  sin  que 
esto  guarde  ninguna  relación  con  el  tamaño  del 
animal. 

Cuando  se  deposita  en  lugar  oculto,  suele  ser 
de  color  blanco,  como  los  de  los  reptiles.  Si  está 
expuesto  á  la  luz,  aparece  á  menudo  teñido  bri- 
llantemente con  manchas  de  colores  varios,  so- 
bre un  fondo  claro.  Algunas  veces  se  observan 
ciertas  analogías  en  el  color  de  los  huevos,  entre 
los  individuos  de  una  misma  familia;  por  ejem- 
plo, en  la  familia  de  los  tordos  son  comunes  los 
huevos  con  manchas  de  color  rojizo,  sobre  fondo 
azul  pálido.  En  muchos  casos,  el  huevo  se  pa- 
rece á  las  formas  que  le  rodean,  como  sucede 
en  los  frailecillos  y  en  los  cuclillos ;  con  fre- 
cuencia existe  estrecha  semejanza  entre  sus  hue- 
vos y  los  de  los  nidos  en  que  son  abandonados. 

OOMICETOS  (del  gr.  6ón,  huevo,  y  miH-es, 
hongo):  m.  pl.  Bol.  Una  de  las  subclases  de  los 
hongos,  para  los  autores  que  consideran  éstos 
como  clase,  ó  una  de  las  clases  para  los  que  ha- 
cen de  los  hongos  un  tipo.  Sinónimo  de  gamo- 
■micetos.  Los  caracteres  de  este  gnipo  son:  mice- 
lio unicelular  y  reproducción  sexual.  Se  gubdi- 
viden en  dos  órdenes:  1.°,  miicóridoi,  de  repro 
ducción  sexual  isógama;  1." ,  peronoapóridos,  de 
reproducción  sexual  heterógania. 

El  primero  se  subdivide  en  cinco  familias  del 
siguiente  modo: 

Con  esporos  in-  (  endógenos.     Mncoráceos. 

móviles.   .     .  '  exügenos.  .     Entomofloráeeos. 

i  fusionablcs  en 

r. „ ^,„„  '      plasmodio..     Vampirdáceos. 

Con  zoosporos  ,      '•,    .,  „    ■,    j-. 

'  1  amiboideos.   .     Qmtridxuccos. 

'  reniformes.    .     Ancilistáceos. 

Los  peronospóridos  se  subdividen  en  tres  fa- 
milias: 

(Zoosporos  en- 

Sin  anterozoides   p  •^•^g'"'"'-  .•   SaprolmiAccos 
ibsimros  exo- 

'     genos.  .     .    Pcronosporiiceos 
Con  anterozoideg Monoblcfaridáccos 

Entre  los  mucoráceos  figura  el  moho  común. 
En  los  vanipireláceos  figuran  géneros  que  unos 
autores  consideran  como  vegetales  y  otros  como 
animales.  Entre  los  entomoftonkeoa  figura  la 
Einpusa  Mhkít  á  que  se  debe  la  gran  mortandad 
de  las  moscas  en  el  otoño.  En  la  familia  de  los 
peronosporáccos  figuran  la  Phylophlhora  inús- 
lans,  que  causa  la  podredumbre  de  las  patatas,  y 
la  Pcrunoupora  riiicola  ó  mildiu  de  las  viñas. 

OONINA  (del  gr.  6ón,  huevo):  f.  Sin.  de  Al.- 
r.isiiNiNA,  uno  de  los  |iroduct08  de  alteración 
de  la  albúmina  del  huevo. 

O08C0PIA  (del  gr.  66n,  huevo,  y  shi/Kin, 
examinar):  f.  Arte  de  adivinar  lo  ¡lorvcnir  ]>or 
medio  de  los  huevos. 
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OOSFERA  (del  gr.  6ón,  huevo,  y  sfaíra,  glo- 
bo, esfera):  f.  Uol.  El  elemento  celular  feme- 
nino en  la  reproducción  sexual  heterógama  de 
los  vegetales.  En  las  talofitas  (algas  y  hongos) 
las  oosferas,  una  ó  varias,  se  forman  en  el  inte- 
rior de  una  célula  primordial  llamada  oogonio. 
En  las  muscíncas  y  filicíneas  la  oosfera  se  forma 
en  el  interior  de  un  aparato  pluricelular  más 
complicado,  llamado  arqiiffionio;  con  la  diferen- 
cia do  que  en  las  primeras  los  arquegonios  exis- 
ten en  la  forma  desarrollada  de  la  planta,  y  en 
las  filicíneas  en  la  forma  elemental  ó  protalo. 
En  las  plantas  fanerógamas  las  oosferas  se  for- 
man en  el  interior  de  los  óvulos.  En  las  gim- 
nospermas  los  óvulos  contienen  en  su  interior 
una  masa  celular  especial  llamada  endospermo; 
en  éste  se  forman  arquegonios,  y  en  el  interior 
de  éstos  las  oosferas.  En  las  angiospcrmas  den 
tro  del  óvulo  se  encuentra  el  saco  embrionario, 
y  dentro  de  éste,  por  una  sucesiva  y  complicada 
división  nuclear,  se  forma  la  oosfera. 

OOST  (Juan  Jacobo,  llamado  elJovEx):  Biog. 
Pintor  llamenco,  n.  en  Brujas  en  1639;  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1713.  Fué  discípulo  de  su  pa 
dre,  llamado  Jacobo  el  Viejo,  y  amplió  sus  eslu- 
dios en  Francia  y  en  Italia,  donde  residió  varios 
años.  De  regreso  en  su  país  pintó  cuadros  de 
grandes  dimensiones  y  de  reconocido  mérito  ar- 
tístico, de  los  que  citaremos:  El  mariirio  de  San- 
ta Bárbara;  La  resurrección  de  Lázaro;  La  Sa- 
grada Familia;  Santa  Margarita  encadenando  el 
dragón,  y  La  transfiguración. 

OOSTERHOUT:  Geog.  Ciudad  del  dist.  de 
Breda,  prov.  del  Brabante  septentrional,  Ho- 
landa, sit.  á  8  knis.  KE.  de  Breda.  Tiene  refi- 
nerías de  azúcar,  fundiciones  de  hierro  y  fábricas 
de  curtidos.  La  población  de  todo  el  municipio, 
en  1899,  era  de  11 545  habitantes. 

OPALESCENCIA:  f.  Lucidez  y  coloración  del 
ópalo. 

OPALESCENTE:  adj.  Que  tiene  el  color  del 
ópalo. 

-  Opalescente:  Que  se  hace  opalino. 

OPALIAS:  f.  pl.  Fiestas  en  honor  de  Ops,  que 
se  celebraban  en  Roma  después  de  la  recolección 
y  en  las  cuales  se  ofrecían  banquetes  á  los  escla- 
vos i)or  sus  trabajos  agrícolas. 

*  ÓPALO:  Hit,  A  esta  piedra  se  le  atribuían 
las  virtudes  fabulosas  de  recrear  el  corazón,  jirc- 
servar  de  los  venenos  y  de  desterrar  la  tristeza  y 
las  enlermedades  malignas. 

OPAS:  Hit.  Nombre  que  los  egiíjcios  daban  á 
Vulcauo,  hijo  del  Nilo,  bajo  cuya  protección  ha- 
bían formado  los  dioses  el  Egipto. 

*  OPERACIÓN :  f.  Matcm.  Serie  de  cálculos 
cuyo  fin  es  demostrar  un  teorema  ó  hallar  una  ó 
varias  cantidades  desconocidas. 

-Opeeacióx:  J/i7.  Marcha,  maniobra,  etc., 
de  un  ejército,  ó  parte  de  él,  con  arreglo  á  un 
plan  determinado. 

-Opeu.^ción:  Vcter.  En  los  animales  domés- 
ticos, las  operaciones  quirúrgicas  se  practican 
con  múltiples  fines.  Unas  veces  se  proponen  evi- 
tar graves  accidentes,  como  la  asfixia  ó  la  gan- 
grena; otras  veces  se  hacen  con  el  objeto  de  ex- 
tirpar un  órgano  que,  por  estar  alterado,  perju- 
dica á  la  salud;  otras,  por  último,  se  practican 
con  un  fin  industrial  ó  para  satisfacer  los  capri- 
chos de  la  moda.  Dividense  las  operaciones  en 
simples  y  comiilicadas  según  los  elementos  ope- 
ratorios que  en  ellasdebeu  entrar:  secas  y  cruen- 
tas, según  que  no  vayan  acompañadas  de  la  sa- 
lida de  sangre  ó  les  acompañe  hemorragia;  de 
necesidad,  de  conveniencia  ó  de  capricho,  según 
el  fin  que  se  propone. 

Se  da  el  nombie  de  método  al  modo  de  prac- 
ticar una  operación  ó  á  la  maniobra  princijial 
que  se  ejecuta  en  ella;  y  el  de  jnocedimicnto,  á 
las  maniobras  especiales  que  se  ponen  en  prácti- 
ca según  las  indicaciones.  La  teoría  de  nna  ope- 
ración com]irendc  la  i>reiiaración  del  animal,  la 
contención,  la  preparación  de  la  región,  la  ana 
timiía  topográfica,  las  indicaciones,  los  instru- 
mentos que  se  necesitan  paia  practicarla,  el  apo- 
sito, el  manual  operatorio,  los  accidentes  que 
pueden  presentarse  y  medios  de  remediarlos,  los 
cuidados  consecutivos  y  las  cnras. 

Las  operaciones  que  comprende  la  cirugía  ve- 
terinaria se  dividen  en  elementales,  generales  y 
rcgionarias.  Se  llama  elementales  á  ciertas  ma- 
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niobras  muy  sencillas  que  forman  parte  del  ma- 
nual de  casi  todas  las  intervenciones  quinírgicas. 
Son  la  división,  la  hemostasis,  la  reunión,  etc. 
Generales  son  las  operaciones  que  pueden  prac- 
ticarse en  cualquier  sitio  del  organismo,  como  la 
saugría,  la  acupuntura,  la  cauterización,  la  elec- 
troterapia, las  injecciones,  etc.  Se  denominan, 
por  último,  regionarias,  especiales  ó  de  cirugía 
mayor -por  oposición  á  las  anteriores,  que  son 
de  cirugía  menor  -  á  las  que  se  practican  en  una 
región  determinada:  la  cabeza,  el  cuello,  el  tó- 
rax, el  abdomen,  la  cola,  los  órganos  genitales  y 
los  miembros. 

Operaciones  tocológicas.  -  Son  las  maniobras 
quirúrgicas  que  se  practican  con  la  mira  de  re- 
mediar las  dificultades  que  se  oponen  al  parto.  Se 
dividen  en  tres  grupos:  no  vulnerantes,  vulneran- 
tes sobre  el  feto  y  vulnerantes  sobre  la  madre. 

Las  operaciones  no  vulnerantes  son  la  nmtación 
y  la  extracción  forzada;  pero  antes  de  estudiar- 
las, diremos  cuatro  palabras  sobre  las  manipu- 
laciones  preliminares  que  es  preciso  realizar,  en 
un  parto  distócico,  antes  de  decidirse  á  practicar 
una  operación.  Lo  primero  que  se  necesita  es 
contener  á  la  hembra;  y  para  ello,  en  la  yegua, 
basta  generalmente  el  acial,  levantando  una  ex- 
tremidad torácica  y  acariciándola  al  mismo  tiem- 
X'O.  En  caso  de  que  el  animal  sea  muy  nervioso 
é  irritable,  se  le  echa  sobre  una  buena  cama  de 
paja,  manteniéndolo  en  el  decúbito  más  conve- 
niente jiara  la  operación.  La  vaca  se  sujeta  de 
ordinario  conteniéndola  fuertemente  la  cabeza. 
Cuando  conviene  operar  de  jiie  y  se  obstina  en  no 
levantarse,  el  medio  que  da  mejores  resultados 
en  la  práctica  es  aproximar  un  jierro  á  la  partu- 
rienta. La  contención  de  las  hembras  jóvenes 
es  sencillísima. 

Una  vez  sujeto  el  animal,  el  profesor  se  qui- 
tará la  americana,  el  chaleco  y  la  camisa  y  se 
pondrá  una  blusa  cuyas  mangas  sean  muy  fáci- 
les de  remangar.  Se  lubrificará  la  mano,  el  ante- 
brazo y  el  brazo  con  una  substancia  oleosa,  y 
con  los  dedos  en  forma  de  cono  introducirá  la 
mano  por  la  vulva,  dando  al  brazo  un  movimien- 
to de  terebración.  De  esta  manera  reconocerá  si 
el  cuello  uterino  se  ha  dilatado  y  si  su  dirección 
es  normal;  penetrará  con  suavidad  en  el  útero 
para  diagnosticar  la  posición  del  feto  y  el  estado 
de  sus  envolturas,  y  en  suma,  hará  la  exploración 
con  todo  detenimiento  j^ara  saber  cuál  es  la  cau- 
sa de  la  distocia  y  los  medios  que  debe  poner  en 
práctica  para  remediarla  de  la  mejor  manera. 

Si  la  bolsa  de  las  aguas  se  ha  roto  prematura- 
mente, y  el  líquido  se  derrama  por  completo  an- 
tes del  parto,  la  matriz,  no  distendida  ya,  se  re- 
trae, dificultando  mucho  las  maniobras  tocológi- 
cas y  haciendo  que  los  rozamientos  sean  más 
fuertes.  Estos  inconvenientes  pueden  remediai'se 
en  parte  con  la  inyección  de  medio  litro  de  acei- 
te, seguida  de  la  de  seis  ú  ocho  litros  de  agua 
tibia  y  de  otro  medio  de  aceite.  En  las  hembras 
jóvenes  pueden  emplearse,  j>ara  el  mismo  fin, 
los  baños  calientes,  locales  o  generales,  de  nm- 
cha  duración. 

A  veces,  la  mano  del  oi>erador  provoca,  en 
el  aparato  genital  de  la  hembra,  vivísimos  es- 
fueribe  expulsivos,  que  oponen  gran  resistencia 
á  sus  maniobras  y  exponen  al  animal  á  gravísi- 
mos accidentes.  Para  contrarrestar  estos  esfuer- 
zos se  usan  el  acial  y  los  anestésicos,  pero  sin 
llegar  á  la  insensibilidad  completa. 

Dase  el  hombre  de  tnutacióti  á  todo  movi- 
miento que  se  imprime  al  feto  con  el  objeto  de 
cambiar  su  posición  en  la  cavidad  jielviana.  He 
divide  en  tres  maniobras:  |iropulsión,  rotación 
y  versión.  La  propulsión  consiste  en  empujar  ha- 
cia el  abdomen  las  partes  del  feto  que  haj-an  pe- 
netrado en  la  excavación  pelviana  con  el  fin  de 
mover  cou  facilidad  la  masa  fetal.  La  propulsión 
está  indicada,  en  la  presentación  anterior,  cuan- 
do las  extremidades  torácicas  impiden  encontrar 
la  cabeza  del  feto,  cuando  ésta  no  permite  lle- 
gar á  aquéllas  y  cuando  han  penetrado  en  la 
jielvis  una  ó  las  dos  extremidades  abdominales. 
En  la  presentación  posterior  debe  hacerse:  cuan- 
do los  miembros  se  hallan  doblados  ])or  los  cor- 
vejones, cuando  se  hallan  completamente  dirigi- 
dos hacia  delante  y  cuando  están  incompleta- 
mente  extendidos.  En  las  presentaciones  trans- 
versas, la  jiropulsión  es  indispensable  en  todos 
los  casos.  El  mejor  pro])ulsor  es  la  mano  del  to- 
cólogo, siempre  que  con  ella  jnieda  llegarse  al 
cuerpo  del  feto;  pero  como  hay  ocasiones  en  que 
esto  no  ocurre,  es  preciso  emplear  propulsores 
especiales.  Estos  instrumentos  están  constituidos 
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)>nr  lina  varilla  metálica  de  unos  ochenta  centí- 
iiiiítros  (lo  longitud,  cuya  extremidad  jiosterior 
está  provista  de  un  mango  de  madera  y  cuyo  ex- 
tremo anterior  tiene  la  tornia  de  dos  ramas  ar- 
ticuladas 6  de  una  oliva  con  un  lazo  mra  suje- 
tar los  miemliros.  La  hembra  debe  colocarse  do 
]iie  y  con  el  tercio  posterior  más  elevado  que  el 
anterior.  Se  introduce  la  mano  en  la  vagina,  se 
aplica  abierta  sobre  la  región  que  se  desea  pro- 
)>ulsar,  y  se  imprime  á  la  musa  un  movimiento 
i  ■  retroceso  oblicuo  para  que  el  feto  bascule. 
'  liando  no  bástala  fuerza  del  operador,  le  auxi- 
i  un  ayudante  con  ambas  manos  empujando 
I  brazo  sin  sacudidas.  Del  mismo  modo  se  usa 
.  projmlsor. 

La  rotación  consiste  en  imprimir  á  la  masa  fe- 
tal un  movimiento  giratorio  con  el  tiii  de  modi- 
ficar la  posición  sin  cambiarla  preseiitaeión.  Di- 
cho se  está  que  el  movimiento  giratorio  es  alre- 
dedor del  eje  longitudinal  del  feto.  Kstá  indicada 
esta  maniobra  en  las  posiciones  dorso  y  lunibo- 
ilíacas  y  sieiujire  que  el  feto  quede  retenido  por 
las  articulaciones  femorotibiales  en  la  presenta- 
ción posterior.  Propulsado  el  cuerpo  del  feto,  se 
introduce  el  antebrazo  por  entre  éste  y  el  plano 
inferior  de  la  matriz,  se  levanta  la  masa  fetal  y 
se  la  dirige  hacia  un  lado  hasta  que  el  diámetro 
mayor  de  aquéUa  coincida  con  el  sacropubiano 
de  la  madre. 

La  versión  consiste  en  imprimir  al  foto  un 
movimiento  giratorio  en  tomo  de  su  eje  trans 
versal  para  modificar  su  presentación.  Kstá  indi- 
cada la  versión,  en  la  presentación  anterior, 
oiiaudo  la  cabeza  descansa  en  los  costados,  en  los 
ijares  ó  en  los  ríñones  y  cuando  los  mieiubios 
posteriores  (lenetran  en  la  pelvis  con  el  tronco. 
Además,  es  preciso  practicarla  en  todas  las  pre- 
sentaciones transversas.  Los  instrumentos  nece- 
sarios son  jiroinilsores,  gauchos  y  cuerdas.  El 
manual  operatorio  consiste  en  empujar  por  nn 
lado  el  ovoide  fetal,  mientras  que  ¡lor  el  otro  se 
le  aproxima  haciéndole  deslizarse  ¡lor  las  pare- 
des uterinas. 

La  extracción  forzada  se  realiza  por  medio  de 
cuerdas,  lazos,  ganchos,  fórcejis,  etc.  Para  el 
empleo  de  este  medio  es  necesario  que  el  diag- 
nóstico de  la  distocia  sea  preciso;  pues  sería  muy 
perjudicial  intentar  la  extracción  cuando  sea 
imposible  la  salida  del  feto.  En  estos  casos  hay 
que  recurrir  á  la  embriotomía  ó  á  la  operación 
cesárea  antes  de  fatigar  á  la  hembra  con  manio- 
bras inútiles  é  intempestivas. 

La  embriotomía  ú/etotomía  sólo  debo  ponerse 
en  practica  cuando  el  feto  esté  muerto  ó  se  hayan 
agotado  todos  los  medios  [«ra  salvarle.  En  caso 
de  duda,  siempre  debe  sacrificarse  el  producto 
untes  que  la  madre.  Está  indicada,  ]>ues,  en  las 
deformaciones  de  la  pelvis,  cuando  el  feto  tiene 
un  volumen  exagerado,  en  la  hidrocefalia,  en  los 
casos  de  muerto  del  feto,  en  la  ascitis,  en  el  en- 
fisema, en  las  monstruosidades  dobles  y  en  las 
presentaciones  y  posiciones  viciosas,  cuando  no 
puedan  reducirse  por  la  mutación. 

Para  la  práctica  de  la  embriotomía  so  emplean 
el  bisturí,  el  onibriotomo,  el  resecador,  la  espá- 
tula, etc.  El  resecador  está  formado  por  dos  ra- 
ma^  de  unos  noventa  centímetros  de  longitud, 
susceptibles  de  deslizarse  la  una  sobre  la  otra  en 
tro  dos  abrazaderas;  cada  una  de  rilas  termina 
en  una  lámina  curva,  y  los  cortes  de  estas  lámi- 
nas pueden  aproximarse  ó  seiararse  por  medio 
de  un  tornillo  de  cremallera,  situado  en  la  otra 
extremidad  de  las  ramas.  Este  instrumento  sirvo 
para  cortar  los  huesos  del  feto. 

La  emliriotomía  recilw  denominaciones  espe- 
ciales según  la  jiartc  del  feto  que  interese;  asi  se 
llama  cefalotomía,  decapitación,  evisceración, 
destroncamiento  y  cvuNión  de  los   miembros. 

La  cefalotomía  comprende  la  punción  del  crá- 
neo, la  craneotomfa  y  la  cefalotripsia.  La  pun- 
ción d^l  cnineo  es  la  ¡lerforación  de  sus  paredes 
l«ra  dar  salida  á  los  lí(|uido3  contenidos  en  su 
cavidad.  Está  indicada  en  los  casos  de  hidroce- 
falia. Para  practicarla  se  sujeta  la  cabeza  con  un 
lazo,  se  coge  un  bisturí  recto  ó  un  trocar,  se  lo 
poue  en  la  punta  nn  tapón  do  coi-cho  jiara  que 
no  hiera  las  Was  genitales,  se  le  introduce  y  se 
hace  la  ¡lunción  después  de  quitar  el  corcho.  La 
craneoUmila  se  hace  con  el  bisturí  de  |>odadoray 
80  reduce  á  la  incisiiin  del  cráneo.  La  ce/nlotri/i- 
sia  consiste  en  aplasbir  la  cabeza  ilcl  feto  con  un 
fóri'cpa  fuerte,  que  se  llama  •rMoIriho. 

\jtí  lUeiipilnrión  ó  rf.-i-oAii-iVi/i  es  una  maniobra 
consistente  en  sc|«rar  la  cabeza  del  cuello.  Para 
practicarla,  se  aplica  nn  hizo  á  la  cabeza  del  feto, 
T(  lio  XXVIII,  ^;/ii<ii« /y 
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se  saca  ésta  todo  lo  ]>08ible  y  se  incindc  el  cuello 
con  el  bisturí,  circularmente,  uu  pocopordelan- 
tc  do  las  ajiófisis  transversas  del  atlas.  Luego  se 
dan  unos  cuantos  cortes  en  la  cara  inferior  de  la 
articulación  occípitoatloidca  y  queda  terminada 
la  operación. 

Se  denomina  evisceración  á  la  extracción  de 
las  visceras  toracicas  ó  abdominales  fuera  del 
tronco  del  feto.  Se  practica,  en  los  casos  de  pre- 
sentación transversa,  con  un  escalpelo  fuerte,  de 
hoja  estrecha  y  do  ]>unta  un  poco  convexa.  El 
destroncamiento  es  la  división  del  tronco  en  dos 
partes,  y  so  ejecuta  como  la  deca|iitación. 

La  evulsión  de  los  miembros  es  un  caso  parti- 
cular de  amputación  que  se  realiza  como  en  el 
adulto. 

Tres  son  las  operaciones  vulnerantes  en  la 
madre:  la  histerotomía  vaginal,  la  histerotomía 
abdominal  y  la  sinhsiotomía.  La  histervlomía 
vaginal,  ó  simplemente  histerotomía,  tiene  por 
objeto  incindir  el  cuello  uterino  cuando  no  se 
puede  dilatar  para  permitir  el  [laso  del  feto.  Si, 
gracias  á  los  esfuerzos  expulsivos  de  la  hembra, 
el  cuello  uterino  se  halla  en  las  ]itoxim¡dadesde 
la  vulva,  la  maniobra  se  reduce  á  introducir  la 
hoja  del  bisturí  y  desbridarlo  por  medio  de  dos 
ó  tres  incisiones.  Mas  si  el  cuello  ocu|>a  su  posi- 
ción normal,  es  necesario  introducir  la  mano, 
armada  del  bisturí,  dentro  de  la  vagina,  tenien- 
do cuidado  do  no  herir  las  paredes  del  conducto. 

La  operación  cesárea,  llamada  también  histero- 
tomía abdominal ,  gaslrohislerotvmín  y  la/aro- 
/tisíerotomía j  consiste  en  abrir  el  vieutroy  el  úte- 
ro para  sacar  el  feto  por  un  camino  artificial. 
Sólo  debe  empleai-se  en  los  casos  extremos,  sobre 
todo  en  la  yegua,  cu  que  han  muerto  todas  las 
hembras  ojieradas.  Por  eso  suele  comenzai'se  dan- 
do la  puntilla  á  la  madre:  é  inmediatamente  se 
la  abro  el  abdomen,  se  busca  el  útero  y  se  saca 
el  feto.  No  debe  intentarse  salvar  á  la  hembra, 
pues  es  inútil  y  no  se  consigno  entonces  sino  que 
muera  también  el  producto. 

Por  último,  la  sinfisiotomta  es  una  maniobra 
quirúrgica  que  tiene  por  objeto  dividir  la  sínfisis 
isquiopubiana  para  agrandar  los  diámetros  de  la 
pelvis.  Esta  intervención,  que  algunos  tocólogos 
han  aconsejado,  resulta  más  perjudicial  que  útil ; 
y  de  esta  opinión  jiarticipan  también  los  médi- 
cos hasta  el  punto  de  que  todos  la  rechazan  fun- 
dándose en  que,  con  ella,  aumenta  poco  el  diáme- 
tro de  la  pelvis  y  la  consolidación  de  la  sínfisis 
exige  tros  ó  cuatro  meses  de  inmovilidad  abso- 
luta. 

*  OPERAR:  Maniobrar. 
OPERATORIA:  f.  Conjunto  de  reglas  que  de- 
ben seguir.'^c  en  las  operaciones  quirúrgicas. 
Tratado  de  Opkbatobia  quirúrgica. 

Dr.  Mohalks  Pérez. 

OPERATORIO,  RÍA:  adj.  Que  tiene  virtud  para 
obrar. 

Tuvo  la  Virgen  fe  viva  OPERATORIA,  y  en 
e.'sto  hizo  á  todos  ventaja. 

Fb.  Alon.so  db  Cabrera. 

-  OrERAToiüo,  RÍA:  Cir.  Perteneciente  ó  re- 
lativo ú  las  dinniciones  quirúrgicas. 

OPERCULADO,  DA:  adj.  Hisl.  nal.  Que  está 
jirovisto  de  un  opérenlo. 

OPERCULAR:  adj.  Relativo  al  opérenlo.  ||  Que 
cierra  una  cavidad  á  modo  do  opérenlo. 

-Aparato  operculab:  Zool.  En  los  poces 
ganoideos  y  en  los  teleosteos,  las  branquias  es- 
tán recnbieitas  por  un  voluminoso  repliegue  cu- 
táneo que,  partiendo  de  la  jiarte  postero -lateral 
de  la  cabeza,  so  extiende  como  una  cortina  por 
encima  de  las  hendeduras  branquiales  y  queda 
libre  por  su  borde  posterior.  Este  borde  libre 
deja,  entre  él  y  la  pared  del  cuerpo,  una  hende- 
dnra,  la  hendedura  nperiular  ú  oído,  que  puedo 
abrirse  por  se|>aiaciün  de  la  membrana  o|>ercu- 
lar  ó  cerrarse  cuando  ésta  se  aplica  contraía  \>&- 
red  del  cuerpo.  El  repliegue  opeicular  se  osifica 
completanunto  en  su  [«arte  superior  y  so  incrus- 
ta de  |>iezas  óseas  que  se  articulan  con  la  hio- 
mandibular.  El  conjunto  de  esta»  ]iíi'ZB8  óseas 
constituye  el  opércvlo.  En  general,  son  on  nú- 
mero de  cuatru:  la  opcreitlar,  la  snho¡>rTculnr,  la 
preopercular  y  la  iutcrofiereula r,t^\\c  se  reduce  v 
di'«a|>arece  alguna»  veces.  \m  parte  ventral  del 
uiMirato  opercular  es  membranosa  y  está  soste- 
nida por  el  cnnjunto  do  las  dos  remas  que  for- 
man tas  alas  anteriorca  del  hioidcs  y  los  llama- 
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dos  radios  brauquiostegus  de  que  están  provislos 
aquéllas  en  su  borde  inferior,  y  cuyo  número  es 
importante  en  la  clasificación.  Estos  radios  que 
se  insertan  sobre  el  hiomandibular,  se  separan 
ó  so  acercan,  sigiin  la  hendedura  opercular  ctté 
abierta  ó  cerrada;  es  decir,  según  que  la  mcvi- 
brana  brai/uiuslégala  que  sostienen  se  halle  ex- 
tendida ó  i'bgada. 

OPERCULiNAif.  raleotil.  Género  de  foraniiní- 
feros  perforados,  |Mj|itálani08,  de  la  familia  de 
lusnumulítidos,  que  poseen  una  concha  aplasta- 
da de  caras  planas  y  vueltas  no  envolventes. 
Cada  celda  comunica  con  tu  vecina  por  medio 
de  una  hendedura  situada  en  el  borde  interno  de 
los  tabiques.  Como  en  los  numulites,  el  cordón 
dorsal  y  las  paredes  están  atravesados  [lor  un  sis- 
tema complicado  de  canales  anastomosadoe.  Este 
género  ai>arece  en  el  cretáceo,  y  jiersiste  basta 
nuestros  días;  pero  es,  sobre  todo,  en  el  eoceno 
meditcriáneo  donde  adquiere  gran  extensión, 
llegando  á  constituir  rocas  calizas.  Ejemplo:  la 
caliza  de  Of/treviina  Helcrti áe\  oeccno  inferior 
do  las  laudas;  y  la  arenisca  calcárea  de  Opercu- 
Uva  ammonma  del  eoceno  superior  de  los  Piri- 
neos. 

OPERTI  (Alberto  Iasper  Ludovico  Rocca- 
biglikra):  Bioij.  Escultor  italiano  contem|>oiá- 
neo.  Hijo  do  .losé  Ojierti,  pianista  del  rey  do 
Italia  Víctor  Mannel  II,  n.  en  Turín  el  27  de 
marzo  de  185a.  Trasladado  á  Ejscocia  á  tiem|io 
de  comenzar  los  estudios  científicos  y  literarios, 
asistió  á  la  Escuela  suiierior  de  Glasgow  y  poco 
desiiués  se  graduó  en  la  Escuela  naval  de  Ports- 
mouth,  entrando  al  servicio  de  la  marina  britá- 
nica. En  1868  lo  abandonó  para  estudiar  las  He- 
lias Artes,  aj>licándose  especialmente  á  la  escul- 
tura, pero  sobresaliendo  también  como  pintor  y 
caricalnrista.  Habiéndose  dedicado  igiialnunle 
al  estudio  de  las  regiones  árticas,  á  las  cuales  hizo 
dos  viajes  como  conespoiisal  del  Xiw  York  líe- 
r(7W,iiiutó, entre  otros  muchos  cuadros  con  des- 
tino á  los  departamentos  de  Guerra  y  Marina  de 
Washington,  los  titulados:  Rtscve  of  the  Oreehy 
i'aríí  ( Rescate  del  destacamento  Greeley),  y  h'ar- 
thesl  A'orth  (El  extremo  Norte),  doscpiso<liosde 
la  historia  de  las  exploraciones  polares.  Operti 
representó  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en 
la  Exposición  Colombiana.  Ha  colaborado  mu- 
cho en  diferentes  revistas. 

OPlACEO,  CEA:  adj.  Que  contiene  opio.  Este 
adjetivo  suele  sustantivarse  algunas  veces,  de- 
signándose químicamente  por  medio  de  él  los 
medicamentos  que  contienen  opio  en  bruto,  ó 
algún  preparado  do  ojiio,ydebená  esta  substan- 
cia su  acción  terapéutica. 

OPIANINA:  f.  Qulm.  (C"--H"=A;^0«1.  Alcaloi- 
de cristalino  del  ojiio,  de  gusto  amargo,  insolu- 
ble  en  el  agua,  y  algo  soluble  en  alcohol.  Su  ac- 
ción fisiológica  es  parecida  á  la  ejercida  ]>or  la 
morfina. 

OPIE  ( EroENio  Lind.<!ay):  Bi05r.  Médico  norte- 
americano contemporáneo.  N.en  Staunton,  Vir- 
ginia, el  5de  julio  de  1873.  Ha  sido  durante  mu- 
chos años  j)rofesor  de  patología  en  algunos  cole- 
gios y  universidades,  y  ha  publicado  además  una 
colección  de  profundos  estudios  sobre  los  parási- 
tos de  las  aves;  sobre  la  anatomía  y  ]>atología 
del  páncreas  y  la  relación  del  páncreas  con  la 
diabetes;  sobre  las  causas  de  la  pancreatitis  he- 
morroidal aguda;  sobre  las  células  y  fermentos 
relacionados  con  la  inflamación,  etc.  En  una 
obra  que  tituló  Enfermedndex  del  jidnereeu,  ms 
causas  y  naturaleza,  refundió  los  tratados  aisla- 
dos que  sobre  este  asunto  había  escrito  antes. 

-OriE  (Juan):  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en 
Cornualles  en  1761;  ni.  en  Londres   en  1807. 
Logró  fama  de  ser  un  notable  retratista  y  pintor 
do  escenas  de  familia.  Sus  prínci)>ales  cuadros 
do  asuntos  religiosos  é  históricos  figuran  •n  v;i- 
rios  museos;  los  más  notables  son:  J.a  rt 
j;i2ZÍo;  Asesinato  df  Jacolw  J:  La  murt 
./írn.  v  algunas  escenas  reproilucidas  de  1- 
de   Sliakespeare  Enrique  l'l  y  (Cuento  di  in- 
t'ierno. 

OPILIÓNI008:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  anicni- 
dos,  del  grupo  de  los  arlngaslms.  .Sinónimo  do 
KAI..VNOUKIS.  Tienen  respiíación  lraqm«l;céfa- 
lotórux  inarliiulncln;  hImIoiikii  corto,  gnnso, 
unido  al  céfalotiirax  en  Imia  ju  anchura;  qinOi- 
frros  en  (orma  de  pin/as;  juilas  extraordiimiin- 
iiii'iitc  largas  y  delgadas.  No  fabrican  telas  ni 
tienen  sino  exceficioualniente  glúndnlaa  serin 
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paras.  Suelen  vivir  en  cavernas,  grutas  ó  en  las 
hendeduras  de  las  peñas  y  muros.  El  género  Plia- 
langium,  y  de  él ,  sobre  todo,  la  especie  Ph.  opi- 
lio,  es  común  en  nuestro  país.  El  genero  Chelifer 
se  encuentra  entre  los  libros  viejos  y  herbarios. 
El  Oonii!cf>tus,  de  la  América  del  Sur  tropical, 
está  erizado  de  espinas  y  presenta  formas  muy 
e.vtrañas. 

OPINADO,  DA:  adj.  Con  los  adverbios  bien  ó 
mal,  que  goza,  respectivamente,  de  buena  ó  de 
mala  opinión, 

...  no  sé  si  es  testimonio  que  las  levantan: 
mal  OPINADAS  estáu  las  hermosas;  quizás  es  en- 
vidia de  las  feas. 

CuSME  GÓMEZ  DK  TEJADA. 

OPINARSE:  r.  Adquirir  ó  granjear  opinión. 

Por  ella  se  opina  de  bienquisto  el  qus  rara 
vez  las  alcanza  juntas. 

Marcos  Bravo  de  la  Serna. 

...  despiquéme  en  visitar  tabernas,  adoude 
entraba,  gastando  lar;;o,  pagando  adelantado, 
y  haciendo  muestra  de  centenares  de  doblas, 
para  opinarme  de  rico,  y  cobrar  crédito  para 
adelante. 

Estehcinillo  González. 

*  OPINIÓN:  f.  Conjunto  de  detemünadascreen- 
cias  políticas. 

-Opinión:  Dro.  can.  En  materias  canónicas 
se  toma  la  opinión  por  oposición  al  dogma,  que 
es  para  los  católicos  un  punto  de  doctrina  tijado 
por  la  autoridad  de  la  Iglesia.  El  dominio  de  la 
opinión  es  muy  extenso,  pues  abarca  desde 
la  verdad  evidente  hasta  la  falsedad  manifiesta; 
así  es  que  hay  opiniones  ciertas,  verosímiles, 
dudosas,  probables  y  falsas;  pues  saljido  es  que 
han  sido  y  aun  son  en  la  actualidad  muchos  los 
asuntos  que  se  discuten  y  en  los  que  las  partes 
sacan  sus  argumentos  de  la  Escritura  y  de  la 
Teología.  El  capítulo  No  innitaris,  de  las  Decre- 
tales, refiere  dos  pasajes,  uno  de  Salomón  y  otro 
de  San  Jerónimo,  que  prohiben  confiar  demasia- 
do en  el  propio  juicio  y  preferirle  á  lo  determi- 
nado por  las  autoridades.  También  es  regla  de 
derecho  que  el  juez  debe  jiosponer  su  propia  opi- 
nión a  la  autoridad  de  las  leyes. 

OPIOLOgIa  (de  opio  y  del  gr.  lagos,  discurso^: 
f.  Ti  atado  sobre  el  opio. 

OPlS:  .Vil.  Una  de  las  divinidades  principales 
de  los  celtas,  á  la  cual  sacrificaban  víctimas  hu- 
manas. 

OPISTION  (del  gr.  opíszios,  situado  detrás):  m. 
Anal.  Punto  medio  del  borde  posterior  del  agu- 
jero occijútal. 

OPISTOCÉLICA  (VÉRTEBRA):  yínat.  Vértebra 
cuyo  cuerpo  presenta  una  cara  anterior  convexa 
y  una  cara  i)osterior  cóncava. 

OPISTOCIFOSIS  (del  gr.  ópiszen,  hacia  atrás, 
y  k-iilúi,  encorvado):  f.  Patol.  Sin.  de  CiFOSl.s 
(V.  en  el  t.  correspondiente  del  Diccionario). 

OPiSTOCrAneo  (del  gr.  ópiszen,  posterior,  y 
de  cráneo J:  m.  Sin.  de  Occipfcio. 

OPISTODOMO  (delgr.  ópiszen,  posterior,  y  rfd- 
7008,  edificio,  casa):  m.  ylrqucol.  Parte  ]iosterior 
del  Partenón,  consagrada  á  tesoro  público  de 
Atenas.  Las  divinidades  tutelares  del  Opistodo- 
mo  eran  Jújúter  y  Flutón,  dios  de  las  riquezas. 

OPISTOGAstricO,  TRICA  (del  gr.  ópiszen, 
jior  detrás,  y  gastér,  gnstrós,  estómago):  adj. 
Anal.  Que  se  halla  situado  detrás  del  estómago. 

-Arteria  opistogAstrica:  Anal.  El  tronco 
celioco,  que  toma  origen  en  la  aorta,  detrás  del 
estómago. 

OPI8TOGNATI8MO(del  gr.  ópiszen,  ]ior  detrás, 
y  giuízos,  mandíbula);  m.  t'aráctcr  antroiiológi- 
co  consistente  en  que  la  parte  inferior  del  perfil 
dentario  se  dirige  hacia  atrás:  es  lo  contrario  del 
prognatismo. 

OPISTOQRAfiCO,  FICA  (del  gr.  ópiszen,  por 
detrás,  y  griíícm,  esciibir):  adj.  fmpr.  Se  dice 
del  procedimiento  tipográfico  según  el  cual  se 
imprime  ambas  caras  del  papel  (V.  Anopisto- 
3rXpico  en  esto  mismo  Apéndice). 

-OpistookXkico,  ricA:  Impr.  Que  está  im- 
preso por  amims  caras. 

OPI8TOMELÓFORO,  FORA  (del  gr.  ópiszen, 
jior  detrás,  míloa,  miembro,  y  foros,  qne  lleva): 
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adj.  y  s.  Sinónimo  de  Notómelo  (V.  en  este  mis 
mo  Apéndice). 

OPISTOTONOS  (del  gr.  ópiszen,  hacia  atrás,  y 
tonos,  tensión):  m.  Patol.  Rigidez  convulsiva  de 
los  músculos  que  obliga  al  cuerpo  á  echarse  ha- 
cia atrás  (V.  Tétanos  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario). 

OPOBO:  Geog.  Ciudad  de  la  colonia  inglesa  de 
Nigeria  del  Sur.  Está  situada  en  el  fondo  de  la 
ensenada  de  su  nombre,  entre  las  desembocadu- 
ras del  Níger  y  la  del  Cross,  á  170  knis.  al  E.  de 
Akasa  y  unos  40  de  Bonny,  que  es  la  locali- 
dad importante  más  próxima.  El  río  de  Opobo 
y  la  ensenada  de  Bonny  comunican  por  un  ca- 
nalizo. 

OPOCEFALIA  (del  gr.  Spos,  opós,  aspecto,  y 
írfalé,  cabeza):  f.  Terut.  Monstruosidad  obser- 
vada por  Geoffroy  de  Saiut-Hilaire,  consistente 
en  presentar  ambas  orejas  muy  juntas  una  á  otra 
ó  reunidas  en  una  sola  en  la  jiarte  inferior  de  la 
cabeza ;  las  mandíbulas  atrofiadas,  y  ausencia  ab- 
soluta de  boca  y  de  toda  clase  de  trompa. 

OPOCÉFALO,  FALA:  adj.  Se  dice  de  los  indi- 
viduos en  que  se  observa  la  oijocefalia  (V.  en  es- 
te mismo  Apéndice).  U.  t.  c.  s. 

OPODELDOC  {B.\LSAMO  DE):  Farm.  Bálsamo 
que  se  ¡irepara  disolviendo  al  baño-raaría  300  grs. 
de  jabón  animal  en  2500  grs.  de  alcohol  de  yO°, 
añadiendo  240  grs.  de  alcanfor;  después  aceite 
volátil  de  romero,  60  grs. ;  aceite  de  tomillo, 
20  grs.,  y  amoníaco,  100  grs.  Se  mezclan  bien 
estas  substancias  y  se  filtra  el  líquido  calien- 
te en  frasquitos,  que  se  cierran  en  el  acto  por 
medio  de  ta|iones  que  ajusten  todo  lo  posible, 
cubiertos  de  jiapel  de  estaño.  Este  bálsamo  re- 
sulta una  substancia  semisólida,  de  transparen- 
cia opalina,  fragmentada  por  cristalizaciones  de 
estereato  de  sosa,  que  representan  una  verdade- 
ra (lescomiiosieión.  Se  usa,  en  fricciones,  en  los 
dolores  reumáticos  y  en  las  toi'ceduras. 

OPODEOCELE:  m.  Patol.  Hernia  subpubiana. 

OPODIMIA:  f.  Terat.  Monstruosidad  caracte- 
rística de  los  opódiuios. 

OPÓDIMO,  DIMA  (del  gr.  úps,  opós,  vista,  y 
dídttmos,  gemelo):  adj.  Terat.  Se  dice  de  un 
monstruo  doble  descrito  por  Geoffroy  Saint- 
Hilaire.  Forma  un  solo  cuerpo,  pero  su  cabeza, 
única  por  la  parte  postei-ior,  se  divide  en  dos 
caras  distintas  á  partir  de  la  región  ocular. 

OPÓLEO  ú  OPOLITO:  m.  Farm.  Jugo  vegetal. 

OPONIBLE:  adj.  Que  se  puede  oponer. 

*  OPOPÓNACE  (del  lat.  opopanax,  opopóna- 
co):  f.  Pánace. 

OPORIN  (Juan):  Biog.  Impresor  alem.ín  del 
siglo  XVI.  Desde  1540  á  1565  imprimió  en  Basi- 
lea,  y  fué  uno  de  los  que  más  contribuyó  al  pro- 
greso de  las  letras.  El  catálogo  de  las  obras  sali- 
das de  sus  prens.is  eucuéntiasc  á  continuación 
de  la  Ilarangnc  de  Andrés  Jockisch  (Jucisciis): 
l)e  orlu,  vita  el  ohitu  J.  Oporini  (Estrasburgo, 
1569-71,  en  8.°),  y  en  las  nta:  sclectai  erudi- 
lissimoruin  virorum,  de  C.  Gryíihius  (Brcslau, 
1711,  en  8.°).  Conrado  Gesiier  ha  ¡mblicado  tam- 
bién un  catálogo  de  las  ediciones  de  este  célebre 
impresor.  Oporin  aventajó  á  todos  los  tipógraiós 
alemanes  ¡lor  la  perfección  de  sus  tipos  griegos 
y  por  la  rigurosa  corrección  de  sus  ediciones,  que 
enriqueció  con  índices  co|)iosos.  Débensele  ade- 
más sabios  escolios  que  puso  á  diferentes  obras 
de  Cicerón,  y  notas  llenas  de  erudición  á  varios 
pasajes  de  Démostenos.  La  edición  de  los  treinta 
y  un  jioetas  bucólicos  por  él  pulilicada  es  una  de 
las  más  importantes  producciones  de  la  tipo- 
giafía. 

OPORTUNISMO:  m.  Sistema  político  que  jires- 
ciiidc  en  cierta  parte  de  los  jirincipios  funda- 
mentales en  atención  á  las  circunstancias  de 
ticnijio  y  lugar. 

OPORTUNISTA:  adj.  Kclativo  al  oportunismo. 

II  Partidario  de  este  sistema  político.  U.  t.  c.  s. 

*  OPOSICIÓN:  Instr.  públ.  y  Lcgisl.  Oposi- 
C10NE.S  Á  CÁTEDRAS:  V.   INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

en  este  mismo  Apéndice. 

-Oposición:  Fistol.  Movimiento  de  oposi- 
ck'iN:  El  q\U'  ejecutan  los  músculos  opuestos. 
Por  medio  de  él  se  opone  el  dedo  pulgar  á  los 
deniás  dedos. 
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-Oposición  .4  cortejo  (La):  Litcr.  Saínete 
de  D.  Kamón  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla. 

El  asunto  de  esta  pieza  es  por  demás  escabro- 
so y  está  tratado  con  gracia  y  habilidad,  que 
atenúan,  en  parte,  el  mal  efecto  que  causar  pu- 
dieran su  representación  ó  lectura  en  nuestro 
ánimo.  Su  moralidad  va  enderezada  á  censurar 
acremente  costumbres  nada  edificantes  de  aquel 
tiempo.  D."»  Elvira  es  una  mujer  casada  y  de 
conducta  bastante  rejirensible,  que  admite  el 
cortejo  de  un  galán,  y  en  cuya  casa,  D."  Orosia, 
vieja  de  ideas  libidinosas,  madre  de  D."  Laura, 
joven  recién  casada ,  se  propone  encontrar  un  cor- 
tejante para  su  hija,  que,  modesta  y  amante  de 
su  marido,  protesta  contra  los  intentos  crimino- 
sos de  la  madre  y  se  manifiesta  refractaria  á  ad- 
mitir las  proposiciones  de  unos  cuantos  preten- 
dientes que  la  asedian  con  sus  requiebros  y  ofre- 
cimientos. Patricio,  el  marido  de  Laura,  que 
acude  á  la  casa  [laia  acompañar  á  su  esposa,  tie- 
ne ocasión  de  oir  cuanto  ocurre,  y  se  presenta, 
produciendo  el  desagradable  efecto  que  es  de  su- 
poner, en  la  reunión.  Agradece  á  su  es|iosa  la 
fidelidad  y  el  cariño  demostrados;  hace  que  un 
notario,  con  él  presente,  tome  nota  y  dé  fe  de 
todo  con  objeto  de  exigir  á  la  madre  la  responsa- 
bilidad en  que  haya  incurrido,  y  los  cortejantes 
se  alejan  mohínos  y  cabizbajos,  mientras  D."  El- 
vira pide  perdón  y  promete  enmendarse. 

*  OPOSICIONISTA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  oposición. 

...  cuantas  cucluilletas  y  alegatos  contra  la 

situación  leyera  en  la  prensa  oposicionista. 

Feueda. 

OPOSINA:  f.  Qu(m.  Substancia  albuminoidea, 

soluble,  que  existe,  junto  con  la  sintonina,  en  el 

tejido  muscular,  especialmente  en  el  del  carnero. 

OPÓSITOPOLAR:  adj.  líistol.  CéH'Las  opüsi- 
Toi'Oi.ARE.s:  células  nerviosas  biipolares,  cuyas 
dos  jjrolongaciones  nacen  en  los  extremos  diame- 
trales del  cucriio  celular,  dando  al  conjunto  una 
disposición  fusiforme. 

OPOTERAPIA  (del  gr.  opós,  jugo,  y  zerapcia, 
tratamiento):  f.  Tcrap.  Método  terapéutico,  fun- 
dado en  el  empleo  de  los  jugos  ó  exti actos  de  los 
tejidos  orgánicos,  y  de  estos  mismos  tejidos  en 
su  estado  natural,  ó  preparados,  y  ya  por  la  vía 
hipodérmica  (método  de  Brown-Sequaid),  ya  por 
ingestión  en  el  estómago. 

En  opoterapia  se  usan  comúnmente  \&cardina, 
ó  extracto  cardíaco,  como  tónico  del  corazón;  la 
ccrcbrina,  ó  substancia  gris  del  cerebro,  contra  la 
neurastenia;  el  extracto  pancreático,  contra  la  dia- 
betes; el  extracto  de  hígado,  jiara  la  iusuficiencia 
he]>ática;  la  nc/rina,  ó  extracto  renal,  contra  las 
iielritis;  la  ovarina,  ó  extracto  ovárico,  contra  el 
histerismo  y  los  trastornos  nerviosos  consecuti- 
vos á  la  ovariotomía  y  á  la  histereetoniía;  la  se- 
aiardina,  ó  extracto  testieular,  como  medica- 
mento dinamógeno;  el  jugo  vicdiilar  (medula 
ósea)  y  eijugo  esplénico,  contra  la  anemia  ¡>erni- 
ciosa,  la  leucemia  y  el  raquitismo;  el  yuyo  pul- 
wonar,  contra  la  tuberculosis  y  el  enfisema;  el 
jugo  suprarrenal,  en  la  enfermedad  de  Addison 
y  la  diabetes;  el  jugo  limico,  contra  el  bocio  ex- 
oftálndco;  é\.  jugo  tiroideo,  contra  el  mixedema; 
etcétera. 

La  opoterapia  por  el  cucr])o  tiroides  del  car- 
nero ha  dado  los  mejores  resultados  en  todos  los 
casos  en  que  este  órgano  falta  ó  está  enfermo, 
especialmente  en  el  mixedema ;  á¡x  un  resultado 
negativo  en  el  tratamiento  de  las  paperas  y  del 
cretinismo,  y  ha  sido  empleado,  pero  con  resul- 
tados contrailictorios,  en  el  tratamiento  de  otras 
afecciones  tales  como  la  obesidad,  la  diabetes, 
las  enfermedades  del  sistema  nervioso,  etc.  Sus 
indicaciones  son  aún  mal  conocidas,  pero  su 
acción  sobre  la  nutrición  es  evidente  y  se  llalla 
bien  establecida.  Las  inyecciones  de  extracto 
testieular  fueron  empleadas  en  primer  lugar  )ior 
BrownSequard,  y  al  principio  tuvieron  un  éxito 
ruidoso,  del  que  tal  vez  una  parte  era  debido  á 
la  sugestión.  Pero  esta  medicación,  que  fué  lar- 
gamente ensayada,  está  hoy  poco  menos  que 
abandonada  á  pesar  de  los  resultados,  innegables 
aunque  inconstantes,  obtenidos  sobre  los  neuras- 
ténicos, atáxicos,  dementes,  etc. 

Ijí  opoterapia  ovérica  se  ]>resenta  eficaz  con- 
tra los  trastornos  consecutivos  á  la  ablación  de 
los  ovarios;  sus  resultados  son  contradictorios  en 
otras  afecciones  nerviosas  y  en  la  clorosis. 

Los  extractos  dr  subitamia  cerfbral  ¡/medular 
han  sido  empleados  contra  la  rabia  y  ciertas  en- 
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fcrnie'iaiiesiierviusas:iitiirast«iiia,  ppil(l«¡a,iU:. , 
y  se  iiiUjiita  eoiiibiiiailos  con  la  toxina  tetánica, 
esperando  favorecer  así  la  producción  de  antito- 
xinas. 

El  extracto  de  las  cápsulas  suprarrenales  po- 
see una  gran  acción  fisiológica  y  «na  toxicidad 
muy  fuerte.  Se  ha  obtenido  un  caso  de  curación 
completa  de  la  cnrermcdad  deAdilison,  produ- 
cida |ior  una  lesión  de  las  glándulas  suprarrena- 
les. Kn  los  otros  casos  tratados  no  se  ha  regis- 
trado más  que  una  ligera  mejoría  y  ningún  re- 
sultado ó  accidentes  diversos. 

La  opoterapia  pancreática  facilita  cvideutc- 
nieute  las  digestiones  retrasadas  por  las  altera- 
ciones del  páncreas;  pero  en  la  diabetes  no  ha 
dado  los  resultados  que  se  esperaban. 

El  extracto  hepático  es  un  cvoolente  medica- 
mento en  las  enfermedades  del  hígado,  cuando 
el  órgano  no  tiene  aún  lesiones  anatómicas,  pre- 
sentando solamente  desórdenes  funcionales;  au- 
menta la  capacidad  del  organismo  con  relación 
al  azúcar.  Como  se  observa,  la  ojioterapia  está 
aún  en  un  período  de  estudio,  y  los  resultados 
obtenidos  en  los  experimentos  hechos  con  ex- 
tractos de  otros  órganos  -  ríñones,  pulmones, 
etcétera -no  est;in  aún  bastante  estudiados,  no 
existiendo  todaWa  indicaciones  clásicas  bien 
claras  para  que  sea  permitido  utilizarlas  en  la 
práctica.  De  todas  maneras,  los  resultados  ob- 
tenidos por  la  medicación  tiroidea,  en  particu- 
lar, permiten  esperar  mucho  de  este  método 
terapéutico. 

OPOTERApico,  PICAradj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  ojioteraiiia. 

OPPENHEIM  (Nat.ín):  í¡iog-  Médico  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Albalia,  Nueva 
York,  el  17  de  octubre  de  1865.  Graduóse  en  el 
Colegio  de  Medicina  y  Cinigía  de  Colombia,  ob- 
teniendo muy  pronto  la  plaza  de  médico  auxiliar 
del  hospital  de  Sj'denham,  en  el  departamento 
de  los  niños,  cnj'as  enfermedades  han  constituí- 
do  su  especialidad.  Tiene  escritas,  entre  otras 
obras,  las  siguientes:  Desarrollo  de  los  niños; 
Enfermedades  de  la  niñez;  Los  cuidados  sobre  la 
salud  de  los  niños;  El  desarrollo  mental  y  su  di- 
rección ;  etc. 

*  OPPERT  (Gustavo  Salomón):  Biog.  Orien- 
talista alemán,  n.  en  Hamburgo  en  1836;  m.  en 
Uerlín  el  16  de  marzo  de  1903.  Desde  1S72  á  1893 
fué  jirofesor  de  sánscrito  y  director  interino  del 
«Presidency  College»  en  Madras,  y  conservador 
de  la  Bibliotecay  archivo  de  Tclegu.  Desde  1893 
á  1894  hizo  varios  viajes  por  la  India  y  Cache 
mira.  En  1895  fué  nombrado  profesor  de  len- 
guas dravídicas  en  la  universidad  de  Berlín. 

-  *  Ol'PEKT  (Jri.io):  Biog.  Este  sabio  orienta- 
lista y  arqueólogo,  m.  en  París  el  21  de  agosto 
de  1905.  Desde  1877  era  miembro  honorario  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid. 

OPPOLZEH  (Juan):  Biog.  Médico  bohemo,  n. 
en  Gratz  en  1808;  ni.  en  Vicna  en  1871.  Fué 
)irofcsor  de  Clínica  médica  en  Praga,  Leipzig  y 
Vicna,  y  escribió  varias  obras  que  fueron  tra- 
ducidas á  varios  idiomas  y  le  dieron  gran  fama. 
De  ellas  citaremos  como  más  notables:  Curso 
lie  patología  especial  y  Icrnpéutica,  y  Curso  de  las 
enfermedades  del  corazón  y  de  los  vasos, 

OPROBIOSAMENTE:  adr.  m.  Con  oprobio. 

Verse  omoBloSAUENTE  tratado  en  el  juicio 
de  una  plena  sala. 

Andrés  del  Castillo. 

0P8IÓMETR0  (del  gr.  ópsis,  opséüs,  vista,  y 
mélron,  medida):  m.  Med.  Instrumento  que  sirve 
para  medir  la  distancia  de  la  visión  distinta. 

OPSIONOSIS  (ilel  gr.  ópsis,  vista,  y  nósos,  en- 
fermedad): f.  ¡'atol.  Enfermedad  de  los  ojos,  en 
general. 

OPSIURIA  (del  gr.  ópsios,  retrasado,  y  oúron, 
orina):  f.  Patol.  Síntoma  consistente  on  qne  la 
cantidad  de  orina  expídsada  en  las  horas  que  si- 
guen á  las  comidas  c*  menos  abundante  que  la 
omitida  durante  el  ¡loríodo  anterior  á  aquéllas. 
La  emisión  de  la  orina  sufre,  pues,  un  retraso; 
existe  nna  inversión  del  ritmo  de  la  eliminación 
acuosa,  acompañndn  de  nna  inversión  paralela 
del  ritmo  de  la  eliminación  azotúrica.  Este  sín- 
toma se  explica  por  un  rotniso  en  la  absorción  do 
la  mucosa  intestinal,  por  plétora  do  la  vena  por- 
ta, debiendo  añadirse  á  los  que  indican  la  exis- 
tencia de  la  hifiertcnsión  de  la  vena  porta.  \a 
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opsiuria  ixi.-.le  desde  la  lase  piiasiítica  <le  bis  ri- 
nosis  venosas,  y  aparece  también  en  las  cirrosis 
biliarias  y  en  determinados  casos  de  hejiatitis 
cardíaca. 

OPSÓMANO,  MANA  (del  gr.  ópson,  alimento, 
y  inania,  iniliiiación  invencible):  adj.  Se  aplica 
á  todo  individuo  que  tiene  pasión  poruña  csj»- 
cie  particular  de  alimentos. 

*  ÓPTICA:  Fis.  Óptica  eléctrica:  Bajo  este 
epígrafe  se  suele  agrupar  un  extenso  conjunto 
de  lenómeuos  luminosas  en  que  interviene  la 
acción  de  un  campo  eléctrico  ó  magnético. 

Prescindiremos  del  orden  cronológico  para 
pasar  revista  á  estos  fenómenos,  y  estudiaremos 
])riinciamente,  con  algún  detalle,  el  llamado 
jenómcno  de  Zecman,  descubierto  en  fecha  re- 
ciente, y  con  el  cual,  según  numerosos  autores, 
se  relacionan  más  ó  menos  íntimamente  todas 
las  modificaciones  luminosas  debidas  á  la  in- 
Iluencia  de  un  campo  magnético.  La  acción  de 
éste  sobre  un  manantial  de  luz  era  conocida 
desde  hace  muchos  anos,  y  en  este  sentido  se 
habían  hecho  experimentos  interesantes.  En 
1870  Troves  oliservaba  que  un  tubo  de  Geissler, 
que  contenía  hidrógeno,  jierdía  su  color  habitual 
y  se  volvía  amarillo  bajo  la  inlluencia  del  mag- 
netismo. Cinco  aOos  más  tarde,  repetía  Chau- 
tard  este  experimento,  ampliándolo  al  estudio 
del  es|iectro  de  emisión  de  tubos  análogos  al  de 
Troves,  hallando  una  modificación  completa, 
bajo  la  influencia  magnética.  El  espectro  del 
cloro  y  del  bromo  «se  caracterizan  -  dice  Chau- 
tard-por  un  aumento  de  brillo  y  la  existencia 
do  finas  rayas  brillantes,  muy  numerosas  en  la 
región  del  verde  especialmente,  cuya  aparición 
y  desaparición  en  el  momento  en  que  se  estable- 
ce ó  suprime  la  corriente,  dan  al  experimento 
un  carácter  verdaderamente  mágico.» 

Anteriores  á  éstos  son  los  famosos  experimen- 
tos de  Karaday,  que  dieron  por  resultado  el  des- 
cubrimiento de  la  polarización  giratoria  magné- 
tica. Por  último,  citaremos  los  trabajos  de  Tait 
y  Fievez.  Este  último  fué  el  primero  que  obtuvo 
en  el  estudio  de  las  relaciones  entre  la  luz  y  el 
magnetismo  un  resultado  positivo.  En  sus  ex- 
lierinientos  empleaba  como  material  luminoso  la 
llama  oxhídrica  de  un  pequeño  mechero,  dirigida 
horizontalmente  sobre  un  trozo  de  carbón  cu- 
bierto de  sodio  y  colocado  entre  las  armaduras 
cónicas  de  un  electroimán.  Un  doble  objetivo 
proyectaba  una  imagen  de  la  llama  al  espectros- 
coi)io.  La  temperatura  de  la  llama  se  graduaba 
convenientemente  haciendo  variar  la  cantidad 
de  oxígeno  contenida  en  la  misma;  de  esta  ma- 
nera se  conseguía  dar  á  las  rayas  D,  y  D»  del 
sodio  la  apariencia  deseada.  En  estas  condicio- 
nes las  rayas  sódicas,  que  al  principio  eran  de 
poca  anchura  y  no  invertidas,  se  hacen  más  bri- 
llantes, más  largas  y  más  anchas,  al  hacer  pasar 
la  corriente  de  imanación.  Continuando  ésta, 
aumenta  la  anchura  de  las  rayas  y  se  invierten, 
es  decir,  que  aparece  una  raya  negra  en  el  cen- 
tro de  la  brillante.  Ambas  crecen  en  anchura 
mientras  subsiste  la  acción  del  campo  magnético. 
Estos  fenómenos  desaparecen  instantáneamente 
al  interrunijiirse  la  corriente.  Empleando,  en  vez 
de  armaduras  cónicas,  un  electroimán  de  arma- 
duras aplanadas,  observó  Fievez  nna  doble  in- 
vereión  en  las  rayas  del  sodio,  esto  es,  la  apa- 
rición do  una  raya  brillante  en  el  centro  de  la 
raya  obscura.  Fievez  atribuye  á  esta  acción  mag- 
nética un  carácter  análogo  al  producido  por  una 
elevación  de  temperatura,  lo  que  demuestra  que 
si  bien  observó  lu  inHuencia  del  magnetismo,  no 
tuvo  una  verdadera  noción  de  sus  caracteres, 

Zecman  ha  sido  el  primero  que  ha  demostra- 
do de  una  manera  irrefutable  la  existencia  de 
una  acción  directa  del  magnetismo  sobre  la  emi- 
sión luminosa.  La  idea  do  quo  debía  existir  esta 
acción  se  le  ocurrió  mientras  hacía  estudios 
acerca  do  la  reflexión  do  la  luz  en  metales  ima- 
nados. El  primer  experimento  en  iiuc  tratií  de 
ponerlo  de  manifiesto  tuvo  resultado  negativo. 
Lcvindo  en  una  colección  de  las  obras  de  .Max- 
well la  dcscripciíHi  del  último  ex]icrimento  de 
Karaday,  decidió  reanudar  sus  trabajos,  lo  que 
hizo  primero  en  Lej'den  y  más  tarde  en  (¡ronin- 
gcn  y  en  Amstcrdan.  Utilizando  una  red  óptica 
do  Kowland  como  aparato  disjicrsivo.  observó 
primeramente  la  amplificación  de  las  ravas  pro- 
ducidas por  el  campo  magnético.  Además  des- 
cubrió un  fenómeno  esencial:  el  estado  do  pola- 
rización |varticular  de  loa  royas  modificadas  por 
el  magnetismo,  hecho  comptetamonte  nuevo  que 
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I  deja  si'ntada  de  mamia  indudalili'  l.i  ai  ciilii  es- 
pecífica del  magnetismo  sobre  la  emisión  lumi- 
nosa. Tal  es  en  sn  forma  primitiva  y  más  esen- 
cial el  famoso  fenómeno  de  Zeenian,  al  cual  lle- 
gó el  físico  aloman  por  el  conocimiento  de  la 
teoría  do  los  electrones  do  Lorentz.  En  estot 
últimos  anos  se  han  hecho  numerosos  estudiof 
acerca  de  este  fenómeno,  no  solament«  por  st 
descubridor,  sino  por  otros  muchos  físicos,  come 
Comu,  Ix)dge,  Becquerol,  etc.,  obteniendo  in- 
teresantísimos resultados,  de  los  que  vamos  i 
dar  li"era  noticia. 

La  luz  emitida  jior  nn  manantial  situado  er 
un  campo  magnético  puede  estudiarse  en  dof 
direcciones  de  emisión:  paralela  y  per|iendicu- 
larmente  á  las  líneas  de  fuerza.  En  el  priniei 
caso  los  fenómenos  ob.scrvados  son  sencillos  y  d( 
fácil  interpretación.  Consideremos  un  manan- 
tial luminoso  cualquiera,  una  llama  coloreada  i 
una  chispa,  colocado  entre  las  dos  armaduras  de 
uu  electroimán,  una  de  las  cuales,  por  lo  menos, 
está  taladrada  para  que  el  haz  de  Inz  pueda  lle- 
gar directamente  al  espectroscopio.  Sn]iongamo( 
que  é?te  es  de  gran  poder  separador,  y  la  raya 
brillante  del  manantial,  estrecha,  perfectamentf 
definida  y  no  invertida.  En  estas  condiciones  se 
observa  el  cambio  siguiente:  la  raya  primitiva 
se  borra,  y  en  su  lugar,  á  derecha  é  izquierda  dt 
la  misma,  aparecen  dos  nuevas  rayas,  Al  impri- 
mir la  corriente,  esta  raya  dolde  ó  doblete  mag- 
nético desaparece,  presentándose  de  nuevo  Is 
raya  primitiva. 

Si  el  espectroscopio  está  dispuesto  de  manera 
que  las  desviaciones  sean  proporcionales  á  laf 
longitudes  de  onda,  se  observa  qne  las  dos  nue- 
vas rayas  son  simétricas  con  relación  á  la  primi- 
tiva, es  decir,  que  la  sojiaración  de  las  dos  com- 
ponentes del  doblete  mide  el  doble  del  cambie 
de  longitud  de  onda  experimentado  por  cada 
una  de  ellas.  Esta  separación  entre  las  compo- 
nentes varía,  para  una  misma  raya  y  en  un  mismc 
cuerpo,  pro|)orcionalmente  á  la  intensidad  del 
campo.  En  las  rayas  D,  y  D.,  del  sodio,  estudia 
das  en  un  campo  magnético  de  10000  unidades 
cegesimales,  se  presenta  nn  doblete  que  tiene 
próximamente  '/,,  de  la  distancia  de  las  rayas 
primitivas. 

La  limpieza  con  que  en  ciertos  experimentos 
aparecen  las  dos  componentes  del  doblete,  en 
separación  proporcional  á  la  intensidad  del  cam- 
po, etc.,  no  permite  considerar  como  causa  de 
este  fenómeno  la  inversión  espontánea  de  la 
raya  amplificada.  Además,  la  luz  de  cada  coni- 
jionente  está  polarizada  de  una  manera  particu- 
lar. En  efecto,  si  con  un  analizador  circular  for- 
mado por  la  combinacióii  de  un  prisma  de  Ni- 
col  y  un  paralelepípedo  de  Fresnel,  colocadc 
delante  del  espectroscopio,  analizamos  nna  lu? 
emitida  paralelamente  á  las  lineas  de  fuerza,  el 
analizador  sólo  dará  paso  á  una  parte  del  haz 
estudiado,  polarizada  circularmente  en  nn  ciertc 
sentido.  Al  establecer  la  corriente  desajiarece  la 
raya  primitiva  y  aparece  en  su  lugar  una  de  las 
dos  componentes  del  doblete  que  anteriormente 
hemos  consideíado.  Cambiando  el  sentido  del 
analizador  circular  aparece  solamente  la  otra 
comnonento  del  doblete.  Esto  demuestra  que 
las  dos  rayas  comivonentes están  completamente 
polarizadas,  circularmente  y  en  sentidos  opues- 
tos, dependiendo  el  do  nna  raya  determinada 
del  sentido  de  la  coniente.  Los  Sres.  Conni  y 
Kivnig  han  dado  la  siguiente  i-egla  para  deter- 
minar el  sentido  de  esta  polarización  magnética: 
la  raya  componente  situada  más  cerca  de  la  re- 
gión violeta,  os  decir,  la  de  menor  longitud  de 
onda  que  la  primitiva,  está  formada  por  vibra- 
ciones circulares  del  mismo  sentido  que  las  co- 
rrientes do  Ampere,  ó  sea  del  mismo  sentido 
quo  la  corriente  magnetizante  qne  circula  por 
las  l>obinas  que  rodean  los  ]«ilos. 

La  raya  modificada  por  el  magnetismo  no  se 
presenta  siempre  bajo  el  aspecto  <lo  un  doblete 
formado  por  dos  líneas  estrechas.  I,as  compo- 
nentes de  la  rava  son  generalmente  comi'lejas. 
Si  so  dispono  de  un  bnen  a)«írato  do  disiiorsión 
y  nn  campo  intenso,  so  oltserva  qne  rada  com- 
jionente  es  á  su  vez  doblo  v  nnn  im ',  Ksto  he- 
cho ha  sido  com]»r«"»bado  r  •  .^r  %Ti- 
ríos  exiM'rimontaíloros,  c:  ■  '  .  Ison, 
haciendo  nso  de  sn  intcrfci'  -  iconic 
qniora,  la  existencia  dedo»  p:iius  d.'  la  lava  pri- 
mitiva poinri/ndns  en  sentido  contrario  es  nn 
hecho  general  que  i>ennit*  rwJucir  todos  loara- 
sos  al  del  doblete  magnético. 

Veamos   ahora  qué  fonómenos  se  observan 
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cuando  el  luauauüal  luiiiiii"SO  emite  i>ei|>eiKÍi- 
cnlarment«  á  las  líneas  de  fuerza.  Ia  modifica- 
ción de  la  rayas  espeotro90Ó]iicas  por  el  magne- 
tismo snhsiste;  estas  rayas  inoditlcadas  aparecen 
múltiples,  generalmente  triples,  á  veces  cuádru- 
ples, otras  más  complejas  aún.  Estas  rayas  son 
distintas  de  las  observadas  paralelamente  á  las 
líneas  de  fuerza.  Un  n\anantial  monocromático, 
situado  en  un  campo  magnético,  emite  luz  cuyas 
jiropiedades  son  diferentes  según  el  eje  de  propa- 
gación. 

Zecman  ha  descubierto  un  hecho  que  permite 
observarlas  en  buenas  coudiciones:  su  estado  par- 
ticular de  polarización.  Cualquiera  (jue  sea  la 
complejidad  de  la  raya  modificada  por  el  mag- 
netismo, sus  componentes  se  dividen  en  dos  gru- 
pos formados  por  rayas  polarizadas  rectilínea- 
mente de  una  manera  completa.  Uno  de  estos 
grupos  está  polarizado  paralelamente  á  las  líneas 
de  fuerza  del  campo,  el  otro  perpendicularmeute. 

Con  un  prisma  deNicol,  por  ejemplo,  se  pue 
den  aislar  cada  una  de  estas  dos  partes  y  estu 
diarlas  separadamente.  El  grupo  de  rayas  pola 
rizadas  ¡laralelamente  á  las  líneas  de  fuerza  pre 
senta  aspecto  análogo  al  estudiado  anteriornien 
te;  la  raya  primitiva  da  un  doblete  magnético 
cuyas  componentes  sólo  difieren  de  las  del  dolile- 
tc  antes  consideradas,  en  que  aquéllas  estaban 
polarizadas  circularmente  y  en  sentido  contrario, 
mientras  éstas  lo  están  ambas  rectilíneamente 
en  el  mismo  ]ilano. 

Al  estudiar  el  grupo  de  las  rayas  polarizadas 
perpendicularmeute  á  las  líneas  de  fuerza,  se  pre- 
sentan tres  casos.  El  más  sencillo,  que  es  el  ge- 
neralmente observado  cuando  se  emplea  como 
aparato  de  dispersión  una  red  óptica,  es  el  de 
una  raya  única  que  ocupa  el  lugar  de  la  raya  pri- 
mitiva; esta  nneva  raya  está  equidistante  de  las 
componentes  del  doblete  antes  estudiado,  y  se 
la  puede  observar  simultáneamente  con  este  do- 
blete descomponiendo  la  raya  primitiva  en  dos 
partes  corres|>ondientes  á  haces  incidentes  [lola- 
rizados  en  ángulo  recto.  Sui>rimiendo  todo  apa- 
rato de  polarización,  las  tres  rayas  aparecen  á  la 
vez  en  el  campo,  constituyendo  el  llamado  tri- 
plete  magnético  normal.  Su  observación  es  bas- 
tante difícil  y  requiere  determinadas  condiciones 
y  aparatos  de  gran  precisión  y  sensibilidad.  En 
la gcneíalidad  de  los  casos  las  tres  rayas  se  tocan 
y  aun  se  superponen  en  todo  ó  en  parte.  Estos 
qne  pudiéramos  llamar  casos  intermedios  fueron 
los  observados  primeíamente  por  Zeeman.  En 
nno  de  estos  casos  la  raya  parece  únicamente  en- 
sancharse y  sólo  sus  bordes  están  polarizados; el 
centro  en  el  cual  se  superponen  las  tres  compo- 
nentes parece  formado  por  luz  natural.  En  otro 
caso  los  bordes  aparecen  también  constituidos 
por  vibraciones  verticales,  el  centro  por  vibracio- 
nes horizontales,  y  las  regiones  intermedias  como 
formadas  jior  luz  natural. 

Una  modificación  algo  más  complicada  ha 
sido  descubierta  independientemente  por  Pres- 
ton  y  por  Cornn.  En  este  caso  bastante  frecuen- 
te, y  que  constituye  el  segundo  de  los  tres  prin- 
cipales que  consideramos,  la  raya  que  aparece 
bajo  la  acción  del  campo,  constituida  por  vibra- 
ciones paralelas  al  mismo,  es  á  su  vez  un  doble- 
te dispuesto  también  simétricamente  con  relación 
á  la  raya  primitiva.  La  separación  entre  lascom- 
jionentes  de  este  nuevo  doblete  es,  como  la  de  las 
componentes  del  anterior,  proporcional  á  la  in- 
tensidad del  campo  magnético:  pero  generalmen- 
te menor  que  la  que  existe  entre  las  de  aquél. 
Suprimiendo  el  prisma  de  Nicol,  la  raya  obser- 
vada es  cuádruple.  Por  último,  puede  la  raya 
3ne  reemplaza  á  la  primitiva  ser  trii>le,  lo  que 
ara,  al  observarla  sin  aparato  de  polarización, 
cinco  componentes  en  total.  La  raya  del  cadmio 

Íiresenta  hasta  nueve  componentes.  Michelson 
la  oliscrvado  rayas  más  complicadas  aún;  así, 
por  ejem|ilo,  la  jiarte  central  do  la  raya  roja  del 
hidrógeno  presenta  por  lo  menos  seis  compo- 
nentes. 

No  obstante  esta  complejidad,  todos  los  expe- 
rimentos hechos  |>crpen(licularmcnte  á  las  líneas 
de  fuérzase  pueden  resumirdicicndo  que  en  las 
rayos  modificadas  se  distinguen  siempre  dos  par- 
tes: una  formada  por  vibraciones  perpendicula- 
res al  campo,  la  cual  corresponde  exactamente 
al  doblete  estudiado  en  el  caso  de  paralelismo  & 
la  lima  de  fuerza,  y  otra  constituida  por  vibra- 
ciones paralelas  á  dichas  líneas,  que  coincide  ge- 
neralmente non  la  raya  primitiva,  pero  qne  pue- 
de á  an  vez  descnniponerso  on  otras  variía  do 
itna  manera  prerisa. 
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Hasta  aquí  hemos  estudiado  las  modificacio- 
nes producidas  jior  un  campo  magnético  en  el 
espectro  de  emisión  de  un  manantial  luminoso. 
Se  ])uede  hacer  análogo  estudio  con  el  espectro 
de  absorciiiii  Inndámiose  en  la  ley  de  Kiichholf 
que  relaciona  los  poderes  emisivo  y  absorbente. 
JOsta  ley  enunciada  con  toda  su  generalidad  pue- 
de expresarse  en  los  siguientes  términos:  Si  un 
cuerpo  emite  en  una  dirección  determinada  un 
haz  que  projiaga  ciertas  vibraciones  definidas 
por  su  período  y  su  estado  de  polarización,  se 
hará  al)Sori)ente  cuando  el  haz  jnojiague  las  mis- 
mas vibraciones  eu  sentido  inverso. 

El  estudio  de  la  modificación  magnética  de  las 
rayas  de  absorción  puede  hacerse  directamente, 
para  lo  cual  basta  atravesar  el  manantial  lumi- 
noso (una  llama)  por  un  haz  intenso  de  luz  blan- 
ca. Tal  fué  el  procedimiento  empleado  por  Zee- 
man en  sus  primeros  experimentos:  la  luz  de  una 
lámpara  de  arco  atravesaba,  perpendicularmente 
á  las  líneas  de  fuerza,  uno  ó  varios  tubos  que  con- 
tenían vapores  de  sodio  metálico.  Como  la  obser- 
vación la  hacía  sin  prisma  de  Nicol,  únicamente 
notaba  que  las  rayas  de  absorción  se  ensancha- 
ban bajo  la  iuliuencia  del  campo  magnético. 
Después  Kcenig  ha  repetido  el  estudio  reempla- 
zando el  tubo  de  vapores  de  sodio  por  una  llama 
coloreada  por  sales  de  dicho  metal.  En  estas  con- 
diciones, con  un  campo  relativamente  poco  in- 
tenso y  una  ])equeña  red  ói)tica,  pueden  obser- 
varse con  gran  precisión  las  principales  modifi- 
caciones debidas  al  magnetismo.  Cotton  ha  he- 
cho también  interesantes  experimentos  con  el 
espectro  de  absorción,  empleando  una  llama  de 
acetileno  coloreada  á  una  llama  de  alcohol.  So- 
bre este  manantial  de  luz  se  proyecta  una  ima- 
gen perfectamente  limpia  del  arco:  á  su  vez  la 
llama  da  una  imagen  en  el  espectroscopio.  De 
esta  manera  se  ]iuede  conseguir  que  el  espectro 
no  contenga  las  rayas  D  invertidas,  mientras  no 
se  interponga  la  llama  coloreada. 

Si  se  hace  pasar  el  haz  de  luz  blanca  en  la  di- 
rección del  eje  del  electroimán,  detrás  del  cual 
haya  un  analizador  circular,  ó  un  ]iolarizador  cir- 
cular delante  del  mismo,  vese  que  la  acción  del 
campo  magnético  desvía  las  rayas  negras  á  de- 
rechaó  izquierda,  según  el  sentido  de  la  corrien- 
te. Las  líneas  negras  correspondientes  á  cada 
raya  ocupan  el  lugar  de  las  dos  componentes  del 
doblete  magnético.  Si  el  campo  de  observación 
está  dividido  en  dos  zonas  polarizadas,  estas 
líneas  no  aparecen  sinjultáneamente  en  todo  el 
campo,  sino  que  cada  una  se  encuentra  en  la  re- 
gión constituida  por  vibraciones  idénticas  á  las 
que  forman  la  raya  correspondiente  de  emisión, 
conforme  á  la  ley  de  Kirchholf.  Así,  por  ejem- 
plo, la  raya  negra  del  lado  del  violeta  no  se  pre- 
senta sino  eu  la  región  del  espectro  continuo  en 
que  las  vibraciones  tienen  el  sentido  de  las  co- 
rrientes de  Anipere.  De  esta  manera  se  explica 
que  el  doblete  invertido  no  aparezca  con  la  sufi- 
ciente limpieza  cuando  se  observa  sin  aparatos 
de  polarización ;  en  este  caso  la  llama  sólo  actúa 
para  cada  una  de  las  componentes  del  doblete 
sobre  la  mitad  de  la  luz  natural,  incidente.  La 
raya  se  torna  gris  y  difusa;  únicamente  su  parte 
central  es  negra,  cuando  las  dos  componentes  del 
doblete  montan  una  sobre  otra. 

Cosa  análoga  sucede  haciendo  las  observacio- 
nes perpendicularmente  al  cauípo.  Supongamos, 
por  ejemplo,  que  se  emplea  un  prisma  de  Nicol, 
que  deja  pasar  las  vibraciones  verticales.  Cada 
una  de  las  rayas  negras  D,  D.,  aparecen  descom- 
puestas en  un  doblete  linT]iio,  cuyas  dos  compo- 
nentes se  pueden  observar  en  este  caso  en  toda 
la  extensión  del  cam]io,  y  no  solamente  esto,  sino 
también  evaluar  la  separación  entre  estas  compo- 
nentes, sobre  todo  las  de  la  raya  D,,  que  son  más 
finas.  Para  ello  se  hace  uso  de  un  retículo  de 
dos  hilos  paralelos  cuya  separación  se  gradúa 
por  medio  de  un  tornillo  micrométrico  hasta  que 
coincidan  con  las  dos  rayas  magnéticas. 

Cuando  el  prisma  se  dispone  de  manera  qno 
deje  paso  á  las  viliraciones  horizontales,  la  raya 
Dj,  con  un  cami)0  poco  intenso,  no  presenta  mo- 
dificaciones sensibles,  pero  sí  la  D,,  que  se  des- 
compone en  nn  doblete  más  estrecho  que  el  an- 
terior. Aumentando  la  intensidad  del  campo, 
crece  la  distancia  entre  las  componentes  de  D,  y 
se  ensancha  algo  la  raya  D». 

.Si  las  observaciones  se  hacen  sin  prisma  y  con 
nn  campo  débil,  sucede  lo  mismo.  Aumentando 
la  intensidad  magnética  se  desdoblan  lasdos ra- 
yas, pero  siempre  con  más  limpieza  P,. 

Estos  experimentos  se  puiihii  hacer  no  .sóhi 
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con  el  espectro  continuo  del  carbón  positivo  del 
arco,  sino  también  con  el  espectro  gaseoso  del 
mismo;  en  este  segundo  caso  las  rayas  D,  bri- 
llantes )•  muy  estrechas,  defa]iarecen  en  unacier- 
ta  longitud  al  inter]ioner  la  llama,  reapareciendo 
bruscamente  por  la  acción  del  campo. 

Los  Síes.  Egorolf  y  Georgiewsky,  distingui- 
dos físicos  de  San  Pcteisburgo,  han  estudiado  un 
fenómeno  magneto-óptico  interesante  que  tiene 
relación  con  lo  que  más  arrilja  hemos  expuesto. 
Al  estudiar  las  modificaciones  magnéticas  de  la 
luz  emitida  perpendicularmente  al  campo,  hemos 
considerado  en  la  raya  njoditícada  dos  partes  po- 
larizadas en  ángulo  recto.  Inmediatamente  se 
ocurre  la  importancia  de  determinar  si  ambas 
¡lartes  tienen  la  misma  intensidad;  si  noesasí,  la 
luz  emitida  debe  sufrir  una  polarización  rectilí- 
nea, parcial.  Tal  es  el  punto  que  han  estudiado 
Egorolf  y  Georgiewsky  con  un  polariscopio  de 
Savart,  empleando  como  manantial  una  llama 
amarilla  de  sodio  colocada  en  un  campo  magné- 
tico. La  luz  emitida  normalmente  al  campo  re- 
sulta, en  efecto,  parcialmente  polarizada,  como 
lo  demuestra  la  a¡iarición  de  las  franjas  de  Savart 
en  el  polariscopio  bajo  la  influencia  de  un  campo 
poco  intenso,  inferior,  por  ejemplo,  á  mil  uni- 
dades. Conforme  crece  la  intensidad  magnética, 
el  fenómeno  se  hace  más  sensible  y  puede  me- 
dirse compensando  la  polarización  producida  por 
el  magnetismo  con  la  que  determina,  )ior  trans- 
misión, una  lámina  de  vidrio  inclinada.  Así  so 
encuentra  que  el  haz  estudiado  contiene,  en  cier- 
tos casos,  hasta  un  11  %  de  luz  polarizada.  Los 
físicos  rusos  han  llegado  á  la  conclusión  de  qne 
esta  proporción  depende  del  estado  de  la  llama 
y  de  la  intensidad  del  campo,  siendo  más  nota- 
bles los  efectos  para  las  vibraciones  normales  á 
las  líneas  de  fuerza. 

Posteriormente,  han  repetido  este  experimen- 
to, eni)ileando  como  manantial  luminoso  llamas 
de  litio  y  de  potasio  y  también  chispas  produ- 
cidas entre  electrodos  de  diferentes  metales. 
Examinando  las  diversas  rayas,  han  hallado  que 
no  en  todas  se  produce  el  mismo  fenómeno,  el 
cual  es  privativo  de  aquellas  que  pueden  sufrir 
la  inversión  espontánea. 

Estos  inii)ortantes  resultados  han  sido  estu- 
diados por  Lorentz,  quien  trata  de  explicarlos 
teniendo  en  cuenta  no  solamente  la  emisión  de 
un  punto  del  manantial,  sino  también  la  absor- 
ción que  experimentan  los  rayos  al  atravesar  las 
capas  sucesivas  de  la  llama. 

Recientemente  se  han  hecho  numerosos  expe- 
rimentos acerca  de  distintos  puntos  de  Iss  rela- 
ciones magnetoópticas.  ISecquercl,  Righi,  Macal- 
nio,  Corbino,  etc.,  han  hecho  estudios  sobre  la 
polarización  giratoria  magnética  y  la  dispereión 
giratoria  magnética,  considerándola  en  general  y 
en  particular  para  los  vapores  del  sodio,  llegan- 
do á  establecer  relaciones  entre  estos  fenómenos 
y  el  de  Zeeman. 

En  otro  orden  de  observaciones,  son  interesan- 
tes los  trabajos  recientes  hechos  acerca  de  la  re- 
flexión de  la  luz  en  los  imanes  y  de  la  birrefrin- 
gencia  magnética,  así  como  los  curiosos  experi- 
mentos de  Cotton  y  Mouton  sobre  los  imanes 
transparentes,  de  que  nos  hemos  ocu)iado  en  el 
artículo  JlAfiNF.TlsMo  en  este  mismo  Al'í.NlilCE. 

El  estudio  de  la  reflexión  sobre  los  imanes  ha- 
bía ocupado  desde  hace  muchos  añosa  los  físicos. 
Hasta  ahora  no  se  han  observado  cambios  pro- 
ducidos por  la  imanación  en  las  propiedades  de 
la  luz  reflejada  más  que  cuando  el  espejo  es  de 
hierro,  níquel  ó  cobalto.  En  todos  los  casos  se 
ha  reconocido  qne  la  influencia  no  era  debida  al 
campo  magnético,  sino  á  la  imanación  adquirida 
por  los  metales  eu  el  campo. 

Ya  Kerr  en  1877  había  encontrado  que  cuan- 
do la  imanación  no  es  perpendicular  al  )>lanode 
incidencia  produce  un  cambio  en  el  estado  de 
polarización  de  la  luz  reflejada.  Supongamos  un 
rayo  incidente,  polarizjido  en  el  plano  de  inci- 
dencia ó  en  el  plano  perpendicular;  sabemos  que 
el  rayo  reflejado  es  polarizado  rectilíneamente 
como  el  incidente.  Al  imanar  el  espejo,  no  per- 
pendieularniente  al  jilano  de  incidencia,  el  rayo 
reflejado  resulta  polarizado  elípticamente  como 
si  la  imanación  hiciese  ai>nrecer  en  la  vibración 
reflejada  una  componente  )>erpendicnlar  á  la  vi- 
bración reflejada  primitiva.  Esta  componente,  de 
amplitud  y  fase  determinada,  depende  del  ángu- 
lo de  incidencia,  de  la  intensidad  y  dirección  do 
la  imanación  y,  por  último,  de  las  constantes 
ópticas  del  es])ejo. 

Knndt,  Righi.  Zeeman  y  otros  han  estudiado 
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en  estoa  últimos  afloa  este  puuto,  com|iiobando 
los  resiiltadoa  oxpciinicntalesyaeuiiociclos  y  ex- 
teiuliiMulolus  al  caso  (le  la  imanación  pcriiondi- 
cular  al  ¡ilanu  de  incidencia. 

Terminado  con  esto  el  estudio  de  las  jMinci- 
¡jalea  niodilicacionos  determinadas  eu  un  haz  lu- 
minoso ¡lor  la  inlliiencia  de  uu  cam|io  magnéti- 
co, vamos  a  ocuparnos  en  las  que  determina  un 
campo  puramente  eléctrico.  El  más  interesante 
y  fundamental  de  estos  fenómenos  electroó]ili- 
cos  es  el  llamado  lenónieno  de  Kerr  ó  de  la  do- 
blo refracción  eléctrica,  conocido  desde  hace  mu- 
chos años,  y  que  ha  sido  siempre  objeto  de  gran 
discusión  entre  los  físicos,  buen  número  de  los 
cuales  niegan  todavía  su  existencia.  Aquí  tra- 
taremos de  los  experimentos  hechos  jior  Kerr 
y  sus  continuadores,  y  de  los  otros  fenómenos 
clectroópticos  relacionados  con  aquél,  terminan- 
do con  la  exposición  de  la  teoría  de  Pockcls  acer- 
ca de  los  mismos. 

Las  primeras  experiencias  hechas  por  Kerr, 
que  se  hallan  contenidas  en  una  memoria  publi- 
cada en  el  l'hilosoithical  Mnga-ine  (noviembre 
de  1875),  son  sumamente  delicadas  y  necesitan 
un  conjunto  exquisito  de  precauciones  para  te- 
ner buen  éxito.  Vamos  d  resumirlas  brevemente. 
En  \ina  placa  rectangular  de  vidrio  muy  ¡imo  y 
bien  bruñido,  de  unos  15  cnis.  de  longitud  jior 
5  de  ancho  y  2  de  espesor,  se  practican  dos  ori- 
ficios de  2  ¿  3  nim.  de  diámetro,  paralelamente 
á  las  caras  mayores  de  la  placa,  equidistantes  de 
ambas  y  situados  exactamente  en  la  prolonga- 
ción uno  de  otro,  dejando  entre  los  dos  extremos 
un  intervalo  de  6  nim.  próximamente,  que  cons- 
tituye el  campo  ójitipo  experimental.  En  estos 
orificios  se  introducen  hasta  el  fondo  dos  vari- 
llas de  cobre,  (jue  se  adhieren  perfectamente  á 
aquéllos  jior  medio  de  una  pasta  de  goma  laca; 
el  todo  se  barniza  cuidadosamente,  excepto  en 
dos  círculos,  situados  en  el  centro  de  las  caras 
paralelas  que  comprenden  el  campo  óptico.  Así 
preparado,  se  lija  el  prisma  á  dos  columnas  de 
vidrio,  de  unos  30  cms.  de  altura. 

Los  bornes  del  circuito  secundario  de  una  bo- 
bina de  Kuhmkorff  se  ponen  en  comunieaeión 
con  las  varillas  de  cobre,  las  que,  por  otra  par- 
te, se  relacionan  á  un  micrómetro  de  chispas,  de 
(lujo  continuo,  cuyo  objeto  es  variar  convenien- 
temente la  diferencia  de  potencial  en  las  dichas 
varillas. 

A  uno  y  otro  lado  de  la  placa,  y  á  igual  dis- 
tancia, se  colocan  dos  prismas  de  Nicol,  cruza- 
dos; frente  ¡I  uno  de  ellos  se  dispone  una  lám- 
para de  tal  manera  que,  mirando  por  el  otro 
]>risma,  se  vea  la  llama  de  la  lámpara  al  través 
del  centro  del  campo  óptico  de  la  lámina,  la 
cual,  en  estas  condiciones,  viene  á  ser  atravesada 
por  la  luz  en  dirección  perpendicular  á  las  caras 
y  á  las  líneas  de  fuerza.  Finalmente,  para  evitar 
la  acción  jierturbadora  del  temple  que  conserva 
el  vidrio,  se  coloca  delante  del  analizador  otra 
lámina-vitrea,  de  unos  l.'j  cms.  de  lado.  Hacien- 
do girar  ésta  convenientencute,  se  consigue  la 
completa  extinción,  en  el  prisma  analizador,  del 
haz  luminoso. 

Se  orientan  entonces  los  prismas  de  Nicol,  de 
modo  que  el  eje  de  los  electrodos  ó  varillas  de 
cobre  forme,  con  la  sección  principal  de  los  pris- 
mas, un  ángulo  de  4.')°;  se  gradúa  el  micrómetro 
para  una  distancia  exjúosiva  de  15  eras.,  y  se 
pone  en  funcionamiento  la  bobina. 

Al  cabo  de  dos  segundos,  iiróximamente,  se 
observa  que  la  luz  vuelve  á  aparecer,  débil  al 
principio,  luego  cada  vez  más  intensa,  hasta  un 
máximum  que  alcanza  á  los  20" ó  30'.  Haciendo 
girarel  analizador,  se  comprueba  inmediatamen- 
te que  no  se  puede  restablecer  la  extinción. 
Abriendo  el  circuito,  se  debilita  gradualmente 
la  luz,  muy  pronto  al  principio,  y  luego  con 
más  lentitud,  de  modo  que  la  extinción  comple- 
ta tarda  algunas  veces  en  producirse  miís  de  una 
hora,  y  este  tiempo  es  tanto  más  largo  cuanto  la 
corriente  ha  sido  más  enérgica  y  más  prolonga- 
da. Si  la  sección  princii)al  es  paralela  o  perpen- 
dicular á  la  dirección  de  los  electrodos,  el  efecto 
es  irregular  ó  nulo;  cuando  existe  (siempre  muy 
débil),  puede  ser  debido  á  defectos  de  ajuste, 
irregulaiidad  de  estructura  molecular  ó  variación 
de  temperatura. 

Si  las  bolas  del  micrómetro  de  chispas  catán 
|iróximas,  de  modo  que  den  chispas  fle  ñ  cms. 
sí)laniente,  el  restablecimiento  de  la  luz  del  cani- 
llo exige  un  minuto  próximamente.  Al  separor 
las  bolas,  la  claridad  del  campo  aumenta  de  una 
manera  visible. 
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El  efecto  producido  es  indo]icndieutc  del  sen- 
tido de  la  electrización;  no  disminuye  por  las 
inversiones  alternativas  de  la  corriente  jirimaria. 

En  resumen,  una  lámina  de  vidrio,  siunelida 
á  la  inducción,  ejerce  una  acción  despolai  izante 
sobre  la  Inzque  la  atraviesa  perpendicidarnicnte 
á  las  líneas  de  fuerza.  El  efecto  es  máximo  cuan- 
do el  plano  de  [lolarización  está  á  45°  do  las  lí- 
neas de  tuerza;  nulo  ó  irregular  cuando  es  para- 
lelo ó  perpendicular  á  las  mismas.  Crece  con  la 
tensión  eléctrica;  exige  cierto  tiempo  para  pro- 
duciise  y  jiara  desaparecer,  y  el  sentido  de  elec- 
trización no  ejerce  inlluencia  sobre  él. 

Para  determinar  la  naturaleza  de  la  doble  re- 
fracción observada,  dispuso  Kerr  entre  la  lándna 
de  vidrio,  sometida  al  experimento,  y  el  analiza- 
dor, un  compensador  óptico  formado  por  dos 
bandas  de  hielo,  de  las  cuales  una  podía  compri- 
mirse y  la  otra  prolongarse  paralelamente  á  las 
líneas  de  fuerza. 

La  lámina  electrizada  se  condujo  siempre  co- 
mo si  estuviera  sometida  á  una  compresión  ver- 
tical, es  decir,  se  pudo  anular  su  doble  refracción 
estirando  conveniente  la  lámina  compensadora, 
paralelamente  á  las  líneas  de  fuerza. 

El  vidrio  y  el  cuarzo,  sometidas  á  la  electriza- 
ción, al  igual  que  el  vidrio  comprimido,  se  hacen 
negativos.  La  resina,  ¡lor  el  contrario,  adquiere 
la  doble  refracción  positiva,  como  si  estuviera 
sometida  á  una  tracción  virtual. 

Si  se  explora  la  lámina  electrizada  en  una  di- 
rección perpendicular  al  centro  de  la  línea  de 
unión  de  los  electrodos,  so  ve  disminuir  el  efecto 
á  medida  que  nos  aUJainos  del  centro  del  cam- 
po. Esta  diminución  es  sensible,  sobre  todo, 
durante  el  primer  período  del  experimento,  an- 
tes que  la  luz  transmitida  ha  adquirido  su  veloci- 
dad máxima;  pero  el  efecto  os  siempre  del  mismo 
sentido  que  en  el  centro  del  campo;  esto  es,  ¡)a- 
ra  el  vidrio  equivale  siempre  a  una  compresión 
y  para  la  resina  á  una  tensión  virtual. 

Hrongersma  ha  mejorado  y  precisado  las  con- 
diciones experimentales  relativas  á  estos  fenóme- 
nos, operando  de  la  manera  siguiente: 

Se  toma  una  lámina  de  vidrio  ordinario,  de 
14  cms.  de  altura,  6  de  ancho  y  1  de  espesor, 
practicándose  en  la  mayor  superficie  lateral  dos 
agujeros  coáxiccs  que  tengan  un  diámetro  de 
3  mm.  próximamente,  de  modo  que  sus  extre- 
mos estén  separados  por  un  espesor  de  vidrio  do 
unos  5  mm.  En  cada  uno  de  los  agujeros  se 
vierte  una  pequeña  cantidad  de  mercurio,  y  por 
medio  de  un  barniz  de  goma  laca  y  cera  se  fijan 
en  estos  agujeros  tubos  delgados  de  vidrio,  á  tra- 
vés de  los  cuales  se  pasan,  hasta  que  toquen  al 
mercurio,  ]icqueñas  varillas  de  cobre  de  15  mm. 
de  longitud.  El  conjunto  se  barniza  con  goma 
laca,  excepto  dos  circulitos  eu  las  caras  opues- 
tas, que  limitan  el  campo  de  visión.  Una  vez 
preparada  la  lámina,  se  coloca  entre  dos  grandes 
prismas  de  Nicol,  de  15  mm.  y  11  de  diámetro, 
de  manera  que  la  luz  caiga  en  ella  perpendicu- 
larmente  y  que  el  pequeño  espacio  que  separa 
los  agujeros  coáxicos  ocupe  el  centro  del  caTupo 
de  visión.  El  manantial  lumino.so  em]ileado  por 
Urongersma  consistía  en  una  lámpara  de  carbo- 
nes provista  do  un  diafragma,  cuya  imagen  se 
]ii'oyectaba,  antes  de  atravesar  el  prisma  pouiri- 
zador,  por  medio  de  una  lente,  en  el  centro  de 
la  lámina  de  vidrio  (entre  los  dos  electrodos); 
con  otra  lente,  colocada  delante  del  analizador, 
se  podía  ver  la  imagen  ampliada  del  diafragma. 

La  descarga  eléctrica  se  producía  pormedio  de 
una  ni.áquina  de  Holtz. 

Disponiendo  los  planos  de  polarización  de  los 
primas  cruzados  bajo  un  ángulo  de  45°,  estable- 
ciendo la  extinción  y  colocando  la  lámina  pre- 
parada como  hemos  dicho,  se  observa  una  débil 
aparición  do  la  luz  alrededor  de  los  extremos  de 
los  electrodos,  al  ponerse  en  marcha  la  máquina 
electrostática.  La  parte  obscura  que  separa  estas 
dos  aureolas  luminosas  se  divide  en  dos  regio- 
nes, dejando  así  entre  ambos  electrodos  uu  espa- 
cio iluminado,  de  forma  elíptica  y  limitado  por 
trazos  negros  en  arcos  elípticos.  Aumentando  la 
diferencia  de  jiotencial,  los  arcos  se  separan  cada 
vez  más,  terminando  por  tomar  una  forma  para- 
bólica. 

Si  delante  del  prisma  analizador,  y  perpeudi- 
cularmonte  al  eje,  so  coloca  una  lándna  de  espa- 
to bien  pulimentada,  se  ve  que  la  cruz  negra 
cambia  de  aspecto  y  termina  por  convertirse  en 
una  hipérbola;  de  modo  que  la  luz  so  ha  polari- 
zado elípticamente. 

Si  en  lugar  de  la  lámina  de  espalo  se  pone  una 
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de  vidrio,  comprimida  vertiealmente,  y  de  una 
manera  lenta  y  progresiva  se  va  aumentando  la 
compresión,  los  dos  arcos  negros  .se  aproximan  y 
acallan  por  tomar  la  lurma  elíptica.  Llejandoquc 
la  lámina  vuelva  á  su  primitiva  estiuctura  y  co- 
locando de  nuevo  el  espato  delante  del  aualizjt- 
dor,  ]>or  una  diferencia  de  potencial  suficiente, 
la  cruz  negra  se  con  vierte  en  una  hii>érbolaconio 
anteriormente. 

Coloquemos  ahora  los  prismas  de  manera  que 
sus  planos  estén  dirigidos  horizontal  y  vertical- 
mente.  Tal  vez  debido  á  la  débil  extensión  del 
camiio  de  visión  no  pudo  Kerr  observar  los  fe- 
nómenos que  se  presentan  de  esta  posición, 
ISrongersnia,  utilizando  una  lámina  de  vidrio  de 
18  mm.  de  espesor,  de  la  variedad  llamada  vidrio 
inglés,  pudo  observar  el  fenómeno  en  estas  con- 
diciones, £1  aspecto  do  la  lámina  es  totalmente 
distinto  al  que  ofrece  en  la  primera  posición. 

Las  conclusiones  áqueconducen  estos  experi- 
mentos no  son  absolutas.  Kerr  ve  eu  estos  lenó- 
menos  la  afirmación  de  las  ideas  de  Faraday  y 
Maxwell  sobre  la  constitución  de  los  dieléctri- 
cos: las  moléculas  del  dieléctrico  se  polarizan  en 
el  campo  eléctrico,  y  se  agrujian  en  filas,  en  la 
dirección  de  las  líneas  de  fuerza,  lo  mismo  que 
las  limaduras  de  hierro  entre  los  polos  de  un 
imán.  De  esta  agrupación  resiilta  una  modifica- 
ción de  estructura  molecular,  debida  solamente 
á  la  inlluencia  eléctrica.  Si  el  dieléctrico  es  isó- 
trojio,  adquiere  la  estructura  de  un  cristal  de  un 
eje;  en  caso  contrario,  se  puede  adnnlir  que  la 
estructura  uniáxica  se  sobrepone  á  la  primitiva. 

Probablemente  la  electrización  tiene  que  ven- 
cer en  los  dieléctricos  una  fuerza  análoga  á  la 
fuerza  coercitiva  de  los  cuerpos  magnéticos:  de 
aquí  la  necesidad  de  un  tiempo  apreciable  para 
desarrollar,  ó  dejar  desaparecer,  la  estructura 
uniáxica  en  los  dieléctricos  sólidos;  pero  si  la 
acción  es  enérgica  y  continúa  mucho  tiempo,  esta 
estructura  puede  ser  duradera. 

Tales  son,  en  definitiva,  las  conclusiones  que 
se  pueden  sacar  de  los  experimentos  ])recedenles; 
pero  nada  prueba  de  un  modo  decisivo  que  la 
birrefringencia  observada  no  sea  debida  al  des- 
prendimiento de  calor  resultante  de  los  movi- 
mientos de  las  moléculas  que,  por  consecuencia 
de  la  electrización,  se  agrupan  de  cierta  manera. 
Según  ha  demo.strado  Siemens,  en  un  conden- 
sador de  Lámina  dieléctrica,  llega  ésta,  á  causa 
de  la  carga  y  descarga  del  condensador,  á  una 
temperatura  muy  superior  á  la  suya  inicial. 

Para  el  estudio  de  los  dieléctricos  líquidos  Kerr 
emplea  una  cubeta  de  caras  paralelas  y  taladrada 
por  dos  agujeros  oblicuos  en  los  q\ie  penetran 
los  electrodos,  que  terminan  en  dos  bolas  platea- 
das, separadas  unos  3  mm.  ¡nóximamentc. 

Es  sumamente  importante  que  la  vasija  esté 
perfectamente  lini¡iia  y  que  el  líquido  que  con- 
tenga sea  también  de  limpidez  perfecta;  si  así  no 
fuera,  el  polvo  que  tuviera  en  suspensión  forma- 
ría una  cadena  rectilínea  ent  re  los  dos  elcct  rodos, 
y  la  luz  que  difunden  no  podría  ser  extinguida 
por  el  analizador,  lo  que  ocultaría  el  efecto  que 
se  quiere  obtener. 

El  dieléctrico  empicado  por  Kerr  era  el  sulfu- 
ro de  carbono,  del  que  se  llena  la  vasija;  dando  á 
los  electrodos  dirección  horizontal  y  orientando 
el  plano  de  polarÍ7.aeión  de  la  luz  incidente,  de 
modo  que  forma  un  ángulo  de  45°,  con  el  hori- 
zonte y  con  la  dirección  de  las  líneas  de  fuerza, 
se  extingue  la  luz  transmitida  haciendo  girar  con- 
venientemente el  analizador.  Se  gradúa  previa- 
mente el  manantial  de  electricidad,  de  modo  quo 
se  obtenga  la  mayor  tensión  posible,  pero  sin 
que  las  chispas  salten  al  líquido.  Kn  cuanto  so 
cierra  el  circuito,  reaparece  la  luz  en  forma  in- 
termitente, con  un  jieríodo  igual  al  de  las  osci- 
laciones del  interruptor,  cuando  se  hace  uso  do 
una  bobina  de  inducción.  Si  se  emnloa  la  máqui- 
na eléctrica  como  manantial  do  electricidad,  la 
luz  aparece  instantáneamente  en  el  momento  do 
la  electrización  y  desaparece  de  súbito  al  produ- 
cirse la  descarga  del  conductor.  Si  el  plano  de 
]iolarizBción  do  la  luz  incidente  es  (laralelo  ó 
|ierpendicular  á  las  Hneas  do  fuerza,  la  oceióu  es 
nula. 

Efectuando  una  compresión  en  la  lámina  com- 
pensadora, ¡laralelaá  las  líneas  de  l'uona,  puede 
comjiensarse  la  birrefringencia  desarrollada. 

La  acción  ejercida  sobre  el  dieléctrico  es,  pncs, 
idéntica  á  la  que  la  elivtrización  de  los  conduc- 
tores ejerce  sobre  la  resina,  con  la  diferencia  <!■■ 
nue  entro  loa  sólidos  la  birrofríoKOUcia  so  desarro- 
lla gradualmente  y  desaparece  del  mismo  nimio. 
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mientras  que  en  los  líquidos  aparece  y  (1e9a|iare- 
ce  iiistaiitaneanicntc;  cuando  se  establece  ó  su- 
prime la  tensión  eléctrica,  la  intensidad  de  luz 
transmitida  varía  muclio,  si  se  modilica  la  ten- 
sión de  la  niilquina,  ya  sea  girando  el  disco  con 
más  ó  menos  velocidad,  ya  sacando  chispas  del 
conductor. 

Aproximando  todo  lo  posible  el  analizador  al 
polarizador,  si  la  llama  que  ilumina  al  primero 
se  ve  de  caí»,  el  campo  hmiinoso  se  extiende  por 
todo  el  campo  eléctrico;  en  cnanto  se  verilica  la 
clectrizaci()n,  aparece  la  luz  en  el  campo  de  in- 
ducción, más  brillante  en  el  mismo  eje  de  este 
campo,  con  dos  zonas  más  luminosas  hacia  los 
extremos  de  los  electrodos.  La  comprcsicm  del 
compensador  extingue  la  luz  primero  en  el  exte- 
rior y  en  el  ecuador  del  campo  eléctrico;  una 
compresión  más  fuerte  apaga  en  seguida  las  dos 
zonas  luminosas  polares. 

Si  el  plano  de  polarización  es  paralelo  ó  per- 
pendicular á  las  líneas  de  fuerza,  la  electrización 
hace  aparecer  una  delgada  orla  de  luz,  muy  viva, 
alrededor  de  los  extremos  de  los  electrodos  y  una 
débil  iluminación  en  el  resto  del  campo,  quedan- 
do una  banda  ecuatorial,  bastante  ancha,  com- 
pletamente obscura. 

Entre  los  dieléctricos  líquidos,  el  sulfuro  de 
carbono  es  el  que  presenta  el  fenómeno  de  la  do- 
ble refracción  en  más  alto  grado;  es  la  substan- 
cia más  sensible  á  la  acción  eléctrica.  Operando 
con  este  dieléctrico,  se  observa  que  se  puede 
comjiensar  la  doble  refracción,  que  tiene  su  ori- 
gen en  la  electrización,  por  medio  de  un  com- 
pensador de  mano,  que  consiste  en  una  lámina 
de  vidrio  que  se  puede  encorvar  con  la  mano,  ó 
bien  en  una  ó  dos  láminas  de  vidrio  de  2'5  mm. 
de  espesor,  2'8  cm.  de  ancho  y  17'8  cm.  de  lon- 
gitud, suspendidas  verticalmente,  con  sus  caras 
perpendiculares  á  la  línea  de  unión  de  los  dos 
prismas  de  Nicol  y  que  se  pueden  hacer  birre- 
fringentes  por  medio  de  pesos  colgados  por  sus 
extremos;  esto  nos  hace  ver  que  el  rayo  está 
polarizado  perpendicularmente  á  las  líneas  de 
fuerza. 

Esta  propiedad  del  sulfuro  de  carbono  y  de 
todos  los  dieléctricos  que  se  conducen  del  mismo 
modo,  la  llama  Kerr  acción  positiva,  y  se  dice 
que  el  sulfuro  de  carbono  es  ekctroóplicamente 
positivo. 

Empleando  el  compensador  de  peso,  y  comen- 
zando por  un  peso  de  4  kg.  á  4  J  kg.,  la  luz  apa- 
rece de  nuevo;  poniendo  entonces  en  marcha  la 
máquina  eléctrica,  se  ve  en  el  campo  óptico  una 
banda  estrecha  y  horizontal,  cada  vez  más  ne- 
gra, con  el  aumento  de  actividad  de  la  máquina; 
si  el  gasto  de  ésta  alcanza  un  valor  bastante  ele- 
vado, dicha  banda  se  divide  en  dos  partes  hori- 
zontales, separadas  jior  una  tira  brillante,  de 
modo  que  el  campo  de  visión  está  dividido  en 
tres  partes;  que  es  precisamente  lo  que  sucede 
con  dos  cristales  uniáxicos,  positivos,  cruzados. 
En  el  caso  actual,  el  eje  de  la  placa  compensado- 
ra es  vertical  y  el  del  líquido  horizontal. 

Examinando  estas  bandas  al  través  del  com- 
pensador de  mano  y  comprimiendo  éste  cada  vez 
más,  las  tres  bandas  precedentes  se  reúnen  de 
nuevo  en  una  sola,  mediana  y  obscura,  que  aca- 
ba ])or  desaparecer. 

Hay  cuerpos  que  se  conducen  de  un  modo  com- 
pletamente distinto  al  sulfuro  de  carbono,  como, 
{)or  ejemplo,  los  alcoholes.  En  éstos  el  rayo  po- 
srizado paralelamente  á  las  líneas  de  fuerza  (ra- 
yo ordinario)  es  el  que  se  retrasa.  Kerr  llama 
á  estos  cuerpos  eleclroóplicamcntc  negalivos. 

La  diferencia  entro  estas  dos  clases  de  dieléc- 
tricos es  la  misma  que  la  del  cuarzo  y  el  espato 
de  Islandia.  Los  dieléctricos  positivos  obran  co- 
mo el  vidrio  sometido  á  una  cxtenaiún,  paralela 
á  las  líneas  de  fuerza  eléctricas,  ó  como  láminas 
de  cuarzo  cuyo  eje  es  paralelo  á  estas  líneas.  Los 
dieléctricos  negativos  obran  como  vidrio  com- 
primirlo, ó  láminas  de  espato  do  Islandia. 

Los  dieléctricos  positivos  son  más  numerosos 
que  los  negativos. 

Los  cuerpos  q>ie  pertenecen  i  series  químicas 
homiilogas  jireaentan  una  cierta  constancia  en 
el  carácter  electroóptico,  y  en  cada  una  de  estas 
series  homologas,  hay  gencralinonto  una  progre- 
sión <lc  poder  electroóptico;  los  cuerpos  más  ac- 
tivos son  los  términos  más  elevados  de  la  serie. 

Los  experii'ncia.1  de  Kerr  han  sido  repetidas  por 
Rírntgen,  einiileando  la  luz  Drummond  y  pris- 
ma» de  Nicíil  ilf  gran  campo  de  visión.  Los  resul- 
tados ohti'ni'lnii  con  el  sulfuro  d«  carbono  con- 
cnerdan,  en  el  fondo,  con  los  logrados  por  Kerr. 
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Difieren,  sin  embargo,  en  que  Kerr  no  encontró 
fenómeno  luminoso  anormal,  al  pasar  de  la  pri- 
mera posición  de  los  prismas  (planos  de  polariza- 
ción horizontal  á  46°  con  el  horizonte)  á  la  se- 
gunda (planos  de  polarización  horizontal  y  ver- 
tical, respectivamente),  mientras  que  las  obser- 
vaciones de  Rfcntgen  prueban,  por  el  contrario, 
que  el  fenómeno  que  se  ¡iresenta  para  la  segunda 
jiosicióu  de  los  prismas  es  complementario  del 
que  se  verilica  en  la  primera. 

Brongersma  empica  en  sus  experimentos  un 
frasco  de  vidrio  cuadrado  de  5  cm,  de  ancho  y 
9  cm.  de  altura,  taladrado  en  el  centro  de  dos 
caras  laterales  paralelas,  por  dos  orificios  de 
3  cm.  de  diámetro,  que  se  obturan  con  dos  la- 
minitas  de  vidrio  paralelas.  El  frasco,  así  pre- 
¡larado,  se  coloca  sobre  un  pequeño  soporte  de 
ebonita,  entre  dos  prismas  de  Nicol,  y  á  igual 
distancia  de  éstos,  de  modo  que  la  luz  caiga  per- 
pendicularmente sobre  las  dos  laminillas  para- 
lelas. Las  otras  dos  paredes  laterales  del  frasco 
están  taladradas  á  su  vez  por  dos  oi-ificios  de 
diámetro  suficiente  para  dejar  paso  á  electro- 
dos de  cobre,  resguardados  por  dos  tubos  peque- 
Dos  de  vidrio  que  se  lijan  sólidamente  en  dichos 
orificios  con  lacre.  Estos  electrodos  comunican 
con  los  conductores  de  una  máquina  de  Holtz. 
El  dieléctrico  líquido  es  el  sulfuro  de  carbono 
filtrado  cuidadosamente  para  quitarle  las  mate- 
rias extrañas  que  pueda  tener  en  suspensión. 

En  la  primera  posición  de  los  prismas,  éstos 
están  en  cruz,  formando  con  el  horizonte  un 
ángulo  de  45°.  Los  electrodos  son  un  disco  de 
latón  de  12,7  mm.  de  diámetro  y  7,8  mm.  de 
espesor,  y  una  esfera  de  8,5  mm.  de  diámetro 
(el  eje  es  horizontal  y  pasa  por  el  centro  de  la 
esfera);  si  se  pone  la  máquina  en  movimiento, 
en  el  fenómeno  que  se  obtiene,  se  nota  fácilmen- 
te que  el  máximum  de  la  luz  se  manifiesta  hacia 
el  centro  del  campo  de  visión  y  próximo  á  los 
electrodos. 

En  la  segunda  posición  de  los  prismas  los  pla- 
nos de  polarización  de  los  mismos  son  vertical  y 
horizontal  respectivamente.  El  fenómeno  que  en 
estas  condiciones  se  observa  es  muy  limpio. 

Brongersma  ha  empleado  también  como  elec- 
trodos dos  termómetros  de  mercurio,  en  los  cua- 
les la  columna  del  metal  está  en  comunicación 
con  la  máquina  de  Holtz.  Se  puede,  de  esta  ma- 
nera, obtener  una  gran  diferencia  de  potencial, 
sin  que  h.iya  descarga  entre  los  electrodos.  El 
resultado  ha  sido  el  mismo  que  el  obtenido  con 
los  electrodos  esféricos  de  latón  y  con  pequeñas 
esferas  de  cobre,  cubiertas  de  una  delgada  capa 
de  vidrio.  Lo  interesante  en  estos  últimos  expe- 
rimentos es  que  el  dieléctrico  líquido,  que  en  los 
efectuados  con  electrodos  descubiertos  está  cons- 
tantemente en  movimiento,  queda  en  éstos  en 
reposo,  excepto  durante  las  primeras  vueltas  de 
la  máquina  elecirostática,  cuando  se  observan 
movimientos  de  ondas  muy  ligeras  y  ajiretadas 
que  producen  algún  desorden  en  el  campo  visual 
de  observación.  Kerr  y  Roentgen  han  hecho  ob- 
servar que  en  sus  experiencias  se  comprueba  sin 
dificultad  que  hay  una  descarga  obscura  al  tra- 
vés del  dieléctrico,  á  la  que  no  se  puede  menos 
de  atribuir  importancia  para  la  explicación  del 
fenómeno,  que  es,  muy  probablemente,  una  ac- 
ción de  la  electricidad  sobre  las  vibraciones  lu- 
minosas. 

I'ara  medir  el  fenómeno,  Kerr  une  el  conduc- 
tor de  la  máquina  eléctrica  con  el  platillo  in- 
ductor de  un  electrómetro  Thomson.  r,as  placas 
del  compensador  de  mano  se  reemplazan  por 
placas  fijas,  que  se  pueden  alargar  por  medio  de 
pesos  conocidos.  Si  designanms  por  P  el  peso 
total  que  se  emplea  ]mra  alargar  las  láminas  del 
compensador,  V  el  potencial  observado  por  medio 
del  electrómetro,  cuando  el  |ieso  P  está  colgado 
solamente  de  una  de  las  láminas,  y  V,  el  ]>oten- 
eial,  cuando  se  cuelga  1  kg.  do  una  de  las  lámi- 
nas compensadoras  y  el  resto  (P-1  kg. )  de  la 
otra,  80  jiuedcn  olitcner  para  distintos  valores 
ilel  peso  total  P  una  tabla  de  valores  aproxima- 
dos de  V  y  V, ,  la  cual  nos  proporciona  una  me- 
dida aproximada  de  la  doble  refracción. 

Asi  ha  encontrado  Kerr  que  el  aumento  do 
potencial  eléctrico  que  corresponde  A  un  aumen- 
to constante  de  la  doble  refracción,  es  relativa- 
mente más  pequeño  para  potenciales  elevados. 
8e  observa,  además,  que  la  intensidad  de  la 
acción  óptica  crece  más  rájiidamcnte  quo  la  se- 
gunda potencia  del  potencial  y  con  más  lenti- 
tud que  la  tercera  potencia  del  mismo  (excepto 
jmra  débiles  potenciales). 
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Para  determinar,  con  más  precisión,  el  retra- 
so óptico,  recurrió  Kerr  al  compensador  de  Ja- 
min:  para  cada  diferencia  de  potencial  dada  por 
el  electrómetro  se  compensan  los  retrasos,  ya  de 
un  lado,  ya  de  otro,  de  manera  que  la  franja 
negra  esté  siempre  en  medio  del  campo  visual. 

Sea  V  la  diferencia  de  potencial  y  c  la  distan- 
cia de  los  discos  metálicos;  haciendo  variar  gra- 
dualmente estas  dos  cantidades,  Kerr  encontn'i 
para  la  acción  compensadora  la  siguiente  fór- 
mula: 

e- 

Teniendo  en  cuenta  que,  entre  placas  metáli- 
cas, la  fuerza  electromotriz  que  obra  sobre  el 

medio  dieléctrico  es  proporcional  á  — ,  se  de- 

e 
duce  que  la  intensidad  de  la  acción,  ó  la  dife- 
rencia de  las  variaciones  de  los  rayos  ordinario 
y  extraordinario  en  la  >midad  de  espesoí-  del  die- 
léctrico, es  proporcional  al  campo  eléctrico. 

Todos  los  experimentos  que  hemos  enumera- 
do han  sido  efectuados  con  campos  eléctricos  no 
uniformes.  Según  lo  demostrado  por  Kerr  y 
Quincke,  las  experiencias  tienen  igual  éxito 
efectuándolas  con  campos  unitbrmes.  Las  pri- 
meras hechas  jioi-  Kerr  lo  fueron  con  el  sulfuro 
de  carbono.  Para  ello  se  valió  de  una  vasija  de 
caras  paralelas,  en  la  cual  sumergía  dos  placas 
metálicas  rectangulares,  con  sus  superficies  muy 
planas  y  bardes  redondeados;  uniendo  una  do 
estas  placas  á  la  armadura  interna  de  una  bote- 
lla de  Leyden,  poniendo  la  otra  en  comunicación 
con  el  suelo  y  llenando  la  vasija  de  sulfuro  de 
carbono  bien  filtrado,  se  observa  entre  los  dos 
prismas  de  Nicol  una  banda  blanca  quo  pasa, 
para  potenciales  crecientes,  por  los  colores  ama- 
rillo paja,  amarillo  claro,  naranja,  ocre,  rojo, 
púrpura,  violeta  obscuro,  azul  y  verde.  En  ge- 
neral, para  este  último  color  se  produce  una 
chispa  que  atraviesa  la  vasija  y  descarga  la  ba- 
tería. Deteniendo  súbitamente  la  descarga,  des- 
aparecen los  colores  al  instante  y  no  queda  más 
que  una  zona  blanca  quo  acaba  por  desaparecer 
si  se  descarga  la  botella. 

Quincke  ha  rej.etido  las  experiencias  de  Kerr 
con  toda  una  serie  de  dieléctricos  líiiuidos.  Los 
resultados  de  ambos  experimentíidorcs  están  de 
acuerdo  y  admiten  que  la  diferencia  de  marcha 
expresada  en  longitudes  de  onda  de  dos  com- 
ponentes de  la  luz  polarizada  perpendicular- 
mente  á  las  líneas  de  fuerza  y  paralelamente  á 
estas  líneas,  viene  expresada  por  la  fórmula: 

5  =  K—  -J— 
«a       100  ' 

siendo  V  la  diferencia  do  potencial  en  unidades 
cegesimales,  I  la  longitud  de  la  capa  del  dieléc- 
trico atravesado  (en  cm.),  e  la  distancia  de  los 
electrodos. 

La  cantidad  K,  llamada  constante  de  Kerr, 
crece  con  la  longitud  de  onda  y  es  tanto  nu'is 
pequeña  cuanto  mayor  es  la  longitud  del  llúido 
electrizado. 

Las  impurezas  de  estos  dieléctricos  ejercen 
influencia  apreeiable  sobre  el  valor  de  K  ;  pues, 
en  efecto,  este  último  depende  de  la  constante 
dieléctrica  del  líquido  em])leado. 

La  constante  óptica  K  de  Kerr  es  la  diferen- 
cia de  fase  de  las  dos  componentes  de  la  luz  po- 
larizada, correspondiente  á  una  longitud  del 
dieléctrico  atravesado,  igual  á  /  =  100  cm.,  á  un 
potencial  igual  á  1,  y  á  una  distancia  de  los 
electrodos  igual  á  1  cm. 

Según  Kerr,  la  birrefringencia  adquirida  ]ior 
el  siilfuro  de  carbono  es  proporcional  al  cua- 
drado do  la  fuerza  eléctrica,  siendo  comprobada 
esta  ley  por  Quincke  para  dicho  dieléctrico  y 
otros  varios  líquidos. 

Lenmine  ha  jiodidoalcanzor  una  precisión  su- 
perior á  las  de  los  autores  citados,  y  determi- 
nar el  valor  absoluto  de  la  constante  do  Kerr, 
que  se  puede  definir  de  un  modo  preciso:  el  re- 
traso, expresado  en  longitudes  de  onda,  do  una 
vibración  luminosa  polarizada  en  un  plano  nor- 
mal á  Itt  fuerza  eléctrica,  siendo  la  intensidad  de 
esta  fuerza' igual  á  la  unidad  electroslática  y  el 
es]iesor  atravesado  jior  ol  rayo  luminoso,  en  la 
dirección  perpendicular,  igual  á  la  unidad  de 
l.uigilud  C.  G.  S. 

.Si  designamos  por  K  la  constante  de  Kerr, 
))or  K  la  fuerza  eléctrica,  y  por  dx  un  elemento 
de  longitud  meilia  en  la  dirección  del  rayo  lu- 


miiioso,  el   retraí 
segúu  Lemoiue, 


Or'TI 
ú[itii;u  tieuu  por  exiucsióu, 


-s: 


F=rfx. 


Teniendo  en  cuenta  la  no  uniformidad  del 
'  MiiiiÉO  con  que  se  experiiuonta,  la  integral  pro- 

'IcMitu  debe  calcularse  considerando  estas  per- 
1 111  Ilaciones.  Su|iougniuos  que  las  armaduras  del 
roiidcnsador  están  á  los  potenciales  +  V  y  -  V, 
v  que  la  superficie  de  nivel,  situada  en  el  plano 
de  simetría,  con  relación  á  las  armaduras,  sea 
metálica,  y  su  potencial  cero.  Esta  superlicie  to- 
mará entonces  en  cada  punto,  sin  perturbar  el 
campo,  una  densidad 

F_ 
ítt  ' 
así  tendremos 


+  <r  = 


s:j--f. 


l6jr-<T-dx  = 


■s. 


2ira-dx. 


La  última  integral  representa  la  atracción 
ejercida  por  el  plano  iudelinido  sobre  una  de 
las  armaduras  del  condensador;  esta  atracción 
se  refiere  á  una  banda  de  anchura  igual  á  1  y  de 
longitud  indefinida.  Se  puede  así  considerar  el 
campo  como  uniforme  cutre  las  armaduras  del 
condensador,  y  nulo  fuera  de  ellas,  con  la  condi 
ción  de  aiiadir  á  su  longitud  I  el  termino  co- 
rrectivo 


-7--    ^.,1    1«S-  "t-I'- 


+  ... 


encontrándose  ]iara  la  longitud  del  condensador 
equivalente  18,10»  cni. 

Kesulta,  en  definitiva,  ¡jara  valor  de  la  cons- 
tante de  Kcrr: 


K  = 


5,46xlO->xO,35a    _,  ., 
18,108 


3,70x10-'. 


Por  lo  anteriormente  expuesto,  venios  que  un 
nieilio  isütroiio  se  hace  birrefringente  bajo  la 
a -lión  de  un  campo  eléctrico.  La  cuestión  más 
im))ortante  para  la  teoría  de  los  fenómenos  elec- 
trostííticos  es  sal)er  si  la  acción  del  fenómeno  de 
Kcrr  es  instantánea,  ó  no  aparece  y  desaparece  la 
birrefringencia  más  que  con  cierto  retraso  con 
relación  al  establecimiento  ó  supresión  del  cam- 
po eléctrico.  Blondlot  ha  sido  el  primero  en  de- 
mostrar que  si  hay  retraso  con  relación  al  esta- 
blecimiento ó  su]iresióii  del  campo  eléctrico,  no 
]iuedc  pasar  de  '/jouno  f'*^  segundo,  y  los  seííores 
Abraliam  y  Lemoine  han  demostrado,  por  un 
método  diferente,  que  este  límite  podía  ser  mu- 
cho menor. 

Blondlot  se  proponía  en  sus  e.Nperiencias  ave- 
riguar si  la  doble  refracción  del  dieléctrico  se 
producía  en  el  mismo  momento  en  que  se  carga- 
ba el  condensador,  y  cesaba  en  el  mismo  instan- 
te de  la  descarga  rtc  aquél ;  ó  bien  si  existía  un 
intervalo  de  tiempo  a¡ireciable,  ya  entre  la  pro- 
ducción del  fenómeno  eléctrico  y  la  del  fenóme- 
no luminoso,  ya  entre  los  tiempos  de  cesación 
de  los  dos  fenómenos.  Para  averiguarlo  empleó 
como  método  óptico  el  del  c.sjiejo  giratorio,  y 
utilizó  las  oscilaciones  eléctricas  que  nacen  al 
di'siargar  una  batería  do  Lcy<len  al  través  do 
una  bobina;  oscilaciones  por  medio  de  las  cuales 
ya  se  había  demostrado  que  la  rotación  del  pla- 
no do  polarización,  bajo  la  influencia  de  una 
corriente,  se  producía  sin  retraso  apreciable. 

La  dis|Misición  experimental  es  la  siguiente: 
un  haz  de  luz  paralela  polarizada,  obtenido  por 
medio  de  una  linterna  de  luz  Drummond,  un 
colimador  de  hendedura  horizontal,  y  de  un  pris- 
ma de  Foucault,  atraviesa  el  dieléctrico;  el  plano 
de  polarización  forma  un  ángulo  de  46°  con  el 
horizontal.  Un  prisnnide  Nicol,  cruzado  con  re- 
lación al  prisma  de  Foucault,  recibe  la  luz  que 
sale  del  condensador  y  la  extingue.  Al  cargar  la 
batería,  reajiarecc  la  luz,  esto  es,  reproduce  el 
fenómeno  de  Kerr. 

\m  diferencia  do  marcha  entro  las  componen- 
tes horizontal  y  vertical  del  rayo  es  proporcio- 
nal al  cuadrado  de  la  |iüt'iicial  V,  entre  las  dos 
armaduras  del  conclcnsailur; según  esto,  nn  cálcu- 
lo muy  sencillo  demucHtra  que  la  intensidad  de 
la  luz  que  sale  del  analizador  está  representada 
por  una  expresión  de  la  forma 


OPTI 
Asen'a  V-, 
siendo  Ayo  constantes. 

Cuando  se  descarga  la  batería,  la  birrefringen- 
cia cesa  y  la  luz  desaparece.  Veamos  lo  que  su- 
cede si  se  efectúa  esta  descarga  oscilatoria  por  el 
intermedio  de  una  bobina. 

Si  la  doble  refracción  acompaña,  sin  retraso 
alguno,  al  fenómeno  eléctrico,  la  intensidad  lu- 
minosa seguirá  las  variaciones  de  Asen^oV'  y, 
por  consecuencia,  habrá  una  sucesión  de  apari- 
ciones de  luz,  sejiaradas  por  eclipses  que  corres- 
ponden á  los  movimientos  en  que  V  cambia  de 
signo. 

l'ara  ver  si  efectivamente  es  así,  se  hace  caer 
el  haz  de  luz  que  sale  del  analizador  sobre  un  es- 
pejuelo móvil,  alrededor  de  un  eje  horizontal, 
dispuesto  de  manera  que  se  desarrolle  una  revo- 
lución única,  durante  la  cual  se  efectúa  la  des- 
carga de  la  bobina.  No  se  puede  emplear  aquí  un 
movimiento  continuo,  porque  la  luz  que  provie- 
ne de  la  doble  refracción  dieléctrica  existe  anlcs 
de  la  descarga,  y  produciría  una  banda  luminosa 
que,  por  consecuencia  de  la  persistencia  de  las 
impresiones  visuales,  impediría  ver  lo  que  sucede 
durante  la  misma  descarga. 

Mirando  convenientemente,  se  ve  la  imagen 
de  la  hendedura  en  el  momento  de  la  descarga. 
Esta  imagen  está  compuesta  de  una  serie  de  ban- 
das luminosas  horizontales,  separadas  por  ban- 
das obscuras. 

Esta  experiencia  demuestra  que  el  fenómeno 
óptico  acompaña  á  las  oscilaciones  eléctricas  y, 
por  consiguiente,  que  la  modificación  del  dieléc- 
trico que  le  hace  birrefringente  se  produce  con 
suma  rapidez:  la  duración  de  una  oscilacióu,  en 
el  aparato  utilizado  por  Blondlot,  eia  del  orden 
'^'^  '/íowio  'le  segundo.  Sin  embargo,  no  prueba 
que  la  doble  refracción  aconi]>aña,  sin  retraso 
alguno,  á  la  carga  del  condensador.  La  siguiente 
experiencia,  efectuada  por  el  mismo  físico,  de- 
muestra que  si  existe  el  retraso  es  sumamente 
pequefio. 

El  aparato  es  el  mismo  que  el  descrito,  mo- 
dificado en  los  siguientes  términos: 

Se  coloca  la  bobina,  por  medio  de  la  cual  se 
efectúa  la  descarga  de  la  batería,  de  modo  que 
su  eje  sea  horizontal  y  encuentre  normalmente 
el  haz  luminoso; en  la  bobina  se  dispono  un  tubo 
lleno  de  sulfuro  de  carbono.  Un  segundo  haz  lu- 
minoso, que  proviene  de  una  hendedura  horizon- 
tal polarizada  por  un  prisma  Foucault,  atraviesa 
el  sulfuro  de  carbono  y  es  extinguido  por  un  \nis- 
ma  de  Nicol.  Durante  la  descarga,  el  ¡ilauo  de 
polarización  de  este  haz  oscila,  y  esta  oscilación 
se  manifiesta  á  la  salida  del  analizador  ¡lor  re- 
lanijiagucos  sucesivos,  seguidos  de  extinciones; 
estas  alternativas  luminosas  son  concomitantes 
con  las  fases  de  la  corriente  de  descarga  de  la 
batería.  Un  espejito  vertical,  que  forma  un  án- 
gulo de  45°  con  cada  uno  de  los  haces  luminosos, 
está  disiiuesto  de  manera  que  refleje  el  haz  que 
proviene  de  la  hendedura  ]iaralelaniente  al  que 
proviene  de  la  primera  hendedura  y  sin  intercep- 
tar este  último;  de  esta  manera  el  espejuelo  mó- 
vil da  una  imagen  horizontal  de  cada  una  de  las 
dos  hendeduras;  se  regula  el  aparato  de  modo 
que  sus  imágenes  tengan  la  misma  anchura  y 
sean,  en  reiioso,  exactamente  prolongación  una 
de  otra. 

Veamos  cómo  deben  variar  las  intensidades  de 
estas  dos  imágenes  durante  la  descarga  de  la  ba- 
tería, en  la  hipótesis  de  la  simultaneidad  abso- 
luta de  los  fenómenos  eléctricos  y  lumino-sos. 

La  intensidad  de  la  imagen  déla  primera  hen- 
dedura seguirá  las  variaciones  de  A  sen'a  V-.  La 
intensidad  de  la  imagen  de  la  segunda  hendedu- 
ra seguirá  las  variaciones  de  la  intení^idad  de  la 
corriente  de  descarga  de  la  batería;  la  intensidad 
de  esta  corriente  es  igual  á 
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En  los  momentos  en  que  -        es  nulo,  la  co- 

rriente  es  nula,  y,  por  consiguiente,  la  intensi- 
dad do  la  imagen  de  la  segunda  hendedura  es 
nula  también,  ó  estos  momentos  corresponden  á 
los  do  máxima  y  mínima  do  V,  y,  por  consecuen- 
cia, ¿  los  do  máxima  de  la  cantidad  Ascn^aV'-', 
(|ue  representa  la  intensidad  ile  la  imagen  de  la 
primera  hendedura. 

Ahí,  pues,  si  no  hay  ningún  retraso,  los  eclip- 
ses de  la  imagen  ile  la  segunda  licudeduní  deben 
producirse  cu  los  momentos  de  máxima  de   la 


inragen  de  la  primera  hendedura;  y,  iwr  tanto, 
examinando  las  dos  inuigenes  en  el  esiiejue- 
lo  giratorio,  se  debe  obtener  para  cada  una  de 
ellas  una  serie  do  bandas  luminosas  separadas 
por  bandas  negras,  y  las  bandas  negras  de  la 
iniagen  de  la  eegnnda  hendedura  formarán  las 
prolongaciones  de  máxima  de  resplandor  de  las 
ondas  luminosas  do  la  imagen  de  la  primera  heu 
deduia. 

Efectuando  el  exiierimento,  se  comprueba  lo 
que  acabamos  de  decir.  Aunque  las  sensaciones 
visuales  no  nos  permitan  afirmar  la  correspon- 
cia  exacta  de  las  bandas  obscuras  de  la  imagen 
de  la  segunda  hendedura  á  las  máximas  de  la 
imagen  de  la  primera,  se  debe,  sin  embargo,  de- 
ducir do  esta  experiencia  que  el  retraso,  sí  exis- 
te, no  i.ucde  ser  más  que  una  fracción  de  la  du- 
ración de  una  semioscilación,  es  decir,  una  frac- 
ción de  '/.^„„  de  segundo. 

De  este  resultado  deduce  Blondlot  que  se  delic 
rechazar  cualquier  exiilicación  del  fenómeno  de 
Kerr,  fundada  en  los  movimientos  de  convección 
que  nacen  en  el  dieléctrico;  sería  neccsarioadmi- 
tir,  desde  luego,  que  el  movimiento  puede  ].ro- 
ducir  la  doble  refracción .  lo  que  no  está  probado 
ni  aun  en  el  caso  de  un  líquido  tan  desprovisto 
de  viscosidad  como  el  sulfuro  de  carbono;  des- 
|més  suponer  que,  durante  el  desarrollo  de  una 
oscilación  eléctrica,  es  decir,  ]iróximanirntc 
V-.'.  000  de  segundo,  el  estado  de  agitación  del  di- 
eléctrico se  produce  y  termina  dos  veces:  ahora 
bien,  alternativas  tan  rápidas  de  movimiento 
violento  y  de  reposo  son  incompatibles  con  la 
ley  de  inercia  de  la  materia,  en  virtud  de  la  cual 
los  movimientos  del  líquido  deben  persistir  du- 
rante las  intermitencias  instantáneas  de  la  eUc- 
tiización.  Se  puede  com]iarar,  desde  el  punto  de 
vista  dinámico,  el  dieléctrico  á  un  volante  some- 
tido á  la  acción  de  un  par,  que  se  anula  periódi- 
camente durante  tiempos  muy  cortos;  es  claro 
que  este  volante,  lejos  de  detenerse  durante  las 
intermitencias  de  la  fuerza,  adquirirá  un  movi- 
miento continuo,  apenas  influido  por  la  cesación 
momentánea  del  par  acelerador. 

En  los  experimentos  hechos  por  Abraham  y 
Lemoine,  con  el  mismo  objeto  que  Blondlot,  se 
hace  uso  de  un  condensador  de  18  cni.  de  largo 
por  3  de  ancho;  las  armaduras  distan  3  nim.  Este 
condensador  inmerge  en  una  vasija  que  contiene 
sulfuro  de  carbono.  Hay,  además,  un  c^icitador 
unido  á  las  armaduras  del  condesadorpor  un  cir- 
cuito lo  más  corto  posible,  que  comprende  uu 
reostato  de  sulfato  cúprico.  La  corriente  de  alto 
voltaje,  de  la  bobina  que  carga  el  condensador, 
se  transforma  en  una  serie  de  descargas  disrup- 
tivas  de  este  último.  El  manantial  de  luz  está 
constituido  por  la  misma  chispa  de  descarga  del 
condensador.  Uu  sistema  de  espejillos  permite 
producir  una  diferencia  de  marcha,  variable  á 
voluntad.  La  birrefringencia  del  dieléctrico  se 
mide  por  el  método  fotométrico  del  análisis  de 
la  luz  elí[itica.  El  condensador  está  colocado  en- 
tre un  polarizador,  á  45°  sobre  el  plano  de  las 
láminas,  y  un  analizador  formado  por  un  jirisnia 
birrefringente,  seguido  de  otro  prisma  de  Nicol. 
So  observan  con  un  anteojo  las  dos  imágenes 
dadas  por  este  sistema  y  se  las  hace  tener  ignal 
intensidad  por  una  rotación  conveniente  del  pris- 
ma de  Nicol ;  esta  rotación  mide  la  jiérdida  de 
fase  media,  debida  al  fenómeno  de  Kerr,  durante 
la  permanencia  de  la  luz  al  través  del  conden- 
sador. 

Comparando  las  medidas  obtenidas  en  una  serie 
de  experimentos,  se  ve  que  para  que  el  fenómeno 
elcetroóptiro  quede  reducido  á  la  mitad,  basta 
üuo  la  luz  llegue  con  un  i-etra-so  do  80  cnis.,  es 
ilecir,  de  una  cuatrocientos-millonésinia  de  se- 
gundo. Esto  tiempo  es  diez  mil  veces  menor  que 
el  límite  encontrado  por  Blondlot. 

Riicket  reprodujo  las  exjveriencias  de  Kerr, 
combinando  un  a)iarato  que  peniiitía  proyectar 
el  fenómeno. 

Consta  dicho  a|>arato  de  dos  cilindros  metáli- 
cos, colocados  paralela  y  horizontalniente  en  nn 
vaso  de  |>aredes  transparentes,  lleno  de  sulfuro 
de  carbono,  cada  uno  de  los  cuales  está  en  comu- 
nicación con  los  bornes  do  una  máquina  elec- 
trostática. 

Se  envía  entre  los  dos  cilindros  y  («ralelanien- 
te  á  sus  ejes  un  rayo  de  luz  polarizada  que,  á  su 
salida,  atraviesa  un  prisma  Nicol  aiialindor.  Lra 
liliiidios  a|>ari  cen  en  proyccciiin,  coniu  dosrírcu- 
liiM,  y  se  gira  el  prisma  Ñieol  hasta  que  se  obtie- 
ne la  extinción  completa.  Si  se  eleetritan  los  ci- 
lindros, se  ve  una  mancha  luminosa  que  se  forma 
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entre  los  dos  círculos.  So  podría  atribuir  esta 
reaparición  de  la  luz  á  uua  compresión  del  di- 
eléctrico, debida  ¡i  la  atracción  electrostática  de 
los  dos  cilindros  ó  á  una  tensión  que  se  ejerce 
entre  las  moléculas. 

Modificando  als,'o  el  aparato,  se  llega  á  obte- 
ner una  iuuigoii  de  los  fenómenos  que  se  produ- 
cen en  el  interior  del  dieléctrico,  durante  la  des- 
carga de  la  botella  de  Lejden.  Se  emplean  dos 
placas  metálicas  recurvadas  dos  veces  cada  uua 
en  ángulo  recto.  Eu  cuanto  las  armaduras  están 
cargadas  á  diferentes  potenciales,  aparece  la  ima- 
gen luminosa. 

Si  se  electriza  el  sulfuro  de  carbono  entre  dos 
cilindros  metálicos  concéntricos,  se  obtiene  una 
proyección  semejante  á  la  que  se  produce  expe- 
rimentando sobre  cristales. 

Apro.xi  mando  mucho  las  placas  metálicas,  en- 
tre las  cuales  se  electriza  el  sulfuro  de  carbono, 
y  aumentando  gradualmente  la  diferencia  de 
potencial,  la  imagen  pasa  sucesivamente  por  to- 
dos los  colores  del  espectro  y  se  puede  hacer, 
con  el  aparato  de  SI.  Riicker,  un  gran  número 
de  experiencias  muy  bonitas,  que  permiten  de- 
mostrar todos  los  fenómenos  de  coloración  ob- 
servados por  Keir. 

Teoría  del  fenómeno  de  Kcrr.  -  Según  Pockels, 
la  constante  dieléctrica  de  un  medio  aislado  va- 
ría con  el  campo  eléctrico  que  e.\iste  en  el  e.xte- 
rior  de  este  medio;  pero  esta  variación  es  suma- 
mente pequeña.  Con  un  campo  eléctrico  muy 
débil,  por  ejemplo,  con  una  fuerza  eléctrica  del 
orden  de  la  que  existe  eu  las  ondas  luminosas, 
no  se  obtendrá  ningima  variación  de  las  propie- 
dades dieléctricas  del  medio  dieléctrico  conside- 
rado. 

La  liipótesis  más  sencilla  que  se  puede  hacer 
sobre  la  dependencia  de  las  constantes  dieléctri- 
cas, con  la  intensidad  del  campo,  es  que  dichas 
constantes  son  funciones  de  la  intensidad.  Sin 
embargo,  esto  no  es  posible  más  que  eu  el  caso 
de  medios  cristalinos  desprovistos  de  ceñiros  ele 
simelria;  y  entonces  las  propiedades  de  semejan- 
te cristal  están  determinadas  por  seis  constantes 
dieléctricas 

fn>  f22i  ^SJi  'i3i  ^311  ^is- 

Estas  seis  constantes  dieléctricas  están  defini- 
das en  la  teoría  ordinaria  por  las  siguientes  con- 
diciones: 

1."    Que  las  expresiones 

/Xp=e„X-fc,„y-l-£3,Z, 

\Yp  =  c,„X  +  e,,Y  +  e^Z, 
'Zp=e3,X-fe^Y-^e33Z 

representan  los  componentes  de  la  ¡mlarización 
dieléctrica  /I;  XYZ  designan  las  componentes 
de  la  fuerza  dieléctrica  K. 
2."     Que 

4  (e„Xí  +  e^Y"  +  e.^Z-  +  ie^^Y'/,  +  2e3,ZX  -I- 
2c,,XY) 

representa  la  energía  eléctrica  de  la  unidad  de 
volumen. 

Supongamos  que  las  ei¡k  sean  funciones  de 
XYZ;  estarán  definidas  por  las  relaciones 

í  dXp  =  e¡,dX  +  e¡idY  +  e3¡dZ 

(1 )  <  d  Yp  =  c,,rfX  -H  e„„rfY  +  e.adZ 
(  d  Z  p  =  fsirfX  +  e23'¿ Y  +  e.¿¡dZ 

y  por  la  relación 

(2)  dE  =  XpdX-fYprfY-HZprfZ, 

que  exjiresa  la  variación  de  la  energía  electros- 
tática de  la  unidad  de  volumen. 
'•Dtonces  es  fácil  ycr  que 


(3) 


dY» 

d»E 

'dZ' 


dZ  ~  dY  ~  dYdZ 

dZ</X 
d=E 
'""'"'"  dXdY 

Esto  lio»  permite  encontrar  ciertas  relaciones 
entro  laa  funcioDes  n,t¡:  por  ejemplo, 


3  Y        SX 

3e„2  _  6ej3 
3Z  ~  SY" 

Se, 3       Sfj, 
5X  ~  SZ 

8^23  _  Se,t  _ 
5X  ~  5Y  ~ 

Seis 
5Z" 

(4) 


Sujiougamos  que  las  ei,i(  sean  funciones  linea- 
les de  X,  Y,  Z,  y  hagamos,  en  consecuencia, 

e     —eO   -tí-'''X-4-f'-V.4-(:'sV, 

,   e^.^e'L  +  Jj^X  +  ^+Jiz 
''^    I   e,,=  4,  +  ^^X  +  ^J-Y  +  ^£Z 


Las  relaciones  (4)  se  convierten  entonces  en 


(•1  bis) 


^34   —^11 


_(,) 


Esta  relación  (4  bis)  significa  que  todas  Ias6¿ 

ijue  no  difieren  más  que  por  la  colocación  de  los 
tres  índices,  poseen  valores  idénticos,  lo  que  re- 
duce á  diez  el  número  de  las  constantes. 

Para  los  cristales  de  propiedades  de  simetría 
este  número  es  más  reducido. 

En  cuanto  á  la  energía  electrostática,  toma  la 
forma 

E„=i£';,x=-^...-^e;,XY^-ie',';x3-^...-^- 

n4'X*  Y  -1-  e'¿'XY2]-H...  -t-£f.,XYZ. 

Apliquemos  ahoi-a  lo  que  acabamos  de  hallar 
al  estudio  de  la  propagación  de  una  onda  lu 
miñosa  plana,  en  un  cristal  desprovisto  de  cen 
tro  de  simetría  y  colocado  en  un  campo  eléctri 
co.  Supongamos,  en  el  desarrollo  teórico  de  esta 
cuestión,  que  el  medio  dieléctrico  se  conduce  de 
igual  manera  con  respecto  alas  vibraciones  eléc 
tricas  del  mismo  período  que  las  luminosas, 
que  ante  una  fuerza  eléctrica  constante.  Esto  vie 
ne  á  hacer  abstracción  de  la  dispersión. 

Observaremos,  además,  que  en  la  onda  lumi 
nosa  la  amplitud  de  la  fuerza  eléctrica  es  suma 
mente  pequeña,  ante  las  grandes  fuerzas  cléc 
tricas  exteriores  (X,  Y,  Z),  pudiéndose  reem 
plazar  estas  mismas  por  sus  valores  medios, 
a  saber;  las  componentes  constantes  dadas  X°, 
Y°,  Z°  del  campo  exterior.  Las  chk  serán  así  de 
nuevo  constantes  y  determinarán  las  propieda 
des  dieléctricas  y  al  mismo  tiempo  las  ópticis 

del  medio  cristalino,  como  las  eí¡],  lo  hacen  pa 

ra  la  acción  eléctrica. 

Las  ecuaciones  contendrán  así  las  leyes  de  va 
riación  de  la  doble  refracción  de  un  cristal,  sin 
centro  de  simetría  colocado  en  un  campo  eléc 
trico. 

La  ecuación  de  los  seis  parámetros  Bhk  del  ova 
loide  de  Neumann  es  la  siguiente: 
p==15„íi2-(-H2.;i'=-fl5.,,a>» 
H- 2Bj3>'u -f  2H3,  w/i -1- 2H,„Mi' 
suponiendo  que  los  ejes  esUin  dirigidos  según  lus 
direcciones  de  las  tres  velocidades  principales  do 
la  luz,  como  funciones  lineales  del  momento  eléc- 
trico (a,  b,  c)  de  la  unidad  de  volumen.  Se  tie- 
ne así: 

;  Rii-i5,=/'„«-i-(',56-i--i3c, 

1   n¡n-h„  =  c^ia  +  e¡¡^b  +  t^c, 

"3J-B3  =  <-3,0-ff3j*  +  C33C, 


(6) 


";.)=       <^,|«-^e42*-^(•43c, 

15,3=         Cjjií-t-Cj^í'  +  'es''. 
Bij=         e^ia-ye^b  +  c^t; 


ÓPTl 

aquí  las  constantes  fj^i^  corresponden  á  las  ac- 
ciones ó/iticas  del  campo  eléctrico,  que  no  proric- 
ncn  de  la  deformación  del  cristal.  En  otros  tér- 
minos, designando  por  C|,k  las  constantes  que 

corresponden  á  la  acción  total  observada,  y  por  e¡,^ 

las  que  corrcsiiondcn  a  las  acciones  ópticas,  que 
iirovieueu  de  la  deformación  del  cristal,  se  teu- 


proví 
drá: 


Los  parámetros  B|jk  introducen  así  18  constan- 
tes c^^;  recordando  que  anteriormente  hemos 

obtenido  10  constantes  cijj,  resulta  que  si  la  hi- 
pótesis es  próximamente  la  verdadera,  deberá 

haber  8  relaciones  entre  las  e¡,¡¿ ,  aun  cuando  el 

medio  dieléctrico  no  posea  ninguna  propiedad 
de  simetría. 

Para  ver  cuáles  son  estas  relaciones,  vamos  á 
expresar  las  6|,k  en  función  de  las  Bi,k;  esto  se 
hace  sin  dificultad,  si  se  observa  que  las  ei,it  son 
los  coeficientes  de  la  ecuación  del  elipsoide  ín- 
dice, es  decir,  la  superficie  inversa  del  ovaloide. 
Las  fórmulas  de  transformación  se  obtienen  en- 
tonces muy  fácilmente,  colocando  los  tres  ejes 
de  coordenadas  según  los  tres  ejes  principales 
primitivos  de  esta  superficie  (convertidos  así  eu 
ejes  de  simetría  óptica  y,  al  mismo  tiempo,  en 
de  simetría  dieléctrica),  y  suponiendo  que  las 
variaciones  (que  resultan  á  consecuencia  de  la  ac- 
ción del  campo  eléctrico  exterior)  de  las  Ei,k  •''"" 
muy  pequeñas,  con  respecto  á  los  valores  primi- 
tivos ej  ,  e°  ,  elj'  de  ti.k. 

Designando  por  B,,,;  las  variaciones  sufridas 
por  Bi,k  y  por  v  la  velocidad  de  la  luz,  tendremos: 
,0=  B'„ 


(7) 


„•- 

V- 

'í 

Esl 

^3 

B.,- 

B3, 

V- 

.0 

B„ 

=  (^2- 


Formemos  ahora  las  relaciones  (6)  jiara  las 
Bhk  y  las  15^^,  y  expresemos  el  momento  eléc- 
trico (a,  b,  cj  por  medio  do  la  fuerza  eléctrica 
(X,  Y,  Z);  tendremos,  desde  luego,  entre  el  mo- 
mento y  la  fuerza  eléctrica  las  relaciones 


" 

' 

ifl 

,2 

a«.w»3 

53 

- 

l-ü 

f'áj 

= 

|3| 

(31 

^53 

= 

'21 

=  E,3  — 

Observemos,  además,  que  laat^.  las  constan- 
tes dieléctricas  principales,  son  (unciones  de 
las  3'h  de  la  fornia 

íh  =  l  +  47rrh. 

Las  relaciones  (8)  existen  siempre;  solamente 
pueden  simplilicarse  niús  ó  njonos  por  la  sime- 
tría característica  del  medio  dieléctrico  que  so 
'  Misidera. 

Pasemos  ahora  al  caso  de  \oserislales  de  centro 
'<c  simetría  y  al  de  los  cuerpos  isótropos.  Aquí  los 
scfíundos  miembros  de  (5)  toman  una  forma  par- 
ticular. 

Estos  miembros  deben  ser,  en  efecto,  funciones 
directas  de  la  fuerza  eléctrica  y  pueden,  aproxi- 
madamente, considerare  como  funciones  cua- 
dráticas. 

Las  relaciones  (5)  so  convierten  entonces  en 


_       ^0'k,tX,X2 


..=  -»^-^^' 


oU-j,r,a-j 


'?i¡i—  "  *ieu — -^ — .  .  .     Van-  -  ^1^3 
l'ara  los  cuerpos  isótropos 


«11  =  f  +111  X- ■!■);, o  Y=-H);i3  Z- -I- 2  t),,  YZ -f  2  t;,,  '¿\  +  2v¡e  XY 
e53  =  e%r),i  X=-l->,,,  Y'-^-r,,.,  Z--(-2  t).,^  YZ-f2  r,^  ZX-f  2  rj^a  XY 
e»  =  c"  +ri¡,  X--H;3a  Y'  +  Vs!  Z-^l-Hn  YZ-f2  1735  ZX-h2  r,¡^  XY 

ea=  *"  141  X'  -1- ^,.,  Y5 -1- 7,„  Z^ -H  2  7,,,  YZ  -I-  2  ,,5  ZX  H- 2  ^^  XY 
ej,  =  Tís,  Xí  -I-  %5  Y--  -f  ,,,3  Z-'  -!-  2  >,,,  YZ  -H  2  ,,„  ZX  -I-  2  r,^  X Y 
e,3  =         ,c,  X2  -t-  ,„.  Y-i  -1-  7)„  Z-  -f  2  >;„  YZ  -h  2  i,„5  ZX  -h  2  ,66  X Y 


Como  en  el  caso  actual  subsisten  aúii  las  rela- 
íionos  (4),  se  tendrá: 


11.11=  Ihk, 


ó  de  otro  modo 


111  =  1^3 
1    105  =  131 

5  1«  =  1r 

1   l45  =  l3li 

f   1«  =  l25 
,    1S6  =  ';U- 

El  número  de  constantes,  en  el  caso  general, 
queda  reducido  á  15,  correspondientes  á  los 
quince  términos  de  la  función  del  cuarto  grado 
que  ligura  en  la  expresión  de  la  energía  eléc- 
trica 


B,, 


ü)»=-  B.„ 


^"=-15. 


Si  el  medio  dieléctrico  posee  propiedades  de 
simetría,  el  número  de  las  constantes  se  reduce 
en  consecuencia:  es  necesario  solamente  que  el 
sistema  de  constante  ijiik  posea  la  misma  sime- 
tría que  las  constantes  eléctricas.  Se  obtiene,  así, 
para  los  cristales  centrados  simétricos 

/  ín  =  í«  +  i)„X2-h,,2Y2-l-„.,Z-í 
I  fJ,=e»■^,,5X!'  +  ,„Y••!-^,„Z- 
'  fji  =  «»  +  1,i  X2  -h  7;,2  Y-  -h  17,1  Z-' 
)  ti,  =  2,,„YZ 

f    £3,=2,,„ZX 

,  e,j  =  27;„.XY2. 
Para  los  cuerpos  isótropos  se  tiene,  además, 

1o(;  =  1ij  =  -5-(lii-1i2), 
de  donde  se  deduce 


Formando  ahora  las  relaciones  (6)  so  tiene, 
considerando  las  variaciones  de  /3|,k  como  fun- 
ciones del  momento  eléctrico  (a,  b,  c): 


(  B„  -  B   =  i-„  a-  +  k¡.,  6=-t-i-,3  C--1-  2  ¿,4  *c  +  2  i-,,  ca-\-2  A-,,,  ab 

i  Hj.,  -  Ií°  =  i-,,  a=  -h  k„  js  -H  X  .¡3  c2  •)-  2  ij,  be +  2  k\j¡  ca  +  '>  <-,„  a  b 

'  '  jl5j3-"  Í31  «-  +  *32  *-  +  <"33<:-  +  2i-3,  6c-H2íjj,ca-f2<-3,a¿> 
I!j3  =i-ji  a-  +  k,,  i'-ftjj  C-  +  2  <.-„  bc  +  2  A",,  ca  +  2  í-^  ab 
'!ji  =  ^M  «'  +  <•«  i''-l-<.-sjC=-(-2  <•„  í-c-(-2  <•„  ca  +  2  1-;^  ab 
K„  =  í\t,  «'-l-toj  b'  +  k^  c2-^2  i„,  bc  +  2  A„3  co-h2  A„  oi 


Si  se  designa  porm  el  momento  eléctrico  total 
de  la  unidad  de  volumen  y  por  ai"  la  velocidad 
primitiva  de  la  luz,  tendremos 

/  íin  =  u'^  +  l:¡„{2a-  +  vi-) 
I  B.a  =  w''-  +  /c,l(.2b-  +  m?) 

\    B33  =  W»--f¿,2(2c--f7(l-') 

1  B,3=2i-,.,  be 
[  B¡i  =  2A-|.,  ca 
>  Bi2=2  A-jjn*. 

Pero  observamos  que 

2a-  +  m^  =  2x-^X''  +  x'^'S.-^  +  Y-^+Z^), 

de  donde  se  deduce  que 

X-!-hY  =  -fZ2=K= 

representa  la  intensidad  del  campo  eléctrico.  Se 
licué,  pues,  linalmente 


(2X--hK=) 


J^=-^2YZ 
_i  ■''I,  =  -  '^'■í,  2  7  X 
_ 'í-  =  -  1n   2  X  X 


lo  <|He  hace  deducir, como  relación  entro  las  k  y 
las  7), 


„=A-,| 


A-,,! 


1ii  = 


elido 


3,= 


3rii 


SO  tiene,  rinalmenlo: 


B„  _ 


v{2X^  +  Ki) 


l--í'"-  =  i,(2Y'-hK') 

J        il?^-  =  -2.)YZ 

f         J'»i  =-2,ZN 

w'  - 

iil?=-2ijXY 

Estas  constantes  expresan  el  aumento  relati- 
vo que  sufre  la  constante  dieléctrica  cu  un  cam- 
po de  intensidad  1,  en  el  cual  las  líneas  de  fuer- 
za están  en  la  dirección  de  la  polarización. 

En  el  caso  de  los  cuerpos  isótrojpos,  nada  nos 
impido  hacer  coincidir  uno  de  loa  ejes  de  los 
coordenadas,  el  eje  de  la  r,  por  ejemplo,  con  la 
dilección  de  las  líneas  do  fueiza  del  camiKi  eléc- 
trico; se  tiene  entonces 

X  =  Y  =  0 
Z  =  K 


y,  por  consiguiente, 
1- 


=  i,K» 


o»"- 
Bj3  =  Bj,  =  B,3  =  0. 

Un  medio  dieléctrico  polarizado  se  conduce 
como  un  cristal  de  eje  único,  cuyo  eje  isótropo 
está  en  la  dirección  de  las  líneas  de  fuerza  y  cu 
el  que  las  velocidades  principales  de  la  luz  u„  y 
o>c  están  dadas  por 


=  ,fc» 


(14) 


.  =3i,K». 


La  doble  refracción  determinada  por 


(15) 


=  2>;K3 


TOHU  XWlll,  AiiudiceJl 


es  proiioreional  al  cuadrado  de  la  intensidad 
del  campo;  esto  es  lo  que  parece  resultar  de  las 
medidas  indicadas  anteriormente.  Es  positiva  ó 
negativa,  según  que 

7)<0   ó   77>0 

es  decir,  según  que  la  constante  dieléctrica  de- 
crece ó  aumenta  con  el  campo.  A  priori,  los  dos 
casos  parecen  posibles.  Sin  embargo,  según  los 
últimos  experimentos  de  Kerr,  solamente  la  ve- 
locidad de  la  onda  extraordinaria  es  la  que  está 
modilicada  por  el  campo;  la  velocidail  de  la  onda 
ordinaria  queda  invariable.  Esto  quiere  decir 
que  la  propagación  de  las  ondas  110  resulta  in- 
fluida por  el  campo  eléctrico  exterior  más  que 
cuando  las  vibraciones  eléctricas  en  tales  ondas 
tienen  una  componente  paralela  á  las  líneas  do 
fuerza  de  esto  último.  Las  fórmulas  (14)  exigen 
que  la  onda  ordinaria  sufra  también  un  cambio 
en  la  velocidad  de  pro|>agación  (próximamente 
'/]  del  cambio  sufriao  por  la  onda  extraordina- 
ria al  ]iropagai-se  perpendicnlarmcnte  á  las  lí- 
neas do  fuerza).  Hay,  pues,  contradicción  entro 
la  precedente  teoría  y  la  exjwriencia.  Paivcc  ilu- 
sorio suponer  que  esta  contradicción  decida  la 
suerte  do  dicha  teoría,  porque  no  solamente  la 
evaluación  de  los  retrasos  absolutos  está  sujeta  ¿ 
grandes  errores,  sino  que  no  se  tiene  sulieiente- 
niciite  en  cuenta  el  calentamiento  del  líquido  á 
causa  de  su  conductibilidad  eléctrica,  y  aun  lo- 
niéndolo  en  cuenta,  110  se  puede  negar  la  varia- 
ción de  densidad  del  líquido  colocado  entro  los 
platillos eonduetores;  variación  producida  iior  la 
cleotroslricción  y  que  seguramente  debo  ejercer 
alguna  inlluencia  sobre  la  pro|>agación  do  lu  luz. 
Ilusta  que  so  obtengan  resultados  más  pi-cci- 
80S,  no  se  puede  (wr  menos  de  creer  en  la  inexac- 
titiiil  de  la  hipótesis  fundamental  sobro  la  de- 
pciiilencia  de  la  constante  dieléctrica  con  la  in- 
tensidad del  campo:  hipótesis  que  ha  dado  los 
rcsultudns  que  acab^niiM  de  exponer. 
M 


442 


ORAD 


Sin  embargo,  se  pncde  decir  que  si  las  hipó- 
tesis fnndamentales  son  exactas,  las  constantes 
dieléctricas  de  todos  los  dieléctricos  transparen- 
tes, estudiados  con  relación  al  fenómeno  de  Kerr, 
sólo  pueden  variar  muy  poco  en  la  intensidad 
del  campo;  porque,  do  otro  modo,  una  polariza- 
ción del  dieléctrico  deberá  producir  doble  re- 
fracción eléctrica,  mucho  más  fuerte  que  la  que 
se  ha  observado.  El  dieléctrico  más  birrefrin- 
«fente  es  el  sulfuro  de  carbono;  las  medidas  de 
kerr  se  refieren  á  un  recorrido  de  180  mm.,  y 
dan  un  retraso  absoluto  de  '/<  '■!  «sto  da  para  la 
variación  de  la  constante  dieléctrica 


3,K==-5 


720 


xlO-i'sl  .  2x10-5 


y  una  variación  tan  ínfima  de  e  no  puede  po- 
nerse en  evidencia  por  las  medidas  eléctricas. 

Pero,  en  cualquier  caso,  no  hay  ninguna  ra- 
zón para  desechar  la  hipótesis  fundamental  de 
Pockels,  que  admite  la  proporcionalidad  entro 
la  polarización  dieléctrica  y  la  fuerza  eléctrica. 

*  ÓPTICO,  CA:  adj.  Campo  óftico:  Fis.  V. 
Campo  en  este  mismo  Apéndice. 

-Óptico:  m.  Comerciante  de  objetos  de  óp- 
tica, particularmente  de  anteojos. 

OPTicometrIa:  f.  OPTOMExnÍA  (V.  en  este 
mismo  Apéndice). 

OPTICOMÉTRICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  opticometría. 

OPTICÓMETRO:  m.  Instrumento  que  sirve 
para  medir  el  alcance  de  la  vista  (V.  Oitóme- 
TRO  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

*  OPTIMISMO:  ra.  Propensión  a  ver  y  juzgar 
las  cosas  bajo  el  aspecto  más  favorable. 

*  OPTIMISTA:  adj.  Que  propende  á  ver  y  juz- 
gar las  cosas  bajo  el  asjiccto  más  favorable.  U. 
t.  e.  s. 

OPTOESTRIADO,  DA:  adj.  Anat.  y  Fisiol.  Re- 
lativo á  la  capa  óptica  y  al  cuerpo  estriado. 

-  Cuerpo  optoestwado:  La  capa  óptica  y  el 
cuerpo  estriado  considerados  como  un  solo  gan- 
glio. 

OPTOMETrIA:  f.  Uso  del  optóraetro.  |i  Estu- 
dio de  la  refracción  de  los  rayos  luminosos  por 
los  medios  refringentes  del  globo  ocular. 

•  ORA:  Mil.  Ninfa  de  la  cual  tuvo  Júpiter  un 
hijo  llamado  Colaxes,  después  de  haberse  trans- 
formado en  cisne. 

-  Oka  pro  NOBIS  f  Ruega  por  nosotros):  Res- 
ponso con  que  los  fieles  acostumbran  contestar 
á  cada  una  de  las  invocaciones  de  la  letanía.  U. 
t.  c.  s. 

...  j  nn  ciego  gaitero  acampanaba  con  su 
ronco  instrumento  al  seuor  cura  eu  sus  cánti- 
cos, á  los  que  contestaba  todo  el  pueblo,  de  vez 
en  cuando,  con  un  fervoroso  ora  pbo  nobis. 
Tbiieda. 

-Ora  serkata  (del  lat.  ora,  borde,  y  serrn- 
tus,  dentado  como  una  sierra):  f.  Anal.  Línea 
circular,  dentada,  que  es  límite  entre  la  zona  ci- 
liar y  lacoroidea,  de  la  membrana  coroides  (A''éa- 
se  Coroides  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

ORACIONERO:  m.  Amcr.  Persona  que  para 
todo  trae  á  cuento  una  oración. 

ORACULAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
oráculo.  ,:  fig.  Misterioso. 

Las  sibilas  dicen  sDs  obacularbs  secretos 
en  versos  misteriosos. 

Castblab. 

•  ORAculO:  m.  Contestación  que  las  pitoni- 
sas y  saí-crdoteg  de  la  gentilidad  pronunciaban 
como  dada  por  los  dioses  á  las  consultas  que  ante 
sus  ídolos  se  hacían.  (Enmienda.) 

CRADERO:  m.  ant.  Oratorio. 

Quando  devotamente  van  al  su  oradbro 

OONZAU)  DK   liKIlCKO. 

•  ORADOR,  DORA:  ant.  Persona  que  pide  y 
ruega. 


*  ORAL:  Anat.  y  Fisiol.  Bucal,  pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  boca. 

*  orAn:  Oeog.  Según  el  último  censo  (1906), 
el  dep.  argelino  de  este  nombre  tiene  1099597 
habits.,  y  la  c.  de  Oran  106517  habits. 

—  •  OráN:  Gcog.  El  dep.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  argentina  de  Salta,  tiene  24062  kms.-y 
6500  habits.  Tiene  seis  dist.,  á  saber:  Oran, 
San  Andrés,  Banda  Oriental  del  Bermejo,  Ban- 
da Occidental,  Colorado  y  San  Antonio.  El  de- 
partamento está  regado  por  los  ríos  Bermejo, 
Santa.  María,  Blanco,  San  Francisco,  Zenta,  La 
vayén  y  muchos  otros  arroyos.  La  cabecera  es  la 
V.  de  Oran  en  la  margen  derecha  del  río  Zenta. 
El  pueblo  cabecera.  Oran,  tiene  1000  habits. 
Este  extenso  dep.  ofrece  gran  porvenir  por  la 
abundancia  que  hay  en  él  de  plantas  producto- 
ras del  caucho  ó  goma. 

ORANÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Oran.  U.  t. 
e.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  ciudad  y 
rcgióu  de  la  Argelia. 

*  ORANGE:  Gcog.  La  antigua  república  así  lla- 
mada forma  parte  de  la  Confederación  surafri- 
caua  ó  Unión  del  Afiiica  austral  (V.  en  este 
mismo  Apéndice):  tiene  130510  kms.^y  447100 
habitantes. 

*  ORANGUTÁN:  PARECER  0N  ORANGUTÁN: 
fr.  Tenerlas  facciones  muy  toscas,  y  el  cuerpo 
bastante  abultado,  como  sucede  á  esta  especie  de 
mono,  que  es  la  más  parecida  al  hombre. 

ORATORIANOS:  ra.  pl.  Miembros  del  Orato- 
rio, congregación  de  sacerdotes  regulares,  esta- 
blecida en  Francia  en  el  año  1611,  por  el  carde- 
nal de  Berulle,  con  objeto  de  instruir  á  los  clé- 
rigos y  á  los  estudiantes:  ]iara  su  constitución 
tomó  por  modelo  la  que  había  fundado  en  Roma 
San  Felipe  Neri,  en  1554,  bajo  el  título  de  Ora- 
ioi-io  de  Sania  Alaria  de  Vallicela.  El  cardenal 
Berulle  dio  á  la  snya  el  nombre  de  Oratorio  de 
.Tesús.  Fué  aprobada  esta  congregación  por  Pau- 
lo V  en  el  año  1613. 

ORAZO  (del  lat.  ora):  m.  Extremo  ó  remate 
de  una  tela  y  el  de  los  vestidos.  (Lo  mismo  que 
de  ora  se  formó,  en  esta  acepción,  el  dim.  orilla, 
pudo  formarse  el  aum.  orazo.J 

Veo  á  una  dama  d,iiido  á  su  escudero 
la  blauca  mano,  pluma  en  el  sombrero, 
ORAZO  eu  el  manteo... 

LoPB  DE  Vega. 

*  ORBE:  m.  Zool.  Vez  m.irino  del  orden  de 
los  plectognatos,  de  forma  casi  esférica,  de  unos 
tres  decímetros  de  diámetro,  cubierto  de  espinas 
largas,  fuertes  y  erizadas,  sobre  todo  cuando  se 
cree  en  peligro;  la  cabeza  se  confunde  con  el 
resto  del  cuerpo,  y  la  boca  es  pequeña  j'  sin  dieu- 
tes,  pero  con  mandíbulas  óseas  muy  fuertes. 
Vive  en  el  mar  de  las  Antillas,  se  alimenta  de 
moluscos  y  crustáceos  y  no  es  comestible. 

ORBENSE:  adj.  Natural  de  Orbe  (Alicante). 
U.  t.  c.  3.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

ORBIGNY  (Carlos  Dessalines  de):  Biog. 
Geólogo  francés,  n.  en  Coueron  en  1806;  m.  en 
1876.  Se  dedicó  al  estudio  de  las  Ciencias  natu- 
rales y  sus  notables  trabajos  en  este  orden  le  va- 
lieron ser  nombrado  ayudante  naturalista  del 
Museo.  De  las  numerosas  obras  que  escribió,  son 
dignas  de  mención:  Diclionnaire  uniícrscl d'his- 
toire  nalurcl/e;  Tablean  synoptique  du  régne  ve- 
getal; Vidionnairc.  abrégé  d'histoirc  naturelle; 
Dfscription  géologiqac  des  enciruns  de  París,  y 
Keepsaicc  des  mammifires;  además  escribió  eu 
colaboración  algunas  obras  de  geología  en  las  que 
demostró  sus  vastos  conocimientos. 

ORBITOCELE  (de  órbita  y  del  gr.  kélt,  tumor, 
hernia):  f.  I'atol.  Tumor  de  la  órbita.  II  Sin.  de 
ExotTALMÍA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

ORB1TOEXTUSCLERÓTICO,  TICA:  adj.  y  sm. 
Se  dice  del  músculo  recto  externo  del  ojo  (Véase 
Recto  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario, pág.  255,  col.  3.»). 

ORBiTOiNTUSCiERÓTICO,  TICA:  adj.  y  sm. 
Se  diic  del  nnisí-ulo  leeto  interno  del  ojo  (Véase 
Reí  TI)  en  el  tomo  lorrespondienlc  del  Dlccio- 
nakio,  pág.  215,  col.  3.»). 

ORBITOM  AXILOLABIAL:  adj.  Anai.  Se  dice  del 
músculo  elevador  del  labio  superior.  V.  t.  c.  s. 


ORCI 

ORBITOPALPEBRAL:  adj.  Anal.  Se  dice  del 
músculo  elevador  del  párpado  superior.  U.  t.  c,  s. 

ORBONA:  Mit.  Diosa  protectora  de  los  huérfa- 
nos, la  cual  tenía  un  altar  en  Roma  cerca  del 
templo  de  los  dioses  Lares. 

*  ÓRCADAS  DEL  SUR:  G(og.  A  principios  de 
1905  hizo  una  expedición  á  estas  tierras,  como 
delegado  del  «Instituto  Geogi-áfico  Argentino.» 
el  teniente  de  fragata  D.  Jorge  Valour  á  bordo 
de  la  Uruguay.  .Según  el  informe  que  dio  al  Ins- 
tituto, las  Oreadas  del  Sur  están  formadas  por 
una  reunión  de  islas  o  islotes,  siendo  las  princi- 
pales por  su  extensión  la  Coronation  y  Lauric; 
entre  estas  hay  dos  más  chicas  que  forman  el  es- 
trecho de  Washington.  Al  recalar  á  este  grupo 
de  islas  se  encuentra  el  horizonte  con  los  incon- 
venientes propios  de  las  tierras  antarticas;  tupi- 
das cerrazones,  Wentos  duros  y  el  inconveniente 
más  serio,  el  hielo.  Durantelos  meses  de  verano, 
siempre  qne  no  haya  habido  persistencia  en  los 
vientos  del  S.,  es  muy  posible  encontiar  mar  li- 
bre alrededor  de  las  islas;  pero  si,  jHjr  el  contra- 
rio, los  vientos  antes  mencionados  han  soplado 
por  cierto  tiempo,  es  muy  probable  encontrarlas 
completamente  bloqueadas.  Según  el  Sr.  Bruce, 
hay  meses  en  que  es  imposible  abordarlas.  En 
general,  las  islas  son  montañosas  y  fácilmente 
visibles  á  gran  distancia;  con  tiempo  claro  se 
podrán  ver  á  60  millas,  completamente  cubiertas 
de  nieve  todo  el  año.  Según  Wedell,  las  Oreadas 
son  aiüi  de  aspecto  más  terrorífico  que  las  Shet- 
land  del  Sur,  pareciendo,  más  que  tierras,  gran- 
des masas  de  hielo  hundidas,  que  sólo  dejan 
aparecer  sus  abruptos  y  rugosos  pieos. 

*  ORCANETA  ( Alkanna  tinctoria  Tausch, 
Lithospcrmmn  tincloriuin  D.  C,  A nehiísa  tinc- 
toria L.):  f.  Bol.  Planta  de  la  familia  de  las  bo- 
rragináceas,  cuya  raíz  contieneuua  materia  colo- 
rante, roja  ( oreanctina),  y  un  tanto  astringen- 
te, que  se  emplea  para  dar  color  á  determinados 
medicamentos,  y  en  técnica  histológica,  como 
colorante  excelente  de  las  grasas.  Los  caracteres 
del  género  Alkanna  son:  corola  embudada  con 
la  garganta  abierta  y  el  tubo  velloso  interior- 
mente en  sn  base,  con  cinco  escamitas  bomba- 
das; limbo  con  cinco  divisiones;  estambres  in- 
clusos; aqnenios  planos  en  la  base.  Los  caracte- 
res de  la  especie  A,  /victoria  son:  roseta  de  ho- 
jas radicales;  tallo  pubescente  erizado;  hojas  lan- 
ceoladas, las  interiores  pecioladas  y  las  sujie- 
riores  sentadas,  acorazonadas  en  la  base ;  corola 
con  tubo  saliente  y  limbo  azulado.  Llámase  tam- 
liién  Palomilla,  Ancusa  de  tintes  y  Onoquilea. 
Pertenece  á  la  flora  euro]iea. 

ORCELA:  f.  Bol.  Orchilla  de  mar  (V.  Orchi- 
LLA  en  este  mismo  Apéndice). 

ORCELITANO,  NA:  adj.  Natural  de  Oríhuela 
(Alicante).  U.  t.  c.  s.  ¡¡  Perteneciente  ó  relativo  á 
(lidia  población  esfiañola.  I|  Okiolaso. 

ORCENSE:  adj.  Natural  de  Orce  (Granada). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

*  uNLera:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Jaén,  tiene  1  713  kms.'  y  27013  ha- 
bitantes. .Sus  11  ayunt.  compienden  11  v.,  Sal- 
deas,  105  caseríos  y  1 254  edif.  y  albergiies  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  Orcera  tiene  126 kms.-}'  2545 
habitantes,  de  los  que  2068  corresponden  á  la  v. 
que  le  da  nombre,  y  el  resto  á  4  cortijadas  y  á 
edif.  y  albergues  diseminados. 

ORCERERo,  ÑA:  adj.  Natural  de  Orcera 
(Jaén).  U.  t.  e.  s.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española, 

ORCETANO,  NA:  adj,  0rcen.»:e,  U.  t.  c.  s. 

ORCINA:  f.  Quim.  Fenol  dioxhidrflico  ó  fcno- 
diol  cuya  fórmula  racional  es: 

.CH»(1) 


'^ 


OH  (6) 


Se  extrae  de  varios  liqúenes  llamados  vulgar- 
mente orchillas  (V,  la  palabra  en  este  Apén- 
dice) por  destilación  seca  ó  por  ebullición  en 
presencia  de  una  lechada  de  cal.  También  se  ob- 
tiene hirviendo  con  ésta  el  diorcelato  de  eritrina; 
eu  este  caso,  de  la  reacción  de  este  cuerpo  con  el 
agua,  en  presencia  de  la  cal,  resulta  butanotctrol, 
anhídrido  carl>ónieo  y  orcina.  Cristaliza  en  pris- 
mas tricUnicos  fusibles  á  68»C.  Hierve  á  2S7»C, 
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dcs"oiiiponii'n<losft  lifinameiitc.  Salior  azncara- 
(hi.  Holulile  un  el  a-jua,  éter,  alcolml  y  liciicina. 

ORCINAS:  r.  l>l.  Astillas  muy  ucuudos. 

ORCINIO:  m.  En  la  antigua  Roma,  esclavo  nia- 
imniitido  jior  el  testamento  de  su  scilor  y  decla- 
rado en  eiiito  modo  siilidito  de  Oren. 

*  ORCOMENES:  üeog.  aul.  Se  han  hecho  nue- 
vas excavaciones  en  el  lugar  qne  ocupó  esta  an- 
tigua ciudad  de  Beocia,  hal>iendose  descubierto 
lad  ruiuas  de  un  grau  fialacio,  tumbas,  vasijas, 
cerámica  y  otros  objetos  que  inducen  á  creer,  por 
la  forma  y  adornos  que  tienen,  que  Orconienes 
fué,  con  Micenas  y  Tirinto,  uno  de  los  priucijia- 
les  centros  de  la  civilización  niiccnia. 

orcotomIa,  ORCOTÓMICO,  ORCOTOMO: 
Cir.  V.  OuiiilOTOMiA,  Oi:ijUlOTÓMlco,  etc.,  en 
este  mismo  Apiínuice. 

ORCHAROSON  (Slll  GUIU.F.RMO  GuiLI.F.R): 
Uwg.  Pintor  inglés,  n.  en  Edimburgo  en  1835; 
ni.  en  abril  de  1910.  Estudió  el  arte  con  Scott 
Lander,  y  en  1863  |>asó  á  Londres  á  terminar  su 
educación  artística  con  l'ettie  y  Graliam.  Muy 
pronto  ocupó  un  lugar  preeminente  entre  los  ar- 
tistas, pues  cada  nuevo  lienzo  era  un  paso  de  gi- 
gante en  su  brillante  carrera.  Entre  sus  más  no- 
tables obras  citaremos:  Chrisloplier  Lly;  The 
Challenge;  The  dide's  Antcchnmber;  The  Qtirin 
of  tlu  Swords;  The  Social  EeUty;  Uard  hit;  Na- 
poleón on  Board  the  Bellcrojiliun;  Nnpolcon  al 
SI.  Helena  dictatimj  his  metnoirs;  Voltaire;  Mn- 
dame  llecamier;  The  mariage  of  Convenaner; 
AfUr;  Thr  first  clond;  Her  mothers  roice;  The 
yoiiwj  did-e;  Trouhle;  A  lendcr  ehord;  The  lyric; 
The  Borgia;  Mrs.  Siddoiia  en  el  estudio  de  Bey 
nolds,  Pero,  además  de  eminente  pintor  de  histo- 
ria, Orchardson  era  un  retratista  e.ximio,comolo 
prueban  sus  obras  maestras:  Moss  Cokle  (1909); 
iS'ir  Waller  Gilbey;  Mrs.  Joseph;  The  earl  of 
Crawford;  David  Stctuart,  y  Four  generations, 
grupo  de  la  reina  Victoria,  el  rey  Eduardo,  el 
rey  actual  Jorge  y  el  príncipe  de  Gales. 

ORCHETANO,  NA:  adj.  Natural  de  Orcheta 
(Alicante).  U.  t.  c.  s.  \\  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  ORCHILLA:  f.  Bot.  Nombre  genérico  vulgar 
de  diferentes  liqúenes. 

La  Orchilla  de  tierra  es  la  Leeanora  Parclla 
Arch.  ó  L.  paresceiis  Scha-r,  familia  de  los  Leca- 
noráceos,  tribu  Lccanoreos.  Los  caracteres  del 
género  Leeanora  son:  talo  crustáceo,  granuloso, 
liso  ó  leproso;  apotccios  lecanorinos  con  reborde 
saliente  hacia  fuera,  parafisos  perceptibles;  es 
poras  sencillas,  elípticas,  incoloras.  Los  de  la 
especie  de  que  hablamos  son:  talo  ceniciento  ó 
blanquecino,  granuloso,  rugoso  ó  verrugoso; 
apotccios  ¡llanos,  generalmente  verrugosos,  apli- 
cados al  disco  y  con  el  reborde  grueso,  radiado 
y  dentado.  El  disco  de  los  mismos  amarillea  por 
la  potasa  y  se  enrojece  por  el  hipoclorito  de  cal, 
permaneciendo  el  talo  insensible  á  estos  reacti- 
vos. Con  esta  especie  se  prepara  el  tornasol  de 
Auvemia. 

La  Orchilla  de  mar  es  la  Roccella  lincloria, 
D.I.,  familia  de  los  Usneáceos,  tribu  Recéleos. 
Los  caracteres  genéricos  son:  talo  al  principio 
erguido  y  al  fin  colgante,  interiormente  estopo- 
so,  exteriormcnte  coriáceocalizo;  apotccios  orbi- 
culares, escutiformes,  marginales,  con  el  disco 
abierto,  garzo  al  iirincipio,  después  negruzco, 
colocados  sobre  una  capa  carbonosa.  Los  es|)ecí- 
fieos  son:  talo  muy  largo,  poco  ramificado,  casi 
filiforme,  glauco;  apotccios  primero  ¡iruinosos, 
luego  casi  limpios,  esparcidos,  con  el  disco  con- 
vexo y  cuya  margen  desaparece  al  fin.  Entra  en 
la  llora  litoral  de  Espafia  y  se  preparan  con  ella 
los  tornasoles  llamados  de  Cabo  Verde  y  de  Ca- 
narias. 

*  ORDEN:  m.  Orom.  Calificación  que  se  da  á 
ana  línea  según  el  grado  de  la  ecuación  que  la 
representa. 

-*  OitriKN  DEI. DÍA:  Mil.  La  que  diariamen- 
te so  da  á  los  cueriioa  de  un  ejército  ó  guarnición 
señalando  ol  servicio  que  han  de  prestar  las  tro- 
pas. 

-  Ordkk  mayor:  Cada  uno  d¿  los  grados  do 
subdiácono,  diácono  y  sacerdote.  U.  ni.  en  pl, 

-  Orden  menor:  Cada  uno  de  los  grados  do 
ostiario,  lector,  cxorcista  y  acólito.  U,  m.  cu  pl. 

-Orden  .sacerdotal:  Sexto  do  los  siete  sa- 


cramentos de  la  Iglesia,  por  el  cual  reciben  su 
coiisagraeiíjii  los  ministros  del  culto. 

-Orden:  Zovl.  y  Bol.  Grupo  de  iilantasó  de 
animales,  formado  por  el  conjunto  fio  varias  fa- 
milias que  coinciden  por  algunos  caracteres 
fuudamentales.  Vaiios  órdenes  reunidos  |ior  la 
comunidad  de  algunos  caracteres  forman  una 
clase. 

-  Orden:  Mar.  Cualquiera  de  las  formaciones 
en  que  navegan  ó  fondean  en  un  puerto  los  bu- 
ques de  una  división  ó  escundra,  y  toma  cada 
uno  su  respectiva  denominación,  según  la  colo- 
cación de  los  mismos  buques  en  cada  línea  ó  co- 
lumna, y  la  dirección  que  éstos  forman  con  el 
viento,  o  unas  con  otras  relativamente.  Así,  or- 
den natural  ó  directo  y  orden  inverso,  orden  de 
columnas,  de  pelotorus,  de  batalla,  áeconvoy,  de 
filia,  de  marca,  de/rente,  de  retirada,  princijial 
y  scaindario,  etc. 

-  Orden  de  Lsabei.  la  Católica:  Legial.  Por 
R.  D.  de  16  de  marzo  de  1903  se  creó  una  quin- 
ta categoría  de  esta  orden.  La  puile  dispositiva 
dice  así:  I.°  Se  crea  en  la  orden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica una  quinta  categoría,  que  se  rlenominará 
«Cruz  do  plata.»  2.°  Dicha  insignia  será  toda  de 
plata,  con  los  emblemas  del  centro  en  esmalte,  y 
tendrá  la  misma  forma  y  tamaño  que  la  de  caba- 
llero, excepción  hecha  de  las  ráfagas,  que  quedan 
suprimidas  en  esta  categoría.  3."  La  Cruz  de 
plata  se  llevará  al  pecho,  en  idéntica  forma  y 
con  lu  misma  cinta  f|ue  la  de  caballero;  pero  el 
agraciado  que  quisieie  usar  diariamente  un  dis- 
tintivo de  la  condecoración,  queda  sólo  autori- 
zado á  ostentar  en  el  ojal  del  traje  un  trozo  pe- 
queño de  cinta  con  los  colores  de  la  orden,  que 
no  ]iueda  confundirse  con  la  roseta  ó  lazo  acos- 
tumbrados en  las  demás  categorías.  4.°  La  Cruz 
de  plata  no  devengará  derecho  alguno,  y  el  cer- 
tificado en  que  conste  la  concesión  de  ella  se 
considerará  comprendido,  para  los  españoles, en 
el  número  2.»,  art.  33,  de  la  ley  del  impuesto 
del  Timbre  del  Estado  (V.  Medalla  en  este 
mismo  Apéndice). 

-Orden  militar  espaSola:  Bist.  Nombre 
de  una  sociedad  secreta  que  se  formó  en  París 
en  1840,  entre  los  emigrados  políticos,  para  de- 
rribar al  regente  Espartero.  Diósele  la  denomi- 
nación de  militar  para  atraer  al  ejército,  y  fué 
fundada  por  Narváez  y  su  consejo  áulico,  com- 
puesto de  Orive,  Córdova,  Pezuela,  Benavides, 
Escosura,  Donoso  Cortés,  Castillo  y  Ayensa. 
Narváez  tuvo  la  hábil  discreción  de  reservar  el 
primer  puesto  en  la  orden,  después  del  destinado 
á  la  invisible  cabeza  de  la  asociación,  el  duque 
de  Riánsares,  al  general  O'Donnell,  su  superior 
en  graduación  en  aquella  época.  Los  trabajos  de 
la  orden  fueron  tales  que  los  jirogresistas  de  más 
ilustre  abolengo  entraron  en  concierto  con  ella, 
y  entonces  comenzaron  á  establecerse  inteligen- 
cias entre  los  jefes  de  la  oposición  progresista  y 
los  conservadores  de  dentro  y  fuera  de  España, 
uniéndoseles  además  los  muchos  defeccionarios 
en  el  ejército  que  iba  teniendo  la  regencia. 

-Ordene-s:  Dro.  ccl.  En  la  Iglesia  inglesa 
hay  tres  grados  de  órdenes  sagradas:  obisjios, 
presbíteros  y  diáconos.  La  ordenación  se  alcanza 
(le  manos  del  obispo,  pero  no  es  un  sacramento 
como  en  la  Iglesia  romana.  Todo  aspirante  á 
órdenes  debe  poseer  algún  título  ó  medios  con 
que  atender  á  su  subsistencia.  La  edad  par:»  en- 
trar en  el  diaconado  es  la  de  veintitrés  años,  á 
menos  de  obtener  una  dispensa,  y  para  el  pres- 
biterado la  de  veinticuatro.  Las  órdenes  sagra- 
das son  para  tiempo  ilimitado;  pero  los  clérigos 
pueden  ser  depuestos  ó  degradados,  y  en  este 
caso  pierden  todas  las  ventajas  y  privilegios 
propios  del  estado  eclesiástico.  La  Iglesia  inglesa 
reconoce  las  órdenes  de  la  Iglesia  romana  y  de 
la  Iglesia  griega  como  válidas,  pero  en  cambio 
la  Iglesia  de  Koma  no  reconoce  la  validez  do  las 
órdenes  anglicanas. 

-  Ordenes  religiosas:  Con  la  reciente  orga- 
nización de  la  Curia  Romana,  la  Sagrada  Cim- 
gregacióu  de  Religiosos  ha  implantado  impor- 
tantísimas reformas.  Pío  X  se  ha  fijado  en  que, 
dado  el  creciente  desarrollo  de  las  órdenes,  cor- 
poraciones &  institutos  religiosos,  á  pesar  de  la 
oposición  y  lucho  sistemática  por  parte  do  los 
enemigos  no  la  Iglesia,  era  conveniente,  por  no 
decir  necesario,  velar  cuiíladosaincnte  por  todo 
lo  que  á  ellas  se  refiere.  En  21  do  noviembre  de 
1908  rlietíjsc  el  decreto  De etemosynis rollijendi), 


Kolire  las  normas  fior  que  defien  regirse  las  con- 
íriigaciones  mendicantes  y  conservar  en  ellas  su 
espíritu;  en  29  dejnniode  1909  el  decreto  Quum 
minorú,  velando  por  el  buen  nombre  de  las  órde- 
nes religiosas,  cuando  se  ven  no  pocos  do  su»  in- 
dividuos vueltos  al  mundo,  cansados  unos  de  la 
of.s.  I  viiii'iii  r.gular,  desilusionados  otros  por  no 
Ver  sutisleelioa  sus  [ilanes  ó  ambiciones,  daudo 
no  pocas  veces  con  su  conducta  poco  edificante 
objeto  y  motivo  do  escándalo  que  pretenden 
arrojar  sobre  los  Institutos  á  que  pertenecieron; 
otro  sobre  la  promoción  de  los  religiosos  á  las 
órdenes  sagradas  y  estudios  de  los  mismos;  otro 
sobre  las  circunstancias  y  requisitos  ¡nrala  jiro- 
fesión  solemne;  y  otro  prohibiendo  que  «de  nin- 
gún modo,  sin  especial  autorización  de  la  Sedo 
Apostólica,  y  bajo  pena  de  nulidad  de  la  profe- 
sión,» se  admitan  para  el  noviciado,  ó  emisión 
de  votos  simples:  1.°  Los  expulsados  de  los  co- 
legios, aunque  éstos  sean  laicos,  jior  razón  de 
malas  costumbres  ú  otras  causas  graves;  2.°  Los 
expulsados  de  los  seminarios  ó  colegios  eclesiás- 
ticos |ior  cualquier  motivo;  3.<'  Los  novicios  ó 
profesos  expulsados  de  una  orden;  y  4.°  Líjs  ex- 
]iulsados  de  una  provincia  de  la  orden  que  jiidan 
su  ingreso  en  el  establecimiento  de  otra  provin- 
cia. Otro  decreto  de  la  ¡vropia  Congregación  trata 
de  las  obligaciones  económicas  de  los  conventos, 
prohibiendo  las  deudas  en  género  y  dictando  re- 
glas para  los  contratos. 

ORDENABLE:  adj.  Que  puede  ordenarse. 

*  ORDENACIÓN   DE  fVIONTES:   DasockaCIA. 

*  ORDENADOR:  m.  Jefe  de  una  ordenación. 

*  ORDENAMIENTO:    ORDENAMIENTO   IlEAL: 

Cierta  colección  antigua  de  leyes  de  Castilla. 

*  ORDENANZA:  Hisi.  ORDENANZAS  DE  AN- 
DÚJAU:  Célebre  decreto  dado  en  dicha  población 
por  el  victorioso  duque  de  Angulema  el  8  de 
agosto  de  1S23,  y  que  merece  ser  copiado  íntegio: 
«Xos  Luis  Antonio  de  Artois,  hijo  de  Francia, 
duque  do  Angulema,  comandante  en  jefe  del 
ejército  de  los  Pirineos.  Conociendo  qne  la  ocu- 
pación de  Espafia  por  el  ejército  francés  de  nues- 
tro mando  nos  pone  en  la  indispensable  obliga- 
ción de  atender  á  la  tranquilidad  de  este  reino 
y  á  la  seguridad  de  nuestras  tropas:  Hemos  or- 
denado y  ordenamos  lo  siguiente:  Art.  1.°  Las 
tropas  españolas  no  podrán  hacer  ningún  arresto 
sin  la  autorización  del  comandante  de  nuestras 
tropas  en  el  distrito  en  que  ellas  se  encuentren. 
Art.  2.°  Los  comandantes  en  jefe  de  nuestro 
ejército  pondrán  en  libertad  á  todos  los  qne  ha- 
yan sido  presos  arbitrariamente  y  i>or  ideas  po- 
líticas y,  particularmente,  á  todos  los  milicianos 
que  se  restituyan  á  sus  hogares.  Quedan  excep- 
tuados aquellos  que  después  de  haber  vuelto  á 
sus  casas  hayan  dado  justos  motivos  de  queja. 
Art.  3.°  Quedan  autorizados  los  comandantes 
en  jefe  de  nuestro  ejército  para  arrestar  á  cual- 
quiera que  contravenga  á  lo  mandado  en  el  pre- 
sente decreto.  Art.  i."  Todos  los  periódicos  y 
petiodistas  quedan  bajo  la  inspección  de  los  co- 
mandantes de  nuestras  tropas.  Art.  5."  El  pre- 
sente decreto  será  imiireso  y  publicado  en  todas 
partes.  -  Dado  en  nuestro  cuartel  general  de  An- 
dújar  á  8  de  agosto  de  1823.  -Luis  Antonio,  - 
Por  S.  A.  R.  el  general  en  jefe,  el  mayor  general 
conde  Guilleminot.» 

*  ÓRDENES:  Geog.  El  p.  j.  do  este  nombre, 
en  la  prov.  de  la  Coniña,  tiene  786  knis.'  y 
34576  habits.  Sus  8  ayunt.  comprenden  87  pa- 
rroquias, con  1  V.,  1  Ingar,  266  aldeas,  2  ca- 
seríos y  4  434  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Ordenes  tiene  13  [nrroqnias,  con  7  2 JO 
habits.,  de  los  que  536  corresponden  á  la  v.  de 
Ordenes,  y  el  resto  á  35  aldeas  y  eran  núniem 
de  edif.  y  albergues  diseminados.  Las  aldeas  de 
mavor  población  son  Calle  (231  habits.)  y  Cás- 
trelos (123). 

*  ORDEÑAR:  a.  Coger  la  aceituna  llevándola 
mano  alrededor  del  ramo  jiara  que  éste  laa  vaya 
soltando.  También  se  dice  de  otras  acciones 
análogas:  como  cuando  se  coge  así  hoja  de  cier- 
tos árboles  |<ara  ccIki  del  ganado. 

ORDEÑO  (Al:  m.  adv.  con  que  se  explica  la 
acción  de  rodear  con  la  mano  una  cosa  )>ani  que 
vaya  soltando  su  contenido.  Beber  leche  Á  ORDE- 
.Ño.  Coger  Á.  ordeSo  la  aceituna, 

'  ORDINARIEZ:  f.  Calidad  de  ordinario. 

jSe  ncnenla  u»tcd  do  mi  (cuadrol  Rre-'teeciSM 
de  la  palatal  Aquello  ere  ■eiicillnniriil>-  nim 
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viilgariilad,  un  rasgo  ile  ORniNAHiKZ.  El  asun- 
to, el  luoilo  lie  Halarlo,  el  colorido...  Compárelo 
con  esto  que  tenemos  delante,  tan  m.ajestuoso, 
tan  sereuo... 

E.  1'ardo  Bazán. 

-  Ordinariez:  Acción  ó  dicho  propio  de  gen- 
te ordinaria. 

*  ORDINARIO:  Dro.  can.  Este  nombre,  usado 
con  mucha  frecuencia  en  el  Derecho  Canónico, 
se  da  á  los  superiores  eclesiásticos  que  se  liallan 
en  posesión  de  una  jurisdicción.  Generalmente 
se  entiende  por  ordinario  el  obispo  que  tiene  en 
su  diócesis  un  derecho  de  jurisdicción  ordinaria; 
pero,  como,  además  del  obispo,  hay  otras  perso- 
nas que  pueden  tenerla  por  privilegio  ó  costum- 
bre, el  citado  nombre  se  da  también  á  otros  in- 
dividuos, además  de  los  obispos.  No  son  sinóni- 
mos los  términos  ordinario  y  diocesano.  Esta 
última  palabra  significa  el  subdito  de  un  obispo 
ó  el  mismo  obispo.  El  obispo  es  diocesano  y  or- 
dinario, pero  no  todo  ordinario  es  diocesano. 
Esta  última  palabra  sólo  conviene  al  que  preside 
en  la  diócesis;  en  cambio,  puede  llamarse  ordi- 
nario á  cualquiera  que  tenga  una  jurisdicción. 
Los  canonistas  llaman  al  papa  «ordinario  de  los 
ordinarios.» 

ORDINENSE:  adj.  Natural  de  Ordenes  (Coru- 
ña).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perttineciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

OF?DO:  m.  Libro  que  indica  el  oficio  que  tie- 
nen obligación  de  recitar  diariamente  los  ecle- 
siásticos. 

ORDRISO:  Mi/.  Divinidad  de  los  tracios,  de 
la  cual  creían  ser  originarios. 

ORDUÑÉS,  ÑESA:  adj.  Natural  de  Orduña 
(Vizcaya).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
;i  dicha  población  española. 

OREADAS:  f.  pl.  Mit.  Ninfas  de  las  montañas. 

OREAR  (de  oro):  a.  Convertir  eu  oro  una  cosa, 
(En  otras  ediciones  se  dice  orcccr,  y  así  consta 
cu  el  Diccionario  de  la  R.  A.  En  la  duda,  optamos 
por  uuEAK,  más  parecido  á  platear,) 

Con  sólo  seiscientos  reales  había  para  orear 
y  platificar  todo  el  universo  mundo,  y  que  lo 
más  se  había  de  gastar  en  alambiques  y  cri- 
soles. 

QUEVEDO. 

*  ORÉGANO:  No  ES  ORÉGANO  TODO  EL  MON- 
TE: fr.  fig.  con  que  se  denota  que  no  todo  es  pla- 
cer ó  bondad  en  un  asunto  cualquiera. 

OREI  ú  OREOS:  Geog.  Canal  ó  estrecho  que 
separa  la  isla  Eubea  de  la  península  del  Otris, 
Grecia,  entre  los  canales  de  Atalanti  y  Trikeri. 
Tiene  unos  40  kins.  de  largo  y  entre  6  á  8  de  an- 
cho, y  le  da  nombre  el  lugar  de  Oreos,  en  la  isla 
Eubea. 

*  OREJA:  Impr.  El  extremo  saliente  de  los 
regletoues  para  la  composición  en  componedor- 
cazuela. 

-  Oreja:  Cada  una  de  las  dos  partes  simétri- 
cas que  suelen  llevar  en  la  punta  ó  en  la  boca 
ciertas  armas  y  herramientas.  U.  ra.  en  pl. 

-Oreja:  Mar.  La  quijada  más  larga  de  la 
cajera  del  gavicte  de  la  lancha.  ||  Pedazo  de  obra 
muerta  cpic  sale  de  la  parte  superior  de  la  popa 
de  algunos  faluchos  y  otros  buques.  ||  La  parte 
de  madera  que  se  deja  á  la  cabeza  de  un  puntal, 
]iara  clavarla  contra  el  bao  que  sostiene  con  el 
resto  de  su  frente.  ||  Cualquiera  de  las  dos  abra- 
zaderas de  un  macho  ó  de  una  hembra  del  timón, 
ipie  sirven  para  asegurar  estas  piezas. 

-  Andau  á  i.a  01ÍE.TA  DE  UNO:  Ir.  fig.  y  fam. 
Hablarle  al  oído,  secretear. 

Es  maquinamiento  de  Carpi,  á  lo  que  creo, 
porque  anda  muy  á  la  oreja  del  Pu¡ia. 
D.  Hurtado  de  Mendoza. 

-Andar  lar  bocas  por  las  orejas:  fr.  fig. 
y  fam.  V.  el  anterior. 

Hierve  cu  sus  pecho»  el  secreto,  al  fuego  del 
deseo  de  iiianire.italle;  hasta  que  rebosa,  andan 
las  bocas  })ur  las  orrjas. 

Saavedha  Fajardo. 

-  De  cuatro  orejas:  loe.  fig.  y  fam.  con  que 
9c  designa  al  animal  que  tiene  cuernos,  y  priuci- 
|ialmcntc  al  toro. 

-Teni'.i;  fii!E.iAH  de  pollino:  fr.  fig.  y  fam. 
Tenerlas  muy  Iiii;,'a8. 


OREX 
OREJADOR.  DORA:adj.  Que  se  oreja.  U.  t.c.s. 
OREvJADURA:  i".  OlíEJAMIENTO. 

OREJAMiENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  ore- 
jarse. 

OREJANO:  ni.  Amer.  Animal  sin  marca. 
OREJARSE:  r.  Avisarse  de  jialabra. 

Parece  que  se  orejaron,  aunque  distante*, 
ambos  á  la  p.ir,  pues  convinieron  en  dejar  cada 
uno  de  la  astucia. 

Baltasar  GraciAn. 

OREJEADOR,  DORA:adj.  Que  orejea. U.  t.  es. 

orejeadura:  f.  Orejeamiento. 

OREJEAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  ore- 
jear. 

OREJEAR:  n.  Mover  repetidamente  las  orejas.  || 
lig.  Repugnar,  obrar  refunfuñando. 

OREJERO,  RA:adJ.  Amer.  Malicioso,  suspicaz. 
U.  t.  c.  s. 

...  me  encontré  á  la  vieja  en  el  guayabal,  que 
iba  para  casa,  y  como  ando  OREJERO,  todo  iué 
verla  y  me  le  aboqué  por  delante  para  decirle... 
Isaacs. 

OREJIVIVO,  VA:  adj.  fig.  Vivo,  despierto, 
agudo. 

...  y  montado  el  paisano  en  un  pollinejo  ru- 
cio, aparrado,  estrecho  de  anc.is,  rollizo,  ore- 
jivivo y  and.idor. 

P.  Isla. 

ORENSANO,  NA:  adj.  Natural  de  Orense.  U. 
t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  pobla- 
ción española, 

*  ORENSE:  Geoej.  Tenía  esta  prov.,  según  el 
Censo  general  de  1900,  404311  habits.  La  pobla- 
ción calculada  en  31  de  diciembre  de  1908  era 
de  417187.  El  p.  j.  de  Orense  tiene  532  kms.'-'y 
70409  habits.  Sus  12  ayuut.  comprenden  115 
]i,arroquias,  con  le,  3  v. ,  379  lugares,  279  al- 
deas, 2  caseríos  y  2353  edif.  j  albergues  aislados. 
La  población  calculada  del  ayuut.  de  Orense  en 
31  de  diciembre  de  IbOS  era  de  16074  habits.  El 
Censo  general  de  1900  había  dado  15194,  de  los 
que  los  10626  corresponden  á  la  c.  de  Orense  y 
el  resto  á  19  lugares,  22  aldeas  y  los  edif.  y  al- 
bergues diseminados.  El  lugar  más  poblado  es 
Sejalbo,  con  486  habits. 

OREOGRAfIA  (del  gr.  oros,  óreos,  montaña  ó 
colina,  y  grnfein,  describir):f.  Parte  de  la  geogra- 
fía que  estudia  el  relieve  de  la  sui)erficie  terres- 
tre. Etimológicamente  este  es  el  vocablo  correc- 
to 3'  no  orografía,  como  comúnmente  se  dice.  En 
la  nomenclatura  botánica  y  zoológica  ha  preva- 
lecido la  forma  oreo,  como  puede  verse  en  el  to- 
mo XIV  del  Diccionario. 

OREOS:  Geog.  V.  Or.El  en  este  Apéndice. 

ORESME  (NlcoLA.s):£¿osr.  Prelado  francés  del 
siglo  XIV.  Tradujo  la  obra  de  Aristóteles  Del 
Firmamento  y  de  los  cuerpos  celestes.  En  1909, 
M.  Pedro  Duliem  encontró  eu  la  liiblioteca  Na- 
cional, de  París,  un  manuscrito,  desconocido 
hasta  la  fecha,  del  sabio  obispo,  fechado  en  1377 
y  en  el  cual  se  halla  desarrollado  con  toda  preci- 
sión el  sistema  copernicano.  Esto  hace  suponer 
á  Duhem  si  Copéruico,  el  famoso  astrónomo  po- 
laco (1473-1543),  que  escribió  sus  obras,  las  cua- 
les formaron  época,  más  de  cien  años  después  de 
haber  escrito  las  suyas  Nicolás  Oresme,  habría 
tal  vez  conocido  los  trabajos  de  su  predecesor. 

*  ORESTA:  Geog.  anl.  Ciudad  de  la  Tracia 
fundada  por  Orestes.  Adriano  cambió  este  nom- 
bre por  Adrianó])olis. 

OREXINA:  f.  Quím.  C'-'H'-Aí'.  Derivado  do 
la  quinoliua,  que  se  obtiene  por  la  reducción  de 
la  ortonitrobeuzilformanilida.  Se  emplea  en  te- 
rapéutica en  tres  formas  distintas:  Ore.rina  bási- 
ca, clorhidrato  y  tniiulo  de  orcxina.  Tiene  esta 
substancia  una  acción  en  cierta  nmneía  específi- 
ca sobre  el  estómago  (Penzoldt);  favorece  la  se- 
creción del  ácido  clorhídrico  y  excita  activamen- 
te la  motilidad  de  las  paredes  estomocolcs.  Está 
indicada  en  los  casos  de  dispepsia  hipopéptica, 
atonía  estomacal,  anorrexia  de  los  tuberculosos 
y  otros.  Es  un  producto  inodoro  y  casi  insípido 
que  debe  administrarse  vigilando  atentamente 
su  acción  sobre  el  organismo,  pucsalgunos  auto- 
res, entre  ellos  .Sclimidl,  aseguran  que  posee 
propiedades  tó.xicas. 


ORFADA:  f.  Mar.  Acción  de  orfar. 
ORFANECER:  n.  Quedar  liuérfano. 

Todo  huérfano  que  orfaneciere  de  padre  ó 
de  madre  en  la  collación  do  primero  ohfaNK- 
CIERE,  que  allí  sea  dezmero  Jasta  que  case. 
Líh.  de  costmnbres  del  cabildo  de  la  villa  de 

í<epúlveda,  siglo  siv. 

ORFAR:  n.  Mar.  Levantar  la  proa  el  buque, 
impelido  por  la  marejada.  ||  Cabecear. 

ORFEBRE  (del  lat.  aHn'/aftf»-,  artífice  de  oro): 
ni.  Artílice  que  trabaja  en  orfebrería. 

ORFEÓN  (de  Or/eo,  personaje  mitológico  muy 
diestro  eu  la  música):  iii.  Sociedad  de  cantantes 
en  coro,  sin  instrumentos  que  los  acompañen. 

ORFEÓNICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativc 
al  orfeón. 

ORFEONISTA:  s.  coiii.  Individuo  de  un  Orfeón. 

ÓRFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
Orfeo. 

ORFiL:  m.  Alfil. 

Todos  los  trebejos,  sin  distinción  de  rey  ni 
roque,  de  dama  y  orfil,  lie  caballo  ó  peón... 
P.  JcAN  Antonio  Jari¡oe. 
ORFO:  m.  Orfio. 

El  sabroso  salmón,  OEFO  y  timalo... 

Lope  de  Vega. 
ORFOL:m.  Quím.  Naftolato  de  bismuto,  cuer- 
po resultante  de  la  combinación  del  naltol  y  del 
ó.xido  de  bismuto.  Polvo  gris;  carece  de  sabor  y 
olor;  y  se  descompone  eu  el  inteiior  del  aparato 
digestivo  en  naftol  y  en  bismuto.  Se  em|ilra 
como  antiséptico  intestiual  en  dosis  de  5  ú  10 
gramos  al  día. 

ORGACEfJO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Orgaz  (To- 
ledo). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

*  ORGANICISMO:  ni.  Mcd.  Teoría  que  trata  de 
relacionar  todas  las  enfermedades  con  lesiones 
materiales  en  los  órganos. 

ORGANICISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  organicismo.  ||  m.  Médico  partidario  de  esta 
teoría. 

*  ORGÁNICO,  CA:adj.  Gcol.  DEPÓSITOS  ORGÁ- 
NICOS: Los  animales  y  vegetales  pucdeu,  después 
de  su  muerte,  jior  la  acumulación  de  sus  restos, 
formar  sedimentos  llamados  depósitos  orgánicos. 
Los  hay  terrestres  y  marítimos.  En  el  primer  gru- 
po, las  formaciones  más  importantes  son  la  turba, 
originada  por  la  acumulación  de  restos  vegetales 
en  áreas  fangosas,  y  el  guano,  compuesto  de  de- 
yecciones de  aves  mezcladas  con  restos  de  las  mis- 
mas y  de  otros  organismos.  Muchos  animales  te- 
rrestres han  dejado  sus  restos,  bajo  la  forma  do 
depósitos  de  osamentas,  QU  bariancos  y  cavernas.  A 
ciertos  vegetales  inferiores,  las  l)inlo7nas,  se  debe 
la  formación  en  aguas  dulces  de  una  tierra  silí- 
cea, conocida  bajo  el  nombre  de  írípoli,  y  algu- 
nas de  sus  especies  forman  depósitos  importantes 
en  los  lagos  que  rodean  los  geiseres  del  Parque 
N.icionÜdeYellowstone,  enlos  Estados  Unidos. 

Los  depósitos  orgánicos  formados  en  los  con- 
tinentes tienen  una  extensión  muy  reducida, 
comparada  con  la  de  los  depósitos  orgánicos  mari- 
nos. En  el  litoral,  las  ostras  y  otros  moluscos  se 
desarrollan  á  menudo  en  bancos  espesos,  y  la  tri- 
turación de  las  conchas  llega  á  dar  arenas  con- 
chíferas análogas  á  los  /aliins  terciarios  de  Tn- 
rena.  Los  Foraniiníferos  y  los  Kadiolarios  ]iue- 
dcn  dar  también  origen  á  depósitos  importantes 
en  las  costas  y  en  la  desembocaduia  de  los  ríos; 
pero  es,  sobre  todo,  en  las  profundidades  del 
Océano,  donde  animales  y  plantas  infeiiores  en- 
gendran dejiósitos  de  gran  extensión,  designados 
con  el  nombre  de  fango  de  glohigerinas,  fango 
de  rndiolariüs,  fango  de  ptcrópodos  y  fango  do 
diatntneas.  El  de  glohigerinas  es  el  más  abundante 
de  todos,  pues  cubre  una  tcirora  (larte  del  lecho 
de  los  inares,  en  las  profundidades  intermedias 
cutre  los  dc)>ósitos  terrígenosy  la  arcilla  roja  de 
las  profundidades  abisales  inferiores  á  los  veri- 
les de  -  4  000  y  -  5000  ni.  según  los  puntos.  Lo 
constituyen  principalmente  los  restos  de  las  ca- 
)ias  opacas  de  la  Globigerina  bulloides  y  otros 
ioraminíferos  que  viven  en  los  mares  tropicales 
y  temiilados.  El  fango  de  Kadiolarios  tiene  una 
extensión  más  reducida:  forma  una  gran  mancha 
al  SO.  de  las  islas  de  la  Sonda;  y  otras  dos  en 
el  interior  del  Pacífiíto  entre  5°  y  16"  N.,  poco 
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más  6  menos,  y  entre  loa  0°  y  12°  S.,  y  ambos 
entre  los  140°  y  160°  O.  del  naridiiino  de  Oreen- 
wiel).  El  fango  de  Pterópodos  constituye,  entro 
otros,  las  si<;¡uicntes  nianclios:  eu  el  Atlántico 
S.,  al  E.  del  IJorso  del  Cliallengor  (gran  cresta 
suliniarina):  alrededor  de  las  Azores;  al  Ü.  de  Ca- 
narias; al  E.  de  l'uerto  Kico;  y  eu  torno  de  va- 
rios gniiios  insulares  de  Oceanía.  Por  liu,  el 
fango  de  Diatomeas  se  encuentra,  sobre  todo, 
en  los  mares  austiales,  tapizando  una  faja  al  N. 
de  los  depósitos  terrígenos  antarticos.  La  arcilla 
roja  de  las  grandes  profundidades  abisales  se- 
ría, eu  opinión  de  \Vy  ville  Tlionipon,  el  resto  in- 
soluble  de  los  despojos  orgánicos  dominantes  en 
el  fango  de  globigerinas  y  demás  que  acabamos 
de  mencionar.  Otro  ejemplo  de  de|KÍsitos  orgá- 
nicos marinos  y  actuales  nos  lo  ofrecen  las  for- 
maciones coralinas  características  de  muchas  cos- 
tas de  las  regiones  tropicales  é  islas  de  Oceanía 
y  América. 

Enormes  masas  de  depósitos  orgánicos,  que  en 
otras  edades  geológicas  se  formaron  ó  transfor- 
maron en  el  mar,  donde  fueron  recubiertas  por 
sedimentos  posteriores,  y  más  tarde  emergieron 
y,  además  de  esto,  muchos  han  sido  descubiertos 
[Hir  la  erosión  de  los  agentes  atmosféricos,  han 
pasado  á  formar  parte  de  los  continentes.  La  in- 
mensa mayoría  de  las  rocas  calizas  se  deben  ori 
ginariameute  á  los  despojos  orgánicos.  En  el 
mismo  caso  están  los  carbones  minerales,  en  al- 
gunos de  cuyos  yacimientos  se  han  encontrado 
magnílicos  ejenjplares  fósiles  de  las  plantas  que 
les  dieron  origen,  como  heléchos,  licopodiácoas, 
etcétera.  El  mismo  origen  se  atribuye  algratito, 
aunque  el  metanjorfismo  á  que  debe  su  estado 
actual  ha  borrado  eu  él  toda  huella  morfológic  i 
de  los  organismos,  seguramente  vegetales,  de 
donde  procedió  el  carbono  que  lo  constituye. 

-Química  orgánica:  En  otro  tiempo  se  de- 
finía esta  paite  de  la  C^HÍmica  general,  como  la 
que  se  dedicaba  al  estudio  de  los  cuerpos  forma- 
aos  por  los  organismos  animales  ó  vegetales, 
cuerpos  que  se  consideraba  imposible  obtener 
por  síntesis  en  el  laboratorio.  Pero  los  trabajos 
de  Herthelot,  Tischer  y  otros  químicos  han  dado 
por  resultado  la  síntesis  de  muchas  de  dichas 
substancias,  por  lo  cual  el  antiguo  concepto  de 
la  Química  orgánica  se  liaabaiidonado,  y  hasido 
sustituido  por  este  otro,  ó  parte  de  la  química 
general  cuyo  objeto  es  estudiar  los  compucstus 
del  carbono.  De  acuerdo  con  esto,  se  entiende 
por  substancia  orgánica  toda  aquella  qnc  encie- 
rra carbono  en  su  molécula.  De  manera  que  todo 
cuerpo  ori/ani:aí/o  es  orí/í< hiVo,  pero  no  todo  cuer- 
po orgánico  es  organizado. 

Las  substancias  orgánicas  se  dividían  antes 
en  dos  grandes  series  que  se  llamaban,  respecti- 
vamente, grasa  y  aromática.  Sin  embargo,  mu- 
chos cuerpos  incluidos  en  la  primera  son  en  rea- 
lidad substancias  aromáticas,  como  sucede  con 
el  acetato  de  amilo,  el  de  propilo,  etc., y  muchas 
substancias  no  son  ni  grasas  ni  aromáticas.  Por 
eso  el  antiguo  concepto  de  esta  división  ha  sido 
modilicado  por  otro  más  racional.  .Según  éste, 
las  dos  series  en  qne  se  dividen  las  substancias 
orgánicas  se  denominan:  serie  acíclica  ó  caleña 
ria  y  serie  cíclica.  Pertenecen  á  la  primera  los 
cuerpos  cuya  constitución  molecular  se  represen- 
ta por  una  cadena,  ya  sencilla,  ya  ramiiicada, 
iicro  abierta;  y  á  la  segunda,  aquellos  cuya  mo- 
lécula se  representa  por  cadenas  cerradas,  las 
cuales  pueden  á  su  vez  ramifícai-se  por  cadenas 
abiertas  ó  enlazarse  con  otros  grupos  cíclicos. 
(V.  las  palabras  Nomenclatura  y  Notación 
en  este  AI'Í.muce.  ) 

El  elemento  esencial  en  toda  molécula  orgá- 
nica es  el  carbono.  En  los  cuerpos  binarios  éste 
se  halla  combinado,  en  la  mayoría  de  los  ca.so3, 
con  el  hidrógeno,  fürmando  los  llamados  carbo- 
nos de  hidrógeno,  como  el  metano,  el  etano,  el 
etino,  etc.;  pero  puede  también  combinarse  con 
el  oxígeno,  como  sucede  con  el  anhídrido  carbó- 
nico y  el  óxido  de  carliono  (que,  según  el  moder- 
no concepto,  deben  contarse  entro  los  cuerpos 
orgánicos),  ó  con  el  nitrógeno,  como  ocurre  con 
el  cianógeno.  Forman  cuerpos  ternarios  el  carbo- 
no, el  hidrógeno  y  el  oxígeno,  como  sucede  con 
los  alcoholes  y  azúcares;  ó  el  carbono,  el  hidró- 
geno y  el  nitrógeno,  como  ocurre  en  las  aminas. 
V  forman  cuerpos  cuaternarios  el  carbono,  el  hi- 
drógeno, el  oxígeno  y  el  nitrógeno,  como  se  ve- 
rilii'a  en  las  amidas,  muchos  ácidos  nitrados, 
muchos  alcaloides,  glucósidos  y  albuminoidcs. 
En  fin,  aunque  el  carbono,  hinrógeno,  oxígeno 
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y  nitrógeno  son  los  princiiiales  elementos  de 
las  substancias  orgánicas  en  general,  y  los  únicos 
en  gran  número  de  ellas,  en  otros  muchos  otros 
entran  varios  cuer|ios  simples,  como  el  duro, 
bromo  ó  ymlo  en  los  derivados  halogeuados,  el 
azufre  eu  los  sulfurados,  el /di/uro  eu  los  fosfo- 
rados, el  zinc,  hierro,  mercurio,  aluminio,  bis- 
muto, plata,  etc.,  en  los  órgano •  metálicos,  etc. 

La  tetraralemia  del  carbono,  la  propiedad  i|ue 
tiene  de  poder  combinarse  consigo  mismo,  y  sus 
afinidades,  hacen  que  eluúmero  de  compuestos 
orgánicos  sea  tan  enorme,  que  bien  puede  califi- 
cársele de  indefinido.  Y  no  solamente  son  muy 
numerosas  las  combinaciones  cuantitativas, sino 
que  aumenta  prodigiosamente  el  número  de 
cuerpos,  la  isomería,  es  decir,  el  fcnómeuo  en 
virtud  del  cual,  á  igualdad  de  composición  quí- 
mica cuantitativa,  revelada  por  el  análisis,  co- 
rresponden propiedades  difeientes.  Estaaparen- 
te  anomalía  se  explica  por  la  diferente  manera 
de  estar  agrupados  en  la  molécula  los  átomos 
que  la  forman. 

Si  esta  diferencia  sólo  afecta  á  la  posición  de 
un  grujió  funcional  que  se  articula  con  uno  de 
las  eslabones  de  la  cadena,  la  isomería  se  llama 
de  posición.  Así  estos  dos  cuerpos 
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son  dos  fientanoinonoles  ó  pentanoles  isómeros. 
La  composición  cuantitativa  es  exactamente  la 
misma  en  los  dos;  y  la  diferencia  sólo  consiste 
en  que  en  el  primero  el  oxhidrilo  sustituye  á  un 
hidiógeuo  en  el  tercer  eslabón,  mientras  que  en 
el  otro  lo  sustituye  en  el  segundo.  Pero  en  el 
cuerpo  de  la  izquierda  se  llama  peutanol  -  3  y  el 
de  la  derecha  pentanol  -  2. 

Otra  especie  de  isomería  es  aquella  en  que  los 
elementos  forman  diferentes  grupos  funcionales. 
Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  los  cuerpos: 
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Acido  Hiúroxilpro- 

propiúnico  panoiía 

En  uno  y  otro  la  composición  cuantitativa  es 
la  misma:  CH^O-;  pero  la  constitución  varía 
mucho;  el  ácido  projiiónico  tiene  dos  radicales 
alcohólicos  (OH»  y  CH^)  y  una  función  acida 
(COOH);  la  hidroxiI|>ropanona  se  compone  de 
los  mismos  dos  radicales  alcohólicos,  una  fun- 
ción cetónica  (00)  y  otra  alcohólica  (OH). 

Pero  hay  todavía  más.  No  todos  los  fenóme- 
nos de  isomería  son  explicables  por  fórmulas 
)ilanas.  Esta  imi>osibilida  i  y  la  acción  de  cier- 
tas substancias  sobre  la  luz  polarizada  han  dado 
lugar  á  la  Esttrtoquimica,  parte  de  la  Química 
cuyo  objeto  es  determinar  por  medio  de  fórmu- 
las de  tres  dimensiones  la  verdadera  arquitec- 
tura molecular.  En  ella  se  rejiresenta  el  átomo 
de  carbono  fundamental  por  un  tetraedro  cuyos 
cuatro  vértices  corresiionden  á  las  cuatro  atomi- 
cidades de  aquel  cuerpo,  y  el  anillo  C  de  la  se- 
rie cíclica,  por  un  prisma  trian"ular  en  cada 
vértice,  corresponde  igualmente  á  una  atomici- 
dad. Como  una  y  otra  figura  son  divisibles  por 
un  plano  de  simetría  que  pase  ñor  una  de  las 
ari.'itas,  se  comprende  que  la  igualdad  ó  desigual- 
dad de  los  grupos  funcionales  á  uno  y  otro  lado 
de  cala  plano  expreso  isómeros  simétricos  ó  asi- 
métricos respectivamente. 

A  primera  vista  pndiera  parecer  qne  todo  esto 
es  una  fantasía,  pero  la  experiencia  demuestra 
que  hay  un  paralelismo  evidente  entre  esta  ma- 
nera de  concebir  y  la  realidad.  En   efecto:  las 
substancias  en  cuya  molécula  no  hay  carbono 
asimétrico,  son  ópticamente  inactivas;  mientras 
que  aquellas  en  que  lo  hay  desvían  el  plano  de 
polarización  á  la  izquierda  ó  á  la  derecha,  corres- 
pondiendo á  toda  substancia  dextrógira  un  isó- 
mero levógiro,  y  resultando  de  ambos  isómeros  ' 
una  substancia  ópticamente  inactiva.  De  modo 
que  hay  un  evidente  paralelismo  entre  laaaimc-  i 
tría  química  y  la  cristalográfica;  y  como  ésta  es  < 
nn  hecho  real,  la  primer»  debe  serlo  también. 


ORQANlCOLA  (de  órgano  y  del  lat.  eolere, 
habitar,:  adj.  .!/«/.  Que  vive  en  el  interior  do 
algún  órgano.  Bacteria  onCANÍcoLA. 

ORGANILLERO:  m.  El  que  tíeDO  por  oficio  to- 
car el  organillo. 

*  ORGANISMO:  m.  fig.  Conjunto  de  oficinas, 
depcndeiieias  ó  empleos  que  forman  nn  cueriio 

ó  institución. 

ORGANiTO:  m.  Anal.  Nombre  propuesto  por 
Serrcs,  y  acejitado  en  la  nomenclatura  histoló- 
gica, para  designar  las  partes  más  |>c<iueBas  de 
los  órganos  de  la  misma  naturaleza  que  éstos  y 
que  seTeuntn  |>ara  formarlos.  Los  puntos  diver- 
sos de  osificación  son,  por  ejemplo,  [lara  cada 
uno  de  los  huesos,  otros  tantos  organitos.  Con 
[Kisterioridad,  y  viciosamente,  se  ha  empleado 
esta  expresión  para  designar  los  elementos  ana- 
tómicos y  tamiíién  los  órganos  primeros. 

*  ORGANIZACIÓN:  f.  mi.  V.  Ejébcito  en 

este  mismo  Ai'K.sdke. 

*  ORGANIZADO,  OA:  adj.  MA1  EKIA  ó  SUBS- 
TANCIA uUGANlZAiiA:  Materia  orgánica  que  es 
asiento  de  feíiúmeiKis  vitales.  Toda  substancia 
organizada  es,  |jues,  orgánica,  i>ero  no  toda  or- 
gánica es  organizada.  Toda  substancia  organiza- 
da es  producto  de  la  actividad  vital,  ¡lero  no 
todas  las  substancias  resultantes  de  esta  activi- 
dad son  organizadas,  ni  siquiera  orgánicas.  Así, 
los  nucleoproteidos,  que  entran  en  la  constitu- 
ción de  los  núcleos  celulares,  son  substancias  or- 
ganizadas; la  urca  excretada  por  el  animal  y  las 
gomo-resinas  exudadas  jior  ciertas  plantas,  sou 
substancias  orgánicas,  pero  no  organizadas;  y  el 
agua,  exhalada  en  estado  de  vapor  por  plantas  y 
animales,  aunque  producto  de  la  actividad  vital, 
no  es  substancia  organizada  ni  orgánica,  sino  mi- 
neral. 

-Seres  oiic.anizados:  Biol.  Se  comprende 
en  esta  denominación,  lo  mismo  que  bajo  la  de 
seres  vivos,  todos  los  animales  y  vegetales,  en 
contraposición  al  mundo  inanimado  ó  mineral. 

Los  caracteres  esenciales  de  los  seres  vivos  son 
los  siguientes: 

1.°  Estructura,  Los  fenómenos  vitales  se  ma- 
nifiestan en  el  seno  de  un  protojilasma,  caracte- 
rizado por  una  estructura  especial,  una  molécu- 
la de  gran  número  de  átomos  y  gran  complejidad 
funcional;  una  disposición  en  célula,  que  puede 
existir  aislada,  asociada  en  colonia  con  otras,  ó 
fundida  con  ellas  en  ]ilasmodio;  y  una  diferen- 
ciación interior  que  permite  distinguir  en  el 
lirotojilasma  de  la  célula  uno  región  especial  y 
particularmente  activa,  llamada  niir/co. 

2."  h~rilabilidad.  El  protoplasma  responde 
á  los  estímulos  exteriores  con  reacciones,  que  se 
manifiestan  por  medio  de  diferentes  formas  de 
energía:  calor,  movimiento,  fenómenos  quími- 
cos, etc. ;  es,  pues,  un  transformador  de  ener- 
gías, pero  en  tal  forma  que  la  reacción  es  siem- 
pre desproporcionadamente  más  intensa  que  la 
excitación. 

3.°  Resiñración,  desasimilación.  -  La  energía 
así  manifestada  es  debida  á  la  oxidación  del  pro- 
toplasma, que  se  une  al  oxígeno  del  aire,  ó  al 
producido  por  otras  substaucias  (fermentación). 
Esta  oxidación  es  la  rcsjáración.  Así  el  proto- 
plasma es  destruido  lentamente  por  esta  oxida- 
ción continuada  (desasiiuilación). 

4."  A'utrición,  asimilación.  -  Esta  pérdida  de 
substancia  está  compensada  |>or  la  adición  al 
protoplasma  de  materiales  tomados  del  medio 
exterior  (nutrición)  y  que  son  transformados  en 
jirotoplasma  (asimilación).  La  asimilación  puede 
ser  igual,  inferior  ó  suiwríor  á  la  desasimilación, 
de  manera  que  el  volumen  del  protoplasma  pue- 
de permanecer  estacionario,  aumentar  ó  dismi- 
nuir. 

5."  Xejiroduecián.  -  Las  masas  protojilásmi- 
cas  no  pueden  ]>asar  de  ciertas  dimensiones,  l'no 
vez  alcanzado  el  máximum,  el  protoplasma  se 
divide  en  dos  masas  igualmente  nueleadas  y 
de  las  que  cada  una  tiene  los  mismas  propieda- 
des de  la  primitiva.  Un  ser  viviente  dclw  siem- 
pre su  existencia  á  otro  ser  viviente  anterior. 
Por  lo  menos,  no  se  ha  oliservado  nunca  la  for- 
mación de  un  ser  dotado  de  vida  á  ex|<ensas  de 
la  materia  inanimada.  Pero  de  estos  ranos  ca- 
racteres hay  uno,  sobre  todo,  puesto  en  eviden- 
cia por  Le  Dantec,  aue  es  mucho  más  ini|>or- 
tante  que  todos  los  (lemas  en  el  sentido  de  que 
existe  en  todos  loa  aeres  vivientes,  y  no  existe 
más  que  en  ellos,  y  qne  en  consoeneneia  Iwst.ii  í* 
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para  definir  la  actividad  especial,  que  se  llama 
Kiáa. 

Aunque  el  protoplasnia  esté  en  un  cambio 
continuado  de  elementos  con  el  medio  exterior, 
incorporándose  constantemente  substancias  to- 
madas de  este  niedio,cuyaconi|iosición  es  diferen- 
te de  la  suya  propia,  y  cuya  adición  parece  del>e- 
ría  modificar  su  constitución ,  ]iermaiiece  siempre 
idéntica  su  forma,  y  su  comiiosición  parece  ser 
absolutamente  constante,  lo  mismo  que  sus  pro- 
piedades específicas.  Dicho  de  otra  manera,  con 
las  substancias  tomadas  al  medio  exterior  fa- 
brica protoplasma  idéntico  al  protoplasnia  pri- 
mitivo. Esto  es  lo  que  Le  Daiitec  expresa,  de 
una  manera  matemática,  por  la  ecuación  siguien- 
te, que  llama  ecuación  de  la  rula  manifiesta: 

v-^A  =  ^V•^R. 

En  esta  ecuación,  V  representa  el  peso  inicial 
del  protoplasnia;  A,  el  peso  de  las  substancias 
tomadas  al  medio  exterior  en  un  tieni|)0  dado; 
R,  el  peso  de  las  substancias  eliminadas  en  el 
mismo  tiempo,  y  X  un  coeficiente  de  crecimiento 
de  peso  del  protoplasma. 

Puede  suceder  que,  en  condiciones  determina- 
das, los  A  y  R  sean  muy  pequeños  y  (pie  el  coefi- 
ciente X  permanezca  sensiblemente  igual  á  1.  Xo 
hay  entonces  intercambio  sensililc  entre  el  ser 
vivo  y  el  medio  exterior,  y  se  dice  que  aquél  es- 
tíi  en  estado  de  vida  /airante.  Pero  si  las  condi- 
ciones le  vuelven  á  ser  favonables,  torna  d  reco- 
brar toda  su  actividad ;  puede,  pues,  volver  al 
estado  de  vida  manifiesta. 

Si,  por  el  contrario,  el  estado  de  indiferencia 
química  que  acabamos  de  definir  es  definitivo, 
aun  cuando  las  condiciones  vuelvan  á  ser  favo- 
rables, dicho  estildo  no  cesa:  el  ser  ha  muerto. 

Es  sabido  que  los  seres  vivientes  han  sido  di- 
vididos en  dos  grandes  reinos:  los  animales  }'  los 
vegetales.  En  los  tipos  superiores  de  cada  reino 
la  diferencia  es  clarísima:  el  animal  cstA  dotado 
de  sensibilidad  que  se  acusa  exteriormentc  por 
la  movilidad;  y  el  vegetal  no.  Pero,  conforme  se 
desciende  en  la  escala,  van  siendo  menos  per- 
ceptibles las  diferencias,  á  tal  punto,  que  cier- 
tos organismos  elementales,  como  los  géneros 
Monos,  Protomyxa  y  Vampirclla,  son  clasifica- 
dos por  unos  autores  entre  los  animales  y  por 
otros  entre  los  vegetales,  sin  que  en  realidad  co- 
rrespondan exclusivamente  á  ninguno  de  los  dos 
reinos.  Lo  más  ajustado  á  la  verdad  és  decir 
que  poseen  en  su  desarrollo  una  fase  animal,  el 
de  zoosporo  movible,  y  otra  vegetal  después  que 
el  nuevo  talo  se  envuelve  en  una  cubierta  celu- 
lósica. Una  cosa  análoga  sucede  con  muchas  al- 
gas, que,  aunque  vegetales  indiscutiblemente  en 
su  fase  adulta,  poseen  células  reproductoras  (ga- 
metos) dotadas  de  movilidad. 

*  ÓRGANO:  Okoaso.s  anexo.s:  V.  Anejos  del 
feto  en  nuestro  artículo  Ane.to,  JA,  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

-Como  el  órgano,  ó  Como  i,o.s  cárganos, 
DE  MúsTOLE.s:  fr.  con  que  se  denota  que  algu- 
nas cosas  están  colocadas  sin  la  igualdad  ó  buen 
orden  que  debieran  tener. 

-Órganos:  m.  pl.  Oeol.  Nombre  bajo  el  cual 
se  designan  las  formaciones  de  basalto,  que  por 
efecto  de  las  litoclasas  se  dividen  en  largos  pris- 
mas y  toman  el  aspecto  de  tubos  de  órgano.  Las 
más  célebres  son  las  de  Saint  í'lour  y  de  Murat 
en  la  Anvernia  y  las  de  la  gruta  de  Fingal  en  la 
isla  de  Staffa. 

ORGANOGENIA  (de  órgano  y  del  gr.  gened, 
origen):  f.  Biol.  Estudio  de  la  formación,  apa- 
rición y  desenvolvimiento  de  los  órganos,  desdo 
el  instante  en  que  los  elementos  de  un  tejido 
toman  una  conformación  especial,  hasta  su  esta- 
do de  completo  desarrollo,  de  atrofia  ó  do  re- 
absorción. 

ORQANOQÉNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  organogenia. 

0RGAN0QENI8TA:  ni.  lüólogo  especialmente 
dedir-ado  al  estudio  ríe  la  organogenia. 

ORGANÓQENO,  GENA:  adj.  Relativo  á  la  or- 
ganogenia. ¡  OROANOOÍSIfO. 

ORGANOGRAfiCO,  ficA:  adj.  Perteneciente  6 
relativo  á  la  organograffa. 

-Términos  oROANooRtFicns:  Aquellos  do 
qne  non  servimos,  en  la  descriiición  <íc  los  nni- 
nialcs  y  de  los  vegetales,  para  oesignar  los  órga- 


nos de  que  éstos  se  componen  y  todas  las  modi- 
ficaciones que  pueden  experimentar. 

ORGANOGRAFISMO  (de  órgano  y  del  gr.  grá- 
fein,  escribir):  m.  Procedimiento  de  que  se  ser- 
vía Piorry  jiara  conqirohar  el  aumento  ó  dimi- 
nución de  volumen  de  los  órganos  percutidos,  y 
que  consiste  en  trazar  sobre  la  piel  ciertas  líneas 
que  circunscriben  la  extensión  de  dichos  órga- 
nos. 

ORGANOLÉPTICO,  TICA:  adj.  Quim.  Se  dice 
de  las  propiedades  por  las  cuales  los  cuerpos 
obran  sobre  los  sentidos  y  sobre  los  órganos. 

ORGANOLOGIa  (de  órgano  y  del  gr.  lógos,  dis- 
curso): f.  Jlisf.  nal.  Tratado  sobre  los  órganos, 
animales  ó  vegetales. 

ORGANOMETÁLICOS  (DERIVADOS):  Quím. 
Existen  un  cierto  número  de  cuerpos  que  son 
análogos  á  los  compuestos  de  la  química  orgáni- 
ca, pero  que  en  lugar  de  contener  los  elementos 
ordinarios  de  estos  compuestos  (carbono,  ázoe, 
hidrógeno  y  oxígeno),  encierran  metaloides  ó  me- 
tales de  la  misma  valencia  que  los  elementos  ó 
radicales  que  reemplazan.  Para  los  metaloides, 
por  cjeniplo,  se  conocen  arsiiías  y  fosfinas,  aná- 
logas á  las  aminas,  donde  el  arsénico  ó  el  fósforo, 
trivalentes  como  el  nitrógeno,  rccmjilazan  á  este 
metaloide.  Tales  son,  por  ejemplo,  los  cuerpos 
siguientes: 

Aminas  Fosfinas  Arsinas 


NH^CH' 
Metdaniina 
NH:(CIP)2 
Biiuetilaiiiiua 


PA2.CH3  AsH'.CH» 

MetilfosHna  Metilarsiua 

PA:(CH»)=  AsH:(CH3)2 

Dinietilfosfina  Dimetilarsiua 


El  cacodilo  (CH^)2.A!.As.(CH»)=  es  también 
un  derivado  de  este  género.  El  antimonio,  cuer- 
po simple,  intermedio  entre  los  metaloides  y  me- 
tales, forma  también  cstibinas,  como  la  trimetil- 
estibina  Si(CH-')',  análoga  a  la  triraetilamina 
N(CH^)^.  El  bismuto  da  también  compuestos  de 
este  género.  Lo  mismo  sucede  con  el  boro,  del  que 
derivan  principalmente  el  trimctilboro  (CH-'/'B 
y  el  trietilboro  {C=H  =  )'B.  El  jiriniero  es  un  gas, 
el  segundo  un  líquido  que  hierve  á  95°,  y  am- 
bos poseen  un  hedor  repulsivo.  El  primero  se  ob- 
tiene por  la  acción  del  borato  de  etilo  sobre  el 
zinc-metilo. 

2B(OC=H5)3  -1-  3Zn(CH3)2  = 

Borato  de  etilo  Zinc  metilo 

2F.(CH3)3   +   3Z»i(0/-'II  =  )í 

Triiiictil-  Alcoliolato  de 

boro  zinc 

El  segundo  se  prepara  haciendo  reaccionar  el 
zinc-etilo  sobre  el  cloruro  de  boro, 

3Zn(CSH5)2  +  2BC¿s  =  2B(CíH  =  )5   + 

Zinc-etilo  Cloruro  Trietilboro 

de  boro 

SZnCl' 
Cloruro  de  zinc 

Los  cuerpos  precedentes,  arsénico,  fósforo,  bis- 
muto, antimonio  y  boro,  obran  reemplazando  al 
nitrógeno  en  ciertas  combinaciones. 

El  silicio,  elemento  tetratómico  como  el  car- 
bono, da  un  cierto  número  de  compuestos  pare- 
cidos á  los  de  este  último  elemento:  el  más  sen- 
cillo es  el  silicloroformo,  SiTlCÍ^, análogo  al  clo- 
roformo, CHCZ^;  pero  existe  toda  una  serie  aná- 
loga á  los  carburos ,  como  el  silicio-metilo, 
SilCH')-*,  ó  á  los  éteres,  cetonas  y  alcoholes. 

Para  los  metales  se  conoce  un  número  bastan- 
te grande  de  coin)iucstos  organometálicos,  im- 
piopianiente  llamados  en  otro  tiempo  radicales 
oiganomi'tjllicos. 

El  aodio-metilo  CH'Na  se  obtiene  descompo- 
niendo el  mcreurio-nietilo  H(/(CH')-  por  el  sodio; 
es  mal  conocido. 

El  zinc  forma  un  número  bastante  glande  de 
compuestos  bien  conocidos;  éstos  son:  el  íi'iic- 
mrtilo  Z»(CH')-,  que  hierve  A  46°;  el  zinc-etilo 
'/.n{C-\l^)'',  que  hierve  á  118°;  el  zincjn-opilo 
Z)i(CTr)%  que  hierve  á  146»,  etc.  E.stos  diver- 
sos cuerpos  se  preparan  tratando  los  éteres  yo- 
dhídricos  correspondientes  (yoduros  de  metilo, 
de  etilo  ó  de  jiropilo)  por  una  mezcla  de  lima- 
duras de  zinc  y  de  cobre,  que  lian  sido  jirevia- 
mente  calentadas  y  enfriadas  después.  Estos 
cuerpos  tienen  propiedades  análogas;  son  líqui- 
dos, volátiles,  y  se  inllaman  en  contacto  con  el 
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aire;  con  el  agua  dan  óxido  de  zinc  y  dos  molé- 
culas del  carburo  correspondiente;  por  ejemplo, 
metano,  en  el  zinc-metilo,  etc.  Como  tienen  re- 
acciones enérgicas,  según  lo  demuestran  estas 
acciones  del  oxígeno  y  del  agua,  se  utilizan  á 
menudo  eu  las  síntesis,  pero  su  jireeio  elevado 
sólo  ¡lerniite  emplearlos  en  las  investigaciones 
puramente  científicas. 

El  mercurio,  metal  bivalente  como  el  zinc,  for- 
ma un  cierto  número  de  compuestos  organometá- 
licos. Tales  son  el  mereurio-mctilo  H</(CH'')-  y  el 
mercurio-etilo  Hí/(C'-H^)-,  qucsc  prepara  tratando 
los  éteres  yodhídricos  correspondientes  por  la 
amalgama  de  sodio.  Son  líquidos  volátiles  muy 
venenosos,  que  pueden  reaccionar  sobre  cuerpos 
simples,  dando  com¡)uestos  comparables  á  los 
óxidos  y  á  los  cloruros  minerales.  Con  el  yodo, 
por  ejemplo,  se  tiene  un  yoduro  de  mercurio- 
etilo. 


Hs(C=H-')=     ■H== 
Mercurio -etilo 


C=HM 
loduro  de  etilo 


■)C-^H''HsfI 
loduro  de  mercurio-etilo 

En  las  mismas  condiciones,  el  hidrato  de  pla- 
ta da  un  nitiato  de  mercurio-etilo  C-}í^.'iig.OYi 
análogo  á  las  bases  enérgicas  y  combinándose 
como  ellas  en  los  ácidos  con  gran  desprendimien- 
to de  calor.  Estos  compuestos  de  mercurio  no 
descomponen  el  agua  como  los  de  zinc,  y  son 
casi  insolubles. 

El  aluminio,  metal  trivalente,  al  reaccionar 
sobre  el  mercurio-metilo  da  un  aluminio-metilo 
A?(CH^)^,  líquido,  (pie  hierve  á  130"  y  se  infiama 
al  contacto  (leí  aire.  El  aluminio-etilo  AÍ(C'JH^)-' 
hierve  á  194°.  Puede  también  considerarse  como 
un  derivado  organometálico  del  aluminio,  su 
carburo  CAl*,  descubierto  por  Moissan  y  que 
dcscompoue  el  agua  dando  metano.  A  la  misma 
clase  pertenecen  los  carburos  de  diversos  meta- 
les, princiiialmcnte  los  de  calcio  C-Cn  y  de  bario 
C-B(i,  que  tratados  por  el  agua  dan  el  acetileno. 
A  este  mismo  grujió  pertenecen  el  acetileno  nio- 
nosodado  C^HNíiy  bisod.ado  C=Na'.  Pueden 
también  unirse  á  ellos  los  compuestos  estudia- 
dos primeramente  por  Berthelot,  que  derivan, 
de  una  manera  más  ó  menos  directa,  del  aceti- 
leno y  son  conocidos  bajo  el  nombre  de  acetilu- 
ros,  como  los  acetilenos  cuprosos  y  argénticos; 
los  homólogos  superiores  del  acetileno  dan  tam- 
bién compuestos  del  mismo  género. 

El  estaño,  metal  tetravalente,  da  derivados  or- 
ganometálicos, que  se  obtienen  ¡lor  la  acción  de 
los  éteres  yodhídricos  sobre  las  aleaciones  de  es- 
taño y  de  sodio.  Como  los  com]>uestos  de  mer- 
curio, reaccionan  sobre  el  j-odo  ó  sobre  los  hi- 
diácidos  para  dar  combinaciones  análogas  á  sa- 
les. El  estaño-metilo  S)i(CH')'' hierve  á  78°,  elcs- 
taño-etilo  S)i(C-H-^)^  hierve  á  181°.  El  agua  no 
los  descompone.  El  yodo  da  los  yoduros  corres 
pendientes,  por  ejemplo,  el  yoduro  de  cstaño- 
irietilo  Sn(C-H'')". 

El  plomo,  metal  tetravalente  como  el  ante- 
rior, pero  con  más  frecuencia  bivalente,  da  com- 
puestps  análogos  por  una  reacción  del  todo  pare- 
cida, utilizando  las  aleaciones  de  plomo  y  de  so- 
dio. El  plomo-metilo  Pi(CHS)J  hierve  á  110° y  el 
plomo  etilo  á  200°;  son  indescomponibles  por  el 
agua. 

El  níquel  es  también  tetravalente,  aunque 
más  á  menudo  bivalente,  sobre  todo  en  la  quí- 
mica mineral ;  pero  no  se  le  conocen  compuestos 
análogos  al  del  metal  precedente:  puede  tal  vez, 
sin  embargo,  inscribirse  aquí  el  níquel  tetrncar- 
bimiloNi{CO)*.  El  hierro ¡eidacarbunilo  F<;(CO)», 
descubierto  por  Berthelot,  puede  clasificarse  al 
lado  del  compuesto  precedente.  Es  un  líquido 
que  hierve  á  102°.  Se  obtiene  por  medio  del  óxi- 
do del  carbono,  sobre  el  hierro  reducido  á  tem- 
peratura muy  baja.  Se  conoce  t^imbién  un  com- 
puesto I'>-(CO)",  que  proviene  de  la  dcscomivosi- 
ción  del  procedente  bajo  la  inlluencia  de  la  luz. 

ORGANOPÁTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  organo]mtía. 

ORGANOPATISMO  ú  0RGAN0PAT0L00I8M0: 

ni.  Palo!.  Teoría  que  niega  la  existencia  de  la 
enfermedad  cu  cnanto  se  la  considera  como  un 
conjunto  y  succ.siiín  de  lesiones  y  de  estados  di- 
námicos ó  sintomatológicos  correspondientes,  y 
afirma  que  stílo  existen  órganos  enfermos  en  ma- 
yor ó  menor  número, con  afecciones  diversas, on 
distintos  grados,  en  cada  caso  ¡larticular,  de  tal 
manera  (pie  la  enfermedad  de  cada  uno  de  ellos 


lio  ¡iiifilp  relacionarse  ni  ser  eoiiiparada  exacta- 
mente íi  la  (lo  nin-íún  otro.  (Piorry. ) 

ORGANOPLASTIA  (de  órgano  y  del  gr.  phia- 
scin,  formar):  f.  Bio/,  Generación  de  los  órganos. 

-Organoplastia  hioiiínica:  Arte  de  alcan- 
zar el  desarrollo  de  ciertos  órganos  jior  medio  de 
un  ejercicio  ajiropiado,  y  de  iiioeuiar  el  lucdo- 
iiiinio  ó  la  diminuüióu  y  aun  la  desajiarieióu  de 
aljamio  <le  ellos  en  los  animales  domésticos,  por 
meijio  del  cru/amieiito, 

ORGANOPlAstico,  TICA:  adj.  Perteneciente 
ú  relativo  ú  la  organoplastia. 

-Glóhülos  okganoi'lAsticos:  ant.  Células 
embrionarias. 

-  Tratamiento  oroanoi'I.Xstico  :  Empleo 
de  los  medios  projiios  para  activar  la  renovacióu 
orgánica,  á  fin  de  conseguir  neutralizar  una  al- 
teración de  los  humores  ó  contribuir  al  desarro- 
llo regular  del  organismo. 

ORGANOPOÉTICO,  TICA:  adj.  Sin.  de  OliOA- 
Noi'l.A.siico  (.V.  en  este  misino  Ai'ÉNiílcB). 

ÓRGANOS:  6Vo</.  Serranía  do  Bolivia,  en  el 
dep,  de  Cliuquisaca;  se  extiendo  en  el  cantón 
San  Lucas,  prov.  de  Cinti,  y  por  su  eumliru  pasa 
el  camino  que  conduce  á  la  prov.  de  Chichas,  del 
dep.  do  Potosí. 

ORGANOSCOPIA  (de  órgano  y  del  gr.  skopécin, 
observar):  f.  Mcd.  Examen  detenido  de  los  ór- 
ganos, para  sacar  de  él  inducciones  relativas  á 
las  pasiones,  facultades  ó  tendencias  de  los  indi- 
viduos. 

ORGANOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  orgaiiosi-opia. 

ORGANOSCOPIO  (de  úr¡iano  y  del  gr.  skoptriií, 
observar):  ni.  Med.  Sin.  de  Endoscopio  (V.  eu 
el  tomo  coi  respondiente  del  Drcionakio). 

ORGANOTERAPIA  (de  órgano  y  del  gr.  cora- 
jk'm,  tratamiento):  f.  Sin.  de  Opoterapia  (V. 
en  este  mismo  Apéndice). 

ORGANOZOONOMÍA  (de  órgano,  y  del  gr. 
dsóun,  animal,  y  nomos,  ley):  f.  Zool.  Tratado  ó 
estudio  sobre  la  orgauizacióu,  eu  el  reino  ani- 
mal. 

ORGAsticO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  orgasmo. 

*  ORGAZ:  Como  el  mi'cpico  de  Orgaz,  que 

CATAB.V  EL  PULSO  EN  EL  HOMKRO:  fr.  prOV.  qUC 
se  aplica  á  aquéllos  que  so  valen  de  medios 
inadecuados  para  conseguir  el  tiu  que  se  pro- 
ponen. 

-*  Orgaz:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Toledo,  tiene  1633  kn:is.=  y  29051 
liabits.  Sus  13  ayunt.  comprenden  8  v.,  7  luga- 
res, 5  caseríos  y  519  edif.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  de  Orgaz  con  Arísgotas  tiene  142  kms.- 
y  3000  habits.,  de  los  que  2  748  corresponden  á 
la  v.  de  Orgaz,  143  al  lugar  de  Arísgotas  y  el 
resto  á  edif.  y  albergues  diseminados. 

ORGÍAS:  f.  pl.  Fiestas  en  honor  de  Baco,  Ce- 
res  y  Cibeles,  ijue  se  celebraban  en  Grecia  y  Ro- 
ma, Consistían  en  procesiones  de  borrachos  co- 
ronados de  hiedra  que  rodeaban  un  cántaro  de 
vino.  En  ellas  se  sacrificaba  un  macho  cabrío  y 
se  hacían  tales  excesos  que  Diagondas  las  abolió 
en  Tebas  y  el  Senado  las  prohibió  en  Roma  bajo 
pena  de  Uiucrte. 

ORQIA8TA:  Afit.  Sacerdotisa  de  Dionisios,  en 
Grecia,  que  presidía  las  orgías. 

-Oroia.sta:  m.  Iniciado  en  los  misterios  de 
Baco.  II  m.  pl.  Los  que  tomaban  parte  en  las 
orgías. 

ORGIÁSTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  orgía. 

La  edad  en  que  las  ninfas  van  á  entre|;arse 
dcsniíilas  sobre  un  lecho  de  rosas  á  toda  la  OR- 
ai.<STiCA  alegría  de  vivir. 

Castklar. 

ORGIOFANTES:  m.  pl.  Sacrifícadores,  en  las 
orgías,  subordinados  á  las  sacerdotisas,  pues  en- 
tro los  griegos  tocaba  &  las  mujeres  presidir  los 
misterios  de  liaco  (Dioni.sios). 

ORIALEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Oria  (Alme- 
ría). U.  1.  c.  s.  II  Perleneciente  ó  relativo  á  di- 
cha piiblacióii  eHpan<du. 

ORIÁMBAR:  m.  Ámbar  uiiiurillo. 


ORIE 

No  en  tierno  brillo  la  rosada  anrora 
de  ORIÁUBAH  piutaiulo  el  vago  cielo... 
F^:lix  Jos6  Ruinoso. 
ORIANl  (Alfredo):  Biog.  Publicista  italiano, 
m.  en  Casóla  Valscnio  el  18  do  octubre  de  1909. 
Estaba  considerado  como  el  más  vigoroso  y  ex- 
travagante ingenio  de  la  literatura  contemporá- 
nea de  su  jiaís,  al  mismo  tiempo  que  el  más  re- 
bcldey  discutido.  Aun  no  tenía  veinte afios  cuan- 
do publicó  su  Mivioric  inulile,  que  despertó  cu- 
riosidad é  iminietud  y  (|Uc  fué  seguida  por  Su  lo 
scoglio  y  Al  di  lá  con  el  seudónimo  de  «Ottoue 
de  Banzolc,»  con  el  cual  siguió  publicando: 
Gramigne;  (Jtiarlelto;  La  Disfatla;  Voríici;  Olo- 
causto;  Oro,  incensó  c  mirra,  y  otras  que  han 
suscitado  grandes  iiolémicus  literarias.  Su  mejor 
obra  es,  sin  duda,  Lotla  po/itica  in  Italia,  en  la 
cual  sigue  con  un  espíritu  crítico  sorprendente  y 
un  vigor  casi  brutal  la  evolución  de  su  país  desde 
los  tiempos  remotos  hasta  1870.  También  cscri- 
brió  para  el  teatro:  La  lógica  della  vita ;  L'abisso; 
Ultimo  uttn;  Dina;  II  Carbunara  y  otros,  y  pre- 
paraba un  ciclo  dramático  de  tres  tragedias  de 
carácter  bistórico-tilosótico  cuando  le  sorprendió 
la  muerte. 

-Oriani  "(Bernabé,  conde  de):  Biog.  As- 
trónomo italiano,  n.  en  Garegnano  en  1752;  m. 
en  Milán  en  1832.  Siendo  aprendiz  de  albañi!, 
los  religiosos  cartujos  que  notaron  sus  excelentes 
condiciones  le  hicieron  estudiar,  á  la  vez  que  las 
matemáticas  y  la  astronomía,  la  teología.  Pué 
después  astrónomo  del  observatorio  de  Brera ;  lo- 
mó parte  en  la  medida  del  arco  del  meridiano 
é  hizo  la  triangulación  para  un  mapa  de  Italia. 
Napoleón  le  encargó  en  1 801  que  reorganizase  las 
universidades  de  Pavía  y  Bolonia  y  le  nombró 
astrónomo  de  Milán  y  senador.  Escribió  Oriani 
varias  obras,  de  las  que  citaremos:  Matinal  de 
astronomía;  Elementos  de  trigonometría  esférica, 
y  Los  relojes  solares. 

*  ORIENTACIÓN:  Hist.  reí.  Disposición  hacia 
al  Este,  verbigracia,  la  de  los  que  se  colocan  de 
cara  á  Levante  )iara  orar,  la  que  se  da  á  los  ca- 
dáveres colocándolos  con  la  cabeza  hacia  el  O.  y 
los  pies  hacia  el  E.  Dícesc  también  de  los  edifi- 
cios cuando  una  de  sus  caras  es  perpendicular  á 
la  línea  E.-O.  y  está  eximesta  al  E.  La  orienta- 
ción tiene  un  origen  religioso,  y  proviene  del 
culto  al  Sol  Naciente.  Se  encuentra  ya  cu  los 
tiempos  prehistóricos,  y  en  países  muy  numero- 
sos y  distantes. 

ORIENTADOR ,  RA:  adj.  Que  orienta.  U.  t.  c.  s. 

-Okientadük:  ni.  Aparato  que  sirve  para 
indicar  el  verdadero  meridiano  jiara  todos  los 
días  del  año. 

ORIENTAL:  adj.  Natural  de  la  República 
Oiiental  del  Uruguay.  U.  t.  es.  |i  Perteneciente 
ó  relativo  á  esta  nación  sudamericana. 

-  Oriental:  Miner.  Este  adjetivo  designa 
una  variedad  de  corindón  que  había  sido  primi- 
tivamente designado  con  el  nombro  do  piedra 
oriental,  á  causa  de  su  origen  asiático.  Por  el 
contrario,  se  designaba  con  el  de  occidentales 
otras  piedras  menos  estimadas,  pero  que  presen- 
taban coloraciones  análogas.  Ejemiilos:  topacio 
oriental,  corindón  amarillo;  topacio  occidental,  ó 
más  sencillamente,  topacio,  silicato  de  alúmina 
Iluon'fera.  Pronto  se  advirtió  que  por  su  compo- 
sición pertenecían  á  especies  distiutasy  se  sintió 
la  necesidad  de  un  calificativo  especial  jiara  evi- 
tar los  inconvenientes  de  la  homonimia.  De  to- 
das maneras,  el  adjetivo  oriental  llevaba  en  sí 
una  idea  de  perfección  ó  belleza,  que  se  ha  con- 
servado en  el  término  oriente,  sirviendo  aún  eu 
la  actualidad  para  indicar  el  brillo  notable  de 
las  perlas  y  de  ciertas  piedras  preciosas. 

ORIENTALISMO:  ni.  Suma  de  conocimientos, 
de  ideas  filosóficas,  de  usos  y  costumbres  do  los 
pueblos  orientales.  |1  Conocimiento  de  las  len- 
guas orientales. 

Dígasenos  en  prueba,  jqué  ORlKNTALls.Mo  se 
encuentra  en  los  rudos  poemas  del  Cid,  de  Fer- 
nán González,  ui  en  las  más  liniadns  poesías  ilu 
Uerceo  y  de  Jnnu  Lorenzo  do  Astorgn,  en  don- 
de los  rasgos  de  iningiiiación  son  tnn  escasos  y 
tan  natural  prosaica  la  expresii'iití 

E.  KRRNXNnuz  iiK  Navaiihktr. 

ORIENTALMENTE:  adv.  iii.  De  la  parte  de 
Oriente.  ;,  A  la  malura  ó  gusto  oriental. 

*  ORIENTE:  m.  Wg.  Albor,  aurora. 


Conducidnos  por  iuiik.stes 
de  progreso  y  de  cultura. 

Gabriel  y  Gal.(ii. 

-•Oriente:  Oeog.  La  prov.  colombiana  de 
este  nombre,  en  el  dep.  de  Antioquia,  compren- 
día los  ayunta,  de  Carmen,  Cocorná,  Coucejición, 
Guatapé,  Marinilla  (cap.),  Pcfiol,  Ríoncgio,  San 
Carlos,  San  Luis,  San  Rafael,  Santuario,  >San 
Vicente  y  Vahos,  con  un  total  de  61 000  habits. 
En  1908  pa.saron  al  dep.  de  Sonsón.  1|  La  prov. 
colombiana  de  esto  nombre,  en  el  dc|>artaiiiento 
de  Cundinamarca,  comprendía  los  municipios 
de  Cáqneza  (cap.),  Chipaque,  Choachí,  Kónie- 
que.  Fosca,  Gutiérrez,  Qnetame,  Uliaque  y  Une, 
y  tenía  42500  habits.  Eu  1908  itasaron  al  dep. 
de  Zipaquirá. 

-  Oriente  (CiRSTiÓN  be):  ITisl.  V.  Grecia, 
Macedón ia  y  Turquía  en  los  tomos  corrcs|>ou- 
dientesdcl  Diccionario  y  eu  este  mismo  Apén- 
dice. 

ORIFICABLE:  adj.  Que  puede  orificarse. 

ORIFICACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  orificar. 

ORIFICADOR:  ni.  instrumento  que  sirve  (lara 

orillear. 

ORIFICAR  (del  lat.  aií)-n7«,  oro,  y  /acere,  ha- 
cer): a.  Rellenar  con  oro  la  picadura  de  una 

muela  ó  de  un  diente. 

*  ORIGEN:  ni.  Original. 

...  y  deleitándolas  (sui  imaginaciones)  con  el 
apacible  retrato  de  Tecla,  que  en  su  nieuioria 
p.ireiia  más  (iUIGrn  que  traslado,  trocó  en  los 
ojos  el  tr,->slado  por  el  origen,  viendo  delante 
de  ellos  que  en  traje  de  peregrino,  si  alííin<lo, 
hiiinilde,  acompañaba  á.nn  divino  Apó&tol,  más 
ufana  al  lado  suyo  que  sobre  el  trono  del  au- 
gusto imperio. 

Tirso  de  Molina. 

-Saber  de  buen  origen  una  cosa:  fr.  Estar 
informado  de  ella  por  conducto  diguo  de  crédi- 
to; saberla  de  buen  original. 

ORIGENISMO:  m.  Hist.  «íes.  Con  este  nombre 
se  designa  el  sistema  ó  conjunto  de  todos  los 
errores  profesados  por  el  eminente  panegirista 
cristiano  Orígenes,  ó  los  que  se  le  han  atribuido 
]iosteriormente.  Sus  doctrinas  tuvieron  entu- 
siastas ]<artidarios  y  admiradores  entre  los  cató- 
licos más  eminentes,  así  como  se  contaron  en- 
tre sus  contrarios  no  menos  celebrados  teólogos 
(V.  Okigenistas  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

ORIGENISTA:  adj.  Partidario  del  origenismo. 
U.  t.  c.  3.  (V.  Origen ISTA8  en  la  pág.  333, 
col.  2.",  del  tomo  XIV  del  Diccionario). 

Adquirió  tanta  opinión  de  sabio,  que  se  atre- 
vió á  la  insolencia  de  escribir  contra  San  Jeró- 
nimo y  acusarle  de  origemsta. 

Fkijóo. 

-  Origenista:  Perteneciente  ó  relativo  al  ori- 
genismo. 

ORIGINADOR,  DORA:  adj.  Que  origina.  U.  t. 
c.  s. 

*  ORIGINAL:  adj.  ORIGINARIO,  RÍA. 

Baja  lie  una  alta  sierra  cou  tal  brío, 
de  fuente  original,  que  no  de  nieve, 
que  le  falt-in  las  fuerzas  al  estío, 
y  él  mismo  con  la  sed  sus  aguas  bebe. 
Lope  ok  Vkoa. 

*  ORIHUELA:  fíeog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Alicante,  tiene  622  knis.'  y 
43348  liabits.  Sus  9  ayunt.  comprenden  1  c, 
1  v.,  9  lugares,  5  aldeas,  18  cascríosy  3803  edif. 
y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Orihnela  tie- 
ne 560  kins.'y  28630  liabius.,  de  los  que  10231 
corresiiondcn  á  la  c.  do  Orihuela,  y  el  resto  á  la 
barriada  de  San  Pedro,  el  lugar  de  Moliiis,  las 
aldeas  de  La  Aparecida,  Hurchillo,  Pilar  de  la 
Horadada,  Rocaniora  y  Torremendo,  13  casorios 
y  los  edif.  y  albergues  aislados.  En  el  término 
ele  Orihuela  se  halla  el  manantial  denominado 
de  San  Antón  que,  por  R.  O.  de  28  de  junio  de 
1907,  fué  declarado  de  utilidad  piiblica  como  es- 
tablecimiento balneario  dedieailo  á  la  cxplota- 
cii'iii  lie  aguas  elorurudo-siidieas,  varieilad  man- 
gáiiico  litínicasnierfuriales.  Ij»  temporada  ofi- 
cial jiara  el  uso  de  estas  aguas  es  hi  de  1.°  de 
abril  A  30  do  junio  y  I."  de  .septiembre  á  80  de 
noviembre.  I*  teni|>rniturH  del  agua  ea  de  "¿y.  y 
su  esin'ciulizacióii,  A  la  que  debo  el  nionanlinl 
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31'eciente  renomlue  y  lama,  es  la  sífilis.  La  insta- 
lación es  buena, 

ORILLADA:  f.  ant.  Orilla,  borde. 

Las  dos  cruces  caberas  que  en  la  ORILLADA 
faz  el  preste  del  cáliz  con  la  hostia  sngrada. 
Gonzalo  de  Berceo, 
ORILLAR:  m.  Reborde. 

Quedan  las  piedras  con  un  ribete  relevado 
afuera,  ó  con  un  orillar  hundirlo. 

Fr.  Pedro  de  Vega. 
ORILLEAR:  n.  Mar.  Lo  mismo  quo  verilear. 

ORINADOR:  ni.  Lugar  destinado  para  orinar: 
Urinario. 

*  ORINAL:  Orinal  del  cielo:  fig.  y  fam.  Ta- 
raje donde  llueve  con  mucha  frecuencia. 

ORINCAR:  a.  Mar,  Poner  orinque  li  un  ancla  ó 
anclote. 

ORINOCA:  Gcog.  Vicecantón  de  la  jirov.  do 
Carangas,  dep.  de  Oruro,  Solivia;  1722  habits. 
121  pueblo  está  cerca  de  la  orilla  O.  del  lago  de 
rampa-Aullagas. 

ORINOQUIA:  f.  Región  del  río  Orinoco. 

*  ORINQUE:  Mar.  Orinque  de  costa:  El  que 
por  lo  regular  tiene  cincuenta  brazas  de  largo 
¡lara  fondear  sobre  las  costas  ó  en  parajes  de  uiu- 
clia  profundidad. 

ORINQUEAR:  a.  Mar.  Probar  ó  tantear  en  cier- 
tos casos  si  un  ancla  está  agarrada  en  el  fondo, 
tirando  para  ello  del  orinque. 

*  ORIOL  (El  Beato  José):  Biog.  Fué  canoni- 
zado solemnemente  en  Roma  el  día  20  de  mayo 
de  1909,  y  á  la  misa  papal  asistieron  el  colegio 
de  cardenales,  los  ai-zobispos  y  obispos  españoles 
y  otros  doscientos  prelados  de  diversas  naciones. 

-Oriol-les-Eaux;  Geog.  Aldea  del  munici- 
pio de  Cornillon-en-Trieves,  dist.  de  Grenoble, 
dep.  del  Isére,  Francia.  Aguas  minerales  frías, 
bicarbonatadas,  calcicas,  ferruginosas,  indicadas 
contra  la  anemia,  la  clorosis  y  las  enfermedades 
de  las  vías  urinarias. 

ORIOLANO,  NA:  adj .  Natural  de  Oribuela 
(Alicante).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

ORITIA:  Mü.  Reina  de  las  amazonas,  admira- 
da tanto  jior  su  talento  militar  como  por  su  vir- 
tud. A  su  valor  se  debió  que  el  nombre  de  las 
amazonas  fuese  tan  temido  y  grande,  que  el  rey 
Euristeo  enviase  á  Hércules  á  traerle  las  armas 
de  la  reina.  Oiitia  compartía  el  trono  con  su  her- 
mana Antiope,  la  cual,  durante  la  ausencia  de 
la  ¡irimera,  fué  sorprendida  por  el  héroe  griego, 
que  cumplió  el  encargo  de  Euristeo.  Enteradla 
Oritia,  pidió  socorro  al  rey  de  Escitia  para  ven- 
gar tamaña  afrenta,  y  éste  le  envía  su  hijo  con 
un  gran  cuerpo  de  caballería;  pero  divididos  en- 
tre sí  los  auxiliares  en  la  hora  del  combate, 
abandonan  á  las  amazonas,  que  entonces  fueron 
vencidas  ])or  los  atenienses.  Oritia  pereció  pe- 
leando. 

ORIUNDEZ:  f.  Ascendencia,  origen. 

...  como  bien  )o  indican  y  persuaden  loe  cien 
apellidos  de  abolengo  que  por  ahí  tienen  su  so- 
lariego, pero  que  de  aquí  traen  su  oril'ndk.z. 

ORIVAY  DE  MONREAL  (JirAN  BaUTLSTA'- 
fíwg.  Natural  de  Valencia.  Estudió  Filosofía  y 
Medicina  en  la  universidad  de  su  patria,  "la- 
duándose  de  maestro  en  Artes  y  doctor  en  la  úl- 
tima facultad.  Fué  catedrático  de  Teórica  de  Ili- 
pocrates  y  de  lengua  griega,  y  regente  de  diim- 
tado  general  del  Reino  por  el  lirazo  de  ciuda- 
danos é  hijosdalgo.  Comisionado  para  visitar 
Murcia,  Cartagena,  Oribuela  y  otras  poblaciones 
atacadas  de  (icste,  descubrió  en  seguida  el  origen 
y  causas  del  contagio.  Escribió:  Propminamhnn 
J/ippocralica:  et  Oaleniccc  doctrina;  de  Fcbriiim 
putrídarum,  etc.  (1679,  4.°);  Tkcatro  de  la  Ver- 
dad... de  loa  enfermedades  de  la  ciudad  de  Ori- 
huela  del  año  1678:  pruébase  no  haber  sido 
peste  ni  su  contagio,  sino  calenturas  malignas 
con  forma  vulgar,  nacidas  de  pobreza,  haníluc, 
malos  alimentos  y  destemplanza  del  tiempo  (Za- 
ragoza, herederos  de  Diego  Dormcr,  1679,  4.°) 
y  Vumimnlariiim  II,  in  sentftit.  XXIX,  lib.  11 
apliori.im.  Ilip/ioc.  de  snnguini»  míiione  in  f¿ 
brinm  piilridariim  euralione  exereeiida. 
ORIVE:  ni.  Orífice. 


ORLE 

*  ÓRJIVA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Granada,  tiene  825  kms.s  y  31  750 
habits.  Sus  30  ayunt.  comprenden  5  v.,  27  lu- 
gares, 2  aldeas,  15  caseríos  y  1386  edif.  y  alber- 
gues aislados.  El  ayunt.  de  Orjiva  tiene  97  ki- 
lómetros cuadrados  y  4371  habits.,  de  los  que 
3099  corresponden  á  la  v.  que  le  da  nombre  y 
el  resto  á  dos  cortijadas  y  á  edif.  y  albergues  di- 
seminados. 

ORJIVEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Órjiva  (Gra- 
nada). U.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

ORLA:  Imj,r.  Adornos  de  varios  cuerpos, 
dibujos  y  estilo,  susceptibles  de  iulinitas  com- 
binaciones. 

ORLANDi  (Fernando):  Biog.  Compositor  ita- 
liano, n.  enParma  en  1777;"ni.  en  Munich  en 
1840.  Después  de  darse  á  conocer  como  comijo- 
sitor,  fué  profesor  de  los  pajes  del  virrey  de 
Italia  y  de  solfeo  del  conservatorio  de  Milán. 
Instalado  en  Munich,  le  encargaron  en  aquella 
escuela  de  la  clase  de  canto.  Escribió  varias 
óperas  que  alcanzaron  buen  éxito  y  de  las  que 
citaremos:  Dama  sáldalo;  Ifurbi  alie  nozze;  Le 
nozze  chimcriche;  La  villanella  fortúnala;  V 
amorc  stravagantc;  Rodrigo  di  Valenza;  La  spo- 
sa  contrástala,  é  11  Baloardo. 

ORLANDO  (Víctor  Manuel):  Bioq.  Escritor 
y  político  italiano  contemporáneo.  Es  profesor 
de  Derecho  público  en  la  universidad  de  Roma 
y  ha  sido  ministro  de  Instrucción  pública.  Ora- 
dor brillante,  se  cita  entre  sus  mejores  discursos 
el  que  pronunció  con  motivo  de  las  fiestas  de 
Arczzo  en  honor  de  Petrarca,  que  se  celebraron 
en  la  época  en  que  Oriando  era  ministro.  Desús 
aficiones  literarias  ha  dado  gallarda  muestra  con 
algunas  poesías  y  varios  estudios  sobre  la  sátira 
y  sobre  mitología.  Es  también  autor  de  magis- 
trales obras  de  Derecho  político  y  administra- 
tivo. 

-Orlando  da  Silva  (Arturo):  Biog.  Es- 
critor brasileño,  u.  el  29  de  julio  de  1858.  Es 
doctor  en  ciencias  jurídicas  y  sociales,  redactor 
en  jefe  del  Diario  de  Pernambiico,  individuo  de 
la  Academia  de  Letras  y  del  Instituto  arqueoló- 
gico de  la  misma  ciudad,  diputado  al  Congreso 
federal  y  ex  director  de  instrucción  pública  del 
Estado  de  Pernambuco.  Sus  obras  más  celebra- 
das son  la  Propedéutica politico-jurídicay  los  En- 
saios  de  crítica. 


ORLAR:  a.  Impr.  Cerrar  un  molde  con  orla 
ORLEANÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Orleáns. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciu- 
dad francesa. 

ORLEANISMO:  m.  Sistema  político  de  los  or- 
leanistas. 

ORLEANISTA:  adj.  Partidario  de  la  casa  de 
Orieáns.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
ella. 

ORLEANS  (Enrique  de):  Biog.  Príncipe  y 
explorador  francés,  n.  en  Haní  (Inglaterra)  el 
16  de  octubre  de  1867:  m.  en  Saigón  el  9dea<'os- 
to  de  1901.  Era  hijo  del  duque  de  Chartresy'con 
él  y  demás  individuos  de  su  familia  estuvo  en  el 
destierro  durante  los  primeros  años  de  su  vida. 
Cuando  el  imperio  cayó  en  1871  pudieron  ya  los 
Orleáns  regresar  á  Francia.  (Juiso  Enrique  en- 
trar en  la  Escuela  militar  de  Saint  Cvr,  ]iero  lo 
impidió  la  ley  de  1883,  que  excluía  del  Ejército 
á  los  descendientes  de  familias  (|ue  habían  rei- 
nado en  Francia.  Entonces  se  dedicó  á  los  viajes 
y  á  los  estudios  de  Geografía  colonial.  Fuese  á 
la  India  inglesa,  dio  después  la  vuelta  al  mundo, 
exploró,  acompañando  á  Bonvalot,  el  país  tibe- 
tano,  v  la  Sociedad  de  Geografía  do  París  los 
premió  con  la  gran  medalla  de  oro.  Estuvo  lue- 
go en  el  África  oriental  y  volvió  al  Asia,  donde 
exploró  las  fuentes  del  Irauadí.  Las  censuras  quo 
hizo  de  la  conducta  de  los  italianos  en  Abisinia 
dieron  motivo  á  que  tuviera  un  duelo  con  el 
conde  de  Turín,  en  el  que  sufrió  leves  heridas 
Volvió  al  África  en  1898  y  con  el  conde  León- 
tief  cumplió  una  misión  cu  Etiopia,  que  más 
bien  tuvo  carácter  militar  y  político  que  geográ- 
lico.  Otra  vez  marchó  al  Asia  en  1901  y  alFí  le 
sorprendió  la  muerte  cuando  iba  á  internarse  en 
regiones  poco  conocidas  de  la  Indo-China.  Es 
cribió  algunos  libros,  entreellos,  en  colaboraiión 
con  Üonvalot,  De  Paria  au  Tonkin  <i  travcrs  le 
Thibct  inconnu. 


ORNA 

-*  Orleáns  (Luis  Felipe  Roberto,  du- 
que DE):  Biog.  En  estos  últimos  años  ha  toma- 
do parte  en  la  exploración  de  las  regiones  árti- 
cas (V.  Polo  Norte  en  este  Apéndice). 

ORLO  (del  al.  horn,  cuerno):  m.  Oboe  rústico 
usado  en  los  Alpes,  de  unos  dos  metros  de  largo, 
boca  ancha  y  encorvada  y  sonido  intenso  y  mo- 
nótono. 

...  confundiendo  las  voces 
suaves  eu  los  orlos,  y  feroces 
en  las  siempre  belísonas  trom  pet.is. 

Lope  de  Vega. 
ORLOWSKI  (BoRls  JuANOVicii):  Biog.  Es- 
cultor ruso,  n.  en  1793;  m.  en  San  Petersburgo 
en  1837.  Hijo  de  un  pobre  cainjiesino,  debió  al 
apoyo  de  varias  personas  el  poder  ir  á  estudiar 
á  San  Petersburgo,  donde  tuvo  por  maestros  á 
Trescorni  y  á  Thonvaldsen.  De  sus  obras  más 
notables  citaremos:  Un  fauno  y  una  bacante; 
Juicio  de  París;  Juan  Uitinovich  deteniendo  á 
un  toro  furioso;  Paris  otorgando  la  mamara  de 
oro,  y  las  estatuas  de  Barclay  de  Tolli/,  KuUi- 
f'Of  y  Alejandro  1. 

ORMEOAR  (del  ital.  onncggiare):  a.  Mar.  Dar 

fondo.  ¡1  H0RME.JAR. 

Anienaznndo,  pues,  con  fortuna  este  vien- 
to (Leveche)  y  previniendo  con  ocho  galeras 
D.  Luis,  eu  espacio  tan  estrecho  inalseguro,  el 
peligro,  con  tiempo  comenzó  (húbole  todo  me- 
nester) á  ORMKJARLAS. 

Franclsco  de  Rüales. 
ORMONT:  Geog.  Dos  municipios  del  dist.  de 
Aigle,  cantón  de  Vaud,  Suiza,  ambos  en  el  lla- 
mado Val  des  Ormonts,  regado  por  el  Grande 
Eau,  afl.  del  Ródano,  y  formados  por  gran  nú- 
mero de  casas  y  fincas  de  recreo  dispersas  y  ro- 
deadas de  pintorescas  montañas  y  bosques.  Or- 
mont-Dcssous  tiene  unos  2000  habits.,  y  su  cen- 
tro es  Sepey,  á  1 129  m.  de  altura.  Onnonl-Dessus 
cuenta  unas  1  500  almas,  y  su  centro  es  Vers  1' 
Eglise.  Todos  estos  caseríos  son  lugares  de  ve- 
raneo muy  concurridos.  Allí  están  los  Picos  de 
la  Tour  d'Ai  y  de  Mayen,  las  rocas  del  Creux-dc- 
Chaiiip  y  el  Plan  des  lies,  magnífico  anfiteatro 
de  nieves  y  rocas,  formado  por  los  Diablcrets, 
cuyos  torrentes  forman  el  Grande  Eau.' 

ORNADOR,  DORA:  adj.  Que  orna.  U,  t.  c.  s. 

ORNAMENTADOR,  DORA:  adj.  Que  ornamen- 
ta. U.  t.  e.  s. 

ORNAMENTAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  ornamentación.  Motivo  ORNAMEN'jal. 

-Piedras  ornamentales:  Arq.   Para  que 
pueda  emplearse  en  fines  decorativos,  la  piedra 
debe  tener  un  color  agradable  y  ser  susceptible 
de  buen  pulimento.  El  mármol  y  el  alabastro 
son  á  menudo  blancos;  jiero  muchas  otras  pie 
días  ornamentales  son  de  variados  colores,  vetea- 
das, manchadas  ó  listadas.  La  dureza,  si  bienes 
condición  de  valor,  no  es  esencial,  y  aumei.ta  en 
gran  manera  el  coste  do  la  obra.  L. :  piedras 
blandas,  como  el  yeso,  el  alabastri.,  el  inárinol, 
se  utilizan  preferentemente  ¡laia  obras  interiores', 
mientws  que  el  granito,  la  sicnita  y  el  pórfido 
se  emplean  con  preferencia  en  las  fachadas.  Para 
usos  arquitectónicos  se  utilizan  aquellas  piedras 
que  pueden  obtenerse  en  bloques  grandes.  Los 
granitos  comiircnden  diferentes  variedades,  como 
también  las  sienitas.  Bajo  el  nombre  de  grani- 
tos se  agruimn  á  veces  también  diversas  dioritas, 
noritas  y  keutalenitas;  pero  no  son  muy  usadas,' 
porque  sus  colores  obscuros  resultan  menos  agra- 
dables que  los  de  los  verdaderos  granitos  y  sie- 
nitas. Los  colores  princiiiales  de  las  rocas  dé  este 
grupo  son  el  gris,  rosado  y  rojo  pálido,  y  mu- 
chas  están  jaspeadas  por  la  presencia  de  gran- 
des cristales  blancos,  ó  rosados  de   feldesiiato. 
En  los  |)aíses  de  frío  intenso,  como  San  Peters- 
burgo y  Canadá,  las  superficies  ))ulidas  de  gra- 
nito .se  deshacen  pronto.  Los  mármoles  son  uno 
de  los  elementos   favoritos  de  decoración.  Las 
rocas  blanco-cristalinas  de  Carrara  (Italia)  y  Pa- 
ros (Grecia)  se   reservan    principalmente  jiara 
usos  escultóricos.  Los  mármoles  serpenlínicos  de 
Connemara  y  Tirce  (Irlanda)  tienen  manchas 
verdes,  amarillas  y  i.  veces  rojas.  La  mayoría  de 
rocas  que  reciben  vulgarmente  este  nombre  son 
piedras  calizas,  con  frecuen.  ia  ricas  en  fósiles  y 
no  enteramente  cristalinas.  Puede  encontrarse 
en   estas  rocas  una  gran  variedad  de  colores, 
negros,  grises,  rojos,  rosados  y  blancos,  diferen- 
ciándose también  en  los  dibuios,  (|ue  presenUn 


las  conchas,  corales  y  crinoideos  que  contiene  y 
por  Iftó  venas  que  los  cruzan  en  diferentes  inter- 
valos. Tales  [liedras  son  blandas  y,  por  consi- 
guiente, fáciles  de  trabajar,  de  aserrar  en  plan- 
chas y  pulimentar,  haciéndose  con  ellas  colum- 
nas, lechos,  tableros  para  mesas  y  consolas,  y 
pavimentos  decorativos.  El  alabastro  es  una  va- 
riedad granular  de  yeso,  blanca,  amarilla  ó  ro- 
sada y  muy  blanda;  pero  á  veces  se  venden  bajo 
este  nombre  calizas  granulares  y  estalactíticas. 
La  serpentina  es  verde  obscura,  amarilla  ó  roja, 
y  ordinariamente  jas]ieada,  usándose  principal- 
mente para  la  ornamentación  en  pequeñas  ma- 
sas. Los  pórfidos  más  conocidos  son  el  rojo,  que 
procede  do  Egipto,  y  el  verde,  que  en  su  origen 
procedía  de  Grecia.  También  se  utilizan  como 
piedras  decorativas  el  jaspe,  el  ónice,  la  ágata  y 
la  pizarra  negra.  En  estos  últimos  años  ha  al- 
canzado gran  incremento  la  fabricación  de  már- 
moles y  serpentinas  artilieiales.  Esta  se  obtiene 
por  dos  métodos.  Una  plancha  de  pizarra,  ma- 
dera ó  hierro  esmaltado,  puede  pintarse  á  mano: 
pero,  aunque  á  veces  se  encuentran  imitaciones 
muy  bien  hechas,  el  resultado  deja  siempre  mu- 
cho que  desear.  Otras  veces  se  incrustan  trozos 
de  mármol  en  una  masa  de  contextura  análoga, 
pero  algo  diferente  de  color,'  y  cuando  el  con- 
junto está  bien  compacto,  se  sierra  en  planchas 
y  se  pulimenta. 

ORNDORFF  (Guillermo  Ridoelt):  Biog. 
Químico  norteamericano  contemporáneo.  N.  en 
Haltimore  el  9  de  se])tiembre  de  1862.  Termina- 
dos sus  estudios  y  después  de  haber  sido  varios 
años  profesor  auxiliar  en  algunos  colegios  y  uni- 
versidades, vino  á  Europa  á  ¡lerfeccionar  sus  es- 
tudios en  las  universidades  de  Greifswaid,  Ber- 
lín y  Heidelberg,  desempeilando  á  su  regreso  la 
cátedra  de  Química  orgánica  y  fisiológica  en  la 
universidad  de  Cornell.  Orndortf  hadesempeñado 
también  otros  cargos  y  comisiones  de  gran  im- 
portancia, entre  ellos  el  de  miembro  del  jurado 
internacional  de  premios  en  las  exposiciones  de 
París  y  San  Luis,  secretario  del  jurado  del  depar- 
tamento de  Artes  liberales,  agente  especial  del 
censo  de  los  Estados  Unidos,  etc.  Ha  colaborado 
mucho  en  la  prensa  científica.  Ha  escrito  una 
obra  titulada  Manual  de  laboratorio  de  química 
orgiiniía,  y  ha  traducido  del  alemán  la  de  E.  Sal- 
kowski  ilanunl  de  laboratorio  de  química  fisioló- 
gica 1/  patuló'jica. 

ORNITlVORO,  RA  (del  gr.  ómis,  imizos,  ave, 
y  varare,  comer):  adj.  Que  se  alimenta  de  aves. 

ORNITÓFILO,  LA  (del  gr.  ómis,  órnizos,  ave, 
y  filos,  amigo):  adj.  Alicionado  á  los  pájaros. 

ORNITOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  ornitología. 

ORNITÓLOGO:  m.  El  que  profesa  la  ornito- 
logía ó  tiene  en  ella  especiales  conocimientos. 

*  ORO:  Oro  de  Ofii::  El  muy  acendrado. 

Ca«la  tribu  hechizado  se  euliilara 
en  el  ouo  de  Ofui  de  tu  cabello. 

Cai-Debón. 
-•  Ono  MOLIDO:  El  que  resulta  de  disolver 
el  metal  en  agua  regia  y  empa|>ar  en  el  líquido 
obtenido  trapos  de  hilo,  que  después  se  queman 
]iara  recoger  las  cenizas,  donde  se  encuentra  el 
oro  en  polvo. 

-Oro  coloidal  eléctrico  ( Eleetraurol ): 
Terap.  V.  Metales  coloidales  en  esto  mismo 
Apéndice. 

-  Oro  musivo:  Gisulfuro  de  estado,  de  color 
de  oro,  que  se  emplea  en  pintura  y  para  algunos 
otros  usos. 

-Panes  de  oro:  V.  Batido  en  este  mismo 
Ai-índice. 

-  Boca  de  ORO  y  Pico  de  oro  llamamos  en 
castellano  á  la  |>er8ona  que  habla  bien,  como  la 
llamaban  los  griegos  jnudi/omo»,  Aajrusús,  oro, 
y  stóma,  boca;  y  ¡Suena pluma  ó  Pluma  de  oitoal 
escritor  excelente:  esto  quieren  significar  tam- 
bién las  frases  Hablar  oiio  y  Escribir  oro,  ú 
otras  semejantes,  i|ue  han  estado  y  están  en  uso. 

La  nave  que  A  Portugal 
dio  Uauto  en  vez  de  te-¡oro. 
Coniferas  cnn  Untas  de  ORO 
vuelve  en  Argos  celc.itínl. 

Loi'K  DK  Veoa. 
(Quién  podrá  con  nn  criailo 
que  en  hablaros  os  da  oro? 
Tomo  XXVIll,  Afindice  ¡i 


ORO 

Antes  esperaré  uu  toro 
que  veer  un  necio  liiuchado 
como  prior  en  el  coro. 

M.  deGallkgos. 
-De  ono  en  or.o:  m.  adv.  Al  contado. 

€  Yo  soy  el  que  os  ofrecí  los  mil  escudos  por 
este  retrato;  si  le  queréis  dar,  traeiile  y  venios 
conmigo,  que  yo  os  los  daré  luego  DE  ouo  EN 
ORO.» 

Cervantes. 

-  El  saiíio  es  es  sv  patria  cosió  el  or.o 
OCULTO  EN  LA  MINA:  fr.  prov.,  tomada  de  los 
árabes,  y  equivalente  á  la  «Nadie  es  ¡irofeta  en 
su  patria.» 

-Mí    TALADRA   ES   PRENDA   DE   ORO:  fr.   COU 

que  se  pondera  la  seguridad  que  debe  tener  el 
que  oye  en  la  oferta  que  se  le  hace,  por  valer  ésta 
más  que  si  se  diera  en  prenda  ó  seBal  una  alhaja 
ó  moneda  de  oro. 

-  Por  TODO  el  oro  del  mundo:  fr.  con  que 
se  pondera  lo  resuelta  que  está  una  persona  á  no 
hacer  tal  ó  cual  cosa  á  ningún  precio  ni  por  nin- 
guna consideración. 

-Oro:  Mit.  El  último  de  los  dioses  que  rei- 
naron en  el  antiguo  Egipto  y  que  suponen  hijo 
de  Osiris  y  de  Isis.  Hizo  la  guerra  al  tirano  Ti- 
fón, asesino  de  Osiris,  y  después  de  haberle  ven- 
cido y  muerto  por  su  propia  mano,  subió  al  tro- 
no de  su  padre.  Las  imágenes  que  representan  á 
Oro  suelen  acompañar  á  las  de  Isis  en  los  mo- 
numentos egipcios  más  remotos  (V.  HoRUS  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

-Oro:  Miner.  y  Geol.  Yacimientos  de  oro: 
El  oro  es  un  cuerpo  escaso,  pero  muy  difundido 
en  el  globo.  Existe  combinado  con  el  teluro,  como 
en  la  silvanita,  que  es  un  telurato  de  oro  y  pla- 
ta. Pero,  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  se 
encuentra  cu  estado  nativo  aunque  íntimamente 
mezclado  con  otros  elementos,  asociado  á  las  pi- 
ritas de  cobre  y  hierro,  y  á  la  plata  roja,  ó  aleado 
con  otros  metales.  También  se  encuentra  disuel- 
to en  el  agua  del  mar  en  proporción  infinitesi- 
mal, i>ero  que  en  ciertas  regiones  se  hace  bastante 
sensible:  según  Levesdridge,  frente  á  las  costas 
de  Nueva  Gales  del  Sur,  cada  metro  cúbico  de 
agua  contendría  65  miligramos  de  oro. 

Las  formas  de  yacimiento  pueden  reducirse 
principalmente  á  dos:  en  filón  o  roca,  y  en  terre- 
nos detríticos.  Los  filones  atraviesan  rocas  gra- 
nudo cristalinas  ó  pizarrosas,  y  en  ellas  la  subs- 
tancia que  arma  el  metal  suele  ser  el  cuarzo. 

En  la  vertiente  occidental  de  las  montañas 
Rocos.-íS  se  ha  explotado  durante  largo  tiempo 
un  vasto  filón,  el  Comstock  lodc,  en  forma  de  V, 
cuya  abertura,  vuelta  al  exterior,  no  tiene  menos 
de  300  m.  de  anchura,  encontrándose  su  vértice 
á  500  m.  de  la  superficie;  las  dos  ramas  de  la  V 
están  constituidas  por  cuarzo  pobre,  y  el  interior 
está  formado  de  una  mezcla  de  cuarzo  aurífero,  y 
de  fragmentos  de  rocas  duras  y  de  arcillas,  pro- 
cedentes de  su  descomposición.  Las  partes  ricas 
en  oro  formaban  espacios  irregulares  llamados 
bonanzas,  de  los  cuales  el.  principal  tenía  300  m. 
de  longitud  por  250  m.  de  altura  media.  Este 
filón  se  llenó  al  final  del  período  mioceno.  Está 
en  relación  con  una  andesita,  y  las  emanaciones 
solfatáricas  que  acompañaron  y  siguieron  á  la 
abertura  de  esta  roca  dieron  lugar  á  que  se  lle- 
nara el  filón  y  á  la  alteración  de  las  rocas  ve- 
cinas. 

En  Venezuela  y  Guayana  los  filones  de  cuarzo 
aurífero  atraviesan  una  diorita  muy  compacta  y 
ofrecen  tres  zonas  diferenciadas:  una  de  pepitas 
y  laminillas  diseminadas,  con  huellas  do  crista- 
les de  pirita  desaparecidos;  otra,  media,  de  cuar 
zo  pobre;  y  otra,  profunda,  en  la  que  el  cuarzo 
presenta  una  cantidad  do  cristales  do  pirita  au- 
rífera, que  llevan  oro  nativo  en  su  superficie. 

En  Australia  el  metal  se  encuentra  en  venillas 
ó  en  partículas  en  una  ganga  mazosa  que  atra- 
viesa, solire  todo,  las  pizanas. 

Las  rocas  auríferas  detríticas  son  las  formadas 
por  desmenuzamiento  natural  do  las  cristalinas 
ó  pizarrosas  preexistentes  que  rontenfun  el  me- 
tal en  su  masa  ó  en  sus  filones.  En  ciertos  casos 
no  hay  más  que  descomposición  tii  situ.  En  otros 
sobreviene  el  acarreo,  es  decir,  el  trans|<orte  por 
las  aguas  ó  los  vientos,  y  so  tienen  las  aienas 
aurífera»  de  los  ríos  y  en  general  los  aluviones 
ouríferos,  que,  en  América,  reciben  el  nomlire 
do  placeres.  En  otros,  por  fin,  los  detritus  de  la 
roca  primitiva  lian  servido  á  la  naturaleza  do 
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elementos  jura  fabricar  otras  rocas  clásticas,  co- 
mo las  areniscas  conglomeradas.  Pero  también 
se  da  el  caso  do  que,  en  rocas  de  esta  última  cla- 
se, el  oro  aclarezca  como  efecto  de  un  depósito 
químico.  EnelTransvaal,  el  oro  está  concentrado 
en  el  cemento,  sobrecargado  de  sílice,  de  los 
conglomcradus  devónicos,  de  guijarros  de  cuar- 
zo; y  su  yacimiento  en  esa  forma  se  ha  explicado 
Sor  una  precipitación  lenta,  que  se  habría  podi- 
o  efectuar  durante  el  depósito  de  los  congloiqe- 
rados  y  areniscos. 

-Oro  (Extracción  DEL):  3íetal.  Las  mane- 
ras de  extraer  y  beneficiar  el  oro  varían  según  la 
naturaleza  de  los  yacimientos.  He  aquí  los  prin- 
cipales: 

Ejclracción  por  el  tarado.  -  Es  el  procedimiento 
primitivo,  empleado  aún  en  nmchos  sitios.  Sólo 
puede  aplicarse  cuando  la  roca  aurífera  es  suelta 
(verbigittcia,  arenas),  pero  podría  extenderse  ¿ 
otra  previa  trituración  si  no  resultasen  más  eco- 
nómicos otros  procedimientos.  Para  obtener  el 
oro  por  este  medio,  se  hace  correr  el  agua  sobre 
el  fondo  inclinado  de  una  especie  de  artesa  lla- 
mada balea,  y  se  echa  en  ella  poco  á  poco  la  ma- 
teria pulverulenta  que  contiene  el  metal  precio- 
so. Este  último,  en  virtud  de  su  gran  densidad, 
cae  al  fondo,  en  donde  queda  detenido  por  unas 
varillas  puestas  de  través  y  clavadas  sobre  el  mis- 
mo fondo;  el  agua  arrastra  la  tierra,  la  arena  ó 
la  arcilla.  Algunas  veces,  las  bateas  son  reempla- 
zadas por  largos  canales  inclinados  de  madera, 
cuyo  londo  está  también  ¡irovisto  de  varillas 
transversales  de  distancia  en  distancia.  A  lo  lar- 
go de  estas  varillas  se  recoge  el  oro  á  mano.  En 
ciertas  instalaciones  se  imprimen  á  estos  canales 
sacudidas  laterales.  Si  se  trata  de  una  tierra  algo 
compacta,  el  agua  se  emplea  á  presión. 

Ej:lracciún  por  lavado  y  amalgama.  -  El  pro- 
cedimiento anterior  hace  perder  mucho  oro;  de 
aquí  que  se  haya  [lerfeccionado,  vaciando  nnas 
cavidades  de  distancia  en  distancia,  en  el  fondo 
de  los  canales,  y  poniendo  mercurio  en  estas  cavi- 
dades. El  oro  se  combina  con  el  mercurio,  for- 
mando amalgama,  y  se  pierde  muy  poco.  Para 
extraer  el  oro  de  la  amalgama,  se  filtra  ésta  en 
un  saco  de  tela  y  se  destila  en  una  retorta  cilin- 
drica de  fundición.  El  mercurio  se  volatiliza  y 
va  á  condensarse  en  un  recipiente  cerrado  lleno 
de  agua. 

Extracción  por  amalgamación  y  eianuraeión. 
-  Este  es  el  procedimiento  empleado  hoy  para 
tratar  todas  las  rocas  duras  aurífei-as,  salvo  las 
piritosas.  El  mineral  debe,  ante  todo,  ser  tritu- 
rado y  luego  pulverizado,  ya  en  molinos  tritura- 
dores, ya  en  bocartes  de  pilón.  El  polvo  grosero 
que  de  aquí  resulta  se  somete  luego  á  la  avial- 
gamnción.  A  veces  se  echa  en  nna  cuba  de  fun- 
dición que  contiene  mercurio,  en  la  que  giran 
unos  brazos  provistos  de  listones  de  madera  ó 
hierro,  fijos  radialmente  al  eje  vertical  implan- 
tado en  el  centro  de  la  cuba,  y  animado  de  un 
movimiento  de  rotación.  Tales  son  los  tolderos 
de  América.  Otras  veces,  como  en  el  Transvaal, 
se  precipita  sobre  tableros  de  zinc,  inclinados, 
situados  delante  de  los  trituradores  que  contie- 
nen una  capa  de  mercurio;  estos  tableros  se  fro- 
tan cada  día. 

En  ciertas  explotaciones  se  obtiene  la  tritura- 
ción y  la  amalgama  simultáneaiiiente:  {>ara  eso 
se  requieren  trituradores  especiales:  tal  es  el  mo- 
lino Crawlbrd.  Este  aparato  se  compone  de  un 
espacio  cerrado,  coronudo  por  una  tolva,  bajo  la 
cual  gira  una  mesa  de  hierro  sobre  nn  eje  que  le 
sirve  de  quicio.  En  la  parte  inferior  del  de|H)8Íto 
hay  un  tubo  de  comunicación.  El  mineral,  tritu- 
rado y  echado  por  la  tolva,  cae  sobro  la  mesa  gi- 
ratoria, donde  es  pulverizado  por  la  acción  da 
unas  bolas  de  hierro  que  descansan  encima  y  em- 
piezan á  rodar  en  cuanto  la  mesa  gire.  El  polvo 
obtenido  pasa,  por  unos  orificios,  al  dei>ósito  de 
mercurio.  Allí  el  oro  se  amalgama  y  la  ganga 
Ilota.  Una  corriente  de  agua  á  pri -^1.  11  .m,- In  .'.-i 
porcl  tubodeconiunicaci.ln.arní-' 
la  eleva  en  fango  muy  líquido  en. 
acabando  por  nmiinr  iil  ivtii;.  : 
Con  los  procedinii'  ■  |  iiidi  l-m.n- 

ciarso  la  mitad  df  .  mientras  que 

con  el  molino  Ci.i  i  .i  obtener  del 

CO  al  90  ¡H.r  100. 

La  amalgama  do  oro,  obtenida  por  medio  de  ta- 
bleros, de  mesas  do  tinc  ó  de  molinos  amalgama- 
dorei.  no  es  pura,  |iues  contieno  algo  do  metal  de 
los  útiles  que  han  servido  jmra  trabajar  el  niiuo- 
ral  (zinc,  cobro),  y,  sobre  todo,  do  hierro  proco- 
67 
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dente  del  desgaste  de  las  herramientas.  Se  lava 
dicha  amalgama  con  agua  caliente,  ó  al  carbona- 
to de  cal,  luego  se  riltra  y  se  destila  como  se  ha 
dicho  ya.  Los  residuos  de  la  trituración  forman 
un  barro  que  aún  contiene  oro.  Cuando  hay  pi- 
ritas, se  las  coloca  sobre  una  criba,  donde  se  ais- 
lan las  partículas  de  pirita,  pasando  el  menudo 
á  una  especie  de  caja,  en  la  cual  se  hace  la  se- 
lección. Allí  donde  no  hay  piritas,  el  barro  llega 
directamente  de  los  aparatos  amalganiadores  á 
esta  caja.  La  selección  consiste  en  separar  por  la 
corriente,  las  arenas  gruesas  de  las  finas.  Las 
gruesas  se  echan  en  grandes  cubas  de  madera, 
provistas  de  doble  fondo,  en  las  que  el  superior 
es  una  esterilla  de  libras  de  coco  y  cuyo  interva- 
lo está  lleno  de  arena  y  gaaijarros. 

Allí  se  someten  á  una  lexiviación  con  una  so- 
lución de  cianuro  de  potasio,  que  se  une  al  oro 
para  formar  un  cianuro  doble.  Al  principio,  se 
hace  obrar  una  solución  de  0,4  á  0.»  por  100  du- 
rante doce  horas;  luego,  una  segunda  solución  de 
0,2  á0,4por  100,  y,  p'jr  último,  se  hace  pasar  una 
corriente  de  agua.  La  solución  de  cianuro  doble 
se  vierte  por  una  llave  colocada  en  el  fondo. 

En  seguida  se  procede  á  la  precipitación,  que 
puede  electuarse  por  el  zinc  ó  por  la  electrólisis. 
Para  lo  primero  se  emplean  unos  aparatos  llama- 
dos extractores,  largas  cajas,  divididas  en  com- 
partimientos ¡>or  tabiques  verticales,  y  transver- 
salmente  en  dos  ó  tres  pisos  de  radios  de  tela 
metálica,  que  llevan  el  zinc  en  limaduras,  pre- 
paradas á  medida  que  va  siendo  necesario.  Al 
liquido  se  le  obliga  á  atravesar  sucesivamente 
todos  los  compartimientos  de  arriba  abajo.  El 
zinc  sustituye  al  oro  en  el  cianuro  doble,  y  el 
metal  precioso  cae  al  fondo:  un  filtro,  colocado 
al  lado  de  la  caja,  retiene  el  metal  arrastrado. 
Para  desembarazarse  del  escaso  zinc  que  acom- 
paña al  oro,  se  trata  por  el  calor  el  polvo  metá- 
lico resultante,  ó  bien  se  hace  obrar  sobre  él,  en 
un  recipiente  de  madera,  al  ácido  sulfúrico,  que 
disuelve  el  zinc,  y  se  somete  el  todo  á  un  filtro 
prensa.  La  pasta  obtenida  se  funde  en  un  horno 
de  corriente  de  aire.  El  cianuro  doble,  adiciona- 
do con  un  poco  de  cianuro  de  potasio,  puede  vol- 
ver á  servir. 

Para  aplicar  la  electrólisis,  se  somete  la  solu- 
ción de  cianuro  á  la  acción  de  una  corriente  eléc- 
trica, con  auxilio  de  ánodos  de  hierro  y  de  cátodos 
de  plomo;  el  oro  se  precipita  sobre  este  último 
metal.  Los  cátodos  son  fundidos  y  sometidos  á  la 
copelación  cada  mes.  También  se  ha  intentado 
hacer  depositar  el  oro  sobre  placas  de  bien  o,  que 
se  sumergen  luego  durante  un  minuto  en  un  ba- 
ño de  plomo  fundido,  formándose  una  aleación. 
Esta  aleación  se  enriquece  sumergiendo  nuevas 
placas,  y  se  extrae  luego  metal  muy  puro  por  la 
copelación. 

En  cuanto  á  las  arenas  finas,  se  tratan  poruña 
solución  de  cianuro  de  potasio,  muy  débil,  se 
decanto  el  h'quiJo  en  lugar  de  filtrarlo  y  se  pre- 
cipita por  la  electrólisis. 

Extracción  por  cloruración.  -  Es  el  procedi- 
miento que  se  emplea  para  el  tratamiento  de  pi- 
ritas auríferas  y  de  sulfurilas,  ó  residuos  ]>irito- 
sos,  procedentes  del  método  anterior.  Se  empieza 
tratando  por  el  fuego  el  mineral,  para  eliminar 
el  azufre  y  con  él  el  arsénico  y  el  antimonio,  que 
se  encuentra  á  menudo  en  estas  piritas,  no  que- 
dando más  que  óxidos.  Una  vez  tratado  el  mineral 
por  el  fuego,  se  llevan  los  residuos  á  un  recipiente 
de  madera  alquitranada,  de  dos  fondos,  general- 
mente móviles,  alrededor  de  gorrones,  o  bien  se 
cmiilean  toneles  giratorios  de  madera  alquitra- 
nada, de  hierro  ó  forrado  de  plomo.  Cuando  el 
recipiente  es  una  cuba  de  dos  fondos,  el  superior 
es  de  arenisca  atravesada  de  agujeros.  Entre  los 
dos  fondos,  se  encuentran  fragmentos  de  cuarzo. 
La  materia  que  se  ha  de  tratar  no  debe  intro- 
ducirse ni  demasiado  húmeda,  ni  excesivamente 
seca.  Se  cierra,  se  da  entrada  al  cloro  (ciertos  ex- 
plotadores los  producen  en  la  misma  cuba),  se  le 
deja  obrar  seis  ó  doce  lioras,  y  luego  se  macera 
durante  uno  ó  dos  días,  según  el  estado  de  divi- 
sión de  la  materia  sólida.  Cuanto  más  pulveru- 
lenta ca,  más  rá]>ida  resulta  la  cloruración.  Se 
obre  después  la  cuba,  se  tapa  el  depósito  con  un 
lienzo  grueso  y  so  riega  lentamente  con  agua. 
Este  líquido  arrastra  el  cloniro  de  oro  que  se  ha 
formado,  y  lo  hace  salir  ])or  la  tubería  del  fon- 
do, jinxando  directamente  á  un  canal  de  made- 
ra que  lo  conduce  á  un  dejiósito,  donde  se  cla- 
rifica |ior  el  reposo  (si  está  demasiado  turbio,  so 
filtra  antes).  Una  vez  clarificado,  se  hace  pasar  á 
los  dojiósitos  do  precipitaciúH. 


ORO 

El  oro  de  la  solución  de  cloruro  se  precipita 
jior  el  sulfato  de  hierro,  ó  mejor,  por  el  hidróge- 
no sulfurado.  Solamente  en  este  último  caso  es 
necesario  separar  todo  el  cloro  libre  que  hubiere 
podido  quedar  en  la  solución,  lo  que  se  consigue 
por  medio  del  anhídrido  sulfuroso,  que  produce 
ácido  sulfúrico  y  ácido  clorhídrico.  Sólo  entonces 
se  hace  llegar  una  corriente  de  hidrógeno  sulfu- 
rado, que  sulfura  el  oro,  dando  aún  ácido  clorhí- 
drico. El  sulfuro  de  oro  obtenido  se  oxida  en  el 
hornillo  y  luego  se  funde  al  crisol,  con  salitre  y 
bórax,  para  desoxidarlo.  El  oro  así  olitcnido  no 
es  puro,  pero  contiene  siempre  más  de  900  mi- 
lésimas de  oro  fino. 

Purificación.  -Sea  cual  fuere  el  procedimien- 
to de  extracción  empleado  para  obtener  el  oro, 
es  muy  raro  que  pueda  obtenerse  enteramente 
puro.  En  general,  contiene  aún  plata,  cobre,  plo- 
mo y,  algunas  veces,  bismuto,  antimonio  ó  arsé- 
nico. Es,  ])ues,  necesario  hacerle  sufrir  una  ope- 
ración complementaria,  la  purificación  ó  afina- 
ción. Esta  operación  puede  verificarse  de  dos  ma- 
neras: por  la  vía  química  ó  por  la  vía  electrolí- 
tica. 

El  procedimiento  químico  consiste  en  atacar 
el  oro  bruto  por  el  ácido  sulfúrico  concentrado  y 
en  caliente.  En  este  estado  el  ácido  no  ataca  al 
oro,  pero  forma  sulfates  con  otros  metales  mez- 
clados con  él.  Una  ebullición  de  doce  horas  bas- 
ta para  que  esta  operación  sea  completa,  des- 
prendiéndose anhídrido  sulfuroso  y  depositán- 
dose el  oro  en  forma  de  polvo  obscuro.  Como  está 
mezclado  con  el  exceso  de  sulfates  no  disueltos, 
hay  que  hacerle  hervir  de  nuevo  con  el  mismo 
ácido,  algo  más  concentrado  después  de  haberlo 
lavado.  Se  funde  luego  con  salitre,  y  se  obtiene 
oro  que  contiene  todo  lo  más  de  3  á  4  milésimas 
de  plata,  sin  ninguna  otra  impureza.  Los  sulfa- 
tos  obtenidos  se  aprovechan  á  su  vez. 

El  procedimiento  electrolítico  consiste  en  em- 
plear como  ánodo  el  oro  en  bruto,  en  un  baño 
de  nitrato  de  plata,  poco  concentrado,  siendo  el 
cátodo  de  plata.  La  plata  del  lingote  en  bruto 
se  reúne  con  este  cátodo,  y  el  oro  queda  en  el 
ánodo  en  estado  de  disgregación.  No  queda  más 
que  fundirlo  y  vaciarlo  en  una  lingotera.  La  ope- 
ración completa  dura  unos  dos  días. 

-  Oro  (PiiODUcciÓN  del):  El  cálculo  aproxi- 
mado de  la  producción  total  del  oro  desde  los 
tiempos  primitivos  ofrece  cierta  dificultad  por 
la  falta  de  estadísticas  anteriormente  á  los  tiem- 
pos modernos;  pero  semejante  incertidumbre  in- 
fluye menos  de  lo  que  se  pudiera  creer  en  el  re- 
sultado total  por  la  escasez  de  oro  en  los  siglos 
anteriores,  relativamente  de  la  producción  pos- 
terior al  descubrimiento  de  América  y,  sobre 
todo,  desde  mediados  del  siglo  xix.  Así,  mien- 
tras que  para  la  Edad  Media  se  estima  en  un 
equivalente  de  300000000  á  400000000  de  pe- 
setas el  oro  existente  cu  Europa,  y  desde  1500  á 
189S,  antes  del  descubrimiento  de  las  minas  de 
California,  se  extrajeron  en  tres  siglos  y  medio,  á 
todo  tirar,15500000000,  actualnieutela  produc- 
ción mundial  llega  á  2000000000  ])or  ailo.  En 
cada  ano,  pues,  aumenta  la  existencia  del  oro 
tanto  como  en  medio  siglo  antes  de  1S48. 

Resumiendo  todos  los  datos  más  probables, 
llegamos  en  números  redondos,  para  el  total  de 
oro  explotado  liasta  los  comienzos  del  siglo  xx, 
aun  total  de  60000000000,  ó  aproximadamente, 
17600  toneladas. 

Si  se  averigua  el  reparto  de  esos  60000000000, 
se  encuentra  una  distribución  entre  los  gran- 
des continentes  más  regular  de  lo  que  pudiera 
suponerse,  correspondiendo  17000000000  á  la 
América  del  Norte  (Estados  Unidos,  Méjico  y 
Canadá),  13200000000  á  Australasia;  líOOO  á 
12000  millones  á  la  América  del  Sur;  11000  á 
12000  millones  para  Asia  y  Europa  que  gráfica- 
mente forman  un  solocontinente,y  6000000000 
á  África,  donde  la  explotación  industrial  está 
mucho  menos  adelantada,  si  bien  se  desarrolla 
rápidamente  en  la  actualidad. 

Para  los  principales  países  productores,  las 
cifras  son  las  siguientes  por  orden  de  importan- 
cia y  en  millones  de  pesetas: 

Est.-idos  Unidos 14325 

Australasia 13130 

Rusia  («iberia  y  Ural). .     .     .  6300 

Colombia 4.190 

Brasil 8  800 

África  del  Sur 3570 

Oeste  africano 2000 

Austria-Hungría 1765 
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Méjico 1470 

Canadá 1300 

Chile 1000 

China  y  Corea lOOO 

Perú 620 

Guayanas 600 

Venezuela 300 

Entre  los  distritos  célebres  figuran  Califoniia 
con  7000000000,  la  colonia  de  Victoria  (Aus- 
tralia) con  6500000000,  el  Transvaal  con  3500 
millones,  y  la  Australia  Occidental  con  1400 
millones. 

El  predominio  en  la  producción  ha  ido  pasan- 
do de  unos  á  otros  de  estos  países,  según  los  des- 
cubrimientos geográficos  y  geológicos.  La  prime- 
mera  fase  de  la  producción  mundial  empezó  en 
América  (Méjico,  Perú,  Nueva  Granada,  Chile) 
después  de  su  descubrimiento  por  los  españoles. 
El  siglo  XVIII  fué  el  de  la  gran  producción  del 
Brasil.  Luego  le  tocó  el  turno  á  Siberia  y  á  los 
Estados  Unidos.  En  1848  fué  descubierta  la  ri- 
queza aurífera  de  California,  con  lo  cual  empezó 
la  segunda  época  y  principal  de  la  gran  produc- 
ción. En  1851  se  descubrió  la  de  Australia,  y  en 
1887  la  del  AVitwatersrand  en  el  Transvaal.  En 
tiempos  más  recientes  se  han  descubierto  las  mi- 
nas de  Alaska  y  de  la  comarca  fronteriza  del  Ca- 
nadá ( Klondike ),  pero  la  producción,  aunque 
importante,  no  llegó  á  la  altura  de  las  grandes 
esperanzas  que  hizo  concebir,  y  pronto  empezó 
á  bajar  muy  sensiblemente.  En  Australia,  el  cen- 
tro principal  de  producción  ya  no  es  hoy  (1910) 
el  primitivo  (Victoria),  sino  el  Oeste;  y  en  los 
Estados  Unidos  no  es  tampoco  la  California,  si- 
no la  región  de  las  Rocosas.  El  primer  lugar  en 
el  globo  lo  sigue  ocupando  AVitwatersrand.  Du- 
rante el  último  tercio  del  siglo  transcurrido  has- 
ta 1905,  la  producción  mundial  fué  creciendo 
del  siguiente  modo: 

Producción         Valor  en  millo- 
Periodos  en  kgs.  ne.s  úe  i>eset,is 

1873-1875  521712  1797 

1876  -  1880  830477  2860 

1881  -  1885  768223  2646 

1886-1890  849318  2925 

1891  -  1895  1225883  4222 

1896-1900  1935  741  6667 

1901-1905  2418042  8329 

En  1906  la  distribución  fué,  según  el  Engi- 
necrinij  and  Mining  Joitrnal,  de  los  Estados  Uni- 
dos, de  la  siguiente  manera: 

Valor  en 
PAÍSES  dólares  del  oro 

producido 

Transvaal 119605922 

Estados  Unidos 97155201 

Australia  y  Nueva  Zelanda. .  82S51561 

Rusia 21500000 

Méjico 15430000 

CaiKidá 12000000 

India 106.-)5674 

RhodÜBia 10201327 

Otros  países 85250000 

Total 404649685 

Cantidad  que,  reducida  á  pesetas,  da,  en  nú- 
meros redondos,  los  2000  miliones  antes  dichos. 

En  los  Estados  Unidos  el  tanto  %  de  la  pro- 
ducción citada  se  distribuyó  así: 

Colorado..     .     23'5%        Utala. .     .     .     6'8% 
Alaska.    .     .     2r2  Montana..     .     5'1 

California.     .     18'1  Oregón.    .     .     l'á 

Nevada.    .     .       9'9  Idaho..     .     .     l'O 

Dakota  del  S.       6'8  Otros  estados 

y  territorios    4'0 

La  mayor  riqueza  aurífera  que  se  ha  encontra- 
do en  el  mundo  es  la  del  Witwatersrand,  que  re- 
presenta una  suma  de  15  á  20000  millones,  re- 
unidos en  un  centenar  de  kilómetros  cuadrados. 
En  proporciones  mucho  menores  ¡lueden  citarse 
el  distrito  de  Calgoorlic,  en  la  Australia  occiden- 
tal, que  representa  un  mínimo  de  2000  millo- 
nes; el  de  Crijijilc  Creek,  en  el  Colorado,  cuyo 
valor  total  jiuede  calcularse  en  1509  á  2000  mi- 
llones; y  el  del  Vukon,  que  puede  contener  de 
8á  900' millones. 

La  mayor  explotación  minora  aurífera  del 
mundo  es  la  de  Homestake,  al  Sur  de  Dakota, 
que  tritura  con  sus  900  pilones  1400000  tone- 
ladas de  mineral  por  año. 


OROC 

Si  comparamos  en  peso  la  producción  de  oro 
con  la  de  hierro  (que  alcanza  á  unos  55  ó  60  nii- 
lloucs  de  toneladas  anuales),  resulta  que  la  Im- 
niauidad  extrae  en  un  solo  día  unos  nueve  veces 
más  hierro  que  oro  lia  obtenido  desde  que  empe- 
zó á  existir.  La  corteza  superficial  terrestre  con- 
tiene, como  término  medio,  un  4,70  por  100  de 
hierro.  Admitiendo,  sólo  para  fijar  los  términos 
de  la  comparación,  que  la  cantidad  de  oro  y  de 
hierro  contenido  en  la  corteza  terrestre  fuera 
proporcional  á  su  extraccióu  anual,  comparando 
los  73,5  millones  de  toneladas  de  hierro  obteni- 
das en  1900  con  la  producción  de  oro,  obtendría- 
mos para  este  último  una  proporción  de  0,00025 
jior  100  ó  de  1  jrar  4000000. 

En  19J8  la  producción  de  este  metal  ha  exce- 
dido en  2  millones  do  libras  esterlinas  á  la  del 
año  1907,  halnéndose  observado  un  importante 
aumento  en  la  correspondiente  al  África  del  Sur 
y  una  diminución  en  la  ordinaria  de  Australia. 

A  continuación  insertamos  dos  cuadros;  en 
uno  pueden  verse  las  cifras  acusadas  poi  las 
principales  naciones  qne  ¡iroporcionan  este  me- 
tal, y  en  el  otro,  los  cambios  que  ha  experimen- 
tado la  suma  total  de  la  producción  de  oro  en 
el  mundo,  desde  1850  hasta  1908. 


1908 


1907 


1905 


Transvaa] 

.  .  .  29957000  27  406000  24680000 

Rliodesia. 

.  .  .     2520000     21 

-8000     2000000 

Al'riea  occiden- 

tal..  . 

.  .  .     11S6000     1155000       877000 

Australasia..   .  15  077000  15  5 

30000  16929000 

India..   . 

.   .   .     2G64000     25 

i9000     2621000 

Canadá.. 

.  .   .     1676000     20 

lOOOO     2300000 

Est.  Unid 

03.  .  18  202000  ISO 

37000  18875000 

Otros  países.  .   12653  000  132 

■9000  12212000 

84000000  82200000  80394000 

pr.OOUCCIÓN  I)F.  OKO  EN  EL  MUKDO  DESDE  1850 

V^ilor  de 

V.ilor  lie 

a  proiiiicciún 

la  proiiuccióu 

Libras 

1880. 

Libras 

1850.  .  . 

11600  000 

.  .     22130000 

1351.   .  . 

17  200000 

1881. 

.   .     21150000 

1S52.   .   . 

36550000 

1SS2. 

.   .     20500000 

1S53.  .  . 

31090000 

1883. 

.  .     20610000 

1854.  .  . 

25  490000 

18.^4. 

.  .     20830000 

18.';5.  .   . 

27  015000 

1885. 

.  .     21250000 

1856.  .  . 

29520000 

18S6. 

.   .     21430000 

1857.   .  . 

20055000 

1SS7. 

.  .     21500000 

1858.   .   . 

24  930000 

Ií88. 

.  .     21985000 

18.';9.   .  . 

21970000 

1839. 

.  .     23835000 

1860.   .   . 

23S50000 

1890. 

.  .     24260000 

ISOl.   .   . 

22  700000 

1891. 

.  .     26700000 

1862.  .  . 

21550000 

1892. 

.  .     29  900000 

1S63.  .   . 

21390000 

1893. 

.  .     32  600000 

1804.  .  . 

22000000 

1894. 

.   .     36  765000 

1865.   .  . 

24  040000 

189,5. 

.  .     39  7.52000 

1S66.  .   . 

21220000 

IS'.ie. 

.   .     40450000 

1807.   .  . 

22  805000 

1897. 

.   .     47  762000 

isas.  .  . 

21945000 

1898. 

.  .     574S0(J00 

1809.   .  . 

21245000 

1899. 

.  .     61345000 

1870.  .  . 

21370000 

1900. 

.  .     50915  0U0 

1871.   .  . 

25  400000 

1901. 

.  .     52198000 

1872.   .  . 

24  200000 

1902. 

.  .     59348000 

1873.  .  . 

23  000000 

1903. 

.   .     65192000 

1874.  .  . 

22950000 

1904. 

.  .     69378000 

1875.  .  . 

22  700000 

1905. 

.   .     76055000 

1876.  .  . 

22540000 

1906. 

.   .     80  394  000 

1877.   .  . 

23830000 

1907. 

.  .     82200000 

1878.  .  . 

22020000 

1908. 

.   .     84000000 

1879.  .  . 

21400  000 

OROBANCACEO,  CEA  (do  orobanco):  adj.  Bol. 
Dí*'esc  df  plantas  ílicotiUvlóneas  herbáceas,  que 
viven  adheridas  á  las  raíces  de  otras  plantas; 
algo  carnosas,  con  escamas  en  lugar  de  hojas, 
(lores  terminales  solitaria.s  ó  en  espiga,  y  fruto 
capsular  con  multitud  de  semillas  muy  menudas 
y  de  albumen  carnoso;  como  el  orobanco  ó  hier- 
ba tora.  U.  t  c.  8.  II  f.  pl.  Bol.  Familia  de  ostaa 
plantas  (V.  OiioiiAXc.U'FA»  en  el  lugar  corres- 
pondiente del  Diccios.vRio). 

*  OROCUÉ:  Oeog.  Cuando  se  croó  la  Inten- 
dencia del  Meta,  en  Colombia,  Oíocué  fué  mu- 
ni'ipio  cabecera  de  la  prov.  del  Centro;  tiene 

3000  babits. 

OROCUINA:  Ocog.  Municipio  del  dcp.  do  Che- 
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luteca,  Honduras;  4  720  habits.  Forma  dist.  con 
el  municipio  de  Apacilagua. 

OROGENIA  (del  gr.  uros,  montaña,  y  gencd, 
origen):  f.  l'arte  de  la  Geología  que  estudia  la 
formación  de  las  montañas. 

OROGÉNICO,  CA:  adj.  Pei'tencciento  ó  relati- 
vo á  la  orogenia. 

0R0GN08IA  (del  gr.  oros,  montana,  y  (inSsií, 
conocimiento):  f.  Parte  de  la  Mineralogía  que 
Irata  de  la  descripción  de  las  montañas  y  de  las 

rocas. 

OROHIDROGRAFIa  (del  gr.  iros,  montana,  y 
de  hidrografía):  f.  Descripción  de  las  aguas  qne 
manan  de  las  montañas,  o  de  las  aguas  y  de  las 
formaciones  gcognóslicas  de  una  comarca. 

OROHIDROGrAfiCO,  CA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  orohidrografía. 

OROHIPO:  ni.  Palconl.  Género  fósil  de  Équi- 
dos, correspondiente  al  sistema  eoceno  de  los  Es- 
tados Unidos  y  caracterizado  por  tener  cuatro 
dedos,  de  los  cuales  el  segundo  es  el  más  largo. 

OROLOGIa  (del  gr.  oros,  serosidad,  y  lógos, 
discurso):  f.  Estudio  científico  de  los  humores. 

OROMASO:  Mil.  Dios  de  los  persas,  nacido  de 

la  luz,  y  principio  del  bien. 

oromedonte:  lUil.  Uno  de  los  gigantes  que 
quisieron  escalar  el  cielo.  Fué  aplastado  debajo 
de  una  montafia  de  la  isla  de  Cos  á  la  cual  dio  su 
nombre. 

ORONETA:  f.  Pesca.  En  las  costas  de  Levan- 
te, tela  de  red  de  sesenta  ó  más  brazas  de  largo, 
con  que  pescan  el  pez  volador. 

OROPASTES:  Biog.  Mago  famoso  en  el  reina- 
do de  Cambises,  rey  de  Persia.  Este,  á  quien 
Cambises  había  confiado  la  administración  de 
los  bienes  de  la  corona  en  la  Media,  se  aprovechó 
de  la  larga  ausencia  del  soberano  para  volver  el 
imperio  al  poder  de  los  medos,  sus  compatriotas. 
Hizo  creer  que  su  hermano  Gamnata,  que  se  pa- 
recía mucho  á  Esnierdis,  hermano  del  ley  asesi- 
nado por  Cambises,  era  el  mismo  Esnierdis,  y  le 
sentó  en  el  trono,  obligando  á  todos  á  reconocerle 
como  hijo  de  Ciro. 

OROPELADAMENTE:  adv.  m.  Con  oropel. 

OROPELADOR,  DORA:  adj.  Que  oropela.  U.  t. 

c.  s. 

OROPELADURA:  f.  OrOPELAMIESTO. 

OROPELAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de  oro- 
pelar. 

OROPELAR:  a.  Adornar  cou  oropel. 

-Okofelar:  fig.  Aparentar,  llenar  de  mali- 
cia y  ficción. 

Asi  se  veía  la  vaua  y  culpable  creencia  del 
pueblo,  y  cuáu  falsas  y  ouofeladas  razoues 
les  habían  dado  estos  falsos  pror-t;i.s. 

V.  Fb.  Tomás  Ramón. 

-Oropelarse:  r.  Gastar  mucho  oropel. 

OROPELESCAMENTE:  adv.  m.  CuorELADA- 
ME.NIE. 

OROPELESCO,  CA:  adj.  Que  es  todo  aparien- 
cia. 

La  llamada  medida  común  del  pecado...  exi- 
ge no  (aer  en  latiludinariaiiios  punibles  ui  en 
rigorismos  ORüPlíLKSCOS. 

X*«* 

OROPESANO,  NA:  adj.  Natural  de  Oropesa 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  espaQola. 

OROPOLI:  Gcog.  Municipio  del  dep.  de  El  Pa- 
raíso. No  figura  cntrL'  lus  municipios  consigna- 
dos en  el  censo  de  1905,  jiero  lo  cita  y  describe  la 
Ouia  ¡le  Honiliiras  )iul>licada  en  ese  mismo  año 
por  el  director  general  de  Estadística.  Estásit.sn 
el  valle  y  á  orillas  del  río  del  mismo  nombre,  }• 
cieñe  1200  habils.  Se  fundó  el  nueblo  en  1844  y 
en  este  mismo  año  fué  incendiido  por  fuerzas 
del  Gobierno  de  aquella  fecha,  q  ledando  reduci- 
do á  la  condición  do  ahlea:  en  i8U:'i  se  erigió  de 
nuevo  en  pueblo,  con  su  corresimndiente  Muni- 
cipalidad. El  13  de  junio  do  1872  hubo  en  ejite 
|iucblo  un  ligero  encuentro  do  armas  que  sostuvo 
el  capitán  l'íu  Montoya,  do  parto  del  Gobierno 
legítimo,  contni  el  f.'cneral  .losé  María  Hapibo- 
na,  jefe  revolucionario,  quien  tomó  la  plaza.  Hay 
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en  este  nmnicipio  dos  fuentes  termales:  la  pri- 
mera, que  nace  en  la  base  oriental  del  cerro  de 
La  Mesa  y  desemboca  en  el  rio  Choluteca;  y 
la  segunda,  que  naco  en  la  margen  derecha  del 
río  San  José  y  desemboca  en  la  quebrada  de  Kl 
Chino. 

OROSINO,  NA:  adj.  Natural  de  Oroso  (Coru- 
ña).  U.  t.  c.  s. ::  Perleuecicute  ó  relativo  á  dicha 
población  esi>añola, 

OROTAVA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Canarias,  tiene  1318  kms.'  y  58412 
habits.  Sus  19  ayunt.  comiirenden  4  v.,  23  la- 
gares, 46  aldeas,' 186  caseríos  v  2643  edif.  y  al- 
bergues aislados.  El  ayunt.  áe  Orotava  tiene 
9192  habita.,  de  los  que  3660  corresponden  ala 
V.  de  ese  nombre,  406  al  lugar  de  La  Perdoma, 
166  á  la  aldea  de  La  Florida,  y  el  resto  á  36  ca- 
seríos y  á  edif.  y  albergues  diseminados. 

OROTAVENSE:  adj.  Natural  de  Orotava  (Ca- 
nallas). U.  t.  c.  s.  c.  ;  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

OROZCO  (José):  Biog.  Poeta  hispanoameri- 
cano del  siglo  xviii.  N.  en  Riobaml>a(hoy  Rep. 
del  Ecuador)  en  1725  é  ingresó  en  la  Compañía 
de  Jesús  en  1743.  La  obra  que  le  ha  valido  cier- 
to renombre  es  el  poema  épico  La  conquista  de 
Menorca,  publicado  por  D.  Juan  León  Mera  en 
su  Ojeada  hislórico-crítica  sobre  la  poesía  ecuato- 
riana; por  D.  Vicente  E.  Molestina  en  la  Lira 
Ecuatoriana,  y,  por  último,  por  la  Academia  en 
la  Antología  de  Poetas  Ecuatorianos. 

-Obozco  y  Berra  (Fernando):  Biog.  No- 
velista y  poeta  mejicano,  n.  en  San  Felipe  del 
Obraje  el  3  de  junio  de  1822;  m.  en  Méjico  á 
principios  de  1851.  Era  hermano  del  gran  histo- 
riador Manuel.  Compartió  el  ejercicio  de  la  me- 
dicina cou  el  cultivo  de  las  letras.  Su  novela  La 
guerra  de  treinta  años  es  la  historia  de  su  vida. 
Su  biógrafo  el  Sr.  Altamirano  nos  lo  presenta 
como  el  poeta  del  dolor.  «Sus  canciones,  dice, 
parecen  moduladas  en  el  arpa  de  Byron  ó  en  el 
laúd  de  Es¡ironccda.  Era  la  éjioca  en  que  reina- 
ba la  escuela  romántica,  y  nuestro  poeta  perte- 
necía á  ella:  pero  no  por  imitación,  sino  por  vo- 
cación, poique  sentía.  No  se  nota  en  él  ese  ama- 
neramiento que  caracteriza  desde  luego  á  los  que 
siguen  un  sistema  cualquiera,  no:  cantaba  el  do- 
lor, porque  el  dolor  era  su  numen,  porque  su 
alma,  como  una  pitonisa  desesiierada,  era  presa 
de  una  agitación  irresistible,  y  hablaba  cediendo 
á  un  impulso  superior.  Por  su  originalidad,  por 
su  profundo  sentimiento,  por  su  fogosa  y  brillan- 
te imoginación,  Fernando  Orczco  y  Hcrra  mere- 
ce ocupar  uno  de  los  primeros  lugares  en  el  tem- 
plo de  la  literatura  mejicana.» 

*    ORQUESTA:    CON    LA    OR(}rE.STA    X   OTRA 

PARTE:  expr.  fig.  y  fam.  Con  la  misica  á  otka 
PARTE  (V.  en  el  lugar  correspondiente  de  la 
obra). 

Qne  yo  me  río  de  todas, 
y  de  las  dos  las  primeras, 
y  me  vog,  con  su  permiso, 
á  otra  parte  con  la  on<jrESTA. 

R.tiióN  DE  LA  Cruz. 
ORQUESTACIÓN:  f.   Acción  ó  efecto  de  or- 
questar. 

ORQUESTADOR,  DORA:  adj.  Que  orquesta. 
U.  t.  c.  s. 

ORQUESTAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  orquesta.  Conjunto  orqi'Estal. 

ORQUESTAR:  n.  Escribir  jiara  orquesta.  |l  a. 
Transcribir  para  orquesta  cualquiera  obra  de 
música. 

ORQUIALGIA  (del  gr.  itjis,  testfcnlo,  y  d/joí, 
dolor):  f.  I'alol.  Neuralgia  del  testículo. 

ORQUIDOCELE:  ni.  Patol.  V.  ORQUlorEl.Een 
este  mismo  Ai-r.MHCE. 

ORQUIDOPEXIA:  f.  Cir.  V.  ORQl'tOFEXIA 
en  este  misino  APftNDICE. 

ORQUIDOTERAPIA:  f.  T'-rap.  V.  OrquiOTE- 
RAl'lA  en  este  mismo  Apéndue. 

ORQUIEPIDIOIMITI8  (del  gr.  órjis,  testículo, 
y  de  i-i'ii/irfimííi.sl:  f.  V.  ()i;<jriTI8  en  el  tomo 
coriespondicnto  del  DlccioXAlílO. 

ORQUIOCELE  d-l  LT.  orji»,  oHtit,  tentícnlo, 
y  kí!t,  tuii  Patol.  Tumor  del  tcs- 

tdulo,  vil'  ido  COU  la  deuomina- 

cióu  do  Aíi 
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-Obqttiocele:  ant.  Pato!.  Nombre  común 
de  las  enfermedades  del  testículo  y  del  escroto. 
(V.  Sarcocele  ea  el  tomo  correspondiente  del 

DlCClONAIÍIO.) 

ORQUIOCOCO  (del  gr.  órjis,  orjeSs,  testículo, 
y  kókkos,  semilla,  pepita):  m.  Bacterial.  Bacte- 
ria productora  de  la  epididimitis  blenorrágica. 

ORQUIODINIA  (del  gr.  órjis,  orjeós,  testículo, 
y  odúné,  dolor):  f.  I'atol.  Sin.  de  Orquialgia 
(V.  en  este  mismo  ArÉXDiOE). 

ORQUIOPEXIA  (del  gr.  órjis,  testículo,  y  pé- 
xis,  fijación):  f.  Cir.  Operación  cuyo  objeto  es 
fijar  el  testículo  en  su  sitio  normal,  en  el  escro- 
to, y  que  se  practica  en  los  casos  de  ectopía  in- 
guinal ó  abdominal. 

ORQUIORRAFIA  (del  gr.  órjis,  orjeós,  testícu- 
lo, y  rafe,  sutura):  f.  Cir.  Sin.  de  Okqüiopexia 
{V.  en  este  mismo  Apéndice). 

ORQUIOTERAPIA(dcl  gr.  órjis,  orjeís,  testícu- 
lo, y  :erapeía,  tratamiento):  f.  Terap.  Empleo 
del  extracto  testicular,  por  el  método  de  Brovvn- 
Seqnard. 

ORQUIOTOmIa  (del  gr.  órjis,  orjcós,  testícu- 
lo, y  tom¿,  sección,  corte):  f.  Cir.  Ablación  del 
testículo.  II  Castración. 

ORQUIOTÓMICO,  MlCA:adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  orquiotoniía. 

ORQUIOTOMO:  m.  Cir.  Instrumento  con  que 
se  practica  la  orquiotomía. 

*  ORQUITIS:  Feter.  En  los  animales  domés- 
ticos es  casi  siempre  de  origen  traumático  y  pro- 
cede de  los  golpes,  de  los  esfuerzos  violentos  y 
de  la  castración  á  vuelta  ó  pulgar. 

Sus  manifestaciones  clínicas  consisten  en  una 
tumefacción  de  los  testículos,  muy  dolorosa, 
con  tensión  anormal  del  escroto.  El  animal  tie- 
ne el  lomo  arqueado  y  sejiara,  al  andar,  las  ex- 
tremidades abdominales,  para  evitar  su  contacto 
con  las  bolsas.  Suele  haber  fiebre,  pulso  duro  é 
inajmtencia. 

El  tratamiento  se  reduce  á  la  aplicación  de 
cocimientos  calientes  y  de  pomadas  calmantes. 
Se  sostendrán  los  testículos  con  un  vendaje  apro- 
piado, se  administrará  un  purgante  no  salino,  y 
cuando  los  síntomas  locales  vayan  cediendo,  se 
darán  fricciones  con  pomada  de  belladona.  No 
hay  inconveniente  en  practicar  la  sangría  al 
principio  de  la  enfermedad.  Si  el  testículo  co- 
mienza á  gangrenarse,  se  hará  la  castración  por 
torsión  limitada. 

ORRE  (EN):  Mar.  m.  adv.  A  nriANEL. 

ORREGO  LUCO  (Ll'I.s):  Hiog.  Escritor  y  polí- 
tico cliileuo  contciujtoráneo,  profesor  de  derecho 
internacional  en  la  universidad  de  Santiago.  N. 
en  1S67.  Hizo  sus  estudios  supei-iores  en  Suiza, 
en  el  Instituto  Breidenstein,  y  de  regreso  en 
Chile  tomó  activa  parte  en  la  guerra  civil  de 
1891.  Por  algún  tiempo  sirvió  en  la  carrera  di- 
plomática y  fué  encargado  de  Negocios  en  Espa- 
ña y  en  el  Brasil.  Ha  escrito,  entre  otras  obras: 
Pandereta  (la  literatura  y  la  vida  española  con- 
temporánea); Un  mundo  muerto  (la  antigua 
Roma);  la  novela  Un  idilio  nuevo,  y  Episodios 
de  la  Independencia  de  Chile. 

ORROCISTO  (del  gr.  0)T(Í,9,  suero,  y  kúslis,  ve- 
jiga): m.  Patol.  Quiste  seroso. 

ORROQUECIA  (del  gr.  orrós,  suero,  y  jédsein, 
evacuar  el  vientre):  f.  Patol.  Diarrea  serosa. 

ORSÉLICO  (Acil)o):  Qubn.    Compuesto   que 

ejsec  una  vez  la  función  ácido  y  dos  la  de  l'enol. 
eriva  del  tolueno  y  tiene  por  fórmula 

OH3.C«H».[(OH)2.COOII]. 

Por  la  acción  del  calor  pierde  anhídrido  car- 
bónico y  desprende  orcina. 

ORSI:  Mit.  El  ser  supremo,  entre  los  anti- 
guos persas. 

-Orsi  (.Jo.tlí  Aoi'STÍN):  Biog.  Historiador  y 
cardenal  italiano,  n.  en  Florencia  en  1692;  ni. 
en  Roma  en  1761.  Fué  educado  en  el  colegio  de 
los  jesAiíta"),  ingresando  en  la  orden  de  Santo 
Domingo  en  1708.  Dedicado  &  la  enseñanza,  ex- 
plicó Filosofía  y  Teología  en  el  convento  de  San 
Marco»,  adquiriendo  gran  reputación  jior  sus 
lecciones,  así  como  ¡lor  sus  escritos.  Llamado  á 
Koina  jior  el  cardenal  Neri  Orsini  en  1782,  des- 
empeñó allí  algunos  cargos  importantes,  .siendo 
nombrado  consultor  de  varías  congregaciones  y 
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maestro  del  Sacro  Palacio.  Clemente  XIII  le 
creó  cardenal  en  1759,  dignidad  que  no  fué  parte 
para  que  el  agraciado  cambiase  su  sencillez  de 
vida  y  su  afición  al  estudio.  Su  obra  más  impor- 
tante fué  la  Historia  de  la  Iglesia,  de  la  cual 
sólo  pudo  publicar  los  ¡irimeros  veinte  tomos  ó 
volúmenes,  hasta  el  año  600.  Esta  obra  fué  com- 
pletada después  por  Bachetti  y  consta  de  cin- 
cuenta volúmenes, 

-Orsi  (Pablo):  Biog.  Arqueólogo  italiano, 
n.  en  Rovereto  en  1859.  Es  profesor  de  Arqueo- 
logía en  la  universidad  de  Catania,  director  del 
Museo  arqueológico  y  de  excavaciones  de  las 
provincias  de  Caltanissetta,  Catania  y  Siracusa, 
correspondiente  de  la  Academia  de  los  Linces, 
y  autor  de  gran  número  de  trabajos  descriptivos 
de  monumentos  y  antigüedades  de  Italia  y  de 
algunas  obras  históricas,  tal  como  Episodi  di 
guerra  alpina  r.ella  campagna  vcnelo-iirolese  del 
1847,  desunti  da  documenti  inedili, 

ORSÍLOCO:  Biog.  Hijo  de  Idomeneo,  rey  de 
Creta,  siguió  á  su  padre  al  sitio  de  Troya,  don- 
de se  distinguió  por  su  valor  y  su  ligereza  en  la 
carrera;  pero  habiendo  querido  oponerse  á  que 
Ulises  obtuviera  parte  en  el  botín,  éste  le  armó 
una  emboscada  y  le  atravesó  con  una  pica.  Esta 
hazaña  la  refiere  el  mismo  Ulises  ásu  vuelta  á 
Itaca,  cuando  pretende  pasar  por  cretense. 

ORSINI:  Uist.  Poderosa  familia  italiana  del 
siglo  XV,  duefia  de  verdaderos  principados  que 
les  habían  sido  confiados  por  los  papas  como 
feudo.  Con  la  decadencia  del  papado  se  declara- 
ron indeiieudientes  y  señores  hereditarios  de  los 
distritos  que  gobernaban. 

-Orsini  (Félix):  Biog.  Revolucionario  ita- 
liano, n.  en  Meldola  en  1819;  m.  en  París  en 
1858.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  en  Bolonia; 
estuvo  afiliado  al  partido  radical  y  tomó  parte 
en  la  revolución  de  la  Ronjaña,  por  lo  que  fué 
preso;  una  vez  libre,  le  expulsaron  de  Toscana. 
Luego  combatió  por  la  defensa  de  Venecia,  y  sus 
nuevas  tentativas  revolucionarias  fracasaron,  por 
lo  que  volvió  á  ser  preso  en  1855  y  condenado  á 
muerte.  Logró  escaparse  y  marchar  á  Inglaterra  y 
luego  á  París,  donde,  en  14  de  enero  de  1858,  in- 
tentó asesinar  á  Napoleón  III,  cuando  se  dirigía 
al  teatro  de  la  Opera,  arrojando  á  su  paso  bom- 
bas que  mataron  é  hirieron  á  ciento  cincuenta  y 
seis  personas.  Fué  condenado  á  muerte  en  unión 
de  sus  cómplices  Pieriy  Rudio.  Dejó  escritas  al- 
gunas obras,  de  las  que  recordamos:  Memorias 
politicas,  y  Las  prisiones  de  Austria  y  de  Italia. 

ORTEGA  (Francisco  de):  Biog.  Capitán  espa- 
ñol del  siglo  xvii,  que  tomó  parte  en  las  entra- 
das que  se  hacían  en  California.  Según  el  señor 
Orozco  y  Berra,  Ortega,  con  licencia  del  virrey 
D.  Rodrigo  Pacheco,  se  hizo  á  la  vela  en  marzo 
de  1632,  llevando  en  su  pequeño  buque  un  sa- 
cerdote llamado  Diego  de  Nava,  nombrado  vica- 
rio de  la  península;  el  2  de  mayo  tomó  tierra, 
recorriendo  la  costa  desde  la  bahía  de  San  Ber- 
nabé hasta  el  puerto  de  la  Paz,  y  sin  tentar  el 
establecimiento,  pero  sí  rescatando  perlas,  se 
volvió  á  Sinaloa  en  junio  del  mismo  año,  Siem- 
))re  con  licencia  del  virrey,  volvió  Ortega  á  em- 
prender viajes  en  1633  y  1634,  con  el  mismo  mal 
éxito  para  fundar,  aunque  con  ventaja  de  sus 
propios  intereses. 

-Orteoa  Martínez  (Jo.sé  M.»):  Biog.  Polí- 
tico y  literato  venezolano.  N.  cu  San  Felipe  el 
Fuerte  el  1.°  de  julio  de  1822.  Hizo  toda  la 
campaña  federal  en  la  guerra  de  los  Cinco  años, 
en  la  cual  se  distinguió  brillantemente,  y  des- 
pués ocupó  puestos  de  importancia  en  lus  armas 
y  en  la  política.  Sus  versos  están  dentro  de  la 
corriente  romántica,  que  con  tanta  fuerza  se  sin- 
tió en  América.  Fué  elegido  individiio  de  la  Aca- 
demia Venezolana,  con-espondiente  de  la  Rea)  Es- 
jiañola,  para  ocupar  la  vaciintc  del  Dr.  Jerónimo 
lí.  Blanco.  M.  en  estos  últimos  años,  retirado 
por  completo  de  la  vida  política. 

-  Ortega  MontAñkz  (.Itan  üe):  Biog.  Arzo- 
bispo y  virrey  de  Méjico.  Gobernó  la  Nueva  Es- 
)iaña  desde  4  de  noviembre  do  1701,  en  que  le 
intrcgó  el  mando  el  conde  de  Moctezuma,  hasta 
el  27  de  noviembre  del  año  .siguiente,  en  que  le 
rccmi)lazó  el  duque  de  Alburquerque.  El  señor 
Ortega  Montáñcz  so  distinguió  por  su  empeño  en 
perseguir  á  los  vagos  y  ociosos:  se  cuenta  que  un 
día  mandó  prender  á  todos  los  que  estaban  oyen- 
do los  informes  do  abogados  on  la  Sala  del  Cri- 
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raen,  pues  se  suponía  que  no  tenían  ocupación 
los  que  iban  así  á  entretenerse. 

-Ortega  Valencia  (Pedro  de):  Biog.  Na- 
vegante español  del  siglo  xvi.  Cítalo  D.  Justo 
Zaragoza  como  maestre  de  campo  de  Alvaro  de 
Mendana  en  la  expedición  de  1567,  en  que  fue- 
ron descubiertas  las  islas  de  Salomón.  Desde 
una  de  ellas,  nombrada  Samba  por  los  naturales 
y  Santa  Isabel  por  Mendaña,  envió  éste  á  Ortega, 
con  el  piloto  mayor  Hernán  Gallego  y  unos  sol- 
dados, á  bojear  aquella  isla  en  el  bergantín  allí 
construido.  Visitaron  ó  descubrieron  en  aquellas 
exploraciones  varias  i.slas,  entre  ellas  la  de  Ra- 
mos, ó  Malaita  de  los  indígenas,  el  cabo  que  lla- 
maron Prieto,  la  isla  grande  de  Guadalcanal,  que 
hace  canal  con  la  de  Santa  Isabel,  donde  á  un 
río  diéronle  el  nombre  de  Ortega,  y  á  otro,  Ga- 
llfgOi  y  á  un  puerto,  de  la  Cruz,  por  la  que  fija- 
ron en  un  montecillo  al  tomar  posesión  de  ja 
tierra  con  las  formalidades  usuales.  Regresó,  des- 
pués de  reconocer  otras  varías  islas  adonde  Men- 
daña estaba,  y  le  siguió  luego  hasta  el  regreso 
del  viaje. 

-Ortega  t  Gasset  (José):  Biog.  Filósofo 
español,  n.  en  Madrid  en  1883.  Es  doctor  en  Fi- 
losofía, y  completó  sus  estudios,  durante  los 
años  1904  á  1907,  en  las  universidades  alema- 
nas de  Leipzig,  Berlín  y  Marburgo.  Ha  publi- 
cado numerosos  artículos  en  la  prensa  profesio- 
nal y,  entre  otras  obras,  las  tituladas:  Descartes 
y  el  método  trascendental;  Asamblea  del  Progre- 
so de  las  Ciencias,  y  La  Sensaeió7i  y  la  liealidad. 
Conoce  muy  á  fondo  el  movimiento  filosófico 
contemporáneo  y  los  modernos  procedimientos 
pedagógicos,  y  á  estas  circunstancias  debió  el 
ser  llamado  en  1909  á  formar  parte  del  claustro 
de  la  Escuela  Superior  del  Magisterio  como  pro- 
fesor de  Psicología,  Lógica  y  Etica. 

-Ortega  y  Lores  (José):  Biog.  Militares- 
pañol  contemporáneo,  n.  el  16  de  agosto  de  1856, 
m.  gloriosamente  en  África  el  27  de  julio  de 
1909.  Ingresó  en  el  servicio  el  16  de  agosto  del 
año  1873.  En  31  de  enero  de  1905  fué  nombrado 
para  el  mando  del  batallón  de  cazadores  de  Ar.a- 
piles,  al  frente  del  cual,  como  teniente  coronel, 
tomó  parte  y  m.  en  la  acción  del  barranco  del 
Lobo. 

-*  Ortega  y  Münilla  (Jo.sé):  Biog.  Fué 
elegido  miembro  de  la  Academia  Española  el  11 
de  abril  de  1901;  tomó  posesión  en  30  de  marzo 
de  1902,  y  su  discurso  de  recepción  fué  un  estu- 
dio crítico  de  la  obra  literaria  de  Campoamor. 

ORTEGANO,  NA:  adj.  Natural  de  Santa  Marta 
deOrligueira  (Coruña).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

ORTELIO  ú  ORTELIUS:  Biog.  V.  OertEL  en 
el  tomo  XIV  del  Diccionario. 

ORTH  (Augusto):  Biog.  Arquitecto  alemán, 
n.  en  Windhausen,  Brunswick,  en  1828:  ni.  en 
Berlín  en  1901.  Hizo  los  planos  y  dirigióla  cons- 
trucción de  grandes  templos  ó  iglesias  en  Berlín 
y  otisa  ciudades  alemanas,  así  como  de  jialacios 
y  de  estaciones  de  ferrocarril  monumentales.  Es- 
tuvo también  al  frente  de  las  obras  de  ensancho 
y  renovación  de  Berlín  y  Estrasburgo.  En  la 
mayor  parte  de  los  edificios  que  se  le  deben,  so- 
bre todo  en  los  templos,  predominan  los  estilos 
gótico  y  románico. 

ORTHEZ  (Batalla  de):  Hist.  Se  dio  entre 
los  aliados  ingleses  y  españoles  mandados  por 
Wéllington  y  las  trojias  francesas  mandadas  por 
Soult  el  27  de  febrero  de  1814,  siendo  derrotado 
el  ejército  francés,  que  huyó  en  comi)leto  desor- 
den y  sufrió  terribles  pérdidas.  (V.  Orthez: 
Gcog.,  en  el  tomo  XIV  del  Diccionario.) 

*  ortI  y  lara(Juan  MANi-EL):.B¿off.  M.  en 
7  de  enero  de  1904. 

*  ORTIGA:  Ortiga  de  telotillas:  Ortiga 
romana. 

-  Ortiga  menor:  Ortiga  moiieSa. 

ORTIGAL:  m.  Campo  de  ortigas. 

El  espinoso  ortigal  fué  vuelto  en  jardín  de 
arrayanes. 

P.  Fr.  Antonio  Alvarrs. 

ORTIGUE  (JoséLuir):  Bion.  Musicógrafo  fran- 
cés, n.  en  Cavaillón  en  1802;  m.  en  París  en 
1860.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  y  fué  magis- 
trado durante  algún  tiempo,  pero  renuncio  el 
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Mrgo  para  dedicarse  á  estudios  musicales.  Se 
trasladó  á  París,  donde  fué  profesor  de  canto  del 
liceo  de  Enrique  IV  y  fundó  dos  periódicos  mu- 
sicales. Escribió  algunas  obras  tau  notables  co- 
mo: La  musita  de  iglesia;  Diccionario  litúrgico, 
histórico  y  teórico  del  canto  llano;  Abecedario  del 
canto  llano,  y  La  galería  de  la  ópera. 

•  ORTIGUEIRA:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  laCoruña,  tiene  SS.")  kms.'y 
35730  habit?.  Sus  5  ayunt.  coninrcnden  48  pa- 
rroquias con  3  V.,  2  lugares,  205  aldeas,  1  casun'o 
y  4582  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de 
Ortigueira  tiene  27  parroquias  con  18  426  halnts. , 
de  los  que  985  corresiiouden  á  la  v.  que  le  da 
nombre,  951  al  lugar  ae  Cariño,  y  el  resto  á  108 
aldeas  y  á  edif.  y  albergues  diseminados.  Las 
aldeas  de  mayor  población  son  Espasante  (469), 
Barral  (341)  y  Figueiroa  (369). 

ORTIGUES  (Peuro  de):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Ajit  en  1610;  ni.  en  París  en  1693.  Pasó 
una  juventud  muy  agitada  y  llena  de  privacio- 
nes. Sin  embargo,  llegó  á  alcanzar  fama  de  ser 
uno  de  los  escritores  más  elegantes  y  correctos 
de  su  época.  Sus  obras  más  importantes  fueron: 
Le  grand Scipion ; Diane  de  Francc;  Arlde plaire 
ians  la  conversatiou;  Ayialis;  Mlle.  de  Tournun, 
Y  multitud  de  Cartas  y  Arengas  igualmente  no- 
tables. 

•  ORTIVO,  VA  (del  lat.  ortiviís):  adj.  Astron. 
Perteneciente  ó  relativo  al  orto.  Amplitud  orti- 
va. (Enmienda.) 

•  ORTIZ:  Geog,  Esta  c.  de  Venezuela  es  hoy 
^ap.  del  dist.  de  Roscio  en  el  Estado  Aragua. 

-Ortiz  (Juan  Frasxisco):  £iog.  Literato 
;olomb¡ano.  N.  en  Bogotá  en  la  segunda  década 
del  siglo  XIX.  Se  educó  en  los  colegios  de  San 
Bartolomé  y  el  Kosario,  y  recibió  el  título  de 
ibogado  en  los  Tribunales  de  la  República.  Fué 
presidente  de  la  sociedad  que  rjdactó  La  Estre- 
lla nacional,  primer  periódico  literario  que  apa- 
reció en  el  país.  Más  tarde  redactó  también  Jil 
Tío  Santiago  (1848),  y  desde  entonces  fué  asi- 
duo colaborador  de  los  periódicos  literarios  de 
la  capital,  distinguiéndose  especialmente  por  sus 
irtículos  de  costumbres,  género  en  el  cual  so- 
bresalió por  su  gracia,  sobriedad  y  naturalidad. 
Escribió  también  bastantes  poesías,  y  algunas 
inacreónticas,  delicadas  y  bien  sentidas.  Tuvo 
siempre  una  noción  exacta  de  la  elegancia  eu  la 
forma  poética,  lo  cual,  unido  á  la  distinción  de 
su  espíritu,  hace  que  sus  versos  siempre  se  lean 
;on  gusto.  JI.  en  Cali  el  día  27  de  julio  del  año 
1875. 

-  Ortiz  (José  Joaquín):  Biog.  Poeta  colom- 
biano, n.  en  Tunga  (antiguo  departamento  de 
Boyacá)  el  10  de  julio  de  1814.  Dedicó  toda  su 
vida  á  la  enseñanza  y  al  periodismo.  En  1852 
fundó  un  colegio,  qne  con  el  nombre  de  el  «Ins- 
tituto de  Cristo,»  dirigió  durante  cuatro  años. 
Desempeñó  la  tesorería  de  la  universidad,  fué 
diputado  varias  veces,  y  murió,  siendo  senador, 
ín  Bogotá  el  14  de  febrero  de  1892.  Son  innu- 
merables los  periódicos  que  dirigió  ó  en  que  co- 
laboró: La  Estrella  nacional,  El  Cóndor,  El  Día, 
El  Conservador,  El  Porvenir,  El  Cntolicismo,  La 
Caridad,  El  Correo  de  las  Aldeas,  etc.  Publicó, 
idemás,  gran  número  de  libros,  ya  de  contro- 
versia política  y  religiosa,  ya  de  enseñanza:  en- 
tre estos  últimos  se  hizo  popular  El  lector  colom- 
biano, del  cual  se  hicieron  dos  ediciones,  de  mu- 
chos miles  de  ejemplares  cada  una.  Pueden  aña- 
dirse &  estas  obras  algún  ensayo  de  novela:  María 
Dolores,  El  oidor  de  Santafé,  Huérfanos  de  ma- 
dre... y  algún  ensayo  dramático.  En  1834  se 
imprimieron  en  Cartagena  de  Indias  las  poesías 
juveniles  de  Ortiz,  y  su  tragedia  .Sulina,  najo  el 
titulo  de  Mis  horas  de  discanso.  En  1880  se  pu- 
blicó en  Bogotá  una  colección  de  sus  Poesías,  en 
la  que  figuran  las  mejores  de  su  autor.  Es  una 
de  las  grandes  figuras  do  la  lírica  colombiana, 
que  representa  en  el  Nuevo  Continente  la  ma- 
jestad y  grandilocuencia  de  la  escuela  de  Quin- 
tana. Escribió  mucho,  pero  con  cierta  monotonía 
de  asuntos  y  de  imágenes.  La  patria,  la  natura- 
leza y  la  muerto  fueron  los  tres  grandes  temas 
de  sus  canciones,  que  á  veces  fatigan  por  dema- 
siado estrépito  y  brillantez.  Es  uno  de  los  poetas 
más  desiguales  del  Parnaso  americano,  cajaz  do 
slevarse  al  nivel  de  lo  mejor  de  Quintana,  pero 
jin  fuerzas  para  sostenerse  en  la  esfera  de  noble 
jrandeza  en  que  siemiirc  habita  su  maestro.  Dice 
9l  Sr.  Menéndez  Pelayo  de  este  poeta:  «Cuando 
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tenia  que  decir  algo  grande,  los  versos  nacían 
hechos  en  su  cabeza:  cuando  el  pensamiento  era 
débil,  obscuro,  vulgar,  él  no  conocía  artificio  al- 
guno para  disinmiarlo,  y  escribía  en  estilo  de 
periódico  ó  de  libro  de  educación  infantil.  Nun- 
ca hubo  artista  menos  ¡ireocupado  de  su  arte,  y 
por  esto  es  más  de  admirar  que  sean  tantos  y  tan 
frecuentes  sus  aciertos.» 

-Ortiz  de  Retes  'Iñigo):  Biog.  Navegante 
espaDol  que  tomó  ¡lartc  en  la  expedición  de  Vi- 
llalobos que  salió  de  la  Nueva  España  para  las 
islas  de  Especería  en  1541.  Según  D.  Justo  Za- 
ragoza, en  el  viaje  de  regreso,  emprendido  en 
mayo  de  1545,  no  pudieudo  franquear  el  Océano 
ecuatorial  la  nave  iSaü./nan,  que  mandaba  Orliz 
de  Retes,  fué  lanzada  á  ima  gran  isla,  la  misma 
que  en  1528  llamaron  los  comjianeros  de  Alvaro 
de  Saavedra  «Urais  la  grande, »  á  la  cual  Ortiz  dio 
el  nombre  de  «Nueva  Guinea,»  por  ser  la  gente 
de  un  color  atezado  como  la  de  Guinea  en  África. 
Recorrió  las  costas  septentrionales  en  la  exten- 
sión de  300  leguas,  descubrió  muchas  islas  desde 
el  16  de  junio  al  3  de  octubre,  que,  teniendo  por 
imposible  remontarse  para  volver  á  la  Nueva 
Es|)ana,  regresó  en  la  nave  San  Juan  á  Tidore, 
una  de  las  Molucas. 

ORTLOFF  (Federico):  Biog.  JurisconsuUo_é 
historiador  alemán,  n.  en  Erlangeu  en  1797; 
ni.  eu  Jena  en  1868.  Después  de  ejercer  la  abo- 
gacía y  de  desempeñar  varios  cargos  judiciales, 
obtuvo  el  nombramiento  de  catedrático  en  la  uni- 
versidad de  Jena;  cargo  que  desempeñó  brillan- 
temente durante  muchos  años.  Escribió  varias 
obras  de  Derecho,  que  le  granjearon  fama  de 
jurisconsulto  notable;entre  ellas  citaremos  como 
las  de  más  interés:  Fuentes  del  derecho  alemán,  y 
Manuscritos  é  impresos  de  la  ley  siilica;  Comen- 
tarios jurídicos.  Su  famosa  obra  Geschicktc  der 
Grumbachischen  Htendel  está  considerada,  por 
los  más  eminentes  jurisconsultos  europeos,  como 
un  modelo  en  su  género. 

ORTMANN  (Arnoldo  Eduardo):  Biog.  Na- 
turalista alemán  contemporáueo,  n.  en  Magde- 
burgo  (Prusia)  el  8  de  abril  de  1863.  Recibió  su 
primera  educación  en  el  gimnasio  de  su  ciudad 
natal,  y  luego  estudió  Filosofía  y  Ciencias  natu- 
rales en  las  universidades  de  Jena,  Kiel  y  Estras- 
burgo. Sirvió  uu  año  como  voluntario  en  el  ejér- 
cito alemán  y  luego  se  dedicó  á  la  Zoología  y 
Paleontología,  haciendo  con  este  objeto  una  ex- 
pedición á  Zanzíbar  (África).  Después  pasó  á  los 
Estados  Unidos  y  formó  parte,  en  1899,  de  una 
expedición  polar.  Poco  después  de  su  llegada  á 
Norteamérica  fué  nombrado  encargado  de  la  sec- 
ción de  Paleontología  de  vertebrados  en  el  Mu- 
seo de  Princeton,  y  en  1 903  de  la  sección  de  Zoo- 
logía de  invertebrados  y  Paleontología  del  Museo 
Carnegie  en  Pittsburgh.  Entre  sus  obras,  fuera 
de  los  folletos  y  artículos  publicados  en  diversas 
revistas  alemanas  y  norteamericanas,  figuran  las 
siguientes:  Flora  hennebérgica;  Hasgos  especiales 
de  la  geografía  zoolót/ica  marina;  Invertebrados 
terciarios  de  la  expedición  Princeton  á  Patagonia ; 
etcétera. 

ORTO  (del  gr.  orsós,  recto):  m.  Quím.  Prefijo 
que  se  emplea  en  Química  jiara  caracterizar  al 
primero  de  los  isómeros  de  iiosición  en  los  deriva- 
dos del  núcleo  bencénico.  Cuando  en  el  benceno 
se  sustituyen  uno  ó  cinco  de  sus  hidrógenos  por 
otros  tantos  radicales  monovalentes,  verbigracia, 
el  bromo,  no  hay  lugar  á  isomería;  pero  cuando 
los  hidrógenos  sustituidos  son  dos,  tres  ó  cuatro, 
se  producen  tres  isómeros:  el  primero  se  distin- 
gue por  el  prefijo  orto,  el  segundo  por  /tara  y  el 
tercero  por  meta.  Las  posiciones  correspondien- 
tes á  los  derivados  orto  eu  los  tres  casos  citados 
son  los  siguientes: 
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-  Orto:  Mit.  Perro,  hermano  del  Cerbero  y 
de  la  hidra  de  Lerna,  é  hijo  de  Tifón  y  de  Equi 
na,  monstruo  mitad  mujer  y  mitad  víbora.  Guar 
daba  los  rebaños  de  Gerión  y  fué  muerto  por  Hér- 
cules. Tenía  una  cabeza  menos  que  su  hermano, 

ORTOCLASA :  f.  Min.  Feldespato  monoclínicc 
cuya  composición  química  es  silicato  de  alumi- 
nio, más  silicato  de  potasio.  Peso  es]>ecífico,  2,59 
dureza,  6;  fusible  al  soplete  é  iusoluble  en  lof 
ácidos.  Son  frecuentes  las  maclas,  pero  de  sólc 
dos  individuos.  Siendo  puro  el  mineral,  sus  sec- 
ciones aparecen  en  el  microscopio  incoloras  á  Is 
luz  natural,  y  con  vivos  colores  á  la  luz  polari- 
zada; pero  frecuentemente  ofrece  un  aspecto  anu- 
barrado más  ó  menos  avanzado  de  alteración. 
Macroscópicamente  presenta  uu  aspecto  hojosc 
con  colores blanquizcosamarillentos  ó  rojizos.  St 
encuentra  formando  parte  de  muchas  rocas  cris- 
talinas, como  granito,  sienita,  pórfidos  graníti- 
cos, ortofonita,  pegmatita,  protogina,  etc.,  y  en 
el  gneis.  Por  dcsconiiiosición  da  arcilla, 

ORTOCROMAtico,  TICA:  adj.  Folog.  Placae 
ORTOCKO.M áticas;  Placas  fotográficas  que,  mer- 
ced á  su  fabricación  especial,  son  igualmente 
sensibles  á  todos  los  colores  del  espectro. 

ORTODIÁGRAFO:  m.  Fís.  Aparato  con  el  cual, 
valiéndose  de  los  rayos  X,  se  obtiene  el  contorne 
exacto  del  corazón,  dato  muy  importante  en  cier- 
tos casos  patológicos.  Este  aparato  va  colocado 
detrás  del  tubo  de  Roentgen,  y  lleva  delante  una 
pantalla  de  papel  sensible  á  la  luz.  Frente  á  la 
pantalla  se  encuentra  una  pequeña  lámpara  in- 
candescente, la  cual,  moviéndose  sobre  el  {«peí, 
traza  líneas  obscuras  como  si  fuera  un  lápiz,  y 
así  puede  determinare  sobre  el  papel  la  posi- 
ción exacta  del  omoplato  del  paciente  y  trazar 
con  la  lámpara  el  contorno  del  corazón.  Estas 
impresiones  se  obtienen  periódicamente,  conser- 
vando exactamente  la  misma  posición  del  omo- 
plato, pudiéndose  así  comparar  día  por  día  los 
contornos  obtenidos. 

ORTODONTOSIA  (del  gr.  onós,  recto ,  y  odoús , 
odúntos,  diente):  f.  Arte  de  corregir  las  defor- 
midades congénitas  ó  adquiridas  de  los  dientes. 

Por  mucho  que  sea  el  cuidado  que  se  tenga  de 
vigilar  la  dentición  secundaria,  suele  darse  con 
frecuencia  el  caso  de  que  tomen  algunos  de  loa 
nuevos  dientes  una  dirección  viciosa,  inclinán- 
dose hacia  adelante  ó  hacia  atrás,  ó  presentando 
otras  iiTcgularidades  notables.  El  arte  del  den- 
tista tiene  numerosos  recursos  |)ara  corregirlos, 
con  tal  de  que  se  procure  acudir  á  tiempo. 

ORTODROMlA  (del  gr.  orzós,  recto,  y  dróvios, 
carrera):  I.  Mar.  Línea  del  rumbo,  cuando  éste 
se  hace  por  un  meridiano  ú  otro  círculo  máximo 
(V.  JS'aiegación  ortodrómica  en  nuestro  artículo 
Navegación,  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario,  pág.  828,  col.  l.«). 

ORTODRÓMICO,  MICA:  adj.  Mar.  Díccac  do  Is 
navegación  que  se  hace  por  un  meridiano  ú  otro 
círculo  máximo  (V.  Navegación  en  el  tomo  co- 
rrcsi>ondicnte  del  Diccionario,  pág.  828,  co- 
lumna 1.*). 

ORTÓFIDO:  m.  Petrogr.  Roía  cristalina  cons- 
tituida por  una  masa  niicroafaiiítica  más  ó  mo- 
nos individualizada,  en  la  que  se  destacan  gran- 
de» cristales  de  ortoclasn,  á  veces  do  dos  pul- 
gadas de  longitud,  y  de  sección  romboidal.  El 
verdadero  ortófido  e»  un  [vórlido  ortoclásico  no 
cuarcífero.  Como  elementos  accesorios  tiene  pía- 
gioclasa,  mica  y  hornblenda,  y  en  proiKirciones 
menores  ó  menos  frecuentes,  nefelina,  magnetita, 
titanita,  zoolita,  caliza,  etc.  Sinónimo  del  p<frrii¿a 
rómbico  de  Bnch.  Se  encuentra  en  el  Sur  de  No- 
ruega, en  la  meseta  central  de  Francia  y  en  al 


Tirol  (Predazzo).  La  variedad  micácea  se  pre- 
scuta  en  filones. 

ortofonía  (del  gr.  orzis,  recto,  y  ftné,  so- 
nido, voz):  f.  Med.  Método  que  se  sigue  para  co- 
rregir la  tartamudez  y  otros  yicios  de  pronun- 
ciación. 

ORTOFORMO:  ni.  Quím.  y  Terap.  Éter  metí- 
lico del  ácido  aniidobcnzoico.  Es  un  jiolvo  cris- 
talino, blanco,  inodoro,  insípido,  poco  y  lenta- 
mente soluble  en  el  agua,  la  que  no  disuelve 
más  que  la  cantidad  estrictamente  necesaria  para 
hacer  la  solución  que  se  usa. 

El  ortoformo,  aplicado  sobre  las  mucosas,  en 
polvo  ó  en  pomada,  provoca,  al  cabo  de  algunos 
minutos,  una  anestesia  lentamente  progresiva. 
Fácilmente  podemos  convencernos  de  ello  es- 
parciendo este  medicameuto  de  una  manera  uni- 
forme sobre  la  lengua  ó  la  conjuntiva  del  ojo. 
Esta  misma  acción  analgésica  se  manifiesta  en 
las  heridas  y  úlceras  dolorosas,  pero  no  se  pro- 
duce al  través  de  la  piel,  ó  de  una  mucosa  gruesa 
y  endurecida.  El  ortoformo  permanece  inactivo 
allí  donde  no  existe  solución  de  continuidad  del 
tegumento,  como  en  las  quemadiuas  de  primer 
grado,  en  las  heridas  cerradas  por  sutura,  etc. 
En  cambio,  la  acción  analgésica  del  ortoibrmo  es 
de  las  más  claras,  en  las  quemaduras  de  tercer 
grado,  en  todas  las  llagas  dolorosas  (cáncer,  úl- 
ceras de  las  piernas),  las  cortaduras  de  los  labios, 
del  seno  y  del  ano,  las  escoriaciones,  las  ulcera- 
ciones de  la  lengua,  de  la  laringe,  etc.  Adminis- 
trado interiormente,  el  ortoformo  constituye  un 
buen  medio  para  calmar  los  dolores  de  la  úlcera 
redonda  y  del  cáncer  del  estómago ;  pero  no 
sirve  para  combatir  las  sensaciones  penosas,  in- 
herentes al  catarro  crónico  del  estómago  ó  á  la 
dilatación  de  este  órgano,  estando  eu  estos  casos 
intacta  la  mucosa  gástrica. 

El  ortoformo,  combinándose  con  el  ácido  clor- 
hídrico, forma  una  sal  soluble.  Este  clorhidrato 
de  ortoformo  no  conviene  para  la  analgesia  de 
la  conjuntiva  y  de  las  mucosas  nasal,  bucal  y 
faringo-laríngea;  no  puede  tampoco  emplearse  en 
inyecciones  subcutáneas,  pues,  á  causa  de  la  re- 
acción acida  de  sus  soluciones,  irrita  intensa- 
mente los  tejidos.  Sin  embargo,  puede  utilizarse 
al  interior  (úlcera  y  cáncer  del  estómago),  así 
como  en  inyecciones  intrauretrales,  en  los  casos 
de  blenorragia.  Al  interior  puede  administrarse 
el  ortoformo  y  su  clorhidrato,  á  la  dosis  de  0,50 
á  1  gr.  al  día. 

ORTOFRAGMINA:  f.  Paleonl.  Género  de  fora- 
miníferos  fósiles,  pertenecientes  á  la  familia  de 
los  Numulitidos  y  caracterizada  por  tener  sus 
cámaras  situadas  en  el  plano  medio,  las  centra- 
les dispuestas  en  espira  y  las  periféricas  en  círcu- 
los concéntricos;  á  cada  lado  de  estas  cámaras 
se  desarrollan  por  ramificación  otras  secunda- 
rias, dispuestas  sobre  líneas  oblicuas  al  plano 
medio.  Los  tabiques  que  separan  estas  cavida- 
des están  agujereados.  La  testa  en  su  conjunto 
es  lenticular;  la  superficie  exterior  lleva  tubércu- 
los salientes,  que  son  los  restos  de  pilares  verti- 
cales que  atraviesan  todo  su  espesor.  Este  género 
es  terciario;  aparece  en  el  Eoceno  (donde  alcanza 
su  máximo)  y  desaparece  en  el  Mioceno. 

ORTOFRENIA  (del  gr.  orzas,  recto,  y  fren,  in- 
teligencia): f.  Palol.  Curación  de  los  trastornos 
mentales. 

ORTOFRÉNICO,  NICA:  adj .  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  ortofrenia. 

ORTOFRENOPEDIA  (del  gr.  orzas,  recto,  fren, 
inteligcneia,  y  ¡laís,  paidós,  niño):  f,  Pcdag. 
Educación  de  los  niños  degcneíados. 

ORTOQNATO,  TA,  y  no  *  ORTOÑ  ATO,  TA  (del 
gr.  orzas,  recto,  yyiiíí  :os,  mandíbula):  adj.  /Iníro/». 
Se  a]ilica  á  los  individuos  de  las  razas  humanas, 
en  los  cuales  el  reborde  alveolar  y  los  dientes  de 
la  mandíbula  superior  ofrecen  una  oblicuidad 
anterior  muy  poco  pronunciada.  En  realidad  el 
ortognatiamo  no  existe,  |>or  lo  menos  en  indivi- 
duos normales.  Las  razas  llamadas  oríojiinías  lo 
que  son  en  realidad  es  ¡lOco  jtrorjnalas.  En  este 
coso  se  encuentran  las  razas  blancas,  en  general. 

ORrOQONAL  ídcl  gr.  ortos,  recto,  y  gínia,  án- 
gulo): adj.  Que  forma  ángulo  recto  con  otra  cosa. 

-Oütogonal:  (leom.  So  dice  que  dos  rectas 
son  orlonmtalcs  cuando  son  perpendiculares  en- 
tre sí.  De  la  misma  manera,  una  recta  y  uno  ó 
dos  planos  se  llaman  ortogonales  cuando  son 
perpeodicnlarcs  uno  á  otro.  Cuando  dos  curvas  I 
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tienen  un  punt,.  común  y  las  tangentes  á  este 
punto  son  ortogonales,  se  dice  que  las  curvas  son 
ortogonales  en  este  punto. 

*  ORTOGRAFÍA:  Manera  de  escribirse  las  pa- 
labras. Buena,  mala  ortografía. 

ORTOGRAFISTA:  S.  COm.  ORTÓGRAFO. 

...  conviniendo  todos  tres  en  que  la  ortogra- 
fía era  l.i  verdadera  elavis  scientiaruvi,  el  fun- 
damento de  todo  el  buen  saber,  la  puerta  prin- 
cipal del  templo  de  Minerva,  y  que  si  alguno 
entraba  en  el  sin  ser  buen  ORTOGRAFISTA,  en- 
traba por  la  puerta  falsa. 

P.  Isla. 

ORTOLAN  (Eugenio):  Biog.  Jurisconsulto  y 
compositor  francés,  n.  en  París  en  1824;  m.  en 
la  misma  capital  en  1591.  A  la  vez  que  la  carre- 
ra de  Derecho,  estudió  la  Música,  obteniendo 
por  estos  estudios  una  pensión  en  Roma.  Escribió 
varias  obras  interesantes,  de  las  que  citaremos: 
Traüd  du  droil  de  souvcrahiclé  terriloriale  ct  de 
Véquilibre  politiquc;  Des  moyens  d'aequérir  le 
doviaine  intcrnational,  y  las  óperas:  Liselte  y  La 
momie  de  Jloscoco.  Además  compuso  multitud  de 
cantatas,  bailables,  piezas  de  concierto  y  para 
piano,  y  el  notable  oratorio  l'obie,  en  el  que  ob- 
tuvo un  triuiilb. 

ORTOMORFISMO  ú  ORTOMORFlA(delgr.  or. 

zós,  recto,  y  morfé,  forma):  m.  y  f.  Arte  de  evi- 
tar ó  corregir  las  deformidades  del  cuerpo. 

ORTÓN  ÓTAHUAMANU:  Gcog.  Río  de  Bolivia; 
es  el  afluente  sejjtentrional  de  más  importancia 
que  el  líeni  recibe  por  la  izquierda;  nace  en  las 
estribaciones  últimas  de  los  Andes  orientales,  en 
grandes  ciénagas  de  las  faldas  de  éstos.  Puede 
navegarse  en  él  en  lanchas  á  vapor  sólo  durante 
la  época  de  las  crecientes;  las  demás  embarca- 
ciones lo  recorren  en  todo  el  año.  El  río  está  po- 
blado en  ambas  orillas,  desde  su  desembocadura 
en  el  Beiii,  y  de  sus  barracas  se  pasa  al  Acre, 
por  tierra,  en  pocos  días. 

ORTONÉCTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  gusa- 
sos  seudelmintos,  cuyos  caracteres  son:  cuerpo 
segmentado,  formado  por  una  ectodermis  y  una 
endodermis  multicelular.  Nadan  sin  contraer  el 
cuerpo,  por  medio  de  las  pestañas  vibrátiles  de 
su  ectodermis,  y  avanzan  en  línea  recta,  carác- 
ter de  donde  se  ha  tomado  su  denominación 
(oí-íds,  recto;  níklés,  nadador).  Viven  parásitos 
de  otros  gusanos  (Nemertianos,  Turbelarios)  y 
de  ciertos  equinodermos  (Ofiúridos).  Así,  por 
ejemplo,  la  Rhopalura  Giardi  vive  parásita  en 
la  cavidad  de  incubación  de  la  Ophiocoma  ne- 
glccla. 

ORTOPLASIA  (del  gr.  orzós,  recto,  y  plássein, 
formar):  f.  Biol.  Influencia  directriz  ó  determi- 
nante de  la  selección  natural,  en  el  desarrollo 
de  los  seres  orgánicos. 

ORTOPNEA  (del  gr.  orzós,  recto,  y  pneín,  res- 
pirar): f.  Palol.  Variedad  de  disnea,  en  que  el 
enfermo  no  puede  respirar  colocado  en  posición 
horizontal,  por  lo  que  so  ve  obligado  á  permane- 
cer en  pie  ó  sentado. 

ORTORRÓMBICO,  BICA  (del  gr.  orzós,  recto,  y 
de  romio):  adj.  Cristal.  Pri.<íma  ortokuómdico: 
Prisma  recto  cuya  base  es  un  rombo. 

•  ORTOSA:  Miner.  Ortosa  sódica:  En  otro 
tiempo  se  habían  agrupado  bajo  este  nombre  un 
cierto  número  de  feldespatos  sódicos  que  presen- 
taban formas  muy  próximas  á  la  ortosa;  pero 
posteriormente  se  han  reconocido  sus  cristales 
como  triclínicos,  lo  que  incluye  tales  minerales 
entre  las  plagioclasas. 

ORTOSCOPIA  (del  gr.  orzós,  recto,  y  skopéetn, 
observar):  f.  Examen  microscópico  que  permite 
ver  detalladamente  los  objetos  colocados  sobre 
una  superficie  perfectamente  plana. 

ORTOSCÓPiCO,  PICA:  adj.   Perteneciente  6 

relativo  á  la  orto-ícopia  ó  al  ortoscopio. 

ORTOSCOPIO  (del  gr.  orzóf,  recto,  y  slcopéein, 
observar):  m.  Med,  Aparato  que  sirve  para  exa- 
minar el  ojo  al  través  de  una  capa  líouida.  Se 
compone  de  una  pequcfia  caja  sin  l'onao,  cuyos 
bordes  se  aplican  sobre  el  contorno  orbicular  y 
que  se  llena  después  de  agua ;  en  esta  disposición, 
el  instrumento  permite  que  se  vea  exactamente 
el  estado  en  que  so  encuentra  la  cámara  anterior 
y  la  ]i(wición  del  iris  con  relación  á  la  córnea  y 
al  rri-xtalino. 

0RT08T Ático,  tica  (del  gr.  orzós,  recto,  y 


statós,  estable):  adj.  Relativo  á  la  estación  recta 
ó  vertical  en  el  hombre, 

-Albuminvria  oktostAtica:  Patol.  Varie- 
dad de  allniminuria  iutermitente,  en  la  cual  la 
albúmina  no  se  produce  en  la  orina  sino  desimés 
de  permanecer  duraute  un  espacio  de  tiempo 
bastante  largo  en  posición  vertical, 

ORTOSTATISMO  (del  gr.  orzós,  recto, y  statós, 
estable):  m.  Posición  vertical,  eu  el  hombre. 

Según  ha  demostrado  Lemoine,  la  posición  ver- 
tical escausa  de  una  fatiga  muy  sensible  del  riñon: 
en  los  individuos  que  tienen  los  ríñones  en  esta- 
do normal  de  sanidad,  esta  fatiga  se  traduce  úni- 
camente en  la  diminución  de  la  secreción  acuo- 
sa; en  los  individuos  que  sufren  alguna  afección 
renal,  no  solamente  se  observa  la  diminución 
de  dicha  secreción,  sino  que  también  la  de  las 
materias  sólidas,  en  especial  de  la  urea.  Produ- 
ce esta  fatiga,  por  una  parte,  la  diminución  de 
la  presión  sanguínea  general,  y  por  otra,  la  ten- 
sión que  ejerce,  en  aquella  posición,  el  riñon  so- 
bre su  pedículo. 

ORTOTROPO:  adj.  Bol.  Se  dice  del  óvulo  ve- 
getal cuyo  eje  continúa  la  dirección  del  funícu- 
lo, de  modo  que  hilo,  chalaza  y  micropilo  que- 
dan en  línea  recta.  Es  caso  poco  frecuente. 

ORUMBELLA  (José):  Biog.  Obispo  de  Orihne- 
la,  escritor  y  bibliófilo  notable,  m.  en  1712.  Na- 
tural de  Valencia,  graduóse  de  doctor  en  aque- 
lla universidad,  y  des[)ués  de  haber  desempeña- 
do el  vicariato  general  de  su  diócesis,  ganó  en 
públicas  oposiciones  el  canonicato  doctoral  de 
la  Metropolitana  de  Valencia.  Fué  juez  y  exa- 
minador sinodal  de  su  arzobisjiado,  diputado 
general  del  reino  de  Valencia,  en  representación 
del  cabildo  eclesiástico,  y  vicario  capitular  sede 
vacante.  Tales  merecimientos  le  valieron  ser  pro- 
puesto por  el  rey  D.  Felipe  V  para  la  sede  epis- 
copal de  Orihuela,  nombramiento  aprobado  por 
el  papa  Clemente  IX.  Dejó  una  librería  tan  co- 
piosa y  abundante  de  códices  y  libros  raros,  que 
fué  considerada  como  una  de  las  mejores  de  Es- 
paña. Escribió  algunos  discursos  notables  y  di- 
sertaciones académicas. 

ORUREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Oruro.  ü.  t. 
c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad 
de  la  República  de  Bolivia. 

*  ORURO:  Gcog.  El  dep.  boliviano  de  este 
nombre  tiene,  según  los  últimos  datos  oficiales, 
49538  kms.-  y  86081  habits.,  distribuidos  en 
las  4  prov.  de  Abarca,  Carangas,  Cercado  y  Poo- 
pó.  El  cantón  y  ciudad  de  Oruro,  cap.  del  dep., 
tiene  15898  habits.  Como  centro  industrial,  es 
uno  de  los  más  importantes  de  Bolivia  por  sus 
ricas  minas  de  plata,  estaño,  cobre,  etc.  Son 
muchas  las  empresas  mineras  que  funcionan  allí, 
contándose  entre  las  más  notables  la  del  Soca- 
vón, San  José,  Unión-Yanque,  la  Tetilla,  etc. 
Son  también  varias  las  agencias  bancarias  y  es- 
tablecimientos industriales  que  hacen  bastante 
activo  el  movimiento  económico.  Oruro  se  comu- 
nica con  Antofagasta  por  medio  de  un  f.  c.  que 
tiene  924  kms.  de  longitud.  Con  La  Paz  y  Co- 
chabamba,  con  carreteras  regularmente  servidas. 
Después  del  dep.  de  Potosí,  el  de  Ornro  es  el 
más  rico  en  minerales  de  plata.  Las  5000  minas 
de  este  metal  que  poseía  el  departamento  de 
Oruro,  hoy  están  abandonadas  casi  por  comple- 
to. En  sólo  la  ciudad  de  Oruro  y  sus  inmediacio- 
nes existen  más  de  veinte  minas  de  plata  y  es- 
taño que  han  dado  y  siguen  dando  buenos  ren- 
dimientos. Entre  todas  aquellas  minas,  las  más 
importantes,  en  cuanto  á  la  producción  de  la 
plata,  son  las  del  Socavón  de  la  Virgen  y  San 
José.  La  primera  se  halla  situada  en  la  misma 
ciudad  de  Oruro,  al  pie  de  los  cerros  de  Oruro. 
La  antigüedad  del  mineral  data  de  1905:  Ato- 
cha y  el  .Socavón  fueron  las  primeras  y  más  ri- 
cas minas  trabajadas  por  el  cura  D.  Francisco 
de  Medrauo,  primer  fundador  de  Oruro.  Hoy  es 
propietaria  del  mineral  la  Compañía  minera  de 
Oruro,  compuesta  de  capitalistas  chilenos,  y  so 
puede  considerar  como  la  más  rica  de  las  empre- 
sas industriales  del  departamento.  Lns  vastos  y 
elegantes  establecimientos  del  Socavón,  que  po- 
see costosísimas  cuanto  completas  y  modernas 
instalaciones  á  vapor,  hacen  del  lugar  en  qiio 
están  .situados  uno  de  los  más  interesantes  de  la 
ciudad.  £1  establecimiento  se  halla  unido  á  la 
estación  del  f.  c.  de  Oruro  á  Antofagasta  por 
una  línea  férrea  que  facilita  el  transporte  de  la 
enorme  cantidad  de  carga  que  despacha  y  recibo. 
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El  estaWecimiento  doude  se  benefician  los  me- 
tales del  Socavón  está  situado  en  el  vicecantón 
Macbacaniarua  y  es  uno  de  los  mejores  dol  de- 
partamento. El  mineral  do  San  José  dista  de  la 
ciudad  do  Oruro  3  knis.  So  halla  on  una  cuenca 
abrigada  por  las  inllcxioues  de  la  serranía  do 
su  nombre.  Esto  mineral  es  muy  antiguo  y  hoy 
lo  explota  una  empresa  boliviana,  que  ha  im- 
plantado trabajos  é  instalaciones  ¡lara  continuar 
sus  vastas  labores.  Con  motivo  de  haberse  en- 
contrado en  el  mismo  mineral  vetas  de  estaño, 
se  han  hecho  últimamente  en  ella  nuevas  insta- 
laciones para  la  concentración  de  este  metal.  El 
mineral  do  San  José  constituye  ya  una  pobla- 
ción que  cuenta  con  más  do  2000  habits.  Está 
alumbrado  eléctricamente.  Su  ingenio  o  estable- 
cimiento de  beneficio  está  situado  en  Obrajes. 
Otro  de  los  minerales  ini]iortantcs  del  departa- 
mento de  Oruro  es  el  de  Antequera,  situado  en 
el  vicecantón  del  mismo  nombre,  provincia  de 
Paria,  á  los  18°40'  de  latitud  sur  y  6907  50  de 
longitud  occidental  de  l'aris;  4004  ms.  sobre  el 
nivel  del  mar.  En  este  mineral  son  célebres  por 
su  riqueza  las  vetas  de  San  José,  Copacal]ana  y 
Pomabaml>a;  habiendo  esta  última  producido  en 
menos  do  once  años  seis  millones  de  pesos,  por 
la  abundancia  y  ley  subida  del  metal. 

La  llamada  Serranía  de  Oruro,  en  la  que  se 
encuentran  estas  minas,  está  formada  por  una 
serie  de  colinas  más  ó  menos  altas,  que  van  de 
N.  á  S.  con  inlicxiones  y  disgregaciones  latera- 
les y  en  una  extensión  lineal  de  dos  leguas  pró- 
ximamente. Forma  el  contrafuerte  occidental 
de  la  ciudad  de  Oruro,  á  la  que  en  gran  ¡larte  la 
defiende  de  los  vientos  del  NO.  y  del  O.  Sus 
principales  cumbres  son:  San  Felipe,  á  4018,29 
sobre  el  nivel  del  mar;  Tetilla,  á  3963,21,  con 
minerales  de  ])lata  y  estaño;  Pie  de  Gallo,  á 
3391,05,  con  minerales  de  plata  y  estario;  Hua- 
ca-Llusta,  á  3850,15,  con  miuerales  de  plata. 

ORVAL  (Ana  Leonou  de):  £io(j.  Escritora 
ascética  francesa,  n.  en  París  en  1657;  m.  en 
Val-de-Gif  en  1733.  Hija  de  Francisco  de  Be- 
thune  y  nieta  de  Sully.se  educó  en  la  abadiado 
Royal-Lieu,  de  Compit'gne,  y  á  los  veintinueve 
años  de  edad  obtuvo  la  dignidad  de  abadesa  en 
el  .Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Val-de  Gif. 
Espíritu  superior,  sintió  grandes  simpatías  en 
favor  del  jansenismo.  Entre  las  muchas  obras 
que  escribió,  merecen  especial  recuerdo:  Héjie- 
xions  sur  l'Évangile,  é  Idee  de  la per/cction  diré- 
ticnnc. 

*  ORVALLAR:  n.  En  algunas  partes,  caer  de 
la  niebla  lluvia  menuda.  (Enmienda.) 

onviETANO:  m.  Fa7-m.  Eleetuariocuya  intro- 
ducción se  atribuye  á  cierto  charlatán  de  Orvie- 
to.  So  compone  de  triaca,  víboras  secas,  romero, 
jengibre,  canela  y  una  multitud  de  substancias 
estimulantes  y  aromáticas.  Sus  propiedades  son, 
aproximadamente,  las  de  la  triaca. 

ORVILLE  (Jacoüo  FEr.ii'E):  Biog.  Filólogo 
holandés,  n.  en  Amsterdam  en  169C;  m.  en  Gro- 
nendal  en  1751.  Recorrió  varias  naciones  de  Eu- 
ropa y  luego  fué  profesor  de  literatura  en  el 
Ateneo  de  Amsterdam.  Sus  principales  obras 
fueron:  Hicula  quibus Sicilini veteris  riulera  illus- 
tranlur;  Mücellanca;  obaervalioncs  ct  crítica:  no- 
vtr,  y  iliscellanece  observaliones  in  auctores  vete- 
res  el  rcccnliores. 

ORZADA:  f.  Mar.  Acción  ó  efecto  de  orzar. 

-Rebasau  de  la  onZADA:  jl/ar.  Pasar  delan- 
te de  cualquier  objeto  que  estorba  la  marcha  di- 
recta del  bajel,  evitándolo  con  sólo  el  movimien- 
to de  su  orzada. 

ORZAYA:  f.  NiÑEP.A. 

ORZE8ZKO  (Elisa):  Biog.  Escritora  polaca 
contemporánea,  n.  en  1842,  m.  en  Grodno  el  19 
de  mayo  de  1910.  En  1858  casó  con  Peilro  Or- 
zeszko,  condenado  pocos  años  después  á  los  des- 
tierros de  Siberia  por  delito  político.  Las  obras 
com|)letas  do  Elisa  Orzeszko  forman  14  volúme- 
nes: muchas  de  sus  novelas  esUin  inspiradas  en 
asuntos  de  la  antigiiedad,  y  on  otras  se  estudia 
la  vida  íntima  y  el  papel  de  la  nuijer  en  la  so- 
ciedad moderna;  en  algunas  de  sus  obras  se  tra- 
za un  magnífico  cuadro  de  la  vida  de  la  periuefia 
nobleza  y  do  los  camiiesinox  do  la  Lituania.  Ci- 
taremos entre  las  moa  notables:  Los  virtiioson; 
Ultimo  amor;  Marta;  Los  ci/tretros;  Kit  f.l  Xie- 
meii;  La  canción  ÍHUrrum¡ii<la;  El  australiano; 
etcétera. 
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ORZO  (del  gr.  nrceus):  m.  Vasija. ','  Oi:ZA. 
...  é  acaesció  que  un  día  finchó  el  su  oRZO 
de  a^ua,  é  á  desliora  trastornóse  é  vertióse. 
Libro  de  los  enxemplos, 

*  ORZUELO  (del  lat.  osciUum,  columpio):  m. 
Trampa  oscilante,  á  modo  de  ratonera,  para  co- 
ger perdices  vivas.  (Enmienda.) 

OSA  (Baktolomií):  Biog.  Erudito  italiano,  n. 
en  C'ahors  hacia  el  año  1280;  m.  en  Bergamo  en 
1360.  Estudió  la  carrera  religiosa  y  luego  fué 
canciller  del  cardenal  Guillermo  Longa.  Escribió 
muchas  obras,  casi  todas  perdidas  en  la  actuali- 
dad; de  ellas  citaremos  la  lliituria  ycneral  de 
los  papas,  y  la  Glusa  latina  sobre  la  historia  de 
los  Loiíibardos. 

*  OSADAS  (A):  m.  adv.  A  colmo. 

Eü  el  monte  lo  liejnnios, 
que  va  mi  e.-irreta  k  USADAS 
y  no  le  puedo  caigar. 

Lope  de  Vega. 

*  OSAR:  n.  U.  t.  c.  r. 

No  te  indignes.  Dios  mió,  porque,  estando 
cual  me  ves,  vie  oso  llegar  á  ti. 

Fb.  Luis  de  Granada. 
Dos  años,  Leonor  mía, 
incendios  y  recatos  pelearon 
tan  ocultos  en  mi,  que  no  se  OSAnON 
á  los  labios  jamás,  ni  aun  á  los  ojos. 

Tiiiso  uií  Mdi.l.vA. 
OSBORN  (Heiíbekto):  Biog.  Biólogo  norte- 
americano contemporáneo.  N.  en  Lafayette,  Wis- 
consin,  el  19  de  marzo  de  1856.  Se  ha  dedicado 
constantemente  á  la  enseñanza  de  la  entomolo- 
gía y  la  zoología  en  diversos  colegios  y  univer- 
sidades, y  ha  publicado,  entre  otras  varias,  las 
obras  siguientes:  I'anisilos  del  hombre  y  de  los 
animales  superiores;  rarásitos  de  los  animales 
diimésticos;  Mosca  nociva  al  Iriyo  de  los  Estados 
Unidos;  etc.,  y  nnnjerosos  artículos  sobre  insec- 
tos y  parásitos  eu  varias  revistas  de  ciencias  mé- 
dicas. 

-OsDOi!N(SiiERAr.n):£¡'of/.  Almirante  inglés, 
n.  en  1822;  m.  en  Londres  en  1875.  Prestó  pri- 
meramente sus  servicios  en  los  Uiarcs  de  Asia,  á 
las  órdenes  del  capitán  Austin.  Luego  marchó  al 
Polo  Norte,  en  busca  de  la  expedición  Franklin 
en  1850,  y  dos  años  después,  repitió  la  misma 
tentativa  con  igual  resultado  negativo.  Más  tarde 
luchó  en  Crimea  y  en  China;  trazó  el  ferrocarril 
general  de  la  India,  y,  por  último,  escribió  las 
obras:  Last  voyage  and  fnteof  sir  John  Franklin ; 
Lcavcs  from  an  Arelic  Journal,  y  The  Liscove- 
ry  o/ a  north-wesl  passagc  by  Mac  Clure. 

*  ÓSCAR  II:  £i(g.  M.  el  8  de  diciembre  de 
1907.  En  los  últimos  años  de  su  vida  viajó  bas- 
tante por  el  Centro  y  Mediodía  de  Europa;  en 
tiempo  de  Alfonso  .XII  estuvo  en  Madrid,  y  á 
fines  de  marzo  de  1899  en  San  Sebastián.  Seis 
meses  antes  de  morir,  el  6  de  junio  de  1907,  ha- 
bíanse celebrado  sus  bodas  de  oro  con  la  reina 
Sofía  de  Nassau.  El  hecho  más  importante  de  su 
reinado  ha  sido  la  ruptura  de  la  Unión  Escandi- 
nava (V.  NoKi'EGA  en  este  Ai'itNDicE).  Le  ha 
sucedido  como  rey  de  Suecia  su  hijo  Gustavo. 

*  OSCENSE  (del  lat.  osccnsis):  adj.  Natural 
de  Osea,  hoy  Huesca.  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  esta  antigua  ciudad  de  la  España 
Tarraconense. 

-OscENsE:  Natural  de  Huesear  (Granada). 
U.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

OSCILABLE:  adj.  Que  puede  oscilar. 

*  OSCILACIÓN:  Gcol.  OsCILA(-IONES  DEL  SUE- 
LO: El  nivel  rilalivo  de  la  tierra  firmo  y  del 
Océano  no  es  del  todo  estable,  sino  que  en  él  se 
producen  variaciones  c[uc  el  hombre  ha  podido 
comprobar,  ]iucsto(juc  muchas  datan  del  período 
histórico.  Cuando  se  estudian  estas  vicisitudes, 
no  pueden  atriiniirse  á  un  movimiento  pro|iio 
del  mar,  pues  están  siempre  localizadas  y  no  so 
manifiestan  en  grandes  extensiones,  como  suce- 
dería si  el  nivel  del  mar  variara  de  una  manera 
general.  Estos  inoviunentos  del  suelo  están  li- 
mitados- á  regiones  determinadas,  revelándose 
no  solamente  como  elevación  ó  descenso  del  sue- 
lo, sino  también  como  deformaciones,  y  se  hacen 
sentir  tanto  en  los  terrenos  do  lormaeión  anti- 
gua, como  en  los  de  aluvión.  La  corteza  terrestre 
muestra  cierta  movilidad  y  hasta  una  plostici- 
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I  dad  general.  Los  ejemplos  de  oscilaciones  del 
suelo  son  fáciles  de  encontrar,  y  algunos  son 
bastante  conocidos.  Los  Países  Bajos  no  hon  de- 
jado de  hundirse  desde  el  siglo  ix  hasta  fines 
del  último,  y  estos  movimientos  han  tenido  por 
consecuencia  la  formación  del  Zuyderzce  y  del 
mar  interior  do  Biesboch;  estas  transformacio- 
nes se  efectuaron  por  grandes  inundaciones  de 
las  que  cada  una  hizo  millares  de  víctimas.  El 
suelo  de  Bélgica  demuestra  también  la  realidad 
de  estas  oscilaciones,  ])ue8  se  encuentra  allí  su- 
perpuesto á  una  capa  de  turbas  un  deiióaito  fran- 
camente marino  de  conchos  actuales.  En  el  si- 
glo vil,  la  comarca  pudo  ser  habitada  de  nuevo, 
y  hacia  el  siglo  ix,  las  invasiones  marinas  vol- 
vieron á  empezar,  y  una  gran  parte  do  la  super- 
licie  fué  recubierta  de  una  capa  de  arena  amari- 
lla, gruesa,  con  conchas  actuales.  Al  cabo  de  dos 
si^dos,  la  población  jmdo  tomar  de  nuevo  pose- 
sión del  suelo.  La  región  afectada  por  las  oscila- 
ciones se  llama  llanura  marina.  A  orillas  de  la 
Mancha,  en  el  Artois  (Francia),  se  encuentran 
restos  de  bosques  sumergidos;  entre  Dieppe  y  el 
Havre  hay  valles  elevados,  cortados  jior  acanti- 
lados, y  en  algún  tiempo  debía  existir  paralela- 
mente á  la  orilla  una  corriente  de  agua  de  laque 
estos  lagos  eran  tributarios.  Las  rocas  de  Calva- 
dos deben  haber  formado  parte  de  la  tierra  fir- 
me; según  la  tradición,  la  isla  Jersey,  las  islas 
Chausey  y  el  monte  San  Miguel  pertenecían  al 
continente  y  entre  ambos  existía  un  bosque  que 
llevaba  el  nombre  de  Scicy  ó  Cissy.  En  la  Bre- 
taña los  ejemplos  de  submersión  abundan,  y, 
l>ara  no  citar  más  que  uno,  es  sabido  que  la  ba- 
hía de  Donarnez,  cuya  jirofundidad  es  de  14  á 
15  m.,  estuvo  en  otro  tiempo  ocuiiada  ¡lor  una 
ciudad  entonces  floreciente,  llamada  Ys.  Por  el 
contrario,  las  costas  del  Poitou  y  del  Aunis  no 
cesan  de  elevarse  desde  la  época  histórica.  El 
MediLcrráneo  muestra  en  algunos  de  sus  puntos 
vestigios  de  submersión,  y  en  otros  de  inmer- 
sión; pero  aquí  estos  fenómenos  se  complican 
por  la  intervención  de  los  terremotos  violentos. 
Es  lo  que  puede  vei-se  en  las  ruinas  del  templo 
de  Scrapis,  cerca  de  Puzzola.  De  este  templo  no 
emergen  más  que  tres  columnas,  cuya  base  sola 
está  sumergida,  pero  á  3  m.  de  altura  y  hasta 
5,:J0  m.,  á  partir  de  su  base,  el  fuste  está  aguje- 
reado por  Litodonios,  lo  que  indica  que  dcs|>ué3 
de  su  construcción  han  peinianecido  cubiertas 
por  el  mar.  La  erupción  del  monte  Nuovo,  en 
1538,  determinando  una  elevación  del  suelo,  las 
hizo  de  nuevo  emerger.  Por  último,  pueden  ci- 
tarse las  oscilaciones  de  las  orillas  del  Báltico, 
que  constituyen  una  especie  de  movimiento  de 
báscula  alrededor  de  un  eje,  que  pasa  por  el  Sur 
de  las  islas  de  Alaud,  elevando  el  fondo  del  gol- 
fo de  Botnia,  mientras  que  la  punta  meridional 
de  la  Seania  se  hunde  bajo  las  aguas. 

-O.sciLACiONEs  eléctricas:  Fis.  El  descu- 
brimiento de  las  oscilaciones  eléctricas,  debido 
á  Hertz,  es  de  la  mayor  importancia,  pues  seña- 
la una  nueva  época  en  las  relaciones  de  la  ó|>tiea 
con  la  electricidad.  Es  sabido  que  al  princii.io, 
para  explicar  los  princjialcs  fenómenos  del  mag- 
netismo y  de  la  electricidad,  se  habían  imagina- 
do Huidos  eléctricos  y  magnéticos.  La  analogía 
de  estos  dos  órdenes  de  fenómenos  no  tardó  en 
evidenciarse;  y  cuando  se  vio  que  un  solenoido 
gozaba  de  las  mismas  propiedades  que  un  imán, 
los  Huidos  magnéticos  resultaron  inútiles.  La 
teoría  electromagnética  de  la  luz,  de  Maxwell, 
y  la  velocidad  de  la  electricidad,  que  resulta  ser 
muy  semejante  á  la  de  la  luz,  tiemlen  á  acercar 
estos  dos  grandes  ca]iít\ilos  de  la  Física;  lo  quo 
les  distinguía  profundamente  es  que  las  nrojiie- 
dades  do  la  luz  son  consecuencia  de  Ins  del  ttcr 
y  que,  en  cambio,  la  electri'udad  no  parecía  i>o- 
derse  propagar  ]ior  la  mediación  de  esta  sup\iesta 
entidad.  Las  corrientes  eléctricas  empleaban 
siempre  conductores  pesados,  sólidos,  líquidos  6 
gaseosos.  Los  experimentos  de  Heitz  vinieron  á 
demostrar  la  existencia  de  verdaderos  rayos  eléc- 
tricos, es  decir,  de  ondas  que  se  transmiten  como 
las  luminosas,  produciendo  también  interferen- 
cias, rellejilndose  ó  refract.'indii.'ie.  Se  han  podido 
medir  las  longitudes  <1p  onila  de  estas  vibracio- 
nes y  se  han  obtenido  como  longitudes  mínimos: 
60  cms.  (Hertzl  y  i  "■'„  ¡Lcbedew  y  Llini]iD). 
Estas  radiaciones  están  aún  muy  lejos  de  las  vi- 
braciones del  infrarrojo,  0'60  "/n,,  según  los  re- 
cientes experimentos  de  Ruhens;  pero,  sin  em- 
bargo, la  distancia  ha  disminuido  mucho  desdo 
las  primeras  investigaciones,  habiéndose  podido 
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considerar  las  ondas  eléctricas  como  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  las  ópticas,  ya  que  se  propa- 
gan por  el  intermedio  del  éter,  con  la  misma  ve- 
locidad que  la  luz. 

He  aquí  como  Hertz  obtuvo  los  rayos  eléctri- 
cos: cuando  se  acercan  dos  conductores  metálicos, 
unidos  á  las  armaduras  de  una  batería  eléctrica, 
se  observa  que  á  cierta  distancia  brota  una  chis- 
pa; pero,  en  realidad,  en  lugar  de  una  chispa 
única,  brota  toda  una  serie  de  ellas,  que  se  suce- 
den en  un  tieni]io  muy  corto;  además,  puede  au- 
mentarse notablemente  el  número  de  estas  chis- 
pas por  medio  de  mecanismos  es|)eciales.  Las 
oscilaciones  eléctricas  así  producidas  pueden  pro- 
pagarse en  el  espacio  como  una  onda  luminosa; 
pero,  para  advertir  su  presencia,  se  eni])lea  una 
especie  de  resonador,  que  es  un  hilo  metálico  en- 
corvado, que  forma  un  anillo  abierto,  de  algunos 
decímetros  de  diámetro,  cuyos  extremos  van  en- 
lazados por  un  tornillo  de  paso  muy  lino;  mo- 
iñendo  éste,  puede  reducirse  la  distancia  entre 
los  extremos  del  anillo  á  una  fracción  de  milí- 
metro, con  lo  que  se  tiene  un  circuito  circular 
interrumpido. 

Supongamos  que  en  este  sistema  se  forme  una 
corriente  eléctrica  inducida.  Si  la  tensión  es  su- 
ficiente, se  producirá  una  chispa  entre  los  dos 
tornillos,  y  observando  atentamente  esta  parte 
del  aparato  por  medio  de  una  lente,  se  podría 
determinar  la  existencia  de  corrientes  inducidas 
cuando  la  chispa  se  vea.  Estando,  pues,  en  fun- 
cionamiento el  a]iarato  productor  de  oscilaciones 
eléctricas,  se  pasa  el  resonador  ]ior  el  espacio  in- 
termedio, y  cuando  sea  alcanzado  por  una  onda 
eléctrica,  las  citadas  chispas  revelarán  el  fenó- 
meno. Con  esta  disposición  se  ha  comprobado 
la  existencia  de  oscilaciones  eléctricas  que  se 
propagan  en  línea  recta  y  pueden  interferen- 
ciarse  y  ser  reflejadas  ó  refractadas  como  las  on- 
das luminosas.  Para  medir  el  íudice  de  refracción 
de  estas  ondas,  se  han  empleado  grandes  pris- 
mas de  cemento,  de  más  de  1  ra.  de  lado. 

OSCILADOR:  m.  Fls.  Aparato  empleado  en  la 
telegrafía  sin  hilos  y  destinado  i  facilitar  las 
oscilaciones  ó  descargas  oscilantes.  Se  compone 
esencialmente  de  dos  esferas  metálicas  aisladas 
entre  sí,  formando  condensador,  y  unidas  á  los 
polos  de  un  circuito  (V.  Antena,  Cohesok  y 
Telegrafía  sin  hilos  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

•  OSCILARÍA:  f.  ]5ot.  Género  (Oseillaria)  de 
algas  cianoficeas,  de  la  familia  de  las  Oseilariá- 
cesus,  tribu  de  las  Oscilarieas,  creado  ]ior  Bose  y 
caracterizado  por  tener  una  vaina  gelatinosa  que 
sólo  cubre  un  poco  del  filamento  en  su  base,  pero 
se  prolonga  en  dirección  opuesta,  y  estrías  muy 
próximas  y  normales  al  eje  del  talo.  La  especie 
Oseillaria  icnuis  Ag.  vive  en  los  sitios  fangosos; 
la  O.  limosa  Ag.  en  el  fondo  de  charcos  y  estan- 
ques; la  O,  niyra  Vauch.  en  las  aguas  dulces  de 
curso  lento;  y  la  O.pcrcursa  Kutz  en  otras  algas. 

OSCILARlACEAS:  f.  pl.  Dot.  Familia  de  algas, 
subclase  de  las  Cianoficeas ,  cuyos  caracteres 
principales  son:  carecer  de  esporos  y  tener  un 
talo  filamentoso  con  todas  lascelulassemejantes. 
Sólo  puede  diferenciarse  la  terminal  de  cada  fila- 
mento ó  tricoma.  En  ciertos  géneros  los  filamen- 
tos se  hallan  total  ó  parcialujentc  envueltos  en 
una  vaina  gelatinosa.  Por  medio  de  movimien- 
tos oscilatorios  (y  de  aquísu  denominación)  pue- 
den trasladarse  de  sitio  dentro  del  agua.  La  re 
producción  se  hace  de  dos  modos:  1.°,  por  simple 
división  del  filamento  en  porciones  más  cortas; 
2.°,  por  enquistaniicnto  de  algunas  células  suel- 
tas. Se  dividen  en  las  siguientes  tribus  y  gé- 
neros: 
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la  familia  de  las  Oscilariáceas  (V,  en  este  mis- 
mo Al'KNUICE). 

OSCILÓGRAFO:  m.  Aparato  destinado  á  me- 
dir las  oscilaciones  de  los  faros.  Se  compone  de 
un  soporte  de  tres  tornillos,  que  se  coloca  en  la 
cúspide  de  la  torre  y  en  el  punto  cuyo  em]ilaza- 
miento  se  desea  medir.  Sobre  este  soporte  se  en- 
cuentra un  cristal  fijo  y  un  aparato  de  relojería 
que  hace  mover  horizontalmente  por  encima  del 
cristal  un  estilete,  con  una  velocidad  de  2  mm. 
por  segundo.  Encima  de  este  cristal  fijo,  y  des- 
cansando sobre  él  por  el  intermedio  de  bolas  de 
acero,  hay  otro  cristal  independiente,  cubierto 
de  láminas  de  vidrio  ahumado,  sobre  las  que  se 
inscriben  los  trazos  del  estilete  accionado  por  el 
movimiento  de  relojería.  Cuando  la  torre  oscila, 
el  soporte  sigue  su  movimiento  y  la  placa  supe- 
rior, por  su  inercia,  queda  inmóvil.  El  estilete, 
solidario  del  soporte,  traza  sobre  la  lámina  de 
vidrio  ahumado  las  oscilaciones  de  este  último, 
y,  por  consiguiente,  de  la  torre,  siempre  con  la 
condición  de  que  el  cristal  fijo  no  tome  una  gran 
inclinación,  en  cuyo  caso  la  gravedad  arrastra- 
ría á  su  vez  el  cristal  independiente.  Pero  en  la 
mayoría  de  casos  las  oscilaciones  de  las  torres 
de  los  faros  son  bastante  débiles  para  que  esta 
condición  se  cumpla,  ya  que  las  amplitudes  de 
dichas  oscilaciones  están  lejos  de  alcanzar  el 
valor  de  0,60  m,,  que  les  atribuía  Fresnel,  en  un 
período  de  uno  á  dos  segiindos  y  medio. 

Este  aparato  ha  sido  experimentado  en  diver- 
sos faros;  y  con  él  se  ha  comprobado  que  las  os- 
cilaciones producidas  por  las  tempestades  de- 
penden en  parte  de  la  densidad  de  los  materiales, 
que  hacen  el  conjunto  de  la  construcción  más  ó 
menos  rígido;  y  que  en  las  torres  más  elevadas 
podrían  llegar  á  anularse  aquéllas  con  una  cons- 
trucción adecuada. 

-OsciLüOUAFO:  Fís.  Especie  de  galvanóme- 
tro para  corrientes  alternas. 

La  ecuación  del  movimiento  de  un  galvanó- 
metro es  de  la  forma 
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Tribus 


Leuconostoccos  (Sin  clorofila) 


Oscilarieas  (Con  clorofila) 


expresión  en  que  el  primer  término  representa 
el  par  de  inercia;  el  segundo,  el  par  amortigua- 
dor; el  tercero,  el  par  director,  y  el  segundo 
miembro,  el  par  de  desviación.  Para  que  ésta  sea 
en  cada  instante  proporcional  á  la  corriente  que 
atraviesa  el  aparato,  la  ecuación  debe  reducirse 
á  Ca  =  Ü¿;  esto  es:  que  los  pares  de  inercia  y  de 
amortiguamiento  han  de  ser  despreciables  con 
respecto  al  ]iar  director.  Conviene,  pues,  que  la 
masa  móvil  del  instrumento  sea  muy  pequeña  y 
la  acción  directriz  grande,  á  fin  de  que  el  período 
del  galvanómetro  sea  muy  corto,  con  relación  al 
de  la  corriente  que  hay  que  medir. 

Esto  no  obstante,  precisa  que  haya  algo  de 
amortiguación  para  las  oscilaciones  ¡iropias  del 
sistema  móvil.  Por  otra  parte,  la  reactancia,  la 
histéresisy  las  corrientes  de  Foucault  deben  na- 
turalmente ser  muy  déliiles  para  no  perturbar  la 
corriente  objeto  de  medida. 

Gerard,  para  registrar  la  curva  de  corriente 
de  un  alternador  giratorio,  sin  circuito  de  utili- 
zación, de  movimiento  muy  lento  y  alimentado 
|ior  un  motor  eléctrico  que  actúa  ]ior  medio  de 
un  mecanismo  retardador,  emplea  la  siguiente 
disposición.  El  inducido  del  alternador  se  pone 
en  comunicación  con  un  galvanómetro,  del  tipo 
Deprez  y  Arsonval,  de  ]iotcnte  electroimán.  Las 
piezas  polares  de  éste  son  dos  placas  de  hierro 
paralelas  y  próximas,  entre  las  cuales  oscila  una 
]>cqueña  bobina  gal vanoniétrica  muy  ligera,  pro- 
vista de  un  espejo.  La  suspensión  metálica  de  la 
bobina  se  gradúa  de  manera  que  el  período  de 

Géneros 


(  Filamentos  no  inpl\iído3  en  una  masa  gelatinosa,  .  Bcggialoa. 

I  Filamentos  incluidos  en  una  masa  gelatinosa,  .     .  Lcnconoüoc. 
Vaina   gelatinosa  í   Estrías   normales  al  eje   del 

nula  ú  sólo  en   ,       filamento Oseillaria. 

la  base.  ,     ,     .  '  Estrias  oblicuas Spirulina. 

J  Formando  una  ca])a  algodo- 
nosa   Lingbia. 

Formando    una    capa    jiapi- 

rácea Phorinidium 


Vaina  gelatinosa. 


Parte  de  estas  oigas  viven  en  Ins  agnos  dulces, 
y  otras  en  las  marinas  ó  mczulodns. 

OSCILARIEAS:  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  olgos,  do 


oscilación  del  sistema  móvil,  en  cireuito  abierto, 
no  pase  de  la  vigésima  parte  del  período  de  la 
fuerza  electromotriz  de  la  máquina.  En  estas 
condiciones,  las  desviaciones  no  son  sonsible- 
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mente  alteradas  por  las  reacciones  propias  del 
aparato.  Este  se  liace,  además,  aperiódico  por 
medio  de  un  shunt.  Las  desviaciones  del  espejo, 
inscritas  por  un  procedimiento  fotográfico,  dan 
directamente  la  curva  buscada. 

Modificación  de  la  combinación  precedente  es 
el  oscilógrafo  de  Duddell,  que  se  aplica  á  las  co- 
rrientes alternas  de  frecuencia  usual.  La  bobina 
galvanométrica  ha  sido  reemplazada  por  dos 
bandas  metálicas,  tendidas  paralelamente  en  el 
entrehierro  de  un  electroimán,  y  atravesadas, 
en  sentidos  inversos,  por  la  corriente  que  se  ha 
de  legistrar,  de  manera  que  estén  sometidas  á 
esfuerzos  transversales  contrarios.  Un  espejo  fijo 
en  las  bandas  acusa,  por  sus  desviaciones,  los 
movimientos  de  aquéllas.  Bandas  y  espejos  están 
sumergidos  en  aceite  de  ricino,  que  amortigua 
las  oscilaciones  propias,  cuyo  período  no  excede 
<1^  Virniíio  de  segundo. 

La  figura  1  muestra  el  mecanismo  utilizado  pa- 
ra conseguir  un  punto  luminoso  limpio,  á  jiesar 
de  las  pequeñas  dimensiones  del  espejo.  Del  sis- 
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Fig.  1 


tema  óptico  CC,l,  colocado  delante  de  una  lám- 
para de  arco  A,  emana  un  haz  luminoso  paralelo, 
cuyos  rayos  horizontales  atraviesan  la  estrecha 
hendedura  de  un  diafragma,  S;  se  reflejan  en  el 
espejo  plano,  M,  del  vibrador,  y  son  concentra- 
dos por  una  lente  cilindrica  c,  dando  en  una  jjan- 
talla  vertical,  un  punto  P,  muy  brillante. 

Con  la  disposición  indicada  hasta  aquí,  una 
corriente  alterna  producirá  cu  la  pantalla  un 
trazo  luminoso,  de  longitud  correspondiente  á 
la  amplitud  de  su  intensidad.  Para  la  perfecta 
interpretación  del  fenómeno  periódico,  es  nece- 
sario, además,  comunicar  al  haz  reflejado  un  se- 
gundo moviniiento  normal  al  primero  y  propor- 
cional al  tiempo.  Esto  se  con,sigue  desviando  di- 
cho haz  hacia  arriba,  por  medio  de  un  espejo  M', 
que  oscila  continuamente  por  la  acción  de  un 
motor  sincrónico,  alimentado  por  el  alternador 
que  suministra  la  corriente  estudiada,  é  inte- 
rrumpiendo la  luz  incidente  durante  el  recorrido 
de  vuelta  del  espejo  adicional.  Con  el  vibrador 
en  reposo,  y  el  espejo  M'  en  marcha,  el  punto 
luminoso  marcaría  en  la  pantalla,  colocada  ho- 
rizontalmente, una  recta  perpendicular  á  la  pre- 
cedente y  de  longitud  en  relación  con  el  periodo 
de  la  corriente.  El  movimiento  simultáneo  de 
los  dos  espejos  M  y  M'  describe  una  sucesión  de 
curvas,  que  son  visibles,  por  la  persistencia  de  las 
imágenes  en  la  retina. 

Reemplazando  la  pantalla  por  una  placa  foto- 
gráfica, se  obtiene  la  inscripción  gráfica  duradera 
de  dichas  curvas. 

El  oscilógrafo  de  Blondel,  particularmente  ade- 
cuado para  la  medida  de  las  corrientes  alternas 
indmtriales,  tiene  por  elemento  esencial  el  me- 
canismo, cuyo  corte  representa  la  fig.  2.  Una  tira 
de  acero  p,  de  0,2  mm.  de  espesor  y  0,5  de  an- 


chura, se  mantiene  bien  tensa,  por  medio  de  nn 
tomillo  regulador,  entre  las  expansiones  polares 
E  E,  de  estructura  laminar,  de  un  poderoso  imán 
NS.  Las  bobinas  B  li,  recorridas  por  la  corriente 
que  se  ha  de  medir,  actúan  sobre  latirá  de  acero 
por  torsión.  Gracias  á  la  intensidad  del  campo  di- 
rector y  á  la  fuerte  tensión  de  la  pieza  de  acero, 
el  ¡>eríodo  de  vibración  de  ésta  jiuede  variar  en- 
t™  Vscoo  y  Vwooo  de  segundo.  Un  tubo  de  vidrio, 
lleno  de  aceite  de  ricino,  que  envuelve  al  órgano 
vibrador,  lo  «segura  un  amortiguamiento  sufi- 
ciente. 

Los  oscilógrafos  del  tipo  Blondel  empleados  en 
la  práctica  son  dobles.  Llevan  un  espejo  osei- 
lante,  guiado  por  un  motorcito  sincrónico;  este 
espejo  dirige  los  haces  luminosos,  desimés  de  su 
incidencia  sobre  los  vibradores,  á  un  cristol  des- 


luetrado  ó  uua  placi  sensible,  iucrustada  en  la 
parte  superior  de  la  caja.  Para  la  fotografía,  un 
obturailor  permite  interceptar  la  luz  de  manera 
que  limite  la  inscripción  á  un  solo  período. 

Aliraliam  ha  hecho  observar  que,  si  el  par 
amortiguador  y  el  director  son  dospreeiablos  con 
respecto  al  de  inercia,  la  ecuac'ún  de  movimiento 
del  galvanómetro  será: 

y  se  podrá  obtener  la  proporcionalidad  entre  la 
desviación  y  la  corriente  buscada,  haciendo  pasar 
por  el  aparato,  no  esta  misma  corriente  t,  sino  una 
corriente  i'  debida  á  dos  inducciones  sucesivas  y 
que,  con  circuitos  de  autoinducción  mínima,  se- 
ría sensiblemente  projiorcional  á d-ijdi-.  Se  ten- 
dría entonces,  en  efecto, 


AJ 


-=Di' 


df 


y,  por  consiguiente: 


Fundado  en  estas  consideraciones,  modificadas 
convenientemente  por  la  práctica,  Abraham,  en 
colaboración  con  Carpentier,  ha  ideado  un  os- 
cilógrafo atravesado  por  una  corriente  inducida 
de  segundo  orden,  que  corresponde  al  jiar  de 
inercia;  una  fracción  do  corriente  inducida,  do 
primer  orden,  correspondiente  al  par  amortigua- 
dor; y  una  derivación  de  la  corriente  principal, 
que  determina  el  par  director.  La  desviación  es 
proporcional  á  la  corriente  estudiada. 

A  Ocrard  se  debe  el  mecanismo  inscriptor  si- 
guiente: una  banda  circular,  de  acero,  es  anima- 
da de  un  movimiento  de  rotación  por  un  motor 
sincrónico,  en  derivación  con  el  generador,  de  la 
corriente  periódica  que  hay  que  medir,  mientras 
que  un  electroimán,  cuyos  polos  abrazan  la  ban- 
da, es  atravesado  por  esta  corriente.  El  acero  ad- 
quiere así  imanaciones  transversales  proporcio- 
nales a  los  valores  momentáneos  de  la  corriente 
si  se  tiene  cuidado  de  limitarla  fuerza  magneti- 
zante. También  se  puede,  con  una  corriente  con- 
tinua conocida,  dar  una  imanación  inicial,  alter- 
nativamente aumentarla  y  disminuida  por  la 
corriente  en  estudio.  Haciendo  pasar  la  tira  de 
acero,  muj'  lentamente,  frente  á  una  aguja  ima- 
nada amortiguada,  por  las  desviaciones  de  esta 
última,  permiten  a])reciar  la  intensidad  de  la 
corriente  excitadora  en  cada  instante  de  un  pe- 
ríodo. 

El  oscilógrafo  de  Braun  está  fundado  en  el 
efecto  de  los  campos  magnéticos  sobre  los  rayos 
catódicos.  La  corriente  alterna  estudiada,  al  pa- 
sar por  una  bobina  apropiada,  actúa  sobre  un 
haz  catódico,  que  marca  un  trazo  lineal  en  una 
pantalla  fluorescente. 

OSCITACIÓN  (del  lat.  osdtatio,  bostezo):  f. 
Patol.  Bostezo  ocasionado  por  una  necesidad 
morbosa  accidental,  acompañado  ó  no  de  despe- 
rezamientos  y  que  suele  observarse  en  algunos 
individuos  al  iniciarse  ó  terminar  ciertos  accesos 
de  Kebrc,  ataques  histéricos,  etc. 

OSCITANTE  (del  lat.  oscilaría,  deoscítere,  bos- 
tezar): adj.  I'atol.  Fiebre  oscitante:  Calentu- 
ra acomiiañada  de  frecuentes  bostezos. 

O8C0FORIAS:  f.  pl.  Fiestas  instituidas  por 
Tesco  en  Atenas,  con  motivo  de  haberse  salvado 
del  Minotauro  y  de  haber  libertado  á  su  iiatria 
del  indigno  tributo  impuesto  por  el  rey  de  Creta. 

OSCURANTISMO:  m.  OBSCURANTISMO. 

OSCURANTISTA,  adj.  OsscunANTISTA.  U.  t. 

c.  s. 

OSEAS:  Bioy.  Ultimo  rey  de  Israel,  que  al- 
canzó el  poder  supremo  por  haberse  levantado 
contra  il  usurpador  Facee,  á  quien  dio  la  nmer- 
te;  pero  no  logró  subir  al  trono  hasta  pasados 
ocho  afios.  Aunque  no  fué  tan  impío  como  algu- 
nos de  sus  antuoesorcs,  diecn  las  Sagradas  Letras 
(|ue  hizo  lo  malo  cblnntc  del  Scfior,  en  castigo 
(le  lo  cual  mereció  perder  su  corona  y  ser  llevado 
cautivo,  junto  con  los  principales  caudillos  de  su 
|.ue)ilo;  dio  ocasión  A  este  cautiverio  el  haber 
intentado  hacerse  independiente  de  la  obedien- 
cia de  Salmauasar,  rey  de  Asiría,  do  quien  era 
feudatario,  tratando  alianza  con  Sua,  rey  de  Egip- 
to, por  lo  cual  .Salmanasar  le  declaró  la  guerra, 
invadió  el  territorio  de  Israel,  le  derrotó  y  puso 
Tomo  XXVIII,  Aphidiet  ¡1 
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sitio  á  Samaría,  capital  del  reino.  Después  de 
tres  años  de  asedio,  fué  tomada  esta  ciudad,  per- 
mitiendo Salmanasar  á  sus  soldados  las  más  inau- 
ditas crueldades.  La  ciudad  fué  destruida  y  sus 
habitantes  llevados  cautivos  entre  los  asirlos, 
mientras  que  gentes  de  aquel  país  vinieron  á 
poblar  las  ciudades  de  Israel. 

OSENSE:  adj.  Natural  de  Osa  de  la  Vega 
(Cuenca).  U.  t.  c.  s.  c.  |,  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

-  OsEN.SE:  Natural  de  Os  (Lérida).  U.  t.  o.  s. 
c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población 
española. 

-OsEN.sE:  Natural  de  Huesa  (Jaén),  ü.  t.  c. 
3.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población 
española. 

ÓSEO  (TE.TIDO):  Patol.  El  tejido  óseo  debe  ser 
considerado  como  una  especie  de  esponja,  cuyas 
mallas  están  ocujiadas  por  el  conjunto  de  tejidos 
blandos  reunidos  bajo  el  nombre  de  medula,  com- 
prendiendo los  elementos  celulares  de  la  capa 
profunda  del  periostio,  los  canales  de  Havers,  las 
cavidades  medulares  centrales  }'  los  osteoblastos 
mismos.  Estos  últimos,  asociados  íntimamente 
por  su  prolongación ,  son  solidarios  unos  de  otros, 
como  también  de  los  demáselementos  que  hemos 
nombrado;  y  todas  estas  células  reaccionan  bajo 
la  influencia  de  un  proceso  irritativo  ó  inflama- 
torio. La  división  de  las  enfermedades  del  tejido 
óseo  en  periostitis,  ostcilis  y  osteomielitis,  suele 
ser  arbitraria,  y  no  designa  más  que  el  predomi- 
nio de  la  alteración  patológica  sobre  el  centro  ó 
la  periferia  del  hueso.  Trab.ijos  recientes  han  de- 
mostrado que  la  mayor  parte  de  las  infecciones 
influyen  sobre  el  sistema  celular  del  tejido  óseo: 
bajo  la  influencia  de  una  supuración  circunscri- 
ta á  un  punto  cualquiera  del  organismo,  los  ele- 
mentos celulares  de  la  medula  del  hueso  aumen- 
tan de  número  y  de  volumen,  y  la  grasa  desapa- 
rece para  hacerles  lugar.  En  la  defensa  del  orga- 
nismo contra  la  infección,  la  medula  del  hueso 
desempeña  el  papel  principal,  ya  que  los  leuco- 
citos mielógcuos  de  la  sangre,  agentes  de  la  fa- 
gocitosis, provienen,  según  la  teoría  más  admi- 
tida, de  ulteriores  evoluciones  del  gran  mononu- 
clear  de  dicha  medula.  Cuando  el  bacilo  infeccio- 
so penetra  en  el  tejido  óseo,  produce  alteraciones 
diversas.  En  la  fiebre  tifoidea  el  bacilo  de  Eberth, 
solo  ó  asociado,  provoca  osteoperiostitis,  dando 
nacimiento  á  simples  hiperostosis  ó  á  supuracio- 
nes en  los  huesos  de  las  piernas. 

La  tuberculosis  se  desarrolla  en  el  tejido  es- 
ponjoso del  hueso,  preferentemente  al  nivel  de 
las  epífisis.  Por  orden  de  frecuencia,  son  más  á 
menudo  invadidos  por  las  granulaciones  tubercu- 
losas las  vértebras  y  los  huesos  largos  de  los 
miembros,  tibia,  fémur,  etc.,  las  falanges,  el  es- 
ternón, y  los  huesos  cortos  del  tarso  y  del  car- 
po. Las  granulaciones  son  aisladas  ó  confluentes 
y  se  enquistan  ó  se  infiltran  en  toda  una  epífisis. 
La  granulación  tuberculosa,  al  desarrollarse 
en  el  hueso,  da  lugar  á  la  obliteración  de  los  va- 
sos que  lo  atraviesan,  y  por  consecuencia,  á  la 
isquemia  de  toda  la  porción  que  no  está  regada; 
esta  parte  sufre  la  transformación  caseosa  ó  la 
necrosis. 

La  sífilis  secundaria  da  lugar  á  periostitis,  sin 
caracteres  propios,  y  á  una  medulitisque  sólo  se 
traduce  por  dolores  internos;  la  sífilis  terciaria 
provoca  osteoperiostitis  y  osteomielitis,  y  con 
frecuencia  la  localización  del  goma.  En  la  sífi- 
lis hereditaria,  las  alteraciones  óseas  son  más 
importantes;  la  lesión  característica  principal 
consiste  en  la  infiltración  calcárea  del  cartílago 
yuxta-epifítico  y  en  la  no  osificación  de  la  capa 
condroidea.  Las  periostosis  v  las  hiperostosis 
son  frecuentes  en  los  huesos  del  cráneo  y  do  los 
miembros.  La  lepra  y  la  actinomicosis  alteran 
también  el  tejido  óseo  por  penetración.  La  osteo- 
malacia y  el  raquitismo  son  afecciones  del  tejido 
óseo,  debidas  á  desarreglos  do  la  nutrición. 

OSFRESIOLOGlA  (del  gr.  ón/rdis,  olfato,  y  lo- 
gas, discurso):  f.  Tratado  do  los  olores  y  del  sen- 
tido del  olfato. 

OSQOOD  (Ol'll.I.ERMO  Fooc:):  Biog.  Matemá- 
tico norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Bos- 
ton el  10  de  nuirzo  de  IStM.  Se  graduó  en  Har- 
vard y  vino  á  Europa  á  perfeccionar  sua  estudios 
matemáticos  permaneciendo  por  algún  tiempo 
en  la  universidad  do  Ciwttingen,  siendo  á  su  re- 
greso á  los  Estados  Unidos  nombrado  profesor 
do  Matemáticas  en  la  universidad  do  Harvard. 
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Es  autor  de  las  sigiiicntts  obras:  Tratado  sobre 
la.1  series;  Tratado  de  la  teoría  de  las  funciona, 
y  gran  número  de  monografías,  también  sobre 

matemáticas. 

OSIANDER  (Ji'AN  AbXh):  Biog.  Teólogo  ale- 
mán, n.  en  1622;  m.  en  Tubinga  en  1697.  Fué 
primero  pastor  protestante  y  luego  canciller  do 
la  univei-sidad  de  Tubinga;  en  sus  numerosos 
escritos  combatió  con  saña  el  cartesianismo.  Es- 
cribió las  obras:  Comentarios  al  I'cutaíeuco;  El 
libro  de  Ruth,  y  El  Evangelio  primitivo. 

OSiAnico,  CA:  adj.  Perteneciente  6  relativo 
á  Osián  ú  Ossián. 

OSÍFERO,  FERA  (del  lat.  o>,  otfi»,  hueso,  y 
/ero,  de  /erre,  llevar}:  adj.  Que  tiene  hueso  6 
huesos. 

-Cavekka  OSÍFERA:  Caverna  que  contiene 
huesos  fósiles,  de  hombre  ó  de  animales. 

OSIFICABLE:  adj.  Capaz  de  osificarse. 

OSIFICADO,  DA:  adj.  Patol.  Se  dice  de  una 

parte  del  organismo  que  ha  lomado,  natural  ó 
accidentalmente,  los  caracteres  propios  del  teji- 
do óseo. 

OSIFICAR:  n.  V.  OSIFICARSE  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario. 

La  caja  ósea  que  contiene  el  cerebro  presen- 
ta entonces  varios  huecos  ó  puntos  sin  osifi- 
car. 

MONIA0. 

OSIFLUENTE  (del  lat. OS,  osfis,  hueso,  yfluere, 
correr.  Huir):  adj.  Patol.  Que  fluye  de  los  huesos. 

-  An.srESo  osiflueste:  Absceso  cuya  causa 
es  una  alteración  de  los  huesos ;  absceso  por  con- 
gestión. 

OSIFORME  (del  lat.  os,  ossis,  hueso,  y  de /or- 
ina/- adj.  Mcd.  Que  tiene  la  forma  de  los  huesos, 

-Te-iido  OSIFORME:  Anat.  V.  Os i Eugenia 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

OSIO  (Estanislao):  Biog.  Cardenal  polaco 
del  siglo  XVI,  n.  en  Cracovia  en  1504;  ni.  en  Ca- 
parola  el  5  de  agosto  de  1579.  Estudió  en  las 
universidades  de  Padua  y  de  Bolonia,  en  la  pri- 
mera de  las  cuales  contrajo  estrecha  amistad  con 
el  célebre  Reinaldo  Polus.  En  Bolonia  recibió  la 
investidura  de  doctor,  y  cuando  regresó  á  sn  pa- 
tria, obtuvo  un  importante  cargo  en  la  cancille- 
ría real,  donde  conquistó  el  afecto  de  su  sobera- 
no. Ingresó  después  en  el  estado  eclesiástico  y 
fué  en  breve  nombrado  obispo  de  Cnim.  y  desde 
aquí  jiasó  á  ocupar  la  sede  episcopal  de  Warmia, 
una  de  las  másini]iortantesde  Polonia.  En  aque- 
lla época  comenzaron  á  extenderse  en  este  país 
los  errores  luteranos,  cuya  invasión  resistió  Osio 
con  celo  y  energía,  publicando  multitud  de  es- 
critos que  merecieron  la  aprobación  de  Paulo  IV, 
quien  para  recompensarle  le  nombró  cardenal, 
dignidad  que,  ajireciándola  como  superior  á  sus 
méritos,  renunció.  Pío  IV,  sucesor  de  Paulo,  le 
envió  como  legado  suyo  al  eni]ierador,  Fernan- 
do I,  ¡lara  anunciarle  la  continuación  del  Conci- 
lio de  Trento ,  interrumpido  por  los  disturbios 
que  asolaban  á  Alemania.  Hallábase  Osio  en 
Viena,  cuando,  inesperadamente,  recibió  el  ca- 
pelo cardenalicio  que  el  Paliadle  enviaba  por  nia- 
no  de  dos  camareros  portadores,  al  mismo  tiem- 
iio  que  la  orden  de  que  asistiera  al  Concilio  como 
legado  pontificio.  Esta  vez  la  modestia  del  emi- 
nente ¡irelado  no  halló  camino  por  donde  excu- 
sarse. Abierta  la  Asamblea,  Osio  cayó  enfermo; 
pero  no  dejó  de  tomar  ]iarte  en  las  deliberacio- 
nes, enviando,  por  escrito,  su  ]>arecer  sobre  las 
materias  de  que  se  trataba.  Terminadas  las  se- 
siones del  Concilio,  se  retiró  á  su  diócesis,  donde 
se  dedicó  á  poner  en  orden  sus  escritos  y  revisar 
las  muchas  obras  que  había  compuesto,  siendo 
de  nuevo  llamado  A  Koma  jiara  el  arreglo  de  al- 
gunos negocios  relativos  á  la  Iglesia  polaca.  El 
Pai>a  Gregorio  XIII  lo  mmibró  penitenciario 
mayor,  jiara  retenerlo  á  su  lado.  Se  han  hecho 
muchas  ediciones  de  sus  obras,  entre  las  que  so- 
bresale: tyii/'-»i<i  ealholicfr  tidei  eliristinna;  áo 
la  cual  so  hicieron  treinta  reimpresiones  en  vida 
de  su  autor,  y  que  ha  sido  irndueida  al  francés, 
italiano,  alemán,  polaco,  inglés,  cscoccj  y  arme- 
nio. 

-  Osio  (Fílk):  Biog.  Escritor  italiano,  n.en 
Milán  en  16S7 ;  m.  on  Padua  en  1681.  Se  doctoró 
on  Derecho  á  la  edad  do  veintidós  aAos  y  siguió 
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despuéa  la  carrera  del  sacerdocio.  Jlás  tarde,  fué 

f)roresor  do  Humanidades  en  Bérganio  y  en  Mí- 
an, y  luego  do  Retórica  en  Padua.  Sus  principa- 
les obras  son:  Historiadores  de  la  Marca  Treri- 
saiia;  Crónica  de  Lodi,  y  A'otas  d  la  historia  de 
Mussaio. 

OSIRIaco,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Osiris. 

OSIRIANO,  NA;  adj.  OsiEÍACO,  CA.  ilito  OSI- 
RIASO. 

OSIS:  Terminación  qne,  aplicada  á  distintas 
palabras,  en  fisiología  normal  ó  patológica,  indi- 
ca la  producción  de  un  tejido  ó  de  un  órgano  en 
general:  oslcosis,  lipomalosis,  qiicralosis,  etc. 

OSiVORO,  VORA  (del  lat.  os,  ossis,  hueso,  y 
vorare,  devorar):  adj.  Patol,  Que  destruye  los 
huesos.  Tumor  osivOBO  (Ruysoh). 

OSLADA:  Mit.  Entre  los  antiguos  eslavos,  di- 
vinidad protectora  del  lujo  y  de  los  banquetes, 

OSLER  (GuiLLEUMO):  Biog.  Médico  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Tecumseh,  On- 
tario, en  1849.  Estudió  en  las  universidades  de 
Edimburgo,  Aberdeen,Harvard,  Yale  y  Oxford, 
obteniendo,  de  regreso  en  América,  la  cátedra  de 
Medicina  en  las  uni%'ersidadcs  de  Pensilvania  y 
ISaltimore.  Últimamente,  en  1905,  fué  nombrado 
profesor  do  Medicina  en  la  universidad  ingle- 
sa do  Oxford.  De  entre  sus  obras  son  dignas  de 
citarse  las  siguientes:  Parálisis  cerebral  en  los 
niños;  La  corea  y  afecciones  corcij'ormes\  Leccio- 
nes sobre  tumores  abdominales;  Laangina  de  pe- 
cho y  sus  complicaciones;  Principios  y  práctica 
de  Medicina  (5  ediciones  desde  el  1898);  Cáncer 
del  estómago;  Ciencia  é  inynortalidad;  etc. 

OSMA  Y  SCULL  (GlTiLLEKMO  J.):  Hiog.  Polí- 
tico español,  n.  en  IS.'jO.  Ha  desempeñado  im- 
portantes cargos  en  épocas  en  que  gobernaba  el 
partido  conservador,  dirigido  por  los  Sres.  Cáno- 
vas del  Castillo,  Silvela  y  Maura,  dándose  á  co- 
nocer princijialmente  como  subsecretario  de  Ul- 
tramar y  de  Hacienda,  y  como  ministro  de  este 
último  ramo.  En  13  de  mayo  de  1906  ingresó  en 
la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas, y  en  el  solemne  acto  de  su  recepción  leyó  un 
discurso  cuya  tesis  era:  La  protección  arancela- 
ria: análisis  de  su  coste  y  de  su  justificación.  Es 
electo  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  des- 
de el  2  de  abril  de  1906.  Ha  publicado,  entro 
otras,  las  siguientes  obras:  Los  maestros  al/are- 
ros  de  ^faniscs,  Paterna  y  Valencia  en  los  siglos 
XIV,  XV  y  XVI;  La  loza  dorada  de  Manises 
en  el  año  de  1454;  Azulejos  sevillanos  del  siglo 
XIII;  Las  divisas  del  Rey  en  los  pavimentos  de 
obra  de  Manises  del  castillo  de  Ñapóles;  Los  le- 
treros ornamentales  en  la  cerámica  morisca  del 
siglo  XV. 

-  OsMA  Y  Pakdo  (Felipe  de):  Biog.  Político 
y  diplomático  peruano,  n.  en  Lima  el  26  de 
m.iyo  de  18G5.  Siguió  con  gran  brillantez  la  ca- 
i-rcra  de  Derecho,  y  desde  muy  joven  empezó  á 
distinguií-se  como  aliogado,  como  catedrático  en 
la  universidad  de  Lima  y  como  hábil  político  y 
elocuente  orador  en  las  Cámaras.  Fué  diputado 
al  Congreso  en  las  legislaturas  ordinarias  y  ex- 
traordinarias de  1895  á  1898;  en  ellas  adquirió 
gran  renombre,  y  de  1900  á  1901  desempeñó  la 
cartera  de  Relaciones  exteriores.  Es  el  ministro 
quo  suscribió,  en  26  de  mayo  de  1901,  la  circu- 
lar dirigida  á  los  gobiernos  extranjeros  expo- 
niendo el  estado  en  que  se  hallaba  la  famosa 
cuestión  de  Tacna  y  Arica.  A  las  excepcionales 
aptitudes  que  entonces  demostró  como  hombre 
de  Estado  y  como  diplomático  se  debe  el  que  el 
gobierno  de  su  país  le  haya  confiado  has  más  im- 
portantes y  difíciles  plenipotencias.  Ha  sido  en- 
viado extraordinario  y  ministro  iilcnipotenoiario 
en  liolivio  de  1901  á  1904,  en  la  Rcpiililica  Ar- 
gentina en  1904,  y  en  España  desde  octubre  de 
dicho  año.  Como  ministro  en  Bolivia  arregló  las 
cuestiones  territoriales  pendientes  entre  el  IVn'i 
y  Bolivia,  negociando  y  suscribiendo  dos  trata- 
dos; uno  sometiéndolas  i  la  decisión  arbitral  del 
gobierno  argintino,  y  otro  de  demarcación  en 
liarte  de  la  frontera.  También  negoció  y  firmó  un 
tratado  general  de  arbitraje  amplísimo.  Como 
ministro  en  la  Argentina,  obtuvo  que  este  go- 
bierno  aceptase  el  cargo  de  arbitro  en  la  cuestión 
con  Bolivia.  Como  ministro  en  Es|iaña  ha  tenido 
á  BU  rargo  la  defensa  del  Perú  en  el  arbitraje  de 
límites  con  el  Ecuador.  Los  nuTuerosos  estudios  y 
tralnjos  que  sobre  esta  complicada  cuestión  lia 
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hecho,  y  la  pericia  y  acierto  con  que  ha  procedido 
en  el  desempeño  de  esa  misión,  han  puesto  bien 
de  manifiesto  la  vasta  cultura  jurídica  é  histórica 
del  Sr.  Osma  y  le  han  acreditado  una  vez  más  de 
hábil  y  experto  di]ilomático.  Pertenece  á  la  Socie- 
dad geográfica  y  al  Ateneo  de  Lima,  y  es  caballe- 
ro Gran  Cruz  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica, 
académico  honorario  de  la  Real  Academia  de  Ju- 
risprudencia y  Legislación,  y  socio  honorario  co- 
rresponsal de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  de  Ma- 
drid. 

OSMANUi  [deOsmán,  fundadorde  la  dinastía): 
adj.  Se  dice  de  los  otomanos,  particularmente  de 
los  miembros  de  la  dinastía  turca  de  Constanti- 
nopla  y  de  las  familias  distinguidas.  U.  t.  c.  s. 

-OsM.\NLÍ:  Se  aplica  á  la  lengua  oficial  del 
imperio  turco.  Turco  osmaslí.  U.  t.  c.  s. 

Él  osmanlí  es  el  mismo  idioma  turco,  con  mez- 
cla de  gran  número  de  voces  árabes. 

OSMIDROSIS  (del  gr.  osmé,  olor,  éltidros,  su- 
dor): f.  Patol.  Sudor  fétido  y  abundante,  sin.  de 
Br.oMiDKOsis. 

03MÓMETR0  (del  gr.  6s7nós,  presión,  y  m¿- 
tron,  medida):  m.  Fis.  Instrumento  que  sirve 
para  medir  la  energía  de  los  fenómenos  osmóti- 
cos (V.  Endo-smómetro  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

OSMORREGULADOR  (dclgr.  6smis,  presión,  y 
de  regulador):  m.  Aparato  que  sirve  para  regular 
el  vacío  en  los  globos  o  ampollas  que  se  usan  en 
radioscopia  ó  radiografía.  Uno  de  los  más  gene- 
ralmente empleados  es  el  osmorrciiulador  de  Vi- 
llard,  compuesto  de  nn  tubo  de  platino  adapta- 
do á  un  globo  de  vidrio.  Calentado  al  rojo,  deja 
entrar  el  hidrógeno  de  la  llama  en  el  receptácu- 
lo; y,  por  el  contrario,  si  no  se  calienta  el  tubo 
hasta  después  de  haberle  cubierto  con  un  man- 
guito de  metal,  jiermite  salir  el  hidrógeno  con- 
tenido en  el  interior  del  globo. 

OSMÓTICO,  TICA:  adj.  Fís.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  osmosis. 

-  Presión  osmótica:  Fis.  Pongamos  en  un 
vaso  cilindrico  una  solución  acuosa  de  un  cuer- 
po cualquiera,  y  echemos  con  precaución  agua 
encima,  de  manera  que  el  límite  de  separación, 
A,  quede  limpio  (fig.  1).  Dejando  el  vaso  á  una 
temperatura  rigurosamente  constante,  se  ve  que 
pronto  la  superficie  de 
separación  A  cesa  de  ser 
C  clara.  Si  se  separa  en- 
tonces un  poco  de  agua 
de  la  capa  superior,  se 
encuentra  cierta  canti- 
dad del  cuerpo  disuelto 
en  la  solución  A  B,  y  al 
^  mismo  tiempo  se  ve  que 
la  concentración  de  esta 
^^^-^  solución  disminuye.  Se 
^  —^       establecen,    pues,    dos 

B  cambios  en  este  sistema: 
de  una  parte,  el  cuerpo 
de  la  solución  se  propa- 
ga, ó  como  se  dice  también,  se  difunde  en  el 
agua;  y  de  otra  ¡«arte,  el  agua  penetra  en  la  capa 
inferior,  diluyendo  esta  solución;  estas  dos  co- 
rrientes de  difusión  se  producirán  hasta  el  mo- 
mento en  que  las  dos  capas  AC  y  AB  presenten 
una  misma  composición:  la  solución  será  enton- 
ces homogénea  y  el  equilibrio  quedará  estable- 
cido. Por  consiguiente,  siempre  que  una  solu- 
ción acuosa  cualquiera  esté  en  contacto  directo 
con  el  agua,  se  producirá  una  difusión  del  cuer- 
po disuelto  de  lu  solución  hacia  el  agua  y  una 
difusión  del  agua  hacia  la  solución.  Hay  en  este 
punto  de  vista  una  analogía  completa  con  los 
fenómenos  de  difusión  de  los  gases.  Pongamos 
en  relación  dos  esferas  (fig.  2),  conteniendo  la 
una  una  mezcla  de  oxígeno  y  de  gas  carbónico, 
y  la  otra  solamente  oxígeno,  á  la  misma  presión 
y  temperatura,  y  veremos,  después  de  un  tiem- 
po suficientemente  largo,  que  los  gases  de  estas 
dos  esferas  tienen  la  misma  composición,  habien- 
do existido  dos  corrientes  de  difusión.  Designe- 
mos las  dos  esferas  ]ior  A  y  B,  amba-s  del  mismo 
volumen,  y  su)iongamos  que  tenemos  al  princi- 
pio en  A  una  mezcla  de  9  volúmenes  de  oxígeno 
-1-1  volumen  CO,,  y  en  B  solamente  oxígeno 
(10  volúmenes);  después  de  los  cambios  de  difu- 
sión, se  encontrará  en  A  9  volúmenes  y  medio 
^^j +  '/■."  volumen  CO,  y  en  B  la  misma  mezcla; 

Íior  consiguiente,  la  jiroporción  de  CO,  que  se 
loliía  difundido  de  A  hacia  B,  será  igual  á  50  %, 
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mientras  que  la  proporción  de  oxígeno  difundi- 
do de  B  hacia  A  es  igual  á  5  %;  así,  pues,  si  la 
proporción  de  los  dos  gases  en  la  mezcla  es  muy 
desigual,  el  fcuóuieno  más  visible  será  la  difu- 
sión de  uno  de  estos  gases.  En  el 
caso  de  la  solución  de  un  cuerpo 
en  el  agua,  la  cantidad  de  este 
cuerpo  será,  en  general,  nmcho 
más  débil  que  la  del  agua,  y  la  di- 
fusión hará  variar  la  cantidad  del 
cucr[io  de  la  solución  en  una  pro- 
porción mucho  más  elevada  que 
A  la  cantidad  de  agua;  se  podrán, 
pues,  en  el  caso  de  las  soluciones 
poco  concentradas,  despreciar,  des- 
de el  punto  de  vista  práctico,  los 
efectos  de  la  difusión  del  agua  y 
considerar  el  fenómeno  como  si  el  cuerpo  disuel- 
to se  difundiera  solo  de  la  solución  hacia  el  agua. 
Determinando  entonces  las  cantidades  del  cuer- 
po disuelto  que  habrán  pasado  de  la  capa  infe- 
rior á  la  superior,  después  de  tiempos  diferentes, 
se  obtendrá  una  medida  de  la  velocidad  de  difu- 
sión de  dicho  cuer]>o  en  el  agua;  y  el  error  que 
se  cometerá  al  despreciar  la  difusión  del  agua 
será  débil.  Estos  fenómenos  suscitan  dos  pro- 
blemas: 1."  ¿Cuáles  son  las  fuerzas  que  obran 
sobre  el  cuerpo  disuelto  y  sobre  el  agua  trans- 
portándolos así  en  esta  doble  corriente  de  difu- 
sión? ¿Cuál  es,  para  una  solución  dada,  la  mag- 
nitud de  estas  fuerzas?  ¿Cuál  es  su  origen?  2." 
jCu.áles  son  las  velocidades  de  difusión  de  los 
diferentes  cuerpos?  Estas  velocidades  ¿pueden  ir 
unidas  á  otras  propiedades  de  los  mismos  y  cal- 
cularse por  adelantado?  Examinemos  primera- 
mente la  significación  de  cada  una  de  estas  pre- 
guntas. 

1.°  Consideremos  el  caso  de  los  gase-s.  ¿Cuá- 
les son  las  fuerzas  que  obran  sobre  el  oxígeno  y 
el  gas  carbónico,  en  el  acto  de  la  difusión?  A  fin 
de  responder  á  esta  pregunta,  hay  que  averiguar 
qué  fuerza  sería  preciso  oponer  á  estos  dos  gases 
para  imjiedir  su  difusión.  Es  evidente  que  para 
poder  obrar  sobre  cada  uno  de  estos  gases  hay 
que  separar  las  dos  esferas  A  y  B  por  medio  de 
un  tabique  (fig.  3);  este  tabique  podrá  ser  poro- 
so, y  por  consiguiente,  permeable  á  los  dos  gases, 
ó  bien  podrá  estar  formado  de  nna  membrana  de 
estructura  particular,  que  no  deje  pasar  más  que 
uno  solo  de  los  dos  gases.  Si  se  toma,  porejemplo, 
una  membrana  aninjal  bien  empapada  en  agua, 
puede  decirse  que  no  dejará  pasar  más  que  COj 
y  el  oxígeno  pasará  con  una  lentitud  extraordi- 
naria. Supongamos  primeramente  que  los  dos 
gases  pueden  atravesar  el  tabique  ]ioroso  que  se- 
para las  dos  esferas  By  A;  se  podra  entonces  te- 
ner en  A  y  B  presiones  diferentes;  para  observar 
esas  diferentes  presiones  entre  estos  dos  gases, 
supongamos  las  dos  esferas 
reunidas  por  un  tubo  encor- 
vado conteniendo  mercurio 
en  su  parte  inferior.  La  di- 
ferencia de  nivel  entre  las 
6  dos  ramas  del  tubo  indicará 
la  diferencia  de  presiones 
en  las  dos  esferas.  Al  prin- 
cipio, A  contiene  una  mez- 
cla de  Oo-i-CO.;  B  sola- 
mente de  oxígeno;  y  las  pre- 
siones son  iguales  estando 
los  dos  niveles  del  mercurio 
á  la  misma  altura;  el  tabi- 
que deja  pasar  los  dos  gases,  en  cuanto  se  ponen 
las  dos  esferas  cu  comunicación,  y  el  oxígeno  em- 
pezará á  difundirse  de  arriba  abajo  y  el  ácido 
carbónico  de  abajo  arriba.  Pero  la  velocidad  de 
difusión  al  través  de  los  tabiques  porosos  es  ma- 
yor para  el  oxígeno  que  para  el  CO,;despuésde 
nn  mismo  espacio  de  tiempo,  penetrará  en  A 
más  oxígeno  que  no  habrá  salido  C02;la  presión 
en  la  esiera  A  aumentará  y  se  verá  un  ilesnivel 
en  el  mercurio;  esta  diferencia  de  altura  entre  los 
dos  niveles  aumentará  hasta  cierto  límite,  luego 
disminuirá,  y  cuando  el  equilibrio  se  establezca, 
los  dos  niveles  quedarán  otra  vez  á  la  misma  al- 
tura y  la  composición  del  gas  en  las  dos  esferas 
será  la  misma. 

jNo  ¡lodrá  impedirse  la  difusión  de  los  dos 
pases  estableciendo  desde  el  principio  cierta  di- 
ferencia de  presión  entre  las  nos  esferas?  Es  fácil 
ver  que  si  se  quiere  impedir  al  oxígeno  difundirse 
de  B  á  A,  será  necesario  disminuir  la  presión  del 
oxígeno  en  B,  y  se  deberá  bajar  esta  presión 
hasta  que  sea  igual  a  la  parcial  ejercida  por  el 
oxígeno  en  la  esfera  A;  luego  cutre  las  presiones 
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de  los  gases  do  15  y  A  habrá  una  diferencia  que 
será  igual  exacUuiuiite  á  la  presión  i>arcial  ejer- 
cida por  el  COj  eu  la  esfera  A.  Tal  es  la  condi- 
ción que  en  el  caso  de  un  tabique  poroso  será 
necesaria  y  suliciento  para  impedir  la  difusión 
del  oxígeno.  Se  puede,  ¡lUcs,  concluir  que  la 
fuerza  que  hace  difundir  el  oxígeno  de  B  en  A 
está  medida  por  la  diferencia  entro  las  presiones 
del  oxígeno  en  estas  dos  esferas;  diferencia  que 
es  igual  á  la  presión  parcial  del  COo.  ICs  eviden- 
te, asimismo,  que  la  fuerza  que  hace  difundir  al 
principio  el  VO,  de  A  en  B  está  medida  jior  la 
presión  parcial  ejercida  por  el  COj  en  A;  por 
consiguiente,  las  dos  fuerzas  son  iguales  en- 
tre sí. 

Cabe  oponerse  á  la  difusión  de  uno  de  los  ga- 
ses, separando  las  dos  esferas  por  una  membrana 
que  no  deje  pasároste  gas,  pero  que  sea  permea- 
ble para  el  otro.  Supongamos,  por  ejemplo,  que 
la  membrana  deja  ¡lasar  el  oxígeno,  jiero  que  es 
impermeable  para  el  CO.j.  Al  principio,  las  pre- 
siones en  B  y  A  se  suponen  iguales.  Se  verá  (jue 
el  oxígeno  se  difundirá  como  antes,  y  el  hecho 
de  que  CO»  no  pueda  atravesar  la  membrana,  no 
modificará  la  difusión  del  oxígeno;  por  consi- 
guiente, la  presión  ¡larcial  del  oxígeno  en  A  será 
menor  que  en  B,  y  el  equilibrio  no  se  establecerá 
hasta  que  ambas  se  igualen.  En  este  momento 
la  iiresión  total  en  A  será  igual  á  la  presión  del 
oxigeno,  más  la  de  CO^;  luego  la  diferencia  entre 
las  presiones  en  A  y  en  B  será  igual  &  la  presión 
Jiarcial  ejercida  por  el  CO.,.  Es  evidente  que,  si 
queremos  oponernos  á  la  difusión  del  oxígeno  de 
B  en  A,  será  preciso  en  este  caso  igualmente  es- 
tablecer desde  el  principio  en  A  una  presión  más 
fuerte  que  en  15;  en  tal  grado,  que  la  presión  del 
oxígeno  en  B  venga  á  ser  igual  á  su  presión  [lar- 
cial  en  A,  y  la  diferencia  de  las  presiones  totales 
igual  á  la  jiresión  parcial  del  COj.  Tal  es  la  me- 
dida do  la  fuerza  que  hace  difundir  el  oxígeno  de 
B  en  A,  cuando  el  contenido  de  las  dos  esferas 
está  á  una  misma  presión.  Estudiemos  ahora  el 
caso  de  las  soluciones;  tomemos  como  ejemjilo 
una  solución  de  sacarosa  al  2  %.  ¡Cuáles  son  las 
fuerzas  que  hacen  difundir  el  azúcar  de  la  solu- 
ción en  el  agua  y  el  agua  en  la  solución? Sigamos 
paso  á  paso  el  razonamiento  precedente,  relativo 
á  los  gases.  Separemos  la  solución  del  agua  por 
una  membrana;  ésta,  ó  será  permeable  al  agua  y 
al  azúcar,  ó  bien  sólo  será  ]ienneable  al  agua. 
Colocaremos,  pues,  la  solución  en  el  aparato  de- 
nominado osmómciro,  formado  ])or  un  embudo 
alargado,  provisto  de  un  tubo  final  (fig.  4) ;  la  par- 
te inferior  se  cierra  con  una  membrana;  colocada 
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la  solución  en  el  osmómetro,  se  sumerge  en  un 
depósito  B,  de  agua  pura,  y  la  diferencia  entre 
el  nivel  i,  do  ésta,  y  el  nivel  a  en  el  tubo  del 
aparato  indicará  las  variaciones  de  volumen  y 
de  presión  de  la  solución  A  durante  el  fenóme- 
no. Esta  difusión  al  través  de  la  membrana  ha 
sido  designada  con  el  nombro  especial  de  ósmosii 
(ui5^¿5,  impulso)  y  se  han  designado  las  dos 
corrientes  <|ue  se  |>roducen,  con  los  nombres  do 
cniiósmosii  y  exéamintis.  Supongamos,  primera- 
mente, iiue  la  membrana  que  llamaremos  C  es 
iiermeablc  al  agua  y  al  azúcar,  y  que  al  j)rincipio 
liay  igualdad  de  presión  entre  A  y  li.  Siendo  la 
velocidad  de  difusión  ú  cismosis  del  agua  mayor 
que  la  del  azúcar,  aquélla  penetrará  en  A  con 
mayor  rapidez  que  la  empleada  por  el  azúcar 
para  salir,  y  se  voi-á  subir  el  nivel  n,  es  decir, 
quo  aumentará  la  |>rcsión  en  el  osmómetro;  cata 
prosiiin  )K>drá  alcanzar  un  valor  bastante  sensi- 
ble (2  á  3  m.  de  agua);  luego  disminuirá  poco  á 
poco,  hasta  que  se  establezca  ol  equilibrio,  y  la 
composición  del  líquido  en  A  sea  la  misma  quo 
en  15.  Pero  ¿no  sería  ]>osible  oponerse  á  la  difu- 
sión del  agna  do  li  en  A,  ejerciendo  desde  el 
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principio  cierta  presión  cu  ti  interior  del  osmó- 
metro? Los  experimentos  deniuestiau  que,  en 
efecto,  se  puede  encontrar  una  presión  tal,  que 
el  agua  dejo  de  difundirse  de  B  eu  A,  difundién- 
dose sólo  el  azúcar  do  A  hacia  B.  Esta  presión 
servirá  evidenteiueiile  de  medida  de  la  fuerza  que 
hace  difundir  el  agua  del  exterior  en  la  solución 
azucarada,  y  es  proporcional,  como  luego  vere- 
mos, á  la  concentración  en  azúcar  de  la  solución 
A.  Por  analogía  con  lo  que  ocurre  con  los  gases, 
diremos  que  la  fuerza  que  hace  difundir  el  azúcar 
de  la  solución  en  el  agua,  tiene  igual  magnitud 
que  la  que  hace  difundir  el  agua  de  B  en  A. 

Consideremos  ahora  el  segundo  caso,  es  decir, 
aquel  cuque  la  membrana  del  osmómetro  impi- 
de el  paso  al  azúcar  y  lo  permite  al  agua.  Tal 
niembiana  se  llama  semipermeable.  Si  al  princi- 
pio la  presión  en  A  y  en  B  es  la  misma,  el  agua 
se  difundirá,  el  azúcar  no  podrá  sulir  del  osmó- 
metro, y  la  juesióu  en  A  aumentará;  el  nivel  a 
se  elevará  cada  vez  más,  pero  en  cierto  momento 
permanecerá  lijo,  quedando  entonces  restableci- 
do el  equilibrio;  este  equilibrioso  veri licaiá  entre 
el  agua  del  exterior  y  la  solución  azucarada  del 
interior,  que  ejerce  cierta  presión  sobre  la  mem- 
brana del  osmómetro.  Es  evidente  que  [lara  im- 
pedir, desde  el  principio,  la  entrada  de  agua  en 
el  osmómetro,  bastará  establecer  una  diferencia 
de  presión  determinada,  entro  el  interior  y  el  ex- 
terior del  osmómetro.  Esta  diferencia  de  presión 
se  llama  presión  osmótica  de  la  solución.  Demos, 
¡lUcs,  para  resumir,  la  definición  de  la  presión 
osmótica  de  una  solución. 

Se  llama  presión  osmótica  de  una  solución  la 
presión  que  debe  ejercer  esta  solución  sobre  la 
membrana  semipermeable  de  un  osmómetro  para 
estar  en  equilibrio  con  el  agua  exterior.  Desig- 
naremos esta  presión  osmótica  por  la  letra  t. 
Vemos,  pues,  que  la  presión  osmótica  ir  de  una 
solución  mido  la  fuerza  que  hace  difundir  el 
agua,  cuando  esta  solución  está  puesta  en  con- 
tacto con  ella,  por  mediación  de  una  membrana 
semipermeable.  Esta  fuerza  es  la  misma,  sea  cual 
fuere  la  membrana.  Además,  ya  veremos  que  en 
el  caso  de  paso  sin  membrana  se  debe  admitir 
aún  la  misma  fuerza,  y  que  la  que  hace  difun- 
dir el  cuerpo  disuelto  de  la  solución  en  el  agua, 
deberá  admitirse  como  igual  á  la  presión  osmó- 
tica TT. 

2.°  Velocidad  de  difusión  de  los  diferentes 
cuerpos.  -Así  medida  la  fuerza  que  hace  difun- 
dir los  cuerpos,  deberá  estudiarse  si  los  diferen- 
tes cuerpos  se  difunden  con  la  misma  velocidad, 
ó  si  estas  velocidades  varían  de  un  cuerpo  á  otro. 
Es  evidente  que,  para  simi)lificar  el  problema, 
deberán  tomarse  soluciones  en  las  cuales  las  fuer- 
zas de  difusióu  sean  iguales,  es  decir,  soluciones 
que  tengan  la  misma  presión  osmótica.  Al  estu- 
diar la  iuHuenciade  la  naturaleza  de  los  cuerpos 
sobre  la  velocidad  de  difusión,  deberá  atendci-se 
á  dos  cosas;  de  una  ]iarte,  deberá  averiguarse  si 
la  ley  de  Dalton,  relativa  á  la  difusión  do  los 
gases,  se  aplica  á  las  soluciones;  de  otra,  es  nece- 
sario saber  si  otras  fuerzas  aplicadas  al  cuerpo 
disuelto  no  pueden  desplazarlo  eu  la  solución, 
y  comparar  los  efectos  de  aquéllas  con  los  resul- 
tados de  la  difusión;  y  como  sabemos  que,  entre 
estas  fuerzas,  las  electrostáticas  hacen  dcsjilazar 
los  iones  con  ciertas  velocidades,  se  impone  una 
comparación  entre  la  velocidad  de  difusión  y  las 
velocidades  de  transporte  de  los  iones. 

Estudios  e:rperi¡ncntalcs  sobre  la  osmosis,  ante- 
riores á  los  trabajos  de  Pfrjfer,  -  Las  investiga- 
ciones sobre  la  osmosis  se  dividen  en  tres  perío- 
dos: 1.°  Los  estudios  experimentales  con  mem- 
branas animales  ó  vegetales;  estas  investigacio- 
nes, emprendidas,  especialmente,  porDutrochet, 
han  sido  proseguidas  por  un  gran  número  de  fi- 
siólogos y  de  físicos.  Empleando  membranas  (¡ue 
dejasen  pasar  el  agna  y  los  cuer|)ns  disueltos,  se 
deseaba  saberen  qué  relación  pasan  y  cuáles  son 
las  inlluencias  que  niodilican  la  ó.smosis.  Este 
período  comprende  un  número  inmenso  do  in- 
vestigaciones ex|>crinientales,  pero  no  dio  resul- 
tados generales  y  ciertos;  2.°  Se  realizó  un  pro- 
greso considcrolile  en  el  conocimiento  de  la  os- 
mosis, cuando  Plell'er  em|>iendió  su  estudio  sis- 
temático al  través  do  las  membranas  artificiales 
indicadas  |>or  Traube.  La  base  esencial  do  estas 
investigaciones  es  que  la  membrana  no  deje  pa- 
sar más  (luo  agua,  reduciéndose  así  los  dos  co- 
rrientes de  ósmo.ois  á  una  sola.  Gracias  á  esta 
simplificación,  Pfeffcr  consiguió  medir  la  fuerza 
que  hacía  |>enotnir  el  agna  por  ósmiohís  en  una 
solución  dada.  Al  mitmo  período  corresponden 
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las  investigaciones  de  De  Vries  y  de  Haml.cr- 
gur  Sobre  las  plasmolisis  de  las  células  vegetales 
y  la  isotonía  de  los  glóbulos  rojos;  3.°  El  tercer 
Jieiíodo  empieza  cou  Van't  IJolf,  quien  ha  hecho 
un  estudio  completo  de  la  osmosis,  relacionando 
las  medidas  de  presión  osmótica  cou  las  deter- 
minaciones de  otros  equilibrios  químicos  y  físi- 
cos; y  enseñando  así  á  calcular  el  valor  de  la 
presión  osmótica  de  una  solución  cualquiera.  Va- 
mos á  ¡lasar  revista  á  estos  tres  [wi-íodos. 

Dutroeliot  fué  el  jirinjero  quo  estudió  asidua- 
mente los  fenómenos  de  osmosis,  insistiendo  so- 
bic  su  importancia  en  biología.  Las  princi|>ales 
investigaciones  de  Dutrochct  están  reunidas  en 
una  de  sus  obras,  publicada  en  1837.  Se  sirvió  en 
sus  experimentos  de  osmómetros  de  formas  dife- 
rentes, formados  por  un  vaso  largo  y  aplanado, 
cerrado  do  un  lado  por  una  membrana  y  corona- 
do por  un  tubo.  Dutrochet  demostró  la  existen- 
cia de  dos  corrientes  osmóticas,  quo  llamó  endós- 
niosisy  exósmosis;  estudió  cuantitativamente  la 
velocidad  de  ascensión  de  la  columna  en  el  osmó- 
metro, y  demostró  que  esta  velocidad  de  endós- 
mosis  aumenta  con  la  conceiiliación  de  la  solu- 
ción, que  varía  de  uno  á  otro  cuerpo,  que  aumenta 
con  la  temperatura,  que  depende  de  la  naturaleza 
de  la  membrana  y,  por  último,  que  una  mem- 
brana animal,  que  ha  sufrido  la  acción  del  ácido 
hidrosulfúrico,  queda  menos  apta  quo  antea  para 
producir  la  ondosmosis. 

Puede  decirse  que  los  principales  resultados 
de  la  osmosis  fueron  registrados  ya  por  Dutro- 
chet. Desde  el  jiunto  do  vista  teórico,  puede  de- 
cirse igualmente  que  se  encuentra  ya  eu  Dutro- 
chct la  discusión  de  las  teorías  quo  han  sido 
propuestas  sol>re  la  osmosis  hasta  los  trabajos  do 
Van't  Hoff.  Son  siempre  teorías  quo  intentan 
explicar  la  producción  de  la  osmosis  por  la  acción 
de  la  membrana.  Esta  acción  es  considerada,  ó 
bien  como  de  naturaleza  capilar,  ó  bien  eléctrica, 
ó  también  como  una  especie  de  afiuidad  química, 
ejercida  por  la  membrana  frente  al  agua  y  á  la 
solución.  En  todas  estas  teorías  imaginadas  para 
explicar  el  por  qué  la  columna  líquida  sube  en 
el  osmómetro,  los  autores  admiten  una  fuerza 
ejercida  j)or  la  membrana  sobre  el  agua  y  la  so- 
lución. La  fuerza  osmótica,  que  hace  ¡«enetrar  el 
agua  en  la  solución,  no  existiría  si  se  quitara  la 
membrana. 

Investigaciones  de  Pfeffcr.  -  Estudiando  las 
condiciones  de  formación  do  las  paredes  celula- 
res y  los  cambios  quo  se  producen  por  osmosis 
en  las  células,  Traube  concibió  la  idea  de  hacer 
experimentos  sobre  la  osmosis  al  través  de  mem- 
branas artificiales  obtenidas  por  ¡irecipitación. 
Si  se  llena  un  tubo,  de  5  mm.  de  diámetro,  de 
una  solución  al  3  %  de  forrociauuro  de  potasio, 
y  so  sumerge  en  una  solución  de  acetato  de  co- 
bre, teniendo  cuidado  de  impedir  que  el  ferro- 
cianuro  de  potasio  se  escape  del  tubo,  se  vo  for- 
marse, al  contacto  de  las  dos  soluciones,  un  jue- 
cipilado  rojo  obscuro  de  fenocianuro  do  cobre 
coloidal.  Este  precipitado  coloidal  constituye 
una  membrana  que  cierra  el  extremo  del  tubo  y 
separa  a-sí  el  líi]uido  exterior  de  la  solución.  Tal 
membrana  es  elástica,  y  so  puedo  fácilmente  estu- 
diar su  permeabilidad  para  los  diferentes  cuer- 
pos. Con  esto  objeto,  Traube  añadía  á  la  solución 
de  fenocianuro  de  potasio,  contenido  en  el  tubo, 
el  cuerpo  estudiado;  dejaba  formarse  la  membra- 
na y,  después  de  un  tiempo  más  ó  menos  largo, 
buscaba,  por  el  análisis  químico,  si  el  líquido 
exterior  contenía  el  cuerpo  que  había  puesto  en 
el  tubo.  Así  encontró  que  la  membrana  do  ferro- 
cianuro  de  cobro  es  bastante  permeable  al  cloni- 
10  de  potasio,  pero  no  deja  |>asar  el  cloruro  do 
bario,  el  sulfato  de  amonio  y  el  nitrato  de  bario. 
El  jHocedimiento  de  Tianbe  no  permitía  ni  ob- 
servar la  velocidad  de  la  osmosis,  ni  medir  la 
fuerza  osmótica  á  través  de  las  inembiaimsarli- 
ficinlcs,  puo»ti>  que  la  menor  difei-cncia  de  pre- 
sión las  defornmbo  y  podía  romperla.".  Kra  pre- 
ciso, iiues,  fijar  estas  mendiraims  sobre  sopor- 
tes sólidos,  no  deformables,  que  permilicnin  ob- 
servar dircrencias  de  ]uesión  imi>ortniiti>.  l->  lo 
que  hizo  Pfelfer  en  l^f*",  haciendo  depui-ilnr  es- 
tas membranas  de  Traube  sobre  hi  8U|i'rni  ie,  ó 
en  el  espesor  de  las  paredes  de  un  vaso  poiixio, 
parecido  ú  los  que  se  emplean  en  las  júlas  eléc- 
tricas Teóricamente,  el  imiblema  na  niny  .sen- 
cillo; pelo, en  la  pinilicn,  se  presentaban  nume- 
i-osas  dificultades.  Pfeller,  y  después  de  él  mu- 
chos autores,  han  descrito  detalladamente  la 
técnica  que  delie  scgiiirw  para  prr|«nir  vasos 
porosos  con  una  nienibiana  8enii|irnui'ablc.  ICs 
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necesario,  jirimeramente,  liacer  la  elección  del 
vaso  poroso.  Debe  tener  cierta  consistencia  y  ser 
de  una  pasta  fina  y  homogénea;  el  tamaño  de 
los  vasos  empicados  por  Ptctfer  era  de  46  nim. 
de  altura  por  Iti  nini.  de  diámetro  y  1  nim.,2 
á  2  niin.  de  es|iesor.  Luego  se  lava  cuidadosa- 
mente con  agua  caliento,  álcalis  diluidos  y  ácido 
clorhídrico  al  3  %  y  se  extrae  el  aire  haciendo  el 
vacío.  Después  se  empapa  completamente  el  vaso 
con  una  solución  de  sulfato  de  cobre  al  3  %,  se 
vacía,  se  deja  secar  un  poco,  se  echa  en  su  inte- 
rior una  solución  de  ferrocianuro  de  potasio  al 
3  %  y  se  sumerge  al  vaso  en  una  solución  de 
CWSO4.  Al  cabo  de  treinta  y  seis  á  cuarenta  y 
ocho  horas,  la  membrana  de  ferrocianuro  de  co- 
bre se  ha  formado  sobre  la  paied  interna  del  vaso 
poroso.  Se  somete  á  presiones  cada  vez  mayores 
y  se  estudia  si  mantiene  una  diferencia  de  pre- 
sión entre  una  solución  interior  y  el  agua.  En 
tales  condiciones,  el  vaso  está  dispuesto  para 
ser  empleado  como  osniómetro.  Basta  disponer 
de  un  manómetro  de  mercurio,  llenar  el  vaso  con 
la  solución  estudiada,  y  sumergirlo  en  el  agua, 
cuya  temperatura  sea  fija.  Morse  y  Horn  han 
adoptado  un  perfeccionamiento  en  la  prepara- 
ción de  las  membranas  de  ferrocianuro  de  cobre: 
primero  se  forma  la  membrana  de  ferrocianuro 
soVire  las  paredes;  luego,  para  terminar  la  opera- 
ción,se  colocan  al  interior  y  al  exterior  respecti- 
vamente del  va.so  dos  electrodos  de  platino:  el 
que  se  sumerge  en  el  ferrocianuro  de  potasio  va 
unido  al  polo  negativo,  el  otro  al  polo  positivo; 
y  se  hace  pasar  una  corriente  de  unos  100  voltios 
por  lo  menos.  Esta  corriente  produce  un  trans- 
porte, por  cataforesis,  de  las  soluciones;  este 
transporte  se  verifica,  sobre  todo,  en  los  puntos 
de  más  débil  resistencia  de  la  membrana  ó  bien 
en  los  perforados.  De  este  modo  se  llega  hasta  á 
reparar  una  membrana  que  haya  sido  desgarra- 
da. La  medida  de  la  resistencia  eléctrica  facilita 
la  operación:  cuando  la  membrana  está  bien  for- 
mada, dicha  resistencia  es  muy  grande  y  no  va- 
ría ya  más. 

Valiéndose  de  este  método,  Berkeley  y  Hart- 
ley  han  construido  osmómetros  resistentes  á 
presiones  muy  grandes  (hasta  120  atmósferas). 
Estos  autores  reemplazan  el  vaso  de  pila  por  un 
tubo  de  porcelana,  y  la  membrana  se  deposita 
sobre  la  cara  exterior  del  tubo.  Los  métodos  para 
medir  la  presión  osmótica,  empleados  por  dife- 
rentes autores,  consisten,  ya  en  poner  en  el  os- 
mómetro  una  solución  determinada  y  esperar  á 
que  el  nivel  del  mercurio  en  el  manómetro  haya 
alcanzado  una  posición  fija,  ya,  por  el  contrario, 
en  establecer  una  cierta  diferencia  de  iTesión, 
para  buscar  la  i<osición  del  equilibrio  observando 
si  el  agua  entra  ó  sale  en  el  osmómetro. 

R'nullctdos  obtenidos.  -  l'felTer  ha  encontrado 
las  presiones  osmóticas  siguientes,  expresadas 
en  centímetros  de  mercurio: 

Sacarosa.  ...  1       %•  .  53  cm.  2 

»      ....  2       ».  .  101  »  6 

»      ....  4        » .  .  20S  »  2 

»       ....  6        ».  .  307  »  5 

Goma  arábiga.    .  1       D .  .  7  »  2 

»          .    .  6       )>.  ,  26  j>  3 

»          .    .  18       ».  .  119  ¡>  7 

Salitre 0,80».  .  130  »  4 

» 1,43».  .  218  »  5 

T> 3,3    ».  .  436  »  8 

Dextrina   ...  1       ».  .  16  l>  6 

Sulfato  de  K..     .  1        ».  .  191  >  9 

El  mismo  da,  ¡lara  varias  temperaturas,  los 
números  sigtiientes: 

Para  la  sacarosa  al    l%ál5°,9,    52cm.  1. 

»  »  al    1   »á36°         56   »   7. 

>  la  goma  al  14  »ál3°,3,    69   »   9. 

>  >  al  14  »á36°,7,    72    »    4. 
»    el  tartrato  de  Na  al    1  »ál3»,3,  147    »   6. 

>  >  »   al    1  »á36°,6,  156   »   4. 

Los  valores  de  la  presión  osmótica  son,  como 
se  ve,  muy  elevados.  Para  soluciones  más  con- 
centradas, se  encuentran  presiones  muy  gran- 
des. He  aquí  algunos  resultados  de  Berkeley  y 
Hartley: 

Sacarosa  12  gr.  %  cm.=.    .     .  9,5  atmósferas. 

»        18  >    >     >     .    .     .  14,4  » 

>  24   >    »     >     .    .     .  21,8  » 
»        36   >    »     >     .    .     .  37,0  > 

>  42  >>>...  43  » 

Kstas  medidas  de  presión  osmótica  suponen 
que  la  membrana  de  ferrocianuro  de  cobre  os 
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impermeable  i  los  cuerpos  disucltos.  Pfeíler  ha- 
bía demostrado  que,  para  la  sacarosa,  la  dextrina 
y  la  goma,  la  impermeabilidad  es  completa;  por 
el  contrario,  para  el  sulfato  y  el  nitrato  de  pota- 
sio existe  cierta  permeabilidad  en  las  membra- 
nas de  ferrocianuro,  que  ofrece  gran  interés,  des- 
de el  punto  de  vista  teórico,  y  ha  sido  estudiada 
por  Tammann,  Van  Z.  Hofl',  Meerburg  y,  sobre 
todo,  por  Walden.  El  resultado  general  de  estos 
estudios  experin\entales  ha  sido  el  averiguar 
que  un  gran  nvímero  de  cuerpos  pasan  al  través 
de  la  membrana  de  ferrocianuro  de  cobre  y  tam- 
bién de  otras  membranas  de  precipitaciones  aná- 
logas, obtenidas  con  los  ferrocianuros  y  cobalto- 
cianuros  de  Ni,  Co,  C«,  Zn  y  Cd.  Así  vemos  que 
los  álcalis  atraviesan  estas  membranas,  como 
también  un  gran  número  de  ácidos  y  de  com- 
puestos halógenos,  con  los  metales  Lí,  No,  K. , 
Tí,  NH4.  Por  el  contrario,  las  combinaciones  de 
los  halógenos  con  los  metales  B<;,Mj,  C«,Sr,  Ba 
no  pasan  al  través  de  las  mismas  membranas. 

Medidas  de  la  presión  osmótica  por  los  métodos 
fisioJóyicos.  -  Inresligaciones  de  De  Vrics  y  de 
Bamburger,  -Cuando  se  sumergen  células  vege- 
tales en  una  solución  salina  bastante  concentra- 
da, se  observa  que  el  protoplasma  jiierde  agua  y 
se  retrae  al  interior  de  la  membrana  celulósica; 
por  el  contrario,  sumergiendo  estas  mismas  célu- 
las en  agua,  el  protoplasma  se  hincha,  formán- 
dose vacuolas  voluminosas.  Estos  cambios,  ob- 
servados en  1854  por  Prinpheim,  han  sido  de- 
signados por  este  autor  bajo  el  nombre  de  plas- 
molisis.  En  1856  Naegeli  hizo  un  primer  análisis 
de  este  fenómeno,  llegando  á  la  conclusión  de 
que  la  membrana  protoplásmica  deja  pasar  el 
agua,  pero  es  impermeable  para  las  sales,  mien- 
tras que  la  membrana  celulósica  deja  pasar  li- 
bremente á  las  dos.  Estos  hechos  han  servido  de 
punto  de  partida  á  las  investigaciones  de  De 
Vries.  Las  células  vegetales  empleadas  por  De 
Vries  son  las  de  las  hojas  de  Tradescantin  disco- 
lor, Carcuma  rubricaulis  y  Begonia  manicata; 
se  hacen  finos  cortes  tangenciales,  cada  uno  de 
los  cuales  comprende  muchos  centenares  de  cé- 
lulas; y  para  el  estudio  microscópico  se  emplean 
aumentos  de  100  diámetros.  Los  cortes  hechos 
en  una  misma  hoja  se  sumergen  durante  tres 
á  cinco  horas  en  una  serie  de  soluciones  diferen- 
tes, y  se  observan  luego  al  niicroseopio,  obser- 
vando las  que  presentan  vacuolas  y  las  que  tie- 
nen el  protoplasma  retraído. 

Así  se  determina  la  concentración  de  las  solu- 
ciones que  están  en  equilibrio  osmótico,  con  el 
líquido  interno  de  las  células  vegetales.  Repi- 
tiendo el  experimento,  con  un  gran  número  de 
soluciones  diferentes,  se  obtienen  las  concentra- 
ciones isosmúticas  ó  isotónicas  de  estas  solucio- 
nes. Este  método  no  puede  aplicarse  más  que  á 
las  soluciones  acuosas  que  no  matan  las  células, 
y  cuya  concentración  está  comprendida  entre '/s 
y  5  %,  teniendo  una  presión  osmótica  aproxi- 
madamente de  4  á  6  atmósferas.  Expresando  las 
soluciones  isotónicas  en  concentraciones  molecu- 
lares, De  Vries  comprobó  que,  para  toda  una  se- 
rie de  cuerpos,  se  obtiene  la  misma  concentra- 
ción; tales  son  la  sacarosa,  el  azúcar  interverti- 
do, la  glicerina,  los  ácidos  málico,  tártrico  y  cí- 
trico, el  sulfato  y  el  malato  de  magnesio,  etc.; 
para  los  otros  cuerpos  se  encontraban  concentra- 
ciones diferentes,  que  son  iguales  á  las  primeras 
divididas  por  un  cierto  coeficiente  isotónico,  cuyo 

valor  esigualá  — ,á2óá — .  Los  coeficientes  iso- 

^  2  2 

tónicos  representan,  pues,  las  relaciones  de  las 
concentraciones  moleculares  de  las  soluciones  que 
tienen  la  misma  presión  osmótica.  El  coeficiente 

isotónico  es  igual  á  -para  las  sales  de  los  meta- 
les alcalinos  y  de  ácidos  monobásicos;  por  ejem- 
plo, KC/,  NaC.V,  KNO.J,  NH4C/,  KJ,  NaJ,  ÍCBr, 
KCII3CO2,  etc.  Es  igual  á  2  para  las  sales  délos 
metales  alcalinos  y  ácidos  bibásicos:  K5C2O4, 
K5OS4,  KjCjHjOj,  etc.,  y  para  leis  sales  de  me- 
tales alcalinotérreos  y  de  ácidos  monobásicos; 
C/Coj,  MjC/j,  BoC/j,  etc.  Es,  por  último,  igual  á 

—  para  las  sales  de  metales  alcalinos  y  do  áci- 
dos tribásicos,  por  ejemplo,  el  citrato  de  potasio 

KjCoH.O;. 

Con  estos  resultados,  es  fácil  calcular  la  pre- 
sión osmótica  de  una  solución  dada,  ó  inversa- 
mente, la  concentración  de  una  solución  isotóni- 
ca  respecto  de  una  solución  dada.  Ejemplo;  bus- 
car la  concentración  de  una  solución  NaC/  iso- 
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tónica  respecto  de  una  solución  de  sacarosa  al 
7  %.  El  peso  molecular  de  la  sacarosa  es  igual 
á  342,  la  concentración  molecular  de  la  solución 

precedente  es  igual  á  =  0, 206  normal;  v 

°  842  '  '  •' 

siendo  el  coeficiente  isotónico  de  NaC¿  igual  á 

2 

2 


-,  la  concentración  iso tónica  de  NoC¿  será 


pues,  por  litro,  58,5,0,137  =  8,01  gr.  de  NaC/. 
Estos  resultados  de  De  Vries  conducen  á  una 
ley  general  de  osmosis:  las  soluciones  isomole- 
culares  de  un  gran  número  de  cuerpos  poseen 
la  misma  presión  osmótica.  La  exactitud  de  esta 
ley  ha  sido  comprobada  gran  número  de  veces 
por  muchos  autores  diferentes,  y  los  resultados 
del  cálculo  y  de  las  observaciones  experimenta- 
les concuerdan  de  una  manera  muy  aproxima- 
da. Hamburger  ha  obtenido  los  mismos  resulta- 
dos sobre  los  coeficientes  isotónicos  de  las  solu- 
ciones, sirviéndose  como  indicador  de  les  glóbu- 
los rojos.  Cuando  se  colocan  en  soluciones  de 
concentraciones  diferentes,  se  ve  que  en  las  so- 
luciones diluidas  pierden  su  materia  colorante; 
y,  por  el  contrario,  permanecen  sin  variación  en 
las  soluciones  concentradas,  existiendo  cierta 
concentración,  límite  que  deja  intactos  los  gló- 
bulos. Las  concentraciones  límites  de  las  dife- 
rentes soluciones  son  isotónicas  entre  sí.  La  con- 
cordancia entre  las  determinaciones  de  De  Vries 
por  el  método  plasmolítico,  y  el  de  los  glóbulos 
rojos  de  Hamburger,  es  muy  exacta.  He  aquí 
ejemplos: 


Cuerpos 

Concentraciones 
determinadas 
por  Hamburger 

Medidas 

de 
De  Vries 

KNO3 

SaCe 

K,S04 

c,;h„„o,,.  .  .  . 

KeH¡CO,.    .     .     . 
MC,S04-Í7n.,0.     . 

CaC« "  .     . 

KJ.   " 

KBr 

1  gr.  % 
0,58     > 
1,11     » 
5,96     » 
1,03     > 
3,39     » 
0,853  » 
1,64     » 
1,17     > 

1  gr.  % 
0,5S5  » 
1,305  » 
5,13     » 
0,98     » 
3,69     » 
0,832  > 
1,66     > 
1,19     > 

Es  evidente  que  otras  células  animales  y  ve- 
getales pueden  servir  de  indicador  y  que  se  po- 
drán determinar  las  concentraciones  isotónicas 
para  soluciones  que  no  obran  más  que  por  os- 
mosis. Pueden  emplearse  bacterias,  espermato- 
zoides, amibas,  etc.  Todas  estas  medidas  fisioló- 
gicas permiten  obtener  concentraciones  isotóni- 
cas, pero  no  dan  la  medida  del  valor  absoluto 
de  la  presión  osmótica ;  pero  ésta  puede  obtenerse 
ya  por  mediciones  directas,  como  hizo  Pfeffer, 
ya  por  medio  de  cálculos,  como  ha  hecho  Van't 
Holf. 

Investigaciones  teóricas  sobre  la  presión  osmó- 
tica. -  Van't  Hoff  ha  formado  sobre  la  presión 
osmótica  una  teoría  completa,  que  permite  cal- 
cular antieii>adamente  la  de  eualqjiier  solución 
dada.  La  idea  fundamental  en  que  descansa  es 
la  asimilación  de  las  soluciones  á  los  gases.  Un 
cuerpo  disuelto  posee  toda  una  serie  de  propie- 
dades idénticas  á  las  de  un  cuerpo  gaseoso:  am- 
bos ocupan  todo  el  espacio  que  se  les  ofrece  y  se 
reparten  en  él  de  una  manera  homogénea;  cuan- 
do se  quiere  disminuir  este  esjiacio,  comprimien- 
do el  gas,  ó  en  el  caso  de  una  solución,  separan- 
do el  disolvente  por  vajioración,  por  solidifica- 
ción, ó  por  filtración  á  presión  á  través  de  una 
membrana  semipermeable,  se  debe  emplear  cierta 
cantidad  de  energía,  cuya  importancia  depende 
del  grado  de  compresión  del  gas  ó  de  concentra- 
ción que  se  hace  sufrir  á  la  solución.  Este  para- 
lelismo es  más  (uofundo,  habiendo,  como  ha  ob- 
servado Van't  lloff,  identidad  entre  el  gas  y  las 
soluciones;  basta,  en  efecto,  hacer  corresponder 
la  luesión  osmótica  de  una  solución  á  la  presión 
de  un  gas.  Entonces  se  obtienen  las  cuatro  leyes 
siguientes: 

1."  Ley  de  Boyle-MarioHe.  -  Para  una  misma 
masa  de  cuerpo  disuelto,  la  presión  osmótica  es 
inversamente  proi>orcional  al  volumen  de  la  so- 
lución, es  decir,  que  es  proporcional  á  la  concen- 
tración de  la  solución. 

Si  V  es  el  volumen  de  la  solución  y  m  la  con- 
centración, se  tiene  «1  =  — ,  y  la  ley  precedente 
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tendrá  por  expresión  x.r= A  ó  ir = A m,  sien- 
do A  una  constante. 

2."  LeydcGdy-Lussac.  -  La  presión  osmótica 
do  una  solución  varía  proporcíoualnicntc  á  la 
temperatura  absoluta. 

Se  tiene,  pues,  ir.»=o.T  ó  bien  ir  =  aT»i, 
siendo  a  una  constante. 

3.»  Leij  de  Avoijadro.  —  Las  soluciones  de  di- 
ferentes cuerpos  que  contengan  el  mismo  núnie 
ro  de  gramos  moléculas  por  unidad  de  volumen, 
tienen  la  misma  presión  osmótica.  Por  consi- 
guiente, la  constante  a,  de  la  fórmula  precedente, 
es  la  misma  para  estos  diferentes  cuer]ios. 

A  estas  tres  leyes  Van't  Hoff  añade  otra  que 
relaciona  el  valor  de  la  presión  osmótica  de  una 
solución  con  la  presión  de  un  gas. 

4.»  Leu  de  Van't  Uoff.  -  La  ¡iresión  osmótica 
do  una  solución  que  conlienem  nioléculas-grauíos 
de  un  cuerpo  por  litro,  es  igual  á  la  presión  de 
un  gas  en  el  cual  se  encuentren,  en  un  litro,  el 
mismo  número  de  moléculas  gramos.  Esta  ley 
signitica,  primeramente,  que  la  constante  a,  de 
la  presión  osmótica,  es  igual  á  la  consttmte  del 
gas  11,  dada  por  la  relación  P.  V  =  RT;y  además, 
que  la  presión  osmótica  de  una  solución  es  in- 
dependiente del  disolvente,  á  condición  de  que 
el  cuerpo  se  encuentre  en  todos  los  disolventes 
en  un  mismo  estado  molecular. 

La  fórmula  definitiva  que  relaciona  la  presión 
osmótica  de  una  solución  con  la  concentración  de 
la  misma  es,  pues,  iru  =  RT,  ó  bien  7r  =  K.T.?n. 

Ksta  fórmula  permite  calcular  la  presión  os- 
mótica de  una  solución  cualquiera,  siguiéndose 
la  misma  marcha  que  si  se  tratara  del  cálculo  de 
la  presión  de  un  gas.  Calculando  asi  los  valores 
de  la  presión  osmótica  para  una  solución  de  sa- 
carosa, á  difeientes  temperaturas,  y  para  solu- 
ciones de  diferentes  concentraciones  á  la  misma 
temperatura,  Van't  Hoff  ha  obtenido  valores 
muy  próximos  á  los  encontrados  por  Pfeffer.  He 
aquí  esta  comparación,  entre  el  cálculo  teórico  y 
el  resultado  experimental: 
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que  P  no  puede  ser  superior  á  r.  Se  verlo  tam- 
bién que  P  no  puede  ser  inferior  á  t,  bastando 
para  ello  describir  un  ciclo  en  sentido  contrario, 
con  lo  que  se  obtendría  un  aumento  de  trabajo. 
Resulta,  pues,  que  P  debe  ser  igual  á  ir,  cuando 
se  sui>oue  que  la  couccntrncióu  de  la  solución  es 
proporcional  á  la  presión  P. 

£xcc¡>eiunes  de  la  ley  de  Fan't  Hoff.  -  No  to- 
das las  soluciones  siguen  la  ley  de  Van't  Hoff 
irB  =  RT;  existe,  en  efecto,  un  fran  número  de 
cuerpos  que  dan  soluciones  con  una  presión  os- 
mótica superior  al  valor  teórico.  Para  estas  so- 
luciones es  necesario  introducir  un  coeficiente 
de  corrección,  superior  á  la  unidad,  de  suerte 
que  la  ley  de  Van't  Hoff  se  convierte  en  xr  =  i  RT. 

Estudiando  cuáles  son  los  cuerpos  que  forman 
excepción,  Arrhenius  y  Van't  Hoff  observaron 
que  son  electrolitos.  Se  puede,  pues,  enunciarla 
ley  general  de  que  «la  presión  osmótica  de  una 
solución  cualquiera  está  dada  por  la  relación 
TrD  =  íRT.  El  factor  i  es  igual  á  la  mitad  para 
todos  los  no  electrolitos  y  es  superior  á  la  uni- 
dad para  los  electrolitos.» 

Este  enunciado  debe  concordar  con  los  resul- 
tados experimentales  de  De  Vries;  y,  en  efecto, 
el  factor  í,  de  la  fórmula  última,  debe  ser  igual 
á  los  coeficientes  isotónicos  indicados  anterior- 
mente. Así,  por  ejemplo,  para  el  cloruro  de  po- 
tasio, »■  debería  ser  igual  á  -— ,  lo  mismo  que 

para  el  nitrato  de  potasio  y,  en  general,  para  las 
sales  de  fórmula  R  M'.  Para  el  sulfato  de  pota- 
sio, y  de  una  manera  general  para  las  sales  de 
R"2M'  ó  2  R'M",  el  coeficiente  isotónico  y,  por 
consiguiente  i,  es  igual  á  2;  por  último,  para  las 

sales  de  fórmula  R"'3  M',  es  igual  á  — .  Tal  de- 
biera ser  el  resultado  según  las  investigaciones 
de  De  Vries.  Pero  ya  él  mismo  ha  observado  que 
los  valores  precedentes  de  los  coeficientes  isotó- 
nicos no  eran  más  que  valores  medios  aproxima- 


Temperatura 

Presiones  osmó- 

Presiones osmó- 

Concentra- 

Presiones cilctt- 

Presiones  me- 

ticas e.ilculad.is 

ticas  medidas 

ciones 

ladas 

didas 

6°,8 

0,665  atmósf. 

0,661  atmósf. 

1        % 

0,665  atmósf. 

0,664  atmósf. 

13°,  7 

0,681       » 

0,691       » 

2        » 

1,336       » 

1,336       » 

l-l°,2 

0,682       > 

0,671       » 

2,74  » 

1,639       » 

1,997       » 

15°,  5 

0,686       » 

0,684       > 

4        T, 

2,742       » 

2,739       S> 

22° 

0,701       » 

0,721       » 

6      y, 

4,050       K 

4,046       J> 

33° 

0,725       » 

0,716       > 

36° 

0,733      > 

0,746       > 

Van't  Hoff  ha  demostrado  que  esta  extensión 
de  las  leyes  de  los  gases  á  las  soluciones  puede 
ser  deducida  teóricamente,  suponiendo  aplicable 
la  ley  de  solubilidad  de  los  gases,  de  Henry. 
En  efecto,  si  la  solubilidad  de  un  gas  es  propor- 
cional á  la  presión  ejercida  por  éste  sobre  el  di- 
solvente, el  sistema  formado  por  un  gas,  su  so- 
lución y  el  agua,  separada  esta  última  por  una 
membrana  seniipermea'üle,  está  en  equilibrio.  Si 
un  cilindro  contiene  un  gas,  el  oxígeno,  por 
ejemplo,  y  una  solución  de  este  gas  en  el  agua, 
esta  solución  tiene  una  concentración  igual  ám, 
la  cual,  según  la  ley  de  Henry,  es  proporcional 
á  la  presión,  P,  del  gas.  Si  la  base  de  este  cilin- 
dro está  formada  por  una  membrana  semiper- 
meable, que  no  deja  pasar  más  que  agua,  y  si  so 
sumerge  este  cilindro  en  un  recipiente  lleno  de 
agua,  la  presión  P,  ejercida  por  la  solución  so- 
bre la  membrana  semipermeable,  será  igual  á  la 
presión  osmótica  ir  de  la  solución,  y  el  sistema 
estará  en  equilibrio.  En  efecto,  si  no  fuera  así; 
si,  por  ejemplo,  P  fuera  mayor  que  ir,  se  podría 
fácilmente  imaginar  una  máquina  en  la  cual  se 
hicieran  funcionar  alternativamente  dos  pisto- 
nes. En  un  primer  cilindro  se  haría  aumentar 
lo  concentración  7/1  de  uno  solución  de  oxígeno 
])or  medio  de  un  pistón  impermeable  sobre  el 
cual  obraría  una  fuerza  ligeramente  superior  á 
lo  presión  osmótica  ir;  en  un  segundo  cilindro, 
esta  solución,  asi  concentrada,  soltaría  una  parte 
del  oxígeno  disuelto  y  elevaría  un  pistón,  ejer- 
ciendo una  presión,  P,  sobro  la  solución.  As!  se 
llevaría  la  solución  á  su  concentración  ]>rimitiva; 
en  este  ciclo,  la  cantidad  de  trabajo  empleado 
para  aumentar  la  concentración  de  la  í'i>lución 
sería  inferior  á  la  cantidad  de  trabajo  obtenido 
por  la  elevación  del  segundo  pistón,  y  hohrfa  un 
aumento  de  fuerza:  lo  que  está  en  contradicción 
con  los  principios  de  la  termodinámica,  toda  vez 


dos;  en  realidad,  se  encuentran  números  algo 
3,18 


diferentes;  por  ejemplo,  para  KC/,  ■ 


2  " 


KjSOí,  2,07;  para  ^^Q.^'^^O^,^^;  etc. 

Estos  valores  do  coeficientes  isotónicos  están 
dados  por  De  Vries  como  constantes  jiara  cada 
cuerpo;  pero  investigaciones  ulteriores  han  mos- 
trado que  no  es  así.  En  efecto,  el  valor  de  i  va- 
ría para  un  mismo  cuerpo  con  la  concentración, 
aumentando  cuando  ésta  disminuye.  Los  valores 
medios,  indicados  por  De  Vries,  sólo  son  vale- 
deros para  una  cierta  concentración  media,  igual 

aproximadamente  á  -— —  ó  —  normal. 

Dos  cuestiones  principales  se  presentan:  una 
práctica  y  otra  teórica.  Desde  el  punto  de  vista 
práctico,  cabe  preguntar  cómo  deben  determi- 
narse los  valores  de  un  coeficiente  t  para  cada 
cuerpo  á  una  concentración  dada.  Desde  el  pun- 
to de  vista  teórico,  debe  examinarse  cuál  es  la 
significación  de  este  factor  i,  y  por  qué  los  elec- 
trolitos forman  excepción  á  la  ley  de  Van't  Hoff. 

El  estudio  teórico  de  la  significación  del  coefi- 
ciente i  ha  sido  hecho  por  Arrhenius.  Este  re- 
cuerda que,  cuando  un  gas  ¡irescnta  uno  diver- 
gencia á  la  ley  de  Avogadro,  se  deduce  que  esti» 
disociado.  La  misma  lii|>ótesis  |medc  aplicarse  á 
las  soluciones.  Dado  que  los  cuerpos  iiue  forman 
excepción  á  la  ley  de  Van't  Hoff  son  los  electro- 
litos, Arrhenius  sienta  la  hi|>ótcsis  de  que  la  cau- 
sa de  que  no  sigan  la  ley  es  su  estado  de  diso- 
ciación electrolítica.  A<lmito,  pues,  en  conse- 
cuencia, que  «los  iones  (■jerccu  los  mismos  efectos 
osmóticos  que  las  moléculas.»  Esto  hi|>óte8Ís 
permite  relacionar  los  valores  do  la  presión  os- 
mótica con  loa  determinaciones  de  los  grados  de 
disociación  de  loa  electrolitos.  Uno  solución  que 
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contenga  por  litro  m  moléculas -gramos  de  un 
electrolito  que  esté  disociado  en  i'viies,  en  la  pro- 
porción a,  contendrá  en  realidad  mo.  aniones, 
ma  cationes  y  m-ma  moléculas  no  disociadas; 
asi,  pues,  desde  el  punto  de  vista  osmótico,  es- 
ta solución  es  equivalente  á  otra  conteniendo 
m  -  jíi  o -t- m  o -Hj/i  o,  es  decir,  m  +  ma  moléculas 
por  litro.  De  modo  que  la  presión  osmótica  t  es 
igual  á  T  =  RT  (m-fmo)=RTm(l-fo),  sien- 
do el  factor  i  igual  a  1  -^  a.  El  cálculo  preceden- 
te snpone  que  el  electrolito  tiene  por  fórmula 
R'jr  ó  R'M".  Si  el  ácido  es  bibásico  ó  el  metal 
bivalente,  una  moléciUo  de  electrolito ol  disociar- 
se dará  2  aniones  y  1  calion  (ó  inversamente,  2 
caiiones  y  1  anión),  luego  la  solución  contendrá 
2mo  aniunes,  «10  cationes  y  m-ma  moléculas 
no  disociadas;  en  junto,  m  +  2ma  moléculas-h 
iones;  luego  i  será  igual  á  1  -i-^a.  Este  será,  por 
ejemplo,  el  caso  del  sulfato  de  jjotasio  ó  del  ni- 
trato de  magnesio.  Por  último,  si  la  fórmula  del 
electrolitro  es  R"'3M',  es  evidente  que  t  será 
igual  á  l-t-3a. 

De  una  manera  general,  si  una  molécula  al  di- 
sociarse da  lugar  á  íi  iones,  el  valor  de  i  será 

í'=l-K7l-I)o. 

Para  obtener  los  valores  de  las  presiones  os- 
móticas, basta  sustituir  en  la  fórmula  ir  =  íRTHi, 
i  por  los  valores  precedentes,  R  por  84800,  T  por 

273  -H8  =  18  =  292  y  m  por  — —  ó í 

•'         '       5000        100000 

(número  de  moléculas  " «s  por  cm.');  el  va- 
lor de  ir  está  entonces  pr  do  en  gramos  i^r 
cm.',  y  dividiendo  po!  i3  3,  se  obtiene  x  en 
atmósferas. 

Resulta,  de  lo  que  precede,  que  la  medida  de 
la  presión  osmótica  de  una  solución  permite 
calcular  el  grado  de  disociación  electrolítica  del 
cuerpo  disuelto.  La  comparación  entre  los  expe- 
rimentos de  fenómenos  osmóticos  y  las  determi- 
naciones de  conductividad  eléctrica  ha  dado  re- 
sultados bastante  satisfactorios.  He  aquí,  como 
ejemjplo,  los  resultados  obtenidos  por  las  medi- 
ciones isotónicas  de  De  Vries  y  la  determina- 
ción de  la  conductividad  eléctrica. 

Los  números  de  la  tabla  indican  las  sumas  de 
los  números  de  moléculas,  de  iones  referidos  á 
100,  en  el  caso  en  que  la  disociación  es  nula. 


0,4 
0,13 
0,13 
0,2 
0,16 
0,13 
0,12 


Suma  de  moléculas 
y  de  iones,  según 

la  presión  I '«?<>.» ''"C- 

tiviiiad 
osmótica     .i¿.,,i„. 


100 
106 
101 
111 
113 
110 
169 
169 
169 
171 
169 
169 


100 
100 
100 
107 
111 
135 
180 
173 
184 
182 
185 
181 


Las  diferencias  de  la  tabla  precedente  son  de- 
bidas á  la  falta  de  jjrecisión  de  las  determinacio- 
nes de  los  coeficientes  isotónicos,  por  el  métmio 
de  la  plasmolisis,  ó  sea  á  la  permeabilidad  de  la 
membrana  protoplásmica  para  algunas  de  las  sa- 
les precedentes. 

Vixcusion  del  significado  de  la  prisión  osnióli- 
ca.  -  Hemos  visto  ya  como  la  idea  de  la  presión 
osmótica  de  una  solución  puede  relacionarse  di- 
rectamente con  la  (iresión  de  un  gas.  Una  mezcla 
de  a  moléculas-gramos  de  ácido  carlHÍnico.  y  do 
b  moléculas-gramos  de  oxígeno  por  litro,  dentro 
de  un  vaso  cerrado,  ejerce  sobre  las  ¡«ri'drs  do 
éste  una  presión  igual  á  lo  sumo  de  las  presiones 
parciales:  lo  del  oxígeno  y  la  del  ácido  carbóni- 
co. Si  se  hace  comunicar,  por  metiio  de  uno  mem- 
brana, este  vaso  con  otro.  qn.  .■.'iití  iil- 1  s.ilamen- 
te  ácido  carbónico  á  la  ■a  +  b 

moléculas  gramos  (Kir  liti  ircon- 

siguiente,  lo  presión  ejorci'i  ,        ios  sea 

lo  misma,  y,  además,  lameliibiuua  ij>  permeable 
paro  uno  de  loa  dos  gases,  el  sistema  no  estará 
en  equilibrio,  y  ol  gas  |>ara  cl  cual  seo  |M>rmra- 
bli'  lo  Miembrano,  se  difundirá  y  rciiartirá  de  lo 
misma  manera  en  los  doi  vaaos.  Si,  por  ejemplo, 
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la  membrana  es  permeable  para  COj,  el  equili- 
brio no  se  establecerá  hasta  que  la  presión  CO^ 
sea  la  misma  á  ambos  lados  de  la  membrana;  la 
presión  total  sera,  pues,  mayor  en  el  vaso  que 
contiene  oxígeno,  y  el  exceso  igual  á  la  presión 
parcial  del  oxígeno.  Considerando  el  caso  de  las 
soluciones,  encontramos  que  hay  puntos  comu- 
nes con  el  caso  de  los  gases,  pero  que  existen 
también  diferencias  esenciales.  Una  solución,  que 
contenga  por  litro  a  moléculas  de  un  cuerpo  y 
b  moléculas  de  agua,  no  ejerce  sobre  las  pare- 
des del  vaso  una  presión  comparable  á  la  de 
los  gases;  siuo  que  aparece  la  existencia  de  cier- 
ta fuerza  de  cohesión  muy  grande,  que  establece 
una  trabazón  entre  las  moléculas  del  líquido  y 
se  opone  á  la  expansión  de  estas  moléculas.  Pero 
si  la  solución  se  pone  en  relación  directa  con  el 
agua,  la  fuerza  de  cohesión  no  impedir.i  los  des- 
plazamientos moleculares  entre  el  agua  y  la  so- 
lución; habrá  corrientes  dedifusión  que  estable- 
cerán una  distribución  homogénea  del  agua  y  del 
cuerpo  disuelto  en  todo  el  sistema.  Las  fuerzas 
que  intervienen  para  producir  esta  distribución 
son  aquí  las  mismas  que  en  el  caso  de  los  gases. 
Si  luego  se  separa  el  agua  de  la  solución  por  una 
membrana  permeable  para  el  agua,  el  equilibrio 
no  se  establecerá  hasta  que  la  presión  parcial  del 
agua  sea  la  misma  á  am))0s  lados  de  la  membra- 
na. Habrá,  pues,  exceso  de  ¡iresión  por  el  lado 
de  la  solución,  y  este  exceso  será  proporcional  al 
numero  de  moléculas  del  cuerpo  disuelto.  Resul- 
ta de  estas  consideraciones  que  los  efectos  de  la 
presión  osmótica  de  una  solución  no  se  podrán 
manifestar  sino  cuando  dicha  solución  está  en 
relación  con  el  agua  ó  con  otra  solución.  La  pre- 
sión osmótica  dependerá  de  la  concentración  de 
la  solución,  será  independiente  de  la  naturale- 
za de  la  membrana,  y,  por  analogía  con  los  ga- 
ses, se  podrá  admitir  que  será  la  misma  cuando 
no  exista  la  membrana  que  separa  la  solución  del 
agua.  En  el  valor  de  la  ])resióu  osmótica  tendre- 
mos, pues,  una  medida  de  la  fuerza  que  hace  di- 
fundir los  cuerpos  de  la  solución  hacia  el  agua, 
y  el  agua  hacia  la  solución. 

*  OSO:  Oso  hormiguero:  Zool.  Mamífero 
desdentado  de  Sudamérica  (V.  Hormiguero  en 
el  tomo  correspondiente  del  cuerpo  de  la  obra. ) 

-O.so  (Orden"  del):  Hist.  Segismundo,  du- 
que de  Anhalt,  fundó  en  sus  estados  esta  orden 
en  el  año  1382.  Ignórase  el  fin  que  con  ello  se 
propuso;  pero  se  sabe  que  fué  abolida  y  reempla- 
zada en  18  de  noviembre  de  1836  por  la  «orden 
de  Alberto  el  Oso.» 

-Oso  (Orden  del):  Hist.  Fué  instituida  en 
1213  por  el  emperador  de  Alemania  Federico  II. 
Los  caballeros  de  esta  orden  se  obligaban  á  de- 
fender la  Iglesia  contra  los  ataques  de  los  infie- 
les. Su  insignia  era  un  collar  de  hojas  de  encina, 
de  oro,  y  pendía  de  él  una  medalla  del  propio 
metalen  cuyo  centro  había  un  oso  de  sable.  Esta 
orden  subsistió  hasta  que  Suiza  se  declaró  in- 
dependiente, constituyéndose  en  Confederación 
helvética. 

OSORENSE:  adj.  Natural  de  Osor  (Gerona). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  i  dicha 
población  española. 

OSORIO:  Geog.  Pico  culminante  del  monte 
Zumbo,  en  el  Congo  francés.  Hállase  nmy  cerca 
y  al  S.  de  la  frontera  meridional  de  la  Guinea 
continental  es]>año1a  y  tiene  unos  750  m.  de  al- 
tura. Este  nombre  es  el  apellido  del  explorador 
español  TJon  Amado  Osü7'W,  que  ha  realizado 
varia?  expediciones  y  hecho  importantes  descu- 
brimientos en  territorios  de  esa  parte  de  África. 
(V.  Guinea  española  en  el  tomo  IX  del  Diccio- 
nario y  en  este  mismo  Aviíndice.) 

-OsoRio  (Jerónimo):  Biog.  Uno  de  los  más 
famosos  escritores  portugueses  del  siglo  xvi,  n. 
en  Lisboa  en  1606;  m.  en  1S80.  Estudió  en  Sa- 
lamanca, en  París  y  en  Bolonia,  adquiriendo 
grandes  conocimientos  en  filología,  filosofía,  de- 
recho y  especialmente  en  las  .Sagradas  Escrituras 
y  en  la  lengua  hebrea.  Vuelto  á  Portugal,  fué 
nombrado  profesor  de  la  universidad  de  Coim- 
bra,  después  arcediano  de  Evora  y,  por  último, 
obispo  de  Sylves,  en  los  Algarbes.  Alligidn  con 
las  desgracias  de  su  patria  y  la  muerte  del  rey 
D.  Sebastián,  en  una  liatalla  contra  los  moros,  so 
retiró  á  liorna, donde  mi  recio  lus  prviebas  del  niá» 
mito  aprecio  del  papa  Gregorio  XIIL  Ha  sido 
llamado  el  Cüyróit  /x/rtugtiéi,  por  su  facundia, 
como  orador  eminente.  Fué  también  historiador 
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veraz  y  escritor  muy  notable.  Sus  obras  comple- 
tas forman  cuatro  tomos  en  folio,  siendo  las  prin- 
cipales: Ve  ¡/loria;  De.  regís  iiistiíutione;  De  jus- 
tilia  cali;  y  Be  vera  sapientia. 

-Osonio  de  Escobar  (Diego):  Biog.  Virrey 
de  la  Nueva  España  desde  29  de  junio  á  15  de 
octubre  de  1664.  En  este  breve  tiempo  se  ocupó 
en  restablecer  á  los  empleados  que  dejó  cesantes 
su  antecesor.  Renunció  al  virreinato  y  también 
el  arzobispado  de  Méjico,  para  el  que  había  sido 
electo. 

-  O.soKio  Y  Silva  Enríquez  db  Almansa 
(José  Isidro,  marqués  de  Alcañiccsy  de  los  Bal- 
bases,  duque  de  Alburqucrque,  de  Algete  y  de 
ScstoJ:  Biog.  N.  en  Madrid  el  4  de  abril  de  1825; 
m.  en  30  de  diciembre  de  1909.  Fué  su  padre 
D.  Nicolás  Osorio,  mayordomo  del  rey  D.  Fran- 
cisco de  Asís  y  luego  de  la  princesa  de  Asturias, 
y  su  madre  D."  Inés  Francisca  de  Silva,  de  la 
casa  de  los  marqueses  de  Santa  Cruz  de  Múdela. 
En  IS.iO,  cuando  Eugenia  de  Guzmán  pasó  á  ser 
emperatriz  de  Francia,  el  duque  de  Sesto  entró 
en  las  combinaciones  de  la  política  en  su  país. 
No  fué  revolucionario  de  1854,  aunque  en  aquel 
movimiento  estuvieran  todos  sus  amigos;  pero 
desde  1856,  en  que  el  general  O'Donnell  formó 
la  Unión  liberal,  el  marqués  de  Alcañices,  con 
una  popularidad  inmensa,  comenzó  á  ejercerlos 
cargos  públicos,  que  nunca  olvidarán  la  alcaldía 
y  el  gobierno  civil  de  Madrid.  Durante  el  largo 
período  de  su  vida  pública  desempeñó  el  marqués 
de  Alcañices  importantes  puestos.  Fué  senador 
vitalicio  desde  1845  hasta  1S68,  fecha  en  que  la 
Revolución  disolvió  aquel  Senado,  del  cual  fué 
secretario  el  ilustre  procer.  En  este  mismo  año  (4 
de  abril)  contrajo  matrimonio  en  Vitoria  con 
Sofía,  princesa  de  Troubetzkoy,  que  en  primeras 
nupcias  estuvo  casada  con  Carlos  Augusto,  pri- 
merduquede  Morny  en  Francia.  De  este  matri- 
monio no  nacieron  hijos.  En  1876  fué  diputado 
á  Cortes,  y  un  año  después  senador  vitalicio; 
más  tarde  lo  fué  por  derecho  jiropio.  Entre  otros 
cargos,  desempeñóla  vicepresidencia  del  Senado 
y  la  alcaldía  y  el  gobierno  civil  de  Madrid.  Por 
su  probada  lealtad  á  la  monarquía,  el  rey  D.  Al- 
fonso XII  le  llevó  á  su  ladoy  le  confirió  los  altos 
cargos  de  jefe  superior  de  Palacio,  mayordomo, 
caballerizo  y  montero  mayor.  Luego  fué  mayor- 
domo de  la  princesa  de  Asturias  y  de  la  infanta 
María  Teresa.  Era  el  decano  de  los  gentileshom- 
bres,  pues  tenía  esta  dignidad  desde  1854.  Tam- 
bién era  decano  de  la  diputación  permanente  de 
la  Grandeza.  Muy  aficionado  á  los  deportes,  gran 
caballista,  conservó  siempre  estas  aficiones,  que 
le  dieron  gran  competencia  en  las  cuestiones  re- 
lativas á  la  ganadería.  Durante  mucho  tiempo 
fué  presidente  de  la  Asociación  de  Ganaderos  y 
de  la  Sociedad  para  el  Fomento  de  la  Cría  caba- 
llar. Los  caballos  de  la  Casa  de  Alcañices  goza- 
ron justa  fama,  constituyendo  la  suya  una  délas 
mejores  yeguadas  de  España.  También  era  muy 
competente  en  las  cuestiones  agrícolas,  y  perte- 
necía al  Consejo  Superior  de  Agricultura.  Era 
también  maestrante  de  Sevilla,  caballero  del 
Toisón  deOro,  gran  cruz  de  Carlos  III,  Mauricio 
y  Lázaro  de  Italia,  Pío  IX,  Cristo  y  Concepción 
de  Portugal,  Halcón  Blanco  de  Sajonia,  Leopol- 
do de  Austria,  San  Esteban  de  Hungría,  Osma- 
nié  de  Turquía,  Águila  Roja  de  Alemania,  San 
Miguel  de  Baviera,  y  cruz  de  primera  clase  de 
Beneficencia. 

OSQUEÍTIS  (del  gr.  osjéon,  escroto,  y  el  suf. 
itis,  que  indica  flegmasía):  f.  Patol.  Inflamación 
del  escroto. 

OSQUEOCELE  (del  gr.  osjéon,  escroto,  y  lili, 
tumor,  hernia):  f.  Patol.  Hernia  inguinal  con 
jirolapso  de  las  visceras  herniadas  hasta  el  escro- 
to, i:  Tumor  formado  por  el  derrame  de  un  líqui- 
do en  el  interior  del  escroto. 

OSQUEOLITO  (del  gr.  osjéon,  escroto,  y  ¡(zos, 
piedra):  ni.  Patol.  Concreción  caliza  que  se  pro- 
duce en  el  escroto,  en  las  glándulas  anexas  á  los 
pelos. 

08QUE0MA  (del  gr.  osjéon,  escroto,  y  la  ter- 
minación orna,  que  indica  tumor):  m.  Patol.  Tu- 
mor del  escroto. 

OSQUEONCrA  (del  gr.  osjéon,  escroto,  y  6glo», 
tumor):  f.  ralol.  Sin.  de  O-squeoma  (V.  en  este 
mismo  Ai'í:ndice). 

'  08S0RI0  Y  BERNARO  (ManUEL):  Bioa.  M. 
en  .Madrid  el  H  de  seiiticmbre  de  1904.  En  el 
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mismo  año  había  publicado  un  Ensayo  de  un  ra- 
tálogo  de  periodistas  españoles  del  siglo  xix. 

OSSUNA  Y  VAN  DEN-HEEDE  (MaSUEL):  Biog. 
Historiador  y  jurisconsulto  esjiañol,  n.  en  San 
Cristóbal  de  la  Laguna  (Canarias)  en  1845.  Es- 
tudió Derecho  y  Filosofía  y  Letras  en  la  univer- 
sidad de  Sevilla,  y  en  1S68  fué  nombrado  cate- 
drático de  Historia  universal  y  de  Literatura 
latina  de  la  Escuela  de  Derecho  creada  en  su 
ciudad  natal,  desempeñando  esas  cátedras  hasta 
la  supresión  de  la  dicha  Escuela  en  1875.  Desde 
1872  era  también  catedrático  de  Derecho  políti- 
co y  administrativo  en  el  propio  centro  docente, 
y  en  1882  obtuvo  la  cátedra  de  Geografía  é  His- 
toria en  el  Instituto  jiro\nncial  de  Canarias.  El 
Sr.  Ossuna,  autor  de  la  obra  Fundamento  del 
Derecho  y  la  ciencia  política,  que  mereció  gran- 
des elogios,  ha  prestado  también  valiosísimos 
servicios  á  la  Historia,  Arqueología  y  Geografía 
histórica  del  Archipiélago  canario.  Ha  descu- 
bierto antiguas  inscripciones  y  fuentes  biblic- 
gráficas  de  gran  importancia,  y  presidió  en  1884 
la  comisión  encargada  de  fijar  el  sitio  en  que  se 
libró  la  batalla  de  Acentejo.  De  sus  trabajos  y 
descubrimientos  se  ha  dado  cuenta  en  los  boleti- 
nesórevistasde  la  Academia  de  la  Historia,  délas 
Sociedades  geográficas  de  Madrid,  Edimburgo  y 
Buenos  Aires,  de  la  Sociedad  española  de  His- 
toria Natural,  etc.,  etc.  Ha  publicado  el  tomo 
primero  de  la  obra  El  regiojialismo  en  las  islas 
Canarias,  y  habiendo  ampliado  en  el  curso  de 
sus  continuados  estudios  é  investigaciones  todo 
cuanto  se  relaciona  con  la  historia  de  esas  islas, 
estudia  al  presente  el  origen  de  los  primeros  jKi- 
bladores  de  ellas,  para  jiresentarlo  en  el  tomo 
seguudo  de  dicha  ot)ra,  dando  nuevo  rumbo  á  la 
resolución  de  este  difícil  problema,  segiín  ha 
manifestado  á  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
de  la  que  es  correspondiente.  Lo  es  también  de 
las  Sociedades  geográficas  de  Madrid,  Méjico  y 
Río  de  Janeiro,  de  la  de  Geografía  comercial  de 
París,  de  la  Africana  de  Italia,  de  la  de  Natura- 
listas de  Moscú,  académico  de  número  de  la  de 
Jurisjirudencia  y  Legislación,  etc.  Dirige  la  Real 
Sociedad  Económica  de  Tenerife  y  es,  en  suma, 
una  de  las  personalidades  de  mayor  prestigio 
científico  entre  los  que  se  dedican  en  nuestro 
país  á  investigar  la  historia  de  los  primitivos  ha- 
bitantes de  Canarias. 

OSTA:  f.  Mar.  Cada  uno  de  los  dos  cabos  que 
se  encapillan  en  el  pico  de  un  cangrejo  ]>ara  su- 
jetar éste  en  los  balances,  tesando  uno  á  cada 
banda  por  medio  de  su  aparejo.  II  Cualquiera  de 
los  dos  cabos  dobles  con  motóu  y  corona  encapi- 
llada en  la  pena  de  la  entena  mayor  cuando  se 
arría,  y  en  los  místicos  }•  jabeques  tiene  la  mis- 
ma ajilicación  en  idéntico  caso,  resjiecto  á  las 
entenas  mayor  y  de  trinquete. 

-  Navegar  á  cuatro  ostas:  ifar.  En  los 
faluchos  es  lo  mismo  que  navegar  en  popa  ce- 
rrado. 

OSTAGADURA:  f.  Mar.  Sitio  donde  se  hacen 
firmes  las  ostagas  en  la  verga. 

OSTEALGIA  (del  gr.  oslíon,  hueso,  y  algos,  ál- 
gcos,  ctelor):  f.  Patol.  Sin.  de  Osteodikia  (V.  en 
este  mismo  Ai'ÉXDICE). 

OSTEICO,  CA:  adj.  Med.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  los  huesos:  Oseo,  a.  ||  Que  es  de  la  na- 
turaleza del  hueso. 

OSTEIOEO,  A  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  eidos, 
apariencia):  adj.  Med.  Que  tiene  aspecto  de  hueso. 

-Producción  osteidka:  Patol,  Producción 
ósea  accidental  ó  incrustación  caliza  de  los  teji- 
dos normales  ó  de  los  tumores  fibrosos. 

CSTeIna:  f.  Quhii.  Sin.  de  OsEiNA  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

OSTEOARTRITIS  (de  osteítis  y  de  artrUis):  f. 
Patol.  Inflamación  simultánea  de  una  articula- 
ción y  de  las  extremidades  de  los  huesos  adya 
centes. 

OSTEOARTROPATIA:  f.  Patol.  Deformación 
hipertrófica  de  las  manos  y  de  los  pies,  consecu- 
tiva á  las  supuraciones  clónicas  del  aparato  plcu- 
ropulmonar.  La  influencia  de  estas  supuraciones 
afecta  al  calibre  y  á  la  longitiid  de  los  huesos  y 
se  acentúa  en  las  extremidades:  la  última  falan- 
ge de  los  dedos  llega  á  tener  dimensiones  consi- 
derables; las  uñas  se  hipertrofian  y  se  deforman. 
El  examen  radiográfico  y  anatómicopatológico 
descubre  la  existencia  de  lesiouis  en  los  huesos. 
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los  cuales,  juutaiiieute  con  la  evolución  por  ac- 
cesos, diferenciun  esta  afección  de  la  deforma- 
ción conocida  con  el  nombre  de  dedo  hipocnUico, 
en  la  cual  solamente  aparece  aumento  de  la  ma- 
teria ó  substancia  un^iiicular,  sin  acompañarla 
inflamación  ósea  ni  articular, 

OSTEOATEROMA  (del  gr.  osUmi,  hueso,  y  de 
ateroiiia):  ni.  l'alol.  Tumor  de  los  huesos,  ó  ae  la 
medula  de  los  mismos,  que  tiene  aspecto  do  una 
papilla. 

OSTEOCAMP8IA  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y 
táiiiplcin,  encorvar):  f.  Paíol.  A'ariedad  de  os- 
teomalacia, que  produce  la  combadura  de  loa 
huesos. 

OSTEOCELE  (del  gr.  ostión,  hueso,  y  kél(,  tu- 
mor, hernia):  ni.  Palol.  Hernia  cuyo  saco  ca  de 
consistencia  cartilaginosa  ú  ósea. 

OSTEOCIA  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  ¿tú»,  6Ma, 
ágil,  ligero):  f.  ¡■uto!.  Ligereza  notable  del  es- 
queleto, estado  intermedio  entre  hi  calcificación 
normal  y  la  osteomalacia. 

OSTE0C!STOlDE(del  gr.  ostéon,  hueso,  tiíííts, 
vejiga,  y  eUios,  apariencia,  aspecto):  m.  l'alol. 
Tumor  que  se  desarrolla  en  los  huesos  y  está  for- 
mado de  quistes  membranosos  y  óseos. 

08TE0C0LA  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  lAlla, 
cola):  f.  Carbonato  de  cal  que  se  deposita  en 
los  cuerpos  e.xtrafios  sumergidos  en  el  agua  de 
las  fuentes  que  lleva  en  disolución  dicha  sal. 
Antiguamente  se  suponía  que  esta  substancia 
tenía  la  propiedad  de  favorecer  la  formación  de 
las  soldaduras  calizas  en  las  fracturas. 

OSTEOCONDROFITIS  (del  gr.  ostéon,  hueso, 
jóndros,  cartílago,  yfutin,  excrecencia):  f.  l'alol. 
l'roducción  de  un  tumor,  en  parte  óseo  y  en  par- 
te cartilaginoso,  que  tiene  origen  en  el  esqueleto. 

OSTEOCOPO  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  kóptcin, 
quebrar):  adj.  Falo!.  Se  dice  del  dolor  agudo  de 
los  huesos,  especialnjentc  de  origen  sifilítico. 

08TEODIASTASI8  ídel  gr.  ostéon,  hueso,  y  de 
did^itusisj:  f.  l'alol.  Soparacióu  de  los  huesos  que 
están  naturalmente  unidos. 

OSTEODiNlA  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  odúni, 
dolor):  f.  Pato!.  Dolor  ostuocopo. 

OSTEOELCOSIS  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  élkó- 
sis,  ukci ación):  f.  Patul.  Ulceración  de  los  huesos. 

OSTEÓFAGO  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  fágein, 
comer):  m.  Anal.  Sin.  de0.sTEocLAsTo(V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

OSTEOFITO  (del  gr.  ostéon,  hueso,  yfúein,  cre- 
cer): m.  Patol.  Prolongación  ósea  que  se  ])rodu- 
ce  á  expensas  de  'las  láminas  profundas  del  pe- 
riostio, junto  á  las  partes  del  hueso  atacadas  de 
inflamación  crónica;  ó  bien  por  osificación  de  las 
cncondrosis  en  los  casos  de  artritis  seca. 

OSTEÓFONO  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  fóné, 
sonido):  ni.  Instrumento  análogo  al deutífono en 
su  ]>rincipio  y  en  sus  aplicaciones  (V.  Destí- 
KOSO  en  este  mismo  AI'KNDIce). 

08TEOGÉNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  Ó  re- 
lativo á  la  oslcogenia. 

08TEÓ0EN0,  GENA  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y 
gcnnáú,  yo  engendro):  adj.  Que  produce  ó  con- 
tríbuye  á  la  producción  de  los  huesos. 

-Capa  osteóof.na:  //«o/.  Capa  profunda  del 
periostio,  en  donde,  segón  OUier,  tiene  origen  la 
osificación  de  esta  membrana  ósea. 

08TE0QRAF|A  (del  gr.  osléon,  hueso,  y  grá- 
fi'bi,  descriliir):  f.  Anat.  Descripción  de  los 
huesos. 

08TEOIDEO,  DEA  (delgr.<MÍ<fíHi,  hneso,  y  eído», 
a[>arícncia):  adj.  iled.  Que  se  parece  al  hueso, 

-OsTEolDEA  (Pnoni'fClÓN):  Producción  ósea 
prominente,  ramificada  ó  no,  que  se  desarrolla 
alrededor  de  las  artiinlncioucs  en  los  individuos 
de  edad  avanzada,  asi  como  alrededor  de  lac  ar- 
ticulaciones enfermas  y  de  los  tumores.  Algunas 
veces  se  toma  como  sinónimo  de  Ohtridea  (V.  en 
este  mismo  Al'ÉNlUCE). 

—  Zona  ostkoidea:  Zona  que  se  encuentra  en 
liis  huesos  en  vías  de  osificación,  en  la  cual  el  car- 
tílago es  invadido  ¡lor  algunas  asas  vasculares  y 
por  osteoMastos,  lo  que  constituyo  la  última  Taso 
I>ara  llegar  á  la  osificación  jwrfecla. 
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OSTCOLISIS  (del  gr.  ostéon,  liueso,  y  7ií«í<, 
acción  de  soltar,  de  desatar):  f.  Palol.  Alteración 
del  tejido  óseo,  que  produce  la  destrucción  de  su 
substancia, 

08TEOLÓQICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  osteolcigia. 

*  OSTEOMALACIA:  f.  Patol.  En  una  comuni- 
cación á  la  Real  Academia  de  Medicina,  de  Koma 
(abril  de  1907),  el  profesor  liberto  Arcangeli 
trata  extensamente  de  este  importante  asunto, 
exponiendo  el  estado  actual  de  los  conocimien- 
tos respecto  á  dicha  entidad  morbosa,  á  la  que 
ha  dedicado  largos  estudios. 

I^  osteomalacia  (vioUitks  ossiumj  es  en  el 
hombre  una  enfermedad  menos  rara  de  lo  que 
generalmente  se  cree,  y  á  menudo  no  es  diag- 
nosticada, á  pesar  de  que  el  diagnóstico  sea,  las 
más  de  las  veces,  facilísimo. 

Entre  las  naciones  civilizadas,  Italia  es  la  más 
castigada  por  esta  enfermedad,  que  es  muy  fre- 
cuente en  Calabria,  la  comarca  de  Luca,  Lom- 
bardía  y  una  parte  de  la  jnovincia  de  Roma. 
Sobre  la  naturaleza  de  tal  dolencia  se  han  emi- 
tido hasta  ahora  distintas  hipótesis:  se  Ija  atn- 
buído  á  la  falta  de  sales  calizas  en  la  alimenta- 
ción; á  la  producción  de  ácidos  anormales,  ó  en 
cantidad  anormal,  en  el  organismo;  á  una  trofo- 
ncurosis  de  origen  oválico  (Fehling);  y,  más  re- 
cientemente, á  una  intoxicación  |>or  hijierfun- 
ción  de  la  glándula  tiroides  (Hoenicke),  y  á  in- 
suficiencia de  las  glándulas  suprarrenales  ( Bossi). 
Arcangeli  se  ha  ocupado  del  asunto  en  los 
primeros  años  de  este  siglo,  observando  la  fre- 
cuencia de  la  enfermedad,  luimeraniente  no  sos- 
pechada, en  los  enfermos  del  hospital  de  San  Gio- 
vanni,  en  Roma,  y  el  predominio  de  la  misma 
en  la  parte  oriental  montuosa  del  Lacio;  y  se  ha 
convencido  de  su  naturaleza  infecciosa,  propo- 
niéndose hacer  el  cultivo  de  trozos  de  hueso  to- 
mados iyilra  vitam.  Emprendió  estas  investiga- 
ciones, junto  con  el  Dr.  Fiocca,  en  1901,  y  las 
ha  jiroseguido  hasta  ahora,  habiendo  podido 
cultivar  pequeños  fragmentos  de  hueso  (costi- 
lliis,  crestas  ilíacas)  sacados  de  mujeres  vivas,  y 
encontrando  diez  y  seis  veces,  dediezy  nueve,  un 
diplococo especial,  denomiu.ido  rfí/f/ococcus  osteo- 
malacia; hominis,  muy  parecido  al  diplococo  des- 
cubierto por  .\lorpuigo  en  ISOO,  en  una  forma 
infecciosa  de  osteomalacia  espontánea  de  la  rata 
blanca. 

Las  tentativas  de  inoculación  en  los  animales 
no  han  dado  hasta  ahora  resultados  seguros; 
esto  no  es  de  extiailar,  vista  la  especificidad  del 
diplococo  de  la  osteomalacia  de  la  rata  blanca, 
que  no  es  patógeno  para  otros  animales.  No  se 
han  hecho  aún  experimentos  con  los  monos. 

De  las  investigaciones  de  Charrin  y  Sloussn 
resulta  que  la  osteomalacia  puede  reproducirse 
en  los  animales  (cabra,  puerco,  conejo)  inocu- 
lando á  los  sanes  partículas  de  hueso  ó  de  tué- 
tano de  animales  enfermos,  y  que  la  inoculación 
queda  sin  efecto  si  el  cultivo  hecho  con  las  par- 
tículas de  hueso  fuese  estéril.  Los  autores  que 
no  conocían  las  investigaciones  de  Jlorpurgo, 
Arcangeli  y  Fiocca,  apenas  pusieron  atención  en 
un  «coco»  que  algunas  veces  cultivaron,  y  no 
decían  cuál  fuera  el  agente  de  la  infección.  Re- 
sultaba por  eso  de  los  experimentos  indicados  y 
de  las  oliservaciones  clínicas,  que  la  enfermedad 
debía  considciai-se  como  contagiosa.  Arcangeli 
sospechó  que  el  germen  patógeno  (el  diplococo) 
podiía  eliminarse  por  la  orina,  como  sucede  con 
otros  gérmenes  ( Miciuccocus  mclitensis,  bacilo 
del  tifus,  etc. ),  y  de  tal  modo  difuiidiree  y  con- 
vertirse en  agente  de  contagio ;  y  en  colabora- 
ción con  el  profesor  De  lihisis,  aisló  de  la  orina 
de  una  osteonialáeic»  nn  diplococo  idéntico  al 
encontrado  en  el  hueso. 

De  estos  hechos  dedujo  que  la  osteomalacia 
es  infecciosa  y  contagiosa  y  que  el  contagio  se 
veriflca  por  medio  de  la  orina  de  la  persona  en- 
ferma. Esta  idea  está  confirmada  con  datos  e|ii- 
demiológicos  que  los  mismos  doctores  pudieron 
obtener  por  una  larga  experiencia.  Como  ya  se 
sabia  de  los  ex]ieiimcntus  de  otros,  resultó 
asimismo  de  sus  observaciones  que  la  osteoma- 
lacia no  está  igualmente  distribuida  en  todos  los 
países,  sino  que,  mientras  en  algunos  es  rarÍHÍma, 
en  otros  es  muy  frecuente.  Romo,  con  -IfiOTSS 
habitantes,  en  seis  ahos  ha  dado  á  su  estadística 
8  casos  de  osteomalacia  (la  mayor  parte,  lige- 
ros), ó  sea  1  |>or  cada  57 59$  habitantes,  r  ¡en- 
tras que  veinte  municiiiios  del  Lacio,  con  -.erca 
de  42000  habitantes,  han  dado  29  casca,  ósea 
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1  lor  1450  l.abitantes;  sin  tener  en  cuenta  la 
mayor  facilidad  para  los  enfermos  romanos  de  ir 
al  hospital.  La  enfermedad  es  más  frecuente  en 
los  pueblecillos  de  la  njontaAa,  fríos  y  húmedos. 
Otro  dato  importante  es  la  humedad  de  las 
habitaciones;  ésta  figura  en  el  53  por  100  de  ca- 
sos en  los  cuales  se  buscó  dicho  dato;  pero  si  so 
tiene  en  cuenta  la  humedad  del  ambiente  en  que 
viven  habitualmrnte  los  enlermos,  el  dato  da 
humedad  es  más  fief-uenle  aún. 

La  enfermedad  apaieco  á  menudo  en  vanes 
individuos,  de  modo  que  en  el  33  por  100  de  los 
casos,  por  lo  menos,  se  puede  decir  que  ataca  á 
varias  personas  que  habitan  una  misma  casa, 
sean  ó  no  de  la  misma  familia.  Así,  una  mujer 
de  Roma  enfermó  de  osteomalacia  al  ir  á  una 
casa  que  había  habitado  pocos  afios  antes  su  sue- 
gra, muerta  de  la  misma  enfermedad.  Es,  pues, 
la  osteomalacia  una  enfermedad  que  se  adquiere 
en  habitaciones  húmedas,  donde  viven  o  han 
vivido  otros  enfermos  del  mismo  mal.  También 
tienen  mucha  importancia  en  el  desarrollo  déla 
enfermedad  las  causas  predisponentes:  la  prin- 
cipal es  el  sexo;  el  doctor  E.  Cavazza  ha  visto 
más  de  60  cosos  de  esta  dolencia,  pero  de  ellos 
ni  un  solo  caso  verdadero  en  el  varón.  En  las 
investigaciones  hechas  entre  los  médicos  rurales, 
los  resimestas  han  sido  siempre  negativas  res- 
pecto ael  hombre.  La  edad  crítica  es  entre  los 
treinta  y  cinco  v  cuarenta  y  cinco  años.  La  edad 
media  de  38  individuos,  al  iniciarse  la  enferme- 
dad, era  de  treinta  y  dos  aflos;  el  más  joven  te- 
nía doce  años,  y  el  más  viejo  cincuenta  y  tres. 
Muchos  de  los  casos  de  la  llamada  osteomalacia 
senil  han  empezado  en  la  edad  sexual  (alrededor 
de  los  cuarenta  ahos);  y  la  enfermedad  ha  segui- 
do con  alternativas  de  mejoría  y  empeoramien- 
to hasta  pasados  los  setenta  silos.  Tres  veces  se 
ha  visto  lo  enfermedad  en  muchachas:  una  de 
doce  y  dos  de  trece.  La  mayor  ¡arte  de  las  en- 
fermas eran  aldeanas,  pero  Arcangeli  ha  ob- 
servado también  algunos  c.tsos  entre  personas 
de  clase  acomodada.  En  muchas,  el  régimen  ali- 
menticio era  escaso  y  casi  exclusivamente  vege- 
tariano: pero  también  ha  tratado  la  enfermedad 
en  mujeres  bien  nutridas  y  aun  demasiado  nu- 
tridas y  ]iolisárcicas. 

Predis]ionen  á  la  enfermedad  el  embarazo  y 
la  lactancia:  estas  circunstancias  se  presentaron 
en  29  de  los  33  mujeres  casadas,  que  enfermoron 
en  el  período  sexual  de  lo  vido;  de  éstas,  en  17 
la  enfermedad  se  desarrolló  en  el  estado  de  em- 
barazo; en  11,  durante  la  lactancia. 

En  el  embarazo  la  enfermedad  se  desarrolla 
especialmente  en  el  séptimo  mes;  en  la  lactan- 
cia, pasado  el  año.  Esto  se  explica  fácilmente, 
porque  después  del  séptimo  mes  la  mujer  pierde 
)ior  el  emliarazo  cada  dio  cerca  de  0,580  de 
CaO  y  0,50  de  PA-0',  y  después  del  noveno 
mes  de  dar  el  pecho,  gr.  0,350  de  Cu  O  y  gr. 
0,354  de  P/t=0'.  Según  toda  probabilidad,  tie- 
ne mucha  más  importancia  la  jiérdida  de  cal 
producida  por  un  régimen  de  alimentación  in- 
suficiente. 

Tienen  influencia  las  estaciones:  la  mayor  par- 
te de  los  atacados  enfernian  en  otoño,  y  con  me- 
nos frecuencia  en  invierno,  mejorando  luego  en 
verano.  La  aparición  de  la  eulermedad  es  brns- 
co,  con  fiebre  y  dolores  en  los  huesos,  y  también 
en  las  articulaciones,  simulandoun  reumatismo; 
la  fiebre  dura  pocos  días  y  es  ligera,  volviendo  i 
Iireseiitaise  en  el  período  avanzado  de  la  enfer- 
medad. Una  de  los  enfermedades  más  frecuen- 
tes en  las  familias  de  los  osteomahicicos  es  la 
raquitis  grave,  que  causa  frecuentes  defunciones 
en  los  hijos,  asumiendo  todos  los  caracteres  que 
Rehn  ha  asignado  á  la  osteomalocia  infantil. 

Arcangeli  y  Morpurgo  la  creyeron  debida  á 
una  misma  infección,  pero  no  han  podido  aún 
hacer  estudios  etiológicos.  También  se  ha  obser- 
vado el  desarrollo  de  la  raquitis  tardía  en  el 
mismo  ambiente  de  lo  osteomalacia  típica.  La 
infección  puede  permanecer  latente  duianle  va- 
rios aflos.  es  decir,  «b  sniiii'.ii^.  alijtii!'-  riTns 
después  de  halier  1 1  > 

húmeda,  en  un  |  '  ' 

frecuente.  Ijis  cal 
dad  son  el  embni.i 
imrecer,  el  eslatil 
la  osteomalacia.  | 

días,    haslo  cinm  —  mi  ni  iqiie 

primitivo;  la  vej.  '  stas  recaídas. 

Se  ha  cultivado  .  i  :.  mujeres  enfer- 

mas hacía  echo  años. 

Uo  a  (ai  en  picas  |ialal>nu  el  conrepto  He  In 


464 


OSTE 


enfermedad,  sepiín  resulta  de  las  obserracioncs 
é  investigacioues  de  Arcaugeli.  La  enfermedad 
es  debida  á  la  infección  por  el  Diplccoccua  osteo- 
malacia hominis.  Este  es  eliminado  por  la  orina, 
y  de  ésta  pasa  al  ambiente,  donde  sobrevive 
como  saprofito  de  las  paredes  y  de  los  pavimen- 
tos de  las  casas  luimedas  y  sucias.  Las  vías  de 
penetración  pueden  ser  varias,  como  son  varias 
para  el  jiiógeno:  por  las  glándulas  amígdalas, 
por  las  escoriaciones  de  la  piel,  por  el  tubo  in 
testinal,  y,  en  la  mujer,  por  el  lítero  grávido 
Para  que  el  diplococo  se  desarrolle  son  impor- 
tantísimas las  circunstancias  predisponentes, 
que  pueden  reunirse  en  un  solo  concepto:  la  di 
minueión  de  nutrición  del  tejido  óseo,  la  alimen 
tación  escasa  y  ¡¡obre  de  cal,  el  embarazo,  la 
lactancia,  la  edad  avanzada;  y  la  primera  infan 
cia  y  la  pubertad,  esto  es,  el  período  de  osifica 
ción  más  activo. 

Estas  ideas  nos  dan  razones  de  tanto  peso,  que 
no  dejan  ninguna  duda  sobre  el  carácter  de  la 
enfermedad. 

Que  el  sexo  femenino  está  predispuesto  á  la 
infección  es  cosa  que  resulta  clara  por  las  si- 
guientes consideraciones.  Lus  glándulas  sexua- 
les ejercen  una  acción  limitadora  del  desarrollo 
del  esqueleto  óseo;  según  todas  las  probabilida- 
des, esta  acción  es  mayor  para  los  ovarios  que 
para  los  testículos,  pues  tiene  la  misión  de  po- 
ner á  disposición  del  futuro  ser  los  materiales 
nutritivos,  entre  los  cuales  se  encuentra  la  cal  y 
el  fiisforo  contenidos  en  grandes  cantidades  en 
los  huesos.  Esta  función  es  ciertamente  más  im- 
portante en  las  hembras  de  los  mamíferos  que 
en  los  machos.  He  aquí  por  qué  el  ovario  debe 
detener  el  desarrollo  óseo  mucho  más  que  los 
testículos.  Y  aun  viene  á  añadirse  en  la  niujer 
el  embarazo  y  la  lactancia.  Según  toda  proba- 
bilidad, esta  acción  sobre  la  nutrición  ósea  es 
debida  á  una  secreción  interna  de  la  glándula 
intersticial  del  ovario.  Esto  explica  por  qué  la 
ovariotomía  puede  ser  útil  en  las  mujeres  aun 
después  de  terminada  la  menstruación.  En  cuan- 
to al  mecanismo  de  acción  del  diplococo  en  la 
producción  de  las  alteraciones  óseas,  Arcangeli 
supone  que  obra  alterando  las  funciones  de  los 
osteoblastos,  dando  lugar  en  los  tejidos  vivos  á 
la  producción  de  un  k-rmento  proteol  ¡tico  que 
disuelve  la  substancia  intercelular  del  hueso  é 
impide  á  los  ostcolilastos  atraer  y  fijar  las  sales 
calcáreas.  En  cuanto  á  la  curación,  se  ha  visto 
que  la  castración  es  el  remedio  más  seguro;  que 
la  narcotización  clorofórnüca  profunda  da  tam- 
bién con  frecuencia  excelentes  resultados  inme- 
diatos, pero  luego  sobreviene  la  recaída:  que  la 
esterilización  de  la  mujer  por  los  rayos  Roentgen 
parece  tener  poder  curativo;  que  entre  los  medi- 
camentos farmacéuticos,  los  más  recomendables 
son  los  que  contienen  en  abundancia  fósforo  y 
cal  asimilables. 

Los  nuevos  conocimientos  etiológicos pueden, 
además,  constituir  el  fundamento  seguro  de  una 
útil  profilaxis. 

-O.STEOM ALACIA:  Vetcr.  Enfermedad  carac- 
terizada por  el  reblandecimiento  de  los  huesos 
en  un  animal  adulto.  La  misma  afección  en  los 
animales  jóvenes  se  llama  raqtiitiimo. 

Pocos  asuntos  habrá  tan  discutidos  en  Medici- 
na como  la  etiología  de  la  osteomalacia.  Mien- 
tras unos  autores  opinan  que  el  reblandecimien- 
to de  los  huesos  es  un  proceso  inflamatorio  del 
tejido  óseo,  producido  por  la  acción  de  una  sub- 
tancia  irritante  que  circula  con  la  sangre,  y  que, 
á  consecuencia  de  una  vasodilatación  anormal, 
impide  el  dejiósito  de  las  sales  calizas  y  deja 
al  anhídrido  carbónico  su  poder  disolvente  so- 
bre las  substancias  minerales  de  los  huesos, 
otros  creen  que  la  causa  de  la  osteomalacia  es 
la  escasez  de  sales  calizas  en  los  alimentos,  y  no 
falta  quien  la  atribuye  á  la  solubilidad  de  estas 
salea  en  el  ácido  láctico.  Los  partidarios  de  es- 
ta última  teoría  dicen  que,  á  expensas  de  la  le- 
che y  de  los  hidratos  do  carbono  que  los  ani- 
males ingieren,  so  forma  una  gran  cantidad  de 
Acido  láctico,  que  pasa  á  la  sangre,  é  irritando  al 
tejido  óseo,  disuelve  sus  sales  calizas.  Se  ha  de- 
mostrado, en  efecto,  que  la  administración  pro- 
longada del  ácido  láctico  hace  disminuir  la  can- 
tidad de  substancias  minerales  en  los  huesos. 
Lan  Viiras  lecheras  están  ]irc'li»|inostas  á  la  os- 
teoniiilacin  por  la  gran  cantidad  de  sales  cali/as 
que  se  eliminan  con  la  leche,  y  también  son  cau- 
sa» predisponentes  déla  enferniediid  la  pobreza  en 
dichas  sales  del  terreno  en  que  viven  los  anima- 
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les,  las  malas  habitaciones,  etc.  Para  evitar,  pues, 
la  afección,  conviene  alimentar  bien  á  las  vacas 
lecheras,  darles  bastantes  sales  calizas,  etc. 

Las  primeras  manifestaciones  clínicas  de  la 
osteomalacia  son  tan  obscuras  é  indeterminadas 
que  pasan  inadvertidas.  Á  veces,  se  observan 
ciertos  trastornos  digestivos,  enflaquecimiento, 
etcétera;  pero  estos  síntomas  faltan  en  muchas 
ocasiones.  En  general,  cuando  se  empieza  á  no- 
tar la  osteomalacia  está  la  enfermedad  niuy 
avanzada.  La  marcha  comienza  á  ser  penosa; los 
animales  se  levantan  y  se  acuestan  con  dificul- 
tad ;  cuando  están  de  pie,  procuran  sustraer  una 
extremidad  del  sostén  del  cuerpo  y  se  cansan  en 
seguida,  en  cualquier  postura.  Más  tarde,  las  ar- 
ticulaciones se  ponen  dolorosasy  frágiles;el me- 
nor esfuerzo  determina  fracturas  de  las  costillas 
y  de  los  coxales.  La  piel  se  pone  dura,  el  pelo 
cae,  el  apetito  disminuye,  el  enflaquecimiento 
es  cada  vez  mayor,  y  sobreviene  la  caquexia  y  la 
muerte. 

Para  tratar  la  osteomalacia  es  necesario  averi- 
guar si  es  posible  cambiar  las  condiciones  del 
medio  en  que  el  animal  vive.  Las  enmiendas 
agrícolas  de  los  terrenos  inmediatos  con  polvo 
de  huesos  ó  fosfatos  calizos,  y  el  empleo  de  ali- 
mentos ricos  en  sales,  son,  en  efecto,  los  únicos 
medios  eficaces  contra  la  afección.  Si  no  poilc- 
mos  hacer  uso  de  ellos  y  el  enflaquecimiento  es 
muy  acentuado,  debemos  aconsejar  el  sacrificio. 
Como  medios  farmacológicos  se  usa  el  fosfato  de 
cal  á  la  dosis  de  25  á  50  gr.  diarios,  ó  el  polvo  de 
huesos  á  dosis  algo  ma3'ores. 

OSTEOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  ostcometría. 

OSTEONAURO  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  aúrojí, 
oro):  m.  Dentadura  artificial,  construida  con  oro 
y  marfil  de  los  dientes  de  hipopótamo. 

OSTEONCOSIS  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  óglcos, 
tumor):  f.  Palo/.  Exostosis  ebúrnea. 

OSTEONECROSIS  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  de 
necrosis):  t.  Pato!.  Sin.  de  Necrosls  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

OSTEONOSIS  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  nósos, 
enfermedad):  f.  Fatal.  Sin.  de  Osteopatía  (V. 
en  este  mismo  Afénbice). 

OSTEOPAtIa  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  pazos, 
padecimiento):  f.  Palol.  Nombre  común  de  las 
enfermedades  de  los  huesos. 

OSTEOPEDIO  (delgr.  osíeo7!, hueso,  ypaidlon, 
niño):  m.  Obst.  Feto  enquistado  é  incrustado  de 
materias  calizas,  del  cual  se  dice  impropiamente 
que  está  osificado, 

OSTEOPERIOSTEItiS  (del  gr.  ostéon,  hueso, 
de  periostio  y  el  suf.  itis,  que  indica  flegmasía): 
f.  Pato?.  Sin.  de  O.STEorEi:io.STiTis  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

OSTEOPLAstICO,  TICA:  adj.  Cir.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  osteoplastia. 

-Método  osteoplástico :  Cir.  Operación 
que  se  practica  para  extraer  los  pólipos  nasofa- 
ríngeos, sin  producir  pérdida  de  substancia  en 
los  huesos  de  la  cara. 

OSTEOPSATIROSIS  ú  OSTEOSATIROSIS  (del 
gr.  ostéon,  hueso,  y  psa:urós,  friable):  f.  Patol. 
Fiagilidad  de  los  huesos,  de  origen  senil  o  mor- 
boso. Según  Lobstein,  enfemiedad  hereditaria 
y  familiar,  que  se  caracteriza  por  la  facilidad  con 
que  se  fracturan  los  huesos,  al  n:cnor  movimien- 
to, en  individuos  que  parecen  muy  sanos.  Tales 
fracturas  se  corrigen  muy  pronto. 

08TE0RRAGIA  (del  gr.  osléo».  hueso,  y  rar/é, 
ruptura,  ó  réynxmi,  fluir  con  violencia):  f.  Fatal. 
Efusión  sang\iínea  por  un  hueso. 

OSTEOSAPRIA  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  saprós, 
corrompido):  f.  I'atol.  Caries  ósea  (Alibert). 

OSTEOSCLEROSIS  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y 
íkUrfisis,  induración):  f.  Pato!.  Eburnificación 
de  los  huesos. 

OSTEOSIS  (del  gr.  ostión,  hueso,  y  la  termina- 
ción osis,  que  indica  producción):  f.  Biol,  Sin. 
de  Oktkocenia  (V.  cu  el  tomo  correspondiente 
del  DiccioNAiiio). 

OSTEOTILO  (del  gr.  ostión,  hueso,  y  túlos,  en- 
Ilnsiiiad):  m.  Palol.  Sin.de  Exostosis  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionaüio). 

08TEOTIL08I8  (de  ostcotilo  y  la  terminación 
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osis,   que  indica  producción):  f.   Formación  de 
callosidades. 

OSTEOTÓMICO,  MICA:  adj.  Cir.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  osteotomía. 

08TE0T0MIST0  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  tém- 
ncin,  cortar):  ni.  Cir.  Pinzas  fuertes,  que  tienen 
uu  anillo  cortante  en  su  extremo,  con  el  cual  se 
puede  seccionar  los  huesos  del  feto  en  el  interior 
de  la  matriz. 

OSTEOTOMO  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  tomé, 
sección,  corte):  m.  Cir.  Sierra  de  cadeneta.  ||  Ti- 
jeras rectas  ó  de  filo  corvo,  y  de  hojas  lisas  ó  den- 
tadas, bastante  fuertes  para  cortar  los  huesos. 

GSTEOZOARio  (del  gr.  ostéon,  hueso,  y  ds6on, 
animal):  m.  Zuol.  Sin.  de  Verteiíraiio. 

OSTERA:  Mit.  Diosa  de  los  antiguos  germanos, 
representada  por  una  mujer  que  lleva  un  cuerno 
y  una  media  luna. 

OSTHOFF  (Germán):  Biog.  Filólogo  alemán, 
n.  en  Billniericb  en  1847.  Ha  sido  profesor  en 
Cassel  y  en  Heidelberg,  y  contribuido  á  la  reforma 
de  la  fonética  y  de  la  morfología,  siendo  colabo- 
rador con  Brugmann  en  las  Morphologische  Un- 
ttrsuchnngcn;  además  escribió:  El  elevunto filio- 
lógico  y  el  psicológico  en  la  creación  de  las  formas 
del  lenguaje;  Investigaciones  referentes  á  la  for- 
mación de  los  temas  nominales  indo-europeos,  y 
Lengua  literaria  y  dialecto  popular. 

*  OSTIA:  G'eoj.  En  esta  histórica  c.  italiana 
y  sus  alrededores  se  han  hecho  recientemente 
fructuosas  excavaciones.  Sabido  es  que  la  anti- 
gua Ostia  fué  construida  por  Anco  Marcio.  Su 
loro,  de  forma  cuadrada,  medía  SO  ms.  de  lado 
y  estaba  rodeado  de  pórticos;  el  principal  de  ellos 
se  hallaba  junto  al  teatro,  cuyo  escenario  y  cuya 
platea  se  ven  todavía.  En  una  de  las  calles  so- 
bresalen del  suelo  los  cimientos  de  tres  templos: 
los  de  Júpiter,  de  Vulcano  y  de  Cibeles.  Las  Ter- 
mas, los  sepulcros,  los  graneros  y  otros  restos  de 
grandes  edifs.  atestiguan  aún  la  importancia  que 
tuvo  la  primitiva  Ostia.  De  época  relativamente 
moderna  es  el  castillo,  construido  en  1483,  no 
por  Julián  de  Sangallo,  como  algunos  dicen,  sino 
por  Baccio  Pintelli,  y  por  encargo  del  cardenal 
de  Estouteville,  obispo  de  Ostia. 

OSTIAL  (del  lat.  ostiuyn,  puerta):  adj.  Faiol. 
Se  dice  de  las  fístulas  cuyo  canal  es  tan  suma- 
mente corto,  que  parece  que  están  reducidas  al 
solo  orificio  ó  boca  de  expulsión. 

-  Ostial:  f.  Mar,  Boca  de  un  puerto  ó  canal. 
II  Pesca.  La  concha  que  cría  la  perla  y  el  lugar  en 
que  se  encuentra. 

OSTIENSE:  adj.  Natural  de  Ostia.  U.  t.  c.  s.  o. 
II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población  ita- 
liana. 

...  determinando  el  siguiente  día  de  llevár- 
sela cimsigo  al  puerto  i'STiENSK,  porque  de 
suerte  se  amaban,  que,  auseutes,  las  horas  se 
les  Imcían  siglos. 

Tirso  de  Molina. 

08T1ÓLICO,  LICA:  adj.  APARATO  0.STIÓLIC0: 
Aparato  constituido  por  losostíolos. 

OStIolo  (del  lat.  ostiolum,  puertecilla):  jn. 
jinat.  y  Zool.  Poro  del  peritoneo,  que  no  es  úni- 
camente un  orificio  de  salida  jiara  la  excreción 
de  un  humor  normal  ó  morboso,  sino  que  tam- 
bién lo  es  de  absorción  de  los  líquidos  infecciosos 
(Andeer.) 

-  OsTlOLO:  Fot.  Orificio  que  dejan  entre  sí  al 
abrirse  las  células  estomáticas,  y  por  el  cual  se 
hace  principalmente  el  intercambio  de  gases  en- 
tre el  parénquima  clorofílico  y  la  atmisfera. 

OSTIPENSE:  adj.  Natural  de  Estepa  (Sevilla). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

OSTRACAS:  m.  pl.  y/ r?i(cu?.  Cachos  do  vajilla 
de  barro  en  los  cuales  se  escribía  con  brevedad 
un  encargo,  petición,  etc.  En  uno  de  éstos  escri- 
be, por  ejemplo,  una  mujer  á  su  vecina:  «Tráo- 
mc  un  (lOco  de  sal,  pues  no  tengo  más  en  casa.> 

*  OSTRERA:  Pesca.  Criadero  de  ostras. 

OSTRERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
A  las  ostras. 

OSTRICULTURA  (del  lat.  osírfn,  ostra,  y  cultu- 
ra, cultivo):  f.  Arte  de  criar  ostras  (V.  O.sTliEi- 


ciT.TüHA  en  el  tomo  correspondiente  dol  Diu- 

CIuNARIO). 

OSTRICULTOR:  m.  Criador  de  ostras;  el  que 
se  deilica  á  la  ostriculcura. 

*  OSTRO  (ilel  lat.  odrum):  ni.  Cualquiera  de 
los  niohisnos  cuya  tinta  servía  en  lo  antiguo 
[lara  dar  ú  las  telas  el  famoso  color  de  púrpura. 

-  *  Ostro:  m.  Ostrón.  (Enmienda.) 

"  OSTRÓN  (aum.  de  ostra):  m.  Especie  de  os- 
tra, mayor  y  más  basta  que  la  común.  (En- 
uiieiida.) 

OSTROWSKI  (Cristian  José,  conde  de): 
Biog.  Escritor  polaco,  n.  en  Uiazd  en  lSll;ni. 
en  Lausana  en  1S82.  Tomó  parteen  la  insurrec- 
ción de  1830,  y,  vencido  el  movimiento,  vióse 
obligado  á  emigrar  y  Imseó  refugio  en  1" rancia  y 
Bélgica,  en  cuyo  ejército  sirvió  liasta  1837.  Es- 
criliiü,  en  francés  y  polaco,  varios  dramas  y  co- 
medias, representados  en  l'arís  casi  todos.  Ade- 
más publico  otras  oliras  notables,  entre  ellas:  Le- 
yendas del  Sur,  por  un  hombre  del  XorCe;  Ldgri- 
vias  del  destierro;  La  matanza  de  Praga;  Juan 
Sobieski,  y  una  colección  de  Obras  eacoijidas. 

OSTWALD  (Guillermo):  Biog.  Filósofo  y  quí- 
mico alemán  contemporáneo,  n.  en  Kiga  el  2  de 
septiembre  de  1S53.  Ha  sido  profesor  en  la  Poli- 
técnica de  Riga  y  en  la  universidad  de  Leipzig  y 
director  del  Instituto  electroquímico  de  esta  últi- 
ma población.  Se  le  deben  numerosas  Investiga- 
ciones referentes  á  la  conductibilidad  eléctrica 
de  los  ácidos  orgánicos  en  solución  acuosa.  Sus 
obras  más  importantes  son:  Principios  científicos 
de  química  analítica;  Elementos  de  química  ge 
neral;  Victoria  del  materialismo  ci')Uifico;  Ma- 
nual de  química  general;  Lacnerga  y  íusvaria- 
ciones;  Conferencias  sobre  filosofía  natural;  In- 
ventos é  inventores;  Los  grandes  hombres;  etc. 
Además  ha  dirigido  la  colección  de  Clásicos  de 
las  Ciencias  exactas,  y  la  Zeüschrifl für  physika- 
luche  Chemie.  En  1909  le  fué  concedido  el  pre- 
mio Nobel  de  Química. 

*  OSUNA:  Oeog.  El  p.  j.  de  esto  nombre,  en  la 
prov.  de  Sevilla,  tiene  871  kms.=y  32831  habita. 
Sus  7  ayunt.  comprenden  7  v.,  2  aldeas,  1  case- 
río y  816  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de 
Osuna  tiene  .591  kms.-  y  18072  habits  ,  de  los 
que  17441  corresponden  á  la  v.  de  Osuna,  y  el 
resto  á  los  ranchos  de  Puerto  de  la  Encina  y  á 
edif.  y  albergues  diseminados. 

De  las  antigüedades  de  Osuna  ha  dado  recien 
teniente  noticia  el  docto  académico  sefior  Conde 
de  Cedillo  con  motivo  de  las  excavaciones  hechas 
y  de  la  o1>ra  pubMcada  ( í/ne  fortercsse  ibérique  á 
Osuna)  por  los  Sres.  Eugel  y  París,  de  1903  á 
190G.  Desde  el  siglo  xvi  se  venían  sucediendo 
notables  hallazgos.  En  1525  descubrióse  un  acue- 
ducto de  sólida  mazonería;  en  1586,  1590,  1592 
y  1600  ajiarecieron  varios  hipogeos  ó  cuevas  con 
8ej>ulturas  abiertas  en  la  roca,  y  algunas  inscrip- 
ciones funerarias;  en  1608  hallóse  una  placa  de 
bronce  en  que  había  grabados  varios  reglamentos 
latinos;  en  el  siglo  xviii,  y  principalmente  en 
1726  y  1743,  descubriéronse  otros  restos  arqui- 
tectónicos, y  en  los  siguientes  afios,  epígrafes  y 
monedas.  En  1784  comenzó  á  explorarse  la  ne 
crópolis,  abundante  en  tumbas  labradas  en  la 
roca  y  cámaras  funerarias,  que  estudiaron  más 
tarde  Ceán  licrmúdez  y  Rada  y  Delgado;  y  en  el 
curso  de  aquellas  exiiluraciones  halláronse  algu- 
nas esculturas  hoy  perdidas.  En  1871  y  1873 
aparecicion  fortuitamente  las  célebres  Tablas  de 
Osuna,  tan  importantes  ¡lara  la  historia  legal  de 
la  Península  bajo  los  romanos,  y  poco  después 
las  excavaciones  realizadas  ]ior  í).  Krancisco  Ma- 
teos (Jago  sacaron  á  la  luz  ruinas  do  termas,  mo- 
saicos, sepulturas,  fragmentos  escultóricos,  mo- 
nedas  y  armas.  También  en  1 902  so  descubrieron 
algunas  estatuas,  inscrijiciiines  fragmentarias, 
lámparas  do  barro,  ricos  capiteles  corintios,  res- 
tos arquitectónicos  diversos  y  monedas.  Todos  ó 
la  mayor  parte  de  estos  objetos  procedían  de  la 
Osuna  roma]ia.  No  obstante  tantos  hallazgos  y 
tentativas,  la  Osuna  anterroniana  permanecía 
desconocida.  Descubrirla,  afiadir  mediante  este 
trabajo  un  capítulo  más  á  la  obscura  historia  del 
]«rimitivo  arto  ibérico,  fué  tarca  que  tonjaron  á 
su  cargo  los  distinguidos  arqueólogos  franceses 
.Sres.  Arthur  Eugel  y  l'icrrc  París.  Para  ello  rea- 
lizaron sistemáticas  excavaciones  en  1903  duran- 
te ncho  meses.  Circunscribiendo  sns  trabajos  á  la 
colina  llaii:ada  garrotal  ú  olivar  de  Postigo,  pun- 
to culminantode  la  ciudad  antigua,  descubrieron 
ToMoXXVin.  Afifndtce  II 
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los  restos  de  una  fortaleza,  cuyos  muros,  de  muy 
diversas  disposiciones  y  aparejos,  delatan  dife- 
rentes tiempos  ó  épocas.  Los  principales  objetos 
arqueológicos  hallados  en  esta  fortaleza  ibérica 
pueden  reduciree  á  piedras  arquitectónicas  labra- 
das, estatuas  y  relieves,  armas,  sepulturas  y 
ejemplares  de  cerámica  y  de  numismática.  Cuau- 
to  á  los  Iragmentos  arquitectónicos,  considéransc 
anteriores  á  la  misma  fortaleza  y  utilizados  en 
ella  posteriormente;  son  ibéricos,  en  suma,  bien 
que  en  alguuos  se  observa  la  remota  tradición 
oriental,  asiría  y  i)ersa,  y  la  lejana  imitación 
griega  primitiva  é  inllucncia  del  arte  de  Mice- 
nas.  Respecto  á  las  obras  escultóricas  halladas, 
MM.  Engel  y  París  aiirecian  en  ellas  dos  épocas 
y  tendencias  artísticas,  representándola  primera 
lo  que  aquellos  arqueólogos  llaman  la  «escultura 
clásica  de  Osuna,»  que  se  distingue  «¡lor  una 
originalidad  de  insiiiración  y  una  franqueza  de 
factura  que  no  se  halla  generalmente  en  los  ar- 
caísmos ni  en  las  decadencias;»  y  significándose 
la  segunda  por  otra  serio  de  esculturas  trabaja- 
das del  modo  convencional  que  caracteriza  á  me- 
nudo á  las  civilizaciones  artísticas  en  épocas  de 
decaimiento.  Gran  cantidad  de  armas  salieron 
también  á  la  luz.  Lo  mismo  á  un  lado  que  á  otro 
de  la  muralla  descubierta,  apareció  considerable 
copia  do  balas  de  granito,  de  muy  distintos  ta- 
maños, esféricas  generalmente,  aunque  las  hay 
también  de  formas  irregulares.  Algunas  de  estas 
balas  muestran  marcas  talladas,  no  obstante  lo 
cual  |iarece  dilícil  determinar  si  son  de  origen 
romano  ó  indígena.  S.acáronse  también  hasta  un 
millarde  piedras  de  honda  y  muchos  ¡uoyectiles 
destinados  á  lo  mismo,  de  plomo  lundido  y  en 
forma  de  doble  cono  unidos  por  las  bases.  Las 
armas  de  hierro  son  abundantes:  espadas,  puña- 
les, ]>untas  de  lanza  y  dardos  arrojadizos,  que 
no  ha  podido  discernirse  si  son  productos  roma- 
nos ó  ibéricos,  pues  el  asunto  se  presta  á  la  du- 
da. En  lo  más  alto  de  la  coliua  quedaron  al  des- 
cubierto dos  sepulturas  abiertas  eu  la  roca  y 
orientadas  de  E.  á  O.  En  ellas  se  contenían  sen- 
dos esqueletos  y  un  peine  de  marfil,  en  cada  uno 
de  cuyos  lados  se  ven  grabadas  dos  gacelas.  Jin- 
cho menor  interés  ofrecen  los  productos  cerámi- 
cos y  numismáticos  extraídos:  vasos  jwqueños, 
restos  de  una  copa,  pedazos  de  vasijas  y  unas 
cuantas  monedas.  (Bol.  de  la  lleal  Acad.  de  la 
Historia,  tomo  LIL) 

OSWALD  (EiÍLix  Leopoldo):  Biog.  Natura- 
lista belga  contemporáneo,  n.  en  Namur  el  6  de 
diciembre  de  1845.  Estudió  en  la  universidad  de 
Bruselas,  en  la  deGoettingeu  y  en  la  deHeidel- 
berg,  graduándose  sucesivamente  de  bachiller  en 
Artes  y  doctor  cu  Medicina.  En  1866  fué  á  Mé- 
jico con  el  cuerpo  de  voluntarios  belgas,  pasando 
luego  á  los  Estados  Unidos,  donde  ]ior  más  de 
diez  años  ha  ejercido  de  cories|ionsal  de  varios 
periódicos  franceses  é  ingleses.  Sus  obras  más 
notables  son  las  siguientes:  Educación  física; 
Kemcdios  caseros;  El  problema  del  veneno;  Bos- 
quejos de  Zoología;  Días  y  noches  en  los  trapitos; 
La  Biblia  de  la  Xaturalc'a;  Cuerpo  y  espíritu; 
etcétera. 

OSWIN:  Biog.  Rey  de  Northumberland,  en  el 
siglo  vil.  Tuvo  que  sostener  una  lucha  desespe- 
rada con  Penda,  poderoso  rey  de  Mcreia,  locan- 
do una  victoria  decisiva  en  Lecel,  que  decidió  la 
suerte  del  Cristianismo  en  los  Estados  anglosa- 
jones. Vióse  así  al  rey  cristiano  Oswin  dueño  de 
todos  los  países  al  Norte  del  Táinesis,  en  el  col- 
mo de  su  poder.  En  664  reunió  un  sínodo  para 
decidir  si  había  de  seguirse  el  cónjjiuto  romano 
ó  el  escocés,  decidiéndose  el  rey  |ior  cl  romano, 
alcanzando  así  la  Iglesia  un  triunfo  scfialadísi- 
mo.  De.siiués  de  un  glorioso  reinado  m.  el  15  de 
febrero  de  670. 

OTACÚSTICO,  TICA  (del  gr.  oúa,  6tós,  oído,  y 
akoAcin,  oir):  adj.  In.striimesto.s  ota(1".sticos: 
Aparatos  que  sirven  |<araauxiliary  jicrfeccionar 
il  sentido  del  oído. 

OTAFONO  (del  gr.  oús,  ótós,  oído,  y  fóiiü,  so- 
nido): m.  Med,  Aparato  que  tiene  por  olijeto  au- 
mentar la  potencia  aiulitiva  de  los  oídos  débiles. 
Estos  aparatos,  empero,  sólo  son  útiles  en  muy 
pocos  casos,  y  las  ventajas  que  con  ellos  se  obtie- 
nen son  muy  reduei<las.  Se  construyen  trumpu- 
tillas  acústicas  con  las  que  se  ronsiguc  reunir  un 
mayor  número  de  on'liilaciones  sonoras  y  que  á 
la  vez  las  concentran  |iaiaquc  resulten  más  sen- 
sibles al  oído.  Kstns  trompetillas  pueden  ser  do 
metal,  cartón  endurecido,  eimnita,  asta  y  otras 
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substancias  análogas,  y  tienen  la  forma  de  embu- 
do con  una  boquilla  que  se  aplica  al  oído.  Ade- 
más hay  resonadores  parabólicos  ijiie  reúnen  ó 
concentran  en  un  solo  punto  todas  las  ondas  so- 
noras (laralelas.  Estos  instrumentos,  como  el 
Burckhardt  Merian  y  el  de  Weigeit,  prestan  en 
algunos  casos  excelentes  servicios.  Recientemen- 
te L.  Kugel  ha  constniído  nn  tubo  acústico  de 
muy  buenos  resultados  prácticos,  basado  en  el 
principio  que  se  observa  en  las  orejas  de  los  ani- 
males, ó  sea  en  forma  acanalada,  con  una  panta- 
lla agujereada  que  impide  el  paso  de  los  ruidos 
I  laterales.  Para  escoger  un  aparato  de  este  género 
hay  que  probarlos  antes  todos,  pues  la  experien- 
cia enseña  ciue,  según  la  idiosiuciasia  ¡lersonal, 
da  mejores  resultados  una  forma  ú  otra. 

OTAKA:  Gcog.  C.  marítima  de  la  prov.  de  Aki, 
región  occidental  de  Nipón  (Japón),  á  28  kms. 
SO.  de  -Mirosima,  á  la  orilla  izquierda  de  la  des- 
embocadura del  Ose-Gava,  peaueño  tributario 
del  golfo  de  Ivakuni.  Estación  de  la  línea  férrea 
de  Mirosima  á  Simouoseki.  Cuenta  cou  5600 
habitantes. 

OTAlqico,  GiCA:  adj.  Patol.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  otalgia.  |t  Farm.  Se  dice  de  loa  me- 
dicamentos para  calmar  los  dolores  del  oído. 

OTARRA:  f.  Pesca.  Nasa  de  mimbres  muy  fuer- 
tes, que  se  emplea  en  las  costas  de  Vizcaya  y 
Guipúzcoa  para  la  pesca  de  la  langosta. 

*  OTAWA:  Oeog.  Según  los  últimos  datos  ofi- 
ciales, tiene  esta  c.  canadieuse  algo  más  de  60  000 
habits.  En  abril  de  1900  un  gran  incendio  des- 
truyó la  i.arte  baja  de  la  c. ,  pronto  reedificada. 

OTEIZANO,  NA:  adj.  Natural  de  Oteiza  (Na- 
varra). U.  t.  c.  s.  ,:  Peí  tenecicnte  ó  relativo  á  di- 
cha población  esiiañola. 

OTELCOSIS  (del  gr.  ois,  itis,  oído,  y  ílkóais, 
ulceración):  f.  Patul.  Ulceración  del  oído. 

ÓTELO:  Litcr.  Protagonista  de  una  tragedia 
de  Shakespeare  (V.  Siiake.si'Eare  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario,  pág.  1197, 
col.  3.";. 

OTIATRÍA  (del  gr.  oúa,  itós,  oído,  y  iatreia, 
medicina):  f.  Parte  de  la  Medicina  que  trata  de 
las  enfermedades  del  oído. 

OTiAtrico,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  otiatría. 

OTIPERSARCOMA  (del  gr.  uús,  61ÓS,  oído,  Au- 
pér,  que  denota  exceso,  y  de  sarcoma):  m.  Hi- 
pertrofia del  pabellón  de  la  oreja. 

OTIS  (Eduardo  Osgood):  Biog.  Médico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Rye,  New- 
Hauípshire.  el  29  de  octubre  de  1848.  Se  esta- 
bleció (1877)  en  Boston  jiara  la  practica  de  la 
Medicina,  estando  de.sde  entonces  en  relación  con 
importantes  instituciones  profesionales,  sobre 
todo  con  algunos  sanatorios  de  tísicos,  cuya  eii- 
fennedad  ha  estudiado  detenidamente,  siendo 
considerado  como  uno  de  sus  especialistas  más 
notables  en  Norteamérica.  Durante  alguuos  años 
ha  sido  prolesor  de  enfermedades  pulmonares  y 
climatología,  c  incesante  propagandista,  por  me- 
dio de  conferencias  iiúblicas  y  continuos  artícu- 
los en  los  diarios,  uc  los  medios  de  prevención 
de  la  tuberculosis.  Otis,  en  su  calidad  de  presi- 
dente de  la  Sociedad  <Alivio  y  prevención  de  la 
tuberculosis,»  de  Boston,  fué  delegado  del  go- 
bierno norteamericano  en  el  Congreso  de  la  Tn- 
berculusis  celebrado  en  Londres  en  1901,  y  ha 
tomado  también  parte  en  cuantas  deliberaciones 
inteniacionales  y  nacionales  se  han  hecho  |>ara 
la  extinción  de  esta  enfermedad  contagiosa. 
También  ha  escrito  copiosamente  sobre  otras  di- 
ferentes cuestiones  médicas. 

*  OTITIS:  l'itcr.  Esta  inllamaeión  puede  pro- 
sentar  varias  formas  clínicas  que  algunos  auto- 
res estudian  comoeiitidades  morbosas  distintos; 
las  priucijiales  son  el  acné,  el  foriinculo,  el  ecze- 
ma, la  forma  her|>ética  y  U  lorma  purulenta  ú 
otorrea. 

Kl  aiii<(  esta  caracterirado  pii  la  inllamaeión 
de  las  glándulas  sebácea-  ■'■  iitivn. 

Sus  manifestaciones  clin;  son  la 

tumefacción  y  cl  d>ib'i  ii  :  ración 

más  ó  menos  comí  Kl  iiutaniieu- 

to  consiste  en  lo.  -.  irrigaciones 

antisépticas,  lavad 

Una  especie  doocin  ru\n  iiiti  nsocsel/oninni- 
lu.  La  tumefacción  y  el  dolor  son  mayores  que 
59 
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cn  aquél,  y  la  obliteración  del  conducto  auditivo 
es  completa.  El  auiíiml  apenas  oye  y  está  como 
atontado,  sin  expresión  en  la  fisonomía.  En  este 
caso  debe  acudirse,  a|«irte  de  las  irrigacioues 
antisépticas  y  de  las  lociones  emolientes,  á  las 
irrigaciones  de  nientol  alcanlorado,  de  cresilo  y 
de  tintura  de  yodo  ó  de  solución  Lugollyodoyo- 
durada  diluida  en  su  peso  de  agua.  La  afección 
es  muy  rebelde  y  suele  tardar  mucho  tiempo  en 
desaparecer;  pero  con  perseverancia  se  triunfa 
de  ella. 

Por  último,  el  eczema  del  oído  consiste  en  una 
dermitis  del  conducto  que  casi  siempre  degenera 
en  otorrea.  Comienza  por  un  período  eritematoso 
caracterizado  por  hiperemia,  exudación  superfi- 
3Íal,  engrosamiento  de  la  epidermis  y  descama- 
3Íón  pultácea  consecutiva.  Más  tarde,  los  elemen- 
tos papilares  se  convierten  en  pequeñas  pápulas 
infiltradas  de  serosidad,  y  pronto  surgen  las  ve- 
sículas que  se  llenan  de  pus  y  se  rompen  espon- 
táneamente dando  origen  á  la  oíorrea.  La  afec- 
Món  es  muy  rebelde,  suele  invadir  la  membrana 
del  tímpano  y  se  trata  como  las  anteriores. 

Como  una  forma  de  otitis,  ó  al  menos  como 
una  causa  frecuente  de  ella,  puede  considerai-se 
la  existencia  de  cuerpos  extraños  en  el  oído.  La 
ictitud  del  animal  que  tiene  alguno  de  estos 
cuerpos  en  el  conducto  auditivo  es  característica, 
pues  tiene  la  cabeza  muy  baja  é  inclinada  hacia 
3l  lado  en  que  se  siente  la  molestia.  De  cuando 
3n  cuando  la  sacude  y.  vuelve  á  inclinarla  hasta 
que  sufre  un  nuevo  paroxismo  y  la  sacude  de 
nuevo.  Si  el  cuerpo  cxtraflo  es  un  insecto  y  se 
mueve,  el  animal  parece  atacado  de  locura;  se 
3cha,  se  renielca,  se  tira  contra  las  paredes,  da 
vueltas  sobre  el  lado  enfermo,  etc. 

Para  remediar  este  grave  accidente  se  recurri- 
rá, primero,  á  los  lavados  abundantes  de  agua 
tibia  ó  de  soluciones  borieadas.  Después  se  pro- 
curará sacar  el  cuerpo  extraño  con  unas  pinzas, 
procurando  no  herir  el  conducto;  y  si  fuera  un 
insecto,  se  le  matará  con  aceite  de  almendras  dul- 
ces. Algunos  autores  han  propuesto  introducir 
un  estilete  impregnado  con  liga  para  que  el  cuer- 
po se  pegue  á  él;  pero  este  método,  que  no  deja 
de  ser  ingenioso ,  suele  ser  ineficaz  en  la  mayor 
parte  de  los  casos. 

OTIVEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Otivar  (Gra 

nada).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  espaüola. 

OTKEA  ú  OTKÓN:  Mit.  Nombre  que  dan  al 
Orlador  algunos  pueblos  salvajes  de  América. 

*  OTO  (del  lat.  ottis,  buho):  m.  AUTILLO. 
¡Enmienda.) 

OTOCOPOSIS  (del  gr.  oús,  6lós,  oíáo,  y  kópos, 
fatiga):  f.  Patol,  Debilidad  gradual  del  sentido 
iel  oído,  hasta  perderlo  por  completo.  ||  Pérdida 
temporal  del  oído. 

OTOCRIPTO:  Por  error  de  caja  apareció  OR- 
TOCRIPTO  en  el  lugar  correspondiente  del  Dic- 
jloSAr.lo  (V.  pág.  451,  col.  3."). 

OTOOINIA  (del  gr.  oús,  6tós,  oído,  y  odúné, 
lolor):  f.  Pato!.  Sin.  de  Otalgia  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Dicciosauio). 

OTODlNICO,  NICA:  adj.  Patol.  Ot.íloico  (V. 
en  este  mismo  ArÉNDlcE). 

OTOGRAFÍA  (del  gr.  otis,  Atas,  oído,  y  grd/ein, 
describir):  f.  Anaí.  Descripción  de  órgano  del 
oído. 

OTOLlTOS  (del  gr.  oda,  ttós,  oído,  y  Ihos, 
piedra);  m.  pl.  Zool,  Concreciones  calizas  que  se 
hallan  en  el  laberinto  del  oído,  en  todos  los  ver- 
tebrados En  los  peces  óseos ^fcííosfcoíj  alcanzan 
grandes  dimensiones,  y  tienen  su  superlicie  cu- 
riosamente marcada,  mientras  que  en  los  elas- 
mobranquios  forma  una  masa  blanda  caliza.  En 
los  órganos  auditivos  de  los  invertebrados  se  en- 
cuentran otolitosque  dcsem]>chan  funciones  aná- 
logas, si  bien  no  son  de  con-stitución  caliza.  La 
función  es  indudablemente,  en  ambos  casos,  la 
misma:  estimular  las  células  sensitivas  que  cu- 
bren el  interior  del  oído,  cuando  el  Huido  entra 
en  vibración. 

OTOLOQlA  (del  gr.  olí»,  tíos,  oído,  y  lógos,  dis- 
enrío,:  f.  yltint.  Tratado  sobre  el  oído.  II  Patol. 
Tratado  de  las  enfermedades  del  oído. 

OTOlóOiCO,  CA:  adj,  Pertcnccioate  ó  relati- 
vo &  la  fitología. 

OTÓLOGO:  in.  El  quo  se  dedica  &  la  otología. 


OTOMANA  (de  otomano):  f.  Especie  de  sofá 
sin  brazos. 

OTOMPANECA:  adj.  Natural  de  Otompáu 
(Méjico).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  mejicana. 

OTÓN:  liiog.  Duque  de  Baviera,  perteneciente 
á  la  familia  ducal  de  los  Wittclsbach,  u.  en  1120; 
m.  en  11S3.  Fué  compañero  liel  del  emperador 
Federico  I  en  sus  luchas  en  Italia,  salvando  con 
su  arrojo  la  vida  y  el  ejército  del  soberano  en 
1155.  Su  brusquedad  para  con  el  legado  pontificio 
contribuyó  á  la  ruptura  con  el  papado  en  1157 
y  le  acarreó  la  excomunión.  En  1180  obtuvo  el 
ducado  de  Baviera  como  sucesor  de  Enrique  el 
León,  destituido  por  el  emperador. 

-Otóx:  Biog.  Duque  de  Baviera.  En  1062 
ayudó  al  arzobispo  Auno  á  derrocar  la  regencia 
de  Inés,  emperatriz  viuda;  un  año  después  resti- 
tuyó el  trono  de  Hungría  al  rey  Salomón.  En  el 
sínodo  de  Mantua  decidió  los  derechos  del  papa 
Alejandro  II.  Enrique  IV  le  acusó  de  haber  in- 
tentado un  regicidio,  por  lo  que  fué  destituido 
y  regresó  á  su  país.  En  las  guerras  sajonas  peleó 
al  lado  de  Rodolfo  contra  Enrique.  M.  el  11  de 
enero  de  1083. 

-Otón:  Biog.  Duque  de  Brunsvick  y  Lune- 
burgo,  n.  en  1204;  m.  en  1252.  Nieto  de  Enri- 
que el  León,  heredó  de  su  tío  Otón  IV  y  de  En- 
rique, conde  palatino,  grandes  territorios  en  la 
Sajonia,  que  aumentó  con  sus  conquistas.  Fede- 
rico II  le  cedió  en  propiedad  los  ducados  y  prin- 
cipados que  tenía  en  feudo, 

-Otón:  Biog.  Obispo  de  Bamberg  y  apóstol 
de  Pomerania,  n.  en  1060,  de  una  familia  noble 
de  Mestelbach;  m.  en  Bamberg  el  30  de  junio 
de  1139.  Fué  preceptor  en  la  corte  del  duque 
Boleslaode  Polonia,  capellán  real  de  Enrique  IV 
y  en  1102  obispo  de  Bamberg.  Contribuyó  en 
1121  ala  reconciliación  del  emperador  Enrique  V 
con  el  papa  Calixto  II,  y  edificó  muchas  iglesias 
3'  monasterios.  Invitado  por  Boleslao  III,  pasó  á 
la  Pomerania  en  1124,  cuyos  habitantes  paganos 
convirtió  al  cristianismo.  En  1189  fué  canoniza- 
do. Su  sepultura  está  en  Michelsberg. 

OTONDÉ  ó  UTONDO:  Gcog.  Río  de  la  Guinea 
continental  española.  Desagua  en  el  Atlántico 
al  N.  de  Punta  Evioudo.  En  su  desembocadura 
hay  una  factoría  inglesa  y  una  aldea  indígena; 
es  navegable  para  canoas  durante  una  jornada. 
En  esta  parte  del  curso  del  río  se  hallan,  cerca 
de  la  orilla  izquierda,  ó  sea  al  S.,  los  poblados 
de  N'tobe,  y  más  al  interior  el  de  Alum,  resi- 
dencia de  un  reyezuelo  ó  jefe  muy  respetado  por 
los  naturales. 

OTONDO  Y  ANTILLÓN  (IsiDOBO):  Bivg.  Al- 
mirante español,  que  en  diciembre  de  1678  tomó 
por  su  cuenta  la  empresa  de  conquistar  la  Cali- 
lómia.  Según  refiere  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  per- 
dióse mucho  tiempo  en  los  preparativos,  sujiues- 
to  que  la  expedición  no  salió  del  puerto  de  Cha- 
cala  hasta  el  18  de  marzo  de  1683,  llevando  por 
cosmógrafo  mayor  al  P.  Francisco  Ensebio  Kino. 
A  los  catorce  días  de  navegación  llegaron  al  puerto 
déla  Paz ;  cinco  días  más  permanecieron  en  los  bar- 
cos, y  al  fin  desembarcaron.  Dos  entradas  se  hi- 
cieron al  interior  sin  encontrar  nada  favorable; 
y  como  los  indios  se  molestaron,  faltaron  los  ví- 
veres y  los  colonos  cayeron  en  un  terror  iiánico. 
Otoudo  levantó  el  campo  el  14  de  julio,  y  se  fué 
á  Sinaloa  por  nuevos  recursos.  Después,  teniendo 
que  empeñar  sus  alhajas  para  hacerse  de  basti- 
mentos, Otondo  emprendió  nueva  expedición,  y 
á  6  de  octubre  .le  1683  dio  fondo  en  la  bahía  do 
San  Bruno.  Allí  los  padres  se  dieron  al  estudio 
de  las  lenguas  de  los  indios  y  comenzaron  á  ca- 
tequizarlos; se  hicieron  algunas  entradas  para 
descubrir  la  costa  contra]iuesta  y  la  mar  del  Sur, 
cosa  que  no  lograron,  y  al  cabo,  no  pudiendo 
sostenerse  en  la  colonia,  la  abandonaron  en  fines 
de  1685.  Se  habían  consumido  inútilmente  tres 
aflos  y  225000  pesos  de  las  cajas  reales.  Con 
estas  y  otras  infructuosas  tentativas,  el  gobierno 
virreinal  llegó  á  convencerse  de  que  la  con- 
quista de  la  California  era  imposible.  Quísose 
que  la  ejecutaran  los  jesuítas  en  1688:  mas  ellos 
no  quisieron  admitirla;el  almirante  Otondo  pro- 
|>U8n  hacerla,  y  á  punto  de  emprenderse,  faltó 
el  dinero;  por  ultimo,  se  mandó  orden  de  Esiwfta 
para  no  ocuparse  por  entonces  en  la  península. 

•  OToNadA:  f.  Pesca.  .Sin.  de  SAnuiNEllA 
(V.  on  este  mismo  AriíNnicK). 


OUDI 

*  OTOÑO:  Época  templada  del  año,  que  en 
nuestro  hemisferio  corresponde  á  los  meses  de 
octubre,  noviembre  y  diciembre,  y  en  el  austral 
á  nuestra  primavera. 

-Otoño:  Iconog.  En  una  figurita  de  bronce 
hallada  en  Herculano  se  le  rejiresenta  con  un 
racimo  en  la  mano  derecha  y  un  libro  en  la  iz- 
quierda. En  los  bajos  relieves  antiguos  se  le  ve 
representado  por  un  hombre  maduro,  coronado 
de  pámpanos  y  de  racimos.  Los  modernos  le  re- 
presentan por  una  mujer  con  un  cuerno  de  la 
abundancia  cargado  de  frutos. 

OTOPATÍA  (del  gr.  oús,  6tós,  oído,  y  pazos, 
padecimiento):  f.  Patol.  Nombre  común  de  las 
enfermedades  del  oído. 

OTOpAtico,  TICA:  adj.  Perteneciente  6  rela- 
tivo á  la  oto[patía. 

OTOPIESIS  (del  gr.  oús.  Otos,  oído,  y  píesis, 
compresión):  f.  Patol.  Enfermedad  del  oído,  pro- 
ducida por  la  compresión  del  laberinto  á  causa 
de  la  obstrucción  de  la  trompa  de  Eustaquio. 

OTOPIORREA  (del  gr.  oús,  6t6s,  oído,  púon, 
pus,  y  rchi,  correr,  fluir):  f.  Patol.  Otorrea  pu- 
rulenta. 

OTORGABLE:  adj.  Que  se  puede  otorgar. 

OTORRAgiCO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  otorragia. 

OTOTECNIA  (del  gr.  oús,  6tús,  oído,  y  téjné, 
arte):  f.  Arte  de  fabricar  instrumentos  aplicables 
al  tratamiento  de  las  otopatías. 

OTOTONllA  (del  gr.  oús,  tíos,  oído,  y  tomé, 
sección,  corte):  f.  Cir.  Disección  del  oído. 

OTOZAMITA:  f.  Paleonl.  reg.  Género  fósil 
(Otozamites)  de  la  familia  de  las  cicadáceas,  pró- 
ximo al  zamia  actual.  Corresponde  á  la  flora  del 
espacio  comprendido  entre  el  principio  del  trías 
y  el  neoeómico  superior. 

OTRERA:  Mit.  Amazona,  bija  de  Marte  y  ma- 
dre de  Hipólita,  á  quien  robó  Hércules  el  cin- 
turón.   Otrera  edificó  el   templo   de  Diana  en 

Efeso. 

OTRlONEO:  Príncipe  de  Tracia  que  acudió  al 
sitio  de  Troya  con  la  esperanza  de  merecer  por 
esposa  á  Casandra ,  hija  de  Príamo ;  pero  fué 
muerto  por  Idomeueo. 

OTT  (Isaac):  Biog.  Médico  norteamericano 
contemporáneo,  n.  en  Northampton  (Pensilva- 
nia)  el  30  de  noviembre  de  1847.  Cursó  la  Medi- 
cina en  la  universidad  de  Pensilvania,  trasla- 
dándose luego  á  Alemania  para  conijiletar  sus 
estudios  en  las  de  Leipzig  y  Berlín.  Vuelto  á  su 
patria  (1 869),  ejerció  la  profesión  en  Easton  hasta 
1894,  fecha  en  la  cual  obtuvo  el  cargo  de  profe- 
sor de  Fisiología  en  el  Colegio  Médico-Quiriu"g¡co 
de  Filadelfia.  Pertenece  á  gran  número  de  socie- 
dades médicas,  de  algunas  de  las  cuales  ha  sido 
presidente.  Las  obras  principales  quo  tiene  es- 
critas son:  Acción  de  los  medicamentos;  Antipi- 
réticos modernos;  Fisiología  y  patología  del  siste- 
ma nmpioso,  y  Man  val  de  Fisiología, 

OTTON  (Luisa):  Biog.  Escritora  alemana,  n. 
en  Meissen  en  1819;  m.  en  Reudnitz  en  1896. 
Dióse  primero  á  conocer  como  excelente  poetisa 
y  después  dedicó  al  periodismo  su  actividad  li- 
teraria, iniciando  brillante  campaña  en  defensa 
de  las  ideas  liberales  y  los  derechos  de  la  mujer, 
por  lo  que  hubo  de  sufrir  algunas  persecuciones 
y  condenas,  llegando  hasta  á  cumplir  una  de  sie- 
te años  de  prisión.  Lejos  de  arredrarse,  cuando 
recuperó  su  libertad,  continuó  luchando  con  ma- 
yor ahinco  en  pro  de  los  mismos  ideales.  Escribió 
varias  obras,  de  las  que,  como  más  notables,  ci- 
taremos: Cantos  de  una  joven  alemana;  Jesuítas 
1/  ¡lictistas;  Cuatro  hermanas;  Dos  electores  ecle- 
siásticos del  siglo  XVI;  Los  canónigos  de  Estras- 
burgo; Cecilia  Telvillc;  Mi  vida,  y  Luis  el  des- 
pensero. 

*  OTUQUIS:  Geog.  V.  Neoroó  IltlTlCARATcn 
este  mismo  Apénpice. 

OTUREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Otura  (Gra- 
nada). U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

OTUYO:  Oeog.  Cantón  de  la  prov.  de  Linares, 
dep.  de  Potosí,'  Bolivia;  4340  habits. 

OUDIN  (FnANPLsro):  Hioii.  Poeta  francés,  n. 
in  Vignory  en  1691;  m.  en  Dijón  rii  1752.  In- 
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grcsó  en  la  Compañía  de  Jesiís  y  fué  después 
Iiiolesor  de  HuiiiauidíidfS  y  de  Teología.  Con  el 
seudónimo  de  Oliret,  iiublicó  varias  i)0csías8ucl- 
tas,  y  además  escribió  libros  muy  notables,  en- 
tre ellos  los  titulados:  J/i.iloire  dogmatique  des 
concites;  ífijmnes  nouveaux  ¡wur  le  bririaire  de 
Dijon;  Caníiques,  en  loor  de  San  Francisco  Ja- 
vier; Traite  de  tlUologie;  Kléijie  sur  la  morí  de 
Sanlciiil,  y  la  colección  titulada  Poemala  didas- 
calica. 

OUGHTRED  (GuiLLKRMO):  Biog.  Matemático 
y  teólogo  inglés,  n.  en  Eton  en  1574;  m.  en  Al- 
bury  en  1660.  Abrazó  el  estado  religioso  y  des- 
pués so  dedicó  al  estudio  de  las  Ciencias  exactas, 
y  á  desarrollar  la  aplicación  del  álgebra  á  la 
geometría,  la  construcción  de  ecuaciones,  la  for- 
mación de  potencias,  las  fórmulas  para  las  sec- 
ciones angulares,  etc.  Se  le  atribuyó,  en  gran 
parte,  la  invención  de  las  escalas  logarítmicas. 
Realista  ferviente,  se  cuenta  que  su  n\uerte  fué 
originada  por  la  alegría  que  sintió  al  ver  restau- 
rada la  monarquía  inglesa  con  la  exaltación  al 
trono  de  Carlos  II.  Su  obra  maestra  e.s  la  titula- 
da: ^iíM«icíú<c  Í7i  íiiímcris  f<  .«^ifoieíiH.'!  í«s<í/k'ío, 
quee  lum  logisticcc,  tum  analtitica,  alque  tolius 
mathemaíiae,  elavis  est.  Las  demás  han  sido  re 
copiladas  en  un  volumen  rotulado:  Opiiscula 
malhimníica  haclcnus  inédita, 

OUIDA  (Lri.SA  DE  LA  Ramiíf.):  Fnog.  Escritora 
inglesa,  n.  en  Hury-St.-Ednuinds  en  lí40;  m.  en 
Viareggio  (Italia)  el  25  de  enero  de  1908.  Residió 
casi  siempre  en  Italia,  y  su  ca.sa  de  Florencia 
fué  centro  de  reunión  de  todas  las  personalida- 
des literarias,  políticas  y  arlÍ3tica.s.  Fué  tan  dis- 
pendiosa que  ni  los  ingresos  de  sus  numerosas 
obras,  ni  su  fortuna,  bastaron  á  librarla  de  la 
miseria.  Va  anciana  y  ciega,  La  Ramee  recibió 
una  pensión  del  gobierno  de  Italia  y  otra  del 
gobierno  inglés.  Entre  sus  novelas  citaremos: 
Pasearel;  Una  cittá  d'inr,rno;  IJgna-,  In  Ma 
remma; Bimbi;  Affreschi;Il  fanciullo  d' Urhino. 
Colaboró  en  la  Nueva  Antología  y  en  la  Eevue 
(le  deux  Mondes. 

OUSELEY  (Guillermo,  vizconde  de  Clara- 
mount):  Biog.  Orientalista  inglés,  n.  en  Gales 
en  1771;  m.  en  Londres  en  1839.  Estuvo  en  Per- 
sia,  donde  logró  adquirir  gran  número  de  ma- 
nuscritos, medallas,  etc.,  muy  notables.  Sus 
principales  obras  son:  Miscelánea  persa,  ó  Ensayo 
para  facililar  la  lectura  de  los  manuscritos  per- 
sas; Geografía  de  Ihn  Ilaukal,  y  Observaciones 
sobre  varias  medallas  y  piedras  Jiñas,  coninscrip- 
ciones  en  pelvi, 

0U8ENST ALE:  Biog.  Seudónimo  del  escritor  y 
libretista  inglés  Jaime  Davids  (V.  Davids  en 
este  mismo  Al'líNDlCE). 

OUSSATiNE  (Felipe  Juakovicii):  Biog.  Es- 
critor ruso,  n.  en  .larkov  en  1801:  ni.  en  San 
Petcrsburgo  en  186i3.  Eniiiczó  escribiendo  para 
el  teatro,  en  el  que  obtuvo  gran  éxito  con  sus 
obras  Kl  perfecto  imbtcil  y  Lao/iinión.  Después  se 
dedicó  á  trabajos  de  liistoria,  filosofía  y  novelas, 
habiendo  publicado,  entre  otras,  las  siguientes 
obras:  Filosofía  de  la  moral;  Rccolnciones  rusas; 
Filosofía  moderna,  é  Historia  de  la  literatura  en 
liuxia. 

OUVRAD  (Resato):  Biog.  Sacerdote,  escritor 
y  musicógrafo  francés,  n.  en  Cliinón  en  1624; 
m.  en  Tours  en  1694.  Estudió  Teología  y  cáno- 
nes, y  luego  fué  maestro  de  cajiilla  de  las  cate 
drales  de  Uurdeos  y  Narbona,  de  la  Santa  Capilla 
en  París,  y  canónigo  en  Tours.  Entro  otras  obras, 
igualmente  notables,  escribió:  Jlistoire  de  la 
mutiqui  ch(z  les  hébreux,  tes  grces  el  les  romains; 
Secrel  pour  composer  en  musique  par  unarl  nou- 
veau;  Défense  de  l'ancienne  Iradilion  des  égtiscs 
de  Frunce,  y  L'arl  el  la  science  des  nombres  en 
latiii  el  en  franjáis. 

*  OVA:  r.  Planta  de  la  familia  de  loa  algas, 
;on  frondes  más  ó  menos  tilamcntosas,  sencillas 
6  articuladas,  que  se  cría  en  las  aguas  corrien- 
tes y  en  las  estiincadas,  y  Ilota  ó  está  fija  al  fon- 
do por  apéndices  radicosos.  Hay  muchas  cape- 
;ie9.  U.  t.  en  jil.  (Enmiendo.) 

OVACIONABLE:  adj.  Digno  de  que  se  lo  ova- 
cione. 

OVACIONADOR,  DORA:  adj.  Que  ovaciona. 
U.  t.  c.  !.. 

OVACIONAR:  a.  Tributar  una  ovación. 

OVACHÓN,  CHONA:  adj.  Perezoso,  ocioso. 
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...  los  que  so  andan  ovachones  no  tienen 
experiencia  de  cosas,  y  asi  nunca  estiman  el 
bien;  que  el  trabajo  hnbilita  á  un  hombre  y  le 
bnce  capaz  para  todas  las  cosas. 

VicEKTB  Espinel. 

•  OVADO,  DA:  adj.  AOVADO.  ||  OVALADO. 

*  OVAL:  Anal.  Agujero  oval:  La  abertura 
subpuliiana  del  hueso  ilíaco,  i;  El  agujero  del  es- 
fenoides,  por  el  cual  sale  del  cráneo  el  nervio 
maxilar  inferior. 

-  Fo.SA  oval  DEL  CORAZÓN:  Anal.  Depresión 
que  se  encuentra  en  la  superficie  interna  de  la 
aurícula  derecha,  y  que  es  un  vestigio  de  la  aber- 
tura de  Rotal,  y  está  limitada  por  un  relieve 
circular  llamado  anillo  de  Vieussejis. 

-  Fo.'íA  OVAL  DE  ScARPA:  Anal.  Abertura  que 
se  produce  artificialmente  en  la  parte  inferior 
del  canal  crural,  por  la  extracción  del  faseia  cri- 
briformis  que  forma  la  pared  anterior  de  dicho 
canal.  Se  ha  dado  los  nombres  de  ligamento  ó 
prolongación falcifor me,  ligamento  de  Alten  Burns 
y  ligamento  de  Hay,  al  borde  externo  de  esa  aber- 
tura. 

-  Luxación  oval:  Cir.  Luxación  del  fémur, 
en  la  que  la  cabeza  de  este  hueso  se  aplica  con- 
tra el  agujero  oval  y  oprime  los  músculos,  los 
vasos  y  los  nervios  que  le  obliteran.  Esta  luxa- 
ción puede  ser  traumática,  ó  bien  consecutiva 
de  un  estado  patológico  determinado  do  la  ar- 
ticulación coxo-femoral. 

-Corona  oval:  La  de  arrayán,  que  llevaba 
puesta  el  general  en  el  acto  de  la  ovación. 

OVARÍA:  f.  ratot.  Enfermedad  del  ovario,  jiar- 
ticularmente  la  turgesceneia  de  estos  órganos. 

OVARIECTOMIa  (de  ovario  y  del  gr.  eklomé, 
ablación):  f.  Cir.  Ablación  del  ovario,  sin.  de 
Ovauiotomía  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

OVARINA:  f.  Quím.  y  7'erap.  Polvo  que  se  ob- 
tiene por  desecación  de  los  ovarios  de  la  vaca  y 
de  la  oveja,  y  que  se  emplea  como  medicamento 
opoterápico.  Esta  preparación  ha  sido  recomen- 
dada en  los  trastornos  consecutivos  de  la  meno- 
pausia natural  ó  de  la  ovariotomía.  Se  usa  asi- 
mismo en  el  tratamiento  de  la  clorosis,  que  al- 
gunos autores  consideran  como  efecto  de  la  insu- 
ficiencia oválica,  y  tamlnén  en  la  dismenorreay 
la  metroi  ragia.  Se  administra  en  dosis  de  O  gr. ,  50 
á  1  gr.  por  día,  en  forma  de  pastillas  ó  de  sellos, 
que  contienen  O  gr.,10  de  ovariua  cada  uno.  Un 
ovario  de  vaca  pesa,  por  término  medio,  12  gr. 
y  de  él  se  obtiene  un  12  '/«  por  100  ^'^  6Sta  can- 
tidad, en  polvo  seco.  El  de  la  oveja  pesa,  por 
término  medio,  1  gr.  ,60,  y  produce  O  gr.  ,2.5  de 
polvo  seco  ú  ovarina. 

'  OVARIO:  Anat.  comp.  En  todos  los  grupos 
animales  eu"kibados  en  la  categoría  de  acelima- 
tas,  los  productos  sexuales,  que  con  frecuencia 
nacen  en  las  mismas  paredes  del  tubo  digestivo, 
vienen  á  parará  esta  cavidad,  siendo  luego  expul- 
sados por  el  orificio  bucal.  El  ovario  no  empieza, 
pues,  á  presentarse  sino  en  los  celómatas.  En  es- 
tos animales  se  forman  órganos  especiales  de  la 
reproducción  en  las  paredes  del  colonia  ó  de  sus 
dependencias,  y  se  continúan  por  un  sistema 
tubular  especial  para  la  expulsión  de  los  produc- 
tos. El  ovario  es  una  derivacióu  del  epitelio  ger- 
minativo del  celoma.  En  dicho  epitelio  emiüezan 
por  diferenciarse  ciertas  células,  que  se  aistin- 
guen  por  su  mayor  tamaño  y  su  forma  redon- 
deada. Multiiilieándoscy  hundiéndose  en  el  me- 
sodermo  subyacente,  estas  células  constituyen 
una  gliindiila,  que  acaba  por  desarrollarse  en 
cordones.  En  semejante  punto  está  la  glándula 
en  estado  de  evolucionar  hacia  el  tipo  masculino 
ó  hacia  el  femenino.  En  este  segundo  caso,  los 
cordones  se  angostan  á  trechos  formando  rosario ; 
luego  las  cuentas  se  aislan  y  se  convierten  en 
ovoblaslos,  (pie  encierran  á  la  vez  el  origen  de 
la  membrana  granulosa  do  Graaf  y  la  célula  que 
ha  de  transformarse  en  óvulo. 

En  los  acranios  loa  ovarios  aparecen  claramen- 
te nictanicriz-ados.  En  lo»  ciclostomos  son  impa- 
res y  mediónos.  En  laa  ave»  se  atrofia  el  ovario 
derecho  y  sólo  el  izquierdo  es  capaz  do  funcio- 
nar. Por  este  aspecto  l.is  monotronias  (mamífe- 
ros) forman  el  punto  de  enlace  con  los  ave».  En 
los  mamíferos  los  ovario»  nocen  en  la  pared  de 
la  cavidad  abdominal,  dcscondiondo  luego,  en  el 
curso  do  811  desarrollo. 


OVARIOCELE  (de  ovario  y  del  gr.  tt'/t,  tumor, 
hcrniaj:  f.  Falol.  Hernia  y  tumor  del  ovario. 

OVARI8MO:  m.  Fisiol.  Hipótesis  que  atribuye 
el  origen  de  todos  los  animales,  y  aun  de  todos 
los  cuerpos  organizados,  al  desenvolvimiento  de 
un  huevo. 

OVARíSTA:  m.  Fisiólogo  partidario  del  ova- 
risnio. 

*  OVARITIS:  Feter.  La  inflamación  de  lo»  ova- 
rios en  la»  hembras  domésticas,  no  muy  frecuen- 
te, procedo  de  los  enfriamientos  y  de  los  trau- 
matismos que  oblan  diieccamente  sobre  la  región 
en  que  se  enouenliau  las  glándula»  genitales. 

Las  manifestaciones  clínicas  de  la  ovaritis  son 
tan  vagas  é  indeterminadas  que  es  ca-si  imposi- 
ble distinguir  esta  enfermedad  de  las  demás  flo- 
gosis abdominales.  El  animal  patea,  se  echa  al 
suelo,  se  revuelca,  hace  esfuerzos  expulsivos  y 
presenta  lo»  mismos  síntoma»  de  una  gastroen- 
teritis intensa.  La  ineficacia  de  los  purgantes  es 
lo  que  hace  sospechar  que  se  trata  de  una  afec- 
ción distinta.  A  las  vece»,  la  vulva  deja  escaiiar 
un  ligero  flujo;  pero  entonces  es  fácil  confundir- 
la con  la  metritis. 

El  tratamiento  consiste  en  el  reposo  absolu- 
to, en  la  aplicación  de  conijiresas  t«nipladas  so- 
bre la  región  dolorida,  en  la  administración  de 
los  diuréticos  y  de  los  diaforéticos,  en  las  inyec- 
ciones vaginales,  en  la  sangría,  etc. 

OVARNSTROEM  (CARLOS  Gu.STAVo):  Biog. 
Escultor  sueco,  n.  en  Estocolmo  en  1810;  m.  en 
1867.  Estudió  en  Italia,  pensionado  por  la  prin- 
cesa María  Albertina;  luego  tuvo  taller  en  París, 
Munich  y  Roma,  y  fué,  más  tarde,  directordela 
Academia  de  Estocolmo.  Hizo  muchos  bustos  y 
medallones  de  asuntos  de  mitología  escandinava. 
Sus  principales  obras  son:  Descanso  en  el  desier- 
to; Joven  bañista,  y  Pescadores  napolitanos. 

OVAYER  (Alfonso  de):  Biog.  Jesuíta  y  es- 
critor chileno,  n.  en  Santiago  en  1601;  ni.  en 
Lima  en  1651.  A  los  diez  y  siete  afios  de  edad 
ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  que  se 
distinguió  muy  pronto  entre  sus  compafieros. 
Obtuvo  el  cargo  de  procurador  general  de  su  or- 
den en  Chile,  y  en  calidad  de  tal  pasó  á  Roma, 
en  1640,  para  asistir  á  la  octava  congregación 
general  de  la  Compañía.  A  su  regreso  á  Chile 
promovió  con  gran  celo  las  misiones,  y  después 
de  una  vida  muy  activa  enfermó  y  dis]iuso  que 
le  trasladasen  á  Lima.  Se  conocen  de  este  escri- 
tor dos  obras:  Epistota  ad  prapositum  ameratem 
qum  stalum  Societalis  in  provincia  Chiti  oslen- 
dit,  y  la  Historia  y  relación  del  reino  de  Chile 
¡I  de  tas  misiones  y  ministerios  que  en  il  ejercita 
la  Compañía  de  Jesús,  escrita  en  lengua  italiana 
y  que  mereció  ser  traducida  al  español  y  al  in- 
glés. Es  obra  muy  rara  y  apreciada  de  los  biblió- 
filos. 

*  OVEJA:  Como  oveja  salida  del  daño: 
fr.  con  que  se  pondera  la  extremada  blancura  de 
alguna  cosa. 

-Ir  como  oveja  al  matadero,  sin  despe- 
OAR  LOS  labios:  fr.  Seguir  fiel  y  dócilmente  las 
jiisadas  de  otro,  ya  en  sentido  material,  ya  figu- 
rado. 

-  Manso  como  una  oveja:  fr.  Díeese  de  toda 
persona  de  carácter  apacible,  humilde,  resigna- 
do, etc.,  como  lo  es  la  condición  de  este  anima- 
lito. 

OVEJERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  las  ovejas.  ||  Díccsc  del  perro  que  anda  con 
ellas. 

El  (lia  era  venido  del  plazo  asij;na>lo. 
Vino  donnn  Marfnsa  con  un  grand  abogado, 
un  mastin  ovkjeih»  de  carr.iwca  cercado: 
el  lobo,  qiiando  lo  vio,  fué  luego  espantado. 
Areipresir  de  llilii. 

OVERBECK  (Federico):  liog.  Pintor ahmán, 
n.  en  Brema  en  1870;  m.  el  7  de  junio  de  1909. 
A  pesar  de  la  oposición  de  su  familia,  logró  estu- 
diar pintura  in  la  Aeadiiiiia  dcDnscIdorf,  dedi- 
cándose exclusivamente  á  pinUr  cuadros  reli- 
giosos y  á  reproducir  los  solitarios  iioisojcs  de 
Worpsweile,  pueblo  al  cual  ha  dado,  de  esto 
modo,  una  celebridad  eurojiea.  Su  estilo  os  ca- 
racterístico y  sus  lienzo»  tienen  una  «uavidoil  de 
tono»  que  singularmente  los  distingue.  IVseía  la 
medalla  de  oro  de  las  Exposiciones  de  Dre.sde  y 
Munich  y  h»  gran  medalla  de  oro  do  la  Kx]»»»»- 
cióu  du  bldenburg  en  1905.  Entre  sus  cuadros 
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religiosos  merecen  recuerdo  espLcial:  La  renta 
de  José,  existente  en  el  Musco  de  Francfort;  La 
Virgen,  en  Munielí;  María,  en  la  catedral  de 
Colonia;  L'l  triunfo  de  la  Religión,  en  Francfort; 
Los  siete  Sacramentos,  frescos ;  etc. 

-OvERitECK  (Juan  Adolfo):  Bi«g.  Arqueó- 
logo alemán,  n.  en  Amberes  en  1826;  ni.  en 
Leipzig  cu  1895.  Fué  profesor  y  director  del 
Museo  arqueológico  de  Leipzig,  é  hizo  trabajos 
muy  impoitantes  sobre  el  arte  griego.  Son  nota- 
bles sus  obi-as:  Estudios  sohre  Fompeyn;  Historia 
de  las  artes  ¡ilüstieas  entre  los  griegos,  y  Curso  de 
arqueología  y  de  arte. 

OVERO,  RA:  adj.  Amer.  (de  Honduras).  Se 
dice  del  color  del  ganado  vacuno  en  que  alter- 
nan manchas  grandes  de  color  blanco  y  amarillo. 

-Overa:  f.  Yegua  overa. 
-OvEKO:  m.  Caballo  overo. 

Relinchos  da  el  OVEBO  generoso. 

F.  B.  DE  MoRAES  y  Vasconcelos. 

Y  el  veücido  verdadero 
es  el  otro,  que  eu  su  ovebo 
corre  á  hundirse  eu  el  dolor. 

Belisakio  Roldan. 
OVICApSULA:  f.  Anat.  y  Fisiol.  Sin.de  Ovi- 
SACO  (V.  eu  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAHIO). 

OVIDIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Ovidio. 

Lejos  de  osar  ni  aun  imitar  los  lejos 
de  la  pintura  y  fábula  ovidiana... 

Lope  de  Vega. 

ÓVIDOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  mamíferos  ar- 
tiodáctilos,  suborden  de  los  rumiantes,  familia 
de  los  cavicornios.  Sus  caracteres  son:  astas  en- 
corvadas lateralmente  en  espiral,  mentón  imber- 
be, dos  mamas,  testuz  convexo,  fosetas  lagrima- 
les, glándulas  sebáceas  interdigitales  que  segie- 
gan  un  humor  de  olor  pronunciado,  y  pelaje  la- 
noso. Da  nombre  al  grupo  el  género  ovis,  cuyas 
especies  son  numerosas:  Ovis  aries,  que  es  nues- 
tra oveja  común;  O.  Argali;  O.  nivieola  (Kam- 
chatka); O.  Pola  (Pamir  y  montes  de  Thian- 
Xan);  O.  cí/-rt)i(i ó «lOHÍaim (montañas  Rocosas); 
O.  yelsoni  (Nevada,  Texas  y  California);  O.  Sto- 
nei  (Columbia  británica);  O.  Valli  (Alaska);  etc. 
Las  otras  tribus  que  forman,  con  ésta,  la  familia 
de  los  cavicornios  son  las  de  los  anlilopinos, 
cápridos  y  bóvidos. 

OVIDUCTO  (del  lat.  oi'!<»¡,  huevo,  y  duclum, 
supino  de  duco,  conducir):  ni.  Anat.  Canal  efe- 
rente del  ovario,  que  conduce  los  huevos  al  ex- 
terior ó  al  útero,  donde  se  efectúa  su  desarrollo. 
Equivale  en  el  órgano  reproductor  femenino  al 
canal  deferente  del  masculino. 

*  OVIEDO:  Geog.  Tenía  esta  jirov.,  según  el 
Censo  general  de  1000,  627069  babits.  La  po- 
blación, calculada  en  81  de  diciembre  de  1908, 
era  de  670081  habit-s.  El  p.  j.  de  Oviedo  tiene 
436  kms.-  y  70506  habits.  Sus  7  ayunt.  com- 
prenden 77  iiarroquias  con  1  c,  1  v.,  141  luga- 
res, 81  aldeas,  26  caseríos  y  1921  edif.  y  alber- 
gues aislados.  La  población  del  ayunt.  de  Ovie- 
do, calculada  el  31  de  diciembre  de  1908,  era 
de  51951  habits.  El  censo  de  1900  había  dado 
48103,  de  los  que  23155  correspondían  á  la  c. 
de  Oviedo,  y  el  resto  A  68  lugares,  35  aldeas,  8 
caseríos  y  7  barrios  y  barriadas,  y  á  edif.  y  al- 
bergues diseminados.  Los  lugares  más  poblados 
son  Sioncs  (412  habits.).  Godos  (436),  Casielles 
(404),  San  Claudio  (658),  San  Andrés  (545), 
Trubia  (775)  y  Villapérez  (758). 

OVIFICACIÓN  (del  lat.  oiimn,  ovi,  huevo,  y 
faceré,  hacer):  f.  Producción  del  huevo  en  el 
ovario. 

OVIFORME  (del  lat.  ovum,  ovi,  huevo,  y  de 
forma):  adj.  Que  tiene  forma  do  huevo. 

-CUEKI'O  OVIFORME:  Palol.  Nombre  que  por 
su  conñguración  se  da  á  las  masas  constituidas 
por  el  tejido  hcteradcnico. 

OVlGENO,  GENA  (del  lat.  ornm,  ori,  huevo,  y 
genere,  engendrar,  producir):  adj.  Que  ¡iroduce 
huevos. 

-  Cata  ovíce.sa:  Parte  fundamental  del  ova- 
rlo 'V.  Ov\Rio  en  el  tomo  correspondiente  del 

DlCfluNARlo). 

OViOERO,  OERA  (del  lat.  ovitm,  ovi,  huevo,  y 
ycrere,  llevar):  ailj.  Que  contiene  huevos. 


-Disco  ovígeuo:  V.  Fiiolígebo  (Disco)  en 
el  tomo  corresjioudiente  del  DlcciONAUlo. 

*  ÓVILO  Y  CANALES  (Felu'E):  Biog.  M.  en 
Madrid  el  2  de  abril  de  1909. 

*  OVILLAR:  a.  fig.  Compendiar,  resumir. 

No  se  declaran  ni  especificnu  las  cosas  de  la 
Pasiúu  del  Señor  si  no  se  envuelven  y  ovillan 
eu  una  palabra,  que  no  diciendo  nada,  lo  dice 
todo. 

P.  Fr.  Pedro  de  Valderrama. 

*  OVILLO:  E.STAK  COMO  VN  OVILLO;  Ir.  fig.  y 

fam.  V.  Hacerse  un  ovillo. 

OVINO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
oveja.  Ganado  ovino. 

*  OVÍPARO,  RA:  adj.  Término  usado  para  de- 
signar á  los  animales  que  ponen  huevos,  eu  con- 
traposición á  vivíparo,  aplicado  á  los  que  paren 
animales  vivos,  Pero  todos  los  animales  proceden 
de  huevos,  y  el  hecho  de  que  éstos  se  desarrollen 
dentro  ó  fuera  del  claustro  materno,  no  tieue  en 
rigor  una  gran  importancia  real. 

OVISARA:  Mit.  Nombre  bajo  el  cual  adoran  al 
Ser  Supremo  los  habitantes  de  Bcuín  (África). 
Estos  tienen  ideas  muy  justas  de  la  Divinidad, 
que  creen  omnipotente,  creadora  y  conservadora 
de  todo  el  universo.  No  le  representan  bajo  for- 
ma corpórea  y  se  creen  dispensados  de  tributar- 
le culto  exterior  por  ser  sumamente  bueno,  pero 
en  cambio  sacrifican  á  los  demonios,  autores  de 
todo  mal. 

OVISCAPTO:  ni.  Zool.  Órgano  por  medio  del 
cual  expelen  sus  huevos  los  insectos  que  los  de- 
positan aislados  y  no  en  ootecas.  Ocupa  el  ápice 
posterior  del  abdomen  y  tiene  frecuentemente  la 
forma  de  taladro,  sirviendo  al  animal  para  hacer, 
en  los  troncos  de  los  árboles  y  en  el  suelo,  agujeros 
en  los  cuales  pone  dichos  huevos.  En  los  ortóp- 
teros, singularmente  cutre  loslocústidos,  adquie- 
re un  desarrollo  especial  y  forma  cortante. 

OVISMO  (del  lat.  ovuyn,  ori,  huevo):  m.  Hi- 
pótesis según  la  cual  las  partes  esenciales  del 
nuevo  individuo  existen,  anteriormente  á  la  fe- 
cundación, en  el  ovario  de  la  hembra.  En  ese 
caso,  la  fecundación  es  la  condición  del  desen- 
volvimiento ulterior  del  nuevo  individuo.  En 
esta  teoría  sólo  se  ha  demostrado  el  hecho  de  la 
preexistencia  del  óvulo  respecto  de  la  fecunda- 
ción; pero  este  elemento  no  coutiene  ninguna  de 
las  partes  del  nuevo  individuo. 

OVISTA:  m.  Partidario  del  ovismo. 

OVOCENTRO  (del  lat.  ovum,  huevo,  y  ccn- 
Irum,  centro):  m.  Enih-iol.  Una  délas  dos  esfe- 
ras atractivas,  existentes  en  el  interior  del  óvulo 
fecundado  en  el  momento  en  que  el  pronúcleo 
macho,  ó  cabeza  del  espermatozoide,  va  á  unirse 
al  pionúcleo  hembra,  o  núcleo  del  óvulo.  Mien- 
tras ambos  pronúcleos  se  fusionan,  las  dos  esferas 
atractivas,  la  del  espermatozoide  (espcrmaiocen- 
tro)  y  la  del  óvulo  (oroecnlro)  se  parten  en  dos 
mitades,  que  forman  alrededor  del  que  se  ha 
convertido  en  núcleo  linico  lo  que  se  llama  «cua- 
drícula de  los  centros,»  de  Fol.  Por  último,  cada 
una  de  las  dos  mitades  del  ovocentro  se  fusiona 
con  una  de  las  respectivas  mitades  del  esi)ermo. 
centro,  dando  origen  á  dos  esferas  atractivas, 
que  resultan  porinitad  del  espermatozoide  y  del 
óvulo. 

OVOGENIA  (del  lat.  ovum,  huevo,  y  geneá,  ori- 
gen): f.  Embriol.  Conjuntodelas  tians.''ormacio- 
ncs  que  experimenta  el  huevo  durante  el  tiempo 
de  su  permanencia  en  el  útero;  estoes,  las  modi- 
ficaciones sufridas  por  las  envolturas  de  aquel 
elen.cnto  durante  el  desarrollo  del  feto,  y  las  que 
aiiareccn  en  el  vitelo  y  en  las  partes  que  le  su- 
ceden. 

*  ÓVOLO:  ui.  Arq.  Adorno  en  ligura  de  hue- 
vo, rodeado  ]ior  un  cascarón  y  con  puntas  de  He- 
cha.s  intercaladas  entre  cada  dos. 

OVOLOGIa  (del  lat.  oi'mmi,  huevo,  y  logus, 
discurso):  f.  Embriol.  Tratado  del  huevo,  en  ge- 
neral; ó,  en  sentido  estricto,  de  los  huevos  de 
un  animal  determinado.  Los  naturalistas  suelen 
usar  este  nombre  como  sinónimo  de  embriogenia ; 
pues  con  él  designan,  muchas  veces,  el  desarrollo 
del  embrión  ó  del  feto,  más  bien  que  la  descrip- 
ción del  huevo  y  del  óvulo,  que  es  la  materia 
propia  lie  la  ovnlogía. 

OVONITARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  ovonito. 


OVONITO:  m.  Embriol.  Glóbulo  viteliuo,  jiro- 
ducto  inmediato  de  la  segmentación  del  vitelo. 

OVOPLASTIA  (del  lat.  ovum,  huevo,  y  del  gr, 
plássein,  formar):  f.  Embriol.  Unión  de  los  esper- 
matozoides con  el  óvulo,  fenómeno  que  constitu- 
ye la  fecundación. 

OVOVIVlPARO,  PARA  (del  lat.  onuH,  huevo,  y 
de  vivíparo):  adj.  Zool.  Se  aplica  á  los  animales  en 
que  la  regla  general  es  la ovipaiidad,  y  producen 
huevos,  poco  más  ó  menos,  idénticos  á  los  de  sus 
cougéneres  ovíparos;  pero  que  en  lugar  de  po- 
nerlos, los  conservan  hasta  su  eclosión  en  una 
región  dilatada  del  oviducto  (útero)  y  los  anima- 
les nacen  ya  enteramente  formados.  Existe,  pues, 
realmente  vivijiaridad,  aunque  sin  que  el  em- 
brión reclame  al  organismo  maternal  otra  cosa 
que  jirotección.  Ejemplo:  muchos  ofidios,  entre 
ellos  las  víboras  f  {"pcraj. 

-  Ovovivii'Alios:  m.  pl.  Zool.  Grapo  de  ani- 
males eu  que  se  incluye  todos  los  que  tienen  el 
carácter  indicado. 

OVULAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  ai 
óvulo. 

OVULIFORME  (de  óvulo  y  forma):  adj.  En  for- 
ma de  óvulo. 

OVUlIgeno,  GENA  (de  óvulo  j  del  gr.  gen- 
iiáú,  yo  engendro):  adj.  Que  produce  óvulos. 

OVULIGERO,  GERA  (de  óvulo  y  del  lat.  gcre- 
re,  llevar):  adj.  Que  coutiene  óvulos. 

-  Ovulígero,  cera:  Se  dice  de  los  ovarios 
de  ciertos  animales,  en  la  superficie  de  los  cua- 
les apareceu  los  óvulos  formando  pequeñas  pro- 
minencias. 

-OvULÍOERO,  GERA:  Patol.  Se  aplica  á  los 
cuerpos  hordeilormes  que  se  han  hallado  en  los 
quistes  de  la  superficie  palmar  de  la  muñeca. 

*  ÓVULO:  Bot.  La  palabra  óvulo  tiene  en  Bo- 
tánica una  significación  muy  diferente  de  la  que 
se  le  da  en  Zoología:  designa  la  parte  esencial 
del  carpelo  de  las  fanerógamas,  la  que  después 
de  la  fecundación  se  transforma  en  semilla.  La 
constitución  del  óvulo  van'a  según  que  se  trate 
de  las  angiospernias  ó  de  las  gimnospermas. 

Óvulo  de  las  angiospcrmas.  -  El  óvulo  de  una 
angiosperma  empieza  á  iniciarse  en  la  superficie 
de  la  placenta  que  lo  lleva,  bajo  la  forma  de  un 
sencillo  pezón,  de  naturaleza  parenquimatosa: 
es  la  primera  aparición  de  un  macizo  celular, 
que  toma  luego  el  nombre  de  núcela  en  el  óvulo 
completamente  desarrollado.  Siendo,  pues,  el 
carpelo  una  hoja,  el  óvulo,  en  razón  de  su  ori- 
gen, debe  ser  considerado  inorlológicainente  co- 
mo un  lóbulo  marginal  de  esta  hoja.  Pronto 
aparece  alrededor  de  la  base  de  la  núcela  una 
especie  de  rodete  circular,  que  se  desarrolla  en 
una  primera  envoltura  llamada  seeundina,  inte- 
rrumpida en  el  vértice  por  una  ancha  abertura. 
Más  tarde  aparece  uu  segundo  rodete  de  la  mis- 
ma forma,  alrededor  del  primero;  y  al  aumentar 
de  volumen,  se  amolda  sobre  él,  formando  una 
uuevaxnvoltura  concéntrica  á  la  primera  y  lla- 
mada primina.  Al  mismo  tiempo,  entre  la  base 
del  óvulo  y  la  placenta  se  desarrolla  un  filamen- 
to, llamado  funículo,  que  sirve  al  primero  de 
pedicelo.  Por  fin,  prosiguiendo  su  desarrollo  la 
primina  }'  la  seeundina,  acaban  por  envolver 
toda  la  núcela,  dejando  sólo  en  el  ápice  opuesto 
al  funículo  una  pequeñísima  abertura  circular 
llamada  micropilo. 

Se  llama  hilo  á  la  sección  ideal,  hecha  al  tra- 
vés del  funículo  rasando  el  óvulo,  y  chala:a  á  la 
sección  ideal  jiaralcla  al  AiVo,  hecha  en  la  base 
de  la  núcela.  El  conjunto  formado  por  la  primi- 
na y  la  seeundina  ea  el  tegumento  del  óvulo. 
Un  hacecillo  libero-leñoso  procedente  del  que 
borden  la  ]ilacenta  recorie  el  funículo  de  un  ex- 
tremo á  otro,  alcanza  el  centro  de  la  chalaza,  y 
luego  se  ramifica  por  la  primina,  simétricamen- 
te en  relación  con  un  plano  que  puede  conside- 
rarse como  el  de  sinietría  del  óvulo  entero. 

Mientras  el  óvulo  toma  esta  forma  general,  la 
célula  subepidéimica,  que  ocupa  el  vértice  de  la 
núcela,  se  aividc  por  un  tabique  transversal  en 
dos  células  superpuestas.  La  célula  superior  ó 
externa,  después  de  repetidas  divisiones  en  dos 
sentidos,  origina  una  masa  en  forma  de  casquete, 
compuesta  de  varios  extractos  de  células,  La 
célula  inferior  ó  interna  es  la  célula  madre  pri- 
mordial del  saco  embrionario.  En  algunos  casos 
(v.  gr.,  cu  el  tulipán  y  la  azucena)  puede  origi- 
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liar  diicctainciile  dicho  sauo;  [uro  en  la  iiiiiien- 
sa  mayoría  de  ellos  sufre  antes  dos  tabicaeioiies 
trausversaks,  originando  así  una  liileru  de  tres 
células  madres  dejiíiitii'os,  Al  jirineipio  estas  tres 
células  ajiarecen  iguales,  i>ero  luego  la  interior 
adquiere  un  gran  desarrollo  á  exiiensas  de  las 
otras,  (|ue  acaban  i)or  dcsajiareccr.  La  célula  ma- 
yor y  »K\s  interior  es  ya  el  principio  del  saco 
embrionario. 

Veamos  ahora  cómo  se  desarrolla  éste. 

El  uiícleo,  iirimitivamentc  único,  del  saco 
embrionario  (núcleo  primario)  no  tarda  en  divi- 
dijse  en  dos  núcleos  superpuestos,  que  se  apar- 
tan uno  de  otro  viniendo  á  ocupar  los  dos  jrolos 
del  saco.  Luego,  cada  uno  de  ellos  se  divide  á 
su  vez  en  la  misma  dirección,  encontrándose  así 
constituidos  dos  grupos  de  dos  núcleos,  dispues- 
tos scgiin  el  eje  del  livulo.  De  estos  cuatro  nú- 
cleos, los  dos  más  próximos  su  lien  cada  cual  una 
nueva  bipartición,  según  la  dirección  del  eje, 
mientras  que  cada  uno  de  los  dos  núcleos  extre- 
mos sufre  otra  bi]iartioión  en  dirección  perpen- 
dicular al  plano  de  simetría  del  óvulo.  Cada 
polo  del  saco  embrionario  resulta  así  ocupado 
por  una  tetrada  de  núcleos.  Los  dos  núcleos  más 
inmediatos  entre  sí,  ]>ero  pertenecientes  á  dos 
tetradas  dil'erentes  (núcleos  ¡lolares),  se  acercan 
uno  á  otro  en  el  seno  del  protoplasma,  y  acaban 
por  fundirse  en  un  núcleo  único,  llamado  niíc/co 
secundario  del  saco  embrionario.  De  los  tres  nú- 
cleos iiró.\iiiios  al  polo  micropilar,  el  (jue  está 
coloi-'ado  en  el  plano  de  simetría  del  óvulo  se 
convierte  pronto  en  centro  de  una  célula  feme- 
nina, de  protoplasma  denso  y  granular  }'  despro- 
vista de  membrana:  la  oosfera.  Los  dos  núcleos 
laterales  se  convierten  al  mismo  tiempo  en  cen- 
tro de  dos  masas  ]irotoplásiiiicas,  análogas,  lla- 
madas sinéryidas.  Cada  uno  de  los  otros  tres  nú- 
cleos próximos  al  ]iolo  opuesto  se  convierte  á  la 
vez  en  centro  de  una  pequeña  célula,  provista 
de  una  membrana  celulósica  é  incluida  en  el 
saco  embrionario:  son  las  tres  antípodas. 

En  el  acto  de  la  fecundación  viene  á  fusionar- 
se con  la  oosfera  uno  de  los  anteíozoides  proce- 
dentes de  la  germinación  del  grano  de  polen,  y 
de  esta  fusión  resulta  el  huevo  que  se  transfor- 
ma luego  eu  embrión. 

Por  su  modo  de  inserción  eu  la  placenta  el 
óvulo  puede  ser  oríolrvpo,  analropo  ó  campilotro- 
po.  Es  ortotropo  (y  esto  sólo  ocurre  en  una  mi- 
noría de  casos)  cuando  el  centro  del  hilo,  el  de 
la  chalaza  y  el  del  micropilo,  están  en  línea  rec- 
ta. Ordinariamente,  el  óvulo  es  i)ic-/í?iorfo  ó  rtiía- 
Iropo  y  todo  sucede  como  si  el  cuerpo  del  óvulo, 
llevado  al  vértice  de  un  funículo  muy  alargado, 
hubiese  caído  del  lado  de  este  funículo  y  se  hu- 
biera soldado  Á  él  en  toda  su  extensión.  En  este 
caso,  además  del  hilo  verdadero,  siempre  inme- 
diato á  la  chalaza,  existe  un  falso  hilo  próximo 
al  micropilo;  de  modo  que  ambos  puntos  forman 
con  el  verdadero  hil»  o  con  la  chalaza  un  trián- 
gulo. Del  falso  hilo  á  la  clialaza  se  extiende  en- 
tonces, en  lasujierficie  del  tegumento,  una  espe- 
cie de  nerviosidad  saliente,  llamada  rafe,  que 
no  es  otra  cosa  que  la  ]iarte  del  haz  funicular 
que  corresponde  a  la  región  en  la  que  el  funícu- 
lo estii  soldado  al  óvulo.  Por  fin,  en  otros  óvu- 
los la  núcela  parece  simplemente  torcida  sobre 
sí  misma,  con  el  tegumento  q>ie  la  envuelve,  de 
manera  que  el  micropilo  se  acerca  tanto  á  la 
chalaza  como  al  falso  hilo;  aquí  también  los  cen- 
tros de  estas  tres  regiones  ocupan  los  tres  vérti- 
ces de  un  triángulo;  pero  la  chalaza  se  encuentra 
inmediatamente  próxima  al  falso  hilo.  En  este 
caso,  se  dice  que  el  óvulo  os  cuno,  ó  campilutro- 
po.  La  curvatura  ó  la  reflexión  del  óvulo,  supues- 
to horizontal,  puede  operarse  en  dos  direcciones 
iiivcr  is;  hacia  lo  alto,  cuando  es  la  cara  inferior 
la  q\i!  más  se  desarrolla  (óvulo  hiponastn),  ó 
hacia  abajo,  cuando  es  la  cara  superior  (óvulo 
ciiinasta). 

Oviiln  Je  las  gimnospermaa.  -  El  óvulo  de  una 
gimnosperma,  de  un  pino,  por  ejemplo,  tiene 
organización  muy  distinta.  Su  tegumento  es  sini 
pío  y  se  confunde  con  la  núcela  en  gran  jiartedc 
su  superlicie.  Al  nivel  del  niicro|>ilo,  las  ca)ias 
más  superficiales  de  la  núcela  se  reabsorben  y 
desaparecen,  de  manera  que  provocan  la  forma- 
ción de  una  depresión  llamada  eiímnra  polínica. 
Poro  la  diferencia  más  ra<liial  reside  en  el  des- 
arrollo y  carácter  del  saco  embrionario.  I,a  célu- 
la madre  que  le  da  origen  no  se  limita  aquí, 
como  en  las  angiospermas,  á  producir,  por  bi- 
particiones sucesivas,  dos  tétradft.s,  sino  que  con- 
tinúa su  proliferación  niitósica  lioata  llenar  por 


completo  »1  saco  de  una  masa  celular  nutricia, 
que  se  llama  endospermo. 

Ahora  bien,  un  pequeño  número  de  estas  cé- 
lulas del  endosjiernio  (de  3  á  5  en  lasabictincas, 
de  3  á  15  ó  mas  en  las  cuprcsíneas),  colocadas 
al  mismo  nivel,  adquieren  mayor  desarrollo  que 
las  restantes,  constituyendo  otras  tantas  células 
madres  de  las  oosferas.  Veamos  ahora  la  evolu- 
ción que  realiza  cada  una  de  estas  células  madres. 

En  su  extremidad  sujicrior  se  separa,  ¡«or  un 
tabique  transverso,  una  nueva  célula,  la  cual  se 
subdivide  en  cuatro  por  dos  biparticiones  en 
cruz,  formando  así  una  corona  cuadricelular  Ha 
niada  roseta.  En  muchos  casos  estas  células  con- 
tinúan tabicándose  transvcrsalnicntc,  de  modo 
que  la  loseta  viene  á  constar  de  dos  ó  más  pisos 
de  cuatro  células  cada  uno.  Lo  que  resta  de  la 
célula  madre  vuelve  á  scjiarar,  en  contacto  con 
la  roseta,  otra  nueva  célula,  que  se  llama  célula 
del  canal.  Esta,  al  desarrollarse,  se  insinúa  yor 
la  línea  central  de  contacto  de  las  células  de  la 
roseta,  y  se  gelilica,  de  modo  que  en  lugar  de 
constituir  un  obstáculo  á  la  entrada  del  tubo 
polínico,  forma  un  conducto  para  facilitarla.  Lo 
que  resta  de  la  célula  madre  queda  convertido, 
por  estas  sucesivas  segregaciones,  eu  otra  célula, 
la  mayor  de  todas,  y  esta  célula  es  ya  la  oosfera. 
Al  conjunto  de  la  oosfera,  la  roseta  y  la  célula 
del  canal,  se  le  llama  corjiúsculo.  Resulta,  pues, 
que  en  la  masa  del  ciidos|)ermo  de  cada  óvulo 
existen  varios  de  estos  corpúsculos,  debajo  de  la 
cámara  polínica.  Así  el  endospermo  todo  viene  á 
ser  eu  las  gimnospennas  un  homólogo  del  protalo 
hembra  de  las  criptógamas  vasculares;  y  cada 
corpúsculo  eciuivale  á  un  arquegonio. 

Los  óvulos  de  las  gimnospermas  no  están  en- 
cerrados eu  un  ovario,  siuo  que  existen  desnu- 
dos; pero  se  forman  también  en  hojas  de  forma 
esjiecial  ó  transformadas,  homologas  de  los  car- 
pelos de  las  angiospermas.  En  las  gimnosper- 
mas más  inferiores,  que  son  las  cicadáceas,  los 
óvulos  van  insertos  en  lóbulos  de  hojas  diferen- 
ciadas. En  las  zamiáceas  el  carpelo  toma  la  for- 
ma de  una  pieza  abroquelada.  Kn  las  coniferas 
la  toma  de  escama,  insertándose  cada  uno  en  la 
axila  de  una  bráctca.  Y  en  ¡as  gnetáeeas  las  es- 
camas se  doblan  y  aun  se  cierran  parcialmente, 
constituyendo  una  transición  al  pistilo. 

OWOSSO:  Geoq.  C.  del  condado  de  Shianas- 
see,  Mícliigan  (Estados  Unidos),  á  79  millas 
NO.  de  Detroit.  Posee  fábricas  de  azúcar  de  re- 
molacha y  talleres  de  construcción  de  vagones, 
Su  población,  en  1900,  ascendía  á  8696  habits. 

OXACETiLUREA:  f.  Quim.  Acido  hidautoico. 

OXALDIACÉTICO  (ACII)O):  Quím.  Sin.  de  Ce- 
tii'ínro  (V.  CETifí.sico  (Acido)  en  este  mis- 
mo Al'É.NIUCE). 

oxALHlDRico  (Acido):  Quim.  Sin.  de  SacX- 
meo  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAllIO). 

*  OXÁLICO  (Acido):  Med.  El  ácido  oxálico  se 
prescribía  en  otro  tiempo,  lo  mismo  que  el  tar- 
tárico y  el  cítrico,  para  hacer  limonadas  refres- 
cantes; pero  sus  [uopiedades  tóxicas  y  su  acción 
sobre  los  riñones  h.in  hecho  aliandonailo. 

Bajo  la  fórmula  de  sal  de  acederas,  lia  produ- 
cido gran  número  de  envenenamientos.  Si  este 
ácido  se  ingiere  en  solución  concentrada,  el  en- 
fermo exiierimenta  un  fuerte  sabor  ácido,  dolor 
ardiente  en  la  boca  y  en  el  estómago,  vómitos, 
opresión  y  dolor  muy  vivo  en  la  región  epigás- 
trica; luego  se  presenta  una  debilidad  notable, 
el  pulso  se  vuelve  lento,  la  piel  fría  y  la  muerte 
llega  en  medio  de  crisis  tetánicas  ó  en  el  coma. 
La  dosis  tóxica  es  ordinariamente  de  10  á  20  gr. 
Si  es  menor  y  el  caso  no  es  mortal,  la  inflama- 
ción consecutiva  afecta  siempre  al  estómago  y 
riñones,  y  se  complica  con  sed  viva,  vómitos  y 
diarrea.  En  los  dos  casos,  se  deben  eniiilenr  los 
vomitivos  y  la  bomba  estomacal  jiara  desemba- 
razar el  estómago:  luego,  para  neutralizar  el  áci- 
do, se  hace  ingerir  agua  de  cal  ó  de  magnesia, 
que  forman  sales  insolublescon  el  ácido  oxálico. 

OXALIDACEAS:  f.  pl.  I!ol.  V.  OxALinEAS  en 
el  tomo  correspondiente  del  DiccioNAiilo. 

OXALIOEO,  DEA  (del  gi .  órot,  vinagre,  por  el 
sabor  ácido  de  las  hojas  y  do  loa  frutos):  adj. 
But,  Díiwíe  de  plantas  dicotiledóneas,  que  tienen 
hojas  alternas,  simjiles  ó  compuestas,  llores  en 
umbela,  ó  axilares  y  solitarias,  y  frutos  capsula- 
res dehiHcentea  con  soniilloadu albumen  carnoso; 
como  la  aleluya  y  ul  earáiiibolo.  U,  t,  o,  8.  ||  f. 


pl.  llot.  Familia  de  estas  plantas  (V.  0.\alí- 
iiKAs  eu  el  tomo  correspuudienta  del  Dicciuka- 

uio). 

OXALILUREA:  f.  (JuSm. 

/NU-CO 
C0<  I 

Xnh-co. 

Sin.  de  Acido  i'AiiABimco.  Se  obtiene  por  la 
acción  de  los  oxidantes  sobre  el  ácido  lírico,  ó 
desliidiataiido  el  ácido  oxalúrico,  ó  nna  mezcla 
de  urea  y  de  ácido  oxálico.  Es  un  cuerpo  sólido, 
soluble,  á  la  tem])tratura  ordinaria,  en  veinte 
|>artes  de  agua. 

0XALI8:  m.  Bot.  Género  de  plantas  dicotile- 
dóneas, oue  ha  dado  su  nombre  á  la  familia  de 
las  oxalidáccas,  orden  geránidas,  serie  diplosté- 
mona  de  la  subclasedialipétalassubováricas.  Los 
caracteres  de  este  género  son:  llores  hermafrodi- 
tas  regulares;  cáliz  persistente  de  cinco  divisio- 
nes; cinco  Ilútalos  de  prelloración  espiral ;  diez  es- 
Umbres  soldados  en  la  liase,  los  alternisépalos 
más  cortos,  anteras  biloculares,  ovario  libre  quin- 
quelocular,  cinco  estilos,  estigmas  enteros  ó  bí. 
lidos;  fruto  capsular  con  lóculos  generalmente 
polispermos;  semillas  colgantes  adheren  tes  al  án- 
gulo interno  de  los  lóculos,  conarilo  elástico  que 
las  despide  en  la  madurez;  embrión  recto  ó  lige- 
ramente curvo;albumen  carnosoó  cartilaginoso; 
hojas  trifolioladas,  y  folíolos  escotados  en  el  ápi- 
ce. Las  hojas,  sobre  todo,  encierran  bioxalato  de 
potasio,  á  lo  cual  deben  su  sabor  ácido. 

Entre  sus  especies  figuran  las  siguientes:  O. 
aeetosclla  L.  (acederilla,  aleluya);  O.  violácea  L. 
(pan  de  cuco,  boliche,  hierba  mala);  O.  cornicvla- 
ta  L.  (acederilla,  aleluya,  farfala,  quitatinta;; 
O.  stricla  L.  (todas  las  especies  precedentes  se 
encuentran  en  España);  O.  ccriiua  Thunb.  (flor 
del  sueño),  originaria  del  Cabo  de  Buena  Esjie- 
lanza  y  subespontánea  en  el  E. ,  S.  y  O.  de  Es- 
liaña;0.  s/wcí'«síi  W.,  del  Cabo;  O.  erenalaJacn., 
del  Perú;  y  O,  lo.ifa  Jacq.,  de  Chile.  La  ]ieniil- 
tima  produce  tubérculos  amiláceos,  que  son  ali 
menticios. 

OXANTRACENO:  m.  ant.  Quím.  AXTI:AQII- 
NONA. 

OXELEON  (del  gr.  óxos,  vinagre,  y  élaio», 
aceite):  m.  Farm.  Medicamento  comiiucsto  de 
aceite  y  vinagre. 

OXHiDílICO,  DRICA:  adj.  Que  está  comimesto 
de  oxígeno  y  de  hidrógeno. 

-  Soi'i.ETE  oxiiiDitico:  V.  Sori.ETE  en  el  tomo 
correspondiente  del  DiccioNauio. 

-  Luz  OXHÍDKICA:  Luz  pioducida'por  la  com- 
bustión de  una  mezcla  de  hidrógeno,  ó  gas  del 
alumbrado,  y  oxígeno,  en  un  mechero  de  cons- 
trucción especial.  Los  gaso.»,  procedentes  de  ci- 
lindros de  acero,  en  los  cuales  están  comprimi- 
dos, pasan  por  válvulas  reguladoras  para  reducir 
su  ])resión,  á  una  ]iequeña  cámara  en  donde  se 
mezclan  antes  de  pasar  al  mechero,  provisto  de 
agujeros  muy  finos;  á  veces  la  cámara  está  cu- 
bierta de  tela  metálica,  para  el  caso  de  inflama- 
ción de  los  gases:  pero' es  dudoso  que  este  recurso 
sea  de  alguna  utilidad.  La  llama  (lesarrolla  un 
calor  muy  intenso,  de  unos  2000°,  y  se  utiliza 
para  elulunibrado,  para  efectuar  ciertas  soldadu- 
ras, fundir  el  ¡ilatino,  etc. 

OXIACÉTICO  (Acido):  Quím.  Sin.  de  Acido 
oLicüCúi.ico  (V.  en  este  mismo  .ArÉsnicE). 

OXIALCANFOR:  m.  Quím.  y  Terap.  El  oxiol- 
canfor  es  alcanfor  ordinario  en  el  cual  un  átomo 
de  H  estárcemiilazado  por  HO.  h^  un»  substan- 
cia blanca,  amorfa,  soluble  al  2  por  1 00  en  el  aguo 
fría.  Se  emplea  sólo  en  solución  alcohólica  al  &0 
por  100. 

Según  el  Dr.  Henit^,  este  medicamento  reduce 
la  excitabilidad  del  centro  respiratorio;  es  un 
antidisneico,  cnya  acción  puede  compararse  á  la 
líela  miirlina.  Los  doctore-^  Xeuniayer,  Klirlicli, 
Erval  Jacobson  y  líiimpil.  lo  han  empleado  con 
éxito  contra  las  afecciones  orgánicas  del  corazón, 
con  desórdenes  de  compensación  y  de  éxtasis,  en 
el  enfisema  do  la  brououitis. 

Se  administro  en  sellos  de  0,50  gr.:  2  jior  la 
mañana  y  2  por  la  tarde;  según  Hruitz,  pueden 
administrarse  hasta  2  ó  3  gr.  ni  día. 

OXIAMONÍACO:  ni.  Quím.  Sin.  de  HiDROxi- 
I.AMINA  (V.  en  ul  tomo currrs|>oudientc  del  I>li'- 
CIONAIIIU). 
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OXIBASE:  f.  Qitim.  Oxido  que  hace  el  papel 
de  base,  es  decir,  que,  al  reaccionar  con  los  ácidos, 
originan  sales  sin  eliminación  de  oxígeno  ni  de 
metal.  Ejemplo  el  FcO,  según  aparece  en  esta 
reacción : 

SO<H2+F<0  =  SO<Fc  +  H20. 

OXtBENZluiCO  (Alcohol):  Qulm.  Existen 
tres  compuestos  isoméricos  de  este  nombre,  que 
se  distinguen  por  los  pretijos  orto,  meta  y  para, 
como  todos  los  derivados  bisustituídos  del  ben 
ceno.  Son  á  la  vez  alcoholes  primarios  y  fenoles, 
de  modo  que  su  fórmula  común  es  C"!!*  (OH 
CH-  OH).  De  ahí  su  nombre  moderno  de  alfe 
Doles.  El  más  importante  es  el  compuesto  orto. 
más  conocido  bajo  el  nombre  de  saligonina.  Los 
otros  dos  se  preparan  por  la  acción  del  hidrógeno 
naciente  sobre  los  ácidos  oxibenzoicos  corres- 
pondientes; es  decir,  los  ácidos  meta  y  jiara.  En 
eeneral  no  son  de  gran  interés;  no  obstante,  el 
éter  metílico  del  compuesto  para  CH*  (OCH^: 
CH-  OH)  es  interesante,  porque  se  encuentra  en 
la  esencia  del  anís  y  se  conoce  con  el  nombre  de 
•iholivl  nnisico  (V.  Saligenina  en  el  tomo  co- 
rresponclieute  del  DicciOMARlo). 

OXIBENZOICO  (AcíDo):  Quim.  Se  conocen 
tres  cuerpos  con  esta  denominación,  derivados 
ie  la  bencina  por  dos  sustituciones,  y  se  distin- 
guen con  los  prefijos  orto,  meta  y  para.  Son  á  la 
vez  fenoles  y  ácidos;  sus  fórmulas  difieren,  pues, 
de  la  de  la  bencina  por  la  sustitución  de  un 
grupo  OH  (función  fenol)  y  de  un  grupo  COOH 
(función  acida)  á  dos  átomos  de  hidrógeno  del 
benceno.  Dichas  fórmulas  son: 

C«H*:(OH,  C00H)„2  C»H<:(OH,  C00H)j,3 
Acido  ortoxibeuzoico       Aciiiometaoxibeuzoico 

C«H':{OH,  COOH)„i 
Acido  paroxibeuzoico 
El  primero  de  estos  ácidos  es  mucho  más  co- 
nocido con  el  nombre  de  ácido  salicllico. 

Acido  mctaoxibenzoico.  -Se  obtiene  tratando 
por  la  sosa  en  fusión  el  derivado  sulfonado  del 
ácido  benzoico  en  posición  jncta,  es  decir,  un 
cuei'po  que  deriva  también  de  la  bencina  poruña 
doble  sustitución,  sustitución  de  un  gi'upo  SO^H 
y  de  un  grupo  COOH  de  dos  átomos  de  hidró- 
geno. 

C«H<:(SO»H,  C00H)„3 
Acido  benzoicosulfouado 

■fNaOH  =  S03NaH 

-1-CSHJ:(CH,  C00H)i,3 
Acido  metaoxibeuzoico 

Funde  á  200°  sin  descomposición,  es  poco  so- 
luble en  el  agua,  y  más  estable  que  sus  dos  isó- 
meros. 

Acido paroxiboizoico.  -Se  obtiene  calentando 
con  la  potasa  en  fusión  diversas  substancias,  co- 
mo el  benjuí,  áloe,  etc.,  ó  derivados  clorados  ó 
snlfouados  del  ácido  benzoico,  en  posición  para, 
ó  bien  por  la  acción  del  anhídrido  carbónico  so- 
bre el  fenato  de  potasio.  C'H^  CK-t-C0-  = 
CH»:  (OH,  COOK). 

Funde  áíIO»,  descomponiéndose  ligeramente, 
y  es  menos  soluble  que  el  precedente.  Estos  dos 
ácidos  no  dan  coloración  con  el  percloruro  de 
hierro,  lo  que  los  distingue  del  ácido  salicílico 
que  toma  una  coloración  violada  intensa  en  con- 
tacto con  este  reactivo. 

OXIBUTÍBICO  (Acido):  Quím.  Se  conocen  cua- 
tro ácidos  oxibutíricos  de  los  cinco  que  tiene 
previ.sto3  la  teoría:  son  alcoholes  ácidos  que  de- 
rivan del  butano  CH'".  Su  fórmula  comprende 
é  la  vez  un  grupo  alcohólico  (CH-OH  ó  CHOH 
ó  COH)  y  una  función  acida  COOH.  Uno  de 
ellos,  que  tiene  por  fórmula 

CH\CH0H.  CH^.  COOH, 

se  encuentra  en  la  sangre  y  en  la  orina  de  los 
diabéticos, 

OXICIANURO:  ni.  Quim.  Combinación  do  un 

rianuro  con  un  óxido. 

OXICLOROCUMINILO:  m.  Quim.  Sin.  dcCLO- 
l:0CLMiN0L(V.  en  este  mismo  ArÉNDICK). 

OXICLORURO:  m.  Quim.  Combinación  do  un 
cloruro  con  un  óxido. 

-OxicLonuiio  DE  CAnnoso:  Quim,  Cloruro 
de  carl>onilo. 

OXICRATO:  m.  Farm.  Mezcla  de  agua  y  vina- 
j¡rc,  bebida  n'frescantc,  antiséptica  y  algo  astrin- 
gente. 


OXIDABLE:  adj.  Quím.  Que  ¡Hiede  combinarse 
con  el  oxígeno. 

'OXIDACIÓN:  f.  Quim.  En  general,  combina- 
ción de  uu  cuerpo  con  el  oxígeno.  Es  corriente, 
sin  embargo,  emjilear  la  palabra  combustión 
para  los  cuerjjos  que  se  oxidan  con  un  despren- 
dimiento de  calor  capaz  de  ponerlos  incandes- 
centes, sin  que  sea  necesario  proporcionarles  ca- 
lor una  vez  encendidos.  La  oxidación  puede  rea- 
lizarse también  calentando  al  rojo  las  materias 
que  se  han  de  oxidar,  en  contacto  con  el  oxígeno 
del  aire.  La  palabra  oxidación,  empero,  está  más 
especialmente  reservada  para  las  reacciones  que 
el  oxígeno  ó  las  materias  oxidantes  producen,  á 
la  temperatura  ordinaria  ó  á  temperaturas  poco 
elevadas.  Pero  estas  distinciones  no  tienen  nada 
de  absoluto,  y  á  veces  se  aplica  indistintamente 
la  palabra. 

-O.xidación:  Inipr.  Proviene  generalmente 
del  lavado  defectuoso  de  las  formas,  y  débese 
evitar  con  cuidado,  ¡)ues  los  caracteres  oxidados 
son  casi  inútiles  para  la  impresión. 

OXIDADO,  DA:  adj.  Quim.  Se  dice  de  todo 
cuerpo  ó  substancia  que  se  encuentra  en  estado 
de  combinación  con  el  oxígeno,  por  oposición  á 
desoxidado,  que  se  aplica  al  cuerpo  que  ha  perdido 
el  oxígeno  con  el  cual  estaba  en  combinación. 

OXIDANTE:  p.  a.  de  OxiDAU.  Que  oxida  ó 
sirve  para  oxidar. 

-  Oxidantes:  m.  pl.  Quim.  Se  da  este  nombre 
á  todos  los  cueipos  que  pueden  ceder  oxígeno. 
El  aire,  que  contiene  aproximadamente  una  quin- 
ta parte  de  este  gas,  se  emplea  continuamente  en 
la  industria,  ya  en  las  combustiones  (combustión 
de  la  hulla  de  cok,  etc.),  ya  en  oxidaciones  (oxi- 
dación de  los  sulfuros,  etc. ).  Propiamente  ha- 
blando, el  aire  no  es  un  oxidante,  pues  se  reserva 
este  nombre  á  los  cuerpos  capaces  de  ceder  el 
oxígeno  por  descomposición.  Los  oxidantes  más 
empleados  en  la  industria  metalúrgica  son  el 
Ijíóxido  de  manganeso  y  los  óxidos  de  hierro 
(descarburación  de  la  fundición),  y  el  óxido  y  el 
sulfato  de  plomo  (oxidación  del  sulfuro  de  plomo 
en  la  metalurgia  de  este  metal).  En  la  quinina 
mineral  y  orgánica  se  recurre  ó  otros  cuerpos 
capaces  de  suministrar  oxígeno  naciente,  más  ó 
menos  activo,  según  las  oxidaciones  que  conven- 
ga producir.  Se  utilizan  las  mezclas  de  bióxido 
de  manganeso  y  de  ácido  sulfúrico,  de  cromatos 
y  de  ácidos,  ó  bien  el  ácido  crómico  solo,  el  ácido 
arsénico,  el  permanganato  de  potasio,  en  solución 
alcalina  ó  acida,  el  ozono,  el  agua  oxigenada,  los 
bióxidos  alcalinos,  los  persulfatos  y  los  hipoclo- 
ritos  ó  cloruros  descolorantes. 

OXIDASA:  f,  Quim.  Se  da  este  nombre  á  los 
fermentos  que, ya  tengan  origen  puramente  quí- 
mico, ya  sean  segregados  por  microorganismos, 
poseen  la  propiedad  de  ceder  el  oxígeno  que  les 
proviene  del  medio  ambiente.  Su  función  es, 
pues,  la  de  intermediarios  de  la  oxidación.  En 
la  naturaleza  se  encuentran  muy  extendidas. 
Los  fenómenos  de  oxidación  que  se  verifican  en 
el  organismo  no  se  deben  sino  á  la  acción  de  las 
oxidasas.  En  general,  son  substancias  orgánicas 
algo  complejas,  pero,  según  la  más  moderna  teo- 
ría, el  elemento  verdaderamente  activo  en  ellas 
es  el  mineral,  al  cual  el  compuesto  orgánico  total 
no  serviría  más  que  de  vehículo. 

*  ÓXIDO:  Patol.  Oxido  de  caiíiíono:  Bióxido 
do  carbono  se  produce  siempre  en  toda  combus- 
tión de  carbón,  ya  en  una  estufa,  ya  al  aire  libre. 
Si  esta  combustión  se  verifica  en  sitio  donde  no 
se  renueve  el  aire,  éste  se  carga  cada  vez  más  do 
óxido  de  carbono  y  se  hace  tóxico,  cuando  llega 
á  contener  el  1  por  100  de  dicho  gas.  Las  intoxi- 
caciones se  producen  con  el  carbón  de  los  brase- 
ros, con  las  estufas  de  fundición,  calentadas  al 
rojo,  y  empleando  carbón  en  las  chimeneas,  en 
lugar  de  lefia,  cuando  aquéllas  no  tienen  buen 
tiraje.  Los  intoxicados,  estando  desiúertos,  expe- 
rimentan violentos  dolores  de  cabeza,  vómitos, 
disnea,  palpitaciones, y  mueren  en  el  coma  y  las 
convulsiones.  Por  el  contrario,  si  en  el  momento 
de  la  intoxicación  están  dormidos,  no  experimen- 
tan ninguna  molestia.  Para  socorrerá  los  intoxi- 
cado.s,  hay  que  hacerles  respirar  la  mayor  canti- 
dad posililo  de  aire  puro.  Ilicntras  se  aguardan 
las  inhalaciones  do  oxígeno,  quo  aon  singular- 
mente eficaces,  débese  practicar  la  respiración 
artificial,  por  presión  alternativa  do  la  baso  del 
iiccho,  mientras  otra  persona  eleva  y  baja  los 
bmzos.  Debe  también  Imccrso  la  tracción  rítmica 
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de  la  lengua,  que  practicada  regularmente  y  du- 
rante largo  tiempo,  da  buenos  resultados  en  to- 
dos los  casos  de  asfixia.  Están  indicadas  también 
las  fricciones  estimulantes  sobre  todo  el  cuerpo, 
ó  simplemente  secas,  seguidas  de  aplicación  de 
sinapismos,  en  las  extremidades  inferiores  y  en 
el  pecho.  Es  igualmente  útil  la  respiración  de  un 
líquido  excitante,  como  el  amoníaco.  Los  obre- 
ros, expuestos  por  su  profesión  á  respirar  aire 
cargado  de  óxido  de  carbono,  sufren  una  intoxi- 
cación, que  se  traduce  por  debilidad,  encorva- 
miento, y  que  puede  dar  lugar  á  diabetes. 

ÓXIDOCLORURO:  m.  Qidm.  V.  OxlCLOlluno 
en  este  mismo  Apéndice. 

OXIDULADO,  DA:  adj.  Quim.  Se  dice  del  cuer- 
po que  ha  pasado  al  estado  de  oxídulo. 

OXiDULO:  m,  Quim.  Oxido  en  que  la  propor- 
ción de  oxígeno,  con  relación  al  metal,  es  como 

OXIETÉRICO,  RICA:  adj.  LÁMPAKA  OXIETIÍni- 
CA:  Es  una  variante  de  la  lámpara  «Drummond,» 
que  puede  funcionar  sin  gas  del  alumbrado,  uti- 
lizando como  combustible  el  éter  ó  la  gasolina. 
Esta  lámpara  recibe  una  corriente  de  oxígeno, 
procedente  de  uno  de  esos  tubos,  en  que  el  gas 
se  halla  muy  comprimido.  El  oxígeno  se  divide 
al  entrar  en  el  aparato  y  puede  seguir  dos  cami- 
nos distintos:  unas  llaves  reguladoras  pei-niiten 
modificar,  á  voluntad,  su  distribución.  De  un 
lado,  el  oxígeno  va  á  una  especie  de  caja  cilin- 
drica que  contiene  materias  porosas  impregna- 
das de  éter,  y  en  esta  parte  se  satura  de  vajiores 
de  este  líquido,  pasando  en  seguida  al  soplete 
del  aparato;  de  otro  lado,  el  oxígeno  va  directa- 
mente al  mismo  soplete.  Este  se  halla  dispuesto 
como  el  que  sirve  para  producir  la  luz  Drum- 
mond.  El  oxígeno  cargado  de  vapores  de  éter 
constituye  el  gas  combustible,  pues  contiene 
mucho  más  éter  del  que  puede  quemar  el  oxí- 
geno que  le  acompaña;  pero  al  contacto  del  oxí- 
geno, que  pasa  directamente  al  soplete,  se  pro- 
duce una  combustión  perfecta,  y  en  consecuen- 
cia una  temperatura  muy  elevada,  que  se  utiliza 
dirigiendo  la  llama  á  una  varilla  de  cal  vivaque 
se  vuelve  incandescente.  La  cal  está  fijada  á  un 
soporte  que  puede  regularse  fácilmente  con  au- 
xilio de  un  botón  colocado  cerca  de  las  dos  llaves 
reguladoras  del  oxígeno.  Este  aparato  se  emplea 
mucho  para  proyecciones,  en  las  salas  donde  no 
se  dispone  de  gas  del  alumbrado. 

OXlFLEGMASlA  (del  gr.  oxús,  agudo,  y  de 
flegmasía):  f.  l'atol.  Inflamación  violenta. 

OXÍFLOGOSIS  (del  gr.  orús,  agudo,  y  ác  flo- 
gosis): f.  Patul.  Inflamación  aguda  de  curso  rá- 
pido. 

OXIfonIa  (del  gr.  oxtís,  agudo,  j /in(,  voz): 
f.  Agudeza  extraordinaria  de  la  voz. 

OXlGALA  (del  gr.  oxús,  ácido,  y  gdla,  leche): 
f.  La  leche  agria. 

OXiGENABLE:  adj.  Quim.  Que  se  puede  oxi- 
genar. 

OXIQENACIÓN:  f.  Quím.  Expresión  que  se  usa 
á  veces  como  sinónimo  de  oxidación,  pero  que  en 
rigor  no  es  tal,  sino  que  tiene  un  sentido  más 
lato  y  general.  Significa  toda  disolución  ó  com- 
binación del  oxígeno  con  un  cuerpo,  ya  resulte 
producción  de  nuevos  compuestos  oxigenados, 
como  sucede  en  la  oxidación,  ya  no  se  jiroduzca 
ninguno,  á  lo  menos  de  un  modo  directo,  como 
en  ciertos  aceites  secantes:  en  este  último  caso, 
se  dice:  oxigenación  de  la  sangre,  y  no  oxidación 
de  !a  sangre.  De  la  propia  manera,  desoxigetm- 
ción,  quo  significa  la  acción  inversa  de  la  oxige- 
nación, suele  algunas  veces  tomarse  como  sinó- 
nimo de  desoxidación, 

OXIGENADO,  DA:  adj.  Que  contiene  oxígeno, 
en  mezcla  ó  en  combinación.  Esta  palabra  so 
toma  á  veces  como  sinónimo  de  oxidado,  da,  pero 
so  emplea  con  más  frecuencia  y  mayor  ¡iropiedad 
para  significar  que  uu  cuerpo  contiene  oxígeno, 
sin  que  por  esto  so  especifique  ó  afirme  que  lo 
contiene  en  combinación.  Lo  mismo  sucedo  con 
el  término  desoxigenado,  da,  que  expresa  lo  con- 
trario. 

-AfilfA  oxiOENADA:  Quim,  Substancia  qne 
corresponde  á  la  fórmula:  H'O'^.  El  agua  oxige- 
nada lué  descubierta  por  Thenard,  quien  la  pre- 
paraba bariendo  obrar  el  bióxido  de  bario  sobre 
el  ácido  clorhídrico  diluido, 
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B(i02     +     illCl     =     tíaP     +     H20» 
Bióxiiio  Acido  Cloruro  Agua 

lie  bario         clorliuirico      de  bario      oxigeuada. 

Se  echa  poco  á  poco  en  el  ácido  clorliídrico, 
contenido  en  un  vaso  rodeado  de  liielo,  «na  coc- 
ción clara  de  bióxido  de  bario.  Luego  se  precipi- 
ta el  cloruro  de  bario  por  el  ácido  sulfúrico,  rjue 
regenera  el  ácido  clorliídrico ;  sin  adición  de  agua, 
se  echa  do  nuevo  bióxido  de  bario;  y  se  vuelve 
ú  empezar  esta  doble  o]ieración  unas  diez  veces, 
lo  que  aumenta  cada  vez  la  cantidad  de  agua 
oxigenada  y  la  concentra.  Se  purifica  el  líquido 
(ilitenido,  echando  en  él  agua  de  liarita,  que  pre- 
C'i|iiia  la  sílice,  la  alúmina  y  los  óxidos  de  hierro 
y  de  manganeso,  procedeutes  del  bióxido  de  ba- 
rio comercial.  Se  precipita  el  cloruro  de  bario  que 
se  encuentra  aún  en  el  líquido,  añadiéndole  sul- 
fato de  plata,  con  lo  cual  se  forma  cloruro  de 
plata  )•  sulfato  de  bario  iusolubles. 

Hoy  se  prejiara  más  rápidamente  el  agua  oxi- 
genada, tratando  por  el  acido  sulfúrico  diluido 
con  cuatro  ó  cinco  veces  su  volumen  de  agua,  el 
hidrato  de  bióxido  de  uario  BnO-,  lOH-0.  Para 
jireparar  este  hidrato,  so  trata  el  bióxido  de  Im- 
rio  por  el  ácido  clorhídrico  diluido.  Se  añade 
agua  y  barita,  que  precipita  la  sílice  y  los  óxidos 
metálicos,  procedentes  del  bióxido  comercial, 
formándose  un  precipitado  cristalizado  de 

BaÜlOHaC 
que  se  deseca  en  el  vacío. 

-Agua  oxigenada;  Med.  El  agua  oxigenada 
]iosee  propiedades  antisépticas  innegables.  Toma- 
da como  bebida,  estimula  el  apetito,  produce  sen- 
sación de  bienestar  y  parece  reanimarlas  fuerzas. 
Se  toma  en  ayunas,  en  dosis  de  5  á  30  grs.  perdía, 
disueltos  en  un  litro  de  líquido.  En  cada  toma, 
la  dosis  de  agua  oxigenada  no  deberá  pasar  de 
2  á  4  grs.  El  agua  oxigenada,  empleada  al  exte- 
rior, no  es  solamente  antiséptica,  sino  que  obra 
por  excitación  directa,  debido  al  desprendimiento 
de  oxígeno.  Es  útil  contra  las  llagas  supurantes, 
los  tumores  blancos,  la  oftalmía  purulenta,  la 
difteria,  los  herpes,  etc.  El  agua  oxigenada  se 
emplea  con  2  volúmenes  de  oxígeno  para  su  apli- 
cación á  las  afecciones  catarrales  de  la  mucosa,  y 
de  6  á  8  volúmenes  para  la  curación  de  llagas. 
Se  aplica  en  compresas  de  tela,  empapada  en 
agua  y  cubierta  de  una  tela  imiienneable.  Se 
emplea  en  inyecciones  en  las  fístulas  y  en  pulve- 
rizaciones. 

OXIGENANTE:  p.  a.  do  OxiOENAK.  Quc  Oxi- 
gena. U.  t.  c.  adj, 

OXIQENESIA:  f.  Patol.  Denominación  común 
de  las  enfermedades  atribuidas  á  un  desorden  en 
la  oxigenación  de  los  órganos. 

OXIGENO,  GENA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  oxígeno,  ó  que  está  formado  por  este  gas. 

Como  las  exhalaciones  carbónicas  de  la  res 
piracióu  animal  y  las  exhal.iciones  oxigenas 
de  la  respiración  vegetal  en  la  atmósfera,  coni- 
bínause  la  vida  y  la  muerte  en  nuestro  ser. 
Ca.stelar. 
-  "  Oxigeno:  Este  cuerpo  gaseoso  se  obtiene 
también  del  aire  líquido,  y  su  extracción  se  fun- 
da en   la  gran  diferencia  de  volatilización  del 
oxígeno  y  del  nitrógeno.  En  la  evaporación  del 
aire  líquido,  el  nitrógeno  se  separa  al  principio, 
y  el  oxígeno  al  lin;  pero  este  iirocedimiento  no 
es  económico  si  no  se  obtiene  la  utilización  del 
frío.  Para  recuperar  éste  se  produce  la  evapOia- 
ción  del  aire  líquido  por  medio  del  aire  comiiri- 
inido  á  3  ó  4  atmósferas,  ó  enfriado  por  circula- 
ción en  un  alternador  en  sentido  inverso  do  los 
gases  va|)orizado8.   El  aire  comprimido  se  licúa 
entonces,  cediendo  su  calor  latente  de  licuefac- 
ción al  líquido  exterior  que  se  ovapora:  la  can- 
tidad de  aire  líquido  equivale  poco  más  ó  me- 
nos al  evaporado. 

Todos  los  procedimientos  hasta  ahora  conoci- 
do.s  necesitaban  la  licuefacción  total  del  aire 
manipulado;  pero  Claudc  ha  demostrado  <|uo, 
como  en  todos  las  mezclas  gaseosas,  la  condensa- 
ción del  airo  es  la  inversa  do  su  vaporización,  y 
quo  si  se  hace  liquidar  progresivamente  el  aire, 
las  primeras  partes  del  líquido  formado  son  ricas 
en  oxígeno,  so  puede  aplicor  este  fenómeno  á  la 
licuefacción  parcial  con  retroceso;  el  aire  frío 
bajo  presión,  ttl  ascender  en  el  haz  sumergido  en 
el  líquido  iior  evaporar,  se  licúa  parcialmente,  y 
las  partes  líquidas  retroceden,  después  do  su  for- 
maciiin,  en  sentido  inverso  de  los  gases ascondon- 
tes,  despojándolos  do  su  oxígeno.  El  oiré  qne  so 


ha  de  tratar  abandona  entonces  un  líquido  que 
retiene  la  totalidad  del  oxígeno,  pudicndo  alcan- 
zar hasta  el  4S  jpor  100,  mientras  que  escapa  un 
residuo  gasccso  formado  |>or  el  nitrógeno  puio. 
Los  procedimientos  de  vaporización  fraccionada 
proporcionaban  airo  sobreoxigenado,  del  que  se 
obtenía  el  oxígeno  puro  por  los  procedimientos 
de  rectilicaeión. 

En  el  sistema  ideado  \mr  Levy,  el  oxígeno  lí- 
quido puro  so  vaporiza,  provocando  la  licuefac- 
ción total  del  aire  comprimido;  una  parte  de  este 
oxígeno  es  enviado  directamente  á  los  aparatos 
do  utilización;  el  resto  sube  por  una  columna  de 
rectificación  ordinaria  en  sentido  inverso,  de 
donde  se  escurre  el  aire  lí<iuido  obtenido,  en  una 
proporción  de  21  ¡lorlOO.  Los  dos  tercios  del  oxí- 
geno del  aire  tratado  se  recogen  en  estado  de 
pureza;  jiero  aquí  se  ofrece  el  inconveniente  de 
dejar  escapar,  por  lo  alto  de  la  columna,  el 
nitrógeno  mezclado  con  7  por  100  de  oxígeno. 
M.  Claude  lia  conseguido  retener  esto  7  poi  100 
combinando  con  la  rectificación  su  procedimien- 
to de  retroceso.  El  aire  llega  á  la  parte  inferior 
de  un  haz  sumergido  en  el  oxígeno  liquido  puro 
que  se  evapora.  Este  oxígeno,  subiendo  por  el 
haz  de  tubos,  se  licúa  parcialmente  y  da  un  líqui- 
do rico  (48  por  100)  y  un  residuo  gaseoso  forma- 
do de  nitrógeno.  Este  último  desciende  á  un 
segundo  haz  tubular  concéntrico  del  primero,  y 
se  licjuida  suministrando  nitrógeno  líquido. 

El  líquido  formado  por  el  primer  haz  se  obtie- 
ne en  la  parte  media  de  la  columna  de  rectifica- 
ción, y  el  nitrógeno  líquido  en  la  parte  superior 
de  la  misma.  Así,  M.  Ulaude  ha  alcanzado,  por 
medio  de  procedimientos  muy  sencillos,  la  des- 
composición total  del  aire  cu  sus  dos  compo- 
nentes. 

OXIHEMOGLOBINA:  f.  Quím.  Producto  de 
la  oxidación  de  la  hemoglobina:  combinación 
lioco  estable  que  se  disocia  muy  fácilmente.  La 
hemoglobina  es  muy  ávida  de  oxígeno,  de  tal 
manera  que  1  gr.  de  esta  substancia  iiucde  ab- 
sorber 1,58  cni.^  de  gas.  Esta  propiedad  expli- 
ca el  papel  importante  que  desempeña  en  la  res- 
piración. A  su  paso  por  los  pulmones,  la  hemo- 
globina se  transforma  en  oxihemoglobina,  la 
que  al  llegar  á  las  venas  se  disocia  al  ni%'cl  de 
los  vasos  capilares,  poniendo  en  libertad  al  oxí- 
geno, que  es  entonces  utilizado  por  las  células 
próximas.  La  oxihemogloliina  puede  prepararse 
por  los  mismos  procedimientos  que  la  hemoglo- 
bina, y  puede  obtenerse  de  la  sangre  arterial, 
que  la  contiene  en  gran  cantidad. 

OXIIVIURIAtico  (Acido):  ant.  Qxám.  Acido 
dórico. 

-  Gas  oximuhiítico:  aut.  Qulm.  Nombre 
antiguo  del  cloro. 

OXImuriato:  m.  ant.  Quim.  Clorato. 

OXINDOL:  1)1.  Quim.  V.  Indul  en  el  tomo  co- 
rrespoiidiciile  del  UicciONAKio,  pág.  860,  co- 
lumna 3." 

OXINEURINA:  f.  Qulm.  Sin.  do  Betaína  (V. 
en  el  tomo  coriespondiente  del  Dicción  A  uio). 

OXINÍTRICA  (Aova):  Agua  saturada  de  pro- 
tóxido  de  nitrógeno,  por  medio  de  la  presión. 
Cada  b  lella  contiene  cerca  de  dos  litros  de  gas. 
Esta  agua  tiene  un  sabor  ligeramente  azucarado 
y  es  diurética  y  antigotosa,  puesto  que  provoca 
el  aumento  de  la  excreción  de  los  }>rincipios  ni- 
trogenados de  la  orina. 

OXIpIa  (del  gr.  oxús,  agudo,  y  ops,  o¡>6$,  vis- 
ta): f.  Agudeza  de  la  vista. 

OXIOSFRESIA  ú  0XIFRE8IA  (del  gr.  oxús, 
agudo,  y  tís/résis,  olfato):  f.  Desarrollo  extraor- 
dinario, congéuito  ó  adquirido,  del  sentido  del 
olfato. 

OXIOSMÍA  (del  gr.  oxii.i,  agudo,  y  osmé,  olfa- 
to): f.  Desarrollo  extraordinario  del  olfato,  que 
se  observa  especialmente  en  los  negros  y  que  no 
debe  coiifuiidii.se  con  la  lii¡Krosmia,  que  consti- 
tuye un  trastorno  patológico  Jcl  organismo. 

0XIQUINA8EPT0L:  m.  Qulm.  Sin.  do  DiAF- 
TEllINA  (V.  en  este  mismo  AriÍNDlCE). 

OXISACARO:  m.  Mezcla  do  azúcar  y  vinagre. 
Los  antiguos  acostumbraban  disolver  en  esta 
mezcla  cristales  de  antimonio  ó  do  sílice,  obte- 
niendo asi  el  t:.ri<:nrelinriiiii  imnilinnn  y  el  oxi- 
Mcc/ianitn  scillUicnm  respcctivanionto. 

OXISAL:  ni.  Qulm.  La  sal  que  procodo  do  un 


oxáeido,  á  consecuencia  do  la  sustitución  del 
hidrógeno  por  un  metal  ó  radical  básico. 

OXI8EPTÓNICO  (Acido):  Qultn.  Sin.  do  Aci- 
do NlTltlCO. 

OXI8ULFURO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resultante 
de  sustituir  en  un  sulfuro  una  [lartc  del  azufre 
[lor  oxígeno. 

Oxtsulíuro  de  antimonio.  -  Nombre  que  se  lia 
dado  á  varios  coniinicstos  obtenidos  por  la  cal- 
cinación incompleta  del  sulfuro  de  antimonio  en 
contacto  del  aire.  El  sulfuro  de  antimonio  so 
oxida  en  parte,  y  el  óxido  de  antimonio  que  se 
forma  queda  mezclado  con  cierta  cantidad  do 
sulfuro.  Las  substancias  obtenidas  tienen  iin 
aspecto  vitreo  ó  semivítreo,  que  te  debe  princi- 
palmente á  la  sílice  que  se  desprende  de  los  dc- 
liósitos  donde  se  ha  verificado  la  calcinación. 
(V.  Quermes  mineral  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

-  OxisuLFü no  DE  CAnnoNo,  ó  nilfuro  de  car- 
bonilo:  Cuerpo  resultante  de  sustituir,  en  el 
sulfuro  de  carbono,  un  azufre  por  un  oxigeno. 
Kesiioiide  á  la  fórmula  SCO.  gaseoso.  So  prepa- 
ra haciendo  obrar  el  ácido  sulfúrico,  mediana- 
mente concentrado  y  fuertemente  enfriado,  so- 
bre el  sulfociauato  de  potasio,  desprendiéndose 
un  gas  quo  se  puedo  recoger  sobre  el  mercurio. 
Es  muy  difícil  do  liquidar:  su  olor  recuerda  al 
sulfuro  de  carbono;  es  poco  soluble  en  el  agua  y 
esta  solución  se  altera  lentamente  dando  anhí- 
drido carbónico  y  ácido  sulfln'drico.  El  calor  lo 
disocia  en  óxido  de  carbono  y  azufre. 

OXitArtarO:  m.  Qulm.  El  acetato  de  po- 
tasio. 

OXITÓCICO,  CICA  (del  gr.  oxús,  rá|iido,  lige- 
ro, y  tók-os,  parto):  adj.  Se  dice  de  los  medios 
usados  para  apresurar  el  alumbramiento.  U.  t. 

c.  s. 

OXiTOLiJico  (Acido):  Qulm. 

C«H3:(CH5,COOH,OH) 
Es  el  homólogo  inmediato  superior  de  los  áci- 
dos oxibenzoicos,  y  se  puede  obtener  por  un  mé- 
todo general,  que  consiste  en  hacer  obrar  el  an- 
hidrido  carbónico  sobre  el  fenol  correspondien- 
te, que  es  el  paracrcsol  C«H*  :(CH^OH).  El 
ácido  oxitolúico  es  un  cuerpo  sólido,  fusible  á 
151  o,  poco  soluble  en  el  agua,  y  da  con  el  per- 
cloruro  de  hierro  una  coloración  violada  análoga 
á  la  que  produce  el  ácido  salicílico. 

OXITRIQUID08:  m.  Zvol.  V.  OxiTRIQUÍNIDOS 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

oxivaleriAnico  (Acido):  Quívt. 
C^H'':(OH,COOH) 
Ouer])0  que  deriva  del  ácido  valeriánico  y  de  sus 
isómeros,  por  la  sustitución  de  un  grupo  oxhí- 
drico, OH,  á  un  átomo  de  hidrógeno.  Son  al- 
coholes ácidos. 

OXI2ACRE  (del  gr.  óxos,  ácido,  y  sáijaron, 
azúcar):  m.  Bebida  que  se  hacía  antiguamente 
con  zumo  de  granadas  agrias  y  azúcar.  1¡  Por 
extensión,  bebida  acida  y  dulce  que  so  hacía  con 
otros  ingredientes. 

OXOLINA  (del  gr.  oxcs,  vinagre,  y  ¡u6,  disol- 
ver): f.  Qulm.  Porción  de  las  substancias  orga- 
nizadas nitrogenadas  (fibrina,  albúmina,  etc.), 
descompuestas  por  el  ácido  clorhídrico  ó  la  \w- 
tasa,  quo  es  soluble  en  el  ácido  acético  erislali- 
zable.  La  aiwxolina  es  la  porción  de  estos  subs- 
tancias que  queda  sin  disolver. 

OVAMA:  Biog.  General  y  ]iolftico  jajionés,  n. 
en  1843.  Hizo  sus  primeras  armas  en  las  con- 
tiendas á  que  dio  lugar  la  restauración  del  Miko- 
do,  y  hacia  1878  había  ad(|UÍiido  ya  prestigio 
militar  y  político  y  fué  nombrado  subsecretario 
del  Interior,  luego  jcle  de  la  policía  de  Tokio,  y 
en  1880  ministro  de  la  Guerra.  En  esta  éjioca 
había  recorrido  algunos  países  de  Europa;  en 
Francia  so  hallaba  cuando  en  1870  estalló  la 
guerra  franco-prusiana;  entom-cs  y  después  estu- 
dió la  organización  de  los  ejércitos  europeos. 
General  y  conde  en  1894,  mandó  un  cueriio  de 
ejército  durante  la  guerra  con  t'hina  y  sus  triun- 
fos le  valieron  los  títulos  de  marques  y  mariscal. 
En  la  guerra  con  Kusia.  ]!I04'1905,  fué  el  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  japonés. 

OYEN8E:  adj.  Natural  de  Oy«  (PontovedmV 
U.  t.  c.  s.  r.  II  Perteneciente  ó  relativo  i  dicha 
población  es]<a!koIa. 
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OZATlAN:  Gcog.  Pueblo  del  dep.  de  Usulu- 
tan,  Rep.  de  El  Salvador;  5200  liabits.  La  ca- 
becera es  una  jiequeña  y  moderna  población,  si- 
tuada en  la  falda  Sur  del  volcán  de  Usulután,  á 
3  kins.  al  O.  de  la  c.  de  este  nombre,  en  el  antes 
valle  de  San  Buenita,  que  se  erigió  en  pueblo 
;on  el  nombre  de  Ozatláu  por  decreto  legislativo 
3e  1'-'  de  junio  de  1890.  Su  término  produce  muy 
ibundautes  cosechas  de  maíz. 

OZlAS:  Biog.  Rey  de  Judá  (V.  Azarías  en  el 
:omo  correspondiente  del  Diccionario). 

OZOCERITA:  f.  Miner.  Mineral  descubierto  eu 
Slanik  (Rumania)  en  una  arenisca  con  lignito  y 
sal  gema.  Por  su  composición  es  una  mezcla, 
;n  proporciones  variables,  de  varios  carburos  de 
lidrógeno.  Por  destilación  da,  por  término  nie- 
lio,  un  10  por  100  de  gas,  un  74  por  100  de 
nateria  grasa,  un  12'5  por  100  de  materia  sólida 
.•ristalina  y  un  3'5  por  100  de  residuo  carlmnoso. 
MI  aspecto  es  parecido  al  de  la  cera  de  abejas. 


OZON 

Su  estructura  se  presenta  unas  veces  amorfa  y 
otras  fibrosa.  Esta  substancia  es  dicroica:  ver- 
dosa por  retiexión  y  amarillenta  por  refracción. 
Posee  un  aroma  pronunciado  y  es  utilizable  para 
el  alumluado.  Su  densidad  media  se  aproxima 
á  0'95 ;  y  su  punto  de  fusión  oscila  entre  los 
62°  C.  y  8Ü°  C. ,  según  los  ejemplares.  Se  la 
lia  denominado  vulgarmente  cera  fósil  de  Mol- 
da via. 

OZOCOR:  Mit.  Nombre  del  Hércules  egipcio, 
general  de  los  ejércitos  de  Osiris  é  intendente  de 
sus  provincias. 

OZOMENA:  MU.  Esposa  de  Taumias  y  madre 
de  las  Harpías. 

OZONIZACIÓN:  f.  Quím.  Acción  de  ozonizar  el 
oxígeno  ó  de  cargar  un  cuerpo  de  ozono. 

OZONIZADO,  DA:  adj.  Qiiim.  Se  dice  del  oxí- 
geno que  se  lia  ]iolimerizado  y  convertido,  por 
lo  tanto,  en  ozono. 


OZON 

-  Esencia  de  teuf.binto  ozonizado:  Aque- 
lla que,  colocada  en  vasos  de  cristal  blanco,  de 
manera  que  sólo  llene  la  cuarta  parte  de  su  ca- 
bida y  las  otras  tres  partes  de  aire,  ha  sido  ex- 
puesta á  la  luz  solar,  y  de  ese  modo  saturada  de 
ozono,  que  quede  en  disolución  dentro  de  ella. 
La  esencia  de  terebinto  adquiere  entonces  un 
olor  fresco  y  picante,  análogo  al  que  despide  la 
esencia  de  menta.  Mata  á  los  animales  con  más 
rapidez  que  la  esencia  pura. 

OZONOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  ozonometn'a. 

*  OZONÓMETRO:  Es  generalmente  una  tira 
de  papel  teñida  con  tintura  de  tornasol  y  yoduro 
de  potasio,  que  se  vuelve  más  ó  menos  azul  se- 
gún la  cantiiiail  de  oxígeno  electrizado  que  hay 
en  la  atmósfera. 

OZONOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Que  sirve  para 
comprobar  la  presencia  del  ozono. 


*  PABELLÓN:  Ensanche  cónico  con  que  termi- 
nan ilgunos  instrumentos  de  viento,  como  la 
lometa,  la  trompa,  etc. 

-  Pabellón  de  la  oreja:  Ternilla  que  fornia 
la  parte  externa  del  órgano  del  oído. 

-Pabellón:  Anat.  Extremidad  libre  de  la 
trompa  de  Falopio. 

PABIA:  Geog.  Pueblo  del  Dagomba  (Sudán  oc- 
cidental), zona  limítrofe  entre  los  territorios  del 
N.  de  la  colonia  inglesa  de  la  Costa  de  Oro  y 
de  la  alemana  de  Togo,  78  kms.  al  N.  de  Sala- 
ga,  á  570  m.  de  alt.,  9°18'  lat.  N.  Pabia  es  el 
punto  culminante  de  esta  región;  el  horizonte 
so  recorta  circularniente  como  el  del  mar,  no 
quebrando  la  regularidad  de  la  línea  sino  tal 
Dual  silueta  de  un  macizo  de  bambúes,  que  seña- 
la una  habitación  ó  poblado. 

PABLO  DE  COLONIA:  Bio/f.  Impresor  alemán 
del  siglo  XV.  En  1490  se  estableció  en  Sevilla, 
en  sociedad  con  otros  tres  alemanes,  Juan  Peg- 
niczer,  de  Xuremberg,  Tomás  Glocknery  Magno 
Herbst.  Fué  el  primer  libro  que  salió  de  sus 
prensas  el  Universal  vocabulario  en  latín  y  en  ro- 
mance, del  cronista  Alfonso  de  Pak-ncia,  y  á  este 
siguieron:  en  1491 ,  De  conccptione  bealae  Mariae 
Virginis,  de  Ramón  Llull;las  Vidas,  de  Plutar- 
co; Ftorctum  Sandi  Matthcei,  de  Alfonso  de  Ma- 
drigal, y  las  Siete  Partidas,  de  Alfonso  el  Sabio; 
y  en  1492,  Ars  carUus  plani,  de  Marcos  Duran, 
primer  libro  de  Espaíla  en  que  se  emplearon  ti- 
pos musicales,  y  Cárcel dv  amor ,  de  Diego  de  San 
Pedro.  En  1493  dejó  Pablo  de  Colonia  de  figu- 
rar en  la  sociedad,  continuándola  sus  tres  com- 
pañeros hasta  1499. 

PAB8T  (Eniiiqie  Guillebmo):  Biog.  Agró- 
Domo  alemán,  n.  en  el  Alto  Hesse  en  1798;  m. 
an  Altenburgo  en  1863.  Dedicado  á  los  estudios 
ígrícolas,  trató  luego  do  fomentar  su  enseñanza 
sn  Alemania;  pero  la  falta  de  apoyo  á  sus  inicia- 
tivas le  hizo  marchar  á  Hungría,  donde  fundó,  en 
Altenburgo,  una  escuela  agrícola.  Escribió  varias 
Dliras  notables,  de  las  que  citaremos:  Tratado  de 
;eonomia  rural;  E»tudio  sobre  la  mejora  de  la 
raza  orina;  y  Estudio  sobre  la  cría  de  los  bovinos. 

PABULUM  VITA>C  (Alimento  de  la  vida): 
Fisiol,  Palaluas  latinas  con  que  se  suele  drftig 
uar,  de  un  modo  abstracto,  el  principio  funda- 
mental de  la  nutrición,  ú  el  cumplimiento  de  una 
función. 

-  Paiiulüm  vit.b:  Fisiol.  El  oxígeno,  con  re- 
lación á  la  función  resjnratoria. 

•  PACAJES:  Geog.  Esta  nrov.  del  dop.  boli- 
viano do  La  Paz  tiene,  según  los  últimos  datos 
oficiales  (1905),  19810  kms.»  v  77889  liabits. 
Confina  al  N.  con  la  prov.  de  Omasuyos,  al  E. 
:on  la  del  Coreado,  al  S.  con  la  de  Carangas,  del 
icp.  do  OrHro,y  al  O.  con  la  Ucp.  del  Perú.  Se 
lívido  en  dos  secciones.  La  primera  sección,  cuya 
Tomo  XXVIll,  Ar*ndiceIJ 


cap.  e»la  cap.  do  la  prov.,Corocoro,  comprende, 
además  del  cantón  de  este  nombre,  los  de  Achi- 
ri,  Merengúela,  Calacoto,  Callapa,  Caquiaviri, 
Caquingora,  Santiago  de  Machaca,  Topohoco  y 
Ulloma,  y  el  vicecantón  de  Nasacara.  A  la  se- 
gunda sección  corresponden  los  cantones  de  Via- 
cha  (cap.),  Huaqui,  .Jesús  de  Machaca,  Puerto 
de  Huaqui,  San  Andrés  de  Machaca,  Taraco  y 
Tiahuanaco,  y  el  vicecantón  de  Desaguadero. 
Viacha  era  v.,  y  ]ior  ley  de  5  de  diciembre  de 
1906  ha  sido  elevada  al  rango  de  ciudad. 

PACALIAS:  f.  i>l.  Fiestas  de  los  antiguos  roma- 
nos en  honor  de  la  Paz. 

PACALLO:  Geoí/.  Cantón  de  la  primera  sección 
de  la  prov.  de  Ñor- Yungas,  dep.  de  La  Paz,  Bo- 
livia;  1  789  habits.,  todos  de  pob.  rural. 

PACAS  (José  Rosa):  Biog.  Político  salvadore- 
ño, n.  eu  San  Vicente  en  1850;  m.  en  San  Sal- 
vador el  17  de  agosto  de  1909.  Se  traslado  á  San 
Salvador  en  1864  para  hacer  sus  estudios  en  la 
Universidad  Nacional;  eu  1873  recibió  el  grado 
de  doctor  en  Derecho  é  inmediatamente  ingresó 
en  la  carrera  judicial;  en  1882  fué  elegido  dipu- 
tado á  la  Asamblea  Constituyente,  y  en  el  mis- 
mo año  obtuvo  el  nombramiento  de  magistrado 
presidente  de  la  Cámara  occidental.  Fué  indivi- 
duo de  la  Junta  de  Gobierno  que  se  creó  cuando 
el  general  Menéndcz  se  apoderó  de  la  ciudad  de 
Santa  Ana  en  1885;  diputado  y  primer  secretario 
de  la  Constituyente  que  entonces  se  reunió,  y  otra 
vez  diputado  y  presidente  de  la  Asamblea  Na- 
cional en  1888  y  1889.  Posteriormente,  viajó  por 
el  Norte  de  América  y  por  Euro|ia;  de  regreso 
en  su  país,  presidió  la  Asamblea  Constituyente 
que  se  reunió  en  Managua  cuando  en  1898  se 
organizó  la  República  Mayor  de  Centroaniériea, 
y  fué  proclamado  candidato  á  la  presidencia  del 
nuevo  Estado  federal.  En  1901  el  presidente  del 
Salvador,  general  Regalado,  le  nombró  arbitro  en 
el  asunto  de  la  reclamación  IJurrell,  apoyada, 
contra  todo  derecho  y  razón,  por  los  Estados 
Unidos,  y  formuló  digna  protesta  contra  las  exi- 
gencias de  los  yanquis.  Én  1906,  y  bajo  la  pre- 
sidencia del  Sr.  Escalón,  fué  ministro  del  Inte- 
rior, Fomento  é  Instrucción  pública. 

PACATAMENTE:  adv.  m.  Pacífica,  moderada- 
mente. 

PACATEZ:  f.  Calidad  de  pacato. 

PACAV:  m.  Árbol  americano,  de  la  familia  de 
las  leguminosas.  ||  Fruto  de  este  árbol. 

PACAYAR:  m.  Plantación  de  pacayes. 

PACCARD  (Ai.e.10):  Biog.  Arquitecto  francés, 
n.en  Paríseii  1S13;  m.en  Aixles-Bains  on  1867. 
Alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  ganó  la 
pensión  do  Roma.  Viajó  por  Italia  y  Grecia, 
donde  llevó  al  cabo  la  restauración  polícroma 
del  I'artcnón.  Además,  ejerció  los  cargos  de  ins- 
pector do  loa  obras  do  los  Tullcrias,  arquitecto 


del  castillo  de  Rambouillet,  director  de  los  tra" 
bajos  realizados  en  el  do  Pau,  arquitecto  del  de 
Fontainebleau,  y,  por  último,  profesor  de  arqui- 
tectura en  la  Escuela  de  Bellas  Artes. 

PACCHA:  Geog.  Cantón  de  la  segunda  sección 
de  la  prov.  de  Yamparáez.  dep.  de  Chuquisaca, 
Bolivia:  1390  habits.  Al  NE.  de  este  cantón  se 
encuentra  la  serranía  conocida  con  el  nombre  de 
Anaman'a;  en  ella,  y  en  sus  alrededores,  se  ven 
unas  50  bocaminas  j'  cáteos  trabajados  antigua- 
mente: son  minerales  de  plata  y  cobrizos.  Tam- 
bién existen  allí  minerales  de  manganeso.  Es 
territorio  de  clima  muy  cálido,  pnes  está  sit.  en 
las  calieceras  del  valle  de  Mojotoro.  II  Pueblo  cap. 
del  cantón  del  mismo  nombre,  sit.  hacia  el  E.  de 
Sucre,  en  la  margen  meridional  de  la  quebrada 
de  Humahualso,  afluente  del  río  Chico  ó  Mojo- 
toro.  Está  próximo  á  desaparecer,  por  las  cre- 
cientes de  la  quebrada  que  lo  bordea;  ya  tan  sólo 
existe  parte  de  él  cada  día  más  amenazada,  razón 
por  la  que  emigran  sus  moradores. 

PACCHANI:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep. 
de  La  Paz.  Corre  por  el  cantón  Ayata  de  la  prov. 
de  Muñecas,  y  su  origen  son  los  nevados  Callin- 
sani  y  Coansani.  Se  incorpora,  á  siete  leguas  de 
curso,  al  río  Lliea,  que  es  el  Copaai,  en  los  con- 
fines de  la  Hacienda  de  Molió. 

PACCHIRI:  Geog.  Vertientes  de  aguas  potables 
que  se  encuentran  sit.  hacia  el  S.  de  Sucre  y  en 
la  región  oriental  del  cerro  Churuekella,  á  3 
kms.  de  distancia  de  la  c,  en  la  jurisdicción  del 
cantón  San  Lázaro,  prov.  de  Yamparáez.  Segtin 
consta  en  el  Diccionario  geográfeo  del  de/iarla- 
mentó  de  Chuquisaca,  se  proyectó  utilizar  estas 
aguas  jiara  el  servicio  de  la  población  de  Sucre, 
y,  en  efecto,  se  verificaron  varios  estudios,  dando 
iior  resultado,  si  no  la  imposibilidad,  á  lo  menos 
las  varias  dificultades  con  que  se  tendrá  que 
tropezar  para  conducirlas,  tales  como  el  nivel 
inferior  en  que  se  hallan,  lo  encajonado  y  jwdre- 
goso  de  su  lecho,  y  otras.  En  verano  acuden  las 
gentes  del  pueblo  á  bañarse  en  ellas,  por  la  pro- 
ximidad en  que  se  encuentran  y  ¡lor  la  pureza 
que  las  distingue. 

PACE  (RiCARno):  Bioq.  Diplomático  inglés, 
n.  en  Winchestir  en  1482;  m.  en  1536.  Estudió 
la  carrera  religiosa  y  marchó  luego  á  Roma 
con  la  misión  del  cartlonal  Bainbridge.  Wolsey 
le  encargó  después  varias  comisiones  on  Suiza  y 
Alemania,  recompensando  sus  servicios  con  el 
cargo  de  decano  de  San  Pablo.  Intrigó  con  Ve- 
necia  para  que  Wohcy  fuese  elegido  pa]«i;  fraca- 
saron sus  trabajos  y  estuvo  c  niirnido  en  la  torro 
de  Londres  ]ior  espacio  de  dns  años.  Escribió  las 
obras:  Oratio  in  ¡'ace...  cumiiosita  <í  /arderé  per- 
euiso,  y  De  Fructu  qui  ex  doctrina  prtcipitur. 

*  PACENSE:  adj.  Natural  de  Badnjox.  U.  t.  c. 
8.  e.  II  Perteneciente  ó  relativo  i  dicha  {loblación 
osi«nola.  II  Badajocense,  i;  Badajoce:$o. 
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PACEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  La  Paz  (Boli- 
via).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  é,  di- 
cha población  americana. 

*  PACER:  «En  castellano  el  pacer  (dice  fray 
Luis  de  León)  unas  veces  es  del  que  apacienta  el 
ganado,  y  decimos  que  pace  el  pastor  sus  ovejas, 
y  otras  de  ese  mismo  ganado  que  pace  la  hier- 
ba.» Deben,  pues,  de  enmendarse  así  sus  acep- 
ciones: 

-  P.\rER:  n.  Llevar  los  ganados  al  campo,  y 
cuidar  de  ellos  mientras  pacen. 

AUi  vi,  Melibeo,  aquella  cumbre, 
aquel  divino  mozo  por  quien  uno 
mi  altar  en  cáela  mes  enciende  lumbre. 

Allí  primero  íiél  que  de  otro  alguuo 
oí:  Paced,  vaqueros,  abrevíente. 
Faced  como  solía  cada  uno. 

Fray  Luis  de  León. 

-  Pacer:  U.  t.  o.  a. 

Conviénele  al  pastor  pacer  ganado. 
Fray  Ldis  de  León. 

¡Tú  no  solías  ser  pastor  lozano 
cuando  las  vacas  de  Alcm//n  pacías? 
Cernardo  de  Balbuena, 

-Pacer:  a.  Pastar  ó  comer  los  ganados  la 
hierba  del  campo.  U.  t.  o.  n.  (V.  el  texto  de 
Garcilaso  que  se  aduce  en  el  cuerpo  de  la  obra.) 

-  Paceii:  a.  Comer. 

Como  amigo  y  jornalero, 
pace  el  animal  el  yero 
primero  que  su  señor; 
que  en  casa  del  labrador 
quien  sirve  come  primero. 

Lope  de  Veoa. 

PACIARIO:  m.  ant.  Individuo  nombrado  por 
el  Papa  ])ara  hacer  guardar  la  paz  en  los  días  de 
la  Tregua  de  Dios.  ||  El  mismo  cargo  de  estos 
individuos. 

Los  paciarios  solían  ser  varones  distinguidos 
y  autorizados,  que  recibían  el  sobredicho  encar- 
go, unas  veces  directamente  de  los  pontífices,  y 
otras  de  los  concilios.  Se  sabe  que  el  papa  Cle- 
mente IV  dio  á  Carlos  I,  rey  de  Sicilia,  el  título 
y  la  dignidad  de  Paciario  en  la  Toscana. 

*  PACIENCIA;  Bollo  redondo  y  nniy  pequeño 
hecho  con  harina,  huevo,  almendra  y  azúcar,  y 
cocido  en  el  horno. 

-  Hinchársele  á  uno  la  paciencia:  fr.  Apu- 
rársele, llegar  al  colmo  de  ella. 

Cuidado  con  la  lengua,  le  digo,  que  aunque 
parece  que  no  entiendo,  ya  sé  traducir...  ¡Y  si 
se  me  hincha  la  paciencia! 

Pereda, 
pacífero,  RA  (del  lat.  paci/er,  iepax,  pacis, 
la  paz,  y  fcro,  á&  ferré,  llevar):  adj.  Que  trae, 
que  produce  la  paz. 

PACIFICABLE:  adj.  Que  se  puede  pacificar. 

PACIFICACIÓN:  Hist.  Edictos  de  pacifica- 
ción: Con  este  nombre  son  conocidos  en  la  his- 
toria eclesiástica  los  ordenamientos  ó  edictos 
que  los  reyes  de  Francia  concedieron  á  los  here- 
jes para  calmar  las  turbulencias  de  su  reino,  des- 
pués de  haber  hecho  todos  los  esruerzos  para 
atajar  y  destruir  la  herejía.  Los  hay  de  Francis- 
co I  en  1534;  de  Enrique  II  en  lZi9  y  1551;  de 
Carlos  IX  en  1561,  etc.  Los  más  notables  son  el 
edicto  llamado  Reunión,  ]mblicado  por  Enri- 
que III  en  1589;  la  declaración  de  Enrique  IV 
en  Mantua  en  1591 ,  y  el  célebre  Edicto  de  Nanles 
confirmado  por  Luis  XIII  en  la  ciudad  de  Nimes 
en  1610. 

PACIFICADORES:  m.  pl.  Hist.  celes.  Herejes 
partidarios  del  emperador  Zenón,  por  sobrenom- 
bre el  Henólico,  quienes,  con  el  pretexto  de  re- 
conciliar á  los  católicos  con  los  eutiquianos,  se 
apartaron  de  las  decisiones  del  concilio  do  Cal- 
cedonia. 

-  Pacificadores:  Jlist.  Asociación  religiosa 
y  militar,  fundada  en  Francia  para  limi)iar  las 
provincias  del  Mediodía  de  una  multitud  de 
nialhechoros,  restos  dispersos  de  las  tropas  in- 
glesas que  invadieron  el  reino  de  Francia. 

-  Pacificadores:  líisl.  ccks.  Secta  de  ana- 
baptistas, cnyos  individuos  recorrían  los  micblos 
y  aldeas  anunciando  la  paz,  y  atrayendo,  con 
cate  artificio,  muchos  incautos. 

-Pacificadores:  Teólogos  sincrotistos  ó  con- 
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ciliadores,  que  han  tratado,  aunque  inútilmente, 
de  poner  de  acuei-do,  ya  á  los  católicos  con  los 
protestantes,  ya  las  distintas  sectas  de  estos  úl- 
timos entre  sí. 

PACIFICANTE:  p.  a.  de  Pacificar.  Que  paci- 
fica. U.  t.  c.  s. 

PACIFICISTA:  adj.  Partidario  de  la  paz.  U.  t. 
c.  s. 

Y  nuestro  Wiertz  se  echó  á  inventar  símbo- 
los y  embarulló  lienzos,  algunos  colosales,  lle- 
nos de  extravagancias  socialistas  y  pacificis- 

TAS. 

E.  Pardo  BazXn. 

*  PACIFICO  (Océano)  ó  gran  océano-.  Ocoj. 
Hasta  nuestros  días  no  existían  cables  telegráfi- 
cos á  través  del  Océano  Pacífico.  Sólo  los  había 
á  la  inmediación  de  sus  costas.  En  1002  y  1903 
se  terminó  el  establecimiento  de  dos  que,  en  re- 
lación con  los  ya  existentes,  completan  la  vuelta 
al  mundo.  Inglaterra  ha  unido  el  Canadá  á  Nueva 
Zelanda  con  una  línea  de  15235  kms.,  dividida 
en  cinco  secciones:  de  Vancouver  á  la  isla  Fan- 
ning,  5845  kms. ; de  Fanning  á Suva  (islas  Fiyi), 
5490;  de  las  islas  Fiyi  á  la  isla  Norfolk,  1630; 
de  la  isla  Norfolk  á  Southport  (Queensland), 
1450;  de  (Jueenslanti  á  Doubtless-bay  (Nueva 
Zelanda),  820.  Costó  50  millones  de  francos.  Los 
Estados  Unidos  han  tendido  otro  cable  transpa- 
cífico de  unos  12000  kms.,  inaugurado  en  1903, 
de  San  Francisco  á  Manila  y  la  costa  asiática 
por  Hong-Kong,  en  donde  se  enlaza  á  la  red  del 
mundo  antiguo.  Las  distancias  entre  las  escalas 
no  son  extraordinarias:  de  la  estación  de  amarre 
ala  de  Honolulú  (Hauaii),  3342  kms. ;  deHauaii 
á  la  isla  Vake,  3064;  de  la  isla  Vake  á  Guam, 
2064;  de  Guam  á  Manila,  2432,  y  de  Manila  á 
la  costa  asiática,  1  000.  La  dificultad  principal 
para  estos  cables  dependía  de  la  gran  profundi- 
dad del  Pacífico,  porque  era  preciso  contar  con  el 
descenso  á  6  ó  7  kms.  El  ensayo  de  la  línea  sub- 
marina de  Hauaii  á  las  islas  Windward,  en  que 
el  cable  está  á  6  kms.  de  profundidad,  ha  per- 
mitido llevar  á  cabo  mayores  empresas.  En  el 
trazado  de  la  línea  norteamericana  ha  habido 
que  evitar,  dando  un  rodeo,  el  abismo  del  «Ñe- 
ro» (Ñero  Deep),  la  mayor  profundidad  conocida 
del  Océano,  que  sefialó  el  almirante  Bradford, 
entre  la  isla  de  Midway  y  la  de  Guam.  (V.  Ocea- 
nografía en  este  mismo  Apéndice.) 

PACiNi  (Corpúsculos  de):  Anat.  V.  Cor- 
púsculo en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario. 

PACIÓN:  f.  prov.  Ast.  y  Saiil.  Pasto  que  de 
tiempo  en  tiempo  ofrece  un  prado  desde  que  se 
le  siega  por  el  verano  hasta  que  se  vuelve  á  de- 
jar crecer  su  hierba  para  segarle  otra  vez. 

*  PACO:  ra.  Ámer.  Mineral  de  plata  con  gan- 
ga ferruginosa. 

-Paco:  Amcr.  (del  Perú).  Afta. 

-  Paco:  Geog.  Una  de  las  islas  en  el  grupo  de 
Aigachi,  en  el  Lago  Titicaca;  dista  3  leguas  al 
NO.  del  Cantón  Aigachi,  al  que  pertenece,  en 
la  prov.  de  Omasuyos. 

*  PACOTILLA:  f.  Cosa  de  poca  monta,  adoce- 
nada y  vulgar. 

-Pacotilla:  Amer.  Reunión  ó  multitud  de 
personas  que  de  paseo  ó  con  el  objeto  de  diver- 
tirse van  á  caballo,  en  burro  ó  d  pie. 

'  PACTO:  Hi^t.  Pacto  calixtino:  Este  pac- 
to, llamado  también  «concordato  de  \Vornis,S 
dio  fin  á  las  guerras  y  disturlnos  que  asolaron  í 
Alcnuinia  por  la  querella  de  las  investiduras 
(V.  Concordato  en  este  mismo  Apéndick). 

-Pacto  ó  Contrato  social:  Sistema  filosó- 
fico-jurídico  de  Juan  Jacobo  Rousseau,  lundado 
en  la  existencia  de  un  pacto  ó  convenio  celebra- 
do por  los  hombres,  en  virtud  del  cual  so  obli- 
garan éstos  mutuamente  &  reunirse  en  sociedad 
y  auxiliarse  cada  uno  en  sus  necesidades.  De 
aquí  hace  derivar  aquel  filósofo  todo  su  sistema 
jurídico  acerea  de  los  derechos  y  deberes  de  los 
hombres,  su  libertad,  la  igualdad  de  su  condición 
ante  la  ley,  y  todo  un  plan  sociológico  que  hoy 
no  tiene  más  valor  que  el  histórico.  Los  hombres 
do  la  Revolución  liancesa  se  inspiraron  constan- 
temente en  las  doctrinas  do  Rousseau. 

-Pacto  de  familia:  l/M.  El  15  de  agosto 
de  1761  firmaron  Choiseul  y  Grimaldi  en  París 
dos  tratados  secretos,  de  los  cuales  el  primero, 


PACHE 

conocido  por  el  Pacto  de  familia,  garantizaba  á 
los  Borboues  de  Francia,  España,  Ñapóles  y 
Parma  sus  respectivos  Estados  y  posesiones  en 
todas  las  partes  del  mundo  y  obligaba  á  los  re- 
yes de  Francia  y  España  á  ayudarse  mutuamen- 
te, así  en  la  paz  como  en  la  guerra;  á  considerar 
á  todo  enemigo  del  uno  como  enemigo  común,  y 
á  proceder  siempre  de  acuerdo  como  correspon- 
de á  núembros  de  una  misma  familia.  El  primer 
contingente  armado  que  debía  aprontar  cada 
una  de  las  dos  potencias  quedó  fijado  en  doce 
navios  y  seis  fragatas;  y  en  tropas  de  tierra  ha- 
bía de  dar  Francia  18000  hombres  de  infantería 
y  6000  de  caballería,  y  España  10000  de  infan- 
tería y  2000  de  caballería,  quedando  exenta 
nuestra  nación  de  cooperar  á  la  reconquista  de 
las  colonias  que  Francia  había  ¡lerdido,  así  como 
á  la  guerra  que  ésta  sostenía  con  Alemania. 

*  PACTÓLO:  Geog.  ant.  Recientes  exploracio- 
nes han  confirmado  la  veracidad  de  las  noticias 
ó  tradiciones  que  había  respecto  á  la  explotación 
de  minas  de  oro,  en  remotas  éjiocas,  en  el  valle 
de  este  río  de  la  Lidia  ó  en  sus  cercanías.  En  el 
monte  Tmolos  se  han  descubierto  restos  de  ca- 
nales y  edificios  que  se  utilizaban  para  el  lavado 
de  las  arenas  auríferas  y  demás  trabajos  propios 
de  la  explotación  minera. 

PACHACHANI:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  de- 
partamento de  La  Paz,  prov,  de  Muñecas.  Nace 
a  unos  20  kms.  del  cantón  Mocomoco,  y  con  el 
nombre  de  Huacatete  se  reúne,  á  una  y  media  le- 
guas al  SO.  de  dicho  cantón,  con  el  del  Barrial, 
ó  de  Italaque.  En  la  Hacienda  de  Palca  se  le  in- 
corpora el  río  Chinchihuyo.  Desde  esta  reunión 
tema  el  nombre  de  río  de  Copani,  y  fluye,  por 
fin,  al  río  de  Sorata. 

PACHECO:  Geog.  Puerto  fluvial,  sit.  en  la  cos- 
ta O.  del  río  Paiaguay;  está  á  los  68°  ir54"  de 
longitud  O.  del  Meridiano  de  Greenwich  y  á  los 
20°  Í3'15"  de  latitud  S.  Fué  fundado  el  día  16  de 
julio  de  1885.  El  río  Paraguay,  en  este  paraje, 
forma  una  bahía,  que  ol'rece  condiciones  inme- 
jorables para  puerto,  pues  es  bastante  extensa 
para  tener  anclados  un  número  crecido  de  buques. 
Laprolíindidaddel  río  qne  está  inmediato  al  mue- 
lle es  de  C  á  10  m.,  midiendo  en  la  orilla  7  á  9 
metros.  El  sitio  destinado  para  la  c.  se  eleva  á 
146  m.  66  cius.  sobre  el  nivel  del  mar.  Pertene- 
cen estos  parajes  á  la  zona  cuyo  dominio  se  dis- 
putan Bolivia  y  el  Paraguay. 

-*  Pacheco  (Gregorio):  Biog.  Este  políti- 
co boliviano  n.  en  Potosí  el  4  de  jnlio  de  1823, 
m.  en  la  misma  ciudad  el  30  de  agosto  de  1 899. 
Fué  presidente  constitucional  de  la  República 
en  dos  períodos,  á  saber:  de  1.»  de  septiembre  de 
1884  al  27  de  febrero  de  1888,  y  del  16  de  junio 
al  15  de  agosto  de  1888.  En  el  período  interme- 
dio estuvo  al  frente  del  gobierno  el  vicepresiden- 
te D.  Mariano  Baptista. 

-Pacheco  Osorio  (Rodrigo,  marqués  de 
Ccrralvo):  Biog.  Virrey  de  la  Nueva  España, 
que  gobernó  del  3  de  noviembre  de  1624  al  16 
de  septiembre  de  1635.  Durante  este  periodo  so 
inundó  Méjico,  el  20  de  septiembre  de  1629,  y 
anegada  estuvo  la  ciudad  hasta  1631 ;  la  inunda- 
ción se  repitió  en  1634.  En  1629  se  había  dis- 
puesto que  el  término  del  gobierno  de  cada  vi- 
rrey fuese  de  tres  años,  en  lugar  de  seis  que  ha- 
bía sido  hasta  entonces,  lo  qne  no  se  observó, 
durando  más  ó  menos,  según  el  favor  que  dis- 
frutaban en  la  corte.  Al  fin  de  su  gobierno,  en 
1634,  el  marqués  de  Ccrralvo  hizo  construir  un 
fuerte  en  el  Nuevo  Reino  do  León,  que  conserva 
su  nombre, 

-Pacheco  Pereira  (Duarte):  Biog.  Gue- 
rrero portugués  del  siglo  xvi  y  compañero  de 
Alburqucrque.  Su  jefe  le  encargo  la  conservación 
de  las  conquistas  de  la  India  con  algunos  buques. 
Con  160  hombres  resistió  las  fuerzas  del  sobera- 
no de  Calcuta,  que  sumaban  60000  hombres,  re- 
chazando los  ataques  con  pérdidas  insignifican- 
tes y  obligando  á  amiél  á  retirarse;  heclio  por  el 
cual  ha  merecido  el  sobrenombre  de  «Leónidas 
portugués.»  En  1505  regresó  á  Lisboa,  donde, 
reconocidos  sus  méritos,  fué  recompensado  con 
la  administración  do  los  establecimientos  portu- 
gueses en  la  costa  de  Guinea;  pero,  víctima  do 
algunos  calumniadores,  fué  después  preso  y  lle- 
vado en  cadenas  á  Portugal,  en  donde,  sin  ha- 
ber sido  repuesto  en  sus  cargos  y  honores,  murió 
en  la  mayor  miseria.  Camoens  en  Os  Lusiadas 
(X,  22  A  25)  trata  duramente  al  rey  por  su  in- 
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gratitud  y  codicia,  y  coniiiara  al  infeliz  Pacheco 
cou  Belisaiio. 

PACHEQUENSE:  adj.  Natural  de  Torre  Pa; 
checo  (Murcia).  U.  t.  c.  8.  c.  li  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española, 

PACHIQUIL:  m.  Amer.  Rollo  de  trapo  ó  hier- 
bas que  se  poue  sobre  la  cabeza  para  llevar  cosas 
de  peso.  |1  Rodete. 

PACHiTCH  (Nicoi,Xs):  Biog.  V.  P.vxicn  (Ni- 
colás) en  i'Ste  Al'É.s'ülcE. 

*  PACHO:  Gcog.  Este  pueblo  fué  cap.  de  la 
prov.  de  Rionegro,  en  el  dep.  colombiano  de 
guesada.  En  la  división  territorial  que  se  hizo 
en  1908  dio  nombre  á  una  prov.  del  dep.  de 
Zipaquirá,  formada  con  los  municipios  de  Pai- 
nic,  Pacho,  El  Peñón  y  San  CayeUno.  Tiene  el 
pueblo  3000  habits.,  con  municipio  de  22000, 
y  es  importante  por  sus  minas  de  hierro  y  sus 
ferreterías. 

-Pacho  (Juan  Raimundo):  Biog.  Viajero 
francés,  u.  en  Niza  en  1794;  m.  en  París  cu 
1829.  Estuvo  en  Egipto,  donde  hizo  importan- 
tísimas exploraciones  en  la  Pentiipolis  líbica. 
Poco  tiempo  después  de  su  regreso  á  París,  se 
suicidó  por  no  poder  soportar  el  peso  de  sus 
desgracias.  Escribió  obras  tan  notables  como; 
Kclalion  d'un  voyagc  dans  la  ¡larmoriquc,  la 
Cyrena'ique  el  la  oasis  d'Aoudjdah  el  de  ilou- 
radeh, 

PACHOCHA:  f.  Amer.  En  el  juego  de  la  ma- 
lilla, conjunto  de  muchas  cartas  de  un  mismo 
palo  en  una  misma  mano. 

PACHONCITO,  TA:  adj.  dim.  de  Pachón,  ka. 
U.  t.  c.  s. 

Tirante  el  BKinco  de  la  Roca  Salada  peleó 
con  el  alano  y  le  venció;  \y  tú  vienes  á  morir- 
te de  miedo  de  un  paCHONCITO! 

Juan  Montalvo. 

PACHORRENTO,  TA:  adj.  Flemático,  tardo, 
indolente. 

Sobre  el  prado  las  yugadas  de  los  corpulen- 
tos, pachorrentos  bueyes  rojos. 

PACHORRUDAMENTE:  adv.  m.  Con  pachorra, 
flemáticamente. 

PADCAYA:  Gcog.  Cantón  capital  de  la  provin- 
cia de  Arce,  dep.  de  Taiija,  Uolivia;  á  pesar  de 
su  categoría  administrativa,  es  un  modesto  pue- 
blo de  unos  600  habits. 

PADEREWSKi  (Ignacio):  Biog.  Pianista  y 
compositor  polaco  contemporáneo,  n.  en  Podo- 
lia  en  1859.  Fué  alumno  del  conservatorio  de 
Varsovia,  donde  ejerció  más  tarde  el  cargo  de 
profesor.  Realizó  una  brillante  excursión  artís- 
tica por  Francia,  Alemania,  Inglatena,  España 
y  Rusia,  trasladándose  desiJués  á  América;  en 
todas  partes  alcanzó  éxitos  inmensos  por  su  im- 
ponderable labor  en  el  piano.  Compuso  un  Con- 
certó y  una  Fantasía  polaca  con  oiquesta,  y  gran 
número  de  ¡liezas  para  piano  solo  Su  ópeía  en 
tres  actos,  Manru,  fué  muy  aplaudida  cuando  se 
representó  en  el  teatro  de  üresde.  Por  haber 
tomado  parte  nuestro  biograliado  en  algunas 
manifestaciones  de  sus  compatriotas  contra  las 
violencias  ejercidas  contra  ellos  por  el  gobierno 
alemán,  el  emperador  Guillermo  II  prohibió  en 
todos  sus  dominios  la  ejecución  de  las  obras  de 
Paderewski. 

*  PADILLA:  Oeog.  La  prov.  colombiana  de 
esto  nombre,  en  el  dep.  Uel  Magdalena,  com- 
prendía los  municipios  de  Rioliacha  (cap. ),  Ba- 
rrancas, Camarones,  Dibulla,  Fonseca,  San  Juan 
de  César  y  Treinta,  que  en  su  mayor  parte  pa- 
taron,  según  la  división  de  1908,  á  la  prov.  de 
Ríohacha  en  el  dep.  de  Santa  Marta:  tiene  15900 
habitantes. 

-*  Padilla:  Oeog.  La  c.  de  este  nombre, 
sap.  de  la  prov.  de  Toniina,  dep.  de  Chuquisaca, 
Bolivia,  es  el  centro  de  un  cantón  que  limita 
al  3.  con  Alcalá,  al  N.  con  Tomina,  al  E.  con 
el  Villar  y  al  SO.  con  la  cordillera  de  Mandin- 
ga. En  los  límites  de  este  cantón  nace  la  serra- 
nía del  Carro,  y  en  su  circunscripción  se  desli- 
zan los  ríos  Puna-mayu,  Tablón,  Pili-Pili,  8i- 
llani,  Naval  y  otros  de  [icqueño  caudal  do  aguas. 
Las  diversas  regiones  de  este  cantón  tienen  un 
;lima  medio  entre  el  valle  y  la  puna.  Antes  era 
jonocido  con  el  nombre  de  La  Laguna,  y  se  su- 
jonc  que  en  la  parto  NE.  del  pueblo  existía  una 


laguna  que  por  el  continuo  acarreo  de  materia-  | 
les  deleznables  y  la  evajioracióu  de  sus  ai'uos, 
ha  desajiaiecido  por  completo,  no  quedando  en 
su  lugar  más  que  tierras  sedimentarias.  Este 
cantón  tiene,  en  total,  según  el  censo  de  1900, 
7845  habits.,  de  los  cuales  '2507  pertenecen  á  la 
población  urbana  y  4978  á  la  rural.  II  Ciud.id 
capital  de  la  )irov.  de  Tomina,  sit.  al  E,  de  Su- 
cre; 2507  habits.  Está  en  un  plano  bordeado  por 
el  riachuelo  Naval.  .Según  datos  consignados 
por  la  Sociedad  Geogrática  de  Sucre  en  su  Dic- 
cionario del  dep.,  en  un  lugar  próximo  á  esta 
ciudad,  llamado  el  Pepinal,  existe  una  mina  de 
oro  inexplotada.  En  la  colección  de  Documentos 
inéditos  del  Archivo  de  Indias  se  halla  uno,  de 
1608,  en  el  que,  al  hablar  de  la  fundación  de 
Tomina,  Taral)Uco,  etc.,  se  hace  referencia  á  un 
pueblo  llamado  San  Juan  de  Roda,  del  nombre 
de  su  fundador,  Melchor  de  Roda,  y  que  se  ha- 
llaba comprendido  en  el  corregimiento  de  San- 
tiago de  la  Frontera  de  Tomina.  Como  en  la  ac- 
tualidad no  existe  ningún  pueblo  que  tenga 
aquel  nombre,  y  dadas  las  distancias  á  que  se 
hallan  los  pueblos  de  Tarabuco,  Presto,  Tomina 
y  Padilla,  es  presumible  que  el  primitivo  nom- 
bre de  este  último  haya  sido  el  de  San  Juan  de 
Roda,  remontándose  su  fundación  al  año  1583, 
habiendo,  sin  duda,  adquirido  el  nombre  de  La 
Laguna  ya  jmsteriormente,  y  mucho  desjiués  el 
que  ahora  tiene.  Cuando  se  fundó  contaba  con 
tres  calles  i>rincipaU'S,  rectas,  y  cinco  transver- 
sales, una  plaza  cuadrada  y  25  casas,  habiéndo- 
sele dado  el  título  de  villa.  Tuvo  una  fortaleza 
para  su  defensa,  así  como  casas  de  cabildo  y 
cárcel.  Según  una  Geografía,  publicada  en  1896, 
Padilla  tenía  6000  habits.,  siendo  notable  ladi- 
ferencia  entre  esta  cifra  y  la  del  año  1900.  Por 
datos  é  informes  particulares,  y  otras  fuentes 
que  merecen  fe,  se  llega  á  concluir  que  ninguna 
de  las  cifras  mencionadas  ofrece  exactitud,  por 
ser  la  una  muy  deficiente  y  la  otra  excesiva.  Pa- 
dilla debe  tener  en  la  actualided  de  3  500  á  4  000 
moradores. 

Por  lo  demás,  la  ciudad  es  de  bonito  aspecto, 
aseada  y  con  casas  y  edificios  que  ya  se  equipa- 
ran con  las  constracciones  modernas. 

-  *  Padilla  de  Abajo:  Geog.  Por  acuerdo  de 
la  Diputación  provincial  de  Burgos,  de  11  de 
mayo  de  1 904,  se  segregó  de  este  ayunt.  el  lu- 
gar de  Valtierra  de  Riopisuerga  para  agregarlo 
al  ayunt.  de  Melgar  de  Fcrnamcutal. 

-*  Papilla  de  Duero:  Hist.  Aunque  sin 
fundamento  alguno,  se  ha  reducido  esta  villa  de 
la  provincia  de  Valladolid  á  la  romana  Pintia. 
Reinando  Pedro  I  de  Castilla,  pertenecía  á  la 
Merindad  de  Campos,  pues  según  indica  el  Be- 
cerro de  las  Behetrías:  «Padiella  es  en  el  obis- 
]iado  de  Palencia.  -  Este  logar  es  solariego  de 
D.  Juan  Alfonso.  -  Pagan  al  rey  monedas  e  non 
otro  pecho  ninguno.»  La  reina  D."  Juana  libró 
carta  al  convento  de  San  Juan  y  San  Pablo  de 
Peflafiel,  fecha  17  de  septiembre  de  1370,  para 
que  el  lugar  de  Padilla,  aldea  de  Peflafiel,  le 
contribuyera  con  la  lena  de  que  tenía  hecha 
obligación  en  las  tres  Pascuas  del  aflo;  y  por 
otra  de  15  de  enero  de  1373  ordenó  á  los  nom- 
bres buenos  de  Padilla  ]iagasen  al  citado  con- 
vento treinta  cargas  de  leña  en  las  mismas  fe- 
chas. Esta  villa  era  del  señorío  del  conde  de 
Urcña  en  octubre  de  1532;  otorgóse  cédula  pro- 
hibiendo la  ccliara  repartimientos  Peflafiel  por 
hallarse  eximida  de  svi  jurisdicción,  año  1.T57. 
Al  finalizar  el  siglo  xvi  pertenecía  en  lo  civil  á 
la  tierra  de  Peñafiel,  provincia  de  Valladolid,  y 
en  lo  eclesiástico  al  areiprcstazgo  de  Peñafiel, 
obispado  de  Palencia,  con  una  pila  y  168  veci- 
nos; en  el  siglo  xviii  era  villa  de  señorío,  con 
alcalde  mayor  de  dicha  denominación  en  el  par- 
tido de  Peñafiel. 

•  PADRE:  Padre  de  mozos:  Sujeto  que  pro- 
porciona colocaciones. 

Pero  como  mi  deseo  fuese  de  acomodarme 
luego,  y  lio  andarme  holgazán,  atabiya  perdi- 
da de  casas  ajinas,  prrguutaii'lo  por  el  P.tDI<K 
DE  MOZOS,  me  fui  eu  »u  busca  á  poilirlc  me  lii- 
cíese  merced  de  darme  alguna  buena  comodi- 
dad. «A  buen  tienipo  llegáis,  me  dijo,  porque 
una  señora  vecina  mía,  que  babrá  dos  menes 
que  está  viuda,  anda  buscando  uo  mozo  como 
vos.» 

I)R.  JunÓNIMO  DB  ALCALX. 

-  De  padre  y  muy  señor  mío,  ó  Dk  padre 
V  señor  mío:  frs.  lig.  y  fam.  Riguroso,  violentu, 
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muy  severo,  muy  grande,  muy  fuerte,  excesivo, 
según  los  casos. 

-¡Miren  qué  padre  del  yermo!:  fr.  irón. 
con  que  se  moteja  á  aquel  que,  viviendo  en  medio 
de  regalos  y  placeres,  exhorta  á  los  demás  á  que 
lleven  una  vida  abstinente  y  mortificada,  como 
la  de  los  ermitaños  ó  anacoretas. 

-  •  Padre  de  provincia:  Título  que  durante 
el  régimen  foral  se  concedía  en  las  l'rovincias 
Vascongadas  al  que  haljía  sido  diputado  en  las 
juntas  generales  del  país  ó  había  prestado  á  éste 
algún  servicio  eminente.  Lus  padres  de prorincia 
formaban  un  cuerpo  consultivo  para  los  asuntos 
torales. 

-  PADrE.s  de  la  Icle-sta:  Se  da  este  nombre 
á  los  antiguos  escritores  eclesiásticos,  eminentes 
en  ciencia  y  santidad,  declarados  por  la  Iglesia 
testigos  de  la  verdad  de  la  doctrina  que  ella 
profesa.  Pertenece,  pues,  á  la  Iglesia  determinar 
quiénes  son  los  que  merecen  este  título,  y  ella 
es  la  que  ha  señalado  las  cualidades  que  del<en 
reunir  aquellos  á  que  se  da  este  nombre.  Tales 
son:  erudición  notable,  dudriim  católica  insigue, 
santidad  de  vida  y  antigüedad  consideiable,  [lor 
lo  que  debe  reputárseles  como  maestros,  docto- 
res, modelos  y  ejemplos  de  todos  los  cristianos. 
Los  más  notables  son  San  Clemente  Romano, 
San  Ignacio,  San  Policarrio,  I'a])ías,  Clemente 
de  Alejandría,  Orígenes,  Tertuliano,  Ensebio  de 
Cesárea,  Rufino  de  Aquilea,  San  Cipriano,  San 
Isidoro,  San  Jerónimo,  los  Santos  Ambrosio, 
Crisóstomo  y  Basilio,  etc.,  etc.  Después  de  San 
Bernaido,  los  escritores  eclesiásticos  eminentes, 
aun  los  dotados  de  santidad,  han  recibido  el  tí- 
tulo de  Doctores  de  la  Iglesia. 

PADRE-MAYU:ff€oj.  RÍO  de  Bolivia,  en  el  dep. 
de  Chuquisaca.  Nace  en  el  lugar  de  Honduras, 
del  cantón  Sopachui.prov.  de  Tomina,  y  después 
de  recorrer  alguna  distancia  couHuye  al  Sopa- 
chui,  en  la  finca  de  San  Antonio. 

*  PADRENUESTRO:  SaBEE    UNA  COSA    COMO 

EL  PADRENüEsiao:  fr.  Saberla  al  pie  de  la  letr» 
y  sin  titubear,  como  sucede  á  todo  crístiano  con 
la  recitación  de  la  oración  dominical. 

PADRILLO:  m.  Amer.  Caballo  padre. 

PADRINO   Y   EL  PRETENDIENTE  (El):  LÍUt. 

Saínete  de  D.  Ramón  de  la  Cruz.  El  asunto  de 
esta  pieza  es  una  demostración  palpable  de  que, 
á  veces,  los  excesos  de  franqueza,  que  suelen  de- 
generaren grosería,  y  el  mucho  hablar  sin  tino, 
son  causa  de  que  se  pierdan  las  más  fundadas 
pretensiones. 

La  marquesa  de  N.  es  una  señora  muy  influ- 
yente que  suele  favorecer  á  los  amigos  pro¡>or- 
cionáudoles  empleos,  bien  para  ellos,  ó  bien  para 
sus  protegidos.  Un  comendador,  amigo  antiguo 
suyo,  le  recomienda  á  D.  Juan,  teniente  de  in- 
fantería, inutilizado  en  la  guerra,  con  objeto  de 
alcanzar  una  pensión  para  él,  que  no  ha  conse- 
guido, aunque  lleva  emborronados  muchos  plie- 
gos de  papel  en  varias  instancias  que  tiene  pre- 
sentadas y  pendientes  de  resolución  desde  hace 
algunos  años.  A  la  marquesa  la  apestan  los  char- 
latanes, y  el  comendador  la  asegura  que  es  un 
hombre  prudente,  discreto,  moderado  y  seno. 
Antes  de  presentarle  á  su  futura  protectora,  el 
comendador  procura  instruirle  en  lo  que  debe 
hacer,  pero  D.  Juan  empieza  desde  luego  á  des- 
barrar, sacando  á  relucir  trapos  de  la  familia, 
todo  lo  cual  imjiide  el  comendador  con  sus  ad- 
vertencias y  consejos. 

Frente  á  frente  ya  de  la  marquesa,  sin  que  sn 
padrino  ¡meda  irle  á  la  mano,  se  dispara  el  pre- 
tendiente dando  gusto  á  la  sin  hueso  con  deses- 
peración del  comendador  y  enojo  de  la  dama. 
Para  enterar  á  ésta  de  los  fundamentos  de  sn 
pretensión,  quiere,  además  de  entregarle  los  nu- 
merosos documentos  justificativos  que  lleva,  ex- 
plicar verbalmontc  las  razones  que  le  asisten,  y 
quieras  que  no,  empieza  su  relato  cou  la  historia 
de  sus  ascendientes,  á  i>artir  del  noveno  abuelo, 
que  vivió  en  tiempo  del  rey  D.  Jaime.  La  mar- 
quesa y  el  comendador  hacen  inútiles  esfucnos 
por  atajarle,  ]iero  él  no  cede  y  habla  ligera  y  co- 
jiiosanicnte,  hasta  que,  aburrida  la  señora  y  sia 
oírlo,  huye  de  él,  dejándole  con  la  ]ialabra  en  U 
boca  y  resuelta  á  no  hacer  nada  en  su  favor. 
Corriao  y  avergonzado  el  padrino  ante  tal  fraca- 
so, recrimina  al  charlatán:  éste  no  le  atiende  y 
continúa  perorando,  en  vista  de  lo  cual  el  co- 
mendador huye  también  dejándole  solo.  El  ui- 
uete  acal<a  con  un  monólogo  del  protagonista  en 


47G  PAEZ 

el  que  dice  que  nunca  ha  hablado  menos  que  en 
esta  ocasión  y  que  toma  jarabe  de  granada  jiara 
tener  clara  la  voz  si  algún  día  le  hacen  hablar  á 
la  fuerza.  Los  tipos  ylas  situaciones  son  muy 
cómicos,  y  la  pieza  rebosa  en  gracias  y  agudezas. 
*  PADRÓN:  Geori.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  la  Corufia,  tiene  251  knis.=  y  31700 
liabits.  Sus  5  avunt.  comprenden  38  parroquias, 
con  2  V.,  325  aldeas,  2  caseríos  y  765  edil',  y  al- 
bergues aislados.  El  ayunt.  de  Padrón  tiene  6 
parroquias  con  7415  habits.,  de  los  que  1526 
corresponden  á  la  v.  de  Padrón  y  el  resto  á  65 
aldeas  y  á  cdif.  y  albergues  diseminados.  Las 
aldeas  de  mayor  población  son  Herbón  (294  ha- 
bitantes), Iria  (262),  Puente  Cesures  (240),  Ex- 
tramundi  de  Abajo  (277)  y  Extramundi  de  Arri- 
ba (255). 

PADRONES,  NESA:  adj.  ÜTatural  de  Padrón 
(Coruña).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PAELINCK  (.Josft):  Biog.  Pintor  belga,  u.  en 
Oostackcr  en  1781:  m.en  Bruselas  en  1839.  Fué 
en  París  discípulo  de  Luis  David,  y  luego  estu- 
dió cinco  años  en  Roma.  Al  volver  á  su  patria, 
le  nombraron  pintor  de  la  reina  de  los  Países 
Bajos.  Pintó  frescos  en  el  Quirinal  y  en  otros  pa- 
lacios. De  sus  numerosos  cuadros  citaremos  )irin- 
cipalmente:  El  descubrimiento  de  la  verdadera 
cruz;  Abdicación  de  Carlos  V\  ElJuicio  de I'aris, 
El  locado  de  Psiquis,  y  Embellecimientos  de  Ro- 
ma por  Augusto, 

PAELLA  (del  cat.  paella,  sartén):  f.  Plato  de 
arroz  seco  con  carne,  legumbres,  etc.,  que  se  usa 
mucho  en  las  provincias  valencianas. 

PAEPE  (Cé.sar):  Siog.  Socialista  belga,  n.  en 
Ostendeen  1841;  m.en  Cannes en  1890.  Mientras 
estudiaba  la  carrera  de  Medicina,  trabajaba  de 
cajista  en  una  imprenta.  Luego  se  ociipó  mucho 
en  las  cuestiones  sociales,  y  lué  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  Internacional.  Organiz('>  más  t-arde 
el  partido  socialista  belga,  ]iredicando  la  evolu- 
ción en  vez  de  la  revolución.  Escribió  varias  obras 
de  economía  y  sociología,  entre  ellas:  Capacidad 
política  en  las  clases  obreras ;  Ensayo  sobre  la  or- 
ganización de  los  servicios  prtblieos  en  la  sociedad 
futura,  é  Inreslijaciones sobre  los  principios  fun- 
damentales de  la  Economía  social. 

PÁEZ:  Geog.  Dist.  del  Estado  Miranda,  Vene- 
zuela; comprende  los  municipios  de  Cúpira,  El 
Guapo,  Río  Chico  (que  es  la  cap.)  y  San  José; 
15000  habits.  ||  Dist.  del  Estado  Táchira,  Vene- 
zuela; comprende  los  municipios  de  Guasdualito 
(cap.).  El  Amparo,  Elorza,  Palmarito,  Santa 
Rosa  y  Trinidad;  3678  habits.  ||  Dist.  del  Esta- 
do Zulia,  Venezuela;  comprende  los  municipios 
de  Sinaraaica,  que  es  la  cap.,  y  Goagira;  3275 
habits. 

-PÁEZ  (Adriano):  Biog.  Literato  colombia- 
no, n.  en  Tuuja  el  8  de  septiembre  de  1844. 
Desde  1860  se  lanzó  de  lleno  á  la  vida  agitada 
de  la  política  y  de  la  literatura.  En  1870  se  tras- 
ladó á  Eurojia,  nomlirado  cónsul  de  su  jiaís  suce- 
sivamente en  Saint-Nazaire  y  en  el  Havre.  Es- 
tudió allí  las  literaturas  francesa  é  inglesa,  y 
continuó  sus  trabajos  de  publicista  colaborando 
en  varias  revistas  de  París,  Madrid  y  Londres. 
Finalmente  fundó  y  dirigió  por  un  año  en  París 
la  Revista  Latino- Americana.  En  esta  labor  de 
periodista  gastó  una  buena  suma  de  inteligencia 
y  actividad.  Regresó  á  su  país  en  1876,  y  á  pe- 
sar del  terrible  mal  de  la  lepra,  que  empezaba  á 
minar  su  existencia,  luchó  durante  un  año  en  el 
periodismo  al  frente  del  /Mario,  como  si  estuvie- 
ra lleno  de  salud  y  vida.  En  el  mismo  año  fundó 
La  Patria,  revista  á  la  cual  consagrólos  últimos 
afios  de  su  vida,  y  en  cuyo  sostenimiento  gastó 
gran  parte  de  su  fortuna.  Al  agravarse  su  enfer- 
medad, adquirió  una  casa  de  campo  en  las  cer- 
canías de  Bogotá,  y  allí  vivía  retirado,  leyendo 
Y  escribiendo,  y  en  relación  con  los  ¡irincipales 
literatos  europeos  y  americanos.  Falto  de  recur- 
sos, tuvo  que  acudir  al  lazareto  «Agnado  Dio.s, » 
en  donde  empezó  á  escribir  un  librotitiilado  Fía- 
le al  país  del  dolor,  contando  lo»  sufrimientos  do 
los  leprosos,  obra  que  no  jmdo  concluir  por  los 
avances  de  la  enfermedad.  Después  de  largos  pa- 
decimientos ijHc  (irocuraba  distraer  con  la  lectu- 
ra y  el  estudio,  ni.  el  2  de  obril  de  1890.  Fué  un 
e.scritor  brillante  y  fecundo,  y  un  espíritu  cul- 
to. Sobresalió,  sobro  todo,  en  la  critica,  género 
en  que  ha  dejado  no  pocas  páginas  que  merecen 
vivir  por  la  intensidad  do  sua  conceptos. 
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PAFLAGÓN:  Mit.  Hijo  de  Circe,  que,  según 
Honioio,  dio  nombre  á  la  Paflagonia,  provincia 
del  Asia  Menor. 

PAFLAGONIO,  NIA:  adj.  Natural  de  Paflago- 
nia. U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicho 
país  del  Asia  Menor. 

PAGABLE:  adj.  Que  debe  pagarse.  ||  Pagade- 
ro, RA. 

*  PAGADERO,  RA:  adj.  ant.  Aquello  con  que 
el  hombre  se  paga,  recrea  ó  deleita. 

...  et  el  su  árbol  comenzó  ácresceret  aechar 
muy  grandes  ramos  et  muy  grandes  fojas,  et 
facían  muy  fernio.'ía  sombra,  et  pare.'ícierou  en 
él  muy  .ipiiestas  tlore.s  et  de  muy  fermosas  co- 
lores et  muy  pagaderas  á  palescencia. 

Don  Jdan  Manuel. 
PAGAN  ALES  Ó  PAGANALIAS:  f.  pl.  Fiestas  ro- 
manas instituidas  por  Servio  Tulio,  en  las  cuales, 
además  de  asistir  i  las  ceremonias  religiosas,  los 
campesinos  entregaban  una  moneda,  cuyo  valor 
variaba  según  la  edad  y  el  sexo  de  cada  uno. 

PAGANAMENTE:  adv.  lu.  Al  modo  de  los  pa- 
ganos. 

PAGANEL  (Camilo  Pedro):  Biog.  Escritor 
francés,  n.  en  París  en  1797;  ni.  en  la  njisma  ca- 
pital en  1859.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  y 
desempeñó  sucesivamente  los  cargos  de  juez,  fis- 
cal y  secretario  general  de  Agricultura  y  de  Co- 
mercio. Publicó  varias  obras,  de  las  cuales  cita- 
remos como  principales:  Histoire  de  Frédéric  le 
Grand;  Histoire  de  Scandenberg ;  Essai sur  V éla- 
blissem.ent  monarchique  de  Napoleón,  é  Histoire 
de  Joscph  II,  empcreur  d'Allemagne. 

-Paoanel  (Pedro):  Biog.  Político  y  escritor 
francés,  n.  en  Villeneuve-d'Agen  en  1745;  m.  en 
Lieja  en  1826.  Después  de  haber  ejercido  el  pro- 
fesorado, se  ordenó  de  sacerdote;  pero,  elegido 
diputado  de  Lot-et-Gavonne  á  la  Asamblea  le- 
gislativa, renunció  á  su  sagrado  ministerio,  y 
siendo  miembro  de  la  Convención,  contrajo  ma- 
trimonio ;  más  tarde  ocujió  las  plazas  de  secretario 
general  en  el  ministerio  de  Estado  y  jefe  de  divi- 
sión en  la  can:;illería.  Fué  desterrado  como  regi- 
cida en  1816,  por  haber  votado  la  muerte  de 
Luis  XVI.  Entre  otras,  escribió  la  obra:  Essai 
historique  et  critique  sur  la  révolution  fran(¡aise, 
y  varias  Memorias  muy  interesantes. 

PAGANIZACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  paga- 
nizar. 

PAGANIZADOR,  DORA:  adj.  Que  paganiza.  U. 
t.  c.  s. 

PAGANIZAMIENTO:  m.  PaGANIZACIÓN. 

PAGANIZANTE:  p.  a.  de  PAGANIZAR.  Que  pa- 
ganiza. U.  t.  c.  s. 

Por  tanto  se  puede  aplicar  á  los  filó.'sofos  pa- 
ganizantes aquello  de  las  zorras  de  Sansón. 
P.  Fr.  Jtan  de  Pineda. 

PAGANIZAR:  a.  Conformar  una  cosa  con  el  jm- 
ganismo. 

-  Paganizar:  n.  Abrazar  ó  practicar  el  paga- 
nismo. 

PAGE  (Carlcs  Eduardo):  Biog.  Médico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Norridgewock 
(Maine)  el  23  de  febrero  de  1840.  Ingresó  en  el 
ejército  voluntario  al  estallar  la  guerra  de  Sece- 
sión, en  la  que  le  hicieron  prisionero,  teniéndo- 
le trece  meses  en  cautividad.  Estudió  luego  Me- 
dicina, que  ha  practicado  con  éxito,  y  es  autor 
de  numerosos  artículos  cientlfieqs.  Además  lleva 
publicadas,  entre  otras,  las  obras:  Alimentación 
de  los  niños;  Curación  natural  de  la  tisis;  Ali- 
mentación de  los  caballos;  La  neumonía  y  el 
tifus;  y  Neumonía  y  fiebre  tifoidea, 

-Page  (Tomás  Nelson):  Biog.  Publicista 
norteanicricano  contemporáneo,  n.  en  Oakland 
(Virginia)  el  23  de  aliril  de  1853.  Ectudió  Leyes 
y  ejerció  la  abogacía  en  Richnion,  pero  prin- 
cipalmente se  ha  distinguido  como  publicista, 
siendo  sus  obras  más  conocidas  las  siguientes: 
Dos  confederados;  Par  los  campos;  Elskel  y  otras 
historias;  Bifo'  de  ll'ar;  Historias  de  entreteni- 
miento: l'nc  Edinburg;  Marsc  Chan;  Mariqui- 
ta; Vida  social  de  la  vieja  Virginia;  The  oíd 
gcnttcman  of  Ihe  black  Slocl;  Los  dos  prisioneros; 
La  roca  roja,  y  El  problema  meridional. 

PAQEN8TECHER  (ArNOI.DO  ANDRÉ.S  FEDERI- 
CO): Iliolj.  Médico  y  naturalista  alemán  contení. 
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poráneo,  n.  el  25  de  diciembre  de  1837  en  Di- 
llenburg.  Hizo  sus  estudios  en  Wurzburgo,  Ber- 
lín y  Utrecht,  y  se  doctoró  en  1858.  Después 
de  haber  sido  ayudante  de  clínica,  se  estable- 
ció en  1863  en  Wiesbaden  como  especialista  de 
las  enfermedades  del  oído.  En  1896  era  conseje- 
ro de  Sanidad  y  en  1882  inspector  del  Museo  de 
Ciencias  naturales.  Entre  sus  obras  citaremos: 
Las  termas  de  Wiesbaden;  El  reumatismo  y  la 
gota,  traducido  al  holandés  y  al  sueco;  y  numero- 
sas monogralías  sobre  enfermedades  de  los  oídos 
y  de  los  ojos.  En  ciencias  naturales  se  distinguió 
como  entomólogo  y  reunió  valiosas  y  completas 
colecciones  de  lepidópteros.  Entre  sus  publica- 
ciones de  Historia  natural  son  dignas  de  especial 
recuerdo:  Los  lepidópteros  de  tas  Malucas  y  Bor- 
neo (1897);  La  /auna  lepidóptcra  del  archipiéla- 
go de  Bismark;  El  reino  animal;  etc. 

PAGÉS  DE  PUiG  (Aniceto):  Biog.  Poeta  y 
escritor  español,  m.  en  Madrid  en  1902.  «Poeta 
de  altos  vuelos,  pensador  pirofundo,  escritor  cas- 
tizo, filólogo  eminente,  erudito  como  pocos  y 
como  pocos  conocedor  de  la  literatura  y  de  los 
clásicos  españoles,  trabajador  infatigable,  teni- 
])eraniento  ardiente  y  apasionado:  todo  esto,  ha 
dicho  un  crítico,  fué  D.  Aniceto  de  Pagés:  una 
inteligencia  privilegiada  unida  á  una  voluntad 
de  hierro.  Sus  poesías  le  conquistaron  uno  de 
los  primeros  puestos  entre  los  poetas  catalanes 
y  el  honorífico  título  de  Mcstre  en  Oay  saber,  y 
sus  trabajos  en  prosa  le  colocaron  en  el  número 
de  los  mejores  hablistas  castellanos,  y  unas  y 
otros  son  testimonios  elocuentes  de  su  potente 
genio.»  En  1875  publicó  (Madrid,  imp.  de  Ro- 
jas) una  Crítica  de  algunas  composiciones  de 
D.  Víctor  Balagucr,  y  en  1879  Los  dramas  de 
la  historia  (Madrid,  imp.  de  Moreno  y  Roja). 
Pero  el  libro  en  que  el  Sr.  Pagés  compendiaba 
toda  una  existencia  de  estudio  y  de  trabajo,  el 
que  constituía  la  ilu.sión  de  su  vida,  es  el  Gran 
Diccionario  de  la  lengua  castellana,  autorizado 
con  ejemplos  de  buenos  escritores  antiguos  y  mo- 
dernos, en  curso  de  publicación,  monumento  ver 
daderamente  gigantesco,  del  cual  han  hecbogran- 
des  elogios  personalidades  tan  ilustres  como  el 
P.  Mir,  Ecliegaray,  Menéndez  Pelayo,  Sbarbi, 
Blasco,  Pereda,  Valera,  Picón,  Pi  y  Margall  y 
Benot. 

PAGET  (Enfermedad  de):  Palol,  Con  esta 
denominación  se  designan  dos  enfermedades  dis- 
tintas: una  que  se  caracteriza  en  sus  comienzos 
por  ciertas  lesiones  de  la  piel,  análogas  á  las  del 
eczema,  y  más  tarde  por  una  infiltración  de  la 
glándula  con  transformación  epiteliomatosa.  Es 
una  enfermedad  rara  que  suele  atacar  á  las  mu- 
jeres de  más  de  cuarenta  años,  y  se  localiza  en  el 
seno  derecho.  La  segunda  es  la  llamada  enferme- 
dad ósea  de  Paget,  que  se  distingue  jior  ciertas 
deformaciones  óseas,  observadas  especialmente 
en  la  tibia,  la  cual  aumenta  considerablemente 
de  volumen,  tomando  una  forma  convexa,  y 
también  en  la  frente,  que  se  hace  enorme.  Se  ma- 
nifiesta en  los  individuos  adultos.  Por  último, 
Paget  ha  señalado  la  frecuencia  del  canceren  esta 
enfermedad,  durante  la  cual  pueden  ocasionar 
la  mnerte  algunos  accidentes  cardíacos  ó  pulmo- 
nares. El  tratamiento  es  puramente  paliativo. 

-  Paget  (Violeta):  Biog.  Escritora  inglesa 
contemiioiánea,  n.  en  Norniandía  en  1856.  Con 
el  seudónimo  de  Vernon  Lee  no  tardó  en  con- 
quistar un  puesto  distinguido  entre  los  críticos 
de  arte  y  novelistas  de  la  época.  De  sus  obras, 
merecen  especial  referencia:  Fantasías  y  estudios 
referentes  al  renacimiento;  Livibo;  Otilia;  Han- 
Uses;  El  príncipe  de  las  cien  comidas;  Estudios 
sobre  el  siglo  A'  VIII  en  Italia;  Miss  Brown;  Va- 
nitas;  Balduino;  Euphorion,  y  Althea. 

•  PÁGINA;  Impr,  Conjunto  de  líneas  que  for- 
man una  plana.  ||  El  folio  que  á  cado  una  corres- 
ponde, 

PAQLIANI  (Luis):  Biog,  Médico  higicnistti 
italiano,  n.  en  Genola  (Cuneo)  el  25  de  octubre 
de  1847.  Es  profesor  de  Higiene  y  Policía  médica 
en  la  universidad  de  Turin,  ex  jefe  de  Higiene 
del  ministerio  del  Interior  y  vocal  del  Consejo 
Superior  de  Instrucción  pública.  Ha  escrito  mu- 
cho y  cs]iecialmente  acerca  del  uso  y  abuso  del 
amasamiento  ó  masaje  médico,  el  crecimiento  ó 
desarrollo  humano  y  la  profilaxia  europea  contra 
las  eniérmedades  epidémicas. 

PAGLIARI  (Agua  de):  Terap.  Agua  que  se 
usa  como  hemostático  y  cuya  composición  es: 
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Benjuí,  8. 
Alumbre,  C, 
Agua,  120. 
Se  Lace  hervir  seis  horas. 
PAGNINI  (Li'CAS  Antonio):  Biog.  Erudito  y 
poeta  italiano,  n.  en  l'istoya  en  1737;  ni.  en  Pi- 
sa en  1814.  Ingresó  en  la  orden  de  religiosos 
carmelitas,  y  fué  profesor  en  la  universidad  de 
Pisa  y  miembro  de  la  Academia  de  la  Crusca.  Sus 
princii>ale8  obras  son:  Cien  epigramas  morales; 
Poesías  bucólicas  italianas,  latinas  y  griegas,  y 
Teoría  de  las  recias  paralelas.  Además  publicó 
numerosas  traducciones  de  libros  latinos,  grie- 
gos, ingleses,  alemanes,  franceses ,  etc. 

PAGOSCOPIO  (del  gr.  pagos,  frío,  helado,  y 
skopiein,  observar):  in.  Agr.  Aparato  indicador 
de  las  heladas  y  que  es  una  aplicación  ingeniosa 
del  psicrómetro.  Como  este  último  instrumento, 
lleva  dos  termómetros,  uno  seco  y  otro  húmedo, 
fijos  sobre  una  misma  plancha.  Esta  sostiene, 
además,  un  cuadro  dividido  por  líneas  horizon- 
tales correspondientes  á  los  grados  del  termó- 
metro seco,  y  delante  lleva  una  aguja,  cuya  pun- 
ta se  mueve  á  lo  largo  de  una  segunda  gradua- 
ción que  responde  á  las  indicaciones  del  termó- 
metro húmedo. 

Para  utilizar  el  aparato,  se  coloca  sobre  un 

Soste,  aislado  á  unos  50  cnis.  de  la  superficie 
el  suelo,  un  poco  antes  de  ponerse  el  sol.  Al 
cabo  de  media  hora,  los  dos  termómetros  están 
en  posición  de  equilibrio  y  puede  procederse  á 
la  observación.  Para  ello,  después  de  haber  mi- 
rado la  temperatura  que  seflala  el  termómetro 
húmedo,  se  lleva  la  aguja  móvil  sobre  la  cifra 
correspondiente  de  su  graduación.  Léese  enton- 
ces la  indicación  del  termómetro  seco,  y  para 
saber  si  debe  ó  no  temerse  la  helada  en  el  trans- 
curso de  la  noche  próxima,  no  hay  más  que  mi- 
rar en  qué  punto  la  línea  horizontal  que  corres- 
ponde á  esta  temperatura,  encuentra  á  la  aguja 
móvil.  Si  el  punto  de  intersección  se  encuentra 
en  la  zona  del  cuadro  pintada  de  rojo,  la  helada 
es  segura;  si  se  encuentra  en  la  verde,  la  helada 
no  es  de  temer,  y  si  en  la  amarilla,  la  helada  es 
posible. 

La  determinación  de  las  diversas  zonas,  roja, 
amarilla  y  verde,  se  obtiene  fácilmente  con  auxi- 
lio de  una  tabla  psicrométrica,  llevando  sobre 
las  líneas  correspondientes  á  los  grados  del  ter- 
mómetro seco  las  longitudes  proporcionales  á 
ios  diversos  valores  de  los  puntos  de  rocío  jiara 
las  diferentes  temperaturas  del  termómetro  hú- 
medo. 

PAGOTE:  m.  fam.  El  que  paga.  |1  Pagano. 
El  tal  PAOOTR,  lleno  de  confusiones,  sintien- 
do el  dinero  que  ha  sali<lo  de  su  bolija,  dice  en- 
tre si;  «No  es  posible  que  esta  mujer  baya  en- 
viado á  pedir  este  dinero  sin  grande  ocasión...» 
Francisco  Santos. 

PAHER:  m.  Miembro  del  consejo  municipal  en 
el  antiguo  reino  de  Aragón,  especialmente  en  la 
provincia  de  Lérida, 

Constaba  todo  el  grueso  de  siete  tercios  de 
los  partidos  de  Tárrega,  Agramnnt,  Pallas, 
Mauresa  y  Cervera,  con  la  gente  de  Lérida,  sus 
maestres  decampo, el  PAHP.Ren  candela  mis- 
ma ciudad  D.  Luis  de  Peguera... 

Meló. 

PAHERÍA:  f.  Institución  del  antiguo  consejo 
municipal  en  el  reino  de  Aragón  y  especialmente 
en  Lérida. 

PAHILÓN,  LONA:  adj.  Natural  de  Ahillones 
(Badajoz).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

PAHL  (Juan  Godokiiedo):  Biog.  Historiador 
alemán,  n.  en  Aalcn  en  1768;  m.  cu  Stuttgart 
en  1839.  Fué  primero  pastor  evangélico,  y  poren- 
cargo  del  prínci[ie  de  Ligne  organizó  el  margra- 
viato  de  Hurgan.  Se  le  acusó  du  haber  escrito  en 
1800  contra  Napoleón  un  folleto,  titulado:  .^l/e- 
mania  en  su  más  profunda  humillación.  Cons- 
tituido el  reino  de  Wurtemberg,  el  rey  lo  dio 
un  curato,  prohibiéndole  ocuparse  en  políti- 
ca; después  iué  nombrado  superintendente  ge 
neral  eclesiástico.  Escribió  las  obras:  Historia 
popular  de  Wurtemberg;  La  guerra  dr  1809  en 
Alemania,  y  rus  resultados;  J/istnria  de  las  gue- 
rras de  la  lUpública  francesa  hasta  el  tratado  de 
Campo  Formio,  y  Memorias  de  mi  vida  y  de  mi 
tiempo. 

PAHLEN  (Pf.dro):  Biog.  Pol^ico  y  general 
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ruso,  n.  en  Livonia  en  1744;  m.  en  San  Petera- 
burgo  en  1826.  Como  general,  se  distinguió  en 
el  asalto  de  Ochakov  |ior  su  valor  y  pericia,  bien 
demostrados;  después  descnipefió  con  inteligen- 
cia y  celo  exquisitos  los  cargos  de  embajador  en 
Estocolnio  y  gobernador  en  Curlandia.  Más  tar- 
de se  vio  favorecido  con  el  gobierno  militar  de 
San  Petersburgo  y  la  dirección  de  los  asuntos 
extranjeros.  Se  puso  al  frente  de  la  conspiración 
contra  Pablo  I,  creyendo  poder  gobernar  como 
regente  en  nombre  del  joven  Alejandro,  durante 
la  minoría  de  éste;  pero  vióse  muy  pronto  arro- 
jado del  poder  y  murió  en  el  olvido. 

paihuanO:  Geog.  Municipalidad  del  dep.  de 
Elqui,  prov.  de  Coquimbo,  Chile.  Comprende 
4  subdeiegaciones,  con  un  total  de  6000  habits. 
y  las  aldeas  de  Paihuano,  Rivadavia,  Monte 
Grande  y  La  Unión,  y  los  caseríos  de  Varillar  y 
Iluanta.  La  aldea  de  Paihuano  se  halla  en  la 
orilla  S.  del  río  Claro. 

PAILERIa  (de  paila):  f.  Tienda  de  pailas. 

PAILÓN.  (EL)  ó  San  Lorenzo  del  Pailón: 
Gcog.  Lugar  y  puerto  en  la  costa  N.  de  la  repú- 
blica del  Ecuador,  no  lejos  del  río  Mira  y  confi- 
nes de  Colombia.  Se  ha  proyectado  un  f.  c.  des- 
de dicho  puerto  á  Quito.  Tiene  importancia  El 
Pailón  porque  terrenos  de  sus  inmediaciones 
fueron  cedidos  años  hace  por  el  gobierno  ecua- 
toriano á  una  compañía  inglesa,  cuyos  derechos 
son  muy  dudosos  por  no  haber  pagado  esos  te- 
rrenos al  precio  estipulado. 

PAINE  (Juan  Alsop):  Biog.  Naturalista  y 
arqueólogo  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  Newark  (New-Jersey)  el  14  de  enero  de  1840. 
Cursó  la  carrera  eclesiástica,  se  graduó  de  Filo- 
sofía en  Hamilton  y  de  Teología  en  el  semina- 
rio de  Andover,  y  se  ordenó  en  1867.  Fué  luego 
elegido  profesor  de  Ciencias  naturales  del  co- 
legio Robert  y  de  alemán  é  Historia  natural  en 
la  universidad  Lake  Forest.  Más  tarde  le  nom- 
braron para  que  tomara  ¡larte  en  la  primera  ex- 
pedición arqueológica  de  la  Sociedad  explora- 
dora al  E.  del  Jordán  y  del  Mar  Muerto.  Últi- 
mamente ha  sido  encargado  del  Museo  metro- 
politano de  Bellas  Artes  de  Nueva  York.  Las 
principales  obras  que  ha  escrito  son  las  si- 
guientes: Catálogo  de  plantas  del  condado  de 
Uncida;  Cinco  argumentos  sobre  la  identificación 
del  monte  I'isgah,  obra  que  contiene  los  resulta- 
dos de  la  exploración  jirimera  á  Palestina;  Ma- 
nual de  las  reproducciones  de  bronce  y  fundicio- 
nes en  yeso  del  Museo  metropolitano  de  Bellas  Ar- 
tes, y  numerosos  artículos  y  monografías  sobre 
asuntos  arqueológicos. 

-Paine  (Nataniel  Emmons):  Biog.  Médi- 
co norteamericano  contemporáneo,  n.  en  New- 
Hartford  (Nueva  York)  el  14  de  julio  de  1853. 
Se  graduó  en  el  colegio  médico  de  Albany  y  lue- 
go se  trasladó  á  Europa  para  perfeccionar  sus 
estudios  en  la  universidad  de  Viena.  Vuelto  á 
su  patria,  fué  nombrado  médico  de  número  de 
un  manicomio  del  Estado,  cargo  que  dimitió  en 
1892  para  abrir  un  sanatorio  particular.  Es  el 
inventor  de  un  tubo  de  alimentación,  actual- 
mente usado  en  los  hospitales  de  la  América  del 
Norte  y  en  muchos  de  los  europeos. 

PAINLEVÉ  (Padlo):  Biog.  Matemático  fran- 
cés, n.  en  París  en  1863.  Se  doctoró  en  Ciencias 
en  1887  y  ha  sido  profesor  en  la  universidad  de 
Lila  y  en  la  Escuela  normal  superior  de  París. 
En  1890  la  Academia  de  Ciencias  le  concedió  el 
primer  premio  de  Matemáticas,  y  en  1900  le  eligió 
para  una  de  las  plazas  de  número.  Es  autor  de 
unas  Lc<;ons  sur  le/roitcmentyha  ¡Publicado  nu- 
merosas memorias  sobre  cuestiones  ó  ¡iroblemas 
de  mecánica  racional,  cálculo  diferencial  y  álge- 
bra superior,  insertas  en  las  actas  de  dicha  Aca- 
demia y  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  matemáti- 
ca de  Francia. 

PAINTER  (FRANKLIN  BeR7,F.I.IÜS  NeWTON): 
Biog.  Pedagogo  y  escritor  n'jrtcamericano  con- 
temporáneo, n.  en  Ilanipshire  (Virginia)  el  12 
de  abril  do  1852.  Se  giaduó  en  el  colegio  Roano- 
ke,  obteniendo  premio  do  honor  y  medalla  de 
oro;  luego  estudió  en  París  y  en  Bonn,  y  se  de- 
dicó al  profesorado  do  lenguas  po<:o  después  de 
su  regreso  á  Ici»  Estados  Unidos.  Tiene  escritas 
las  siguientes  (»\>nis:  Historia  de  la  educación; 
Lulero  y  la  educación ;  Introducción  á  la  litera- 
tura inglesa;  Inlroiiuceión  á  la  literatura  ale- 
mana; Historia  de  la  literatura  inglesa;  La  au- 
rora de  la  Reforma;  Poetas  del  Sur;  Óula  ele- 


mental de  la  crítica  literaria,  y  Ensayos  pedagó- 
gicos, desde  Platón  á  Spencer. 

*  PAls:  Todo  ei.  mundo  e.s  país:  fr.  Comi>«ra- 
dos  entre  sí  los  diversos  jiafses  que  constituyen 
el  mundo,  ó  unos  siglos  con  otros,  resulta  que 
todos  adolecen  Je  iguales  ó  parecidos  defectos, 
porque  tal  es  la  naturaleza  del  hombre,  que  im- 
prime en  todo  tiempo  á  cuanto  toca. 

-Como  en  país,  ó  Como  por  país  conquis- 
tado: fr.  Üícese  de  aquella  [>ersona  que  se  con- 
duce en  alguna  parte  mandando  á  su  capricho  y 
disponiendo  libremente  de  cuanto  encuentra  al 
paso,  como  acostumbran  hacer  los  vencedorea 
en  el  país  enemigo. 

-País (Héctor):  Biog.  Historíadory arqueó- 
logo italiano,  n.  en  Borgo  S.  Dalmazzo  (Coni)  el 
27  de  julio  de  1856.  Es  profesor  de  Historia  an- 
tigua y  anticuario  en  la  facultad  de  FilosofÍA  y 
Letras  de  la  universidad  de  Ñapóles,  y  correspon- 
diente de  la  Academia  de  los  Linces.  Ha  escri- 
to, entre  otras  obras,  varias  sobre  antigüedades 
de  Cerdefta  y  una  Storia  delta  Sicilia  e  rirlla 
Magna  Grecia,  y  ha  traducido  y  anotado  la  ffis- 
loria  de  üoma,  por  Mommsen. 

*  PAISAJISTA:  s.  com.  Pintor  de  paisajes. 

Las  humedades,  las  brumas,  las  tempesta- 
des de  Holanda  ban  becbo  á  sus  paisajistas 
y  á  sus  marinistas. 

E.  Pardo  Bazín. 

*  PAISANAJE:  m.  Amer,  Reunión  ó  multitud 
de  paisanos. 

*  PAISANDÚ  ó  PAYSANDÚ:  Geog.  En  fin  de 
1906  la  población  de  este  dep.  uruguayo  estaba 
calculada  en  52398  habits. 

*  PAlSES  BAJOS:  Geog.  V.  Holanda  enaste 
mismo  Ai'i:niiice. 

paixhans  (Enrique  José):  Biog.  General 
francés,  n.  en  Metz  en  1783;  m.  en  Jouy-aux- 
Arches  en  1854.  Al  terminar  sus  estudios  como 
alumno  de  la  Escuela  politécnica,  ingresó  en  un 
cuerpo  de  Artillería,  donde  hizo  las  campañas 
del  imperio;  ascendió  á  general  de  división  en 
1848  y  fué  elegido  diputado  por  el  departamen- 
to de  Mosela  en  1830.  Adquirió  gran  reputación 
por  las  importantes  reformas  que  introdujo  en 
la  Artillería  y,  sobre  todo,  por  la  invención  del 
cañón  obús  que  lleva  su  nombre.  Sus  vastos  co- 
nocimientos en  materias  militares  están  expues- 
tos de  modo  notable  en  sus  obras:  Forcé  et  fai- 
blesse  mititaires  de  la  France;  Consideralioni  sur 
l'étal  acluel  de  l'artillerie  des  places,  y  Aourelle 
forcé  mariiime. 

*  PAJA:  Paja  brava:  Bot.  Planta  de  la  fa- 
milia de  las  gramíneas,  qne  crece  hasta  tres  ó 
cuatro  decímetros  de  altura,  con  hojas  radicales, 
delgadas,  casi  cilindricas,  á  modo  del  esparto  y 
de  color  amarillento  verdoso.  Es  propia  de  las 
tierras  de  gran  altitud  en  la  América  Meridio- 
nal y  se  estima  como  pasto  de  gran  fuerza.  So 
usa  también  para  combustible  en  los  hornos  de 
minerales. 

-Paja  cariza:  Paja  mansa. 

-Paja  colorada:  Planta  de  la  familia  de 
las  gramíneas,  de  la  que  se  conocen  las  varieda- 
des Pas¡>alum  clongatum  y  P.  quadrifarium, 
que  suministran  excelente  material  para  techar 
ranchos  y  casas  de  campo.  También  fabrican  los 
arrieros  con  esta  i>aja  las  caronas  de  los  ai^rit- 
jos  para  sus  muías. 

-  Paja  de  camello:  Esquí  nanto. 

-  Paja  de  Santafé:  Paja  iikava. 

-Paja  mansa:  Planta  de  la  familia  délas 
gramíneas  ( I'anieum  grumostim } .  c\\\i!  suminis- 
tra un  excelente  forraje,  cspcialuieuto  jar»  el 
ganado  vacuno  y  caballar. 

PAJAL:  m.  Amer.  Pajonal. 

PAJAN:  Geog.  Pueblo  del  cantón  de  J¡pija]ia, 
prov.  de  Manabf.  Rep.  del  Ecuador.  Es  cabece- 
ra de  un  ayuíií  de  7000  almas,  sit.  al  SE.  de 
Jipija|>a  y  á  «lilla  del  rio  de  Paján,  que  con  el 
nombre  de  Colimes  se  une  al  Daulo. 

PAJARERO,  RA:  ad{.  Natural  de  Pajara  (Ck- 
imriasV  U.  t.  c.  s.  IVrtcnroientc  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  PAJARERÍA:  f.  Comercio  de  pájaros. 
PAJARERO.  RA:  adj.  Natural  de  Píysrc*  (Z«- 
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mora).  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

—  Pajaueko,  ra:  adj.  Nombre  con  que  se  de- 
signa vulgarmente  al  natural  de  Dos  Barrios 
(Toledo). 

-PAJAREno:  m.  Amer,  Persona  encargada  de 
espantar  las  bandadas  de  pájaros  para  que  no 
devoren  el  fruto  de  las  sementeras.  Por  lo  regu- 
lar son  muchachos  de  poca  edad  los  encargados 
de  esta  tarea. 

El  PAJARERO,  niño  de  diez  años, 
desde  su  .iii<lainio  siu  cesar  vigila 
las  bandadas  de  pájaros... 

Gutiérrez  González. 

PAJARIL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  los 
pájaros.  Cerlanun  pajaril,  algarabía  PAJARlL. 

-Pajaf.IL:  m.  Punta  del  mástil. 

Sale  el  sol,  serena  el  cielo; 
Sautelino,  don  Juan,  se  sienta 
en  el  fajabil... 

Lope  de  Veoa. 

*  PAJARILLO:  ra.  Bot.  Variedad  de  planta 
olorosa. 

El  sándalo,  el  fajarillo, 
alelíes,  sieterranias 
azucenas  y  retamas, 
madreselva  y  hisopillo. 
Tomaldos... 

Tirso  de  Molina. 

*  PAJARITA:  f.  dim.  de  Pájara. 

Iiiuominada  Pajarita  albina 
entonó  sii  cantata  vespertma 
posada  en  los  pimpollos  del  saúco. 

Gabriel  y  Galán. 

*  PAJARITO:  Quedarse  como  un  pajap.ito: 
fr.  con  que  se  significa  que  alguno  ha  muerto  con 
sosiego,  sin  hacer  gestos  ni  contorsiones. 

-Tener  el  corazón  de  pajarito:  fr.  Ser 
sumamente  apocado. 

*  pAjarO:  Zool.  Cualquiera  de  las  aves  te- 
rrestres, voladoras,  con  pico  recto,  no  muy  fuer- 
te, tarsos  cortos  y  delgados,  tres  dedos  dirigidos 
hacia  adelante  y  uno  hacia  atrás,  y  tamaño  ge- 
neralmente pequeño;  como  el  tordo,  la  golondri- 
na, el  canario  y  la  abubilla.  ||  pl.  Zool.  Orden  de 
estas  aves  (V.  Pájauo.s,  en  el  artículo  Pájaro, 
pág.  584,  al  final  de  la  col.  3.»,  del  tomo  XIV 
del  Diccionario). 

-Andar  como  pájaro  de  rama  en  rama: 
fr.  Ser  inconstante  en  sus  determinaciones. 

-  Hombre  sin  abrigo,  pájaro  sin  nido: 
refr.  que  manifiesta  ser  tanto  desamparo  en  un 
hombre  el  carecer  de  abrigo,  como  el  no  tener 
nido  un  pájaro. 

-Tal  te  veas  entre  enemigos,  como  pá- 
jaro ENTRE  NIÑOS:  Imprecación  que  alude  al 
mal  trato  que  por  lo  común  experimentan  los 
pájaros  y  demás  animales  en  manos  de  chiquillos. 

-;Ya  es  buen  pájaro!,  ó  ¡Buen  pájaro 
ESTÁ!  frs.  Dícese  del  que  es  muy  astuto,  sagaz  y 
:;auteloso,  como  suele  suceder  á  la  mayor  parte 
ie  las  aves  para  no  caer  fácilmente  en  las  tram- 
pas ó  redes  que  se  les  tienden. 

-Pájaros  de  Diómedks:  Mit.  Este  príncipe 
irgivo,  á  su  regreso  á  Troya,  se  vio  obligado  á 
abandonar  su  patria  y  á  establecerse  en  Italia. 
Durante  la  navegación,  habiendo  algunos  de  sus 
ronipafteros  injuriado  á  Venus,  cuya  persecución 
les  obligaba  á  expatriarse,  fueron  transformados 
de  repente  en  pájaros,  que,  tomando  el  vuelo,  se 
detuvieron  en  una  isla.  Plinio  asegura  que  estas 
ives,  recordando  su  origen,  acariciaban  á  los 
griegos  y  huían  de  los  extranjeros. 

PAJARUCHO:  m.  dim.  de  PÁJARO. 

En  los  rígidos  pimpollos 
de  alcornoque)!  y  trepollos 
se  recogen  con  sus  pollos 
angustiados  pajaruchos  montesinos. 
Gabriel  Y  Galán. 

*  PAJAZO:  m.  Mancha  á  modo  de  cicatriz  en 
la  córnea  transparente  de  las  caballerías,  que  so 
ha  creído  procedente  de  algún  golpe  de  las  cañas 
de  las  rastrojeras.  (Enmienda.) 

PAJEAR:  n.  Comer  bien  mucha  paja  las  caba- 
llerías. 

PAJERIL:  ailj.  Perteneciente  al  paje. 


Compré  seis  mil  agujas  de  lo  que  había  bus- 
cado en  el  oficio  PAJERIL. 

Estcbanülo  González, 
PAJERO:  m.  Sombrero  de  japa  ó  jipijapa. 
Trae  un  demonches  de  pajero  durocomouna 
peña  y  blanco  que  tien  que  ver. 

Pereda. 
PAJIL:  adj.  Pajeril. 

Es  lacayuno  y  pajil 
el  entremés... 

Cervantes. 

PAJÓN  (aum,  de  paja):  m.  Caña  alta  y  gruesa 
de  las  rastrojeras. 

PAJONAL:  m.  Aincr.  Terreno  en  que  abunda 
la  ¡laja. 

Tiemblan  los  amarillos  pajonales, 
y  brillan  las  tacuaras, 
y,  entre  los  cardos  secos  y  caídos, 
cruzan  la  lagartija  y  las  iguanas. 

J.  Zorrilla  de  San  Martín. 
PAJUCO:  m.  dim.  de  Paja. 

...  ni  siquiera  te  queda  un  pajuco 
pa  sacar  del  invierno  las  vacas. 

Gabriel  t  Galán. 
PAJUELA:  f.  Amer.  Laminilla  de  oro  ó  de 
plata.  Comúnmente  se  usan  dos:  la  una  para  el 
aseo  de  la  dentadura,  y  la  otra  para  el  de  los 
oídos. 

La  camisa  de  tira  de  arandela 
en  donde  se  sepulta  su  rosario 
con  las  cuentas  de  oro  y  su  pajuela. 
Gutiérrez  González. 

PAJUNO,  NA:  adj.  PAJERIL. 

Ayudando  con  buen  pecho 
todo  el  colegio  pajuno. 

Lope  de  Vega. 

*  PALA:  f.  Cada  una  de  las  hojas  del  nopal: 
sin.  de  Penca. 

-  Pala  :  Cada  una  de  las  chapas  de  que  se 
compone  una  bisagra. 

-Pala:  Paleta;  tabla  en  que  los  pintores 
colocan  por  su  orden  los  colores  para  pintar. 

...  Ni  liay  pintor 
que  tan  diverso  color 
ponga  en  la  tabla  ó  la  pala. 

Lope  de  Veoa. 

*  PALABRA:  Coger  á  uno  por  la  palabra: 
fr.  Coger,  ó  Tomar,  la  palabra. 

Pues  entiende  que  yo  le  cojo  porta  palabra 
y  que  creo  lo  que  rae  parece,  y  que  esto  que  á 
mi  me  parece  es  lo  peor  de  lo  que  yo  puedo 
creer. 

Pereda. 
-La  mejor  palabra  es  la  que  se  queda 
siempre  por  decir:  refr.  que  manifiesta  que 
es  cualidad  de  todo  hombre  prudente  el  ser  cir- 
cunspecto y  comedido  en  lo  que  habla,  reserván- 
dose siempre  aquella  proposición  que  pueda  com- 
prometerlo, ó  descubrir  sus  ulteriores  miras  de 
lucro, 

-A  palabras  necias,  oídos  SORDOS:  refr. 
A  PALABRAS  LOCAS,  etc.  (V.  CU  el  sitio  corres- 
pondie.ite  del  Diccionario). 

-*  Palabra:  Palol.  Las  perturbaciones  de 
la  jialabra,  ó  lalopatia,  pueden  referirse  á  las  pro- 
ducidas en  la  formación  de  los  sonidos,  ó  á  la 
aplicación  correcta  de  los  vocablos.  La  dificultad 
en  la  utilización  de  las  palabras  constituye  la 
afasia  y  la  para/asia;  lasque  impiden  la  forma- 
ción de  los  sonidos,  ó  disfonia,  son  resultado  de 
una  lesión  del  aparato  fonético:  laringe,  lengua, 
labios  (dislalia J  6  lesiones  nerviosas  que  impi- 
den el  funcionamiento  regular  de  este  aparato 
(  disarlria  J. 

Las  dislalias  pueden  tener  su  origen  en  el  ejer- 
cicio defectuoso  de  la  articulación:  tales  son  el 
ceceo  y  el  defecto  de  pronunciación  de  ciertas 
consonantes.  Otras  son  debidas  á  un  defecto, 
congéuito  ó  adquirido,  en  el  órgano  de  la  voz. 
Una  ofccción  de  la  laringe,  inflamación  ó  paráli- 
sis de  las  cuerdas  bucales,  impide,  por  ejemplo, 
la  emisión  normal  de  los  sonidos;  pero  el  enfer- 
mo puede  cnchicheary  pues  los  movimientos  de 
los  labios  y  de  las  mejillas  siguen  coordinados 
en  la  articulación.  Las  fisuras  del  paladar,  ó  la 
parálisis  del  velo  del  paladar,  hacen  la  palabra 
nasal,  sibilante  y  algunas  veces  incomprensible. 


PALA 

Las  lesiones  del  bulbo,  en  su  parte  inferior  (nú- 
cleo del  hi[jogloso,  etc. ),  provocan  perturbacio- 
nes en  la  palabra,  que  se  convierte  igualmen- 
te en  nasal.  La  parálisis  general  se  manifiesta  al 
principio  por  interrupciones,  dificultades,  y  lue- 
go por  un  verdadero  farfuUeo  de  las  palabras. 
El  hemiplético,  afectado  de  parálisis  facial,  habla 
á  menudo  como  si  tuviera  la  lengua  llena  de  ali- 
mentos. Los  movimientos  espasmódicos  de  una 
parte  del  aparato  bucal  ¡¡reducen  la  tartamudez, 
que  puede  aparecer  bajo  tres  formas:  respirato- 
ria, bucal  y  articular. 

Estas  varias  perturbaciones  en  la  emisión  de 
la  palabra  tienen  una  gran  importancia  clínica, 
y  por  su  carácter  propio  pueden  servir  para  po- 
ner al  médico  en  camino  de  dar  un  diagnóstico 
preciso. 

-  Palabras  y  plumas:  Litcr.  Comedia  del 
maestro  Tirso  de  Molina. 

Don  Iñigo,  caballero  español,  está  locamente 
enamorado  de  Matilde,  princesa  de  Salerno, 
quien  le  desprecia  por  haber  puesto  su  amor  en 
Próspero,  príncipe  de  Tarento,  que  aun  estando 
convencido  de  lo  mucho  que  su  amada  le  quiere, 
siéntese  con  ella  celoso  del  menospreciado  ri- 
val. También  Eugero,  á  quien  Matilde  ganó  en 
pleito  el  principado  de  Salerno  y  que,  como  Iñi- 
go, es  víctima  de  los  desdenes  de  la  dama,  sf 
venga  acusando  á  ésta  de  traición  ante  el  rey 
de  Ñapóles,  al  cual  pide,  para  comprobar  su  de- 
nuncia, autorización  de  registrar  la  casa  de  Ma- 
tilde y  apoderarse  de  cuantos  papeles  y  docu- 
mentos encuentre  y  hagan  referencia  á  los  tratos 
que  existen  entre  Matilde  y  el  conde  de  Anjou, 
encaminados  á  entregar  al  francés  el  reino  de 
Ñapóles.  El  rey  otorga,  y  Rugero  ve  satisfecho 
su  afán  de  desquite  contra  la  princesa.  Iñigo, 
firme  en  su  propósito  de  rendir  por  amor  á  Ma- 
tilde, inventa  correr  en  obsequio  de  la  dama  una 
sortija,  á  la  que,  con  otros  caballeros,  concurre 
Próspero,  á  quien  vence  el  esjiañol,  recibiendo  en 
pago  de  su  hazaña  el  enojo  y  las  más  acres  cen- 
suras de  su  desdeñosa;  en  otra  ocasión,  juntos 
Iñigo  y  Próspero,  aquél  salva  de  la  muerte  á 
Matilde,  que  naufraga  durante  un  paseo  en  es- 
quife por  el  mar;  y  mientras  el  intréjúdo  y  des- 
preciado galán  pone  su  vida  en  riesgo,  el  aman- 
te preferido  no  hace  la  menor  intención  de  so- 
correrla. 

Otra  vez,  se  inicia  un  incendio  en  la  quinta 
donde  Matilde,  aún  convaleciente  del  pasado 
susto  y  sus  consecuencias,  está  solícitamente 
cuidada  por  Iñigo  y  la  hermana  de  éste.  En 
aquel  punto,  Próspero  disculpa  su  anterior  falta; 
}'  Matilde,  no  obstante  el  poco  interés  que  por 
ella  se  tomara  con  motivo  del  naufragio,  conti- 
núa amándole  y  desdeñando  á  su  competidor,  si 
bien  agradeciendo  á  éste  el  eminente  servicio 
que  le  había  hecho.  A  las  voces  de  fuego,  Prós- 
pero sólo  procura  ponerse  á  salvo,  desentendién- 
dose de  la  dama,  quien  lucha  con  él  para  oponerse 
á  que  la  abandone  cobardemente  en  aquel  tran- 
ce, y  otra  vez  es  Iñigo  quien  libra  la  existencia 
de  Matilde  exponiendo  al  peligro  la  pro]>ia.  La 
princesa  le  muestra  su  agradecimiento  en  esta 
forma: 

Salerno  te  ha  de  llamar 
su  principe... 

El  rencoroso  Rugero  es  el  autor  del  incendio 
y  el  que  alcanz^a,  como  privado  del  rey,  que  éste 
despoje  á  Matilde  de  sus  estados  y  riquezas,  des- 
terrándola del  reino.  VA  vengativo  confidente  ha 
falsificado  cartas  y  fingido  culpas  hasta  lograr 
el  resultado  que  buscaba  en  odio  á  la  desgracia- 
da princesa.  Próspero  se  declara  en  favor  de  Ru- 
gero y  en  contra  de  ella,  renegando  de  su  amor 
y  adulando  al  rey,  temeroso  de  experimentar 
algún  serio  disgusto.  Matilde,  abandonada  y 
desconocida  por  todos  cuantos  en  la  prosperidad 
la  agasajaron  y  pretendieron,  camina  á  extraña 
tierra,  disfrazada  de  peregrina.  La  encuentra 
Iñigo,  ya  completamente  arruinado  por  su  amor 
y  por  el  incendio  de  su  quinta,  y  la  reconoce  y 
la  ampara,  dispuesto  á  defenderla  de  las  ase- 
chanzas de  sus  enemigos.  Rugero  tiene  una  her- 
mana, Laura,  que  está  enamorada  con  jiasióii  de 
Iñigo,  quien  la  desdei\a  prefiriendo  á  Matilde,  á 
pesar  de  la  esquivez  y  crueldades  con  que  ésta 
le  trata;  Rugero,  en  ocasión  de  que  Matilde,  sin 
que  él  lo  se|>a,  puede  oirlo,  ofrece  á  Iñigo  la  ma- 
no de  Laura,  el  favor  del  rey  y  la  restitución  do 
su  hacienda.  Iñigo  lo  rechaza  todo. 

Matilde,  rendida  á  tan  extraño  amor,  acaba 
por  corresponderle  también  con  intenso  cariño. 
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El  rey  de  Nápolcs  ha  conocido  á  Sirena,  herma- 
na de  Iñigo,  y,  enamorado  de  ella,  ronda  una  no- 
che su  calle,  acompañado  de  Kugero  y  un  criado. 
Rugero,  confundiendo  en  la  oliscuridad  al  rey 
con  su  escudero,  le  declara  cuantas  intrigas  y 
traiciones  ha  fraguado  contra  Matilde,  y  desdo 
este  momento  el  rey  se  ocupa  con  interesen  ave- 
riguar la  verdad  de  los  hechos,  y  convencido  de 
la  inocencia  de  la  princesa,  la  restituye  sus  bie- 
nes con  nuevos  honores  y  mercedes;  premia  la 
lealtad  do  Iñigo,  casándole  con  ella,  y  el  hace  su 
esposa  á  Sirena,  disponiendo  que  Laura  dé  la 
mano  á  Próspero.  Queda  castigado  Rugero  y  so 
aperciben  grandes  tiestas  para  celebrar  el  dicho- 
so tín  de  tantas  aventuras. 

*  PALABRADA:  f.  Palabra  pesada  ó  picante. 

Grandes  debates  andan  entre  tomistas  y  es- 
cotistas  acerca  de»te  privilegio  lie  la  Madre  de 
Dios,  y  aun  no  han  faltado  palabradas  délas 
partes,  que  pareciera  mejor  callarse. 

P.  Fr.  Joan  de  Pineda. 

PALABREO:  m.  PaladkERÍO. 

-  Palabreo:  Alluoncia  persuasiva  y  gracia  en 
el  hablar. 

Esa  agudeza  que  sacó  de  sujo,  y  ese  pala- 
breo tan...  vamos. 

Pereda, 

-Palabreo:  Manera  de  escribir  peculiar  y 
privativa  de  una  persona.  |!  Estilo. 

No  he  compreniliiio  cosa  mayor  la  entraña 
de  todo  eso  que  has  plumeado  aquí.  Como  gus- 
tar, me  gusta  el  palabreo. 

Pereda. 

PALABRERÍO:  m.  Amer.  PALAnr.EHÍA. 

PALABRÓN,  BRONA:  adj.  PALABRERO,  EA. 
U.  t.  C.  8. 

Un  conflicto  en  que  ae  halló  el  sapientísimo 
Hércules  disiiutamlo  con  un  sofista,  grande  ar- 
gumentista y  PALABRÓN  burlador. 

P.  Fr.  Joan  de  Pineda. 

PALABRONA:  f.  aum.  de  Palabra. 

El  maestro,  ¡toña!,  porque  no  embarco  bien 
aquellas  marejás  de  palabronas  en  jiuiio. 
Pereda. 
PALACETE:  m.  dim.  de  Palacio. 

Pero  se  desesperaba  al  recibir  por  el  teléfo- 
no de  su  hotel...  imperiosas  llamadas,  órde- 
nes de  presentarse  en  el  palacete  délos  Cam- 
pos Elíseos. 

E.  Pardo  Bazán. 

PALACIANÍA:  f.  ant.  Cop.TEsanÍA. 

En  ti  son  aiunta'lo.s  seso  e  clerecía, 
esforzó  é  franqueza  e  graut  palacianía. 
Libro  de  Alexandre. 

PALACIEGO,  GA:  adj.  Natural  de  Los  Palacios 
y  Villafranca  (Sevilla).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente 
ó  relativo  á  diclia  jioblación  española. 

PALACIEGUIL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  i 
los  palaciegos. 

...  conversando 
con  gente  falacirucil. 

Lope  de  Veoa. 

*  PALACIO:  Hacer  uno  palacio;  fr.  Hacer 
público  lo  escondido  ó  secreto.  (Enmienda.) 

-  Hacer,  Mantener,  ó  Tener,  palacio:  fr. 
Conversar  festivamente  por  pasatiempo  y  recrea- 
ción. 

-Marchar  algún  asunto  C0.M0  LA8  cosas 
de  PALACIO:  Ir.  Seguir  su  curso  con  lentitud. 

-•  Palacio  (Eduardo  dk):  Biog.  M.  en  Ma- 
drid el  23  de  enero  de  1900. 

-  *  Palacio  (Manuel  del):  Biog.  M.  en  Ma- 
drid el  á  de  Junio  de  1906. 

-*  Palacio  Valdií.s  (Armando):  ^íogr.  Este 
novelista  eaiiañol  n.  en  Kutralgo  (Oviedo)  en 
1853;  fué  electo  individuo  de  número  de  la  Real 
Academia  Española  el  3  de  mttyodel906.  Entre 
las  últimas  novelaaqucha  escrito  merecen  citar- 
se especialmente:  La  Aldea  perdida,  y  Triatilii 
ó  el  ¡lesimismo. 

-*  Palacio  y  García  de  Velasco  (Fran- 
CISC  1  Javier  de,  conde  de  lan  Ahiicnas):  Biog. 
M.  en  Madrid  el  13  do  abril  de  1902. 

-  Palacio  y  GonzXlez  (Romualdo):  Biog. 
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General  español,  n.  en  Málaga  el  7  de  febrero  de 
1827;  m.  en  üctafe  (Madrid)  el  7  de  septiembre 
de  1908.  A  los  once  años  de  edad  ingresó  en  el 
Ejército  como  cadete  de  infantería  y  tiguró  des- 
pués en  casi  todas  las  guerras  civiles  y  revolu- 
ciones que  hubo  en  España  durante  el  reinado 
de  Isabel  II,  distinguiéndose  siempre  como  re- 
suelto defensor  de  las  ideas  liberales.  En  la  cam- 
paña de  Marruecos  de  1859-1860  ganó  la  cruz  do 
San  Fernando  y  sufrió  la  rotura  de  una  pierna, 
por  lo  que  tuvo  que  estar  retirado  del  servicio 
durante  algunos  años.  Era  coronel  cuando  en 
1868  sobrevino  la  revolución,  y  al  siguiente  aBo 
se  le  concedió,  por  sus  servicios  á  la  causa  libe- 
ral, el  empleo  de  brigadier.  En  1871  fué  diputa- 
do Á.  Cortes  por  Balagucr.  Hizo  después  la  cam- 
paña contra  los  carlistas  y  en  ella  ganó  los  em- 
pleos de  mariscal  de  campo  en  1872  y  de  teniente 
general  en  1874,  y  además  la  Gran  Cruz  de  San 
Hermenegildo  y  Mérito  Militar  roja  y  la  italia- 
na de  San  Mauricio  y  San  Lázaro,  Fué  ca|pitán 
general  de  Puerto  Rico  en  1887  y  director  de  la 
Guardia  Civil  en  1893.  Pasó,  por  edad,  ala  escala 
de  reserva  en  1899. 

palacióN:  ni.  aum.  de  Palacio. 

...  contiguos  á  modernas  casas  de  vecindad 
ó  antiguos  y  destartalados  palaciones. 
L.  Valera. 

*  PALACIOS  DE  CAMPOS:  Ilist.  El  año  1155 
D.  Diego  Muñoz  donó  á  su  mujer  D.*  Aldonza 
Alfonso  el  extenso  lugar  de  Palacios,  hoy  villa 
déla  provincia  de  Valladolid,  y  Alfonso  X  otorgó 
el  mismo  á  su  tío  D.  Martín  Alonso  en  1258.  El 
6  de  julio  de  1507  firmóse  carta  para  que  se  con- 
tinuara en  Palacios  la  costumbre  inmemorial  de 
elegir  los  oficiales  de  su  Concejo  el  día  de  San 
Pedro  y  San  Pablo;  en  febrero  de  1515  era  de  la 
jurisdicción  de  la  tierra  de  Curiel;  de  27  de  fe- 
brero de  1523  e.xiste  cédula  para  que  la  villa  rea- 
lenga de  Palacios  de  Campos  pudiera  reedificar 
la  cerca  y  edificios  mandados  derribar  por  los 
gobernadores,  desimés  que  salieron  de  ella  los 
comuneros  que  la  habían  tomado;  el  año  1536 
figura  como  contribuyendo  con  una  cantidad  de 
sus  alcabalas  al  Monasterio  del  Bueso;  á  27  de 
marzo  de  1550  otorgó  el  emperador  cédula  sobre 
la  manera  en  que  había  de  pechar  la  villa;  eu7 
de  febrero  de  1554  otra  disponiendo  que  su  Con- 
cejo dejase  vender  libremente  á  los  vecinos  vino 
acaiitaiado,  y  confirmó  Carlos  I  las  ordenanzas 
para  la  buena  gobernación  de  la  villa  y  guarda 
desús  panes  y  viñas,  en  10  de  noviembre  de  1554. 
Felipe  II, á  10  de  cuero  de  1579,  concedió  facul- 
tad d  Palacios  para  ¡loder  echar  por  sisa  1 000 
ducados  para  el  arreglo  de  los  caminos}'  traer  el 
agua  de  una  fuente  que  estaba  á  media  legua,  para 
evitar,  como  hasta  entonces  sucedía,  se  surtie- 
se de  pozos  de  agua  salobre,  que  era  altamente 
perjudicial  ú  la  salud.  Al  finalizar  el  siglo  xvi 
pertenecía  al  Arciprcstazgo  de  Jledina  de  Riosc- 
co,  obispado  de  Palencia,  con  una  pila  bautismal 
perteneciente  al  obispo  de  Palencia,  y  otra  al 
abad  do  Valladolid,  con  286  feligreses, los  cuales 
bajaron  en  1017  á  100  y  á  96  en  1646.  En  el  si- 
glo xvill  era  villa  de  señorío  secular  con  alcalde 
ordinario  de  la  misma  denominación,  en  la  pro- 
vincia de  Falencia,  partido  de  Campos,  y  el  14 
de  julio  del  año  1808,  en  uno  de  sus  cerros  deno- 
minado Modin,  se  situó  el  general  Blakeconuna 
fuerza  de  9000  hombres  que,  atacados  por  el 
ejército  francés  del  mariscal  Besieres,  hicieron 
prodigios  de  valor  en  la  deplorable  jornada  de 
Rioseco. 

-  Palacios  y  Cabello  (Eloy):  Biog.  Escul- 
tor venezolano,  n.  en  Maturín  el  25  de  junio  de 
1847.  En  1856  fué  enviado  á  Wiesbadcn  (Ale- 
mania), donde  adípiirió  conocimientos  de  idio- 
mas; en  1862  dirigióse  á  Munich  para  estudiar 
dibujo  y  escultura;  regresó  á  Venezuela  en  1870, 
y  dos  años  después  hizo  en  Caracas  sus  primeros 
trabajos  de  escultura,  el  busto  del  Sr.  Antonio 
Leocadio  Guzmán,  el  del  general  Gnzmán  Blan- 
co, el  del  Dr.  R.  Arvelo  y  el  del  general  Alcán- 
tam.  Después  modeló  en  honor  de  .losé  M."  Var- 
gas la  estatua  que  adoina  el  patio  del  hospital 
que  lleva  su  nombre,  y  en  memoria  del  invicto 
■losé  Félix  Ribas  el  grupo  erigido  en  la  plaza  do 
La  Victoria.  Volvió  á  Europa  y  se  estableció  en 
Munich,  donde  hizo  su  primera  exposición,  en 
la  cual  figurarim  el  busto  del  estudiante  que 
forma  parte  del  grupo  do  Ribas,  el  monumento 
del  historiador  colombiano  Groot  y  el  relieve  <lcl 
Dr.  Wosrtheimbor,  consejero  de  la  corto  do  Ua- 
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viera.  La  primera  obra  ejecutada  en  su  taller  de 
Munich,  en  1893,  fué  la  estatua  de  Julieta,  ma- 
lograda hija  del  ilustrado  escritor  venezolano  se- 
fior  D.  Eduardo  Blanco.  Tres  años  después  hizo 
el  busto  en  mármol  del  afamado  humanista  don 
Arístidea  Rojas,  c.:ilocado  en  el  patio  de  la  Aca- 
demia de  la  Lengua  y  de  la  Historia.  Por  en- 
cargo del  gobierno  de  Colombia  modeló  la  es- 
tatua ecuestre  del  Libertador  Simón  Bolívar. 
Para  Costa  Rica  ha  ejecutado  en  mármol  los 
bustos  del  Sr.  Braulio  Morales  y  de  su  es]>osa, 
encargados  por  aquél,  y  la  estatua  yacente  de  la 
señora  Otoya  de  Amerling.  Hasta  en  Australia 
figuran  varios  bustos  niooilados  por  Palacios,  y 
por  encargo  de  un  coronel  de  los  ejércitos  de  la 
Gran  Bretaña,  residente  en  Munich.  Debe  haber 
terminado  ya,  por  encargo  del  gobierno  vene- 
zolano, un  monumento  que  se  elevará  en  la  lla- 
nura de  Carabobo,  donde  se  libró  en  1821  la  fa- 
mosa batalla. 

-  Palacios  y  SXenz (Pedro):  Biog.  Ingenie- 
ro de  minas  y  geólogo  español  contemporáneo. 
Durante  varios  años  estuvo  agregado  al  servicio 
de  la  Comisión  del  Ma|>a  geológico  de  España,  y 
en  1908  era  profesor  de  Jlineralogía  en  la  Escuela 
de  Ingenieros  de  Minas.  Es  autor  de  muchos  tra- 
bajos científicos,  entre  ellos,  la  Descripción  física, 
geológica  y  agrológica  de  la  prox-incia  de  Soria. 
El  29  de  abril  de  1900  ingresó  en  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales;  la 
tesis  del  discurso  de  receijción  fue  Consideracio- 
nes acerca  de  la  iiijluencia  del  terreno  en  la  dis- 
tribución de  los  vegetales. 

*  PALADAR:  ReZAR  ENTRE  LOS  PALADARES: 
fr.  fig.  y  l'am.  Rezar  secretamente. 

Los  sacerdotes  nuestros  .siervos  de  los  altares 

quando  rezan  el  canon  enTiie  los  paladares, 

emientan  á  los  sanctos  por  ent  en  dos  logares. 

Gonzalo  de  Berceo. 

*  PALADEAR:  a.  U.   t.  C.  D. 

Palade.\NDO  con  la  boca,  ninguna  palabra 
pedia  hablar. 

Laso  dr  Oropesa. 

-Dejar  á  uno  paladeado:  fr.  Dejarle  jl 
media  miel. 

-Sacadme  una  cucharada. 
(  De  un  vaso  de  miel  le  saca  con  una  cuchara  un  poco 
y  come). 

-¿Qué  te  dice? -Me quillotra 

el  paladar:  dadme  otra. 

-  Más  no  nada.  -  Todo  es  nada: 

PAl.ADKADO  tne  dejas; 

el  alma  te  pienso  dar, 

f)orque  me  venga  á  costar 
o  que  á  Esaü  las  lentejas. 

Tirso  de  Molina. 

PALADES:  f.  pl.  Doncellas  consagradas  de  un 
modo  infame  á  Júpiter,  en  la  ciudad  de  Tebas, 
en  Egipto.  Escogíanlas  de  entre  las  más  hermo- 
sas y  de  las  familias  más  nobles, 

PALADINAR:  a.  ant.  Manifestar,  declarar,  pu- 
blicar. 

Et  seguud  yo  vos  he  dicho  muchas  veces,  es- 
tas cosas  acaescen  por  entendimiento,  et  ion 
se  pueden  llanamente  paladinar  por  lengua. 
Don  Juan  Manuel. 

PALADINESCAMENTE:  adv.  m.  Al  modo  de 
los  paladines. 

PALADINESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  los  paladines. 

*  PALADiO:í'/ec-/ro}iíímiea.  -  El  depósito  elec- 
trolítico de  paladio  se  hace  como  el  de  |>latiuo, 
bastando,  para  obtenerlo,  el  empleo  do  una  dé- 
bil cori-iente,  con  la  que  resulta  un  depósito  me- 
tálico muy  brillante. 

Este  metal  se  precipita  rápida  y  completamen- 
te en  disoluciones  amoniacales  de  cloruro  de  |>a- 
ladio  y  de  amonio,  bajo  la  acción  de  una  corrien- 
te que  desprende  0,7  cni.'  do  gas  electrolítico 
for  minuto.  El  cloruro  de  ]>aladio  v  de  amonio, 
'rf(A:H'Cí)',  so  |iropara  añadiendo  ácido  clor- 
hídrico á  una  disolución  amoniacal  de  cloruro 
paladioso.  Esto  sislonia  de  precipitación  se  debe 
al  químico  Sniith,  profesor  do  la  universidad  de 
Pensilvania,  en  cuyo  laboratorio  hiiro  los  inte- 
tcresantes  experimentos  que  citamosá continua- 
ción. 

Una  cantidad  du  sal  doblo  (0,2228  grs.  de  |ia- 
ladio)  se  disolvió  cu  amoniaco;  á  esta  solución  so 
anadió  20  á  SO  cm.*  del  mismo  reactivo  (densí- 
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dad  0,935  grs.)  y  100  cm.'  de  agua.  Con  una  co- 
rriente, que  daba  0,9  cni.^  de  gas  electrolítico 
por  minuto,  actuando  sobre  esta  mezcla  durante 
una  noche,  se  obtuvo  un  depósito  de  0,2225  grs. 
de  paladio. 

En  otra  experiencia,  hecha  en  condiciones  aná- 
logas á  las  que  acabamos  de  indicar,  con  la  di- 
ferencia de  que  la  cantidad  de  paladio  era  doble 
y  la  corriente  reducida  á  0,7  cm.^de gas  electro- 
lítico por  minuto,  el  peso  del  metal  precipitado 
fué  de  0,4462  grs.,  en  lugar  de  0,4456  grs. 

Es  de  notar  que  en  ningiín  caso  se  desprendió 
óxido  en  el  ánodo.  El  depósito,  una  vez  seco, 
ofrecía  el  mismo  aspecto  que  presenta  el  metal 
de  ordinario  cuando  está  en  forma  de  hoja. 

PALAFITO  (del  ital.  palafitla):  m.  Constnio- 
ción  lacustre  primitiva  sobre  estacada. 

*  PALAFRENERO:  Mozo  de  caballos. 

-Palafrenero:  Criado  que  monta  el  pala- 
f  én. 

PALAFRUGELLENSE:  adj.  Natural  de  Pala- 
frugell  (Gerona).  U.  t.  c.  s.  e.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

palamA  (Gregorio):  Biog.  Arzobispo  de  Te- 
Salónica,  fanático  heresiarca  que  escribió  algu- 
nas obras  contra  los  latinos  para  defender  la 
autonomía  de  la  Iglesia  griega.  Tiénesele  por  el 
autor  de  los  errores  de  los  palamitas,  que  duran- 
te largo  tiempo  prevalecieron  en  el  seno  de  la 
Iglesia  griega  cismática. 

PALAMNEOS:  m.  pl.  Mil.  Espíritus  maléficos 
que  se  ocupaban  continuamente  en  molestar  á 
los  hombres. 

PALAMONERO,  RA :  adj.  Natural  de  Villa- 
franqueza  (Alicante).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española, 

PALAMOSENSE:  adj.  Natural  de  Palamós  (Ge- 
rona). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

"  PALANCA:  No  SE  PUEDE  MOVER  NI  CON  PA- 
LANCAS: fr.  con  que  se  da  á  entender  no  ser  fá- 
cil hacer  desistir  á  una  persona  de  su  propósito, 
ó  variar  la  posición  que  ocupa  un  objeto,  aten- 
dida la  mucha  tenacidad  de  aquélla,  ó  el  enor- 
me peso  de  éste. 

-  Palancas  eléctkicas;  Ing.  V.  Cambios 
de  vía  en  nuestro  artículo  Estación  en  este 
mismo  Apéndice. 

PALANDRIA  (del  b.  lat.  palandaria):  f.  Ba- 
landp.a. 

Saliéndole  á  anunciarle  tres  calandrias, 
con  tres  galeras  y  con  tres  palandrias. 
Lope  de  Vega. 
PALANGANA:  f.  Amcr.  Pedante,  fanfarrón. 

*  PALANQUETA:  f.  Barreta  de  hierro  condes 
cabezas  gruesas,  que  en  hi,;;ar  de  bala  se  enijilea- 
ba  en  la  carga  de  la  artillería  de  marina,  para 
romper  las  jarcias  y  arboladura  de  los  buques 
enemigos.  (Enmienda.) 

*  PALANQUÍN  (del  ital.  palanca,  rodillo):  ni. 
Mar.  Cada  uno  de  los  cabos  que  sirven  ])ara 
cargar  los  puños  do  las  velas  mayores,  llevándo- 
los á  la  cruz  de  sus  vergas  re3[icctivas.  1|  Mar. 
Aparejo  que  se  usa  á  bordo  para  meter  los  caño- 
nes en  batería,  después  de  hecha  la  carga. 

-Palanquín  de  retenida:  Mar.  Aparejo 
que  se  engancha  en  el  mallete  trasero  de  la  cu- 
reña y  que,  en  unión  del  anterior,  sirve  para 
mantenerla  fija  en  los  balances. 

-Hacer,  ó  Dar,  un  palanquín:  fr.  Mar. 
Levantar  la  vela  con  el  briol. 

Alzad  aquel  briol,  haced  un  palanquín,  ti- 
rad aquella  braza. 

EooKNio  de  Salazar. 
PALAPRAT  (,IuAN,  seSor  de):  Biog.  Poeta 
cómico  francés,  n.  en  Tolosa  en  1850;  m.  en  Pa- 
rís en  1721.  Estudió  Leyes,  y  poco  después  de 
concluida  su  carrera,  obtuvo  los  cargos  de  ca[>i- 
tiilar  y  jefe  del  consistorio  en  su  ciudad  natal. 
Fué  premiado  en  varios  juegos  florales,  eu  los 
que  tomó  [lartc  como  mantenedor,  y  más  tarde 
30  traslado  á  liorna,  donde  tialjó  gran  amistad 
:on  el  (■•■lebre  abate  Brueys.  De  estas  relaciones 
nació  una  colaboración  que  llegó  á  ser  famosa. 
Nuestro  biografiado  trasladó  á  l'arís  su  residen- 
!Íu,  como  secretario  y  bajo  el  amparo  del  insig- 
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ne  prior  de  Vendóme.  Su  amistad  con  el  come- 
diante Kaisin  acabó  por  dirigir  su  vocación  hacia 
el  teatro,  y  en  unión  de  Brueys  escribió  las  co- 
medias: Le  sot  tonjours  sol;  Le  secret  revelé;  La 
farcc  de  maitre  Paielin;  Le  concert  ridtcule;  Le 
grondeur,  y  Le  mítcl;  solo  hizo  representar  con 
é.xito  en  la  Comedia  francesa:  Hcreule  el  Om- 
phale;  Les  sifjlcls;  La  prude  du  temps,  ó  Les 
saturnales,  y  Le  ballet  extravngant.  También  se 
le  atribuyen:  //C  Quiproqtto;  Les  dervis;  Les 
fourbcs  heureux,  y  Les  veuves  du  Lansqueiiel.  Su 
incorporación  al  ejército  de  Italia  interrumpió 
tan  feliz  carrera  dramática. 

*  PALAS:  MU.  Hijo  de  Crio  y  de  Euribia; 
casó  con  Estigia,  hija  del  Océano,  de  la  cual 
tuvo  el  Honor,  la  Victoria,  la  Fuerza  y  la  Vio- 
bncia,  que  acompañaban  siempre  á  Júpiter. 

PALASAN  (voz  tagala):  ni.  Rota;  planta  vi- 
vaz, de  la  familia  de  las  palmáceas. 

PALATEAR:  n.  Inclinar  hacia  abajo. 

...  y  creyendo  (los  Reales)  bajaba  sobre  ellos 
todo  el  poder  contrario,  palateaNDO  las  picas 
y  revolviendo  los  escH.adroues  entre  si  (mani- 
fiesta señal  de  su  ruina),  comenzaron  á  bajar 
corriendo  hacia  la  falda  de  la  montaña,  alzan- 
do un  espantoso  bramido  y  queja  universal. 
Meló. 

PALATINO:    m.    Zool.    HUE.S0   PALATINO   (V. 

en  la  pág.  621,  col.  1.",  del  tomo  XIV  del  Dic- 
cionario). 

-  Palatino  (Monte):  Una  de  las  siete  coli- 
nas sobre  las  cuales  está  fundada  Roma. 

-Palatinos  (Juegos):  Juegos  instituidos 
por  Livia  en  honor  de  Augusto.  Tomaron  el 
nombre  del  Monte  Palatino,  donde  se  celebraban 
todos  los  años,  durante  ocho  días. 

PALATITIS  (del  lat.  palaliim,  paladar,  y  el 
suf.  iiis,  que  indica  flegmasía):  f.  I'alol.  Infla- 
mación de  la  membrana  mucosa  de  la  bóveda  y 
del  velo  del  paladar.  Es  una  estomatitis  localiza- 
da, que  se  desarrolla  por  efecto  de  las  mismas  in- 
fhioiicias  que  ésta,  y  se  cura  con  el  mismo  trata- 
miento. 

PALATOLABIAL  (del  lat.  palatum,  paladar,  y 
de  labio):  adj.  Arteria  palatolabial:  Sin.  de 
Arteria  facial  (V.  Facial  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario,  pág.  44,  col.  1."). 

PALATOPLASTIA:  f.  Cir.  Sin.  deURANOPLAS- 
TiA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

PALATOSALPInGEO,  GEA  (del  lat.  palatum, 
paladar,  y  del  gr.  sálpigx,  trompa):  adj.  Califi- 
cativo adoptado  por  Valsalva,  para  designar  el 
músculo  peristafilino  externo  (V.  Perlstafilino 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 
U.  t.  c.  s. 

PALATOSTAFILINO,  NA  (del  \íí\.palalum,  pa- 
ladar, y  de  cslajilino):  adj.  Anal,  Se  dice  del 
músculo  elevador  de  la  campanilla,  músculo  pe- 
queño que  se  extiende  desde  la  es¡iina  nasal  pos- 
terior liasta  el  vértice  de  la  campanilla,  cuyo  es- 
pesor ocupa. 

*  PALAU  (Melchor  de):  Biog.  M.  en  Madrid 
el  2  de  marzo  de  1910.  El  22  de  noviembre  de  1908 
tuvo  lugar  en  la  Academia  Española  su  recepción 
como  académico  de  número.  El  discurso  del  doc- 
to ingeniero  é  inspirado  poeta  catalán  fué  nota- 
ble por  todos  conceptos  y  tuvo  por  tema  «La 
ciencia  como  fuente  de  inspiración  poética.» 

PALAUENSE:  adj.  Natural  de  Palan  Sabardera 
(Gerona).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

-  Palauense:  Natural  de  Palautordera  (Bar- 
celona). U.  t.  c.^  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  ¡loblación  española. 

PALAZUELO,  LA:  adj.  Natural  de  Palazuelo 
de  Vedija  (Valladolid).  U.  t.  e.  s.  ||  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española. 

-  •  Palazuelo  de  Vedm a:  //■»«(.  Del  año  11 04 
existe  una  donación  hecha  por  Pelayo  Bcrniúdcz, 
en  favor  del  Monasterio  de  Sahagiín.  de  las  ha- 
ciendas (]ue  poseía  eu  Palnciolo  de  Veaila.  Figu- 
ra en  el  liccerro  de  las  Behetrías  de  Castilla  (si- 
glo xiv)  de  la  siguiente  forma:  «Palazuelo  de 
Vedija  en  el  obispado  do  León.  =  Este  logar  es  de 
fijos  de  diego  pérez  sarmiento  e  de  fijos  de  pedio 
ruiz  sarmiento.   Et  es  solariego.  =  Derechos  del 
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rey  =  Pagan  al  rey  servicios  e  monedas  é  non  pa- 
gan fonsadera  p)orque  son  solariegos,  nin  yantar 
al  rey.  =  Derechos  de  los  señores.  =  Dan  cada  año 
por  martiniega  á  los  dichos  sus  señores  seiscien- 
tos maravedís.  Pagan  cada  año  por  yantar  á  sus 
señores  trescientos  maravedís.  -  Riende  cada  año 
á  los  dichos  sus  señores  la  escrivanía  e  la  merin- 
dat  350  maravedís. »  Perteneciendo  al  obispado 
de  Palcncia,  sus  judíos  contribuyeron  al  reparti- 
miento de  1474:  en  2  de  junio  de  1483  concedió  la 
Reina  Católica  diera  D.  Francisco  Sarmiento  en 
dote  á  su  mujer  D."  Constanza  de  Arcllano,  con- 
desa de  Santa  Marta,  el  lugar  de  Palazuelo  que 
pertenecía  á  la  nierindad  de  Valladolid ;  confir- 
móse esta  donación  á  22  de  octubre  del  siguiente 
año.  El  marqués  de  Astorga,  al  casar  á  su  hermana 
D.'»  Leonor  Ossorio  con  D.  Juan  de  Vega,  le  dio 
en  dote  diez  cuentos  de  maravedises ,  y  en  pago  de 
6587628  maravedises,  parte  de  aquella  cantidad, 
la  villa  de  Palazuelo  de  Vedija  con  su  casa  fuer- 
te y  jurisdicción,  que  ya  le  pertenecían  en  1514: 
confirmó  dicha  resolución  el  emperador  á  25  df 
agosto  de  1525,  quien  dos  años  antes  había  ex- 
pedido cédula  para  que  contribuyese  con  seis  ca- 
rretas á  la  traslación  de  la  Recámara  Real  á  Lo- 
groño, j  el  último  año  de  su  reinado  concedic 
provisión  al  Concejo  de  la  villa  de  Palazuelo  or- 
denando nombrara  á  los  hijosdalgo  de  la  misma 
para  ocupar  la  mitad  de  los  cargos  concejiles, 
según  estaba  mandado  por  diversas  pragmáticas. 
Este  siglo  pertenecía  en  lo  civil  á  la  tierra  de  Vi- 
llafiechós,  provincia  de  Valladolid,  con  236  ve- 
cinos pecheros ,  y  en  lo  eclesiástico  al  arciprestaz- 
go  de  Villafrechós,  obispado  de  León,  con  tres 
pilas  bautismales  y  80  feligreses:  los  vecinos  ha- 
bían disminuido  el  año  1846  á  92,  y  al  finalizar 
el  siglo  xviii  era  villa  de  señorío  con  alcalde  or- 
dinario en  el  partido  de  Rioseco. 

PALCA:  Oeog.  Río  de  Bolivia,  afl.  del  río  de 
La  Paz,  formado  en  la  quebrada  de  Palca  y  Ce- 
bolluUo  por  los  riachuelos  Palca,  que  se  origina 
en  la  cordillera  de  Taquesi,  y  Chuaqueri,  en  el 
alto  de  las  Animas;  recibe  en  su  trayecto  los  de 
Maficuni,  que  nace  en  el  Mururata;  Millamilla, 
que  viene  de  la  cordillera  de  Pacuani;  Pinaya, 
que  nace  del  Illimani,  y  otros  arroyos. 

-Palca:  Geog.  Antiguo  nombre  déla  villa 
Independencia,  cap.  de  la  prov.  de  Ayojiaya  en 
el  dep.  de  Cochabamba,  Bolivia  (V.  Indepen- 
dencia en  este  mismo  Apéndice).  ||  Vicecantón 
de  la  prov.  de  Totora,  dep.  de  Cochabamba,  Bo- 
livia. II  Río  de  Bolivia,  en' el  dep.  de  Cochabam- 
ba. Baja  de  los  nevados  de  Yuraccaza,  é  incorpo- 
rándose al  río  de  Tiraque,  forma  el  de  Cachupu- 
nata. 

-Palca:  Gcog.  Cantón  do  la  prov.  del  Cer- 
cado, dep.  de  La  Paz.  Bolivia;  3908  habits. ,  la 
mayor  parte  de  pob.  rural.  Dista  unos  30  kms. 
de  la  cap.  del  dep.  Su  clima  es  apacible  y  sano, 
y  entre  sus  productos  vegetales,  los  más  abun- 
dantes son;  maíz,  echada,  trigo,  j^apas,  diversas 
frutas  y  algunas  hortalizas.  El  terreno  es  que- 
brado, y  por  el  pueblo  atraviesa  un  arroyo  que 
es  afl.  del  río  de  La  Paz,  y  nace  en  el  nevado 
Mururata,  que  está  contiguo  al  Illimani  y  al  Ta- 
ques!. 

-Palca  ó  Palca  de  Copavilque:  Oeog. 
Cantón  de  la  primera  sección  de  la  prov.  de 
Yamparáez,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia,  sit. 
al  NO.  de  Sucre;  475  habits.  El  pueblo  que  le 
da  nombre  casi  ha  desaparecido,  y  sólo  quedan 
ruinas  de  casas  y  templo.  Antes  se  le  llamó  Al- 
fari,  nombre  con  el  que  todavía  es  más  conocido 
por  la  clase  indígena.  Las  pocas  condiciones  do 
habitabilidad  que  ofrece  han  influido  sin  duda 
para  que  se  le  abandone  y  quede  al  presente 
muy  reducido,  tanto  en  construcciones  como  en 
moradores. 

-Palca  grande;  Oeog.  Finca  del  dep.  do 
Chn(|uisaca,  Bolivia,  célebre  en  la  historia  de 
la  guerra  de  la  Independencia.  Hállase  al  SO. 
del  pueblo  de  Camargo  y  en  la  margen  O.  del 
lío  Grande.  El  coronel  jintriota  José  Vicente 
Camargo,  después  de  derrotar  á  una  columna 
realista  en  Cinti,  cayó  bruscanjento  sobre  otra 
que  estaba  en  la  Palca  grande;  pero  aquí  la  for- 
tuna le  fué  adversa  y  tuvo  que  retirarse. 

PALEAL  (del  lat.  palHiiv),  capa);  adj.  Zool. 
Perteneciente  ó  relativo  al  manto  do  los  molus- 
cos. 

-Cavidad  paleal:  Zoo!.  Concavidad  quo 

forma  el  manto  de  los  moluscos  cefalópodos. 
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-Cicatriz  paleal:  ZooI.  En  los  moluscos 
lamelibranquios,  cada  uno  de  los  puntos  por  los 
cuales  se  une  el  manto  á  las  valvas  de  la  con- 
cha. 

-Depresión  paleal:  Zool.  En  los  moluscos 
lamelibranquios,  depresión  de  la  concha,  que 
correspoii'le  al  borde  del  manto. 

-  Seno  ó  Surco  paleal:  ZooL  En  los  molus- 
cos lamelibranquios,  curvatura  de  la  depresión 
paleal,  que  se  observa  cuando  hay  tubo  ó  canal 
respiratorio. 

paleArtico  (Continente):  Grupo  de  tie- 
rras árticas  que,  anteriormente  al  período  cám- 
brico, se  consolidó  do  modo  que  desde  entonces 
no  ha  sido  afectado  por  pliegues  orogénieos. 
Contra  él  vino  á  formarse,  por  fuerzas  tangen- 
ciales, la  cadena  huroniense  que  quedó  consti- 
tuida al  final  del  período  precámbico.  Los  res- 
tos de  este  continente  son  los  terrenos  arcaicos 
del  Canadá,  Liberia,  Norte  do  Europa  é  islas 
árticas. 

*  PALENCIA:  Gcog.  Tenía  esta  prov.,  según 
el  censo  general  de  1900,  192473  habits.  La 
población  calculada  el  31  de  diciembre  de  1908 
era  de  201110  habits.  El  p.  j.  de  Falencia  tiene 
10-12  kms."  y  36097  habits.  Sus  22  ayunt.  com- 
prenden 1  c,  22  V.,  3  lugares,  5  caseríos  y  1550 
edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Palen- 
cia  tiene,  según  cálculos  referentes  al  31  de  di- 
ciembre de  1908,  16500  habits.  El  censo  gene- 
ral de  1900  dio  15940,  de  los  que  14849  corres- 
ponden á  la  e.  de  Falencia  y  el  resto  al  lugar  de 
Paredes  de  Monte,  barrio  de  Allende  el  Río  y 
Casas  de  Huertas  de  Pombo,  y  los  edif.  y  alber- 
gues diseminados. 

PALENCIANERO,  RA:  adj.  Natural  de  Palen- 
ciana  (Córdoba).  Ú.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  i>oblación  espafiola. 

♦  PALENQUE:  m.  Amcr.  Palo  colocado  sobre 
otros  dos,  horizontaimente,  para  atar  los  caba- 
llos y  tenerlos  á  mano  bajo  la  ramada. 

Salió,  desensilló  el  obscuro,  lo  soltó,  ensilló 
un  moro  y  lo  ató  de  la  rienda  en  el  p,\lenqui!. 
Lucio  V.  Mansilla. 

PALENQUEAR:  a.  Aimr.  Sujetar  ó  atar  los 
animales  al  palenque. 

PALENSE:  adj.  Natural  de  País  (Gerona). 
U.  t.  e.  s.  o.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
potilación  española. 

PALENZOLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Palen- 
zuclii  (Valencia).  U.  t.  c.  3.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á.  dicha  población  española. 

paleoarqueolOGIa  (del  gr.  palaiós,  anti- 
guo, y  de  arqueología):  f.  Arqueología  de  los 
tiempos  prehistóricos. 

PALEOARQUEOLÓGICO,  CA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  paleoarqueología. 

PALEOARQUEÓLOGO:  m.  El  que  se  dedica  á 
la  paleoarqueología. 

PALEOCENO,  NA  (del  gr.  palaiós,  antiguo,  y 
Icainós,  nuevo):  adj.  Geol.  Que  se  relicre  ¿  los 
depósitos  terciarios  más  antiguos. 

PALEOCRlSTICO,  TICA  (del  gr.  palaiós,  anti- 
guo, y  krúos,  hielo):  adj.  Geol.  Se  dice  de  los 
hielos  polares,  cuyo  extraordinario  espesor  pa- 
rece demostrar  una  formación  antiquísima. 

PALEOETNOLOGlA  («leí  gr.  palaiós,  antiguo, 
y  de  etiiologia'i:  f.  Prehisl.  Conocimiento  ¿es- 
tudio de  las  razas  humanas  prehistóricas. 

PALEOETNOLÓGICO,  GICA:  adj.  Pertenecien- 

-   (1  nlalivu  á  la  |ialeootnología. 

PALEOETNÓLOQO:  adj.  Que  se  ocupa  en  pa- 
leoetnolii;,'ía.  U.  1.  c.  s. 

PALEOFlTiCO,  TICA  (del  gr.  palaiós,  antiguo, 
y  íiilón,  planta;:  adj.  Gfol.  So  dico  do  los  terre- 
nos caracterizaclos  por  la  presencia  de  huellas  ó 
restos  vegetales  fósiles. 

paleofitografIa  (del  gr.  pnlaiós,  antiguo, 
fiilón,  planta,  y  firiifíin,  describir):  f.  Paleonl. 
Uescriiicióii  de  las  ]ilantj>H  fósiles. 

PALEOFITOORAfiCO,  FlCA:a<lj.  Pertenecien- 
te  ó  relativo  á  la  pileolitugiafía. 

PALEOFITÓGRAFO:  iii.  Paleontólogo  especial- 
mente dedi'-ado  á  la  iiali^ofitografía. 

T.)U(>  XXVIII.  Apéndice  I ¡ 


PALEOFItolÓOICO,  GICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  paleolitología. 

PALEOGEOGRAFÍA  ¡del  gr.  palaiós,  antiguo, 
y  de  Geografía):  f.  Gcog.  Ciencia  que  nos  da  á 
conocer  la  evolución  de  la  supcriicie  terrestre,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  el  estudio  de  la  Geografía 
del  globo  en  cada  uno  de  los  pasados  momentos 
de  la  evolución  geológica. 

Sus  procedimientos  de  investigación  son  los 
de  las  ciencias  geofísicas  y  naturales  en  que  se 
apoya. 

He  aquí,  como  ejenn>lo,  algunos  de  los  dife- 
rentes ordenes  de  fenómenos  que  le  sirven  de 
base: 

ícjidmenosteridNicos:  la  inclinación  y  dirección 
de  los  estratos  sedimentarios  indica  la  posición 
y  extensión  de  los  sinclinales  y  cordilleras  que 
se  furmaron  después  de  su  deposición  horizontal. 
En  cambio,  la  horizontalidad  do  una  serie  de- 
muestra que  la  región  no  fué  afectada,  en  todo 
el  período  que  comprende,  por  movimiento  oro- 
génico  alguno. 

Documentos  paleontológicos:  los  restos  de  ani- 
males y  vegetales  encontrados  en  cada  formación 
revelan,  respecto  de  ella,  no  solamente  la  época, 
sino  la  facies,  es  decir,  si  el  depósito  de  los  ma- 
teriales que  componen  el  estrato  se  hizo  en  el 
mar,  en  agua  dulce  ó  en  agua  salobre,  si  fué  rá- 
pido ó  lento,  si  en  aguas  profundas  ó  poco  pro- 
fundas, tranquilas  ó  agitadas,  etc. 

Documentos  minerales:  á  falta  de  fósiles,  la 
naturaleza  de  las  rocas  ó  de  algunos  minerales 
que  en  ellas  se  encuentren  sirve  á  veces  de  guía 
bastante  segura;  así,  en  el  triásico  español  esca- 
sean los  fósiles,  pero,  en  cambio,  son  frecuentes 
el  cuarzo  hematoideo  y  la  sal  gema,  minerales 
que,  en  concordancia  de  los  demás  caracteres, 
permiten  diagnosticar,  y  que  por  esto  han  reci- 
bido el  nombre  humorístico  de  «fósiles  del  trías.» 
La  naturaleza  de  la  roca  por  sí  sola  permite, 
igualmente,  muchas  veces,  inducir  la  facies  del 
terreno. 

Documentos  biológicos:  los  caracteres  y  distri- 
bución de  los  organismos  vivos  (animales  y 
plantas)  sirven  igualmente  de  punto  de  apoyo, 
yaporsí  mis.nios,  ya  comparándolos  con  las  fau- 
nas y  lloras  fósiles  que  les  precedieron,  para  nu- 
merosas deducciones.  Así,  la  identidad  de  fauna 
actual  entre  una  isla  y  un  continente  demostra- 
rá (siempre  que  no  haya  razones  patentes  que  lo 
contradigan)  que  ambos  territorios  formaron 
parte,  en  otro  tiempo,  de  un  mismo  macizo  con- 
tinental. Las  alteraciones  producidas  en  las  es- 
pecies vegetales  indican  muchas  veces  paso  de 
un  clima  á  otro,  lo  cual  arroja  también  mucha 
luz  en  los  problemas  palcogeográficos. 

Fenómenos  geojísicos  en  general:  Son  muy  nu- 
merosos y  varios,  entrando  unos  en  el  dominio 
geológico,  otros  en  el  meteorológico,  y  otros 
participando  de  ambos.  Tal  ocurre,  verbigracia, 
con  los  glaciares.  El  conocimiento  del  proceso 
completo  de  cada  uno  de  estos  fenómenos  per- 
mite resolver  el  siguiente  problema:  dado  el  es- 
tado actual  de  una  región,  reconstituir  su  pasa- 
do. Así,  se  ha  venido  á  reconocer  que  los  actuales 
freos  que  caracterizan  las  costas  de  los  países 
de  latitud  elevada  fueron  en  otro  tiempo  gla- 
ciares. Análogamente,  el  conocimiento  de  los 
fenómenos  volcánicos  permite  afirmar  que  las 
islas  Canarias  no  son  fragn\entos  segregaaos  del 
África,  ni  restos  de  un  pretendido  continente 
atlántico,  como  aún  se  repite  vulgarmente,  sino 
que,  por  el  contrario,  son  debidas  á  erupciones 
volcánicas,  primero  submarinas  y  luego  aéreas, 
que  las  han  ido  formando  progresivamente  au- 
mentando cada  vez  más  su  superficie. 

Apoyándose  en  razones  análogas  á  las  indica- 
das, la  Paleogral'ía  va  realizando  grandes  [irogre- 
808  y  reconstituyendo  los  momentos  sucesivos  de 
la  Geografía  terrestre;  i)cro  tronieza  también,  co- 
mo es  de  suponer,  con  enormes  ailicultades  que  le 
impiden  llegar  a  la  precisión  y  exactitud.  Así,  los 
mapas  palcogeográficos  no  deben  ser  tomados,  la 
mayoría  de  las  ve(.es,  al  ])ic  de  la  letra  conm  los 
de  la  geografía  actual.  Estos  mapas  pueden  tra 
zarse  según  dos  criterios.  Si  se  quiere  no  salir  del 
rigor  científico,  se  indican  únicamente  los  pun- 
tos en  que  los  hechos  actuales  revelan  evidente- 
mente el  fenómeno  pasado;  si  se  quiero  recons- 
tituir un  conjunto,  se  toman  como  liase  dichos 
puntos,  pero  se  completan  los  trazados  con  una 
arbitrariedad  lo  más  iliscrela  posible.  En  el  pri- 
mer caso  el  mapa  no  cxpro.ia  más  que  hechos 
exactos,  pero  aislados  entre  s(,  do  modo  que  es 
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incompleto,  y  á  veces  |ioco  práctico,  pues  deja 
sin  expresar  precisamente  el  fenómeno  general 
que  de  aquellos  datos  seguros  se  desea  deducir. 
Én  el  segundo  caso  queda  entendido  que  sola- 
mente se  quiere  expresar  el  fenómeno  en  general, 
pero  sin  pretensión  de  dar  como  verdad  cada 
punto  de  su  localización. 

Frecuentemente  se  sigue  un  procedimiento 
mixto,  con  signos  convencionales  distintos  para 
cada  caso:  verbigracia,  representando  por  nn 
trazo  seguido  la  [(arte  segura  del  accidente  geo- 
gráfico y  con  línea  de  puntos  la  dudosa  ó  sim- 
plemente probable. 

Una  de  las  mayores  dificultades  con  que  tro- 
pieza el  paleogeógrafo  en  su  labor  reconstitutiva 
se  debe  al  fenónieno  de  la  erosión  atmosférica. 
Esta  va  destruyendo  lentamente  los  rocas  emer- 
gidas: de  aquí  que,  en  modo  alguno,  pueda  to- 
marse el  actual  contorno  de  las  manchas  geoló- 
gicas ¡lor  antiguos  límites  de  la  formación  ó  del 
continente  que  ésta  limitaba. 

PALEOGEOGRAfiCO,  CA:  adj.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  paltogeografía. 

PALEOGrAficamentE:  adv.  m.  Desde  el 
punto  de  vista  de  la  paleografía;  según  los  ca- 
racteres paleográficos. 

PALEOLÍTICO, CA  (del  gr. palaiós,  antiguo,  y 
Itzos,  piedra):  adj.  Que  se  refiere  á  la  época  de  la 
piedra  antigua  ó  no  pulimentada. 

PALEOLOGÍA  (del  gr.  pa/aíds,  antiguo,  y  Wjos, 
palabra,  discurso):  t.  Ciencia  de  la  historia  pri- 
mitiva del  lenguaje. 

PALEOLÓGlCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  paleología. 

PALEÓLOGO:  m.  El  que  conoce  las  lenguas 
antiguas,  ó  habla  á  la  manera  de  los  antiguos.  || 
Jiist.  Sobrenombre  de  los  siete  últimos  empera- 
dores de  Oriente. 

paleontogrAfico,  CA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  paleontografía. 

paleontóGRAFO:  m.  Que  se  dedica  al  es- 
tudio de  la  paleontografía. 

PALEONTOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  paleontología. 

PALEONTÓLOGO:  ni.  El  que  profesa  la  paleon- 
tología ó  tiene  en  ella  especiales  conocimientos. 

PALEOTERMAL  (del  gr.  palaiós,  antiguo,  y  do 
termal):  adj.  Geol.  Que  se  halla  en  las  condicio- 
nes climáticas  de  las  primeras  edades  geológicas, 
en  que  la  temperatura  era  casi  uniforme  en  todo 
el  globo. 

PALEOZOICO,  CA  (del  gr.  palaiós,  antiguo,  y 
(IsSon,  animal):  adj.  Que  pertenece  á  las  especies 
animales  fósiles  más  antiguas. 

PALEOZOOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  paleozoología. 

PALEOZOÓLOGO:  adj.  Que  se  ocupa  en  el  es- 
tudio de  la  paleozoologia.  Ü.  t.  c.  s. 

PALERMO,  MA:  adj.  Natural  de  Palos  de  la 

Frontera  (Hucha).  U.  t.  c.  s.  ,.  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

-Palekmo  (Asamblea  de):  HiM.  Reunión 
celebrada  en  dicha  ciudad,  á  que  asistieron  to. 
dos  los  barones,  después  de  la  muerte  del  rey 
normando  Guillermo  II  (1189),  jara  poner  en  el 
trono  un  rey  nacional.  Fué  elegido  Tancredo, 
conde  de  Lecce. 

PALERO:  m.  El  que  ejerce  el  arte  ú  oficio  de 
la  palería. 

PALES:  Mil.  Diosa  latina  de  los  pastores  y  de 
los  ganados. 

PALESTINIANO,  NA:  adj.  PALESTINO,  NA. 
U.  t.  e.  s. 

•  PALESTINO,  NA:  adj.  Perteneciente  «5  rela- 
tivo á  los  palestinos. 

...  á  los  filos  de  U  etpada  I'*le.-;tixa  toma- 
ron .«atisrari'ion  de  lu.s  liviandades  de  U.<  hijos 
lie  Israel. 

Pala  VOS. 

PALE8TINOL0QÍA  (dc  Panilina  y  del  ex.  li- 
líos,  di.scurso):  f.  Estudio  de  lo  relativo  ¿la  an- 
tigua Palestina  y  ¿  los  jialestinos. 

PALE8TINOLÓOICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  |mleitinolog(a. 

(SI 
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PALESTINÓLOGO:  ni.  El  versado  en  palesti- 
nologia. 

PALESTRA:  il/ií.  Hija  de  Mercurio,  á  la  cual 
se  atribuye  la  invención  de  la  lucha  y  del  traje 
especial  de  los  atletas, 

PALESTRINIANO,  NA:  adj.  Propio  y  caracte- 
rístico de  Palestrina,  ó  parecido  á  cualquiera  de 
sus  dotes  y  calidades.  Música  palestiuniaxa. 

*  PALETA:  Impr.  Instrumento  de  hierro  ó 
madera  que  se  utiliza  ]iara  pasar  la  tinta  de  los 
botes  al  tintero,  y  para  extenderla  en  éste. 

*  PALETADA:  f.  Porción  que  la  paleta  puede 
coger  de  una  vez. 

PALETAZO:  m.  Gol[ie  dado  con  la  pala. 

A  fuerza  de  inmersiones  y  paletazos  y  ja- 
bonadur.is  y  estregones  restituye  al  lieuzo  (la 
lavandera)  su  eclipsada  limpieza. 

BUKrÓX  DE  LOS  HeRREBOS. 

PALETEAR:  n.  Mar.  Remar  mal,  metiendo  y 
sacando  la  pala  del  remo  en  el  agua  sin  adelan- 
tar nada.  ||  Mar.  Golpear  el  aj^ua  cou  las  paletas 
de  las  ruedas  sin  arrancar  del  sitio,  debido  á  la 
poca  fuerza  del  vapor  ó  á  algún  accidente  del 
buque. 

PALETEO:  ni.  Acción  de  paletear. 

PALETINA;  f.  dim.  de  Paletó. 

...  tu  padre  se  ponía  camisa  con  chorreras, 
tu  hermana  un  adorno  de  cabeza  con  abalorios, 
tu  nuidre  una  paletina  de  pieles,  y  los  criados 
levita  y  corbatín. 

Castro  y  Serrano. 

PALFFY  (Alberto):  Bioy.  Novelista  húngaro, 
n.  en  Gyula  en  1820;  m.  en  Budapest  en  1897. 
Estudió  Leyes,  Literatura  v  Economía;  colaboró 
en  el  Pesti  Uirlap  y  fund<$  un  periódico  radical 
titulado  El  1.")  de  Marzo,  donde  predicó  la  eman- 
cipación de  Hungría.  Al  estallar  la  revolución 
lo  encarcelaron  eu  Budweiss,  pero  logró  escapar 
y  refugiarse  en  el  extranjero.  Entre  otras  nota- 
bles, escribió  las  obras:  Últimos  años  de  la  anti- 
gua Bu.nijría;  El  millonario  magiar;  El  profesor 
de  la  señorita  Estlier;  Cuentos,  y  El  padrino  del 
príncipe.  Adquirió  fama  de  gran  cuentista. 

PALGRAVE  (Francisco):  Biog.  Historiador 
inglés,  n.  eu  Londres  eu  17S8;  m.  en  Hampstead 
en  1861.  Hijo  de  familia  judía,  su  verdadero 
nombre  era  ConEN ;  trabajó  en  el  despacho  de  un 
abogado,  como  pasante,  é  ingresó  en  el  Colegio 
en  1827,  después  de  haberse  convertido  al  cato- 
licismo. Sus  obras  más  importantes  son:  The 
rise  and  progress  of  the  cnglish  commoniveallh; 
History  of  England;  Uistory  of  Xormandy  and 
England;  Truths  and  fictions  of  Ihe  middleages, 
y  The  lord  and  the  vassal.  En  1838  fué  nombra- 
do archivero  general  del  Reino  Unido. 

-Palgrave  (Francisco  Tukneu):  Biog. 
Publicista  inglés,  n.  en  Londres  en  1824;  m.  en 
1897.  Ejerció  el  profesorado  en  la  universidad 
de  Oxford,  y  publicó,  en  notables  ediciones,  las 
obras  más  celebradas  de  los  poetas  clásicos  in- 
J*leses.  Además  escribió:  Diarios  y  memoriaa; 
Jinsayos  de  arte;  Idilios  y  cayiciones;  Poemas  lí- 
ricos; Las  visiones  de  Inglaterra;  Amcnofis  y 
otros  poemas;  El  libro  de  oro  de  las  canciones  in- 
glesas, é  Himnos. 

-Palokave  (Guillermo  Gifford):  Biog. 
Viajero  inglés,  n.  en  Londres  en  1826;  m.  en 
Montevideo  en  1888.  Sirvió  primeramente  en  un 
regimiento  de  infantería  en  las  Indias  orientales; 
(ie8[]ués  ingresó  en  la  Compañía  de  .Jesús,  tras- 
ladó su  residencia  á  Roma  y  realizí'i  importantes 
viajes  por  Siria  y  Palestina.  Mediante  varias 
conferencias  dio  á  conocer  en  Irlanda  las  matan- 
zas de  cristianos  en  Siria,  y  Napoleón  III  le  en- 
carg(i  una  misión  especial  en  Asia,  adonde  se 
trasladó  nuestro  biografiado  inmediatamente. 
Luego  se  ocupó  en  libertar  á  los  prisioneros  in- 
gleses de  Abisinia  y  ejerció  el  cargo  de  cónsul 
inglés  en  varias  ciudades.  Publicó  las  siguientes 
obras,  de  verdadera  importancia;  JlcrmanAghn, 
novela;  Essays  on  easlern  gneslions,  y  la  relación 
de  sus  viajes,  que  es  en  extremo  interesante. 

PALIATA  (del  lat.  pallium):  adj.  Se  decía  de 
las  comedias  griegas,  por  oposición  á  las  roma- 
nas, ó  légalas  (de  toga). 

Hubo  comedias  paliatas,  mimos, 
tocatas,  ntilnnns,  tabernarias, 
que  tanibi('-n  eran,  comn  aliorn,  vnrins. 
Ldi'K  dk  Vi'.oa. 
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PALIATIVO,    VA;    adj.    PALIATORIO,    KA.    U. 

m.  u.  s. 

PALICAROS:  m.  pl.  Uist.  Soldados  de  la  mili- 
cia griega,  que  lucharon  en  las  guerras  de  la  In- 
dependencia. Hacia  el  año  1495,  los  turcos  pci- 
mitieron  á  los  luibitantes  del  monte  Agrafa,  y  á 
los  de  las  regioues  montañosas  del  Norte  de 
Grecia,  que  organizaran  milicias  armadas;  y  se 
dio  á  los  jefes  el  nombre  de  armatolcs  y  á  los 
soldados  el  de  palicaros.  Dichas  milicias  fueron 
un  motivo  de  continua  alarma  para  la  domina- 
ción turca.  Los  palicaros  tomaron  parte  muy 
activa  eu  la  guerra  de  la  Inde¡)endencia;  pero 
como  su  país  no  quedó  libre,  la  mayoría  emigró 
al  Sur  de  Grecia.  Posteriormente,  se  ha  dado  el 
nombre  de  palicaros  á  todos  los  albaneses  y 
griegos  sublevados  contra  los  turcos.  Aun  hoy, 
todos  los  habitantes  de  la  campiña  que  perma- 
necen fieles  al  carácter  nacional  y  á  las  antiguas 
costumbres  se  enorgullecen  con  llevar  ese  nom- 
bre. 

PALIÓOS:  Mit.  Hermanos  gemelos,  reconoci- 
dos como  dioses,  hijos  de  Júpiter  y  de  Talía. 

PÁLIDAMENTE:  adv.  m.  Con  palidez. 

*  PALIDEZ;  Mil.  Diosa  do  los  latinos.  Tulio 
Hostilio,  rey  de  Roma,  viendo  que  sus  tropas 
emprendían  la  í'uga  ante  el  enemigo,  votó  uu 
templo  á  la  Palidez,  que  fué  edificado  fuera  de  la 
ciudad. 

PALIDUCHO,  CHA;  adj.  Algo  pálido,  quebrado 
de  color. 

PALILIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  los  pastores  roma- 
nos celebraban  eu  honor  de  la  diosa  Pales. 

...  y  ndentras  vuestras  mujeres  celebraban 
en  primavera,  cuando  el  cielo  sonríe  y  la  na- 
turaleza resucita,  las  fiestas  palilias  en  honor 
al  dios  de  los  apriscos... 

CaSielab. 

PALILLO:  m.  Árbol  americano,  que  da  una 
fruta  muy  pequeña,  ¡icro  aromática  y  gustosa. 

PALILLOS:  m.  pl.  prov.  And.  Castañuela.s. 

-Como  palillos  de  tamiiob:  fr.  Aplícase 
comúnmente  á  los  brazos  y  piernas  del  cuerpo 
humano  sumamente  delgados. 

PALINDROmIa  (del  gr.  pdlin,  otra  vez,  y  dro- 
mcín,  correr):  f.  Patol.  Recaída  en  una  enferme- 
dad. II  Según  otros  autores,  retirada  de  los  líqui- 
dos hacia  los  órganos  internos. 

*  PALINGESIA:  f.  Sin.  de  REGENERACIÓN. 
PALINGENÉSICO,  SICA;  adj.  PaLINGENÉTICO. 

...  eu.indo  vienen  á  ser  símbolos  de  sistemas 
por  venir,  de  periodos  pat.ingenésicos  en  la 
vida  sucesiva  del  espíritu  y  del  planeta. 
C'ASTELan. 
PALINGENÉTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  d  la  palingenesia. 

*  PALINURO:  Porext.,  Piloto. 

Eu  naves  y  en  galeras  destrozadas, 
de  indiestros  PALINUROS  gobernadas. 

Esquilache. 

*  PALIURO;  m.  £ot.  Amor  de  hortelano; 
planta  anua,  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

Es  el  PALiuno  especie  de  abrojo  en  figura  de 
anzuelo,  que  comúnmente  llamamos  el  amor 
del  hortelano. 

P.  Juan  Antonio  Jakque. 

PALIZZI  ( Felipe):  £%.  Pintor  italiano,  n.  en 
Ñapóles  en  1818;  m.  en  1899.  Se  dedicó  á  la 
abogacía;  pero  abandonó  luonto  esta  profesión 
para  entregarse  al  cultivo  de  la  Pintura,  por  la 
ijue  sintió  decidida  vocación  desde  sus  primeros 
años.  Establecido  en  París,  envió  obras  á  casi 
todas  las  exposiciones  que  se  celebraron  en  aque- 
lla capital,  cobrando  crédito  y  fama  por  la  valía 
de  sus  producciones  y  singularizándose  por  sus 
]iaisajes,  en  los  que  representaba  con  gran  acier- 
to la  naturaleza  vegetal  y  animal.  Entre  sus  nu- 
merosas producciones,  cítanse  como  las  más  no- 
tables las  tituladas:  Interior  de  un  bosque;  Bú 
falos  en  la  campiña  de  Palum ;  ¡¡egreso  de  la  feria ; 
Carneros;  Jlcbaños;  Boyada;  etc. 

-Palizzi  (José):  Bion.  Pintor  italiano,  n.  en 
Lanciano  en  1813;  m.  en  París  en  1887.  Hizo  el 
nproiidlzajc  en  Italia;  después  trasladó  su  resi- 
dencia á  la  ca]>ital  francesa,  donde  alcanzó  lama 
de  excelente  artista  con  sus  ouailio»,  verdadera- 
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mente  notables,  muchos  do  los  cuales  le  valieron 
premios  importantes  y  otros  figuran  en  los  me- 
jores museos  de  Europa.  Las  principales  obras 
de  Palizzi  son;  El  regreso  de  las  vacas;  Manada 
de  toros  espantados  por  el  huracán;  Tempestad  en 
un  bosque  de  los  Abruzzos;  Cabras  en  un  viñedo; 
Pastor  guardando  cabras;  etc. 

*  PALMA:  Hacer  alguna  cosa  como  por 
LA  palma  de  la  mano:  fr.  Ejecutarla  cou  suma 
facilidad  y  prontitud,  á  la  manera  de  todo  aque- 
llo que  se  hace  con  las  manos,  y  sin  necesidad  do 
aparato  ó  instrumento  alguno. 

-  Palsia  :  Iconog.  Símbolo  de  la  fecundidad 
y  de  la  victoria,  por  lo  cual  se  ve  con  frecuencia 
en  las  medallas  de  los  emperadores  romanas. 

-  *  Palma;  Geog.  La  isla  de  este  nombre,  en 
el  Archipiélago  Canario,  tiene  41994  habits., 
distribuidos  eu  13  ayuut.,  que  son  Barlovento, 
Breña  Alta,  Breña  Baja,  Fuencalieute,  Garafía, 
los  Llanos,  Mazo,  Paso,  Puntagorda,  Puntalla- 
na,  San  Andrés  y  Sauces,  Santa  Cruz  de  la  Pal- 
ma y  Tijarafe,  que  comprenden  en  junto  3  c. , 
4  v.,  13  lugares,  44  aldeas,  289  caseríos  y  1393 
edificios  y  albergues  aislados. 

-  *  Palma:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Baleares,  tiene  1310  knis.-  y  115575 
habitantes.  Sus  18  ayuut.  comprenden  2  c.,  16 
villas,  8  lugares,  3  aldeas,  143  caseríos  y  6164 
edificios  y  albergues  aislados.  El  ayuut.  de  Pal- 
ma, según  cálculos  hechos  con  relación  al  31  de 
diciembre  de  1908,  tiene  66121  habits.  El  censo 
general  de  1900  dio  63937,  de  los  que  39019  co- 
rrespondían á  la  c.  de  Palma,  7406  al  arrabal  de 
Santa  Catalina,  y  el  resto  á  36  caseríos  y  á  va- 
rios edif.  y  albergues  diseminados;  entre  los  ca- 
seríos había  dos  que  pasaban  de  1 000  habits. ,  á 
saber:  El  Molinar  de  Levante,  con  1435,  y  La 
Soledat,  con  1 240.  Por  R.  D.  de  4  de  enero  de 
1904  se  creó  un  nuevo  p,  j,  de  Palma,  con  una 
parte  de  la  c.  de  Palma  y  los  ayunt.  de  Andraitx, 
Bañalbufar,  Buñola,  Colviá,  Deyá,  Esporlas,  Es- 
tabliments,  Estellénchs,  Fornalutx,  Puigpuñent, 
Santa  Eugenia,  Santa  María,  Sóllery  Valldenio- 
sa;  el  p.  j,  empezó  á  funcionar  el  20  de  febrero 
de  1904.  Para  el  otro  p,  j.  quedaron  parte  de 
Palma  y  los  ayunt.  de  Algaida,  Llummayor  y 
Marra txí.  Al  crearse  el  nuevo  partido  tomó  el 
nombre  de  la  Catedral  el  uno,  y  el  otro  el  de 
Laya, 

-  Palma:  Geog.  ant.  Nombre  con  que  fué  co- 
nocido el  pueblo  de  Mojotoro,  sit.  al  E.  de  Su- 
cre, en  Bolivia, 

-*  Palma  (La):  Geog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Huelva,  tiene  1829  kms,'''y 
44485  habits.  Sus  11  ayunt,  comprenden  11  v,, 
1  aldea,  6  caseríos  y  528  edif,  y  albergues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  La  Palma  tiene  60  kms.'y  6669 
habits, ,  de  los  que  6491  corresponden  á  la  v.  que 
le  da  nombre,  y  el  resto  al  arrabal  ó  barrio  del 
Pelón  y  á  edif,  y  albergues  diseminados. 

-  *  Palma  Soriano;  Geog.  Este  pueblo  de  la 
Isla  de  Cuba  es  cabecera  de  uno  de  los  términos 
munwipales  del  p.  j.  de  Santiago  de  Cuba.  So 
hallSit.  en  el  centro  de  la  prov.,  al  NO.  de  San- 
tiago de  Cuba.  Sus  terrenos,  legados  por  el  Cau- 
to, están  en  gran  parte  despoblados.  La  cabecera 
es  Palma  Soriano,  con  1  800  habits.  Cerca  de  Dos 
Ríos,  en  la  conflnencúa  del  Cauto  y  el  Contra- 
maestre, m.  José  Martí  el  19  de  mayo  de  1895. 

-Palma  pe  Cesnola  (Luis,  conde  de): 
Biog,  Arqueólogo  italiano  contemporáneo,  n.  en 
Rivarolo  en  1832.  Sirvió  en  el  ejercito  piamon- 
tés  y  después  en  el  inglés;  luego  se  naturalizó  en 
los  Estados  Unidos,  donde  mandó  un  regimiento 
durante  la  guerra  de  Secesión,  Lincoln  le  nombró 
cónsul  en  Chipre,  y  allí  se  dedicó  á  investiga- 
ciones arqueológicas,  descubriendo  el  tesoro  del 
templo  de  Curium ;  después  ocupó  la  plaza  de 
director  en  el  Museo  metropolitano  de  Nueva 
York.  Sus  obras,  todas  de  carácter  arqueológico, 
contienen  numerosos  datos  históricos  muy  nota- 
bles y  curiosos.  De  ellas  merecen  citarse,  entro 
otras;  Cyriís,  its  ancicti  cilies,  to^nb.s  and  tentplcs; 
Scoperla  del  tempio  di  Lanere  a  Galgos,  y  Le  ul- 
time scoperte  nelVisola  di  Ciprn. 

-Palma  v  Romay  (Ramiin  de):  Biog.  Poeta 
cubano,  n.  en  la  Habana  el  3  de  enero  de  1812. 
Sus  primeras  poesías,  escritas  con  el  seudónimo 
de  El  Bachiller  Alfonso  de  Maldonado,  apare- 
cieron en  1834.  Dirigió  por  algún  tiempo  un  co. 
legio  en  Matanzas,  y  en  1837  publicó,  en  colabo. 
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ración  con  Eclipvcnía,  el  Aguinaldo  ffnbanero, 
y  en  1838,  el  riantel.  Colaliuró  en  El  Álbum,  en 
el  Diario  de  la  Habana,  en  Kl  Artista,  y  en  otras 
colecciones  periódicas.  De  1841  es  la  colección  de 
sus  poesías  A  ves  de  paso,  á  las  cuales  han  de  afta- 
dirse  dos  cuadernos  posteriores,  Hojas  caídas  y 
Melodías  poéticas.  Suyos  son  también  algunos 
ensayos  dramáticos  y  novelas  cortas.  Murió  el 
21  de  julio  de  1860.  Entre  sus  mejores  poe- 
sías ligura  la  fantasía  titulada  El  fuego  fatuo, 
muestra  de  un  lirismo  romántico,  que  alguna 
vez  fué  cultivado  por  Zorrilla,  y  el  Himno  de 
guerra  del  cruztido,  más  celebrada,  pero  inferior 
en  mérito  á  la  poesía  antes  citada.  Como  versifi- 
cador y  hablista  es  bastante  correcto. 

*  PALMADA:  f.  ant.  Palmo. 

Podie  a  ver  en  ancho  qiianto  media  palmada. 

Gonzalo  dk  Berceo. 

PALMAR  CHICO:  ffco.7.  Serranía  de  Bolivia,  en 

el  dep.  do  Cliii<i\iisaca.  Se  extiende  en  el  cantón 

lela,  jirov.  (le  Toniina,  y  en  ella  se  encuentran 

vetas  de  minerales  de  plata  y  estaño. 

PALMARIAMENTE:  ni.  adv.  Clara  ó  patente- 
mente. 

Su  elocuencia  se  ceba  en  el  descrédito  de  los 
demás, y  nunca  tiene  él  más  talento  que  cuan- 
do está  haciendo  ver  palmariamente  la  infe- 
rioridad de  sus  amigos. 

Juan  Montalvo. 

*  PALMARITO:  Geog.  V.  P.VEZ  en  este  Apí.n- 
nicE. 

PALMAS:  Gcog.  ant.  Nombre  de  ríos  que  figu- 
ran en  antiguos  mapas  de  Méjico.  Segiin  el  se- 
flor  Orozco  y  Berra,  hay  un  río  de  Palmas  ó  las 
Palmas  que  corresiionde  á  la  barra  de  Cupilco, 
en  el  Estado  de  Tabasco.  Otro  es  el  llamado 
también  de  Mizantla,  en  la  costa  del  Estado  de 
Veracruz.  Otro  fué  por  mucho  tiempo  el  límite 
boreal  de  la  colonia  de  Nueva  Espafia,  en  la  cos- 
ta del  Golfo  ¡es  el  río  de  Soto  la  Marina, que  des- 
emboca por  la  costa  de  Tamanlipas,  formando  la 
barra  de  Santander. 

-  *  Palma-s  (Las):  Geog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
ore,  en  la  prov.  de  Canarias,  tiene  895  kms.^y 
102806  habits.  Sus  14  ayunt.  comprenden  3  c, 
3  v.,  22  lugares,  37  aldeas,  298  caseríos  y  1 163 
edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Las  Pal- 
mas tiene  44  517  habits.,  de  los  que  29294  co- 
rresponden á  la  c.  de  Las  Palmas,  10839  al  barrio 
del  Puerto  de  la  Luz  v  el  resto  á  los  lugares  de 
Los  Barrancos  (170),  La  Calzada  (360),  £1  Fon- 
dillo  (419),Marzagán  ó  Llanos  de  Bañera  (559) 
y  Tafira  (356),  al  barrio  de  San  Cristóbal  (687), 
las  aldeas  de  Las  Cuevas  y  Los  Hoyos,  11  case- 
ríos y  los  edif.  y  alliergues  diseminados. 

PALMATEADOR,  DORA:  adj.  Que  palmaten. 
U.  l.  c.  s. 

PALMATEAM1ENTO:  ni.  PalM.\TEO. 
PALMATEAR:  a.  Dar  golpes  con  la  palma  de 
la  mano. 

Tras  cada  gracia  palmateaban  mis  espahlas. 
La  tricara  Justina. 

-Palmateau:  n.  Batir  palmas,  aplaudir.  U. 
t.  c.  a, 

PALMATEO:  m.  Acción  ó  efecto  de  palma- 
tear. 

*  PALMEAR:  a.  Impr.  Golpear  las  letras  con 
el  tambririlote  y  el  mazo  para  que  queden  todas 
á  igual  altura, 

PALMELACEAS:  f.  pl.  Bol.  Familia  de  algas, 
subclase  de  las  ilorolíceas,  cuyo  talo  se  puede  ta- 
bicar en  dos  ó  tres  direcciones,  quedanao  unidas 
las  células  por  una  capa  gelatinosa  que  permite 
fácilmente  su  segregación  en  grupos  é  indivi- 
dual. Se  reproducen  asexualniente  por  esporos, 
y  sexualmente  por  isogametos  movibles. 

Sus  prinei|>al<'s  géneros  se  expresan  en  la  si- 
guiente clasiiicación: 

Oéncroa 

Células  Ubres:  siempre  zoosporas.   PUurococcus. 

Talo  membranoso.  .  PalnuUa. 
_,,  ,      .  Células  ¿ 

Células  in-  L  ^         i .     coecochloris. 

cluída3.u\  k   j,¿  I 

una  ganga   Talo  ma.'y^,;;,;^, 
gelatino-í    cizo,  .  .  ,   „„„,;„.  \ 

[    dasotc-  i  ' 

\    tradas..  ( 
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Estas  algas  viven  en  las  aguas  dulces  y  en  las 
sujierlicics  húmedas  do  muros  y  piedras,  donde 
forman  estratos  verdosos. 

PALMENSE:  adj.  Natural  de  Los  Palmas  (Ca- 
narias). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PALMEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Palma  del  Río 
(Córdoba).  U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  pol)lación  española. 

PALMER  (Compás  de):  Tecnol.  Instrumento 
que  sirve  para  medir  el  diámetro  de  las  barras, 
varillas,  hilos  metálicos  y,  á  veces,  el  es|iesor  de 
planchas  ó  de  hojas.  Se  compone,  esencialmente, 
de  dos  puntas,  una  frente  á  otra,  entre  las  cuales 
se  coloca  el  objeto  cuyo  grosor  se  desee  conocer. 
Una  de  estas  puntas  está  fija,  colocada  en  una 
de  las  ramas  do  una  doble  escviadra.  La  otra,  en 
forma  de  tornillo,  puede  moverse  en  la  segunda 
rama  de  la  escuadra,  que  sirve  de  tuerca  fija. 
Dando  vuelta  al  tornillo,  se  acerca  la  pnnta  mó- 
vil hasta  que  toque  al  objeto.  El  camino  reco- 
rrido por  esta  punta  será  función  del  número 
(entero  ó  fraccionario)  de  vueltas  del  tornillo, 
cuyo  paso  es  constante  y  conocido  de  antemano; 
y  la  diferencia  entre  este  camino  y  la  primitiva 
separación  de  las  dos  puntas  del  compás  (tam- 
bién cantidad  conocida),  será  el  espesor  ó  grosor 
buscado.  El  aparato  lleva  la  correspondiente  es- 
cala para  hacer  la  lectura  del  dato  numérico. 

-  *  Palmer:  Geor/.  Este  nombre,  que  figuraba 
ya  en  la  nomenclatura  geográfica  de  las  tierras 
australes,  se  ha  dado  también  al  archipiélago 
visto  en  enero  de  1898  por  los  tripulantes  del 
Bélgica.  Está  dicho  archipiélago  entre  los  64"  y 
65"  de  lat.  S.  y  entre  62"  y  63"  O.  de  Greenwich, 
y  lo  forman  las  islas  Aniberes,  Brabante,  Gante, 
Lioja,  Wieneke  y  otras.  El  estrecho  de  Gerlache 

10  separa  de  la  Tierra  de  Danco.  (V.  Polo  Siiii 
en  este  mismo  Apéndice.) 

PALMERAL:  m.  Sitio  poblado  de  palmeras. 

Alicante  por  su  muelle. 
Murcia  por  sus  arrabales, 
Üribuela  por  su  huerta. 
Elche  por  sus  palmerales. 

Cantar  popular. 

PALMERINO,  NA:  adj.  Natural  de  La  Palma 
(Huelva).  U.  t.  c.  s.  Ii  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española.  ¡I  Palmesino. 

PALMERO,  RA:  adj.  Natural  de  Santa  Cruz  de 
la  Palma  ó  de  cualquiera  de  los  pueblos  de  esta 
isla  de  Canarias.  U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dichas  poblaciones  españolas. 

PALMESINO,  NA:  adj.  Natural  de  La  Palma 
(Huelva).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española.  |!  Pai.mkrino. 

pAlmiCO  (Acido):  Quím.  Sin.  deRiciNEi.Al- 
nico  (V'.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

PALMICHE  (de  palma):  m.  Bol.  Pai.ma  real. 

11  Fruto  de  este  árbol,  ¡i  prov.  And.  Fruto  del 
palmito. 

PALMICHO:  m.  Amer.  Palma  cuyas  hojas  son 
pro¡iias  para  culirir  los  edificios  pajizos. 

El  rancho  en  derredor  van  empajando, 
pajas  diversas  confiindidas  mezclan, 
FALHICBO,  santaniés  y  rabihorcado. 

Gutiérrez  GonzXlkz. 

PALMIERI  (Antonio):  Biog.  Novelista  italia- 
no contcnii>oráneo.  Ha  excitado  grandemente  la 
atención  del  mundo  literario  con  swsA'ovellema- 
remmane  (1907).  Su  Centauro  vinlo  descuella 
jior  una  riqueza  de  lenguaje  verdaderamente  ad- 
mirable. 

PALMIFALANGIANO,  NA:  adj.  Se  dice  de  los 
nniseulos  liimbricales.  U.  t.  c.  .s. 

PALMiFORME:  adj.  Que  tiene  alguna  semejan- 
za con  la  palma  de  la  mano. 

*  PALMILLA:  Ci-oi/.  Esta  aldea  chilena  da  nom- 
bre á  una  niuniciiialidad  del  dep.  de  San  Penan- 
do en  la  prov.  tip  Colchagua.  Compremle  dos 
«ubdelegaciones,  con  un  total  de  9000  habits., 
do  los  que  uno»  3000  corresponden  á  la  aldea,  y 
el  resto  á  la  población  rural. 

PALMINA:  f.  Quím.  Cuerpo  orgánico 
(C"C"0'«) 
descubierto  por  Félix  Boudet,  tratando  el  aceite 


do  ricino  por  el  ácido  nítrico.  Por  medio  de  la 
saponificación  esta  substancia  produce  el  ácido 
I>álmico. 

PALMINERVIADO,  DA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
hojas  cuya  nerviación  es  jialmcada  (V.  Nervia- 
ciuN  en  iste  mismo  Apéndice). 

PALMIPEOIA:  f.  Zool.  Género  de  estrellas  de 
mar  ( Pahnipes ),  cuyo  cuerpo  es  muy  aplastado 
y  delgado ,  sobre  todo  en  los  bordes,  y  desprovis- 
to de  jjedicelarias.  Una  especie,  el/',  membrana' 
eeus,  es  común  en  todos  nuestros  mares,  en  pro- 
fundidades de  40  á  líü  ms.  Sus  brazos  son  sim- 
ples lóbulos,  bonlcando  el  contomo  del  disco, 
muy  ancho.  Es  blanca,  punteada  de  rojo  en  el 
dorso,  y  con  una  ancha  faja  roja  en  la  cara  ven- 
tral. Es  el  orden  tipo  de  la  subfamilia  de  los  Pal- 
mipedíneos,  familia  de  los  Asteríneos,  orden  de 
los  Fanerozónidos,  subclase  de  los  Enasteridios, 
clase  de  los  Asterídios  ó  Astéridos,  tipo  de  los 
Equinodermos. 

PALMIRENO,  NA:  adj.  Natural  déla  antigna 
Palmira  (Siria).  U.  t.  c.  s. 

La  reina  Cenobia,  soldados  palmirenos,  con 
memoriales. 

Calderón. 

-Pai.miuf.no,  na:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  antigua  Palmira. 

Sali  de  Nmive  yo, 
marchando  á  los  palmirenos 
campos,  que,  cuna  del  .sol, 
me  alojaron  en  su  centro. 

Calderón. 
PALMIRENO,   ÑA:  adj.   Natural   de  Palmira 
(Cuba).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  antillana. 

*  PALMO:  Palmo  menor. 

-  Palmo  menor:  Ancho  que  dan  unidos  los 
cuatro  dedos  índice,  medio,  anular  y  meñique. 

PALMÓN:  ni.  Ramo  de  la  palma  ó  palmera, 
sin  labrar. 

PALMOPLANTAR  (SlGNO):  Potol.  Coloración 
amarillenta  de  las  palmas  de  las  manos  y  de  las 
plantas  de  los  pies,  que  se  observa  en  el  curso  de 
un  gran  niímero  de  enfermedades  agudas,  prin- 
cipalmente en  la  fiebre  tifoidea;  suele  seguir  á 
este  síntoma  la  descamación  en  el  momento  de 
la  convalecencia.  Este  signo,  que  también  se  pre- 
senta con  frecuencia  en  la  tuberculosis,  carece, 
sin  embargo,  de  valor  diagnóstico.  Al  si"no  i>al- 
moplantar  se  le  da  también  el  nombre  de  Signo 
de  i'ilipovicz. 

PALMOTEADOR,  DORA:  adj.  Que  palmotea. 
U.  t.  c.  s. 

PALMOTEAMIENTO:  ni.  PaI-MOTEO. 

*  PALO:  Palo  áloe:  Madera  del  agáloco,  muy 
resinosa,  amarga  y  purgante  como  el  acíbar,  em- 
pleada en  farmacia  y  como  sahumerio  en  Orien- 
te. II  Madera  del  calainbac,  muy  parecida  á  la 
anterior. 

-Palo  ái.oe:  Palo  del  .íc.uila. 
-Palo  rorracho:  Bot.  Amer.  YrciiÁN. 

-  Palo  de  áloe:  Palo  áloe. 

-Palo  del  águila:  Madera  de  un  árbol  do 
la  familia  de  las  terebintáceas,  algo  (larecida  al 
palo  áloe. 

-  Palo  de  lanza:  .Boí.  Árbol  de  la  familia  de 
las  mii'sfneas,  de  nna  altura  hasta  de  doce  me- 
tros y  de  medio  de  diámetro  en  el  tronco.  Sn 
madera  se  emplea  en  la  construcción  de  ejes  de 
carretas,  lanzas,  etc. 

-  Palo  de  San  Antonio:  Bol.  Árbol  de  la 
familia  de  las  aialiáceas,  de  ocho  metros  de  al- 
tura máxima,  pero  gencralmenlo  niuiho  miis 
bajo,  que  se  cría  en  las  selvas  subtropicales  de  la 
Argentina.  Su  madera  es  floja.  .  ArtMil  do  la  fa- 
milia de  las  mirsíneas,  de  una  altura  hasta  de 
quince  metros  y  de  tres  cuartos  dr  <iiánielro  en 
el  tronco,  con  follaje  abundante  y  .•¡¡cuqire  verde. 
Su  madera  se  emplea  primipilnuiite  [-ara  la 
construcción  de  duelas,  techos,  etc. 

-  Palos  dk  iMPn.sinóN:  Impr.  Lo«  troitoí  de 
madera  que  se  interponen  entre  la  ruma  y  el 
molde. 

-  rALO.-i  de  CARGAR:  Impr.  Tablas  A  la  altura 
del  tipo,  Que  evitan  en  las  iirensos  lo  presión  ex- 
cesiva y  desigual  cuando  el  molde  es  pequeño. 
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-Cada  palo  aguakte  su  vela:  fr.  fig.  con 
que  se  da  á  enteuder  que  cada  uno  debe  suti'ir  lo 
que  le  corresponda  6  merezca. 

-ESTAK  COMO  PALO,  Ó  COMO  UN  PALO:  fr. 
Suele  aplicarse  á  las  frutas  que,  por  hallarse  aún 
verdes,  están  muy  recias.  ||  Dícese  también,  al- 
guna que  otra  vez,  de  cualquier  manjar  que  es 
duro  de  comer. 

-No  HAY  MEJOR  RAZÓN  QUE  LA  DEL  PALO: 
refr.  con  que  se  da  á  entender  lo  enérgico  y  ex- 
presivo que  suele  ser  i)ara  muchas  personas,  ó 
en  algunas  ocasiones,  el  lenguaje  del  palo,  ó  sea 
la  ley  de  la  fuerza. 

*  PALOMA:  Mar.  Medio  ó  cruz  de  una  verga, 
entre  los  galájjagos  donde  se  fijan  los  cuaderna- 
les ó  motones  de  las  drizas. 

-Paloma:  Amer,  (de  la  Argentina).  Cierta 
danza  popular  que  se  baila  al  son  de  la  guitarra. 

-  Metekse  entre  palomas:  fr.  fig.  y  fam. 
Meterse  entre  sábanas,  acostarse. 

...  rezó,  como  siempre,  su  rosario;  se  desmi- 
do, se  metió  entre  palomas,  y  apagó  la  hiz 
eléctrica  que  ihimiuaba  aquel  cuartucho,  peu- 
sauJo  en  dormirse  en  seguida  como  uu  ben- 
dito. 

L.  Valura. 

-Ser  c.índido  como  la  paloma:  fr.  Ser 
candoroso  por  extremo. 

-Tener  la  sencillez  de  la  paloma:  fr. 
Ser  sumamente  sencillo. 

-  Paloma  (Orden  de  la):  Hist.  Fué  insti- 
tuida por  el  rey  de  Castilla  D.  Juan  I,  en  la  igle- 
sia catedral  de  Segovia,  el  25  de  julio  de  13S3. 
Su  divisa  era  una  paloma  blanca,  suspendida 
de  un  collar  de  oro  y  rodeada  de  rayos.  Su  pro- 
fesión obligaba  á  la  defensa  de  la  fe  católica  y 
de  los  reinos  de  Castilla,  al  amparo  de  las  don- 
cellas, viudas  y  pupilas,  extendiéndose  su  come- 
tido á  otras  enipresas  piadosas,  debiendo  rezar 
cada  día  por  el  aumento  y  prosperidad  de  la  or- 
den, y  rogar  por  las  almas  de  los  caballeros  di- 
funtos. El  mismo  rey  quiso  pertenecer  á  ella  y 
la  concedió  á  algunos  ricoshombres  de  la  alta 
nobleza,  privados  suyos.  Escribió  las  crónicas 
de  esta  orden,  en  el  siglo  xvi,  el  célebre  padre 
Sigüenza,  monje  del  Escorial,  uno  de  nuestros 
clásicos  más  apreciados. 

PALOMADURA:  f.  Mar.  Ligadura  con  que  de 
trecho  en  trecho,  y  á  falta  de  costuras,  se  sujeta 
la  relinga  á  su  vela. 

PALOMERO  (Antonio):  Biog.  Poeta  y  escri- 
tor español  contemporáneo,  n.  en  Madrid  en 
1869.  Desde  sus  primeros  años  demostró  gran- 
des aficiones  á  la  Literatura,  en  la  que  estaba 
llamado  á  alcanzar  muy  justo  renombre.  Cola- 
boró en  diferentes  periódicos,  ingresando,  muy 
joven  aún,  en  la  redacción  de  Av  /'ais,  donde 
inauguró  una  sección  en  verso,  titulada  La  Co- 
media humana,  que  le  dio  nnicha  y  merecida 
popularidad.  Posteriormente,  formó  parte  de  la 
redacción  de  El  Liberal,  y  desimés  de  la  de 
A  B  C.  Su  especialidad  ha  sido  la  sátira  fina  y 
aguda,  como  lo  demuestra  el  Cancionero  gedcó- 
nico,  que  él  fundó  y  sostuvo  en  el  semanario  sa- 
tírico Ocdcón.  Como  autor  dramático  conquistó 
señalados  triunfos,  siendo  uno  de  los  más  nota- 
bles el  que  le  valió  el  arreglo,  en  verso  castella- 
no, de  la  famosa  comedia  de  Edmundo  Rostand, 
Les  Itomaneaques,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Co- 
media, de  Madrid,  con  el  título  de  Los  noveleros. 
Con  el  seudónimo  de  Gil  Parrado,  publicó  los 
siguientes  libros:  Los  padres  de  la  Patria;  Tra- 
bajos forzados  (artículos);  Cancionero  de  Gil  Pa- 
rrado; Coplas  de  OH  Parrado,  y  Mi  bastón  y 
otras  cosas  por  el  estilo. 

PALoaiOS:  ni.  pl.  Sacerdotes  salios  destina- 
dos al  servicio  de  la  diosa  Palidez,  compañera 
de  Marte.  Sacrificábanle  un  perro  y  una  oveja. 

PALOS  Y  NAVARRO  (EnricíUE):  Biofi.  Hijo 
del  doctor  en  Medicina  D.  Joaquín  y  del)."  Ro- 
sa, n.  en  Sagunto,  |irov¡ncia  de  Valencia,  el  l.l 
de  julio  de  174ÍI.  Eitudió  en  la  universidad  Va- 
lentina las  facultades  de  Filosofía  y  Leyes,  gra- 
dmindose  el  año  1769  de  doctor  en  la  última,  y 
el  monarca,  en  virtud  de  su  suliciencia  en  el 
conocimiento  de  las  antigüedades,  le  nombró 
conservador  del  teatro  de  Sagunto.  Falleció  en 
dicha  villa  el  afio  1815.  Escribió:  Disrrlnciiin  so- 
bre el  ttatrv  y  circo  dt  Sagunto,  ahora  villa  de 
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Murvicdro  (Valencia,  Salvador  Fauli,  1793, 
4.»,  con  un  grabado  representando  dicho  tea- 
tro); La  destrucción  de  is'agunto,  tragedia. 

PALPARIO,  RÍA:  adj.  Claro,  evidente. 

...  y  tenía  tal  destreza  en  dar  á  euteuder  la 
que  en.seíiaba,  que,  por  dificultosas  que  fueran 
las  cosas,  las  hacia  palparias,  do  sólo  para 
los  buenos  entendimientos,  sino  para  los  me- 
diauos. 

P.  Juan  de  Mostalvo. 

*  PALPITACIÓN:  f.  Veter.  En  el  caballo  re- 
ciben el  nombre  de  palpitaciones  ciertos  estados 
morbosos  sin  alteración  anatómica  apreciable, 
que  se  caracterizan  por  la  excesiva  violencia  del 
choque  precordial,  la  aceleración  de  la  circula- 
ción y  de  la  respiración,  y  la  pequenez  del  pulso. 
Afectan  la  forma  de  ataques  separados  por  in- 
tervalos de  normalidad  casi  absoluta.  Inopina- 
damente, ó  des]iués  de  uu  trabajo  excesivo,  el 
animal  es  presa  de  inquietud  y  de  ansiedad  ex- 
trema; las  alas  de  la  nariz  se  dilatan  al  máxi- 
mum ;  los  movimientos  respiratorios  se  aceleran 
y  el  corazón  se  contrae  con  tal  fuerza  que  se  le 
oye  desde  cierta  distancia,  contrastando  la  vio- 
lencia de  sus  contracciones  con  la  pequenez  del 
pulso.  A  las  veces,  el  choque  precordial  es  acom- 
pañado de  espasmos  diafragmáticos  que  mueven 
el  cuerpo  entero  y  se  llaman  pulsaciones  abdo- 
minales ó  corea  del  diafragma.  El  tratamiento 
de  este  síndrome  se  reduce  al  empleo  de  los  an- 
tiespasni  odíeos  (inyecciones  de  cloruro  mórfico  ó 
de  doral),  de  irrigaciones  frías,  de  los  purgan- 
tes drásticos,  etc. 

*  PALPITANTE:  adj.  fig.  t^ue  conmueve  y 
agita  todos  los  ánimos.  Cuestión  palpitante. 

PALPOTEAR:  a.  Tentar  ó  palpar  repetida- 
mente una  cosa,  á  veces  ajándola. 

PALPOTEO:  m.  Acción  de  palpotear. 

PALSGRAVE  (Juan):  Biog.  Gramático  inglés, 
n.  en  Londres  en  1480;  m.  en  la  misma  capital 
en  1550,  Terminados  sus  estudios  en  la  univer- 
sidad de  Cambridge,  se  trasladó  á  París,  donde 
aprendió  el  francés,  Filosofía  y  ciencias.  De  re- 
greso en  Inglaterra,  obtuvo  los  títulos  de  maes- 
tro en  Artes  y  liachiller  en  Teología  por  la  uni- 
versidad de  Oxford.  Publicó  en  ingles  un  estu- 
dio de  la  lengua  francesa,  con  el  título  de  Escla- 
recimiento de  la  lengua  francesa,  compuesto  por 
maese  Juan  Palsgrave,  inglés,  natural  de  Lon- 
dres, graduado  en  París.  En  ella  trata  primero 
de  la  pronunciación  y  después  de  las  nueve  par- 
tes del  discurso.  Este  libro  es  un  documento 
precioso.  El  autor  conoce  bien  la  lengua  que  es- 
tudia y  resulta  además  un  observador  profundo 
y  sagaz. 

PALUDEInA:  f.  Moco  de  la  paludina,  que  sirve 
para  confeccionar  un  jarabe  emoliente. 

PALÚDIDA:  f.  Palol.  Nombre  que  se  da  á  ve- 
ces á  las  unl'ei-mcdades  cutáneas  cuyo  origen 
parece  ser  una  infección  palúdica. 

paluviole:  Geog.  Montes  de  la  Guinea  con- 
tinental española,  sit.  entre  el  río  Bañe  y  afluen- 
tes de  la  izquierda  del  U  tongo. 

PALLADA:  f.  Payada. 

palladoR;  ni.  Payador. 

PALLAR:  ni.  Amer.  (áuXijucchúa).  Especie  de 
fríjol,  más  grande  que  el  garbanzo.  ||  Parte  mo- 
llar de  la  oreja. 

PALLARES  PEÑAFIEL  (VlCENTE):  Biog.  Poeta 
ecuatoriano  conteni])oráneo,  n.  en  Guayaquil  por 
el  año  1864,  y  en  esta  misma  ciudad  hizo  sus  jiri- 
nicros  estudios.  En  1883  se  fué  á  tjuito,  en  cuya 
universidad  siguió  con  lucimiento  los  cursos  de 
Jurisprudencia  y  Ciencias  políticas.  En  1882  su 
poesía  A  Olmedo  obtuvo  el  ]>rimer  premio  en  el 
concurso  abierto  por  la  facultad  de  Humanida- 
des de  Guayaquil.  En  1883  fueron  favorecidas 
también  con  los  primeros  iircmios  una  composi- 
ción en  prosa  y  otra  en  verso,  presentadasal  cer- 
tamen promovido  por  el  Comité  del  centenario 
de  Rocal'ucrte.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la 
Escuela  ilo  Literatura  de  Quito,  y  con  otros  jó- 
venes redactó  la  Revista  que  servía  de  órgano  á 
dicha  Sociedad.  Dos  años  después  (1889),  él  y 
su  amigo  D.  Trajano  Mera  crearon  la  Perista 
Ecuatoriana.  En  1888  fué  secretario  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados  del  Congreso  extraordinario. 
Después  ha  deseni penado  el  empleo  de  jefe  de 


sección  del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  y 
el  cargo  de  ministro  de  Hacienda. 

PALLAS  (Antonio):  Biog.  N.  en  la  liudad  de 
Valencia  el  año  1663,  según  aparece  en  las  prue- 
bas del  hábito  de  Montesa  de  D.  José  Cardona 
y  Pertusa.  Era  hijo  de  D.  José  Pallas  y  de  doña 
Francisca  Escrivá.  Fué  excelente  poeta  y  acadé- 
mico de  honor  de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Car- 
los de  su  ciudad  natal,  donde  falleció  el  5  de  di- 
ciembre de  1780.  Escribió:  Los  siete  males  del 
amor:  «dalos  á  luz  D.  Alonso  Platina  (su  ana- 
grama), quien  los  dedica  al  licenciado  Tomé  de 
Burguillos»  (Valencia,  Benito  Monfort,  1772, 
4.°  mayor);  Carta  en  defensa  del  Autor  del  Arte 
del  Romance  Castellano  (Valencia,  José  y  Tomás 
de  Orga,  1780,  8.°);  Silva  á  la  Academia  de  San 
Car/os  (Valencia,  Benito  Monfort,  1781). 

-Pallas  y  Peñaroja  (Fray  Francisco): 
Biog.  Hijo  de  D.  Ramón  Pallas  y  Guzmán  y  de 
D.»  Juana  Peñaroja  y  Vilanova,  n.  en  la  ciudad 
de  Valencia  el  28  de  marzo  de  1591.  Fué  paje  del 
patriarca  Ribera  hasta  el  año  1611,  estudiando 
lengua  latina  y  Filosofía;  pasó  después  ala  uni- 
versidad salmantina,  dedicándose  al  estudio  de 
las  Leyes  y  Cánones,  el  que  pronto  abandonó, 
regresando  á  Valencia,  donde  se  hizo  capuchino, 
tomando  el  hábito  en  el  Convento  de  la  Sangre 
de  Cristo  el  día  17  de  febrero  de  1618  y  profe- 
sando el  17  de  febrero  del  siguiente  año.  Estudió 
Teología  moral  y  mística  con  gran  fruto,  y  estan- 
do en  el  convento  de  Segorbe  se  pasó  á  los  Car- 
tujos, ingresando  á  22  de  agosto  en  la  casa  de 
Valde-Cristo.  Obtuvo  los  cargos  de  maestro  de 
novicios,  primer  vicario  de  la  cartuja  que  se  fun- 
dó en  Orihuela  bajo  la  advocación  de  Santa  Ma- 
ría de  Vía-Cceli  y  San  José,  y  prior  de  la  cartuja 
de  Ara-Cristi.  Falleció  en  la  de  Valde-Cristo  el 
5  de  septiembre  de  1656.  Escribió:  Sentencias  es- 
pirituales; Distribución  de  las  veinticuatro  horas 
del  día  á  la  soledad  y  ejercicios  de  los  monjes  Car- 
lujos;  Avisos  para  aprovecliar  la  Oración;  Ejerci- 
cios para  una  buena  muerte;  Besumett  del  arte 
de  servir  á  Dios, 

PALLAVICINI  SF0R2A:  Biog.  Celebre  jesuíta, 
autor  de  la  Historia  del  Concilio  de  Trento.  Per- 
tenecía á  la  ilustre  familia  de  los  duques  de  Se- 
guí. Hizo  sus  estudios  en  la  Compañía,  bajo  la 
dirección  del  renombrado  P.  Lugo.  Antes  de  in- 
gresar, haliía  sido  miembro  de  muchas  congrega- 
ciones, y  gobernador  de  algunas  ciudades  de  loa 
Estados  Romanos.  Sucedió  en  su  cátedra  á  su 
maestro  el  P.  Lugo,  después  de  fallecido  éste. 
Figuró  en  la  congregación  de  cardenales  y  teólo- 
gos nombrados  por  Inocencio  X  para  censurar  el 
.¿«í/i(s/í)iwsde  Jansenio.  Prestó  grandes  servicios 
á  la  Iglesia,  por  lo  que  el  papa  Alejandro  VII 
le  creó  cardenal  en  1659.  Pallavícini  fué  uno 
de  los  sabios  más  eminentes  de  su  siglo,  teólogo 
profundo,  distinguido  filósofo,  literato  notable  é 
Iiistoriador  de  primer  orden;  á  estas  cualidades 
acompañaba  una  sólida  piedad  y  una  humildad 
profunda. 

PALLETA(del  ital.  a.nt.  pa ghetto,  abogado,  así 
llamados  porque  antiguamente  usaban  un  som- 
brero de  paja  forrado  en  tafetán):  m.  fcst.  y  fam. 
Abogado. 

Los  PALLET.\s  siguen  obteniendo  las  plazas 
más  lucrativa.s. 

L.  F.  de  Moratín. 

PALLU  DE  LA  BARRIERE  (LEOPOLDO  AGUS- 
TÍN): Biog.  Escritor  y  marino  francés,  n.  en 
Saintes  en  1S28;  m.  en  Lorienten  1891.  Ingresó 
muy  joven  en  la  marina  de  guerra  y  se  distin- 
guió notablemente  en  las  caniiiañas  de  Crimea, 
China  y  Cochincliina,  por  lo  que  fué  nombrado 
gobernador  de  Nueva  Caledonia.  Después  ascen- 
dió hasta  contraalmirante  y  prestó  grandes  ser- 
vicios á  su  patria.  Fué  además  escritor  notable, 
y  sus  trabajos,  casi  todos  históricos,  le  han 
dado  fama  de  historiador.  Merecen  especial  re- 
cuerdo sus  obras:  La  gente  de  mar;  Historia  de 
la  i:Tpedición  de  Cochinchina  en  1861 ;  Seistncses 
en  Eupatorio,  y  Peíalo  de  la  ea/iedición  á  China 
en  1860.  Estos  libros  los  publicó  con  el  seudóni- 
mo de  Leopoldo  Constantino. 

PAMELA;  f.  Sombrero  chato  ó  aplanado  que 
usaban  las  mujeres. 

PAMELIO  (Santiago):  Piog.  N.  en  Brujas  en 
1536;  m.  en  Monscn  1597.  Dedicase  con  especia- 
lidad al  estudio  de  la  Teología,  en  la  que  llegó 
á  ser  eminente.  Graduado  de  doctor  en  esa  cien- 


cia,  fué  nombrado  canónigo  de  la  catedral  de 
Uiujas,  y  pasó  posturioiiucute  á  otras  iglesias. 
Tral)ajü  de  un  modo  particular  en  la  crítica  sa- 
grada y  en  el  estudio  de  los  Santos  Padres.  Las 
guerras  civiles  no  le  permitieron  residir  en  su  pa- 
tria, y  maichü  á  Francia,  donde  fué  nombrado 
arcediano  de  Saint-Onier.  Algún  tiempo  después, 
Felipe  n  le  nombró  obispo  de  aquella  iglesia,  y 
cuando  se  disjionía  á  tomar  ¡¡osesión  de  su  dió- 
cesis, cayó  enfermo  del  tifus,  y  ra.  La  principal 
de  las  muchas  obras  que  escribió  es:  Liturgia  la- 
tinorum.  Son  también  dignas  de  mención:  De 
non  admiUiidi  in  una  república  cliiersarum  re- 
ligionum  cxercitiis;  Conciliorum  paral ipomena; 
AÍiirologius  de  ecclesiaslicis  úbserialionibus,  y  al- 
gunas ediciones  de  los  Santos  Padres. 

PAMILIA:  Afit.  Mujer  tebana  que,  al  salir  del 
templo  de  Júi)iter,  oyó  una  voz  que  le  anuncia- 
ba el  nacimiento  de  un  héroe  que  haría  la  lelici- 
dad  de  Egipto;  éste  fué  Osiris,  al  que  crió  ella 
njisnia. 

PAMILIAS:  f.  pl.  Fiestas  instituidas  en  honor 
de  Osiris  y  de  su  nodriza  Pamilia. 

*  PAMPA:  A  LO  PAMPA:  m.  adv.  Amcr.  Según 
uso  ó  costumbre  de  los  indios  pampas. 

...  y  cuando,  desiie  mucho  tiempo,  se  habrá 
dejado  de  domar  á  lo  PAMPA,  se  conocerán  to- 
davía claramente  los  hijos  del  lazo  de  los  hijos 
del  arado. 

Ricardo  Hogo. 

-*  Pampa  (La):  Cíoí/.  La  gobernación  argen- 
tina de  este  nombre  tiene  145907  kms.-;  su  po- 
blación, á  principios  de  1906,  era  de  56  575  liabits. 
Su  gran  riqueza  seguía  aumentando;  el  censo  de 
1905  dio: 

Ganado  vacuno.     .       542442  cabezas. 

>  caballar.  .  280147  » 
»  lanar.  .  .  7447166  » 
t        de  cerda.  .  8904      » 

>  cabrio..     .       221357       » 
Según  el  decreto  de  división  administrativa 

de  los  territorios  nacionales,  de  fecha  19  de  mayo 
de  1904,  el  territorio  se  divide  administrativa- 
mente en  16  dep.  que  se  denominan  con  núme- 
ros. La  cap.  actual  de  la  gobernación  es  Santa 
Rosa  de  Toay,  fundada  en  18E2  y  sit.  en  el  dep. 
segundo,  estación  terminal  de  los  ferrocarriles 
O.  de  Buenos  Aires  y  Uahía  Blanca  y  N.  Es 
asiento  de  las  autoridades  del  territorio  y  tiene 
escuelas,  iglesia,  sucursales  de  banco8  y  varias 
instituciones.  Cuenta  con  cerca  de  1 500  habits. 
Otros  centros  importantes  son:  General  Acha, 
antes  cap.  del  territorio  (2500  habits.);  General 
Victorica  (5000  habits.);  Jacinto  Ardoz,  Ber- 
nasconi  y  un  buen  número  de  colonias  y  centros 
agrícolas.  Los  geógrafos  argentinos  Sres.  Urién 
y  Colombo  hacen  notar  que  el  territorio  de  la 
Pampa  Central,  en  la  cual  el  censo  de  1895  sólo 
hizo  constar  25 91 4  habits.,  hoy  es  no  solamente 
el  más  poblado  de  los  diez  de  la  Rep.,  sino  tam- 
bién el  que  ha  progresado  más  lápiaamente,  ha- 
biendo duplicado  su  población,  en  tanto  que  su 
riqueza,  esiiceialinente  la  ganadera,  se  ha  multi- 
plicado en  proporciones  superiores  alas  esperan- 
zas que  legítimamente  pudieron  concebirse  en 
aquella  é|iota.  En  el  intervalo  de  nueve  anos  han 
penetrado  en  aquel  territorio  cuatro  líneas  fé- 
rreas, fundándose  numerosas  estaciones,  algunas 
de  las  cuales  se  han  con  vertido  ya  en  pueblos  que 
son  el  núcleo  de  las  c.  del  futuro,  y  conjunta- 
mente con  ellos  se  ha  acrecentado  el  tráfico,  per- 
mitiendo la  exportación  de  numerosos  productos 
que  antes  ó  no  existían  ó  se  encontraban  en  la 
imposibilidad  do  originar  comercio  algiino,  por- 
que el  importe  de  los  fletes  superaba  á  su  propio 
valor.  .Juntamente  con  la  ganadería,  so  ha  im- 
pulsado también  la  agricultnra;  de  manera  qne 
umbas  inilustrias,  complementándose,  constitu- 
yen una  base  de  riqueza  que  explica  los  progresos 
realizados  y  garantiza  otros  mayores  para  el  por- 
venir. Los  productos  agropecuarios  se  exiinrtan 
por  Bahía  Blanca  mediante  el  f.  c.  del  S.  Dispone 
también  el  territorio  de  caminos  carreteros,  de 
alguna  importancia,  y  de  varias  líneas  de  men- 
sajerías que  establecen  la  comunicación  entre  las 
otras  poblaciones  de  la  Pampa. 

-Pampa-Aui.i.aoas:  Sior/.  Gran  lago  du  Bo- 
livia,  en  el  dep.  de  Oruro,  sit.  en  el  extremo  S. 
del  eje  de  reunión  dc^  los  llaucos  inclinados  que 
l'orman  la  alliplanicio,  y  comprendido  en  las 
orov.  de  Abaroa,  Cercado,  Carangas  y  Poopó, 
jmitáudolo  al  N.  los  cantones  de  Cliallacullo 
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y  Toledo;  al  E.  los  de  PoojkJ,  Challapata  y  Con- 
do;  al  S.  los  de  t,!nillacasy  Pampa-Aullagas;  y  al  ¡ 
O.  losde  Pampa-Aullagas,  Andamarca  y  Toledo. 
Está  á  una  altura  baiuniélnca  de  3700  ni.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Ocupa  una  superficie  de  2800 
kms.'-,  siendo  su  mayor  extensión  de  N.  á  S.  de 
100  kms.,  y  la  de  E.  á  O.  de  50  kms.  Su  profun- 
didad es  varia.  Recibe  por  el  N.  las  aguas  del  río 
Desaguadero  y  las  del  CaracoUo;  por  el  O.  lasdel 
Uchus-jahuira;  por  el  S.  las  de  los  ríos  Márquez 
y  Sevaruyo,  y  por  el  E.  las  de  los  ríos  de  Sosa- 
Sosa,  Poopó,  Pazfla,  Challapata,  Condo  y  otros. 
Su  único  desagüe  es  el  río  Laca-jahuira,que  nace 
al  S.  del  lago  y  desagua  en  el  lago  de  Coipaza. 
Tiene  dos  islas,  la  Panza  y  la  Filomela,  distin- 
guiéndose la  primera  por  la  excelencia  de  sus 
pastos  y  la  jiatata  qne  se  produce  allí  en  abun- 
dancia y  de  buena  calidad.  Abunda  este  lago  en 
buena  pesca.  En  sus  alrededores  se  encuentran 
formaciones  devónicas  y  silúricas.  Sus  prime- 
ros estratos  están  formados  de  areniscas  rojas  y 
blancas  alternadas,  cubiertas  en  partes  por  capas 
calizas  fosilíferas,  que  van  á  desarrollarse  en  co- 
linas donde  existen  vetas  de  excelente  cal  hi- 
dráulica. (P.  Aniceto  Blanco.)  La  cantidad  de 
agua  que  sale  de  este  lago  es  muy  inferior  á  la 
que  recibe  de  los  numerosos  ríos  que  entran  en 
el.  1¡  Cantón  de  la  segunda  sección  de  la  prov. 
Abaroa,  dep.  de  Oruro,  Bolivia;  1 920  habits.  La 
]>rincipal  industria  de  éstos  es  la  ])esca  en  el 
lago,  cerca  de  cuya  margen  S.  se  halla  el  pueblo 
á  3726  m.  de  alt.  Su  clima  es  extremadamente 
frío  á  causa  de  encontrarse  en  una  planicie  des- 
cubierta y  dominada  por  constantes  y  fuertes 
vientos. 

-Pampa  del  Chañar:  Geog.  Importante 
centro  de  población  del  Ae\i.  de  Jachal,  prov.  de 
San  Juan,  Rep.  Argentina;  4500  habits. 

-  Pami'A-Grance:  Geog.  Cantón  de  la  segun- 
da sección  de  la  prov.  de  Valle  Grande,  dep.  de 
Santa  Cruz,  Bolivia;  3389  habits.  Hay  vicccan- 
tones  del  mismo  nombre  en  la  ]irov.  de  Nor- 
Chichas,  del  dep.  de  Potosí,  y  en  la  prov.  Mén- 
dez, del  dtp.  de  Tarija. 

*  PAMPANEIRA:  Geog.  Hay  en  el  término  de 
este  lugar  una  notable  cascada  descrita  en  1903 
por  el  Sr.  Soler  y  Pérez  en  su  obra  sobre  Sierra 
Xevada  y  las  A  ¡ptijarraa.  Las  aguas  que  bajan 
del  Picacho,  aumentadas  en  el  verano  con  el 
derretimiento  de  las  nieves,  y  en  corriente  im- 
jietuosa,  despeñándose  á  trechos,  pasan  por  bajo 
del  pueblo.  Lo  característico  de  este  torrente, 
que  así  debe  llamai-se,  es  el  gran  desnivel  del 
cauce,  la  blancura  y  la  limpieza  de  las  aguas  de 
sierras  y  la  frescura  de  las  mismas,  que  se  comu- 
nica al  ambiente.  En  el  cauce  de  esc  torrente,  el 
Poqueira,  que  es  un  antiguo  y  vulgar  puente  de 
un  solo  arco  y  escaso  diámetro,  permite  atrave- 
sar sin  molestia;  á  su  extremo,  sobre  la  margen 
izciuierda,  bajo  de  Pampaneira,  álzase  viejo  y 
rústico  molino,  cuyas  paredes,  sin  revoque,  po- 
nen de  manifiesto  el  mortero  y  las  piedras  enne- 
grecidas, y  cuya  techumbre  es  un  terrado  sin 
barandilla.  Colocado  entre  la  ladera  y  el  boi-de 
de  un  enorme  banco  de  rocas,  voltean  sobre  éste 
los  tres  arcos  sobre  los  que  descansa  la  pequeña 
vivienda,  compuesta  de  dos  pisos  separados  por 
un  alero  horizontal.  La  ¡.uerta  de  ingreso  se 
halla  colocada  del  lado  del  pueute  y  de  cara  á  las 
cimas  del  Picacho.  Por  aquellos  tres  arcos  pasan 
las  aguas  del  río  en  su  mayor  parte,  que  ya 
vienen  de  arriba  impetuosas,  y  al  salir  de  bajo 
(le  los  arcos  saltan  sobre  el  borde  de  las  peñas, 
cuya  superficie  se  transi>areiita  á  través  de  ellas, 
despeñándose  en  el  fondo  estrecho  del  río,  lle- 
nando el  ambiente  con  mil  variados  tonos  de 
luz,  entre  los  que  domina  el  blanco,  y  con  el  ru- 
mor del  goliieardc  las  mismas.  No  es  fácil  deter- 
minar la  elevación  de  esta  cascada,  oculta  al 
unirse  á  la  corriente  en  la  obscuridad ;  bien  pu- 
diera ser  alcanzase  la  do  unos  20  ms.  Menos 
nombrada,  quizá  jior  menos  conocida  y  visitada, 
no  cede  en  punto  á  belleza  esta  cascada  á  otras 
de  la  |icnínsula,  y  las  supera  en  la  abundancia 
de  las  aguas  como  en  su  situación,  al  pie  de 
aquel,  más  que  valle,  barranco,  cuyos  lados  se 
elevan  á  alturas  extraordinarias,  ]>ait!cipes  en 
su  grandeza  de  la  de  la  sierra,  en  cuyo  centróse 
hallan. 

Señala  también  el  Sr.  Soler  una  singularidad 
del  lugar  de  Pampaneira:  las  techumbres  ó  cu- 
biertas de  las  rnsaa,  características  de  todos  los 
'  puebloe  de  la  Alpujarra  alta,  cu  los  que,  salvo 
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las  iglesias  y  algún  edificio  de  |*r8ona  acauda- 
lada, no  8«  emplean  los  tejados.  Tienen  las  te- 
chumbres el  aspecto  de  un  terrado  horizontal, 
atravesado  en  algún  punto  por  chimenea  Un 
tosca  como  voluminosa,  de  nianiiiostería  basta, 
y  compuesto  aquél  con  una  posta  de  color  {lardo, 
á  que  llaman  los  naturales  de  la  comarca  launa, 
de  la  cual  hay  criaderos  en  las  vertientes  de  los 
barrancos.  Es  una  arcilla  magnesiana,  gris  azu- 
lada, producto  de  la  descomfKisición  de  las  piza- 
rras. Trabajada  con  agua,  forma  una  posta  que 
se  extiende  por  encima  de  los  vigas  apenas  la- 
bradas y  de  las  hojas  de  pizarra  que  llenan  los 
esjacios  entre  ellas;  y  fortificada  y  endurecida 
píir  la  intemperie,  defiende  el  edificio,  como  si 
fuera  tejado,  corriendo  las  agtuis  \mi  este  piso 
hasta  los  aleros  formados  de  hojas  de  pizorro  ó 
lajas  imperfectamente  colocados  y  olinrádas  ho- 
rizontalmente  sobre  las  paredes. 

PAMPANIFORME  (del  lat.  pamjrinuM,  pampi- 
ni,  pámpano,  y  de  forma):  adj.  Que  tiene  formo 
de  pámpano. 

PAMPAS  (Las):  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Chuquisaca.  Corre  por  la  ¡irov.  del  Ace- 
ro y  es  afluente  directo  del  Parapetí. 

PAMPEANO,  NA:  adj.  Amer.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  jianipa. 

...  y  á  su  grupa  (del  overo)  me  traje  i  mi 
D.«  Romana,  como  galán  pampeano  ó  su 
prenda. 

Carlos  M.*  Ocantos. 

-  Pampeano:  Etnog.  Nombre  aplicado  en  ge- 
neral al  habitante  de  las  pampas,  y  especial- 
mente al  pueblo  indígena  que  vive  en  los  gran- 
des llanos  conocidos  con  el  nombre  de  Oriente 
de  Bolivia  y  que  se  extienden  en  la  provincia 
de  Mojos  y  Chiquitos,  desde  los  contrafuertes 
más  orientales  de  los  Andes  hasta  los  límites  de 
Matogroso  (Brasil).  Se  dividen  en  dos  ramas, 
la  mojeña  y  la  chiquitana.  La  rama  mojcfia  se 
encuentra  esparcida  en  la  provincia  de  Mojos 
(deiiartamento  del  Beni);  limita  al  S.  con  los 
bosques  de  Chiquitos,  al  O.  y  SE.  con  los 
bosques  de  las  vertientes  orientales  de  la  cordi- 
llera real,  al  E.  con  las  colinas  de  Chiquitos  y 
el  Brasil.  La  segunda  rama  del  pueblo  jiampeano 
es  la  chiquitana,  la  cual  está  esparcida  en  la 
provincia  de  Chiquitos,  del  deíairtamento  de 
Santa  Cruz.  Así  lo  dice  la  edición  oficial  (1905) 
de  la  Geografía  de  Bolivia. 

PAMPERDiDO,  DA:  adj.  fig.  Sujeto  que  ha 
dejado  su  casa  y  se  ha  hecho  holgazán  y  vaga- 
bundo. (Todos  los  Diccionarios,  tomándolo  del 
de  la  R.  A.,  mencionan  en  el  artículo  Pan,  el 
Pan  PEiiDiDO,  refiriéndolo,  no  á  peraona,  puesto 
que  dirían,  como  en  ;kiii  agradecido,  «persona, 
etcétcra,>  sino  áestealiniento,según  se  despren- 
de de  los  que  le  anteceden,  eucaríítico./ermenta- 
do  y  floreado,  y  de  los  que  siguen,  jñntado,  por- 
cino^ regañado,  seco,  etc.  El  error  es  de  tal  mag- 
nitud, que  no  sólo  debiera  enmendarse,  sino  que 
nos  parece  que  ganaría  más  el  lenguaje  adiiii- 
tiendo  el  adjetivo  pamferdido,  á  menos  que  se 
aduzca, que  no  lo  adujo  el  «Diccionario  de  auto- 
ridades,» un  ejemplo  en  pro  del  garrafal  /'<m 
perdido.  Además,  la  propia  I!.  A.  parece  ser 
sustentadora  de  nuestra  ojunión.  cuando  declara 
en  Pan  pop.cino  que  prefiere  la  formo  Pami-ob- 

CIÑO.) 

Riñió  á  los  qne  halló  en  la  plaza  ociosos  y 
PAUPtBDIDOS. 

Fb.  Antonio  Pébkz. 
*  PAMPERO:  m.  Amn:  El  viento  que  sopla 
con  más  frecuencia  en  el  Uruguay,  procedente  de 
las  Panijias  Argentinas. 

...  como  si  todas  sus  ilusiones  se  las  llevara 
el  pami'Bbo,  como  las  hojas  de  los  árboles  eo 
iuvierno. 

F.  Mbdina. 

PAMPILONENSE:  adj.  PAMPLONÉS,  NWA:  U. 
t.  C.  ».  c. 

Alegres  lo.s  paMPILi'NKNSes, 

E.  COTABRI-O. 

PAMPINACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  limpiar 
las  vides. 

En  el  cnpitiilo  IV  trata  d*  la  Pampinación 
ó  limpia  lie  los  viñas  niirva.*. 

PADBRS  MOBKOANOS. 

PAMPINIFORME:  Anat.  Se  dice  de  los  rami- 
ficaciones vasculares  que,  en  algunos  i  unios  del 
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cuerpo,  i>oi'  su  cutieciuzauíiento,  imitan  la  uer- 
viación  de  los  pámpanos  de  una  vid  lozana; 
tal  es  el  plexo  ó  cuerpo  pampitiifortite,  red  cons- 
tituida por  el  entrelazamiento  de  las  arterias, 
y,  sobre  todo  de  las  venas  espermáticas  en  la 
parte  anterior  del  músculo  psoas. 

PAMPLIEGUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Pani- 
pliega  (Burgos).  U.  1.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  espafiola. 

*  PAMPLINA:  Pamplina  de  canarios,  y  no 
DE  Canarias,  como  se  dijo  por  error  de  caja  en 
el  cuerpo  de  la  obra:  Álsine. 

*  PAMPLONA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Navarra,  tiene  2571  kms.-  y 
106258  habits.  Sus  82  ayuut.  (los  citados  en  el 
artículo  correspondiente  del  Diccionakio,  más 
los  de  Araño,  Zabalza  y  Zizur)  comprenden  1  c, 
29  V.,  233  lugares,  80  caseríos  y  7721  edif.  y  al- 
bergues aislados.  La  población  calculada  del 
ayunt.  de  Pamplona  el  31  de  diciembre  de  1908 
era  de  300S6  habits.  El  censo  general  de  1900 
había  dado  28S86,  de  los  que  27189  correspon- 
den á  la  c.  de  Pam])lona  y  el  resto  á  los  barrios 
de  La  Magdalena  y  La  Rochepea ,  la  estación  y 
casas  del  f.  c,  el  convento  de  Las  Josefinas,  el 
Manicomio  Vasco-Navarro  y  los  edif.  y  alber- 
gues diseminados. 

La  c.  de  Pamplona  cuenta  ya  con  una  nueva 
Cárcel  modelo  costeada,  por  partes  iguales,  jior  la 
Diputación  de  Navarra,  Ayuntamiento  de  Pam- 
plona y  demás  del  dist.  judicial,  y  el  Estado. 
Puso  la  primera  piedra,  en  13  de  julio  de  1900, 
el  que  era  entonces  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
Sr.  Marqués  de  Vadillo  y  comenzaron  las  obras 
en  octubre  del  año  siguiente.  La  superficie  total 
del  edificio  es  de  8  962'86m.  y  el  presupuesto  ge- 
neral fué  de  6654'ól  pesetas,  aunque  los  gastos 
han  ascendido  á  mayor  cantidad  por  la  compra 
de  terrenos,  suministro  de  aguas  y  varios  adita- 
mentos de  detalle.  Tiene  cajmcidad  para  134  cel- 
das para  hombres  y  26  para  mujeres,  repartidas  en 
dos  pisos.  En  el  segundo  piso  13  salas  para  prisión 
correccional  y  cinco  celdas  de  castigo.  La  enfer- 
mería tiene  12  celdas  para  enfermos,  una  para  el 
practicante  y  otra  para  botiquín.  La  enfermería 
de  mujeres  tiene  cuatro  celdas  para  enfermas. 
Además,  en  el  segundo  piso,  destinado  á  correc- 
cional, están  los  dormitorios,  escuelas  y  talleres 
de  hombres  y  menores  y  mujeres  mayores  y  me- 
nores. El  depósito  munici[)al  eousta  de  una  sala 
para  mujeres,  dos  salas  unidas  para  hombres,  y 
un  patio  de  paseo  para  éstos.  También  en  la  sec- 
ción de  mujeres  presas  hay  dos  patios  de  paseo 
para  las  mismas.  Los  dos  pabellones  que  hay  á 
la  entrada  comprenden  seis  habitaciones  para 
empleados,  portería  y  cuerpo  de  guardia. 

-*  Pamplona:  Geog.  La  prov.  colombiana  de 
este  nombre,  en  el  dcp.  de  Santander  y  por  la 
división  de  1908  en  el  dep.  de  Bucaramauga, 
comprende  los  municipios  de  Pamplona  (cap.), 
Cácota,  Chitagá,  Cucutilla,  Labateca,  Mutiscua, 
Silos  y  Toledo,  y  tiene  40500  habits. 

*  pAMUES:  EInog.  Es  el  pueblo  indígena  que 
hoy  predomina  en  la  Guinea  continental  espa- 
noía.  (V.Gi-isEA  ESPAÑOLA  en  este  Apéndice.  ) 

PAN:  Pan  BOLLO:  Amer.  (Arg.).  El  de  masa 
de  harina  compacta,  con  poca  grasa,  de  forma 
casi  redonda  y  con  una  comisura  ó  partidura  al 
medio. 

-  Pan  candeal:  El  que  se  hace  con  trigo 
candeal. 

-Pan  de  azúcar:  Pilón;  pan  de  azúcar  re- 
finado, de  figura  cónica. 

-  Pan  de  centeno:  El  que  se  hace  con  cente- 
no. Aunque  no  lo  menciona  la  R.  A.,  implícita- 
mente lo  admito  cuando  dice,  en  el  artículo 
Centeno,  que  la  simiente  de  esta  (¡lanta  «es 
muy  alimenticia  y  sirve  por  los  mismos  usos  que 
el  trigo.» 

-  Pan  de  cuco:  prov.  Saut.  Hierba  mala  que 
crece  y  se  propaga  extraordinariamente  en  los 
maizales. 

-  Pan  de  chocolate:  Amer.  Ladrillo  de 
chocolate. 

-Pan  neoro:  Pan  de  centeno, 

-*  Pan  rRRDino:  Pamperdido  (V.  en  este 
mismo  Apíndice). 

-Pan  poii  PAN:  ni, adv.  Llanamente, sin  ro- 
deos. 


PANA 

Fuéme  forzoso  llegarme  luás  hacia  él  y  de- 
cirle PAN  por  PAN  lo  siguiente. 

La  Picara  Justina. 

-  Comep.i.e  á  uno  Ei,  pan:  fr.  fig.  y  fam.  Es- 
tar á  su  servicio. 

Ya  ves  tú  si  yo  les  habré  cogido  el  aire  en 
sesenta  y  dos  afios  que  llevo  comiéndoles  el 

PAN. 

E.  Menkndez  Pelayo. 

-Como  quien  se  come  un  pedazo  de  pan: 
fr.  fig.  Con  suma  facilidad  y  presteza. 

-Co.STAR  LA  tof.ta  UN  PAN:  fr.  fam.  con  que 
se  da  á  entender  que  una  cosa  cuesta  mucho  más 
de  lo  que  vale  ó  se  ha  pensado;  y  también,  que 
alguno  se  expone  á  mayor  daflo  ó  riesgo  de  lo  que 
había  previsto. 

-Dame  pan  t  dime,  ó  llámame,  tonto: 
refr.  con  que  se  zahiere  al  que  perdona  las  malas 
razones  á  cambio  de  los  beneficios  que  recibe. 

-Dar,  ó  Hacer,  un  pan  como  unas  nue- 
ces: fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  manifiesta  el  des- 
acierto ó  mal  éxito  de  una  cosa. 

...  Recelo 
que  nos  ba  de  dar  tu  amor 
DN  PAN  hoy  como  unas  nueces. 

Tirso  de  Molina. 

-Repartirse  alguna  co.sa  como  pan  ben- 
dito: Ir.  con  que  se  explica  que  alguna  cosa  se 
distribuye  prontamente  y  en  porciones  peque- 
ñas, con  alusión  al  pan  que  se  suele  bendecir  en 
la  misa  para  repartirlo  después  entre  los  circuns- 
tantes. 

-  Ser  mA.s  bueno  que  el  pan:  fr.  fig.  Aplí- 
case á  las  personas  sumamente  bondadosas. 

-  Tan  euen  pan  hacen  aquí  como  en  Fran- 
cia: refr.  con  que  se  da  á  entender  que  en  cual- 
quier lugar  del  mundo  donde  se  halle  el  hombre, 
cuida  la  divina  Providencia  de  su  sustento;  y 
también,  que  si  en  alguna  parte  se  encuentra 
una  persona  hábil,  no  deja  de  haberlas  igual- 
mente en  otras. 

-*  Pan  de  Azúcar:  Geog.  Este  pueblo  del 
dep.  uruguayo  de  Maldonado  es  cabecera  de  un 
ayunt.  de  4000  habits. 

-  Panes  de  PBorosirinN:  m.  pl.  Kréges.  bibli. 
Panes  que,  en  la  antigua  ley,  se  ofrecían  á  Dios 
todos  los  sábados,  colocándolos  sobre  la  mesa  de 
oro,  ó  sea,  cubierta  con  láminas  de  oro  y  reves- 
tida de  varios  adornos,  que  únicamente  estaba 
reservada  para  este  uso  y  se  hallaba  situada  en 
frente  del  Arca  de  la  Alianza.  Estos  panes  eran 
en  número  de  doce,  en  memoria  de  las  doce  tri- 
bus de  Israel,  en  cuyo  nombre  se  ofrecían.  Se  re- 
novaban todas  las  semanas,  y  los  que  se  quita- 
ban solamente  podían  comerlos  los  sacerdotes. 
Juntamente  con  ellos  se  olrecia  una  cantidad  de 
sal  y  otra  de  incienso,  y  según  algunos  exposi- 
tores, también  otra  de  vino:  los  panes  se  coloca- 
ban, uno  sobre  otro,  en  dos  pilas  ó  columnas  de 
seis  cada  una,  intercalándose  en  ellos  un  semi- 
círculo de  oro,  con  un  pliegue  en  los  bordes  para 
que  pudiese  penetrar  el  aire,  y  que  no  se  pegasen 
unos  á  otros.  Refiere  la  Sagrarla  Escritura,  que 
aun  cuando,  como  dejamos  indicado,  sólo  era 
permitido  comer  de  ellos  á  los  sacerdotes,  David 
los  comió  y  los  dio  á  comer  á  sus  soldados  en  ca- 
so de  necesidad ;  Jesucristo,  según  refiere  el  Evan- 
gelio, citó  este  ejemiilo  para  justificar  á  sus  Após- 
toles que  cogieron  espigas  y  las  comieron  en  día 
de  sábado. 

•  PANACE:  Bol.  Pánace  PENTAFOLIO:  V. 
GIN.SEN  en  este  mismo  Apéndice. 

*  PANACEA:  Panacea  inglesa:  Carbonato 
de  magnesia  mezclado  con  carbonato  de  cal. 

-Panacea  de  Glauuer:  Sulfato  de  sodio, 
llamado  también  «sal  admirable  de  Glauber.» 

-  Panacea  de  montaña:  El  Tferacleum  pa- 
nacci,  L.,  planta  umbelílera,  aromática,  que  sir- 
ve en  Siberia  para  preparar  un  licor  alcohólico. 

-  Panacea  mercurial:  Protocloruro  de  mer- 
curio sublimado  nueve  veces. 

PANADERO,  RA:  adj.  prov.  Cdccrrs.  Mendigo 
ó  pordiosero  de  oficio. 

PANADEROS:  m.  pl.  Pailc  cspaPiol  semejante 
al  zapateado, 

PANADO,  DA  (de  pnnj;  adj.  Dícese  del  líqui- 
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do  en  qne  se  pone  en  niaccración  pan  tostado, 
y  con  que,  en  ocasiones,  se  sustituyen  los  caldos. 

*  PANAGIA:  f.  Lilurg.  Ceremonia  de  la  li- 
turgia griega,  que  practican  los  monjes  en  el  re- 
fectorio cuando  van  á  sentarse  á  la  mesa:  el  que 
sirve  corta  un  pan  en  cuatro  partes:  de  una  de 
ellas  corta  después  un  trozo  en  forma  de  cufia, 
desde  el  centro  á  la  circunferencia,  volviendo  á 
colocarlo  en  su  sitio  como  si  no  le  hubiese  cor- 
tado. Al  levantarse  todos  de  la  mesa,  el  que  sir- 
ve descubre  este  pan,  lo  presenta  al  abad  ó  su- 
perior y  después  á  los  demás  monjes:  toma  cada 
uno  de  ellos  uu  pedacito,  beben  un  sorbo  de  vino, 
rezan  las  gracias  y  se  retiran.  El  origen  de  esta 
ceremonia  no  es  otro  que  el  deseo  de  conmemo- 
rar la  institución  de  la  Sagrada  Eucaristía  y  una 
manera  solemne  de  dar  gracias  á  Dios  después 
de  la  comida. 

*  PANAL:  Panal  lonoar:  Por  error  de  caja 
se  dijo  LONGAL  en  el  cuerpo  de  la  obra, 

*  PANAMÁ  (Corteza  de):  Bol.  Corteza  de 
una  especie  de  quilaja  (Quillaia  saponaria), 
que  se  emplea  para  desgrasar  los  tejidos,  limpiar 
el  cuero  cabelludo,  etc. 

-  *  Panamá  (Lstmo  y  Canal  dk):  Ocog.  Has- 
ta 1900  los  Estados  Unidos  mostraban  aparente 
interés  en  abrir  el  canal  interoceánico  por  el  río 
San  Juan,  el  lago  de  Nicaragua  y  el  istmo  de 
Rivas  (V.  Nicaragua  en  este  mismo  Apéndice). 
Aplazaban  la  resolución  definitiva  los  recelos  de 
Inglaterra  en  cuanto  á  la  neutralidad  del  canal. 
En  el  Senado  de  Washington  se  había  tratado 
ya,  sin  que  recayera  acuerdo,  de  la  autorización 
que  debía  concederse  al  jiresidente  á  fin  de  que 
pudiese  pactar  con  Nicaragua  y  Costa  Rica  sobre 
adquisición  de  los  terrenos  necesarios  para  cons- 
truir el  canal.  En  1901  la  cuestión  entró  en  nue- 
va fase.  No  era  tan  firme  la  decisión  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte  en  favor  del  canal  de 
Nicaragua,  y  había  motivas  para  sospechar  que 
todos  los  trabajos  que  venían  realizando  en  tal 
sentido  eran  ardid  de  mercader;  procuraban  ga- 
nar tiempo  para  desesperar  á  los  accionistas  de 
Panamá,  amenazándoles  con  definitiva  ruina  si 
se  constniía  el  canal  por  el  lago,  y  preparando 
así  las  cosas  de  manera  que  en  ocasión  oportuna 
¡ludiesen  adquirir  en  muy  ventajosas  condiciones 
los  derechos  de  aquéllos.  Por  otra  parte,  los  Es- 
tados Unidos  no  cedían  ante  las  pretensiones  de 
Inglaterra,  y  para  evitar  conflictos  se  buscaba 
solución  que  satisficiera  á  los  exigentes  yanquis 
y  dejase  en  buen  lugar  el  prestigio  de  la  Gran 
Bretaña.  Medio  siglo  hace  (15  abril  de  1850)  que 
el  inglés  Bulwer  y  el  norteamericano  Clayton 
firmaron  el  tratado  por  virtud  del  cual  -  y  en 
previsión  de  la  apertura  de  un  canal  navegable 
por  Nicaragua  ó  por  otro  lugar  del  itsmo-se 
convino  en  que  ninguna  de  las  potencias  contra- 
tantes pudiera  construirlo  bajo  su  intervención 
exclusiva,  que  los  buques  de  una  y  otra  gozarían 
de  iguales  derechos,  que  en  tiempo  de  guerra  se 
neutralizaría  el  canal  y  que  no  habrían  de  levan- 
tarse fortificaciones  en  las  orillas.  No  pudieron 
tener^plicación  estas  cláusulas  al  canal  de  l'a- 
nama;  puesto  que  ni  Inglaterra  ni  los  Estados 
Unidos  intervenían  en  la  empresa.  Mas  fracasó 
ésta,  con  gran  satisfacción  de  los  yanquis,  y  el 
gobierno  de  Washington  decidió  poner  mano  en 
la  obra,  ya  tomando  á  su  cargo  la  camdizacion 
por  Panamá,  ya  construyendo  el  canal  por  Nica- 
ragua. Lo  primero  ofrecía  grandes  dificultades 
por  la  necesidad  de  contar  con  la  aquiescencia  do 
los  accionistas  de  la  compañía  y  con  el  gobierno 
de  Colombia.  Optaron,  ]iues,  los  yanquis  por  el 
canal  de  Nicaragua,  aunque  sin  perder  de  vista 
la  eventualidad  de  que  las  circunstancias  cam- 
biasen y  fuera  posible  negociar  á  su  favor  la 
transferencia  de  la  concesión  del  canal  de  Pana- 
má. Pero  si  á  mediados  del  pasado  siglo  los  Es- 
tados Unidos  se  avenían  á  tratar  de  igual  á  igual 
con  la  Gran  Brctafia,  ahora  les  contrariaba  so- 
bremanera tener  que  compartir  con  los  ingleses 
la  alta  inspección  en  la  zona  del  canal.  Abriéron- 
se negociaciones  para  modificar  el  convenio  do 
1850,  y  como  icsultado  de  ellas,  el  embajador 
inglés  en  Washington,  sir  Pauncefote,  y  el  secre- 
tario de  Est.ado,  Mr.  Hay.  p.actnron  nuevo  tratado 
en  5  de  febrero  de  1900.  Inglaterra  renunció  su 
derecho  de  ins|iección,  limitándose  A  exigir  el 
libre  acceso  al  canal,  la  neutralidad  en  tiempo 
de  guerra  y  el  compromiso  de  no  establecer  for- 
tificaciones. Intransigente  la  m.iyorín  del  Senado 
norteamericano,  uuidificó  de  tnl  suerte  el  conve- 
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DÍo,  que  la  cláusula  de  neutralidad  quedaba  anu- 
lada ó  á  lueiofd  il<!  los  Estadio  Uuidos;  sin  rebozo 
niaiiilestaron  ústos  el  proiiósilo  de  dominar  ab- 
solutamente en  el  canal,  y  en  11  de  marzo  de 
1901,  l'auncefote  entregó  a  Hay  nota  de  su  go- 
bierno declarando  que  éste  no  podía  ratificar  el 
tratado,  ]]orque  las  enmiendas  hechas  lo  desna- 
turalizaban por  completo.  En  el  Libro  Azul  á  la 
sazón  publicado  80  hizo  la  historia  de  este  asunto 
y  se  exponían  los  motivos  en  que  se  fundaba  In- 
glaterra para  no  acejitar  las  modificaciones  in- 
troducidas i)or  el  Senado.  Quedó,  pues,  en  vigor 
el  tratado  de  1850,  rudamente  combatido  por  el 
senador  Morgan  y  demás  imperialistas,  que  pe- 
dían su  denuncia;  Inglaterra,  ú  quien  tan  nial 
pagaban  los  yanquis  el  apoyo  indirecto  que  les 
prestó  en  1898  contra  Es]iafia,  ya  se  cuidaría  de 
evitar  contlictos  ó  humillación,  entablando  en 
momento  propicio  nuevas  negociaciones,  y  entre- 
tanto, como  aquéllos  querían  á  todo  trance  tener 
su  eanal,  jiroeuraban  también  satisfactorio  arre- 
glo con  el  doble  liu  de  apropiarse  el  canal  do 
i'anamá  y  lácilitar  á  la  Gran  Bretafla  pretexto 
razonable  liara  más  concesiones  y  aun  para  el 
abandono  do  los  derechos  que  lo  dio  el  tratado 
do  líulwer-Clay  ton.  En  efecto,  volvieron  á  predo- 
minar los  ingenieros  norteamericanos  que  pre- 
conizaban las  excelencias  de  la  vía  navegable  por 
Panamá;  el  ministro  de  Relaciones  exteriores  de 
Colombia  y  el  representante  do  la  compañía  tra- 
taron de  la  cesión  de  esta  gran  emi)resa,  y  se 
habló  ya  de  un  tri]>le  concierto,  mediante  el  cual 
Colombia,  con  consentimiento  de  la  tiran  Breta 
íia,  permitiría  á  los  Estados  Unidos  la  construc- 
cióu  y  explotación  del  canal,  concediéndoles  los 
terrenos  que  necesitasen  en  una  y  otra  orilla,  sin 
renunciar  Colombia  á  la  soberanía  territorial. 
Como  se  ve,  las  circunstancias  variaban,  la  in- 
tervención de  la  compañía  y  del  gobierno  colom- 
biano podrían  ser  el  pretexto  jiara  anular  el  tra- 
tado de  1850,  y  el  amor  jiropio  de  la  Gran  Bre- 
taña quedaría  satisfecho,  pues  habría  esta  nación 
prestado  su  consentimiento  jiara  el  nuevo  con- 
venio, i'ocoa  meses  transcurrieron,  ó  Inglaterra 
cedió  por  completo  á  los  deseos  ó  exigencias  de 
los  Estados  Unidos.  El  18  de  noviembre  de  1901 
se  firmó  en  Washington  nuevo  tratado  con  la 
intervención  do  los  mismos  plenipotenciarios  que 
suscribieron  el  de  febrero  de  1900,  Hay  y  Paun- 
cefote.  La  Gran  Bretaña  abandonó  todos  los  de- 
rechos y  todas  las  ventajas  que  tenía  por  virtud 
del  tratado  de  1850.  El  convenio  Buhver-Clayton 
quedaba  abolido.  El  canal  ]iodrá  construirse  bajo 
los  auspicios  de  los  Estados  Unidos,  y&  á  su 
costa,  ya  con  ayuda  de  capitales  que  cedan  ó 
])resten  particulares  ó  corporaciones,  ya  en  for- 
ma de  suscripción  ó  de  compra  de  acciones.  El 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  tendrá  el  de- 
recho exclusivo  de  reglamentar  y  explotar  el 
tráfico. 

So  adoptaron  como  base  de  neutralización  los 
reglamentos  que  rigen  para  el  canal  de  Suez.  El 
canal  interoceánico  americano  será  libre  y  estará 
abierto  á  los  buques  mercantes  y  de  guerra  de 
las  naciones  que  se  hayan  adherido  á  esos  regla- 
mentos y  con  perfecta  igualdad  ¡lara  todos.  No 
]iodrá  bloquearse,  ni  so  consentirá  acto  ninguno 
do  guerra  y  de  hostilidad  en  él.  Sólo  en  caso  de 
absoluta  necesidad  podrán  aliastecerse  en  el  canal 
los  bu<|ues  de  guerra  de  un  beligerante.  Estas 
dispo-siciones  se  aplicarán  á  las  vías  fluviales  ad- 
yacentes en  un  perímetro  de  4  millas  marinas 
l>or  todos  lados.  Los  Estados  Unidos  podrán 
mantener  en  la  zona  del  canal  las  tuerzas  de  no- 
licía  necesarias  ¡ara  protegerlo.  El  material,  los 
establecimientos,  los  edificios  }'  todas  las  obras 
indispensables  para  la  construcción,  conserva- 
ción y  odoraciones  so  considerarán  como  parte 
del  canal,  y  asf  en  tiempo  de  guerra  como  en 
tiempo  de  \m/.  gozarán  de  completa  inmunidad. 
Los  cambios  que  puedan  sobrevenir  en  la  sobe- 
ranía territorial  ó  en  las  relaciones  internaciona- 
les del  país  ó  países  que  atravieso  el  canal  no 
afectarán  al  principio  general  de  neutralización 
ni  á  los  compromisos  adquiridos  por  las  partes 
contratantes.  Terminadas,  pues,  las  diferencias 
con  Inglaterra,  y  habiendo  abdicado  ésta  do  to- 
dos .sus  ilcrechos,  llegó  ya  la  ocasión  do  que  los 
Estados  Unidos  eligieran  trazado.  La  Comisión 
nombrada  para  estudiar  este  asunto  posó  venta- 
jas y  desventajas,  y  se  decidió  por  ol  canal  do 
Nicaragua.  Sin  embargo,  ingenieros,  geógrafos  y 
geólogos  preferían,  bajo  muchos  conceptos,  ol  ca- 
nal de  Panamá,  y  la  opinión  general  era  que  no 
habría  canal  por  Nicaragua. 
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A  mediados  de  1902  aún  no  estaba  resuelta 

en  Washington  de  modo  definitivo  la  cuestión. 
En  la  Comisión  del  Senado  una  minoría  respeta- 
ble hacía  valer  todos  los  argumentos  á  favor  del 
Panamá,  y  pedía  que  los  Estados  Unidosadqui- 
riesen  de  la  compañía  francesa  derechos,  accio- 
nes, material  y  obras.  Colombia,  de  acuerdo  con 
entidades  financieras  de  Euro|>a  y  de  América, 
procuraba  formar  nueva  compañía  para  construir 
ese  canal  que  había  de  cruzar  su  propio  territo 
rio.  Se  habló  también  de  asociación  de  bancos, 
sociedades  y  banqueros  españoles  é  hispanoame- 
ricanos para  llevar  á  cabo  laeni|>resa.  l'orfinlos 
yanquis  se  decidieron,  y  en  enero  de  1903  se  hizo 
ya  público  el  proyecto  do  tratado  para  construir 
ol  canal  ]>or  el  istmo  de  Panamá.  Véase  á  conti- 
nuación un  extracto  de  sus  iirincipalescláusulas: 
«El  gobierno  colombiano  autoriza  á  la  nueva 
compañía  del  canal  para  transferir  á  los  Estados 
Unidos  sus  derechos,  privilegios,  ¡iropiedades, 
concesiones  y  el  l'errocarril  de  Panamá,  con  todas 
ó  parte  de  las  acciones  de  dicha  compañía,  excep- 
tuando los  terrenos  nacionales  situados  fuera  de 
Id  zona  que  en  ol  mismo  tratado  se  determina. 
El  período  de  la  concesión  será  do  cien  años  y  se 
podrá  renovar  perpetuamente  el  arrendamiento. 
Se  concede  á  los  Estados  Unidos  una  zona  de 
territorio  |>ara  canales  auxiliares,  la  cual  zona 
no  podrá  exceder  en  ningún  caso  de  15  millas, 
contando  desdo  el  canal  principal.  Ocuparán 
aquéllos  el  grupo  de  pequeñas  islas  en  la  bahía 
de  Panamá  llamadas  «Perico,»  «Naos,»  «Guie- 
bra>  y  «Flamenco,»  pero  sin  incluir  las  ciuda- 
des do  Panamá  y  Colón,  á  no  ser  las  tierras  y  otras 
propiedades  pertenecientes  á  la  compañía  del  ca- 
nal ó  á  la  compañía  del  ferrocarril.  Los  Estados 
Unidos  garantizan  á  Colombia  la  soberanía  de 
la  zona  neutral.  Los  Estados  Unidos  rechazan 
toda  idea  ó  intención  de  atentar  á  la  soberanía 
do  Colombia,  ni  de  aumentar  su  territorio  á  ex- 
jiensas  de  Colombia  ó  de  las  Kepúblicas  de  Cen- 
tro ó  de  Sur  América.  Colombia  autoriza  á  los 
Estados  Unidos  para  construir  y  conservar  á  cada 
entrada  ó  término  del  canal  un  puerto  para  bu- 
ques, faros  convenientes  y  otras  obras  que  faci- 
liten la  navegación;  podrá  usar  y  ocupar,  dentro 
de  los  límites  fijados  en  esta  convención,  par- 
tes de  la  línea  de  la  costa,  tierras  é  islas  adya- 
centes que  sean  necesarias  para  esta  obra,  in- 
cluyendo la  construcción  y  conservación  de  di- 
ques, muelles,  embarcadeíos,  estaciones  carbone- 
ras, depósitos  y  otras  obras  convenientes,  siendo 
todos  los  gastos  de  cuenta  de  los  Estados  Uni- 
dos. Los  puertos  que  se  establezcan  serán  puertos 
libres,  y  su  demarcación  habrá  de  deterniiuai'se 
con  toda  claridad.  Los  Estados  Unidos  cuidarán 
de  la  construcción  y  conservación  especial  de  las 
obras  de  saneamiento.  Construirán  y  organizarán 
hospitales  á  lo  largo  de  la  línea  del  canal,  y  pro- 
veerán á  Colón  y  Panamá  de  acueductos  y  des- 
agües para  evitar  que  esas  ciudades  sean  focos  de 
infección.  Colombia  se  compromete  á  no  vender 
ni  arrendará  Estados  extranjeros  ninguna  de  sus 
islas  ó  ensenadas,  dentro  de  ó  advacentes  á  la  ba- 
hía de  Panamá,  ni  tampoco  en  la  parto  de  Co- 
lombia en  el  Atlántico,  entre  el  río  Atrato  y  el 
límite  del  dep.  de  Panamá,  para  estjiblecer  forti- 
ficaciones, estaciones  navales  ó  carboneras,  pues- 
tos militares,  dejiósitos  ú  otras  obras  que  puedan 
inlluir  en  la  construcción,  conservación,  opera- 
ción ó  seguridad  del  libre  uso  del  canal  ó  do  sus 
obras  auxiliares.  Los  Estados  Uuidos  darán  á 
Colombia  el  apoyo  que  sea  necesario  para  evitar 
la  ocupación  de  esas  islas  y  puertos,  garantizan- 
do á  Colombia  su  soberanía  sobre  ellos  y  la  in- 
dependencia é  integridad  de  la  República.  Pana- 
má y  Colón  serán  declarados  puertos  libres  para 
los  buques  y  mercaderías  destinados  á  atravesar 
el  canal.  No  se  impondrá  ninguna  carga  á  las 
pei-sonas  relacionadas  con  la  construcción  ú  ope- 
raciones del  canal,  ni  á  ningún  buque,  berra 
mientas,  etc.,  para  uso  de  dicho  canal  ó  de  su 
construcción.  Se  consentirá  la  entrada  de  emi- 
grantes de  todas  las  nacionalidades  para  trabajar 
en  las  obras  del  canal.  Los  Estados  Unidos  que- 
dan autorizados  para  proteger  y  dar  seguridades 
al  canal,  á  los  ferrocarriles  y  demás  obras  auxilia- 
res, á  fin  de  conservar  el  orden  y  disciplina  entre 
los  trabajadores  y  otras  personas  que  puedan  re- 
unirse en  esa  rcgliln.  Obligará  &  oliscrvarlos  re- 
glamentos de  policía  y  de  salubridad,  ailoptando 
los  medios  que  juzgue  necesarios,  á  fin  ao  con- 
.servar  el  orden  público  y  la  salud,  |>rotegiendo 
la  navegación  y  el  comercio  en  todo  el  canal,  fe- 
rrocarriles y  otros  obras  y  ilcpondcncios,  jiara  I 
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evitar  iutorru{K:ioncs  ó  daños.  Colombia  i<odrá 
establecer  tribunales  en  dicha  zona  y  tener  ju- 
risdicción exclusiva  !>übru  las  controversias  de 
sus  ciudadanos  ó  entre  éstos  y  ciudadanos  de 
otia  nación  extraujeta,  exceptuando  de  los  Es- 
tados Unidos.  Estos  )iueden  establecer  tribuna- 
les, que  tendrán  jurisdicción  exclusiva  sobre  ciu- 
dadanos americanos  y  ciudadanos  de  cualquiera 
nación  extranjera,  exceptuando  de  Colombia.  Las 
controversias  que  se  relacionen  con  la  construc- 
ción, conservación  ú  operaciones  del  canal,  del  fe- 
rrocarril y  otras  obras,  se  decidirán  [jor  tribuna- 
les mixtos  con  jurisdicción  civil  y  criminal.  Los 
Estados  Unidos  podrán  utilizar  todos  los  puertos 
de  Colondiia  y  abrir  lugans  de  refugio  [lara  los 
buques  empleados  en  la  empresa  del  canal  y  para 
los  buques  en  apuro  que,  con  derecho  de  \>at>aT 
por  el  canal,  quieran  anclaren  dichos  puertos,  no 
debiéndoseles  cobrar  derecho  de  anclaje  ni  do 
tonelaje  por  parte  de  Colombia.  En  todo  tiempo 
on  que  sea  necesario  enjplear  fuerza  armada  liara 
proteger  el  canal  ó  los  buques,  los  Estados  Uni- 
dos podrán  hacerlo.  Colombia  se  compromete, 
según  las  circunstancias,  á  dar  fuerzas  con  ese 
fin,  pero  si  no  puede  cumplir  con  esta  obliga- 
ción, con  su  consentimiento  ó  á  petición  do  ella 
los  Estados  Unidos  emplearán  las  fuerzas  nece- 
sarias á  ese  único  objeto,  fuerzas  que  retirará  tan 
pronto  como  ya  no  sean  necesarias.  Pero  en  caso 
imprevisto  de  gran  jieligro  para  dichas  obi-as  ó 
para  las  personas  on  ellas  empleadas,  los  Estados 
Uuidos  quedan  facultados  para  hacer  desde  lue- 
go uso  de  sus  fuerzas,  poniéndolo  antes  en  cono- 
cimiento de  Colombia.  Si  llegan  después  fuerzas 
suficientes  de  ésta,  se  retirarán  las  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Los  trabajos  (ireliminares  deben  ter- 
minarse en  el  plazo  de  dos  años,  y  el  canal  pro- 
piamente dicho  ha  de  concluirse  á  los  doce  aíios. » 
Tal  fué  el  famoso  tratado  Herráu-Hay,  llama- 
do así  por  los  apellidos  do  los  respectivos  pleni- 
potenciarios colombiano  y  yanqui  que  lo  propu- 
sieron. Dividióse  la  opinión  en  Colombia  respec- 
to á  la  conveniencia  de  aceptarlo.  Nombraron  las 
Cámaras  comisiones  para  estudiarlo  y  presentar 
dictamen,  y  entre  tanto  los  imiiacientcs  yanquis 
se  agitaban  y  hacían  un  doble  juego.  Solivianta- 
ban los  ánimos  en  el  dep.  de  Panamá  y  volvían 
á  hablar  de  negociaciones  con  Nicaragua  y  Costa 
Rica;  así  amenazaban  á  Colombia  con  el  peligro 
de  rebelión  en  el  istmo,  y  á  Colombia  y  á  los 
accionistas  de  Pananui  con  la  posibilidad  de  fa- 
vorecer la  construcción  del  canal  por  Nicaragua. 
El  telégrafo  atribuyó  á  Kooseveit  la  declaración 
de  que  el  canal  de  Panamá  se  construiría  aunque 
el  Congreso  colombiano  no  aprobase  el  tratado. 
Para  esto  era  preciso  que  los  yanquis  se  apode- 
rasen del  istmo  ó  que  el  dep.  de  Panamá,  inde- 
pendiente, tratase  directamente  cou  ellos.  Co- 
lombia quería  que  se  construyese  el  canal;  lo  que 
no  quena  era  someterse  á  las  duras  condiciones 
que  le  im|ionían  los  yanquis,  ni  sufrir  menoscabo 
en  sus  derechos  y  en  sus  intereses,  con  beneficio 
sólo  de  los  nuevos  constructores  y  de  los  que 
ostentaban  los  derechos  de  la  antigua  Compañía. 
Colombia  había  ¡iroeurado  con  perseverante  em- 
|ieño  que  realizase  la  obra  la  primitiva  Compañía 
del  canal  ú  otra  reorganizada  en  la  misma  r  ran- 
cia; con  este  objeto  hizo  concesiones  onerosas 
para  ella,  y  una  y  otra  vez  prorrogó  el  ]>lazo  den- 
tro del  cual  debían  terminarse  los  trabajos.  De 
nada  le  sirvieron  sus  buenos  deseos.  Se  evapora- 
ron en  manos  de  especuladores  y  |>ol!ticos  fran- 
ceses 1000000000  «le  francos,  y  Colombio  cayó 
bajo  las  «arras  de  los  yanquis.  Estos  apretaron 
demasiado,  y  ni  ellos  ni  los  acaparadores  de  los 
acciones  de  la  Compañía,  que  se  proponían  em- 
bolsar 200000000  (le  francos,  hablan  conseguido 
realizar  sus  designios.  Y  unos  y  otros  pusieron 
el  grito  en  el  cielo  y  so  revolvían  airados  contra 
el  gobierno  de  Bogotá.  Pero  Colombia  tenía  que 
defender  su  soberanía  y  sus  intereses  y  la  obli- 
gación moral  de  procurar  que  el  canal  sirviese 
por  igual  á  todas  las  naciones,  sin  privilegios 
para  ninguna.  El  Senado  colombiano  rechazó  el 
tratado  Ilerrán-Hay,  y  al  tomar  este  acucrlo 
cumplió  con  su  deber,  Quien  no  lo  cumplió  fu¿ 
Krancia,  que  por  dignidad,  [lor  dceoro,  debí» 
haberse  puesto  al  frente  de  un  esfuerzo  colectivo 
de  Eurojia  y  de  América  pnra  Uevor  á  cal>o  lo 
empresa.  No  confiaba  Colombia  en  ese  esfuerzo; 
tanto  es  así,  que  no  rechazó  en  absoluto  U  inter- 
vención yanqui.  Pero  sí  exigía  otros  condiciones, 
otro  contrato;  |iidió  que  la  Coni|>aflía  francesa 
obtuviera,  ante  todo,  autorización  del  gobierno 
colombiano  pora  transferir  á  los  Estados  Unidos 
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sus  concesiones,  derechos  y  privilegios;  que  por 
esa  transferencia  pagase  a  Colombia  50UOOOOO 
de  francos;  qíie  los  Estados  Unidos  adquiriesen 
solamente  la  zona  necesaria  para  la  construcción 
del  cana! ;  que  sus  leyes  no  tuvieran  validez  al- 
guna en  territorio  de  Colombia;  que  no  funcio- 
nasen tribunales  mixtos,  sino  tribunales  colom- 
bianos, y  que  se  lijara  un  plazo  de  construcción 
con  la  cláusula  de  caducidad  si  dentro  de  él  no 
se  hubiese  terminado  el  canal.  Los  yanquis  re- 
plicaron con  amenazas  más  ó  menos  embozadas 
y,  de  acuerdo  con  la  Compañía  francesa  del  ca- 
nal, pusieron  en  juego  medios  eficaces  para  crear 
nueva  situación  en  el  istmo,  cuyos  pobladores, 
temerosos  de  que  el  canal  se  abriese  fuera  de  su 
territorio,  pretendían  evitarlo,  ya  imponiéndose 
revolucionariamente  á  su  actual  Gobierno,  para 
sustituirlo  con  personalidades  más  dóciles  á  las 
exigencias  del  de  Washington,  ya  aventurándose 
en  un  movimiento  separatista  para  poder  enten- 
derse directamente  con  aquél.  Esto  último  fué 
lo  que  hicieron;  los  istmeños  colombianos  se  de- 
clararon independientes  en  noviembre  de  1903, 
y  uno  de  los  primeros  actos  del  gobierno  del 
nuevo  Estado  fué  nombrar  repiesentante  suyo 
en  Washington  al  francés  Bunau- Varilla,  agente 
de  la  Compaiíía  de  Panamá,  quien,  puesto  de 
acuerdo  con  el  ministro  yanqui  Hay,  firmó  el 
tratado  que  lleva  sus  nombres,  Hay-Varilla,  con- 
trato mediante  el  cual  por  precio  de  10000000 
de  pesos  oro,  y  250000  anuales,  á  partir  del  dé- 
cimo año  después  de  sancionado  el  convenio,  la 
Rep.  de  Panamá  vendió  á  la  Rep.  de  los  Estados 
Unidos  el  uso  perpetuo  y  absoluto  dominio  de 
una  zona  de  10  millas  de  ancho  (5  á  cada  lado 
del  canal)  á  través  del  istmo,  es  decir,  lo  mejor 
y  más  poblado  de  éste;  el  uso,  ocupación  y  do- 
minio de  otros  terrenos  y  aguas  fuera  de  dicha 
zona  que  puedan  ser  necesarios  y  convenientes 
para  el  sostenimiento,  operaciones,  salubridad  y 
protección  del  canal  ó  de  algunos  otros  canales 
auxiliares  ú  obras  necesarias  á  las  exigencias  de 
esta  empresa;  el  uso,  ocupación  y  dominio  de 
todas  las  islas  situadas  dentro  de  los  límites  de 
la  zona  citada,  el  derecho  de  usar  de  ríos,  co- 
rrientes, lagos  y  presas  dentro  de  los  límites  de 
la  nueva  Rep.,  para  la  navegación,  para  tomas 
de  aguas  ó  para  otros  fines  necesarios  y  conve- 
nientes á  las  construcciones,  fomento,  operacio- 
nes y  protección  del  canal;  el  monopolio  para  la 
construcción  y  operaciones  de  todo  sistema  de 
comunicación  por  el  canal  ó  por  f.  c.  á  través  del 
terrritorio  entre  el  mar  Caribe  y  el  Océano  Pací- 
fico (todas  estas  concesiones  sou,  como  el  alquiler, 
á  perpetuidad):  dentro  de  los  límites  de  lase,  de 
Panamá  y  Colón  y  de  sus  bahías  adyacentes,  el 
derecho  de  adquirir  por  compra,  ó  por  ejercicio 
del  derecho  de  dominio,  terrenos,  edificios,  ma- 
nantiales y  otras  propiedades  necesarias  y  con- 
venientes á  la  construcción,  fomento  y  protec- 
ción del  canal;  el  derecho  y  autoridad  de  mante- 
ner el  orden  público,  caso  de  que  Panamá  no 
pudiera  hacerlo,  en  Panamá  y  Colón :  todos  los 
derechos  para  negociar  el  traspaso  de  las  conce- 
siones de  la  Compafiía  del  canal  de  Panamá  y  de 
la  Compañía  del  ferrocarril  de  Panamá,  como 
resultado  de  la  traslación  de  soberanía  de  Colom- 
bia á  Panamá  sobre  el  istmo:  por  liltimo,  el  uso 
de  todos  los  puertos  de  la  Rep.  abiertos  al  co- 
mercio, como  sitios  de  refugio  para  algunos  de 
los  bnques  empleados  en  las  obras  del  canal,  y, 
en  general,  para  toda  emliarcación  que  se  en- 
cuentre en  peligro,  sin  cobrar  derechos  de  tone- 
laje. En  este  tratado  ó  contrato  se  consignó  tani- 
tiién  que  el  canal  será  neutral,  libre  su  tránsito 
al  comercio  de  todas  las  naciones,  y  libres  los 
puertos  de  Panamá  y  Colón,  Según  otra  cláusu- 
la, la  Rep.  de  Panamá  otorgó  autorización  á  la 
Compafiía  del  canal  para  ceder  ó  vender  á  los 
Estados  Unidos,  en  ciertas  condiciones,  todos 
sus  derechos. 

El  25  de  febrero  de  1904  el  Senado  de  Was- 
hington aprobó  el  tratado  Hay-Varilla  por  66 
votos  contra  14,  y  contando  los  adheridos  des- 
pués, por  72  contra  17.  Votaron  en  i)ro  muchos 
senadores  demócratas  que  habían  hablado  en 
contra,  porque  todo  lo  subordinaron  á  la  conve- 
niencia de  tener  canal.  Inmediatamente  so  nom- 
bró el  personal  qne  había  de  formar  la  comisión 
encargada  de  dirigir  las  obras.  Pasó  el  tiempo, 
se  lialiló  y  se  escribió  mucho,  y  llegó  el  afio  1905 
sin  haber  acuerdo  definitivo  respecto  á  aquéllas. 
La  comisión  técnica  nom'irada  por  el  gobierno 
yanqui  hal>ía  ¡irojincsto  un  canal  á  nivel  do 
4572  ms.   de  ancho  y  10'6G  de  profundidad; 
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calculaba  los  gastos  en  235  millones  de  dólares 
y  la  duración  de  los  trabajos  en  diez  ó  doce 
años.  Pero  ese  proyecto,  repetimos,  aiin  no  se 
daba  como  acuerdo  definitivo.  Una  de  las  ma- 
yores dificultades  para  la  construcción  es  la  re- 
cluta de  braceros.  Se  necesitan  muchos  hombres, 
y  hombres  bien  resueltos  á  jugarse  la  vida  en 
un  país  de  clima  tan  mortífero,  cuyas  morbosas 
influencias  alcanzan  máximo  grado  sobre  gentes 
que  trabajan  en  el  campo  y  en  el  bosque  remo- 
viendo tierras  pantanosas,  y  expuestas,  por  con- 
siguiente, á  todos  los  peligros  de  aquella  incle- 
mente naturaleza.  Compréndese,  pues,  que  las 
obras  del  canal  vayan  despacio.  La  insalubridad 
de  aquellas  tierras  preocu]m  cada  vez  más  á  los 
yanquis.  La  viruela  y  la  fiebre  amarilla  ó  palúdi- 
ca causan  numerosas  víctimas,  y  los  operarios 
negros,  á  quienes  cuando  caen  enfermos  se  trata 
como  si  fueran  bestias,  abandonan  el  trabajo  y 
huyen  del  país.  Ahora  hay  que  sanear  á  todo 
trance,  aunque  sea  haciendo  arder  ciudades:  á 
las  brigadas  sanitarias  se  atribuyeron  los  incen- 
dios que  hubo  en  Panamá  á  principios  de  1906. 
Seguían  discutiéndose  las  condiciones  técnicas 
del  canal.  El  presidente  de  los  yanquis  era  parti- 
dario del  canal  con  esclusas,  de  acuerdo  con  la 
mayoría  de  los  ingenieros  constructores.  Reco- 
mendaba un  canal  cerrado  de  85  pies  de  ancho, 
porque  así  costará  la  mitad  de  lo  que  habría  que 
gastar  si  se  hiciera  al  nivel  del  mar,  y  se  inver- 
tirá mucho  menos  tiempo  en  la  construcción. 
La  falta  de  braceros,  las  fiebres,  la  mala  fe  y  la 
inmoralidad  de  los  funcionarios  yanquis,  todo 
contribuye  á  que  las  dificultades  aumenten.  En 
noviembre  de  1906,  cuando  estuvo  Roosevelten 
Panamá,  trabajaban  unos  23000  obreros:  ame- 
ricanos blancos  en  escaso  número,  muchos  ne- 
gros, chinos  y  japoneses,  algunos  italianos  y 
españoles,  éstos,  en  su  mayoría,  gallegos  y  viz- 
caínos, son  los  que  más  trabajan  y  más  resisten. 
Pero  no  bastan  los  trabajadores  que  hay;  la  ci- 
fra de  las  bajas  es  enorme,  no  se  renueva  sufi- 
cientemente el  personal  y  la  crisis  obrera  per- 
siste. El  31  de  diciembre  de  1907,  el  número 
total  de  braceros  era  de  23763  en  los  trabajos 
del  canal  y  614S  en  los  del  f.  c,  que  con  los 
16000  empleados  norteamericanos  forma'./an  un 
total  de  más  de  45000  personas  que  vivían  y 
trabajaban  en  el  istmo  por  cuenta  del  gobierno 
de  los  Estados  Unidos.  A  pesar  de  estac  cifras, 
que  parecen  exorbitantes,  el  proldema  de  la  mano 
de  obra  en  el  istmo  aún  no  está  resuelto  del  todo ; 
los  braceros  emigran  constantemente  á  causa  de 
lo  enervante  del  clima  de  loe  trópicos,  de  la 
elevada  temperatura  reinante  y  del  mal  trato 
que  reciben,  pues  se  les  da  alimentación  mala  y 
deficiente  y  se  les  impone  multas  por  cualquier 
falta  (R.  Beltrán  Rózpide:  Los  pueblos  hispano- 
americanos en  el  siylo  xx). 

En  cuanto  al  proyecto  de  ejecución,  el  plan 
adoptado,  teniendo  en  cuenta  las  reformas  que 
hasta  1908  ha  hecho  la  comisión  técnica,  es  el  si- 
guiente, según  lo  describe  el  ingeniero  Sr.  Alay- 
za  Paz-Soldán:  formarán  el  canal  dos  grandes 
lagos  navegables,  ocupando  el  más  elevado,  que 
también  es  el  de  mayores  dimensiones,  la  terce- 
ra parte  del  trayecto  total.  En  todas  sus  partes 
tendrá  un  ancho  más  que  suficiente,  siendo  la 
sección  en  el  corte  de  Culebra  (7'5  km.  de  lon- 
gitud), la  más  estrecha,  61  ms.  en  el  fondo  y 
63'40  ms.  en  la  superficie. 

El  lago  más  elevado,  26  ms.  sobre  el  mar, 
tendrá  en  su  fondo  un  ancho  de  305  nis. ,  y  el 
más  b.ajo  do  9r50  á  244  ms.  La  profundidad 
mínima  de  toda  la  vía  será  de  1370  en  toda  su 
extensión  por  término  medio,  pues,  en  realidad, 
variará  de  12'60  ms.  á  14'40,  según  el  nivel  del 
lago.  La  navegación  se  hará,  pues,  en  lagos  de 
ancho  tal  que  puedan  contener  varios  de  los 
grandes  buques  que  hoy  se  constniyen,  hacién- 
dose la  travesía  con  comodidad  y  rajiidez;  bu- 
ques que  podrán  cruzarse  aun  en  la  excavación 
(ie  Culebra  que,  como  queda  dicho,  es  la  parte 
más  estrecha.  Tan  ventajosa  solución  se  obten- 
drá  construyendo  una  gran  represa  en  Gatun, 
lugar  próximo  á  la  baliía  de  Limón  en  el  mar 
Caribe,  y  de  otras  represas  de  menores  dimen- 
siones en  número  de  tres,  en  el  lado  del  Pacífico, 
las  que  también  servirán  para  la  reguiarización 
del  Chngrcs  y  de  sus  afluentes.  Se  construirán 
tres  esclusas  duplicadas,  dos  en  Mirafloresy  una 
en  Pedro  Miguel,  lado  del  Pacífico,  y  otras  tres 
idénticas,  escalonadas  en  Gatun,  vertiente  del 
Atlántico.  La  re))re»a  de  Gatún  y  el  gran  corte 
de  Culebra  constituyen  las  dos  mayores  dificul- 
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tades  con  que  ha  tenido  y  tiene  que  tropezarse, 
siendo  el  tiempo  que  se  emplee  en  ellas  el  que 
fije  la  duración  total  de  los  trabajos  del  canal  de 
Panamá.  Las  excavaciones  en  Culebra  presentan 
más  peligros  y  accidentes  imiirevistos  en  su  ejecu- 
ción á  causa  de  los  constantes  derrumbes  origi- 
nados por  las  lluvias  incesantes;  pero  la  represa 
de  Gatún  demandará  más  tiempo  y  ha  exigido 
estudios  sumamente  minuciosos  para  la  elección 
de  su  ubicación  primero  y  de  sus  fundaciones  des- 
pués, no  habiéndose  hasta  la  fecha  principiado 
á  levantarla.  El  objeto  de  esta  represa  es  doble, 
consiguiéndose  con  ella  tanto  contrarrestar  los 
peligros  del  temible  Chagres  y  sus  afluentes, 
cuanto  asegurar  una  gran  dotación  de  agua  en 
la  época  del  estiaje  para  la  alimentación  de  las 
enormes  esclusas  que  van  á  construirse.  Dicha 
represa  formará  un  lago  de  grandes  dimensiones, 
con  aguas  profundas,  que  absorberá  los  ríos  y 
riachuelos,  cuyos  sedimentos  no  producirán  eu- 
fangamientos  en  el  mismo  trayecto  de  las  em- 
barcaciones, ó  línea  media,  sino  lateralmente, 
lo  que  los  hace  poco  perjudiciales  para  la  nave- 
gación. 

Se  cree  que  es  posible  que  en  época  de  aveni- 
das excepcionalmente  fuertes  se  produzcan  co- 
rrientes suaves  aguas  abajo  de  Obispo  y  cerca 
de  Gamboa;  pero  si  tal  sucediese,  se  las  haría 
desaparecer  creando  una  represa  en  Alajuela,  á 
25  kms.  del  canal,  y  cuyos  estudios  están  ya 
concluidos.  La  represa  del  Gatún,  mejor  dicho, 
el  dique  que  la  crea,  se  extenderá  á  través  del 
valle,  entre  dos  cerros,  teniendo  2409  ms.  de 
longitud,  945  ms.  de  ancho  en  la  base  y  113  ms. 
en  la  corona  ó  parte  alta,  siendo  su  elevación  de 
12  ms.  sobre  el  fondo  del  canal  superior.  La  obra 
será  de  tierra  y  roca,  y  formará  un  verdadero  ce- 
rro artificial  de  16700000  ms.^  de  volumen  y 
30  millones  de  toneladas  de  |)eso.  Las  esclusas 
serán  todas  idénticas,  duplicadas  para  poder  dar 
paso  á  dos  buques  grandes  á  la  vez,  y  fabricadas 
con  cemento  y  hormigón,  y  puertas  de  acero,  que 
tendrá  la  rigidez  necesaria  reforzándolas  con  vi- 
gas armadas  del  mismo  metal ;  su  funcionamien- 
to, así  como  el  de  las  compuertas  de  que  estarán 
provistas  para  dar  entrada  y  salida  al  agua  al 
paso  de  toda  embarcación,  se  hará  por  medio  de 
la  electricidad,  que  será  generada  aprovechando 
la  fuerza  hidráulica  que  creará  el  represamiento. 
Esta  última  se  aprovechará  igualmente  para  el 
alumbrado  general  de  todo  el  canal,  de  modo  que 
el  tráfico  sea  constante  durante  las  veinticuatro 
horas  de  cada  día.  Las  dimensiones  de  las  esclu- 
sas que  la  Junta  Internacional  Consultiva  había 
adoptado  eran  de  274'50  ms.  de  longitud  útil 
por  29  ms.  de  ancho,  siendo,  naturalmente,  su 
profundidad  la  misma  que  la  del  canal,  esto  es, 
1370  ms.,  lo  que  hubiera  permitido  el  paso  de 
las  embarcaciones  de  más  porte  existentes  en  la 
actualidad,  pues  los  vapores  más  grandes  hoy  á 
flote  son  el  Mauritania  y  Lusitania,  de  la  línea 
Cunard,  que  tienen  244  ms.  de  eslora,  26'85  de 
manga  y  11 '50  de  calado.  Su  presupuesto  era  de 
36000000  de  pesos  oro.  Sin  embargo,  no  han  pa- 
recido las  dimensiones  citadas  suficientemente 
grandes,  y  las  que  van  á  ejecutarse  tendrán  305 
metros  de  longitud  y  33'50  ms.  do  ancho  útil,  á 
lo  que  liabrá  que  agregar  el  ancho  de  sus  respec- 
tivas puertas.  El  salto  ó  caída  entre  una  y  otra 
será  de  20'33  ms. ,  haciendo  un  total  de  61  ms. 
para  el  juego  de  las  tres,  ó  sea,  la  diferencia  do 
nivel  entre  el  plano  de  navegación  más  elevado 
y  el  del  mar.  Las  nuevas  esclusas  han  sido  ava- 
luadas en  60000000  de  pesos,  siendo  ésta  una  do 
las  causas  de  la  deficiencia  del  presupuesto  for- 
mulado oor  la  Junta  consultiva.  Con  las  nuevas 
esclusas  podrán  atravesar  el  canal  del  Panamá 
hasta  los  grandes  buques  do  guerra  del  tipo  de 
acorazado  inglés  Dreadnought, 

Se  ha  reconstruido  el  antiguo  f.  c.  de  Panamá 
á  Colón,  colocando  vía  doble,  y  cuádruple  en  di- 
ferentes lugares,  ]irovista  de  numerosos  desvíos 
para  atender  al  tráfico  del  desmonte  sin  perju- 
dicar la  explotación  comercial,  funcionando  en 
la  actualidad  el  mayor  número  posible  de  trenes 
compatibles  con  la  seguridad.  La  construcción 
de  la  nueva  línea  de  doble  vía  ha  requerido 
1220000  ms^  de  excavación  y  9220000  ms.'  de 
relleno,  apelándose,  para  cubrir  esta  diferencia 
entre  ambas  cifras,  á  los  desmontes  excavados  en 
el  prisma  del  canal.  El  coste  ha  sido  do  4  600000 
pesos. 

En  cuanto  al  del  canal,  hasta  el  día  80  do 
jimio  de  1907  se  habían  gastado  las  siguicntca 
cantidades: 
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A  la  Compañía  francesa  por  i)ioiiic- 

dailes,  deludios,  eti: 40000000 

A  la  Kepiililica  du  Panamá  por  la 
zona  del  canal 10000000 

ferrocarril  antiguo  y  coustruccióu 
del  niuvo 5330000 

Construcción  del  canal,  saneamien- 
to, odilicios,  etc 48285000 

Total.     .     .     .     103615000 

El  detalle  de  los  gastos  de  constnicción  del 
canal,  saneamiento, edificios,  etc.,  es  el  siguiente: 

Pesos  oro 


Construcción  del  canal 29785000 

Kdilicios 5865000 

Obras  hidráulicas,  alhailales  y  pavi- 
mentación en  Panamá 1215000 

Obras  hidráulicas,  albaüalcs  y  [lavi- 

nientación  en  Colón 765000 

Adelantos  al  ferrocarril  de  Panamá.  1825000 

(iobicruo  en  la  zona  del  canal,  poli- 
cía, etc 1430000 

Edificios  para  el  gobierno  de  la  zona.  385000 

Caminos  reales  en  la  zona  del  canal.  495000 

Saneamiento,  hosiiitales  y  edificios 

conexos 5550000 

Gastos  varios 970000 

Total.     .     .     .     482SÓ000 

El  proyecto  presentado  por  la  Junta  Interna- 
cional Consultiva  para  un  canal  de  esclusas  l'ui^ 
presupuesto  en  pesos  189000000,  incluyendo  los 
pagos  á  la  Compafiía  francesa  y  á  la  República 
del  Panamá.  Al  asumir  la  dirección  general  de  los 
trabajos,  en  abril  de  1907,  el  coronel  Goethals, 
hizo  un  cálculo  apro.ximado  del  total  que  impor- 
taría la  obra,  teniendo  en  cuenta  los  ))ac;os  he- 
chos al  gobierno  jiananicño  y  á  la  Compañía  fran- 
cesa, obteniendo  la  cifra  de  300000000  de  pesos; 
pero,  para  saber  con  exactitud  lo  que  costará,  es 
preciso  conocer  primero  de  dónde  se  llevará  el 
material  que  se  va  á  usar  en  la  construcción  del 
dique  de  tiatún,  así  como  el  coste  probable  de  la 
enorme  cantidad  de  cemento  que  se  necesitará. 
La  cifra  anterior  es  sólo  una  gruesa  apro.xima- 
cióu,  y  en  caso  que  fuera  exacta  la  obra,  habría 
absorbido  580000000  de  pesos,  contando  los  280 
millones  invertidos  por  las  dos  Compañías  fran- 
cesas. El  presupuesto  para  el  bienio  1908-1909 
es  el  siguiente: 

Pesos 


Trabajos  de  ingeniería 28365000 

Saneamiento 2170000 

Gasto  del  gobierno  en   la  zona  del 

canal 680000 

Ferrocarril  de  Panamá  á  Colón..     .  11S5000 


Tola!. 


32-100000 


La  minoría  do  la  junta  consultiva,  al  adoptar 
el  proyecto  de  un  canal  do  esclusas,  calculó  que 
la  obra  duraría  ocho  años  y  medio.  El  coronel 
Goethals,  con  perfecto  conocimiento  del  a.sunto, 
sujione  que  á  fines  de  1914  se  dará  cima  á  los 
trabajos.  Pero  muchos  ingenieros,  en  vista  del 
lento  avance  de  las  excavaciones  en  los  dos  pri- 
meros aflos,  manifestaron  la  ojiinión  (|Ue  el  canal 
no  quedaría  terminado  antes  de  doce  años. 

-  PANA.M,t  (Rei'I'BLIca  de):  Gcog.  Estado  de 
la  América  central,  en  el  istmo  de  su  nombre, 
sit.  entre  el  mar  de  las  Antillas  al  N.,  el  Océano 
Pacífico  al  S.,  la  Kep.  de  Colombia  al  SE.  y  la 
Kop.  do  Costa  Kiea  al  O.;  87480  Icms.-  y  unos 
400000  habits.,  la  mayor  parte  indios  y  mesti- 
zos. La  cap.  ea  Panamá,  con  30000  habits. 
Montes,  colinas  y  llanuras,  selvas  y  desiertos, 
forman  la  estrecha  y  larga  zona  del  istmo  nana- 
niefto;  á  la  selva,  á  la  montaría  inhabitada,  al 
país  desierto,  corre.Hponde  más  do  la  mitad  de  la 
superficie  total.  Aparte  el  ferrocarril  du  Colón  á 
Panamá,  las  vías  terrestres  de  comunicación  .son 
fiago.sas  y  pésimas.  L.i  agricultura  y  la  ganade- 
ría son  rudlmciilurias;  la  industria  minera  está 
abandonada.  En  suma:  es  uno  de  los  |iaíses  más 
pobres  y  más  atrasados  del  mundo.  .Su  jirogreso 
lia  sido  casi  nulo,  lo  mismo  bajo  la  forma  unita- 
ria de  gobierno  que  bajo  el  régimen  federal.  Sin 
embargo,  el  proyecto  de  canal  interoceánico  ha 
«lado  excepcional  importancia  á  esto  territorio. 
(V.  PAXA.MA-Dep.  -en  el  tomo  XIV  del  Dic- 
cíoKAnio.) 

Tomo  X.WIII,  Apé,„l,ce  ¡I 


Hay  en  la  nueva  Uepública,  al  frente  del  po- 
der ejecutivo,  un  presidente  elegido  por  cuatro 
años,  que  no  puede  ser  reelegido.  Ejerce  el  po- 
der legislativo  una  Cámara  de  treinta  y  dos  di- 
putados, mayores  de  veinticinco  afios,  y  que 
se  renueva  cada  dos.  Los  electores  han  de  ha- 
ber cumplido  veintiún  uíios  de  edad.  Los  mi- 
nistros son  cinco:  Interior  y  Justicia,  Kelaciones 
e.\teriores.  Hacienda. Instrucción  [júlilica.  Obras 
públicas.  No  hay  ni  hace  falta  ministro  de  Gue- 
rra y  Marina;  los  Estados  Unidos,  con  sus  fuer- 
zas marítimas  y  terrestres,  garantizan  la  inde- 
pendencia de  Panamá:  la  fuerza  pública  paname- 
ña se  reduce  á  unos  400  hombres  de  policía. 
Completan  la  organización  administrativa  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  los  tribunales  infe- 
riores, el  Tribunal  de  Cuentas  y  los  gobernadores 
de  las  7  prov. ,  que  son  Panamá,  bocas  del  Toro, 
Coclé,  Colón,  Chiriquí,  Los  Santos  y  Veragua. 
Hay  obisjio  católico  cu  Panamá. 

llisl.  La  Kep.  de  Panamá  es  el  departamento 
colombiano  del  mismo  nombre  que  se  declaró  in- 
dependiente el  3  de  noviembre  de  1903,  por  más 
que,  en  realid.ad,  sea  una  dependencia  de  los  Es- 
tados Unidos  del  N.  de  América,  cuyo  Gobierno, 
como  ya  se  ha  indicado,  se  comprometió  á  poner 
á  disposición  del  panameño  las  fuerzas  marítimas 
y  terrestres  necesarias  ¡lara  impedir  que  Colom- 
bia !ecu¡)erc  su  deiiartaniento,  y  adquirió,  á  tí- 
tulo de  arrendamiento  á  perpetuidad,  la  plena 
[iropiedad  y  soberanía  de  ¡larte  del  territorio  de 
la  nueva  República,  es  decir,  la  zona  del  canal 
interoceánico  de  10  millas  de  anchura  (5  á  cada 
lado),  y  además  cuantos  ter'renos  y  aguas  sean 
necesarios  ó  convenientes  para  el  sostenimiento 
y  protección  de  aquél.  En  dicha  zona  ejerce  auto- 
ridad un  gobernador  yanqui. 

Cuando  eu  la  fecha  citada,  y  con  la  complici- 
dad de  los  yanquis,  se  proclamó  la  independencia 
en  la  ciudad  de  Panamá,  estaba  ganado  el  elemen- 
to militar,  y  al  frente  de!  movimiento  se  puso  el 
general  Huertas.  También  se  contaba  con  el  co- 
mandante del  crucero  Padilla,  el  cual,  ai)iove- 
chándose  de  la  excitación  y  la  sorpresa,  se  acercó 
al  crucero  Bogotá  con  disposiciones  de  apoderarse 
de  él;  pero  el  Bogotá  se  alejó  á  toda  máijuina,  y 
á  medida  que  se  retiraba  arrojaba  proyectiles  so- 
bre la  ciudad,  que  afortunadamente  no  causaron 
más  daño  que  la  muerte  de  un  chino  y  la  de  un 
indígena.  Se  ordenó  el  enganche  de  1000  liom- 
bres  para  hacer  frente  á  las  fuerzas  colombianas 
en  caso  de  que  éstas  atacaran.  Por  la  noche  miles 
de  personas  recorrieron  las  calles  con  bandas  de 
nu'isica  y  la  bandera  de  la  nueva  República.  Al 
día  siguiente  hubo  cabildo  abierto  cu  el  Ayunta- 
miento para  leer  el  Acta  de  la  Independencia,  y 
se  declaró  solemnemente  que  lo.^s  pueblos  de  la 
jurisdicción  se  se|iaraban  para  siempre  de  la  Re- 
¡lública  de  Colombia  y,  de  acuerdo  con  otros  del 
departamento,  constituían  una  República  inde- 
pendiente con  gobierno  democrático  y  represen- 
tativo. Formado  gobierno  provisional,  sus  pri- 
meros actos  fueron  pedir  el  reconocimiento  ¡lor 
parte  del  de  los  Estados  Unidos,  y  nombi-ar  re- 
]iresentante  en  Washington  al  francés  M.  liunau 
Varilla,  agente  de  la  Compafiía  de  Panamá.  Co- 
lón y  los  principales  municipios  del  departamen- 
to se  adhirieron  al  movimiento  revolucionario,  y 
en  los  siguientes  inmediatos  días  los  yanquis 
desembarcaron  fuerzas  so  pretexto  de  velar  por 
los  intereses  de  sus  conciudadanos  residentes  en 
Panamá,  é  hicieron  saber  que  sus  buques  tenían 
ordeír  de  impe<lir  desembarcos  de  tropas  colom- 
bianas, Roosevelt  se  declaró  protector  de  la  nueva 
República,  el  gobierno  colmiibiano  protestó  con 
energía,  y  el  jianameño  nombró  una  comisión 
que  procediera,  sin  pérdida  de  momento,  á  tratar 
con  los  yanquis  respecto  de  las  condiciones  en 
que  había  de  construirse  y  explotarse  el  canal. 
Como  era  natural,  Colombia  protestó  enérgi- 
camente ante  todas  las  naciones,  apeló  <á  la 
dignidad  y  al  honor  del  Senado  y  del  ¡uieblo 
yanquis,»  y  amenazó  con  la  guerra.  Pero  de  na- 
da sirvieron  protestas,  apelaciones  ni  amenazas. 
A  fines  de  uho,  los  yanquis  se  apei-iiliíaii  en  pre- 
visión del  conflicto  y  sus  buques  de  guerra  iban 
y  venían  por  las  aguas  pníximas  al  istmo,  des- 
embarcaban tio|iasy  iirovisioiies  de  boca  y  gue- 
rra, y  ponían  gran  diligencia  en  vigilar  los  nio- 
viniieiitos  de  las  fuerzas  colombianas.  A  media- 
dos do  diciembre  algunas  de  éstas  se  hallaban  ya 
acampadas  al  O.  ilel  río  Alrato  y  en  disposición 
de  ir  avanzando  hacia  Panamá.  Mas  Colombia 
comprendía  bien  su  debilidad  y  aislamiento  y 
no  se  aventuró  en  los  peligros  de  la  gucnu.  A|)o- 
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yo  moral  no  le  faltaba;  cu  los  mismos  Estados 
Unidos  los  demócratas  del  Senado  afirmaron  que 
se  habían  infringido  el  tratado  de  1846,  las  le- 
yes de  neutralidad  y  los  usos  internacionales. 
Impedirá  Colombia  que  reprimiera  la  sedición 
del  istmo  era  hacerle  indirectamente  la  guerra, 
y  el  ¡iresidente,  decían,  carece  de  facultades  para 
nacer  la  guerra  á  un  iiaís  que  está  en  paz  con 
los  Estados  Unidos.  Entre  los  senadores  del  par- 
tido republicano  hubo  también  quien  alzo  la 
voz  contra  el  gobierno  de  Roosevelt  y  declaro 
que  los  Estados  Unidos  querían  el  canal,  «pero 
sin  mengua  para  el  honor  de  la  nación.»  Lo  que 
aquél  ha  hecho,  decían,  nos  deshonra;  es  sentar 
el  principio  de  que  las  rejiúblicas  hispanoanierica- 
mis,  porque  son  más  débiles  que  los  Estados  Uni- 
dos, sólo  poseen  lo  suyo  hasta  donde  lo  permita 
el  derecho  de  dominio  eminente  que  sobre  Amé- 
rica se  atribuyen  los  yanquis.  Tero  como  en  la 
vida  internacional  es  costumbre  acatar  los  hechos 
consumados,  cuando  favorecen  al  más  fuerte,  una 
tras  otra  todas  las  potencias  europeas  y  ameri- 
canas fueron  reconociendo  á  la  nueva  Rep.  A 
mediados  de  enero  de  1904  se  reunió  la  Asam- 
blea Constituyente,  y  un  mes  después  estaba  ya 
formado  el  gobierno  bajo  la  presidencia  de  don 
.Manuel  Amador  Guerrero.  A  mediados  de  año 
surgió  ya  un  conflicto  entre  los  yanquis  y  pana- 
mcilos.  Considerándose  aquéllos  como  soberanos 
de  la  zona  que  compraron  para  la  construcción 
y  explotación  del  canal,  establecieron  en  ella 
aduanas,  aplicaban  su  arancel  y  disponían  á  su 
arbitrio  del  tráfico  en  los  puertos  de  Panamá  y 
Colón ,  con  grave  perjuicio  para  los  intereses  co- 
merciales y  financieros  de  la  nueva  Rep. ,  cuyo 
gobierno  no  pudo  por  menos  de  hacer  llegar  su 
respetuosa  protesta  al  de  Washington.  Si  se 
hacía  caso  omiso  de  ella,  la  Rep.  de  Panamá, 
perdidos  los  mejores  ingresos  de  su  hacienda,  y 
puesto  su  comercio  á  merced  de  las  autoridades 
yanquis,  no  podría  vivir  y  forzoso  le  sería  pedir 
¡a  anexión  á  los  Estados  Unidos.  La  cuestión  no 
se  resolvió  del  todo  mal  para  los  panamei"ios, 
gracias  á  la  benevolencia  relativa  de  Roosevelt. 
Empezó  éste  por  enviarles  á  su  ministro  de  la 
Guerra,  Taft,  |>ara  ir  trauíiuilizando  los  ánimos. 
Después  no  puso  inconveniente  en  que  se  pres- 
cindiese del  arancel  yanqui  en  la  zona  del  canal. 
Los  artículos  que  llegan  al  istmo,  aunque  des- 
embarquen en  los  puertos  habilitados  por  los 
yanquis  en  su  zona,  es  decir,  en  Ancón  y  Cristó- 
bal, pagarán  derechos  arancelarios  y  consulares 
á  la  Rep.  de  Panamá.  Pero  ésta  reducirá  sus  ta- 
rifas, y  además  consiente  que  caigan  bajo  la  fé- 
rula de  la  Administración  yanqui  los  artículos 
destinados  á  todo  cuanto  se  relacione  con  la  cons- 
trucción del  canal. 

El  Sr.  Amador  Guerrero  ejercióla  Presidencia 
hasta  el  verano  de  1908,  en  que  fué  elegido  )iara 
reemplazarle  el  Sr.  D.  José  Domingo  de  Obaldía, 
vicepresidente  de  la  Rep.  y  presidente  interino 
que  había  sido  en  las  ausencias  de  aquél.  Durante 
el  período  en  que  gobernó  el  Sr.  Amador  surgie- 
ron nuevos conHictos con  losyanquis,que]ireten- 
dcn  extremar  su  intervención  en  los  asuutos  del 
l'aís;  hubo  rumores  de  negociaciones  encamina- 
das á  la  unión  ó  confederación  con  Costa  Rica,  y 
se  procuró  determinar  bien  los  límites  con  dicha 
Rep.  y  con  Colombia.  La  cuestión  <le  fronteras 
con  ésta  est^l  en  vías  de  arreglo:  se  ha  sometido 
al  arbitraje  de  Mr.  Magoon,  gobernador  yanqui 
do  la  Isla  de  Cuba.  La  cuestión  con  Costa  Rica 
está  ya  en  principio  resuelta,  pues  el  29  de  enero 
de  1907  el  Congreso  de  Panamá  ratificó  el  tratado 
de  6  de  marzo  de  1905  por  virtud  del  cual  se  con- 
vino en  establecer  la  frontera  con  Costa  Rica  en 
la  forma  siguiente:  Una  línea  que,  partiendo  de 
la  Punta  Mona,  en  el  Océano  Atlántico,  siga  eu 
dirección  SO.  hasta  encontrar  el  río  Sixaola. 
aguas  abajo  de  Cuadre.  I)c  este  punto  la  Unes 
divisoria  seguirá  por  la  ribera  izquierda  del  dicho 
río  Sixaola  hasta  la  confluencia  de  éste  con  el  río 
Vuiquín  ó  /horqufn.  Aquí  la  linca  fronteriza 
cortará  la  vaguada  del  Tarire  ó  Sixaola  en  la  ri- 
bera izquierda  del  Vurqufn  y  seguirá  en  dirección 
S.  la  división  de  las  agua.s,  primeramente  entre 
las  cuencas  del  Vurquín  al  E.  y  del  l'ién  al  O.,  y 
luego  entro  las  de  est*'  último  y  los  del  Talaría  l> 
Tilorio  hasta  alcanzar  la  cumbre  de  la  gran  cor- 
dillera que  divide  las  aguas  del  Océano  Atlántico 
do  las  del  Océano  Pacífico.  Desde  este  lugar  se- 
guirá la  línea,  con  dirección  ESE.,  jmr  sobre  la 
referida  cumbre,  hasta  un  punto  denominado 
Cerro  Pando,  que  marea  el  principio  de  la  divi- 
sión de  agua.s  entre  loa  líos  CnUí  de  TérraUy 
02 
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Chiriquí  Viejo.  De  allí  la  frontera  continuará 
por  la  cumbre  de  las  montañas  de  Santa  Cla- 
ra, siguiendo  la  división  de  aguas  entre  los 
ríos  Coto  de  Térrabay  Esquinas  al  O.,  y  los  ríos 
Cliiriijuí  Viejo  y  Coto  del  Golfo  al  E.,  hasta  al- 
canzar las  cabeceras  del  río  GoUito,  sobre  el  cual 
continuará  la  línea  hasta  su  desembocadura  en 
el  Golfo  Dulce,  en  la  boca  llamada  del  Goltito. 
Entre  este  último  punto  y  Puntarenitas,  uua 
recta  imaginaria  dividirá  las  aguas  del  Golfo 
Dulce,  quedando  la  parte  occidental  de  éste  ba- 
jo el  dominio  exclusivo  de  Costa  Kica,  y  la  parte 
Oriental  bajo  el  dominio  común  de  ambas  Re- 
públicas signatarias,  con  la  reserva  de  lo  que  en 
sus  respectivas  costas  se  denomina  mar  litoral  y 
que  se  considera  parte  integrante  del  territorio 
contiguo. 

En  marzo  de  1910  murió  el  Sr.  Obaldía  y  le 
reemplazó  el  vicepresidente  Dr.  Carlos  Mendoza. 

PANAMEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Panamá. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dichas 
república  y  ciudad  centroamericanas. 

PANAMERICANISMO:  m.  Aspiración  ó  tenden- 
cia de  los  pueblos  del  Nuevo  Mundo  á  estable- 
cer entre  ellos  fuertes  lazos  de  solidaridad,  á 
jiromover  la  buena  inteligencia  y  la  fraternal 
armonía  entre  todos  los  Estados  de  aquel  conti- 
nente y  á  proceder  siempre  de  acuerdo  para  con- 
trariar el  predominio  ó  la  influencia  de  Estados 
europeos  en  tierra  americana,  lis  un  movimiento 
de  opinión  noblemente  iniciado  por  Monroe  y 
resumido  en  la  fórmula  «América  para  los  ame- 
ricanos,»  y  egnístamente  mantenido  y  desvirtua- 
do en  nuestros  días  por  los  políticos  imperialistas 
yanquis,  que  pretenden  conseguir  la  hegemonía 
de  los  Estados  Unidos  sobre  toda  la  América. 
Esto  no  es  la  doctrina  de  Monroe.  Lo  que  éste 
dijo  en  1823,  á  raíz  de  la  independencia  de  la 
América  latina,  fué  que  «con  las  existentes  co- 
lonias ó  dependencias  de  cualquier  potencia  eu- 
ropea no  hemos  intervenido  y  no  intervendre- 
mos; pero  con  respecto  de  los  gobiernos  que  han 
declarado  su  independencia  y  la  mantienen  y  la 
hemos  reconocido  por  motivos  serios  y  según 
principios  justos,  no  consideramos  cualquiera 
interposición  con  propósito  de  oprimirlas  ó  dis- 
poner de  cualquiera  otra  manera  de  sus  destinos 
por  un  poder  europeo,  sino  como  manifestación 
de  una  disposición  hostil  á  los  Estados  Unidos.» 
Y  como  en  nuestros  días  los  Estados  Unidos  han 
intervenido  en  colonias  de  potencia  europea  y 
han  tomado  á  cañonazos  dcjiendencias  de  otra 
nación  en  América,  en  Asia  y  en  Oceanía,  re- 
sulta evidente  que  prescinden  de  la  doctrina  de 
Monroe  en  la  parte  que  contraría  á  sus  propios 
intereses  ó  ambiciones.  La  doctrina  Monroe  está 
derogada  por  los  sucesores  de  su  autor.  La  ha 
sustituido  la  «doctrina  Díaz.»  esto  es,  la  ace]i- 
tada  y  proclamada  por  el  ilustre  presidente  de 
Méjico  en  el  mensaje  que  leyó  ante  el  Congreso 
de  su  país  en  abril  de  1896.  No  es  esta  doctrina 
manifestación  de  tendencias  expansionistas,  no 
es  un  reto  que  el  Nuevo  Continente  lanza  contra 
Europa,  no  es  la  muralla  de  China  elevada  frente 
á  los  europeos  para  estorbar  relaciones  de  amistad 
y  de  intereses;  es  sencillamente  «una  protesta 
legal  contra  toda  tentativa  de  usurpación  euro- 
pea; contra  toda  tendencia  monárquica  contraria 
á  las  instituciones  republicanas  del  Nuevo  Mun- 
do.» En  suma:  es  la  doctrina  de  la  propia  y  na- 
tural defensa,  que  igual  valor  tiene  y  de  igual 
modo  se  ace])ta  en  América  que  en  Europa.  No 
vale,  pues,  la  pena  de  hablar  de  ella  en  todo 
momento  atribuyéndole  una  importancia  espe- 
cial que  no  tiene.  Las  tentativas  de  usurpación 
y  de  intervención  han  de  ser  rechazadas  siempre 
y  por  todos  los  imcblos,  vengan  de  donde  vinie- 
ren. Y  como  precisamente  en  los  actuales  días 
las  tentativas  contra  ]iueblos  americanos  so  fra- 
guan en  la  propia  América,  en  la  del  Norte, 
huelga  el  adjetivo  europeo  en  la  exposición  de 
la  doctrina  Díaz. 

Dada  la  situación  presente  de  los  Estados  del 
Nuevo  Mundo,  la  frase  «América  para  los  ame- 
ricanos» es  enteramente  huera.  Nada  vale  ni  sig- 
nilica  hoy,  á  no  ser  que  se  aspire  á  crear  allá  un 
mundo  aislado,  sin  relaciones  políticas  y  econó- 
micas con  Europa.  Y  como  esto  es  nn  absurdo, 
hay  que  tomarlo  como  ardid  de  que  pretenden 
valerse  los  americanos  que  hablan  inglés  para 
explotar  y  dominar  á  los  americanos  do  otras 
lenguas. 

Uno  do  los  procedimientos  ó  medios  do  acción 
jel  paiiamorícanismo  son  los  llamados  congresos 
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panamericanos,  ó  sea  las  conferencias  interna- 
cionales americanas.  La  ]>rimera  se  reunió  en 
Washington  en  1889  para  discutir  y  preparar  la 
adopción  por  todos  los  gobiernos  americanos  de 
convenios  de  arbitraje  entre  ellos  y  tratar  de 
cuestiones  referentes  á  medios  de  comunicación 
y  relaciones  comerciales.  El  único  resultado  po- 
sitivo de  esta  primera  conferencia  fué  la  creación 
de  la  «Unión  internacional  de  las  Hepúblicas 
americanas,»  con  su  corresiiondiente  liurcau  ú 
oficina  que  funciona  en  Washington,  y  publica 
nn  Boletín  mensual.  De  los  congresos  o  confe- 
rencias segunda  y  tercera,  reunidas,  respectiva- 
mente, en  Méjico,  en  1901,  y  en  Río  de  Janeiro, 
en  1906,  se  ha  dado  ya  noticia  en  este  Apéndice 

(V.  CONFEltENCIA  INTERNACIONAL  DE  LAS  Re- 
rúriLlcAS  AMElilCANAS).  Añadiremos  aquí  que 
cu  la  tercera,  en  Río  de  Janeiro,  se  vio  bien 
claro,  en  los  discursos  del  yanqui  Mr.  Root, 
el  deliberado  propósito  de  fomentar  el  antago- 
nismo entre  Europa  y  América.  Tremolaba  la 
bandera  de  la  democracia  como  ideal  que  une  á 
todos  los  americanos;  «aunque  nos  diferencia- 
mos -  decía  á  éstos  -  por  varios  conceptos,  por 
lo  menos  en  uno  estamos  identiHcados:  en  tra- 
bajar bajo  nuevas  condiciones,  libres  de  las  for- 
mas tradicionales  del  Viejo  Mundo,  para  resolver 
el  mismo  problema  del  gobierno  popular...  Esos 
pueblos  americanos  tienen  que  unirse  para  ser 
libres,  indeiiendientes  y  felices,  y  esa  unión  ha 
de  ser  la  más  sólida  garantía  de  la  libertad  é  in- 
dependencia que  disfrutan  los  pequeños  y  los 
débiles.  El  fuerte  y  poderoso  aliado  con  ellos, 
podrá  defenderlos.»  En  la  forma  eran  los  discur- 
sos de  Root  expiesióu  de  los  más  fraternales 
sentimientos  que  un  pueblo  puede  sentir  hacia 
otros;  en  el  fondo,  la  doctrina  de  Monroe  en  su 
nuevo  aspecto,  esto  es,  la  doctrina  imperialista 
de  Roosevelt,  la  tutela  de  los  gobiernos  de  Was- 
hington sobre  los  demás  de  América  para  defen- 
derlos contra  agresiones  ó  exigencias  de  pueblos 
europeos.  Tal  pretensión  no  han  de  tolerarla, 
ciertamente,  las  grandes  Repúblicas  hispano- 
americanas del  Norte  y  Sur;  ni  Méjico,  ni  Chile, 
ni  la  Argentina,  ni  el  Brasil,  etc.,  piden  ni  ne- 
cesitan humillantes  tutelas.  Saben,  además,  que 
la  misma  primitiva  doctrina  de  Monroe  nunca 
pasó  de  ser  más  que  unas  cuantas  palabras  hue- 
cas; la  idea  ó  aspiración  que  expresaban  éstas 
sólo  se  cumplió  cuando  no  había  peligro  y  sí 
provecho  para  los  Estados  Unidos.  A  pesar  de 
Monroe  y  de  su  doctrina,  Francia  pudo  crear  un 
imjierio  en  Méjico,  y  España  bombardear  puertos 
del  Perú  y  de  Chile.  Y  aun  admitiendo  que  la 
doctrina  de  Monroe  haya  tenido  en  alguna  épo- 
ca solidez,  en  la  actualidad  ha  desaparecido. 
Como  escribía  no  ha  mucho  un  publicista  ame- 
ricano, «sólo  sirve  su  metamorfoseada  invocación 
para  mantener  á  las  potencias  europeas  en  jaque, 
impidiéndoles  aumentar  sus  influencias  y  comer- 
cio en  Sudamérica,  teniendo  al  propio  tiempo 
que  aceptar  la  modernísima  intromisión  de  la 
gran  República  en  la  política  de  aquel  hemisfe- 
rio.» 

Un  nuevo  aspecto  del  panamericanismo,  con 
relación  á  Europa,  es  la  llamada  docíriíid'Z'rajo, 
y  á  la  que  ya  se  aludió  en  este  mismo  Apéndi- 
ce, articulo  Drago  (Lri.*;  María).  Con  motivo 
de  la  agresión  europea  contra  Venezuela  (V.  Ve- 
nezuela en  este  mismo  Apéndice),  el  Sr.  Dra- 
go diripió  al  ministro  ó  secretario  de  Relaciones 
exteriores  yanqui,  con  fecha  29  de  diciembre  de 
1902,  una  comunicación  en  que  le  decía:  «El  go- 
bierno argentino  no  ha  podido  menos  de  sentir- 
se alarmado  al  saber  que  la  falta  de  pago  de  los 
servicios  de  la  Deuda  pública  de  Venezuela  se 
indica  como  una  de  las  causas  determinantes  del 
apresamiento  de  su  flota,  del  bombardeo  de  uno 
de  sus  puertos  y  del  bloqueo  de  guerra  rigurosa- 
mente estalilecido  para  sus  costas.  Si  estos  pro- 
cedimientos fueran  delinitivamente  adoptados, 
establecerían  un  precedente  peligroso  para  la  se- 
guridad y  la  paz  de  las  naciones  de  esta  parte  de 
América.  El  cobro  militar  de  los  empréstitos  su- 
pone la  ocupación  territorial  para  hacerlo  efecti- 
vo, y  la  ocu])ación  territorrial  signihca  la  supre- 
sión ó  subordinación  de  los  gobiernos  locales  en 
los  países  á  que  se  extiende.  Tal  situación  apa- 
rece contrariando  visiblemente  los  principios 
muchas  veces  proclamados  por  las  naciones  de 
América,  y  muy  particularmente  la  doctrina  de 
Monroe,  con  tanto  celo  sostenida  y  defen<lida  en 
todo  tiempo  por  los  Estados  Unidos.  No  preten- 
demos de  ninguna  manera  que  las  naciones  sud- 
americanas queden,  por  ningún  concepto,  cxcn- 
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tas  de  las  responsabilidades  de  todo  orden  que 
las  violaciones  del  derecho  internacional  com- 
portan para  los  inicblos  civilizados.  No  preten- 
demos ni  podemos  pretender  que  estos  países 
ocupen  una  situación  excci)cional  en  sus  relacio- 
nes con  las  ])otenc¡as  eurojicas,  que  tienen  el  de- 
recho indudable  de  proteger  á  sus  subditos  tan 
ampliamente  como  cu  cualquiera  otra  ]iarfe  del 
globo  contra  las  persecuciones  ó  las  injusticias 
de  que  pudieran  ser  víctimas.  Lo  único  que  la 
República  Argentina  sostiene,  y  lo  que  vería 
con  gran  satislaccióu  consagrado  con  motivo  de 
los  sucesos  de  Venezuela,  por  una  nación  que, 
como  los  Estados  Unidos,  goza  de  grande  auto- 
ridad y  poderío,  es  el  principio  ya  aceptado  de 
que  no  puede  haber  expansión  territorial  euro- 
pea en  América,  ni  o¡iresión  de  los  pueblos  de 
este  continente,  porque  una  desgraciada  situa- 
ción financiera  pudiese  llevar  á  algunos  de  ellos 
á  diferir  el  cunijilimiento  de  sus  compromisos. 
En  una  palabra,  el  principio  que  quisiera  ver  re- 
conocido es  el  de  que  la  deuda  pública  no  puede 
dar  lugar  á  la  intervención  armada,  ni  menos  á 
la  ocupación  material  del  sucio  de  las  naciones 
americanas  por  una  potencia  europea.»  La  res- 
puesta del  gobierno  j-anqui  fué  poco  concreta, 
aunque  sí  un  alarde  más  de  la  misión  ])rotecto- 
ra  que  jiretende  ejercer  sobre  toda  la  América. 
Decía  así:  «Sin  expresar  asentimiento  ni  disen- 
timiento con  las  doctrinas  hábilmente  expuestas 
en  la  nota  del  ministro  argentino  de  Relaciones 
exteriores  de  fecha  de  29  de  diciembre  de  1902, 
la  posición  general  del  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  en  este  asunto  está  indicada  en  recientes 
Mensajes  del  presidente.  El  presidente  había  de- 
clarado en  su  Mensaje  al  Congreso,  de  3  de  di- 
ciembre de  1901,  que  por  la  doctrina  de  Monroe 
no  garantizamos  á  ningún  Estado  contra  la  re- 
presión que  pueda  acarrearle  su  conducta,  con 
tal  que  esa  represión  no  asuma  la  forma  de  ad- 
quisición de  territorio  por  ningún  poder  no  ame- 
ricano.» 

Los  congresos  científicos  latinoamericanos  que 
años  hace  venían  celebrándose  han  tomado  tam- 
bién carácter  panamericano.  La  iniciativa  de  esos 
congresos  délicse  á  la  Sociedad  científica  argen- 
tina. En  1S98  se  congregaron  en  Buenos  Aires 
las  intelectualidades  de  la  América  latina  que 
dieron  la  norma,  tan  brillantemente  seguida  en 
los  congresos  posteriores,  reunidos  en  Montevi- 
deo, en  1901,  y  en  Río  dcJaneiro,  en  1906.  Esos 
congresos,  á  los  que  se  aportan  las  investigacio- 
nes hech.as  en  todos  los  ramos  de  la  ciencia,  y  en 
los  que  se  cambian  los  nobles  productos  del  es- 
píritu, han  producido,  entre  otros  muy  aprecia- 
bles  frutos,  un  elevado  sentimiento  de  solidari- 
dad latinoamericana.  El  cuarto  congreso  ofrece- 
rá, por  acuerdo  de  su  comisión  organizadora, 
una  novedad  que  lo  priva  de  su  peculiar  carácter: 
no  será  congreso  latinoamericano,  sino  paname- 
ricano. Para  ello  tuvo  aquélla  en  cuenta,  según 
dice,  la  circunstancia  de  que  en  el  congreso  an- 
terior habíase  resuelto  que  el  próximo  torneo 
científico  de  este  carácter  se  ocupase  preferente- 
mente en  asuntos  que  interesaran  de  un  modo 
espedll  á  los  Estados  del  continente  americano. 
El  programa  del  primer  congieso  científico  pan- 
americano fué  vastísimo.  Abarcó  todas  las  cien- 
cias y  en  el  cuestionario  figuraban  nada  menos 
que  515  temas  (R.  Beltrán  Rózpidc,  Los  pueblos 
hüj/auoamericanos  C7i  el  siglo  xx). 

PANAMERICANISTA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  (lanamcricanismo.  ||  Partidario  do  esta 
escuela.  Ú.  t.  c.  s. 

PANAMERICANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  toda  la  América.  Congreso  PASAMERI- 
CANO. 

PANAS  (Panaouiotis):  Biog.  Escritor  griego 
contemporáneo,  n.  on  Cefalonia  en  1838.  Como 
periodista,  defendió  enérgicamente  las  ideas  de- 
mocráticas y  panhelénicas.  Ha  escrito  numero- 
sas obras  literarias,  poéticas  é  históricas,  de  las 
quecitaremos,  como  más  notables:  Ifgenia ;  Obras 
(Ir  recreo,  y  Memnón.  Además  ha  traducido  d  sn 
idioma  muchos  libros  históricos  italianos  y  lati- 
nos, y  algunos  puramente  literarios. 

PANASIATISMO:  m.  As)>iración  ó  tendencia  á 
establecer  acuerdos  ó  alianrascntre  todos  los  pue- 
blos de  Asia  para  i^ontrarrcstar  la  acción  é  influen- 
cia europeas  en  esc  continente.  Al  frente  del  moW- 
miento  de  oiiosición  contra  los  pueblos  de  Euro- 
pa so  pone  el  .lajión,  secundado  por  China.  Por 
esto,  desde  hace  tiempo  se  habla  del  «¡icligro 
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amarillo,»  soliie  el  cual  llamó  la  atenciór.  cl  em- 
perador de  Alemania.  Después,  el  esfuerzo  afor- 
tunado del  Japón  contra  Rusia  puso  en  guardia 
á  otras  potencias  europeas  con  dominios  en  Asia. 
Francia  se  conmovió  ante  el  informe  atribuido 
al  japonés  Kodania,  (jue  pretendo  expulsarla  do 
la  Induuliina,  aunque  aplazando  la  empresa  para 
UUO.  Auténtico  ó  no  ese  informo,  revela  un  es- 
tado de  alma  general  en  toda  la  población  ni- 
pona, ó  por  lo  menos  en  sus  clases  directoras. 
Quieren  ponerse  en  condiciones  de  proclamar  y 
mantener  la  fórmula  do  «Asia  para  los  asiáticos,» 
es  decir,  para  los  japoneses.  Se  teme  en  Europa 
que  éstos  pretendan  hacer  en  Asia  el  papel  que 
los  Estados  Unidos  se  atribuyen  en  América,  El 
hecho  es  que  la  Geografía  política  del  Asia  orien- 
tal y  del  Gran  Archipiélago  asiático  entra  en 
vías  de  radical  mudanza.  «Hombres  venidos  de 
Europa  y  de  América  han  usurpado  á  las  razas 
amarilla  y  malaya  sus  dominios  naturales  é  his- 
tóricos; franceses,  holandeses,  ingleses  y  yan- 
quis deben  irse  preparando  para  resistir  el  for- 
midable choque  y  para  hacer  frente  á  las  grandes 
crisis  que  ha  de  ocasionar  el  ingreso  de  China  en 
la  moderna  vida  iudustrial  y  mercantil.  El  peli- 
gro amarillo  ya  no  es  una  hi|iótesis;  pero  hay 
que  reconocer  que  os  un  peligro  relativo.  Quie- 
nes corren  el  riesgo  y  habrán  de  sufrir  el  dailo 
son  los  poderes  políticos,  militares  y  económicos 
lioy  dominantes.  La  participación  de  las  gentes 
de  raza  amarilla  en  todas  las  nianifestaciones  de 
la  vida  civilizaila,  no  supone,  en  último  térmi- 
no, más  que  un  cambio  de  posición  y  un  aumen- 
to numérico  de  los  poderes  ó  centros  directivos, 
y  un  acrecentamiento  también,  en  calidad  y  en 
número,  de  las  fuerzas  ¡iroductoras,  circunstan- 
cias bien  favorables  por  cierto  para  la  Humani- 
dad, porque  serán  más  los  núcleos  im]iulsores 
del  progreso,  y  más,  muchísimos  más,  los  hom- 
bres que  cooperen  en  el  desarrollo  de  los  elemen- 
tos de  producción  y,  de  consiguiente,  riqueza  y 
bienestar  general.  I5ajo  la  bandera  del  Imperio 
del  Sol  Naciente,  los  orientales  se  preparan  á  re- 
ingresar en  la  Historia  y  á  ser  los  únicos  seüores 
de  sus  tierras.  Tienen  y  tendrán  que  hacer  valer 
su  derecho  por  medios  violentos;  sobrevendrán, 
acaso,  nuevas  guerras  y  calamidades  de  todo  gé- 
nero; pero  cl  desconcierto  y  los  males  que  produ- 
cen las  grandes  transformaciones  históricas  son 
siempre  pasajeros.  Las  crisis  sociales  y  económi- 
cas pasan;  cae  lo  que  debe  caer,  lo  que  sólo  por 
la  fuerza,  la  ignorancia  ó  el  egoísmo  brutal  se 
impuso.  Queda  y  se  perpetúa  y  fortalece  el  senti- 
miento de  la  solidaridad  humana,  que  derriba 
fronteras,  y  apaga  los  odios  nacionales,  y  obliga 
á  las  razas  soberbias  á  reconocerse  de  igual  na- 
turaleza que  h'.s  otras. »  (Los  progresos  de  la  Geo- 
grafía en  1904,  por  K.  Heltrán  y  Rózpide.) 

Cuando  hoy  se  habla  do  ijauasiatismo  y  de  pe- 
ligro amarillo,  nadie  piensa  en  hordas  salvajes 
que  á  sangre  y  fuego  invadan  la  Europa,  tal  co- 
mo nos  la  pintaba  el  cuadro  famoso  atribuido  al 
emperador  alemán;  el  verdadero  peligro  es  el  de 
grandes  potencias  asiáticas,  civilizadas,  con  to- 
dos los  medios  de  acción  y  de  fnerzii  moral  y  ma- 
terial que  tienen  los  occidentales,  imponiéndose 
á  los  poderes  hoy  ¡iredominantes  en  el  Viejo 
Mundo  europeo. 

PANATIER:  m.  Jefe  do  la  panetería,  que  servía 
al  rey  en  los  días  de  ceremonia. 

Soñó  el  PANATIBR  del  rey  Faraón,  que  lle- 
vaba sobre  su  cabeza  tres  azafates  de  regalado 
pan. 

P.  Juan  Antonio  Jarque. 

PANCA:  f.  Amcr.  (del  quechua).  La  hoja  de 
color  amarillo  claro  que  envuelve  la  mazorea  de 
maíz,  y  que,  entre  otros  usos,  se  emplea  en  lugar 
de  papel  para  los  cigarrillos  llamados  también 
de  pática, 

PANCIHUECO,  CA:  adj.  Hundido  do  vientre. 

Yo  tenia  una  yegua,  seca,  meen, 
pintarraca  y  pansi-giltca  (pancihijroa)... 
tuvo  un  potro,  «eco,  meco, 
pintnrraco  y  parui-gUtco  (pancihurco).,, 
Trabalengnas  popular, 

PANCILLA  (diin.  do  paiiía):  f.  Letiu  I'ANCI- 
i.l.A ;  tetra  redonda  do  los  libros  de  coro, 

PANCKOUCKE  (Andiih'-s  J(i.sií):  /iiog.  Librero 
y  esííritor  francés,  n.  en  Lille  en  1700;  m,  en  la 
misma  ciudad  en  1753.  Fundóy  regentó  en  dicho 
polilaeión  un  establecimiento  do  librería,  (.'orno 
literato,   publicó  libros  notables,  onti°o  los  que 
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merecen  ser  citados  en  primer  término:  L'art  de 
désopikr  la  rale ;  üiction iiaire des proierbes  fran- 
fois;  jüssai  sur  les  jthilosophcs ,  ou  Usage  de  la 
raison;  Les  eludes  con  venables  atix  demoiseUes,  y 
EUmciils  d'astronornie  el  de  géographie. 

PANCORBINO,  NA:  adj.  Natural  de  Pancorbo 
(Kurgos).  U.  t.  c.  s.  ;i  Peiteueciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PANCRACIASTA:  ni.  Atleta  dedicado  al  ejer- 
cicio del  pancracio. 

PANCREATALQIA  (del  gr.  fágkreas,  paghrea- 
tos,  el  jiáncrcas,  y  algos,  dolor):  f.  l'atol.  Dolor 
localizado  en  cl  páncreas, 

PANCREATENFRAXIS  (del  gr.  págkreos,  pag- 
kreatos,  el  páncreas,  y  ém/raxis,  acción  de  tapar): 
f.  l'atol.  Obstrucción  del  páncreas, 

PANCREATÓGENO,  GENA  (del  gr.  prígkreas, 
pagkrcatos,  el  páncreas,  y  gcnnáñ,  yo  produzco): 
adj.  Fistol.  Se  dice  de  ciertas  substancias  hipo- 
téticas que  se  suponen  segregadas  por  el  bazo  y 
que  suministran  al  páncreas  los  elementos  nece- 
sarios para  la  elaboración  de  sus  fermentos.  U. 
t.  c.  s.  m.  y  en  pl. 

PANCURUMA:  Gcog.  Río  de  Bolivia,  en  el  de¡). 
de  Cochabaniba;  incorporándose  al  deChacapaya 
toma  el  nombre  de  Amiraya,  que  desagua  en  el 
de  Tapacán. 

PANCHATANTRA  ó  PAN-SHA-TANTRA:  Lilcr. 
Es  este  un  libro  curiosísimo  y  de  los  nuls  nota- 
bles y  característicos  de  la  literatura  sánscrita, 
aunque  no  de  los  más  antiguos,  pues  data  del 
siglo  V  después  de  J.  C.  Un  rey  de  la  India  tenía 
cinco  hijos,  todos  refractarios  al  estudio  y  al  buen 
sentido.  Uno  de  sus  ministros  aconseja  al  mo- 
narca que  los  confíe  al  bracmán  Vichnu-.Snrma. 
El  sabio,  llamado  á  la  corte,  toma  bajo  su  direc- 
ción á  los  prínci¡ies,  y  compone  para  su  uso  cin- 
co libros  de  doctrina,  inculcándoles  el  gusto 
de  la  reflexión,  el  buen  sentido  y  el  arte  de 
gobernar.  Tal  es  la  fábula  que  sirve  de  intro- 
ducción á  esta  obra  célebre.  Cada  sección  está 
compuesta  de  un  apólogo  principal  en  el  que  se 
contienen  otros  apólogos  y  versos  sentenciosos. 
Los  cinco  libros  ó  colecciones  de  cuentos  que 
forman  el  volumen  son  los  siguientes:  L  Sobre 
el  tema  «Desunión  de  amigos.»  Cuento  princi- 
pal: Bel  toro,  los  dos  chacales  y  cl  león.  Compren- 
de veintidós  cuentos.  -  IL  Tema  «Adquisición 
de  amigos.»  Cuento  principal:  Del  cuervo,  el 
ratón,  la  tortuga  y  cl  ciervo.  Comprende  cuatro 
cuentos,  -  III.  Tema:  «La  guerra  entre  cuervos 
y  buhos.»  Cuento  principal:  Los  cuervos  y  los 
buhos.  Comprende  cuatro  cuentos.  -  IV.  Tema: 
«La  pérdida  de  lo  adquirido. »  Comprende  diez  y 
seis  cuentos.  -  V.  Tema:  «La  conducta  siempre 
meditada.»  Comprende  quince  cuentos.  El  Fan- 
chatanlra  ha  sido  traducido  á  los  diversos  dia- 
lectos de  la  India,  y  también  á  las  principales 
lenguas  asiáticas  y  europeas.  La  traduc^ción  fran- 
cesa de  M.  J.  A.  Dubois  no  es  la  más  exacta, 
puesto  que  no  ha  sido  hecha  á  vista  del  texto 
sánscrito,  sino  en  presencia  de  las  imitaciones 
que  de  él  existen  en  tamul,  canadiense,  telugu, 
etcétera.  Otro  tanto  [ludo  decirse  de  las  traduc- 
ciones castellanas,  antes  de  que  publicara  la  suya 
el  catedrático  de  Lengua  griega  de  la  Univer- 
sidad central,  D.  José  Alemany  líolufer,  quien 
la  ha  vertido  directamente  del  sánscrito,  por 
cierto  con  gran  maestría. 

PANCHO:  m.  Cría  del  besugo, 

-  Pancho:  Comilona,  hartazgo. 

Hacer  el  pancho  de  perdices  y  vino. 

Vicente  Espinel. 
-Pancho:  Amer.  Zaraza  ordinaria,  común- 
mente azul  y  mosqueada  de  amarillo  ó  blanco. 
PANDA  (de  banda,  lado);  f.  Cada  una  de  las 
galerías  ó  corredores  de  un  claustro. 

pAnoarO:  Mil.  Hijo  de  Lieaón,  uno  de  los 
capitanes  más  famosos  «[uo  acudieron  al  socorro 
do  los  troyanos  contra  los  griegos. 

PANDEMIA  (del  gr.  pds,  todo,  y  dimos,  pue- 
blo); f.  I'atvl.  Enfermedad  que  acometo  &  la  vez 
á  un  número  considerable  de  individuos  que  ha- 
bitan en  un  mismo  lugar,  ó  á  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  del  globo:  el  cólera  es  una  especio  de 
pamlcmia. 

-  Pandemia»:  f.  pl.  Fiestas  de  la  antigua 
Grecia,  duranto  la.i  {-nales  so  servían  en  honor 
de  los  muertos  banquetes  públicoH. 
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PANDÉMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  [laildcinia.  y  Que  tiene  el  carácter  de 
esta  enfermedad. 

•  PANDEMÓNIUM  (del  gr.  ;)aii,  todo,  y  rfrtí- 
nioii,  demonio):  En  sentido  figurado,  signihca 
«reunión  de  malhechores  para  concertar  sus  cri- 
minales hazañas.»  Es  voz  usada  en  to<los  los  idio- 
mas y  también  en  cl  nuestro,  y  ouo  debería,  por 
tanto,  figurar  en  el  Diccionario  ae  la  Academia. 

*  PANDERETA:  f.  PANDERO;  instrumento  rús- 
tico. 

-Traer  A  aiouno  como  vna  pandeiíeta: 
fr.  con  que  se  explica  que  alguna  persona  trata 
á  otra  con  poca  consideración  haciéndola  ir  fre- 
cuentemente de  acá  para  allá,  á  semejanza  del 
que  toca  la  pandereta  ó  pandera  cuando  hace 
girar  velozmente  este  instrumento  sobre  la  pun- 
ta de  un  dedo. 

PANDERETADA  (de  pandereta):  f.  Repique  de 
pandereta.  |  Panderetazo. 

Baste  haber  vos  inventado   esa  pandere- 
ta Da. 

P.  Fr.  Jcan  de  Pineda. 

PANDERETAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  pande- 
reta. 

PANDERÓN,  ROÑA:  adj.  Nombre  con  que  se 
designa  vulgarmente  al  natural  de  Villafranca 
de  Córdoba.  U.  t.  c.  s.  ||  VillakkaníjIE.vo. 

PANDINAMÓMETRO  (del  gr.  pan,  todo,  y  de 
dinatiiómelro):  ni.  ffs.  Aparato  con  que  se  puede 
apreciar  el  trabajo,  de  un  modo  continuo,  por  el 
mismo  árbol  del  motor  y  mediante  una  indica- 
ción apreciable  nuniéiicamentc. 

Transmitiendo  el  árbol  de  rotación  el  trabajo 
de  un  motora  una  máquina, á  consecuencia  de  la 
resistencia  sufrirá  necesariamente  una  torsión,  y 
dos  guiones  situados  uno  en  prolongación  del 
otro,  á  las  dos  extremidades  del  árbol,  experi- 
mentarán una  desviación  relativa  durante  la 
marcha  de  la  máquina,  para  volver  á  su  [irimiti- 
va  posición  en  el  estado  de  reposo.  Esta  torsión 
está  en  razón  inversa  del  esfuerzo  transmitido. 

Si  se  llega,  pues,  á  medir  cl  valor  medio  de  esta 
torsión,  durante  un  período  conveniente,  toda 
vez  que  en  el  reposo  se  mide  el  esfuerzo  que  es 
preciso  ejercer  en  el  sentido  de  la  rotación  para 
reproducirla,  es  evidente  que  multiplicando  este 
esfuerzo  por  el  camino  recorrido  por  cl  iiunto  de 
aplicación  durante  el  trabajo, se  tendrá  el  valor 
de  éste. 

*  PANDO,  DA:  adj.  Hinchado,  arqueado. 

Por  pandas  que  vayan  con  viento  las  velas. 
Laso  de  Ohopesa. 
-  Pando:  ni.  Collada  muy  abierta. 

■j  Pando  (José  Masuei.I:  fiiojr.  General  y 
político  boliviano,  n.  en  La  Paz  el  25  de  diciem- 
bre de  1849.  Formó  parte  de  la  Junta  de  Gobier- 
no que  rigió  cl  jiaís  de  11  de  abril  á  20  de  octu- 
bre de  1899.  En  este  mismo  año  fué  elegido  pre- 
sidente constitucional  de  la  República,  cargo 
que  ejerció  desde  el  25  de  octubre  de  1899  hasta 
agosto  de  1904,  en  que  lo  sustituyó  el  Dr.  Ismael 
Montes.  (V.  Acre  y  Hoiivia  en  este  Apín- 
dioe.) 

PANDORADA  (de  Pandora):  f.  fig.  Mal,  des- 
gracia. 

Mucho  querría  .«abcr  del  señor  Philótimo  si 
le  cupo  alguna  P.\NDORADAel(líaenque,  como 
otro  Epimeteo,  metió  .-i  Pandora  en  c«sa. 
P.  Fr.  Jcan  de  Pineda. 

PANDORATAOA  (de  pandorada):  f.  Acción 
reprobable. 

Hacer  una  pandoratada  do  es  mucho;  mas, 
pues  el  .señor  Policronio  tiene  mucbaa  liecb», 
el  sabrá  mejor  responderos. 

P.  Fr.  Jdan  de  Pineda. 

PANDURO:  m.  Bando  ó  partido  draniáticodel 
siglo  xvm  on  Madrid,  que  gustaba  de  las  romo- 
dias  que  se  ejecutaban  en  el  teatro  do  los  Cuhos 
del  Peral. 

PANEGÍRICAMENTE:  adv.  m.  Con  enroniio  ó 
alabanza. 

PANEGIRIZAR:  a.  Hacer  el  (lanegírico  de  una 
persona. 

"  PANELA  (de  pan):  (.  Biicúchiielo  do  figura 
prismática. 
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-Pakela:  Amer.  Panecillo  de-  azúcar.  ¡I Per- 
sona impertinente  ó  antipática. 

Xo  faltó  la  PANKLi  cbaucica,  dulce  compa- 
ñera del  TÍ;ijero... 

IS.VACS. 

PANEM  ET  CIRCENSES  (Pan  y  jttegos  en  el 
:ircoJ:  A  esta  única  aspiración  de  los  romanos 
Je  la  decadencia  corresponde  nuestro  consabido 
íPan  y  toros.» 

PANENTElSMO:  ni.  Filos.  Deísmo,  afirmación 
ie  uu  Dios  único  y  universal,  palabra  debida 
Hartieularnicnte  al  lilósolb  belga  Tiberghien. 
He  aquí  la  idea  que,  según  este  mismo  filósofo, 
encierra  esta  palabra:  «Existeu  en  el  universo 
ios  elementos:  la  unidad  y  la  variedad;  su  con- 
cierto armónico  constituye  la  organización,  for- 
ma que  los  une  sin  confundirlos.  No  hay, 
pues,  ni  puede  haber  más  que  tres  grandes  sis- 
temas: elpantcisino,  que  absorbe  la  variedad  en 
la  unidad,  que  confunde  al  mundo  con  Dios, 
:)ue  es  el  tijjo  de  la  centralización  absoluta  en 
ana  unidad  despótica;  el  diinlv<mo,  es  decir,  la 
variedad  separada  de  la  unidad,  Diosy  el  mundo, 
iin  lazo,  dos  principios  en  lucha,  y  como  resul- 
tado la  anarquía;  y,  finalmente,  el  paiienlclsmu. 
Joctrina  de  conciliación  y  armonía,  que  afirma 
i  la  vez  uno  y  otro,  explica  el  uno  por  el  múlti- 
plo y  el  múltiplo  por  el  uno,  como  dos  términos 
correlativos,  y  de  este  modo  respeta  á  la  vez  la 
unidad  en  el  principio  y  la  variedad  en  el  desa- 
rrollo.» Tales  son  los  absurdos  y  juegos  de  pa- 
labras inextricables  con  que  jiretende  la  citada 
3scuela  fundar  nada  menos  que  un  sistema  filo- 
sófico completo. 

*  PANERA:  f.  Nasa;  cesto,  ó  vasija  á  manera 
de  tinaja,  para  guardar  pan,  harina  ó  cosas  se- 
mejantes. 

PANESLAVISMO:  m.  Aspiración  ó  tendencia  á 
establecer  unión  ó  confederación  entre  todos  los 
pueblos  de  origen  eslavo,  algunos  de  los  cuales 
forman  parte  de  nacionalidades  extrafias  á  su 
raza.  Muchos  de  esos  eslavos,  como  los  serbios, 
búlgaros,  montenegrinos,  etc.,  han  logrado  ya 
3U  independencia;  otros,  como  los  que  pertenecen 
á  la  monarquía  austro-húngara,  aspiran  á  ella  ó 
á  régimen  autonómico.  Kusia,  la  gran  potencia 
eslava,  tomó  bajo  su  protección  á  los  de  su  raza 
en  Oriente,  y  hoy  mismo  ejerce  intluencia  pre- 
ponderante en  Serbia  y  Montenegro.  El  actual 
movimiento  paneslavista  tiende  á  constituir  tres 
grandes  núcleos,  más  ó  menos  protegidos  por 
Rusia:  el  de  la  región  balcánica,  el  de  Polonia 
con  las  ))rovincias  eslavas  del  oriente  de  Austria 
y  Prusia,  y  el  de  los  checos  ó  bohemos  en  el 
b.  de  Austria.  En  el  centro  de  Europa  esas  aspi- 
raciones están  contrariadas  por  el  jiangermanis- 
mo,  que  tiende  á  germanizar  á  los  eslavos  (V. 
MArKDosiA,  Pancermasismo  y  Polonia  en 
2ste  Apéndice). 

PANESLAVISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
il  pauesla\ismo.  i  Partidario  de  esta  aspiración. 

PANESPERMIA  (del  gr.  jxm,  todo,  y  spérma, 
semilla):  f.  Fisiol.  Sistema  según  el  cual  los 
gérmenes  están  diseminados  en  todas  las  partes 
de  la  tierra  y  del  espacio  que  le  rodea,  y  que  se 
iesarroUan  cuando  hallan  cuerpos  favorables  á 
§u  crecimiento. 

-  Panf..spei!MIA  atmo.sfép.ica:  Teoría  dePas- 
teur,  según  la  cual  muchas  enfermedades  y  to- 
das las  fermentaciones  son  debidas  á  los  gérme- 
nes que  existen  en  la  atmósfera  ó  en  el  agua,  y 
pie  se  introducen  al  interior  de  los  seres  vivien- 
tes, teoría  confirmada  por  la  experiencia  en  la 
mayor  parte  de  los  casos. 

PANESPÉRMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  jianespermia. 

PANESPERMI8TA:  com.  Partidariode  la  pan- 
es pcrmia. 

PANE8TÉTICA  (del  gr.  pan,  todo,  y  de  esté- 
lúa):  f.  n.  A.  Variedad  desordenada  en  la  ex- 
(iresión  de  la  belleza  artística. 

PANE8TÉTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  pancstética. 

...  al  arquitecto,  d  forznr  las  Hnca/i,  alte- 
ran^lo  la  sereniHad,  volviemlo  al  barroquismo; 
á  todoK,  en  fin,  á  meter  la  lioz  en  mies  ajcnn, 
d  sentir  el  desarrollo  p.vnkstítico,  ansia  de 
expresar  la  belleza  con  mayor  ariiplitud,  más 
recursos,  smlimiento  niás  vario... 

E.  I'aiido  Uaz.(N. 


PANG 

PANETERO,  RA:  m  y  f.  Persona  encargada 
de  la  panetería. 

PANFIL:  m.  ant.  Especie  de  embarcación  de 
guerra. 

...  é  eran  quince  galeas,  é  entre  panfiles  é 
galiotas  é  saetías  fueron  cincuenta  navios. 
La  gran  conquista  de  Ultramar. 

PANFILISMO:  m.  Calidad  ó  condición  de  pan- 
filo. 

Alborozarla  (doña  Marta)  en  su  panfilismo, 
colmados  sus  anhelos  redentores... 

L.  Valera. 

PANFLEMÓN  (del  gr.  pan,  todo,y  de/eJ/ián): 
m.  I'aíol.  Septicemia  muy  aguda. 

PANFLETO:  m.  Amer.  Libelo,  escrito  satírico 
ó  inj  urioso. 

PANGARÉ:  adj.  Atner.  Se  dice  del  caballo  de 
color  venado,  más  claro  cu  el  hocico  y  las  orejas. 
Según  fama,  es  el  caballo  más  rápido  para  la 
carrera,  y  el  más  resistente  para  largos  viajes. 

El  que  nacido  zonzo,  será  siempre  zonzo, 
como  será  siempre  p.íNOarÉ  el  caballo  que 
PANGARÉ  ba  nacido. 

Javikr  de  Viana. 

PANGE  LINGUA:  m.  Litur.  Estos  dos  vocablos 
latinos  constituyen  el  título  de  uno  de  los  him- 
nos más  bellos  de  la  liturgia  católica.  Es  debido 
á  Santo  Tomás  de  Aquino,  que  lo  compuso  para 
el  oficio  del  Corpus.  Se  le  da  este  nombre  por 
empezar  su  primer  verso  con  las  palabras  dichas. 

PANGENESIA  (del  gr.  ;)an,  todo,  y  ¡/eiiíSíi,  ge- 
neración): f.  Doctrina  ó  teoría  fisiológica  opues- 
ta á  la  panespermia. 

PANGENÉSICO,  SICA,  ó  PANGENÉTICO,  TICA: 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  pangenesia. 

PANGEO,  GEA  (del  lat.  rutigaeus):  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  al  Pangeo,  cordillera  de  la 
Tracia  (hoy  Castagnia). 

;0h  dulces  Hipocrénides  hermosas! 
Los  espinos  PANGEOS 
aprisa  desnudad,  y  de  las  rosas 
tejed  ricas  guirnaldas  y  trofeos... 

Lope  de  Vega. 

PANGERMANISMO:  m.  Polit.  é  Ilist.  Aspiración 
de  los  hombres  de  raza  alemana  á  constituir  un 
solo  organismo  [lolítico  con  todos  los  pueblos  de 
origen  germánico.  La  idea  expresada  por  el  poe- 
ta Arndt:  «Allí  donde  resuena  la  lengua  alema- 
na hay  un  país  alemán,»  ha  llegado  á  ser  la  pre- 
ocupación de  ciertos  grupos  sociales  y  á  pro- 
ducir movimientos  de  opinión  y  propaganda 
dignos  de  ser  tenidos  en  cuenta  por  el  influjo 
indudable  que  pueden  ejercer  en  la  suerte  y  por- 
venir de  los  pueblos  europeos.  De  esos  movi- 
mientos y  propaganda  y  de  los  hechos  que  á  un 
tiempo  favorecen  y  contrarían  la  tendencia  pan- 
geiTuanista  ha  venido  dando  oportuna  y  cumpli- 
da noticia  la  Real  Sociedad  Geográfica  de  Ma- 
drid en  las  Memorias  anuales  redactadas  por  sus 
secretarios  generales  seiiores  Torres  Campos  y 
Beltrán  Rózpide.  Más  allá  de  las  fronteras  del 
imperio  alemán  hay  23  millones  de  alemanes, 
9  y  medio  en  Austria  y  2  y  medio  en  Hungría, 
2  en  Suiza,  1  en  Rusia  y  8  de  bajos  alemanes  en 
Holanda  y  Bélgica.  El  imperio  está  incompleto, 
dice  el  pangermanismo:  no  alcanzará  sus  fron- 
teras naturales  mientras  todas  las  poblaciones 
de  lengua  alemana  no  estén  sometidas  al  mismo 
régimen  político.  Hace  falta  constituir  un  impe- 
rio germánico  que  se  extienda  de  Hamburgo  á 
Trieste.  Dueño  de  la  Europa  central,  del  Báltico 
al  Adriático,  por  la  absorción  de  Austria,  con 
exclusión  de  la  Galitzia,  su  población  se  elevaría 
á  74  millones  de  habitantes  y  su  ejército  llega- 
ría á  2800000  hombre»,  dispuestos  á  caer  sobre 
el  vecino  del  E.  y  del  O.  El  primer  paso  para  la 
constitución  de  la  gran  Alemania  es  la  absorción 
de  Austria,  no  imposible  por  la  heterogeneidad 
de  sus  nacionalidades,  la  falta  de  vínculos  inter- 
nos, aparte  de  los  políticos,  y  la  crisis  á  que  ha 
<le  dar  lugar  la  muerte  del  anciano  emperador, 
al  cual,  por  sentimientos  de  lealtad,  se  ligan  hoy 
sus  mal  avenidos  pueblos.  Pero  Austria  no  es  un 
poder  germánico.  Los  alemanes  representan  sólo 
la  cuarta  parte  de  la  población  total  (47000000, 
comprendida  Bosnia  y  Herzegovina).  Forman 
una  masa  compacta  en  contacto  con  la  frontera 
alemana:  en  la  región  alpestre,  salvóla  zona  SE., 
que  es  eslovena,  y  la  parte  meridional  del  valle 
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del  Adigio  italiano;  el  valle  del  Danubio  del  Inn 
al  Morava;  los  tres  lados  altos  del  cuadrilátero 
montañoso  de  Bohemia  con  el  valle  industrial 
del  Eger  y  el  bajo  valle  bohemo  del  Elba,  un 
pequeño  territorio  al  N.  de  la  Moravia  y  todo  el 
Oeste  de  la  Silesia.  En  Moravia  y  en  Bukovina 
hay  gi-upos  germánicos  dispersos  entre  los  che- 
cos, los  rutenos  y  los  rumanos.  Los  2  millones  y 
medio  de  alemanes  de  Hungría,  que  forman  el 
n  por  100  de  los  habitantes  de  Transleitania,  es- 
tán repartidos  en  cuatro  grupos:  al  E.  en  la  me- 
seta de  Tiansilvania,  al  S.  en  el  l'anala,  al  O.  al- 
rededor del  lago  Balatón  y  al  N.  en  el  país  del 
Teis,  alrededor  del  macizo  del  Tatra  y  en  algu- 
nas ciudades  del  país  eslovaco.  Sobre  estas  po- 
blaciones se  ejerce  la  acción  de  los  pangermanis- 
tas,  tratando  de  despertar  en  ellas  el  sentimiento 
de  la  comunidad  de  origen  y  el  deseo  de  unidad 
para  la  ulterior  acción.  Con  este  fin  fundan  so- 
ciedades, celebran  reuniones  y  conferencias,  pu- 
blican libros  y  sostienen  periódicos.  La  propa- 
ganda es  activísima  y  aprovechan  todas  las  cir- 
cunstancias favorables  paraatraerse  las  simpatías 
de  los  alemanes  de  Austria.  Cuando  éstos  en  1 897 
se  consideraron  agraviados  en  su  lucha  por  el 
predominio  sobre  los  checos  en  Bohemia  por  las 
ordenanzas  del  ministerio  Badeni,  que  exigían 
el  conocimiento  del  idioma  checo,  además  del 
alemán,  para  los  funcionarios  austríacos,  la  unión 
pangermánica  Alldeutscher  Fcrband  organizó  re- 
uniones y  publicó  hojas  combatiendo  con  extra- 
ordinaria violencia  las  ordenanzas  como  un  in- 
sulto al  germanismo  y  excitando  á  los  alemanes 
de  Austria  á  oponerse  por  todos  los  medios  á  las 
codicias  eslavas.  Por  órgano  de  su  presidente  el 
Dr.  Hasse  llegó  á  proponer  al  Reichstag  alemán 
una  moción  en  favor  de  los  alemanes  de  Austria, 
que  fué,  naturalmente,  rechazada,  pero  que  con- 
tribuyó á  la  propaganda.  El  mundo  univei-sita- 
rio  tomó  parte  activa  en  este  movimiento,  afir- 
mando la  solidaridad  de  los  centros  docentes 
germánicos  de  un  lado  y  otro  de  la  frontera.  La 
universidad  de  Heidelberg  invitó  á  los  profesores 
de  las  universidades  alemanas  á  enviar  una  co- 
nmnicación  á  los  profesores  de  la  universidad 
alemana  de  Praga,  apoyándolos  en  la  lucha  con- 
tra los  checos,  y  de  1 100  profesores  la  subscri- 
bieron 816.  Los  estudiantes  siguieron  á  los  jiro- 
fesores;  entre  la  juventud  hay  mucho  entusiasmo 
por  esta  causa. 

En  Bohemia,  los  alemanes  están  en  situación 
desfavorable,  pues  en  lugar  de  agruparse  en  un 
núcleo  compacto,  se  extienden  en  línea  larga  y 
quebrada,  sin  cohesión,  desde  el  extremo  de  la 
Selva  de  Bohemia  hasta  el  monte  de  los  Gigan- 
tes. La  solidaridad  es  más  moral  que  física.  Pero 
el  sentimiento  nacional  se  mantiene  vivo,  porque 
detrás  de  los  alemanes  de  Bohemia  se  agrupan 
individuos  de  su  misma  raza,  con  quienes  viven 
en  comunicación  á  través  de  los  ]>asos  que  cor- 
tan la  barrera  montañosa,  congéneres  que  en  ca- 
so de  necesidad  pueden  ayudar  y  defender  á  sus 
hermanos  de  Bohemia.  Los  alemanes  han  pobla- 
do, pues,  el  contorno  montañoso  de  la  Bohemia; 
ellos  son  los  que  audazmente  han  penetrado  en- 
tre 1^  salvajes  montes  del  Erzgebirgc  y  han  es- 
calaOR)  sus  crestas  en  busca  de  metales  preciosos, 
de  tierras  laborables  y  de  fuerzas  motrices,  y  así 
han  logrado  arraigar  en  los  parajes  más  ingra- 
tos. Las  fuerzas  numéricas  ae  alemanes  y  es- 
lavos se  contrapesan  lo  bastante  para  que  nin- 
guna de  las  dos  nacionalidades  pueda,  por  razón 
del  número,  aspirar  á  la  hegemonía.  Las  ciuda- 
des son  el  principal  teatro  de  la  lucha  entre  am- 
bas nacionalidades,  pues  en  ellas  es  mayor  la  ex- 
citación de  los  ánimos,  sobre  todo  en  la  capital 
donde  residen  los  poderes  públicos  y  donde  se 
debaten  los  destinos  del  país. 

En  general,  los  alemanes  austríacos  no  omiten 
esfuerzo  de  ningún  género  para  imponerse  y  for- 
mular jirogramas  que  tienden  á  obtener  la  com- 
pleta germaiiización  del  Austria.  Tienen  que  ha- 
cer frente  á  los  hiíngaros,  á  los  eslavos  y  á  los 
italianos,  pero  no  se  arredran.  Aunque  son  en 
menor  número,  muéstranse  de  día  en  día  más 
audaces,  y  no  ceden  en  sus  pretensiones  de  go- 
bernar el  imperio,  alentados  por  el  gobierno  ale- 
mán. El  economista  austríaco  Gran-AVandmayer, 
que  escribe  en  el  Handelsmusctim,  da  á  sus  ar- 
líenlos  tonos  muy  pesimistas:  la  impruilencia  de 
los  alemanes  austríacos  es  tal,  dice,  que  si  no 
hubici'a  regimientos  alemanes  en  Hungría,  solda- 
dos húngaros  en  Bohemia  y  tropas  bosnias  en 
las  provincias  alemanas,  eran  de  temer  en  Aus- 
tria matanzas  tan  horribles  como  en  Turquía. 


Hay  una  constante  sobreexcitación,  quo  se  revela 
[mr  modo  bien  manifiesto  en  borrascosas  sesiones 
en  las  dieta»  de  Praga  y  Budapest. 

En  la  [lartc  oriental  del  Imperio  austro-luín- 
garo  los  centros  o  princiiiales  locos  de  agitación 
son  la  Transilvania  y  el  Kanato  de  Teniesvar.  El 
moviinienlo  pangurmánico  en  Transilvania  se  ha 
ejercido  sobre  las  clases  acomodadas  de  los  sajo- 
nes allí  residentes,  haciendo  que  los  jóvenes  se 
eduquen  en  escuelas  y  universidades  alemanas  en 
Lcijizig,  en  Urcsde  o  en  Viena.  Por  estoen  Her- 
manstadt  y  Cronsladt  hay  una  clase  intclei'tual 
alemana  que  tiene  inlluencia,  envía  diputados  á 
la  Cámara  y  |)ucde  arrastrar  á  las  masas.  En  el 
líanato  se  ha  ejercido  la  projiaganda  entre  los 
labradores  ricos  y  pacíficos  procedentes  de  Wur- 
temberg,  del  Brisgau,  de  Alsacia  y  de  la  Lorena 
francesa,  antes  sólo  preocupados  en  aumentar  sus 
tierras  y  cuidar  de  sus  campos  y  sus  ganados, 
inspirándoles,  mediante  la  predicación  de  comi- 
tés y  el  reparto  de  periódicos,  la  preocupación 
del  germanismo. 

Se  hacen  también  trabajos  pangermanistas  en 
el  terreno  religioso,  por  medio  de  sociedades  como 
el  Odin  Vereiii,  fundada  en  Almeck  en  1897,  de 
tendencia  protestante  jiara  la  propaganda  sólo 
en  Austria,  la  Gustavo  Adolfo,  que  dirige  su 
acción  á  los  protestantes  austríacos  y  ha  conse- 
guido 80000  adhesiones,  y  la  Unión  evangélica, 
análoga  á  la  anterior.  Considerando  á  la  Iglesia 
católica  enemiga  del  germanismo,  la  campaña 
se  sostuvo  en  el  terreno  religioso  contra  ella  en 
1898  y  1899  bajo  la  divisa  Los  van  liom,  «libre 
de  Roma.  >  El  éxito  en  este  sentido  ha  sido  muy 
escaso.  No  faltan  católicos  alemanes,  á  cuya  ca- 
beza está  monscfior  Kopp,  príncipe  obis¡io  de 
líreslau,  partidarios  del  pangermanismo  ó  de  la 
grande  Alemania,  precisamente  por  motivos  re- 
ligiosos y  en  interés  del  catolicismo.  Si  á  ios 
17  500000  católicos  alemanes  se  añaden  8500000 
del  imperio  austríaco,  formaría  un  grupo  de 
26000000,  que  haría  casi  ciiuilibrio  á  los  31  mi- 
llones de  protestantes.  Roma  encontraría  un 
punto  de  ajjoyo  que  le  falta  en  Francia,  y  mer- 
ced á  esto  favorecería  la  infiuencia  católica  ale- 
mana en  Oriente  para  descartar  la  de  Francia. 
Otras  asociaciones  miran  la  cuestión  bajo  su  as- 
I>ccto  económico;  tienden,  sobre  todo,  al  desarro- 
llo de  las  vías  de  comunicación,  preconizan  entre 
ambos  ])aíses  el  establecimiento  de  canales  entre 
los  ríos  alemanes  y  los  ríos  austríacos,  medida 
de  indudable  eficacia  jiara  aproximar  los  dos  im- 
perios en  el  resiiecto  comercial  y  llegar  á  una 
unión  aduanera,  base  de  una  ulterior  unión  po- 
lítica. Y  si  la  unión  política  fuera  difícil  é  irrea- 
lizable, sólo  la  unión  aduanera  produciría  gran- 
des ventajas,  compensando  al  comercio  alemán 
de  la  pérdida  de  otros  mercados  de  Rusia  y  de 
los  Estados  Unidos  que  se  le  cierran.  Alemania, 
que  sabe  ya  el  valor  que  tiene  la  creación  de  un 
kollrerein  para  la  anexión,  comenzaría  ¡lor  tra- 
tar de  formar  uniones  aduaneras  con  los  peque- 
ños Estados  condenados  á  su  absorción  política. 

No  siempre  ha  encontrado  apoyo  el  panger- 
manismo en  las  altas  esferas  del  gobierno  en 
Alemania.  Como  constcnencia  del  éxito  de  la 
política  de  las  nacionalidades  y  la  formación  de 
la  unidad  alemana,  se  inició  un  ciei'to  movimien- 
to en  este  sentido  en  1870.  Bismark  se  opuso  á 
él,  porque  después  de  haber  vencido  á  Austria  y 
conseguido  separarla  de  Alemania,  se  propuso 
it  raerla  y  apreció  además  el  valor  de  la  oposi- 
ción de  los  eslavos  que  (orman  la  mayoría  de  la 
iioblación,  ))rincipalnicnte  de  los  checos,  que  á 
la  sazón  esperaban  el  coronamiento  de  Francisco 
losé  como  rey  de  Uohcmia.  Se  estaba  entonces 
<'n  el  apogeo  del  Kulturlampj,  de  la  lucha  con 
la  Iglesia  romana,  y  no  era  conveniente  aumentar 
el  |iartido  del  centro,  que  hacía  rudísima  oposi- 
ción con  los  alemanes  de  Austria,  con  todos  los 
católicos,  haciéndole  arbitro  de  la  política  inte- 
rior. 

Hoy  las  cosas  han  cambiado  mucho:  Alemania 
lia  definido  su  ideal  queriendo  nniversalizar  su 
acción  y  etnular  á  los  países  de  fuerza  expansiva 
en  la  adquisición  do  nimicrosos  territonos;  las 
aspiraciones  de  engrandecimiento  y  poderío  del 
emperador  no  tienen  límite,  los  éxitos  comercia- 
les y  coloniales  de  Alemania  alientan  todos  las 
ambi(nones,  el  centro  católico  es  un  partido  de 
gobierno  y  el  emperador  mantiene  cordiales  rela- 
ciones con  el  Papa.  No  es,  jiues,  extraño  que  se 
piense  en  la  Mi\h  Grande  Alrmania  ó  en  Alema- 
lili  lii  Mniinr.  Hombres  de  tunta  altura  como  el 
historiador  Momnisscn,  el  general  von  der  Goltz 


y  monseñor  Kopp  tomaron  jiarte  en  este  movi- 
miento que  ni  el  emperador  ni  su  gobierno  com- 
baten. 

PANGERMANI8TA:  adj.  Pertcnccieotc  ó  rela- 
tivo al  paugcrnianismo.  11  Partidario  de  esta  es- 
cuela. Ú.  t.  c.  s, 

*  PANGOLÍN  (del  malayo  panijguling,  rodillo): 
ni.  AKMADII.I.U,  (Enmienda.) 

PANHELENIAS:  f.  pl.  Fiestas  en  honor  de  Jú- 
piter instituidas  por  Eaco  y  restablecidas  |)or 
Adriano,  y  en  las  cuales  participaba  toda  la 
Grecia. 

PANHELÉNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  panhelenismo. 

PANHELENISMO:  ni.  Aspiración  Ó  tendencia  de 
los  hüiiibres  ele  raza  helena  ó  griega  á  constituir 
una  sola  nacionalidad.  Para  realizarla  tienen  que 
contrariar  las  aspiraciones  de  los  turcos  y  esla- 
vos que  viven  en  la  península  de  los  üalcanes  y 
en  las  islas  y  costas  del  mar  Egeo.  Los  helenos 
se  consideran  como  los  herederos  naturales  de 
Turquía  en  gran  parte  de  la  cuenca  oriental  del 
Jlediterráneo  y  del  litoral  del  Egeo  (V.  Mack- 
DONIA  en  este  mismo  Ai'ltNDlcE). 

PANHELENISTA:  adj.  Panheliíkico.  \\  Parti- 
dario del  panhelenismo.  U.  t.  c.  s. 

PANHIPEMIA  (del  gr.  pdn,  todo,  hnpb,  dimi- 
nución, y  htiima,  sangre):  f.  Pntol.  Diminución 
de  la  totalidad  de  los  elementos  de  la  sangre. 

PANICERO,  RA:  adj.  Natural  de  Paniza  (Za- 
ragoza). U.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  PÁNICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  dios  Pan.  Terror  pánico. 

-Tekkou  j'ÁNico:  Los  griegos  atribuyeron  á 
su  dios  Pan  el  origen  del  terror  repentino  cuya 
causa  es  desconocida;  pues  el  miedo  quo,  según 
la  leyenda,  supo  inspirar  aquél  á  los  persas,  pre- 
sentándose el  frente  del  ejército  bajo  la  figura  de 
un  formidable  gigante,  valió  á  los  atenienses  la 
célebre  victoria  de  Maratón. 

*  PANÍCULO:  m.  Anal,  y  Zunl.  Panículo 
ADIPOSO:  Cajia  subcutánea  del  tejido  adiposo.  En 
algunos  animales  es  lo  que  constituye  la  grasa, 
la  manteca,  etc. 

-  Panículo  carnoso:  Anat.  Capa  musculosa, 
formada,  en  el  hombre,  por  el  músculo  cutáneo, 
y  que  se  extiende  de  la  parte  inferior  del  rostro 
á  la  sujierior  y  lateral  del  tórax. 

-Panículo  carnoso:  .^oo/.  En  los  mamífe- 
ros, músculo  situado  inmediatamente  debajo  de 
la  piel  y  que  protege  la  parte  anterior  del  tórax 
y  del  abdomen.  Es  un  músculo  inmenso,  irregu- 
lannente  triangular,  que  se  adhiere  fuertemente 
á  la  piel,  y  es  el  que  determina  ciertos  movi- 
mientos de  ésta  destinados  á  arrojarlos  insectos 
y  evitar  sus  picaduras. 

PANICULITIS  (de  panicillo,  y  el  suf.  ilis,  que 
indica  flegmasía):  f.  Patol.  Inllamación  del  pa- 
nículo adiposo  subcutáneo. 

PANIFICABLE:  adj.  Que  se  puede  convertir  en 

pan. 

*  PANISLAMISMO:  PolU.  Aspiración  ó  tenden- 
cia á  promover  una  acción  común  de  todos  los 
Iiueblos  musulmanes  para  libertai-se  de  la  domi- 
nación, ]iredoniinio  ó  influencia  de  los  pueblos 
cristianos.  En  estos  últimos  años  parece  que  se 
aviva  la  protesta  contra  éstos  en  algunos  paí- 
ses de  África,  j'a  en  nombre  del  sentimiento  re- 
ligioso, ya  con  carácter  político,  como  en  Egijito, 
donde  dirige  el  movimiento  el  jiartido  naciona- 
lista. (V.  Egmto  en  este  mismo  Apéndice,  y 
Titii'OM  en  el  tomo  XXV.)  También  inspi- 
ran temores  los  moros  del  África  occidental 
francesa.  Por  encargo  de  su  gobeniador  general , 
el  Sr.  Arnaud  recorrió,  de  nliril  á  diciembre  de 
1906,  los  territorios  de  la  colonia  en  que  predo- 
mina la  religión  musulmana.  Tratábase  de  ave- 
riguar si  había  relación  ó  acuerdo  entre  los  pue- 
blos que  iirofcsan  esa  religiiiii  para  provocar  in- 
surrecciones con'ra  los  europeos.  Habíanse  no- 
tado ciertas  coincidencias  entre  alzamientos  oeu- 
rridns  en  puntos  muy  distantes.  El  resultado 
del  informe  fué  negativo.  Por  entonce»  no  habí» 
que  temer  el  movimiento  panÍHlaniista;  lodincul' 
taban  niuelio  la  diversidad  de  .serti\s  y  de  razas 
cu  esa  zona  de  África. 
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PANI8LAMI8TA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  pauislamisnio.  |  l'artidario  de  esta  agrui>acióu. 
U.  t.  c.  s. 

PANITZA:  Biog.  Militar  búlgaro,  n.  en  Tirnova 
en  18íir.;m.  en  .Solíaen  1890.  Hizo,  afiliado á  la  le- 
gión búlgara,  la  campaña  contraTurquía;  alcanzó 
gran  |>opularidad,  por  su  valor,  en  la  guerra  con- 
tra Serbia,  y  fué  el  alma  de  la  contrarrevolución, 
que  colocó  momentáneamente  sobre  el  trono  al 
príncipe  Alejandro.  Después  de  la  elección  de 
Fernando  de  Sajoiiia  Coburgo  para  el  principa- 
do, 80  separó  Panitza  de  Suiíibulof  y  sus  anti- 
guos amigos  adictos,  y  organizó  una  conspira- 
ción que  tenía  por  objeto  la  caída  del  príncipe 
Femando.  Denunciado  y  preso,  sus  cómplices  le 
hicieron  traición  ante  un  consejo  de  guerra  que 
le  condenó  á  muerte.  Durante  un  viaje  que  el 
]iríncipe  Fernando  emprendió  por  el  extranjero, 
Stambulof  ordenó  la  ejecución  de  Panilza. 

PANIVERDE:  adj.  Nombre  con  que  se  designa 
vulgarmente  al  natural  de  Torreuueva  (Ciudad 
Real).  U.  t.  c.  s. 

PANIZAL:  m.  Campo  plantado  de  )>anizo. 

PANIZAR:  m.  Panizal. 

'  PANIZO:  Chil.  Criadero  de  minerales. 

-  Panizo  de  Daimiel:  Bot.  Planta  de  la  fa- 
milia de  las  gramíneas,  que  tiene  las  hojas  pla- 
nas, con  nervios  gruesos,  y  llores  en  jianoja  con 
ramos  verticilados  terminados  por  dos  espigui- 
llas. 

PANIZZA  (Óscar):  Biog.  Médico  y  escritor 
alemán,  n.  en  Kissingcn  en  1853.  Ha  sido  médi- 
co del  Manicomio  de  Munich  y  figura  como  uno 
de  los  librepensadores  más  resueltos  de  Alema- 
nia. Combate  acerbamente  y  satiriza  sin  jiiedad 
las  religiones  [losítivas,  y  sobre  todo  la  católica, 
cuyos  dogmas  presenta  como  contrarios  á  la  ra- 
zón y  á  la  moral,  y  cuya  acción  é  influencia  cu 
la  vida  y  en  la  historia  considera  que  ha  sido 
una  de  las  principales  causas  del  atraso  de  la 
Humanidad.  Por  su  drama  ó  «tragedia  celeste,» 
como  él  dice,  Jil  concilio  de  Amor,  fué  procesado 
y  condenado  á  un  año  de  cárcel.  Tuvo  que  emi- 
grar y  vive  en  Francia  unas  veces,  en  Suiza  otras, 
y  dedicado  siempre  á  escribir  sátiras  contra  la 
Iglesia  católica,  contra  el  Cristianismo  y  contra 
los  gobernantes  ]irusianos. 

PANIZZI  (Antonio):  Biog.  IMbliófílo italiano, 
n.  en  Hrescello  en  1797;  m.  en  Londres  en  1879. 
Comprometido  en  las  agitaciones  jiolíticas  pro- 
movidas por  los  carbonarios,  fué  reducido  á  pri- 
sión, de  la  que  logró  fugarse.  Refugiado  en  Lon- 
dres, lord  ISrugham  se  declaró  jitoteetor  suyo  é 
hizo  que  se  le  concediera  la  cátedra  de  Literatu- 
ra italiana  en  la  universidad  de  Londres.  Más 
tarde  le  nombraion  bibliotecario  auxiliar  y  con- 
servador del  Museo  británico.  Publicó  nuevas 
ediciones  de  las  mejores  obras  clásicas  italianas 
y  sostuvo  cordiales  é  interesantísimas  relaciones 
epistolares  con  Guizot.Thiers,  Gladstonc,  d'Aze- 
glío,  Garibaldi  y  otros  pcreonajcs  igualmente 
significados  en  la  política  europea.  Esa  corres- 
pondencia se  publicó  bajo  el  título  de  J/cwioír.t 
o/  sir  Anthony  Pani:zi.  También  dio  á  la  im- 
prenta las  cart4is  que  le  dirigió  Próspero  Meri- 
mée,  en  un  volumen  titulado:  Cartas  «  Pañi— i. 

PANLECITO,  TA  (del  gr.  pan,  todo,  y  lékizos, 
yema  de  huevo):  adj.  IJiol.  Se  dice  del  óvulo  que 
contiene  todo  el  dcuto|>lasma  ó  leeito.  En  esta 
especie  de  óvulo,  el  vitelo  nutritivo  está  acumu- 
lado en  la  parte  más  alejada  del  núcleo;y  en  tal 
caso  se  dice  que  el  huevo  es  de  segmentación  to- 
tal y  desigual  (batracios). 

PANMA8TITI8  (del  gr.  pan.  todo,  maltón,  mn- 
mu.  y  el  snf.  itis,  quo  indica  flegmasía):  f.  Patol. 
Infianiui-ión  total  de  la  mama,  ó  flemón  difusa 
del  seno. 

PANOFTALMlA  (del  gr.  ¡xln,  todo,  y  n/iatmtit, 
ojo):  f.  Patol.  .Sin.  de  OriALMiTis ( V.  en  el  lomo 
correspondiente  del  DiccioSABlo). 

*  PANOJA:  f.  Manojo,  conjunto  de  cuatro  ó 
mus  b(M|Uerone»  ú  otros  in'scados  pequeños  quo 
se  fríen  |>egados  por  los  colas,  en  fonna  de  aba- 
nico. 

PANOJAZO:  ni.  Gol|>e  dudo  con  una  |inuoja. 

Kl  Hiirprenilido  y  ctrril  nmiiote...,  en  lupir 
lie  reliar  ni  Rnrrote  In  panoja  «pie  tenía  entre 
las  mano',  U  arrojó  fnrioso  htcii  iiu  rival.  . 
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Curado  eu  pocos  liías  de  las  consecuencias  del 
PAN0JA20,  juró  solemucmeule  huir  de  lodo 
coulacto  cou  tales  gentes. 

I'EIIKDA. 

PANOL:  lu.  ¡lar.  PaSol. 
PANONFEO  (del  gr.  panonfatos):  adj.  Que  es 
autor  de  todos  los  presagios.  Usase  como  epíte- 
to de  Júpiter.  (V.  el  cauto  Vill,  verso  2¡J0,  de 
la  lilada. ) 

Están  pidiendo  á  Júpiter  reciba 
por  cuarta  gracia  algún  enteudimiento, 
que  en  la  inmortalidad  su  nombre  escriba; 

y  el  PANONFKO  dios,  miraudo  atento 
la  divina  Leonor  Piaientel,  muestra 
que  sólo  mereció  su  pensamiento. 

Loi'E  DE  Vega. 

*  PANOPLIA:  Lüer.  ecl.  Panoplia  dogm.íti- 
ca:  Título  de  una  obra  escrita  por  el  monje  Eu- 
timio,  delaoi-den  de  San  Basilio.  Es  una  exposi- 
ción y  refutación  de  todas  las  herejías,  fundada 
eu  los  escritos  de  los  Santos  Padres,  y  se  publicó 
en  1115,  por  ordeu  del  emperador  Alejo  I  Com- 
ncuQ,  con  objeto  de  apaciguar  las  turliulencias 
religiosas  que  dividían  su  ini]icrio.  Fué  vertida 
al  latín  por  el  canónigo  de  Verona  Francisco 
Fini  en  el  siglo  XVI,  y  contiene  noticias  muy 
curiosas  sobre  varios  puntos  de  historia  eclesiás- 
tica. 

*  PANÓPTICO,  CA:  adj.  Antf,uJO.s  panópti- 
cos: Especie  de  anteojos  que  sobre  una  montura 
ordinaria  tienen,  en  lugar  de  cristales,  dos  lámi- 
nas de  cobre  ennegrecidas,  con  una  hendedura 
liorizontal  cubierta  por  un  disco  movible.  En  el 
centro  hay  un  agiijerito  de  dimensión  igual  á  la 
de  la  cabeza  de  un  alfiler  por  el  cual  ¡mede  pene- 
trar la  luz  hasta  la  retina.  Por  medio  de  este 
sencillo  instrumento,  sin  cristales,  la  visión  nor- 
mal no  queda  limitada  á  poqueñas  distancias: 
cualquiera  puede  leer,  á  la  distancia  de  la  nariz, 
los  caracteres  más  menudos,  que  aparecen  de  un 
tamaño  muchísimo  mayor.  Los  présbitas  gozan 
del  mismo  privilegio  y  distinguen  los  objetos 
más  próximos  y  más  pequeños.  Los  miopes  tie- 
nen igualmente  la  ventaja  de  distinguir  los  ob- 
jetos á  distancia,  con  toda  claridad, 

PANORÁMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  panorama. 

PANORMITANO  (NlCOL.i.s):  BiOfJ.  V.  TüDE.S- 
CIII  en  este  mismo  APÉNDICE. 

PANORMO  (Batalla  de):  Hist.  Dióse  el  afio 
250,  entre  el  ejército  cartaginés,  compuesto  de 
30000  hombres  y  de  120  elefantes,  mandado  por 
Asdníbal,  y  el  ejército  romano,  mandado  por 
L,  Cecilio  Mételo.  Este  se  había  refugiado  detrás 
de  las  lortilicaciones  de  Panormo  simulando  te- 
mor. Engañado  Asdrúbal,  atravesó  el  río  Eleu- 
therus  y  avanzó  irreflexivamente,  circunstancia 
que  aprovechó  el  estratega  romano  para  hacer 
que  sus  tropas  ligeras  llevasen  á  la  elefantería 
cartaginesa  á  los  fosos  de  la  ciudad,  donde,  aco- 
sados por  los  proyectiles  romanos,  los  elefan- 
tes se  volvieron  contra  sus  amos,  destrozaudo  el 
ejército  de  Asdrúbal.  Mételo,  eu  tales  momentos 
de  confusión,  acabó  con  el  enemigo.  Sólo  un  nú- 
mei'O  reducido  de  africanos  escapó  de  la  muerte, 
y  los  120  elefantes  sirvieion  ]iaia  adornar  la  en- 
trada triunfal  del  cónsul  vencedor:  sus  imágenes 
puestas  en  las  monedas  de  los  Cecilios  recorda- 
ron en  posteriores  tieinjios  esta  brillante  victo- 
ria de  Panormo. 

PANOSTEÍTIS  (del  gr.  pan,  todo,  y  de  ostelíi.i): 
f.  Palol.  Osteomiclitia  aguda. 

PANOTE:  m.  aum.  despect.  de  Pan. 
A  fe  que  me  esfuerzo  harto 
por  darle  üu  al  pandtr. 

liOl'K    I)K   VliOA. 

PANOTEA:  J/ií.  Saccrdoti.sade  Apolo  á  la  cual 
se  atribuye  la  invención  de  los  versos  heroicos. 

PANQUIMAQOQO,  GA  (dcl  gr.  pá»,  todo,  >II- 
inúH,  jugo,  y  iKjrin,  conducir):  adj.  Calillcativo 
que  se  ajilicaba  antiguamente  á  los  purgantes, á 
que  se  atribuía  la  ]iropicdad  de  evacuar  todos 
los  humores. 

PAN8ERON  (ArousTO  Matp.o):  Biog.  Compo- 
sitor francés,  n.  en  París  en  179fi;  m.  en  dicha 
capital  en  IS.'iO.  Hizo  sus  oslndios  en  Italia, 
«donde  fui  por  haber  obtenido  la  pensión  ex- 
traordinaria, cuando  apenas  contalia  diez  y  sie- 
te altos.  Al  volverá  Francia  fué  unnibrado  pro- 
fesor de  solfeo  y  de  canto  en  el  conservatorio  de 


PANT 

París.  Inspirado  maestro,  además  de  muchas 
comiiosiciones  sueltas  nmy  notables,  escribió  las 
óperas:  L'tcolc  de  lióme;  Les  deux  cousines;  La 
grille  du  pare,  y  Mariaye  difjicile,  que  alcanza- 
ron éxitos  envidiables, 

PANTAGOGO:  adj.  y  m.  Sin.  de  Paxquima- 
GOGo  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

PANTALAN:  m.  En  Filipinas,  muelle  de  made- 
ra ó  cañas,  que  avanza  en  el  mar. 

PANTALONERA:  f.  Costurera  de  pantalones. 

PANTALLA:  f.  Amcr.  Hoja  de  cartón,  palma 
ú  otra  materia,  con  uu  mango,  que  sirve,  como 
el  abanico,  para  echar  ó  echarse  aire. 

PANTALLAZO:  ni.  Amer.  Golpe  dado  con  la 
pantalla. 

PANTANA:  f.  fig.  Pantalla;  cosa  ó  persona 
que,  colocada  delante  de  otra,  la  oculta,  desper- 
tando hacia  sí  la  atención  de  los  presentes. 

Llevar  la  cátedra  con  pantana  y  ventaja 
grande. 

Db.  Aqdilab  de  Terrones. 

PANTASANA:  f.  Arte  de  pesca  que  consiste 
en  uu  cerco  de  redes  caladas  á  plomo,  rodeadas 
de  otras  redes  horizontales,  donde  quedan  presos 
los  peces  que  ahuyentados  saltan  por  cima  del 
cerco. 

*  PANTEÍSMO:  ra.  Filos,  Su  concepto.  -Este 
sistema  filosólico  se  refiere  íntimamente  al  ori- 
gen de  todo  cuanto  existe,  y,  por  consiguiente,  al 
origen  del  universo.  El  universo  se  compone  in- 
mediatamente de  cuerpos  inorgánicos  y  vivientes, 
sólidos,  líquidos  y  gaseosos,  jionderables  é  impon- 
derables. Filosóficamente  se  determina  la  consti- 
tución metafísica  de  estos  cuerpos  vinculándola, 
()or  decirlo  así,  en  la  natural  unión  de  su  mate- 
ria y  de  su  forma,  ya  inorgánica  (fuerza),  ya 
orgánica  (vida);  de  donde  se  deduce  que  estas 
tres  realidades  son  del  mismo  modo  los  elemen- 
tos constitutivos  mediatos  ó  reinólos  del  univer- 
so. Asimismo  se  determina  la  constitución  me- 
tafísica del  universo  vinculándola  á  su  vez  en 
la  natural  evolución  de  estos  tres  elementos  cons- 
titutivos. Ocurre,  pues,  preguntar:  esos  elementos 
constitutivos  que,  por  natural  evolución,  han 
compuesto  el  universo,  ¿se  han  originado  el  uno 
del  otro  ó  son  irreductibles  entre  si?  Y  tanto  en 
un  caso  como  en  otro,  ¿existen  por  si  mismos  ó 
han  recibido  de  alguien  la  existeneia?  He  aquí 
planteado  el  problema  capital  de  la  Cosmología. 
Porque  si  existen  por  sí  mismos,  el  universo  es 
esencialmente  necesario,  simple,  ivjinito,  inmu- 
table, absolutamente^jcr/fcío;  mas  si  han  recibido 
de  otro  la  existencia,  entonces  será  necesariamen- 
te de  naturaleza  contingente,  compuesta,  finita, 
mutable  absolutamente  imperfecta. 

Loí  sistemas.  -  Para  resolver  este  gravísimo 
problema  se  han  expuesto  varios  sistemas,  que 
podemos  reducir  á  cuatro:  el  acaso,  e\  subjetivis- 
mo, la  propia  virtualidad  y  el  creaeianis7no. 
Porque,  ó  el  mundo  se  ha  formado  porque  sí,  ó 
essimpiemente  una  ilusión  de  nuestros  sentidos, 
ó  existe  por  sí  mismo,  ó  ha  recibido  de  otro  la 
existencia.  Nada  diremos  de  los  primeros  siste- 
mas, porque  son  de  todo  punto  absurdos  y  nadie 
hace  caso  de  ellos.  Por  otra  parte,  el  subjetivismo 
es  una  forma  del  panteísmo.  En  cuanto  al  tei'ce- 
ro,  entraña  dos  formas  diferentes,  el  panteísmo 
y  el  monismo,  si  bien  en  el  fondo  no  se  distin- 
guen ni  pueden  distinguirse,  como  no  se  distin- 
gue uno  do  otro  ningún  error  trascendental. 
El  cuarto  ofrece  la  verdadera  solución  de  este 
problema. 

El  panteísmo.  -  El  iiantcísmo  {de  pan  y  ieiis, 
todo-dios)  es  un  error  tan  antiguo  como  la  í'ilo- 
sotía,  y  en  nuestro  tiempo  tiene  bastantes  par- 
tidarios, aunque  ya  no  es  temible  considerado  en 
su  forma  propia,  porque  como  el  panteísmo  no 
es  en  el  fondo  niíí»  que  un  materialismo  encu- 
bierto, nuestra  generación,  que  por  lo  visto  no 
gusta  de  términos  medios,  ha  sacado  hasta  la 
última  consecuencia  do  este  funestísimo  sistema, 
y  de  a(|UÍ  la  lucponderancla  del  monismo.  Por 
eso  nos  limitaremos  A  exponerlo. 

Afirmación  radical  de  este  sistema.  -  El  pan- 
teísmo, en  tesis  general,  afiíma  terminantemente 
que  no  existe  distinción  rscnciiil  entre  Dios  y  el 
inundo,  sino  que  todas  las  diferencias  que  median 
entre  los  seres  del  universo,  y,  en  particular, 
las  diferencias  entre  el  mundo  y  Dios,  son  sim- 
ples modilicaeiouea  y  aun  meros  fenómenos,  pu- 
ras apariencias  que   no  ataften  al  fondo  do  su 
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esencia.  Por  consiguiente,  no  existe  más  que 
una  substancia:  Dios  lo  es  iodo',  todo  lo  existente 
es  Dios.  Ue  aquí  que  unos  pauteístas  absorban 
en  Dios  la  naturaleza,  en  tanto  que  otros  redu- 
cen la  naturaleza  á  Dios.  Como  se  ve,  la  conse- 
cuencia inmediata  de  este  error  consiste  en  negar 
la  creación  y  hacer  eterno  el  mundo.  «El  origen 
general  del  panteísmo  -  dice  el  cardencl  Gonzá- 
lez-se  halla  ó  en  la  negación,  ó  en  la  ignoran- 
cia de  la  idea  de  creación.  Desconocida  ó  negada 
la  producción  ex  nihilo,  el  origen  del  mundo 
sólo  puede  e.xplicarse,  ó  por  la  teoría  dualista 
de  los  antiguos  filósofos  que  admitían  la  eterni- 
dad de  la  mateiia,  ó  por  la  teoría panteísta,  que 
hace  del  mundo  una  evolución  ó  manifestación 
substancial  dcl  ser  divino.» 

Formas  dcl  panteísmo.  -  A  tres  pueden  redu- 
cirse las  formas  del  panteísmo:  la,  emanalista , 
la  realista  y  la  idealista. 

El  panteísmo  emanalista.  -  Aunque  este  pan- 
teísmo nace  y  se  desarrolla  poderosamente  en  la 
India,  se  difunde  por  Persia  y  es  aceptado,  mo- 
dificado y  desenvuelto  por  otras  escuelas  filosó- 
ficas, como  la  de  los  gnósticos  y  neoplatónicos. 
Según  él,  la  naturaleza,  con  todos  los  seres  que 
la  pueblan  y  sus  fenómenos,  sale  de  la  substancia 
divina  por  verdadera  emanación  substancial,  á 
la  manera  como  el  árbol  brota  de  la  semilla,  ó 
de  la  araña  la  tela  que  ésta  fabrica.  Todo  sale 
de  Dios  (emanación)  y  todo  vuelve  á  El  (rema- 
nación),  si  bien  no  todos  admiten  esa  vuelta  á 
la  divinidad. 

El  panteísmo  realista.  -  Esta  forma  del  error 
panteísta  llena  toda  la  historia  de  la  Filosofía 
desde  los  eleáticos  y  los  estoicos  hasta  Esjiinosa, 
su  más  genuino  representante  en  los  tiempos 
modernos;  desde  los  realistas  exagerados  de  la 
Edad  media  (Escoto,  Erigena,  Amaury  de  Char- 
tres  y  David  de  Dinán)  hasta  los  actuales  ¡losi- 
tivistas  y  materialistas.  Según  esta  forma,  todos 
los  fenómenos  de  la  naturaleza  son  modos  reales 
del  ser  infinito,  el  cual  se  desenvuelve  por  un 
movimiento  interno  é  inmanente,  de  dos  mane- 
ras y  siguiendo  dos  líneas  paralelas,  esto  es, 
como  extensión  y  como  jKnsumiento,  y  de  aquí 
los  cuerpos  y  los  espíritus,  éstos  moviendo  á 
aquéllos,  ó  como  dice  Virgilio:  Mens  agilat 
molemet  magno  se  corpore  miscet.  «La  segunda 
forma -dice  el  cardenal  González  -  explica  el 
origen  del  mundo  por  medio  de  una  especie  de 
desarrollo  intei-no  é  inmanente  de  la  substancia 
divina",  mediante  el  cual  ésta  determina  y  pro- 
duce en  sí  misma  el  espíritu  y  la  materia,  o  sea 
todos  los  seres  espirituales  y  materiales,  eonu) 
modificaciones  reales,  pero  fenoménicas,  del  pen- 
samiento divino  y  de  la  extensión  infinita,  que 
son  atributos  inmanentes  de  la  esencia  divina, 
de  la  cual,  en  consecuencia,  los  cuerpos  y  los 
espíritus  no  se  distinguen  como  una  substancia 
de  otra  substancia,  sino  como  un  modo  de  la 
substancia.» 

El  panteísmo  idealista.  -  Aunque  este  jian- 
teísmo  se  ha  manifestado  también  en  todas  las 
épocas  filosóficas,  puede  afirmarse  que  no  adquie- 
re carta  de  naturaleza  más  que  en  Alemania, 
donde  ha  sido  incubado  y  desarrollado  con  i)ro- 
fusiáh,y  bajo  las  formas  más  variadas,  por  Kant, 
Fichte,  Schelling,  Hegel,  Schopenhauer  y  su 
fiel  discípulo  Hartmann.  Segiin  estos  filósofos, 
el  universo  no  es  un  conjunto  de  substancias, 
como  afirma  el  panteísmo  emanatista,  ni  siquiei'a 
un  conjunto  de  modos  reales,  como  quiere  el 
realista,  sino  una  mera  ilusión  de  nuestro  yo. 
La  naturaleza  es  una  ilusión,  una  apariencia, 
un  fenómeno  más  ó  menos  complejo  y  manifes- 
tativo de  una  sola  realidad,  el  yo  (Fichte),  lo 
(í6íoíjí/o  (Schelling),  la  idea  (Hegel\  la  do/híi- 
íarf  (Schopenhauer),  lo  iíiroH.sri'i'HÍe(Ilartniann). 
«Puede  decirse -añade  el  cardenal  González - 
que  el  primer  panteísmo  es  el  gusano  de  seda 
o  la  araña  que  saca  de  su  cuerpo  la  tela  que 
construye;  el  segundo  es  el  océano,  en  cuyas 
aguas  se  levantan  olas  de  diferente  magnitud  y 
figura;  el  tercer  panteísmo  son  los  colores  varios 
que  aparecen  en  las  plumas  del  pájaro-mosca, 
miradas  en  las  diferentes  situaciones  y  grados 
de  luz. » 

Crítica  del  panteísmo.  -  Dos  son  las  afirmacio- 
nes ])rinci])ales  contenidas  en  su  tesis  radical  do 
que  lodo  es  Dios  (Todo  es  uno  y  lo  mismo,  decía 
Schelling):  1."  Entre  loa  rarios  seres  i¡ue  consti- 
tuyen el  unirerso  no  existe  distinción  esencial. 
2."  Tampoco  se  da  esta  distinción  entre  Dios  y  el 
mundo.  A  los  ojos  de  toda  razón  serena,  basta  el 
simple  enunciado  de  estos  iirincijiios  jmra  cono- 
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cerque  no  son  verdaderos.  Sin  embargo,  contraía 
]iriinera  afirmación  diremos;  1.°  Que  nada  hay 
tan  positivo  y  real  como  las  diferencias  esencia- 
les que  median  entre  los  cnerpos,  y  así  los  unos 
son  inorgánicos  y  los  otros  vivientes;  unos  tie- 
nen figura  redonda  y  otros  cuadrada;  éstos,  tales 
ó  cuales  ]iro|iiedades  que  nos  indican  una  natu- 
raleza dil'erunte  de  las  que  nos  ofrecen  manifes- 
taciones distintas  ó  contrarias.  Y  así  distingui- 
mos con  nombres  muy  diferentes  estos  seres, 
jiues  ya  les  llamamos  hombres,  caballos,  jieces, 
etcétera;  ya  Tierra,  Urano,  Neptuno,  etc. ;  ya 
Sol,  Sirio,  Cruz  del  Sur,  etc.  Suponer  lo  contra- 
rio es  borrar  de  la  Humanidad  una  de  las  creen- 
cias más  universales  y  arraigadas.  2,°  El  cono- 
cimiento supone  un  sujeto  y  un  objeto  diferentes, 
aquél  simple  y  éste  compuesto;  aquél  ]ir.sivo  en 
muchos  casos  y  este  accionando  sobre  él,  deter- 
minando su  actividad.  Por  consiguiente,  tanto 
la  experiencia  externa  como  la  interna  se  decla- 
ran contra  esta  atirmación  del  panteísmo.  Rcs- 
]iecto  de  la  segunda,  más  importante,  ]iorlotras- 
cedental,  que  la  primera,  notaremos:  1."  Que  el 
mundo  es  coniimesto,  linito,  contingente,  muda- 
ble, etc. ;  y  Dios,  simple,  infinito,  inmutable, 
necesario,  etc.  Ks  así,  que  atributos  contrarios 
suponen  naturalezas  también  contrarias.  Luego 
es  falso  el  panteísmo.  Por  eso  Hegcl  empezaba 
por  negar  el  principio  de  contradicción,  afirman- 
do que  el  ser  y  la  nada  eran  una  sola  y  una  mis- 
ma cosa.  2."  El  panteísmo  niega  la  libertad  por- 
que admite  la  existencia  de  una  sola  substan- 
cia que  se  desenvuelve  necesariamente.  Aquí  no 
hay  vicio  ni  virtud,  mérito  ni  demérito:  las  ac- 
ciones más  perversas  como  las  más  heroicas  vir- 
tudes carecen  de  sanción;  «un  orden  físico  y  fa- 
tal reemplaza  al  orden  moral.»  3."  Destruye  to- 
do principio  religioso,  porque  ¿cómo  Dios  se 
adorará  á  sí  mismo?  Donde  no  hay  un  Dios  in- 
finito y  distinto  de  la  criatura,  no  hay  religión. 

panteístico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  panteísmo, 

*  PANTELÉFONO:  Pantelé/onos  especiales.  - 
Constituj'en  un  grupo  de  ajjaratos  telefónicos 
muy  interesantes,  pues  aunque  no  han  entrado 
en  la  práctica,  cediendo  su  puesto  á  los  teléfonos 
propiamente  dichos  y  micrófonos,  han  servido 
jior  los  principios  físicos  en  que  están  fundados, 
|iara  precisar  la  teoría  de  estos  últimos.  Pasare- 
mos revista  á  los  más  notables,  ya  por  este  con- 
cei)to,  ya  por  su  interés  histórico. 

Teléfono  Ader  sin  diafragma.  -  Ader  constru- 
yó en  sus  primeros  ensayos  un  teléfono  ordina- 
rio sin  diafragma,  que  repiroducía  muy  bien  los 
sonidos  inarticulados,  pero  no  la  palabra.  To- 
mando núcleos  magnéticos  de  diferentes  dimen- 
siones, notó  bien  pronto  que  los  sonidos  gana- 
ban en  intensidad  á  medida  que  disminuía  el 
diámetro  de  estos  núcleos,  y,  reduciéndolos  al 
grueso  de  un  simple  alambre  de  un  milímetro 
de  diámetro,  ¡ludo  oír  ¡lerfectamente  la  palabra. 
Aplicando  contra  el  extremo  libre  de  este  alam- 
bre una  masa  metálica,  obtuvo  una  intensidad  de 
sonidos  más  del  doble. 

Posteriormente  ideó  Ader  un  teléfono  aún  más 
sencillo  que  el  precedente  y  compuesto  de  una 
varilla  de  hierro  atravesada  |>or  las  corrientes 
telefónicas  y  terminada  ¡lor  un  extremo  en  una 
planckita  de  madera.  Acercando  ésta  al  oído  y 
aplicando  una  masa  pesada  en  el  extremo  libre 
de  la  varilla,  se  oyen  distintamente  los  sonidos 
articulados. 

Estas  transmisiones  se  explican  sencillamente 
por  el  fenómeno  de  Page.  La  varilla  está  imana- 
da, ya  longitudinalmente  por  la  corriente  que 
circula  por  su  bobina,  ya  transversalmente  cuan- 
do la  corriente  la  recoire.  Variando  ésta  en  la 
estación  transmisora  á  causa  de  la  acción  de  las 
ondas  sonoras  sobre  los  contactos  variables,  la 
imanación  y,  |porconsiguicnte,  la  disposición  de 
las  moléculas  imanadas  varía  análogamente,  y 
estos  movimientos  se  transmiten  al  aire  ambiente 
reproduciendo  la  voz. 

Teléfono  térmico  de  Pretce.  -Se  compone  do 
una  membrana  metálica,  sujeta  por  los  bordes  v 
tensa,  normalmente,  por  la  acción  de  un  hilo 
metálico  delgado  atildo  al  centro  del  diafragma. 
El  aparato  está  fijo  en  una  caja  de  resonancia. 

Siendo  variable  la  corriente  que  atraviesa  el 
hilo,  lo  son  también  lascantidailes  de  calor  des- 
arrolladas y  las  lülatacinnes  (alargamientos  y 
contracciones)  que  so  originan  por  consecuencia 
de  ello.  La  plancliita  vibnitoria  tiendo  á  mover- 
se parnlelamenteá  las  lluctnacionesdc  lacorrien- 
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te,  reproduciéndose  así  los  sonidos  al  actuar  sobre 
el  transmisor. 

Estos  efectos  son  debidos  á  la  rapidez  con  que 
los  hilos  finos  ganan  y  pierden  tcm|>eratura,  y  á 
la  sensibilidad  extrema  que  presentan  á  la  dila- 
tación. 

Según  Cross,  se  obtienen  excelentes  resultados 
con  un  hilo  de  platino  de  0,15  á  0,10  nini.  de 
diámetro.  La  intensidad  del  sonido  aumenta  con 
la  temperatura  del  hilo,  lo  que  debe  atribuirse  á 
su  mayor  dilatabilidad  en  las  temperaturas  al- 
tas. Como  la  resistencia  eléctrica  de  los  metales 
varía  con  su  tensión  molecular,  el  a]>arato  es  re- 
versible, pero  los  sonidos  que  se  perciben  en  estas 
condiciones,  aunque  distintos,  son  muy  débiles. 

Teléfuno  químico  de  Edison.  -  Si  una  hoja  de 
papel  ó  una  superficie  jiorosa  cualquiera,  prepa- 
rada con  una  solución  de  hidrato  de  potasa,  se 
aplica  sobre  una  placa  metálica  unida  al  polo 
jiositivo  de  una  pila  y  una  punta  de  plomo  ó  de 
)ilatino,  en  comunicación  con  el  polo  negativo,  re- 
corre el  papel,  el  coeficiente  de  rozamiento  entre 
el  ]iapel  y  la  punta  que  se  mueve,  varía  ]iropor 
cionalmente  a  la  intensidad  de  la  corriente. 

El  teléfono  químico  de  Edison  se  com])one  de 
un  resorte  laminar  fijo  por  un  extremo  al  centro 
de  un  disco  de  mica  y  que  oprime  ligeramente, 
jior  su  otra  extremidad,  á  un  cilindro  animado 
de  un  movimiento  de  rotación.  Este  cilindro  está 
recubierto  de  una  capa  de  cal  ligeramente  hume- 
decida. 

Conectado  el  resorte  á  la  línea,  y  girando  el  ci- 
lindro, no  se  produce  sonido  alguno,  porque  la 
tensión  de  aquél  es  siempre  la  misma.  Pero  basta 
transmitir  desde  la  estación  colateral  para  hacer 
variar  esta  tensión  proporcionalmente  á  las  in- 
tensidades, y,  por  consiguiente,  al  número  de 
ondulaciones  eléctricas  enviadas  á  la  línea.  Estas 
vibraciones  se  transmiten  á  la  placa  de  mica  y 
se  reproduce  la  palabra. 

Como  vemos,  este  aparato  es  el  fundamento  del 
famoso  fonógrafo  del  mismo  inventor. 

Teléfono  de  mcrcnrio  de  Brcyucl,  -  Cuando  un 
tubo  capilar  lleno  parcialmente  de  mercurio,  pe- 
netra por  su  punta  afilada  en  una  capa  de  agua 
acidulada,  en  cuya  parte  inferior  hay  mercurio, 
contenido  todo  en  una  vasija,  la  altura  del  me- 
nisco de  la  punta  capilar  depende  de  la  diferen- 
cia de  potencial  que  existe  entre  el  metal  del 
tubo  y  el  del  vaso.  Recíprocamente,  cualquier  de- 
formación del  menisco  provocada  por  una  causa 
exterior,  por  ejemplo,  la  presión  ejercida  sobre 
una  membrana  que  cierre  el  tubo  en  su  parte 
superior,  engendra  una  diferencia  de  potencial 
entre  los  dos  recijiientes.  Resumiendo  metálica- 
mente entre  sí  el  mercurio  de  los  tubos  capilares 
y  de  los  vasos  de  dos  aparatos  semejantes  (que 
no  son  en  esencia  más  que  electrómetros  deLip 
mann  simplificados)  basta  hablar  por  encima  de 
la  membrana  de  uno  de  los  tubos  para  que  se 
reproduzca  en  el  otro  la  ¡lalabra. 

Hablando  encima  del  tubo,  se  modifica  con- 
tinuamente la  presión  del  aire  en  él  contenido, 
resultando  de  aijuí  movimientos  del  menisco  y 
producción  de  fuerzas  electromotrices  que,  trans- 
mitiéndose á  la  línea,  provocan  invereamente 
modificaciones  correspondientes  del  menisco  del 
segimdo  tubo,  que  se  transmiten  á  la  cámara  de 
aire  y  después  á  la  membrana  de  este  último,  cu- 
yas vibraciones  se  comunican  al  aire  ambiente. 

Condensador  parlante.  -  Casi  en  la  misma  épo- 
ca, Hertz,  por  una  parte,  y  Dunand,  por  otra, 
consiguieion  reproducir  la  voz  articulada  por  el 
condensador.  Para  ello  basta  dar  á  este  aparato 
cierta  carga  eléctrica. 

El  mecanismo  ideado  por  Dunand  es  suma- 
mente sencillo. 

Una  estación  transmisora  comunica  por  me- 
dio de  una  bobina  de  inducción  con  un  circuito 
que  contiene  una  pila  y  un  condensador,  conec- 
tados en  serie.  El  condensador  empleado  por  Du- 
nand está  compuesto  de  treinta  y  seis  hojas  cua- 
dradas de  estaño,  do  6  om.  de  lado,  aisladas  por 
hojius  de  riapel.  Con  una  bobina  de  inducción  de 
12  cm.,  diez  elementos  Bnnsen  en  el  circuito  se- 
cundario y  dos  en  el  primario,  el  condensador 
funciona  tan  bien  como  el  teléfono  Bell.  Con 
quince  elementos  Hunsen  so  pueden  oir  las  pala- 
bras pronunciadas  cuando  el  condensador  está 
á  una  distancia  do  90  cm.  <lel  oído. 

Giltay  explica  la  acción  ejercida  sobro  el  con- 
densador ]ior  la  pila  auxiliar  indis|iensablo  [lara 
la  rei>roducción  de  la  palabra,  suponiendo  que 
Ib  pila  sensibiliza  el  condensador  y  hace  |>nsi)ile 
esta  reproducción,  porque  permito  á  lajt  hojas 
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del  condensador  seguir  exactamente  las  inllexio- 
nes  de  las  corrientes  telefónicas.  Se  sabe,  en 
(fc'-to,  que  las  armaduras  de  un  condensador 
cargado  se  atraen.  Supongamos  que  las  conecta- 
mos (sin  carga)  á  los  liomcs  del  circuito  secun- 
dario de  la  bobina  de  inducción,  J  que  se  emite 
un  sonido  sencillo  ante  los  contactos  microfóni- 
cos del  transmisor;  el  circuito  secundario  será 
recorrido  por  una  corriente  scnoiilal  cuyo  núme 
ro  de  períodos  coincidirá  exactamente  con  el  de 
las  vibraciones  del  sonido  sencillo. 

Durante  la  ondulación  |iositiva  ABC  (V.  fig.) 
de  la  corriente,  se  carga  el  condensador;  después 
se  descarga  ¡«sitivamentc;  de  aquí  la  atracción 


y  vuelta  de  l.is  armaduras  á  su  ]iosición  inicial 
(curva  A'B'C")-  Durante  la  ondulación  negativa 
CDE  el  condensador  se  carga  y  di-scarga  negati- 
vamente, resultando  nueva  atracción  de  las  ar- 
maduras y  nueva  vuelta  á  la  iiosición  inicial 
C'D'E'.  I^  onda  eléctrica  producida  por  una 
onda  sonora  corresponde,  pues,  á  dos  vibracio- 
nes del  condensador.  En  otros  términos:  el  con- 
densador sin  carga  permanente  reproduce  la  oc- 
tava de  los  sonidos.  Este  hecho  explica  la  alte- 
ración de  timbre  que  sufren  éstos.  En  efecto;  si 
emitimos,  por  ejemplo,  el  tono  o  que,  según  Helm- 
holtz, contiene  siempre  el  si  h¡,  como  el  conden- 
sador lleva  todos  los  sonidos  á  la  octava,  el  si  b¡ 
característico  de  la  o  se  encontrará  transformado 
en  el  si  b¡  característico  de  la  a.  Ijas  consonan- 
tes, á  pesar  de  la  elevación  de  tono,  no  se  alte- 
ran. 

Si  el  condensador  está  cargado  de  una  mane- 
ra permanente,  positivamente  jior  ejemplo,  de 
A  á  H  (fig.  1),  sus  armaduras  se  aproximarán, 
porque  la  carga  aumentará.  De  15  á  C  se  alejarán 
porque  disminuirá  la  carga;  de  C  á  D  se  alejarán 
aún,continu,ando  disminuyendo  la  carga,  puesto 
que  las  corrientes  han  cambiado  de  senticfo;  por 
último,  de  D  á  E  se  aproximarán  de  nuevo.  Las 
hojas  de  estaño  seguirán  el  movimiento  de  las 
ondulaciones  eléctricas  recorriendo  la  línea,  por- 
que la  pila  auxiliar  impide  la  inversión  de  la 
polaridad  de  las  armaduras. 

No  es  necesario  \iara  esto  que  la  carga  perma- 
nente sea  considerable;  basta  que  sobrepuje  la 
mayor  carga  telefónica  que  alcance  el  conden- 
sador. 

La  intcnsida<l  de  los  sonidos  producidos  es 
tanto  mayor  cuanto  ni.is  importancia  adquiere 
la  pila  auxiliar.  La  atracción  de  las  armaduras 
es,  en  efecto,  proporcional  al  cuadrado  de  la  di- 
ferencia de  potencial  que  se  les  ha  aplicado  F  = 
KV-,  de  donde 

rfF  =  2KV,ÍV  =  K'V<iV. 

La  variación  de  atracción  resultante  de  una 
variación  de  notencial  dV  es,  pues,  tanto  mayor 
cuanto  más  elevado  es  el  mismo  potencial. 

Rosscha  ha  inteipretadomatcmáticanientc  es- 
tos fenómenos. 

El  valor  de  la  carga  del  condensador  viene 
dado,  en  cada  instante,  por  la  expresión 

,  I         2W 

o -fosen    „ 

T 

en  que  T  designa  la  duración  ile  la  vibración  del 
sonido  simple  producido  delante  del  micrófono; 
a  la  carga  permanente.  I^a  atracción  do  las  ar- 
maduras es  así  |iroporcional  al  cuadrado  de  la 
carga  ( puesto  que  Q  carga  =  C  V,  C  ca|«cidad 
invariable  si  se  trata  del  mismo  condensador); 
se  tiene 

(1)         F-K-(^«-l-ftaen2r-l-)»= 
K'(«»-H2/»isen.-''   -f  ¿Ssen' -?,^' ). 
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Cuando  a=o,  es  decir,  cuando  el  condensador 
no  posee  ninguna  carga  permanente  (1),  se  con- 
vierte cu 

(2)  F,  =  K"62sen--?^i. 

Como,  con  pequeñas  amplitudes,  la  separación 
puede  suponerse  proporcional  á  la  atracción  ejer- 
cida en  este  instante,  la  ecuación  (2)  representa 
la  curva  del  movimiento  del  condensador  sin 
carga,  curva  A'B'C'D'  (fig.  1). 

Reemplazando 


T 


por 


^.  =  1-/-? 


i  /l  -cos27r_   :* \ 


la  ecuación  (2)  se  convierte  en 

*:cos2,r-l 
2  1 


Se  sigue  de  aquí  que  la  curva  A'B'C...  juiede 
descomponerse  en  un  sonido  de  duración  de  vi- 
bración —  T  y  en  una  línea  recta  paralela  al  eje 
de  los  tiempos  (eje  de  las  x)  situada  á  la  distan- 

2 

lio  producido  delante  del  micrófono  ser;l  dado 
por  el  condensador  sin  carga,  no  solamente  á 
una  octava  más  alta,  sino  también  como  sonido 
sencillo. 

Reemplazando  sen-  -^  de  (1)  por  su  valoren 
función  del  coseno  del  arco  doble,  tendremos 


K  L=H 


62 


-] 


(4) 


Esta  expresión  demuestra  que  la  curva  del 
movimiento  de  un  condensador  cargado  puede 
descomponerse  en  una  recta  trazada  paralelamen- 
te al  eje  de  las  X  á  una  distancia  K"  (a-  +  —  j 
y  en  dos  senoides;  la  una  de  período  T  y  la  otra 

de  período T.  Además  del  sonido  sencillo, 

'  2 

producido  delante  del  micrófono,  el  condensa- 
dor dejará  oir  también  la  octava  alta  de  este 
tono. 

Colocando  en  el  circuito  primario  de  la  bobi- 
na de  inducción  un  micrófono  Ader  y  tres  ele- 
mentos Bunsen  y  en  el  circuito  secundario  un 
condensador  que,  por  medio  de  botones  de  pre- 
sión, puede  cargarse  á  voluntail  por  uno  ó  dos 
elementos  Leclanché,  al  emitir  delante  del  mi- 
crófono el  la  de  una  orquesta,  por  ejemplo,  se  oye 
este  la  en  el  condensador,  así  cotuo  el  la  superior, 
este  último  más  débil,  con  un  solo  elemento  Le- 
clanché. Con  dos  elementos,  la  octava  es  aún 
menos  perceptible. 

La  formula  (4)  permite  darse  cuenta  de  esta 
última  particularidad.  Las  amplitudes  de  los 
dos  tonos  están,  en  efecto,  en  la  relación  de  los 

factores  2ab  á  —  y  las  fuerzas  atractivas  como 
2   •' 

ia-b'-j  — ,  ócomo  16a-/i/-.  La  octava  tendrá  la 

misma  intensidad  sonora  que  el  sonido  funda- 
mental cuando  ia=^b. 

El  fenómeno  del  condensador  parlante  es  re- 
versible. 

Una  curiosa  aplicación,  debida  á  Giltay,  es  la 
recp|ición  telefónica  obtenida  con  la  mano  en-  \ 
guantada,  i 

El  montaje  es  análogo  al  anterior,  suprimien- 
do el  condensador  y  uniendo  los  extremos  de 
los  lulos  á  empuñaduras  electroterápicas  ordina- 
rias. .Si  dos  personas  A  y  15  cogen  con  una  mano 
la  cmpnriailura  y  aplican  la  otra,ciigHanlada,  A, 
al  oído  de  li.y  Bal  de  A,  oyen  todas  las  palabras 
pronunciadas  en  el  transmisor. 

Hcpiticndo  la  ex|H'rii'ncio  en  el  laboratnriodo 
Físif-a,  do  París,  llegó  Hospitalicr  á  poder  supri- 
mir el  guante,  que  )inedc  también  reemplazarse 
poruña  hoja  de  pajiel  ordinario  ó  parafinado  in- 
ten-alada  entre  la  mano  y  el  oído  ó  los  oídos 
aproximados  de  A  y  I!.  ' 


PANTEOLOGlA  (del  gr.  pan,  todo,  zcis,  Dios, 
y  lugos,  discurso):  f.  Tratado  ó  genealogía  de  to- 
dos los  dioses  del  paganismo. 

PANTEOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rc- 

lati\  11  á  la  panteología. 

PANTEÓLOGO:  m.  Autor  de  una  panteología. 

*  PANTEÓN:  m.  Templo  dedicado  en  Roma 
antigua  al  culto  de  todos  los  dioses. 

Miremos  á  Roma  con  su  panteón,  tomando 
oniuión  de  un  dios  para  la  molicie,  y  de  otro 
para  el  robo,  y  de  otro  para  la  mentira,  y  de 
otro  para  el  homicidio,  y  de  otro  para  el  per- 
jurio, y  así  de  todos  todo  lo  que  indulge  á  la 
carne. 

.JcAN  DEL  Esrrxo. 

*  PANTERA:  Ponerse  hecho  una  tasieba: 
fr.  fig.  Enfurecerse  en  demasía. 

PANTOFAGIa  (del  gr.  pan,  pantos,  todo,  y/á- 
gcin,  comer);  f.  Hábito  de  comer  de  toda  clase 
de  alimentos. 

PANTOfAgico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re 
lativo  á  la  pantofagia. 

PANTÓFAGO,  GA:  adj.  Que  come  mucho  y  de 
todo,  indistintamente.  U.  t.  c.  s.  ||  Omxívoeo. 

PANTOFOBIA  (del  gr.  pás,  pardos,  todo,  y  fa- 
bos, temor);  f.  Fatal.  Temor  excesivo  y  morboso, 
ansiedad  inmotivada  que  impide  ejecutar  los  ac- 
tos más  insignificantes. 

PANTOGAMIA  (del  gr.  )¡ds,  pantos,  todo,  y  ga- 
mos, matrimonio):  f.  Zool.  Modo  de  procreación 
en  el  que  el  macho  y  la  hembra  se  juntan  indis- 
tintamente con  todos  los  individuos  del  sexo 
contrario  al  suj-o,  ndentras  que  la  necesidad  de 
la  reproducción  se  deja  sentir  en  ellos. 

pantoGRAficamentE;  adv.  m.  Por  medio 
del  pantógrafo. 

PANTOGRAficO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  pautografía.  Reducción  l'ANTOGRÁ- 

FlCi. 

PANTOLESTES:  m.  Palcont.  Género  de  ungu- 
lados artiodáctilos  fósiles,  los  más  próximos  á  la 
forma  primitiva  por  sus  molares  bunodontes  y 
trituberculosos;  no  obstante,  los  posteriores  ofre- 
cen ya  un  principio  de  especialización  por  la  apa- 
rición de  dos  tubérculos  intermediarios.  Los  mo- 
lares inferiores  poseen  cuatro  tubérculos.  De  este 
animal  sólo  se  conocen  los  molares  y  una  parte 
de  pata  posterior,  encontrada  en  las  capas  de 
Wasatch  y  Bridger  (Eoceno  inferior  de  los  Esta- 
dos Unidos). 

PANTOMÍMICAMENTE:  adv.  m.  Por  seBas  y 
actitudes  mudas. 

PANTORRA  (dt'l  pnrt.  panturra,  barriga):  f. 
fani.  PAsror.KiLLA.  U.  m.  en  pl. 

PANTORRILLAZA:  f.  aum.  de  Pantoi;i:illa. 

Hacen  las  basqui&as  angostas,  porque  se  se- 
ñale la  copia  nalgar,  y  no  pasan  de  media  pier- 
na, porque  descubran  las  panTORRIllazas,  que 
son  como  timones  de  ruedas  de  haceñas. 
EcoENio  DE  Sai-azar. 

PANTOTIPIA  (del  gr.  pds,  pantos,  todo,  y  tu- 
pos, molde j:  f.  Impr.  Nombre  que  algunos  au- 
tores dan  al  conjunto  de  procedimientos  de  gra- 
bado para  la  impresión  en  relieve. 

PANTUFLERO:  m.   El  quo  por  oficio  hace  ó 

vendí'  puntulliis. 

PANTURRANO,  NA:  adj.  Nombre  con  que  se 
designa  vulgarmente  al  natural  de  Gibraleón 
(Huelva).  U.  t.  c.  s. 

PANU  (Jorge):  Sioy.  Político  y  escritor  ruma- 
no contemiioráneo,  n.  en  Galatz  en  18-18.  Cursó 
los  estudios  superiores  en  París,  y  en  su  país  fué 
profesor  de  Historia  y  magistrado.  En  política 
ha  figurado  como  jefe  del  jiartido  radical  en  la 
Cámara  de  diputados.  Ha  escrito  obras  de  his- 
toria y  crítica  literaria,  sobre  el  sufragio  univer- 
sal y  sobre  cuestiones  agrarias  y  económicas, 
tema  predilecto  este  último  de  sus  discursos  par- 
lamentarios. 

PANULADO,  DA  (de  pnnj:  adj.  Patol  Se  dice 
de  ciertos  diviesos  que  hacen  tomará  la  piel  un 
<^olor  obscuro  como  el  de  la  corteza  del  pan. 

*  PANZA:  f.  Xuol.  Primera  de  las  cuatro  cavi- 
dodes  en  ipie  se  divide  el  estómago  de  los  ,u- 
niianles. 


-  Panza:  fig.  Caja  de  madera,  á  modo  de  óvu- 
lo estrechado  por  el  medio,  de  algunos  instru- 
mentos músicos  de  cuerda. 

Estábase  el  tal  barbero 
empapado  en  pasacalles, 
aporreando  la  panza 
de  un  guitarrón  formidable. 

QUEVEDO. 

-  Panza:  .^ííier.  Moli.e.ia. 

-Panza:  Geog.  Isla  del  lago  Pampa-AuUa- 
gas,  en  Bolivia.  V.  Pampa  Aullagas  en  este 
mismo  Apéndice. 

PANZAZO:  m.  Panzada. 

*  PAÑAL:  Estar  una  cosa  en  pañales:  fr. 
fig.  Estar  en  sus  orígenes  ó  en  sus  comienzos. 

...  porque  esta  misma  que  en  España  se  la- 
menta de  que  las  letras,  las  artes  y  la  indus- 
tria es^t!»  e»  pañales.  ..  « 

Pereda. 
PAÑERÍA:  f.  Comercio  ó  tienda  de  paños.  || 
Conjunto  de  los  mismos  paños. 

*  PAÑO:  fig.  Vergüenza, 

Se  le  hinche  la  cara  de  paSo. 

P.  Juan  de  Torres. 

-Paño:  fig.  Grosería,  estupidez,  embota- 
miento. 

Los  pensamientos  se  hacen  groseros  y  pesa- 
dos, el  alma  se  cubre  de  paíSo,  el  cuerpo  todo 
se  afloja. 

Fr.  Pedro  de  Vega. 

-  *  Paños;  pl.  Fsc.  y  Pint.  Ropas  de  amplio 
corte  que  forman  pliegues. 

-Paños:  pl.  Todos  los  que  se  emplean  en  el 
servicio  del  altar,  como  manteles,  purificadores, 
amitos,  corporales,  etc. 

Los  paños,  los  candeleros,  has  velas  del  altar 
del  Santo,  se  encontraban  en  aquella  casa  como 
la  ropa  y  el  calzado  de  la  familia,  y  hasta  eu 
las  listas  de  la  colada  se  leia  siempre,  junto  al 
renglón,  por  ejemplo,  de  los  calzoncillos  de  mi 
tio,  otro  de  los  paSos  de  San  Juan. 

Pereda. 
-Paño:  Patol.  Enfermedad  de  la  córnea,  ca- 
racterizada por  la  aiiarición  de  una  redecilla  de 
vasos  pequeños  de  nueva  formación,  adheridos  á 
este  órgano,  al  cual  cubre  en  parte  ó  en  su  tota- 
lidad, á  manera  de  velo  inendiranoso.  Los  vasos 
son  prolongaciones  de  los  de  la  conjuntiva  y  la 
esclerótica,  que  en  el  estado  normal  terminan 
en  forma  de  asas  alrededor  de  la  córnea,  sin 
llegar  á  cubrirla.  Entre  estos  vasos  existe  cierta 
cantidad  de  materia  amorfa  y  de  leucocitos. 

El  paño  es  una  consecuencia  de  la  irritación 
repetida  de  la  córnea,  ya  consecutiva  á  una  con- 
juntivitis granulosa,  o  á  un  entropión  con  tri- 
quiasis;ya  lirecta,  por  inflamación  déla  córnea, 

PAÑOLADA:  f.  Porción  de  varias  cosas ccn  que 
se  llena  un  pañuelo. 

PAÑOLERÍA:  f.  Comercio  ó  tienda  de  pañue- 
los^j  Conjunto  de  los  mismos  pañuelos. 

PAÑOLERO,  RA:  lu.  y  f.  Pereona  que  fabrica 
ó  vende  jiailuelos. 

PAÑOLITO:  m.  dim.  de  Pañuelo. 

Esc  paSolito  de  crespón  rojo  junto  á  eso 
cuello  tan  blanco... 

Pereda. 
...  cubiertos  con  boina  roja  ó  azul  los  honi- 
lires,  las  mujeres  tocadas  con  paSolitos  blan- 
cos. 

E.  Pardo  Baz.ín. 

PAÑUELADA:  f.  PaÑOLADA. 
PAÑUELERlA:  f.  PAÑOLERÍA. 

PAÑUELERO,  RA:  ni.  y  f.  Pañolero,  ha. 

PAÑUELETA:  f.  PAÑOLETA. 
PAÑUELlTO:m.  Pañolito. 

*  PAPA:  f.  fam.  Paparrucha. 

-  Papa  de  caña:  Patata  i>e  caña. 

-  MÁS  CAT(')Lico  iji'E  El.  Papa:  fr.  Díccso  por 
aquellos  que  profesan  el  ultraniontanismo  más 
exagerado. 

-  Papa  Marac.va:  f7cog.  Hiicienda  del  cantón 
Quilaquila.  ]irov.  de  Yan)iiarácK,  dop.  de  Chu- 
quisaca.  Bolivia.  Tiene  importancia  histórica, 
porque  durante  la  guerra  de  la  Independencia  el 


PAPA 

patriota  Prudencio  Miranda  combatió  con  el  te- 
niente coronel  Oatria,  en  este  lugar,  en  diciembre 
de  1818. 

PAPACITO:  m.  Amer.  Papaito. 

PAPADIAMANTOPOULOS  (Juan):  Biog.  Es- 
3ritor  griego  contemporáneo,  n.  en  Atenas  en 
1856.  Ñiño  aún,  se  trasladó  con  su  familia  á 
Marsella,  donde  pasó  su  juventud;  después  em- 
prendió algunos  viajes  por  Suiza,  Alemania  é  Ita- 
lia, y  en  1882  fijó  su  residencia  en  París,  para 
dedicarse  por  completo  á  la  literatura.  Sus  me- 
jores obras  son:  El  te  en  casa  de  Miranda;  Pere- 
grino apasionado;  Lo  que  se  lleva  el  i-ietUo;  Las 
sirles;  Erijila;  Estancias;  Cantilenas;  Las  señori- 
tas Guberl;  Pléyade;  Silvas;  X'uevas  silvas;  Vía- 
le á  Grecia  en  1897;  Cuentos  de  la  Francia  anli- 
gtia;  Historia  de  Juan  de  París,  rey  de  t'rancia; 
etcétera.  Ha  usado  mucho  el  seudónimo  «Juan 
Morcas.» 

PAPADINEROS:  m.  Embaucador,  engañador, 
falsario. 

PAPADOPOLi  (NicolXs):  Biog.  Político  y 
numismático  italiano,  n.  en  Venecia  el  23  de 
niayodel841.  Es  senador  del  Reino  y  presidente 
de  la  Sociedad  numismática  italiana.  Su  colec- 
ción de  monedas  venecianas  es  una  de  las  mejores 
que  existen.  Ha  escrito  mucho  sobre  el  origen  y 
valor  de  estas  y  otras  monedas  italianas. 

*  PAPAGAYO:  HaDLAR  mAs  QUE  UN  PAPAGA- 
YO: fr.  Usase  para  exagerar  lo  mucho  que  charla 
una  persona,  especialmente  tratándose  de  muje- 
res o  niflos. 

*  PAPAHUEVOS:  m.  pl.  Amcr.  Los  cabezudos 
de  la  procesión  del  Corpus. 

PAPAlTO:  m.  dim.  de  Papá. 

PAPAL:  m.  Amer.  Campo  en  que  se  cultiva  la 
papa. 

PAPALOTE:  m.  CoMETA;  armazón  plana,  com- 
puesta regularmente  de  hojas  de  papel  pegadas 
sobre  caKas,  que  sirve  de  diversióu  á  los  mucha- 
chos. 

*  PAPAMOSCAS:  EsTAR  HECHO  UN  PAPAMOS- 
CAS  :  fr.  Estar  con  la  boca  abierta,  como  los 
bobos. 

*  PAPANATAS:  ESTAB  HECHO  UN  PAPANATAS: 
fr.  Estar  con  la  boca  abierta,  como  los  bobos. 

*  PAPANDUJO,  JA:  fig.  ToRPE. 

Si  se  ofrece  luTcer  vejete, 
con  BU  barba  y  fíorra  cliata, 
tan  temblona  la  cabeza, 
como  PAPANDUJA  el  habla... 

Luis  Belhonte. 

^APARIGOPOULOS  (Df.metiíio1:  Biog.  Poeta 
griego  moderno,  n.  el  año  1843.  Estudió  la  ca- 
rrera de  Leyes  en  la  universidad  de  Atenas.  Hijo 
de  un  eminente  historiador,  se  distinguió  desde 
muy  joven  por  su  afición  á  la  poesía,  que  le  mo- 
vieron á  acudir  á  varios  concursos  poéticos,  que 
en  la  época  de  los  orígenes  de  la  inde[icndencia 
griega  menudeaban  en  todas  las  ciudades  de 
relativa  importancia.  Sus  poesías  líricas  v  ele- 
giacas no  carecen  de  encanto.  Lo  que  las  distin- 
Í;ue  es  una  melancolía  profunda,  dulcificada  por 
a  esperanza  de  días  mejores.  Ha  dejado  una  co- 
lección de  piezas  dialogadas  en  verso  y  en  prosa, 
bajo  el  título  de  Caracteres,  que  recuerdan  mucho 
las  escenas  y  jiroverbios  de  nuestra  joven  litera- 
tura. A  pesar  de  sus  nombres  griegos,  no  parecen 
personajes  de  la  Grecia  antigua  ui  moderna,  sino 
que  piensan  y  obran  á  la  francesa.  Paparigopou- 
los,  más  que  un  poeta  griego,  parece  un  discípulo 
de  Byron  ó  de  Alfredo  de  Musset.  M.  en  1873. 

*  pApaRO:  adj.  Dícese  del  individuo  de  una 
tribu  del  istmo  de  Panamá,  ya  extinguida.  U. 
t.  e.  8. 

PAPARRESOLLO:  m.  Papahrasolla. 

...  y  el  e  iipern.ior,  por  cumplir  con  la  falsa 
opiniún.  trajo  del  freno  el  palafrén  de  su  PA- 
Farhesollo  y  hereje  mal. lito  de  Dios. 

Juan  dk  Pi.vkda. 

*  PAPARRUCHA:  fam.  Especie,  obra  literaria, 
etcétera,  insulistanoial  y  desatinada. 

PAPARRUCHERO,  RA:  adj.  Que  dice  pa]iarru- 
chas. 

PAPAVIENTOS  (de  papa  y  viento):  m.   Que 
bebe  los  vicnto.s,  ambicioso,  |iretcndiento. 
Tomo  .\XVUI.  .ipéniíce  It 
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Corred  esas  cortes,  y  veréis  qué  de  Papa- 
vientos audau  colgados  del  favor  de  los  prm- 
cipes. 

Fb.  Tuuás  Ramón. 
PAPAYO:  m.  Amer.  Papayero. 

La  cometa  enredada  en  el  papayo... 

GUTIÉRRKZ  G0NÜÁLE2. 
PAPEBROCHIO  ó  PAPEBROCHIUS  (UaNIEL): 
Bioy.  V.  Papenup.oecu  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

PAPE-CARPENTIER  (MaRÍA  CaRPBNTIEK): 
Biog.  Institutriz  francesa,  n.  en  La  Fleche  en 
18iá;  m.  en  Villers-le-liel  en  1878.  Ayudó  á  su 
madre  á  dirigir  el  primer  asilo  de  niños  que  se 
fundó  en  Francia  y  después  se  dedicó  á  la  ense- 
ñanza de  los  niños  y  de  los  jóvenes  asilados,  Al 
establecerse  un  París  la  Escuela-Asilo  normal, 
se  le  encomendó  su  dirección;  más  tarde,  ejerció 
varios  cargos  de  importancia,  y  la  Academia  de 
Ciencias  morales  la  concedió  el  ineinio  Halplicn. 
Consagró  gran  atención  alas  cuestiones  pedagó- 
gicas y  escribió  algunas  obras  notables,  de  lasque 
citaremos:  Coursd'éducation  primaire;  Histoires 
etle^oHsde  choacs  pour  les  en/ants;  Enseigncmcnt 
par  les  yeux,  y  Enseignement  pratique  dans  les 
¿coles  viícrnclles. 

*  PAPEL:  Papel  de  barbas:  El  de  tina  que 
no  está  recortado  por  los  bordes. 

-Papel  de  filtro:  El  poroso  y  sin  cola  he- 
cho con  trapos  de  algodón  lavados  con  ácidos 
diluidos  y  que  se  usa  para  filtrar. 

-Papel  de  fumar:  El  que  se  usa  para  liar 
cigarrillos. 

-Papel  de  lija:  Hoja  de  papel  fuerte,  con 
polvos  de  esmeril,  vidrio  molido  ó  arena  cuarzosa 
en  una  de  sus  caras,  que  se  emidea  en  lugar  de 
la  piel  de  lija. 

-  Papel  de  luto:  El  que,  en  señal  de  duelo, 
se  usa  con  orla  negra. 

-Papel  de  mauca:  El  de  tina,  del  tamaño 
que  tiene  ordinariamente  el  papel  sellado. 

-Papel  higiénico:  Papel  fino,  parecido  al 
de  añafea,  que  ha  pasado  por  la  desinfección  y 
que  sirve  para  los  usos  del  retrete. 

-  Papel  tela:  Tejido  de  algodón,  muy  fino, 
engomado  por  las  dos  caras  y  transparente,  que 
se  emplea  para  calcar  dibujos. 

-  Quedarse  más  blanco  que  el  papel:  fr. 
Palidecer  repentinamente  á  consecuencia  de  al- 
gún susto. 

-Papeles  fotoorAficos:  'EX  papel  fotográfi- 
co, llamado  también  sensible  y  aclínico,  es  un 
papel  preparado  para  recibir  la  impresión  de  la 
luz,  dando  por  este  medio  una  imagen.  Est;í  re- 
cubierto de  una  substancia  capaz  de  sufrir  alte- 
ración jior  los  rayos  luminosos,  y  sirve  para  ob- 
tener fotocopias.  El  papel  empleado  varía  de 
calidad  según  la  naturaleza  de  la  njateria  de  que 
está  recubierto:  generalmente  es  papel  de  grano 
fino  y  compacto;  otras  veces,  ;;o;«/ inote;  en  cier- 
tos casos,  se  emplea  papel  satinado,  ó  muy  fuer- 
te, de  grano  grueso,  como  el  papel  de  Holan- 
da, el  ]iapel  H'athman  ó  el  papel  Cansón.  La  ma- 
teria impresionable  á  la  luz,  cuya  descomposición 
debe  dar  la  imagen,  es,  lo  mismo  que  en  las  pla- 
cas fotográficas,  una  sal  de  plata,  por  regla  gene- 
ral; pero  puede  ser  también  una  sal  de  platino  ó 
de  hierro:  la  teoría  del  fenómeno  es  la  misma. 

Las  sales  de  plata  empleadas  son:  el  cloruro, 
el  bromuro  y  el  citrato;  la  sal  de  ]>latino  es  el 
cloroplatinito  de  potasio;  las  sales  de  hierro  son 
los  pru.siatos  y  el  galato. 

La  substancia  sensible  sólo  puede  adherirse  al 
papel  mediante  una  materia  coloidea,  en  la  cual 
está  diseminada,  formando  así  una  emulsión, 
nombre  que  so  da  á  esta  ]iiciiaración,  lo  mismo 
que  á  la  de  las  ]>lacas.  Se  emplean  como  coloidea 
varias  sub.stancias,  sobre  todo  la  alluimina,  el 
colodión  y  la  gelatina,  determinándose  la  elec- 
ción por  la  naturaleza  de  la  materia  sensible;  en 
ciertos  casos,  bastase  prescinde  de  toda  materia 
coloidea,  bastando  que  el  [lapel  esté  bien  enco- 
lado. 

De  lo  expuesto  resulta  que  hay  varias  clases 
de  papeles  fotográficos,  según  exista  ó  no  mate- 
ria coloidea,  ó  según  la  naturaleza  de  ésta  y  la 
do  la  gulwtaneiaseitaible;  así  so  tienen  luiieles  al 
albumino-eloruro,  al  eo¡odióne¡m-uro,a\gelalino- 
elortiro,n\  ylaliuo  bromuro,  «Irííiii/o,  a\ platino. 


al  cloruro,  al  ferroprutiato,  y  al  galato,  por  no 
citar  más  que  los  principales.  Veamos  ahora  cómo 
se  preparan. 

Papel  al  albumino-eloruro.  —  Se  ponen  en  una 
cubeta  10  cm.'  de  albúmina  (puede  emplearse  la 
claro  de  huevo);  se  añade  de  3  á  5  por  100  de  sal 
marina  (ó  de  sal  amoníaco);  se  moja  con  esta 
solución  el  ¡lapel  del  lado  que  lleva  la  cola,  de- 
jándolo simplenjente  llour  encima  de  la  solución 
y  teniendo  cuidado  de  que  no  se  introduzcan 
burbujas  de  aire  entre  el  [lapel  y  el  baño.  Se  deja 
luego  secar  lentamente,  y  después  de  la  deseca- 
ción, se  le  deja  lloUr,  por  la  cara  preparada,  en  el 
baño  siguiente:  agua  destiloda,  1  litro;  nitrato 
de  |ilata,  100  gr. ;  ac-idocitrico,  8  gr.  Este  último 
puede  ser  sustituido  por  iO  gr.  do  bicarbonato 
de  sodio:  así  se  forma  un  cloruro  de  plata,  que 
es  el  agente  sensible.  La  última  operación  delie 
hacerse  á  la  luz  de  una  bujía,  ó  mejor,  de  una 
lámpara  de  cristales  amarillos,  y  la  subsiguiente 
desecación  en  la  obscuridad.  El  papel,  una  vez 

Í preparado,  si  no  ha  de  usarse  en  seguida,  que  es 
o  que  ocurre  con  más  frecuencia,  deberá  conser- 
varse al  abrigo  de  la  luz;  observación  que  puede 
aplicarse  á  todos  los  jiapeles  sensibles.  Este  pa- 
pel no  se  conserva  mucho  tiem]>o,  pero  puede 
prolongarse  su  duración  haciéndole  flotar  por  sn 
cara  sensible  en  el  siguiente  baño  durante  algu- 
nos minutos:  agua  destilada,  1  litro;  goma  ará- 
biga, 30  gr. ;  ácido  clorhídrico  concentrado,  20 
cm.^.  El  pa|iel  al  albumino-eloruro  es  el  tipo  de 
los  papeles  fotográficos;  da  pruebas  muy  tinas, 
de  un  tono  rojo  purjiúreo.  Tiene  el  delecto  de 
arrollarse,  sobre  todo  cuando  esta  muy  seco. 

Papel  al  colodión-cloruro.  -  En  este  pajpel  la 
albúmina  está  reemplazada  por  el  colodión.  La 
preparación  es  la  misma  ó  muy  parecida. 

Papel  al  gelatíno-cloruro.  —  La  gelatina  está 
aquí  empleada  como  vehículo  de  la  materia  sen- 
sible, siendo  preferida  á  la  albúmina  y  al  colo- 
dión, porque,  como  es  de  mas  espesor,  absorbe 
mayor  cantidad  de  rayos  luminosos,  loque  da  ma- 
yorvigorálasimágencs.  Desjiuésde  la  impresión 
lumínica,  el  fondo  del  papel  que  cubre  permanece 
blanco,  en  vez  de  tomar  el  tono  anioratado  que 
se  observa  en  los  demás  papeles.  Se  prepara  el 
papel  al  gclatiuo-cloruro  haciendo  flotar  las  hojas 
sobre  una  emulsión  preparada  con  la  mezcla  de 
las  dos  soluciones  siguientes:  1.»,  2.200  gr.  de 
gelatina,  4.  !")00  gr.  de  cloruro  de  potasio  (ó  de  so- 
dio) y  30  gr.  de  yoduro  de  potasio  (ó  de  sodio); 
2.",  750  gr.  de  nitrato  de  plata  en  2,5  litros  de 
agua  destilada.  Las  soluciones  se  preparan  á  la 
luz  ordinaria,  pero  la  emulsión  y  la  preparación 
del  pa]iel  deben  hacerse  á  la  luz  verde,  obtenida 
con  una  lámpara  de  dos  cristales  superpuestos: 
uno  verde  y  otro  amarillo.  Se  deja  secar  lenta- 
mente y  en  la  obscuridad,  en  sitio  seco.  Este 
papel  da  imágenes  muy  finas. 

Papel  al  gelalino-bromuro.  -  Se  prepara  como 
el  anterior,  reemplazando  el  cloruro  por  el  bro- 
muro de  jiotasio,  y  no  empleando  como  yoduro 
mas  que  el  de  potasio  (fórmula  Luniiére).  Lasfo- 
tocopias  positivas,  obtenidas  con  este  painel,  tie- 
nen un  tinte  negro  grisáceo,  como  los  grabados, 
lo  que  las  hace  muy  apreciadas;  pero  su  empleo 
es  algo  más  delicado  que  los  otros,  pues  las  imá- 
genesque<ian  en  estado  laten  te,  debiendo  desarro- 
llarse como  las  placas  al  gelatino-bromuro;  sólo 
que  se  em|>lean  reveladores  diluidos  en  5  y  10 
veces  su  volumen  de  agua,  y  se  afladen  algunas 
gotas  de  una  solución  al  10  por  100  de  bromuro 
de  potasio.  Se  fija  en  un  baño  do  hiposulfito  de 
sosa  á  18  por  100,  conteniendo  2  por  100  de 
alumbre  de  potasa,  y  se  lava  con  agua.  Las  prue- 
bas pueden  ser  retocadas.  HUte  iiapel  fotográfico 
se  hace  con  papel  mate  ó  |iapel  de  grano  grueso; 
en  el  primer  caso,  las  |>ruel>as  son  muy  finas;  eu 
el  segundo,  tienen  un  carácter  artistÍDo  muy 
pronunciado.  Se  emplea  mucho  en  los  ampliacio- 
nes, con  aparato  de  proyección,  sobre  todo  ¡"ara 
los  paisajes. 

Un  papel  albuminado  puedo  transformarse  en 
pa|iel  bromuro  haciéndolo  flotar  en  la  ol>scuri- 
dad,  durante  algunos  minutos,  en  un  baño  al 
3  por  100  de  bromuro  de  potasio.  Se  obtiene  así 
un  iHijiel  alliumino  bromuro,  que  se  trata  como 
el  gelatiiio  bromuro  y  da  casi  los  mismos  resul- 
tados. 

Papel  al  curato.  -  Se  prepare  como  el  («peí  al 
gelatino-clornro,  reemplazando  el  cloruro  |Hir  el 
citrato  de  sodio  ó  de  imtasio  (fórmula  Liinnére). 
Es,  (>ues,  un  panel  al  gelatinocUrato.  l>el)c  se- 
carse al  aire  caliente,  á  40*,  y  muy  seco.  Las 
pruebas  tienen  un  tinte  purpúreo  y  snn  muy  vi- 
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vas.  Este  papel  es  muy  buscado  por  los  aficiona- 
dos, porque  su  empleo  es  fácil  y  se  puede  fijar  y 
virar  eu  un  mismo  baño,  compuesto  como  sigue: 
se  preparan  -los  soluciones:  A,  330  gr.  de  hipo- 
sultito  de  sosa,  15  gr.  de  alumbre  ordinario,  en 
1  litro  de  agua  destilada,  calentada  para  la  diso- 
lución y  adicionada  en  seguida  con  2  gr.  de  ace- 
tato de  plomo;  B,  1  gr.  de  cloruro  de  oro  en 
100  cms.*  de  agua  destilada.  Para  emplearse,  se 
mezclan  6  eme. ^  de  la  solución  13,  á  100  cms.' 
de  la  solución  A,  veinticuatro  horas  antes  de 
utilizarla  (fórmula  Lumiére). 

Papel  al  platino.  -  En  éste  la  substancia  co- 
loide es  también  la  gelatina;  es,  pues,  al  gela- 
tino-plalino.  Para  prepararlo,  se  disuelven  6  gr. 
de  gelatina  blanca  y  2  gr.  de  alumbre  amoniacal 
en  400  cms.'  de  agua  destilada,  adicionada  con 
1 20  gr.  de  alcohol  metílico.  Se  deja  llotar  el  pa- 
pel encima,  se  deja  secar  para  sensibilizarlo,  y 
se  le  da  una  capa  de  una  mezcla  de  10  ouis.^  de 
las  dos  soluciones  siguientes:  A,  6  gr.  de  cloro- 
platinato  de  potasa  en  35  cms.'  de  agua  destilada 
(fórmula  Dillaye);  B,  6,5  gr.  de  peroxalato  de 
hierro  eu  35  cms.^  de  agua  destilada.  Una  vez 
obtenida  la  imagen,  conviene  sumergir  la  prue- 
ba varias  veces  en  un  baño  de  1  á  2  por  100  de 
ácido  clorhídrico;  luego  se  deja  secar.  Los  pape- 
les al  platino  dan  pruebas  soberbias,  de  tonos 
grises  o  negros,  que  recuerdan  los  grabados  al 
acero.  Existen  papeles  de  esta  categoría,  que  sólo 
dan  imágenes  latentes,  las  cuales  hay  que  des- 
arrollar luego  en  baños  de  oxalato  neutro  de  po- 
tasa. 

Papel  al  cloruro.  -  Este  papel,  conocido  con  el 
nombre  de  papel  salado,  no  lleva  materia  coloi- 
de, reemplazándola  una  fuerte  sa?«2(!i!.  Se  escoge 
un  papel  de  grano  grueso  y  se  p-eparan  las  solu- 
ciones siguientes  (fórmula  Dillage):  1.%  30  gr. 
de  cloruro  de  amonio,  30  gr.  de  oxalato  neutro 
de  potasa,  en  1  litro  de  agua  destilada;  2.»,  120 
gramos  de  nitrato  de  plata,  10  gr.  de  ácido  bó- 
rico, 20  gr.  de  cloruro  de  sodio,  en  un  litro  de 
agua  destilada;  3.",  30  grs.  de  citrato  de  sodio, 
20  gr.  de  cloruro  de  sodio,  en  un  litro  de  agua 
destilada.  El  papel  se  deja  flotar  durante  dos  ó 
tres  minutos  en  el  baño  primero  y  se  deja  secar, 
quedando  entonces  salado.  Para  sensibilizarlo, 
se  le  deja  flotar  uno  ó  dos  minutos  en  el  baño 
segundo  y  se  deja  secar.  Para  conservarlo,  se  le 
hace  flotar  medio  minuto  en  su  baño  tercero  y 
se  deja  secar  por  tercera  vez.  El  tono  de  las  prue- 
bas obtenidas  con  este  ]ia]iel  es  el  sepia,  que  se 
vuelve  purjiúreo  con  el  viraje. 

Papel  al  ferro-prusiato.  -  Este  papel  es  muy 
empleado.  Se  preparan  dos  soluciones:  A,  200 
gramos  de  citrato  de  hierro  amoniacal  en  1  litro 
de  agua  destilada;  B,  160  gr.  de  ferroeianuro  de 
poiasio  en  1  litro  de  agua  destilada.  Se  filtran, 
se  hace  una  mezcla  de  partes  iguales  (fórmula 
Dillaye)  y  se  deja  notar  el  papel  encima;  todo 
ello  al  abrigo  de  la  luz  ordinaria.  Con  este  pa])el 
se  obtienen  pruebas  azules  sin  finura,  con  som- 
bras fuertes,  no  siendo,  en  general,  empleado 
más  que  para  obtener  copias  de  planos,  de  dibu- 
jos, etc.  Se  les  pueile  dar  un  tono  negro  por  el 
procedimiento  siguiente;  se  acidula  la  última 
agua,  empleada  en  el  lavado  después  del  viraje, 
con  algunas  gotas  de  ácido  nítrico;  después  de 
este  lavado,  se  sumergen  en  una  solución  de  car- 
bonato de  sosa  al  4  por  100;  cuando  adquieren 
un  tinte  anaranjado,  se  retiran,  para  sumergir- 
las en  otra  solución  de  .ácido  gálico  al  4  por  100, 
donde  se  dejan  hasta  que  están  suficientemente 
ennegrecidas;  luego  se  lavan. 

Papel  al  galalo.  -  El  papel  al  galato  de  hierro 
da  inmediatainente  pruebas,  en  negro,  sobre  fon- 
do blanco.  I'ara  prepararlo  se  disjjone  un  baño 
de  bicromato  de  potasa,  al  4  por  100,  y  se  su- 
merge en  él  la  hoja  que  se  quiero  sensibilizar, 
pues  esta  sal  es  impresionable  á  la  luz.  Se  deja 
secar  en  la  obscuridad.  Para  utilizarlo  je  toma 
una  fotocojiia  positiva,  como  de  costumbre,  de- 
jándolaal  sol  hasta  que  la  imagen  está  bien  fornui- 
da.  IjUcgo  se  lava  con  agua,  renovando  sicm]ire 
esta  última  hasta  que  salga  completamente  jmra. 
Se  Humerge  en  seguida  la  jirueba  en  un  baño,  al 
6  por  100  de  protosnlfato  de  hierro,  se  lava  du- 
rante media  hora  y  se  la  sumerge,  jior  último 
en  un  baño,  al  15  ¡lor  100,  de  ácido  gálico,  pre- 
parado en  caliente,  pero  empleado  en  fdo. 

Papel  ni  carbón.  -  Existen  aún  otras  clases  do 
¡"apeles,  cuya  preparación  y  empleo  están  fun- 
dados solire  principios  algo  diferentes.  En  lugar 
de  precipitar  la  iilata,  el  platino  ó  el  hierro,  en 
|<olvo  impalpable,  parador  una  imagen,  so  eni- 
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plea  otro  polvo,  no  metálico,  de  color  obscuro; 
por  ejemplo,  el  carbón.  Esto  se  hace  principal- 
mente con  objeto  de  obtener  pruebas  inaltera- 
bles. Las  fotocopias,  á  base  de  plata,  se  alterau, 
efectivamente,  á  la  larga;  las  de  platino  y  hierro 
resisten ;  pero  para  obtener  buenos  resultados  con 
los  papeles  al  platino  se  necesita  mucha  habili- 
dad, y  los  inconvenientes  de  las  fotocopias  al 
hierro  son  demasiado  graves  para  utilizar  este 
procedimiento  corrientemente.  Con  una  materia 
tan  inerte  como  el  carbón,  se  obvian  estos  defectos 
y  el  tono  persiste  siempre.  La  base  estriba  en  la 
propiedad,  que  poseen  el  bicromato  de  potasa  y 
el  bicromato  de  amonio,  de  insolubilizar  la  ge- 
latina, cuando  ha  sido  expuesta  á  la  luz,  después 
de  mezclada  á  una  de  estas  sales.  En  la  gelatina, 
así  preparada,  se  incorpora  el  carbón.  Para  pre- 
parar este  papel,  se  disuelve  la  gelatina  en  un 
litro  de  agua  caliente,  á  razón  de  200  gr.  por 
litro;  se  clarifica  con  clara  de  huevo  y  se  filtra. 
Se  toma  carbón,  siendo  preferible  el  negro  ani- 
mal, y  después  de  haberlo  reducido  á  polvo  im- 
palpable, se  mezcla  con  la  gelatinalíquida,  echán- 
dolo en  la  misma,  poco  á  poco,  y  agitando  cons- 
tantemente la  mezcla.  Luego  se  moja  el  papel 
con  agua,  se  coloca  horizontalmente  sobre  un 
cristal,  y  con  un  pincel  se  extiende  la  emulsión 
en  su  superficie.  Una  vez  solidificada,  se  despe- 
ga la  hoja  y  se  deja  secar  lentamente.  Para  sen- 
sibilizarla, se  sumerge  en  un  baño  de  bicromato 
de  potasa  (ó  de  amonio),  al  5  por  100,  á  una 
temperatura  que  no  pase  de  12°.  En  verano,  la 
solución  de  bicromato  se  reduce  al  3  por  100.  Al 
salir  del  baño,  se  extiende  la  hojasobie  un  cristal 
muy  limpio,  la  cara  gelatinada  debajo;  se  pren- 
sa con  un  rodillo  de  caucho  para  expulsar  el  ex- 
ceso de  líquido,  y  se  deja  secar  en  la  obscuridad. 
El  papel  no  adquiere  sensibilidad  hasta  que  está 
seco.  Para  utilizarlo,  se  expone  á  la  luz,  en  la 
prensa,  como  los  demás  papeles.  La  impresión  se 
verifica,  por  término  medio,  en  Va  del  tiempo 
necesario  para  el  papel  albumiuado.  Pero  la  ac- 
ción de  la  luz  en  el  papel  al  carbón  consiste  en 
una  insolubilización  de  la  gelatina  de  fuera  á 
dentro,  de  modo  que  si  en  las  grandes  sombras 
la  capa  se  puede  insolubilizar  en  toda  su  profun- 
didad, en  las  medias  tintas  no  se  insolubiliza  si- 
no en  una  parte  del  espesor,  con  lo  cual,  al  ha- 
cer la  inmersión  eu  agua  tibia,  dichas  medias 
tintas  se  separarían  ó  estropearían  ]ior  disolver- 
se la  gelatina  adherida  al  papel.  De  aquí  que  se 
haga  necesario,  jiara  poder  desarrollar  la  imagen, 
transportarla  á  otro  [lapel  invirtiéndola,  de  suer- 
te que  sea  la  cara  imjiresionada  la  que  al  papel 
se  adhiera. 

El  transporte  ha  dado  por  resultado  invertir 
la  imagen.  Si  esto  no  conviene,  hay  que  proce- 
der á  un  segundo  transporte,  para  volverla  á  su 
primitiva  posición,  sobre  un  tercer  papel,  en  el 
que  se  fijará  definitivamente. 

Se  comprende  que  tal  complejidad  de  manipu- 
laciones exijan  uua  habilidad  especial  que  hay 
que  adquirir  con  )iacieute  práctica. 

Papeles  aristolípicos.  -  Se  da  esto  nombre  á  pa- 
peles finos,  susceptibles  de  ser  virados  y  fijados 
en  un  mismo  baño;  tales  son  los  papeles  al  citra- 
to ó  al  gelatino-cloruro. 

Preparación.  -  La  preparación  de  los  papeles 
fotográficos  puede  hacerse  á  mano,  sin  ofrecer 
grandes  dificultades,  como  se  ha  visto;  pero,  dadas 
las  enormes  cantidades  que  de  ellos  se  consumen, 
ha  sido  preciso  organizar  su  fabricación  indus 
trial  en  gran  escala,  resultando  tan  económicos 
que  no  vale  la  pena  q\u-  el  mismo  fotógrafo  los 
prepare.  Aun  se  obtieuo  otra  ventaja  en  com 
prarlos  preparados,  y  ea  que,  generalmente,  la 
preparación  resulta  mejor  y  más  igual;lna  pajie- 
les  de  la  misma  calidad  están  preparados  de  la 
misma  manera,  y  por  los  mismos  procedimientos, 
de  modo  que  dan  resultados  comiiarablus  entre 
sí  con  loa  que  puede  contarse  por  adelantado, 
ventaja  inmensa  en  fotografía,  donde  hay  tantas 
inecrtidumbres.  En  el  fondo,  todos  los  procedi- 
mientos industriales  de  fabricación  se  parecen, 
no  diferenciándose  más  que  en  sus  detalles.  No 
siendo  posible  aquí  describirlos  todos,  daremos 
sóbi  una  ligera  idea  de  la  fabricación  de  los  pa- 
peles Lumiére  al  gelatino  bromuro  y  al  citrato. 

La  emulsión  al  gelatino  bromuro  se  iircjiara 
echando  la  solución  de  nitrato  de  plata  cu  la  de 
gelatina  y  bromuro.  I>a  ailición  se  efectúa  poco 
á  poco,  á  la  temperatura  de  40°  aproximadamen- 
te, y  el  líquido  toma  un  asjiccto  lechoso;  se  agita 
un  poco,  durante  una  hora,  y  se  deja  enfriar  lue- 
go. Una  vez  solidificada  csla  emulsión,  se  liaco 
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l)asar  al  través  de  la  muselina,  ó  de  una  tela  me- 
tálica de  plata,  de  donde  sale  en  estado  filamen- 
toso, recibiéndose  en  agua  fría ;  cada  cuatro  ó  cin- 
co minutos,  se  cambia  ésta.  Las  sales  producidas 
durante  la  preparación,  quedan  así  expulsadas. 
Cuando  el  agua  no  ejerce  ya  acción  disolvente, 
la  operación  puede  darse  por  concluida.  La  emul- 
sión se  conserva  en  vasos  de  plata  ó  plateados. 
La  preparación  de  las  soluciones  sejiaradamente 
ha  podido  efectuarse  á  la  luz  del  día; pero  desde 
que  se  hace  la  mezcla,  el  trabajo  se  termina  á  la 
luz  verde,  de  que  hemos  hablado,  preferible  á  la 
roja,  que  fatiga  mucho  la  vista  de  las  obreras,  las 
hace  muy  irascibles  y  aun  provoca  en  ellas  crisis 
de  una  locura  esiiecial.  La  aplicación  de  la  emul- 
sión sobre  el  papel  se  hace  mecánicamente.  El 
papel  escogido  llega  á  las  fábricas  en  rollos  de 
60  á  80  m.  La  emulsión  se  calienta  para  licuarla, 
después  se  echa  en  un  vaso  de  plata  ó  plateado, 
provisto  de  un  tubo  inferior,  que  terniiua  en  otro 
de  plata,  transversal,  largo,  de  la  anchura  del 
jiapel,  y  con  agujeros  como  el  de  una  bota  de  rie- 
go. El  rollo  de  papel,  uno  de  cuyos  extremos 
está  sujeto  por  un  mecanismo  de  arrastre,  se  des- 
arrolla sobre  dos  cilindros,  que  lo  mantienen  en 
tensión,  recibe  la  emulsión  ásu  paso  y  va  á  arro- 
llarse sobre  otro  cilindro  situado  más  lejos,  se- 
cándose por  el  camino.  En  otro  tipo  de  máquina, 
el  papel,  en  vez  de  rociarse  por  la  emulsión,  roza 
este  líquido,  contenido  en  un  recipiente,  dando 
la  vuelta  á  un  cilindro  colocado  encima.  El  se- 
cado se  hace  por  tensión,  en  el  aire  seco  y  en  la 
obscuridad,  y  se  hace  por  medios  mecánicos. 

El  papel  se  corta  por  medio  de  cuchillas  mecá- 
nicas, análogas  á  las  de  las  papelerías.  La  selec- 
ción se  hace  á  la  luz  verde,  por  mujeres  provis- 
tas de  guantes  blancos,  separando  todas  las  ho- 
jas que  tengan  .alguna  falta. 

El  papel  al  citrato  se  recubre  de  la  misma  ma- 
nera, pero  puede  operarse  á  la  luz  amarillo-roji- 
za. El  secado  se  diferencia  en  que  debe  hacerse 
al  aire,  no  solamente  seco,  sino  caliente  á  la 
temperatura  de  40°.  Para  ello,  la  hoja,  una  vez 
cargada,  pasa  á  una  caja  muy  larga,  donde  está 
sostenida  por  rodillos,  y  en  la  cual  se  inyecta 
aire  caliente,  mediante  un  ventilador.  Esta  caja 
tiene  20  ms.  de  longitud. 

PAPELADA:  f.  Conjunto  de  papeles  escritos. 
El  miércoles  pasado  envié  toda  mi  papela- 
da y  ni  punto  salí  de  aquí  para  Val-iie  Dios  y 
VíUaviciosa. 

JOVELLANOS. 

-  Papelada:  Amer.  Farsa,  apariencia  burles- 
ca, ficción. 

PAPELEJO:  m.  dim.  de  Papel. 

Aliora  me  ,-ioueriio  que  tengo  en  la  celda  dos 
PAFELEJOS  impresos  á  manera  de  esquelas. 
P.  Isla. 
...  un  pitillo,  un  cortaplumas  con  falta  do 
media  cacha,  y  \mos  papelejos. 

Pereda. 

PAPELETE:  m.  dim.  de  Papel, 

...  ¡Hinque  FC  ha  aplic.ido  mucho  á  todo  gé- 
nero de  onriosiilades  gacctales,  y  á  la  lección  da 
PAPEI  F.TEs  alegres  que  le  divierten  más  y  le 
aprovechan  menos. 

P.  Isla. 
•  PAPELISTA:  s.  com.  Autor  de  un  ¡lapel. 
Pi\  iii.Tiiieiite,  pero  esto  le  degüella  al  pobre 
honilire  (:intor  del  papel),  y  á  otros  Papeus- 
TAS  como  él. 

P.  Isla. 

PAPELÓN:  m.  aum.  do  Papel. 

Pusiéronnos  «na  nie.«a,  y  encimn  de  ella  dos 
vaso-i  peqiit-ños  para  que  eiiii>ezá.scnios  nuestra 
batalla,  y  dos  pipas,  y  un  P.xPEtÓN  de  tabaco, 
y  uu  candelero  con  una  vela  encendida  para 
que  entretuviéramos  los  padrinos. 

Estebamllo  Oonxúlez. 

PAPELUCO:  m.  PAPELUCHO. 

No  hay  cosa  más  fácil  que  lo  quceste  indig- 
no papelico  halla  impo>il.le. 

I''R.  FllANCISCO  Alvabado. 

Yo  lo  que  veo  es  que  con  un  paPKLUCO 
emborronado  nos  quiso  tapar  la  boca. 

Pereda. 
PAPENBROECH  (DANIEL  VAN):  5Í09.  Nombro 
del  sabio  jesuíta  belga  conociilo  por  «Papchro- 
chio»  ó  «Papebrochius»  (V.   Papeimioch  eu  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 
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PAPETY  (Domingo  Luis):  Biog.  Pintor  fran- 
cés, n.  en  Marsella  en  1815;  m.  en  dicha  cajntal 
en  1849.  Habiendo  ganado  la  [irimera  pensión  de 
Roma,  se  trasladó  á  esta  capital  para  ampliar 
sus  estudios.  Luego  viajó  por  Oriente  y  pintó 
cuadros  muy  notables.  Muchos  de  ellos,  como 
igualmente  algunos  dibujos,  fueron  adquiridos 
para  el  museo  del  Louvre.  De  sus  mejores  obras, 
citaremos  las  siguientes:  Le  récil  de  TéUmaquc; 
GtUUaume  de  CUrmoiU  dé/endant  Ptoleviias; 
Consolatrix  aflictorum;  Tentalion  de  Saint  Hila- 
rión, y  R(ve  de  bonheur,  considerado  como  su 
obra  maestra.  Se  disiwnía  i  escribir  la  historia 
del  arte  bizantino  cuando  le  sorprendió  la 
muerte. 

PAPI  A  (Ley):  Dro.  rom.  Ley  que  daba  al 
gran  sacerdote  la  facultad  de  escoger  veinte  vír- 
genes para  el  servicio  de  los  altares  de  Vesta. 

•  PAPILA:  Bol.  Cada  una  de  las  pequeñas 
prominencias  cónicas  que  tienen  ciertos  órganos 
vegetales. 

PAPILAR:  adj.  Que  tiene  papilas  ó  se  refiere  á 
ellas. 

-ASGISA  PAPILAR:  V.  ANGINA  GRANULOSA 

en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario, 
pág.  228,  col.  3.' 

-Cuerpo  papilar:  Anal.  Conjunto  de  las 
papilas  cutáneas  y  mucosas. 

-  MÚSCULOS  papilares:  Anai.  Las  columnas 
carnosas  de  primera  especie  de  los  ventrículos 
del  corazón. 

-Tu.MOR  papilar:  Palo!.  Tumor  cuyasuper- 
figie  presenta  una  serie  de  elevaciones  y  depre- 
siones que  le  dan  un  aspecto  semejante  á  papi- 
las hipertrofiadas.  Estos  tumores  son,  en  gene- 
ral, sarcomas  ó  epiteliomas,  que  nada  tienen  de 
comiín  con  la  lesión  descrita  con  el  nombre  de 
papiloma. 

PAPILIFORME  (de  papila  y  de  /orina):  adj. 
Que  tiene  aspecto  semejante  al  de  las  papilas. 

PAPILIOnACEO,  CEA:  adj.  Bol.  Amariposa- 
DO,  DA.  U.  t.  c.  s.  II  f.  pl.  V.  Papilion.\ceas 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

PAPILITIS  (de  papila  y  el  suf.  itis,  que  indica 
flegmasia):  f.  Palo!.  Inflamación  de  las  papilas 
de  la  lengua  con  producción  do  ulceraciones. 

-Papilitis:  Patol.  Inflamación  de  la  extre- 
midad ocular  del  nervio  óptico. 

PAPILÓN,  LONA:  adj.  Regalón. 

Ks  PAPILÓ.N".   PAPILOMA. 

M.  G.  Corrras. 
PAPILOSO,  SA:  adj.  Abundante  en  papilas. 
PAPiNES:  ni.  pl.  Puches. 

Salle  hacer  conservas... 
alnieuüradas  y  papines. 

LoPB  DE  Vega. 
PAPIOLEN8E:  adj.  Natural  de  I'apiol  (Bar- 
celona). U.  t.  c.  s.  c.  II  rerteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

PAPIRÁCEO,  CEA  (del  lat.  papyruí,  papel): 
adj.  Delgado  y  seco,  como  el  papel. 

-  HuE.so  PAPIRÁCEO:  Uno  de  los  nombres 
que  se  han  dado  al  etnioides,  y  en  especial  á  su 
lámina  externa,  plana  ó  papirácea. 

PAPIRINA:  f.  Sin.  de  FuLMiNcsA  (V.  en  el 
tomo  corresiiondiente  del  Diccionario). 

PAPIRISTITA  (del  lat.  papt/rus,  papel):  f. 
Quím.  iwl.  Producto  debido  á  M.  Geher,  de  Zu- 
rich,  que  lo  fabricó  jior  primera  vez  en  1907,  y 
que  sirve  para  recubrir  los  pavimentos  y  muros. 
Es  una  pasta  formada  con  polvo  de  pa|)el  viejo 
y  substancias  aglomerantes  que  hacen  la  masa 
compacta.  En  el  comercio  se  expende  seco  en 
barricas.  Para  utilizarlo  so  mezcla  con  agua, 
con  virtiéndolo  en  pasta.  En  tal  estado  se  ex- 
tiende sobre  el  suelo,  techo  ó  pared  á  que  quie- 
re aplicarse,  y  se  deja  fraguar,  en  lo  cual  tarda 
unas  veinticuatro  horas.  Con  100  kga.  de  jiapi- 
ristita  so  pueden  pavimentar  10  ms.  ruadradoa. 

Una  vez  seca,  esta  substancia  reiinc  las  si. 
guientos  propiedades:  es  dura  como  piedra,  elás- 
tica como  el  linoleuní,  agradable  de  pisar  y  si- 
lenciosa; absolutamente  compacta  é  incombus- 
tible; más  ligera  que  el  comento  ordinario;  mol- 
dcable;  susceptible  de  pulimento;  inalterable 
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por  el  calor  ó  el  frío,  é  inalterable  por  los  áci- 
Oos.  El  aceite  no  deja  en  ellas  manchas  indele- 
bles. Cualquier  rotura  ó  agujero  se  recompone 
facilísimamente  con  sólo  aplicar  de  nuevo  la  can- 
tidad de  pasta  necesaria. 

El  único  inconveniente  consiste  en  que  los 
largos  transportes  encarecen  mucho  el  producto; 
por  lo  cual  lo  práctico  es  fabricarlo  en  las  mis- 
mas ciudades  donde  se  ha  de  utilizar. 

PAPIROGRAFIa  (del  lat.  papyrtts,  papel,  y 
grdfein,  describir):  f.  Arte  de  impresión  litográ- 
fica  en  papel  ó  cartón.  1;  Arte  de  dibujar  ó  escri- 
bir en  papel  piedra  ó  en  piedra  litográfica. 

PAPISMO:  m.  Nombre  despectivo  que  dan  los 
protestantes  á  la  Iglesia  católica. 

*  PAPISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
papismo. 

PAPORRETA:  f.  Amer.  HABLAR  DE  PAPORRE- 
TA: fr.  Hablar  sin  ton  ni  son,  muy  de  prisa,  con 
poca  conciencia  de  lo  que  se  dice. 

PAPPAFAVA  (Luis,  CONDE  DE):  Biog.  Pintor 
italiano,  n.  en  Padua  en  1838;  m.  en  1908.  Hizo 
hermosos  retratos  y  cuadros  notables  por  su  co- 
lorido, gracia  y  genialidad.  En  18S1  expuso  en 
Vcnecia  su  Mareiidiuo:  en  1884,  en  Turín,  Ven- 
dilore  di  capre;  Inrasione;  I  primi  passi ,  y 
Vaidiíori  di  zolfanelli.  Pertenecía  á  una  ilustre 
familia  de  la  nobleza  i)adnana,  conspiró  y  se  vio 
encarcelado  por  los  austríacos. 

PAPUA:  Geog.  Nombre  oficial  de  la  Nueva 
Guinea  inglesa,  que  está  incorporada  al  Estado 
australiano  de  Quensland ;  229 102  kms.s ;  350000 
habits. 

PAPUCHADA:  f.  Golpecito  que  se  da  en  el 
pa¡io. 

PAPUCHADITA:  f.  dim.  de  Papvchada. 

...  porque  Bitaihira,  que  todo  lo  metía  á  ba- 
rato, le  salía  al  encuentro  con  una  cucliutlet.-i, 
pegáudole  una  paplchadita  y  mordiéndola 
luego  los  carrillos,  ó  tapáudole  la  boca  con  un 
beso. 

Perbda. 

PAPULACIÓN:  f.  Patol.  Producción  de  pápulas 
en  el  curso  de  algunas  enfermedades  eruptivas. 

PAPULOSO,  SA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  las  pápulas,  ó  abundante  en  ellas. 

PA-QUA:  MU.  En  China,  arte  de  consultar  los 
espíritus  por  medio  de  los  bonzos. 

*  PAQUETE:  m.  Impr.  Trozo  de  composición, 
sean  cualesquiera  sus  dimensiones,  que  ocupa  un 
portapaginas.  II  Millar  de  letras. 

PAQUETERÍA:  f.  Género  menudo  de  comercio 
que  se  guarda  ó  vende  en  paquetes.  ||  Comercio 
de  este  género. 

PAQUETERO:  m.  Impr.  El  cajista  dedicado 
especialmente  á  componer.  ||  Estante  donde  se 
coloca  la  letra. 

PAQUIBLEFAROSIS  (del  gr.  pajús,  espeso,  y 
bUfaron,  párpado):  f.  Patul.  Espesamiento  del 
tejido  de  los  párpados,  jior  inflamación  crónica 
ó  por  el  desarrollo  de  tubérculos  y  excrecencias 
en  su  borde  libre. 

PAQUICEFALIA  (del  gr.  pajús,  espeso,  y  kSfa- 
U,  cabeza):  f.  Patol.  Afección  de  los  huesos  del 
cráneo  que  consiste  en  un  aumento  de  su  espesor. 

PAQUICOROIDITI8  (del  gr.  pajús,  espeso,  v  de 
coroiditis):  f.  Patol.  Aumento  del  espesor  áe  la 
coroides,  producido  ¡lor  inflamación. 

PAQUIDACTILIA  (del  gr.  pajús,  espeso,  y  dák- 
Ivlíis,  dedo):  f.  Patol.  Aumento  de  volumen  de 
los  dedos,  acompañado  de  sindactilia,  ó  indepen- 
diente de  ella. 

PAQUIDERMIA  (del  gT.jmjús,  espeso , y  rf^rmn , 
piel):  r.  Patol.  Lepra  de  los  árabes.  (V.  Elefan- 
cía en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio.) 

PAQUIDÉRMICO.  MICA;  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  paquidermia. 

-Caquexia  PAQiiniíRMirA:  Palol.  Nombre 
que  ha  dado  Charcot  á  la  afección  descrita  por 
Ord  con  la  denominación  do  mixtdtma. 

PAQUlLEMÚRI008:m.  pl.  /'a/<-oii/.  Lemúridos 
fósiles,  pertenecientes  al  eoceno.  Sus  caracteres, 
muy  primitivos,  los  asemejan  á  los  insectívoros, 
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de  los  que  se  distinguen  difícilmente  cuando  no 
se  ]iosicn  más  que  las  mandíbulas.  Su  dentición 
es  completa,  y  sus  molares  tienen  tubérculos 
agudos.  Probablemente  forman  el  tronco  couiúu 
originario  de  los  Lemúridos  y  los  Primates.  Las 
loriiias  más  cuuucidas  pertenecen  á  los  géneros 
Protaitapis,  Adayis  y  PttiaJapis, 

*  PAR:  Com.  A  LA  PAR:  Igualdad  entre  el  va- 
lor nominal  y  el  efectivo  de  una  acción,  obliga- 
ción ó  título  de  la  renta:  asi,  si  una  obligación, 
reenibolsable  por  500  pesetas,  se  vende  en  la  bol- 
sa exactamente  á  500  pesetas,  s«  dice  que  está  á 
la  par.  Si  se  vende  á  menos  de  500  pesetas,  se 
dice  que  está  por  debajo  de  la  par,  y  si  se  vende 
por  más  de  esta  cantidad,  se  dice  que  está  más 
alta  de  la  par. 

De  una  moneda  extranjera  se  dice  que  está  á 
la  par  cuando  su  valor  se  halla  calculado  pro- 
porcionalmente  á  la  cantidad  de  metal  precioso 
que  contiene,  según  el  peso  y  la  ley,  comparada 
con  la  que  contiene  la  moneda  del  misnjo  metal 
del  país.  Por  cjemplu,  calculemos  el  valor  á  la 
par  de  la  libra  esterlina  inglesa,  tomando  como 
término  de  comparación  la  moneda  de  oro  fran- 
cesa. La  lev  de  la  libra  esterlina  es  0.9166  y  su 
peso  7,98805  gr. ;  contiene,  pues,  7,3223259  gr. 
de  metal  fino;  por  otro  lado,  la  pieza  de  20  lia. 
tiene  una  ley  de  0,900  y  pesa  6,45161  gr.,  con- 
teniendo, así,  5,806449  gr.  de  oro  fino.  Por  una 
simple  regla  de  tres  encontraremos  que  el  valor 
á  la  par  de  la  libra  esterlina  es: 

20  frs.  X  ^3223259  ^  25,2213  frs. 
6,806449 
La  casa  de  la  moneda  de  París  admite  lasnio- 
ncdas  extranjeras  como  si  fueran  lingotes,  sin  te- 
ner en  cuenta  más  que  su  peso  efectivo,  y  la  ley 
que  le  asignan  las  tablas  llevadas  por  la  admi- 
nistración, con  los  resultados  obtenidos  en  nu- 
merosos ensayos.  El  valor  de  una  pieza  así  calcu- 
lado se  llama  «valor  de  tarifa. >  El  valor  de  ta- 
rifa del  kilogramo  de  oro  amonedado  francés  es  de 
3093,30  frs.  á  causa  de  la  deducción  que  se  hace 
de  6,70  fi-s.  por  kilogramo  de  oro  de  0,900,  por 
gastos  de  fabricación.  Es  fácil  calcular  con  ello 
el  valor  de  tarifa  de  una  libra  esterlina,  tenien- 
do en  cuenta  que  su  ley  no  es,  según  dicha  ta- 
rifa, 0,9166,  sino  916.  El  precio  del  kilogramo 

Q16 
de  orodecstaley  será:  3093,30  frs.  X-^„„    y  en 
•'  900 

consecuencia  el  valor  de  la  libre  esterlina  será: 
916  7,98805 


3093, 30  frs.  x  . 


=  25,15  frs. 


*  PARA:  prep.  insep.  que  denota  proximidad, 
semejanza,  apariencia,  oposición,  etc.  PARÁ/ra- 
sts,  PARASí/íJie,  PARA¿o;o,  PARAcaWa». 

-Para  (de  parar):  Elemento  que  entra  en  la 
composición  de  muchas  palabras  y  que  significa 
protección,  defensa  de  ó  contra  alguna  cosa:  Pa- 
K\sol,  VÁT.Apeto,  etc. 

-Para:  f.  Parada. 

No  está  en  mí  la  para. 

Pereda. 

-Para  en  fin:  m.  adv.  Con  objeto. 

Los  griegos  y  latinos  usaron  de  siervos  en 
sus  comedias  para  en  fin  de  la  risa. 

Ouxmán  de  Al/'aracJie. 

-Para:  Quím.  Prefijo  puesto  con  freeueneia 
delante  de  algunos  nombres  químicos,  pata  de- 
signar un  cuerpo  detenninado  entre  sus  isóme- 
ros. En  los  derivados  del  anillo  bencénico  |>or 
sustitución  de  dos,  tres  ó  cuatro  hidrógenos,  el 
lirclijo  ¡xira  se  aplica  respectivamente  á  estas 
tres  posiciones: 

R  R 


R 


R 


Di  R  para-         Tri-R  para-         Tetr»-I5-p«ri- 
benceno  bí'nceno  l>*uceno 

representando  R  un  radical  alcohólico,  un  cuerpo 
halógeno  ú  otro  grupo  roonovalento  que  pueda 
sustituir  al  hidrógeno. 

PARA:  m.    Teeii.  Variedad  de  cancho,  que 
se  prei>ara  por  los  mismos  procedimientos  quo 
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ú  ordinario;  pero  qne  no  tiene  necesidad  de  su- 
frir tratamiento  especial  en  las  fábricas  destina- 
jas á  elaborarlo.  Si  está  en  láminas,  se  sueldan 
jntre  sí  por  medio  de  la  presión  para  obtener 
aloques  macizos;  si  está  en  peras,  se  funden  para 
;onvert¡rlas  en  láminas,  que  se  sueldan  también 
por  la  presión.  En  cambio  el  caucho  de  otra 
procedencia  no  es  bastante  puro  para  poder  ser 
jmpleado,  tal  como  llega,  debiendo  sufrir  un 
tratamiento  previo,  designado  con  el  nombre  de 
re¡/eneraeión.  La  denominación  la  recibe  de  la 
nudad  brasileña  de  Para,  por  cuyo  puerto  se 
exportan  enormes  cantidades  de  este  producto 
jxplotado  en  las  grandes  selvas  amazónicas. 

PARAAPENDICITIS:  f.  Patol.  Peritonitis  cir- 
cunscrita, limitada  á  las  inmediaciones  del  apén- 
dice, sin  lesión  alguna  de  este  órgano. 

PARABIOSIS:  f.  Parabiosis  de  los  nervios. 
Serie  de  modificaciones  determinadas  en  un  ner- 
vio por  los  excitantes  aplicados  con  una  cierta 
intensidad  y  una  duración  dada,  antes  de  abolir 
3US  funciones.  Esta  serie  ofrece  tres  estados  su- 
cesivos: 1.°,  el  estado  de  transformación  del 
ritmo  de  las  irritaciones;  2.°,  el  estado  paradó- 
jico: la  conductibilidad  de  las  impresiones  fuer- 
tes queda  suspendida,  siendo  todavía  posil)le  la 
de  las  débiles;  3.",  el  estado  inhibitorio,  carac- 
terizado por  la  acción  deprimente  de  las  ondas 
de  excitación  nacidas  en  ciertos  puntos  norma- 
les del  nervio.  En  el  momento  del  restableci- 
miento de  las  funciones,  los  estados  descritos  se 
suceden  en  el  orden  inverso  (Wedeusky). 

PARABLASTO,  TA:  adj.  Palol.  Se  dice  de  las 
snfermedades  que  llevan  consigo  cambios  ana- 
tómicos en  los  tejidos,  tales  como  los  exantemas, 
etcétera. 

-  Parablasto:  m.  Emiriol.  Substancia  si- 
tuada fuera  y  alrededor  del  euibrión  ,  y  que 
penetra,  durante  el  curso  del  desarrollo,  en  el 
área  embrionaria,  entre  los  tejidos  arquiblásti- 
COS.  El  parablasto,  según  His,  da  origen  al  teji- 
do conjuntivo,  á  la  sangre  y  á  los  endotelios 
vasculares;  pero  la  teoría  de  dicha  substancia  no 
ha  sido  admitida  por  la  mayor  parte  de  los  em- 
briólogos y  ha  sido  sustituida  por  la  teoría  del 
celoma,  ó  cavidad  pleuroperitoneal,  de  Hert-nig. 

*  PARABOLANO:  m.  Antiguamente  se  daba 
este  nombre  al  que  se  consagraba  al  servicio  de 
los  enfermos  en  los  hospitales. 

-Parabolanos:  m.  pl.  Gladiadores  que  lu- 
chaban contra  las  fieras. 

-Parabolanos  ó  Parabolantes:  m.  pl. 
Nombre  con  que  los  autores  eclesiásticos  desig- 
naban una  clase  de  clérigos  dedicados  volunta- 
riamente al  servicio  de  los  enfermos,  y  en  espe 
cial  de  los  apestados.  Es  lo  probable  que  este 
nombre  les  fué  dado  por  lo  peligroso  del  cargo 
que  desempeñaban,  puesto  que  los  griegos  lla- 
maban parabolus  y  los  latinos  parabo/arii  á 
aquellos  individuos  que  en  los  juegos  del  circo 
se  exponían  á  luchar  con  las  fieras.  Se  cree  que 
los  parabolanos  fueron  instituidos  hacia  la  época 
de  Constantino,  y  que  los  hubo  en  casi  todas  las 
iglesias  de  Oriente.  En  Alejandría  llegaron  á 
constituir  un  cuerpo  de  más  de  quinientos  indi- 
viduos. 

*  PARABÓLICAMENTE:  Describiendo  una 
parábola. 

*  PARABÓLICO.  CA;  adj.  De  figura  de  pará- 
bola ó  parecido  á  ella. 

parabolizadamentE:  adv.  m.  Figurada- 
mente. 

PARABOLIZADOR,  DORA:  adj.  Qne  paraboliza. 
U.  t.  c.  s. 

PARABOLIZAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de 
parabolizar. 

PARABOLIZAR:  a.  Representar,  figurar,  ci- 
frar. 

Toda  esta  visión  miU^o'a,  en  el  vestido  del 
sol,  en  la  corona  de  estrellas,  y  en  la  mudnn- 
za  de  la  luna  que  pisa,  taraboliza  con  njns- 
tadisimaa  metáforas  la  propiedad  de  su  nom- 
bre. 

Cristóbal  db  Tobrks. 

*  PARABOLOIDE:  PARABOLOinE  DE  REVOLtT- 
ciós:  Oeom.  Superficie  engendrada  por  una  pa- 
rábola que  gira  alrededor  do  su  eje. 

PAnACACODILO:  m.  Qllív).  OxiDO  HE  TARA- 


CACODILO:  (C^H^AsO).  Cuerpo  que  se  obtiene 
por  oxidación  del  óxido  de  nacodilo.  Es  seme- 
jante á  éste,  pero  no  despide  humo  en  contacto 
con  el  aire  y  se  transforma  difícilmente  en  ácido 
cacodílico. 

PARACASEInA:  f.  Quim.  Substancia  que  se 
obtiene  por  el  desdoblamiento  de  la  caseína  de 
la  leche,  bajo  la  influencia  de  la  presión:  pro- 
duce, con  las  sales  de  calcio  de  la  leche,  un  coá- 
gulo de  paracaseinato  básico  de  calcio  que  arras- 
tra los  glóbulos  de  grasa. 

PARACEFAliCO,  LICA:  adj.  Se  dice  de  una 
familia  de  monstruos  en  los  cuales  se  observa 
que  el  cuerpo,  en  casi  todas  sus  regiones,  se 
separa  de  la  simetría  normal;  los  miembros  son 
muy  imperfectos,  ya  sólo  en  cuanto  á  forma  y 
pjroporciones,  ya  en  cuanto  al  número  de  los 
dedos  de  cada  uno;  falta  una  parte  considerable 
de  las  visceras  torácicas  y  abdonúnales,  y  la 
cabeza  es  imperfecta,  aunque  bien  aparente  exte- 
riormente. 

PARACELSISMO:  m.  Doctrina  de  Paracelso, 
que  ataca  vivamente  el  galenismo  árabe,  conce- 
de en  la  terapéutica  mayor  parte  á  los  remedios 
minerales  y  pretende  explicar  toda  la  patología 
por  los  fenómenos  químicos. 

PARACELSISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  paracelsismo.  ||  Partidario  de  esta  doctrina. 
U.  t.  c.  s. 

*  PARACENTESIS:   Veter.  Perforación  de  las 

paredes  abdominales  por  mediode  un  trocar,  con 
el  fin  de  dar  salida  á  un  líquido  vertido  en  el  pe- 
ritoneo. Está  indicada  en  los  casos  de  ascitis. 

Para  practicar  esta  operación  se  necesita  un 
bisturí  y  un  trocar  ordinario  de  4  mm.  de  cali- 
bre. El  animal  se  sujeta  de  pie,  con  un  torcedor 
de  nariz  aplicado  al  labio  superior.  El  lugar  de 
elección  es  la  línea  blanca,  auna  distancia  inter- 
media entre  el  pubis  y  el  apéndice  xifoides  del 
esternón.  Se  empieza  por  practicar  una  pequeña 
incisión  que  interese  la  piel  y  las  masas  muscu- 
lares superficiales;  se  coge  el  trocar  con  toda  la 
mano,  poniendo  el  pulgar  y  el  índice  en  la  cánu- 
la, y  se  le  hace  penetrar  por  presión  y  terebración, 
sin  sacudida,  en  el  abdomen  hasta  percibir  la 
sensación  de  que  se  ha  vencido  la  resistencia.  Se 
quita  el  punzón  y  se  deja  salir  el  líquido,  aunque 
no  por  entero  para  evitar  el  síncope.  Luego  se 
retira  la  cánula,  se  hace  una  inyección  astrin- 
gente ó  yodada  y  se  da  un  punto  de  sutura. 

PARACIANÓGENO:  m.  Qulm.  Polímero  del  cia- 
nógeno,  cuyo  grado  de  condensación  es  descono- 
cido. 

PARACIESIA:  f.  Obsl.  Embarazo  intrauterino. 

PARACINANCIA:  f.  Patol.  Amigdalitis  anor- 
mal. 

PARACINESIA:  f.  Mcd.  Perturbación  consis- 
tente en  que  el  enfermo,  á  pesar  de  tener  idea 
muy  clara  del  acto  que  ha  de  realizar,  se  halla 
en  la  imposibilidad  de  ponerlo  en  ejecución,  no 
logrando  coordinar  sus  movimientos  para  alcan- 
zar el  efecto  deseado.  Este  síntoma  parece  resul- 
tar de  un  trastorno  de  la  comunicación  entre  el 
centro  psíquico  (idea  del  acto)  y  el  centro  cere- 
bral de  coordinación,  que  debe  ejecutar  la  ac- 
ción. 

PARACiSTO:  m.  Bot.  Nombre  qne  se  ha  dado 
a!  órgano  que  puede  considerarse  como  mascu- 
lino en  el  fenómeno  de  la  copulación,  que  prece- 
de á  la  formación  del  peritecio  en  los  hongos 
ascomicetos;  por  ejemplo,  en  el  Pyronema  con- 
fluens.  Dicha  copulación  se  verifica  entre  fila- 
mentos diversamente  conformados,  en  uno  de 
los  cuales  se  forman  luego  las  aseas  ó  tecas.  Los 
filamentos  aparentemente  estériles  son  los  mas- 
culinos. Pero  esta  teoría,  fundada  por  De  Basy, 
ha  sido  combatida  por  otros  botánicos,  como 
Van-Thiegliem,  que  niegan  á  tal  fenómeno  el 
carácter  de  copulación  sexual. 

PARACLASA:  f.  Gcol.  Sin.  He  Falla  (V.  en 
los  tomos  correspondientes  del  DICCIONARIO  y 
del  primer  AriíNDlCE). 

PARACLÉTICO    ó    PARACLETO:  ni.   Litur. 

Nombre  que  los  griegos  dan  á  uno  de  sus  libros 
eclesiásticos,  que  contiene  homilías,  discursos, 
oraciones  y  prcee|itos  litúrgicos,  dedicado  espe- 
cialmente á  los  pecadores  á  quienes  trata  de  con- 
solar y  exhortar  á  la  penitencia.  Según  Bergier, 
se  sirven  de  él  los  griegos  durante  todos  los  días 
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del  afio.  porque  casi  no  celebran  oficio  alguno  en 
que  no  se  recen  oraciones  contenidas  en  el  mismo. 

PARACMASTICO,  TICA:  adj.  Sin.  de  Ac.MÁS- 
TICO  (A',  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

PARACOLIA:  f.  Palol.  Trastorno  de  la  secre- 
ción biliaria,  caracterizado  por  el  paso  de  la  bilis 
á  los  espacios  linfáticos  (Pick). 

PARACOLIBACILO:  m.  Bacterial.  Bacilo  muy 
semejante  al  BaciUus  colicommunis,  del  cual  se 
distingue  por  la  ausencia  de  algunos  caracteres, 
especialmente  por  no  hacer  fermentar  la  lactosa 
ni  producir  indol. 

PARACTi:  Gcog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Cochabamba.  Unido  á  los  ríos  Ronco,  Locotal, 
San  Miguel,  San  Roque,  San  Jacinto  y  Culen- 
tambo,  constituye  el  del  Espíritu  Santo,  el  que 
3  su  vez  forma  el  del  Chapare,  unido  al  de  San 
Mateo. 

PARADELINO,  NA:  adj.  Natural  de  Paradela 
(Lugo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española, 

PARADEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Paradas  (Se- 
villa). U.  t.  c.  s.  l;  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  esjtañola. 

PARAdIdimo  (del  gr.  pard,  al  lado  de,  y  rfí- 
dumos,  testículo):  m,  Anat.  Cuerpecillo  com- 
puesto de  tubos  ramificados  que  se  halla  en  la 
parte  interna  de  la  cabeza  del  epidídimo  y  que 
es  un  vestigio  del  cuerpo  de  Wolf. 

PARADIES  (María  Teresa):  Biog.  Composi- 
tora austríaca,  n.  en  Viena  en  1759;  m.  en  dicha 
capital  en  1824.  A  pesar  de  haberse  quedado 
ciega  á  la  edad  de  cinco  años,  consiguió  apren- 
der á  tocar  el  piano  y  estudió  canto  y  composi- 
ción con  notable  aprovechamiento,  mereciendo 
ser  pensionada  por  la  emjieratriz  María  Teresa, 
su  protectora.  Al  regresar  á  Viena,  después  de 
recorrer  Europa  y  obtener  señalados  triunfos,  se 
dedicó  á  la  enseñanza  y  compuso  la  música  de 
las  notables  óperas:  El  candidato;  Ariadna  y 
Baco;  Ariadna  en  Xaxos,  y  Iteinaldo  y  Armida. 

PARADINA  (del  b.  lat.  parictina,  cercado:  del 
lat.  pariís,  pared):  f.  Término  redondo,  como 
coto  ó  dehesa. 

PARADÓJICAMENTE:  adv.  m.  En  forma  de 
paradoja. 

PARAFASIA  (del  gr.  paráfasis,  acción  de  ha- 
blar mal):  f.  ¡led.  Enfermedad  que  consiste  en 
la  alteración  de  relaciones  entre  las  ideas  y  su 
expresión  fonética:  de  modo  que,  en  lugar  de 
palabras  en  armonía  con  el  pensamiento,  se  ex- 
presan otras  de  significado  diferente  ó  sonidos 
incoherentes  y  vacíos  de  sentido  (Kussmaul), 

La  enfermedad  no  entraña  perturbación  en  la 
inteligencia, siendo  comjiatible  con  la  lucidez  en 
las  ideas  puras:  la  manifestación  patológica  apa- 
rece sólo  al  expresarlas. 

El  enfermo  se  dice  que  está  atacado  de  farafe- 
mia,  parálenla  ó  paragra/la,  según  que  la  jier- 
turbación  se  manifieste  en  el  lenguaje  hablado, 
en  la  lectura  en  alta  voz  ó  en  la  escritura.  El 
enfermo  atacado  de  parafemia  emplea  en  la  con- 
versación palabras  que  no  corresponden  á  los 
objetos  que  quiere  designar,  ó  á  las  ideas  que 
quiere  expresar,  de  lo  que  nace  la  incoherencia 
de  su  lenguaje.  Constituye  la  paralexia  la  im- 
posibilidad de  leer  correctamente  en  alta  voz; 
y  la  ¡laragrafía,  la  pérdida  casi  completa  de  la 
escritura  espontánea  y  de  la  escritura  al  dicta- 
do, conservándose  la  facultad  de  la  escritura  co- 
piada. 

Estas  tres  variedades  de  parafasia  coexisten 
de  ordinario  combinadas  entre  sí. no  estandode- 
terminadas  las  causas  á  que  obedecen.  Se  ha  ad- 
mitido, sucesivamente,  lapérdidade  la  memoria 
de  las  palabras,  un  defecto  de  atención,  la  des- 
trucción del  centro  auditivo  verbal  y  la  ruptura 
de  sus  comunicaciones  con  el  centro  fonético. 

Parece  más  bien  que  son  el  resultado  de  una 
perturbación  en  el  mecanismo  de  las  asociacio- 
nes, qne  en  estado  normal  aseguran  la  actividad 
sinérgica  de  los  diferentes  centros  psíquicos  sen- 
soriales y  motores:  asociación  idfo/oníliea  para 
la  parafemia,  o/i/o/onfíicrt  para  la  |>aralexia,  ideo- 
gráfica ó  ncii^ticogrdfica  para  la  paragrafía. 

Los  centros  continúan  individualmente  sanos, 
estando  solamente  lesionadas  las  vías  ner%'io8as 
que  ponen  en  relación  las  diferentes  neuronas. 

La  parafasia  se  observa  después  de  la  conmo- 
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cián  cerebral,  de  la  ictericia  hemorrágica,  6  del 
reblandecimiento  subcortical,  en  el  histerismo 
y  en  diferentes  neurosis. 

PARAFIBRINA:  f.  Patol.  Modificación  hipoté- 
tica de  la  fibrina,  que  se  verifica  en  ciertas  con- 
diciones morbosas. 

PARAFORMO:  ni.  Qidm.  y   Ttrap.  Polímero 
del  mctanol  ú  nldeliido  lormico.  Su  íónuula  em- 
pírica es  C'H'U'  y  la  racional 
O 
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■Se  forma  por  condensación  del  mctanol,  es- 
pontánea ó  debida  á  la  inlliieucia  del  cloruro  de 
zinc  en  pequeñas  cantidades.  En  el  laboratorio 
se  obtiene  calentando  la  solución  acuosa  del 
metanol. 

Es  un  cuerpo  sólido,  cristalino,  blanco,  inso- 
luble  en  el  agua,  fusible  á  152°  C.  ysublimable. 
En  presencia  de  una  lechada  de  cal  se  transfor- 
ma lentamente  en  formosa,  azúcar  isómero  de  la 
glucosa. 

Llámase  también  trioximelileno,  trifarmol  y 
aldehido  fórmico  polimcrizado. 

Ha  sido  preconizado  como  antiséptico  intesti- 
nal en  sellos  de  Ob',10;  á  la  dosis  de  3  á  5  grs. 
tiene  acción  purgante:  absorbida  en  menor  can- 
tidad, más  bien  provocaría  la  constipación.  Se  usa 
también  como  antiséptico,  para  las  curas,  en 
polvo  ó  en  solución  acuosa  al  1  por  1 000.  Por 
último,  los  vapores  de  paraformo  pueden  servir 
para  desinfectar  las  habitaciones.  Para  ello  se 
hace  una  pasta  con  cloruro  de  calcio  y  un  poco 
de  agua,  y  se  e.xtiende  sobre  unas  tirilla»,  las 
cuales  se  suspenden  en  la  habitación  que  se  ha 
de  desinfectar. 

PARAFRENESIA:  f.  Patol.  Nombre  conque  se 
designaba  antiguamente  una  especie  de  delirio 
que  se  suponía  causado  por  la  inflamación  del 
diafragma.  II  Dl.\FRAOMrris. 

PARAFRENITIS:   f.    Pa(ol.    V.   PARAFRENESIA 

en  este  mismo  Apéndice. 

PARAFRÓNICO  (Estapo):  Patol.  Delirio  his- 
tero-hipnótico,  en  el  cual  el  espíritu,  dominado 
por  una  especie  de  fascinación,  queda  indiferen- 
te á  todo  cuanto  no  se  relaciona  con  el  objeto  de 
su  delirio:  es  rebelde  á  todas  las  sugestiones  ex- 
trañas á  dicho  estado,  y  pierde  muy  pronto  el 
recuerdo  de  los  actos  ejecutados  durante  el  pe- 
ríodo delirante. 

PARAQENESIA:  f.  Hibridismo  colateral.  Segi'm 
Broca,  los  mestizos  son  estériles  entre  sí,  pero  se 
reproducen  si  se  unen  con  individuos  de  una  ú 
otra  de  las  razas  madres. 

PARAGEUSTIA:  f.  PaRAGUSTIA. 

PARAGLOBULINA:  f.  Globulina  existente  en 
el  suero  sanguíneo,  en  la  linfa,  el  quilo,  los  derra- 
mes peritoneales,  pericárdicos,  pleuríticos,  etc. ; 
es  la  substancia  tibrinoplástica  de  Smidt.  Se  ob- 
tiene añadiendo  al  suero  sanguíneo  la  mitad  de 
su  volumen  de  una  solución  saturada  de  sulfato 
de  amonio,  ó  saturándole  de  cloruro  de  sodio  y 
precipitándole  en  seguida,  de  nuevo,  por  la  adi- 
ción Qc  una  cantidad  mayor  de  la  misma  sal.  La 
paraghbuliiuí  es,  en  efecto,  insoluble  en  el  agua, 
y  soluble  en  las  soluciones  diluidas  de  sal  ma- 
rina (2  á  10  por  100);  esta  solución  se  coagu- 
la por  el  calor,  y  precipita  en  frío  por  la  diálisis, 
y  por  saturación  (lo  cloruro  de  sodio,  ó  de  sulfa- 
to de  magnesio,  ha  pnraglobulina  es  soluble  tam- 
bién en  los  álcalis  muy  diluidos,  en  las  sales  de 
reacción  alcalina  y  en  el  agua  saturada  de  oxí- 
geno ó  de  anhídrido  carbónico. 

PARAQLOSIA:   f.    Pttljl.   MACP.O0L08IA  (V.  on 

el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

PARAQL0808:  ni.  pl.  Zool.  Apéndices  latera- 
les de  la  lengua  do  los  himenóptcros. 

PARAQNATO:  adj.  y  8.  Género  de  monstruos 
dobles  polignatos. 

PARAOÓQICO,  OICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  iMinigi>ge. 

PARAGONFOSI8:  f.  Obst.  Accidente  raro  en  el 
parto,  consistente  en  que  la  cabeza  del  feto  que 
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pelviana,  que  no  puede  cambiar  de  postura  en 
ningún  sentido  por  el  esfuerzo  natural,  ni  retro- 
ceder con  ayuda  de  la  mano.  La  paragonfosis  es 
falsa  cuando  estando  la  pelvis  menos  dilatada 
que  de  costumbre,  la  cabeza  medianamente  re- 
auctible,  y  las  contracciones  uterinas  con  mayor 
energía,  la  cabeza,  después  de  haber  logrado  fran- 
quear el  estrecho  abdominal,  acaba  por  detener- 
se en  la  excavación  pelviana.  En  la  paragonfo- 
sis verdadera,  la  cabeza  está  fija  por  dos  puntos 
opuestos  de  su  circunferencia  y  los  dedos  no  pue- 
den comunicarle  ningún  movimiento  lateral.  Las 
consecuencias  del  enclavamicnto  son  graves  y  es 
necesario  remediarlas  sin  dilación  por  el  empleo 
del  fórceps  ó  mediante  la  sinfisiotoniía;  algunas 
veces  se  hace  indispensable  hasta  practicar  la 
operación  cesárea. 

PARAGRAFlA:  f.  Patol.  Variedad  de  agiafía, 
en  la  que  el  enfermo  puede  escribir,  pero  al  ha- 
cerlo sustituye  la  palabra  justa  con  otra  que  no 
tiene  significación  alguna  en  la  frase  á  que  se 
aplica;  en  muahos  casos,  carece  en  absoluto  de 
significación  el  vocablo  emiúeado.  La  parngraiía 
se  encuentra,  como  la  parafasia,  en  la  afasia  sen- 
sorial. 

*  PARAGUARl:  Oeog.  Según  ley  de  23  de  agos- 
to de  1906,  el  dep.  paraguayo  de  Paraguarí  está 
formado  por  los  jiartidos  de  Paraguarí,  Carape- 
gué,  Tabapy,  Caballero,  Escobar,  Yaguarón,  Pi- 
rayú,  Ipacerai  é  Itanguá.  La  cap.,  Paraguarí, 
está  sit.  en  el  extremo  E.  del  valle  de  I'iíayú, 
con  estación  de  f.  c, ,  desde  la  que  se  va  á  la 
Asunción  en  poco  más  de  dos  horas.  Tiene  todo 
el  part.  unos  10000  habits.  Hay  en  la  jioblación 
muchos  edif.  modernos,  entre  ellos  un  magnífi- 
co cuartel  de  caballería.  Su  comercio  es  impor- 
tantísimo, representado  por  numerosas  casas  co- 
merciales que  se  surten  directamente  de  los  mer- 
cados del  Río  de  la  Plata  y  giran  anualmente  con 
un  capital  de  60,  80  y  100  mil  pesos  oro.  Cerca  de 
la  estación  se  levauta  majestuoso  el  Cerro  de 
Santo  Tomás,  donde  se  encuentra  la  gruta  que 
la  imaginación  popular  atribuye  á  obra  de  la 
Naturaleza,  pero  que  parece  ser  obra  de  los  an- 
tiguos jesuítas.  La  gruta  consiste  en  una  pieza 
cuadrilonga  formada  por  tres  grandes  moles  de 
piedras,  y  la  tradición  pojiular  supone  que  de 
esa  gruta  fué  traída  á  la  iglesia  del  pueblo  la 
imagen  de  Santo  Tomás,  patrono  de  todo  el  de- 
partamento, cuya  solemnidad  se  festeja  con  gran- 
des ¡lompas  todos  los  años  el  21  de  diciembre.  No 
lejos  del  pueblo  se  encuentra  el  histórico  Cerro 
Porteño. 

*  PARAGUAY:  Gcog.  Por  ley  de  23  de  agosto 
de  1906,  el  territorio  de  esta  Rep.  se  divide  en 
dos  secciones  sejiaradas  por  el  río  Paraguay.  La 
sección  occidental  se  subdivide  en  comandancias 
militares,  dependientes  del  Ministerio  de  Guerra 
y  Marina.  La  sección  oriental  se  subdivide  en  de- 
partamentos, éstos  en  [¡artidos  y  los  partidos  en 
compañías,  salvo  la  Asunción,  que  se  divide  en 
secciones  «policiales.» 

Los  dep.  de  la  sección  oriental  son  12,  á  saber: 
Concepción,  San  Pedro,  Caraguatay,  Guaira, 
Yhú,  Caazapá,  Encarnación,  San  Ignacio,  Qui- 
iudy,  Paraguarí,  Villeta  y  Pilar.  Los  dep.  se  di- 
viden en  partidos.  En  la  cap.  de  la  Rep.  se  com- 
prenden los  partidos  de  Limpio,  Luque,  San  Lo- 
renzo del  Camjio  Grande,  San  Lorenzo  de  la 
Frontera  y  San  Antonio.  Anteriormente  la  Re 
pública  se  dividía  en  20  dist. ,  más  el  dist.  de  la 
capital.  Según  el  Holctín  trimestral  de  la  Di- 
rección de  Estadística,  publicado  después  del  30 
de  abril  de  1906,  la  población  actual  de  la  Rep. 
es  de  581347  habits.,  sin  contar  unos  50000  in- 
dios salvajes.  La  suporlicie  territorial  es  443533 
kilómetros  cuadrados. 

En  estos  últimos  años  ha  mejorado  algo  la  si- 
tuación cconómiía  del  país.  Aumentan  la  pro- 
ducción nacional  v  las  rentas  públicas;  el  precio 
del  oro,  que  llegó  á  1 170  por  100  á  fin  de  1903, 
bajó  en  1904  hasta  875,  si  bien  después  volvió  á 
subir  hasta  1085  á  mediados  de  septiendu-e  de 
1906.  En  el  presupuesto  de  1907  so  lijaron  los 
ingresos  en  2567000  ]iesos  oro{5  francos,  lOcén- 
tinios  el  peso)  y  6080000  pesos  papel  (46  cénti- 
mos el  peso),  y  loa  ga-stos  en  389037  y  3000,S806 
respectivamente,  Según  loa  informes  publicados 
en  1907  por  el  Sr.  Alonso  Criado,  constituyen 
las  rentas  públicas  del  Paraguay  los  derechos  do 
Aduana  sobro  imjiortación  y  exportación,  ex- 
lingajes,  almarenajes,  estadística,  tránsito  de 
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da  sujeta  de  tal  modo  en  un  punto  del»  cavidad  I  hierlu»  extranjera,   patentes,  cnconiienda».  im- 


puestos de  Sanidad,  estampillas  consulares,  co- 
lirados  en  oro;  y  los  siguientes  en  ]>apel  moneda: 
iniíiuesto  sobre  consumo  interno,  [papel  sellado, 
estampillas  comerciales,  timbres,  valores  de  ca- 
pitanías, exportación  de  ganados,  guías  talona- 
rias, matrículas  escolares,  impuestos  de  heren- 
cias, valores  postales,  timbres  oficiales,  remates 
judiciales,  impuestos  sobre  cerveza,  carneadas, 
bailes  y  diversiones  jiúblicas,  patentes,  contri- 
bución directa,  utilidad  de  Lotería  nacional, 
telégrafo,  arrendamiento  de  campos,  montes  y 
canteras  fiscales,  venta  de  tierras,  marcas  de  fá- 
bricas y  de  comercio  y  descuentos  de  sueldos  ]ia- 
ra  jubilaciones.  Las  Aduanas  de  mayores  ingresos 
y  por  orden  de  éstos  son:  Asunción,  Villa  Con- 
cepción, Villa  Encamación,  Villa  Pilar,  Ayolas 
(San  José  Mi),  Humaitá  y  Villeta.  A  los  dere- 
chos de  Aduana  corresponde  la  mayor  partida 
en  los  ingresos:  han  aumentado  desde  8228  705 
de  pesos  papel  en  1900  á  25551285  en  1906.  La 
contribución  directa  existe  desde  1897.  Por  nue- 
va ley  sancionada  el  24  de  agosto  de  1905,  toda 
propiedad  rural  paga  el  4  por  1000  sobre  su 
valor. 

I^  Deuda  exterior  originada  jior  los  emprésti- 
tos de  1871  y  1872,  fué  reducida,  porel  convenio 
de  Londres  de  4  de  diciembre  de  1885,  á  piesos 
4250000.  Los  intereses  de  esta  Deuda  son  hoy 
del  4  por  100  anual  y  se  paga  una  amortización 
de  i  por  100.  Se  cotiza  en  Eurojia  al  6  por  100 
aproximadamente  y  su  servicio  se  hace  con  toda 
regularidad.  La  forma  la  emisión  de  pajiel  circu- 
lante pesos  35000000,  cegnn  la  ley  de  14  de  ju- 
lio de  1904.  Deducidos  de  aquella  suma  pesos 
14531238,  capital  del  Banco  Agrícola;  pesos 
12 184  598  de  la  Caja  de  conservación  y  5470792 
pesos,  suma  recaudada  en  concepto  de  amortiza- 
ción, quedan  pesos  12813372,  se"ún  el  mensaje 
del  presidente  de  la  República  del  1.°  de  abril 
de  1907. 

El  comercio  aumenta.  Los  últimos  datos  com- 
pletos se  refieren  á  1905  y  dan  4  673514  pesos  oro 
a  la  importación  y  5232770  á  la  exportación.  En 
el  año  anterior  habían  sido  3566000  y  2 089 000 
respectivamente.  Pieles,  maderas,  hierba  mate, 
tabaco,  carnes  y  extracto  de  quebracho  consti- 
tuyen casi  toda  la  exportación.  Los  jirincii>ales 
países  importadores  fig\iran  en  este  orden:  In- 
glaterra, Alemania,  Repiíblica  Argentina,  Fran- 
cia, Italia,  Es]iaña  y  Estados  Unidos. 

Él  ejército,  la  marina  y  la  policía  tienen  ar- 
mamento y  organización  de  los  más  modernos, 
con  un  contingente  aproximado  de  4  000  hom- 
bres, distribuidos  en  la  capital,  departamentos 
y  destacamentos  militares  en  el  Chaco.  La  poli- 
cía en  la  capital  tiene,  además  del  personal  de 
guardias  civiles  seccionales,  un  escuadrón  de  se- 
guridad y  un  cuerpo  de  bomberos  y  guardia  de 
cárceles.  El  ejército  de  línea  consta  de  dos  V>ata- 
llones  de  infantería,  un  regimiento  de  caballería 
y  otro  de  artillería.  La  marina  está  compuesta 
de  cinco  vapores  de  transjiorte  y  vigilancia  de 
costas.  Están  adoptados,  i>ara  todas  las  armas 
del  ejército  paraguayo,  los  reglamentos  del  ejér- 
cito de  la  Repi'ibliea  Argentina. 

El  ferrocaiTil  recorre  hoy  247  kms.  de  Asun- 
ción á  Pirapó.  En  el  término  de  cinco  años  la 
empresa  está  obligada  á  hacer  correr  el  ferrocarril 
hasta  Villa  Encarnación,  120  kms.,  donde  com- 
binará con  el  ferrocarril  de  Posadas  al  alto  Uru- 
guay y  demás  líneas  argentinas  que  convergen  al 
Río  de  la  Plata.  En  el  Chaco,  en  Puerto  Sastre 
y  Puerto  Casado,  existen  varias  líneas  férreas  de 
pequeña  extensión. 

Las  líneas  telegráficas  suman  1900  kms.  esca- 
sos. Cuatro  líneas  salen  de  Asunción:  nna,  lamas 
importante  de  todas,  hacia  el  S.  hasta  el  Paso  do 
la  Patria  (cerca  de  la  connuencia  de  los  ríos  Pa- 
raná y  Paraguay),  donde  se  une  por  medio  de  un 
cable  submarino  al  telégrafo  nacional  argentino 
y  pone  al  Paraguay  en  comunicación  con  los 
demás  países  del  mundo:  esta  misma  línea  tiene 
un  nimnlá Formosa  (Chaco Argentino^:  otra  linea 
recorre  la  vía  férrea,  á  cuya  enijiresa  pertenece  y 
está  tandúén  librada  al  servicio  público:  la  ter- 
rera línea  telegráfica  va  ni  N.  hasta  Villa  Hayes, 
cabecera  del  territorio  occidental,  y  la  última  on 
la  misma  dirección  N.  proyectada  hasta  Hahío 
Negra  (Chaco),  par»  unirse  al  telégrafo  del  Bra- 
sil en  .Matto  Grosso.  Las  líneas  telcgráfieaa  del 
Brasil  y  Argentina  llegan  en  el  alto  l'araná  hasta 
el  Iguazú. 

Hay  teléfono  en  la  capital  y  pueblos  inmedia- 
tos y  en  las  princi|>ales  poblaciones  de  la  Repú- 
blica. Kn  IflOfi  tuvo  el  rorreo  el  sipniente  inovi- 
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miento  de  piezas  ó  sean  cartas,  impresos,  tarjetas, 

muestras  y  enmiendas: 

Despachadas  al  Interior.  .     .     .     2457764 
Recibidas  del  »        ...     1953984 

Expedidas  al  Exterior.     .     .     .       239919 
Recibidas  del         »       .     .     .     .       420993 

En  estos  líltiiuos  años  se  liau  dictado  nuevas 
disposiciones  sobre  inmigiaciúu  y  colonización. 
La  ley  de  inmigración  de  6  de  octubre  de  1903 
reputa  inmigrante  á  todo  extranjero  apto  jiara  el 
trabajo  y  menor  de  cincuenta  años  cumplidos, 
que  llegue  por  primera  vez  á  la  República  con  el 
objeto  de  establecerse  en  ella,  y  que  acredite,  á 
más  de  su  buena  conducta,  su  calidad  de  agri- 
cultor, industrial,  profesional,  artesano,  mecá- 
nico, profesor,  electricista  ó  ingeniero  en  cual- 
quier ramo,  pormedio  de  certificados  de  los  cón- 
sules ó  agentes  de  inmigración  del  Paraguay  en 
el  exterior.  Tendrán  pasaje  libre  desde  el  Río  de 
la  Plata  (Montevideo  ó  ISuenos  Aires),  desembar- 
que gratuito  en  Asunción,  manutención  por  ocho 
días,  libre  introducción  de  jirendas,  muebles, 
enseres,  semillas,  máquinas,  instrumentos,  he- 
rramientas, animales  de  raza  y  un  arma  por  cada 
varón,  y  pasaje  al  punto  de  destino  en  el  país.  La 
lej'  de  colonización  y  del  hogar,  del  25  de  junio 
de  1904,  autoriza  al  jioder  ejecutivo  para  inver- 
tir anualmente  150000  pesos  cu  la  compra  de 
tierras  para  colonias,  además  de  destinarse  á  este 
fin  todas  las  tierras  fiscales  que  no  tengan  destino 
especial.  Se  fomenta  también  la  reducción  de  las 
tribus  indígenas,  procurando  su  establecimiento 
por  medio  de  Misiones  y  suministrándoles  las 
tierras  y  elementos  de  trabajo.  Bien  necesarias 
son  estas  y  otras  ventajas  para  fomentar  la  in- 
migración, que  es  bastante  escasa.  Había  en 
1900  18286  extranjeros  (756  españoles);  los  in- 
migrantes fueron  después  683  en  1901,  582  en 
1902,  625  en  1903,  319  en  1904  y  502  en  1905. 

Hisl.  Desde  noviembre  de  189S  era  presidente 
de  la  Repiíblica  del  Paraguay  D.  Emilio  Acebal. 
La  revolución  impidió  que  alcanzase  el  fin  del 
período  para  que  había  sido  elegido,  y  tuvo  que 
encargarse  de  la  presidencia  el  vicepresidente 
D.  Héctor  Carvallo.  Poco  duró  la  interinidad 
de  Carvallo.  En  el  año  de  1902  fué  elegido  pre- 
sidente el  coronel  D.  Juan  A.  Ezcurra,  factor 
principal  que  había  sido  en  el  movimiento  re- 
volucionario que  ocasionó  la  caída  de  Acebal. 
En  1904,  enemigos  políticos  de  Ezcurra  organi- 
zaron una  expedición  armada  que  desde  la  Ar- 
gentina, remontando  el  Paraná,  dirigióse  al  Pa- 
raguay; el  vapor  que  la  conducía  logró  vencer  la 
resistencia  que  opuso  el  gobierno,  y  los  revolu- 
cionarios, mandados  por  el  general  Ferreira,  ¡lu- 
dieron apoderarse,  á  principios  de  agosto,  de 
Humaitá  y  Villa  del  Pilar,  avanzando  desjjués 
por  el  río  Paraguay  hacia  Villafninca,  Formosa 
y  Asunción.  La  capital  de  la  República  pudo 
librarse  del  bombardeo,  gracias  á  la  intervención 
del  cuerpo  diplomático  residente  en  ella.  Pronto 
se  abrieron  negociaciones  sobre  la  base  de  conce- 
sión de  puestos  oficiales  á  los  insurrectos;  éstos 
pedían  tres  ministerios,  la  mitad  de  la  represen- 
tación nacional  y  la  prefectura  de  policía.  Antes 
de  mediar  diciembre  terminó  la  revolución.  A 
bordo  de  un  buque  argentino  subscribieron  tra- 
tado de  paz  el  jiresidente  Ezcurra  y  el  general 
Ferreira.  Aquél  dimitió  su  alto  cargo  y  se  formó 
nuevo  gabinete  presidido  por  D.  Juan  Hautista 
Gaona.  El  nuevo  presidente,  así  en  su  discurso 
de  presentación  á  la  Asamblea  legislaviva,  como 
en  el  Mensaje  al  Congreso  leído  el  1."  de  abril, 
expresó  gran  confianza  en  el  mantenimiento  de 
la  paz  interior.  Su  programa  se  resumía  en  tres 
palabras:  pacificación,  reorganización  y  trabajo. 
Dedicaría  á  la  Hacienda  cuidados  preferentes,  á 
fin  de  consolidar  el  crédito  público  y  mejorar  los 
cambios.  Pero  terminó  pronto  la  presidencia  pro- 
visional de  Gaona.  Disidencias  entre  éste  y  al- 
gunos de  sus  ministros  obligaron  al  Congreso  á 
destituirle,  nombrando  en  sn  lugar  al  ministro 
de  Relaciones  exteriores,  D.  Cecilio  Báez,  quien 
debía  continuar  en  ese  alto  puesto  hasta  el  fin 
del  período  constitucional  para  el  que  había  sido 
elegido  el  coronel  Ezcurra.  El  cambio  de  presi- 
dente interinóse  hizo  con  toda  tranquilidad;  no 
hubo,  pues,  alteración  importante  en  la  política 
del  gobierno  ni  en  los  .servicios  administrativos. 
En  1906  se  hicieron  lascleccionos  presidenciales, 
y  con  objeto  de  dar  cumplimiento  á  lo  prescrito 
en  la  Constitución,  referente  al  escrutinio,  so 
convocó  li  sesiones  extraordinarias  al  Congreso 
legislativo  de  la  nación  desde  el  15  de  octubre  al 
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25  de  noviembre.  En  el  primero  de  los  indicados 
días,  el  Senado  y  la  Cámara  de  diputados,  reuni- 
dos en  Congreso,  declararon  electos  presidente  de 
la  República  para  el  décimo  período  constitucio- 
nal al  ciudadano  doctor  y  general  Benigno  Fe- 
rreira, y  vicepresidente  para  el  mismo  período  al 
ciudadano  D.  Emiliano  González  Navero.  Los 
electos  jirestai'on  juramento  el  día  25  de  noviem- 
bre. 

A  mediados  de  1908  otra  revolución  privó  del 
poder  al  general  Ferreira.  Fué  un  pronuncia- 
miento: las  tropas  sublevadas  dieron  la  batalla 
á  las  leales  en  las  mismas  calles  de  la  capital. 
El  presidente  Ferreira  y  sus  ministros  se  refu- 
giaron en  la  legación  argentina;  desde  ella  en- 
viaron sus  renuncias  á  los  vencedores,  y  púsose 
al  frente  del  gobierno  el  vicepresidente  de  la 
República  Dr.  Emiliano  González  Navero,  que 
formó  ministerio,  disolvió  las  Cámaras  y  decla- 
ró, como  medida  de  precaución,  el  estado  de 
guerra.  La  situación  financiera  il'a  empeorando 
y  á  principios  de  1909  el  tipo  oficial  del  oro  para 
el  pago  de  los  derechos  de  Aduana  oscilaba  entre 
1550  y  1570  %. 

En  septiembre  de  1910  se  hicieron  las  elec- 
ciones para  designar  presidente,  y  fué  elegido 
D.  Manuel  Gondra. 

Uno  de  los  asuntos  de  mayor  interés  en  que 
han  venido  ocupándose  en  estos  últimos  años 
los  gobiernos  paraguayos  es  la  cuestión  de  lími- 
tes pendiente  con  Bolivia.  Los  tratados  celebra- 
dos con  este  objeto  han  sido:  el  de  1879,  que  di- 
vidía el  territorio  litigioso  en  dos  grandes  zonas, 
por  un  paralelo  que  partía  de  la  desembocadura 
del  río  Apa,  hasta  encontrar  la  margen  izquierda 
del  río  PiIcoma3'o,  renunciando  Bolivia  á  todo 
el  territorio  septentrional  comprendido  entre 
ese  paralelo  y  el  brazo  principal  del  Pilconiayo. 
El  tratado  de  1887  dividía  la  parte  cuestionada 
en  tres  secciones,  dejando  la  del  SE.  á  favor  del 
Paraguay  y  la  del  Ñ.  á  favor  de  Bolivia,  que- 
dando la  zona  central  sometida  á  la  decisión  de- 
finitiva de  un  fallo  arbitral.  El  tratado  de  1894 
dividía  el  territorio  cuestionado  ])or  una  línea 
que,  partiendo  desde  los  1 5  knis.  al  N.  de  Fuerte 
Olimpo,  en  la  margen  dercchadcl  río  Paraguay, 
cruce  el  Chaco  hasta  encontrar  el  brazo  princi- 
pal del  Pilcomayo,  en  el  punto  de  intersección 
del  meridiano  61°  28'  de  Greenvich,  quedando 
para  Bolivia  el  territorio  situado  al  N.  de  dicha 
línea  y  para  el  Paraguay  el  del  S.  de  la  misma. 
Tampoco  prosperó  este  proyecto,  y  la  cuestión 
sigue  en  pie.  Hay  entabladas  negociaciones,  y  el 
Paraguay  aspira  á  que  Bolivia  se  satisfaga  con 
la  parte  extrema  NE.  del  Chaco,  ó  sea  la  zona 
N.  del  río  Negro  ú  Otuquis  hasta  sus  orígenes. 

En  1907  plenipotenciarios  del  Paraguay  y  de 
Bolivia  firmaron  compromiso  por  virtud  del  cual 
ambas  Repúblicas  debían  someter  al  arbitraje 
del  presidente  de  la  Argentina  la  cuestión  de 
límites  entre  aquéllas.  Hubo  desjuiés  dificulta- 
des para  llegar  al  acuerdo  definitivo;  mas  por 
fortuna  el  asunto  entró  de  nuevo  en  vía  atmistosa 
y  está  nombrada  ya,  desde  septiembre  de  1907, 
la  comisión  paraguaya  que  ha  de  procurar  la 
solución  del  conflicto. 

PARAGÜERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace  ó 
vende  paraguas. 

—  Paractero:  m.  Mueble  á  propósito  para 
poner  en  él  los  paraguas. 

PARAGUSTIA:  f.  Perversión  del  sentido  del 
gusto. 

*  PARAÍSO:  Paraíso  teuuenal:  Paraíso, 
1."  acepción. 

-*  PAnAÍ.so  (El):  Gcog.  El  dep.  hondureno 
de  este  nombre,  creado  jmr  decreto  legislativo 
de  28  de  mayo  de  1869,  está  limitado:  al  N.  por 
el  dep.  de  Olancho;  al  S.  por  el  de  Choluteca; 
al  E.  por  la  República  de  Nicaragua,  y  al  ü.  por 
el  dep.  de  Tegucigalpa.  Mide  una  extensión 
aproximada  de  N.  á  S.  de  216  kms.  y  de  E.  á 
O.  de  78.  Se  le  calcula  una  superficie  de  16  41 6  ki- 
lómetros cuadrados.  Está  cruzado  por  ricas  y 
feraces  montanas  que  dividen  los  hermosos  va- 
lles de  Pamastrán  y  el  del  jiueblo  de  El  Paraíso. 
Consta  de  17  municipios,  con  los  cuales  se  for- 
man 3  dist.  que  son:  Vuscarán,  con  la  ciudad 
de  este  nombre,  que  es  la  cabecera  del  dep.  y 
del  dist.,  y  los  pueblos  de  Giiinopc,  Oropoli  y 
Moroceli;  Danlí,  cabecera  del  dist.,  con  los  pue- 
blos de  Jacabajia,  El  Paraíso,  Alauca.Teupacenti 
y  Potrcrillos;  y  Texiguat.  cabecera  del  dist., 
compuesto  de  los  pueblos  de  Soledad,   Liure, 
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San  Lucas,  San  Antonio  de  Flores,  Vado  Ancho 
y  Yauyupe.  Estos  datos  son  de  la  Guía  de  Hon- 
duras, de  1905,  publicada  por  el  Sr.  Sonioza, 
director  general  de  estadística;  en  el  Censo  de 
1906  sólo  hay  16  municipios,  pues  falta  el  de 
Oropoli.  La  pobl.  del  dep.,  según  ese  censo,  es 
de  37  976  habits.  1!  El  municipio  de  El  Paraíso 
tiene  2000  habits.  El  pueblo  está  situado  en  la 
cabecera  de  una  pintoresca  llanura,  con  diversas 
ramificaciones  hacia  el  NO.  y  al  pie  de  una  ele- 
vada montaña,  en  medio  de  dos  ríos  que  corren 
de  S.  á  N.  Fué  fundado  el  año  18(31,  bajo  la 
administración  del  presidente  general  D.  Santos 
Guardiola.  Se  constituj-ó  en  municijiio  el  22  de 
marzo  de  1874.  !:  Hay  otro  nmnicipio  hondureno 
llamado  El  Paraíso,  en  el  dep.  de  Cortés,  con 
1980  habits. 

PARALActiCAIVIENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera paraláctica. 

PARALAMPSIA:  f.  Pato!.  Variedad  de  albu- 
go, conocido  también  con  el  nombre  áe  perla. 

PARALAXIS:  f.  Cir.  Desviación  de  dos  frag- 
mentos de  un  hueso  roto,  que  se  sitúan  uno  sobre 
otro. 

PARALELACIÓN:  f.  PaRALELAMIENTO. 

PARALELADOR,  DORA:  adj.  Que  paralela.  U. 
t.  c.  s. 

PARALELAMENTE:  adv.  ui.  En  dirección  pa- 
ralela. 

PARALELAIV1IENT0:  m.  Acción  ó  efecto  de  pa- 
ralelar. 

PARALELAR;  a.  Poner  en  paralelo,  comparar. 

No  he  hallado  con  qué  FABALELAR  de  lleno 
todo  el  lleno  del  asunto. 

Fb.  Pedro  de  Meka. 

Dirásles,  pues,  que  este  térmiao paralelo  es 
antiqíiísiino  en  Ca«tilla  y  el  lieducir  los  verbos 
délos  nombres  cosa  común  en  los  gramáticos... 
y  que  según  e.sto  el  Paralelar,  que  tanto  les 
escuece,  significa,  sin  perjuicio  del  estilo,  asi- 
milar dos  cosas  ó  más  con  igualdad  y  propor- 
ción tan  justa  que  no  los  extrañe  la  liifereucia. 
Tirso  de  Molina. 
-Paralelar:  U.  t.  c.  r. 

Mucho  les  cuesta,  pero  mucho  más  es  el  in- 
terés de  su  granjeo,  pues  trasladando  á  la  tie- 
rra que  habitan  los  privilegios  que  se  conceden 
sólo  en  los  cielos,  se  Paralelan  con  los  espí- 
ritus angélicos  y  parece  que,  ya  jubilados  de 
perturbaciones  atrevidas,  se  sientan  á  su  lado 
y  en  un  plato  mismo  comen  el  indeficiente  ma- 
ná que  los  inmortaliza. 

Tirso  de  Molina. 
PARALELAS:  f.  pl.  Aparato  de  gimnasia,  con- 
sistente en  dos  fuertes  listones  de  madera,  mon- 
tados horizontal  y  paralelamente  sobre  pies  ver- 
ticales. 

*  PARALELEPÍPEDO:  Mee.  PaRALEIEPÍPEDO 

DE  L.i.s  Fl'ERZAS:  Sc  demuestra  que  la  acción  de 
tres  fuerzas  sobre  un  mismo  punto  )>uede  ser 
reemplazada  por  la  acción  de  una  sola  fuerza 
aplicada  al  mismo  punto  y  denominada  su  re- 
sultante. Se  halla  la  dirección  y  la  intensidad 
de  esta  fuerza  única,  por  la  regla  llamada  del 
paralelc/'ípedo  de  las  fuertas;  sean  tres  fuerzas 
F  F'  y  F"  aplicadas  al  punto  O  ( V.  fig. ),  que  obran 
respectivamente  según  las  direcciones  OA,  OB 


y  OC  y  en  el  sentido  indicado  por  las  flechas. 
Si  tomamos  sobre  estas  tres  rectas  magnitudes 
OA.OByOC  ]irotiorcionalesálas  fuerzas  FF'y  F' 
y  construímos  el  poralclepípcdn  que  tenga  por 
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aristas  dichas  magnitudes,  la  diaconal  OD  re- 

f)reseiita  en  taniafio  y  dirección  la  resultante  de 
as  tres  fuerzas  F  F'  y  F", 

*  PARALELISMO:  DI.  PARALELISMO  BÍBLICO: 
Ilcrmen,  sag.  .Semejanza  ó  analogía  de  ciertos 
pasajes  bíblicos,  y  que  (lueiie  hallarse  tanto  en 
las  expresiones  como  en  las  sentencias;  de  donde 
nace  la  distinción  entre  el  paralelismo  literal, 
que  resulta  de  la  analogía  de  las  expresiones  y 
términos  usados  en  los  textos,  y  el  paralelismo 
real,  que  se  reliere  directamente  al  sentido  pro- 
piamente dicho.  La  utilidad  del  paralelismo  es 
evidente  en  hermenéutica,  porque  sirve  para  la 
recta  inteligencia  de  muchos  pasajes  y  para  lijar 
el  significado  propio  de  muchas  palabras.  Ks, 
pues,  altamente  recomendable  el  estudio  del  pa- 
ralelismo bíblico,  parala  ¡nteri)rctación  é  inteli- 
gencia de  numerosos  textos  de  los  sagrados  li- 
bros. 

PARALELO:  ni.  PakEADO. 
Gstancins  se  leyeron, 
que  a  las  cultas  del  Tasso  se  igualaron 
y  á  las  del  Ariosto  se  atrevieron: 
tanto  en  estilo  dulce  se  fundaron. 
Corrientes,  castas,  fáciles,  iguales, 
con  ricos  I'aralelüs  por  linalps. 

Tieso  de  Molina. 

PARALELOCINESIA:  f.  ralol.  Fenómeno  ob- 
servado en  la  liemiplejía  histérica  y  que  consiste 
en  que  el  enfermo  reproduce,  con  el  miembro 
paralizado,  los  movimientos  pasivos  que  se  hace 
ejecutar  al  miembro  sano  correspondiente.  Este 
fenómeno  ha  sido  también  observado  por  Antón 
en  las  lesiones  localizadas  en  la  zona  motriz,  lo 
que  vendría  á  ser  respecto  de  las  parálisis  mo- 
trices lo  que  la  afasia  transcortical  respecto  de 
la  afasia  de  líroca. 

PARALEL0GRAF(A:  f.  Arte  de  trazai  líneas 
paralelas. 

PARAleLÓGRAFO:  ni.  Instrumento  para  tra- 
zar líneas  ¡taialelas. 

*  PARALELOGRAMO:  Mee.  Paralei.ogi;amo 

DE  LAS  m'eií/.as:  Si  tenemos  dos  fuerzas  aplica- 
das á  un  mismo  punto,  so  demuestra  que  la  ac- 
ción de  ambas  puede  ser  siempre  reemplazada 
por  la  acción  de  una  fuerza  única  aplicada  al 
mismo  punto,  y  denominada  resultante  de  las 
dos  primeras.  La  regla  llamada  del  paralehgra- 
mo  de  las  fucrtas  nos  permite  hallar  la  dirección 
é  intensidad  de  dicha  restdtante;  sean  dos  fuer- 
zas F  y  F'  aplicadas  al  punto  O  (V.  tig.),  que 
obran  respectivamente  en  la  dirección   OA  y 


OB  y  cuyo  sentido  es  el  indicado  por  las  fle- 
chas. Si  sobre  estas  dos  rectas  y  á  [¡artir  de  O 
tomamos  longitudes  O  A  y  OH  proporcionales 
á  dichas  fuerzas,  y  construímos  el  paralelogramo 
que  tenga  por  lados  estas  longitudes,  la  diago- 
nal OC  representa  en  tamaflo,  dirección  y  sen- 
tido la  resultante  de  F  y  F'. 

-  Pakaleloguamo  dr  las  velocidades:  3íec. 
Si  en  un  sistema  S,  en  movimiento,  considera- 
mos un  móvil  M,  dotado  á  su  vez  de  cierto  nio 


^C 


vimicnto  con  relación  al  sistema  y  cuya  veloci- 
dad en  el  instante  considerado  [lodemos  rcpro- 
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sentar  en  tamaño,  dirección  y  sentido  por  el 
vector  41  A;  si,  además,  el  vector  M  B  representa 
en  tamai^o,  dirección  y  sentido  la  velocidad  del 
punto  del  sistema  que  en  el  instante  considerado 
coincide  con  el  móvil  M ,  se  demuestra  que  ía 
velocidad  absoluta  del  móvil  en  dicho  instante 
viene  representada  por  la  diagonal  MC  del  ¡.ara- 
lelogramo  construido  sobre  los  vectores  MAy  SIB. 

PARALEXIA:  f.  Falul.  Trastorno  de  la  facultad 
de  leer  las  jiaUíbras;  en  esta  afección  el  enfermo 
sustituye,  con  expresiones  faltas  de  sentido,  las 
palabras  del  texto. 

*  PARÁLISIS:  f.  Palol.  Pak.ú.isis  agitante, 
ó  Enícnnaiad  de  Parkinson:  Enfermedad  de  los 
adultos,  orilinariamente  lenta  é  insidiosa  en  sus 
comienzos.  Se  inicia  por  una  ligera  sensación  de 
debilidad  general  y  temblor  de  manos,  brazo  y 
cabeza,  y  más  tarde  de  los  miembros  inferiores. 
Así  continúa  desarrollándose  progresivamente, 
hasta  que  en  su  período  culminante  sobreviene 
rápida  demacración  en  el  enfermo,  pérdida  de 
fuerzas,  parálisis  en  los  óiganos  de  la  deglución, 
evacuaciones  involuntarias,  el  delirio  y  la  muer- 
te. Su  tratamiento  no  está  bien  determinado  aún, 
pero  las  fricciones  y  los  baDos  en  agua  caliente 
son  útiles,  lo  mismo  que  la  electricidad  y  el 
yoduro  de  potasio. 

-  PaIÍ.UisLS  de  la  faringe  y  del  E.SÓFAOO: 
Vcter.  La  parálisis  de  la  faringe  es  una  afección 
poco  frecuente,  caracterizada  por  la  imposibili- 
dad de  la  deglución.  Los  alimentos  y  las  bebidas 
salen  por  la  nariz  ó  quedan  en  la  boca,  y  la  saliva 
fluye  á  chorro  por  las  comisuras  de  los  labios. 
Como  es  natural,  el  animal  adelgaza  rápidamen- 
te y,  si  la  parálisis  es  bilateral,  muere  de  inani- 
ción. Para  combatir  esta  enfermedad  se  emplea 
la  eserina,  alimentando  al  enfermo  por  la  vía 
rectal. 

La  parálisis  del  esófago,  que  se  ha  llamado 
también  diy'ngia  paralítica,  es  una  enfermedad 
bastante  rara  y  sintomática  de  la  encefalitis  sub' 
aguda.  El  conducto  paralizado  se  llena  de  mate 
rías  alimenticias  y  forma  en  la  gotera  de  la  yu- 
gular izquierda  un  grueso  cordón  cilindrico.  Los 
demás  síntomas  son  iguales  á  los  de  la  oclusión. 
Para  combatir  esta  enfermedad  se  usan  la  son- 
da, los  revulsivos  y  la  administración  frecuente 
de  líquidos. 

-  Parálisis  de  la  laringe:  l'eter.  Esta  en- 
fermedad, muy  frecuente  en  los  solíjiedos,  ha 
sido  conocida  hasta  hace  poco  con  el  nombre  de 
su  síndrome  principal,  eMnutíniío,  Este  es  produ- 
cido también  por  la  cominesión  del  recurrente. 

Generalmente,  la  laringoplejía  es  unilateral  é 
incompleta.  Cuando  es  absoluta,  pero  de  un  solo 
lado,  la  abertura  faríngea  se  hace  asimétrica,  y  la 
cuerda  voeal  se  inclina  hacia  dentro  y  abajo  por 
la  desviación  del  cartílago  aritenoides.  Esto  pro- 
duce un  estrechamiento  muy  grande  de  la  glo- 
tis, por  insuficiencia  de  los  dilatadorcs  y  la  con- 
siguiente diticultad  respiratoria.  Cuando  la  pará- 
lisis es  bilateral,  los  dos  aritenoides  se  inclinan 
hacia  delante  y  la  estenosis  es  mucho  mayor; 
entonces,  el  menor  movimiento  provoca  una  in- 
tensa disnea,  la  inspiración  se  hace  por  sacudi- 
das y  éstas  se  notan  ]ierfectamente  en  el  ijar. 

La  enfermedad  es  incurable.  Todos  los  )iroce- 
dimicntos  que  se  han  empleado  para  combatirla 
han  sido  ineficaces. 

-Pai:álisi.s  de  la  vejiga:  Veler.  Esta  en- 
fermedad, cuyas  causas  se  desconocen,  se  mani- 
fiesta por  signos  opuestos  según  se  limite  al  es- 
fínter ó  se  extienda  &  toda  la  ]  aed  carnosa  del 
reservorio  urinario.  Si  oeuirc  lo  primero,  el  ori- 
ficio vexicouretral  está  abierto  continuamente  y 
la  orina  sale  gota  á  gota  de  una  manera  constan  - 
te,  sin  que  haya  modo  de  evitarlo.  Si  ocurre  lo 
segundo,  y  la  parálisis  es  completa,  la  orina  se 
acumula  en  la  vejiga  produciendo  cólicos  inten- 
sos, cistitis,  etc. 

El  tratamiento  sintomático  consiste  en  la  ad- 
niinistra'ión  debebidasy  encinas  niucilaginosos, 
el  salii'ilato  de  sosa,  la  ajdicación  do  compresas 
templadas  en  la  región  lumbar,  etc.  El  ctiológi- 
co  da  pocos  resultados  y  consiste  en  la»  inyeccio- 
nes frías  por  la  uretra,  en  las  fricciones  con  esen- 
cia de  trementina  y  alcoholen  el  (lerinco,  y  en  las 
inyecciones  de  sulfato  de  eserina.  La  estricnina, 
(lue  algunos  autores  recomiendan,  es  inútil,  cuau- 
ao  no  perjudicial. 

-  Parálisis  de  los  nervio.s:  feter.  La»  ob- 
servadas hasta  ahora  en  los  animales  son; 
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1.°  La  del  facial,  que  se  traduce  por  la  iner- 
cia de  los  músculos  de  la  cara.  Cuando  es  unila- 
teral, que  es  lo  más  frecuente,  el  labio  superior 
y  la  jiunta  de  la  nariz  se  inclinan  hacia  el  lado 
sano  (lo  que  es  muy  natural,  pues  los  músculos 
del  lado  enfermo  hau  ¡icrdido  la  tonicidad);  el 
labio  inferior,  pendiente,  hace  lo  mismo;  los  ali- 
mentos se  acumulan  entre  los  dientes  y  el  carri- 
llo; el  ojo  del  ladocnfcrmo  logrimeay  está  abier- 
to constantemente,  ¡lor  efecto  del  motor  ocular 
común,  que  entonces  obra  sin  el  antagonismo  del 
facial;  el  ala  de  la  nariz  se  paraliza  produciendo 
cierto  estado  de  disnea,  etc.  La  causa  do  esta 
parálisis  es  casi  siempre  de  origen  traumático 
por  los  choques  de  los  agentes  vulnerantes  con- 
tra el  nervio  en  las  proximidades  de  la  articula- 
ción témporo  maxilar. 

2.°  La  del  trigémino,  que  produce  la  aneste- 
sia unilateral  de  la  cara  y  la  inercia  de  los  múscu- 
los niasticadoies.  La  perdida  de  la  sensibilidad 
del  ojo  produce  trastornos  tróficos,  debidos  pro- 
bablemente á  la  falta  de  defensa  en  que  el  órga- 
no queda  respecto  á  los  agentes  exteriores.  En 
el  estado  normal,  el  polvo,  las  pajas  y  los  insec- 
tos que  entran  en  el  ojo  ptoduoen  una  molestia 
vivísima,  lagrimeo  incesante  y  grandes  esfuerzos 
del  animal  para  librarse  del  objeto  irritante;  pero 
cuando  el  trigémino  se  paraliza,  todo  este  meca- 
nismo defensivo  se  suiíriine  y  los  cuerpos  extra- 
ños penetran  libremente  ocasionando  la  inilama- 
ción  y  la  ulceración  de  la  cornea.  También  se 
observan  fenómenos  tróficos  en  la  nariz,  debidos 
á  la  misma  causa.  La  parálisis  de  los  músculos 
masticadoies  hace  que  la  mandíbula  inferior  esté 
pendiente  y  la  prehensión  resulte  muy  difícil. 

3.°  La  parálisis  del  supracsciipular ,  que  ori- 
gina la  inercia  y  más  tarde  la  atrofia  de  los  ab- 
ductores del  brazo,  del  anteespinoso  y  del  post- 
espinoso,  y  la  consiguiente  cojera  (cojera  neu- 
ro¡  ática,  que  se  dice). 

4."  La  del  radial,  que  entraña  la  flacidez  de 
todos  los  músculos olecranoideos,  á  consecuencia 
de  la  cual  el  enfermo  no  iiuede  soportar  el  peso 
del  cuerpo  y  el  miembro  se  dobla  en  el  apoyo. 

5.°  La  del  crural,  que  origina  laacinesiadcl 
músculo  tríceps  del  muslo. 

6.°  La  del  gran  ciútico,  que  produce  la  flaci- 
dez de  todos  los  músculos  del  miembro  posterior, 
á  excepción  del  tríceps,  enervado  por  el  cniral. 

7."  La  del  tibial,  que  determina  la  inercia  de 
los  gastioiiemios  y  de  los  flexores  de  las  falanges, 
á  consecuencia  de  la  cual  el  corvejón  y  el  meuu- 
dillo  se  doblan  exageradamente  en  el  apoyo. 

Pero,  claro  es  que  aparte  de  estas  (larálisis, 
hasta  aíiora  observadas  en  la  clínica,  pueden  exis- 
tir las  siguientes: 

1.°  La  del  olfatorio,  que  produce  la  pérdida 
absoluta  del  olfato  (anosmia). 

2.°  La  del  óptico,  que  origina  la  ambliopía  ó 
la  amaurosis  segiín  sea  unilateral  ó  bilateral. 

3.°  La  del  motor  ocular  comiin,  que  determi- 
na la  inercia  del  recto  superior  (elevador  del  ojo), 
del  inferior  (depresor),  del  recto  interno  (abduc- 
tor), del  recto  posterior,  del  oblicuo  menor,  del 
elevador  de  los  párpados  y  de  las  fibras  circula- 
res de  la  pupila. 

4.°  La  del  patético,  que  entraña  la  inercia  del 
oblicuo  mayor  del  ojo. 

5.°  La  del  motor  ocular  externo,  que  produce 
la  acinesia  del  recto  externo  (abductor). 

6.°  La  del  auditivo,  que  si  es  bilateral  origi- 
na la  sordera  comideta  ó  cófosis. 

7.°  La  del  glosofaringro,  que  da  lugar  á  la 
agustia  y  paraliza  la  faringe. 

8.°  La  del  neumonústrico,  que  produce  la 
muerte  por  parálisis  del  corazón  y  de  la  respira- 
ción y  que,  por  consiguiente,  no  puede  existir 
como  enfermedad. 

9°  La  del  espinal,  que  |>roducc  la  afonía,  y 
la  del  hi¡ogloso,  que  entraña  la  inercia  de  la  len- 
gua. 

10.     La  de  los  diversos  nervios  raquídeos. 

Los  medios  que  se  emplean  contra  las  |ianili- 
sis  son  las  duchas,  los  irritantes,  las  corrientes 
eléctricas,  la  veratrina,  la  hiosciamina,  el  fuego 
en  rayas,  etc. 

PARALITICACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  \»m- 
litieaise. 

PARALITICAMIENTO:  Hl.  PaRALITICACIÓK. 

PARALITICARSE:  r.  Imi>cdir8e  por  la  |>arili- 
sis.  ó  tocarse  de  ella.  (El  adjetivo  Paralitica- 
do, DA,  que  menciona  la  R.  A.,  no  es  más  que 
oí  ¡uirticipio  de  osle  verbo.) 


Lnego  comenzó  la  pierua  á  paraliticarsf. 
P.  Fb.  Jcan  ií.  Fernández. 

PARALIZADOR,  DORA:  adj.  Que  paraliza. 

-Nervio  paralizador:  Nervio dilatador de 
los  vasos  (V.  Vaso-motor  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

PARAMAL:  m.  Mala nvieva,  desdicha,  pésame, 
por  oposición  á  Parabién. 

Aunque  el  parabién  le  diste 
á  Crespo  «le  su  contento, 
otro  paramal  tuviste 
guardado  en  el  pensamiento. 

Cervantes. 

...  y  darme  á  mí  el  par.ibién  como  presente, 
y  á  los  bigornios  el  paramal  como  ausentes. 
La  Picara  Justina. 

PARAMÁLICOÓ  PARAMALEICO  (AciDO): 
Quím.  y.  FiMÁRico  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario. 

PARAMASTITIS:  f.  Patol.  Inflamación  locali- 
zada alrededor  de  la  glándula  mamaria. 

*  PARAMENTAR:  a.  Poner  al  caballo  sobrecu- 
biertas ó  mantillas. 

...  en  armonía  con  los  viejos  tapices,  que 
vestían  la  pared  de  un  desfile  de  paladines, 
princesas,  caballos  paramentados  y  ciervos 
místicos,  cruciferos. 

E.  Pardo  Bazín. 

PARAMES,  MESA:  adj.  Natural  de  Páramo 
(Lugo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-  Parames,  .mesa:  Nombre  con  que  se  desig- 
na á  los  naturales  de  Laguna  de  Negrillos,  San- 
ta María  del  Páramo  y  Zotes  del  Páramo  (León). 

PARAMESE:  f.  Mus.  La  primera  cuerda  del 
tetracordio,  instrumento  que  los  antiguos  dedi- 
caron á  Marte. 

PARAMETRITIS:  f.  Pato!.  Flemón  ó  absceso 
periuterino  (V.  Peri-iterino  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

PARÁMETRO:  m.  Miner.  Se  llaman  parámetro 
de  una  cara  cristalina  los  números  que  e.xpresan 
las  longitudes  de  los  ejes  cristalográficos  desde  el 
origen  hasta  su  intersección  con  dicha  cara.  El 
símbolo  de  ésta  queda  constituido  por  la  relación 
de  los  tres  parámetros. 

Estos  ejes  cristalográficos  deben  coincidir  con 
los  de  simetría  toda  vez  que  el  sistema  lo  permi- 
ta, lo  cual  no  siempre  sucede.  En  el  regular  se 
toman  como  cristalográficos  los  tres  ejes  cuater- 
narios. En  el  tetragonal  el  cuaternario  y  dos  bi- 
narios perpendiculares  entre  sí.  En  el  he-xagonal 
se  toman,  por  e.xcepción,  cuatro  ejes  cristalográ- 
ficos: el  senario  y  tres  binarios,  que  se  cortan  en 
ángulos  de  120°.  En  el  rómbico  los  ejes  cristalo- 
gráficos son  los  tres  binarios  de  simetría.  En  el 
monoclínico  se  toman  el  eje  de  simetría  único  y 
otros  dos  situados  en  el  plano  de  simetría  y  pa- 
ralelos á  dos  aristas,  pero  no  perpendiculares 
entre  sí.  En  el  triclínico,  en  que  no  existe  eje  de 
simetría,  se  toman  los  ejes  cristalográficos  para- 
lelos respectivamente  á  tres  aristas  ¡¡osibles,  sin 
que  hayan  de  formar  entre  sí  ningún  ángulo 
recto. 

Esto  advertido,  sean:  O  (fig.  1),  el  origen  de 
los  ejes  cristalográficos;  y  OX,  OY  y  OZ,  estos 


dará  determinada  la  cara,  por  la  relación  de 
estos  parámetros: 

OA  :0B  :0C. 

En  este  caso  la  cara  corta  á  los  tres  paráme- 
tros; pero  puede  ocurrir  que  deje  de  cortar  á  uno 
ó  á  dos  de  ellos,  por  resultar  paralela  al  primero 
ó  al  plano  formado  por  los  dos:  en  tal  caso,  se- 
gún el  concepto  del  paralelismo,  el  parámetro 
resulta  infinito,  designándose  por  el  mismo  sig- 
no adoptado  en  Matemáticas  generales:  30.  Va- 
rios de  estos  casos  aparecen  gráficamente  repre- 
sentados en  la  fig.  2, 

La  cara  mnpq  corta  á  uno  de  los  parámetros 
O  A  en  el  punto  A;  pero  es  paralela  al  plano 


ejes.  T^ns  parámetros  de  la  cara  ABC  serán  las 
longitudes  OA,  Oli  y  OC.  Conocidas  éstas,  quc- 


forniado  por  los  otros  dos  OC  y  OB;  luego  su 
relación  paramétrica  será: 

OA  :  ^  :  -^. 
La  cara  npts,  en  la  parte  interceptada  por  las 
aristas,  no  toca  á  ningún  jiarámetro;  pero  la 
prolongación  de  su  plano  encuentra  en  C  al  pa- 
rámetro OC  y  en  B'  al  OB;  en  cambio  no  puede 
encontrar  al  OA,  al  que  es  paralelo.  Luego  la  ex- 
presión paramétrica  de  esta  cara  será: 

=o  :  OB'  :0C'. 

Las  caras  que  tienen  los  tres  parámetros  fini- 
tos se  llaman  piramidales,  v.  gr.:  ABC  (en  la 
fig.  1),  y  su  expresión  general  es 
a  -.b  :  c. 
Las  que  tienen  un  parámetro  infinito  se  lla- 
man pris7náticas,  v.  gr. :  npts  (en  la  fig.  2);  y  su 
ex])resión  general  puede  tener  tres  formas,  se- 
gún la  posición  del  parámetro  infinito,  á  saber: 
a    :    ft    :  :?o 
CE    :  :>3  :    c 
y    :»  :    6    :   c. 
Las  que  tienen  dos  parámetros  infinitos  sella- 
man  pinacoidales,  y  su  expresión  puede  también 
revestir  tres  lormas: 


y    :x>  :  ^  :   c. 

En  todos  los  ejemplos  puestos,  los  parámetros 
son  positivos.  Las  prolongaciones  de  los  ejes 
cristalográficos  desde  el  punto  O  en  dirección 
opuesta  á  OX,  OY  y  OZ,  respectivamente 
(fig.  1),  se  miden  por  cantidades  negativas; 
y  esto  se  indica  en  la  notación  colocando  el 
signo  menos  sobre  la  cifra.  Así,  el  parámetro  Oi 
se  escribirá  Ób.  De  este  modo  el  parámetro  no 
solamente  indica  la  naturaleza  de  la  cara,  sino, 
además,  su  posición.  Por  ejemplo:  si  en  la  lig.  1 
nos  dan  como  fórmula  paramétrica 

O  A  :  OB  :  OC. 

ya  sabemos  que  la  cara  expresada  por  esta 
fórmula  es  la  antípoda  de  ABC,  es  decir,  la 
base  de  una  pirámide  triangular  opuesta  por  el 
vértice  O  á  OA  BC.  Si  la  fórmula  fuese 

O  A  :0»  :0C. 

U  cara  expresada  sería  piramidal,  igual  á  ABC 
y  adyacente  á  ésta  por  la  sección  triangular 
COA  de  ])aránietros  comunes  para  las  dos. 

La  palabra  paulmetro  se  a]>licn  también,  en 
la  teoría  reticular,  á  las  distancias  que  separan 
un  nudo  de  svis  inmediatos. 
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PARAMIENTO:  m.  ant.  Acción  de  pararse  ó 
prepararse  para  alguna  cosa. 

Ciertamente  en  la  crianza  de  los  nií^os,  et  de 
los  mozos,  et  de  los  mancebos  que  son  de  grand 
estado  et  de  grand  sangre,  hay  muy  gran  di- 
fereucia  et  grand  paramiento;  ca  nnas  cosas 
les  pertenescen  en  su  crianza  dellos,  et  otras 
en  su  mocedat,  et  otras  en  su  mancebía. 
Don  Juan  Mandel. 

PARAMILLO:  Geog.  Nombre  que  toma  la  Sie- 
rra Tontal  (Rep.  Argentina)  en  la  prov.  de  Men- 
doza. 

PARAMIMIA:  f.  Patol.  Alteración  de  la  mími- 
ca, que  consiste  en  que  los  gestos  no  correspon- 
den á  las  ideas  ó  sentimientos  que  el  enfermo 
quiere  expresar. 

PARAMIOCLONIA:  f.  Patol.  Variedad  de  mió- 
clonia  limitada  á  los  miembros  inferiores. 

-  Paramioclonia  múltiple:  Patol.  Mioclo- 
nia  que  interesa  los  dos  lados  del  cuerpo  y  un 
número  considerable  de  músculos. 

PARAMNESIA:  f.  Palol.  Pérdida  de  la  memo- 
ria en  lo  que  se  refiere  á  la  significación  de  las 
palabras  que  oye  pronimciar  el  enlermo  y  de  sus 
signos  visibles,  con  sugestión  instintiva  de  soni- 
dos conocidos,  pero  mal  empleados,  á  veces  con 
inversión  de  las  letras  de  una  palabra, 

PARAMORFINA:  f,  Qiiim.  Sin.  de  Tebaíka 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciokario), 

PARAMOSO,  SA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  páramo.  P,egión  pabamosa. 

PARAMUSIA:  f.  Patol.  Trastorno  de  la  facul- 
tad musical:  el  enfermo  puede  cantar  y  conserva 
el  recuerdo  de  las  imágenes  necesarias  para  emi- 
tir sonidos,  y  en  esto  se  diferencia  dicha  enfer- 
medad de  la  amuaia;  pero  se  equivoca  en  los  to- 
nos y  en  los  intervalos.  Es,  res]>ecto  de  la  omiisia, 
lo  que  \aparafasia  respecto  de  la  afasia  de  Broca. 

PARANAENSE:  adj.  Natural  de  Paraná  (En- 
tren íus.  U.  t.  c.  s.  ¡I  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ciudad  argentina. 

-Paranaense:  Perteneciente  ó  relativo  al 
río  Paraná. 

PARANAFTALINA:  f.  Qtilm.  j  Terap.  Nombre 
dado  por  Dumas  y  Laurent,  al  descubrirlo  en 
1S32,  al  cuerpo  que  en  química  moderna  se  lla- 
ma antraeina  ó  antraceno,  y  cuya  fórmula  racio- 
nal es: 

H  H  H 
I  I  I 
C    C    C 

AAA 

H-C    C    C    C-H 

I     II     I      I 
II-C    C    C    C-H 

vvv 


H    H    H 

Berthelot  lo  obtuvo  ]>or  sin  tesis  de  la  bencina  ó 
benceno  y  el  acetileno.  Ordinariamente  se  extrae 
de  los  carburos  sólidos  del  alquitrán  de  hulla,  y 
se  purifica  por  cristalización  entre  220°  y  250°  C. 
Es  insoluble  en  el  agua,  poco  insoluble  en  el  al- 
cohol, y  muy  soluble  en  el  tolueno  y  en  los 
aceites  ligeros,  derivados  de  la  hulla.  Al  rojo  se 
descompone  en  parte,  por  el  hidrógeno  nacien- 
te, en  benceno  y  acetileno,  proceso  inverso  del 
sintético  obtenido  por  Berthelot.  Los  oxidantes, 
como  el  ácido  nítrico  ó  el  crómico,  transforman 
este  cuerpo  en  antraquinona,  y  ésta,  fijando  más 
oxígeno  por  vía  indirecta,  da  la  alizarina. 

La  paranaftalina  ha  sido  recomendada  como 
anti]iuriginosa,  en  uso  externo.  Se  emplea  en 
solución  de  1  por  5  en  la  esencia  de  trementina; 
ó  en  pomada,  al  1  por  10,  de  manteca  de  cerdo. 

PARANETE:  f.  .lAi.'i.  La  sexta  cuerda  de  la  li- 
ra, dedicada  á  Júpiter. 

PARANGINA:  f.  Pato!.  Angina  anormal. 

PARANGONABLE:  adj.  Que  se  puede  paran- 
gonar. 

PARANGONADOR,  DORA:  adj.  Que  parangona. 
U.  t.  c.  s. 

PARANGONANTE:  p.  a.  de  PaRANOONAU.  QuC 
parangona,  U.  t.  c.  s. 


PARA 

*  PARANGONAR:  a.  Impr.  Justificar  en  una  lí- 
nea letras,  adornos,  etc.,  de  cuerpos  desiguales, 
vayan  ó  no  sus  extremos  superior  ó  inferior  eu 
la  misma  horizontal. 

PARANQÓNICO,  CA:  adj.  Pertcnccicnto  ó  re- 
lativo al  parangóu, 

...  Yo  no  entiendo 
PABANÜÓNIOOS  lenguajes. 

Calderón. 

PARANTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Taranta 
(Málaga).  U.  t.  e.  8.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  PARANZA:  Pequeño  recinto  de  cañizo  que  en 
las  golas  del  Mar  Menor,  do  Murcia,  se  dispone 
para  coger  los  |ieces,  que  entran  fácilmente  y  no 
pueden  salir  sin  grau  dificultad,  li  Encañizada. 

PARAONFAliCO,  LICA:adj.  Va-sOS  i'ARAfiN- 
FÁLicos:  VeiiiUiis  subiicritoneales  quedcsemlio- 
cau  en  la  vena  i>orta,  hacia  la  parte  anterior  del 
surco  antero-posteriordel  hígado, anormalmente 
desarrolladas  en  la  cirrosis  de  este  órgano.  Su 
descubrimiento  es  debido  á  Sappey. 

PARAPARA:  f.  Fruto  del  paraparo.  Es  negro 
y  redondo. 

PARAPARO:  m.  Bot.  Árbol  americano  de  la  fa- 
milia de  las  sapindáceas,  cuya  corteza  y  lo  exte- 
rior del  fruto  usa  en  Venezuela  la  gente  pobre 
eu  vez  de  jabón. 

*  parapetI:  Gcog.  De  este  río  de  Bolivia  ha 
dado  nuevos  informes  la  Sociedad  Geográfica  de 
Sucre.  Tiene  su  origen  en  el  cantón  Pomabam- 
ba,  prov.  de  Tomina,  en  los  cerros  Candado  y 
Calvario,  de  la  cordillera  de  Coscotoro;  el  rumbo 
general  de  su  corriente  es  de  SO.  á  N  E. ,  hasta 
insumirse  en  los  llanos  de  Izozoc,  volviendo  á 
reaparecer  á  los  19°10'  de  lat.  S.,  desde  donde 
toma  el  nombre  de  Lateriquique,  el  que  unido  al 
Tacuvaca,  se  le  conoce  con  el  de  Otuquis,  hasta 
su  desagüe  en  el  Paraguay,  donde  forma  la  Ba- 
hía Negra.  Antiguamente  se  le  designaba  con  el 
nombre  de  Condorillo  ó  Timahanas.  Su  cauce  es 
muy  arenoso  hasta  las  poblaciones  y  curicliales 
del  Izozoc,  notándose  desde  hace  poco  tiempo  que 
su  lecho  se  afirma,  lo  que  se  atribuye  por  los  mo- 
radores de  esas  regiones  al  pisoteo  del  ganado, 
que  con  su  constante  tránsito  lo  hace  más  firme. 
Tiene  como  principales  afluentes:  el  Sauces, 
que  está  formado  del  Pucamayu,  Cachimayu,  Pi- 
raymire  y  Bañado;  el  Piray,  formado  del  Uru- 
guayo, Tambera,  Muyu-jiampa,  Jawuaparai)eti, 
I'ampagrande  y  otros.  Éste  río  está  constante- 
mente frecuentado  por  las  tribus  de  salvajes  que 
moran  en  sus  orillas;  lo  pasan  generalmente  en 
balsas  de  madera  que  ellos  mismos  construyen. 
En  sus  aguas  se  encuentran  numerosas  varieda- 
des de  peces,  que  sirven  de  alimento  á  los  salva- 
jes. Sus  orillas  están  bordeadas  por  bosques  ce- 
rrados casi  en  toda  su  extensión.  El  caudal  de 
aguas,  en  época  de  lluvias,  es  sumamente  creci- 
do. Cuando  Ayolas,  en  1537,  se  dirigió  por  el  O. 
para  penetrar  en  el  territorio  del  Perú,  cruzando 
las  tolderías  de  los  indios  Mabayas  y  siguiendo 
por  la  falda  del  S.  do  la  sierra  Oyarvide,  atrave- 
só por  el  insumidero  del  río  Parapetí,  dejando  á 
la  derecha  los  curichales  del  Izozoc  y  yendo  á 
salir  al  río  Grande  ó  Guapay,  para  de  aquí  seguir 
rumbo  al  Perú. 

-  Parai'ETÍ  grande:  ff^oy.  Cantón  de  la  2." 
sección  de  la  jirov.  de  Cordillera,  dep.  de  Santa 
Cruz,  Bolivia;  4  448  habits. 

PARAPEXIANO,  NA:  adj.  Quo  se  halla  próxi- 
mo al  vértice  del  corazón. 

-Reoión  i'AitAi'EXiANA:  Región  situadajun- 
to  al  vértice  del  corazón  y  fuera  do  él,  en  una 
misma  línea  horizontal. 

PARAPLEjlA:  f.  ratol.  V.  Parai'I.eoia  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

PARAPLEURESlA:  f.  Palol.  Nonilirc  míe  algu- 
nos autores  han  dado  á  la  pleurodinia  y  a  la  pleu- 
lonennionía. 

PARApodOS;  m.  pl.  Zunl.  Salientes  laterales 
que  lleva  raila  segmento  del  cuer]io,  en  los  ané- 
lidos pnliquotos,  y  cn  los  cuales  so  insertan  las 
cerdas  locomotrices. 

PARAPOPLEJiA:  f.  Pnlol.  Estado  do  sopor  que 
se  asemeja  á  la  apoplejía. 

•  PARAR:  a.  Poner  delante,  extender,  alargar. 
Tomo  XXVIII,  .\fhidice  U 
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Et  vi  que  más  ligera  cosa  es  meterse  borne  á 
las  grandes  aventuras  i  al  gran  peligro  et  á 
graud  ocai^iÚD  é  á  luengas  caireras  por  bUHcar 
el  algo  debte  nuiudo,  que  i'akab  su  mano  á 
pedir. 

Calila  í  Dymna. 

Señor,  sea  la  vuestra  merced  que  aun  otra 
cosa  te  quiero  mostrar:  que  quieras  el  domin- 
go PABAii  tus  homes  arreilcdor  de  las  fuesas... 
Libro  de  los  Gatos. 

•  PARARRAYOS:  fig.  Defensa,  protección. 
Era  el  trono,  entre  Dios  y  los  lionibrcs, 
dulcÍMiino  lazo, 
PAUAKUAVos  iliviuo  del  mundo, 
concordia  entre  hermanos... 

Gabriel  y  GalXn. 

-  Pauaiirayos:  m.  Fís.  La  indiscutible  im- 
portancia del  tema  nos  mueve  á  ampliar  el  ar- 
tículo dedicado  á  los  pararrayos  en  el  tomo  XI V 
de  este  Dicción  AMO,  dando  cuenta  de  los  nume- 
rosos perfeccionamientos  introducidos  en  estos 
últimos  años  en  tan  interesantes  aparatos.  Si- 
guiendo el  orden  establecido  en  dicho  artículo 
nos  ocuparemos  primero  de  los  pararrayos  des- 
tinados á  la  ])rotecciÓB  de  edificios  y  barcos,  tra- 
tando después  de  los  que  podemos  llamar  para- 
rrayos industriales  y  cuyo  objeto  es  la  preserva- 
ción de  las  instalaciones  y  canalizaciones  de 
energía  eléctrica. 

Acerca  de  la  primera  clase  de  pararrayos  se 
han  hecho  y  coutinvian  haciendo  estudios  ince- 
santes á  fin  de  llegará  conseguir  una  inmunidad 
todo  lo  absoluta  jiosible  para  los  edificios  en  que 
estén  instalados.  Es  un  hecho  cierto,  y  ya  citado 
en  el  artículo  á  que  antes  nos  referimos,  que  la 
instalación  de  pararrayos  ha  sido  por  largo  tiem- 
po objeto  de  críticas,  no  sólo  por  parte  de  gente 
inculta  en  materias  eléctricas,  sino  también  por 
no  despreciable  número  de  técnicos.  La  causa  de 
estas,  á  todas  luces  injustas,  dudas  sobre  la  efi- 
cacia de  los  pararrayos  como  i)reservativos  es  el 
gran  número  de  fracasos  obtenidos  con  su  uso. 
Pero  estos  fracasos  son  debidos  no  solamente 
á  una  mala  instalación  ó  descuidado  entreteni- 
miento, sino  también,  en  una  pequeña  parte, 
á  un  concepto  poco  preciso  de  la  verdadera  na- 
turaleza de  la  descarga  atmosférica.  Reciente- 
mente se  han  ocupado  los  sabios  en  esta  clase  de 
estudios,  ya  particularmente,  ya  con  carácter 
oficial,  siendo  en  este  último  orden  tan  intere- 
santes como  útiles  las  observaciones  hechas  por 
una  Comisión  de  la  Asociación  Suiza  de  electri- 
cistas. 

Las  instrucciones  oficiales  antiguamente  redac- 
tadas [lara  que  á  ellas  se  ajustase  la  instalación 
y  entretenimiento  de  los  pararrayos  están  basa- 
das todas  en  ideas  preconcebidas  acerca  de  la  na- 
turaleza de  la  descarga  atmosférica,  mirada  en 
todas  ellas  como  si  fuese  una  descarga  lenta.  Por 
otra  parte,  estas  instrucciones  parecen  cuidarse 
más  de  la  duración  de  los  aparatos  que  de  su  efi- 
cacia. 

El  estudio  do  los  pararrayos  industriales  ha 
demostrado  que  las  descargas  atmosféricas  son 
de  muy  distinta  naturaleza  de  lo  que  hasta  ahora 
se  creía. 

La  descarga  no  es  lenta,  sino  extremadamente 
brusca.  En  casi  todos  los  casos  es  oscilante,  y 
cuando  no,  procede  siempre  como  si  lo  fuese,  co- 
mo lo  demuestran  sus  efectos,  en  quo  so  nota  la 
influencia  de  la  autoiuducciiin  de  los  conduc- 
tores. 

El  mejor  medio  de  estudiar  profunda  y  seria- 
mente estos  interesantes  efectos  consiste  en  re- 
jiroducirlos  en  pequeño  por  medio  de  las  descar- 
gas de  alta  frecuencia,  cosa  fácil  hoy  día  en  quo 
se  dispone  de  transformadores  de  alta  tensión. 
Con  un  aparato  de  esta  clase  que  produzca  de  20 
á  30  mil  voltios,  ó  una  bobina  de  inducción  de 
cierta  potencia,  se  pueden  realizar  estos  instruc- 
tivos experimentos.  De  ellos  resulta  un  cierto 
número  de  interesantes  observaciones  que  han  de 
tenerse  muy  en  cuenta.  Las  principales  son  quo 
la  superficie  de  los  conductores  es  un  factor  tan 
imiiortante  como  la  sección  para  la  transmisión  do 
las  descargas;  que  la  resistencia  óhmioa  y  las  so- 
luciones de  continuidad  do  los  conductores  tie- 
nen poca  importancia;  que  la  autoinducción  do 
un  circuito  puede  oponer  un  obstáculo  conside- 
rable á  la  dcsiarga;  nue  la  iudueeión  de  los  cir- 
cuitos próximos  ¡.uidc  dar  lugar  á  descargas  on 
estos  circuitos  y  constituye  un  obstáculo  («ira  la 
descarga  prin<-ipal,  y,  por  último,  quo  una  casa 
ouiíicrtacon  techo  metálico  e»  análoga  á  nn  con- 


densador y  puede  provocar  fenómenos  de  reso- 
nancia. 

La  conclusión  más  sencilla  que  se  deduce  de 
estas  observaciones  es  que  el  pararrayos  debe- 
ría ser  en  rigor  exterior  al  edificio,  estando  la  ba- 
rra, el  conductor  y  la  placa  de  tierra  en  línea 
recta.  Esta  condición  es,  si  no  imposible,  general- 
mente muy  difícil  de  llenar  en  absoluto.  Basta 
observar  su  espíritu, ya  que  no  su  letra,  hacien- 
do do  manera,  al  instalar  el  pararrayos,  que  el 
coeficiente  de  autoinducción  del  circuito  sea  sen- 
siblemente nulo.  Precisa,  por  otra  parte,  dar  toda 
la  importancia  necesaria  a  la  forma  de  las  líneas 
de  los  pai-arrayos,  proscribiendo  en  absoluto  to- 
da clase  de  contorno  y  atendiendo  muy  especial- 
mente á  los  circuitos  ]iruxinios  constituidos  ]ior 
las  canales,  las  distribuciones  interiores  de  agua, 
gas  y  electricidad,  los  techos  metálicos,  etc. 

La  observancia  escrupulosa  de  estas  reglas  en 
la  instalación  y  nn  esmerado  entretenimiento  á 
cargo  de  especialistas  competen  tes  permitirán  sin 
duda  que  estos  aparatos  llenen  en  absoluto  el  fin 
á  que  están  destinados. 

Una  aplicación  de  las  más  interesantes  de  lof 
pararrayos  es  su  instalación  en  los  buques.  En 
esta  materia  se  han  hecho  recientemente  en  los 
Estados  Unidos  importantes  experimentos  por 
el  personal  de  Marina  de  dicha  nación.  En  ellos 
se  ha  demostrado  que  cuando  una  nube  electri- 
zada se  encuentra  jiróxiniaal  pararrayos,  prodú- 
cese primeramente  una  descaiga  continua  que  se 
transforma  en  disiu|)tiva  al  alcanzar  la  tensión 
un  cierto  límite.  Si  la  disposición  del  pararrayos 
es  buena,  la  descaiga  resulta  inofensiva;  pero  su- 
cede con  gran  frecuencia  que  una  nube  interme- 
dia, que  viene  á  desempeñar  el  papel  de  condensa- 
dor, produce  la  descarga  oscilante,  y  la  corriente 
alterna  de  alta  frecuencia  resultante  no  encuen- 
tra más  camino  para  escaparse  que  la  superficie 
del  conductor  de  tierra.  En  estas  condiciones, 
si  el  diámetro  del  hilo  es  muy  pequeño,  la  co- 
rriente busca  salida  por  la  masa  del  buque,  com- 
prometiendo su  seguridad.  Como  resultado  de 
estos  experimentos  se  ha  modificado  el  regla- 
mento de  instalaciones  de  paraiTayosen  los  bar- 
cos en  los  siguientes  términos.  Las  chimeneas 
que  no  excedan  de  15  m.  de  altura  irán  provis- 
tas de  dos  conductores  de  tierra  paralelos  entre 
sí  y  verticales;  las  de  15  á  20  m.,  tres  conducto- 
res en  la  misma  disposición,  y  las  que  i)asen  de 
esta  altura  llevarán  cuatro  conductores.  Estos 
han  de  ir  unidos,  debajo  de  la  corona  de  la  chi- 
menea, por  un  anillo  metálico  que  sirva  de  so- 
porte á  tres  barras  corrientes  de  pararrayos  de 
tres  metros  de  altura  cada  una  y  separadas  entre 
sí  algo  más  de  un  metro.  Estas  varillas  comuni- 
can por  encima  do  la  boca  de  la  chimenea  me- 
diante un  enrejado  metálico.  En  la  base  de  la 
chimenea  se  sueldan  y  ajustan  por  medio  de  per- 
nos los  hilos  verticales  de  tierra  á  una  placa  de 
cobre  sumergida  en  agua. 

Parai-raijos  industriales.  -  Así  se  denominan, 
como  hemos  dicho,  los  aparatos  destinados  á 
proteger  las  canalizaciones  y  centralesde  energía 
eléctrica.  Estos  aparatos,  ¡iara  que  sean  eficaces, 
han  de  cumplir  no  tan  sólo  la  condición  de  im- 
pedir que  las  descargas  atmosféricas  lleguen  á 
los  elementos  protegidos,  máquinas,  cables,  apa- 
ratos auxiliares,  etc.,  sino  también  facilitar  el 
pa.so  de  la  descarga  á  tierra  de  manera  que  no  se 
produzcan  perturbaciones  cn  el  funcionamiento 
de  la  instalación  ni  cortos  circuitos.  A  continua- 
ción describiremos  brevemente  las  diversas  dis- 
posiciones dadas  en  estos  últimos  años  á  los  pa- 
rarrayos industriales. 

Pararrayos  Gola.  -  La  característica  de  este 
aparato  es  presentar  á  las  descargas  atmosféricas 
una  impedancia  mucho  mayor  que  la  obtenida 
cou  las  bobinas  do  reactancia  emi>leadas  hasta 
ahora.  Este  aparato,  montado  en  serie  con  el  con- 
ductor, opone  al  paso  de  una  corriente  de  Iré- 
cnencia  normal  una  resistencia  óhmica  despre- 
ciatdo  y  una  iiiductancia  oue  no  excede  de  la 
que  presentan  las  bobinas  de  reactancia  ordina- 
rias. 

El  modelo  más  reciente  de  pararrayos  cons- 
truido por  el  Sr.  Gola  es  el  que  representa  en 
sección  la  fig.  1.  Como  so  ve  |ior  la  misma,  el  apa- 
rato está  constituido  por  dos  casquetes  elíiiticoa 
de  fundición  qnc  comunican  entre  sí  por  medio 
do  tornillos  de  bronco  y  están  separados  ]wruna 
placa  de  metal  anti-arco.  Esta  ].laca  so  prolonga, 
cn  el  extremo  do  su  mavor  diámetro,  en  dos  len- 
güetas. El  aparato  estX  provisto  á  derocha  i  i»- 
qnierda  de  casquetes  exteriores  atornillados  í  loa 


interiores  y  reunidos  inferiormcnte  por  una  pieza 
que  constituye  el  núcleo  de  una  bolilna.  Los  cas- 
quetes exteriores  hacen  el  papel  de  piezas  pola- 


Fig.  1 

res.  Los  interioies  comunican  con  la  bobina  y 
además  con  los  casquetes  exteriores. 

Las  lengüetas  de  que  está  provista  la  placa  de 
metal  auti-arco  están  frente  á  otras  lengüetas 
montadas  en  aisladores  especiales  y  cuidadosa- 
mente conectadas  á  tierra.  La  distancia  que  se- 
para cada  dos  lengüetas  en  presencia  se  puede 
gradual-  fácilmente.  El  pararrayos  Gola  se  monta 
en  serie  con  el  conductor  principal  cuyos  extre- 
mos se  empalman  á  los  casquetes  exteriores  por 
medio  de  tornillos.  Las  derivaciones  que  se  diri- 
gen á  los  aparatos  comunican  con  la  bobina  del 
pararrayos. 

El  montaje  de  estos  aparatos  se  verifica  de  la 
manera  siguiente.  Para  tensiones  inferiores  á 
3000  voltios  é  intensidades  menores  de  50  ampe- 
rios, se  monta  el  pararrayos  en  serie  y  sin  cas- 
quetes exteriores.  De  3  á  10000  voltios  y  de  50 
á  150  amperios,  el  montaje  es  el  indicado  por  la 
fig.  2.  El  hilo  de  tierra  parte  de  las  lengüetas 
colocadas  frente  á  las  prolongaciones  de  la  placa 


metálica,  y  en  su  trayecto  se  intercalan  un  pa- 
rarrayos de  citemos  (nombre  con  que  se  conoce 
vulgarmente  el  sistema  de  dos  conductores  di- 
vergentes que  se  ve  en  el  centro  de  la  figura)  y 
una  resistencia  líquida. 

El  montaje  para  tensiones  c  intensidades  ma 
yores  (hasta  3000  voltios  y  250  amperios)  no 
difiere  del  precedente  más  que  en  el  empleo  de 
dos  resistencias  líquidas  y  dos  pararrayos  auxi- 
liares. 

Pararrayos  Wcslinghoiisc,  -  La  sociedad  anó- 
nima Westinghouse  construye  pararrayos  espe- 
ciales para  corriente  continua  y  para  altas  ten- 
siones. La  construcciín  de  los  primeros  está 
fundada  en  la  mayor  facilidad  con  que  atraviesa 
una  descarga  atmosférica  toda  substancia  die- 
léctrica (vidrio,  madera,  etc. )  con  relación  duna 
ca|>a  de  aire  del  mismo  espesor,  facilidad  aumen- 
taíla  )ior  la  presencia  de  una  cierta  cantidad  de 
carbón  en  el  dieléctrico  y  en  la  extinción  del  arco 
cuando  se  evita  la  formación  de  vapores  metáli- 
co» proccdontes  de  los  electrodos  del  pararrayos. 

Todos  los  aparatos  Westinghouse  jiara  co- 
rriente continua  son  semejantes  al  modelo  rc- 
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presentado  en  la  fig.  3,  llamado  modelo  de  esta- 
ción, del  que  sólo  difieren  en  detalles  de  cons- 
trucción. Este  pararrayos  es  unipolar  y  está 
construido  por  dos  electrodos  metálicos  monta- 
dos en  una  tablita  de  madera  en  cuya  superficie 
se  han  practicado  ranuras  carbonizadas  para 
facilitar  el  paso  de  la  descarga;  una  segunda 
taliiilla  de  njadera  ajustada  á  la  priuifra  veciiKre 
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completamente  las  ranuras  y  los  electrodos.  La 
resistencia  entre  éstos  pasa  de  50000  ohmios. 
Como  no  jiuede  producirse  ningún  vapor  entre 
las  dos  tablillas,  el  arco  de  descarga  no  puede 
sostenerse.  Los  pararrayos  Westinghouse  para 
instalaciones  de  corrientes  alternas  se  fundan  en 
el  principio  descubierto  ]ior  Wuarts  de  que  la 
corriente  alterna  no  puede  sostenerse  en  una 
serie  de  espacios  de  aire  convenientemente  ele- 
gidos, si  los  electrodos  son  de  metal  anti-arco. 
Uno  de  los  modelos  de  esta  clase  de  parari-ayos 
es  el  representado  en  la  fig.  4.  Lo  componen  siete 
cilindros  de  metal  anti-arco  separados  por  un 
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pequeño  espacio  de  aire;  están  montados  sobre 
una  plancha  de  mármol  y  su  superficie  rugosa 
presenta  una  infinidad  de  puntos  que  facilitan 
la  descarga.  Las  conexiones  se  hacen  con  los 
cilindros  extremos  y  el  del  centro.  Este  pararra- 
yos bipolar  es  adaptable  á  tensiones  de  1 000  á 
1  250  voltios.  Para  potenciales  hasta  2500  vol- 
tios basta  montar  dos  pararrayos  de  esta  clase 
en  serie. 

En  las  instalaciones  sometidas  á  altas  tensio- 
nes se  puede  hacer  uso  de  una  comliinación  es- 
pecial constituida  por  un  cierto  número  de  ele- 
mentos semejantes  al  aparato  de  la  figura,  y  á  los 
cuales  se  da  el  nombre  de  csfocios-scrie;  una  re- 
sistencia especial  montada  en  derivación  con 
otra  serie  de  elementos  análogos  á  los  primeros 
y  llamados  espacios-shunt, y,  por  último,  otra  re- 
sistencia especial  en  serie  intercalada  entre  la 
línea  y  la  tierra. 

El  funcionamiento  de  este  pararrayos  es  el 
siguiente:  al  produciree  la  descarga  atmosférica, 
la  tensión  aumenta  y  la  corriente  franquea  los 
espacios-serie,  y  si  esta  descarga  es  bastante 
considerable,  encontrando  una  gran  resistencia 
en  la  de  derivación,  pasa  á  los  espacios-shunt  y 
á  la  resistencia  en  serie  con  la  tierra.  El  arco 
consecutivo  á  la  discarga  se  ve  repelido  por  la 
resistencia  en  derivación  hacia  los  elementos- 
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shunt,  y  una  vez  la  descarga  terminada,  se  extin- 
gue el  arco  en  los  espacios-serie  que  obran  al 
mismo  tiempo  que  las  dos  resistencias.  De  éstas, 
la  de  derivación  tiene  por  objeto  suprimir  el 
arco  en  los  espacios-shunt  después  del  paso  de 
la  descarga  y  reducir  la  intensidad  de  este  arco 
para  que  los  espacios-serie  puedan  extinguirlo 
completamente.  En  cuanto  á  la  resistencia  en 
serie,  que  debe  ser  muy  poco  inductiva,  sirve 
para  limitar  el  valor  de  la  corriente  que  tiende 
á  seguir  la  descarga  atmosférica,  protegiendo  así 
los  cilindros  metálicos  contra  un  recalentamien- 
to excesivo. 

Pararrayos  Üooper-Rewit.  -  El  principioen  que 
reposan  las  lámparas  de  vajiores  de  mercurio  ha 
sido  aplicado  por  su  inventor  á  la  construcción 
de  pararrayos. 

Este  aparato  se  funda  en  la  propiedad  parti- 
cular que  poseen  los  vapores  de  mercurio  de 
presentar  una  resistencia  eléctrica  inicial  muy 
grande.  Está  calculado  de  manera  que  cuando 
la  tensión  de  la  línea  es  normal,  la  corriente  no 
puede  pasar  de  un  electrodo  al  otro;  pero  si  la 
tensión  alcanza  un  cierto  límite,  ó  si  la  descarga 
atmosférica  hiere  á  los  conductores,  la  corriente 
atraviesa  el  pararrayos  y  se  dirige  á  tierra. 

En  las  líneas  de  corriente  alterna,  al  atrave- 
sar el  aparato  una  descarga,  la  corriente  normal 
no  va  a  tierra,  pues  la  comunicación  con  ésta 
queda  interrumpida  á  la  primera  alternancia, 
restableciéndose  la  gran  resistencia  del  electrodo 
negativo  cuando  ha  cesado  la  descarga  normal. 
En  las  líneas  de  corriente  continua  se  produce 
el  mismo  fenómeno  de  interrupción,  pues  el 
aparato  está  construido  de  manera  que  el  paso 
de  la  corriente  normal  desarrolla  una  elevación 
de  temperatura  tal  que  no  puede  sostenerse  la 
comunicación  cou  tierra. 

PARARTREMA:  m.  Cir.  Ln.\ación  incompleta. 

PARASIFILÍTICO,  TICA:  adj.  Pato!.  Se  dicede 
ciertas  manifestaciones  morbosas  qne  ajiarecen 
exclusivamente,  ó  de  un  modo  predominante, 
en  los  sifilíticos,  por  más  que  no  sean  de  natu- 
raleza sifilítica.  Estos  accidentes  son,  en  gene- 
ral, rebeldes  al  tratamiento  antisifilítico. 

PARASITARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  Ó  reía 
tivo  á  los  parásitos  ó  que  procede  de  ellos. 

-Crasis  parasitaria  (Bazin):  V.  Parasi- 
TOOENIA  en  este  mismo  Apéndice. 

-  ExKEF.MEDAD  PARA.siTAitiA  :  Enfermedad 
causada  por  la  presencia  de  parásitos. 

-JIoxsTr.ro  rAHASiTARio  (según  Geoffroy 
Saint-Hilaire):  Monstruo  doble  caracterizado  por 
la  asociación  de  dos  individuos,  uno  de  los  cua- 
les vive  por  sí  mismo,  mientras  que  el  otro,  im- 
). Untado,  vive  á  expensas  de  aquél. 

PARASITICIDA:  adj.  Se  dice  de  los  preparados 
que  se  emplean  para  destruir  los  parásitos.  U.  t. 
c.  s. 

PARASITlFERO  Ó  PARASITÓFORO  íde  parlt- 
sito  y  del  lat.  ferrc,  llevar):  adj.  Se  dice  de  los 
seres  que  se  alimentan  de  parásitos. 

PARASITISMO:  m.  Estado  ó  condición  de  un 
ser  organizado  que  vive  sobre  otro,  también  or- 
ganizado, á  ex]iensas  de  la  substancia  de  este  úl- 
timo, li  Medio  en  que  viven  ó  de  que  se  nutren 
ciertos  organismos  y  que  se  halla  representado 
por  otros  seres  vivos,  sanos  ó  enfermos.  En  est« 
caso  el  parasitismo  indica  un  orden  especial  de 
condiciones  de  vida  en  ciertos  seres,  que  interesa: 
1.°,  á  su  nutrición;  2.»,  á  ciertos  períodos  de  su 
desarrollo;  3.°,  á  su  reproducción,  y  4.°,  i  todo 
el  curso  de  su  existencia. 

-  Paka.sitismo:  fig.  Arte  6  artes  del  parásito, 
ó  sea  su  profesión,  sus  hábitos,  sus  maDas  ¡lara 
comer  sin  trabajar  y  aun  para  regalarse  á  costa 
de  los  demás. 

•  PARÁSITO:  Keter.  En  los  animales  domés- 
ticos viven  parásitos  pertenecientes  al  reino  ve- 
getal y  al  animal.  Los  primeros  son  todos  algas 
y  hongos;  los  segundos,  rizópodos,  flagelados, 
ciliados,  esporozoaiios,  platelmintos,  ncmatel- 
mintos,  arácnidos  é  insectos. 

Las  algas  parásitas  son  bacteriáceas  que  se  es- 
tudian en  otro  lugar.  Los  hongos  son  oomieeto»  6 
ascomicelos.  Al  primero  de  estos  órdenes,  ramilla 
de  las  mticorrion.i.  ]iertenece  el  .l/iicor  mtictdo  6 
moho  de  las  (latalns.  de  las  frutas,  del  pan,  de 
las  carnes,  qne  puede  ]ienetiar  en  las  cavidades 
naturales  ]iroduciendo  wiVo.'iís  graves.  El  orden 
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de  los  aacomicetos  coniprpude  dos  rnmilias  de 
plantas  entre  las  cuales  hay  varios  pnrásitas.  Son 
discomiceldceas  las  levadura»  y  el  ••>uccharonujecs 
ú  Oidium  albicans,  que  produce  el  muguety  vi- 
ve algunas  veces  en  el  carnero;  y  perisporUiceas 
los  l'enici/liiim,  Aspergillus,  Nocardia,  Micros- 
poro»,  etc.  Kl  I'eniciUium  glaucum,  6  moho  del 
pan,  se  encuentra  en  el  conejo  en  ciertos  catarros 
del  oído.  Inyectados  sus  restos  en  la  vena  yugu- 
lar del  perro,  producen  una  serie  de  tuniorcitos 
rojos  en  las  patas,  con  olistrucción  de  los  capila- 
res; y,  más  tarde,  se  generaliza  la  micosis  ocasio- 
nando la  muerte.  El  Aspergillus  Jhivus  y  sus 
análogos  invaden  el  aparato  respiratorio  de  las 
aves  y  el  oído  de  los  mamíferos,  produciendo  la 
otoniicosis  en  los  individuos  que  de  antemano 
padecen  una  afección  auricular.  El  A.  fumiga- 
tus  determina  una  seudotuberculosis  muy  gra- 
ve en  los  palomos;  pero  rara  vez  ocasiona  la 
muerte.  El  XocarUia,  Oospora  ó  Aclinomyeesho- 
vis  es  la  causa  específica  de  la  actinomicosis.  El 
Microaporonfiirjur  produce  la  pitiriasis  versico- 
lor ó  caspa  parasitaria,  que  so  presenta  en  forma 
de  manchas  auperlicialcs,  de  color  café  con  leche 
ó  ligeramente  rosado,  que  se  levantan  fácilmen- 
te con  la  ufta,  desprendiendo  laminillas  epidér- 
micas. El  M.  andoaini  origina  la  herpes  tonau- 
rante, muy  común  en  el  imtro.  El  Achorion 
schanleini  es  la  causa  de  la  tina  favosa  ó  favus. 
El  l'richophi/ton  tonsurans  origina  la  tifia  pelona 
ó  tonsurante,  que  consiste  en  placas  á  cuyo  nivel 
se  rompen  los  cabellos. 

A  la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de  las  ami- 
bas, pertenecen  el  Amieba  gengivales,  que  vive  en 
las  encías,  el  A.  coli,  que  produce  intensas  ulce- 
raciones en  el  intestino,  y  ii\  A,  urogenitalis,  que 
habita  en  el  aparato  genital.  A  la  de  \oa  flagela- 
dos el  Lamblia  irücstinalis,  que  vive  en  el  duode- 
no y  en  el  yeyuno  del  hombre,  de!  gato,  del  pe- 
rro, do  la  oveja  y  del  conejo  atacados  de  diarrea 
crónica.  A  la  délos  ciliados  el  Balanlidium  coli, 
que  existe  en  el  ciego  y  en  el  colon  del  cerdo. 

Dos  parásitos  importantísimos  comprende  la 
clase  de  los  esporozoarios:  el  Plasmodiinn  nmla- 
rios  y  el  Coccidium  oviforme.  El  primero,  llama- 
do también  hematozoario  de  Laverán,  es  el  agen- 
te del  paludismo.  Vive  en  la  sangre  de  los  palú- 
dicos, ocupando,  por  lo  general,  el  centro  del 
hematíe.  l'"uera  del  organismo  se  halla  en  los  lu- 
gares imutanosos,  de  donde  pasa,  en  forma  de 
esi>oros,  á  la  sangre  por  las  «icaduras  de  los 
mosquitos.  El  Coccidium  se  desarrolla  en  los 
conductos  biliarios  del  conejo,  adonde  llega  in- 
troduciendo sus  quistes  con  los  alimentos  y  su- 
biendo sus  esporozoides,  libres  de  sus  paredes 
críticas  por  la  digestión,  por  los  conductos  colé- 
doco y  hepático  hasta  el  hí^'.ido,  donde  destruye 
los  elementos  anatómicos  y  produce  lesiones  pro- 
fundas que  concluyen  por  atrofiar  el  tejido  de  la 
viscera.  La  coccidiosis,  llamada  ])Soros[)erniosis 
con  notable  impropiedad,  es  una  enfermedad  te- 
rrible que  mata  á  los  conejos  caseros  y  puede 
atacar  al  hombre. 

Loa  plalclmintos  parásitos  se  dividen  en  cesto- 
des  y  trcinatoilcs.  Son  catodes  los  tenidos  y  los 
botriocufúlidos,  y  Irematodea  ¡os  monostóraidos, 
los  distómidos  y  los  polistóniidos.  El  género  más 
inij)ortante  de  los  tenidos  es  la  Tíenia,  suhdivi- 
dido  en  tres  grupos:  el  de  las  cistotcnias,  el  de 
las  cistoidotcnias  y  cl  de  las  anoplotenias.  El 
primer  grupo,  á  su  vez,  se  clasifica  en  otros  tres: 
cisticercos,  ecnuros  y  equinococos. 

En  cl  grupo  de  las  cistotcnias,  subgrupo  de  los 
cistictrcos,  figuran,  en  primer  lugar,  la  tenia  se- 
rrata, que  so  desenvuelve  en  el  intestino  delga- 
do del  perro.  Su  cisticerco  es  soportado  por  los 
roedores  (conejo  y  liebre),  donde  penetran  con 
la  hierba,  infectada  por  los  excrementos  del  pe- 
rro. A  su  vez  este  animal  se  infecta  al  comer  las 
visceras  del  roedor.  La  Tenia  crusiicoltis  es  pro- 
jiia  del  gato,  y  su  cisticerco  se  desarrolla  en  los 
rutones.  Ija  Tenia  solium  ó  solitaria  vive  en  el 
hombro  y  su  cisticerco  en  cl  cerdo.  En  el  subgru- 
po de  los  ecnuros  cl  más  importante  es  el  Cenu- 
riM  e^rebralví,  que  produce  en  cl  ganado  lanar  la 
enfermedad  conocido  con  los  nombres  de  loriuro 
y  modorra.  Su  cisticerco  se  desarrollo  de  prcfc- 
rcncio  en  cl  cerebro,  v  ruando  una  res  muere  do 
torneo,  su  cabeza  sneíc  ser  obandonado  á  los  |ie- 
rros,  que,  al  comer  los  sesos,  ingieren  el  ccnuro. 
Este  se  desorroUa  y  las  proghitidos  entran  con  In 
hierba  ó  con  los  aguas  en  cl  tubo  digestivo  de  lo 
oveja,  y  así  succsivomcnti'.  El  nnurua  arriali.s  vi- 
ve en  el  tejido  celulor  subcutáneo  del  conejo.  I'or 
último,  ai  subgénero  equinococo  pertenece  In  <«• 
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nia  equinococo,  cuy^o  longitud  es  de  nnoB  cuantos 
milímetros  y  que  habita  en  el  intestino  delgado 
del  perro.  Su  tase  hidatfdica  la  pasa  en  el  cone- 
jo, en  el  caballo,  en  el  cerdo  y  en  casi  todos  los 
rumiantes. 

El  gru[)o  de  las  cistoidotcnias  comprende  nu- 
merosas especies,  entre  las  que  se  encuentran  la 
teniíi  canina  ó  cucumerina,  muy  pequeño,  cuy.i 
larva  vive  en  el  Trichodectes  lalus  o  garrapata  del 
|>crro.  Este  animal,  al  lamerse,  traga  los  huevos 
del  helminto  que  depone  la  garrapata  y  ésta  se 
inl'ecla  chujiando  la  sangre  del  ¡ierro  o  con  los 
restos  de  tenias  que  quedan  adheridas  á  los  pe- 
los del  animal. 

Al  grupo  de  las  anoplotenias,  por  último,  per- 
tenecen la  tenia  expansa,  que  puede  tener  hasta 
100  pies  de  longitud  y  que  es  propia  de  los  ru- 
miantes; la  lanccolata,  cuya  larva  vive  en  un  ca- 
racol, etc. 

El  bolriocefálido  más  importante  es  aplanado 
como  las  tenias;  se  llama  llolhriocephalus  latus 
y  se  desenvuelve  en  el  hombre  y  en  el  perro. 

Son  monost&midos  cl  Monoslvma  vcrrucosum, 
que  vive  en  la  gallina  y  en  el  pato,  y  el  Uolos- 
toma  erraíicum,  propio  de  este  último  animal. 
El  género  más  importante  de  loa  distómidos  ea  el 
Disluma,  cuya  especie  D.  hepaticum  produce, 
en  los  rumiantes,  la  caquexia  acuosa.  Se  aloja 
en  los  canalículos  del  hígado  y  la  fase  larvaria  la 
nasa  en  un  coracolito  de  los  terrenos  palustres. 
Jistóniidos  son  también  el  Amphistoma  del  co- 
lon del  caballo,  cl  Gastrodisciis  de  la  vena  porta, 
etcétera. 

Los  nematclminlos  se  dividen  en  nematodes  y 
acantocéfalos.  Los  nematodes  parásitos  son  ascá- 
ridos,  oxiúridos,  estrongílidos,  tricocefálidos,  tri- 
quínidos,  filáridos  y  anguilúlidos.  Los  ascáridos 
son  las  lombrices  del  vulgo.  El  Ascaris  lumbri- 
coides  vive  en  el  intestino  ó  en  el  estómago.  El  JIc- 
terakis  habita  en  el  aparato  digestivo  de  las  aves 
domésticas,  singularmente  do  las  palomas.  Los 
oaciilridos  viven  en  el  intestino  recto.  Entre  los 
csíronjrííírfos  figuran:  el  gigante,  que  se  halla  con 
frecuencia  en  la  pelvis  renal  del  perro;  el  Stron- 
gyl US  filarla,  que  produce  una  bronquitis  vermi- 
nosa muy  grave;  el  S.  rufcscens,  de  la  cabra  y 
del  carnero;  el  S.  microrus,  projiio  del  caballo, 
etcétera.  De  la  misma  familia  son:  el  yüsofagos- 
tuma  inflatum,  parásito  del  buey;  el  ^E.  denla- 
íum,  del  cerdo;  el  Siingamus  trachealis,  del  fai- 
sán y  del  pato ;  el  Olohocephalus  longemucronatus, 
del  cerdo;  los  Üclcrostoma,  que  viven  dentro  de 
los  vasos  originando  el  aneurisma  verminoso;  el 
Oiicinaria,  (jue  produce,  en  el  perro,  la  anemia 
]iernicio8a;  y  el  Ulhtslumus  tricuspis,  que  se  des- 
envuelve en  la  mucosa  estomacal  del  gato  y  des- 
di; ese  sitio  emigra  al  ¡mlnión,  al  hígado,  á  los 
músculos,  etc.,  enquistándose  como  las  triqui- 
nas. Al  grupo  de  los  frtcoa/cíKcios  pertenecen  al- 
gunos parásitos  del  intestino  grueso.  Al  de  los 
Iriquiíiidos,  la  triquina,  cuyos  embriones  toira 
el  hombre  del  cerdo,  en  cuyos  músculos  viven 
enquistados,  y  que  este  animal,  á  su  vez,  toma 
de  la  rata  ó  del  ratón  cuando  se  cría  en  malas 
condiciones  y  se  ve  precisado  á  devorar  estos  roe- 
dores. Filáridos  son:  el  Filaría  ynedincnsis,  que 
ataco,  en  ^ocasiones,  al  jierro,  produciendo  ile- 
niones  muy  voluminosos  que  aupuian;laíi7iíií!a, 
que  se  desarrolla  en  el  peritoneo  y  en  la  ]>leura 
del  caballo;  la  hcmorrügica,  de  los  caballos  hún- 
garos, en  los  que  ocasiona  hemorragias  periféri- 
cas; la  inmitu,  que  vive  en  el  corazón  derecho 
del  jicrro;  la  del  hombre;  el  Spiroptera  megaslo- 
ma,  que  se  desarrolla  en  los  tumores  del  saco 
"ástrico  del  caballo;  y  cl  S.  reticulata,  que  se 
desenvuelve  en  el  ligamento  cervical  y  en  los 
tendones  de  los  solí[icilo8  y  produce  cojeras  muy 
pertinaces.  I'or  último,  entre  los  anguihilvlos 
está  el  Anguilluhi  stercoralis,  rjue  ha  sido  obser- 
vado en  algunas  diarreas.  El  ..nico  acanloeifalo 
de  importancia  es  cl  equinorrínquido  gigante,  que 
habito  en  el  intestino  del  cerdo  y  suele  producir 
peritonitis  muy  graves. 

Los  arácnidos  parásitos  pertenecen  á  los  órde- 
nes de  los  linguatúlidos  y  de  los  acáridos.  Lo 
única  especie  importante  del  primero  es  la  Lin- 
guMula  tenoide,  (iropia  del  perro.  Ln  hembra 
pono  sus  huevos  en  las  fosos  nasales  de  este  oni- 
mal;  estos  huevos  solen  al  exterior  con  cl  moco; 
y  si  caen  sobre  lo»  pastos,  son  retenidos  on  ellos 
y  penetran  en  cl  estómago  do  los  herbívoro», 
desdo  donde  van  á  cnquistarso  ni  hígado,  ol  pul- 
món, et<'.  El  perro  se  infecta  comiendo  las  vis- 
ceros  del  herbívoro.  Entre  los  netiridos  hoy  vo 
rios  familias  importantes.  Los  demodícidoa  y  los 
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sareóplidos  jirodneen  la  foma;  los  tromhdidos 
determinan  erujiciones  cutáneas,  y  los  ixóiiidoi 
ton  los  reznos  ó  garrapatas  del  ¡ierro  y  del  gana- 
do lanar. 

En  la  numerosa  clase  de  los  inteclos  hay  dos 
órdenes  que  contienen  ¡larásitos:  el  de  los  dípte- 
ros y  cl  de  los  hemíptcros.  A  los  dípteros  jierte- 
necen:  entre  los  hipoboscidoi,  cl  Uippobosea  ori- 
na y  el  equina;  entro  los  íMridos,  cl  Gaslroplii- 
luí  equina,  que  se  adhiere  á  los  pelos  del  caba- 
llo y  penetra  después  en  el  estómago  producicD- 
do  irritaciones  gástricas  violentísimos;  cl  <F>tru» 
ori's  del  carnero,  etc. ;  entre  lo»  mútcidos,  las  mos- 
cas; entre  los  tabíínidos,  los  tábanos  que,  como 
las  anteriores,  noson  verdadero»  iiarásitos;  entre 
los  culícidos,  losniosquito8;y  entre  los/)ii.'in'dt>», 
la  ¡lulga  y  la  nigua.  Al  orden  de  los  hemípttrot 
corresponden  los  ¡/íOitínrfos  (chinches),  loa  pedi- 
cúlidos (piojos)  y  los  ricinidos  ó  reznos  ¡iropia- 
mente  dichos;  estos  últimos  riven  en  las  aves, 
en  el  cerdo  y  en  el  caballo. 

A  los  medicamentos  y  agentes  capaces  de  ma- 
tar ó  alejar  á  los  parásitos  se  les  da  el  nombre 
áe  parasiticidas.  Entre  los  antÍ8é|iticoahay  mu- 
chos que  son  también  antiparasitaríos:  por  ejem- 
plo, el  sulfuro  de  carbono,  el  ácido  sulfuroso,  el 
sublimado  corrosivo,  los  mercuriales,  la  bencina, 
el  ácido  fínico,  la  creosota,  eltiniol,  lacreolina, 
el  ácido  benzoico,  los  naftoles,  etc. ;  pero  los  pa- 
rasiticidas propiamente  dichos  son  el  azufre,  que 
se  usa  contra  la  sarna  (16  grs.  en  250  de  aceite 
y  una  yema  de  huevo),  como  antihelmíntico 
(200  á  300  grs.  en  el  caballo)y  en  las  dermatosis 
parasitarias;  cl  petróleo,  que  se  empleo  como 
ontipsórico  y  como  vermicida;eljugo  de  tabaco, 
la  raíz  de  eléboro,  la  esencia  de  trementina  y  el 
bálsamo  del  Perú,  muy  útiles  contra  la  sarna; 
los  polvos  de  cebadilla  ó  de  estafisagria  que  se 
em|ilean  para  combatir  á  los  insectos  (piojos, 
pulgas,  moscas,  etc.);  el  agua  de  cal  (sobre  las 
¡laredes)  y  el  alquitrán  (sobre  las  maderas)  para 
el  mismo  objeto,  etc. 

-Parásitos  VEOF.TAi ES:  Bol.  Hay  plantas 
parásitas /ajicroi/amns  (f.atrca,  cuscuta,  balanó- 
fora)  que  se  introducen  en  los  tejidos  de  otros 
vegetales  por  la  raíz  terminal  ó  por  las  raíces 
laterales,  localniente  dilercnciodos  en  chupado- 
res. En  un  chupador  de  Lathrtea  clandestina 
puede  distinguirse  uno  parte  exterior  á  los  teji- 
dos de  lo  planta  huésped,  que  ofrece  lo  estruc- 
tura ordinaria  de  la  raíz  del  parásito,  y  una 
porte  intracortical  claramente  delimitada  en  su 
vértice,  llamada  á  veces  coito  de  jicnclraciiin,  que 
se  compone  de  una  parénquima  de  células  dis- 
puestas en  filas  parólelas  al  eje  con  un  grupo  de 
vasos  csiürales  en  el  centro,  unidos  al  sistema 
vascular  de  la  porte  exterior  del  ehujiador,  y 
que  da  paso  á  los  productos  obsorbidos  (chupa- 
dor compacto  ó  asociado).  El  cono  de  penetra- 
ción es  enteramente  exógeno.  En  la  Lnthrea  es- 
camaría los  filamentos  pluricelulares  del  ehu)>a- 
dor,  en  lugar  de  permanecer  unidos  al  vértice, 
divergen  en  todos  sentidos  al  nivel  del  eambiuw 
de  la  planta  y  penetran  hasta  en  la  madera 
(chupador  tallíforme  ó  disociado).  La  penetra- 
ción de  un  chujiador  en  el  tejido  de  la  lOanta  de 
sostén  se  verifica  químicamente:  el  cnupador, 
por  diástasis  especiales,  digiere  este  tejido  de 
manera  análoga  á  la  salida  de  una  raicilla  al 
través  de  la  corteza  de  la  lafz  madre, 

PARASiTObENiA  (deparrfítVo  y  del  gr.  gened, 
nacimiento,  origen):  f.  Palo!.  Conjunto  de  fenó- 
menos por  el  cual  los  individuos  débiles  y  ca- 
quécticos se  hacen  aptos  para  que  en  ellos  se 
aesarrollen  y  reproduzcan  tos  ¡«rásitos,  anima- 
les ó  vegetales. 

parasitología  (de  /lardtito  y  del  gr.  lógos, 
discurso):  f.  I-^tudio  de  los  parásitos,  en  esiiecial 
de  los  que  viven  en  el  homure. 

PARASITOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  parasitología. 

PARASITÓLOGO:  m.  Naturalista  que  se  dedi- 
ca espi'cialmcntc  al  estudio  de  los  parásitos. 

PARASTATA  (del  gr.  ;>ard,  cerca  de,y  sMiiní, 
estar  situado):  1.  Anal.  Nombre  que  se  dio  «nti- 
guomente  al  epididinioy  á  la  próstata. 

PARATArtrico  (ArilK)):  <>u/ni.  Sin.  de  Ra- 
cíMiio  (V.  en  cl  tomo  conT»|iondicnte  del  Dic 

CIOSABIO). 

PARATESIS:  r.  /.iV«r.  En  U  iglesia  prii;:», 
oración  que  recita  el  obií|io  á  lo*  catecúniíim». 


extendiendo  las  manos  sobre  ellos  para  darles  la 
bendición,  la  cual  reciben  con  la  cabeza  incli- 
nada. 

PARATIfiCO,  FrCA:  adj.  Microbio!.  Se  dice  de 
nn  bacilo  muy  semejante  al  de  Ebertli,  del  cual 
difiere,  sin  embargo,  por  algunos  caracteres  acci- 
dentales. 

PARATIFOIDEO,  A:  adj.   FlEBKE  PARATIFOI- 

DEA:  Sin.  de  Paratifus  (V.  en  este  mismo 
Apéndice). 

PARATIFUS:  m.  Patol.  Nombre  común  de  dis- 
tintas afecciones  que,  aunque  con  la  apariencia 
clínica  de  la  fiebre  tifoidea,  son  producidas  por 
microbios  paratíficos,  distintos  del  bacilo  de 
Eberth,  como  demuestra  el  examen  bacterioló- 
gico. Clínicamente,  el  diagnóstico  no  puede  ser 
otro  que  el  de  la  fiebre  tifoidea,  puesto  que  los 
signos  diferenciales  que  los  distinguen  (brevedad 
del  estado  prodróniico,  apariencia  benigna,  au- 
sencia de  postración)  son  insuficientes  para  dis- 
tinguir estos  hechos  de  la  verdadera  dotienente- 
ría.  Anatómicamente,  en  los  casos  en  que  se  ha 
producido  la  muerte,  no  se  han  encontrado  ulce- 
raciones de  las  placas  de  Peyer,  sino  una  enteri- 
tis generalizada.  La  investigación  del  serodiag- 
nóstico  con  el  bacilo  de  Eberth  es,  comúnmen- 
te, negativa. 

PARATIROIDEO,  A:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  las  glándulas  paratiroides. 

-Insuficiencia  pakatiroidea:  Patol.  Fal- 
ta de  la  cantidad  normal  de  secreción  ¡laratiroi- 
dea.  Produce  la  tetania,  y  por  tal  motivo,  según 
algunos  autores,  la  e.xistencia  de  este  síntoma 
debe  considerarse,  necesariamente,  como  indica- 
dor de  la  insuficiencia  paratiroidea;  pero  la  te- 
tania puede  ser  producida  por  otras  diversas 
causas. 

PARATIROIDES  (GLÁNDULAS):  Anat.  Órganos 
pequeños,  situados  cerca  de  la  glándula  tiroides, 
y  cuya  estructura  y  funciones  son  enteramente 
distintas  de  las  de  la  glándula  tiroides  propia- 
mente dicha.  Estas  glandiilillas  forman  dos  gru- 
pos: uno,  externo  ó  inferior,  compuesto  de  dos 
ó  tres  glándulas,  situadas  á  lo  largo  de  la  arte- 
ria tiroidea  inferior,  en  el  punto  en  que  éste  pe- 
netra en  la  tiroides;  otro  interno  ó  superior, 
representado  casi  siempre  por  una  sola  glándula 
visible  en  el  punto  de  penetración  de  la  arteria 
tiroidea  superior;  en  el  hombre,  esta  glándula 
superior  está,  de  ordinario,  unida  al  lóbulo  tiroi- 
deo correspondiente  y  comprendida  en  un  des- 
doblamiento de  su  cápsula.  Microscópicamente, 
esta  glándula  está  formada  de  un  estroma  con- 
juntivo y  de  un  epitelio. 

PARATOpIa:  f.  Patol.  Nombre  común  de  las 
desviaciones  ó  cambios  de  posición  de  los  órga- 
dos  (hernia,  luxación,  prolapso,  etc.). 

PARATRIMMO:  ni.  Palol.  Especie  de  eritema 
producido  por  efecto  del  roce  o  de  una  presión 
fuerte  y  continuada  sobre  una  parte  de  la  super- 
ficie cutánea  (V.  Intektiíigo  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DiccioNAKio). 

PARAVEY  (Carlos  Hipólito  de):  Biog. 
Orientalista  francés,  n.  en  Fumay  en  1787;  ni. 
en  SaintUermain  en  Laye  en  1871.  Sirvió  en  el 
ejército  como  oficial  de  Artillería  y  de  Ingenie- 
ros; después  estudió  la  historia  y  iíis  costumbres 
de  los  ¡lucblos  de  Oriente,  y  escribió  obras  tan 
interesantes  como:  De  ¡'origine  oriéntale  des  Po- 
lonai^;Jissai  stir  ¡origine  uniquc  et  hiérogltij,hi- 
que  dea  chiffrcs  et  des  ¡ettres  de  toiLS  les  peujj¡es,  y 
Documtnts  hiirogiíjphiqíus. 

PARAXINA:  f.  Quim.  y  Terap.  Derivado  xán- 
tico  cuya  denominación  regular  es  dimetilanii- 
noparaxantina.  La  síntesis  se  explica  teórica- 
mente de  este  modo.  De  la  xantina: 
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Soldando  una  molécula  de  este  cuerpo  con 
una  de  dimetilamina: 
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previa  supresión  de  una  H  en  cada  una,  se  obtie- 
ne el  cuerpo 
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se  derivan,  sustituyendo  dos  H  por  dos  CH', 
dinictilxantinas;  y  uno  de  estos  isómeros  es  la 
paraxautina: 


que  es  la  dimetilaminoparaxantina. 

Forschbach  y  Weber,  que  después  de  muchos 
ensayos  la  han  preconizado  como  diurético,  son 
quienes  le  han  dado  la  denominación  abre\'iada 
de  paraxina.  Se  presenta  en  forma  de  largas 
agujas,  finas,  blancas  y  ligeras.  Es  poco  solu- 
ble en  el  agua  fría  y  más  soluble  en  caliente. 
Los  álcalis  y  los  carbonates  alcalinos  facili- 
tan mucho  la  disolución.  La  paraxina  funde 
á  126°  yes  subliniable;  con  el  ácido  nítrico 
da  una  débil  reacción  de  murexida  y  forma 
una  sal  de  plata  ó  un  derivado  de  cobre.  Es 
un  diurético  enérgico,  de  acción  por  lo  menos 
igual  á  la  de  la  diuretina.  Su  empleo  va  acompa- 
ñado á  menudo  de  una  sensación  de  pesadez 
gástrica  ó  de  náuseas;  en  algunos  casos  se  ob- 
servan perturbaciones  nerviosas  y  vértigos.  La 
orina  de  los  enfermos  tratados  por  la  paraxina 
da,  bajo  la  acción  de  un  ácido,  un  precipitado 
cristalino,  blanco,  formado  por  un  cuerpo  que 
funde  á  319°  y  que  no  es  otro  que  la  dimetilami- 
noheteroxantina. 

La  paraxina  se  emplea  á  la  dosis  de  1  á  4  grs. 
al  día  en  porciones  de  0,50  grs. 

PARCEMICAR  (de  Parce  mihi,  palabras  lat. 
con  que  empiezan  las  lecciones  del  Oficio  de  Di- 
funtos): a.  faiu.  y  fest.  Dar  por  muerto,  des- 
ahuciar, despedir  de  la  vida. 

La  mala  de  la  lamprea 
por  poco  me  parcemica. 

J.  CÁ.\CER  í  Velasco. 

La  vez  que  me  kirieleisan,  responsan  y  par- 
CEMICAN. 

A.  Pantaleón  de  Rivera. 

PARCEMIQUI  (del  lat.  Parce  mihi):  m.  fam. 
y  fest.  Por  ext. ,  el  rezo  de  difuntos. 

Si  cuando  el  paeckmiqui  te  da  mate, 
empiezas  á  mirar  por  el  virote... 

Qcevedo. 

PARCENTIÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Parcent 
(Alicante).  U.  t.  c.  s.  !,  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*   PARCIAL:  adj.  CÓMPLICE. 

Que  con  él  fuiste  PARCIAL 
del  debto  cometido. 

Lope  de  Veua. 

-Parcial:  Llano,  afable. 
PARCIALIDAD:  f.  Llaneza,  afabilidad. 

PARCIALOTE,  TA:  adj.  aum,  de  Parcial  (V. 
en  este  mismo  Apéndice). 

¡Y  el  matrimonio  de  abajo,  y  la  misma  So- 

tileza,  y  hasta  el  huraco  Cleto,  le  qnerinn,  le 

amahnn  (á  Auiirés),  precisamente  por  honrado 

y  PARCIALOTE,  por  humilde,  por  generoso... 

Pereda. 

PARCiONARio,  RÍA:  adj.  ant.  Parcionero, 
partícijie,  ]>artici]>ante.  U.  t.  c.  s. 

Ca  pues  el  cuerpo  fué  en  este  mundo  Par- 
CIONARIO  et  obratlnreii  las  buenas  obras  et  en 
las  malas  que  el  almn  et  el  cuerpo  fecieron... 
Üox  Juan  JIaNubu 


PARClSlMAMENTE:  adv.  m.  Con  parsimonia 
ó  escasez  extremadas. 

PARCHA  (voz  americana):  f.  Bot.  Nombre 
genérico  con  que  se  conocen  en  algunas  partes 
de  América  diversas  plantas  de  la  familia  de  las 


*  PARCHE:  Ponerse  el  parche  antes  de  que 
salga  el  grano:  fr.  Precaver  prudentemente 
los  males  mucho  antes  de  que  puedan  ocurrir, 
como  sucede  con  algunos  individuos  por  extremo 
aprensivos,  quejumbrosos  y  aficionados  á  apli- 
carse remedios  para  males  que  no  tienen. 

PARCHEAR:  a.  Poner  el  parche  al  toro.  (Llá- 
mase/jorcAí,  dice  la  Real  Academia,  al  «círculo 
de  papel  untado  con  pez  ó  trementina  y  adorna- 
do de  cintas  que,  como  suerte  de  lidia,  se  ponía 
en  la  frente  del  toro.»  ¿Cómo,  pues,  no  admite 
el  verbo  que  nos  ocupa?) 

El  toreo  de  á  pie  principia  á  hacer  notables 
adelantos:  se  ordenan  los  ¡teüues  en  cuadrillas, 
se  usa  del  arpón,  se  rejonea  y  parchea,  des- 
pués se  meten  pares,  y  finalnientt:  se  mata 
cara  á  cara  con  el  estoque  y  muleta. 

Rodríguez  Rubí. 

*  pardear:  n.  obscurecer. 

Al  pardear  se  encontraron 
y  hablaron  estas  palabras. 

Gabriel  y  Galán. 

PARDEÑO,  RA:  adj.  Natural  de  El  Pardo  (Ma- 
drid). U.  t.  c.  s.  1!  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PARDILLANO,  NA:  adj.  Nombre  con  que  se 
designa  vulgarmente  al  natural  de  Villanueva 
de  San  Carlos  (Ciudad  Real). 

PARDILLO:  m.  prov.  Sant.  Rústico  taimado 
que  se  dedica  á  industrias  no  siempre  lícitas, 
con  las  cuales  medra  y  se  hace  temer  de  sus 
convecinos. 

*  PARDO,  DA:  adj.  Aplícase  á  la  voz  que  no 
tiene  timbre  claro  y  determinado. 

-  Pardo,  da:  Mulato. 

En  cumplimiento  de  esta  resolución,  expi- 
dió Liiiiers  el  6  de  septiembre  un  decreto  por 
el  que  se  formaba  el  regimiento  de  Patricios 
(blancos  nacidos  en  la  capital),  el  de  Arribe- 
ños (blancos  nacidos  en  las  provincias  del  in- 
terior), el  de  Pardos  (mulatos  y  negros)... 
P.  Vicente  Gaubók. 

-  Pardo:  m.  Leopardo. 

-•  Pardo  (Miguel  Eduardo):  Biog.  Este 
escritor  venezolano  m.  en  París  en  septiembre 
de  1905. 

-Pardo  (Jerónimo):  Biog.  Natural  de  Va- 
lladolid,  en  cuya  universidad  estudió  Medicina 
hasta  doctorarse.  Fué  catedrático  de  Prima  de 
Avicena  y  de  Método  en  la  misma,  médico  hono- 
rario de  la  cámara  de  Felipe  V,  titular  de  la  In- 
quisición y  del  hospital  de  la  Resurrección  de  su 
patria.  Escribió:  Tratado  del  vino  aguado  y  agua 
envinada  sulre  el  aforismo  .')6  de  la  sección  7.' de 
Hipiírates  (Valladolid,  Valdivielso,  1661,  i."); 
Trcctatus  de  consuetudine  supcT  tcxtus  quadrage- 
simtim  nonum  el  quinquagcíinium  libri  sccundi 
Aphorismorum  Hippocralis  (Valladolid,  Antonio 
Rodríguez,  4.°). 

-*  Pardo  Bazán  (Emilia):  Biog.  Además 
de  las  crónicas  y  otros  artículos  que  esta  ilustre 
escritora  española  continúa  publicando  en  La 
Ilustración  Artística,  de  Barcelona,  y  en  otras 
revistas  periódicas  nacionales  y  extranjeras,  ha 
escrito  en  estos  últimos  afios  varias  novelas,  entre 
ellas  las  tituladas  La  Quimera  y  La  Sirena  Ne- 
gra. En  1908  le  fué  concedido  el  título  de  Cem- 
dcsa  de  Pardo  Ba:án.  En  1910  entró  á  ser  parte 
del  Consejo  de  Instrucción  piíblica. 

-Pardo  y  Barreda  {Jost):  Biog.  Político 
peruano,  n.  en  Lima  el  24  de  febrero  de  1864.  Se 
dio  i  conocer  en  la  carrera  diplomática  como 
¡irimer  secretario  de  la  legación  de  su  i>aís  en 
Madrid,  y  á  él  se  deben  los  primeros  trabajos  he- 
chos con  objeto  de  defender  los  derechos  del  Perú 
en  la  cuestión  de  límites  con  el  Ecuador,  cues- 
tión sometida  al  arbitraje  del  rey  de  Es[iafla.  £1 
alegato  que  con  este  motivo  escribió  y  presenta 
el  Sr.  Pardo  es  un  notable  documento.  De  re- 
greso en  el  Perú,  explicó  una  cátedra  de  derecho 
internacional  en  la  universidad  de  Lima:  en  1901 
organizó  la  Comisión  ó  Junta  de  vías  lluviales 
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q<ie  tanto  ha  contribuido  al  estudio  y  mejor  co- 
uocimieiito  de  la  vasta  región  anierícana  que  ba- 
ñan los  afluentes  del  Amazonas;  en  1903  fué 
nombrado  ministro  de  Relaciones  exteriores  y 
presidente  del  ministerio,  y  al  aBo  siguiente 
fué  elegido  presidente  de  la  República,  cargo  que 
lia  desempeñado  con  gran  acierto  y  fortuna  des- 
de el  24  de  septiembre  de  1904  hasta  igual  fecha 
de  190S. 

-Pardo  v  Barreda  (Juan):  Bioq.  Político 
peruano,  hermano  de  José,  el  ex  presidente  de 
la  Kepública.  Es  ingeniero,  y  ha  sido,  en  1906 
y  1907,  vicepresidente  y  presidente  de  la  Cáma- 
ra de  diputados. 

-  *  Pardo  y  Sastrón  (José):  Biog.  Botánico 
csjiañol.  M.  en  1909. 

PARDOE  (Julia):  Biog.  Escritora  inglesa,  n. 
en  lieverley  en  1806;  m.  en  Londres  en  1862.  A 
los  catorce  años,  se  dio  á  conocer  publicando  un 
libro  de  versos,  al  que  siguió  muy  pronto  una 
novela  histórica  de  la  época  de  la  conquista  nor- 
manda, titulada:  Lord  Morcar  de  Hereicard.  Du- 
rante una  temporada  que  residió  en  Portugal, 
nuestra  biograliada  reunió  los  materiales  necesa- 
rios para  su  notable  libro:  Costumbres  y  tradicio- 
nes de  I'ortngal.  Después  de  otro  viaje  que  hizo 
á  Constautinopla,  escribió:  La  ciudad  del  sultán 
y  las  costumbres  domésticas  de  los  turcos,  que  aún 
se  lee  con  gusto  y  provecho.  Además,  citaremos 
como  obras  suyas  dignas  de  mención:  Los  Mar- 
den  y  los  Darentry;  Episodios  de  la  historia  de 
Francia  durante  el  Consulado  y  el  primer  Impe- 
rio; Luis  XIF  y  la  corte  de  Francia;  Confesiones 
de  una  mujer  bonita,  y  Vida  y  memorias  de  Ma- 
ría de  Mediéis. 

PAREADO:  m.  Composición  poética  formada 
por  dos  versos  aconsonantados  entre  sí,  sea  cual- 
quiera su  medida, 

•  PAREARSE:  r.  Ir  en  compañía  ¿e  otro,  (La 
R.  A.  sólo  admite  que  se  pareen  ó  que  parccynos 
las  cosas;  sin  embargo,  de  los  ejemplos  aducidos 
en  el  cuerpo  de  la  obra,  y  del  que  sigue,  se  de- 
duce que  también  las  personas  pueden  parearse.) 

—  Presto  los  dos 
os  PAREÁIS.  -  Siempre  quiero 
tener  contento  al  barbero; 
como  lo  sois,  Niso,  vo-^, 
gusto  andar  á  vuestro  lado. 

Tirso  de  Molina. 

•  PARECER:  n.  Tener  determinada  apariencia 
ó  aspecto. 

-Parecer:  Comparecer.  Parecer  ante  el 
juez. 

-  Parecer:  a.  Imitar,  asemejarse. 

Desean  parecer  á  Cristo  en  la  inmortalidad. 
P.  Francisco  Arias. 

-  Parecido  en  la  corte  (El):  Littr.  Come- 
dia de  D.  Agustín  Morcto  y  Cabana. 

Don  Fernando  de  Ribera,  caballero  sevillano 
de  fortuna  escasa,  huye  á  iladrid  por  haber  dado 
muerte  á  un  hombre  en  defensa  de  su  honra. 
Llega  á  la  corte,  en  compañía  de  su  criado  Tacón 
y  sin  un  cuarto  cu  el  bolsillo,  loque  no  le  impi- 
de enamorarse  de  una  dama  á  quien  ve  entrar  en 
la  iglesia.  Mientras  espera  d  que  salga  la  bella 
desconocida,  se  le  acerca  un  caballero  que  le  sa- 
luda y  agasaja,  llamándole  D.  I.iope  de  Lujan, 
á  pesar  de  las  serias  jirotcstas  de  Ribera,  que 
inútilmente  ]>rocura  desvanecer  el  error.  Cuando 
el  equivocado  D.  Diego  va  en  busca  del  padre  del 
supuesto  D.  Lope,  Tacón, que  ve  el  meaio  de  vi- 
vir unos  días  en  grande  á  costa  del  falso  paren- 
tesco, quiere  convencer  i  su  amo  do  que  debe 
aceptar  la  situación,  peroD.  Fernando  no  accede, 
y  como  ve  que  sale  ya  de  la  iglesia  la  dama  á 
quien  espera,  se  aleja  para  hablar  con  ella.  Que- 
da solo  el  criado;  se  presentan  D.  Diego  y  don 
Pedro  de  Lujan ;  Tacón  prosigue  el  engaño,  y  con 
objeto  de  evitar  probables  contradicciones  en  lo 
futuro,  inventa  la  esiwcie  de  que  su  seBor,  á  con- 
secuencia de  grave  enfermedad,  ha  perdido  la 
memoria: 

Milagro  de  Dios  es  que  hoy 
tengáis  hijo  de  provecuo, 
porque  él  ile  vos  no  ne  acuerda, 
de  sus  padres  ni  «us  denilos, 
ni  nnn  de  si,  y  si  no  es  por  mí 
á  Madri'l  no  hubiera  vuelto. 

Ve  D.  Pedro  á  D.  Femando  y  no  vacila  en 
reconocerle  como  sa  hijo  D.  Lope.  En  vano  se 
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resiste  y  niega  el  caballero  ;qnieraa  que  no,  acha- 
cando su  resistencia  á  la  lalta  de  memoria,  lo 
llevan  á  casa  del  de  Lujan,  donde  ve  á  Inés,  su 
hermana  supuesta,  que  es  la  misma  de  quien  so 
enamoró  poco  antes  á  la  puerta  del  templo.  Ella 
también  se  muestra  sorprendida  y  apasionada, 
aunque  reprimiendo  su  amoroso  impulso  ante  la 
idea  de  que  es  su  hermano  el  galán  predilecto. 

Al  mismo  tiempo  he  presenta  en  casa  de  Lu- 
jan D."  Ana  de  Ribera,  hermaua  de  D.  Fernan- 
do y  causante  del  delito  y  fuga  de  éste,  pidiendo 
que  la  admitan  como  criada  con  el  nombre  de 
Lucía.  Poco  después,  se  recibe  una  carta  en  la 
que  el  verdadero  D.  Lope  anuncia  su  próxima 
llegada  á  Madrid.  D.  Pedro  cree  que  se  trata  de 
una  superchería  y  se  dispone  á  rechazar  el  futuro 
huésped;  se  presenta  éste  y  nadie  le  da  crédito, 
hasta  que  merced  á  una  bien  dispuesta  combina- 
ción de  situaciones,  se  encuentran  D.  Lope  y 
D."  Ana,  que  le  reconoce  como  amante  suyo,  y  á 
quien  D.  Fernando  creyó  haber  muerto  de  una 
estocada: D.  Fernando  ve  también  á  su  hermana 
y  á  su  adversario  de  Sevilla,  y  aclarado  todo,  el 
error  desvanecido  y  el  enredo  lógicamente  desen- 
lazado, D.  Lope  recobra  su  personalidad  y  sus 
derechos  en  casa  del  padre,  y  se  casa  con  doña 
Ana,  así  como  D.  Fernando  con  D."  Inés. 

Esta  obra  es  digna  de  figurar  entre  las  selectas 
de  Moreto  por  lo  bien  combinado  del  plan,  lo 
gracioso  de  las  situaciones,  la  facilidad  y  dono- 
sura del  diálogo  y  lo  correcto  de  la  versificación. 

*  PARED:  Pared  seca:  Muro  de  piedra  en 
seco. 

...  un  huerto  contiguo  á  una  pequeña  casa, 
y  cerrado  en  todo  su  perímetro  poruña  PARED 
seca,  es  decir,  una  pared  transparente,  de 
piedras  sobrepuestas  medio  á  la  casualidad, 
paredes  que  suelen  Jurar  eteruidadís,  porque 
la  consistencia  que  les  falta  de  nuevas  se  la  da 
bien  pronto  la  liiedra  que  junto  á  ellas  nace  y 
penetra,  entretejieudo.se,  por  todos  los  iuters- 
ticios. 

Pereda. 

-Quedarse  mjís  blanco  que  la  pared:  fr. 
Palidecer  repentinamente  á  consecuencia  de  al- 
gún susto. 

-  Paredes  oyen  (Las):  tiicr.  Comedía  de 
D.  Juan  Ruíz  de  Alarcón  y  Mendoza. 

Así  como  en  La  Verdad  sospechosa  combatió 
el  mismo  autor  el  feo  vicio  de  mentir,  y  el  de  la 
inconstancia  en  Mudarse  por  mejorarse,  en  Las 
paredes  oyen  arremete  muy  donosa  y  sabiamente 
contra  el  de  la  murmuración,  acaso  más  despre- 
ciable y  digno  de  anatema  que  los  anteriores. 
Cierto  es  que  Alarcón,  para  atenuar  el  mal  efecto 
que  producir  pudiera  en  el  público  la  presencia 
del  maldiciente,  hace  que  éste  apele  á  la  murmu- 
ración tomándola  como  recurso  para  evitar  que 
osados  se  atrevan  á  arrebatarle  la  mujer  á  quien 
ama.  Ella  está  enamorada  también  de  él;  ]>ero 
en  cierta  ocasión  oye  al  galán  decir  que  es  fea, 
necia,  etc.,  y  el  cariño  se  trueca  en  aborrecimien- 
to; y  cuando  él  se  presenta  ásus  ojos  requebrán- 
dola tierno  con  frases  llenas  de  pasión,  la  dama 
ofendida  le  contesta  con  fiera  repulsa,  despidién- 
dolo implacable  de  su  lado.  El  galán,  que  no 
acierta  á  ex))licarse  la  violencia  de  que  su  amada 
le  hace  blanco,  creyendo  que  se  trata  de  algún 
nuevo  amor  que  haya  suplantado  al  suyo  en  el 
corazón  de  aquélla,  siente  despertar  sus  celos  y 
prorrumpe  en  esta  delicada  imprecación: 

¡Qué  delito  cometí 
en  quererte,  ingrata  fierat 
¡Quiera  Dios!...  Pero  no  quiera, 
ique  te  quiero  más  que  á  mi! 

En  uno  de  los  pasajes  de  la  comedia  pone  el 
autor  en  boca  del  gracioso  un  cuento  que  resulta 
una  punzante  sátira  contra  los  murmuradores. 
Refiere  el  criado  á  su  señor,  que  un  día  hallába- 
se escudriñando  vidas  ajenas  v  desollando  á  al- 
gunos ¡irójimos  en  un  corro  i\o  hombres;  teme- 
roso de  que,  al  volver  él  la  espalda,  los  que  que- 
daban le  cortasen  un  traje  dando  gusto  a  la  len- 
eua  á  costa  suya,  esperó  á  que  todos  fueran 
desfilando  y  le  dejaran  solo.  Así  ocurrió,  en 
efecto,  y  cuando  ya  el  buen  hombre  creía  que 
podía  ausentarse  sin  riesgo  á  que  le  royeran  los 
otros,  echó  á  andar,  y  á  los  pocos  pasos  vio  que 
sus  amigos  habían  formado  otro  corro  más  ade- 
lante, I  para  hablar  mal  de  él!... 

Toda  la  obra,  que  eatá  magistralmentc  escrita 
y  planeada,  abunda  un  pensamientos  hondos  y 
tan  galanamente  expresados  como  ¿ate,  que  for- 
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muía  D.  Juan,  el  protagonista,  aludiendo  á  lo 
defectuoso  de  su  cuerpo: 

En  el  hombre  no  has  de  ver 

la  hermosura  ó  gentileza: 

su  hermosura  es  sn  nobleza; 

sa  gentileza,  el  saber. 

No  parece  sino  que  en  cae  personaje  quiso 
retratar  el  autor  su  fealdad,  contestando  de 
paso,  con  esa  redondilla,  á  los  poetas,  compañe- 
ros suyos,  que  no  cesaban  de  mortificarle  con 
sátiras  y  e|iigranias  que  debieron  llenar  de  amai- 
gura  el  alma  de  quien  era  el  obieto  de  tanta 
mofa.  Las  paredes  oyen,  quizás  la  mejor  pieza 
dramática  de  Alarcón,  desj.ués  de  La  Verdad 
sospechóla,  tiene  algo  de  protesta  contra  los 
maldicientes  autores  de  las  burlas  á  que  aludi- 
mos; queja  exhalada  por  un  alma  generosa  con- 
tra los  que,  por  envidia  ó  ignorancia,  le  asae- 
teaban en  esa  forma. 

Desvanecidas  las  sospechas,  descubierto  el 
verdadero  culpable  murmurador  y  puestos  en 
claro  dudas  y  recelos,  termina  la  obra  con  el 
casamiento  de  D.  Jnan  y  su  dama,  y  este  sabio 
consejo: 

A  toda  ley  hablar  bien, 
porque  las  paredes  oyen. 

PAREDEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Paredes  de 
Nava  (Palencia).  U.  t.  c.  s.  ,  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española, 

PAREDILLA:  f.  dim.  de  Pared. 

...  ó  se  encaramaban  en  la  faredilla  del 

parapeto... 

Pereda. 

PAREDÓN:  Geog.  Cantón  de  la  ].*  sección 
de  la  prov.  de  Tarata,  dep.  de  Cochabamba, 
Bolivia;  10872  habits.  El  pueblo,  con  algo  más 
de  1000  habits.,  prosperó  hace  años  bastante, 
merced  al  comercio  que  hacían  sus  haliits.  con 
los  objetos  de  vidrio  ordinario  que  fabricaban. 
Por  ley  de  20  de  octubre  de  1906  se  ha  creado 
en  esta  prov.  de  Tarata  una  nueva  sección  mu- 
nicipal compuesta  del  cantón  Paredón  y  la  vi- 
ceparroquia  de  Quiriria,  elevada  al  ran''o  de 
vicecantón.  La  cap.  de  dicha  sección  es  el  pue- 
blo de  Paredón ,  al  que  se  ha  dado  el  nombre  de 
Villa  Anzaldo,  apellido  de  un  guerrillero  de  la 
Independencia.  Cerca  y  al  S.,  en  la  v.  nace  el 
río  Farcdúu,  afluente  del  Tayapaya. 

PAREGÓRICO,  RICA:  adj.  Terap.  Sin.  de 
Anodino  (V.   en  el  tomo  correspondiente  del 

DiCCIONAP.IO). 

-  Elixir  pabegórico:  Medicamento  narcó- 
tico y  calmante,  preparado  con  extracto  de  opio 
seco,  ácido  benzoico,  esencia  de  anís,  alcanfor, 
a  a  8  gr.,  en  alcohol  á  60^  650  gr.  Después  de 
tenerlo  en  maceracióu  durante  siete  días,  se 
filtra ;  10  gr.  de  esta  pre]>aración  contienen 
O  gr.,05  de  extracto  de  opio.  Se  recomienda  en 
los  cólicos  sobrevenidos  á  consecuencia  de  en- 
friamientos, humedad,  etc. 

PAREJERO,  RA:  adj.  Amer.  Dícese  do  qnien 
procura  audar  siem.pre  acompañado  de  alguna 
persona  calificada. 

-  Parejero,  ba:  Aplícase  al  caballo  <5  yegua 
adiestrados  en  las  carreras.  U.  t.  c.  s. 

De  pronto,  por  el  sendero 
que  envuelto  en  la  noche  está, 
se  ve  cruzar,  caballero 
en  cansado  parejero, 
al  hombre  del  chiripá. 

Belisario  RoldXn. 

PARÉLICO  (Acido):  <>iií»i.  Cuerpo  cristaliza- 
ble,  poco  soluble  en  el  agua,  y  soluble  en  el  al- 
cohol y  el  éter.  Se  extrac,  con  la  lecanorina  ó 
ácido  lecanórico,  de  algunos  liqúenes. 

PAREMIA  (del  gr.  paroimia,  proverbio):  f. 
Sentencia  breve,  refrán,  proverbio. 

Conforme  .iquella  eclesiástica  PARCHtl... 
E.   DB  AOCII.AB  V  ZÚSIGA. 

PAREMIOGRAFÍA:  f.  Colección  de  proverbio*. 

PAREMIúGRAFO:  m.  Autor  de  ana  colección 

do  ¡.roverbios. 

PAREMióLOQO:  ni.  El  que  profésala  paremio- 
logfa  ó  titilo  en  ella  e8|K'CiaIe«  conocimiento*. 

PARENCEFALlTlS  (do  ;«r«ii «í/h/o  y  el  suf. »/ i», 
que  indica  Begmasía):  f,  Patol.  Sin.  do  CereiiE- 
LITIS. 


PARENCÉFALO  (del  gr.  para,  cerca  de,  y  cg- 
ké/alos,  eei-ebro):  m.  Sin.  de  Cerebelo. 

PARENQUfMATOSO,  SA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  parénquima,  óqueestá  formado  de  él. 

La  palabra  parcnqiiimaCoso ,  precedida  del 
nombre  de  una  inflamación  orgánica,  indica  que 
esta  inflamación  ataca  ó  interesa  principalmente 
al  elemento  noble  del  órgano  á  que  se  refiere,  y 
se  opone  así  á  la  palabra  intersticial,  que  designa 
la  localización  del  proceso  en  el  tejido  conjun- 
tivo. 

PARENT-DUCHÁTELET  (AlEJO  JUAN  BAU- 
TISTA): £ii)/.  Jlcdico  francés,  n.en  París  en  1790; 
m.  en  la  misma  capital  en  1836.  Fu<S  médico  del 
Hospital  de  la  Piedad  y  se  dedicó  al  estudio  de 
la  higiene  pública.  Dejó  escritos  muy  estimados, 
publicados  la  mayor  ])arte  en  los  Annalcs  d'hy- 
giine.  Los  más  importantes  son  los  colecciona- 
dos con  el  título  de  Hijgiinc  publique  ou  Me- 
moires  sur  les  quesliotis  imporlantca  de  l'hygiine. 
Además  publicó:  De  la  proslitution  dans  la  ville 
de  París,  considérée  sous  le  rapport  de  l'hygiine 
publique,  de  !a  moralc  ct  de  l'adminislralion,  su 
obra  más  notable,  que  tuvo  inmensa  resonancia, 
y  Rcchcrchcs  et  considérations  sur  la  riviére  de 
Biécre  et  des  Gubcliiis,  en  colaboración  con  Cour- 
teillc. 

PAREPIDIdiMO:  ra.  Anal.  Cuerpo  de  Wolf  ó 
innominado  {V.  Cuerpo  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DICOION'ARIO,  pág.  1526,  col.  2."). 

PARERGON:  Por  error  de  caja  apareció  *  PA- 
RERGÓN en  el  lugar  correspondiente  del  cuerpo 
de  esta  obra. 

PARESCENCIA:  f.  ant.  Vista,  aparición. 

PARESIA  (del  gr.  paresis,  relajación):  f.  Patol. 
Parálisis  benigna,  con  tra-stornos  ó  privación 
del  movimiento,  pero  no  del  sentimiento.  ||  Se- 
gún los  antiguos,  parálisis  del  movimiento  y  del 
tacto. 

PARESTÉSICO,  SICA:  adj.  Que  va  acompaña- 
do de  parestesia. 

-  Meüalgia  pa RESTÉ.SIC a :  Paío?.  Y.  Meral- 
GIA  en  este  mismo  APÉNDICE, 

PARETENSE:  adj.  Natural  de  Parets  (Barce- 
lona). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PARÉTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  paresia. 

PARGO:  m.  Pagro. 

parhepatIa:  f.  Palol.  Funcionamiento  anor- 
mal de  la  célula  hepática. 

*  PARIA:  Ocog.  Por  ley  de  16  de  octubre  de 
1903  la  prov.  de  Paria,  en  el  dep.  boliviano  de 
Oruro,  se  dividió  en  dos  prov.  con  los  nombres 
de  Poopó  y  A-iakoa  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). II  Cantón  de  la  prov.  de  Cercado,  dep.  de 
Oruro,  Bolivia;  5965  habits.  El  pueblo  que  le  da 
nombre  está  á  3722  m.  de  altura.  Su  aspecto  es 
triste;  parece  un  pueblo  abandonado,  á  pesar  de 
contar  con  una  polilación  de  649  habits.  Su  clima 
es  frío  y  ventoso.  II  Río  afluente  del  de  Caracollo, 
prov.  de  Cercado.  Antes  de  unirse  al  río  mencio- 
nado pasa  por  el  pueblo  de  Paria. 

*  PARIDAD:  Correr  paridad:  fr.  Correr 
LA  paridad  (V.  en  el  lugar  correspondiente  del 
Diccionario). 

Aunque  es  verdad  qne  la  deuda 
de  Celio  es  grande,  no  puede 
correr  paridad,  señora, 
con  la  mía... 

Calderón. 

PARIDOL:  m.  Quím.  (C^H^O'»).  Materia  resi- 
nosa, formada,  juntamente  con  glucosa,  por  el 
desdoblamiento  de  la  paridina,  sometiendo  á  la 
ebullición  una  solución  alcohólica  do  ésta,  con 
una  pcqueFia  cantidad  de  ácido  clorhídrico. 

PARIDORA:  adj.  PARIDERA. 

Oír  misa  cida  dia 
cnenta  grande  sonadora, 
tener  una  esrjnva  mora 
qnc  o^  hable  el  alRarabia 
y  que  sea  paridora. 

M.  DE  CiAl.I.FnOS. 

*  PARIETAL:  Anai.  Cre.sta  parietal:  Línea 
saliente  que  presenta  la  superficie  externa  do 
cada  uno  do  los  huesos  parietales.  En  ella  sein- 
mrto  olmisculo  temporal,  y  cuanto  más  desarro- 


llado se  encuentra  éste,  más  próxima  está  la  cres- 
ta parietal  á  la  línea  media  del  cráneo. 

-AofJEEO  PARIETAL:  .íííirtí.  Pequeño  Orificio 
que  permite  el  paso  de  una  arteria  ó  vena,  que 
aparece  junto  al  ángulo  posterior  y  superior  del 
hueso  i)arietal. 

-Fosa  parietal:  Anat.  Depresión  corres- 
pondiente á  la  eminencia  ó  cresta  parietal,  en  la 
superficie  interna  del  hueso  respectivo. 

-Sutura  parietal:  Anat,  "La,  que  une  en- 
tre sí  ambos  huesos  parietales, 

PARlÉTiCO  (Acido);  Qiúm.  Sin.  de  Acido 
cr.isoF.iNico  ó  Dioxilmetilantraquinona. 

parietina:  f.  Quím.  Sin.  de  ACIDO  úsNico 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

PARIFICACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  parifi- 
car. 

PARIGOT  (Hipólito):  Biog.  Escritor  y  crítico 
francés  contemporáneo,  n.  en  Troyes  en  1861. 
Estudió  en  la  Escuela  normal,  doctorándose  en 
letras,  y  fué  después  profesor  de  Retórica  en  va- 
rios institutos  de  provincias  y  más  tarde  en  Pa- 
rís. Sus  obras  más  importantes  son:  Alexandre 
Dumas,  pére;  Emile  Augicr;  Oénie  ct  mélicr;  Le 
thi'tlre  d'hicr,  étudcs  dramatiques,  litléraires  et 
sociales,  y  Le  dramc  d' Alexandre  Dumas,  étudc 
dramalique,  social  el  litlirairc.  Además  escribió, 
con  el  seudónimo  de  ilarius  Garpoit,  un  poema 
titulado:  Mes  pciiis  papiers. 

PARIGUAL:  adj.  De  la  misma  clase,  condición 
y  circunstancias. 

—  Por  eso  me  gustan  más  los  de  mi  PARI- 
GUAL. -  ¿Y  quiénes  son  esos?  -  Pues  los  chicos 
del  comercio.  Con  éstos  se  entieude  una  bien... 
Pereda. 
PARINA:  f.  Qulm.  Sin.  de  Paridina  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  PARINACOTA:  Geog.  E.ste  volcán  apagado 
y  montaña  nevada,  sit.  en  los  confines  de  Oruro 
(Bolivia)  con  Tacna  (Chile  ó  Perú),  tiene  6376 
metros  de  altura,  según  unos;  6348,  según  otros. 
En  sus  faldas  del  S.  se  encuentra  el  lago  de 
Chungara  y  en  las  occidentales  las  lagunas  de 
Cota-cotani,  único  y  verdadero  origen  del  río 
Lanca.  Su  forma  es  completamente  cónica  y  su 
enorme  cráter  es  perfectamente  visible  desde  los 
llanos  próximos. 

PARÍS  (Azul  de):  V.  Azul  de  Berlín  en  este 
mismo  Apéndice. 

-  *  París:  Geog.  Según  el  censo  hecho  en  24 
de  marzo  de  1906,  la  cap.  de  Francia  tenía 
2763393  habits.  Una  de  las  más  importantes 
obras  realizadas  últimamente  en  la  gran  c.  es  el  fe- 
rrocarril metropolitano  subterráneo,  salvo  en  los 
sitios  en  que  por  la  forma  del  terreno  y  por  la  po- 
ca circulación  ha  podido  em|)learse  el  ^■iaducto. 
Sobre  puente  ó  bajo  tierra  cruza  el  Sena  por  seis 
partes.  Los  trabajos  más  considerables  son  los 
que  se  han  hecho  para  pasar  de  una  á  otra  orilla 
del  río  por  debajo  de  éste  y  de  la  isla  de  la  Cité, 
en  la  linca  que  va  desde  la  puerta  de  Clignan- 
court  á  la  de  Orlcáns.  En  enero  de  1910  sufrió 
París  una  gran  inundación.  Las  aguas  del  Sena 
crecieron  hasta  alcanzar  alturas  que  la  genera- 
ción actual  no  recuerda  halier  visto,  y  á  que  sólo 
llegó  el  río  en  muy  contadas  ocasiones  que  apa- 
recen consignadas  como  horrendas  calamidades 
en  los  anales  de  la  ciudad.  Calles  y  boulevares 
se  convirtieron  en  ríos  ó  canales,  por  los  que  el 
tránsito  se  hacía  en  barcas.  En  algunos  puntos, 
como  en  la  puerta  de  Bcrcy,  el  agua  alcanzó  la 
altura  de  dos  metros. 

-París  (Sínodo  de):  Hist.  Celebróse  en  829 
y  asistieron  áél  veinticinco  arzobispos  y  obispos, 
los  cuales  declararon  que  el  Sínodo  no  reconoce 
ningún  Estado,  sino  únicamente  el  cuerpo  uno 
ó  indivisible  de  la  Iglesia;  y  que  en  éste  apare- 
cen dos  personas,  la  sacerdotal  y  la  real,  de  las 
cuales  la  última  está  naturalmente  subordinada 
á  la  ]irimera.  La  teoría  ilel  Estado  teocrático  da- 
ta, en  sus  rasgos  fundamentales,  desde  aquel 
tiempo. 

-  París  (Pedro):  Biog.  Arqueólogo  y  encri- 
tor  francés,  n.  en  Rodcz  en  1859.  Se  doctoró  en 
Letras  en  1890  y  dos  años  después  obtuvo  el  tí- 
tulo de  profesor  do  Anpieología  y  de  Historia 
del  Arto.  Es  director  do  la  escuela  municipal  do 


PARL 

Bellas  Artes  y  Artes  decorativas,  de  Burdeos,  y 
correspondiente  de  la  Academia  de  Inscrijiciones 
y  Bellas  Letras  de  París, y  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  de  Madrid.  Ha  estado  en  Espa- 
ña y  estudiado  nuestros  monumentos,  y  una  de 
sus  obras  es  Essai  sur  l'Art  et  V Industrie  de  l'Es- 
pagne primitive.  Otra  de  sus  obras,  La  sculpture 
antigüe,  ha  sido  traducida  al  español.  En  1910 
ha  publicado  Promenades  archéologiques  en  Es- 
pagnc. 

PARISIENA:  f.  Impr,  Fundición  equivalente  á 

cinco  puntos. 

*  PARISIENSE:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  París. 

A  este  decreto  no  se  opuso  la  Compañía, 
mandándolo  asi  San  Ignacio  en  Honia  y  dan- 
do por  razón  que  la  autoridad  PARISIENSE  era 
graude  y  debía  ser  reverenciada. 

Juan  del  Espino. 

PARISILÁBICO,  BICA:  adj.  Gram.  Se  dice  de  los 
nombres  griegos  y  latinos  que  tienen  en  los  ca- 
sos oblicuos  del  siugular  igual  número  de  sílabas 
que  el  nominativo. 

PARISÍLABO,  LABA:  adj.  Oram.  Parisilábi- 
co, EICA. 

PARISOL:  m.  Quím.  y  Terap.  Antiséptico 
que,  según  Aul'recht,  resulta  de  la  condensación 
del  aldehido  fórmico  y  de  compuestos  fenólicos. 
Es  un  líquido  límpido,  casi  incoloro,  de  olor  que 
recuerda  el  del  formol  y  del  mentol  y  de  sabor 
ardiente.  Es  solnlde,  en  todas  proporciones,  en 
el  agua  y  en  el  alcohol.  Su  reacción  es  alcalina. 
Los  ácidos  lo  enturbian  y  bajo  la  acción  del  ca- 
lor se  reúne  en  la  parte  superior  un  líquido  olea- 
ginoso, que  preseuta  todos  los  caracteres  del  ácido 
oleico.  Según  las  investigaciones  analíticas,  el  pa- 
risol  es  una  solución  alcohólica  de  jabón,  que  en- 
cierra 6,22  por  100  de  formol,  mentol  y  diferen- 
tes carburos  de  la  serie  aromática.  Ks  un  anti- 
séptico poderoso.  Su  acción  es  equivalente  á  la 
del  lisol  y  del  fenol. 

PARITI:  Geog.  Isla  en  el  lago  Titicaca,  perte- 
neciente al  cantón  Aigachi,  prov.  de  Omasnyos, 
dep.  de  La  Paz,  Bolivia.  Es  la  más  occidental  de 
las  que  forman  el  grupo  del  cantón  Aigachi,  á 
excepción  de  la  de  Sicuya,  que  está  ya  cerca  de 
Taraco.  Tiene  tres  cuartos  de  legua  de  extensión 
y  dos  y  media  de  circunferencia. 

PARKES  (Enrique):  Biog.  Político  australia- 
no, n.  en  Warwich  en  1816;  m.  en  Sydney  en 
1896.  De  humilde  familia,  ejerció  el  oficio  de 
tornero,  y  deseando  mejorar  su  condición  emi- 
gró á  Australia,  donde  practicó  varios  oficios, 
ndentras  por  su  propio  y  exclusivo  esfuerzo  aten- 
día á  su  instrucción,  dedicando  al  estudio  las 
horas  que  el  trabajo  le  dejaba  libres.  En  fuerza 
de  constancia  y  voluntad,  pudo  fundar  un  perió- 
dico liberal  que  se  tituló  Theempire,  y  poco  des- 
pués lo  eligieron  rejircsentante  de  Sydney  en  el 
Consejo  legislativo.  En  parte,  fué  Parkes  el  ini- 
ciador de  la  autonomía  de  Australia.  Fué  secre- 
tario en  las  colonias  durante  el  gabinete  Mar- 
tín, y  varias  veces  primer  ministro.  Presidió  en 
1891  la  convención  de  Sydney,  organizadora  de 
la  República  australiana.  Escribió  algunas  obras 
notables,  como:  An  emigrant's  home  htters;  Fifly 
ycars  in  thc  maí'ing  of  australian  history;  Slulen 
moments;  Sonncts  and  otiier  rer.<¡es;  Australiají 
vicws  of  England,  y  Federal  govemnicnl  o/Auí- 
tralia. 

-  Parres  (Enrique  Smith):  Biog.  Diplomá- 
tico inglés,  n.  en  Birchill's  Hall  en  1828;  m.  en 
Pekín  en  1885.  Fué  primer  intérprete  del  consu- 
lado de  Hong-Kong,  y  después  ejerció  el  cargo 
de  cónsul  en  varios  |nicrtos  de  China;  cuando  el 
bombardeo  de  Cantón,  formó  parte  del  gobierno 
provisional.  En  1859  los  chinos  se  apoderaron 
de  él,  maltratándole  con  crueldad.  Desem]ieñó 
luego  el  cargo  de  cónsul  general  en  el  Japón, 
contribuyendo  con  sus  consejos  á  la  reorganiza- 
ción de  aquel  imperio.  Ministro  plenipotenciario 
en  China,  tomó  parte  en  la  negociación  del  trata- 
do entre  Inglaterra  y  Corea,  y  combatió  la  vio- 
lenta política  á  que  dio  origen,  en  Pekín,  la  con- 
quista del  Tonkín  por  los  franceses. 

PARKiNSON  (Enfermedad  DE): /'a/o/.  Sin.de 
PaR;<lisis  agitante  (V.  ParXlisis  en  el  tomo 
coriTSiiondicnte  del  DICCIONARIO,  pág.  878, co- 
lumna \.",  línea  1.»). 

*  PARLAMENTO:  PARLAMENTO  CORTO:  HtsU 


PARN 

Llamóse  así  al  abierto  ]ior  el  rey  Carlos  l'áe  In- 
glaterra el  13  de  abril  de  1Ü40,  en  el  cual  se  pu- 
so de  luaiiiliesto  el  desuontento  del  país  contra 
el  proceder  del  rey  y  sus  consejeros,  y  disuelto 
por  el  rey  el  6  de  mayo  del  mismo  año. 

-  Paulamento  de  París:  Jlist.  Tribunal  su- 

Í)erior  y  más  poderoso  que  todos  los  demás  do 
as  provincias  francesas.  Ya  en  1615  pretendió 
el  derecho  de  examinar,  enmendar  y  aun  des- 
echar los  edictos  y  reglamentos  reales  antes  de 
registrarlos,  y  de  formar  causa  á  los  funcionarios 
públicos  culpables  de  acciones  ilegales  aunque 
las  hubiesen  cometido  por  orden  ucl  rey;  pero 
Kicliclieuse  había  negado  á  ello.  Bajo  Mazarino 
triunfó  la  independencia  de  los  consejeros  del 
parlamento,  cuyo  nombramiento  era  heredita- 
rio. En  1641  el  parlamento  se  negó  á  dar  fuerza 
de  ley  á  toda  nueva  real  orden  sobre  contribu- 
ciones. Mazarino  prendió  entonces  al  presidente 
y  á  tres  consejeros,  pero  hubo  de  ponerlos  en  li- 
bertad |)orque  el  parlamento  se  declaró  en  huelga. 
En  ltí48  riftó  formalmente  con  el  gobierno,  dando 
lugar  A  la  última  sublevación  de  la  Francia  an- 
tigua contra  la  moderna.  Muerto  Mazarino,  el 
parlamento  se  opuso  á  la  regente  y  se  atribuyó 
una  es[>ccie  de  dictadura.  Presos  nuevamente  los 
jefes,  todo  París  se  rebeló,  y  el  parlamento  quedó 
dueño  de  la  capital. 

-Parlamento  largo:  nist.  V.  Parlamen- 
to INGLÉS  en  el  lomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario, pág.  943,  col.  3.^ 

PARLANTE  (MÁQUINA):  Fís.  Esta  máquina, 
ideada  por  Faber  poco  tiempo  antes  de  la  in- 
vención del  fonógrafo,  re[iroducía  bastante  bien 
la  palabra.  So  componía  de  unos  fuciles,  análogos 
á  los  de  los  órganos,  y  de  diversas  embocaduras 
destinadas  á  reproducir  las  diferentes  vocales. 
Las  consonantes  se  obtenían  principalmente  por 
la  manera  como  se  enviaba  el  aire  á  las  emboca- 
duras. Todas  las  maniobras  necesarias  se  efee 
tuaban  con  auxilio  de  teclas,  dispuestas  como 
las  do  un  piano.  Esta  mái|uina  podía  reproducir 
la  voz  en  todos  los  idiomas,  pero,  como  cons 
truída  por  un  americano,  resultaba  siempre  con 
acento  inglés.  No  poseía  más  que  un  número  re- 
ducido de  tedas,  no  pudieudo,  |ior  lo  tanto,  dar 
más  que  un  número  limitado  de  sonidos,  y  el 
constructor  había  procurado  elegir  los  caracte- 
rísticos de  la  lengua  inglesa;  y  sólo  de  éstos  se 
disponía  para  cualquier  idionjaen  que  se  quisiese 
hacer  hablar  á  la  máquina.  Esto  venía  á  ser  una 
reproducción  mecánica  explicativa  de  la  dificul- 
tad que  so  encuentra  para  pronunciar  lenguas 
extranjeras  de  carácter  fonético  muy  diferente 
de  la  propia. 

PARLEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Parla  (Ma- 
drid). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

PARLERÓN,  ROÑA:  adj.  aum.  de  Parle- 
ro, RA. 

¡Que  se  fíe  mi  señor 
deste  PARLERÓN,  sin  ver 
que  él  quien  le  dijo  á  Alejandro 
la  espada  de  palo  fué! 

Calderón. 

PARLERUELO,  LA: adj.  dim.  de  Parlero,  ua. 

Esta,  arremangada,  andaba  limpiando  la  jau- 
la de  «Pico  do  Uro,»  nombro  á  que  respoudia 
el  ave  faulkruela  y  multicolor. 

L.  Valer.». 

PARLETERO,  RA:  adj.  PARLERO,  RA. 
PARLETERUCO,  CA:  adj.  dim.  de  PARLETE- 
RO, UA. 

Parlkteruca  sin  sustancia. 

Peiieda. 
PARLONCETE;  adj.  dim.  de  Parlón. 

Fué  pahlonceta  y  mordaz  de  la  doctrina  de 
P.  Fb.  Juan  de  Pineda. 

PARNASIANISMO:  ni.  Escuela  poética  que  todo 
lo  sacrilii-a  á  la  fwrma. 

PARNASIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  d  relati- 
vo al  monte  Parnaso. 

-  Pahna.siaso,  na:  Que  comulga  en  el  par 
nasianismo.  U.  t.  o.  8. 

Onhriel  y  Ualán  no  podía,  so  pena  do  perdci 
el  oiiinnto  <lu  lo  sincero,  »er  un  romántico,  un 
rARNASiANO,  un  decadi-ntinta,  un  coloriidn... 
£.  Pardo  Bazám. 


los  otros. 


PARNAsidE:  adj.  PARNASIANO,  KA  (1,"  acep- 
ción). 

Porque  si  despertaran, 
y  á  las  cortes  farnasides  llevaran, 
docto  Curto  líéiil,  tu  nombre  solo, 
aun  no  quedara  con  el  suyo  Apolo. 

Lope  de  Veqa. 
-Parnásides:  f.  pl.  Las  Musas. 

Pero  venid,  ParnXsides  hermanos, 
y  adornad  de  un  Jerónimo  la  frente... 

Lope  de  Veqa. 

PARNELL  (Enrique  Brooke,  barón  deCon- 
gleton):  Bioij.  Escritor  y  político  inglés,  n.  en 
Maryborough  en  1776;  ni.  en  Chelsea  en  1842. 
Perteneció  á  la  Cámara  de  los  Comunes  y  fué 
lord  de  la  tesorería  de  Irlanda  y  secretario  de 
Estado  y  de  Guerra.  Publicó  varias  obras  intere- 
santes, de  las  que  citaremos:  On  financial  rcfonn; 
An  Uistorkal  Apologtj  for  the  Irisli  calholics,  y 
The  Principies  o/  curreney  and  exchange. 

PARO  (de  parar):  m.  fam.  Suspensión  de  los 
trabajos  industriales  ó  agrícolas. 

-  Paro,  ra:  adj.  Parió,  ría. 

¿Y  siendo  tú  niaiíil  y  mármol  paro, 

me  llamas  blanca  á  mi,  como  si  fuera 

la  nieve  de  tu  tez  moreno  claro? 

Lope  de  Vega. 
PARODi  (Domingo):  Biog.  Periodista  y  mari- 
no italiano,  u.  en  Genova  en  1814;  m.  en  1907. 
Hizo  sus  estudios  técnicos  en  el  colegio  de  Amal- 
di,  del  cual  pasó  á  la  Real  Escuela  do  Marina  en 
Venecia.  Entró  en  el  servicio  activo  como  guar- 
dia marina,  y  en  1866  tomó  parte  en  la  batalla  de 
Lissa.  En  1881  era  capitán  de  corbeta,  á  las  ór- 
denes del  duiíuc  de  Genova,  de  quien  había  sido 
preceptor.  En  1883  pasó  á  la  reserva  y  se  hizo  sa- 
cerdote, leyendo  la  primera  misa  en  1802y  sien- 
do nombrado  camarero  del  papa  por  León  XIII 
y  Pío  X.  Su  cultura  y  profundos  conocimientos 
le  hicieron  ser  el  consejero  de  sus  antiguos  jefes 
y  compañeros,  y  le  valió  ser  nombrado  miembro 
de  una  comisión  de  trabajos  do  ¡juertos.  Dirigió 
el  periódicoüto ligure.  Escribió notablcsartículos 
y  conferencias  de  índole  religio.sa  ó  marítima, 
que  firmaba  Semper  Nauta.  Publicó  en  1896  un 
estudio  crítico  aiiologéticode  \a,l!ntalla  de  Lissa 
en  1866;  algunos  estudios  sobre  los  acorazados 
Italia  y  Arca  de  Noé;  El  puerto  de  Genova  y  su 
defensa;  Cavile  y  Santiaijo,  Era  un  perito  naval 
apreciadísimo  é  hizo  estudios  críticos  sobre  la 
catástrofe  del  Elba  en  1895  y  la  construcción 
del  María  P.  y  del  Ortigia. 

PARODIADOR,  DORA:  adj.  Que  parodia.  U. 

t.  e.  s. 

PARODISTA:  S.  com.  PARODIADOR,  D0UA. 

PARODONTIA  (del  gr.  para,  cercado,  y  odoús, 
udóiitos,  diente):  f.  Pato!.  Inflamación  dolorosa 
de  las  encías. 

PAROFTALMIa  (del  gr.  pañí,  cerca  de,  y  de 
o/lalinia):  f.  Patol.  Oftalmía  periocularópalpe- 
bral. 

*  PAROLA:  f.  Palabra. 

Pues  me  quedo,  no  me  voy; 
ni;i.s,  .iliorniiuin  de  1'aUüLaS, 
Elvira,  ciertos  alcances 
del  estomago  me  aen.san... 

Lope  de  Vega 

PARONA  (CARL08  Fabricio):  Biog.  Geólogo 
italiano,  n.  en  Melcguano  (Milán)  el  8  de  mayo 
de  1855.  Es  director  del  Museo  geológico  de  Tu 
rín  y  ]irofesor  de  Geología  de  la  universidad  de 
dicha  ciudad.  Ha  ¡lublicado  innumerables  traba- 
jos sobre  la  fauna  fósil  de  varias  regioneade  Ita- 
lia, y  adeinú'-  uiris  Xoziotii  di geoloyia  dinámica, 
storia  e  agrarin,  y  un  Traltalo  di  geología  con 
apeciah-  riijunrdn  alia  geología  d'ltalia, 

PARONFALOCELE  (del  gr,  fard,  cercade,  on- 
falos,  ombligo,  y  kíll,  tumor,  hernia):  f.  Patol. 
Hernia  constituida  por  una  cventración  locali- 
zada junto  al  ombligo. 

•  PARONIQUIA:  f.  Palol.  Sin.  do  Panadizo 
(V.  en  el  t.  eonespondiente  del  Diccionario). 

PAROÓFORO:  m.  Emhriol.  Nombre  adoptado 
por  W'aMi  ver  (■ara  designar  el  órgano  tubulado 
que  se  halla  en  el  interior  del  cuerpo  de  Ko.seii 
niiiller,  y  que  rn  ol  sexo  femenino  es  análogo  al 
paradídiiiio  del  hombro. 


PARO  5U 

PAROPIa  (del  gr.  parii,  cerca  de,  y  ip>,  o/iós, 
ojo):  I.  Anal.  Ángulo  externo  de  los  iiúrjiadog. 

parorgAnico,  NICA:  adj.  Que  es  accidental 
en  el  organismo. 

PARORQUIOIA  (del  gr.  pard,  desriado,  y  órjü, 
testículo):  f.  Posición  de  uno  ó  de  ambos  testícu- 
los, distinta  de  la  que  ocupan  normalnicute  en 
el  interior  del  escroto  (V.  CRiiTORguililAy  Mo- 
NOKQLiiiiA  en  los  tomos  correspondientes  del 
Diccionario). 

PARóRQUiDO:  m.  Individuo  afectado  de  pa- 
rorquidia. 

PARÓRQUIDOENTÉRICO,  RICA:adj.  Paíol.  Se 

dice  de  la  hernia  intestinal  complicada  con  des- 
viación del  testículo. 

PARÓRQUIDOENTEROCELE  (de  parorquidia 

yenlerocclej:  m.  Paiol.  Hernia  intestinal,  com- 
plicada con  desviación  del  testículo  ó  retracción 
de!  mismo  al  interior  del  abdomen.  Se  la  llama 
comúnmente  hernia parorquidoentérica. 

PAROSMIA  (del  gr.  /larif,  alteración,  y  orné, 
olfato):  f.  J'atol.  Alteración  del  sentido  del  olfa- 
to, consistente  en  la  percejición  de  scusaciODes 
que  no  corresi)onden  á  la  realidad  del  objeto. 

*  PAROTIDITIS:  f.  Pnlol.  Pai:0TIDITIS  EPIDÉ- 
MICA: Enferuieriad  aguda,  contagiosa  y  epidémi- 
ca, que  tiene  alguna  semejanza  con  las  fiebres 
eruptivas,  y  se  caracteriza,  especialmente,  por 
la  inllamación  de  las  glándulas  parótidas.  Suele 
ser  bilateral ;  el  dolor  es  más  ó  menos  vivo,  según 
los  casos,  y  á  veces  casi  nulo,  así  como  la  rubi- 
cundez y  el  calor  déla  jiiel;  los  síntomas  genera- 
les faltan  por  completo,  ó  son  poco  acentuados: 
desfallecimiento,  calofríos,  fiebre  ligera.  Al  con- 
trario de  lo  que  sucede  en  las  inllaniacipnes  de 
la  ¡larótida  sintomáticas  de  los  estados  generales 
graves,  la  flegmasía  superficial,  que  constituye 
la  parotiditis,  no  termina,  sino  en  muy  contados 
casos,  jior  la  supuración.  Esta  enfermedad  es  or- 
dinariamente benigna,  y  termina  por  resolución 
á  los  siete  ú  ocho  días. 

-  Parotiditis:  l'eler.  La  inflamación  de  la 
parótida  en  el  caballo  recibe  también  el  nombre 
vulgar  de  orejones  y  os  una  enfermedad  muy  co- 
mún en  los  animales  linfáticos. 

Las  causas  de  la  parotiditis  suelen  serinecáni- 
cas,  al  menos  las  causas  ocasionales,  pues  el  ver- 
dadero agento,  como  el  de  toda  inflamación,  es 
infeccioso.  Los  traumatismos  obran  á  título  de 
vulnerantes,  facilitando  la  acción  de  los  micro- 
bios sobre  la  glándula. 

Las  manifestaciones  clínicas  de  esta  afección 
se  reducen  á  la  tumefacción  total  ó  parcial  de  la 
parótida,  acompañada  de  dolor  y  de  gran  difi- 
cultad parala  deglución  y  para  mover  la  cabeza. 
Puede  haber  ¡)arálisis  del  facial  por  compresión 
de  esto  nervio. 

El  tratamiento  consiste  en  la  aplicación  de 
compresas  de  agua  templada,  de  fricciones  do 
agua  fenicada,  cresilada  ó  yodoformada,  etc.  Si 
hay  abscesos,  se  abrirán  lo  más  pronto  ])Osibley 
so  desinfectarán  con  inyecciones  de  sublimado 
corrosivo  en  solución  ul  1  por  1000,  de  ercsilo  al 
1  por  100,  etc. 

PAROV  (Basilio  GREGORiEvicn):5ío¡7.  Pin- 
tor ruso,  n.  en  Moscou  en  1833;  m.  en  San  Pe- 
teisburpo  en  1882.  Hizo  en  Moscou  su  aprendi- 
zaje y  después  se  trasladó  á  París  con  objeto  de 
ampliar  sus  estudios.  De  regreso  en  su  patria,  el 
éxito  que  alcanzaron  sus  cuadros  le  valió  ser 
nombrado  académico  y  profesor  de  la  Escuela  do 
Bellas  Artes.  Retrató  á  la  mayor  parte  do  los 
escritores  célebres,  como:  Piseiiesky,  Dostoevs- 
ky,  Turguenef,  etc.,  y  al  emperador  Alejan- 
dro III.  Constituyen  su  labor  unos  20S  cuadros 
aproximadamente. 

PAROVArICO,  RICA:  adj.  Perteneciente  6  re- 
lativo al  ]iai'Ovario,  ó  situado  junto  á  él.  (/iiisíe 
PAROV  Anuo. 

PAROVARIO  (del  gr.  ;OTrrf ,  cerca  de,  y  de  ora- 
río):  m.  Emlriol.  Sin.  do  Paroófoko  (V.  en 
esto  mismo  .ApéniiiceV 

PAROXirLAVOLiNA:  f.  Quini.  Cuerpo  deriva- 
do de  la  fiuvaiiiliiia:  sin.  de  Flavknoi.(V.  en 
este  mismo  Al-ÍNhli  E'. 

PAROXlNTICO,  TICA  (del  gr.  fXiroTiiHlHós, 
de  parorúnó,  excitar,  irritar):  adj.  Mtd.  Pello- 
uccicutc  ó  relativo  al  ]Ktrox¡jnio. 
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*  PAROXISMO:  Por  ext. ,  dícese  también  de 
una  pasión  ó  sentimiento.  Paroxismo  del  do- 
lor, Pakoxismo  de  la  cóUra. 

PAROXlSTICO,  TICA:  adj.  PaROXÍNTICO, 
TICA. 

PARPADEANTE:  p.  a.  de  PARPADEAR.  Que 
parpadea.  U.  t,  c.  adj. 

-  PAErADEANTE:  fig.  QuB  oscila,  que  cente- 
llea. 

...  y  á  la  luz  parpadeante  de  los  blando- 
nes... 

E.  Pardo  Bazín. 

PARPADEO:  m.  Acción  ó  efecto  de  parpadear. 
Lola  sabia  decir  las  cosas  con  cierto  ceceo  y 
cierto  PARPADEO,  que  las  mejoraba  ea  tercio  y 
quiuto, 

E.  Pardo  BazAn. 

*  PARPALLA:  En  algunas  partes,  la  misma 
pieza  de  dos  cuartos. 

PARPAR:  a.  Gritar  el  pato.  (En  el  cuerpo  del 
Diccionario  se  dio  y  definió  esta  voz  como 
substantivo  masculino.) 

*  PARQUE:  Mil.  PaRQCE  DE  SUMINISTRO:  V. 

Factoría  en  este  mismo  Apéndice. 

*  PARQUI:  m.  Palqui. 

PARRA  (Porfirio):  Biog.  Poeta,  novelista, 
filosofo  y  médico  mejicano,  n.  en  Chihuahua  en 
1SÓ5.  Ha  sido  profesor  de  lógica,  de  matemáti- 
cas y  de  ciencias  naturales,  y  pertenece  á  la 
Academia  Mejicana  y  á  la  de  Medicina.  En  po- 
lítica y  administración  ha  figurado  también 
como  idiputado  al  Congreso  federal  y  secretario 
del  Consejo  superior  de  Instrucción  pública. 
Sus  poesías  están  dedicadas  á  las  ciencias  y  á 
los  sabios,  i  las  matemáticas,  á  la  Medicina,  á 
Pasteur,  etc.;  en  su  novela  Pacotillas  presenta 
la  vida  y  aventuras  de  un  estudiante  de  medici- 
na ;  como  jiensador  se  revela  en  su  Nuevo  sisk- 
via  de  Lógica  inductiva  y  deductiva. 

PARRACIL  (En):  m.  adv.  prov.  Sant.  De  par 
em  par. 

Ciiamlojui  probé,  me  cerraban  las  puertas 
los  mesmos  que  me  las  abren  ahora  en  parha- 
CIL. 

Perí:da. 

PARRAFADA:  f.  PARRAFEADA. 

Mtiy  bieu  dicha  me  pareció  la  parrafada, 
pero  muy  poco  conviuceute  para  mi... 

Pereda. 
PARRAFEADA:  f.  Accióu  de  parrafear. 

PARRAFEAR:  n.  Borrajear  ó  escribir  en  prosa, 
por  vía  de  ensayo  ó  de  entretenimiento,  dando 
á  lo  que  se  escribe  forma  ó  visos  literarios.  || 
Echar  un  párrafo. 

PARRAFEJO:  m.  dim.  de  Párrafo. 

¡Caramba,  y  qué  bien  salió  este  parrafejo! 
Pereda. 

*  PÁRRAFO:  Impr.  Todo  punto  y  aparte. 

-P.áukafo  francés:  El  que  se  empieza  á 
escribir  sin  cutraT  la  primera  línea,  pero  entran- 
do todas  las  siguientes. 

-*  Párrafo  aparte:  expr.  que  denota  se- 
paración de  párrafo  en  lo  escrito. 

-  Echar  vs  párrafo:  fr.  Charlar,  conversar 
amigablemente. 

PARRAQUÉS,  GUESA:  adj.  Natural  de  Tras- 
parga  (Lugo).  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  espafiola. 

PARRAQUESO,  8A:  adj.  Natural  de  Parres 
(Oviedo).  U.  t.  c.  s.  |:  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PARRANDEAR:  n.  Andar  de  parranda. 

PARRANDERO,  RA:  adj.  Que  parrandea.  U.  t. 
c.  8. 

PARREN  (CAl.l.tRROE  SlOANCS):  Btog.  Escri- 
tora griega  contemporánea,  n.  en  La  Canea  en 
1859.  Fundó  en  Atenas  un  periódico,  Ephemeris 
ICn  kuri6n,  en  el  que  expuso  ideas  tan  enérgicas 
y  razonadas,  que  bastaron  á  operar  un  cambio 
radir'iilíüimo  en  la  cuestión  social  de  la  mujer 
grii'ga.  Escritora  distinguida,  de  estilo  nervioso, 
claro  y  lleno  de  armonía,  publicó  liliros  tan  no- 
tables como:  Einancipada; Uútoria  de  la  mujer, 


desde  su  origen  hasta  nuestros  días;  Mujeres  cé- 
lebres de  la  Grecia  moderna,  y  Hechicera. 

*  PARRILLA  (La):  Hist.  En  tiempo  de  Alfonso 
el  Sabio  tenía  el  fuero  de  Valladolid.  Alfonso  XI 
en  21  de  junio  de  1363  concedió  á  Valladolid  por 
juro  de  heredad  la  aldea  de  La  Parrilla:  figura 
mencionada  en  la  donación  hecha  por  Beatriz 
Fernández  de  varias  heredades  al  Monasterio 
del  Prado  el  año  1462:  pertenecía  á  Diego  Hur- 
tado en  1504,  y  al  finalizar  el  siglo  XVI  dependía 
en  lo  civil  de  la  tierra  de  Portillo,  provincia 
de  las  tierras  del  conde  de  Benavente,  y  en  lo 
eclesiástico  del  arciprestazgo  de  Portillo,  obis- 
pado de  Palencia,  con  una  jiila  bautismal  y  110 
vecinos.  El  año  1646  contaba  sólo  con  12  veci- 
nos, y  en  el  siglo  xviii  era  lugar  de  sefiorio  con 
alcalde  pedáneo  en  el  partido  de  Portillo. 

PARRILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Parrillas 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  esiiafiola. 

-Parrillano,  NA:  Natural  de  San  Lorenzo 
de  la  Parrilla  (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  |i  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española. 

PARRINO,  NA:  adj.  Natural  de  Las  Parras  de 
Castellote  (Teruel).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

PARROCEL  (José,  llamado  el  de  las  Batallas 
y  el  de  Aviñón):  Biog.  Pintor  francés,  n.  en  Bri- 
guoles  en  1646;  m.  en  París  en  1704.  Empezó 
á  estudiar  en  su  pueblo,  teniendo  por  maestro 
á  su  hermano  Luis,  y  marchó  después  á  Italia, 
donde  amplió  sus  estudios,  é,  inspirándose  en  las 
obras  de  Santiago  Courtois  y  Salvador  Rosa, 
pintó  muy  notables  cuadros.  Citaremos  de  sus 
muchas  obras  las  más  conocidas:  ConquHes  de 
Louis  XIV;  Ptissage  du  Ithin;  Sortie  de  la  gar- 
tiisoH  lU  Maestricht,  repousiée  par  les  fran<;ais 
comiuandés par  Louis  XIV en  personne.  Dejó  al 
morir  una  preciosa  colección  de  dibujos  origi- 
nales, entre  los  que  sobresalen  48  aguas  fuertes 
que  reproducen  episodios  do  la  vida  de  Jesu- 
cristo. 

PARROCHA:  f.  prov.  Sant,  Sardina  en  salmue- 
ra, conservada  en  barriles. 

...  y  torcían  sus  aparejos,  y  compraban  la 
PARROCHA,  y  levantaban  empréstitos,  y  deja- 
ban sus  ahorros. 

Pereda. 

PARROQUIETA:  f.  dim.  de  Parroquia. 

PARROT  (Julio  Jo.sé):  Biog.  Médico  francés, 
n.  en  E.xcideuil  en  1829;  m.  en  París  en  1883. 
Fué  jirofesor  de  historia  de  la  "medicina  en  la  fa- 
cultad de  París,  y  luego  médico  director  del  bos- 
pital  de  niños  y  profesor  de  clínica  infantil.  Es- 
cribió varias  obras  notables  de  medicina,  de  las 
que  citaremos:  Syphilis  hcredilaire  ct  le  rachi- 
tisine;  Rapport  sur  l'allaitement  artificiel  des  en- 
fantí  dans  les  hdpitaux  et  hospices;  De  la  mort 
apparcnte;  L'athrepsie,  y  Elude  sur  la  sucur  de 
sang  et  les  hémorragics  névropathiques, 

—  Parrot  (Enfermedad  de):  Seudoparálisis 
sifilítica  do  los  recién  nacidos.  Esta  apariencia 
de  parálisis  tiene  su  origen  en  una  falta  de  con- 
sistencia de  las  epífisis  debida  á  una  osteítis 
yuxtaepifisaria. 

Se  da  también  el  nombre  de  «enfermedad  de 
Parrot»  á  un  conjunto  de  fenómenos  morbosos 
que  revelan  en  los  niños  una  nutrición  incom- 
pleta y  que  describió  J.  J.  Parrot  con  la  deno- 
minación de  atrepsia. 

-  Ley  de  Parrot:  Siempre  que  en  nn  gan- 
glio brónquico  se  localiza  una  lesión  tuberculo- 
sa, existe  una  lesión  análoga  en  el  pulmón:  la 
lesión  pulmonares  muchas  veces  insignificante 
y,  por  10  tanto,  difícil  de  encontrar;  ]iero  cuan- 
do esta  investigación  es  detenida,  no  puede  me- 
nos de  comprobarse.  Dicha  ley  ha  sido  enuncia- 
da y  demostrada  en  los  niños,  y  se  la  llama  tam- 
bién «ley  de  las  adenopatías  análogas.» 

-Signo  de  Parrot:  Patol.  Ruido  vibratorio 
que  suele  sustituir  á  los  del  corazón  en  la  asis- 
tolia. 

PARSIMONIOSAIVIENTE:  adv,  in.  Cou  parsi- 
monia. 

PARSIMONIOSO,  SA:  adj.  Frugal,  moderado, 
oircuiisjiecto. 

PAR8I8MO:  m.  Religión  de  los  parsis. 
PARSONS  (Al.DElilo  Ross):  Biog.  Músico  y 
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arqueótogo  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  Sandusky  (Ohio)  el  16  de  septiembre  de  1847. 
Recibió  instrucción  privada  en  Búüáloy  en  Nue- 
va York;  y,  pasando  después  á  Alemania,  comen- 
zó sus  estudios  de  música  en  el  Conservatorio 
Real  de  Leipzig  y  los  terminó  en  Berlín,  bajo  la 
dirección  del  jirofesor  Teodoro  Kullak.  En  los 
Estados  Unidos  fué  elegido  presidente  del  Cole- 
gio de  Músicos  de  la  universidad  del  Estado  de 
Nueva  Voik  en  1893,  y  ha  vuelto  á  ser  reelegido 
anualmente  para  el  cargo  desde  esta  fecha.  Se 
distingue  por  sus  e.xcelentes  métodos  pedagógi- 
cos estéticos  y  técnicos;  y  asimismo  ha  alcanza- 
do gran  nonibradía  como  arqueólogo.  Además 
del  gran  número  de  piezas  musicales  que  ha 
compuesto,  tiene  escritas  las  siguientes  obras: 
El  Bcethoren  \.'.e  IVagner  (  Wagner's  Becthoren); 
Ciencia  práctica  del  piano;  Parsif al  juzgado  por 
el  arte,  y  Nueva  luz  sobre  la  gran  pirámide,  obra  , 
que  le  mereció  los  más  sinceros  aplausos  del  cé-  ' 
lebre  egiptólogo  y  novelista  Jorge  Ebers.  Diseñó 
también  el  mausoleo  simbólico,  á  modo  de  pirá- 
mide, para  el  cementerio  de  Greenwod  (Nueva 
York). 

-Parsons  (Franco):  Biog.  Abogado  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Nount  HoUy 
(Nueva  Jersey)  el  14  denoviembre  de  1854.  Gra- 
duado de  Matemáticas  é  Ingeniería,  ingresó  en 
el  cuerpo  de  Ingenieros  de  ferrocarriles,  donde 
sirvió  durante  algún  tiempo;  luego  se  dedicó  á 
la  enseñanza,  y  poco  tiempo  después,  habiendo 
estudiado  Leyes,  se  graduó  de  esta  facultad  é 
ingresó  en  el  Colegio  de  Abogados  de  Boston, 
comenzando  en  seguida  la  práctica  de  la  aboga- 
cía, en  la  que  continúa  basta  el  presente.  Ha  sido 
un  distinguido  disertante  sobre  asuntos  econó- 
micos y  políticos  y,  durante  algunos  años,  pro- 
fesor de  historia  y  ciencias  políticas  en  el  colegio 
de  Agricultura  de  Kansas.  Ha  viajado  por  toda 
Europa  y  América,  estudiando  los  mejores  siste- 
mas ferroviarios  y  las  instituciones  cooperativas: 
asuntos  que  ha  trata.io  con  especialidad  en  nu- 
merosas conferencias  que  le  han  granjeado  gran 
renombre.  Tiene  escritas  también  varias  obras, 
de  las  cuales  son  las  principales  las  siguientes: 
Los  mejores  libros  del  mundo;  Necesidades  de  los 
Estados  L^nidos;  Dinero  racional;  La  nueva  eco- 
nomía política;  El  poder  del  ideal:  La  ciudad 
para  el  pueblo;  Legislación  directa ;  El  cautiverio 
de  las  ciudades,  é  Historia  de  Nueva  Zelanda, 

PARTALOBEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Partaloa 
(Almeiíal.  U.  t.  c.  s.  ¡  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  PARTE:  Cada  una  de  las  tres  divisiones  del 
rosario.  ||  Tercio. 

-  Parte  del  siundo:  Cada  una  de  las  glan- 
des divisiones  en  que  consideran  los  geógrafos 
comprendidos  todos  los  continentes  é  islas  del 
globo  terrá<]ueo  y  que  hoy  son  cinco:  Europa, 
Asia,  África,  América  y  Oceanía. 

-  *  Entrar  uno  Á  la  parte:  fr.  Participar, 
compartir. 

Yo  me  lamento  de  lo  mismo,  y  entro  i  la 
paute  en  su  compasivo  temor  por  la  vida  de 
los  l)onibres,  ni.iiiifíestnmeDte  amenazada  por 
un  método  tau  diferente  del  de  uste<l. 

P.  Isla. 

-  Hacer  á  alguno  las  partes:  fr.  Favorecer, 
manifestarse  propicio. 

Fuila  á  ver  favorecido 
de  tinieblas,  que  las  PARTES 
hacen  siempre  á  amantes  robos. 

Tirso  de  Molina. 

-  Ser  paute  de  alguna  cosa:  fr.  Pertenecer 
á  ella  como  elemento  integrante. 

Verdnil  esqne  noconsentistcs,  pero  en  cnan- 
to sois  Parte  DE  esta  comunidad,  allí  fué  vues- 
tro consciitiinieiito... 

Pkdro  de  Vroa. 

-Tomar  parte  de  una  cosa:  fr.  En  lo  fig.. 
Tener  parte  en  ella. 

No  quiera  tomar  parte  de  sus  afrenta.s  ni 
de  sus  dolores. 

I-AFIOIRBA. 

PARTECILLA:  f.  dim.  de  PaRTE.  |1  PARTÍ- 
CULA. 

Todos  los  cuerpos  son  agregados  de  .'itoiuos 
ó  PARTECILLASiudivisibles, 

Bello. 
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PARTENCIA  (del  iul.  paitcHza):  [.  faiu.  Acto 
de  partirse. 

Vieucio  qae  prevenían  la  partencia,  larga- 
mente lo  proveyeron  de  matalotaje  y  regalos. 

QUBVKDO. 

PARTENIO,  NÍA:  adj.  Perteneciente  6  relativo 
al  monte  l'arteuio,  situado  entre  la  Argólida  y  la 
Arcadia. 

Leyendo  tú  del  árcade  PAniBNlo 
los  pistores,  Elisia,  que  imitabas, 
dabas  señalen  de  lu  claro  ingenio. 

Lope  dk  Veoa. 

PARTENOGENÉSICO,  CA :  adj.  Que  tiene  el 

carácter  de  la  jiarteuogéncsis. 

•  PARTENOGÉNESIS:  f.  Zool.  Reproducción 
en  que  no  interviene  más  elemento  genésico  que 
el  fenieiiino. 

Kn  los  últimos  tiempos  la  ciencia  experimen- 
tal ba  logrado  reproducir  un  lenónieno  biológico 
de  los  más  imiiortantes:  el  desarrollo  del  huevo 
no  fecundado  bajo  la  influencia  de  varias  excita- 
ciones especiales.  fEl  hecho  brutal  que  sirve  de 
base  á  la  cuestión  de  la  partenogénesis  experi- 
mental, dice  IvesDelage,  es  éste:  ciertos  huevos 
obtenidos  lejos  de  los  espermatozoides,  é  incapa- 
ces de  desarrollarse  en  las  condiciones  ordinarias, 
se  desarrollan,  no  obstante,  si  se  sujetan  á  cier- 
tas condiciones  experimentales.» 

Dejando  aparte  las  plantas,  los  animales  entre 
los  cuales  ha  sido  observada  la  partenogéuesis 
son  los  siguientes: 

VerUbrados.  -  La  rana  ha  sido  llevada  hasta 
el  estado  de  blástula,  sujetando  el  huevo  á  la 
acción  del  sublimado  corrosi%'o,  ó  bieu  con  solu- 
ciones de  mercurio  ó  de  cloruro  de  sodio.  Entre 
los  peces,  el  Leuciscus  se  ha  llevado  al  mismo 
estado  por  los  mismos  procedimientos;  el  í'iin- 
duluí,  hasta  el  estado  de  dos  blastómeros,  como 
también  la  lamprea.  En  los  vertebrados  no  se 
ha  ido  más  allá  de  una  segmentación,  más  ó  me- 
nos avanzada,  y  nada  autoriza  á  afirmar  que  sea 
posible  alcanzar  el  final  de  su  desarrollo. 

Insectos.  -  En  el  ílombtjx  morí  el  huevo  no  fe- 
cundado se  desarrolla,  tal  vez  espontáneamente, 
hasta  un  estado  perfecto.  Lo  difícil  de  decir  es 
hasta  qué  punto  la  intervención  experimental  ha 
contribuido  á  este  desarrollo. 

Moluscos.  -  En  el  bivalvo  Macíra  se  produce 
el  desarrollo  hasta  el  estado  de  16  blastómeros 
(por  medio  del  cloruro  de  potasio,  de  calcio  y 
agua  de  mar  concentra<la). 

Gusanos.  -  Se  llega  á  un  estado  de  segmenta- 
ción muy  avanzado,  en  el  íhascolosoma  hasta 
30-60  blastómeros,  por  medio  del  cloruro  de  po- 
tasio. 

Equinodermos.  -  Estos  han  dado  los  resultados 
más  notables,  resultados  que  se  han  obtenido 
con  varios  medios:  estricnina,  calor,  sacudimien- 
to y,  sobre  todo,  anhídrido  carbónico,  para  las 
estrellas  de  mar;  soluciones  hiiiertónicas, adicio- 
nadas de  varías  substancias  coadyuvantes,  para 
los  erizos  de  mar,  con  los  cuales  Loeb  ha  llegado 
á  obtener  larvas  que  no  sobreviven. 

En  las  estrellas  de  mar,  Rispettoha  olitenido, 
por  la  acción  del  anhídrido  carbónico,  un  tanto 
por  ciento  de  casos  favorables,  en  los  que  el  nú- 
mero de  huevos  no  segmentados  era  insignifican- 
te; prácticamente  el  10  jior  100.  El  estado  lar- 
val estaba  representado  ])or  bipinarias  y  braquiu- 
lorias,  absolutamente  normales  algunas  deellas, 
que  han  vivido  as(  cuatro  meses,  habiendo  lle- 
gado al  estado  de  metamorfosis  caracterizado  ¡mr 
la  formación  del  disco  apical,  con  sus  espíenlas 
y  la  indicación  de  la  forma  ]ieutagonal  del  apara- 
to acuffero.  Con  los  erizos  de  mar,  jior  medio  de 
una  solución  hipertónica,  alcalinizada  de  suUito 
de  sosa,  adicionada  de  cloruro  de  nicjuel,  se  han 
obtenido  /'lúteos,  qne  han  vivido  meses  enteros 
y  algunos  de  los  cuales  han  llegado  al  estado  de 
metamorfosis,  presentando  el  disco  apical  y  ten- 
táculos terminales. 

iCómo  se  desarrolla  el  huevo  así  fecundado 
artificialmente,  ó  mejor  dicho,  excitado  para  des- 
arrollarse sin  fecundación!  En  líneas  generales, 
despui'S  de  la  acción  de  reactivos  apropiados,  y 
generalmente  después  que  el  huevo  ha  sido  de- 
vuelto á  su  elemento  natural,  en  el  citoplasma 
iparecen  numerosos  aslrr,  que  se  dividen  en  cro- 
mosomas y  presto  desaparecen;  y  un  nuevo 
tster,  situado  cerca  del  niicleo.  es  el  <|ue  deter- 
mina su  división.  Esta  se  produce,  no  por  surco 
circular,  sino  por  una  escotadura  que  se  ¡irofun- 
diza  progresivamente.  La  segmentación,  alprin- 
Tomo  XXVIII.  ,\ttv,liceJI 
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cipio  más  ó  menos  anormal,  se  regulariza  luego, 
formándose  células  nuevas  con  la  membrana  de 
revestimiento. 

En  cuanto  á  los  agentes  de  la  parteuogénesis 
experimental,  pueden  dividirse  en  tres  grupos: 

Agentes  mtc<inieoa:  frotjición,  sacudimiento; 
agentes  /isieos:  calor;  agentes  /Isieoquímicoí:  es- 
tricnina, suero  antidiftérico,  benzol,  agua  de  mar 
concentrada,  anhídrido  carbónico,  y  especial- 
mente soluciones  electrolíticas,  salinas,  acidas  ó 
tal  vez  básicas,  adición  de  agua  de  mar  y  de 
substancias  coadyuvantes. 

La  acción  de  tales  agentes  está  fuera  de  duda; 
lo  obscuro  es  la  naturaleza  de  tal  acción. 

Ivés  Delage  niega  que  se  trate  de  una  fecun- 
dación artificial;  las  soluciones  hacen  desarrollar 
el  huevo,  mas  eso  no  prueba  que  lo  fecunden.  Es 
una  verdadera  partenogéuesis  provocada.  El  mis- 
mo autor  prefiere  buscar  la  explicación  del  fenó- 
meno en  las  leyes  físico  químicas,  relativas  á  las 
cargas  eléctricas  de  los  iones  y  á  las  propiedades 
de  las  soluciones  coloidales.  Admite  como  base 
que  la  condición  esencial  de  la  división  celular 
es  una  bipolaridad  que  descansa  en  las  cargas  de 
sentido  contrario  del  ceutrosoma  y  de  la  masa 
cromática.  El  óvulo  maduro  tiene  una  sola  po- 
laridad y  por  esto  no  puede  dividirse.  La  fe- 
cundación tiene  por  objeto  darle  la  polaridad 
que  le  falta;  el  huevo  fecundado  posee  ya  la  do- 
ble polaridad  que  le  permite  efectuar  la  serie  de 
divisiones  sucesivas  que  constituyen  la  segmen- 
tación. Los  agentes  de  la  partenogéuesis  llegan 
al  mismo  resultado  que  los  es|iermatozoides,  pero 
de  modo  muy  diverso:  su  acción  consiste  en  co- 
municar al  huevo  virgen  la  polaridad  que  le  fal- 
ta, y  esto  lo  hacen  en  virtud  de  su  propiedad 
electrolítica  y  coloidal. 

El  mismo  Delage  ha  conseguido  últimamente 
espléndidos  resultados  con  el  uso  de  soluciones, 
no  ya  concentradas,  sino  isotónicas,  del  agua  de 
mar,  y,  sobre  todo,  con  el  uso  del  amoníaco  y 
del  taniuo,  dos  substancias  que  se  ha  demostrado 
son  las  más  útiles  para  provocar  el  fenómeno,  á 
lo  menos  por  lo  que  se  refiere  á  los  erizos  de 
mar. 

«lie  obtenido,  dice  en  una  memoria  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  París,  verdaderos  erizos, 
provistos  de  todos  sus  órganos  característicos: 
aguijones,  [ledículos,  ambulacros.  Tengo  actual- 
mente cuatro,  tres  de  los  cuales  se  han  fijado  á 
las  paredes  de  vidrio  del  vaso  en  que  viven,  lo 
que  demuestra  que  han  abandonado  definitiva- 
mente su  vida  larval  pelágica.  El  más  avanzado, 
largo  más  de  2  mni.,  proviene  de  un  experimento 
del  17  de  junio  (esta  memoria  la  leía  en  26  de 
agosto  de  1907);  el  otro  es  del  4  de  julio.  Otros 
plúteos  y  braquiolarías  de  estrellas  de  mar  están 
en  buen  camino,  y  todo  permite  esperar  que  jia- 
sarán  del  período  difícil  de  la  metamorfosis.»  Y 
el  autor  termina  diciendo:  «No  es  posible  decir 
que  falte  nada  esencial  á  estos  seres  en  los  cua- 
les la  intervención  del  elemento  genésico  mascu- 
culino  ha  sido  sustituido  por  una  acción  quí- 
mica.» 

Así,  puede  decirse  que  la  parteuogénesis  espe- 
rimental  ha  obtenido  el  mayor  délos  éxitos,  se- 
ñalando un  nuevo  paso  hacia  la  explicación  físi- 
coquímica  de  los  fenómenos  vitales. 

-PAnTESOCiíSESi.s:  Bot.  En  cicrtos  Vegetales 
de  reproducción  isógama,  la  diferenciación  del 
gameto  con  relación  á  las  células  vegetativas  de 
la  ]ilanta  es  muy  escasa,  y  dicho  gameto  conser- 
va la  facultad  de  desarrollarse  ulteriormente  en 
un  individuo  nuevo,  conipoitándosc  como  una 
espora.  Es  lo  que  sucede  accidentalmente  en  cier- 
tos Mticor,  Ahsidia,  ó  Sporodinia.  En  los  vege- 
tales heterógamos,  el  gameto  masculino,  mucho 
más  diferenciado  que  el  femenino,  con  relación 
á  las  células  vegetativas,  es,  cuando  permanece 
aislado,  estéril  por  regla  general ;  pero  tanijioco 
faltan  casos  en  que  actúa  como  espora  para  pro- 
ducir un  organismo  nuevo.  Tal  sucede  en  ciertas 
saprolcgniáceas  de  los  géneros  Saprukqnia  y 
Achlya.  Esta  posible  regresión  al  estado  de  es- 
poras, ya  de  dos  gametos  á  la  vez  en  las  iilan- 
tas  isóganias,  ya  del  gameto  hembra  en  las  hete- 
rógamas,  es  lo  que  se  designa  en  Botánica  con 
ol  nombre  de  pnrtenoginesis,  ]iropiamento  dicha. 

Pero  hay,  además,  otra  forma  de  parlenogé- 
ncsis  iirosentada  jinr  ciertas  fanerógamas  y  de- 
bida a  la  poliemlirionÍB  adventicia.  Consiste  esto 
último  fenómeno  en  el  hecho  de  que  en  el  óvulo 
80  desarrollan  algunas  células  epidémdcas  de  la 
núcela  ó  alguna  de  las  antípodas  delsaroembrio- 
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nario,  dando  por  resultado  un  embrión,  lo  mis- 
mo que  hubiera  podido  hacerlo  la  oosfera  después 
de  fecundada.  £1  embrión  adventicio  resulta  así 
de  origen  puramente  vegetativo  y  no  de  la  unión 
de  los  dos  elementos  sexuales.  £1  más  curioso 
ejemplo  de  esto  lo  ofrece  una  euforbiácea  del  gé- 
nero Calebogyne,  planta  dioica  de  la  cual  do 
existen  en  Europa  sino  ]>ies  femeninos:  éstos  se 
reproducen,  pues,  por  embriones  adventicios  y 
sin  intervención  de  granos  de  polen,  siendo á  su 
vez  femeninos  todos  los  nuevos  pies  que  asi  se 
van  formando. 

PARTENOPEO,  PEA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  I'ai  ténojie,  hoy  Kapoles, 

Prmiero  que  vengado  se  contente 
el  fundador  de  Troya,  de  ira  lleuo, 
para  gozar  la  patria  que  de^ea0, 
las  sirenas  verá»  PaBIENoieas. 

LoPB  de  Vboa. 
PARTENZA:  f.  PARTIDA. 

Luego  hay  leva,  luego  hay  salva, 
luego  hay  sefial  de  partenza. 

Lope  de  Veoa. 

PARTESANERO:  m.  Soldado  armado  de  par- 
tesana. 

PARTEZUELA:  f.  dim.  de  PaBTE. 

Y  es  de  mi  gran  deleite  l>AltTRZl7RLA 
aquella  que  todo  lionibre  triste  pcrta, 
qu'aiiíí  plañendo  el  planto  le  conforta 
más  que  si  todo  el  luuudo  del  se  duela. 
Trud.  anón,  de  Ansias  March  (siglo xvi). 

•  PARTICIÓN:   f.   PARTICIÓN   PROPORCIONAL: 

V.  Prorrateo  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario. 

PARTICIPABLE:  adj.  Que  participa. 

Esta  es  la  que  necesitamos  en  el  caso  presen- 
te, considerando  la  pintura  en  su  género  uni- 
vera.ilisinio  y  potencia,  como  participarle  de 
diferentes  especies. 

Antonio  Palomino. 

•  PARTICIPANTE:  Tcol.  mor.  El  que  es  parte 
en  el  daño  causado  al  prójimo.  El  daño  puede 
originarse  de  dos  maneras:  ayudando  ó  cooperan- 
do con  otros  á  la  acción  perjudicial,  ó  compar- 
tiendo con  otros  el  fruto  del  daño  causado.  El 
]iarticipante  del  primer  modo  tiene  obligación 
de  restituir  según  la  cooperación  que  prestó; 
obligación  que  en  algunos  casos  es  i«  solidum  ó 
solidaria;  el  participante  del  segundo  modo  vie- 
ne obligado  á  restituir  según  lo  que  ha  partici- 
pado de  los  bienes  ajenos. 

PARTICiPATIVO,  VA:  adj.  Que  particijMi  <5 
toma  parte. 

Dos  justicias  residen  en  cualquiera  miembro 
suficiente  de  la  comunidad:  una  directiva  de  la 
ley,  y  esta  es  propia  y  absoluta;  otra  partici- 
pÁtiva  coactiva,  y  ésta  se  hace  propia  y  abso- 
luta... 

JCAN  DEL  ESPIKO. 

•  PARTICIPE:  Dro.  can.  PARTICIPES  LEGOS: 
Seglares  que  tenían  participación  en  los  diezmos 
de  origen  laico.  Esta  jiarticipación  les  correspon- 
día, unas  veces  por  concesión  de  los  reyes  y  per- 
sonas poderosas,  y  otras  como  señores  tempora- 
les. Los  reyes  de  España  dispusieron  libremente 
de  esta  clase  de  diezmos,  en  Castilla,  por  razón 
de  las  tercias  reales,  noveno  y  excusado,  y  en 
Aragón  por  Bula  de  Urbano  IL 

pARTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  6  relativo  á 
Partía. 

llabia  éste  ejercido  diversos  gobiernos  en 
Asín,  ya  de  procónsul,  ya  de  pretor,  por  doce 
años  continuos,  los  nueve  en  el  imperio  de  Au- 
gusto y  los  deniiis  en  el  deTilierio.reduciriido 
al  yugo  de  sus  cesares  diversas  nnoiones  rrl)«- 
iailas,  entre  las  cuales  la  más  célebre  fui  la 
pXrtica  referida. 

Tirso  db  Mouna. 

PARTICULARISMO:  ni.  Doctrina  de  los  parti- 
cularistas. 

-Partici-larismo:  Interés  i>crsoDal. 

-  PARiTcri.ARisMo:  Sistema  de  los  alemanes 
que  quieren  Quc  los  Estados  anejos  A  Prusis  jicr- 
iimiiezcan  íiinependicutcs  y  sólo  siyetosásus  le- 
yes ]'artiiulares. 

PARTICULARISTAS:  ni.  pl.  Tfol.  Se  ha  dado 
este  nombre  á  los  hereje»  que  sostenían  que  Je- 
sucristo murió  únicamente  |K)r  los  elegidos  ó  pro 
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destiiiailos,  y  no  jior  toilos  los  liomlnes;  y,  así, 
que  la  gracia  uo  se  concede  á  todos. 

PARTlCULARIZACldN:  f.  Acción  ó  efecto  de 
particularizar  ó  particularizarse. 

PARTICULARIZADAMENTE:  adv.  m.  Con  to- 
das sus  circunstancias  y  particularidades. 

Da  á  entender  muy  PARTICULARIZADAMEN- 
TE los  efectos  que  liaze  el  amor  en  los  .ánimos 
ocupados  de  pasiones  enamoradas. 

Im  Fíamela,  siglo  XV. 

*  PARTIDA:  JuOARLEá  UUO  UNA  MALA  PARTI- 
DA: fr.  tig.  y  fani.  Proceder  ó  comportarse  con 
él  injusta  y  deslealmente. 

*  PARTIDARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo .í  cualquiera  de  los  partidos  ó  parcialidades 
en  que  se  divide  la  oiiinión  pública. 

PARTIDARISTA:  adj.  Aniei:  (Perú).  Parti- 
dista. 

La  razón  es  que  el  pueblo  soberano  no  liace 
politica  cuando  habla,  ni  entieude  de  contem- 
porizaciones PARTIDARISTAS. 

Ricardo  Palma. 

PARTIDISMO:  ra.  Amer.  Espíritu  de  parciali- 
dad ó  bandería. 

PARTIDISTA:  adj.  Amer.  Que  juzgaú  obra  con 
parcialidad.  |{  Que  incluye  ó  denota  esta  parcia- 
lidad. 

PARTIDIZO,  ZA:  adj.  Fácil  de  pattir. 

*  PARTIDO:  Vida  desordenada  ó  viciosa. 

Mujer...  del  arle,  de  la  vida  airada,  del  par- 
tido, de  mala  vida  6  de  mal  vivir.  Ramera. 
Dio.  de  la  R.  A,,  13.»  edición. 

-  Entrar  en  el  partido,  Ponerse  ó  Per- 

TENECEIt  AL  PARTIDO,   SEI¡  ó  SaLIK  DEL  l'AKTI- 

DO:  frs.  que  se  refieren  todas  á  la  mujer  que  co- 
mercia ó  deja  de  comerciar  con  su  cuerpo. 

Poner  la  hija  AL  partido  y  mal  vivir. 
P.  Juan  de  Torres. 

PARTIDURA:  f.  Acción  de  partir.  ||  fig.  Cren- 
cha. 

La  perfección  de  los  cabellos  está  en  aquella 
muestra  y  partidura. 

Juan  de  Mal  Lara. 

PARTINGTON  (GUILLERMO):  Bio(/.  Militares- 
pañol  contemporáneo,  n.  en  ISll;  ni.  en  Lon- 
dres en  junio  de  1 903.  Nacido  en  Inglaterra,  pasó 
á  España  á  principios  de  1833  con  la  legión  in- 
glesa que  mandaba  el  general  Sir  Lacy  Ewans 
á  combatir  por  la  libertad,  por  la  Constitución 
y  por  el  trono  de  Isabel  II.  Partington,  que  era 
capitán  de  la  legión  inglesa,  tenía  el  enijileo  de 
coronel  á  la  conclusión  de  la  guerra,  y  como  su 
jefe,  el  general  Ewans,  v  como  otros  muchos  je- 
fes y  oficiales  de  la  legión  inglesa,  quedó  en  Es- 
paña adoptando  la  nacionalidad  española  y  sién- 
dole reconocido  su  empleo.  Se  estableció  en  Ma- 
drid y  era  ayudante  del  general  Diego  de  León 
cuando  éste  fué  fusilado  en  1842.  Tanto  le  afec- 
tó la  muerte  de  su  jefe  y  amigo,  que  pidió  el  re- 
tiro, volviendo  al  ejército  al  año  siguiente  al 
triunfar  la  revolución  que  derrocó  al  Regente  del 
reino,  mas  por  poco  tiempo,  jmes  algo  después 
se  retiró  ya  definitivamente.  Establecido  el  co- 
ronel Partington  en  París,  en  su  morada  del  ba- 
rrio de  la  Estrella,  allí  vivía  olvidado  del  mundo 
y  sin  que  nadie  so  ocupase  de  él  ]iara  recordar  á 
aquel  brillante  joven  que  tanto  figurara  en  la 
alta  sociedad  madrileña  desde  1840  basta  la  Res- 
tauración, ni  á  aquel  bravo  militar  que  comba- 
tió, siendo  extranjero,  por  la  libertail  y  ])or  la 
Constitución  española,  batiéndose  denodada- 
mente en  cien  combates  y  derranmndo  en  ellos 
iu  sangre.  Partington  fué  siempre  un  apasionado 
por  la  unión  entre  Inglaterra  y  Es]jana,  y  sin 
haberse  mezclado  jamás  en  política,  a  lo  cual  de- 
bió constantemente  el  favor  que  recibió  de  los 
jefes  de  todos  los  partidos  políticos,  Narvácz, 
O'Donncll,  Prim,  Serrano,  los  Conchas  y  otros, 
sus  antiguos  compañeros  de  armas  en  el  ejército 
del  Norte,  trabajó  denodadamente  por  esta 
unión,  soflada  ya  por  Felipe  II  por  su  matrimo- 
nio con  María  Tudor,  reina  do  Inglaterra.  Par- 
tington era,  al  morir  á  la  avanzada  edad  de 
noventa  y  siete  afios,  el  decano  del  ejército  es- 
pañol y  también  el  decano  de  los  caballeros  con- 
Jecorados  con  la  cruz  laureada  de  San  Fernando, 
que  le  liaMi  impuesto,  al  fnnte  de  las  tropas. 


el  día  siguiente  del  combate  de  Mendigorría,  el 
general  U.  Luis  i'ernández  de  Córdoba. 

PARTO,  TA:  adj.  PÁRTICO,  CA  (V.  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

¿Quién  lo  duda,  respondió  Fabio,  sino  que 
aquella  pobreza  e.vcederia  en  lustre  las  telas 
persas,  los  brocados  PARTOS  y  las  orientales 
piedras? 

Lope  de  Vega. 

PARTO:  fetcr.  El  parto,  en  las  hembras  do- 
mésticas, puede  ser  normal  ó  entócico,  y  anormal 
ó  distócico.  Estudiaremos  ambos  brevemente. 

Parlo  normal.  -Compónese  este  fenómeno  de 
cuatro  períodos:  prodrómico,  de  dilatación,  de 
expulsión  y  puerperal.  Cuando  la  hembra  está 
próxima  á  parir,  el  vientre  desciende,  los  ijares 
se  hacen  más  profundos,  la  grupa  se  deprime, 
las  mamas  se  ponen  tensas  y  sensibles,  la  vulva 
se  agranda  y  el  animal  busca  un  sitio  retirado 
para  depositar  su  cría.  Por  la  exploración  vagi- 
nal se  nota  que  el  cuello  uterino  está  blando  y 
que  casi  ha  desaparecido.  Cuando  en  la  extremi- 
dad del  pezón  se  observa  que  aparece  una  gota 
de  calostro,  el  parto  está  próximo.  La  interven- 
ción del  veterinario  en  estos  fenómenos  debe  ser 
limitadísima.  Debe  dejarse  á  la  hembra  sola,  en 
el  silencio  y  en  la  obscuridad,  sin  que  nada  la 
turbe  ni  la  moleste.  Si  algún  indicio  de  anorma- 
lidad hace  que  el  profesor  se  prepare  para  inter- 
venir en  caso  necesario,  es  preciso  que  el  animal 
no  note  su  vigilancia.  Lo  único  que  puede  ha- 
cerse es  desemljarazar  el  recto  de  los  excremen- 
tos por  medio  de  lavativas  emolientes. 

El  período  de  dilalaciún  se  manifiesta  de  una 
manera  parecida  á  un  cólico.  La  hembra  se  pone 
inquieta,  se  agita,  mueve  la  cola,  se  echa  y  se 
levanta,  etc.  Las  fibras  longitudinales  del  útero, 
tomando  su  punto  de  apoyo  en  el  fondo  del  cuer- 
no que  aloja  al  feto,  se  contraen,  tendiendo  á 
acortar  la  matriz  en  el  sentido  longitudinal; 
pero  como  este  acortamiento  es  imposible  por  la 
incompresibilidad  del  líquido  amniótico,  el  es- 
fuerzo de  dichas  fibras  se  transmite  íntegro  al 
cuello,  que  va  cediendo  poco  á  poco  y  dilatán- 
dose progresivamente  por  dicha  causa  y  por  la 
presión  excéntrica  de  las  primeras  partes  del 
feto.  Cuando  el  orificio  está  suficientemente  di- 
latado, las  envolturas  fetales  avanzan  y  forman 
entre  los  labios  de  la  vulva  ]a  bolsa  de  las  aguas. 

El  tercer  período  ó  de  expulsión  se  caracteriza 
por  la  contracción  de  las  fibras  transversales  de 
la  matriz.  Los  dolores  se  hacen  cada  vez  más  in- 
tensos; los  músculos  abdominales  y  el  diafrag- 
ma contiilniycn  al  trabajo  de  expulsión,  y  el 
feto,  enérgicamente  comprimido  por  todos  la- 
dos, camina  hacia  la  vulva.  La  bolsa  de  las  aguas 
se  pone  tensa  á  cada  dolor,  hasta  que  llega  á 
romperse,  vertiéndose  los  líquidos,  en  gran  parte, 
hacia  el  exterior.  Entonces  sobreviene  un  ligero 
descanso;  pero  bien  pronto  la  matriz  se  rehace, 
se  aplica  estrechamente  al  feto,  reaparecen  los 
dolores  más  intensos  aún,  y  el  feto  va  saliendo 
por  sacudidas.  La  hembra,  si  permanece  de  pie, 
dobla  los  corvejones,  y  el  recién  nacido,  sostenido 
por  el  cordón  imibilical,  se  desliza  suavemente 
sin  hacerse  daño.  Las  hembras  jóvenes  paren 
siempre  echadas,  encorvándose  hasta  formar  un 
arco  con  su  cuerpo,  con  lo  cual  disminuye  con- 
siderablemente el  ángulo  sacrovertcliral.  Duran- 
te este  período,  la  vulva  y  la  vagina  están  lu- 
brificadas por  unas  mucosidades  que  se  llaman 
limos. 

Fuera  ya  el  feto  de  la  matriz,  queda  todavía 
unido  á  la  madre  por  el  cordón  umbilical.  En 
las  hembras  grandes,  la  ruptura  de  este  cordón 
suele  realizarse  espontáneamente;  pero  cuando 
esto  no  ocurre,  la  madre  lo  rompe  con  los  dien- 
tes. La  única  intervención  que  el  veterinario 
puede  permitirse  en  este  ]icríodo  es  iireeisamen- 
te  la  sección  del  cordón  umbilical  a  unos  5  ó  6 
centímetros  del  ombligo,  ligándolo  antes  para 
evitar  la  hemorragia. 

Al  conjunto  de  fenómenos  que  siguen  inme- 
diatamente al  jiarto,  se  le  da  el  nombre  de  puer- 
perio. La  matriz  vuelve  jioco  á  poco  al  estado  en 
que  se  hallaba  antes  de  la  fecundación,  primera- 
mente por  su  pro]iia  elasticidad  y  después  por- 
que las  fibras  procedentes  de  la  hiperplasia  del 
tejido  degeneran  y  se  reabsorben.  El  cuello  ute- 
rino, por  su  parte,  so  retrae  también  después 
del  parto,  recujierando  su  estructura  y  forma 
primitivas,  si  bien  (juedando  un  poco  más  corto 
e  irregular.  La  vulva  expulsa  unos  productos 
sanguinolentos  que  más  tarde  se  hacen  scrosan- 
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gninolentos,  luego  seiomucosos  y,  por  último, 
mucosos,  que  reciben  el  nombre  de  loqiiius;  las 
mamas  comienzan  á  segregar  leche,  y  la  hembra 
experimenta  dolores  uterinos  que  se  llaman  en- 
tuertos. 

En  este  estado,  la  recién  parida  exige  ciertos 
cuidados.  En  primer  término  se  la  debe  friccio- 
nar fuertemente  con  puñados  de  paja  para  enju- 
gar el  sudor,  secar  al  animal  y  favorecer  la  invo- 
lución del  útero.  Hecho  esto,  se  la  enmantará 
para  prevenir  los  enfriamientos  y  se  la  dará  á 
beber  medio  cubo  de  agua  en  blanco  con  un  pu- 
ñado de  sal.  A  la  vaca  se  la  puede  d&rla tostada 
en  riño,  que  consiste  en  libra  y  media  de  pan 
tostado  empapado  de  vino  y  espolvoreado  de  sal. 
Des])ués  se  prepara  á  la  hembra  una  buena  cama 
con  bastante  paja  fresca,  se  cierran  las  puertas 
y  se  la  deja  tranquila.  En  lo  que  se  refiere  al 
recién  nacido,  hay  que  ver  si  respira,  y  si  no  lo 
hiciese,  se  provocará  la  resiúración  con  aspersio- 
nes de  agua  fría,  pellizcos,  etc. ;  limpiarle  y  se- 
carle si  la  hembra  no  lo  hiciere,  y  ayudarle  á 
mamar;  pero  lo  general  es  que  no  necesite  de 
estos  cuidados,  pues  el  instinto  suyo  y  de  la 
madre  bastan  para  que  todo  se  realice  natural- 
mente. 

Los  fenómenos  mecánicos  del  parto  son  las  pre- 
sentaciones y  posiciones.  Se  da  el  nombre  de  prc- 
scntaeióu  á  la  región  del  feto  que  la  mano  del 
tocólogo  encuentra  primeramente  en  el  momen- 
to del  parto.  Como  las  regiones  del  feto  son  mu- 
chas, las  presentaciones  pueden  ser  numerosísi- 
mas; pero  todas  ellas  pueden  referirse  á  cuatro: 
la  anterior,  la  posterior  y  dos  transversales.  En 
la  presentación  anterior,  lo  primero  que  encaja 
en  el  estrecho  pelviano  es  la  cabeza  acompañada 
de  los  miembros  torácicos.  En  la  posterior,  es  la 
grupa  con  los  miembros  abdominales  lo  que  pri- 
mero aparece  en  la  abertura  pelviana.  La  presen- 
tación dorsolumbar  está  determinada  por  la  cruz, 
el  dorso  ó  los  lomos;  y  la  esternoabdominal  por 
las  extremidades  y  el  vientre.  Las  únicas  i>re- 
sentaciones  en  que  el  parto  se  verifica  por  el  solo 
esfuerzo  de  la  naturaleza  son  la  anterior  y  la 
posterior;las  transversales  reclaman  la  interven- 
ción del  tocólogo.  No  quiere  esto  decir  que  las 
presentaciones  longitudinales  produzcan  siem- 
pre partos  fáciles;  si  los  miembros  se  repliegan 
sobre  el  tronco,  originan  graves  dificultades  al 
trabajo  expulsivo. 

La  actitud  en  que  está  colocado  el  feto  dentro 
del  útero  puede  variar  mucho  en  cada  presenta- 
ción. En  la  anterior,  por  ejemplo,  la  cruz  del 
feto  puede  tocar  al  sacro  de  la  madre,  al  pubis  ó 
á  los  huesos  ilíacos;  lo  mismo  ocurre  con  las  de- 
más presentaciones.  A  estas  diferentes  actitudes 
se  las  denomina  7)í>s¡c!OTí«í.  Puede  definirse,  pues, 
la  posición  diciendo  q>ie  es  la  relación  de  un  pun- 
to determinado  de  la  superficie  del  feto  con  otro 
punto  de  la  circunferencia  jielviana.  Las  regiones 
que  se  toman  como  ]nintos  de  partida  para  deter- 
minar las  posiciones  son:  en  la  madre,  el  sacro, 
el  pubis,  las  ramas  ascendentes  de  los  íléones  y 
las  extremidades  de  los  diámetros  ileosacros;  y 
en  el  feto,  la  cruz,  la  grupa  y  la  cabeza.  Los  nom- 
bres que  reciben  las  posiciones  se  forman  con  las 
palabras  dorso,  liimbo  y  cé/alo:  las  que  se  toman 
como  puntos  de  referencia  en  la  madre  sirven  de 
complemento  á  estos  jirefijos.  Así,  jmes,  habrá 
jiosición  dorsosacra,  lumbosacra,  dorsoilíaca,  etc. 

En  la  presentación  anterior,  las  posiciones  se 
determinan  por  la  cruz  del  feto,  que  se  designa 
con  el  prefijo  dorsoy  que  )iuede  relacionarse  con 
el  sacro  de  la  madre  (posición  dorsosacra),  con  el 
pnbis  (posición  dorsopubiana).  con  la  rama  ascen- 
dente del  íleon  derecho  (posición  <lorsoillncn  dcre- 
e/ia),  con  la  rama  ascendente  del  íleon  izquierdo 
(posición  dorsoilíaca  i:<]uierda),  con  las  extremi- 
dades de  los  diámetros  oblicuos  de  la  peí  vis  (po- 
sición dorsoikosacra  derecha,  dorsoileosacra  iz- 
quierda, dorsosuproeotiloidea  derecha  ydorausti- 
prai'otiloidea  izquierdo). 

La  Jiosición  dorsosacra  es  la  más  común  y  na- 
tural de  todas.  La  cruz  del  feto  toca  al  sacro  do 
la  madre,  el  vientre  á  las  paredes  abdominales  y 
el  esternón  al  pubis.  En  la  posición  dorsopubia- 
na, la  cruz  del  feto  se  toca  con  el  pubis  de  la 
madre  y  el  esternón  con  el  sacro.  En  la  posición 
dorsoilíaca  derecha  el  feto  está  echado  del  lado 
izquierdo.  Su  cruz  está  en  relación  con  la  rama 
ascendente  del  íleon  derecho  y  su  esternón  con 
la  del  íleon  izquierdo.  La  dorsoilíaca  izquierda 
es  inversa  de  la  precedente.  La  posición  dorso- 
ileosacra  derecha  es  intermedia  entre  la  doi-sosa- 
cra  y  la  dorsoilíaca  derecha;  la  cruz  del  fctoesLi 
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en  contacto  con  la  articulación  ileosacra  derecha 
de  la  niudre,  y  el  csteruúu  con  la  cresta  íleui)ec- 
tínea  izquierda.  Inversa  de  la  ¡irecedente  63  la 
dorsoileusacra  iziiuierda.  La  üorsosuiiracotiloi- 
dea  derecha  es  intermedia  entre  la  üorsoilíaca 
del  mismo  lado  y  la  dorsopubiana.  La  cruz  del 
feto  se  halla  sobre  la  cavidad  cotiloidea  y  el  es- 
ternón está  en  contacto  con  la  articulación  sa- 
croiliaca  izquierda.  La  dorsosupracotiloidea  iz- 
quierda es  inversa  de  la  i>recedente. 

En  la  presentación  posterior,  las  posiciones  se 
determinan  por  la  grupa  del  feto  que  se  desiyna 
con  el  prefijo  tumbo  y  que  puede  relacionarse  con 
el  sacro  de  la  niadro  (posición  lumbusacra),  con 
el  pubis  (posición  lumbopubiaiía ),  con  la  rama 
ascendente  del  íleon  derecho  (posición  tumbo- 
iliaca  derecha),  con  la  del  íleon  izquierdo  (po- 
sición lumboilíaca  izquierda)  y  con  las  extremi- 
dades de  los  diámetros  pelvianos  oblicuos  (posi- 
ciones lumboileosacra  derecha,  lumboileosacra  iz- 
quierda, lumbosupracoíitüidca  derecha  y  lumbo- 
supracolitoidea  izquierda). 

La  posición  lumbosacra  consiste  en  que  la 
grupa  del  feto  está  en  contacto  con  el  sacro  de 
[a  madre  y  las  articulaciones  coxofeniorales  con 
los  íléones  de  ésta.  En  la  lumbopubiana  el  feto 
csui  echado  sobre  el  dorso;  su  grupa  correspon- 
de al  pubis  de  la  madre  y  sus  miembros  tocan  al 
sacro.  En  las  lumlioih'acas  la  grupa  se  toca  con 
un  íleon  y  los  miembros  con  el  otro.  La  lum- 
boileosacra derecha  es  intermedia  entre  la  lum- 
bosacra y  la  lumboilíaca  del  mismo  lado.  La 
lumboileosacra  izquierda  es  inversa  de  la  prece- 
dente. Las  lumbosupracotiloideas  son  interme- 
dias entre  las  lunibopubianasy  las  lumboilíacas. 
La  grupa  del  feto  está  en  contacto  con  la  cavi- 
dad cotiloidea  de  la  madre,  y  los  miembros  con 
la  articulación  sacroilíaca. 

Eu  las  posiciones  de  la  ¡tresentación  dorsolum,- 
bar  el  punto  de  partida  es  la  cabeza  del  feto  que 
se  designa'por  el  preüjo  cé/aIo,y  que  puede  estar 
en  contacto  con  el  sacro  de  la  madre  (|iosición  cé- 
fatosacra),  con  la  rama  ascendente  del  íleon  dere- 
cho (posición  lé/'ahilíaca  derecha)  y  con  la  rama 
ascendente  del  íleon  izquierdo  (posición  céi'ato- 
iliaca  izquierda).  En  la  posición  céfalosacra  el 
dorso  del  feto  corresponde  al  estrecho  anterior; 
la  grupa  descansa  sobre  las  paredes  abdominales, 
y  la  cabeza  contacta  con  el  sacro.  La  actitud  del 
feto  es,  pues,  la  de  un  perro  sentado.  En  la  posi- 
ción céfaloilíaca,  el  feto,  echado  lateralmente, 
descansa  sobre  las  ¡laredes  abdominales  de  la 
madre;  la  cabeza  corresponde  á  un  ijar  y  la  gru- 
pa á  otro. 

En  la  presentación  eslernoabdominal  el  punto 
de  partida  y  el  radical  son  los  mismos  que  en  la 
anterior.  El  feto  se  halla  sentado,  en  la  posición 
céfalosacra,  con  la  cabeza  en  el  sacro  de  la  madre 
y  la  grupa  en  las  paredes  abdominales.  Las  posi- 
ciones céfaloilíacas  son  análogas  á  las  dorsolum- 
bares. 

Hecha  esta  enumeración,  estudiaremos  breve- 
mente el  mecanismo  del  parto  en  cada  una  de 
estas  posiciones.  Eu  la  posición  dorsosacra  de  la 
presentación  anterior,  la  actitud  del  feto  dentro 
del  útero  es  parecida  á  la  de  una  liebre  encama- 
da. La  cabeza  y  los  miembros  torácicos,  en  la  ex- 
tensión, encajan  primeramente  en  el  estrecho 
anterior,  haciéndolo  luego  el  cuello  con  los  an- 
tebrazos, codos,  brazos  y  encuentros,  que  consti- 
tuyen el  diámetro  bihúnierorradiocubital  y  el 
cérvicobiescápuiohumeral,  que  se  encuentra  en 
el  estrecho  anterior  cuando  el  hocico  del  feto 
ajmrece  entre  los  labios  de  la  vulva.  El  paso  de 
la  cabeza,  unida  á  las  rodillas  y  metacarpos,  es 
fácil  porque  los  diámetros  frontomaxilar  y  bi- 
temporal  son  menores  que  el  aacropubiano  y  el 
bisillaco  superior,  y  la  circunferencia  del  feto 
es  más  pequera  que  la  que  forma  el  estrecho 
anterior.  Lo  mismo  suceae  con  el  cuello  acom- 
paflailo  de  los  antebrazos  y  con  las  articulaciones 
iiiinicrorradiocubitalcs:  en  cambio,  el  paso  de  las 
articulaciones  escápulohumerales,  aconi)>aftadas 
del  cuello,  es  bastante  difícil,  pues  la  circunfe- 
rencia cérvicobiescapiilohumeral  ea  algo  mayor 
que  el  estrecho  pelviano.  Inmediatamente  enca- 
jan en  el  estrecho  anterior  el  cuello  y  las  dos 
espaldas  que,  jior  exceder  en  algunas  décimas  de 
milímetro  al  estrecho  anterior  y  [or  la  diferen 
eia  do  forma  con  la  de  éste,  exigen  del  feto  cierta 
acomodación  Saint  Cyr  y  Violet  explican  esta 
acomodación  del  modo  siguiente:  en  el  momento 
en  que  apai'ece  el  tórax  en  el  estrecho  anterior, 
el  feto  se  detiene,  porque  su  diámetro  domoes- 
tcrnal  supera  al  sacropnbiano  de  la  madre,  su 


cruz  tropieza  con  el  promontorio  y  su  esternón 
con  el  pubis.  En  este  instante  es  cuando  se  hace 
indispensable  la  acomodación  del  feto,  que  con- 
sisto en  la  inclinación  de  sus  apólisis  espinosas 
hacia  atrás,  en  el  retroceso  del  esternón  y  en  el 
aumento  de  la  curvadura  de  los  arcos  costales. 
Franqueado  el  obstáculo,  el  pecho  y  el  vientre 
|>asan  con  facilidad,  y  lo  mismo  la  grupa  y  las 
extremidades,  ¡lorque  los  diámetros  bicuxofemo- 
ral  y  bifemorotibial  son  menores  que  sus  corres- 
pondientes de  la  i)elvis.  Por  su  parte,  el  estrecho 
anterior  no  es  tami)Oco  un  anillo  inextinguible, 
|>ues  también  las  articulaciones  sacroiliacas  y  la 
síulisis  isquiopubiana  ceden  algo  en  el  momen- 
to del  parco,  deslizándose  el  sacro  hacia  arriba, 
separándose  ligeramente  los  íleon  y  los  pubis  y 
reblandeciéndose  el  cartílago  de  la  síntisis. 

Kn  las  posiciones  dorsoilíacas,  el  parto  es  más 
difícil  y  laborioso  que  en  la  anterior,  y  muchas 
veces  tiene  que  intervenir  el  tocólogo,  por  la  di- 
rección viciosa  de  los  miembros  locomotores  que 
pueden  llegar  á  jicrforar  la  vagina.  En  las  dor- 
Süileosacras,  lo  general  es  que  en  el  momento  del 
jiarto  el  futo  gire  dentro  del  útero  y  tome  la  po- 
sición dorsosacra. 

Para  el  mecanismo  del  parto  en  las  posiciones 
normales  de  la  presentación  posterior  puede  re- 
petirse lo  dicho  en  sus  corrcsiiondientes  de  la 
anterior. 

Todo  esto  se  refiere  á  la  yegua.  En  la  vaca,  el 
parto  reclama  algo  más  tiempo,  pues  las  diferen- 
cias entre  los  diámetros  fetales  y  pelvianos  son 
algo  mayores  que  en  aquélla  y  el  volumen  del 
ternero  es  también  mayor  que  el  del  potro.  En 
la  oveja,  en  la  cabra,  en  la  cerda,  en  la  perra  y 
en  la  gata  puede  referirse  lo  dicho  acerca  de  la 
yegua. 

Partos  anormales  ó  disiócicos.  -  Siendo  el  par- 
to un  fenómeno  eu  que  intervienen  dos  organis- 
mos, las  dificultades  del  acto  pueden  proceder 
de  la  madre  ó  del  feto. 

La  madre  puede  ser  causa  de  distocia:  por  su 
conformación  anatómica,  por  alteraciones  del 
aparato  genital,  por  cambios  de  relación  del  útero 
y  i>or  causas  generales.  Al  primer  grupo  de  cau- 
sas coiTesjionde  la  estrechez  de  la  pelvis;  al  se- 
gundo, las  neoplasias  del  útero  y  las  alteraciones 
del  cuello  de  la  matriz;  al  tercero,  la  hernia,  la 
desviación  y  la  torsión  del  útero;  al  cuarto,  la 
debilidad  ó  la  excesiva  robustez  de  las  hembras. 
La  estrechez  pelviana  j)Uede  ser  originada  por  la 
deformación  cougénita  de  los  coxales,  por  frac- 
turas, neoplasmas,  etc.  Son  causa  de  distocia  las 
fracturas  cuando  se  consolidan  mal  y  el  callo  cre- 
ce hacia  el  interior  de  la  pelvis,  ora  eu  la  rama 
ascendente  del  íleon,  ora  en  la  cavidad  cotiloi- 
dea, ya  eu  los  ísquion,  eu  los  pubis  ó  en  el  sacro. 
Los  neoplasmas  que  pueden  ser  causa  de  estre- 
chez pelviana  son  losmelanomasde  las  proximi- 
dades del  ano,  los  fibromas  del  tejido  conjuntivo 
y,  sobre  todo,  las  exóstosis  que  se  desarrollan  en 
las  proximidades  de  la  cavidad  cotiloidea.  Los 
signos  que  dan  á  conocer  estas  estrecheces,  salvo 
eu  casos  excepcionales,  son  obscurísimos,  y  el  úni- 
co iirocedimiento  que  permite  reconocerlas  es  la 
exploración  vaginal.  El  tratamiento  consiste  en 
una  serie  de  maniobras  para  extraer  el  feto,  que 
iiueden  reducirse  á  cuatro:  la  extracción  forzada, 
la  embriotoniía,  la  sinfisiotoniía  y  la  operación 
cesárea.  La  extracción  forzada  sólo  puede  ponerse 
en  (iráctica  cuando,  por  la  exploración  vaginal, 
se  ha  convencido  el  profesor  de  que  la  estrechez 
pelviana  no  es  muy  grande  y  de  que  las  traccio- 
nes enérgicas  han  de  ir  seguidas  de  éxito  satis- 
factorio, es  decir,  de  la  salvación  de  la  madre  y 
del  feto.  En  otro  caso,  conviene  acudir  desde 
luego  á  otro  procedimiento,  pues  las  tracciones 
fuertes,  de  no  conseguir  la  salida  del  producto, 
lo  que  hacen  es  encajarlo  más  en  la  pelvis,  diti- 
cnltando  otras  intervenciones  exteriores. 

Si  se  ve  que  la  extracción  forzada  no  ha  do  ir 
seguida  de  éxito  satisfactorio,  porque  la  estre- 
chez pelviana  sea  demasiado  grande,  debe  prac- 
ticarse la  embriotoniía  ó  In  operación  cesárea. 
Esta  última  sólo  debe  emplearse  cuando  la  vida 
do  la  madre  esté  seriamente  comprometida  y 
se  quiera  salvar  la  del  feto. 

Las  distocias  j'or  neoplasias det útero  son  poco 
frecuentes  en  la  yegua  y  en  la  vaca;  pero  cuando 
están  situadas  en  las  inmediaciones  del  cuello 
uterino  pueden  dificultar  muy  seriamente  el  jiar- 
to, sobro  todo  si  son  de  base  ancha  y  tienen  ol- 
guna  consistencia.  El  diagnóstico  (fe  estos  tu- 
mores, salvo  cuando  radican  en  la  vagina  ó  en 
la  (lartc  externa  del  cuello,  es  bastante  difícil; y 
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únicamente  cuando  se  tiene  el  hábito  de  la  cx- 
piuracióu  puede  llegarse  a  distinguirlos  sin  con- 
tundir los  neoplasmas  con  la  bol.'-a  de  las  aguas 
ó  con  alguna  |<arte  del  feto  cubierta  por  sus  en- 
volturas. Siemi)re  que  el  tumor  esté  al  alcance 
del  tocólogo,  la  indicación  princi[>al  consiste  en 
desembarazar  las  vías  genitales  de  su  presencia; 
en  otro  caso,  no  hay  más  remedio  que  obrar  so- 
bre el  feto  mismo.  Si  el  tumor  es  un  quiste,  se 
le  evacúa  por  medio  de  la  punción;  si  es  un  ]>ó- 
lipo,  se  le  extir|ia;  y  si  ocupa  una  i>osición  tal 
que  es  imposible  llegar  á  él,  se  recurre  á  la  em- 
briotoniía ó  á  la  operación  cesárea. 

Las  distocias  por  alleracionea  del  cuello  de  la 
matriz  proceden  del  esfiasnio,  de  la  induración  y 
de  la  obliteración  del  cuello.  El  eijasmo  de  este 
órgano  consiste  en  la  contracción  es[iasniódicade 
sus  fibras,  contracción  que  da  por  resultado  que 
el  orificio  no  se  abre  durante  el  ¡arto.  Es  más 
frecuente  en  la  vaca  que  en  la  yegua  y  más  eu 
las  priniíi'aias  que  en  las  que  ya  han  tenido  va- 
rios partos.  Los  síntomas  son  bastante  claros;  el 
parto  comienza,  como  de  ordinario,  sin  que  se  ob- 
serve nada  anormal  en  su  desarrollo,  pero  el  feto 
no  aparece  en  la  vagina  á  pesar  de  los  esfuerzos 
expulsivos  de  la  madre.  Si  entonces  se  hace  la 
exploración  táctil,  se  a|irccia  que  el  útero  forma 
en  la  vagina  una  especie  do  seniiesfera  con  un 
pequeño  orificio  en  el  centro.  Como  es  fácil  de 
conijirender,  debe  acudirse  prontamente  en  auxi- 
lio de  la  hembra,  pues  hay  grave  peligro  de  que 
sobrevenga  la  inercia  del  útero.  Los  primeros  re- 
cursos son  las  lavativas  emolientes  de  agua  lau- 
danizada tibia,  los  cata]ilasmas  sobre  el  vientre 
y  los  lomos,  las  irrigaciones  vaginales  de  agua 
templada  y  las  unciones  sobre  el  cuello  uterino 
con  pomada  de  belladona  ú  otro  emoliente  cual- 
quiera. Si  estos  medios  resultasen  inútiles,  se 
procede  á  la  dilatación  artificial  del  cuello;  con 
los  dedos  del  oiierador  primeramente,  introdu- 
ciendo uno,  luego  dos,  tres  más  tarde  y,  por  úl- 
timo, cuatro,  ó  con  el  procedimiento  de  la  espon- 
ja. Consiste  este  método  eu  cortar,  de  una  esponja 
seca  de  buena  calidad,  un  cono  de  doce  á  quince 
centímetros  de  altu"^,  de  seis  centímetros  de  ba- 
se y  de  uno  de  vértice;  emjjajiar  este  cono  en  una 
solución  de  goma  arábiga;  rodearle  desde  el  vér- 
tice á  la  base  con  un  bramante,  cual  si  fuese  una 
peouzo,  y  dejarlo  secar.  En  el  momento  de  usarlo, 
se  corta  el  hilo,  se  cubre  el  vértice  con  extrac- 
to de  belladona  y  se  le  hace  penetrar  todo  lo  po- 
sible en  el  interior  del  conducto.  Para  poder  re- 
tirar la  esponja  fácilmente,  lleva  en  su  base  un 
fiador.  El  modo  de  obrar  del  cono  es  el  siguien- 
te: reducida  la  esponja  á  su  volumen  mínimo  por 
la  preparación  á  que  se  la  ha  sometido,  se  va 
enijiapando  de  los  humores  que  en  esa  parte  hay 
eu  abundancia,  y,  al  hincharse,  contribuve  á  la 
dilatación  del  cuello  por  la  presión  excéntrica 
suave,  lenta  y  continua  que  ejerce  sobre  sus  pa- 
redes. Si  este  procedimiento  no  es  bastante  ¡«ra 
producir  la  dilatación,  hay  que  recurrir  á  la  his- 
terotomía  vaginal. 

La  induración  del  cuello  ha  sido  observada, 
sobre  todo,  en  la  vaca  y  suele  ser  la  consecuencia 
de  neoformacioues.  Al  principio  se  confunde  con 
el  espasmo,  por  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  ex- 
pulsivos; pero  la  exploración  toctil  basta  para 
distinguir  ambos  procesos.  El  cuello  indurado 
forma  dentro  de  la  vagina  un  tumor  lívido  é 
irregular  y  da  una  sensación  de  dureza  difícil  de 
confundir.  Esta  distocia  es  tan  grave  que  el  nú- 
mero de  bajas,  por  término  meaio,  es  de  un  60 
por  100  en  las  madres  y  de  un  2:<  por  100  en  los 
productos.  Su  tratamiento  consiste,  exclusiva- 
mente, en  la  práctica  de  la  histerotomía  va- 
ginal. 

Por  último,  la  obliteración  del  cuello  es  nn» 
causa  muy  rara  de  distocia,  pues  casi  siempre  pro- 
duce la  esterilidad.  Para  que  se  presente,  es  ne- 
cesario que  la  obliteración  sea  posterior  al  coito, 
lo  que  es  muy  raro.  Los  síntomas  son  análogos  á 
los  del  espa.«nio  del  cuello,  pero  se  distinguen 
ambas  olteíaciones  por  la  exploración  vaginal. 
El  tratamiento  consiste  en  la  histerotomía. 

Las  distocias  por  hernia  del  lilrio  se  distin- 
guen por  el  abultoniiento  y  la  deformación  del 
vientre,  en  el  cual  pueden  reconocerse  algunas 
de  las  piuiis  del  feto,  por  la  situación  profunda 
de  ésto  y  por  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  ex- 
pulsivos de  la  niodre  sin  que  se  oWrvc  ningnn» 
alteración  del  cuello.  El  tratamiento  consiete  en 
la  operorión  cesárea  una  vez  que  el  profesor  se 
haya  convencido  de  qne  es  imposible  extraer  al 
feto  por  las  vías  naturales. 
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Otra  cansa  importante  de  distocia  es  la  des- 
viación de  la  matriz.  Se  llama  así  á  una  altera- 
ción consistente  en  un  cambio  de  direccióu  del 
út<ro,  que  da  por  resultado  el  que  el  orificio  del 
cuello  no  se  halla  en  el  eje  de  la  vagina,  como  es 
preciso  que  suceda  para  que  el  parto  se  realice 
normalmente.  En  la  especie  humana,  como  la 
dirección  de  la  matriz  es  vertical,  las  desviacio- 
nes pueden  ser  hacia  delante  fíTJiíetwj'sidn^,  hacia 
atrás  ( retrorersión )  ó  hacia  los  lados;  pero  en 
los  animales  domésticos  sólo  se  da  la  desviación 
hacia  abajo,  que  corresponde  á  la  primera  de  las 
citadas  desviaciones.  La  única  hembra  en  que  se 
observa  esta  distocia  es  la  vaca;  en  este  animal, 
efectivamente,  al  insertarse  los  mxisculos  abdo- 
minales en  el  pubis  dejan  algo  así  como  un  esca- 
lón de  unos  8  cms.  Si  el  útero  aumenta  de  volu- 
men y  la  panza  dificulta  su  desarrollo,  el  fondo 
de  la  viscera  desciende  dificultando  seriamente 
la  salida  del  feto.  Las  manifestaciones  clínicas 
de  esta  distocia  consisten,  además  de  la  inefica- 
cia de  los  esfuerzos  expulsivos,  en  que  la  explo- 
ración vaginal  no  permite  tocar  el  cuello  del  úte- 
ro. La  indicación  principal  consiste  en  volver  la 
matriz  á  su  posición  normal  por  medio  de  una 
sábana  plegada  en  cuatro  dobleces  ó  de  una  tabla 
que  dos  ayudantes  sostienen  por  debajo  del  vien- 
tre del  animal.  Este  sencillo  procedimiento  y  al- 
gunas tracciones  moderadas  suelen  bastar  para 
extraer  el  feto;  pero  si  no  saliese,  debe  echarse  á 
la  vaca  de  decúbito  dorsal  y  proceder  á  la  extrac- 
ción. En  esta  posición,  en  efecto,  la  viscera  vuel- 
ve espontáneamente  á  su  posición  normal. 

La  torsión  del  útero  es  la  rotación  de  su  eje  lon- 
gitudinal que  da  ]ior  resultado  la  obliteración 
del  cuello.  Esta  distocia,  como  la  anterior,  suele 
darse  solamente  en  la  vaca.  Los  signos  por  los 
que  se  da  á  conocer,  aparte  de  la  ineficacia  de  los 
esfuerzos  expulsivos,  son  suministrados  por  la  ex- 
ploración vaginal  y  por  la  cesación,  que  puede 
ser  definitiva,  de  los  dolores  del  parto.  La  vagi- 
na está  convertida  en  un  infundíbulo  helicoi- 
dal, cada  uno  de  cuyos  jiliegues  afecta  la  forma 
del  filete  de  una  tuerca.  El  tratamiento  consiste 
en  la  jiráctiea  de  la  destorsión  por  medio  de  la 
taxis  vaginal  ó  de  la  abdominal.  La  primera  se 
reduce  á  introducir  la  mano  en  la  matriz,  coger 
alguna  parte  del  feto  y  valerse  de  ella  para  prac- 
ticar la  destorsión.  La  maniobra  requiere  no  sólo 
fuerza,  sino  también  gran  habilidad,  y  no  todos 
los  tocólogos  son  capaces  de  hacerla.  La  taxis 
abdominal  consiste  en  abrir  el  vientre  y  olirar 
directamente  sobre  el  útero;  pero  esta  operación 
no  se  ejecuta  nunca  en  la  práctica.  Lo  mejor,  en 
estos  casos,  es  destinar  la  vaca  á  la  carnicería. 

Son  distocias  por  causas  generales  los  partos  tu- 
multuosos y  los  lánguidos.  Los  partos  tumultuo- 
sos sólo  se  distinguen  de  los  normales  en  que  los 
dolores  son  muy  fuertes  y  lenta  la  dilatación  del 
cuello.  Son  característicos  de  las  primíparas  bien 
alimentadas  y  se  deben  al  estado  pletórico,  á  la 
juventud  y  al  temperamento  nervioso.  Sus  sín- 
tomas consisten  en  ligera  fiebre,  pulso  frecuente 
y  lleno,  respiración  agitada  é  in}'eeción  de  las 
mucosas  aparentes.  Los  dolores  del  parto  son  íor- 
tísimos,  hasta  el  punto  de  provocar  quejidos  en 
el  animal;  el  cuello  uterino  está  tenso,  dolorido 
y  caliente.  Lo  primero  que  debe  hacerse  en  estos 
casos  es  pasear  á  la  hembra,  distraerla,  acari- 
ciarla y  dejarla  luego  en  silencio  y  á  obscuras.  Si, 
á  pesar  de  esto,  continuaran  los  fenómenos  alar- 
mantes, se  aplicarán  fomentos  tibios  y  algunas 
lavativas  templadas.  El  ilustre  profesor  Sr.  Gar- 
cía Izcara  aconseja  el  empleo  del  opio  en  breba- 
jes y  en  lavativas.  Al  efecto,  administra  en  las 
grandes  hembras  cada  media  hora  ó  cada  quince 
minutos  un  enema  preparado  con  un  cuartillo 
de  cocimiento  de  adormideras  y  2  á  4  grs.  de  láu- 
dano ó  un  brebaje  preparado  de  la  misma  mane- 
ra, pero  con  suficiente  cantidad  de  azúcar  para 
enduloorarlo. 

Los  partos  Mnytiidos  se  caracterizan  por  la  in- 
eficacia de  las  contracciones  uterinas  para  exjml- 
sar  el  producto  de  la  concepción,  sin  que  exista 
ningún  obstáculo  material  que  lo  impida  ó  difi- 
culte y  sólo  por  inercia  del  órgano.  La,s  causas 
de  esta  distocia  son  la  edad  avanzada  do  la  hem- 
bra, la  alimentación  insuficiente,  el  trabajo  exce 
aivo,  las  enfennedades  crónicas  y,  en  general, 
todas  las  lyinsas  que  deVúlitan  el  organismo.  Los 
síntomas  consisten  en  debilidad  del  pulso,  pali- 
dez de  las  mucosas,  hipotermia,  escasa  energía 
de  las  contracciones  uterinas,  etc.  La  cx)ilora- 
eión  vaginal  permite  apreciar  que  el  cuello  está 
entreabierto  y  llácido  y  que  ningún  obstáculo 


PART 

material  impide  el  paso  del  feto.  El  tratamiento 
consiste  en  el  uso  de  las  infusiones  de  manzani- 
lla, de  los  alcohólicos  mezclados  con  pan  tostado 
y  canela,  del  café  y  de  los  emenagogos  como  la 
ruda,  la  sabina,  el  azafrán,  etc.  En  último  tér- 
mino, se  recurrirá  al  cornezuelo  de  centeno  á  la 
dosis  de  3  gis.  para  los  grandes  animales  y  de  0,25 
á  1  gr.  para  los  pequeños.  Las  fricciones  modera- 
das, en  todo  caso,  producen  muy  buenos  efectos. 

Las  distocias  fetales  obedecen  á  las  anomalías 
de  la  presentación  ó  de  la  posición,  á  las  enfer- 
medades ó  lesiones  del  )>roducto  ó  á  las  envoltu- 
ras. Las  posiciones  anormales  son  doce,  corres- 
pondiendo tres  á  cada  una  de  las  presentaciones 
que  hemos  estudiado.  En  la  presentación  ante- 
rior son  anormales  la  posición  doreopubiana  y  las 
dos  dorsosupracotiloideas;  en  la  posterior,  la 
lumbopubiana  y  las  lumbosupracotilcideas:  en 
la  dorsolumbar,  la  céfalosacra  y  las  céfaloilíacas; 
y  las  mismas  en  la  extemoabdominal.  En  todas 
ellas,  además,  pueden  ser  causa  de  distocia  las 
direcciones  viciosas  de  alguna  de  las  regiones 
del  feto. 

En  la  posición  dorsopubiana,  el  diámetro  ex- 
ternodorsal  del  feto  corresponde  al  sacropubiano 
de  la  madre,  y  los  diámetros  cérvicobiescájiulo- 
humeral  y  bicoxofemoral  coinciden  con  el  bis- 
ilíaco  inferior  que,  como  sabemos,  es  más  peque- 
ño que  el  superior.  Además,  los  radios  inferiores 
de  las  manos  del  feto  empujan  al  útero  y  á  la 
vagina  hacia  el  sacro  y  pueden  hasta  perforar  el 
tabique  rectovaginal.  Al  introducir  el  profesor  la 
mano  por  la  vagina,  lo  primero  que  toca  son  los 
cascos  de  las  extremidades  anteriores  dirigidos 
hacia  arriba.  Para  no  confundirse  y  tomar  estas 
extremidades  por  posteriores,  le  servirán  las  di- 
ferencias que  existen  entre  la  rodilla  y  el  corve- 
jón y  la  presencia  de  la  cabeza.  Si  es  posible,  se 
intentará  cambiar  la  posición  dorsopubiana  por 
la  dorsoilíaca  en  que  el  parto  es  más  fácil,  y  si 
esto  no  pudiera  ser,  se  sacarán  las  extremidades 
anteriores  y  se  empujará  el  feto  hacia  arriba. 

Las  posiciones  dorsosuprncot üoideas  se  distin- 
guen por  los  mismos  signos  que  la  anterior  sin 
más  diferencia  que  los  cascos  y  los  radios  infe- 
riores de  los  miembros  torácicos  están  en  posi- 
ción oblicua.  El  tratamiento  es  idéntico. 

Las  regiones  del  feto  cuya  dirección  anormal 
puede  ocasionar  distocia?  son  la  cabeza,  los  miem- 
bros torácicos  y  los  miembros  abdominales.  La 
cabeza  puede  estar  doblada,  colocada  debajo  del 
pecho,  inclinada  lateralmente  y  en  contacto  con 
el  cuello,  inclinada  y  tocando  con  el  tórax,  en 
contacto  con  el  abdomen  y  vuelta  hacia  atrás  to- 
cando al  dorso.  Los  miembros  anteriores  [meden 
estar  cruzados  sobre  la  nuca,  incompletamente 
extendidos,  doblados  por  las  rodillas  y  extendi- 
dos hacia  atrás.  Los  miembios  posteriores  pueden 
estar  reunidos  por  las  articulaciones  fémoroti- 
liiorrotulianas  ó  más  ó  menos  extendidos  debajo 
del  tronco. 

En  la  ]iosición  lumbopubiana,  la  grupa  del  fe- 
to se  relaciona  con  el  pubis  y  su  vientre  con  la 
región  lumbar  de  la  madre.  Los  mayores  diáme- 
tros de  aquél  corres]ionden  al  bisilíaco  inferior, 
que  es  el  más  pequeño;  de  aquí  que  el  parto  sea 
bastante  difícil.  Los  síntomas  son  los  de  todas 
las  distocias,  pues  se  reducen  á  la  ineficacia  de 
los  esfuerzos  expulsivos  de  la  madre.  El  diagnós- 
tico se  hace  por  la  exjiloración  vaginal;  la  mano 
del  profesor  encuentra  los  cascos  de  las  extremi- 
dades abdominales  dirigidos  hacia  abajo  y  no 
puede  confundir  esta  posición  con  la  dorsopu- 
biana por  el  reconocimiento  de  los  corvejones, 
que  no  es  fácil  confundir  con  las  rodillas.  El  tra- 
tamiento consiste  en  la  extracción  forzada  y,  si 
hay  necesidad,  en  la  rotación. 

Las  posiciones  hanhosupracoliloideas  se  dis- 
tinguen por  los  mismos  signos  que  la  anterior, 
sólo  que  la  situación  del  feto  es  oblicua.  El  ma- 
yor peligro  de  esta  distocia  estriba  en  que  los 
¡lies  del  feto  ]iueden  perforar  la  ¡lared  de  la  va- 
gina. El  tratamiento  consiste  en  conducir  los 
cascos  con  la  mano  hasta  que  franqueen  la  vul- 
va y  ejercer  tracciones  soíire  el  feto  hasta  ex- 
traerlo: y  si  esto  no  es  posible,  se  intentará  con- 
vertir la  posición  en  Ininbosacra. 

IjB  cabeza,  los  miembros  torácicos  y  los  abdo- 
minales jiueden  ocasionar  distocias  en  esta  pre- 
sentación como  en  la  anteriormente  estudiada. 
El  cuello  puede  estar  afectado  de  contractura; 
los  miembros  anteriores  unidos  al  pecho;  los 
miembros  posteriores  incomiiletamente  extendi- 
dos ó  doblados  por  los  eorvcjonos,  y  los  remos 
todos  dirigidos  hacia  adelante. 
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Las  posiciones  de  la  presentación  dorsolumbar 
producen  distocias  gravísimas.  En  la  cífalusacra 
la  mano  del  tocólogo  encuentra  en  seguida  la  ca- 
ra superior  del  cuerpo  del  feto,  colocada  un  poco 
oblicuamente,  es  decir,  con  una  de  sus  extremi- 
dades más  próxima  que  la  otra.  Débese  esto  á 
que  el  feto,  colocado  en  una  posición  absoluta- 
mente transversal,  no  cabe  en  la  matriz.  Cuando 
la  parte  más  próxima  es  la  posterior,  la  posición 
se  parece  á  la  lumbosacra;  y  cuando  la  más  pró- 
xima es  la  anterior,  la  posición  es  parecida  á  la 
dorsopubiana.  El  tratamiento  consiste  en  atraer 
hacia  la  pelvis  la  extremidad  más  próxima  del 
ovoide  fetal  para  convertir  la  presentación  trans- 
versal en  longitudinal.  En  las  posiciones  ce/alo- 
iliacas,  la  njano  exjiloradora  encuentra  una  su- 
perficie redondeada  que  no  ofrece  ningún  carác- 
ter especial;  pero  una  exploración  metódica  y 
detenida  hará  ver  que  el  feto  se  encuentra  hori- 
zontalmente  con  la  cabeza  y  los  miembros  en  el 
fondo  del  útero.  El  tratamiento  consiste  en  la 
versión,  en  la  embriotomía  ó  en  la  operación  ce- 
sárea, según  el  grado  de  la  distocia. 

Las  posiciones  de  la  ¡iresentación  extemoab- 
dominal, céfalosacra  y  cífaloillaca,  se  caracteri- 
zan por  los  mismos  signos  que  las  anteriores  y 
tienen  la  misma  ó  mayor  gravedad. 

Las  enfermedades  del  feto  que  pueden  originar 
distocias  son:  la  hidrocefalia,  el  enfisema,  la  as- 
citis  y  la  neoplasia.  La  hidrocefalia  consiste  en 
la  acumulación,  dentro  del  cráneo  del  feto,  de 
una  gran  cantidad  de  serosidad  que  aumenta  ex- 
traordinariamente el  volumen  de  su  cabeza  y, 
por  ende,  las  dificultades  del  parto.  Si  el  feto 
viene  en  presentación  anterior,  es  fácil  el  diag- 
nóstico de  esta  en  fermedad :  pero  si  viene  en  pre- 
sentación posterior,  es  muy  difícil,  por  no  decir 
imposible.  El  tratamiento,  de  no  ser  eficaz  la  ex- 
tracción forzada,  tiene  que  consistir  en  la  punción 
ó  en  el  aplastamiento  de  la  cabeza.  Otra  enfer- 
medad del  feto  que  dificulta  mucho  el  parto  es 
el  enfisema  ó  infiltración  gaseosa  de  sus  tejidos, 
que  implica  necesariamente  su  muerte.  En  estas 
condiciones,  la  madre  exhala  por  las  vías  geni- 
tales un  olor  sumamente  fétido,  las  envolturas 
fetales  crepitan  al  comprimirlasy  la  vagina  está 
muy  seca.  Para  tratar  esta  distocia  hay  que  ha- 
cer sajas  profundas  en  el  cuerpo  del  feto,  y  si  es- 
to no  basta,  evulsar  uno  ó  dos  miembros  ó  puu- 
cionar  el  vientre.  En  último  término  se  practi- 
cará la  destroncación.  La  hidropesía  abdominal  ó 
ascitis  y  las  neoplasias  son  menos  frecuentes  y 
ofrecen  poco  interés. 

Las  únicas  distocias  que  en  las  hembras  do- 
mésticas originan  los  arteros  del  feto  son  las  pro- 
ducidas por  la  bolsa  de  las  aguas  que  no  se  rom- 
pe en  el  momento  oportuno.  Pero  una  simple 
punción  basta  para  remediar  este  inconveniente. 

PARTOLOGÍA:   f.  ToCOLOCÍA. 

PARTORAL:  m.  jírq.  El  ¡lar  ó  pares  del  medio 
de  los  ochavos  en  una  armadura  ochavada.  I  El 
par  de  las  últimas  formas  donde  ensamblan  las 
limas  en  las  armaduras  de  esta  clase. 

Y  esto  hecho  asi,  echa  la  regla  baja  desde  el 
FABTORAL  ala  lima,  apre.'itáudolademodoque 
en  el  ángulo  de  la  lima  abajo  la  ajustes  con  la 
cabeza  del  albanecar,  y  eu  el  ángulo  del  Par- 
toral  abfljo  con  el  ángulo  recto  del  dicho  al- 
banecar. Ya  dijimos  que  la  dicha  regla  baja  es 
lo  que  hay  desde  el  asiento  del  PartORaL  pri- 
mero basta  el  rincón  del  estribo. 

DiKGO  hóvr.r.  de  Arknas. 

•  PARTOVIA:  Geog.  En  este  lugar  de  la  prov. 
de  Orense  hay  un  balneario  de  aguas  termales 
(35°)  sulfurado-sódicas,  indicadas  especialmente 
contra  el  reumatismo  muscular.  Temporada  ofi- 
cial del  1°  de  julio  á  30  de  septiembre.  Instala- 
ción deficiente. 

PARTRIDGE  (GUILLKBMO  OrdWAY):  Biog. 
Escultor  francés  contemporáneo,  n.  en  París  el 
11  de  abril  de  1861.  Trasladado  con  su  familia, 
en  su  infancia,  á  los  Estados  Unidos,  hizo  su 
instrucción  literaria  y  científica  en  el  Colegio  de 
Colombia;  más  tarde  volvió  á  Europa  y  estudió 
las  Bellas  Artes,  en  especial  la  escultura,  en  Ro- 
ma, Florencia  y  París.  A  su  regreso  á  los  Esta- 
dos Unidos  fué  nombrado  profesor  de  Bellas  Ar- 
tes en  la  universidad  de  Colombia  y,  posterior- 
mente, en  otros  centros  docentes.  Sus  obras  es- 
cultóricas más  conocidas  son  las  siguientes:  la 
estatua  de  Shakesirarc  en  Lincoln  Parle  (Chica- 
gol;  la  estatua  de  bronce  de  /llrjandro  Haniilton 
en  Hrooklyn;  el  busto  de  Ednurdv  E.  Hale  en 
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Chicago;  la  estatua  ecuestre  del  general  Grant 
en  Brooklyn;  la  fuente  liautisnial  eu  la  catedral 
de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Washington,  y  el 
grupo  de  Jesucristo  y  San  Juan  Bautista  para  el 
Museo  de  Bellas  Artes  de  Brooklyn.  Tiene  tam- 
bién escritas  algunas  obras,  entre  las  cuales  las 
más  importantes  son:  El  Arte  en  Amirica;  La 
Vida  de  un  Escultor;  Técnica  de  la  eseuUura,  y 
El  ángel  de  barro,  novela. 

PARTURICIÓN  (del  lat.  pnríuritio):  {.  PartO. 
E-i  muy  posible...  que  ilurante  la  partURI- 
cn'ys  liaya  que  disponer  tina  sangría,  una  me- 
dicina interna,  una  fricción   medicamentosa, 
sondar  á  la  madre,  etc. 

MOKLAD. 

PARTURIENTA:  adj.  f.  PARTURIENTE,  ü.  t. 

c.  s. 

PARULIA:  Patol.  y  Cir.  V.  PÍRULIS  encl  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

*  PARVA:  f.  Parvedad,  y  no  *  Parvidad. 
PARVERO:  m.  Montón  largo  que  se  forma  de 

la  parva  para  aventarla. 

'    PARVULEZ:    PARVULECES:   f.    pl.  CosaS  de 

poco  momento,  de  leve  importancia. 

En  estas  caricias  era  tan  atenta  y  advertida 
la  emperatriz  Mar¡:i,  que  ni  con  paRVDLBCKS, 
como  otras  madres,  le  solicitaba,  ni  con  temor 
le  retiraba. 

Sor  María  de  Agreda. 

PARVULISTA:  3.  coni.  Maestro  ó  maestra  de 
párvulos. 

«¡Por  qué  la  llaman  á  usted  tarvcmsta?,» 
preguntó  Silvio  á  Sor  Margarita.  «Porque  ser- 
vidora es  la  que  enseña  á  los  pequeñitos,  con- 
testó la  monja.  Los  pequeñitos,  los  párvu- 
los....> 

£.  Pardo  Bazán. 

PA8:  m.  prov.  Sant.  Sitio  que  marcan  los  que 
en  el  juego  de  bolos  son  mano,  para  que  desde  él 
se  tiren  las  bolas  al  subir. 

Fué  admitido  en  el  corro  de  bolos,  donde  no 
tardó  en  hacer  un  emboque  cerrado,  al  pulgar, 
desde  el  último  fas. 

Pereda. 

-  Fas  (Antonio  de):  Bioj.  Marqués  de  Feu- 
qniéres,  nieto  de  Manases,  n.  en  París  en  164S; 
m.  en  1711.  Entró  á  los  diez  y  ocho  años  en  el 
regimiento  del  Rey,  distinguiéndose  por  su  va- 
lor y  altas  dotes  militares  en  Luxcniburgo,  Tu- 
rena,Crequi  y  especialmente  en  la  toma  de  Bou- 
chain.  £n  la  batalla  de  Saint-Denis  defendió  el 
cuartel  real  contra  los  ingleses.  Teniente  gene- 
ral en  1693,  ocujió  este  cargo  hasta  la  paz  de 
Kyswick  (1697),  después  de  la  cual  se  retiró  á  la 
vida  privada.  Escribió  unas  Memorias,  ¡lublica- 
das  después  de  su  muerte  y  que  contienen  inte- 
resantes máximas  acerca  del  arte  de  la  guerra. 

-  Pas  (Mana.sís  de):  Biog.  Marqués  de  Feu- 
quieres,  general  y  diplomático  francés  del  reina- 
do de  Luis  XIIÍ,  n.  en  Saumur  en  1590;  m.  en 
Thionville  eu  1640.  A  los  trece  afios  entró  en  el 
ejército,  asistió  al  sitio  de  La  Rochela  en  1628  y 
fué  mariscal  de  campo  en  1629.  Después  de  la 
muerte  de  Gustavo  Adolfo  en  1632,  pasó  de  em- 
bajador á  Alemania  estableciendo  la  alianza  en- 
tre Suecia,  Francia  y  los  prínciiies  protestan- 
tes. En  16.'i7,  junto  con  el  duque  Bernardo  de 
Weimar,  recibió  el  mando  superior  de  las  trojias 
franccsa-s  que  peleaban  contra  el  emperador.  En 
1639  sitió  á  Diedenliofen,  en  donde  fué  hecho 
prisionero,  muriendo  á  consecuencia  de  las  heri- 
das recibidas. 

*  PASA  (de  pasar):  f.  Canalizo  entre  bajos, 
por  el  cual  pueden  pasar  los  barcos. 

-  Pasa:  Peste,  copia  abundancia. 

EHtnban  mny  acreditadon  los  duendes,  había 
PASA  de  ellos,  como  de  hechizadas. 

P.  Baltasar  OraciAn. 

-Co.vo  VNA  PA8A:  loe.  fam.  Aplícase  á  la 
persona  anciana  cuyo  cutis  cstA  aiTUgado,  como 
sucede  á  la  uva  después  de  seca. 

PASABLE:  adj.  PASADERO,  RA. 

PASABLEMENTE:  adv.  m.  Pasaderamente. 

*  PASADERO:  m.  Lugar  ó  paraje  por  donde  se 
pasa  non  niiulm  frecuencia. 

*  PASADOR:  m.  Sortijo  que  se  pasa  fwr  los 
puntas  de  una  corbata  para  mantener  ésta  ce- 
fiida  al  cuello. 
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PASAGIANOS:  111.  pl.  Hist.  ecl.  Herejes  que 
apariiicrou  m  Loiiibaidía  en  el  siglo  xil  y  que 
practicaban  la  circuncisión  y  sostenían  la  nece- 
sidad de  los  ritos  judaicos,  á  e.xcei>ción  de  los 
sacrificios,  por  lo  que  también  se  les  dio  el  nom- 
bre de  circuncisos.  Fueron  condenados  en  el  con- 
cilio de  Verona  (1184). 

*  PASAJE:  m.  Boleta  que,  mediante  el  pago 
correspondiente,  se  da  á  los  ¡lasajeros  en  los  via- 
jes marítimos  para  constancia  de  su  derecho. 

-  Pasaje:  Geog.  Nombre  con  que  también  es 
conocido  el  río  Juramento,  Rep.  Argentina.  Se 
gún  dicen  los  Sres.  Urién  y  Colonibo,  ese  río 
empezó  á  llamarse  Juramento  por  el  siguiente 
hecho.  Debiendo  jurar  el  ejército  del  Norte  obe- 
diencia á  la  Asamblea  constituyente  el  día  13  de 
febrero  de  1813,  su  general,  Belgrano,  que  se 
encontraba  con  sus  soldados  á  orillas  del  río 
Pasaje,  aprovechó  esta  oportunidad  para  hacer 
jurar  solemnemente  la  bandera  que  un  año  an- 
tes había  enarbolado  en  la  batería  de  la  barran- 
ca del  Rosario. 

-  Pasaje:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  del  Oro, 
Rep.  del  Ecuador;  5000  habits.  Su  cap.  es  el 
pueblo  de  Pasaje,  sit.  al  E.  de  Máchala  y  á  ori- 
lla del  Rompido  ó  Jubones. 

PASAJERAMENTE:  adv.  m.  Con  poca  dura- 
ción. 
pasamAn:  ni.  Pasamano. 

Con  PASAMANES  de  oro  guaruecéislos  vesti- 
dos. 

P.  Fb.  Diego  Morillo. 

pasamurO:  ni.  Especie  de  cañón  reforzado, 
propio  para  batir  los  muros  de  una  plaza. 

Comienzo  á  dar  prisa  al  condestable  que 
aprcst.ase  la  artillería:  no  parecían  las  cáma- 
ras de  los  vesos  y  pasamcros. 

Eugenio  de  SaLazar. 

•  PASANTE:  adj.  Blas.  Aplícase  al  león,  zo- 
rro, corzo  ú  otro  animal  que  está  en  el  campo 
del  escudo  ó  cuartel  en  actitud  de  andar  ó  pasar. 

•  PASAPORTE:  DaRLE  á  uno  EL  PASAPORTE: 
fr.  fig.  y  fam.  Matarle. 

-  Dar  una  el  pasaporte  á  uno;  fr.  fig.  y 
fam.  Calabacearle. 

*  PASAR:  a.  Trasladarse  de  un  punto  á  otro. 
Pasar  de  Madrid  á  Granada. 

-  Pasap.:  n.  Obtener  en  los  exámenes  las  ca- 
lificaciones estrictamente  necesarias  para  no  que- 
darse en  el  mismo  curso. 

-Pasar  el  alcance:  Imjrr.  Entregar  cada 
paquetero  su  alcance  á  quien  le  sigue  o  precede 
para  que  forme  galerada. 

-  Pasar  la  prueba:  Irnpr.  Cuando  una  ga- 
lerada ha  sido  compuesta  por  varios  paqueteros, 
entregar  la  prueba  el  primero  á  los  posteriores 
si  en  su  alcance  hay  más  de  cierto  número  de 
erratas. 

-  Pasar  pliegos:  Impr.  Revisar  los  pliegos 
ajustados  por  si  en  ellos  se  hubiesen  escapado 
erratas. 

-Pasar  postetas:  Impr.  Revisarlas  hoja 
por  hoja  para  ver  si  falta  ó  sobra  algún  pliego. 

PASARONIGO,  GA:  adj.  Natural  de  Pasaron 
(Cáneres).  U.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  polilaeión  española. 

PASATARDE:  m.  Comida  ligera  que  se  hace 
por  la  tarde,  horas  antes  de  la  cena. ;  5Ierienda. 

No  me  diesen  de  almorzar, 
á  medio  día  de  comer, 
y  un  pasatardf,  que  hacer 
suele  la  salva  al  ceunr. 

Lope  de  Veo  a. 

PA8AVANTI  (Jacobo):  Biog.  Célebre  escritor 
místico  italiano,  n.  en  Florencia  en  1297;  ni.  en 
la  misma  ciudad  en  1357.  Siendo  aún  muy  joven 
ingresó  en  la  orden  de  Santo  Domingo,  en  la 
que  fué  profesor  de  Teología  y  ]irior  de  varios 
conventos.  Sus  princi|>ales  obras,  impresas  por 
primera  vez  en  Londres,  en  1720,  son:  Espejo  de 
la  verdadera  penitencia,  que  so  considera  como 
un  insigne  monumento  de  la  literatura  italiana, 
y  Comentarios  d  tLa  ciudad  de  Diost  de  San 
Agustín. 

PASAVOLANTE:  adj.  Caduco,  instable,  pere- 
cedero. 
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Todo  lo  extremado  jior  hermoso  es  pasavo- 
lante; todo  lo  próípero,  uo  sé  cómo  ui  por 
donde  se  desvanece. 

P.  Juan  Antonio  Jar^ce. 

PASCAL  (Ernesto):  Biog.  Matemático  italia- 
no, n.  en  Ñapóles  en  1865.  Es  profesor  de  Cálcu- 
lo infinitesimal  en  la  universidad  de  Pavía  y  co- 
rrespondiente de  la  Academia  de  los  Linces.  Ha 
publicado  numerosos  trabajos  cs[>eciale8  sobre 
problemas  de  Geometría  y  de  cálculo  infinitesi- 
mal y  diferencial,  y  un  notable  Repertorio  di 
iJatcmatiche  stijieriori. 

PASCARELLA  (Cksab):  Biog.  Pintor,  escul- 
tor y  poeta  italiano,  n.  en  Konia  en  1859.  Debe 
su  fama  á  sus  obras  poéticas,  y  especialmente  i 
sus  sonetos,  que  se  saben  de  memoria  las  gentes 
de  la  cam]iiña  romana.  Sus  obras  maestras  son 
la  colección  Villa  Gloria,  en  la  que  glurifica  la 
epopeya  nacional  del  ataque  de  Roma  en  1867,  y 
La  Scupcrta  delta  America,  ó  «historia  de  Cris- 
tóbal Colón  contada  por  un  hombre  del  pueblo.» 

PASCO:  Geog.  Río  de  Bolivia,  eu  el  dop.  de 
Cocliabamba,  prov.  de  Ayoi^aya.  Se  une  al  San 
Roque,  San  Luis  y  otros  para  formar  el  Mape- 
sama. 

PASCOLI  (Juan):  Biog.  Poetay  crítico  italia- 
no, n.  en  San  Mauro  di  Romagna  en  1855.  Es 
profesor  de  Literatura  italiana  en  la  universidad 
de  Bolonia  y  un  verdadero  maestro  en  las  len- 
guas latina  y  griega.  Ha  hecho  notables  traduc- 
ciones de  los  clásicos  y  es  autor  de  hermosas 
poesías  que  le  han  valido  premios  en  concursos 
internacionales  y  una  gran  celebridad.  Citare- 
mos: Vcrsi  per  nozze;  Minería  oscura;  Myricac; 
L'era  nuova;  Pocmi  convivali;  Sotto  il  veíame,  y 
Le  odi  c  gl'inni, 

*  PASCUA:  Tener  cara  de  pascua:  fr.  Estar 
alegre  y  placentero  con  los  demás.  Usase  alguna 
vez  irónicamente. 

-  E.sTAR  como  unas  PASCUAS:  fr.  Hallarse 
muy  contento,  alegre  y  satisfecho. 

*  PASCUA:  Cronol.  La  fecha  de  Pascua  varía  de 
un  año  á  otro,  y  como  por  esta  fiesta  se  fija  todas 
las  demás  del  año  llamadas  movibles,  es  intere- 
sante conocer  la  regla  de  cálculo  que  sirve  para 
determinar  la  indicada  fecha.  No  sera  inútil 
observar  que,  habiendo  ésta  reemplazado  á  la  de 
los  hebreos,  los  cristianos  quisieron  establecerla 
poco  más  ó  menos  en  la  fecha  en  que  los  israeli- 
tas celebraban  su  fiesta  piincipal.  Como  además 
se  quería  que  cayera  en  domingo,  el  concilio  de 
Nicea  decidió,  en  325,  que  la  fiesta  de  Pascua  se 
celelraría  caria  año  el  jrrimer  domingo  despuis 
del  plenilunio  que  sigue  inmediatamente  al  día 
del  equinoccio  de  primarera,  sujioniéndose  que  el 
equinoccio  era  siempre  el  20  de  marzo. 

Esta  decisión  ha  venido  rigiendo  durante  más 
de  quince  siglos,  y  para  su  aplicación  el  célebre 
matemático  Gauss  (1775-1856)  dio  la  regla  que 
vamos  á  indicar  y  que  se  aplica á  todos  los  años, 
desde  el  1900  inclusive,  hasta  el21U0  exclusive. 
He  aquí  la  regla: 

1.°  Dividir  por  19  la  primera  cifra  de!  año 
propuesto,  considerando  las  demás  como  deci- 
males, y  se  obtiene  un  resto  que  se  llamará  pri- 
mer residuo. 

2.°  Multiplicar  este  primer  residuo  por  19, 
aumentar  24  al  producto,  luego  dividir  la  suma 
|ior  30;  se  obtiene  un  nuevo  resto  que  se  llama 
segundo  residuo. 

3."  Dividir  jwr  4  la  primera  cifra  del  año, 
considerando  las  demás  como  decimales;  y  luego 
por  7,  resultando  lo  que  se  llamará  lerctr  resi- 
duo y  atarlo  residuo. 

4."  Sumar  6  veces  el  segnndo  residuo,  2  ve- 
ces el  tercero,  4  veces  el  cuarto,  más  5,  y  luego 
dividir  esta  suma  por  7:  el  residuo  obtenido  será 
el  quinto  residuo. 

é.°  Sumar  el  segundo  y  quinto  residuos:  la 
suma  indica  el  retraso  de  la  Pascua  después  del 
22  de  marzo. 

Apliquemos  esta  regla  á  la  determinación  de 
la  fecha  de  Pascua  en  1902:  el  primer  residuo eí 
2,  el  segundo  y  el  tercero  son  también  2;  el  cuar- 
to es  5  y  el  qninto  6.  Así,  pues,  el  retiaso  de  la 
Pascua  sobre  el  22  de  marxo  será  de  2  -»■  6  días, 
luego  la  I'ascua  de  1902  se  habrá  celebrado  á  los 
ocho  días  después  del  22  de  marzo,  ó  sea  el  30 
de  marzo. 

Se  demuestra  que  el  cálculo  del  segundo  rea!- 
dúo  sirve  para  determinar  el  número  üe  días  que 
delien  transcurrir  desde  el  22  de  marzo  del  año 
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¡onsiderado,  hasti  el  día  siguiente  del  plenilunio 
Dascual,  y  el  quinto  residuo  es  el  número  de  días 
lesde  este  siguiente  hasta  el  próximo  domingo. 
Conviene  observar  que  la  luna  que  se  considera 
jara  calcular  la  Pascua  es  uua  luna  licticia,  cu- 
i'o  movimiento  diüere,  si  bien  muy  poco,  del  de 
a  luna  real ;  así  se  considera  cada  lunación  como 
le  30  días  y  se  admite  que  13  lunaciones  supe- 
-an,  en  19  días  exactos,  al  año  medio. 

liay  que  señalar  dos  excepciones  á  la  regla 
}ue  acabamos  de  dar,  para  calcular  la  fecha  de 
Pascua. 

1.»  Cuando  el  segundo  residuo  es  29  y  el 
}UÍnto  6,  el  retraso  sobre  el  22  de  marzo  será  de 
;reinta  y  cinco  días;  es  decir,  que  se  celebraría 
il  26  de  abril,  y  entonces  se  fija  para  el  19;  esto 
mcederá  en  1981. 

2.'  Cuando  el  segundo  residuo  es  28  y  el 
juinto  6,  corresponde  la  Pascua  al  25  de  abril  y 
mtonces  se  adelanta  una  semana  y  se  la  traslada 
ú  18,  si  el  primer  residuo  pasa  de  11:  esto  suce- 
Jerá  en  1954.  Es  fácil  encontrar  las  fechas  ex- 
;renias  de  Pascua:  como  el  retraso  soVire  el  22 
le  marzo  es  la  suma  del  segundo  y  quinto  resi- 
Juos,  este  retraso  puede  ser  O  y,  por  consiguien- 
.c,  la  fecha  más  próxima  será  el  22  de  marzo, 
['or  otra  parte,  el  segundo  residuo  es,  á  lo  njás, 
gnal  á  29,  pues  el  divisor  entonces  es  30  y  el 
}uinto  residuo  es  todo  lo  más  6,  ya  que  el  divi- 
sor es  7;  luego  el  retraso  de  la  Pascua  es,  todo  lo 
iiás,  de  29  +  6  días,  por  lo  que  no  puede  retrasar- 
se más  allá  del  26  de  abril;  ni  aun  siquiera  al- 
canza esa  fecha,  porque,  como  se  ha  dicho  antes, 
ie  adelante  entonces  una  semana,  de  modo  que, 
;uando  mayor  sea  el  retraso,  se  celebrará  el  25 
ie  abril. 

PASCUAL  (Tiempo):  Lüitrg.  Período  del  año 
sclesiástico  que  comienza  en  las  Vísperas  del  Sá- 
bado Santo  y  termina  en  la  Nona  del  de  Pente- 
;ostés;  en  ese  tiempo  rigen  determinadas  reglas 
3n  lo  tocante  al  rezo  del  oficio  divino. 

-  Pascual  (MicrEL  Juan):  Biog.  Natural  de 
Castellón  de  la  Plana.  Doctor  en  Medicina,  ana 
tomico  eminente  que  procedía  de  la  universidad 
•Je  Montpellier.  Tuvo  un  hijo  llamado  Bartolomé 
losé  Pascual,  que  también  fué  escritor.  Escribió: 
Praxis  Medica,  sivc  Meíhudus  ctirandi  (Valencia, 
1555,  8.°);  De  morbo  quodam  compoMo,  qui  ful- 
jo apiiA  nos  gallicus  apellatur  (Ñapóles,  1524, 
4.°);  Copiosa  de  lo  necesario  para  el  cirujano, 
compuesto  por  Juan  de  Vigo,  médico  y  cirujano 
del  Santo  Padre  Julio  II,  traducido  del  latín, 
3on  adiciones  marginales. 

-Pascual  y  García  de  Almunia  (Anto- 
nio): Biog.  Natural  de  Valencia,  en  cuya  univer- 
sidad estudió  Filosolía  y  Leyes,  graduándose  de 
maestro  en  Artes  y  de  doctor  en  ambos  Derechos. 
Tuvo  una  selecta  librería  y  fué  regidor  en  lacla- 
se de  nobles  de  Valencia.  Falleció  el  11  de  febre- 
ro de  1811.  Escribió:  Oratio  de  óptima  rationc 
nhilosopliinc,  etc.  (Valentiae  Edetanorum,  Bene- 
dictuní  Monfort,  4.°),  y  varios  Scrmonts, 

PASCUALEAR:  n.  Celebrar  la  pascua. 
¿Qué  hacen  de  fascualkar? 

Lope  de  Vega. 

PASCUALIEGO,  QA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á la  pascua. 

Que  á  saber  que  en  altura  me  llamaba, 
hubiera  yo  venido  pascuai.ikcío... 

Loi'E  DE  Vega. 
*  PASEAR:  a.  Ruar  ó  rondar.  (Acepción  emi- 
tida en  todos  los  diccionarios,  aun  cuando  todos 
la  emplean  en  los  artículos  más  abajo  citados.) 

En  .nqucl  punto  iba  á  subir  á  caballo  para 
PASEAR  sa  calle. 

Lope  dk  Veqa. 

Ayer  me  dijo  Bclarda 
que  si  la  calle  paseo, 
tu  madre  misma  se  ríe, 
y  aprueba  mi  galanteo. 

J.  Mrlíndez  Valdés. 
Calle.  Pasear  la  ralle  á  una  mu¡er. 
Rondar.  Pasear  los  mozos  las  caites  donde 
viven  Ins  mujeres  á  quienes  galantean. 

Ruar.   Pasear  la  calle  con  sólo  el  objeto  de 
cortejar  y  hacer  obsequio  á  las  damas. 

Dic.  lie  la  R.  A.j/  otros,  todas  las  ediciones. 

-  Pasear:  Recorrer,  visitar. 

Tendrá  ii«ted  un  buen  lazarillo  para  pasrar 
efe  vais,  fecundo  en  autigualliis. 

J()VKL1..\N03. 


PASERA:  f.  Pasarela. 

En  1.1  orilla  del  rio  surgió  de  pronto  la  silue- 
ta de  un  hombre  á  caballo.  Cannuaba  despacio, 
par.ilelo  a!  cauce,  y  á  veces  se  paraba  como  ex- 
plorando el  paraje:  se  comprendía  que  buscaba 
una  pasera.  No  encontrándola,  al  fin  metió  el 
caballo,  que  se  resistía  á  entrar  en  el  agua,  y 
con  ella  á  la  cincha  vadearon  el  rio. 

E.  Menéndez  Pelayo. 

•  PASIEGO,  GA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  pasiegos. 

...  y  el  cristalino  arroyo... 
que  no  pueden  las  piernas 
saltar,  sin  el  auxilio 
de  la  tranca  pasiega. 

Pereda. 

-Pasiego,  oa:  adj.  Natural  de  San  Pedro 
del  Romeral  (Santander).  U.  t.  c.  s.  11  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española, 

*  PASILLO:  Al  pasillo:  m.  adv.  Al  paso. 

Al  picapuerco  ngrádete  AL  PASILLO 
tirarle,  y  á  las  millas  vocingleras. 

N.  F.  de  Moratín. 

PASlNl  (Alberto):  Biog.  Pintor  y  litógrafo 
italiano,  n.  en  Busseto  en  1826  y  m.  en  18a9. 
Terminados  sus  estudios,  fijó  su  residencia  en 
París,  en  donde  produjo  la  casi  totalidad  de  sus 
obras,  entre  las  que  figuran  algunos  cijadros  muy 
notables  que  reproducen  tipos  y  costumbres  de 
los  jiaíses  de  Oriente.  Sobresalen  entre  ellas: 
Paso  de  una  cai'arana;  Mercado  en  Constantiiio- 
pía;  y  Campamento  de  peregrinos  de  la  Meca. 

-  *  Pasión:  f.  Filos.  Bossuet  dice  que  la  pa- 
sión es  «un  movimiento  del  alma  que,  afectada 
del  placer  ó  del  dolor  sentido  ó  imaginado  en  un 
objeto,  lo  persigue  ó  se  aleja  de  él.»  Las  pasiones 
son,  pues,  movimientos  del  apetito  sensitivo  por 
virtud  de  los  cuales  el  alma  tiende  al  bien  y  huye 
del  mal.  Ahora  bien,  como  las  pasiones  son  los 
medios  naturales  de  que  se  vale  el  hombre  para 
conservar  y  perfeccionar  su  ser,  se  deduce  legíti- 
mamente que  aquéllas  son  esencialmente  bue- 
nas. No  obstante,  serán  malas  si  su  ejercicio  es 
desordenado,  y  de  aquí  que  la  moralidad  de  las 
pasiones  nazca  del  objeto  sobre  que  versan  y  de 
la  razón  que  las  dirige,  pero  no  de  ellas  conside- 
radas en  sí  mismas. 

Sabemos  (V.  Sensibilidad  en  este  mismo 
Apéndice)  que  en  el  apetito  sensitivo  existen 
dos  potencias,  pasiva  en  cierto  modo  la  una,  en 
cuanto  por  virtud  de  ella  amamos  el  bien  en  su 
simple  condición  de  apetecible,  y  activa  la  otra, 
en  cuanto  amamos  el  bien  en  su  condición  de 
arduo  ó  difícil  de  adquirir.  De  aquí  la  división  de 
las  pasiones  en  concupiscibles,  si  tienen  por  obje- 
to el  bien  en  cuanto  es  simplemente  apetecible, 
y  en  irascibles,  si  lo  apetecen  en  su  condición 
de  arduo. 

Pasiones  del  apetito  concupiscible.  -Si  las  pa- 
siones son  medios  ó  instrumentos  de  que  se  vale 
el  ser  sensible  para  desarrollar  y  perfeccionar  su 
naturaleza,  habrá  tantas  pasiones  de  esta  espe- 
cie cuantas  sean  las  formas  en  que  se  ofrezca  el 
bien,  mejor  dicho,  tantas  cuan  tos  sean  los  movi- 
mientos del  apetito  sensitivo  en  relación  con  su 
objeto.  De  aquí  que  las  pasiones  sean  innume- 
rables, si  bien  pueden  reducirse  á  unas  pocas  lla- 
madas elementales  por  ser  como  raíz,  base  ó  fun- 
damento de  todas  las  demás.  Y  así,  como  pasio- 
nes elementales  concupiscibles  se  citan:  el  amor, 
que  es  la  simple  complacencia  del  alma  en  un 
bien  sensible,  á  cuya  unión  real  tiende  irresisti- 
blemente, en  tanto  que  su  contraria  el  orfío  es  la 
leiuignaucia  de  un  mal  sensible,  del  cual  se  ale- 
ja ó  tiende  á  alejarse  el  alma  por  modo  también 
irresistible.  Otra  de  las  pasiones  de  este  orden  es 
el  deseo  ó  inclinación  al  bien  como  ausente,  pero 
futuro,  así  como  su  contraria  la  aversión  es  la 
tendencia  á  huir  del  mal  ausente,  pero  futuro. 
Finalmente,  la  alegría  es  la  afección  placentera 
que  produce  la  posesión  del  bien,  en  tanto  que  la 
tristeza  es  la  afección  desagradable  que  causa  el 
nial  con  su  }>rcscncia. 

Pasiones  del  apetito  irascible.  -  Cinco  son  estas 
pasiones:  la  esperanza  y  la  desesperación,  la  au- 
dacia y  el  te^nor  y,  finalmente,  la  ira,  que  no 
tiene  pasión  contraria.  La  esperanza  es  la  incli- 
nación al  bien  sensible  difleil,  pero  no  imposible 
de  adquirir,  en  tanto  que  se  )<rodnee  la  desespe- 
ración cuando  la  dificultad  de  la  adquisición  es 
ó 8C  cree  insuperable,  h&audaeia  es  la  inclinación 
del  ánimo  á  evitar  un  mal  difícil,  pero  no  iynpo- 
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siblc  de  alejar,  y  si  el  nial  se  ofrece  como  inven- 
cible ¿  inevitable,  surge  el  temor.  Por  último,  la 
ira  es  el  movimiento  con  el  cual  apetece  el  alma 
vengar  el  mal  recibido  en  la  causa  de  que  pro- 
cede. 

Pasiones  primarias  y  secíi7ida7'ias.  -  Como  se 
ve,  once  son  las  pasiones  elementales  ó  prima- 
rias, de  las  que  hemos  dicho  que  son  base  ó  fun- 
damento de  todas  las  demás.  Pero  en  el  hombre 
existen  otras  muchas,  como  los  celos,  el  tedio,  la 
inquietud,  etc.,  si  bien  todas  ellas  tienen  su  raíz 
en  las  primarias.  Sin  embargo,  hay  uua  pasión 
que  se  ofrece  como  fundamento  de  todas  ellas, 
tanto  de  las  itrimarias  como  de  las  secundarias. 
Tal  es  el  amor;  y  así  dice  Bossuet: «Si quitáis  el 
amor,  ya  no  hay  pasión;  poned  el  amor,  y  las 
veréis  surgir  todas.»  En  efecto,  si  el  bien  se  con- 
vierte en  mal  ó  le  cede,  por  decirlo  así,  su  pues- 
to, el  amor  se  convierte  en  odio;  si  se  dilata  la 
consecución  del  bien,  nace  el  deseo,  etc.  Justo 
es  advertir  que  si  las  pasiones  se  especifican  por 
el  objeto  material,  son  en  realidad  innumerables, 
y  así  hay  pasión  jior  el  juego,  por  la  guerra,  por 
la  caza,  por  los  perros,  jior  los  trajes,  etc.,  y  aun 
por  el  reposo.  También  hay  que  considerar  las 
pasiones  en  su  aspecto  de  exaltantes,  como  el 
amor,  el  deseo,  la  alegría  ó  deleite,  la  esperanza, 
la  audacia  y  la  ira;  y  deprimentes,  que  son  las 
contrarias  de  las  dichas. 

-Pasión  (La)  ó  Clipperton:  Geog.  Isla  del 
Océano  Pacífico,  al  SE.  de  las  islas  de  Revillagi- 
gcdo,  casi  en  la  misma  longitud  que  éstas,  y  al 
O.  de  la  América  central  (Costa  Rica),  y  á  poco 
más  de  10°  de  latitud  N.  Es  de  escasa  impor- 
tancia, pero  su  nombre  suena  mucho  en  estos 
días,  ya  por  suponerse  que  ha  de  adquirir  mayor 
valor  si  llega  á  abrirse  el  canal  de  Panamá,  ya 
porque  algunos  geógrafos  franceses  la  citan  como 
colonia  de  su  nación. 

Contra  esta  aseveración  ha  protestado  la  pren- 
sa de  Méjico,  y  el  Diario  Oficial  de  la  República 
publicó  un  notable  estudio  histórico  en  el  quo 
se  fijaban,  de  modo  claro  é  indiscutible,  los  de- 
rechos de  Méjico  sobre  la  isla  en  cuestión.  Los 
españoles,  que  la  descubrieron,  diéronle  el  nom- 
bre de  La  J'asión.  Cli¡i¡  erton  es  el  de  uno  de  los 
piratas  ingleses  que  á  princiiiios  del  siglo  xvill 
recorrieron  aquellos  mares.  Con  motivo  de  una 
noticia  propalada  en  1897  de  que  Inglaterra  tra- 
taba de  apoderarse  de  la  repetida  isla,  y  sabién- 
dose, además,  que  la  emjuesa  norteamericana, 
denominada  «Compañía  Oceánica  de  Fosfato,» 
explotaba  aquélla  por  su  cuenta,  el  gobierno  me- 
jicano ordenó  al  comandante  del  cañonero  De- 
mócrata la  inmediata  exploración  de  la  isla,  la 
que  tuvo  efecto  el  13  de  diciembre  del  mencio- 
nado año.  Méjico  entonces  la  ocupó  definitiva- 
mente, y  ha  seguido  ejerciendo  su  soberanía,  lle- 
nando todas  las  formalidades  necesarias  para 
perfeccionar  su  posesión  y  teniendo  que  expul- 
sar de  ella  á  intrusos  explotadores  de  guano,  allí 
establecidos  por  cuenta  de  la  conipaüía  norte- 
americana. 

PASIONAL:  adj.  Que  depende  de  las  pasiones. 
II  Se  dice  del  impulso  que  lleva  á  cada  uno  hacia 
el  objeto  de  su  pasión  dominante,  con  anteriori- 
dad a  la  reflexión. 

PASIONALIDAD:  f.  Calidad  de  pasional. 

No  me  había  apeado  nunca  el  tratamiento,  ni 
en  medro  de  nuestras  breves  pasionalidaDES. 
E.  Pardo  Bazán. 

*  PASIONARIA:  Bol.  GRANADILLA. 
PASIONCICA:  f.  dim.  de  Pa.SIÓN.  11  PASION- 
CILLA. 

Pasioxcicas  se  esconden  en  todas  partes 
con  capa  de  acierto  y  piedad. 

P.  Manuel  de  Lariiamendi. 

•  PASIONISTAS:  m.  pl.  Jlist.  ccl.  Congrega- 
ción religiosa  fundada  en  el  siglo  xviii  por  San 
Pablo  de  la  Cruz,  con  ocasión  del  Jubileo  pro- 
mulgado por  Benedicto  XIII  en  1725.  Su  objeto 
es  organizar  misiones  que  recorran  los  pueblos 
para  excitar  el  esiu'ritu  de  penitencia,  rccordán- 
áolcs  la  pasión  del  Salvador  y  la  enormidad  del 
pecado  como  causa  de  la  misma.  Fué  aprobada 
por  Benedicto  XIV  en  1741  y  más  tarde  por  Cle- 
mente XII  y  Clemente  XIV. 

PASITEA:  Mil.  Una  de  las  tres  Gracias,  liijo 
de  Júpiter  y  do  Eurinomo. 

-  Pasitbo,  tea:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
d  Pasitea. 


...  y  del  latino 
.  griego  verso  pasiteo  liecoro. 

LOPB  I>K  VliOA. 

PASITO:  adv.  m.  dini.  de  Paso. 

Aquí  p.vsiTO  coD  mi  mano  nizara 

sobre  tu  rustro  los  tendidos  velos... 

D.    SUÁKEZ    UE   FlUUUIOA. 

PASIVIDAD:  r.  Calidad  de  pasivo. 

No  quiere  Dioa  aquel  dejamiento  total,  aque- 
lla suspensión  de  potencias,  aquella  pasividad 
silenciosa  de  todos  actos. 

P.  Francisco  Gakác. 

*  PASIVO,  VA:  Clases  pasivas:  Denomina- 
ción oticial,  httjo  la  cual  se  comprenden  los  ce- 
santes, jubilados,  retirados,  inválidos  y  exclaus- 
trados que  disfrutan  al^ún  haber  pasivo,  y,  \'or 
e.\t.,  las  viudas  y  huérlanos  que  gozan  pensión 
en  virtud  de  los  servicios  que  prestaron  sus  ma- 
ridos ó  padres. 

-  Pasivo,  va:  Patol.  Se  dice  de  las  enferme- 
dades que  dependen  de  una  debilidad  ó  de  una 
relajación  de  los  órganos,  por  oposición  á  aquellas 
otras  afecciones  producidas  por  un  aumento  de 
acción,  y  que  se  llaman  ndivas. 

*  PASMAR :  n.  Privarse,  desmayarse,  perder 
el  sentido. 

No  cuando  de  golpe  da  en  el  suelo  la  fábri- 
ca suutuosa,  oprimida  del  peso  de  la  gente  en 
el  espectáculo  festivo  de  los  juegos  públicos, 
despulsa  tauto  al  que  sobre  ella,  asiéudose  del 
frágil  antepecho,  le  advierte,  titubeando  para 
la  caída,  como  PaSMiJ  la  herniosa  Lanrisana  al 
impensado  aviso  de  su  notificado  cautiverio. 
Tirso  de  M<lina. 
PASÑ  A  ó  PAZf)  A:  Geog.  Vicecantón  de  la  prov. 
de  Poopó,  dep.  de  Oniio,  Bolivia,  y  estación  del 
ferrocarril  de  Oruro  á  Antofagasta.  Está  á  7t  ki- 
lómetros al  S.  de  la  c.  de  Oruro,  á  una  altura 
de  3702  iiis.  sobre  el  nivel  del  mar. 

*  PASO:  ni.  Acción  de  pasar. 

-  Paso:  Movimiento  seguido  con  que  anda  uu 
ser  animado. 

-Paso:  Juego  de  niños  que  consiste  en  co- 
locarse uno  de  ellos,  el  que  «se  queda,»  de  pie, 
doblado  por  la  cintura  y  con  la  calieza  agachada, 
de  suert*  que  desde  las  posaderas  al  colodrillo 
conserve  su  cuerpo  una  posición  casi  horizontal, 
para  que  sus  enni pañeros  puedan  saltar  por  enci- 
ma de  él,  poniéndole  las  manos  en  la  espalda  por 
dar  mejor  el  salto. 

No  le  convenían,  al  paso,  más  de  tres  pies  y 
medio  desde  la  raya,  y  hacia  muy  mala  jaliba 
cuando  le  tocaba  ponerse. 

Pkueda. 

-Paso  á.  nivel:  Sitio  en  que  un  ferrocarril 
se  cruza  con  otro  camino  al  mismo  nivel. 

-Paso  atrás:  Mil.  Movimiento  retrógrado 
con  la  velocidad  del  paso  ordinario  y  longitud 
do  33  centímetros. 

-  Paso  corto:  Mil.  El  de  la  maiclia  á  razón 
de  l'iO  por  minuto  y  longitud  de  33  centíme- 
tros. 

-  Paso  de  ataque,  ó  de  caroa:  Alil.  Paso 
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-  Paso  dodle:  .I/ti».  Marcha  á  cuyo  compás 
puede  llevar  la  tropa  el  paso  ordinario. 

-  Paso  oravk:  Dam.  Aquel  en  que  un  pióse 
ajiarta  del  otro  describiendo  un  semicírculo, 

-  Paso  laüoo:  Mil.  El  de  la  marcha  con  ve- 
locidad de  120  por  minuto  y  longitud  de  75 cen- 
tímetros. 

-  Paso  lateral:  Mil.  El  de  la  marcha  á  ra- 
zón de  76  por  minuto  y  cuyo  compás  es  el  del 
IMiso  ordinario. 

-  Paso  lento:  Mil.  El  de  la  marcha  á  razón 
de  76  por  minuto  y  longitud  de  55  centímetros. 

-  Paso  lioero:  J/i7.  El  do  la  nian-ha  con  ve- 
locidad de  180  por  minuto  y  longitud  de  83  con- 
tíinctros. 

-Paso  onniSAniO:  Mil.  El  de  la  iiiarcha  á 
razón  de  l'JO  por  minuto  y  longitud  de  66  con- 
tímetros. 

-  Paso  redoblado:  .I/i7.  El  ordinario,  segiiu 
la  táctica  moderna. 

-  Paso  KEui'LAR:  Mil.  Paso  lento. 


PARS 

-Cambiar  el  paso:  Mil.  Sentar  nn  pie  en 
tierra,  cargar  el  cuerpo  rápidamente  sobre  el  otio 
colocándolo  junto  al  primero,  y  con  éste,  y  sin 
pei'der  el  compás,  dar  el  primer  paso  siguiente. 

-Paso  iioxkoso  de  Suero  de  QuiSones: 
Hist.  V.  tjriSüNES  (SuEliü  DE)  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario, 

-  Al  paso:  ni.  adv.  l'oco  á  poco,  despacio. 

-  Volver  uno  sobee  sus  pasos:  fr.  fig.  y  fam. 
Cambiar  de  conducta,  corregirse,  reparar  el  daño 
hecho. 

-  Paso:  Jstron.  Cuando  un  astro  pa.sa  entre 
la  Tierra  y  otro  astro,  de  modo  que  oculta  una 
parte  de  esto,  por  lo  menos  en  una  región  deter- 
minada de  la  Tierra,  decimos  que  se  verifica  un 
paso  del  primer  astro  por  delante  del  segundo. 
Entre  los  pasos  más  importantes,  cabe  citar,  pri- 
meranieute,  los  de  los  planetas  inferiores  (Jler- 
curio  y  Venus)  por  delante  del  Sol,  y  los  de  los 
satéliies  de  Júpiter  ante  este  planeta. 

Se  dice  también  que  un  astro  pasa  por  el  me- 
ridiano cuando  su  centro  se  encuentra  en  el  pla- 
no de  dicho  meridiano.  Es  evidente  que  en  un 
día  de  veinticuatro  horas,  un  astro  cualquiera 
pasa  dos  veces  por  el  meridiano;  de  estos  dos  pa- 
sos no  hay  ninguno  visible  para  ciertas  estrellas 
y  para  otras  sólo  uno  do  ellos,  que  se  llama  en- 
tonces «paso  superior.»  Son  visibles  los  dos  pa- 
sos en  las  estrellas  llamadas  circiimpolans,  las 
cuales  se  hallan  siempre  sobre  el  horizonte.  Para 
éstas,  el  paso  superior  es  aquel  en  que  el  astro 
está  á  niajor  altura. 

-Paso  (El):  Gcog.  Cantón  de  la  primera  sec- 
ción de  la  prov.  de  Tapaearí,  dep.  de  C'ochabam- 
ba,  Bolivia;  4453  habits.  Según  el  Diccionario 
de  este  dep.,  hecho  por  D.  Federico  Hlaiico,  mu- 
chas de  las  personas  ([ue  nacen  en  este  cantón,  y 
especialmente  en  el  pueblo  del  Paso,  son  contra- 
hechas, sordas  y  aun  enanas,  y  tienen  enormes 
bocios.  II  Pueblo,  cap.  del  mismo  nombre.  Está 
situado  al  pie  de  la  cordillera  de  Tunari,  al  NO. 
de  la  c.  de  Cochabaniba.  Es  pequeQo  y  de  aspec- 
to triste. 

-  Paso  de  los  Toros  ó  Santa  Isabel:  Geog. 
Pueblo  muy  moderno  del  dep.  de  Tacuarembó, 
Uruguay,  sit.  á  orillas  del  Río  Negro,  en  el  f.  c. 
Midland,  á  2  kms.  del  empalme  con  el  f.  c.  cen- 
tral. Importante  salazón  de  carnes  y  estación 
veraniega  muy  concurrida. 

-Paso  de  Patria  ó  de  la  Patria:  Geog. 
Part.  del  dep.  de  Pilar,  Kep.  del  Paraguay; 
1745  habits.  Hállase  á  la  derecha  del  Paraná, 
cerca  de  la  conf.  del  Paraguay,  y  frente  al  Petso 
de  la  l'alria  argentino. 

-  Paso  Real  del  Yi:  Geog.  Ayunt.  del  dep. 
de  Durazno,  Kep.  del  Uruguay,  sit.  cerca  de 
Durazno,  en  el  f.  c.  central;  3500  habits,  dis- 
tribuidos en  varios  poblados. 

PASORAPA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  Cam- 
pero, dep.  de  Cochabaniba,  Bolivia;  2835  habi- 
tantes. En  este  cautóu  y  á  inmediaciones  del 
río  Mizque  existieron  en  otro  tiempo  excelentes 
vifledos.  II  Río  de  bolivia,  en  el  dep.  de  Cocha- 
bamba.  Nace  cerca  de  la  hacienda  Huananinii, 
en  el  cantón  de  Pasorapa,  y  se  incorpora  al  río 
de  Mizque  frente  al  pueblo  do  Omercque. 

•  PASÓTE:  ni.  bol.  PazoTE. 

PASPAYA  Y  PILAYA:  Geog.  Nombre  de  dos 
divisiones  antiguas  de  la  prov.  de  Cinti,  en  el 
dep.  de  Chuquisaea,  Bolivia.  La  yirincipul  po- 
blación estuvo  en  el  sitio  llamado  La  Parroquia, 
nombre  con  el  que  era  conocido  el  lugar  en  que 
hoy  está  la  villa  de  Canmrgo.  El  corregimiento 
de  Paspnya  y  Pilaya  servía  antes  como  límite 
meridional  á  la  |iiüv.  de  Santiago  de  la  Fron- 
tera de  Tomina.  ||  Río  que  corre  en  el  mismo 
cantón  y  provincia  anteriores;  es  tributario  di- 
recto del  Piloomayo, 

PASQUINERO:  ni.  El  autor  ó  editor  de  un 
pasquín. 

PA88Y  (Fedkiiico):  Biog.  Político  y  econo- 
mista francés,  n.  en  París  el  20  do  mayo  de 
1822.  Estudió  en  los  colegios  de  Luis  el  Crnnde 
y  do  liorbóii  ó  Condorect,  y  entró  en  la  carrere 
administrativa,  llegando  á  ser  auditor  del  Con- 
sejo de  Estado;  pero  de¡ó  estos  funciones  en 
1849  para  dedicarse,  viviendo  casi  siempre  en 
el  campo,  n  estudios  económicos  y  literarios. 
Desde  1S54  empezó  á  colaborar  en  Le  Journal 
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des  L'etmomictts,  fué  piiifiLor  libre  de  Economía 
política  en  Montpellier  y  en  Palia  y  fundó  la 
Liga  internacional  y  pernianeDt«  de  la  l'az,  lla- 
mada después  .Sociedad  francesa  de  los  ami- 
gos de  la  Paz,  de  la  que  es  presidente.  Es  indi- 
viduo del  Instituto  y  ha  figurado  en  jiolítica 
como  diputado  á  la  Cámara;  pero  lo  que  le  ha 
valido  renombre  universal  y  el  Premio  Nobel  en 
1901  (que  compartió  cou  Dunant)  ha  sido  su 
obra  humanitaria,  su  projiagauda  incesante  en 
favor  de  la  jiaz  universal  por  medio  de  discur- 
sos, conferencias,  aitículos  y  libros.  Uno  de  sus 
proposiciones  en  la  Cámara  de  diputados  fué 
pedir  que  el  gobierno  francés  tomase  la  inicia- 
tiva para  el  desarme  general  y  el  establecimien- 
to del  arbitraje  internacional.  Aparte  sus  obras 
de  economía  política  general  y  las  monogralTías 
referentes  á  esta  ciencia,  merecen  citarse:  La 
barbarie  modcrue;  I/isloríque  du  moiirenuut  de 
la  Paix,  y  Les  causes  économiqves  des  guerrts. 

'  PASTA:  Jmpr.  El  conjunto  de  componentes 
de  que  se  forma  un  rodillo. 

-Ser,  ó  Pai;ecer  iiEcno,  de  pasta  de  al- 
mendra: fr.  Ajilícase  ora  á  la  persona  de  condi- 
ción afable,  bondadosa  y  pacifica,  ora  á  la  que 
es  quejumbrosa  ó  nimiamente  delicada.  Tam- 
bién se  suele  decir  tal  vez  de  las  cosas  que  tie- 
nen poca  consistencia. 

PASTAL:  m.  Sitio  en  que  pasta  el  ganado. 

PASTEADERO:  m.  Lugar  en  que  pastea  el  ga- 
nado. 

PASTEAOOR,  DORA:  adj.  Que  pastea.  U.  t, 
c.  s. 

PASTEADURA:  f.  Acción  de  jiastear. 

PASTEAIVIIENTO:  m.  PaSTEADVRA. 

PASTEAR:  a.  Conducir  el  ganado  á  pacer,  1| 
Pasiar. 

Pastead  á  la  grey  de  Dios. 

Fb.  Rodrigo  de  Sniís. 

No  pecó  en  FASTK.tB  su  ganado  en  dicho 
monte. 

P.  Fb.  Jaiub  db  Corella, 

*  PASTEL:  Lápiz  compuesto  de  una  materia 
colorante  y  agua  de  goma, 

-Pa.stel:  Pintura  al  pastel. 

-Pastel  en  bote:  Guisado  de  pierna  de 
carnero  picada  con  tocino  y  cocida  con  grasa  de 
la  olla,  sazonado  con  especias  y  espesado  con 
pan  y  queso  rallados.  II  tig.  y  fam.  Persona  pe- 
quefla  de  cuerpo  y  muy  gorda, 

-  Pastel  de  Caubray:  Pastelón,  cocido  por 
lo  común  en  fuente,  con  relleno  de  carne,  hue- 
vos, aceitunas,  etc.,  y  de  una  masa  tierna  y  ex- 
quisita, hecha  con  azúcar  y  mucha  grasa  ó  man- 
teca. 

-  Pastel:  Substancia  azul  cuyos  elementos 
están  contenidos  en  las  hojas  y  en  los  tallos  de 
la  hierba  (lastel  (Isaiis  tinctoria  L. ).  Tiene  por 
base  la  ir.digotina,  como  la  que  ]>roduce  el  indi- 
gotero.  Es,  pues,  uu  índigo,  |>ero  de  calidad  in- 
ferior. En  el  comercio  figura  en  dos  estados:  en 
polvo  y  en  )>anes.  La  materia  tintórea  en  polvo 
se  prepara  como  sigue:  una  vez  recogidas  las  ho- 
jas, se  meten  en  una  cuba,  se  tapan  con  una 
manta  de  lana  gniesa  y  se  echa  encima  agua 
hirviendo.  Cinco  minutos  después  se  trasiega  el 
líquido,  se  deja  enfriar  ñoco  á  poco,  y  eu  cuanto 
su  temperatura  descienae  á  los  60°,  se  bale  enér- 
gicamente y  toma  pronto  un  tinte  azul.  Al  cabo 
de  algunos  instantes,  durante  los  cuales  se  ha 
continuado  agitando,  sube  á  la  superficie  una 
esiiuma  azul  verdosa,  y  el  líquido  inferior  (ler- 
manece  amarillo  obscuro.  Cuando  este  último 
color  está  bien  determinado,  cesa  el  twtido.  Loa 
materias  que  componen  la  es]iunia  no  tardan  en 
jirecipitai-se,  formando  un  sedimento  abuudan- 
te.  Diez  ó  dore  horas  dcsiuiés  se  puede  recoger 
este  sedimento  y  ponerlo  a  secar.  Este  es  el  pol- 
vo de  |>astel,  empleado  en  tintorería,)'  utilizado 
jiara  hacer  los  lápices  azules.  El  pastel  en  i>anea 
se  presenta  bajo  la  forma  de  bolas  irregulares. 
Se  obtienen  con  las  hojosylos  tallos  niezclodos, 
Iludiendo  también  pre|varars(!  con  los  tallos  so- 
ianienle.  Esta  |>arto  de  lo  planta  se  tritura  jor 
lo  pn'sión  de  uno  mezclo,  y  lo  pulgio  resultante 
se  deja  eu  montón  abandonada  á  ai  mismo,  hasta 
que  so  presenta  en  ella  una  fcrnicntarión  es|<e- 
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c!al.  Al  cabo  de  rinos  quince  díns,  esta  piilpa  se 
amasa  y  se  modela  en  bulas,  que  suu  ios  paues. 

-  Pasteles:  Técn.  y  B.  A.  Se  da  el  nombre 
de  pasteles  á  los  lápices  preparados  no  solamen- 
te con  el  pastel,  sino  también  con  muchas  otras 
substancias  de  colores  variados.  La  materia  co- 
lorante debe  ser  siempre  un  polvo  muy  tino  que 
se  mezcla  con  arcilla  plástica  blanca  ó  con  una 
disolución  de  goma.  Con  esto  se  consigue  una 
pasta  que  se  deja  espesar  sulicientenicnte,  para 
molerla  luego.  La  arcilla  se  emplea  para  los  co- 
lores menos  secos.  Aquellos  que  son  demasiado 
secos  para  poderse  mezclar  á  una  materia  terro- 
sa, se  elaboran  conaguadegonja,  después  de  ha- 
ber sido  disuelta  en  agua  de  jabón.  Algunas  ve- 
ces se  afladecaolino,  talco,  ú  otras  arcillas,  sobro 
todo  para  hacer  los  pasteles  baratos.  Las  mate- 
rias colorantes  más  empleadas  son:  para  los  blan- 
cos, el  blanco  de  cinc,  el  blanco  de  Troyes  y  el 
blanco  de  España;  para  los  amarillos,  el  amari- 
llo de  cromo,  el  ocre  amarillo  y  el  ocre  índico; 
para  los  rojos,  el  vermellón,  el  rojo  de  Venccia, 
el  rojo  de  cromo,  el  carmín  y  la  laca  de  rubia; 
para  los  azules,  el  pastel  en  polvo,  el  añil  y 
el  azul  de  Prusia;  para  los  negros,  el  negro  de 
marfil;  para  los  pardos,  el  pardo  de  Prusia  y  la 
tierra  de  Siena;  para  los  verdes,  una  mezcla  de 
azul  con  amarillo.  El  dibujo  al  pastel  se  efec- 
túa en  general  sobre  papel  rugoso,  cubierto  de 
pómez  muy  fina.  Los  lápices  duros  y  semiduros 
sirven  para  los  trazos;  los  lapices  blandos,  que 
se  aplastan  fácilmente,  y  que  imeden  extender- 
se con  el  dedo  ó  el  esfumino,  se  reservan  para 
las  masas  de  color,  el  modelado  y  la  gradación 
de  tonos. 

PASTELEO:  m.  Acción  de  pastelear. 

PASTELERO    DE    MADRIGAL   (El):    Biog.    V. 

Espinosa  (Gabriel  de)  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

PASTELISTA:  s.  com.  Artista  que  sobresale  en 
la  pintura  al  pastel. 

No  sabe  usted  de  mi  sino  lo  que  sus  lápices 
em  busteros  de  FASTELia TA  son  capaces  de  des- 
figurar. 

E.  Pardo  Bazín. 

PASTELIZAR:  n.  fig.  y  fam.  PASTELEAR. 

Lo.s  mozos  que  pastelizan 
son  coclieros  por  su  tanda; 
con  que  nuestra  pastelera 
va,  aunque  gorda,  saucociíada. 

Tirso  de  Molina. 

PASTENE  (Juan  Bauti.sta):  Biog.  Capitán 
italiano  al  servicio  de  España  que  tomó  parteen 
las  ccmquistas  del  Perú  y  Chile.  Era  natural  de 
Genova,  y  de  él  se  sabe  que  fué  á  Chile  en  1544 
llevando  en  su  navio,  denominado  San  Pedro, e\ 
refuerzo  que  envió  Alonso  de  Monroy.  Valdivia 
le  nombró  su  teniente  general  en  la  mar.  Fué 
regidor  de  Santiago  de  Chile.  Entre  los  prime- 
ros pobladores  de  esta  ciudad  figuran  también, 
según  D.  Tomás  Thayer,  los  tres  hijos  de  Paste- 
ne,  Á  s&her:  Francisco,  n.  hacia  1556,  teniente 
general  en  1593  y  fiscal  de  la  Real  Audiencia  en 
1609;  Piedra,  corregidor  de  Villarrica  en  1586  y 
después  gobernador  de  Coi|UÍmbo,  y  Tomás,  re- 
gidor y  alcalde  del  Cabildo  y  alcalde  de  la  San- 
ta Hermandad  en  1597. 

*  PA8TERELA  ó  PASTORELA:  f.  Bactcriol. 
Castcllanización  del  nombre  genérico  latino  Pos- 
tcurella,  adoptado  por  Ligniércs,  y  que  tuvo  acep- 
tación en  la  ciencia  microbiológica,  para  desig- 
nar un  número  de  bacterias  que  comiirende  los 
microlúos  del  cólera  de  las  gallinas,  de  la  neu- 
moentcritis  y  del  cólera  de  los  cerdos,  de  la  dia- 
rrea de  las  terneras  jóvenes  y  de  muchas  otras 
septicemias  animales.  Sus  caracteres  comunes 
son  los  siguientes:  forma  cocolacilar,  inmovili- 
dad; colorearse  por  el  método  de  Gram;  no  licuar 
la  gelatina,  ni  coagular  la  leche;  no  dar  cultivo 
visllílc  sobre  las  patatas  naturales  acidas,  ni  pro- 
ducir indol  en  el  caldo  pancreático;  no  teñir  de 
encarnado  la  gelosa  de  Wnrtz;  ser  unas  veces 
aerobias  y  otras  anaeroVúas,  desarrollar  en  sus 
cultivos  un  olor  característico,  y  por  último,  ca- 
recer de  esporos  y  de  filamentos,  y  estar  dotadas 
de  una  virulencia  variable,  á  veces  muy  enérgica. 

PASTERELOSIS:  f.  PttM.  Enfermedad  causa- 
da por  una  pastorela,  y  descrita  por  Lignicrcs. 
Las  pasterclosis  son  verdaderas  septicemias  que 
afectan  con  mu'ha  frecuencia,  aunque  no  siem- 
pre, carácter  liemorrágico. 
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-  Pasterelosis:  Vcler.  Desde  el  año  1836,  en 
que  Hueppe,  estudiándola  bacteria  de  la  «Wild- 
senche,»  demostró  su  identidad  morfológica  con 
el  microbio  del  cólera  aviar,  con  el  de  la  «enfer- 
medad de  los  cerdos»  y  con  el  de  la  septicemia 
del  conejo,  se  venía  sospechando  que  todas  esas 
afecciones  y  otras  muchas  componían  un  grupo 
morboso  al  que  Hueppe  mismo  dio  el  nombre  de 
septicemias  hemon'ágicas.  Pero  la  demostración 
clara  y  precisa  de  esa  creencia  la  dio  Ligniércs 
en  1900,  constituyendo  con  estas  septicenjias  dos 
grupos  uosológicos  importantísimos:  el  de  las 
pasterelosis  y  el  de  las  salmonclosis. 

Las  pasterelosis,  que  son  muchas,  tienen  de 
común  el  ser  producidas  por  una  bacteria  del 
género  Pasteurel/a  (así  llamado  en  recuerdo  de 
Pasteur)  cuyos  caracteres  generales  indicamos 
en  otrolugai  de  este  ArÉNDiCE(V.  Pasterela). 

La  variabilidad  de  los  tipos  bacteriológicos  no 
permite  una  diferenciación  rigurosa  de  las  for- 
mas patógenas  aisladas;  según  las  condiciones 
de  los  organismos  infectados,  un  mismo  microbio 
puede  adquirir  cualidades  especiales.  Si  la  com- 
paración de  los  agentes  aislados  con  la  forma  tipo 
se  lleva  con  todo  rigor,  resulta  un  número  exa- 
gerado de  pasterelosis  que  quizás  no  existan  en 
la  práctica.  Así,  por  ejemplo,  la  lista  de  las  sep- 
ticemias hemorrágicas  que  dan  algunos  autoies, 
para  las  aves,  comprende  una  serie  numerosísima 
de  pasterelosis  que  no  se  distinguen  entre  sí 
sino  por  algún  carácter  insignificante  d,e  la  bac- 
teria que  se  ha  encontrado  en  ellas.  Por  esta 
razón,  para  clasificar  dichas  enfermedades,  se  ha 
atendido  principalmente  á  la  especie  y  aun  á  los 
grupos  subespecíficos,  y  se  comprenden  bajo  la 
denominación  de  pasterelosis  del  carnero,  por 
ejemplo,  todas  las  septicemias  observadas  en  este 
animal.  Únicamente  en  algunas  especies  se  ad- 
miten, como  entidades  morbosas  diferentes,  cier- 
tas formas  cuyo  cuadro  clínico  es  completamen- 
te distinto.  Así,  verbigracia,  se  admiten  el  mo- 
quillo y  el  tifus  del  perro  como  formas  de  la  pas- 
terelosis canina. 

Las  manifestaciones  clínicas  de  las  diversas 
pasterelosis  son  variadísimas;  pero  es  de  adver- 
tir que  de  estas  variaciones  no  es  responsable  la 
Pastcurella.  Enefecto;comoLigniéresha  demos- 
trado, este  microbio  no  provoca  en  la  mayoría 
de  los  casos  sino  una  infección  efímera  y  tan  li- 
gera que  puede  pasar  inadvertida;  pero  sus  toxi- 
nas echan  por  tierra  las  defensas  naturales  del 
organismo,  facilitando  las  infecciones  secunda- 
rias procedentes  del  intestino  y  del  pulmón.  De 
aquí  la  multiplicidad  de  los  síntomas  de  estas 
enfermedades,  las  más  variadas  que  comprende 
la  medicina  veterinaria. 

Las  pástetelas,  en  general,  son  muy  fáciles  de 
atenuar;  pero  los  virus  que  se  obtienen  de  esta 
atenuación  producen  un  efecto  desigual  ó  incom- 
pleto. La  obtención  de  sueros  inmunizantes  es 
más  difícil  y  todavía  no  ha  podido  realizarse  de 
una  manera  práctica. 

Las  pasterelosis  que  se  conocen  hasta  ahora 
en  la  clínica  son  las  siguientes: 

1."  Pasterelosis  aviar  ó  cólera  de  las  galli- 
nas, estudiada  sobre  todo  por  Pasteur. 

2.''  Pasterelosis  del  conejo  con  dos  varieda- 
des, septicemia  del  conejo  y  septicemia  de  Beck. 

3."     Pasterelosis  del  conejo  de  Indias. 

4."     Pasterelosis  de  los  animales  salvajes. 

5."  Pasterelosis  ovina  ó  neumoenteritis  del 
carnero. 

6.»  Pasterelosis  caprina  ó  neumonía  infeccio- 
sa de  la  cabra. 

7.'  Pasterelosis  bovina,  que  comprende  cua- 
tro variedades:  la  neumoenteritis  de  los  bóvidos, 
la  pleuroncumonía  séptica,  la  diarrea  de  las  ter- 
neras y  la  entequez. 

8."  Pasterelosis  del  búfalo,  llamada  también 
Barbone. 

9."  Pasterelosis  porcina  (neumonía  contagio- 
sa del  cerdo). 

10.  Pasterelosis  equina  (fiebre  tifoidea  del 
caballo,  influenza,  neumonía  infecciosa). 

11.  Pasterelosis  canina,  con  dos  variedades: 
moquillo  y  tifus  del  perro  ó  enfermedad  de  Stutt- 
gart. 

La  mayor  parte  de  estas  pasterelosis  son  ob- 
jeto de  artículos  especiales  de  este  Diccionario; 
en  éste,  pues,  nos  limitaremos  á  describir  breve- 
mente las  no  estudiadas  en  otro  lugar. 

La  pasterelosis  aviar  ó  cólera  de  las  gallinas 
es  una  enfermedad  contagiosa,  virulenta,  inocu- 
Inble,  debida  á  una  Paslnirella  específica,  que 
ataca  á  las  gallinas,  á  los  patos,  á  los  gansos. 
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á  los  pavos,  á  los  faisanes,  á  las  palomas  y  aun 
al  conejo. 

El  contagio  es  muy  fácil,  pues  todos  los  teji- 
dos y  humores  son  virulentos.  Dada  la  manera 
de  vivir  de  las  aves  domésticas,  se  comprenderá 
la  facilidad  con  que  las  gallinas  de  un  corral  ad- 
quieren el  cólera  cuando  una  es  atacada.  La  trans- 
misión de  un  corral  á  otro  vecino  es  facilísima 
si  las  gallinas  están  en  libertad  y  la  difusión  de 
una  región  á  las  demás  es  debida  al  comercio.  El 
virus  puede  entrar  por  todas  las  vías. 

En  la  forma  fulminante,  los  enfermos  sucum- 
ben en  dos  ó  tres  horas.  Las  gallinas  cesan  de  ca- 
carear y  de  comer,  manifiestan  gran  ansiedad  du- 
rante breves  momentos  y  caen  nmertas  al  poco 
tiemjio.  La  forma  aguda  se  caracteriza  por  som- 
nolencia, abatimiento,  convulsiones,  coloración 
morena  de  la  cresta,  diarrea,  debilidad  extrema, 
enfriamiento  rápido  y  muerte.  La  forma  crónica 
consiste  en  anemia  luogrcsiva,  diarrea,  etc. 

El  tratamiento  es  inútil  casi  siemjire.  Lo  úni- 
co que  puede  hacerse  es  presciibir  el  agua  feni- 
cada  ó  con  2  gr.  de  ácido  sulfúrico  por  litro.  Más 
importante  es  la  inmunización  de  las  gallinas 
por  medio  del  virus  atenuado  de  Pasteur.  La 
vacunación  se  practica  en  dos  veces  con  la  jerin- 
ga de  Pravaz;  la  primera  vez  se  inocula  en  una 
ala  '/s  de  cm.^;  la  segunda  vez  se  repite  la  ope- 
ración con  el  ala  opuesta. 

La  septicemia  del  conejo  se  manifiesta  por  in- 
apetencia, inmovilidad,  disnea  intensa,  coma  y 
muerte  en  veinticuatro  horas.  La  septicemia  de 
Beck  se  caracteriza  por  un  catarro  de  las  vías 
respiratorias,  acompasado  de  tos  y  disnea,  que 
mata  á  los  conejos  cu  cinco  ó  seis  días. 

Las  demás  pasterelosis,  la  del  conejillo  de  In- 
dias, la  del  búfalo,  la  de  los  animales  salvajes, 
no  tienen  interés  en  Veterinaria. 

PASTERIZACIÓN  ó  PASTORIZACIÓN  (de  Pas- 
teur, n.  pr, ):  f.  Procedimiento  de  esterilización 
de  los  medios  orgánicos,  que  consiste  en  calen- 
tarlos al  baflo-maría,  á  una  temperaturade  65-70° 
durante  un  espacio  de  tiempo  de  media  hora  por 
lo  menos,  sometiéndolos  luego  á  un  enfriamiento 
súbito.  Este  ¡irocedimiento  destruye  un  gran  nú- 
mero de  microbios  y  gérmenes,  en  particular  el 
bacilo  de  Koch,  y  el  de  la  fiebre  tifoidea;  pero 
las  esporas  de  los  demás  microbios  no  quedan 
muertas,  y  el  medio  jiuede  sufrir  alteración  cuan- 
do estos  elementos  se  desarrollan.  La  pasteriza- 
ción es  suficiente  para  conservar  ciertos  produc- 
tos durante  algunos  días,  al  abrigo  de  la  fermen- 
tación. 

Pasterización  de  la  leche.  -  Para  destniir  los 
gérmenes  que  ocasionan  la  alteración  de  la  leche, 
se  emplean  dos  procedimientos:  la  pa.<:tcrizaiiún 
y  la  esterilización.  En  el  primer  procedimiento, 
se  calienta  la  leche  á  una  temperatura  de  70°  á 
75°,  enfilándola  luego  bruscamente  hasta  10°  ó 
12°.  Con  ello  se  consigue  matar  todos  los  micro- 
bios procedentes  del  aire,  de  la  vaca  y  de  los 
recipientes  en  que  se  transj)orta  el  líquido.  Con- 
sumiéndose pronto  la  leche,  no  quedará  tiempo 
jiara  que  vuelva  á  tomar  nuevos  gérmenes  del 
aire,  y  este  procedimiento  será  suficiente. 

El  procedimiento  de  la  esterilización  consisto 
en  llevar  la  leche  á  una  temperatura  de  100°,  ce- 
rrando las  botellas  mientras  está  caliente  aún, 
de  manera  que  el  aire  no  pueda  volver  á  entrar 
aportando  nuevos  gérmenes. 

El  procedimiento  Dahl,  también  empleado, 
consiste  en  calentar  la  leche  á  70°,  luego  enfriarla 
hasta  40°,  para  calentarla  de  nuevo  á  70°,  y  así 
sucesivamente,  hasta  elevar  su  temi>eratura  á 
100°  y  enfriarla  á  12°.  Estos  diferentes  procedi- 
mientos se  practican  hoy  en  las  grandes  explo- 
taciones agrícolas,  pudiendo  proporcionara!  con- 
sumo grandes  cantidades  de  leche  esterilizada, 
susceptible  de  conservarse  durante  largo  tiempo. 

Para  evitarlos  inconvenientes  de  la  esteriliza- 
ción industrial,  se  han  inventado  aparatos  que 
permiten  esterilizar  la  leche  en  cada  caso  parti- 
cular. Tales  son  los  de  Sochlet  y  Gcntile. 

La  leche  se  reparto  entre  varias  botellas,  que 
se  sumergen  en  un  baño-marfa.  elevándose  su 
temperatura  hasta  los  100°.  La  leche  se  calien- 
ta, se  destruyen  los  microbios,  y  cuando  los  va- 
pores que  salen  del  líquido  lian  expulsado  el 
aire,  se  cierra  la  botella  con  un  tapón  automá- 
tico. 

Pa.itfrización  del  mosto.  -  Sabido  es  que  basta 
una  temperatura  relativamente  baja  (60°)  paro 
matar  los  fermentos  alcnhólicos,  y,  por  con- 
siguiente,  para  impedir  la  transformación  del 
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azocar  de  an  mosto  en  alcohol.  Esto,  combina- 
do con  la  filtiacióu,  es  la  base  de  la  l'abricacióu 
dol  mosto  pasteiizado,  conocido  hoy  en  día  en 
el  comercio  con  el  nombre  de  vitio  sin  alcohol. 
Pero  es  fácil  notar  que  aun  esta  temperatura  jio- 
co  elevada  origina  una  modilicaeióu ,  produce  el 
gusío  de  cocido,  más  ó  menos  marcado,  pero  des- 
agradable siempre.  Por  presentarse  este  gusto  es 
por  lo  que,  sin  duda,  no  se  ha  generalizado  iiiás 
la  pasterización  de  los  vinos.  M.  Koseutiehl 
(1904)  ha  indicado  que  se  puede  lograr  la  ]iaste- 
rización  á  una  temi>erat«ra  más  baja  todavía, 
temperatura  que  no  pase  de  60°  y  en  la  cual  no 
aparece  el  giisto  mencionado,  puesto  que  no  se 

Srovoca  moditicaciún  alguna  do  los  componentes 
el  mosto.  Solamente  \m\&  que  so  efectúo  la  pas- 
terización es  preciso  repetir  el  caldeo  muchas 
veces  después  de  dejar  enfriar  hasta  la  teuipe- 
ratura  ordinaria.  Se  puede  lograr  el  mismo  objeto 
poniendo  muchas  veces  un  líquido  azucarado  á 
la  temperatura  de  unos  50°  en  vez  do  someterlo 
una  sola  vez  á  una  temperatura  más  elevada. 
Esto  ha  sido  ya  observado  en  la  leche,  y  nota- 
blemente, por  analogía,  M.  Kosentiehl  ha  apli- 
cado el  [.rocedimiento  al  mosto. 

Esta  observación  es  importantísima,  no  ya 
desde  el  punto  especial  de  la  conservación  de  los 
mostos,  sino  respecto  al  de  la  aiilicación  de  fer- 
mentos cultivados.  Una  de  las  numerosas  dificul- 
tades de  la  ai>licación  de  los  fermentos  consiste 
en  que  se  encuentran  concurriendo  con  los  fer- 
mentos naturales  otros  salmjea,  como  se  les  lla- 
ma. Aplicando  la  levadura  á  un  mosto  pasteri- 
zado de  antemano  jior  un  procedimieuto  de  fácil 
aplicación,  se  han  de  obtener  de  seguro  mejores 
resultados.  Durante  el  curso  de  estos  estudios 
ha  logrado  M.  Rosentiehl  una  observación  inte- 
resante: la  materia  colorante  roja  de  la  uva,  con- 
tenida, como  es  sabido,  en  la  piel,  y  no  en  la 
pulpa,  se  disuelve  en  agua  por  simple  calenta- 
miento á  la  temperatura  de  50°.  No  hay,  pues, 
necesidad  de  la  presencia  del  alcohol  para  la  pro- 
ducción de  un  líquido  colorado,  como  se  creía 
hasta  ahora.  El  simple  calentamiento  produce 
la  coloración  roja.  Por  esto  puede  obtenerse  mos- 
to sin  alcohol  esterilizado  y,  no  obstante,  colo- 
rado en  rojo.  Sin  embargo,  es  evidente  que  esta 
materia  colorante  no  es  e.vactameute  igual  á  la 
de  los  vinos  rojos  normales.  Es,  y  lo  hemos  ob- 
servado nosotros,  infinitamente  menos  estable, 
se  descompone  menos  rápidamente  al  aire  y  á 
la  luz,  y  es  menos  pronunciada.  Probablemente 
no  es  más  que  uno  de  los  elementos  de  la  materia 
colorante  roja  do  la  uva,  que  se  disuelve  sin  ayu- 
da de  alcohol,  siendo  preciso  éste  y  la  acidez  na- 
tural del  mosto  para  la  producción  del  verdadero 
color  violáceo  del  vino  rojo  nuevo.  La  comjiara- 
ción  de  un  mosto  pasterizado  rojo,  con  un  vino 
rojo  natural,  sea  cual  sea,  lo  demuestra  bastante 
claro. 

PASTERIZAR:  a.  Esterilizar  un  líquido  por  el 
procedimiento  inventado  por  Pasteur,  destruyen- 
do ciertos  gérmenes  (V.  Pasterización  en  este 
mismo  Apéndice). 

PASTEURIZACIÓN  (de  I'asUur,  n.  pr.):  f.  V. 
P.\sTKi;iZAiii>N  en  este  mismo  ArÉ.NDlCE. 

PASTILLERÍA:  f.  Fabricación  y  comercio  de 
pastillas. 

Una  mañana  se  encoprii-hó  en  ir  &  ver  la 
PASiliXRRÍA,  y  presenció  el  iiacimieiito  ile  dos 
ó  tres  mil  pastillas  y  bombones. 

E.  Pardo  BazXn. 

RASTILLERO:  ni.  Caja  para  llevar  pastillas. 
Era  el  premio  un  PASTILI.F.BO  ile  plata. 
TiKSO  DE   Mnl.TNA. 

PASTIZAL:  m.  Terreno  en  que  abunda  el  pas 
to  para  caballerías. 
•PASTO:  Pasto  AMAUOO:  fio/.  Pasto  blanco. 

-  Pasto  blanco:  Bot.  Hierba  de  la  familia  de 
las  gencianáceos. 

-  Pa.sto  iiout.a:  But.  Hierba  de  la  familia  de 
las  gramíneas,  que  suministra  un  buen  forraje. 

-*  Pasto:  Grnij.  Iji  prov.  colombiana  do  este 
nombre,  que  antes  de  octubre  do  190S  pertenecía 
al  dep.  de  Nariflo,  |)asó  en  dicha  época  á  formar 
parte  del  nuevo  /)c/<.  de  Paito,  constituido  con 
las  prov.  de  La  Cruz,  La  Unión  y  Pasto,  y  con 
una  superficie  total  de  9.'i400  kms.»  y  130000 
habitantes.  El  Sr.  Vergara  y  Velasco  advierto 
([ue  esto  dep.,  sin  contar  el  territorio  del  Putu- 
Tomo  XXV lU.  Apéndice  II 
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mayo,  es  decir  la  faja  que  se  extiende  al  E.  de 
Sibundoy,  La  Concha  y  San  Francisco,  apenas 
mide  "670  kms.-  A  \a.prov.  de  Panto  correspon- 
dían unos  30000  habits.,  distribuidos  en  los 
nmnicipios  de  Ancuyá,  Buesaco,  Consacá,  Flo- 
rida, Funes,  Linares,  Pasto,  Samaniego,  Sando- 
ná.  Tambo,  Tangua  y  Yacuanquer. 

PASTONCHI  (FuANClscü):  Biog.  Poeta  italia- 
no, n.  en  Riva  Liguria  el  31  de  diciembre  de 
1875.  Ha  colaborado  en  revistas  literariM  y  crí- 
ticas ,  y  es  autor  de  hei-mosas  poesías  en  quq 
canta  y  enaltece  con  sublime  inspiración  las  glo- 
rias dé  la  patria,  de  la  industria  y  del  trabajo, 
tales  como  lía/iclie,  Bclfontc  y  Sul  limiU  delV 
ombra.  En  otras  poesías,  las  primeras  que  escri- 
bió, predomina  un  exagerado  lirismo,  como  en 
Saffiche  y  La  Uioslra  d'amore  e  le  Canzoni;  en 
la  fábula  Oltre  l'umana  gioia  sobresale  la  nota 
pesimista.  Tiene  fama  de  buen  lector  de  versos 
y  en  brillantes  conferencias  públicas  ha  recita- 
do composiciones  suyas,  de  Carducci  y  de  otros 
grandes  poetas. 

*  PASTOR:  Hist.  PASTORES  ó  Reyes  pasto- 
res: V.  Hicso.s  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario. 

-Pastor  (Luis):  Biog.  Historiador  alemán, 
n.  en  Aquisgrán  en  1854.  Ha  sido  profesor  do 
Historia  en  la  universidad  de  Innspruck  y  es 
consejero  áulico  del  emperador  de  Austria  y  di- 
rector del  Instituto  histórico  austríaco.  Ha  es- 
crito en  alemán  ó  en  latín  monografías  referen- 
tes á  la  historia  del  Imperio  y  de  los  Papas  en 
los  siglos  XV  á  xvill,  y  su  obra  más  celebrada  y 
traducida  á  varios  idiomas  es  la  Historia  de  tus 
Papas  durante  el  licnacimicnto.  También  ha  re- 
editado é  ilustrado  la  Historia  del  pueblo  alemán, 
por  Janssen. 

PASTORCILLOS:  m.  pl.  Hist.  celes.  Secta  for- 
mada, en  el  siglo  xill,  por  Pedro  el  Húngaro, 
apóstata  de  la  orden  del  Cístcr. 

-  Pastokcillos  (Ci;i:zADA  DE  los):  Hist. 
Llamóse  así  la  organizada  en  la  Picardía  y  Flan- 
des  por  Pedro,  el  maestro  Húngaro,  en  1251, 
quien  aseguraba  que  Dios,  disgustado  de  los  gran- 
des, quería  dar  á  los  pobres  y  humildes  el  honor 
de  salvar  el  Santo  Seiiulcro.  Bandadas  de  pasto- 
res y  aldeanos,  en  número  de  100000,  rodearon 
al  maestro,  y  recorrieron,  robando  y  asesinando, 
el  camino  de  Aniiéns  hasta  P.ourges.  Muerto  Pe- 
dro por  un  incrédulo,  se  disolvió  la  cruzada. 

*  PASTOREAR:  a.  U.  t.  c.  n. 

No  entró...  en  el  alma  nimia  de  los  que  em- 
puñan el  arado  ó  fastuuean  eu  la  majada. 
E.  Pardo  BazAn. 

*  PASTORELA:  f.  Composición  poética  de  los 
provenzales,  especie  de  égloga  ó  de  idilio,  usada 
aún  hoy  en  la  literatura  gallega. 

-  Pastorela:  V.  Pástemela  en  este  mismo 
Apéndice. 

PASTORICIDAS:  m.  pl.  Hist.  ecles.  Con  este 
nombre  se  designó,  en  el  siglo  xvi ,  á  ciertos 
anabaptistas  ingleses  cuyo  furor  se  volvió  contra 
los  prelados,  á  quienes  asesinaron  en  gran  nú- 
mero. 
PASTORÍO:  m.  Pastoría. 

A  Jacob  por  su  querida  Raquel  catorce  nno.s 
de  su  pastorío  se  le  hicieron  catorce  soplos. 
P.  Fb.  Antonio  Alvarbz. 

p  ASTORiz  ACIÓN :  f.  V.  PASTERIZACIÓN  CU  este 
mismo  ArK.siiirK. 

PASTOS  GRANDES:  Geog.  Dep.  do  la  Gober- 
nación de  los  Andes,  Rep.  Argentina.  Le  dan 
nombre  unos  nevados  de  4130  ms.  de  altura  y 
el  caserío  allí  edificado.  En  las  cercanías  hay 
yacimientos  de  azufre. 

"  PASTOSIDAD:  Enol.  La  composición  de  los 
vinos  es  conocida  en  sus  |>rincipales  líneas;  pero 
el  análisis  químico  hasta  hoy  se  ha  mostrado  im- 

Íiotente  para  definir  ciertas  pro|iiedades  organo- 
éptieas,  de  gran  influencia  en  loque  convencio- 
nalmente  se  llama  calidad,  y  que  son  motivo  do 
diferencias  enormes  en  los  precios  do  aquellos 
caldos.  Los  prácticos  recurren  á  definiciones  em- 
píricas, que,  si  bastan  muchas  veces  para  (orinar 
Inicio  de  la  calidad,  no  corresponden  á  ninguna 
noción  científica. 

Así  es  que  las  expresiones  aroma,  Jinura,  eitrr- 
po,  frescura,  pastonidoíl,  ele.,  dan  ideo,  á  las  per- 
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sonas  habituadas  á  la  degustación,  de  ciertas 
cualidades;  pero  la  naturaleza  de  las  substancias, 
á  las  cuales  se  deben  atribuir  aquellas  propieda- 
des, queda  las  más  de  las  veces  ignorada.  Es  in- 
teresante el  determinar  estas  materias  que,  aun- 
que sólo  existan  en  proporciones  débiles,  tienen 
gran  importancia  en  la  calidad  de  los  vinos. 

Entre  las  cualidades  más  sobresalientes  se  no- 
ta la  conocida  |ior  pastosidad,  esto  es,  cierta  sua- 
vidad que  se  pega  al  ¡.aladar,  y  que  algunas  ve- 
ces da  ocasión  á  que  se  diga  que  el  vino  <sc  des- 
liza en  la  boca.»  ¡Qué  causa  lo  origina?  No  es 
debida  ciertamente  á  los  principios  que  consti- 
tuyen esencialmente  el  vino,  puesto  que  siendo 
muchos  los  vinos  que  contienen  tales  jirincipiog, 
no  poseen  aquella  cualidad.  Excepcional  como 
es,  debe  atribuirse  á  substancias  que  por  excep- 
ción se  hallan  en  el  vino. 

En  muchos  casos,  sobre  todo  tratándose  de 
vinos  licorosos,  son  los  azúcares,  y,  princi[)al- 
mente,  la  celulosa,  los  que  dan  la  suavidad  que 
fácilmente  se  nota;  pero  no  debe  atribuirse  sólo 
á  los  azúcares,  toda  vez  que  á  igualdad  de  rique- 
za sacarina,  los  vinos  tienen  una  pastosidad  va- 
riable ;  y  además  se  descubre  también  aquélla 
aun  en  los  vinos  cuyo  azúcar  ha  desaparecido 
por  la  fermentación. 

Desde  hace  mucho  tiempo,  se  han  sefialado  en 
los  caldos  cuerpos  gomosos,  cuya  naturaleza  y 
origen  no  han  podido  ser  establecidos.  ¡Hay  aca- 
so alguna  correlación  entre  la  pastosidad  y  la 
presencia  de  estas  materias  gomosas!  A  primera 
vista,  esto  no  so  observa,  puesto  que  tal  goma  se 
descubre  en  vinos  que  no  tienen  pastosidad; 
pero  siendo  debidas  estas  gomas  á  mezclas  coni- 
jilejas,  cuyo  estudio  ofrece  muchas  dificultades, 
¡acaso  se  hallan  en  estas  mezclas  substancias  de 
naturaleza  especial  que  comunican  al  vino  la 
propiedad  dicha? 

Examinando  vinos  muy  pastosos,  se  ha  lu- 
dido reconocer  en  la  masa  gomosa  qne  ha  sido 
extraída,  la  pectina,  que  se  caracteriza  por  sn 
transformación  en  ácido  ¡léctico.  Sabido  es  el 
grado  de  viscosidad  que  la  peetosa  comunica  á 
los  líquidos,  y  le  atribuímos  una  parte  prepon- 
derante en  la  pastosidad,  comunicada  á  vinos 
que  carecían  de  ella,  adicionándoles  una  peque- 
ña cantidad  de  pectina. 

Kstas  observaciones  han  llevado  á  estudiar  el 
origen  y  las  modificaciones  de  los  cuerpos  i.¿c- 
ticos  en  el  vino,  empezando  por  las  uvas,  jvara 
llegar  hasta  los  líquidos  ya  fermentados.  Se  sa- 
be que  los  cuerpos  pécticos  están  abundantemen- 
te extendidos  en  los  tejidos  vegetales,  bajo  lor- 
mas  muy  variadas.  Examinando  los  granos  de 
las  uvas,  se  reconoce  que  el  tejido  del  parénqui- 
ma  interno  y  el  de  la  película  contienen  pectina 
en  abundancia,  forma  insolnble  de  los  cueiiios 
pécticos,  en  todas  Us  fases  de  la  maduración. 
Pero  el  líquido  azucarado  que  los  baña,  y  que 
proporciona  el  mosto,  contiene  pectina,  es  decir, 
la  forma  soluble  en  proporciones  variables.  An- 
tes de  la  maduración  ajienas  se  descubre;  en  tan- 
to que  la  maduración  adelanta,  la  proporción  de 
pectina  soluble  aumenta,  y  cuando  la  madurez 
lia  transcurrido,  es  cuando  se  halla  la  pectina  en 
mayor  cantidad. 

Se  produce  así  en  las  uvas  un  fenómeno  muy 
frecuente  en  los  frutos,  y  aue  se  oliserva  i«rticu- 
larmente  en  las  peras,  las  cuales,  cuando  se 
ablandan  ó  se  pasan,  dan  un  zumo  muy  viscoso, 
debido  á  la  pectina.  Las  uvas  sufren  igualmente 
una  especie  de  ablandamiento  cuando  la  vendi- 
mia se  verifica  en  tiempo  en  míe  la  madurez  ha 
pasado,  y  los  vinos  que  en  tales  circunstancias 
se  obtienen,  acusan  ordiuariaraente  una  acen- 
tuada pastosidad. 

La  iiroporcióii  de  cuerpos  pécticos,  tomada  en 
conjunto,  difiere  en  las  uvas  según  las  varieda- 
des de  que  proceden.  Generalmente  se  hallaeom- 
prendida  entre  1  y  3  por  100.  He  ahí  cómo  es- 
tos cuerpos  pécticos  se  rei>arten  en  1  kg.  de  uvaa 
maduras: 


Pt'CtOSft  80- 

luble 


Pectosa 
insoluble 


Ed  293  gr.  de  películas 
eu  bruto I'IP  gT. 

En  110  gr.  de  parénqni- 
ma  del  tíjido  interior.     0'69    » 

En  887  gr.  do  mosto.     .        >      >  072  gr. 

Conjuntodecucrpo»  pío- 
ticos 2"«0gr. 

Lo  que  da: 
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Pee tosa 
ÍDSoluhle 


Pectosa  so- 
Inlile 


Por  100  de  películas  eu 

luiito 0'535gr. 

Por  100  de  parénquima 

interior 0'631    i> 

Por  100  de  mosto.  .     .        »      »         0'103  gr. 

Como  hemos  dicho,  la  proporción  de  pectina, 
es  decir,  la  forma  soluble  en  los  mostos,  aumen- 
ta mientras  la  maduración  avanza.  He  aquí  un 
ejemplo: 

Pectina  por  litro 
lie  mosto 


15  septiembre:  uvas  próximas 
á  la  época  de  su  madurez 
complete 0'115  gr. 

11  septiembre:  uvas  en  madu- 
rez completa 0'183   » 

En  uvas  muy  maduras.     .     .  0'130  » 

Si,  como  se  practica  algunas  veces,  se  calien- 
tan las  uvas  para  lograr  ciertas  cualidades  de 
los  vinos,  se  exageran  los  efectos  de  la  madura- 
ción, transformándose  en  pectina  soluble  la  pec- 
tosa insoluble  de  los  tejidos,  por  una  acción  muy 
conocida  de  la  acidez.  Se  tienen  entonces  mos- 
tos muy  viscosos  y,  ulteriormente,  vinos  con 
mucha  pastosidad. 

(Cómo  se  comportan  los  cuerpos  pécticos  du- 
rante la  fermentación  de  los  mostos?  M.  A. 
Meutz  ha  podido  comprobar  que  parte  de  aqué- 
llos desaparecen  con  gran  rapidez.  En  uvas  que 
primitivamente  contenían  2'496  gr.  no  se  han  ha- 
llado, después  déla  fermeuteción,  masque  l'éSO 
gramos  de  cuerpos  pécticos  por  kilogramo.  Pero 
no  es  á  la  fermentación  alcohólica,  propiamente 
dicha,  á  la  que  se  ha  atribuido  esta  desaparición, 
toda  vez  que  no  se  ha  efectuado  cuando  las  uvas 
han  sido  esterilizadas  y  luego  sembradas  de  fer- 
mento puro.  A  las  fermentaciones  secuudarias 
deben  atribuirse  las  dimiuuciones  de  cuerpos 
pécticos.  Sólo  una  parte  de  estes  materias  des- 
aparecidas se  vuelve  á  recuperar  al  estado  de 
cuerj)Os  gomosos,  cuya  presencia  se  nota  en  to- 
dos los  vinos.  El  siguiente  ejemplo  de  desapari- 
ción parcial  de  cuerpos  pécticos,  durante  el  jiro- 
ceso  de  la  elaboración  del  vino,  se  refiere  á  uvas 
muy  maduras,  ricas  en  pectina,  y  que  se  aban- 
donaron durante  once  días  á  la  fermentación. 
Antes  de  éste  tenían: 

En  el  mosto      En  el  hollejo 


1727  gr. 


Pectina  soluble. 

Pectosa  insoluble.  .         i        »  1'262  gr. 

Conjunto  de  cuerpos 

pécticos.    .     .     .  2'989  gr. 

Después  de  la  fermentación: 

Eu  el  mosto      En  el  hollejo 

Pectinasygomas  so- 
lubles  0'548  gr. 

Pectosa  insoluble.  .  »       »  O '227  gr. 

Conjunto  decuerpos 
pécticos  y  gomo- 
sos   0775  gr. 

Parte  de  la  pectina  soluble  se  ha  encontrado 
en  catado  natural,  otra  parte  en  estado  de  cuer- 

§03  gomosos,  y  más  de  la  mitad  ha  desapareci- 
0.  En  cuanto  á  la  pectosa  insoluble  del  hollejo, 
la  mayor  parte  ha  sufrido  modificaciones  pro- 
fundas que  han  escapado  á  toda  investigación. 
Las  materias  gomosas,  que  contienen  todos  los 
vinos,  y  derivan  en  su  mayor  parte  de  los  cuer- 
pos pécticos,  no  son  muy  viscosas  por  sí  mismas, 
y  8C  hallan  aun  en  los  vinos  faltos  de  pasto- 
sidad; desde  este  punto  de  vista,  no  parecen  ejer- 
cer gran  influencia;  pero  en  los  vinos  en  que 
persiste  una  parte  de  pectina,  por  ser  muy  abun- 
dante en  las  uvas,  y  puede  descubrirse  su  pre- 
sencia, con  sus  pro])ios  caracteres,  aquéllos  po- 
seen la  cualidad  especial  de  la  pastosidad  que 
les  distingue.  El  grado  de  madurez  do  las  uvas 
hace  el  principal  papel  en  la  elaboración  de  la 

{>cctina  soluble,  substancia  á  la  cual  debe  alri- 
mirse  una  parte  esencial  en  la  calidad  do  do- 
terminados  vinos. 

"  PASTOSO,  8A:  adj.  Dícese  del  campo,  terre- 
no, etc.,  poblado  de  pasto. 

-Pastoso,  sa:  Se  dicede  la  boca  y  do  la  len- 
gua cuando  ésta  se  halla  cubierta  de  una  capa 
mucosa  que  embota  su  sensibilidad. 
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*  PASTRANA:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Guadalajara,  tiene  1177  kms,"  y 
23370  habits.  Sus  30  ayunt.  comprenden  29  v., 
1  lugar,  1  aldea,  2  caseríos  y  1 098  cdif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Pastrana  tiene  97  kms.- 
y  2551  habits.,  de  los  que  2427  corresponden  á 
la  V.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  al  ex  monas- 
terio y  casas  de  Bolarque  y  á  edif.  y  albergues 
diseminados.  En  el  correspondiente  artículo  del 
DiccioNAiiio  consiguamos  la  suposición  de  que 
Pastrana  era  la  Paterniana  de  Toleraeo.  El  señor 
D.  Juan  Catalina  García,  en  recientes  estudios 
(1905)  sobre  pueblos  de  la  prov.  de  Guadalajara, 
de  acuerdo  con  otros  autores,  afirma  que  no  hay 
razón  alguna  que  acredite  tal  correspondencia. 
Cree  que  Pastrana  no  existía  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Reconquista.  Debió  fundarse  á  fi- 
nes del  siglo  XII,  lomas  pronto, y  perteneció  ala 
Orden  de  Calatrava  hasta  la  época  eu  que,  como 
otros  tantos  pueblos  del  país,  fué  apartada  de 
ella  para  ser  incorporada  á  la  Corona  y  vendida 
por  esta  inmediatamente.  En  efecto,  Carlos  I, 
apremiadísiuio  por  las  necesidades  derivadas  de 
las  grandes  guerras  que  mantenía,  separó  de  la 
orden,  en  1539,  la  v.  de  Pastrana,  y  disponiendo 
de  ella  como  de  cosa  ]iropia,  la  en.ajeno,  con  los 
vecinos  lugares  de  Escopete  y  Sayatóu,  á  doña 
Ana  de  la  Cerda,  viuda  del  conde  de  Melito,  por 
el  precio  de  19406922  maravedises.  Un  nieto  de 
D."  Ana  vendió  el  señorío  con  sus  tierras  á  Kuy 
Gómez  de  Silva,  jiríncijie  de  Eboli,  á  quien  Fe- 
lipe II  concedió  el  título  de  duque  de  Pastrana. 
Cuando  murió  la  princesa  de  Eboli,  Felipe  II,  en 
Madrid  á  18  de  febrero  de  1592,  dio  una  cédula 
real  disponiendo  que  se  entregase  el  Estado  de 
Pastrana  á  D.  Rodrigo  de  Silva  y  Mendoza,  hijo 
mayor  de  la  referida  señora  y,  como  tal,  duque  de 
Pastrana. 

Los  duques  fomentaron  la  industria  de  la  v., 
y  ésta  fué  creciendo,  á  lo  que  contribuyó  mucho 
el  establecimiento  en  ella  de  moriscos  llevados 
del  reino  de  Granada,  los  cuales  plantearon  en 
Pastrana  le  industria  de  la  seda  y  otras  simila- 
res, la  de  pasamanería,  cintas,  etc. ;  construyeron 
telares  y  tintas,  y  aleccionados,  según  parece, 
por  artífices  flamencos,  labraron  brocados,  ter- 
ciopelos y  tapices,  y  se  supone  que  algunos  de 
éstos,  que  aún  conserva  la  iglesia  parroquial, 
fueron  obra  de  los  extranjeros.  Con  la  expulsión 
de  los  moriscos  no  se  acabó  la  industria,  aunque 
recibió  un  golpe  terrible.  Prosiguió  hasta  casi  el 
siglo  XIX,  reducida  á  cosas  de  menos  cuenta  que 
las  que  se  labraban  en  el  siglo  xvi. 

PASTRANENSE:  adj.  Pa.STÜANERO,  EA. 

PASTRANERO,  RA:  adj.  Natural  de  Pastrana 
(Guadalajara).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

PASTRENGO  (Guillermo  de):  Biog.  Escritor 
italiano,  n.  en  Pastrengo  en  1305;  m.  en  Vero 
na  en  1.^66.  Fué  notario  y  juez  de  Verona,  y 
luego  estuvo  en  Aviñón,  donde  se  hizo  amigo 
de  Petrarca,  quien  le  encaigó  de  la  educación 
de  un  hijo  suyo  natural.  Fué  Pastrengo  hombre 
de  vaste  erudición,  entre  cuyas  obras  se  cita  con 
gran  elogio:  Diccionario  histórico  y  bibliográfico, 
y  De  originibus  rei'UJii. 

PASVAN  OGHLU  (OsMÁN):  Biog.  Revolucio- 
nario turco,  n.  en  Widdin  en  1758;  m.  en  la 
misma  población  en  1807.  Durante  su  juventud 
llevó  una  vida  borrascosa,  hasta  el  extremo  de 
capitanear  algunas  partidas  de  bandidos.  Con 
ese  motivo  pudo  reunir  fuerzas  considerables,  y 
eu  los  comienzos  del  reinado  de  Solimán  se  apo- 
deró de  todas  las  jilazas  fuertes  del  Danubio, 
declarándose  indejiendiente.  Luchó  contra  el 
ejército  imperial,  venciéndole  en  repetidos  en- 
cuentros, y  el  sultán,  para  asegurar  la  paz,  le 
nombró  liajá,  cargo  que  ejerció  hasta  su  muerte. 

*  PATA:  Base  ó  parte  en  que  se  apoya  alguna 
cosa. 

-Pata:  fam.  Piehna. 

-  Pata  de  gallo:  Bol.  Planta  anua,  de  la 
familia  de  las  gramíneas,  con  las  canas  dobladas 
por  la  )iarte  inferior,  de  unos  seis  decímetros  de 
altura,  hojas  largas  y  flores  en  espigas  que  for- 
man |>anoja,  con  aristas  muy  cortas. 

-EriiAH  uno  las  patas  ron  alto:  fr.  fig.  y 
fam.  DEsruTRiCAR. 

-Poner  rm  vatas  en  la  calle  á  uno:  fr. 
fig.  y  fam.  I'uneüle  hk  i'autas  en  la  calle. 
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-MXs  tieso  que  la  pata  de  Perico:  fr. 
Aplícase  á  todo  objeto  que  se  halla  en  gran  ten- 
sión. 

-Pata:  Oeog.  Cantón  de  la  segunda  sección 
de  la  prov.  de  Caupolicán,  dep.  de  La  Paz,  Bo- 
livia;  1230  habits.,  todos  de  pob.  rural.  Es 
extenso  y  poco  poblado,  siendo  baldías  la  mayor 
parte  de  las  tierras  que  le  corresponden.  La  po- 
blación se  halla  situada  á  la  falda  de  una  mon- 
tana cubierta  de  bosque,  mas  no  muy  espeso,  y 
domina  á  todas  las  que  están  próximas,  por  lo 
cual  se  la  llama  Buena-Vista. 

PATACHERIA:  f.  Conjunto  de  pataches. 

Al  eutil.-ir  la  calle  de  los  Mártires,  comenza- 
ron á  oírse  los  silbidos  del  viento  enredado 
entre  la  jarcia  de  la  patacheri'a  de  la  Dár- 
sena... 

Pkri'.da. 

PATADO,  DA:  adj.  Blas.  Dícese  de  la  cruz  cu- 
yos Virazos  se  ensanchan  hacia  sus  extremidades. 

*  PATAGÓN  lA:  Geog.  Este  país  del  extremo 
meridional  de  América  ha  sido  objeto,  en  los  úl- 
timos años,  de  numerosas  publicaciones,  por  las 
cuales  se  va  conociendo  el  suelo  de  dicho  país  y 
explicando  su  formación.  En  1900  se  dio  á  luz 
un  importante  estudio  de  M.  Hatcher  en  T/ie 
National  Gcogro^phy  Magazinc.  La  gran  meseta 
de  la  Patagonia  se  enlaza  á  la  cadena  de  los  An- 
des por  una  serie  de  colinas  redondeadas,  sepa- 
radas entre  sí  por  mesetas  cubiertes  de  praderas 
y  de  lagos.  La  cadena  de  los  Andes  está  formada 
por  dos  macizos  separados  por  un  profundo  va- 
lle. La  cadena  oriental  se  eleva  rápidamente  so- 
bre las  llanuras  de  Pategonia  hasta  la  altura  de 
1800  á  2000  ms.,  descendiendo  á  plomo  hacia 
el  O.  sobre  el  gran  valle  longitudinal  del  centro 
de  los  Andes.  La  cadena  principal  ciñe  el  mismo 
por  el  O.  y  llega  hasta  el  Pacífico.  En  este  valle, 
desde  el  N.  de  la  Patagonia  hasta  el  lago  Ar- 
gentino, hay  bellos  lagos  de  montaña.  Los  estu- 
dios hechos  al  N.  de  la  Patagonia  demuestran 
que  los  Andes  están  fonnados  por  tres  cadenas 
paralelas  separadas  por  dos  valles  longitudina- 
les. Al  S.  sería  lo  mismo,  pero  el  valle  y  la  ca- 
dena occidental  resultan  hoy  cubiertos  por  el 
Pacífico.  Las  cimas  de  la  cordillera  sumergida 
forman  las  islas  litorales  y  representa  el  antiguo 
valle  el  canal  navegable  que  se  extiende  desde  la 
península  de  Brunswick  hasta  el  42°  de  latitud 
S.  en  una  longitud  de  1100  kms.  La  nota  sa- 
liente de  la  estructura  de  los  Andes  meridiona- 
les es  la  existencia  de  valles  transversales  que 
desde  el  borde  occidental  de  la  meseta  de  Pata- 
gonia van  á  desembocar  al  Pacífico,  atravesando 
toda  la  cadena.  Estos  valles  determinan  una  di- 
visoria excepcional,  cuyo  carácter  se  desconocía, 
y  que,  por  esto,  ha  complicado  el  problema  de 
la  demarcación  entre  Chile  y  la  República  Ar- 
gentina. Se  estipuló,  en  el  tratado  de  1881  en- 
tre ambos  países,  que  serviría  de  frontera  la 
línea  que  une  las  cimas  más  elevadas  de  los  An- 
des, separando  las  aguas  del  Atlántico  de  las 
del  Pacífico,  y  resulta  que  la  divisoria  de  aguas, 
lejos  de  seguir  el  eje  de  la  cadena  principal, 
avanza  más  allá  del  macizo  oriental  y  alguna 
vez  entra  en  la  meseta  de  las  Pampas.  Los  ríos 
que  nacen  en  esta  región  atraviesan  el  macizo 
oriental  de  los  Andes  y  se  extienden  en  los  nu- 
merosos lagos  del  valle  longitudinal  que  vierten 
sus  aguas  al  Pacífico  por  profundos  surcos  abier- 
tos eu  la  cadena  principal.  Según  Hatcher,  la 
cadeiui  ha  pasado  por  tres  fases.  La  piimcra,  en 
que  los  dos  valles  longitudinales  y  los  valles 
transversales  han  estado  sumergidos,  nos  la 
ofrece  la  Tierra  del  Fuego.  El  estrecho  de  Ma- 
gallanes no  es  más  que  un  gran  valle  transver- 
sal cuya  vertiente  atlántica  resulte  (lOco  profun- 
da, mientras  que  la  del  Pacífico  tiene  pendien- 
tes muy  rápidas.  En  la  segunda  fase,  el  valle 
transversal  atlántico  estaba  sumergido,  mientras 
que  el  opuesto,  todavía  8\unergido,  hacía  comu- 
nicar el  Pacífico  con  freos  formados  entre  las 
dos  cadenas  en  el  valle  longitudinal  del  E.  La 
costa  del  Pacífico  aparecía  muy  cortada  por  gol- 
fos profundos  que  se  comunieahan  ))or  los  freos. 
Este  aspecto  se  nos  ofrece  hoy  entre  el  estre- 
cho de  Magallanes  y  el  lago  Argentino.  En  un 
tercer  momento,  la  elevación  del  suelo  fué  su. 
ficiente  para  que  los  freos  del  valle  longitu- 
dinal del  E.  se  convirtieran  en  lagos  con  des- 
agüe en  el  valle  longitudinal  del  O.,  todavía 
sumergido.  Esta  disposición  se  encuentra  reali- 
zada en  la  rc''ión  al  N.  del  lago  Argentino  cstu- 
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diada  por  M.  Hatchcr.  Eu  una  última  fase,  el 
valle  lougitudiual  del  O.  resultó  á  su  vez  emer- 
gido, descubriéudose  la  cordillera  cou  tres  cade- 
nas separadas  por  dos  valles,  como  se  presenta 
eu  Chile,  donde  el  valle  occidental  es  la  región 
rica  y  cultivable.  El  continente,  pues,  se  va  des- 
cubriendo de  N.  á  S.  y  de  E.  á  O.  Actualmente 
la  emersión  es  completa  al  N.  y  al  E.,  é  incom- 
pleta al  S.  y  al  O. 

H.  StulTuu  ha  publicado  el  resultado  de  sus 
exploraciones  durante  diez  años  en  los  Andes  de 
Patagón  ia,  entre  46°  y  60°  de  latitud  S.,  desde 
el  lago  líuenos  Aires  al  lago  Argentino  y  al  río 
Santa  Cruz,  región  casi  enteramente  desconoci- 
da. Se  conocía  mal  la  costa,  por  los  levanta- 
mientos hechos  rápidamente  por  los  oticiales  del 
liiagle,  y  el  canal  Uakor  descubierto  en  1888 
por  el  capitán  chileno  Rodríguez  y  visto  en  1897 
por  la  comisión  de  límites  argentina.  A  los  estu- 
dios de  esta  comisión  presidida  por  StelTen  se 
debe  la  posibilidad  de  dibujar  con  exactitud  en 
los  mapas  la  hidrografía  de  la  región  Andina  en 
la  parte  explorada. 

La  mayor  |iarte  de  la  región  da  aguas  al  Pací- 
fico por  las  corrientes  que  forman  el  río  Baker  y 
el  río  Pascua.  El  primero  es  el  más  considerable 
de  la  Patagonia,  sin  exceptuar  el  río  Santa  Cruz, 
que  se  consideraba  el  primero.  A  él  vierten:  el 
mayor  de  los  lagos  patagones,  el  Buenos  Aires, 
con  doble  superficie  que  el  de  Constanza ;  el 
Cochrane,  comparable  al  Garda;  muchos  otros 
menos  considerables  y  el  caudaloso  río  Ventis- 
qnero.  El  Pascua  atraviesa  una  vasta  región  de 
lagos,  de  los  cuales  es  el  más  considerable  el  San 
Jlartín.  En  la  vertiente  atlántica,  el  río  Chico 
se  forma  con  los  ríos  Belgrano  y  Lista,  que  pro- 
ceden de  la  cordillera.  El  mismo  Stelfen  dio  á 
conocer  el  estado  de  la  colonización  desde  el  lago 
Nahuel  Huapi  (41"  latitud  Sur)  hasta  el  estre- 
cho de  Magallanes.  La  costa  está  poco  habitada, 
con  excepción  de  Chiloe  y  las  islas  del  golfo  de 
Reloncavi.  En  este  último,  que  es  un  freo,  á  la 
desembocadura  del  Puelo,  había  unos  500  colo- 
nos, y  algunos  otros  en  las  bocas  del  Corcovado. 
Se  dedican  á  la  cría  de  ganados,  á  la  pesca  y  á 
la  explotación  de  los  bosques  de  cipreses  y  de 
cedros.  El  resto  de  la  costa  desde  los  44°  hasta 
los  52°  está  desierta.  En  el  interior  del  país  hay 
dos  centros  de  colonización  al  N.  y  al  S.  de  la 
región.  El  primero  en  las  inniediaciones  de  Na- 
huel Huapi,  que  mantiene  relaciones  con  los  es- 
tablecimientos alemanes  y  chilenos  de  la  provin- 
cia de  Llanquihue,  de  donde  vienen  los  colonos. 
Al  S.  del  Nahuel  Huapi  hay  valles  bien  rega- 
dos, donde  una  conijiañía  inglesa  se  dedica  á  la 
cn'a  de  ganados.  A  los  43°  5'  está  la  colonia  cé- 
lebre del  Valle  16  de  octul>re,  con  200  familias, 
que  ha  introducido  en  el  país  la  cría  de  ganados 
en  los  valles  del  Palena  y  del  río  Frío  al  O.  de 
la  divisoria.  Estas  iiequeftas  colonias  resultan 
aisladas;  para  llegar  á  ellas  es  preciso  viajar  du- 
rante meses  y  realizar  verdaderas  exploraoiones. 
Por  tal  motivo  no  pueden  ajirovechar  sus  habi- 
tantes las  condiciones  naturales  del  país  para  la 
cría  de  ganados.  La  construcción  de  caminos  á 
la  costa.de  la  cual  sólo  las  separa  una  distancia 
de  150  kms.,  seria  para  ellos  condición  inapre- 
ciable de  bienestar  y  de  desarrollo  de  su  ri- 
queza. 

Las  colonias  del  S.  son  más  accesibles,  pueden 
mantener  relaciones  con  el  exterior  y  hacer  el  co- 
mercio. Por  esto,  en  las  orillas  del  río  Vizcachas, 
en  la  sierra  Baguales,  y,  sobre  todo,  alrededor 
del  lago  Toro,  del  freo  Ultima  Esperanza  y  ha- 
cia las  fuentes  del  río  Gallegos,  hay  prósperas 
colonias  agrícolas  escocesas,  alemanas,  españo- 
las, francesas  y  ¡lortuguesas,  que  se  dedican  á  la 
cría  del  ganado  de  lana  con  verdadero  éxito.  El 
carnero  importado  de  las  islas  Falkland  ha  trans- 
formado rápidamente  á  Punta  Arenas,  miserable 
campamento  de  mineros,  no  ha  mucho,  y  ya,  en 
la  época  á  que  se  refiere  Stoffen,  población  ani- 
mada y  prospera.  Esto  indica  el  porvenir  colo- 
nial de  la  comarca.  Los  valles  de  la  alta  cordi- 
llera y  los  valles  subandinos,  con  espléndidos 
bosqnes  y  abundantísimos  pastos,  encierran  el 
germen  de  grandes  riquezas,  son  terrenos  de  un 
porvenir  inmenso,  sólo  falta  que  se  abran  sus 
puertas  por  caminos  de  acceso,  para  que  por  ellos 
se  precinite  la  ola  humana  que  debe  fecundarlos. 
La  región  entre  el  lago  Argentino  y  el  rio  Pate- 
na, con  una  extensión  de  más  de  6°  de  latitud, 
estA  casi  enteramente  desierta.  El  predominio  de 
mesetas  y  de  montahas  de  basalto  inipi<len  la  co- 
lonización. El  viento  azota  violentamente  la  co- 
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marca,  las  tempestades  son  frecuentes,  la  nieve 
tai-da  mucho  en  fundirse;  el  mantillo,  la  vegeta- 
ción y  las  aguas  corrientes  faltan.  En  los  estre- 
chos valles  sólo  hay  escasos  pastos.  Los  terrenos 
donde  ha  de  desarrollarse  la  colonización  en  lo 
porvenir  son  los  valles  de  los  ríos  principales  en 
la  alta  cordillera,  los  de  los  ríos  Maycr,  Baker, 
Aisen,  Cisnes,  poblados  de  bosques  y  con  abun- 
dantes pastos.  Los  valles  subandinos  del  £.  son 
un  terreno  preparado  ]iara  la  colonización  que  se 
desarrollará  allí,  á  juicio  del  Dr.  Steffen,  el  día 
que  se  abran  sus  puertas  de  acceso  naturales,  que 
marca  el  curso  de  las  aguas  hacia  el  litoral  del 
Pacífico.  (Boletín  de  la  Real  Suciedad  O'eográfica, 
tomo  XLIV.) 

Y  estos  datos  que  consignaba  en  sus  Memorias 
el  Sr.  Torres  Campos,  con  referencia  á  1000,  los 
ampliaba  y  confirmaba  poco  después  el  Sr.  Bel- 
trán  y  Rózpide  presentándonos  bajo  aspecto  muy 
distinto  aquella  Patagonia  que  los  textos  de  Geo- 
grafía nos  describían  como  jiaís  donde  la  vida 
era  imposible.  El  naturalista  Burmeister,  que  jior 
encargo  del  Ministerio  de  Agricultura  argentino 
realizo  una  expedición  en  el  territorio  de  Santa 
Cruz,  nos  dice  que  llueve  allí  con  frecuencia  y 
que  en  algunos  inviernos  caen  considerables  ma- 
sas de  nieve  que  producen  inundación  en  todos 
los  valles  patagónicos.  Esta  abundancia  de  nie- 
ves y  de  lluvia  acaudala  las  aguadas  del  interior 
é  inlluye  favorablemente  en  la  vegetación.  No 
hay  bosques,  no  hay  arbolado;  pero  en  las  mese- 
tas ó  pampas  altas  se  encuentran  extensas  pra- 
deras, y  en  las  quebradas  y  alrededor  de  los  ma- 
nantiales crecen  gramíneasquc sirven  dealimen- 
to muj'  nutritivo  á  los  ganados,  con  la  ]iarticu- 
laridad  de  que  desarrollan  singularmente  los 
tejidos  adiposos.  En  el  valle  del  río  Gallegos  los 
carneros  y  ovejas  son  tan  gordos,  que  para  comer 
su  carne  es  preciso  separar  por  lo  menos  otro 
tanto  de  grasa  ó  sebo.  Los  campos  cercanos  al 
río  Coyles  están  vendidos  á  colonos  que  se  dedi- 
can á  la  cría  de  ganado  lanar,  y  llegan  á  obtener 
hasta  5  kgs.  de  lana  por  cabeza.  En  la  parte  Sur 
de  dicho  territorio  ó  gobernación ,  en  la  costa 
atlántica  y  no  lejos  de  la  entrada  del  estrecho 
de  Magallanes,  se  halla  Puerto  Gallegos,  en  la 
desembocadura  del  río  del  mismo  nombre,  loca- 
lidad que  está  llamada  á  ser  el  principal  merca- 
do de  la  Patagonia  austral  argentina.  Tiene  ya 
1 000  habits. ,  grandes  almacenes,  dos  bancos,  una 
gran  fábrica  para  preparar  sebos,  un  njatadero 
para  100000  carneros  y  en  los  alrededores  varias 
estancias  de  ganado.  Veinticuatro  horas  tardan 
los  valieres  en  hacer  el  trayecto  entre  Puerto  Ga- 
llegos y  Punta  Arenas,  y  desde  ésta  hay  también 
servicios  de  navegación  á  Ushuaia,  otro  centro 
argentino  de  población,  situado  en  la  Tierra  del 
Fuego,  á  orilla  del  canal  de  Beugle,  y  muy  im- 
portante como  núcleo  de  la  explotación  de  ma- 
deras. Al  Norte  de  Puerto  Gallegos,  otra  expe- 
dición, organizada  por  el  Ministerio  de  Marina, 
remontó  el  río  Santa  Cruz  desde  el  puerto  de  este 
nombre  hasta  el  lago  Argentino.  El  país  recorri- 
do ofrece  brillante  porvenir;  en  él  pueden  criarse 
millones  de  cabezas  de  ganado  lanar.  En  vista  de 
los  informes  de  la  expedición,  el  gobierno  resol- 
vió establecer  una  colonia  en  el  citado  lago  y  or- 
ganizar servicio  permanente  de  dos  vapores,  uno 
en  el  lago  y  otro  en  el  río.  Corriendo  hacia  el 
N.  la  costa  atlántica  se  llega  á  Puerto  Deseado, 
en  la  desembocadura  de  otro  río,  y  á  la  bahía  y 
jiuerto  Camarones,  en  cuyas  jilayas  y  orillas  se 
ven  con  frecuencia  enormes  pilas  de  sacos  de 
lana  procedentes  de  las  estancias  del  interior. 
Sobre  la  playa  del  fondeadero  de  las  Pirámides 
se  apilan  también  las  lanas  )•  los  sacos  de  sal  co- 
mún recogida  en  las  salinas  de  la  península  de 
Valdés,  unida  por  ferrocarril  á  Madrín,  ]iuerto 
al  que  van  todos  los  productos  del  valle  del  Chu- 
but,  valle  poblado  ya  jiorunosBOOO  individuos,  y 
donde  se  encuentran  importantes  establecimien- 
tos fundados  por  alemanes  )•  por  ingleses  del  país 
de  Gales.  En  ese  valle  se  cultivan  excelentes 
trigos.  Es  el  límite  de  la  zona  agrícola  de  la  Pa- 
tagonia: al  S.  se  extiende  la  región  ganadera 
por  excelencia. 

Con  sobrada  razón,  pues,  llama  el  Sr.  Fagaldc 
á  la  Patagonia  El  /"n!»  del  Poricnir  (título  de 
su  libro).  La  Suiza  Andina  y  el  Piamonte  pata- 
gón han  denominado  los  viajeros  á  comarcas 
próximas  á  las  faldas  orientales  de  los  Andes. 
Casi  todas  las  plantas  de  Europa  se  aclinialan 
en  aquel  país,  y  en  la  vertiente  de  las  montanas, 
en  los  .alrededores  del  lago  Nahuel  Huapi,  hay 
frutales  silvestres  que  dan  productos  exquisitos. 
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En  la  Pampa  y  sobre  todo  en  los  tierras  inmedia- 
tas á  los  Andes,  bien  regadas  y  al  abrigo  de  los 
vientos,  puede  alcanzar  la  ganadería  un  desarro- 
llo extraordinario;  no  existe  país  en  que  haya 
posibilidad  de  comer  niásy  mejorcarne.  Los  lla- 
mas ó  guanacos,  cuya  carne  es  también  excelen- 
te, dan  sedoso  pelo,  muy  semejante  al  de  vicu&a; 
los  nandúes,  plumas  muy  apreciadas  por  las  in- 
dustrias de  lujo.  Se  han  visto  filones  de  oro  cerca 
del  río  Corintos  y  del  lago  Fontana;  hay  aluvio- 
nes aurileroE,  y  un  aventurero,  Popjier,  que  se 
tituló  rey  de  la  I'ulagonia,  hizo  una  fortuna  la- 
vando las  arenas  y  acufió  moneda  cou  el  precio 
60  metal  que  recogía.  Con  plata  [lurade  la  Pam- 
pa construían  los  indios  sus  alhajas;  hay  hullas 
en  las  regiones  del  S.,  salinas  en  el  litoral,  blan- 
quísima caliza  en  los  acantilados  de  la  costa, 
canteras  de  jiiedra  y  jiizarra  en  el  interior,  hie- 
rro en  la  comarca  de  loslagosColhuéy  Munster; 
al  pasar  por  este  territorio  enloquecieron  las 
brújulas  de  Burmeister  y  La  Vaulz.  Los  bosques 
de  ¡a  cordillera  y  de  las  islas  pueden  proveer  á 
todo  el  país  de  maderas  de  calefacción  y  de  ma- 
teriales de  construcción  de  primer  orden.  Y  fá- 
cil es  abrir  caminos  {«ra  tranEjiortar  á  la  costa 
minerales,  maderas  y  ganado,  porque  los  grandes 
valles  que  surcan  la  Patagonia  establecen  vías 
naturales  de  comunicación  desde  los  Andes  al 
mar. 

PATAGUA  (voz  amerícana):  f.  Árbol  de  Chile 
correspondiente  á  la  familia  de  las  tiliáceas,  con 
tronco  recto  y  liso  de  seis  á  ocho  metros  de  altu- 
ra, cojia  frondosa,  hojas  alternas,  partidas  en 
tres  lóbulos  agudos,  flores  blancas  axilares,  fruto 
esférico  capsular,  y  madera  blanca,  ligera  y  útil 
paia  carpintería. 

PATANAL:  adj.  Propio  de  patanes.  II  Grosero, 

rústico,  simple. 

...  y  con  despejo  patanal  a&adió  sin  dete- 
nerse. 

P.  Isla. 

PATANISMO:  m.  Condición  de  patán. 

[Jesús,  qué  parvulez  y  qué  patanismo! 
P.  Isla. 

PATAS:  m.  Amcr.  El  diablo.  II  El  Coco,  nom- 
bre con  que  se  asusta  á  los  ni&os. 

PATASCA:  f.  Amer.  En  varias  Repúblicas,  nn 
guisado  de  indios.  |¡  Alboroto,  tumulto. 

-  Ai;siAR  PATASCA:  Buscar  camorra. 

*  PATATA:  yfgr.  Análisis  y  aionoí.  -  Para 
calcular  la  composición  de  los  abonos  que  han  de 
suministrarse  á  una  planta,  es  necesario  conocer 
primero  la  composición  qum)ica  de  ésta,  por  lo 
menos  en  cuanto  á  las  sustancias  que  más  deben 
])reocn]iar  por  este  concepto  al  agricultor,  á  sa- 
ber: el  nitrógeno,  el  ácido  fosfórico  y  la  potasa, 
que  son  las  que  más  escasean  en  estado  soluble 
en  los  suelos. 

Del  análisis  practicado  por  el  Dr.  B.  Gincr 
Aliño,  resulta  para  dichos  elementos  las  siguien- 
tes proporciones: 

En  100  partes 
Nitrógeno    Acido  fosfórico    Potasa 

Tubérculos.         0'40  0'24  0'54 

Hojas. .  .   .         047  0'09  0'35 

Añadamos,  respecto  de  los  tubérculos,  que 
contienen  de  un  75  á  un  86  ])or  100  de  agna  y 
de  un  16  á  un  25  de  fécula  aproximadamente. 

El  producto  de  un  patatar  difiere  mucho  se- 
gún la  variedad  de  patata  sembrada.  Las  llama- 
das emperador,  harinosa  roja,  Canadií,  alema- 
na  azul  y  gigante,  dan  de  30  á  40  toneladas  mé- 
tricas por  hectárea;  otras  variedades  comunes  no 
pasan,  en  cambio,  de  la  décima  ¡larte.  Además 
influyen  en  la  iiroducción  la  naturaleza  del  sue- 
lo, la  abundancia  ó  escasez  de  agua,  el  género  de 
cultivo,  la  calidad  y  proporción  de  abonos  y  otras 
circunstancias. 

Para  nuestro  cálculo  teórico  tomoremos,  como 
término  medio  prudencial,  una  producción  de  15 
toneladas  por  hectárea. 

Debe  advertirse  que  las  hojas  pesan  la  ouiíita 
parte  que  los  tubérculos;  de  modo  que  á  las  15 
toneladas  de  éstos  corresponderán  S  de  hoja. 

Aplicando  estos  datos  al  análisis  antes  rita- 
do,  resultará  que  la  cosecha  tomada  como  ejem- 
plo extraerá  del  suelo  estos  clcmcntoi  fertili- 
zantes: 
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Nitrógeno    Acido  fosfórico    Potasa 
Kilogs.  Kiiogs.  Ktlogs. 

Tubérculos.         60  36  81 

Hojas..  .  .        14'10  270  lO'óO 

Total.  .  .        74'10  3870  9r50 

A  tenor  de  este  transporte  de  materias  mi- 
iicnilps,  la  fórmula  general  de  abono  químico 
para  la  patata  sería: 

Sulfato  amónico  (20  á  21  de  nitrógeno)  350  kgs. 
Superfosfato  de  cal  (18  .■»  20  de  ácido 

losfórico,  soluble  al  citrato),     .     .  225    > 
Sulfato  de  potasa  (95  á  98  de  sulfato 

de  potasa  puro) 200    » 

Sulfato  de  cal 300    » 

Los  resultados  obtenidos  en  la  práctica  obli- 
gan á  modificar  ligeramente  esta  formula,  según 
se  ve  á  continuación: 

Nitrato  de  sosa  (15  á  16  de  nitrógeno).  200  kgs. 

Sulfato  amónico 20Ü    » 

Superfosfato  de  cal 300    » 

Sulfato  de  potasa 200    !> 

»       de  cal 200    » 

>  de  hierro 75    » 

La  mezcla  de  nitrógeno  nítrico  y  amoniacal 
produce  mejores  resultados  que  una  cualquiera 
de  estas  dos  formas  de  nitrógeno.  Pueden  usarse 
indistintamente  el  superfosfato  ó  el  fosfato  Tilo- 
mas, y  en  ocasiones  vale  más  emplear  el  segando 
que  el  primero;  por  ejemplo,  cuando  se  trata  de 
tierras  de  huerta  bastante  fértiles  y  cargadas  de 
residuos  de  cosechas  anteriores.  Conviene  más  el 
sulfato  que  el  cloruro  potásico,  y  en  igualdad  de 
riqueza  y  precio,  es  más  ventajoso  el  sulfato  de 
alta  graduación  que  la  cainita.  Ofrece  grandes 
ventajas  liara  la  produocióu  de  patatas  el  empleo 
del  sulfato  de  hierro.  Ensayando  la  fórmula  an- 
terior con  sulfato  de  hierro  y  sin  él,  en  un  mis- 
mo terreno,  la  parcela  que  lo  contenía  acusó  un 
aumento  de  1,080  kg.  de  tubérculos  por  hectá- 
rea. Hay  que  advertir  que  la  tierra  donde  se  hi- 
cieron los  experimentos  eraarcillosocaliza.  A  los 
suelos  muy  pobres  en  carbonato  de  cal  no  se  les 
debe  añadir  sulfato  de  hierro;  en  cambio,  en  los 
muy  calizos  pueden  emplearse  100  y  hasta  150 
kgs.  por  hectárea. 

Cuando  la  tierra  sea  compacta,  es  preferible 
usar  un  abono  químico  orgánico.  He  aquí  algu- 
nas fórmulas: 

Estiércol  de  cuadra 7000  kgs. 

Sulfato  amónico 190  ¡o 

Fosfato  Thomas  (18  á  20  de  ácido 

fosfórico  asimilable) 225  » 

Sulfato  de  potasa 160  !> 

»       de  cal 200  » 

>  de  hierro 75  » 

Estiércol  de  camero  (sirle\     ...  1 900  kgs. 

Sulfato  amónico 185    » 

Superfosfato  de  cal 285    » 

Sulfato  de  potasa 185    » 

»       de  cal 200    !> 

>  de  hierro 75    :^ 

Fenta  (excremento  humano  deseca- 
do). .     ._ 2000  kgs. 

Sulfato  amónico 100  » 

Nitrato  de  sosa 100  » 

Harina  de  huevos 50  » 

Sulfato  de  potasa 1 85  > 

>  de  cal 200  » 

>  de  hierro 75  » 

Palomina.. 1800  kgs. 

Nitrato  de  sosa 100  » 

Sulfato  amónico 100  » 

Fosfato  precipitado 80  » 

Ceniza  de  sarmientos 600  » 

Snlfato  de  cal 200  » 

»      do  hierro 75  » 

ÍJojtuí  de  pótala  como  forrajt.  -  En  algunos 
puntos  se  acostumbra  recoger  loa  talloa  y  hojas 
do  patata  y  quemarlos,  utilizándose  así  solamen- 
te las  cenizas  como  abono  ligero.  Pero,  si  bienes 
cierto  que,  igual  en  verde  que  en  seco,  la  parto 
herbá'-ea  de  la  patata  no  es  muy  aceptada  por  el 
({añado,  y  hasta  le  sería  perjudicial,  se  la  puede 
perfectamente  transformar  en  forraje  agradable 
y  provechoso  por  el  siguiente  procedimiento. 
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Cuando  los  tallos  inferiores  se  han  vuelto  ama- 
rillos, se  los  corta  á  unos  15  cm.  de  altura  sobre 
la  tierra,  aguardando  jiara  la  operación  á  que  el 
rocío  haya  desaparecido;  de  lo  contrario,  serían 
demasiado  aguanosas  las  hojas.  Se  amontona  el 
forraje  recogido  en  un  sitio  libre  ó  bajo  una  cu- 
bierta, ó  bien  en  un  foso  ad  /ioi;;en  una  palabra, 
en  un  lugarque  presente  concavidad, disposición 
cómoda  para  prensarlo  enérgicamente,  como  es 
necesario  hacer  desde  luego.  Esto  se  logra  apiso- 
nándolo con  fuerza  en  todos  sentidos,  como  cuan- 
do se  trata  de  hacer  un  silo  de  forraje  verde.  Se 
le  cubre  luego  con  materiales  de  poco  valor;  pa- 
jas, tamos,  etc.,  y  se  lo  deja  para  que  por  sí 
njismo  inicie  la  fermentación.  No  se  añade  cal. 
A  los  pocos  días  la  temperatura  sube  notable- 
mente; cuando  ha  suuido  tanto  que  no  permite 
mantener  la  mano  en  el  ensilado,  se  procede  á 
su  desecación,  colocando  el  forraje  en  pequeños 
montones  de  un  metro  de  altura,  al  aire,  sin 
apretar  el  forraje,  y  éste,  gracias  al  calor  porque 
ha  pasado,  se  seca  rápidamente.  Puede  convenir 
alguna  vez  revolver  los  montones,  pero  si  se  ha 
tenido  cuidado  en  colocarlo  de  modo  que  les  dé 
bien  el  viento,  á  las  pocas  horas  de  permanecer 
al  aire  libre  estarán  secos,  y  á  punto  de  ser  al- 
macenados como  heno.  Conviene  ahorrar  cuanto 
se  pueda  manipulaciones  e.xcesivas,  pues  con 
ellas  se  perdería  mucha  cantidad  de  hojas  frági- 
les. El  producto  resultante  tiene  un  aroma  agra- 
dable, que  recuerda  el  de  las  ciiiielas  cocidas; 
es  muy  ajiatecido  por  el  ganado  y  no  puede  da- 
ñarle. Se  le  puede  dar  mezclado  con  el  heno.  Es 
un  recurso  que,  en  ciertos  casos,  permite  aho- 
rrar algo  las  provisiones  de  invierno,  y  mere- 
ce ser  mejor  aprovechado.  Especialmente  en  Aus- 
tria, los  agricultores  lo  prodigan  mucho,  y  obtie- 
nen excelentes  resultados. 

Conservación  del  tulérculo.  -  La  patata  ofrece 
serias  dificultades  para  su  conservación,  pues  á 
5°  C.  principia  á  germinar,  á  0°  se  hiela  y,  si  no 
se  la  pone  en  condiciones  apropiadas,  pierde  una 
parte  de  sus  reservas  alimenticias.  Además,  des- 
pués de  cosechada  pierde  por  evaporación  mucha 
agua,  y  si  ésta  no  tiene  salida  libre  á  la  atmós- 
fera, cae  condensada  sobre  los  njismos  tubércu- 
los y  determina  su  proceso  de  putrefacción. 

Las  siguientes  cifras  de  Noble  permiten  ha- 
cerse cargo  de  la  relación  que  existe  entre  la 
pérdida  de  fécula  y  las  condiciones  del  local  en 
que  la  patata  es  conservada.  Los  experimentos 
se  refieren  á  seis  meses  de  tiempo  que  duró  la 
conservación  y  las  cifras  indican  el  tanto  por  100 
de  fécula  que  se  conserva: 

1.  Local  fresco,  claro,  seco .     .     .     .     87'8 

2.  »  »  »      húmedo.     .     .     65'0 

3.  »  »     obscuro,  seco.  .     .      .     60'0 

4.  »  J>  »       húmedo..     .     64'6 

5.  »      caliente,  claro,  seco.  .     .     .     59'9 

6.  »  »  »      húmedo..     .     50'8 

7.  5>  5>        obscuro,  seco.  .     .     63'9 

8.  »  »  t  húmedo.  54'4 
Según  estas  observaciones,  las  patatas  conser- 
vadas en  locales  húmedos  y  calientes  son  las  que 
mayor  cantidad  de  fécula  pierden;  las  conserva- 
das en  locales  claros,  secos  y  frescos  son  las  que 
menos  pierden;  en  cambio,  parece  que  aumen- 
tando la  luz  no  se  logra  ventaja  alguna  especial. 
De  esto  se  deduce  que  debe  ['roeurarse  evitar  la 
infiueneia  de  la  humedad  y  del  calor,  es  decir, 
que  conviene  buscar  una  temperatura  que,  sin 
llegar  al  punto  de  congelación,  se  aproxime  á  él, 
á  fin  de  detener  el  proceso  de  descomposición 
de  los  componentes  orgánicos  de  las  patatas  y  el 
desarrollo  de  las  yemas. 

PATATAL:  m.  Terreno  plantado  de  patatas. 
PATATAR:  m.  Patatal. 

PATATERO,  RA:  adj.  Díccse  de  la  persona  que 
muestra  predilección  por  las  patatas. 
PATAZA:  f.  aum.  de  Pata. 

Al  amanecer,  ya  estaba  Muergo  en  la  rampa 
Larg.i  refreg.índose  la  cabezona  y  ln.s  patazaS 
con  el  agua  del  mar. 

PlRKDA. 
PATEADOR,  DORA:  adj.  Que  patea.  U.  t.  c.  s. 

PATEQO:  Hiiig.  Historiador  de  la  escuela  de 
l'itágoras,  que  se  vanagloriaba  de  tener  el  alma 
de  Esopo. 

PATEL  (Pkhko):  Biog.  Pintor  francés  del  si- 
glo XVII.  Se  1p  im-co  oriundo  de  Picardía  y  se  fija 
on  1  tisú  la  feclia  on  que  se  dio  á  conocer  como 
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artista;  m.  en  París  en  1676.  Según  los  ante- 
cedentes más  verosímiles,  Patel  hizo  su  aprendi- 
zaje bajo  la  dirección  de  Simón  Vouet.  Trabajó 
en  el  palacio  del  presidente  Lambert,  en  la  ex- 
tremidad de  la  isla  de  San  Luis,  en  París,  quizás 
al  mismo  tiempo  que  Lorenzo  de  la  Hire,  Lesueur 
y  Le  lírun.  Dos  de  sus  cuatro  paisajes  históricos, 
existentes  en  el  Louvre,  proceden  de  ese  palacio. 
Cülaboió  también  con  lionianclli  y  con  su  propio 
hijo  en  la  decoración  de  las  haliitaciones  de  la 
reina,  en  el  palacio  del  Louvre.  Su  estilo  recuer- 
da el  de  Claudio  Lorrain,  pero  con  una  factura 
más  seca,  defecto  que  revela  la  costumbre  de 
pintar  á  la  aguada.  En  el  Louvre  existen,  ade- 
más de  los  paisajes  citados:  Moisés  expuesto  en  el 
Kilo,  y  Moisés  cnlcrrando  al  egipeio  que  acaba  de 
matar,  pinturas  muj'  acabadas,  con  fecha  del 660, 
y  algunos  dibujos  procedentes  del  estudio  de 
Mariette.  Patel  murió  en  nn  duelo  cuyas  causas 
son  en  absoluto  desconocidas.  Firmaba  siempre 
sus  obras:  P.  Patel. 

PATELAR  (del  lat.  patclla,  rótula):  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  rótula. 

PATELIFORME  (del  lat.  patclla,  y  deforma): 
adj.  En  forma  de  platillo. 

*  PATENTE:  Patenie  DE  NAVEGACIÓN:  Des- 
pacho expedido  á  favor  de  un  buque  para  auto- 
rizar su  l)andera  y  su  navegación  y  acreditar  su 
nacionalidad. 

-Patentes  de  intención:  En  la  Conferen- 
cia internacional  de  las  Repúblicas  anisricanos, 
celebrada  en  Méjico  en  1901-1902,  se  acordó  lo 
siguiente  en  esta  importante  materia: 

Los  ciudadanos  de  cada  uno  de  los  Estados 
signatarios  gozarán  en  los  otros  de  las  mismas 
ventajas  acordadas  á  los  nacionales,  en  cuanto  á 
las  marcas  de  comercio  ó  de  fábrica,  á  los  mode- 
los y  dibujos  industriales  y  á  las  patentes  de  in- 
vención. En  consecuencia,  tendrán  derecho  á 
igual  protección  y  á  idénticos  recursos  contra  el 
ataque  á  sus  derechos.  Son  asimilados  á  los  na- 
cionales, para  los  efectos  de  dicho  Tratado,  los 
extranjeros  domiciliados  en  algunos  de  los  países 
signatarios,  ó  que  tengan  en  él  un  establecimien- 
to industrial  ó  comercial.  Las  patentes  de  inven- 
ción, las  de  dibujos  ó  modelos  industriales  y  las 
marcas  de  comercio  ó  de  fábrica,  otorgadas  en 
el  país  de  origen,  podrán  ser  importadas  á  los 
den]ás  Estados  signatarios,  mediante  el  depósito 
y  publicación  que  exijan  las  leyes  de  éstos,  y  se- 
rán protegidas  en  igual  forma  que  las  otorgadas 
en  el  mismo  Estado.  Esta  disposición  no  obsta  á 
la  obligación  que  establezcan  las  leyes  naciona- 
les de  fabricar  en  el  país  los  objetos  que  sean 
materia  de  privilegio.  Los  agentes  consulares  de 
la  nación  á  que  pertenezcan,  ó  donde  se  hallen 
establecidos  los  propietarios  de  iiatentes,  dibu- 
jos, modelos  ó  marcas,  serán  considerados  como 
representantes  legítimos  de  dichos  propietarios, 
para  cumplir  las  formalidades  y  condiciones  exi- 
gidas con  el  objeto  de  dar  curso  á  la  solicitud  y 
obtener  el  registro  de  las  referidas  patentes,  di- 
bujos, modelos  ó  marcas  en  el  país  donde  se  in- 
tente hacerlos  valer.  Se  considera  país  de  origen 
aquel  en  que  el  concesionario  tiene  su  principal 
establecimiento  ó  su  domicilio.  Si  no  lo  tuviere 
en  ninguno  de  los  Estados  contratantes,  se  repu- 
tará país  de  origen  el  Estado  signatario  de  la 
nacionalidad  del  propietario.  Para  conservar  el 
derecho  de  prioridad  de  las  patentes  de  inven- 
ción, modelos,  dibujos  ó  marcas  im|iortados,  se 
concede  el  plazo  de  un  año  respecto  de  las  pri- 
meras, y  de  seis  meses  en  cnanto  á  los  demás, 
contados  desde  el  otorgamiento  de  las  patentes 
hasta  la  presentación  de  la  solicitud  ante  la  au- 
toridad respectiva  del  Estado  en  el  cual  se  in- 
tente importar  el  título.  Las  cuestiones  qne  se 
susciten  sobre  la  prioridad  de  la  invención  y  so- 
bre la  adopción  de  una  marca  se  resolverán  te- 
niendo en  cuenta  la  fecha  de  la  solicitud  de  las 
patentes  ó  marcas  respectivas  en  los  países  en 
que  se  otorgaron.  Se  considera  invención:  un 
nuevo  modo  de  fabricar  productos  industriales; 
un  nuevo  aparato  mecánico  ó  manual,  que  sirve 
para  faV)ricar  dichos  productos:cl  descubrimien- 
to de  un  nuevo  producto  industrial;  y  la  aplica- 
ción de  medios  perfeccionados,  con  el  objeto  de 
conseguir  resultados  superiores  á  los  ya  conoci- 
dos. Los  dibujos  y  modelos  de  lábricas  se  en- 
cuentran sujetos  á  las  reglas  de  las  invenciones 
ó  descubrimientos,  en  lo  que  no  sea  especial  á 
estos  últimos.  Se  reputa  marca  de  comercio  ó  de 
fábrica  el  signo,  emblema  ó  nombre  externo  que 
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el  comerciante  ado|>ta  y  a¡ili(.'a  ásus  mercaderías 
y  i»ro(luctos,  para  distiiij^uirlos  de  los  de  otros 
industriales  ó  comerciantes  que  negocian  en  ar- 
tículos de  la  misma  especie.  No  podrán  tener 
patente  de  invención:  1.°  Las  inveucionesy  des- 
cabriniicntos  que  hubieren  tenido  publicidad  en 
algún  Estado  signatario,  ó  no,  de  este  Tratado. 
2.»  Los  que  fueren  contrarios  á  la  moral  y  á  las 
leyes  del  ])aís  en  donde  las  patentes  hayan  de 
expedirse  ó  reconocerse.  Tampoco  se  podrán  ob- 
tener ó  reconocer  marcas  de  comercio  ó  de  fábri- 
ca que  se  encuentren  en  el  caso  del  párrafo  2.° 
del  artículo  precedente.  La  propiedad  de  la  pa- 
tente de  invención  ó  de  la  marca  fabril  ó  comer- 
cial comprende  la  facultad  de  disponer  de  la  in- 
vención ó  de  usar  de  la  marca  y  el  derecho  de 
transferirlas  á  otros.  El  número  de  aüosdel  pri- 
vilegio será  el  que  lijen  las  leyes  del  país  en  que 
se  pretenda  hacerlo  efectivo.  Ese  plazo  podrá  ser 
limitado  al  señalado  por  las  leyes  del  Estado  en 
que  primitivamente  se  acordó  la  patente,  si  fuere 
menor.  Las  responsabilidades  civiles  y  crimina- 
les en  que  incurran  los  que  dañan  los  derechos 
del  inventor  se  perseguirán  y  penarán  con  arre- 
glo á  las  leyes  del  país  en  que  se  haya  ocasionado 
el  perjuicio.  También  las  falsificaciones,  adulte- 
raciones ó  uso  indebido  de  las  marcas  de  comer- 
cio ó  de  fábrica,  se  perseguirán  con  sujeción  á 
las  leyes  del  Estado  en  cuyo  territorio  se  cometa 
la  infracción.  La  declaratoria  de  nulidad  de  una 
patente  ó  concesión  de  marca  en  el  país  de  ori- 
gen será  comunicada  en  forma  auténtica  á  los 
demás  países  signatarios,  para  que  administrati- 
vamente se  resuelva,  ya  sobre  la  solicitud  de  re- 
conocimiento que  se  pretenda  de  la  |iatente  ó 
marca  obtenida  en  el  extranjero,  ya  sobre  el 
efecto  que  tal  declaratoria  deba  producir  respec- 
to de  la  patente  ó  marea  antes  importada  á  di- 
chos países.  Los  tratados  sobre  patentes  de  in- 
vención y  marcas  de  comercio  ó  de  fábrica,  otor- 
gados anteriormente  ante  los  |)aíses  signatarios 
del  presente,  quedarán  sustituidos  por  este,  des 
de  que  quede  perfeccionado,  en  cuanto  á  las  re- 
laciones entre  dichos  países  signatarios. 

PATER  (Gualterio  Horacio):  Biog.  Nove- 
lista y  crítico  inglés,  n.  en  Shadwcll  en  1839; 
m.  en  Oxford  en  18  U.  Entre  sus  novelas  se  cita 
con  gran  elogio  Marins  the  EpiaíTcan,  notabilí- 
simo estudio  de  lo  que  era  el  mundo  romano  en 
la  época  de  los  Antoninos.  Sus  excelentes  tra- 
bajos críticos  sobre  los  grandes  artistas  del  Ke- 
naciniieuto  se  publicaron  coleccionados  en  un 
volumen  en  1873.  Entró  también  en  el  campo 
de  la  filosofía,  como  lo  demuestra  otro  estudio 
titulado  Plato  and  Platonism. 

-Pater  patratus:  Hist.  En  la  Roma  anti- 
gua, jefe  de  los  feciales  encargado  de  liacer  res- 
petar los  tratados  y  de  anunciar  la  paz. 

PATERNERO,  RA:  adj.  Natural  de  Paterna 
(Almería).  U.  t.  c.  s.  |t  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-  Paternero,  KA:  Natural  de  Paterna  (Va- 
lencia). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-  Paternero,  ra:  Natural  de  Paterna  de 
Ribera  (Cádiz),  ü.  t.  c.  s.  1'  Perteneciente  ó  rela- 
ti»'o  á  dicha  población  española. 

PATERNIEGO,  QA:  adj.  Natural  de  Paterna 
(Albacete).  U.  t.  e.  s.  |i  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

PATERNINO,  NA:  adj.  Natural  de  Paterna  del 
Campo  (Huelva).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  PATETA:  No  HICIERA,  Ó  No  DIJERA,  mXs 

Pateta:  fr.  fam.  con  que  se  pondera  la  grave- 
dad de  alguna  acción  ó  expresión. 

*  PATIa  (del  gr.  ptízoa,  pasión,  padecimien- 
to): f.  Palol.  Nombre  común  de  las  enfermeda- 
des orgánicas. 

Esta  palabra  entra  especialmente  en  compo- 
sición con  otras  para  designar  concretamente  el 
órgano  enfermo:  caivíioPATÍA,  ncumoPATÍA,  nc- 
/roPATÍA,  etc.,  que  designan,  en  términos  geno- 
rale.s,  una  enfermedad  del  corazóu,  del  pulmón, 
del  riñon,  etc. 

pAtico.  TICA:  adj.  Que  se  presta  á  la  licen- 
cia, al  libertinaje. 

Laü  .sales  de  Mnrcial  y  de  Catulo 
allá  las  hurten  P^Ticoscinerlos, 
que  yo  por  limpio  ejemplo  me  reculo. 
Lope  db  Vboa. 
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PATIDIFUSO,  8A:  adj.  fig.  y  fam.  Que  se 
mieda  sorpreiiiiido  por  la  novedad  ó  extiaDeza 
de  una  cosa. 

*  PATILLA:  f.  ^fiv/.  El  extremo  inferior  de  los 
pares  que  apoya  en  los  estribos. 

Corta  en  la  PATILL.\  la  cola  del  dicho  carta- 
bón tle  armatliua,  y  en  la  barbilla  corta  la  ca- 
beza del  dlclio  cartabón,  que  en  el  tercio  del 
alto  del  alfarda  formará  el  corte  ángulo  recto. 
Diego  Lópkz  de  Arenas. 

PATINACIÓN:  f.  Acción  de  patinar. 

PATOFOBIA  (del  gr.  ¡tazos,  padecimiento,  y 
fabos,  temor):  f.  Palul.  Temor  angustioso,  exa- 
gerado y  morboso,  á  contraer  alguna  en  fermedad. 

PATOGENESIA:  f.  V.  PATOGENIA  CU  cste  mis- 
mo AlíXDICE. 

PATOGENÉTICO,  TICA:  adj.  PATOGÉNICO, 
NICA. 

-Erupción  patogenética:  Erupción  artifi- 
cial de  origen  externo,  llamada  por  Bazin  erup- 
ción provocada  indirecta  ó  patogenética.  Estas 
erupciones  son  debidas  á  la  introducción  en  la 
economía,  por  el  tubo  digestivo,  el  pulmón  ó  la 
piel,  de  uua  substancia  nociva  cualquiera,  ali- 
menticia ó  medicamentosa. 

PATOGENIA  (del  gr.  pazos,  padecimiento,  y 
ijencá,  origen):  f.  Parte  de  la  Patología  que  trata 
de  la  forma  en  que  se  desarrollan  las  enferme- 
dades. 

El  estudio  de  la  patogenia  no  ha  hecho  ver- 
daderos progresos  hasta  estos  últimos  años.  Se 
ha  reconocido  que  las  enfermedades  sobrevienen 
siempre  por  efecto  de  la  intervcución  de  un 
agente  exterior  al  organismo.  La  causa  de  la 
enfermedad  no  está  en  nosotros,  sino  fuera  de 
nosotros. 

La  patogenia  estudia  el  modo  de  obrar  la  cau- 
sa en  el  organismo,  y  se  distingue  de  la  etiolo- 
gía en  que  esta  última  indica  un  microbio  en  la 
iniciación  de  cada  una  de  las  cnfemieJades  in- 
fecciosas, mientras  q«e  la  patogenia  nos  enseña 
que  este  microbio  no  influye  más  que  por  la  me- 
diación de  los  productos  solubles  que  segrega. 
Se  diferencia,  por  otra  parte,  de  la  fisiología  pa- 
tológica en  cuanto  ésta  estudia  el  modo  de  fun- 
cionar el  organismo  durante  la  enfermedad,  y, 
por  consiguieute,  la  producción  de  los  síntomas 
que  la  caracterizan. 

PATOGÉNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  patogenia. 

-  Patogénico,  nica:  Patógeno,  oena. 

PATÓGENO,  GENA  (del  gr.  piizos,  padecimien- 
to, y  (icnnáíi,  yo  engendro):  adj.  Se  dice  de  las 
infiuencias  y  de  los  elementos  que  originan  ó 
favorecen  el  desarrollo  de  las  enfermedades.  Las 
causas  i>atógenas  son  nuniero.sas:  pueden  ser 
mecánicas,  físicas,  químicas  ó  animadas;  los 
agentes  animados  son  los  más  frecuentes,  parti- 
cularmente las  bacterias. 

PATOGNÓMICO,  MICA: adj.  Patoqnomónico, 

NICA. 

Y  para  bien  de  paz  la  rogué  que  se  conten- 
tase con  ser  .señora  de  su  casa,  cou  ser  la  rega- 
lada, la  queridu,  y  con  esto  nún  no  estaba  ale- 
gre: señal  certisinja  y  patoonómica  de  su  mala 
incliuacióu. 

Dr.  Jerónimo  de  Alcalá. 

PATOQNOMOnIa  (del  gr.  j>ázoa,  padecimien- 
to, y  (/námíii,  que  señala  ó  indica):  f.  Paiol. 
Conjunto  de  los  signos  característicos  de  una 
enfermedad. 

PATOGNOMÓNICO,  nica:  adj.  Patot.  Se  dice 
de  los  aiguos  característicos  de  una  enfermedad. 

PAT0QNÓ8TIC0,  TICA:  adj.  Palol.  Sin.  de 
Patognomónico,  nica(V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

PATÓLOGO:  m.  Patol.  Que  se  ocu(>a  en  Pato- 
logía, que  se  distingue  en  ella. 

PAT0P0ESI8  (del  gr.  pázo\  |>adceiniiento,  y 
pov  in,  hacer):  f.  Palol.  Producción  de  \&a  enfer- 
medades. 

PATOPOÉTIOO,  TICA:  adj.  Perteneciente  6 
relativo  á  la  patopoesis. 

PATOTA:  f.  Amcr.  (Argent).  Pandilla  do  jó- 
venes callejeros  que  asaltan  á  determinadas  per- 
sonas haciéndoles  daho  ó  mofándose  de  ellas. 
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por  venganza  6  por  antifiatía,  ó  sólo  por  puro 
eutrcicnlinieuto. 

PATOTERO:  m.  Anur,  (Argent.).  El  que  es 
|>arte  de  una  |>atota. 

PATOUILLET  (Luis):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Dijón  en  1699;  m.  en  Avitlón  en  1770. 
Muy  joven  aún,  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús 
y  durante  algunos  años  ee  dedicó  á  la  enseñanza. 
Después,  por  mandato  de  sus  superiores,  Fe  tras- 
lado á  Paiís,  donde  desenii>tfló  el  cargo  de  auxi- 
liar del  arzobispo  btaumont.  Su  fama  de  formi- 
dable polemista  y  la  publicación  de  algunos  fo- 
lletos contra  el  Parlamento,  dieron  motivo  á  que 
éste  le  ordenara  salir  de  la  capital  francesa;  en- 
tonces nuestro  biografiado  eligió  |iara  su  residen- 
cia la  histórica  Aviftóu.  Ocultando  su  nombre, 
publicó  varias  obras  cuyo  princijial  objeto  era 
el  de  combatir  las  teorías  filosóficas  de  Voltaire. 
Las  más  importantes  de  aquéllas  son:  Bistoi- 
re  du  pílagiamsme,  su  mejor  libro,  y  una  colec- 
ción de  Leltres  édiJiunUs  el  curievses. 

PATRAÑERO,  RA:  adj.  Que  dice  patrañas.  U. 
t.  c.  s. 

Ha  sido  preciso  repeler  la  audacia  de  los 
fatraSeros. 

J.  P.  Forner. 

*  PATRIARCA:  TeNER,  ó  LLEVAR,  UNA  VIDA 
COMO  UN  PATKIAUCA:  cxpr.  que  se  usa  |iara  pon- 
derar las  comodidades  ó  descanso  de  alguna  per- 
sona. 

-Tener  la  vida,  ó  Contar  los  aSos,  de 
VN  PATRIARCA:  expr.  que  se  usa  (lara  ponderar 
la  longevidad  de  una  persona. 

PATRIARCALMENTE:  adv.  TO.  De  nna  manera 
patriarcal,  como  corresponde  á  un  patriarca. 

PATRICIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
patriciado. 

*  PATRICIANO,  NA:  adj.  ant.  Patricio.  Api. 
á  pers.,  usáb.  t.  c.  s. 

PATRICK  (Jorge  Tomás  White):  Biog.  Filó- 
sofo norteamericano  contemporáneo,  n.  en  North 
Ijoscawen  (New-Hampshire)  el  19  de  agosto  de 
1S57.  Sus  obras  más  notables  son  las  siguientes: 
Fragmentos  de  la  obra  de  Ueráclito  de  Efeso; 
Psicología  del  ¡'rejuicio;  Jliralidad  de  ¡os  senti- 
dos su¡)criores;  Formas  de  los  números;  La  psico- 
logía de  la  mujer;  Algunas  peculiaridades  de  la 
personalidad;  ¿Es  conrenicnte  que  los  niños  apren- 
dan d  leer  y  escribir  antes  de  los  diez  años?;  Psi- 
cología de  la  locura,  y  otros  muchos  folletos  y 
monografías. 

patriCOT  (Juan):  Biog.  Pintor  y  grabador 
francés  contemiioráneo,  n.  en  Lyón  en  1865. 
Hizo  sus  primeros  estudios  como  alumno  en  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  Lyón,  y  los  amplió 
en  París,  teniendo  por  maestros  a  Henriqnel- 
Dupont  para  el  grabado,  y  á  Cabanel  y  Bonnat 
para  la  juntura.  Ganó  la  primera  pensión  de  Ro- 
ma y  se  trasladó  á  esta  capital,  donde  muy  pron- 
to adquirió  justa  fama  de  grabador  notable. 
Como  tal,  ejecutó  multitud  de  obras  tan  bellas 
como  £s  cimetiére  de  Bcnervitle  de  Calvados;  y 
Capd'Antibes,  Vision  d'Ezéchiel,  de  Rafael;  Ju- 
düh,  de  Botticelli;  La  naissancc  de  Venus  y  La 
Viergc  au  rosicr,  del  mismo,  y  Uort  d'Or¡¡hée  y 
Liscuse,  que  están  en  el  Luxemburgo.  Entre  sus 
cuadros  merecen  especial  referencia  los  retratos 
de  Ltcomtcttc  Mouy;  iladame  Palricot; Madamt 
Emile  Loubel;  Oeorges  Perrot,  y  L'almiral  de 
Primesnil. 

PATRiMONIALMENTE:  m.  adv.  Por  derecho 
de  patrimonio. 

PATRIOTERAMENTE:  adv.  m.  Con  patriotería. 

PATRIOTERÍA:  f.  fam.  Alarde  propio  del  pa- 
triotero. 

PATRIOTERO,  RA:adj.  fam.  l^ne  alanlea  exce- 
siva é  inoimrtunamente  de  patriotismo.  U.  t.  c.  «. 

PATRIÓTICAMENTE:  adv.  m.  Con  ¡uitriotis- 
mo,  como  buen  patriota. 

PATRÍSTICA  (del  lat.  ¡'«Irr,  i'aliis,  padre):  f. 
Ciencia  que  tiene  por  objeto  el  conocimiento  de 
la  doctrina  y  obras  de  lo»  .Santos  Padres. 

PATRlSTlCO,  TICA:  adj.  Perteneciente  6  rela- 
tivo á  la  iMttrfstica. 

PATROCINIO  (Johí  del):  Biog.  Escritor  bra- 
sileño, n.  en  Rio  de  Janeiro  en  1864.  Tomó  parte 
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muy  activa  en  la  campaña  contra  la  esclavitud, 
ha  dirigido  importantes  periódicos  de  la  capital 
del  Brasil,  pertenece  á  la  Academia  brasileña  y 
se  ha  distinguido  como  novelista.  Entre  sus 
obras  más  celebradas  figuran  Malta  Coqueiro  y 
Pedro  Hi-snauhol. 

PATROGOnIa  (Lev  de  la):  Jímbr.  El  enun- 
ciado de  esta  ley  es  como  sigue:  «Todo  individuo 
atraviesa,  en  su  desarrollo,  las  fases  por  las  que 
ha  pasado  la  evolución  de  su  especie  al  través 
de  las  edades,»  ó,  dicho  de  otra  manera:  la  on- 
tsgenia  (desarrollo  del  individuo)  es  paralela  á  la 
filogenia  (desarrollo  de  la  especie).  Esta  ley,  en 
la  teoría  transformista,  explica  el  hecho  de  que 
los  órganos  no  siempre  se  formen  por  progresión 
continua,  hasta  su  constitiición  definitiva,  sino 
que,  mu}'  á  menudo,  una  vez  llegados  á  un  grado 
de  perfección  más  ó  menos  avanzado,  degeneren, 
se  atrofien  y  desaparezcan,  iniciando  el  animal 
una  nueva  fase  evolutiva.  Tomada  al  pie  de  la 
letra,  tal  ley  es,  sin  embargo,  falsa:  las  fases  de 
la  ontogenia  que  observamos  en  el  desarrollo  del 
feto  no  coinciden  de  un  modo  exacto  con  las 
filogénicas  que  nos  revela  parcialmente  la  pa- 
leontología. Interpretada  con  la  debida  mesura, 
la  aceptan  la  inmensa  mayoría  de  los  biólogos  y 
sirve  de  base  para  clasificar  las  especies  en  rela- 
ción con  su  natural  parentesco.  Así,  cuando  ani- 
males diversos  en  estado  adulto  por  su  confor- 
mación, pasan  por  fases  embrionarias  iguales  ó 
parecidas,  se  puede  deducir  que  están  unidos 
por  un  verdadero  lazo  de  parentesco. 

PATROLOGÍA  (del  gr.  pafér,  pairos,  padre,  y 
Mr/os,  discurso):  f.  Tíol.  Rama  de  la  Teología 
que  trata  del  estudio  de  los  Santos  Padres,  su 
vida,  obras  y  motivo  de  ellas,  principales  edi- 
ciones que  de  las  mismas  se  han  publicado  y  re- 
glas para  estudiarlas  con  fruto.  Se  distingue  de 
la  Patrística  en  que  ésta  tiene  por  objeto  la  ex- 
posición sistemática  de  las  doctrinas  de  los  San- 
tos Padres,  que  se  refieren  á  la  fe,  á  la  moral  y 
á  la  disciplina  eclesiástica,  haciendo  un  análisis 
crítico  y  razonado  de  sus  obras,  mientras  que  la 
Patrología  se  ocupa  no  sólo  en  las  materias  tra- 
tadas por  los  Santos  Padres  y  Doctores,  sino 
también  en  sus  biografías  y  en  las  circunstancias 
en  que  se  bailaron  colocados  respecto  á  las  he- 
rejías, ó  á  la  instrucción  de  los  fieles.  La  Patro- 
logía se  divide  en  dos  partes:  general,  que  se 
ocupa  en  lo  que  se  refiere  á  todos  los  Padres:  y 
particular,  que  estudia  uno  solo,  ó  un  grupo,  de 
los  Santos  Padres. 

PATROLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  patrología. 

*  PATRÓN,  NA:  m.  y  f.  Amo,  sefior. 

-  Patrón:  m.  Iin¡>r.  El  pliego  sobre  el  cual 
se  fija  el  arreglo, 

-Patróx:  /mpr.  Pliego  numerado  que  sirve 
al  cajista  de  modelo  para  hacer  un  casado. 

*  PATRONA:  f.  Mujer  del  patrón. 

Aunque  patronas  se  llaman  todas  las  mu- 
jeres lie  los  patrones  de  lanchas,  cobre»  6  no 
por  su  mano  las  ventas  de  la  semana,  en  di- 
ciendo tía  PATRONA»  del  Cabildo  de  Arriba, 
ya  se  sabia  que  se  trataba  de  la  Sargiieta.  ¡Qué 
tal  PATRONA  serial 

Pereda. 

PATRONAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
patrono  ó  patrona. 

*  PATRONATO:  m.  Corporación  que  forman 

los  ¡latn'nos. 

PATRULLADOR,  DORA:  adj.  Que  patrulla. 
U.  t.  c.  s. 

PATTAi  (Roberto):  Biog.  Jurisconsulto  y  po- 
lítico austríaco  contemporáneo,  n.  en  Graz  en 
1846.  Hizo  sus  estudios  en  Viena,  donde  se  doc- 
toró y  se  estableció  como  abogado.  En  ISS.")  fué 
elegido  miembro  del  Consejo  del  Estado.  Tiene 
fama  de  orador  brillante  y  do  jurisconsulto  ha- 
bilísimo; colaboró  en  el  código  y  á  él  se  deben 
las  leyes  sobre  patentes  y  procedimientos.  Entre 
su.<>  obras  figuran:  Kl  instituto  cldíico  y  la  ense- 
ñanza au-üriaca en  comparación  con  la  prusiana. 
En  la  actualidad  es  presidente  del  Congreso  de 
los  diputados. 

PATTEN  (Guillermo):  Biog.  Biólogo  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  AVatertown 
(Massachusctts)  el  15  de  marzo  de  1861.  Es- 
tudió ciencias  naturales  on  la  universidad  de 
Harvard   y  pnstíriorment^^   en   las  de  T^ipzig 
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¡donde  se  graduó  también  de  doctor  en  Filoso- 
fía), de  Trieste  y  de  Ñapóles;  fué  luego  profesor 
de  Biología  en  la  universidad  de  North  üakota, 
y  posteriormente  encargado  del  laboratorio  de 
Biología  marina  de  Wood's  Holl.  Es  autor  de 
numerosos  artículos  y  monografías  sobre  anato- 
mía de  invertebrados,  embriología,  estructura 
del  ojo  y  mecanismo  de  la  visión,  y  sobre  el  ori- 
gen de  los  vertebrados  y  de  los  peces  devonia- 
nos, en  particular,  etc.,  artículos  tan  conocidos 
en  Europa,  sobre  todo  en  Alemania,  como  en 
América. 

PATTERSON  (Jacobo  Kennedy):  Biog.  Ar- 
queólogo escocés  contemporáneo,  n.  en  Glasgow 
el  26  de  marzo  de  1833.  Terminados  sus  estudios 
en  el  colegio  de  Hannóver,  obtuvo 'el  cargo  de 
profesor  de  latín  y  griego  en  el  colegio  de  Stewart, 
y  más  tarde  de  Historia  y  Metafísica  en  el  del 
Estado  de  Kentucky  (Estados  Unidos).  En  1875 
asistió  como  delegado  de  éste  al  Congreso  inter- 
nacional de  Geografía  de  París,  y  luego  á  los  de 
Bristol  y  Leeds.  Le  han  nombrado  miembro 
suyo  la  Real  Sociedad  de  Historia  de  Inglate- 
rra y  la  de  Antigüedades  de  Escocia. 

-  Patterson  (Roberto  Mavne):  Biog.  Clé- 
rigo norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Fi- 
ladeltía  el  17  de  julio  de  1832.  He  aquí  la  lista 
de  sus  obras  principales:  Aiu'slro  deber;  Absti- 
nencia total;  El  presbilerianismo  en  Filadelfia; 
La  Iglesia  apostólica;  El  paraíso;  Premitcnaris- 
nio;  Elias,  el  hombre  elegido;  Extensión  de  la 
Iglesia  en  las  grandes  ciudades;  Peligro  para  el 
protestantismo,  por  parle  de  la  restauración  del 
ritualismo;  Isaías  y  la  alta  crítica;  Guillermo 
Blackwood;  El  presbilerianismo  americano;  Los 
ángeles  y  sus  ministerios;  Consejos  á  un  recién 
convertido,  y  La  Iglesia  nacional  norteamerica^m. 

*  PATTI  (Adela  Ji-asa  María):  Biog.  El 
1.°  de  diciembre  de  1906  se  despidió  del  público 
con  un  concierto  en  el  Albert  Hall,  de  Londres. 
Sigue  residiendo  en  su  magnífica  quinta  de 
Craig-y-Nos,  en  el  país  de  Gales. 

PATTISON  (Jacobo  Guillermo):  Biog.  Pin- 
tor y  crítico  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  Boston  el  14  de  julio  de  1844.  Recibió  la  ins- 
trucción elemental  en  las  escuelas  públicas  de 
Worcester  (Massachusctts),  é  ingreso  en  el  ejér- 
cito voluntario  de  la  Unión,  ya  algo  entrada  la 
guerra  civil,  sirviendo  con  diferentes  grados 
hasta  la  terminación  de  aquélla.  Estudió  luego 
bellas  artes  con  Jacobo  M.  Hart  en  New  York, 
con  Alberto  Flamm  en  Dusseldorf  y  con  Luis 
Chialivia  en  París.  Es  autor  de  numerosos  cua- 
dros de  género,  animales  domésticos,  paisajes, 
marinas,  etc  ,  que  han  merecido  diferentes  pre- 
mios y  medallas  en  varias  exposiciones.  Durante 
doce  años  fué  director  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  Jacksonville,  y  desde  1896,  disertante 
en  el  Instituto  de  Arte  de  Chicago.  Tiene  escri- 
tas también  las  siguientes  obras:  La  pintura  en 
los  si'jlos  XVII  y  XVIII,  y  Pintores  siguientes á 
Leonardo. 

PATULO  (Puerto):  Geog.  ant.  V.  Petanión 
en  este  Api-.ndice. 

PATUZZl  (Cayetano  Lionelo):  Biog.  Escri- 
tor italiano,  n.  en  Badolmo  en  1841 ;  m.  en  Ve- 
rona  en  1909.  Se  estableció  muy  joven  en  Milán, 
donde  dio  lecciones  en  el  Colegio  Caichi  Taeggi 
y  publicó  varios  libros,  entre  ellos  las  novelas: 
Virlii  d'amore;  Ilfiglio  dell'aníiquario;  11  signar 
Scannavini;  Voló d' Icaro,  de  que  se  hicieron  tres 
ediciones  en  poco  tiempo;  Diana  Lionard,  y  dos 
volúmenes  de  poesías,  L'rbiiccie  y  Bolle  di  sapone. 
Era  colaborador  en  las  mejores  revistas  litera- 
rias. De  regreso  en  Verona,  explicó  la  cátedra 
de  Literatura  italiana  en  el  Instituto  técnico. 
Era  presidente  de  la  Sociedad  literaria  de  Vero- 
na y  consejero  de  Instrucción  pública. 

PAUCAR;  Geog.  Río  y  lagunas  del  Perú,  de- 
partamento de  Lima,  prov.  de  Huarochirí.  Su 
cuenca  está  cerca  de  la  del  río  Canchis  y  al  SE. 
del  mismo,  del  cual  la  sopara  una  alta  divisoria 
íiue  impide  la  confluencia  de  los  dos  ríos  hasta 
llegar  casi  á  la  Asunción  de  Huanza.  Hay  tres 
lagunas  y  un  gran  pantano  en  este  valle,  de  las 
cuales  una  está  ya  represada;  sus  nombres  son: 
Paucar,  Huachua,  Huampay  Ciénaga  de  Cham- 
pa; la  laguna  Huachua  se  emplea  actualmente 
como  depósito. 

PAUCIFLORO,  RA  (del  lat.  pauci,  poco,  yflos, 
finris,  Hor):  ¡int.  ( Jue  tiene  ó  produce  pocas  flores. 


PAUCIFOLIADO,  DA  (del  lat.  pauci,  poco,  y 
folium,  hojaj:  adj.  Bol.  Que  tiene  ó  produce  po- 
cas hojas. 

PAUClLOCUO,  CUA  (del  lat.  pauciloquiíím, 
de  paucus,  poco,  y  loqui,  hablar):  adj.  Que  ha- 
bla poco. 

PAUCIOVULADO,  DA  (del  lat.  pauci,  poco,  y 
de  óvulo):  adj.  Zool.  Que  tiene  un  corto  nu- 
mero de  óvulos. 

PAUL  (Germán):  Biog.  Lingüista  alemán  con- 
temporáneo, n.  en  Salbke  en  1846.  Ha  sido  pro- 
fesor de  Gramática  en  Friburgo  de  Brisgau  y  en 
Munich,  y  ha  dirigido  la  publicación  de  las 
obras  Grundriss  der  germanischen  P/iilologic  y 
Biblioteca  de  los  antiguos  ItMos  alemanes.  Ade- 
más ha  escrito  varios  libros  notables,  de  los  que 
merecen  citarse  principalmente:  Principios  de 
lingüística  histórica;  Contribuciones  críticas  d  lo 
historia  de  los  Minnesinger;  Diccionario  alemán; 
La  cuestión  de  los  Nibelungos;  y  Gramática  del 
alto  alemán  medio. 

-  Pal'l  (José  de  Je.sús):  Biog.  Político  vene- 
zolano contemporáneo.  En  188S  ingresó  en  la 
administración  pública  como  cónsul  general  de 
su  país  en  Centroamérica.  En  1S92  defendió  en 
Londres  los  derechos  de  Venezuela  en  el  conflic- 
to de  límites  con  la  Guayana  inglesa;  en  1899 
volvió  á  la  América  Central  como  ministro  ple- 
nipotenciario;  en  1 902desempeaó  en  Washington 
misión  especial  con  motivo  de  las  reclamaciones 
que  varias  potencias  habían  hecho  contra  Vene- 
zuela, y  representó  después  á  ésta  en  comisiones 
mixtas  y  en  el  tribunal  de  La  Haya,  donde,  sin 
resultado,  defendió  la  causa  de  su  país  contra 
las  pretensiones  de  Inglaterra,  Alemania  é  Italia 
en  el  asunto  de  los  créditos  que  subditos  de  estas 
potencias  reclamaban,  con  preferencia  á  otros 
acreedores,  del  gobierno  venezolano.  En  1907 
fué  nombrado  ministro  de  Relaciones  exteriores; 
en  este  puesto  secundó  la  enérgica  actitud  del 
presidente  Castro  contra  las  exigencias  de  los 
extranjeros, 

PAULA:  Geog.  Puerto  en  el  río  Paraguay  y 
República  de  este  nombre,  perteneciente  á  la  co- 
lonia Elisa,  que  está  á  15  kms.  al  S.  de  Asun- 
ción, en  el  part.  de  San  Antonio. 

*  PAULAR:  Transcribiremos  lo  que  dice  de  es- 
te verbo  la  R.  A.,  con  el  fin  de  que  resulten  más 
claras  nuestras  observaciones:  «Paular,  n.  Par- 
lar ó  hablar.  Sólo  tiene  uso  en  lenguaje  festivo 
unido  al  verbo  maular,  también  de  invención 
caprichosa.  Sin  paular  ni  maular;  ni  FAtJLA 
ni  maula. 1> 

1."  Paular,  en  nuestra  opinión,  no  es  verbo 
de  invención  caprichosa,  como  tampoco  lo  es 
maular,  que  deriva  del  italiano  ntiagolare,  mau- 
llar: el  origen  de  paular  lo  hallamos  asimismo 
en  el  italiano  pigolare,  piar,  del  latín  pipilare, 
que  significa  también  «chillar  ó  gritar:»  sin  pau- 
lar íii  mattlar  querrá,  pues,  decir:  «sin  chistar 
ni  gritar,»  sin  decir  palabra,  y  así  dicen  los  ca- 
talanes, á  imitación  de  nuestro  ni  paula  «í 
maula:  ««i'  xiula  ni  PIULA,»  «ni  silba  ni  pía,t 
que  ea  el  modismo  castellano  usado  tan  galana- 
mente por  Quevedo  en  el  siguiente  pasaje: 

...  el  alguacil,  que  vio  que  el  licenciado  era 
de  los  del  asa,  y  que  todos  los  demás  eran  gen- 
te del  gordillo,  juzgó  que  el  irse  le  venía  á  pe- 
dir de  boca.  Quitóse  el  sombrero,  y  ni  paula, 
?ií  7naula,  sino  viene,  y  vase. 

Qdevedo. 

2."  Paular  no  se  usa  siempre  unido  al  ver- 
bo 7naular.  Puede  usai'se  en  compai^ia  del  verbo 
hablar,  y  así  dijo  Calderón: 

¡Ven  t.imbién  que  no  me  meten 
en  la  danza,  y  qne  me  estoy, 
como  un  novicio  obediente, 
sin  hablar  y  sin  paular? 

Y  puede  usarse  también  solo:  así  dijo  el  pro- 
pio poeta,  jugando  del  vocablo: 

Marido  so  ilel  Paular, 
y  aun  más,  que  el  paular  me  falta. 

3.»  No  cabe  duda  en  que  el  paula  á  que 
más  arriba  hemos  aludido,  lo  mismo  que  el  ninu- 
la,  son  terceras  personas  del  presente  de  indica- 
tivo, respectivamente,  de  paular  y  maular, 
Pero  existe  un  paula  substantivo,  y  éste  es  el 
que  ha  dado  origen  al  m,  adv.  Por  su.s  paulas, 
que  hemos  leído  en  el  Quijote,  y  que  ha  pasado 
inadvertido,  sin  duda,  á  los  académicos: 


Entouces  el  leonero  nieuiulnmente  y  por  su* 
FAULA8  contó  el  fin  de  la  coiitiemla. 

Cervantes. 

PAULIAT  (Luis):  Biog.  Escritor  y  político 
fraiioís  coiitenijiüráneo,  n.  en  N'cvers  en  1847. 
Aliliado  al  partido  republicano  radical,  ha  sido 
senador  dos  veces,  por  elección,  y  se  ha  dedicado 
con  preferencia  al  estudio  y  desarrollo  de  los 
asuntos  coloniales,  llegando  á  ser  considerado  co- 
mo autoridad  en  la  materia,  sobre  la  cual  tiene 
escritos  varios  libros  importantes;  entre  ellos, 
como  más  notables,  citaremos:  ín  polüique  co- 
loniaje sous  ¿'anden  régime;  Madagascar;  Le 
mandat  impératif;  Louis  XIF  el  la  Compcignie 
des  Indes  orientales  en  1664,  y  Les  associalions 
et  chambres  syudicnlrs  oucriéres. 

PAULINO  DE  SAN  BARTOLOMÉ  (JüAN  FeI-IPE 
Wereuin):  Bior/.  Orientalista  y  misionero  aus- 
tríaco, n.  en  Hof  del  Lcitha  en  1748;  m.  en  Ro- 
ma en  1806.  Ingresó  en  la  orden  de  los  carmeli- 
tas y  estudió  en  Roma  las  lenguas  orientales. 
Después  se  trasladó  á  la  costa  de  Malabar  y  per- 
maneció catorce  anos  en  la  ludia.  De  regreso  en 
la  ciudad  santa,  se  retiró  á  Viena  des|jués  de  la 
invasión  francesa  y  estuvo  regentando  la  congre- 
gación de  Propaganda  mientras  duró  la  disper- 
sión de  los  cardenales;  más  tarde  le  nombraron 
consultor  del  Índice.  Compuso  en  latín  muchas 
obras  de  erudición,  de  las  que  citaremos  como 
más  importantes:  üel  origen  de  la  leiigtia  latina 
y  su  parentesco  con  las  orientales;  Gramática 
sánscrita;  India  oriental  cristiana,  y  Sistema  li- 
túrgico, mitológico,  civil  de  los  bracmanes, 

PAULISTA:  adj.  Natural  de  San  Pablo  (Bra- 
sil). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  provincia  brasileña. 

-  Paulistas:  m.  pl.  Etn.  Descendientes  de 
los  primitivos  portugueses,  que  en  número  con- 
siderable se  establecieron  en  el  Brasil,  especial- 
mente en  la  provincia  de  Sao  Paulo.  Era  una 
raza  en  extremo  vigorosa  y  emprendedora,  que 
luchó  con  extraordinaria  energía  contra  los  na- 
turales, los  españoles  y  los  misioneros  jesuítas, 
abriendo  el  distrito  minero  y  extendiendo  los 
dominios  portugueses  hasta  cerca  de  las  cordi- 
lleras. 

PAULITCHKE  (Felipe  Víctor):  Biog.  Viaje- 
ro, geógrafo  y  escritor  austríaco,  n.  en  Czernia- 
kowitz  (Moravia)  en  1854;  m.  en  Viena  en  1899. 
Recorrió  y  estudió  varios  países  del  NE.  de  Áfri- 
ca, especialmente  los  de  los  Somalís  y  Galas  y 
el  Harrar,  sobre  los  que  escribió  varios  libros 
muy  interesantes.  También  publicó  otros  de  ca- 
rácter históríco-geográfieo,  referentes  todos  al 
continente  africano.  Desde  1889  era  profesor  de 
Geografía  en  la  universidad  de  Viena. 

PAULSEN  (Federico):  Biog.  Filósofo  alemán, 
n.  en  1846;  m.  en  Berlín  el  15  de  agosto  de 
1908.  Era  profesor  de  la  universidad  de  Berlín, 
en  donde  había  estudiado.  En  1894  jiubliuó  las 
obras:  Sintema  de  moral ;  Introducción  á  la  filoso- 
fía; y  en  1875  un  Ensayo  sobre  la  historia  de  la 
teoría  del  conocimiento  de  Kant.  Paulsen  había 
llamado  la  atención  de  los  principales  críticos 
modernos  por  sus  trabajos,  y  á  él  y  á  su  acti- 
vidad lilosófica  dedicó  en  Italia  un  notable  es- 
tudio el  profesor  Tocco. 

PAULUS  (EnUARPo):  Biog.  Historiador  ale- 
mán y  crítico  de  arte,  n.  en  Stuttgart  en  1837; 
m.  en  1907.  Estudió  la  carrera  de  arquitecto; 
pero  se  dedicó  preferentemente  á  la  historia  del 
Arte.  En  1873  obtuvo  la  ¡daza  de  archivero  y 
conservador  de  la  sección  arqueológica  del  Mu- 
seo de  Wiirtemberg,  é  hizo  frecuentes  viajes  de 
estudio  jx>r  Italia,  Entre  sus  obras  citaremos: 
Monumentos  de  arte  del  reino  de  Württembcrg; 
Poesías;  Arabescos;  El  viejo  de  Ho/itn-XeuJfcn; 
Tres  ridiis  de  artista;  El  arle  ¡¡atrio;  Sombras,  y 
Monumentos  del  rcnacitniento  en  Toscana,  en  co- 
laboración con  Gnaiith,  más  un  trabajo  sobre  la 
Villa  d'Este,  en  Tívoli,  que  le  valió  el  título  de 
doctor. 

PAURITO:  Oeog.  Cantón  de  la  primera  sección 
de  la  prov.  del  Cercado,  dep.  de  banta  Cruz,  Bo- 
livia;  2  561  habits. 

PAUSO  ó  PAUSUS:  Mil.  Dios  del  reposo. 
PAUTAOOR,  DORA:  adj.  fig.  y  fani.  tjuc  pauta. 
U.  t.  c.  » 

Quien  vio  á  Gonzalo  JeDÍZ| 
á  Uayoso  y  i  Ahumada, 
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hencledores  de  personas 
y  PAUTADOREs  de  caras. 

QUBTEDO. 

*  PAUTAR:  a.  fig.  y  fara.  AraüAB. 
PAUTILLA:  f.  dim.  de  Pauta. 

Acostumbróse  el  Sr.  Joaquín  á  juzgar  de  los 
sucesos  políticos  conforme  á  laPAUTiLLA  de  su 
prohombre. 

E.  Pardo  BazAn. 
PAUW  (CoRNELio):  Biog.  Escritor  y  filósofo 
holandés,  n.  en  Amsterdam  en  1739;  m.  en  Xan- 
ten  en  1799.  Estuiiió  la  carrera  eclesiástica  y 
llegó  á  ser  canónigo  en  la  última  de  las  citadas 
poblaciones.  El  iiríucipe  obispo  de  Lieja  le  con- 
fió una  importante  misión  en  Berlín,  y  en  vano 
Federico  II  trató  de  retenerle  á  su  lado  contra 
los  intereses  de  aquél.  Pauw  publicó  tres  obras 
que  tuvieron  gran  resonancia  en  el  siglo  xviii: 
Investigaciones  filosóficas  sobre  los  griegos;  Inves- 
tigaciones filosóficas  referentes  ú  los  egipcios  y  los 
chinos,  é  Investigaciones  filosóficas  acerca  de  los 
americanos. 

PAUWELS  (Guillermo  Fernando):  Biog. 
Pintor  belga,  n.  en  Eckeren  en  1830.  Terminó  en 
Italia  sus  estudios,  comenzados  en  Amberes,  y 
ocupó  luego  una  cátedra  en  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  Weimar  y  otra  más  tarde  en  la  Acade- 
mia de  Dresde.  Sus  principales  obras  son:  La 
juventud  de  Lulero:  Los  desterrados  del  duque  de 
Alba;  Ciudadanos  de  Gante  negociando  la  capi- 
tulación de  la  ciudad  con  Felipe  el  Atrevido  en 
1383,  y  Heccpción  de  la  embajada  del  dux  de  Ge- 
nova por  Luis  XIF. 

*  PAVA:  Pava  ruana:  f.  Parranda. 

Andáis  de  pava  ruana, 
¿no  bast!»  que  hoy  y  mañana 
no  venga  nadie  á  lición? 

Lope  de  Vega. 

*  PAVADA:  Juego  de  niños,  que  se  hace  sen- 
tándose todos  en  corro  con  las  piernas  extendi- 
didas,  menos  uno,  que  recitando  ciertas  palabras 
cuenta  sucesivamente  los  pies  hasta  llegar  al  oc- 
tavo, que  hace  esconder; y,  continuando  del  mis- 
mo modo  hasta  que  uno  sólo  quede  descubierto, 
pierde  el  niño  á  quien  pertenece. 

*  PAVANA:  Esas  son  entradas  de  pavana, 
ó  ¡Buena  estkada  de  pavana!:  fr.  fam.  con 
que  se  moteja  á  alguno  que  viene  con  gran  se- 
riedad y  misterio  á  decir  ó  proponer  alguna  cosa 
fútil  ó  impertinente,  con  alusión  al  modo  grave, 
serio  y  pausado  de  romjier  el  antiguo  baile  espa- 
ñol de  aquel  nombre. 

PAVARANDOClTO:GeO(7.  Municipio  de  la  prov. 
de  Frontino,  dep.  de  Antioquia,  Colombia.  Es 
de  nueva  creación. 

PAVAZO:  m.  aura,  de  Pavo. 

¿Quién  me  coni|ira  este  PavazO 
de  arroba  y  medí:!?... 

RvMÓN  DK  LA  Cruz. 
PAVENCIA:  .MU.  Divinidad  romana  invocada 
por  las  madres  y  nodrizas  para  libertar  del  mie- 
do á  los  niños. 

PAVERILLO,   LLA:   m.   y    f.    dim.    de   Pave 

KO,    KA. 

La  pulida  PAVERILLA 
-  ¡un  capullo  de  amapola! — 
huelga  con  el  pavrrillo 
en  la  linde  de  la  hoja. 

Gadrirl  y  Gal.In. 

*  PAVERO:  HL  Sombrero  de  alas  anchas  muy 
usado  en  Andalucía. 

PAVESERO:  m.  Soldado  armado  de  pavés. 

PAVE8I  (Pedro):  Biog.  Naturalista  italiano, 
n.  en  Pavía  en  1844.  Es  juofesor  de  Zoología  en 
la  universidad  de  dicha  ciudad  y  presidente  de 
su  Facultad  de  Ciemias,  ha  sido  alcalde  de  Pa- 
vía y  ha  publicado  algo  más  de  doscientas  obras, 
casi  todas  referentes  á  la  ciencia  que  cultiva,  y 
muchas  de  ellas  en  colaboración  con  doctos  pro- 
fesores, compañeros  suyos.  Entre  las  obras  de 
otra  índole  merece  cita  especial  Le  fortificaxoni 
spagnuvle  di  Pavia, 

PAVE8INA:  f.  Pavés  pequeño. 

PAVIDEZ:  f.  Pavor. 

PAVIE  (Teodoro):  Biog.  Orientalista  francés, 
n,  en  Angers  en  1811;  m.  c;i  dicha  ciudad  en 
1896.   Muy  joven   aún,   viajó  durante  algún 
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tienifio  por  América,  y  más  tarde  por  Oriente, 
recorriendo  China.  Al  volver  á  su  patria  fué 
nombrado  profesor  de  sánscrito,  sustituyendo  á 
Burnouf  en  el  Colegio  de  Francia,  y  de  lenguas 
orientales  en  la  facultad  católica  de  Angers.  Es- 
cribió varias  obras,  de  las  que  merecen  citarse: 
Krichna  el  sa  doctrine;  Voyage  ata  Etats  Unis 
el  au  Canadá;  Les  trois  reliyions  de  la  Chine; 
Les  jongkurs  de  l'Inde;  Le  Bhojaprabandha; 
Fragments  du  Mahabháraía,  y  La  litUrature 
musulmane  de  l'Inde. 

PAVIETINA:  f.  Quím.  Sin.  de  Fbaxetina  (V. 
en  el  tomo  corresi.ondionte  del  Diccionario). 

PAVIMENTACIÓN:  f.  SOLADURA. 
PAVIMENTADO:  m.  PAVIMENTACIÓN. 

PAVIMENTAR:  a.  SoLAU;  revestir  el  suelo  con 
ladrillo,  losas  ú  otro  material. 

PAVIMENTOSO,  SA:  adj.  Lo  que  tiene  el  as- 
pecto de  suelo  embaldosado  ó  enladrillado. 

-  Epitelio  pavimentoso:  Epitelio  formado 
de  células  ajilunadas,  dispuestas  unas  junto  á 
otras,  á  manera  de  baldosas,  ya  en  una  sola  capa 
(epitelio  pavimentoso  simple),  ya  en  varios  estra- 
tos (epitelio  pavimentoso  estratifieado). 

-  Epitelioma  pavimemoso:  V.  Epitelioma 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario, 
pág.  484,  coL  1.». 

PAVINA  ó  PAVllNA:  f.  Qiu'm.  Glucósido  que  sc 
extrae  de  la  corteza  del  fresno:  sin.  de  Fraxina 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

PAVLOV  (Juan  Petrovich):  Biog.  Médico 
ruso,  n.  en  1849.  Obtuvo  el  título  en  la  Acade- 
mia militar  de  San  Petersbuigo,  amplió  sus  es- 
tudios en  Alemania,  fué  después  jirofe.sor  de 
Farmacología  en  Tomsk  y  en  San  Petersburgo, 
y  desde  1897  enseña  Fisiología  en  el  Instituto 
de  Medicina  experimental  de  Moscú.  La  nove- 
dad é  importancia  de  sus  trabajos  y  estudios  so- 
bre las  glándulas  digestivas  y  sobre  la  eficocia 
de  varios  njedicameutos  le  valieron  el  Premio 
Ncbel  de  1904. 

*  PAVO:  m.  Ponerse  más  colorado  que  un 
PAVO:  fr.  Subirse  la  sangre  al  rostro  de  alguno, 
por  vergüenza,  temor,  esfuerzos  físicos,  etc. 

-No  ser  moco  de  PAVO:  fr.  Dícese  de  aque- 
llas cosas  que  tienen  más  mérito  ó  importancia 
de  lo  que  á  primera  vista  parece. 

-Ser  más  pesado  que  un  pavo:  fr.  Tener 
mucha  sosería  ó  cachaza,  ó  ambos  defectos  re- 
unidos. 

-  Pavo:  leonogr.  Símbolo  de  la  vanidad.  En 
las  medallas  designa  la  consagración  de  las  jirin- 
cesas,  como  el  águila  la  de  los  príncipes. 

PAVONADOR:  m.  Que  pavona. 

PAVONEO:  m.  Acción  de  pavonear  6  pavo- 
nearse. 

PAWLICK  (Triángulo  de):  Región  de  la  pa- 
red anterior  de  la  vagina,  que  corresponde  al 
triángulo  de  Lientaud  en  la  vejiga.  El  ángulo 
anterior  corresjionde  al  orificio  de  la  uretra,  y 
los  dos  ángulos  posteriores  á  los  de  los  uréteres. 

PAVY  (Enfermedad  de):  Albuminuria  inter- 
mitente cíclica. 

PAXICH  ó  PACHITCH  (NicolXs):  Biog.  Polí- 
tico serbio,  acaso  el  jirimcr  estadista  del  reino, 
cuyo  nombre  se  halla  íntimamente  ligado  con  la 
historia  contcm|>oráncá  de  Serbia.  N.  en  Zaichar 
el  18  de  dicienibre  de  1846;  hizo  los  primeros 
estudios  en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal  y  en  la 
Escuela  politécnica  de  Belgrado,  y  los  continuó 
en  el  extranjero,  iirínciiialmenteen  Zurich,  don- 
de se  relacionó  con  los  liberales  rusos  emigrados. 
En  1875  a|iaieció  en  las  filas  de  los  insurrectos  de 
la  Herzegovina,  y  al  año  siguiente,  figuró  en  el 
Estado  mayor  del  general  Chernaief.  Terminada 
la  guerra  contra  los  turcos,  entró  de  lleno  en  la 
vida  jK)lítica  como  uno  de  los  jefes  más  caracte- 
rizados del  partido  radical.  Por  consecuencia  do 
la  insurrección  que  hulio  en  Zaichar,  en  18S8, 
fué  condenado  á  muerte  y  tuvo  que  emigrar.  En 
el  destierro  vivió  hasta  1899,  en  que  la  amuislía 
que  siguió  á  la  abdicación  del  rey  Milano  y  ad- 
venimiento de  Alejandro  le  permitió  entrar  en 
Serbia.  Desde  entonces  goza  ya  lugnr  preemi- 
nente en  la  vida  ]>nl(tica  de  su  país;  fué  alcalde 
de  Belgrado,  presidente  de  la  Cámara  legislati- 
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V»,  presidente  en  1893  del  primer  Ministerio  ra- 
dical, y  luego  ministro  plcuipotcneiario  en  San 
Petersburgo.  La  vuelta  del  rey  Milano  le  hizo 
caer  en  desgracia;  se  le  acusó  de  haber  tomado 
parte  en  la  verdadera  ó  supuesta  conjura  contra 
aquél,  y  fué  condenado  á  cinco  años  de  prisión. 
Se  le  indultó  á  condición  de  que  había  de  ayu- 
dar á  la  Corona  á  vencer  las  dificultades  que  se 
había  ido  creando.  Recobró  Paxich  toda  su  in- 
Hnencia  cuando  Milano  desapareció  de  la  escena 
política.  En  1904,  cuando  Pedro  I  fué  coronado 
rey,  obtuvo  la  cartera  de  Asuntos  extranjeros  en 
el  gabinete  Gruick,  y  luego  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  que  renunció  en  1905  con 
motivo  de  las  contrariedades  que  le  ocasionaron 
los  radicales  disidentes.  De  nuevo  fué  llamado  á 
presidir  el  gobierno  en  abril  de  1906  y  en  octu- 
bre de  1909. 

PAYA:  f.  Payad.\. 

PAYACHATA:  Geog.  Grupo  formado  por  los 
volcanes  nevados  Parinacota  y  Pomerape  en  la 
frontera  del  dep.  boliviano  de  Oruro  con  la  prov. 
peruana  ó  chilena  de  Tacua. 

PAYADA:  f.  Acción  y  efecto  de  payar. 

¡Pobrecitas  las  criollas  eiiamor.iilns 
de  los  herniosos  gauchos  doniinndores, 
esos  que  con  los  lauros  de  las  pavadas 
bordaban  la  corona  de  sus  amores! 

V.  Fkench  Mathkd. 

-Payada  de  contrapunto:  La  que  sostie- 
nen dos  payadores,  alternando  á  competencia, 
midiendo  su  numen  versificador  en  una  especie 
de  diálogo. 

PAYADOR:  ra.  Trovador  popular,  que  canta, 
acompañándose  en  la  guitarra,  coplas  improvi- 
sadas. 

Cesó  la  lucha,  en  honor 
de  un  solo  nombre  bendito, 
que  aquel  grito  era  este  grito: 
«¡Santos  Vega,  el  payador!» 

KafaEL  Obligado. 

PAYADURA:  f.  Payada. 

PAYAGUA-TUPAó:  Gcog.  Isla  del  río  Para- 
guay, en  la  Rep.  de  este  nombre,  sit.  cerca  de 
Olivares  y  del  río  Manduvira.  Fué  lugar  sagrado 
de  los  payaguas  ó  payaguaes  y  en  ella  se  en- 
cuentran sepulcros  de  éstos. 

PAYAR:  a.  Amer.  Improvisar  dos  ó  más  pa- 
yeros  ó  paj'adores  coplas  en  competencia,  casi 
siempre  sobre  un  tema  dado. 

*  PAYASO:  Hacer  el  payaso,  ó  Parecer  ttn 
payaso:  fr.  Ser  el  hazmerreír  de  los  demás; 
echarla  de  gracioso. 

PAYENCO,  CA:  adj.  Natural  de  El  Payo  (Sa- 
lamanca!. U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  espafiola. 

RAYERO:  ra.   PAYADOR. 

PAYÉS,  YESA  (del  b.  lat.  pcigrnsis;  del  lat. 
pagus,  aldea):  m.  y  f.  Campesino  ó  campesina  de 
Cataluña  y  de  las  Islas  Baleares. 

payeta:  f.  prov.  Sant.  Tablas  que  se  colocan 
delante  del  boquerón  del  pajar  cuando  se  des- 
carga en  éste  la  hierba  que  llevan  allí  los  carros 
desde  el  prado  que  se  está  segando. 

El  salt.iba  desde  la  payf.ta  al  carro  para 
descargarle. 

Pekbda. 
PAYMOGUERO,  BA:adj.  Natural  de  Paymogo 
(Huelva).  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PAYN  (Jaime):  Biog.  Novelista  y  periodista 
inglés,  n.  en  1830;  m.  en  Londres  en  1898.  Sus 
primeros  ensayos  literarios  los  hizo  en  la  revista 
titulada  HuUír.hold  Il'ords,  que  dirigía  el  célebre 
iJickens.  Figuró  después  como  director,  redactor 
ó  colahor.idor  de  varios  publicaciones  ¡leriódicas 
de  Edimburgo  y  de  Londres,  entre  ellas  T/u: 
Illu.itraUd  Liindon  Xews,  para  la  que  durante 
ninchos  años  escribió  su  artículo  de  fondo.  Pu- 
blicó muclias  y  buenas  novelas, y  la  que  mvn  po- 
pularidad le  valió  lué  By  I'rorij,  en  la  que  con 
mucho  ingenio  y  cierto  humorismo  describe  las 
costumbres  chinas.  De  crítica  literaria  dejó  tam- 
bién buenos  trabajos,  reunidos  algunos  en  nn 
liViro  con  el  títulu  de  Some  Litcrary  Hecollcc- 
tions. 

PAYNE  (Guillermo  Morton):  Biog.  Pcdago- 
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go  y  crítico  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  Xewburyport  (Massachusetts)  el  14  de  febre- 
ro de  1858.  Sin  más  instrucción  que  la  recibida 
en  las  escuelas  primarias,  emprendió  privada 
mente  y  por  sí  mismo  estudios  más  elevados, 
ejerciendo  después  el  profesorado  en  las  escuelas 
superiores  de  Chicago  durante  más  de  ocho  años; 
fué  luego  periodista,  y  últimamente  profesor  de 
literatura  inglesa  en  la  universidad  de  Chicago. 
Ha  alcazando  gran  renombre  como  crítico  lite- 
rario, sobre  todo  por  sus  trabajos  sobre  la  poe- 
sía en  las  lenguas  inglesa,  francesa,  alemana, 
italiana  y  escandinava.  Sus  obras  más  notables 
son  las  siguientes:  La  luícva  educación;  Ecos  edi- 
toriales; Bjürnsljcrne  Bjürson;  Universidades  in- 
glesas en  América;  Criticismo  literario  america- 
no, y  gran  número  de  artículos  críticos,  escritos 
en  las  mejores  revistas  y  periódicos  norteameri- 
canos. En  1903  obtuvo  el  grado  de  doctor  en 
Leyes  en  la  universidad  de  Wisconsin. 

-  Payne  (Roberto):  Biog.  Orientalista  y  teó- 
logo inglés,  n.  en  1818;  m.  en  Cantorbery  en 
1895.  Fué  deán  del  capítulo  de  la  catedral  en 
dicha  población.  Entre  sus  obras  merecen  ser 
citadas,  como  más  importantes,  las  ediciones 
comentadas  de  San  Cirilo  y  de  Juan,  obispo  de 
Efeso,  y  el  Thc^aurus  Syriacus,  cuya  publicación 
terminó  su  hija  Margarita,  que  resumió  ese  tra- 
bajo en  un  diccionario  siriaco-inglés. 

PAYO  ó  PAYANO:  Etnog.  Indígenas  de  Chiloé, 
Chile.  Según  los  estudios  que  hizo  en  1895  el 
capitán  de  fragata  Sr.  Maldonado,  la  región  de 
los  payos  es  la  comprendida  entre  Chonchi  y  la 
isla  San  Pedro.  Son  originarios  de  los  huilliches 
y, en  parte,  déla  razachona.  Hombres  modestos, 
laboriosos  y  de  los  más  atrevidos  y  diestros  de 
la  costa  austral  de  Chiloé,  y  á  las  veces  excelentes 
marineros,  van  extinguiéndose  con  alguna  rapi- 
dez, ya  porque  adquieren  más  civilización,  ya  por- 
que emigran  en  busca  de  mayores  comodidades. 
Hasta  el  día,  el  payano  es  esencialmente  pesca- 
dor, lobero,  labrador  de  maderas  y  agricultor. 

*  PAYOGASTA:  Geog.  V.  PoMA  (La)  en  este 
mismo  Ai'É.NDicE. 

*  PAVSANDÚ:  Geog.  V.  Paisandú  en  este  mis- 
mo Api.ndice. 

PAYUELO:  m.  prov.  Saut.  Pieza  delantera  de 
la  pértiga  de  los  carros. 

*  PAZ:  Iconog.  Divinidad  alegórica,  hija  de 
Júpiter  y  de  Temis  y  compañera  de  Venus  y  las 
Gracias.  Los  atenienses  le  consagraron  templos 
y  estatuas,  pero  los  romanos  le  erigieron  el  más 
hermoso  templo  que  tuvo  Roma  y  los  emperado- 
res depositaron  en  él  los  ricos  despojos  que  tra- 
jeron del  de  Jerusalén.  Se  la  representa  general- 
mente con  nn  cuerno  de  la  abundancia  y  una 
rama  de  olivo. 

-  *  Paz  (La):  Geog.  El  dep.  boliviano  de  este 
nombre  confina  al  N.  con  el  territorio  nacioual  de 
Colonias,  al  E.  con  los  deps.  del  Beni  y  Cochabam- 
ba,  al  S.  con  el  dep.  de  Oruro  y  al  O.  con  la  Rep. 
del  Perú.  Tiene  139278  kms.^y  445616  habits. 
Se  divide  en  las  11  provs.  siguientes:  Caupoli- 
cán,  Cercado,  Inquisivi,  Larecaja,  Loaisa,  Mu- 
ñecas, Ñor- Yungas,  On!a-)uyos,  Pacajes,  Sicasica 
y  Sud- Yungas.  La  c.  de  La  Paz,  cap.  del  dep.  y 
de  la  prov.  del  Cercado,  tiene  60031  habits. 
(1900,  ano  del  último  censo),  de  los  que  52697 
son  de  población  urbana.  Está  sit.  en  los  16°  29' 
57"  de  lat.  S.  y  los  68°  9'  10"  de  long.  O.  Green- 
wich.  Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  de 
3630  ms.,  y  se  halla  en  una  profunda  hondonada 
l>or  cuyo  fondo  corre  el  río  Choqueyapn  ó  de  La 
I'az,  que  tiene  su  origen  en  el  nevado  Chacalta- 
ya,  al  N.  de  la  c,  y  que,  yendo  de  N.  á  S. ,  se 
inclina  al  E.  y  atraviesa  la  c.  El  clima  es  fres- 
co, con  temperatura  media  de  10°.  Tomados  los 
))roinedio8  de  cuatro  años,  resulta  que  durante 
uno  hay  noventa  y  nueve  días  de  lluvia,  treinta 
y  ocho  de  viento,  catorce  de  tempestad,  setenta 
y  ocho  nublados,  y  ciento  treinta  y  seis  de  buen 
tiempo  La  c.  se  divide  en  9  cuarteles  ó  distritos, 
y  tiene  140  manzanas;  1  616  casas;  5308  puertas 
de  casas  y  tiendas;  3574  ventanas  altas;  1184 
bajos.  Los  casos,  por  lo  generol,  son  do  dos  ¡n'sos; 
hay  muchas  de  tres,  y  algunos  de  cuatro  y  cinco. 
Hay  104  calles,  10  plazas  y  |)lazoletas,  21  puen- 
tes, 36  fuentes  entro  pilas  y  pilones,  5  con- 
ventos, 3  monasterios,  13  iglesias,  5  capillos 
públicas.  Lo  c.  está  alnmbrado  eléctricamente, 
y  hay  servicio  telefónico.  Como  c.  industrial, 
tiene  fábricas  á  vapor  de   cerveza,  cigarrillos. 
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fideos,  licores,  tejidos,  jabón,  velas,  y  muchas 
otras  manufacturas.  Son  notables  sus  maestran- 
zas á  va]ior,  así  como  los  trabajos  de  carpintería, 
joyería,  herrería,  zapatería,  peletería,  etc.  La 
producción  manufacturera  está  calculada  en  bo- 
lívares 6000000  anuales.  Hay  Club  Social,  3  ho- 
teles de  primera  clase,  6  de  segunda  y  18  calés 
y  casinos.  Los  tambos  ó  posadas  son  23.  Lo  c.  está 
unida  al  lago  Titicaca  por  un  f.  c.  y  á  las  ciuda- 
des próximas  por  carreteras.  La  aduana  de  La 
Paz  es  la  priujera  de  lo  República  por  su  impor- 
tancia. El  valor  de  las  mercaderías  importadas, 
en  un  año,  asciende  á  la  suma  de  5000000  de  bo- 
lívares y  el  de  las  exportaciones  á  3000000  de 
bolívares.  Esta  aduana  produce  una  renta  anual 
de  bolívares  1000000. 

El  ya  citado  rio  de  La  Paz  recibe,  entre  otros 
afls.,  los  de  Palca,  Chojahuaya  y  Miguilla,  y 
por  último  se  une  con  el  Taujampoye,  cambiando 
aquí  su  nombre  por  el  de  Wopi  ó  Guopi,  que  con- 
fluye, frente  á  Huachi,  con  el  río  de  Santa  Ele- 
na, para  formar  el  Beni. 

Según  los  antiguos  cronistas  de  Indias,  el  nom- 
bre aymara  de  Choqueyapn  ó  Chuquiyapu,  que 
llevaban  el  río  y  el  lugar  en  que  está  La  Paz, 
significa  «heredad  de  oro.»  En  uno  relación  de 
1586,  que  cita  la  edición  oficial  de  la  moderna 
Geograjia  de  Bolivip,  se  lee:  «Esta  ciudad  se  lla- 
ma por  nombre  de  españoles  Nuestra  Señora  de 
La  Paz;  el  asiento  y  lugar  donde  se  pobló  se  lla- 
ma en  lengua  de  indios  Chuquiapu,  que  quiere 
decir  «heredad  de  oro,»  porque  chuqui  significa 
«oro»  y  apjt  «heredad.»  La  gente  de  este  pue- 
blo adoraba  á  un  ídolo  denominado  «Señor  del 
Oro.»  Sus  artes  se  reducían  á  labrar  la  tierra  y 
lavar  oro  en  el  Chuquia]ui  y  el  Chuquiaguillo, 
aíi.  del  anterior.  Cuando  la  conquista,  los  espa- 
ñoles, anoticiados  de  las  riquezas  de  estos  luga- 
res, descendieron  al  valle  de  La  Paz,  donde  en- 
contraron un  pequeño  pueblo  habitado  por  los 
collas,  que  durante  siglos  habían  removido  los  pe- 
dreg.iles  de  las  orillas  del  Chuquiapu,  buscando 
oro  para  pagar  sus  tributos...»  Los  historiadores 
y  naturalistas  Barba  y  Sanjinés  refieren  que  los 
indígenas  y  muchachos  se  ocupaban  en  lavar  la 
arena  del  río  y  sacar  diariamente  uno  ó  dos  gra- 
nos de  oro  de  muy  buena  ley.  De  este  modo,  por 
la  tradición  y  la  crónica  sabemos  que  la  actual 
c.  de  La  Paz  está  asentada  sobre  inmensos  alu- 
viones que  encierran  grandes  depósitos  de  arenas 
auríferas. 

-*  Paz  (La):  Geog.  El  dep.  hondureno  de 
este  nombre  fué  creado  por  decreto  en  1869,  y 
está  limitado:  al  N.,  por  el  de  Comayagna;  al 
S. ,  por  el  de  Valle  y  lo  Rep.  de  El  Salvador;  al 
E.,  por  el  de  Tegucigalpa,  y  al  O.,  por  el  de  Inti- 
bucá.  Tiene  de  extensión  aproximada  82  kms.  de 
N.  a  S.  por  120  de  Oriente  á  Occidente.  La  ca- 
becera departamental  es  la  c.  de  La  Paz,  distan- 
te de  la  cap.  de  la  República  104  kms.  Fué  eri- 
gida en  c.  el  año  de  1869,  y  antiguamente  lle- 
vaba el  nombre  de  A'illa  de  las  Piedras.  El  de- 
partamento contiene  120  lugares  habitados,  y 
está  dividido  en  diez  y  ocho  municipios,  com- 
prendidos en  cuatro  dists. ,  como  sigue:  La  Paz, 
qne  comprende  dos  municiiiios,  de  La  Paz  y 
Cañe;  Márcala,  que  comprende  Márcala,  Purin- 
gla,  Santa  María,  San  José,  Chinada,  Yurula, 
Santa  Elena  y  Cabanas;  Opatoro,  con  Opotoro, 
Santa  Ana  y  Guajiquiro,  y  San  Antonio  del  Nor- 
te, que  com]ireude  San  Antonio  del  Norte,  Lan- 
teriqne,  Aguanqueterique,  San  Juan  y  Mercedes 
de  Oriente. 

El  dep.  tiene,  segj'in  el  censo  do  1905,  25050 
habits.,  de  los  que  4  030  corresponden  ol  muni- 
ci)iio  de  La  l'a:,  formado  por  la  c.  de  La  Paz, 
cabecera  departamental  y  del  dist.,  las  aldeas  de 
Yarumela  y  Concepción  de  Solutecay  6  caseríos. 

-  Paz  del  Ca.stillo  (Sor  María  Josefa  de 
los  Angeles):  Biíg.  Poetisa  venezolana.  N.  en 
Caracas  el  año  1770,  de  una  noble  familia  espa- 
ñola. Después  de  hober  pasado  algunos  años  In- 
ciendo  su  ingenio  y  su  belleza  en  los  salones  de 
su  ciudod  natal,  á  los  veinticinco  de  edad  profe- 
só en  el  convento  de  las  Madres  Carmelitas, 
en  donde  pa.«ó  el  resto  de  su  larga  vida.  Escribió 
muchas  iioesías,  la  mayor  parte  de  los  cuales  so 
han  perdido;  en  las  qne  se  han  solvodo,  nota- 
bles por  su  fervor  y  su  ins].iración  religiosa,  es 
es  evidente  la  influencia  do  las  composiciones  de 
■Santa  Teresa  de  Jesús. 

PAZMANY  (Pediio):  Biog.  Prelado  húngaro, 
n.  en   Nagy-Varad  en   1670;  m.  en  Pozsory  en 


1637.  Educado  en  ul  seno  del  ealvinismo,  ab- 
juró este  error  siendo  todavía  joven,  y  no  sólo 
abrazó  el  catolicismo,  sino  que  iní;resó  en  la 
Compañía  de  Jesús  á  la  edad  de  diez  y  siete 
aiSos.  Hechos  sus  estudios,  fué  jirofesor  de  Teo- 
logía en  Gratz,  y  luego  recorrió  la  Hungría,  su 
patria,  combatiendo  como  un  celoso  misionero 
contra  los  progresos  del  protestuntismo.  Se  dice 
de  él  que  contribuyó  más  á  la  ruina  de  esta  he-, 
rejía  que  pudieran  haberlo  heclio  cien  mil  sol- 
dados espaftoies.  Kl  emperador  Jfatías,  á  cuyo 
entronizamiento  contribuyó,  le  nombró  en  161(5 
arzobispo  de  Grant.  Consejero  áulico  de  Fernan- 
do 11,  su  influencia  cerca  de  este  monarca  fue 
fecunda  y  favorable  en  los  asuntos  político- re- 
ligiosos de  su  país,  lo  que  le  valió  ser  elevado  al 
cardenalato  el  año  1629.  Los  escritores  hiinga- 
ros  contemporáneos  snyos  dicen  que  es  uno  de 
los  varones  más  eminentes  en  la  historia  ile 
Hungi-ía.  Como  literato  se  le  considera  entre 
los  más  notables,  y  el  creador  de  la  nueva  len- 
gua húngara,  siendo  llamado  con  justicia  el 
BossnH  maijiar.  Sus  principales  obras  fueron 
El  libro  de  las  oraciones;  La  Ouía,  y  una  nota- 
ble colección  de  Sermona. 

PAZOS  (Juan  Francisco):  Biog.  Político 
peruano,  n.  en  Lima  en  1SS8;  m.  en  El  Barran- 
co el  24  de  junio  de  1902.  Estudió  en  Europa 
en  el  colegio  de  jesuítas  de  SaintPalais  (Bajos 
Pirineos),  y  luego  en  España  é  Inglaterra,  regre- 
sando al  Peni  jiara  ingresar  en  el  Convictorio 
Carolino.  A  los  veintidós  anos  era  conjuez  de  la 
Corte  suprema,  y  más  tarde  adjunto  liscal,  car- 
go que  desempeñó  treinta  y  dos  años.  Inició  su 
carrera  política  siendo  secretario  del  gran  ma- 
riscal San  Román,  que  le  conservó  á  su  lado 
hasta  que  fué  elegido  presidente  de  la  Repúbli- 
ca. A  la  muerte  de  San  Román  colaboró  Pazos 
en  El  Perú  y  otras  publicaciones  de  oposición  al 
gobierno.  Posteriormente  fundó  El  Nacional, 
periódico  consagrado  á  la  defensa  de  los  intere- 
ses nacionales.  Durante  el  gobierno  de  Balta 
fué  desterrado.  En  el  del  general  La  Puerta  des- 
empeñó la  cartera  de  Hacienda,  siendo  quien 
,  ajustó  en  Europa  el  tratado  Rosas-Goyeneche. 
Én  la  guerra  del  Pacítico  ofreció  ¡iremios  al  más 
valeroso,  y  militó  en  persona  en  el  ejército  de 
reserva  cuando  los  chilenos  se  presentaron  á  las 
puertas  de  Lima.  En  el  gobierno  de  Iglesias  fué 
nuevamente  desterrado.  A  su  muerte  ha  dejado 
nn  nombre  ilustre  como  tribuno  parlamentario, 
como  abogado,  como  pciiodista  y  como  hombre 
de  gobierno.  A  él  se  deben  el  proyecto  de  la 
nueva  ley  de  Benelicencia  y  de  los  bancos  hipo- 
tecarios. También  dejó  fauía  de  honilne  genero- 
so: El  Barranco,  destruido  por  los  chilenosduran- 
te  la  guerra,  fué  reconstruido  casi  á  sus  expensas. 

*  PE:  A  LA  I'E  TE  KSPF.KO:  fr.  fig.  y  fani. 
Hasta  verlo  con  mis  ojos. 

A  la  PE  te  espero,  compañero. 

Jiefrúii  popular. 

-Al.  PE- A,  PA,  TE  espero:  fr.  fig.  y  fam.  A 

LA  PE  TE  ESPEr.O. 

-  *  De  pe  a  pa:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Con 
claridad,  sin  rodeos,  abiertamente. 

Decir  DE  pe  k  pa:  por  claramente. 

M.  G.  UonRKAS. 

PEABOOY  (Cecil  Hohart):  Biog.  Profesor 
de  arquitectura  é  ingeniería  naval  en  el  Insti- 
tuto tecnológico  de  Slassachusetts,  n.  en  Bur- 
lington (Vermont)  el  9  de  agosto  de  1855.  Reci- 
bió su  primera  educación  en  la  escuela  pública 
de  Rociuc  (Wisconsin)  é  ingresó  luego  en  el 
Instituto  tecnológico,  donde  se  graduó  de  inge- 
niero mecánico.  Terminados  sus  estudios,  pasó 
al  Japón  y  allí  ejerció  de  iirofesor  do  Matemáti- 
cas en  el  Colegio  imperial  de  Agricultura,  de 
Sapporo;  tres  años  después  regresó  á  los  Estados 
Unidos  con  el  nombramiento  do  profesor  auxi- 
liar de  Ingeniería  mecánica,  hasta  que  su  notoria 
fama  le  condujo  á  la  cátedra  que  actualmente 
dusem]wña.  Pertenece  á  la  Academia  americana 
de  Artes  y  Ciencias,  y  es  miembro  de  la  Sociedad 
do  arquitectos  navales  ó  ingenieros  de  marina. 
Es,  además,  autor  do  las  obras  siguientes:  Ttr- 
modinámica  de  la  máquina  de  \apor;  Tablas  de 
las  propiedades  de  loa  vapores  saturados;  l'itlvu- 
las  para  las  máquinas  de  rap  r;  Calderas  de  va- 
por; Manual  iiulicador  de  las mdquinas de  vapor, 
y  Arquitectura  naval. 

PEÁLENSE:  adj.  Natural  de  Peal  de  Becerro 
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(Jaén).  U.  t.  c.  s.  c.  i.  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española, 

PEAN:  Litcr.  Canto  ó  himno  en  honor  de  Apolo 
y  Diana.  II  Canto  de  guerra,  de  triunfo,  de  ale- 
gría. II  Canto  fúnebre. 

-Pean  (Operación  de):  Ablación  de  losfi- 
bromiomos  del  útero  ])or  la  vía  vaginal  y  por  di- 
visión. 

-  *  Pean  (Julio):  Biog.  Cirujano  francés,  m. 
en  París  en  1898.  A  las  obras  de  este  autorcitadas 
en  nuestro  primer  Apéndice  debemos  añadir: 
Diagnóstico  y  tratamiento  de  los  tumores  del  ab- 
domen; Ovariotomía  y  Esplenotomía;  Uisteroto- 
mia. 

PEANA:  m.  Pean. 

Le  nconipañabn  un  coro  lie  inocentes  niños, 
caiitaiulo  el  pkana  y  ver^os  triunfales,  de  su 
granileza,  con  nunca  oída  aclamación. 

El'oeniü  de  Salazar. 

PEARCE  (Carlos  Spuaoue):  Biog.  Célebre 
pintor  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Boston  el  13  de  octubre  de  1851.  Estudió  en  Pa- 
rís, bajo  la  dirección  de  Bonnat.  Ha  obteni- 
do gran  número  de  medallas,  entre  otras  las  de 
oro  do  Boston  y  Filadeltia  en  1881,  la  de  San 
Francisco,  la  de  Atlanta,  varias  del  Salón  París, 
de  Berlín,  Viena,  etc.  Entre  las  condecoraciones 
que  posee  figuran:  la  francesa  de  caballero  déla 
Legión  de  Honor,  la  belga  de  caballero  de  la  or- 
den de  Leopoldo,  y  la  prusiana  de  caballero  de  la 
orden  del  Águila  Roja.  Pearce  reside  actualmen- 
te en  París. 

PEARSON  (Licor  de):  Farm.  Licor  cuya  base 
es  el  arseuiato  neutro  de  sosa.  Contiene  una  cen- 
tésima parte  de  su  peso  en  ácido  arsenioso.  Se  ad- 
ministra en  dosis  de  dos  á  doce  gotas  por  dia. 

-Pear.son  (Juan):  Biog.  Obispo  anglicano 
del  siglo  XVII.  Versadísimo  en  las  lenguas  clási- 
cas, en  Arqueología  eclesiástica  y  en  Historia,  en 
su  juventud  fué  capellán  de  lord  Jorge  Lorin  j' 
predicador  de  San  Cristóbal  en  Londres;  pero  por 
sus  opiniones  políticas  quedó  postergado,  hasta 
que  en  ItítíO  subió  al  trono  de  Inglaterra  Carlos  II. 
Entonces  se  le  nombró  arcediano  de  Surrey,  pre- 
bendado de  Ely,  capellán  ordinario  del  rey,  y  ob- 
tuvo otros  muchos  cargos,  tan  importantes  como 
honoríficos,  y  ]>or  último,  en  1672,  alcanzó  el 
nombramiento  de  obispo  de  Cliéster.  Fué  uno  de 
los  colaboradores  de  la  gran  colección  que  se  pu- 
blicó con  el  título  Critici  sacri.  Publicó  también 
otras  muchas  obras  y  disertaciones,  cuya  colec- 
ción se  editó  en  Londres  en  1688,  después  de  la 
muerte  de  su  autor.  Es  un  historiador  moderado 
é  impareial,  principalmente  en  la  historia  délos 
primeros  siglos  de  la  Iglesia. 

PEARY  (RoiiEiiTO  Edwin):  Biog.  Marino  mili- 
tar norteamericano  y  explorador  de  las  regiones 
árticas,  n.  en  Cresson-Springs  (Pensilvania)  el  6 
de  mayo  de  1856.  Hizo  sus  estudios  en  Bowdoin 
(Mainejen  el  colegio  Brunswick,  y  ya  tenía  el  tí- 
tulo de  ingeniero  civil  cuando  ingresó,  como  co- 
mandante, en  la  Marina.  Dióseá  oonocer  en  1886 
por  una  exploración  al  interior  de  Groenlandia, 
y  varias  veces  re|)itió  después  sus  expediciones 
por  esa  jiartc  de  la  zona  glacial  ártica.  En  1906 
intentó  llegar  hasta  el  mismo  Polo;  no  lo  con.si- 
guió,  yeto  avanzó  más  que  nadie  hacia  el  N.  {V. 
Polo  NouTEen  este  AníNiíicE).  Por  fin,  en  1909 
realizó  expedición  más  afortunada  y  parece  que 
consiguió  alcanzar  el  polo  Norte  de  la  Tierra. 
Consignaremos,  como  liecho  curioso,  que  en  va- 
rias expediciones  le  ha  acompañado  su  esposa, 
Josefina  L.  Diebitsch,  jiriniera  mujer  blanca  que 
ha  invernado  en  la  región  ártica;  en  la  Groenlan- 
dia dio  á  luz  una  niña.  La  Sra.  Peary  es  también 
escritora;  ha  publicado  el  diario  de  sus  expedi- 
ciones y  un  libro  titulado  El  bebé  de  las  nieves. 
Se  ha  dado  el  nombre  do  Tierra  de  Peary  á  par- 
te de  Itt  costa  NE.  do  lu  Groenlandia,  descubier- 
ta por  el  explorador  en  1S92. 

PEBRINA:  f  Serie.  Nombre  provenzal,  deriva- 
do de  ¡lebre,  pimienta,  y  que  denota  una  enferme- 
dad de  los  gusanos  do  seda,  producida  por  un 
esporozoario  del  grupo  de  los  mixosporidios,  el 
Xosona  bombi/cis,  considerado  jior  algunos  au- 
tores como  bacteria.  Estos  iiaraaitos  se  presen- 
tan en  forma  de  pequeñas  células  ovales,  de  2/i, 5 
de  diámetro  y  de  ü/i  de  longitud  (cor|iúscHlo8  do 
Cornaglia),  que  invaden  con  profusión  la  sangre 
y  tejidos  do  los  gusanos  enfermos. 


PECI  .'••29 

PECAOAZO:  m.  auni.  de  Pecado.  |i  Pecado  ó 
falla  grave. 

Toiia  inverosimilitud  ,  en  este  género  de 
obras,  es  un  fecaDazo  de  á  folio. 

P.  Isla. 

PEGADILLO:  ni.  dim.  de  PECADO.  II  Pecado  ó 
falta  leve  ó  venial. 

Cl  mismo  trajo  á  la  colada  algunas  historias 
que  á  mi  me  interesaba  conocer  en  toda  su  ver- 
dad: PEGADILLOS  sin  malicia  las  mis  de  ellas; 
rumores  sin  fundamento  serio  los  restantes. 
Pereda. 
*  PECADO:  Iconol.  Se  le  simboliza  en  la  figu- 
ra de  un  joven  ciego  y  desnudo,  que  corre  al 
borde  de  un  abismo  sembrado  do  rosas:  un  gusa- 
no le  muerde  el  corazón  y  una  serpiente  le  ciAe 
la  cintura. 

PECADORAZO,  ZA:  adj.  aum.  de  Pecador, 

doka.  U.  t.  es. 

PECADORIZO,  ZA:  adj.  Que  peca  con  frecuen- 
cia y  por  inclinación. 

No  dice:  ,ay  de  la  gente  pecadora!,  sino  pe- 
cadoriza. Esto  es,  ¡ay  de  aquellos  que  ya  son 
diestros  en  hacer  pecadosl 

P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 

-  Pecadoriza:  f.  Pecadora. 

Unos  dicen  qiie  peccatrix  quiere  decir  peca- 
doriza. 

FOSSECA. 

PECADRlZ:adj.  f.  ant.  PECATRlz.Usáb.  t.c.s. 

PECAMINOSAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 

pecaminoso. 

PECANHA  (NiLO):  Biog.  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  del  15rasil,  n.  en  Campos  (Esta- 
do de  Río  de  Janeiro)  el  2  de  octubre  de  1857. 
Estudió  ciencias  jurídicas  y  sociales,  y  poco  des- 
pués de  concluida  su  carrera,  obtuvo  la  cátedra 
de  Derecho  internacional  en  Río  de  Janeiro. 
Fué  dijiutado  á  la  primera  Cámara  republicana, 
como  miembro  de  cual  redactó  varios  artículos 
de  la  actual  Constitución:  más  tarde  senador,  y 
después  presidente  del  Estado  de  Río  Janeiro, 
en  el  que  dio  muestras  de  sabio  administrador, 
restableciendo  el  crédito  y  la  hocienda.  Ideó  la 
creación  de  una  casa  de  conversión  del  papel 
moneda,  logrando  mejorar  así  todas  las  transac- 
ciones comerciales  y  Imncariascon  el  extranjero. 
En  1906  fué  elegido  vicepresidente  de  la  Repú- 
hlica  para  el  periodo  de  1907  á  1910,  dejando  á 
su  s\icesor  un  Estado  prósiiero  y  libre  de  la  cri- 
sis financiera  que  le  amenazaba.  Muerto  Penna, 
fué  elegido  presidente  de  la  República  para  el 
período  que  terminó  en  1910. 

*  PECAR:  n.  U.  t.  c.  a. 

Pecó  pecado  grave 
Jertisalcn,  con  que  quedó  perdida... 

Lope  de  Vega. 

PECAUT  (Félix):  Biog.  Teólogo  protestante 
y  pedagogo  francés,  n.  en  Salics-de-Béam  en 
1828;  m.  en  Orthez  en  1893.  Le  nombraron  pas- 
tor en  Salies,  pero  \>m  sus  ideas  liberales  hubo 
de  dimitir  el  cargo.  Después  dirigió  en  París  la 
Escuela  protestante  ¡lupUssis  .l/uniai/ y  se  tras- 
ladó á  Suiza  para  colaborar  en  la  fundación  de 
una  iglesia  liberal  reformada.  El  ministro  Julio 
Ferry  le  confió  una  misión  pedagi'gica  en  Italia, 
y,  al  año  siguiente,  le  encargó  que  organizora  la 
Escuela  Normal  Superior  de  institutrices  en 
Füiiteiiayaux-Roses,  eu  la  que  residió  veintidós 
años.  Por  ultimo,  ejerció  el  cargo  de  inspector 
general  de  Instrucción  primaria.  Sus  principa- 
fes  obras  son:  L'éducation  publique  et  la  ríe  «a- 
lioHale;Chrídet  la  conscience;  Derixvwisdemis- 
sion  en  Italie;  De  Vavaiir  tiu  lliéisme  ehretien,  y 
Eludes  aujour  lejour  sur  l'éducation  naiionale. 

PECECILLO:  lu.  dini.  do  Peí. 

...  pues  no  compen''.ibnn  dos  anirniUs  y  trea 
docenas  ile  PKCECILLOS  que  pescó  durante  la 
temporada. 

Pkrida. 

»  PECINA:  Cieno  negruzco  que  se  forma  en  los 
charcos  ó  cauces  donde  hay  materias  orgánicas 
en  descomposición. 

-Pecina:  Pez,  prnguc. 

Verás  si  careceré  de  pecina  y  churre. 
L.  F.  DK  MoratIn. 
PECINOSO,  SA:  adj.  Cimsiento,  pringoso. 
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Sale  el  carro  ile  la  villa 
con  su  auriga  pecinosa 
á  conducir  la  olorosa 
trausforiuación  amarilla. 

Lope  de  Vega. 

PECIOLADO,  DA:  adj,  Uoi.  Dícese  de  las  hojas 
que  tienen  pecíolo, 

PÉCLET  (Juan  Claudio):  Biog.  Físico  fran- 
=és,  n.  en  Be<;anzon  en  1793  ;m.  en  París  en  1857. 
Estudió  en  la  Escuela  Normal  y  luego  fué  pro- 
fesor de  física  en  el  Colegio  de  Mai'sella,  direc- 
tor de  conferencias  en  la  Escuela  Normal  y  pro- 
fesor de  física  de  la  Central  de  Artes  y  Oficios  en 
París.  Por  último,  desempeñó  el  cargo  de  inspec- 
tor general,  que  dimitió  al  ocurrir  el  golpe  de 
Estado  del  2  de  diciembre  de  1851.  Sus  princi- 
pales obras  son:  Traite  de  Véclairage;  Cours  de 
chimie;  Trailédc  !a  chalcur  cí  de scsapplications 
aux  arts  et  aux  manufactures,  y  Cours  de  phy- 
sique. 

PECTATO:  m.  Quím.  y  Biol.  Nombre  común 
de  las  sales  formadas  por  el  ácido  péctico.  Los 
pectatos  alcalinos  precipitan  en  frío  por  los  áci- 
dos, propiedad  que  puede  ser  utilizada  en  la  pre- 
paración de  las  mlatinas  vegetales.  Entre  estas 
sales  tiene  interés  particular  el  peetato  de  cal 
que  constituye  la  lámina  media  ó  cemento  inter- 
celular que  une  en  los  tejidos  vegetales  unas  cé- 
lulas con  otras.  Este  cuerpo  es  soluble  por  el 
oxalato  amónico.  Macerando,  pues,  en  o.xalato 
amónico  un  tejido  vegetal,  so  obtendrá  la  sepa- 
ración de  sus  elementos  anatómicos.  El  mismo 
resultado  se  obtiene  tratando  la  prejiaración  por 
el  ácido  clorhídrico  diluido  (que  reacciona  con 
el  peetato  formando  cloruro  de  calcio  y  dejando 
en  libertad  el  ácido  péctico), y  luego  por  un  car- 
bonato alcalino  que  actúa  á  su  vez  sobre  el  ácido 
péctico. 

PÉCTICOS  (Compuestos):  Bol.  Se  da  este 
nombre  á  ciertos  compuestos  orgánicos,  terna- 
rios, que  se  encuentran  en  los  tejidos  vegetales, 
ya  en  estado  insoluble  ó  asociados  á  la  celulosa 
en  las  membranas,  ya  disueltos  en  el  jugo  celu- 
l.ir,  como  ocurre  en  muchos  frutos  y  en  la  raíz 
de  la  zanahoria,  y  que  presentan  estos  caracteres 
comunes:  se  oxidan  por  el  ácido  nítrico  dando 
ácido  múcico;  no  se  coloran  de  azul  por  el  clo- 
royoduro  de  zinc,  ni,  en  general,  fijan  los  colo- 
rantes ácidos  como  la  celulosa,  sino  que,  por  el 
contrario,  poseyendo  función  acida,  tienen  cierta 
avidez  jior  los  básicos,  como  el  verde  de  yodo  y 
el  azul  de  metileno. 

Los  principales  principios  pécticos  vegetales 
son  cuatro:  pectasa,  pectina,  ácido  péctico  y  ácido 
metapéctico. 

La  pectasa  se  encuentra,  por  lo  regular,  aso- 
ciada á  la  celulosa,  diferenciándose  de  ella  por 
ser  insoluble  en  el  reactivo  de  Schweizer.  Tanto 
éste  como  los  demás  reactivos  que  la  separan  de 
la  celulosa,  la  convierten  en  ácido  péctico. 

La  pectina  se  encuentra  disuelta  en  el  jugo 
celular  de  los  frutos  maduros  y  en  la  raíz  de  la 
zanahoria.  Cuando  los  frutos  se  abandonan  á  sí 
mismos  durante  varios  días,  la  pectina,  por  ac- 
ción del  fermento  pectasa  y  en  presencia  de  las 
sales  de  calcio,  contenido  en  el  mismo  juno,  en- 
tra en  fermentación  péctica,  transformándose  en 
jalea  de  peetato. 

El  ácido  péctico  se  encuentra,  por  otra  parte, 
en  forma  de  peetato  de  cal  entre  las  membranas 
de  las  diferentes  células,  fibras  y  vasos,  sirvien- 
do de  cemento  á  los  tejidos  (V.  Pectato). 

ELllamado  ácido  metapéctico  resulta  de  la  ac- 
ción prolongada  de  los  álcalis  sobre  el  .ácido  péc 
tico  y  se  considera  como  análogo  al  ácido  arábi- 
co ó  arabina  de  las  gomas;  pues,  lo  mismo  que 
éstas,  tratado  por  los  ácidos  diluidos,  se  transfor- 
ma parcialmente  en  arabinosa  y  un  ácido  orgá- 
nico. 

PECTIneo,  nea  (del  lat.  peden,  pectinis,  pu- 
bis;: adj.  Anat.  So  dice  del  músculo  de  la  parte 
interna  del  muslo,  situado  más  adentro  que  el 
)i9oa9,  y  que  so  fija  por  su  parte  superior  en  la 
I  resta  y  en  la  .superficie  pectíneas,  y  termina  por 
la  inferior  en  la  bifurcación  interna  de  la  línea 
áspera  del  fémur.  Es  Hexory  aductor  del  muslo. 

PECTINIFORME  fdel  lat.  peden,  pectinis,  pei- 
ne, y  de  forma):  adj.  Ilist.  nal.  Que  tione  figu- 
ra de  peine. 

PECTOHIloCUO,  CUA:  adj.  Que  presenta  el 
fenómeno  de  la  poctoriloquia. 

PrCTOSO,  S&:  adj.  Que  se  asemeja  !i  la  pnc- 
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tina  por  su  consistencia  gelatinosa,  su  aumento 
de  volumen  en  el  agua,  etc. 

PECULIARIDAD:  f.  Calidad  de  peculiar. 

*  PECULIO:  Dro.  Bienes.  Peculio  abventi- 
cío,  Peculio  ca.stren.se,  etc. 

*  PECUNIA:  Mit.  Diosa  del  dinero,  á  la  cual 
invocaban  los  romanos  para  tenerlo  en  abun- 
dancia. 

PECUNIOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  mucha  pecu- 
nia. 

PECH  (Gabuiel  Eduardo):  Biog.  Escultor 
francés  contemporáneo,  n.  en  Albi  en  1854.  Fué 
discípulo  de  Jouffroy  y  de  Falguicre,  y  se  dio  á 
conocer  en  1883  con  una  escultura  en  yeso,  titu- 
lada: Dcrniire  visión.  La  estatua  Gui  d'Arezzo 
valió  al  autor  una  pensión  extraordinaria  para 
viajes  artísticos;  dicha  obra,  reproducida  en  már- 
mol, existe  en  el  njuseo  de  Nancy.  Son  también 
muy  notables  los  monumentos  por  él  construidos 
á  J.  B.  Dumas,  en  Alais;  al  contraalmirante  De 
Rochegvde,  en  Albi;  á  Désiré  Nisard,  en  Cháti- 
Uon-sur-Seine,  y  4  Icaza,  en  el  cementerio  del 
Padre  Laehaise.  En  la  exposición  de  1900  obtu- 
vo Pech  una  medalla  de  oro. 

PECHADA:  f.  Pechazo;  goli>e  ó  empujón  dado 
con  el  pecho. 

Una  al  fin,  tras  la  pechada 
del  caballo,  recia  y  fija, 
logra  asir  de  la  manija 
la  presa  codiciada. 

Rafael  Obligado. 

PECHAR:  n.  Tomar  el  pecho,  mamar. 
Mama,  mi  vida,  pecha  así,  no  peche 
tu  liermana,  y  si  PECHARE  con  su  hermano, 
serán  7^cc/ííí-os  ambos. .. 

D.  SüÁREZ  DE  FlQÜERDA. 

PECHAZO:  m.  aum.  de  Pecho. 

Entré  en  su  gracia,  y  hice  muy  poco,  porque 
tenia  el  conde  (de  Lemos,  don  Pedro  de  Castro) 
un  PECHAZO  tan  generoso,  manso  y  apacible, 
que  con  poca  diligencia  se  entraba  en  las  entra- 
ñas de  quien  le  querin. 

Vicente  Espinel. 

-  Pechazo:  Gol]ie  ó  empujón  dado  con  el 
pecho. 

-Pechazo:  Cada  una  de  las  mamas  de  la 
mujer  cuando  las  hinche  la  leche. 
Me  da  mucha  pena 
que  aquel  hociqíiillo 
tan  tierno,  tan  puro, 
tan  fresco,  tan  rico, 
toque  el  pezón  negro 
del  pechazo  herido. 

Gabriel  y  Galán. 

PECHEGUERA:  f.  Patol.  Enfermedad  pulmo- 
nar observada  en  niños  de  tres  á  cuatro  meses, 
en  la  América  meridional,  y  que  suele  produ- 
cirles la  muerte  en  breve  plazo. 

'  PECHERA:  f.  Parte  de  las  prendas  de  vestir, 
aunque  no  sean  la  camisa,  que  cubre  el  pecho. 

Después  limpió  la  pluma  de  ave  en  la  PE- 
CHERA de  la  sotana... 

Peueda. 

*  PECHERO,  RA:  adj.  Aficionado  á  tomar  el 
pecho.  NiTio  pechero. 

PECHIABIERTO,  TA:  adj.  Que  tiene  abierto  el 
pecho.  II  fig.  Díccsc  de  las  frutas  rajada^,  reven- 
tadas, que  muestran  su  interior. 
Sois  un  fecundo  granado, 
pues  que  lleváis,  cual  él  lleva, 
una  granada  madura 
coronada  y  pechiabierta. 

Alonso  de  Ledesma. 

PECHILLO:  m.  dim.  de  Pecho. 
...  juntáis  los  piquitos, 
roláis  vuestras  alas, 
unís  los  pechillos... 

Gabriel  y  GalXn. 

RECHÍNENSE:  adj.  Natural  de  Pechina  (Al- 
mería). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ]ioblación  espadóla. 

*  PECHO:  Repecho. 

-  Peciiii  arriba:  m.  adv.  A  repecho. 

-  l'iiNEu  uno  EL  i'KCHO  Á  Una  cosa:  fr.  Anos- 
trarhi. 
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PECHÓN:  m.  Pechada. 
PECHUGÓN:  m.  Amer.  Persona  poco  delica- 
da, que  abusa  de  la  confianza  que  se  le  dispensa. 

PEDAGÓGICAMENTE:  adv.  m.  Con  arreglo  á 
la  pedagogía;  de  una  manera  pedagógica. 

*  PEDAGOGO,  GA:  m.  y  f.  Persona  que  se  dis- 
tingue en  el  conocimiento  ó  enseñanza  de  la  pe- 
dagogía. 

*  PEDANTERÍA:  f.  Necedad,  sandez,  desatino. 

De  la  cu.al  pedantería  quedó  muy  ulano  y 
contento,  y  los  que  le  oyeron,  llenos  de  risa  y 
burla. 

Vicente  Espinel. 

PEDATROFIA  (del  gr.  jmis,  niño,  y  de  atrofia): 
f.  Palol.  Tulierculosis  de  los  ganglios  linfáticos 
del  mesenterio. 

*  PEDAZO:  Pedazo  de  pan:  fig.  Persona  su- 
mamente bondadosa. 

*  PEDERNALINO,  NA:  U.  t.  en  sent.  fig.  En- 
trañas PEDEliNALlNAS. 

PEDERNOSEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  El  Pe- 
dernoso  (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

PEDERNOSO,  SA:  adj.  PEDERNALINO,  NA. 

¡Oh,  qué  recreo  la  dorada  espiga 
ver,  y  girando  el  PEDEitNüSO  trillo, 
y  el  merodeo  de  afanosa  hormiga! 

Bretón  de  los  Herruros. 

PEDESTREMENTE:  adv.  m.  A  PIE. 

-  Pedestremente:  De  un  modo  vulgar. 

pediatría  (del  gr.  país,  paidós,  niño,  é  ia- 
treía,  curación):  m.  Med.  Parte  de  la  medicina 
que  se  ocupa  en  el  estudio  de  las  enfermedades 
de  los  niños. 

PEDICARRIL  (del  lat.  pcs,  pedís,  pie,  y  de  ca- 
rril): m.  Locomotora  recientemente  inventada 
por  Bramat  Joseph  Diplock,  de  Londres.  Es  una 
rueda  sostenida  sobre  pies,  parecidos  á  los  de  un 
elefante,  que  están  fijos  á  la  llanta  de  aquélla. 
En  vez  de  rieles  sostenidos  á  trechos  sobre  tra- 
viesas, y  ruedas  accionando  sobre  ellos,  el  pro- 
ceso es  invertido  y  los  pies  descansan  en  el  suelo. 
El  pedicarril  es  particularmente  útil  para  ex- 
traer minerales  de  minas  recientemente  juiestas 
en  explotación,  maderas  de  bosques  parcialmen- 
te cortados,  y  también  puede  tener  aplicación 
para  fines  militares.  Ha  alcanzado  velocidades 
de  5  millas  por  hora,  y  puede,  sin  dificultad, 
construirse  para  alcanzar  velocidades  de  15  á  20 
millas. 

PEDICELARIOS:  m.  ]\\.  Zool.  Órganos  en  forma 
de  pinzas,  que  se  encuentran  en  diferentes  regio- 
nes del  tegumento  de  los  equinodermos  y  que 
parecen  destinados  á  limpiar  la  concha.  Las  pin- 
zas pueden  ser  de  dos  patas  (estrellas  de  mar)  ó 
de  tres,  y  aun  (raras  veces)  cuatro  (erizos  de 
mar\ 

PEDICULADO,  DA:  adj.  Ilist.  nat.  Que  está 
provisto  de  pedículo. 

PEDICULIZADO,  DA:  adj.  Que  se  ha  converti- 
do en  pediculado,  después  de  haber  existido  sin 
pedículo  de   ninguna  clase.    Tumor  PEDICI'LI- 

ZADO. 

*  PEDÍCULO:  m.  Patol.  Especio  de  pedúnculo 

ó  tallo  que  soiiorta  determinados  tumores. 

PEDIGÜEÑAR:  n.  Pedir  con  frecuencia  é  im- 

portuniíiail. 

Estaba  yo  en  la  covnchuela  liel  ludinnn,  y 
llegó  allí  un  lego  franciscano  de  esos  que  van 
pedioüeSando  por  las  |>lazuelas. 

Antonio  Fl(  rus. 

PEDOTROFIA  (del  gr.  pnts,  paidós,  niño,  y 
trofé,  alimento);  f.  Ilig.  Parte  de  la  higiene  cuyo 
objeto  es  estudiar  y  dirigir  el  régimen  alimenti- 
cio de  los  niños. 

PEDRAOERO,  RA:  adj.  Natural  de  La  Pedraja 
de  Portillo  y  Pedrajns  de  San  ICsteban  (Vallado- 
lid).  U.  t.  c.  s.  II  rerlcneciente  ó  relativo  &  dichas 
poblaciones  españolas. 

-  Pf.dra.iei!0,  KA:  adj.  Natural  de  Pcdralva 
(Valencia).  V.  t.  c.  s.  |l  l'crtCHccientc  ó  relativo 
á  dicha  )Hiblaeión  csiiañola. 

PEDREGUERENSE:  adj.  PKDRKGUEBO,  RA.  U. 
t.  c.  s.  c. 
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PEDREQUERO,  RA:  aiij.  XaturaldePedreguer 

(Alicante).  U.  t.  c.  s.  II  l'eiteiiccicnte  ó  relativo 
á  dicha  población  espaílola. 

•  PEDRELL  (Fei.ii'E):  liiog.  Este  ilustre  com- 
positor catalán  reside  en  Barcelona  desde  di- 
ciembre de  1904.  El  exceso  de  trabajo  le  produjo 
tal  extenuación,  de  carácter  neurasténico,  que 
hubo  de  abandonar  la  corte,  y  las  cátedras  del 
Conservatorio  y  de  la  facultad  de  Estudios  Su- 
periores del  Ateneo,  en  busca  del  clima,  más  be- 
nigno, de  Barcelona,  que  le  fué  propicio  para  re- 
cobrar la  salud  perdida.  Desde  la  fecha  de  su 
traslado  hasta  la  presente  (noviembre  de  1910) 
ha  producido  varias  obras  para  el  Salterio  Sacro- 
Hispano  (tercera  época);  ha  continuado  la  magna 
edición  de  obras  completas  de  Victoria  (está  pró- 
ximo á  publicarse  el  l'omus  Vil):  ha  escrito  un 
prólogo  á  las  Sonatinas  de  Scarlalti,  arreglo  lib'je 
de  Granados,  en  cuya  Academia  Granados  dio, 
durante  el  curso  de  1905,  una  serie  de  conferen- 
cias. Origen  y  evolución  de  las  formas  musicales; 
compuso  el  «cuadro  de  naturaleza»  La  Malina- 
da,  representado  en  el  teatro  Principal  (27  de 
octubre);  La  visión  de  Jianda  (inédita);  In  ca¡>- 
tivitalem  comploratio  (sobre  el  texto  Superflu- 
minal;  Otosa,  sinfonía  jubilar  para  la  inaugura- 
ción del  «Palau  déla  Música,»  letra  de  Maragall; 
publicó  una  serie  de  seis  Canciones  arabescas;  el 
opúsculo,  encargado  por  el  Congreso  de  la  Lengua 
catalana.  La  cani;ó  popular  catalana  y  la  lírica 
nacionalisada:e\  volumen  intitulado:  Musicale- 
rías,  y  terminó  la  primera  serie  de  Miisiclis  vells 
de  la  térra  (siglo  xvi),  continuada  posteriormen- 
te (siglos  xvi,  xvn  y  XVIII);  dio,  durante  el  cur- 
so de  1909,  una  serie  de  conferencias  en  la  aso- 
ciación de  Ksludis  Universüaris,  tema:  Curso  de 
Historia  musical  y  étnica  de  la  canción  popular 
catalana;  publicó  el  mismo  año,  pnr  encargo  de 
la  Diputación  provincial  de  Karceloua,  el  Calá- 
lech  de  la  Biblioteca  Musical  de  la  referida  cor- 
poración, en  dos  lujosos  volúmenes,  ilustrados 
con  abundantes  notas  históricas,  biográlicas  y 
críticas,  transcripciones  en  notación  moderna  de 
los  principales  motivos  musicales  y  facsímiles  de 
los  documentos  más  importantes  para  la  biblio- 
grafía española.  El  año  siguiente  (1910)  pulilicó 
en  la  casa  P.  OUendorff,  de  París,  el  volumen 
intitulado:  Músicos  contemporáneos  y  de  otros 
tiempos;y,  por  último,  el  2  de  agosto  se  craliarcó 
hacia  la  Argentina  invitado  para  asistir  á  la  inau- 
guración de  la  tem|iorada  de  Opera  española,  en 
cuyo  acto  se  representó  con  extraordinario  éxito 
su  trilogía  Los  Pirineos. 

PEDRERAL:  ni.  Especie  de  artolas  de  madera 
para  conducir  á  lomo  piedras  ó  cosas  semejantes. 

PEDRERENSE:  adj.  PedREBEÑO,  ÑA.  U.  t.  c. 
s.  c. 

PEOREREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Pedrera 
(Sevilla).  U.  t.  c.  s.  !!  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

PEDRERO,  RA:  adj.  Que  sirve  para  disparar 
piedras. 

...  Y  tras  ellos 
las  artificiales  homias 
de  los  trabucos  pedreros, 
por  qiileu,  nubes  de  madera, 
graniza  piedras  el  cierzo. 

Calderos. 

*  PEDRO:  Como  la  madre,  ó  Como  el  ama, 
DE  Sas  Pedro  (y  algunos  añaden:  que  quiere 
.ser  sola  para  todo):  loe.  fani.  que  suele  diri- 
gii-se  invectivamente  á  los  egoístas. 

-  Negar  algu.sa  cosa  como  San  Pedro:  fr. 
Negar  rotunda  y  descaradamente  alguna  cosa 
que  es  bien  sabiaa,  como  cuando  se  atrevió  Pe- 
dro en  el  atrio  de  Caifas,  hasta  por  tres  veces, 
á  negar  que  conocía  á  Jesucristo. 

-Pedro  Jiménez:  Pedrojiménez. 

Ellos  estaban  bebiendo  ag<ia,  y  yo  los  convi- 
dé con  vino  y  alargúeles  una  bota  de  Pedro 
JiMÉNKZ  de  Málaga  y  el  panqué  traia, conque 
se  holgaron. 

VicKNTB  Espinel. 

-  Pedro  Betancourt:  Gcog.  Término  muni- 
cipal y  pueblo  del  p.  j.  de  Colón,  prov.  de  Ma- 
tanzas, Cuba.  El  pueblo,  llamado  antes  Corral 
Falso  de  Macurijes,  tiene  3800  habita.,  y  ea  ca- 
-tación  del  f.  c.  de  Matanzas. 

-*  Pedro  fJoNzXi.FZ;  Oeng.  Este  part.  de 
la  Rop.  del  Paraguay  pertenece  al  dep.  de  Pilar 
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y  tiene  3600  habite.  Hállase  cerca  y  á  la  dero- 
cha del  Paraná,  al  S.  de  la  Rep.,  y,  por  consi- 
guiente, en  la  frontera  argentina, 

-Pedro  Juan  Caballero:  Geog.  Part.  del 
dep.  de  Concepción,  Kep.  del  Paraguay.  Es  de 
reciente  creación,  tiene  unos  3000  habita,  y  se 
halla  en  la  frontera  del  Brasil. 

-  Pedro  Ris.so:  Oeog.  Colonia  del  Paraguay, 
sit.  en  el  rincón  formado  jior  los  ríos  Apa  y  Pa- 
raguay. La  poblaron  uruguayos  y  es  el  primer 
saladero  establecido  en  1900, 

-  *  Pedro:  Biog.  Infante  de  Portugal.  De  su 
biografía,  y  sobre  todo  del  famoso  libro  «en  el 
que  se  refiere  lo  que  le  sucedió  en  el  viaje  que 
hizo  alrededor  del  mundo,»  ha  dado  nuevas  é  in- 
teresantes noticias  el  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández 
Duro  en  un  notable  estudio  que  publicó  en  1903 
con  el  título  de  Viajes  del  infante  D.  Pedro  de 
Portugal  en  el  siglo  XV. 

-  *  Pedro  NicoL;(s  Pascual  ó  Pasqual 
(San):  Biog.  En  1902  y  con  motivo  de  la  edi- 
ción en  romance  que  se  preparaba  de  las  obras 
del  Santo  obispo  de  Jaén,  el  Sr.  D.  Ramón  Me- 
néndez  Pidal,  que  había  e.xauünado  los  códices 
de  aquéllas,  hizo  notar,  en  un  artículo  que  pu- 
blicó el  Bullclin  Hispauique,  que  no  había  mo- 
tivo serio  para  atribuir  á  San  Pedro  Pascual  al- 
gunos de  los  tratados  contenidos  en  dichos  có- 
dices. No  son  del  Santo  la  Exposición  del  Credo  ó 
Libro  declarante,  el  Tractado  de  como  prueua 
que  Dios  es  Trinidat,  Contra  los  que  dicen  que 
hay  fadas  e  ventura  e  oras  vienyuadas,  y  Los  diez 
Mandamientos.  Quedan  sólo  como  obras  de  San 
Pedro  Pascual  en  los  códices  escurialeuses:  La 
impugnación  de  la  secta  de  Mahoma  y  la  Glosa 
del  Pater  Xoster.  En  la  primera  de  éstas  cita  el 
Santo  otra  obra  suya  perdida. 

-  Pedro  Regalado  (San):  Biog.  Hijo  de 
D.  Pedro  Regalado  y  D."  María  de  la  Costani- 
lla, n.  en  Valladolid  el  año  1390.  Ingresó  en  la 
orden  de  San  Francisco  en  1403;  ayudó  al  P.  Vi- 
llacreces  á  erigir  el  convento  reformado  de  Do- 
mus  Dei  en  la  Aguilera,  en  el  cual  profesó  de 
nuevo  y  permaneció  durante  once  años;  estudió 
Teología  y  Filosofía,  fué  piior  de  los  conveutos 
de  Domus  Dei  y  Abrojo,  y  vicario  (cargo  en  el 
que  se  distinguió  por  su  celo  en  ¡a  ordenación 
de  las  Constituciones  y  agregación  del  tratado 
de  ejercicios  contemplativos);  también  escribió 
un  resumen  biográfico  del  P.  Fr.  Pedro  de  Vi- 
Uacreces.  Falleció  el  31  de  marzo  de  1446  en  el 
convento  del  Abrojo,  siendo  en  el  mismo  sepul- 
tado. Su  beatificación  se  efectuó  el  24  de  julio 
de  1683  por  el  pontífice  Inocencio  XI,  y  su  ca- 
nonización en  junio  de  1740  por  Benedicto  XIV. 
Actualmente  es  el  Santo  Patrono  de  Valladolid 
y  su  obispado,  celebrándose  su  festividad  el  13 
de  mayo. 

-  Pedro  I  Kakageorgevich:  Biog.  Actual 
rey  de  Serbia,  n.  en  Belgrado  el  29  de  junio  de 
1844.  Es  hijo  del  príncipe  Alejandro  I,  que  ab- 
dicó en  1859  y  m.  en  1885.  Cuando  en  24  de  di- 
ciembre de  1858  tuvo  Alejandro  que  salir  de 
Belgrado,  su  hijo  mayor  Pedro  fué  llevado  á  Gi- 
nebra, donde  estuvo  hasta  1861;  después  hizo 
sus  estudios  en  París,  fué  alumno  de  la  escuela 
de  Saint-Cyr  y  de  la  de  aplicación  de  Metz,  en 
1870-71  sirvió  en  el  ejército  francés  contra  Pru- 
sia,  y  terminada  la  guerra  dejó  el  servicio  mili- 
tar. En  1875  tomó  parte,  al  frente  de  una  nu- 
merosa partida  que  armó  á  su  costa,  en  la  insu- 
rrección de  los  bosniacos  contra  Turquía;  en 
1878  intentó  provocar  una  revolución  en  Serbia, 
y,  habiendo  fracasado  en  sus  propósitos,  se  reti- 
ró al  Montenegro,  donde  en  1883  casó  con  Zorka 
Niegoch,  hija  del  príncipe  Nicolás.  Viudo  en 
1890,  continuó  resiaiendo  en  Cetina,  á  la  vista 
siempre  de  aquel  principado  ó  reino  de  Serbia, 
al  que  tenía  derecho  desde  la  muerte  de  su  |ia- 
dre.  No  prosperaron  tampoco  las  nuevas  tenta- 
tivas que  hizo  para  ocupar  el  trono  serbio,  y  en 
1894  fuese  á  Ginebra;  aquí,  en  París  y  en  otras 
poblaciones  de  Francia  y  Suiza  residió  en  loa  si- 
guientes afloa,  hasta  que,  habiendo  sido  asesina- 
do en  1903  Alejandro  Obrenovich,  la  Cámara  ó 
Skupchtina  serbia  lo  proclamó  rey  el  15  de  junio 
do  dicho  año. 

PEDROCHE  (de  piedra):  m.  PEDREGAL, 

PEDROLENSE:  adj.  Natural  de  Pedrola  (Za- 
ragoza). U.  t.  o.  s.  c.  ;  Portoneuieuta  ó  relativo 
á  dicha  población  cs|>ahola. 


PEORÓN:  DI.  aum.  de  Piedra.  ||  Piedra  glan- 
de suelta. 

Más  no  dijo;  y  rodando  la  mi.ada 
sobre  el  campo,  una  ptedra  vido  ingentt... 
Arrebata  el  PEDUÓN  con  mano  presta 
Turno,  y  con  él,  cuanto  eu  sus  fuerzas  cabe, 
enipinaae,  y  veloz  curre,  y  lo  a«cbta. 

M.  A.  Caro. 
PEDROÑERO,  RA:  adj.  Natural  de  Los  Pedro- 
lleras  (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  |,  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

PEDR08A  (Frav  GbecorioI:  Biog.  Hijo  de 
Francisco  de  Pedrosa  y  de  D.'  María  de  Casares, 
n.  en  la  ciudad  de  Valladolid  el  3  de  julio  de 
1571,  siendo  bautizado  en  la  parroquial  de  San 
Andrés.  Estudió  en  Salamanca  Jurisprudencia, 
graduándose  después  de  bachiller  en  Cánones. 
Ingresó  en  la  orden  de  San  Jerónimo,  vistiendo 
el  hábito  en  el  monasterio  de  Prado  cuando  con- 
taba veintiún  años.  Obtuvo  los  cargos  de  predi- 
cador general  de  la  orden,  calificador  del  Conse- 
jo de  la  Suprema  Inquisición,  prior  de  Nuestra 
Señora  de  Prado,  pjrcdicador  de  S.  M. ,  general 
de  la  orden  en  1624,  obispo  de  León  el  mismo 
año  y  de  Valladolid  en  1633.  Renunció  al  obis- 
pado y  á  6000  ducados,  yéndose  á  virir  á  Ma- 
drid, donde  pretendió  la  plaza  de  comisario  ge- 
neral de  Cruzada.  Falleció  en  el  monasterio  del 
Escorial,  siendo  sepultado  en  la  catedral  de  Va- 
lladolid. Escribió  varios  notables  Sermones. 

PEDROSEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  El  Pedro- 
so  (Sevilla).  U.  t,  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

PEDROSINO,  NA:  adj.  Natural  de  Pedresa  del 
Rey  (Valladolid).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

PEDUNCULAOO,  DA:  adj.  üisl.  nat.  Que  está 
provisto  de  pedúnculo. 

PEDUNCULAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  pedúnculo. 

PEER:  a.  U.  t.  c.  r. 

PEERLKAMP  (Pedko  Hoftmann):  Biog.  Fi- 
lólogo y  crítico  holandés,  n.  en  Groninga  en 
1786;  m.  en  Hilversum  en  1865.  Fué  primero 
profesor  en  el  instituto  de  Haarlem,  luego  direc- 
tor de  dicho  establecimiento  y  del  de  Dokkum, 
y  más  tarde  catedrático  de  Filología  en  la  univer- 
sidad de  Leyden.  Su  obra  más  importante  es: 
Liber  de  rita,  doctrina  et  facúltate,  Kcderlan- 
dorum  qui  carmina  latina  composuerunt.  Ade- 
más publicó  bellísimas  ediciones  de  las  Odas  y 
Sátiras,  de  Horacio,  y  la  Eneida,  de  Virgilio. 

PEFFER  (Guillermo  Alfredo):  Biog.  Pu- 
blicista norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Cumberland  (Pensilvania)  el  10  de  septiembre 
de  1831.  Terminó  sus  estudiosa  los  quince  años 
y  desempeñó  una  plaza  de  profesor  en  una  escuela 
de  dicha  población:  desde  entonces  hizo  alter- 
nar, con  los  deberes  de  maestro,  sus  aficiones  al 
laboreo  del  campo,  durante  la  temporada  vera- 
niega, hasta  que,  por  último,  decidió  dedicarse 
por  entero  á  la  agricultura,  encargándose  del  cul- 
tivo y  la  mayordomía  de  una  heredad  de  su  ¡la- 
dre.  Al  mismo  tiempo,  consagróse,  en  los  ratos 
de  ocio,  al  estudio  del  Derecho,  jiara  graduarse 
al  terminar  la  guerra  civil,  en  la  que  sirvió  como 
voluntario  del  ejército  de  la  Unión.  Ejerció  con 
éxito  la  abogacía,  aspiró  más  tarde  á  los  cargos 
públicos  y  logró  ser  elegido  senador  durante  va- 
rias legislaturas.  Es  autor  de  las  obras:  Myrio- 
rama,  poema  nacional;  The  Carpet - bagger  en 
Tcnncssee;  Geraldina,  ó  Lo  que  puede  suceder; 
Manual  de  tarifas;  The  rcay  oui;  Americanis- 
mo y  las  Filipinas,  y  Sise  and  fall  of  Populitm 
in  the  United  States. 

*  PEQA:  f.  Zool.  GüAlc.tN. 

PEGADOR  (de  pegar,  1."  art.):  m.  Min.  Ope- 
rario que  eu  las  minas  y  canteras  está  encargado 
de  pegar  fuego  á  las  mechas  de  los  barrenos. 

-  Peoador:  prov.  And.  Remora;  pex. 

PEGAJOSAMENTE:  odv.  m.  Hasta  el  extremo 

de  hacerse  fastidioso. 

Los  pedigüeños  de  Madrid  se  acercan  riOA- 
JUSAUBNTE. 

E.  Pardo  Bazín. 

•  PEGAJOSO.  8A:  adj.  fig.  y  fam.  SoBÓS:qne 
]ior  su  excesiva  familiaridad,  caricias  y  halagos 

se  hace  lastidiuso. 
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PEGALAJAREÑO,  ÑA:  atlj.  Natural  de  Pega- 
lajar  (Jaéu).  U.  t.  c.  s.  ü  Peiteueoieutc  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

PEGAMOIDE:  m.  Tecnol.  Producto  cuya  com- 
posición se  mantiene  secreta,  y  que  sirve  para  re- 
cubrir el  papel,  el  cartón,  los  tejidos  y  el  cuero. 
Sirve,  sobre  todo,  para  fabricar  una  imitación 
de  cuero  con  papel  ó  tela.  Los  cuerpos  recubier- 
tos de  esta  substancia  son  impermeables  y  poco 
alterables  á  la  acción  de  los  agentes  químicos. 
El  papel  pegamoide  no  sirve  para  la  iniprent.i, 
como  no  haya  sufrido  una  preparación  especial 
ó  no  se  emplee  una  tinta  ad  hoc.  Esta  substancia 
se  aplica  sobre  las  superficies,  por  medio  de  una 
máquina  que  tiene  cierta  analogía  con  las  que 
sirven  para  extender  la  emulsión  sobre  los  pape- 
les fotográficos,  y  se  seca  por  medio  de  cilindros 
que  contienen  vapor  en  su  interior. 

PEGÁSIDO,  DA:  adj.  PEGASEO,  A. 
Al  pie  de  la  pegásida  corriente 
Villaiiiediana  el  meuosiuo  coro 
honra  en  puro  metal  resplamlicifiite. 
Lope  de  Vega. 
PEGATOSTE:  m.  Mancha,  pegote. 

La  cara  tan  lleua  de  pegaTOSTES,  que  pare- 
cía niño  cou  viruelas. 

Estebanülo  Gonzilez. 
PEGAZA:  f.  ant.  Picaza. 

...  et  las  PEGAZAS,  et  los  tordos  prietos,  et 
los  zorzales,  et  los  picos  verdes. 

Don  Juan  Manuel. 

PEGEAS:  f.  pl.  Mü.  Ninfas  de  las  fuentes,  lo 
mismo  que  las  náyades. 

pegmAtico,  TICA:  adj.  Referente  ala  coagu- 
lación. II  tjue  coagula. 

PEGN1TZER  (Juan):  Biog.  Impresor  alemán 
del  sijílo  XV,  natural  de  Nuremberg.  Trabajó  en 
Sevilla  con  Pablo  de  Colonia,  Tomás  Glocknery 
Magno  Herbst,  desde  1490.  En  1495  fué  llama- 
do á  Granada  por  Fray  Fernando  de  Talavera, 
en  donde  imprimió,  con  Menardo  Ungut,  la  fa- 
mosa edición  de  la  Fila  C/irisli,  de  Pedro  Jimé- 
nez de  Prexano,  acabada  en  30  de  abril  de  1496, 
y  la  Breve  y  muy  provechosa  doctrina  chrisiiana^ 
del  citado  arzobispo  granadino.  En  1499,  ha- 
biendo dejado  de  formar  parte  de  la  compañía 
sevillana  los  dos  compañeros  suyos  primeramen- 
te mentados,  prosiguió  la  sociedad  con  Herbst. 
De  las  prensas  de  ambos  salieron:  en  dicho  año. 
Las  eco.  (trescientas)  de  Juan  de  Mena  (7  de 
octubre);  y  en  1500,  los  Proverbios  de  Séneca  (18 
de  febrero);  las  Xolas  del  relator,  de  Fernando 
Díaz  de  Toledo  (3  de  junio);  el  Carro  de  dos  vi- 
das, del  clérigo  toledano  Gómez  García  (23  de 
julio);  la  Aurfa  cxposilio  hymnorum  una  cum 
textu,  de  Santiago  Alora,  catedrático  de  Gramá- 
tica y  Poética  (31  de  octubre);  y  los  Capítulos 
heclws  por  el  rey  y  la  reyna  nuestros  señores,  enlos 
guales  se  contienen  las  cosas  que  han  de  guardar 
et  complir  los  governadores,  asistentes,  corregido- 
res, juezes  de  residencia  ct  alcaldes  de  las  ciuda- 
des, villas  el  lugares  de  sus  rcynos  et  señoríos,  fe- 
chos en  la  muy  noble  et  leal  ciudad  de  Sevilla  a  IX 
de  junio  de  M  et  d.  (ignórase  la  fecha  de  su  im- 
presión). La  oficina  tipográfica  de  los  compañeros 
alemanes,  que  tanto  enalteció  el  arte  de  Guten- 
berg  en  la  ciudad  hispalense,  desapareció  en  1 503. 

*  PEGO:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Alicante,  tiene  270  kms.-y  18111  ha- 
bitantes. Sus  14  ayunt.  comprenden  4  v.,  19  lu- 
gares, 1  aldea,  15  caseríos,  1116  edif.  y  alber- 
gues aislados.  El  ayunt.  de  Pego  tiene  53  kms.' 
y  6983  habits.,  de  los  que  6576  corresponden  á 
Ja  V.  de  Pego,  y  el  resto  á  7  caseríos  y  los  edif.  y 
albergues  diseminados. 

PEQOLINO,  NA:  adj.  Natural  do  Pego  (Ali- 
cante). U.  t.  c.  9.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PEGOTERÍA:  f.  fam.  Acción  y  efecto  de  pego- 
tear. 

PEQOTÓN:  m.  aum.  de  Pegote. 

...  el  cual  llanto  apagaba  (el  vate)  con  traf:o< 
del  espumoso  néctar,  casi  como  el  PKOOTÓN 
aquel  de  marras. 

Pereda. 

PEGUAL:  m.  Ainer.  (de  Chile).  Cincha  con 
nna  argolla,  dispuesta  para  sujetar  los  animales 
cogidos  con  lazo. 


PEGULLÓN:  m.  Pelotón,  pegujón,  residuo  de 
lana  ó  lino;  desperdicio. 

Con  los  PEGULLONBS  de  mi  vecina  echo  yo 
faldas  á  mi  camisa. 

Refrán  popular, 

PEHUAJÓ:  Geog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rep.  Argentina;  6373  kms.^y  14000  ha- 
bitantes. El  pueblo  cabecera  tiene  4000. 

PEHUENCHE:  adj.  Amcr.  (de  la  Argentina). 
Aplícase  al  indio  de  cierta  parcialidad  que  habi- 
taba al  Sur  en  los  valles  de  la  falda  occidental 
de  la  cordillera  de  los  Andes. 

Gurú  Leuvii  quiere  decir  Rio  Negro,  que  es 
el  nombre  que  le  dan  los  huiliclies  y  PEHUEN- 
CHKS. 

P.  Tomás  Falkxeb. 

PEILLAUBE  (P.  Emilio):  Biog.  Sacerdote  ma- 
rista  y  célebre  filósofo  francés  contemporáneo. 
N.  en  Calonges  (Lot-et-Garonne)  elSdejuliode 
1864.  Se  doctoró  en  1S94  con  una  tesis  sobre  la 
«Teoría  de  los  Conceptos,»  obra  de  gran  vuelo 
en  que  examina  sucesivamente  la  existencia,  el 
origen  y  el  valor  de  las  ideas.  A  consecuencia 
de  esta  tesis,  monseñor  de  Hulst  le  confió  la 
cátedra  de  Psicología  del  Instituto  católico  de 
París.  Profesor  desde  1895,  el  P.  Peillaube  se  de- 
dicó á  averiguaciones  personales  en  los  laborato- 
rios de  Psicología  experimental  y  de  Psicopato- 
logía.  En  1900  fundó  la  Revue  de  Fhilosophie. 
Además  ha  fundado  la  «Biblioteca  de  Filosofía 
experimental,»  uno  de  cuyos  volúmenes,  titula- 
do Las  Ihxágenes.  ensayo  sobre  la  Imaginación  y 
la  Memoria,  es  debido  á  su  pluma.  Honor  de  la 
catolicidad,  el  P.  Peillaube  ha  puesto  al  servi- 
cio de  la  ortodoxia  más  pura  las  vivas  investiga- 
ciones modernas,  y  su  firme  relieve,  que  se  des- 
cubre de  lejos  en  el  movimiento  intelectual  de 
Francia,  inspira  intensa  admiración  á  los  ge- 
nuinos  estudiosos  de  todas  las  creencias  y  es- 
cuelas. 

*  PEINADO,  DA:  adj.  fig.  Afectado,  excesivo, 
exagerado. 

Tiene  en  su  boca  peinadas  cortesías. 
P.  Fk.  Lucas  Fernández  de  Avala. 

*  PEINAR:  fig.  Tocar  ligeramente  una  cosa  á 
otra. 

El  g.itillo  ha  de  peixar  por  parejeen  ti  ras- 
trillo, para  que  entre  bien  la  lumbre  en  la  cazo- 
leta, que  hay  llaves  que  desparcen  las  chispas, 
y  es  porque  dan  golpe  y  no  peinan. 

A.  Maktínhz  de  Espinar. 

-  Peinarse  la  carga:  fr.  prov.  Sant.  Rozar- 
se, aplastarse  y  mermarse  algún  tanto  la  hier- 
ba de  que  van  llenos  los  carros,  al  pasar  por  un 
sitio  estrecho. 

Arriniáudoíe  ios  bueyes  con  ansia  bravia  á 
todos  los  bard  .lies  de  los  culi  ejoues...,  cou  lo  cual 
se  peinó  la  carga  algo  más  de  lo  conveniente. 
Pkrkda. 

*  PEINE:  Impr.  Cada  una  délas  horquillasen 
que  encajan  los  rodillos  en  la  máquina. 

-Ser  un  buen  peine:  fr.  Dícese  de  aquel 
que,  despuntando  de  agudo,  ni  se  deja  engañar 
fácilmente,  ni  hay  cuestión,  por  embrollada  que 
esté,  que  se  sustraiga  á  su  solución:  así  como  el 
cabello,  por  más  enredado  que  se  halle,  lo  des- 
enreda fácilmente  un  peine  que  sea  bueno. 

-Ser  un  buen  peine:  fr.  Ser  un  picaro  re- 
domado. 

PEINERA:  f.  Bolsa  ó  estuche  para  guardar  los 
peines. 

*  PEINETA:  CoMO  PEINETA."!:  loc.  fam.  Dícese 
de  las  uñas  redondeados  á  manera  de  peineta. 

peirAs  (Hermana  Enriqueta):  Biog.  Reli- 
giosa carmelita  del  Convento  de  Compiégne,  n. 
en  Cajarc,  m.  guillotinada  en  París  junto  con  la 
Madre  Priora  y  catorce  religiosas  más  el  17  de 
julio  de  1794.  Fué  beatificada  en  Roma  el  27  de 
mayo  de  1906.  V,  LinoiNE  (Magdalena  Clau- 
dia) en  este  mismo  Apéndice. 

PEIRCE  (Benjamín  Osgood):  Biog.  Matemá- 
tico norteamericano  contemporáneo,  n.  en  I5e- 
vcrly  (Massachusctts)  el  11  de  febrero  de  1854. 
Blstudió  en  la  universidad  de  Harvard  y  luego  en 
las  de  Leipzig  y  Berlín,  donde  perfeccionó  sus 
conocimientos  matemáticos  y  se  doctoró  eu  Fi- 
losofía. De  regreso  en  los  Estados  Unidos,  fué  pro- 
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fesor  de  Matemáticas  en  el  Colegio  latino  de  Bos- 
ton, y  sucesivamente  en  otros  colegios  y  univer- 
sidades. Acualmente  lo  es  de  Matemáticas  y  Fi- 
losofía natural  en  la  de  Harvard.  Además  de 
muchos  artículos  y  monografías,  especialment« 
sobre  Matemáticas,  ha  publicado  las  obras  si- 
guientes: Teoría  de  las  funciones  potenciales  de 
Newton;  Tabla  de  integrales,  y  Experimentos 
de  magnetismo. 

-Peirce  (Jacobo  Mills):  £iop.  Matemático 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Cambrid- 
ge (Massachusctts)  el  1.°  de  mayo  de  1834.  Ter- 
minados con  brillantez  extraordinaria  sus  estu- 
dios en  la  universidad  de  Harvard,  fué  nom- 
brado profesor  auxiliar  de  Matemáticas  en  la 
misma  y,  ¡¡osteriormente,  en  otras  varias.  Sus 
obras  principales  son:  Texto  de  Geo^netria  analí- 
tica; Elementos  de  logaritmos,  y  unas  Tablas, 

PEIXOTO  DA  ROCHA  (ANTONIO  AUGUSTOJ: 
Biog.  Arqueólogo  y  etnógrafo  portugués,  n.  eu 
Povoa  de  Varzim  en  1866.  Es  correspondiente 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa  y  del 
Instituto  de  Coimbra,  redactor  en  jefe  de  la  re- 
vista Fortngalia  y  director  de  la  Biblioteca  pii- 
blica  y  del  Museo  municipal  de  Porto.  Ha  pu- 
blicado varios  estudios  descriptivos  y  críticos  de 
monumentos  arqueológicos  de  Portugal  y  las  cró- 
nicas científicas  tituladas  A  Terra  PortxiguKa. 

*  PEJE:  Peje  ángel:  Angelote;  pez  del  or- 
den de  los  selacios. 

PEJIn,  JIÑA:  m.  y  f.  prov.  Sant.  Hombre  ó 
mujer  del  pueblo  bajo  de  las  poblaciones  maríti- 
mas de  la  jirovincia  de  Santander.  ||  adj.  Perte- 
neciente á  ellos. 

*  PEKIN:  Geog.  Los  cálculos  acerca  de  la  po- 
blación de  esta  c.  varían  entre  500  000  y  1 650  000 
habits.  Eu  el  verano  de  1900  fué  teatro  de  san- 
grientas escenas,  motivadas  por  la  rebelión  de 
los  boxers,  el  ataque  de  las  legaciones  europeas 
y  la  entrada  en  la  c.  de  la  expedición  interna- 
cional (V.  China  en  este  mismo  Apéndice), 

*  PELADILLA:  fig.  PROYECTIL. 

Después  del  Iracaso  de  la  intentona,  y  an- 
daudo  ya  O'Donnell  barriendo  las  calles  de 
Madrid  á  nietrallazos...,  le  alcanzó  uua  pela- 
dilla y  le  tendió  boca  abajo. 

Pereda. 

*  PELADO,  DA:  EsTAB  uno  PELADO:  fr.  fig.  y 
fam.  No  tener  dinero. 

-  Pelado  (Monte):  Geog.  V.  Map.tinica  en 
este  mismo  Apéndice. 

PELAGIA:  Geog.  ant.  Isla  citada  por  Avieuo  y 
que  corresponde,  según  García  de  la  Riega,  á  la 
lusua  del  Miño.  Aquel  geógrafo  antiguo  hizo  de 
ella  una  desciipción  verdaderamente  fantástica, 
pues  viene  á  decir  que  no  tiene  asiento  en  el  fondo 
del  mar  y  que  su  sujierficie,  abundante  en  hier- 
bas, adquiere  movimiento  cuando  el  agua  se  agi- 
ta por  la  simple  aproximsción  de  un  buque;  es  de 
presumir  que  Avieno  se  detuvo  á  mencionar  esta 
isl»  maravillado  por  dichas  extrañas  condicio- 
nes, que  vio  consignadas  en  el  periplo  de  algún 
viajero  dotado  de  gran  imaginación.  Sin  duda 
está  bien  colocada  en  el  lugar  que  el  poeta  ro- 
mano la  cita,  porque  al  S.  del  cabo  Silleiro  (Ar- 
vio)  y  en  la  boca  del  río  Miño  hay  una  islcta 
con  el  sencillo  nombre  de  Insua,  que  presenta 
alguna  vez  circunstancias  dignas  de  ser  aprecia- 
das para  la  identificación,  y  á  las  cuales  debe  tal 
vez  el  calificativo  de  «herbedosa»  que  le  dan  los 
ribereños  gallegos  (herbarum  abundans,  dice 
Avieno)  y  que  se  lepite  en  el  de  hcrbedosos,  que 
aplican  á  unos  islotes  próximos  al  Ulló,  en  la  ría 
de  Vigo.  El  poeta  usa  el  vocablo  pelagia  como 
adjetivo:  la  mayor  parte  de  los  comentaristas  lo 
tiansfomian  en  nombre  propio  para  mejor  inte- 
ligencia y  claridad  del  estudio.  La  isla,  sin  duda 
por  su  pequenez  é  insignificancia,  no  tenía  deno- 
minación, y  si  es,  en  efecto,  la  de  la  boca  del 
Miño,  continúa  sin  ella,  pues  se  sigue  dándole  la 
común  de  su  condición  material:  insua.  La  úni- 
ca circunstancia  que  la  distinguía  era  la  de  ha- 
ber en  ella  un  altar  á  Saturno:  hoy  también  se 
distingue  tan  sólo  por  tener  un  pequeño  castillo, 
sucesor  de  una  ermita,  que  probablemente  reem- 
plazó al  citado  altar.  Claro  es  que  la  isla  Pela- 
gia no  es  ni  puede  ser  la  Insúa  si  los  países  que 
descubrió  Avieno  corresponden,  como  otros  au- 
tores dicen,  á  costas  del  Sur  ó  del  Este  de  Es- 
paña. 
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PELÁGICO,  QICA  (del  lat.  pelayiis,  aitu  mar): 
adj.  reiteiie(.ii.iite  ó  relativo  al  piélago. 

-  Pelágico,  cica:  1/ist.  iiat.  Se  dice  de  los 
animales  que  vivcu  en  alta  mar,  ya  en  la  misma 
superticic,  ya  á  una  débil  profundidad:  estos  ani- 
males constiluyen  lo  que  se  llama  ¡ilatiílon,  por 
oposición  á  bciUon,  que  comprende  los  animales 
que  viveu  en  las  prolundidaties.  Las  especies  pe- 
lágicas se  distribuyen  en  casi  todos  los  grujios 
del  reino  animal.  Los  principales  son:  los  globi- 
gerinos  y  los  radiolarios,  entre  los  protozoarios; 
entre  \oa  celenterios,  las  medusas,  los  sifouóforos 
y  los  teuüforos;  entre  los  artrópodos,  algunos 
crustáceos,  y  en  particularnumerosos  copépodos; 
eutre  los  gusanos,  algunos  anélidos;  entre  los 
moluscos,  los  lieterópodos,  los  pteróijodos  y  la 
mayor  parte  de  cefalópodos;  entre  ]os tunicados, 
las  salpasy  los  pirosómidos;  y  entre  los  vertebra- 
dos, numerosos  peces  y  la  mayor  parte  de  los  ce- 
táceos. Además,  hay  muchas  larvas  que  tienen 
una  existencia  pelágica,  más  ó  menos  prolonga- 
da, aunque  la  lorma  adulta  del  animal  deje  de 
serlo.  La  fauna  pelágica  procede,  evidentemen- 
te, de  antepasados  que  emigraron  de  las  orillas 
bacia  alta  mar,  adaptándose  á  las  condiciones 
especiales  que  encontraron  en  el  nuevo  medio. 
Uno  de  los  caracteres  especiales  de  adaptación 
de  muchas  animales  pelágicos  consiste  cu  la 
transparencia  casi  absoluta  de  sus  tejidos.  Es  un 
ejemplo  clásico  de  homocronu'a,  fenómeno  que 
consiste  en  tomar  los  organismos  la  transparen- 
cia del  medio  en  que  viveu.  (V,  Oceanoouafía 
en  este  mismo  AriisDiCE.) 

-  Pelágicos  (Depósitos):  Oeol.  Formaciones 
submarinas  que  cubren  la  zona  abisal  y  parte  de 
la  del  declive,  y  no  están  formadas  por  detritus 
de  las  tierras  emergidas  (como  los  depósitos  te- 
rrígenos).  Los  materiales  son  de  tres  clases:  or- 
gánicos,  telúricos  y  cósmicos. 

Los  orgánicos  consisten  en  despojos  de  los  or- 
ganismos marinos:  fango  deglobigerinas,dedia- 
tomáceas,  de  radiolarios,  de  pterópodos,  etc.  Es- 
tos depósitos  parece  que  no  van  más  allá  del  ve- 
ril de  -  5000  m.  todo  lo  más.  Hacia  ese  nivel  ó 
antes  pasan  gradualmente  á  transformarse  en 
arcilla  roja. 

Al  grupo  telúrico  pertenecen  desde  luego  los 
productos  de  las  erupciones  submarinas.  Pero 
respecto  de  la  citada  arcilla  ruja  que,  tapizando 
las  grandes  profundidades,  viene  á  cubrir  en  el 
globo  una  extensión  superticialde  133000000 de 
kms.^  se  han  dividido  las  opiniones  de  los  geó- 
logos oceanógrafos.  Murray  y  Renard  la  colocan 
en  el  grupo  telúrico,  suponiéndola  efecto  de  la 
descomposición  de  los  productos  eruptivos  cita- 
dos. Wyville  Thompson  la  considera  como  el  re- 
siduo insoluble  de  las  formaciones  organígenas, 
debido  á  haber  ejercido  el  agua  en  las  grandes 
profundidades  una  mayor  acción  disolvente,  no 
porque  el  agua  profunda  posea  esta  propiedad  en 
mayor  grado,  sino  por  ha!)er  actuado  en  mayor 
masa  y  en  mayor  tiempo.  La  arcilla  roja  no  es 

§ura,  sino  que  contiene  otros  productos  forma- 
os, como  ella,  i»  süu:  ceolitas,  concreciones 
fosfáticas,  nodulos  de  manganeso  con  restos  or- 
gánicos, y  los  productos  del  grujió  cósmico. 

Los  materiales  cósmicos  consisten  en  esférulas 
muy  diminutas,  de  dos  clases.  Unas  son  magné- 
ticas, negras,  con  núcleo  metálico  ó  sin  él,  y  ge- 
neralmente de  dos  décimas  de  milímetro,  o  me- 
nos, de  diámetro.  Las  otras  son  de  la  mitad  de 
tamaíio,  pardas,  de  estructura  cristalina  y  pare- 
cidas á  los  condros  ó  granulos  de  los  aerolitos  y 
noá  ninguna  roca  telúrica.  En  estos  caracteres 
se  funda  el  origen  cósmico  que  se  les  atribuye. 

*  PELAGRA:  Patol.  y  Esladl.it.  A  fines  de 
1863,  Césor  Lombroso  había  adivinado  que  la 
pelagra  era  el  producto  de  un  envenenamiento, 
debido  á  la  alimentación  con  maíz  ardido,  que 
entre  las  poblaciones  rurales  de  la  Italia  septen- 
trional, y  csiiccialmente  en  el  Véneto,  había  vis- 
to que  era  de  uso  cotidiano.  Y  recordando  el 
descubrimiento  de  Balardini  (1840)  de  un  pará- 
sito vegetal  que  se  desarrolla  en  el  maíz  no  bien 
madurado  ni  seco,  llegó  á  establecer  (jue  la  pela- 
gra era  determinada  por  un  alcaloide  producido 
en  el  maíz  por  microorganismos  vegetales.  Sus 
primeros  estudios  interesaron  á  los  especialistas; 
pero  después  la  envidia  académica  puso  en  duda 
y  hasta  en  solfa  las  conclusiones,  cuando  Lora- 
nroso  mostró  gallinas  y  conejos  quo  se  habían 
vuelto  pclagroHos  después  do  inyecUírseles aquel 
veneno  del  maíz  fermentado.  El  mníz,  entrclnn- 
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to,  se  siguió  vendiendo  y  consumiendo,y  lo  único 
que  hubo  fué  que  mediante  unos  hornos  portáti- 
les, inventados  ¡lor  el  cura  Anelli,  se  practicó 
con  más  cuidado  la  desecación  del  grano,  dismi- 
nuyendo inmensamente  la  difusión  de  la  pelogro. 
Entretanto,  Lombroso  tuvo  que  proseguir  una 
lucha  dolorosa  de  treinta  aflos  antes  de  ver  acep- 
tados sus  descubrimientos  sobre  el  origen  de  la 
pelagra.  De  nada  valió  que  hiciese  extraer  el  ve- 
neno del  maíz  ardido,  por  el  químico  industrial, 
Carlos  Erba,  de  Milán.  Como  ese  veneno  produ- 
cía síntomas  análogos  á  los  de  la  estricnina,  se 
llegó  hasta  á  sospechar  que  hubiera  agregado 
estricnina  al  maíz  pala  obtener  sus  célebres  pe 
lagrosos.  Pero  Lombroso,  inconmovible  eu  su  le, 
en  la  verdad,  resistió.  Y  sólo  cuando  el  grau 
químico  francés  Berthelot  examinó  y  preparo  el 
mismo  extracto  de  maíz  ardido  y  demostró  que 
en  ellos  había  alcaloide  semejante,  pero  no  igual 
á  la  estricnina,  sólo  entonces  comenzó  á  hacerse 
justicia  á  Lombroso.  De  este  modo  su  doctrina 
sobre  la  pelagra  y  la  curación  específica  indicada 
(el  arsénico)  comenzaron  á  encontrar  defensores 
y  aplicadores,  reduciéndose  el  número  de  pela- 
grosos.  En  1879,  una  (irimera  indagación  reali- 
zada por  orden  del  Jlinisterio  de  Agricultura 
demostró  que  en  Italia  había  97855  pelagrosos, 
y  el  censo  de  1881  indicaba  104067,  y  de  las 
sesenta  y  nueve  provincias  del  reino  sólo  veinti- 
cinco eran  declaradas  inmunes  del  flagelo,  que 
llevaba  al  seno  de  tantas  familias  la  locura  o  el 
suicidio,  además  del  inmenso  número  de  jorna- 
das de  trabajo  que  se  jierdían  por  efecto  de  la 
terrible  enfermedad.  El  número  de  pelagrosos 
descendió  á  73603  en  el  censo  de  1899.  Y,  por 
último,  como  consagración  oficial,  en  1903,  cua- 
renta años  después  de  las  primeras  afirmaciones 
científicas  de  Lombroso,  una  ley  contra  la  pela- 
gra dictó  una  serie  de  disposiciones  administra- 
tivas, higiénicas,  económicas  y  agrarias,  inspira- 
das todas  en  la  doctrina  lombrosiana,  y  el  nú- 
mero de  pelagrosos  se  redujo  á  55000. 

PELAGROSO,  SA:  adj.  Palol.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  pelagra. 

-Pelagroso,  sa:  Acometido  de  pelagra.  U. 
t.  c.  s. 

-  Locura  telagrosa:  Conjunto  de  los  acci- 
dentes cerebroespinales  crónicos  que  sobrevienen 
á  menudo  á  los  individuos  acometidos  de  pelagra 
al  cabo  de  algunos  años  de  padecer  esta  enferme- 
dad y  que  son  comparables  á  los  que  suelen  pro- 
ducirse en  los  últimos  períodos  de  la  parálisis 
general. 

PELANiCO,  CA:  adj.  Natural  de  Pelahustán 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  |j  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

•  PELAR:  Que  se  LAS  PELA:  fr.  fam.  Con  que  se 
pondera  la  suma  actividad  ó  vehemencia  con  que 
se  ejecuta  alguna  cosa.  Diego  canta,  baila,  lee, 
corre,  salta,  etc. ,  QUE  SE  LAS  pela. 

PELARCO:  Geog.  Municipalidad  del  dep.  y 
prov.  de  Talca,  Chile.  Comprende  tres  subdele- 
gaciones  con  14000  habits. ,de  los  que  poco  más 
de  500  corresponden  á  la  aldea  de  Pelarco  y  el 
resto  á  población  rural.  Dicha  aldea  se  halla  al 
NE.  de  Talca  y  á  8  kms.  al  E.  del  camino  real 
que  va  de  Santiago  al  Sur. 

RELAZO:  m.  aum.  de  Pelo. 

Ese  pelo...  ¡Te  acuerdas  qué  famoso  pelazo 
tenias?  Pronto  recurriremos  ambos  al  aceite  de 
bellotas. 

E.  Pardo  BazXn. 

PELEADE8:  f.  pl.  Mil.  Doncellas  dotadas  del 
don  de  ¡irofecía. 

PELECHA  (Fray  Antonio):  Biog.  N.  en  la 
ciudad  de  Valencia  el  17  de  enero  de  1724,  sien- 
do bautizado  eu  la  jiarroquia  de  los  Santos  Jua- 
nes. Estudió  en  los  jesuítas  con  gran  aprovecha- 
miento, distinguiéndose  después  en  la  Filosofía 
y  Física  experimental.  Ordenado  de  sacerdote, 
fué  destinado  á  las  parroquias  de  San  Juan  de 
Játiva,  Alberiquo  y  IJurgasot;  ejerció  el  cargo  de 
examinador  sinodal  de  la  arcliidiócesis  Valenti- 
na, y  falleció  el  19  do  marzo  del  ano  1801.  Es- 
cribió: Cntecitmo  dogmático  para  uso  de  los  pd 
rrocos;  Lecciones  sagrada»  sobre  los  libros  Sapien- 
ciales; Sermones  panegíricos  y  morales  (3  vol,  en 
folio,  ms.),  y  Sermones  escogidos  (traducción  del 
italiano). 

-rKLECll.l  (O.nouie;:  Ci'üj.  Sacerdote  valcn- 
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ciano  y  catedrático  de  Astronomía  en  la  univer- 
dad  de  su  patria  á  fines  del  siglo  xvi.  Escribió: 
Ijiseiirso  de  la  naturaleza,  eau:>as  y  efectos  de  los 
£omf<as(Va'iencia,  Pedro  PatricioMey,  1619,8.°;; 
Tablas  astronómicas  y  argolístieas,  y  Libro  se- 
gundo del  juicio  de  las  nalivídadis  (ms.). 

*  PELECHUCO:  Geog.  Cantón  cap.  de  la  se- 
gunda sección  de  la  prov.  de  Caupolicán,  dep.  de 
La  Paz,  liulivia;  2170  habits.  Está  en  país  que- 
brado, á  la  izquierda  del  río  que  lleva  eu  nom- 
bre. Es  el  pueblo  más  concurrido  de  la  prov., 
pues  por  él  ^lasan  todos  los  preciosos  artículos 
de  exportación  que  aquélla  produce.  Sin  embar- 
go, su  ingrato  suelo  y  su  clima  nebuloso  y  frío 
no  ofrecen,  ciertamente,  atractivo  alguno. 

PELECRINAR:  n.  ant.  pEltEOKIKAB.  ^ 

PELEGRINO:  ni.  ant.  Pei:eci:ino. 

PELEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Navalvillar  de 
Pela  (Badajoz).  U.  t.c.  s.  i;  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

PELETRONIO:  iltt.  Fey  de  los  la  pitas,  qne,  se- 
gún la  leyenda,  inventó  el  freno  y  la  silla. 

PELIAZABACHE:  adj.  Azabachado,  que  es  de 
color  semejante  al  del  azabache. 

Seria  PELIazabacue 
la  prohijada  c:>bellern, 
puesta,  como  defensivo, 
encima  de  la  mollera. 

TlBSO  DK  Moiina. 

*  PELICANO:  DiviKO  Pelícano:  En  lenguaje 
místico  se  llama  así  á  Jesucristo  sacramentado, 
por  darse  á  Si  mismo  en  alimento  á  los  fieles. 

PELICASTAÑO,  ÑA:  adj.  Que  tiene  castaño  el 

pelo. 

Y  si  el  moño,  qne  tal  vez 
suele  engañar,  no  me  engaña. 
Filis  es  pelicastaSa. 

Calderos. 
PELICÓGENO,  GENA  (del  gr.  }élux,  pelvis,  y 
gennái,  yo  engendro):  adj.  l'atol.  Cifosis  pelÍ- 
CüGEXA:  Cifosis  intrapelviana,  en  la  cual  apore- 
ce  soldada  la  quinta  vértebra  lumbar  con  el  sa- 
cro. Esto  determina  una  elevación  del  promon- 
torio y  es  causa  de  una  distocia. 

-Escoliosis  pelicógena:  Patol.  Escoliosis 
lunibosacra,  ó  simplemente  sacra,  que  es  causa 
de  distocia  por  virtud  de  una  deformación  con- 
secutiva de  la  pelvis. 

pelicotomIa  (del  gr.  péhue,  pelvis,  y  tomé, 
sección,  corte):  f.  Cir.  Sin.  de  Pelvitomía  (véa- 
se en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

PELICULAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
película. 

PELiCHE:  ra.  Amer.  Acción  de  pedir  dinero 
con  ánimo  de  no  pagar  el  préstamo. 

*  PELIGRO:  Polít.  Peligro  auarillo.  Véase 
Panasiatismo  en  este  Api'ndice. 

-  Peligro  negro:  PoHt.  V.  África  y  Etio- 
i'isMO  en  este  Apéndice. 

PELIOMA  (del  gr.  pillos,  lívido,  y  la  termina- 
ción orna,  que  indica  tumor):  m.  Patol.  Mancha 
cobriza,  verde  ó  amarilla,  de  la  piel. 

PELIOSIS  (del  gr.  yélios,  lívido):  f.  Patol.  Pe- 
Liosis  REUMÁTICA:  Nombro  coniún  del  eritema 
tuberculoso  y  la  purpuro  reumática.  (V.  Erite- 
ma y  Púrpura  en  los  tomos  correspondientes 
del  Diccionario.) 

PELISSIER  (León  Gabriel):  Biog.  Historia- 
dor francés,  n.  en  Marsella  en  1S63.  Es  profesor 
en  la  universidad  de  Alontpellier  y  vocal  de  la 
Comisión  de  Trabajos  históricos  de  Francia.  Ha 
publicado  varias  obras  sobre  la  isla  do  Elba,  Na- 
poleón 1  y  su  época,  y  otra  acerca  de  Louis  XII 
et  Ludoric  S lorza. 

PEL1ZZA  (Josí):  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Volwdo  en  1868;  ni.  en  1907.  Fué  un  gran  pin- 
tor oe  la  vida  campestre,  humilde  y  serena.  Entre 
sus  obros  figuran  Mamniinr,  presenlada  en  la 
Exi>osición  de  Ciéiiova  en  1892 ;  Ilfitnile,  expues- 
ta cu  Milán  en  1804.  En  1898  presentó  en  Turín 
dos  lienzos  niagistrnles:  Ptcort  y  Procesión,  ad- 
quiridos por  el  rey,  á  los  cuales  siguieron:  IJuar- 
((>  Slalo  é  Idillio'primarcriU,  verdadero  poema 
elegiaco;  Ponte,  expuesto  en  190S  en  Veneoia; 
II  solr,  expuesto  en  1906  en  Milán  y  adquirido 
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por  la  Galería  Nacional;  y  Füa,  que  quedó  sin 
terminar  por  suicidarse  el  artista,  desesperado 
con  la  muerte  de  su  esposa. 

*  PELO:  Tenek  más  trampas,  inconvenien- 
tes, exigencias,  etc.,  QUE  pelos  en  la  cabeza: 
fr.  que  se  emplea  para  exageiar  la  abundancia 
que  hay  de  aquello  que  se  parangona  con  la  mu- 
chedumbre de  los  cabellos  que  uno  tiene. 

-  Hacer  un  pelo  más  por  alguien:  fr.  fig.  y 
fam.  Favorecerle  un  ápice  más. 

...  pero  ha  de  ser  de  manera  que  el  empera- 
dor no  piense  que  se  obliga  por  esto  á  hacer  tm 
PELO  más  por  mi,  porque  mi  iutención  no  es 
dalle  pesadumbre. 

D.  HcRTADO  de  Mendoza. 

,- Llevar  AÚN,  ó  Tener,  el  pelo  pe  la  de- 
HES.\:  fr.  Ser  tosco  eu  las  maneras  ó  en  las  pala- 
bras; no  atenerse  á  lo  que  exigen  ordinariamen- 
te, en  el  trato  con  las  personas,  la  urbanidad  y 
la  cortesauía. 

-  To.M ARLE  á  uno  EL  PELO:  fr.  fig.  y  fam.  Dar- 
le va3'a. 

-  Pelo  de  la  dehesa  (El):  Lüer.  Comedia 
de  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros. 

Los  difuntos  padres  de  D.  Frutos  Calamocha, 
ricachón  aragoués,  nacido,  criado  y  afincado  en 
Belchite,  de  donde  sale  por  primera  vez  á  los 
veinte  y  tantos  años;  y  de  Elisa,  heredera  del 
marquesado  de  Valfnngoso,  concertaron  en  vida, 
para  afianzar  amistades  y  mantener  intereses,  el 
casamieuto  de  los  muchachos  para  cuando  tuvie- 
ran la  edad  adecuada;  con  esa  condición,  hizo  el 
padre  de  D.  Frutos  un  préstamo  considerable  al 
de  Elisa,  salvándole  de  la  ruina  y  la  miseria.  La 
joven,  enterada  del  caso  por  su  madre,  no  vaciló 
en  dar  su  consentimiento,  en  prueba  de  gratitud 
y  á  pesar  de  estar  enamorada  de  un  oficial  del 
ejército  llamado  D.  Miguel,  quien  la  pretende 
con  afán,  llevado  quizás  más  del  interés  que  del 
amor.  En  esa  situación  los  personajes,  llega  don 
Frutos  á  Madrid  y  se  hospeda  en  casa  de  la  mar- 
quesa, quien  confía  á  D.  Remigio,  especie  de 
factótum  ó  zascandil,  el  cuidado  del  forastero  y 
la  misión  delicada  de  acostumbrarle  á  los  usos 
de  la  corte:  desasnarlo,  en  una  palabra.  Desde 
ese  momento,  D.  Remigio  ejerce  á  maravilla  su 
papel  de  Pedro  Recio  deTirteafuera,  sin  dejar  al 
pobre  novio  un  momento  de  tranquilidad;  él  ven- 
ga pulirlo  y  domesticarlo,  y  D.  Frutos  cada  vez 
más  duro  de  jjelar  y  más  apegado  á  sus  mañas. 
La  presentación  del  tipo  en  casa  de  la  marque- 
sa es  deliciosa:  D.  Remigio,  previamente,  lo  ha 
embutido  en  un  traje  de  frac,  hecho  exprofeso 
para  él;  y  como  el  mocetón  es  algo  abultado  de 
vientre,  le  ciñe  una  faja  de  goma  elástica  y  le 
calza  unas  botas  de  charol  que  le  estallan,  por  lo 
que  el  ensartado  novio  suda  y  trasuda,  procu- 
rando disimular  para  que  no  se  burle  de  él  su 
prometida.  La  entrada  dice  ya  quién  es  el  per- 
sonaje, con  más  claridad  y  exactitud  que  pudié- 
ramos hacerlo  nosotros: 

Z>.  Frutos.  Señoras,  beso 

á  ustedes  los  cuatro  pies. 

Marquesa.     jCómo  cuatro  pies? 

D.  Frutos.  La  cuenta 

no  marra;  dos  y  dos... 

Elisa.  ¡Ya! 

D.  Frutos.     Pues;  los  dos  de  la  mamá 
y  los  dos  de  la  parienta. 

Remigio.       (Ya  .se  enmienda  el  Ganimedes.) 

O.  Frutos.     Me  ha  dicho  este  caballero 
que  es  saludo  muy  grosero 
el  decir:  Dios  guarde  á  ustedes, 
y  que  en  Madrid  á  estas  horas, 
como  pueblo  más  cortés, 
se  estila  besar  los  pie.s, 
verbalmente,  á  las  señoras. 
Para  hacerlo  con  más  gala, 
yo,  al  besar,  los  he  contado; 
y  más  hubiera  besado, 
si  mi.s  hubiera  eu  la  sala. 

Don  Miguel,  despechado  por  verse  ]iretcrido  á 
semejante  patán,  da  irónicamente  la  enhorabue- 
na á  Elisa  por  su  adquisición,  y  con  eso  la  joven, 
que  sigue  queriendo  al  oficial,  siéntese  herida  en 
su  amor  propio  y  hace  creer  á  éste  que  efectiva- 
mente se  casa  con  D.  Frutos  enamorada.  Por  su 
parte,  éste  se  aburre  do  los  usos  cortesanos  y 
sólo  sueña  con  la  hora  devolver  á  Holchitc; ade- 
más, con  muy  buen  acuerdo,  cabula  que  Elisa 
no  |)odrA  acomodarse  tampoco  A  las  costumbres 
del  pueblo  y  se  manifiesta  pesaroso  do  loa  tratos 
hechos.  aunqUB  diipuesto  á  cumplirlos  por  no 
contrariar  la  .sagrada  voluntad  de  su  difunto  pa- 
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dre.  En  tal  estado  de  ánimo  se  encuentra  el  rús- 
tico galán,  cuando  se  le  presenta  D.  Miguel 
airado,  como  pretendiente  favorecido  de  Elisa, 
desasándole  á  disputar  con  las  armas  en  la  ma- 
no la  posesión  de  la  dama.  Como  es  natural, 
D.  Frutos  no  comprende  ni  quiere  comprender 
jialabra  de  eso  de  elección  de  armas,  padrinos, 
terreno  aplazado,  etc.,  y  rehusa  batirse,  sin  jier- 
juicio  de  admitir  la  lucha  cucriio  á  cuerpo,  á  ga- 
rrotazo limpio  ó  como  más  á  mano  viniere,  sin 
más  zarandajas  que  zurrarse  los  dos  y  el  que  más 
pueda  se  Heve  el  gato  al  agua.  Don  Miguel  se  in- 
digna y  amenaza  con  tomar  represalias  donde- 
quiera que  tropiece  otra  vez  con  su  rival.  Esto 
ya  colma  las  medidas  del  aburrimiento  á  D.  Fru- 
tos, quien,  obrando  con  arreglo  á  la  nobleza  de 
su  alma,  demostrada  desde  el  primer  momento, 
da  su  palabra  por  rota  y  renuncia  á  la  mano  de 
Elisa,  haciéndole  plena  donación  de  la  cantidad 
que  prestó  su  ¡ladre  á  la  familia,  siempre  que  el 
marido  sea  D.  Miguel:  así  se  verifica,  y  él,  con- 
tento y  satisfecho,  se  apercibe  á  regresara!  pue- 
blo; y  cuando  los  demás  le  instan  para  que,  por 
lo  menos,  permanezca  en  Madrid  hasta  que  la 
boda  se  verifique,  se  aleja  exclamando: 

Nada,  ¡á  Belcliitel,  ¡á  Belchitet 
La  corte  no  es  para  mí. 

Esta  comedia  tiene  una  segunda  parte:  Don 
Frutos  en  Belchite,  inferior  á  la  primera  por  to- 
dos conceptos. 

PELOPEA:  .Mit.  Princesa  griega,  hija  deTies- 
tes.  Fué  sorprendida  en  el  bosque  de  Minerva 
por  su  propio  padre,  que  la  hizo  madre  de  Egis- 
to.  Casó  después  con  su  tío  Atreo,  é  hizo  educar 
á  su  hijo  con  Agamemnón  y  Menelao.  Cuando 
Tiestes  reconoció  á  su  hijo  por  la  esjjada  que  le 
había  quitado  Pelopea  en  el  bosque,  se  descubrió 
el  crimen;  y  la  princesa,  horrorizada,  se  mató 
con  la  misma  arma  de  su  padre. 

PELOPIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban  los 
helenos  en  honor  de  Pélope  y  en  la  cual  se  sacri- 
ficaba un  carnero  negro,  á  ejemplo  de  Hércules. 

PELORIA:f.  Bol.  Anomalía  que  consiste  en  que 
una  corola,  ordinariamente  cigomorfa,  se  con- 
vierte anormalmente  en  actinomorfa.  Linneo  ob- 
servó este  caso  en  una  linaria  que  poseía  cinco 
espolones  en  lugar  de  uno;  y  habie:ido  tomado 
la  anomalía  por  caso  normal,  constituyó  con  él 
un  nuevo  género,  que  denominó  Feloria. 

PELORIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  se  celebraban  en 
Tesalia,  muy  semejantes  á  las  Saturnales  ro- 
manas. 

PELOSILLA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  es- 
pecie HieraciiLin  piloseUa  L. ,  familia  de  las  com- 
puestas, subfamilia  ligulifloras,  tribu  crepídeas. 
Dentro  del  género,  sus  caracteres  específicos  son: 
aquenio  con  el  ápice  festoneado  y  las  costillas 
distintas  en  él,  rizoma  con  renuevos,  escapo  nio- 
nocéfalo  y  desnudo  de  1  á  2  dm.,  hojas  en  rose- 
ta, no  glandulosas,  oblongas  ó  trasovadas,  ob- 
tusas, blanco-tomentosas  por  el  envés,  más  ó 
menos  erizadas;  involucro  peloso,  ventrudo  des- 
pués de  la  antesis,  lígulas  periféricas  rojizas  en 
su  cara  externa.  En  la  Europa  meridional  es  es- 
pecie de  montaña,  y  florece  de  mayo  á  julio.  Ha 
sido  empleada  contra  las  diarreas  y  hemorragias. 
Llámase  también  vellosita,  oreja  de  ratón  y  coca 
de  Polonia. 

PELOSO:  m.  Germ,  Pelosa. 

Ked  de  payo  de  sayal 
y  un  peloso  guarnecido. 

Romances  de  Oermania. 

*  PELOTA:  Estar  redondo  como  una  pelo- 
ta, ó  EsTAit  HECHO  una  pelota:  fr.  Dícese  de 
la  ¡lersona  ó  de!  animal  que  tiene  buenas  carnes. 

-  E.STAR  INFLADO  COMO  UNA  PELOTA:  fr. 
Aplícase  á  las  personas  que  están  aopadas,  ó  á 
las  cosas  que  están  hinchadas,  por  el  parecido 
que  jiresentan  con  el  balón  ó  pelota  grande  de 
viento. 

-Tener  MÁS  FALTAS  QUE  UN  JUEGO  DE  PELO- 
TA: loe.  que  se  usa  para  ponderar  los  muchos  de- 
fectos é  imperfecciones  que  tiene  alguna  persona 
ó  cosa,  con  alusión  á  los  rejietidos  lances  que  sa- 
len fallidos  en  aq\iel  juego. 

-TuATAU  Á  AI.CUNO  COMO  QUIEN  JUEGA  Á 
LA  PELOTA:  fr.  Tratarle  con  menosprecio;  abu- 
sar de  su  posición  desgraciada,  ó  de  su  carácter 
condesccndíciitf. 
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PELOTARI:  m.  Jugador  de  pelota. 

*  PELOTE:  MÁS  DURO  QUE  UN  PELOTE:  fr.  Dí- 

ccse  de  aquella  cosa  que  está  sumamente  dura, 
como  sucede  al  pelote  ó  vedija  de  lana  que  á 
fuerza  de  haber  servido  se  ha  aplastado  y  endu- 
recido. 

*  PELOTÓN:  m.  PELOTÓN  CÜOMÁTICO:  Biol. 
Se  da  este  nombre,  en  la  división  por  carioci- 
uesis,  al  filamento  cromático  que  se  repliega  so- 
bre sí  mismo  apelotonándose:  es  el  estado  del 
cspirema  (V.  Cakiocinesis  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

PELTASTA:  m.  Soldado  armado  con  pelta.  (V. 
el  grabado  que  acompaña  al  artículo  Pelta,  y 
aun  este  mismo  aitículo,  en  el  lugar  correspon- 
diente del  DicciONAiiio. ) 

PELTRERIa:  f.  Taller  donde  se  fabrican  obje- 
tos de  peltre.  |;  Tienda  donde  se  venden. 

PELÚCIDO,   CIDA:   adj.  Transparente.   Zona 

PELÚCIDA. 

*  PELUQUERO:  Liícr.  El.  PELUQUERO  CASA- 
DO: Saínete  de  D.  Ramón  de  la  Cruz. 

Es  un  cuadro  de  costumbres  muy  animado  y 
gracioso,  que  aun  pudieía  jiresentarse  como  de 
actualidad  en  algunos  casos.  Manuel,  mancebo 
de  peluquero,  celebra  en  casa  del  maestro  su  boda 
con  Pepa,  criada  de  un  señor  solo,  que  la  regala 
cien  ducados  á  modo  de  dote.  Diego,  el  dueño 
del  establecimiento, -se  hace  cargo  de  ese  dinero 
y  se  entiende  con  los  gastos  que  origina  la  fiesta, 
procurando,  ante  todo,  sacar  el  mayor  partido 
para  él. 
Joaquina.  No  pienses  en  guardar  nada, 

porque  me  d.iba  vergüenza 

vene  delante  de  todos 

ir  echando  en  la  alacena 

cuanto  podías  pillar. 
Diego.         Calla,  boba,  que  esta  fiesta 

nos  ha  de  dar  que  comer 

toda  la  semana  entera... 

El  maestro,  como  dispara  con  jiólvora  ajena, 
dispone  un  banquete  opíparo,  al  que  asisten  bas- 
tantes convidados;  alquila  un  coche  páralos  no- 
vios; organiza  una  orquesta  y  hace,  en  fin,  que 
se  consuma  en  cuatro  zarandajas  casi  la  totali- 
dad del  dinero  que  á  la  novia  le  regalara  su  amo, 
que  también  asiste  al  festejo  y  es  muy  obsequia- 
do por  Pepa.  Terminada  la  función,  los  cocineros 
3'  el  cochero  reclaman  sus  rcs]icctivos  honorarios, 
y  el  maestro,  después  de  pagar  las  cuentas  con 
rebajas  importantes,  dice  al  novio  que,  de  los 
cien  ducados,  sólo  quedan  poco  más  de  cien  rea- 
les. El  oficial  no  se  conforma,  porque  contando 
con  aquel  dineio  ha  comprado  muebles,  ropa, 
etcétera,  que  no  ha  pagado  todavía,  ni  sabe  ya 
cuándo  podrá  pagar;  replica  Diego,  insiste  el  no- 
vio en  protestar  contra  semejante  despilfarro, 
y  la  cuestión  se  agria  basta  que  interviene  don 
José  prometiendo  regalar  al  día  siguiente  una 
cantidad  igual  á  la  gastada,  pero  quedando  él 
mismo  encargado  de  su  inversión.  Como  se  ve, 
la  obra  resulta  una  sátira  preciosa  y  oportuna 
contra  los  imprevisores  que.  por  no  mirar  ai  7nrt- 
ñana,  viven  siempre  rodeados  do  privaciones  y 
sobresaltos. 

PELVIANO,   NA:  adj.  PÉLVICO,  VIGA. 

PÉLVICO,  VICA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  pelvis. 

¿Podemos  acaso  contar  siempre  con  que  la 
criatura  será  pequeña...  y  con  que  las  sínfisis 
PÉLVICAS  .se  relajarán  de  una  numera  insólita! 

MONI.AU. 

-  Aponeurosis  PÉLVICA:  La  aponeurosis  pe- 
riueal  superior. 

-  Cavidad  pélvica:  La  de  la  pelvis. 

-Miembros  pélvicos:  Los  miembros  inferio- 
res ó  abdominales. 

PELViGRAFlA:  f.  Sin.  de  Pelvimetría  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

PELVIMéTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  pelvimetría. 

*  PELVIS:  )->?«>•.  Los  huesos  que  componen  la 
pelvis  son  el  coxal,  el  sacro  y  las  tres  ó  cuatro 
primeras  vértebras  soxígcas.  El  coxal  es  un  hue- 
so plano,  par,  encorvado  en  dos  sentidos  dife- 
rentes, do  tal  modo  que  su  mitad  posterior  des- 
cansa sobre  un  plano  horizontal,  mientras  que 
su  mitad  anterior  mira  hacia  arriba  v  afuera. 
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En  su  paite  media  ofrece  una  cavidad  llamada 
cutiloidea  pura  la  cabeza  del  fémur,  y  una  cresta 
rugosa,  colocada  encima  de  la  cavidad,  que  es  la 
espina  ciática  ú  cre»Ca  subcutiloidea^  para  dar  in* 
serción  al  ligamento  sacrociático.  l'or  último, 
se  observa  en  esta  parte  una  gran  abertura  ova- 
lada que  en  el  ser  vivo  cierran  los  músculos  ob- 
turadores y  que  es  el  agujero  oval.  En  la  línea 
media  é  inlerior,  los  dos  coxales  se  sueldan  for- 
mando la  sínjisis  isquiopubiana ;  por  arriba  se 
articulan  con  el  sacro.  En  los  animales  jóvenes, 
el  coxal  está  formado  por  tres  huesos  distintos: 
íleon,  isquiou  y  pubis.  Después,  estas  tres  pie- 
zas se  unen  en  una  sola,  osilicándose  sus  juutu- 
ras  con  bastante  rapidez.  El  íleon  es  el  más 
grande  y  superior  de  los  tres  que  forman  la  i)cl- 
vis  y  tiene  una  forma  triangular.  Su  cara  supe- 
rior ó  externa  es  cóncava  y  se  llama  fosa  Hinca 
externa;  su  cara  infeiioró  interna  está  dividida 
en  dos  partes:  la  superficie  ilíaca  (Josa  ilíaca 
interna  de  nuestra  esjiecie),  donde  se  inserta  el 
psoas  ilíaco,  y  otra  más  interna  para  articularse 
con  el  sacro.  El  borde  anterior  del  íleon  es  ru- 
goso, el  externo  también,  y  el  interno  cóncavo. 
Éste  último,  que  contribuye  á  formar  la  gran 
e.icotndura  eiiitiea,  da  inserción  al  liyamento  sa- 
crucidtico.  El  ángulo  anterior  interno  forma  con 
su  homólogo  el  vértice  de  la  grupa;  el  externo 
constituyo  la  punta  del  anca  y  el  inferior  con- 
tribuye á  formar  la  cavidad  cotiloidea.  El  isguion 
es  un  hueso  plano,  par,  que  tiene  la  forma  de 
un  cuadrilátero  irregular.  Su  cara  superior  for- 
ma parto  del  suelo  de  la  cavidad  jiélvica;  la 
inferior  no  tiene  nada  de  particular.  El  borde 
anterior  contribuye  á  formar  el  agujero  oval;  el 
posterior  constituye  con  el  del  isquion  opuesto 
la  arcada  isquiática;  el  interno  se  une  con  el  ho- 
mologo para  formar  la  parte  posterior  de  la  sín- 
lisis  isquiopubiana,  y  el  externo  concurre  á  la 
formación  de  la  ])equeria  escotadura  ciática  y 
termina  por  la  espina  del  mismo  nombre.  Elár.- 
gulo  posterior  interno  de  este  hueso  forma  la 
]iunta  de  la  nalga.  El  ¡iuli:<  es  un  hueso  plano  y 
triangular,  que  constituye  la  pieza  más  pequeña 
de  las  tres  que  componen  el  coxal.  Su  cara  su 
perior,  cóncava,  forma  la  base  de  la  pelvis  y 
suele  contener,  en  las  hembras,  una  depresión 
más  ó  menos  pronunciada,  que  en  los  machos 
está  representada  por  una  superficie  plana  y 
hasta  convexa.  En  la  cara  inferior  hay  una  go- 
tera que  llega  hasta  la  cavidad  cotiloidea  y  sir- 
ve para  alojar  el  ligamento  pubiofemoral.  El 
borde  anterior  contribuye  á  formar  la  circunfe- 
rencia de  la  pelvis;  el  posterior  constituye  la 
parte  anterior  del  agujero  oval;  y  el  interior  se 
reúne  con  su  homólogo  en  la  sínfisis  isquiopu- 
biana. El  sacro  es  un  hueso  impar,  de  forma  pi- 
ramidal, que  constituye  el  techo  de  la  cavidad 
pelviana,  l'or  delante  se  articula  con  la  última 
vértebra  lumbar;  por  los  lados  con  los  coxales,  y 
por  detrás  con  la  primera  vértebra  coxígea.  En 
su  unión  con  las  vértcliras  lumbares  forma  un 
ángulo  saliente  hacia  el  abdomen,  que  se  llama 
ángulo  sacro fcríebral  ( promoitlorio  en  nuestra 
especie)  y  es,  por  decirlo  así,  la  puerta  de  entra- 
da de  la  pelvis.  En  su  cara  inferior  ofrece  los 
cuatro  agujeros  subsacros,  para  los  nervios  del 
mismo  nombre,  y  en  su  cara  superior  la  espina 
sacra  y  los  cuatro  agujeros  supra-sacros,  análo- 
gos á  los  de  la  cara  inferior.  Los  bordes  latera- 
les, rugosos,  dan  inserción  al  ligamento  sacro- 
ciático. 

Lasar<ic»/acian«  pelvianas  son  cinco:  lalum- 
bosacra,  dos  sacroiliacas,  la  isquiopubiana  y  la 
sacrocoxígea.  La  lumbosacra  tiene  por  superfi- 
cies articulares  en  la  cara  posterior  fie  la  última 
vértebra  lumbar  la  cabeza,  las  dos  apófisis  y  dos 
caritas  ovales  cubiertas  por  un  cartílago  y  en  el 
sacro  las  partes  correspondientes.  Está  sujeta 
por  fuertes  ligamentos  que  limitan  mucho,  pero 
no  impiden,  el  desliz  de  la  articulación.  Las  sa- 
croiliaeas  ^)ertenecen  al  grupo  de  las  artrodias. 
Las  superficies  de  unión  consisten  en  la  cara 
auricular  del  sacro  y  en  la  análoga  del  coxal ;  y 
los  ligamentos  son  cuatro,  muy  fuertes  y  resis- 
tentes. La  articulacii'in  isquiopubiana  es  una 
sínfisis  que  ya  hemos  descrito,  y  la  sacrocoxígea 
es  análoga  á  todas  las  vertebrales. 

El  conducto  pclrinno  se  compone,  pues,  de 
cuatro  i>lanos  y  dosalierturas.  El  plano  su/ierior 
ó  techo  de  la  pelvis  es  cóncavo  y  está  formado 
principalmente  por  el  sacro.  El  plano  inferior 
está  constituido  por  el  isquion  y  el  jiubis  Los 
planos  laterales  estAn  formados  |>or  una  ]>equcfla 
porción  del  íleon  y  por  los  ligamentos  sacrociá- 
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ticos.  La  abertura  de  entrada  se  llama  estrecho 
anterior  y  la  de  salida  estrecho  posterior;  ambas 
tienen  mucha  importancia  para  el  tocólogo. 

El  estrecho  anterior  es  de  contornos  completa- 
mente úseos,  tiene  la  figura  de  un  óvalo  y  se 
halla  cortada  oblicuamente  do  arriba  abajo  y 
de  delante  atrás.  Sus  límites  inferíorca  son  los 
bordes  de  los  pubis;  los  laterales  están  consti- 
tuidos por  las  crestas  ileopectínea-s,  y  los  supe- 
riores son  las  articulaciones  sacroiliacas  y  lum- 
bosacra. Como  la  sínfisis  isquiopubiana  cede 
muy  poco  y  todo  el  resto  del  contorno  es  óseo, 
el  tocólogo  necesita  conocer  exactamente  la  for- 
ma y  dimensiones  de  esta  abertura,  que  es  el 
obstáculo  más  serio  que  el  feto  ha  de  vencer  en 
el  momento  del  parto.  Para  llegar  á  este  cono- 
cimiento es  conveniente  considerar  en  el  estre- 
cho anterior  los  siguientes  diámetros:  uno  supe- 
roiuferior  ó  sacropubiano;  dos  transversales  ó 
bisilíacos  (superior  é  inferior)  y  los  oblicuos  sa- 
croilíacos.  El  diámetro  superoinferior  ó  sacropu- 
biano se  extiende  desde  el  ángulo  sacrovertebral 
(promontorio  de  nuestra  especie)  á  la  sínfisis  is- 
quiopubiana. Su  longitud  es  algo  mayor  que  la 
altura  de  la  pelvis,  porque  su  dirección  es  un 
poco  oblicua.  Los  diámetros  transversales  ó  bis- 
ilíacos son  dos:  el  superior  da  la  mayor  anchu- 
ra del  estrecho  y  limita  su  tercio  superior;  el 
inferior  es  más  pequeño  y  limita  la  cuarta  parte 
de  la  abertura.  Los  oblicuos,  sacroilíacos  ó  íleo- 
sacros  parten  de  la  extremidad  externa  de  la 
articulación  de  su  nombre,  y  cruzando  por  el  cen- 
tro del  estrecho  van  á  parar  á  la  cresta  ileopec- 
tínea  del  lado  opuesto. 

El  estrecho  posterior  es  más  irregular  que  el 
anterior.  Sus  límites  son,  por  abajo,  la  arcada 
isquiática;  por  los  lados,  el  borde  posterior  de 
los  ligamentos  sacroisquiátieos,  y  por  arriba, 
las  tres  primeras  vértebras  coxígeas.  Los  diá- 
metros de  este  estrecho  son  menores  que  los  del 
anterior,  pero  la  llexibilidad  de  sus  paredes  hace 
que  la  citada  abertura  no  ocasione  obstáculos 
serios  pala  el  parto. 

A  la  determinación  de  las  dimensiones  de  la 
pelvis  se  le  da  el  nombre  de  pclvimctrin  y  se  di- 
vide en  externa  ó  indirecta,  é  interna  ó  directa. 
La  pelvinietría  extiriia  consiste  en  la  determina- 
ción de  los  diámetros  pelvianos  [lor  medidas  to- 
madas en  el  exterior  del  ci'erpo.  El  método  de 
pelvimetría  que  más  se  usa,  debido  áSaintCyr, 
está  fundado  en  la  proporción  que  existe  entre 
la  alzada  del  animal  y  la  anchura  de  la  grupa 
con  la  longitud  de  los  diámetros  pelvianos.  Para 
encontrar  la  relación  media  que  existe  entre  la 
alzada  y  la  longitud  del  diámetro  sacropubiano, 
.Saint  Cyr  tomó  la  altura  de  muchas  yeguas  y 
las  sumo;  midió,  después  de  muertas,  las  distan- 
cias sacropubianas  y  las  sumó  también;  y  des- 
pués dividió  la  jirimera  suma  por  la  segunda, 
obteniendo  el  coeficiente  0.143,  por  el  cual  tie- 
ne que  multiplicarse  la  alzada  del  animal  para 
obtener  el  diámetro  superoinferior  de  la  pelvis. 
Del  mismo  modo  se  ha  obtenido  el  coeficiente 
0,43  jiara  el  diámetro  bisilíaco  superior.  Para 
determinar,  pues,  este  diámetro,  no  hay  más 
que  multiplicar  dicho  coeficiente  por  la  anchura 
de  la  grupa;  el  diámetro  bisilíaco  inferior  se 
obtiene  restando  48  mm.  del  anterior.  Para  la 
determinación  de  la  circunferencia  pelviana  se 
multiplica  la  mitad  de  los  diámetros  por  el  coe- 
ficiente 3,60.  Dicha  mitad  se  obtiene  tomando 
la  de  los  dos  diámetros  transversales,  agregando 
el  valor  del  sacropubiano  y  dividiendo  por  2  el 
número  obtenido. 

En  los  llovidos,  los  coeficientes  son:  para  el 
diámetro  sacropubiano,  0,180:  para  el  bisilíaco 
superior,  0,36;  el  bisilíaco  inferior  se  obtiene 
restando  de  éste  0,02  mm.  El  coefieiente  de  la 
circunferencia  pelviana  es  3,44.  En  la  oveja,  es- 
tos coeficientes  son  respectivamente  0,18,  0,51, 
0,51  -1-5  mm.  y  3,55.  En  la  cabra,  0,16,  0,45, 
0,45 -f  6  mm.  y  3,4.  Como  so  ve,  la  pelvis  de 
estos  animales  es  mayor  relativamente  que  la  de 
la  vaca;  de  aquí  que  el  parto  en  ellos  sea  más 
fácil. 

La  pelvimetría  i'uíírna  consiste  en  la  medición 
directa  de  losdiámetrosdclestrechoanterior  por 
medio  de  la  mano,  que  se  introduce  por  el  recto 
ó  por  la  vagina  hasta  llegar  á  dicha  abertura 
pelviana,  en  donde  se  abre  de  tal  manera  que  la 
punta  del  pulgar  apoye  en  un  sitio  y  cualquiera 
de  los  demás  deilos  en  otropuiitoopuesto.  Claro 
e»  que  el  tin-ólogo  debe  saber  de  antemano  el  nú- 
mero de  ceniímetros  que  mide  su  ]ia1mo, así  como 
la  distancia  que  media  entre  el  pulgar  y  sus  de- 
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más  dedos  abiertas.  La  pelvimetria  interna  tiene 
sobre  la  externa  una  iiniiortantísima  ventaja: 
que  puede  dar  á  conocer  al  tocólogo  lasdefonui- 
uades  de  la  pelvis  en  una  hembra  dada,  así  como 
la  existencia  de  ciertos  tumores  que  no  pueden 
conocerse  [)or  el  examen  externo  del  animal; 
pero  en  cambio  tiene  el  inconveniente  de  que  es 
muy  difícil,  casi  imposible,  llegar  á  medir  por 
este  procedimiento  el  diámetro  sacropubiano. 
Por  mny  grande  que  tea  la  fuerza  que  se  tenga 
en  la  mano,  la  elasticidad  de  la  vagina  ó  del 
recto  no  es  suficiente  (lara  |>cniiitir  la  se|>aracióu 
completa  del  pulgar  y  del  índice. 

En  Veteriuaria  la  pelvimetría  no  puede  tener 
la  importancia  y  las  aplicaciones  que  tiene  en 
Sledicina;  pero  es  muy  conveniente  que  el  profe- 
sor la  conozca  y  la  practique,  por  si  algún  cliente 
le  consulta  sobre  sí  una  yegua,  ú  otra  hembra 
cualquiera,  puede  ser  destinada  á  la  reproduc- 
ción. En  estos  casos,  solamente  la  medición  ex- 
terna é  interna  de  los  diámetros  i>el  víanos  puede 
sacarle  airoso  de  su  empresa. 

*  PELLA:  f.  ant.  PuoTA. 

Ca  el  haber  mucho  aiiia  se  va  é  se  viene,  así 
como  la  PKLLA  que  se  alza  mucho  aína  et  des- 
ciende mas  aiua. 

Calila  i  Dymna 

-  Pella:  iliner.  Masa  de  amalgama  de  plata 
que  se  obtiene  al  beneficiar  con  azogue  minerales 
argentíferos. 

-  Pella:  ZooI.  Gahza  real. 

-  CoBKER  LA  pella:  fr.  ant.  Jngar  á  la  pelo- 
ta. II  fig.  Correr  mucho,  moverse  con  agilidad. 

Los  que  andaban  antes  a  penas  por  los  planos, 
después  corrien  la  PELLA  fuera  por  los  solanos. 
GoNZ,\LO  DE  Heuceo. 

-  Pella  y  Fop.gas  (José):  £iog.  Historiador 
espaflol,  n.  en  Bagur  (Gerona)  el  11  de  febrero 
de  1852.  Pertenece  á  la  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona  y,  como  correspondiente,  á 
la  Real  Academia  de  la  Historia;  dirigió  la  lie- 
vista  histórica  latina  y  La  Esjtaña  üegional,  es 
redactor  de  La  Veu  de  Catalunya,  y  ha  publica- 
do notables  obras  históricas,  tales  como  la  //is- 
toria  del  Ampurdán;  la  Historia  dt  Cataluña; 
Las  Corles  Catalanas, y  Los  fueros  de  Cataluña. 

PELLAT  (José  Salonge):  Biog.  Físico  francés 
contemporáneo,  n.  en  Grenoble  en  1850.  Estudió 
en  la  Escuela  Normal  de  París  y  sucesivamente 
desempeñó  los  cargos  de  auxiliar  de  Física  en  el 
Ob.servatorio  astronómico,  profesor  en  los  colegios 
de  RoUin  y  Luis  el  Grande,  y  director  de  confe- 
rencias y  catedrático  adjunto  y  en  propiedad  en 
la  Sorbona.  Ha  inventado  algunos  aparatos  de 
física,  entre  otros,  el  electrodinamómetro  que 
lleva  su  nombre.  De  sus  obras  más  notables  me- 
recen especial  referencia:  Cours  de  physique  ge- 
nérale; Conrs  de  physique;  Lei;ons  sur  íélecíriei- 
té,  y  Electricité  atmosphérique. 

PELLATl  (Nicolás):  Biog.  Ingeniero  y  geólo- 
go italiano,  n.  en  Camalero  (Alejandría)  el  21  de 
abril  de  1835.  Ha  sido  presidente  de  la  Sociedad 
geológica  italiana  y  director  del  Mapa  geológico 
del  reino  de  Italia.  Es  jefe  superior  del  Cuerpo 
de  Ingenieros  de  Minas,  y  ha  escrito  y  publicado 
magistrales  obras  sobre  geología,  minería,  me- 
taliírgica,  etc.  Citaremos:  Contribuía  alia  Sloria 
dclla  Caríograjia  geológica;  I  ^Tt^gressi  nelle  í«* 
dustrie  viincrarie  e  winerahgiehí-  italiane;  y  sns 
monografías  sobre  varias  industrias  mineras  y 
notas  ó  memorias  acerca  del  emideo  del  acero  en 
los  cañones,  en  las  corazas  de  los  buques  y  en 
los  puentes. 

*  PELLEQRINI:  Orog.  El  río  de  este  nombre, 
en  la  Tierra  del  Fuego,  es  hoy  más  conocido  con 
el  de  Granue  (V.  Gkaxpe  en  esto  Apíniuce). 

-  *  Pelleorini  (Carlos):  Biog.  M.  en  Bue- 
nos Aires  en  julio  de  1906.  De  1893  á  1904  for- 
mó parte  del  Senado  nacional,  fué  después  pre- 
sidente del  Banco  Hipotecario,  y  en  mayo  de 
1906  había  sido  elegido  diputado. 

*  PELLEJA:    QflTAR   i    uno  LA   PELLEJA:  fr. 

fig.  y  fam.  Qiitahle  el  pellejo. 

Eso«  que  «hora  l«  lUban 
le  quitaban  ¡a  PELLEJA 
cuauílo  vivo... 

Brrti^x  de  LOS  Herreros. 

*  PELLEJERO:  COUO  LA  MADnrOADA  DEL 
PELLEJERO,    QfE    SE    LEVANTARA    CrAXDO    LE 
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DABA  El.  SOL  EN  EL  TKAsERO:  refr.  Dícese  de  los 
que  se  jactan  de  madrugar  cuando  en  realidad 
se  levantan  de  la  cama  tarde. 

*  PELLEJO:  EXPOXER  EL  PELLEJO:  fr.  fig.  y 
fam.  Exponerse  á  perder  la  vida. 

PELLET  (Marcelino):  Biog.  Periodista,  polí- 
tico y  diplomático  francés,  n.  el  4  de  marzo  de 
1849  en  SaintHippolyte  du-Fort  (Gard).  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  el  Liceo  de  Montpellier 
y  los  cursos  de  Derecho  en  París;  se  alistó  como 
voluntario  contra  la  invasión  prusiana  en  el 
ejército  del  Loira,  cayó  prisionero  en  la  batalla 
del  Mans,  y  cuando  regresó  á  Francia  entró  de 
lleno,  como  periodista ,  en  la  vida  política.  Diri- 
gió La  République  Fran(;aise,  periódico  deGani- 
betta,  y  durante  diez  años  representó  como  di- 
putado nn  distrito  del  departamento  del  Gard. 
En  1886  dejó  el  Parlamento  para  entrar  en  la 
carrera  consular  y  diplomática;  sirvió  en  Europa 
y  América,  representó  á  Francia  en  la  Confe- 
rencia internacional  del  Danubio,  y  en  1907  fué 
nombrado  ministro  plenipotenciario  en  Holan- 
da. Se  ha  distinguido  mucho  como  historiador  y 
literato;  es  autor,  entre  otras  obras,  de  Xa¡>!cs 
contemporaitie ;  Eiictjdopidic  de  la  Sévoluliun; 
Varíeles  rivoluliminaires ;  Napoleón  d  l'iU  d' 
Elbc;  etc. 

*  PELLET An  (Carlos  Camilo):  Biog.  Este 
político  francés  fué  ministro  de  Marina  en  el  ga- 
binete Combes  desde  mediados  de  1902  hasta  el 
14  de  enero  de  1905.  Su  gestión  en  ese  ministerio 
fué  muy  discutida  y  dio  margen  á  que  se  nom- 
brase una  comisión  e.'itraparlanientaria  para  in- 
vestigar las  causas  y  la  razón  de  las  quejas  ó  re- 
clamaciones que  se  hicieron  contra  el  ministro. 
Después,  en  1906,  fué  reelegido  diputado  por  el 
distrito  de  Aix,  en  la  Provenza.  Ha  publicado 
algunos  otros  libros,  entre  ellos:  De  1815  d  nos 
Jours,  y  Les  Guerres  de  ¡a  J!évoliUion. 

PELLICO  (Ramón):  Biog.  Ingeniero  español  y 
académico  de  Ciencias  Exactas  desde  el  18  de 
mayo  de  1862.  M.  el  25  de  abril  de  1876.  Fué 
inspector  general  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas,  director  de  su  Escuela  especial,  profesor 
en  ella  de  varias  asignaturas  y  autor  de  varias 
publicaciones  cientíticas.  Su  discurso  de  ingreso 
en  la  Academia  versó  sobre  «Importancia  teóri- 
co-práctica  de  los  estudios  geológicos.» 

*  PELLIZCAR:  Pellizcar  la  lengua:  fr.  fig. 
y  fam.  Obligar  á  decir  ó  manifestar  lo  que  no 
se  quería. 

Por  supuesto  que  ellos  no  pellizcarían  la 
lengua  ile  Cleto  para  que  rompiera  á  cantarlo 
que  el  mozo  seutia. 

Pereda. 

PELLiZlA  (Luis  Aup.elio):  Biog.  Arqueólogo 
italiano,  n.  en  Ñapóles  en  1744;  m.  en  1822.  Fué 
profesor  de  Arqueología  en  la  universidad  de  Ña- 
póles. A  los  veintiún  años  se  dio  á  conocer  ya 
por  una  traducción  de  la  Vida  de  Jesucristo,  de 
Tillemont:  mostró  especial  predilección  por  los 
estudios  litúrgicos  y  arqueológicos,  y  de  estas 
materias  explicó  sendas  cátedrasálos  veintisiete 
años  de  edad.  Transcurría  apacible  su  vida  en  me- 
dio de  los  trabajos  científicos  á  que  se  dedicaba, 
cuando  le  arrastró  la  revolución,  y  en  el  efímero 
reinado  de  Murat  no  manifestó  hostilidad  á 
aquel  gobierno,  aborrecido  de  los  napolitanos; 
antes  bien,  fué  nombrado  profesor  de  diplomáti- 
ca y  vicario  general,  siendo  más  tarde  uno  de 
los  miembros  del  gobierno  constitucional.  Es 
conocido  principalmente  por  su  obra  Polüiu 
chrisíiana.  Escribió  también:  Crónica  del  reino 
de  Ñápales;  Instituciones  de  la  ciencia  diplomá- 
tica, y  De  publica  eiprirata  prccepro  principibus. 

PELLÓN:  m.  Amcr.  Especie  de  almohadilla 
que  coloca  el  jinete  sobre  la  montura,  para  amor- 
tiguar su  dureza. 

PELLOUTIER  (SiMÍiN):  Biog.  Pastor  protes- 
tante é  historiador  alemán,  n.  en  Leipzig  en 
1694;  m.  en  Berlín  en  1757.  Ejerció  su  ministe- 
rio en  las  iglesias  do  Buchholtz  y  Magdeliur- 
go  y  en  la  francesa  de  Berlín,  y  fué  consejero 
eclesiástico,  asesor  del  Consistorio  superior  y  di 
rector  del  Colegio  francés.  En  su  Historia  de  los 
Cellar  exageró  la  importancia  histórica  de  aque- 
lla raza  en  la  civilización  europea,  pero  alcanzó 
nn  ])ue9to  distinguido  cutre  los  historiadores. 
Obtuvo  el  premio  de  la  Academia  de  Inscripcio- 
nes y  Bellas  Letras  de  París  por  su  Discurso  re- 
ferente á  los  Galaslas,  i  ingresó  en  la  Academia 
de  Ciencias  de  Berlín. 
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PELLOUX  íLuis):  l.ioij.  General  y  político 
italiauo,  n.  en  La  Roche  (Saboya)en  1839;  m.  en 
Turín  en  1907.  En  1857  salió  de  la  Academia 
militar  de  Turín  con  los  galones  de  subteniente 
de  artillería;  tomó  parte  en  las  guerras  sosteni- 
das para  crear  la  unidad  italiana,  y  llegó  á  co- 
ronel en  1878,  á  general  de  brigada  en  1885  y  á 
teniente  general  en  1891.  En  1896  fué  nombrado 
jefe  del  Estado  Mayor  general.  En  la  vida  polí- 
tica había  entrado  en  1880  como  diputado  por 
Liorna;  siendo  secretario  del  ministerio  de  la 
Guerra,  intervino  con  gran  brillantez  en  las  dis- 
cusiones sobre  reorganización  del  ejército;  fué 
nombrado  ministro  de  la  Guerra  en  febrero  de 
1891,  volvió  á  serlo  varias  veces  con  los  gabine- 
tes de  Rudini  y  Giolitti.  y  afines  de  junio  de  1898 
formó  ministerio  y  adoptó  política  enérgica  y  de 
resistencia  contra  los  elementos  radicales.  Tuvo 
que  reconstituir  el  ministerio  á  mediados  de 
1899  y  que  disolver  las  Cámaras  en  mayo  de 
1900.  Perdió  las  elecciones,  dimitió  en  junio  y 
ocupó  en  el  Senado  el  puesto  que  tenía  desde 
1896. 

PEMBERTON  (Enrique):  Biog.  Químico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Filadelfia  el 
11  de  febrero  de  1826.  Durante  diez  y  siete  años 
fué  jefe  del  Laboratorio  químico  y  director  de 
una  importante  fábrica  de  drogas  medicinales. 
Más  tarde  le  contrataron  en  el  monopolio  de  la 
criolita  para  ambas  Américas.  Pero  su  verdadera 
fama  la  debe  á  la  obra:  La  erolución  en  el  pcn- 
samiinto  antiguo  y  en  la  ciencia  moderna. 

PEMBROKE  (GfiLLEr.MO):  Diog.  Político  y 
militar  inglés,  n.  en  Londres  en  1501;  m.  en  la 
misma  capital  en  1570.  Mediante  su  casamiento 
con  Ana  Parr,  hermana  de  la  esposa  de  Enri- 
que VIII,  reunió  en  la  corte  una  fortuna  consi- 
derable y  soñó  un  instante  con  alzar  á  su  hijo 
hasta  el  trono,  haciéndole  casar  con  Juana  Grey. 
Supo  declararse  partidario  de  María  Tudor  en  el 
momento  oportuno.  Siendo  capitán  general  en 
Flandes,  cogió  prisionero  al  condestable  de  Mont- 
morency,  Pembroke  su]io  captarse  las  sini)iatías 
de  Isabel  y,  lo  que  era  más  arduo,  las  de  María 
Estuardo;  esta  situación  no  podía  prolongarse: 
tuvo  sus  quiebras,  y  la  reina  Isabel  mandó  pren- 
derle; pero  él  supo  demostrar  su  inocencia,  y, 
puesto  en  libertad,  se  retiró  de  los  negocios  pú- 
blicos definitivamente. 

-Pembroke  (Guillermo):  Biog.  Poeta  in- 
glés, n.  en  Wilton  en  1580;  m.  en  Londres  en 
1620.  Representó  un  papel  muy  importante  en 
la  literatura  de  su  época,  tanto  por  su  ingenio 
como  por  la  protección  que  dispensó  á  los  poetas, 
especialmente  á  Shakespeare  y  á  Massinger.  Fué 
gobernador  de  Plymouth  y  luego  canciller  de 
Oxford  y  gran  maestre  de  la  casa  real.  Sus  obras 
se  han  ¡mblicado  con  el  título  de  Poemas  varios 
de  Guillermo  Pembrol'e. 

*  PEMUCO:  Gcog.  La  pequeña  v.  chilena  de 
este  nombre,  en  el  dep.  de  Yungai,  prov.  de 
Nuble,  da  nombre  auna  municipalidad  que  com- 
prende 3  subdelegacioncs,  con  5  500  habits.,  to- 
dos, menos  los  1000  que  tiene  la  v. ,  de  pobla- 
ción rural. 

*  PENA:  Pr.NA  AFLICTIVA:  La  corporal  im- 
puesta por  los  tribunales  de  justicia. 

-  Pena  de  la  vida:  Pena  capital. 

-  Pasar  uno  la  pena  negra:  fr.  fam.  Pade- 
cer aflicción  grave,  física  ó  moral. 

-  Pena:  Legisl.  Por  ley  de  17  de  marzo  de 
1908,  vulgarmente  llamada  de  condena  condicio- 
nal, se  confirió  á  los  Tribunales  de  Justicia  or- 
dinarios la  atribución  de  otorgar  inotivadanien- 
te  por  sí,  ó  aplicar  por  ministerio  de  la  ley,  la 
condena  expresada  que  deja  en  suspenso  la  apli- 
cación de  la  pejia  impuesta.  El  plazo  de  esta 
suspensión  será  de  tres  á  seis  años,  que  fijarán 
los  Tribunales,  atendidas  las  circunstancias  del 
hecho  y  la  extensión  de  la  pena  impuesta.  Serán 
condiciones  indispensables  para  suspender  el 
cumiilimieuto  de  la  condena:  Que  el  reo  haya 
delinquido  por  primera  vez;  que  no  haya  sido 
declarado  en  rebeldía;  que  la  pena  consista  en 
privación  de  libertad,  cuya  duración  no  exceda 
de  un  niui,  ya  esté  impuesta  como  principal  del 
delito  ó  como  subsidiaria  por  insolvencia,  oii  ca- 
so de  multa.  En  los  casos  anteriores,  los  Tribu 
nales  jiodrán  aplicar  ó  no  la  condena  condicio- 
nal, según  lo  estimen  procedente,  atendiendo 
para  olio  A  la  edad  y  antecedentes  del  reo,  natu- 
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raleza  jurídica  del  hecho  punible  y  circunstan- 
cias de  todas  clases  que  concurrieren  en  su  eje- 
cución. Quedan  exceptuados  de  la  suspensión  de 
condena  los  autores,  cómplices  y  encubridores 
de  los  siguientes  delitos:  los  que  sólo  pueden 
ser  perseguidos  previa  querella,  denuncia  ó  con- 
sentimiento de  la  parte  agraviada,  de  no  solici- 
tarlo expresamente  la  parte  ofendida  antes  de 
comenzar  á  cumplirse  la  condena;  los  de  robo, 
cualquiera  que  sea  la  cantidad,  y  los  de  hurto  y 
estafa  en  valor  superior  á  100  pesetas,  ó  concu- 
rriendo en  el  hurto,  sea  cualquiera  su  cuantía, 
la  circunstancia  modificativa  de  grave  abuso  de 
confianza;  los  de  incendio  y  estrago  no  cometido 
por  imprudencia;  los  cometidos  por  las  autori- 
dades o  funcionarios  públicos  en  el  ejercicio  ó 
con  ocasión  de  sus  cargos;  los  delitos  de  falsifi- 
cación de  títulos  y  moneda :  los  de  falsedad  de  do- 
cumentos públicos  y  privados.  La  condena  con- 
dicional no  será  extensiva  á  las  penas  de  sus)ien- 
sión  de  derecho  de  sufngio.  cargo  de  jurado  ú 
otro  de  carácter  público,  si  éstas  figurasen  como 
accesorias,  ni  alcanzará  á  las  responsabilidades 
subsidiarias.  El  reo  en  situación  de  condena  con- 
dicional no  podrá  trasladar  su  residencia  sin  po- 
nerlo en  conocimiento  del  juez  de  instrucción  ó 
del  municipal  donde  aquél  no  existiere.  El  juez 
facilitará  al  reo  documento  acreditativo  de  ha- 
ber cumplido  con  este  requisito.  El  reo  que  cam- 
biare de  residencia  quedará  obligado  á  presentar- 
se ante  el  juez  de  instrucción,  o  el  municipal  en 
su  caso,  del  lugar  á  que  se  hubiere  trasladado, 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  su  llegada. 
Siemjire  que  cambiare  de  residencia  sin  observar 
lo  dispuesto,  quedará  sin  efecto  la  suspensión 
de  la  condena  y  se  procederá  á  dar  á  ésta  cum- 
plimiento. Contra  la  resolución  en  que  así  se 
acuerde  podrá  acudir  el  interesado  al  propio 
Tribunal  sentenciador,  que  resolverá  sin  ulterior 
recurso. 

*  PENACHERA:  f.  Pieza  del  casco  en  donde  se 
pone  el  penacho. 

Martinetes  y  garzotas 
eu  ¡as  penacheras  altas 
coronan  dorados  yelmos, 
que  a\  rayo  del  sol  brillaban. 

N.  F.  DE  Moi:atín. 

*  PENACHO:  m.  Bol.  Hacecillo  de  pelos  ó  fila- 
mentos que  coronan  ciertos  órganos  vegetales. 

*  PENADO,  DA:  adj.  Dícese  de  toda  vasija 
muy  estreclia  de  boca. 

Preguntado  por  qué,  respondió:  «Porque  es 
beber  eu  taza  penada.» 

JCAN  RcFO. 

PENAGUILENSE:  adj.  Natural  de  Penáguila 
(Alicante).  V.  t.  c.  s.  c.  i' Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

PENAL:  m.  Edificio  en  que  se  hallan  los  reclu- 
sos en  prisión  mayor. 
PENALISTA:  s.  com.  Criminalista. 

Lo  que  quizás  no  presintió  la  ilustre  PFNA- 
LlsiA  (Concepción  Arenal)  fué  la  rapidisinia 
aifuMÓn  de  esa  nueva  luz... 

P.  Julio  Alarcón. 

PENALMENTE  (áe  penal):  adv.  ra.  Por  vía  de 
pena,  con  penalidad. 

Con  titulo  de  pagar  penalmente  porla  lleu- 
da lie  pena  que  el  ánima  debe. 

M.  Pedro  de  Medina. 

*  PENATES:  m.  pl.  fig.  Hogar  doméstico. 

-  Trasladar  sus  penates:  fr.  fig.  y  fam. 
Cambiar  de  domicilio. 

Autojósfle  al  propietario  derribar  la  c.isa  y 

construir  otra  capnz  lie  más  lucidos  inquilinos; 

con  lo  cual,  el  célibe  pescador  trasladó  sus 

penates  á  una  bodega  de  la  calle  liel  Arrab.d. 

Pbrf.da. 

PENCAHUE:  Oeog.  Municipio  del  dep.  y  prov. 
de  Talca,  Chile;  10000  habits.  en  2  subdelega 
clones,  y  todos,  menos  los  1000  que,  aproxima- 
damente, tiene  la  aldea,  de  pob.  rural.  I.a  aldea 
se  halla  en  las  serranías  que  se  extienden  al  O. 
do  Talca. 

PENCESTA:  Mit.  Isla  adonde  abordaron  los 
argonautas,  y  de  donde  fué  arrebatada  Proscr- 
pina  por  Pintón. 

PENCK  (.\lberico):  Biog.  Geógrafo  «lemán 
eonK-inporáneo,  n.  en  Leipzig  en  1858.  Joven 
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aún,  se  diú  á  conocer  por  varios  trabajos  de  geo- 
gralía  tísica,  fruto  do  sus  viajes  de  instrucción 
por  Escandinavia,  los  Alpes  orientales  y  los  Pi- 
liueos  franceses.  Le  nomiiraron  ])rüfesor  de  geo- 
grafía en  la  universidad  de  Vienay  escribió  obras 
muy  interesantes,  desde  el  punto  do  vista  cientí- 
fico, como:  Dic  Verglelseheruug  derdcutschctiAl- 
pen;  ¡ic'i  rankuiKjai  des  Meerea  Spiegels,  y  Dic 
Eiszeíl  in  Pijre¡iccn;  Das  Deutsche  Jiaich,  notable 
estudio  sobre  el  impejioalcnninjZ'ie/^uiíaH,  mo- 
nografía referente  al  Danubio;  ilorplwlogie  dcr 
ICrdo'crfláche,  su  obra  maestra,  y  la  preciosa  eo- 
lección  de  estudios:  Gco'jraphische  Ahluindlun- 
gen. 

PENCO:  m.  Amcr.  La  lioja  del  maguey  y  la 
cabuya,  que  los  indios  hacen  servir  á  manera  de 
teja  para  cubrir  sus  barracas. 

-  *  l'ENCO:  Oeog.  El  puerto  así  llamado  da 
nombre  á  una  municipalidad  del  dop.  y  prov.  de 
Concepción,  Chile.  Dicha  municipalidad  tiene 
8  500  habits.  en  dos  subdelegacionesy  compren- 
de, además  del  puerto  (3500  habits.),  la  aldea  y 
caleta  de  Lirquen,  el  lugarejo  de  Palomares  y  el 
mineral  Santa  Ana. 

PENC2  (Jorge):  Bioy.  Pintor  y  grabador  ale- 
mán, n.  en  Nuremberg  en  1500:  m.  en  dielia 
ciudad  en  1550.  Se  dedicó  especialmente  á  la 
pintura  de  retratos,  muchos  de  los  cuales  hguran 
en  los  museos  de  Alemania.  Además  grabó  mu- 
chísimas planchas,  entre  ellas:  Los  siete  ¡lecados 
capitales;  La  loma  de  Carlago;  Historiado  Abra- 
ham,  de  Lolh,  de  José,  etc. 

PENDAJO:  m.  reg.  And.  Gui.ÑAro.  ||  Pinga.jo 

PENDEJO,  JA:  m.  y  f.  Muchacho  de  corta 
edad  con  pretensiones  de  grande. 

-  Pendejo:  Pendajo. 

PENDEJÓN,  JOÑA:  ni.  y  f.  aum.  de  PxiNOE- 
Ju,  JA. 

¡Qué  se  te  pierde  anuí,  I'KNDEJONaí...  ¿Te 
pica  lo  que  dígo^.. 

Pereda. 

PENDENCIADOR,  DORA:  adj.  CJue  Mcudencia 
ó  cuestiona,  ü.  t.  c.  s. 

*  PENDENCIAR:  a.  Cuestionar,  contender, dis- 
cutir. 

Pero  no  lo  rKNDENCiEMos  .ihor». 

Fh.  Pedro  dü  Vega. 

*  PENDIENTE:  m.  J/iii.  Cara  suji-irior  de  un 
criadero. 

PENDiO,  DÍA:  adj.  prpv.  Sanl.  Inclinado,  que 
tiene  declive  ó  pendiente. 

Sobre  los  lástrales  fenuÍOS  de  ¡a  vereda. 
Peheda. 
PENDOLADA:  f.  Rasgo  hecho  con  la  péndola.  |1 
fig.  .Sentencia,  dicho,  palabra. 

Nu  se  dio  i'E.sDoLADA  en  la  Sagnada  Escri- 
tura, que  no  fuese  para  nuestra  euseíiauza  y 
doctrina. 

P.  Fu.  Diego  dk  la  Vega. 

-Pendolada:  Cada  una  de  las  oscilaciones 
uniformcsy  acompasadas  de  la  péndola  del  reloj. 
PENDOLERO:  m.  Fabricante  de  péndolas. 

*  PENDÓN:  ni.  Insignia  militar,  projúa  prin- 
cipalnieiiti-  de  las  diversas  mesnadas  que  compo- 
nían un  ejército  y  que  consistía  en  una  bandera 
más  larga  que  ancha. 

-Pendiin  caballeiiil:  El  rectangular,  de 
un  tercio  más  de  longitud  que  de  anchura,  usa- 
do como  insignia  por  los  seflores  que  llevaban 
más  de  diez  caballeros  y  menos  de  cincuenta. 

-•  Pendón  i-osadero:  El  largo  y  rematado 
en  punta,  que  se  plantaba  para  designar  los  lu- 
gares donde  debían  posar  ó  acampar  las  huestes, 
y  usaban  como  insignia  propia  los  seflores  que 
llevaban  bajo  sus  órdenes  más  de  cincuenta  ca- 
balleros y  menos  de  ciento, 

-Pendón  i'Uñal:  Pendón  CAnAi.i.Enii,. 

-A  l'ENDÓN  ROBADO:  in.  adv.  Hg.  .\nsiosa  v 
diligentemente,  con  todos  los  esfuerzos  posibles, 
como  cuando  ha  caído  el  pendón  en  poder  de  los 
enemigos. 

Corriendo  Á  pendón  robado,  como  todos 
k  pendón  herido,  eu  alcalice  del  ro!in<lor. 

P.    Jl'SÉ    .MlUIRT. 

PENDONISTA:  ».  coni.   Persona  que  lleva  en 
Tomo  XXVUI,  Apéndice  i J 
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las  procesiones  la  divisa  ó  insignia  que  tienen 
las  iglesias  y  cofradías. 

PENDULAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
péndulo. 

Los  adeptos  de  las  ciencias  ocultos  podrán 
con  esto  convencerse  de  que  loi  nioviniientus 
PENDULARES... 

MONLAU. 

-KlTMo  PENDULAR:  Obst.  Tijio  do  ritmo  fe- 
tal, sin  taquicardia.  Los  ruidos  del  corazón  no 
son  precipitados,  ni  pierden  su  energía  ordina- 
ria, y  en  vez  de  iuiitur  el  tictac  de  un  reloj  de 
bolsillo,  recuerdan  más  bien  el  rumor  ajiagado 
del  vaivén  do  un  péndulo.  Este  ritmo  se  atribu- 
ye al  retraso  experimentado  en  la  producción 
del  segundo  raido,  por  efecto  de  la  diminución 
de  la  elasticidad  arterial. 

*  PÉNDULO;  Péndulo  eliíctuico:  Fis.  V. 
Electkicidad  en  el  tomo  correspondiente  del 
DlccioNAUío,  pág.  162,  col.  1." 

PENELÓPÍDAS:  m.  pl.  Zool.  familia  de  aves 
del  orden  de  las  gallináceas,  suborden  de  las 
grallíjicdas,  sinónimo  de  Crácidas,  cuyos  ca- 
racteres son:  tamaño  grande,  patas  regularmen- 
te largas,  cola  ancha,  cünve.\a  y  redondeada; 
[lulgar  en  el  mismo  plano  que  los  otros  dedos; 
sin  espolones;  con  cariíncula;  cuello  en  parte 
desnudo.  Son  originarias  de  América.  Sus  ¡uin- 
cipales  géneros  son  el  ilehagris  y  el  Crax.  Han 
sido  introducidas  eu  Europa  el  Mchagris  gallo 
pavo  L.,  ó  pavo  común,  y  el  Crax  alector  L.,  ú 
hocco,  muy  común  en  los  parques  zoológicos. 

PENEO,  NEA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
río  Penco. 

Aparecíúseme  Apolo, 
no  con  los  rayos  que  eu  Delfos, 
no  con  la  cítara  de  oro, 
no  con  el  r:iMio  PENEO. 

Lope  de  Vega. 

*  PENETRADOR,  DORA:  adj.  Que  penetra. 
U.  t.  c.  s.  En  los  Diccionarios  sólo  se  incluye 
con  la  acepción  figurada.  (V.,  para  su  sentido 
recto,  el  texto  de  Fi:.  Hernando  del  Casti- 
llo que  se  aduce  en  el  lugar  correspondiente 
del  Diccionario.) 

PENETRANTEMENTE:  adv.  ni.  Con  penetra- 
ción, de  un  nioilo  penetrante. 

PENETRATIVAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
penetrativo. 

PENFIELD  (Federico  í.'ourtland):  Liog.  Di- 
plomático norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Cuunecticut  el  23  de  abril  de  1855.  lluy  joven 
aún,  comenzó  la  |)ráctica  del  ¡jcriodismo,  en  el 
que  obtuvo  pronta  fama.  Nombrado  en  1885 
agregado  general  de  los  Estados  Unidos  en  Lon- 
dres, empezó  brillantemente  la  carrera  diplomá- 
tica, en  la  que  ha  prestado  valiosísimos  servicios  á 
su  patria,  sobre  todo  durante  su  permanencia  en 
Egipto  con  carácter  de  ministro  residente.  Alas 
tardo  intervino  en  las  negociaciones  de  los  Es- 
tados Unidos  con  Francia  sobre  la  adquisición 
de  los  antiguos  derechos  de  esta  )>otencia  en  Pa- 
namá. Ha  viajado  mucho  por  la  India,  la  Chi- 
na, el  Japón  y  Alíica.  Ha  escrito  varios  libros 
sobre  el  Egiptoy  numerosos  artículos  en  periódi- 
cos y  revistas  acerca  de  asuntos  económicos  é  in- 
ternacionales. La  más  importante  de  sus  obras 
es  la  titulada  Los  tiempos  actuales  del  Egipto. 
En  materias  diplomáticas  y  relativas  al  Egipto 
moderno  es  considerado  autoridad  de  primer 
orden.  Posee,  entro  otras  condecoraciones,  la  de 
las  Palmas  académicas  y  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor  de  Francia:  la  gran  cruz  de  la  Orden  de 
.Meyidieh,  de  Turquía,  y  el  grado  de  comandan- 
te de  la  Orden  deOniega(Osinanieh),  de  Egipto. 

-  Penfiei.d  (Samuel  Lui.s):  Biog.  Mineralo- 
gista norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Cust- 
kill  (Nueva  York)  el  1(!  de  enero  de  1856.  Estudió 
en  las  universidades  alemanas  de  Estrasburgo  y 
Heidelberg,  y  se  dedicó,  una  vez  de  regreso  en 
su  patria,  al  jirofesorado  y  al  estudio  de  hi  Jli- 
nrralogía,  la  Cristalografía  y  la  Química;  mate- 
rias sobro  las  cuales  ha  escrito  mucho,  desde 
1877,  en  la  Revisto  americana  de  ciencias  y  artes. 
Tiene  también  publicadas  las  siguientes  obras: 
La  Miríeralogia  dclrrmiiinliva  y  el  análisis  al 
soplete,  y  Trabajos  m  ¡ticralógicos  y  petroyiójicns 
de  los  laboratorios  de  la  Escuela  de  ShrjDield. 

*  PÉNFIQO;  ffícr.  Los  causas  del  péniigu,  en 
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lo»  animales,  son  el  pi.lvumczrladocon  el  sudor, 
la  suciedad  de  la  piel ,  las  irritaciones  cutáneas 
excesivas,  la  humedad,  el  frío,  el  sol,  la  acción 
de  los  iiarásitos,  etc.  Sus  mauilcslaciones  clíni- 
cas consisten  en  la  aparición  de  ampollas  muy 
glandes,  que  pueden  llegar  ú  adquirir  el  tamaflo 
de  un  huevo  de  gallina,  en  la  grupa,  en  los  lo- 
mos y  en  los  miembros  posteriores.  Estas  ampo- 
llas o  vesículas  están  llenas  de  un  líquido  trans- 
parente y  se  rom|ien,  recubriéndose  de  costras  y 
descamándose  más  tarde.  La  enfermedad  es  jioco 
grave  y  be  curo  con  facilidad.  El  tratamiento  se 
reduce  á  la  limpieza,  á  esperar  que  se  rom|ian 
las  ompoUas  y  á  facilitar  la  cicatrización  de  las 
heridas  resultantes  con  la  resorcins,  el  ictiol,  el 
óxido  de  zinc,  el  colodión,  el  eresilo,  el  ácido  sa- 
licílico,  el  yodoforrao,  etc.,  ó  simplemente  cou 
los  polvos  de  quina. 

PENFIGOIDEO,  DEA:  adj.  Relativo  ó  semejan 

te  al  pénfigo. 

-Fiebre  penfigoidea-  Fatal.  V.  PiIsfigo 
en  el  tomo  correspondiente  del  DlcciONAKlo. 

*  PENIA:  Mit.  Diosa  de  la  pobreza. 

PENIBÉTICO,  TICA:  adj.  Ocvg.  Coi¡DII.LE1:a 
PENIHÉTI.A.  SI.ÍTE5IA  lENIBÍ.lICO:  V.  EsPAÑA, 

Orogr. ,  eu  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

PENICILADO,  DA  (del  lat.  petiieillum,  pincel. 
brocha):  adj.  Uist.  iiat.  Se  dice  de  un  cuerpo  ü 
órgano  cuya  extremidad  presenta  una  reunión 
de  pelos  ó  fibrillas  dispuestos  en  forma  de  pincel. 

PENiCOMO,  COMA  (del  lat.  penna,  pluma, 
ala,  )•  coma,  cabellera):  adj.  Provisto  de  alas  ó 
plumas  en  la  cabeza. 

La  celada  penícoma... 

Lupe  oe  Vega. 

PENINSULAR  (GUERRA):  Hist.  Nombre  que 
dan  los  ingleses  á  la  guerra  entre  Inglaterra, 
Portugal  y  España  de  una  parte,  y  Francia  de 
otra,  y  que  tuvo  por  teatro  la  península  ibérica. 
V.  Independencia  (Gueiip.a  de  la)  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

*  PENITENCIAL:  Litcr.  SALMOS  PENITENCIA- 
LES: Grupo  de  siete  salmos,  escogidos  del  Salte- 
rio, por  el  marcado  carácter  de  penitencia  que 
presentan  (V.  SALMO.seu  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario).  Esta  selección  se  remonta 
al  tiempo  de  Orígenes,  y  desde  el  pontificado  de 
Inocencio  III  están  especialmente  dedicados  á 
la  temporada  de  Cuaresma. 

-  Penitencial:  m.  Dro.  can.  y  LUurg.  Libro 
que  contiene  los  cánones  penitenciales,  ó  reglas 
que  se  deben  observar  con  rcs]iecto  á  lo  duración 
y  rigor  de  las  penitencias  púlJlicas,  las  oraciones 
que  '.eben  rezarse  por  los  ¡«eniteutes  al  principio 
y  al  lin  del  tiempo  que  debía  durar,  y  la  absolu- 
ción que  se  les  debía  dar.  Eulre  las  principales 
obras  de  este  género  se  citan  el  Penitencial  de 
Teodoro,  arzobispo  de  Cantorbery;  el  del  vene- 
rable Beda;  el  de  Manto,  arzobispo  de  Magun- 
cia, y  el  I'enilencinl  romano.  Se  introdujeron 
estos  libros  en  el  siglo  xil,  para  conservar  en  vi- 
gor la  disciplina  de  la  penitencia. 

*  PENITENCIARIO.  RÍA:  m.  y  f.  Penitencia- 
do; castigado  por  la  Inquisición. 

Vela  V.  S.,  i>rosiguí6  él,  una  de  l»s  más  ex- 
celtru'es  procesioues  que  jnin.-U  se  lian  visto; 
pues  Imy, según  pe  dice,  más  de  cien  PENITEN- 
CIARIOS, entre  los  cuales  pasan  de  diez  los  que 
han  lie  ser  quemados. 

P.  ISIA. 

PENITENTEMENTE:  adv.  m.  Con  penitencia, 
como  penitente. 

Obedeció  el  maldito,  con  que  todo»  los  que 
PENITKNTRMKNTE  acudían,  contritos  especula- 
ban su  conciencia  con  rigor. 

Francisco  Santos. 

PENITENTES:  m.  pl.  Jlisl.  eel.  Existen  va- 
rias asociaciones  religio.vas  cuyos  individuo.»,  re- 
unidos en  comunidad  ó  cofradía,  se  dedicon  prin- 
cipalmente á  la  penitencia.  Estas  congregaciones 
son  muy  numerosas,  e.specialmente  en  Italia,  don- 
do  se  conocen  peniteutts  blancos,  negra,  azula, 
grises,  etc. 

-  Penitentes:  MU.  Nombre  con  qne  designan 
los  indios  a  ciertos  sores  dotados  de  facultades 
sobrenaturales,  cuyas  penitencias  tienen  el  mis 
nio  efecto  que  las  conjuraciones  d«  los  magus 
contra  lus  astros. 
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-  Penitentes:  Qeog.  V.  Nieves  penitentes 
en  este  mismo  Apéndice. 

PÉNiTUS:  adv,  lat.  Absolutamente,  entera- 
mente. 

A  la  hora  que  Jacob  qniso  morir,  perdió  de 
tal  manera  la  vista,  que  pénitus  no  veía  nada. 
Antonio  de  Guevara. 
-Ni  PÉNITUS:  loo.  adv.  Nada, nonada, miaja. 
No  tengo  ni  PÉNITOS.  -  No  hay  ni  pénitus. 
M.  G.  Correas. 
PENIvoROS:  m.  pl.  Zool.  V.  PennÍvoeüs  en 
este  mismo  Apéndice. 

*  PENNA:  f.  ant.  Peña  ;  piel  para  forro  ó  guar- 
nición. 

-Penna  (Alfon.so  Augusto  Moreiua): 
Biog.  Político  brasileño,  n.  en  Santa  Bárbara  do 
Matto  el  30  de  noviembre  de  1847;  m.  en  Kíode 
Janeiro  el  14  dejuniode  1909.  En  1870  terminó 
los  cursos  de  Ciencias  jurídicas  y  sociales,  abrió 
bufete  de  abogado  y,  aüliado  al  partido  liberal, 
tomó  asiento  en  la  asamblea  ¡irovinoial  de  1874 
á  1S79,  y  pasó  luego  al  Parlamento.  Fué  minis- 
tro y  presidente  del  Estado  de  Minas  Gerues 
(1889)  y  presidente  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil  para  el  período  de  15  noviembre  de  1906 
al  mismo  día  de  1910;  pero,  como  se  ha  dicho, 
murió  antes  de  terminar  el  período  constitu- 
cional. 

-Penna  (Pascual):  Bing.  Antropólogo  ita- 
liano, n.  en  Fontanarosa  (Avelino)  en  1859.  Es 
profesor  de  Antropología  criminal  en  la  univer- 
sidad de  Ndpoles,  y  autor  de  muchas  y  muy 
apreciadas  obras  sobre  degeneración  humana, 
perversiones  se.xuales,  epilepsia  y  neurastenia. 

PENNADO,  DA  (del  lat.  penna,  pluma):  adj. 
Hist.  nat.  Que  tiene  la  figura  de  una  pluma. 

PENNESi  (José):  Biog.  Geógrafo  italiano,  n. 
en  Contigliano  (Umbría)  en  1851.  Es  profesor 
de  Geografía  en  la  universidad  de  Padua,  y  au- 
tor de  muchas  y  excelentes  ob.-as,  tales  como: 
L' America  latina;  Pidro  ilariire  d'Anghiera  e 
le  sue  relazioni  sulle  scoperte  oceaniche;  I! primo 
viaggio  intorno  al  Globo;  L'arcipelago  delle  Ca- 
roline  e  delle  Palaos,  y  Sulla  storia  dclla  Gco- 
grajia  in  Italia. 

PENNIFORME  (del  lat.  penna,  pluma,  y  de  for- 
ma): adj.  Que  tiene  la  figura  de  una  pluma. 

-  Pennifop.me:  Anal.  Se  dice  de  un  músculo 
cuyas  fibras  carnosas  se  hallan  dispuestas  á  uno 
y  otro  lado  de  un  tendón  central. 

PENNINERVIADO,  DA  (del lat.  penna,  pluma, 
y  de  nervio):  adj.  Bot.  Se  dice  de  una  hoja  cuya 
nerviación  es  pennada,  ó  en  forma  de  pluma;  es 
decir,  consistente  en  un  nervio  medio,  del  cual 
parten  á  cada  lado  nervios  secundarios  paralelos 
entre  sí  couio  las  barbas  de  una  pluma.  (V.  Ner- 
viación en  este  mismo  Apéndice.) 

PENNIvOROS  (del  lat.  penna,  pluma,  y  varare, 
comer):  m.  pl.  Zvol.  Uno  de  los  dos  grupos  en 
que  se  dividen  los  insectos  nialófagos  que  viven 
sobre  las  aves.  Este  nombre  se  contrapone  al  de 
pilíforos,  dado  á  los  insectos  que  viven  en  los 
animales  de  pelo.  (V.  Malófaoos  en  este  mismo 
Apéndice.) 

PENROSE  (Ricardo  Alejandro  Fulleu- 
ton):  Biog.  Geólogo  é  ingeniero  de  minas  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Filadelfia  el  17 
de  diciembre  de  1863.  Graduóse  en  Harvard,  y 
comenzó  en  seguida  la  práctica  de  su  carrera  cu 
el  departamento  de  Geología,  tomando  parte  en 
la  exploración  del  Oriente  de  Tejas.  Pasó  luego 
al  servicio  geológico  de  Arkansus,  con  el  objeto  de 
proporcionar  detalles  oficiales  sobre  las  regiones 
ricas  en  manganeso  y  hierro  existentes  en  aquel 
Estado,  y  finiilmente  fué  profesor  de  Geología 
económica  en  la  universidad  do  Chicago.  Perte- 
nece á  gran  número  de  sociedades  geológicas  y 
mineras  de  los  Estados  Unidos.  Sus  obras  más 
notables  son  las  siguientes:  Naturaleza  y  origen 
de  tos  depóniíos  de  fosfatos  de  cal;  OeoJogla  del 
valle  tercinrio  de  Tejas;  El  manganeso,  sics  apli- 
caeiones,  yacimientos  y  dejiósilos;  Depósitos  de 
hierro  de  Arkansas,  y  otros  muchos  artículos  y 
nionograftas  sobre  asuntos  geológicos, 

PEN8AMENTUELO:m.  dira.de  Pensamiento. 
...coneeplillosenparcidO'i,  pf.nsamrntublob 
•sparramailoH  por  nqiif  y  por  allí,  y  acabóse, 
P.  Isla. 
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PENSAMIENTO;  Mas  VELOZ  QUE  EL  PEN- 
SAMIENTO: Ir.  Aplícase  á  la  persona  óá  la  acción 
que  obra  con  celeridad  suma. 

-Pensamiento:  Floric.  Nombre  vulgar  de 
la  flor  que  produce  la  planta  de  jardín  llamada 
Viola  tricolor,  L.  (V.  Trinitaria  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario.) 

-  Pensamiento:  Fisiol.  Esta  palabra  tiene, 
para  los  fisiólogos,  dos  sentidos:  uno  activo  y 
otro  pasivo.  En  el  primero,  designa  el  acto  por 
el  cual  el  individuo  que  piensa,  concentra  el  en- 
tendimieuto  sobre  un  objeto.  En  el  segundo,  ex- 
presa el  resultado  de  esta  operación.  Así  el  encé- 
falo es  el  órgano  del  pensamiento,  y,  únican:ente 
hablando  en  abstracto,  se  considera  el  pensa- 
miento como  una  cosa  que  puede  ser  separada 
del  cerebro:  el  pensamiento  por  sí  solo  no  tiene 
existencia  real;  el  que  existe  es  el  ser  que  pien- 
sa. Al  relacionar  la  facultad  de  jiensar  con  la 
naturaleza  de  ciertos  tejidos  anatómicos,  espe- 
cialmente los  del  cerebro,  se  quiere  decir  que  éste 
recibe  cierta  cantidad  de  sangre,  la  utiliza  á  su 
manera  y  el  resultado  del  metabolismo  vital  son 
los  actos  intelectuales,  pero  no  que  estos  actos 
sean  asimilables  á  la  nutrición  y  sus  modifica- 
ciones. La  sangre,  en  el  cerebro,  no  produce  el 
pensamiento  de  otra  suerte  que  en  los  músculos 
produce  la  contractilidad:  sirve  para  engendrar 
elementos  nerviosos,  y  para  renovar  la  substan- 
cia de  los  ya  existentes,  del  mismo  modo  que  lo 
ejecuta  respecto  de  las  fibras  musculares;  man- 
tiene en  unos  y  otras  el  metabolismo  vital  para 
determinar  la  acción  especial  de  cada  elementít. 
Esta  acción  se  realiza  entonces  con  mayor  ó  me- 
nor perfección,  según  sea  el  estado  de  nutrición 
y  metabolismo  del  órgano.  Pero  tampoco  son 
dichos  actos  (contractilidad,  sensibilidad,  motili- 
dad,  pensamiento)  comparables  á  una  secreción: 
son  maneras  de  reaccionar  propias  de  dicha  clase 
de  tejidos,  que  necesitan  como  precisa  condición 
la  existencia  de  sus  elementos  anatómicos  en  de- 
terminadas condiciones  de  nutrición.  Cabanís 
dijo:  Kl  cerehro  es  el  órgano  del  pensamiento,  como 
el  hígado  es  el  órgano  tle  la  secreción  de  la  bilis, 
y  sin  el  cual  no  es  posible  la  secreción  biliaria: 
sin  embargo,  en  ninguna  parte  de  sus  obras  ha 
comparado  la  acción  de  pensar  con  los  actos  se- 
cretorios. 

El  pensamiento  es  independiente  del  lengua- 
je. Los  filósofos  han  discutido  mucho  sobre  esto; 
pero  las  escasas  localizaciones  cerebrales  que  ha 
podido  determinar  ya  la  fisiología,  demuestran 
evidentemente  que  cada  una  de  las  citadas  ope- 
raciones necesita  el  concurso  de  centrosdiversos. 
Además,  dentro  del  mismo  método  psicológico, 
existen  estas  dos  observaciones,  que  son  decisi- 
vas: con  frecuencia  encontramos  dificultad  para 
expresar  un  pensamiento  ya  concebido;  los  niflos 
no  pueden  expresar  lo  que  piensan,  y  sólo  á  con- 
secuencia de  una  verdadera  y  larga  educación 
aprenden  á  hablar.  Para  sostener,  con  ciertos 
metafísicos,  que  el  pensamiento  no  puede  ha- 
cerse libre  del  lenguaje,  habría  que  admitir  que 
los  niños  menores  de  un  año  y  medio  carecen  de 
la  facultad  de  pensar,  y  que  los  mayores  de  dicha 
edad  no  piensan  más  que  sobre  las  ideas  cU3-as 
palabras  conocen:  cosas  ambas  inadmisibles.  Pero 
la  palabra,  al  dar  una  forma  .sensible  al  pensa- 
miento, ayuda  á  lijarlo,  facilitando  muchas  ve- 
ees  la  labor  intelectual ;  por  eso  se  adquiere  el 
hábito  de  asociar  á  una  gran  parte  de  los  pensa- 
mientos el  pensamiento  de  su  expresión.  Este 
fenómeno  es  el  que  ha  inducido  al  error  de  creer 
inseparables  el  pensamiento  puro  y  el  de  su  ex- 
presión por  medio  del  lenguaje. 

*  PENSAR:  Sin  Pi:N.sAR:m.  adv.  Sin  reflexión, 
sin  darse  cuenta. 

-  Pensar-se:  r.  Representar.se  idealmente  una 
cosa,  crearla  en  la  imaginación. 

Piénsate  á  ti  cuando  la  nueva  triste 
de  haber  perdido  á  tu  Leonor  supiste. 

Ruíz  DE  Alarcón. 

-Por tu  vidn,¿y«íTKPIRNSASl 
-  PiÉNSOME  una  mujer  pobre... 
Esto  MK  pienso,  si  miro 
mis  desdichas  por  ilefuera; 
pero  »i  me  miro  »1  alma 
por  de  ilentro  lie  mi  mesnia, 
iRunl  ME  pjen.sü  ,i  la  liidalga, 
á  lu  señora,  á  la  reina; 
que  para  aquesto  hizo  Dios 
todas  Ina  almas  eternas. 

Calderón.  ' 


-  Pensar  (forma  substantiva  del  verbo  pen- 
sar J:  m.  Pensamiento. 

Pero  luego  tomaban  sus  pensarhs  nuevo 
rumbo. 

L.  \  alera. 

PENSATIVAMENTE;  adv.  ni.  De  una  manera 
pensativa. 

PENSE:  m.  Bot.  Pensamiento  ó  Trinitaria. 
Salvias,  estrellamares,  sieteenramas, 
y  contra  peste  angélicas  suaves, 
las  madreselvas  de  intrincadas  ramas, 
y  l.-is  espuelas  que  parecen  aves, 
PENSES... 

Lope  de  Veqa. 
•  PENSIÓN:  f.  Cantidad  que  pagan  en  algunos 
centros  de  enseñanza  los  colegiales  internos. 

Pensionista...  Persona  que  está  en  un  cole- 
gio ó  casa  p.irticular  y  paga  cierta  PENSIÓN  ]ior 
sus  alimentos  y  eusiñ:inza. 

Dic.  de  la  Jt.  A.,  13.»  edición. 

PENSIONADO:  m.  Lugar  en  que  se  alojan  los 
alumnos  internos  de  un  colegio. 

PENTACORDIO  (del  gr.  ¡lénle,  cinco,  y  jordé, 
cuerda):  m.  Lira  de  cinco  cuerdas. 

PENTAEDRO  (del  gr.  pénte,  cinco,  y  édra,  ba 
se);  m.  Sólido  geométrico  de  cinco  ángulos  y 
cinco  caras,  como  la  pirámide  de  base  cuadrada. 

PENTAglota  (del  gr.  pénte,  cinco,  y  glút/a, 
lengua):  adj.  Que  está  escrito  en  cinco  lenguas. 

PENTAGONAL:  adj.  Geom.  PENTÁGONO. 

-  Pentagonal  (Red):  ffco/.  Sistema  de  líneas 
que  constituyen  un  dodecaedro  pentagonal,  y  cu- 
yas aristas  indican,  según  Elie  de  Beaumont, 
las  direcciones  fundamentales  del  relieve  terres- 
tre. Para  establecer  esta  teoría  Elie  de  Beaumont 
partió  de  una  idea  absolutamente  errónea,  la 
de  creer  que  las  montañas  se  deben  á  levanta- 
mientos de  la  corteza  terrestre  en  virtud  de  fuer- 
zas radiales  centrífugas;  y  además,  para  acomo- 
dar la  realidad  á  su  teoría,  tuvo  que  forzar  la 
realidad.  En  efecto,  estando  las  montañas  for- 
madas por  segmentos  no  ¡laralelos  y,  además, 
no  rectilíneo  cada  uno  de  ellos,  tomó  como  di- 
rección de  la  montaña  una  línea  recta,  deducida 
como  arrumbamiento  medio  resultante  de  todos 
los  arrumbamientos  parciales.  Partiendo  de  es- 
tas dos  bases  falsas,  construía  sobre  una  esfera  la 
red  pentagonal  y  trataba  luego  de  hacer  coinci- 
dir sus  aristas  con  los  rumbos  medios  de  las  ca- 
denas de  montañas  terrestres.  En  realidad,  aun 
admitiendo  que  fuera  lícito  el  tomar  ]ior  rumbo 
de  una  cadena  la  recta  de  su  arrumbamiento  me- 
dio, tampoco  las  líneas  orográlicas  terrestres 
coinciden  con  la  red  pentagonal.  Elie  de  Beau- 
mont, á  quien,  por  otra  parte,  la  Geología  debe 
grandes  progresos,  fué  victima  en  este  punto  de 
una  ilusión  pertinaz;  y  por  la  gran  autoridad  de 
que  gozaba  en  esta  rama  de  las  ciencias,  su  erró- 
nea teoría  llegó  á  hacerse  dominante.  En  Espa- 
ña la  defendió  el  eminente  geólogo  Botella,  que 
creyó  encontrar  su  confirmación  en  el  estudio 
orogínico  de  la  península  ibérica.  Hoy  la  teoría 
de  la  red  pentagonal  está  abandonada  en  abso- 
luto, y  el  proceso  formativo  del  relieve  terrestre 
es  problema  resuelto,  por  lo  menos  en  sus  líneas 
generales.  Les  desniveles  se  deben  á  una  de  es- 
tas tres  causas:  el  plegamicnto;  el  hundimiento 
de  unas  zonas  respecto  de  otras  que  permanecen 
estables,  y  la  acción  erosiva.  En  canjbio,  respec- 
to al  carácter  geométrico  de  la  evolución  delor- 
nialiva  de  la  corteza,  ha  surgido  una  nueva  teo- 
ría, la  llamada  tetragcuial  ó  tctraédrica,  que  vie- 
ne á  desempeñar  en  la  Geología  moderna  el  pa- 
pel lie  la  pcnt.igonal  en  la  Geología  del  segundo 
tercio  del  siglo  xix. 

PENTALOBULADO,  DA  (del  gr.  pénte,  cinco, 
y  de  lóbiilv^:  adj.  Que  tiene  cinco  lóbulos,  //o- 

;'a.V  I'ENTAI.OBULADAS. 

PENTAMERÓN:  m.  Colección  de  cuentos  po- 
pulares (|Ue  datan  de  1637,  escritos  en  dialecto 
napolitano  jior  Hasile  y  que  se  suponen  conta- 
dos en  un  período  de  cinco  días,  á  razón  de  diez 
historias  cada  día. 

PENTANO:  m.  Qiiim.  CjH,<¡.  Hidrocarburo 
de  la  serie  parafina,  del  que  existen  tres  isóme- 
ros: el  pentano  norninl 

CH'.CH'.CH-'.CH'CH', 

y  dos  i-iojienfanos:  el  dimetilpropano 
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(CHaJ.CHCHjCHj, 
y  el  tetiaiiietilmetano  CíCH,),.  Los  dos  prime- 
ros se  encuentran  en  el  petróleo  aiuericauo.  Los 
peutunos  son  líquidos  muy  volúliles  é  inflama- 
bles, de  densidiid  muy  baja  y  muy  resistentes 
á  la  acción  (nu'mica.  El  pentano  comercial  con- 
tiene el  normal  y  los  isómeros  junto  con  más  ó 
menos  cantidad  de  los  bomólogos  más  elevados, 
y  es  el  combustible  empleado  en  la  lámpara 
Harcourt.  Es  también  uno  de  los  principales 
componentes  de  las  mezclas  (jue,  con  los  nom- 
bres de  éter  de  petróleo,  petróleo,  rigolina,  ga- 
solina, etc.,  se  usan  para  los  motores  y  alimen- 
tar lámparas  del  tipo  4Notkiu,»y  también  como 
disolventes  de  grasas  y  resinas. 

PENTAPÉTALO,  TALA  (del  gr.  pdite,  cinco,  y 
de  pélalo):  adj.  JJol.  Se  dice  de  la  corola  com- 
puesta de  cinco  pétalos. 

PENTASULFURO  (del  gr.  pénle,  cinco,  y  de 
fitl/itro):  lu.  Qiilm.  Sulfuro  que  contiene  cinco 
equivalentes  de  azufre  por  uno  de  metal.  (V. 
SuLFUuo  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cíoNAiüo,  pág.  785,  col.  1.') 

*  PENTATEUCO:  Cir.  PENTATEUCO  QUIRÚR- 
OlCü:  Por  analogía  con  el  Pentateuco,  dividido 
en  cinco  libros,  se  da  este  nombre  en  cirugía  á 
la  división  de  las  enfermedades  externas  en  cinco 
alases:  heridas,  úlceras,  tuvwres,  luxaciones  y 
fracturas. 

PENTÉLICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati 
vo  al  Pcntélico ,  macizo  montafloso  del  Ática 
(Grecia). 

...  la  desnuda  y  limpia  inocencia  del  már- 
mol PBNTÉLICO,  trabajado  por  el  cincel  del  es- 
cultor antiguo. 

Valeba. 

RENTOSA:  f,  Qiúm.  Glucosa  con  cinco  átomos 
de  carbono. 

PENTOSURIA  (de  peutosa  y  del  gr.  ourciii, 
orinar):  f.  I'atol.  Presencia  de  ¡leutosa  en  la  ori- 
na. Tiene  algunas  analogías  con  la  glicosuria, 
por  lo  que  en  algunos  casos  lia  sido  coufundida 
con  una  diabetes  btnigna.  Pero  la  orina  pento- 
súrica  no  desvía  el  plano  de  polarización,  ni 
fermenta  bajo  la  influencia  de  la  levadura,  cir- 
cunstancia que  la  distingue  de  la  oriua  glicosú- 
rica. 

PENTREMITES:  m.  Palconl.  Género  fósil 
del  tipo  de  los  equinodermos,  clase  crinoi 
déos,  subclase  blastoideos,  familia  pentreniítidos 
(D'Orb. ).  El  género  está  caracterizado  por  tener 
la  lanceta  al  descubierto,  tubos  hidrospíriuos 
numerosos,  pasos  bidrospíricosy  cinco  espirácu- 
los. 

*  PENYAB  ó  PENJAB:  Geog.  Este  gobierno  ó 
lugartenencia  de  la  India  fué  modilicado  al 
sfectuarse  uno  de  los  últimos  censos.  Sus  pro- 
vincias británicas  quedaron  reducidas  al  núme- 
ro de  seis,  por  supresión  de  las  de  Anibala,  Am- 
ritsar,  Hisar  y  Multan,  cuyos  distritos  fueron 
agregados  á  las  seis  provincias  restantes,  que  á 
su  vez  sufrieron  también  una  alteración.  El  nú- 
mero de  distritos  quedó  reducido  á  31,  por  su- 
pi'esión  del  de  Sirsa.  Kinalmente,  no  existen  más 
que  24  principados,  por  supresión  de  los  de 
Uadhi  y  Ilavat.  El  título  de  principados  de  los 
Montes  del  Simia  (antiguamente  del  Cis-Satledj) 
ha  sido  sustituido  |>or  el  de  principados  de  la 
montafla,  uno  de  los  tres  grupos  actuales  de  es- 
tos feudatarios. 

De  la  industria  europea,  el  Penyab  sólo  ha  ad- 
quirido las  prensas  de  hierro,  para  reemplazar 
las  do  madera  destinadas  á  extraer  el  jugo  de  la 
cana,  en  determinadas  partes  de  los  distritos 
deis. 

*  PEÑA:  Monte  ó  cerro  pchascoso. 

-Sp.n  mAs  Diiio  QUE  UNA  peSa:  fr.  Ser  de 
excesiva  dureza. 

-  Pf.Sa  pe  Mahtos:  Ot-01.  é  Hiat.  V.  Mak. 
rn.t  en  el  tomo  correspondiente  del  Diucioxa- 

l¡10. 

-  PeSa  Br.ANCA:  Oeog.  Puerto  menor  en  ol 
dep.  de  Freirina,  prov.  do  Atacatna,  Chile; 
1200hal.iU. 

-  PeSa  (Belisario):  Diog.  Poeta  colcml.ia- 
no,  n.  en  Cipaquirá  por  los  anos  1836.  Estu<lió 
bajo  la  direcrión  de  los  jesnitas  en  Hogotá  y  on 
Kingston.  Kn  18.57  se  trasladó  al  Eruadnr,  de 
ionde  no  ha  vuelto  á  su  patria.  Asociado  á  los 
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sefiores  B.  Pcreira  Gamba  y  Francisco  Ortiz  Ba- 
rrera, dirigió  una  casa  de  educación  primero  en 
Loja  (1857-tiO)  y  luego  en  Quito  hasta  el  afio 
18B3.  Publicó  i!l  Templo,  [loema  lírico,  y  mu- 
chas poesías  sueltas,  que  andan  dispersas  en  va- 
rios periódicos,  casi  todas  sobre  asuntos  reli- 
giosos. Era  miembro  de  la  Academia  ecuatoria- 
na, correspondiente  de  la  Keal  Española. 

-PeSa  (Pecho):  Biog.  Político  y  diplomáti- 
co paraguayo,  n.  en  la  Asunción  el  29  de  junio 
de  1S67.  En  1884  fué  nombrado  oficial  de  la  le- 
gación del  Paraguay  en  Buenos  Aires,  en  cuya 
universidad  se  doctoró  en  Medicina.  De  allí  par- 
tió á  Londres,  en  calidad  de  primer  secretario. 
En  1395  pasó  con  el  mismo  carácter  á  las  lega- 
ciones de  París  y  Madrid,  habiendo  asumido 
dos  veces  las  funciones  de  encargado  de  Nego- 
cios en  España.  El  gobierno  paraguayo  aprove- 
chó la  estancia  en  Madrid  del  Dr.  Peña  para 
conliarle  su  reiiresentación  en  varios  congresos 
científicos  y  literarios.  De  vuelta  á  su  país  ocu- 
pó por  breve  tiempo  (1900)  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  y  al  año  siguiente  se  le  nom- 
bró enviado  extraordinario  y  ministro  plenipo- 
tenciario en  el  Brasil,  donde  firmó  una  conven- 
ción sanitaria  y  dejó  arregladas  varias  cuestio- 
nes pendientes  desde  la  última  guerra  de  la  tri- 
ple alianza. 

-PeSa  (Rafael):  Biog.  Político  boliviano, 
n.  en  Santa  Cruz;  m.  en  Sucre  en  1901.  Dos  ve- 
ces fué  vicepresidente  constitucional  de  la  Reiuí- 
blica,  encargado  del  mando  supremo:  la  primera, 
del  13  de  junio  al  4  de  agosto  de  1S98,  y  la  se- 
gunda, del  9  de  diciembre  de  1898  al  11  de  abril 
de  1899. 

*  PEÑAFIEL:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Valladolid,  tiene  983  krii.=  y 
12809  liabits.  Sus  30  a3'unt.  comprenden  19  v. , 
41  lugares,  4  aldeas,  5  caseríos  y  1355  edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Peñatiel  tiene 
4406  habits.,  de  los  que  3845  corresponden  á 
la  V.  de  Pefiafiel  y  el  resto  á  las  aldeas  de  Alde 
yuso  y  Mélida  y  á  edif.  y  albergues  disemina- 
dos. 

PEÑAFIELENSE:  adj.  Natural  de  Peñafiel  (Va- 
lladolid). U.  t.  c.  s.  c.  II  Peiteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  PEÑAFLOR:  Geog.  La  aldea  chilena  de  este 
nombre  lo  da  á  una  municip.  del  dep.  de  Victo- 
ria, en  la  prov.  de  Santiago.  Comprende  3  sub- 
delegaciones,  con  7000  habits.,  de  los  que  unos 
2000  corresponden  á  las  aldeas  de  Peflaflor  y 
Malloco,  y  el  resto  á  población  rural. 

PiÑAFLORENSE:  adj.  Natural  de  Peñaflor  (Se- 
villa). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PEÑALVER:  Geog.  Dist.  del  Estado  Bermúdez, 
Venezuela;  comprende  los  mnnicip.  de  Píritu, 
que  es  la  cap..  Boca  de  Uchire,  Feaeración,  San 
Francisco,  San  Miguel  y  Sucre. 

PEÑAMELLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Pcfla- 
mellera  (Oviedo).  U.  t.  c.  s.  I,  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

PEÑAPARDINO,  NA:  adj.  Natural  de  Peña 
Parda  (Salamanca).  U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  PEÑARANDA  DE  BRACAMONTE:  Geog.  El 
p.  j.  de  este  iiüMilire,  en  la  prov.  de  Salamanca, 
tiene  1024  kius.-  y  32957  habits.  Sus  33  ayunt. 
comprenden  1  c,  21  v.,  11  lugares,  6  caseríos  y 
289  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Pe- 
ñaranda de  Braeamonte  tiene  4295  habits.,  de 
los  que  4220  corresponden  á  la  c.  que  le  da  nom- 
bre y  el  resto  á  cdif.  y  albergues  diseminados. 
Peñaranda  de  Braeamonte  era  villa  hasta  9  de 
junio  de  1008,  fecha  del  R.  D.  que  la  elevó  á  la 
categoría  de  ciudad. 

PEÑARANDINO,  NA:  adj.  Natural  de  Peña- 
randa de  Braeamonte  (Salamanca).  U.  t.  c.  s.  \' 
Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población  espa- 
ñola. 

-  PeSarandino,  KA:  Natural  de  Peñaranda 
de  Duero  (Burgos).  U.  t.  c.  s.  |  Pertcuecieuto  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  PEÑARROYA:  Geog.  Esta  antigua  aldea  es 
hoy  villa  con  ayunt.  en  el  part.  jud.  do  Fuon- 
teovejuna,  prov.  de  Córdoba;  tiene  el  ayunt. 
.SOSl  habita.,  todos  en  la  villa,  según  datos  del 
Nomenclátor  de  1904.  En  el  anterior,  de  1892, 
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figuraba  Peftarroya  como  lugar  del  ayunt.  de 
Bélmez,  con  1785  habita.  En  el  Nomenclátor  ci- 
tado de  1904  sigue  figurando  como  aldea,  en  el 
uyuíit.  de  Bélmez,  la  Estación  de  I'eAarrvya,  con 
441  habits.  El  término  de  Peñarroya  produce  cé- 
nales y  vino  y  cu  él  se  crían  ganado  de  cerda  y 
lanar.  Pero  debe  su  importancia  y  crecimiento  á 
la  región  minera  en  que  está  situada.  Hay  minas 
de  hulla  y  fundiciones  de  plomo  y  plata,  perte- 
necientes á  la  «Sociedad  minera  y  Coui)*uñia  me- 
talúrgica de  Peñarruya,»  una  de  las  empresas  in- 
dustriales más  prósperas  del  mundo.  Peñarroya  ea 
estación  eu  el  ramal  del  f.  c.  de  Almorchón  á  las 
minos  de  Bélmez,  y  además  está  enlazada  por 
vías  férreas  con  Conquista,  f.  c.  que  |>asa  por  Po- 
zoblanco  y  Villanueva  de  Córdoba,  y  con  Fuente 
del  Arco,  porFuenteovejuna,  Azuagay  Valverdc 
de  Llerena.  En  la  v.  hay  alumbrado  público  por 
electricidad. 

PEÑARRUBIERO,  RA:  adj.  Natural  de  Pefia- 

rrubia  (Málaga).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

PEÑAS:  Geog.  Cantón  de  la  segunda  sección  de 
la  )irov.  de  Oniasuyos,  dep.  de  La  Paz.  Solivia; 
5903  habits.  Está  eu  una  llanura  despejada  ha- 
cia el  Levante,  y  dominada  la  población  por 
unos  cerros  ásperos  y  peñascosos  por  el  Poniente. 
En  la  llanura  es  abundante  el  ganado  lanar;  su 
clima  es  frío,  y  sus  producciones  las  generales  de 
toda  puna. 

-  Peñas:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  PooixS, 
dep.  de  Oruro,  Bolivia;  1184  habits.  El  pueblo 
está  situado  entre  los  repliegues  de  la  cadena  de 
los  Azanaques,  á  una  altura  de  3  052  m.  sobre  el 
nivel  del  mar.  u  Cerro  mineral  de  plata  y  estaño 
en  el  cantón  del  mismo  nombre.  ||  Rio  afluente 
del  río  Urmiri.  Se  forma  en  las  quebradas  de  la 
serranía  de  Peñas,  cantón  de  Poopó,  prov.  de 
Paria,  Bolivia. 

-  Peñas  blancas:  Geog.  Establecimiento  bal- 
neario en  término  de  Espiel,  prov.  de  Córdol  a. 
Brotan  las  aguas  de  uno  de  los  parajes  más  pin- 
torescos de  la  Sierra  Morena,  á  38°  7  de  latitud 
N.  y  flS'  longitud  O.  del  meridiano  de  Ma- 
drid. El  establecimiento  asienta  eu  una  pequeña 
colina  de  la  dehesa  de  Peñas  Blancas,  dominan- 
do amenísimo  valle,  y  circundado  por  cerros  de 
jioca  elevación,  con  frondoso  bosque,  que  le  de- 
fiende de  fuertes  vientos.  Su  altitud  es  de  550  m. 
ajiroximadamente.  Aun  cuando  son  muchos  los 
manantiales  existentes,  solamente  están  analiza- 
dos los  que  se  denominan  La  La.^tra,  Malos  Pa- 
sos, Cura  y  Purgante  ó  Santa  Elisa.  La  tempe- 
ratura del  agua  oscila,  en  todos  ellos,  entre  15° 
y  19''  C. ,  según  la  estación;  es  clara,  transparen- 
te, de  sabor  acidulo-picante  al  principio  y  masó 
menos  estíptico  al  final.  Des|>reuden  burbujas  de 
ácido  carbónico.  Son  aguas  bicarbonatadas  fe- 
rruginosas, acídulas,  frías,  fuertemente  minera- 
lizadas; diferenciándose  bastante  del  grupo  ge- 
neral la  llamada  Santa  Elisa,  que  ]iertenece  más 
bien  alas  bicarbonatadas  mixtas,  variedad  ferru- 
ginosa. Se  usan  en  bebida,  casi  exclusivamente. 
Tanto  por  el  clima  y  medio  ambiente,  cuanto 
por  la  virtud  inherente  á  sus  aguas,  es  este  esta- 
blecimiento uno  de  los  más  concurridos  por  clo- 
róticos,  anémicos  y  neurasténicos,  usándose  pre- 
.'erentemente  en  estos  casos,  con  insuperable  éxi- 
to, el  agua  de  las  fuentes  acídulo-lerruginosas; 
es  también  considerable  el  número  de  los  que 
acuden  afectos  de  diabetes  sacarina,  litiasis  úri- 
ca, dispepsias,  catarros  gástricos  é  intestinales, 
y  albuminurias  discrásicas,  en  cuyas  dolencias 
está  sancionado  como  muy  eficaz  el  manantial 
bicarbonatado  mixto.  Además  de  la  fonda  del 
establecimiento,  de  moderna  construcción,  exis- 
ten en  la  localidad  otras  casas  de  alojamiento. 
El  establecimiento  dista  3  kms.  de  la  estación 
AlhondiguillH,  en  el  ferrocarril  de  Córdol>«  á 
Bélmez,  cou  la  cual  está  unida  i>or  carretera.  L«« 
tem|>ontdas  son  de  15  de  abril  á  30  do  junio  y 
de  1.°  de  septiembre  á  81  de  octubre. 

PEÑASCAZO:  m.  Golpe  dado  con  un  [añasco. 

*  PEÑASCO:  Múkice;  molusco  marino  uni- 
valvo. 

PEÑASQUEÑO.  ÑA:  adj.   Propio  de  peñasco. 

Mg.  Duro,  insiiisible,  escabroso. 

PEÑASQUINO,  NA:  adj.  PxSA8Q|;kSo,  Sa. 
No  eno  amor  tan  de  i  pie  quedo,  que  tt 
amur  P(SA6(1DI^0. 

La  Picara  Justina, 
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PEÑAZO:  m.  M-:c-  Cada  uno  de  los  dientes  de 
la  lantema  ó  linterna. 

El  i'eSazo  y  la  liinterna,  de  acebnche  será 
bueua. 

Refrán  popular. 

PEÑERO,  RA:  adj.  Natural  de  Peñas  de  San 
Pedro  (Alicante).  U.  t,  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

PEÑISCOLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Pefiíscola 
(Castellón),  ü.  t.  e.  s.  !:  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

PEÑOLADA:  f.  Rasgo  hecho  con  la  péñola. 
PeSoladas,  y  no  puñaladas. 

M.  6.  Correas. 

-  EcuAU  peñoladas:  fr.  Escribir  mucho  ó 
mal. 

*  PEÑÓN  DE  LA  GOMERA:  Geog.  En  el  Nomen- 
clátor de  España  publicado  en  1904  figura  esta 
plaza  fuerte  con  321  habits.  de  hecho  y  203  de 
derecho. 

PEÑONCETE:  m.  dim.  de  Peñón. 

...  y  tiene  una  sola  vereda  angosta  y  muy 
fragosa,  que  va  la  cuesta  arriba  á  dar  á  uu  pk- 
SuNCETE  bajo. 

Luis  del  Mármol. 

PEONADA:  f.  Peonaje. 
PEONÍA:  f.  Bot.  V.  Peonía,  primer  artículo, 
en  el  lugar  correspondiente  del  Diccionakio. 

*  PEOnIa  (áepeón):  f.  ant.  Conjunto  de  peo- 
nes ó  soldados  de  infantería. 

Otro  si  Rey  de  gr.Tii  dia 
con  más  seso  que  bollicio 
fizo  de  la  PEONÍA 
muy  gentil  caballería, 
todos  á  vuestro  servicio. 

A.  DE  -MONTOBO. 

PEONIO,  NÍA:  adj.  Natural  de  Peonía.  U.  t. 
c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  región  de 
Grecia  antigua. 

*  PEOR:  Peou  está  que  estaba:  Liter.  Co- 
media de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

El  gobernador  de  Gaeta  recibe  carta  de  nn  ín- 
timo amigo,  en  la  que  éste  le  anuncia  la  fuga  de 
una  hija  suya  con  un  galán  y  le  ruega  que  si  se 
detienen  en  dicha  ciudad,  los  haga  prender  y 
restituir  la  dama  á  su  hogar.  El  gobernador  tie- 
ne una  hija,  de  nombre  Lisarda,  que  trata  en 
amores  con  uu  desconocido,  á  quien  ella  habla 
encubierta,  sin  darse  tam]ioco  á  conocer;  pov 
otra  parte,  el  padre  de  esta  doncella  tiene  con- 
certado el  casamiento  de  la  moza  con  D.  Juan, 
quien  se  encamina  á  Gaeta  con  objeto  de  cele 
lirur  el  deseado  enlace,  Al  mismo  tiempo,  Fléh- 
da,  la  joven  seducida  cuya  prisión  está  decretada 
]ior  orden  de  su  propio  padre,  se  presenta  en 
casa  del  gobernador,  cuenta  sus  penas  á  Lisarda 
y  le  ruega  que,  hasta  resolver  tantos  conflictos,  la 
tenga  en  su  servicio  como  criada:  accede  Lisarda 
y  de  ese  modo  queda  provisionalmente  ampara- 
da la  moza  andariega.  A  todo  eso,  resulta  que  | 
D.  Carlos  Ursino,  el  seductor  de  Flérida,  no  | 
huyó  con  ella,  sino  que  en  Ñapóles  mató  cierta  I 
noche  en  el  aposento  de  su  amada  á  un  supuesto 
rival  y  desai)areció  dejando  en  el  apuro  á  la  da-  1 
ma,  que  sólo  pudo  salvar  la  vida  escajiando  al 
furor  de  su  padre,  como  le  fué  posible,  abando-  j 
nando  rápidamente  la  ciudad  y  encaminando 
sus  pasos  á  la  ventura.  Carlos,  pues,  llega  á  los 
alrededores  lie  Gaeta  y  iiara  cu  una  quinta,  cerca 
de  la  cual  ha  conocido  a  Lisarda,  y  él  es  el  galán 
de  quien  ésta  está  cminiorada  y  sólo  á  medias 
correspondida,  según  lo  que  el  de  Ursino  declara 
á  su  criado. 

Como  otras  veces,  acnde  Lisarda  á  la  quinta 
de  Carlos,  y  cuando  está  hablando  con  él,  se 
presenta  su  padre  con  varios  alguaciles,  ¡lara 
prender  al  galán;  ella  se  esconde,  los  ministriles 
se  llevan  al  de  Ursino  y  á  Lisarda  tapada,  pues 
el  gobernador  cree  que  es  Flérida,  ateniéndose 
á  loa  informes  de  la  carta  de  su  amigo.  Así  ter 
mina  muy  oportunamente  el  primcracto,  dejan- 
do pendiente  la  acción  en  el  momento  de  ma- 
yor interés. 

En  el  segundo  acto  conducen  á  Lisarda,  siem- 
pre oculta,  á  pasa  de  su  jiadrc,  que  es  la  cárcel 
que  le  destina  el  gobernador,  creyendo  que  es 
Flérida,  la  hija  de  su  amigo,  fugada  con  el  aman- 
te, que  también  queda  preso  en  una  torre.  Lisar- 
da, oon  objeto  de  aclarar  la  situación  respecto  i 
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sus  relaciones  con  Callos,  cita  á  éste,  si  puede 
abandonar  momentáneamente  el  eiicierio,  para 
aquella  misma  noche  en  su  casa,  supuesta  cárcel; 
el  gobernador,  como  ve  á  Flérida  en  compañía 
de  Lisarda,  se  confirma  en  que  es  aquélla  la  da- 
ma encubierta  detenida  á  la  vez  que  Carlos,  y 
envía  un  aviso  al  padre  afirmándole  que  tiene  ya 
en  su  poder  á  la  hija  escapada.  D.  Juan,  amigo 
de  Carlos,  visita  á  éste  en  el  calabozo,  y  media 
para  que  el  alcaide  permita  al  preso  salir  de  no- 
che algunas  horas,  lo  que  consigue  fácilmente. 
Carlos  va  á  ver  á  Lisarda,  llevando  consigo  un 
pistolete  que,  por  descuido,  se  disjiara  durante 
la  entrevista;  al  ruido  sale  el  gobernador,  segui- 
do de  D.  Juan  y  criados;  Lisarda  se  hace  la  ig- 
norante y  desentendida;  Carlos  se  esconde  en 
una  silla  de  manos  que  está  en  el  zaguán  de  la 
casa  y  donde,  registrando,  le  ve  D.  Juan,  que  di- 
simula diciendo  que  allí  no  hay  nadie.  Cuando 
ya  todos  se  tranquilizan  convencidos  de  que  el 
supuesto  ladrón  ha  escapado,  D.  Juan,  morido 
de  celos,  pide  explicaciones  á  Carlos,  que  éste 
ofrece  darle  al  día  siguiente,  por  ser  hora  ya  de 
volver  á  la  prisión  como,  bajo  su  palabra,  lo  pro- 
metieran al  alcaide. 

En  el  acto  tercero,  D.  Juan  comprende  lo  que 
Carlos  le  ha  dicho  de  sus  amores  con  Flérida,  to- 
mando á  ésta  formal  declaración: 


,  Carlos  Ursino? 


Flérida. 


¡Conoces,  di. 
Si, 


y  al  cielo,  señor,  pluguier,i 
que  unuca  le  conociera, 
pues  por  él  estoy  aquí, 
por  él  mi  opinión,  difunta, 
y.Tce  en  br.izos  del  castigo. 
D.  Juan.   ^No  dice  nial  el  testigo 
ala  primera  pregunta.) 

Después,  mediante  una  sucesión  de  peripecias 
y  conflictos  planteados  y  resueltos  con  aquella 
facilísima  habilidad  que  demostró  siempre  en 
obras  de  este  género  el  insigue  autor  de  El  escon- 
dido y  la  lapada,  se  aclaran  los  enredos,  equí- 
vocos y  contradicciones  que  han  formado  la  bien 
urdida  trama,  y  quedan  casados  Carlos  y  Fléri- 
da, D.  Juan  y  Lisarda. 

-  No  siempre  lo  peor  es  cierto:  Liter.  Co- 
media de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Aunque  el  amor  ha  sido  el  asunto  de  la  mayor 
parte  de  las  composiciones  de  nuestros  poetas 
dramáticos,  ninguno  de  ellos  lo  ha  presentado  en 
el  teatro  con  tanta  decencia  como  Calderón.  Le 
pintó  con  delicadeza  y  decoro;  evitó  cuidadosa- 
mente hasta  las  expresiones  más  indiferentes  si 
podían  atribuirse  al  deseo  sensual;  le  espiritua- 
lizó, por  decirlo  así;  pero  sin  dejar  por  eso  de  re- 
ciatar  con  mucha  verdad  y  energíala  pasión  que 
arrebata  al  hombre  con  mayor  vehemencia.  Un 
modelo  de  esta  clase  es  la  comedia  que  nos  ocu- 
])a:  Calderón  muestra  en  ella  el  profumlo  conu- 
eimiento  que  tenía  del  corazón  humano,  y  la 
sensibilidad  de  un  alma  generosa. 

Doña  Leonor  y  D.  Carlos  se  aman.  Ambos 
vivían  en  lladrid,  jiero  por  un  accidente  fortuito 
que  ocurrió  cierta  noche  en  casadcladama,  ella 
y  su  amante  se  vieron  jirecisadus  á  huir  juntos 
hasta  Valencia,  donde  él  pretende  dejar  á  doña 
Leonor  bajo  el  cuidado  de  unos  parientes  y  em- 
barcar para  Italia.  Lo  extraño  de  la  situación 
en  que  ambos  jóvenes  se  ven  colocados,  por  azar 
de  la  suerte,  es  que  amándose  mutuamenteycon 
honda  pasión,  D,  Carlos  sospecha  celoso  de  su 
amada,  la  cual  se  esfuerza  en  vano  para  conven- 
cerle de  su  fidelidad  y  constancia,  aunque  real- 
mente las  apariencias  la  acusan. 

Pretendió  en  Madrid  con  tenaz  insistencia,  aun  - 
que  sin  esperanza  de  ser  correspondido,  á  D.' Leo- 
nor, un  galán  llamado  D.  Diego  Centellas,  va- 
lenciano, que  había  llegado  á  la  corte  en  calidad 
de  pretendiente.  Esc,  mediante  el  soborno  de  una 
criada,  logró  ]>enetrar  una  noche  en  las  habita- 
ciones de  D."  Leonor  y  fué  visto  por  D.  Carlos, 
quien  riñendo  con  él  Ic  hirió  de  alguna  grave- 
dad. Alborotada  la  casa,  D."  Leonor  apeló  á  la 
hidalguía  de  D.  Carlos,  para  quo  la  salvase  de 
las  iras  de  su  honrado  padre,  aunque  ella  no  te- 
nía culpa:  y  D.  Carlos,  á  despecho  de  sus  celos, 
accedo  y,  como  hemos  dicho,  huye  con  ella  á  Va- 
lencia. 

Una  vez  allí,  concierta  D.  Carlos  con  su  pri 
mo  O.  Juan,  que  D.-''  Leonor  permanezca  en  casa 
de  esto  á  titulo  de  criada. 

Así  las  cosas,  jireséntuse  en  \'alcncia  D.  Diego, 
ya  uurado  de  su  herida,  y  llegan  cosa  de  D.  Juan 


PEPT 

con  objeto  de  hablar  á  D.»  Beatriz,  hermana  de 
aquél  y  amante  suya;  la  cual,  por  carta  de  uu 
criado,  sabe  ya  la  ocurrencia  que  produjo  la  he- 
rida del  despreciado  galán.  Al  mismo  tiempo, 
llega  también  á  Valencia  el  padre  de  D."  Leonor, 
con  lo  cual  aumenta  de  un  modo  extraordinario 
el  ya  creciente  interés  de  la  obia. 

En  una  de  las  visitas  que  D.  Diego  hace  á 
D."  Beatriz,  le  sorprende  D.  Juan,  y  él,  por  sal- 
var el  honor  de  su  dama,  dice  que  entra  en  la 
casa  por  Leonor;  lo  cual  oye  también  oculto  don 
Carlos,  confirmando  con  eso  las  sospechas  in- 
fundadas que  le  atormentan. 

Averigua  después  D.  Carlos  que  D.  Diego  es 
el  amante  de  D."  Beatriz  y  lo  calla  á  D.  Juan, 
procurando  solucionar  jior  sí  el  asunto,  á  la  vez 
que  recobra  su  confianza  en  D.'  Leonor.  Por  eso 
á  los  primeros  requerimientos  del  padre  de  su 
dama,  accede  gustoso  á  casarse  con  ella  y  hace 
que  D.  Diego  dé  su  nianoá  D."  Beatriz,  para  de- 
mostrar asi  á  D.  Juan  que  era  su  hermana  y  no 
Leonor  la  causa  de  las  visitas  del  galán. 

Los  personajes  D.  Carlos  y  D."  Leonor  son 
en  su  especie  los  más  perfectos  que  pueden  ver- 
se en  la  escena.  Una  mujer  inculpable  á  quien 
las  apariencias  acriminan  á  los  ojos  de  su  aman- 
te; que  no  tiene  medio  alguno  de  desvanecerlas, 
y  sufre  resignada  su  dolor  sin  más  alivio  que  la 
esperanza  de  que  el  tiempo  aclare  la  verdad,  es 
preciso  que  inspire  un  interés  vivo  y  dur.adero. 
Al  punto  que  se  presenta,  cautiva  la  atención;  y 
cuando  el  espectador  la  oye  decir,  en  tono  supli- 
cante y  dolorido: 

Escúcliame  y  no  me  creas 
después  de  liaberme  escuchado, 

la  declara  inocente,  sin  más  demostración. 

Don  Carlos  es  un  modelo  de  generosidad:  ama 
con  la  mayor  vehemencia;  pero  su  pasión  es  tan 
noble  y  pura,  que  jamás,  ni  en  sns  palabras,  ni 
en  sus  acciones,  manifiesta  el  menor  deseo  peca- 
minoso. Sólo  Calderón  pudo  desenvolvc  r  con  tan  • 
to  acierto  el  dignísimo  carácter  de  D.  Carlos. 

Los  demás  personajes  están  perfectamente  en- 
cajados en  la  acción,  y  los  caracteres  tan  bien  di- 
bujados y  sostenidos  como  los  de  los  protagonis- 
tas, sin  que  se  estorben  unos  á  otros.  Todos  con- 
tribuyen al  conjunto  armónico  de  esta  pieza,  que 
es  una  verdadera  filigrana. 

La  urbanidad  del  estilo,  el  lenguaje  y  la  ver- 
sificación son  propias  del  autor  y  tienen  pocos 
lunares. 

PEPÁSTICO,  TICA:  adj.  Farm.  Nombre  que 
los  antiguos  humoristas  daban  á  los  medicamen- 
tos que  consideraban  adecúalos  pala  favorecer  la 
cocción  de  los  humores.  Sin.  de  MAnri;AHVo. 

PEPINIER:  Geog.  Quinta  perteneciente  al  can- 
tón de  San  Lázaro,  prov.  de  Yaniparáez,  dep.  de 
Chuquisaca,  Bolivia.  Está  al  S.  de  Sucre,  en  la 
margen  oriental  del  Quirpiuchaca,  y  á  6  kms. 
de  distancia.  Es  una  dependencia  de  la  quinta 
de  «La  Glorieta,»  en  la  que  se  halla  establecido 
el  Asilo  de  Huérfanos  de  «Santa Clotilde,»  esta- 
blecimiento regentado  por  Hermanas  de  Santa 
Anadón  escuelas  de  instrucción  primaria  para 
varones  y  mujeres. 

*  PEPINO:  Pepino  del  diablo:Cohoubiiillo, 
-  No  valer  vn  pepino,  ó  un  cvlo  de  pepi- 
no: fr,  fig,  yfam.  Ser  alguna  persona,  ó  cosa,  de 
escaso  ó  ningún  valor, 

*  PEPIÓN:  En  la  derinicióii  de  este  vocablo  se 
dijo:  «Dieciocho  pepiones componían  un  nula!,  y 
diez  Vidales  uu  maravedí,»  debiendo  decir  meti- 
cal y  meticales  respectivamente, 

PEPSIA:  f.  Filial,  Término  adoptado  por  algu- 
nos autores  para  designar  el  conjunto  do  los  ca- 
racteres de  la  digestión,  deducidos  del  examen 
físicoquíniico  del  jugo  estomacal.  La  digestión 
puede  sufrir  alteración  ó  trastorno  por  exceso 
(hijerprpxia),  que  es  general  en  los  casos  en  "]ue 
existe,  á  la  vez,  aumento  de  cloro,  combinado 
con  otras  materias  orgánicas,  y  de  ácido  clorhí- 
drico libre;  cuando  el  aumento  es  sólo  de  ácido 
clorhídrico,  jiucdc  la  digestión  alterarse  por  de- 
fecto f/ií;)<i/>(-jt>sín^  cuando  hay  debilitación  del 
proceso  estomacal ;  el  grado  extremo  do  la  hipo- 
pepsia  es  la  apepsia. 

*  PEPSIS:  f.  V.  CorriÓN  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Dll  (inNAllIO. 

PÉi'liCO.  TICA  (del  gr.  ¡ eplilcós,  de  /t/ssein, 
cocer,  digerir):  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
digestión. 
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-  Sentido  péi'Tico:  ¡■'isiol.  Sensibilidad  di- 
gestiva. 

PEPTÓGENO,  CENA  (del  gr.  peptós,  digerido, 
cocido,  y  gemido,  yo  engendio);  adj.  Fistol,  Se 
dice  de  las  substancias  que  favorecen  la  secreción 
de  lu  pepsina,  como  el  pan,  la  dextriiia,  el  caldo 
de  carne  y  las  peptonas.  Cuando  la  sangre  carece 
en  absoluto  de  esta  clase  de  substancias,  el  jugo 
gástrico  secretado  por  el  estómago  es  ácido,  no 
contiene  nada  de  pepsina,  y  no  imede,  en  conse- 
cuencia, digerir  los  alimentos  nitrogenados:  en 
tal  caso,  si  se  practica  una  inyección  de  una  so- 
lución de  dextrina  en  la  sangre,  aparecerá  la 
pepsina  en  el  jugo  gástrico.  La  absorción  de  las 
substancias  peptógenas  se  verifica  en  el  estóma- 
go y  en  el  intestino  grueso,  principalmente  en 
el  ciego. 

*  PEPTONA:  Terap.  Peptosa  HinRAIiGÍRICA 
AMÓNICA:  Mezcla  de  peptona  seca  en  polvo  y 
cloruro  de  amonio,  aa.  l.í  gr.;  sublimado  co- 
rrosivo, 10  gr.  disueltos  en  una  mezcla  de  agua 
y  glicerina.  Esta  solución,  empleada  en  inyec- 
ciones hipodérmicas  para  el  tratamiento  de  la 
sífilis,  debe  estar  dosificada  de  modo  que  un 
gramo  de  líquido  contenga  5  miligramos  de  su- 
blimado. 

PEPTONATO:  m.  Qilím.  Compuesto  resultante 
de  la  combinación  de  la  peptona  y  una  sal  mi- 
neral. 

-  PlílTOS.VTO  PE  MERCURIO:  V.  PEI'TONA  HI- 

DBAROiRicA  en  este  Apéndice. 

PEPTONURIA  (de  peptona  y  del  gr.  ouretn, 
orinar):  f.  í'atol.  Presencia  de  peptonas  en  la 
orina,  con  complicación  de  albuminuria  ó  sin 
ella.  La  peptonuria  se  observa  en  los  casos  de 
cáncer  y  dilatación  del  estómago,  y  de  úlceras 
y  catarros  de  este  órgano.  La  presencia  de  pe]>- 
tonas  en  la  orina  se  reconoce  por  adición  de  una 
pequeha  cantidad  de  solución  cúprica  y  una  go- 
ta de  potasa  diluida,  que  producen  una  colora- 
ción rosada  caracterí.ítica. 

PEQUEN:  Oeog.  Municipalidad  del  dep.  de 
Lontué,  prov.  de  Talca,  CÍiile.  Comprende  una 
subdelegación,  con  3000  liabits.,  de  los  (jue  unos 
500  escasos  corresponden  á  la  aldea,  limitada  al 
Este  por  un  cordón  de  cerros  y  al  O.  por  el  río 
Matjiquito. 

*  PERA:  Pera  mu-sqi-erola:  Pei:a  mosque- 

r.OI,A,  ó  MOSQUERl'EI.A. 

-  Pera  qi'k  dice  Rodrigo,  no  vale  un  ni 
GO:  relV.  que  se  emplea  para  recomendar  el  si- 
lencio. 

-Pera  de  Poi-ITzer:  Cir.  Pera  de  caucho 
con  una  abertura  lateral,  á  la  que  se  adapta  un 
tubito  de  la  misma  materia,  de  3  cms.  de  largo, 
provisto  de  nna  oliva  de  cristal  esterilizada.  Es- 
te instrumento  sirve  par::  hacer  insutlaciones  en 
el  oído  medio. 

PERACÉFALO,  FALA:  adj.  Terat.  Se  dice  de 
un  género  de  monstruos  acéfalos  cuyo  cuerpo, 
asimétrico,  está  desprovisto  de  extremidades  to- 
rácicas. 

PERAQA  (Buenaventura  ue):  ÍUcí/.  Carde- 
nal italiano,  n.  en  Padua  en  1332;  m.  en  Roma 
en  138S.  Pertenecía  á  la  Orden  de  San  Agustín 
y  estudió  en  París,  donde  fundó  una  escuda  de 
teología.  Volvió  á  Italia  y  se  hizo  gran  andigo  de 
Petrarca.  Por  orden  del  papa  Liregorio  Xi,  des- 
ein|>enó  varias  misiones  cliplomáticas  en  Lorena 
y  Hungría.  Urbano  VI  le  hizo  cardenal.  Al  ¡la 
sar  el  puente  de  San  Angelo,  fué  asesinado  de 
un  llechazo,  por  orden,  según  general  creencia, 
del  tirano  de  Padua  Francisco  de  Carrara. 

•  PERAGRAR:  a.  Discurrir  de  una  parto  a  ulru, 
recorrer. 

Pues  sin  pasar  el  mar,  que  aun  visto  espantn, 
ui  peragrar  n;iiio»es  diferentes, 
aqiii  pue>len  hallar  diversas  fuentes. 

LnPF  DK  Vkoa. 

PERALEÑO,  NA:  adj.  Natural  de  Perales  de 

Tajufia  { Madrid;.  U.  t.  c.  s.  1  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  esjiahola. 

PERALEO,  A:  adj.  Natural  de  Peraleda  de  San 
Román  (Cácercs).  U.  t.  c.  9.  I  Pertenecieute  ó 
relativo  á  dicha  ¡loblación  espahola. 

PERALERA:  f.   PERALEDA. 

Mil  años  guarde  Dios  hi  pk;rai.er\¡ 
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que  á  no  haber  sacristanes  en  San  YuHte, 
nunca  Madrid  en  su  rincóo  me  viera.  i 

Lope  dk  Vkoa.  | 

PERALTA  (.losÉ  FRANCISCO):  Biog.  Presbítero 
y  político  costarricense,  n.  en  Cartago  en  1788; 
ni.  en  la  misma  ciudad  el  16  de  septiembre  de  ' 
1S4  4.  Estudió  en  su  ciudad  natal  y  se  ordenó  de 
sacerdote  en  León  de  Nicaragua ;  tomó  jiarto  muy 
activa  en  los  primeros  hechos  de  la  Independen- 
cia, residió  en  Méjico  y  en  San  Salvador,  fué 
siempre  resuelto  partidario  del  general  Morazán, 
y  cuando  éste  triunfó  en  1842,  Peralta  ocupó  la 
presidencia  del  Congreso.  En  este  puesto  se  dis- 
tinguió por  sus  discursos,  como  ya  antes  se  había 
hecho  notar  como  excelente  orador  sagrado.  M. 
á  consecuencia  de  heridas  que  sufrió  arrastrado 
por  un  caballo  que  montaba  y  del  que  cayó,  que- 
aando  sujeto  por  uno  de  los  estribos. 

PERALTADO,  DA:  adj.  Que  forma  peralte. 
Otras  (iizticenns)  no  desabrochaban  aún,  es- 
coiiilieiido  en  su  seuo  de  perla  pkraltaDa  el 
oro  de  sus  pistilos. 

E.  Pardo  BazXn. 

PERÁLTENSE:  adj.  Natural  de  Peralta  de  la 
Sal  (Huesca).  U.  t.  c.  s.  c.  I  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  diclia  población  española. 

PERALTES,  TESA:  adj.  Natural  de  Peralta 
(Navarra).  U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PERALTiNO,  NA;  adj.  Natural  de  Peralta  de 
Alcofea  (Hucjca).  U.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

PERBORATO:  m.  Quiñi,  y  Terap.  Jaubert  ha 
sido  el  primero  en  preparar  el  perborato  de  sodio, 
poniendo  en  contacto  agua  destilada,  peróxido 
de  sodio  y  ácido  bórico  pulverizado,  todo  en 
partes  iguales  y  niezt'lado.  Al  cabo  de  doce  ho- 
ras, se  depositan  cristales  de  perborato  de  sodio. 
Bruhat  y  Uubois  han  obtenido  otros  perborau)s 
metálicos.  Precipitando  con  precaución  por  el 
alcohol  una  solución  de  biboralo  de  ¡lotasio  en 
el  agua  oxigenada,  se  obtienen  cristales  de  bi- 
perborato  de  potasio,  correspondiente  á  la  fór- 
mula l?-0'K,2H-0  y  que  contiene  dos  moléculas 
de  oxígeno  activo,  ó  sea  18,06  por  100;  1  gr.  de 
esta  sal,  disuelta  en  el  agua,  produce  12  cm.^,6 
de  agua  oxigenada  á  10  volúmenes.  Secado  en  el 
vacío  sobre  el  ácido  fosfórico  anhidro,  pierde 
aún  una  parte  de  su  agua  y  pasa  á  la  fórmula 
B-0"'K,  H-0.  Con  el  amoníaco  se  obtienen  varios 
perboratos,  de  los  que  uno,  NH'BO',  contiene 
16,84porl00  de  oxígeno  activo.  Con  el  reactivo  de 
Nesslerdan  larcacciór.  de  las  sales  amoniacales. 
Las  más  interesantes  de  estas  f  ales  son  las  de  so 
dio.  El  perborato  tetrahidratado,  B03Na,4H'-0, 
puede  obtenerse  del  ortoboruto  por  electrólisis  ó 
mediante  precipitación  por  el  agua  oxigenada;  y 
también  saturando  una  solución  de  ácido  bórico 
con  nna  proporción  conveniente  de  peróxido  de 
sodio.  Esta  sal,  en  estado  de  pureza,  contiene 
10,38  por  100  de  oxígeno  activo.  Secado  con  pre- 
caución, pieide  poco  a  poco  su  agua  y  da  los  per 
boratos  trihidratado,  bihidratado  y  monohidra- 
tado.  El  pciborato  monohidratado  BO'N(iH-0, 
muy  e'tibk-,  encierra  16  por  100  de  su  peso  de 
oxígeno  activo.  Sus  soluciones  se  comportan  ab- 
solutamente como  una  mezcla  de  66  por  100  de 
ortoborato  sódico  y  34  por  100  de  bióxido  de  hi- 
drógeno, quíniicaiienle  puro;  1  gr.  da  con  el 
agua  11  cni.'.lS  de  agua  oxigenada  á  10  volúme- 
nes. Su  disolución  en  el  agua  se  hace  sensible- 
mente sin  elevación  de  temperatura;  un  litro  de 
agua  á  20°  disu-lve  25  gr.  La  adición  de  ácidos 
bórico,  tártrico  ó  cítrico,  aumenta  este  coelicien- 
te  de  solubilidad.  Es  mucho  más  soluble  en  la 
glicerina.  Este  perborato,  secado  en  el  vacío  so- 
bre el  anhídrido  fosfórico,  pierde  poco  á  poco  su 
última  molécula  acuosa,  y  tiende  á  la  fórmula 
liO'Na.  En  este  estado  encierra  19,51  por  100 
de  su  peso  de  oxígeno  activo,  y  corresponde  d 
45,158  por  100  de  bióxido  de  hidrógeno. 

En  licor  neutro  ó  alcalino,  un  exceso  de  perbo- 
rato, puesto  en  contacto  con  el  agua,  cede  á  ésta 
todo  el  oxígeno  activo  de  la  parte  disueltu  y  el 
cxces.i queda  generalmente  sin  sufrir  alteración; 
la  adición  de  bióxido  de  manganeso  pulverizado 
provoca  la  descomposición  total  de  todo  el  per- 
íiorato  disuclto  y  en  exceso.  Lo  mismo  sucede 
bajo  la  intlncncia  de  ciertas  materias  orgánicas, 
y  en  partiiular  de  los  fermentos  solubles  catalí- 
ticos que  descomponen  el  bióxido  de  hidrógeno, 
Bruhat  ha  podido  observarlo  en  una  serie  de  ex- 


perimentos en  colaboración  con  el  Dr.  Kcgniery 
Benoit,  verificados  con  las  reductasas  retiradas 
de  la  levadura  de  la  cerveza  y  sobre  las  oxidasas 
extraídas  de  ciertas  aguas  sulfurosas.  Tratados 
por  el  ácido  sulfúrico  concentrado  y  frío,  los 
lierboratos  dan  bióxido  de  hidrógeno  muy  con- 
centrado, pero  que  se  descompone  esjif'nlánea- 
nicnte  con  desprendimiento  de  ozono.  Disocian 
el  yoduro  de  potasio  y  dejan  su  yodo  en  liber- 
tad; su  alcalinidad  no  jiouc  obstáculo  á  la  reac- 
ción; á  menudo  el  color  del  yodo  desaparece 
pronto,  originándose  entonces  un  abundante  des- 
prendimiento de  oxígeno.  Con  el  ácido  sulfúrico 
y  bicromato  de  potasio,  dan  ácido  pcrcrómico. 
Transfonnan  los  molibdatos  en  permolibdatos 
amarillos,  cuyo  ácido  aislado  en  estado  libre 
responde  á  la  fórmula  Mo-0",  H-0.  Los  perbora- 
tos dan  también  una  coloración  rojo-sanguínea 
intensa,  en  soluciones  sulfúricas  de  ácido  titáni- 
co y  de  vanadiato  de  sodio.  En  esta  última  se 
desprende  con  frecuencia  ozono.  Descomponen 
el  permanganato  de  potasio  como  el  agua  oxige- 
nada, y  con  ese  procedimiento  puede  averiguar- 
se la  proporción  de  su  oxígeno  activo. 

Ceden  fácilmente  éste  a  los  protóxidos  para 
llevarlos  á  un  grado  sujierior  de  oxidación.  Los 
perboratos  son  utilizados  en  terapéutica  como 
antisépticos,  á  causa  del  oxígeno  y  del  ozono 
que  abandonan  espontáneamente  ó  en  presencia 
de  los  ácidos. 

Se  emplean  para  la  curación  de  heridas  en  ci- 
rugía y  en  ginecología.  Se  usan  en  forma  de  pol- 
vos y  gasa  al  10  por  100,  de  polvorato  de  sodio. 

PERCATAMIENTO:  m.  Acción  de  percatar  ó 
percatar.se. 

*  PERCEPCIÓN:  Fisiol.  Se  llama  percepción 
toda  modificación  experimentada  jior  los  centros 
nerviosos  y  que  produce  la  imagen  de  la  sensación 
recibida.  Puede  darse  el  caso  de  percepciones  rea- 
les sin  <|ue  el  órgano  externo  que  las  recibeó  trans- 
mite sea  afectado  y  que  se  producen  ya  sea  en 
el  trayecto  del  nervio  á  este  órgano,  ya  en  el 
centro  nervioso.  Toda  sensación  se  conijiouc  de 
tres  actos  distintos:  1.°,  la  im/resión;  2.°,  la 
tra)ixmi.<tión;3.°,\&percepcióii.  Esta  última  cons- 
tituye un  fenómeno  cerebral  y  jiuede  variar  se- 
gún las  condiciones  accidentales  ó  patológicas 
en  que  el  encéfalo  se  encuentra.  Precede  al  pen- 
samiento y  á  las  determinaciones  á  que  éste 
conduce,  que  varían  según  la  naturaleza  de  las 
impresiones  y  según  la  intensidad  de  la  perce]!- 
ción,  y  difiere  según  la  organización  individual, 
aun  cuando  la  intensidad  de  la  impresión  sea  la 
misma. 

-  Percepción:  Filos.  En  armonía  con  la  na- 
turaleza humana,  la  percepción,  queen  términos 
generales  no  es  otra  cosa  que  el  conocimiento, 
se  divide  en  sensitiva  é  intelectiva,  según  que 
conozcamos  un  objeto  singular,  sensible,  mate- 
rial, ó  bien  un  objeto  espiritual  ó  universal.  En 
efecto,  percibimos  ó  conocemos  jior  medio  de  los 
sentidos,  tanto  internos  como  externos  (V.  Sen- 
sibilidad en  este  ApP.ndicf.),  ó  por  el  entendi- 
miento. 

Acerca  d;  esta  materia,  que  á  priniera  vista 
parece  tan  sencilla,  hay  en  el  campo  filosófico 
multitud  de  opiniones  diferentes.  Unos  atribu- 
yen la  sensación  al  es]iiritu  y  la  impraión  al 
cuerpo,  sin  fijarse  en  que  la  sensación  no  es  so- 
lamente del  cuerpo  ni  solamente  del  espíritu, 
sino  del  compuesto  humano,  de  la  persona:  lo 
contrario  sería  admitir  una  distinción  radical 
entre  el  cuerpo  }■  el  espíritu,  distinción  que  ani- 
quilaría la  unidad  del  se  humano.  Para  otros 
hay  peice]iciones  natiiralesy  percepciones  adqtii- 
ridas  fundadas  en  la  asociación  de  ideas,  cuan- 
do, en  realidad,  las  adquiridas  responden  á  la 
educación  de  los  sentidos.  Finalmente,  los  idea- 
listas niegan  la  realidad  objetiva,  y,  por  lo  tanto, 
la  objetividad  de  las  sensaciones.  A  su  vez,  Des- 
cartes entendía  por  percepción  toda  operación 
intelectual,  como  entendía  por  volición  todo 
operación  de  la  voluntad,  y  una  y  otra  eran 
comprendidas  por  él  en  la  idea  general  de  pcn- 
.samiento.  Por  su  parte.  Liibni?  llamalia  j*r- 
cciición  a  toda  modificación  de  las  mónadas,  y 
la  oponia  á  la  aiieticióu,  fmrza,  tendencia  qoc 
hacía  nocer  los  iieix'epciimes,  y  á  la  npfrerpeió» 
ó  conciencia  de  las  percejicione».  También  lla- 
maba «percejwioius  obscurBí>  á  los  percepciones 
más  ó  menos  incon.Hcientcs:  las  «pequcAas  per- 
re|K'iones,>  que  es  lo  mismo  que  «hora  lUinamos 
hechos  inconscientes,  ó  suliconscicntcs. 


Siu  embargo,  la  percepción  tiene  un  sentido 
vulgar  sumamente  claro  y  preciso,  y  asi  cuando 
decimos  <sno  percibo  nada,»  queremos  decir  sen- 
cillamente: «no  conozco,  no  veo  tal  objeto,  ó 
bien,  no  sé  nada  de  él.»  Este  sentido  vulgar  del 
término  percepción  sirve  de  base  al  filosófico 
cuando  éste  afirma  que  percepción  no  es  otra 
cosa  que  la  unión  íntima  de  la  imagen  del  obje- 
to con  la  facultad  cognoscitiva  correspondiente. 

PERCEPTA  (del  lat.  percfpta,  cosas  percibi- 
das): Voz  latina  que  se  usa  en  higiene  para  de- 
signar la  clase  de  agentes  que  contienen  todo 
lo  que  se  relaciona  con  las  sensaciones. 

PERCEPTIBILIDAD:  f.  Calidad  de  perceptible. 

*  PERCEPTIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  percepción. 

PERCEPTIVIDAD:  f.  Fisiol.  Propiedad  espe- 
cial de  los  elementos  nerviosos  en  que  se  localiza 
la  percepción,  transformándola  impresión  trans- 
mitida en  sensación.  Los  elementos  dotados  de 
esta  propiedad  no  son  sensibles  por  sí  mismos, 
esto  es,  que  estimulados  directamente,  no  pro- 
ducen dolor. 

perceptologIa:  f.  Percepta. 

PERCIBIDERO,  RA:  adj.  Que  se  ha  de  percibir 
ó  puede  percibirse. 

PERCK:  Oeog.  Aldea  del  cantón  de  Vilvorde, 
dist.  de  Bruselas,  prov.  de  Brabante,  Bélgica. 
Tiene  su  municipio  unos  1300  habits.  y  merece 
citarse  porque  en  la  iglesia  haj'  un  magnílico 
cuadro  de  Teniers,  cuyos  restos  y  los  de  su  es- 
posa yacen  en  este  mismo  templo. 

PERCLOROSALICINA:  f.  Quim.  Clorosalicina 
cuya  fórmula  es  C^'Hi^Cl^O». 

PERCLORURO:  m.  Quím,  y  Terap.  Nombre 
común  de  los  cloruros  en  que  la  proporción  de 
cloro  es  más  elevada. 

-  Percloruro  de  hierro  (cloruro  férrico, 
trilocloruro  de  hierro  [Cl^?e^  ó  C/^Fc]):  Sal 
que  se  obtiene  haciendo  pasar  una  corriente  de 
cloro  sobre  hierro  en  limaduras,  calentado  al 
rojo  en  nn  tubo  de  porcelana.  Se  presenta  en 
forma  de  agujas  ó  pajuelas  brillantes,  de  color 
rojo,  volátiles,  delicuescentes,  muv  solubles  en 
el  agua,  en  el  éter  y  en  el  alcoliol.  Disuelto  es 
de  un  color  moreno  obscuro  por  reflexión  y  ama- 
rillo dorado  verdoso  por  refracción.  Para  su  uso 
médico  y  quirúrgico  se  prepara  la  solución  del 
modo  siguiente:  se  disuelve  el  hierro  en  el  áci- 
do clorhídrico  diluido;  se  filtra  el  líquido;  seco- 
loca  en  una  cápsula  de  porcelana;  se  liace  pasar 
una  corriente  de  cloro  por  esta  solución  de  pro- 
tocloruro  de  hierro,  hasta  tanto  que  no  precipi- 
ta en  azul  por  el  ferricianuro  de  potasio,  lo  que 
indica  que  el  protocloruro  se  lia  transformado 
totalmente  en  percloruro;  se  hace  evaporar  el  lí- 
quido á  50°,  hasta  que  ya  no  haya  desprendi- 
miento de  cloro,  y  se  diluye  en  agua  destilada 
á  30»  Baumé.  Se  ha  de  conservar  en  disolu- 
ción, pues  en  el  estado  seco  se  altera  con  facili- 
dad. Esta  solución  de  ])ercloruro  de  hierro  coa- 
gula la  albúmina;  el  coíigulo  es  soluble  en  un 
exceso  de  la  misma  solución.  Es  un  ¡loderoso 
hemostático  y  un  coagulante  de  la  .sangre,  que 
se  emplea  en  inyecciones  y  como  tópico  en  cier- 
tos aneurismas,  las  várices,  los  tumores  orécti- 
les,  el  nevo  materno,  las  Iiemorroides,  ¡oí,  tu- 
mores ulcerosos  sanguinolentos  del  útero  y  de 
otras  regiones,  y  en  las  heridas  donde  es  necesa- 
rio detener  la  efu.'jión  de  sangre.  Ofrece  el  incon- 
veniente de  determinar  una  escara,  quj  en  el 
interior  de  las  cavidades  normal  ó  anormalmen- 
te infectadas  puede  ser  el  punto  de  partida  de 
supuraciones  6  de  gangrena.  Es  un  agente  eficaz 
en  el  tratamiento  de  la  púrpura  keinorrágiea. 
Puede  usarse  al  interior  con  ventaja  á  los  dei:iá3 
ferruginosos,  en  los  mismos  casos  que  ellos,  un 
"Josis  de  10  á  30  "otas  de  la  solución  A  30°  toma- 
da en  tres  veces  durante  el  día.  En  el  uso  exter- 
no, á  distintos  grailos  de  concentración,  puede 
prestar  grandes  servicios  como  modificador  de 
las  heridas,  de  las  ulceraciones  atónicas  y  do 
distintas  formas  secretantes  de  las  enfermedades 
de  la  ]>iel. 

PERCLU80,  8A:  adj.  Mal.  Que  no  puede  ujo- 
3nlar  movimiento  alguno. 

PERCOLLAR:  a.  HliIlTAR. 

En  empezando  &  rlfat 


les  tengo  qvic  peucoi.lír 
los  dos  presentes... 

Lope  dk  Vega. 
PERCUTIENTE:  p.  a.  de  Percutir.  Que  per- 
cute. U.  t.  c.  adj. 

...  por  su  casa  de  los  tales  no  pasa  el  mal  día 
ni  el  áiiRiíl  PBHCUTiENTEcoulaespad'idela  ca- 
l;imidaJ. 

Lie.  Porras. 

PERCY  (To.vÁs):  Biog.  Escritor  y  prelado  in- 
glés, n.  en  Bridgnorth  en  1729;  m.  en  Dromore 
en  ISll.  Ingresó  en  una  orden  religiosa,  y  lle- 
gó á  ser  rector  de  Wilby,  decano  de  Carlisle  y 
obispo  de  Dromore.  Coleccionó  cerca  de  cien  vo- 
lúmenes de  antigüedades  literarias  que  publicó 
con  el  título  de  Reliquias  de  la  aiitigua  poesía 
inglesa.  Murió  ciego,  y  después  de  su  muerte  se 
fundó  La  Sociedad  Percy. 

PERCHEL:  ra.  Conjunto  de  perchas  en  donde 
se  pone  á  secar  los  ceciales.  ||  Lugar  en  donde  se 
colocan. 

Por  todas  partes  tenía  Satanás  puestas  al- 
m.adrabas,  jábegas,  PERCHELES,  haciendas  de 
pesquería. 

Fr.  Alonso  de  Cabkera. 

-  Perchel:  Por  ext.,  nombre  de  uno  de  los 
barrios  de  Málaga,  en  la  orilla  occidental  del  río 
Guadalmedina,  en  donde  antiguamente  se  halla- 
ban situados  los  percheles. 

...  sin  que  hubiese  dejado  los  PERCHELES  de 
Málaga... 


-Perchel:  Por  ext.,  barrio  de  trabajadores 
en  donde  abunda  la  gente  maleante. 

Saltaron  en  tierra  una  docena  de  bravos  de 
sus  PERCHELES,  que  Venían  á  cargar  arcos  de 
pipas. 

EstehanUlo  González. 

PERCHELERO,  RA:  ni.  y  f.  Malagueño  que  vi- 
ve en  el  barrio  del  Perchel. 

Más  vale  una  vitoriiina 
que  doscientas  PEncHELERAS; 
que  las  vitorianas  tienen 
la  sandunga  de  la  tierra. 

Cantar  popular. 

*  PERCHERÓN,  ROÑA:  adj.  Natural  de  la  Per- 
che. i¡  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  antigua 
provincia  de  Francia. 

-  Percherón,  ROÑA:  adj.  Dícese  del  caballo 
ó  yegua  perteneciente,  á  una  raza  francesa  que 
por  su  fuerza  y  corpulencia  es  muy  á  propósito 
para  arrastrar  grandes  pesos.  U.  t.  c.  a. 

-  Percherón,  rona:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  los  caballos  pcrcherones. 

Arrancaron  lo-¡  caballos  á  su  pesado  frote 
PERCHKRÓN,  y  fueron  rodando  por  las  call-s 
bien  enlosadas,  basta  detenerse  ante  nn  portal 
estrecho. 

13.  Pardo  Bazán. 

PERDEDIZO.  ZA:  adj.  Que  con  facilidad  se 
pierde. 

...  ¡Qué  necio, 
no  se  hiciera  PERDEDIZO! 

Lope  de  Vega. 

*  PERDER:   QulEN   MÁS   PONE,   mXs   PIERDE; 

rcfr.  con  el  cual  se  da  á  entender  que  por  lo  regular 
no  se  hallan  las  recompensas  en  relación  directa 
con  el  mérito,  pues  casi  siempre  son  logradas 
por  aquellos  que  menos  acreedores  se  hicieron  á 
obtenerlas. 

-Más  Vale  hallarlo  que  perderlo:  fr. 
Dícese  con  motivo  do  cualquier  liallazgo  favo- 
rable. 

PERDICIÓN:  G^og.  ant.  Río  de  Méjico,  cuyo 
iiOüibrc  ha  desa|iareeido  de  los  ma]>as  modernos. 
Según  Orozco  y  !5crra,  estaba  entre  el  Coatza- 
i'oalcosy  las  sierras  de  .San  Martín  y  corresponde 
a  la  Barrilla,  13  millas  al  O.  del  Coatzacoaljos. 

*  PERDIDO,  DA:  adj.  Desenfrenado. 
El  borinclio  pkiiDIDO  es  la  piedra  de  escán- 


dalo de  la  taberna. 


L.  Monto  10. 


PEROIOONADA:  f.  Tiro  de  perdigones.  1'  He- 
rida que  produce. 

*  PERDIZ:  TrNEU  PATAS  DE  PERDIZ;  fr.  Aplí- 
c.".8u  á  la  persona,  especialmente  si  es  mujer,  que 


trae  medias  coloradas,  por  ser  éste  el  color  que 
tienen  las  patas  de  aquella  ave. 

*  PERDÓN:  leonog.  Cocliim  lo  re¡iresenta  por 
un  hombre  herido  en  el  pecho  y  en  ademán  de 
romper  una  espada. 

PERDONADERO,  RA  (de  jtJíírfoiiniJ.' adj.  Incli- 
nado al  perdón. 

Que  el  nombre  de  su  dosel  y  sitial  sea  pro- 
piciatorio, PERDONADERO  de  pecados. 

M.  Fr.  Hernando  de  Santiago. 

*  PERDONAR:  Usase  en  imperativo,  para  des- 
pedir al  pobre  á  quien  no  se  da  limosna.  Peudo- 
NE  por  Dios,  hermano. 

PERDONES:  m.  pl .  prov.  Sant.  Avellanas, 
rosquillas,  etc.,  que  se  compran  en  las  romerías 
para  obsequiar  á  los  que  han  tenido  que  ence- 
rrarse en  su  casa,  ó  ir  á  otra  ¡larte,  y  han  per- 
dido, por  tanto,  la  diversión  del  baile  y  los  es- 
parcimientos de  la  romería. 

Ni  moza  ni  zagal  se  retirará  á  la  tarde  sin 
cargar  el  pañuelo  de  PERDONks. 

I'ereda. 
PERDURAR  (del  lat.  perdurare):  n.  Durar 
mucho. 

*  PERECEDERO;  m.  Lugar  de  perdición. 

El  demonio  le  traía  al  PERECEDERO. 

P.  Fu.  Antonio  de  Lorea. 

PERECEDOR,  DORA:  adj.  Que  está  próximo  a 
perecer. 

Quedó  atónito  el  mismo  capitán  y  toda  la 
perecedora  compañía. 

Laso  de  Orofesa. 
PEREDA:  f.  Peraleda. 

-  Pereda  (Pedro  Pablo);  Biog.  Natural  de 
Játiva,  provincia  de  A'alencia.  Fué  doctor  y  ca- 
tedrático de  Medicina  en  la  universidad  valen- 
tina, y  peritísimo  en  lengua  griega.  Escribió: 
¿jcholia  in  Michaelis  Joannis  Pascual  Methodum 
curandi  morbos  (Barcelona,  I.ITO,  8.°);  Dispvta- 
tio  Medica,  an  Cannabis  el  agua,  in  gva  molli- 
tur,  possint  aerein  inficere;  Commciilaria  sex  in 
Libros  Galeni  De  differcnfiis  morborum,  de  cau- 
sis morbortim,  de  differentiis  symj'tomatum  cau- 
sis (ms.);  Commeutaria  in  Libimn  primum  et 
secunduvi  Galeni  De  diffcrcntiia  fcbrium  (ms.); 
Dispidatio  utilissima  de  Signis,  el  causis  morbo- 
rum internorum  fere  omnium  (ms. ). 

-*  Pereda  (José  María  de):  ¿'10.9.  M.  en 
Santander  el  1.°  de  marzo  de  1906. 

*  PEREGRINANTE:  Dro.  can.  No  debe  confun- 
dirse el  clérigo  peregrinante  con  el  peregrino. 
Este  es  el  que  pertenece  á  una  diócesis  distinta 
de  aquella  en  que  se  halla  accidentalmente;  aquél 
es  el  que  acude  á  Konia  para  gestionar  algún 
asunto.  A  los  primeros  se  les  conoce  general- 
mente con  el  nombre  de  clérigos  ragos;  á  los  se- 
gundos se  los  llama  también  romipctas.  Euge- 
nio IV  impuso  pena  de  excomunión  á  las  auto- 
ridades eclesiásticas  que  privasen  de  sus  benefi- 
cios á  los  que  estaban  en  Koma  legitinianiente 
ocupados  en  sus  negocios,  y  á  los  que  adquirie- 
sen los  beneficios  vacantes  ]>or  este  procedimien- 
to. La  Bula  de  la  Cena  decretó  la  misma  pena  á 
los  que  infiriesen  daño  á  los  peregrinantes,  pero 
la  (  onstitución  Apostolice  Sedis  no  menciona 
una  vii  otra  de  estas  disposiciones,  que  pueden, 
por  tanto,  considerarse  derogadas. 

'  PEREGRINAR:  n.  U.  t.  c.  a. 

No  hacen  caso  los  indios  del  oro,  la  plata, 
los  dian»ante!-,  por  la  abundancia  y  facilidad 
qu'i  les  defrauda  el  sudor  con  que  en  sn  busca 
se  desvelan  los  que  PEliF.ORIXAN  climas  tan  re- 
metes. 

Tirso  db  Molina. 

*  PEREGRINO,  NA:  adj.  Pasajero,  adventicio. 

Es  sih  comparación  muy  mejor,  y  bario  más 
natural  á  caiia  criatura,  la  leche  de  su  propia 
madre,  que  la  peiíEcRINa  y  extraña. 

AndrivS  dk  Laguna, 

*  PEREiRA:  Oeog.  El  dist.  y  pueblo  de  este 
nombre  en  Colombia  lo  ha  dado  á  una  prov.  del 
departamento  de  Manizales,  á  la  que  se  asigna- 
ron los  municipios  de  Armenia,  Calarcá,  Circa- 
sia,  Finlandia,  Pereira,  Salento,  San  Francisco, 
Santa  Kosa  de  Cobol  y  Segovia. 

-  Peiieira  da  Costa  (Fuanci.sco  Augusto): 


PERE 

Biog.  Historiador  y  bibliógrafo  brasilefio,  n.  en 
Perimmbuco  en  1851.  Desde  muy  joven  se  dedi- 
có á  los  trabajos  bibliográficos  y  se  dio  á  conocer 
en  1882  con  la  publicación  de  su  ¿iícionoiioAio- 
graphico  de  pernambucanos  celebra.  Ha  publica- 
do después  estudios  históricos  y  biográticos  de 
brasileños  ilustres  y  nionogralios  referentes  á  la 
historia  de  I'ernambuco. 

-  Peheiua  de  Lima  (Wenceslao):  Sioy.  Po- 
lítico portugués,  n.  hacia  1855.  Estudió  en  la 
universidad  deCoinibra,  se  dedicó  á  la  enseñan- 
za y  fué  profesor  en  la  Academia  politécnica  de 
Porto.  Mas  pronto  ingresó,  con  éxito  brillante, 
en  la  vida  política;  fué  diputado,  par  del  reino, 
gobernador  de  Villa  Kcal,  de  Coinibray  de  Porto 
y,  en  1908,  ministro  de  Relaciones  e.xteriores. 

-  Peheiua  Gamba  (Benjamín):  Biog.  Lite- 
rato colombiano.  N.  en  Bogotá  el  30  de  octubre 
de  1834,  y  obtuvo  el  grado  de  doctor  en  Litera- 
tura el  año  1853.  Pasó  después  á  la  República 
del  Ecuador,  en  cuya  capital  fuudó  El  Iris,  pe- 
riódico literario.  Más  tarde  marchó  al  Perú,  en 
donde  fué  nombrado  por  el  gobierno  profesor  de 
Literatura  en  el  colegio  de  San  Miguel  de  Piura, 
y  en  esta  ciudad  redactó  La  Unión,  periódico  de 
variedades.  Desempeñó  en  su  patria  muchos  car- 
gos públicos  importantes,  entre  ellos  los  de  di- 
rector general  de  Correos  y  Telégrafos,  diputado 
por  el  Estado  antiguo  del  Cauca  en  dos  períodos 
consecutivos,  y  secretario  de  las  Cámaras  legis- 
lativas y  de  la  Legación  colombiana  en  los  Es- 
tados Unidos  y  en  el  Ecuador.  Además  fué  se- 
cretario de  la  Academia  Nacional  ecuatoriana,  y 
en  Quito  publicó  un  Calendario  histórico  del 
Eeiiaiior  y  una  ilemoria  sobre  la  pronncia  fede- 
ral de  l.oja.  Fué  también  colaborador  de  muchos 
periódicos  (lolíticos  y  literarios,  y  publicó  sus 
poesías,  eu  los  últimos  años  de  su  vida,  precedi- 
das de  un  prólogo  de  D.  José  Joaquín  Ortiz. 

-Pebeika  Gamba  (Próspero):  Biog.  Poeta 
colombiano.  N.  eu  Bogotá  el  17  de  diciembre  de 
1825,  y  en  su  ciudad  natal  hizo  todos  sus  estu- 
dios hasta  obtener  el  título  de  doctor  en  Juris- 
prudencia. Desempeñó  importantes  puestos  en 
la  carrera  política  y  diplomática,  y  fué  secreta- 
rio de  gobierno  del  antiguo  Estada  de  Cundina- 
marca.  Escribió  un  pneiua  épico  en  doce  cantos, 
titulado  Aqu,imen  Znqvc,  la  novela  Amores  de 
estudiante,  y  una  colección  de  veisos  publicada 
con  el  título  de  Poesías,  eiisnyos  líricos,  descri/i- 
tiros  y  dramáticos.  Es  autor,  además,  de  una 
Oeogrnfia  é  Historia  del  Paraguay,  un  Florile- 
gio de  Proverbios  filosóficos,  y  otras  producciones. 

*  PEREJIL:  Perejil  macedcnio:  Perejil  de 
Macedonia. 

-Perejil  marino:  Hinojo  marino. 

-  Poner  á  alguno  como  hoja  ije  perejil: 
fr.  fig.  y  fam.  Maltratarlo  de  [lalabrn,  y  más  co- 
múnmente, de  obra,  aludiendo,  según  la  mayor 
Srobabilidad,  á  las  pumitas  que  tienen  las  hojas 
e  esta  planta,  las  cuales  parecen  haber  sido  pi- 
cadas con  algún  instrumento  cortante. 

-*  Perejil  (Isla  del):  fíto;/.  V.  Taura  en 
este  mismo  Apéndice,  y  Perejil  en  el  tomo 
XV'  del  Diccionario. 

PEREJILERA:  f.  Vasija  ó  tiesto  piramidal, 
agujereado  y  lleno  de  tierra,  para  tener  perejil 
fresco  en  todas  estaciones. 

PEREJILERO,  RA:  m.  y  f.  Vendedor  ó  vende- 
dora de  Jierejil. 

Por  la»  c.iUp»  de  Madrid 
iba  lina  ff.rfjilrra: 
<;Qiiién  me  compra  perejil! 
Si  uo,  me  voy  de  e.sta  tier.a.» 

Cantar  popular. 
PEREJILES:  m.  pl.  Banderas  y  gallardetes  cun 
que  se  engalanan  los  buques  en  las  grandes  fes- 
tividades. 

Sopla  lina  lÍRera  bri.<a  del  uorile.ite;  y  apro- 
vechándola, voltejean  ea  el  fondo  de  rste  niii- 
mailo  y  pintoresco  cuadro  Ioh  enqiiifes  de  hijo 
con  todas  sus  lonas  y  perejilks  al  aire. 
Peiiboa. 
-Tener  una  cosa  Mirnio.s  perejile-S:  fr.  (ig. 
y  fam.  Ser  mucho  más  imjwrtante  de  lo  que  pa- 
rece ó  se  espera. 

PERELAOENSE:  adj.  Natural  de  Perelada  (Ge- 
rona). U.  t.  c.  8.  o.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 


PERE 

PERENCEJEZ:  Persona  indeterminada  ó  ima- 
ginaria. 

PERENGÁNEZ:  Usase  como  complemento,  y  á 
veces  en  contraposición,  de  Pebencíjez,  y  con 
la  misma  signiticacióu  cuando  se  alude  á  tercera 
persona. 

...  no  ya  eu  favor  de  PEBKNGANtz,  sino  de 
PerbnciÍjez... 

E.  Paiido  KazXn. 

*  PERENNE:  adj.  Bol.  Vivaz;  que  vive  más 
de  dos  años. 

PERENQUINA:  f.  PREVENCIÓN. 

Dan  á  sus  mujeres  corona  y  cetro  sobre  si 
mismos,  no  saliendo  uii  punto  de  sus  peben- 
QUlNiS  y  sobrados  antojos. 

P.  Fr.  Antonio  Alvabkz. 

PEREÑALO,  LA:  adj.  Natural  de  Pereña  (Sa- 
lamanca;. U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

PERERA  (P.  Henito):  Biog.  Este  escritor,  á 
quien  algún  biógrafo  llama  Pereiro,  n.  en  Ruzafa, 
arrabal  de  Valencia,  el  ano  1535,  ingresando  en 
la  Compañía  de  Jesús  á  la  edad  de  diez  y  siete 
años:  pasó  después  á  Roma,  donde  leyó  durante 
nueve  años  Gramática  y  Retórica  y  cuatro  cursi'S 
de  Artes.  Doctorado  en  Teología,  fué  lector  de 
dicha  facultad  durante  muchos  años,  explicando 
las  cátedras  de  Santo  Tomás  y  de  Sagrada  Escri- 
tura con  extraordinaria  erudición;  pues  poseía  á 
la  perfección  los  idiomas  griego,  hebreo,  siriaco 
y  caldeo.  Falleció  en  el  Colegio  Romano  el  día  6 
de  marzo  de  1610.  Escribió:  £'eco»i»iitn¿&iu  om- 
niiitn  rerum  naturaliuin  principiis,  et  affectivus. 
Id  est  Physica  (Roma,  1562,  8.°):  Commentario- 
rum  til  Danielem  Proplietam.  LiOri  X y J {Roma, 
1586);  Commcntaria  in  lotum,  Librttm  Geiiesis 
(Roma,  1589-98,  2  vols.,  4.°);  Adversus fallaces 
el  superstdiosas  artes  (Ingolstad,  David  Sartorio, 
1591,  8.°);  Selecíanim  Visputationum  in  Sacram 
Scripturam  ( Ingolstad- Lyón,  1601-10,  5  vols.). 

-  Pekera  y  Ble.sa  (Artuko):  Biog.  Escritor 
español,  n.  en  Bal  celona  el  29  de  enero  de  1 852.  En 
1864  trasladóse  á  Madrid,  donde  cursó  la  carrera 
de  Derecho  civil  y  canónico  y  desem])efló  cargos 
oKciales  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  llegando  á 
oficial  primero  de  administración.  Fué  luego,  du- 
rante seis  años,  administrador  de  la  Sociedad  de 
Teléfonos.  Entre  tanto,  habíase  ya  dado  á  cono- 
cer muy  ventajosamente  como  escritor  político, 
primero  en  £1  Demócrata,  periódico  inspirado 
por  los  Sres.  Carvajal  y  Canalejas;  después,  como 
redactor  en  jefe,  en  ¿7  IHobo,  en  la  época  en  que 
este  periódico  representaba  la  política  de  Caste- 
lar ;  como  crítico  de  arte  colalioró  durante  muchos 
anos  en  El  Correo  y  en  Ejército  y  Armada.  Autor 
dramático,  ha  dado  al  teatro  las  comedias  titu- 
ladas Volrera  tarazón.  La  flor  del  alvundro  y  el 
monólogo  La  salsa  de  los  amores,  obras  repre- 
sentadas ))or  primera  vez  en  Madrid ;  el  drama 
liafacla,  estrenado  en  Valladolid,  y  la  comedia 
Lazos  indisolubles,  que  se  estrenó  con  gran  éxito 
en  Barcelona.  Ha  cultivado  también  la  novela, 
con  Un  amor  del  Infierno,  la  Confesión  de  un 
confesor  y  la  colección  de  historias  y  cuentos  ti- 
tulada Amores  y  amoríos;  impecable  estilo,  pro 
sa  gallarda,  sobriedad  y  vigor  en  el  carácter  de 
los  personajes,  son,  según  el  prólogo  que  escribió 
el  Sr.  Canalejas  jiara  J.n  confesión  de  un  confesor, 
las  cualidades  que  avaloran  la  labor  literaria  del 
Sr.  Pcrera. 

PEREY  (Clara  Adela  Herpin,  llamada  Lu- 
ciana): Biog.  Escritora  francesa  contemporánea, 
n.  en  Carougc  en  18J5.  Hija  del  Dr.T.  Herpin, 
publicó,  en  colaboración  con  Gastón  Maugras, 
interesantes  estudios  referentes  al  siglo  .xviii: 
La  He  intime  de  Voltaire  anx  Belices  et  tí  Fer- 
ney;  La  jeunesse  de  Mine.  d'Epinay;  Correspon- 
dance  de  l'abbé  Ga/iani,  y  licrniéres  annéei  de 
Mme.  d'Epinay,  son  salón  et  ses  amis.  Sola  es- 
cribió también  muchas  obras  notables,  de  las 
que  citai  epiüs  con  preferencia:  Figures  du  temps 
passé:  La  prineesse  llilíne  de  Ligne :  ilarie  Man- 
cini  Colonna;  Un  pttitneteu  de  Mazarin;  Le 
prisicunt  Hinault  ct  Mme.  du  Drffand;  Louis 
Maif-ini  .Ma:arini;  Le  ronuin  du  grand  roi;  La 
comtetse  l'utocka,  y  Le  ilue  de  Xircrnais. 

-  Pebev  (Peiiiio  Francisco):  Biog.  Ci^u¡an^ 
francés,  n.  en  Montagiiey  en  1754;  ni.  en  París 
en  1825.  Prestó  sus  servicios  en  el  ejército,  y  en 
1803  le  nombraron  inspector  do  los  servicios  de 
unidad.  Después  fué  catcaiatico  du  la  facultad 
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de  Medicina,  durante  el  reinada  de  los  Cien  días. 
La  vuelta  de  los  Borbones  le  hizo  jterder  sus  car- 
gos. Publicó  varias  obras  de  Medicina,  entre  ellas: 
Pyrolechnie  chirurgicate  platique;  Mémoire  $ur 
Us  ciieaux  á  inrimon;  Manuel  du  chirurgien 
d' arm¿e;  Mémoire  sur  l'extraction  descoiys  üran- 
girs. 

PÉREZ  (Jerónimo):  Biog.  N.  y  vistió  el  há- 
bito de  la  Merced  en  la  ciudad  de  Valencia;  es- 
tudió en  el  Colegio  de  la  Vera  Cmz  de  Salaman- 
ca, obtuvo  cátedra  en  la  universidad  valentino, 
donde  enseñó  Teología  por  espacio  de  veinte  años, 
hasta  que  fué  jubilado.  San  Francisco  de  Borja 
le  escogió  para  ensenar  Teología  en  la  universi- 
dad que  fundó  en  Gandía:  fue  comendador  del 
Convento  de  Valencia  y  dos  veces  vicario  gene- 
ral y  redentor  en  Argel  durante  los  años  1524  y 
1525:  llegado  á  edad  avanzada,  perdió  por  com- 
pleto la  memoria  dos  aBos  antes  de  su  muerte. 
Escribió:  Mvnoctium,  site  unius  notíis  opusmlum ; 
Quaxitio:  Christus  in  quantum  estfilius  iialura- 
/mZ)« (Ñapóles.  Marcos  Evangelista,  1525,  4.°); 
Contra  fia:reticos  unius diei  opas  (Ñapóles,  Mar- 
cos Evangelista,  1525);  In  primam  Partem  D. 
Thomoe  Commentaria,  quw  respindentprimo  Li- 
bro Magistri  Sententiarum  (Valencia,  Juan  Mey 
Flamenco,  1548);  In  Primam  5<c«(idíE  (Valen- 
cia, Juan  Mey,  1548);  Opusculum  De  Imma  culata: 
Deiparce  Conceptione;  Cuestiones  de  Filosofía,  es- 
pecialmente tobre  la  Física  de  Aristóteles. 

-Pérez  (Juan):  Biog.  Piloto  español,  natu- 
ral de  Mallorca,  á  miien  el  virrey  de  Méjico  en 
1773  dio  el  mando  de  una  exiiedición  marítima 
para  averiguar  si  los  lusos  se  habían  establecido 
al  N.  de  California.  Según  dice  el  historiador 
Sr.  Orozco  y  Berra,  se  puso  á  disposición  de  Pé- 
rez la  fragata  Santiago  ó  A'ueva  Galicia,  que  se 
dio  á  la  vela  del  puerto  de  San  Blas  el  24  de 
enero  de  1774.  Haciendo  la  derrota  al  Norte,  el 
20  de  julio  la  fragata  llegó  cerca  de  la  costa,  y 
los  naturales  vinieron  en  sus  canoas  á  visitarla; 
al  lugar  se  le  llamó  la  punta  de  Santa  Margarita, 
hacia  el  paralelo  de  55°,  y  es  la  punta  N.  de  la 
isla  de  Lángara,  en  el  extremo  NO.  de  la  isla  de  la 
reina  Carlota;  el  21  vinieron  los  naturales  en 
mayor  número,  haciéndose  trueques  de  cuchillos, 
ropas  y  abalorios,  por  pieles  de  nutria  y  otros  ani- 
males, y  objetos  semejantes  á  los  de  lábrica  chi- 
na. El  nial  tiempo  impidió  tomar  tierra,  que  el  22 
se  ¡lerdió  completamente  de  vista;  el  24  vieron  la 
Serranía  de  San  Cristóbal,  que  se  extiende  de  los 
54"  44'  hasta  los  58°  8',  y  en  los  días  siguientes 
se  miraba  y  se  perdía  la  costa  alternativamente. 
El  lunes  8  de  agosto  surgió  la  ;Vuf  rn  Galicia  en  el 
fondeadero  á  que  dio  el  nombre  de  San  Lorenzo, 
que  después  se  llamó  Nutka:  eran  los  primeros 
navegantes  que  allí  llegaban,  supuesto  que  Cook 
no  estuvo  en  el  mismo  lugar  hasta  178S,  y  en- 
tonces le  llamó  King  Giorgc's  Sound.  El  mal 
tiempo  impidió  desembarcar,  aunque  se  hicieron 
trueques  con  los  naturales:  la  marejada  impelía 
el  buque  contra  la  costa  arrastrando  el  ancla,  por 
lo  que  fué  indispensable  perderla  y  hacerse  á  la 
mar:  continuó  el  mal  ticmiio,  el  escorbuto  picó 
en  la  tripulación,  y  se  pensó  definitivamente  en 
la  vuelta,  entrando  en  Monterrey  el  sábado  27  de 
agosto  de  1774.  Esta  expedición,  que  fué  llama- 
da la  primera  de  altura,  no  puede  decirse  que 
haya  dado  por  fruto  un  verdadero  reconocimien- 
to; pero  fué,  sin  embargo,  de  grande  importan- 
cia, supuesto  que  jirodujo  el  hallazgodel  puerto 
de  Nntko,  preparo  los  viajes  posteriores  y  hasta 
cierto  punto  resolvió  la  cuestión  de  que  los  ru- 
sos no  estaban  todavía  avecindados  en  aquellos 
parajes. 

-  Pérez  (Juan  Pío):  Biog.  Historiador  y  li- 
terato mejicano,  n.  en  Mérida  el  11  de  marro  de 
1798;  m.  en  la  misma  ciudad  el  6  de  marzo  de 
1859.  Además  de  varios  opúsculos  sobre  mate- 
rias correspondientes  á  la  historia  y  á  la  lengua 
de  Yucatán,  escribió:  una  Cronología  antigua 
yucateca, 6 examen  del  método  que  u.wban  los  ma- 
yas para  computar  et  tiempo,  opúsculo  en  dos 
partes,  varias  veces  iniproso;  un  lUecionario  de 
la  lengua  maya,  pjiblicado  en  1877,  y  un»  Gra- 
mática de  la  lengua  moya,  inédita. 

-  PÍREZ  (LAzABo  María):  Biog.  Literetoco- 
lombisno.  N.  eu  Cartagena  el  10  de  febrero  d« 
1824,  é  hizo  sus  estuilios  en  la  univeraidad  del 
Magdalena.  En  1856  fué  electo  secretario  del  Se- 
iiailo;  ocupó  luego  el  puesto  de  administrador 
de  la  Aduana  d«  Santa  Marta:  fué  varias  raeva 
sanador,  roprnentante  y  miembro  de  Asambleas 
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legislativas,  director  de  la  Imprenta  de  la  Na 
ción,  y  cóusul  general  de  la  República  del  Sal- 
vador en  Colombia.  Fué  redactor  y  colaborador 
de  El  Cabrión,  El  Día,  El  J'unriiir,  El  Sema- 
nario de  Cartagena,  La  República,  El  Vergel 
Colombiano,  El  Liceo  Granadino,  etc.  Cuando 
en  1SÓ7  se  hizo  cargo  de  la  dirección  de  la  Im- 
prenta de  la  Nación,  publicó  el  Diccionario  pa- 
ra pensar,  y  en  1875  coleccionó  en  El  Veryel 
Colombiano  sus  obras  poéticas  y  dramáticas. 
Entre  las  de  este  liltimo  género  han  de  citarse, 
por  el  éxito  que  alcanzaron.  El  sitio  de  Carta- 
ijena  en  1815,  y  Elvira.  Fué  miembro  del  Con- 
greso Internacional  de  Americanistas,  de  la  So- 
ciedad Literaria  Internacional  de  Londres,  y 
presidente  honorario  de  la  Liga  Filleleni  de 
Turín. 

-PÉREZ  (Fk.  Nicolás):  Biog.  Natural  de 
Valencia  y  de  noble  familia,  doctor  en  ambos 
Derechos  y  religioso  de  la  Orden  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced.  Poseyó  grandísima  erudición, 
por  lo  cual  Urbano  V,  en  5  de  enero  de  1365,  le 
nombró  general  de  los  Mercedarios,  cargo  que 
desempeñó  durante  treinta  y  seis  años.  Fué  con- 
sejero de  los  reyes  de  Aragón  Pedro  IV  y  Juan  1. 
asistió  á  las  Cortes  de  Castilla  y  Aragón  para 
deliberar  acerca  del  acuerdo  que  debía  tornarse 
cu  lo  referente  al  cisma,  y  falleció  en  su  ciudad 
natal  á  17  de  marzo  de  1401.  Escribió:  Tratado 
(í  favor  de  la  imposición  llamada  Media  annata 
para  la  Cdmara  Apostólica  (remitido  á  Bonifa- 
cio IX);  Vida  de  Santa  Catalina  de  Sena. 

-PÉREZ  (Peduo):  Biog.  Arquitecto  español 
del  siglo  .^lIV.  Nos  da  noticia  de  él  una  lápida  en 
caracteres  góticos  e.viistente  en  una  de  las  pare- 
des de  la  sacristía  de  los  Doctores,  de  la  catedral 
de  Toledo,  trasladada  allí  desde  una  capilla  de- 
rruida para  elevar  la  actual  del  Sagrario.  Dice 
así:  Aquí  tazet  Peta  Petri  magistcr  ecleaia  sce  ila- 
rie  loletani  fam  p  exemplvm  p  mor  hvig  bona 
crescit  qi  prese  templum  costrvx  et  hic  quet  quod 
qialaminirefecit  vili  seciat  iré  ante  Dei  vultum 
p  qvo  nil  retal  inullu  el  sibi  sis  merce  qi  solvs 
cAtcta  cohae  obiit  X  dias  de  nomnbs  era  de  M  e 
CCCXXVIIIaos.  (Aquí yace  Petrus  Petri, maes- 
tro de  la  iglesia  de  Santa  Haría  de  Toledo,  cuya 
buena  fama  proviene  de  su  ejemplo  y  recto  pro- 
ceder. Construyó  este  templo  y  en  él  reposa.  Quien 
tan  maravilloso  edificio  hizo,  no  experimentará 
la  divina  venganza,  ante  la  cual  uada  queda  ini- 
¡lune.  ;0h  Cristo!  Tú,  en  quien  todo  se  contiene, 
retribuyele  cual  él  merece.  Jhuió  el  10  de  no- 
viembre, era  de  1328.)(Año  1291.)  ElSr.  D.  Vi- 
cente Lámperez  y  Romea  dice,  en  contra  de  los 
que  opinan  que  el  arquitecto  de  la  iglesia  tole- 
dana fué  francés  (alguien  ha  supuesto  que  fué 
Pedro  de  Corbie),  lo  siguiente:   «¿Qué  pruebas 
existen,  en  cambio,   para  presumir  que  Petrus 
Petri  fuese  español?  En  primer  lugar,  una  de  gran 
fuerza:  el  trazado  geométrico  de  su  planta.  Esto 
trazado  parece  fundarse  en  una  ley  desconocida 
ó  lio  aplicada  en  Francia,  puesto  que  ninguna 
de  las  catedrales  transpirenaicas  de  cinco  naves 
en  su  totalidad,  como  las  de  París,  Bourgcs,  Co- 
lonia, ó  de  doble  deambulatorio,  como  Amiens, 
Troyes,  Tours,  Mans,  Coutances  y  Narbona,  es- 
tán replanteadas  según  esta  ley.  Parece  que  es 
de  tradición  española,  tiuusinitida  hasta  el  si- 
glo XVI,  en  el  que  era  conocida  de  nuestros  ar- 
quitectos, y  entre  ellos  el  insigne  Rodrigo  Gil  de 
Ontaiión,  puesto  que  Simón  García  dice  en  el 
folio  52  de  su  manuscrito  lo  siguiente:  De  quien 
(de  Ontaflón)  es  lo  más  de  este  com¡>endio,  por 
haber  venido  d  mis  manos  un  manuscrito  suyo. 
Claro  está  que  el  trazado  de  que  nos  ocupamos 
no  puede  referirse  más  que  i  un  edificio  ojival, 
y  no  pudiendo  provenir,  por  lo  tanto,  do  los 
preceptistas  italianosdel  siglo  xv  y  xvi,  que  son 
las  otras  fuentes  de  conocimiento  de  Simón  Gar- 
cía, tiene  que  ser  de  las  reglas  que  éste  tomó  del 
manuscrito  del  autor  de  la  catedral  nueva  de 
Salamanca.  Afortunadamente  es  ])03Íble  seguir 
la  transmisión  de  esa  ley,  puesto  que  la  catedral 
de  Sevilla,  que  es  la  única  de  cinco  naves  cons. 
tnifda  en  España  después  de  la  de  Toledo  y  en 
el  estilo  ojival,  está  trazada  (n  sus  líneas  gene- 
rales, entiéndase  bien,  según  una  proporción 
muy  semejante.  Pero  la  catedral  hispalense,  co- 
menzada en  los  primeros  ailos  del  siglo  XV  y 
arruinada  en  su  parte  central  en  1511,  tuvo  por 
maestro  á  Juan  Gil  do  Ontaiión,  padre  de  Ro- 
drigo. (No  se  ve  claramente  que  sqilél  conoció 
los  trazado»  de  lii  iglesia  que  reconstruía,  tráza- 
lo» que  el  inciígnito  autor  de  la  catedral  Sevilla- 
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na  habría  recibido,  sin  duda,  de  los  maestros  que 
sucedieron  en  Toledo  durante  el  siglo  xiv  á  Pe- 
tras Petri  y  que  Juan  Gil  transmitió  á  su  hijo 
Rodrigo,  de  quien  pasaron  á  Simón  García,  según 
éste  declara?  Puede  conjeturarse,  por  lo  tanto, 
que  aquella  ley  se  sucede  en  España  desde  1227, 
en  que  la  aplica  Petrus  Petri,  hasta  ICSl,  en  que 
la  copia  el  arquitecto  salmantino  en  su  curioso 
manuscrito.  ¿Pero  no  ]iudo,  se  dirá,  el  maestro 
de  Toledo  tomarla  del  Dominio  Real  francés?  Si 
así  fuese,  lógico  sería  también  que  alguna  de  las 
grandes  catedrales  de  aquel  país  respondiese  á 
ese  trazado  y  á  la  consiguiente  proporcionalidad 
de  sus  dimensiones,  y  las  iglesias  de  París  y 
Bourges,  únicas  cuya  semejanza  con  la  nuestra 
puede  citarse,  no  están  trazadas,  lo  he  compro- 
hado,  según  esta  ley.  Por  lo  tanto,  siendo  muy 
ligera,  en  mi  opinión,  la  analogía  entre  la  giróla 
de  Toledo  y  la  de  la  iglesia  de  Villard  de  Hon- 
necourt  y  Pierre  de  Corbie,  y  consistiendo  úni- 
camente en  esa  pretendida  analogía  la  atribución 
de  Enlart,  y  existiendo,  en  cambio,  una  razón 
que  pudiéramos  llamar  geométrica  para  conside- 
rar como  española  la  regla  de  concepción  de  la 
Iglesia  de  Toledo;  presentándose  además^  una 
diferencia  capitalísima  entre  la  disposición  de 
los  arbotantes  en  nuestra  iglesia  y  en  las  france- 
sas, y  viéndose  en  éstas  una  diafanidad  y  esbel- 
tez que  no  presenta  la  nuestra,  concebida  dentro 
de  una  robustez  que  parece  retratar  la  rudeza 
del  carácter  nacional  y  la  tradición  de  las  cons- 
trucciones pelagianas,  no  es,  en  fin,   por   todas 
estas  razones,  demasiado  gratuita  la  suposición 
de  que  español  era  su  autor.  No  era  preciso, 
ciertamente,  ir  á  buscar  al  Dominio  Real  y  á  la 
Champagna  un  maestro  en  el  sistema  de  cons- 
trucción ojival,  que  desde  los  últimos  años  del 
siglo  XII  se  conocía  en  España,  y  en  el  cual  esta- 
ban edificándose  las  catedrales  de  León  y  Burgos, 
ni  á  la  Picardía  la  forma  de  las  capillas  absidales 
en  hornacina  que  Santiago  y  Veruela  presenta- 
ban, y  en  las  cuales  pudo  inspirarse  el  arquitec- 
to de  Toledo  sin  necesidad  de  salir  de  España. 
Porque,  aun  dando  como  innegable  la  influencia 
cUmiaceuse  en  nuestros  primitivos  monumentos 
románicos,  la  cisterciense  en  los  de  transición 
del  siglo  XII,  y,  en  general,  la  de  los  constructo- 
res franceses  "en  los  primeros  edificios  ojivales, 
no  debe  olvidarse  que  cu  1227,  en  que  se  fundó 
la  catedral  de  Toledo,  hacía  ya  más  de  un  cuar 
to  de  siglo  que  en  España  se  levantaban  gran- 
des iglesias,  tiempo  suficiente  para  que  su  cons- 
trucción hubiese  formado  escuela  entre  los  maes- 
tros españoles.  Y  aun  concediendo  como  cierto 
lo  que  solamente  como  hipótesis  apunta  Street, 
con  prudencia  no  igualada  ciertamente  por  Gon- 
se,  que  sienta  de  plano,  y  como  cosa  averiguada, 
([ue  maestros  laicos  venidos  de  Francia  aparecen 
simultáneamente  (j !)  en  León,  Burgos  y  Toledo, 
donde  construyen  las  grandes  catedrales;  con- 
cediendo, re)iito,  que  el  maestro  de  Toledo  hu- 
biese recibido  enseñanza  en  Francia,  nada  pro- 
baría que  fuese  nacido  en  la  patria  de  Juan 
d'Orbais.  Precisamente  en  el  año  1223,  porcuya 
fecha  estaría  nuestro  arquitecto  adquiriendo  les 
conocimientos  dt-  su  arte,  subía  al  trono  de  los 
Capetos  Blanca  de  Castilla,  hija  de  Alfonso  el 


de  las  Navas  y  tía  de  San  Fernando,  cuya  in- 
Iluencia  s^n  el  país  de  su  esposo,  Luis  Vlíl,  fué 
grandísima.  ¿No  es  perfectamente  racional  su- 
poner que  al  amparo  de  la  esclarecida  princesa 
traspasasen  algunos  ae  nuestros  compatriotas 
los  Pirineos  para  estudiar  las  construcciones 
francesas,  así  como  á  la  sunibra  de  la  reina  Coiis 
tanza  vinieron  á  Esjiaña  monjes  y  artistas  del 
]iais  de  la  esposa  del  uonquistador  (le  Toledo? 
Nada  hay  más  peligroso  en  Arqueología  que  sen- 
tar atribuciones  que  cualquier  olvidado  docu- 
mento puede  echar  por  tierra.  Sólo  como  hijió- 
tesis,  por  lo  tanW,  resumiré  este  ligero  estudio: 
pero  como  hipótesis  </iii  rale  tanto  ,\más  que  mu- 
chas de  /ir.s  (y lie  se  han  emitidosobre  los  arquitectos 
de  la  Edad  Media,  para  emplear  las  mismas  pa- 
labras ya  citadas  de  C.  Enlart.  Nuestro  Pedro 
Vire:,  llamándole  ya  con  el  castizo  nombre  con 
que  se  le  conoce,  fué  un  español  de  genio  que 
supo,  no  sólo  asimilarse  las  enseñanzas  de  León  y 
Burgos  y  acaso  de  París,  Bourges  y  Mans,  sino 
transformarlas  hasta  crear  nno  de  los  nionumen 
tos  más  notables  de  la  Arquitectura  gótica  den- 
tro de  un  caiáitcr  conii>letamente  nacional,  que 
retrata  por  modo  admirable  la  robustez  de  la  raza 
castellana,  y  la  inquebrantable  fe  de  aquellos 
cristianos  eí^pañolea  que  desde  el  final  de  la  dito 
décima  centuria  hasta  los  tiem]")s  del  gran  Cis- 
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ñeros  supieron  crear  la  grandeza  de  España,  y 
cuyas  etapas  parecen  simbolizadas  artísticamen- 
te en  el  l'astor  de  las  Navas,  de  la  Capilla  Ma- 
yor, en  las  escenas  de  la  toma  de  Granada,  de  la 
sillería  del  Coro,  y  en  el  gran  escudo  de  Carlos  V 
que  corona  la  magnífica  reja  del  crucero  de  la 
catedral  de  Toledo.» 

-*  Pérez  Akc.is  (L.\üreano):  Biog.  M.  el 
19  de  septiembre  de  1894. 

-  Pérez  Ballesteros  (José):  Biog.  Escritor 
español,  n.  en  Santiago  (Coruña)  el  31  de  julio 
de  1833.  Ha  escrito  poesías  en  gallego,  un  Can- 
cionero popular  de  Galicia  y  unos  Estudios  crí- 
ticos sobre  el  Concilio  de  Trento. 

-Pérez  Caballero  (Juan):  Biog.  Diplomá- 
tico y  político  español  contemporáneo,  n.  en 
1861.  En  la  diplomacia  hizo  rápida  carrera,  gra- 
cias á  su  clara  inteligencia  y  afición  al  estudio; 
prestó  excelentes  servicios  en  varias  legaciones 
y  en  el  ministerio  de  Estado,  donde  como  secre- 
tario tuvo  á  su  cargo  asuntos  que  suelen  enco- 
mendarse á  funcionarios  de  más  alta  categoría. 
Dirigió  la  sección  de  política  internacional;  en 
1900  era  ya  ministro  plenipotenciario  y  subsecre- 
tario del  ministerio,  fué  luego  ministro  de  España 
en  Bélgica  y  en  1906  delegado  de  España,  como 
adjunto  al  duque  de  Almodóvar,  en  la  conferen- 
cia internacional  de  Algeciras  (V.  Marrueco.s 
en  este  mismo  Apéndice).  En  ese  mismo  año 
fué  nombrado  ministro  de  Estado  en  los  gabine- 
tes liberales,  y  al  siguiente,  embajador  en  Roma. 
En  1909  volvió  á  ser  ministro  de  Estado,  y  en 
1910  fué  nombrado  embajador  de  España  en 
Francia. 

-  Pérez  Chingón  (Bernardo):  Biog.  Natu- 
ral de  Gandía,  doctor  teólogo,  chantre  y  canóni- 
go de  aquella  iglesia;  en  1548,  á  consecuencia  de 
estar  enfermo,  le  concedió  el  cabildo  de  Gandía 
licencia  para  pasear  por  dentro  y  fuera  de  los 
muros  de  la  ciudad  aunque  no  asistiera  al  coro,  y 
en  7  de  noviembre  de  1555  le  otorgó  licencia  para 
poseer  una  sepultura.  Fué  versadísimo  en  Geo- 
grafía, Historia  é  idiomas  latino,  gricgoy  árabe. 
Escribió:  Antialcorán,  6  contra  los  errores  de  la 
secta  mahometana  (Salamanca,  Juan  y  Andrés 
Regnault,  1596,  4.°);  Diálogos  chrislianos  contra 
la  lecta  mahomética  y  contra  la  pertinacia  de  los 
judias;  Historia  de  las  cosas  de  Italia,  desde  el 
año  1521  hasta  1530. 

-  Pérez  de  Culla  (Vicente):  Biog.  Caballe- 
ro, natural  de  Gandía,  maestresala  del  excelen- 
tísimo D.  Fr.  Pedro  de  Uibina,  arzobispo  y  virrey 
de  Valencia  y  excelente  poeta.  «En  tiempo  de 
este  autor  ejecutó  un  ciudadano  de  Valencia, 
natural  ae  la  misma  ciudad,  llamado  Simeón 
Zapata,  una  acción  gloriosísima,  digna  de  in- 
mortal memoria.  Poique  viendo  que  después  de 
dos  años  de  la  expulsión  de  los  moriscos  aún 
quedaba  una  porción  de  ellos,  que  se  habían  uni- 
do y  encastillado  entre  las  breñas,  y  se  hacían 
formidables  á  este  reino  y  al  de  Castilla,  sin  que 
la  justicia,  auxiliada  de  la  tropa,  hubiese  podido 
impedir  los  rolios,  muertes,  violencias  y  execra- 
bl68«acrilegios  que  ejecutaban  hasta  en  lo  más 
sagrado:  movido  del  celo  de  la  religión,  del  rey 
y  de  la  patria,  pidió  al  virrey  marqués  de  Cara- 
cena,  comisión  libre,  y  á  su  riesgo,  para  ir  á  re- 
ducirlos y  ajusfar  con" ellos  el  modo  de  su  parti- 
da. Todo  lo  compuso  y  logró  con  increíble  bre- 
vedad, sin  llevar  consigo  otro  auxilio  que  el  do 
Dios:  ni  más  armas  que  las  de  su  valor,  indus- 
tria, liberalidad  y  elocuencia.  El  los  socorrió  de 
su  caudal  propio,  él  los  persuadió  con  eficacia:  y 
asegurándolos  de  su  indemnidad  y  buen  trata- 
miento en  el  viaje,  les  ofreció  en  rehenes  á  un 
hermano  suyo  llamado  Pedro  Zapata,  al  cual  hizo 
pasar  á  Argel  hasta  que  llegasen  todos  ellos  con 
sus  familias.  Ejecutóse  el  embarco,  con  inexpli- 
cable alegría  de  este  reino,  el  día  2  de  mayo  de 
1612.  Y  viendo  nuestro  escritor  que  este  animo- 
so ciudadano  había  restituido  la  quietud  y  segu- 
ridad á  su  ]iatria.  v  atajado  con  evidente  nesgo 
de  su  persona  y  de  ia  de  su  hermano,  y  menos 
cabo  de  su  hacienda,  los  gravísimos  delitos  quo 
cada  día  cometían  aquellos  obstinados  infieles, 

i  para  eternizar  su  memoria,  escribió:  Expulsión 
1  de  tos  moriscos  rebeldes  de  la  Sierra  y  Muela  de 
Cortes,  por  Simeón  /.apata,  valenciano  (Valen- 
cia, J.  B.  Marsal,  1635,  4  °). 

-Pérez  de  Eouía  y  Casanova  (Sofía): 
IHoi/.  Escritora  y  poetisa  eanañola  contomporá- 
iiea,  n.  en   La  Coruña  el   ¡id  de  septiembre  de 
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1862.  Ha  colaborado  y  colabora  asiduamente  en 
los  más  iniíioitautes  diarios  y  revistas  de  Espa- 
ña, entre  ellos  el  Heraldo  de  Madrid,  El  Impar- 
cial.  El  Liberal,  La  Ilustración  Española  y 
Americana,  La  Ilustración  Arlíitica,  la  Jievisla 
Contcm/iordiira,  etc.  En  1885  publicó  su  primer 
libro,  titulado  Poesías,  que  se  agotó  muy  pron- 
to, hecho  que  constituye  su  mejor  alabanza.  En 
1887  contrajo  matrimonio  con  el  ilustre  profe- 
sor polaco  Vicente  Lutoslawski,  y,  después  de 
un  largo  viaje  por  Europa,  se  estableció  en  Var- 
sovia,  en  donde  reside  liabitualniente.  En  1SS9 
])ublieó  su  notable  novela  El  Doctor  Wolski,  y 
más  tarde  el  libro  de  versos  Fugaces  y  una  inte- 
resante relación  de  viajes  titulada  A'oirecí  ^o/ga 
helado.  Ha  traducido  de!  jiolaco  liarlek  el  Ven- 
aulor,  de  Sieukiewicz,  y  Quo  vudis/',  del  mismo 
autor.  En  estos  últimos  aBos,  Solía  Casanova  ha 
hecho  frecuentes  viajes  á  España,  y  recientemen- 
te (octubre  de  1910)  asistió,  en  Barcelona,  al 
Congreso  internacional  de  la  tuberculosis. 

-*  Pérez  de  Gizmán  (Juan):  Biog.  El  20 
de  mayo  de  1906  ingresó  en  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  y  en  el  solemne  acto  de  su  recepción 
leyó  un  discurso  sobre  Dogmas  de  la  ¡lotitiea  de 
Fernando  y  el  Católico.  Su  labor  literaria  es  vas- 
tísima, y  en  Apéndice  al  discurso  con  que  le 
contestó  en  la  Academia  de  la  Historia  el  mar- 
qués de  Laureucín  ligura  una  «tentativa  de  enu- 
meración bibliográlica  inicial  de  la  labor  litera- 
ria del  nuevo  académico  de  ni'imero  U.  Juan  Pé- 
rez de  Ouzmán.»  Eu  190S  tomó  parte  activa  y 
muy  princiiial  eu  los  trabajos  históricos  con  que 
se  conmemoró  la  guerra  de  la  Independencia  eu 
su  primer  Centenario;  con  esle  motivo,  pu'olicó 
en  volundnoso  tomo  sus  estudios  sobre  El  Dos 
de  Mayo  de  1808  en  Madrid,  obra  magna  que  le 
valió  la  Gran  Cruz  del  Mérito  militar  blanca  y 
una  condecoración  es]iecial  creada  sólo  para  él 
por  iniciativa  del  Cuerpo  de  Artillería.  En  este 
mismo  año  de  1908  publicó  Estudios  de  la  vida, 
reinado,  proscripción  y  muerte  de  Carlos  IV  y 
Marta  Luisa  de  Barbón,  reyes  de  España. 

-  Pérez  de  Montouo  (José):  Biog.  Natural 
de  Játiva.  Fué  secretario  de  S.  M.  el  rey  D.  Car- 
los II,  visitador  de  las  Reales  Aduanas  del  puer- 
to y  ciudad  de  Cádiz,  e.xcelente  músico  y  poeta. 
Falleció  en  diciembre  de  1694.  Escribió:  Des- 
cripción lírico-jocosa  de  las  reales  demostraciones 
fiinebret  y /esticas,  que  en  la  ciudad  de  Cádiz  hizo 
la  itaeión  inglesa  á  la  muerte  de  su  rey  Carlos  11 
y  d  la  coronación  de  su  sucesor  Jacobo  Eduar- 
do II  (Cádiz,  Bartolomé  Núñez  de  Castro,  16S5, 
fol. );  Descripción  de  las  fiestas  de  toros  y  cañas, 
con  que  la  ciudad  de  Scrillafestrjó  el  casamiento 
del  señor  conde  de  Niebla  (Cádiz,  Bartolomé  Nú- 
ñez de  Castro,  1687,  io\.) ; Bomance  hendeeasUa- 
bo  al  Augustísimo  Sacramento  del  Altar;  llaman- 
ce  jocoserio  al  rey  nuestro  señor  Carlos  II,  etc. 
(Valencia,  Jaime  Bordazar,  1690,  4.°);  Obras 
postumas,  líricas,  hxunanas  de  D.  José  Pérez  de 
Montero,  secretario  de  Su  Magcstad,  recogidas  y 
dadas  á  la  estampa  por  D.  Juan  de  Maya  (Ma- 
drid, Antonio  Marcis,  1736,  2  vols.  eu  4.°). 

-Pérez  he  Quirooa  (Fr.  Manuei,;:  .Bioj. 
Natural  de  la  ciudad  de  Valladolid  ;  religioso 
franciscano,  lector  jubilado  de  la  provincia  de  la 
Inmaculada  Concepción  en  Castilla  la  Vieja  y 
definidor  de  la  misma.  Publicó:  Di^nUationrs 
riuologica:  (Valladolid,  1704-S,  3  vols.  fol.); 
llellum  de  Sanguinc  Christi  (Valladolid,  1721, 
4.°);  Quxüioncs  Tluologica:  selecta:  (Valladolid, 
viuda  de  Rueda,  1716,  fol.);  Domestica  bella  Phi- 
losophica  (Valladolid,  1721,  4.°);  l'cra  axiomata 
erplicatio  (Valladolid,  1723,  4.°);  Varia  argu- 
menta í'Aíoíojíca  (Valladolid,  1721,  4.°). 

-  PÉREZ  DE  UlVA»  TaFUR  (JOHÉ):  Bioq.  N. 
en  Córdoba  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi;  se 
ignora  el  año  de  su  muerte.  Cuando  en  1B17  so 
celebró  en  la  parro<]UÍa  do  San  Andrés  de  aque- 
lla ciudad  (16  do  enero)  la  Picsta  poética  en  ala- 
banza de  la  ConceiMMÓn  purísima  de  la  Virgen 
María  (Sevilla,  por  Uabriel  Ramón  Bejarano, 
1617),  Rivas  Tafur  pertenecía  á  la  lalange  poé- 
tica de  su  ciudad  natal,  que  casi  en  ma.su  seguía 
con  entusiasmo  la  escuela  de  D.  Luis  de  (¡óngo- 
ra.  Dos  años  antes  Pérez  de  Rivaa  Tafur  asistió 
también  al  certamen  poético  en  honor  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  y  en  1621  publicó  varias  poe- 
sías, y  entre  ellas  una  composición  á  la  corona- 
ción del  rey  D.  Felipe  IV.  I)e  este  poeta  se  con- 
servan algunas  poesías  en  dos  voliimenes  M.S.S. 
que  posee  el  Excmo.  Sr.  D.  Aurcliano  Fernández- 
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Guerra  y  Orbe,  y  que  Gallardo  atribuyó  inexac- 
tamente al  capitán  de  caballos  D.  Juau  de  Cór- 
doba. 

-  PÉREZ  deSarrio  yParavisino(Igsacio): 
Biog.  N.  en  Alicante  el  año  1715;  estudió  con 
los  jesuítas  y  después  se  dedicó  con  afán  á  culti- 
var la  Astronomía  y  Numismática.  Era  señor  do 
Algorta  y  señor  de  Formcntera,  y  ralleeió  el  25 
de  marzo  de  1806.  Tuvo  un  hijo  de  su  mismo 
nombre,  coronel  de  los  Reales  ejércitos.  Escribió: 
Disertación  sobre  las  mcdallus  desconocidas  espa- 
ñolas (Valencia,  Benito  Monfort,  1800,  4.°); 
Il''solución  de  las  dudas  que  ocurren  entre  los  sa- 
bios de  Europa  sobre  la  grarcdad  de  los  cuerpos 
en  rnrios  climas,  valor  de  la  hora,  ligura  y  mag- 
nitud de  la  tierra,  navegación  y  eclipses  y  cartas 
geográficas,  en  que  con  nuevos  ]>iinci]iios  de  as- 
tronomía se  arregla  el  cronómetro  al  Sol,  y  se 
deducen  prácticamente  las  longitudes  en  el  mar, 
etcétera. 

-  Pérez  de  Unaxoa  (P.  Martín):  Biog.  N. 
en  la  ciudad  de  Valencia  el  año  1579;  ingresó  en 
la  Compañía  de  Jesús  el  4  de  cuero  de  1595;  es- 
tudió Filosofía  y  Teología,  y  leyó  la  segunda  du- 
rante quince  años  y  otros  varios  en  ISarcelona. 
Fué  rector  de  los  colegios  de  Huesca,  Zaragoza 
y  Valencia,  prejiósito  de  la  Casa  profesa  de  esta 
última  ciudad,  y  provincial  de  Aragón.  Estuvo 
dos  veces  en  Roma  y  ejerció  el  cargo  de  califica- 
dor de  la  Inquisición  en  los  Tribunales  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Cataluña,  falleciendo  en  la  ciu- 
dad del  Tnria  el  4  de  marzo  de  1660.  Escribió: 
De  Deo  ttt  trino  seu  de  m  irabili  Sanciissima:  Tria- 
aos  MyUcrios  opus  Thcologicum,  etc.  (Lvón, 
Claudio  Dufour,  1639,  ío\.);Dc  Mirabili  IHvini 
rrrbi  Incarnationc  Opus  thcologicum,  etc.  (Lyón, 
Lorenzo  Durand,  1612,  fol.);  De  Sancto  Mutri- 
monii Sacramento  opus  morale  Tlieologicum,  etc. 
(Lyón,  Hered.  Pedro  Prozt,  etc.,  1645,  fol.);  De 
virlute  el  Sacramento  VunUentia:  (Lyón,  Pedro 
Prozt,  1645,  ío\.)\Dc  Sacramentis  ingenere  (nis.); 
De  Sacra  Eucharistia  (nis.). 

-*  Pérez  Ferrari  (Emilio):  Koi;.  Ingresó 
en  la  Real  Academia  Es]>anola  el  30  de  abril  de 
1905,  leyendo  un  disculpo  acerca  de  «la  poesía 
en  la  crisis  literaria  actual.»  M.  en  Madrid  el 
1."  de  noviembre  de  1907. 

-*  Pérez  Galdó-s  (Bu.sito):  P.iog.  Este  cé- 
lebre novelista  español  ha  continuado  la  serie  de 
sus  «Episodios  nacionales,»  que  terminan  con 
España  sin  rey,  ¡mblicado  en  1908  y  referente 
al  período  del  gobierno  provisional  que  siguió  á 
la  revolución  de  septiembre  de  1868.  Entre  las 
obras  que  ha  dado  al  teatro  últimamente  ligura 
el  dranja  Etectra,  que  se  estrenó  en  el  Teatro 
Español,  de  Madrid,  en  1901,  representada  y 
acogida  con  gran  entusiasmo  en  toda  España  y 
en  América,  y  traducida  al  francés  y  represen- 
tada también  en  París.  El  Sr.  Pérez  Caldos  toma 
ahora  parte  activa  en  la  política  y  es  diputado 
á  Cortes  per  la  capital  de  España;  pertenece  á 
la  miñona  republicana  del  actual  Congreso 
(1910). 

-  Pérez  Pastor  (Cri.stóbal):  Biog.  Literato 
y  bibliógrafo  español,  n.  hacia  1845;  m.  enHor- 
che  (Guadalajara)  el  21  de  agosto  do  1908.  Fué 
sacerdote  é  individuo  del  Cuerpo  de  archiveros 
y  bibliotecarios  y  autor  de  catálogos  bibliográ- 
ficos (La  imprenta  en  Toledo  y  en  Medina  del 
Camp'O  y  Bibliografía  estadística),  y  do  otros 
trabajos  de  historia  y  crítica  literaria,  tales 
como  Proceso  de  Lope  de  Vega  por  libelos  contra 
unos  cómicos;  A'ucvos  datos  acerca  del  histrionis- 
mo  español  ch  los  siglos  XVI  y  xvii  ;  Documen- 
tos }iara  la  biografía  de  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barra,  y  Documentos  ccrratitinos  hasta  ahora 
inéditos.  Deslíe  el  2  de  noviembre  de  1905  era 
académico  electo  de  la  Española;  murió  sin  ha- 
ber llegado  á  tomar  posesión  del  cargo. 

-  Pérez  Salazar  (Manuel):  Biog.  Literato 
mejicano,  u.  eu  Puebla  el  20  de  diciembre  de 
1816;  m.  en  la  nusnia  c.  el  16  de  junio  de  1&71. 
De.sem)ieñó  varios  cargos  públicos,  entre  ellos 
los  de  diputado  y  coiisijero  do  gobierno.  Según 
García  Cubu.°,  eu  1861  fué  nond)rado  individuo 
de  la  Condsión  redactura  del  Diccionario  de  geo- 
grafía; eu  18(13,  censor  de  teatros;  en  1864,  vo- 
cal do  la  Cuiiiisióu  eiuntilieade  Méjico; en  1865, 
vocal  lie  la  .liinta  de  exposiciones;  en  1866,  co- 
rresponsal eu  Puebla  de  la  Suciedad  mejicana 
du  Geui(iatiu  y  Estadística,  y  cu  1870  presiden- 
te du  la  Cumisiún  du  publicovioiies  du  la  Sooie- 
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dad  católica.  Pérez  Salazar  escribió  en  innume- 
rables perióíiicos  políticos,  religiosos  y  litera- 
rios. Entre  otros  escritos  suyos  debe  citarse  el 
que  se  intitula  Examen  critico  sobre  las  doctri- 
nas que  enseña  la  moderna  literatura  /rant esa. 
Dos  obras  dejó  sin  concluir:  los  Memorias  de 
mis  viajes  por  Europa  y  sus  Lecciones  de  litera- 
tura  y  oratoria  sagreuia.  También  dejó  sin  ter- 
minar una  traducción  de  la  tragedia  de  Pellico 
Franctsca  da  Himini.  Cinco  año»  dcs)>uésde  su 
muerte  [lublicóse  por  la  casa  ICscalante,  en  Mé- 
jico, una  bellísima  edición  de  sus  [loesias. 

-Pérez-Villamii,  (Manuel): /<íoj.  Arqueó- 
logo é  historiador  español,  n.  en  Siguenza  el  6 
de  octubre  de  1850.  Cursó  la  segunda  enseñan- 
za en  el  Instituto  de  Guadalajara,  y  las  carrera; 
de  Derecho  y  Kilosolía  y  Letras  en  la  universi- 
dad de  Madrid;  obtuvo  el  título  de  archivero  y 
bibliotecario  en  la  suprimida  Escuela  de  Diplo- 
mática, é  ingresó  en  el  Cuerpo  por  oposición,  en 
1386,  prestando  hoy  (1910)  sus  servicios  en  el 
Museo  Arqueológico,  de  Madrid.  Entre  las  mu- 
chas publicaciones  de  que  es  autor,  merece  cita 
esiiecial  la  obra  titulada  Artes  é  industrias  del 
Buen  lletiro,  piemiada  por  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  por  ser  «una  de  las  monografías  his- 
tóricas más  originales  que  se  han  impreso  en 
España  de  muchos  anos  á  esta  parte.»  Tan 
notable  libro,  aparte  los  méritos  que  ya  antes 
había  contraído  con  sus  demás  estudios  histó- 
ricos, le  valió  el  ser  elegido  |iara  dicha  Acade- 
mia, en  la  que  ingresó  el  12  de  mayo  de  1907, 
leyendo  en  el  solemne  acto  un  discurso  sobre 
La  tradición  indígena  en  la  historia  de  nuestras 
artes  ituluslriales.  El  Sr.  Pérez- Villaniil  se  ha 
distinguido  también  como  periodista;  es  un  fer- 
viente católico  y  resuelto  jiartidario  de  los  prin- 
cipios tradicionales,  y  en  defensa  de  sus  ideas 
ha  hecho  brillautes  campanas  en  la  ]ireiisa.  Es- 
tuvo en  Roma,  entró  en  relaciones  con  el  célebre 
Rossi,  y  de  allí  trajo  el  propósito  de  fundar  una 
revista  de  arte  cristiano;  en  efecto,  durante  ocho 
años  dirigió  en  Madrid  La  Ilustración  católica, 
en  la  que  publicó  muchos  trabajos  y  muchas 
ilustraciones  inéditas. 

-  Pérez  y  González  (Felipe):  Biog.  M.  en 
Madrid  el  16  de  marzo  de  1910. 

*  PEREZA:  Mit.  é  Iconog.  Divinidad  alegóri 
ca,  hija  del  Sueño  y  de  la  Noche.  Fué  transfor- 
mada eu  tortuga  por  haber  dado  oido  á  las  adu- 
laciones de  Vulcano.  Se  la  representa  por  una 
mujer  que  duerme  en  el  suelo  con  la  cabeza  apo- 
yada en  una  mano  y  en  la  otra  un  reloj  de  are- 
na, y  boca  abajo  para  indicar  el  tiempo  perdido. 
También  suele  rejiresentársela  por  una  mujer 
cubierta  de  una  tela  de  araña,  apoyada  en  el 
brazo  del  Hambre  y  conducida  por  el  Sueño, 
que  tiene  por  com])añera  á  la  Miseria. 

PEREZOSA:  f.  Mesa  perezo,sa  (V.  en  el  ar 
ticulo  Mesa,  en  este  mismo  Apéndice). 

La  perezosa  no  se  u.sa  en  las  abie.is  más 
que  en  el  día  del  sanio  p.itrniio,  en  la  noche 
de  Navidad,  en  la  de  Año  Nuevo  y  en  la  de 
Reyes,  ó  cuando  en  la  casa  hay  boiia. 

Pereda. 
PERFECCIONADOR,  DORA:  adj.  Que  perfec- 
ciona. U.  t.  c.  s. 

PERFECCIONISMO  ó  PERFECTIBILIDAD:  f. 
Doctrina  de  que  la  vida  de  perfecto  cristiano  se 
puede  alcanzar  en  este  mundo.  La  Escritura  con- 
tiene nuichos  ]iasajes  que  parecen  declarar  quo 
la  ausencia  absoluta  del  pecado  es  no  sólo  posible, 
sino  imperativa  jiara  el  cristiano  (Mat.,  V,  48; 
Rom.,  VI,  l;Sau  Juan,  III, 9, 5, 18), mientras nue 
de  otros  parece  deducirse  lo  contrario.  La  solu- 
ción do  esta  antinonda  es  proliablemente  la  de 
que,  ndenti'os  la  salvación,  como  gracia  divina, 
se  concede  enteramente  á  los  cristianos,  la  me- 
dida de  su  receptividad  está  siempre  limitada 
por  la  imperfección  y  la  debilidad  de  su  volun- 
tad. Los  molinistJis,  y  otros  sectas  de  místicos, 
sostenían  que  jior  medio  de  la  contemplación  era 

fiosiblc  ulcanzjir  la  completa  unión  cou  Dios, 
losta  alejar  toda  pro|icusión  al  pecado, 

-  Perfeccionismo:  //í,«/.  ecl.  Doctrina  de  los 
perfeccionistas. 

PERFECCIONISTAS:  m.  \>\.  Uist.  ecl.  Secta  co- 
munista de  h>s  Estados  Unidos  de  América,  fun- 
dada por  Juan  Ilumplireys,  cu  Mossachusetts, 
eu  1831.  Los  partidarios  do  esta  secta  conside- 
raban al  citado  fundador  vonio  un  profeta  ílu- 
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niioado  por  la  luz  divina.  Es  una  especie  de  co- 
munismo cristiano,  semejante  al  que  en  nues- 
tros días  se  ha  intentado  establecer  en  el  seno 
de  algnnos  Estados  europeos.  Estos  fanáticos 
pretendieron  reformar  la  sociedad,  divulgando 
los  siguientes  principios:  1.°,  reconciliación  con 
Dios;  2.",  salvación  del  pecado;  3.°,  fraternidad 
de  hombres  y  mujeres,  y  4.°,  comunidad  de  traba- 
jo y  de  beneficios.  El  3.°  y  el  4.°  fueron  reforma- 
dos en  léSO,  para  ajustarlos  a  las  leyes  genera- 
les del  país. 

PERFECTIBILISMO:  ni.  Teol.  Sistema  teológi- 
co-filosófico,  basado  en  el  error  que  supone  que 
la  Kevelación  es  imperfecta,  bien  porque  le  falte 
algo,  bien  porque  no  llene  las  necesidades  de  la 
humanidad.  Supone  también  que  es  progresiva, 
_V  que  va  recibiendo  su  desarrollo  de  los  progresos 
de  la  razón.  Estos  errores  fueron  condenados  por 
la  Santa  Sede  en  la  proposición  5  del  SijUabiii 
de  Pío  IX. 

*  PERFECTO,  TA:  LiUr.  LA  PERFECTA  CA- 
SABA: Fray  Luis  de  León  quiso  en  esta  obra  ex- 
presar, sintetizándolo,  cuanto  debe  hacer  una 
esposa  cristiana  para  cumplir  sus  arduas  obliga- 
ciones para  con  Dios,  con  el  mundo  y  con  el  ma- 
rido, así  como  la  educacióu  que  ha  de  dar  á  sus 
hijos;  todo  desarrollado  en  una  sucesión  de  sa- 
bios consejos  y  advertencias,  de  los  cuales  no 
acertamos  á  decir  qué  es  lo  más  admirable,  si  la 
profunda  filosofía  y  verdad  que  encierran,  ó  la 
galanura  de  estilo  y  correctísimo  lenguaje  con 
que  están  escritos.  En  esa  obra  puede  encontrar 
la  mujer  cristiana,  y  muy  especialmente  la  cató- 
lica, dulce  consuelo  á  sus  pesadumbres,  descauso 
á  sus  fatigas,  seguro  director  de  sus  actos,  y  com- 
jpaaero  fiel  en  todas  sus  tribulaciones  y  trabajos. 
La  perfecta  casada,  que  los  inteligentes  conside- 
ran como  la  obra  maestra  de  fray  Luis  de  León, 
es  una  preciadísima  joya  de  la  literatura  clásica 
española  y  tan  conocida  de  los  amantes  de  ésta 
como  La  profecía  del  Tajo  y  La  vida  del  campo. 
En  ese  supuesto,  nos  abstenemos  de  formular 
juicio  sobre  ella  y  nos  limitamos  á  registrarla  en 
este  lugar,  rindiendo  así  homenaje  á  su  impor- 
tancia y  trascendencia. 

-La  Pekfecta  casada,  prudente,  sahia 
Y  honrada:  Lüer.  Comedia  de  D.  Alvaro  Cubi- 
llo de  Aragón. 

Federico  y  Alejandro,  caballeros  principales 
de  Sicilia,  pretenden  la  mano  de  su  prima  Este- 
fanía, hija  de  Aurelio,  y  éste,  no  queriendo  hacer 
distinción  entre  ellos  ni  mostrar  preferencias, 
2"ues  ambos  son  sus  sobrinos  é  iguales  en  noble- 
za y  valor,  propone  al  rey  que  sea  quien  elija 
entre  los  dos  el  que  mejor  le  pareciere.  El  rey 
vacila,  pide  consejo  á  la  interesada,  la  cual  tam- 
poco se  decide  eu  favor  de  uno  ú  otro,  por  esti- 
marlos igualmente  dignos  de  consideración  y  ca- 
riño, y  en  estas  dudas  están  hija,  padre  y  sobe- 
rano, cuando  se  presenta  el  general  D.  César,  que 
vuelve  triunfante  de  la  guerra  contra  los  turcos 
y  trae  una  esclava  rescatada  y  convertida  al  cris- 
tianismo con  el  nomlue  de  Rosiraunda.  El  rey 
ve  resuelto  el  conflicto  del  casamiento  de  Este- 
fanía, dando  á  D.  César  su  mano  eu  premio  á 
sus  hazañas.  D.  César,  aunque  visiblcmeute  con- 
trariado, accede  á  los  deseos  del  rey  y  queda 
concertada  su  boda  con  la  hija  de  Aurelio. 

La  voluntad  del  rey  destruye  los  ]ilancs  de  don 
César, que, enamorado  ciegamente  de  Kosimunda, 
había  proyectado  casarse  con  ella,  y  la  prefiere 
á  pesar  del  enlace  contraído.  Estefanía  conoce  el 
amor  de  su  esposo  á  Rosimunda,  y  lejos  de  mos- 
trarse enojada,  se  esfuerza  eu  aparecer  amiga  ca- 
riñosa de  su  rival.  En  cierta  ocasión  va  á  visi- 
tarla y  la  sorprende  con  don  Cesar,  el  cual  se 
turba,  y  entonces  Estefanía  le  disculpa.  Esta 
llora  á  solas  la  infidelidad  y  desafecto  de  su  ma- 
rido, pero  procura  aparecer  á  sus  ojos  siempre 
amante  y  satisfecha  y  permanccerle  fiel,  recha- 
zando indignada  los  galanteos  de  Alejandro  y 
Federico,  nue,  alentados  por  una  criada  codiciosa 
y  sin  escrúpulo,  creen  cada  cual  fácil  la  "'onquis- 
ta  de  su  i)rima.  D.  César,  ciego  por  el  uiur.r  de 
Rosimunda,  no  para  mientes  en  la  honrada  y 
noble  conducta  de  su  esjiosa,  quien,  requerida 
por  el  rey  )>ara  que  le  diga  si  es  cierta  la  desleal- 
tad de  D.  César,  acusado  ante  él  por  diferentes 
testimonios,  se  muestra  contenta  y  satisfecha 
del  proceder  de  su  marido.  Vencidos  al  cabo  Ko- 
simunda y  D.  César,  reconocen  la  virtud  y  pnv 
dencia  de  Estefanía;  por  otra  parte,  al  final  de 
la  obra  se  descubre  que  la  antigua  esclava  y  su 
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libertador  son  hermanos,  y  entonces  Estefanía 
recupera  sus  derechos  de  esposa,  con  el  amor  del 
marido.  Cásase  Rosimunda  con  Federico  y  así 
termina  la  comedia,  una  de  las  mejores  de  Cu- 
billo. 

El  plan  de  esta  obra  está  muy  bien  combina- 
do; la  acción  es  sencilla  y  natural;  los  caracteres 
son  variados  y  están  bien  sostenidos;  las  situa- 
ciones resultan  lógicas  é  interesantes,  el  diálogo 
es  fácil  y  correcto,  y  la  versificación  robusta  y 
armoniosa. 

Sobre  todo  el  carácter  de  Estefanía,  la  mujer 
prudente  y  virtuosa,  que  cumple  con  las  obliga- 
ciones más  arduas  de  su  estado  con  una  pacien- 
cia y  una  cordura  admirables,  y  no  conoce  el 
orgullo  ni  la  venganza,  está  trazado  de  mano 
maestra. 

perfeto,  TA:  adj.  ant.  Perfecto. 

PERFILADO:  m.  PERFILADURA. 

Los  cinco  panos  de  las  enaguas  requieren 
cinco  días  pnra  dibujo  y  perfilado;  cinco,  y 
ocho  del  bordado  de  cada  paño,  componen  mes 
y  medio,  durante  cuyos  huecos  se  festonan  y 
recortan  las  puntas. 

Castro  y  Serrano. 

PERFLUENTE:  adj.  Que  fluye  de  todas  partes. 

*  PERFOLIADA:  f.  ISot.  Planta  herbácea,  de 
la  familia  de  las  umbelíferas,  con  las  hojas  del 
tallo  perfoliadas,  redondas  por  la  base  y  aovadas 
por  la  punta,  umbelas  de  cinco  radios  y  costillas 
del  fruto  muy  tenues. 

PERF0RA3LE:  adj.  Que  se  puede  perforar, 

*  PERFORACIÓN:  l'ctcr.  Per/oración  del  esó- 
fago, -Accidente  debido  á  la  presencia  de  cuer- 
pos extraños  en  este  conducto  á  consecuencia  de 
su  oclusión.  También  puede  originarse  por  la  ro- 
tura de  un  buche  ó  por  el  manejo  torpe  de  la 
sonda. 

Los  síntomas  de  la  perforación  esofágica  son 
distintos  según  que  la  lesión  radique  en  la  por- 
ción cervical,  en  la  torácica  ó  en  la  abdominal 
del  conducto.  En  el  primer  caso,  los  alimentos 
forman  en  el  cuello  un  tumor  enorme  y  una  in- 
flanwción  flegmonosa;  hay  regurgitación  de  las 
bebidas  por  la  boca  y  por  la  nariz.  A  veces  se 
forma  una  fístula  traqueoesofágica  y  hay  inmi- 
nente peligro  de  asfixia.  En  el  segundo  caso  hay 
temblores,  náuseas,  etc.,  y  aparece  la  pleuritis 
supurativa.  En  el  tercero,  poco  frecuente,  la  con- 
secuencia inevitable  es  la  peritonitis. 

La  rotura  del  esófago  en  el  cuello  exige  un 
tratamiento  quirúrgico.  La  rotura  en  el  jiecho  y 
en  el  abdomen  son  absolutamente  incurables  y 
exigen  el  sacrificio  de  los  animales. 

Perforación  del  estómago.  -  Este  accidente  se 
observa  en  todos  los  animales  domésticos  y  re- 
sulta de  la  ingestión  de  cuerpos  extraños,  de  la 
presencia  del  Spiróptcra  megasloma  y  de  las  úl- 
ceras del  reservorio  gástrico. 

En  el  caballo  y  en  el  asno  los  síntomas  de  este 
accidente  con.sisten  en  violentísimos  cólicos  y  en 
los  signos  de  la  peritonitis  purulenta.  La  muerte 
es  absolutamente  inevitable  y  el  tratamiento  es 
inútil. 

En  el  buey,  en  el  carnero  y  en  la  cabra,  se  ob- 
servan todos  los  síntomas  de  la  gastroenteritis. 
Después  aparece  un  tumor  doloroso  en  el  ijar 
derecho,  que  es  el  preludio  de  la  perforación  gás- 
trica. Cuando  ésta  se  realiza,  se  presentan  los 
.'sintonías  de  la  peritonitis  purulenta  y  la  muerte 
no  se  hace  esperar. 

Eu  el  ))erro  y  en  el  gato  los  síntomas  son  jia- 
rccidos.  El  tratamiento  consiste  en  la  introduc- 
ción del  ungüento  vejigatorio  jiara  intentar  la 
cicatrización ;  pero  es  casi  inútil. 

*  PERFORADOR:  m.  Tccn.  Instrumento  cm- 
|ile¡ido  ]iara  iierlórar  las  rocas,  ú  otros  cuerpos 
de  masa  relativamente  considerable.  El  perfora- 
dor más  sencillo  es  el  taladro,  que  es  el  elemento 
más  im]iortante  de  las  máquinas  do  agujerear. 
Otro  perforador  sencillo  es  el  florete,  av  punta 
biselada,  que  obra  por  percusión  y  se  utiliza  ex- 
clusivamente para  taladrar  la  piedla.  Para  hacer 
un  taladro  hay  que  ir  dando  vueltas  al  llórete 
con  la  mano,  á  fin  de  que  ataque  la  roca  en  todos 
sentidos,  lo  que  produce  una  cavidad  algo  más 
ancha  que  el  iiisMunieiito,  La  barrena  en  es]ilral, 
que  obra  por  rotación,  se  emplea  también  algu- 
nas veces.  El  llórete  se  reserva  para  las  rccas 
duras,  el  taladro  y  la  barrena  para  las  blandas. 
Todos  esto»  útiles  deben  ser  de  acero  lino    de 
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gran  dureza.  Como  el  metal  se  calienta  con  el 
trabajo,  es  necesario  echar  de  cuando  en  cuando 
agua  en  el  agujero,  la  que  forma,  con  el  polvo 
desprendido,  una  especie  de  barro  que  delie  irse 
retirando  con  un  instrumento  apro]iiado.  El  ta- 
ladro no  tiene  siempre  su  extremo  cortante  ter- 
minado, como  en  las  máquinas  de  agujerear.  Con 
frecuencia  se  sustituye  el  filo  por  un  anillo  en  el 
que  hay  incrustada  una  corona  de  diamantes  en 
bruto.  Con  tal  montura  pueden  atacarse  hasta 
las  rocas  rebeldes  al  florete.  Para  este  objeto  se 
utilizan  los  diamantes  de  desecho,  que  algunas 
veces  se  sustituyen  por  cristales  de  carborundo 
ó  carburo  de  silicio,  casi  tan  duros  como  aquellos. 

Las  máquinas  perforadoras,  ó,  más  sencilla- 
mente, ]as  perforadoras,  son  mecanismos  que  ha- 
cen funcionar  automáticamente  floretes,  taladros 
ó  barrenos  y  algunas  veces  una  especie  de  cuchi- 
llas. Pueden  ser  movidas  á  vapor,  por  el  agua, 
por  el  aire  comprimido  y  por  la  electricidad.  El 
motor  se  escoge  según  las  circunstancias  que,  por 
lo  general,  son  las  que  lo  imponen  imperiosa- 
mente. 

has  perforadoras  facáen  ser  también  movidas 
á  brazo:  en  este  caso,  el  obrero  no  tiene  masque 
dar  vueltas  á  un  volante,  como  en  las  máquinas 
de  taladrar  á  brazo. 

Las  perforadoras  mecánicas  se  dividen  en  cua- 
tro clases: 

1."  Máquinas  para  hacer  agujeros  de  mina  ó 
barrenos,  de  los  que  unos  sirven  para  contener 
el  explosivo  y  otros  para  limitar  la  acción  del 
mismo.  Se  dividen  en  dos  subclases:  las  que 
obran  por  percusión,  mediante  el  florete:  tal  es 
la  máquina  Dubois  y  Frau90is;  y  las  que  obran 
jior  rotación,  á  impulso  de  un  taladro  ó  de  un 
barreno:  tal  es  la  máquina  Thomson-Houston. 

2."  Jláquinas  para  practicar  agujeros  de  mi- 
na, con  florete  ó  taladro,  haciendo  á  la  vez  un 
surco  alrededor  del  agujero  y  á  cierta  distancia 
del  mismo,  con  varias  cuchillas.' 

3.'  Máquinas  que  no  hacen  agujeros  para 
explosivos,  pero  que  dividen  la  masa  por  medio 
de  surcos.  Las  hay  de  dos  clases:  unas  que  ope- 
ran horizontalmente,  con  cuchillas,  como  la  má- 
quina de  Winstanley;  otras  que  separan  la  roca 
por  surcos  verticales, mediante  discos  giratorios. 

4."  Máquinas  que  trabajan  con  cuchillas 
horizontales,  sin  preparar  tampoco  el  trabajo  de 
explosivos. 

Se  encuentran  muchas  máquinas  perforadoras 
que  emplean  taladros  ó  floretes  huecos,  con  obje- 
to de  inyectar  el  agua  á  medida  que  se  trabaja, 
con  lo  que  casi  se  duplica  la  velocidad  del  tra- 
bajo y  los  útiles  se  conservan  por  más  tiempo. 

PERFORADORA:  f.  Impr.  Jláquina  para  agu- 
jerear el  papel  de  un  modo  regular,  con  objeto 
de  que  sea  fácil  la  separación  de  una  parte  de 
lo  impreso.  Se  usa  para  cierto  género  de  docu- 
mentos (talonarios,  sellos,  acciones,  etc.).  El 
nombre  trcpanadora  con  que  se  la  designa  es  vi- 
cioso y  debe  desecharse. 

PERFORANTE:  p.  a.  de  PERFORAR.  Que  per- 
fora. U.  t.  c.  adj. 

-Ai;tI'.rias  perforantes:  Aiiat.  Nombre 
de  tres  ramas  de  la  femoral  que  atraviesan  el 
aductor  mayor.  II  Ramificaciones  que  atraviesan 
los  músculos  interóseos  de  la  mano,  y  que  pro- 
vienen del  arco  ¡lalniar  profundo.  II  En  el  pie, 
ramificaciones  superiores  y  anteriores  del  arco 
plant.ar. 

-  Mú.srULO  PERFORANTE:  Anal.  Flexor  jiro- 
f'undo  de  los  dedos. 

-  Nervio  perforante  de  Ca.sseru:.s:  Anat. 
Es  el  nervio  músculocutáneo  del  brazo. 

-Ulcera  perforan! e:  Patol.  Ulcera  de  la 
planta  del  iiic,  que  se  jiresenta  en  el  lugar  de 
una  callosidad  y  puede  extenderse  hasta  el  pe- 
riostio y  el  hueso.  El  único  medio  curativo  con 
sistecn  los  vendajes  antisépticos.  La  enfermedad 
puede  llegar  á  ser  peligrosa,  por  sus  graves  con- 
secuencias, como  la  formación  de  aliscesos  se- 
guidos de  infección. 

PERFUMADAMENTE:  adv.  m.  Con   perfume. 

*  PERFUME:  Qu>m.  Los  |)erfumes  han  sido 
cla.sificados  químicamente  )ior  Dupont  y  Chara- 
bot  de  la  manera  que  sigue: 

I.  Alcoholes  terpcnicos  y  svs  éteres:  ].°,  cor- 
iieol  (valeriana);  2.",  linanol  (bergamota,  esplie- 
go, neroli,  ilangilang);  3.",  ijeramol  y  cilrotie- 
lol  (geranio,  rosa,  citronela);  4,°,  wciitol  (menta 
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piperita);  5.°,  alcoholes  aesquiterpinicos  dmchulí, 
madera  de  sándalo). 

II.  Aldehidos:  1.°,  aldehido  benzoico  (aliiiou- 
dras  amargas,  laurel);  2.°,  aldehido cuminico (co- 
iiiiiiu);  3.°,  aldehido  cindinicu  (cauelade  Ceiláii); 
4.°,  citral  (melisa,  limón,  naranja); 5.°,  aldehido 
metil protocaléquico  (vainilla). 

III.  Cetonas:  1.°,  melilnonilcetona  (ruda); 
2.°,  irona  (iris);  3.°,  earvona  (carvi,  menta  ver- 
de); 4.°,  pulegoua  (menta,  poleo,  tomillo  virgí- 
nico);  5.»,  tuyoiía  (tnnaceto,  ajenjo,  salvia);  6.°, 
fcHona  (hinojo);  7.°,  alcanfor  (laurel  del  alcan- 
for, romero,  mejorana). 

IV.  Laclonas:  1.",  alantol  (énula);  2.°,  sfrfo- 
uélida  (apio). 

V.  Fenoles  y  derivados:  1.°,  timol  y  carvacrnl 
(tomillo,  serpollo,  ajedrea,  orégano);  2.",  euijc- 
nol  y  beUlfenol  (alhelí,  canela  blanca,  pimienta, 
betel);  3.°,  anetol  y  estragol  janís,  biuliáu,  estra- 
gón); 4.°,  sa/rol  (azafrán);  5.°,  apiol  (perejil). 

VI.  Aldehidos  fenoles:  1.°,  ahle/iidosalicílico 
(reina  de  los  prados);  2.°,  diosfcnol  (buco). 

VII.  L'ineol  (eucaliptus,  laurel,  mirto,  se- 
mencontra). 

VI U.  Ter peños  y  scs7«i7«r/)íHOS  (trementina, 
angélica,  incienso,  cubeba,  copaiba,  ginebra,  lú- 
pulo). 

IX.  ^íerdelaserie  grasa  (manzanilla,  nabo, 
gaulteria). 

X.  Sulfuros  (reseda). 

.\I.  ConsliluciAn  desconocida  (artemisa,  jaz 
mín,  mirra,  te). 

Uasi  todos  los  perfumes,  una  vez  aislados, 
están  en  estado  líquido;  pero  hay  algunos  sóli- 
dos como  el  incienso,  la  mirra,  el  almizcle  y  el 
benjuí.  Casi  todos  proceden  de  vegetales,  donde 
se  forman  en  el  interior  de  las  células  del  tejido 
excretor.  Hay,  sin  embargo,  algunos  que  proce- 
den del  reino  animal,  como  el  almizcle,  la  alga- 
lia, el  castóreo  y  el  ámbar  gris. 

Los  perfumes  de  origen  vegetal  no  son  siem- 
pre perceptibles  en  la  planta  viva.  A  menudo 
el  perfume  no  ajiarece  sino  por  reacción  do  dife- 
rentes materias,  que  si  bien  preexistían  en  la 
planta,  estaban  separadas.  Así  sucede  en  muchas 
liliáceas.  Algunas  veces  es  necesaria  una  inmer- 
sión prolongada  en  el  agua,  para  hacer  aparecer 
el  perfume:  es  lo  que  sucede,  por  ejemplo,  con 
la  ortiga.  En  general,  el  calor  provoca  o  excita 
la  producción  de  los  olores,  pero  á  veces  su  efec- 
to escontra]>roduccnte;así,  la  Lychnis  vespertina 
no  huele  más  que  de  noche. 

Los  perfumes  de  los  ver;etales  están  localiza- 
dos en  los  más  diversos  órganos,  la  raíz  (vcti- 
ver),  el  tallo  (sándalo),  laa  hojas  (menta),  la 
flor  (rosa),  la  semilla  (haba  tonUa),  el  fruto 
(carvi)  y  la  corteza  (canela).  Contrariamente  á 
la  oj>inión  vulgar,  el  número  de  plantas  que  tie- 
nen tlcjres  odoríferas  no  es  muv  grande,  y,  sobre 
todo,  hay  muy  pocas  que  tengan  un  perlume 
agradable,  así,  entre  4300  especies  de  plantos 
de  llores  cultivadas  en  Europa,  no  hay  más  que 
una»  420  que  se  encuentren  en  este  caso.  Se  ha 
olisorvado  que  las  plantas  de  llores  blancas  ó  de 
amarillo  claro  son  las  que  dan  un  contingente 
mayor  de  (lores  olorosas,  y  las  de  flores  violadas 
son  las  quo  lo  dan  más  reducido.  Un  mismo 
vegetal  puede  dar  distintas  esencias.  El  naranjo 
es  buen  ejemplo  de  ello:  da  sus  hojivs  y  de  sus 
flores  verdes  se  extrae  la  esencia  llamada  en 
francés  ¡>etit  grain;  de  sus  flores  adultas  la  esen- 
cia do  neroli  ó  azahar,  y  de  la  corteza  de  su 
fruto  la  esencia  do  Portugal,  entrando  en  el  alco- 
hol do  melisa  compuesto  y  elíxir  balsámico. 
Los  perfumes  que  so  encuentran  en  estado  de 
resina,  do  bálsamo  ó  de  goma,  se  emjilean  con 
frecuencia  en  su  estado  natural :  cu  tal  caso  se 
encuentra  el  incienso  y  otros  perfumes  resinosos, 
que  se  echan  sobro  brasas  para  quo  desjirondan 
sn  aroma. 

El  almizcle,  la  algalia,  el  castóreo,  son  pro- 
ductos de  secreción,  contenidos  en  glándulas  es- 
peciales del  almizclero,  del  gato  do  algalia  (gé- 
nero Vicerra)  y  del  castor.  El  ámbar  ¡iris  es 
un  cálculo  del  cachalote,  que  una  vez  expulsado 
del  intestino,  flota  sobro  las  aguas,  de  donde  es 
recogido. 

I'erfumes  artificiales.  -  .Se  fabrican,  con  pro- 
ductos vegetales  ó  (mímicos,  varios  que  á  menu- 
do no  tienen  nada  de  común  con  la  planta  cuyo 
aroma  imitan  y  cuyo  nombre,  |ior  consiguiente, 
llevan.  Se  les  llama  también  perfumes  sintéticos, 
porque  genoralmcuto  se  obtienen  por  vía  de  sín- 
tesis, |>articndo  do  cuerpos  más  soncillos.  Indi- 
caremos algunos,  clasificándolos  qnímicamcnto 
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y  dando  á  conocer  sumariamente  la  manera  de 
obtener  un  tipo  de  cada  grupo. 

Alcoholes.  -Borneol  (derivado  del  alcanfor); 
Icrpincol  (del  tcrpeno);  liualol  (do  la  madera  de 
liursera  Delpechiana);  yciviíií'uí  (del  geranio  y 
la  malvarrosa);  eiíronelol  (del  citronolal),  y  ro- 
dinol  (mezcla  de  los  dos  últimos). 

El  teri)ineol  se  obtiene  deshidratando  la  ter- 
pina  por  el  ácido  fosfórico.  Sirve  para  dar  al 
jabón  el  iierfume  de  jeringuilla;  mezclado  con 
la  heliotropina,  imita  la  lila  y  el  narciso. 

Éteres.  -  Esenciade  Wintergreenósulicilatode 
metilo ;  esencia  de  li'iobc  ó  benzoato  de  etilo;  esencia 
de  coñac  ó  ¿ter  enantllico  (del  alcohol  etílico). 

La  esencia  de  collac  se  obtiene  oxidando  el  al- 
cohol etílico,  absoluto,  por  el  ácido  nítrico. 
Sirve  ])ara  dar  á  los  alcoholes  industriales  el 
aroma  de  los  aguardientes  de  cofiac. 

Aldehidos.  —  Vanillina  ó  aldehido  metilprolo- 
calíqitico  (derivado  del  engenol);  heliotropina  ó 
piperonal  (del  eafrol);  aldehido  oní<iico  (del  ane- 
tol); esencia  de  almendras  amargas  ó  aldehido 
bencílico  (del  tolueno  monoclorado);  aldehido 
cinámico  (de  la  esencia  de  canela  artificial); 
esencia  de  la  reina  de  los  prados  ó  aldehido  sa- 
licílico. 

La  vanillina  se  prepara  de  la  manera  siguiente: 
se  destilan  al  agua  clavos  de  especia,  retirándo- 
se el  eugenol  de  función  lenólica;elcugcnol,  por 
fusión  sobre  la  potasa  cáustica,  se  transforma  en 
isocugcnul,  luego  se  oxida  este  último,  ya  en  apa- 
ratos especiales,  ya  transformando  el  isoeugenol 
en  acctileugenol,  por  el  ácido  acético,  y  después 
se  calienta  el  aldehido  ¡u-otocatéquico,  con  el  sul- 
fato de  dimetilo.  La  vanillina  tiene  una  impor- 
tancia grande:  reemplaza  á  la  vainilla  en  muchos 
casos,  especialmente  en  el  chocolate  y  en  la  con- 
fitería barata;  sirve  para  aromatizar  los  helados 
de  vainilla,  y  mezclada  con  el  piperonal,  da  la 
licliotropina  comercial,  que  se  consume  en  gran- 
des cantidades,  en  la  conlitería,  perfumería  ó 
destilería. 

Cetonas.  -  Vonona,  ó  esencia  de  violeta  (de- 
rivado del  citral ):  se  obtiene  tratando  el  citral 
por  la  acetona,  lo  que  da  la  seudo-yonona;  el 
ácido  sulfúrico  transforma  esta  última  cu  yono- 
na.  Esta  materia  sirve  para  imitar  el  perfume  de 
violeta;  irona  (de  la  esencia  del  iris). 

Anhídridos,  -  El  anhídrido  ciimdrico,  más  co- 
nocido por  el  nombre  de  citinarina,  es  un  deriva- 
do del  aldehido  salicílico.  Se  obtiene  calentando 
este  aldehido  con  el  anhídrido  acético  y  el  aceta- 
to de  sosa.  La  cumarina  sirve,  sobre  todo,  para 
lijar  los  perfumes. 

Fenoles  y  sus  éteres.  -  Eugenol  ó  isoeiigeiiol  (ex- 
traído del  clavo),  safrol  é  ísosn/roZ (derivados  de 
la  esencia  de  azafrán),  timol  (de  la  esencia  de 
tomillo). 

El  timol  se  prepara  tratando  la  esencia  de  lomi- 
llo por  la  lejía  de  sosa,  y  aislándolo  del  produc- 
to por  el  ácido  clorhídrico.  Ks  un  antiséjitico  que 
se  emplea  ]iara  aromatizarlos  jabones  medicina- 
les. El  residuo  que  (|ueda,  desiiués  de  la  decan- 
tación, ])0see  olor  de  espliego,  do  aquí  que  se  ven- 
da con  d  nombre  do  «esencia  de  espliego.;» 

l'rodue.tos  nitrados.  —  Esemia  ¡le  vuihano  ó  «i- 
trobenccno  (derivado  de  la  bencina  ó  benceno), 
almizcle  artificial  (también  derivado  déla  ben- 
cina). 

La  esencia  de  mirbano  se  prciiarasencinamen- 
te  vertiendo  poco  á  poco  bencina  sobre  ácido  ní- 
trico fumante,  y  agitando  el  recipiente.  Este 
debe  estar  sumergido  en  una  mezcla  frigorífica. 
Se  emplea  como  sucedáneo  de  la  esencia  de  al- 
vir.hdras  ainargas, 

.\parte  de  los  j.'erfumes  sintéticos  deque  hemos 
hablado,  y  quo  son  combinaciones  químicas  de- 
finidos, hay  otros  iierinmcs  artiliciahs  (¡uc  .se  ]iro- 
paran  mediante  mezclas,  á  los  que  se  dan  nombres 
arbitrarios,  generalniento  los  do  la  flor,  fruto  ó 
licor  natural  ¿  que  nnis  so  aproximan  en  aroma: 
y  en  muchos  casos  reemplazan  á  los  perfumes 
naturales  cuyo  nombre  llevan.  He  aquí  algunos, 
á  título  de  ejemplo. 

So  fabrica  una  esencia  de  coñac  mezclando 
los  éteres  princi|)alcs  do  la  serie  gitksa  y  hacien- 
do predominar  ol  éter  iiclargónico. 

ti  éter  butírico,  qne  so  vendo  á  los  confiteros 
con  el  nombro  de  esencia  de  plátano,  se  vendo 
tnmbién  li  los  licoristas  con  la  denominación  de 
esencia  de  ro»,  cuando  se  extrae  direct.imente  do 
la  nnmteca. 

Otra  esencia  do  ron  os  vX  formialo  dt etilo,  quo 
90  prepara  destilando  una  mezcla  do  fonniato  do 
sodio,  <lo  ácido  snlfririco  y  He  nlcnliol  etílico. 
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Iji  esaieia  ele  fresa  no  es  más  que  éter  butíri 
co  con  un  poco  de  alcohol  etílico.  Hay  otra 
esencia  do  fresa  más  complicada,  que  ae  obtiene 
con  la  mezcla  siguiente: 

Éter  nítrico 1  cm. 

Acetato  de  etilo 6  > 

Formiato  de  etilo.    ...  1  » 

Butirato  de  etilo fi  > 

Salicilato  de  metilo..     .     .  >  > 

Acetato  de  umilo.     ...  3  > 

Hutirato  deamilo.    ...  2  » 

Olicerina 3  » 

Alcohol  etílico 100  » 

El  éter  butírico,  adicionado  con  alcohol  etfli- 
co  en  otras  proporciones,  se  convierte  en  esencia 
de  frambuesa. 

La  esencia  de  pera  no  ea  niáaque  una  aolución 

alcohólica  de  acetato  de  amilo. 

Existe  otra  con  la  siguiente  composición: 

Acetato  de  etilo f¡  cms.' 

Acetato  de  amilo.     ...  10     > 

Glicerina 10     > 

Alcohol  etílico 100     » 

La  esencia  de  membrillo  es  el  pelargonalo  de 
etilo,  que  se  obtiene  oxidando  la  esencia  de  ruda, 
lo  que  da  el  ácido  pclargónico,  y  luego  eterifi- 
cando el  alcohol  etílico  con  este  ácido. 

La  esencia  de  vianzana  no  es  otra  cosa  que  una 
solución  alcohólica  de  valerianato  de  amilo. 

La  esencia  de  allérchigo  es  una  mezcla  mny 
compleja. 

Aldehido  ordinario. ...  2  cms.' 

Acetato  de  etilo .'>  > 

Formiato  de  etilo.    ...  D  > 

Butirato  de  etilo 5  » 

Valerianato  de  etilo.     .     .  5  » 

Enantiloato  de  etilo      .     .  5  > 

Sebato  de  etilo 1  » 

Salicilato  do  mutilo..     .     .  >  » 

Glicerina 5  » 

Alcohol  etílico ICO  > 

La  cEcncia  de  hcliolropo  Ee  obtiene  mezclando: 

Tintura  de  benjuí.    .     ,  10       grs. 

Esencia  de  bergamota.  .  60        > 

Vainilla 0,60  » 

Alcohol  etílico  á  90°.     .  1800        > 

La  esencia  de  bergamota  es  simplemente  ace- 
tato de  linalilo,  obtenido  por  eterificación  del 
linalol. 

Todas  estas  fórmnl.as,  y  muchas  otras  qne  hnn 
aparecido  )•  aparecen  diariamente  en  las  revistas 
de  farmacia  ó  de  química,  revelan  con  su  número 
el  ancho  campo  de  la  industria  de  los  perfumes 
artificiales. 

PERFUIVIEAR:  n.  Dar  i>crfume,  esparcir  olor. 

;01i  uinfas  de  Judia, 
en  tanto  que  en  las  flores  y  rosales 
el  ánil>ar  fnuFU.MEA, 
niorail  los  arrabales, 
y  no  queráis  tocar  nuestros  umbrales! 
San  Ji'AN  DE  LA  Cruz. 

*  PERFUNCTORIO.  RÍA:  adj.  Hecho  sin  cui- 
dado, á  la  ligera. 

PERFUSIÓN:  f.  Acción  de  derramar,  rociar, 
untar,  lavar,  etc. 

...  con  i'ERfTSioNES  de  aceite  costino  y  de 
euforbio. 

Andri^.s  Laodna. 

PERGAL:  m.  Recorte  de  las  pieles  de  que  so 
hacen  las  t  úrdigas  para  abarcas. 

PERCAMENO,  NA:  adj.  Natural  do  Pérganio. 
U.  t.  c.  s.  li  rertenecicnte  ó  relativo  ¿  dicha  ciu- 
dad do  la  Jlisia. 

Infinito  celo  dice  qne  tnvo  Ptolomeo  do  qno 
no  1«  llevasen  ventojn,  ni  aun  ignalnsen,  las  re- 
yes i'EntiAMiMis  en  la  librería,  y  éolinne  bien 
ile  ver  esto  eu  que  inniidú  en  todos  los  puerto* 
«le  Ki.'ipto  que  no  se  embarcóse  papel  par»  par- 
te al(!uiin  para  que  con  e.ila  falta  no  creciese 
tonto  lo  librctia  de  IVrcnnio. 

Kh.  Dieoo  de  Ab». 

PERGENIAR:  a.  Penetrar,  conocer  i  fondo. 

Él  no  di-1>e  ile  linber  medido  Iok  puntos  del 
liuiinr  que  cilio;  no  me  ha  rRIIUKMADu,  que 
á  rRnoEMAliUK  l)ieD,  aún  fuen>  beicebú. 
La  Picara  Justina. 

PERGERablE:  iidj    l^ne  se  pu< de  [lergeíiar. 
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PERGEÑADOS,  DORA:  adj.  Que  pergeña.  U. 
t.  c.  s. 

PERGEÑAMíENTO:  m.  PERGEÑO. 

PERI:  s.  cora.  Nomlire  coiin'iu  de  las  divinida- 
des bienhechoras,  masculinas  y  femeninas,  de  la 
mitología  pérsica.  Sus  principales  cualidades  son 
la  misericordia,  que  es  inagotable,  y  la  belleza 
corporal,  tan  perfecta  y  armoniosa  que  deslum- 
hra. 

-  Peri  (Domisgo):  Biog.  Escritor  italiano, 
llamado  el  «poeta  de  los  bosques, »  n.  en  Siena  en 
1.570;  m.  en  163S.  Fué  hijo  de  unos  pobres  cam- 
]iesinos,  )iero  sus  improvisaciones  fueron  cono- 
cidas por  Cosme  II,  quien  le  llevó  á  Florencia  y 
le  pensionó;  Peri  escribió  varias  obras  poéticas 
y  en  prosa,  de  las  que  citaremos  jirincipalmente; 
J)ramas  pastorales;Fiéso!cdestruldo  y  Adiin  arro- 
jado del  Paraíso. 

PERI  ADENITIS  (del  gr.  psrí,  alrededor  de,  adén, 
glándula,  y  el  suf.  itis,  que  indica  flegmasía):  f. 
J'alol.  Inflamación  del  tejido  celular  que  rodea 
un  ganglio:  suele  ser  consecutiva  á  la  adenitis. 

PERIANAL  (del  gr.  peri,  alrededor  de,  y  de 
ano):  adj.  Anat.  y  Patol.  V.  Peuipiíóctico  en 
este  mismo  Ai'ÉNDlcE. 

PERIANENSE:  rdj.  Natural  de  Periana  (Mála- 
ga). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

PERIANGIOCOLITIS  (del  gr.  peri,  alrededor,  y 
de  angiocolitis):  f.  Palol,  Inflamación  del  tejido 
hepático  que  rodea  los  vasos  biliarios:  es  una 
complicación  de  la  aiujiocolUis. 

PERIAPENDICITIS  (del  gr.  peri,  alrededor,  y 
de  apenii  ítisj:  f.  Pato!.  Peritonitis  localizada 
en  la  región  que  rodea  el  apéndice. 

PERIARTERITIS  (del  gr.  pcrí,  alrededor,  y  de 
artf.rilis):  f.  Palol.  Inflamación  de  la  túnica  ex- 
terna de  las  arterias  (V.  Artekitis  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

PERIARTRITIS  (del  gr.  peri,  alrededor,  y  de 
artritis):  f.  Patol.  Inflamación  de  las  cápsulas 
serosas  que  rodean  una  articulación.  La  periar- 
tritis  puede  confundirse  con  facilidad  con  la  in- 
flamación de  la  articulación  subyacente.  El  diag- 
nóstico se  hace  comprobando  la  localización  exac- 
ta de  los  puntos  doloridos  y  el  estudio  atento  de 
los  distintos  movimientos. 

PERIBLEPSIA  (del  gr.  peri,  alrededor,  y  hlep- 
sis,  mirada):  t.  Patol.  Mirada  vaga  é  inquieta 
característica  del  delirio. 

PERÍBOLO:  m.  Arq,  Recinto  exterior  de  los 
edificios,  entre  éstos  y  las  verjas  ó  muros  que  le 
cercan.  ||  Espacio  en  derredor  de  los  templos  an- 
tiguos, decorado  con  estatuas,  altares  y  monu- 
mentos votivos. 

PERICAL:  m.  Patol.  Enfermedad  endémica  de 
la  comarca  de  Pondichery  (India),  que  se  carac- 
teriza por  un  aumento  de  volunun  indolente  y 
gradúa!  del  pie,  que  se  cubre  de  tulierosidades, 
cuya  base  se  extiende  hasta  las  partes  blandas 
subcutáneas.  Al  cabo  de  algunos  años,  estos  tu- 
bérculos se  reblandecen,  se  ulceran,  presentan 
en  su  vértice  unas  aberturas  fungosas,  con  fre- 
cuencia de  paredes  rectas,  de  las  cu!.ks  sale  un 
]iu3  fétido,  espeso  ó  seroso  que  contiene  á  veces 
unos  granulos  de  superficie  rugosa,  grisácea  ó 
negnizca.  En  el  transcurso  de  algunos  años  más, 
el  enfermo  nmere  agotailas  sus  fuerzas  por  la  su- 
jiuración  ó  por  la  gangrena  del  pie,  si  no  .=c  acu- 
de con  tiempo  á  practicar  la  amputación  del 
mismo. 

PERICAroiCO,  OICA:  adj.  Perteneciente  o  re. 

lativo  al  pericardio. 

•  PERICARDITIS:  f.  FHcr.  Es  una  enfermedad 
siempre  infecciosa,  que  puede  presentarse  aisla 
da  ó  eu  el  curso  de  otro  jiroceso  morboso;  en  el 
primer  caso  se  la  llama  primitiva,  y  secundaria 
en  el  otro.  Aun  cuando  sus  variedades  son  mu- 
chas (serofibrinosa,  heniori-ágica,  purulenta,  tu- 
berculosa, séptica,  etc. ),  puede  referirse á  dos  ti- 
pos: U  serofihrinosa,  propia  de  todos  los  anima- 
les domésticos,  y  la  traumática,  especial  del  buey 
y  de  la  cabra.  Por  ésta  comcnzaremoa  nuestro 
estudio. 

Perirarditis  traumática  lUl  bvey  yd':  la  cabra. 
-Sabido  es  i|uc,  eu  los  miniantes,  ol  pericardio 
está  situado  A  algunos  centímetros  del  estóma- 
go, del  cual  le  separa  solamente  ci  diafragma; 
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esta  circunstancia,  unida  á  la  voracidad  de  estos 
animales,  exjilica  la  relativa  facilidad  con  que 
los  cuerpos  vulnerantes,  deglutidos  casi  sin  mas- 
ticar, hieren  las  paredes  g.istricas  y  el  pericardio, 
ocasionando  su  inflamación.  En  muchos  casos, 
estos  cuerpos  vulnerantes  son  alfileres  ó  agujas; 
por  eso  la  pericarditis  traumática  es  frecuente  en 
las  vacas  cuidadas  por  mujeres,  sobre  todo  en  el 
invierno,  en  que  éstas  se  dedican  á  coser,  á  hacer 
media,  etc.  La  aguja  es,  en  efecto,  el  agente 
principal  de  la  pericarditis;  su  forma,  su  puli- 
mento, la  facilidad  con  que  se  desliza,  siempre 
de  punta,  porque  de  ese  modo  encuentra  meno- 
res resistencias,  hacen  de  este  instrumento  un 
peligro  para  los  rumiantes.  Y  el  peligro  es  tanto 
mayor  cuanto  que.  en  teoría,  parece  muy  fácil 
de  evitar;  pero  en  la  práctica  se  evita  muy  difí- 
cilmente en  las  regiones  en  que  las  mujeres  cui- 
dan al  ganado  vacuno. 

Los  síntomas  de  esta  grave  enfermedad  se  ex- 
plican bien  teniendo  en  cuenta  las  alteraciones 
anatómicas  que  determina  el  cuerpo  extraño.  El 
diafragma  se  adhiere  al  pericardio  y  al  estóma- 
go, y  en  medio  de  esas  adherencias  se  observa  la 
lístala,  en  la  que  el  cuerpo  extraño  se  encuentra 
bañado  por  un  pus  blanco,  cremoso  y  casi  siem- 
pre fétido.  El  pericardio  está  tan  distendido  que 
ocupa  casi  la  mitad  del  tórax ;  el  miocardio,  com- 
primido anormalmente,  se  inflama  y  tiende  á 
atrofiarse;  y  las  venas  del  cuello  se  dilatan  todo 
lo  posible.  Mientras  el  cuerpo  extraño  emigra,  los 
signos  clínicos  de  la  afección  son  la  tumefacción 
edematosa  de  la  garganta,  la  gastritis  y  la  indi- 
gestión; la  rumia  cesa  y  el  aninjal  está  triste. 
Después,  comienza  la  pericarditis:  hay  escalo- 
fríos, eufri.imiento  de  las  extremidades,  fiebre 
que  puede  llegar  hasta  42°  y  angustia  extrema 
del  enl'crmo.  La  cabeza  se  extiende  sobre  el  cue- 
llo, y  el  tronco  está  rígido.  De  cuando  en  cuan- 
do, el  cansancio  obliga  al  animal  á  acostarse  del 
lado  derecho;  pero  i,  los  pocos  momentos  el  do- 
lor y  la  disnea  hacen  qne  se  levante,  quejándose. 
Si  se  comprimen  los  costados,  el  dorso  ó  el  apén- 
dice xifoides,  el  animal  experimenta  un  vivo  do- 
lor que  le  hace  exhalar  quejidos  prolongados;  la 
percusión  costal  es  intolerable.  Hay  disnea,  tos 
corta  é  intermitente,  palidez  de  las  mucosas, 
enflaquecimiento,  etc.  La  palpación  nos  da  á  co- 
nocer latidos  cardíacos  frecuentes  (de  60  á  90 
por  minuto),  tumultuosos,  que  van  disminuyen- 
do á  medida  que  la  enfermedad  evoluciona  y  la 
serosa  cardíaca  se  llena  de  líquido.  La  percusión 
produce  un  sonido  mate  por  el  cual  puede  apre- 
ciarse la  extensión  del  padecimiento.  La  auscul- 
tación, por  iiltimo,  revela  al  principio  un  ruido 
rotatorio  ó  sonidos  muy  fuertes  de  timbre  claro, 
parecidos  al  que  se  produce  diciendo  claclac, 
claclac.  Estos  sonidos  van  obscureciéndose  á  me- 
dida que  el  exud.ado  aumenta,  y  entonces  ajiare- 
ce  un  nuevo  ruido  de  borboteo  ó  de  ghighi,  que 
se  manifiesta  al  menor  ejercicio  del  animal.  Hay 
pulso  venoso  en  los  vasos  cercanos  al  corazón. 

La  duración  de  la  enfermedad  es  muy  varia- 
ble. A  contar  desde  el  momento  eu  que  el  cuer- 
po extraño  se  implanta  en  la  serosa  y  la  pericar- 
ditis comienza,  la  muerte  ¡mede  sobrevenir  en 
pocas  hora.s:  y  hay  casos,  sin  embargo,  en  que 
el  padecimiento  dura  dos  meses.  La  curación 
jior  eliminación  del  cuerpo  es  excepcional.  Bas- 
tín  ha  conseguido  extraerle  quirúrgicamente,  en 
un  caso,  por  una  abertura  practicada  en  la  pared 
torácica;  pero  la  operación  es  muy  difícil  y  sólo 
puede  ejecutarse  por  vía  de  ensayo. 

Pericarditis  serofihrinosa.  -  En  el  caballo  y  en 
el  asno  la  pericarditis  serofihrinosa  es  muchas 
veces  primitiva.  Se  observa  en  el  curso  de  la 
anasarca,  del  reumatismo,  de  la  papera,  de  ¡as 
septicemias,  etc. ;  pero  su  germen  es]iecífico  es  el 
diplococo  de  la  pulmonia.  Para  que  se  produzca, 
naturalmente,  es  necesario  que  los  gérmenes  pe- 
netren en  el  saco  pericárdico,  bien  por  la  sacgre, 
ora  á  favor  de  una  herida.  La  infección  por  la 
sangre  es  casi  siempre  á/rigore;  las  corrientes 
de  aire,  la  lluvia.  I»  nieve,  etc.,  son  los  agentes 
que  suelen  jirepaiar  el  terreno  para  la  acci.in  del 
microbio.  El  niisnm  efecto  producen  los  esfuer- 
zos violentos,  los  golpes  en  la  |>ared  del  pecho, 
etcétera. 

Iniciada  la  pericarditis,  el  choque  precordial 
se  hace  tumultuoso;  después  se  va  debilitando  á 
medida  que  la  cantidad  de  exudado  aumenta. 
La  matidrz  se  extiende  hacia  arriba  y  atrás :  haj' 
fiebre  aunque  no  muy  intensa,  y,  cosa  extraña, 
el  enfermo  suele  presentar  una  cojera  intxmaa  en 
alguno  de  los  iiiiemhrus  torácicos.  La  presión 
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cu  la  región  piecoi-dial  produce  un  dolor  agudí 
simo;  la  auscultación  revela  un  mido  de  frote 
sistólieo  ó  diastólico,  que  puede  ser  doble  ó  tri- 
ple. En  el  período  de  la  exudación,  la  fiebre  dis- 
minuye ó  desajiaiece,  la  disnea  aumenta,  hay 
edema  de  las  extremidades  y  muerte  inminente 
por  asistolia.  La  percusión  revela  un  aumento 
de  matidez  cardíaca;  la  auscultación,  aumento 
del  ruido  de  frote  y  atenuación  considerable  de 
los  ruidos  normales  del  corazón  que,  á  las  veces, 
dejan  de  percibii-se  en  absoluto. 

Si  la  terminación  ha  de  ser  favorable,  ó  al 
menos  si  el  animal  no  muere  inmediatamente, 
la  pericarditis  se  resuelve  por  reabsorción  ó  pasa 
al  estado  crónico.  En  este  caso,  apenas  se  revela 
por  manifestaciones  clínicas;  sólo  se  nota  enfla- 
quecimiento del  enfermo,  dilatación  excesiva  de 
las  narices,  pulso  venoso,  hidiopesias  de  las  ex- 
tremidades, etc. 

En  los  casos  de  pericarditis  es  necesario,  ante 
todo,  evitar  al  enfermo  toda  causa  de  excitación 
ó  de  fatiga.  Si  fuere  posible,  la  irrigación  perma- 
nente de  la  región  precordial  ó  las  aplicaciones 
continuas  de  hielo  suelen  dar  buenos  resultados; 
en  otro  caso,  conviene  aplicar  sinapismos  ó  ve- 
jigatorios en  las  extremidades.  Al  principio 
puede  hacerse  una  sangría  como  medio  elimina- 
dor. Al  interior  se  administrarán  4  á  6  gis.  de 
calomelanos  al  vapor,  disueltos  en  agua,  auxi- 
liando esta  medicación  con  fricciones  cutáneas 
de  pomada  mercurial.  Después  se  emplea  la  di- 
gital (4  á  8  grs.  de  hojas  en  500  de  agua  hirviendo 
y  c.  s.  de  azúcar  para  tres  tomas)  ó  la  veratrina 
(1  gr.  en  25  de  agua  destilada,  para  inyecciones 
hi[iodérmicas,  5  á  10  centigramos  del  alcaloide 
cada  vez).  La  atonía  cardíaca  se  combatirá  con 
el  vino  ó  el  calé  y  se  hará  uso  de  algún  diurético 
como  el  nitrato  sódico  (30  gr.  en  400  deag\ia), el 
ojimiel  de  escita  (100  á  200  gr. ),  etc.  Puede  in- 
tcutarse.si  el  exudado  es  demasiado  abundante, 
la  punción  del  pericardio  un  poco  por  delante 
del  borde  anterior  de  la  quinta  ó  sexta  costilla, 
á  un  palmo  de  la  pared  inferior  del  tóiax. 

En  el  biicij,  las  causas  principales  de  la  peri- 
carditis serofibrinosa  son  el  frío  y  los  traumatis- 
mos en  la  región  cardíaca,  que  prej«ran  el  te- 
rreno para  la  infección.  Como  enfermedad  se- 
cundaria se  produce  en  el  curso  de  la  perineu- 
monía contagiosa,  del  reumatismo,  de  la  tuber- 
culosis, etcétera.  En  este  último  caso  da  lugar  á 
una  infiltración  tuberculosa  y  caliza  de  la  serosa, 
que  aumenta  extraordinariamente  el  volumen 
del  corazón. 

Las  manifestaciones  clínicas  de  esta  enferme- 
dad son  iguales  á  las  qne  eai-acterizan  á  la  ]ie- 
ricarditis  traumática,  con  la  dilerencia  de  que 
faltan  en  absoluto  los  trastornos  gástricos  de  és- 
ta. Para  tratarla,  se  han  aconsejado  los  revulsi- 
vos y  la  punción  del  pericardio. 

En  el  carnero,  la  pericarditisesunaenfermedad 
enzoótica  y  mortal,  i>ero  poco  frecuente  en  Espa- 
ña. En  los  países  del  Norte  parece  que  es  conse- 
cutiva á  U  permanencia  de  los  cameros  al  aire 
libre,  por  la  noche. 

En  el  cerdo  acompaña  á  casi  todas  las  enfer- 
medades inlccciosas  y  parasitarias.  Se  observa 
en  el  mal  rojo,  en  la  tulierculosis,  en  el  reuma- 
tismo, en  algunos  casos  de  cisticercosis,  etc.  Sus 
síntomas  son  tristeza,  inapetencia,  fiebre  y  dis- 
nea. La  auscultación  es  casi  imposible,  jior  el 
espesor  de  la  capa  de  grasa  que  rodea  á  las  cos- 
tillas. 

En  el  perro,  la  pericarditis  es  casi  siempre  sc- 
cundaiia:  el  frío  y  los  traumatismos  no  bastan 
para  jiroducirla  La  fiebre  es  poco  intensa:  1.-» 
disnea  variable:  el  pulso,  frecuente  é  irregular. 
Para  su  tratamiento  se  usan  los  revulsivos  (mos- 
taza, veji>;atorio)  recubiertos  de  un  vendaje  que 
impida  á  los  animales  lamerle.  Contra  la  fiebre 
se  cni]>lea  la  acctanilida  ó  la  fenacctiua  á  la  dosis 
de  5  centigramos  á  1  gr.  La  enfermedad  es  siem- 
pre crónica  y  se  da  muy  frecuentemente  en  los 
perros  viejos. 

pericardoperihepAtico,  tica  (de  ycri- 
cónlico  y  pcrihipúlico):  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo, simultáneumento,  al  iierica;dio  y  al  jieri- 
toneo  perihepático. 

-SlNFISI.S  PERlrAKDOrERlHErATICA:  Patol. 
Enfermedad  que  se  caracterial  porlacoexistencia 
de  una  sínhsis  cardiaca  y  de  una  iierihepatiti» 
seca,  crónica,  con  adherencias  al  peritoneo  pa- 
rietal. Es  de  dilicil  diagnóstico  en  la  clínica  y 
evoluciona,  casi  siempre,  con  el  aspecto  de  una 
cardiopatia. 


PER! 

PERIcArpiCO,  CA:  adj.  BU.  Perteneciente  ó 
relativo  al  pericarpio. 

-  Semillas  i-EiilcÁRrlCAS:  Bot.  Aquellas  cu- 
yo eje  es  piiralelo  al  del  fruto  que  las  contiene. 

PERICI8TITI8  (del  gr.  /xil,  alrede<lor,  y  de 
fislUis):  f.  I'atol.  Iu«ainaci<in  del  tejido  que  ro- 
dea la  vejiga. 

PERICLA8I8  (del  gr.  perl,  alrededor,  y  klátU, 
rotura):  f.  ant.  I'atol.  Nombre  común  de  las 
fracturas  conminutivas. 

PERICLINA:  f.  Mitier.  Variedad  de  albita,  en 
rnvos  individuos  las  formas  cristalinas  se  ex- 
tienden generalmente  en  dirección  do  la  niacro- 
diagoual  por  predominio  de  las  caras  (001)  y 
(ÍOl),  y  que  está  además  caracterizada  por  una 
ley  de  macla  que  toma  el  nombre  de  esta  varie- 
dad misma.  Según  dicha  ley,  el  eje  de  rotación 
es  la  m.icrodiagonal,  y,  en  consecuencia,  la  arista 
de  gemelismo  extendida  sobre  (010)  no  es  para- 
lela á  (001)  (010).  Suyionieudo  que  una  de  las 
miUdes  de  la  macla  gira  180»  alrededor  de  la 
macrodiagonal  común,  llegará  á  colocarse  en  la 
posición  propia  de  la  otra  mitad.  Los  individuos 
pueden  ligarse  por  la  cara  inferior  ó  por  la  supe- 
rior. Los  ángulos  más  característicos  en  la  forma 
cristalina  de  la  periclina  son,  según  Breithaupt: 
(001)  (010)  =  86°  41' 
(110)  (110)  =  120<' 37'. 

PERICO:  Mar.  Verga  de  juanete  que  se  cruza 
sobre  el  mastelero  de  mesana.  ||  Mar.  Vela  que 
se  larga  en  ella. 

-Pekico  triste,  tan  asno  estás  como 
FUISTE:  refr.  con  que  se  denota  que  de  nada  sirve 
el  viajar  para  hacer  los  estudios  fuera  de  su  pa- 
tria al  que  por  naturaleza  es  torpe  y  rudo. 

PERIC0LPITI8  (del  gr.  peri,  alrededor,  y  kíl- 
piis.  vagina):  f.  Palol.  Inflamación  del  tejido  que 
rodea  la  vagina. 

*  PERICÓN:  m.  Amer.  liaile  popular  uru- 
guayo. 

...  no  se  i)erinitía  (bailar)  en  lo  de  Komeral 
el  clásico  FEKicó.N. 

F.  Medina. 

-Pericón:  aura,  de  Pep.ico,  en  la  acep- 
ción de  «hombre  que  gusta  de  estar  siempre  entre 
mujeres.  > 

Por  lo  pnRiCi')N  se  la  han  comido  las  pendan- 
g.is  de  este  lugar. 

FiiANcisco  Sastos. 

PERiCONORiTiS  (del  pericoitdrio  y  el  suf.  itis, 
que  indica  flegmasía):  f.  Patol.  Inflamación  del 
l>ericondrio,  que  se  observa  especialmente  al  ni- 
vel de  los  cartílagos  de  la  laringe. 

PERICONDROMA  (de  pericondrio  y  la  termi- 
nación nina,  í|ue  iudica  tumor):  m.  Patol.  Tumor 
del  [lericondrio. 

PERICÓRNEO,  NEA  (del  gr.  ¡Krí,  alrededor,  y 
de  cárnea):  adj.  Que  está  situado  alrededor  de 
la  córnea. 

•  PERICOTE:  m.  Pericón;  abanico  muy 
grande. 

-Pei:icote:  aum.  despect.  de  Perico. 

Pericón  PEHICUTE,  tú  te  lo  guisas,  tú  te  lo 
comes. 

Refrán  pojiiilar. 

-  Pericote:  Especie  de  ratón  americano. 

PERIDERMIO:  m.  Bol.  Denominación  de  la  fa- 
se eiídioa  del  gi'ncio  Cúlrosporium  Lev.,  familia 
urediuáceos,  subclase  hipodérmeos,  dase  hon- 
gos. En  la  especie  CuUosporium  Senicioiiis  Wint. 
las  tclcutosporas  se  desarrollan  sobre  las  hojas  de 
varias  especies  del  gi'uéro  .S'ciiccio  (compuestas); 
y  la  fase  ecídica  (á  que  corresponde  el  nombre 
de  Píridermium)  entre  las  grietas  de  la  corteza 
de  los  pinos.  Caracterizan  á  esta  fase  peridios 
blancos,  brillantes,  de  .3  á  4  cms.  do  longitud, 
con  esporas  ovoideas,  y  papilas  amarillas  que 
pasan  gradualmente  á  rojas. 

PERI0É8MIC0,  MICA:  adj.  Piilol.  (^ue  es  oca- 
sionado jM)r  una  ligailura  muy  estrecha  alrededor 
de  una  parte  cualquiera  del  organismo. 

PERiOIOiMITIS  (de  peritUdimo  y  el  suf.  i/íi, 
que  indica  flegmasía):  f.  Patol.  Inflamación  del 
peridldinio. 

PERIOiOIMO  (del  gr.  prrí,  alrededor,  y  didu- 
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TOO»,  testículo):  f.  AnaU  Túnica  albugínea  de 

los  testículos. 

PERiOlNiAcEOS:  liot.  y  Zool.  Gmpo  de  orga- 
nismos que  unos  autores  consideran  como  vege- 
tales, formando  con  ellos  la  familia  del  nombre 
que  nos  sirve  de  e¡iígrafe,  dentro  de  la  clase  de 
las  algas,  subclase  de  las  feofícras;  y  otros  con- 
sider.in  como  animales,  formando  con  ellos  la 
subclase  de  los  dinoHagelados,  dentro  de  la  clase 
de  los  infusorios. 

Estos  organismos  son  monocelnlares.  Están 
revestidos  de  una  membrana  gruesa  y  consistente 
de  celulosa  ó  una  substancia  muy  parecida,  di- 
vidida en  placas,  que  se  unen  y  articulan  por 
bordes  biselados  y  están  exornadas  de  dibujos  y 
caladas  de  poros.  En  su  protoplasma  se  encuen- 
tran cronioplastidios  amarillentos  ó  pardos,  que 
forman  almidón.  Por  fin,  su  sistema  de  nutrición 
es  holofítico.  Tales  son  sus  caracteres  vegetales. 
Pero,  por  otra  parte,  están  provistos  de  un  ru- 
dimento de  aparato  pulsátil  y  dos  flagelos,  lo  que 
los  relaciona  con  los  infusorios. 

Todos  estos  organismos  viven  en  las  aguas 
dulces  ó  en  las  marinas,  y  muchosde  los  marinos 
son  fosforescentes. 

El  grupo  se  .subdivide  en  otros  tres:  Adinidos, 
sin  surcos;  Uiui/iridos,  con  un  surco  transversal 
en  espiral  de  una  vuelta  escasa,  y  otro  longitu- 
dinal que  une  los  extremos  del  primero;  y  PuH- 
dinidos,  con  un  surco  longitudinal  y  varios 
transversales. 

Al  primer  grupo  pertenecen  los  géneros  A>u- 
ricella  (de  Cieukovsky ) y  Pruroccnlrun (de  EUrcn- 
berg).  El  segundo  grupo  es  el  más  característica: 
uno  de  los  flagelos,  arrollado  en  espiral,  se  aloja 
en  el  surco  transversal.  Comprende  los  géneros 
Peridinium  (Ehrenb.),  Ceraíium  (Schrank), 
Gkuodinium  (Ehrenb.),  Gymnodininm  (Stcin), 
Hcmidinhm  (Stein),  Poudtctia  (Schütt),  Pl"i- 
lachroma  (Stein),  Amphisolenia  (Stcin),  Diño- 
pliysis  (Ehrenberg),  C'cr«to-nj7/s  (Stein),  C'itha- 
ristcs  (Stein),  Ilistioneis  (Stein),  Ornithoccrcus 
(Stein)  y  Amphidinium  (Clapari'de  y  Lach- 
mann).  El  tercer  grupo  está  formado  sólo  por  el 
género  l'olyJcrikoa  (Butsclili);  en  cada  surco 
transversal  se  aloja  un  flagelo. 

PERÍDROMO:  m.  Arq.  Galería  cubierta  que 
rodea  un  edificio. 

*  PERIER  (Casimiro):  Biog.  Este  ex  presiden- 
te de  la  República  francesa  m.  el  11  de  marzo  de 
1907,  á  consecuencia  de  ufaa  angina  pulmonar. 

PERIERESIS  (del  gr.  pcri,  alrededor,  yaireín, 
separar):  f.  Cir.  Incisión  circular  que  practica- 
ban los  antiguos  cirujanos  para  circunscribir  la 
base  de  los  abscesos  cuando  eran  de  tamaño 
considerable. 

PERIESOFAGitis  (del  gr.  per!,  alrededor,  y 
de  esofagitis):  f.  Palol.  Inflamación  del  tejido 
conjuntivo  que  rodea  el  esófago. 

PERIFACITI8  (del  gr.  peri,  alrededor,  y  falcóx. 
lente):  f.  Palol.  Inflamación  de  la  cápsula  del 
cristalino,  sin.  de  Kacohimenitis. 

PERIFÉRICO,  RICA:  adj.  Que  está  en  la  peri- 
feria, ó  con  ésta  .se  relaciona. 

PERIFOLICULITIS  (del  gr.  peri,  alrededor,  y 
de  folieutüis):  f.  Palol.  Inflamación  del  tejido 
que  rodea,  ya  los  folículos  pilosos  (pcrifolkiiliti.-i 
piloscbíícrn),  ya  los  orificios  de  la  uretra  (¡uri- 
foliculitis  uretral). 

PERIFOLLARSE:  r.  EmiERIFOLLARSE. 
'   PERIGALLO:  m.  Primor  de  voz. 
Adonde  nnnca  .se  oyeron 
■■EiilOALLOS  en  la  leuí^ua. 

Lope  dr  Vkoa. 

PERIQLOTA  (del  gr.  perl,  alrededor,  y  glótta, 
lengua):  f.  nnt.  Anat.  E|)idermis  lingual. 

PERIHEPATICO,  tica  (del  gr.  pcrí,  alrededor, 
y  hf/mr,  ln'pníos,  hígado):  adj.  Anat.  tjue  rodea 
el  hígado. 

PERIHEPATITI8  (del  gr.piTÍ,  alrededor,  A^Mr, 
hípatiis,  hígado,  y  el  snf.  iVíi,  que  indica  flegma- 
sía): f.  Palol.  Inflamación  de  la  parto  del  |ierito- 
neo  que  rodea  el  hígado.  Puede  ofrecer  tres  for- 
mas: sera,  hcmorrágira  y  purulenta.  La  primera 
08  casi  siempre  secundaria  y  suele  presentarse  en 
la  mayor  parte  de  las  enfermedades  del  hígado; 
cuando  es  primitiva,  puede  ser  concomitante  de 
una  peritonitis  seca  generalirjida,  ó  presentarse 


aislada,  y  en  este  caso  snele  asociarse  con  nna 
síniisis  cardíaca.  La  perihe|iatiti6  hcmorrágica 
ea  cxce])CÍonal  y  no  ha  sido  hasta  ahora  diagtios- 
ticada.  La  piiruleiUa  es  más  inipfirtante  y  ofre- 
ce dos  variedades:  \a  pioperihepatilis,  consecuti- 
va á  una  inflamación  del  hígado,  absceso,  an- 
giocolecistitis,  etc.,  á  una  nlccración  estom.ieal 
ó  intestinal,  á  unaapcndicitis,  y  más  raramente, 
á  una  supuración  de  la  cavidad  torácica,  ó  á  nna 
inflamación  de  un  órgano  distanciado  del  hígado: 
los  microbios  patogénicos  penetran  ya  por  la  vía 
venosa,  ya,  más  á  menudo,  por  la  vía  linfática; 
y  la  pionfunwierilie/  milis,  que  se  distingue  de 
la  anterior  por  la  ]irisencia  de  gas  en  el  absce- 
so. Puede serconsccutivaá  una  idoperihepatitis, 
por  abertura  de  la  bolsa  en  el  intestino,  ó  por 
la  formación  de  gas  por  los  gérmenes  del  pus. 
Suele  aparecer  súbitamente,  y  entonces  es  conse- 
cutiva á  la  abertura  del  absceso  en  el  estómago 
ó  en  el  intestino. 

PERIhepatóGENO,  GENA:  adj.  Pntol.  Que 

tiene  su  origen  en  el  peritoneo  pcrihepático. 

•  PERIjA:  Gcog.  Este  yiueblo  de  Venezuela 
da  nombre  hoy  á  un  dist.  del  Estado  Znlia,  dis- 
trito que  comprende  los  municipios  de  Libertad 
ó  Perijá  y  Rosario.  Tiene  el  dist.  6700  liabits, 

PERILEO,  LEA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Perilo,  artíKce  ateniense. 

Intenten  tus  deseos 
trabajos,  cruces,  aMas, 
fuego,  hierro,  catastas, 
y  toros  PRRii.eos, 
que  cnanto  tiene  el  suelo 
debemos  al  Autor  de  tierra  y  cielo. 

Lope  de  Veoa. 

PERIMENINGITIS  (del gr.  pcrí,  alrededor,  y  do 
meningitis):  f.  Palol.  Inflamación  del  tejido  ce- 
lular que  rodea  la  duramadre,  particularmente 
al  nivel  de  la  medula  espinal. 

PERIMETRAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 

perímetro. 

PERiMETrIa:  f.  Medida  de  perímetros. 

PERIMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perimf.trai- 

*  PERÍMETRO:  m.  Geom.  Suma  do  las  longi- 
tudes de  los  lados  de  una  línea  quebiada.  ||  Su- 
ma de  los  lados  de  un  polígono. 

-  PEr.ÍMF.TBO:  Med.  Instrumento  inventado 
por  l'adal  y  destinado  á  medir  el  campo  visual. 

-MÍTODO  1)F.  LOS  PERÍMETROS:  Geotn.  Méto- 
do imaginado  ]ior  Arquímecies  para  el  cálculo  de 
t;  es  decir,  de  la  relación  de  la  longitud  de  la  cir- 
cunferencia á  la  longitud  de  su  diámetro.  Se 
sabe  que,  por  definición,  la  longitud  de  la  cir- 
cunferencia es  el  límite  de  los  perímetros  de  los 
polígonos  regulares  convexos  inscritos  en  ella,  y 
cuyos  lados  tienden  hacia  cero.  Llamando  C  á 
la  longitud  de  la  circunferencia  y  R  al  radio, 
C 


se  tendrá 


■¿K 


—  r.  Haciendo  R  =  l,  se  ve  que 


ir  es  la  mitad  de  la  longitud  de  la  circnnfercn- 
cia  de  radio  1.  Para  calcular  la  longitud  de  esta 
circunferencia,  Arquíniedes  la  inscribía  jiriniera- 
mentc  un  hexágono  regular,  luego  un  polígono 
regular  do  12  lados,  luego  uno  do  24,  etc. ;  lo 
que  nermitía  calcular  valores  de  t  aproximados 
por  aefccto;  los  polígonos  regulares  circunscritos 
de  6,  12,  24  lados,  etc.,  daban  valores  aproxi- 
mados por  exceso.  Deteniéndose  en  los  jiolígo- 
nos  inscrito  y  circunscrito,  de  96  lados.  Arquí- 
niedes demostró  que  r  está  comprendido  entre 
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PERImeTROSALPINGITIS:   r.   Pnlol.   Inflama- 
ción de  diferentes  tejidos  que  rodean  la  trompa 
de  Falopio  y  el  útero.  !•>  casi  siempre  consecuen- 
cia de  una  oóforosalpingitis. 

PERIMI8I0  ¡del  gr.  pcri,  alrededor,  y  niúa, 
músculo):  m.  Anat.  Amisión  de  tejido  conjun- 
tivo que  sostiene  las  fibras  musculares.  Iji  su- 
perficie del  músculo  está  cubierta  ]ior  una  nieni- 
luana  denominada  perimisio  ej-lrrno.  Do  éste  se 
originan  una  especio  de  tabiques,  que  dividen  el 
esjuicio  ocuiiado  por  el  músculo  en  cámaras  se. 
piirnilas.  El  con,)unto  do  t«dos  estos  tabiques 
coiíalituye  el  /xniiii.MO  interno. 

PERIMORF08I8:  f.  Transformoción 'lo  nna  lar- 
va en  crisálida. 
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PERIN  (Enrique  Carlos):  Bior/.  Economista 
belga,  n.  en  Mons  on  1815;  ni.  eu  Bruselas  eu 
1903.  Estudió  la  carrera  de  IJercclio;  ejerció  la 
abogacía  en  Bruselas,  y  des|més  fué  (nofesor 
de  Derecho  público  y  Economía  política  eu  Lo- 
vaina.  Eseriiiió  varias  obras  político-sociológi- 
cas y  de  economía,  de  las  que  merecen  citarse: 
J¡í  socia¡is7no  cristiano;  La  riqueza  en  las  socie- 
dades crisíiaiuis;  Libertades  populares;  Los  eco- 
nomistas, los  socialistas  y  el  cristianismo;  Las  le- 
yes de  la  sociedad  cristiana,  y  Lan  doctrinas  eco- 
nómicas desde  hace  un  siglo, 

PERINEFRItiCO,  tica  (del  gr.  ;)crí,  alrededor, 
y  ne/rós,  riñon):  adj.  Que  está  localizado  alrede- 
dor del  riñon. 

-  Absceso  ó  FLEMÓN  peuineft.ítico:  Patol. 
Inflamación  del  tejido  celular  que  rodea  el  rifión, 
la  cual  un:^  veces  es  primilira,  producida  por 
traumatismo,  esfuerzo  muscular,  fatiga,  etc.,  y 
otras  secundaria,  sintomática  de  la  intianiación 
del  riñon,  sobre  todo  de  la  pielonefritis  calculo- 
sa, consecutiva  de  un  flemón  ilíaco  ó  una  tillitis, 
concomitante  con  una  liebre  tifoidea,  una  afec- 
ción ]mrulenta  ó  puerperal,  etc.  Sin.  de  Pei'.ine- 
FiiiTis  (V.  en  el  tomo  XV  del  DiccioNAUw). 

PERlNEOPLASTIA  (dc  perineo  y  del  gr.  plas- 
sciii,  formar):  f.  Oír.  Autoplastiadc  la  región  pe- 
rineal. 

perineoSTOMIa  (de  perineo  y  del  gr.  stóina, 
boca):  f.  Cir.  Operación  que  consiste  en  practicar 
en  el  perineo  un  oriticio  que  comunique  con  la 
lU'etra  ( uretrosinmia  perineal ),  por  la  cual  ]ine- 
da  salir  la  orina  en  el  caso  de  estenosis  incurable. 

PERINEOTOMIa  (de  periwo  y  del  gr.  tomé, 
sección,  corte):  f.  Cir.  Incisión  del  perineo. 

*  PERINEUMONÍA:  Veler.  Pekineit.monía  íon- 
TAGiosA:  Llamada  también  perineumonía  exu- 
dativa y  plcuroneumoHÍa,  es  uua  enlermedad 
contagiosa,  especial  del  ganado  vacuno,  caracte- 
rizada por  lesiones  inflamatorias  del  pulmón  y  de 
la  pleura. 

Síntomas.  -  La  perineumonía  contagiosa,  una 
de  las  plagas  más  terribles  del  ganado  vacuno, 
se  presenta  en  la  clínica  afectando  tres  formas: 
la  supraguda,  la  aguda  y  la  subaguda.  La  prime- 
ra evoluciona  con  una  rapidez  extremada,  casi 
fulminante,  y  puede  ofrecer  dos  aspectos  distin- 
tos según  que  predominen  las  lesiones  en  la  pleu- 
ra ó  en  el  pulmón.  En  el  primer  caso,  la  enfer- 
medad tiene  todos  los  caracteres  de  uua  pleure- 
sía grave;  el  animal,  después  de  un  período  ini- 
cial de  inapetencia,  tristeza,  fiebre  ligera,  etc., 
comienza  á  experimentar  grandes  dilicuítadcs 
parala  respiración.  El  menor  movimiento  ó  con- 
tacto con  las  paredes  del  pecho  provoca  un  que- 
jido. La  tos  es  pequeña  y  seca  y  el  animal  jiro- 
cura  retardarla  todo  lo  posible  jiara  evitarse  el 
vivo  sufrimiento  que  le  produce.  El  apetito  des- 
aparece eu  absoluto,  la  rumia  cesa  y  la  liebre  se 
eleva  á  41°,  5  y  aún  más. 

La  percusión  y  la  auscultación  indican  la  pre- 
sencia de  un  abundante  exudado  cuyo  nivel  au- 
menta rápidamente.  Por  último,  aparece  una 
diarrea  verdosa,  fétida,  llena  de  niucosidadcs. 
Cuando  predominan  las  lesiones  pulmonares,  la 
enfermedad  ofrece  un  aspecto  neunioníaco;la  tos 
se  observa  desde  el  principio,  acom|anada  de 
destilación  nasal,  la  disnea  es  intensísima  y  en 
veinticuatro  horas  sobreviene  la  muerte  por  as- 
fixia. 

La  forma  aguda  se  nianiñesta  por  signos  más 
claros.  El  apetito  di.sminuye  y  se  hace  capricho- 
so; la  rumia  es  irregular  y  ce.sa  algunas  veces; 
hay  fiebre  y  cólicos  ligeros,  y  el  animal  encuen- 
tra grandes  dilicuítadcs  ]para  andar,  ¡por  lo  cual, 
si  no  se  le  obliga,  jicrmanece  quieto  y  echado. 
Los  golpes  sobre  las  paredes  del  pecho,  por  li- 
geros que  sean,  provocan  un  hein  característico; 
las  ]iresiones  ejercidas  en  los  espacios  intercos 
tales  producen  dolores  vivísimos.  Los  movimien- 
tos respiratorios  son  poco  extensos,  entrecorta- 
dos y  temblorosos;  la  tos  es  frecuente  y  no  tan 
dolorosa  como  cuando  la  enfermedad  toma  el  tipo 
iilenrftico;  la  destilación  es  bilateral,  niuinsa, 
blanquecina  y  poco  abundante.  En  pocos  días, 
tollos  los  síntomas  se  agravan;  el  enfermo  se  de- 
bilita rápidamente  y  mucre  en  do»  á  tres  sema- 
nas si  la  enfermedad  no  pasa  al  estado  crónico. 

La  forma  subaguda  se  caracteriza  porque  las 
lesiones  se  localizan  en  una  región  pulmonar 
poco  extensa.  Los  síntomas  son  los  mismos  do 
las  formas  anteriores,  pero  más  atenuados.  Al- 
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gunas  veces  resultan  tan  insignificantes  que  pue- 
den pasar  inadvertidos. 

El  diagnóstico  de  la  perineumonía  es,  pues, 
muy  diiícil,  pero  debe  considerarse  como  sospe- 
choso de  perineumonía  todo  bóvidoque  presente 
á  la  vez  bipertermia  jiersistente,  tos  débil  y  do- 
lorosa é  hiperestesia  de  las  paredes  torácicas.  Si, 
además,  preseuta  signos  de  hcpatización  en  au- 
sencia de  toda  causa  apreciable,  puede  conside- 
rarse como  enfermo.  En  caso  de  epizootia,  los 
accesos  febriles  ó  sublebriles,  asociados  auna  tos 
Jiersistente  de  origen  no  tuberculoso,  y  la  sensi- 
bilidad anormal  del  tóra.x,  bastarán  para  dar 
motivo  á  las  sospechas. 

Etiología.  -El  agente  específico  de  la  perineu- 
monía contagiosa  es  el  microbio  de  líocard  y 
Roux.  Este  microorganismo  es  aerobio  y  se  cul- 
tiva entre  36°  y  3S".  Ataca  al  buey  y  al  búfalo 
exclusivamente;  la  cabra,  el  carnero,  el  cerdo,  el 
caballo,  el  asno,  el  perro  y  el  gato  son  absoluta- 
mente refractarios  al  contagio.  El  hombre  es 
también  inmune.  La  transmisión  del  virus  se 
realiza  como  el  de  la  fiebre  aftosa. 

Tratamiento.  -  Se  han  empleado  contra  la  pe- 
rineumonía las  sales  de  hierro,  los  antimoniales, 
el  azufre,  el  hiposulfito  de  sosa,  el  ácido  arsenio- 
so, el  tártaro  emético,  los  tónicos,  los  revulsivos, 
etcétera;  pero  este  asunto  tiene  un  interés  pura- 
mente teórico,  pues  las  leyes  sanitarias  de  todos 
los  países  exigen  el  sacrificio  inmediato  de  los 
atacados  de  la  epizootia. 

Profilaxis.  -  Aparte  de  los  medios  profilácticos 
comunes  á  todas  las  enfermedades  contagiosas, 
como  el  aislamiento,  la  desinfección,  etc.,  se 
dispone,  contra  la  perineumonía  contagiosa,  de 
un  medio  precioso:  las  inoculaciones  preventivas 
debidas  á  Willems.  La  materia  virulenta  se  re- 
coge en  el  tejido  pulmonar  he|iatizado,  procuran- 
do que  sea  lo  más  pura  posible.  Si  el  virus  debe 
ser  inoculado  en  seguida,  se  practica  en  la  masa 
hcpatizada  un  corte  recto  y  se  recoge  el  líquido 
que  trasuda  en  la  superficie.  Se  añade,  á  un  volu- 
men de  la  serosidad,  medio  de  agua  léuieada  al 
5  ¡lor  100,  y  medio  do  glicerina  neutra;  se  filtra 
sobre  [lapel  ad  lioc  y  se  conserva  en  frascos  al 
abrigo  del  calor  y  de  la  luz.  La  inoculación  debe 
practicar.se  iprecisamente  eu  la  extremidad  de  la 
cola;  en  todos  los  demás  sitios,  más  ricos  en  te- 
jido conjuntivo,  la  reacción  es  demasiado  inten- 
sa y  ipuede  ser  mortal.  Este  procedimiento  tiene, 
además,  la  ventaja  de  que  en  caso  de  necrosis  pue- 
de amputarse  la  cola  sin  inconveniente.  Se  de- 
ben considerar  como  inmunizados  los  animales 
que  hayan  ]iresentado  tumefacciones  en  el  punto 
de  inoculación. 

PERINEURITIS:  f.  ant.  Palo!.  NEimiTIs. 

PERINQUINOSAMENTE:  adv.  m.  Enfadosa  ú 
desabiiihuüintc. 

PERINQUINOSIDAD;  I'.  Desabrimiento,  enfado, 
importunidad. 

PERINQUINOSO,  SA:  adj.  Enfadoso,  desabri- 
do, importuno. 

Calle  ya  el  hombre,  y  cese  de  ser  con  Dios 
rEcINQUINOSO  y  nial  contentadizo. 

P.  Fit.  Antonio  Alvarez. 

•  PERIODICIDAD:  f.  Calidad  de  periódico. 

*  PERIÓDICO,  CA:  adj.  (Jue  forma  períodos,  ó 
está  dividido  en  períodos. 

De  esta  diferencia  de  .sentciicia.s  ó  períodos 
n.ice  la  división  que  hacen  algunos  del  estilo 
eu  Pi'.BIÓDIOO  y  corlado. 

JOVEt.I.ANOS. 

-Función  periódica:  Mat.  Se  dice  que  una 
función  /{x)  es  periódica,  cuando  siendo  a  una 
cantidad  fija,  se  tiene,  cualquiera  que  sea  x, 
f  (a;-Ki)=/(3;);  a  se  llama  período.  Evidente- 
mente, si /(x -(•«)= /'(r)  cualquiera  que  sea  x,  se 
tiene  también/(a;-^2rt)  — /"(a;),  y  generalmente, 
/(x  -I-  na)  =/(x),  siendo  n  un  número  ente- 
ro cuahiuiera  positivo  ó  negativo;  mas  para  que 
se  pueda  decir  que  a  es  el  período,  es  preciso 
que  no  exista  un  número  entero,  p,  tal  como 

f  (x  ■\  —  )  =/(x)  sea  cual  fuere  x.  Las  fun- 
ciones circulares  (senos,  cosenos,  secantes,  cosc- 
eante3)8on  periódicas  y  admiten  el  período  2t; 
hi  tangente  y  la  cotangente  son  periódicas  tam- 
bién y  admiten  como  período  jr.  Con  aquéllas 
pueden  evidentemente  formarse  una  infinidad 
de  otras  funciones  periódicas;  por  ejemplo, sen  x 
■\  coa  X,  sen  x  eos  x,  etc. 


Existen  funciones  doblemente  periódicas,  la 
función  -(x)  goza  de  esta  propiedad,  si  se  tiene, 
sea  cual  fuere  x, 

o(x-l-a)=í(a:)  y  c(x-fi)  =  -f  (x), 

siendo  a  y  6  cantidades  fijas,  distintas  y  satis- 
faciendo cada  uua  á  la  condición  enunciada  más 
arriba,  para  que  pueda  decirse  que  a  es  periodo. 
Se  demuestra  que  si  uua  función  admite  dos  pe- 
ríodos, a  y  i,  la  relación  de  a  ib  es  imaginaria: 
por  consiguiente,  cuando  una  función  es  doble- 
mente periódica,  á  lo  menos  uno  de  los  períodos 
es  imaginario.  Ño  existe  función  uniforme  con 
más  de  dos  períodos;  una  tunción  se  llama  uni- 
forme si  á  cada  uno  de  los  valores  de  la  variable 
independiente  no  corresponde  más  que  un  solc 
valor  de  la  función. 

Fracción  decimal  periódica.  -  Una  fracción  de- 
cimal se  llama  periódica  cuando  las  cifras  deci- 
males, á  partir  de  un  cierto  término, se  reprodu- 
cen constantemente  en  el  mismo  orden;  poi 
ejemplo:  23, 74747474... y  3,82756756... Se  llama 
período  al  grupo  menor  de  las  cillas  que  se  re- 
producen constantemente  en  el  mismo  orden; 
así,  en  los  ejemplos  precedentes,  el  período  es 
74  eu  un  caso  y  756  en  el  otro.  Una  fracción 
decimal  ea  periódica  pura,  si  el  período  empieza 
inmediatamente  des[)ués  delacoma;es;)cr!'ííí¿ii;<ii 
mixta  eu  el  caso  contrario;  pero  para  decir  que 
una  fracción  decimal  periódica  es  mixta,  es  pre- 
ciso asegurarse  de  que  la  última  cifra  de  la  dere- 
cha del  período  difiere  de  la  última  cifra  de  la 
derecha  de  la  parte  no  periódica.  Se  demuestra 
que  una  fracción  ordinaria  irreducible,  cuyo 
denominador  no  contiene  ninguno  de  los  facto- 
res simples  2  y  5,  da  lugar,  si  se  intenta  trans- 
formarla en  decimal,  á  una  fr.acción  periódica 
pura;  y  una  fracción  periódica  ordinaria,  irre- 
ducible, cuyo  denominador  admite  uno,  á  lo 
menos,  de  los  factores  2  y  5,  así  como  uno  ú 
otros  varios  factores  simples  distintos  de  2  y  6, 
da  origen  á  una  fracción  decimal  periódica  mixta. 

-  Ley  peuiódica:  Quim.  Béguyer  de  Chan- 
courtois  fué  el  primer  químico  que  ideó  estable- 
cer una  clasificación  continua  de  los  elementos, 
consistente  en  disponerlos  por  orden  creciente 
de  sus  pesos  atómicos.  Daba  á  su  disposición  la 
forma  espiral,  llamándola  «tornillo  telúrico.» 
Más  tarde  Newland  demostró  que,  ordenando 
así  loscuerpos  simples,  se  encuentran  elementos 
de  propiedades  análogas  á  intervalos  sensible- 
mente iguales.  Esta  fué  la  primera  ley  periódica 
formulada.  Como,  ¡lor  punto  general,  el  elemen- 
to análogo  se  encontraba  á  ocho  lugares  de  dis- 
tancia del  [lunto  de  partida,  recibió  ol  nombre 
de  ley  de  las  octavas. 

Lotbar  Meyer  llegó  también  por  procedimien- 
to más  com|plejo  á  formular  la  ley  de  periodici- 
dad. No  sólo  tomó  en  cuenta  el  peso  atómico, 
sino  el  volumen  atómico,  el  calor  específico,  etc. 
Para  rehacionar  los  pesos  atómicos  con  los  volú- 
menes atómicos,  trazó  una  red  en  que  los  prime- 
ros estaban  representados  por  las  abscisas  y  los 
volúmenes  ]ior  las  ordenadas.  Distribuyendo  los 
elementos  en  los  correspondientes  puntos  de  in- 
tersección, obtuvo  una  curva  alternativamente 
ascendente  y  descendente.  Ahora  bien ;  los  ele- 
mentos que  ocupaban  posiciones  simétricas  te- 
nían propiedades  jiarecidas.  Así,  de  izquierda  á 
derecha,  los  elementos  situados  en  los  segmen- 
tos ascendentes  son  fie  jiroiiiedades  acidas,  los  , 
situados  en  los  descendentes  son  de  propiedades 
liúsicas;  y  en  las  situaciones  intermediarias  apa- 
recen los  cuerpos  susceptibles  de  dar  óxidos  áci- 
dos y  óxidos  básicos. 

Todas  estas  fórmulas  de  ley  periódica  no  tie- 
nen ya  interés  más  que  histórico;  ]iues  la  que 
adquirió  un  valor  definitivo,  que,  más  ó  menos 
modificada,  conserva,  es  la  establecida  en  1869 
por  el  sabio  ruso  Mendeleef.  Onlonando  los  cuer- 
pos jior  orden  de  sus  pesos  alóniicos,  los  dis)iuso 
en  un  cu.adro  en  el  cual  resultaban  grupos  (ver- 
ticales) y  series  (horizontales)  ó  períodos.  Como 
desde  la  época  citada  hasta  hoy  se  han  descu- 
bierto nuevos  cuerpos  simples  y  rectificado  los 
valores  dc  muchos  pesos  atómicos,  hay  que  mo- 
dificar el  cuadro  que  Mendeleef  trazaba.  En  la 
manera  de  hacerlo  ha  haliido  algunas  diferencias 
de  criterio.  En  la  forma  expuesta  en  nuestro  cua- 
dro los  números  ronuinos  expresan  los  grupos,  y 
en  la  casilla  inmediatamente  inferiora  la  de  di- 
chos números,  la  fórmula  respectiva  indica  la  fa- 
cultad de  fijar  oxígeno  en  cada  cuerpo  del  grupo, 
reprcsentaplo  en  general  por  la  letra  K. 


PEKI 
Ultil'USIOlÓN   DE  LOS  ELliJlüN  iOti  StUUN  LA  LEV  I'LIIIÓDICA 


lí.Oj 


Litio 
Sodio 


7'0ll!erilio         9'1 
23'0  i  Ma'Miesio  24'3 


Potasio   39'1 
Cobre      63'6 


PlaU     107'9 
Ccsio     132'8 


Calcio 
Zinc 


40'1 
65'-) 


Boro  iro 

Aluminio    '¿Ti 


Kscaiidio     441 
Gulio  69 '9 


Estroncio  87'ü  Itrio 


Cadmio   112'4 
Bario       137'4 


197'2  Mercurio  200     Talio 
Kadio      220'4 


Indio  ms 
Lantauo  loU'U 
íUadoliuol57'3 


Iterbio      172'0 


U¡0. 


Carbono  12'0 

Silicio  28"3 

Titanio  48'1 

C'icrmanio  72'5 

Zicornio  90'4 

ICstaño  119'0 

Cerio  140'3 

Terbio  159'2 


204'0   Plomo 
Torio 


Nitrógeno 
Kósluro 

Vanadio 

Arsénico 

Niobio 


R,0. 


R,0, 


14'0 1  Oxígeno 
3 10   Azufro 


51 '2 
75'0 
93'5 


Antimonio  120'2 
!  l'raseodiuiio  140'8 
Erbio  107'4 


207'1   Bismuto 
232'4 


Cromo  52'0 

Selenio  79'2 

Molibdcno    96'0 

Teluro        127'5 
¡Neodimio  144'3 

Tungsteno  184'0 

Uranio       238'5 


Fluor 
Cloro 


19 
35'd 


1  Hierro      55'8 
Manganeso  54'9]  Níquel      5S'7 

'Cobalto     59 
Bromo         80°0 1 

Kutenioiory 

?  Uodio     1029 

H'aladio  1007 


Yodo         12G'9 1 
Samarlo     lüO'4 


(Osmio  190'9 
aridio  1931 
(Platino  1950 


Helio  4 
Neón  20 
Argón     39'9 


Criptón  83'0 


Xenón  1307 


Así,  la  facultad  de  fijar  el  oxígeno  crece  del 
primer  término  al  sé|itimo.  Por  ejemplo,  en  la 
tercera  podemos  formar  los  conii>uestos: 

KjO,  Cn^Oj,  ScjOj,  Tí'jOj,  V.fi¡,  C)%,0o,  Jl  "oO,; 
y  en  la  cuarta: 

ChoO  ZiíjOj  SfljOs  ScjO^  Aj.Os  ScjOo  BrjO;. 
Se  liabr.i  observado  que  el  bidrógcno  no  figura 
en  la  tabla.  Débese  ello  á  su  poca  similitud  con 
otros  cuerpos.  No  obstante,  cal>e  incluirlo,  como 
lo  hacen  muchos  autores,  pero  en  este  caso  forma 
el  término  primero  y  único  de  una  serie  anterior 
á  las  expuestas.  Nótese  también  que  los  grupos 
se  dividen,  á  partir  de  la  tercera  serie  ó  fila  ho- 
rizontal, en  subgrupos,  cuyo  parecido  es  mucho 
más  marcado  entro  los  elementos  alternos  que 
entre  los  adyacentes.  El  sodio  se  parece  al  litio; 
tomando  después  do  él  los  elementos  alternati- 
vamente, encontraremos  que  son  parecidos  el  po- 
tasio, el  rnbidioy  el  cesio;  pero  el  cobre,  la  plata 
y  el  oro,  si  bien  tienen  semejan/as  entre  sí,  pre- 
sentan poca  similitud  con  el  litio.  Aquí  parece 
i|ue  el  período,  al  llegar  á  este  punto,  adquiere 
dolile  longitud;  detalle  que  se  hace  iiatente  en  la 
curva  de  Lotliar  Moyer.  En  el  segundo  grupo  se 
presenta  una  división  análoga  en  subgrupos,  pero 
el  berilio  ó  glucimio  presenta  divergencias  con 
su  grupo  en  general,  teniendo  más  afinidad  con 
el  aluminio.  Sin  embargo,  su  peso  atómico  no  es 
enteramente  seguro  y  puede  estar  mal  colocado; 
¡lor  otra  parte,  debe  advertirse  que  los  primeros 
miembros  do  un  grupo  presentan  generalmente 
diferencias  muy  marcailas  con  los  restantes.  Los 
elementos  del  tercer  grupo  son  más  raros  y  me- 
tálicos, exceptuándose  el  boro;  la  tendencia,  aipií 
como  en  los  demás  grupos,  es  i  que  los  elemen- 
tos se  tornen  cada  vez  más  metíilicos  con  el  cre- 
cer de  sus  pesos  atómicos.  En  este  gru|io  también 
80  encuentran  elementos  raros,  cuyo  jieso  atómi- 
co es  de  140  i  170;  pero  como  sus  propiedades 
definidas  y  pesos  atómicos  son,  en  nuichos  ca- 
sos, poco  conocidas,  su  posición  resulta  muy  in- 
cierta. En  los  grupos  cuarto,  quinto  y  sexto,  se 
encuentran  semejanzas,  mientras  que  en  el  sép- 
timo sólo  una  familia,  la  de  los  cuerpos  halóge- 
nos, parece  claramente  definida.  Los  otros  dos 
elementos  presentes,  el  samarlo  y  el  manganeso, 
tienen  aparentemente  i)oco  do  común  con  los 
otros  cuatro. 

Los  elementos  no  incluidos  en  ninguno  de  los 
grupos  expresados  se  dividen,  en  su  totalidad, 
en  (IOS categorías  distintas:  1,*,  la  familia  del  ar- 
gón ,  de  gases  inertes,  (|HC  era  desconocida  cuan- 
do se  estableció  la  clasificación  de  que  hablamos; 
y  2  ",  un  número  <le  elementos  mcuilicns  no  muy 
parecidos  en  conjunto,  jicro  con  los  cuales  pue- 
den formarse  tríaila-s  en  cada  una  do  las  cuales 
los  miembros  tienen  aproximadamente  igual  peso 
atómico  y  poseen  propiedades  similares.  Estos 
metales  los  reunimos  en  la  columna  octava.  Los 
miembros  do  la  familia  del  orgóii,  como  no  mani- 
fiesttin  valencia,  est-in  mejor  colocados  ¡i  manera 
do  grupo  transitorio  entre  los  elementos  do  alta 
valencia  del  octavo  y  los  monovalentes  del  pri- 
mero. 

Do  todo  esto  rcsnita  qno  la  clasificación  pe- 
rióiliea  no  os  tan  sencilla  como  pudiera  esperarse 


del  enunciado  de  la  ley,  ya  ((ne  en  las  familias 
mejor  diferenciadas  el  paralelisni'j  entre  sus  jiro- 
piedades  y  sus  pesos  atómicos  no  es  muy  regular. 
El  argón  y  el  teluro  pueden  ponerse  antes  del 
potasio  y  del  yodo,  respectivamente,  y  no  des- 
pués, como  requieren,  en  rigor,  sus  pesos  atómi- 
cos. Esto  podría  ser  debido  quizás  á  errores  en  la 
determinación  Je  dichos  pesos.  Finalmente,  la 
ley  no  explica  el  por  qué  de  las  notables  seme- 
janzas que  se  observan  entre  elementos  que  están 
colocados  conforme  á  ella,  en  los  diferentes  gni- 
pos:  así,  por  ejemplo,  entre  el  mercurio  y  el  co- 
bre, el  talio  y  el  potasio,  el  talioy  la  plata,  y  entre 
los  cromatos,  manganatos  y  ferratos;porotra  par- 
te, algunas  veces  se  requiere  nnicho  esfuerzo  para 
apreciar  las  relaciones  de  familia  entre  los  ele- 
mentos de  un  grupo.  Debe  rccordai'se,  sin  em- 
bargo, que  las  propiedades  de  los  elementos  no 
están,  generalmente  comparadas,  en  condiciones 
extrictainente  ¡guales  y  que,  á  pesar  de  sus  im- 
))erleccioues,  la  clasificación  ha  sido  de  gran  va- 
lor. Por  eso,  cuando  Mendeleef  dispuso  s;!  tabla, 
tuvo  que  dejar  claros  en  ella,  á  menos  de  colocar 
elementos  en  lugarque  no  les  correspondía  se^ún 
sus  propiedades,  por  lo  cual  predijo  que  se  des- 
cubrirían otros  nuevos  con  pesos  atómicos  y  pro- 
piedades apropiadas  para  llenar  tales  huecos.  Los 
descubrimientos  siguientes  del  galio,  del  escan- 
dio y  del  gemíanlo,  con  propiedades  y  pesos  ató- 
micos casi  exactamente  iguales  á  los  previstos 
por  Mendeleef,  justificaron  ampliamente  sus  pun- 
tos de  vista.  De  la  misma  manera  se  han  com- 
probado, prácticamente,  las  alteraciones  que  in- 
trodujo en  algunos  pesos  atómicos,  que  desento- 
naban de  la  clasificación.  No  ha  sido  posible  es- 
tablecer ninguna  teoría  completa  para  explicar 
lus hechos  que  resultan  de  la  clasificación;  pero, 
aunque  no  permita  |irobalilemente  más  que  de- 
ducciones imperfectas,  la  li;y  sugiere  evidente- 
mente la  idea  de  que  todos  los  elementos  están 
compuestos  de  formas  sencillas  de  materia  sini- 
jile;  idea  que  encuentra  hoy  un  gran  apoyo  en 
las  recientes  investigaciones  sobre  el  radio  y  de- 
más elementos  análogos,  que  parecen  tenor  sólo 
una  existencia  inestable  y  pasajera. 

PERIODINIA  (del  gr.  peri,  alrededor,  y  miúni, 
dolor):  I.  /'atol.  Dolor  intenso. 

*   PERÍODO:  111.  MEK.sTlllIAnÓN. 

-  Pf.uíodo:  (7coI.  Espacio  de  tiempo  corres- 
püuiliente  á  la  formación  de  un  sistema.  Es  tér- 
mino de  división  de  la  era  y  se  subdivide  .í  su  vez 
cnc;)ocnj.  El  número  de  períodos  establecido  lia- 
ra cada  era  en  la  clasificación  de  Lyell  es  el  si- 
guiente: 

Jira  primaria  o  /mlevioica:  períodos  Lauren- 
tino,  Cámbrico,  Silúrico,  Devónico,  Carbonífero 
y  Pérmico. 

A'/rt  .■Kcundaria ó  nieso:oÍM:  periodos  Triásico, 
.lurásico  y  Cretáceo. 

AVrt  terciaria  ú  cenozoica:  periodos  Eoceno, 
.Mioceno  y  Plioceno. 

Era  ¡Vil-ten- iitria:  un  solo  período,  compren- 
diendo la  edad  pleistwena  y  la  luciente. 

Pero,  postcriornientc,  so  han  introducido  en 
esta  clasificaiMÓn  novedades  con  difcrimcias  do 
criterio  entre  los  gcóiogus,  Eu  vo¿  del  |ierloilo 


Laurentino  de  Lyell,  se  lia  establecido  una  época 
Precambrica,  de  la  que  constituyen  el  carácter 
paleontológico  las  trazas  de  anélidos,  y  el  tectó- 
nico, los  plegamientos  precámbrieos  o  huronia- 
nos.  Asimismo  se  ha  rebajado  á  la  categoría  de 
época  el  período  cámbrico,  extendiendo  la  deno- 
minación de  silúrico  al  conjunto  de  éste,  en  su 
antigua  acepción,  y  los  dos  anteriores.  En  la  era 
secundaria  se  suelen  considerar  hoy  como  perío- 
dos las  subdivisiones  del  jurásico  (liásico,  medio- 
jurásico  y  supra-jurásico)  y  del  cretáceo  (infra- 
cretáceo  y  supra-cretáceo).  En  la  terciaria  se 
agregó  hace  ya  tiem]io,  entre  el  Eoceno  y  el 
Mio^;'.■no.  el  período  Oligoceno.  Por  fin,  la  era 
^mstterciaria  ó  cuaternaria,  dividida  más  gene- 
ralmente en  dos  períodos,  cuaternario  antiguo  y 
moderno,  es  suprimida  como  tal  por  algunos  au- 
tores, que  la  convierten  en  período  Pleistoceno, 
englobándola  así  en  la  terciaria. 

PERiODONTiTIS  (del  gr.  pcrí,  alrededor,  y 
oiloús,  oclóntos,  diente):  f.  Pato!.  Inllaniación  del 
periostio  alvéolodentario  ó  niemiirana  que  en- 
vuelveel  diente  (Y.O.sTEOi'EiilosTrris  ALVÉOLO- 
DiiNTARiA  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAIUO). 

PERIOFTALMITIS:  f.  I'atol.  Inltaniación  de  la 
cápsula  de  Tenóu:  sin.  de  Capsi'LITIS. 

PERIONA:  I.  Sin.  de  ME.MIlltANA  CADUCA. 

PERIORQUITIS  (del  gr.  perl,  alrededor,  y  do 
orquitis):  f.  Folvl.  Inflamación  de  la  parte  su- 
perficial subalbugínca  del  parénquinia  tcsticular. 

PERIOSTEOFITO:  m.  Producción  ósea  que  tie- 
ne origen  en  el  periostio, 

PERIOSTEOGÉNESIS:  f.  Ostcogéncsis  por  el 
periostio  (V.  Ostf.ogenia  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DlcciONAr.Ki). 

PERIOSTEOMEDULITIS:  f.  l'otol.  Inflamación 
simultánea  de  la  medula  del  hueso  y  del  pe- 
riostio. 

PERIOSTEOPLASTIA  :  f.  Osteoplastia  jitriós- 
tica. 

PERIOSTEOTOMIa  (del  gr.  periostios,  perios- 
tio, y  toiiií:,  sección,  corte):  f.  Cir.  0|>eración 
que  consisto  en  cortar  una  parte  del  periostio  do 
un  hueso,  haciendo  penetrar  en  los  tejidos  un 
instrumento  cortante,  de  punta  roma,  con  el 
cual  se  ejecuta  la  separación  del  periostio  y  del 
tumor  óseo  cubierto  por  el,  cuya  necrosis  «o 
quiere  obtener. 

PERiÓSTrco,  TICA:  adj.  Pcrtenecicnto  ó  re- 
lativo al  periostio. 

PERIOSTRACO  (del  gr.  peri,  alrededor,  y  is- 
tnikon,  concha):  in.  Zool.  Cai<a  exterior  ao  U 
concha  do  los  moluscos. 

PERIOVULAR  (del  gr.  ;rr(,  alrededor,  y  do 
Óvulo):  a<lj.  '.'iic  iniioa  el  óvulo. 

PERIPAQU1MENIN0ITI8  (del  gr.  prrí,  alrede- 
dor, y  de  iiiiiiuimrniíiiiitis):  f.  l'alol.  Denomina- 
ción que  Leyden  ha  dado  á  la  iieriniruingitis 
a;4uda,  |>am  denotar  que  se  trata,  no  de  la  inlla- 
iiiiinión  de  la  duramadre,  sino  únicamente  del 
tejido  qilu  la  rodea. 
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PERIPATÉTICA:  I.  l'üosolia  periíjalétiua. 

PERIPATÉTICAMENTE:  adv.  m.  Se>^ún  la  es- 
cuela de  los  periiiatéticos. 

PERIPATETISMO:  111.  Filos.  Filosofía  dc  Aris- 
tóteles. II  Coiíjmilo  de  escuelas  y  sistemas  que 
hau  tomado  por  base  dicha  filosofía. 

PERIPIEMIA  (del  gr.  pcri,  alrededor,  y  pííon, 
pus):  f.  Patol.  Supuración  alrededor  de  un  ói^a- 
uo  ó  en  la  superficie  del  mismo. 

PERIPLASMA:  m.  Bol.  Porción  de  protoplas- 
nía  contenida  en  el  oogonio  de  los  hongos  pero- 
nospomceos,  que,  no  habiendo  tomado  parte  en 
el  desarrollo  de  la  oosfera,  queda  envolviendo  á 
ésta  y,  después  de  la  fecundación,  sirve  de  ali- 
mento á  la  gametospora. 

PERIPLEURITIS:  r.  Palol.  Inllaiuaciún  del  te- 
jido conjuntivo  subpleurítico. 

PERIPRÓCTICO,  TICA  (del  gr.  pcrl,  alrededor, 
y  prOtlás,  ano):  adj.  Se  dice  de  los  órganos  ó  de 
las  lesiones  situadas  alrededor  del  ano. 

PERIPROCTITIS  (del  gr.peri,  alrededor,  prúk- 
los,  ano,  y  el  suf.  üis,  que  indica  flegmasía):  f. 
J'alul.  Inllamacióu  del  tejido  que  rodea  el  recto. 

PERIPROCTO  (del  gr.  peri,  alrededor,  y  ;)r()/í- 
(lis,  ano):  f.  Zoul.  En  los  equinodermos  regula- 
res, membrana  sembrada  de  pequeñas  placas  ais- 
ladas, alrededor  del  orificio  del  ano. 

PERIPROSTÁTICO,  TICA  (del  gr.  pcrí,  alrede- 
dor, y  de  próstata):  adj.  Que  está  situado  alie- 
dcdor  de  la  próstata. 

PERIPROSTATITIS  (del  gr.  pcil,  alrededor,  de 
próstata,  y  el  suf.  ttis,  que  indica  flegmasía):  f. 
I'tttol.  Intlaiuacióu  del  tejido  conjuntivo  que  ro- 
dea la  próstata. 

PERIPTOSIS:  f.  Paíol.  Caída  súbita  de  un  ór- 
gano. 

periquIN:  111.  ¡irov.  Sant.  Cierto  baile  popu- 
lar. 

PERIS  Y  PASCUAL  (ViCE.STE):  Bwff.  Natural 
de  Valencia,  en  cuya  ciudad  estudió  Filosofía  y 
Teología,  obteniendo  una  beca  en  el  Colegio  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva.  Graduóse  de  bachi- 
ller y  de  doctor  en  Teología,  nómbresele  cate- 
drático de  Filosofía  en  1748,  recibió  órdenes  á 
título  de  un  beneficio  en  la  parroquial  de  San 
Martín, y  fué  predicador  déla  ciudad  el  año  1761, 
catedr.ático  perpetuo  de  Teología  en  1764,  oposi- 
tor á  pavordías  y  canonicatos,  y  pavorde  en 
178.1.  M.  el  30  de  septiembre  de  1786.  Escribió 
varios  notables  Sermones. 

PERISALPINGITIS  (del  gr.  perí,  alrededor,  sal- 
piíjx,  troni]ia,  y  el  suf.  itis,  que  indica  flegma- 
sía): f.  Patol.  Inflamación  del  peritoneo  que  ro- 
dea la  trompa  de  Falopio:  es  una  variedad  de 
pelviperitonitis  secundaria  de  la  inflamación  del 
ovario  y  de  la  trompa. 

PERISARCO  (del  gr.  perl,  alrededor,  y  sárx, 
sarkús,  carne):  m,  Zuul.  Uevestimieuto  qnitino- 
80,  raras  veces  calizo,  que  segrega  la  c.\odermÍ3 
de  los  pólipos  hidroideos.  A  veces  se  localiza  so- 
bre el  cenosarco,  y  otras  se  e.ttiende  sobre  el 
animal,  formando  una  especie  de  cáliz. 

PERISCÓPICO,  PICA:  Fis.  CllLSTAL  I'EUI.SCÓ- 
l'ico:  Lente  en  forma  de  menisco,  convexo-cón- 
cava para  los  présliitas  (con  predominio  de  la 
conve.\idi>d),  cóncavoconvexa  para  los  miopes 
(con  predominio  de  la  concavidad).  Se  usan  para 
corregir  la  desigualdad  de  la  visión  y  la  confu- 
sión quo  ]>roduccn  los  cristales  de  foco  oval  y 
demasiado  pequeños, 

PERISIQMOIDITIS  (del  gr.  peri,  alrededor,  y 
de  sigiiwiditü):  f.  Patol.  Iiiflaiiiación  del  ¡leri- 
tonco  que  rodea  el  asa  sigmoidea  del  colon. 

PERISIN0VITI8  (del  gr.  perí,  alrededor,  y  do 
sinoritU):  f.  J'atol.  Inflamación  del  tejido  con- 
juntivo que  rodea  una  sinovial. 

PERISlSTOLE:  f.  Fistol.  Espacio  de  ticmiio 
que  transcurre  entre  la  sístole  y  la  diástolc  del 
corazón  ó  de  las  arterias.  ||  Intervalo  que  trans- 
curro entro  ol  primero  y  el  segundo  ruido  del 
corazón. 

PERISISTÓLICO,  LIGA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  &  la  iieri'ístole. 

PERI8PÉRMIC0,  MICA:  adj.  Pcrteiicciontc  ó 
relativo  al  purisiicrmo. 
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PERISPLENITIS  (del  gr.  perí,  alrededor,  y 
spiéii,  bazo):  f.  Patol.  Inflamación  del  peritoneo 
que  rodea  el  liazo. 

PERISPORlACEAS  ó  PERISPORlACEOS:  But. 
Familia  de  hongos  del  orden  de  los  perispóridos 
(caracterizado  por  el  himeuio  interno  y  los  perí- 
tecos  indehiseentes),  subclase  de  losascomicetos. 
Los  perisporiáceos  son  mohos  que  viven  sobre 
diferentes  materias  orgánicas  en  descomposición. 
Su  talo  está  constituido  por  un  micelio  de  fila- 
mentos ramificados  y  tabicados.  Las  peri  tecas  .se 
forman  sobre  un  estioma  ó  sobre  un  esclerocio. 
Las  esporas  son  lenticulares  biconvexas.  Pero  lo 
más  característico  en  muchos  de  sus  géneros  son 
los  aparatos  conídicos. 

En  el  género  Eurotium  el  conidióforo  consiste 
en  un  pedicelo  terminado  en  una  cabezuela  es- 
férica, de  la  que  parten,  radialniente,  cadenas  de 
conidios,  siendo  el  terminal  más  grueso.  El  Eu- 
rotium Herbariorum  vive  en  las  plantas  que  se 
secan  en  los  herbarios. 

En  el  género  Aspergilhis  el  conidióforo  es  nia- 
zudo:  en  su  ensanchamiento  se  insertan  esteríg- 
matos,  y  de  cada  uno  parte  una  cadena  de  co- 
nidios. 

En  el  género  ,Stcri;]matoerjstis,  en  cada  esteríg- 
mato  primario  se  insertan  cuatro  esterígniatos 
secundarios  (íi.  nigra  V.  T. )  y  cada  uno  de  éstos 
sirve  de  inserción  á  una  cadena  de  esporas. 

En  el  género  Pcnidllum  los  conidióforos  son. 
ramificados,  arrancando  nna  cadena  de  conidios 
de  cada  rama  terminal.  El  Peiiicilhnii  glaucum 
Lk.  es  el  moho  ordinario  del  pan,  del  queso,  de 
las  frutas,  etc. 

PERISTALSIS:  f.  Fisiol.  Movimiento  jieristál- 
tico  ¡V.  l'£iii.sTÁLTito  en  el  tomo  correspondien- 
te del  cuerpo  de  la  obra). 

PERISTALTISMO:  m.  Fisiol.  PEniST.ALSls 
(V.  en  este  mismo  Aténdice). 

PERISTERIO:  m.  Litur.  En  la  antigua  liturgia, 
cubierta  ó  dosel  del  Sacramento,  ó  techo  que  cu- 
bría el  Tabernáculo.  Debajo  de  él  se  acostum- 
braba colocar  la  paloma  en  donde  se  guardaba  la 
Eucaristía. 

PERÍSTOLE:  f.  Fisiol.  Sístole  cardíaca.  |1  Pe- 
ristalsis  del  canal  intestinal. 

PERISTOMA  (del  gr.  perí,  alrededor,  y  «¿dma, 
boca):  m.  Zoul.  En  los  equínidos,  región  mem- 
branosa que  rodea  la  boca.  En  los  moluscos,  el 
peristonia  es  el  borde  que  limita  la  abertura  de 
la  concha.  ¡1  But.  En  los  musgos  es  la  membrana, 
sencilla  ó  doble,  que  cubre  la  boca  del  esporogo- 
nio debajo  del  opérenlo,  y  que,  al  abrirse,  se 
desgarra  en  lacinias  llamadas  dientes.  Tiene  una 
gran  importancia  en  Taxonomía. 

-  Peuistoma:  Anat.  El  contorno  de  la  cavi- 
dad de  un  conducto. 

PERISTÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  peristoma  (V,  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

PERISTROMA  (del  gr.  perí,  alrededor,  y  str6- 
ma,  cajia):  ni.  Anat.  Capa  que  tapiza  una  cavi- 
dad ó  el  exterior  de  un  órgano. 

PERITAJE:  m.  Empleo  ó  ejercicio  del  perito. 

I|  Emnlumciito  del  mismo. 

PERITAMENTE:  adv.  ni.  Con  pericia. 
PERITECA:  f.  Bot.  Peritecio. 

PERITECIO:  ni.  IJot.  Conceptáculo  de  los  hon- 
gos ascoiiiicetos,  en  el  cual  se  halla  el  hinienio 
constituido  por  aseas  ó  tecas  y  ]iaratísos.  ||  Cajia 
snlihimenial  en  los  apotecios  de  loa  liqúenes 
angiocárpeos. 

PERITELIO:  ni.  Emhriol.  Conjunto  del  epite- 
lio y  el  cndotelio,  según  Auerbach.  U  Túnica 
adventicia  de  los  vasos  cajiilares. 

PERITIFLITIS  (del  gr.  pcri,  alrededor,  y  tvjlós, 
ciego):  f.  Patol.  Inflamación  del  tejido  celular 
i|ue  rodea  el  intestino  ciego.  Como  el  ciego  suele 
hallarse  rodeado  eonipletanienteporcl  peritoneo, 
la  iieritiflitis  es  una  peritonitis  localizada,  que 
se  confunde  con  la  periajiendicitis. 

PERITOMIa  (del  gr.  perl,  alrededor,  y  lomf, 
sección,  corte):  f.  Cir.  Sin.  do  CllicuNtl.HiÓN. 

PERITONEALQIA  (do  peritoneo  y  del  gr.  algos, 
dolor):  f.  Patol.  Dolor  peritoneal. 

PERITONEORRAGIA  (de  peritoneo,  y  del  gr. 


uíge,  ruptura,  ó  régnuini,  fluir  con  violencia): 
1.  Patol.  Hemorragia  en  el  peritoneo. 

PERITONISMO:  m.  Patol.  Síndrome  que  com- 
prende los  síntomas  priucipalesde  la  peritonitis, 
sin  inflamación  del  peritoneo.  Suele  manifestarse 
en  el  histerismo,  á  consecuencia  de  lesiones  mí- 
nimas del  apéndice  y  del  ovario,  que  en  otras 
circuustaucias  habrían  pasado  inadvertidas, 

*  PERITONITIS:  Vctcr.  La  inflamación  déla 
serosa  abdominal,  en  los  animales  domésticos, 
obedece  siempre  á  un  traumatismo  accidental  ú 
operatorio,  que  abre  una  entrada  insólita  á  los 
microbios  en  el  peritoneo.  Las  heridas  penetran- 
tes, la  laparotomía,  las  roturas  ó  perforaciones 
de  las  visceras  abdominales  que  dejan  caer  en  la 
sero.sa  alimentos,  excrementos  ú  orina,  y  la  mis- 
ma punción  intestinal,  cuando  se  hace  con  poco 
cuidado,  producen  con  frecuencia  la  inflamación 
de  la  membrana. 

Los  síntomas  de  la  peritonitis  son  fáciles  de 
distinguir.  Los  enfermos  están  echados,  expre- 
sando en  su  actitud  el  más  vivo  sufrimiento, 
pero  sin  moverse  á  pesar  de  los  dolores  agudos 
que  ]iadecen.  La  fiebre  es  intensa  desde  el  pri- 
mer momento,  pero  muy  irregular;  las  extremi- 
dades están  frías  y  la  aceleración  circulatoria  no 
guarda  relación  con  la  fiebre.  El  pulso  es  al  prin- 
cipio pequeño  y  duro;  después  se  va  borrando 
progresivamente  y  llega  á  hacerse  imperceptible. 
Este  es  un  signo  patognomónico  de  la  peritoni- 
tis. 

El  abdomen  está  retraído  y  muy  sensible  ala 
presión:  esta  hiperestesia  es  al  iiriiieipio  locali- 
zada y  después  se  difunde.  Al  principio,  losija- 
res  están  abultados  jior  los  gases  que  distienden 
los  intestinos  atacados  de  paresia.  A  consecuen- 
cia de  ésta,  la  defecación  se  hace  difícil  y  casi 
se  suprime  completamente.  La  micción  es  dolo- 
rosa;  los  enfermos  sienten  á  cada  momento  la 
necesidad  de  orinar  y  expulsan  con  gran  trabajo 
pequeñas  cantidades  de  orina  acida.  Laanorexia 
es  constante.  La  respiración  se  acelera;  hay  dis- 
nea á  causa  de  la  compresión  del  tórax  por  los 
exudados.  El  hipo  es  otro  de  los  signos  caracte- 
rísticos de  la  jieritonitis.  La  enlérmedad  dura 
de  ocho  á  catorce  días,  pero  termina  casi  siem- 
pre por  la  muerte. 

El  tratamiento  consiste  en  la  sangría,  si  se 
llega  á  tiempo,  y  en  la  administración  de  los 
calomelanos  (2  á  4  gr.  en  el  caballo).  Silos  exu- 
dados se  acunmlan  en  mucha  cantidad,  se  les 
dará  salida  por  la  punción,  inyectando  después 
soluciones  de  crcsilo. 

PERITORÁCICO,  CICA  (del  gr.  perl,  alrede- 
dor, y  de  tórai-y.  adj.  Que  está  situado  alrededor 
del  tórax. 

-Mi'siu'i.os  i'EniTonÁcicos:  Los  pectorales, 
el  serrato  mayor,  los  supracostales  y  subcosta- 
les, etc. 

PERIURETRITIS  (del  gr.  peri,  alrededor,  y  de 
nreti  itis):  f.  Palul.  Inflamación  del  tejido  con- 
juntivo que  rodea  la  uretra. 

PERIVACINITIS  (del  gr.  perl,  alrededor,  y  de 
vaginitis):  í.  Patol.  Inflamación  del  tejido  con- 
juntivo que  rodea  la  vagina. 

PERIVA8CULAR:  adj.  V.\1NA  PERIVASCUI.An; 
Vasos  linfáticos  que  rodean  li  otros  pequeños 
vasos  sanguíneos  en  la  substancia  nerviosa. 

PERIVISCERITIS  (del  gr.  ;ifrí,  alrededor,  do 
viscera,  y  el  suf.  itis,  que  indica  flegmasía):  f. 
Patol.  Nombre  de  muchas  inflamaciones  del 
jieritoneo  quo  rodea  distintas  visceras:  pleura, 
pericardio,  peritoneo  perihepático,  peritoneo  pe- 
risplénico,  etc. 

PERKIN  (Guii.i.EnMo  ENUiguE):  Biog.  Ilustro 
químico  inglés,  descubridor  de  los  colores  de  ani- 
lina, n.  en  1838;  iii.  en  Londres  en  1907.  Siendo 
estudiante  del  Real  Colegio  de  Física,  en  1856, 
intentó  fabricar  artificialmente  la  quinina,  y 
entonces  descubrió  la  substancia  colorante.  El 
padre  arriesgó  toda  su  fortuna  ])ara  establecer 
una  fábrica  del  ]uoducto  inventado  por  su  hijo, 
quien  se  i>uso  al  frente  de  la  misma.  Fué  un 
éxito  industrial  y  un  triunfo  cienlíllco  que  dio 
lugar  á  nuevos  descubrimientos  é  industrias, 
l'erkin  consiguió  uno  de  los  primeros  puestos  en 
la  ciencia  química,  y  el  fiO."'"  aniversario  del 
nrinier  desculuimiento  fué  celebrado  por  todos 
ios  sabios  ílel  mundo  el  12  de  marzo  do  1906.  La 
reina  Victoria  le  concedió  titulo  de  nobleza. 
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PERKINISMO:  ni.  Terap.  Procedimiento  tera- 
péutico eiiijileailo  |ior  f'eríins, médico  uorteanie- 
ricano,  y  que  consiste  cu  el  uso  de  dos  tractores, 
ó  husillos  luetálicos,  construidos  con  substancias 
distintas,  y  que  se  aplican  moviéndolos  á  dis- 
tintas distancias  do  la  piel.  Los  efectos  do  esto 
procedimiento  han  sido  considerados  por  algu- 
nos como  análogos  á  los  del  galvanismo.  (V. 
Metaloteiiai'IA  en  el  tomo  correspondiente  del 

UlCCIONARlO.) 

PERKINS  (JoRGB  ENKiQrn):  Biog.  Naturalista 
noileanunicano  contcriiporánoo,  n.  en Caniliri<l;;c 
{ Massachusctts)  el  25  de  seiitiembre  de  1S44.  He 
graduó  en  Ciencias  naturales  y  Geología  en  la 
universidad  de  Vale,  y  en  ambas  facultades  sir- 
vióal  Kstado  durante  más  de  quince  años.  Tam- 
bién ha  ejercido  el  cargo  de  profesor  de  Historia 
Natural,  en  la  universidad  do  Vcrmunt,  desde 
1869.  Ha  escrito  gran  número  de  artículos  en  re- 
vistas cientílicas,  y  varias  obras,  entre  las  cuales 
se  distinguen  las  siguientes:  í'/ora  dd  rcrmont; 
Estudio 3üb re  los anitnatcsduñinos;  Estudio  sobre 
la^  industrias  del  mármol,  granito  y  jiiuirrade 
rcrnwiil,  y  Estudios  geológicos  del  Estado. 

*  PERLA:  Sf.k  como  l'NA  I'EP.LA:  fr.  Ser  una 
cosa  primorosa  y  acabada  en  su  línea.  Aplícase 
tal  vez  á  las  personas,  especialmente  á  los  niños 
hermosos. 

-Letras  sin  virtud  sos  perlas  en  el 
MULADAR:  Bello  símil  con  que  se  censura  al 
honilire  que,  engreído  por  la  ciencia  del  siglo, 
olvida  la  de  su  salvación. 

-  Perlas  falsas:  Tecn.  Las  perlas  falsas  son 
bolitiis  de  cristal  fino,  huecas  y  llenas  de  una 
iiiezüla  ijuc  da  el  reHejo  nacarado  (oriente)  de 
las  perlas  finas.  Esta  mezcla,  llamada  esencia  de 
Oriente,  no  es  otra  cosa  que  el  polvo  de  las  esca- 
mas de  la  breca,  lavado  con  amoníaco  é  incorpo- 
rado luego  á  la  cera  ó  á  la  cola  de  pescado.  Esta 
mezcla  se  prepara  en  estado  de  pasta  líquida, 
para  echarla  en  las  liólas.  Es  iniposilile  confun- 
dir estas  perlas  con  las  naturales,  por  más  que 
se  alcance  á  darles  el  mismo  brillo;  son  dema- 
siado lisas  y  demasiado  regulares.  Se  han  ideado 
otros  procedimientos  para  obtener  imitaciones 
de  perlas;  mas  todos  se  reducen  á  hacer  una  pas- 
ta vitrificable  y  recubrirla  de  un  barniz  irisado. 

Las  perlas  de  Kenccia  corresponden  á  la  cris- 
talería. Para  fabricarlas,  se  afilan  á  la  llama  pe- 
queños tubos  de  vidrio,  y  mientras  la  materia 
está  blanda  todavía,  se  divide  en  fragmentos 
cilindricos.  Una  vez  enfriados  éstos,  se  colocan 
en  una  especie  de  bacía  ijue  se  calienta  y  se  agi- 
ta enérgicamente,  durante  algún  tiempo;  y  en 
ella  se  redondean  y  se  pulen  por  frotamiento. 
Para  obtener  jiurlas  de  diversos  colores,  se  adi- 
cionan por  adelantado  ciertas  materias  coloran- 
tes á  la  pasta  vitrea.  Con  frecuencia  se  las  deja 
su  primitiva  forma  cilindrica,  para  aplicarlas  á 
la  pasamanería,  en  las  coronas  fúnebres  y  en  otros 
objetos,  dándoles  también,  i  pesar  de  esta  for- 
ma, el  nombre  de  perlas. 

-  Perlas:  Tecn.  En  confitería  se  llaman  per- 
las unos  confites  minúsculos  que  tienen  por  nú- 
cleo un  grano  de  anís  ú  otra  substancia.  Algunas 
veces,  sirven  para  granear  la  superficie  de  otros 
bombones,  como  los  de  chocolate,  etc.  Se  fabri- 
can de  la  misma  manera  qne  los  demás  confites. 

*  PERLADO,  DA:  Patol.  EsriTOS  I'ERLADOS: 
Esputos  que  caracterizan  el  fin  de  los  accesos  de 
asma  y  que  contienen  nnos  corpúsculos  casi  só- 
lidos opalescentes,  fácilmente  visibles  con  una 
lente  de  aumento. 

PERLÉTICO,  CA:  adj.  (Juo  padece  perlesía,  || 
Perlático,  ca. 

Uua  cabra  ética,  rRnLi^:TiCA... 

Trat}(Uenguas  popular. 

PERLIFICAR:  a.  Cubrir  ó  adornar  con  perlas. 
Son  totlos  suH  cal>alIos  hipo;;rifos, 
PBIil.IFICAN  el  alba,  el  ilia  estofan 
con  tarjetas,  fiorones  y  anáglifos. 

Lope  de  Vega. 
PERLITA:  f.  FONOLITA. 

-  Perlita:  f.  dim.  de  Peiila. 

...  que  son  PERLitas  tus  dientes 
y  tus  mejillas  son  guindas. 

Gabriel  t  OalXn. 

PERlItiCA  (EsTlircTURA):  Oeo¡.  En  las  rocas 
volcánicas,  consiste  en  la  presencia  de  finísimos 
Tomo  X.WIU,  .¡píndictlJ 
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fisuras  que  se  entrecruzan  alrededor  de  nume- 
rosos centros  más  ó  menos  eslVroidales.  Esta  es- 
tructura sólo  puede  apreciarse  al  microscopio. 
En  la  perlita  propiamente  dicha  los  granillos, 
testáceos,  están  en  contacto  directo  unos  con 
otros,  Pero  en  las  perlitasobsidiánica,  retinítica 
y  pumítica,  les  sirven  de  cemento  la  obsidiana, 
la  retinita  y  la  |)iedra  pómez  respectivamente. 

*  PERLONGAR:  n.  U.  t.  C.  O. 

Luego  alcanzamos  áSan  Jnan  de  Pncrto  Rico, 
FEKLo.NGAMos  SU  costa  é  liicínios  re.-'guardo  en 
cabo  Bermejo. 

Eugenio  de  Salazab. 
IPERMAFÉI:  inteij.  Por  mi  fe.  U.  t.  c.  s.,  lo 
mismo  que  las  interjecciones  ¡porvida!,  ¡pesia!, 
¡pésete!,  etc. 

...  gritas,  consonancia.^^,  puntos  y  contrapun- 
tos, pundonores  y  'PER.MAKí:s  de  los  perdidos 
de  la  tierra. 

Fr.  Antonio  Pérez. 

*  PERMANENTE:  Quím.  Se  dice  de  un  gas  que 
conserva  el  estado  aeriforme  á  todas  las  tempe- 
raturas y  bajo  todas  las  presiones. 

*  PERMEABILIDAD:  f.  Calidad  de  permeable. 

-  Pei:.\ikai;ii  IPAD  líEXAL:  Eisivl.  Propiedad 
que  tienen  los  tiflones  de  permitir  el  paso,  al  tra- 
vés de  su  masa,  á  ciertas  materias  extrañas  al 
organismo,  que  deben  ser  eliminadas,  como  se 
nota  con  diversas  substancias  tóxicas  y  aun  mi- 
crobios contenidos  en  la  sangre. 

-PERMEABiLinAi)  DEL  SUELO:  Agr.  Estado 
físico  del  suelo,  que  jiennite  la  penetración  de 
los  agentes  atmosféricos,  y  particularmente  del 
agua.  Los  suelos  impermeables  favorecen  mal  la 
vegetación  y  necesitan  mejoras  especiales,  como 
drenajes,  labores  de  desfonde,  abonos,  etc. 

PERMEABLE:  adj.  rcuctrable  al  agua  ó  á  otro 
fluido. 

-Terrenos  PERMEABLES:  Geol.  Bocas  que  se 
dejan  atravesar  por  el  agua  de  infiltración.  La 
permeabilidad  de  las  rocas  puede  ser  inherente  á 
ellas,  como  en  el  caso  do  las  arenas,  ó  bien  pue- 
de depender  de  las  hendeduras  ó  grietas  que  las 
atraviesan  en  todos  sentidos:  es  lo  que  sucede 
en  las  calizas,  las  areniscas  y  las  rocas  eruptivas. 

PERMEAmetrO:  m.  Fis.  Aparato  destinado  á 
la  medida  de  la  permeabilidad  magnética  (Véase 
Permeabilidad  en  el  tomo.X.W  de  esta  obral. 

El  conocimiento  de  las  propiedades  magnéti- 
cas de  los  hierros,  fundiciones  y  aceros  emplea- 
dos en  la  construcción  de  dinamos  y  transforma- 
dores es  de  gran  importancia.  En  las  dinamos  se 
puede  corregir  cualquier  defecto  de  permeabili- 
dad con  un  exceso  de  cobre  en  el  inductor:  pero 
en  los  transformadores,  en  los  que  este  metal 
ocupa  todo  el  lugar  disponible,  una  insuficiencia 
magnética  del  armazón  es  una  falta  irremedia- 
ble. De  aquí  la  necesidad  de  poder  hacer  ensayos 
magnéticos,  ya  que  los  hechos  por  vía  química 
son  insuficientes.  A  esta  necesidad  satisfacen  los 
pemieámetros,  de  los  que  describiremos  ligera- 
mente los  modelos  más  en  uso  hoy  día. 

El  permcámetro  de  5;  H(/«r  está  constituido  por 
una  barra  cilindrica  de  ensayo  y  una  pieza  circu 
larquefornian  el  circuito  magnético.  En  el  entre- 
hierro,  mny  pcqucfio,  está  dispuesta  una  espiral 
de  bismuto  que  [lerniite  evaluar  el  campo  deter- 
minado en  este  espacio  por  la  influencia  del  arro- 
llamiento excitador  que  actúa  sobre  los  núcleos. 

Las  medidas  se  hacen  por  comparación.  Al 
efecto,  conocido  el  campo  que  determina  una  ba- 
rra tipo,  se  deduce  la  permeabilidad  de  la  barra 
que  se  sustituye  á  aquélla,  para  su  ensayo  en  el 
liermeámetro,  por  la  variación  de  resistcncio  eléc- 
trica <|ue  experimenta  la  espiral  de  bismuto.  En 
el  permeámetro  Ko-psel  y  Kcnr.chi  se  mide  el  cam- 
|io  en  un  entrehierro  análogo  al  del  aparato  an- 
terior por  el  par  de  desviación  que  determina 
una  botiina,  móvil  en  dicho  entrehierro  y  reco- 
rrida ]ior  una  corriente  de  intensidad  determina- 
da. La  bobina  es  semejante  en  su  forma  al  cua- 
dro del  galvanómetro  Deprez  y  Arsonval.  Iji 
figura  muestra  es(|uemáticaniente  la  disposición 
de  los  órganos  de  este  aparato.  La  barraque  se 
ensaya,  provista  de  un  arrollamiento  magueti- 
zaiitc,  lorma  circuito  inagiiético  con  dos  masas 
de  hierro  y  un  núcleo  cilindrico  rodeado  de  la 
bobina  palvanométrica.  Un  reostato  W„,  (iz- 
quierda do  la  fig. )  hace  variar  la  corriente  do  ex- 
citación, cuyo  sentido  puede  cambiarae  por  medio 
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del  inversor  U;  las  variaciones  de  corriente  »o 
miden  con  un  ampeiínietro.  Por  último,  otro 
renstato  \\\  permite  graduar  la  corriente  en- 
viada al  ciiíidro  galvanoniétrico  |tor   tres  ele- 


mentos de  pila  teca.  Las  espiras  ariollada»  i  las 
masas  de  hierro  tienen  por  objeto  neutralizar  la 
imanación  remanente  de  éstas. 

Citaremos,  por  último,  los  permeámetros  de 
Ewing  y  de  Picou  y  Carpentier,  con  los  cuales  se 
mide  la  permeabilidad  de  una  barra  de  ensayo 
¡lorconipaiación  con  la  de  otra  barra  de  la  misma 
forma  á  la  que  se  hace  servir  do  |iatrón  por  nn 
método  indirecto. 

En  el  aparato  de  Ewing  las  dos  barras  cilin- 
dricas, dispuestas  paralelamente,  están  rodeadas 
de  bobinas  magnetizantes  análogas  é  incrustadas 
¡lor  sus  extremos  en  dos  culatas  de  hierro  idén- 
tieas.^stas  están  dotadas  de  unos  apéndices  en- 
corvados convergentcmcnte,  que  determinan  en- 
tre sus  extrenios  libres  un  entrehierro  en  el 
qne  puede  moverse  una  aguja  imanada.  Si  las 
dos  barras  son  del  mismo  metal,  al  lanzar  una 
corriente  á  los  dev.anados  magnetizantes,  el  ]iO- 
tencial  magnético  de  las  dos  culatas  es  el  mismo, 
y,  por  lo  tanto,  no  se  produce  ningún  flujo  en  el 
entrehierro  ni  se  desvia  la  aguja  indicadora.  Pero 
si  las  dos  barras  no  tienen  el  mismo  potencial 
resulta  un  flujo  magnético  derivado  que  desvía 
la  aguja  en  un  cierto  sentido,  y  para  volverla  al 
cero,  esto  es,  para  restablecer  su  equilibrio,  hay 
que  disminuir  el  número  de  espiras  de  una  de 
las  bobinas  intercalando  en  el  circuito  una  re- 
sistencia equivalente. 

El  permeámetro  de  Picou  y  Carpentier  estd 
constituido  por  dos  electroimanes  idénticos,  en 
herradura,  cuya  armadura  la  constituyen  masas 
del  metal  cuya  permeabilidad  se  trata  de  medir. 

Llamemos  B  y  li'  á  las  bobinas  excitadoras  de 
loselectroimanes,  y  i  ala  que  rodea  la  armadura. 
Al  enviar  una  corriente  á  los  devanados  B  y  B' 
se  producen  fueizas  maguetoniotrices  coni-u- 
rreiites  que  determinan  la  producción  de  un  flu- 
jo N  en  los  núcleos  extremos,  mientras  que  la 
armadura  intermedia  queda  en  estado  neutro. 
Invirtieudo  el  sentido  de  la  corriente  en  la  bo- 
bina B',  por  ejemplo,  las  fuerzas  magnetomo- 
trices  determinadas  están  ahora  en  oposición  y 
producen  dos  flujos  que  se  reúnen  y  atraviesan 
la  ai-madura.  A  causa  de  la  reluctancia  de  ésta, 
estos  flujos  son  inferiores  á  N,  pero  se  les  puedo 
hacer  adquirir  este  valor  haciendo  pa.sar  una  co- 
rriente convenientemente  graduada  por  la  bobi- 
na b.  Esta  corriente  mide  así  la  reluctancia  de 
la  bobina  b,  y  de  su  valor  se  deduce  fácilmente 
el  de  la  |>ermeabilidad  en  fnnción  de  la  fuerza 
magnetomotiiz  de  b. 

PERMOCARBOnIferO:  adj.  Geol.  Nombre  ba- 
jo el  cual  ciertos  geólogos  reúnen  los  dos  siste- 
mas pérmico  y  carbonífero.  U.  t,  c  s, 

PERMUTA:  f.  PERMUTACIÓ-V. 

PERMUTABILIDAD:  f.  Calidad  de  permutable, 

PERMUTADOR,  DORA:  adj.  Que  permuta.  U.  t. 
c.  s. 

PERMUTANTE:  p,  a.  de  PERMUTAR.  Que  per- 
muta. U.  t.  c.  s. 

*  PERNADA:  f.  Mar.  Rama,  ramal  ó  pierna 
de  algún  objeto. 

PERNAMBUCANO,  NA:  adj.  Natural  de  Per- 
naiiibuco.  I',  t.  i:  s.  1!  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicho  Estad.i  del  Brasil. 

PERNERO,  RA:  adj.  ,1/ar.  Que  remata  en  una 
pernaila.  línzn  de  boea  de  cangrejo  pkkncra. 

PERNICIOSIDAD:  f.  Calidad,  estado  de  pemi- 

cios.i. 

PERNICORTO,  TA:  adj.  Que  tiene  cortas  las 
piernas. 
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PERNILARGO,  GA:  adj.  Que  tiene  largas  las 
piernas. 

PERNOCTACIÓN:  f.  Acciún  de  pernoctar. 

PERNOCTADOR,  DORA:  adj.  Que  pernocta. 

U.  t.  c.  s. 

PERNOCTAMIENTO:  ni.  PERNOCTACIÓN. 

PERNOTAR:  a.  Notar  con  cuidado. 

¡No  PBnxOTÁis  que  entre  estas  alamedas 
sabrá  tiugir  algún  enredo  extraño? 

Lope  de  Vega. 
PERNY  (Pablo  Ai-behto):  ¿'íoy.  Sinólo^'o  fran- 
cés, n.  en  Pontarlier  en  1818.  Ingresó  cu  la 
Congregación  de  misiones  extranjeras  de  París 
y  fué  enviado  á  China,  donde  le  nombraron  su- 
perior de  la  misión  y  provieario  apostólico.  De 
regreso  en  Francia,  fué  preso  y  tenido  en  rehe- 
nes por  los  comunistas,  pero  logró  escapar  á 
la  muerte.  Fruto  de  los  profundos  conocimien- 
tos que  en  las  misiones  adquiriera,  publicó  va- 
rias obras  tan  interesantes  como:  Proierbes  cid- 
nois;  Grammaire  de  la  langiic  ehinoisc  órale  ct 
écrite;  Diclionnaire  frani;ais-latin-chinois;  Pro- 
jet  d'une  Académic  curopéenne  au  sein  de  la 
Chine;  Deux  mois  de  prison  sotís  la  Commune; 
Dialogues  chináis  latins,  y  Dogmes  chrétiens  ti- 
res des  aiieiens  livres  chinois.  En  1880  fundó  la 
revista  ^,'ouvclles  anuales  de  philosojihie  catho- 
lique. 

*  PERO:  AüKQüE. 

¡Ay  Dios,  si  estuviere  aquí! 
Pkro  sea  el  rey,  perdone 
que  le  he  de  n]atar... 

Lope  de  Vega. 

PEROABADENSE:  adj.  Natural  de  Pedro  Abad 
(Córdoba).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  espaOola. 

PEROCÉFALO:  m.  Terat.  Género  de  mons- 
truos acéfalos,  que  comprende  los  seitdocé/alos , 
los  aguatas,  etc. 

PEROGRULLESCAMENTE:  adv.  m.  Al  modo 
de  Pcrogrullo. 

PEROGRULLESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  Perognillo.  Dícese  del  estilo,  gusto  y 
género  pertenecientes  á  este  personaje  quimérico. 
Y  si  el  lector...  me  pregunta  i  qué  conducen 
las  anteriores  PEROGRULLESCAS  reflexiones... 
Ribera. 
PEROJO:  m.  prov.  Sanl.  Pera  muy  pequeña, 
que  suele  madurar  en  junio  ó  julio. 

-*  Perojo  y  Figueras  (José  del):  Biog. 
Político  y  periodista  español,  n.  en  Santiago  de 
Cuba  en  1853;  m.  el  17  de  octubre  de  1908.  Kdu- 
cado  en  Francia  y  Alemania,  doctor  en  Derecho 
y  Filosofía  por  la  famosa  y  vieja  universidad  de 
Heidelberg:  doctorado  también,  aunque  sin  |friie- 
bas  oficiales  ni  título  de  Estado  alguno,  en  la 
ciencia  de  la  vida  al  aire  libre,  de  Europa  y  Amé- 
rica, en  provechosos  viajes  y  prolongadas  estan- 
cias en  las  más  populosas  y  mareantes  ciudades; 
refinado  y  templado  en  sus  propias  fraguas;  con 
tan  formidables  armas  y  pertrechos  se  estable- 
ció en  Jladrid,  y  en  poco  tiempo,  y  adolescente 
aún,  había  conquistado  ya  un  puesto  de  prime- 
ra fila  en  el  movimiento  intelectual  de  la  éi)Qca. 
Era  á  raíz  de  la  Restauración,  y  desalojadas  de 
la  política  y  concentradas  en  el  Ateneo  y  en  la 
Prensa  las  mayores  actividades  intelectuales 
del  país,  Perojo,  entusiasta  como  un  joven,  y 
reflexivo  como  un  viejo,  contendía  en  el  Ate- 
neo con  el  padre  Sánchez  y  otros  representantes 
de  la  reacción  filosófica  y  política,  y  pródigo 
para  la  cultura  como  un  Mecenas,  se  gastaba  su 
fortuna  en  la  Revista  Contemporánea,  inolvidable 
tribuna,  por  él  lundada  y  dirigida,  de  las  prime- 
ras capacidades  de  entonces,  y  en  editar  cuan- 
tos libros  reprcscntalian  una  fuerza  nueva.  Polí- 
grafo como  un  enciclopedista,  traducía  y  comen - 
taha  á  Kant,  á  Hegel,  á  Darwin,  y  enriquecíala 
bibliografía  española  con  libros  originales,  ade- 
más de  dar  otros  fruto»  de  su  saber  y  de  su  in- 
genio cu  artículos  para  su  revista.  Arruinado 
Í)or  sus  empresas  editoriales  y  por  sns  gastos  de 
lombre  de  mvindo,  entregó  para  liquidar  hasta 
el  último  clavo  de  su  casa,  y  al  día  siguiente  do 
encontrarse  arruinadlo,  se  fué  á  París...  á  correr 
anuncios  internacionales.  De  vuelta  en  Madrid, 
cuando  el  negocio  de  los  anuncios  se  agotó  6 
pa,só  i  otras  manos,  fué  primero,  y  poco  tiempo, 
redactor  de  El  Progrcw;  después,  con  escasa  ve- 
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cación  de  soldado  de  fila,  arrendó  y  dirigió  la 
(íaceta  L'niversal ,  y  luego  fundó  y  dirigió  La 
Opinión,  y  por  ríltimo  recobró  su  completa  per- 
sonalidad de  periodista  ilustre,  de  editor  experto 
y  de  práctico  organizador,  fundando  y  dirigiendo 
el  Nuevo  Mundo,  y  haciendo  de  esta  publicación 
popularísima  un  poderoso  instrumento  de  cultu- 
ra, educación  y  entretenimiento  popular.  Perojo 
fuédiputado  á  lasCortes  del  S6, 93, 98y  905.  Como 
político  adquirió  gran  relieve  en  el  [leríodo  en 
que  el  malestar  de  la  opinión  cubana,  originado 
en  la  ceguera  de  la  política  peninsular,  prejiara- 
ha  la  última  insurrección.  Con  el  alma  llena  de 
sentimientos  españoles,  defendía  soluciones  au- 
tonomistas para  la  hermosa  isla  en  que  nació,  y 
que  formaba  jiarte  de  su  patria;  y  sobre  Cuba  y 
los  últimos  aspectos  de  su  problema  escribió  li- 
bros notables  y  cien  artículos  de  combate.  Amar- 
gado por  el  desastre,  y  consagrado  exclusivamen- 
te á  organizar  y  vivificar  su  periódico,  estuvo  mu- 
chos años  retraído  de  la  política,  hasta  que  en 
las  penúltimas  Cortes,  y  á  instancias  del  Sr.  León 
y  Castillo,  su  amigo  muy  querido,  aceptó  un  ac- 
ta por  Canarias.  M.  repentinamente  en  el  Pala 
cío  del  Congreso,  en  la  indicada  fecha. 

PEROLERO:  m.  Constructor  ó  vendedor  de 
peroles. 

PER  OMNI  A:  Palabras  con  que  comienza  el  Pre- 
facio de  la  Misa.  ||  m.  Por  exU,  el  mismo  Pre- 
facio. 

-Dar  á  uno  con  el  per  omxia:  fr.  fig.  y 
fam.  Interrumpirle,  impedirle  que  continúe  ha- 
blando, con  alusión  á  lo  que  hace  el  oficiante  en 
la  Misa  solemne,  cuando  el  predicador  se  alarga 
demasiado,  que  entona  el  Prefacio  con  el  fin  qc 
cortarle  el  discurso. 

-  Peu  ojinia  saecula  saeculoktjm  :  Pek 
saecula  saeculoküm  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

Vamos  á  otra  cosa,  y  alabado  sea  Dios  per 
OMNIA  saecula  saeculokdm,  que  lo  demás  es 
chanfaina. 

Pereda. 

PEROMUÑICENSE:  adj.  Natural  de  Pedro  Mu- 
ñoz (Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

PERONA:  f.  aum.  de  Pera. 

También  me  gustaría  ayudar  á  Hilario  y  á 
Rosuca  á  coger  esas  PEROSAS  de  San  Germán 
y  á  subir  á  extenderlas  en  los  desv.tnes. 
E.  Menéndbz  Pelato. 

PERONEODACTÍLEO,  LEA:  adj.  Anat.  Se  dice 
del  músculo  flexor  largo  de  los  dedos  del  pie.  U.  t. 
c.  s. 

PERONEOSUBFALANGIANO,  NA:  adj.  Anat. 
Se  dice  del  músculo  llexor  largo  del  dedo  gordo 
del  pie.  U.  t.  e.  s. 

PERONEOSUBTARSIANO,  NA:  adj.  Anat.  Se 
dice  del  músculo  que  se  extiende  desde  la  parte 
superior  y  externa  del  peroné,  y  de  la  tuberosi- 
dad externa  de  la  tibia  hasta  la  parte  inferior 
del  tarso.  U.  t.  c.  s. 

PERONEOSUPRAFALANGIANO,  NA:  m.  y  f. 
.-Inní.PERONEOsvi'i!  A  falangiano  COMÚN:  Mús- 
culo extensor  largo  de  los  dedos  del  ¡lie. 

PERONEOSUPRAMETATARSIANO,  NA:  adj. 
Anal.  Se  dice  de  dos  músculos:  el  mayor  se  ex- 
tiende desde  los  dos  tercios  inferiores  de  la  cara 
externa  del  peroné  hasta  la  cpófisis  del  quinto 
hueso  del  metatarso;  el  menor  está  constituido 
por  un  haz  del  extensor  conu'm  do  los  dedos  del 


pie,  qii 


:  se  extiende  desde  el  tercio  inferior  de  la 


cara  interna  del  peroné  hasta  la  extremidad  pos- 
terior del  quinto  hueso  del  metacarpo. 

PERONINA:  f.  Qulm.  y  Terap.  Clorhidrato  de 
bencilmorfina  C'7H'»N0=0C«H».CH  =  HC«.  Se 
obtiene  sustituyendo  un  radical  alcohólico  á  un 
átomo  de  hidrógeno  del  grupo  OH  de  la  morfina, 
análogo  al  grupo  fenolhidroxilo.  Es  un  polvo 
blanco  y  ligero,  solulile  en  el  agua  y  en  el  alco- 
hol débil,  sobre  todo  en  caliente,  insoluble  en  el 
cloroformo}' el  éter.  Se  descompone  á  200°,  des- 
prendiendo vapores  de  olorá  benjuí.  La  solución 
acuonn  de  peronina,  adicionada  do  .ácido  clorhf 
drico  diluido  y  sometida  durante  algi'in  tiempo 
á  la  ebullición,  ,se  desilobla  en  morfina  y  cloruro 
de  bencilo;  si  la  solución  hervida  es  tratada  por 
álcalis  cáusticos,  se  produce  un  precipitado  de 
morfina,  que  vuelve  á  disolverse  en  un  exceso 
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de  álcali.  El  Dr.  Schrbder  dice  que  es  un  buen 
narcótico,  que  jiuede  colocarse  entre  la  codeína 
y  la  morfina.  Si  bien  es  algo  inferior  en  acción 
hipnótica  á  la  morfina,  le  es  superior  en  mu- 
chos otros  conceptos:  el  sueño  es  más  profundo, 
más  tranquilo  y  no  va  nunca  precedido  de  fenó- 
menos de  excitación.  Schroder  la  recomienda, 
sobre  todo,  contra  la  tos  que  se  presenta  en  el 
curso  de  la  bronquitis  y  de  la  tisis.  Es  un  exce- 
lente calmante  de  los  dolores  reuuiáticos  y  neu- 
rálgicos, pudiendo  prescribirse  con  buenos  resul- 
tados contra  los  accesos  de  asma.  El  único  fe- 
nómeno secundario  que  se  observa  es  la  constipa- 
ción. La  peronina  puede  administrarse  en  dosis 
dos  ó  tres  veces  más  elevadas  que  las  de  la  mor- 
fina, es  decir,  en  la  dosis  de  0,02  á  0,04  gr.  La 
dosis  máxima  es  de  0,06  gr.  en  una  sola  vez  y 
de  0,2  gr.  cada  veinticuatro  horas.  He  aquí  al- 
gunas lórmulas; 

Poción 

Peronina 0,5  gr. 

Agua  destilada 100       > 

Una  cucharada  de  calé  por  la  tarde. 
Jarabe 

Peronina 0,3  gr. 

Alcohol 5       > 

Agua  destilada 50       > 

Jarabe  simple 100       > 

Tres  veces  al  día  en  cuchaiaditns  de  café. 
PEflÓPTERO:  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  peces 

que  calecen  de  aletas  ventrale?. 

PERORADOR,  DORA:  adj.  Que  perora.  U.  t. 

c.  s. 

PERORANTE:  ]i.  a.  de  Perorar.  Que  perora. 

U.  t.  c.  s. 

PEROSl  (Lorenzo):  Biog.  Sacerdote  y  músico 
compositor  italiano,  n.  en  Tortoua  en  1872.  Es- 
tudió Música  en  el  Conservatorio  de  Milán  y  en 
Ratisbona,  y  sucesivamente  ha  sido  maestro  de 
capilla  en  ¡mola  y  en  San  Marcos  de  Venecia, 
y  lo  es  ahora  (1908)  en  el  A'aticano.  Sus  misas, 
sus  salmos,  sus  motetes,  sus  oratorios,  sobre  to- 
do, le  han  valido  gran  renombre.  De  sus  orato- 
rios (La  Pasión  de  Criflo;  La  rcsurccción  de  Lá- 
zaro; Moisés;  etc.)  ha  dado  audiciones  públicas 
en  varias  capitales  de  Europa,  Madrid  entre 
ellas.  Es  autor  de  tres  sinfonías:  Florencia;  Me- 
sina;  Poma;  y  acaba  de  terminar  (1910)  un  gran 
oratorio,  /«  patris  mcmorianí,  inspirado  por  el 
libro  de  Job,  para  soprano,  coro  y  orquesta.  En 
abril  de  1910  fué  á  París  á  dirigir  su  sinfonía 
Florencia  y  su  oratorio  Dies  iste. 

PEROXIOAR:  a.  Oxidar  en  el  más  alto  grado. 

PERPALO:  ni.  Palanca. 

Cuando  llegó  á  la  puerta  que  tan  atrancada 
estaba ,  sin  llevar  llaves  ni  PERPALOS  para  abrir- 
la ó  desquiciarla... 

Fr.  Tomás  Ramón. 

*  PERPENDÍCULO:  m.  Plomada,  pesa  de  me- 
tal que,  colgada  de  una  cuerda,  sirve  para  seña- 
lar la  lima  vertical. 

PERPETRABLE:  adj.  Que  puede  perpetrarse. 

PERPETUABLE:  adj.  Digno  de  ser  perpetuado. 

PERPETUADOR,  DORA:  adj.  Que  perpetúa. 
U.  t.  c.  s. 

PERPETÚENSE:  adj.  Natural  de  Santa  Per- 
petua de  Moguda  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  || 
Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población  es[«- 
ñola. 

PERPiRA  (P.  Pedro  Juan):  Biog.  Natural  da 
Elche,  provincia  do  Alicante,  y  perteneciente  A  la 
Compañía  de.Iesús.  Este  excelente  orador  sagrado 
fué  prefecto  de  los  Estudios  de  Retórica  en  las  lís- 
cuelasde  laCom|iañía,y  falleció,  de  edad  de  trein- 
ta y  seis  años,  el  9  de  noviembre  de  1566.  Es- 
cribió: De  Hocielalis  Jesu  Gimnasiis,  ac  de  fjus 
díKtrina  ratione;  iMudatio  funcbris  Ludoviei 
Liisitania: principis:  De  Laudihus  Sancítc  Elisa- 
b<th  Itrgi^ia-  Lusilania;  Ora/iones  III;  De  Rhe- 
loriea  discenda;  De  Per/ceta  Doctoris  Chrisliani 
forma ;  Ad  Carolum  Borromctum  Cardinaltm 
(implissinnim,  el  Franciscum  Fargas  Pegis  Phi- 
lippi  II,  Lctialiim ;  ¡>e  Deo  Trino  ct  Uno  el  Eccle- 
.■iiVi?  eonsensiouc:  Ad  eundem  Pium  IV  Ponlifi- 
cem  Max. ;  De  A  rita  dicen  laude  rccHiKrai,da,  ad 
Iloinanam  jurentulem;  De  fletinmda  veleri  Reli- 
gionc,  ct  faha  recentín nt  Ilurdiconim  docírina 
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Tcgiñenda;  De  eochm  anjumcnlo  ad  I'arisiensts, 
Oraciones  K;  De  Divina  el  humana  l'hilosophia 
discenda,  y  De  vita  ct  moribua  B.  Klisabelh  Lu- 
silaniw  lUgina:  (Colonia,  Buruaido  Gualtcio, 
1609,  8.»). 

PERPIÑANÉS,  NE8A:  adj.  Natural  do  Periü- 
Tián.  U.  t.  c.  8.  ¡1  Perteuccieutc  ó  relativo  á  dicha 
población  francesa. 

Cuiln  (lia  reconocían  más  los  peri'IÍSaNESEs 
KU  esclavitud,  y  dul¡ou  voces  ncusaudo  á  aqué- 
llos quo  habían  escogido  tan  miserable  reme- 
dio. 

Mblo. 

PERPULIBLE:  adj.  Quo  se  puedo  perpulir. 

PERPULIDAMENTE:  adv.  in.  Con  ptri>ul¡- 
miento. 

PERPULIDOR,  DORA:  adj.  Que  perpiile.  U.  t. 
c.  8. 

PERPULIOURA:  f.  Acción  ó  electo  fie  perjiulir. 

PERPULIMIENTO:  ni.  PerPULIDI'K.'^. 

PERPULIR  (del  lat.  pcr¡ioUrc):  a.  Pulir  ente- 
ramente. II  lig.  Corregir,  limar,  perfeccionar. 
Perpuur  uu  íRuto  suyo. 

P.  Fr.  Jerónimo  de  Saona. 

*  PERQUÉ  (del  ital.  perché,  por  qué):  ni.  An- 
tigua composición  poética,  caracterizada  por  el 
empleo  de  la  pregunta  y  respuesta  ¿pur  ijiitj, 
porque. 

PERQUIRENTE:  p.  a.  de  PRItQUlliIl!.  Que  per- 
quiere. U.  t.  e.  3. 

PERQUISICIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  per- 
quirir, 

PERQUISIDOR,  DORA:  adj.  Que  perquiere.  U. 
t.  c.  s. 

Huyendo  la  residencia 
del  sol,  que  perquisidor 
todo  lo  asuela  y  abrasa. 

Tirso  dk  Molina. 

PERQUISITIVO,  VA:  adj.  Que  perquiere  ó  sirve 
para  [perquirir. 

*  PERRA:  EsTAK  COMO  UNA  PERRA  SALIDA: 
fr.  Aplícase  familiarmente  á  la  mujer  que  por  su 
desenvoltura  en  ¡lalabras  ó  acciones  da  á  enten- 
der que  abriga  apetitos  lujuriosos. 

PERREAU  (Pedro):  Biorj.  Abate  y  orientalista 
italiano,  n.  en  Plasencia  en  1827.  Ha  sido  pro- 
fesor de  varios  idiomas  y  se  ha  dedicado  csjje- 
cialinente  al  estudio  del  hebreo,  en  lo  que  se  le 
considera  como  nna  de  las  principales  autorida- 
des. Además  de  las  obras  referentes  á  dicha  len- 
gua y  su  escritura,  ha  publicado  libros  muy  cu- 
riosos y  originales  acerca  de  la  historia  y  cultura 
de  los  israelitas  en  Francia,  en  Alemania  y  en 
Italia,  y  catálogos  de  códices  liebraicos.  En  los 
Congresos  internacionales  de  orientalistas  ha 
ocupado  siempre  puestos  de  ¡ireferencia. 

PERRENS  (Francisco  To.mmy):  Biog.  Histo- 
riador francés,  n.  en  Uurdeos  en  1822;  m.  en 
París  en  1901.  Estudió  en  la  Escuela  normal  y 
se  doctoró  en  Letras.  Fué  luego  profesor  en  va- 
rios institutos  de  ju'ovincias,  y  más  tarde  en  Pa- 
rís, y  miembro  de  la  Academia  francesa.  De- 
dicó gran  atención  á  los  estudios  históricos,  en 
los  que  llegó  á  ser  una  autoridad,  y  publicó 
muchas  obras  notables  en  ese  género,  do  las 
quo  merecen  singular  aprecio:  Denx  otis  de  ré- 
volulion  en  Ilalie,  1848-1849;  Les  mariages  es- 
pagnols  sous  les  régne  de  Ilenri  IV  el  sous  la 
rrgenee  de  Marie  de  Médicis;  JérCme  Saronarole; 
llisloire  de  la  lillérniurc  italimne;  Le  duc  de 
Lenne  el  la  Coiir  d'Espagne  sous  Pliilippe  1 1 1; 
Elienne  Marccl  el  le  gouvernement  de  la  bonr- 
geoisie  au  XIV'  suele;  L'église  el  l'état  en  Frunce 
soiis  le  rrgne  de  Ilenri  IV  et  la  régence  de  Marie 
de  Mrdicis;  La  civilisation  Jlorenlinc  du  XI 11" 
OH  X I V" siccle ;  La  di'tnonnlie  en  Flanee  au  ino- 
;/<•«  iíge;  Les  liberlins  rn  Franee  au  XV/I'  si¿ele; 
ílisloire  ¡le  Florence  depuis  srs  origines  jusgu'ti 
la  chiiledela  réjmbligiic,  su  obra  maestra;  y,  ]ior 
último,  una  memoria  referente  al  Premier  abbé 
Dubois. 

'  PERRERA:  ni,  Rg,  y  fani.  Mal  genio. 
El  marida  le  salió  un  pbrrrra. 

L.  P.  UE  MORATÍN. 

PERRIER  (.Tuan  Octavio  Edmvndo):  Biog. 
Naturalista  f^raiicés  contemporáneo,  n.  en  Tuíle 


PERÚ 

en  1844.  Desempeñó  sucesivamente  los  cargos  de 
director  de  conferencias  en  la  Escuela  normal  y 
profesor  y  director  del  Museo  de  Historia  natu- 
ral. Ingresó  en  1892  en  la  Academia  de  Cien- 
cias y  se  dio  á  conocer  por  notaldes  trabajos  re- 
ferentes á  liiolo''ía, Oceanogralía  y  Zoología, muy 
especialmente  a  los  invertebrados,  al  transfor- 
mismo, etc.:  estudios  publicados  en  los  Archives 
de  zoologic  trtiérimenlalc,  el  Bulhlin  de  la  Sueiélé 
soologique,  los  Anuales  de  sciencies  nalnrelles  y 
los  Cumples  rendas.  Entre  las  más  conocidas  de 
sus  oliras  pueden  contarse:  Etémcnls  d'anainmie 
el  de  phisiologie  animales;  L'inlelligrncc  des 
animaiix;  Les  colantes  animales  et  la  fvrmntion 
des  organismcs;  Les  eyplorations  soiismarines; 
Phihisophie  zoolvgiquearant  Daruin,  y  Le  trans- 
formisme. 

PERRIGINA:  f.  Patol.  Especie  de  dermatosis 
tinosa. 

*  PERRILLO:  m.  diiu.  de  Pekro. 

PERRINE  (Caiilos  Dii.i,on):  Biog.  Astrónomo 
norteamericano  contcm]ioránco,  n.  en  Steubcn- 
ville  (Ohio)  el  28  de  julio  de  1867.  Empezó  su 
carrera  en  1893,  distinguiéndose  tanto  en  sus 
estudios,  que  cuatro  ano»  más  tarde  recibía  la 
medalla  Lalande  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
París,  Ha  desculiierto  trece  asteroides  nuevos; 
pero  su  principal  descubrimiento  ha  sido  el  del 
se.xto  satélite  de  Júpiter.  Ha  tomado  parte  ofi- 
cialmente en  el  estudio  de  los  eclipses  totales  de 
sol  de  1900  y  1901,  Además  de  la  medalla  de  la 
Academia  de  París,  ha  sido  agraciado  con  otras 
muchas  distinciones  por  sus  numerosos  trabajos 
astronómicos,  cuyos  resultados  han  publicado 
las  ¡irincipales  revistas  europeas  y  americanas. 

*  PERRO:  Perro  conejero:  El  que  se  emplea 
especialmente  en  la  caza  de  conejos. 

Conejkro,  ra:  adj.  Que  caza  conejos.  Aplí- 
case comúnmente  al  perro  que  sirve  para  es- 
te fin. 

Dio.  de  la  R.  A.,  IZ.^ edieiCn. 

-Perro  ganadep.o:  Peuuo  pa.stokal. 

-  Pep.ro  mudo:  Mapache; mamífero  carnice- 
ro de  la  América  del  Norte,  del  tamaüo  y  aspec- 
to del  tejón. 

-  Perro  pastorai.:  El  que  se  emplea  para  la 
guarda  de  los  ganados. 

El  perro  pastoral  ó  ganadero  ni  tiene  de 
ser  tan  delgado  y  ligero  como  el  que  .ligue  al 
venado  ó  liebre,  ni  tan  grueso  y  pesado  como 
el  perro  casero. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-Perro  que  ladüa  no  muerde:  rcfr.  que 
da  á  entender  que  las  jiersonas  que  vociferan  ó 
gritan  cuando  están  enojadas,  son  inofensivas  ó 
incapaces  de  liacer  daño, 

-  Hacer  como  los  perros  grandes  con  los 
chicos:  loe,  que  se  aplica  al  fuerte  que  despre- 
cia los  ataques  que  le  dirige  el  débil:  á  .seme- 
janza de  los  peñazos  con  los  gozquecillos,  que, 
cuando  éstos  les  salen  al  encuentro  ladrándoles, 
alzan  aquéllos  la  pata,  se  mean,  y  prosiguen  tan 
frescos  su  camino. 

-  Llevap.se  como  perros  y  catos:  fr.  con 
quo  se  da  á  entender  el  aborrecimiento  que  al- 
gunas personas  se  tienen  mutuamente,  con  espe- 
cialidad si  viven  juntas,  aludiendo  i.  la  mala 
liga  que  suelen  hacer  estos  animales  entro  sí. 

-Mantear  A  alc.uno  como  k  perro  ron 
carnestolendas:  fr.  Darle  alguna  broma  pesa- 
da, aludiendo  á  ser  costumbre  antigua  en  Espa- 
ña, ]iracticada  aún  en  tal  cual  puclilo,  maltra- 
tar á  los  perros  pot  carnaval. 

-Morir  rai-.iando  como  un  perro:  fr. 
Aplícase  al  que  termina  sus  días  padeciendo  in- 
tensos dolores  por  lo  agudo  del  mal  i|uc  le  aqueja. 

-MÁ.s  agrio  que  un  perro:  fr.  Díceso  do 
todo  manjar  que  está  sumamente  agrio. 

-  PoNi'.nsK  co.MO  UN  perro,  ó  hecho  un  pe- 
rro: fr.  Enfurecerse,  como  los  perros  cuando  los 
provocan. 

-Se  parece  al  perro  dr  Juan  de  Atkca, 
QUE  antes  que  se  le  Dii  SE  QUEJA:  rcfr.  queso 
dice  de  aquellos  quo  so  lamentan  du  uu  mal  an- 
tes do  que  les  sobrevenga, 

-Tener  caunr  dí  perro;  fr.  ApUcasc  á  la 
persona  que  es  de  mucho  aguante  ó  resistencia.  I 
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-Tener  nahices  de  perro  perdiguero:  fr. 
que,  además  de  su  sentido  recto  ])ara  expresar 
que  alguno  tiene  el  olfato  muy  fino,  denota  que 
alguna  jiersona  es  bastante  avisada  para  prever 
las  consecuencias  de  una  empresa,  conii>roniiso, 
negocio,  etc. 

-Volver  .t  lo  pasado,  como  el  perro  A 
LO  iiokaixi:  fr.  prov.  con  que  ec  rcjircndc  á  los 
reincidentes  en  algún  vicio  ó  falta,  comparándo- 
los con  la  conducta  asquerosa  de  los  perros  cuan- 
do vuelven  á  comer  aquello  mismo  que  han  vo- 
mitado. 

-VOLVER.-.E  el  sue.ño  IiKL  PERRO:  fr.  Des- 
concertarse algún  plan  cuando  todas  las  medi- 
das están  bien  tomadas,  aludiendo  á  lo  ligero 
que  es  el  suefio  del  ¡ierro,  que  cuando  está  más 
noiiiiido  se  le  ve  en  seguida  despierto. 

PERRUCCHETTI  (José):  Biog.  General  y  es- 
critor italiano,  n.  en  Cassano  d'Adda  en  1829. 
Ha  servido  en  Infantería  y  Artillería,  fué  pro- 
fesor en  la  Escuela  de  Guerra  y  en  la  de  Apnca- 
cióu  de  Turín,  hizo  la  eampafia  de  1866,  y  cuan- 
do en  1904  pasó  á  la  reserva  ó  retiro,  mandaba 
la  división  militar  de  Milán.  La  mayor  parte  de 
sus  otilas,  muy  apreciadas,  son  de  Geografía  es- 
tratégica; citaremos,  además  de  las  Lezioni  di 
Geograjia  vtilitare,  las  tituladas:  Teatro  di  gue- 
rra italo-svizzero;  Teatro  di  guerra  italoaustro- 
imgaríco;  Teatro  di  guerra  italo-franco,  y  La 
di/esa  dcllo  Stato. 

PERRUNILLA:  f.  Espccic  de  torta. 

Allí  rosquillas,  allí  coquillos,  allí  ferruni- 
llas,  allí  llórelas. 

Gabriel  v  Galán. 
'  PERRUNO,  NA:  adj.  Parecido  al  porro. 

PERRY  (José  Franklin):  Biog.  Médico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Biddeford 
(Maine)  el  11  de  julio  de  1846.  Durante  la  gue- 
rra civil,  apenas  terminados  sus  estudios  lite- 
rarios, sirvió  como  voluntario  en  el  ejército  de 
la  Unión;  emprendió  después  la  carrera  de  Me- 
dicina, y  una  vez  graduado,  la  practicó  durante 
trece  anos  en  Boston.  Finalmente,  se  dedicó  al 
negocio  editorial  de  libros  de  medicina,  é  ingre- 
só como  médico  director  en  una  de  las  Compa- 
ñías más  importantes  de  Seguros.  Se  ha  distin- 
guido notablemente  en  el  tratamiento  del  alco- 
holismo, del  mortinismo  y  otras  enfermedades. 
Entre  sus  varias  obras,  algunas  finnadas  con  el 
seudónimo  de  i>r.  Frank-  y  otras  con  el  do  Ash- 
moni,  figuran  las  siguientes:  Los  perros,  su  régi- 
men y  íu  tratamiento  en  las  enfermedades;  Un 
amigo  en  la  7ieec.sidad;  La  salud  doméstica;  La 
salud  y  el  bienestar  tísico  de  los  niños;  Principios 
de  la  enseñatiza  de  ios  perros,  y  Enfermedades  de 
los  perros. 

PER  SAECULA  SAECULORUM  (Por  les  Siglos 
de  los  siglos):  Estas  ]>alabras  con  que  terminan 
la  maj'or  parte  ile  las  oraciones  de  la  Iglesia  y 
con  las  que  se  signilica  la  eternidad  de  Dios,  se 
citan  vulgarmente  jiara  denotar  la  largiiísimn 
duración  de  una  cosa:  «Si  no  recomienda  usted 
eficazmente  esto  expediente,  puede  usted  estar 
seguro  de  que  su  tramitación  durará  per  sae- 

CULA  SAECULORUM.» 

PERSAL:  f.  Quim.  Sal  en  la  cual  el  ácido  está 
combinado  con  una  base  cuyo  metal  se  halla  en 
el  grado  máximo  de  oxidación. 

PERSCRUTABLE:  adj.  Que  se  puede  pcrscru- 
tar. 

PERSCRUTADOR,  DORA:  adj.  Que  busca  ó 
examina  eon  cuidado.  U.  t.  c.  s. 

PERSCRUTAR  (del  lat.  jierscrvtari):  a.  Escu- 
drinar, registrar  C"n  cuidado,  sondear,  indagar. 

PERSECUTORIO,  RÍA:  adj.  Quo  incluyo  per- 
secución. 

PERSEIDA:  f.  Astr.  Nombre  común  de  las  es- 
trellas fugaces,  que  |wrecen  tener  por  panto  de 
origen  la  constelación  de  l'crsto. 

*  PERSEVERANCIA:  leonog.  So  la  simboliza 
en  la  figura  de  una  mujer  vestida  de  blanco  y 
azul,  adornada  eon  una  guirnalda  de  amaranto 
y  que  tien.<  un  vaso  de  agua,  el  cual,  derramán- 
dose gota  á  gota,  ha  liecho  lu.icco  en  una  peda. 

*  PERSIA:  Ijeog.  Los  últimos  datos  asignan  i 
esto  reino  1 64S0b0  km."  y  9000000  de  habiU., 
de  ellos  algo  más  do  la  cuarta  {<arto  nómadas 
Ijis  dos  o.  más  populosas,  Tclierán  y  Tabrir, 
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tienen,  respectivamente,  2SO000y  200000  habi- 
tantes. Kl  uomcR-io  lieiiuiiortaciún,  con  relación 
á  1908,  se  calcula  en  40SOOOO00  de  krans  (apro- 
ximadamente el  krau  vale  media  peseta),  y  en 
317  000  000  el  de  exportación.  Casi  todo  el 
comercio  de  importación  se  hace  con  Rusia 
(194000000)  y  la  Gran  Bretaña  (122000000). 
En  la  exportación,  los  dos  tercios  del  comercio 
(197000000)  es  rnso.  Los  principales  artículos 
que  exporta  Persia  son  algodón,  pescado,  alfom- 
bras, frutas  y  arroz.  El  comercio  marítimo  se 
hace  por  los  puertos  de  Bu.xir,  Lingue,  Hender 
Abbas  y  Mohammerah,  en  el  goUo  Pérsico  y 
ttimbién  por  puertos  del  mar  Caspio.  La  Ha- 
cienda está  bastante  desorganizada ;  se  sabe 
que  los  ingresos  oscilan  entre  60  y  70  millones 
de  krans,  pero  no  lo  que  se  gasta.  A  Rusia  debe 
Persia  unos  32  millones  de  rublos,  por  los  em- 
préstitos de  1900  y  1902,  con  garantía  de  las 
rentas  de  Aduanas,  excepto  las  de  los  puertos 
citados  y  las  de  la  prov.  de  Fars.  Según  los  da- 
tos oficiales,  el  ejército  consta  de  130000  hom- 
bres; pero  la  mayor  ¡larte  son  trojias  irregula- 
res; las  regulares  ó  núam  han  sido  reorganizadas 
en  1907  y  forman  cuatro  divisiones.  A  media 
docena  de  pequeños  vapores,  destinados  á  los 
servicios  de  policía  y  de  Aduanas,  se  reduce 
toda  la  marina  militar  persa.  En  el  régimen 
político,  como  se  dice  en  la  parte  histórica  que 
sigue,  ha  habido  importantes  innovaciones. 

Hist.  En  los  primeros  años  del  reinado  de 
Muzafir  Edín  ó  JIuzafer-ed-Din,  ganó  Rusia 
gran  influencia  eu  Persia,  prevalida  del  emprés- 
tito que  haln'a  hecho  al  xa  y  de  las  concesiones 
que  obtuvo  para  construir  f.  c.  y  para  establecer 
líneas  de  navegación  eu  el  golfo  Pérsico,  Pero 
Inglaterra,  la  rival  de  Rusia  en  Asia,  no  se  des- 
cuidaba. Fué  para  ella  un  buen  éxito  el  convenio 
con  Persia  para  estalilecer  una  línea  telegráfica 
desde  Kaehan  á  la  frontera  de  Beluchistán  por 
Yezd  y  Kirman.  La  Gran  Bretaña  tomó  á  su 
cargo  el  adelanto  de  gastos  del  servicio  y  la  pro- 
tección de  la  línea  por  medio  de  vigilantes  per- 
sas asalariados.  Así  la  India  quedará  unida  á  la 
red  telegráfica  de  Europa  á  través  de  la  Persia. 
Más  segura  es  la  comunicación  por  cables  sub- 
marinos, pero  se  persigue  con  aquella  empresa 
un  fin  político:  tener  numerosos  agentes  en  el 
interior  del  país,  como  medio  de  acción  y  de 
influencia.  En  1902  aprovechó  Inglaterra  un 
conflicto  que  hubo  entre  persas  y  afganes  para 
intervenir  con  tropas  que  envió  desde  la  In- 
dia. En  1903  el  monarca  inglés  condecoró  al 
xa  con  la  orden  de  la  Jarretiera,  hízose  un  nue- 
vo tratado  de  comercio,  con  ventajas  para  la 
Gran  Bretaña,  y  lord  Cursen,  el  virrey  de  la  In- 
dia, visitó  los  puertos  del  golfo  Pérsico  con  un 
acorazado  y  cuatro  cruceros,  y  conferenció  á 
bordo  con  el  xa.  Después  procuró  Inglaterra 
aprovecharla  crítica  situación  de  Rusia,  cuando 
luchaba  ésta  con  el  Japón,  para  aumentar  su  in- 
fluencia y  predominio  en  el  país;  sus  cruceros 
iban  y  venían  por  el  golfo  Pérsico  y  estaciona- 
ban en  sus  puertos;  estableció  nuevos  consula- 
dos ó  viceconsulados  en  las  poblaciones  de  cierta 
importancia,  y  por  todas  partes  se  encontra- 
ban misiones  que  se  titulaban  comerciales,  pero 
que  dirigían  oficiales  del  ejército  de  las  Indias, 
Una  de  esas  misiones,  la  del  Luristán,  tuvo  un 
fin  trágico;  atacada  i)or  una  tribu  rebelde,  fué 
muerto  su  jefe,  el  coronel  Douglas.  Habían  in- 
tentado los  ingleses  apoderarse  del  principado 
de  Kueit,  en  la  costa  NO.  del  golfo  Pérsico;  no 
cejando  en  su  projiósito  de  tomar  posiciones  en 
dicho  golfo,  en  agosto  de  1904  izaron  su  pabe- 
llón en  las  islas  Abu-Muza  y  Tunib,  famosas 
por  sus  pesquerías  de  |)erlasy  situadas  cerca  y  al 
O.  del  estrecho  de  Ormuz.  Pero  el  gobierne  per- 
sa no  lo  toleró,  y  no  hubo  más  remedio  que  re- 
tirar la  bandera  (V.  -Ivueit  en  este  Ai'Éndice). 

Entre  tanto,  Muzafcred-Din,  muy  afecto  á  la 
vida  y  costumbres  de  Europa,  hacía  frecuentes 
viajes  á  París  y  Londres  y  otras  capitales,  y 
entre  sus  subditos  se  iba  formando  fuerte  parti- 
do favorable  á  la  reforma  política,  en  sentido 
constitucional.  A  mediados  do  1906  hubo  en 
Teherán  algunos  motines  y  algaradas.  Resistía 
el  gobierno;  pero  los  innovadores,  en  gran  nú- 
mero, solicitaron  hospitalidad  y  apoyo  de  la 
legación  inglesa,  y  el  movimiento  |iaeífico  se 
presentó  tan  imponente,  que  el  xa  accedió  ásua 
cíeseos,  nombró  ministro  de  Relaciones  exterio- 
res ¿  Sadraazam,  do  ideas  libélales,  y  ofreció 
ot'irgar  una  Constitución.  Así  se  hizo  í'on  fecha 
6  de  agosto  de  1906.  El  Parlamento  jiersa  consta 
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de  dos  Cámaras:  la  alta,  con  30  senadoi'es  que 
nombra  el  xa,  y  otros  30  elegidos;  la  cámara  con 
los  diputados  que  nombran  las  doce  circunscrip- 
ciones electorales  en  que  se  ha  dividido  Persia 
(6  á  19  cada  una)  y  otros  60  por  la  circunscrip- 
ción de  Teherán,  en  total  de  162  á  200  diputa- 
dos. Es  elector  todo  varón  persa  de  treinta  á  se- 
senta años  que  sepa  leer  y  escribir.  Los  diputa- 
dos son  elegidos  por  dos  años  y  gozan  de  las  in- 
munidades que  disfrutan  en  otros  países.  Esta 
constitución  ha  tenido  algunas  modificaciones, 
entre  ellas  las  consignadas  en  ley  adicional  de 
8  de  octubre  de  1907.  El  Parlamento,  reunido 
en  Teherán,  celebraba  sus  sesiones  en  el  magní- 
fico palacio  de  Baharistán,  cuando  en  7  de  ene- 
ro de  1907  murió  Mozafer-edDin.  Le  sucedió 
su  hijo  Mohamed  Alí  Mirza.  Ya  antes  de  morir 
aquél,  los  nacionalistas  ó  reaccionarios,  enend- 
gos  de  las  reformas,  habían  promovido  grandes 
(lesórdenes,  que  hallaron  eco  en  Tabriz  y  otras 
ciudades  de  Persia,  y  continuaron  bajo  el  nuevo 
reinado  que  prouto  acabó,  pues  el  xa  fué  desti- 
tuido el  16  de  julio  de  1909,  sucediéndole,  en 
menor  edad,  su  hijo  Ahmed  (V.  Mohammed 
Ali  MiiiZA  en  este  mismo  Ai'éndice). 

"  PERSIANO,  NA:  A  LO  PERSIANO:  m.  adv. 
Al  uso  de  los  persas. 

Sale  Cüsdroas  vestido  i  Lo  TERSIiNO,  con  la 
espada  desnuda. 

Calderón. 

*  PÉRSICO  (Golfo):  Geog.  Este  golfo,  aparta- 
do hasta  ahora  de  las  grandes  vías  internaciona- 
les qne  sigue  el  comercio  moderno,  con  riberas 
inhospitalnrias  y  de  clima  tórrido,  ha  desempe- 
ñado modesto  papel  en  la  historia  contemporá- 
nea; pero  el  proyecto  de  un  camino  de  hierro  á 
Bagdad  por  la  Anatolia  y  la  Mesopotamia  le  da 
lina  importancia  considerable,  hace  que  las  mira- 
das de  todos  se  fijon  en  cate  brazo  de  mar  como 
futuro  paso  de  los  hombres  y  de  las  mercancías, 
una  vez  que  se  restaure,  por  el  tendido  de  carriles, 
la  histórica  vía  de  Europa  á  las  Indias  á  lo  lar"o 
del  Eufrates,  y  dicho  proyecto  explica  también 
las  competencias  y  conflictos  internacionales  por 
la  influencia  en  estas  costas  y  el  dominio  de  ellas, 
como  el  originado  por  la  ocupación  de  Kueit  (V. 
en  este  Apéndice). 

PERSILES  Y  SlGISMUNOA:  TJtcr.  V.  Tr.A- 
BAJCs  DE  Peu.siles  Y  SioLSMUNDA  eu  cste  mis- 
mo Apéndice. 

PERSISTENTE:  adj.  Bol..  Se  dice,  en  contra- 
posición á  caduco,  de  un  órgano  que  tiene  dura- 
ción relativamente  larga,  comparada  con  la  de 
los  órganos  de  la  misma  naturaleza  pertenecientes 
á  otras  especies  vegetales.  Hojas  i'ersistent''S  son 
las  de  aquellas  plantas  que  no  se  encuentran 
nunca  desprovistas  de  ellas,  por  no  caer  unas 
hasta  que  se  han  desarrollado  ya  otras.  Cáliz 
persistente  es  aquel  que  en  vez  de  desprenderse, 
después  de  la  floración,  dura  hasta  la  madurez 
del  fruto. 

PERSISTENTEMENTE:  udv.  m.  Con  persis- 
tencia. 

PERSODINA:  f.  Quim.  Solución  acuosa,  al 
1  por  100,  de  pcrsulfatos  alcalinos. 

PERSONADA:  adj.  But.  Se  dice  do  la  corola 
ganiopétala,  cigomorfa  y  bilabiada,  en  que  la 
entrada  del  tubo  está  cerrada  por  un  pliegue  del 
labio  inferior.  Esta  especie  de  corola  caracteriza 
á  la  familia  de  Escro/ulariiiccas, 

-  PEi!soNAnA.s:  f.  pi.  Jiot.  Sin.  de  EsciOFU 

LíiIlLÚ-EAS. 

PERSONAL:  m.  prov.  Sant.  Físico  de  una  per- 
sona. 

De  PKiisONAL,  á  la  vista  lo  lleva:  no  vale 
tres  cuartos. 

Peiíeda. 

*  PERSONALIDAD:  Med.  Per.suNALIDAD  DO- 
r.LE  6  MÚLTIPLE:  Fenómeno  quo  se  observa  en 
algunos  indiviiluos  y  que  consiste  en  un  cambio 
do  su  personalidad.  Uno  de  los  primeros  casos 
estudiados  científicamente  fué  el  de  Felida  X., 
que  padecía  do  histerismo.  El  I)r.  Azaní  observó 
i(Ue  en  su  primera  condición,  ó  normal,  era  seria 
y  hábil.  En  su  segunda  condición,  que  podía  so- 
brevenirle rápidamente  al  despertar  do  un  nnt- 
mentánco  sueno,  era  viva  y  alegre.  Recordaba 
los  hechos  do  su  vida  normal,  peroatriliuyéndo- 
]o9  &  otra  persona.  De  repente  le  sobrevenía  un 
letargo  y  al  desiiertar  recobraba  su  primera  con- 
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dición.  Cuando  se  hizo  más  vieja,  la  transición 
de  la  personalidad  normal  á  la  anormal  so  verifi- 
caba en  algunos  minutos.  Este  caso  es  típico  en- 
tre muchos  otros,  observados  por  Binet,  Pierre 
Janet,  Raymond,  Charcot  y  algunos  más.  Pierre 
Janet  ha  observado  que  tales  variaciones  eran 
frecuentes  en  las  histéricas,  y  que  en  muchos 
casos  podían  ser  provocadas  por  el  hinoptismo. 
Eu  su  famosa  Lucía  le  fué  posible  establecer  tres 
personas  distintas:  Lucía  1.»,  Lucía  2."  y  Lu- 
cía 3."  En  cada  estado,  el  sujeto  recordaba  lo 
que  le  había  acontecido  anteriormente  en  el  mis- 
mo estado,  jiero  lo  olvidaba  al  pasar  al  otro.  La 
continuidad  de  la  memoria  en  cada  estado  era 
perfecta,  y  los  actos  derivados  del  carácter  so 
realizaban  completamente. 

El  cambio  de  identidad  ocurre  en  una  crisis 
histérica,  y  generalmente  puede  restablecerse  el 
estado  normal  por  el  tratamiento  hipnótico.  Al- 
gunas veces  el  cambio  ocurre  en  sólo  algunos  se- 
gundos. En  las  personas  normales,  el  estado  de 
sueño  presenta  con  frecuencia  fenómenos  análo- 
gos. La  identidad  establecida  durante  el  sueño 
desaparece  al  despertar  y  puede  volver  á  estable- 
cerse al  reanudar  aquél.  Un  estudio  minucioso 
de  los  casos  ha  mostrado  que  son  todos  explica- 
bles como  casos  de  disociación  de  conciencia. 
En  una  persona  normal  tales  disociaciones  son 
generalmente  pasajeras,  pudiendo  producirse  por 
fatiga,  enfermedad  ó  cualquiera  otra  causa  de 
perturbación.  En  las  personas  histéricas  las  di- 
ferencias de  sensibilidad  son  los  puntos  de  parti- 
da para  la  disociación.  Se  ha  observado  que  un 
árcadelasuperlioiede  la  piel  puede  ser  insensible 
durante  el  estado  de  lucidez,  pero  hacerse  sensible 
eu  el  estado  hipnótico  ó  alternativo.  En  muchos 
casos,  la  causa  inicial  del  fenómeno  es  una  gran 
conmoción,  ó  una  enfermedad  que  deprime  in- 
tensamente el  organismo,  conm  la  fiebre  tifoidea. 
La  causa  inicial  se  olvida  completamente,  pero 
se  recuerda  subconscientemente  y  puede  ser  re- 
cordada cuando  se  restablece  la  continuidad  de 
la  subconciencia  por  medio  del  hipnotismo.  En 
las  ilusiones  y  alucinaciones  se  presentan  estos 
mismos  fenómenos  en  grados  más  débiles. 

Estas  enfermedades  de  la  personalidad  se  ex- 
plican por  un  desequilibrio  en  el  funcionamiento 
de  los  centros  nerviosos,  el  cual  puede  consistir 
en  uua  interrupción  en  las  comunicaciones  in- 
terneurónicas.  Las  neuronas  (V.  Nei'RONA  y 
Nervio.so  en  este  Apéndice) están  relacionadas 
entre  sí  formando  sistemas,  de  tal  modo  que,  al 
ser  excitada  una  por  la  impresión  causada  en  su 
ramificación  nerviosa  ó  periférica,  se  pone  con- 
secuentemente en  niovimiento  todo  el  sisteni.i, 
lo  que  se  traduce  psicológicamente  por  enlace  de 
actos  conscientes.  Si  en  el  sistema  neurónico  se 
¡¡reduce  una  interrupción,  una  parte  de  los  indi- 
viduos quedarán  separados  del  sistema  ó  grupo 
íuncional,  y,  por  lo  tanto,  una  cierta  porción 
de  actos  conscientes  resultará  separada  de  otro 
grupo  de  los  ndsmos  con  el  cual  estaba  antes 
enlazada.  Y  he  aquí  desdoblada  la  personalidad. 

PERSONALISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  persünali.smo,  ó  que  participa  de  sus  cuali- 
dades. 

PERSONALIZACIÓN:  f.  Acción  de  personalizar. 

*  PERSONARSE:  r.  Adquirir  asiento  en  una 
persona. 

Como  esta  nuestra  nalurnleza.  que  Cristo  re- 
cibió de  su  bendita  Madre,  no  estuviese  PKRSO- 
NADA  en  humana  pcr.sonn... 

P.  Pkdro  SXnchkz. 

PERSONERÍA:  f.  For.  yfíiirr.  Personalidad; 
aptitud  legal  para  intervenir  en  un  negocio. 

PERSONlFiCABLE:  adj.  t^uc  puede  ser  objeto 
de  personincac'ión. 

PERSONiFiCADOR,  DORA:  adj.  Que  personifi- 
ca. U.  t.  c.  s. 

PERSPIRACIÓN:  f.  Tr.ANSI'IRACIÓN. 

-  Pf-rspiración:  Zool.  Exhalación  insensible 
de  vapor  de  agua  y  do  gas  que  se  nota  en  la  su- 
perficie de  la  piel  de  los  bnctracios,  pero  no  en 
la  del  hombre  ni  de  los  demás  mamíleros;por  lo 
mcncis,  es  inií'cn'cptilile  en  éstos. 

PEHSPiRATCRlO,  HIA:  adj.  Quo  es  producido 
|iur  la  pcrspiraculn. 

*  PERSUASIÓN:  Iconnq.  So  la  simboliza  en  la 
figura  de  una  mujer  de  hermosa  presencia,  cuyo 
peinado  termina  en  una  1-ngua  nuniana.  Trata 
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(lo  atraer  hacia  ella  un  animal  que  tiene  tros  ca- 
bezas: una  de  mono,  otradegatoy  otra  de  peno. 

PERSULFURO:  m.  Sulfuro  í(ue  contiene  la  ma- 
yor ¡jrojionión  ¡losilile  de  azulro. 

PERTEREBRANTE  (del  lat.  pertcrebrans,  do 
prrkrcbíare,  barrenar):  adj.  Pulol.  So  dice  do  un 
dolor  vivísimo  coinparableal  que  produciría  una 
barrena  que  penetrara  en  un  órgano,  como  el  do- 
lor causado  ¡lor  el  panadizo. 

*  PÉRTICA:  Esta  medida  do  longitud  equiva- 
le á  2  metros  y  571  milímetros. 

*  PÉRTIGA:  f.  Suelo  del  carro. 

Estu  c:irro  llebnvn,  fijo  en  su  arninilura,  el 
esqueleto  de  un  toldo,  y  sobre  las  tablas  de  la 
i'KJiTiuA  liierba  desparramada. 

Pbbkda. 

PERTIGUERO,  RA:  adj.  Dícese  de  cada  una 
de  las  dos  bestias  que  van  atadas  ó  uncidas  cerca 
del  pértigo  del  carro  ó  carreta. 

'  PERÚ:  Gcog.  Según  las  últimas  publicacio- 
nes üliciales  ó  semiolicialcs  del  Perú  (El  I'erú 
en  1006,  por  Alejandro  Garland),  la  extensión 
superlicial  (comprendido  el  dop.  de  Tacna,  hoy 
en  poder  de  Chile)  se  lija  en  1752422  kms.-y  la 
población  en  3  547829  habits. ,ó  sea  2  por  km.-. 
Algunos  autores  hacen  subir  la  población  á  algo 
más  de  4500000  habits.,  y  reducen  la  superlicie, 
fiándose  en  cálculos  plunimi'tricos,  .'i  1140000 
kms.-.  De  todos  modos,  conviene  advertir  que 
esos  datos  son  aproximados,  y  en  segunilo  lu- 
gar, quo  extensión  y  población  están  sujetos  á 
rectilicación  como  consecuencia  del  resultado  que 
tengan  las  cuestiones  de  límites  pendientes  con 
los  Estados  vecinos. 

Políticamente  el  Perú  está  dividido  en  22 
grandes  circunsciipciones  territoriales,  que  con 
el  nombre  de  deps.  y  provs.  litorales  están  bajo 
la  autoridad  de  nn  prefecto,  que  depende  direc- 
tamente del  ministro  do  Estado  en  el  despacho 
de  Gobierno.  Estas  circunscripciones  se  subdivi- 
den  en  101  prov.  qne  están  á  cargo  de  los  sub- 
prefectos;  finalmente,  las  prov.  están  subdividi- 
das  en  801  dist. ,  que  obedecen  directamente  á 
la  autoridad  de  los  gobernadores. 

Los  dep.,con  su  cap.,  prov.  que  comprenden, 
número  de  dist.,  extensión  y  población,  son; 

Amazonas.  -  Cii]t.  Chachapoyas,  dividido  en 
3  prov. ,  qne  son:  Bongará,  Chachapoyas  y  Lu}"a, 
subdivididas  en  40  dist.;  36122  kms.^y  53Ó00 
habita. 

Ancnchs.  -Cap.  Huaraz,  dividido  en  9  prov., 
que  son:  Bolognesi,  Cajatambo,  Huailas,  Huari, 
Pallasca,  Pomabamba,  ¡Santa  y  Yungay,  subdi- 
vididas en  76  dist.;  42908  kms.^y  317050  habi- 
tantes. 

Jpurímac.  -  Cap.  Abancay,  dividido  en  5  pro- 
vincias, que  son:  Abancay,  Ainiaraes,  Andahuai- 
las,  Antabamba  y  Cotabanilias,  subdivididas  en 
31  dist. ;  21209  kms.-  y  133000  habits. 

Arequipa.  -  Cap.  Arequipa,  dividido  en  7  pro- 
vincias: Arequipa,  Cailloraa,  Camaná,  Castilla, 
Condeauyos,  Islay  y  Unión,  subdivididas  en  77 
dist. ;  66357  kms.-  y  171  750  habits. 

Ayacucho,  -  Cap.  Ayacucho,  dividido  en  7 
prov.:  Cangallo,  Iluanianga,  Huanta,  La  Mar, 
Lucanasy  Parinacoclias,  subdivididas  en  51  dis- 
tritos; 47111  kms.íy  226850  habits. 

Cajamnrm,  -  Cap.  Cajamarca,  dividido  en  7 

Srov.,  quo  son:  Cajabamba,  Cajamarca,  Celen- 
ín,  Contumaz.'!,  Chota,  Hnalgayoe  y  .lui'n, 
subdivididas  en  63  dist. ;  32482  kms.-  y  333310 
habits. 

Callao.  -  Cap.  Callao,  que  forma  nna  sola  pro- 
vincia: Callao,  con  un  dist.,  el  do  su  nombre; 
37  kin8.=  y  33879  habits. 

Cuzco.  -  Cap.  Cuzco,  dividido  en  12  prov.,  que 
son:  Aconiayo,  Anta,  Calca,  Cana.s,  Canchis, 
Convención,  Cuzco,  Cliumbivilcas,  Panno,  Pan- 
cartambo,  Quispicanchis,  Urubamba,  sudividi- 
das  en  62  dist.;  404845  kms.=  y  328980  habits. 

Iluanraxelica. -Cn\>.  Iluancaveliea,  dividido 
en  4  prov.,  que  son;  Angaracs,  Castrovirrcina, 
Huancavelica  y  T«yacaja,snbdividasen  27  dist. ; 
23967  kms.sy  167840  habits. 

Hadnuco.  -Cap.  Huánnco, dividido  en  3  pro- 
vincias, qne  son:  Dos  do  Mavo,  Huannilíes  y 
Huánuco,  subdivididas  en  22  ilist. ;  36331  kms.' 
y  108  980  habits. 

ha.  -Cap.  lea,  dividido  en  3  prov.,  quo  son: 
Chincha,  lea  y  Pisco,  subdividas  en  IS  dist. ; 
22586  kms.»  y  68220  liabits. 

Jiinin.  -Cap.  Cerro  de  Paseo,  dividido  en  4 
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prov.,  que  son:  Iluancayo,  Jauja,  Pasco  y  Tar- 
nía,  subdivididas  en  41  dist;  60484  kms.»  y 
305700  habits. 

Lamti(ii/er/ue.  -  Cap.  Chiclayo,  dividido  en  2 
prov.,  que  son:  Chiclayo  y  Lainbayeqne,  subdi- 
vididas en  20  dist ;  11  952  kms. -'y  93  070  habits. 

Libertad.  -Caj).  Trujillo,  dividido  en  6  prov., 
que  son:  Huamachuco,  Otuzco,  Pacasniayo,  Pa- 
taz,  .Santiago  de  Chuco  y  Trujillo;  subdivididas 
en  50  dist. ;  26441  kms.-  y  188200  habits. 

Lima.  -Cap.  Lima,  dividido  en  6  jirov.,  que 
son:  Canta,  Cariete,  Chancay,  Huarochirí  y  Li- 
ma y  Yauyos,  subdivididos  en  69  dist.  ;344S2 
kms.-y  250000  habits. 
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Uin  divididos  en  doctrinas  que  están  á  caigo  do 
los  curas  vicarios.  El  numero  do  estas  doctrinas 
es  de  613.  En  lo  judicial  cuenta  la  Rep.  con  una 
Corte  .Suprema,  radicada  en  Lima,  y  uiez  cortes 
superiores,  que  funcionan  en  Huaraz,  Arequ¡i>a, 
Ayacucho,  Cajamarca,  Cuzco,  Trujillo,  Lima, 
Piuia  y  Lorcto. 

El  Perú  ha  progresado  mncho  en  estos  i'ilti- 
mos  ahos.  En  la  agricultura  es  donde  menos  se 
hace  notar  eso  progreso,  por  escasez  do  brazos, 
de  vías  de  comunicación  y  de  medios  de  riego; 
pero  no  obstante,  la  nroducción  agrícola  va  au- 
mentando, como  lo  'ienuiestra  el  siguiente  cua- 
dro inserto  en  el  Mensaje  presidencial  de  1807: 


CUADllO  CUMPAIÍATIVO  DE  ALGUNOS  I'BODUCTOS  DE  LA  AOUICULTUUA  Y  OANADEHÍA 


PRODUCCIÓN  EN  KILOS 


152673179 

9951359 
4199992 
2103260 


1904 

1905 

156957702 

161850935 

9 882 450 

10  ««5  275 

3606541 

4510530 

2221350 

2.139074 

1313825 

834893 

6088 

109418176  Azúcar.. 
12636848  Algodón. 
4897431:  Lan:is..  . 
2756957;  Oomas.  . 
2842916  Coca.  .  .  , 
11207991  Café.  .  . 
5914  Cocaína. 
4046244   Cueros. .  , 


VALOR  8N  LIBRAS  PERUANAS 

1903    1904    1905  I  1906 


1099246  1530337Í1638593  1864842 
497567  5138871  522843  556859 


327599 
421 652 


314959 
444270 


440734'  549986 

995157  1037834 

94.5961  130325 


28390 
77318 


2346064  2803453  3757831  4431308 


42754 
79071 
180668 


iorcto. -Cap.  Iquitos,  dividido  en  3  prov., 
que  son:  Alto  Amazonas,  li.ijo  Amazonas  y  Uea- 
yalí,  subdivididas  en  18  dist.;  617671  kms.'- y 
120000  habits. 

Moqucgiia.  -  Cap.  Moquegua,  con  nna  provin- 
cia que  es;  Moquegua,  subdividida  en  8  dist; 
14375  kms.-y  31920  habits. 

San  Martín.  -  Cap.  JIoyobamba,  dividido  en 
3  prov.,  que  son:  Huallaga,  Moyobamba  y  San 
Martín,  subdivididas  en  15  dist.;  79625  kms.- 
y  33000  habits. 

Piura.  -Cap.  Piura,  dividido  en  4  prov.,  qne 
son:  Ayabaca,  Huancabamba,  Paita  y  Piura, 
subdivididas  en  25  dist;  3S458  kms.-y  1540S0 
habits. 

Puno.  -Cap.  Pudo,  dividido  en  8  prov.,  que 
son:  Azángaro,  Ayaviri,  Carabaya,  Chucuito, 
Huancané,  Lanijia,  Puno  y  Sandia,  subdivididas 
en  78  dist. ;  106731  kms.»  y  403000  habits. 

Tacna,  -Cap.  Locumba,  dividido  en  3  prov., 


También  el  movimiento  industrial  demuestra 
el  grado  de  adelanto  que  va  alcanzando  el  Perú. 
Los  industrias  faliriles  más  importantes  que  se 
explotan  son  los  tejidos  de  algodón  y  de  lana. 
Las  fábricas  en  que  se  teje  el  algodón  representan 
en  junto  un  capital  social  de  300000  libras  pe- 
ruanas. En  segundo  lugar  figuran  las  fábricas  de 
cocaína,  harina  y  cigarros.  Pero  la  industria  mi- 
nera es  la  que  se  señala  especialmente  por  §'i  ex- 
traordinario desenvolvimiento.  En  tres  años,  de 
1903  á  1906,  ha  duplicado  el  valor  de  la  produc- 
ción. Día  á  día  aumentan  las  denuncias  de  per- 
tenencias mineras  y  se  van  creando  nuevas  era- 
presas  con  capital  nacional  y  extranjero.  Hoy  la 
minería  no  tiene  más  obstáculo  que  la  dificultad 
de  los  transportes,  obstáculo  que  el  Estado  pro- 
cura salvar  construyendo  ó  promoviendo  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles.  Véase  el  siguiente  cua- 
dfo  de  la  producción  mineral  del  Perú  en  1906, 
compararada  con  los  tres  años  anteriores: 


Peso  kn  toneladas  métricas 
1903  1904  1905  1906 


37039  ; 

1 078 1 

170  1 

9  479 

1302  : 


17637 
2166 


59  920  t 

38683  » 
601  k.  4 
145  t  2 
9504  s> 
2209  »  2 


18545  » 
2  675  » 


1905 

75338  t 

49700  » 

776  k.  6 

191  t  2 

12213  S> 

1476  » 

12  » 

1778k. 

1554  > 

21039  t 

1954  » 

79969  t 

70832  k. 

1247  » 

230  t. 

13  474  » 

25G8  » 


2304  k. 
¿0226  t. 
2598  » 
1830  » 
91  »  685 


Carbón.  .  . 

Petróleo  en 

bruto.  .   . 

Oro 

Plata.  .  .  . 
Cobre.  .  .  . 
Plomo  .  .  . 
lii.smuto .  . 
Níquel.  .  . 
Azogue.  .   . 

Sal 

Boratos. .  . 
Azufre.  .  , 
Antimonio. 


Valor  comercial  en  libras  peruanas 
1903         1904         1905  1906 


51688 

83  428 

145205 

579963 

476824 

5141 


17637 
22194 


89880 

87037 
75102 
530875 
504604 
8637 


18545 
24079 


l'alorlolal.    1282080  1638759  1828535  2610574 


100000 

116795 

106062 

729444 

725905 

6107 

5000 

258 

340 

21038 

17586 


138166 
242542 

nos.'is 

972958 
996055 
35125 


495 
20226 
23392 
2  745 
8  626 


qne  son:  Arica,  Tacna  y  Torata,  subdivididas  en 
18  dist:  32618  kms.»  y  38000  habits. 

Tumbes.  -Caji.  Tumbos,  con  1  prov.,  quo  os: 
Tumbes,  con  un  dist,  el  do  su  nombre;  5130 
knis.sy  8000  habits. 

A  los  dep.  de  Lorcto,  Cuzco  y  Oruro,  qne,  como 
00  ve,  son  los  mayores,  alcanzan  las  pretensio- 
nes (le  Colombia,  Ecuador  y  Bolivia. 

Son  prov.  litorales  Callao,  Moquegua  y  Tum- 
bes. 

En  el  orden  religioso  el  territorio  está  dividi- 
do en  nueve  diócesis  ú  obispados,  cuyos  centros 
son:  Lima  con  el  caráctíT  <le  arzobispado.  Cha- 
chapoyas, Trujillo,  Iluarnz,  Huánuco,  Ayacu- 
cho, Cnzco,  Puno  y  Arequipa.  Los  obispados es- 


Según  datos  consignados  por  el  cónsul  de  Es- 
paBa  en  Lima,  Sr.  Fábrogas,  en  sn  Mnnoria  co- 
mercial de  1907,  los  yacimientos  auríferos  <iuo 
más  preferencia  tienen  en  la  explotación  son  los 
que  so  hallan  en  la  costa  del  Perú,  es|ioeialmente 
en  Camaná,  qne  cuenta  con  filones  magníficos 
que  explota  la  S(5ciodod  Aurífera  do  Andarav, 
habiendo  también  otros  regiones  en  qne  so  ob- 
tiene eso  codiciado  metal,  pero  en  menor  canti- 
dad, como  sucede  en  Aymaraes,  Cotabambas, 
Huánuco  y  otras.  Además,  en  Carabaya  está  es- 
tablecida la  empresa  «Inca  Mininp  Co. »,  (luo 
ocu|ia  el  primer  lugar  en  producción,  calculan- 
doso  en  500  kga.  de  oro  do  26  quilates.  En  dis- 
tintos Ingnres  do  loe  departamentos  de  Ancacha, 
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Arequipa,  Ayacucho,  Cajaniarca,  Huánuco,  \ 
Huancaveliua,  Juiíin ,  Libertad,  Lima  y  Puno,  se 
encuentran  vetas  argentíferas.  Pero  las  de  Are- 
quipa, Cajaniarca,  Juuin  y  Lima  se  consideran 
los  principales  asientos  mineros  para  la  extrac- 
eióu  de  ese  metal;  habiéndose  establecido  en  los 
mismos  empresas  fnertes  con  maquinaria  perfec- 
cionada que  extraen  el  mineral  de  conformidad 
con  los  sistemas  modernos  y  en  condiciones  ven- 
tajosas de  economía  y  producción.  En  cuanto  al 
cobre,  en  1902  una  empresa  yanqui  titulada 
«Cerro  de  Pasco  Mining  Co.»  comenzó  á,  decla- 
rarse casi  duena  absoluta  de  esa  industria  me- 
diante la  compra  de  los  principales  asientos  mi- 
neros allí  radicados,  que  poco  á  poco  fueron  or- 
ganizando, con  tan  buen  acierto  y  madurez  que 
su  explotación  progresa  de  modo  extraordinario. 
En  los  departamentos  de  Arequipa,  Ancacbs, 
Huancavclica,  lea,  Moquegua,  Puno  y  en  otros 
lugares  de  la  Repiiblica,  también  se  explotan  en 
considerable  escala  las  minas  de  cobre. 

La  industria  del  petróleo,  que  también  resulta 
progresiva  en  los  últimos  años,  se  explota  actual- 
mente por  tres  compañías  que  se  titulan:  «Lon- 
don  Pacific  Petroleum  Co.»,  «Industrial  de  Zo- 
rritos»  y  «Perú vían  Petroleum  Syndicate»;  ha- 
biéndose iniciadohace  algún  tienipolas gestiones 
necesarias  con  el  fin  de  establecer  una  cuarta 
empresa  titulada  «Inca  Petroleum  Conipany,»y 
que  probablemente  está  ya  funcionando.  Los  de- 
pósitos más  importantes  de  petróleo  se  encuen- 
tran hacia  el  Norte  de  la  República  en  los  de- 
partamentos de  Piura  y  Pnno.  El  número  de 
pertenencias  hasta  1907  inscritas  pasaba  de  750, 
que  las  sociedades  citadas  explotan  cada  vez  con 
mayores  resultados,  poseyendo  algunos  tan  bue- 
nos pozos,  que  llegan  á  rendirles  más  de  1000 
galones  de  petróleo  por  día. 

El  comercio  general  del  Perú,  según  lo  indi- 
can las  estadísticas,  en  los  últimos  años  que  se 
citan,  ha  sido  el  siguiente,  observado  en  su  to- 
talidad: 

Libras  peruanas 


1903.     .....  7641134.4.09 

1904 8423978.0.50 

1905 10086501.7.44 

1906 106S5634.2.80 

Distribuidos  estos  totales  en  lo  que  correspon- 
de á  la  importación  y  exportación,  se  obtiene  el 
siguiente  resultado: 


1903 
Libras  neruana 


1904       ■ 
Libras  peruana 


Importación. 
Exportación. 


Importación. 
Exportación. 

Total.  .  . 


3783380.6.05 
3857753.8.04 


4357338.6.23 
4066639.5.27 


7641134.4.09       842397S.0.50 


19:5 


1905 


Libras  peruanas    Libras  pernan 


4.329151.0.58 
5757350.6.86 


4989921.4.47 
56957x2.8.33 


10086501.7.44     10685634. 2.S0 


Es  decir,  que  comparado  el  valor  de  las  im- 
portaciones en  1903  con  el  alcanzado  en  1906,  se 
aprecia  que  un  el  último  año  el  Perú  introdujo 
mercancías  en  cantidad  do  Lp.  1206540.8.42 
más  que  en  1903,  diferencia  favorable  que  tam- 
bién Se  apreció,  pero  en  mayor  escala,  en  la  ex- 
portación, toda  vez  que  ¡irodujo  un  exceso  de 
Lp.  1837959.0.29  en  relación  con  1U03. 

El  total  do  ambas  partidas  representa  en  1906 
un  progreso  comercial  iior  valor  de  libras  [icrua- 
nas  3044499.8.71  desde  el  año  1903.  El  comer- 
cio de  importación  en  toda  la  Uepública  se  liace 
solamente  por  las  Aduanas  de  primera  clase,  que 
son  Paita,  Eten,  Pacarmayo,  Salaverry,  Callao, 
Pisco,  Moliendo  é  lio;  efectuándose  el  de  cxiior- 
tación  pop  las  de  1.",  2."  y  3.". 

Los  principales  artículos  de  la  exportación  en 
1906  fueron: 

Libras  perunnas 


Azúcar 1415147 

Minerales  7  metales.     .     .  1187  922 

Gomas  y  resinas.     .     .     .  94  5147 

Lana 519752 

Algodón 470S25 

Guano 361652 

Cueros 158020 
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Las  naciones  con  las  que  mayor  comercio  sos- 
tiene el  Perú  son  y  figuran  en  1£06  por  el  orden 
siguiente: 

Imporíaciúii 

Libras 
Naciones  peruanas 

Gran  Bretaña 1347174 

Estados  Unidos 1108231 

Alemania 914240 

Francia 313852 

Chile 273  883 

Australia 271714 

Bélgica 184790 

Italia 166853 

Exportación 

Gran  Bretaña. 2353813 

Chile 967927 

Estados  Unidos 636171 

Alemania 521015 

Francia 503044 

Bolivia 302100 

Bélgica 130314 

La  crisis  comercial  de  los  Estados  Unidos  ini- 
ciada á  lines  de  1907,  dejó  sentir  también  sns 
efectos  en  el  Perú,  sin  haber  sido  dominada  por 
completo,  pues  la  mayor  parte  de  los  artículos 
de  exportación,  especialmente  el  cobre,  plata,  al- 
godón y  caucho,  se  cotizaron  en  el  mercado  mun- 
dial á  precio  mucho  más  bajo  que  los  años  ante- 
riores, y  el  comercio  do  importación  presentóse 
más  dilícil  por  el  exceso  de  compras  en  años  an- 
teriores. 

A  continuación  consignamos  las  cifras  del  co- 
mercio exterior  para  el  año  de  1907,  comparadas 
con  las  del  año  anterior: 

Exportación  Importación 

L.  peruanas    L.  peruanas 


En  1907. 
En  19C6. 


5  747  732 
5695712 


5514787 
4989921 


En  cuanto  á  la  navegación,  entraron  en  ios 
puertos  del  Perú,  durante  el  año  1905,  1 583  bu- 
ques. Sabido  es  que  el  Callao  es  el  puerto  más 
importante  de  toda  la  República.  De  los  1420 
buques  de  todas  clases  entrados  en  los  distintos 
piiertos  peruanos  en  1905,  corresjionáen  389  al 
Callao,  o  sea,  casi  una  tercera  parte  del  total  de 
entradas.  Si  examinamos  el  año  1906,  veremos 
que  sucede  lo  mismo,  puesto  que  del  número  de 
embarcaciones  entradas  en  total  participó  el 
puerto  del  Callao  en  456  buques.  Siguen  después 
en  orden  de  su  importancia  los  puertos  de  Puno, 
Uo  y  Pisco,  hacia  el  S. ;  así  como  Paita,  Pacasma- 
yo,  hacia  el  N.,  además  de  otros  que  hay  de  me- 
nor movimieuto,  tales  como  Cerro  Azul,  Tambo 
de  Mora,  Chala,  Eten,  etc.,  etc. 

También  va  mejorando  la  situación  financiera; 
aumentan  los  ingresos,  pero  también  los  gastos 
por  la  necesidad  de  reformar  y  aumentar  los  ser- 
vicios, atendiendo  al  desenvolvimiento  de  la  ri- 
queza nacional.  Para  el  presupuesto  general  de 
1906  votó  el  Congreso,  ósea  la  reunión  del  Sena- 
do y  la  Cámara  de  diputados  del  país,  la  cantidad 
de  Lp.  2506386083;  habiéndose  recandado  por 
ingresos  Lp.  2  555  463  474;  quedandoun  remanen- 
te en  favor  del  Tesoro  nacional  de  Lp.  49  077391, 
que  sumado  al  que  existía,  resulta  un  .saldo  to- 
tal en  las  arcas  de  la  Tesorería  peiiiana  de 
Lji.  567429391.  En  el  ¡iresupuesto  de  1907  se 
fijaron  los  ingresos  en  2679266  Lp.  v  los  gastos 
en  2107041. 

La  deuda  exterior  está  amortizada  por  virtud 
de  un  convenio  que  se  celebró  con  los  tenedores 
de  títulos,  translirióndoles  la  explotación  de  los 
ferroi^airiles,  depósitos  de  guano  y  otras  propie- 
dades del  Estado.  La  deuda  interior  importa  al- 
go más  de  3000000  de  libras  esterlinas. 

Desde  1897  hay  nuevo  sistema  monetario,  con 
arreglo  al  patrón  oro.  La  uniílad  monetaria  os 
la  libra  peruana,  y  las  monedas  corrientes  son: 

Moneda  de  oro 
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Moneda  de  plata 

Valor 

Sol  (S.) 100  centavos. 

Medio  sol 50        » 

Unapeseta(dcnoni¡naciónusual).  20        » 

Un  real  (id.) 10        » 

Medio  real  (id.) 5        2> 

Moneda  de  cobre 
Es  de  2  y  1  centavos. 

Cuando  se  hace  constar  una  cantidad  en  Lp., 
la  fracción  que  resulte  después  de  conocida  la 
unidad  total,  se  denomina  «milésimas  delibra.» 

450 
Así,  por  ejemplo,  la  cantidad  de  Lp.  43.     ' 

deberá  leerse  cuarenta  y  tres  libras  con  cuatro- 
cientas cincuenta  milésimas  de  libra,  ó  si  se  es- 
cribe así:  Lp.  43.4.50,  se  lee:  como  cuarenta  y 
tres  libras  peruanas,  cuatro  soles  y  cincuenta 
centavos.  Un  sol  de  plata  al  tipo  de  cambio  de 
24  jieniques,  equivale  á  2  pesetas  50  céntimos 
oro;  8  soles  equivalen  á  25  pesetas  oro,  ó  sea,  la 
libra  esterlina. 

En  el  orden  administrativo  pónese  gran  em- 
peño en  reorganizar  y  perfeccionar  todos  los  ser- 
vicios públicos,  especialmente  los  de  Instrucción 
piiblica  y  comunicaciones. 

Pedagogos  alemanes  dirigen  importantes  es- 
cuelas. Se  han  fundado  el  Instituto  Histórico  y 
las  tres  secciones,  incaica,  del  coloniaje  y  de  la 
República,  del  Museo  Nacional;  finalmente,  el 
régimen  de  la  enseñanza  primaria,  que  á  cargo 
de  las  municipalidades  estaba  mal  atendida,  se 
halla  ahora  bajo  la  acción  inmediata  del  Poder 
Ejecutivo,  con  arreglo  á  nuevo  plan,  que  se  ajusta 
á  los  preceptos  de  la  Pedagogía  moderna  en  sus 
métodos  y  en  su  orientación.  Se  crean  también 
escuelas  de  Artes  y  Oficios,  y  en  1906  se  decretó 
la  fundación  de  la  Escuela  Central  de  Trabajo 
manual  educativo. 

Los  ferrocarriles  construidos  hasta  1905  eran, 
por  orden  de  antigüedad: 


Libra  peruana  (Lp.) lU  soles. 

Media  libra  peruana 5      » 

Quinto  de  libra  pernana 2      » 


Callao  á  Lima 

Arica  á  Tacna 

Lima  á  Chorrillos.  .     .     . 

Lima  á  Ancón 

Pisco  á  lea 

Moliendo  á  Arequipa..     . 

Callao  á  Chicla 

Eten  á  Ferreñafe.    .     . 

Cliclayo  á  Pátapo.  .     . 

Arequipa  á  Puno.    .     . 

lio  á  Moquegua.     .     .     . 

Chimbóte  á  Suchinian.     . 

Lima  á  Magdalena  del  Mar 

Juliaca  á  Santa  Rosa..     . 

Pimentel  á  Lanibaycque. 

Salaverry  á  Trujillo  y  As- 
cope 

Pacasmayo  á  Guadalupe  y 
lonán 

Playa  Chica  á  las  Salinas 
de  Huacho 

Chancay  á  Palpa.    .     .     . 

Paita  á  Piura 

Piura  á  Catacaos.    . 

Santa  Rosa  á  Sicuaní.     . 

Chicla  á  la  Oroya.  .     .     . 

Trujillo  á  Laredo.   .     .     . 

Larcdo  á  Galindo.  . 

Chicama  á  Pampas.     .     . 

Tambo  de  Mora  á  Chincha 
Alta 

Supe  á  San  Nicolás.     .     . 

Ticlio  á  Morococha..    .     . 

CasapafcB  al  «Carmen*.    . 

Huanchaco  á  Roma.     .     . 

Suvie  á  río  tativilca.    .     . 

Lima  á  Magdalena  del  Mar 

liten  á  Cayaltí 

Oroya  al  Cerro  de  Pasco. 

Lima  al  Calla-  (eléctrico). 

LimaáChoriil)oíi(íd.).     . 

Callao  á  la  Punía.  .     .     . 

Calla  á  Bellavista..     .     . 

Cerro  Azul  á  Cañete.  .  . 
Total.     . 


Año  de 

Largo 

ouslruc- 

en 

cion 

metros 

1849 

13  700 

1856 

» 

1858 

13900 

1869 

37  000 

1869 

74  000 

1869 

172  200 

1870 

140  300 

1871 

43100 

1871 

24  000 

1871 

351 760 

1871 

100000 

1872 

62  500 

1872 

5000 

1872 

132000 

1873 

24140 

1875 

76000 

1876 

96000 

1876 

10000 

1877 

20000 

1884 

97000 

1888 

100.^0 

1891 

68  000 

1893 

81300 

1896 

12  000 

1896 

13  000 

1898 

30000 

189S 

10000 

1899 

6  000 

1900 

13400 

1900 

4  620 

1902 

40000 

1 902 

12200 

1902 

5  000 

1904 

37000 

19C4 

130000 

1904 

14  000 

1904 

14  000 

!► 

J> 

» 

3  400 

5> 

10000 

1997170 
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A  mediudos  de  1906  había,  coutaiido  los  fe- 
rrocarriles de  empresa  particular,  2  197  knis.  en 
explotación.  Estuliaii  eu  coustnicciúii  468  kuis. 
A  lili  de  1908  se  exiilotaban  2367  kms. 

Algunos  de  los  ferrocarriles  construidos  son 
eléctricos.  La  línea  que  inició  en  1904  el  empleo 
de  esta  fuerza  cu  la  traslación  de  trcues  fué  la  de 
Lima  al  balneario  du  Chorrillos,  que  dista  14  ki- 
lómetros de  la  caiiital.  Tocos  meses  después  se 
entregó  al  trático  público  una  segunda  línea,  la 
de  Lima  al  Callao,  (lue  sigue  hasta  el  balneario 
de  La  Punta,  en  todo  16  kms.  Actualmente  se 
construye  otra  á  Chorrillos  hacia  el  nuevo  bal- 
neario de  la  ensenada  de  la  Herradura,  y  otra 
más  de  Huacho  á  Sayán.  Tanto  las  calles  de  la 
ciudad  como  las  del  Callao  están  cruzadas  por 
líneas  urbanas  eléctricas.  La  longitud  total  de 
la  red  de  Lima,  ya  eu  parte  construida,  alcanzará 
á  18  kms. 

El  total  do  las  líneas  eléctricas,  consideradas 
unas  con  otras,  es  de  98  kms.  Pocos  países  reúnen 
coudicioues  más  favorables  para  el  empico  de  la 
tracción  eu  el  transporte  de  )>asajeros  y  carga. 
Poderosas  caídas  de  agua  abundan  en  la  cordi- 
llera do  los  Audes,  pues  sus  vertientes  occiden- 
tales están  formadas  de  una  serie  de  ríos  y  arro- 
yos que  se  precipitan  de  gran  altura  al  Océauo 
Pacílico;  todos  ellos  son  susceptibles  de  propor- 
cionar gran  cantidad  de  fuerza  motriz,  como 
también  las  vertientes  orientales. 

.-Vdeniás,  se  hallan  en  estudio  importantes 
vías  férreas,  entro  ellas  una  que  desde  el  lito- 
ral, en  las  inmediaciones  de  Paita,  recorra  la 
Kepiiblica  de  O.  á  E.,  cruzando  los  Andes,  y 
llegue  hasta  el  río  Ucayalí,  es  decir,  hasta  los 
grandes  bosques  y  llanos  de  la  región  amazónica. 
El  f.  c.  de  la  Oroya  al  cerro  de  Paseo,  abierto  ya 
al  servicio  público,  empalma  con  el  central  del 
Callao  y  une  la  capital  de  la  República  y  su 
puerto  principal  con  uno  de  los  más  ricos  asien- 
tos mineros  del  país.  .Jauja  y  Huancayo  deben 
unirse  con  el  f.  c.  de  la  Oroya,  y  éste  con  el  río 
Ucayalí.  El  f.  c.  del  Sur  ó  de  Moliendo  abrirá 
comunicación  entre  el  mar  y  Cuzco,  mediante 
la  línea  que  ha  de  enlazar  esta  población  con 
Sicuani. 

La  red  telegráfica  toma  eousideiable  impulso. 
Kn  190ñ,  aparte  unos  '2000  kms.  de  líneas  par- 
ticulares, había  4 1 22  kms.  de  líneas  del  Estado. 
Durante  el  atio  1906  se  construyeron  1 287  kms. 
de  nuevas  líneas,  y  en  el  primer  semestre  del 
afto  1907,  533  kms.  más. 

So  han  unido  con  la  capital  los  departamen- 
tos de  Amazonas  y  San  Martín  y  las  provincias 
de  Ayabaca,  Huancabamba,  Pacasmaj'o,  Caja- 
marca,  Celendiu,  Chachajioyas,  Moyobamba, 
Huari,  Cajatambo,  Canas,  Paucartambo,  Uru- 
bamba  y  Carabaya,  y  en  corto  plazo  alcanzará 
el  hilo  telegráfico  á  Contumazá,  San  Martín, 
Pomabamba,  Pataz,  Bologuesi,  Huamalíesy  Dos 
de  Mayo,  líneas  que  están  en  obra.  Próximamen- 
te se  organizará  el  trabajo  para  con.ítruir  las  lí- 
neas do  Locumba  á  Candarave  y  Tieaco,  y  la 
que  unirá  á  la  red  actual  las  provincias  de  Lu- 
canas,  Parinacochas,  La  Unión,  Antabamba, 
Aymaracs  y  Chumbivilcas,  línea  que  deberá 
empalmar  [)or  Nazca  y  Palpa  con  la  del  dejiar- 
tanicnto  de  lea  y  con  la  costa  por  el  puerto  do 
Lomas. 

Se  halla  unida  la  red  telegráfica  peruana  con 
las  líneas  terrestres  del  Ecuador  y  Bolivia,  las 
que  á  su  vez  lo  esUin  respectivamente  con  Co- 
lombia, la  Argentina  y  Chile.  La  comunicación 
telcgráliita  con  el  resto  del  mundo  se  efectúa  por 
intermedio  de  los  cables  de  la  Compañía  It'eat 
Connt  of  Ameritan  Tclegraph  Company  y  la 
Central  Soutk  American  Telegraph  Companí/. 

Funciona  ya  en  el  Perú  el  tclégiafo  sin  hilos 
á  través  de  las  selvas  del  Oriente.  Lima  ó  Iqui- 
tos,  separadas  por  una  distaucia  do  2000  kms., 
en  la  que  hay  altius  cumbres,  ríos  caudalosos, 
selvas  extensísimas,  pueden  comunicar  directa- 
mente |)or  el  nuevo  procedimiento  telegráfico. 
Es  Iquitos  el  princi|ial  puerto  que  el  Perú  tiene 
en  el  río  Amazonas,  y  el  centro  do  vasta  y  rica 
comarca  donde  las  explotaciones  forestales,  la 
agricultura  y  el  comercio  van  tomando  extraor- 
dinario desarrollo.  Tiene,  pues,  gran  valor  desde 
los  puntos  de  vista  económico  y  político  el  hecho 
de  que  la  capital  de  la  República  pueda  ponerse 
al  habla  con  la  que  hoy  por  hoy  cabo  ya  consi- 
derar como  la  capital  del  Oriente  peruano. 

Para  el  servicio  telefónico  hay  una  cni|iresa 
que  sostiene  el  de  la  capital  do  la  República  y 
cuenta  con  una  red  vastísima,  habiendo  oxton- 
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dido  sus  alambres  á  todas  las  poblaciones  y  ha- 
ciendas vecinas  i  la  capital,  contándose  entre 
aquéllas  las  del  Callao,  La  Punta,  CIioitíIIos, 
Harranco,  Mirallores,  Ancón  Huaral  y  Lurin. 
Existen  también  empresas  telefónicas  en  las 
princijiales  ciudades  del  Peni,  como  son:  Are- 
(luipa.  Cuzco,  Trujillo,  Piura,  Cajamarca,  Cerro 
de  Pasco,  Huunueo  ó  lea,  y  en  ellas,  lo  mismo 
que  en  la  capital  de  la  República,  el  servicio  se 
extiende  á  las  poblaciones  y  haciendas  próximas. 
La  extensión  total  de  líneas  telefónicas  do  uso 
público  eu  el  país  asciende,  según  los  más  re- 
cientes datos,  á  8427  kms.  También  se  han  or- 
ganizado comjiañías  que  hacen  servicio  ]iúblico 
en  algunas  do  las  poblacioucs  de  la  costa,  que 
han  logrado  extender  su  red  hasta  lugares  con- 
siderables, pudiendo  citarse  como  ejemplo  la 
Com]iaftía  telefónica  de  «Los  Andes»,  que  tiene 
su  alambre  tendido  desde  Pacasmayo  hasta  Ca- 
jamarca, en  una  extensión  de  196  kms. 

Entre  los  servicios  de  la  administración  pú- 
blica, el  de  correos  ha  alcanzado  progresos  nota- 
bles, tanto  por  la  atención  preferente  que  el  go- 
bierno le  ha  dispensado,  cuanto  jior  el  aumento 
natural  del  comercio  y  de  la  población.  No  son 
pocos  los  obstáculos  que  ha  sido  preciso  vencer 
[lara  alcanzar  el  estado  económico  á  que  ha  lle- 
gado el  correo  peruano:  la  gran  extensión  del 
territorio,  en  su  mayor  parte  quebrado;  la  es- 
casez de  buenas  vías  de  comunicación,  así  como 
la  necesidad  de  hacer  frente  á  la  fuerte  desju-o- 
porción  que  hasta  hace  poco  existía  entre  los 
rendimientos  generales  del  correo,  y  el  importe 
de  los  múltiples  y  diversos  gastos  que  exige  el 
sostenimiento  de  un  buen  servicio,  han  dificul- 
tado notablemente  la  tarea  benéfica  de  poner  á 
la  institución  postal  en  el  pie  de  adelanto  en 
que  hoy  se  encuentra. 

A  mediados  de  1906  el  número  de  oficúnas  de 
correos  era  de  549.  Durante  el  afio  1905  circu- 
laron por  correo  36275752  piezas,  casi  el  doble 
que  en  1901  (20289355).  El  servicio  de  correos 
está  dividido  por  distritos  postales  ó  sean  Ad- 
ministraciones princi]iales  de  correos,  siendo  la 
estafeta  mas  apartada  por  el  Norte  la  de  Pala, 
inmediata  á  la  l'rontera  ecuatoriana,  y  por  el 
Sur,  las  del  Desaguadero  y  Sama,  cu  las  Ironte- 
ras  de  Holivia  y  Cliile,  respectivamente.  Por  el 
Oriente  la  oficina  de  Administración  principal 
más  a]>artada  es  la  de  Iquitos. 

Aspira  también  el  Perú  á  ser  potencia  militar 
de  )uimer  orden.  La  partida  ó  sección  de  Guerra 
y  Marina  es  la  mayor  del  presupuesto  de  gastos: 
472379  Lp.  en  1907:  653991  en  1909-10.  Por 
ley  de  27  de  diciembre  de  1896  todo  peruano 
tiene  que  servir  tres  años  en  Infantería  o  cuatro 
cu  Caballería  del  ejército  activo,  siete  en  la  pri- 
mera reserva,  cinco  en  la  segunda  y  quince  en 
la  Guardia  Nacional.  En  tiemjio  de  paz  el  efec- 
tivo es  de  4000  hombres.  La  reorganización  del 
ejército  se  hace  con  el  concurso  de  una  Misión 
militar  francesa,  que  presta  valiosos  servicios 
en  el  Estado  mayor  general,  en  la  Escuela  Su- 
perior de  Guerra,  en  la  Escuela  de  Chorrillos, 
en  la  de  Tiro  y  en  la  Naval.  Durante  el  año 
1905- 1906  se  crearon  los  servicios  de  Topogra- 
fía y  de  Ingenieros,  las  Inspecciones  de  las  Ar- 
mas y  los  Cuerpos  de  artillería  de  canqiaña  y  de 
costa,  y  se  ha  ad(iuirido  material  de  artillería. 

Las  maniobras  (|ue  se  hicieron  de  noviembre 
á  diciembre  de  1906  en  eldep.  de  Junín  vinieron 
á  resolver  muy  satisfactoriamente  el  difícil  pro- 
blema de  la  organización  de  las  reservas  y  de  su 
movilización.  Se  han  reorganizado  las  fuerzas  de 
gendarmería  con  un  efectivo  total  de  2250  jine- 
tes, que  en  caso  necesario  constituirán  buen  re- 
fuerzo para  la  defensa  del  país. 

La  Marina  de  guerra,  que  constaba  do  un  cru- 
cero y  tres  transportes,  se  ha  mejorado  con  otros 
dos  buenos  cruceros  de  acero.  Almirante  Orauy 
Coronel  £oloijnesi,  construidos  en  los  astilleros 
de  Harrow-in-Fnrncss,  que  entraron  en  el  puerto 
del  Callao  el  10  de  agosto  de  19Ü7. 

líiil  A  D.  Eduardo  RoniaFia  reemplazó  como 
presidente  de  la  República  el  Sr.  I).  Manuel 
Caudamo,  que  tomó  ]ie8esión  del  mando  supre- 
mo el  8  de  septiembre  de  190.'!.  Llegó  Caudamo 
al  Poder,  según  él  mismo  decia,  tras  larga  lucha 
(|Uc  exacerbó  las  pasiones  políticas  y  tuvo  al  país 
alarmado  con  la  espectativa  de  violentas  y  da- 
flosas  solucione»,  pero  (|1U',  afortunadamente,  no 
llegó  á  tan  deplorable  extremo,  por  la  prudencia 
y  sensatez  con  que  los  partidos  contendientes 
adoptaron  honroso  acuerdo,  ]iara  dejar  que  pre- 
valeciesen los  mandatos  do  la  ley,  el  interés  del 


Estado  y  la  manifiesta  voluntad  de  la  nación. 
Poco  tiempo  dcseni|>e&ó  su  alto  cargo  el  señor 
Cándame,  pues  murió  el  7  de  mayo  (ie  1904.  Se 
encargó  del  gobierno  el  segundo  vicepresidente 
de  la  República,  y  en  agosto  fué  electo  presidente 
el  Sr.  IJ.  José  Pardo  y  Barreda,  quien  tomó  po- 
sesión el  24  de  septiembre.  Hasta  dicho  día  ejer- 
ció el  Poder  el  citado  segundo  vicepresidente 
D.  Serapio  Calderón. 

En  esta  época,  hacíanse  notar  ya  las  conse- 
cuencias de  la  patriótica  y  hábil  gestión  reali- 
zada por  los  gobernantes  del  Perú.  En  seis  años, 
desde  1S96  á  1902,  el  comercio  general  de  la  Re- 
pública halu'a  tenido  un  aumento  del  60  |K>r  100. 
En  los  últimos  ocho  años,  es  decir,  <le  1896  á 
1904,  se  habían  creado  160  Sociedades  de  crédi- 
to, mineras,  agrícolas,  de  locumución,  etc.,  con 
nn  capital  total  de  175000000  de  pesos.  Había- 
se cuidado  muy  especialmente  de  aumentar  las 
fuerzas  militares  y  de  establecer  vías  do  comu- 
nicación, buenos  instructores  procedentes  del 
ejército  francés  adiestraban  á  oficiales  y  solda- 
dos; se  había  establecido  una  excelente  Escuela 
militar  en  Chorrillos,  y  creado  ó  reorganizado 
los  servicios  de  la  Administración  y  Sanidad  mi- 
litares, de  parque  y  de  maestranza.  El  gobierno 
acordó  gestionar  un  gran  empréstito  eu  el  ex- 
tranjero, destinado  á  la  adquisición  de  elementos 
navales  y  á  las  fortificaciones  del  Callao.  La 
instrucción  pública  y  los  cuidados  más  solícitos 
que  se  desarrollan  para  difundirla  y  propagarla 
por  todo  el  territorio,  habían  adquirido  la  con- 
sistencia y  el  valor  de  un  hecho  práctico,  exte- 
riorizado en  las  escuelas  creadas  y  sostenidas  por 
el  Gobierno.  El  presupuesto  correspondiente  con- 
signaba más  de  3000000  de  soles  destinados  á 
elevar  el  nivel  moral  é  intelectual  del  pueblo.  El 
presidente  Sr.  Pardo,  que  dedicaba  especial  aten- 
ción al  estudio  de  cuantos  medios  podían  poner- 
se en  juego  para  fomentar  los  intereses  materia- 
les, hacía  excursiones  por  los  departamentos  con 
objeto  de  informarse  por  sí  mismo  de  la  situación 
en  que  se  encuentran  los  pueblos  y  estrechar  más 
los  vínculos  de  solidaridad  entre  gobernantes  y 
golicrnados. 

En  1908  debían  verificarse  nuevas  elecciones 
presidenciales,  y  desde  principio  de  afto  hubo 
gran  agitación  política.  El  partido  dominante 
lirescutó  su  candidato;  las  oposiciones  protesta- 
ban contra  el  apoyo  indirecto  que  podían  darle 
los  elementos  oficiales,  y  liberales  y  demócratas 
]irocurahan  organizai-se  y  llegar  á  un  acuerdo 
para  contrarrestar  la  acción  ó  la  influencia  de 
aquéllos.  Sin  duda,  enardecidos  los  ánimos  do 
los  adversarios  del  gobierno  y  del  probable  futu- 
ro presidente,  algunos  más  impacicutes  ó  de  es- 
píritu revoltoso  lanzáronse  á  la  lucha  armada, 
acaudillados  por  los  hermanos  Duran,  y  con  sor- 
presa se  supo  en  Europa  que  el  orden  juiblico  se 
había  alterado  en  esa  cultísima  República  pe- 
ruana que,  para  fortuna  y  honra  de  sus  ciudada- 
nos, llevaba  ya  largo  tiempo  sin  sufrir  las  tristes 
consecuencias  de  la  revolución.  Po;'  suerte,  el 
movimiento  revolucionario  quedó  pronto  domi- 
nado. Apenas  se  inició,  el  presidente  de  la  Re- 
púldica  Sr.  Pardo  tomó  rápidas  y  enérgicas  me- 
didas; pasó  en  los  cuarteles  la  noche  del  1.°  de 
mayo,  velando  ¡lor  la  discijilina  y  pre))araudo 
tropas  contra  los  rebeldes,  e  hizo  arrestar  a  los 
que  se  suponía  complicados  en  la  conspiración. 
Los  Duran  y  su  gente  fueron  derrotados  y  dis- 
persos. Con  tranquilidad  ya  se  hicieron  las  elec- 
ciones, y  resultó  elegido  D.  Augusto  B.  Leguía, 
que  entró  en  funciones  el  24  de  septiembre  de 
1908.  Lo  llevaron  ol  poderlos  partidos  civilista 
y  constitucional  y  se  proiionía  continuar  la  ]>o- 
lítica  del  Sr.  Pardo,  es  decir,  la  que  eu  Espafta 
llamnrfainos  política  liberal  conservadora,  en 
o]iosición  á  los  radicalismos  que  sustentan  los 
demócratas  ó  pierolistas,  promovedores  de  la 
tentativa  revolucionaria  que  se  ha  citado.  Mas 
no  cejaron  estos  cu  sus  ¡iropósitos  y  el  29  do 
mayo  de  1909  llevaron  á  cabo  nn  audaz  golpe  de 
mano.  Grupos  de  hombres  armados,  que  capita- 
neaban Ivaias  y  Carlos  Piérola  penetraron  en  ol 
palacio  presidencial,  apresaron  al  Sr.  Leguía,  y 
lo  llevaron  por  calles  y  plazas  do  Lim»,  cuando 
reheclias  do  su  sorpreso  las  tropas  leales,  un 
piquete  de  caballería  otacó  á  los  conjurados,  y 
dispersos  éstos  dejaron  en  libertad  al  presiilente. 
Punto  de  excepcional  interés  on  la  historia 
contemporánea  del  Perú  son  las  gestiones  he- 
chas para  arreglar  las  cuestiones  de  límites  pen- 

;  dientes  con  los  Repúblicas  Tecinas. 
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de  los  territorios  del  Acre  provocaron  algunos  in- 
cidentes en  la  frontera  peruano-brasileña,  donde 
caucheros  de  uno  y  otro  i>aís  vivían.eu  constan- 
te estado  de  lucha.  Como  Bolivia  cedió  sus  de- 
rechos al  Brasil,   y  los  peruanos  los  alegaban 
también  sobre  gran  parte  de  esa  zona,  fuerzas 
de  estos  últimos  ocuparon  la  región  del  Purús 
superior.  Kl  gobierno  del  Brasil  formuló  protes- 
ta, hizo  aprestos  militares  y  cruzáronse  notas 
muy  vivas  entre  el  ministro  del  Perú  en  Río  de 
Janeiro  y  el  ministro  brasileño  de  Relaciones  ex- 
tranjeras. La  cuestión  quedó  al  fin  resuelta  por 
acuerdo  provisional  ó  moiltis  vivendi  firmado  el 
12  de  julio  de  1904  en  el  palacio  Itamarathy,  de 
Río  de  Janeiro.  Se  convino  en  que  la  discusión 
diplomática  para  un  acuerdo  directo  soljre  la  tija- 
ción  de  límites  entre  el  Perú  y  el  Brasil,  desde 
la  naciente  del  Yavarí  hasta  la  línea  de  11°  de 
latitud  S.,  comeuzasc  el  jirimer  día  de  agosto, 
debiendo  quedar  cerrada  el  31  de  diciembre  de 
1904.  Durante  la  discusión  quedarían  neutrali- 
zados los  siguientes  territorios  en  litigio:  El  de 
la  cuenca  del  Alto  Yuruá,  desde  las  cabeceras  de 
ese  río  y  de  sus  alluentes  superiores,  hasta  la 
boca  y  margen  izquierda  del  río  líreu,  y  de  allí, 
para  el  O.,  por  el  paralelo  de  la  conlluencia  del 
mismo  Breu,   hasta  el  límite  occidentil  de  la 
cuenca  del  Yuruá.  El  de  la  cuenca  del  Alto  Pu- 
rús, desde  el  paralelo  de  11°  hasta  el  lugar  de- 
nominado Catay,  inclusive.  La  policía  de  cada 
uno  de  los  territorios  neutralizados  sería  hecha 
por  una  Comisión  rai.tta  peruana  y   brasileña. 
Además  de  estas  dos  comisiones  mi.xtas  de  ad- 
ministración, cada  gobierno  debía  nombrar  un 
comisario  especial  para  el  Alto  Y'uruá  y  otro  para 
el  Alto  Purús  con  los  auxiliares  y  escolta  que 
fueron  necesarios,  formándose  así  otras  dos  co- 
misiones mixtas  para  hacer  un  reconocimiento 
rápido  de  esos  dos  ríos  en  los  territorios  neutra- 
lizados. No  obstante  el  acuerdo  á  que  se  había 
llegado,  ocurrió  el  4  de  noviembre  un  clioque  en 
la  boca  del  Amueya,  entre  la  guarnición  perua- 
na que  ocupaba  ese  lugar,  al  mando  del  mayor 
Ramírez  Hurtado,  y  la  brasileña  que  á  las  ór- 
denes del  capitán  francisco  de   Avila  y  Silva 
había  sido  enviada  en  ejecución  del  protocolo. 
Tampoco  se  cumplió  el  acuerdo  en  lo  relativo  á 
la  fecha  en  que  debía  terminar  la  discusión  di- 
plomática, pues  fué  necesario  acordar  prórrogas 
sucesivas  á  fin  de  que  las  comisiones  de  recono- 
cimiento pudieran  cumplir  sus  importantes  labo- 
res. Así,  pues,  el  modiia  vivendi  quedó  prorroga- 
do hasta  31  de  octubre  de  1906.  En  cuanto  al 
Tribunal  arbitral  que  debía  resolver  sobre  las  re- 
clamaciones que  tengan  los  ciudadanos  peruanos 
y  brasileños  contra  el  gobierno  del  otro  país  )ior 
los  sucesos  ocarridos  en  Alto  Yuruá  y  Alto  Pu- 
nís en  1903,  surgieron  también  dificultades  y  no 
pudo  instalarse  definitivamente  hasta  el  15  de 
enero  de  1906.  Se  constituyeron,  como  presiden- 
te, el  nuncio  de  Su  Santidad,  monseñor  Touti, 
y  los  Sres.  D.  Eugenio  Larrabure  y  Unanue,  ar- 
bitro peruano,  y  Gastón  da  Cunlia,  arbitro  bra- 
sileño. 

La  cuestión  de  límites  con  Bolivia  se  some- 
tió al  arbitr.ajc  del  presidente  de  la  República 
Argentina.  Establecido  este  grande  y  complicado 
debate  de  líii.ites  sobre  la  base  de  los  títulos  de 
derecho  de  las  demarcaciones  del  virreinato  de 
Lima  y  de  la  audiencia  de  Charcas  en  1810,  ha 
sido  preciso  para  una  y  otra  parte  hacer  el  más 
prolijo  y  cuidadoso  estudio  de  la  legislación  co- 
lonial referente  á  la  inmensa  región  que  se  con- 
trovierte. La  demanda  del  Perú  sostenía  que  la 
audiencia  de  Charcas  en  1810,  que  es  la  fecha 
histórica  que  se  fijó  para  resolver  el  litigio,  se 
hallaba  limitada  por  la  línea  de  división  de  las 
aguas  del  Tambopata  y  del  Tuiche,  el  curso  del 
río  Madidi  hasta  su  desembocadura  en  el  Beni, 
el  curso  del  río  Iruyani  ó  Exaltación  hasta  su 
boca  en  el  Manioré  y  el  curso  de  este  río  hasta 
la  confluencia  del  Itcnes  ó  Guaporé,  y  que  i>er- 
tenecían  al  virreinato  del  Perú  en  aquella  fecha 
los  territorios  situados  al  N.  y  NE.  de  es.i  línea 
hasta  la  frontera  de  las  colonias  espafiolasy  por- 
tuguesas. La  demanda  de  Bolivia  pretendía,  en 
oposición  á  la  del  Perú,  llevar  los  límites  de  la 
audiencia  de  Charcas  hasta  el  curso  del  Ucayoli, 
comprendiendo  la  margen  derecha  de  aquel  río 
hasta  las  vertientes  del  Yavarí,  según  línea  que, 
comenzando  del  8.,  desde  el  rio  Suches,  cruzad 
lago  de  este  mismo  nombre  en  todo  su  largo, 
sube  á  la  cordillera  por  Palomani-tranca  y  por 
Palomaoi-cunca  hastX  el  i)ic  del  nevado  do  este 
mismo  nombre,  desciende  &  la  vertiente  oriental 
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por  los  mojones  de  Yaguayagua,  Huaira  y  Luri- 
nio,  continúa  al  mojón  de  Hicho-corpa,  descien- 
de por  el  río  de  Corimayo  hasta  el  río  Tambopa- 
ta y  por  el  curso  de  este  río,  aguas  aliajo,  hasta 
su  confluencia  con  el  Lanza.  De  este  ¡luuto  se 
dirige  á  la  boca  del  Chunchusniayo,  sobre  el  vio 
Inambari,  y  sigue  por  ésle,  aguas  aliaje,  hasta 
su  confluencia  con  el  Marcapata.  Sube  por  éste 
hasta  el  límite  de  la  antigua  provincia  de  Pau- 
cartambo,  y  por  estos  límites  hasta  Opatarí,  en 
la  conlluencia  de  los  ríos  Tono  y  Piñipiñi.  Con- 
tinuando por  los  confines  de  la  provincia  de  Uru- 
bamba  y  por  el  río  Yanatile,  entra  al  río  Uru- 
baniba,  cuyas  aguas  sigue  hasta  el  punto  de  su 
confluencia  con  el  Ucayalí,  de  donde  se  dirige  á 
las  vertientes  del  Y'avarí,  por  la  margen  derecha 
de  aquel  río.  El  presidente  de  la  República  Ar- 
gentina dictó  fallo  el  9  de  julio  de  1909.  Mal 
acogida  la  sentencia  en  Bolivia,  hubo  temores  de 
rompimiento  entre  esta  República  y  las  del  Perú 
y  Argentina;  pero  al  fin  se  entendieron  directa- 
mente Perú  y  Bolivia  y  de  común  acuerdo  hicié- 
ronse  permutas  y  concesiones  y  quedó  fijada  la 
línea  fronteriza  por  el  tratado  de  17  de  septiem- 
bre de  dicho  año.  La  línea  de  demarcación  parte 
del  lugar  en  que  las  actuales  fronteras  coinciden 
con  el  río  Suches;  cruzará  el  lago  del  mismo 
nombre  y  se  dirigirá  por  los  cerros  Palomani- 
Tranca,  Palomani-Kunca,  pico  de  Palomani  y 
cordillera  de  Yagua-yagua.  De  allí  se  dirigirá 
por  las  cordilleras  de  Huajra,  de  Lurini  y  de 
Icbocorpa,  siguiendo  la  línea  de  división  de  aguas 
entre  los  ríos  Lanza  y  Tambopata  hasta  los  14" 
de  latitud  S.,  y  de  allí  avanzará  hasta  encontrar 
en  el  mismo  paralelo  el  río  Mosoj-Huaico  ó  Lan- 
za, y  continuará  por  este  río  hasta  su  confluencia 
con  el  Tambopata.  Desde  la  confluencia  del  río 
Tambo[iata  con  el  río  Lanza,  la  frontera  irá  á 
encontrar  la  cabecera  occidental  del  río  Heath  y 
seguirá  por  éste,  aguas  abajo,  hasta  el  río  Ania- 
runiayu  ó  Madre  de  Dios.  Desde  la  confluencia 
del  río  Heath  con  el  Madre  de  Dios  se  trazará 
una  línea  geodésica  que  partiendo  de  la  boca  del 
Heath  vaya  al  Occidente  de  la  barraca  lUampu, 
sobre  el  río  Manuripi,  y  dejando  esta  propiedad 
del  lado  de  Bolivia,  la  línea  de  frontera  se  diri- 
girá á  la  confluencia  de  arroyo  Yaverija  con  el 
río  Acre,  quedando  de  propiedad  definitiva  y  per- 
petua de  Bolivia  todos  los  territorios  situados  al 
Oriente  de  dichas  líneas,  y  de  propiedad  defini- 
tiva y  perpetua  del  Perú  los  territorios  situados 
al  Occidente  de  las  mismas. 

La  cuestión  de  límites  con  el  Ecuador,  some- 
tida el  arbitraje  del  rey  de  España,  aún  no  está 
resuelta.  La  Comisión  técnica  (constituida  por 
los  Sres.  D.  Pío  GuUón,  D.  Ricardo  Beltrán  y 
Rózpide,  D.  Antonio  Blázquez,  D.  Manuel  To- 
rres Campos  y  D.  Luis  Valera,  marqués  de  Villa- 
sinda)  entregó  su  informe  en  junio  de  1908,  y  el 
Consejo  de  Estado  lo  estudió  y  discutió  y  acabó 
por  aceptar  la  frontera  pro])uesta  por  la  Comi- 
sión; pero  el  gobierno  es])afiol  viene  aplazando 
el  acuerdo  definitivo,  y  entre  tanto  peruanos  y 
ecuatorianos  siguen  discutiendo,  los  ánimos  se 
enardecen  y  no  hay  guerra  porque  han  interve- 
nido amistosamente  la  República  Argentina,  el 
Brasil  y  los  Estados  Unidos  del  Norte. 

Con  Colombia  celebró  el  Perú,  en  12  de  sep- 
tiembre de  1905,  tratado  de  arbitraje  de  límites, 
sometiendo  á  la  decisión  inapelable  de  Su  San- 
tidad el  Sumo  Pontífice  Romano  la  cuestión  pen- 
diente entre  ambos  países,  la  que  será  resuelta 
atendiendo,  no  sólo  á  los  títulos  y  argumentos 
de  derecho  que  se  le  presenten,  sino  también  á 
las  conveniencias  de  las  altas  partes  contratan- 
tes, conciliándolssde  modo  que  la  linca  de  fron- 
teras esté  fundada  en  el  derecho  y  la  equidad, 
que  es  la  misma  fórmula  que  estableció  la  Con- 
vención tripartita  entre  el  í'erú,  Ecuador  y  Co- 
lombia, de  ly  de  diciembre  do  1894,  y  el  tratado 
de  6  de  mayo  de  1904.  Pero  se  estipuló  á  la  vez 
que  dicho  compromiso  arbitral  queda  expresa- 
mente subordinado  al  arbitraje  pactado  entre  el 
rcrú  y  el  Ecuador  el  1.°  de  agosto  de  1887,  ante 
S.  M.  el  rey  de  España,  debiendo  surtir  efecto 
únicamente  en  el  caso  de  que  el  Real  arbitro  ad- 
judique al  Perú  territorios  reclamados  por  Co- 
lombia como  suyos.  Como  situación  provisional, 
mientras  quedaba  resuelta  la  controversia  con- 
forme al  indit'ado  compromiso  arbitral,  se  con- 
vino )ior  los  gobiernos  del  Perú  y  Colombia  en 
un  modii.i  vivendi  que  mantenía  el  slalit  (¡iio  en 
el  territorio  litigioso  hasta  la  definitiva  solución 
do  aquélla;  y  á  lin  de  evitar  toda  dificultad  y 
peligrosos  conflictos  en  la  región  del  Putumayo, 
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se  acordó  también  establecer  ahí,  durante  esta 
situación  transitoria,  dos  zonas,  Norte  y  Sur,  de 
ocupación  provisional,  separadas  por  las  aguas 
del  expresado  río,  comprendiendo  la  del  Perú 
los  territorios  situados  al  Sur,  ó  sea  en  la  mar- 
gen derecha,  entre  los  ríos  Cobuj-a  y  Cotuhé, 
inclusives,  y  la  correspondiente  á  Colombia  los 
territorios  situados  al  Norte,  ó  sea,  en  la  margen 
izquierda.  Este  mudits  vivendi  fué  sustituido  por 
el  de  6  de  julio  de  1906,  que  declarando  el  statu 
quo  en  el  territorio  litigioso  hasta  la  solución  de 
la  controversia  mediante  el  indicado  compromi- 
so arbitral  de  12  de  septiembre  de  1905,  acordó 
á  la  vez  retirar  del  río  Putumayo  y  sus  afluen- 
tes, durante  esta  situación  transitoria,  todas  fas 
guarniciones,  autoridades  civiles  y  militares  y 
aduanas  que  tenían  allí  establecidas. 

La  cuestión  referente  á  la  nacionalidad  defini- 
tiva de  las  provincias  de  Tacna  y  Arica,  ahora 
en  poder  de  Chile,  continúa  siendo  objeto  de  los 
anhelos  del  gobierno  y  de  la  nación  peruanos.  Y'a 
va  siendo  hora  de  resolver  tan  enojoso  asunto, 
viniendo  Chile  y  el  Perú  á  un  acuerdo  sobre  la 
base  de  lo  establecido  por  el  tratado  de  paz  de  20 
de  octubre  de  1883. 

Mencionaremos,  por  último,  los  importantes 
trabajos  geográficos  que  se  vienen  haciendo  ¡lor 
extranjeros  y  nacionales,  y  mediante  los  que  se 
va  completando  y  perfeccionando  más  de  día  en 
día  el  conocimiento  del  país.  Aparte  los  nume- 
rosos trabajos  geográficos,  topográficos  y  geoló- 
gicos de  los  ingenieros  de  minas  del  Perú  y  de 
las  comisiones  nombradas  para  entender  en  las 
cuestiones  de  límites,  deben  mencionarse  los  del 
Sr.  Benrath  en  la  cordillera  litoral  peruana,  ha- 
cia el  paralelo  de  12°  S.,  donde  se  han  visto 
huellas  y  restos  de  antiguos  glaciares.  El  valle 
de  Jlorcocha  ofrece  todos  los  caracteres  de  la 
topografía  glaciar,  con  pendiente  discontinua, 
fomiada  por  una  escalinata  de  tres  jiisos,  cada 
uno  con  su  lago,  de  los  que  el  más  alto  se  en- 
cuentra al  pie  de  un  circo  tapizado  de  placas  de 
hielo.  Allí  y  en  el  valle  de  Yauli  abundan  las 
morenas  y  los  cantos  rod.idos  y  estriados.  En  la 
vertiente  O.  de  la  cordillera  litoral,  el  valle  del 
Riniac  presenta  análogos  caracteres;  lagos  en  el 
circo  final  del  valle,  rocas  ¡lulida?,  morena.»,  etc. 
En  resumen,  la  región  central  de  la  cordillera 
próxima  á  Y'auli,  en  una  anchura  de  25  kms.,  h.i 
estado  sometida  á  un  paroxismo  glaciar;  durante 
ese  período,  los  glaciares  cubrían  el  macizo  hasta 
la  altitud  de  3900  m.  La  misma  región  ha  sido 
objeto  de  las  observaciones  geológicas  efectuadas 
en  1904  por  el  Dr.  Gustavo  .Steinmann,  á  quiín 
acompañaron  varios  ingenieros  de  minas  ]c- 
ruanos. 

PERUANISIVIO:  m.  Vocablo,  frase  ó  modismo 
propio  del  lenguaje  de  los  peruanos. 

PERVERTIELE:  adj.  Fácil  de  pervertir. 

PERVINCA :  f.  Planta  de  la  familia  de  las 
apocináceas,  muy  usada  en  terapéutica. 

Sobre  ellas  (las  dos  tumbas)  había  coionn.^ 
frescas:  FEnviNCAS  y  césped  en  derredor, 
y  L.  Vai.kra. 

PERYODURO:  m.  Compuesto  que  tiene  la  n;a- 
yor  cantidad  posible  de  yodo. 

*  PESA:  Pesa.s  y  medioa.s:  LcgisJ.  Con  objeto 
de  regularizar  en  todo  el  territorio  español  el 
empleo  exclusivo  del  sistema  métrico  decimal, 
el  director  general  del  Instituto  Geográfico  y  Es- 
tadístico, con  fecha  11  do  julio  de  1908,  publicó 
las  siguientes  disjiosiciones:  «Conviniendo  deste- 
rrar en  el  más  breve  plazo  posible  las  denomina- 
ciones del  sistenu»  antiguo  de  ]iesas  y  medidas, 
sustituyéndolas  exclusivamente  y  en  toda  su 
pureza  por  las  del  sistema  métrico  decimal,  y  con 
el  fin  de  evitar  se  continúen  ajilicando  denomi- 
naciones de  medidas  antiguas  á  cantidades  que 
no  coinciden  exactamente  con  la  equivalencia  de 
las  unidades  niétrico-decimales,  corruptelas  que 
se  prestan  á  engaños  y  defraudaciones  de  consi- 
deración en  l.TS  transacciones  que  se  llevan  á  cabo 
y  dificultan  la  comparación  de  los  precios  unita- 
rios de  una  misma  substancia  en  ios  diferentes 
mercados  nacionales  y  extranjeros,  annlando  así 
una  de  las  más  [ireciosas  ventajas  del  nuevo 
sistema,  esta  Dirección  general  ha  dispuesto: 
1.°  Recordar  á  las  autoridades  locales  que  vigilen 
con  preferente  atención  en  sus  términos  resjiec- 
tivos  por  el  exacto  cumplimiento  de  los  artículos 
24,  25,  26,  06  y  97  del  vigente  Reglamento  de 
Pesas  y  Medidas  de  31  de  diciembre  do  1908, 
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no  permitiendo  que  en  los  ¡.'eriódicos,  solares,  al- 
macenes, comercios,  talleres  ó  cnaUjuicr  otro  es- 
tablecimiento se  utilice  la  denominación  del  sis- 
tema antiguo,  ni  que  los  |irccios  unitarios  so  re- 
liuran  más  que  al  metro,  kilogramo  y  litro  en  el 
comercio  al  por  menor,  ó  al  quintal  métrico  y 
hectolitro  en  el  |)or  mayor,  aplicando  las  penali- 
dades correspondientes  á  los  infractores.  2.°  Los 
líeles  contrastes  y  sus  ayudantes,  ya  sea  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  de  contrastació»  ó  en 
las  inspecciones  á  que  están  autorizados,  denun- 
ciarán á  las  autoridades  locales  ó  judiciales,  se- 
gún proceda,  las  infracciones  de  qiie  so  trata  en 
el  apartado  anterior,  expresando  en  el  acta  que 
al  electo  remitan,  si  el  denunciado  es  reincidentc, 
para  la  mayor  penalidad  que  corresponde  en  ta- 
les casos,  debiendo  darse  cuenta  del  resultado 
del  procedimiento  á  los  funcionarios  denuncia- 
dores. 3.°  Los  comerciantes  al  por  menor  y  el 
fmblico  en  general  á  quien  se  trate  de  imponer 
a  recepción  de  artículos  con  medidas  antiguas  ó 
hacer  transacciones  valiéndose  de  precios  que  no 
se  refieran  en  el  por  menor  al  metro,  kilogramo 
ó  litro,  ó  al  ipiiutal  métrico  y  hectolitro  en  el  por 
mayor,  podrán  acudir  en  reclamación  á  las  ofici- 
nas de  los  fieles  contrastes  respectivos,  para  que, 
una  vez  de|nirada  por  aquellos  funcionarios  la 
exactitud  del  hecho,  eleven  el  acta  de  denuncia 
á  la  autoridad  competente.» 

PESACARTA8:  ni.  Aparato  destinado  á  pesar 
objetos  ligeros,  especialmente  cartas,  sin  em- 
plear pesos  como  en  las  balanzas.  Kstos  ajiaratos 
están  constituidos  generalmente  por  una  palan- 
ca acodada,  de  primer  género:  uno  de  los  brazos 
lleva  el  platillo,  en  el  que  se  deposita  el  olijcto 
que  se  ha  de  |iesar,  y  en  el  extremo  del  otro  un 
contrapeso  de  unos  cincuenta  gramos.  Una  agu- 
ja, fija  á  la  palanca,  indica  el  peso  en  un  cua- 
drante graduado  (V.  Te-suN  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicciONAülo). 

*  PESADILLA:  Peh-seguir,  ó  Ator.mentai:, 
COMO  rs.v  IT.SAPILLA:  fr.  Dícesc  de  aquella 
l>ersona,  y,  con  más  frecuencia,  de  aquella  idea, 
que  acosa  olistinada  y  molestamente  á  alguno, 
como  sucede  con  las  pesadillas  durante  el  sueño. 

PESADO  (José  Joaquín):  Bíoí/.  Político  y 
literato  mejicano,  n.  en  San  Agustín  de  Palmar 
(Puebla)  el  9  de  febrero  de  1801;  m.  en  Méjico 
el  3  de  marzo  de  1861.  Según  su  biógrafo,  el 
Sr.  Sosa,  entró  en  la  vida  política  hacia  1833,  y 
desempeñó  en  1833  las  carteras  del  Interior  y  de 
Relaciones  exteriores.  Ketirado  pronto  á  la  vida 
privada,  dio  á  luz  en  1839  la  colección  de  sus 
Poesías  originales  y  írailuciiias,  colección  que 
fué  impresa  por  Cumplido.  En  1840  el  mismo 
editor  Cum|>lido  hizo  una  nueva  ini|)resión  de 
las  poesías  de  Pesado,  considerablemente  aumen- 
tadas. En  1856  publicó  D.  Vicente  Segura  Ar- 
guelles un  tomo  que  contiene  lo  que  Pesado 
llevaba  escrito  de  su  poema  La  llcvdación,  y 
en  1860  otro,  con  parte  de  una  traducción  de  la 
Jerusalem  Libertada,  del  Tasso.  Como  periodista 
fué  no  menos  notable  que  como  poeta,  y  son 
magníficos  sus  artículos  de  controversia  religiosa 
publicados  en  La  Cruz.  Perteneció  á  todas  las 
asociaciones  científicas,  artísticas  y  literal ias 
del  país;  fué  doctor  do  la  universidad  en  1855, 
y  correspondiente  extranjero  de  la  Real  Acade- 
mia Espaflola. 

PÉSAMEDELLO:  xa.  Canción  en  boga  en  el 
siglo  XVII. 

-  iQité  cantaremos  mis?  -  Mil  zarabandas, 
mil  ziiiilinpnloH  linilos,  mil  chaconas, 
y  mil  ríSAUEDELLo  y  mil  folias. 

CEnVANTES. 

•  PESCA:  f.  Esladlst.  El  valor  anual  do  la 
pesca  marítima  en  Europa  puede  calcularse  en- 
tre 550  y  6'J5  millones  de  pesetas,  y  la  parte 
más  importante  correspondo  al  NO.  de  dicho 
continente,  entre  el  mar  del  Norte  y  el  N.  del 
Atlántico.  La  ]iesca  en  las  costas  del  liáltico 
]iucde  estimarse  de  30  á  37  millonia  de  pesetas, 
y  las  del  Meilitcrráneo,  incluyendo  lascostasde 
1'° rancia  y  Espafia,  en  unos  12  millones  más;  el 
resto  lo  producen  los  Estados  baítados  por  el  mar 
del  Norte,  Noruega,  Portugal  y  las  costas  occi- 
dentales de  España  y  Francia.  A  la  C!nin  Breta- 
ña le  eorresiiondc  más  de  una  tercera  parte  del 
total.  El  valor  anual  de  la  pesca  en  Norteamé- 
rica oscila  entre  400  y  4'2.5  millones  de  pesetas. 

/w/KiHíí.  -Set;nn  el  Anuario  JC.itaiH.il ituí  de  la 

Dirección  do  Navcgaciim  y  IVai'a  marítima,  la 
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comandancia  do  marina  do  Bilbao  tiene  3455 
pescadores  inscri|itos,  de  los  cuales  580  pertene- 
cen á  Bilbao,  IlUO  á  Hermeo  y  IG95áLequei- 
tio.  En  Santander  hay  más  de  1200  barcos  para 
la  navegación  de  altura,  con  180000  toneladas, 
y  unos  1800  de  cabotaje,  con  90000  toneladas. 
Dentro  de  esta  provincia  resalta  el  distrito 
pesquero  de  Laredo,  que  en  190(i  ha  vendido 
11ÜIC96  kilogramos  do  pesca,  por  los  que  ha 
obtenido  4S3  634  [lesetas.  Una  de  las  especiali- 
dades de  esta  provincia  es  la  langosta:  para 
pescarla  hay  dedicados  exclusivamente  231  hom- 
bres, que  obtuvieron  95853  [lesetas  como  pro- 
ducto de  la  venta  do  esto  crustáceo.  En  1907  so 
pescaron  4úó2ó  langostas,  siendo  Santoila  ei 
distrito  que  acusa  mayor  número  do  pesca, 
puesto  que  obtuvo  cu  dicho  año  14645  ejempla- 
res. La  sardina  es  también  uno  de  los  peces 
que  más  se  extraen  en  esta  provincia;  pero,  en 
realidad,  hay  falta  de  esta  clase  de  pesca,  y, 
por  tanto,  las  fábricas  de  conservas  y  de  salazón 
que  existen  en  la  provincia  no  tienen  la  suficien- 
te entrada  para  producir  lo  que  su  capacidad  les 
permite.  El  número  de  pescadores  que  se  dedi- 
can á  la  sardina  alcanza  la  importante  cifra  de 
1488,  que  poseen  126  embarcaciones. 

Las  62  lúbricas  de  la  provincia  han  preparado 
últimamente  1900000  kilogramos,  y  podría  lle- 
garse á  los  cinco  y  medio  millones,  como  en  1907 
y  en  1902,  si  hubiese  pesca  abundante  para  nu- 
trir á  las  fábricas.  Lascnibarcaciones  empleadas 
han  sido  15370  de  vela  y  403  de  vapor,  repre- 
sentando las  primeras  un  capital  de  10,55  mi- 
llones y  las  segundas  de  12,83.  El  número  de 
pescadores  se  eleva  á  87064,  que  han  cogido 
47  millones  de  kilogramos  de  i)escado,  el  cual 
se  valoró,  según  los  datos  á  que  se  refiere  la  es- 
tadística, en  20720426  pesetas.  En  total  exis- 
ten más  de  400  fábricas  de  conservas,  con  16500 
personas,  y  el  valor  de  la  producción,  compren- 
diendo las  anguilas,  lampreas,  besugos,  merlu- 
zas, salmones,  etc.,  fué  de  8543750  pesetas.  El 
bacalao  seco  se  importa  de  Noruega  y  también 
de  Francia  y  Portugal.  La  importación  de  baca- 
lao se  calcula  en  25  millones  de  i)esctas  anuales. 

Portugal.  -  En  esta  República  hay  dedicadas 
á  la  pesca  7141  barcas  con  un  total  de  25B68 
toneladas  y  35600  hombres,  incluyéndolas  Azo- 
res, Cabo  Verde  y  Madera,  y  1  848  barcas  con 
4927  hombres  en  las  rías.  El  valor  total  del  pes- 
cado es,  por  término  medio,  de  22  á  21000000 
de  pesetas,  correspondiendo  500000  á  las  rías  y 
el  resto  al  mar.  Doce  grandes  barcos  de  Lisboa  y 
Figueira  ha}'  dedicados  á  la  pesca  del  bacalao. 
En  la  de  la  liallcna  se  emplea,  en  las  Azores,  87 
barcos  y  637  hombres. 

Francia.  -  En  este  país  hay  barcos  exclusiva- 
mente destinados  á  la  pesca  del  liacalao,  que  se 
hace  en  Terranova,  Islandia  y  el  mar  del  Norte; 
otros  iiescan  arenques  y  caballas,  y  hay  un  ter- 
cer grupo  dc<licado  á  las  demás  clases  de  peces 
y  moluscos.  La  pesca  de  bacalao  en  Terranova 
se  hace  con  200  barcos,  y  un  total  de  27S00  to 
neladas  y  5653  hombres;  en  Islandia  y  mar  del 
Norte  con  345  barcos  y  5  781  hombres,  y  en  la 
pesca  del  país  se  emplean  25385  barcos  y  botes, 
con  un  total  de  122571  toneladas  y  S4  979  hom- 
bres. El  valor  total  medio  de  la  pesca  es  do  126 
millones  de  francos,  do  los  cuales  corresponden 
á  Terranova  unos  12000000,  y  á  Islandia  y  al 
mar  del  Norte  unos  6000000.  Las  ostras  son  el 
producto  de  más  valor;  pero  algunos  años  el  ba- 
calao, que  acostumbra  ocupar  el  segundo  lugar, 
]>asa  al  primero.  Luego  vienen  los  arenques,  sar- 
dinas, crustáceos  y  moluscos;  pero  el  grupo  com- 
¡luesto  por  sollos,  rodaballos,  platijas,  lijas,  etc., 
tiene  mucho  valor.  Las  algas  iiiarii)a.s  para  abo- 
nos suelen  producir  unos  3000000  de  francos. 
ICii  Francia,  más  que  en  otros  países,  el  gobierno 
]irotege  la  jiisca  con  especia!  interés,  particular- 
mente la  del  bacalao. 

Bélgica.  -  El  puerto  pesquero  más  importante 
es  Ostende,  pero  también  se  pesca  en  Blanken- 
berglie,  Hey.st,  La  Pannc  y  Niewport.  Bélgica 
cuenta  con  unos  600  barcos  de  pesca,  y  el  pesca- 
do vendido  en  Ostende  oscila  entre  6  y  7000000 
de  flancos. 

Holanda,  -  Las  pesquerías  de  este  reino  eran, 
hace  tres  siglos,  las  más  famosa»  de  Europa;  en 
el  siglo  xviii  so  redujeron  mueho,  pero  han  au- 
mentado bastante  duninte  los  últimos  treinta  ó 
cuarenta  años.  Actualmente  el  número  de  (íes- 
eadores  puedo  calcularse  en  25000,  con  6000 
barcos,  sólo  para  el  mar  del  Norte,  y  HOOO  lnun- 
brea  con  4  000  barcos  para  el  Zuiduricc.  La  (lesca 
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más  importante  es  la  de  arenques,  que  se  hace  á 
lo  largo  de  las  costas  orientales  de  la  Gran  Bre- 
lafia,  desde  junio  á  diciembre.  Por  término  me- 
dio se  ocui  an  en  ésta  800  barcos,  y  el  valor  del 
piodiii-to  se  calcula  en  unos  18000000  de  fran- 
cos. Hay  una  temporada  en  invierno  jtara  la  pes- 
ca de  la  sardina  en  Zuiderzee.  La  mayoría  de 
ella  se  conserva  ahumada.  También  cí  impor- 
tante la  pesca  de  la  merluza,  bacalao,  etc.,  en  el 
Dogger  Bank  del  mar  del  Norte. 

Itulia.  -  El  número  de  (ves^adorea  ee  cálenla 
en  90000,  y  los  barcos  de  pesca  en  23000,  con 
67000  toneladas.  El  valor  medio  de  la  prcñduc- 
cion  es  de  13000000  de  liras,  y  la  pesca  más 
importante  es  la  del  atún,  la  sardina  y  la  an- 
choa, pero  se  pescan  muchas  otras  variedades, 
incluso  el  pez  espada,  que  pescan  con  arpón.  La 
pesca  de  la  langosta,  la  jibia,  las  ostras,  etc.,  es 
también  importante,  así  como  la  de  las  espon- 
jas. En  1902  Italia  importó  mucho  bacalao  y 
atún  en  aceite. 

Noruega.  -  En  ningún  otro  país  de  Europa 
tiene  la  pesca  marítima  tanta  imitortanciaconio 
en  Noruega.  La  pesca  de  la  loca  y  de  la  ballena 
se  explota  en  una  gran  extensión  por  las  costas 
del  Norte,  en  el  mar  Ártico,  Islandia  é  islas 
Fcroer.  La  pesca  más  importante  es  la  del  baca- 
lao, la  sardina,  el  salmón,  la  trucha  y  la  langos- 
ta. Por  término  medio,  tomaron  ¡larte  en  la  pesca 
del  bacalao  75000  pescadores;  19000  en  lapesca 
de  la  sardina,  en  verano,  y  7000  en  la  de  la  ca- 
balla. El  valor  medio  de  la  exportación  se  cal- 
cula en  67000000  de  francos. 

Dinamarca.  -  El  producto  de  la  pesca  se  cal- 
cula en  12000000  de  francos,  ajiarte  del  valor  de 
las  rayas  y  platijas  pescadas  por  barcos  dinamar- 
queses en  Islandia  é  islas  Feroer  y  desembarca- 
das en  Inglaterra.  Las  principales  pesquerías  es- 
tán en  las  costas  orientales  del  Báltico,  para 
platijas,  congrios,  sardinas,  bacalao,  etc.,  y  se 
ocu|ian  en  ellas  9000  hombres.  En  las  costas 
occidentales  del  mar  del  Norte  se  pescan  plati- 
jas, merluzas,  langostas  y  bacalao,  principal- 
mente; y  platijas  y  congrios  en  el  freo  de  Lim. 
Una  tercera  parte  de  la  producción  se  exporta 
especialmente  á  Alemania  é  Inglaterra. 

Finlandia.  -  La  pesca  más  común  en  las  cos- 
tas de  esto  país  es  la  de  la  sardina,  el  lucio,  el 
besugo  y  el  salmón.  La  sardina  salada  se  expor- 
ta á  Rusia  y  Suecia.  El  valor  medio  del  pescado 
exportado  asciende  á  3000000  de  francos,  yelde 
Itt  "importación  á  2000000. 

Suecia,  -  Las  pesquerías  de  Bohus,  en  la  costa 
occidental,  son  las  más  importantes  y  están  ex- 
plotadas por  colonias  regulares  de  pescadores; 
lasde  otras  partes  están  ex]ilotadas  por  pescado- 
res que  á  la  vez  se  ocupan  en  la  agricultura  y  en 
otros  oficios.  El  valor  total  medio  de  la  pesca  en 
Bohus  es  de  4000000  de  francos,  de  los  cuales 
una  tercera  jiarte  corresponde  á  la  sardina,  y  el 
resto  corresponde  á  caballas,  langostas,  besugos, 
etcétera.  La  pesca  de  alta  mar  se  hace  con  130 
barcos  en  el  Kattegat  y  en  el  mar  del  Norte,  y 
liioducc  lOüOOOO  de  francos.  En  la  provincia  de 
Halland,  al  Sur  de  Bohus,  el  valor  anual  de  la 
pesca  es  de  400000  francos,  y  consiste  principal- 
mente en  sardinas,  langostas  y  bacalao.  Al  Sur, 
en  Malniühus,  el  valor  de  la  pesca  es  de  SOOOOO 
francos  que  corresponden  principalmente  á  la 
sardina.  La  pesca  más  importante  es  la  de  la  sar- 
dina en  el  Báltico,  que,  fresca  y  salada,  se  con- 
sume en  grandes  cantidades  en  Suecia,  y  el  res- 
to se  destina  á  la  ex]iortación. 

Alemania.  -  Durante  los  veinte  años  últimos 
la  pesca  ha  alcanzado  gran  desarrollo,  es|>ecial- 
mentc  en  el  mar  del  Norte  con  la  |iesca  de  la 
sardina  por  el  sistema  holandés,  y  con  barcos  do 
vapor.  El  valor  medio  de  la  pesca  se  calcula  cu 
25000000  de  marcos. 

Au.ilria- Hungría.  -  El  número  de  pescadores 
se  calcula  en  15Ó00,  con  4000  barcos,  en  el  Adriá- 
tico, y  el  valor  toial  do  la  pesca  so  estima  en 
7000000  ele  francos.  La  pesca  de  más  inijiortan- 
citt  es  la  do  los  sardinas,  niújoles,  caballas,  atu- 
nes, congrios  y  ]ilotijas;  lado  las  ostras,  langostas 
y  cangrejos  es  relativamente  escasa,  pero  no  asi 
la  de  las  esponjas,  que  tiene  relativa  importancia. 

Grecia.  -Tiene  importancia  la  |)esca  de  sardi- 
nas, anchoas,  alunes,  mújoles,  congrios  y  cali- 
llas; pero  la  más  imporluntu  do  todas  es  la  de 
las  esponjas,  que  constituye  un  artículo  de  cx- 
jiortación.  Hay  ocui>ados  unos  0000  hombres  y 
1  700  barcos. 

Uusia.  -  Los  río»  y  los  lagos  producen  en  este 
ini|H!rio  la  mayor  i<arU)  de  su  |icsca.  La  marítima 
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se  hace  en  la  costa  oriental  del  Báltico,  golfo  de 
Bothnia,  en  los  mares  Blanco,  Negro  y  en  Asia; 
pero  el  valor  de  la  producción  no  excede  de  nn 
11  por  100  del  total  de  la  de  Europa. 

Jajiin.  -La  pesca  es  uno  de  los  más  impor- 
tantes (actores  de  la  riqueza  nacional,  y  el  pes- 
cado el  principal  alimento  del  pueblo.  El  número 
de  personas  ocupadas  en  la  pesca  asciende,  según 
los  datos  oficiales,  á  la  enorme  cifra  de  3358655 
personas,  incluj'endo  20000  en  Corea  }'  Siberia. 
Las  barcas  son  ■)004S7.  El  valor  medio  de  la  pro- 
ducción se  calcula  en  1S05S7  600  francos.  La  pes- 
ca predominante  es  la  de  sardinas,  bonitos,  aren- 
ques, salmones,  atunes  y  caballas;  además  se 
explotan  importantes  criaderos  de  ostras  y  se 
pescan  langostinos,  langostas,  ballenas  y  delfi- 
nes. La  variedad  de  productos  de  la  pesca  que 
se  introducen  en  el  mercado,  secos,  salados, 
ahumados,  en  aceite,  etc.,  es  enorme,  y  los  artes 
de  pesca  variadísimos  y  muy  ingeniosos,  entre 
ellos,  por  ejemplo,  el  empleo  de  cuervos  marinos 
domesticados  para  pescar  el  Ayu,  pez  muy  esti- 
mado que  á  veces  lo  conservan  en  las  heces  del 
saké  ó  vino  japonés.  En  los  últimos  años  se  ha 
prestado  gran  atención  al  desarrollo  de  la  pesca 
por  medio  de  exposiciones,  viajes  de  estudio  á 
países  extranjeros,  establecimiento  de  sociedades 
y  de  Instituto  de  pesca  en  Tokio  en  1897. 

Canadá.  -  Las  jiesquerías  de  este  país  norte- 
americano son  de  las  más  importantes  del  mundo 
y  están  cuidadosamente  protegidas  ¡lor  el  go- 
bierno. Actualmente  se  ocupa  en  la  pesca  más 
de  SO 000  hombres,  con  unos  4000  barcos,  de 
más  ó  menos  porte;  con  más  15315  personas  ocu- 
padas en  pesca  y  conserva  de  la  langosta.  El  va- 
lor total  déla  producción  se  calcula  en  1 32  03  7  500 
francos,  de  los  cuales  corresponde  la  mayor  parte 
al  bacalao  y  al  salmón.  El  valor  de  éste  es  de 
37047200  francos;  el  del  bacalao  de  20722925; 
el  de  las  langostas  de  16652025;  el  de  los  aren- 
ques de  8569900,  y  el  de  las  caballas  6040000. 
La  mitad  aproximadamente  de  la  producción  se 
exporta.  La  pesca  de  la  foca  se  hace  con  34  barcos, 
principalmente  en  Norteamérica,  en  el  mar  de 
Bering  y  en  las  costas  del  Japón.  Existen,  ade- 
más, 60  viveros. 

Terranora.  —  La  industria  del  país  es  la  pesca 
y  salazón  del  bacalao,  que  es  perseguido  sin  des- 
canso en  aquellos  famosos  bancos  por  buques 
americanos,  franceses  é  ingleses.  Una  tercera 
parte  de  la  población,  que  es  de  220000  almas, 
vive  de  la  pesca.  Las  focas,  los  arenques,  las 
langostas,  el  salmón  y  las  truchas  siguen  en  or- 
den de  importancia  al  bacalao.  Hay  tres  pesque- 
rías de  bacalao:  las  de  la  costa,  de  los  bancos  y 
del  Labrador.  En  la  primera  es  perseguido  en  la 
bahía  y  á  lo  largo  de  la  costa  con  cuerdas  y  an- 
zuelos, redes,  lazos  y  trampas;  los  segundos  con 
aparejos  en  los  grandes  bancos,  y  en  el  Labrador 
con  redes,  anzuelos  y  trampas  de  varias  artes. 
El  valor  medio  de  la  pesca  y  sus  productos  es  de 
40000000  de  traucos  anuales.  La  exportación  se 
eleva  á  794970  quintales,  la  mayor  parte  desti- 
nada al  Brasil,  Portugal,  Antillas,  España  y 
Estados  Unidos. 

Estados  Unidos.  -  El  número  de  personas  em- 
pleadas en  la  pesca,  incluyendo  la  de  los  grandes 
lagos,  es  de  200000.  El  número  de  barcos  asciende 
á  6500,  con  180000  tonelada.?.  El  valor  de  la 
producción  se  calcula  en  46725000  dólares.  Las 
pesquerías  instaladas  de  Nueva  York  á  Virginia 
son  las  más  importantes,  y  á  éstas  siguen  las  do 
los  estados  de  Nueva  Inglaterra  y  del  Pacífico. 
El  producto  de  más  valor  es  las  ostras;  en  el  Pa- 
cifico el  salmón,  y  en  el  Atlántico  el  bacalao,  la 
caballa,  la  langosta  y  la  sardina. 

•  PESCADO:  PARECE  QUE  HA  VENDIPO  PE.S- 
CADO:  Modo  de  hablar  con  que  se  nota  en  el  juego 
al  que  ha  recogido  los  cuartos  de  los  demás. 

-  PE.SCADO:  Oeo/j.  Cantón  de  la  primera  sec- 
ción de  la  prov.  deTomina,  dep.  dcChuquis.ica, 
Holivia.  Limita  al  N.  y  NO.  con  el  río  (iuapay, 
al  O.  con  la  cordillera  de  Sombreros,  hasta  el 

Santo  de  Mollene,  al  S.  y  E.  con  el  cantón  Pa- 
illa  y  alo.  con  el  río  Acero.  Tiene  5254  lialúts., 
de  los  que  907  son  de  población  urbana,  y  4  347 
son  de  la  rural.  Por  lo  general,  su  clima  es  cáli- 
do; pero  hay  en  sus  serranías  alturas  elevadas  y 
frías,  en  las  que  existen  vetas  de  minerales  do 
plata  y  oro.  Por  este  cantón  se  desliza  el  río  del 
rescodo,  quo  después  de  recorrer  un  largo  tra- 
yecto, aumenta  el  caudal  de  aguas  del  río  Acero, 
por  »u  margen  occidental.  !  Pueblo  c.ipital  del 
cantón  del  mismo  nombre,  sit.  al  N.  do  Padilla 
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y  á  30  kms.  de  distancia;  situado  en  la  margen 
oriental  del  río  del  Pescado  ó  Pili- Pili:  es  pueblo 
bastante  grande  y  de  alguna  importancia  comer- 
cial, pues  en  él  se  verifica  anualmente  una  feria 
de  bastante  importancia,  que  da  principio  el  29 
de  septiembre  y  dura  algunos  días.  |¡  Kío  que 
nace  en  la  serranía  de  Ajpachi,  hacia  el  O.,  y 
tributa  su  caudal  de  aguas  al  Acero ;  por  lo  ge- 
neral el  rumbo  que  lleva  es  N.  -S.  y  corre  al  pie 
de  la  serranía  del  Carro.  Su  principal  tributario 
es  el  San  Juan.  A  este  mismo  río  lo  conocen 
también  con  el  nombre  de  Pili-Pili. 

PESCATORIO,  RÍA:  adj.  PlsCATOKIO,  niA. 
Égloga  PESCATORIA. 

Lope  de  Vega. 
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cifras  mayores  que  la  unidad.  Por  fin,  se  consi- 
dera como  átomo  la  menor  parte  de  un  cuerpo 
que  puede  entrar  en  combinación  con  otros. 

Para  la  determinación  de  los  pesos  atómi- 
cos existen  varios  métodos.  He  aquí  los  princi- 
pales: 

1.°  Método  del  mánmo  común  divisor. -Se 
hace  una  lista  que  contenga  un  gran  número  de 
combinaciones  del  cuerpo  cuyo  peso  atómico  se 
investiga,  se  halla  el  peso  molecular  de  cada  una, 
y  las  cantidades  del  cuerpo  en  cuestión  conteni- 
das en  dichos  pesos;  y  el  máximo  común  divisor 
de  estas  últimas  cifras  será  el  peso  atómico  bus- 
cado. Supongamos  que  se  trate  del  oxígeno.  To. 
mando  de  él  cinco  combinaciones  encontramos 
estos  datos: 


Agua,  se  compone  de    2  partes  de  hidrógeno  y  16  partes  de  oxígeno. 

Anhídrido  sulfuroso,  »  »  »   32       »       !>   azufre         y  32       »        »         » 

Protóxido  de  nitrógeno,  »  »  »   28       »       »   nitrógeno  y  16       »        »        > 

Oxido  de  carbono,  »  I>  »   12       5>       »   carbono      y  16      »        s>         » 

Anhídrido  carbónico,  »         »         »   12       »      >  carbono     y  32      »       »         j 


PESCl  (Hugo):  Siog.  Periodista  y  escritor 
italiano,  n.  en  Florencia  en  1842;  m.  en  1908. 
Después  de  hacer  la  campaña  de  1865  como  ofi- 
cial del  ejército,  dejó  la  milicia  por  el  periodis- 
mo y  colaboró  asiduamente  en  los  principales 
periódicos  de  Italia.  Su  primera  obra.  Come  siamo 
cntrali  a  liorna  (1895),  le  dio  gran  popularidad. 
Entre  sus  obras,  históricas  la  mayor  i)arte,  cita- 
remos: i¿  re  mal  tire;  Firenze  capitaie ;  I  primi 
anni  di  Roma  rapilale;  I Bologntsi  nelle  gticrrc 
nazionali.  Era  amigo  cordialísimo  del  rey  Hum- 
berto, que  le  distinguía  públicamente;  de  Car- 
ducci,  Panzacchi,  Pascoli  y  Zanichelli.  Como 
periodista  supo  elevarse  á  una  altara  extraordi- 
naria. 

PESE:  m.  PÉSETE. 

No  dijo  jamás  palabra 
sino  es  cou  un  jiirninento, 
con  un  PESS  ó  un  porvida, 
porque  sé  que  ofendo  al  cielo. 

TiasoDE  Molina. 

*  PESETA:  M.is  salado  que  las  pesetas:  loe. 
fani.  que  se  aplica  á  aquel  que  nos  hace  mucha 
gracia  ó  chiste. 

PESCA:  f.  ant.  Pesa. 

*  IPESIAI  Lo  mismo  que  ¡Por.viDA!  (V.  eu  el 
lugar  correspondiente  del  DiccioNABio).  Usase 
esta  interjección  como  substantivo. 

...  el  soldado  echaba  á  cada  suerte  doce  vo- 
tos y  otros  tantos  pesias  aforrados  en  pur- 
vídas. 

QüEVEDO. 

PESITA:  f.  dim.  de  Pesa. 

Pesante:  ni.  Pesita  de  medio  ad.irme. 
Die.  de  la  li.  A.,  13.»  adición. 

*  PESO:  Resultante  de  la  acción  que  la  gra- 
vedad ejerce  sobre  todas  las  moléculas  de  un 
cuerpo,  y  por  la  cual  éste  oprime  más  ó  menos 
la  superficie  en  que  se  apoya,  ó  se  necesita 
mayor  ó  menor  fuerza  para  moverle  ó  equili- 
brarle,   p 

-  Peso:  El  que  por  ley  ó  convenio  debe  tener 
una  cosa.  Pan  fallo  de  peso;  dar  buen  peso. 

-  Peso:  El  de  la  pesa  ó  conjunto  de  pesas  que 
se  necesitan  para  equilibrar  en  la  balanza  un 
cuerjio  determinado. 

-  Peso:  Peso  duro. 

-  Peso  corrido:  Peso  mayor  que  el  justo. 

-Dak  peso:  fr.  Dar  autoridad,  conceder  efi- 
cacia. 

Si  no  conociera  mis  culpas,  »i  les  diera  más 
PESO  que  á  sn  bondail,  como  hizo  C;iin. 
P.  Gasi'ar  dk  la  Fiúui-ra. 

-  Hacer  peso;  fr.'  Ponderar,  apreciar,  hacer 
caso. 

...  no  haeer  peso  de  honr.is  heredadas. 
P.  J.  E.  NiKitEMBEnc. 

-  Peso  atómico;  Qitím.  Se  entiende  por  peso 
atómico  el  peso  relativo  de  los  átomos.  Como 
base  de  referencia  para  esto  relación  se  toma  el 
átomo  de  hidrógeno,  porque  este  es  el  cuerpo 
menos  pc^iatlo  que  se  conoce,  de  modo  que  así  los 
pesos  atómicos  resultan  siempre  expresados  por 


El  máximo  común  divisor  de  las  cifras  de  la 
segunda  columna  es  16;  luego  16  sera  el  peso 
atómico  del  oxígeno. 

2.°  Método  de  los  calores  espccíjicos.  -Según 
la  ley  de  Dulong  y  Petit,  el  prodveto  del  calor 
específico,  c,  de  un  ciíerpo  simple,  por  su  peso  ató 
mico,  T,  es  un  número  sensiblemente  constante  é 
igual  á  6'4;  lo  que  puede  escribirse: 

c  .  T=6'4, 


Para  obtener,  pues,  el  peso  atómico  de  un  cuer- 
po, bastará  dividir  6'4  por  el  calor  especifico  del 
mismo. 

3.°  Método  del  isomorfismo.  -  Según  la  ley  de 
Slitscherlicii,  cuando  dos  metales  originan  com- 
puestos isomorfos,  éstos  tienen  una  fórmula  quí- 
mica equivalente.  Así  el  óxido  de  aluminio  (co- 
rindón) y  el  óxido  de  hierro  cristalizado  (oligis- 
to)  son  isomorfos;  luego, sabiendo  que  la  fórmu- 
la de  éste  es  í'c,  0¡,  deduciremos  que  la  del  co- 
rindón será  AL  0¡.  Con  este  dato  busquemos  la 
composición  centesimal  de  A/jOs,  y  encontrare- 
mos que  es: 

a;  =     53'40 
O    =     46'60 

A,  O3       10000 
Uag-^mos,  pues,  la  proporción 

46'60:53'50::48:a;. 

El  término  48  es  el  procedente  del  peso  ató- 
mico de  O  (que  se  supone  ya  sabido)  por  3,  nú- 
mero de  átomos  de  O  que  entran  en  el  óxido  de 
aluminio  citado.  Desiiejada  x,  resulta  ignal  á 
23'75.  Luego  éste  es  el  peso  atómico  buscado. 

Estos  diferentes  métodos  pueden  servir  do 
comprobación  uno  á  otro. 

Cuando  se  comparan  los  pesos  moleculares  do 
los  cuerpos  simples  con  sus  pesos  atómicos,  se 
encuentra  que  el  peso  molecular  es  en  la  ma- 
yoría de  los  cuerpos  (cloro,  hidrógeno,  nitróge- 
no, oxígeno,  bromo,  etc. )  doble  del  peso  atómi- 
co, y  este  hecho  se  expresa  diciendo  que  la  mo- 
lécula do  los  expresados  cuerpos  contiene  dos 
átomos.  No  siempre  sucede  así;  el  fósforo  y  el 
arsénico  tienen  un  peso  molecular,  cuádruple  de 
su  peso  atómico,  y  se  admite,  por  lo  tanto,  que 
su  molécula  contiene  cuatro  átomos.  El  mercu- 
rio, el  zinc  y  el  cadmio  tienen  un  peso  molecu- 
lar igual  á  su  peso  atómico,  y  se  admite  que  su 
molécula  no  contiene  más  que  uu  átomo. 

La  Comisión  internacional  de  pesos  atómicos, 
compuesta  de  F.  W.  Clarke,  T.  E.  Thorpe,  Karl 
Seubert  y  H.  Moissan,  publicó  en  1905,  después 
de  examinar  y  comparar  los  trabajos  más  con- 
cienzudos y  completos  sobre  esta  materia,  un 
nuevo  cuaaro  du  los  pesos  atómicos  de  los  ele- 
mentos químicos  estudiados  hasta  el  presente, 
que  merece  transcriliirse  por  la  importancia  quo 
tienen  estos  datos  para  resolver  muchísimos  y 
difíciles  problemas  que  se  discuten  en  el  terreno 
escabroso  de  la  química.  La.s  cifras  que  scapun- 
tan  en  estas  lineas  son  las  obtenidas.  ]>articndo 
del  supuesto  de  que  el  valor  ponderal  atribuido 
al  hidriigeno  sea  1  y  el  adoptado  para  el  oxígeno 
sea  16. 
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AUiiiiínio.  . 
Antimonio. 
Argún.  .  .  ■ 
Arsénico.  .  . 
Azufre. .  .  . 
Bario.  .  .  • 
Bismuto.  .  . 
Boro.  .  .  . 
Bromo. .  .  . 
Cadmio.  .  . 
Calcio.  .  .  . 
Carbono,  .  . 
Cerio.  .  .  . 
Cesio.  .  .  ■ 
Cloro.  .  .  . 
Colialto.  .  . 
Cobre.  .  .  . 
Colombio.  .  . 
Cromo. .  .  . 
Erbio.  .  .  . 
Escandio.  .  . 
Estaüo..  .  . 
Estroucio. .     . 

Fluor.  .     .     . 

Fósforo.     .     . 

Gadolinio. .     . 

Galio.    .     .     . 

Germanio. . 

Glucinio.    .     . 

Helio.   .     .     . 

Hidrógeno.     . 

Hierro. .     .     . 

Indio.   .     .     . 

Iridio.  .     ,     . 

Iterbio..     .     . 

Itrio.     .     .     . 

Kripton.    . 

Lantauo.    . 

Litio.    .     .     . 

Magnesio. .     . 

Manganeso.     . 

Mercurio.  .     . 

Molibdcuo.     . 

Neodimio. . 

Neón.    .     .     . 

Níquel..     .     . 

Nitrógeno .     . 

Oro 

Osmio.  .     .     , 

O.tígeno.    . 

Paladio.      .     , 

PlaU.    .     .     , 

Platino.      .     , 

Plomo.  .     . 

Pota.iiio.     . 

PrasL'odimio. 

Radio.  .     . 

Kodio.  .     . 

Kubidio.     . 

Kutenio.     . 

Saniario.     . 

Selenio.     . 

Silicio.  .  . 
Sodio.   .     . 

Talio.  .  . 
Tántalo.  . 
Teluro. .  . 
Tcrbio. .  . 
Torio.  .  . 
Titano..  . 
Tulio.  .  . 
Tungsteno. 
Uranio..  . 
Vanadio.  . 
Xenón. .  . 
Yodo.  .  . 
Zinc.  .  . 
Zirconio.   . 


FESOS  ATÓMICOS 


0=-l« 


Al 

Sb 

A 

As 

S 

Ba 

Bi 

B 

Br 

Cd 

Ca 

C 

Co 

Cs 

Cl 

Co 

Cu 

Cb 

Cr 

Er 

So 

Sn 

Sr 

Fl 

Ph 

Gd 

Ga 

Ge 

Gl 

He 

H 

Fe 

In 

Ir 

Yb 

Yt 

-Kr 
La 
Li 
Mg 
Mu 
Hg 
Mo 
Nd 
Ne 
Ni 
N 
Au 
Os 
O 
Pd 
Ag 
Pt 
Pb 
K 
Pr 
Rd 
Rh 
Rb 
Ru 
Sm 
Se 
Si 
Na 
TI 
Ta 
Te 
Tb 
Th 
Ti 
Tu 
W 
V 
V 
Xo 
1 

Zn 
Zr 


26,9 
119,3 
39,0 
74,4 
81,83 
136,4 
206,9 
10,9 
79,36 
111,6 
39,8 
11,91 
139,2 
131,9 
35,18 
58,56 
63,1 
93,3 
51,7 
164,9 
43,8 
118,1 
86,94 
18,9 
30,77 
155 
69,5 
71,9 
9,03 
4 
1.000 
55,5 
113,1 
191,5 
171,7 
88,3 
81,2 
137,9 
6,98 
24,18 
54,6 
198,5 
95,3 
142,5 
19,9 
58,3 
13,93 
195,7 
189,6 
15.88 
105,; 
107,12 
193,3 
20.1,35 
38,86 
l.'59,4 
223,3 
102,2 
84,9 
100,9 
148,9 
78,2 
28,6 
22,83 
202,6 
181,6 
126,6 
158,8 
230,8 
47,7 
169,7 
182,6 
236,7 
50,8 
127 
126,01 
64,9 
89,  g 


27,1 
120,2 

39,9 

75,0 

32,06 
137,4 
208,5 

11 

79,96 
112,4 

40,1 

12,00 
140,25 
132,9_ 

35,45 

59,0 

63,6 

94 

52,1 
166 

44,1 
119,0 

87,6 

19 

31 
156 

70 

72,5 
9,1 
4 

1.008 

55,9 
114 
193,0 
173 

89,0 

81,8 

138,9 
7,03 

24,36 

55,0 

200,0 

96,0 

143,6 
20 
68,7 
14,04 

197,2 

191 
16,00 

106,5 

107,93 

194,8 

206,9 
39,15 

140,5 

225 

103,0 
85,5 

101,7 

150 
79,2 
28,4 
23,05 

204,1 

ISi 

127,6 

160 

232,5 
48,1 

171 

184 

233,5 

51,2 

128 

126,97 

65,4 

90,6 


PESP 

contenidas  en  el  mismo  volumen  de  otro  gas,  cl 
hidrógeno,  por  ejenipln.  Se  tendrá  designando 
por  P  el  |>cso  dA  volumen  V  del  primer  gas,  y 
por  1"  el  del  volumen  V,  de  hidrógeno; 

P  =  nir,         P'  =  nx', 
do  donde 

1  T 

Pero  siendo  D  y  D'  los  pesos  específicos  del 
gas  y  del  hidrógeno  con  relación  al  aire,  y  a  el 
peso  de  la  unidad  de  volumen  del  aire  en  las 
condiciones  de  temperatura  y  de  presión  en  que 
se  encuentra  el  gas,  se  tiene: 

P  =  V.a,D,      P'  =  V.a.D', 
de  donde 

D    _    P 

U'        P'  ' 
y  por  consiguiente,  en  virtud  de  (1): 

T    _    D 

ir'        D' 


PEST 
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(2) 


-  Pe-so  molecular:  Qutm.  Los  gases,  en 
ignaldad  de  volumen,  de  temperatura  y  de  pre- 
sión, no  tienen  el  mismo  peso;  y  como,  según  la 
hiiiótesis  de  Amperc  y  de  Avogndro,  encierran 
el  mismo  número  de  molículas,  esnoci-sarioque 
el  peso  de  la  molócula  do  gas  vario  du  uno  A 
otro.  Sea  7i  el  número  de  rnoléculns  contenido 
en  nn  volumen  V  de  un  gas,  y  t  el  peso  do  la 
molécula;  u  el  número  de  moléculas  do  peso  »', 


Los  pesos  de  las  moléculas  de  gas  son,  pues, 
entre  sí  como  sus  pesos  especílicos.  La  razón 
—  representa  el  peso  de  la  molécula  de  gas 

con  relación  al  de  la  molécula  de  hidrógeno,  que 
se  considera  igual  á  2.  Esto  es  lo  que  se  llama 
peso  molecular  de  este  gas,  con  relación  al  hi- 
drógeno, ó  peso  molecular  en  general,  pues  ya 
queda  convenido  de  una  vez  para  siempre  que 
el  hidrógeno  es  el  cuerpo  que  se  tunia  como  pun- 
to de  comparación.  Si  en  la  igualdad  (2)  hace- 
mos 7r'  =  2,  tendremos  7r=2  ^,-  ;  y  como  el 
peso  específico  D'  del  hidrógeno  es  0,0695,  re- 
sultará: >r=-_|—  D  =  28,78  D. 

Q,UOso 

Se  puede,  pues,  determinar  el  peso  molecular 
de  un  cuerpo  gaseoso  multiplicando  su  peso  es- 
pecífico lior  28,78. 

Cuando  no  puede  reducirse  un  cuerpo  al  esta- 
do gaseoso,  hay  otros  medios  de  averiguar  su 
)ieso  molecular.  Uno  de  ellos  es  el  método  crios- 
cü¡iico.  Cuando  no  puede  volatilizarse  el  cuerpo 
para  determinar  D,  se  recurre  á  otros  medios  con 
objeto  de  averiguar  el  peso  molecular,  como  la 
ley  de  Raoult,  por  ejemplo. 

Esta  ley  se  expresa  así:  Si  se  llama  P  al  peso 
en  gramos  de  un  cuerpo  sólido  disuelto  en  100 
gramos  de  un  disolvente  cualquiera,  D  á  la  di- 
ferencia de  los  puntos  de  congelación  de  esta 
solución  y  del  disolvente  puro  (diferencia  que 
varía  liabitualmente  entre  0°  y  5°),  K  a  un  coe- 
ficiente que  varía  según  el  disolvente,  y  M  el 
peso  molecular  del  cuerjio  disuelto,  Raoult  ha 
establecido,  experimentalmeute,  la  relación  si- 
guiente: M  =  K-^,  relación  muy  importante 

que  sirve  para  determinar  el  peso  molecular  del 
cuerpo.  Sirviendo  el  ácido  acético  de  disolvente, 
K  es  igual  á  39,  y  este  coeficiente  es  cl  que  se 
aplica  á  mayor  número  de  cuerpos. 

*  RESPIRE:  Geog.  Este  importante  municipio 
del  dep.  hondureno  de  Chohiteca  tiene  (1905) 
6720  habits.  y  lo  forman  la  v.  del  mismo  nom- 
bre, 8  aldeas  y  muchos  caseríos.  Según  la  Guía 
de  Honduras,  imblicada  en  1905  ¡lor  la  Direc- 
ción de  Estadística,  se  fundó  la  villa  entre  1710 
y  1718  y  jiertenoció  á  la  provincia  de  Lerez  de 
Cholutcca.  Hay  tradición  de  que  en  1838  forma- 
ba parte  de  la  prov.  dcTcgiicigalpacon  el  nom- 
bre de  San  Francisco  de  Pesiiire,  que  conserva; 
pero  volvió  á  incorporarse  á  Cholutcca  por  los 
anos  de  1840  á  1843.  Al  ereui-se  el  departamento 
de  La  Victoria,  bajo  la  administración  del  licen- 
ciado D.  Céleo  Ari.is,  pasó  á  formar  parto  del 
nuevo  departamento;  pero,  habiéndose,  por 
acuerdo  de  20  de  diciembre  de  1879,  elevado  á 
la  categoría  de  gobernación  de  cíivulo,  formán- 
dolo con  los  pueblos  do  San  José,  San  Antonio 
do  Flores  y  San  Isidro,  volvió  A  pasar  nueva- 
mente al  departamento  de  Cholutcca. 

*  PESPUNTAR:  fig.  Manchar  ó  ensuciar  á  tro- 
chos. U.  t.  c.  r. 

...  un  cuello  solo  asomado,  «nnqua  pbspun- 
IaDO  (le  graüo. 

/yi  Pirara  J«ilinn. 


'  PESQUERA:  prov.  Val.  Piie-sa;  muro  grue- 
so <li-  piedra  ú  otros  materiales,  ]iara  llevar  cl 
.igua  <le  un  río,  orroyo,  etc.,  fuera  de  su  cauce. 

-  •  PtsQiEiiA  DE  Duero:  ni>t.  Esta  villa  de 
la  provincia  de  Vallmlolid  ¡)ertenecía  á  I).  Juan 
Nnficz  y  entró  en  ella  1).  .luán,  hijo  del  infante 
D.  Manuel,  cuando  se  hallaba  Alfonso  XI  en  el 
cerco  de  Lerma;  el  afto  1334  era  seftor  de  esta 
aldea  cl  mencionado  D.  .luán,  y  el  1519cl  duque 
de  Béjar.  Su  concejo  hizo  unas  ordenanzas  l>ani 
lo  guarda  y  conservación  de  los  montes,  que 
obtuvo  la  aprobación  en  junio  de  1579.  Al  fina- 
lizar el  siglo  XVI  era  de  la  tierra  de  Villafrechós, 
provincia  de  Valladolid,  con  138  vecinos  peche- 
ros, dependiendo  en  lo  eclesiástico  del  Arcipres- 
tazgo  de  Pefiafiel,  obisi«jdo  de  Palencia,  con  una 
pila  bautismal  y  137  feligreses.  Contaba  con 
141  vecinos  en  el  año  1646,  y  en  el  siglo  XVIH 
figura  como  villa  de  señorío  con  alcalde  ordina- 
rio en  el  partido  de  PeRaficl,  y,  según  Lamiga, 
tenía  tres  telares  de  lienzos  ordinarios. 

PESTALCZIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  Pestalüzzi,  fumoso  ¡ledagogo  suizo. 

Los  que  bau  p.atrocina(lo  l.is  escuela.»  laicas, 
es  decir,  la  enseñanza  sin  Dios,  las  escuelts 
mixtas  ó  de  coeducaciuii  de  niños  y  niñas,  se- 
gún los  sistemas  PESIA Lozi anos,  frobelianosó 
laucasterianos... 

P.  Jdlio  Alabcón. 

*  PESTAÑA:  Parte  saliente  y  angosta  en  el 
borde  de  alguna  cosa;  como  en  la  llanta  de  una 
rueda  de  locomotora,  en  la  orilla  de  un  papel  ó 
una  plancha  de  metal,  etc. 
-  Pe.staña:  Zool.  Flagelo. 
-Pestañas  vibüátiles:  Bülol.  Emergen- 
cias protoplásmicas  sutilísimas  que  cubren  la 
superficie  exterior  de  algunas  células  y  que  están 
animadas  de  movimientos  de  flexión  y  de  exten- 
sión que  se  ha  comparado  á  vibraciones.  Algu- 
nas células  no  tienen  más  que  una  pestaña  vi- 
brátil, generalmente  larga  y  gruesa,  á  que  los 
autores  dan  el  nombre  áe  flagelo. 

-Abrazarse  las  pe-staSas:  fr.  fig.  y  fam. 
Cerrarse  los  ojos. 

Il.ista  esta  hora  todos  velamos;  empero  de 
allí  adelante  los  párpailos  no  se  pueden  tener; 
ABnAzANSE  LAS  pestaSas,  y  "caila  «no  so 
aplica  á  la  parte  que  tiene  señalada  pa-a  su 
recogimiento. 

EOGENIO  DE  SaLAZAR. 

•  PESTE:  Peste  levantina:  Mel.  Enferme- 
dad febril,  frecuentemente  mortal,  que  va  acom- 
pañada de  grandes  alteraciones  nerviosas  y  de  la 
sangre,  y  se  caracteriza  por  la  presencia  de  bu- 
bones, carbuncos  y  petequias  (V.  el  artículo  en- 
ciclopédico que  á  la  Ptslc  de  Levante  ó  iiífcóiiíca 
se  dedica  en  la  p.-lg.  294,  al  final  do  la  col.  3.', 
del  tomo  XV  del  Diccionario). 

-  Peste  bubónica:  ilcd.  Peste  levantina. 

-  Ser  más  malo  que  la  peste:  fr.  Dícese  de 
todo  sujeto  ú  objeto  cuyas  condiciones  no  son 
nada  recomendables,  como  sucede  con  toda  clase 
de  ciúdeniias. 

-  Pe.ste:  Dio.  inttm.  La  conferencia  sanita- 
ria internacional  de  las  repúblicas  americanas, 
celebrada  en  Río  Janeiro  en  1904,  tomó  los  si- 
guientes acuerdos  resiiecto  del  tratamiento  de 
la  peste  de  Oriente: 

Los  navios  que  hagan  escala  en  nucrtos  infec- 
tados ó  sospechosos,  tomarán  medidas  de  precau- 
ción 1  '      '  ' 
amarras, 

ción  entre  el  navio  y 

iiartan  de  juiertos  infectados  ó  sosiiechosos,  como 
punto  de  origen,   serán,  una   vez   terminadas 


jiara  im)>cdir  el  iiasaje  de  ratas  i)or  loa  eolios, 
rras,  cadenas  y  demás  medios  üe  común  ica- 
entrc  el  navio  y  lo  tierra.  Los  navios  que 
an  de  juiertos  infectados  ó  sosi>echosos,  como 

;o  de  origen,   serán,  una   vez   terminadas 

completamente  los  operaciones  de  carga,  some- 
tidos á  los  procedimientos  juzgados  mus  dicaces 
pora  cl  exterminio  de  los  ratas.  Los  iiis|KCtores 
sanitarios  de  navio  osisliráii  a!  .nilMino  de  los 
pasajeros  en  cl  puerto  infi' 
dirhiadniis-ión  on  e!  Uiqy- 
que  presenten  signos  eviii' 
peste.  Podrán  lumbién  « \ 
cmliarco  do  los  iia.<>ajeros  .1 
infección  depii"t><iuil'ni>' 
convcnionl  '" 
nitaiio  de  i 
minuciosa  i 
tes;  indagar  _v 


inipc- 
I  >onas 
-os  do 
Me,   al 
lidea- 
■  yeran 
,  ,i,-| ..  lorsa- 
>  la  vigilancia 
losy  tripulan- 
.  .i  ron  ratas  abor- 
do, V  rccngerik  todos  los  elementos  d(>  juicio  noce- 


sarios  para  podrr  fijar,  en  la  forma  más  precisa 
posible,  el  estado  sanitario  del  navio.  En  el  caso 
de  que  se  produzcan  enfermos  de  peste  á  bordo, 
el  inspector  sanitario  procederá  al  aislamiento 
riguroso  del  enfermo,  en  un  local  apropiado,  y 
á  la  desinfección  de  los  objetos  de  uso  del  mismo. 
Procederá,  en  el  caso  de  que  esto  sea  aceptado, 
á  la  serovacunación  de  los  demás  pasajeros  y  tri- 
pulantes. Los  navios  infectados  serán  sometidos 
al  siguiente  tratamiento:  a)  Los  enfermos  serán 
desembarcados  y  aislados,  b)  Los  demás  pasajeros 
serán  desembarcados  previa  serovacunación  y  so- 
metidos á  la  vigilancia  sanitaria,  que  no  excederá 
de  cinco  días,  contados  desde  la  hora  del  desem- 
barco, c)  Los  pasajeros  ijtie  no  acepten  la  sero- 
vacunación serán  sometidos  á  la  vigilancia  sani- 
taria en  los  locales  y  bajo  las  restricciones  que 
la  .autoridad  sanitaria  imponga  durante  el  tér- 
mino indicado,  d)  Los  tripulantes  no  podrán 
desembarcar  sin  previa  serovacunación,  debiendo 
ser  sometidos  á  la  misma  vigilancia  sanitaria. 
c)  Después  del  desembarco  de  los  pasajeros,  el 
navio  será  desinfectado,  precediéndose  al  exter- 
minio de  las  ratas  antes  de  su  descarga.  Estas 
operaciones  serán  efectuadas  con  el  aparato  Clay- 
ton  ó  cualquier  otro  sistema  que  ajuicio  de  las 
altas  partes  contratantes  reúna  las  condiciones 
do  éste,  f)  Las  ropas  y  demás  objetos  de  uso 
personal  de  los  pasajeros  y  tripulantes  serán  con- 
venientemente desinfectados. 

PESTIÑADOR,  DORA:  adj.  Que  pestiña.  U.  t. 
c.  s. 

FESTINAR:  a.  Hacer  pestiños.  ||fig.  Dulcilicar, 
suavizar. 

Se  conserva,  se  enturrona, 
se  pestiSa  y  se  azucara. 
Cristóbal  de  Monrov  y  Silví. 

PESTIñerIA:  f.  Tienda  ó  puesto  de  pestiños. 

*  RESTO:  fffoj.  ant.  Las  nuevas  excavaciones 
y  recientes  descubrimientos  que  se  han  hecho  en 
el  emplazamiento  de  la  antiquísima  ciudad  dan 
mayor  interés  á  los  datos  históricos  y  arqueoló- 
gicos á  ella  relativos.  La  fundaron,  hacia  el  año 
UOO  antes  de  J.  C,  griegos  procedentes  de  Síba- 
rii;  su  nombre  primitivo  era  Poseidonia,  nombre 
griego  que  significa  «ciudad  de  Neptuno.»  Hacia 
el  siglo  IV  estaba  en  poder  de  los  lucanios.  Des- 
pués de  la  derrota  de  Pirro,  en  273  antes  de  Je- 
sucristo, Poseidonia  cayó  en  poder  de  los  roma- 
nos, que  fundaron  la  colonia  de  Paestum.  Decayó 
mucho  bajo  el  Imperio,  y  ya  en  la  Edad  media, 
cuando  los  sarracenos  devastaron  el  país  en  el 
siglo  IX,  los  habitantes  de  Pesto  huyeron  con 
sus  obispos  á  las  montañas,  y  fundaron  á  Ca- 
paccio-Vecchio.  La  ciudad  quedó  abandonada 
hasta  nuestros  días,  en  los  que  sus  antigüedades 
llaman  la  atención.  El  antiguo  muro  de  recinto, 
no  lejos  de  la  costa,  á  orillas  del  .Salto,  forma  un 
hexágono  irregular  de  cerca  de  ó  kms.  de  circui- 
to, casi  intacto.  Mejor  ó  peor  conservados,  aún 
se  ven  restos  de  un  acueducto  y  de  varias  torres, 
sepulcros,  teatros  y  tres  templos:  el  de  Neptuno, 
cldeCeresy  la  l'asílica.  Recientemente, en  1907, 
el  profesor  Víctor  Spinazzola,  sabio  arqueólogo  é 
inspector  jefe  de  los  museos  y  de  las  excavacio- 
nes de  Italia,  que  había  iniciado  algunas  exca- 
vaciones en  Pestum,  hizo  que  se  llevaran  á  cabo 
obras  para  aislar  el  templo  de  Nejituno  y  la  Ha- 
sílica,  y  en  las  primeras  excavaciones  ]>racticadas 
cerca  de  ésta  se  encontraron  nuevas  riquezas  ar- 
queológicas, tales  como  bronces,  monedas,  obje- 
tos artísticos  de  gran  valor  y  buen  número  de 
armas  de  sílice.  La  puerta  de  la  vieja  ciudad  está 
casi  intacta,  con  su  arco,  elegante  y  sólidamente 
construida,  segi'm  costumbre  griega,  con  g:'aiKles 
cantos  de  travertino  sobrepuestos  sin  ca!;  llalla- 
se  actualmente  rodeada  de  vegetación,  que  pron- 
to desaparecerá  á  consecuencia  de  las  obras  do 
ensanche  de  la  alanieda  que  va  á  parar  A  la  ca- 
rretera provincial  y  que  atraviesa  la  población 
de  Xorte  á  Sur.  Enfrente  de  la  entrada,  surge  la 
mole  imponente  del  templo  de  Nept\ino,  delante 
del  cual,  á  pocos  metros  de  las  tres  gradas  que 
lo  rodean,  el  profesor  S[>inazzola  encontró  porción 
de  grandes  cantos  do  travertino  que  formaban  el 
altar  del  templo,  hasta  el  día  ignorado.  Un  poco 
más  d  la  izquierda  surge  la  Uasílica,  en  la  que 
las  excavaciones  han  imesto  ya  al  descubierto  la 
última  graila,  alcanzando  así  los  diversos  planos 
que  tuvo  antiguamente  la  ciudad.  Uno  do  los 
objetivos  qne  se  propuso  el  profesor  .Spinazzola 
y  que  conduce  y  condu.úrá  aún  más  al  desente- 
rramiento de  la  Pestum  más  nntigim  que  la  hoy 
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conocida,  fué  encontrar  el  plano  de  la  ciudad 
vieja.  Va  en  el  segunda  nivel  de  los  planos  al- 
canzados se  hallaron  varios  bloques  del  episti- 
lium,  ocultos  durante  siglos  por  la  maleza  y  la 
tierra.  En  el  interior  de  la  Uasílica  se  ven  las 
bases  de  las  columnas  que  la  dividían  en  sentido 
longitudinal;  las  excavaciones  que  se  ejecutan 
en  las  inmediaciones  del  tem|)lo  han  puesto  al 
descubierto  fragmentos  de  esas  columnas,  y  ca- 
piteles esculpidos.  La  fachada  occidental  ha  sido 
enteramente  desenterrada  por  las  excavaciones 
que,  en  algunos  sitios,  han  llegado  á  l'eó  ms.  de 
profundidad.  Todos  los  objetos  encontrados  se 
conservarán  en  un  museo  especial,  instalado  en 
una  torre  griega,  casi  intacta,  que  se  alza  junto 
al  río  Salto,  y  cuyo  propietario  la  ha  cedido  al 
Estado.  Ancha  escalera  conduce  á  un  vasto  salón 
donde  hay  reunidos  ya  numerosos  oV)jetos  de  un 
valor  arqueológico  extraordinario.  Una  civiliza- 
ción inesperada  hállase  allí  puesta  de  manifiesto 
por  los  objetos  prehistóricos  de  las  edades  ar- 
queolítica  y  neolítica,  del  bronce  y  del  hierro, 
encontrados  á  centenares  á  pocos  metros  de  la 
Basílica.  Esa  enorme  cantidad  de  objetos  que 
revelan  una  civilización  milenaria  han  dado  á 
esas  excavaciones  un  aspecto  tan  interesante  y 
producido  tan  importantes  resultados  que  los 
arqueólogos  de  todo  el  mundo  las  siguen  con  an- 
siedad. 

PESTOREJUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  muy  grue- 
so el  ]iestorejo. 

...  por  donde  se  venga  en  tal  cual  conoci- 
miento de  la  admiración,  del  pasmo  y  del  asom- 
bro con  que  fué  oída  esta  sahitaciúii  por  la  ma- 
yor parta  de  aquel  quedejo  y  pestoiiejudo  au- 
ditorio. 

P.  Isla. 

PESTUM:  Gcog.  ant.  V.  Pesto  en  el  tomo  XV 
del  DiccioK.iRlo  y  en  este  mismo  Aténdice. 

PESTY  (Federico):  Biog.  Historiador  húnga- 
ro, n.  en  Temesvar  en  1823;  m.  en  Budapest  en 
18S9.  Durante  su  juventud  tomó  parte  en  cons- 
piraciones y  movimientos  revolucionarios ,  es- 
tuvo emigrado,  regresó  á  Hungría  en  1850,  hizo 
en  la  prensa  de  Temesvar  brillantes  campañas  en 
favor  de  las  reformas  liberales,  fué  diputado  en 
1861,  y  poco  desjiués  fijó  su  residencia  en  Buda- 
pest, donde  se  dedicó  con  preferencia  al  cultivo 
de  la  Historia  y  contribuyó  á  fundar  la  «Socie- 
dad histórica.»  Ha  publicado  varias  obras  sobre 
Geografía  histórica  de  Hungría. 

*  PESUÑA:  f.  Amcr.  Pringue,  mugre,  suciedad 
ó  porquería  seca  y  endurecida,  pegada  en  los  pies 
de  las  personas. 

PESUÑADO,  DA:  adj.  Armado  de  pesuñas. 

¿Quién  solicita  á  aquel  podenco  pesdSaDO, 
de  coKi  retorcida  y  enroscada,  á  andar  saltan- 
do de  monte  en  monte,  sin  descansar  todo  el 
día? 

Fr.  Alonso  de  Cabrera. 

PESUÑENTO,  TA:  adj.  Amer.  Que  tiene  pe- 
suña ó  cascarria  en  los  pies, 

PETALOIDEO,  DEA  (de  pélalo  y  del  gr.  eídos, 
aspecto):  adj.  Bul.  Se  dice  de  una  pieza  floral  (sé- 
palo, cstaniinodio  ó  estigma)  cuando  tiene  la 
forma  y  aspecto  de  un  peüilo.  Tal  sucede,  por 
ejemplo,  con  los  estigmas  del  género  Jris,  los 
estaminodios  del  Messeinbryanlhciuum,  y  los  sé- 
palos de  muchas  monoeotiledóneas  (Liliáceas, 
Colchieáceas,  Esmiláceaa,  Pontederíáoeas,  Ama- 
rilidáceas, etc.). 

PETAL0RINGITA8:  ni.  pl.  Hist.  eeles.  Rama 
de  los  montañistas,  que  también  se  llamaban 
poíialoriiit/ilax  y  jicpucianus,  porque  su  princiiial 
foco  se  hallaba  en  Pcpmio,  ciudad  do  la  Frigia. 
Entro  otras  suiierstieiones  ridiculas,  tenían  la  de 
metei-se  los  dedos  en  las  narices  para  asegurar  la 
eficacia  de  la  oración  y  guardar  silencio.  Ofre- 
cían la  Eucaristía  con  pan  y  queso;  admitían  á 
las  mujeres  al  sacerdocio  y  aun  á  la  dignidad 
ejiiscopal,  y  las  permitían  predicar  y  hablar  en 
público. 

PETANIÓN:  Qeog,  ant.  Isla  citada  por  el  geó- 
grafo poeta  Avieno,  á  la  vez  que  menciona  el 
l)uerto  l'atulo.  Según  García  de  la  Riega,  hay 
que  buscar  esta  isla  en  comarcas  de  España  ro- 
lativamente  septentrionales,  que  coinciden  con 
las  habitadas  en  Galicia  por  ceporos  y  céle- 
nos. La  mayoría  de  éstos  se  extendían  tierra 
adentro;  otra  parte  poblaba  precisamente  las  ri- 
beras de  la  amplia  ría  de  Arosa,  jmliilna  portus, 
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en  que  está  una  isla  digna  de  mención,  la  Arosa 
ó  sea  rá'íanion;  de  n;aneia  que  á  ellos  se  adap- 
tan con  exactitud  las  indicaciones  de  Avieno, 
sin  que  en  ningún  otro  lugar  se  halle  correspon- 
dencia semejante,  ni  siquiera  aproximada.  La 
isla  de  Arosa  ha  dado  nombre  á  la  mencionada 
ría,  en  que  está  situada,  hecho  que  revela  la  su- 
premacía de  un  motivo  eminente,  que  fué  la 
existencia  en  ella  de  un  altar  á  Hércules,  reem- 
plazado, por  la  adulación  ó  el  entusiasmo,  con 
otro  á  Augusto.  Desde  este  acto  hubo  de  llamár- 
sele Arac  Aiiguití,  que  se  abrevió  en  Arañóla  y 
luego,  por  la  misma  iulluencia  que  modificó  á 
Cesaraugusta,  Basti,  Castalia  y  otras,  en  Zara- 
goz.  Baza  y  Cazalla.  pasó  á  decirse  Arauza,  Aro- 
za  y  por  fin  Arosa.  Un  pequeño  arenal  de  la  mis- 
ma isla  se  llama  Fctaño,  lo  que  corrobora  la 
identificación  propuesta.  El  hecho  cierto  es  que 
el  vocablo  Poitnnion  pertenece  á  la  toponimia 
gallega:  Petan,  enCañiza(Püntevedra):l'etaiüo, 
en  Abadin  (Lugo);  PetaOo,  en  lloeche  (Corufia): 
Pétanos,  en  Artiguera  (id. ),  etc. 

PETAQUILLA:  f.  Amer.  Cestito  de  hojas  de 
palma,  esparto  ó  ramitas  de  árbol  en  que  se  ven- 
den los  higos  y  demás  fruta  seca. 

PETARCURA:  f.  But.  y  Terap.  Planta  arbórea 
indígena  del  distrito  de  Sylliet,  en  la  India 
(Asia),  de  hojas  alternas,  pecioladas,  enteras  ó 
ligeramente  lobuladas.  Suelen  encontrarse  ejem- 
plares de  grandísimas  dimensiones.  Según  Mo- 
nat,  el  aceite  que  se  extrae  de  sus  semillas  es  el 
remedio  más  eficaz  que  se  conoce  para  combatir 
la  lepra.  Se  usa  también  el  polvo  de  estas  semi- 
llas después  de  descascarilladas.  Debe  prescribir- 
se en  pequeñas  dosis,  pues  en  dosis  altas  produce 
vómitos  é  irritaciones  del  estómago  y  puede  lle- 
gar á  causar  una  verdadeía  intoxicación.  Suele 
darse  en  dosis  de  5  hasta  30  gotas,  en  cáiisulas. 
También  se  ha  empleado  contra  diferentes  enfer- 
medades de  la  piel  con  resultados  variables.  Para 
el  uso  externo,  se  emplea  en  pomada,  y,  sobre 
todo,  en  emplasto,  cuya  fórmula  es  la  siguiente: 
emplasto  simple  2000  grs.,  cera  amarilla  1000, 
aceite  de  petarcura  3000.  Los  médicos  de  la  In- 
dia aconsejan  á  sus  enfermos  que,  durante  el  tra- 
tamiento, se  abstengan  de  conjer  salazones,  subs- 
tancias acidas,  picantes  ó  azucaradas,  y,  por  el 
contrario,  procuren  ingerir  como  coadyuvantes 
substancias  mantecosas  y  aceitosas. 

*  PETARE:  Geog.  Esta  c.  es  hoy  cap.  del  dep. 
de  Sucre  de  la  sección  occidental  del  dist.  federal 
de  Venezuela.  Comprende  las  parroquias  de  Pe- 
tare, Baruta,  Chacao  y  El  Hatillo,  y  tiene  6400 
habitantes. 

PETARTE:  m.  Mil.  PETARDO;  morterete,  etc. 

...  plaulando  dos  PEiARiis  (ingenio  qne  .«e 
comenzaba  á  usar  entonces)  en  la  puerta  de 
Hesel. 

Carlos  Coloma. 

PETENERA:  f.  Aire  popular  andaluz  con  que 
se  cantan  cojilas  de  cuatro  versos  octosílabos.  || 
Estas  mismas  coplas, 

PETEQUIAL:  adj.  Que  tiene  petcquias  ó  so  pa- 
rece á  ellas. 

-  Fiebre  petequial:  Patol.  Tifus  exantema 
tico. 

PETEQUiANOSiS:  f.  Patol.  V.  Púrpura  he- 
.MouRÁGicA  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario. 

PETERBOROUGH  (Carlos  M0RDAUNT,C0NDE 
I1E):  Biog.  Político  inglés,  n.  en  1658;  ni.  en 
Lisboa  en  1735.  Ingresó,  siendo  muy  joven,  en  la 
marina  de  guerra,  en  la  que  permaneció  algún 
tiempo.  Luego  fué  nombrado  miembro  de  la  Cá- 
mara de  los  Lores,  y  más  tarde  Guillermo  de 
Orange  le  confirió  el  emideo  de  luiíncr  lord  de 
la  Tesorería.  Las  críticas  que  hizo  de  la  campa- 
ña de  Holanda  fueron  causa  de  que  perdiera  el 
favor  real.  La  reina  Ana  le  nombro  después  go- 
bernador de  Jamaica.  Luchó  cu  España  durante 
la  guerra  de  Sucesión,  y  al  terminar  la  camimfia 
desempeñó  el  cargo  de  embajador  de  Inglaterra 
en  Viena  y  otras  capitales. 

PETERSEN  (Eugenbo):  Biog.  Arqueólogo  ale- 
mán contem|ioráneo,  n.  en  Holstein  en  1830. 
Fué  profesor  de  Arqueología  en  Dorjiat  y  en 
Praga,  antes  de  ser  nombrado  profesor  y  primer 
secretario  del  Instituto  arqueológico  alemán  do 
Atenas,  y,  más  tarde,  del  de  Konia.  Su  obra 
maestra  es  la  titulada:  El  arle  de  Fidias  en  el 
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Paiienón  y  en  Olimpia.  Además  ha  escrito,  en 
colaboración,  Viajes  por  Licia. 

-  Peterses  (Xiels  Matías):  Biog.  Filólogo 
é  historiador  dinamarqués,  n.  en  Sauderuní  en 
1791;  ni.  en  Coiienliague  en  1862.  Sabio  y  labo- 
rioso, i>ublicó  grau  número  de  obras  notables, 
entre  las  que  merecen  recuerdo  especial:  Na- 
rraciones históricas  de  viajes  islandeses  realiza- 
dos dentro  y  fuera  del  país;  Las  lenguas  dina- 
marqitesa,  noruetja  y  sueca  en  su  evolución  fuera 
de  la  lengua  madre  común;  .Mitología  escandi- 
nava, i  Historia  de  Dinamarca  en  la  época  pa- 
gana. 

PETERSON  {Fedf.i:ico):  Biog.  Médico  norte 
americano  contemporáneo,  n.  en  Faribault  (Min- 
nesota) el  l.o  de  marzo  de  1859.  Se  ha  dedicado, 
especialmente,  al  tratamiento  de  las  enferme 
dades  mentales;  ha  sido  profesor  en  los  colegios 
médicos  de  Colombia  y  de  Nueva  York,  y  hoy 
es  presidente  de  la  Sociedad  neurológica  de  esta 
última  cindad.  Sus  principales  obras  son:  Kn- 
fermedailcs  menUths;  Libro  de  texto  de  medicina 
legal  y  toxieohgía;  f'ocmnsy  tradveeioncs  stucas; 
A  la  sombra  de  Igdrasil,  y  Canción  del  liltimo 
día. 

'  PETICANO  ó  PETICANON:  Impr.  Fundición 
equivalente  á  26  puntos. 

*  PETICIÓN:  Petición  de  i-rincivio:  Log. 
Razonamiento  vicioso  que  consiste  en  dar  como 
cierto  lo  mismo  que  se  trata  de  probar. 

PETIFOQUE:  m.  .liar.  Vela  triangular  más 
pequeña  que  el  foque. 

PETIT  (Canal  de):  Anat.  Espacio  anular  que 
se  halla  entre  el  cuerpo  vitreo  y  el  ciliar,  y  que 
abarca  toda  la  circunferencia  del  cristaliuo.  En 
el  individuo  vivo,  las  paredes  de  este  canal  pa- 
rece que  están  en  contacto  unas  con  otras;  y  para 
examinarlo  en  el  cadáver  es  preciso  inflarlo  por 
una  pequeña  abertura  practicada  eu  un  punto  de 
su  circunferencia. 

-  Petit  (Hernia  de):  Patol.  Hernia  lumbar. 

-  Petit  (Triánoulo  de):  Anat.  Triángulo 
situado  en  la  parte  inferior  y  lateral  del  tronco: 
su  lado  posterior  está  constituido  por  el  dorsal 
mayor,  el  anterior  por  el  oblicuo  mayor,  y  su 
base  por  la  cresta  ilíaca;  el  vértice  se  halla  situa- 
do ordinariamente  á  igual  distancia  de  la  cresta 
ilíaca  y  de  la  última  costilla.  Constituye  este 
triángulo  uno  de  los  puntos  débiles  de  la  pared 
abdominal,  ¡[ue  en  esta  región  sólo  está  formada 
por  los  músculos  oblicuo  menor  y  transverso;  cir- 
cunstancia por  la  cual  es  el  sitio  de  localización 
de  las  hernias  lumbares. 

-Petit  de  .Iui-leville  (Luis):  Biog.  Escri- 
tor francés,  n.  en  París  en  1841;  m.  en  dicha 
capital  en  1900.  Alumno  de  la  Escuela  normal 
superior,  al  terminar  sus  estudios  y  recibir  el  tí- 
tulo de  doctor,  fué  llamado  á  desempeñar  una 
cátedra  de  Literatura  en  la  facultad  ile  Dijón  y 
niás  tarde  hnbo  de  ejercer  el  mismo  cargo  en  la 
Escuela  normal  y  en  la  nniversidad  de  París. 
Entre  otros  muchos  é  interesantes  trabajos  que 
publicó,  merecen  especial  referercia:  Uistoirc  de 
la  langne  el  de  la  littér(itiirefranraises,desor¡gi- 
nesá  1900;  Histoire  de  la  Oréce  soiis  la  domina- 
tion  rotnaine;  Uistoirc  du  Ihédtre  en  France; 
L'icole  d' Atiúnes  au  If^'  siécle  aprés  Jésus- 
Chrisl;  /fiítoire  grerqiu;  Xotions  genérales  sur 
les  ori'iines  et  sur  Vhistoire  de  la  langne  fran- 
(;aise;  Qiiomodo  Hrceciam  tragici  poetct  gravi  des- 
rriptcrint,  é  //isloire  littéraire. 

-  Petit  Du  Nover  (Ana  Margarita):  Biog. 
Escritora  francesa,  n.  en  Nimes  en  1663;  m.  en 
Woorburg  en  1720.  Por  sus  ideas  religiosas  vióse 
obligada  á  salir  de  Francia,  adonde  volvió  des- 

Fués  de  haber  vivido  algún  tiempo  en  Suiza  y  en 
nglaterra.  Abjuró  el  protestjintismo  para  casar- 
se con  el  capitán  Du  Noyer,  pero  separóse  d-j 
éste  y  volvió  á  la  religión  reformada.  Estableci- 
da luego  en  Molnnda,  tomó  parte  en  la  redacción 
del  .'íardoii  y  de  la  Quintessc.xee,  libelo  que  se 
publicaba  periódicamente.  Escribió:  Lettres  his- 
loriqíies  el  galantes  d'une  dame  de  Paris  á  u;ie 
dame  de  province  (1757), 

petitot  (Emilio  Fortunato  Estanislao): 
Bioij.  Misionero,  geógrafo  y  escritor  francés,  n. 
en  1838.  En  1862  so  ordenó  do  sacerdote,  y  du- 
rante casi  toda  la  vida  ha  cumplido  su  sagrada 
misión  entrólos  pueblos  del  extremo  septentrio- 
nal do  América.  Las  tierra»  y  las  tribus  del  Ca- 
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nada  son  el  asunto  do  la  mayor  parte  de  sus  | 
obras,  que  tratan  de  la  geografía  de  esos  países 
y  de  las  costumbres,  origen,  gramática,  vocabu- 
lario de  los  esquimales  y  de  los  Pieles-rojas. 

PETIZO,  ZA:  adj.  Amcr.  (Argcnt.).  Aplícase 
á  las  caballerías  que  tienen  muy  ¡lOca  alzada.  U. 
t.  c.  s. 

Para  esta  penosa  cainpaha  no  anduve  i  pie, 
que  esto  fuera  imposible,  sino  que...  mouté  eu 
el  PETIZO  overo  que  ya  me  tenían  eusiUado... 
Carlos  M.»  Ocaktos. 

PETKOW  (Demetkio):  Biog.  Patriota  y  po- 
lítico búlgaro,  n.  eu  Baschkoi  en  1858;  m.,  ase- 
sinado en  Sofía,  el  11  de  marzo  de  1907.  Estudió 
eu  Kusia,  y  al  declarar  este  imperio  la  guerra  á 
Turquía,  se  presentó  voluntario  en  la  legión  l)úl- 
gara  y  peleó  hasta  quedar  mal  herido.  El  zar 
Alejandro  II  le  condecoró  pei-sonalnieute  con  la 
cruz  de  San  Jorge.  Libre  su  patria,  entró  en  el 
periodismo,  convirtiéndose  en  adversario  del 
príncipe  Alejandro,  lo  que  le  valió  estar  varias 
veces  encarcelado.  Pero  cuando  en  1885  com- 
prendió su  error,  convirtióse  en  defensor  acérri- 
mo del  mismo.  Desde  entonces  comenzó  su  ca- 
rrera política.  En  1888  fué  alcalde  de  Sofía,  lue- 
go ministro  de  Fomento  y,  por  Un,  en  19C6  ine- 
sideute  del  Gobierno.  En  todos  estos  cargos  dio 
pruebas  de  actividad,  energía  y  bondad  extra- 
ordinarias, mostrando  un  arraigado  patriotismo 
en  todas  las  épocas  difíciles  por  que  pasó  su  )ia- 
tria.  Fué  jefe  del  partido  liberal  desde  1891 .  Me- 
reció, por  su  empeño  en  mantenerla  independen- 
cia y  la  paz  de  liulgaria,  el  respeto  de  amigos  y 
adversarios.  Para  el  príncipe  Fernando,  hoy  zar, 
fué  un  consejero  fiel  é  iinparcia!,  quien  le  con- 
decoró con  la  gran  cruz  civil  con  brillantes.  M. 
asesinado  por  un  descontento  de  sus  medidas  re- 
presivas contra  los  alborotadores  y  levantiscos. 

*  PETO:  m.  Escote  que  deja  descubierta  ó 
transparente  una  parte  del  jiecho.  |¡  Encaje  ú 
otra  tela  que  lo  adorna. 

PETORCA:  Geog.  Paso  en  la  cordillera  andina. 
Comunica  el  valle  argentino  del  Diamante  con 
el  de  Cachapoal  en  Chile. 

PETRA  Y  LA  JUANA  (La)  ó  El  buen  casero: 
Liter.  Saínete  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  Cano  y 
Olmedilla. 

Esta  pieza,  una  de  las  más  populares  en  el 
teatro  español,  es  conocida  generalmente  con  el 
título  de  La  casa  de  íócarne  Itogue.  Su  principal 
mérito  estriba  en  la  exacta  pintura  de  los  tiiios, 
netamente  madrileños,  }  lo  bien  estudiado  de 
las  escenas  que  constituyen  su  trama  sencillísi- 
ma. Es  una  obra  en  la  que  sólo  deben  apreciaree 
los  detalles  de  observación  y  el  conjunto,  pues 
carece,  casi  en  absoluto,  de  argumento;  éstese 
reduce  á  que  la  Petra,  maja  de  rumbo,  quiere 
que  su  novio,  el  Moreno,  la  dé  serenata  la  víspe- 
ra de  su  santo,  como  el  casero,  cortejante  de  la 
Juana,  ofreció  á  ésta  la  noche  de  San  Juan.  Con 
ese  motivo  se  suscitan  algunas  reyertas  entre 
ambas  mujas  vecinas  y  las  partidarias  de  una  y 
otra,  hasta  que  la  intervención  del  casero  pone 
á  todos  en  paz.  Son  notables  los  tipos  del  sastre 
chismoso  que  en  todo  se  mete  y  queriendo  arre- 
glarlo todo  es  causa  de  no  ]iocas  desavenencias; 
la  criada  respondona,  para  quien  no  li,iy  secreto 
respetable;  la  capitana,  de  conducta  equívoca, 
que,  presumiendo  de  señora,  es  viuda  de  uncapi- 
tiln  de  ladrones,  según  malos  lenguas;  la  viuda 
gazmofla  y  parlanchína;  el  alguacil  socarrón;  la 
maja  de  empaque;  etc. 

Estas  y  otras  muchas  figuras,  (luc  componen 
el  cuadro,  adquieren  mayor  relieve  en  el  fondo 
de  un  patio  de  vecindad,  con  sus  clásicos  corre- 
dores, y  envuelto  en  el  más  puro  ambiente  de 
madrileña  popularidad. 

PETRAL:  m.  V.  l'i;KTAL  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Dkcionahio. 

PETRARQUESCAMENTE:  adv.  ni.  Según  el 
miidu  y  el  estil"  lie  Petrarca. 

PETRARQUESCO,  CA:  adj.  Propio  y  carsctc- 
ríítiio  lie  Petrarca,  ó  parecido  á  cualquiera  de 
sus  dotes  y  calidades. 

PETRARQUISMO:  ni.  Escuela  ó  estilo  de  Pe- 
trarca. 

PETRARQUIZAR:  n.  Imitar  á  IVlraiva. 

PETR  ARTE:  ni.  PETARTE. 

Y  un»  s:icra  cnnción,  ilomlv  acrisola 
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•n  ingenio, (;ala,  ingenio  y  bizarría, 
liartüluiiir-  Liipercio  de  Argeii-'ol.i; 

cual  61  fuera  un  FKTRARTE,  Apolo  envía 
adonde  está  el  te&úu  más  apuiado, 
más  dura  y  niás  furiosa  la  porfía. 

Cebvahtes. 

PETRELLA  (ENRIQUE):  Biog.  Compositor  ita 
liauo,  u.  en  Palernio  en  1818;  m.  en  Genova  en 
1877.  A  la  edad  de  diez  y  seis  años  se  dio  á  co- 
nocer como  eom]ic>sitor,  escribiendo  una  ójicra 
bufa.  Luego  fué  director  de  orquesta  en  vanos 
teatros  de  Euiojia,  y  compuso  más  de  veinte 
óperas,  de  las  que  citaremos  princi)<alniente: 
Jone;  El  Diablo  de  color  de  rota-.  Horcos  Viseon- 
li;  Juana  segunda  de  Ñapóles,  y  Las  precaucio- 
nes, sin  disputa  la  mejor  do  todas. 

PETRENSE:  adj.  Xatural  de  Petra  (Boleares). 
U.  t.  c.  8.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
polilación  española. 

*  PÉTREO,  A:  Anat.  Ganglio  pétreo:  El 
ganglio  de  Andersh  (V.  Glosoparíngeo  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

-Nervios  piítreos:  Anat.  Nombre  que  se 
da  á  cuatro  nervios  distintos,  dos  superficiales  y 
dos  profundos,  de  los  cuales  los  jirimeros  salen 
del  ganglio  geniculado  del  facial  y  los  segundos 
de  la  ramificación  de  Jacobson,  en  el  ganglio  de 
Andei-sh;  el  pétreo  mayor  suiíerhcial  se  dirige 
al  ganglio  esfcuopulatino  y  se  anastoniosa  con 
el  pétreo  mayor  )irofundo;  el  pétreo  menor  su- 
perficial llega  hasta  el  ganglio  ótico  y  se  anas- 
toniosa  con  el  menor  profundo.  (V.  Facial,  Glo- 
.sopahínoko  y  Ótico  en  los  tomos  correejion- 
dientes  del  Diccionario.) 

-Hueso  pétreo:  Sin.  de  Peñasco  (V.  Hue- 
so temporal  cu  nuestro  artículo  Hueso,  en  el 
tomo  X). 

PETRERA:  fig.  Baraúnda,  conflicto,  trastor- 
no, aprieto. 

Metióle  Dios  en  nna  tal  petreba,  qne  le  pu- 
so á  pique  de  perder  su  liijo. 

Fr.  Antonio  Pérez. 

PETRi  (Caja  de):  Caja  compuesta  de  dos  pla- 
cas de  cristal  circulares,  con  los  bordes  levanta- 
dos y  dispuestos  de  manera  que  una  de  las  dos 
pueda  cubrir  y  encajar  exactamente  con  laotia. 
Esta  caja,  envuelta  en  pajicl  filtro,  se  esteriliza 
al  autoclave  ó  al  horno  de  Pasteur,  y  en  el  mo- 
mento de  servirse  de  ella,  se  le  quita  el  paiiel. 
Se  usa  especialmente  para  obtener  la  separación 
de  los  microbios. 

PETRIFICABLE:  adj.   Que  puede  petrificarse. 

•  PETRIFICACIÓN:  Oeol.  Se  dice  que  un  fó- 
sil está  petrificado  cuando  en  él  la  substancia  del 
antiguo  organismo  ha  sido  sustituida,  molécula 
á  molécula,  por  la  substancia  mineral.  Resulta, 
pues,  que  aunque  la  materia  del  fósil  sea  mine- 
ral, se  conserva  en  él  la  estructura  orgánica,  y 
ésta  puede  observarse  al  microscopio  eu  las  sec- 
ciones delgadas.  Ocurre,  sin  embargo,  que  no 
siempre  esta  sustitución  es  completa  ni  perfecta. 
Muchas  veces  se  conserva,  lo  mismo  en  las  con- 
chas que  eu  los  huesos,  "ran  parte  de  la  materia 
que  ios  componía  estando  el  organismo  vivo;  y 
otras  veces  sólo  á  trozos  se  ha  efectuado  la  pe- 
trificación |>ropianiente  dicha,  mientras  que  en 
los  intermedios  la  antigua  estructura  se  ha  des 
truído  y  la  materia  mineral  aiiaiece  simplemen- 
te como  relleno.  Las  substancias  que  con  más 
frecuencia  aparecen  como  petrificantes  son  la 
caliza,  la  sílice,  la  siderosa,  las  piritas,  la  dolo 
mía,  etc.  No  debe  conlundirse  la  petrificación 
con  la  im)iregnarión  ó  incrustación,  en  que  la 
materia  mineral  se  limita  á  rellenarlos  huecos 
del  organismo  fósil:  la  caliza  llamada  incrus- 
tante y  la  sílice  disuelta  en  las  aguas  isobre  ti>do 
en  las  de  los  geiseres)  realizan  con  Ireeuenri» 
este  fenómeno.  Cuando  las  plantas  fósiles  fe 
hallan  convertidas  en  carbón,  resultan  |ietrifi- 
eadas  en  el  sentido  ríe  une  el  carbón  es  una  roea 
(organógena\  j.cro  dicho  carbón  no  ha  obrado 
como  petrificante,  ¡mes  c«  el  residuo  de  la  des- 
composiiión  de  los  antiguos  tejidos  vig.  i:.!>~. 
de  los  ()ue  el  carbono  constituye,  una  vi/  -.  .  -. 
alrededor  del  SO  por  100.  Pero,  generalnji  ili . 
en  los  fósiles  carbonosos  hay,  además,  otius 
substancias  luineíalea  que  han  obrado  como  |>c- 
trificantes:  así  muchos  troncos  fósiles  están 
compuestos  ]>rlnripalnicntc,  ó  en  gran  pro|ior- 
eióii,  de  ailirr. 
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En  modo  alguno  se  dcljcn  confundir  loa  con- 
cejilos  de  iictiilicación  y  lósil.  Fósil  os,  en  el 
sentido  estrijto  y  etimológico  de  la  palabra, 
todo  organismo  que  se  ha  encontrado  enterrado 
en  el  seno  de  una  roca  (coherente  ó  suelta);  y 
en  sentido  científico,  todo  resto  de  organismo 
desa|iarecido,  aun  cuando  por  actideutes  de  re- 
moción ai>are7.ca  en  la  sui)eilieie  del  terreno. 
Pero  los  lusilcs  pueden  no  estar  petrificados;  y 
así  ocurre,  en  efecto,  con  muchísimos  de  los  úl- 
timos períodos  geológicos. 

PETROBRUSIANOS:  m.  pl.  Hist.  ecUs.  Herejes 
del  siglo  XII,  discípulos  de  Pedro  de  Hruys,  na- 
tural del  Dellinado  (Francia),  que  enseñó  sus 
errores  hacia  el  año  1110,  log:rando  extender  su 
secta  por  las  provincias  meridionales  de  Fran- 
cia. El  venerable  Pedro,  abad  de  Cluny,  qvie  vi- 
vía en  aquella  época,  reduce  á  cinco  ¡luntos 
jirincipales  los  errores  más  notables  de  los  pe- 
trobrusianos:  ].",  negar  la  necesidad  y  la  utili- 
dad del  bautismo,  afirmando  que  la  sola  le  es 
fuente  de  salvación;  2.°,  proclamar  la  necesidad 
de  destruir  los  templos,  fundándose  en  que  la 
oración  puede  ser  tan  buena  hecha  en  el  templo 
como  en  el  campo,  la  taberna  ó  el  establo;  .3.°, 
proscribir  las  cruces  y  crucifijos,  como  objetos 
de  Iiorror  para  los  cristianos,  por  haber  sido 
instrumentos  de  la  pasión  y  muerte  de  Jesu- 
cristo; 4.°,  negar  la  presencia  real  de  Jesucristo 
en  la  Eucaristía,  y  5.°,  afirmar  que  las  bueuas 
obras  no  son  aplicables  á  los  difuntos. 

PETROCCHi  (Ivo  PoLlc.^Ri'O):  Biog.  Literato 
y  lexicógrafo  toscano,  llamado  «el  Littré  de 
Italia,»  u.  el  16  de  marzo  de  1852;  ni.  el  25  de 
agosto  de  1902.  Es  autor  de  gran  número  de  es- 
critos críticos  y  literarios,  pero  lo  que  le  ha 
dado  fama  universal  es  su  iJizioitnrio  uniíersnlc 
delta  lingua  italiana,  calificado  de  óptimo  por 
Carducci  y  otros  literatos  eminentes.  Su  jiatria, 
agradecida,  le  ha  levantado  un  hermoso  monu- 
mento en  Cireglio,  que  fué  descubierto  en  1900 
en  presencia  de  los  ministros  de  Instrucción 
pública  y  de  la  Guerra  y  gran  número  de  perso- 
nalidades del  reino. 

PETROESFENOIDAL:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo, juntamente,  al  peñasco  y  al  esfenoides. 

-Sutura  I'ETROesfenoidal:  Aimt.  Sutura 
formada  por  el  borde  anterior  del  peñasco  y  la 
posterior  del  esfenoides. 

PETROGNOSIA:  f.  Parte  de  la  Historia  natu- 
ral que  trata  de  los  minerales. 

PETROGRAFÍA:  f.  Tratado  ó  descripción  de 
las  piedras  ó  rocas:  sin.  de  Petrología  (V.  en 
este  mismo  AriíNDlCE). 

PETROGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  petrografía. 

PETROLANCO,  CA :  adj.  Natural  de  Petrel 
(Alicante).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  esjiañola. 

PETROUANO:  m.  Farm,  Producto  que  se  ob- 
tiene por  saponificación  de  los  aceites  minerales, 
y  que  se  emplea  contra  los  eczemas  crónicos,  el 
prurigo,  las  quemaduras,  etc.  Se  aplica  una  capa 
espesa  de  esta  materia  sobre  una  tela  fuerte,  y 
con  ella  se  cubre  la  ¡larte  enferma  ó  lastimada. 

PETROLElNA:  f.  Quim.  Sin.  de  Vaselina 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

*  PETRÓLEO:  Estatlisl.  Según  las  estadísticas 
oficiales  americanas,  la  producción  en  1908  fué 
de  toneladas  métricas  38052233,  por  35032235 
en  1907  y  28315820  en  1096.  Excede,  pues,  la 
producción  de  1908  en  3019998  á  la  de  1907. 
Aunque  el  aumento  es  constante  en  conjunto, 
difiere  en  la  jiroporción.  La  de  1908  es  algo  ma 
yor  del  9  por  100  que  la  de  1907,  y  en  este  año 
fué  mayor  en  un  24  por  100  que  la  de  1906.  El 
mayor  productor  es  la  Unión  norteamericana, 
que  rinde  el  80  por  100  del  total;  siguen  Rusia, 
con  el  2r75;Oalitzia,  con  el  4'61 ;  Rumania,  con 
el  3'02,  y  las  Indias  holande.ias,  con  el  3  por  100; 
el  resto,  4'63,  lo  obtieQcn  los  demás  países  pro- 
ductores. 

-  Petróleo:  iícd.  El  petróleo,  en  sus  diferen- 
tes formas,  se  aplica,  en  Terajiéutica,  para  uso 
interno  y  externo,  según  los  casos,  pues  si  bien 
son  innegables  sus  i)ropiedade3  tóxicas,  sus  efec- 
tos no  resultan  violentos.  Se  han  observado  va- 
rios casos  do  envenenamiento,  sin  resultado  fu- 
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nesto,  á  pesar  de  haber  absorbido  el  paciente  un 
vaso  de  petróleo.  Se  le  atribuyen,  desde  hace  mu- 
cho tiempo,  las  propiedades  de  anticatarral,  an- 
ticspasmódico  y  estimulante;  y  ha  sido  adminis- 
trado algunas  veces  paia  combatir  la  tisis,  porque 
son  muy  raros  los  obreros  que,  trabajando  en  las 
fábrieas  de  petróleo,  se  sienten  atacados  de  e-a 
terrible  enfermedad.  También  se  han  tratado 
con  éxito,  por  el  petróleo,  la  tos  ferina,  la  tina  y 
la  tenia.  Es  considerado  como  antisé)>tico  débil. 
Al  exterior,  se  emplea  contra  la  sarna,  la  con- 
juntivitis, las  quemaduras  y  la  angina  diftérica. 
El  petróleo  se  administra  en  cápsulas  de  25  cgr. 
(8  al  día)  ó  en  inhalaciones. 

PETROLERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  vende 
petróleo  por  menor. 

-  Petrolero,  ka:  adj.  Dícese  de  la  persona 
que  sistemáticamente  incendia  ó  trata  de  incen- 
diar por  medio  del  petróleo.  U.  t.  c.  s. 

-Petrolero,  ka:  Por  ext.,  se  dice  del  que 
profesa  ideas  disolventes.  U.  t.  c.  s. 

petrolífero,  RA:  adj.  Que  contiene  petró- 
leo. Yacimitnto  i'Etrolífero. 

PETROL1NO,  NA:  adj.  Natural  de  Petrola  (Al- 
bacete), ü.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PETROLOGÍA  (del  gr.  ¡>¿lros,  roca,  y  logos,  tra- 
tado): f.  Rama  de  la  Geología  que  se  ocu]ia  en 
la  composición,  textura,  clasificación  y  origen 
de  las  rocas.  Así  como  los  caracteres  esenciales 
del  mineral  son  la  composición  química  y  la  for- 
ma cristalina,  los  de  las  rocas  son  la  composición 
mineralógica  y  la  estructura. 

La  uaturaleza  de  los  minerales  componentes 
se  investiga  por  los  medios  que  da  la  Mineralogía, 
principalmente  los  reactivos  y  el  estudio  de  las 
propiedades  ópticas  al  microscopio.  La  estructu- 
ra es  necesario  estudiarla  al  microscopio  tamViién, 
pues,  muy  frecuentemente,  la  pasta  que á  simple 
vista  aparece  uniforme  y  compacta,  sometida  á 
aumentos  no  niuv  grandes  resulta  contener  ele- 
mentos diferentes  De  modo  que  el  estudio  mi- 
croscópico es  indispensable  siempre. 

Para  efectuarlo  se  separan  pequeños  trozos  de 
la  roca  y  se  reducen  á  placas  delgadas,  de  sólo 
una  pequeña  fracción  de  milímetro  de  espesor. 
Esto  se  consigue  frotando  el  fragmento  contra 
la  piedra  esmeril  por  ambas  caras  sucesivamente, 
y  fijándolo  al  ]iortaobjetos  con  bálsamo  del  Ca- 
nadá. Para  facilitar  la  operación,  que  puede,  sin 
embargo,  efectuarse  á  mano,  existen  microtomos 
mecánicos.  El  microscopio  que  se  emplee  convie- 
ne que  tenga  platina  giratoria  y  ha  de  estar  pro- 
visto necesariamente  de  a]iarato  de  polarización, 
por  lo  menos  de  ortoscopio;  pues  ]irecisamente 
á  la  luz  polarizada  es  como  se  aprecian  la  mayo- 
ría de  los  caracteres  óiiticos  detenuiuativos  de 
la  especie  de  cada  mineral  comi>onente.  Puede 
combinarse  el  estudio  al  microscopio  con  el  en- 
sayo químico,  resultando  de  esto  el  procedimien- 
to microquímico.  En  este  caso  el  reactivo  se 
aplica  á  la  preparación  mediante  una  pipeta  ca- 
pilar. Si  se  quiere  estudiar  luego  el  cuerpo  lí- 
quido que  de  la  reacción  resulta,  se  sorbe  con 
otra  pipeta  igual  y  se  traslada  á  un  vidrio  de 
reloj. 

Cuando  los  elementos  de  la  roca  son  sejiarables 
por  trituración,  pueile  estudiarse  su  naturaleza 
deduciéndola  de  su  densidad,  para  lo  cual  se 
emplean  líquidos  de  graduaciones  diferenciales. 

Cuando  dichos  elementos  son  de  gran  tamaño, 
existe  un  procedimiento  macroscópico  )>ara  de- 
terminar la  proporción  en  que  entran.  Se  pulí 
menta  una  cara  de  la  roca,  se  impregna  de  aceite 
para  hacer  resaltar  bien  las  diferencias  de  color, 
y  se  coloca  encima  un  papel  de  seda  sobre  el  cual 
se  van  calcando,  con  lápiz  ó  tinta,  les  contornos 
de  cada  grano.  .Se  pega  luego  el  mismo  papel  de 
seda  sobre  papel  do  estaño  bien  grueso,  y  so  re- 
corta el  diliujo  según  las  líneas  antes  mareadas, 
teniendo  cuidado  de  agru]iar  en  montonesdistin- 
tos  loa  fragmentos  correspondientes  á  cada  ele- 
mento diferente  de  la  roca.  Se  pesa  luego  cada 
montón,  y  este  ]>esü  exjiresará  la  composición 
centesimal  en  volumen  de  la  roca  en  la  eara]ai- 
limentada.  Repitiéndola  operación  en  diferentes 
caras  .|Uc  para  este  efecto  se  hayan  tallado,  y  ha- 
llando el  término  medio  de  los  resultados,  se  ob- 
tendrán las  cifras  de  la  composición  centesimal, 
en  volumen,  de  la  roca.  De  éstas  .ie  puede  (usar 
fácilmente  á  las  de  composición  centesimal  en 
peso ,  sabiendo  la  densidad  de  cada  nno  de  los  mi 
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nerales  conjponentes.  Este  procedimiento,  muy 
bonito  en  teoria,  es  en  la  iiráctica  larguísimo  y 
dilícil. 

Siendo  la  composición  mineralógica  y  la  es- 
tructura los  caracteies  esenciales  de  las  rocas, 
interesa  ante  todo  saber  qué  minerales  entran  á 
formarl.TS,  y  qué  ciases  de  estructura  pueden  pre- 
sentar. 

Los  minerales  petrográficos,  por  lo  menos  los 
esenciales,  son  poco  numerosos:  sílice  en  sus  di- 
ferentes formas  (cuarzo,  tridimita  y  ópalo);  sili- 
catos cuj-a  base  es  un  sesquióxido  (andalucita, 
quiastolita,  fibrolita,  silimanita,  distena,  zircón, 
jacinto,  caolinita),  óun  monóxido  (ya  anhidros, 
como  los  anfiboles,  piroxeuos  monoclínicos  y  pi- 
roxenos  rómbicos;  ya  hidratados,  como  el  talco, 
serj>entina  y  bentita),  ó  un  sesquióxido  y  un  mo- 
nóxido (ortoclasa,  |)lagioclasas,  feldespatoides, 
granates,  micas,  y,  si  el  mineral  es  hidratado^ 
la  clorita  y  las  ceolitas) ;  silicatos  en  que  la  sílice 
va  acompañada  de  otro  principio  mineralizador 
(sodalita,  hanína,  noseana,  cancrinita,  esfena, 
topacio,  turmalina);  óxidos  (esmeril,  picotita, 
magnetita,  limonita,  oligisto);  sales  diversas 
(sal gema,  fluorita,  criolita,  caliza,  aragonito,  do- 
lonjia,  yeso,  anhidrita,  baritina,  celestina,  alu- 
nita, apatito,  ]iirita,  siderosa,  hierro  cromado  y 
titanado,  blenda,  smithsonita,  cinconina,  etc.), 
y  combustibles  (como  el  azufre,  el  grafito  y  los 
carbones). 

Por  su  estructura  las  rocas  pueden  ser,  ante 
todo,  sueltas,  si  sus  elementos  no  están  unidos 
entre  si,  como  la  arena,  la  tierra  arcillosa,  etc., 
ó  coherentes,  en  el  caso  contrario.  Las  coherentes 
pueden  ser:  agregados,  cuando  sus  elementos 
componentes  se  unen  directamente  entre  sí,  como 
el  granito;  y  conglomeradas,  cuando  dichos  ele- 
mentos, detritus  de  otras  rocas  anteriores,  se 
unen  por  un  cemento,  como  las  areniscas  ó  aspe- 
rones. 

Tanto  en  las  agregadas  como  en  las  conglome- 
radas, la  estructui'a  puede  subdividirse  á  su  vez 
en  irniforvicy  c&in])ifja. 

En  las  agregadas  la  estructura  uniforme  es 
aquella  en  que  todos  los  elementos  desempeñan 
el  mismo  papel;  y  puede  ser  granuda,  cuando 
dichos  elementos  son  granos  gruesos  ¡como  en  el 
granito):  granular,  cuando  los  granos  son  menu- 
dos (como  la  eclogita);areíioí<íí,  cuando  elgrano 
es  menudísimo  (como  en  muchas  dolomías):  la- 
minar ó  lamelar  cuando  los  elementos  son  lámi- 
nas, como  en  la  anfibolita;pí;arros<í,  cuando  los 
elementos  están  dispuestos  en  capas  más  ó  menos 
regulares,  como  en  la  antraconita;  esquistosa, 
cuando  las  capas  son  más  irregulares,  como  en 
los  mieasquistos;  y  gncisica,  si  la  irregularidad 
de  las  cajias  es  mayor  aún,  como  en  el  gneis,  pero 
si,  además  del  tamaño  y  disposición  de  los  ele- 
mentos, se  atiende  á  su  constitución,  la  estruc- 
tura de  la  roca  ])uede  ser  cristalina,  vitrea  ó 
amorfa.  La  cristalina  se  divide  en  7naaocrista- 
lina  cuando  los  cristales  son  visibles  á  simple 
vista;  y  mierocristalina,  si  no  lo  son  más  qncen 
el  microscopio.  Por  fin,  entre  la  estructura  cris- 
talina y  la  vitrea  existen  grados  de  transición. 
El  tirmino  medio  es  la  estructura  microafauí- 
tica,  en  que,  al  microsco|úo,  aparece  la  masa  en 
proceso  nuis  ó  menos  avanzado  de  individualiza- 
ción, pero  sin  que  los  cristales  aparezcan  clara- 
mente acabados  de  formar. 

La  estructura  es  compleja  cuando  los  elemen- 
tos se  diferencian  muy  marcadamente  unos  de 
otros  por  su  tamaño  ó  disposición.  Las  princi- 
pales subdivisiones  de  esta  categoría  son:  la  es- 
tructura erislall/era,  en  que  ai>arecen  minerales 
accidentales  en  forma  de  nidos:  la  porflrica,  en 
que  hay  un  tondo  micro-afanítico  y  grandes 
cristales  destacándose  de  él :  la  jiorjiroidea,  cuan- 
do el  fondo  es  microcristalino  6,  por  lo  menos, 
formado  por  cristales  muy  menudos,  aunque 
sean  visibles  á  simple  vista;  la  glandular,  cuan- 
do los  elementos  que  se  destacan  tienen  la  forma 
de  nodulos  ó  ríñones:  la  glohnr,  cuando  la  tie- 
nen más  ó  menos  esferoidal:  la  variolar,  cuando 
los  elementos  que  se  destacan  forman  manchas 
pequeñas  ini])erfectamente  globulo.sns;  la  piso- 
liliea,  cuando  constituyen  glóbulos  formados  por 
capas  concéntricas;  la  oolllica,  cuando  estos  gló- 
bulos son  muy  ])equenos;  tubercular,  cuando 
está  constituida  por  elementos  testáceos  alarga- 
dos, y  amigdaloidea,  cuando  en  la  masa  general 
se  destacan  elementos  accesorios  de  relleno,  de- 
positados en  oquedades  preexistentes. 

En  las  rocas  conglomerados  la  estructura  nni- 
formc  ofrece  tres  variedades:  arenácea,  cuando 
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la  roca  está  constituida  por  granillos  de  arena 
unidos  por  un  cemento;  arcilliforme,  cuando  la 
roca  ofrece  un  aspecto  arcilloso  y  es  friable, 
como  la  creta,  y  eompaeta,  como  en  las  termán- 
tidas;  y  la  estructura  compleja  ofrece  otros  tres: 
breeJii/orme,  cuando  los  elementos  empastados 
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origen;  Meunier  al  número  do  componentes; 
Dubrée  á  la  naturaleza  del  elemento  ]iredomi- 
Dante;Lapparent  al  carácter  químico,  y  I^saulx 
combinó  la  composición  con  la  estructura. 

He  aquí  las  princi)'ales  especies  de  rocas  ec- 
gi'm  esta  última  clasilicación: 


Clase 
Kocas  simples 


L.  \ 


No  cristalinas. 


\  Cristalin 


f  En  masa.  .     . 


No  cristalinas. 
Semicristalinas. 


Clase  II 
Kocas  compuestas 


Clase  III 
Bocas  detríticas 


I'KTH  50? 

sílice;  la  pumita  ó  piedra  pómez,  sumnmento 
I'oroha  y  con  un  57  á  72  por  100  de  sílice;  la 
jiertUa,  que,  más  que  un  vidrio,  es,  generalmente, 
una  masa  esmaltada,  caracterizada  por  la  estruc- 
tniu  q\ie  de  ella  toma  nombre;  la  rtiinita  ó  pie- 
dla pícea,  de  aspecto  resinoso  y  un  63  á  73  iior 

t  Ópalo,  sílex,  creta,  fosforit», 
'     •     ■     •     •  (      carbones. 

/Sal   gema,   fluorina,   criolita, 

)      veso,  anhidrita,  calizas,  do- 
'     '  '        í      loniía,  marga,  siderosa,  olí» 

'      gisfi,  limonita. 

t  Cuarcita,  piroxenita,  anfiboli- 
'      ta,  cloritina,  lalcita,  serpen- 

(      tina,  magnetita,  gratito,etc< 

Vidrios  naturales. 

Pórlidos  de  los  vidrios  natura- 
(      les. 

(  Basalto, andesita  augítica.nio- 

^      latido. 

Con  fondo  microafanítico (      ^^^   '  7  V    ' 

I  Fonolita,  andesita  anfibólica, 
^       porñrita. 

t  Diorita,  diabasa,  gabro,  sicui- 
(      ta,  granito,  etc. 


Sin  elementos  accesorios. 


Con  elementos  accesorios. 


Con  gran  residuo  de  magma  vitreo. 


Cristalinas.     .     .     ,     .  j  Con  fondo  microcristalino 


Granudocristalinas . 


Pizarrosas .     . 
Semidctríticas. 


/  Feldespáticas.  .  , 

(  No  feldespáticas.. 

I  Feldespáticas..  . 
\  No  feldespáticas. . 


Completamente  detríticas. 


^  Conc 
\  Sinc 


í  Greiseu,  tuniialinita,  cclogita, 
.  ]      granatita,  dunita,   llierzoli- 

f      ta,  picrita. 
.     Gneis,  granulita. 

Micacita,  tilita,  itacolumita. 

,  Pizarra  arcillosa,  arcilla,   cao- 
■  (      lín,  tobas. 

(  Areniscas,  conglomerados,  brc- 

(      chas. 


lito. Rocas  sueltas. 


por  el  cemento  son  angulosos;  pudingui forme, 
cuando  son  redondeados,  é  indeterminada,  cuan- 
do son  de  naturaleza  ó  formas  heterogéneas,  co- 
mo la  brecha  de  huesos. 

Intimamente  ligado  con  la  composición  y  es- 
tructura de  las  rocas,  se  halla  otro  problema  no 
menos  interesante  i)ara  el  petrólogo:  el  de  su 
origen.  Ninguna  división  es  perfecta  en  este 
orden ;  pero,  desde  el  punto  de  vista  práctico, 
podemos  considerar  cuatro  categorías  de  rocas: 
eruptivas,  sedimentarias,  orgaiiógcnas  y  meta- 
múrñca.1.  Las  primeras  son  las  formadas  con  in- 
tervención del  calor  interior  de  la  tierra.  Unas 
salen  al  exterior  en  estado  Huido  é  incandescen- 
te y  toman  forma  definitiva  enfriándose  en  la 
superficie  (rocas  volcánicas),  mientras  que  otras 
se  forman  por  completo  en  las  jirofundidades  y 
sólo  aparecen  á  nuestra  vista  cuando  la  erosión 
destruye  los  terrenos  superyacentes,  como  suce- 
de con  las  granudocristalinas  en  general. 

Las  sedimentarias  están  constituidas  por  la 
deposición  en  capas  de  los  detritus  de  rocas  an- 
teriores: los  agentes  de  arrastre  suelen  ser  prin- 
cipalmente el  viento  y  las  aguas  corrientes.  El 
primero  da  origen  á  rocas  de  formación  subatrca ; 
y  las  aguas  á  los  sedimentos  en  el  fondo  del 
mar  ó  de  los  lagos  (formación  marina  y  lacus- 
tre). Otras  veces  la  roca  se  forma  por  deposición 
química,  y  en  este  caso  no  siempre  encaja  con 
propiedad  en  la  categoría  de  sedimentaria.  Ko- 
cas onjanóíjenas  son  aquellas  cuya  formación  se 
debe  á  oiganismos  animales  ó  vegetales.  Así, 
casi  todas  las  calizas  (si  no  tod-is)  so  deben  á 
de3]>ojo3  (conchas)  de  diversos  organismos;  el 
trípoli  está  formado  por  caparazones  silíceos  de 
diatomáceas;  los  carbones  ¡lor  restos  de  vegeta- 
les, etc.  Por  fin,  rocas  metami^rfietia  son  aquellas 
que,  teniendo  un  origen  sedimentario  ú  orgáni- 
co, han  sido  luego  transformadas  por  el  contac- 
to de  las  rocas  eruptivas  en  formación,  ó,  en  ge- 
neral, por  los  fenómeno»  térmicos  do  la  corteza 
terrestre,  pero  sin  perder  del  todo  los  caracteres 
expresivos  de  su  primitivo  estado.  Así,  la  ter- 
mántida  es  una  arcilla  transformada  en  porce- 
lana natural  por  el  contacto  con  las  lavas;  el 
gneis  y  los  esquistos  cristalinos  son  rocas  cuya 
estructura  en  cajias  demuestra  un  origen  sedi- 
mentario, pero  cuyos  elementos  han  cristalizado 
debido  á  la  acción  térmica  profunda:  ciertAS  ca- 
lizas formadas  primitivamente  por  des|>ojos  de 
animales  inferiores  se  han  convertido,  por  la 
misma  causa,  en  cristalinas. 

Las  diversas  clasificaciones  que  se  han  heclio 
de  las  rocas  se  fundan  en  la  pn'ferencia  dailu  á 
uno  de  los  tres  órdenes  de  caracteres  expues- 
tos: la  composición,  la  estructura  ó  el  origen. 
Coquand  y  Rcncvicr  atendieron  ante  todo  al 


Algunas  de  las  especies  de  rocas  citadas  en  la 
última  columna  del  cuadro  no  necesitan  (dada  la 
extensión  que  corresponde  á  este  artículo)  más 
explicación ;  pues  queda  conocida  con  saber  el  mi- 
neral que  la  constituye,  si  es  simple,  ó  éste  y  la 
estructura,  si  es  detrítica.  Pero,  en  cambio,  es 
necesario  añadir  definiciones  ó  notas  explicativas 
para  las  restantes. 

Carbones. -8e  dividen  en  antracita,  hulla, 
lignito  y  turba,  por  orden  decreciente  de  la  anti- 
güedad de  formación  y  de  tanto  %  de  carbono. 
Los  dos  primeros  términos  sólo  suelen  encon- 
trarse en  los  terrenos  primarios;  el  lignito  se 
halla  principalmente  en  los  cretáceos  y  tercia- 
rios; y  la  turl)a  en  los  cuaternarios  y  modernos, 
pues  se  forma  ante  nuestros  mismos  ojos. 

Calizas.  -  Ofrecen  difercntesvariedades,  verbi- 
gracia, la  granudo-cristalina,  en  que  cada  grano, 
visto  al  microscopio,  resulta  de  estiuctiira  poli- 
sintética; la  compacto-cristalina,  en  que  el  grano 
sólo  puede  apreciarse  al  microscopio;  la  eolítica, 
caracterizada  por  la  estructura  de  este  nombre; 
y  la  toba  caliza,  de  estructura  fibrosa  ó  terrea. 

Margas.  -  .Son  calizas  y  dolomías  compactas  ó 
terrosas  asociadas  á  una  cierta  cantidad  de  arci- 
lla que  puede  variar  del  20  al  60  por  100. 

Ctiarcita.  -  Está  compuesta  csencialincnte  de 
cuarzo.  Como  elementos  accesorios  pueden  figu- 
rar mica,  feldesiiatos,  otros  silicatos  y  óxidos  de 
hierro,  n  otros  minerales  metálicos.  Presenta  tres 
variedades  según  que  la  estructura  sea  granudo- 
cristalina,  compacta  (ó  microgranudo)  ó  piza- 
rrosa. F,\  jaspe  es  una  cuarcita  geiseriona  tehida 
de  rojo,  amarillo  ó  verde  por  el  óxido  de  hierro; 
y  la  lidila  una  cuarcita  com¡iacta  teñida  do  ne- 
gro por  el  carbón. 

Cloritina.  -  Es  un  agregado  de  hojuelas  del- 
gadas y  escamitas  de  clurita,  de  estructura  3sca- 
moso-pÍ7.arroRa,  qnc  no  permite  exfoliación  en 
láminas  delgadas.  Sus  elementos  accesorios  suelen 
ser:  magnetita,  baritina,  cuarzo,  granate,  tur- 
malina, mica,  hornblenda,  epidota,  minerales 
metálicos,  etc. 

Taleila.  -  Análoga  á  la  anterior,  pero  com- 
puesta fundamentalmente  de  talco  en  vez  de 
clorita. 

Serpentina.  -  Ka  una  roco  compacta  ó  finamen- 
te granuda,  resultante  de  la  descomposición  de 
masas  peridóticas  ú  olivínicas.  El  olivino  a|iaro- 
ce  como  restos.  Hay,  alemas,  como  elementos 
accesorios,  óxidos  de  hierro,  piroxenos,  picotita, 
hornblenda,  mica,  clorita,  granate,  etc. 

t'iilriii.i  uaturale.i.  -  Son  productos  volcánicos 
consolidados  demasiado  rápiíhtmentc  ¡vara  que 
hayan  podido  cristalizar.  Pindén reducirseá  cin- 
co tipos:  1.°,  lo  nhsiiliaun,  de  fractura  concoidea 
con  bordes  cortantes,  y  un  60  á  SO  por  100  de 


100  de  sílice;  y  la  tagnilita,  mucho  más  básica, 
pues  sólo  tiene  de  sílice  de  50  á  55  por  100.  Los 
vidrios  rara  vez  son  puros;  jmes,  vistos  al  mi- 
croscopio (y  á  veces  macroscópicamente),  se  des- 
tacan en  su  masa  ya  verdaderos  cristales  muy 
pequeños  (microlitos),  ya  ciertas  pequeñísimas 
masas  diferenciadas  de  formas  especiales,  pero 
aún  no  francamente  cristalizadas  (cristalitos). 

rórjidos  de  los  vidrios  iiaíu7-ales.  —  Se  compo- 
nen de  nn  magma  vitreo  perteneciente  á  uno  do 
los  cinco  tijios  que  acabamos  de  citar  y,  desta- 
cándose en  él,  cristales  más  ó  meuos  numerosos, 
sin  que  haya  norma  fija  jara  estal>leccr  dónde 
termina  el  vidrio  natural  microlitifero  y  dónde 
principia  su  pórfido,  pues  la  transición  es  gra- 
dual. La  clase  de  magma  da  nombre  al  pórfido. 
En  el  pórfido  de  obsidiana  los  cristales  suelen  ser 
de  sanidina  ó  plagioclasa,  y  lo  mismo  en  el  de 
pumita.  En  el  de  jierlita  son  los  cristales  de  sa- 
nidina y  biotita  y  la  estructura  esferolítica.  En 
el  de  retinita  son  más  comúnmente  de  ortoclasa, 
¡ilagioclasa,  cuarzo,  mica  negio,  etc.; mientras 
que  en  el  de  taquilita  los  cristales  característicos 
son  los  de  augita. 

Basaltos.  -Sus  elementos  esenciales  son  la  au- 
gita y  la  magnesita ;  pero  nunca  faltan  otros 
accesorios,  sobre  todo  el  olivino  y  la  plagioclasa, 
y  todos  estos  elementos  se  encuentran  empasta- 
dos ]>or  los  restos  del  magma  vitreo.  Segiin  el 
tamaño  del  grano,  se  dividen  en  dolerita,  cuyo 
grano  resalta  á  simple  vista,  anamtrila,  y  ba- 
sanita, en  que,  á  siinjile  vista,  la  masa  parece 
compacta  ó  uniforme.  Son  rocas  volcánicas,  que 
se  han  consolidado  en  gran  reposo  y  condiciones 
á  propósito  para  la  crist£liz.ación  de  la  mayor 
parte  de  la  masa. 

Andesita  aiigitiea.  -  Sus  elementos  cristalinos 
esenciales  son  augita,  magnesita  y  plagioclasa; 
pero,  en  vez  de  olivino,  como  en  los  basaltos, 
liay  frecuentemente  sanidina. 

Afeldjido.  -  Roca  finamente  granuda  ó  compac- 
ta, cuyos  constituyentes  esenciales  son  los  mis- 
mos que  los  del  basalto,  salvo  qnc  hav  además 
delesita  (silicato  hidratado  de  protóxiilode  hie- 
rro) y  que  la  magnesita  ]iuede  estar  sustituida 
Sor  «1  hierro  titanado.  Se  presenta  en  estado  do 
escomiiosición  más  ó  menos  avanzada,  y  trans- 
formándose en  arcilla. 

íV/si/rt.  -  Masa  niicroafnnítica  acida  cnya 
comiiosición  media  viene  á  ser:  sílice,  71  A  81 
por  100;  alúmina,  10;  sestiuióxido  de  hierro,  3; 
cal,  1 '25;  sosa,  3T):  ]iolasa,  2'0;  y,  en  menores 
cantidades,  magnesia,  agini,  etc. 

I'uijidos  fehiticos.  -\a  masa  fundamental  es 
fclsita,  y  en  ella  so  destocan  cristales  de  cuoizo, 
ortoclasa  y  otro»  minerales  acceooríos  (plagiocla- 
sa, mica,  hornblenda,  etc.). 


668  PETR 

Jliolita.  -  Masa  microaranítica  que  se  diferen- 
cia de  la  felsita  en  que,  en  su  ulterior  cristaliza- 
ción, se  individualizan  preiionderantemente  el 
cuai-zo  y  la  sanidiua  (en  lugar  del  cuarzo  y  la 
ortoclasa).  Rara  vez  existe  |iura. 

Pórfidos  rioUlkos.  -  La  masa  fundamental  es 
riolita;  los  cristales  que  se  destacan  son  ante 
todo  de  sanidina,  y,  en  segundo  lugar,  de  cuarzo, 
plagioclasa,  biotita  y  hornblcnda.  Si  es  cuarzoso, 
recibe  el  nombre  especial  de  liparita;  y  si  no  lo 
es  ó  lo  es  en  débil  grado,  el  de  traqiiila.  La  tra- 
quita  constituye  con  los  vidrios  y  los  basaltos  la 
mayoría  de  las  lavas.  Traquita  y  basaltos  se  di- 
ferencian radicalmente  de  los  vidiios  en  ser  rocas 
cristalinas;  la  traquita  se  diferencia  del  basalto 
en  que  la  primera  es  roca  sauidínica,  acida  y, 
por  lo  regular,  de  colores  claros;  mientras  que  el 
basalto  es  magnetítica  y  olivínica,  básica  y,  ge- 
neralmente, de  colores  obscuros  (negruzcos). 

Fonolita.  —  La  masa  fundamental  es  ya  micro- 
cristalina;  los  cristales  mayores  que  se  destacan 
son  de  sanidina,  hornblenda,  noseana  y  magne- 
tita. 

Andesita  anfibúlica.  -  La  masa  microcristalina 
se  compone  ante  todo  de  sanidina  y  plagioclasa 
y,  en  segundo  lugar,  de  hornblenda,  magnetita, 
cuarzo,  biotita,  etc.  Cuando  su  estructura  es  por- 
tiritoide.los  cristales  grandes  son  de  feldespato, 
cuarzo,  hornblenda  y  biotita.  Puede  ofrecer  al- 
gunos restos  escasos  de  magma  vitreo.  Cuando  es 
cuarcífera  se  llama  también  dadla. 

ForJiriUis.  -  La  masa  microcristalina  puede 
ser  de  plagioclasa  y  hornblenda  (porfirila  diorí- 
tica),  o  de  plagioclasa  y  au"ita  (porfirita  diahn- 
sica):  los  cristales  macroscópicos  son  de  los  mis- 
mos minerales  que  el  fondo,  pudiendo  haber 
además  biotita.  También  quedan,  á  veces,  débi- 
les restos  del  magma  vitreo.  En  una  de  las  va- 
riedades predomina  la  augita  y  se  presenta  el 
olivino, constituyendo  nn  tránsito  á  los  basaltos. 

Pórfido  granítico.  -  Es  una  porfirita  en  que  los 
elementos  microcristalinos  son  cuarzo,  ortoclasa, 
mica  y  hornblenda;  y  los  macrocristalinos,  orto- 
clasa principalmente. 

Diorila.  -  Roca  granudo-cristalina  de  plagio- 
clasa y  hornblenda. 

Diabasa.  -  Id.  de  plagioclasa  y  augita. 

(?a6ro.  -  Consta  de  un  elemento  leldcspático 
(plagioclasa  ó  saussurita)  y  otro  piroxenoanfi- 
bólico  (dialaga  ó  esmaragdita).  Sinónimo  de  eu- 
fótida. 

Sienita.  -  Roca  granudo-cristalina  de  ortocla- 
sa y  hornblenda.  Como  elementos  accesorios  son 
frecuentes  el  cuarzo  y  la  mica. 

Granito.  -  Roca  granudo-cristalina  de  tres  ele- 
mentos esenciales:  cuarzo,  ortoclasa  y  mica  (ne- 
gra ó  blanca).  Como  elemento  accesorio  figura 
frecuentemente  la  plagioclasa. 

Grciseii.  -  Roca  granudo-cristalina  de  cuarzo 
y  mica  (generalmente  litínica). 

Turmalinita.  -  Consta  esencialmente  de  tur- 
malina negra  y  cuarzo  blanquecino.  Como  ele- 
mentos accesorios  pueden  figurar  la  ortoclasa, 
mica,  topacio  y  casiterita. 

Eclogita.  -  Consta  de  granate  rojo  y  un  anfibol 
(esmaragdita  ú  hornblenda),  ó  piroxeno  (onfa- 
cita). 

Orano/tto .- Agregado  granudo-cristalino  de 
granate  y  hornblenda  ó  corolita,  y,  accesoria- 
mente, magnetita. 

Dunila.  -  Agregado  granudo-cristalino  de  oli- 
vino (más  del  50  %)  y  hierro  cromado  en  octae- 
dros. De  la  descomposición  do  esta  roca  procede 
principalmente  la  serpentina. 

LherzolUa.  -  Agregado  granudo-cristalino  de 
olivino,  enstatita,  diópsida  y  picotita. 

Picrila.  —Agregado  de  cristales  de  olivino  so- 
bre nn  fondo  cristalino  de  hornblenda,  dialaga, 
biotita,  magnetita,  caliza  y  hasta  pequeños  res- 
tos vitreos  niicrolíticos. 

Oiifú.  -  La  composición  mineralógica  del  gra- 
nito con  estructura  esquistosa.  Es  rocametamór- 
fica. 

Oranulila.  -  Agregado  fino-granndo  pizarroso 
de  ortoclasa  y  cuarzo.  Como  elementos  acceso- 
rios suelen  figurar  el  granate  ante  todo,  la  tur- 
malina, la  distena  y  la  mica. 

Micacita,  -  Pizarra  cristalina  de  cuarzo  y  mica 
en  rapas  alternantes.  .Sinónimo  de  mirasquisto. 

Filita.  -  Pizarra  cristalina  rinamente  granuda, 
constituida  por  cuarzo,  mica  y  clorita  y  algo  de 
feldespato. 

It<icolumiUi .  -  Agregado  pizarroso -cristalino 
de  cuarzo,  mica  blanca  y,  en  menor  proporción, 
talco  y  clorita. 
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Todas  las  rocas  descritas,  desde  el  gneis  á  ésta 
inclusive,  son  metamórlicas.  Todas  las  que  si- 
guen son  clásticas  ó  detríticas. 

I'izarra  arcillosa.  -  Agregado  clástico  de  arci- 
lla con  finas  hojuelas  de  mica  y  granillos  dimi- 
nutos de  cuarzo  y  otros  elementos  accesorios  (fel- 
despato, caliza,  anfibol,  clorita,  carbón,  óxido 
de  hierro,  etc.),  y  elementos  cristalinos  sólo  dis- 
tinguibles con  aumentos  superiores  á  400  diáme- 
tros y  de  naturaleza  incierta.  El  óxido  de  hierro 
y  el  carbón  tifien  muchas  de  estas  pizarras  de 
colores  obscuros,  que  pueden  llegar  al  negro 
(ampclila  ó  pizarra  gráfica). 

Arcilla.  -  Masa  clástica  de  silicato  hidratado 
de  alúmina,  con  elementos  accesorios,  entre  ellos 
los  óxidos  de  hierro  que  la  tiñen  diversamente; 
y  otros  elementos  cristalinos  microscópicos  aná- 
logos á  los  de  la  pizarra  arcillosa, 

CaoHn.  -  Es  una  arcilla  blanca  muy  pura,  pro- 
cedente de  la  descomposición  de  los  feldespatos, 
sobre  todo  de  la  ortosa. 

Areniscas.  -  Agregados  detríticos  de  granillos 
de  cuarzo  mediante  un  cemento  sedimentario. 
La  naturaleza  de  éste  sirve  de  criterio  para  la 
clasificación  de  las  areniscas  en  citarzosas,  cali- 
zas, dolomíticas,  vuirgosas,  arcillosas,  carbono- 
sas, etc.  Un  tipo  especial  y  muy  interesante  de 
arenisca  es" la  llamada  arkosa,  que  está  formada 
por  los  elementos  del  granito,  viniendo  á  ser 
una  reconstitución  sedimentaria  de  éste. 

La  definición  de  brechas  y  pudingas  es  la  de 
sus  respectivas  estructuras. 

A  la  categoría  de  rocas  sueltas  pertenecen  las 
cenizas  volcánicas,  las  arenas,  y,  en  general,  to- 
das las  rocas  llamadas  ¿¡errasen  el  lenguaje  vul- 
gar, y  constituidas,  en  su  mayoría,  por  mezclas 
en  proporciones  variables  de  sílice,  arcilla  y  ca- 
liza, con  otros  elementos  accesorios,  como  los 
óxidos  de  hierro  que  contribuyen  á  darles  color. 
En  la  capa  superficial  entran  también,  como 
componente,  los  restos  orgánicos,  formando  el 
humus  ó  mantillo,  en  que  se  desarrolla  princi- 
palmente la  vegetación. 

PETROMASTOIDEO,  DEA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo,  simultáneamente,  al  pefiasco  y  á  la 
apófisis  mastoidea. 

PETROOCCIPITAL:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo, simultáneamente,  al  peñasco  }'  al  hueso 
occipital. 

-SirruRA  PETROOCCiriTAL:  Sutura  forma- 
da en  el  borde  posterior  del  peñasco  con  el  borde 
anterior  del  occipital. 

PETRÓPOLIS  (Tratado  de):  fíist.  En  la  ciu- 
dad brasileña  de  este  nombre,  y  el  día  17  de  no- 
viembre de  1903,  se  firmó  este  tratado  que  puso 
fin  á  la  cuestión  de  límites,  complicada  con  la 
del  Acre  (V.  Acre  en  este  Apéndice),  entre 
Brasil  y  Bolivia. 

Holivia  cedió  al  Brasil  no  sólo  la  parte  del  te- 
rritorio del  Acre  queestaba  en  litigio,  sino  tam- 
bién porción  considerable  de  la  cuenca  de  dicho 
río,  al  S.  del  paralelo  de  10°  20',  cuya  posesión 
nunca  había  sido  disputada  á  Bolivia.  Todo  el 
territorio  cedido  ocupa  una  sup.  de  unos  190000 
kilómetros  cuadrados.  En  cambio,  Brasil  dio  á 
Bolivia  2296  kms.-  de  tierras,  situadas  en  el 
triángulo  que  forman  al  uniree  los  ríos  Madeira 
y  Abuna,  con  lo  que  Bolivia  adquiere  una  salida 
al  río  Madeira  y,  por  tanto,  al  Amazonas  y  al 
Atlántico.  Además,  en  la  frontera  que  separa  á 
Holivia  del  Estado  brasileño  de  Matto  Grosso, 
el  Brasil  cede  á  aquélla  varios  terrenos,  á  saber: 
723'06  kms.-  en  el  lago  Bahía  Negra;  116'tiO 
en  la  parte  S.  del  lago  de  Cáceres,  de  los  cuales 
más  de  la  mitad  son  |>antana3;  20 '30  en  la  ori- 
lla S.  del  lago  de  Mandiore;  8'20  en  la  orilla  me- 
ridional del  lago  Parahyba:  en  total  868'16  ki- 
lómetros, que  proporcionan  á  Bolivia  salidas  ha- 
cia el  río  Paraguay. 

Enorme  era  la  diferencia  entre  los  190000  ki- 
lómetros cuadrados  que  perdía  Bolivia  y  los 
3164  que  ganaba,  distribuidos  en  parcelas.  Para 
compensar  esa  desigualdad,  Pirasil  dio  á  Bolivia 
una  indemnización  de  10000000  de  pesos  oro,  y 
se  comprometió  A  construir,  en  territorio  brasi- 
leño y  en  la  orilla  derecha  del  río  Madeira,  un 
ferrocarril  que  contornease  las  cataratas  y  rau- 
dales que  forma  el  río  é,  im|iiden  la  navegación. 
Asi  Holivia  podría  comunicarse  con  el  Madeira 
inferior.  Con  los  millones  de  pesos  qnc  recibe 
Bolivia,  deberá  construir  otro  ferrocarril  que  fa- 
cilite las  comunicaciones  hacia  los  allueutes  del 
Madeira. 
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La  disputada  región  del  Acre,  donde  se  inten- 
tó crear  un  nuevo  Estado  indejiendiente,  se  ba- 
ila, pues,  ahora  en  poder  del  Brasil;  es  una  de 
las  comarcas  más  fértiles  y  ricas  de  América,  y 
ya  relativamente  bastante  poblada  por  losnume- 
rosos  colonos  que  han  acudido  de  todas  partes 
para  exjilotar  los  vegetales  productores  de  caucho 
ó  goma  elástica. 

PETROSALPINGIO,  GlA:  adj.  Anat.  Se  dice  de 
la  parte  del  peñasco  en  que  se  aloja  el  laberinto. 
U.  t.  c.  s.  m. 

PETROSALPINGOSTAFILINO,  NA:  adj.  Anal. 
V.  Peristafii.ino  istei'.no  en  el  toniocories- 
pendiente  del  Diccionario. 

*  PETROSO,  SA:  adj.  PÉTREO,  A. 

Aquellas  piedras  ó  substancias  PKTnosAS,  en 
que  los  metales  están  contenidos  como  en  sus 
matrices... 

JOVELLANOS. 

PETROSULI-'OL:  m.  Qiiím.  Producto  que  se 
extrae  de  los  esquistos  sulfurosos;  es  de  mayor 
consistencia  y  de  color  más  subido  que  el  ictiol, 
pero  su  olor  es  menos  penetrante.  Se  disuelve  fá- 
cilmente en  el  agua,  á  la  que  comunica  una  fluo- 
rescencia verdosa;  es  soluble  en  la  glicerina,  y, 
parcialmente,  en  el  alcohol  de  90";  puede  incor- 
porarse con  la  vaselina,  las  mantecas  y  la  lano- 
lina. Se  usa  en  los  mismos  casos  que  el  ictiol,  en 
pomada,  al  10  por  100. 

PETROV  (Racho):  Biog.  Militar  y  político 
búlgaro,  n.  en  1860.  Hizo  sus  primeras  armasen 
la  guerra  contra  los  turcos  en  1878;  viajó  des- 
pués por  Rusia  y  fué  alumno  de  la  Escuela  mili- 
tar de  San  Petersburgo;  en  la  guerra  contra  Ser- 
bia, de  18S,"i,  est'.ivo  al  frente  del  Estado  mayor 
búlgaro;  alcanzó  luego  gran  ]irestigio  político  en 
su  país  y  los  altos  puestos  de  ministro  de  la 
Guerra,  del  Interior  y  presidente  del  Ministerio. 

PETROVICH  NIEGOSCH  (Sava):  £iog.  Prínci- 
pe obispo  de  Montenegro,  n.  en  1700;  m.  en 
1782.  Sucedió  á  su  tío  el  obispo  Danilo;  pero, 
falto  de  energía  para,  reprimir  á  sus  belicosos 
montañeses  y  rechazar  los  ataques  de  los  turcos, 
abdicó  en  favor  de  su  primo  Basilio.  Al  morir 
éste,  volvió  á  ocupar  el  poder. 

-  Petrovich  Niegosch  (Chako  Pbbov): 
Biog.  Vaivoda  y  político  montenegrino  contem- 
poráneo. Formó  parte  de  la  Comisión  encargada 
ele  reorganizar  el  ejército,  fné  ayudante  de  cam- 
po del  príncipe  Nicolás  I,  y  al  lado  de  éste  hizo 
la  gloriosa  campaña  de  1876.  Después  de  la  gue- 
rra fué  gobernador  de  Antívari  y  de  Nikxich, 
consejero  de  Estado  y,  por  último,  presidente  de 
la  primera  cámara  legislativa  de  Montenegro. 

-  Petrovich  Niegosch  (Mirko):  Biog.  Pre- 
sidente del  Senado  de  Montenegro,  n.  en  1820; 
m.  en  1867.  Era  hermano  del  príncipe  Danilo, 
y,  al  morir  éste,  renunció  á  la  corona  en  favor  de 
su  hijo  Nicolás.  En  1358,  luchando  contra  los 
turcos,  los  venció  en  Grahovo,  y  después  les  hizo 
en  las  montañas  heroica  resistencia.  Compuso 
PetBOvich  numerosas  canciones  políticas  que  so 
hicieron  muy  populares  y  fueron  coleccionadas  y 
publicadas  bajo  el  título  de:  Recuerdos  heroicos 
de  los  recientes  combates  de  la  Bosnia  y  la  Herze- 
govina. 

PETTENKOFER  (MAXIMILIANO):  £iog.  Quí- 
mico é  higienista  alemán,  n.  en  Lichtenheim  en 
1818.  Deseinpefió  la  cátedra  de  Química  en  la  fa- 
cultad de  Medicina  de  Munich.  Realizó  intere- 
santísimas y  notables  investigaciones  respecto  á 
la  bilis,  la  orina  y  diversos  problemas  de  higie- 
ne, la  respiración,  la  alimentación,  etc.  La  in- 
dustria le  debe  importantes  ensayos  referentes  á 
la  purificación  del  oro,  la  fusión  del  platino,  etc. 
Ingresó  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Bavicra, 
de  la  que  más  tarde  fué  elegido  presidente.  Ade- 
más de  una  multitud  de  memorias  y  artículos 
)ieriodísticos,  publicó  varias  obras  sobre:  Profi- 
laxis del  cólera  y  Etiología  del  liiiis,  v  otras  no 
menos  útiles  á  la  ciencia.  También  dirigió  un 
notable  tratado  de  higiene,  la  Gaceta  de  biología 
y  los  Archivos  de  higiene. 

-PETTENKOFER (Reactivo DE): (?ii(m.  Reac- 
tivo empleado  para  descubrir  la  presencia  de  áci- 
dos biliurios,  y  para  delermiiiar  si  un  elemento 
es  ó  no  do  naturaleza  nitrogenada.  A  los  elemen- 
tos anatómicos  ó  fragmentos  de  tejidos  situados 
bajo  el  microscopio  en  una  gota  de  disolución  de 
azúcar,  se  a&adc  una  gota  ó  dos  de  ácido  sulfúrico 
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concentrado.  Cuando  el  cuerpo  es  nitrogenado, 
so  produce  un  hermoso  color  rojo,  y  se  lioce  len- 
tamente violado. 

-  Pettenkofer  (Teoría  de):  Teoría  según 
la  cual  las  epidemias  de  Kebre  tifoidea  son  de- 
bidas d  las  variaciones  que  experimentan  las  ca- 
pas de  aguas  subterráneas  de  cada  localidad:  un 
exceso  de  sequedad  del  terreno  y  un  exceso  do 
liumedud  son  circunstancias  poco  favorables  á  la 
aparición  de  la  epidemia. 

PETTER  (Antonio):  ¿'iOf>.  Pintor  austríaco, 
n.  en  Viena  en  1781 ;  m.  en  la  misma  capital  en 
!85S.  Ingresó  el  añu  1814  en  la  Acadei]i¡a  do 
Viena,  donde  ocupó  más  tarde  los  cargos  de  pro- 
fesor y  director.  Se  dedicó  prcfeientemente  á  la 
piutura  de  asuntos  históricos  y  mitológicos.  Sus 
mejores  obras  son:  Visita  de  Carlos  V  d  Fran- 
cisco I  prisionero;  Edipo  cii  Coloiia\  üeleagro^ 
muerto  por  su  madre  en  brazos  de  su  viiijcr,  y 
■luana  de  Aragúii  sobre  el  ataúd  de  su  esposo  Fe- 
lipe, 

*  PEUMO:  Geog.  Esta  c.  chilena  da  nombre  á 
una  municipalidad  del  dep.  de  Cachapoal,  pro- 
vincia de  O'Higgins.  Comprendo  dos  subdelega- 
cioues  con  050u  habits.,  la  mitad,  próximamen- 
te, de  población  urbana. 

PEY  (Juan):  Biog.  Teólogo  francés,  n.  en  So- 
llies  el  2  de  marzo  de  1720;  m.  cu  Venecia  en 
17y7.  Fué  un  polemista  formidable,  que  logró, 
por  su  talento,  ser  admiración  de  cuantos  podían 
apreciar  las  excelentes  dotes  que  lo  adornaban, 
listudió  Toología  en  Tolón  y  en  Aix,  tomando  el 
grado  de  licenciado  en  Derecho  canónico  en  17-H: 
su  alición  le  inclinaba  al  pulpito,  pero  tuvo  que 
renunciar  á  él  por  falta  de  salud.  Fué  vicario 
de  OUiaulcs  y  después  de  la  catedral  de  Tolón, 
cuyo  obispo  le  coniirió  un  canouicato  en  aquella 
santa  iglesia.  Tomó  el  canónigo  Pey  gran  parto 
en  las  discusiones  suscitadas  eu  1754  y  1755  en- 
tre los  magistrados  y  el  clero,  publicando  varias 
obras  notables,  entre  ellas:  Verdad  de  la  Ilcligión 
cristiana  demostrada  d  un  deísta;  lüfilúsu/o  ca- 
tequista ó  conferencias  sobre  religión;  De  la  anlo- 
ridad  de  ¡asilos  potestades;  Verdaderos  principios 
de  la  constitución  de  la  Iglesia  Católica,  etc.  El 
abate  Pey  no  sólo  fué  escritor  fecundo  y  laborio- 
so, sino  sacerdote  ejemplar  y  virtuoso.  Los  tras- 
tornos políticos  de  su  patria  le  obligaron  á  re- 
tirarse á  Venecia. 

PEYER  (Ji'AN  Conrado):  Biog.  Anatómico 
suizo,  n.  en  Schatriiouse  en  1CÓ3;  m.  en  dicha 
capital  en  1712.  Fué  profesor  3'  miembro  de  la 
Academia  de  los  Curiosos.  Dedicado  á  traba- 
jos anatómicos,  se  hizo  célebre  por  el  descubri- 
miento de  las  glándulas  intestinales.  Escribió 
nniy  notables  ol)ras  de  medicina  y  cirugía,  que 
contribuyeron  á  aumentar  su  fama.  De  ellas  ci- 
taremos: Excrcitatio  anatómico-medica  de  glan- 
dulis  inteslinorum,  carumijuc  usu  el  cffeclibus; 
Experimenta  nova  circa  páncreas;  Parerga  ct  ana- 
tómica medica  septem,  y  Mcthodus  hütoriarum 
anatómico  medicurum, 

-Peyer  (Glándulas  Y  Placas  de):  Anat. 
Placas  alargadas  que  so  observan  en  el  interior 
del  intestino  delgado,  en  la  parte  inferior  y  en 
el  borde  convexo,  o]iuesto  al  mesenterio,  del  yo- 
vuno  y  el  íleon.  Estas  placas  carecen  de  las  ve- 
llosidades intestinales  que  aparecen,  sin  embar- 
go, en  los  intersticios  que  se  forman  entre  ellas, 
y  son  el  sitio  de  localización  de  un  trabajo  mor- 
boso especial  en  la  dotienentería. 

PEYRERE  (Isaac  de  la):  Biog.  Heresiarca 
francés,  n.  en  Burdeos  en  1594;  ni.  en  París  el 
30  (le  enero  de  1676.  Es  conocido  como  autor  do 
los  errores  profesados  porlospreadamit.'is,  y  pri- 
mer jefe  de  esta  secta  religiosa.  Hijo  de  padres 
calvinistas,  se  dio  á  conocer  por  unos  opúsculos 
en  que  defendió  la  teoría  do  que  habían  existido 
en  la  tierra  hombres  antes  do  Adán,  lo  que  fué 
objeto  de  gran  escándalo  y  oposición,  tanto  por 
|iarte  do  los  católicos,  como  do  los  mismos  pro- 
testantes. Resolvió,  más  tarde,  abjurar  el  calvi- 
nismo y  so  dirigió  á  Roma,  donde  fué  benévola- 
niento acogido  porcl  papa  Alejando  Vil,  quien  lo 
ofreciócoiireriric algunos bonelicios;  poro  La  Pey. 
rere  prefirió  marchar  á  los  Países  Bajos,  con  el 
príncipeLaconde.  Después  se  retiró  al  monasterio 
de  Nueíitra  Señora  de  las  Virtudes,  cerca  do  Pa- 
rís, donde  vivió  el  resto  do  sus  días.  El  registro 
do  Itt  parroquia  do  Auvcrvilliers,  donde  fué  ente- 
rrailo,  dice  que  recibió  los  Santos  Sacramentos  y, 
por  lo  tanto,  murió  en  el  seno  do  la  Iglesia.  Es-  . 
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cribió  una  Carta  que  contiene  las  razones  que  te 
obligaron  d  al  jurar  del  Calvinismo,  y  otra  obra 
titulada  Llamamiento  á  los  judíos. 

*  PEZ:  f.  Substancia  resinosa,  sólida,  Instrota, 
quebradiza  y  de  color  pardo  amarillento,  que  se 
olilicne  echando  en  agua  fría  el  residuo  que  deja 
Itt  tienieiitiiia  al  acabar  do  sacarlo  el  aguarías. 

-Pez:  Alhorre. 

-  Pdz  MI'JER:  MANATÍ;niainífero  pisciforme. 

-  l'y.z  reverso:  Kí.siora;  pez  marino,  del  or- 
den de  los  acantopleiigios. 

-  Pez  volante:  Volador:  (V.  en  el  tomo  XV 
del  DlcciONAltlO,  pág.  332,  col.  3."). 

-MAs  negro  que  la  i-ez:  fr.  Sumamente 
negro. 

-  Queda R.sE  Mirno,  ó  callado,  como  un 
i'EZ:  Ir.  No  hablar  ó  no  responder  palabra, 

PEZA  (Juan  de  Dios):  Biog.  Literato  meji- 
cano, n.  en  1851, 111.  en  la  c.  de  Méjico  en  19ÜU. 
Por  algún  tiempo  sirvió  en  la  carrera  diplomá- 
tica y  fué  secretario  de  la  Legación  de  su  ¡¡ais 
en  Madrid.  Entre  las  varias  obras  en  i)rosa  y 
verso  que  i>ublicó,  las  más  celebradas  son:  Fu- 
siles y  Muñecas  y  Cantos  del  hogar. 

PEZEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Lapcza  (Gra- 
nada). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
clja  población  espailola. 

PE2R0N  (Pablo):  Biog.  Monje  cisterciense  y 
aniucólogo  francés,  ni.  en  1706.  Fué  viceprior 
del  Colegio  de  los  bcrnardinos  de  París,  cargo 
que  dimitió  en  16S2,  al  recibir  el  grado  de  doc- 
tor. Fué  destinado  entonces  á  enseñar  teología 
y,  más  tarde,  elegido  ]inor  y  visitador  general 
de  la  orden  eu  las  provincias  centrales  de  Fran- 
cia. Luis  XIV,  conocedor  de  su  mérito,  en  1697, 
le  nombró  abad  de  Charmoye,  pingue  beneficio 
que  renunció  en  1703,  sin  reservarse  pensión  al- 
guna. Sobresalió  como  arqueólogo  notabilísimo 
y  como  escritor  distinguido.  Sus  obras  son  nu- 
merosas y  entre  ellas  podemos  citar:  Tratado  de 
la  lengua  hebrea;  Origen  de  las  letras;  Origen  de 
la  astroHumia ,  y  La  Historia  evangélica  conjir- 
mada  por  la  judaica  >j  la  romana. 

*  PEZUELA  Y  CEBALLOS  (JuAN  MaNÜEL  DE 
LA,  marques  de  la  Fer.uija  y  conde  de  Chcste): 
Biog.  M.  en  Madrid  el  1."  de  noviembre  de  1906. 

PFAFF  (Federico):  Biog.  Geólogo  alemán, n. 
en  Erlangen  en  1825;  m.  en  1886  en  la  misma 
ciudad,  en  cuya  universidad  había  sido  anterior- 
mente profesor.  Además  de  las  obras  científicas 
que  publicó,  escribió  otras  en  las  que  intentó 
poner  de  acuerdo  la  ciencia  gcoliigica  con  las 
tradiciones  de  la  Biblia.  De  sus  obras  más  im- 
portantes citaremos  las  siguientes:  Mecanismo  de 
la  formación  de  las  montañas;  Elementos  de  geo- 
logía; Elementos  de  mineralogía,  y  Fuerzasnatu- 
rales  en  los  Alpes. 

-Pfaff(Juan  Federico):  Biog.  Matemáti- 
co alemán,  n.  en  Stuttgart  en  1765;  ni.  en  Halle 
en  1825.  Fué  iirofesor  de  matemáticas  en  Helms- 
tadt  y  Ilnlle,  y  particularmente  se  le  conoce  jior 
sus  trabajos  sobre  la  integración  de  las  ecuacio- 
nes, que  lo  dieron  gran  fama.  De  sus  obras  cita- 
remos: Observationes  ad  Euleri  instilutiones  cal- 
culi  integralis,  etc.,  y  Disquisitioncs  analytica:. 

PFAU  (Luis):  Biog.  Político  y  escritor  ale- 
mán, n.  en  Heilbronn  en  1821;  ni.  en  Stuttgart 
en  1894.  En  su  juventud  se  distinguió  como  ar- 
diente partidario  de  las  reformas  democráticas, 
)ior  lo  que  sufrió  ])rocesos  y  condenas  y  tuvo  que 
vivir  emigrado  en  Suiza  y  Francia.  De  regreso 
en  su  país  en  18G5,  renovó  sus  campañas  en  fa- 
vor de  la  democracia,  combatió  con  dureza  á  los 
gobiernos  prusiano8yes]iecialmenteá  Bismarck, 
y  mantuvo  siem|irc  enhiesta  la  bandera  republi- 
cana, ('ompartio  sus  trabajos  jiolíticos  con  los 
literarios  y  artísticos.  Fué  poeto,  y  muchas  de 
sus  poesías  tienen  temas  ó  asuntos  políticos.  De 
arte  y  crítica  publicó  varias  obras,  una  do  ellas 
dedicada  al  arte  contemporáneo  en  Bélgica. 

PFEFFERKOnN  (Juan):  Bioq.  Humanista  ale- 
mán, II.  en  1469;  ni.  en  1522.  Judío  convertido 
al  cristianismo,  enemigo  acérrimo  de  sus  anti- 
guos correligionarios,  desde  1507  á  1609  escribió 
cuatro  obras  contra  éstos,  tituladas:  Espejo  de 
los  judíos;  Confesión  judaica;  Libro  pascual,  y 
El  enemigo  de  los  judíos.  Deseando  la  derrota 
completa  del  judaismo,  consiguió  uu  mandato 


imperial  para  la  confiscación  de  loa  libros  he- 
breos; |>ero  el  obispo  de  Maguncia,  oyendo  las 
justas  reclamaciones  do  los  perseguidos,  se  opu- 
so á  dicho  mandato  y  entonces  elemiieíador en- 
cargó al  mismo  obispo  el  asunto,  el  cual  reunió 
una  asamblea  do  catedráticos  de  las  universida- 
des de  Slaguucia,  Colunia,  Erfurt  y  Heidelberg, 
agregándose  á  ella  muchos  sabios.  Este  asunto 
señala  el  apogeo  del  movimiento  humanista  en 
Alemania.  La  asamblea  aprobó  la  obra  de  Pfef- 
ferkorn,  aunque  no  todos  los  asistentes  estuvie- 
ron conformes,  lo  que  dio  lugar  á  grandes  con- 
troversias. De  1614  á  1521  iiublieó  Pfellerkorn, 
además  do  otros  folletos  en  lengua  latina,  cuatro 
en  alemán  titulados:  Campaña  de  rebato;  Protec- 
ción; l'elea,  y  Lamento  compasivo. 

PFEIFFER  (Ricardo):  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  Zduny  (Posuania)  en  1858.  Hizo  sus  estu- 
dios en  Berlín,  sirvió  como  médico  en  el  Ejército 
y  después  en  el  Instituto  Koeli.y  como  director 
y  i)iofesor  en  el  Instituto  de  enfermedades  in- 
fecciosas. Se  ha  dedicado  especialmente  al  estu- 
dio de  los  microbios  del  cólera  y  del  tifus  y  ha 
descubierto  el  bacilo  de  I'feijier,  es  decir,  el  agen- 
te patógeno  de  la  gripe  ó  influenza.  Es  también 
autor  de  varias  obras,  entre  ellas  el  Atlas  micro- 
fotogrdflco  de  las  bacterias. 

-  Pfeiffer  (Bacilo  de):  Bacteria  descubier- 
ta jior  Pfeilfer  en  1892  y  considerada  como  el 
agente  específico  de  la  gripe:  es  uu  bacilo  suma- 
mente fino,  que  se  encuentra  en  abundancia  en 
los  esputos  de  los  enfermos;  no  es  susceptible  de 
otro  cultivo  que  el  que  se  prepara  sobre  gelosa 
en  la  que  se  haya  echado  algunas  gotas  de  san- 
gre. Se  colora  dilícilnientc  con  los  colores  básicos 
y  no  toma  el  Grani. 

-  Pfeiffer  (Fenómeno  de):  Transformación 
de  ciertos  microbios  en  corpusculillos  esféricos, 
cuando  se  los  inyecta  en  la  cavidad  peiitoneal 
de  un  conejillo  de  Indias  inmunizado  contra 
ellos,  ó  en  unión  de  suero  inmunizante.  Esta 
transformación  precede  á  la  desaparición  de  los 
microbios,  que  se  verifica,  eu  tal  caso,  indepen- 
dientemente de  la  acción  de  los  leucocitos. 
Metchnikoíf  ha  demostrado  que  en  este  experi- 
mento la  inyección  del  cultivo  determina  la  di- 
solución ó  fagolisis  de  los  leucocitos  contenidos 
en  el  suero,  y  que  el  contenido  leucocitario, 
puesto  de  este  modo  en  liliertad,  es  el  que  co- 
munica al  líquido  el  poder  de  destruir  los  micro- 
bios. 

PFISTER  (Cristian):  Biog.  Historiador  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  Beblenheim  en  1857. 
Estudió  en  la  Escuela  normal  superior  hasta 
doctorarse  en  Letras.  Al  terminar  su  carrera, 
obtuvo  el  nombramiento  de  profesor  en  el  Insti- 
tuto de  Caen  3",  más  tarde,  en  la  facultad  de 
Letras  do  Nancy,  y,  por  último,  en  la  citada 
Escuela  normal  superior.  Escribió  gran  número 
de  trabajos  muy  interesantes,  referentes  á  los 
orígenes  históricos  do  Alsacia  y  Lorena.  de  los  que 
parte  aparecieron  en  los  Anuales  de  l'Exl,  la  Be- 
vjic  de  l'Alsace,  y  el  BuUetin  de  la  sociélé  de  géo- 
graphie  de  l'Est.  Entre  sus  obras  más  estimadas 
figuran:  Ilistoire  de  Kaney;  La  limiU  de  la  tan- 
gue/ran^aise  el  de  la  langue  allcmande  en  Alsa- 
ecl.orrainc:  considérations  hisloriqties;  Le  comté 
de  Ilorbourg  el  la  seigneurie  de  Itiquewihr  .•■ous 
la  souverainilé  franeaisc,  y  Jean Daniel  Scharpf- 
lin,  étude  biographique. 

PFLEIDERER  (Edmundo):  Biog.  Filósofo  «le- 
mán contemporáneo,  n.  en  Stettin  en  1842.  Ha 
sido  profesor  de  Filosofía  en  las  universidades  de 
Kiel,  Tubinga  y  otras.  Sus  principales  obras 
son:  El  criticismo  de  Knnl  y  la  filosofía  inglesa; 
Sócrates  y  Platón ;  Amoldo  Qeulincr;  La  filosofía 
de  UcrAclito  de  Efeso;  Leibnis  y  Oeulincx;  Lola 
y  su  concepción  del  mundo. 

-  Pfleiderer  (Otón):  Biog.  Teólogo  protes- 
tante y  erudito  alemán,  n.  en  1839  eu  Stettin; 
ni.  en  Grosslieliterfelde  el  13  de  julio  de  1908. 
Estudió  en  el  seniinaiio  de  Blaubeuren,  fué  ¡«á- 
rroco  de  Heilbronn  y  de  Jena,  donde  se  lo  nom- 
brócatcdrático.  En  1875,  después  de  publicarsus 
dos  obras,  La  religión  en  e.vnria  y  su  historia,  y 
El  pauliuismo,  el  ministro  Falk  le  llamó  d  la 
facultad  de  Berlín,  donde  enseftó  treinta  y  tres 
aftos  teología  sistemática,  exégesis  y  lilosofía  de 
la  religión,  y  dirigió  el  seminario  catequista. 
Entre  sus  obras,  además  de  las  citadas,  merecen 
reenerdo;  Cri.^linnismo  original;  Historia  de  la 
iiiwra  filosofía  de  la  religión ;  La  filosofía  de  ;„ 
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tdiijiOii  sobre  la  lase  /¡islórica.  rublioú  también 
nioiiogiafías  y  estudios  sobre  Fichte  y  Herder,  y 
/'líiii/ii Miento  de  la  doelrina  y  moral  cristianas; 
El  origen  del  cristianismo;  Religión  y  religiones; 
Percipción  religiosa.  En  Holanda,  Inglaterra  y 
América  era  el  representante  genuino  de  la  eru- 
dición alemana, 

PFLÜGER  (CoBDOXES  Ó  Trnos  DE):  Embriol- 
Cordones  celulares  (jue,  partiendo  del  epitelio 
germinativo  de  Waldeyer,  se  Imnden  en  el  tejido 
mesodérniico  y  forman  la  capa  cortical  del  ova- 
rio. Contienen  dos  clases  de  elementos:  las  células 
foliculares  _v  los  óvulos  primordiales.  También  se 
hallan  cordones  epiteliales  semejantes  .á  éstos 
cuando  el  embrión  evoluciona  hacia  el  tipo  mas- 
culino, y  en  tal  caso  son  el  origen  de  los  elemen- 
tos testiculares. 

-Pflüger  (EDtJAr.DO):  £¿017.  Fisiólogo  ale- 
mán, n.  en  Hanau  el  7  de  mayo  de  1829;  m.  en 
Bonn  el  16  de  marzo  de  1910.  Estudió  Medicina 
en  Marburgo  y  Berlín,  donde  se  doctoró  en  1853. 
Fué  ayudante  de  M  iUler  y  se  dedicó  esiiccialmen- 
te  al  estudio  de  las  funciones  de  la  medula.  En 
1S5S  pasó  á  explicar  Fisiología  en  la  universidad 
berlinesa.  En  1859  fué  nombrado  catedrático  en 
Bonn,  donde  pasó  gran  parte  de  su  vida  consa- 
grado á  investigaciones  cientílicas.  En  1868  se 
encargó  de  la  redacción  de  la  revista  fundada 
por  el  Archifo  de  Fisiología  del  hombre  y  de  los 
animales.  Era  miembro  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Berlín  y  de  otras  muchas  sociedades  na 
cionalcsy  extranjeras.  Sus  investigaciones  sobre 
las  funciones  de  la  medula,  sobre  la  obstrucción 
del  sistema  nervioso  del  intestino,  sobre  la  lisio- 
logia  del  electrótono  y  de  la  digestión,  le  dieron 
celebridad.  Entre  sus  obras  citaremos  muy  espe- 
cialmente: Las  /'unciones  de  la  medula  de  los  rcr- 
tcbrados  ( 1 855) ;  Investigaciones  sobre  la  fisiología 
del  electrótono  (1859);  La  mecánica  telcológica  de 
la  naturaleza  vidente  (1877);  Lacsencia  y  deberes 
de  la  fisiología  (IS7S).  A  pesarde  haber  obtenido 
honrosas  invitaciones  para  otras  universidades, 
no  quiso  abandonar  nunca  la  de  Bonn,  en  la  que 
enseñó  cincuenta  años  consecutivos. 

PFLUGK-HARTTUNG  (Jui.io  DE):  Siog.  His- 
toriador alemán  contemporáneo,  n.  en  Tubinga 
cu  1848.  Fué  primeramente  profesor  en  dicha 
ciudad  y  luego  en  Basilea.  Después  pasó  á  Berlín, 
de  cuyos  archivos  oficiales  fue  conservador.  Sus 
]irincipales  obras  son:  Documentos  relativos  á  los 
papas  desde  748  á  1193;  ^'orurga  y  las  ciudades 
VAaritiinas  alemanas  hasta  el  siglo  XIII;  Inves- 
tigaciones diplomáticas  é  históricas;  Documentos 
de  la  cancillería  pontificia  de  los  siglos  X  al 
XIII;  La  guerra  rfc  1870;  Acta  pontificum  roma- 
norum  inédita,  I;  y  Pcriclcs,  guerrero. 

PFUEL  (EitXEsTO  DE):  Biog.  General  prusia- 
no, u.  en  Janhsfeld  en  1779;  m.  en  Berlín  en 
1866.  Sirvió  sucesivamente  en  los  ejércitos  de 
l'rusia,  Austria  y  Kusia,  luchando  contra  las 
huestes  invasoras  de  Napoleón  I.  Terminada 
esta  campaña,  volvió  ai  ejército  prusiano  y  fué 
gobernador  de  Berlín.  Reprimió  la  sublevación 
de  la  provincia  de  Posen,  y  después  le  nombra- 
ron presidente  del  Consejo  y  ministro  de  la  Gue- 
rra. Elegido  diputado,  figuró  en  el  partido  libe- 
ral. Escribió  varias  obras  muy  interesantes,  en- 
tre ellas:  La  retirada  de  liusia;  Apuntes  para 
/a  historia  de  la  guerra  franco  rusa. 

PFUHL  (SiGMO  de):  Cir.  Si  se  practica  la  jiun- 
cióu  de  una  colección  purulenta  próxima  al  dia- 
fragma, con  un  aparato  provisto  de  un  manóme- 
tro, se  observará  que  la  presión  aumenta  ihuante 
la  inspiración  y  disminuye  durante  la  expiración, 
en  el  caso  de  que  la  colección  esté  situada  deliajo 
de  aquel  órgano  (absceso  abdominal  subfréni- 
r.o);  y  baja  durante  la  inspiración,  para  subir  con 
la  expiración,  cuando  la  colección  está  situada 
en  el  tórax  (pleuresía  purulenta).  Este  signo  es 
el  Iónico  qnc  permite  localizar  con  absoluta  cor- 
teza tales  abscesos. 

PFVFFER  (Casimiro):  Biog.  Político  suizo,  n. 
en  Roma  en  1794;  m.  en  Lucerna  en  1875.  Es- 
tudió la  carrera  de  Derecho,  y  luego  ejerció  la 
abogacía  en  Lucerna.  Fué  miembro  del  Consejo  y 
de  la  Asamblea  constituyente,  jefe  de  la  mino- 
ría liberal,  magistrado  y  juez,  durante  la  gue- 
rra de  .Soiiderbund;  y,  por  último,  presidente 
del  Consejo  federal.  Escribió:  ffislorin  df  laciu 
dad  y  cantón  de  Lucerna;  y  Et  cantón  de  Lucer- 
na: historia,  geogni/ia  y  estadística. 

PHELPe  (Caulo.s  Kui:Aniio):  Biug.  .lurlscou- 
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sulto  noiteamericano contemporáneo,  n.  en  Ver- 
mont  el  1.°  de  mayo  de  183:3.  Se  graduó  en  la 
Facultad  de  Leyes  y  ejerció  la  abogacía  en  la  ciu- 
dad do  Baltimore.  Nombrado  miembro  de  aquel 
ayuntamiento,  tomó  parte  activísima  en  la  revo- 
lución que  se  organizó  contra  el  partido  de  ad- 
ministración local,  conocido  con  el  nombre  de 
Knou-  Xothing,  y  fué  nombrado  comandante  de 
un  batallón  que  fué  á  engrosar  el  ejército  volun- 
tario de  la  Unión  en  cuanto  estalló  la  guerra  ci- 
vil. Terminada  ésta,  cu  la  cual  se  distinguió 
Phelps  por  su  denuedo  y  por  la  rapidez  de  sus 
ascensos,  tomó  parteen  la  política,  y  ásu  influjo 
se  debieron  notables  enmiendas  en  la  Constitu- 
ción vigente.  En  1876  fué  nombrado  juez  del 
tribunal  de  apelación,  y  en  1832  magistrado  del 
Tribunal  Supremo  de  Baltimore.  Ha  sido  tam- 
bién profesor  de  leyes  en  la  universidad  de  Ma- 
rylaud.  Sus  obras  más  notables  son:  Equidad 
jurídica,  y  Falsedad  y  equidad. 

-Pheli'S  (Grii-LEPMO  Feanki.ik):  Biog. 
Pedagogo  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Auburn  (Nueva  York)  el  15  de  febrero  de  1822. 
Terminada  su  instrucción  cu  las  escuelas  públi- 
cas de  su  ciudad  natal,  dedicóse  á  la  enseñanza, 
que  suspendió  para  jiroseguir  sus  estudios  y  gra- 
duarse en  la  Escuela  Normal  deAlbany.  Célebre 
ya  (lor  sus  conocimientos  pedagógicos,  fué  nom- 
brado inspector  de  la  Escuela  experimental  de  la 
citada  ciudad,  acometiendo,  dos  años  después,  la 
notabilísima  empresa  de  reorganizar  las  escuelas 
normales  de  Winona,  de  Beverly  y  de  Trenton; 
á  continuación  obtuvo  los  nombramientos  de 
superintendente  de  las  escuelas  públicas  de  Wi- 
nona y  de  director  de  las  normales  del  Estado 
de  Minnesota.  En  la  actualidad  es  presidente  de 
la  asociación  de  escuelas  normales  americanas. 
Tiene  escritas  algun.is  obras,  entre  las  cuales  fi- 
guran un  Manual  de  maestros  y  una  Hcscña  de 
las  escuelas  normales  europeas  y  americanas. 

-  Pdeli'S  (Guillermo  Ltón):  Biog.  Literato 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  New-Ha- 
ven  (Connecticnt)  el  2  de  enero  de  1S65.  Ha  jhi- 
blicado  nuevas  ediciones  de  obras  selectas  de  la 
literatura  inglesa,  entre  ellas  varios  trozos  esco- 
gidos, en  prosa  y  verso,  de  Tomás  Gray :  las  me- 
jores obras  dra)nát¡cas  de  Chajiman;  los  Humo- 
ristas ingleses,  de  Thackeray,  y  las  novelas  de  .Sa- 
muel Richardson  en  veinte  volúmenes.  Entre  sus 
obras  originales  figuran  las  dos  siguientes:  Prin- 
cipios del  movimiento  romántico  inglés,  y  Princi- 
pales literatos  ingleses  del  siglo  XIX. 

-Phelp.s  (Lsabel  Stuart):  Biog.  Escritora 
americana  contemporánea,  n.  en  Boston  en  1844. 
Empezó  á  escribir  á  los  trece  años.  Fundó  varias 
revistas,  y  ha  dado  conferencias  jiúblicas  en  fa- 
vor de  la  educación  y  emancipación  de  la  mnjer. 
De  sus  obras  más  notables  citaremos:  El  paraíso 
de  la  solterona;  La  lucha  por  la  inmortalidad; 
Al  snbir  á  la  colina,  y  Un  invierno  perdido, 

PHILEBERT  (Carlo.s):  Biog.  General  y  escri- 
tor francés,  n.  en  Angulema  en  1828;  m.  en  1904. 
La  mayor  parte  de  su  carrera  militar  la  hizo  en 
Argelia.  También  sirvió  en  la  campaña  contra 
l'rusia  en  1870-71.  I'"n  1881  mandó  una  de  las 
brigadas  del  cuerpo  exiiedicionariode  Túnez;  re- 
gresó á  Francia  en  1 883,  y  poco  después  ascendió 
á  general  de  división.  Además  de  los  artículos 
que  escribió  para  La  Francf  militaire,  es  autor 
de  obras  referentes  al  Norte  de  África,  tales  co- 
mo: La  cnnquHe  pacifique  de  V  Interie^tr  africaine, 
y  La  France  en  A/riquc  el  le  Transsnharien. 

PHlLELFO  (Francisco):  Biog.  Humanista  ita- 
liano, n.  en  Tolcntino  en  1398;  m.  en  Florencia 
en  1481.  Se  dedicó  á  la  enseñanza  en  Venecia  y 
Vicenza,  y  luego  se  trasladó  á  Constantinojila, 
donde  completó  sus  estudios  bajo  la  dirección 
del  célebre  .luán  Crisoloras.  De  regreso  en  Ita- 
lia, continuó  ejerciendo  el  profesorado  en  varias 
ciudades,  hasta  que,  en  1439,  fijó  su  residencia 
en  Milán,  donde  permaneció  bastante  tiempo 
bajo  la  protección  de  los  duques  Felipe  y  Galeazo. 
Más  tardo,  el  papa  Nicolás  V  le  llamó  á  su  lado 
y  le  dispensó  cu  Roma  un  recibimiento  por  de- 
más halagüeño;  Alfonso  de  /\ragón  le  laureó  co- 
mo ]Kiit(i,  y  Sixto  IV  le  nombró  profesor  do  elo- 
cuencia y  <le  humanidades.  Volvió  á  Milán  con 
motivo  del  asesinato  de  Galeazo  y  no  abandonó 
aquella  corte  hasta  que  loa  reiteradas  instancias 
de  Loren:!o  de  Mediéis  le  llevaron  á  Florencia, 
donde,cnino  decimos  antes,  murióápocndc  llegar. 
•Sus  mejores  uluas  son  las  tituladas:  S/oriias,  puu- 


PÍA 

ma  heroico  latino ,  escrito  en  loor  de  sns  protecto- 
res; Satyrarum  hccatoslichon  prinxa  decas;  Epis- 
tolarum  familiarimn  libri  XXXl'II;  Oraliones 
et  nonnulla  alia  opuscula;  Vita  del  sanctissimo 
Joanni  Baltisla,  poesía;  Odee,  y  Mediolancnse 
convivium  I  et  II. 

*  PHILIPPI  (Rodolfo  Amando):  Biog.  M.  en 
Santiago  de  Chile  el  23  de  julio  de  1904. 

PHILIPPSON  (Martín):  £'¡07.  Historiador 
alemán,  n.  en  Magdeliurgo  el  27  de  junio  de 
1846.  Ha  sido  profesor  en  las  universidades  de 
Bonn  y  de  Bruselas,  y  es  correspondiente,  con 
residencia  en  Berlín,  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  de  Madrid.  Ha  estudiado  con  preferen- 
cia el  siglo  XVI  en  España,  Francia  é  Inglaterra, 
y  entre  sus  obras  figuran:  IVest  Europa  ini  Zeit- 
altcr  ton  Philipp  II,  Etisabeth  nnd  Ilcinrieh  1 V, 
y  Dcr  Kardinal  fíranvelle  am  Spanischcn  Hof». 

PHILIPS  (Ambrosio):  £¡017.  Poeta  inglés,  na- 
cido en  1671  ;m.  en  Londres  en  1749.  Después  de 
ejercer  varios  cargos  administrativos,  fué  dipu- 
tado al  parlamento  irlandés.  Poeta  elegante, 
aunque  de  mediana  inspiración,  tradujo  varias 
obras  de  líacine,  y  se  hizo  célebre  por  las  polé- 
micas que  sostuvo  con  Pope.  De  sus  obras  cita- 
remos: The  Brilon;  Humphrey,  duque  de  doces- 
tcr,  tragedias;  La  madre  desconsolada;  Pastma- 
les;  una  traducción  de  los  Cuentos  persas,  de  Ia 
Croix,  y  una  imitación  de  la  Andrómaca,  de 
Racine. 

-  Philips  (Catalina  Fowler):  Biog.  Escri- 
tora inglesa,  n.  en  Londres  en  1631 ;  m.  en  dicha 
capital  en  1664,  Fue  apellidada  La  incompa- 
rable Orinda.  Escribió  muchas  poesías  y  tradujo 
varias  obras  de  Corneille.  De  sns  escritos  origi- 
nales citaremos:  Cartas  de  (/rinda  d  Poliarco, 
publicadas  por  Carlos  Cotterel. 

-  Philips  (Edi-ap-do):  Biog.  Escritor  inglés, 
n.  en  Londres  en  163C:  ni.  en  1696.  Sobrino  y 
discípulo  de  Milton,  hizo  h  ñor  á  su  maestro 
conquistando  en  poco  tiempo  justa  fama  de  poe- 
ta inspirado  y  prosista  correcto.  Escribió  muchas 
obras,  de  las  que,  á  título  de  notables,  citaremos: 
Discursos  referentes  á  los  poetas  y  la  poesía :  XcV7 
World  of  Words;  Cartas  de  estado,  de  ililton,  y 
EnchiridiuH  lingucv  latina:. 

PHILLIPS  (David  Graham):  Biog.  Novelista 
norteamericano  contcmiioráneo,  n.  en  Madison 
(Indiana)  el  31  de  octubre  de  1867.  Sus  obras 
más  conocidas  son  las  siguientes:  The  great  God 
üuecess;  llcr serene Highness;  A  tcomanvcnlvres; 
Goldcn  ficcce;  The  master  rogue;  The  cosí;  The 
plum  tree;  The  social  seactary;  The  dchtge,  y 
The  Tcign  of  Guill, 

PHIN  (Jvan):  Biog.  Publicista  escocés  contem- 
poráneo, n.  en  un  lugar  cercano  á  Melrose  el  9 
de  septiembre  de  1830.  Después  de  recibir  edu- 
cación esmerada  y  cursar  con  brillantez  la  carre- 
ra de  (juíniico  é  ingeniero  civil  en  Edimburgo, 
pasó  á  los  Estados  Unidos,  donde  ha  sido  profe- 
sor de  t.'uímica  y  Tecnología,  dirigido  diferen- 
tes revistas  científicas  y  publicado  numerosas 
obras.  Entre  ellas  figuran  las  siguientes:  His- 
toria química  de  la  atacián;  Tratado  práctico 
de  los  ¡lararrayos;  El  compañero  del  taller;  El 
microscopio  y  su  tíso;  Cemento  y  gluten;  La  Tri- 
china  spiralis:  jnodo  de  descubrirla  y  de  prevenir- 
la;.Método  para  hacerse  un  buen  mecánico;  Diccio- 
nario práctico  de  apicultura;  ¿íecrclos  de  comercio 
y  recetas  privadas;  Sentido  común  corriente;  Mi- 
nerales titiles  y  preciosos;  Xotas  shaíespeurianas  y 
lecturas  nueras;  La  enciclopedia  de  Shakespeare 
y  nncvo  glosario;  etc. 

*  Pl  Y  MARGALL  (Fkanci-sco):  Biog.  M.  en 
Madrid  el  29  de  noviembre  de  1901. 

pIa:  f.  Jaca  ó  hacanea  blanca  con  pintas  ne- 
gras. 

Para  los  coches  hay  p/as,  para  los  carros 
niulns,  pnra  traer  leña  del  monte  ncémilas,  pa- 
ra arar  bueyes,  y  pura  acarrear  ngiia  asnos. 
KroKMo  DB  Salazar. 

-  Pía  dei  ToLoMKi:  Bing.  Dama  italiana  del 
siglo  XIII,  á  quien  Dante  inmortalizó  en  sus  ver- 
sos. Perteneció  á  una  rica  familia  de  Siena.  Casó 
con  Pnganello  de  Paiinocieschi,  quien,  |)or  celos, 
la  hizo  encerrar  en  el  castillo  de  las  Maremme, 
donde  murió.  Algunos  cronistas  dicen  que  su  es- 
poso la  hizo  arrojar  )>or  una  ventana.  Su  histo- 
ria lia  inspirado  varios  ilrauías  y  poesías  Á  al- 
gunos liiiiiiisus  ingeiiius. 


» 


PIACAIMA:  Oroi).  Kío  de  Rolivi.i,  oii  p1  ilci>ar- 
tamento  de  Cocliabumba.  Uniéudose  al  Cliiiii- 
bouta  en  la  prov.  de  Totora,  forma  el  rio  de  Con- 
da,  que  so  junta  al  Mizque,  con  el  nombre  Julpe, 
dos  leguas  al  E.  de  la  hacienda  de  Julpe. 

*  PIADOR,  DORA:  Que  pía.  (De  la  definición 
d:i(Ui  en  ol  cuerpo  de  la  obra  debo  suprimirse  el 
aditamento  «Dicese  de  las  aves  de  caza.») 

*  PIAFAR:  n.  Por  ext. ,  golpear  con  el  pie. 

«Kcliame  dos  cuartos,  Aiuhés,»  le  dijo  el 
r.ii|nero,  I'Iakanuh  impacieute  sobre  el  Mué- 

lllK-O. 

Perro*. 

-  l'i.vKAR:  U.  t.  c.  activo. 

liOs  chicos  1.1  tarareaban  (la  polca)  en  la  ca- 
lle, y  las  fregonas  ta  piafaban  en  la  fuente. 
Perkda. 

PIAFE:  m.  Acción  ó  efecto  de  piafar. 

...  y  á  fueria  ile  piafes  y  silbidos,  lograron 
(los  petimetres)  enseñar  al  violinista  el  vals  de 
las  patatas. 

PSRF.DA. 

PIAGET  (Alejo  María):  Biog.  Patriota  suizo, 
n.  en  Lyón  en  1S02;  m.  en  Neuchatcl  en  1S70. 
Estudió  la  carrera  de  Derecho  y  estableció  s\i  bu- 
fete de  abogado  en  la  última  do  las  citadas  \io 
blaciones.  Como  al  convertirse  aquella  comarca 
en  cantón  suizo,  siguió  bajo  la  soberanía  de  l'ru- 
sia,  Piaget,  pura  lograr  la  emancipación  de  su 
l>aÍ3,  se  puso  al  frente  de  los  revolucionarios  en 
1848.  Después  contribuyó  eficazmente  ú  organi- 
zar el  cantón  y  redactó  leyes  civiles  y  penales. 

PIAL:  m.  Amer.  Cuerda  con  que  se  enlazan  las 
patas  traseras  de  una  res  para  derribarla. 

...  cuidado  con  aflojar  el  pial... 

ISAACS. 

PIALAR:  a.  Amcr.  V.  Apealar  en  este  mismo 
ApÉ.ndice. 

PIANCHII:  Biog.  Rey  etíope  de  líapata,  uno 
de  los  primeros  soberanos  del  Kuscli.  Conquistó 
el  Egipto  en  el  vigésimo  primero  año  de  su  rei- 
nado (hacia  el  775  antes  de  J.  C), campana  que 
hizo  describir  minuciosamente  en  un  gran  blo- 
que do  piedra  del  templo  de  Napata.  Gobernó 
todo  el  valle  del  Nilo  desde  las  fronteras  del  Su- 
dán basta  el  mar. 

PIANEPCIAS:  f.  pl.  Fiestas  de  los  antiguos  at«. 
nienses  en  honor  de  Apolo.  Fueron  instituidas 
por  Teseo  á  sti  vuelta  de  Creta. 

PIANIFORME:  adj.  Se  dice  de  las  producciones 
morbosas  cutáneas  que  tienen  una  forma  seme- 
jante á  la  del  pian. 

pianístico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  piano. 

PIANORI  (.ItrAN):  Biog.  Revolucionario  italia- 
no, n.  en  Fuenza  en  182?;  ni.  en  París  en  1855. 
Después  do  haber  tomado  ]iarte  con  Caribaldi  en 
la  defensa  do  Roma  contra  los  franceses,  se  refu- 
gió en  el  Piamonte,  donde  permaneció  cuatro 
años.  Se  trasladó  luego  A  Francia  é  Inglaterra,  y 
do  regreso  en  París,  atentó  contra  la  vida  de 
Napoleón  III  disparándolo  dos  tiros  de  revólver. 
(Condenado  á  muerte,  quedó  cumplido  el  terri- 
ble fallo  á  loa  pocos  días. 

PIARADA:  I'.  PlAKA.  ;¡  lig.  Turba,  muchedum- 
bre. 

Kl  demonio  apaoienta  la  piarada  de  los  vi- 
ciosos peiisaniieutos  en  el  ejido  de  la  ociosidad. 
P.  Kh.  Jeriínlmo  dkSahna. 

PIA8TRÓN  (del  \U)\.pÍastroiU,  peto):  m.  CO- 
RAZA. 

Aquí  hay  necesidad  de  mil  quinientos  ca.se- 
letes  y  quince  mil  PIASTBONRS,  y  es  menester 
que  su  compren  allá  y  que  se.nn  muy  buenos. 

CaIIDENaL  ClSNEIlOS. 

*  PICA:  Escmla  con  puntas  piramidales  en  los 
cortes,  que  usan  los  canteros  |iara  labrar  piedra 
no  muy  dura. 

-Pica:  Medida  para  ¡irofundidades,  equiva- 
lente á  1-1  ¡lies,  ó  sea  3  ni.  y  89  cni. 

-  Pica:  Piquero,  \wt  igual  razón  que  se  lla- 
mó lanzas  &  los  lanceros.  (La  R.  A.  ha  admitido 
tácitamente  esta  aee|>ción  al  mencionar,  refirién- 
dose .■I  soldados,  Pica  seca  y  Pica  suelta.) 

Ilubíau,  con  su  onleu.  trazado  una  salida, 
parte  con  infniítcriii  francesa  y  walonn.y  parte 


cnn  las  picas  iileiiinn.'is  que  tenia  á  su  cargo 
don  Antonia  de  la  Mola  Villegas. 

Carlos  Coloua. 
-  •  Pica:  Geog.  Es  cl  nombre  de  una  munici- 
palidad del  dep.  y  prov.  de  Tarapacá,  Chile. 
Comiuende  i  subdelegaciimes,  con  nn  total  do 
12000  haliiLs.,  distriijuídos  entre  cl  pueblo  de 
Pica,  la  aldea  y  puerto  do  Ciuanillos,  ol  villorio 
de  Guatacondo  y  la  población  rural. 

PICACERO,  ÑA:  adj.   Natural  de   El   Picazo 

(Cuenca».  V.  t.  c.  s.  ';  l'eiteneciente  ó  relativo  á 
dicha  iioblación  española. 

PICACISMO:  m.  I'atul.  Perversión  del  gusto, 
sin.  de  l'icA  (V.  en  cl  tomo  correspondiente  del 
Diiciiinaiuo). 

PICACHO  DE  VELETA:  Oeog.  Una  de  las  dos 
principales  cimas  de  Sierra  Nevada,  en  España. 
Es  una  explanada,  ligeramente  inclinada  hacia 
el  SE.,  que  se  corta  en  la  dirección  á  Granada, 
l'ornmudü  pico  el  vértice  del  ángulo.  No  es,  pues, 
una  aguja  enhiesta,  como  pudicia  presumirse  por 
el  nombre,  del  género  de  las  que  hay  en  el  Mont- 
Blanc.  Su  altitud  es  algo  inferior  á  la  del  Mul- 
liacén,  pues  no  pasa  de  3  470  m. ;  pero  el  horizon- 
te abarcado  desdo  ella  aventaja  al  del  Mulhacén, 
porque  so  e.vtiende  al  O.  sin  obstáculo  que  lo  li- 
mite, descubriéndose  al  pie  de  la  sierra,  |ior  el 
N.,  la  vega  de  Granada  y  la  c. ,  al  fondo  Sierra 
Morena,  el  valle  del  Guadiana  Menor  y  de  sus 
alluentes  y  los  montes  quo  tías  la  vega  granadi- 
na se  uncu  con  la  de  tiuadix,  y  adenwiselJabal- 
cón  al  E.  Por  el  S.  la  vista  es  parecida  i  la  del 
Mulhacén,  un  poco  más  reducida.  Del  Mulhacén 
al  Picacho  de  Veleta  hay  una  distancia  calcula- 
da de  unos  5  kms.,  pero  el  paso  es  dilícil  y  rara 
vez  puede  tener  lugar  ])or  la  cresta  pedregosa  y 
estrecha  que  une  á  las  dos  cimas,  sirviendo  ade- 
más la  misma  de  divisoiia  de  aguas,  que  vierten 
á  mares  dil'erentes  (al  Océano  las  del  N.).  Este 
]iaso  suele  hallarse  cubierto  de  nieves  en  todo 
tiempo.  Cuando  así  no  sucede,  se  necesita  estar 
agueriido  contra  el  vértigo  al  cruzar  por  entre 
dos  precipicios  altísimos.  O  hay  que  descender 
de  los  llanos  del  Mulhacén  rodeando  hacia  el  E. 
en  la  medida  que  permitan  los  ventisqueros,  de 
diferente  ámbito  y  profundidad  cada  año.  A  ve- 
ces ni  siquieía  cabe  así.  En  el  camino  encuén- 
transe  varias  lagunas:  la  de  la  Caldera,  en  una 
hondonada,  á  3000  ni.  y  á  unas  dos  horas  del 
Mulhacén,  casi  siempre  con  hielos  y  rodeada  de 
veiitisijueros;  la  laguna  Larga,  una  de  las  mayo- 
íes,  cuyas  aguas  vierten  al  Itoqueira,  como  tam- 
bién la  llamada  del  Picacho,  más  al  Oeste.  Si- 
gue la  laguna  del  río  Seco,  uno  de  los  alluentes 
del  citado  Poqueira,  á  unos  3120  ni.  A  este  Po- 
queira  vierten  todas  las  aguas  del  Picacho,  aun- 
que á  aquél  en  su  tercio  superior  se  le  conoce  con 
el  nombre  de  río  de  los  Lozanillos.  (Soler,  Boletín 
de  la  Real  Sociedad  Grotjnifica,  tomo  XLV.) 

PICADA:  f.  Amer.  Senda  estrecha  en  un  mon- 
te, y  ]Hiso  de  lío  ó  arroyo,  ]ior  donde  sólo  puede 
pasar  un  hombre  ó  un  caballo. 

*  PICADERO:  Mar.  Cada  uno  de  los  maderos 
cortos  que  se  colocan  ó,  lo  largo  del  eje  longitu- 
dinal de  un  dique  ó  grada,  y  en  sentido  perpen- 
dicular al  mismo,  ]iara  que  sobre  ellos  descanse 
el  buque  en  construcción  ó  en  carena. 

*  PICADILLO:  ni.  Lomo  do  cerdo,  picado,  que 
se  adoba  para  hacer  chorizos. 

*  PICADO,  D»:  adj.  hnpr.  Díeese  del  papel 
que  i>or  haber  estado  en  paraje  húmedo  comienza 
a  enmohecerse  y  estropearse. 

PICADOR,  DORA:  adj.  Que  pica.  U.  t.  c.  s. 

PICAFLOR:  ni.  XoilK  PXJARO  MOSCA. 

*  PICAMADEROS:  m.  Zool.  PXJARO  CARPIN- 
TERO. 

PICAMIENTO:  ni.  Ilescntiniiento,  desazón,  in- 
quietud. 

Se  enfureció  contra  él  con  tal  PICamibnto, 
temeridad  y  desvcrirlienia... 

P.  .).  £.  NiRREHBBIia. 

PICANA:  f.  Amer.  Garrocha. 

Mientras  sestrnbi  l>.ijo  el  onibi'i,  M  le  hilo 
enroscar  iin  reptil  muerto, sobre  la  bola  ile  po- 
tro, iiliicliiíiidulo  suavemente  ron  uua  larga  pi- 
cana. 

Pastor  S.  Orlic.ado. 

PICANAZO:  111.   ./ni<-r.  Gamrociiazo. 


PICA  571 

Y  viendo  qne  no  entraba 
el  aratlo  en  el  suelo, 
daba  de  picanazos 
al  buey  sin  agotar  su  sufrimiento. 

Daniel  Barros  Grez. 

PICANEAR:  a.  Amer.  Dar  picanazos,  hincar  la 
picana. 

...  cu.indo  pasnbf  picaniando  los  dos  flacos 
y  entecos  bueyecílOs... 

Pastor  S.  Obligado. 

PICANERO,  RA:  adj.  Natural  de  Picana  (Va- 
lencia). U.  t.  c.  ».  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  PICAPORTE:  Amer.  Llamador,  aldaba. 

-PlcAi'OUTK  HE  iiE.siiAi.i'iN:  Especie  de  Cerra- 
dura cuyo  pestillo  encaja  en  el  cerradero  por  la 
presión  de  un  resorte. 

*  PICAR:  a.  iJar.  Cortar  á  golpe  de  hacha.  t| 
Precipitar  la  boya.  |I  Hacer  funcionar  una  bomba. 

-  PlcAU:  a.  .l/iijr.  Hacer  sonar  una  notado  ma- 
nera muy  marcada,  dejando  un  cortísimo  silen- 
cio que  la  desligue  de  la  siguiente. 

-Picar:  n.  Hacer  prueba,  intentar. 

Eti  todo  PICABA  y  nada  le  satisfacía,  fuera 
de  las  grandes  obras  de  iningiiiaciún. 

Pereda. 
-Picar:  a.  prov.  Sanl.  Afilar.  Picar  el 
dalle. 

-  Picar:  a.  Amer.  Hacer  con  el  hacha  en  el 
árbol  un  corte  de  forma  semicircular,  para  que 
por  su  propio  peso  caiga,  al  recibir  el  empuje, 
por  el  lado  opuesto. 

Una  lila  de  árboles  picando, 
sin  hacerlos  caer,  está  la  turba... 

Gutiérrez  González. 

PICARAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  los 
picaros. 

Un  consejo  dipno  de  saber  de  todos,  ora  sean 
de  nuestro  bando  picaral,  ora  sean  de  oti.i 
lampa. 

La  l'icara  Justina. 

-  A  LO  ricAüAL:  m.  adv.  Picabalmexte. 

Los  otros  cinco  venían  disfrazados  de  cañó 
nigos  y  arcedianos,  Á  lo  picaral. 

La  Picara  Justina. 

PICARALMENTE:  m.  adv.  Al  modo  ó  uso  de 
los  picaros. 

PICARO  (Alfredo):  Biog.  Ingeniero  y  escri- 
tor francés,  n.  en  Estrasburgo  el  21  de  diciem- 
bre de  1844.  Pertenece  al  cuerpo  de  Ingenieros 
de  Puentes  y  Caminos,  ha  sido  jefe  del  personal 
en  el  Ministerio  de  Obras  públicas,  director  ge- 
neral de  Puentes  y  Caminos,  y  presidente  de  stc- 
ción  en  el  Consejo  de  Estado.  Fué  comisario  ge- 
neral de  la  Exposición  universal  de  1900  y  de  la 
de  San  Louis  de  1904.  En  1902  ingresó  en  la 
Academia  de  Ciencias.  Es  uno  de  los  pocos  fran- 
ceses que  tienen  la  Gran  Cruz  de  la  Legión  de 
Honor.  Además  de  sus  obras  técnicas  sobre  fe- 
rrocarriles y  canales,  ha  publicado  extensas  Me- 
morias sobre  las  Exposiciones  universales;  la  de 
1900  comprende  9  volúmenes.  En  1906  empezó 
á  publicar  Le  Hliin  d'iiii  sii.-lc,  1801-1900,  espe- 
cie de  enciclopedia  económica  del  siglo  XIX. 

PICARDEAOOR,  DORA:  adj.  Que  picardea. 

Para  esto  era  propio  ver  de  lejos  y  gnarilnr- 
me  de  picos,  que  ó  son  picadores  ó  picardea- 
dores. 

La  l'icara  Justina. 

PICARDESCO,   CA:  adj.   PlCARDO,  DA.  U.  t. 

C.  3. 

Señora  Filis,  A  fnlla 
de  un  piCAniiKscii  consorte, 
aquí  está  otro  tiapobaiio. 

CAi.DRnós, 

*  PlCARDO:  m.  Dialecto  del  N.  de  Francia. 

-  •  PlcARDOs:  ni.  pl.  ¡/ist.  relés.  Hert-jcs,  que 
fueron  también  llamados  adamiins  y  fomiaion 
«n  partido  en  el  siglo  XV ;  profesaban  la  creen- 
cia lie  que,  en  lo  Comunión,  el  |ian  y  el  vino 
eran  simples  emblemos,  y  ocaliaron  por  caer  en 
todiis  los  errores  de  los  hnsitas  (V.  Adauitas 
en  el  tomo  correspondiente  del  DlcCIoSAKlo). 

PICARIZAR:  n.  PlCAI:nEAn. 


Dispípníos,  ¡pues  conmigo 
picakizái8?... 

Lopj:  de  Veíia. 

•  pICARO:  LiUr.  El  ricARO  Guzmín  de  Al- 
FARACHE  (V.  GUZM.ÍN  DE  Alfarache  en  estc 
mismo  Apéndice). 

PICARÓN,  ROÑA:  m.  y  f.  aum.  de  Picaro,  ra. 
II  adj.  Travieso,  astuto,  malicioso. 

Atiemie,  dijo  Jianillo,  á  lo  que  .aquellas  dos 
picaronas  de  mautilla  blanca  con  aquel  hom- 
bre... 

Francisco  Santos. 

PICARONAZO,  ZA:  adj.  aum.  de  Picarók, 
EOXA,  que  á  su  vez  lo  es  de  Pícaro,  ua.  U.  t. 
c.  s. 

A  esto  dijo  aqutl  picai;onazo:  «¡Ea,  sor 
paje,  desnúdese!^ 

VlCKNIE  ESPINCL. 

¡PicARONAZAs!...  ^Signe  el  iufieriio  vomi- 
taudo  escorias  toiiavia,  Miguel? 

Fl^REDA. 
PiCARONDÓN,  DONA:  adj.  aum.  de  PlCARÓN, 
Kns'A,  que  á  su  vez  lo  es  de  Picaro,  ra. 

PICARONDONAZO,  ZA:  adj.  aum.  de  Pica- 
rondón,  dona. 

Salte  de  alii,  PiCARONnoNAZO. 

Trabalenguas  popular, 

*  PICARRELINCHO:  m.  Zool.  P1CA.MADERO.S. 

PICASENA :  f.  Ainer.  Enojo,  resentimiento, 
resquemor.  |]  Desazón,  incomodidad. 

PICASENTERO,  RA:  adj.  Natuial  de  Picasent 
(Valencia).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
.■I  dicha  población  española. 

PICAZO,  ZA:  adj.  Amer.  Díccse  del  caballo  ó 
jogna  de  color  obscuro,  pero  que  tiene  la  frente 
y  los  pies  blancos. 

Hacia  sus  vi.sitas  montado  en  un  caballo  pi- 
cazo... 

Carlos  M.»  Ocantos. 

-  Picazo:  m.  Caballo  picazo. 

Dijole  la  vieja  que  ya  había  montado  el  pi- 
cazo. 

Ricardo  Hono. 
PICCINI  (Julio):  Biog.  Escritor  italiano,  n. 
cu  V'ülterra  el  28  de  octubre  de  1851.  Se  ha  lie- 
dicado  preferentemente  al  estudio  de  los  clási- 
cos italianos,  publicando,  comentadas  y  anota 
d.as,  y  con  verdaderos  alardes  de  erudición  y 
buena  crítica,  obras  de  los  grandes  maestros  del 
llenacimiento.  Es,  además,  novelista  y  e.\celen- 
te  crítico  de  costumbres  y  de  arte  literario.  La 
fina  ironía  y  el  humorismo  campean  en  muchos 
de  sus  libros,  tales  como  Su!  paico-sccnico  e  in 
platea,  Firenze  vmorísticn,  Viaggio  umoriitico 
n'teatri  é  Jl  naso  di  Enncle  Kovclli.  Con  su 
obra  Firenze  soüerranra  contribuyó  mucho  á 
mejorar  las  condiciones  de  esta  ciudad.  Entre 
sus  novelas,  muchas  traducidas  á  varios  idio 
mas,  figuran  La  Principcssa,  Vita  capricriosa, 
ilime  e  Sullerine,  etc.  A  Novelli  le  dedico  la 
comedia-monólogo  titulada:  Jntcrvisla  con  un 
liflro.  Suele  usar  los  seudónimos  de  Jarro,  Al- 
maviva  y  iV«s¡. 

PICCINISTA:  s.  coni.  Partidario  del  célebre 
comjiositor  Piccini, 

PiCK  (Bernardo):  Biog.  Cli^rigo alemán  con- 
temporáneo, n.  en  Kempcn  el  19  de  diciembre 
de  1842.  Desde  su  juventud  lia  vivirlo  continua- 
mente en  los  Estados  Unidos.  He  aquí  la  lista 
de  sus  obras  principales:  La  vida  hebrea  en  tiem- 
po de  Jeaúí;  índice  li  los  comentarios  Sobre  el  An- 
ti'ino  Testamento:  Vida  de  Jesús  sejiin  las  auto- 
ridades exlracanónicas;  Los  judíos  desde  la  des- 
trucción de  Jerusalén ;  El  'J'alm  ud;  índice  general 
ó  los  padres  ante.nicenos;  lUseña  liislúriea  del  pue- 
blo jiulío  desde  $h  regreso  de  Babilonia;  ¡linnilins 
tibre  el  Antiguo  Testamento-,  Vida  cxtraranónica 
(/■•  Jesús,  y  Escritos  cí-tracanénieos  del  Nuevo 
Testamento  en  las  dos  primeras  centurias, 

PICKARD    (GllEF.NLEAF    WllITTIEll):    Biog. 

Electricista  é  inventor  norteamericano  contení- 
p'iráneo,  n.  en  I'ortland  (Maine)  el  14  de  fe- 
brero de  1S77.  Se  ha  distinguido  por  sus  nota- 
bles estudio.s  y  experimentos  en  la  telegrafía  y 
telefonía  sin  hilos  y  ha  recibido  algunas  |iatpn- 
tcs  por  varios  inventos  heclios  sobro  este  parti- 
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cnlar.  Pero  el  mayor  mérito  contraído  por  Pic- 
kard  ante  el  mundo  científico  ha  sido  el  de 
transmitir  en  1902  el  primer  telegrama  utilizan- 
do las  ondas  hertzianas;  actualmente  está  ocu- 
pailo  en  mejorar  su  notable  invento. 

PICKERING  (Guillermo  Enp.iqüe):  Biog. 
Astrónomo  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  líoston  el  15  de  febrero  de  1858.  Se  graduó 
en  el  Instituto  tecnológico,  donde,  terminados 
sus  estudios,  fué  profesor  durante  algún  tiempo. 
Desempeñó  luego  el  cargo  de  auxiliar  en  el  ob- 
servatorio de  Harvard  y  estuvo  encargado  de 
organizar  las  expediciones  destinadas  á  obser- 
var los  eclipses  totales  de  Sol  de  1878,  1886, 
1889,  1893  y  1900.  Ha  hecho  también  notables 
observaciones  referentes  á  la  Luna,  sobre  la  que 
versan  las  principales  de  sus  obras:  Observacio- 
nes sobre  la  Ltiua  y  los  planetas,  Atlas  de  la 
Luna,  y  La  Luna.  Es  también  muy  notable  su 
libro  titulado:  Investigaciones  sobre  fotografía 
astronómica. 

PICNIOIO:  m.  Bot.  Cavidad  en  la  cual  se  for- 
man los  estilosporos  de  los  hongos  asconiicetos. 
Se  encuentran  especialmente  en  las  especies  de 
la  familia  de  las  esferiáceas,  como  la  Erysiphe 
Tuckeri  Berk.,  que  es  el  oidium  de  la  vid.  Todos 
los  aseomicetos  tienen  como  procedimiento  co- 
mún de  reproducción  la  formación  de  esporas 
en  el  interior  de  tecas  ó  aseas  (de  donde  se  deriva 
el  nombre  de  la  subclase).  Pero,  además,  muchas 
especies  ó  grupos  de  especies  poseen  también 
otro  modo  de  repioducción.  Cuando  e.ste  modo 
especial  consiste  en  la  formación  endógena  de 
esjioras  ó  gérmenes  redondeados,  estos  gérmenes 
se  llaman  cstilusporns  y  la  cavidad  en  que  se 
forman  picnidios.  También  aparecen  pignidios 
en  los  liqúenes. 

*  PICO:  Cúspide  aguda  de  una  montaña. 

-  Pico  barreno:  Zool.  P.ájaro  carpintero. 

-Pico  verde:  Zvol.  Ave  del  orden  de  las 
trepadoras,  semejante  al  pájaro  carpintero,  pero 
con  plumaje  verde,  y  muy  encarnado  en  el  moño. 
Es  común  en  España. 

-  Pico  A  viento:  m.  adv.  En  dirección  á  él. 

...  vaya  rabo  á  viento,  porque  en  ninguna  ma- 
nera, pudiéndose  excusar,  se  ha  de  lanzar  PICO 
Á  viento,  pero  al  nii-snio  hilo  del  viento. 
MosÉN  Juan  Valles. 

-  El  pico  del  arca:  fr.  Los  ahorros  de  una 
persona. 

PICO  AS  A:  Geog.  Pueblo  del  cantón  de  Porto 
Viejo,  prov.  de  Manabí,  Rcp.  del  Ecuador,  si- 
tuado cerca  y  al  O.  de  Porto  Viejo;  entre  ambas 
poblaciones  corre  el  río  de  Porto  Viejo.  Tiene  Pi- 
coasa  poco  más  de  1000  habits. 

PICOFEO:  m.  Amer.  (de  Columb.):  TucXn; 
ave  del  orden  de  las  trepadoras,  muy  fácil  de 
domesticar. 

*  PICÓN  (Jacinto  Octavio):  Biog.  Ingresó  en 
la  Academia  Española  el  24  de  junio  de  1900,  y 
dedicó  su  discurso  de  recepción  al  elogio  de  don 
Emilio  Castelar,  en  cuya  vacante  había  sido  ele- 
gido académico.  En  26  de  marzo  de  1901  fué 
nombrado  académico  de  la  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  y  tomó  posesión  en  9  de  noviem- 
bre do  1902.  El  tema  de  su  discurso  de  recepción 
fué  «Observaciones  acerca  del  desnudo  y  su  esca- 
sez en  el  arte  español.» 

-Picón  Febres  (Gonzalo):  Biog.  Literato 
venezolano,  n.  en  Jlérida  el  10  de  septiembre  de 
1860.  Es  doctor  en  Ciencias  políticas  y  abogado 
y  di|ilomático,  y  ha  desempeñado  cargos  admi- 
nistrativos y  [lolíticos  importantes,  entre  ellos  el 
de  subsecretario  de  Estado.  Es  autor  de  novelas 
cortas  y  estudios  de  crítica  literaria;  citaremos 
Páginas  sueltas.  Cláreles  encarnado»  y  amarillos 
(poesías),  m  sargento  Felipe  y  Flor. 

PiCOT  (Augusto  Emilio):  ^/ojí.  Filólogo  fran- 
cés contenipoiáneo,  n.  en  París  en  1844.  Cuando 
hubo  terminado  los  estudios  de  Derecho  y  obte- 
nid'i  título  de  abogado,  se  trasladó  á  Rumania, 
donde  ejerció  el  cargo  de  secretario  particular 
del  príncipe  Carlos;  después  fué  nombrado  vice- 
cónsul de  Francia  en  Temesvar,  eónsul  honora- 
rio y  profesor  de  lengua  rumana  de  la  Escuela  de 
lenguas  vivas  orientales.  Ha  publicado  muchos 
estudios  de  gran  interés,  descollando  entre  ellos: 
C'hants  populnires  d^s  runwins  de  Serhie;  La  snt- 
lie  en  Franec;  Les  serbes  de  líungrie;  Fierre  Orín 


noire  et  íes  eomidiens  itahens  seus  Franjáis  T",  y 
'J'hiTttrc  mystiquc  de  Fierre  du,  Val  et  dis  lib<.r- 
tins  spiritucls  de  Roiieü  au  XV"  siécle. 

-  PicoT  (Jorge):  Biog.  Jurisconsulto  é  histo- 
riador francés,  n.  en  París  el  24  de  diciembre  de 
1838;  m.  en  Grenoble  el  16  de  agosto  de  1909. 
Ha  desempeñado  cargos  importantes  en  los  tri- 
bunales y  en  el  ministerio  de  Justicia;  pero  debe 
su  renombre  á  los  trab.ajos  histórico-jurídicos 
que  le  han  valido  premios  y  un  sillón,  el  de 
Tliiers,  en  la  Academia  de  Ciencias  morales  y 
jiolíticas.  Ya  en  1872  esta  Academia  premió  una 
Memoria  de  Picot  sobre  «Historia  de  los  Estados 
generales,»  memoria  que  transformada  después 
en  una  obra  magistral,  en  cuatro  tomos,  volvió  á 
ser  laureada  con  el  pteuno  Gobert,  de  la  Acade- 
mia francesa.  Otros  muchos  libros  ha  publicado, 
entre  ellos:  Le  Parlcmrnt  de  Paris  sous  Char- 
les VIH;  Klicnne  ilarccl,  la  Icgende  el  la  teri'é 
historique;  Collcclion  des  ordomiances  des  rois  de 
France,  y  La  décentralisaíion  et  ses  différents  as- 
peéis. Desde  1896  es  secretario  perpetuo  de  la 
sección  del  Instituto. 

-  PiroT  (Juan):  Biog.  Realista  francés,  n.  en 
Euen  en  1767;m.  en  la  misma  población  en  1803. 
Alistado  en  1792  en  el  tercer  batallón  de  la  Mon- 
taña, en  Lava],  desertó  para  ir  á  unirse  con  los 
chuanesdel  Maine  y  después  con  los  de  Norman- 
día,  donde  Luis  de  Frotté  le  nombró  ayudante 
general.  Se  apoderó  de  Ferté  Macé,  y  se  instaló 
en  el  país  de  Auge;  al  iniciarse  la  segunda  gue- 
rra, organizó  una  división  de  chuanes,  al  frente 
de  la  cual  cometió  numerosos  horrores,  mere- 
ciendo el  apodo  de  Carnicero  de  los  (a:ulcs,y>  (sol- 
dados republicanos).  La  paz  le  obligó  á  trasla- 
darse á  Inglaterra,  y  cuando  regreso  á  Francia 
tomó  parte  en  la  conspiración  de  Jorge  Cadoir- 
dal.  Preso  en  Pout-Audemer  y  conducido  ante 
un  consejo  de  guerra,  fué  condenado  á  muerte  y 
fusilado. 

*  PICOTA:  Juego  de  muchachos,  en  que  cada 
jugador  tira  un  palo  puntiagudo  para  clavarlo  en 
el  suelo  y  derribar  el  del  contrario. 

-MÁS  ALTO  QUE  UNA  PICOTA:  fr.  Dícese  de 
todo  lo  que  ocupa  una  posición  elevada,  como 
sucedía  con  los  rollos  ó  picotas,  á  fin  de  que  pu- 
dieran ser  vistas  fácilmente  de  los  circunstantes 
las  cabezas  de  los  criminales  colocadas  en  su  re- 
mate para  satisfacción  de  los  males  causados,  y 
ejemplo  de  la  humanidad. 

PICOTEO:  in.  Acción  de  picotear, 

PICOTICO:  m.  Grano  pequeño. 

Dando  el  sol  en  la  cabeza 
con  el  ardiente  bochorno 
salen  unos  PICOTItüs. 

Lope  du  Veoa 

PICOTÓN:  m.  PICOTAZO. 

PICQUART  (JonoE):  Biog.  Militar  y  polítii'O 
francés,  n.  en  Estrasburgo  en  1864.  Fué  alumno 
de  la  Escuela  de  Saint  Cyr,  sirvió  en  los  zuavos 
argelinos,  tomó  parte  en  las  campañas  del  Ton- 
quín  y  el  Anam,  y  á  los  treinta  y  tres  años  de 
edad  era  ya  comandante.  Pasó  al  Estado  mayor, 
y  en  el  verano  de  ]89.'i  siendo  jefe  de  uno  de  los 
Negociados,  empezó  á  adquirir  el  convencimien- 
to de  que  Dreyfus  era  inocente  (V.  Dkevfus 
(Alfredo)  en  este  mismo  Apéndice)  y  de  que 
el  autor  de  la  famosa  lista  era  el  comandante 
Esterhazy.  Al  ministro  y  á  los  generales  del  Es- 
tado maj'or  contrariaron  las  sospechas  de  Pie- 
quart;  se  le  destinó  fuera  de  Paría  y  de  Francia, 
y  fué  á  mandar  como  teniente  coronel  un  regi- 
miento de  tiradores  en  Susa.  Regresó  en  1898 
para  deponer  como  testigo  en  el  proceso  motiva- 
do por  el  ¡.■Icuso!  de  Zola;  sus  nobles  declaracio- 
nes, favorables  á  Dreyfus,  le  ocasionaron  glandes 
disgustos,  un  duelo  con  el  coronel  Heniy,  un 
proceso  y  un  ano  de  prisión.  Volvió  á  declarar 
ante  el  tribunal  constituido  en  Rennes,  y  cuando 
ya  quedaron  demostradas  la  inculpabilidad  de 
Dreyfus  y  la  giarcinlidad  ó  torpeza  de  sus  jueces, 
riequai  t  fué  promovido  á  general  de  brigada.  En 
septiembre  de  1906  ascendió  á  general  de  divi- 
sión, y  al  siguiente  mes  fué  nombrado  ministro 
de  la  Guerra  en  el  gabinete  de  Clemenceau. 

PICRAMATO:  m.  Quím.  Sal  formada  por  el 
ácido  pierámico  y  una  base  {V.  PickXmico  (  Aci- 
Ddl  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

PICRAMiNA:  f.  (Jiilm.  Cuerpo  cíclico  de  núcleo 
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benoínico,  pon  nna  fiinci<jn  fenólion  (2)  y  tres 
nmínieas  (1,  3, 5).  Su  fórmula  racional  es,  por  con- 
aimiicnte: 
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-c  c- 


OH 


NH2-C   C-NHi 

V 
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H 

(■.,  alirevladamcnte:  C«H- s(NH2)'0H. 

Se  olítieue  por  la  acción  del  hiilrógeuo  nacien- 
te- sobre  el 
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Acido  picrico 

*  PÍCRICO  (Acido):  ,!/«</.  El  ácido  picrico  se 
prescribía  antes  raras  veces.  El  picrato  de  amo- 
níaco sólo  so  aplicaba  en  las  fiebres  inteniiiten- 
tes  y  contra  las  palpitaciones  del  corazón;  el  pi- 
crato de  potasa,  contra  la  triquinosis  y  los  gusa- 
nos intestinales.  Xo  obstante,  se  le  reconocían 
propiedades  antisépticas  y  cicatrizantes  innega- 
bles. Empleado  en  el  uso  externo,  en  solución 
concentrada,  activa  la  cicatrización  de  las  úlce- 
ras malignas  y  ha  sido  preconizado  contra  el 
cpitelionia.  Desde  hace  pocos  años,  se  emplea 
con  éxito  en  la  curación  de  quemaduras,  ya  en 
polvo,  ya  en  solución  saturada.  El  ácido  picrico, 
usado  de  esta  manera,  además  de  desinfectarlas 
heridas  y  apresurar  su  cicatrización,  calma  los  do- 
lores. Estos  efectos  son  más  fáciles  de  observar 
en  las  quemaduras  superliciales.  Antes  de  apli- 
car el  tratamiento  picrico,  se  debe  proceder  á  la 
abertura  de  las  flictenas  ó  ampollas,  dejando  en 
su  sitio  los  trozos  de  epidermis.  Las  compresas, 
cm()apadas  en  ácido  picrico,  se  cubren  con  algo- 
dón, sin  renovarse  hasta  los  tres  ó  cuatro  días. 
Además,  el  ácido  picrico  ha  sido  prescrito  contra 
muchos  eritemas,  el  zona,  etc. 

PICRINA:  f.  Qiiim.  Principio  amargo,  obtenido 
por  Kadig  de  la  digital  purpúrea.  Hay,  sin  em- 
liargo,  químicos  que  ponen  en  duda  la  existencia 
de  este  cuerpo. 

PICBOCARMÍN:  m.  Qiiiin.  Colorante  muy 
empleado  en  Histología,  y  compuesto  de  ácido 
picrico  y  carmínico  unidos  al  amoníaco  como 
liase.  Se  obtiene  añadiendo  100  grs.  de  solución 
.satuiada  de  ácido  ]iícrico,  á  una  disolución  de 
'¿  grs.  de  carmín  en  100  de  agua,  adicionada  con 
10  de  amoniaco:  después  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras de  exposición  al  aire  libre,  se  filtra  y  el 
reactivo  está  en  disposición  de  ser  empleado. 
Para  obtener  el  picrocarmín  llamadode  Ranvier, 
se  deja  durante  mucho  más  tiempo  la  prepara- 
ción en  un  frasco  ilestapado.  Parte  del  líquiílose 
evapora,  y  sobre  la  su|)erlicie  del  que  queda  se 
desarrollan  algunas  capa»  de  moho:  al  cabo  de 
varios  meses,  se  tiene  un  colorante  de  gran  fuer- 
za y  de  gran  limpieza  El  iiicroearmín  colora  los 
núcleos  de  rojo  obscuro,  las  fibras  ennjimtivas 
de  rojo  duro,  el  protoplasma  celular  de  amarillo 
obscuro,  y  los  glólmlos  rojos  de  la  sangre  de 
amarillo  claro.  Da  buenos  resultados  para  la  co- 
loración del  sistema  nervioso  y  de  distinto<  pa- 
rénqnimas,  en  especial  del  hígado  atacado  de  ci- 
rrosis. 

PICROCARMINATO:  m.  Qilím.  Cnerpo  forma- 
do por  la  combinación  de  los  ácidos  picrico  }•  car- 
mínico con  una  base.  El  picrocarminato  de  amo- 
níaco es  siniinimo  de  PicROCAliMÍs  {V,  en  este 
mismo  ArísniCE). 

PiCROOLiClóN:  m.  Qi((m.  Substancia  cristali- 
zalile,  amarga,  que  estii  contenida,  juntamente 
ron  la  solanina,  en  la  ]>lant«  llamada  rfi</ea)nnra 
( Sttlanum  dulcamara,  L.). 


PICROMIEL:  f.  Quím.  Mezcla  compnesta  de 
tanrocolatoy  de  glicocolato,  que  conserva  el  gus- 
to, amargo  al  principio,  y  dulce  después,  propio 
de  estos  sales  (Thénard):  es  el  ácido  colcico  de 
Dcmarc;ay. 

piCROnItriCO  (Acido):  Quhn.  Cuerpo  que  se 
presenta  bajo  la  forma  de  laminillas  cristalinas, 
de  color  amarillo:  es  soluble  en  el  alcohol  y  en 
cien  partes  de  agua  fría.  Goza  de  las  mismas  jiro- 
piedades  analgésicas,  antisépticas  y  queratnplás- 
ticas  del  ácido  picrico:  se  usa  en  solución  hidro- 
alcohólica,  en  los  casos  de  quemaduras,  eczema, 
eritema  y  también  de  zona. 

PICROTOXENO:  ni.  Quim.  V.  Picrotoxina 
en  el  tomo  eorresimndiente  del  DlcciONAltlo. 

PICUNCHE:  adj.  ^mír.  (de  la  Argentina).  De- 
cíase del  indio  perteneciente  á  una  parcialidad 
que  habitaba  en  los  territorios  del  Sur,  en  las 
faldas  de  la  cordillera  de  los  Andes.  U.  t.  c.  s. 

Entonces  vine  á  saber  recién  lo  que  quería 
decir  ciertas  p.ilabras,  ciiyosignifieaitobusonlia 
hacia  tiempo,  como  indios  PICüNCHliS,  puelches 
y  pehuenches. 

Lucio  V.  Mansiuji. 

PICHACANI:  Ocog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep. 
de  Chuquisaca.  Corre  por  el  cantón  Pomabam 
ba,  de  la  prov.  de  Tomina,  y  es  afl.  directo  del 
Pilcomayo. 

PICHANAS:  Geog.  Nombre  con  que  es  conoci- 
do el  río  Salsacate,  en  el  dep.  de  Cruz  del  Eje, 
de  la  prov.  argentina  de  Córdoba. 

PICHARDO  (.lo.íií):  Iliog.  Geógrafo  hispano- 
americano, n.  en  Cuernavaca  (Méjico)en  1748  y 
ni.  el  11  de  noviembre  de  1812.  .Según  García 
Culias,  hizo  brillante  carrera  literaria  en  el  Colé 
gio  de  San  Juan  de  Letrán,  de  Méjico,  y  se  orde- 
nó de  sacerdote,  habiendo  jiertenecido  durante 
veintitrés  años  al  Oratorio  de  San  Felipe  Neri. 
Fué  muy  versado  en  los  idiomas  europeos  moder- 
nos, y  tanibién  en  el  griego  y  en  el  hebreo.  Sabe- 
dor el  gobierno  español  de  los  conocimientos  geo- 
gráficos que  poseía  Pichardo,  le  comisionó  para 
que  escribiese  sobre  los  límites  entre  la  Luisiana 
y  Tejas.  Su  obra  mereció  la  aprobación  de  los 
tres  fiscales  de  la  Audiencia;  pero  no  hay  noticia 
de  que  se  publicara. 

-  Pichardo  (Mantel  S.):  Biog.  Poeta  y  pe- 
riodista cubano  contemporáneo.  Una  de  sus  me- 
jores obras,  la  OJa  áCaUlcrón,  la  compuso  cuan- 
do tenía  quince  años  de  edad.  En  1889  su  canto 
á  Villaclara  le  valió  primer  premio  y  medalla  ile 
oro  en  público  concurso.  Las  Of elidas  y  La  Ciu- 
dad Blanca  son  también  hermosos  poemas  de 
Pichardo,  que  ha  compartido  el  culto  ala  poesía 
con  las  tarcas  del  periodismo  en  El  fígaro,  que 
dirige,  en  Jül  Iladical,  en  La  Lucha  y  en  otros 
muchos  diarios  y  revistas. 

*  PICHEL:  m.  Copo  grande  de  hilo. 

Hilando  la  dejé  ahora 
uno  destos  copos  pr.TU'les, 
que  llsman  pichel  de  Fl.indes. 

LoFE  DE  Veoa. 
PICHIDEGUA:  Qeog.  Municipalidad  del  dep.  de 
Caupolicán,  prov.  de  Colchagua,  Chile.  Com- 
prende dos  subdelegaciones.  con  11000  habits., 
casi  todos  de  población  rural,  pues  sólo  unos  750 
corresponden  á  la  aldea  de  Pichidegua,  sit.  casi 
frente  á  Peumo,  al  S.  del  Cachapoal. 

*  PICHILEMU:  Clcog.  Municipalidad  del  dep. 
de  San  Fernando,  ]irov.  de  Colchagua,  (hile. 
Comprende  3  subdelegaciones,  con  l.'iOOO  habi- 
tantes, de  los  que  1000  escasos  corresponden  á 
la  aldeo  y  puerto  de  Pichilcnni,  y  el  resto  á  po- 
blación rural. 

PICHLER  (Adolfo):  IHog.  Escritor  austríaco, 
n.  en  Erl  en  1819;  ni.  en  Viena  en  1903.  Estu- 
dió lascarreru»  de  Derecho,  Filosofia  y  Medicina, 
luego  fué  profesor  en  el  Instituto  de  Inspnick 
é  hizo  importantes  estudios  geológicos.  Después 
le  nombraron  catedrático  de  Mineralogía  y  ¿ieo- 
logia  en  la  nniversidad  do  Viena.  Escribió  varias 
notables  obras,  de  las  que  merecen  citarse  prin- 
cipalmente: Aiioi  y  dios;  Kii  el  amor  y  en  ti 
odio,  y  Cantor  de  amor. 

-Piciii.eh  (Carolina  dr  Crkineii):  Biog. 
Escritora  austriaca,  n.  en  Viena  en  1769;  m.  en 
la  misma  capital  en  1843.  Era  hija  de  unn  lectora 
de  la  emperatriz  Marta  Teresa,  y  se  casó  con  el 
consejero  Piehier.  Alcanzó  uua  gran  reputación 


por  sns  novelas,  que  fueron  casi  todas  traducidas 
o  imitados  por  la  sefioradeMontolien.  Agaloclrs, 
imblieada  en  1812,  llegó  á  ser  puesta  en  paian- 
gón  con  Loi  mártires,  de  Chateaubriand.  Brilló 
menos  en  la  novela  histórica,  en  que  su  estilo  re- 
sulta )iesado  y  abundante  en  lugares  comunes. 

-PicnLKR  (Jcan):  Biog.  Pintor  y  grabador 
italiano,  n.  en  Kápoles  en  1734;  ni.  en  Komacn 
1791.  Trabajó  para  varios  conventos,  principal- 
mente para  los  de  Ariola  y  liracciano.  Aprendió 
en  Roma  á  gi-abar  en  piedras  duras,  y  José  II 
le  nombró  grabador  imperial  y  le  otorgó  título 
de  caballero.  Sus  cuadros  más  notables  son:  El 
fauno  tSaríerini;  l/éreuleseslrtingulaudoal  lein, 
y  Leajidro  atravesando  el  fíelesfonto. 

•  PICHÓN:  fig.  y  fam.  Nombre  qnc  suele  dar- 
se á  las  personas  del  sexo  masculino  en  sefial  de 
cari  ño. 

-  Pichón  (E.stf,iian):  Biog.  Político  francés, 
n.  en  Arnay-le-Duc  en  1857.  Empezó  á  distin- 
guirse como  colaborador  de  Clenieneeau  en  La 
Justice  en  1880;  en  18S2  fué  elegido  consejero 
municipal,  y  en  1885  diputado.  Como  tal,  figuró 
en  la  extrema  izquierda.  Reelegido  en  188'J,  no 
lo  fué  en  1893,  y  entró  en  la  carrera  diplomáti- 
ca. Sucesivamente,  fué  ministro  de  Francia  en 
Haití,  en  el  Brasil  y  en  China,  y  residente  ge- 
neral en  Túnez.  Elegido  .senador  por  el  Jura  en 
enero  de  1906,  se  adhirió  al  ginpo  radical  socia- 
lista; conservó,  sin  embargo,  las  funciones  de 
residente  general  en  Túnez  hasta  el  24  de  octu- 
bre del  citado  año,  en  que  entró  como  ministro 
de  Asuntos  extranjeros  en  el  gabinete  presidido 
por  Clenlenceau. 

-Pichón  t  Rriz  (Pedro):  Biog.  N.  en  Va- 
lencia, siendo  bautizado  en  la  parroquial  de  San 
Martín  el  24  de  junio  de  1767.  Estudió  en  la 
univei-sida<i  de  su  patria  Filosofía  y  Teología; 
obtuvo  el  año  1784,  previa  oposición,  una  beca 
en  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Villanueva; 
doctoróse  en  1785  en  Teología  en  la  universidad 
oriolense;  encargóse  de  la  enseñanza  de  Matemá- 
ticas el  citado  año  en  el  Real  Seminario  de  No- 
bles Educandos  de  Valencia,  del  cual  fué  nom- 
brado vicedirector  el  ano  1796,  fecha  en  que  se 
ordenó  de  ¡«esbitero  á  título  de  patrimonio.  Ob- 
tuvo después  los  cargos  de  catedrático  de  Elo- 
cuencia, director  de  los  Estudios  ]iúblicos  de 
Játiva  en  1799.  y  director  del  Seminario  Patrió- 
tico en  1806.  Trasladado  el  seminario  á  Ibi,  iier- 
maneció  en  dicha  población  hasta  el  día  1.  de 
abril  de  1818,  fecha  en  que  se  restituyó  á  Játiva, 
donde  falleció  el  14  de  noviembre  de  1819.  Con 
él  desapareció  el  seminario.  Escribió:  Inlrodue- 
eióH  d  la  sabiduría,  escrita  en  latín  por  el  doctor 
D.  Juan  Vives,  traducida  en  verso  castellano 
(Valencia,  impr.  del  Diario,  1791,  4.°);  Los  pes- 
radares,  idilio  (Valencia,  impr.del  Diario,  1795); 
Ka  tranquilidad,  égloga  (Valencia,  Monfort, 
1798,  fol.);  Leecioncs  de  bellas letrasy  educación , 
ó  Colección  de  opúsculos:  contiene:  I,  Prospecto 
de  esta  colección;  II,  Jüttixiones  sobre  el  estudio 
de  Gramática  general;  III,  Principios  de  Gra- 
mática general;  Lecciones  de  Etimología  latina 
(Valencia,  Benito  Monfort,  1818,  4.°),  y  varios 
Sermones. 

PICHÓTE:  MÁS  TONTO  gi'E  PICHÓTE:  fr.  Aplí- 
case á  la  persona  que  es  rematadamente  tonta. 

•  PIDAL  Y  MON  (Alejandro):  Biog.  En  2-2 
de  noviembre  de  1906  fué  elegido  director  inte- 
rino de  la  Real  Academia  Española  por  falle- 
cimiento del  Sr.  conde  de  Cheste,  y  lo  es  en 
pro]iiedad  desde  el  5  de  diciembi-e  de  1907.  Es 
académico  electo  de  la  Historia  desde  el  23  de 
diciembre  de  1904.  En  1903  fué  investido  cala- 
Uero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro.  En 
iwlítica  continúa  afiliado  el  ]>artido  conservailor, 
y  representa  en  el  Congreso  de  los  diputados, 
que  ha  presidido,  al  distrito  de  Villaviciosa  de 
Asturias. 

-  *  PiDAL  Y  MoN  (Lri.s):  Biog.  En  estos  úl- 
timos años  ha  sido  presidente  del  Senado  y  del 
Consejo  de  Estado. 

PIOQIN  (Caülos  Felton):  Biof.  Literato  y 
estadígrafo  norteamericano  contcmponineo,  n. 
en  Koxbury  (Massochuscttal  el  II  de  noviembre 
de  1.144.  So  dedicó  en  su  juventud  á  negocios 
nirrc:intiles,  durante  diez  añas.  En  1873  fué 
nombrado  oficial  primero  del  negociado  de  Esta- 
dística y,  en  1903.  jefe  del  mismo  en  el  Estado 
do  Mo-ssacliusotts.  Se  le  deben  niuclios{Hirfcccio- 


574 


PIE 


naniientos  de  oiei-tos  iuventos,  entre  ellos,  de  la 
máquina  cliktrica  de  sumar  y  multiiilicar,  de  la 
automática  de  multiplicar,  eu  algunas  de  dibujo 
y  de  escritura,  etc.  Como  literato  es  autor  de 
muchos  fiocmas  y  cuentos,  y  do  varios  libretos 
de  opereta  y  ópeí»,  como:  Mercaics,  ópera;  Cam- 
bises  ó  la  perla  de  Persia;  Sancho  J'cdro,  extra- 
vagancia burlesca,  y  La  mniicca  eléctrica;  pasa 
de  sesenta  el  número  total  de  sus  produccio- 
nes teatrales.  Entre  sus  libros  figuran  los  si- 
guientes: Estadística  pníclica;  Ln  luhor  eslailís- 
iica.Quincy  Adams  Sawyer;  Ulcnncrhassct;  Es 
Ubítn  Jiolton;  El  apogeo;  El  Ídolo  de  mía  nación; 
LiUle  Burr;  Sarali  Sernhardt  Brovn,  y  Los 
amantes  corsos. 

*  PIE:  Pie  crADRADO:  Medida  superficial  de 
un  cuadrado  cuyo  lado  es  un  pie  y  equivale  á 
776  centímetros  cuadrados. 

-  Pie:  Impr,  La  línea  de  blanco  ó  lingote  que 
se  coloca  al  final  de  cada  página. 

-  Pie  ci'BICO:  Volumen  de  un  cubo  de  un  pie 
do  lado,  equivalente  á  21  decímetros  cúbicos  y 
63  centésimas  de  decímetro  cúbico. 

-  Pie  de  gibado:  Género  de  danza  muy  usa- 
do en  el  siglo  xvii. 

Es  mi  movimiento  grave  que  se  practica  en 
torneo,  hacha,  PiB  DE  qíbado,  alemana  y  otras 
danzas  á  este  tono. 

Jl'AN   DE   ESQLIVEL  NAVARRO. 

He  deseado  mucho  ver  danzar  á  estas  damas 
con  estos  bolinicos  «na  pavanilla  italiana,  ó 
nna  gallan)»  o  saltarelo,  ó  una  alemana,  ó  un 
pie  dk  gibado. 

Eugenio  de  Salazar. 

-Pie  de  jibao:  Pie  pe  gibado. 

Y  eso  os  quiero  yo  ensenar... 
Una  alemana  es  muy  bnena 
y  nn  pie  de  jibao  sin  falta... 

Lope  de  Vega. 
-Pie  de  tierra:  fig.  Palmo  de  tierua. 

-Dar  de  los  pie.s  á  uua  cabalgadura:  fr. 
Espolearla. 

...  Y  á  toda  prisa 
di  de  los  pies  al  caballo. 
Y  pasando  por  encima 
de  todos  ellos,  la  espada 
eu  la  mano,  di  uua  herida 
á  uno... 

Calderón. 

-Poner  los  pies  á  una  cabalgadura:  fr. 
Montar  en  ella. 

Y  despreciando  el  temor, 
ptiso  los  pies  á  una  alfana... 

Calderón. 

-  Sek  (una  noticia,  nn  cuento,  etc. )  M.\s  vie- 
jo (¿VE  andar  á  PIE:  expr.  fig.  y  fam.  Ser  ge- 
neralmente conocido  lo  que  se  refiere  ó  cuenta. 

-  Pie:  Zool.  Órgano  de  locomoción  de  los  mo- 
luscos, que  varía  notablemente  según  la  clase.  A 
modo  de  planta  de  reptación  en  los gnslcrúpodos, 
se  alarga  como  un  tronco  ó  se  aplasta  en  forma 
de  hacha  en  los  latnrlibraiiqiiios;  se  convierte  en 
una  lámina  natatoria  en  los  hetcrópoilos;  consti- 
tuye las  aletas  natatorias  de  los  pterópodoi;  y  se 
divide  en  lóbulos,  para  foiniar  los  brazos  de  los 
cefalópodos. 

-Pie  de  Cuk.sta  ó  Piedecite.sta:  Geog.  En 
la  división  territorial  que  so  hizo  de  Colombia 
en  octubre  de  1908,  esta  c.  dio  nombre  duna  de 
las  prov.  del  dep.  de  P>ucaramanga,  formada  con 
los  municipios  de  Piedecuesta,  LosSantosy  Uni- 
palá. 

-  Pie  de  Galio:  Oeog.  Cerro  de  la  serranía 
de  Oruro,  en  Holivia.  Es  el  más  rico  en  minas 
de  dicha  serranía  y  se  encuentra  eu  las  afueras 
occidentales  de  la  c  de  Oruro,  á  una  altura  de 
3  891  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Según  el  schor 
Ulanco,  en  este  cerro  los  cs|>anol('s  llevaron  á 
cabo  grande»  labores  mineras,  cuya  cxjilotacióu 
rindió  enormes  sumas  á  la  corona  de  Kspaña  y 
levantó,  en  otro  tiemiio,  al  pueblo  di-  Oruro  al 
nivel  de  la  opulencia  y  adelanto  de  la  Hcal  Villa 
de  Potoií.  Hoy  pertenece  el  corro  l'ie  dr  Oalloi 
la  rica  y  jrn»derosa  empresa  de  la  Comjmhía  Mi- 
nera de  Oruro,  que  tiene  instalaciones  jiara  su 
explotación,  consideradas  como  las  mejores  y 
más  completas  del  dep.  Lo»  metales  que  se  en- 
onentran  en  el  Fio  de  Gallo  son:  plata,  cstafio, 
plumo  y  hierro. 


PIED 

-•  Pie  de  Palo:  tícog.  Este  cerro  6  sierra  de 
la  Rep.  Argentina  es  un  giueso  macizo  separado 
de  las  cadenas  andinas  por  el  Valle  de  Tulúm,  y 
de  las  pampeanas  por  el  de  Apacama  al  E.  Orrej;e 
la  forma  de  uu  círculo  algo  elíptico  de  60  leguas 
de  circunferencia  y  tiene  una  altitud  de  ¿fiOO 
metros.  Según  los  geógrafos  argentinos  señores 
Urién  y  Colombo,  debe  su  nombre  á  la grau  can- 
tidad de  leña  cou  que  abastece  pam  el  consumo 
doméstico  á  la  c.  de  San  Juan. 
PlECECiLLO:  m.  dim.  de  Pie. 

./ndaica:  f.  Púa  de  equino  fúsil,  de  forma 
globular  ó  cilindrica,  lisa,  espinosa  ó  estriada 
y  siempre  con  un  PiECECILLo  que  la  unía  á  la 
concha  del  animal. 

Dic.  de  la  R.  A.,  13."  edición. 

PIECECITO:  m.  PlECECILLO. 

...  pero  al  sent.arse  quedó  fnera  déla  fimbria 
de  s»  bala  medio  PiECEciTO  primorosamente 
calzailo  con  una  babncha  de  r.iso... 

Pereda. 

PlEDCOUR  (Hermana  Jesús  Crucificado): 
Biog.  Religiosa  carmelita  del  Convento  de  Com- 
piégne,  ni.  en  París,  guillotinada,  juntamente 
con  la  madre  prioia  y  catorce  religiosas  más,  el 
17  de  julio  de  1794.  Fué  beatificada  en  Roma  el 
27  de  mayo  de  1906.  V.  Lidoine  (Magdalena 
Clavdia)  eu  este  mismo  Apéndice. 

PIEDEAMIGO;  m.  Pie  de  amigo. 

Al  pumo  le  echa  un  PIEDEAMIGO  por  asegu- 
rar la  presa. 

Fr.  Pedro  de  Vega. 

PIEDECUESTA:  Geoq.  V.  Pie  de  Cuesta  en 
el  tomo  XV  del  Diccionap.io  y  en  este  mismo 
Apéndice. 

*  PIEDRA:  PiEDP.A  METEÓr.ICA:  AEr.OLno. 

-  Piedra  melodreña;  Piedra  amoladera, 

-Piedra  ollar:  Variedad  de  serpentina, 
compuesta  principalmente  de  talco  y  clorita,  de 
la  cual  se  tallan  vasijas  en  algunos  puntos. 

-Piedra  oniquina:  Ónique. 

-  Piedra  puñal:  Laque  se  arrojaba  desde  lo 
alto  de  las  torres  y  murallas  de  las  fortalezas. 

...  é  los  que  estaban  en  los  castillos  tirabau 
otrosí  s.aetas  é  piedras  puSalks  á  los  que  pa- 
rescíau  eu  los  muros. 

La  gran  conquista  de  Ultramar. 

-  Caer  como  piedra  en  pozo:  fr.  Suele  apli- 
carse á  la  persoua  que  al  acostarse  rendida  en  la 
cama  por  el  cansancio,  se  queda  luego  profunda- 
mente dormida  y  sin  movimiento. 

-  Ser  más  duro  que  una  piedra:  fr.  Ser  de 
excesiva  dureza. 

-Piedra:  f.  Pato!.  Enfermedad  parasitaria 
del  cabello,  que  se  caracteriza  por  la  presencia 
en  él  de  nudosidades,  circunstancia  por  la  cual 
se  le  ha  dado  también  el  nombre  de  Irícomicosis 
nudosa.  Estas  nudosidades  se  forman  porlaacu- 
mulación  de  esporos  aglutinados  entre  sí.  El  pa- 
rásito específico  es  un  hongo  de  (ácil  cultivo,  que 
no  penetra  en  el  interior  del  pelo  y  no  ataca  nun- 
ca al  bulbo.  El  tratamiento  de  esta  enfermedad 
se  reduce  á  lavados  i'e|ietidos  con  agua  caliente, 
y  una  milésima  parte  de  sublimado.  Si  se  corta 
el  pelo  al  las  do  la  piel,  renace  en  estado  normal. 

-Piedra  (Fray  Casimiro):  Biog.  Natural 
de  Vilhirrcal,  provincia  de  Castellón.  Ingresó  en 
la  Orden  carmelitana,  vistiendo  el  hábito  el  6  de 
enero  de  1654  y  profesando  á  7  de  marzo  del  si- 
guiente año.  Fué  maestro  de  Novicios,  subprior 
y  bibliotecario  del  Convento  de  Valencia,  donde 
falleció  en  9  de  octubre  de  1707,  cuando  conta- 
ba setenta  años  de  edad.  Escribió:  Ceremonialc 
Divini  OJicii,  etc.;  KahndnriiimjierprtHnm  (70 
tablas  |>ara  averiguar  las  fiestas  movililes);  Trac- 
tatus  ak  invctiienditm  perpetuo  Inriictioncm  Au- 
reuní  Numerum,  Epnctam,  Liíleram  ^fartl|roJo' 
rfiam,  C'idutn  Solarem,  Liíleram  Dominiealem  el 
último  Frsln  mohi/in  (nis.  en  4.");  Kairndnrium 
jKrpetuum  Ordinis  Carmelilarnm  rr  .XXXKJ  In- 
buliscot¡stans{ms.);/íalendarium  í'esíor«ni;etc. 

*  PIEDRABUENA:  Oeofi.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, eu  la  prov.  de  Ciudad  Ueal,  tiene  SSS.'i  ki- 
lómetros luadradosv  20918  habits.  Susl6ayuu- 
tomientos  comprenden  9  v.,  7  lugares,  5  aldeas, 
6  caseríos  y  482  cdif».  y  albergues  aislados.  El 
aynnt,  de  Picdrabuena  tiene  Ctí9  Unís,'  y  3810 


habits. ,  de  los  que  8  768  corresponden  á  la  v,  que 
le  da  nombre,  y  el  resto  á  edils.  y  albergues  di- 
seminados. 

PIEDRABUENENSE:adj.  riEDRABUENERO,  HA. 
U.  t.  c.  s,  c, 

PIEDRABUENERO,  RA:  adj.  Natural  de  Pic- 
drabuena (Ciudad  Real).  U.  t,  c,  s.  ||  I'ertcne- 
ciente  ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  PIEDRAHITA:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Avila,  tiene  194S  kms.=  y  393S4 
habits,  Sus65ayunt,  comprenden  16  v.,  91  luga- 
res, 11  caseríos  y  616  edils.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  de  Piediahita  tieue  2936  habits.,  de 
los  que  1788  corresponden  á  la  v.  de  Piedrahita 
de  la  Sierra  y  el  resto  á  los  lugares  de  La  Almo- 
halla.  Barrio  Nuevo,  La  Cañada,  La  Casa  de  Se- 
bastián Pérez,  La  Pesquera  y  El  Soto,  y  los  edi- 
ficios y  albergues  diseminados. 

-*  Piedrahita  (Vicente):  Biog.  Volvió  á 
ser  ministro  hasta  1875,  y  se  hallaba  retirado  de 
la  política,  cuando  el  4  de  septiembre  de  1877 
m.  asesinado  en  su  hacienda  de  La  Palestina, 
cerca  de  Guayaquil. 

PIEDRAHITANO,  NA:  ajj,  PlEDRAHITENSE. 
U.  t,  C,  s, 

Presiiliala  (la  asamblea  de  coni.adres)  la  tía 
Rita,  uua  mujerona  grande  como  una  vaca  pik- 

DRAHITANA,,. 

L,  JIaldonaDO. 
PIEDRAHITENSE:  adj.  Natural  de  Piedrahila 
(Avila).  U.  t,  c,  s,  c.  |¡  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  diclia  población  española. 

PIEDRALABEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Piedra- 
labes  (.\vila).  U,  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

PiEDRALODO  (A):  m.  adv.  A  piedra  y  lodo. 
Cierra  la  puerta  de  la  cueva  á  PIEDRALODO. 
Fr.  Alonso  de  Cabrera. 
-A  PIEDRALODO:  fig.  Con  tenacidad  y  porfía. 
11  Completamente. 

Ciegan  las  honras  tana  PIEDRALODO  losojos... 
P.  Fr.  José  db  SioCenea. 

PIEDRATOQUE:  f.  Jaspe  granoso,  generalmen- 
te negro,  que  enipleau  los  plateros  para  toque. 
1¡  Lo  que  conduce  al  conocimiento  de  la  bondad 
ó  malicia  de  una  cosa,  ü  Piedra  de  toque. 

También  para  conocer 
el  amor  »ie  Celia  ausente, 
que  es  piedra'ioqve  excelente 
del  oro  de  la  mujer. 

Lope  dk  Vkoa. 
Es  la  enfermedad  piedbatoqie  que  descu- 
bre los  quilates  de  la  virtud  y  su  fineza. 
Fn.  Damián  Cornejo. 

*  PIEL:  Ser  uno  de  la,  ó  la,  pibl  bb  Ba- 
rrabás: fr.  fig.  y  fam.  Ser  de  la,  ó  la,  piel 

DEL  DIABLO. 

fNÉLAGO  (El):  Oeog.  Sierra  de  la  ]irov.  de 
Toledo,  también  conocida  cou  el  nombre  de  San 
Vicente.  Hállase  al  N.  de  Talavera  de  la  Reina, 
cerca  de  la  prov.  de  Avila,  entre  el  río  Tiétar  y 
su  afluente  el  Guadierbas.  Según  el  conde  de 
Cedilln,  que  en  1904  hizo  un:,  iiileiesante  excur- 
sión á  estos  montes,  el  Piélag"  propiamente  di- 
cho es  uu  alto  valle  ó  extensa  llanada  que  forma 
el  centro  de  la  sierra,  y  al  cual  circundan  eleva- 
das cimas  que  cierran  el  horizonte  por  to<Ios 
lados. 

De  mucho  tiempo  atrás  se  aplica  este  nom- 
bre de  Piélago  á  aiiuellas  alturas,  á  cansa,  sin 
duda,  de  la  pluralidad  de  fuentes  y  manantiales 
y  de  lo  exuberante  de  las  aguas  que  de  allí  bro- 
tan, derraiiiándosc  por  las  peiuiientcs  laderas 
en  busca  de  la  tierra  baja.  Allí  hubo  una  pobre 
y  rústica  ermita  que  acaso  sustituyó  i  nn  tem- 
plo de  Diana,  como  el  |iadre  Mariana  insinuó, 
El  conde  de  Cedillo  no  halló  rastro  de  tal  tenc- 
Jilo;  |iero  sí  descubrió  en  el  fondo  del  valle  nnr 
gigante  ruina.  Era  el  antiguo  monasterio  de 
carmelitas. 

Refiriéndose  Madozá  este  Monasterio  decía  que 
fué  sumamente  rico,  pues  tenía  muchas  tierras  la- 
brantías, censos,  uua  hermosa  huerta  de  frutas, 
dos  prados,  una  alameda,  una  magnífica  viña, 
una  brillante  recua  de  mulos  para  transportar 
aceites  á  Bilbao  y  otros  puntos,  cargando  al 
regreso  otro  género,  y  «n  ¡xizo  do  nieve  con 
privilegio  de  |irohibir  que  en  15  leguas  en  con- 


torno  hubiese  otro;  los  |irodnctos  de  est«  sola  i 
propieilad  valían  80000  reales  amialcs.  Como  se 
ha  dicho,  del  convento  sólo  quedan  ruinas.  La 
iglesia  muestra  su  imafronte  al  Sudeste,  y  for- 
man su  [puerta  de  ingreso  labrados  sillares;  so- 
bre esta  entrada  hay  dos  grandes  escudos  do 
lispana  y  de  la  orden  carmelita.  Alto,  |>ropor- 
cionado,  de  grandes  dimensiones  es,  ó  más  bien, 
era  el  templo.  Sus  muros  se  mantienen  en  |]ie, 
y  agregadas  á  ellos  algunas  caiiillas  laterales; 
pero  las  bóvedas  de  cailón  seguido  y  la  hermosa 
inedia  naranja  se  derrumbaron.  La  ruina  moral 
es  allí  mayor  aún  que  la  material,  con  ser  ésta 
tan  considerable.  La  que  era  casa  de  Dios  es  hoy 
Til  encerradero. 

En  lo  más  enriscado  de  la  sierra  está  el  llama- 
do cerro  de  San  Vicente,  junto  á  la,  cu  tiempos, 
venerada  santa  cueva  de  ios  mártires  Vicente, 
Sabina  y  Cristeta. 

La  cueva  era,  |>uea,  lugar  señalado  de  antiguo 
por  la  devoción.  Hl  P.  Mariana  visitó  y  aun  moró 
en  sus  inmediaciones.  La  cueva,  sin  embargo, 
adelantado  ya  el  siglo  xvit,  hallábase  oculta  por 
la  maleza,  olvidada  y  casi  desconocida.  Acaeció 
que  por  los  años  de  1863  cierto  sujeto,  gran  devo- 
to de  San  Vicente,  llamado  Francisco  García  de 
Kandona,  natural  de  Orellana  la  Vieja,  andán- 
dose por  aquellas  breñas  descubrió  la  entrada 
del  subterráneo,  y  se  estableció  en  aquel  solita- 
rio paraje  para  hacer  vida  contemplativa  y  ere- 
mítica, abandonando  á  su  familia  y  apellidos 
familiares.  Se  hizo  llamar  el  hermano  Fraucisco 
de  San  Vicente.  Con  su  caudal  y  limosnas,  que 
no  faltaron,  labró  una  ermita  sobre  la  cueva  de 
los  Mártires;  el  ermitaño  y  la  ermita  presto  ad- 
quirieron notoriedad;  devotos  en  gran  número 
subían  desde  los  pueblos  comarcanos  á  visitarla 
cueva;  otros  se  unieron  á  Francisco  para  practi- 
car con  él  la  misma  vida  de  soledad  y  peniten- 
cia. Los  noveles  ermitaños  siguieron  primero  la 
orden  de  San  Pablo,  pero  poco  después  tomaron 
el  hábito  del  Carmen.  La  pequeña  iglesia  ador- 
nóse con  altares,  cuadros  y  efigies,  algunas  de 
mérito  artístico.  Junto  á  la  iglesia  alzóse  un 
convento  en  miniatura,  terniiuado  en  167S. 

Cuando  el  conde  de  Codillo  visitó  estos  lu- 
gares, no  había  más  que  restos  de  la  ermita;  la 
cueva  misma  estaba  cegada.  En  lo  más  avan- 
zado de  la  sierra,  hacia  el  Mediodía,  búllan- 
se otras  ruinas  más  ir.«.ercsantes.  Inaccesible 
casi  por  todos  lados,  rodeada  de  hórridos  pre- 
cipicios, perdura  allí  aún  la  armazón  de  una 
antigua  fortaleza,  que  ora  se  creyó  alcázar,  ora 
templo  vetusto  consagrado  á  San  Vicente.  Cuén- 
tase que  la  poseyeron  templarios,  quienes  .icu- 
ntiilarou  en  la  tal  casa  fuerte  considerables  ren- 
tas y  riquezas. 

Consérvase  en  parte,  aunque  con  escasa  altu- 
ra, la  muralla  circunvalante;  pero  más  que  ella 
interesan  una  torre  de  |>lanta  circular  adosada 
al  Sudeste  y  un  baluarte  ó  torre  albarrana,  en 
GU  terminación  curvilínea,  que  se  dirige  hacia  el 
Xoroeste.  Componen  el  aparejo  mampuestos  de 
mediano  tamaño,  colocados  con  bastante  regula- 
ridad y  unidos  por  fortísimo  mortero  de  cal. 

*  PIÉLAGOS:  Ocog.  Por  R.  D.  de  4  de  enero 
de  1901  el  ayunt.  del  Valle  de  Piélagos  fué  in- 
corporado al  nuevo  p.  j.  del  Oeste  de  Santan- 
der. 

PIELONEFRITIS:  f.  Palol.  Sin.  de  Pielitis 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
i:lo). 

-  PlELONEFUiTia:  Veler.  Inflamación  délas 
mucosas  urinarias  debida  á  un  microbio  especial. 
Gl  nombre  pielonefritis  es  impropio,  pues  no 
expresa  sino  la  última  parte  de  la  enfermedad. 
La  inflamación,  en  efecto,  comienza  en  la  uretra 
y  va  ganando  sucesivamente  la  vejiga,  los  uré- 
teres, la  pelvis  renal  y  cl  riñon.  El  bacilo  de  la 
pielonefritis  tiene  la  forma  de  un  bastoncillo 
que  mide  de  2  á  3  /i  de  longitud  por  0,7  de  an- 
chura. Es  fácilmente  colorable  por  las  anilinas, 
toma  el  Uram  y  se  cultiva  en  los  caldos  sin  di- 
Acuitad.  Es  patógeno  jiara  el  buey  solamente; 
el  caballo,  el  asno,  la  i'alira,  la  oveja,  el  perro  y 
cl  conejo  son  inmunes  para  la  pielonefritis.  Se 
observa  también  el  hechn  curioso  de  ano  la  vaca 
está  mucho  más  predispue^4ta  que  ei  toro.  La 
penetración  del  microbio  se  realiza  por  las  vías 
urinarias  y  la  invasión  se  rNtiende  progresiva- 
mente desde  la  uretra  al  riñon.  Únicamente  las 
irrigaciones  uretrales  con  soluciones  antisépti- 
uas  pueden  detenerla  en  este  períndo. 
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Preséntase  la  onformedad  bajo  dos  formas 
clínicas:  la  aguda  y  lu  crónica.  La  forma  aguda 
se  anuncia  por  liebre  de  38°á  á  40°,  tristeza, 
falta  de  apetito,  etc.  El  animal  deja  de  rumiar 
y  orina  con  mucha  frecucucia.  La  orina  es  obs- 
cura, rojiza  y  contiene  albúmina  y  glóbulos  ro- 
jos. El  meteorismo  es  permanente  y  la  explora- 
ción rectal  demuestra  el  aumento  de  volumen 
del  riñon.  La  curación  completa  no  se  obtiene 
nunca,  y  las  recaídas  obligan  á  sacrilicar  al  ani- 
mal. 

La  forma  crónica  se  inicia  por  diminución  del 
apetito,  irregularidades  de  la  rumia,  enllaqueei- 
miento,  sensibilidad  de  la  región  lumbar,  etc. 
El  orificio  de  la  uretra  está  inllamado,  la  vejiga 
está  vacía  y  los  uréteres  se  transforman  en  un 
cordón  libroso,  duro,  que  adquiere  un  volumen 
enorme.  La  orina  contiene  albúmina  y  amonía- 
co. Los  animales  mueren  en  la  caquexia,  agota- 
dos completamente  y  á  consecuencia  de  las  auto- 
intoxicaciones  que  determina  la  impermeabili- 
dad del  riñon  para  los  excretas  de  la  dcsasiuii- 
lación. 

PIEMIA:  f.  I'alol.  Sin.  de  PloilEMIA  (V.  en  el 
tomo  corres¡)ondiente  del  DiccioxAisio). 

*  PIENSO:  A  l'lB.NSO:  expr.  adv.  Tomando  en 
la  cuadra  alimentos  secos  el  animal  que  ordina- 
riamente pasta  en  el  campo. 

*  PIERANTONI  (AUGI'.STO):  Biog.  Al  catálogo 
de  libros,  memorias  y  dictámenes  de  este  afama- 
do jurisconsulto  italiano  hay  que  agregar,  entre 
otros  muchos  trabajos:  Cuba  e  il  coajl Uto  ispaito- 
americano;  L'impero  Iritunnico  da  llepuUiüca 
del  l'iansvaal;  II  brigantatjijio  borbónico  pnpale 
t  la  qneatione  dcll'<iAunis;t,  Xiioia  Sloria  diijli 
Stitdi  del  Dirilto  inlernazionalc,  en  2  vol. ;  l'cr 
la  fronlicra  Ira  l'Equalorc  e  il  Perú,  é  //  IHril- 
lo  cleílorale  femminilc.  Con  motivo  de  su  jubileo 
los  estudiantes  de  la  universidad  de  Roma  le  de- 
dicaron un  folleto  de  6-1  págs.  con  el  título  de 
«Augusto  Pierantoni  nell'anno  XL  dell'Inse- 
gnamento  Universitario:  omaggio  dcgli  amici  e 
animiratori:  1906.» 

-PiEUANTONi  (KicAKDo):  Biog.  Literato  y 
jurisconsulto  italiano,  n.  en  Ñapóles  en  1872, 
¡lijo  de  Augusto  y  de  Gracia  Manciui.  Su  obra 
sobre  el  Tratado  de  Uerlín  de  1885  y  el  Estado  in- 
deiiendicnte  del  Congo  fué  premiada  y  está  tra- 
ducida al  francés.  Como  novelista  ha  conseguido 
también  gran  renombre;  se  citan  como  las  mejo- 
res de  sus  obras:  11  piii/ortc;  Caxallcria  vtoder- 
7i«;  l'crra  degli  Airi,  y  La  nuora. 

-  Pierantoni -Mancini  (Guacia):  Biug. 
Poetisa  y  novelista  italiana,  u.  en  Ñapóles  en 
1844.  Es  hija  de  Pascual  Estanislao  iMancini  y 
esposa  del  ilustre  juriscousulto  Augusto  Pieran- 
toni. En  la  Itcvista  Europea,  de  Florencia;  en  la 
Suova  Antología;  en  la  A'ouvclle  Ixcrue,  de  Pa- 
rís, y  en  otras  revistas  italianas  y  extranjeras 
ha  publicado  nunicrosos  trabajos,  muchos  do 
ellos  dedicados  á  señalar  y  estimular  la  partici- 
pación de  la  mujer  en  los  progresos  de  la  vida 
social.  Entre  los  poemas  y  novelas  en  prosa  que 
ha  escrito  citaremos:  Dalla  jinesíra;  Stil  Tevcrc; 
Xuoie  Pocsic;  Jínccolla  di  novellc,  y  Matilde  di 
Canosa.  Se  ha  significado  también  por  sus  obras 
filantrópicas;  en  la  aldea  de  Centurone,  cerca  de 
su  casa  de  campo,  en  la  Campania,  fundó  un 
asilo  para  la  infancia  y  una  escuela  ¡lara  las  jó- 
venes, por  lo  que  el  gobierno  de  Italia  le  conce- 
dió la  medalla  de  lus  lícneinéritos  de  la  patria. 

PIERCE  (New ION  liAURi.':):  Biog.  Naturalista 
botánico  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Urockport  (New.Vork)  el  26  de  septiembre  de 
18S6,  Terminados  sus  estmiios  en  los  Estados 
Unidos,  so  trasladó  á  Europa,  permaneciendo  por 
algún  tiempo  en  Francia,  Italia  y  Argelia  para 
perleccioiiar  sus  conocimientos,  aplicáiidusc  en 
especialidad  al  estudio  de  las  cnfennedades  do 
las  plantas.  De  regreso  en  su  |iatria,  estableció, 
por  su  cuenta,  un  laboratorio  particular  de  Bio- 
logía: finalmente,  lia  estado  encargado  de  las  in- 
vestigaciones de  Patología  vigctal  en  California. 
Pertenece  á  varias  sociedades  bacteriológicas, 
horlicultoras,  agrícolas  y  viticultoras  de  Norte, 
américa.  Sus  obra-s  princi|>ales  son:  En/enneda- 
de»  de  las  vidfn  df  California,  y  Enfermedadeí 
de  las  hojas  del  Melocotonero, 

PIERENSE:  adj.  Natural  de  Piera  (liarrelona). 
U.  t.  c.  ».  c.  !  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
|Kiblavión  espiiñnla. 
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PlERI(JoRÉ):  £io^.  Conspirador  italiano,  n.  en 
San-Slefano  en  18(i8;  ni.  en  París  en  1858.  Es- 
tudió Derecho  en  la  universidad  de  Pisa,  se  afi- 
lió á  la  Legión  extranjera  que  prestó  sus  servicio» 
militares  en  Francia,  donde  alcanzó  el  grado  do 
subteniente;  se  casó  después  en  Lyón  y  estable- 
ció, |ior  último,  en  Parí»  una  fábrica  de  gorras. 
Después  de  tomar  parte  en  la  revolución  de  fe- 
lilero  de  1!54S,  se  trasladó  á  Italia,  para  comba- 
tir i)or  su  iudepenilcneia,  y  obtuvo  el  empleo  de 
comandante.  Depuesto  y  degradado  iior  la  res- 
tauración toscana,  y  expulsado  también  de  Fran- 
cia, buscó  refugio  en  Inglaterra,  donde  conoció 
á  Orsini,  quien  le  eoinpiometió  en  la  conspira- 
ción de  14  de  enero  de  I»58,coDtiaNapo¡eón  III. 
Probada  su  compliciilad  cu  el  atentado,  fué  eje- 
cutado cl  14  de  marzo  del  mismo  año. 

PIÉRI0A8:  Hit.  Hijas  de  Piero,  rey  de  Mace- 
donia.  Eran  nueve  hermanas  muy  aventajadas 
en  la  música  y  en  la  poesía.  OrguUosas  de  su  ha- 
bilidad, desafiaron  a  las  musas;  las  ninfas  de  la 
comarca  hicieron  de  árliitias  y  dieron  su  voto  á 
las  musas.  Resentidas  de  este  juicio,  injuriaron 
á  sus  rivales  y  Apolo  las  transformó  en  arracas. 

PiERLlNQ  (Pabi.o):  ISiog,  Escritor  ruso,  n.  en 
San  Petcisburgo  en  18í0.  Pertenece  á  la  Conipa- 
ñía  de  Jesús  y  se  ha  dedicado  especialmente  al 
estudio  de  las  relaciones  entre  los  autócratas  m- 
sos  y  la  Iglesia  y  pueblos  de  Occidente.  Iliisia  y 
la  ¡Santa  Sede,  y  J'cdro  el  Grande  y  la  Sorbona, 
son  los  títulos  de  sus  obras  más  celebradas. 

*  PIERNA:  La  riEnNA  en  la  cama,  la  .moza 

EN  LA  RVncA  Y  EL  FRAILE  EN  LA  CELDA:  rcfr. 
con  que  sé  aconseja  que  para  cada  acción  se  ])on- 
gan  los  medios  proporcionados  á  su  logro. 

...  pero  como  los  prelados  se  la  entienden, 
se  visten  del  celo  de  la  obf^ervancia,  y  mientras 
no  les  coliouestan  la  salida,  dicen  que  la  l'Ii.R- 
NA  en  la  cama  y  la  moza  en  la  rueca  y  el  frai- 
le en  la  celda. 

P.  Isla. 
"  PIERNAS  Y  HURTADO  (José  MANl'EL):5ioár. 
En  12  de  marzo  de  1903  l'ué  elegido  individuo 
de  número  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas;  tomó  posesión  en  12  de  marzo 
de  1905,  leyendo  en  el  acto  de  su  recepción  uu 
discurso  cuyo  tema  fué:  «Consideraciones acerca 
del  i)rinci])io  de  la  solidaridad  y  de  sus  conse- 
cuencias en  el  orden  económico.» 

PIERO  DI  LORENZO:  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Florencia  en  1462;  ni.  en  dicha  ciudad  en 
1521.  Por  ser  discípulo  de  Cosimo  Boselli,  se  le 
conoce  también  con  el  sobrenombre  de  PiEiio 
DI  CosiMO.  Hombre  de  muy  buen  humor,  orga- 
nizó contra  los  Mediéis  una  mascarada  represen  - 
tando,  copiada  de  Petrarea,  el  Triunfo  de  la 
Muerte.  Fué  maestro  del  famoso  Andrés  del  Sar- 
to.  Sus  cuadros,  de  los  que  sólo  una  mínima  ))arte 
conocemos,  son  notables  por  la  energía  y  rique- 
za del  colorido.  Los  más  celebres  son :  Historia  de 
Verseo  y  Andrómeda:  Coronación  de  la  firgen; 
Cesar  Borgia;  Concepción  de  la  Virgen;  Marte  y 
l'entis;  Julián  de  San  Galo,  y  Muerte  de  Procris. 

PIERRET  (Pablo):  Biog.  Egiptólogo  francés 
contemporáneo,  n.  en  Rambouillet  en  1836.  Es- 
tuvo algún  tiempo  agregado  al  Museo  egi|)CÍo  del 
Louvre,  donde  hizo  interesantes  estudios,  que 
luego  le  valieron  ser  nombrado  conservador  del 
establecimiento.  Sus  obras,  de  gran  interés  his- 
tórico, son  numerosas;  y  entre  ellas,  como  más 
notables,  citaremos:  A<  décret  trilingüe  de  Cano- 
pe; Dietionnaire  d'arehéologie  igyptienne:  Eludes 
újyptologigues;  Essai  sur  la  mtithologie  égi/píim- 
ne;  Le  Panlheou  éi/yptien,  y  lUcueil  d'inscnp- 
tions  inédites  du  inu$ée  igyptien  du  Louvre.  Ade- 
más lia  traducido:  Libro  de  los  muertos  de  tos 
anliijuos egipcios,  y  Erplieación  délos  monumen- 
tos de  Egipto  y  Etit/iiii. 

PiERROT  de8Eilliqny(Alfkkik>  NicolXs): 
Bing.  Político  y  publicista  francés,  n.  en  París 
en  Í82S;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1875.  Fué 
diputado  en  1869  y  reelegido  )ia™  la  asamblea 
nacional  en  1871,  en  la  cual  se  distiiigoió  nota- 
blemente. Adversario  de  Tliiers  desdo  1873,  dos- 
cMipeflu  la  cartera  do  Obras  públicas  en  el  primer 
gabinete  de  Hroglie,  y  la  de  Agricultura  y  Co- 
mercio más  larde.  Escribió:  .sWirü  /<i  inllueneia 
de  la  educación  rn  la  monilidad  y  büneatar  dé 
las  clases  trabnjadoms, 

PIER60N  (AliTt'lloTAPPAN):  Biog.  Sacenloto 
nurteamcricano  cuutemi>ui'áueo,  u.  en    Nueva 
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York  el  6  de  marzo  de  1837.  Ha  escrito,  entre 
otras  obras  notables,  las  siguientes:  Crisis  de  las 
uiisioncs;  huevos  hechos  de  los  apóstoles;  Trabajo 
erangílico;  Fuerza  de  la  vida;  Catalina  de  Sena; 
El  corazón  dtl  Evangelio;  Esperanzas  del  Evan- 
gelio; Arle  de  predicar;  Siete  años  en  Sierra  Leo- 
na; Movimiento  de  retroceso  en  la  última  mitad 
del  siglo  XIX;  Pensamientos  páralos  oratlores,  y 
El  nudo  gordiano. 

-PIERSOK  (Nicolás  Gekakdo):  Siog.  Finan- 
fiero,  publicista  y  político  holandés,  n.  en 
Amsterdam  en  1839.  Ha  sido  director  del  Banco 
de  Surinam  y  del  Banco  holandés,  profesor  de 
Economía  política  en  la  universidad  de  Amster- 
dam, ministro  de  Hacienda  de  1891  á  1894  y  de 
1897  á  1901.  Ha  publicado  algunos  libros  no- 
tables de  Economía  política  y  Política  colonial. 

PIESAZO:  m.  aum.  de  Pie. 

Muergo  se  sentaba  dos  bancos  más  á  proa 
que  ella,  y  estribaba  en  el  inmediato  con  sus 
riESAZOs  negros  y  callosos. 

Pereda. 

PiESCHKOF  (Alejo  Maximovich):  Biog. 
Escritor  y  propagandista  ruso,  muy  conocido 
por  el  seudónimo  «Máximo  Gorki,:^  n.  enNijni- 
Novgorod  en  1860.  En  su  juventud,  que  fué  bas- 
tante penosa,  trabajó  de  lefiaJor,  y  luego  en  una 
fábrica  de  galletas.  En  1893  a¡iarcció  su  primera 
obra  maestra,  Chelkash,  y  en  1900  su  novela 
Tomás  Gordijccv.  En  1901  se  publicó  una  colec- 
ción de  sus  obras  bajo  el  título  de  Ilazskazni. 
Gorki,  el  más  original  y  ¡lopular  de  los  escri- 
tores rusos  modernos,  es  el  cronista  de  los  liu- 
mildes,  de  los  maleantes,  y  su  estilo  cáustico  y 
su  fina  ironía  recuerdan  á  Swift.  En  el  movi- 
miento revolucionario,  empezado  en  Rusia  el  año 
1905,  Gorki  fué  encarcelado  por  haber  declarado 
sus  simpatías  hacia  el  partido  socialista  ruso,  en 
una  de  cuyas  organizaciones  milita.  Obligado  á 
salir  de  Rusia  por  las  continuas  persecuciones 
del  Gobierno,  fué  á  Berlín,  en  donde  dio  una  se- 
rie de  conferencias,  sobre  arte  y  literatura,  que 
causaron  verdadera  sensación.  Pasó,  finalmente,  á 
Itiilia  con  objeto  de  reponer  su  quebrantada  sa- 
lud, y  en  busca  del  reposo  necesario  para  escriliir 
su  Historia  de  la  Revolución  Rusa.  Gorki  no  sólo 
es  artista  y  literato,  sino  también  un  sociólogo 
de  extraordinario  mérito  y  un  ardiente  projia- 
gaudista.  Su  obra  La  Madre  es  una  admirable 
novela  y  al  mismo  tiempo  una  clara  y  acabada 
exposición  del  socialismo  científico  ó  socialismo 
niarxista. 

PIETISMO:  m.  Doctrina  sectaria  de  los  ¡lie- 
tistas. 

¡La  religión  pagana  conservará  más  viva  la 

conciencia  y  su  jiirisiiicción  sobre  la  vida  que 

el  FIETISMO  protestante! 

Castklar. 

PIETRO  (Miguel  di):  Siog.  Político  italiano, 
n.  en  Albano  en  1747;  m.  en  Roma  en  1821.  Si- 
guió la  carrera  religiosa,  y  fué  ]irofesor  de  His- 
toria y  de  Derecho  canónico  en  la  Universidad 
Gregoriana.  Más  tarde  Pío  VI  le  nombró  delega- 
do apostólico,  y  durante  su  cautividad  en  Fran- 
cia le  encargó  la  dirección  de  los  asuntos  ecle- 
siásticos. Pío  VII  le  hizo  cardenal,  y  cuando  fué 
conducido  á  Francia  prisionero,  le  dejó  en  Roma 
con  extensos  poderes,  pero  Napoleón  le  obligó  á 
salir  de  Italia.  Llevado  á  París,  no  quiso  asistir 
al  matrimonio  del  emperador  con  María  Luisa, 

Sor  lo  que  fué  encerrado  en  Vincennca.  Vuelto  á 
;onia,  con  Pío  VII,  volvió  á  ser  preso  en  1814; 
por  último,  en  libertad  otra  vez,  le  nombraron 
obispo  de  Albano  y  de  Porto. 

PIET8CHMANN  (Ricardo):  Biog.  Erudito  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  1851  en  Stcttin.  Es- 
tudió Egiptología,  Geografía  y  lenguas  en  Ber- 
lín y  Leipzig,  licenciándose  en  1874.  En  1876 
fué  nombrado  conservador  de  la  biblioteca  de 
Breslau,  en  1887  de  la  de  Marburgo,  y  en  188S 
de  la  universitaria  de  Góttingen.  En  1903  fué  di- 
rector de  dicha  biblioteca  y  catedrático  do  Bi- 
blioítrafía.  En  1904,  por  orden  del  gobierno, 
asistió  al  Congreso  bibliográfico  de  San  Luis. 
Entre  sus  notables  obras  citaremos:  Jli^iloria  de 
los  Fenicio»,  para  la  Universal  de  Oncken;  lli»- 
loria  de  lo.<  pueblos  orientales  en  la  antigüedad,  y 
una  traducción  de  la  Historia  de  los  Incas,  ori- 
ginal de  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  existente 
en  la  biblioteca  de  Góttingen. 

*  PIEZA:  Tira  do  papel  continuo  que  so  lince 
do  una  vez. 


PIGM. 

PIEZOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  al  piezómetro. 

PIFAICITO  ó  PIRAYCITO:  Gcog.  Río  de  Boli- 
via,  en  el  dcp.  de  Chuquisaca.  Corre  por  la  pro- 
vincia del  Acero  y  desagua  en  el  Parapetí. 

PIFFARD  (Enuique  Ghangei:):  ütoj'.  Médico 
noiteaniericano  contemporáneo,  n.  en  PiH'ard 
(Nueva  York)  el  10  de  septiembre  de  1842.  Se 
lia  distinguido  notablemente  en  la  cátedra  de 
Medicina  de  la  universidad  de  Nueva  York,  que 
ocupa  desde  1875,  y  con  la  publicación  de  nota- 
bles obras,  entre  las  cuales  figuran:  Gulapara  el 
análisis  urinario;  Tratado  elemental  de  las  en- 
fermedades de  la  piel;  Tcra/éutica  ele  la  piel; 
l'ratamicnto  moderno  del  eczema,  y  2'ratadoprdc- 
lico  de  las  enfermedades  de  la  piel. 

PIFIA:  f.  Sonido  agudo  y  discordante  que  pro- 
duce por  equivocación  el  que  toca  la  flauta  ú 
otro  instrumento  semejante. 

PIGAS:  Mil.  Reina  de  los  pigmeos.  Juno  la 
transformó  en  grulla  por  haberse  querido  com- 
parar con  ella. 

PIGMENTADO,  DA:  adj.  Que  ticue  pigmento. 

PIGMENTARIO,  RÍA:  adj.  Relativo  al  ]iig- 
meuto. 

-C'Ai'A  pigmentaria:  Anal.  V.  Epiipei'.mis 
en  el  tomo  correspondiente  del  DlcciOKARlo. 

-Caquexia  ó  Degeneración  pigmenta- 
ria: Pntol.  Cuando  la  infiltración  del  pigmento 
alcanza  á  un  número  considerable  de  parénqui- 
mas,  el  estado  general  se  altera:  pero  es  dilícil 
afirmar  si  esta  caquexia  debe  atribuirse  ala  pre- 
sencia del  pigmento  en  la  célula,  ó  si,  por  el  con- 
trario, es  consecuencia  de  la  afección  primitiva. 
Por  tanto,  hay  que  convenir  en  que  el  papel  que 
hace  el  pigmento  en  el  organismo  es  todavía 
desconocido. 

-  Células  pigmentarias:  jínat.  Células  que 
elaboran  y  contienen  pigmento.  Pueden  encon- 
trarse en  muy  variadas  partes  de  los  organismos, 
pero  son  particularmente  numerosas  en  los  tegu- 
mentos. Entre  ellas  figuran  loscromatóforos,  que 
se  encuentran  en  los  cefalópodos,  en  los  batra- 
cios y  en  algunos  peces  y  reptiles;  son  células 
pigmentarias,  cajiaces  de  dilatación  y  de  con- 
tracción, cuyo  estado  puede  modificar  profunda- 
mente el  tinte  general  del  individuo  (función 
cromática). 

-Tejido  pigmentario:  Anat.  V.  Pigmento 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-Tumor  pigmentario:  Bot.  V.  Melanosis 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

*  PIGMENTO:  Biol.  Se  designa  con  el  nombre 
de  pigmentos  las  substancias  químicas  que  se 
forman  en  el  interior  de  los  seres  vivientes,  y  dan 
á  sus  tejidos  los  colores  que  los  caracterizan.  Es- 
tas substancias,  varias  y  bastante  mal  conocidas, 
son  unas  hidrocarburadas  (lipocromos),  y  nitro- 
genadas otras.  Los  lipocromos  tienen  ¡lor  tipo  la 
luleína,  substancia  que  colora  la  yema  del  huevo 
de  la  gallina;  en  los  vertebrados,  toman  á  menu- 
do el  carácter  de  reservas;  en  los  invertebrados, 
coloran  los  tegumentos  y  desempeñan  segura- 
mente un  papel  respiratorio;  en  los  vegetales,  se 
encuentran  también  (carotina).  Los  lipocromos 
son,  en  general,  el  resultado  de  la  actividad  asi- 
miladora de  las  células  del  organismo  (células 
reproductoras,  ciiitcliales,  etc).  Muchos  pigmen- 
tos nitrogenados  resultan  de  la  transformación 
de  los  productos  de  desasimilueidn.  En  los  peces 
y  en  los  lepidópteros,  los  pigmentos  no  son  más 
que  simples  modificaciones  de  productos  de  se- 
creción, ordinarios,  del  organismo,  y  pertenecen 
á  la  serie  úrico;  pudiendo  ser  considerados  co- 
mo procedentes  de  lacroniatina,  substancia  fun- 
damental del  núcleo  de  las  células,  así  como  la 
hemoglobina  y  la  clorofila  (V.  estas  palabras  en 
los  tomos  correspondientes  del  Diccionario). 
Últimamente  se  ha  podido  establecer  un  parale- 
lismo notable  entre  los  derivados  de  estas  subs- 
tancias. El  índigo  y  los  colores  de  anilina,  cujos 
derivados  ofrecen  en  su  más  alto  grado  la  facul- 
tad de  cambiar  de  coloración,  parecen  unirse  á 
otra  serie  de  compuestos  (serie  aromátical. 

La  pigmentación  de  un  animal  experimenta 
la  influencia  de  los  agentes  físicos  y  químicos. 
Es  sabido,  desde  hace  mucho  tiempo,  que  la  luz 
tiene  una  acción  marcada  sobro  In  formación  del 
¡ligmcnto.  Los  peces  planos  tienen  una  sola  cara 
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coloreada,  1»  que  está  expuesta  á  la  luz;  y  según 
los  experimentos  concluyentes  de  Cunningham, 
puede  afirmarse  que  es  aquella  la  causa  externa 
de  la  pigmentación.  Los  animales  que  viven  en 
la  obscuridad  no  son  coloreados,  pero  si  se  los 
expone  á  la  luz,  pueden  adquirir  cierta  pigmen- 
tación. Es  un  hecho  muy  notable  que  las  radia- 
ciones cromáticas,  alx)brar  sobre  un  animal,  de- 
terminan algunas  veces  en  él  una  coloración 
idéntica:  Poulton,  colocando  orugas  en  cajas  cu- 
biertas de  papel  de  distintos  colores,  ha  obte- 
nido crisálidas  que  presentaban  los  mismos  tonos. 
Se  ha  exagerado,  no  obstante,  la  importancia 
de  la  luz  solar  sobre  la  producción  del  pigmento ; 
en  las  grandes  profundidades  del  mar,  donde  esta 
luz  no  penetra, los  seres  vivientes  adquieren  una 
fosforescencia  variada,  de  tonos  brillantes,  pasan- 
do del  rojo  al  azul,  al  verde  azulado  y  al  gris 
violeta.  Esta  producción  intensa  de  pigmento 
es  debida,  sin  duda,  á  intoxicaciones  diferentes, 
sufridas  por  los  animales  que  pueblan  aquellas 
profundidades. 

En  general,  puede  considerarse  la  producción 
del  pigmento  como  un  acto  de  defensa  contra  las 
variaciones  químicas  del  medio  exterior;  un  ex- 
ceso de  ácido  carbónico,  ó  de  oxígeno,  puede  dar 
lugar  á  ello:  de  aquí  que,  en  los  invertebrados, 
las  partes  del  cuerjio  expuestas  al  oxígeno  (co- 
rrientes respiratorias)  estén  especialmente  pig- 
mentaiias  (branquias,  túnica,  etc.).  Por  medio 
de  cuidadosos  estudios  experimentales  de  las 
reacciones  físico-químicas  del  organismo,  se  lle- 
gará indudablemente  á  comprender  los  curiosos 
hechos  agrupados  bajo  el  nombre  de  miinetismo, 
y  á  dar  de  ellos  una  explicación  satisfactoria. 

PIGMENTOSO,    SA:    adj.    PIGMENTARIO,  RÍA 

(V.  en  este  mismo  APÉNDICE). 

*  PIGMEO,  A:  CAMBUR  PIGMEO:  El  que  tiene 
el  tallo  más  pequeño  y  el  fruto  más  largo  que  el 
del  cambur  criollo. 

PIGNA  (Juan  Bautista):  Biog.  Escritor  ita- 
liano, n.  en  Ferrara  en  1530;  ra.  en  dicha  ciu- 
dad en  1575.  Ejerció  varios  cargos  de  conside- 
ración en  Francia  y  en  Italia,  y  se  dedicó  á  los 
estudios  históricos.  De  sus  obras  citaremos:  II 
principe;  Carminum  libri  quatuar;  Ilduello  7icl 
quale  si  tralla  dcW  onore  c  dell'  ordinc  della  ca- 
vallcria;  I  romami  ne'  quali  della  poesía  e  della 
vita  d'Arioslo,  é  Islorid  de  principi  di  Este. 

PIGNORATICIO,  cía  (del  lat.  pignoralicius): 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  pignoración. 

PIGNOTTI  (Lorenzo):  Biog.  Poeta  é  historia- 
dor italiano,  n.  en  Figlina  en  1739:  ni.  en  París 
en  1812.  Fué  profesor  de  Física  en  la  Academia 
de  Florencia  y  en  la  universidad  de  Pisa,  donde 
ejerció  más  tarde  el  cargo  de  rector;  también  ob- 
tuvo el  nombramiento  de  historiador  real  y  au- 
ditor. Como  historiador,  se  hizo  famoso  por  su 
Storia  della  Toscana  sino  al  principólo.  Además 
alcanzó  popularidad  merecida  con  sus  Fábulas  y 
su  hermosa  Colección  completa  de  poesías. 

WGOPE:  m.  Paleont.  Subgénero  de  tcrebrá- 
tulas  (braquiópodos)  creado  por  Leach,  sinónimo 
del  Antinomya  de  CatuUo,  y  caracterizado  por  la 
presencia  de  una  perforación  que  interésalas  dos 
valvas,  y  proviene  de  la  soldadura  de  dos  lóbu- 
los laterales  que  crecen  más  rápidamente  que  la 
parte  media.  Se  extiende  desde  el  lías  hasta  el 
cretáceo  superior;  jicro  principalmente  hace  un 
pajiel  muy  importante  en  el  jurásico  superior 
de  la  región  mediterránea.  La  especie  tipo  es  la 
Icrebrutula  (l'ygopc)  diphija. 

PIGORINI  (Lui.«):  Biog.  Arqueólogo  italiano, 
n.  en  Fontancllato  (Parma)  en  1842.  Es  director 
del  Museo  Kircheriano  de  Roma,  fundador  del 
Museo  piehistóricoetnográfico,  profesor  de  pa- 
leo-etnología de  la  universidad  de  Roma,  y  au- 
tor de  innumerables  monografías  sobre  prehisto- 
ria, numismática,  paleontología  y  etnografía  do 
Italia. 

PIGOSTILO:  m.  Zool.  Hueso  impar,  en  forma 
de  lámina,  que  termina  la  columna  vertebral  do 
las  aves  y  representa  el  conjunto  de  las  últimas 
vértebras  caudales,  reducidas  y  soldadas. 

PIITIS:  r.  Patol.  V.  MENINGITIS  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

PIKE  (\V.  H.):  Biog.  Pintor  y  dibujante  in- 
glés, n.  en  Plymouth  en  1850;  m.  en  1908.  Era 
asiduo  colaborador  en  The  Uraphic  y  Daily  Gra- 
phic  desde  su  fundación.  Sus  dibujos  á  pluma 
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son  notabilísimos;  pero  pintó  también  hermosos 
lienzos  expuestos  en  el  Instituto  de  pintores,  del 
cual  era  miembro.  Fué  excelente  escenógrafo. 

PIKHART  (Alfonso):  Biog.  Escritor  chcco  ó 
bohemo,  n.  en  1S61.  Es  un  funcionario  de  los 
trihunali'S  de  Praga  que  conoce  perfectamente 
el  español  y  que  ha  traducido  á  su  idioma  las 
obras  de  nuestros  principales  escritores  antiguos 
y  modernos,  Cervantes,  Hurtado  de  Mendoza, 
Alareón,  Pérez  Galdós,  Valora,  Zorrilla,  etc. 

*■  PILA:  Fit.  Teoiiía  física  de  la  riLA:  La 
primera  ley  que  se  ha  enunciado  sobre  el  des- 
piondimieuto  de  calor  en  las  pilas  voltaicas  se 
debe  al  físico  alemán  von  Helmholtz.  Según 
este  sabio,  para  que  se  verilique  en  las  pilas  el 
principio  de  conservación  de  la  energía,  es  pre- 
ciso que  la  suma  total  de  calor  desprendido  en 
el  sistema  que  constituye  una  pila  con  su  con- 
ductor metálico  interpolar,  sea  igual  al  calor 
que  determiuan  las  reacciones  químicas  de  la 
]iila  en  funcioua:niento.  Favre  comprobó  expe- 
timeiitalmcnto  esta  ley  valiéndose  de  un  ele- 
mento Smée  colocado  en  un  calorímetro  y  for- 
mando circuito  cerrado  con  una  resistencia  inñ- 
nitamente  pequeña.  El  desprendimiento  de  calor 
desarrollado  por  la  pila  en  estas  coudiciones  es 
de  18600  calorías  por  cada  gramo  de  hidrógeno 
puesto  en  libertad.  Aumentando  gradualmente 
la  resistencia  del  circuito  exterior  d«  la  pila, 
también  dispuesto  en  otro  calorímetro,  se  ob- 
serva que  la  suma  de  las  cantidades  de  calor 
desprendidas  en  el  calorímetro  de  la  pila  y  el 
de  las  resistencias  exteriores  sigue  siendo  igual 
á  1S600  calorías  por  gramo  de  hidrógeno. 

Continuando  sus  experimentos  trató  Favre  de 
determinar  cómo  se  distribuye  la  energía  calo- 
rífica desarrollada  por  las  reacciones  de  la  pila 
en  el  sistema  de  los  calorímetros  conjugados. 
Admitiendo,  de  acuerdo  con  la  doctrina  de  Joule, 
Helmholtz,  Becquerel,  etc.,  que  el  calor  desarro- 
llado por  las  reacciones  de  la  pila  se  gasta  ínte- 
gramente en  la  producción  de  la  corriente,  la 
energía  calorílica  debía  repartirse  en  los  calorí- 
metros proporcionalniente  á  las  resistencias  de 
la  pila  y  del  conductor  met¿llico  que  constituía 
el  circuito  exterior.  Sea  r  la  resistencia  interior 
de  la  pila,  R  =  9r  la  del  conductor;  la  energía 
calorílica  desarrollada  en  la  pila  tendría  que  re- 
partirse en  la  siguiente  forma:  1860  calorías  en 
el  calorímetro  del  generador,  y  16740  en  el  del 
reostato  que  constituía  el  circuito  exterior. 

Los  resultados  experimentales  fueron  muy 
distintos,  pues  fuese  cualc|uiera  la  resistencia 
exterior,  se  desarrollaban  en  la  pila  por  lo  menos 
3600  calorías.  Preciso  es  admitir,  según  esto, 
que  una  parte  del  trabajo  motor  ejercido  entre 
los  elementos  químicos  del  generador  no  concu- 
rre á  producir  trabajo  útil.  De  esto  hay  que  de- 
ducir que  no  puede  determinarse  la  fuerza  elec- 
tromotriz do  una  pila  por  medio  de  un  proble- 
ma de  calorimetría. 

En  el  elemento  estudiado  por  Favre,  el  cálculo 
hubiera  dado  para  la  fuerza  electromotriz  un 
valor  considerablemente  más  grande;  se  dice,  en 
este  caso,  que  el  calor  químico  es  superior  al 
calor  voltaico.  En  otros  elementos  sucede  lo 
contrario;  así,  por  ejemplo,  cita  Edlund  el  par 
|ilata-sulfato  de  plata-sulfato  de  zinc-zinc,  y 
P>raun  el  elemento  plata-yoduro  de  plata-yodo- 
carbóii,  en  los  cuales  el  calor  voltaico  excede  al 
calor  químico. 

En  uno  y  otro  caso  la  experiencia  no  está  de 
acuerdo  con  la  ley  sencilla  que  relaciona  la  fuerza 
electromotriz  de  una  pila  con  el  calor  desarro- 
llado por  las  reacciones  que  se  verílican  en  la 
misma. 

Tintando  de  explicar  esta  anomalía  divide 
Favre  en  dos  clases  los  relaciones  de  la  pila: 
unos,  llamadas  reacciones  electrolíticas,  son  los 
que  contribuyen  á  engendrar  la  corricntif  y  á  las 
cuales  es  aplicable  la  ley  de  Joule  y  Helmholtz; 
las  otras  son  reacciones  parásitas  que  no  produ- 
cen trabajo  útil  en  el  circuito  exterior,  empleán- 
dose en  determinar  la  condensación  de  los  gases 
sobre  los  metales,  en  hacer  |>asar  un  elemento 
del  estado  naciente  ó  atómico  al  estado  libro  ó 
molecular,  ote. 

liaoult  da  una  interpretación  semejante  á  la 
do  Favre,  llamando  calor  voltaico  i  la  energía 
calorífica  disponible  en  il  sistema  y  engendrada 
por  las  reacciones  electrolíticas,  y  calor  químico 
a  la  energía  calorífica  total  desarrollada  por  la 
pila. 

Mirn  admite  que  los  fcnóiiienos  producidos 
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por  la  pila  se  deben  á  la  acción  de  dos  fuerTas: 
la  afinidad  química  y  la  cohesión  física.  La  pri- 
mera ejerce  un  trabajo  (¡ue  es  el  que  se  transfor- 
ma en  corriente  eléctrica  y  constituye  el  calor 
voltaico;  la  cantidad  de  calor  almacenado  en  la 
pila  mide  el  trabajo  q>ie  produce  la  segunda. 

Ninguna  de  estas  interpretaciones  es  comple- 
tamente satisfactoria,  pues  ni  se  establece  el 
acuerdo  entre  la  fuerza  electromotriz  de  la  pila 
y  el  calor  engendrado  por  las  reacciones  de 
ésta,  ni  niega  en  absoluto  esta  ley  de  proporcio- 
nalidad. Para  renunciar  á  ella  es  preciso  llegar 
á  una  relación  entre  el  calor  voltaico  y  el  calor 
químico  do  Kaoult. 

Helmholtz,  apoyándose  en  el  principio  de 
Carnot,  halló  fórmulas  aplicables  á  ciertas  pilas 
y  conformes  con  los  resultados  do  los  experimen- 
tos á  que  fueron  sometidas  para  su  comproba- 
ción. Por  otra  parte,  braun  trata  de  descubrir 
por  medio  de  las  leyes  de  la  termodinámica  la 
relación  teórica  entre  el  calor  voltaico  y  el  calor 
(]UÍmico.  Sabemos  que  el  trabajo  mecánico  pue- 
de transformarse  totalmente  en  calor,  pero  que 
éste  no  es  susceptible  de  una  transformación 
íntegra  en  trabajo  mecánico.  De  aquí,  y  por  ana- 
logía, admite  Brann  que  la  energía  calorífica  no 
puede  tampoco  transformarse  íntegramente  en 
energía  eléctrica.  Sentado  esto,  se  explica  que  la 
fuerza  electromotriz  de  una  pila  no  se  pueda 
medir  exactamente  por  la  cantidad  total  do  ca- 
lor que  desarrollan  las  reacciones  del  generador. 

Las  conclusiones  de  Favre  no  están  de  acuerdo 
con  un  buen  número  de  experimentos,  pues  como 
ys  hemos  dicho,  si  bien  en  la  mayoría  de  las  pi- 
las el  calor  voltaico  es  inferior  al  desarrollado 
por  las  reacciones  químicas,  hay  también  casos 
en  que  sucede  lo  contrario. 

Esto  no  obstante,  hay  que  convenir  en  que  las 
ideas  de  Braun,  aunque  no  del  todo  conformes 
con  la  rcíilidad,  se  aproximan  mucho  á  los  prin- 
cipios de  la  teoría  termodinámica  admitida  hoy 
universalmente. 

En  este  punto  lo  más  notable  son  los  trabajos 
de  Gibbs.  be^ún  este  sabio,  el  calor  químico  se 
compone  de  dos  partes:  calor  compensado  y  ca- 
lor no  compensado.  Este  último  es  el  que  equi- 
vale al  calor  voltaico,  y  el  calor  compensado  re- 
presenta el  almacenado  en  la  pila. 

El  calor  químico,  no  compensado,  es  esencial- 
mente positivo  cuando  la  reacción  de  la  pila 
puede  producirse  por  sí  misma;  por  el  contrario, 
el  calor  químico  compensado  puede  ser  positivo, 
nulo  ó  negativo.  Así  se  explica  que  pueda  en  la 
pila  ser  el  calor  químico  superior,  igual  ó  inferior 
al  calor  voltaico. 

Los  experimentos  hechos  por  Helmholtz  y  Mo- 
ser  confirman  plenamente  la  teoría  de  Gibbs. 
Por  su  parte,  hacen  observar  estos  sabios  la  in- 
ñuencia  que  sobre  la  fuerza  electromotriz  ejerce 
en  los  pares  hidroeléctricos  la  concentración  de 
los  líquidos. 

Para  precisar  el  efecto  de  esta  condensación, 
construyó  Moser  una  pila  col  dos  compartimien- 
tos y  los  polos  formados  del  mismo  metal;  cada 
compartimiento  contenía  disoluciones  de  una 
misma  sal  metálica  á  distintos  grados  de  conden- 
sación. Helmholtz  demostró  que  la  fuerza  electro- 
motriz que  se  obtenía  experiiuentalmentc,  ¡lodía 
calcularse  por  la  variación  que  sufría  la  tensión 
de  vapor  de  estas  disoluciones  según  su  grado  de 
concentración.  La  concordancia  entre  los  valores 
de  la  fuerza  electromotriz,  así  calculada,  y  las 
obtenidascxperimen  taimen  te,  llegahastala  cifra 
de  las  milésimas. 

Por  otra  parte,  la  tcmperntnrn  ejerce  también 
cierta  inlluencia  en  la  fuerza  electromotriz  de  un 
elemento  voltaico;  ambas  magnitudes  son  direc- 
tamente iiroporeioiíalcs. 

Helmholtz,  fundado  en  estas  consideraciones, 
ha  esi>iblecido  la  relación  siguiente  para  la  uni- 
dad de  intensidad: 


C-W  = 


K(?. 


En  la  cual  C  representa  la  energía  química, 
W  la  energía  voltaica,  9  la  temperatura,  j  el 
equivalente  mecánico  del  calor,  y  <  la  fuerza 
electromotriz.  De  esta  relación  so  deduce: 

1."  Que  cuando  en  un  elemento  la  energía 
química  es  superior  á  la  energía  voltaica,  la  fuer- 
za electromotriz  del  par  disminuye  cuando  el  ca- 
lor crece. 

2.»  Si,  por  el  contrario,  el  calor  voltaico  os 
superior  al  químico,  la  fuerza  oloctroniotriz  crece 
con  la  tomiMiratiira;  y 


3.»  En  las  pilos  en  que  el  calor  químico  es 
igual  al  valor  voltaico,  la  temperatura  no  ejerce 
ninguna  acción  sobre  este  último. 

Estas  leyes  han  sido  comprobadas  experimco- 
talincute  por  Czapski. 

Otra  consecuencia  importante  y  confirmada 
por  la  expericneio  se  dwluce  de  las  hijiótesis  de 
Gilibs.  Si  tenemos  una  pila  de  presión  variable, 
al  aumentar  esta  jpresion  en  uua  cantidad  dP, 
la  fuerza  electromotriz  E  de  la  pila  aumenta  en 
la  cantidad  ErfP.  Por  otra  [lartc,  cuando  en  la 
pila  eu  movimiento  se  produce  una  reacción  cuyo 
efecto  es  aumentar  su  volumen,  si  llamamos  J  á 
este  incremento  y  t  al  de  la  fuen»  electromotriz, 
tendremos  la  relación  (=  -J  que  nos  dice  que 
eu  las  pilas  en  que  la  reacción  va  acompañada  de 
un  incremento  de  volumen,  la  fuerza  electromo- 
triz disminuye  cuando  la  presión  aumenta;  si, 
por  el  contrario,  el  volumen  disminuye,  la  fuer- 
za electromotriz  crece  con  la  presión,  y,  ¡lor  últi- 
mo, si  la  reacción  no  va  acompañada  de  una  va- 
riación apreciable  de  volumen,  la  fuerza  electro- 
motriz y  la  presión  son  sensiblemente  indeiien- 
dientes. 

Todas  estas  consideraciones  demuestran  la  re- 
lación entre  el  calor  químico  y  el  calor  voltaico, 
y  permiten  calcular  la  fuerza  electromotriz  en 
función  de  estas  diversas  cantidades.  Teniéndo- 
las en  cuenta,  se  puede  hacer  una  aplicación  ri- 
gurosa de  la  ley  ae  las  fuerzas  electromotrices  á 
las  reacciones  que  se  producen  en  las  pilas. 

Diversos  tipos  de  pilas  hidroeléctricat.  -  Cita- 
remos, primeramente,  las pjVas  de  liquido  inmo- 
vilizndo,  notable  perfeccionamiento  introducidc 
primeramente  en  la  pila  Leclanché.  Con  la  in- 
movilización del  líquido  se  evita  la  evaporación, 
se  facilita  en  gran  manera  el  transporte  é  insta- 
lación de  los  elementos  y  se  suprime  completa- 
mente toda  niani|iulaeión.  La  principal  condi- 
ción que  han  de  tener  las  substancias  inmovili- 
zadoi-as  es  la  de  impedir  el  decantamiento  y 
eva¡>oración  del  líquido  y  ser  inertes  desde  el 
punto  de  vista  eléctrico.  Además,  es  preciso  que 
no  opongan  una  resistencia  excesiva  al  paso  de 
la  corriente.  Generalmente,  se  emplea  para  este 
objeto  la  celulosa;  pero  también  se  puede  hacer 
uso  de  las  más  diversas  substancias,  como  el 
arroz,  las  melazas,  el  almidón ,  etc. 

Un  procedimiento  para  preparar  pilas  de  lí- 
quido inmovilizado  es  el  siguiente,  indicado 
por  Hrandt  en  la  revista  alemana  Annalcn  dcr 
El'kirotechnik.  Se  disuelven  2S0  gra.  de  clorhidra- 
to de  amoníaco,  80  de  cloruro  de  zinc,  20  de  sul- 
to  de  amonio  y  20  de  glicerina  en  agua  destila- 
da, calentada  hasta  unos  90°.  En  estii  solución 
se  embebe  un  trozo  conveniente  de  algodón  del 
que  se  emplea  para  hacer  los  filtros.  De  este  al- 
godón se  rellena,  atascándolo  bien ,  el  espacio  va- 
cío comprendido  entre  los  cilindros  de  zinc  v  de 
carbón,  así  como  el  que  existe  entre  la  ]iarea  in- 
terior del  recipiente  y  la  superficie  exterior  del 
cilindro  de  zinc.  Entre  ambos  cilindros  la  sepa- 
ración no  debe  exceder  de  15  mm.  Después  se 
vierte  sobre  el  algodón  una  cierta  cantidad  de  la 
solución  arriba  indicada. 

El  electrodo  de  carbón  debe  ir  rodeado  de  una 
mezcla  de  polarizante  de  bióxido  de  nningancsc 
y  grafito.  El  elemento  así  constituido  se  encie- 
rra en  una  caja  de  pasta  de  cartón  con  las  aber- 
turas convenientes  para  dejar  paso  á  los  electro- 
dos y  un  tubito  de  vidrio  destinado  al  escape  de 
los  gases.  La  caja  se  barniza  exteriormentc  con 
caucho  fundido,  colofonia,  pez  ú  otra  substancia 
análoga. 

.Se  conocen  en  el  día  muchas  pilas  de  este  gé- 
nero, entre  ellas,  además  de  la  de  Leclanché, 
las  do  Dura,  HoUese,  etc.  A  continuación  des- 
cribiremos ligeramente  algunos  nuevos  tipos  de 
pilas  hidroeléctricas  corrientes. 

La  pila  Krugrr  está  formada  por  un  vaso  rec- 
to de  cristal,  do  cuyos  bordes  va  sus|>enilido  un 
electrodo  cilindrico  de  zinc.  El  polo  positivo  le 
forma  <ina  placa  do  plomo  que  descanso  en  el 
fondo  del  vaso  y  que  se  termina  en  una  varilla 
vertical  de  plomo.  El  electrolito  es  una  solución 
de  sulfato  de  cobro.  Para  evitar  el  empobreci- 
miento de  esta  solución  se  ponen  en  el  fondo 
del  vaso  cristales  do  sulfato  cúprico  en  exceso. 
La  fuerza  electromotriz  de  este  elemento  es  pró- 
ximamente do  un  voltio.  Esta  pila  so  emplea 
mucho  en  Alemania  en  el  servicio  tolográfico. 

La  pila  Edison- Ijilandf  tiene  como  polo  posi- 
tivo una  placa  de  ])olvo  de  óxido  do  cobro  aglo- 
merado, sujeta  por  un  liastidor  do  alambre.  Kst» 
placa  está  sus|>ondida  entro  otros  dos  do  zinc 
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amalgamado.  Como  electrolito  so  emplea  una  so- 
lución de  potasa  cáustica  al  30  ó  al  40  %.  Una 
capa  de  aceite  de  petróleo  muy  densa  recubre  el 
líquido,  que  queda  de  esta  manera  sustraído  á 
la  acción  del  ácido  carbónico  del  aire. 

En  circuito  abierto  el  elemento  no  consume 
ninguna  clase  de  materia,  pues  la  acción  quími- 
ca es  nula.  En  circuito  cerrado  la  potasa  ataca 
al  zinc,  formándose  zincato  de  potasa,  y  el  hi- 
drógeno que  se  desprende  reduce  el  óxido  de 
cobre  al  estado  de  cobre  metálico. 

La  fuerza  electromotriz  es  de  0,7  6,  0,9  voltios. 
La  resistencia  interior  do  un  elemento  de  ¡ilata 
central  de  12x10  cm.  es  de  0,06  ohmios.  En 
los  elementos  que  llevan  dos  placas  de  20  X  20 
cm.  la  resistencia  interior  desciende  á  0,0075 
ohmios. 

El  óxido  de  cobre  se  regenera  sencillamente 
secando  la  placa  gastada  y  colocándola  en  un  re- 
cinto caliente  por  espacio  de  veinticuatro  horas. 

A  pesar  de  su  débil  fuerza  electromotriz,  se 
emplea  mucho  esta  pila  en  las  aplicaciones  que 
exigen  una  corriente  intensa  durante  un  tiempo 
considerable. 

La  pila  Koehler  está  constituida  por  un  cilin- 
dro de  carbón  qvie  sirve  de  electrodo  positivo  y 
otro  cilindro  de  carburo  de  calcio  interior,  con 
respecto  al  de  carbón  que  forma  el  polo  negati- 
vo. El  electrolito  es  una  disolución  de  gal  oonn'm. 

La  pila  de  Cola  y  Barnee,  recientemente  pre- 
sentada á  la  Sociedad  americana  de  electroquí- 
mica, está  constituido  por  electrodos  de  magne- 
sio y  aluminio  y  un  electrolito  de  aluminato  de 
potasio.  La  corriente  se  dirige  del  aluminio  al 
magnesio.  La  tensión  en  los  bordes  es  de  2  vol- 
tios. 

La  pila  Kistiakotvslcy  tiene  la  curiosa  propie- 
dad de  proporcionar  corriente  alterna  por  espa- 
cio de  varias  horas.  Los  electrodos,  idénticos,  es- 
tán formados  por  placas  de  hierro  muy  puro  de 
0,2  mm.  de  espesor  y  7  cm.  de  anchura.  Hasta 
3  ó  4  cm.  están  sumergidas  en  un  electrolito  for- 
mado de  volúmenes  iguales  de  una  solución  sa- 
turada de  bicromato  de  potasio  y  ácido  sulfúrico 
normal.  Si  con  esta  pila  se  cierra  el  circuito,  in- 
tercalando un  voltímetro  aperiódico  que  tenga 
el  O  en  el  centro  de  la  escala,  se  ve  que  la  aguja 
oscila  entre  -h0,4  y  -  0,4  voltios  de  una  mane- 
ra particular.  La  aguja  se  mueve  lentamente  al 
principio;  luego  con  más  rapidez  hacia  el  lado 
positivo  de  la  escala;  se  detiene  un  instante  en 
el  punto  -f0,4,  y  vuelve  luego  vivamente  al  ce- 
ro. Después  de  un  intervalo  de  5  á  10"  recorre  en 
las  mismas  condiciones  la  parte  negativa  de  la 
graduación.  Estas  oscilaciones  pueden  continuar 
por  espacio  de  varias  horas. 

A  veces  un  electrodo  no  funciona  y  el  fenó- 
meno se  hace  pulsatorio,  es  decir,  que  la  aguja 
no  se  mueve  más  que  de  un  lado  del  cero.  Cuan- 
do el  movimiento  cesa  por  completo,  basta  lim- 
piar los  electrodos  con  pajiel  esmeril  ó  tocarlo 
simplemente  con  un  trozo  de  magnesio  metálico 
para  que  la  aguja  vuelva  á  oscilar. 

pIladeS:  Mit.  Hijo  del  rey  Estrofio  de  Fóci- 
da,  primo  de  Orestes,  de  qnicn  era  inseparable. 
Ayudó  á  éste  á  matar  á  Egisto  y  á  Clitemnes- 
tra,  y  se  casó  con  Electra,  hermana  de  su  amigo. 
Pasaron  juntos  á  la  Táurida  para  robar  la  esta- 
tua de  Diana;  pero,  sorprendidos,  fueron  presos 
y  uno  de  ellos  destinado  á  morir  como  victima 
del  sacrificio.  Entonces  hubo  aquel  generoso 
combate  en  que  uno  quería  morir  por  el  otro: 
Pílades  ayudo  á  Orestes  á  matar  á  Pirro,  y  tuvo 
de  Electra  dos  hijos,  Estrofio  y  Medon.  ( V.  OuE.s- 
Tiís  en  el  tomo  XIV  del  DiccioNAiiio.) 

PILAR:  a.  Dnscascarar  loa  granos  en  el  pilón, 
golpeándolos  con  una  ó  dos  manos  ó  majaderos 
largos  do  madera  ó  de  metal. 

-*  Pilar:  Oeo/j.  Segi'in  ley  de  23  de  agosto 
de  1906,  el  nuevo  dep.  paraguayo  de  ese  nombre 
está  formado  por  loa  partidos  de  Pilar,  llumaitá. 
Laureles,  Paso  de  Patria,  Deamoeliadoa,  fínazu- 
cuá,  Pedro  González,  San  Juan  l'autisi  a  de  Ñeeni ■ 
bncú.  Tacuaras,  Lala  Unibú  y  Yaliebyry,  El  par- 
tido de  Pilar  tiene  6700  habita.,  y  a\i  cap.,  la 
antigua  V.,  hoy  c.  de  Pilar, es  un  jiuelilo  hernio,ao, 
situado  cérea  de  la  eonflucncio  del  arroyo  Ñenn- 
liucú  con  el  río  Paraguay,  y  rodeado  de  árlmles 
de  naranjos.  Es  la  cuarta  aduana  de  la  República. 
Durante  loa  primeros  afioa  de  la  dictadura  dn 
Francia,  Villa  del  Pilar  tuvo  rl  (irivilegio  do  ser 
el  único  puerto  de  la  Repúlilira  baliililado  para 
el  comercio  del  exterior. 
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—  Pilar:  Gcog.  Pequeña  población  del  dep.  de 
Kío  Segundo,  prov.  de  Córdoba,  República  Ar- 
gentina. Tiene  sólo  unos  600  habits. ;  pero  es  im- 
portante como  estación  del  f.  c.  central  argen- 
tino, y  lugar  de  veraneo.  Está  situado  á  orillas 
del  río  Segundo,  con  magníficas  quintas,  edifica- 
ción moderna  y  elegante,  agua  abundante,  fru- 
tas exquisitas  y  otras  ventajas  que  atraen  á  ella 
numerosas  familias  de  Córdoba  y  el  Litoral. 

-Pilar  de  Zaragoza  (El):  Geog.  ani.  Isla 
de  la  Oceanía;  según  D.  Justo  Zaragoza,  es  la 
situada  en  la  inmediación  de  la  Uam.ada  Virgen 
María  ó  Tierra  del  Espíritu-Santo,  vista  de  paso, 
al  desgarrar  la  nave  del  general  Fernández  de 
Quirós,  á  poco  de  haber  salido  de  la  bahía  de 
San  Felipe  y  Santiago:  González  de  Leza  no  la 
indica  siquiera  en  su  diario,  y  dicho  general 
Quirós  púsolo  aquel  nombre  hacia  el  20  de  junio 
de  1606. 

PILAS:  m.  Especie  de  manjar  moruno. 

Alcuzcuz  como  .ííabroso, 
sorbete  de  azúcar  bebo, 
y  el  oorde,  que  es  dulce,  pruebo, 
y  el  pilas,  que  es  provechoso. 

Cervantes. 

pílate  (Augusto):  Biog.  Músico  francés,  na- 
ció en  Houchain  en  1810;  m.  en  París  en  1877. 
Artista  fecundo  y  fácil,  dirigió  varias  orquestas 
teatrales  y  compuso  muchas  obras  líricas  que  re- 
velaron el  ingenio  brillante  de  su  autor.  Además 
publicó  multitud  de  romanzas  y  piezas  para  pia- 
no. Sus  mejores  composiciones  son:  Lamodis- 
te  et  le  lord;  Lafernnérc  de  Bolbcc;  Farinclli;  Le 
roi  du  Danubc;  Les  éloilcs;  Le  naufrage  de  la 
Méduse;  La  prora  d'un  opera  seria;  Les  larrica- 
des;  Leona  ou  le  parisién  en  Corsé;  Olirier  Basse- 
Un;  L'Amour  et  Psyclié;  II  signor  CascarcUi; 
Madcmoisclle  de  Fontanges,  y  Le  postillón  de 
Saint-  Valery. 

PILAYA:  Geog.  V.  Paspa  YA  y  Pilaya  en  este 
Apéndice. 

*  PILCOMAYO:  Gcog.  El  ingeniero  noruego 
Gunardo  Lange  publicó  en  1906  el  resultado  de 
la  exploración  que  había  hecho  el  afio  anterior 
por  el  río  Pileomayo  por  encargo  de  un  sindicato 
de  Buenos  Aires  y  con  objeto  de  estudiar  las  con- 
diciones de  navcgabilidad  de  dicho  río.  Lo  re- 
montó hasta  el  paralelo  de  22°  S.,  es  decir,  has- 
ta el  lugar  en  que  se  halla  el  primer  hito  de  la 
frontera  argentino-boliviana.  Los  cartógrafos  po- 
drán ahora  rectificar  el  curso  del  Pileomayo, 
ajustándose  al  Mapa,  en  escalade  1:100000,  que 
ha  trazado  y  publicado  el  Sr.  Lange.  No  puede 
navegarse  en  el  Pileomayo  más  que  en  ciertas 
épocas;  falta  agua  en  la  estación  seca,  y  hay  pa- 
rajes, en  el  mismo  curso  inferior,  en  que  la  pro- 
fundidad es  muy  poca.  Además,  los  raigones,  los 
árboles  y  las  masas  de  vegetales  que  hay  en  d 
cauce,  entorpecen  mucho  la  vegetación.  Durante 
parte  del  aflo  jmeden  flotar  en  él  embarcaciones 
que  no  calen  más  de  un  metro,  y  no  en  todo  su 
curso,  pues  en  la  parte  media  el  río  se  interrum- 
pe, se  corta;  su  cauce,  á  trozos,  queda  casi  sin 
agua.  Pero,  según  el  Sr.  Lange,  á  poco  coste  po- 
dría canalizarse  y  limpiarse  de  obstáculos  y  lle- 
gar á  ser  una  buena  vía  do  penetración  hacia  re- 
giones fértiles  y  de  gran  riqueza  forestal. 

PILCHA:  f.  Amer.  Prenda  de  uso. 

*  PILDORA:  Tragarse  uno  la  pildora:  fr. 
fig.  y  fani.  Creer  una  ]iatraíía. 

-  Dar  á  uno  la  píldora:  fr.  fig.  y  fam.  Des- 
engañarle, 

Pero  debía,  siquiera,  mostrarme  deferente 
con  sus  buenas  intenciones;  darle  la  píldora, 
cm  s(,  peio  no  sin  dorársela  nn  poco, 

Prrfda, 

PILDORAZO:  m.  Acción  do  hacer  tragar  la  píl- 
dora. 

Si  mientras  das  el  PILDORAZO  dijeses  ó  usa- 
ses tres  ó  cuatro  veces  do  esta  voz  ivrdadera- 
mente,  en  solfa  y  tono  de  ponderación... 
F.  AfXn  dk  Ridkra. 

PILEÑO,  Ra:  adj.  Natural  de  Pilas  (Sevilla), 
n.  t.  r.  s.  i:  Perteneciente  ó  relativo  A  dicha  po. 
blación  española. 

*  PILETA;  f.  Charca  ó  concaviilad  jiara  dete- 
ner el  agua. 
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á  las  viñas  nievas  unas  pozas,  que  ll.iman  pi- 
letas, para  que  recojan  agua  en  invierno. 
Padres  Mohedanos. 

PIlIfero,  FERA:  adj.  Que  tiene  pelos,  que 
está  cubierto  de  ellos. 

-  Pilífero,  FERA:  Bot.  Se  dice  principalmen- 
te de  la  capa  superficial  de  una  raíz  joven,  que 
lleva  los  pelos  absorbentes. 

PILIFORME:  adj.  Que  tiene  la  forma  de  un 
pelo. 

PILI-PILI:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Chuquisaca,  llamado  también  río  del  Pescado, 
en  el  cantón  de  este  nombre.  Nace  en  la  serranía 
de  Ajpachi,  de  la  prov.  de  Tomina,  y  corre  por 
la  base  de  la  serranía  del  Carro.  Es  tributario  del 
río  Acero,  por  su  margen  occidental, 

PilIvoroS:  m.  pl.  Zool.  V.  Malófagos  en 

este  mismo  Apéndice. 

*  piloCARPINA:  f.  Med.  Este  alcaloide  tiene 
las  mismas  proiúcdades  que  el  jaborandi.  Su  ni- 
trato y  su  clorhidrato  son  muy  empleados,  en 
solución  acuosa,  para  inyecciones  hipodérmicas. 
Los  efectos  obtenidos  son:  la  contracción  de  la 
pupila  y  la  secreción  abundante  de  sudor  y  do 
saliva.  La  jiilocarpina  presta  grandes  servicios 
en  la  terapéutica  ocular,  y  es  un  medicamento 
antagónico  de  la  atropina. 

PILOCÉREO:  m.  Bot.  Forma  castellanizada  del 
nombre  científico  Filoccrcus,  género  de  la  fami- 
lia de  las  cactáceas,  subfamilia  cereoideas,  tribu 
equinocacteas,  cuyos  caracteres  son:  tallo  angu- 
loso y  con  costillas,  con  porte  de  cereus;  areolas 
con  tomento  y  largas  cerdas  que  forman  un  gran 
penacho;  flores  enibudadoacani]ianadas.  Se  han 
citado  de  él  unas  45  especies  (muchas  dudosas), 
la  mayor  parte  de  Méjico,  y  un  pequeño  núme- 
ro del  Brasil. 

*  PILÓN:  Especie  de  mortero  de  madera  ó  de 
metal,  que  sirve  para  majar  granos  ú  otras  cosas. 

-  Pilón:  Mano  del  mortero. 

-Pilón:  Amcr.  Maza  que,  suspendida  de  una 
cuerda  ó  de  una  cadena  en  las  puertas,  sirve  para 
tenerlas  cerradas.  |i  Cilindro  de  madera,  con  un 
mortero  labrado  en  la  parte  superior,  en  el  cual 
comen  las  caballerías.  Tener  una  caballería  EN 
PILÓN  es  cuidarla  en  pesebre. 

-  Pilón  (del  gr.pu!6n,  puerta  principal  de  un 
edificio):  m.  Arq,  Portada  de  los  templos  del 
antiguo  Egipto. 

El  pilón  es,  en  su  verdadera  acepción,  una 
puerta  con  sus  construcciones  anejas,  alcanzando 
tal  importancia  en  los  templos  egipcios  que  ]ior 
sí  solo  constituj'e  la  fachada  principal  del  edifi- 
cio, y  con  forma  tan  característica  que,  vista  una 
vez,  se  fija  con  toda  precisión  en  la  memoria.  El 
pilón  es  casi  imprescindible  en  la  composición 
arquitectónica  egipcia  y  es  lo  que  más  contribu- 
ye á  darle  fisonomía  propia.  Constitúyenlo  tres 
partes  íntimamente  unidas:  en  el  centro  la  gran 
puerta  rectangular,  y  á  los  lados  de  ésta  dos  ma- 
cizos piramidales,  especie  de  anchísimas  torres, 
con  paramentos  en  talud,  que  se  levantan  muy 
por  encima  de  la  cornisa  que  remata  la  puerta. 
Tienen  igual  coronación  la  puerta  y  los  macizos, 
y  consiste,  como  siempre,  en  la  gola,  que  termina 
todos  los  edificios  de  Egipto.  Los  grandes  para- 
mentos del  pilón  están  cubiertos  do  inscripciones 
y  bajos  relieves.  Arrimados  al  muro  exterior  del 
pilón  y  á  ambos  lados  de  la  puerta  se  levantan 
colosos  y  unos  grandes  mástiles  con  gallardetes  do 
variados  colores.  Un  bajo  relieve  del  tenqilo  de 
Klions  (V.  la  figura)  y  un  hipogeo  de  Doir-elMe- 
dineh  nos  lian  conservado  pinturas  en  que  figu- 
ran los  mástiles  en  esta  forma.  A  causa  de  la 
inclinación  de  las  fachadas,  los  mástiles  vertica- 
les quedaban  en  su  parte  superior  algo  separados 
del  muro,  por  lo  ijuo  solían  abrir  en  la  sillería 
de  la  parte  interior  unas  cajas  verticales  rectan- 
gulares, que  servían  para  alojar  dichos  mástiles, 
y  por  la  parte  alta  los  sujetaban  con  una  pieza 
de  madera  dispuesta  do  modo  que  pasaba  por 
ella  el  mástil  y  quedaba  perfectamente  vertical 
y  afianzado. 

Las  dimensiones  de  los  pilones  varían  según 
la  inniortancia  de  la  fachada  de  los  tem|ilo8.  El 
m.áa  colosal  que  existe  actualmente  en  Egipto  es 
el  de  Karnak,  de  la  época  ]>t.oleniaiea.  Los  macizos 
laterales,  no  terminados,  miden  44  ni.  de  altura, 
113  el  frente,  y  15  su  grueso.  El  intcriordecstos 
niai'izos  enormes  está  buceo  en  mayor  ó  menor 
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espacio:  contienen  los  pilones  cámaras  á  las  que 
so  llega  por  medio  de  una  escalera  quo  se  des- 
arrolla alrededor  de  un  grueso  pilar  cuadrado. 
Segúu  parece,  estas  cámaras  servían  para  iiia- 
uiolirar  en  los  mástiles,  mediante  unas  pequeñas 
ventanas  que  cerraban  ó  tapaban  cuando  (jue- 
daban  fijos  acjuéllos. 

Se  supone  quo  el  pilón  tenía  un  objeto  pura- 
nieutu  docorativo,  especie  de  puerta  triunlal  que 
con  su  severa  y  grandiosa  masa  formaba  lachada 
al  monumento.  Hay  que  desechar  toda  hipótesis 
que  atribuya  al  ¡lilón  el  carácter  de  defensa  de 
la  puerta;  ésta  se  halla  casi  siempre  eu  resalto 
sobro  el  muro,  y  las  dos  torres  ó  macizos  quedan 
más  atrás;  do  manera  que,  aun  cuando  tuvieran 
eondieiones  defensivas,  la  situación  avanzada  de 
la  ]>ui'rta  las  haría  inútiles. 

Kl  pilón  propiamente  dicho,  como  hemos  in- 
dicado, forma  parte  del  ediliuio  del  temi>lo;  pero 
delante  de  éste, y  escalonados  eu  la  avenida  quo 
al  mismo  conduce,  suelen  hallarse  otros  jiilones, 
que  se  levantan,  como  arcos  triunfales,  á  lo  largo 
de  las  anchas  vías.  El  primero  de  estos  pilones, 


Pilones  con  sus  mástiles,  según  un  tajo  relieve 
del  templo  Ue  Kiiuns 

que  suelo  estar  unido  al  recinto  sagrado  del  tem- 
plo, ó  tcmenoí,  y  que,  por  lo  regular,  no  tiene 
cueri>03  ó  macizos  laterales,  quedando  reducido 
á  la  sencilla  forma  de  una  pirámide  truncada, 
se  compono  do  una  puerta  central  y  la  cornisa 
ya  conocida.  Denomínase  hoy  propilón  y  es  la 
forma  más  común  de  las  puertas  del  recinto.  Es- 
tos propilones,  lo  mismo  que  los  pilones,  estaban 
también  decorados  con  mástiles  y  gallardetes: 
asi  al  menos  están  representados  por  Champo- 
llión.  Cuando  uno  de  estos  propilones  está  unido 
á  un  muro  de  cerca,  forma  resaltos  sobre  la  cresta 
de  éste,  dando  un  cuerpo  alto  que  anuncia  á 
distancia  el  ingreso  al  recinto  (patio  de  Sledinet- 
Abu). 

El  nombre  de  pilón  fué  aplicado  por  Diodoro 
de  Sicilia  en  la  descripción  de  los  monumentos 
cgi|K;ios.  Estrabón  emplea,  para  designar  el  mis- 
mo elemento,  la  palabra  propitón,  que  algunos 
traducen  por  propileo,  aplicándola  á  las  cons- 
trucciones monuiueutales  que  precedían  y  daban 
ingreso  al  recinto  sagrado  y  á  los  templos  grie- 
gos. Chamiiollión  denomina  ?)rop^7(i)í  ala  puerta 
monumental  del  recinto  sagrado,  y  pilón  á  la 
construcción  monumental  de  ingreso  al  templo 
prpiaiiu'Utc  dicho.  La  Real  Academia  Es[>anola 
admite  las  palabras  pilón,  en  la  acepción  que  lo 
h.'mos  dado,  y  propileo,  ésta  última  únicamente 
en  la  acepción  de  vestíbulo  de  un  templo. 

PILONES,  ÑE8A:  adj.  Natural  de  Inlicsto  do 
líerliio  (ca]iital  del  concejo  do  PiloBa,  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo).  U,  t.  c.  9,  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

PILORISMO:  ni.  ilcd.  Estenosis  esiiasmódica 
del  i.íloro. 

*  PÍLORO:  ni.  Pniol.  Las  estenosis  ó  estreche- 
ces ])crmanentc3  del  pdoro  dan  lugar  á  trastor- 
nos gástricos  graves,  pues  so  impide  el  ¡laso  do 
los  alimentos  desde  el  estómago  al  duodeno.  Los 
síntomas  varían  de  intensidad,  según  que  estas 
estenosis  sean  más  ó  menos  grandes,  y  ol  princi- 
pal de  ellos  es  la  dilatin'ión  del  estómago,  que 
alcanza  alguna»  veces  liropiiniones  considerables, 
ya  que  dicha  viscera  ilistendida  puede  bajar 
hasta  el  pubis.  Las  contracciones  peristálticas 
del  estómago  su  conipuebau  al  través  do  la  pu- 
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red  abdominal.   En  el  caso  de  atonía  de  los 

músculos  gástricos,  los  vómitos  son  abundantes, 
]>ero  raros;  y  aun  por  la  mañana,  en  ayunas, 
puede  retirarse  del  estómago  un  litro  ó  más  de 
líiiuido  ácido,  que  contiene  restos  de  los  ali- 
mentos eu  vías  do  termcntación.  Cuando  ol  estó- 
mago es  más  intolerante,  los  vómitos  son  fre- 
cuentes, siguiendo  muy  do  cerca  á  la  ingestión 
de  los  alimentos,  y  la  dilatación  no  se  produce. 
Durante  las  contracciones  de  la  túnica  muscular 
del  estómago,  que  reacciona  contra  el  obstáculo 
que  le  opone  la  estrechez  del  pilero,  el  enfermo 
experimenta  un  dolor  más  ó  menos  vivo.  Los  de- 
más síntomas  son  una  sed  ardiente,  constipa- 
ción, diminución  de  la  secreción  urinaria,  y, 
por  último,  la  caquexia  progresiva.  Las  causas 
de  la  estenosis  del  píloro  son  múltiples.  La  más 
frocueute  es  el  cáncer,  las  úlceras,  las  adheren- 
cias causadas  por  inllanjaciones  de  los  órganos 
adyacentes,  ó  por  sus  neoplasias,  ulcemcioues 
por  ingestión  de  substancias  corrosivas,  hijjcrtro- 
lia  de  la  pared,  repliegue  do  la  región  pilórica 
por  prolapso  del  estómago,  etc. 

El  diagnóstico  de  la  causa  de  la  estenosis  suele 
ser  difícil.  Aparto  de  los  datos  anteriores,  acos- 
tumbra darlos  útiles  el  análisis  del  líquido  con- 
tenido en  el  estómago  dilatado;  si  hay  cáncer  del 
píloro,  el  líquido  exhala  un  olor  fétido;  puede  ser 
muy  ácido,  pero  esto  es  debido,  casi  únicamente,  á 
ácidos  "rasos,  láctico  y  butírico;  en  otros  casos, 
el  líquido  no  tiene  olor  y  contiene  gran  cantidad 
de  ácido  clorhídrico.  El  tratamiento  de  la  este- 
nosis pilórica  varía  con  la  naturaleza  de  su  cau- 
sa, pudiendo  ser  médico  ó  quirúrgico  segiin  las 
circunstancias. 

£1  tratamiento  médico  sintomático  consiste 
en  lavados  frecuentes  del  estómago;  la  alimenta- 
ción por  ingestión  se  reducirá  al  mínimo,  y  su 
insuficiencia  se  comjiensará  con  enemas  alimen- 
ticios; si  se  trata  do  una  ulcera,  con  auxilio  de 
un  tubo  estomacal,  se  introducirá  subnitrato  de 
bismuto  en  suspensión  eu  agua  tibia,  que  se  de- 
posita sobre  la  mucosa  estomacal.  El  tratamien- 
to quirúrgico  se  dirige  á  combatir  las  múltiples 
causas  que  pueden  comprimir  ú  obstruir  el  pílo- 
ro. Si  la  estenosis  no  es  cancerosa,  y  no  se  modi- 
fica por  el  tratamiento  médico,  está  indicada  la 
gastroneumonía,  que  suele  dar  buenos  resulta- 
dos. Consisto  en  liacer  comunicar  la  cavidad  del 
estómago  con  la  parte  superior  del  íleon,  de  ma- 
nera que  so  pro]iorcione  á  los  alimentos  una 
nueva  vía  que  les  permita  pasar  más  allá  del  pí- 
loro estenosado.  La  pilorojilaslia  (V.  en  este  mis- 
mo Apéndice)  da  también  buen  resultado  en 
muchos  casos. 

La  dilatación  digital  del  píloro  es  peligrosa  y 
está  justamente  abandonada.  En  las  estenosis 
cancerosas  son  posibles  dos  operaciones:  la  gas- 
troeuterostomía  y  la  iiilorectomía  ó  resección  del 
píloro.  Esta  última  operación  da  los  mejores 
resultados  cuando  no  está  contraindicada  por  el 
estado  del  enfermo  y  la  extensión  del  cáncer  de 
los  ganglios. 

PÍLOROPLASTIA  (do  píloro  y  del  gr.  plássein, 
formar):  f.  Cir.  Operación  que  consiste  en  hacer 
una  incisión  longitudinal  en  el  píloro  estenosa- 
do y  suturar  transversalmente  los  labios  de  la 
herida.  Esta  operación,  que  permite  reintegrar 
al  píloro  su  calibre  normal,  da  buen  resultado 
cuando  es  ajilicable. 

Si  el  tejido  está  excesivamente  alterado,  el 
paciente  se  expone  á  hemorragias  y  al  desgarro 
do  las  suturas  practicadas. 

PILOROTOmIa  (de  píloro  y  del  gr.  tomt,  sec- 
ción, curte):  f.  Cir.  Resección  del  píloro. 

*  PILOSO,  SA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  ]ielo.  II  tjue  tiene  pelos. 

PILOTEAR:  a.  Dirigir  como  piloto  un  buque, 
un  aeroplano  ó  un  globo. 

*  PILOTO:  El  segundode  un  buque  mercante. 

PILQUEN:  m.  Amcr.  (do  la  Argentina).  Man- 
ta oue  llevan  loa  minores,  entre  los  indios  ran- 
queles. 

Ambas  vestían  con  lujo,  llcvamlo  brazale- 
tes de  cuentas  de  ntucbos  colore.4  y  du  platn, 
collares  de  oro  y  plata,  el  colorado  PlújliÉ.v 
(la  manta),  prendido  con  un  keriuoso  alüler 
de  plata. 

Lucio  V.  Mansill.\. 
PIL8  (Lsinoiio  Ai.K.i.\Ni)no  Aqustín):  Biog. 
Pintor    francés,    n.   en    París  en   1813;  m.   en 
Douurnenezen  187S.  Ganó  lu  primera  pensión  do 
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Roma,  y  después  de  ampliar  los  estudios  en  Ita- 
lia regresó  á  su  patria,  donde  se  dedicó  preferen- 
temente á  la  pintura  religiosa  y  de  historia;  lle- 
vado de  sus  aficiones  artísticas  y  con  el  fin  de 
tener  asuntos  para  sus  cuadros,  siguió  al  ejér- 
cito francés  en  la  campaña  de  Crimea.  Fué  nom- 
brado profesor  de  pintura  en  la  Escuela  de  be- 
llas Artes  y  elegido  acadéniieo.  Entre  los  mu- 
chos cuadros  de  costumbres  y  escenas  militares 
que  trazó,  merecen  especial  recuerdo:  DéjUé  des 
zuuaves  ilans  la  iranchü  de  a¿baatopol;La  batai- 
lie  de  l'Alma;  Le  passage  de  la  Béríziua ;  Holdata 
dislribuant  du  pain  aux  indigetits;  L'école  d /eu 
de  Vinccnnes;  liougel  de  Lisie  chantant  pour  la 
premiére  Jota  la  <MaríeiUaise>  chez  ikelrieh; 
Flte  donnée  á  l'empereur  et  á  I' impératrice  á  Al- 
gcr  en  IbCO;  Tranehée  devant  Sebastopol,  y  Lea 
Tuillcrics  en  1871.  Es  Umbién  muy  notable  el 
cuadro  de  asunto  religioso  Jeudi Sainten  Ilalie, 
dans  un  convent  de  Jominicains. 

PIL8BRY  (Enkiqde  AGV.STÍN):  Biog.  Zoólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  lowa  el  8 
de  diciembre  de  1862.  Ha  pasado  gran  parte  de 
su  vida  estudiando  los  moluscos,  y  actualmente 
tiene  á  su  cuidado  el  departamento  de  conquilio- 
logía en  la  Academia  do  Ciencias  naturales,  de 
Filadelfia.  Es  autor  de  más  de  200  artículos  so- 
bre Conquiliología,  Geología  y  Zoología,  publi- 
cados en  las  más  notables  revistas  euroiieas  y 
americanas,  y  tiene  escritas  las  siguientes  obras: 
Manual  de  Conquiologia ,  21  volúmenes;  ilolus- 
eos  marinos  del  Japón,  y  Gula  para  el  estudio 
de  los  caracoles. 


Prendas  de  vestir 


*  PILTRAFAS:  f.  pl. 
viejas  ó  deterioradas. 

Artistas,  arrancaos  esas  piltrafas  que  deni- 
gran... 

José  M.*  Vélez. 

PILTRAFOSO,  SA:  adj.  Andrajoso,  roto,  lleno 
de  piltrafas. 

Abates  llenos  de  laceria,  barbinegros,  agu- 
jereados, PILTBAFOSOS. 

L.  F.  DE  MOBATÍN. 

*  PILLAR:  Coger;  descubrir  un  engaño,  pe- 
netrar un  secreto,  sorprender  á  uno  eu  uu  des- 
cuido, 

PlLLASTRÓN,  TRONA:  adj.  aum.  de  Pillas- 

TIÍE.  U.  t,  C.  S. 

Gatallún,  na:  adj.  fam.  PnxASTRÓN,  man- 
lóu. 

Dic.  de  la  R.  A.,  13.*  edición. 

PIMELITIS  (del  gr.  pimeli,  grasa,  y  el  suf. 
itis,  que  indica  flegmasía):  f.  PeUol.  Inflamación 
del  tejido  adiposo. 

PIMELORREA  (del  gr.  pimeli,  grasa,  y  r<ín, 
correr,  fluir):  f.  Patol.  Presencia  de  grasa  no  ab- 
sorbida, en  cantidad  considerable,  en  las  deyec- 
ciones, lo  cual  es  síntoma  de  determinadas  afec- 
ciones njorbosas  del  páncreas.  ||  Emisión  de  grasa 
por  las  vías  urinarias  (V.  QriLrKiA  en  el  tomo 
correspondiente  del  Dicciokario). 

PIMELOSIS  (del  gr.  pimelS,  grasa,  y  la  term. 
osis,  que  indica  producción):  f.  Pal.  Sin.  de  Odb- 

SIDAl). 

PIMELÓTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo a  la  obesidad  (pimclosis). 

PiMELURlA  (del  gr.  pimclt,  grasa,  y  uuretn, 
orinar):  f.  Patol.  Presencia  do  ligeras  gotitas  de 
grasa  en  la  orina.  Es  síntoma,  no  de  una  lesión 
de  los  riflones,  sino  de  una  alteración  del  hígado. 

PIMENTEL  (P.  José):  Biog.  N.  en  la  villa  do 
Portillo,  provincia  de  Valladolid,  el  año  1617. 
Ingresó  en  la  Compañía  do  Jesús  en  1626,  y  tres 
años  después  marchó  á  Méjico,  estudiando  en 
su  universidad  la  Teología.  En  1632  se  instaló 
cu  Filipinas,  donde  ejervió  los  cargos  de  rector 
do  los  colegios  de  Cavile,  Otonp  y  Antii>olo, 
maestro  de  novicios  y  procurador  de  provincia. 
Fué  secretario  del  provincial  Francisco  do  Ko» 
y  jiereció  con  él  en  el  naufragio  del  navio  Vic- 
toria, Escribió:  Traducción  tagala  y  cai'Oiiula 
del  libro  de  las  rveelencias  de  Josí  (ms. );  Exce- 
lencias de  Snn  Miguel,  «n  idioma  taf^lo  (ms.); 
¡'arios  traliuios  espirituales,  y  Vocabulario  la- 
qaJo  ó  tngitlico. 

PIMENTELA  (A  LA):  ni.  adv.  Dfceso  de  cier- 
to tocado  de  la  barba,  do  moda  en  el  siglo  xvil. 

Barbu  andan  uiil  cortadas  Á  La  puikmkla. 


ninguna  á  la  azafrana,  muclias  á  la  marqueso- 
ta, pocas  á  la  condesina  ni  á  la  duquesa. 
Eugenio  de  Salazab. 

PiMÉNTlCO  (Acido):  Quím.  Sin.  de  Eugenol 
y  de  Acido  eugén'Ico  (V.  Eugenol  en  el  tomo 
correspondiente  del  primer  Apéndice). 

*  PIMIENTA:  Pimienta  de  Chiapa:  Mala- 

GUETA. 

-  Picar  más  que  la  pimienta:  fr.  Aplícase 
á  todo  manjar  que  está  muy  picante. 

-  Saber  á  pimienta:  fr.  Dícese  de  todo  aque- 
llo que  se  vende  á  precio  excesÍTamente  alto. 

*  PIMIENTO:  Pimiento  de  cerecilla:  Pi- 
miento de  las  Indias. 

-Pimiento  de  cornetilla:  Variedad  del 
pimiento,  que  tiene  la  forma  de  un  cucurucho 
con  la  punta  encorvada.  Es  de  gusto  picante. 

-Pimiento  chile:  Guindilla. 

-  Picar  más  que  un  pimiento,  ó  que  un 
pimiento  CHILE:  fr.  Picar  más  que  la  pimien- 
ta (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

PIMODAN  (Jor.GE,  MAP.QUÉs  DE):  Biog.  Ge- 
neral pontificio,  n.  en  París  en  1822;  m.  en  Cas- 
tellidardoen  IStíO.  Por  ser  nieto  del  general  Ho- 
norato de  Pimodan,  ayudante  de  campo  del  rey 
Luis  XVIII,  sirvió  desde  luego  como  oficial  en  el 
ejército  austríaco  y  obtuvo  el  cargo  de  ayudante 
de  campo  del  general  Radetsky.  Al  año  siguiente, 
hizo  la  campaña  contra  los  húngaros  en  las  filas 
del  bando  lellachich  y  cayó  gravemente  herido 
en  la  batalla  de  Moor;  apenas  restablecido,  hubo 
de  rendirse  prisionero  de  los  enemigos,  que  le  en- 
cerraron en  la  cindadela  de  Peterwardein.  Orga- 
nizó una  intentona  para  entregar  la  fortaleza  á 
los  austríacos,  pero  fué  descubierta  y  Pimodan 
condenado  á  muerte,  de  la  que  se  libró  por  su 
cualidad  de  subdito  francés.  Poco  tiempo  des- 
pués lo  rescató  el  ejército  austríaco  y  recibió  su- 
cesivamente los  nombramientos  de  comandante 
y  coronel.  Pío  IX  le  llamó  á  Roma  para  confiar- 
le el  mando  de  un  regimiento  pontificio,  donde 
ascendió  á  general  bajo  las  órdenes  de  Lamori- 
ciére.  E119  de  mayo  venció  á  los  revolucionarios 
en  Grottes,  y  algunos  meses  después  murió  en  la 
batalla  de  Castelfidardo.  Dejó  escrita  nna  obra 
muy  interesante,  titulada:  Souvcnirs  des  cam- 
pagues  d'Ilalie  et  de  Hongric. 

PIMPIDO:  V.  Pímpido  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

PIMPLEAS:  f.  pl.  PIMPLEIDES. 

Servil!,  Pimpleas,  néctar  y  ambrosía 
en  una  rica  mesa  al  cintio  Apolo. 

Lope  db  Vega. 
PIMPLEIDES:  f.  pl.  Las  Musas. 

Cantad  el  nuevo,  el  estupendo  caso, 
Pimpleides  bellas,  modulantes  diosas, 
al  son  de  los  cristales  del  Pegaso. 

Lope  db  Vega. 

PIMPOLLEADOR,  DORA:  adj.  Que  pimpollea. 

PIMPOLLEADURA:  f.  Acción  ó  efecto  de  pim- 
l>ollcar. 

PIMPOLLEAMIENTO:  ni.  PIMPOLLEADURA. 

PIMPOLLEANTE:  p.  a.  de  Pimpollear.  Que 
piíiipollL'a.  U.  t.  c.  adj. 

PIMPOLLEAR:  a.   PIMPOLLECER. 

Pimpollean  las  fuerzas  humanas  frutos  dig- 
nos de  gloria. 

Fb.  Diego  José  Arce. 

*  PIMPOLLO:  Árbol  nuevo. 

-  Pimpollo:  Capullo. 

Polimnia,  como  suele  abrir  al  rayo 
de  Febosua  pimpollos  la  azucena... 

Lope  de  Vega. 

*  PINA:  Oeog.  El  p.  j.  do  esto  nombre,  en  la 
prov.  do  Zaragoza,  tiono  1427  kms.'  y  18581 
habits.  Sus  17  nyunt.  comprenden  9  v.,  9  luga- 
res, 4  caseríos  y  2706  edif.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  de  Pina  tieno  2404  habita.,  de  losquu 
2232corre8|K>nden  á  la  v.  que  lo  da  nombro  y  el 
resto  al  caserío  de  Belloquc  y  á  edif.  y  albergues 
diseminados. 

*  PINABETE  (do  pino  y  cActo):  m.  Bot.  Árbol 
do  la  faniilia  do  los  coniferas,  de  hojas  verdes  y 
persistentes,  propio  de  los  Pirineos  cspaüoles. 
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Su  madera  es  blanca,  elástica  y  poco  tersa,  rája- 
se muy  bien  en  hojas  delgadas,  por  lo  cual  sirve 
para  cajas,  aros  y  listones:  antes  se  usaba  para 
la  arboladura  de  los  buques. 

PlNACOiDAL:  adj.  Cristal.  Que  tiene  los  ca- 
racteres del  pinacoide  ó  se  refiere  á  él. 

PINACOIDE  (del  gx. pinax, pinalcos,  tabla}:  m. 
Cristal.  La  cara  que  tiene  dos  parámetros  infi- 
nitos, y,  por  lo  tanto,  dos  índices  cero  en  la  no- 
tación de  Miller  (V.  Parámetro  en  este  mismo 
Apéndice).  Las  foraias  pinacoidales  en  los  dife- 
rentes sistemas  cristalinos  son: 

1.°     Sistema  cúbico.  —  El  cubo. 

2.°  Sistema  hexagonal.  -  El  protoprisma  (en 
que  los  parámetros  infinitos  son  alternos):  el 
deutoprisma  (en  que  son  seguidos),  y  la  base  (en 
que  sólo  es  finito  el  parámetro  vertical). 

3.°  Sistema  tclragonal.  -  El  deutoprisma  (en 
que  el  parámetro  finito  es  el  primero  o  segundo) 
y  la  base  (cu  que  dicho  parámetro  es  el  tercero). 

4.°  Sistema  rómbico.  -  El  braquipinacoide 
(paralelo  al  braquicje),  el  maoropinacoide  (para- 
lelo al  macroeje),  y  pinacoide  básico  (en  que  el 
parámetro  finito  es  el  tercero). 

5.°  Sistema  monoclínico.  -  El  clinopinacoide 
(paralelo  al  clinoeje),  el  ortopinacoide  (paralelo 
al  ortoeje),y  el  pinacoide  básico  (en  que  el  pará- 
metro finito  es  el  tercero). 

6.°  Sistema  tridínico. -l&s  mismas  formas 
y  denominaciones  que  en  el  4." 

PlNACOIDEO,  DEA:  adj.  Cristal.  Relativo  al 
pinacoide.  Se  dice  de  los  cristales  en  que  domi- 
nan los  pinacoides  sobre  las  otras  caras, 

PINALERO,  RA:  adj.  Natural  de  Pinar  del  Eío 
(Cuba).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  antillana. 

*  PINAR  DEL  RlO:  Geog.  La  prov.  cubana  de 
este  nombre  tiene,  según  los  últimos  datos,  unos 
13000  kms.=  de  superficie  y  240372  habitantes 
(censo  de  1907)  de  población  absoluta,  siendo  la 
relativa  de  14  por  km.-  Esta  prov.  es  una  de  las 
menos  pobladas,  y  por  su  extensión  ocupa  el 
cuarto  lugar,  siendo  menores  las  de  la  Habana 
y  Matanzas.  De  las  minas  que  hay  en  la  prov., 
sólo  se  explotan  las  de  asfalto  del  Mariel  y  Bahía 
Honda  y  el  guano  de  murciélago,  que  se  emplea 
como  abono.  Las  aguas  minerales  más  notables 
son:  las  de  San  Diego  de  los  Baños;  San  Vicen- 
te, en  Vinales;  Cacarajícara,  cerca  de  Las  Pozas, 
y  Martín  Mesa,  en  Guanajay.  Recorre  la  ju-ov. 
el  f.  c.  del  Oeste,  que  une  la  Habana  con  Pinar 
del  Río,  pasando  jior  Artemisa,  San  Cristóbal 
y  Consolación  del  Sur.  Esta  línea  se  ha  prolon- 
gado hasta  San  Juan  y  Martínez.  Las  carreteras 
principales  son:  de  la  Habana  á  Guanajay,  Arte- 
misa y  San  Cristóbal;  de  Guanajay  al  Mariel, 
Cabanas  y  Bahía  Honda,  y  de  Pinar  del  Río  á 
La  Coloma.  La  prov.  se  divide  en  los  p.  j.  de 
Pinar  del  Río,  Guane,  San  Cristóbal,  Guanajay 
y  Consolación  del  Sur.  Los  municipios  son  12,  y 
el  de  la  capital.  Pinar  del  Río,  tiene  50071  ha- 
bitantes, de  los  que  10634  pertenecen  al  pueblo 
de  Pinar  del  Río. 

PINARD  (Adolfo):  Biog.  Ginecólogo  francés 
contemporáneo,  n.  en  Mery-sur-Seine  en  1844. 
Estudio  primeramente  Farmacia  y  luego  Medi- 
cina, graduándose  de  Doctor  en  esta  facultad  y 
siendo  nombrado  profesor  de  Obstetricia  en  los 
hospitales.  Más  tarde,  estuvo  al  frente  de  la  clí- 
nica anexa  á  la  casa  de  Maternidad  conocida  con 
el  nombre  de  Baudclocque.  Nuestro  biografia- 
do ha  contribuido  mucho  á  los  adelantos  en  el 
arte  de  partear,  tanto  por  sus  notables  enseñan- 
zas como  por  las  diversas  publicaciones  que  ha 
dedicado  a  materia  tan  importante.  Sus  princi- 
pales obras  son:  Traite  du  palpcr  abdominal; 
Vices  de  con/ormation  du  bassin  étndii  au  point 
de  míe  de  la f orine  el  des diamétres aníéroposté- 
rietirs,  y  Eludes  d'anatomie  obstetricale  nórmale 
ctpalhoiogique.  Pinard  ha  renovado  en  Francia  la 
operación  de  la  sintísiotomía,  y  contribuido  ala 
dmiinución  do  casos  do  muerte  del  feto. 

PINAREJERO,  RA:  adj.  Natural  de  Pinarejo 
(Cuenca).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  PINASTRO:  Pino  rodeno. 
PINATARENSE:  adj.  Natural  de  San  Pedro  del 

Pinatar  (.Murcia).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente 
ó  relativii  á  diiha  población  española. 

PINATIfidA:  adj.  Bot.  La  hoja  pinada  cuyas 
divisiones  no  |>asau  de  la  mitad  del  limbo. 
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PINATIPARTIDO,  DA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  la 
hcja  pinada  cuyas  divisiones  llegan  al  nervio 
medio  ó  poco  menos. 

PINATIPIA:  f,  Tecn.  Procedimiento  de  impre- 
sión fotográfica,  análogo  al  de  la  colografía,  con 
la  diferencia  de  que  éste  emplea  tintas  grasas  y 
aquél  tinturas  especiales.  Como  de  costumbre,  la 
gelatina  bicromatada  hace  el  principal  papel.  Se 
empieza  por  sensibilizar  una  jjlaca  de  vidrio,  recu- 
bierta de  gelatina,  sumergiéndola  en  una  solución 
de  bicromato  de  potasa ;  cuando  está  seca,  se  im- 
presiona. Bajo  las  partes  claras  del  clisé  se  en- 
durece por  la  acción  de  la  luz,  proporcionalmen- 
te  á  su  transparencia,  y  bajo  las  partes  opacas 
queda  permeable  á  los  líquidos.  Esta  es  la  pro- 
piedad que  se  utiliza,  y  de  aquí  resulta  que  hay 
que  impresionar  la  placa  con  una  positiva  en  lu- 
gar de  una  negativa,  puesto  que  son  las  partes 
pjrotegidas  de  la  luz,  es  decir,  aquellas  queque- 
dan  bajo  las  manchas  negras,  lasqueabsorberáu 
más  tintura.  La  placa,  una  vez  impresionada,  se 
sumerge  en  un  baño  de  tintura,  apropiada  al  re- 
sultado que  se  desea  obtener,  se  la  deja  durante 
diez  minutos,  y  luego  se  quita  el  exceso  de  tin- 
tura por  medio  de  un  chorro  de  agua. 

La  placa  así  preparada  se  pone  en  contacto 
íntimo  con  nna  hoja  de  papel,  cubierta  de  una 
gelatina  especial,  y  al  cabo  de  cinco  ó  diez  minu- 
tos, el  color  ha  pasado  á  esta  hoja,  con  lo  que  se 
tiene  una  positiva  del  color  deseado.  Todas  las 
medias  tintas  quedan  perfectamente  reproduci- 
das. Esta  operación  puede  repetirse  tantas  veces 
como  se  desee,  bastando  volver  á  sumergir  cada 
vez  la  placa  en  la  tintura,  sólo  uno  ó  dos  mi- 
nutos. Una  vez  terminada  la  primera  operación 
de  sensibilización  é  insolación,  el  procedimiento 
es  muy  rápido,  y  útil,  cuando  se  desea  un  núme- 
ro grande  de  imágenes. 

Es  interesante,  sobre  todo,  para  la  obtención 
de  fotografías  en  colores,  pov  el  procedimiento 
tricromático.  En  este  caso,  hay  que  repetir  la  ti- 
rada tres  veces  sobre  la  misma  hoja  de  papel  ge- 
latinizado:  una  para  el  azul,  otra  para  el  amari- 
llo y  otra  para  el  rojo.  Siguiendo  los  principios 
de  la  tricromía,  después  de  estas  tres  tirados, 
todos  los  colores  del  modelo  quedan  reproduci- 
dos, con  tal  que  la  tirada  de  cada  color  haya  sido 
hecha  con  una  placa  impresionada  bajo  el  cliché 
correspondiente  al  color  escogido.  Hay  qne  em- 
pezar, pues,  por  hacer  del  original,  con  la  cáma- 
ra obscura  y  el  objetivo,  tres  negativas  difeien- 
tes,  por  medio  de  pantallas  coloreadas  inter- 
puestas; luego,  de  estas  negativas  se  sacan  las 
positivas  destinadas  á  impresionar  la  placa  bi- 
cromatada. 

PINATISECTO,  TA:  adj.  Bot.  Sin.  de  Pinati- 
PARTiDO,  DA  (V.  en  este  Apéndice). 

PINAZA:  f.  prov.  Sant.  Embarcación  sin  cu- 
bierta, mucho  mayor  y  más  fuerte  que  nna  lan- 
cha de  pesca,  para  cargar  y  descargar  los  buques 
que  no  pueden  arrimarse  al  muelle. 

PINAZO  (P.  Antonio):  Biog.  N.  el  26  de  sep- 
tiembre de  1750  en  la  Masía  del  Chopo,  térmi- 
no de  la  villa  de  Alpuentc,  en  el  reino  de  Va- 
lencia, siendo  hijo  de  D.  Bruno  Pinazo  y  de 
D.'  Antonia  Serrano.  Estudió  primeras  letras  y 
Gramática,  primero  en  el  colegio  de  Segorbe  y 
después  en  el  de  San  Pablo,  de  Valencia.  Ingresó 
como  novicio  en  el  colegio  que  la  Compañía  de 
Jesús  tenía  establecido  en  la  villa  de  Torrente,  y 
partió  con  sus  superiores  á  Italia  cuando  la  ex- 
pulsión, dedicándose  con  afán  al  estudio  de  la 
Filosofía,  Matemáticas,  Teología,  Moral,  Dere- 
cho canónico.  Historias  é  idiomas  latino,  griego 
y  hebreo.  En  Ferrara  recibió  las  órdenes  de  sub- 
diácono,  diácono  y  presbiterado  en  1777 ;  fué 
profesor  de  Filosofía  en  el  Real  Gimnasio  y  Li- 
ceo de  Mantua,  y  regente  é  inspector  de  los  Rea- 
les Estudios  desde  17S4.  Obtuvo  los  cargos  de 
censor  de  laclase  de  Matemáticas  en  la  Acade- 
mia de  Ciencias  y  Bellas  Artes  de  Mantua:  aca- 
démico do  las  Cisalpina,  Padua,  Bala,  Filareti, 
Milán  y  de  los  Arcades  de  Roma  con  el  nombro 
de  Hipareo  Epireo;  jirofcsor  de  Metafísica  y  Ló- 
gica en  el  Seminario  de  Nobles  de  Parma;en  1814 
de  Historia  y  Elocuencia  sSgrada  en  cl  Semina- 
rio conciliar  de  Mantua;  censor  regio  de  impren- 
tas y  libros  en  1816,  y  tres  anos  después  profe- 
sor de  griego  y  hebreo,  examinador  sinodal  y 
rector  do  los  estudios  del  Seminario  Tridentino 
de  Mantua.  Falleció  el  27  de  marzo  de  1820. 
Escribió:  Disertaciones /isicaa  (Verona,  1788); 
DiíerUaione  sulV influenza  dellc  Iclíere,  e  delle 
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scicmc  nello  stato  cii-ile  e  político  della  Nazione 
(VeroDa,  1192.,  8.°);  Dissertazione  sopra  i  van- 
ta<i¡ji  della  publica  educazioue,  e  della  sua  ín- 
fluenza  sulla  socieíá  (Verona,  1792,  8.°);  Dell' 
xdiliUi  dei  premi  pubblici  (Verona,  1792,  8.°); 
Della  cognizione  ch'ebbero  le  antiche  gerUi,  e  i  pa- 
gani  filusofi  dclV  esistenza  in  noi  e  neccssild  di 
uno  spcziale  dirino  socorso  a  bcn  jare,  etc.  (Ve- 
rona, [lor  Guiliari,  1797,  8.°);  El  roj/o,  poema 
en  español  con  notas  eruditas  para  su  ilustra- 
ción (Mantua,  herederos  de  Pazzoni,  1802,  4.°); 
Analisi  del  CdiUico  di  J/osií  (Venecia,  Juan  Pe- 
dro Pinelli,  1813,  4.°);  Ensayo  sobre  el  Poema 
DidtUtico  (ins.);  Discurso  sobre  qué  cosa  es  el  es- 
píritu, filosófico ;  Discursos  sobre  el  influjo  de  la 
moda  i-n  las  letras  (ms.);  De  la  dignidad  y  de- 
beres dd  magisterio;  Diicrlazione  sulla  posibilita 
e  sulla  maniera  di  liberare  le  Campagne  dalla 
firainuola;  Disertazione  sulla  luce  «  colore  del 

/•  ( nis. ) ;  Elcclrieismus,  poema  (ras. ) ;  El  Eilipo, 

ruia  espaüol. 

*  PINCEL:  Terap.  Pincel  eléctüico:  Hace- 
inllo  de  hilos  rí;;iilo3  de  latón  que  salen  do  un 
cilindro  de  la  misma  materia,  dentro  del  cual 
pueden  entrar  con  facilidad,  y  que  puede,  á  su 
vez,  ser  atornillado  en  uno  de  los  mangos  con 
que  terminan  los  electrodos.  Se  usa  para  electri- 
zar la  piel  y  se  aplica:  1.°,  hiriendo  con  él  la 
epidermis  con  golpecitos  rápidos  y  ligeros;  2.°, 
pasando  las  puntas  de  los  hilos  por  la  superfi- 
cie cutánea,  y  3.",  dejando,  durante  algún  espa- 
cio de  tiempo,  las  extremidades  de  los  hilos  en 
contacto  con  un  punto  determinado  de  la  piel. 

*  PINCHAR:  No  PINCHAR  NI  CORTAR:  fr.  fig. 

Tener  uno  poco  valimiento  ó  influjo  en  un 
asunto. 

PINCHAÚVAS:  Debe  escribirse  con  esta  orto- 
grafía, y  no  *  PINCHAÚVAS. 

*  PINCHE:  m.  fig.  Dependiente  ínfimo  de  un 
escritorio. 

PINCHÓN,  CHONA:  adj.  Que  tiene  pinchos.  || 
Que  pincha. 

Pastor  torpe,  por  esconder  á  la  querida  ca- 
britilla la  montaña  y  sus  alturas,  la  había 
conducido  entre  matorrales  PINCHONES  y  dcs- 
g.irradores,  y  ahora  la  veía,  sangrienta  y  ja- 
deante, írsele  de  las  manos. 

E.  Pardo  Bazán. 

PINDARISMO:  m.  Estilo  imitado  de  Píndaro, 
PINDARISTA:  s.  com.  Imitador  de  Píndaro. 

PINDARIZAR:  n.  Hablar  ó  escribir  de  una 
manera  grandilocuente,  imitar  á  Píndaro. 

PINDEMONTE  (JüAN,  MARQUÉS  DE):  Biog. 
Escritor  italiano,  n.  en  Verona  en  1751 ;  m.  en 
la  misma  población  en  1812.  Fué  miembro  del 
gran  Concejo  de  Veuecia  y  ejerció  funciones  de 
podestá  en  Vieenza;  después,  su  mala  conducta 
te  acarreó  la  ])cna  de  destierro  y  huyó  á  Fran- 
cia, desde  donde  se  trasladó  á  Milán  y  allí  tomó 
[lartu  en  el  gobierno  cisalpino.  Pasó  en  París 
otra  temporada,  y  al  regresar  d  Milán  le  eligie- 
ron representante  en  el  Parlamento  italiano. 
Era  un  improvisador  notable,  y  esa  cualidad  le 
granjeó  fama  justa  y  merecida  entro  sus  con- 
temporáneos. Sus  obras  teatrales  más  conocidas 
y  celebradas  son  /  baccanali,  y  alguna  otra  de 
sus  Componimcnti  featrali;  además  escribió  nu- 
merosas poesías  líricas,  y  tradujo,  muy  acertada- 
mente, los  Jtcmedios  de  amor,  de  Ovidio. 

PINELLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Pinell  (Ta- 
rragona). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  cspaFiola. 

PINENSE:  adj.  Natural  do  Pinos  Puente  (Gra- 
nada). U.  t.  c.  8.  e.  II  Perteneciente  6  relativo  á 
dicha  población  española. 

PINERO,  RA:  adj.  Natural  de  la  isla  de  Pinos, 
situada  al  Sur  de  la  isla  de  Cuba.  U.  t.  c.  8.  || 
Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  isla  antillana. 

-  Pinero,  ra:  Natural  do  Pina  (Zaragoza). 
U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

-  PiNKRu,  ra:  Natural  de  Pinos  del  Valle  ó 
del  Key  (Granada).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente 
ú  relativo  d  dicha  población  española. 

-Pinero  (Arturo):  Biog.  Cómico  y  escritor 
inglés  contemporáneo,  n.  en  Londres  en  IS.'iS. 
Se  distinguió  y  obtuvo  gran  éxito  como  actor 
eu  varios  teatros  de  la  capital,  al  mismo  tiempo 
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que  iba  conquistando  fama  de  autor  dramático 
excelente,  por  algunas  comedias  notables  quo 
hizo  representar.  El  alegre  lord  Quex;  Doscien- 
tas libras  esterlinas  por  año;  La  maestra  de  es- 
cuela; La  princesa  y  la  mariposa;  El  <Squire,t 
y  Trelavmy,  son  sus  obras  más  apreciadas. 

PINETENSE:  adj.  Natural  de  Pineda  (Barcelo- 
na). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  csi>añola. 

PINEUX'DUVAL  (CARLOS  ALEJANDRO):  Biog. 

Arqueólogo  francés,  n.  en  Rennes  en  1760;  m. 
en  l'arís  eu  1838.  Fué  nombrado  secretario  de  la 
embajada  de  Francia  en  Ñápeles  en  1785,  y 
aprovechó  su  permanencia  en  Italia  para  estu- 
diar antigiiedades;  desimés  pasó  á  Roma;  pero 
abandonó  la  carrera  diplomática  para  dedicarse 
por  completo  á  la  Arqueología.  En  1S08  fué  jefe 
de  negociado  de  Bellas  Artes  en  el  ministerio  de 
Instrucoión  pública;  y,  más  tarde,  miembro  del 
Instituto  y  de  la  Academia  de  Inscripciones.  Sus 
princiiiales  obras  son:  Des  sepulturcs  che:  Icsan- 
cicnncs  el  les  vwdcrnes  (,\S01);  I'arii  et  scs monii- 
mcnts. 

PINGAJOSO,  8A:  adj.  Andrajoso,  roto,  lleno 
de  pingajos. 

PINGAUD  (Leoncio):  Biog.  Historiador  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  Dijón  en  1841.  Estu- 
dió en  la  Escuela  Normal,  y  luego  fué  profesor 
de  Historia  y  Ocografía  ea  la  universidad  de  Be- 
sanoon.  Ha  escrito  muchas  obras  de  carácter  his- 
tórico, alguna  de  las  cuales  ha  sido  premiada  por 
laAeademia  francesa.  Las  principalcsde  ellas  son: 
Bemadotte,  Napoleón  et  les  Bourbons;  LesSaulx- 
Tavannes;  La  Frunce  en  Oricnt  sous  Louis  XVI; 
Le  comtc  d'Antraigues;  Ohoiseul-Goufficr ;  Un 
agcnt  secrel  soits  la  révolulion  et  l'cmpire,  y  Les 
Fran(;ais  en  Kusaie  et  les  Busses  en  Frunce. 

*  PINGO:  m.  Amer.  Caballo  bueno,  ligero,  de 
linda  estampa. 

I  Ay  quién  fnera  PINQO  pa  llevar  encima  esta 
cargal 

F.  Medina. 

PINGONA:  f.  Mujer  de  poco  más  ó  menos. 
...  y  ciertos  autógrafos  del  banquero,  testi- 
monios irrecusables  de  los  enredos  de  éste  con 
una  PINGONA  de  tres  al  cuarto... 

Pereda. 

PINGONADA:  f.  Acción  atropellada. 

A  nadie  le  importa  lo  que  soy,  Tolin;  pero 
quiero  que  esa...  pingonaua  no  se  haga:  y  no 
se  hará,  ¿io  entiendes? 

Pereda. 

PINGONAZA:  f.  aum.  de  Pingona. 

A  esa  PINOONAZA  la  voy  yo  i,  andar  con  las 
costillas... 

Pereda. 

pingúedinosidad:  f.  pinguosidad. 

He  creído  que  debo  pedir  otro  beneficio... 
que  sea  de  conocida  pingüedinosidad. 

L.  F.  de  Moratín. 

PINGÜEMENTE:  adv.  m.  Con  abundancia,  fér- 
tilmente. 

PINGÜÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  PlNOiÍE. 

...  y  dame  este  don  de  lágrimas  de  día  y  de 
noche,  para  que  las  lágrimas  me  sean  pan  or- 
diniirio,  y  abrasado  eu  el  fuego  de  la  compun- 
ción, sea  hecho  en  tus  ojos,  ¡Dios  mío!,  un  ho- 
locausto precioso,  y  todo  sea  sacrificado  en  la 
ara  do  mi  corazón,  y  me  recibas  como  pingüí- 
simo sacrificio  y  holocausto  en  olor  .suave. 
P.  .1.  E.  Nierrmbero. 

PINHEIRO  COLUMBANO  (BoRDALLo):  Biog. 
Pintor  [lortugués contemporáneo,  n.  en  Lisboa  en 
1857.  Se  ha  dedicado  esiiecialmente  á  la  pintu- 
ra de  retratos,  en  la  cual  es  un  verdadero  maes- 
tro. En  la  Exposición  universal  de  París,  do  1900, 
obtuvo  medalla  de  oro  por  sus  obras:  J'Í7ws  y  fru- 
tas; San  Antonio  de  Lisboa;  La  taza  de  te:  y  los 
retratos  de  los  actores  Jtosa  y  Taborda,  de  E<;a 
de  Qiiciroz,  Amvso,  Barreira,  Corelho,  Vascon- 
cellos,  etc. 

PINI  (IlERMENEOM.no):  Biog.  Físico  italiano, 
n.  en  Milán  en  1739;  m.  en  dicha  capital  en 
1825.  Ingresó  en  la  orden  de  los  liarnabitos  y 
fué  profesor  do  Matemáticas  é  Historio  natural 
en  Milán,  y  miembro  del  Consejo  de  ministros. 
Fué  además  inspiilor  de  Inslrucción  |iútili('a  en 
época  de  la  domimieión  fraiiccsji.  Escribió  varia» 
obran  do  lísiuu  muy  notables,  talos  uomo:  Siste- 
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mas  geológicos;  Loa  fósiles  de  Lombardia;  Ele- 
mentos de  Historia  natural;  Irotolugia;  Sobre  la 
felieidiul;  Memorias  referentes  á  nuevas  cristali- 
zaeiviies  de  feldespatos;  Introducción  al  estudio  de 
la  Historia  natural;  De  arquitectura,  y  Observa- 
Clones  mineralógicas  sobre  hs  yaeiviieníos  de  hie- 
rro en  la  isla  de  Ella. 

PINÍCOLA:  adj.  Que  se  cría  ó  vive  en  los 
pinos. 

PINILLA  (Claudio):  Biog.  Político  bolivio- 
no,  n.  en  La  Paz  el  4  de  octubre  de  1859.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  la  misma  ciudad,  gia- 
duándoso  de  bachiller  en  Letras  á  la  edad  de 
quince  años  y  de  doctor  en  Teología  á  la  de  diez 
y  nueve.  Como  por  su  corta  edad  no  pudiera  re- 
cibir las  órdenes  eclesiásticas,  comenzó  el  estudio 
del  Derecho  en  1879,  año  hacia  el  que  ya  tenia 
formada  su  reputación  como  escritor  y  iKíeta,  por 
los  frecuentes  trabajos  literarios  que  había  |)U- 
blicado  en  diarios  y  revistas.  Cuando  estallo  la 
guerra  con  Chile,  Pinilla  se  alistó  como  riflero 
en  el  regimiento  Murillo  y  marchó  á  Tacna,  Ca- 
marones y  San  Francisco,  regresando  á  su  ciudad 
natal  con  las  presillas  de  subteniente.  Una  vez 
eu  La  Paz,  tomó  parte  activa  en  el  movimiento 
que  produjo  la  caída  del  gobierno  de  Daza  y  la 
proclamación  del  de  Campero,  organizado  el  cual 
ocupiV  puestos  oficiales,  y  en  1883  fué  nombrado 
adjunto  á  la  legación  que  el  gobierno  boliviano 
acreditó  ante  el  de  Venezuela  con  motivo  de  las 
fiestas  del  centenario  del  Libertador.  Cumplida 
su  comisión,  Pinilla  estuvo  en  Méjico  y  los  Es- 
tados Unidos,  de  donde  regresó  a  su  país  (1884) 
para  recibirse  de  abogado.  Al  año  siguiente  fué 
nombrado  secretario  de  la  misión  encomendada 
á  D.  Isaac  Tamayo  ante  el  gobierno  de  Asunción ; 
misión  que  dio  por  resultado  el  convenio  de  1887, 
cuyo  texto  condujo  el  mismo  negociador  á  La 
Paz,  dejando  á  Pinilla  como  encargado  de  Nego- 
cios. Durante  su  iiermanencia  al  frente  de  la 
Legación,  Pinilla  inició  y  fomentó  la  exploración 
de  las  selvas  limítrofes  paraguayo-bolivianas,  lo- 
grando abrir  varias  trochas  en  los  bosques  del 
Chaco  y  establecer  el  tráfico  por  ellas ;  trabajo  que 
le  valió  el  honor  de  que  se  diera  su  nombre  á  uno 
de  los  lugares  más  importantes  de  aquella  zona,  y 
de  que  el  Senado  de  su  patria  le  concediera  una 
medalla  de  oro  con  esta  inscripción:  «El  Senado 
Nacional  de  1S88  á  D.  Claudio  Pinilla  por  su  ati- 
nada dirección  en  la  apertura  del  camino  á  Puer- 
to Pacheco.»  El  año  1890  el  presidente  Arce  le 
encomendó  su  secretaría  privada,  de  la  que,  dos 
años  más  tarde,  fué  promovido  á  la  secretaría  do 
la  legación  en  Chile,  que  desempeñó  hasta  1896; 
año  en  el  que  fué  ascendido  á  ministro  residente 
en  Lima.  Pero  poco  tiempo  después  (diciembre  de 
1898)  estalló  en  La  Paz  un  movimiento  revolu- 
cionario que  produjo  la  constitución  de  un  triun- 
virato de  gobierno  del  que  formaba  parte  don 
Macario  Pinilla,  hermano  de  nuestro  biografia- 
do, quien,  en  cuanto  tuvo  conocimiento  de  estos 
hechos,  hizo  renuncia,  por  cable,  de  la  legación. 
Dedicó  todas  sus  energías  al  triunfo  de  la  revo- 
lución; y  al  efecto  envió  á  su  país  armamento 
moderno  con  medio  millón  de  cartuchos ;  elemen- 
tos que  debían  dar  el  triunfo  á  la  insurrección. 
Pocos  meses  después  fué  nombrado,  por  la  Junta 
de  Gobierno  de  La  Paz,  agente  confidencial  ante 
el  gobierno  de  Santiago,  y  luego  volvió  á  Linis, 
investido  ya  del  carácter  de  ministro  pleni]io- 
tenciario.  Nuevamente  fué  trasladado  á  Santia- 
go, con  cuya  cancillería  deseaba  el  general  Pan- 
do, encargado  del  mando  supremo,  liquidar  las 
cuestiones  que  di^jó  pendientes  la  guerra  del  79. 
No  se  llegó,  sin  embargo,  á  un  arreglo,  que  no 
debía  concluirse  hasta  1901,  y  el  Sr.  Pinilla  fué 
trasladado  á  la  Legación  en  Río  de  Janeiro,  donde 
tuvo  ocasión  de  defender  los  derechos  bidinanos 
sobre  los  territorios  fronterizos  con  el  Brasil.  Do 
allí  pasó  á  desem|icñar  la  cartera  de  Relaciones 
exteriores  y  Cultos. 

-  PiNiLiA  (Macario):  Biog.  Abogado  y  poH- 
tico  boliviano,  n.  en  La  Paz  el  24  de  noviembre 
de  1S54.  Formó  narte  de  la  Junta  de  Gobierno 
que  rigió  el  |>aÍ8  del  11  de  abril  al  20  de  octubre 
de  1899.  Ha  desempeñado  después  otros  imjior- 
tantea  cargos,  entro  ellos  el  de  pri'sidonto  del 
Senado,  (lara  el  que  fué  elegido  eu  1905. 

-Pinilla  (Sahino):  Biog.  Político  y  diplo- 
mático boliviano,  n.  en  La  Paz  en  1867,  m,  en 
la  misma  v.  en  1909.  Poco  después  do  halarse 
recibido  de  abogado,  fué  electo  diputado  nacio- 
nal al  Cougreau  du  1882  bosta  ul  abo  1888,  eu 
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que  pasó  á  servir  la  subsecretaría  del  ministerio 
de  Gobierno.  VoU-ió  al  Parlamento  en  1894,  y 
en  él  continuó  hasta  1905,  año  en  que  se  le  con- 
firió el  cargo  de  Enviado  extraordinario  y  minis- 
tro plenipotenciario  en  Chile.  En  su  vida  pú- 
blica, ha  presidido  por  tres  períodos  el  Consejo 
departamental  de  La  Paz.  Como  diputado  ha 
sido  |)residente  de  la  Cámara  legislativa  por  el 
período  que  permite  el  Reglamento  en  cada  le- 
gislatura, salvo  una  ó  dos  sesiones.  Además  ha 
pertenecido  constantemente  á  las  comisiones  de 
Constitución  y  de  Relaciones  exteriores,  alter- 
nando, puede  decirse,  en  la  presidencia  de  cada 
una  de  ellas.  En  1898  fué  elegido  senador  por  el 
departamento  de  La  Paz. 

PINILLEJO,  JA:  adj.  Natural  de  Pinilla  de 
Toro  (Zamora).  U.  t.  c.  s.  |l  Pertcuecienio  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

*  PINILLO:  m.  PlNITO. 

Se  levanta  sobre  los  pies  traseros  y  hace  el 

riMLLO. 

Diálogos  de  la  Montería. 

*  PINITO:  fig.  Escarceo. 

Eutre  tanto,  el  tal  subsecretario,  el  general 
y  el  periodista  español,  no  se  apartaban  uu 
pauto  del  marqués,  que  ya  estaba  en  voz  nue- 
vamente y  comenzaba  á  Uacer  riNITOS*parla- 
mentarios. 

Pereda. 

-Pinito  k  riNo:  m.  adv.  Pasito  á  paso. 

Y  si  creciendo  fueres,  ya  mi  mano 

PINITO  Á  PISO  con  primor  te  adiestra. 

D.    SOÍUEZ   DK   FlÜUEBOA. 

pInkerton  (Robef.to  Allan):  Bior/.  Famo- 
so agente  de  policía  americano,  ni.  en  1907.  Da- 
da la  corrupción  de  la  policía  oficial,  fundó  una 
particular  que  mereció  el  respeto  de  los  Estados 
Unidos,  y  que  es  la  guardiana  de  todos  los  ban- 
cos y  grandes  establecimientos  financieros  de 
América.  En  Inglaterra  también  gozaba  Pin- 
kerton  de  gian  fama,  pues  recuperó  el  cuadro  de 
Gainsborough,  La  duquesa  de  Dcv-onshirc,  y  un 
luillóu  de  libras  esterlinas,  estafado  al  Banco  de 
luglaterra.  Ajiresó  la  cuadrilla  de  bandidos  de 
Pensilvania,  MoUy  Maguires,  y  la  de  James 
Boys.  Recobró  los  millones  robados  del  Banco 
de  Massachusetts,  del  Banco  de  Boston  y  del 
Banco  Nacional  de  la  Marina,  de  Nueva  York. 
Su  fama  era  universal  y  su  método  extraordina- 
rio ;  las  aventuras  y  capturas  que  hizo  en  Améri- 
ca se  han  tomado  como  asuntos  para  varias  no- 
velas. 

PINNIpEDO,  da  (del  lat.  pinna,  aleta,  y  pes, 
pedís,  pie):  adj.  Zool.  Aplícase  á  los  mamíferos 
unguiculados  de  cuatro  extremidades  cortas  y 
anchas  á  ¡iropósito  para  la  natación :  como  la  fo- 
ca. U.  t.  c.  s.  II  m.  pl.  Zool.  Orden  de  estos  ani- 
males. 

PINNOTERES:  m.  Zool.  Nombre  castellaniza- 
do del  género  J'innotlieres,  cnistáceo  de  pequeño 
tamaño  que  vive  como  comensal  entre  los  lóbu- 
los del  manto  de  los  moluscos  lamelibrauíjuios. 
Dentro  de  la  clase  de  los  crustáceos  pertenece  al 
orden  de  los  podoftalmos,  suborden  decápodos 
braquiuros,  sección  catometopos  (V.  Canouejo 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccioxakio). 
Sus  esjiecies  más  comunes  son:  el  Pinnolheres 
pisum  Penn.,  comensal  del  género  Mylihis  (me- 
jillones); y  el  P.  reterum  Bosc. ,  comensal  del 
género  Pinna  (de  donde  se  deriva  el  nombre  del 
género).  En  otro  tiempo  se  atribuyó  á  la  i>rimera 
especie  el  carácter  tóxico  presentado  á  veces  por 
las  almejas;  pero  tal  sospecha  se  tiene  boy  por 
in  fundada. 

PINNULARIA:  f.  Bot.  Género  de  algaa  do  la  fa- 
milia de  las  diatomáceas,  afín  de  la  Xaviaila. 
Elíjitica,  observada  en  la  dirección  del  eje.  El 
diiiujo  de  cada  valva  presenta  una  línea  media, 
un  nodulo  central,  dos  nodulos  terminales  me- 
nores, csti'ías  transversales  uo  resueltas,  y  una 
franja  periférica  de  puntos. 

*  PINO:  m.  Cabriola  ó  voltereta.  (Por  esto  se 
dijo  de  las  campanas,  cuando  so  tocan  volteán- 
dolas, que  se  tocan  á  pino.) 

-  Hacer  f.i,  pino,  ó  haceii  pinos:  Mante- 
nerse en  posición  vertical,  con  los  jiies  on  alto  y 
la  cabeza  y  las  manos  aloyadas  en  el  suelo. 

...  y  vio  Á  Silla  cabei;»  nbnjo,  n|;arrado  con 
las  nmnoí  á  la  hierba  y  ecliniido  ni  niie,  ora 
una  luerua,  ura  la  olía,  perú  uuuca  las  dos  á  la 
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vez.  Cabalmente  el  hacer  pinos  pronto  y  bien  era 
una  de  las  grandes  habilidades  de  Andrés...  Y 
en  un  periquete  hizo  el  PiNü  perfecto,  con  za- 
pateta y  perneo,  y  la  Y  y  casi  la  T,  y  cuanto 
pedia  hacerse,  sin  ser  descoyuntado  volatine- 
ro, en  aquella  incómoda  postura. 

Pereda. 
-Pino:  Bot.  Pino  de  Cuenca:  En  Madrid, 
Pino  negral,  1.»  acepción. 

-  Pino  negral:  Especie  de  pino  que  llega  á 
más  de  40  ms.  de  altura,  con  la  corteza  de  un 
blanco  ceniciento,  hojas  largas  y  fuertes  y  pinas 
pequeñas.  Su  madera  es  muy  clástica  y  bastante 
rica  en  resina.  i|  prov.  Avila.  PlND  rodeno. 

-Pino  püdio:  Pino  negral,  1."  acepción. 

-  Pino  rodeno:  Especie  de  pino  de  mediana 
altura,  corteza  áspera,  pardusca  y  á  trechos  ro- 
jiza; hojas  muy  largas,  gruesas  y  rígidas,  pinas 
grandes,  puntiagudas  y  un  poco  encorvadas.  Su 
madera  es  ia  más  abundante  en  rcsiua. 

-Pino  (Marcos,  llamado  Marco  da  Sien- 
na):  Bio¡/.  Piutor  y  arquitecto  italiano,  n.  en 
Siena  en  1520;  m.  en  Ñapóles  en  15S7.  Discípulo 
de  Miguel  Ángel,  supo  imitarle  con  bastante 
acierto.  Trabajo  en  Roma,  en  Moute-Cassinoy  en 
Ñapóles.  Sus  principales  cuadros  son:  Escenas 
de  la  vida  de  Jesús;  Santos  Mauricio  y  Plácido; 
y  Piedad. 

-Pino  (Rafael):  Biog.  Poeta  salvadoreño, 
n.  en  Chalatcnango  el  27  de  abril  de  1820.  En 
1S37  pasó  á  la  República  de  Guatemala  para  em- 
prender los  estudios  de  Medicina.  En  1846  obtu- 
vo el  diploma  de  licenciado,  y  entonces  regresó 
á  su  patria.  Empezó  á  figurar  en  política,  y  muy 
pronto  fué  nombrado  ministro  de  Hacienda,  car- 
go que  desempeñó  con  gran  acierto.  En  1852  fué 
á  Tegucigalpacomo  uno  de  los  representantes  de 
El  Salvador  en  la  Dieta  que  entonces  se  reunió 
en  aquella  ciudad  para  tratar  de  la  unión  de  las 
Repúblicas  de  Centro-América.  En  1858,  sin 
abandonar  sus  dos  cátedras  de  la  Facultad  de 
Medicina,  fué  nombrado  rector  de  la  universidad. 
Escribió  muchos  artículos  políticos  en  los  diarios 
de  su  país,  y  compuso  muy  buenos  versos  que  no 
llegó  á  coleccionar  y  se  encuentran  dispersos  en 
las  revistas  centroamericanas.  Entre  ellos  se 
distingue  por  su  inspiración  la  poesía  titulada: 
A  Delina,  reproducida  en  todas  las  antologías 
de  su  ]iaís. 

*  PINOCHO :  m.  prov.  Cuenca.  Pimpollo  de 
pino. 

PINOLE  :V.  Pínole  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario. 

PINÓNICO  (Acido):  Qu(m. 

CHs.CO.C-H's.COOH. 
Cuerpo  monobásico,  difícilmente  oxidable,  que 
posee  una  función  cetónica.  El  hi]iobromito  de 
sodio  lo  transforma  en  ácido  pinico.  Es  un  cuer- 
po sólido,  fusible  á  104°,  poco  soluble  en  agua 
fría  y  muy  soluble  en  agua  caliento. 

*  PINOS:  Geog.  En  1903,  y  por  virtud  de  tra- 
tado especial,  la  isla  de  Pinos  (situada  al  S.  de 
la  parte  occidental  de  Cuba)  quedó  incluida  en 
los  dominios  de  la  República  cubana,  renuncian- 
do los  j'anquis,  á  cambio  de  las  estaciones  nava- 
les que  se  les  concedía,  á  toda  reclamación  sobre 
dicha  isla.  Claro  es  que  ningún  derecho  tenían 
para  tales  reclamaciones,  porque  siempre  fué  Pi- 
nos parte  integrante  de  Cuba,  con  todos  los  de- 
más islotes  ó  cayos  que  rodean  á  ésta.  En  1905 
los  yanquis  residentes  en  la  isla  llevaban  muy  á 
mal  que  quedase  bajo  la  soberanía  de  Cuba;  se 
declararon  independientes  y  constituyeron  un 
gobierno  provisional  que  pidió  la  anexión  á  los 
Estados  Unidos.  Recordemos  que  la  isla  de  Pi- 
nos, situada  al  S.  de  la  parte  occidental  de  Cuba, 
constituye  un  término  municipal  de  la  provincia 
de  la  Habana,  y  es  la  mayor  y  más  importante 
de  liis  muchas  islas  y  cayos  que  hay  alrededor  de 
la  Gran  Antilla. 

En  realidad  son  dos  islas  unidas  por  un»  tira 
de  ciénaga;  la  del  N.,  interrumpida  por  lomas, 
y  la  del  S.,  baja  y  arenosa.  Tiene  840  millas 
cuadradas  de  superficie  (unos  2S.'iO  kms. ),  y  se- 
gún (1  censo  de  1899,  3200  habits.  Casi  lo  mis- 
mo, 3278,  dio  el  censo  de  1907.  Predomina  la 
población  blanca,  pues  lo  son  2678,  y  de  éstos 
Í2480  nativos  y  198  extranjeros.  De  éstos  la  ma- 
yor parte  eiaii  nacidos  en  Es|>nña:  naciiios  fuera 
de  Cuba  ó  de  España  sólo  había  14  individuos. 
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Luego  los  200  ó  300  yanquis  que  se  rebelaban 
ahora  contra  el  gobierno  de  Cuba  habían  ido  á 
establecerse  en  la  isla  después  de  1899. 

Resulta,  pues,  ó  que  esos  advenedizos  yanquis 
se  habían  impuesto  á  todos  los  cubanos  de  la  is- 
la, ó  que  la  gran  mayoría  de  éstos  eran  partida- 
rios de  la  anexión  á  los  Estados  Unidos.  El  he- 
cho es  que  los  yanquis  ó  los  afectos  á  ellos  pro- 
vocaron el  movimiento  separatista  y  pusieron  al 
frente  del  gobierno  á  un  tal  Anderson.  Reclamó 
el  presidente  de  Cuba,  los  Estados  Unidos  se  dig- 
naron atender  la  reclamación,  desautorizó  á  los 
rebeldes  y  Pinos  siguió  unida  á  la  República  cu- 
bana. 

PINOSERO,  RA:  adj.  Natural  de  Pinoso  (Ali- 
cante). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PINQUENES:  Gcorj.  Paso  difícil  y  penoso  en  la 
cordillera  andina,  sit.  al  S.  de  Tupungato,  en  el 
camino  entre  Mendoza  (Rep.  Argentina)  y  San- 
tiago de  Chile. 

PINS  (Signo  de):  Patol.  En  el  caso  de  derra- 
me abundante  en  el  pericardio,  especialmente 
en  los  niños,  se  observan  en  la  parte  posterior 
del  tórax  ciertos  signos  semejantes  á  los  que 
ofrece  una  neumonía  ó  una  pleuresía,  por  efecto 
de  la  comiiresión  del  pulmón.  Según  Pins,  estos 
signos  desaparecen  si  se  obliga  al  enfermo  á  in- 
clinarse hacia  delante  ó  si  se  le  coloca  en  posi- 
ción gcnupcctoral.  Weill  niega  que  este  resul- 
tado sea  constante. 

PINSAPAR:  m.  Sitio  poblado  de  pinsapos. 

*  PINTA:  AdoiTio  en  forma  de  lunar  ó  mota, 
con  que  se  matiza  alguna  cosa. 

-  Pinta  de  Méjico:  Patol.  Enfermedad  déla 
piel,  endémica  de  Méjico.  Se  ha  observado  prin- 
ci]ialmeute  en  la  costa  occidental,  y  hasta  el 
Estado  de  Tabasco.  Se  caracteriza  por  la  apari- 
ción de  manchas  alrededor  de  los  ojos,  en  el  pe- 
cho y  las  extremidades,  que  al  principio  son  de 
nn  color  amarillento  claro,  después  azuladas,  y 
acaban  por  extenderse  y  tomar  un  color  negro, 
dando  al  enfemio  el  aspecto  de  un  individuo  de 
la  raza  negra.  La  piel  atacada  se  hace  dura,  es- 
camosa é  irritable;  se  escoria  con  facilidad,  al 
más  ligero  contacto,  y  se  cubre  de  úlceras  féti- 
das. 

PINTAC:  Biog.  General  del  ejército  de  Cacha, 
último  rey  de  Quito.  Yivió  en  los  últimos  años 
del  siglo  XV  y  primeros  del  xvi,  y,  según  el  his- 
toriador ecuatoriano  Sr.  Destiiige,  cuando  Ca- 
cha fué  completamente  derrotado  por  el  con- 
quistador Huaina-Cápac  en  Caianqui,  Pintac  no 
se  rindió  cual  otros  muchos,  sino  que  se  sostuvo 
y  logró  escapar, y,  abriéndose  paso  hacia  el  Sur, 
fué  á  refugiarse,  con  unos  mil  hombres,  algo  más 
lejos  del  valle  de  Chillo,  entre  los  bosques  y  pe- 
ñascales donde  está  situada  la  7)equeña  jioblación 
que,  acaso  por  ese  hecho,  lleva  hoy  el  nombre 
del  indómito  capitán  indígena.  Cuando  Huaina- 
Cápac  estuvo  de  regreso  en  Quito,  después  de 
haber  vencido  por  completo  á  Cacha,  que  murió 
eifta  última  batalla  de  Hatuntaqui,  envió  tro- 
pas en  persecución  de  Pintac;  y  éste,  haciéndo- 
les frente,  les  causó  todavía  muchos  daños,  y 
hasta  alcanzó  á  vencerlos  en  varias  ocasiones. 
Así  se  mantuvo  por  algún  tiempo,  hasta  que, 
por  último,  sin  recuiíos,  y  estrechado  por  todas 
¡lartes,  fue  vencido  y  hecho  prisionero.  Huaina- 
Cápac  ordenó  que  fuese  puesto  en  libertad,  á 
condición  de  que  se  mantuviera  quieto,  sin  mo- 
lestarlo; y  hasta  procuró  ganarse  su  voluntad  y 
agregarlo  al  ejército,  pues  conocía  su  valor  y  de- 
más buenas  prendas,  así  como  las  virtudes  que 
le  distinguían  como  patriota  y  como  guerrero. 
Pero  el  indomable  Pintac  se  mantuvo  firme,  y 
no  quiso  entrar  en  transacciones.  Altivo  como 
era,  rechazó  las  condiciones  de  Huaina-Cápac, 
dcs]ueció  sus  ofrecimientos,  y,  negándose  á  to- 
mar los  alimentos  que  se  le  presentaban,  murió 
de  hambre  y  de  dolor.  Huaina-Cájiac,  deseoso  de 
mantener  viva  la  fama  de  haber  rendido  á  tan 
insigne  capitán,  mandó  que  le  dcs|iellejasen,  á 
fin  (le  que  el  tambor  hecbo  con  su  piel  sirviese 
en  Cuzco  para  las  fiestas  del  Inli-h'aimi  y  para 
las  danzas  con  que  se  honraba  al  Sol. 

PINTAOILLA:  f.  Pollo  de  la  pintada. 

•  PINTADO,  DA:  Que  tiene  pintas  ó  manchas. 

-  Pintado,  da:  reg.  Andal.  Picado  de  viruo- 
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-  P.ÍRSET.A  AL  Mis  riNTAPO:  fr.  con  qne 
se  nianiKesta  ser  tan  comprometida  la  situación 
en  que  uuo  se  encuentra,  que  desafía  al  más  há- 
bil, sagaz  y  práctico  á  que  salga  airosamente  de 
tan  grande  apuro. 

-Dársela  al  más  pintado:  fr.  con  que  se 
significa  la  habilidad  de  una  persona  para  enga- 
ñar á  otras,  por  muy  listas  ó  sagaces  que  sean. 

-No  PODER  VER  á  alguno  NI  AUN   PINTADO: 

fr.  Tenerle  tal  aversión,  que  hasta  la  vista  de  su 
retrato  indignaría. 

-Venir  pintado,  6  tomo  pintado,  6  qce 
NI  PINTADO:  frs.  con  que  se  da  á  entender  que 
alguna  cosa  sienta  tan  ajustada  y  medida  á  aquel 
sujeto  ú  objeto  á  quien  se  la  destina,  que  no  pa- 
rece sino  que  se  ba  hecho  ex  profeso  para  él. 

*  PINTAR:  a.  Min.  Emboquillar;  labrar  la 
boca  de  un  barreno,  ó  preparar  la  entrada  de  uja 
galería. 

-  Pintar  la  letra:  fr.  Escribir  ó  formarla  á 
la  perfección. 

Llegó  á  pintar  la  letra  y  á  sacar  en  el  aire 
las  cuentas  más  complicadas. 

Pereda. 

-  Pintarla:  fr.  Hg.  y  fam.  Afectar  uno  en 
porte  y  modales  suposición,  distinción,  elegan- 
cia ó  gentileza. 

PÍNTENSE:  adj.  PinTESO,  ÑA.  ü.  t  C.  8.  C. 

PINTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Pinto  (Ma- 
drid). U.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

*  PINTO:  Geog.  Da  nombre  á  una  municipali- 
dad del  dep.  de  Chillan,  prov.  de  Nuble,  Chile, 
con  dos  subdelcgaciones  y  9000  habits.,  de  los 
que  algo  más  de  1000  corresponden  á  la  c.  de 
Pinto  y  el  resto  á  población  rural. 

*  PINTÓN,  TONA:  Amer.  Dícese  de  la  fruta 
que  empieza  á  tomar  el  color  de  la  madurez. 

-Pintón,  tona:  Ái>lícase  al  ladrillo  que  no 
está  perfecta  é  igualmente  cocido. 

PINTOREADOR,  DORA:  adj.  Que  pintorea. 

pintoreaduRA:  f.  Acción  ó  efecto  do  pinto- 
rcar. 
pintoreamientO:  m.  PintoreaduRA. 

PINTOREAR:  a.  Pintar  despacio  y  profusa- 
mente. 

La  naturaleza  pintorea  con  hermosura  tan- 
ta variedad  de  criaturas. 

Altüna 

*  PINTURA:  Pintura  al  pa.stel:  La  que  se 
hace  sobre  papel  con  lápices  blandos,  jjastosos  y 
de  colores  variados. 

PINTURÍN,  RIÑA:  adj.  PINTURERO,  RA. 

Los  pinturinbs  pescadores  que  caían  por  su 
banda... 

Pereda. 

*  PINZAS:  Impr,  Tenacillas  de  hierro  que  se 
usan  para  corregir  en  los  moldes. 

-  Pinzas:  Zuol.  Órgano  prensil,  que  termina 
ciertos  apéndices  en  muchos  artrópodos.  Una 
pinza  estii  gencralment<>  formada  por  dos  ramas 
puntiagudas  y  encorvadas,  cuyos  extremos  pue- 
ilen  acercarse  uno  á  otro.  Una  de  estas  ramas  es 
la  prolongación  lateral  de  la  parte  delantera  del 
apéndice.  La  otra  se  articula  con  este  y  es  la  úni- 
ca móvil. 

-Pinzas  termoemíotricas:  Fís.  Aparato 
que  tiene  por  objeto  medir  la  temperatura  de  un 
ciicriio  por  medio  de  la  corriente  temiocléetriea 
que  engendra.  Este  aparato  consiste  en  un  siste- 
ma de  dos  pares  termoeléctricos  dispuestos  en 
serie  y  en  tal  disposición  quo  pueda  [loncrsc  el 
punto,  cuya  temperatura  se  investigue,  en  con- 
tacto con  las  dos  soldailuras.  Esto  puedo  lograr- 
se de  la  manera  siguiente:  Cada  par  tiene  la  for- 
ma de  U;  en  el  medio  del  trazo  transversal  do 
la  figura  está  la  soldadura  do  los  <los  metales,  do 
modo  quo  al  uno  le  corresponde  medio  trazo 
transversal  y  una  rama,  y  al  otro  metal  la  otra 
mitad:  el  otro  par  se  coloca  en  posición  inverti- 
da rea|>ecto  del  primero;  y,  por  meiliciile  un  me- 
canismo de  sosten,  anibaí  UU  se  aproximan  por 
sus  bases,  de  modo  que  cojan  entre  ellas  el  objeto. 
La  intensidail  do  la  corriente  producida  se  mide 
por  medio  de  un  galvanómetro.  ,Si  los  metales 
con  que  están  construidos  los  [larcs  son  el  bis- 


PINA 

mnto  y  el  antimonio,  la  diferencia  de  tempera- 
turas, hasta  los  100°  C,  es  proporciónala  la  di- 
ferencia de  intensidades  de  las  corrientes  que 
producen. 

PINZÓN  RICO  (José  María):  Biog.  Poeta  co- 
lombiano, n.  en  Í5ogotá  el  1.°  de  abril  de  1834. 
Empezó  sus  estudios  en  Junja  y  los  continuó  en 
la  capital  hasta  recibir  el  grado  de  doctor  en  Ju- 
risprudencia en  1852.  Luego  desem]Krió  algunos 
cargos  públicos  en  el  ramo  judicial  liasta  el  a6o 
18Ó4,  en  que  tomó  las  armas  contra  la  dictadu- 
ra del  general  Helo.  En  1860  combatió  al  go- 
bierno de  la  Confederación,  y  des])ués  de  la  cam- 
pana recibió  el  grado  de  coronel.  En  1884  fué  as- 
cendido á  general  de  la  República.  Durante  sn 
estancia  en  Venezuela  (1867)  redactó  en  Cara- 
cas El  Porvenir,  y  colaboró  en  algunos  otros  pe- 
riódicos. En  Bogotá  escribió  en  La  Discusión 
(1879-1880)  y  fué  redactor  de  El  Nuevo  Mun- 
do (1869)  y  de  La  Pluma  (1880).  Ha  sido  uno 
de  los  poetas  más  celebrados  de  (Colombia  ])or  su 
valiente  inspiración.  De  entre  sus  composiciones, 
escritas  en  estilo  redundante,  pero  cadencioso, 
y  que  le  acreditan  de  versificador  gallardo,  so- 
bresale la  titulada:  Despertar  de  Adán. 

-  Pinzón  W.  (Nicolás):  Biog.  Abogado  co- 
lombiano, n.  en  Bogotá  el  22  de  julio  de  1859. 
Recibió  su  educación  en  la  universidad  nacional, 
y  el  título  de  doctor  en  Jurisprudencia  en  junio 
de  1880.  Nombrado  agregado  á  la  legación  de 
Colombia  en  España,  prestó  importantes  servi- 
cios al  país,  dándole  á  conocer  en  la  prensa  eu- 
ropea. En  unión  de  otros  jóvenes  notables  fné  re- 
dactor de  La  República  (1877)  y  El  Liberal 
(1879),  y  de  £a  Reinvidicación  del  Socorro  (1881- 
1882).  Últimamente  desempeñaba  la  cátedra  de 
Derecho  constitucional  en  el  Colegio  del  Rosario, 
de  la  misma  asignatura  en  el  Colegio  militar,  y 
de  Historia  de  Colombia  en  la  universidad  na- 
cional. 

*  PINA:  fig.  Conjunto  de  personas  ó  cosas  uni- 
das ó  agregadas  estrechamente. 

-  *  Piña:  Min.  Masa  esponjosa  de  plata,  do 
figura  cónica,  quo  queda  en  los  moldes,  donde 
se  destila  en  los  hornos  la  pella  sacada  de  mine- 
rales argentíferos. 

-  PiñA:  Puñetazo  en  la  cabeza. 

No  tardaron  en  aparecérsele  media  docena 
de  raqueros  que,  por  única  bienvenida,  le  sacu- 
dieron tal  descarga  de  coquetazos  y  de  pinas, 
que  el  pobre  quedó  tendido  en  el  suelo. 
Pereda. 
-A  pina  seca:  m.  adv.  A  puñetazo  limpio. 
...  que  cuando  se  le  fué  encima  el  hijo  del 
capitán  de  la  Mnnlailesa  reclamando  á  PINA 
seca  lo  que  era  suyo... 

Pkreda. 

-*  PiSa  de  Esodeva:  ITisi.  El  BeceiTO  de 
las  Behetrías  de  Castilla  le  cita  en  el  Infanta.tgo 
de  Valladolid  de  la  siguiente  manera:  «Pilla  de 
Valdesgueva  en  el  Obispado  de  palenzia.  -  Este 
logar  es  del  monesterio  de  matallana  et  de  la  or- 
den de  sant  johan  e  de  fixos  de  johan  rodrigues 
de  quiñones  e  son  solariegos.  -  El  monasterio  ha 
y  diez  vasallos  é  la  orden  de  sant  johan  otros  diez 
e  todos  los  otros  son  destos  escuderos.  =  Dere- 
chos del  rey.  =  Non  hay  martiniega.  -  Pagan  ser- 
vicios e  monedas  quando  los  otros.  -  Los  escude- 
ros non  pagan  fonsadera.  -  Los  de  las  órdenes 
Íiagan  fonsadera.  -  Non  pagan  yantar  i>orque  no 
03  usaron.  =  Derechos  de  los  señores.  =  l'agan 
cada  ano  cada  uno  a  su  señor  por  el  sant  niartin 
cantara  e  media  de  mosto  quatro  celemines  de 
eevadaéseis  dineros,  el  que  tiene  par  de  bueyes  ó 
más  que  le  ayuda  con  ellocndamesun  díae  el  que 
tiene  un  buey  que  le  ayuda  con  el,  el  que  non 
tiene  buey  que  le  ayuda  con  su  cuerpo.  Ljuando 
los  señores  y  vienen  come  cada  uno  con  sus  vasa- 
llos. >  Obtuvo  carta  ejecutoria  de  concordia  entro 
varios  vecinos  de  Pina  de  Valdesgueva  y  el  lugar 
de  Mazariegos  el  12  de  octubre  de  148Í);  á  30  do 
julio  de  1606  D."  Juana  otorgó  licencia  para  sa- 
car pan  del  lugar  de  l'ina  de  Valdesgueva  á  ])0- 
dimcnto  del  comendador  Juan  Beeerril;  |>ertenc- 
cía  á  I).  Juan  de  >^úñign  en  la  guerra  de  las  Co- 
munidades, en  cuya  época  oeordóse  la  manera 
cómo  debía  acogeree  la  gente  de  armas  de  los  co- 
muneros. El  año  155:),  por  sc|itiembre,  tenía 
pleito  sobre  sn  jurisdieeión  civil  y  criminal,  y  al 
finalizar  dicho  siglo  |>ertciiei'fa  al  arciprestaz^ío 
de  Cevicii  ilc  la  Turre,  obispailnde  Palencia,  con 
una  pila  bautismal  y  45  feligreses.  En  1646  ¡uilo 
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contaba  con  20  vecinos,  y  después  fueron  sus  se- 
Moris  D.  Antonio  de  la  Cuadra  y  Avellaneda,  su 
hija  D.«  Antonia  de  la  Cuailra,  su  hijo  V.  Anto- 
nio Montalvo  y  do  la  Cuadra,  y  el  hijo  de  ésto 
D.  Diego  Ruiz  de  Montalvo  y  efe  la  Cuadra  que 
vivía  en  1697.  A  fines  del  siglo  XVIII  era  villa  de 
seflorío  con  alcalde  mayor  de  dicha  denomina- 
ción en  el  partido  de  Portillo. 

PIÑAZO:  m.  Pina  ó  puñetazo. 

PIÑEGO,  QA:  adj.  Natural  de  Piña  de  Compo 
(Palencia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  es[>aftola. 

•  PIÑEL  DE  ABAJO:  Hisl.  Alfonso  el  Sabio,  á 
15  de  diciembre  de  1278,  otorgó  privilegio  sobre 
el  apeamiento  de  los  términos  de  Jaramiei  entre  el 
monasterio  de  Valbuena  y  los  Piñeles,  privilegio 
que  confirmó  Juan  II  en  7  de  septiembre  de  1412. 
En  el  siglo  XIV,  según  el  Becerro  de  las  Behetrías 
de  Castilla:  «Piniel  de  yuso  es  en  el  obispado  de 
Palencia.  -  Este  logar  es  behetría  e  ea  agora  de 
johán  rodrigues  de  sandoval  e  an  por  naturales 
a  don  tello  Et  a  don  ñuño  e  a  don  pedro  fijo  de 
don  diego  de  aro  et  a  dicho  johán  rrodrígtiea.  Et 
a  diego  pérez  sarmiento.  Et  nietos  de  lojic  garcía 
de  torqnemada.  Et  diego  furtado.  Et  johán  fur- 
tado,  et  álvar  rrodrígues  de  aza.  Et  tres  fijos  de 
don  guillen  de  tocalnl.  Et  johán  alvarez  osorio  e 
otros  muchos.  -  Derechos  del  rey  =  tiene  la  mar- 
tiniega en  cabeza  ciento  e  treinta  e  dos  marave- 
dises e  tercia.  Pagan  monedase  servicios  cuando 
los  echan  e  non  pagan  fonsadera  porque  dicen 
que  son  behetría  e  nunca  la  pagaron  -  dan  al  me- 
rino del  rey  veinte  e  cuatro  maravedises.  =  Loa 
derechos  que  dan  á  los  señores.  =  Solien  pagar 
yantar  a  don  johán  núñez  señor  de  lara.  =  Dan 
al  señor  por  infurción  cada  año  treinta  marave- 
dises. =Dan  á  los  ricos  honies  naturales  á  cada 
uno  cada  año  seys  maravedises.  -  Dan  a  los  otros 
naturales  cada  año,  cada  uno  dos  maravedises.» 
D.  Juan  II  otorgó  en  9  de  noviembre  de  1444  un 
albalá  para  que  se  le  guardase  á  Piñel  la  fran- 
queza concedida  á  Penafiel  por  ser  lugar  de  su 
tierra,  y  los  Reyes  Católicos  ordenaron  por  cé- 
dula real  que  los  judíos  que  habían  prestado 
ciertas  cantidades  á  los  vecinos  del  lugar  se  con- 
tentasen con  los  réditos  excesivos  que  habían 
cobrado;  lleva  fecha  26  de  junio  de  1492.  Perte- 
necía al  conde  de  Orueña  en  noviembre  de  1  .'¡30, 
y  al  finalizar  el  siglo  xvi  correspondía  á  la  tierra 
de  Penafiel,  provincia  de  Valladolid,  con  151 
vecinos  pecheros  y  arciprestazgo  de  Penafiel, 
obispado  de  Palencia,  con  una  pila  bautismal  y 
152  feligreses.  Carlos  I  concedió  en  enero  de  1622 
cédula  para  que  el  concejo  de  Piñel  pudiera  tro- 
car unas  tierras  de  propios,  buenas  para  pasto, 
por  otras  de  sembradura:  en  1846  contaba  con 
67  vecinos,  y  en  la  XVIII  centuria  era  villa  de 
señorío  con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de 
Penafiel. 

-*  Piñel  de  Arriba:  Jíist.  Figura  en  1118 
perteneciendo  á  la  condesa  D.*  Estefanía  y  en 
15  de  inlio  de  1165  donó  este  lugar  el  rey  don 
Alfonso  á  D.  Pedro  Fernández,  hijo  de  aquella 
señora.  AlfonsoX  concedió  privilegio  á  15  de  oc- 
tubre de  1278  acerca  del  apeamiento  de  los  tér- 
minos de  Jaramiei  entre  el  monasterio  de  Val- 
buena  y  ambos  Piñeles.  En  el  siglo  xiv,  según 
se  lee  en  el  libro  Becerro  de  las  Behetrías  de 
Castilla:  «Piñel  de  suso  es  del  obis]iado  de  Pa- 
lencia, e  es  del  maestre  de  Santiago.  -  Los  dere- 
chos del  rey.  =  Pagan  servicios  e  monedas  cuando 
los  do  la  tierra.  -  Dicen  que  non  jiagan  fonsadera 
al  rey  más  que  dan  al  maestre  por  fonsadera  rada 
año,  cada  uno  qnince  dineros.  Et  que  lo  ha  de 
haber  jior  previllejo.  -  Dicen  que  no  (uigan  yan- 
tar. -  Dicen  <iue  non  ]>agan  martiniega  al  rey 
porque  la  dan  al  maestre.  =  Los  derechos  que  dan 
al  maestre.  =  I)anle  cada  ano  |>or  martiniega  por 
el  marzo  trescientos  e  noventa  e  dos  maravedises. 
-  Cuando  y  viene  el  maestre  alguna  vez  danle 
yantar  en  viancla.  -  Mas  el  que  ha  ganado  qno 
ayude  al  maestre  tres  días  en  el  año.  -  El  qno 
non  ha  ganado  que  le  ayuda  con  su  euerjio;  hié- 
les puesto  plazo  á  que  muestren  el  previllejo  o 
non  parcsce  que  lo  mostraron.»-  Perteneciendo 
al  obisjiado  de  Segovia.  los  judíos  de  este  pueblo, 
en  unión  del  aljama  de  Penafiel,  contribuveron 
al  re|«rtiniienlo  de  1474.  .Se  eximió  la  villa  de 
Piñi'l  de  Arriba  de  la  mesa  maestral  de  Santiago 
y  de  la  encomienda  de  Costrovcrde  ron  to<lns 
sus  términos  y  jurisdicciones  en  \!>37:  Corlos  I 
otorgó  provisión  (tara  dar  la  iiosesión  do  dicha 
villa  al  licenciado  Tomás  de  Itaiido  en  nombre 


de  Su  Majestad  el  16  de  noviembre  de  IfiST,  y 
vendió  Piíiel  con  sus  remas,  j)eclios  y  derechos 
á  15  de  lebrero  de  1538.  Al  finalizar  el  siglo  XVI, 
pertenecía  á  la  merindad  de  Cerrato,  provincia 
de  Falencia,  con  80  vecinos  pecheros,  dependien- 
do en  lo  eclesiástico  del  arciprestazgo  de  Peña- 
fiel,  obispado  de  Patencia,  con  una  pila  bautis- 
mal y  88  feligreses.  Felipe  III,  en  16  de  julio  de 
1602,  concedió  real  cédula  prohibiendo  que  sus 
ganados  pudieran  comer  hojas,  hierbas  de  las  vi- 
ñas ni  rastrojos  antes  de  alzar  las  gavillas:  en  el 
año  1646  tenía  32  vecinos,  y  al  finalizar  el  si- 
glo XVIII  era  villa  de  señorío  secular  con  alcalde 
ordinario  de  señorío  de  la  provincia  de  Falencia 
y  partido  de  Cerrato. 

PIÑENA:  f.  Carrel.  Sin.  de  Pina  (V.  Rueda 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionabio), 

Los  rayos  del  cubo  de  la  carreta,  mientras 
más  alto  suben,  más  se  desvian  unos  de  otros, 
hasta  que  llegan  á  la  piSkna,  y  suben  á  la  so- 
brecama de  la  rueda. 

At.EJO  DE  Veneoas. 

*  PIÑÓN:  Almendra  comestible  de  la  semilla 
del  pino  piñonero. 

-Piñón:  Arbusto  de  la  familia  de  las  eufor' 
biáceas,  dedos  á  cinco  metros  de  altura,  con  ho- 
jas acorazonadas,  divididas  casi  siempre  en  lóbu- 
los y  pecioladas;  flores  en  eorimbo  y  fruto  carno- 
so con  semillas  crasas.  Crece  en  las  regiones  cá- 
lidas de  América,  sus  semillas  se  emplean  en 
medicina  como  purgantes  y  en  la  industria  para 
extraer  aceite  de  arder,  y  las  raíces  sirven  para 
teñir  de  color  violado. 

-Piñones:  hnin.  Cilindros  dentados  con  un 
agujero  cuadrado  en  el  centro,  que,  encajando  en 
una  cremallera,  producen  el  apriete  de  la  forma 
en  la  rama  al  ser  movidos  por  una  llave. 

*  PIÑONATE:  Masa  de  harina  frita  cortada  en 
pedacitos  que,  rebozados  con  miel  ó  almíbar,  se 
unen  unos  á  otros,  formando  por  lo  común  una 
pina. 

*  PIÑONERO,  RA:  adj.  V.  Pino  piñonero  en 
la  pág.  494,  col.  3.',  del  tomo  XV  del  Diccio- 
>•  A  rio. 

-  Piñonero,  ra:  m.  y  f.  Persona  que  vende 
piñones. 

Entiéndase  esto  sin  menoscabo  de  la  buena 
opiíiiíjn  de  tan  benemérita  cl.ise  (las  castañe- 
ras), á  la  cual  no  es  licito  atribuir  menos  virtu- 
des que  á  las  honorabilísimas  de  riSoNEUAS, 
naranjeras,  buñoleras,  rabaneras,  etc.,  etc. 
Bretóx  de  los  Herreros. 

*  Pío,  A:  Obra  pía:  Establecimiento  piadoso 
paiu  el  culto  de  Dios  ó  el  ejercicio  de  la  caridad 
con  el  prójimo.  |i  fig.  y  fam.  Cualquier  cosa  en 
que  se  halla  utilidad. 

-  Pío  X:  Biog.  Actual  pontífice  romano,  cuyo 
nombre  de  pila  es  José  Melchor  Sarto,  n.  en 
Kiese  (Treviso)  el  2  de  junio  de  1835.  Fué  el 
primero  de  los  ocho  hijos  que  tuvieron  sus  pa- 
dres, que  eran  de  posición  muy  modesta.  Estu- 
diaba las  primeras  letras  en  la  escuela  de  su 
pueblo,  cuando  el  cura  de  éste  tuvo  ocasión  de 
apreciar  la  clara  inteligencia  del  niño  y  aconse- 
jo á  sus  padres  que  lo  enviaran  al  colegio  de 
Castelfraneo  Véneto;  así  lo  hicieron,  y  José  Sarto 
siguió  mostrando  gran  afición  al  estudio.  A  los 
trece  aüos  de  edad  daba  ya  lecciones  A  los  niños 
y  podía,  de  vez  en  cuando,  enviar  algún  modesto 
socorro  á  sus  )iadrcs,  agobiados  pnr  los  gastos 
propios  do  familia  tan  nnniciosa.  Prosiguió  y 
terminó  sus  estudios  en  el  Semiuario  de  l'adua, 
obtuvo  el  arciprestazgo  de  Salzano  en  1867  y 
fué  nombrado  canónigo  de  Treviso  en  1875.  Allí 
dirigió  el  Seminario,  fué  vicario  general  y  en 
1884  el  papa  León  XIII  lo  consagró  ]iara  el 
obispado  do  Mantua.  El  nuevo  prelado  se  dis- 
tinguió no  sólo  por  su  piedad  y  virtudes ,  sino 
por  sa  afición  á  la  enseñanza  y  á  la  música  reli- 
giosa; él  mismo  ex|ilicaba  A- los  seminaristas  la 
Suma  Teológica  de  Santo  Tomás  y  les  daba  lec- 
ciones de  música.  Promovido  después  á  la  dió- 
cesis de  Vcnccia.  puso  aún  mayores  cmpeftos  en 
favor  do  la  buena  música  sagrada,  procurando 
que  en  los  actos  religiosos  desapareciera  el  ca- 
rácter profano  que  solía  tenor.  So  distinguió 
también  por  el  ardiente  celo  con  que  jirocuralia 
estimular  los  sentimientos  católicos  de  sus  dio- 
cesanos; fundó  sociedades  católicas  y  el  periódico 
titulada  La  Difesa,  y  fomentó  el  establecimiento 
de  caja.^  rurales  católicas.  Era  ya  cardonal  cuan- 
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do  en  20  de  julio  de  1903  murió  León  XIII. 
Keunido  el  Conclave,  se  vio  que  tenía  mayon'a 
el  cardenal  Rampolla;  pero  el  cardenal  arzobis- 
po de  Cracovia  hizo  saber,  en  nombre  del  empe- 
rador de  Austria,  que  éste,  en  virtud  del  derecho 
de  veto  que  se  atribuía,  era  opuesto  A  la  elección 
de  ese  cardenal.  Protestaron  los  cardenales  con- 
tra la  ingerencia  del  poder  civil,  y  en  el  piimer 
escrutinio  tuvieron:  Rampolla,  29  votos;  Sarto, 
21;  Gotti,  9,  y  3  otros;  en  el  segundo,  Rampo- 
lla, 30;  Sarto,  24,  y  8  otros.  Hacían  falta  42 
votos,  esto  es,  los  dos  tercios,  para  ser  elegido 
Papa.  La  lucha,  pues,  estaba  entre  Rampolla  y 
Sarto;  aquél,  secretario  de  estado  de  León  XIII, 
representaba  la  continuación  de  la  )iolítica  de 
éste;  Sarto  significaba  política  nueva.  Continua- 
ron las  votaciones  en  el  siguiente  día;  Sarto  su- 
bió á  27,  Rampolla  bajó  á  24;  por  la  tarde,  16  y 
35,  respectivamente.  Por  fin,  en  la  mañana  del 
4  de  agosto,  Sarto  tuvo  50  votos ;  votaron  á  Ram- 
polla 10  V  A  Gotti  2.  El  cardenal  Sarto  aceptó 
y  declaro  que  tomaba  el  nombre  de  Pío  X.  El 
nuevo  pontífice  ha  procurado  defender  los  dere- 
chos y  los  intereses  de  la  Iglesia  contra  las  re- 
formas implantadas  recientemente  en  Francia, 
y  en  dos  encíclicas,  Vchcmenter  Nos  y  Gravissi- 
mo  Offiñi,  ha  condenado  la  ley  de  sepai'ación  de 
la  Iglesia  y  el  Estado.  En  cuanto  al  dogma,  la 
doctrina  y  la  enseñanza  católica,  desea  mante- 
nerlos en  toda  su  pureza,  y  condena  la  tenden- 
cia llamada  modernista  (V.  Modernismo  en 
este  mismo  Apiíndice).  Consecuente  con  sus 
aspiraciones,  ha  restaurado  é  impuesto  como 
obligatorio  el  canto  gregoriano  en  todo  el  mun- 
do católico. 

PIOCERA:  Gcog.  Río  de  Bolivia.  Nace  en  las 
cercanías  del  pueblo  de  Tuero,  de  la  provincia 
de  Chayanta,  del  dep.  de  Potosí,  y  forma  una 
de  las  principales  cabeceras  del  río  Mojotoro; 
tiene  su  confluencia  con  el  río  de  Pocpo,  que 
nace  en  la  finca  de  Tápala,  en  los  suburbios  del 
pueblo  de  Pocpo,  donde  toma  este  nombre,  cam- 
biándolo por  el  de  las  fincas  que  riega  á  su  paso, 
hasta  la  finca  de  Cantumolino  de  Iluata,  desde 
donde  toma  el  de  Chico  ó  Mojotoro,  hasta  su 
confluencia  con  el  Grande  ó  Guapay. 

piOCIAnico  (Bacilo):  Bacilo  polimorfo,  qne 
se  ¡ircsenta  bajo  la  forma  de  un  bastoncillo  de 
1/1,5  de  longitud  por  0/1,6  de  grueso,  en  los 
caldos  de  cultivo,  y  cuyo  carácter  principal 
consiste  en  que  segrega  una  substancia  azul,  la 
piocianina.  Extraordinariamente  móvil,  debe  su 
movilidad  á  una  pestaña  vibrátil,  y  se  desarro- 
lla en  los  medios  usuales.  Sus  propiedades  ero- 
mógenas  varían  según  los  cultivos,  y  los  pigmen- 
tos segregados  son  múltiples:  verde,  amarillo, 
azul.  Algunas  veces  acompaña  á  las  bacterias 
piógenas,  dando  entonces  al  pus  una  coloración 
azul  (pus  azul).  Solo,  puede  también  determinar 
una  infección  general  grave,  sobre  todo  en  los 
niños  de  pecho. 

PIODERMíA  (del  gr.  ;<í!o)i,  pus,  y  rférma,  piel): 
f.  Pato!.  Conjunto  de  lesiones  supurativas  de  la 
jiiel,  que  se  observa  en  algunos  niños  de  pecho. 

PIÓGENO,  GENA  (del  gr.  jiüon,  pus,  y  ycníidí, 
yo  engendro):  adj.  l'iitol.  Se  dice  de  las  bacterias 
productoras  del  pus.  Las  más  frecuentes  son:  el 
estafilococo,  microbio  de  las  supuraciones  ordina- 
rias, y  sus  diversas  variedades;  el  estreptococo,  de 
las  supuraciones  graves;  el  neumococo,  que  se 
encuentra  en  los  abscesos  consecutivos  A  una 
enfermedad,  etc. 

*  PIOJILLO:  Insecto  Áptero,  de  un  milímetro 
próximamente  de  largo,  con  patas  rectas,  cortas 
y  de  dos  uñas  en  pinzas,  cuerpo  ovalado,  liso  y 
de  color  blanquecino,  cabeza  relativamente  gran- 
de, boca  con  palpos  y  mandíbulas  ganchudas,  y 
antenas  muy  pequeñas  y  jlaviformes.  Vive  pa- 
rAsito  sobre  las  aves,  de  cu3'a  sangre  se  ali- 
menta. 

*  PIOJO:  líin.  Partícula  que  á  los  golpes  del 
martiiiu  sue'ie  saltar  de  la  cabeza  de  la  barrena, 
y  que,  clavan  lose  en  las  manos  del  operario,  lo 
produce  la  senóación  de  una  picadura. 

-  Piojo  resucitado:  tíg.  y  fam.  Persona  do 
humilde  origen  que  logra  elevarse  ¡lor  malos 
medios. 

-  Piojo  resucitado  muehde  como  un  con- 
DE.NADo:  refr.  con  que  se  moteja  y  censura  A  las 
personas  que,  teniendo  un  humilde  origen,  so 
muestran  soberbias  y  engreídas  cuando  adquic- 
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ren  una  alta  posición  social,  despreciando  y  tra- 
tando mal  á  los  pobres  y  desvalidos. 

*  PIOJOSO,  SA:  adj.  Dícese  de  la  letra  muy 
menuda  y  metida. 

Basta  de  letra  piojosa. 

JOVELLANOS. 

PIÓN,  ONA:  adj.  Que  pía. 

A  pollo  PIÓN,  duro  cortezón. 

Refr&n  popular. 
PIONEUMOTÓRAX  (del  gr.  püon,  pus,  y  de 
neumotorax):  m.  Palol.  Derrame  purulento,  qne 
acompaña  á  una  dilatación  gaseosa  en  la  cavidad 
de  la  pleura, 

PIOQUINTA:  f.  Flor  A  la  que  dio  nombre  el 
Sumo  Pontífice  Fío  V. 

Hay  romas,  hay  pioqdintas... 

Lope  de  Vega. 
PIORNALEGO,  GA:  adj.  Natural  de  Piornal 
(CAccres).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  PIORNO:  m.  Gayomba.  ||  Codeso. 

PIORREA  (del  gr.  j/íJo«,  pus,  y  reín,  comer, 

fluir):  f.  Patol.  Flujo  de  pus. 

PIORRY  (Pedro  Adolfo):  Biog.  Médico  fran- 
cas, n.  en  Poitiers  en  1794;  m.  en  París  en  1S79. 
Muy  joven  aún,  sirvió  como  ayudante  de  ciru- 
jano en  el  ejército  francés  que  ojieraba  en  Es- 
paña. Después  lo  eligieron  miembro  de  la  Aca- 
demia de  Medicina,  y  le  nombraron  sucesiva- 
mente auxiliar  y  profesor  de  los  hospitales.  Pu- 
blicó un  tratado.  De  la  percnssion  medíate  <>« 
plestimÉiríe ,  al  que  debió  sn  notoriedad;  además 
fué  catedrático  en  la  facultad.  Snsobras  másim- 
jiortantes  son:  Cliniquc  medícale  de  la  Pitii  el  de 
la  Salp{iriérc;La  médecincdu  honsens;  iltmoire 
sur  la  curahUité  ct  le  traitcmenl  de  la  phtisie 
jntlmonairc;  Traite  de  diagnostic  et  de  siméiolo- 
gie;  Atlas  de  plessimélrie;  Traite  de  médccinc 
práíigue  et  de  patltologie  iatriqtie;  TraiU  de  pies- 
simétrisme  ct  d'organographisme;  y  TraiU  des 
altéralions  du  sang. 

PICT  (Carlos):  Biog.  Arqueólogo  y  numis- 
mático belga, n. en  Lovaina  en  1812;m.  en  Saiut- 
Gilles  en  1899.  Fué  miembro  de  la  Academia 
belga  y  luego  director  de  los  archivos  nacionales 
en  Bruselas.  Reunió  una  valiosa  colección  de 
monedas  que  fué  muy  envidiada  por  su  valor 
histórico.  Publicó  las  obras:  El  reiuado  de  Ma- 
ría Teresa  en  los  Países  Bajos  Austríacos;  His- 
toria de  Lovaina,  y  Catálogo  de  moldes,  punzones 
y  cuños  de  monedas,  medallas  y  escudos  de  la 
Casa  de  la  Moneda  de  Bruselas. 

-  PiOT  (Eugenio):  Biog.  Arqueólogo  y  colec- 
cionista francés,  n.  en  París  en  1812;  m.  en  la 
misma  capital  en  1890.  Era  amigo  de  Víctor 
Hugo  y  Teófilo  Gautier,  y  siguió  con  ellos  el  mo- 
vimiento romántico,  contribuj'endo  A  fundar  la 
revista  Le  eabínel  de  l'amatcur.  Mezclado,  más 
tarde,  en  jiolítica,  fué  secretario  de  la  Presiden- 
eiwdel  Consejo.  Al  morir,  legó  al  Museo  del 
Louvre  muchas  de  las  obras  de  arte  que  había 
adquirido;  una  magnífica  colección  de  estani]ias 
A  la  Academia  Nacional,  y  su  fortuna  A  la  Aca- 
demia. Este  legado  ha  servido  para  fundar  el 
premio  Piot,  con  el  que  se  publican  y  subven- 
cionan trabajos  arqueológicos. 

-PlOT  (N.):  Biog.  Publicista  y  político  fran- 
cés, n.  en  1828 ;  m.  en  1909.  Su  nombre  es  popu- 
lar en  Francia,  en  donde  se  le  llama  con  justicia 
El  Apóstol  de  la  repoblación.  Era  senador  de  la 
Cote  d'Or  desde  1897,  }■  toda  su  carrera  política 
la  dedicó  á  una  generosa  oanijiaBa  contra  la  deca- 
dencia de  la  natalidad  en  su  país.  Escribió  nu- 
merosos folletos  y  una  obra,  en  tres  volúmenes, 
sobre  la  despoblación.  Presentó  al  Senado  una 
proposición  de  ley  para  imponer  tributos  extra- 
ordinarios A  los  solteros,  y  A  los  ca.sados  sin  hi- 
jos. Tomó  i>arte  en  la  discusión  de  leyes  finan- 
cieras, votando  un  premio  en  metAlico  A  las  fa- 
milias que  tuvieran  prole  numerosa,  y  la  crea- 
ción de  una  Comisión  encargada  de  estudiar  los 
medios  |>ara  conjurar  lo  que  Piot  consideraba, 
justamente,  un  peligro  nacional. 

PiPERAceo,  cea  (del  lat,  piper.  nimicnta): 
adj.  Bol.  Dícese  de  plantas  dicolileaóneas,  do 
hojas  gruesas,  enteras  ó  aserrailas,  con  flores  en 
botón  sin  corola,  fruto  en  baya  con  semilla  do 
albumen  cartilaginoso  ó  carnoso;  como  ol  betel, 
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la  ciibelm  y  el  pimentero.  U.  t,  c.  s.  II  f.  pl.  Bot. 
Fanjilia  de  estos  plantas  (V.  PipehAceas,  en  la 
pág.  615,  col.  2.»,  del  tomo  XV  del  Diccioka- 
Bio). 

PIPERACINA:  f.  QitUn.  y  Terap.  Substancia 
auálojja  á  la  esi>eiinina,  obtenida  por  síntesis. 
Ha  sido  con  frecuencia  prescrita,  en  estos  últi- 
:  mo3  años,  como  disolvente  de  las  concreciones 

I  úricas,  fosfáticas  y  oxálicas,  en  los  casos  de  reu- 

matismos articulares  y  gotosos.  La  piíieracina, 
desprovista  de  toda  propiedad  tóxica,  debía  di- 
solver el  ácido  úrico  y  los  uratos  y  activar  la 
eliminación  de  estos  últimos.  Sin  embargo,  la 
práctica  no  parece  conlirniar  esta  presunción. 
I)iclm  substancia  no  posee  más  que  una  acción 
diurética,  [lero  fatiga  el  riñon,  pues  á  una  dosis 
un  poco  elevada  produce  la  albuminuria.  La  di- 
solución de  los  uratos,  fácil  en  el  laboratorio,  es 
nula  en  pnseneia  de  la  orina,  según  se  ha  obser- 
vado en  algunos  experimentos. 

PIPERiDiCO  (Ai'iDci):  (¿uím.  Cuerpo  obtenido 
de  la  píjieridina.  Su  fórmula  es: 

CH»  <^  3  /*  C'Ha-CHtCH.CUiCH.COOII. 
pipí:  m.  Voz  infantil  para  designar  la  orina. 

-Sek  más  tonto  que  el  Piri,  ó  piti'IT:  fr. 
Dícese  de  la  persona  poco  advertida,  ó  que  no 
tiene  viveza  o  gracia  en  lo  que  hace  ó  dice,  con 
alusión  al  pájaro  del  mismo  nombre. 

PIPIAR:  a.  prov.  Sant.  Comer  uvas  do  un  ra- 
cimo tomándolas  grano  á  grano. 

Pifiabas  una  uva,  ¿eh?,  y  dimpuéscscopias, 
dijiendo  «Jesús»;  y  dimpucs  pipubas  otra 
uva... 

Pereda. 

PIPIRIGAÑA:  f.  PiZPIRIGAÑA. 

PIPORRO,  RRA:  adj.  Nombre  con  que  se  de- 
signa vulgarmente  al  natural  de  Aceuchal  (Ba- 
dajoz). U.  t.  c.  9. 

PIPTANTO  (del  gr.  piptein,  caer,  y  ánzos, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  papilionáceas,  déla  tri- 
bu de  las  podalirieas,  cuyos  caracteres  son :  arbus- 
tos con  estípulas  concrescentes  y  opuestas  á  las 
hojas;  estandarte  casi  tan  largo  como  las  alas  y 
aproximadamente  orbicular,  pétalos  de  la  qui- 
lla concrescentes  á  lo  largo  del  dorso  de  la  mis- 
ma; legnnibre  pedicelada,  ancha,  lineal  y  apla- 
nada, y  semillas  con  una  pequeña  eminencia  en 
el  hilo. 

Comprende  una  sola  especie:  el  P.  iicpalcnsis, 
arbusto  de  hojas  trifolioladas  y  llores  amarillas, 
que  crece  en  las  faldas  meridionales  del  Himala- 
ya,  entre  2000  y  ^600  m.  La  planta  alcanza  una 
talla  de  2  á  3.  En  los  climas  europeos  se  desarro- 
lla bien  manteniéndola  en  sitio  abrigado,  y  se 
reproduce  por  semilla. 

PIPTOCÉFALO  (Piptoccphalis):  xa.  Bol.  Géne- 
nero  de  hongos  oomicctos  ó  gamomicetos,  de  la 
familia  de  los  Mmcoréceos,  cuyos  tilamentos  es- 
porangíferos,  varias  veces  bifurcados,  terminan 
en  vesículas  esféricas,  do  las  que  cada  una  lleva 
un  gran  número  de  esporangios  cilindricos.  Se 
conocen  siete  esiiecic8,nue  viven  sa|)rofita8  sobre 
los  excrementos,  ó  parásitas  sobre  el  micelio  de 
otros  niucoráceos.  De  estas  últimas  es,  por  ejem- 
jilo,  la  especie  /'.  Frescniana  Duby  et  W.,  carac- 
terizada por  pedicelos  sucesivamente  blancos, 
amarillos  y  [¡ardos,  y  conidios  esfériños;  y,  en 
la  reproducción  isógama,  los  huevos  amarillos, 
con  imntuaciones  ó  verrugas. 

*  PIQUE:  NioüA. 

PIQUER  (GiiF.ooiiio  .Joaquín):  Biog.  N.  en  la 
ciudad  de  Valencia,  siendo  bautizado  en  la  pa- 
rroquial de  .San  Nicolás  el  13  de  marzo  del  año 
175 1.  Kstudió  en  la  universidad  de  su  patria  Fi- 
losofía y  Teología,  graduándose  de  bachiller  y 
maestro  en  Artes,  y  de  bachiller  y  doctor  en 
Teología.  Obtuvo  por  oposición  una  beca  do  co- 
legial en  el  Mayor  de  Nuestra  .Señora  de  la  Pre- 
sentación, cátedra  de  Filosofía  en  1778,  un  bo- 
ueficio  en  la jiarroquial  de  San  Andrés,  el  eco- 
nomato de  Turín,  el  cargo  do  capellán  do  la 
ciuiladi-la  de  Valencia  y  el  de  cura  castrense  de 
la  Plana  Mayor  de  esta  última  ciudad;  taniliién 
fué  iiiHMitor  á  cunonicntos,  y  canónigo  \\a  la  ca- 
tedral Valentina  en  1815.  Falleció  el  28  do  mayo 
de  1820.  K.Hi-ribió:  f'ihio/la  tiiurnl  crliUinna,  y 
varios  notaldes  üerinmica  y  Oriicioiir.i  /áiubreí. 

-PwuEK  (José  Antonio):  Biog.  N.  eu  lo 
Tomo  XXVllI.  AvindictU 
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ciudad  do  Valencia  el  1.°  de  julio  de  1776,  siendo 
bautizado  en  la  parroquia  de  los  Santos  Juanes. 
Estudió  en  la  universidad  de  su  patria  Filosolía 
y  Medicina;  regentó  cátedras  de  su  Facultad; 
nombrósele  consultor  y  primer  médico  de  los 
Reales  ejércitos  durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, vocal  y  secretario  facultativo  de  las  Jun- 
tas de  Caridad  y  Beneficencia,  comisionado  para 
los  exámenes  de  médicos,  cirujanos  y  farmacéu- 
ticos en  Madrid  y  Valencia,  médico  de  la  Real 
Familia  y  médico  del  hospital  de  la  Corona  de 
Aragón,  llamado  de  Montserrat.  Publicó:  Memo- 
ria sobre  la  hospitalidad  domiciliaria,  premiada 
por  la  Su|irema  Junta  de  Caridad  (Madrid,  Bur- 
gos, 1820,  4.°);  Cuatro  reflexiones  sobre  la  nueva 
doctrina  médico-fisiológica,  y  sobre  los  llamados 
impropiamente  sislcjnas  de  medicina  (Madrid, 
Burgos,  1827,  4.°),  y  Broussais  abandonado,  ó 
Palinodia,  en  que  los  médicos  fisiólogos  manifies- 
tan la  imposibilidad  de  sostener  su  sistema  (Ma- 
drid, 1829,  4.»). 

piquillIN:  m.  Bot.  Amer.  Arbusto  de  la  fa- 
milia de  las  ramnáceas,  que  no  se  cría,  general- 
mente, á  una  altura  mayor  de  dos  á  tres  metros. 
Tiene  un  fruto  pequeño,  colorado,  raras  veces 
anaranjado,  del  cual  se  hace  arrope  y  se  fabrica 
aguardiente.  Su  madera  es  de  buena  calidad  ¡la- 
ra  la  fabricación  de  muebles,  ruedas  y  herra- 
mientas. La  raíz  se  usa  para  teñir  de  morado.  || 
Fruto  de  este  arbusto. 

PIQUILLO:  m.  dim.  de  Pico. 

Pajarillos  dorados  de  arriba... 
cargad  los  riQOíLLOS, 
tended  esas  alas, 
cortad  esos  hilos... 

GiBRIEl  V  GaLÍN. 

piquIN:  m.  Amcr.  Novio,  el  que  corteja  á 
una  joven. 

PIR-ACMET:  Biog.  Príncipe  de  Caramania, 
que  ocupó  el  trono  violentamente,  expulsando  á 
su  padre  y  á  sus  hermanos  en  1463.  Estos  busca- 
ron asilo  en  Constantinopla  al  lado  de  su  tío  el 
sultán.  Mahomed  atacó  á  Pir-Acmet,  que  quedó 
derrotado,  y  hubo  de  obtener  la  paz  cediendo  al 
sultán  diferentes  plazas  de  su  territorio,  lo  cual 
disgustó  mucho  a  los  caramanios.  Sabedor  de 
este  disgusto  el  sultán,  arrasó  toda  la  Carama- 
nia, despoblándola  sin  misericordia,  como  era  su 
costumbre.  Pir-Acmet  huyó  al  Asia,  desde  donde 
no  cesaba  de  excitar  á  sus  subditos  á  la  rebelión 
contra  los  turcos.  Sublevados  ya  los  caramanios, 
so  puso  Pir-Acmet  al  frente  de  los  suyos;  el  sul- 
tán mandó  á  su  hijo  Mustafá,  el  cual,  después 
de  sangrientos  sucesos,  en  uno  de  los  cuales  pe- 
reció Pir-Acmet,  sometió  por  completo  la  Cara- 
mania. 

PIRAERA:  Ocog.  Municipio  del  dep.  de  Gracias, 
Honduras;  3200  habits.  La  cabecera  es  el  pueblo 
de  Piraera,  uno  de  los  más  antiguos  de  todo  el 
departamento;  está  situado  en  una  reducida  ca- 
ñada entre  las  alturas  de  Las  Arcadas,  Portillo 
de  Galeras  y  Cerrito  de  Piraera;  carece  de  aguas 
potables  en  suficiente  cantidad,  pues  el  producto 
de  unas  pequeñas  pilas  ([ue  se  han  podido  formar 
en  los  suburbios  de  la  población  es  muy  limitado. 
Tiene  regulares  edificios:  el  cabildo  niuuieiiial, 
la  escuela  para  varones,  la  iglesia  y  una  casa  de 
rastro. 

*  PIRAGUA:  f.  Bot,  Planta  trepadora  de  la 
América  meridional,  de  k  familia  de  las  aroideas, 
con  tallos  escamosos,  hojas  grandes,  muy  verdes, 
aovadolaneeoladas,  con  aberturas  ovaladas  en  su 
disco  y  espata  axilar  de  color  blanco  amarillento. 

PIRAGÜERO:  m.  El  que  gobierna  la  piragua. 

*  piRALA  Y  CRIADO  (ANTONIO):  Biog.  M.cn 
Madrid  el  22  de  junio  de  1903. 

PIRAMIDAL  (NÚMERO):  Arit.  V.  NÚMERO  FI- 

(JURADO  en  este  mismo  Apéndice. 

-Piramidal  (Célula):  Uistol.  V.  Ciílüla.s 
NERVIOSAS  en  nuestro  artículo  Célula  en  este 
mismo  Apiíndice. 

*  PIRÁMIDE:  Iconog.  Ea  el  símbolo  ordinario 
de  la  gloria  do  los  príncipes.  Entre  los  egipcios, 
emblema  de  la  vi<la  humana,  por  lo  cual  la  le- 
vantaban sobro  los  sepulcros.  Algunos  pueblos 
iilólatms  atriliuyeii  cierto  carácter  divino  á  la 
forma  piíaniidal. 

-  I'irXmíiii-;»  (Batalla  de  las):  Iliti.  Facüó 
Napoleón  lionaparte  en  las  cercanías  do  b^mba- 
boh  (Egipto)  el  21  de  junio  de  1798,  obteniendo 
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una  completa  victoria.  A  esta  batalla  le  dio  el 
iiiisnio  Naiioleón  el  pomposo  título  de  «Batalla 
de  las  Pirámides»  (\ .  Napoleón  I  en  el  lugar 
corresijondiente  del  Diccionario). 

PIRANDELLO  (Luis):  Biog.  Poeta  y  novelista 
italiano,  n. en  Girgenti el 28  de  juniode  1867.  Es- 
tudió eu  las  universidades  de  Roma  y  de  Bonn,  y 
es  profesor  de  A  rtc  del  estilo  en  el  Instituto  su|)e- 
rior  del  M:igislerio  femenino  de  Roma.  Es  un 
humorista  sui  g¿)uris,  con  tonos  pesimistas;  los 

{)ersonajes  de  sus  novelas  se  duelen  y  á  la  vez  se 
lurlau  de  la  fatalidad  que  los  arrastra.  Entre  sus 
novelas  citaremos:..'!  morí  «n:a  amori\Il  Turno, 
é  Jl/u  Maili'i  Pascal.  En  verso,  es  autor  de  Mal 
giocondo;  Pasqua  di  Oca;  Elegie  rcnane;  Eltgie 
romane;  etc. 

PIRANE8I  (Francisco):  Biog.  Grabador  ita- 
liano, n.  en  Roma  en  1748;  m.  en  Paría  en  1810. 
Dedie.ido  al  comerciodeestamiias,  recibió  la  vi.«ita 
de  Gustavo  III,  quien  le  nombró  cónsul  de  Kue- 
cia  en  Ñapóles,  de  donde  tuvo  c|ue  huir,  con- 
denado á  muerte,  por  favorecerla  fuga  del  barón 
de  Anisíeldt,  embajador  sueco  en  dicha  cajiital, 
acusado  de  alta  traición.  Regresó  entonces  á  Ro- 
ma y  contribuyó  al  establecimiento  de  la  reimbli- 
ca  en  aquella  ciudad,  y  cuando  ésta  fué  derroca- 
da porlosnajiolitanos,  Piranesi  estableció  en  Pa- 
rís su  residencia,  trasladando  allá  su  ]irecio8» 
colección  de  estampas.  Publicó  una  edición  com- 
pleta de  Antigüedades  romanas  y  fundó  una  fá- 
brica de  vasos  pintados  y  candelabros  en  barro 
cocido;  pero,  arruinado  en  la  empresa,  cedió  al 
Estado  su  establecimiento. 

*  PIRAPÓ:  Gcog.  Cerca  de  este  rfo  se  halla  el 
pueblo  del  mismo  nombre,  perteneciente  al  par- 
tido de  Yegros,  en  el  dep.  de  Caazapá,  República 
del  Paraguay.  Tiene  gran  porvenir  por  hallarse 
cerca  del  f.  c.  que  va  á  Asunción.  Expórtase  ma- 
dera que  baja  en  grandes  cantidades  [lor  el  Pira- 
pó,  el  Tebicuari  y  el  Paraguay  hasta  la  ciudad 
del  Pilar. 

-  PiKAPÓ  (El):  Geog.  Salto,  cascada  ó  rom- 
piente, por  la  que  se  precipita  el  río  Pilcomayo; 
se  encuentra  á  la  salida  de  la  cordillera  á  las  lla- 
nuras del  Chaco,  en  la  base  del  cerro  de  aquel 
nombre,  prov.  del  Acero. 

*  PIRAY:  Geog.  Según  la  Sociedad  Geográfica 
de  Sucre,  el  río  de  este  nombre  (en  Bolivia)naco 
en  la  cordillera  de  Sauces,  prov.  del  Acero,  en 
los  manantiales  del  cerro  Candado:  lo  forman 
los  ríos  Tambera,  Armado  y  Piragmiri,  y  desde  la 
confluencia  de  éstos  es  conocido  con  el  nombro 
de  río  Piray,  hasta  su  desembocadura  al  Parape- 
tí;  también  tiene  como  subafluentes  al  Naranjos, 
al  de  las  Juntas  y  otros  de  menor  importancia. 

-  PiRAY:  Geog.  Cantón  de  la  primera  sección 
de  la  prov.  de  Cordillera,  dej).  de  Santa  Cruz, 
Solivia;  2352  habits. 

PIRAYCITO:  Gcoy.  V.  PlFAlciTO  en  este  mis- 
mo Apéndice. 

PIRAYMIRY:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep. 
de  Chu<)uisaca.  Nace  en  las  serranías  del  cantón 
Pomabandia,  prov.  de  Toniina,  y  confluye  con  el 
Piray,  que  á  su  vez  tributa  su  caudal  do  aguas  al 
Parapetí. 

*  PIRAYÚ:  Geog.  El  ])art.  de  este  no.nbrc,  en 
la  Rep.  de  Paraguay,  pertenece  hoy  al  dep.  de 
Paraguarí,  y  tiene  8C00  habits.  El  pueblo  so 
halla  sit.  en  un  valle,  limitado  jKir  el  cerro  Ibi- 
tipané  por  un  lado  y  la  conlillera  de  Altos  por 
otro,  á  47  kms.  de  la  cap.  Las  laderas  de  sus  co- 
rros cubiertas  de  una  vegetación  exuberante  y 
regadas  por  arroyos  son  los  terrenos  casi  exclu- 
sivamente entregados  al  cultivo,  mientras  quo 
en  sus  campos,  sendirados  de  islas  y  charcos,  lu- 
cen millares  de  cabezas  de  ganado  vacuno,  caba- 
llar y  lanar.  Tiene  buenos  edificios  de  construc- 
ción moderna.  Su  industria  consiste  princi|«l- 
mente  en  la  fabricación  de  lailrillos  y  tejas:  laa 
mujeres  se  ocu|>an  con  preíerencio  en  la  confec- 
ción de  hamacas,  mantos  y  linos  tejidos  de  fian- 
duti. 

PIRCA  (del  quechua  pirca,  pared);  m.  Jnur. 
(de  Chile).  Pared  do  piedra  en  seco. 

PIRCAR:». yliiiír. (do Chile).  Cerrar  un  i«amj« 
con  pirca. 

PIRCO  (del  araneano  pilleo):  lu.  Guiso  cliilono 
<1('  fríjoles,  iiiníz  y  coloboza. 

PIRENOIDE:  ni.  Bot.  Reciben  cate  nombro  los 
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cristaloides  (albuniinoides  cristalizados)  activos 
localizados  eu  los  cloroplastidios  y  alrededor  de 
los  cuales  se  agrupan  los  granos  de  almidón.  Se 
encuentran  en  las  algas  tiorídeas,  feofíceas  y  so- 
bre todo  en  ciertas  clorofíceas,  como  el  género 
Sj>irogyra. 

PIRENOMICETOS:  m.  pl.  Bol.  Orden  de  hon- 
gos asconiicetos,  caracterizados  por  tener  el  hi- 
menio  interno  y  los  peritecios  dehiscentes.  Su 
talo  suele  fot  mar  estrunias  ó  esclerocios  en  cuya 
jieriferia  nacen  los  aparatos  rejnoductores  en  que 
se  encuentran  los  peritecios.  Estos  suelen  afectar 
la  forma  de  botella.  Cuando  están  libres,  su  capa 
externa  está  formada  por  células  grandes  cuya 
membrana  exterior  se  cutiniza  y  es  con  frecuen- 
cia pilífera.  En  otros  casos  los  peritecios  consis- 
ten en  invaginaciones  en  un  receptáculo  común. 
De  todos  modos,  el  interior  de  la  periteca  está 
siempre  revestido  del  tejido  esporífero,  compues- 
to de  aseas  ó  tecas  y  parafisos. 

Comprende  este  género,  según  la  clasificación 
de  Lázaro,  las  siguientes  familias: 

Familias 


Peritecio  sencillo Es/eriúccus 

I  carnoso  y  )   ,r   ,   • , 


Peritecio 
compues- 


Estroma 
1   libre..  . 


rojo 

•ecto,  en 
forma  de 
estilete  ó 
f  ramifica- 
do  

Estroma  cubierto  por 
el  súber  de  la  rama 
nutricia 


Val  sáceos 


PIRETOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  piretología. 

PIRETÓLOGO:  m.  Médico  que  se  dedica  espe- 
cialmente al  estudio  de  la  piretología. 

*  PIRIBE8UY:  Gcog.  Es  hoy  un  part.  del  dep. 
de  Caraguatay, Rep.  del  Paraguay, y  tienelOOOO 
habits.  Su  industria  principal  es  la  fabricación 
de  tejidos,  especialmente  el  poncho  llamado 
paraí. 

pirIdiCA  (Serie):  Quím.  Comjunto  de  gru- 
pos químicos  derivados  de  la  piridina,  cuya  cons- 
titación  química  es: 

OH 
HC  A  CH 
HC^^"CH 
N 
Los  principales  de  estos  grupos  son  los  si- 
guientes: 

1.°  Derivados  hidrocarburndos,  debidos  á  la 
sustitución  de  un  H  por  un  radical  alcoliólico. 
Como  se  comprende,  cada  uno  de  estos  radicales 
podrá  sustituirse  á  uno  ó  á  varios  U,  y  en  cada 
caso  habrá  varios  isómeros,  según  el  lugar  que 
ocupe  cada  radical  sustituyen  te.  Con  el  NH^  se 
obtienen  tres  mcíü-piridinas,  á  saber: 
CH3  H  H 

I  I  I 

C  O  O 

A  A  A 

HC    CH         HC    C-nCs      HC    CH 

■     II  I      II  I     II 

HC    CH        HC    CH  HC    C-CH» 

V  V  V 

N  N  N 

llamadas  también,  respectivamente,  o  -  ,  /S  -  y 
y-picolina,  y  cuya  fórmula  general  será: 

CHs.C'>H*N. 

Sustituyendo  dos  hidrógenos  por  el  mismo  ra- 
dical, so  obtienen  análogamente  seis  ili-mdil- 
peridiiias  ó  lulidinas,  respondiendo  á  la  fórmu- 
la (CH')-C''H'N;  sustituyendo  tres  hidrógenos 
se  olitiencn  seis  Irimclil-piridina»  ó  colidinas, 
(CH')'C*H2N;  sustituyendo  cuatro  los  tres /<- 
tramilil-piridinaa  ó  parvolinaa  (CH^j'C'HN, 
etcétera... 

Todos  estos  cuerpos  reciben  el  nombre  general 
de  basca  pirídicas;  son  líquidos  tóxicos,  incolo- 
ros, de  olor  desagradable  y  gran  energía  básica, 
uniéndose  á  los  ácidos  con  desprendimiento  do 
calor.  Se  extraen  del  aceite  animal  de  Uipncl 
(procedente  do  la  destilación  pirogenada  de  lo« 
huesos). 

2.»    Derivado) hidrofjenadoí.  -Se  forman  aBa- 
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diendo  un  H  en  cada  ángulo  del  hexágono  y 
transformando  las  ligaduras  dobles  en  sencillas, 
y  se  denominan  intercalando  la  sílaba  pe  entre  la 
primera  y  segunda  del  nombre  de  la  base  pirídi- 
ca  originaria.  Así,  de  la  piridina,  se  deriva  la 
piPEridina: 


C 

A 

H=c  cm 
I    I 

H2C    CH2 

V 

N 
i 

H 

En  estos  derivados  pueden  también  sustituirse 

hidrógenos  por  radicales  alcohólicos.  Así,  de  la 

piperidina  se  deriva  la  pro^nl-pipcridina  ó  cí- 

ciUitia: 

U= 
I 
C 

A 

H'^C    CH2 

I      r 
n=G     CH2 

V 

N 
I 

C^H' 
que  es  un  alcaloide  líquido  de  origen  vegetal. 

Por  fin,  además  de  la  hidrogenación  y  susti- 
tución de  H  por  un  radical  alcohólico,  puede 
haber  soldadura  de  varios  anillos  pirídicosó  pi- 
rido-hidrogenados.  Tal  sucede  con  la  constitu- 
ción que  hoy  se  asigna  á  otro  alcaloide,  la  íiico- 
tina,  que  viene  á  resultar  una  ctilpirido-pipe- 
ridina 

H     H-i 
I        I 
C      O 

AA 

HC    C    CH3 

I     II     I 
HC    C    CH3 

VV 

N  N 
I 
C^Hs 

3.°  Derivados  fcnólicos.  -  Resultan  de  susti- 
tuir uno  ó  más  H  ]ior  otros  tantos  oxhidrilos, 
en  los  C  del  anillo  pirídico.  Dada  la  constitución 
de  éste,  los  derivados  jiosibles  podrán  ser  de  mo- 
no-atómicos á  pentaatóniicos,  y  cada  uno  de  és- 
tos tendrá  varios  isómeros  de  posición.  De  modo 
que  la  fórmula  general  de  estos  derivados  será 
(j5{j5  -  n  (OH)"N.  Los  derivados  fenólicos  de  la 
piridina  se  llaman  oxipiridinas. 

4.°  Derivados  ceUnicos.  -  Son  el  resultado  de 
transformaciones  isoméricas  de  los  anteriores;  y, 
como  todos  los  compuestos  de  función  CO,  se 
denominan  con  la  terminación  en  ona.  Así  la 
oxipiridma  nionofcnólica  C''H'.  (OH),  N  se  cam- 
bia en  jDir£(/o«aC'H-'.  (CO.  H).  Ñ,  permanecien- 
do en  uno  y  otro  cuerpo  la  misma  coniiiosición 
atómica  expresada  por  la  fórmula  empírica 
C'H'iON.      • 

5.0  Derivados  deidos.  -  Se  forman  por  susti- 
tuir al  H  el  salidal  COOH  en  lugar  de  los  alco- 
hólicos. Como  en  el  caso  de  los  derivados  hidro- 
carburados,  los  átomos  sustituidos  podrán  ser 
de  1  á  5,  y  en  cada  caso  se  producirán  isómeros. 
La  nomenclatura  so  deriva  del  correspondiente 
homólogo;  pero  también  e.\Í3te  la  denominación 
general  de  ácidoi  piridinocarhónicos  ó  carbopirí- 
dicos,  que  se  especializa  anteponiendo  á  la  abre- 
viatura del  carboxilo  la  partícula  numérica  in- 
dicadora del  número  de  funciones  acidas.  Así,  á 
la  metil'piridina  ó  picolina  corresponderá  el  <ící- 
du  piridoviuno  carbónico  ó  picólico  y  sus  isóme- 
ros: COOH.  CMMN;  á  las  lutidinas  los  ácidos 
pirUlodi-carbónieos:  (COOH)».  C'H'N;  á  las 
colidinas  los  pirido-tri-carbónieos: 

(COOH)».  C5H»N;etc. 
6.°    Otros  derivados.  -  Uno  de  los  más  impor- 
tantes es  el  que  resulta  de  la  soldadura  de  un 
anillo  bencéuico  con  uno  pirídico: 
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Este  cuerpo  es  la  quinoMna  ó  fcnopiridina, 
de  propiedades  básicas,  y  que,  como  las  bases  pi- 
díricas,  se  encuentra  en  el  aceite  de  Dippel,  ade- 
más de  hallarse  en  los  alquitranes  de  la  hulla. 
Con  los  ácidos  forma  sales  bien  definidas. 

Algunos  autores  ajilican  la  denominación  ge- 
neral de  derivados  jiirídicos  á  todos  los  alcaloi- 
des naturales.  «Realmente  estos  derivados  son 
muy  complejos  y  sólo  en  contados  casos  ofrecen 
tal  sencillez  de  constitución,  que  fácilmente  pue- 
da revelarse  el  núcleo  pirídico  saturado  por  ra- 
dicales alcohólicos»  (Carracido).  De  estos  casos 
ya  hemos  citado  ejemplos. 

PIRIDINA:  f.  Med.  La  piridina  se  emplea  espe- 
cialmente en  el  tratamiento  del  asma,  sea  cual 
fuere  su  forma:  nerviosa,  enfisematosa  ó  catarral. 
Es  un  líquido  muy  movible,  incoloro,  de  olor 
muy  penetrante;  se  emplea  solanjente  en  inhala- 
ciones; la  dosis  es  de  20  á  40  gotas,  echadas  en 
un  plato.  Después  de  dos  ó  tres  horas,  la  expec- 
toración se  hace  más  abundante  y  más  fluida, 
los  esputos  pierden  su  olor  y  su  carácter  puru- 
lento. La  opresión  disminuye.  Estando  bien  com- 
probados estos  efectos,  se  ha  intentado  ensayar 
la  acción  de  la  piridina  en  la  angina  de  pecho, 
habiéndose  llegado  á  observar  que  un  cuarto  de 
hora  de  inhalación  de  este  cuerpo  es  un  excelente 
tratamiento  preventivo  de  la  temblé  afección. 
La  piridina  no  es  peligrosa  de  manejar,  y  debe 
preferirse  á  la  morfina,  al  nitrato  de  amilo  y  ala 
trinitrina. 

PIRIFORME:  adj.  Que  tiene  la  forma  de  una 

pera. 

PIRIGOFF  (Operación  de):  Cir.  Amputación 
del  pie  que  es  una  variante  de  la  desarticula- 
ción por  el  procedimiento  de  Syms,  en  el  cual  se 
corta  con  una  siena  la  superficie  articular  de  la 
pierna,  conservando,  en  el  colgajo  inferior,  la 
parte  posterior  del  calcáneo,  que  puede,  de  este 
modo,  soldarse  á  ios  huesos  de  la  pierna.  Des|>ués 
de  cicatrizada  la  herida,  el  enfermo  puede  andar 
apoyándose  sobre  el  talón. 

*  PIRINEOS:  Gcog.  En  estos  últimos  aHos  el 
geógrafo  francés  Sr".  Martel  se  ha  dedicado  es- 
Jiecialmente  á  la  exploración  subterránea  de  los 
Pirineos  franceses,  exploración  que,  según  decla- 
raba en  el  Congreso  de  Sociedades  científicas  de 
1904,  se  ha  hecho  hasta  ahora,  por  lo  general, 
desde  los  puntos  de  vista  de  la  zoología  caver- 
nícola, de  la  prehistoria  y  de  la  paleontología. 
Si  se  quiere  llegar  á  conocer  el  subsuelo  de  esta 
región,  como  empieza  ja  á  conocerse  el  del  Jura 
y  los  Alpes  franceses,  es  necesario  emprender  la 
investigación  metódica  de  las  cavernas  y,  sobre 
todo,  de  los  sumideros  y  de  los  rios  subterráneos. 
Son  incalculables  los  beneficios  que  podría  re- 
portar una  expedición  científica  ejecutada  con 
todos  los  medios  y  procedimientos  de  la  espeleo- 
logía moderna,  aplicados  principalmente  á  la 
geolcpgía,  la  meteorología,  la  hidrología  y  la  hi- 
giene pública. 

También  ofrece  ahora  interés  la  región  pire- 
naica desde  otro  punto  de  vista.  Aflos  hace  que 
los  gobiernos  espafiol  y  francés  habían  entablado 
negociaciones  para  construir  ferrocarriles  <]ne 
estableciesen  comunicación  entre  uno  y  otro 
país  por  la  zona  del  Pirineo.  Se  habían  proyec- 
tado dos  líneas:  la  de  Olorón  á  Jaca  por  el  co- 
llado de  Canfranc,  y  la  de  SaintGirons  á  Léri- 
da por  el  de  Salan.  En  julio  do  1903  se  nombró 
una  comisión  mixta  encargada  de  proponer 
acuerdo  definitivo,  y  el  resultado  final  fué  el 
convenio  de  18  de  agosto  de  1904. 

Según  este  convenio,  son  tres  los  trazados 
que  solidariamente  aceptan  ambos  gobiernos. 
Además  de  los  dos  citados  ferrocarriles,  habrá 
de  constiuií-se  otro,  más  al  E.,  que  partiendo  de 
Ax  les-Tlicrmes,  en  el  departamento  francés  del 
Ariége,  irá  por  los  collados  de  la  Cerdafia  y  el 
valle  del  Ter  hasta  Ripoll. 

Al  ferrocarril  de  Ax-les-Thcrmcs  corrcsi>ondo 
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la  zona  en  qiin  nicuoít  distan  entro  ni  las  ¡íneos 
férreas  espaftolas  y  francesas  ya  construidas; 
poco  más  de  100  kms.  l'oro  habrá  (|iie  abrir 
grandes  túneles  jiara  cruzar  los  Pirineos,  puesto 
que  la  linca  corta  normalmente  los  dos  niurallo- 
ties  NE.  y  SO.  quo  limitan  la  Cordafla.  Pasará 
por  el  collado  de  Puymorens,  á  1 930  ni,  de  alt. , 
por  Puigcerdá  y  por  el  collado  do  Tosa  ú  otro 
de  la  sierra  del  Cadí.  Por  Kivas  llegará  hasta 
KipoU,  estación  del  ferrocarril  do  Barcelona  á 
las  minas  do  San  Juan  do  las  Abadesas.  Así, 
pues,  quedarán  unidas  directameute  Barcelona 
y  Tolosa  y  será  más  corto  el  recorrido  entre 
Barcelona  y  París.  Parece  que  existía  ya  acuerdo 
de  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  franceses  de 
Orlcánsy  ladel  Norte  do  España  ¡ésta  construirá 
el  trayecto  de  KipoU  á  Puigcerdá,  y  la  francesa 
el  de  Puigcerdá á  A.\-les-Thermcs,  debiendo  ter- 
minarse los  trabajos  en  el  período  do  cinco  años. 
Los  franceses  conceden  gran  importancia  á 
este  ferrocarril,  ontro  otras  razones,  porque  los 
viajeros  que  van  do  Francia  á  Argelia  y  temen 
los  peligros  ó  las  molestias  de  la  navegación, 
podrán  dirigirse,  por  tierra,  hasta  Cartagena,  y 
desde  aquí  hacer  travesía  muy  corta,  por  mar, 
hasta  Oran. 

La  línea  del  Noguera-Pallaresa  es  la  que  más 
diücultades  ofrece,  porque  del  lado  de  España 
habrá  quo  construir  gran  número  de  kilómetros 
de  lerrocarril.  Sin  embargo,  tiene  en  Cataluña  y 
en  Francia  resueltos  partidarios,  |)ara  quienes  la 
nueva  línea  de  Ax-les-Thermes  no  dará  más  re- 
sultado, según  dicen,  que  retardar  ó  imposibili- 
tar la  ejecución  de  la  de  Saint-Girons  á  Lérida. 
Niegan  á  aquélla  consecuencias  favorables  para 
la  industria  y  el  comercio  franceses;  no  hará 
más  que  doblar,  en  cierto  modo,  la  línea  de  To- 
losa á  Barcelona.  Seduce  su  aparente  facilidad 
y  corto  curso;  pero  gastar  sumas,  por  poco  con- 
siderables quo  relativamente  sean,  en  construir 
un  ferrocarril  de  poco  interés,  y  aplazar,  por  es- 
timarlo caro,  un  trazado  mucho  más  útil,  osuna 
solución  que  revela  escaso  sentido  práctico.  El 
ferrocarril  del  Noguera-Pallaresa- añaden  sus 
defensores  -  rendiría  grandes  beneficios  á  Espa- 
ña, porque  haría  valer  la  riqueza  de  una  extensa 
comarca  española  donde  pueden  desarrollarse 
importantes  explotaciones  minoras,  forestales, 
agrícolas  é  industriales.  Alegan  también  la  cir- 
cunstancia de  quo,  mediante  esa  línea,  el  Valle 
de  Aran  podría  tener  comunicación  directa  con 
el  resto  de  España,  construyendo  un  ramal  de 
Esterri  á  Viella. 

Con  los  ferrocarriles  quo  existen  hoy,  serán 
cinco  las  vías  férreas  hispanofrancesas.  Opinan 
muchos  que  son  demasiadas  líneas  de  comunica- 
ción para  que  todas  puedan  subsistir;  pero  no 
falta  quien  considera  insulicicntes  las  cinco  vías 
para  el  posible  tráfico  entre  Francia  y  España. 
Se  trae  a  cuento  otra  vez  el  antiguo  proyecto  de 
lerrocarril  desdo  Luchón  á  Monzón  [lor  Benas- 
que,  y  la  Cámara  de  comercio  do  Bayona  declara 
que  si  la  necesidad  de  reducir  los  gastos  ha  obli- 
gado á  los  gobiernos  español  y  francés  á  limitar 
el  número  do  líneas  nuevas,  prescindiendo  de 
otros  varios  trazados  que  ofrecían  incontestables 
ventajas,  sería  muy  de  lamentar  que  se  los  aban- 
donara definitivamente;  por  tanto,  que  para  no 
cerrar  el  porvenir  á  valles  no  comprendidos  en 
el  convenio,  es  preciso,  tal  como  lo  pide  la  Cá- 
mara de  Comercio  de  Tarbes,  que  se  autorice  á 
la  iniciativa  privada  para  construir  otras  líneas 
de  vía  estrecha  y  á  tracción  eléctri('a. 

Abrir  demasiados  puertas  en  los  Pirineos  po- 
drá, acaso,  traer  inconvenientes  desde  el  ]iunto 
de  vista  militar;  ]iero,  ciertamente,  si  eso  se  hi- 
ciera, ó  por  lo  menos  cuando  se  exjiloten  los 
tres  ferrocarriles  convenidos,  la  Geografía  de  la 
región  ]iirenaica  habrá  do  ganar  mucho,  hacien- 
do factibles  aquellas  exploraciones  á  quo  aludía 
el  Sr.  Martel,  y  no  menos  beneficio  reportarían 
las  relaciones  comerciales  entro  ambos  países. 

El  tratado  do  18  do  agosto  do  1901  está  ya 
en  vías  de  ejeención.  Canjeáronse  las  ratihcacio- 
nos  en  París  el  28  de  enero  de  1907,  y  en  los 
respectivos  diarios  oficiales  hfzoso  público  lo 
convenido  por  ambos  gobiernos. 

Las  tres  líneas  internacionales  atravesarán  la 
fnmtera  pirenaica  por  las  inmcdiaciimeade  Puig- 
■I  idáydo  Bourg-Madamey  cerca  de  los  puertos 
le  Somport  y  de  Salan.  La  primera  línea  |uirtirá 
le  Ax-les-Thermes  (Arii'ge),  atravesará  por  túnel 
el  ]>uerto  de  Puymorens,  |iasará  la  frontera  por 
los  inmediaciones  de  Puigcerdá  y  de  Bourg-Ma- 
dame,  franqueará  por  túnel  el  puerto  de  Tosas  y 
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enlazará  en  Ripoll  con  el  camino  de  hierro  do 
Granollcrs  á  San  Juan  do  las  Abadesas.  La  se- 
gunda partirá  de  Olorón  (Bajos  Pirineos),  subirá 
por  el  vallo  de  Aspe,  franqueará  por  túnel  el 
Sumport,  penetrará  en  el  valle  del  río  Aragón, 
pasará  después  [jor  el  del  Gallego  y  enlazará  en 
/uera  con  la  línea  de  Zaragoza  á  Barcelona.  La 
tercera  partirá  de  Saint-Girons  (Aricge),  subirá 
¡lor  el  valle  del  Salat,  franqueará  jior  túnel  el 
puerto  de  Salan,  penetrará  en  España  por  el 
vallo  del  Noguera-Pallaresa  y  enlazará  en  él,  en 
Sort,  con  la  línea  proyectada  de  Lérida  á  la 
frontera.  Los  dos  gobiernos  so  comprometen  á 
construir  cada  una  de  las  tres  líneas  citadas  lo 
más  rápidamente  [losiblo,  y  en  todo  caso  en  un 

Slazo  máximo  de  diez  años.  Respecto  á  cada  una 
o  las  dos  primeras,  que  deben  enlazar  en  Espa- 
ña con  las  que  so  hallan  actualmente  en  explo- 
tación, este  [ilazo  principió  á  correr  desde  el  día 
del  canje  de  ratificaciones  del  convenio.  Respec- 
to á  la  tercera,  que  debo  enlazar  en  España  con 
la  línea,  aún  no  constiuída,  do  Lérida  á  la  fron- 
tera por  el  valle  del  Nociera -Pallaresa,  este 
plazo  principiará  á  corror  ilesde  el  día  de  la  no- 
tificación del  gobierno  español  al  gobierno  fran- 
cés do  haberse  terminado  el  trozo  do  Lérida  á 
Sort  de  dicha  línea.  Según  el  protocolo  adicio- 
nal, la  notificación  deberá  efectuarse  en  un  pla- 
zo máximo  do  diez  años.  El  túnel  internacional 
de  Somport  partirá,  en  Francia,  de  Forges  d' 
Abel  á  una  cota  que  no  será  inferior  á  1064  m., 
y  vendrá  á  parar  á  Aiañones,  en  España,  á  la 
cota  invariable  de  1195,60  ni.  Tendrá  dos  pen- 
dientes do  longitudes  sensiblemente  iguales  y 
dará  ]iaso  á  una  vía  española  única.  La  fuerza 
hidráulica,  procedente  del  lago  de  Estaes,  será 
utilizada  en  las  dos  vertientes  para  la  ¡lerfora- 
ción  del  túnel,  en  las  condiciones  que  fijen  de 
acuerdo  los  dos  gobiernos.  El  túnel  internacio- 
nal del  ]iuerto  de  Salau  partirá,  en  Francia,  de 
Jendu  Jlail  y  vendrá  á  jiarar,  en  España,  cerca 
de  Isil.  Tendrá  dos  pendientes  de  longitudes  tan 
iguales  como  sea  posible,  y  dará  paso  á  una  vía 
francesa  única.  Se  establecerá  en  la  línea  do 
Ax-les-Thermes  á  Ripoll  dos  estaciones  interna- 
cionales, situadas  una  en  Francia  y  la  otra  en 
España,  unidas  entre  sí  por  dos  vías,  una  fran 
cesa  y  otra  española.  Se  establecerá  una  sola  es- 
tación internacional  en  cada  una  de  las  otras 
dos  líneas:  la  de  la  línea  de  Somport  estará  si- 
tuada en  territorio  francés,  en  Forges  d'Abel;la 
de  la  línea  del  puerto  de  Salau,  en  territorio  es- 
pañol, en  un  punto  que  se  fijará  de  acuerdo  entre 
ios  dos  gobiernos.  La  vía  española  que  atraviese 
el  túnel  de  Somport  se  prolongará  hasta  la  esta- 
ción internacional  situada  en  territorio  francés. 
La  vía  francesa  quo  atraviese  el  túnel  del  puerto 
de  Salau  se  prolongará  hasta  la  estación  inter- 
nacional situada  en  territorio  español. 

Posteriormente,  y  por  ley  de  30  de  agosto  de 
1907,  se  declaró  comprendido  entre  los  de  ser- 
vicio general,  con  carácter  internacional,  el  fe- 
rrocarril que,  partiendo  de  Ripoll  (donde  enla- 
zará con  el  de  Granollers  á  .San  Juan  de  las  Aba- 
desas) y  pasando  por  túnel  el  puerto  do  Tosas, 
terminara  en  la  frontera  francesa  en  las  inme- 
diaciones de  Puigcerdá;  y  se  autoriza  al  Gobier- 
no para  otorgar,  mediante  subasta  pública,  la 
construcción  y  explotación  de  dicho  ferrocarril, 
con  arreglo  al  Convenio  internacional  antes  ci- 
ta<lo,  y  con  sujeción  al  proyecto  que  al  efecto  se 
apruebe.  El  Estado  auxiliará  la  construcción  del 
ferrocarril  con  la  subvención  de  60000  pesetas 
jior  cada  uno  de  los  kilómetros  comprendidos 
entre  el  origen  de  la  línea  en  KipoU  y  su  final 
en  la  frontera  de  Framia.  Disfrutará  también 
este  ferrocarril  de  un  anticipo  reintegrable  de 
40000  pesetas  por  kilómetro.  La  dnración  do 
esta  concesión  será  de  noventa  y  nuevo  años, 
contados  desdo  la  focha  en  quo  se  otorgue.  La 
construcción  total  de  la  línea  se  verificará  den- 
tro del  i)lazo  designado  en  el  Convenio  interna- 
cional. 

Otra  novedad  procede  consignar  respecto  á  la 
frontera  pirenaica.  El  27  do  abril  de  1907  so 
canjearon  las  ratificaciones  de  la  Declaración 
mediante  la  cual  so  aprobó  el  acta  de  amojona- 
miento entre  el  departamento  do  los  Pirineos 
Orientales  y  la  provincia  de  Gerona,  entre  los 
mugas  579  y  ÍSO,  Según  el  acta  final  do  la  do- 
marcación  de  la  frontera  internacional  do  los  Pi- 
rineos entre  Francia  y  España,  firmado  en  Ba- 
yona el  11  de  julio  de  1868,  la  Irontera  dobe  se- 
guir, después  de  la  muga  número  579,  la  cresta  ó 
uivisoriadc  la  cordillera  pirenaica.  En  esta  cres- 
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ta  se  halla  la  muga  número  680,  separada  del 
hito  579  por  una  distancia  de  940  m. ;  á  ¡jartir 
de  esta  muga  última,  y  en  una  longitud  de  cer- 
ca de  300  m.,  la  configuración  del  terreno  no 
peí  mito  distinguir  bien,  á  simple  vista,  con  cla- 
ridad, la  línea  divisoria  sobre  la  cual  debe  correr 
la  línea  fronteriza.  Para  indicarla  con  estabili- 
dad y  jirecisión,  se  ha  colocado  un  hito  adicio- 
nal intermedio  en  un  punto  en  que  la  cresta  se 
hace  visible  y  evidente,  sin  que  haya  lugar  á 
duda  respecto  á  la  parte  comprendida  entre  este 
punto  y  la  muga  numero  580.  Esta  nueva  muga 
lleva  el  número  579  bis,  y  el  lugar  que  ocupa  lia 
sido  elegido  de  manera  que  la  recta  determinada 
por  los  dos  hitos  579  y  579  bis  siga  la  división 
orográfica  tan  aproximadamente  como  es  [>08ible. 

*  PIRITA:  Sliner.  PiniTA  AnsENICAL:  La  qne 
80  compone  de  azufre,  arsénico  y  hierro. 

-PlIllTA  BLANCA:  MaKCAKITA. 

-  PiitiTA  conitizA,  ó  DE  conRE:  La  que  se 
compone  de  azufre,  hierro  y  cobre. 

-  PiiíiTA  DE  niERKO:  Hierro  sulfurado, 

-  Pirita  maonética:  Mineral  compuesto  do 
protosulfuro  y  bisulfuro  de  hierro,  deeolorama- 
rillo  de  bronce  con  visos  pardos  ó  rojizos,  mag- 
nético y  fusible. 

-Pirita  marcial:  Pirita  de  uierro. 

PIRITOLOGIA:  f.  Tratado  á  descripción  de  las 

piritas. 

PIRMEZ  (EuDORo):  Biog.  Político  belga,  n.  en 
Marcinelle  en  1830;  m.  en  Bruselas  en  1890. 
Estudió  la  carrera  de  Derecho  y  ejerció  la  abo- 
gacía en  Charleroi.  Fué  dijmtado  y  jefe  del  ]iar- 
tido  liberal,  y  se  negó  en  1864  á  aceptar  la  pre- 
sidencia del  Gobierno,  conformándose  con  la  car- 
tera del  Interior.  Después, en  la  oposición,  com- 
batió enérgicamente  contra  el  partido  católico. 
Publicó  algunas  obras,  siendo  la  ¡iriucipal:  Uti- 
lidad de  las  fuerzas  de  gravilación  y  de  viercia. 

PlROBALlSTICA:  f.  Teoría  ó  arte  de  lanzar 
proyectiles  con  armas  de  fuego. 

PIRÓBOLO:  m.  Antigua  máijuina  de  guerra 
que  lanzaba  proyectiles  inflamados, 

PIROCHANATS  (Milano):  Biog.  Político  ser- 
bio, n.  en  1837;  m,  en  Belgrado  en  1897.  Fué  el 
jefe  del  jiartido  progresista  y  ministro  de  Justi- 
cia, con  la  presidencia  del  Consejo  do  Ministros 
desde  octubre  de  1880  al  mismo  mes  de  1S83. 
Sostuvo  siempre  la  conveniencia  de  mantener 
íntimas  relaciones  con  Rusia.  Contrario  á  la  po- 
lítica del  rey  Milano,  en  sus  últimos  años  se  re- 
tiró á  la  vida  privada.  Fué  el  abogado  defensor 
de  la  reina  Natalia  cu  el  pleito  de  divorcio  con 
aquél. 

pirOELECTROLItico,  TICA:  adj,  Fís.  Perte- 
neciente ó  relativo  al  piruelectrolito. 

PIROELECTROLITO:  m .  Fh,  V.  ffomo  de 
Sleinmet:  en  nuestro  artículo  Hornos  eléctri- 
cos en  esto  mismo  Apéndice. 

PIROFOBIA  (del  gr.  púr,  fuego,  y  fabos,  te- 
mor): f.  J'atol.  Temor  morboso  al  incendio  y,  por 
extensión,  á  todo  lo  que  puede  contribuir  á  la 
producción  del  fuego  (V,  ÓiisEslóN  en  este  mis- 
mo Al'ÉNliUK). 

piROFOSFÓRico  (Acido):  Qiitm.  Cuerpo  quo 
se  considera  formado  ]ior  la  unión  de  dos  molécu- 
las de  ácido  ortofoslórico  con  pérdida  de  una 
molécula  de  agua  entre  ambas,  según  expresa  la 
siguiente  ecuación: 

O  ri 


o=rb 


o  H 
O  H 


=n-o  ■»• 


0  =  Pli 


2  molécula»  de  ácido  Mokcula  d«  ácido 

ortofosfórico  pirofoífúrico. 

En  el  primer  miembro  se  han  encerrado  cu  un 
polígono  los  elementos  que  guisan  A  formar  la 
molécula  n-'O  ,1,1  scgun,l,). 

Este  compuesto  se  obtii-ne  descomponiendo  por 
el  calor  el  fosfat,)  bisinlii-o  del  comercio,  cuya 
f.'irmula  es:  P0'llN<i--H2H'0.  EsU  sal,  cal- 


588 


PIRO 


cinaJa  modoiarlamentc,  pierde  primcrn  sus  12 
moléculas  de  agua  do  cristalización,  pero  su  na- 
turaleza no  se  modifica  profundamente,  pues 
Tuelta  á  disolver  en  el  agua,  da  con  los  diversos 
reactivos  los  mismos  precipitados  que  antes  de 
su  deshidratación;  por  el  contrario,  si  se  calien- 
ta demasiado,  pierde  una  nueva  molécula  de 
agua  por  dos  de  fosfato,  y  entonces  queda  trans- 
formada en  pirofosfato  sódico: 

2PAO*HNa2=H20-fPA20'Nrt<. 

Este  pirofosfato,  tratado  por  el  acetato  de  plo- 
mo, da  un  precipitado  de  pirofosfato  de  plomo 
PA-O'Pé-.  Se  lava  éste;  se  deja  en  seguida  en 
suspensión  en  el  agua,  y  se  añade  ácido  sulfhí- 
drico H'-'S,  que  precipita  el  plomo  en  estado  de 
sulfuro  y  deja  el  ácido  en  libertad: 

PA20-P62-h2H=S  =  PA20"H<-(-2P6S. 

También  se  obtiene  calentando  el  ácido  orto- 
fosfórico  durante  algún  tiempo  á  213°  C,  verifi- 
cándose entonces  la  reacción  más  arriba  indi- 
cada. 

El  ácido  pirofosfórico  se  presenta  sólido,  en 
forma  de  una  masa  vitrea.  Es  poco  estable:  di- 
solviéndole en  agua  é  hirviendo,  la  solución  de- 
genera en  ácido  ortofosfórico.  Sometido  al  calor 
p;isa  á  mctafosfórico: 


0  =  Ph 
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Ha  que  deja  en  un  papel  reactivo  la  eomlinstión 
de  la  pólvora. 

PIRÓLATRA  (del  gr.  pílr,  puras,  fuego,  y  !a- 
trcút,  yo  adoro):  adj.  Adorador  del  fuego.  U.  t. 
c.  s. 

PIROLATRÍA:  f.  Adoración  del  fuego,  culto  del 
fuego. 

PIROLÁTRICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  pirolatría. 

pirologIa  (del  gr.  púr,  puros,  fuego,  y  lógos, 
discurso):  f.  Tratado  acerca  del  fuego. 

PIROLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo ú  la  pirología, 

PIROMAnIa  (del  gr.  pi7r,  puros,  fuego,  y  ma- 
nía, inclinación):  f.  Patol.  Impulso  irresistible  al 
incendio. 

*  PIRÓMETRO:  Fis.  Los  pirómetrosson  instru- 
mentos destinados  á  medir  temperaturas  eleva- 
das ;  no  pueden  ser  construidos  como  los  termóme- 
tros, porque  no  se  conoce  ningún  líquido  que  pue- 
da soportar  elevadas  temperaturas,  sin  entrar  en 
ebullición,  y  también  porque  no  existirían  en- 
volturas termométricas  capaces  de  resistir  el  ca- 
lor, sin  deformarse.  Los  fenómenos  de  disocia- 
ción de  los  cuerpos  sólidos,  del  óxido  de  cobre, 
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Molécula  de  transición 


Análogamente  las  sales  formadas  por  el  ácido 
pirofosfórico  se  hidratan  con  facilidad,  pasando 
á  ortofosfatos. 

Como  el  ácido  fosfórico,  el  pirofosfórico  no 
coagula  la  albúmina  ni  precipita  las  sales  de  ba- 
rio y  de  plata;  pero  sus  sales  alcalinas  dan,  en 
solución  neutra,  un  precipitado  blanco  de  piro- 
fosfato  de  plata,  con  nitrato  del  mismo  metal; 
mientras  que,  en  igualdad  de  condiciones,  los 
ortofosfatos  dan  un  precipitado  amarillo.  Las  sa- 
les de  bario  dan  taTubién  un  ¡irecipitado  blanco, 
con  los  pirofosfatos  neutros.  El  niolibdato  amó- 
nico, á  la  temperatura  de  100»,  precipita  poco  á 
poco  los  pirofosfatos,  pero  es  á  causa  ile  la  hi- 
dratación  que  estas  sales  experimentan  en  pre- 
sencia del  agua  y  que  las  transforma  en  ortofos- 
fatos. 

PIROGALOL:  m.  Qulm.  Sin.  de  Acido  rmo- 
GÁLico  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

PIROGÉNESIS  (del  gr.  púr,  puros,  fuego,  y  gé- 
7!<-sí.s-,  origen):  f.  Producción  del  calor. 

PIROGENÉTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  pirogénesis. 

PIRÓGENO,  GENA  (del  gr.  púr,  puros,  fuego, 
y  ycHnrfí, engendrar):  adj.  Engendrado  en  el  fuego 
ó  por  el  fuego.  ||  Que  proviene,  ó  toma  origen,  de 
este  elemento. 

PIROGOF(NicolX.s  JvANOvicn):  Biog.  Ciru- 
jano ruso,  n.  en  1810;  m.  en  San  Petersburgo  en 
1881.  Fué  sucesivamente  cirujano  jefe  de  un  hos- 
pital militar  en  San  Peterslnirgo,  profesor  en  la 
Academia  médico-quirúrgica,  director  de  traba- 
jos anatijmieos  y  miembro  de  la  Academia  de 
Ciencias.  Alejandro  II  le  nombró  curador  do 
Instnicción  pública,  en  Odesa  ¡irimero  y  luego 
en  Kief;y  en  1870,  nuestro  biognifindo  concurrió 
á  la  guerra  francoprusiana  y  á  In  turcorrusa,  en 
calidad  de  cirujano.  Después  do  esas  campanas 
escribió  sus  notables  estudios:  Memorias  de  /'i- 
'■"7"/.  y  ^"  'i  campo  de  batalla.  Además  ha- 
In'a  escrito  libros  tan  interesantes  como:  Iiiv-iti- 
rjacioiifs  prácticas  y  fisiológicas  sobre  la  eirriza- 
ciiii:  Informe  médico  d-'  un  viaje  por  el  Cáucaso, 
y  Anatomia  patológica  rf'i  cólera  morbo. 

pirografía  (del  gr.  pUr,  puros,  fuego,  y  grá- 
fcin,  escribir):  f.  Tecn.  Sin.  do  Piiioríiaiiado 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
nio). 

PIROQRAfiCO,  FICA:  adj.  Pcrtcnecionto  ó  re- 
lativo á  la  pirografía. 

-PlRonit.ti'irn,  fica:  adj.  Se  dice  de  la  hiin- 


2  Moléculas  de  ácido 
metafosfórico. 

por  ejemplo,  que  se  disocia  en  oxidulo  de  cobre 
y  oxígeno,  cuya  tensión  es  función  de  la  tempe- 
ratura, hubieran  podido  servir  para  este  objeto, 
si  existieran  vasos  resistentes  á  las  presiones,  y 
no  porosos  á  los  gases  (los  metales  rojos  son  po- 
rosos). 

La  utilidad  de  los  pirómetros  es  tan  grande 
para  los  trabajos  industriales,  que  se  han  ideado 
un  gran  número  de  ellos,  pudiendo  referirse,  en 
general,  á  las  tres  categorías  siguientes: 

1."  Pirómetros  calorimétricos,  -  Estos  apara- 
tos utilizan  los  calores  específicos  de  los  cuerpos. 
Sea  Q  la  cantidad  de  calor  proporcionada  á  un 
cuerpo  para  elevarlo  de  la  temperatura  t  á  la 
temperatura  T;  sean:  e,  su  calor  específico,  y;',  su 
peso.  Entre  estas  diversas  cantidades  se  tiene  la 
relación: 

Q=pe(T-<). 

Por  esta  ecuación  se  puede  determinar  cual- 
quiera cantidad  que  se  desee,  T  por  ejemplo,  si 
se  conocen  las  restantes.  Para  conocerla  tempe- 
ratura de  un  horno,  por  este  método,  se  coloca 
en  él  un  peso  p  de  un  metal  inatacable,  platino, 
por  ejemplo,  y  cuando  se  supone  que  el  metal  ha 
tomado  la  temperatura  del  horno,  se  saca  rápi- 
damente y  se  sumerge  en  el  agua  de  un  calorí- 
metro. Q  se  determina  por  el  calentamiento  del 
calorímetro,  y  de  todo  lo  que  encierra:  agua, 
agitador,  termómetro,  etc.,  y  por  la  elevación 
de  temperatura  que  de  O  se  eleva  á  t,  pues  se  tie- 
ne: Q  =  2MC(í-9),  designando  por  ÜMC  la 
suma  del  peso  do  todos  los  cuerpos  que  se  calien- 
tan multiplicados  por  su  calor  específico.  Hay 
un  (iroducto  MC  para  el  agua  del  calorímetro, 
un  producto  M'C  para  el  latón  del  calorímetro 
y  el  agitador,  un  producto  M"C"  para  el  mercu- 
rio del  termómetro,  etc. 

Este  procedimiento  es  delicado,  y  sólo  puede 
conducir  á  resultados  precisos  cuando  se  ajilica, 
en  un  laboratorio,  con  todas  las  precauciones 
necesarias;  mas  no  llega  á  ser  práctico. 

Otro  pirómctro  calorimétrico  consiste  en  un 
serpentín,  dispuesto  en  el  lugar  en  que  quiere 
medirse  la  temperatura;  en  este  serpentín  circu- 
la una  corriente  de  agua  muy  rápida,  cuya  tem- 
peratura so  mido  á  la  entrada  y  á  la  salida.  El 
agua,  al  pasar,  se  calienta  en  una  cantidad  que 
dcjiende  do  la  supcriicie  exterior  del  serpentín, 
de  la  eonductil)ilidad  del  metal  de  que  está  cons- 
truido y  de  la  teni|ipratura  del  medio  en  que  se 
halla  colocado;  la  elevación  de  la  temperatura 
del  agua  es  sensiblemente  pro|iorcionaI  á  la  que 
se  puede  medir  cuando  la  cantidad  de  agua  que 
pa."*a  permanece  constante.  Puede  achacarse  á  es- 
te procedimiento,  cuyo  principio  es  realmente 


PIRO 

muy  seductor,  que  modifica  un  poco  la  tempera- 
tura del  horno,  por  el  cnfrianiicuto  que  ocasiona 
y,  sobre  todo,  porque  á  causa  de  su  baja  tempe- 
ratura suele  recubrirse  de  productos  de  condensa- 
ción, do  negro  de  humo,  por  ejenijilo,  que  con 
su  jirescucia  modifican  la  conductibilidad  del 
serpentín  y,  por  consiguiente,  la  constante  del 
aparato;  es  decir,  el  número  por  el  cual  hay  que 
multiplicar  la  elevación  de  temperatura  obser- 
vada, para  tener  la  del  horno. 

2."  Pirómetros  eléctricos.  -  Los  hay  de  dos 
clases:  unos  utilizan  la  variación  de  resistencia 
eléctrica  que  presentan  los  conductores,  bajo  la 
influencia  del  calor,  y  otros  están  fundados  en  los 
pares  termoeléctricos,  es  decir,  en  la/iícrca  elec- 
tromotriz producida  cuando  se  calienta  el  punto 
de  soldadura  de  dos  metales.  Un  pirómctro  de 
resistencia  eléctrica  se  compone  de  un  hilo  de 
platino,  arrollado  en  espiral,  y  soldado  en  sus 
extremos  á  alambres  gruesos  de  platino,  ó  de 
hierro,  si  no  deben  medirse  temperaturas  supe- 
riores á  la  de  fusión  de  este  metal;  la  espiral  de 
platino  está  colocada  en  un  tubo  de  porcelana, 
expuesto  á  la  temperatura  que  se  trata  de  medir. 
Para  operar  se  determina,  i)or  medio  de  los  pro- 
cedimientos ordinarios,  la  resistencia  de  la  espi- 
ral de  platino,  y  como  es  conocida  la  forma  en 
que  ésta  varía  con  la  temperatura,  se  deduce  de 
la  resistencia  medida  la  temperatura  á  que  se 
encontraba  la  espiral.  El  pirómctro  de  Siemens, 
los  de  Callendar  y  Griffiths,  descansan  sobre  este 
principio.  Un  pirómctro  de  fuerza  electromotriz 
se  compone  de  un  alambre  metálico  soldado  á 
otros  dos;  una  de  las  soldaduras  se  dejaá  la  tem- 
peratura ordinaria;  la  otra,  rodeada,  encaso  ne- 
cesario, de  un  pequeño  tubo  de  porcelana,  se  lleva 
á  la  que  quiere  medirse.  El  pirómetro  de  Bec- 
querel  y  de  Pouillet  se  componía  de  un  par  de 
hierro- paladio  ó  paladio- platino;  el  de  Le  Cha- 
telier  es  un  par  de  platino-platino  rodiado.  La 
fuerza  electromotriz  así  producida  se  mide  por 
los  procedimientos  ordinarios;  como  es  función 
de  la  temperatura,  ésta  se  deduce  de  la  fuerza 
electromotriz  observada. 

3.°  Pirómetros  ópticos.  -  Desde  hace  mucho 
tiempo  se  designan  las  diferentes  temperaturas 
por  las  expresiones  siguientes,  á  cuyo  lado  ano- 
tamos, en  grados,  las  temperaturas  áque  corres- 
ponden: 

Rojo  naciente 625 

»     obscuro 700 

Cereza  naciente 800 

»  Tf 900 

Anaranjado  muy  obscuro.    .     .     1 0.^0 

»  obscuro 1100 

»  claro 1200 

Blanco  naciente 1300 

»      brillante 1400 

J>      deslumbrador.      .     .     .     1500 

Fácilmente  se  concibe  que  es  necesaria  una 
gran  práctica  para  observar  estos  diversos  tonos, 
que  en  todo  caso  no  se  obtienen  más  que  con  una 
aproximación  muy  insuficiente;  no  obstante,  los 
pirómetros  ópticos  están  fundados  en  las  dife- 
rencias de  coloración  que  presentan  los  cuerpos 
muy  calientes,  según  sean  sus  temperaturas;  pero 
entonces  tales  diferencias  no  se  aprecian  á  ojo, 
sino  por  medio  de  medidas  fotométricas.  A  me- 
dida que  la  temperatura  de  un  cuerpo  se  eleva, 
el  espectro  de  la  luz  que  emite,  que  no  compren- 
día al  principio  más  que  rayos  rojos,  se  completa 
poco  á  poco  y  se  enriquece  con  rayos  *narauja- 
dos,  luego  amarillo- i'erdosos  y,  por  último,  vio- 
lados; cuando  el  espectro  es  completo,  se  ha  lle- 
gado al  blanco.  Al  mismo  tiempo,  cada  radiación 
de  un  color  determinado  aumenta  de  intensidad 
cuando  la  temperatura  crece.  En  el  pirómetro  do 
Violle  se  mide  sólo  la  intensidad  do  una  parto 
del  espectro,  bien  delimitada  en  la  proximidad 
de  las  líneas  C  ó  D,  del  espectro  solar,  compa- 
rándolo con  la  intensidad  de  una  lámpara  tipo. 
En  el  pirómetro  de  Le  Chatclicr  so  llega,  poco 
más  ó  menos,  al  mismo  resultado,  comparando 
sólo  una  parte  del  esi)ectro  con  el  brillo  de  una 
lámpara  tipo  y  eliminando  los  otros  por  medio 
de  un  cristal  rojo.  En  el  pirómctro  de  Crova  se 
suprime  la  lámpara  tipo,  y  se  comparan  las  in- 
tensidades relativas  do  dos  partes  del  mismo  es- 
pectro; la  relación  de  estas  intensidades  varía 
con  la  temperatura. 

Los  pirómetros  ójiticos  tienen  la  ventaja  de 
no  requerir  la  intronueción  de  ningún  cuerpo  en 
los  hornos  cuya  temperatura  quiere  mcdirsc;esta 
circunstancia  los  hace  muy  prácticos;  pero  su 
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sensibilidad  DS  bastante  débil.  Los  pinSnietros 
elécli'icos  sou  áv  uua  scusibilidad  niayui-,  y  se 
prestiiu  además  al  registro  automático  de  las  tem- 
peraturas. Las  indicaciones  proporcirnadas  por 
estos  diferentes  instniíiientoí  no  esljin  siempre 
de  acuerdo,  lo  cual  es  fácil  do  comprender:  en 
efecto,  tales  iustninienluaestiin  graduados, com- 
l)araudosus  indicaciones  con  las  del  termómetro 
de  aire,  hasta  las  mayores  temperaturas  á  que 
óste  puede  ser  empleado,  y  más  allá  se  procede 
I  r  extrapolación;  es  decir,  que  so  continúa  la 
;rva  obtenida  para  puntos  entre  los  límites  del 
jiuómetro  de  aire,  más  allá  de  estos  límites, 
guiándose  por  el  sentimiento  de  continuidad  y 
conservando  la  misma  dirección  de  la  curva,  ó 
bien  suponiendo  que  la  ley  establecida  aproxi- 
madamente entre  dichos  límites  se  vorilica  más 
allá  de  éstos,  con  la  misma  aproximación,  Ue 
aquí  resulta  que  si  estos  pirómetros  están  do 
acuerdo  entre  los  límites  que  el  termómetro  de 
aire  no  puede  salvar,  no  sucede  lo  mismo  más 
allá  de  estos  límites.  De  todas  maneras,  este  des- 
acuerdo no  ofrece  los  inconvenientes  que  pudie- 
ra suponerse.  Los  pirómetros  son  más  bien  ter- 
^  moscopios  que  termómetros,  y  permiten,  en  cier- 
ta manera,  escalonar  los  puntos  de  comparación 
de  la  escala  de  altas  temperaturas.  Lo  importan- 
te para  un  industrial  es  saber  si  su  horno  está  á 
la  temperatura  á  que  la  experiencia  le  ha  ense- 
ñado que  la  fabricación  marcha  bien,  y  este  re- 
sultado pueden  indicarlo  los  pirómetros  eléctri- 
cos y  ópticos.  Cierto  es  que  no  conocerá  la  tem- 
peratura verdadera,  pero  sabrá  que,  para  obtener 
buen  éxito,  el  aparato  debe  indicar  una  gradua- 
ción determinada.  Se  han  empleado  también  co- 
mo pirómetros,  ó  mejor,  como  piroscopios,  com- 
puestos fusibles  á  determinadas  temperaturas 
que  indican,  según  se  hayan  fundido  ó  no,  si  so 
han  alcanzado  los  puntos  de  fusión  correspon- 
dientes. 

PIRONEMA:  Bot.  Género  (Pyronema)  de  hon- 
gos de  la  subclase  de  los  ascomicetos,  orden  de 
los  discoraicetos,  familia  de  los  pezizáceos,  re- 
presentado por  la  especie  P.  conjluens,  que  ofrece 
un  talo  aéreo  de  un  blanco  de  nieve,  salpicado 
de  puntos  rojos,  que  son  los  peritccios.  La  carac- 
terística del  género  está  en  la  manera  de  formar- 
se estos  peritecios,  que  es  la  siguiente:  Primero 
aparecen  pares  do  ramillas  que  so  anastomosan: 
en  cada  par  una  ramilla  tiene  formado  botella  y 
otra  (la  menor)  de  maza;  después  surgen,  de  la 
parte  inferior  do  cada  par,  largos  tilamentcs  que 
envuelven  y  pasan  á  este,  y  cuyas  células  ter- 
minales acaban  por  convertirse  en  aseas  ó  tecas. 
Do  Bary  consideró  este  fenómeno  como  una  ver- 
dadera reproduccióu  sexual  (lo  que  llevaría  á 
estos  hongos  á  la  subclase  de  los  gamomicetos  ú 
oomicetos):  para  él  la  ramilla  en  forma  de  bote- 
lla era  un  órgano  femenino,  y  la  ramilla  en  maza 
un  polinodio.  Pero  otros  botánicos,  como  Van- 
Thieghera,  han  combatido  esta  manera  de  ver, 
fundados  en  que,  después  de  la  supuesta  re- 
producción, los  elementos  tenidos  por  sexuales 
no  perdían  su  forma,  sino  que  quedaban  simple- 
mente vacíos,  funcionando  como  simples  de|)ósi- 
tos  de  reserva  nutritiva. 

PIROPLA8MA:  m.  Pato!,  y  feUr.  Esporozoa- 
rio  parásito  de  figura  jiiriformo.  El  piroplasma 
bigémino,  parásito  de  la  especie  bovina,  es  el 
agente  patógeno  de  una  enfermedad  especial  de 
estos  rumiantes,  quo,  según  las  regiones  donde  se 
conoce,  se  Wanm  Jifbre  tic  Tijas,  hemoglohinuria 
del  buey,  trüitezu,  enfermedad  bovina.  Este  piro- 
plasma  está  formado  por  dos  cuerpos  piriformes, 
unidos  en  su  cxtremiilad  más  delgada,  y  conte- 
nido en  el  interior  do  los  glóbulos  rojos  de  la 
■  sangre.  El  piropltuma  Donovani  es  parásito  del 
hombre,  en  el  cual  determina  la  fiebre  negra  de 
la  India:  está  constituido  por  unos  pequeños  ele- 
mentos |>iriformc8,  ovales  ó  esféricos,  que  pre- 
sentan una  gran  masa  nuclear,  y  otra  más  redu- 
cida, ordinariamente  situada  en  el  punto  diamo- 
tralmcnto  opuesto  á  la  primera:  estos  elementos 
son  libres  ó  endoglobularcs  y  so  suelen  encon- 
trar en  la  sangro  del  buzo,  ó  en  la  periférica, 
siendo  de  más  reducidas  dimensiones  «atoa  últi- 
mos; en  la  medula  do  los  huesos  y  en  los  ganglios 
niesentéricos.  Kstos  piropliimas  han  sido  des- 
critos por  vez  primera  por  Leishman  en  1903,  y 
después  por  Donovan ;  pero  otros  autores  de  nota, 
entre  los  cuales  so  cuenta  Ross,  no  admiten  quo 
tales  oloiiiontos  constituyan  un  piroplasma,  y 
hacen  de  ellos  una  ospei'ic  indM|iondiento  que 
designan  con  el  nombro  cíe  ía^ííIi  munia. 
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PIROPLA8MOSI8:  f.  Paíol.  Enfermedad  cau- 
sada [loi  bis  piíuplasmas.  Son  varias  las  clases 
de  piroplasmosis  humanas  que  so  conocen,  todas 
ellas  de  origen  exótico.  Tales  son  la  fiebre  negra 
do  lu  India,  debida  al  pirii¡i!a.ima  Donovani;  la 
fiebre  de  Montana  (Estados  Unidos),  llamada 
también  liebre  |ietequial,  deluda  al  piruplasma 
huniinis  que  se  inocula  por  la  mordedura  de  la 
garrapata.  Esta  enfermedad  se  nianitiesta  por 
violentos  calofríos,  y  una  rápida  elevación  de  la 
temperatura:  después,  del  segunda  al  quinto  día, 
aparece  una  erupción  abundante  de  petequias:  la 
muerto  sobreviene  de  ordinario  desde  el  sexto  al 
undécimo  día. 

-  Piroplasmosis:  Veter.  Se  conoce  con  este 
nombre  una  serie  de  infecciones  determinadas, 
en  diversos  animales,  por  el  piroplasma. 

Los  piroplasmas,  como  el  hematozoario  de  La- 
verán,  que  produce  en  el  hombre  el  paludismo, 
viven  dentro  de  los  glóbulos  rojos  de  la  sangre 
y  los  destruyen  dando  origen  á  la  hemoglobiuu- 
ria,  á  la  anemia  y  á  la  ictericia.  También  tienen 
de  común  con  aquel  esporozoario  el  procedimien- 
to de  penetración  en  el  organismo. 

Se  conocen,  hastaahora,  cuatro  piroplasmosis: 
la  del  buey,  la  del  carnero,  la  del  caballo  y  la  del 
perro. 

Piroplasmosis  bovina.  -  El  parásito  es  un  pro- 
tozoario  denominado  Piroplasma  bigeminum,  que 
reviste  en  la  sangre  dos  aspectos  principales.  La 
forma  tí¡iica  está  representada  por  elementos  pi- 
riformes, casi  siempre  asociados  en  número  de 
dos,  con  las  extremidades  afiladas  contiguas. 
Estos  elementos  presentan  movimientos  amiboi- 
deos y  se  multiplican  por  división  directa,  sobre 
todo  en  el  bazo. 

Los  síntomas  de  la  piroplasmosis  bovina  son 
característicos.  Al  principio,  el  animal  está  tris- 
te, sin  apetito  y  como  fatigado,  la  sed  es  ardiente 
y  la  temperatura  se  eleva,  en  menos  de  veinti- 
cuatro horas,  hasta  los  41°  ó  42°.  Las  mucosas 
presentan  un  color  rojo  vivo.  A  los  dos  días, 
generalmente,  la  gravedad  aumenta;  la  fiebre  se 
mantiene  á  la  misma  altura;  el  enfermo  se  echa 
ó  permanece  inmóvil,  con  la  cabeza  baja  y  ne- 
gándose á  moverse  y  á  comer.  El  color  rojo  de 
las  mucosas  se  torna  en  pálido  ó  en  amarillo 
claro ;  la  respiración  y  la  circulación  se  aceleran. 
Suele  haber  diarrea.  La  micción  es  muy  frecuen- 
to y  da  salida  á  una  orina  de  color  que  varía 
entre  el  rosa  obscuro  y  el  café,  sin  glóbulos  ni 
substancias  en  suspensión.  Poco  tiempo  después 
el  animal  no  puede  tenerse  de  pie;  tiembla  casi 
continuamente;  el  color  ictérico  de  las  mucosas 
se  acentúa  y  la  muerte  no  tarda  en  sobrevenir 
después  de  una  agonía  larga  y  penosa.  Si  la  en- 
fermedad ha  de  terminar  por  la  curación,  lo  cual 
es  muy  raro,  la  fiebre  va  disminuyendo,  la  res- 
piración se  normaliza  poco  á  poco,  la  orina  va 
tomando  cada  vez  un  tinte  niásclaro,  hasta  salir 
como  de  ordinario,  y  el  apetito  reaparece.  La 
convalecencia  es  siempre  muy  larga  por  el  estado 
de  anemia  en  que  quedan  los  enfermos.  Lo  me- 
nos que  dura  es  do  tres  á  cuatro  meses. 

Al  lado  do  este  tipo  clínico,  quo  es  el  más 
frecuente,  hay  formas  benignas  de  piroplasmosis 
que  recaen,  sobre  todo,  en  los  animales  jóvenes, 
y  que  se  manifiestan  por  pereza,  inapetencia, 
aceleración  cardíaca  y  respiratoria,  hipertcrmia, 
etcétera.  La  orina  no  llega  á  colorearse  y  sólo  el 
examen  microscópico  demuestra  la  existencia  del 
parásito  en  los  hematíes. 

La  etiolor/ía  de  la  piroplasmosis  bovina  está 
muy  bien  estudiada.  La  infección  se  realiza  por 
medio  de  los  ixódidos  quo  viven  sobre  la  piel  del 
buey.  Estos  animales,  al  chupar  la  sangre  del 
huésped  que  los  soporta,  se  llenan  de  ella  y  caen 
sobre  el  suelo  de  las  praderas  á  hacer  su  pues- 
ta. Los  huevos  conservan  su  vitalidad  durante  i 
mucho  tiempo,  resistiendo  muy  bien  el  calor  y 
el  frío,  y  al  convertirse  en  ixódidos  perfectos 
contienen  ya  generalnionto  los  pirojilasmas,  que 
inoculan  al  buey  con  gran  facilidad.  Este  es  el 
único  procedimiento  de  la  infección.  Lo  piro- 
plasmosis no  se  contagia  y  los  ixódidos  adultos 
muy  rara  vez  cambian  do  huésped.  Se  observa 
siempre  que  los  primeros  casos,  después  do  la 
introdui'ciiin  do  un  enfermo  en  una  región  sana, 
comienzan  á  aporeocr  á  los  cuarenta  ó  cuarenta 
y  cinco  días,  quo  es  el  tieni]>o  necesario  para  que 
nozca  una  nueva  generación  de  ixódidos.  Las  de- 
yecciones no  ha"en  ningún  papel  en  la  transmi- 
sión do  la  enfermedad. 

I'na  vez  en  el  organismo  los  piroplasmas,  lie- 


PIRO 


589 


gan  á  la  sangn,  circulan  con  ella  libremente  y 
penetran  en  los  glóbulos  rojos.  La  invasión  del 
hematíe  debe  realizarse  en  las  finas  redes  capila- 
res: allí  la  circulación  es  más  lenta  y  los  glóbu- 
los comprimidos  so  dejan  iienetrar  más  fácilmen- 
te. En  cuanto  el  parásito  penetra  en  el  eritrocito, 
lo  destruye  y  d>ja  lilirc  su  heniogloliina;  de  aquí 
su  evacuación  jior  la  orina,  l'ara  que  ¡lueda  juz- 
garse de  la  gravedad  de  la  piroplasmosis  bastará 
decir  que  en  las  primeras  veinticuatro  horas  que- 
dan fuera  de  combato  de  1  á  2000000  de  glóbu- 
los, y  de  4  á  5000000  en  las  veinticuatro  horas 
siguientes.  Ligniéres  ha  visto  en  un  caso  descen- 
der el  número  do  los  hematíes  de  8200000  á 
1  800000  el  primer  día  y  á  31000  el  segundo,  en 
que  se  verificó  la  muerte.  Secoln|^rende  que  esta 
heiiiatolisis  hace  que  el  organismo  no  pueda  to- 
mar la  cantidad  de  oxígeno  necesaria,  y  de  aquí 
la  aceleración  respiratoria.  Los  denjás  síntomas 
deben  atribuirse  á  intoxicaciones  resultantes  de 
los  venenos  segregados  por  el  organismo  y  á  la 
insuficiencia  hepática  (V.  Ictekicia). 

El  tratamiento  es  casi  siempre  ineficaz.  Se  han 
aconsejado  el  arsénico,  las  sales  de  quinina,  los 
calomelanos,  el  ácido  fénico,  etc.,  pero,  hasta 
ahora,  lo  que  parece  dar  mejores  resultados  es  el 
suero  normal  (1  á  2  litros)  y  las  inyecciones  in- 
travenosas de  protargol  ó  de  formol  al  1  %. 

Más  eficaz  es  \&  profilaxis  por  la  inoculación,  á 
los  animales  expuestos,  de  sangre  de  convale- 
cientes que  contiene  el  parásito  atenuado  y  en 
pequefia  cantidad;  pero  el  procedimiento  es  muy 
incierto  y  peligroso,  por  lo  cual  no  se  ha  genera- 
lizado. 

Piroplasmosis  orína.  -  Es  producida  por  el  Pi- 
roplasma ovis,  que  también  se  ha  llamado  y}  ni(E- 
bosporidium  polyp/iagum. 

La  enfermedad  comienza  á  manifestarse  por 
fiebre,  escalofríos,  abatimiento,  inapetencia,  etc. 
La  respiración  es  penosa  y  acelerada;  el  corazón 
late  tumultuosamente.  Al  calió  de  uno  ó  dos 
días  se  inicia  la  coloración  ictérica  de  las  muco- 
sas, la  orina  se  colora  de  rojo  y  sobreviene  la 
muerte,  precedida  de  un  período  do  coloiiso,  du- 
rante el  cual  desciende  la  temperatura  hasta  35» 
y  aun  hasta  31°. 

Se  supone  que  la  piroplasmosis  ovina  se  trans- 
mite como  la  del  buey;  pero  no  se  conoce  el 
agente  portavirus. 

Piroplasmosis  equina.  -  El  parásito  que  la 
produce  es  el  Piroplasma  equi  de  Laveran.  La 
afección  comienza  por  fiebre  intensa  y  ]ior  todos 
los  signos  generales  comunes  á  las  enfermedades 
agudas  graves.  Poco  después  aparece  la  coloración 
amarilla  de  las  mucosas  y  de  la  esclerótica;  y 
basta  este  signo  para  reconocer  la  piroplasmosis, 
pues  en  ninguna  enfermedad  se  presenta  tan 
claro  desde  el  principio.  En  las  formas  muy  gra- 
ves la  conjuntiva  se  cubre  de  manrhitas  rojas; 
el  abatimiento  es  extremo;  y  después  de  un  pe- 
ríodo de  colapso  sobreviene  la  muerte  en  el  coma. 
La  orina  es  bastante  obscura  en  todos  los  casos, 
pero  sin  llegar  á  rojo.  Durante  la  agonía,  el  ani- 
mal exhala  un  olor  muy  desagradable. 

No  so  conoce  el  agente  portavirus  del  piro- 
plasma  equi.  El  tratamiento  consiste  en  el  em- 
pleo del  sulfato  de  quinina  (6  á  10  gr.  por  día). 

Piroplasmosis  canina. -Su  agente  específico 
es  el  Piroplasma  canis,  inoculado  en  el  porro  por 
los  ixódidos  (remos)  de  este  animal. 

Los  s(»(o»ios,  en  las  formas  graves,  son  aná- 
logos á  los  de  la  piroplasmosis  bovina,  pero  más 
intensos.  Hay  anestesia  y  acinesia  muy  pro- 
nunciadas. La  destrucción  de  hematíes  es  rapi- 
dísima, y  al  mismo  tiempo  hay  leucocitemia.  El 
número  de  polinucleares  se  triplica  ó  se  cuadru- 
plica. Se  han  empleado  contra  esta  piroplasmo- 
sis el  benzoato  do  sosa,  la  quinina,  el  arrhenal, 
etcétera;  pero  en  la  mayoría  do  los  casos  el  tra- 
tamiento es  ineficaz. 

piroquímica  (del  gr.  púr,  puris,  fncgo,  y  de 
química):  í.  Parte  do  la  antigua  Química  que 
tratoba  del  fuego. 

PIROSCOPIO,  y  no  *  PIRÓSCOPO:  m.  Temió- 
metro  diferencial,  con  una  de  sus  bola»  plateada, 
que  se  emplea  en  el  estudio  de  los  fenómenos  de 
reflexión  y  de  radiación  del  calor. 

PIROSINA:  f.  í^ulm.OH'opO».  Materia  colo- 
rante anaranjada,  que  no  es  más  que  una  fluo- 
resceína  biyoidoda.  En  efecto,  .«u  fórmula  so  de- 
duie  de  la  fórmula  de  la  lluorcsccína  |<or  la  sim- 
ple sustitución  de  las  cantiilades  de  biilr/ii/ino 
por  otras  tantas  do  yodo. 
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PIROSOFIA:  f.  Teoría  del  fuego,  cououimiento 
de  su  naturaleza  y  de  sus  propiedades.  ||  Arte  de 
emplear  el  luego. 

pirotArtrico  (Acido):  Quim.  V.  Pirotar- 
TÁnico  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

PIROTECA:  m.  Fis.  Variedad  de  explosor  eléc- 
trico (V.  Explosor  en  este  mismo  Apéndice). 

PIROXILO:  m.  Quím.  Sin.  de  Piroxilina 
(V.  en  el  t.  correspondiente  del  Diccionakio). 

PIRQUINERO:  adj.  Atyier.  (de  Chile):  El  que 
trabaja  sin  método  ni  recursos. 

PIRRA:  Hit.  V.  Deucalión  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario. 

PIRRAZOLONA:  f.  Quim. 

CH=  N\ 

I  >NH. 

CH»-CO/ 
Cuerpo  fusible  á  65°,  soluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol;  reduce  las  sales  de  oro  y  plata,  que  se 
obtienen  descomponiendo  por  el  calor  el  ácido 
pirrazolon-earbónico.  El  estudio  de  este  cuerpo 
resulta  interesante,  por  ser  el  primer  término  de 
una  serie  de  la  cual  uno  de  los  cuerpos,  \a/cnil- 
dimdil pirmsolona,  más  conocido  con  los  nom- 
bres de  antipirina  y  de  analgesina,  es  muy  em- 
pleado en  Medicina, 

PIRRO:  Biog.  Patriarca  de  Constantinopla  en 
el  siglo  vii,  muy  conocido  por  la  parte  activa  que 
tomó  en  la  propagación  de  la  herejía  de  los  nio- 
notelitas.  Sucedió  en  la  silla  de  Constantinopla 
á  Sergio,  en  el  año  639,  aceptándola  Ectesis  del 
emiierador  Heraclio.  El  papa  condenó  este  docu- 
mento y  se  lo  hizo  saber  al  nuevo  Patriarca,  el 
cual  desatendió  al  soberano  pontífice  y  continuó 
en  su  silla,  hasta  que  fué  destenado  en  641,  por 
haber  tomado  parte  en  una  conspiración  para 
atentar  contra  la  vida  del  emperador,  juntamen- 
te con  Martina,  la  emperatriz  viuda.  Pirro  desea- 
ba propagar  en  África  la  nueva  herejía,  pero  halló 
en  San  Máximo,  antiguo  secretario  particular  de 
Heraclio,  un  valeroso  y  entendido  impugnador. 
Fué  luego  á  Roma,  donde  hizo  pública  retracta- 
ción de  sus  errores,  pero  cayó  de  nuevo  dentro  de 
jioco  tiempo  en  los  antiguos  extravíos,  lo  que  le 
valió  una  condenación  del  papa  San  Martín  I. 
El  voluble  patriarca  logró,  á  pesar  de  todo,  su 
reposición  en  la  silla  en  664  y  m.  en  665,  no  sin 
haber  hecho  aún  otra  variación  en  sus  creencias. 

PIRRONIANO,  NA:  ni.  y  f.  Partidario  de  P¡- 
rrón  ó  del  pirronismo.  |l  Pirrónico. 

Es  escéptico  moderado  exlensivl  aquel  que, 
á  distinción  de  los  pirronianos,  suspende  el 
ascenso  sólo  en  ordeu  á  las  cosas  que  no  perte- 
necen á  la  religión  ni  tienen  couexión  con  ella. 
P.  Isla. 
PIRRONIZAR:  n.  Dudar  de  todo,  como  los  pi- 
rronianos. 

PIRUETA:  f.  Gamp.eta. 
PIRUJA:  f.  Triquitraque;  rollo  delgado  de 
papel  con  pólvora  y  atado  en  varios  dobleces,  de 
cada  uno  de  los  cuales  resulta  una  pequeña  deto- 
nación cuando  se  le  prende  fuego  por  la  mecha 
que  tiene  en  uno  de  sns  extremos. 

Refi.-itoiies  que  vocean, 
PIRÜJ.\S  que  petardean... 

Bretón  de  los  Herreros. 

PlRULETA:  f.  prov.  Sanl.  Sombrero  de  copa 
altn. 

*  PISA:  La  R.  A.  admite  que  se  llame  cMna 
á  la  «porcelana:»  ¡por  qué  no  admitir,  pues,  que 
en  castellano,  lo  mismo  que  en  catalán,  so  llamo 
á  la  «loza»  pita? 

Las  vajillas  que  en  la  cena  sirvieron,  ni  fue- 
ron de  plata,  ni  de  pisa. 

CíBVANTES. 

-  Pisa  (Huao):  Biog.  Diplomático  y  publicis- 
ta itAliano,  n.  en  Ferrara  en  1845,  m.  en  Milán 
en  marzo  de  1910.  Tomó  parte  en  la  campana  de 
1866,  y  terminada  ésta,  se  licenció  en  Leyes  y 
entró  en  la  carrera  diplomática,  ]icrtcneciendo  ,i 
las  legaciones  de  l'erna,  Pekín,  Tokio  y  Londres. 
De  vuclti  en  Italia  abandonó  la  diplomacia  para 
consagrarse  á  los  estudios  económicos  y  sociales. 
Fué  presidente  de  la  Cámara  de  Comercio,  y,  en 
1858, senador.  En  el  parlamento  se  distiguió  es]>e- 
cialmcntc  en  la  discn.«ión  de  los  asuntos  financio- 


PISC 

ros,  en  que  llegó  á  adquirir  merecida  reputación. 
Últimamente  se  especializó  en  las  cuestiones 
obreras,  y  presidió  la  oficina  y  el  Consejo  superior 
del  Trabajo.  Como  tal  dio  muestras  de  una  acti- 
vidad é  inteligencia  extraordinarias;  pero  un  con- 
flicto que  el  Instituto  tuvo  con  el  ministro  Coc- 
eo Ortu  le  hizo  presentar  la  dimisión.  Es  autor  de 
notables  obras  sobre  la  reorganización  económi- 
ca, y  de  un  volumen  crítico  que  levantó  gran 
polvareda  en  1898. 

-  Pisa  (Leonardo  T>Y.):Biog,  Matemático  ita- 
liano del  siglo  xiii  (V.  Leonardo  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario,  pág.  783,  co- 
lumna 3.»). 

PISAOORTO,  TA:  adj.  Que  tiene  corto  el  paso. 
...  y  aunque  lo  procuró,  no  pudo  segnille, 
porque  no  era  dado  á  la  debilidad  de  Rocinan- 
te andar  por  aquellas  a.sperezas,  y  más  siendo 
él  de  suyo  pisacobto  y  tlemálico. 

Curvantes. 

*  PISADOR:  m.  Caballo  que  pisa  con  violen- 
cia y  estrépito. 

Con  un  sayo  galán  de  fino  paño, 
con  gorbión  de  encarnado  y  amarillo, 
en  un  revuelto  pisador  castaño 
monta  Pedro  González  de  Trujillo. 

N.  F.  DE  MOHATÍN. 

PISADORA:  f.  Estanque  ó  alberca  en  que  se 
pisa  la  uva  para  extraer  el  mosto. 

Sácase  mosto  de  los  lagares,  trujales  ó  ja- 
raíces, ó  corre  desde  la  pisadora  y  va  á  caer 
por  colador  en  el  cocedero. 

Olivín. 

PISALARGO,  GA:  adj.  Que  tiene  largo  el  paso. 

PISAPAPELES  (de  pisar  y  papel):  ni.  Utensi- 
lio que  en  las  mesas  de  escritorio  se  pone  sobre 
los  papeles  para  que  no  se  muevan. 

*  PISAR:  Cubrir  en  parte  una  cosa  á  otra. 

-  Pisar:  fig.  Hollar,  conculcar. 

-  Pisar:  Impr.  En  la  máquina,  pasar  macu- 
laturas para  secar  la  forma  o  para  otros  fines.  || 
Apretar  el  cuadro  sobre  el  carro  de  la  prensa 
para  realizar  la  impresión. 

-Pisar  con  pies  de  plomo:  fr.  fig.  y  fam. 
Pisar  despacio,  con  cautela  y  silencio. 

Hasta  hallarle  aquí  me  he  entrado. 
PISANDO  con  pies  de  plomo, 
por  no  decir  que  de  lana. 

Calderón. 
PISARATA:  Geog.  Rio  de  Bolivia,  en  el  dep. 
de  Oruro;  es  afluente  del  río  de  Sajama.  Nace 
en  los  flancos  occidentales  del  Payaquisa,  can- 
tón de  Curaguara,  prov.  de  Casangas. 

*  PlSASFALTO  (del  gr.  pissasfallos,  de  pissa, 
pez,  y  asfaltos,  asfalto):  m.  Betún  blandujo,  de 
color  negro  y  olor  fuerte  y  penetrante,  llamado 
también  betún  glutinoso. 

PISAÚVAS:  Debe  escribirse  con  esta  ortogra- 
fía, y  no  *  PISAÚVAS. 

PISCÍCOLA:  adj.  Perteneciente  6  relativo  á  la 
piscicultura. 

PISCICULTOR,  TORA:  m.  y  f.  Persona  dedi- 
cada á  la  piscicultura. 

*  PISCICULTURA:  t.  PISCICULTURA  FLUVIAL: 
Ha  sido  ¡ireciso  preocuparse,  principalmente 
por  lo  que  se  refiero  á  los  salmónidos,  de  man- 
tener la  producción  de  los  peces  en  los  ríos, 
arroyos  y  torrentes,  porque  esta  producción,  á 
causa  de  almsos  en  la  pesca  y  del  empleo  de 
ciertos  procedimientos  reprobables,  había  dis- 

i  minuído  en  proporciones  inquietantes.  Eu  todas 
las  naciones  se  han  organizado  establecimientos 
de  piscicultura,  con  objeto  de  asegurar  el  naci- 
miento de  los  peces  y  su  crianza  por  medios  ar- 
tificiales, hasta  el  momento  en  que  sean  capaces 
de  prosperar  por  sí  solos  en  su  medio  natural. 

La  piscicultura  comprende  las  operaciones  si- 
pnientcs:  1.*,  fecundación  artificial; 2.*,  incuba- 
ción; 3.',  distribución,  y  4.",  cría.  Lo  esencial 
para  estos  establecimientos  es  disjioner  de  agua 
de  buena  calidad  y,  á  ser  posible,  de  dos  clases; 
agua  de  fuente  de  7°  á  8°,  ni  ferruginosa  ni  de- 
masiado calcárea;  y  agua  de  arroyo,  bien  clara, 
no  más  fría  de  5°,  ni  más  caliente  de  16°  ó  17°. 
En  caso  de  que  la  temperatura  no  sea  la  conve- 
niente, puedo  regularse  mezclando  las  dos  aguas. 
Los  mejores  reproductores,  machos  y  hembras. 
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son  los  que  se  cultivan  en  los  desovaderos,  na- 
turales ó  artificiales,  cuando  se  disponen  á  re- 
mover la  gravilla  del  fondo,  en  el  momento  en 
que  van  á  verificar  el  acto  de  la  reproducción. 
Pueden,  sin  embargo,  aclimatarse  en  depósitos 
de  selección,  separando  los  sexos;  pero  entonces 
es  preciso  vigilar  mucho,  para  advertir  la  apari- 
ción de  los  signos  precursores,  que  son  la  inape- 
tencia, la  hinchazón  y  el  ablandamiento  del 
vientre  á  la  vez  que  la  fluctuación  de  los  huevos 
y  de  la  lechada  á  una  débil  presión  de  la  mano. 
Los  salmónidos  se  reproducen  generalmente  des- 
de octubre  á  enero.  Esta  es,  pues,  la  época  en 
que  debe  practicarse  la  fecundación  artificial, 
pudiendo  hasta  emplearse  reproductores  muer- 
tos, con  tal  que  la  muerte  no  se  remonte  más 
allá  de  dos  ó  tres  horas  antes  de  la  operación. 
Esta  se  practica  al  abrigo  de  una  luz  demasiado 
viva,  cogiendo  al  macho  y  sosteniéndole  verti- 
calmente  encima,  y  todo  lo  más  cerca  posible, 
de  un  recipiente  lleno  de  agua  de  fuente  bien 
limpia.  Comprimiendo  suavemente  el  vientre 
del  animal,  de  arriba  á  abajo,  entre  el  pulgar  y 
el  índice,  se  hace  salir  por  el  orificio  anal  un 
poco  de  lechada,  que  se  mezcla  con  el  agua  lilan- 
queándola  ligeramente.  Se  coge  entonces  una 
hembra  y,  por  el  mismo  procedimiento,  se  la 
extraen  todos  los  huevos,  si  su  madurez  es  com- 
pleta, y  se  vuelve  á  tomar  el  macho  para  hacerlo 
expulsar  el  resto  de  la  lechada  que  contiene. 
Agitando  con  la  mano,  una  pluma  ó  un  pincel, 
se  impregnan  todos  los  huevos  de  materia  fe- 
cundante. Dos  ó  tres  minutos  bastan  para  su 
fecundación. 

Como  una  hembra  produce  un  millar  de  hue- 
vos por  cada  libra  de  peso,  si  se  opera  con  hem- 
bras muy  grandes  será  preciso  dividir  la  opera- 
ción entre  varios  recipientes,  ó  exponerse  á  que 
la  mezcla  con  el  líquido  fecundado  no  sea  com- 
pleta. 

La  fecundación  artificial  de  los  huevos  de  car- 
pa, sollo,  tencas,  etc.,  que  en  lugar  de  ser  libres, 
como  los  de  los  salmónidos,  están  aglomerados 
por  una  materia  viscosa,  que  sirve  para  fijarlos 
sobre  diversos  cuerpos,  no  es  de  uso  frecuente, 
porque  no  presenta  una  gran  utilidad,  siendo 
infinitamente  más  sencillo  recoger  los  huevos  ya 
fecundados  de  desovaderos  dispuestos  al  efecto. 
Cuando  se  practica  la  fecundación  artificial  con 
estos  peces,  hay  que  usar  recipientes  llenos  en 
un  tercio  de  agua  de  estanque,  á  una  temperatu- 
ra de  14°  á  20°  (estos  peces  nacen  en  la  primave- 
ra), en  los  que  se  hayan  dispuesto  pequeños  mon- 
tones de  algas  y  plantas  acuáticas.  Delien  obrar 
simultáneamente  dos  operadores,  de  manera  que 
la  lechada  del  macho  riegue  los  huevos  á  medida 
que  salen  y  van  á  pegarse  al  fondo.  La  agita- 
ción del  agua  después  de  la  operación,  asegura  j 
regulariza  el  contacto.  Los  huevos  de  los  salmo- 
nidos  deben  ponerse  en  incubación  lo  más  pron- 
tamente posible,  después  que  han  sido  fecunda- 
dos. Para  ello,  se  depositan  los  de  la  misma  es- 
pecie, que  han  sido  fecundados  simultáneamen- 
te, en  capas  delgadas  en  pequeños  recipientes  de 
metal,  de  cemento,  ó  mejor  aún,  de  metal  es- 
maltado, de  10  cm.  de  profundidad  por  15  de 
anchura,  y  cuyo  fondo  está  cubierto  de  una  capa 
de  gravilla  de  2  á  4  cm.  Algunos  piscicultores 
prefieren  unas  varillas  de  vidrio,  colocadas  unas 
al  lado  de  otras  y  mantenidas  á  profundidades 
variables.  Estos  recipientes  van  provistos  de  ca- 
nales de  descarga  y  de  agujeros  fiara  vaciarlos,  y 
se  disjionen  en  gradas,  de  manera  que  una  su- 
]ierficie  de  9  á  10  m.'  basta  jiara  la  incubación 
de  10000  huevos.  Una  alimentación,  con  auxilio 
de  agua  corriente,  clara,  traiis|iarente,  exenta 
de  impurezas,  en  caso  necesario  filtrada  y  trans- 
mitida sin  caída,  y  que  tenga  una  temperatura 
constante  de  5°  á  7°,  facilita  la  eclosión.  Y.ila  es 
tanto  más  lenta,  cuanto  más  fría  está  el  agua;á 
.I"  se  necesitan  65  días;  á  7°  basta  con  45.  A  una 
temperatura  más  elevada,  se  corre  peligro  de 
tener  una  gran  mortalidad  en  el  momento  de 
la  reabsorción  de  la  vesícula  umbilical  de  las 
crías. 

Durante  los  primeros  días  de  incubación  se 
dejan  los  huevos  en  rc]>oso  absoluto  y  se  tapan 
los  aparatos  para  evitar  los  efectos  do  la  luz  )•  Is 
introducción  de  polvo.  Es  indispensable  la  ma- 
yor limpieza,  y  cada  día  hay  quequitarcon  unas 
jiequeñas  pinzas  los  huevos  enfermos  ó  olter»- 
dos,  fáciles  de  reconocer  por  su  color  blanco 
opaco,  su  tamaño  desmesurado  y  la  irregularidad 
de  sus  formas.  Si  en  algunos  se  manifiesta  una 
vegetación  de  aspecto  fibroso,  se  libran  de  ella 
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frotándolos  ligeramente  con  la  punta  de  un  pin- 
cel, después  de  liiiberlos  colocado  en  un  compar- 
timiento que  hace  las  veces  de  enfermería  y  cuya 
agua  no  debe  comunicar  con  la  de  los  otros  reci- 

Sientes.  Los  envasamientos  que  se  forman  deben 
estruirse  también  delicadamente  con  el  )iincel, 
siendo  tanto  menos  de  temer  cuanto  mayor  es  la 
renovación  del  agua.  Cuando  se  ha  efectuado  la 
eclosión,  se  quitan  con  una  pipeta  las  envolturas 
y  todas  las  impurezas  que  se  han  depositado  en 
el  fondo  de  los  recipientes,  si  no  se  traspasan  in- 
mediatamente las  crías  d  utro  compartimien- 
to más  espacioso.  Estas  permanecen  inacti- 
vas y  necesitan  obscuridao  durante  cuatro  ó 
cinco  semanas,  no  buscando  los  alimentos  hasta 
el  momento  en  que  la  vesícula  umbilical  empie- 
za á  desaparecer.  Uurantc  todo  este  período,  el 
é.\ito  depende  de  mantener  el  agua  a  la  misma 
temperatura  de  incubación,  y  en  su  abundancia 
y  limpieza;  pero  conviene  aumentar  la  oxigena- 
ción introduciendo  plantas  acuaticéis  en  los  reci- 
pientes. 

Cuando  la  distribución  se  hace  en  comparti- 
mientos aparto,  es  muy  importante  no  reunir 
más  de  cuatrocientos  peces  en  un  mismo  recipien- 
te, á  lin  de  poder  vigilarlos  mejor,  separar  los  en- 
fermos y,  sobre  todo,  evitar  el  contagio.  Es  pre- 
ciso abstenerae  completamente  de  mezclar  las 
diversas  variedades,  aun  en  el  caso  de  distribu- 
ción anterior  en  depósitos  más  vastos,  pues  se 
persiguen  unas  á  otras  para  comei-se.  Esta  vora- 
cidad se  encuentra  aun  entre  crías  de  la  mis- 
ma especie,  por  lo  que  hay  que  proceder  cada 
mes  á  una  clasificación  por  tamaños,  ya  que  por 
esto  concepto  se  producen  diferencias  notables 
entre  individuos  pcrtenecientesá  una  misma  eclo- 
sión. Las  crías  no  pueden  colocarse  en  estos 
recipientes  sino  en  la  época  eu  que  no  son  de 
temer  las  heladas,  á  menos  que  estuvieren  ali- 
mentados por  agua  de  fuente  y  alejados  del  ¡le- 
ligro  de  cubrirse  de  hierro.  A  partir  del  momento 
en  que  las  crías  buscan  la  comida,  hay  que 
dársela  dos  veces  al  día,  durante  cosa  de  un  mes, 
empleando  alimentos  ligeros,  tales  como  carne  de 
peces  pequeQos,  machacada  y  tamizada  por  una 
muselina,  ó  seso  crudo,  empleado  de  la  misma 
manera.  Estos  alimentos  deben  suministrarse  en 
cantidad  que  pueda  ser  consumida,  y,  por  con- 
siguiente, ha  de  aumentarse  progresivamente.  Co- 
mo presentan  la  ventaja  de  Hotar  en  la  superlicic 
del  agua,  allí  van  á  buscarlos  los  pececillos.  Al 
cabo  de  un  mes  se  aumenta  la  alimentación  con 
una  pasta,  hecha  de  hígado  de  buey,  carnero  ó 
ternera,  y  se  les  dan  también  insectos  y  crustá- 
ceos de  aquellas  especies  cuya  multiplicación  sea 
fácil.  Cada  mañana  deben  limpiarse  los  depósi- 
tos, desembarazándoles  por  medio  de  una  pipeta 
de  los  excrementos  y  de  toda  la  suciedad  que 
se  acumula  en  el  fondo.  Hacia  la  edad  de  dos 
meses,  los  jMjces  jóvenes  se  mantienen  muy  bien 
con  babosas  machacadas,  gusanos,  carne  y  can- 
grejos de  agua  dulce.  A  estos  alimentos  puede 
añadiisc  un  poco  de  cebada  cocida.  A  principios 
de  otoño,  los  iieccs  han  pasado  ya  por  el  período 
más  crítico  ae  su  existencia.  Entonces  deben 
echarse  en  los  ríos  y  arroyos,  cuyas  aguas  son 
más  frías  y  más  puras  en  dicha  época. 

-  Pi.sciCüLTURA  MAtíiKA,  risciFACTlTKA:  Du- 
rante mucho  tiempo  se  ha  considerado  inútil 
ocuparse  en  la  repoblación  del  mar,  como  se  ha- 
ce en  los  ríos  y  lagos.  Hasta  una  época  muy  pró- 
xima á  nosotros,  se  creía  que  los  peces  de  mar 
más  comúnmente  empleados  en  la  alimentación 
humana,  como  el  arenque,  la  anchoa,  la  sanlina, 
el  atún,  el  bacalao,  etc.,  realizaban  enormes 
viajes  emigratorios,  no  hallándose  más  que  de 
paso  en  los  sitios  de  pesca.  Uada  la  extensión  li- 
mitada de  la  su[ierficie  accesilile  á  los  pescadores, 
con  relación  á  la  inmensidad  de  los  mares,  podía 
creerse  que  la  reserva  rie  peces  proporcionable 
por  el  Océano  era  inagotable,  y  (jue  la  provisión 
de  individuos  que  abonlaba  las  costas  se  renova- 
l>a  á  cada  instante.  Por  otra  parte,  abarcando 
estas  emigraciones  áreas  tan  extensas,  cabía  su- 
poner r|ue  la  cria  de  peces  en  una  costa  en  naila 
aprovecharía  á  los  que  la  hubieren  practicado, 
porque  los  peces  se  encontrarían  pronto  á  larga 
distancia.  Elstas  ideas  se  han  modilicado,  una  vez 
demostrado  que  los  pci-es  son  mucho  mát  seden- 
tarios de  lo  que  se  creía;  en  realidad  se  alejan  re- 
lativamente pni-o  del  lugar  de  su  nacimiento,  y 
un  pescador  experto  reconoce  fácilmente  la  pro- 
cedencia de  los  arenques  i(ue  se  le  presentan. 
Uesulta,  pues,  que  la  provisión  de  peces  do  uua 
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región  determinada  no  se  renueva  de  nn  modo 
indefinido,  y  que  si  no  se  toman  las  precauciones 
convenientes,  una  pesca  intensiva  despoblará  fa- 
talmente las  aguas  de  tal  región.  Estas  precau- 
ciones pueden  reducirse  á  dos:  1.',  protección  de 
los  desovadero»  naturales,  es  decir,  de  las  regio- 
nes en  que  los  [leces  nacen  y  se  crían;  2.*,  repo- 
blación de  las  aguas  por  una  producción  artifi- 
cial de  crías. 

Las  medidas  de  precaución  adoptadas  son  muy 
variables:  consisten,  esencialmente,  en  la  prohi- 
bición de  la  pesca  en  zonas  determinadas;  en  la 
fijación  de  una  dimensión  mínima  para  las  ma- 
llas de  las  redes;  en  la  reglamentación  de  la  ven- 
ta, marcando  el  peso  mínimo  que  ha  de  tener  el 
pescado.  Estas  medidas  prohibitivas  han  sido 
combatidas  por  buen  número  de  sabios  que  las 
consideran  ineficaces  por  ser  algunas  veces  des- 
conocido el  lugar  de  freza  natural,  y  también 
injusta,  por  arrebatar  á  cierta  categoría  de  pes- 
cadores los  medios  de  subsistencia,  cuya  ilegiti- 
midad no  [mede  demostrarse. 

De  aquí  ha  nacido  la  idea  de  la  prodvicción  ar- 
tificial de  crías,  es  decir,  de  la  pisci/actura. 
Los  ensayos  intentados  por  este  camino  son  de 
fecha  bastante  reciente,  remontándose  á  1878  y 
á  1881,  épocas  en  las  cuales  los  Estados  Unidos 
ensayaron  la  fecundación  artificial  de  los  huevos 
de  bacalao.  En  1883,  bajo  la  dirección  del  capi- 
tán Daunevig,  los  noruegos  fundaron  en  Flüde- 
vig  un  laboratorio,  que  ha  proporcionado  en  seis 
años  más  de  mil  millones  de  huevos  de  bacalao. 
En  1889  se  ensayó  en  Terranova  la  propagación 
artificial  del  bacalao  y  del  cangrejo.  Por  último, 
en  Escocia  se  instaló  un  laboratorio  modelo  en 
Dunbar,  á  la  embocadura  del  Frith  of  Forth, 
construido  igualmente  por  el  capitán  Daunevig. 
Allí  se  ha  trabajado  no  sólo  en  la  propagación 
del  bacalao,  sino  también  en  la  de  los  peces  pla- 
nos, de  los  que  se  han  producido  eu  1900,  72  mi- 
llones aproximadamente.  Sobre  este  modelo  se 
ha  establecido  otro  laboratorio  de  piscifactura  en 
Saint  Vaast,  bajo  la  dirección  de  M.  Edniond  Pe- 
rder. 

La  piscifactura  tiene  por  objeto:  1.°,  determi- 
nar la  eclosión  y  la  fecundación  de  los  huevos; 
2.°,  cuidar  las  crías  en  la  primera  época  de  su 
desarrollo,  que  es  para  ellos  la  época  crítica.  En 
efecto,  las  crías  á  su  nacimiento  son  incapaces 
de  alimentarse  por  sí  mismas;  muya  menudo  su 
boca  está  apenas  indicada,  sin  poder  funcionar, 
nutriéndose  exclusivamente  á  expensas  de  las 
substancias  acumuladas  en  el  huevo  y  que  perma- 
necen almacenadas  en  un  saco,  fijo  en  la  cara 
ventral,  que  es  la  vesícula  umbilical.  Su  loco- 
moción, en  este  período  de  su  vida,  es  muy  im- 
perfecta, y  todo  él  lo  jiasau  en  alta  mar,  donde 
las  crías  jóvenes  encuentran  menos  enemigos  que 
en  la  costa.  Sólo  cuando  la  vesícula  umbilical 
empieza  á  vaciarse,  se  arriesgan  á  acercarse  á  la 
orilla,  exponiéndose  á  ser  víctimas  de  las  redes. 
Esta  es  la  crisis  que  se  trata  de  hacerles  atrave- 
sar, protegiéndolos  hasta  que  sean  capaces  de 
alimentarse  y  de  escapar  de  sus  enemigos.  El  pe- 
ríodo de  la  crisis  es  aun  nmcho  más  temible  pa- 
ra los  peces  planos,  que  son  simétricos,  y  nadan 
en  su  juventud,  mientras  que  en  la  edad  adulta 
se  vuelven  sobre  uno  de  sus  lados,  siendo  com- 
pletamente disimétricos.  Esta  transformación 
considerable  va  acompañada  de  un  trabajo  fisio- 
lógico intenso,  que  debilita  la  cría  y  hace  perecer 
un  gran  número  de  ellos. 

Un  laboratorio  de  piscifactura  debe  compren- 
der: 1.°,  un  vivero  para  la  conservación  de  los 
reproductores;  2.°,  un  desovadero,  donde  los  po- 
ces depositen  sus  huevos  como  lo  hacen  normal- 
mente en  el  mar,  y  en  el  que  el  agua  do  mar  sea 
constantemente  renovada  por  medio  de  una  bom- 
ba de  vapor;  3.°,  un  apáralo  cotecíor  ó  filtro  de 
hueros,  en  que  éstos  sean  recogidos,  limpiados  y 
contados;  4.°,  imasalad»  incubación,  bien  ilumi- 
nada, á  la  que  llegue  en  gran  abundancia  el  agua 
de  mar,  que  se  libra  previamente  de  impure- 
zas, haciéndola  atravesar  una  sene  de  filtros.  En 
esta  sala  los  liuovos  están  depositados  en  cajas 
llenas  de  agua  do  mar,  en  la  que  flotjín ,  y  esta 
agua  80  somete  á  una  enérgica  agitación,  que 
tiene  |ior  objeto  impedir  que  las  materias  sedi- 
mentarias de  toda  cs)H-(-ie,  y  los  gérmenes  de  pu- 
trefacción, seadhiiraná  los  huevos,  á  los  que  ma- 
tarían indefectiblemente.  La  temperatura  desem- 
peña un  papel  importante  en  la  <luración  de  la  in- 
cubación. Para  la  platija,  éstacsde  veintiúndfas 
á  6", 34  y  de  catorce  dios  solamente  á  8", 86.  En 
este  momento,  la  vesícula  umbilical  ha  sido  ca- 
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si  enteramente  reabsorbida.  Esta  es  la  fase  críti- 
ca que  ha  inutilizado,  durante  mucho  tiempo, 
todos  los  cultivos,  pues  loa  peces  críados  arti- 
ficialnjeute  ¡Hirecían  en  aquel  instante.  No  se 
veía  más  remedio  que  transportarlos  entonces  al 
mar,  ptanldndolus,  como  se  dice,  en  su  medio  na- 
tural. Daunevig  ha  conseguido  hacerles  atrave- 
sar esta  crisis  con  sólo  darles  la  alimentación 
que  encontrarían  en  el  mar,  es  decir,  recogiendo, 
por  medio  de  una  red  de  mallas  muy  finas,  todo 
el  plancton,  ó  sea,  todos  los  animales  jiequeflos, 
co|>épodo3  y  larvas  de  toda  esi>ecie,  que  nadan 
en  la  suiícrtície  marína.  Actualmente,  los  méto- 
dos de  cría  son  tan  perfectos  que  no  se  pierdo 
ni  el  4  por  100  de  los  huevos,  habiéndose  calcu- 
lado que  una  instalación  de  piscifactura,  en  ple- 
na iiroducción,  puede  dar  iiects  á  razón  de  33 
pesetas  el  millón. 

Ahora  cabe  pregimtar:  ¿cuáles  son  los  resul- 
tados de  esta  producción  artificial!  ¿Cuántas 
crías  de  las  echadas  al  mar  llegan  á  su  completo 
desarrollo!  ¿Cuántas  logran  escajiar  á  los  innu- 
merables peligros  que  les  rodean  desde  que  se 
encuentran  en  su  medio  natural  í  Esto  es  lo  que 
sólo  la  experiencia  puede  enseñar.  Muchos  zoólo- 
gos creen  que  las  ventajas  que  pueden  derivarse 
de  esta  cría  artificial  son  insignificantes  á  causa 
de  la  inmensidad  de  los  mares  y  de  los  innume- 
rables peligros  de  destrucción  que  asaltan  á  los 
pececillos.  Se  sabe  que  las  ostras  ponen  larvas  por 
millares,  y  que,  no  obstante,  mil  individuos 
reproductores  no  dan  anualmente  más  que  un 
término  medio  de  421  moluscos.  Si  sucede  lo 
mismo,  como  es  muy  probable,  con  los  peces, 
¿qué  quedará  de  la  cantidad  de  crías  producida 
artificialmente? 

Sin  embargo,  los  datos  oficiales  señalan  un 
aumento  considerable  de  peces  jóvenes  eu  los  si- 
tios donde  se  han  intentado  las  operaciones  do 
[liscifactura. 

En  la  costa  oriental  de  los  Estados  Unidos, 
una  especie  de  sábalo,  la  Clupca  sapidissima,  que 
se  pescaba  en  1880  en  la  proj^reión  de 4140900 
individuos,  ha  sido  capturada  eu  1888  en  núme- 
ro de  7760474,  ó  sea,  con  un  aumento  de  85  %. 
Además,  este  mismo  sábalo  ha  sido  transportado 
por  ferrocarril  (su  incubación  dura  precisamente 
el  tiempo  necesario  para  atravesar  Norteamérica 
de  Este  á  Oeste),  en  vagones  especialmente  acon- 
dicionados, á  las  costas  del  Pacífico,  en  las  que 
se  ha  ido  extendiendo  la  especie  en  un  espacio 
de  200  millas,  y  en  parajes  donde  antes  era  com- 
pletamente desconocida. 

Los  resultados  son  indudablemente  satisfacto- 
rios, pero  deben  comprobarse,  y  sólo  el  porvenir 
podrá  decir  cuál  es  el  valor  real  de  los  ensayos 
cuyo  método  acabamos  de  explicarsucintameute. 

Desde  otro  punto  de  vista,  se  ha  practicado,  á 
partir  de  la  más  remota  antigüedad,  en  ciertas 
costas,  una  verdadera  piscicultura  marina,  con- 
sistente en  hacer  penetrar  en  estanques  á  projK)- 
sito,  crías  de  diferentes  especies,  nacidas  en  alta 
mar,  para  que  se  desarrollasen  libres  de  los  pe- 
ligros del  medio,  como  la  voracidad  de  los  peces 
y  de  las  aves  carnívoras. 

Los  romanos  tenían  viveros  considerables  en 
los  que  cebalian  los  |)cces.  Actualmente,  en  las 
costas  del  golfo  de  Gascuña,  singularmente  alre- 
dedor de  la  albufera  de  Arcachón ,  se  utilizan  con 
el  mismo  objeto  antiguas  salinas,  en  las  que  se 
crían  sargos,  barbos,  anguilas  y  algunos  peces 
planos.  En  tres  anos  alcanzan  una  talla  propia 
f)ara  el  mercado,  pesando  entonces  de  'JSO  á  500 
gramos.  El  establecimiento  más  notable,  desdo 
este  punto  de  vista,  es  el  de  Comacchio,  cerca  de 
Vcnccia,  que  existía  ya  en  los  primeros  siglos  de 
nuestra  era.  Es  una  vasta  laguna,  de  más  de 
30000  hectáreas,  subdividida  en  40  lagunas  co- 
municantesentrcsí.  Anualmente  produce  900000 
kilogramos  de  pescado,  de  ellos  700000  de  an- 
guilas. 

Parece,  no  obstante,  que  jiodría  hacerse  aúu 
más  ¡lor  este  camino,  ensayando,  por  ejemplo, 
la  repoblación  artificial,  como  se  hace  en  los  es- 
tanques de  agua  <hilcc.  Sería  preciso,  además, 
llegar  á  cultivar  los  peces,  ]>or  decirlo  así,  en 
corral;  es  decir,  en  estado  doméstico,  en  viveros 
de  pequeñas  dimensiones,  alimentados  artificial- 
mente. Es  seguro  que  de  esta  suerte  sería  jiosible 
modificar  las  especies  y  mejorarlas  como  comes- 
tilile,  .siimetienilo  á  los  animales  á  un  cclx)  arti- 
ficial por  medio  de  la  inaccióu  y  d«  uua  alimen- 
tación apropiada. 

PISCIFACTORÍA:  f.   Establecimiento  que  cou 
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destino  á  la  lepoblación  piscícola  so  levanta  á 
orillas  del  mar  ó  en  la  margen  de  un  río.  Cons- 
titúyenlo  varias  construcciones,  como  laborato- 
rio de  iucubación,  casa-administración,  estan- 
ques, conductores  de  agua,  etc. 

PISCIFORME  (del  lat,  piscis,  pez,  y  forma, 
forma):  adj.  De  forma  de  pez. 

PISCINA:  Terap.  Recipiente  de  agua  fría  ó 
templada  en  el  cual  se  hace  tomar  baños  ó  sufrir 
inmersiones  á  los  enfermos  sometidos  al  trata- 
miento hidroterápico.  Las  inmersiones  en  agua 
fría  son  útiles  á  los  individuos  que  padecen  de 
anemia,  clorosis,  parálisis,  afecciones  nerviosas, 
histerismo,  esperniatorrea ,  etc.;  el  tiempo  de 
permanencia  en  la  misma  ha  de  ser  corto,  si  se 
quiere  obtener  un  efecto  excitante  con  reacción 
de  la  piel:  más  ó  menos  largo,  según  el  estado  y 
la  impresionabilidad  del  enfermo,  si  se  quiere 
obtener  un  efecto  sedativo. 

PISCO:  ni.  Amcr.  Tinaja  pequeña  de  barro, 
en  la  cual  venden  los  productores  el  aguardiente. 

PISCOIRO:  m.  Amcr.  (del  quechua).  Enamo- 
rado. 

Ya  decía  yo...  que  iba  á  encontrar  á  los  pis- 
coiros .juntitos  como  pegaos. 

F.  Medina. 

PISCHEL  (Ricardo):  Biog.  Filósofo  alemán, 
n.  en  Breslau  el  18  de  enero  de  1849;m.  en  Ma- 
dras el  27  de  diciembre  de  1903.  Estudió  en  las 
universidades  de  Breslau  y  de  Berlín,  hizo  la 
campaña  de  1870-71,  y,  después  de  larga  residen- 
cia en  países  extranjeros,  dedicóse  en  1874  á  la 
enseñanza,  siendo  nombrado  en  1875  profesor 
de  Filología  en  Kiel,  y  en  1877  de  sánscrito  y 
lenguas  comparadas  en  Halle.  En  1902  pasó  ala 
universidad  de  Berlín.  Es  autor  de  gran  número 
de  obras  filológicas,  entre  las  que  citaremos:  Gra- 
mtUüa  de  las  lenguas  Prakritas  en  la  filología 
indo-aria;  Estudios  védicos.  En  1901  obtuvo  el 
premio  Volney  de  la  Academia  francesa,  y  fué 
miembro  de  la  Academia  de  Ciencias. 
PISE:  m.  Acción  de  pisar. 

...  en  labor  que  tiene  mucho  de  recreo  para 
jornaleras  h,abituaiias  al  destripe  de  terrones, 
al  corte  y  PISE  del  espinoso  tojo,  al  empile  del 
estiércol. 

E.  Pardo  Bazán. 

PISÉLEO:  m.  PlSÓLEO. 

PISIMETACARPIANO,  NA:  adj.  Anai.  Se  dice 
del  ligamento  que  se  extiende  desde  el  hueso  pi- 
siforrae  hasta  el  quinto  metacarpiano. 

PlSMANTA:  Oeog.  Lugar  deldep.  Iglesia,  pro- 
vincia de  San  Jnan,  Rep.  Argentina.  Aguas  ter- 
males acidulado  ferruginosas.  Estos  baños  eran 
ya  conocidos  y  muy  frecuentados  por  los  guar- 
pes,  los  primitivos  habits.  de  la  prov.  de  San 
Juan.  En  las  inmediaciones  hay  numerosos  mo- 
numentos funerarios  de  estos  indios,  lo  cual  prue- 
ba que  á  las  termas  acudían  muchos  enfermos. 
Las  aguas  de  Pismanta  suelen  ser  muy  frecuen- 
tadas por  los  reumáticos. 

*  PISO:  Itnpr.  Trozo  de  madera,  ó  de  otra  ma- 
teria, sobre  el  que  se  lijan  las  planchas  estereo- 
tí]>ica3  para  imprimir  con  ellas. 

PlSÓLEO:  m.  Materia  líquida,  aceitosa,  que  se 
separa  de  la  pez  negra  en  el  agua,  donde  caen  los 
¡iroductos  resinosos  durante  la  preparación  de 
dicha  pez.  El  pisóleo  do  los  antiguos  era  un  me- 
dicamento compuesto  de  una  mezcla  de  aceite  y 
de  pez. 

PISOTEADOR,  DORA:  adj.  Que  pisotea.  U.  t. 
c.  s. 

*  PISOTEAR:  a.  fig.  Humillar,  abatir. 
PISPAJO:  m.  prov.  Sant.  Trapajo. 

El  corte  de  los  cuatro  pispajos  con  que  me 
visto. 

Pereda. 

PI88AREF  (Demetrio):  Ulog.  Escritor  ruso, 
n.  en  Elits  en  1811;  m.  en  Dubbeln  en  1868. 
■Se  dedicó  A  trabajos  críticos,  dándose  á  conocer 
con  un  Estiuiio  sobre  la  escohíMica,  y  un  ensayo 
referente  al  ídralismo  de  Platón,  l'recursor  de 
Tolstoy,  iircstó  un  gran  servicio á  la  i'rílica  rusa 
introduciendo  en  ella  el  método  analítico  y  es- 
peculativo. I'ublii'ii'ta  osado  y  do  gran  talento, 
llevó  ú  sus  nltiiiia.H  consecuencias  el  nihilismo 
estético.  Sus  obras  completas  so  publicaron  en 
1870. 
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PiSSEMSKi  (Alejo  Teofilaktovich):  Biog. 
Escritor  ruso,  n.  en  Vetluga  en  1820;  lu.  cu 
Moscú  en  1881.  Defendió  en  sus  escritos  el 
amor  libre,  y  su  primera  obra,  Boiarschtscliina, 
fué  prohibida  por  la  censura.  Fué  un  escritor  na- 
turalista, que  supo  retratar  la  vida  de  los  cam- 
pesinos con  mano  maestra.  Sus  principales  nove- 
las son:  La  mar  agitada;  Pecado  de  viejo;  Mil 
almas,  y  El  perezoso, 

PISTACIÓN:  f.  ErisTACiÓN  (V.  en  este  mismo 
Apéndice), 

*  PISTO:  m.  fig.  y  fam.  Tono,  importancia. 
Darse  plsto. 

-  Estar  más  quemado  que  un  pisto  man- 
CHEGo:  fr.  Aplícase  á  los  manjares  que  se  han 
requemado  al  cocinarlos,  con  alusión  á  los  pistos 
que  se  hacen  en  la  Mancha,  que  suelen  adolecer 
de  esta  falta.  En  sentido  metafórico  se  emplea 
para  manifestar  que  alguna  persona  está  suma- 
mente incomodada,  resentida  ó  quemada. 

PISTOYA  (Remedio  de):  Remedio  secreto  pre- 
parado por  los  monjes  de  un  convento  situado  en 
los  alrededores  de  aquella  ciudad  italiana,  y  cu- 
yos elementos  principales  son,  según  parece,  la 
retama  común  y  la  genciana.  Presta,  algunas 
veces,  grandes  servicios  contra  la  gota  crónica; 
únicamente  puede  darse  á  los  enfermos  que  ten- 
gan los  ríñones  en  estado  perfectamente  normal; 
pero  se  debe  analizar  con  frecuencia  la  orina, 
para  evitar  los  fenómenos  tóxicos  que  podría  pro- 
ducir la  acumulación  de  la  esparteína. 

PISTRUCCl  (Benito):  £¡05'.  Grabador  italiano, 
n.  en  Roma  en  1780;  m.  en  Englefield  Green  en 
185S.  Después  de  estudiar  en  Italia,  se  trasladó 
á  Inglaterra,  donde  mereció  por  sus  trabajos  una 
colocación  en  la  Casa  de  la  Moneda,  y  después 
fué  nombrado  grabador  de  la  Casa  Real.  De  sus 
obras  citaremos  como  más  notables:  Ectralo  del 
principe  Regente;  Monedas  de  Jorge  III  y  Jor- 
ge IV;  Medallas  del  duque  de  York;  Coronación 
de  la  reina  Victoria;  y  una  plancha  conmemora- 
tiva de  la  batalla  de  Waterlóo. 

PITA  {de  pito):  f.  fam.  Silba. 

PITAGORIZAR:  n.  Seguir  la  doctrina  de  Pitá- 
goras. 

PITANTORA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de 
Chayanta,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  5309  habits. 

PITEAS:  Biog.  Explorador  y  geógrafo  del  si- 
glo IV  antes  de  J.  C.  (V.  Puceas  ó  Puteas  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

PITECÁNTROPO  (del  gr.  plzlkos,  mono,  y  án- 
zropos,  hombre):  m.  Paleont.  Género  creado  por 
Dubois,  médico  holandés,  para  los  restos  fósiles 
que  encontró  en  1891  en  los  aluviones  de  las 
cercanías  de  Trinil,  en  la  isla  de  Java.  Estos 
restos  consisten  en  una  bóveda  craneana,  dos 
molares  superiores  y  un  fémur,  cuyo  estado  de 
petrificación  les  daba  una  densidad  muy  eleva- 
da, y  color  obscuro,  como  el  de  la  mayor  parte 
de  las  osamentas  de  la  era  terciaria.  Estos  hue- 
sos, si  bien  encontrados  á  distancias  muy  gran- 
des unos  de  otros,  pertenecen  á  un  mismo  indi- 
viduo, y  su  dispersión  pudo  ser  debida  á  la  ac- 
ción del  agua,  ó  tal  vez  á  los  cocodrilos,  cuyos 
restos  abundan  en  las  mismas  capas. 

El  cráneo  presenta  ciertos  caracteres  que  le 
aproximan  al  de  los  monos,  en  particular  el  gran 
desarrollo  de  la  ]iarte  frontal ;  [lero  su  capacidad 
no  es  menor  de  900  cm  .^,  lo  que  le  aleja  de  aqué- 
llos; el  del  hombre  no  tiene  nunca  tan  pCíjueño 
desarrollo,  ni  aun  en  los  pueblos  más  inferiores, 
y  los  individuos  que  tuvieran  una  capacidad  cra- 
neana tan  reducida  serían  idiotas.  Por  la  altura, 
el  cráneo  de  Java  es  intermedio  entre  el  de  Nean- 
derthal y  el  de  los  monos  antropoideos.  Los 
dientes  se  parecen  mucho  á  los  del  liombre,por 
su  superficie  trituradora,  pero  sus  raíces  están 
separadas.  El  fémur  se  distingue  ]ioco  del  del 
hombre,  y  revela  el  carácter  bípedo  del  indivi- 
duo. Por  todas  estas  razones,  Dubois  consideró 
que  el  ser  á  quien  habían  pertenecido  aquellos 
restos  ocupaba  en  la  escala  zoológica  un  lugar 
intermediario  entre  el  género  Home  y  los  monos 
autrojioideos,  jior  lo  cual  oreó  para  él  un  género 
nuevo,  llamándole  Pit/iecantli rupiis  grectus. 

Cuando  el  hallazgo  fué  conocido  en  Europa, 
Ho  produjo  la  consiguiente  discusión:  Tnrner 
llegó  á  considerar  los  restos  como  humanos,  otros 
los  re)iutJiron  absolutamente  símicos;  pero  des- 
pués del  fallo  del  Congreso  de  Leydeu  y  de  lu 
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Sociedad  Antropológica  de  París,  ha  prevalecido 
definitivamente  la  opinión  del  descubridor. 

No  ha  sucedido  lo  mismo  respecto  á  la  edad 
del  terreno  en  que  los  restos  fueron  hallados. 
Durante  largo  tiempo  se  han  tenido  éstos  por 
correspondientes  al  terciario  plioceno.  Pero  en 
los  ríl timos  años  los  estudios  geológicos  del  sabio 
alemán  Guillermo  Volz  han  llevado  á  calificar 
el  yacimiento  de  cuaternario  antiguo. 

PITIA:  Mil.  Nombre  que  los  griegos  daban  á 
la  sacerdotisa  del  oráculo  de  Apolo  en  Delfos 
(V.  Pitonisa  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

PITIadA:  Mil.  Espacio  de  cuatro  años,  que 
transcurría  entre  unos  juegos  píticos  y  los  si- 
guientes. Las  pitíadas  comenzaron  el  año  580 
antes  de  J.  C. 

PitiAtico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  pitiatismo. 

PITIATISMO  (del  gr.peizó,  persuasión,  é  iatós, 
que  puede  curarse):  m.  Patol.  Nondire  )iropues- 
to  por  Babinski  para  designar  un  estado  psícjuico 
especial  que  se  manifiesta  por  trastornos  ó  des- 
arreglos que  pueden  curarse  por  la  simple  per- 
suasión. 

PITIDO:  m.  Sonido  ó  toque  de  pito. 

PITILLERA:  f.  Cigarrera  que  se  ocupa  en  hacer 
pitillos.  II  Petaca  para  guardar  pitillos. 

PITILLÉS,  LLESA:  adj.  Natural  de  Pitillas 
fNavarra).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  esjiañola. 

*  pItima:  f.  fig.  y  fam.  Borrachera;  acción 
y  efecto  de  emborracharse. 

*  PITO:  m.  Silbato. 

-  Pito:  Vasija  pequeña  de  barro,  á  modo  de 
cantarillo,  que  produce  un  sonido  como  el  gorjeo 
de  los  pájaros  cuando,  llena  de  agua  hasta  cierta 
altura,  se  sopla  por  el  pico, 

-Pitos  flautos:  fam.  Devaneos,  entreteni- 
mientos frivolos  y  vanos. 

-Dejóme 
en  casa  con  la  advertencia 
ordinaria  de  que  habia 
de  estarme  encerrado  en  ella, 
y  él  se  fué  á  sus  PITOS  flautos. 
—  No  es  posible  eso  ser  pueda. 
-Pues  iría  á  s\ss  flautos  pitos. 

Calderón. 

*  PITOFLERO,  RA:  adj.  Jocoso,  burlón,  choca- 
rrero. 

¡Ay  viejas  pitofleras!  Mal  apresas  seades, 

el  mundo  revolviendo  á  todos  engannades, 

mintiendo,  aponiendo,  dcsiendo  vanidades, 

á  los  nescios  fasedes  las  mentiras  verdades. 

Arcipreste  de  Hita. 

PITOMETrIA:  f.  Uso  del  pitómetro. 

PITOMÉTRICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re 
lativo  á  la  pitometría,  ó  al  pitómetro. 

PITÓMETRO  (del  gr.  plzos,  cántaro,  cuba,  y 
metro»,  medida):  m.  Instrumento  que  sirve  para 
medir  la  capacidad  do  un  tonel. 

PITONl  (Josií  Octavio):  Biog.  Músico  italia- 
no, n.  en  Rieti  en  1657;  m.  en  Roma  en  1743. 
Fué  maestro  de  capilla  de  las  iglesias  de  San 
Marcos  y  San  Pedro  del  Vaticano,  y  gozó  fama 
de  ser  uno  de  los  compositores  do  música  reli- 
giosa más  fecundo  é  inspirado  de  la  escuela  ro- 
mana. Escribió  varias  obras  muy  interesantes, 
entre  ellas:  Noticia  de  los  compositores  y  contra- 
puntistas desde  el  año  1500  hasta  1700  de  la  era 
cristiana. 

PITONICIDA:  m.  Matador  de  la  serpiente  Pi- 
tón. Aplícase  á  Apolo  Pitio. 

Porque  la  bella  cazadora  hermosa..., 
de  más  divino  Apolo  hermana  amada, 
que  el  pitio  flechador  PITONICIDA, 
una  fiera  mató,  de  un  rayo  armada. 

LOPK  dr  Vkoa. 

-PrroNIciDA:  adj.  rerleiicciente  ó  relativo 
al  Sol  (Aliólo). 

...  (,'ui'  ni¡r:i  cu.ando  nace 
la  luz  riiuNiciDA, 

alma  del  muudo  y  de  los  hombres  vida. 
LuPK  DB  VuuA. 
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PITÓNICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
i  Apolo.  II  lig.  l'rofético. 

...  libró  (Pablo)  en  la  ciudad  de  Filipos  á 
una  pobre  mujer  de  ud  espíritu  PITÓNICO  que 
la  poseía. 

P.  Jdan  Rodríodez  Coronel. 

PITONOMORFOS:  m.  pl.  Paleont.  Grupo  do 
reptile3  lósili-s,  rnie  forman  un  suborden  en  el 
orden  de  los  Li:¡ndusaurioa  ó  Haurofulios.  Todos 
son  grandes  animales  marinos,  con  miembros 
adaptados  para  la  natación,  de  huesos  aplanados 
y  cortos  y  terminados  en  cinco  dedos  bien  des- 
arrollados. Tenían  cráneo  análogo  al  de  los  lagar- 
tos, vértebras  procelias  y  el  sacro  ordinariamen- 
te atrofiado.  Los  dientes,  puntiagudos  y  cónicos, 
encajaban  en  un  alvéolo  óseo.  Los  dos  huesos  de 
la  mandíbula  inferior  estaban,  como  en  los  ac- 
tuales olidios,  unidos  por  un  ligamento  muy  di- 
latable, lo  que  permitía  4  la  boca  tener  una 
gran  abertura  y  engullir  presas  muy  volumiuo- 
.sas. 

Kstos  reptiles  aparecen  en  el  ccnonianicnso 
de  la  Nueva  Zelanda,  y  de  allí  irradian  á  Amé- 
rica y  á  Europa, donde  se  encuentran  localizados 
f-n  el  cretáceo  superior,  sobre  todo  en  el  danien- 
-' .  Como  géneros  pueden  citarse:  el  PliopUiiccar- 
■US,  que  forma  el  tránsito  4  los  lacértidos;  el 
Muíataurus,  tipo  medio  del  grupo,  y  el  Flalecar- 
ptis,  de  zigosfenoa  rudimentarios  y  zigapótisis 
muy  desarrolladas. 

PITOT  (ENRiijnE):  Biog.  Ingeniero  y  físico 
francés,  n.  en  Aramon  en  1695;m.  en  1771.  Fué 
ingeniero  jcrfc  de  los  estados  del  Langucdoc  y 
dirigió  la  construcción  de  muchas  obras  notables, 
como  es  el  acueducto  de  Montpellier.  También 
inventó  un  aparato  para  medir  la  velocidad  de 
las  corrientes  de  a"ua,  llamado  í«í<o  de  I'itot,  que 
es  muy  notable.  Ks  autor  de  varias  obras  im- 
portantes, entre  las  cuales  merece  recuerdo  es- 
pecial su  Teoría  de  la  maniobra  de  los  buques. 

PITRE  (.losÉ):  niog.  Médico  y  literato  italiano, 
n.  en  l'alernio  en  18i2.  Es  presidente  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias,  Letras  y  Bellas  Artes,  y  vi- 
■  ■'•presidente  de  la  Sociedad  Siciliana  de  Historia 
Nacional  en  Palermo.  Su  especialidad  es  la  in- 
vestigación y  estudio  de  las  tradiciones  y  litera- 
tura popular  siciliana,  que  colecciona  y  publica 
con  notas  é  ilustraciones.  Ha  escrito  también 
varios  trab.ajos  sobre  poesía  popular,  tal  como  el 
que  se  titula  Qiteslioni  di  poesía  populare,  dedi- 
cado al  Sr.  Milá  y  Fontanals  (D.  Manuel). 

PI-TSE-VO:  Geog.  Lugar  y  puerto  de  la  costa 
oriental  de  la  península  de  Kuang-tung,  Man- 
churia,  China.  Eu  él  desembarcaron  buena  parte 
de  las  tropas  japonesas  que  en  1904  emprendie- 
ron el  ataque  de  Puerto  Arthur. 

PITSLIQO  (Al.FJANDRO  FoRBES,  LoRD):  Biog. 
V.  FoKBES  (Alejandro)  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

PITT8  (Guillermo):  Biog.  Escultor  y  dibu- 
jante inglés,  n.  en  Londres  en  1790;  m.  en  la 
minma  capital  en  1840.  Estudió  ])rimero  en  In- 
glaterra y  luego  en  Italia.  Fué  un  buen  escultor, 
mas  desesperado  de  ver  que  no  alcanzaba  la  fama 
que  merecía,  se  envenenó.  De  sus  obras  citare- 
mos: A i-nteonis  de  Spcnscr,  de  Shakespeare  y  de 
Milton;  Triunfo  de  Cerca,  y  El  Diluvio. 

'  PITT8BURQ:  Orog,  En  esta  c.  de  los  Estados 
Unidos,  que  hoy  tiene  550000  hal>its.,  se  han 
fundado,  gracias  á  la  munilicencia  del  millona- 
rio Carneggio,  el  Instituto  ó  universidad  y  el 
Museo  que  llevan  el  nombro  del  generoso  do- 
nante. 

*  PITUITOSO,  8A:  adj.  Patol.  Que  es  origina- 
do por  la  pituita. 

-  Fif;nuE  PITUITOSA:  Paíoí.  Nombre  que  Pinol 
ha  dado  á  la  forma  mucosa  de  la  dotienentcrfa. 

piuría  (del  gr.  píon,  pus,  y  ourein,  orinar): 
f.  Putol.  Emisión  de  orina  mezclada  con  pus. 

PIVA  (DoMlNoo):  Biog.  Patriota  italiano,  n. 
I  n  182B;  m.  en  1907.  Unióse  en  Padua  con  los 
estudiantes  en  lucha  contra  los  austrincos,  y, 
herido,  hubo  de  huir  4  Rovigo.  Preso,  lo  libertó 
la  revnlueión  do  19  do  marzo  y  entró  en  el  bata- 
llón de  Lambeoarri,  con  el  cual  peleó  en  Castrcl- 
|p,  Vicenza  y  Cornuda.  AjMidó  4  Garibaliii  en 
la  defensa  de  Roma  y  se  batió  hasta  raer  herido. 
Vencida  Roma,  paso  con  aquél  4  San  Marino,  y 
do  aquí  4  Vcnecia;  pero,  capturado  por  la  cscua- 
TOMO  XXVm,  Apéndice  II 
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dra anstriaca,  fué  enviado  á  los  Principados  Da- 
nubianos, de  donde  regresó  en  1857.  Terminada 
la  guerra,  se  vio  procesado  por  haber  planeado 
una  exi>edic¡ón  4  Sicilia,  sueño  dorado  de  su 
jefe;  pero  fué  absuelto.  Se  embarcó  con  los  mil 
patriotas  en  18B0  y,  ya  capitán,  peleó  heroica- 
mente en  Calatafuni,  Palermo  y  Regio;  defen- 
dió de  un  modo  admirable  el  jiuente  iíaddaloni, 
fiermitiendo  así  4  Garibaldi  derrotar  el  ejército 
lorbónico.  Italia,  4  cuya  unión  tanto  contribuyó, 
le  dio  por  méritos  de  campaña,  en  1866,  el  grado 
de  comandante,  y,  en  1878,  el  de  general,  con  el 
cual  se  retiró. 

PIXIDIO  (del  gr.  puxís,  caja):  m.  Bol.  Cápsula 
de  dehiscencia  transversal.  Si  est4  formada  por 
un  solo  carpelo,  se  llama  el  fruto  piíidio  simple 
ó  titríciiloi  ejem)ilo  los  géneros  Amarantos  y 
Celosía  (flor  de  amor).  Si  los  carpelos  son  dos  ó 
m4s,  se  tiene  el  pixiilio  sincárpico.  En  este  últi- 
mo caso  puede  ser:  unilocular,  si  los  carpelos 
son  abiertos,  como  en  el  Anagallis  arvensis  L. 
(murages),  y  pluriloeular  si  los  carpelos  son  ce- 
rrados, como  en  el  género  Ilyoseiamus  (belefio), 
en  que  es  bilocular.  Puede,  sin  embargo,  proce- 
der de  varios  carjielos  cerrados  y  resultar  uni- 
locular jjor  reabsorción  de  los  tabiques:  tal  su- 
cede en  la  Portitlaca  olerácea  L.  (verdolaga),  en 
que  los  carpelos  son  tres. 

PIXiS  (Juan  Pedro):  Biog.  Compositor  y  pia- 
nista alem4n,  n.  en  Mannheim  en  1 788 ;  m .  en  Ha- 
den-Badén en  1 874.  Fué  un  i)ianista  notabilísimo, 
organizó  conciertos  en  muchas  ciudades  de  Eu- 
ropa y  alcanzó  grandes  triunfos.  Se  estableció 
como  profesor  en  París  y  desjiués  en  Badén -Ba- 
dén. Escribió  mucha  música  para  piano,  y  seis 
óperas,  de  las  que  citaremos:  El  lenguaje  del 
corazón ;  Bibiana,  y  Amoldo, 

PIZA  DE  TOLEDO  PIZA  (GaBRIEL):  Biog.  Di- 
|iIomático  brasileño  contemporáneo,  n.  en  Porto 
Feliz  (¡irovincia  de  San  Pablo)  el  27  de  septiem- 
bre de  1851.  Hizo  sus  estudios  su]ieriorcs  en  la 
Escuela  de  Derecho  de  San  Pablo,  en  la  univer- 
sidad de  Pensilvania,  en  el  Colegio  de  Francia 
y  en  la  Escuela  de  Medicina  y  de  Antropología 
de  París,  y  ha  sido  sucesivamente:  miembro  del 
consejo  municipal  de  Italiba  (Brasil),  desde  1880 
4  1884:  de  la  Asamblea  legislativa  de  San  Pablo 
(1881-87);  y  del  Comité  permanente  del  partido 
republicano  de  la  misma  provincia  (1881-88); 
delegado  de  los  agricultores  del  distrito  de  Ita- 
liba en  el  Congreso  de  San  Pablo  para  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  (1887);  ministro  plenijio- 
tenciarioen  Berlín  (1890)yen  París (1890-1907). 
Pertenece  al  Instituto  histórico  y  geogr4fico  de 
San  Pablo,  y  4  la  sociedad  «Letras,  Ciencias  y 
Artes,»  de  Campiñas  (Brasil).  Entre  sus  obras 
merecen  especial  mención  :  THscours  contre  les 
loteries  {liS2);Discours contre  reselavage  {\8S5); 
Eludes  sur  le  positivüme  et  la  théologie  (1885); 
Discours  sur  Garibaldi  el  l'unifieation  italicnne 
(1885);  Discours  sur  Auguste  Comie  et  leposili- 
visme  (1887);  Discours  pour  la  Jiépuhlique  au 
Jlré.nl  (1882-1887);  Ei-posé sur  la  fiévrejaune  el 
sa  suppression  au  Erésil  (1903);  Z«  Brésil  ct  l'Eu- 
rojK  (1906);  Le  Brésil  el  l'Argcntine  d  París. 

*  PIZARRA:  Por  ext. ,  pedazo  de  tela  encerada, 
encuadrada  en  un  bastiaor;  sin.  de  Encerado. 

PIZARREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  La  Pizarra 
(Málaga).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 4 
dicha  población  española. 

PIZARRÍN:  m.  Barrita  de  lápiz  6  pizarra  no 
muy  dura,  generalmente  cilindrica,  que  se  usa 
para  escribir  ó  dibujar  en  ks  pizarras  de  piedra. 

•  PIZARRO:  m.  Partidario  del  celebro  con- 
quistador del  mismo  nombre. 

Y  romo  lian  cesado  estos  dos  bandos  de  Pl- 
ZAniios  y  nlmn^os,  eütñn  tot)a.s  estas  provin- 
cias muy  sujetas  y  en  muclia  paz. 

Líe.  Vaca  dk  Castro. 

PIZARROSIDAD:  f.  Oeol,  Carácter,  estado  ho- 
joso de  las  rocas  pizarrosas. 

PIZZICOLLI  (Ciríaco):  Biog.  Arqneólogo  ita- 
liano, n.  en  Ancona  por  los  anos  de  1391 ;  m.  en 
Crcmona  hacia  14r>0.  Su  amor  al  estudio  do  las 
antigüedades  le  llovó  4  Oriente,  por  donde  hizo 
largos  y  fructuosos  viojes.  Dejó  escritas  varias 
obras  interesant(sima.s,  quo  fueron  halladas  y 
publicadas  en  el  siglo  xviii.  I.as  más  importan- 
tes son:  h'i/riafi  Aneouitnni  itinerariiim;  Ins- 
erí fUionm  et  qtigrnmmnXa  graca  tí  latina. 
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PLA  (.Terónimo):  Biog.  Natural  de  Fuente  la 
Higuera,  reino  de  Valencia.  Estudió  en  la  uui- 
veisidad  de  Valencia  Humanidades,  Filosofía  y 
Teología,  doctorándose  en  estas  dos  últimas  fa- 
cultades. Leyó  dos  cursos  de  Filosofía  y  fué  vice- 
rector  de  la  universidad.  Escribió:  Commentarii 
una  cum  Quaationibus  in  Porphtfrii  Isagoyen  et 
unitcrsam  Aristotelis  Logieam  (Valencia,  Pedro 
Patricio,  1797  98,  2  vola.,  4.°);  Commentarii  una 
cum  Quastionibusin  ocio  Libros  PhysieorumA  ris- 
<o<e/t«  (Valencia,  Juan  Crisóstomo  Garriz,  1604, 
4.°);  Commeniarios  in  totum  organum  Logintm; 
el  ocio  Phisicorum  Libros,  mulla  doctrina  cón- 
dilos. 

-  Pla  (Juan):  Biog.  Natural  de  la  villa  de 
Ollería,  reino  de  Valencia,  colegial  y  prefecto  de 
Estudios  en  el  Real  Colegio  de  Corpus  Christi  de 
la  ciudad  del  Turia;  doctor  teólogo  por  la  uni- 
versidad de  dicha  ciudad,  opositor  a  pavordías 
y  canonicatos,  y  catedrático  de  Retórica  y  de  Pro- 
sodia. Falleció  el  año  1706.  Publicó:  Oralorice 
Instilutiones,  cnmprceiia  Progymnasmatum  ex- 
plicatione  cxcmplis  elucidata  suis  (Valencia,  Vi- 
cente Cabrera,  1689,  8.°). 

*  PLACA:  f.  Moneda  antigua  de  los  Países 
Bajos,  que  corrió  en  los  demás  dominios  espa&o- 
les,  y  valía  próximamente  la  cuarta  [>arte  de  un 
real  de  plata  vieja. 

-Placa:  Pologr.  Planchuela  de  metal  yodu- 
rada sobre  que  se  hacía  la  daguerrotipia. 

-  rL\CA:  Fologr.  Vidrio  cubierto  en  una  de 
sus  caros  coii  una  ca]>a  de  substancia  alterable 
por  la  luz  y  en  la  que  puede  obtenerse  una  prue- 
ba negativa. 

-Placa:  Anal,  patol.  Placas  lecho.sa.s: 
Manchas  lilancas,  opacas,  de  formas  y  dimensio- 
nes distintas,  que  se  encuentran  4  veces  en  la 
cara  intenia  del  pericardio,  y  están  constituidas 
por  modificaciones  orgánicas  de  las  concreciones 
tibrinosas  de  superficie  desigual,  masó  menos  re- 
gularmente reticuladas,  folicnladas  ó  vellosas, 
que  se  producen  en  el  curso  de  la  pericarditis,  ó 
por  granulaciones  abundantes,  finas,  crasas,  pro- 
ducidas entre  laa  fibras  del  [icricardio  afectado, 
y  que  reflejan  la  luz  en  color  blanco,  como  todos 
los  granulos  de  esta  naturaleza. 

-  Placa  motriz:  Anal.  Nombre  que  se  da  á 
los  puntos  de  las  fibras  estriadas  por  donde  pe- 
netran las  ramificaciones  nerviosas.  En  dichos 
puntos  hay,  en  efecto,  una  verdadera  placa  de 
protoplasma  granular  perteneciente  4  la  fibra  del 
músculo,  y  que  forma  una  eminencia.  Esta  placa 
representa  una  parte  de  la  substancia  viva  mus- 
cular no  convertida  en  material  estriado,  y  la 
fibrilla  nerviosa  se  ramifica  en  dicha  masa  for- 
mando una  arborización  corta,  de  ramos  gniesos 
y  varicosos  con  núcleos  especiales,  llamados  nú- 
cleos de  arborización. 

-  Placa  mucosa:  Patol.  V.  SiríllDB  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-  Placa  tudular:  Tcen.  Se  da  este  nombre 
á  los  dos  fondos  de  laa  calderas  tubulares,  que 
presentan  numerosos  agujeros  {lara  el  ]>aso  de  los 
tubos. 

-  Placas  FOTOGRÁFICAS:  Tecn.  Se  construyen 
generalmente  de  cristal,  pues  la  transparencia 
de  éste  permite  obtener  copias  invertidas  de  la 
imagen.  Se  emplean  también,  4  causa  de  su  lige- 
reza, otias  substancias  transparentes,  tales  como 
el  celuloide,  papel  trans]iarente,  etc.;  pero  dada 
su  falta  de  rigidez,  se  designan  m4s  bien  con  el 
nombre  de  pelieulas/otogrrijicas. 

Las  substancias  impresionables  ordinariamen- 
te cmi)leadas  son  las  sales  de  ¡data,  y  con  espe- 
cialidad el  cloruro,  el  bromuro  y  el  yoduro.  La 
causa  de  su  impresionabilidad  est4  en  que  el  me- 
tal, una  vez  lihre,  se  precipita  en  polvo  negro, 
que  08  el  quo  forma  el  dibujo.  Pero  estos  com- 
puestos no  ]iueden  quedar  fijos  en  una  placa,  sin 
estar  en  emulsión  en  cierta  moteria  aahorentc, 
de  naturaleza  coloidea,  que  les  sirva  do  vehículo 
y  de  soporte.  De  aquí  quo  so  empiece  por  la  pre- 
jiaración  de  ésto.  Para  ello  se  ntiliza  el  colodión, 
algunas  veces  la  albúmina  y  con  más  frecuencia 
la  gclnlina. 

En  cuanto  al  cristal,  debo  escogerse  delgado  y 
sin  dcfeetns;  es  decir,  sin  burbujas  do  aire,  es- 
trías, rayos  y  aspereza*,  pues  tales  im|>erfcccio- 
n<s  inlluirían  on  los  imágenes,  con  ]>rrjnicio  de 
su  limpidez.  Debe  sor  muy  pnlido,  y  del  mismo 
cs|<csor  en  todos  sus  jiartcs,  parn  que  no  refracte 
76 
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irrcgnlarmente  los  rayos  luminosos.  Puede  usar- 
se vidrio  de  primera  calidad,  pero  lo  mejor  es  el 
cristal  de  Bohemia.  Debe  ser  delgado,  para  ate- 
nuar en  todo  lo  posible  el  fenómeno  del  halo, 
defecto  que  se  observa  en  las  fotografías  toma- 
das á  una  luz  muy  viva,  y  que  consiste  en  la 
presencia  de  un  nimbo  brillante  circular.  Para 
obviar  tal  inconveniente  lo  mejor  es  emplear  un 
cristal  finamente  deslustrado  en  una  de  sus  ca- 
ras, la  que  ha  de  ir  precisamente  cubierta  de 
emulsión.  Esta  devuelve  al  cristal  la  transpa- 
rencia necesaria,  y  llena  los  huecos  del  deslus- 
trado, igualando  la  superficie,  de  suerte  que  el 
paralelismo  de  las  dos  caras  queda  restablecido. 
Con  este  artificio  se  evita  totalmente  el  halo.  La 
explicación  del  fenómeno  es  la  siguiente: supon- 
gamos una  placa  de  cristal,  recubierta  de  emul- 
sión, vuelta  por  este  lado  hacia  los  rayos  lumi- 
nosos que  han  de  impresionarla.  Los  rayos,  al 
atravesar  la  emulsión,  como  ésta  sólo  es  translú- 
cida, experimentan  una  difusión,  de  modo  que 
una  parte  atraviesa  el  cristal  normalmente  sa- 
liendo por  la  otra  cara,  mientras  que  los  restan- 
tes se  refractan  en  todas  direcciones:  de  éstos, 
unos  pueden  aún  salir,  pero  otros  llegan  á  for- 
mar con  la  normal  á  la  segunda  cara  de  la  placa 
un  ángulo  de  42°  ó  más.  Estos  ya  no  pueden  sa- 
lir, pues  el  ángulo  límite  del  vidrio  en  el  aire  es 
de  41°48;  de  modo  que  los  tales  rayos  experi- 
mentan una  reflexión  total  y  van  á  impresionar 
de  nuevo  la  capa  sensible.  De  aquí  que  en  la 
parte  de  la  placa  impresionada  dos  veces  se  for- 
me alrededor  del  haz  una  zona  circular,  más 
impresionada  que  el  resto.  Ahora  bien,  si  el  cris- 
tal está  deslustrado,  los  rayos  reflejados  experi- 
mentan una  difusión  que  les  impide  ejercer  su 
acción  sobre  un  campo  excesivamente  limitado. 
Podría  también  jiulirse  la  otra  cara,  y  entonces 
la  reflexión  total  estaría  aún  más  atenuada;  pero 
el  vidrio  no  tendría  transparencia,  no  pudiendo, 
por  lo  tanto,  servir  para  obtener  fotocopias,  á 
menos  de  cubrirse  esta  cara  con  bálsamo  del  Ca- 
nadá. Pero  entonces  daríamos  con  el  inconve- 
niente de  aumentar  el  número  de  cuerpos  refrac- 
tantes y  absorbentes.  Se  ha  observado  que  el 
empleo  de  cristales  deslustrados  por  el  lado  de  la 
emulsión,  da  pruebas  más  limpias  y  de  modelado 
más  perfecco. 

Preparación  de  lax placas  al  colodión.  -El  co- 
lodión destinado  á  la  fotogiafía  se  prepara  ha- 
ciendo disolver  1  gr.  de  algodón  ¡lólvora  en  una 
mezcla  de  50  cm.'  de  alcohol  etílico,  á  40°,  y  50 
cm.'  de  éter  común  rectificado.  Se  afiade  0,50  gr. 
de  bromuro  de  amonio,  0,50  gr.  de  yoduro  de 
cadmio  y  otro  tanto  de  yoduro  de  amonio,  con 
un  poco  de  yodo  (fórmula  Monckoven). 

La  placa  de  cristal  debe,  ante  todo,  limiiiarse 
cuidadosamente.  Para  ello,  se  frota  primero  con 
un  trapo  mojado  en  alcohol  y  luego  con  un  trozo 
de  gamuza,  hasta  dejarlo  enteramente  limpio.  Se 
coge  por  uno  de  sus  ángulos,  y,  sosteniéndolo  ho- 
rizontalniente  en  el  aire,  se  vierte  en  él  la  solu- 
ción anterior;  luego  se  inclina  en  diferentes  sen- 
tidos, para  repartirla  unil'ormemente,  y  se  ter- 
mina haciendo  deslizar  por  uno  de  sus  ángiüos 
el  sobrante  de  líquido.  Gracias  á  la  evaporación 
del  éter,  el  colodión  se  solidifica  en  una  capa  casi 
opaca:  es  la  película.  Entonces  se  sumerge  la 
placa  en  una  solución  de  nitrato  de  plata  al  '/lo- 
Los  yoduros  y  bromuros  se  transforman  en  j/o- 
duro  y  brvmnro  de  plata,  quedando  la  ¡ilaca  sen- 
sibilizada. Esta  última  ojieración  debe  hacerse 
en  la  obscuridad,  ó  cuando  menos  con  una  luz 
roja  ó  anaranjada.  Tales  placas  deben  emplearse 
inmediatamente  después  de  preparadas  y  mien- 
tras están  todavía  hiímedas.  Para  evitar  la  dese- 
cación demasiado  rápida,  se  añade  algunas  veces 
un  poco  de  azúcar  al  baño  de  plata.  La  necesidad 
de  emplear  las  placas  al  colodión  en  seguida  de 
preparadas,  constituye  im  grave  ineonvonientc; 
pero  pueden  conservarse  durante  vinos  ocho  días 
si  se  albxniiinan;tía  decir,  si  encima  del  colodión 
se  extiende  una  capa  de  albúmina  en  la  forma 
que  so  ex[)licará  luego.  Es  lo  quo  so  llama  proce- 
dimiento al  colodión  neco.  Si,  no  obstante,  so  hu- 
biera dejado  secar  el  colodión,  podrían  aún  uti- 
lizarse sumergiendo  la  placa  colodionada  é  im- 
]>rcsionada  en  una  solución  diluida  do  ácido  tá- 
nico, y  dejándola  secar  en  la  obscuridad. 

Preparación  de  la»  piaras  A  la  albútnina,  - 
Están  placas  se  preparan  como  las  jirccedenteg, 
con  la  sola  diferencia  do  que  la  cajia  es  albú- 
mina pura,  á  la  que  se  afiado  yoduro  de  )>otas¡o. 
La  fórmula  es  100  cm.  do  albúmina,  1  gr.  do 
yoduro  de  potasio  y  0,6  gr.  do  yodo,  disnolto  en 
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agua.  Se  agita  el  todo  antes  de  echarlo  en  la 
placa,  y  se  calienta  un  poco  ésta.  La  sensibili- 
zación se  hace  en  el  bailo  siguiente:  agua  desti- 
lada, 10  cm.';  nitrato  de  plata,  7  gr. ;  ácido  acé- 
tico cristalizable,  15  gr. ;  yoduro  de  potasio,  0,25 
gramos.  La  inmersión  debe  durar  sesenta  segun- 
dos como  máximo.  Se  lava  con  agua  destilada  y 
se  deja  secar  en  la  obscuridad.  Estas  placas  pue- 
den conservarse  de  ocho  á  quince  días,  y  son  las 
mejores  en  cuanto  á  limpidez  y  precisión  de  las 
imágenes. 

Preparación  de  las  placas  á  la  gelatina.  -  Las 
placas  á  la  gelatina,  más  conocidas  con  el  nom- 
bre de  placas  al  gelatino-bromtiro,  reciben  la  ca- 
pa coloide  y  la  materia  sensible  á  la  vez,  en 
una  sola  emulsión.  Existe  un  gran  número  de 
fórmulas  para  la  composición  de  esta  solución. 
He  aquí  algunas  de  ellas:  1."  Disuélvanse  70  gr. 
de  gelatina  blanca  en  70  el.  de  agua,  y  añá- 
dase de  30  á  40  gr.  de  bromuro  de  potasio,  ó  de 
amonio;  cuando  la  niczcla  está  muy  Huida  y  bien 
homogénea,  se  le  aíladc  una  solución  preparada 
previamente  de  50  á  60  gr.  de  nitrato  de  plata 
en  30  el.  de  agua. 

2."  Se  ponen  150  gr.  de  gelatina  blanca  en 
1 000  cm.' de  agua  destilada,  se  disuelve  al  baño- 
maría,  y  se  filtra  en  caliente:  en  500  gr.  de  agua 
destilada  se  disuelven  70  gr.  de  bronmro  de  po- 
tasio y  se  añaden  300  gr.  de  la  solución  de  gela- 
tina; se  mantiene  el  todo  á  30°  ó  40°  de  tempe- 
ratura; se  disuelven  90  gr.  de  nitrato  de  plata 
en  500  cm.'  de  agua  destilada,  y,  por  fin,  se  une 
esta  solución  á  la  mezcla  precedente. 

3.»  Se  disuelven  300  gr.  de  gelatina  dura  en 
5  litros  de  agua,  y,  por  otra  parte,  200  gr.  de  la 
misma  substancia,  200  gr.  de  bromuro  de  amo- 
nio y  6  gr.  de  yoduro  de  potasio,  en  dos  litros 
de  agua.  Se  hace  además  una  tercera  solución  de 
300  gr.  de  nitrato  de  plata  y  1  á  2  gr.  de  ácido 
nítrico,  en  1250  cm.'  de  agua.  Mézclase  la  ter- 
cera solución  con  la  segunda,  poco  á  poco,  y  á  la 
temperatura  de  40°.  Cuando  el  líquido  se  pone 
lechoso,  se  añade  la  primera  y  se  mantiene  la 
emulsión  final  á  40°,  agitándola  de  tiempo  en 
tienijio,  hasta  que  tome  un  tono  gris  verdoso 
(fórnuila  de  Eder). 

En  todos  los  casos,  se  (orma,  bromuro  de  plata, 
que  es  la  materia  sensible.  Sea  cual  fuere  la  fór- 
mula que  se  emplee,  hay  que  hacer  las  prepara- 
ciones en  vasos  de  arenisca  ó  de  vidrio,  y  no  ve- 
rificar la  mezcla  de  la  solución  sensible  con  la 
gelatina  sino  á  la  luz  anaranjada,  ó  mejor,  á  la 
luz  verde,  obtenida  como  hemos  dicho  al  tratar 
de  \oa  papeles  fotográficos  { V.  esta  palabra  en  este 
mismo  ArÉNDiCE). 

Conviene  retirar  las  sales  que  se  forman  al 
preparar  la  emulsión:  nitrato  de  potasa,  exceso 
de  bromuro,  etc. ;  y  para  ello  hay  que  lavar  la 
emulsión.  A  este  efecto,  cuando  está,  poco  más 
ó  menos,  solidificada,  se  hace  pasar  al  través  de 
una  muselina,  ó  de  una  tela  metálica  de  plata, 
empleando  la  torsión,  como  las  lavanderas  al 
exprimir  la  ropa.  La  emulsión  saleen  filamentos, 
que  se  dejan  caer  en  agua  fría.  Cada  cinco  minu- 
tos se  renueva  esta  agua,  y  se  continúa  hasta  que 
el  agua  de  lavado  no  dé  ningún  precipitado  de 
nitrato  de  plata.  Generalmente  se  necesitan  tres 
horas  para  efectuar  esta  operación.  Algunos  pre- 
paradores lavan  con  alcohol,  lo  que  aumenta  la 
adherencia  de  la  gelatina  al  cristal ;  pero  la  emul- 
sión se  seca  demasiado  pronto. 

Para  preparar  las  ]dacas,  se  procede  como  si 
se  tratara  de  placas  al  colodión;  pero  aquí  la 
emulsión  debe  calentarse  hastji  60°,  empleando 
el  baño-maría.  En  seguida  se  deja  secar  al  aire 
seco  y  en  la  obscuridad.  Ante  todo  hay  que  lim- 
Iiiarbien  los  cristales,  como  ya  se  ha  dicho.  Para 
esta  preparación,  se  limpian  con  bicromato  de 
potasa,  adicionado  de  ácido  sulfúrico  en  pequeña 
cantidad.  Se  lavan  primeramente  con  agua,  para 
quitarles  el  polvo,  y  se  sumergen  luego  en  el  bi- 
cromato disuelto,  terminando  con  otro  lavado 
copioso. 

Es  tal  el  consumo  quo  se  hace  de  placas  al 
gelatinobromuro,  que  la  preparación  industrial 
de  las  mismas  por  procedimientos  mecánicos  ha 
tomado  grandísimo  desarrollo.  He  aquí  como  se 
procede:  la  ]irimera  operación  es  el  corlado^e  las 
láminas  de  vidrio  quo  llegan  á  la  fábrica.  Se 
cortan  en  tiras,  cuyo  ancho  es  la  dimensión  de 
uno  de  los  tipos  do  placa  más  corrientes,  y  cuya 
longitud  es  la  misma  do  la  lámina  do  vidrio. 
Así,  |mra  los  tanuvños  9  X  12,  12X16  y  12X20 
90  corta  el  vidrio  en  tiras  de  12  cm.  de  anchura, 
y  una  vez  recibida  la  emulsión,  se  dividen  en 
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placas  de  9, 16  y  20  cm.  de  longitud,  respectiva- 
mente, con  lo  que  se  obtienen  todos  los  tamaños 
deseados.  En  general,  este  trabajo  lo  ejecutan 
mujeres,  provistas  de  reglas  ensambladas  y  de 
diamantes  de  vidriero.  La  limpieza  se  hace  tam- 
bién mecánicamente.  Las  placas  Lumiére  se  lim- 
pian con  cepillos  rotativos,  bañados  en  un  líquido 
especial,  y  se  secan  en  seguida  en  lugar  que  esto 
al  abrigo  del  polvo. 

Se  procede  inmediatamente  al  emulsionamien- 
to.  La  máquina  de  emulsionar  es  la  misma  que 
sirve  para  sensibilizar  papeles  rociándolos.  La 
emulsión  se  mantiene  á  la  temperatura  deseada, 
por  medio  del  baño-maría.  Las  placas  ó  tiras  se 
presentan  ante  un  rodillo,  llamado  emulsiona- 
dor,  que  recibe  sobre  su  superficie  el  líquido  y  lo 
deposita  en  el  cristal.  El  movimiento  lo  adquiere 
de  una  especie  de  tela  mecánica  sin  fin,  de  an- 
chas mallas,  sobre  la  cual  se  coloca.  Una  segun- 
da tela  sin  fin,  de  lana  blanda,  sigue  á  la  prime- 
ra sobre  el  mismo  plano  y  recibe  de  ella  las  pla- 
cas, una  después  de  otra.  Esta  tela  se  sumerge 
por  abajo  en  un  baño  de  agua  helada,  de  tal  ma- 
nera que,  al  llegar  arriba  las  placas,  se  han  en- 
friado instantánean}ente  y  la  emulsión  queda 
solidificada.  En  este  taller  es  preciso  que  no 
haya  polvo,  y  el  piso  se  mantenga  constante- 
mente húmedo. 

La  desecación  se  verifica  en  un  secador  de  aire; 
para  disponer  de  este  último,  se  hace  pasar  el 
aire  del  ventilador  sobre  un  conjunto  de  tubos, 
en  los  que  circula  agua  helada,  y  en  cuya  super- 
ficie quedan  depositados  la  humedad,  en  forma 
de  escarclia,  y  el  polvo  que  el  agua  lleva  en  sus- 
pensión. Inmediatamente  se  colocan  las  placas 
en  los  secadores.  Luego  se  procede  á  un  segun- 
do cortado  para  darles  el  tamaño  definitivo,  des- 
pués á  una  selección  para  eliminar  las  que  pre- 
senten defectos,  y,  por  último,  al  empaquetado. 
Las  placas  se  envuelven  en  jiapel  negro  opaco  y  se 
colocan  en  cajas.  Las  placas  al  gelatino-bromuro 
son  menos  sensibles  que  las  prejiaradas  al  cloru- 
ro, pero  se  aumenta  su  sensibilidad  mantenien- 
do la  emulsión  á  la  temperatura  de  la  ebullición, 
durante  media  hora  antes  de  emulsionarlas.  El 
mismo  resultado  se  obtiene  añadiendo  amoníaco 
hasta  la  aparición  de  la  reacción  alcalina.  Son 
menos  transparentes  y  menos  finas  que  las  placas 
al  colodión,  ó  á  la  albúmina,  lo  que  hace  que  la 
impresión  de  las  fotocopias  resulte  algo  más  lar- 
ga. Pueden  conservarse  durante  varios  años,  y 
una  vez  impresionadas,  esperar  el  desarrollo  al- 
gunas semanas  sin  deteriorarse. 

Sensibiliilad  de  las  placas.  -  Existen  en  el  co- 
mercio placas  de  diferentes  grados  de  rapidez,  es 
decir,  de  se7isibilidad.  Para  instantáneas  se  pre- 
cisan lúaca&extrarrápidas.  La  sensibilidad  de  las 
Iliacas  se  mide  por  medio  del  scnsitómetro  War- 
nerke.  Este  es  un  chasis-prensa  con  cristal,  pro- 
visto de:  1.°,  dos  placas  de  vidrio  plano,  una  so- 
bre otra,  y  entre  ellas  otra  fosforescente,  de  sul- 
furo de  calcio  aislado;  2.°,  una  cortinilla  de  ma- 
dera, detrás  de  la  placa  fosforescente,  en  forma 
que  pueda  aquélla  deslizarse  sobre  una  correde- 
ra; 3.°,  una  escala  graduada  transparente,  for- 
mada de  una  jilaea  de  cristal,  dividida  en  25 
cuadrados,  teñidos  en  diferentes  intensidades  y 
numerados  de  1  á  25.  Las  diferencias  de  intensi- 
dad se  han  obtenido  extendiendo  sobre  la  placa 
gelatina  teñida  con  un  poco  de  negro  de  humo. 
La  primera  capa  cubre  toda  la  placa,  la  segun- 
da toda  la  placa  menos  el  cuadrado  número  1, 
la  tercera  ca]m  toda  la  ]ilaca  menos  los  cuadrados 
números  1  y  2,  etc. ;  de  manera  que  el  número  25 
ha  recibido  25  capas.  El  número  1  es  de  una 
transparencia  completa  y  el  número  25  entera- 
nu'nte  opaco.  Para  conocer  el  grado  de  sensibi- 
lidad do  una  placa,  se  ilumina  la  fosforescente 
con  un  relám]iago  de  magnesio,  operando  en  la 
obscuridad:  se  coloca  la  ]ilaea  que  se  ha  de  ]iro- 
bar  en  el  chasis,  como  si  se  tratara  de  obtener 
una  fotocojiia,  se  tira  do  la  cortinilla  que  separa 
esta  placa  do  la  escala  y  se  ag)\ardan  treinta  se- 
gundos. Terminado  esto  tiemjio,  se  retira  la  pla- 
ca, se  desarrolla,  se  coloca  de  nuevo  sobro  la 
escala  y  se  leen  sucesivamente  los  números  do 
esta  última.  El  más  elevado  quo  pueda  leerse  con 
claridad,  indica  el  grado  de  sensibilidad  do  la 
placa. 

Todas  las  jilacas  de  que  hemos  hablado  están 
especialmente  destinadas  á  obtener  fototipos; 
pero  algunas  veces  se  utiliza  tamliién  el  cristal 
al  efecto  de  obtener  fotocojiias,  llamadas  on  esto 
caso  diajiositivas,  sobre  todo  con  objeto  de  con- 
seguir imágenes  transparentes  para   vidrieras. 
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para  proyecciones  con  la  linterna  niAgica,  etc. 
JCn  este  caso,  las  placas  do  vidrio  ac  preparan 
con  la  misma  emulsión  de  los  papeles  fvtorjrá- 
fieos,  y  se  tratan  de  la  misma  manera  para  sn  ti- 
raje. Sin  emliargí),  se  hacen  algunas  placas  es- 
peciales para  este  objeto;  tales  son  \&i placas  al 
láclalo  de  plata,  al  cloruro  de  plata,  etc. 

Acción  de  los  colores  sobre  las  placas.  -  No  to- 
dos los  colores  tienen  el  mismo  poder  químico  ó 
aclínico.  Sabido  es  que  el  espectro  solar  químico 
cm|iie/.a  solamente  en  el  anaranjado  y  so  pro- 
lonjja  hasta  el  ultraviolado;  por  consiguiente,  el 
blanco  puro  impresiona  por  completo  la  placa 
se-isilile,  mientras  que  el  negro  absoluto  no  tie- 
ne r.inguna  acción  sobre  ella.  Las  tintas  azul 
pálido,  gris  claro,  lila  claro,  tienen  casi  tanto 
poder  como  el  blanco;  el  morado  y  violeta  ejer- 
cen una  acción  muy  enérgica;  el  verde  obscuro 
tiene  menos  actividad;  el  amarillo  jniro  es  ¡loco 
actínico  y  el  anaranjado  no  lo  es  ya  casi  nada; 
el  rojo  obscuro  puede  consideiarse  como  inactivo, 
casi  lo  mismo  que  el  negro. 

La  tabla  siguiente  indica  la  intensidad  rela- 
tiva do  acción  química  sol]re  las  placas  sensibles, 
do  las  diversas  radiaciones  del  espectro,  y  mues- 
tra igualmente  que  esta  acción  química  no  es 
del  todo  proporcional  á  la  intensidad  de  la  luz: 


las  pl.v 


Negro 

Inlrarrojo.  .  .  . 
Kojo  obscuro.  .     . 

Kojo 

Kojo  claro,  .  .  , 
Anaranjado,  .  . 
Amarillo.  .  .  . 
Amarillo  verdoso.. 

Verde 

Azul 

índigo 

Violado  azul.    .     . 

Violado 

Ultraviolado.    . 
Blanco 


0 

0 

0 

0 

8 

2 

14 

4 

32 

6 

95 

10 

640 

20 

1000 

25 

480 

30 

170 

50 

•30 

80 

20 

85 

6 

90 

2 

99 

1000 

100 

La  acción  fotogénica  de  los  rayos  del  espectro 
varia  un  poco  según  la  naturaleza  de  la  capa 
de  materia  sensible.  Así,  para  el  colodión,  la 
intensidad  miixinia  estí»  en  el  azul ;  ]iara  el  gcla- 
tinobromuro  está  entre  el  azul  y  el  índigo,  y 
para  el  gelatino-cloruro  está  cerca  del  violeta, 
según  la  tabla  anterior.  Igualmente  una  luz 
amarilla  no  tiene  efecto  sobre  las  placas  al  colo- 
dión, mientras  que  impresiona  un  poco  las  pla- 
cas al  gelatino-bromuro  y  al  gelatino-cloruro; 
jicro  una  luz  roja  no  tiene  ningún  efecto  en  estas 
dos  últimas  categorías. 

El  resultado  de  la  diversidad  de  acción  que 
ejercen  los  rayos  coloreados  sobre  las  jilacas 
sensibles  es  que  cuando  se  fotografía  un  objeto 
coloreado,  que  es  el  caso  general,  todas  las  par- 
tes del  objeto  no  resultan  igualmente  repro<iu- 
cidas,  es  decir,  con  sus  tonalidades  relativas; 
de  aquí  qno  ciertos  objetos  sean  ditícilesde  foto- 
graliar;  por  ejemplo,  las  i)er8onasdc  tez  morena- 
amarillenta.  I'ara  evitar  este  grave  inconvenien- 
te, so  ha  intentado  preparar  placas  esjieciales, 
igualmente  sensiltles  á  todos  los  colores;  son 
estas  lus  placas  llamadas  i.iocromiilican  ú  ortoero- 
málicas.  Se  pre]>aran  también  placas  especial- 
mente sensibles,  á  colores  determinados,  para 
fotografiar  asuntos  monocrromos,  ó  con  un  solo 
color  importante.  En  los  dos  casos,  son  las  mis- 
mas Iliacas  ordinarias  á  las  que  so  liaco  sufrir 
una  manipulación  que  aumenta  su  sensibilidad 
natural  para  un  color  determinado;  puedo  tam- 
bién exaltarse  su  sensibilidad  para  varios  colo- 
res, ti  grados  diversos,  y  por  medio  de  la  grada- 
ción inteligente  de  este  tratamiento  se  llega  & 
alcanzar  que  nna  placa  sensible  lo  sea  en  el 
mismo  grado  para  todos  los  colores. 

.Según  Vogel,  la  sensibilidad  do  una  placa, 
para  un  color  determinado,  puedo  aumentarse 
añadiendo  á  la  sal  de  plata  <|ue  la  hace  iniprc- 
siomiblo  una  substancia  capaz  de  alisorber  cite 
color  1/  á  la  wz  el  yodo  ¡i  el  bromo  libres.  Según 
esto,  basta  sumergir  una  placa  ordinaria  en  un 
bafto  prc|)arado  ad  lioc  |iara  darle  la  sensibilidad 
deseada.  Calmcttc  ha  estudiado  la  acción  de  un 
cierto  número  do  cuerpos  quo  responden  á  la  ley 
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Vogel,  y  ha  comprobado  en  algunos  de  ellos  los 
resultados  siguientes: 

La  azalina  aumenta  la  acción  de  los  rayos 
rojos  y  amarillos. 

La  dañina  y  la  ccrulcína  aumentan  la  acción 
de  los  rayos  rojos  anaranjados  y  azules. 

La  eosina,  la  eriCrosina  y  ]B.jiixina  aumentan 
la  acción  de  los  rayos  verdes  y  disminuyen  la 
do  los  azules  y  violetas. 

La  croeulcína  alimenta  la  acción  de  los  rayos 
do  todos  los  colores. 

He  aquí  algunas  fórmulas  que  permiten  com- 
prender como  se  emplean  estos  reactivos: 

¡sensibilidad  para  el  amarillo  y  el  verde:  Agua 
destilada,  1000  cm.';  solución  do  eosina  al 
1  por  1000,  250  om.' Sumérjase  la  placa  durante 
diez  minutos  en  este  bafio  y  déjese  secar  al  aire 
caliente. 

Sensibilidad  para  el  rojo  y  anaranjado:  Agua 
destilada,  70  cm.-'';  alcohol  etílico  á  40°  cente- 
simales, 30  cm.';  solución  de  alizarina  al  1  |ior 
500,  4  cm.";  amoníaco,  1  cm.'  Procédase  como 
anti'iiormente. 

ücnsibilidad  para  el  rojo:  Agua  destilada, 
1000  cm.';  solución  de  eritrosina  al  1  por  100, 
25  cm.-';  solución  de  azalina  al  1  por  500,  2  cm.'; 
solución  de  carbonato  do  amonio  al  1  por  6, 
50  cm.'  Procédase  como  anteriormente. 

Empico  de  pantallas  coloreadas.  -  Las  jilacas 
así  tratadas  deben  emplearse  lo  más  pronto  po- 
sible, pues  la  nueva  )iropiedad  que  se  les  ha  dado 
no  persiste  mucho  tiempo.  Play  en  ello  un  serio 
inconveniente,  pero  puede  obtenerse  el  isocro- 
matismo  por  otro  procedimiento,  que  tiene  la 
ventaja  de  jiermitir  el  empleo  de  las  placas  or- 
dinarias. Este  prucedimiento  consiste  en  hacer 
atravesar  á  los  rayos  luminosos  una  pantalla 
coloreada,  antes  de  que  ejerzan  su  acción  sobre 
la  placa  sensible.  Esta  pantalla  coloreada  puede 
ser  una  lámina  de  vidrio  de  color,  ó  una  cubeta 
de  vidrio  delgada,  de  caras  paralelas,  en  la  que 
se  coloca  un  líquido  apro]iiado.  Si  se  pono,  por 
ejemiilo,  una  solución  de  heliantina  roja,  se  de- 
jan pasar  los  rayos  amarillos  y  rojos  y  se  inter- 
ceptan en  gran  ]iarte  los  otros;  si  es  bicromato 
de  jiotasio  en  solución,  se  dejará  pa.sar  el  rojo  y 
el  verde  solamente;  si  es  una  solución  de  ácido 
jiícrico,  no  se  deja  pasar  más  qvie  el  amarillo  y 
el  verde.  En  la,  fotocromogra/ía  (V.  esta  palabra 
en  este  mismo  Ai'iÍNDiCE)  se  saca  partido  de  es- 
tos notables  fenómenos.  Inútil  será  decir  que  el 
empleo  de  pantallas  coloreadas  obliga  á  aumen- 
tar el  tiempo  de  cximsición,  á  causa  del  poder 
absorbente,  para  la  luz,  de  las  materias  inter- 
puestas. 

—  Placas:  Automóvil.  De  conformidad  alo 
prevenido  por  E.  O.  de  24  de  mayo  de  1907,  los 
gobernadores  civiles  de  las  provincias  están 
obligados  á  disponer  que  los  dueños  de  automó- 
viles, cuya  circulación  hayan  autorizado  ó  auto- 
ricen, coloquen  en  los  vehículos  dos  placas,  una 
en  la  delantera  y  otra  en  la  trasera,  de  manera 
que  estén  constantemente  visibles.  La  placa 
trasera  estará  iluminada  ]ior  la  noche  por  re- 
llcxión,  con  una  intensidad  que  perniita  la  lec- 
tura de  lo  escrito  en  ella  á  la  misma  distiincia 
que  de  día.  En  dicha  placa  irá  marcada  la  con- 
traseña de  la  provincia,  y  á  continuación  y  so- 
jiarado  por  un  guión  el  número  de  orden  de  la 
licencia.  Las  letras  de  la  contraseña  y  el  número 
se  pintarán  en  negro  sobre  fondo  blanco.  Los 
dueños  de  los  automóviles  podrán  no  colocar  en 
los  coches  la  ]ilaca  de  que  so  trata  en  las  conclu- 
siones anteriores,  con  tal  que  en  vez  de  ella  lleve 
el  coche  en  su  delantera  y  trasera,  en  sitio  visi- 
ble, un  rectángulo  de  iguales  dimensiones  que 
la  placa,  ¡lintado  do  blanco  y  con  las  letras  y 
números  negros. 

Las  contraseñas  por  provincias  son: 


Alicante.  =  A. 
Almería.  =  A.  L. 
Albacete.  =  A.  L.  B. 
Avila.  =  A.  V. 
liarcelona.  =  H. 
liadajoz,  =  It.  A, 
Bilbao,  =  n.  I. 
Burgos,  =  B.  U, 
Coruña.  =  C. 
Cádiz.  =<•.  A. 
Cáceres.  =U.  A.  C. 
Castellón. -C.  A.  S. 
Ciudad  Ueal.=C,  R, 
Córdoba.  =  C.  O, 
Cuenca,  =0.  U, 


Gerona.  =G,  E. 
Granada.  =G.  R. 
Guadalajara,  =  G.  U. 
Huelva.  =  H. 
H  uesca.  =  H .  U, 
Jaén.=J. 
Lérida.  =  L. 
León.  =L.  E, 
Logroño.  =  L.  O. 
Lugo.  =  L.  U. 
Madrid.  =  M. 
Málaga.  =  M.  A. 
Mnrcia.  =  M.  U. 
Oviedo,  =0. 
Orense,  =  O.  R. 
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Palencia.  =  P,  I  Tarragona.  =  T, 

l'am|ilona.  =  P,  A.  |  Tenerife.  =T.  E. 
P.  de  Mallorca.  =  P.  M.    Teruel.  =  T.  E.  U. 
Pontevedra.  =  P.  O.         Toledo.  =T.  O. 
.Santander.  =S,  Valencia.  =  V, 

Salamanca.  =S.  A.  Valladolid.  =  V.  A, 

San  Sebastián.  =  S.  8.      Vitoria.  =  V.  I, 
Scgovia.     S.  E.  G.  Zaragoza.  =  Z. 

Sevilla.  =  S.  E.  Zamora.  =  Z.  A. 

Soria.  =  S.  O, 

Las  dimensiones  de  las  cifras  y  las  letras  se- 
rán, en  milímetros,  como  niÍDÍniuní,  las  siguien- 
tes: 

Delan-    Tnse- 
tera         ra 


Altura  de  las  cifras  y  letras.  .     .  75  100 

Longitud  uniforme  del  guión.    .  12  15 

Longitud  de  cada  letra  ó  cifra, .  45  60 

Espacio  entre  cada  letra  ó  cifra.  30  35 

Altura  de  la  jilaca 100  120 

Todo  automóvil  al  servicio  del  público  Uevai-á 
cu  la  parle  jiosterior  una  tarjeta  fija  de  metal, 
en  la  cual,  con  los  colores  antes  mencionados, 
so  imprimirá  el  nombre  de  la  provincia  y  el  nú- 
mero do  la  licencia,  reduciendo,  si  es  ]ireciso, 
las  dimensiones  de  las  letras  y  números  para 
que  quejian  en  la  jilaca. 

Las  chapas  con  el  número  do  la  licencia  y 
permiso  para  circular  que  den  los  Ayuntamien- 
tos á  los  dueños  do  los  coches  automóviles,  au- 
torizados ya  por  el  gobernador  civil,  pueden  su- 
primirse, y  de  colocarlas,  será  en  los  costados 
del  carruaje,  y  nunca  en  la  delantera  y  trasera. 

*  PLACENTA:  f.  Zool.  En  los  mamíferos  el 
huevo  no  |iosce  capa  albuminosa  y  está  solamen- 
te revestido  por  la  membrana  vitelina.  El  des- 
arrollo se  hace  totalmente,  salvo  en  los  nionotre- 
nias,  dentro  del  seno  de  la  madre,  en  la  cavidad 
llamada  útero.  La  membrana  serosa  se  une  á  la 
vitelina  y  forma  así  una  membrana  llamada  co- 
rion,  la  cual  omite  prolongaciones  numerosas  y 
ramificadas  que  fijan  el  huevo  á  la  pared  interna 
del  útero.  Más  tardo,  viene  laalantoidesá  unirse 
al  corion,  que  se  hace  vascular  y  sirve  para  los 
cambios  nutritivos  entre  la  madre  y  el  embrión. 
Estos  cambios  se  localizan  en  ciertas  regiones, 
donde  se  multiplican  las  ramificaciones  vascula- 
res de  la  madre  y  del  embrión,  haciéndose  los 
cambios  exclusivamente  por  osmosis  al  través  de 
las  paredes  vasculares.  El  conjunto  de  estas  re- 
giones constituye  ]a  plácenla,  que  falta  solamen- 
te en  los  marsu]>iales  y  monotremas.  A  veces  las 
vellosidades  del  corion  están  débilmente  unidas 
á  la  mucosa  materna,  y  se  desprenden  fácilmente 
de  ella  en  el  momento  del  parto;  otras  veces  la 
intrincación  es  tal,  q\ie  toda  la  mucosa  de  la  bol- 
sa de  incubación  se  aes]irende  en  el  acto  del  na- 
cimiento. En  el  jirimercaso,  laidacentacstá  for- 
mada por  vellosidades  distribuidas  sobre  toda  la 
superficie  del  corion  (placenta  difusa)  ó  reunidas 
en  grupos  (placf7ila  cotilcdonaria).  En  el  segun- 
do caso,  la  placenta  se  localiza  en  un  disco  limi- 
tado (placenta  discoidal  de  los  primates,  roedo- 
res, insectívoros  y  quirópteros),  ó  en  un  anillo 
circular  (placenta  zonaria  de  los  carnívoros  y  pi- 
nípedos). 

PLACENTARfO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  placenta,   rellosidatl  PLACE.STAliIA. 

-  Pi.ArGNTAitios:  m.  pl.  Zool.  Sinónimo  de 
Euterianos.  Subclase  de  mamíferos,  que  com- 
prende todos  los  quo  tienen  placenta,  es  decir, 
todos  los  mamíferos  menos  los  martuj>iale$  y  los 
monotremas. 

PLACENTEARSE:  r.  ant.  Jugar,  divertirse,  to- 
mar placer  con  alguna  cosa. 

trillen  te  bii'u  hobiere  á  consejar  con  verdad, 
la  tu  pro  debe  catnr;  ca  non  lo  semejante  TLA- 
CBMTKÁNUOTB  cou  la  ni<  ntira. 

Du.N  Juan  Mandiu 

PLACENTIFORME:  adj.  En  fonna de  placenta. 

PLACENTITIS  (de  placenta  y  ol  suf.  itis,  que 
indica  flegmasía):  f.  I'atol.  Inflamación  de  la  |ila- 
ci'iita.  Los  autores  no  están  de  acuerdo  respecto 
á  la  realidad  de  esta  inflamación.  Sabido  es  que 
hi  placenta  presentados  partes  distintas:  una  do 
elhis  J'flal,  otra  materna,  y  la  existencia  de  la 
inflamación  de  la  parte  fetal  no  está  debidamen- 
te demostrada  á  pesar  do  las  oltsorvaciones  do 
Dance,  Sinipsun,  Bruclict,  Cruvcilhicr  y  otros 
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especialistas.  En  cnanto  á  la  parte  materna,  la 
Inflamación  interviteíoplacentaria  ha  sido  admi- 
tida por  muchos  antores,  y  consiste  en  un  au- 
mento de  volumen  de  las  células  que  componen 
el  tejido  intersticial  de  esta  parte;  en  la  degene- 
ración y  atrofia  de  las  mismas,  y  en  la  oblitera- 
ción de  los  vasos  úteroplacentarios,  que  lleva 
consigo  la  producción  de  trombosis  y  embolias 
más  ó  menos  generalizadas. 

PLACENTOMA  (de  placenta  y  la  terminación 
orna,  que  indica  tumor):  m.  Patol.  Deciduoma 
desa(rolIado  á  expensas  de  la  placenta. 

*  PLACER:  Iconog.  Divinidad  alegórica  repre- 
sentada por  un  joven  que  tañe  címbalos,  ó  que, 
alado  y  coronado  de  rosas,  sostiene  una  lira  en 
una  mano  y  un  diamante  en  la  otra.  Una  sirena 
le  presenta  una  copa,  y  dos  palomas  se  besan  á 
sus  pies. 

*  PLACERO,  RA:  adj.  fig.  Público,  amigo  de 
exhibirse  ó  manifestarse. 

Verán  la  misma  manera  de  santid:id,  no  PLA- 
CERA ni  milagrosa,  sino  tan  infundiila  por  todo 
el  trato  en  substancia,  que  algunas  veces,  sin 
mentar  á  Dios,  dejan  enamoradas  de  él  á  las 
almas. 

Fb.  Ldis  db  León. 

PLACETEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Placetas 
(Cuba).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  autillana. 

PLACILLA:  Gcug.  Municipalidad  del  dep.  de 
San  Fernando,  prov.  de  Colchagua,  Chile.  Tiene 
dos  subdelcgaciones  y  6000  habits.,  de  los  que 
unos  1 000  corresponden  á  la  aldea  de  Placilla, 
llamada  también  Placilla  de  Nancagua,  con  es- 
tación de  f.  c.  á  18  kms.  de  San  Fernando  y  á 
8  de  Nancagua. 

PLÁCITO:  ni.  Opinión,  parecer,  sentencia. 
De  esta  manera  por  diferentes  plAcitos  están 
dividiilos  en  sectas  los  brusos,  como  los  filóso- 
fos antiguos. 

P.  J.  E.  NiEREMBERO. 

-  A  PLÁCITO:  ni.  adv.  Arbitraria  ó  gratuita- 
mente. 

Juzgo  que  éstos  son  dichos  vulgares  á  PLÁ- 
ciro,  sin  historia. 

M.  G.  Correas. 

PLACODOS:  m.  pl.  Palcont.  Género  de  reptiles 
(Placodus,  Agass.),  tipo  de  un  suborden,  que  se 
aproxima  á  los  teromorfos.  En  algún  tiempo,  se 
habían  tomado  los  placodos  por  verdaderos  pe- 
ces á  causa  de  sus  dientes  palatinos,  en  número 
de  tres  á  cada  lado,  de  color  negro,  irregular- 
mente cuadrangulares,  y  cuyo  tamaño  va  decre- 
ciendo de  adelante  hacia  atrás.  El  maxilar  supe- 
rior lleva  cuatro  ó  cinco  molares  redondeados, 
ú  ovales  incrustados  en  alvéolos  poco  profundos. 
El  intennaxilar  posee  seis  incisivos,  alargados  en 
forma  de  cuchillos,  y  profundamente  hundidos 
en  los  alvéolos.  El  maxilar  inferior  presenta  tres 
fuertes  molares  y  delante  cuatro  incisivos  largos. 
La  presencia  de  estos  incisivos  en  las  dos  man- 
díbulas, y  la  estructura  del  cráneo,  han  hecho 
agrupar  este  género  entre  los  reptiles,  apartán- 
dolos definitivamente  de  los  peces,  en  cuya  fa- 
milia de  los  picnodontes  se  los  clasificaba.  Pre- 
sentan dos  cóndilos  occipitales,  lo  mismo  que 
los  mamíferos.  La  denominación  genérica  hace 
alusión  á  los  dientes,  que  son  de  superficie  pla- 
na y  lisa. 

Sus  especies  son  triásicas.  El  P,  impressus 
Agass.  se  encuentra  en  la  arenisca  abigarrada  de 
Dos-Puentes  (Alemania  Renana).  Las  especies 
P.  gigas  Agass.,  P.  Andriani  Münst.,  P.  Muns- 
tcri  Agass.,  y  P.  rostratits  Münst.,  en  la  caliza 
conchífera  (muschelkalk)  de  Bamberg  (Baviera). 

PLACOIDEA8(EsCAMAS)(deIgr.  pMx,  lámina, 
y  chlos,  forma):  Zool.  Escamas  propias  de  los  pe- 
ces plagióstomos,  y  que  por  su  estructura  recuer- 
dan los  dientes.  Están  formadas  por  marfil  recu- 
bierto de  esmalte,  y  en  algunos  casos,  hasta  lle- 
gan á  presentAr  en  su  interior  una  pulpa  análoga 
d  la  dentaría.  Forman  es)iinas  y  tubérculos, 

PLACORQANÓMETRO:  m.  Plcsfmetro  ideado 
jior  Souligoux,  en  el  cual  la  placa  de  jiercusión 
tiene  la  forma  de  un  plano  inclinado,  que  pre- 
senta, junto  al  borde  rectilíneo,  el  espesor  del 
]ikaíniitro  ordinario,  y  junto  al  borde  circular  un 
gruí"»!!  de  un  milímetro,  todo  lo  más.  Después 
de  obtenidas  las  sensaciones  do  conjunto,  se  ob- 
UoDc  U  delimitación  con  imprimir  al  aparato  un 
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movimiento  de  un  cuarto  de  círculo,  de  tal  mo- 
do que  el  borde  circular  se  levante  al  mismo 
tiempo  que  el  borde  rectilíneo  permanezca  apli- 
cado, viniendo  así  el  primero  á  servir  de  super- 
ficie de  percusión:  se  adelanta  poco  á  poco  el  ins- 
trumento en  esta  posición,  hasta  que  se  produzca 
el  cambio  de  sonido. 

*  PLAGA:  Hist.  sagr.  Plagas  de  Egipto:  Se 
da  este  nombre  á  las  calamidades  ó  azotes  con 
que  Dios  castigó  al  pueblo  egipcio  por  la  obsti- 
nación y  resistencia  del  Faraón  y  de  sus  subdi- 
tos á  poner  en  libertad  á  los  israelitas,  á  petición 
de  Moisés,  según  se  lee  en  el  libro  del  Éxodo. 
Estas  plagas  son  en  número  de  diez:  1.",  cambio 
de  las  aguas  del  Nilo  en  sangre;  2.",  innumera- 
ble cantidad  de  ranas  hediondas,  que  inundaron 
el  Egipto;  3.",  mosquitos  que  atormentaron 
cruelmente  d  hombres  y  animales;  4.",  moscas 
que  infestaron  todo  el  reino;  5.",  peste  repentina 
que  causó  gi'andcs  estragos,  especialmente  en  los 
rebaños;  6.".  asquerosa  enlerniedad  de  las  úlceras 
pútridas  y  pestilentes,  que  atacó  á  gran  parte  de 
los  egipcios;  7.°,  granizada  que  asoló  los  campos, 
excejito  en  la  tierra  de  Gessén,  habitada  por  los 
israelitas;  8.»,  langosta  que  acabó  de  destruir  to- 
dos los  frutos;  9.",  densas  tinieblas  que  cubrie- 
ron el  país  de  Egipto  durante  tres  días  consecuti- 
vos; 10.",  última  y  más  terrible  que  todas  las 
anteriores:  muerte  de  todos  los  primogénitos,  así 
de  hombres  como  de  animales,  desde  el  hijo  del 
monarca  hasta  el  de  la  más  humilde  bestezuela. 
Esta  última  plaga  acabó  con  la  resistencia  del 
rey  egipcio,  que  permitió  la  salida  del  reino  á  los 
israelitas. 

-Plaga;  Legisl.  Plagas  del  campo:  Por  ley 
del  Ministerio  de  Fomento,  de  fecha  21  de  mayo 
de  1908,  se  dictaron  las  siguientes  disposiciones 
de  carácter  general,  encaminadas  á  la  vigilan- 
cia de  los  campos,  al  tratamiento  de  los  focos  que 
pudieran  determinar  el  origen  de  una  plaga  y  á 
la  prevención  y  extinción  de  la  misma:  1.°  Se 
considera  plaga  del  campo,  para  los  efectos  de  la 
presente  ley,  todo  estado  patológico  ó  daño  oca- 
sionado por  criptógamas,  especialmente  hongos, 
y  animales,  principalmente  insectos,  cuando  ha- 
ya adquirido,  ó  amenazare  adquirir,  en  la  loca- 
lidad donde  se  hubiese  presentado,  caracteres 
de  generalidad  ó  de  expansión  suficientes  para 
producir  perjuicios  de  importancia  en  las  plantas 
cultivadas,  (juedan,  por  tanto,  incluidas  en  la 
jiresente  ley  todas  las  enfermedades  de  los  culti- 
vos herbáceos  y  arbóreos  que  no  constituyan  ma- 
sa forestal,  debida  á  causas  á  que  alcance  la  de- 
finición anterior,  previa  la  declaración,  en  cada 
caso,  en  la  forma  y  por  los  órganos  á  que  se  re- 
fieren los  artículos  siguientes.  2.°  En  todos  los 
términos  municipales  se  creará  una  Junta  local 
de  defensa  contra  las  plagas  del  campo,  encarga- 
da de  vigilar  é  inspeccionar  los  predios  agrícolas, 
á  fin  de  conocer  el  estado  de  sus  cultivos  y  de- 
terminar cualquiera  alteración  ó  síntoma  sospe- 
choso que  pudiera  afectarlos,  determinando  sus 
medios  de  extinción  ó  preventivos  que  deban  se- 
guirse, de  acuerdo  con  el  informe  de  los  ingenie- 
ros agrónomos  de  las  provincias  respectivas  y  del 
Consejo  provincial  de  Agricultura  y  Ganadería. 
Se  formará  dicha  Junta  por  tres  mayores  contri- 
buyentes de  los  que  residan  babitualmente  en  la 
localidad  entre  los  diez  que  paguen  mayor  cuota 
por  riqueza  rústica  y  pecuaria;  dos  individuos 
que  formen  parte  de  entidades  agrícolas,  y  si  no 
existieren  éstas,  un  maestro  de  instrucción  ¡iri- 
maria  y  un  médico  titular.  Esta  Junta,  que  eli- 
girá su  presidente  y  su  secretario,  será  nombrada 
por  el  Consejo  provincial  de  Agricultura  y  Ga- 
nadería. La  Junta  local  nombrará  en  concepto 
de  vocales  asociados,  para  cada  campana  ó  tra- 
bajos que  realice  á  fin  de  combatir  una  plaga  de- 
terminada, dos  cultivadores  de  laplantaóproduc- 
to  que  se  trata  de  preservar.  3.  °  Los  propietarios 
y  colonos,  los  ingenieros  de  todas  clases  y  sus  ayu- 
dantes, la  guardia  civil,  los  guardias  municipales 
de  camjio,  los  guardias  jurados,  los  de  montes  y 
cuantos  tuvieran  á  su  cargo  servicios  de  custodia 
ó  vigilancia  rural,  bien  fueren  jiagados  por  el  Es- 
tado, el  Ay\intamiento  ó  los  particulares,  ijuedan 
obligados  á  dar  conocimiento  á  la  Junta  munici- 
pal de  defensa  contra  las  )ilagas  del  campo  do 
cualquier  síntoma  de  enfermedad  ó  alteración 
que  observasen  en  los  cultivos  de  la  localidad. 
A  los  infractores  de  esta  disposición  se  les  impon- 
drá por  la  Junta  local  de  defensa  la  multa  de  1  á 
100  pcset-is,  según  las  circunstancias.  4.°  Tan 
pronto  como  llegare  á  conocimiento  de  la  Junta 
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referida  la  existencia  de  algún  síntoma  sospecho- 
so en  los  cultivos  del  término  municipal  donde 
ejerce  sus  funciones,  practicará  la  oportuna  ins- 
pección ocular,  en  el  plazo  de  tres  días,  á  contar 
desde  aquel  en  que  se  formuló  la  denuncia,  y  ma- 
nifestará por  escrito  al  jefe  provincial  de  Fomento 
los  datos  que  hubiese  adquirido.  Dicha  autoridad 
acordará  desde  luego  que  un  ingeniero  agrónomo 
gire  una  visita  á  la  localidad  invadida,  clasifique 
la  causa  del  mal,  determine  su  intensidad  y  for- 
mule su  dictamen,  exponiendo  en  él  los  proce- 
dimientos más  eficaces,  rápidos  y  económicos  para 
su  extinción  ó  para  su  aislamiento,  si  otro  resul- 
tado no  fuera  posible.  5.°  Con  el  dictamen  for- 
mulado por  el  ingeniero  ó  ingenieros  agrónomos 
que  hagan  el  reconocimiento,  el  jefe  de  Fomento 
convocará  al  Consejo  provincial  de  Agricultura 
y  Ganadería,  el  cual  adoptará  las  resoluciones  á 
que  hubiere  lugar,  pudiendo  ser  algunas  ó  varias 
de  las  siguientes:  a)  La  deteriuinación  de  la  en- 
fermedad y  de  los  medios  conocidos  para  su  cu- 
ración, b)  La  imposición  á  todos  los  cultivadores 
de  la  especie  vegetal  de  que  se  trate,  de  la  obli- 
gación de  efectuar  los  trabajos  ó  aplicar  los  re- 
medios de  prevención  ó  de  curación  tenidos  por 
eficaces  en  cada  caso,  c)  La  fijación  del  plan  á 
seguir,  tiempo  de  su  realización  y  la  forma  y 
medida  en  que  técnica  y  pecuniariamente  haya 
de  contribuir  á  su  ejecución  el  dicho  Consejo 
como  auxiliar  de  la  Junta  local.  6.°  Si  un  pro- 
pietario no  aceptase  extinguir  la  plaga  ó  ejecutar 
las  medidas  preventivas  en  la  furnia  designada 
por  la  Junta  local  ó  Consejo  provincial,  ó  si  ha- 
biéndose allanado  á  efectuar  los  trabajos  en  ar- 
moníacon  lo  dispuesto,  no  comenzase  su  ejecución 
dentro  del  plazo  mareado,  causando  con  su  incu- 
ria y  egoísmo  perjuicios,  ciertos  ó  probables,  á 
sus  coterráneos,  ¡irocederá  desde  luego  á  reali- 
zarlos la  dicha  Junta  por  cuenta  y  riesgo  exclu- 
sivo del  propietario,  sin  derecho  por  parte  de 
éste  á  reclamación  de  ninguna  especie.  7.°  En  el 
caso  á  que  se  contrae  el  artículo  anterior,  el  jefe 
provincial  de  Fomento,  previo  acuerdo  del  Con- 
sejo provincial  de  Agricultura  y  Ganadería,  hará 
la  oportuna  declaración  de  utilidad  pública  para 
la  extinción  de  la  plaga  de  que  se  trate,  y  desde 
este  momento  podrá  la  Junta  local  de  defensa, 
con  el  personal  técnico,  ocupar  la  finca  y  comen- 
zar en  ella  los  trabajos  necesarios  para  la  extin- 
ción, limitándose  esta  ocupación  al  terreno  indis- 
pensable para  operar  con  el  debido  acierto  y  efica- 
cia, y  durando  el  tiempo  necesario  para  la  aiilica- 
ción  de  los  procedimientos  de  extinción.  8."  En  el 
caso  de  que  las  medidas  de  extinción  ó  preventivas 
propuestas  resultaren  lesivas  para  los  intereses 
del  propietario  ó  del  colono  ó  de  ambos  á  la  vez, 
por  exigir  la  clase  ó  el  estado  de  la  plaga  la  des- 
trucción ó  deterioro  de  la  propiedad  de  un  parti- 
cular para  sahar  la  de  la  generalidad  del  vecin- 
dario, se  formará  por  la  Junta  local  de  Defensa  un 
presupuesto  de  indemnización.  Si  el  interesado 
formulara  oposición,  se  le  dará  audiencia  por  el 
Consejo  provincial  antes  de  dictar  resolución .  Es- 
ta será  ejecutiva  en  todo  caso,  indemnizándose 
antes  de  la  ejecución  á  los  propietarios,  aparceros 
ó  cqlonos,  según  á  quien  corresjionda,  siempre 
que  éstos  renuncien  expresamente  á  cualquiera 
otra  clase  de  recursos  legales  que  les  concedan 
las  leyes  generales  del  Reino.  9.°  Si  alguna  Cá- 
mara ó  Sindicato  agrícola.  Comunidad  de  labra- 
dores ó  cualquiera  otra  Asociación  de  carácter 
rural  legalmente  constituida,  de  acuerdo  con  el 
jiropietario  de  la  finca  atacada  ¡lor  el  nial,  y  te- 
niendo en  cuenta  los  intereses  qne  la  Asociación 
reiJiesenta,  deseara,  previos  los  requisitos  ex- 
puestos, encargarse  de  la  extinción  de  la  I>laga, 
jiodrá  solicitarlo  del  Consejo  provincial  de  Agri- 
cultura y  Ganadería,  exponiendo  los  fundamen- 
tos de  su  pretensión.  10.  Para  otorgar  dicha 
autorización  será  necesario  que  la  Asociación  re- 
currente esté  constituida  dentro  de  la  misma 
provincia  donde  la  plaga  hubiese  aparecido  y 
esté  reconocida  su  existencia  legal,  y  que  declaro 
hallarse  de  acuerdo  con  el  tratamiento  jirojiuesto 
para  combatir  el  insecto  ó  criptógama  origen  del 
mal.  11.  Si  de  la  labor  realizada  por  la  Asociación 
encargada  de  este  servicio  se  hubieran  deducido 
éxitos  satisfactorios,  y  la  rapidez  y  exactitud  en 
la  ejecución  del  mismo  demostraran  su  celo  por 
el  bien  público  ó  del  plan  formulado,  y  de  la 
respetabilidad  de  la  entidad  agiaria  solicitante 
se  dedujera  la  acertada  realización  de  lacanniaña 
de  extinción,  el  Consejo  provincial  de  Agricul- 
tura y  Ganadería  podrá  subvencionar  sus  traba- 
jos con  una  cantidad  variable  del  importe  del 
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presupuesto  ijue  previamente  se  forme.  12.  Ter- 
miuudus  los  ti  abajos,  el  ingeniero  encargado  de 
la  dirección  de  los  mismos  formulará  una  nota 
comprensiva  de  los  medios  puestos  en  práctica 
poií  la  Corporación  para  desarrollar  el  plan  de 
defensa,  resultado  ol>tenido,  tiempo  empleado  en 
la  extinción  de  los  focos,  y  cuantos  datos  fuesen 
precisos  para  juzgar  con  acierto  de  la  gestión 
realizada.  13.  Los  ingenieros  do  las  secciones 
agronómicas  podrán  dirigirse  en  consulta,  cuan- 
do lo  creyeren  necesario,  a  la  Estación  patológica 
del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XU,  en  todos 
los  casos  relacionados  con  las  dudas  que  so  les 
presenten  al  hacer  la  clasificación  de  la  plaga  ó 
al  designar  los  procedimientos  más  eficaces  para 
combatirla.  14.  Cada  Consejo  provincial  de  Agri- 
cultura y  Ganadería  dilundirá  la  enseñanza  de 
los  medios  más  convenientes  para  e.\tinguir  las 
plagas  del  campo  que  al  efecto  dicten  los  inge- 
nieros agrónomos  solirc  cada  una  y  los  medios 
tjtmliién  preventivos,  puldicaudo  cuantos  folle- 
tos y  hojas  divulgadoras  sean  precisas,  dando  á 
la  vez  conferencias  con  carácter  ambulante,  que 
tiendan  á  vulgarizar  la  |ilagay  sus  remedios.  15. 
El  Consejo  Superior  de  la  Producción  y  del  Co- 
mercio nacional  y  la  Junta  Consultiva  Agronó- 
mica serán  los  Cuerpos  consultivos  encargados 
de  informar  al  Ministerio  de  Fomento  en  la  ma- 
teria cuando  este  dejiartamcnto  lo  creyese  opor- 
tuno, quedando  también  facultadas  dichas  Cor- 
poraciones para  proponer  á  la  Superioridad  las 
medidas  que  juzguen  necesarias  para  la  extinción 
de  las  plagas  del  campo  en  los  casos  generales. 
16.  Los  jefes  provinciales  de  Fomento  tienen  la 
obligación  ineludible  de  dar  conocimiento  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  de  la  presentación  de  cual- 
quier plaga;  y  mensualmente,  de  la  forma  en  que 
se  realizan  las  operaciones  de  extinción  ó  pre- 
vención. 17.  Para  atenderá  los  gastos  de  preven- 
ción ó  de  extinción  y  de  las  sul)vencione3  que 
¡luedan  acordarse,  asi  como  para  los  de  divulga- 
ción, publicación  y  material,  cada  Consejo  pro- 
vincial de  Agricultura  y  Ganadería  queda  auto- 
rizado para  crear  un  fondo,  que  podrá  llegar  al 
O'óO  por  100  de  la  riqueza  líquida  imponible  de 
cada  tírmino  municipal,  y  sin  perjuicio  del  que 
pueda  haber  para  las  plagas  de  langosta  y  filoxera 
(V.  Fit-oxEiíAy  Langosta  en  este  mismo  ArÉx- 
uio'E);  dicho  fondo  se  recaudará  por  las  respecti- 
vas Juntas  locales  de  defensa,  y  se  entregará  al 
Consejo  provincial  para  su  custodia  6  inversión. 
En  caso  de  negativa  ai  pago,  el  Consejo  provin- 
cial, á  propuesta  de  la  Junta  local,  acordará  la 
exacción  |>or  la  vía  de  ai>remio. 

PLAQAL  (del  lat.  plaijium,  plagio):  Uús.  V, 
Modo  i'Lagal. 

PLAGIOCÉFALO,  FALA  (del  gr.  phigios,  obli- 
cuo, y  l-c/all,  cabeza):  adj.  Se  dice  del  individuo 
que  tiene  el  cráueo  ancho  y  la  frente  aplastada. 
U.  t.  c.  8. 

PLAGIOTROPO,  PA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  un 
órgano  cuando  la  acción  <le  la  gravedad  le  im- 
prime cierta  dirección  horizontal.  Tal  sucede,  por 
ejemplo,  con  los  rizomas,  verbigracia,  la  planta 
llamada  Sello  ile  Salomón  ( Polijgonalum  vulgare 
Desl. ). 

PLANAS  SUAbez  (Simón):  5Í0J.  Diplomático 
y  escritor  venezolano,  n.  en  Caracas  en  1878. 
Representó  á  la  Uepiiblica  do  Nicaragua  en  Ve- 
nezuela, y  desdo  1909  en  Lisboa.  Ha  escrito  im- 
])ortantc3  obras  sobre  Derecho  internacional, 
tales  como  las  tituladas:  Venczuda  é  Inglaterra 
y  la  curatión  de  lítniUt;  El  con/ticlo  venezolano- 
europeo;  Losexiranje.ron  en  Venezuela;  La  diplo- 
maeia  en  In  Historia;  etc.  Es  corresponsal  de  la 
Real  Sociedad  Geográlica  de  Madrid  y  en  otras 
muchos  corporaciones  científicas  do  América  y 
de  Europa. 

-•  Pi.ASA.s  Y  Casals  (Manuel):  Biog.  M.  el 
11  de  marzo  do  1907. 

PLANCK  (Caiíi.os  CiustiXn):  Biog.  Filósofo 
alemán,  n.  en  Stuttgart  en  1819;  m.  en  Maul- 
brnnn  en  1880.  Fué  profesor  del  Instituto  do 
Ulm.  En  sud  escritos  ennibatió  el  materialismo 
y  el  atomismo  de  la  eicncia  moderna,  así  como 
la  teoría  do  la  descondencia  de  Darwin.  ICscribió 
muchas  obras,  do  las  quc>  miro'cn  citarse:  Filo- 
so/la  de  la  naturaleza  y  de  la  humanidad;  Fun- 
damentos de  una  ciencia  de  la  natMraUza;  Cate- 
cismo de  derecho;  Testamento  de  «n  alemdn;  Las 
edades  del  tnnndOf  y  La  antropología  y  la  psico- 
logía fundadas  en  las  ciencias  naturales. 
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-Pi,ANCK  (GoTTLiEB):  £iog.  Jurisconsulto 
alemán,  n.  en  Gicttingen  el24  de  junio  de  1824; 
m.  en  la  misma  ciudad  el  20  de  mayo  de  1910. 
Estudió  en  Giettingen  y  en  lierlín,  donde  se  li- 
cenció en  1846.  Entró  en  la  magistratura  hanno- 
veriana,  pero  su  participación  en  el  movimiento 
político  do  1848  le  valió  varias  suspensiones  y 
castigos,  dedicáudose  hasta  1863  á  viajar  y  á 
escribir  obras  cientíticas.  En  1867  fué  diputado 
al  Keichstag;  pero  so  retiró  de  la  vida  política 
eu  1873  y  aceptó  una  cátedra  do  Derecho  en 
Giettingen.  Encargado  de  la  confección  del  Có- 
digo civil,  fué  uno  de  los  más  elicaces  colabora- 
dores de  Guillermo  I  en  la  fundación  del  imperio, 
y  llamado  «el  creador  del  Código  civil.»  Este 
trabajo  inmenso  llenó  toda  su  vida  aun  después 
de  haber  perdido  la  vista  en  1874,  y  le  continuó 
hasta  1890.  Planck  fué  uno  de  los  más  grandes 
jurisconsultos  que  ha  tenido  Alemania. 

PLANCTON  ó  PLANKTON:  Nombre  que  el  na- 
turalista alemán  Hensendióen  1887  al  conjunto, 
masas  ó  bancos  enormes  de  microorganismos  que 
flotan  en  la  sujierfieie  ó  entre  dos  aguas  en  cier- 
tas regiones  marítimas  y  también  en  aguas  dul- 
ces. Se  ha  calculado  que  hay  en  esas  masas  do  mi- 
croscópicos seres  vivientes  hasta  tres  millones 
do  organismos  por  metro  cúbico.  (V.  Oceano- 
okakía  en  este  mismo  Apéndice.) 

*  PLANCHA:  Postura  horizontal  del  cuerpeen 
el  aire,  sin  más  apoyo  que  el  de  las  manos  asidas 
á  un  barrote. 

-  Plancha:  fig.  y  fam.  Desacierto  ó  error  por 
el  cual  la  persona  que  lo  conjete  queda  eu  situa- 
ción desairada  ó  ridicula.  U.  m.  en  la  fr.  Hacer 
una  I'LANCHA. 

-Plancha:  Mar.  Tablón  con  tojinos  ó  tra- 
vesanos clavados  de  trecho  en  trecho,  c|ue  se  pone 
como  puente  cutre  la  tierra  y  una  embarcación. 

-  Plancha:  Impr.  Reproducción  estereotípi- 
ca ó  galvanoplástica  preparada  para  la  impre- 
sión. 

*  PLANCHAR:  n.  Amer.  (de  la  Argentina):  Es- 
tar una  joven  que  concurre  á  un  sarao  ó  tertulia, 
sentada  y  sin  que  la  saquen  los  jóvenes  á  bailar. 

...  mejor,  así  podría  tlanchab  á  su  gusto, 
en  un  rJnconcito,  sola,  pensando  en  su  querida 
jaquita  alazana,  que  era  todo  .su  mundo. 
G.  A.  Maktínhz  Zl'vib/a. 

PLANCHÓN  (Julio  Emilio):  Siog.  Agrónomo 
francés,  n.  en  Ganges  en  1823;  ni.  enMontpellier 
en  1888.  So  trasladó  á  Inglaterra,  donde  le  nom- 
braron conservador  del  jardín  botánico  de  Kew. 
Después  ejerció  el  cargo  de  ¡irofesor  en  el  Insti- 
tuto hortícola  de  Gante,  en  la  Escuela  de  Medi- 
cina y  Farmacia,  de  Naiicy,  y  desenipefió  cá- 
tedra de  Botánica  de  la  facultad  de  Montpe- 
llier,  de  cuya  Escuela  de  Medicina  fué  director. 
Elegido  miembro  de  las  Academias  de  Ciencias 
y  Medicina,  se  hizo  popular  por  el  descubrimien- 
to y  descripción  de  la  filoxera  que  ataca  á  los 
viñedos;  también,  gracias  á  él,  se  utilizan  las 
plantas  americanas  como  patrones  en  el  injerto. 
Es  autor  de  las  notables  obras:  Les  micurs  du 
pli;,l/o.réra  de  la  vigne;  Le  phylhn'ra  en  Euro- 
pe  el  en  Amérique;  Nouvelles  obscrrations  sur  le 
puceron  de  la  vigne;  La  dé/cnse  conlre  le  phyllo- 
í-éra,  y  Le  phylloxéra  el  son  aclion  sur  les  dircrs 
cépages  americains. 

-Planchón  (Francisco  Gustavo):  Biog. 
Médico  y  farmacéutico  francés  contemporáneo, 
n.  en  Ganges  en  1833.  Fué  |irolcsor  de  la  Es- 
cuela de  Medicina  de  Montpellier  y  ilirector  de 
la  de  París.  Elegido  niiemoro  do  la  Academia 
de  Medicina,  colaboró  en  el  Diccionario  de  Me- 
dicina y  en  el  Diario  de  farmacia  y  de  guimiea. 
Ha  escrito  obras  muy  interesantes,  de  las  que 
merecen  citarse:  Les  drogues  simples  d'originc 
végttale,  y  Traite  prntigue  de  la  dttcrminalion 
des  drogues  simples  d'originc  tégi'tale, 

PLANEAR:  a.  Hacer  ó  concebir  ol  plan  do  ana 
obra  ó  trabajo. 

...  excuraión  PLANKADA  hasta  In  nimiedad, 
diir.inte  el  Invierno,  con  Ijrticia  y  con  Snifra- 
rio,  niH)  habían  de  rcpreai'ntnr  gramles  p.ipeles 
en  rila. 

t'KRRDA. 

PLANENSE:  adj.   Natural   de  Pía  de  Cabra 

(Tariagiina;.  U.  t.  c.  s  c.  ||  Perteneciento  ó  re- 
lativo á  dicha  población  ea[ia¡\ola. 

.    -Pla.nkn.sE:  Natural  de  Planes  (Alicante). 
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U.  t.  c.  8.  c.  II  Pertcuecioutc  ó  relativo  á  dicha 
¡oblación  española. 

•  PLANETA:  PLANETA  INFERIOR:  Astron.  El 
que  dista  del  Sol  menos  que  la  Tierra;  como  Ve- 
nus. 

-  Planeta  supeiiiob:  Astron.  £1  que  dista 
del  Sol  más  que  la  Tierra;  como  Marte. 

-  Ser  un  planeta:  fr.  fig.  y  fam.  Aplícase  al 
sujeto  inconstante  en  su  modo  de  proceder. 

-Planeta:  Aslron.  En  los  últimos  años,  y 
especialmente  desde  1907  acá,  s«  han  becl(o  in- 
teresantes observaciones  astronómii-as  con  lof 
planetas  principales  do  nuestro  sistema,  y  dt 
ellas  daremos  aquí  una  sucinta  cuenta. 

Vulcano.  -  Párete  que  debe  renunciarse  á  crecí 
en  la  oxistoucia  de  este  astro,  que  algnnos  han 
creído  ver  jiosar  por  delante  del  disco  solar,  y 
cuya  necesidad  han  invocado  otros  ¡ata  expliíai 
las  perturbaciones  del  nioviiiiiento  de  Mercurio: 
lo  i|ue,  por  otra  parto,  se  podn'a  comprobar,  según 
Seeliger,  con  la  presencia  alrededor  del  Sol  de  la 
materia  que  desvía  la  luz  zodiacal.  Las  fotogra- 
fías hechas  durante  el  eclipse  total  de  190D  pot 
la  misión  del  Observatorio  de  Monte  Hamillou 
enviada  á  España  y  á  Egipto,  y  que  reiucsintan 
toda  la  región  circundante  del  Sol,  con  todas  las 
estrellas,  hasta  la  8."  magnitud,  no  preseiit.-'.n 
ningún  astro  nuevo  ni  ninguna  señal  del  suiíues- 
to  planeta. 

Mercurio.  -  De  fecundos  resultados  fué  la  ob- 
servación del  paso  de  este  planeta  por  frente  al 
disco  brillante  del  Sol,  hecha  en  el  mes  de  no- 
viembre de  1907  en  varios  Observatorios,  y  muy 
esiiccialmente  en  el  de  Bourges,  por  ol  P.  Mo- 
rcux.  Este  fenómeno  es  fácilmente  explicable 
recordando  que  la  órbita  de  Mercurio  está  com- 
pletamente comprendida  en  la  de  la  Tierra,  jiues 
merced  á  esto,  cuando  el  planeta  se  encuentra 
delante  del  Sol,  con  respecto  á  nosotros,  se  nos 
aparece  liajo  la  forma  de  un  disco  redondo,  de 
pequcila  superficie,  proyectado  sobre  la  superficie 
luminosa  del  astro  central.  Sabido  os  también 
que  para  que  tenga  lugar  el  eclipse  solar  por 
SIercurio  es  preciso  que  éste  se  halle  en  el  punto 
de  encuentro  de  su  órbita  con  la  terrestre,  de  don- 
de se  deduce  que  cada  cuarenta  y  seis  años  (equi- 
valentes á  unos  ciento  cuarenta  y  cinco  de  Mer- 
curio) se  verificará  seguramente  esto  fenómeno, 
el  cual  será  jiosible  siete  años  después,  y  pro- 
bablemente tras  un  la|iso  de  trece  aflos.  Además, 
las  épocas  en  que  se  realice  lian  de  ser  precisa- 
mente los  meses  de  mayo  y  noviembre,  esto  es, 
según  corte  la  órbita  do  Mercurio  á  la  eclíjitica 
en  el  nodo  ascendente  ó  en  el  descendente.  Pa- 
semos ya  á  describir  las  observaciones  hechas  en 
el  Observatorio  de  Uourges,  que  fueron  favore- 
cidas por  un  tiempo  excelente. 

El  fenómeno  completo  comi>rcndc,  desde  el 
punto  do  vista  de  los  contactos,  cuatro  de  éstos, 
aunque  realmente  sólo  son  aprovechables  el  se- 
gunao  y  el  tercero;  el  primero,  por  regla  general, 
es  invisible,  y  aunque  existe  un  método  espec- 
troscó]>ico,  ideado  por  Secchi,  para  determinar 
exactamente  este  primer  contacto,  no  se  suele 
hacer  uso  de  él. 

No  se  crea  que  la  determinación  del  segundo 
y  tercer  contactos  estjl  exentado  dificultades:  lo 
estorban,  eu  primer  lugar,  las  ondulaciones  del 
limbo  solar,  que,  con  los  aparatos  de  aumento 
notable, son  iierfectamente  visibles, y  el  fenóme- 
no llamado  ac  la  gota  negra,  que  consiste  en  lo 
siguiente:  en  la  luogresión  del  planeta  en  el  dis- 
co se  observa,  durante  unos  segundos,  que  el 
círculo  luminoso  cortado  no  se  cierra  completa- 
mente, sino  que  el  planeta  lleva  tras  sí  una  es- 
pecie de  gota  negra,  adherida  |Mir  un  pedúnculo 
al  borde  sidar.  Este  efecto  de  difracción  Insta, 
como  fiicilmente  se  compn'ude,  para  dejar  en  el 
observador  alguna  inccrtidumbre  acerca  del  ins- 
tante preciso  en  que  los  dos  cfiTuhw  son  tniigcn- 
tcs  interiormente,  pues  |>arece  que  se  prolongue 
esta  tangencia. 

Tanto  en  las  observaciones  luchas  en  Uour- 
ges,  como  en  otros  puntos  en  que  fueron  |>osi- 
bles,  se  observó  una  diferencia  entre  ol  cálenlo  y 
la  experimentación.  El  segundo  contncto  debia 
verificarse,  según  lo  previ.sto  ¡lor  ol  rUlculo  (en 
Itourgi'sV  d  las  10  h.  :!.'>' I  !>"  de  la  maAnna,  y  no 
se  )u'odujü  hasta  veintidós  segundos  después,  ó 
sea  á  los  cuarenta  y  uno.  Esta  diferencia  de- 
muestra quo  se  sabe  muy  ih>co  todavía  acci\:a  de 
la  verdadera  morcha  de  Mercurio. 

La  misma  diferencia,  aproximadamente,  se  ha 
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observado  en  el  tercer  contacto,  que  tuvo  lugar 
veinticuatro  scguudos  después  de  lo  calculado, 
á  la  1  h.  57'  45'  de  la  tarde.  Otra  diferencia  de 
dos  segundos  se  señaló  en  el  intervalo  del  segun- 
do al  tercer  contacto,  que  debiendo  ser  de  3  h. 
22'  2  ,  fué  de  3  h.  22'  4'.  Por  último,  se  puso  de 
maniliesto  la  iulluencia  del  diámetro  de  los  obje- 
tivos de  los  aparatos  empleados;  las  diferencias 
(de  tres  á  ocho  segundos)  entre  las  lioras  con- 
signadas por  el  P.  Moreux  y  sus  acompañantes, 
eran  proiiorcionales  á  la  reducción  de  diámetros. 

Alas  interesantes  fueron  las  observaciones  he- 
días respecto  á  la  aureola. 

Poco  después  del  primer  contacto  era  vista  la 
aureola  por  el  ayudante  Sr.  Marchand,  presen- 
tándose muy  luminosa,  de  brillo  semejante  á  las 
fáculas  y  de  borde  exterior  poco  limpio.  En  el 
ecuatorial  de  162  mni.,  del  P.  Moreux,  so  observó 
con  gran  frecuencia  la  aureola,  brillante  al  prin- 
cipio, gris  luego,  más  tarde  como  esfumada. 
También  aquí  se  comprobó  la  influencia  de  los 
aparatos,  pues  muy  rara  vez  veían  el  anillo  bri- 
llante los  observadores  al  mismo  tiempo,  ni  con 
la  misma  extensión.  En  el  gran  ecuatorial  se- 
ñaló el  P.  Moreux  una  anchura  de  unos  dos  se- 
gundos. 

Se  había  indicado  por  algunos  astrónomos,  en 
las  observaciones  anteriores,  la  existcucia  de  un 
punto  luminoso,  blanco,  sobre  el  disco  de  som- 
bra de  Mercurio,  ocupando  una  ¡losición  variable, 
según  la  época  de  las  observaciones:  á  la  dere- 
cha del  centro  en  mayo,  y  á  la  izquierda  en  no- 
viembre. 

En  las  observaciones  de  Bourges,  todos  los 
operadores  vieron,  al  principio,  el  punto  lumino- 
so, de  gran  brillo  y  pequeño  diámetro,  colocado 
primeramente  al  Este  y  luego  al  Oeste  del  cen- 
tro. Tanto  la  aparición  de  este  fenómeno  como 
la  de  laaureola  eran  intermitentes,  sin  coincidir 
ambos  fenómenos.  Observado  con  un  aparato 
de  gran  aumento,  el  punto  luminoso  ajiarecía  de 
contorno  irregular,  muy  esfumado  en  los  bordes 
y  de  posición  variable,  oscilante,  respecto  al 
centro. 

Gran  diversidad  de  pareceres  existe  respecto á 
las  causas  que  originan  los  fenómenos  de  la  au- 
reola y  el  punto  luminoso,  así  como  también 
acerca  de  su  aspecto.  Para  Schrícter,  la  aureola  es 
un  anillode  muy  poca  luminosidad,  de  contornos 
grisáceos,  semejante,  aunque  mucho  más  débil, 
á  la  penumbra  de  una  mancha  solar.  En  1832  la 
delinía  Molí  como  un  anillo  nebuloso,  de  tinte 
obscuro  con  respecto  al  disco  solar  y  de  color 
violeta.  Huginsy  Stowe,en  1868,  afirmaban  que 
el  brillo  de  la  aureola  supera  al  solar  y  que  acom- 
paña al  planeta  en  toda  la  duración  de  su  paso. 
Y  no  faltan  ilustres  observadores,  como  Hers- 
chell  y  Holden,  que,  á  pesar  de  emijlear  exce- 
lentes aiiaratos,  no  ven  la  aureola,  sino  única- 
mente el  disco  negro  de  Mercurio,  proyectado 
en  el  solar.  También  discrepan  las  opiniones 
acerca  de  su  extensión;  algunos  se  la  conceden 
de  una  cuarta  y  aun  una  tercera  parte  del  diáme- 
tro de  Mercurio. 

En  cuanto  á  la  causa  de  su  existencia  se  suele 
atribuir  á  la  de  una  atmósfera  muy  densa  que 
rodea  al  planeta;  para  el  P.  Moreux  esta  razón 
es  inadmisible,  pues  sentado  esto,  no  se  explica- 
ría el  hecho  de  no  haber  sido  visto  á  la  vez  por 
todos  los  observadores  el  anillo  nebuloso,  ni  tam- 
poco el  de  que,  en  un  mismo  paso  del  planeta, 
unos  hayan  encontrado  la  aureola  más  brillante 
que  el  disco  solar  y  otros  menos  que  éste. 

En  opinión  del  P.  Moreux,  este  de  la  aureola 
es  un  fenómeno  completa  y  esencialmente  subje- 
tino  y  se  funda  en  las  siguientes  razones:  la  de 
ofrecer  «alternativas  de  visibilidad  semejantes  á 
las  do  las  imágenes  consecutivas  producidas  en 
la  retina,  cuando  se  fija  la  vista,  por  ejemplo, 
en  un  disco  brillante  ó  un  filanjcnto  luminoso  de 
lámpara  eléctrica.  Esto  resulta  inaplicalileal  caso 
de  que  el  anillo  tenga  una  existencia  material,  y 
sólo  se  exiilicaría  si  el  dicho  anillo  estuviese  en 
el  límite  uc  visibilidad,  siendo  así  que  la  aureola 
presenta  sienijire  una  anchura  muy  a]irecinble. 
2."  No  era  visible  (el  fenómeno)  i>ara  todos  los 
o1>aervadorc8  al  njismo  tiempo,  y  esto  se  ha  com- 
probado mientras  ha  durado  el  fenómeno,  pues 
t'idos  hemos  visto  varias  veces  la  aureola.  3."  Va- 
rinfl  veces,  por  visión  oblicua,  mientras  yo  mira- 
ba la  aureola  brillante  de  Mercurio,  el  disco  so- 
lar aparecía  rodeado  do  un  cerco  obscuro,  quo 
desaiiareiía  al  mirar  atentamente  el  bordo  solar. 
Allí  littbía,  pues,  un  efecto  fisiolój^icodc  óptica  ó 
nDk  condición  atmosférica  que  intervenía  en  ani- 
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bos  casos.  4.°  La  diferencia  de  anchura  de  la  au- 
reola y  el  aspecto  distinto  que  ofrece  jiara  cada 
observador  son  una  comprobación  más  de  esta 
opinión.» 

Consideraciones  análogas  conducen  á  Moreux 
á  considerar  también  como  subjetivo  el  fenómeno 
del  punto  luminoso.  Observando  este  astrónomo 
el  planeta  con  un  aparato  de  poco  aumento,  que 
dejaba  en  el  campo  visual  el  borde  del  disco  so- 
lar, el  punto  parecía  encontrarse  ala  derecha  del 
centro  y  al  fin  de  la  observación  se  hallaba  á  la 
izquierda.  Para  ver  si  esto  podía  depender  de  una 
ilusión  óptica,  debida  á  verse  afectada  la  retina 
por  un  lado  brillante  más  ó  menos  extenso,  hizo 
Moreux  varias  veces  el  siguiente  experimento: 
aiilicó  al  anteojo  aumentos  crecientes,  hasta  que 
en  el  campo  visual  quedaron  solamente  Mercurio 
en  el  centro  y  una  pequeña  parte  del  disco  solar. 
El  punto  luminoso  se  fué  corriendo  hasta  ocupar 
el  centro,  pero  entonces  perdió  la  juecisión  de 
su  forma,  presentando  bordes  esfumados  y  pun- 
teados y  oscilando  continuamente  alrededor  de 
la  posición  central.  En  una  palabra,  un  fenóme- 
no bastante  análogo  al  de  la  apariencia  de  la  gota 
de  alcohol  en  el  fenómeno  del  caldeo. 

Para  justificar  esta  opinión  de  la  subjetividad 
del  fenómeno  de  la  aureola  y  el  punto  luminoso 
de  Mercurio,  ha  hecho  el  P.  Moreux  otros  ex- 
perimentos, examinando  con  el  anteojo  peque- 
ños discos  negros  dibujados  sobre  un  fondo 
blanco  fuertemente  iluminado.  Los  resultados 
que  se  obtienen  son  análogos  á  los  señalados  en 
las  observaciones  astronómicas.  Muy  fácilmente 
se  provoca  la  aparición  de  la  aureola,  tanto  me- 
jor cuanto  más  lejos  se  halla  el  disco  y  más  agi- 
tada la  atmósfera.  En  cambio  el  punto  lundnoso 
es  difícil  de  rejiroducir,  necesitándose  para  ello 
una  iluminación  muy  potente.  En  suma:  para 
el  P.  Moreux,  la  aureola  ni  el  punto  luminoso 
existen;  son  simplemente  fenómenos  fisiológicos, 
ilusiones  ópticas  producidas,  á  su  entender,  por 
la  fatiga  de  los  nervios  de  la  retina  en  una  ob- 
servación fija  y  prolongada,  y  que  los  hace  in- 
sensibles para  la  percepción  de  un  color,  exage- 
rando su  sensibilidad  para  el  color  complemen- 
tario. 

El  mismo  P.  Moreux  declara  insuficiente  esta 
explicación,  aun  juzgándola  la  más  racional. 

En  los  demás  observatorios  los  resultados  fue- 
ron sumamente  diversos.  Unos  vieron  la  aureola 
y  otros  no.  Entre  los  primeros  se  cuenta  el  co- 
mandante Reboul,  del  observatorio  de  Royan, 
que  afirma  que  la  aureola  debe  ser  debida  «al 
contraste  producido  por  la  mayor  sensibilidad 
de  la  retina  alrededor  de  un  punto  no  impresio- 
nado. »  El  Sr.  Landerer,  en  Valencia,  como 
otros  varios,  no  consiguió  ver  la  aureola. 

Algo  análogo  ocurrió  con  el  fenómeno  de  la 
gota  negra.  Ya  hemos  dicho  que  para  Moreux  y 
sus  auxiliares  su  duración  fué  de  pocos  segundos ; 
otro  observador,  el  Sr.  Moye,  le  atribuye  una 
duración  de  cerca  de  un  minuto,  y  hay  también 
otros  muchos  que  no  perciben  ni  rastro  del  fe- 
nómeno. 

Las  observaciones  espectroscópicas  del  conde 
de  Baume-Pluvinel  dieron  un  resultado  negati- 
vo. Se  pro])onía  el  distinguido  físico  ver  si  algu- 
nas radiaciones  solares  eran  absorbidas  á  su  paso 
por  la  atmósfera  de  Mercurio;  pero  el  espectro 
no  manifestó  variación  alguna.  De  aquí  parece 
deducirse  (salvando  las  condiciones  especiales 
de  la  observación)  que  Mercurio  no  tiene  atmós- 
fera capaz  de  producir  efectos  ó|)ticosapreciables, 
y  esta  es  la  opinión  más  generalizada. 

Lo  cierto  es  que  nada  nuevo  se  ha  podido 
añadir  á  lo  ya  conocido  sobre  el  estado  físico  de 
Mercurio. 

Venus.  -  Este  planeta  posee,  al  contrario  de 
Mercurio,  una  atmósfera  más  densa  que  la  te- 
rrestre. Su  su|)erficie  es,  probablemente,  líqui- 
da, y  siendo  así,  merced  al  enorme  calor  del  Sol, 
esta  agua  se  evajiora,  formando  una  masa  de 
nubes  que  nos  impiden  ver  la  superficie  del  ¡ila- 
uct-a  más  iiróximo  á  nosotros. 

De  aquí  la  incertidumbre  .acerca  de  su  período 
de  rotación.  Mercurio  y  la  Luna  tienen  un  pe- 
ríodo de  rolarión  igual  á  su  ¡icríodo  de  revolu- 
ción alrededor  del  Sol.  En  cuanto  á  Venus,  los 
resultados  de  la  espectroscopia,  al  estudiar  este 
)iunto,  son  muy  contradictorios.  Esto  no  obs- 
tante, las  observaciones  hechas  en  el  Mont- 
lilanc  )ior  los  Síes.  Hansky  y  Stcfanik,  en  los 
primeros  días  de  septiembre  de  1906,  arrojan 
alguna  luz  .sobre  este  (lunto,  haciendo  suponer 
que  Venus  gira  sobre  sí  mismo  en  un  período 
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relativamente  muy  corto,  lo  que  parece  haber 
sido  confirmado  por  la  reaparición  de  los  mismos 
aspectos  del  planeta  después  de  un  intervalo  de 
veinticuatro  horas.  El  período  de  rotación  apa- 
rente, según  estas  observaciones,  es  de  23  h.  üO' 
y  23  h.  25',  en  cada  una  de  ellas  (días  3  y  4  de 
septiembre). 

El  Sr.  Baldet,  en  sus  observaciones  del  mes 
de  agosto  del  mismo  año,  ha  hecho  también  in- 
teresantes estudios  de  este  planeta,  observando, 
en  el  centro  de  la  curva,  una  mancha  blanca 
semicircular,  generalmente  rodeada  por  una  li- 
gera banda  obscura,  limitada,  á  su  vez,  por  dos 
manchas  obscuras  difusas.  Algnnas  veces  se  veía, 
hacia  la  parte  Sur  del  borde,  otra  mancha  obs- 
cura, y  también  en  el  limbo  austral  una  hue- 
lla gris.  Pero  todo  ello  sumamente  diluso,  inde- 
ciso. 

En  los  cuernos  se  ven,  en  cambio,  muy  distin- 
tamente, dos  manchas  blancas,  una  en  el  del 
Norte,  la  otra  en  el  del  Sur,  de  forma  y  dimensio- 
nes diferentes.  El  del  Norte  tiene  la  apariencia 
de  un  medio  disco  pegado  al  limbo  y  con  un 
borde  claramente  tangente  al  terminador.  El 
contorno  de  este  semicírculo  es  muy  limpio  y 
podrían  hacerse  de  él  medidas  micrométricas. 
Está  limitado  ]ior  una  región  obscura,  esfumada 
de  tal  modo,  que  hace  terminar  el  cuerno  boreal 
en  una  ]iunta  obscura  muy  aguda. 

La  forma  del  cuerno  austral  es  la  de  un  sector 
cuadrangular,  cu3"o  centro  ])areee  coincidir  con 
la  interseeión  del  terminador  y  del  limbo.  De 
menores  dimensiones  que  la  boreal,  tiene  tam- 
bién esta  mancha  contornos  muy  limpios  y  men- 
surables. La  rodea  una  región  gris,  esfumada, 
más  clara  que  la  ])arte  boreal  correspondiente. 

Se  observa  el  hecho  importante  de  que  las  dos 
manchas  no  son  visibles  al  mismo  tiempo. 

La  existencia  de  estas  manchas  blancas  es  el 
único  y  menos  improbable  detalle  de  definición 
de  este  planeta,  cu  cuya  observación  tantas  ilu- 
siones ópticas  se  padecen. 

Hace  tiempo  que  se  ha  anotado  el  hecho  déla 
visibilidad  de  Venus  en  el  momento  en  que  su 
fase  coincide  con  la  de  la  Luna  nueva. 

Referente  á  este  raro  fenómeno  es  la  intere- 
santísima observación  hecha  por  los  señores 
H.  N.  Rusell  y  Z.  Daniel  el  29  de  noviembre 
de  1906.  A  las  5  h.  y  7'  de  dicho  día,  los  obser- 
vadores enfocaron  á  Venus,  que  estaba  á  1''49' 
del  Sol,  el  telescopio  de  26  cms.,  pudiendo  ver 
distintamente  todo  el  planeta  en  los  momentos 
en  que  el  aire  estaba  en  calma.  De  la  parte  del 
Sol  era  brillante  y  fácilmente  visible,  mientras 
que  del  lado  ojiuesto,  sólo  muy  débilmente,  á 
intermitencias  y  por  espacio  de  muy  pocos  se- 
gundos, se  le  podía  ver. 

En  los  momentos  cu  que  era  visible  todo  el 
círculo,  el  espacio  interior  parecía  siempre  más 
obscuro  que  el  exterior.  Esto,  sin  embargo,  pu- 
diera muy  bien  ser  una  simple  ilusión  óptica, 
un  efecto  puramente  subjetivo,  en  opinión  de 
los  Síes.  Rusell  y  Daniel.  No  lo  cree  así  el 
P.  Moreux,  pues,  según  él,  el  hecho  de  que  el 
disco  era  visible  concuerda  bastante  bien  con 
observaciones  anteriores  que  tienden  á  probar 
que  el  fondo  sobre  el  que  el  planeta  se  destaca 
debe  ser  la  luz  zodiacal. 

La  Tierra.  -  El  único  dato  positivo  que  tene- 
mos acerca  de  la  constitución  interna  de  nuestro 
planeta  es  la  cifra  de  su  densidad,  igual  á  6'56. 
Como  esta  cifra  es  doble,  aproximadamente,  de 
la  que  expresa  la  densidad  media  de  los  mate- 
riales de  la  corteza  que  nos  .«on  conocidos,  dedú- 
cese lógicamente  que  el  núcleo  interior  ha  do 
estar  formado  por  materiales  nnicho  más  pesa- 
dos. Ciertos  geólogos,  como  De  Launay.adnn- 
ten  que  en  el  ]u-ooeso  de  enfriamiento  del  globo, 
al  entrar  en  su  fase  planetaria,  los  cuerpos  de- 
bieron dis]ioncrse  en  él  por  orden  de  sus  pesos 
atómicos.  Así  la  atmósfera  y  el  agua  están  cons- 
tituidos por  cuerpos  de  peso  atómico  inferior  á 
16;  la  corteza  ¡irimitiva  debió  constituirse  ron 
silicatos,  como  lo  son  hoy  mismo  la  mayoría  de 
los  minerales  que  componen  las  rocas  eruptivas; 
y  los  metales  (lebieron  colocarse  en  las  capas  in- 
feriores, y  así  se  explica  que  los  más  ]iesado8 
sean  raros,  pues  las  ]iorciones  de  ellos  que  han 
podido  llegar  A  la  su]ierfieie  han  sido  relativa- 
mente escasas.  Según  esta  teoría,  las  substancias 
constitutivas  del  núcleo  central  debieran  ser  me- 
tales do  los  más  pesados. 

Pero  con  esta  cuestión  sobre  la  naturaleza  do 
los  elementos  so  enlaza  la  de, su  estado.  La  ex|ic- 
rieneia  adquirida  cu  la  apertura  de  minas  y  tú- 
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ncle3  demuestra  que  el  calor  aumenta  según  pro- 
fundizamos en  la  corteza.  Aun  cuando  la  razón 
de  esta  pro-presión  es  muy  variable,  se  ha  dado, 
como  término  medio  de  ella,  1°C.  por  cada  30  m. 
Puro  no  hay  derecho  á  suponer  que  continúe  in- 
detiuidamente.  En  cambio,  aparte  de  este  moti- 
vo, tunemos  otro  más  importante  aún  para  ad- 
mitir el  gran  calor  de  las  regiones  profundas: 
este  motivo  lo  constituyen  las  presiones  enor- 
mes á  que  sus  materiales  se  encuentran  someti- 
dos por  parto  de  los  sujieryacentes.  Según  el 
cálculo  de  Schlichter,  estas  presiones  bastiirían 
para  dar  al  interior  del  globo  una  densidad  10'5 
veces  mayor  que  la  del  agua. 

En  general  se  admite  que  á  un  centenar  do  ki- 
lómetros, todo  lo  más,  se  han  do  encontrar  ya 
temperaturas  de  1500°  en  adelanto.  Arrhenius 
supone  que  en  el  núcleo  central  la  temperatura 
ha  de  su¡ierar  al  punto  crítico  de  todos  loscuor- 
]>os,  de  modo  que  los  que  lo  constituyan  han  de 
iiallarso  en  estado  gaseoso. 

En  resumen,  las  razones  fundadas  en  la  eleva- 
ción de  la  temperatura  nos  obligan  á  suponer 
para  ol  núcleo  terrestre  el  estado  gaseoso,  es  de- 
cir, el  estado  de  menor  cohesión  molecular;  y  las 
consideraciones  sobro  la  presión  nos  llevan  á  re- 
conocerla enorme,  lo  que  trae  consigo  una  gran 
cohesión  de  los  elementos  que  la  sufren.  Tales 
consideraciones  dejan,  pues,  sin  solución  satis- 
factoria el  problema. 

Por  eso  se  ha  tratado  de  resolverlo  buscando 
fundamento  para  ello  en  las  leyes  mecánicas.  La 
desviación  muy  jiequeña,  pero  continua,  de  los 
polos  en  la  superticie  terrestre,  será,  según  New- 
comb,  prueba  de  una  rigidez  incompleta  en  el 
globo.  Pero  do  todos  modos,  según  Hong,  osta 
rigidez  sería  superior  á  la  del  acero.  Thomson, 
para  aclarar  el  punto,  lia  recordado  las  diferen- 
cias que  en  sus  movimientos  ofrecen  dos  huevos, 
uno  crudo  y  otro  cocido,  á  los  que  se  imprime 
una  fuerte  rotación.  El  primero,  cuyo  núcleo  es 
fliiido,  gira  muy  irregularmente  y  se  detiene  más 
pronto;  mientras  el  segundo,  cuyos  materiales 
son  sólidos,  gira  durante  más  tiempo  y  con  más 
perfecta  regularidad.  Ahora  bien,  la  Tierra  pa- 
rece hallarse,  por  lo  que  hace  á  sus  movimientos, 
en  el  segundo  caso.  La  fluidez  general  del  plane- 
ta, con  excepción  de  la  corteza  (muy  delgada  en 
proporción  con  el  radioj,  parece  que  debiera  pro- 
ducir grandes  mareas  interiores,  á  causa  de  la 
atracción  del  Sol  y  la  Luna,  como  ocurre  en  el 
mar,  que,  por  su  parte,  es  una  masa  de  Huido  in- 
comparablemente menor  que  la  terrestre.  Las 
mareas  de  la  masa  interior  tendrían,  pues,  ano 
ser  mucho  mayores  que  las  marinas,  y  tal  idea 
está  en  contradicción  con  el  hecho  evidente  de 
la  estabilidad  relativa  de  la  corteza  sobre  la 
cual  vivimos, 

Al  mismo  resultado  conducen  los  estudios  sis- 
mológicos. R.  O.  Holdam  ha  demostrado  que 
las  ondas  seísmicas,  iniciales  de  los  grandes  te- 
rremotos, se  propagan  al  través  del  micleo  cen- 
tral de  la  Tierra,  con  velocidad  menor  á  la  de  las 
vibraciones  que  se  propagan  al  través  de  la  parte 
más  externa  del  globo;  lo  que  quiere  decir  que 
en  dicho  núcleo  la  densidad  e.s  mayor  ó  la  fuerza 
clástica  menor;  on  suma,  que  os  mayor  que  en 
el  rosto  la  consistencia. 

Por  fin,  los  modernísimos  conocimientos  so- 
bre la  radioactividail  se  han  aplicado  tamliién 
al  problema  de  la  Tierra.  Strutt  ha  deducido  de 
sus  estudios  que  en  ol  seno  de  ésta  el  radio  debe 
de  estar  limitado  á  la  profundidad  de  10  knia. ; 
que  entre  los  materiales  más  profundos  no  fi. 
gura  el  radio,  como  no  figura  en  los  meteori- 
tos; y  que,  bajo  una  costra  do  70  kms.  de  es- 
pesor, la  tcm|>oratura  so  mantiene  uniforme  á 
unos  1 500°. 

Eros.  -  El  observatorio  de  Greenwich  ha  ter- 
minado la  reducción  do  las  medidas  de  las  foto- 
grafías de  Eros  tomados  entro  ol  1.°  do  octubre 
de  1900  y  el  18  de  enero  de  1901.  Ciento  cin- 
cuenta y  una  de  estos  fotografías  habían  sido 
obtenidas  con  el  anteojo  astrográfico  de  lijcms., 
y  ciento  tros  con  el  anteojo  Thompson  do  26 
centímetros  dol  observatorio.  Diez  ó  doco  es- 
trellas de  referencia  y  seis  do  comparación  han 
sido  medidas  con  Eros  sobro  cada  jilaca  astro- 
gráfico,  y  los  resultadiis  de  estas  dos  series  dis- 
cutidos Repanidamenti'.  Las  estrellas  do  referen- 
cia, escogidas  según  la  li.stado  L-ewy,  á  mi'uos 
de  55'  del  centro  del  clisé,  son  todas  niiis  bri- 
llanti'S  que  la  novena  magnitud,  y  son,  [lor  con- 
siguiente,  do  brillo  su|>eriorá  Eroa.  Lascstrcllaii 
do  cnniparnción  tienen  casi  el  mismo  brillo  quo 
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el  planeta  y  so  encuentran  i  menos  do  25'  del 
centro  de  la  placa,  de  suerte  que  están  bien  en 
ol  campo  de  los  clisés  do  Thompson,  para  los 
que  sirven  do  punto  de  comparación. 

La  diferencia  entre  los  resultados  obtenidos 
con  las  estrellas  do  referencia  y  las  de  compara- 
ción ofrece  un  carácter  sistemático,  pero  no  está 
probado  que  dependa  de  que  las  estrellas  do  com- 
paración sean  más  délúles  que  las  de  referencia, 
ni  de  que  so  encuentren  más  cerca  dol  centro  dol 
clisé.  En  los  dos  casos  debemos  tenor  más  con- 
fianza en  las  estrellas  de  comparación  quo  en  los 
do  referencia. 

Fotografías  ostrográficas,  es- 
trellas de  referencia.     .     .     8",793±0,  005 

Fotogiofías  astrográficas,  es- 
trellas do  comi>aración..     .     8",809  +  0,0052 

Fotografías  Thompson,  estre- 
llas do  comparación  .     .     .     8",800  + 0,0063 

Discusión  combinada  de  las 
fotografías  astrográficas  y 
Thompson,  estrellas  do 
comiiaración 8",800 +  0,0044 

Este  último  número  es  realmente  muy  apro- 
ximado al  verdadero.  Ya  en  marzo  de  lüOi, 
Wilson  de  Northfield,  según  l.is  medidas  toma- 
das en  67  clisés,  encontraba  una  paralaje  muy 
próxima  á  los  8", 80  probablemente  comprendi- 
dos entre  8",80  y  8"81,  é  Himks,  del  observato- 
rio de  Cambridge,  daba  como  resultado  de  una 
reducción  de  las  medidas  de  295  fotografías  su- 
ministradas por  nueve  observatorios,  el  valor 
8"7966  +  0"0047.  Lo  que,  en  el  caso  de  un  error 
positivo,  daría  8",8013. 

Estos  diversos  resultados  concuerdan  muy 
bieu  con  los  obtenidos  por  el  doctor  Weinberg, 
como  media  de  todas  las  observaciones  desde 
1825,  8",804+0"00-243,  así  como  con  los  obteni- 
dos por  el  doctor  Gilí,  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, según  las  medidas  heliométricas  del  as- 
teroide Safo  en  1897,  0",802. 

Se  ve,  pues,  que  nos  aproximamos  cada  vez 
más  á  la  solución  de  usté  interesante  é  impor- 
tante problema. 

Eros,  que,  en  1900,  estaba  de  la  Tierra  á  un 
tercio  de  nuestra  distancia  al  Sol,  estará  en  1931 
en  condiciones  mucho  más  favorables  para  la 
solución  del  problema  fundamental  de  la  dis- 
t<incia  de  la  Tierra  al  Sol,  pues  no  estará,  en 
efecto,  á  más  de  25  millones  de  kilómetros,  ó 
sea,  á  la  dieciseisava  parte  de  nuestra  distancia 
al  Sol,  y,  según  la  expresión  de  David  Gilí, 
será  cosa  fácil  jiara  los  astrónomos  de  entonces 
determinar  la  paralaje  solar  en  menos  de  una 
diezmilésima. 

Pero,  añade  el  mismo  astrónomo,  hay  que  pre- 
pararse desde  ahora  paia  este  gran  suceso  astro- 
nómico, estudiando  el  origen  de  los  errores  sis- 
temáticos que  desgraciadamente  acompañan  á 
muchos  de  nuestros  procedimientos  fotográficos. 
Es  preciso,  además,  ocuparse  activamente  en  la 
construcción  de  los  instrumentos,  anteojos  ó  te- 
lescopios que  servirán  para  estos  trabajos.  Estos 
instrumentos,  desjuiés  de  haber  sido  ¡lerfecta- 
mente  estudiados,  se  han  de  emplear  en  levan- 
tar el  mapa  do  las  estrellas  situadas  en  las  pro- 
ximidades do  la  trayectoria  descrita  por  Eros 
durante  la  oposición  de  1931.  Las  posiciones  de 
estas  estrellas,  obtenidas  con  los  diferentes  ins- 
trumentos y  comparadas  entro  sí,  permitirán 
ciertamente  conocer  sin  error  sistemático  la  jra- 
sición  de  Eros,  ai  todos  los  instrumentos  dan  re- 
sultados idéntico.s,  ó,  por  lo  menos,  en  el  ca.so 
contrario,  descubrir  el  origen  de  los  errores. 

Como,  durante  lo  oposición  de  1931,  Eros  des- 
cribirá en  ol  cielo  una  trayectoria  muy  laiga, 
será  conveniente  comenzar  lo  más  pronto  jmsiblo 
las  observaciones  meridianas  indispensables  para 
fijar  lo  posición  de  las  estrellas  destinadas  ó  ser- 
vir do  imntos  do  comparación  para  la  medida  do 
los  piaros  fotográficas. 

Poro,  paro  una  eni)iresa  tan  colosal,  es  necesa- 
rio que  todos  los  grandes  oliservatorios  meridia- 
nos 80  entiendan  pora  rcjiartirso  la  tarea;  |>or 
esto  pedía  sir  David  Gilí  quo  se  verifícase  un 
Congreso  do  astrónomos  en  1908  ])ara  ocupai-^o 
do  los  trabajos  (jue  so  han  de  emprender  á  fin 
de  la  )iro|>aración  de  la  iniportanto  oposición  do 
Eros  en  1931. 

MarU.  -  El  ttfto  1909,  estuvo  en  oposición,  lle- 
gando el  21  desepticnibroá  una  distancia  míni- 
ma de  la  Tiirro  de  sólo  58  millones  de  kilóme- 
tros. Amrte  <lo  otras  olwervariones  visuales  dr 
Marte,  lian  sido  hedías  (lor  Lowcl,  en  el  observa- 
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torio  de  Flagetaff  (Arizona),  á  2210  m.  sobre  el 
nivel  del  mar,  unas  fotografías  con  objetivos  do 
sólo  6  cm.  de  diámetro,  pero  admirablemente 
bellas,  en  las  que  se  ven  los  continentes,  los  ma- 
res, las  nieves  polares  y  los  famosos  canales  de 
Schiaparelli.  Lowes  ha  obtenido  estos  resulta- 
dos con  un  simple  anteojo  visual,  no  fotográfico, 
que  tiene  su  foco  en  el  amarillo,  aplicándole  un 
Tidrío  colorado  que  sólo  dejara  pasar  rayos  de 
aquel  color,  y  operando  con  un  objetivo  isocro- 
mático Cramer,  que  tiene  su  máximo  de  sensi- 
bilidad en  el  mismo,  de  manera  que  sólo  han 
actuado  les  ravos  para  los  cuales  el  objetivo  esta- 
ba acromatizado. 

Las  exce[icionales  condiciones  de  visibilidad 
del  planeta  han  sido  también  aprovechadas  ]>ara 
esclarecer  la  debatido  cuestión  de  los  canales. 
Con  gran  sorpresa  de  los  partidarios  do  la  reali- 
dad de  las  líneas  rectas  que  forman  en  los  dibu- 
jas de  Marte  una  intrincada  red,  estas  líneas  han 
aparecido  tanto  menos  numerosas  y  límpidas 
cuanto  mayor  ha  sido  lo  potencia  del  instrumen- 
to con  que  se  ha  observado.  El  gran  telescopio 
Yerkes  (Estados  Unidos),  do  un  metro  de  aber- 
tura, resultó,  según  una  comunicación  telegráfica 
de  Frost,  demasiado  potente  para  los  canales;  y 
Antoniadi,  observando  el  astro  con  el  gran 
ecuatorial  de  Mcudon,  de  83  cm.,  afirmó  resuel- 
tamente que,  aumentando  la  potencia,  las  líneas 
rígidas  desaparecen,  por  lo  cual  los  supuestos 
canales  no  eran  sino  una  ilusión:  la  resultante 
óptica  de  una  serio  de  accidentes  fisiográficos 
irregulares.  Como  muestra  de  cuan  cierto  es  que 
con  los  instrumentos  de  mayor  poder  se  resuelven 
en  manchas  múltiples  las  que  parecían  simples 
con  los  menos  potentes,  jiuede  citarse  el  hecho 
de  que  el  Lago  del  Sul,  quo  varios  instrumentos, 
como  el  del  Observatorio  Fabra,  de  Harcelona, 
revelaban  doble  ó  triple,  ha  sido  registrado  séx- 
tupie  por  Antoniadi. 

Las  observaciones  de  este  astrónomo  han  co- 
rroborado, pues,  las  ojiiniones  que,  sobre  la  na- 
turaleza de  los  que  Schiaparelli  llamó  canales, 
habían  venido  sosteniendo  Edwín  Holmes  en 
1890  y  Maunder  en  1894.  Ya  en  1878  Lockyer 
advertía  que  los  trazos  fisiográficos  do  Marte  no 
debían  interpretarse  en  el  mismo  sentido  que  las 
líneas  de  los  mapas. 

Al  mismo  resultado  que  las  observaciones  de 
Antoniadi  en  Meudon,  lian  conducido  las  foto- 
grafías obtenidas  por  Baldet  en  el  Observatorio 
del  I'ic  da  Midi  con  un  reflector  de  50  cms. ,  y 
las  hechas  en  el  observatorio  del  monte  AVílson 
(California,  E.  U.jcon  el  colosal  telescopio  de 
I", 50.  Baldet  ha  escrito  textualmente:  «En 
cuanto  al  tejido  de  canales  finos  y  á  las  formas 
geométricas  que  ciertos  observadores  han  visto 
en  el  hemisferio  boreal,  y  cuya  existencia  es  aún 
discutida,  no  hemos  podido  sorprender  ni  un 
simple  trazo  en  nuestros  clisés.  > 

ytslíToidcs.  -  Los  asteroides,  numerados  basta 
17  de  octubre  de  1906,  se  elevaban  á  la  cifra  do 
601 ;  do  ese  número  quedan  excluidos  todos  los 
asteroides  descubiertos  y  de  nuevo  perdidos  por 
insuficiencia  de  observación,  que  suman  algunos 
centenares.  Desde  aquella  fecha,  hasta  últimos 
de  1907,  ilian  descubiertos  unos  150  asteroides 
más,  en  gran  parte  por  AVolf  de  Heidelberg,  y 
tamliién  muchos  por  Metcalf  (Taunton,  Mass), 
Liapin  (Pulkova),  Caggia  (Niza),  Lovvell  (Flags- 
ta(f)  y  otros. 

Los  nuevos  descubrimientos  siguen  aumentan- 
do; pero  siempre  se  hace  más  difícil  asegurar  la 
posición  de  cada  nuevo  asteroide  sin  confundirlo 
con  otros,  á  causa  de  la  pequenez  de  todos. 

En  estas  condiciones  es  muy  meritoria  la  la- 
bor de  algunos  astrónomos,  es|*cialmente  italia- 
nos, que  dedican  gran  ¡«arte  de  su  actividad  á 
estas  observaciones,  sin  las  cuales  un  gran  nú- 
mero de  nuevos  asteroides  hubieran  quedado  ¡ler- 
didos.  En  el  Observatorio  de  Arcctn,  el  profesor 
Abetti;  on  el  del  Colegio  Romano  los  profesort?8 
Milosevich  y  Uianrhi,  y  más  es|)Ocialniente  en 
ol  de  Padua,  el  Dr.  Antoniadi;  en  lirrra,  Gab- 
ba;  en  Palermo,  el  Dr.  Oori,  y  en  Collurania,  el 
Dr.  CeruUi,  han  registrado  la  posición  de  cente- 
nares de  estos  cuer]>o8. 

Algunos  do  estos  cueri>os,  tenidos  por  «ne- 
vos, una  vez  bien  identificados  han  resultado  ser 
varios  do  los  antiguos;  así,  el  prtifesor  Milose- 
vich rec(Uioció  (lor  observaciones  v  cálculos  pro- 
pios que  el  o-steroiile  ile  1907,  Zll,  descubierto 
iiide|H'iidienfemente  |Hir  I<mvell  (9  de  abril  do 
1907),  Metraír  (17  de  abril)  y  Coggia  (3  do 
mayo),  no  era  otro  que  el  ya  conocido  Éu/ro- 
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stno,  descubierto  cu  1.°  de  sciiticnibre  do  1854 
por  Ferguson  en  Washington.  El  no  halier  sido 
reconocido  antes,  fué  debido  á  errores  de  cálculo 
en  las  eteniérides  del  Bcrliner  Jahrbuch. 

Otra  obra  meritoria  jmra  el  estudio  del  en- 
jambre, siempre  creciente,  de  los  asteroides,  es 
el  cálculo  de  sil  órbita,  sin  lo  cual  no  habría 
manera  de  distinguir  estos  seiscientos  ó  más  cor- 
púsculos entre  sí.  En  este  trabajo  han  sobresali- 
do también  los  astrónomos  italianos,  y  muy  es- 
pecialmente Milosevich,  Bianchi,  Boccardi, 
Viaro,  Zappa,  Autoniadi,  Fontana,  Chionio  y 
otros. 

Al  interesante  asteroide,  que  había  recibido  la 
denominación  provisional  de  1906  TG,  y  que  se 
distinguía  por  su  gran  distancia  del  Sol,  ligera- 
mente superior  á  la  de  Júpiter,  se  han  juntado 
otros  dos  con  distancias  sensiblemente  iguales, 
los  cuales,  en  unión  del  primero,  constituyen  uno 
de  tantos  casos  de  comprobación  experimental 
del  problema  de  los  tres  cuerpos,  encontrado  por 
Lagrange. 

Los  tres  planetas  en  cuestión,  han  recibido 
respectivamente  los  nombres  masculinos  de 
Aquiles,  Héctor  y  Patroclo,  mientras  que  todos 
los  demás  asteroides,  con  excepción  de  Eros, 
llevan  nombres  femeninos. 

Júpiter.  -Durante  la  oposición  1905-06 Stan- 
ley Williams  había  encontrado  para  período  de 
rotación  de  la  gran  mancha  roja  una  duración 
de  9''55'"41',46,  valor  obtenido  según  635  rota- 
ciones y  poco  inferior  al  período  determinado 
para  la  oposición  1904-05. 

Durante  la  oposición  1906-07,  el  mismo  ob- 
servador encontró  que  la  mancha  era  pálida  como 
nunca  lo  había  sido,  el  período  de  rotación  que 
satisface  á  las  observaciones  es  de  9''55°'42»,27 
para  594  rotaciones,  y  su  longitud  de  20°87  + 
0''23.  Según  este  astrónomo,  el  período  de  rota- 
ción se  ha  acortado  en  ol  intervalo  que  separa 
las  dos  oposiciones,  puesto  que,  en  este  momen- 
to, no  era  más  que  de  9''55"'36s,25.  Esta  diferen- 
cia es  demasiado  considerable  ()ara  que  sea  po- 
sible atribuirla  á  errores  de  observación:  indica, 
pues,  un  cambio  real  en  la  posición  de  la  man- 
cha. Parece  deducirse  de  las  observaciones  que 
este  cambio  deposición  es  debido  ala  gran  masa 
de  materia  negra  conocida  bajo  el  nombre  de 
mancha  piramidal  ó  perturbación  austral,  por- 
que, en  tres  ocasiones,  estos  cambios  de  posición 
han  coincidido  con  el  paso  de  la  perturbación 
por  detrás  de  la  mancha  roja. 

Por  su  parte,  Denning  cree  que  la  perturba- 
ción austral  no  basta  para  darse  cuenta  de  todos 
los  cambios  bruscos  en  el  movimiento  de  la  man- 
cha roja,  pues  en  1907  se  produjo  semejante  mo- 
dificación, mientras  que  la  perturbación  estaba 
sobre  el  lado  opuesto  del  disco. 

Oandiios  importantes  se  produjeron  igualmen- 
te en  la  banda  ecuatorial  Norte  que,  según  las 
observaciones  de  Phillips,  se  hizo  más  ancha  y 
más  obscura,  y  en  agosto  se  observaron  numero- 
sas ranuras  blancas  y  prolongaciones  rojizas  alo 
largo  del  borde  austral.  Posteriormente,  esta 
banda  se  dividió  en  tres  corrientes,  siendo  la 
comimnentc  Sud  la  nuis  obscura.  Ignalmente  se 
observaron  cambios  de  color  en  ésta  y  en  la  parte 
del  disco  situada  entre  la  banda  Norte  y  el  polo 
Norte.  Las  observaciones  de  la  mancha  templa- 
da Sud  tienden  á  confirmar  la  hipótesis  Moles- 
Worth  sobre  el  transporte  instantáneo  de  la 
materia  negra  de  una  extremidad  á  la  otra  de  la 
mancha  roja;  este  transporte  se  hizo  en  dos  se- 
manas, cuando  hubieran  sido  precisos  casi  tres 
meses  en  condiciones  normales. 

Citaremos  también  el  estudio  hecho  por  Mas- 
cart  de  un  gran  número  de  observaciones  simul- 
táneas del  planeta,  entre  el  2  y  el  20  de  cuero 
de  lOOfi,  á  las  ocho  de  la  noche.  Este  astrónomo 
demostró  la  parte,  algunas  veces  considerable, 
que  se  debo  atriluiir  á  la  mayor  ó  menor  haliili- 
dad  del  observador,  á  su  conocimiento  del  dilm- 
jo,  al  valor  y  potencia  del  instrumento  empica- 
do, al  estado  de  la  atmósfera  y  al  momento  do 
la  observación. 

Para  que  los  dibujos  do  los  diferentes  obser- 
vadores fuesen  fácilmente  comparables  entro  sí, 
sería  jireciso  hacerlos  siemjtre  en  la  misma  esca- 
la; alendo  el  planeta  fuertemente  ajilnnado,  su 
contomo  difiere  notablemente  de  un  círculo.  El 
achatamiento  de  Jú|iiter  es  efectivamente  consi- 
derable, ]>ucsto  que  el  diámetro  polar  es  próxi- 
mamente Vi;  más  pequeño  que  el  diámetro  ecua- 
torial. Veamos  el  medio  de  trazar  en  el  pajiel 
eslo disco  elíptico  que  aparece  con  tanta  limpio- 
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za  en  el  anteojo.  Para  no  perder  tiempo  en  de- 
talles materiales  poco  atractivos,  Morcux,  del 
Observatorio  de  Bourges,  ideó  la  construcción 
de  un  pequeflo  disco  de  metal  calibrado  al  '/so 
de  milímetro,  que  permite  trazar  instantánea- 
mente el  contorno  exacto  del  planeta.  Por  medio 
de  este  disco,  será  fácil  comparar  los  dibujos 
hechos  por  todos  los  observadores. 

Veamos,  en  fin,  las  tentativas  hechas  en  el 
Observatorio  de  Juvisy  para  fotografiarla  super- 
ficie del  planeta. 

«La  fotografía,  dice  Flammarión,  ha  realizado 
un  gran  progreso,  pero  presenta  grandes  dificul- 
tades. So  necesitan  imágenes  perfectamente  de- 
finidas, porque  siendo  la  imagen  focal  demasia- 
do pequeña,  es  preciso  ampliarla  directamente 
por  medio  de  un  sistema  apropiado.  El  objetivo 
fotográfico  debe  ser  excelente,  la  estabilidad  del 
ecuatorial  absoluta  y  el  movimiento  de  reloje- 
ría seguir  perfectamente  durante  toda  la  expo- 
sición. Por  último,  es  preciso  escoger,  entre  las 
mejores  placas  fotográficas,  una  emulsión  sensi- 
ble á  ciertas  radiaciones  propias  del  planeta,  em- 
pleada concurrentemente  con  pantallas  colorea- 
das perfectamente  definidas.  La  realización  de 
estas  condiciones  principales  dan  resultados  que 
cada  día  se  van  perfeccionando  más. 

»En  el  Observatorio  de  Juvisy,  el  objetivo  de 
Viennet,de  O™, 160  de  diámetro  y  2°',90  de  foco 
ha  dado  buenos  resultados.  El  Sr.  Quenisset  ha 
obtenido  un  centenar  de  fotografías  de  Júpiter, 
todas  con  gran  riqueza  de  detalles  y  algunas  de 
una  limpieza  notable;  presentan  casi  todos  los 
detalles  observados  al  mismo  tiempo  en  el  ecua- 
torial de  O™,  24.  La  mancha  roja  (sobre  todo  sus 
contornos)  es  en  ellas  aún  más  aparente  que  en 
la  observación  visual.  En  varias  figura  la  lamosa 
mancha  obscura  tropical  austral,  y  sus  límites 
este  y  oeste  inclinados.  Algunas  manchas  obs- 
curas y  blancas  son  visibles,  y  las  fotografías  to- 
madas en  el  momento  de  las  cuadraturas  mues- 
tran limpia  y  asombrosamente  marcado  el  limbo 
opuesto  al  Sol,  índice  de  una  fase  sensible.» 

Como  se  ve ,  estos  primeros  resultados  son 
bastante  satisfactorios. 

El  Sr.  Comas  Sola,  en  el  Observatorio  Fabra, 
de  Barcelona,  ha  hecho  interesantes  observacio- 
nes del  tercer  satélite  de  Júpiter. 

En  el  Boletín  de  la  Socinlad  astronómica  de 
Francia  dice  que  se  cree  «en  el  deber  de  llamar 
la  atención  de  los  astrónomos  que  poseen  pode- 
rosos instrumentos  sobre  la  mancha  blanca,  que 
observé  el  23  de  noviembre  de  1906,  en  el  tercer 
satélite  de  Júpiter,  con  el  ecuatorial  de  O"", 38. 
Es  de  una  blancura  brillante,  bordeada  por  una 
región  muy  obscura,  casi  como  la  que  se  observa 
en  el  planeta  Marte,  y  de  una  observación  relati- 
vamente fácil.  La  he  observado  conaumentosde 
450  á  750  diámetros.  Con  este  último  aumento 
la  observación  de  esta  mancha  era  de  una  facili- 
dad extraordinaria.  Creo  que  puede  ser  visible 
con  instrumentos  menos  potentes.  El  diámetro 
del  satélite  que  pasa  por  el  centro  de  la  mancha 
era  sensiblemente  perpendicular  á  la  dirección 
de  las  bandas  de  Júpiter,  pero  la  mancha  apare- 
cía inclinada  hacia  nosotros.  Esta  observación 
fué  hecha  entre  las  13  y  14,15.  Durante  este 
tiempo,  no  observé  ningún  movimiento  de  la 
mancha  brillante.  En  el  resto  del  disco  se  veían 
también  manchas  obscuras,  pero  era  muy  difícil 
definirlas  con  alguna  ]uecisión.  En  su  conjunto, 
el  tercer  satélite  ]iarecía  una  imagen  reducida 
del  planeta  Marte.» 

Dcf  24  de  noviembre  de  1906  al  25  de  marzo 
do  1907,  el  Sr.  Comas  Sola  continnó  sus  obser- 
vaciones y  llegó  á  las  siguientes  conclusiones 
provisionales: 

La  visibilidad  del  casquete  blanco  boreal  es 
independiente  de  la  posición  del  satélite  con  re- 
lación al  iilancta  y  es  incomparablemente  supe- 
rior á  la  del  otro  casquete;  su  brillo  es  compara- 
ble á  los  casquetes  nubosos  de  Marte.  Como  en 
este  último  planeta,  el  casquete  boreal  del  satéli- 
te III  está  siempre  bordeado  por  una  región  obs- 
cura que  parece  más  negra  cerca  del  casquete. 

El  casquete  boreal  parece  vuelto  hacia  nos- 
otros, y  si  está  situado  en  el  extremo  del  eje  de 
rotación  del  satélite,  la  inclinación  del  plano 
ecuatorial  sobro  la  órbita  del  satélite  debe  ser 
considerable. 

Las  manchas  y  las  regiones  negras  son  difíci- 
les de  observar  y  jmrecen  variables  en  un  ticm]io 
muy  corto:  hasta  aquí  nada  se  jiuedc  afirmaren 
lo  que  concierne  al  pi^rloibi  de  rotación  del  saté- 
lite. 
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Saturno.  -  Después  de  haber  descubierto  los 
satélites  de  Júpiter  y  admirado  algunas  de  las 
maravillas  celestes,  Galilco  observó  á  Saturno 
durante  el  verano  de  1610.  El  planeta  parecía 
flanqueado  por  dos  estrellas  más  pequeñas. 

Dos  años  más  tarde,  las  dos  estrellas  habían 
desaparecido  y  Galileo  no  volvió  á  ocuparse  más 
de  este  planeta. 

Cualquier  observador,  que  durante  estos  úl- 
timos años  y  con  los  medios  rudimentarios  de 
que  dispouía  Galileo,  hubiera  seguido  regular- 
mente al  planeta  Saturno,  no  se  habría  encon- 
trado con  que  el  anillo  ha  desaparecido. 

Saturno  está,  en  efecto,  rodeado  comúnmente 
de  un  anillo  cuyo  borde  interno  está  situado  á 
16000  kms.  próximamente  de  la  superficie  ne- 
bulosa del  planeta.  La  anchura  de  este  apéndice 
misterioso  pasa  de  59000  kms.,  pero  es  tan  poco 
su  espesor  en  relación  con  esta  anchura,  que  si 
representamos  el  globo  de  Saturno  por  una  esfe- 
ra de  30  em.  de  diámetro,  una  simple  hoja  de 
papel,  estaría  en  proporción  exacta  con  la  reali- 
dad. 

En  1655  Huyghens  descubrió  el  anillo  y  re- 
solvió la  cuestión  tan  embarazosa  para  Galileo. 

El  anillo  de  Saturno,  paralelo  á  su  ecuador, 
está  fuertemente  inclinado  sobre  la  órbita  del 
planeta,  que  gira  en  el  mismo  plano  que  la  Tie- 
rra. Según  la  posición  de  la  Tierra  y  de  Saturno 
sobre  sus  órbitas  respectivas,  vemos  el  anillo,  ya 
como  una  elipse  ampliamente  abierta,  que  se 
forma  poco  á  ]ioco,  ya  de  perfil. 

La  desaparición  del  anillo  tuvo  lugar  en  1891 ; 
en  1S99  se  nos  presentó  en  su  mayor  abertura. 
Después  su  anchura  ha  disminuido  insensible- 
mente; en  1906  apenas  se  distinguían  las  dos 
asas.  En  1907  se  presentó  de  canto  muchas  veces 
y,  en  razón  de  su  poco  espesor, sólo  fué  visible  con 
los  grandes  instrumentos.  Su  última  desapari- 
ción fué  el  8  de  enero  de  1908.  Ahora,  la  cara 
austral  es  definitivamente  visible,  y  el  anillo  se 
aljre  cada  vez  más,  para  alcanzar  su  mayor  incli- 
nación aparente  en  1914. 

Esta  desaparición  casi  completa  del  anillo  ha 
dado  lugar  á  interesantes  observaciones.  El  pro- 
fesor Campbell,  director  del  Observatorio  Lick, 
observó,  en  el  mes  de  octubre,  nodulos  brillantes 
muy  aparentes  en  el  anillo  de  Saturno,  colocados 
simétricamente,  dos  al  Este  y  dos  al  Oeste. 

Las  observaciones  del  profesor  Lowell  confir- 
man las  de  Campbell.  Las  condensaciones  en  los 
anillos  de  Saturno  son  simétricas  y  permanentes. 
El  exterior  está  situado  cerca  del  borde  externo 
en  la  semi-elipse  6,  y  el  interior  en  medio  de  la 
semi-elipse  c.  Igualmente  fué  descubierta  una 
solución  de  continuidad  relativa  y  medida  á  1'56 
radio  del  centro  del  planeta. 

El  astrónomo  Bond  había  ya  señalado  en  1848 
semejantes  irregularidades. 

En  Francia,  en  el  Observatorio  de  París,  Salet 
vio  el  9  de  noviembre  dos  pequeñas  manchas  ó 
puntos  brillantes  que  aparecían  por  debajo  del 
borde  del  anillo.  Este  borde  es  visible  hasta  el 
segundo  punto  brillante,  y  es  mucho  menos  lu- 
minoso que  sus  puntos.  Salet  vio  dos  ]uintos  en 
el  Oeste  y  uno  en  el  Este  los  días  siguientes.  Las 
posiciones  de  estos  puntos  correspondían  á  las  de 
los  observados  por  Bond. 

Observaciones  espectrales  de  los  planetas.  -  De 
las  observaciones  de  Secchi,  Huggins  y  Vogel 
resulta  que  la  atmósfera  de  los  planetas  Mer- 
curio, Venus,  la  Tierra  y  Marte,  son  análogas, 
porque  su  espectro  presenta  las  mismas  líneas 
de  absorción.  Los  demás  jilanetas  presentan  lí- 
neas diferentes;  Júpiter  tiene  una  línea  obscura 
(principal)  en  el  anaranjado,  que  no  se  encuen- 
tra cu  el  espectro  de  la  atmósfera  terrestre:  lo 
cual  indica,  ó  la  presencia  de  un  gas  diferente 
de  los  de  nuestra  atmósfera,  ó  condiciones  espe- 
ciales de  presión  y  de  temperatura. 

El  espectro  del  globo  de  Saturno  es  muy  aná- 
logo al  de  Júpiter,  pero  en  el  espectro  del  anillo 
no  se  descubre  ninguna  linca  especiol  de  alwor- 
eión,  lo  que  significa  que  en  él  falta  la  atmósfera 
ó,  cuando  menos,  está  muy  enrarecida. 

El  es¡icctro  de  Urano,  según  observaciones  de 
Secchi,  confirmadas  por  otros  astrónomos,  tiene 
diversas  líneas  de  absorción  distintas  de  las  de 
nuestra  atmósfera. 

El  espectro  de  Ncptuno  es  aún  más  diferente: 
no  se  ven  en  él  ya  las  rayas  de  Fraunhofer,  en- 
contrándose en  cambio  las  mismas  de  Urano  y 
algunas  otras. 

En  suma,  más  allá  del  anillo  de  asteroides,  las 
atmósferas  do  los  planetas  van  diferenciándose 
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cada  vez  más;  loqne  concuerda  con  las  bipótcsia 
de  Kant  y  de  Laplace  sobra  la  formación  de 
nuestro  sistema  planetario, 

Kecientementc  Slipher  ha  obtenido  en  el  Ob- 
servatorio de  Klagstalf  (Arizona,  E.  U.)  hermo- 
sas fotofírafías  de  los  espectros  de  .rúpitcr,  Sa- 
turno, Urano  y  Neptuno,  con  la  de  la  Luna  por 
comiiaración,  en  la  iiue  son  evidentes  las  rayas 
de  absorción  solar  ó  de  Fraunhofer,  pudieudo  así 
observarse  las  rayas  especiales  do  cada  planeta. 
KsCas  observaciones  conlirman  lo  dicho  aaterior- 
meotc,  y  afiaden  lo  que  sigue: 

En  Jiiiiitor,  aparte  de  la  línea  especial  del 
anaranjado,  se  observan  tres  más. 

El  espectro  do  Saturno  es  análogo  al  de  Júpi- 
ter, puro  do  las  cinco  líneas  especiales  de  esto 
planeta  niui^una  se  encuentra  en  el  anillo. 

El  espectro  de  Urano  se  dilerenoia  de  los  de 
Júpiter  y  Saturno  en  que  las  líneas  de  absorción 
tienen  diferente  intensidad  relativa;  además,  la 
línea  solar  Kcs  sensiblemente  más  fuerte. 

Neptuno  tiene  un  espectro  seuicjante  al  de 
Urano;  pero  en  el  priuicro  la  banda  de  absorción 
entre  las  líneas  de  Fraunhofer  F  y  D  son  tan 
pronunciadas,  que  hacen  irrceonocible  el  espectro 
solar ;  y,  además,  hay  líneas  de  absorción  que  no  so 
encuentran  en  ning/m  otro  planeta.  La  línea  F  del 
hidrógeno  está  notablemente  reforzada,  lo  que 
demuestra  la  abundancia  do  este  gas  en  la  at- 
mósfera de  Neptuno. 

Estas  nuevas  observaciones  espectrofotográfi- 
cas  de  los  planetas  más  lejanos  acaban  de  poner 
en  evidencia  las  diferencias  de  su  atmósfera  con 
las  de  los  planetas  más  próximos  al  Sol,  conKr- 
mando  las  diferencias  de  constitución  que  resul- 
tan de  la  observación  directa  de  su  superficie, 

PLANIPEOIA  (del  lat.  planus,  llano,  y  pes,  pe- 
dís, pie):  f.  Nombre  que  daban  á  la  comedia  los 
romanos. 

Por  argumento  la  tragedia  tiene 
la  historia,  y  la  comedi.i  el  ungimiento; 
por  eso  fué  llamada  tlanu'edux, 
del  argumento  humiMe,  pues  la  hacia 
sin  coturno  y  teatro  el  recit.inte. 

Lope  db  Vega. 

PLANKTON:  Ocog.  V.  PLANCTON  en  este  mis- 
mo Apéndice. 

*  PLANO,  NA:  adj.  Geom.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  plano. 

-Plano  coobdesado:  Ocog.  Cada  uno  de  los 
tres  planos  que  se  cortan  en  un  punto  y  sirven 
para  determinar  la  posición  de  los  demás  puntos 
del  espacio  por  medio  de  las  líneas  coordenadas 
paralelas  á  sus  intersecciones  mutuas, 

-  Plano  inclinado:  Mee.  V.  Plano  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario,  página 
720,  col.  3.» 

-Plano  oscnLADon:  V.  O.scülación  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionakio. 

-HüE.so  PLANO:  Anat.  Lámina  cuadrilátero, 
lisa,  que  existe  sobre  cada  una  de  las  superficies 
laterales  del  etnioides,  y  que  forma  parte  de  la 
pared  interna  de  la  órbita  (V.  Hucío  elmoides 
en  nuestro  artículo  HuE-so  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

-Plano:  Anal.  Superficie  que  se  supone  atra- 
viesa el  cuerpo  en  determinado  sentido,  y  con  la 
cual  se  relacionan  distintas  direcciones  de  los 
órganos  ó  do  las  fuerzas  orgánicas,  tales  como  la 
abducción,  aducción,  etc.  Se  dice  también  de  la 
superficie  inferior  de  una  cavidad:  plano  de  las 
fosas  namtes,  plano  de  la  órbita,  plano  del  tercer 
ventrículo,  etc. 

PLANS  Y  PUJOL  (Fructuoso):  Siog.  Natu- 
ralista cspaftol  contemporáneo,  n.  en  Barcelona 
el  13  do  octubre  de  1832:  m,  en  la  misma  ciudad 
el  10  do  enero  de  1890.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Instituto  de  2.»  enseñanza  de  su  ciudad  natal,  y 
después  en  su  universidad  simultaneó  los  estu- 
dios de  las  facultades  de  Farmacia  y  Ciencias 
Naturales,  obteniendo  ambos  doctorados.  Ganó 
en  brillantísimas  oposiciones,  primero,  la  cátedra 
de  Historia  Natural  del  Instituto  do  Gerona,  y 
luego  la  do  Materia  farmacéutica  animal  y  mi- 
neral do  la  Universiilad  do  .Santiago,  obteniendo 
después,  por  traslado,  la  misma  en  la  Universi- 
dad de  ilan-clona.  Esciibió  y  dio  á  la  estampa: 
Lirrionis  de  Historia  nalHral  fannaeiiitiea  y  lU 
fanimeolojla  natural,  obra  que  produjo  una 
gran  revolución  científicji  en  el  campo  do  la  an- 
tigua Materia  farmacéutica  y  que  ha  sido  citadA 
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con  encomio  por  el  portugués  Liberta'lor  Maga- 
Ihaes  en  sus  Pharmaceutieos  illnstres  de  llespa- 
nha,  y  por  Silboni  y  Bellogin  en  sus  I'erjilcs  y 
semblanzas  profesionales;  Teoría  de  la  Farmaco- 
logía natural;  Apuntes  para  unos  elementos  de 
Geología /armae<!iitica;  Lecciones  de  Farmaeozoo- 
logia  y  de  Mineralogía  y  Ueologia  farmaciulieas, 
premiada  con  medalla  de  oro  en  la  Exposición 
Universal  de  Barcelona  de  1888;  Oración  inau- 
gural del  año  académico  de  1880  ú  1881  en  la 
Universidad  de  Barcelona,  en  que  desenvuelve 
el  tema  del  examen  do  los  métodos  inductivo  y 
deductivo  con  relación  al  estudio  de  las  ciencias 
naturales;  Cartilla  de  Agricultura,  premiada 
con  mención  honorífica  en  el  concurso  abierto 
por  el  Ministerio  de  Fomento ;  la  famosísima 
Fraterna  huera;  y  la  Memoria  acerca  de  la  Espe- 
cie zoológica,  que  le  abrió  las  puertas  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  naturales  y  Artes.  El  doc- 
tor Plans  fué  corresponsal  del  Colegio  de  Farma- 
céuticos de  Madrid  y  miembro  do  honor  del  de 
Barcelona,  socio  de  la  Academia  filosófica  cien- 
tífica de  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  miembro 
honorario  de  la  Sociedad  médico- farmocéutica 
de  los  Santos  Cosme  y  Damián,  que  honró  su 
memoria  en  sesión  pública  celebrada  en  la  ciu- 
dad condal  el  26  de  junio  de  1890. 

*  PLANTA:  f.  PLANTA  BAJA:  Piso  bajo  de  un 
edificio. 

-  *  Planta:  f.  Bol.  y  Agrie.  El  agua  en  las 
plantas:  Las  plantas  terrícolas  absorben  la  ma- 
yor parte  del  agua  que  necesita  su  economía  por 
medio  de  las  raíces  (V.  Absorción  en  este  mismo 
AriíNDiCE),  y  en  cambio  la  emiten  por  sus  órga- 
nos aéreos  mediante  dos  funciones  que  no  deben 
confundirse:  la  transpiración  y  la  elorovaporiza- 
ción. 

La  transpiración  la  verifican  todos  los  elemen- 
tos celulares  que  están  en  contacto  con  el  aire, 
ya  inmediato,  ya  por  medio  de  los  meatos  inter- 
celulares cuya  red  viene  á  desembocar  en  los  es- 
tomas aeríferos.  Como  se  comprenderá,  los  órga- 
nos verdes,  sobre  todo,  las  hojas,  son  su  asiento 
principal;  pero  no  por  ser  verdes,  sino  ¡tor  sus 
condiciones  de  gran  superficie  de  contacto  con 
la  atmósfera.  Los  tejidos  vivos  de  los  troncos 
transpiran  igualmente  cuando  comunican  con  el 
aire  por  medio  de  lentejillas  situadas  en  el  fondo 
de  las  resquebrajaduras  del  ritidoma.  En  cuanto 
á  los  tallos  herbáceos,  se  encuentran  en  condi- 
ciones análogas  á  las  hojas. 

Son  causas  que  favorecen  la  transpiración:  la 
mayor  temperatura,  la  mayor  sequedad  del  aire, 
y  el  movimiento  de  éste.  Pero  no  debe  por  eso 
confundirse  la  transpiración  con  la  evaporación: 
la  primera  se  verifica  aunque  el  aire  esté  satura- 
do, y  la  segunda no;la  radiación  luminosa  influ- 
ye en  la  primera,  pero  no  en  la  segunda;  y,  por 
fin ,  la  transpiración  es  menor  que  la  evaporación 
en  igualdad  de  condiciones  exteriores.  La  trans- 
piración, por  consiguiente,  debemos  considerarla 
como  un  fenómeno  vital,  y  no  puramente  físico 
como  la  evaporación. 

La  elorovaporización  es  la  emisión  de  vapor  de 
agua  por  las  partes  verdes  bajo  la  influencia  de 
la  luz,  y  constituye  uno  de  los  varios  é  impor- 
tantes fenómenos  que  integran  la  llamada  fun- 
ción clorofílica. 

elorovaporización  y  transpiración  so  verifican 
á  un  tiempo  á  la  luz;  pero  en  la  obscuridad  (y  por 
lo  tanto  do  noche)  desaparece  la  primera  función, 
continuando  sólo  la  segunda.  En  el  primer  caso, 
la  mayor  parte  del  vajior  de  agua  emitido  co- 
rresponde á  la  elorovaporización.  En  un  pie  de 
trigo  en  que  se  hizo  el  experimento  resultó  que 
de  100  partes  del  agua  que  emitía  al  sol,  97'5  co- 
rrespondían á  la  función  clorofílica  y  sólo  2'5  á 
la  tianspiración. 

Ue  la  suma  de  ambas  funciones  resulta  la  to- 
tal emisión  do  vapor  de  agua  por  la  planta.  Esta 
cantidad  varía  muchísimo  con  la  especie  del 
vegetal  y  las  condiciones  del  medio. 

Esto  total  do  agua  emitido  es  la  diferencia 
entro  la  absorbida  y  la  reservada  en  el  cuer|>o 
del  organismo.  También  en  estas  dos  cantida- 
des y  sus  relaciones  hay  notables  diferencias. 
Por  término  medio,  pueilc  decirse  que  un  cin- 
cuenta )>or  ciento  ó  poco  más  del  jicso  de  un  ve- 
getal es  agua;  en  los  troncos,  la  proporción  des- 
ciendo á  un  cuarenta  ó  cunrenla  y  tantos,  á 
causa  do  reducirsu  mucho  en  el  duramen,  y  en 
las  gramíncu-s  puede  bajar  do  un  veinte;  pero, 
en  cambio,  hay  muchas  C8[>ecies  herbáceas  en  que 
pasa  del  ochenta. 
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En  cuanto  á  la  proporción  de  agua  que  las 
plantas  necesitan  absorber  en  su  ciclo  vital,  los 
celebres  experimentos  de  Lawesy  Gilbert  en  In- 
glaterra con  diferentes  especies  de  cultivo,  con- 
dujeron á  un  término  medio  de  250  á  300  veces 
el  |ieso  de  materia  seca  elaborada,  Pero  esta 
cantidad  puede  aumentar  ó  disminuir  según 
que  el  suelo  sea  más  |>obre  ó  más  rico  en  princi- 
pios alimenticios  solubles.  Así  lo  demuestra, 
entre  otros  experimentos,  el  siguiente,  realizado 
por  Hellriegei  con  la  cebada,  y  cuyo  resultado 
se  resume  en  estas  cifras,  que  expresan  gramos: 

Producto  de  los  dos        Sin  abono      Con  abono 
cultivos  comparados     nitrogenado      completo 


l'l 

23 

804 

6957 

724 

302 

Materia  seca  elabora- 
da.      

Emisión  total  de  va- 
por acuoso, .     .     . 

Emisión  i>or  cadagra- 
mo  de  cosecha .     , 

Es  decir,  que  en  un  suelo  rico  en  princii>io8 
fertilizantes  se  necesitó  una  cantidad  de  agua 
menor  de  la  mitad  que  en  el  coso  contrario. 

La  razón  fisiológica  de  esto  es  fácil.  El  agua 
sirve  de  vehículo  á  los  principios  alimenticios 
que  la  planta  toma  del  suelo.  Si  estos  princii)io3 
son  muy  solubles,  entrará  gran  cantidad  de 
ellos  en  una  determinada  de  agua;  pero  si  no  lo 
son,  hará  falta  mucha  más  agua  para  disolver  el 
mismo  peso  de  alimentos.  Según  Roux,  un  kilo- 
gramo de  trigo  contiene  (tomando  el  conjunto 
de  la  planta)  65  gr.  de  materias  minerales.  Por 
otra  parte,  según  los  experimentos  de  Lawes  y 
Gilbert,  la  formación  de  este  kilogramo  de  ma- 
teria seca  habría  exigido  la  absorción  de  300  ki- 
logramos de  agua.  Repartiendo  en  esta  cantidad 
de  disolvente  los  65  gr. ,  resulta  la  proporción 
de  217  miligramos  por  litro,  ó  sea  la  dosis  de 
materias  minerales  que  el  agua  suele  contener. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  la  escasez  de 
agua  puede  en  cierta  medida  ser  remediada  por 
los  abonos. 

También  contribuye  á  compensar  ó  aumentar 
el  mal  la  calidad  de  la  tierra.  En  efecto:  admi- 
tamos la  cifra  de  5000  kgs,  como  producto,  en 
materia  seca,  de  una  cosecha  anual  obtenida  en 
una  hectárea.  La  elaboración  de  esto  materia 
habrá  exigido  el  consumo  de  una  cantidad  de 
agua  igual  á  6000  X  300  kgs.,  es  decir,  1 500  to- 
neladas, que  es  el  equivalente  á  una  lluvia  de 
150  mm.  Como  el  ciclo  vegetativo  de  muchas 
plantas  de  cultivo  dura  un  tercio  de  año,  el  cul- 
tivo que  tomamos  como  ejemplo  habría  necesita- 
do una  lluvia,  en  teoría,  de  450  mm.  al  año,  re- 
partida por  igual  en  las  cuatro  estaciones;  pero 
en  la  práctica,  la  precipitación  es  mayor,  pues- 
to que  una  parto  del  agua  caída  so  evapora 
nuevamente  en  el  suelo  y  otra  parte  es  drenada 
por  el  mismo,  y  sólo  el  resto  puede  pasar  á  la 
planta.  Cuanto  menores  sean  las  dos  primeras 
partes,  mayor  será  la  proporción  de  agua  de  llu- 
via aprovechable.  Por  consiguiente,  una  tierra 
muy  permeable  proporcionaría,  para  igual  can- 
tidad de  lluvia,  menos  agua  á  la  vegetación; 
mientras  que  una  tierra  que  retenga  bien  el  agua 
podrá  proporcionar  más  á  las  plantas. 

Délas  mismas  consideraciones  se  deduce  tam- 
bién que,  cuanto  más  abundante  sea  la  vegeta- 
ción en  un  terreno,  menor  será  la  cantidad  dre- 
nada para  nn  mismo  volumen  do  lluvia.  Un 
ejemplo  muy  patente  de  este  fenómeno  lo  ofrece 
en  el  Norte  de  Francia  el  río  Somnia.  En  una 
nota  do  M.  Houiller  á  la  Academia  de  Ciencias 
do  París  (1907)  se  explica  el  constante  descenso 
de  nivel,  observado  en  esta  corriente,  por  el  he- 
cho do  que  en  otro  tiempo  existían  en  su  cuen- 
ca 170000  hectáreas  de  yermo  que  dejaban  esca- 
par ol  río  150000  m.'  do  agua,  hoy  retenidos 
por  los  cultivos  que  cubren  la  citada  extensión. 

Por  razones  del  mismo  orden,  el  arbolado  oa 
el  gran  medio  do  evitar  las  inundaciones, 

-Plantas  nictófilas:  Bol.  So  llaman  asi 
aquellas  cuyas  llores  so  abren,  ó  despiden  su 
aroma,  durante  la  noche  únicamente.  Muchas 
do  estas  llores  son  fecundadas  |<or  los  iuarí|>osas 
ú  otras  insectos  nocturnos.  Entro  los  ejemplos 
más  conocido",  vo  ••iiiiiiMtran  bi«  irmnd<-i  flon-s 
t.lnl,    ,      '      '  '  ■  .     '      '       ■ 
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planta  da  en  verano  grandes  lloros  blancas,  cada 
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una  de  las  cuales  sólo  vive  tres  noches.  El  don- 
diego de  noche  ( ilirabilis  Jalapa)  es  una  de  las 
plantas  nictolilas  más  herniosas:  abre  sus  Hores 
al  caer  de  la  tarde  y  las  cierra  por  la  mañana.  Es 
planta  algo  delicada  que  crece  sólo  en  lugares 
calientes  y  bien  soleados.  La  Abronia  fragrans, 
planta  perenne  de  California,  da  hermosas  flores 
de  un  blanco  muy  puro,  que,  de  noche ,  despiden 
un  agradable  olor  de  vainilla.  Son  también  dig- 
nas de  citarse  por  análogo  concepto:  el  Cereus 
t/randifíorus,  de  Hores  amarillas  con  olor  á  vai- 
nilla, y  el  Cereus  nyclicalus,  conocida  por  «reina 
de  la  noche,»  que  abre  las  suyas  hacia  las  nueve 
y  euipie;:a  á  cerrarlas  seis  horas  más  tarde:  am- 
bas son  plantas  de  la  América  tropical,  y  en  Eu- 
ropa sólo  se  dan  en  invernadero. 

-  PL.ÍNTAS  OLE.\GIN0SAS:  Bot.  V.  OlEAGIKO- 

so,  SA,  en  este  mismo  Apéndice. 

-Plantas  forrajeras:  Bot.  y  Agrie.  La 
mayor  parte  de  las  plantas  empleadas  como  fo- 
rraje pertenecen  á  las  familias  de  las  gramíneas 
y  de  las  papilionáceas  (una  de  las  tres  en  que  se 
divide  el  orden  de  las  leguminosas).  Las  hay, 
sin  embargo,  muy  importantes  de  otros  grupos 
botánicos.  He  aquí  una  enumeración  de  las  espe- 
cies ó  grupos  comunes: 

Gra-MÍneas:  El  maíz  (Zea  Afais  L.),  del  que 
se  utilizan  el  grano  y  las  raspas;  el  centeno fí.'«- 
caleeercale  L.),  la  cebada  (llordcum  vulgare  L.) 
y  las  avenas  (Avena  saliva  L. ),  que  pueden  uti- 
lizarse por  el  grauo  ó  verde;  y  numerosas  espe- 
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altramuz  ( Lujñnus  albus  L.),  la  alverja  ó  arveja 
(Vicia  sativa  L. ),  la  lenteja  (Lens  eseulenta 
Moeneh.),  etc.. 

Cruciferas:  Diferentes  especies  del  género 
Brassica,  como  los  nabos,  la  colza  y  la  mostaza 
negra  (B.  Nigra  Kooh)  y  la  mostaza  blanca  ( Si- 
napis  alba  L. ). 

RosÁcEAs:  La  pimpinela  menor  (Potcrium 
Sanguisorba  L. ). 

Solanáceas:  La  patata  (Solanuní  tubcrosum 
L.). 

Umbelíferas:  La  zanahoria  (Dancus  carotla 
L.). 

Qüexopodiáceas:  La  remolacha  (Betavulga- 
ris  L.  var.  Cycla,  etc.)... 

Poligonáceas:  El  alforfón  ó  trigo  sarraceno 
( Fagopynim  esculentnm  L. ), 

Una  de  las  cosas  bien  averiguadas  en  cuanto 
al  cultivo  de  las  plantas  forrajeras,  es  la  conve- 
niencia de  aplicarles  como  abono  el  sulfato  de 
hierro.  En  general,  con\'iene  siempre  que  la  tie- 
rra contenga  menos  de  un  4  %  de  óxido  de  hie- 
rro; pero  en  ciertos  casos  en  qjie  contenía  un 
poco  más  de  esta  cantidad  también  ha  dado  buen 
resultado  el  abono. 

He  aquí  el  resumen  de  varios  experimentos 
concretos  hechos  sobre  este  particular  con  plan- 
tas forrajeras  de  las  más  importantes,  como  las 
especies  Alopcciirus pratensis  h.,  FeUitca  ovina 
L.  y  Boa  ncmoralis  L.  entre  las  gramíneas,  y  la 
alfalfa  entre  las  pa]iilionáceas.  Los  cuatro  ejem- 
plos están  tomados  de  Gritfiths: 


ALOPECUROS    PKATEKSIS 


COMPOSICIÓN  centesimal  obtenida 

COMPONENTES 

Con  ¡sulfato  de  hierro 

Sin  sulfato  de  hierro 

En  verde 

En  seco 

En  verde 

Eu  seco 

Albuminoides 

Hidratos  de  carbono  solubles 

5'89 
23'92 
1542 
110 
376 
49'91 

9'24 

48'92 

30'81 

3'22 

7'80 

4-01 
2212 
16'10 
0'94 
3'62 
63'21 

7 '20 
46'34 
35'86 

3'00 

7 '60 

Agua 

festuca  ovina 


COMPOSICIÓN  CENTESIMAL  OBTENIDA 

COMPONliNTES 

Con  sulfato  de  hierro 

Sin  sulfato  de  hierro 

Eu  verde 

En  seco 

Eu  verde 

En  seco 

Albuminoides 

Hidratos  de  carbono  solubles 

3'33 
21'02 
14'81 
0'98 
3'51 
53'35 

7'50 
63'98 
31'23 
3'00 
4'29 

2'71 

22'94 

15 '63 

0'82 

3'20 

54'70 

5'90 
.';2'11 

34'54 

2'14 

5'30 

Agua 

POA  SEMORALIS 

COMPOSICIÓN  CENTESIMAL  OBTENIDA 

COairONENTES 

Con  sulfato  de  hierro 

Sin  sulfato  de  hierro 

En  verde 

En  seco 

En  verde 

En  seco 

4'-6 

29'12 

26'32 

1'15 

4'00 

34'65 

7-10 
45'00 
4003 
2'00 
6'86 

3'73 
27'81 
27'60 
0'72 
3'91 
36'23 

6'72 

Hidratos  de  carbono  solubles 

4S'45 
43'21 

1'66 

5'96 

Agua 

cies  qne  entran  en  la  formación  de  los  prados 
naturales  ó  artiñciaics,  sobre  todo  de  los  géneros 
Plialarit,  Baldintgra,  Anihoxanihum,  Vrypxis, 
Phlcum,  Alopccuriís,  Cynoilon,  I'anicum,  I'as- 
¡xilum  (en  los  países  tro|iicalc8),  Andropvgun, 
Aiiroüis,  ArrhctuUherum,  Ilukus,  Kaileria,  Boa, 
Feslura,  Cynosoruí,  Lolium,  etc. 

Pavilionáceas:  Los  tréboles  (gen.  Tri/o- 
liiimj,  la  alfalfa  ( MMicago  saliva  L.),  la  espar- 
ceta ó  jiiiiirigallo  (Onobrychii  saliva  Lani.),  la 
sulla  ( llediisarnm  cornnarinm  L.),  el  Ornitlio- 
pus  rerpxisillm  L.,  la  lupulina  ( Sledicago  I upu- 
lina  L.),  los  ctpccies  del  géticro  Anlhyllis,  el 


El  ensayo  con  la  alfalfa,  que  citamos,  fué  efec- 
tuado por  M.  Delacharlonuy  en  1888.  El  sucio 
contenía  los  siguientes  elementos  nutritivos: 
óxido  de  hierro,  4'320  i>nr  100;  anhídrido  fosfó- 
rico, 0'500;  potasa,  0'339;  cal,  0'680;  anhídrido 
sulfúrico,  0'116;  nitrógeno,  0'112,  y  magnesia, 
0180.  Hecho  el  ensayo  en  dos  parcelas,  una  con 
sulfato  de  hierro  y  otra  sin  él,  se  obtuvo  en  la 
primera  una  cosecha  de  2932  kgs.  i>or  heotiirca, 
y  en  la  segunda  de  sólo  2344.  La  diferencia  fué, 
pues,  de  un  25  por  100. 

-  Plantas  hurten.sks:  Bol.  y  Agrie.  Llá- 
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manse  así  todas  las  que  se  cultivan  en  huerta  y 
se  destinan  á  la  alimentación.  Clasificándolas 
según  el  criterio  utilitario,  es  decir,  según  la 
parte  del  organismo  que  el  hombre  desea  apro- 
vechar en  cada  especie,  las  principales  son  las 
siguientes: 

Cultivadas  por  sus  hojas  ó  tallos.  -  Espárragos 
(Asparagus  officinalis  L.,  fam.  esmiláceas):  de 
esta  planta  se  come  el  e.xtremo  de  los  turiones 
jóvenes;  los  cultivados  se  llaman  espárragos  de 
jardín,  y  los  espontáneos  (siempre  mucho  más 
delgados)  espárragos  trigueros.  -  Cardos  (Cyna- 
ra  Carduncitlus  L.,  fam.  compuestas):  existe  la 
especie  silvestre  y  cultivada:  de  ésta  se  comen 
los  pecíolos  y  los  nervios  medios  de  las  hojas; 
para  hacerlos  agradables  se  les  priva  de  la  luz, 
envolviéndolos  durante  varios  días.  También 
son  comestibles  los  tallos  descortezados  del  car- 
do borriquero  ( Onopordon  Acanthium  L. ).  -La 
misma  familia  de  las  compuestas  proporciona 
la  escarola  (Cichorium  Endivia  L. ),  originaria 
de  la  India;  y  la  lechuga  (Lactuca  sativa  L. ). 
De  esta  última,  además  de  las  hojas  comestibles, 
se  aprovecha  el  zumo  en  faimacojiea  para  hacer 
el  tridacio,  y  los  tallos  frescos  para  jircparar  el 
«agua  de  lechuga. »- El  género  Brassica,  de  la 
familia  de  las  cruciferas,  suministra  al  cultivo 
varias  especies  útiles.  La  cultivada  por  sus  hojas 
es  la  Brassica  olerácea  L. ,  de  la  cual  se  han  ob- 
tenido artificialmente  distintas  variedades,  como 
la  Accphala  (Br.  accphala  D.  C. ),  que  es  la  col 
ó  berza  común ;  la  búllala  (Br.  búllala  D.  C. ), 
que  es  la  llanta  ó  bretones,  y  la  capitata  (Br. 
capilata  D.  C),  llamada  vulgarmente  repollo, 
lombarda  ó  repollo  de  Milán,  repollo  de  York, 
etcétera,  según  las  subvariedades.  A  la  misma 
familia  pertenecen  los  berros  ( Xasturtium  offi- 
cinale  R.  Br.).  -  A  la  de  las  umbelíferas  el  apio 
(  Apiuin  grarcolens  L. )  y  el  perejil  ( Betroselinum 
salivum  Hoffni.).  Estas  dos  es)iecies,  además  de 
utilizarse  por  sus  brotes,  contienen  en  la  raíz 
principios  aperitivos;  además  los  frutos  del  pere- 
jil son  emenagogos  y  encuentran  aplicación  en 
farmacia.  -  La  familia  de  las  queuopodiáeeas 
proporciona  las  espinacas  (Spinacia  olerácea  L. 
y  Spinacia  glabra  llill. ),  originarias  de  Oriente; 
y  la  acelga  (Beta  vulgaris  L.  var.  Cycla) ;  y  la  de 
las  poligonáceas  la  acedera  (Mumea  acetosa  L. ). 

Cultivadas  por  sus  flores.  -  Se  encuentra  en 
este  caso  una  de  las  variedades  de  cultivo  de  la 
Brassica  olerácea  L. ,  la  botrytis  (ó  Brassica  bo- 
trytis  D.  C. ),  llamada  vulgarmente  coliflor.  En 
ésta  las  flores,  muy  numerosas  y  en  apretados 
glomérulos,  abortan,  presentando  el  conjunto  de 
ellas  y  de  sus  pecíolos  y  ramos  florales  el  aspec- 
to de  una  masa  carnosa,  manielonar,  muy  sucu- 
lenta, que  es  la  parte  comestible.  -  La  Cynara 
Scolymus  L.,  ó  alcachofa,  es  una  especie  de  la 
familia  de  las  compuestas,  afín  de  la  Cynara 
Cardnnculus  L.,  y  que  se  cree  obtenida  por  el 
cultivo:  la  parte  comestible  de  ella  es  el  botón 
de  las  cabezuelas:  la  masa  imbricada  de  hojas  es 
el  involucro,  y  el  contenido  interior  las  flores 
que  no  han  llegado  á  desarrollarse. 

Cultivadas  por  sits  frutos.  -  La  familia  de  las 
solanáceas  proporciona  algunas  plantas  impor- 
tantes de  este  grupo,  origiuariasdel  Nuevo  Mun- 
do y,  por  lo  tanto,  desconocidas  en  Europa  hasta 
que  las  importaron  de  allí  los  españoles:  tales 
son  el  tomate  {Licopcrsicum  csculcntum  Mili.), 
los  pimientos  (Capsieum  anxioini  L. ,  etc.)  y 
el  cá)iule  (Physnlis  Peruviana  L. ).  La  berenge- 
na  ( Solanum  .Mehnoena  L. ),  de  la  misma  fami- 
lia, procede  de  la  India  Oriental.  Igualmente 
exóticas  en  Europa  son  diferentes  csiiecies  de  la 
familia  de  las  cucurbitáceas:  las  ralaliazas  (Cn- 
cnrhila  Pepo  L.  ó  calabaza  común,  procedente 
acaso  de  América;  Cucúrbita  vwxinia  Duch.,  ó 
calabaz.a  confitera,  de  la  India,  et^*...);  el  pepino 
(Cucnmis  sativiis  L.),  del  Sur  de  Asia:  el  melón 
(Cucumis  ilclo  L. ),  do  la  India,  y  la  sandía 
(Citrullus  vulgaris  Selirad. ),  también  de  origen 
oriental.  -  Pueden  añadirse  á  esta  lista  la  capu- 
china (  Tropcolum  majus  L. ,  fam.  tropeoláceas), 
cuyos  frutos  se  comen  confitados  y  en  vinagre, 
aunque  esta  especie  se  cultiva  también  en  lus 
jardines,  como  planta  do  adonio;  la  fresa  (Fta- 
garia  resca  L.,  fam.  rosáecas,  con  sus  numero- 
sas variedades);  y,  en  general,  todos  los  frutales. 

Cultivadas  por  stis  .lemillas.  -Se  encuentran 
en  este  caso  todas  las  leguminosas  pfljiilionáceas 
de  consumo  general,  como  las  haba.s,  aluvins, 
guisantes,  lentejas,  etc.;  pero  estas  ¡llantas  no 
son  exclusivamente  de  huerta,  pues  también  se 
cultivan  en  secano. 
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Cultivadas  por  sus  bulbos,  -  Las  mis  impor- 
tantes son  varias  c-s|)ecie3,  casi  todas  do  origen 
exótico,  del  género  Alliatn  (familia  do  las  liliá- 
ceas); el  Allium  Cepa  L.  es  la  cebolla;  el  A.  fis- 
tulosum  L.  es  la  cebolleta  ó  cebollino;  el  A.  as- 
catonicum  L. ,  la  cscaluña,  escalluna  ú  ehalüto; 
el  A.  Sckaiioprasum  L.,  el  cebollino  francés  ó 
ajo  morisco;  el  A.  salivum  L.,  el  ajo  común;  el 
A.  Porrutn  L.,  el  pnerro.  Exceptuando  el  A. 
üchainoprasum,  todas  estas  especies  se  tienen 
por  originarias  do  Oriento. 

Cultivadas  por  sus  tubérculos  ó  sus  rizomas.  - 
La  patata  ó  papa  (Solanum  tuberosum  L.,  fam. 
solanáceas),  originaria  de  la  América  andina; 
sus  tubérculos,  adeniils  de  ser  comestibles  para 
el  hombre  y  el  ganado,  so  utilizan  para  fabricar 
fécula  y  alcohol;  la  [latiica  ( IIcl ianthics  tubero- 
sas L.,  fam.  compuestas),  originaria  del  Hrasil, 
tiene  análogas  aplicaciones;  la  batata,  boniato, 
camote  o  papa  duice  (Batatas  cdulis  Chois. ,  fam. 
convolvuláceas)  se  cultiva  en  el  Sur  de  España, 
de  Almería  á  Xlálaga,  y  en  todos  los  países  tro- 
picales; es  originaria  de  la  India;  la  chufa  (Cy- 
pirus  esculentus  L. ,  fam.  ciperáceas)  es  origi- 
naria del  Norte  de  África  y  Oriente,  y  en  Espa- 
ña se  cultiva  en  la  costa  levantina:  la  parte  co- 
mestible de  ella  son  los  rizomas  tuberculifor- 
nies. 

Cultivadas  por  stis  raíces.  -  Las  plantas  prin- 
cipales de  este  grupo  se  distribuyen  en  cuatro 
familias:  á  la  de  las  quenopodiáceas  pertenece  la 
renu)laclia(£ete  iií/</«m  L. ,  var.  rapaccaóBda 
liapa  Uum.):  su  raíz  se  emplea  como  comestible 
y  para  fabricar  azúcar  en  los  países  donde  no  se 
da  la  caña;  por  lo  cual  se  cultiva  en  gran  escala. 
Como  se  ve,  es  especie  ó  variedad  inmediata  ú  la 
acelga,  de  la  que  se  aprovechan  las  hojas.  Las 
umbelíferas  proporcionan  la  zanahoria  (  Üaucus 
carotla  L.,  var.  saliva),  con  sus  diferentes  sub- 
variedades,  y  la  chirivía  (raslinnca  sativa  L.). 
Á  las  cruciferas  corresponden:  el  rábano  (lia- 
phanus  sativus),  originario  de  Asia:  y  dos  espe- 
cies del  género  Brassica  más  arriba  nombrado: 
la  B.  Napus  L. ,  var.  escalenta,  cuya  raíz  es  el 
nabo  común;  y  la  B.  aspírifulia  Lk.,  var.  escu- 
Iciita  ó  B.  Rapa  L.,  que  es  el  nabo  gallego  ó  co- 
linabo. A  ¡as  compuestas  pertenecen:  la  escorzo- 
nera ó  salsifí  negro  (Scorzotura  Hispánica  L. ); 
el  salsifí  blanco  (  Tragopogón  porrifolius  L.),  y 
la  achicoria  ( Ciehorium  Intybus  L. ):  la  raíz  tos- 
tada do  esta  última  se  usa  como  sucedáneo  del 
café  ó  para  falsiticarlo. 

-Plast.\s  ixnusTRiALEs:  Bot.  aplic.  Sede- 
signa  con  este  nombre  todas  aquellas  que  propor- 
cionan materia  prima  para  una  industria.  Según 
esta  definición ,  toda  planta  cuya  utilidad  no  con- 
sista exclusivamente  en  su  consumo  en  estado 
natural,  es  una  planta  industrial.  Se  clasifican 
por  razón  de  la  industria  á  que  dan  lugar  ó  del 
producto  para  cuya  elaboración  suministran  ma- 
teria prima,  pero  no  es  posible  que  semejante 
clasificación  sea  perfecta,  entre  otras  muchas  ra- 
zones porque  una  misma  planta  jjuede  suminis- 
trar materias  para  industrias  muy  diversas;  así 
el  lino  la  suministra  para  la  industria  textil  y 
para  la  fabricación  de  aceites. 

Entre  las  (irincipalcs  categorías  que  suelen 
formarse  do  las  plantas  tomadas  en  cuenta  por 
este  concepto,  figuran  las  siguientes: 

Plantas  harinosas  y  feculentas.  -  I'ro[)orcionan 
materia  prima  á  las  industrias  molinera  y  de  pa- 
nificación y  á  la  faliricaciún  de  pastas,  féculas  y 
almidones.  Corresponden  á  este  grnpo  los  cerea- 
les, ciertos  tubérculos  y  raíces,  como  la  patata  y 
la  mandioca,  y  numerosas  palmeras.  En  los  cli- 
mas tcmpladosy  fríos  son  el  trigo  y  el  centeno  los 
cereales  que  se  utilizan  principalmente  para  la 
molinería  y  panificación;  el  maíz,  do  los  países 
calidos,  se  utiliza  i)or  su  harina,  y  también  para 
filanta  alcoholera.  La  patata  (que  también  es  al- 
coholífera,  además  de  utilizarse  i]or  su  fécula)  es 
originaria  de  las  mesetjis  andinas  y  se  ha  aclima- 
tado en  todos  los  fiaíscs  teniplaflos  y  fríos.  La 
manilioca  (Manihot  utilissima  Pohl.,  fam.  eufor- 
biáceas) es  propia  de  los  países  cálidos:  de  sus  raí- 
ces feculentas  se  extrae  la  tapioca,  y  una  harina 
que  en  il  Hrasil  llaman  farinha,  por  antonoma- 
sia,y  queconslituyeallí una  importante  base  do 
la  alimentación.  El  proiliuto  feculento  suminis- 
trado por  las  palmeras  es  el  sagil.  Entre  las  espe- 
cies que  lo  proporcionan  figuran  nnulms  ile  los 
géneros  iíetroxylon  (Oceanía)  y  llu/hia  (África, 
Oceanía  y  Centroamérica),  el  Phcunix  farinijera 
Roxb,  (Indias  Orientales),  la  Arenga  farinifera 
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Labill.  y  la  Arrea  olerácea  L.  (Indias  y  Malasia), 
etcétera.  También  proporcionon  sagú  dos  cicá- 
deas:  la  Cicas circinalis  L.,  déla  Indiay  Ceilán, 
y  la  Cicas  revoluta  Thunb.,  del  Jajjón. 

Plantas  sacarijeras.  -  Suministran  materia  pri- 
ma para  la  fabricación  do  azúcares.  Las  de  más 
importancia  son  la  cafla  de  azúcar  ( Haccharum 
oficinarum  L.)  que  se  cultiva  en  los  países  tropi- 
cales, y  la  remolacha  (Beta  Papa  Dum.)  que  se 
cultiva  en  los  templados.  En  otro  tiempo  dominó 
la  fabricación  de  azúcar  do  caña;  pero  desde  1887 
la  superó  la  ¡iroducción  de  azúcar  de  remolacha. 
De  l'JOO  á  11)07  éste  representó  del  59  al  62  por 
100  do  la  producción  azucarera  mundial.  Entre 
las  demás  especies  vegetales  do  que  puede  ex- 
traerse figuran  el  Sarghum  Saccharatum  P., 
gramínea,  la  Laminaria  saccharina  Lamx,  alga 
feolícea,  varias  palmeras,  como  el  Borassus  fix- 
beli/ormis  L.,  etc. 

Plantas  alcoholíferas.  -  Pueden  agruparse  en 
esta  categoría  todas  las  que  permiten  fabricar  al- 
coholes ó  productos  espirituosos  de  cualquier  gé- 
nero que  sean.  Pertenecen  á  familias  muy  dife- 
rentes. Lasmás  importantes  son:  la  utrf,  cuya  área 
principal  es  la  cuenca  mediterránea  y  la  parte 
más  templada  de  la  Europa  media:  de  estos  pun- 
tos se  ha  propagado  por  el  hombre  á  las  comar- 
cas extraeuropeas  de  condiciones  más  parecidas 
á  las  mediterráneas,  verbigracia  California,  Sur 
del  Perú,  Oeste  de  la  Argentina,  Sudeste  de 
Australia,  el  Cabo,  etc. ;  con  todo,  la  inmensa  ma- 
yoría de  la  producción  mundial  de  mosto  está 
absorbida  por  tres  países:  Francia,  Italia  y  Es- 
paña. Varias  graujíneas,  como  el  nialz,  de  donde 
se  extrae  alcohol,  la  cebada,  con  que  se  ¡>rcpara 
la  cerveza,  y  el  arroz,  con  el  cual  se  obtienen 
también  bel)idas  fermentadas.  Numerosas  espe- 
cies de  palmeras,  que  dan  el  llamado  «vino  de 
palmany  otros  productos  fermentados:  entre  ellas 
varias  especies  del  género  Phainix,  como  la  Ph. 
sylvestris  Roxb.,  del  Sur  y  Este  de  Asia;  la  Mau- 
ricia  flexuosa  L. ,  de  Venezuela  y  las  Guayanas; 
ia  Aíauricia  vinífera  Jlart.,  del  Brasil;  la  JJc- 
troxylon  Biwí/íraMart.,  de  la  Malasia;  laKapliia 
viní/cra  P.  B. ,  que  se  extiende  desde  el  África 
tropical  hasta  la  Polinesia;  el  Borassus  flabelli- 
formis  L.,  que  da  el  toddy  de  los  cingaleses;  el 
Cocos  nucijera  L. ,  que  caracteriza  el  paisaje  cos- 
tero de  muchísimos  países  tropicales;  la  Bactris 
minor  Jacq. ,  de  las  liuayanas;  la  Ñipa  fruticans 
Thumb.,  de  la  India  y  Malasia;  la  Phytelcphas 
macrocarpa  H.  13.  K.  de  los  bosques  del  Perú; 
etcétera;  diversas  plantas  frutales:  así,  de  la 
manzana  se  fabrica  la  sidra;  de  la  cereza  el  kirsch. 
Los  Agaves,  con  que  se  obtiene  on  Méjico  la  be- 
bida llamada  «pulque;»  etc. 

Plantas  aromáticas.  -  Corresponden  á  este  gru- 
po: el  tabaco  (género  Nicotiana,  varias  especies), 
base  de  una  industria  importantísima;  el  lúpulo 
( Humulus  Lupnlus  L. ,  fam..  cannabináceas),  del 
cual  se  em[ilean  las  glándulas  de  los  conos  fruc- 
tíferos para  dar  su  gusto  especial  á  la  cerveza,  y 
cuyo  cultivo  tiene  una  gran  importancia  en  toda 
la  Europa  media;  el  cáñamo  indiano  CC'«)inn¡/is 
Chinensis  Del. ),  cuyas  sumidades  üoridas  consti- 
tuyen el  haschisch  y  son  base  para  la  preparación 
de  un  extracto;  el  te  y  el  cafe,  de  los  que  la  pre- 
paración de  las  hojas  y  granos  respectivamente 
para  el  consumo,  constituyen  verdaderas  indus- 
trias; y  la  hierba  mate  ( llcx  paragayensis,  fam. 
ilicáceas),  que  crece  en  el  Paraguay  y  regiones 
limítrofes  ae  la  Argentina  y  el  I5rasil. 

Plantas  de  /ler/iH/ie. -Suministran  materias 
primas  á  la  industria  do  los  perfumes  (V.  1'er- 
FüMKs  en  esto  mismo  ArÉNDiCE). 

Plantas  tintóreas.  -  So  clasifican  industrial- 
mente  por  el  color  que  proporcionan.  Así  sumi- 
nistran rojos:  la  rubia  (Pubia  tincíorum  L.,  fam. 
rubiáceas),  cuyo  prineiiiio  tintóreo,  la  alizarina, 
se  encuentra  en  la  raíz;  el  alazor  (Carthamus 
tincíorius  L.,  fam.  compuestas),  cuyas  llores  pro- 
porcionan un  tinto  rojo-anaranjado;  la  palomilla 
do  tintos  ú  orcaneta  roja  (Anchusa  tincloria 
Tansch.,  fam.  borragináccas),  cuyo  principio  so 
encuentra  en  la  raíz:  las  orchillas  (V.  esta  pala- 
bra en  esto  mismo  Ai'ÍNiíiCK);  \sLCesalpina  echi- 
nata  Lanik.,  ó  palo  lirasil,  con  otras  especies  del 
mismo  género, y  el  ¡feniatorylon  Campechianum, 
ó  palo  campeche,  ambas  de  la  América  tropical, 
de  la  familia  do  las  eesalpiniáceas,  y  en  las  cua- 
les el  principio  colorante  se  cnruentra  en  la  ma- 
dera; etc.  .Suministran  amarillos:  el  azafrán  (Cro- 
cus  satirus  L. ,  funi.  iridáceaa),  la  gualda  ó  ga- 
barro ( Iteseda  lateóla  L,,  fam.  resedáceas),  ol 
fuateto  (Rhus  Cotinus  L.,  fam.  torobinUeeos),  la 
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retama  de  tintes  (Genista  tincloria  L.,  fam.  \\- 
pilionáceas),  etc.  Y  suministran  azules:  el  añil 
(varías  especies  del  género  Indigu/era,  fam.  pa- 
pilionáceas),  la  hierba-pastel  (Jsatis  tincloria  L., 
lám.  cruciferas),  el  tornasol  azul  (Crozophora 
linetoría  Ad.  Suss. ,  fam.  euforbiáceas);  etc. 

Plantas  curtientes.  -  Entre  las  esiiecies  cur- 
tientes eurojieas  figura,  como  más  común,  el  zu- 
maque (JOius  Corlarla  L.,  fam.  terebintáceas); 
pero  ea  particularmente  rica  en  ellas  la  floia 
americana,  á  la  que  jierteneccn  la  Coesalpinia  Co- 
riaria  Villd.,  cuyas  vainas  (en  que  reside  el 
principio  curtiente)  so  conocen  en  el  comercio 
con  el  nombre  de  dividivi;  la  Guazuma  ulmi/o- 
lia  Lk.  ó  cedro  de  Jamaica;  el  quebracho  blan- 
co ( Aspidosperma  (Quebracho  Sclil.)  y  colorado 
(gen.  Loxopterygium);  el  cebil  (Acacia  Cebil 
Uris. );  etc. 

Plantas  oleaginosas.  -  Se  explotan  para  extraer 
de  ollas  los  aceites  alimenticios  ó  industriales. 
Son  de  esto  grupo:  el  olivo,  las  colzas  (Brassica 
A'apus  L.,  var.  olei/era,  y  Br.  asperi/olia  Lamk., 
var.  olcij'era);  el  cacahuete  ó  maní  (Arachis  hi- 
pogea  L.,  fam.  papilionáceas);  el  sésamo  (Seta- 
mum  Indicum,  fam.  sesamáceas) ;  el  girasol  ( Ue- 
lianthus  annuus  L.,  fam.  compuestas);  diversas 
esiiecies  de  jialmeras,  como  la  Cocos  nucijera  L. , 
la  Eloeis  Guineensis  Jacq.,  de  Alrica;  la  Eulcrpe 
olerácea  Mart.,  del  Brasil;  etc. 

Plantas  textiles.  -  Suministran  fibras  de  apli- 
caciones variadas.  La  do  mayor  imjiortancia  in- 
dustrial es  hoy  el  algodonero  (gen.  Oussyjiimn, 
fam.  malváce.is),  del  que  hay  especies  del  anti- 
guo continente  y  del  nuevo  (G.  barbadensc). 
l'rescindiendo  del  algodón  chino,  el  resto  de  la 
]iroducción  mundial  está  en  su  mayor  ¡larto  lo- 
calizada en  los  Estados  Unidos  (de  II  á  13  mi- 
llones de  balas  en  un  total  mundial  de  17),  si- 
guiendo luego  la  India  inglesa  con  unos  3  mi- 
llones y  el  Egipto  con  1'5,  como  término  medio 
de  la  primera  decena  del  siglo  XX.  Siguen  luego 
el  lino  ( Linum  xisilatissimumh. ,  fam.  lináceas) 
y  el  cáñamo  (varias  especies  del  gen.  Cannabis); 
el  yute  (gen.  Corchorus,  fam.  tiliáceas,  varias 
especies),  projiio  de  la  India ;  el  abacá  (.Vusa  tcx- 
tilis  Neo.,  fam.  nmsáceas),  de  la  Malasia;  los 
Agaves  de  Méjico  y  Centro-América,  que  dan  el 
henequén  y  el  ixtli;  el  ramio  ( Bochmcria  nivea 
Jacq.),  de  la  China:  y  numerosas  palmeras,  re- 
partidas por  todos  los  países  troiiicales,  y  mu- 
chas de  ellas  citadas  ya  como  cs[iiritosas  u  olea- 
ginosas, V,  g.  la  Mauritia  JUxnosa,  varios  As- 
Irocaryum,  varias  Itaphias  y  Atlaleas,  la  Arenga 
saccharifera,  la  Iriartea  exorhiza,  la  Hipa  fru- 
ticans, etc. 

Plantas  maderables.  -  Constituyen  un  capítulo 
de  las  plantas  forestales:  muchas, como  los  pinos, 
se  explotan  á  la  vez  por  sus  maderas  y  por  sus 
resinas.  Pueden  definirse  como  ¡llantas  madera- 
bles todas  las  que  suministran  materia  prima  á 
las  industrias  de  la  carpintería,  de  la  construc- 
ción naval  y  de  la  ebanistería.  Sus  especies,  nu- 
merosísimas, se  encuentran  especialmente  reuni- 
das en  dos  grandes  regiones  botánicogeograficas: 
la  de  los  bosques  boreales,  que  se  extiendo  por 
Europa,  y,  sobre  todo,  por  la  Siberia,  Estados 
Unidos  y  Canadá;  y  los  bisíjues  intertropicales. 
En  los  bosques  boreales  adquieren  su  gran  des- 
arrollo las  coniferas.  Las  maderas  linas  de  ebanis- 
tería son  las  características  de  los  bosques  tropi- 
cales; las  maderas  de  construcción  y  carpintería 
so  encuentran  en  una  y  otra  región  botánico- 
geográfica.  Para  unas  y  oti-as  reina  en  los  nom- 
bres vulgares  una  completa  confusión,  pues  fre- 
cuentemente se  aplica  un  mismo  nombro  á  espe- 
cies muy  distintas  (V.  j^ara  cada  casóla  jialabra 
correspondiente  en  el  Dicciiisakio).  Como  re- 
giones botánicas  más  restringidas  (jue  las  citadas, 
iiero  ricas  también  en  árboles  maderables,  figuran 
las  zonas  de  altura  de  los  ¡laíses  subtropicales,  la 
región  chino- ja|ionesa  y  la  Australia  (]iarto 
oriental).  La  zona  de  los  bosques  australes  estil 
reducida  al  Sur  de  Chile  y  Oeste  do  la  Patago- 
nia,  y  á  la  Nueva  Zelanda. 

-  PLANTA.S  SAORAiiAS:  Plantas  relacionadas 
con  el  cnito  do  las  distintas  confesiones  jwr  sim- 
bolizar una  idea  religiosa,  ]>or  estar  dedicadas  á 
alguna  divinidad,  ó  por  figurar  en  alguna  cere- 
monia. Muchos  pueblos  primitivos  escogen  cier- 
tos árboles,  que  suponen  sagrados,  colgando  do 
sus  ramas  diferentes  ofrenda.s.  En  las  antiguas 
pinturas  murales  egi|>cia8,  la  idea  de  la  existen- 
cia etenia  está  representada  por  el  árbol  do  la 
vida,  on  cuya  rima  aparece  una  dinuidad  que 
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lleva  en  una  copa  el  cagua  de  la  vida»  que  ofre- 
ce al  alma  de  un  ser  difunto,  representada  en 
forma  de  pájaro,  bajo  el  árbol.  Eu  las  decora- 
ciones murales  asirías  se  encuentra  también  el 
árbol  sagrado,  guardado  algunas  veces  por  que- 
rubines, como  el  del  l'araíso  terrenal,  A  menudo 
está  representada  encima  una  divinidad  y  á  sus 
lados  hay  reyes  y  sacerdotes.  En  otras  pinturas 
se  representa  una  escena  en  la  que  se  ha  querido 
ver  el  origen  de  la  narración  bíblica  del  árbol 
del  bien  y  del  mal.  A  ambos  lados  del  árbol  se 
representan,  en  posición  sentada,  un  hombre  y 
una  mujer  en  actitud  de  coger  los  frutos  del  mis- 
mo. Detrás  de  la  mujer  aiiarece  una  serpiente 
como  en  la  narración  del  Génesis. 

Entre  los  pueblos  arios,  estaba  muy  extendida 
la  idea  del  árbol  del  universo,  cuyas  raíces  se  se- 
pultaban en  las  profundidades  de  la  tierra,  y  cuya 
copa  tocaba  al  cielo;  los  frutos  eran  las  estrellas 
ó  las  manzanas  de  las  hespérides.  El  árbol  de  las 
hespérides,  de  la  mitología  griega, no  es  masque 
otra  forma  de  la  misma  idea.  Los  árboles  sagra- 
dos desempeñan  un  papel  muy  importante  en  la 
mitología  india:  en  el  Brahmanismo  se  encuen- 
tra la  liiguera  (Ficus  indica)  cuya  semilla  cae 
del  cielo  y  cuyos  troncos  y  ramas  forman  el  tem- 
plo del  árbol.  Al  extenderse  la  religión  de  Bu- 
da,  los  secuaces  de  esta  iglesia  reformada  eli- 
gieron por  árbol  sagrado  al  Ficus  religiosa,  otra 
especie  de  higuera.  En  el  Tíbet  hay  otro  árbol 
sagrado,  el  Syringa  villosa;  los  japoneses  plan- 
tan el  Gingtco  en  sus  templos;  los  fenicios  debie- 
ron su  nombre  al  culto  de  la  palmera  ( Phmnix 
dadylifcra);  adoraban  el  Baal  Thamar,  y  en 
los  restos  que  de  su  civilización  se  conservan,  al 
Norte  de  África,  especialmente  eu  Cartago,  se 
encuentran  con  frecuencia,  como  motivos  de  or- 
namentación, la  palmera  y  sus  hojas. 

Entre  los  antiguos  pueblos  europeos  se  ado- 
raban distintos  árboles  sagrados:  la  encina,  ár- 
bol favorito  del  rayo; el  haya,  que  proporcionaba 
astas  para  las  lanzas;  el  laurel,  dedicado  á  Apo- 
lo; el  álamo  blanco,  dedicado  á  Hércules;  el 
olivo,  ala  diosa  Palas  Atenea;  elmirto,á  Venus; 
etcétera.  Además,  existían  varios  cultos  locales, 
ó  distintos  árboles,  como  la  palmera  de  Délos, 
el  plátano  de  Gortina,  la  higuera  de  Roma,  etc. 

Entre  las  plantas  acuáticas  sagradas,  la  más 
importante  es  la  rosa  de  agua  ó  el  loto,  objeto 
de  un  verdadero  culto  para  los  egipcios  é  in- 
dios. En  la  India  se  adoraba  principalmente  la 
Nymphaca  stellaía,  variedad  de  loto  en  cuyo 
cáliz  quería  verse  un  símbolo  de  U  creación, 
mientras  que  en  Egipto,  en  la  Nympliaea  Lotus, 
se  veía  la  planta  en  cuyo  cáliz  se  ocultó  el  dios 
Osiris,  al  que  se  representaba  siempre  con  esta 
flor.  Es  errónea  la  suposición  de  que  el  Kchtm- 
hiuin  spcdosum  fuera  el  loto  sagrado  de  los  egip- 
cios é  indios.  Esta  planta  acuática,  cuyas  hojas 
y  flores  emergen  de  la  superficie  del  agua,  era 
cultivada  en  el  antiguo  Egipto  como  alimenti- 
cia, pero  no  se  encuentra  nunca  representada  en 
la  decoración  de  los  templos,  con  excepción  de 
algunas  pinturas  del  tiempo  de  Ptolenieo,  en  las 
que  se  representa  á  Harpócrates  sentado  en  una 
flor  de  Nclumbium.  Con  el  budismo  el  culto  á  las 
rosas  acuáticas  se  extieude  por  el  Asia  Oriental 
y  muchas  divinidades  japonesas  se  representan 
derechas  ó  sentadas  sobre  el  cáliz  del  loto. 

En  el  culto  de  los  pueblos  antiguos,  ciertas 
plantas  sirven  para  confeccionar  betúdas  sagra- 
das, utilizadas  en  las  solemnidades  ó  ceremo- 
nias, como  la  Soma  do  los  indios  y  la  líaonia 
de  los  persas.  En  ciertos  casos,  la  planta  recibe 
la  personificación  do  una  divinidad  que  se  deja 
sacrificar  por  el  hombre  que  la  hace  jiedazosv  la 
come,  paraque,  una  vez  en  su  interior,  le  insjiirc 
los  himnos  sagrados.  En  la  India  es  la  luna  la 
que  presta  su  jugo  á  todos  los  vegetales,  perso- 
nificada cspecialnientc  en  la  Soma.  Una  cosa 
análoga  podemos  ver  en  el  antiguo  Méjico,  don- 
de son  comidas  las  semillas  del  Mescal  ó  planta 
de  ¡iclota,  una  especie  de  cactus  (Ariocarpiis)  y 
el  (HnHnhqui,  es|iecie  de  ipomoca  jiara  conver- 
tirse el  consumidor  en  oráculo,  mereciendo  en- 
tonces los  honores  de  divinidad.  Lo  mismo  se 
hacía  con  las  semillas  de  la  Datura  sanguínea, 
que  6c  conservaban  en  el  templo  del  Sol  de  .So- 
gamoso,  cerca  de  Bogotá,  confeccionándose  con 
ellas  una  bebida  narcótica  que  tenía  la  virtud 
do  poner  en  comunicación  con  los  dioses  y  los 
ospíriUi»  de  los  muertos.  En  la  antigua  Europa 
había  nna  planta,  la  llamada  líerba  apolinnrít, 
que  8C  ntili/aba  ron  el  mismo  fin. 

Es  digno  también  de  mención  el  Úrrlnl ,  i\  ár- 
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bol  de  la  Justicia,  cuya  madera,  hojas,  corteza, 
frutos  ó  semillas,  proporcionaban  los  materiales 
para  confeccionar  una  bebida  que,  ingerida  por 
el  supuesto  culpable,  hacía  los  efectos  de  enérgi- 
co veneno  si  la  acusación  erajusta,  mientras  que 
resviltaba  completamente  inofensiva  si  el  acusa- 
do era  inocente.  En  la  Biblia  so  encuentra  que 
también  los  judíos  utilizaban  un  agua  amarga, 
para  descubrir  la  inocencia  ó  culpabilidad  de  las 
mujeres.  En  Madagascar,  aun  eu  el  siglo  xix,  se 
juzgaba  á  los  acusados  con  auxilio  de  un  árbol 
de  justicia:  el  conocido  en  Botánica  por  Tangid- 
nia  venenífera. 

-  PLANTA.S  FIINERARI.4.S:  Muchas  de  las  plan- 
tas que  gozan  de  mala  fama  deben  ésta  princi- 
palmente al  sombrio  color  de  sus  hojas,  de  sus 
frutos  y  de  sus  flores ;  y  con  mayor  motivo, 
aquellas  que  son  venenosas  parecen  tener  carác- 
ter funerario.  Alejandro  Puchkin,  al  describir 
el  anchar  indio,  ha  expresado  con  gran  energía 
el  horror  que  estos  vegetales  inspiran  al  pueblo. 

A  Sica,  destructor,  y  á  la  planta  Aegle  Mac- 
molos  se  le  aplica  el  nombre  de  ilrilyvancana 
(que  trae  la  muerte).  Existen  algunos  vegetales 
que  sólo  florecen  y  echan  fruto  para  morir;  la 
caña  de  azúcar,  mrityupushpa  (cuya  flor  lleva  la 
muerte);  el  bambú,  mrityubíga  (cuya  semilla  es 
mortal);  una  especie  de  calabaza,  mrityuphala 
(cuyo  fruto  anuncia  la  muerte); y  el  banano,  ?nií- 
sa  sajdcníum.  El  árbol  que  da  la  vida  suminis- 
tra la  madera  para  construir  los  féretros.  Ciertas 
tribus  de  la  India,  como  los  Puharrios,  sepultan 
á  sus  hijos  dentro  de  vasijas  de  barro  que  cu- 
bren de  hojas  y  depositan  al  pie  de  un  árbol: 
después  de  dejar  el  singular  ataúd  cubierto  de 
broza,  se  retiran.  Sepultura  semejante  se  da  á 
los  que  mueren  por  efecto  del  sarampión  ó  de 
alguna  afección  variolosa:  el  cadáver  es  sepulta- 
do al  pie  de  un  árbol,  y  abandonado  entre  male- 
za, cubierto  de  hojas  y  ramaje;  en  el  mismo  sitio 
se  reúnen  los  padres  y  los  parientes,  al  cabo  de 
un  año,  en  banquete  funerario. 

De  tales  prácticas  y  creencias  parece  provenir 
la  costumbre  de  plantar  árboles  junto  á  las  tum- 
bas, especialmente  el  ciprés,  que  simboliza  á  la 
vez  la  muerte  y  la  vida.  El  árbol,  al  lado  del  se- 
pulcro, se  tiene  en  las  leyendas  como  una  repre- 
sentación del  alma  inmortal,  y  produce  la  ilusión 
de  haber  brotado  espontáneamente  del  cuerpo  en 
ella  encerrado.  Eu  la  colección  de  Passow  el 
cuerpo  del  amante  desgraciado  produce  una  ca- 
ña; el  de  su  amada,  un  ciprés.  La  cafla  se  en- 
cuentra citada  muy  á  menudo  en  los  cuentos 
¡lopulares  italianos:  en  uno,  toscano,  que  forma 
parte  de  la  colección  de  Gubernatis,  un  joven 
asesinado  se  transforma  en  la  planta  llamada 
sanguinaria,  de  la  cual  se  construye  una  flauta 
que,  al  ser  tañida,  revela  en  sus  sones  que  el  jo- 
ven ha  sido  muerto  por  motivo  de  una  simple 
pluma  de  pavo  real.  Este  cuento,  según  el  propio 
Gubernatis,  tiene  el  carácter  de  mítico,  y  de- 
clara este  autor  que  le  conmovió  extraordinaria- 
mente, al  oirlo  por  vez  primera,  el  canto,  de  un 
tono  absolutamente  arcaico,  triste  y  monótono 
que  acompaña  esta  leyenda. 

*  PLANTACIÓN:  f.  Big.  PLANTACIONES  DE  ÁR- 
BOLES: Chevreul  las  considera  útiles  para  evitar 
la  infección  del  suelo  de  las  poblaciones,  y  pa- 
ra sanear  terrenos  infectados  |ior  infiltración  de 
materias  orgánicas.  Para  conseguir  estos  resulta- 
dos, es  necesario  atender  cuidadosamente  al  nú-  ' 
mero  y  especie  de  árboles  que  se  planten,  y  esco- 
ger cutre  ellos  los  que  sean  más  convenientes, 
tomando  todas  las  precauciones  necesarias  |)ara 
que  las  raíces  puedan  libremente  extenderse  en 
la  tierra,  logrando  su  eoni|ileto  des.arroUo  sin 
riesgo  de  que  hallen  ]irincip¡03  deletéreos  ó  pro- 
fundicen cajias  terreas  faltas  de  oxígeno. 

El  final  del  otoño  y  los  períodos  de  invierno, 
en  que  no  hiela,  son  los  más  favorables  para  la 
plantación  de  árboles  y  arbustos  de  hojas  cadu- 
cas, en  los  terrenos  sanos,  porque  asi  se  preparan 
bien  ¡lara  echar  nuevas  raíces  en  cuanto  la  tem- 
peratura lo  permita, y  están  entonces  mejor  dis- 
puestos para  resistir  las  primeras  sequías.  Es 
preferible,  no  obstante,  aguardar  el  final  del  in- 
vierno, cuando  el  suelo  está  compacto  y  húme- 
do, para  evitar  que  ¡luedan  podrirse  las  raíces. 
Especialmente  en  las  especies  de  hojas  persis- 
tentes, las  cuales  vegetan  débilmente  durante  el 
invierno,  las  épocas  más  favorables  son:  &  finca 
do  agosto  y  á  ¡irineipios  de  mayo. 

PLANTADE  (Oaki.os   Eniíiiji'r):   Hing.  Oom- 
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positor  francés,  n.  en  Pontoise  en  1764;  m.  en 
París  en  1839.  Estudió  en  la  Escuela  de  Miisica 
de  los  pajes  del  rey,  y  se  dedicó  á  la  enseñanza  y 
á  la  composición,  obteniendo  un  éxito  grande  con 
su  preciosa  romanza:  Te  bien  aimcr,  6  ma  chite 
Zélie.  Profesor  de  canto  en  la  Institución  de  San 
Dionisio,  donde  tuvo  por  discíjiula  á  Hortensia 
de  Beauharnais,  alcanzó  el  nombramiento  para 
desempeñar  igual  cargo  en  el  Conservatorio.  Re- 
nunció ambas  plazas  por  la  de  maestro  de  capi- 
lla del  rey  Luis  Bonaparte  en  Holanda,  después 
de  cuya  abdicación  regresó  Plantado  á  París, 
donde  ejerció  de  maestro  de  canto  en  la  Opera, 
de  profesor  eu  el  Conservatorio  y  de  director  de 
orquesta  en  la  Capilla  real,  como  sucesor  del  fa- 
moso Persuis.  Escribió  algunas  partituras  para 
el  teatro,  siendo  las  más  populares:  Le  mari  de 
circonstancc;  Lisez  Plutarque;  Les  deux  swurs; 
Bayard  á,  la  Ferié;  An  plus  bravc,  la  plus  belle; 
Les  souliers  mordorés;  Zoé  ou  la  pauvre,  y  Pal- 
ma ou  le  voyage  en  Gréce.  Además  compuso  unos 
coros  para  la  Ester,  de  Racine,  y  una  Oda  para 
un  cumpleaños  de  Luis  XVIII. 

plantaginAceo,  cea  (del  lat.  plantago, 
plantagínis,  llantén):  adj.  Bot.  Dícese  de  hier- 
bas dicotiledóneas,  anuales  ó  perennes,  unas  ve- 
ces con  rizoma  y  otras  con  tallo  aéreo;  las  acau- 
las, con  hojas  radicales,  y  las  demás  con  hojas 
alternas  ú  opuestas;  flores  solitarias  ó  en  esjuga, 
y  por  frutos  cajas  casi  membranosas  con  semillas 
de  albumen  carnoso;  como  el  llantén  y  la  zaraga- 
tona. U.  t.  c.  s.  II  f.  pl.  Bot.  Familia  de  estas 
plantas  (V.  Plantagináceas  en  la  pág.  727, 
col.  2.",  del  tomo  XV  del  Diccionario). 

PLANTAJE:  m.  Las  piernas.  ||  Planta,  acti- 
tud que  se  adopta  cuando  se  está  en  pie. 

Ellos,  muy  abiertos  de  PLANTAJE,  estaban  á 
la  vista  del  ruido,  riéndose  unos  de  otros. 
Francisco  Santos. 
-De  hiten,  ó  Mal,  plantaje:  loo.  Bien,  ó 
mal,  parado. 

*  PLANTAR:  a.  Poblar  de  plantas  un  terreno. 

-Plantar:  adj.  Anat.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  planta  del  pie. 

PLANTEADOR,  DORA  (de  plantear):  m.  y  f. 
Plañidor,  dora. 

Atieiiile  y  verás  cómo  estos  PLANTEADORES 
son  ecliados,  porque  son  iudiguos  de  ver  el 
prodigio. 

P.  Joan  Antonio  Jahqub. 

PLANtIgrado,  GRADA:  adj.  Zoo!.  Dícese  de 
los  mamíferos  carniceros  que  al  andar  apoyan 
en  el  suelo  toda  la  planta  del  pie,  como  los  osos. 
II  m.  pl.  V.  Plantígrados  en  la  pág.  729,  col. 
1.",  del  tomo  XV  del  Diccionario. 

*  PLANTILLA:  Pieza  de  hierro  terminada  en 
arco  de  círculo,  que  sirve  de  patrón  para  dar  á 
las  llantas  de  los  carruajes  la  curvatura  conve- 
niente. 

PLANTISUBFALANGIANO,  NA:  adj.  Anat.  Se 
dioa  de  los  músculos  lumbricales  del  pie  (V. 
LuMüRK-AL  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

*  PLANTÓN:  Estaca  ó  rama  de  árbol  plantada 
para  que  arraigue. 

-  Plantón:  V.  Plancton  en  este  mismo 
Apéndice. 

PLÁNTULA:  f.  Bot.  Se  da  este  nombre,  ya  al 
embrión  contenido  en  la  semilla  de  una  planta 
fanerógama  y  compuesto,  esencialmente,  del 
rejo,  la  ]ilúmula,  la  gémula  y  los  cotiledones, 
ya  también  a  la  ]>lanta  joven  procedente,  en  el 
momento  de  la  germinación,  de  las  primeras  fa- 
ses del  desarrollo  de  este  embrión. 

PLAÑIMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de  plañir. 

iQiié  plaSimibnto  es  este  tan  grande  con 
que  lleunu  el  airei 

Fray  Luis  dr  León. 

*  PLASENCIA:  Orog.  El  p.  j.  de  este  nombre 
en  la  iirov.  de  Cácercs,  tiene  1668  km.'  y 
33764  liabits.  Sus  23  ayunt.  comiuonden  1  c, 
8  v.,  16  lugares,  1  aldea,  9  caseríos  y  988  edif. 
y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Plasencia 
tiene  221  km.'^  y  8208  habita.,  de  los  que  7788 
corresponden  á  la  c.  de  Plasencia  y  el  resto  á 
edif.  y  alliergups  aislados, 

PLASENCIENSE;  adj.   Geni.  Se  dirc  del  piso 


inferior  del  plioccno,  bien  representado  en  Pla- 
sencia  (Italia),  donde  ofrece  margas  azules,  con 
Daituliitm  y  Plcrópodos.  U.  t.  c.  s. 

El  [ilasencicnse  se  encuentra  en  toda  Italia,  á 
ambos  liidusdel  A|ienino  y  en  Sicilia.  En  Francia, 
el  mar  formaba  en  esta  época  un  golfo  prolundo 
en  el  valle  del  Ródano  y  avanzaba  hacia  los  del 
Tech  y  del  Tet,  depositando  en  todas  partes 
margas  arcillosas.  También  avanzaba  por  la 
Vandée,  la  liretaña  y  el  Cotentiu.  En  Inglate- 
rra ol  piso  está  representado  por  margas  calizas, 
en  las  quo  abundan  los  briozarios,  cou  formas 
de  los  mares  fríos  (Cyprina  Islándica).  Este 
deposito  se  distingue  con  el  nombre  de  crag 
blanco  (corallin  crag). 

*  PLASMA:  Biol.  Nombre  que  so  da,  en  gene- 
ral, li  la  parte  líquida  do  los  diversos  tejidos  or- 
gánicos, y  especialmente  á  la  parta  fluida  de  la 
sangre  y  de  la  linfa. 

-  Plasma  germinativo:  Biol.  Parte  de  la 
substancia  de  un  ser  organizado  que  no  muere 
con  ésto,  sino  que  se  perpetúa  en  la  descenden- 
cia. 

-  Plasma  somXtico:  Biol.  En  los  sores  orga- 
nizados, parte  de  la  substancia  del  cuerpo,  siye- 
ta  á  la  destrucción  y  á  la  muerte. 

PLA8MACÉLULA:  f.  Ilistol.  Célula  que  se  ha- 
lla en  estado  patológico,  en  el  tejido  conjuntivo, 
y  más  raramente  en  la  sangre.  Está  formada  por 
un  protoplasma  que,  tratado  por  el  azul  de  me- 
tileno  y  por  el  azul  de  Unna,  aparece  muchas 
veces  de  color  más  intenso  quo  el  núcleo.  Este 
es  redondeado,  tiene  ciuco  ó  seis  granos  de  cro- 
niatina  muy  croniótilos,  y  ocupa  con  frecuencia 
una  posición  excéntrica.  En  la  sangre  represen- 
ta una  célula  uninucleada,  pequeña  ó  mediana, 
de  protoplasma  enérgicamente  basóíilo.  En  los 
tejidos  ofrece  un  aspecto  más  característico,  gra- 
cias á  la  posición  del  núcleo,  y  se  encuentra  en 
el  lu|m3,  el  rinoscleroma,  la  micosis  fungoidea 
y  en  las  distintas  lesiones  de  la  sífdis.  La  plas- 
niacélula  do  Unna,  que  acabamos  de  describir, 
no  debe  confundirse  con  el  elemento  del  mismo 
nombre  descrito  anteriormente  por  Waldoyer  y 
que  parece  ser  completamente  distinto. 

PLASMARREXIS:  f.  Histol.  Nombre  que  sirve 
para  designar  el  último  término  de  la  degenera- 
ción celular,  caracterizado  por  la  desaparición 
de  la  membrana  envolvente,  <jue  deja  en  liber- 
tad las  granulaciones  protoplasmicas. 

PLASMASA:  f.  Fermento  soluble  dotado  de 
la  propiedad  do  coagular  todos  los  líquidos  que 
contienen  fibrina  (plasma  sanguíneo,  serosida- 
des). Esta  contenido  en  el  interior  de  los  levico- 
citos,y  no  queda  en  libertad  sino  por  la  muerte 
de  estos  elementos,  ó,  á  lo  menos,  por  las  modi- 
licaciones  de  su  tensión  superlieial.  Según  atlrnia 
Pekelharing,  la  substancia  í'ormada  en  el  leuco- 
cito no  es  más  que  una  materia  ziniógena  que  se 
transforma  en  plasmasa  por  su  continuación  cou 
las  sales  de  cal. 

PLASMÁTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  plasma. 

-Anemia  plasmática:  Palol.  Anemia  poco 
conocida,  en  la  cual  el  empobrecimiento  de  la 
sangre  influye  sobre  el  plasma. 

-CitLULAs  PLASMÁTICAS:  Histol.  Nombrcda- 
do  por  Virchow  y  otros  histólogos  alemanes  á 
las  células  del  tejido  conjuntivo,  llamadas  |ior 
Uoliin  «núcleos  omlirioplásticos»  y  «células  fibio- 
jilásticas  fusiformes  y  estrelladas, » consideradas 
coniu  formas  no  desarrolladas  de  este  tejido, 
quo  sirven  para  transportar  los  jugos  y  favoro- 
cor  la  nutrición;  las  prolongaciones  que  les  dan 
la  forma  fusiforme  so  llaman  tttbos  plasmtítieos. 

-CoAOiTLACl(')N  PLASMÁTICA:  Ciuigulación  es- 
pecial de  la  sangro,  observada  en  la  hemofilia  y 
la  púrpura:  los  hematíes  so  prec¡i)itan  al  fondo 
del  tubo  do  prueba,  en  que  se  recoge  la  sangre, 
y  el  plasma  tarda  en  coagularse. 

-TitASHKnitMAriÓN  plasm,4tica  (Burdach): 
Fenómeno  en  que  una  producción  morbosa,  cu- 
yos elementos  constitutivos  provienen  del  plas- 
ma, 80  liaco  semejante  d  una  parto  normal  quo 
procede  de  la  sangro. 

-Vrnf.no  plasmático:  Tóxico  quo  obra  so- 
bre el  plasma  sanguíneo. 

PLÁSMICO,  MICA:  adj.  V.  Plasmático  en  esto 
niismn  Apí.niiick. 
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PLASMINA:  f.  Qulm.  Substancia  orgánica  del 
plasma  sanguíneo,  la  cual,  según  Dcnis,  al  veri- 
ficarse la  coagulación  de  la  sangre,  se  desdobla 
en  fibrina  concreta,  ú  ordinaria,  que  se  coagula 
('spunláncamcute,  y  en  fibrina  llamada //ura,  que 
queda  en  el  suero  con  la  scrína. 

PLASMODIA:  f.  Biol.  Formación  del  plasmodio. 

PLASMODIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 

plasmodio,  ó  á  la  plasniodia. 

PLASMODIO:  m.  Bol.  Masa  protoplásmica, 
dcsnuila  y  ]ihir¡mRleada,  capaz  de  realizar  mo- 
vimientos aiiiil)cjidcos,  que  representan  el  estado 
vegetativo  de  los  hongos  del  orden  de  los  Mixo- 
miedos.  El  plasmodio  resulta  de  la  reunión  de 
células  niiiimclcadas  sin  membrana.  Esta  re- 
unión se  diferencia  radicalmente  de  la  conjuga- 
ción: en  la  primera  no  hay  más  que  fusión  de 
protoplasnias;  en  la  segunda  fusión  de  núcleos. 

PLASMODIOMA:  m.  Neoplasma  desarrollado  á 
expensas  del  ectodcrmo  ovular. 

PLASM0LI8IS:  f.  Disolución  del  protoplasma 
por  penetración,  en  el  interior  de  la  célula,  de 
una  solución  no  isotónica. 

-  Plasmolisis:  f.  Bot.  Fenómeno  biológico 
consistente  en  la  contracción  de  la  masa  proto- 
plásmica, dentro  de  la  membrana  celular,  deter- 
minada por  un  líquido  hipertónico  en  que  está 
sumergida  la  célula. 

Tanto  el  citoplasma  como  el  tonoplasma  son 
muy  permeables  al  agua.  Sumergiendo,  pues,  una 
célula  vegetal  en  un  medio  ávido  de  dicho  líqui- 
do ó  hipertónico  coHio  laglicerina  ó  disoluciones 
salinas  ó  azucaradas,  se  ve  qui?  la  consistencia 
del  protoplasma  aumenta  al  mismo  tiempo  que 
disminuye  su  masa.  Por  el  contrario,  si  toman- 
do la  célula  jilasmolizada,  la  sumergimos  en  una 
gota  de  agua  pura,  puesta  la  preparación  en  el 
microscopio,  se  ve  que  el  protoplasma,  disminu- 
yendo de  consistencia,  va  dilatándose  de  nuevo 
determinando  la  turgencia  de  la  célula. 

Estos  fenómenos  inversos  de  plasmolisis  y  tur- 
gencia están  regulados  in  vivo  por  el  carácter 
diferencial  de  la  permeabilidad  del  tonoplasma. 
Así  éste  facilita  el  paso  á  los  álcalis,  los  ácidos, 
los  carbonates  alcalinos,  la  eosina,  la  fuxina,  el 
azul  de  quinoleína,  etc.;  pero  lo  impide  el  azú- 
car, la  sal  común,  el  salitre,  la  hematoxilina,  y 
otras. 

PLA8M0MA:  m.  Patol.  Nombre  que  se  dio  an- 
tiguamente á  los  tumores  fibrojilásticos  ó  em- 
brioplásticos,  ¡lor  confusión  entre  los  plasmas  y 
los  elementos  anatómicos.  Hoy  se  da  á  ciertos 
nodulos  formados  en  la  mayor  parte  de  su  masa 
porplasmacélulasquese  encuentran  en  el  lupus, 
la  rinoscleíosis,  la  micosis  fungosa  y  las  sifílides. 

PLASMÓPARA:  f.  Bot.  Subgénero  de  hongos 
de  la  subclase  de  los  gamomicetos,  orden  de  los 
peronospóridos,  familia  de  los  Peronosporáccos. 
Comprende  aquellas  especies  del  género  Pcronos- 
pora  en  que  los  conidios  que  ocupan  los  extre- 
mos de  las  ramas  del  coniaióforo  germinan  pro- 
duciendo zoosporos,  ó  arrojando,  primeramente, 
su  protoplasma  al  exterior,  en  vez  de  desarrollar 
directamente  el  micelio.  A  este  subgénero  (que 
algunos  botánicos  convierten  en  género)  se  cree 
hoy  que  debe  asimilarse  la  Peronospora  vitícola 
líerk.  ct  Curt.,  ó  mildiu  de  las  vides. 

PLASOMA:  m.  Bot.  Granulación  elemental  viva 
do  la  membrana  de  una  célula  vegetal  en  vías  do 
formación.  Se  reserva  el  nombro  de  dcrmatoso- 
mas  á  los  corpúsculos  celulósicos  ya  formados, 
quo  ¡¡rovienon  de  aquéllos. 

PLASON:  m.  atol.  Substancia  viva  primordial, 
do  cuya  ulterior  diferenciación  proceden  los  di- 
versos elementos  vivos  de  la  célula.  Con  más 
extensión  se  ha  ojilicado  esto  término  á  dicha 
substancia  primordial  y  á  todas  las  que  de  ella 
80  han  diferenciado.  Ila'ckcl  estableció  que  jio- 
dían  distinguirso  cuatro  especies  de  plason,  á 
saber:  el  argueplason,  á  sea,  la  antigua  substan- 
cia viva  nacida  on  ol  origen  por  autogenía;  el 
monoplason  ó  substancia  de  los  cítodos  actuales, 
la  cual  probablemente  se  separa  más  ó  menos  del 
arqueplason;  el  protopta.tina  do  las  células  actua- 
les; y  el  eocnplasmn  ó  nucleína,  es  decir,  lasubs 
tancia  que  forma  el  núcleo.  Todo  esto  no  tiene 
ya  más  que  un  valor  histórico.  El  concepto  do 
arqueplason  es  pnmniente  hipotético;  las  células 
se  conceptúan  hoy  todas  con  núcleo;  y  en  cuanto 
al  ]iriitnplasma  y  á  la  substancia  nuclear,  la  ci- 
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tología  moderna  distingue  actualmente  en  uno 
y  otra  una  gran  complejidad  que  no  cabe  expre- 
sar con  una  palabra. 

PLÁSTICAMENTE:  adv.  m.  Con  plasticidad. 

•  PLASTICIDAD:  f.  Fistol.  Propiedad  de  los 
eleniintus  anatómicos  de  nutrirse,  desarrollarse 
y  rc|iiuducirse,  más  ó  menos  enérgicamente,  se- 
gún su  naturaleza  y  las  condiciones  del  medio. 
Este  concepto  resume  las  propiedades  vegetativas. 
En  otro  sentido,  significa  la  mayor  ó  menor  apti- 
tud (jue  poseo  un  princi|iio  inmediato,  un  alimen- 
to ó  un  humor,  de  activar  y  dar  energía  á  la  nu- 
trición, al  desarrollo  y  reproducción  de  los  ele- 
mentos anatómicos,  y,  en  consecuencia,  de  los 
tejidos.  La  plasticidad  de  la  sangre  es  más  ó  me- 
nos pronunciada  según  Iases]iccies  animales,  los 
individuos,  las  edades,  la  alimentación,  etc.  Al- 
gunos autores  la  determinan,  deduciéndola  del 
Krado  de  coagulabilidud  de  la  fibrina  de  la  sangre 

0  de  la  cantidad  de  la  misma,  designando  esta 
coagulabilidad  con  el  nombre  de  plasticidad  dt 
la  sanyre, 

•  PLÁSTICO,  TICA:  adj.  Fisiol.  Quo  forma, 
que  sirve  para  formar. 

-Actividad  plá.stica:  Fisiol.  Nombre  con 
el  cual  los  autores  designan  ya  la  nutrición,  ya 
la  manifestación,  en  un  tejido,  de  las  facultades 
de  desarrollarse  y  de  reproducirse. 

-Fuerza  plá-stica:  Fisiol.  Potencia  genera- 
triz en  los  cuerpos  organizados,  es  decir,  la  que  se 
supone  presidir  á  los  fenómenos  de  la  nutiición 
y  de  la  reproducción  ó  reparación  de  los  tejidos 
en  estos  cuerpos. 

-Linfa  plástica:  Líquido  exudado  en  la 
superficie  de  las  heridas,  y  en  el  cual  toman  ori- 
gen los  elementos  anatómicos  de  las  eminencias 
carnosas,  de  las  cicatrices,  etc. 

-  LÍQUIDO  rLÁsTico:Sinónimo  de  Blastema. 

-  Tejido  plástico:  El  tejido  conjuntivo  em- 
brionario. 

-Tumores  plásticos:  Palol,  Los  tumores 
Cbro-plásticos. 

-Vía  plástica:  Fisiol.  La  nutrición  y  las 
funciones  que  concurren  á  su  cumplimiento  en 
todos  los  tejidos:ííi(7('SÍi'(i?i,  urÍ7iaciún, respiración 
y  circulación. 

PLASTIDIO:  m.  Histol.  y  Bot.  Corpúsculo  dife- 
renciado del  citoplasma.  Los  tejidos  vegetales 
los  ofrecen  de  varias  clases,  v.  g.,  los  cromoplas- 
tidivs,  nombre  aplicado  en  general  á  todos  los 
plastidios  coloreados,  y  que  comprende,  por  lo 
taulo,i]oscloroplastidios  o  plastidios  clorofílicos; 
los  eleoplastidios,  que  contienen  aceites  ó  grasas; 
los  amiloplastidios,  que  contienen  almidón;  los 
hidroplasíidios,  consistentes  en  vacuolas  llenas 
de  jugo  quo  contiene  en  disolución  varias  subs- 
tancias; etc.  Plastidio  y  Icucilo  se  usan  como  si- 
nónimos. 

PLÁSTIDO:  m.  Histol.  Término  creado  por 
Hieckel  jiara  sustituir  al  de  célula  como  exjire- 
sión  de  la  más  elemental  individualización  de  la 
vida,  por  suponer  que  en  la  célula  lo  esencial 
era  el  proto¡ilasnia,  y  que  podían  faltar  no  sólo 
la  membrana,  sino  aun  el  núcleo,  sin  detrimento 
de  la  individualidad  viviente.  El  valor  do  este 
concepto  es  hoy  puramente  histórico. 

-  Plástido:  Histol.  Conjunto  de  los  elemen- 
tos vivos  do  la  célula,  con  exclusión  do  las  subs- 
tancias de  reserva,  de  los  productos  de  excreción, 
de  la  meniliraiia  envolvente,  etc. 

PLAStIduLA:  f.  Histol.  Nombre  dado  por  Els- 
berg  á  las  moléculas  del  jilason.  Hirckol  hizo  de 
ellas  un  elemento  individual  y  las  dividió  en 
plasmódulas  ó  plastídulas  del  protoplasma,  y 
cocódiilas  ó  plastídulas  del  núcleo. 

PLASTIDULAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
las  plastídulas. 

-Tkouía  pLASTinri.An:  Loque  admitía  U 
existencia  do  las  plastídulas  como  elemento  in- 
dividual del  plason.  Se  debe  á  Uieckol  y  hoy  ha 
pertlido  toda  aceptación. 

1  PLASTODINAMIA:  f,  Histot.  Manifestación  do 
la  actividad  nutritiva  en  general,  y  de  la  de  la 
sangre  en  jiarlicular  (Lobstoin). 

PLASTRÓN:  ni.  Zonl.  Sin.  do  Prrn,  porción 
I   ventral  ilel  esqueleto  iisteodérmico  de  los  quelo- 
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nios,  opuesta  á  la  parte  dorsal,  escudo  ó  es- 
paldar. 

•  PLATA:  Plata  aoria:  Miner.  Sin.  de  PsA- 
TUROSA  y  EsTEFANiTA  (V.  PsATüKOSA  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario). 

-  Plata  gkis:  Aíincr.  Plata  agria. 

-Plata  roja  clara:  Slincr.  Proustita  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

-Plata  roja  obscura:  J/£iicr.  Pikaegiri- 
TA  (V.  en  el  tomo  XV  del  Diccionario). 

-Plata  coloidal  eléctrica  ( Electrargol): 
Terap.  Se  obtiene  pulverizando  plata  metálica 
químicamente  pura  en  agua  destilada  por  medio 
del  arco  eléctrico,  y  posee  una  acción  terapéuti- 
ca constante  (V.  Metales  coloidales  en  este 
mismo  Apiíndice). 

-*  Plata  (La):  Gcog.  Esta  c,  capital  de  la 
pror.  argentina  de  Buenos  Aires,  tiene  unos 
50000  habits.  Al  tratar  de  ella  los  Sres.  Urién  y 
Colombo  en  su  Geografía  anjciUina  (1905),  seña- 
lan una  nota  de  interés  particular,  casi  única  en 
Suraniérica.  Existe  allí  un  Museo  que  ilustra  de 
manera  muy  notable  la  historia  geológica  y  el 
valor  económico  de  la  República  Argentina.  Este 
museo  fué  creado,  puede  decirse,  por  un  activo 
funcionario  argentino,  el  doctor  F.  P.  Moreno, 
distinguido  hombre  de  ciencia,  cuya  reputación 
ha  salvado  las  fronteras  de  su  país.  El  espléndi- 
do edificio  público,  donde  se  halla  el  museo,  ha 
servido  en  diferentes  ocasiones  de  hogar  á  mu- 
chos de  los  emprendedores  exploradores  y  viaje- 
ros del  extremo  Sur  argentino.  No  pocas  veces  el 
afán  de  investigación  científica  ha  rematado  en 
esfuerzos  de  colonización  más  ó  menos  felices;  y 
el  mundo  científico,  en  general,  debe  nmcho  al 
museo  de  La  Plata,  en  materia  de  descubrimien- 
tos paleontológicos,  que  más  de  una  vez  han  te- 
nido carácter  de  sorprendente.  Hay  también  uni- 
versidad, recientemente  fundada.  La  Plata  no 
tiene  ni  comercio  propio  ni  industria  propia.  No 
hay  en  ella  tráfico  activo  que  llene  sus  calles  an- 
chas, desiertas,  alfombradas  de  césped  sobre  el 
adoquinado.  No  tendría  tampoco  habitantes,  si 
no  fuera  por  Buenos  Aires,  de  la  que  dista  sólo 
una  hora  de  tren.  La  Plata  constituye  un  recurso 
para  el  exceso  de  la  población  atareada  y  dema- 
siado abundante  de  la  gran  capital  suramericana, 
y  es  más  bien  un  suburbio,  y  un  suburbio  mal 
situado  de  la  capital  independiente  de  una  de  las 
más  ricas  provincias  argentinas,  para  cuyo  objeto 
fué  fundada.  En  sólo  dos  ó  tres  años,  esta  gran 
ciudad  surgió  i  la  orilla  del  desierto.  Fué  hija 
de  la  fiebre  de  progreso  de  la  República  Argenti- 
na, y  constituye  ahora  un  monumento  magnífi- 
co, debido  al  entusiasmo  que  puede  asaltar  á  un 
pueblo  y  á  un  gobierno,  trastornados  por  el  re- 
pentino aumento  de  riqueza. 

Según  consta  en  la  Memoria  que  la  delegación 
de  la  República  Argentina  presentó  á  la  tercera 
Conferelicia  internacional  americana  reunida  en 
Ríode.Janeiro  en  julio  y  agosto  de  1906,  el  puer- 
to de  La  Plata  fué  adquirido  en  1904  por  el  go- 
bierno nacional  con  el  propósito  de  aliviar  al  de 
la  capital,  que  resultaba  ya  estrecho  dado  el 
crecimiento  enorme  de  las  operaciones,  realizadas 
en  muy  breve  lajiso  de  tiempo.  Este  puerto  se 
compone:  1.°,  de  un  gran  dique  de  1275  m.  de 
largo  por  140  m.  de  ancho;  2.°,  de  un  dique  de 
maniobras  do  236  m.  de  longitud  y  225  metros 
de  ancho;  3.°,  de  un  canal  de  entrada  protegido 
de  6  417  metros.  Existen  también  en  él  dos  ca- 
nales de  cabotaje,  de  los  cuales  uno,  entrega- 
do ya  al  servicio  público,  mide  una  longitud 
de  6625  m.  y  termina  )iorun  dique  de  300  m.  de 
largo  y  50  de  ancho.  Tiene  siete  depósitos,  cada 
uno  do  120  m.  de  largo  por  diez  y  ocho  metros 
cincuenta  y  cinco  centímetros  de  ancho;  28  grúas 
de  un  poder  de  mil  quinientos  kilos  cada  una, 
y  50  kms.  de  vías  férreas.  Además  de  las  cons- 
trucciones anteriores,  existen  en  el  puerto  de  La 
Plata  la  concesión  partic\ilar,  muelles  y  depósi- 
tos, con  1500  m.  de  muelles,  6000  m.  lineales 
de  vías  férreas  y  varios  galpones  de  una  capaci- 
dad a[iroximada  para  un  millón  do  bolsas.  Se 
proyectalm  en  este  puerto  prolongar  loa  muelles 
dtl  Cran  Dock  hasta  las  pertenencias  de  muelles 
y  dipósitos,  lo  (¡uc  producirá  un  aumento  de  100 
jior  100  en  .su  capacidad. 

El  fJobicrno  Nacional  se  preocupa  por  hacer 
del  puerto  de  La  Plata  el  jiunto  de  salida  prefe- 
rente de  loa  productos  do  exportación,  que  liasta 
hoy  convergen  al  do  la  capital. 
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-  Plat.4.  (La):  Geog.  La  prov.  colombiana  de 
este  nombre,  dep.  de  Cauca,  comprendía  los 
ayuntamientos  de  La  Plata  (cap.),  Cainicerías, 
Nátoga,  Paicol  y  Páez,  con  15000  habits.  En  la 
división  territorial  de  1908  figuraban  como  pro- 
vincias del  dep.  de  Neiva,  con  los  nmnicipios 
de  Agrado,  Carnicerías,  Hato,  Paicol,  Pital  y 
La  Plata. 

-  Plata  (La):  Geog.  Nombre  antiguo  de  la  c. 
de  Sucre,  también  llamada  Chuquisaca  y  Char- 
cas, cap.  de  Bolivia.  Según  los  autores  del  mo- 
derno diccionario  geográfico  del  departamento  de 
Chuquisaca,  la  c.  de  La  Plata  fué  fundada  hacia 
1539  por  Pedro  Anzarcs,  marqués  de  Campo  Re- 
dondo, por  orden  de  Francisco  Pizarro,  en  el  lu- 
gar que  antes  ocui>aba  la  ranchería  de  los  Char- 
cas. Se  le  dio  aquel  nombre  en  razón  á  estar 
próxima  á  los  ricos  yacimientos  mineralógicos 
de  Poico  y  Aullagas.  Se  la  declaró  c.  en  1549,  y 
se  erigió  la  Universidad  Mayor  de  San  Francisco 
Javier,  en  1621,  por  Bula  de  8  de  agosto  y  Real 
Cédula  de  1622.  La  Iglesia  Catedral  se  erigió 
con  el  nombre  de  .Santa  María,  por  Bula  de  Ju- 
lio III,  de  27  de  junio  de  1552,  con  el  título  de 
Sede  Episcopal,  y  fué  elevada  á  Metropolitana 
por  Bula  de  Paulo  V,  de  20  de  julio  de  1609. 

Conviene,  sin  embargo,  advertir  que  de  modo 
cierto  no  se  conocen  la  fecha  y  el  año  de  la  fun- 
dación de  esta  c. ,  pues  mientras  unos  aseguran, 
con  documentación  más  ó  menos  atendible,  que 
aquélla  tuvo  lugar  á  fines  de  noviembre  de  1538, 
otros  afirman  que  fué  el  día  29  de  septiembre  de 
1539  ó  el  31  de  agosto  del  mismo  año.  Francisco 
Pizarro  había  adjudicado  á  su  hermano  Gonzalo 
todo  el  territorio  que  comprendía  la  nación  de 
los  Charcas,  en  cuya  jurisdicción  se  verificó  la 
fundación  de  esta  c,  á  los  ocho  ó  nueve  años 
después  de  la  conquista  definitiva  del  Perú.  Ac- 
tualmente ya  no  se  usa  la  palabra  c.  de  La  Pla- 
ta sino  para  designar  el  arzobispado,  así  como 
se  usa  Chuquisaca  para  expresar  la  jurisdicción 
departamental ,  Sucre  para  determinar  la  cap.  de 
la  Rep.,y  Charcas  como  indicativo  para  expresar 
la  famosa  L'niversidad  de  San  Francisco  Javier. 
En  esta  c.  famosa  funcionaba  la  Real  Audiencia, 
fundada  en  1559,  y  cuyos  límites  fueron  fijados 
por  Real  Cédula  dada  en  Guadalajara  á  29  de 
agosto  de  1563.  Esos  límites  se  extendían  hasta 
la  c.  del  Cuzco,  comprendiéndola  y  excluyéndo- 
la de  la  gobernación  de  Chile,  así  como  á  todos 
los  pueblos  fundados  y  descubiertos  por  Andrés 
Manso  y  Nupol  de  Chávez.  La  c.  de  Cuzco  que- 
dó comprendida,  con  sus  términos,  dentro  de  la 
circunscripción  de  la  Real  Audiencia,  lo  mismo 
que  la  gobernación  del  Tucumán ,  más  con  los  lí- 
mites que  le  señalaron  el  virrey  y  los  comisarios, 
quedando  así  separadas  estas  prov.  de  la  Real 
Audiencia  de  los  Reyes. 

*  PLATAFORMA:  Tablero  horizontal,  descu- 
bierto y  elevado  sobre  el  suelo,  donde  se  colocan 
personas  ó  cosas;  como  la  de  los  coches  de  los 
tranvías,  las  de  las  piezas  de  artillería  en  las 
fortificaciones,  etc. 

-Plataforma:  Suelo  superior,  á  modo  de 
azotea,  de  las  torres,  reductos  y  otras  obras. 

PLATAL:  m.  Dineral,  cantidad  grande  de  di- 
nero. 

Al  año  de  casado  murió  su  madre.  Otro 
platal  á  la  hucha.  Nunca  podrás  formarte 
idea  de  las  barbaridades  á  que  se  entregó  al 
verse  dueño  de  tanto  dinero... 

Pbbkda. 

PLAtAneo,  nea  (de  p/diano,  único  género  de 
esta  familia):  adj.  Bot.  Dícese  de  árboles  dicoti- 
ledóneos que  tienen  hojas  alternas  palmeadas  y 
lobadas,  sin  estíjiulas  y  cuyos  pecíolos  ocultan 
en  su  base  las  yemas;  flores  monoicas  sobre  re- 
ceptáculos globosos,  y  por  frutos  nuececillas  co- 
riáceas con  una  semilla  de  albumen  carnoso.  U. 
t.  0.  8.  f.  I!  f.  pl.  Bol.  Familia  de  estos  árboles 
(V.  Platanáceas  en  la  pág.  743,  col.  1.»,  del 
tomo  XV  del  Diccionario). 

PLATANIA  (Pedro):  Biog.  Compositor  y  pia- 
nista italiano,  n.  en  Catania  en  1828.  Desde 
1863  á  1902  desempeñó  el  cargo  de  director  en 
el  Conservatorio  do  Palcrmo,  é  hizo  representar 
en  dicha  ciudad  diversas  óperas  que  obtuvieron 
éxito,  es]iccialmcnto  La  rendrtla  slara.  Entre  sus 
obras  didácticas  merecen  especial  referencia: 
Tratado  prácliro  y  racional  de  armonía;  Curso 
completo  ríe  rei/las  j/  /ufias  de  Indo  género.  Tam- 
bién .son  dignas  do  mención  la  ó]iera  Sparlneoy 
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una  sinfonía  fiínebre  á  la  muerte  de  Paccini,  uua 
oda  sinfónica  y  un  Himno  <í  la  reina. 

PLATANINA:  f.  ^'!íí«i.  Substancia  de  color  ver- 
doso, que  cristaliza  en  cubos  y  se  extrae  de  la 
corteza  del  plátano. 

PLATE  (Luis):  Biog.  Naturalista  alemán  con- 
temporáneo, n.  en  Bremen  en  1862.  Estudió  en 
Jena,  en  donde  tuvo  por  maestro  á  Haeckel; 
luego  en  Bonn,  y,  por  iiltimo,  en  Munich.  En 
1888  se  licenció  en  Marburg.  Desde  1893  á  1895 
recorrió  América,  especialmente  Chile,  y  después 
de  este  viaje  escribió  su  notable  obra:  Fauna 
chilcnsis.  Fué  profesor  en  Berlín  hasta  1900, 
época  en  que  escribió  varios  folletos  sobre  Zoo- 
logía, siendo  nombrado,  poco  más  tarde,  conser- 
vador del  departamento  biológico.  En  1901  re- 
corrió el  Sinaí  y  el  mar  Rojo,  de  donde  trajo 
hermosas  colecciones  para  el  Jluseo  náutico  de 
Berlín.  En  1904  visitó  las  islas  Bahamas  y  la 
India.  Al  año  siguiente  obtuvo  la  cátedra  de 
Zoología  en  la  Escuela  de  Agricultura  de  Berlín. 
Entre  sus  obras  más  notables  citaremos:  Varia- 
bilidad y  formación  de  los  caracoles  en  las  islas 
Bahama;  Principio  de  selección,  manual  del  Dar- 
vinismo; Modos  de  ser  ultramontanos;  Ortodoxia 
y  Monismo  (1907),  contra  las  teorías  del  jesuíta 
Wasmann. 

*  PLATEL:  m.  Especie  de  plato  ó  bandeja. 

PLATENSE:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
ciudad  de  La  Plata  (Buenos  Aires). 

PLATEO,  TEA:  adj.  Natural  de  Platea  (Ore; 
cia).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
antigua  ciudad  tebana. 

PLATER  (Estanislao):  Biog.  Escritor  pola- 
co, n.  en  1784;  m.  en  1851.  Tomó,  probablemen- 
te, parte  activa  en  la  revolución  de  1830  y  estu- 
vo emigrado  en  Austria.  Es  autor  de  muchas 
obras,  entre  las  cuales  merecen  lugar  preferente: 
Los  polacos  ante  el  tribunal  de  Europa;  Atlas 
histórico  de  Polonia;  Geografía  de  la  jmrte  sep- 
tentrional de  Europa ;  Cartas  de  Sobicski  á  María 
Casimira,  y  Breve  enciclopedia  polaca. 

-Plater  (Luis,  conde  de):  Biog.  Escritor 
polaco,  n.  en  Kraslaw  en  1775;m.  en  1846.  A  los 
diez  y  nueve  años  se  batió  á  las  órdenes  de  Kos- 
ciuszko,  defendiendo  la  independencia  de  su  pa- 
tria. Fundado  el  nuevo  reino  de  Polonia,  obtuvo 
el  nombramiento  de  director  de  estudios  fores- 
tales. Al  estallar  la  revolución  de  1830,  se  tras- 
ladó á  París,  en  unión  de  Kniaze-n-icz,  solicitan- 
do inútilmente  la  ayuda  de  Francia.  Fué  autor 
de  las  siguientes  obras:  Los  asuntos  de  Cracovia; 
Tratado  de  Economía  política,  y  Descripción  del 
gran  ducado  de  Posen, 

platibAsiCO,  SICA:  adj.  Se  dice  de  todo 
miembro  ú  órgano  de  base  plana  y  ancha,  verbi- 
gracia de  un  cráneo,  de  un  óvulo  vegetal,  etc. 
U.  t.  c.  s. 

*  PLÁTICA:  f.  Eel.  Plática  dominical:  Ra- 
zonamiento ó  exhortación  breve  y  sencilla  que 
el  párroco  ha  de  hacer  todos  los  domingos  á  sus 
feligreses  en  la  misa  mayor,  ó  en  la  que  conside- 
re más  conveniente,  con  el  fin  de  mover  sus  en- 
tendimientos y  sus  corazones  á  la  firmeza  de  la 
fe  y  de  la  caridad.  Deben  ser  estas  pláticas  más 
sencillas  que  las  homilías  y  han  de  tener  por  ob- 
jeto la  explicación  de  algún  punto  del  Catecismo, 
de  moral  cristiana,  de  los  textos  sencillos  del 
Evangelio  ó  de  las  sagradas  ceremonias.  La  obli- 
gación en  que  están  los  jiárrocos  de  dirigir  estas 
pláticas  á  sus  administrados  es  tan  estrecha, 
que  estableció  el  sagrado  Concilio  de  Trento  que 
incurrirá  en  pecado  mortal  el  que  las  omita  du- 
rante tres  domingos  consecutivos.  Si  el  párroco 
por  causas  de  ocupaciones,  ausencia,  ó  falta  de 
condiciones,  no  pudiere  hacerlas  por  sí  mismo, 
puede  y  debe  delegar  en  otro  sacerdote  para  que 
las  haga  en  su  lugar. 

PLATIFICAR:  a.  Convertir  una  cosa  en  plata. 

Con  sólo  seiscientos  reales  había  para  orear 
y  I'LATIKICAB  todo  el  universo  mundo,  y  que 
io  más  se  había  de  gastar  en  alambiques  y  cri- 
soles. 

QUKTEDO. 

*  PLATINA;  f.  Fls.  Parte  superior  del  pie  del 
microsco]>io. 

-Platina:  Impr.  La  parte  de  las  máquinas 
ó  prensas  donde  so  colocan  las  formas  para  su 
impresión. 


PLAT 
PLATINADO:  m.  Acción  ó  efecto  do  platinar. 

PLATINAR:  a.  Dar  ó  cubrir  de  platino  una 
cosa. 

PLATINERO:  m.  Impr.  El  operario  encargado 
de  la  iiiipusiciúu  de  las  formas, 

PLATINIRIDIO:  m.  Aleación  de  platino  é  iridio. 

*  PLATINO:  Jliner.  PLATINO  NATIVO:  Este 
metal  se  uiicuenlia  siempre  asociado  á  otros,  so- 
bre todo  al  oro,  cobre,  iridio,  paladio,  plata,  os- 
mio, rodio  y  rutenio,  en  forma  de  láminas,  gra- 
nos, pepitas  y,  raras  veces,  de  cristales.  Unos 
ejemplares  son  atraídos  por  el  imán  y  otros  se 
maniliestau  imantados.  Su  color  varía  del  gris 
de  acero  al  blanco  de  plata.  Su  peso  espeeitico 
es  2r5,  Sólo  funde,  con  auxilio  del  soplete  oxhí- 
drico, á  1775°,  y  únicamente  es  disuclto  por  el 
agua  regia;  pero  los  vapores  de  ácido  sulfúrico  le 
atacan  en  ¡lequeaísima  proporción.  Cristaliza  en 
el  primer  sistema,  en  cubos,  octaedros,  dodecae- 
dros romboidales  ó  diversos  trapezoedros.  La 
roca  original  del  platino  nativo  parece  ser  una 
serpentina  croniífera;  pero  el  metal  no  se  encuen- 
tra ordinariamente  in  situ  sino  en  las  arenas  de 
aluvión,  en  Rusia,  I5rasil,  Colombia,  California, 
Santo  Domingo,  Australia,  etc.  La  industria 
aprovecha  los  aluviones  de  platino  nativo,  para 
extraer  de  ellos  el  metal  puro  y  los  metales  pre- 
ciosos accesorios. 

-  Disolución  del  platino:  Qulm.  Sabido  es 
que  el  ácido  sulfúrico,  al  salir  de  las  cámaras  de 
plomo,  se  concentra  á  BÓ^Baumé,  por  destilación 
en  los  alambiques  de  platino,  que  representan  un 
importante  capital  inmovilizado.  El  gran  valor  de 
este  metal  hace  que  se  preste  atención  á  tal  des- 
gaste que  experimenta,  por  la  acción  constante 
del  ácido  sulfúrico,  para  evitarlo  en  lo  posible. 
Scheurer-Kestner  publicó  sobre  este  asunto,  hace 
unos  treinta  aftos,  una  memoria,  en  la  que  esta- 
blecía que  la  disolución  del  platino  iba  unida  a 
la  presencia  de  productos  nitrosos.  Recientemen- 
te, Conroy  ha  efectuado  nuevos  experimentos, 
operando  entre  250°  y  280°,  los  cuales  han  anu- 
lado completamente  el  valor  de  las  conclusiones 
de  Scheurer  Kestner  comi>robandoque  el  platino 
es  siempre  atacado  por  el  ácido,  pero  que  este 
efecto  puede  ser  retardado  por  la  presencia  de 
ácidos  nitrogenados  ó  arseniosos,  débilmente  ace- 
lerado por  el  sulfato  de  plomo,  de  hierro  y  de  amo- 
nio. M.  Delcpine  ha  vuelto  á  estudiar  la  cues- 
tión, á  temperaturas  superiores  á  338°,  punto  de 
ebullición  del  ácido  sulfúrico  puro.  Lainflucucia 
de  la  tem]>eratura  es  muy  notable;  pues  siendo 
la  cantidad  de  jilatino  atacada  de  40  á  50  mili- 
gramos y  á  350°,  sube  á  120  ó  130  miligramos  á 
370».  La  presencia  de  productos  nitrogenados 
ejerce  poca  influencia;  jiero  el  sulfato  de  amonio 
diticulta  la  disolución.  Según  M.  Delépinc,  la 
reacción  se  puede  expresar  por  esta  fórmula. 

450<H'  -1-  Pt.  =  (SO-'PPt.  -1-  2S02  -f  4H=0 
Ai-iilo       Platino        Sulfato        Aciilo        Agua 
sulfúrico  platínico    sulfuroso 

La  industria  utiliza  estas  enseñanzas  para  ha- 
cer más  económica  la  producción  del  ácido  sul- 
fúrico. 

-  Platino:  Fls.  Depósito  elcclrolitico.  Una 
disolución  do  sal  platínica,  ligeramente  acidu- 
lada con  ácido  sulfúrico,  sometida  á  la  acción 
de  una  corriente  poco  intensa,  deja,  en  una  cáp- 
sula del  mismo  metal,  un  depósito  brillante  que 
es,  á  veces,  tan  ligero,  que  apenas  se  le  distingue 
del  metal  de  la  cápsula.  Esta  se  recubre  previa- 
mente de  una  i«pa  bastfinte  espesa  de  cobre.  El 
depósito  obtenido  se  lava  con  agua  y  alcohol. 

Una  solución  de  cloruro  platínico,  que  con- 
tonga 0,06  gr.  de  metal,  diluidos  en  200  cni.' 
de  agua,  da,  á  las  cinco  horas  de  electrólisis,  un 
precipitado  de  0,4581  gr.  de  i)latino.  Si  el  lí- 
quido se  mezcla  con  oxalato  de  amonio,  el  de- 
pósito es  de  0,0996  gr.  en  dos  horas. 

En  una  disolución  ligeramente  acidulada  con 
ácido  clorhídrico,  la  corrientede  cuatro  elemen- 
tos Mcidiiiger  proporciona  0,737  gr.  de  platino 
en  veinticuatro  horas. 

Con  un  solo  elemento  Uunsen,  0,5  gr.  do  clo- 
Toplatinato  de  amonio,  disueltos  en  100  cni.'  do 
agua  y  ahadiendo  á  la  solui'iiui  oxalato  de  an)o- 
nio,  80  consigue  un  depósito  de  0,208  gr.  de  pla- 
tino en  cinco  horas.  Constituyendo  el  disolven- 
te con  0,0042  gr.  de  la  misnuí  sal  en  150  cni.' 
lie  agua  y  acidulándolo  con  treinta  gotas  de  áci- 
do sulfúrico  diluido  (i  '/«)i  '*  entidad  de  plati- 
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no  ]>recipitado  por  la  corriente,  en  seis  horas,  es 
do  0,2017  gr. 

El  platino  se  precipita,  casi  totalmente,  de 
las  disoluciones  que  contienen  fosfato  de  sodio 
y  ácido  fosfórico  libre.  Así,  por  ejemplo,  una 
solución  que  contenga  0,1144  gr.  de  platino  me- 
tálico, 3ü  cm.'  de  fosfato  sódico  y  5  cm.'  de  áci- 
do fosfórico,  disuelto  todo  en  150  cm.'  do  agua, 
deja  en  la  cápsula,  á  las  diez  horas  de  electróli- 
sis, un  depósito  de  0,1140  del  metal.  La  densi- 
dad de  corriente  se  gradúa  de  manera  que  so 
desprendan  0,8  cm.'  de  gas  electrolítico  por  mi- 
nuto. 

platirrinia:  f.  Ensanchamiento  exagerado 
de  la  nariz. 

platitecA:  f.  Bot.  Género  de  arbustos  de  la 
familia  de  las  Tremandráceas,  cuyos  caracteres 
son:  hojas  enteras  sencillas  y  sin  estípulas;  llo- 
res hermafroditas,  regulares  y  axilares,  pcutá- 
meras;  sépalos  y  pétalos  libres;  dos  verticilos 
alternos  de  estambres;  anteras  con  cuatro  sacos 
jiülínicos,  que  se  abren  por  un  ]ioro  terminal; 
dos  carpelos  cerrados  y  concrescentes  en  un  ova- 
rio de  dos  lóculos  uniovulados;  semillas  provis- 
tas, junto  á  la  chalaza,  de  un  apéndice  arrollado 
en  espiral.  Vive  en  la  Australia  extratropical. 
Su  especie  tíjiica  es  la  I'latylheca  gahoidcs,  bo- 
nito arbusto  de  hojas  muy  estrechas  en  vertici- 
los de  10  ó  12  y  ñores  relativamente  grandes  de 
un  azul  violáceo.  En  Europa  se  la  cultiva  en  in- 
vernaderos, y  so  multiplica  por  estacas  en  la 
primavera. 

*  PLATO:  Platillo;  cada  una  de  las  dos  pie- 
zas, por  lo  común  en  forma  de  plato  ó  de  disco, 
que  tiene  la  balanza. 

-Plato:  Manjar  preparado  para  ser  comido. 

-  Como  quien  finge  mirar  al  plato,  v  no 
mira  sino  a  las  tajadas:  fr.  Aplícase  á  la  per- 
sona que  disimula  su  verdadera  intención,  dis- 
trayendo su  atención  á  otros  objetos  que  en  rea- 
lidad le  son  de  todo  punto  indiferentes,  ]iara  en- 
gañar mejor  con  esta  apariencia  á  aquel  á  quien 
se  propone. 

-Nada  entre  do.s  platos:  loe.  fig.  y  fam. 
que  so  usa  para  apocar  una  cosa  que  se  daba  á 
entender  ser  grande  ó  de  estimación. 

-No  ES  lo  mi.«mo  comer  que  tirarse  con 
LOS  PLATO.s:  fr.  que  se  aplica  á  aquellas  circuns- 
tancias que,  siendo  parecidas  en  la  forma,  dis- 
crepan, empero,  notablemente  en  el  uso  á  que 
se  las  destina. 

PLATÓN  (Pedro  Leochon,  llamado):  Biog. 
Prelado  ruso,  n.  en  Chachnikovo  en  1737;  m. 
en  1812.  Profesor  de  la  Academia  teológica  de 
Moscú  y  en  el  convento  de  San  Sergio,  y  des- 
|iués  prefecto  y  rector  de  dicho  establecimiento, 
estuvo  encargado  por  Catalina  II  do  enseñar  al 
gran  duque  heredero,  más  tarde  Pablo  I,  los 
principios  de  la  religión.  Platón  escribió  para  su 
discípulo  un  libro  titulado:  La  fe  ortodoxa,  ó 
compendio  de  teoloijla  cristiana.  Archimandrita 
del  convento  de  San  Sergio,  fué  nombrado,  en 
1770,  arzobispo  de  Tver  y  de  Moscú.  Además 
del  citado,  publicó  buen  número  de  libros,  sien- 
do los  más  notables:  Jlistoria  de  la  Iglesia  rusa 
y  l'ida  de  San  Sergio. 

PLATONAZO:  m.  aum.  de  Plato. 

Y  Sancho  dijo:  Aquel  platonazo,  qne  está 
m.ls  adelante  vabaudo,  me  parece  que  es  olla 
poilrida. 

Cervantes. 
PLATONIZAR:  n.  Profesar  el  platonismo. 

Vuestra  merced  jutgue  cuál  de  estos  dos 
tiene  nliora  en  el  pensamiento,  y  perdone  á  los 
pocos  años  de  Lisardo  el  no  plaionizar  cou 
la  señora  Laura. 

Ix)PE  DK  Vega. 

PLATT8BURQ:  Geog.  C.  del  condado  de  Nor- 
thumberland,  en  el  Estado  de  Nueva  Gales  del 
Sur  (confederación  australiana),  á  110  km.  NNE, 
de  Sydney.  Estación  en  AVallsend,  de  la  línea 
férrea  do  Sydney  á  Brisbane.  Cuenta  con  4600 
haliits.  Es  importante  centro  de  producción  car- 
bonífera. 

PLAUSTRO:  Aslron.  Osa  Mayor  ó  Carro. 

V  nlzániIoIoH  al  cielo  luminoso, 
por  estrella.s  los  puso 
cerca  del  polo  boreal  qne  forman, 
de  la  Osa  menor  poco  ilistaiites. 
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el  plaustro,  á  cuyas  ruedas  ion  diamantes, 

donde  vive  seguro, 

aunque  tau  cerca  del  Dragón,  Arturo. 

Lope  db  Vega. 
PLAUTINO,  NA:  adj.  Se  aplica  al  estilo  de 
Planto  y  á  los  que  lo  imitan. 

Que  no  era  ya  plautisa 
la  lengua  facundisinia  latina. 

Lope  de  Vega, 

*  PLAYA:  Geol.  Depósitos  de  playa:  Se  de- 
signa con  este  nombre  al  conjunto  de  guijarros, 
gravilla,  arenas,  limo  y  restos  orgánicos  que  for- 
man las  playas,  procedentes  del  derrubio  de  lat 
rocas  de  una  costa  ó  de  los  arrastres  de  un  rio. 
Estos  dejiósitos  quedan  al  descubierto  en  la  ma- 
rea baja,  y  el  estudio  de  su  distribución  es  muy 
interesante.  Los  guijarros  ocupan  el  sitio  más 
elevado,  en  el  ]iunto  en  que  rompen  las  olas, 
punto  en  el  cual,  en  efecto,  el  oleaje  tiene  ma- 
yor potencia;  irero  tan  pronto  ha  arrojado  los 
guijarros  que  tenía  en  suspensión,  se  retira;  al 
em|iezar  su  retroceso,  la  velociilad  se  anula  y 
los  guijarros  se  dejiositan,  formando  una  i)cn- 
diente  cuya  inclinación  suele  llegar  á  18"  o  20° 
y  algunas  veces  á  35".  Pero  el  agua  adquiero 
velocidad  al  deslizarse  sobre  este  talud,  arras- 
trando la  gravilla  y  las  arenas  que  disemina, 
segiin  el  tamaño  de  sus  elementos,  hasta  el  mo- 
mento en  que  vuelve  á  empezar  su  movimiento 
de  avance.  Al  llegar  á  este  punto,  se  anula  de 
nuevo  la  velocidad,  y  la  arena  fina  arrastrada 
se  deposita.  Esta  playa  de  arena  forma  un  plano 
ligeramente  inclinado. 

Cuando  las  playas  están  influidas  por  el  régi- 
men de  las  mareas,  pueden  alternar  las  capas  do 
arena  y  las  de  guijarros;  adem.ás,  se  observa  una 
aportación  de  guijarros  al  nivel  de  las  altas  ma- 
reas del  equinoccio.  Suele  ocurrir  que  la  acción 
del  mar  efectúa  una  verdadera  clasiHcación  en- 
tre los  distintos  elementos  de  las  rocas;  así,  en 
Wissant,  en  el  Paso  de  Calais,  se  encuentra  una 
acumulación  de  nodulos  de  pirita  procedentes 
de  las  arcillas  del  Gault,yen  IJellelle  se  cn- 
ciuMitra  una  arena  comyíuesta  de  granate  mez- 
clado con  cuarzo,  corindón,  zafiro  y  esmeralda. 

-Playas  emekgida.s:  Qeol.  Depósitos  mari- 
nos, encontrados  á  diferentes  alturas,  á  lo  largo 
de  las  costas,  y  que  demuestran  el  desnivel  en- 
tre estas  y  el  mar,  producido  desde  el  fin  del 
]ilioccno.  En  Francia,  las  playas  emergidas  se 
eucvicntran  en  Finisterre,  ylosniaterialcs]iarecen 
proceder  de  un  transjiorte  debido  simultánea- 
mente á  las  aguas  corrientes  y  á  los  hielos.  Hay 
también  jiruebas  de  sumersión,  pues  á  diez  millas 
de  Dunkerque,  sobre  fondos  bajos,  se  encuentran 
restos  de  mamniuts  recogidos  por  los  pescadores; 
así  es  que  durante  una  parte  del  ]ieríodo  ]ileis- 
toceno  el  mar  del  Norte  y  la  Mancha  hubieron 
de  estar  emergidos;  y  el  Sena  debía  prolongar  su 
curso  siguiendo  el  eje  de  la  Mancha  actual  liara 
desembocar  en  ol  Océano  hacia  la  longitud  del 
cabo  de  Finisterro  francés.  Existen  depósitos 
marinos  del  pleistoceno  á  alturas  notables.  Jjis 
costas  del  Mediterráneo  están  caracterizadas  por 
la  presencia  de  especies  árticas,  que  han  desapa- 
recido de  este  mar,  lo  que  indica  la  llegada  do 
corrientes  frías,  á  causa,  sin  duda,  del  liundi- 
nücnto  del  antiguo  istmo  de  Gibraltar.  En  el 
Norte  de  Europa  los  movindentos  de  desnivela- 
ción de  las  antiguas  costas  se  produjeron  con 
cierta  regularidad, y  se  ha  discutido  mucho  |iara 
averiguar  si  reconocía  por  origen  una  dislocación 
del  suelo  ó  un  desplazamiento  de  la  superficie  do 
los  mares.  Debo  aceptarse  la  primera  hipótesis, 
]mes  los  depósitos  de  la  misma  é|>oca  nosienipro 
están  á  igual  altura,  sino  que  van  elevándose  con 
la  latitud. 

*  PLAYERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  playa. 

Las  plantas  playeras  (quieren)  yodo  y  «osa. 
OuvAn. 
PLAYFAIR(GuiLLEKM0):íí«(7.  Escritor  inglés, 
n.  en  \~it<9\  m.  en  1823.  No  se  tiene  datos  do 
este  i)ersonaje;  pero  se  sabe  que  llevó  una  vida 
muy  agitada  y  miserable.  Sus  mejores  obras  son: 
Historia  dcljaeol'inisvw;  HelralosjHiHtieos  y  mo- 
dernos; Francia  tal  como  fs,  é  InTtsligneioncí  ta- 
bre ¡a  decadencia  y  ca  ida  de  las  naciones. 

-  Playfair  (siR  Hugo  Lyon):  Biog.  Químico 
inglés,  n.  en  Meerut  en  1819;  m.  eu  Londres  en 
1903.  Tuvo  por  ninostros  á  Orahaní  y  Liebig,  y 
al  terminar  sus  estudios  le  uunibrai'vn  director 
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de  una  gran  fábrica  de  tejidos.  Después  desem- 
peñó el  cargo  de  iirofesor  de  Química  en  el  Ins- 
tituto real  de  Jlanchester  y  en  la  universidad 
de  Edimburgo.  Ocuiió  la  plaza  de  químico  en  el 
Museo  de  Geología  económica,  y  las  de  inspector 
general  de  escuelas  y  museos,  y  director  general 
de  Correos.  Le  eligieron  miembro  de  la  Cámara 
de  los  comivnes  y  fué  vicepresidente  de  algunas 
comisiones  en  el  segundo  ministerio  Gladstone 
y  presidente  de  dicha  Cámara.  Sus  obras  más 
importantes  son:  El  progreso  de  las  reformas  sa- 
nilnrias;  La  enseñanza  primaria  y  técnica,  y 
Los  estableeimientos  docentes  y  los  tribunales  de 
exámenes. 

*  PLAZA  (Victorino  de  la):  Biog.  Este  po- 
lítico argentino  volvió  á  ser  ministro  de  Rela- 
ciones exteriores  en  1909,  en  el  gobierno  presi- 
dido por  el  Sr.  Figueroa  Alcorta. 

-  Plaza  Gutiéurez  (Leónidas):  Biog.  Gene- 
ral V  político  ecuatoriano  y  ¡iresidente  de  laRe- 
piibiiea,  n.  en  la  ciudad  de  bahía  de  Caraijuez 
el  aOo  do  1866.  Muy  joven  todavía,  á  los  diez 
y  seis  ó  diez  y  siete  afioa  de  edad,  se  alistó  en  el 
ejército  que, bajo  las  órdenes  del  general  don  Eloy 
Alfaro, aclamado  jefe  supremode  las provinciasde 
Manabí  y  Esmeraldas,  sostenía  la  campaña  con- 
tra las  fuerzas  del  general  D.  Ignacio  de  Vein- 
temilía,  que  se  había  proclamado  dictador  en 
1882.  En  1884  fué  uno  de  los  expedicionarios  que 
acompañaron  al  general  Alfaro  á  bordo  del  Al- 
hajuela,  en  lucha  contra  el  gobierno  de  Caamaüo. 
Hizo  también  la  campaña  terrestre,  tan  desgra- 
ciada como  la  naval ;  y  tuvo  que  emigrar  á  Cen- 
tro-América. La  revolución  de  junio  de  1895  le 
permitió  volver  al  Ecuador.  Llegó  á  Guayaquil 
el  mismo  mes,  y  tomó  parte  muy  activa  en  la 
campaña  del  interior.  En  1897  salió  nuevamente 
á  campaña  contra  los  revolucionarios  conser%'a- 
dores  y  fué  nombrado  comandante  en  jefe  de  las 
provincias  del  Sur,  con  residencia  en  Cuenca. 
Poco  después  hizo  un  viaje  á  Centro  América  pa- 
ra asuntos  privados ;  y  regresó  en  1 900  con  objeto 
de  asistir  como  diputado  al  Congreso  de  aquel 
año.  Fué  elegido  para  la  iiresidencia  de  la  Cámara 
á  que  pertenecía,  y  en  ese  importante  puesto  se 
dio  á  conocer  como  notable  parlamentario.  Una 
Junta  de  Notables  le  designó  como  candidato  á 
la  presidencia  de  la  República,  y,  el  11  de  no- 
viembre, se  instaló  en  Qnito  el  «Comité  cen- 
tral» para  trabajar  por  dicha  candidatura,  que 
obtuvo  mayoría  de  votos  en  las  elecciones  de 
enero  de  1900.  Instalado  el  Congreso  de  estafe- 
cha,  muchos  fueron  los  esfuerzos  que  se  hicieron 
y  muchas  las  intrigas  puestas  enjuego  para  que 
el  Cuerpo  legislativo  anulara  la  elección  del  ge- 
neral Plaza,  y  aun  en  el  seno  de  las  Cámaras 
había  algunos  representantes  empeñados  en  ello. 
Pero  el  Congreso  declaró  la  legalidad  de  las 
elecciones,  con  la  sola  oposición  de  tres  diputa- 
dos, y  al  general  Plaza  presidente  constitucional 
de  la  Repiíblica  ¡lara  el  período  administrativo 
de  1901  á  1905.  Habiéndose  hecho  cargo  del  Po- 
der ejecutivo  el  1.°  de  septiembre  de  1901,  se 
distinguió  por  su  matiz  liberal  y  por  sus  radica- 
les tendencias  reformistas.  Según  los  últimos 
mensajes  que  leyó  ante  el  Congreso,  quería  Plaza 
que  las  garantías  del  ciudadano  fueran  más  com- 
pletas; que  el  sufragio  se  organizara  y  garantizara 
debidamente;  que  el  Poder  legislativo  contase 
con  una  comisión  encargada  de  prc]iararle  sus 
trabajos;  que  el  Ejecutivo  fuera  designado  por 
el  sistema  de  elección  indirecta;  que  se  reformase 
la  organización  del  Poder  Judicial;que  se  garan- 
tizase de  un  modo  general  la  libertad  confesional 
y  el  ejercicio  de  los  cultos,  y  se  autorizase  al 
Ejecutivo  para  reglamentar  estos  últimos;  que 
se  declarase  que  á  la  Iglesia  católica  se  la  reconoce 
como  único  derecho  el  de  establecer  relaciones 
diplomáticas  con  los  poderes  del  Estado;  que  se 
declarase  la  extranjería  de  los  eclesiásticos  y  su 
incajiacidad  política;  que  se  suprimieran  las  co- 
munid.adcs  religiosas  existentes  en  la  República  y 
que  sus  bienes  se  destinaran  á  la  beneficencia  pú- 
blica; que  se  iiromulgase  una  ley  de  reemplazos 
sobre  la  base  de  la  obligación  general  del  servicio 
militar  jior  un  tiemim  determinado;  que  se  supri- 
miera el  voto  del  Ejército,  y  que  so  adoptase  un 
sistema  de  Hacienda  en  el  que  se  determinase  un 
jilaii  para  la  creación  de  rentJis,  su  recaudación 
é  inverídón.  En  su  radical  jirograma  recomendalia 
tanil'ién  al  Congreso  la  alwoluta  secularización 
de  la  enseñanza;  la  libertad  de  testar;  la  eman- 
cipación de  la  mujer;  la  ampliación  de  los  moti- 
vos de  divorcia  hasta  la  sola  manifestación  do 
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los  cónyuges  ante  autoridad  competente;  la  de- 
rogación de  todas  las  leyes  que  pudieran  coartar 
ó  dificultar  la  libertad  de  expresar  el  pensamien- 
to, y  la  reforma  de  los  municipios,  con  objeto 
de  impedir  que  intervengan  en  la  política.  El  31 
de  agosto  de  1905  cesó  en  sus  fuuciones  presi- 
denciales el  Sr.  Plaza,  sustituido  por  D  Lisar- 
do  García. 

*  PLAZO:  Dro.  PLAZO  judicial:  Espacio  de 
tiempo  que  se  concede  á  las  partes  litigantes 
para  probar  sus  respectivos  derechos  en  juicio. 
Desde  este  punto  de  vista,  el  plazo  es  de  derecho 
natural,  porque  los  litigantes  necesitan,  indis- 
pensablemente, tiempo  determinado  para  con- 
sultar á  sus  abogados,  presentar  testigos,  buscar 
documentos,  y  preparar  convenientemente  todos 
sus  medios  de  prueba.  Para  que  no  abusen  de 
esta  facultad  y  los  pleitos  no  se  hagan  intermi- 
nables, en  detrimento  de  la  recta  administración 
de  la  justicia  y  de  los  mismos  intereses  particu- 
lares, la  ley  señala  á  cada  clase  de  actuaciones 
un  plazo  lijo,  que  prudencialmente  se  ha  creído 
suficiente  para  la  práctica  de  cada  una  de  las 
respectivas  diligencias. 

El  plazo  puede  ser  de  tres  maneras,  atendida 
su  causa  eficiente:  legal,  judicial  y  convencional. 
Plazo  hgal  es  el  concedido  por  la  misma  ley, 
estatuto  ó  costumbre,  sin  intervención  del  juez 
ni  de  las  partes;  judicial  es  aquel  que  se  otorga 
prudencialmente  por  el  juez  en  virtud  de  auto- 
rización que  la  ley  le  confiere;  y  convencional  es 
el  que  se  estipula  por  mutuo  convenio  de  los  li- 
tigantes. Por  razón  de  la  parte  del  juicio  en  que 
el  plazo  se  concede,  puede  ser  dctiberatorio,  des- 
de la  citación  hasta  la  litis  contestación;  proba- 
torio, desde  la  contestación  hasta  la  sentencia 
definitiva;  dcfinitorio  y  ejecutorio,  para  proferir 
sentencia  y  llevarla  á  ejecución  y  cumplimiento. 

Produce  el  plazo  como  uno  de  sus  efectos  el 
que,  durante  él,  nada  puede  el  juez  hacer  en  la 
causa,  sino  aquello  para  'jue  fué  concedido,  como 
examinar  testigos,  recibir  documentos  ú  otras 
pruebas,  etc.  Otro  efecto  es  que  en  el  transcurso 
del  mismo  produce  los  efectos  de  sentencia  in- 
terlocutoria:  de  modo  que,  si  se  deja  transcurrir 
el  plazo  sin  practicar  la  diligencia  para  que  se 
concedió,  no  se  oye  á  la  parte  sobre  ello,  á  no  ser 
por  causas  justificadas. 

PLAZOLETILLA:  f.  dim.  de  PLAZOLETA. 

La  seña  Frasquita  regaba  y  barría  cuidado- 
samente la  PLAZOLKTILLA  empedrada  que  ser- 
vía de  atrio  ó  compás  al  molino. 

P.  A.  DS  Alarcón. 

*  PLEAMAR:  f.  Mar.  Fin  ó  término  de  la  cre- 
ciente del  mar.  |¡  Tiempo  que  ésta  dura. 

PLEBEYAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  ple- 
beyo. 

PLEBISCITARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  plebiscito.  |1  Que  se  hace  por  plebiscito. 

PLÉE  (Augusto):  Biog.  Botánico  francés,  n. 
en  1787;  m.  en  la  Martinica  en  1825.  Kstuvo  en 
America  del  Sur,  donde  hizo  importantes  estu- 
dios y  recogió  magníficas  colecciones  de  plantas. 
Es  autor  de  obras  tan  notables  como:  Lejeune 
bolaniste  ou  Entrctiens  d'un  pire  arce  sonjils  sur 
la  bolaniqnc  el  la  phisiologic  végélale,y  Herbori- 
saliotis  artifcielles  aux  environs  de  París. 

*  PLEGADERA:  f.  Impr.  Trozo  de  madera  ó 
hueso,  con  el  que  el  marcador  forma  abanico  en 
el  papel  para  tomar  los  pliegos  con  facilidad. 
Sirve  también  para  doblar  los  pliegos. 

PLEGARIAS:  f.  pl.  Mil.  «Son,  dice  Homero, 
hijas  de  Jú]>iter,  cojas,  arrugadas;  van  siempre 
con  los  ojos  bajos,  siempre  rastreras  y  humildes. 
Siguen  los  pasos  de  la  Injuria,  que,  sienijire  altiva 
y  llena  de  confianza  en  sus  propias  fuerzas,  se 
les  adelanta  y  recorre  veloz  la  tierra  para  ofen- 
der á  los  hombres;  las  humildes  Plegarias  la  si- 
guen ])ara  curar  los  males  ()ue  ella  ha  hecho.  El 
que  las  respeta  y  las  escucha  recibe  de  ellas  gran- 
des socorros;  le  oyen  en  sus  necesidades  y  llevan 
sus  votos  al  pie  del  trono  de  Júpiter;peroelque 
las  rehusa  y  las  rechaza  ex|ierimenta  a  su  vez  su 
terrible  ira:  ruegan  á  su  padre  quo  mande  á  la 
Injuria  que  castigue  esto  corazón  bárbaro  é  in- 
alterable y  que  vengue  la  repulsa  que  han  reci- 
bido.» 

PLEGATURA:  f.  PLEfiADURA. 

Capaz  de  i'leoatlras  y  dobleces, 

h.   F.    DE   MOBATÍN. 
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PLEGUERO,  RA:  adj.  Natural  de  Pliego  (Mur- 
cia). U.  t,  c.  s.  ,  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

PLEHN  (Carlos  Coppikg):  Biog.  Economista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Providen- 
ce  (Rhode  Island)  el  20  de  junio  de  1867.  Estu- 
dió en  las  universidades  alemanas  de  Bonn  y 
Gutingen,  y,  de  regreso  en  los  Estados  Unidos, 
fué  profesor  de  Ciencias  sociales  y  políticas  en 
diversos  colegios  y  universidades.  Son  muy  no- 
tables, en  su  género,  sus  dos  obras  siguientes: 
Introducción  al  estudio  de  la  renta  pública  y  Las 
Instituciones  de  crédito  de  los  Estados  y  ciudades 
de  la  Unión  Norttamericana  en  su  evolución  his- 
tórica. 

PLEHVE  (Wenceslao  Constantinovich 
DE):  Biog.  Político  ruso,  n.  en  1846;  m.  en  San 
Petersburgo  en  1904.  Hizo  sus  estudios  en  la 
universidad  de  Moscú,  é  ingresó  en  la  carrera  ju- 
dicial, llegando  á  ocupar  altos  puestos,  como 
el  de  fiscal  general  en  San  Petersburgo.  En  el 
desempeño  de  este  cargo,  intervino  eu  los  pro- 
cesos que  se  formaron  con  motivo  de  los  atenta- 
dos contra  Alejandro  II;  en  1881  fué  nombrado 
director  de  la  Policía,  y  sucesivamente,  senador, 
consejero  imperial  en  1904,  secretario  de  Estado 
en  el  gran  ducado  de  Finlandia  en  1899,  y  mi- 
nistro del  Interior  en  1902,  en  reemplazo  de  Si- 
piagnin,  víctima  de  los  revolucionarios.  Tam- 
bién Plehve  pereció  destrozado  por  una  bomba 
que  lanzaron  bajo  su  carruaje  el  15  de  julio  de 
1904, 

PLEIOCROMÍA  (del  gr.  pleíón,  más  numeroso, 
jjrCma,  color):  f,  I'atol.  Exceso  de  pigmentos 
en  la  bilis. 

PLEIOCRÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  pleiocromía. 

-  Ictericia  pleiocrómica:  Patol.  Nombre 
que  ha  dado  Stadelmann  á  una  variedad  de  ic- 
tericia, debida  á  la  presencia  de  una  exagerada 
cantidad  de  jiigmentos  en  la  bilis.  Esta  es  más 
densa  que  de  ordinario,  y  se  desliza  con  dificul- 
tad ]ior  los  canales  biliarios,  se  acumula  en  el 
hígado  y  busca  nuevas  vías  de  salida,  pasando  á 
los  vasos.  Así  es  como  el  hidrógeno  arseniado,  la 
toluilendiamina  y  el  fósforo  producen  la  icte- 
ricia. 

PLEIOMACIA:  f.  Sin.  de  Plbomacia  (V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

PLENCIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Plencia(Viz- 
caya).  U.  t.  c.  s.  ll  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

El  PLENCIANO  Artiniones...  lleva  para  usted 
la  muestra  de  la  loza  de  nuestra  fábrica. 
Jovellakos. 

PLENER  (Ernesto):  Biog.  Político  austriaco 
contemporáneo,  n.  en  Eger  en  1841.  Figuró  co- 
mo agregado  á  las  emb.ajadas  de  Austria  en  Pa- 
rís y  Londres  hasta  1873,  fecha  en  la  cual  aban- 
donó la  carrera  diiilomática.  Miembro  del  Reichs- 
rat,  sucedió  á  Herbst  en  la  jefatura  del  partido 
liberal  alemán.  A  la  caída  del  Ministerio  Taaf- 
fe,  al  cual  sustituyó  el  del  príncipe  Windisch- 
Graetz,  se  le  confió  la  cartera  de  Hacienda,  y, 
más  tarde,  fué  nombrado  presidente  del  Tribu- 
nal de  Cuentas,  Escribió  dos  obras  de  utilidad 
evidente:  Femando  Lassalle,  j  La  legislación 
manufacturera  inglesa. 

PLENILUNAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
plenilunio. 

*  PLENITUD:  f.  fig.  Perfección,  término  del 
desarrollo.  Está  eji  la  plenitud  de  sus  faculta- 
des. 

PLEOCROISMO  (del  gr.  pUos,  lleno,  y  jrSa, 
color):  m.  Estado  de  coloración,  com]>leto  ó  exa- 
gerado, de  un  órgano  vegetal  ó  animal, 

-  Pleocroísmo:  Cristal.  Fenómeno  que  ofre- 
cen ciertos  minerales  de  dos  ejes  ópticos,  cuan- 
do, cortados  en  láminas  suficientemente  delga- 
das, y  examinados  á  la  luz  jiolarizada,  presentan 
cambios  de  color  según  se  hace  girar  el  plano  de 
polarización.  Este  fenómeno  es  exactamente  aná- 
logo al  dicroísmo,  sólo  que  este  último  está  limi- 
tado á  minerales  monoáxicos,  los  cnales  sólo 
ofrecen  dos  colores  8Ím]de9,  mientras  que  loa 
minerales  lúáxicos  tienen  tres  colores  simples. 
Ejemplos:  la  horublenda,  la  cordierita  y  la  epi- 
dota. 

PLEOMACIA  (del  gr.  pl¿6n,  numeroso,  y  mad- 
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sos,  mama):  f.  Multiplicidad  do  mamas  ó  de  pe- 
zones. 

PLE0MORFI8M0  (del  gr.  pUSn,  numeroso,  y 
morfi,  forma):  m.  Bacleriol.  Modificaciones  mor- 
fülógieas  pasajeras  que  exijcnnicntau  determina- 
das liacterias,  puestas  en  condiciones  especiales. 
Así,  la  bacteria  de  las  leguminosas  de  Hellriegel 
y  Willlurth  ofrece,  á  la  vez,  las  formas  de  Coc- 
cus,  de  bacilo  endo9póreo,y  de  Slreptolrix  rami- 
ficado ¡Mací).  El  bacilo  de  la  tuberculosis  revis- 
te, algunas  veces,  ciertas  formas  ramificadas  que 
le  hacen  semejante  al  Slreptotrix,  mientras  que 
en  el  cerebro  toma,  según  Babes  y  Lcvaditi,  Ibr- 
mas  actinomicósicas.  De  ignal  manera,  nmclios 
otros  microbios,  el  bacilo  diftérico,  el  vibrión  co- 
lérico y  el  bacilo  piociánico,  presentan  aspectos 
más  ó  menos  distanciados  de  su  forma  típica  en 
los  antiguos  cultivos,  ó  bajo  la  inlluencia  de 
ciertas  condiciones  desfavorables,  por  ejemplo, 
la  adición  de  substancias  antisépticas.  Estas  for- 
mas, que  se  llaman  de  involución,  revelan  un 
verdadero  pleoinorfamo  del  microbio.  Por  lo  ge- 
neral, es  fácil,  sometiéndole  á  cultivo  en  me- 
dios favorables,  el  volverle  á  dar  su  forma  tí- 
pica. 

PLE08PORA:  Bot.  Género  de  hongos,  creado 
por  Rabenhorst,  en  la  familia  de  los  esferiáceos, 
orden  de  los  pirenomicetos,  subclase  de  los  asco- 
micetos.  Sus  caracteres  son:  peritecios  al  princi- 
pio cubiertos  y  al  fin  exteriores,  ordinariamente 
diseminados;  esporos  en  dos  filas,  divididas  por 
taliiques  transversales  y  longitudinales. 

Entre  sus  especies,  las  más  comunes  son: 

r.  herbariim  Rabenh.  -  Peritecio  esférico  con 
un  orificio  papiliforme  ó  umbilicado;  esporas 
amarillas  ó  pardas,  piouidios  esféricos ,  pardo  obs- 
curos, pequeños. 

P.  Doholum  Tul.  -  Peritecios  cónicos,  redon- 
deados, papilares,  negros,  brillantes,  con  plie- 
gues concéntricos;  esporas  amarillentas,  algo  cur- 
vas, con  tabiques  en  número  de  tres  á  nueve. 

P.  macidans'VvX.  -  Peritecios  negros,  obtusos, 
con  ostiolos  pequeños,  en  manchas  amarillentas; 
tecas  casi  cilindricas;  esporas  fusiformes  con  ta- 
bii[ues  en  número  de  tres  á  cinco,  angostadas  en 
el  central. 

Son  especies  parásitas,  en  general,  de  plantas 
sujieriorcs.  Así  la  P.  DolioJum  vive  sobre  tallos 
secos  de  umbelíferas;  y  la  P.  mnculans  sobre  los 
de  cruciferas,  en  putrefacción. 

*  PLEPA:  amb.  y  no  femen.  como  se  dijo  en 
el  cuerpo  de  la  obra:  Persona,  animal  ó  cosa 
que  tiene  muchos  defectos  en  lo  físico  ó  en  lo 
moral. 

La  disparidad,  respondió  el  caballero,  entre 
la  (mujer)  que  vino  por  las  cucharas  y  cs¿c  ple- 
pa (Sancho  Panza),  no  está  sino  en  el  sexo. 
Juan  Montalvo. 

PLEROCENADELFO(delgr.  plérés,  lleno,  com- 
pleto, y  de  centtdil/oj:  adj.  Terat,  Se  dice  délos 
monstruos  cenadelfos  cuyos  dos  cuerpos  están 
unidos  por  una  de  las  partes  laterales  del  tronco. 

PLEROSIS  (del  gr.  plérés,  lleno,  completo):  {. 
Restablecimiento  del  volumen  normal  del  cuer- 
po, después  de  una  enfermedad. 

PLEROSOMO  (del  gr.  plérés,  lleno,  completo, 
y  s6ma,  cuerpo):  m.  Terat.  Género  de  monstruos 
en  los  cuales  se  observa  una  eventración  late- 
ral que  ocupa,  principalmente,  la  parte  superior 
del  abdomen  y  que  se  extiende  á  la  anterior  del 
pecho,  con  atrofia  ó  desarrollo  imperfecto  del 
miembro  torácico  correspondiente  al  lado  de  la 
eventración. 

PLESIQRAfiCO,  FlCA:adJ.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  plcsígrafo. 

PLESlQRAFO  (del  gr.  ptó«oín,  golpear,  herir,  y 
gráfein,  escribir;:  m.  Mcd.  Instnimcnlo  destina- 
do á  ]ira(tii'ar  la  percusión  y  constituido  jior  una 
varilla  cilindrica,  terminada  por  un  casquete  es- 
férico, ligeramente  aplanado  en  su  vértice.  La 
otra  extremidad,  más  ancha  y  plana,  es  aquella 
sobre  la  que  so  percuto,  ó  mejor  dicho,  no  se 
hace  más  que  tocarla;  pues  basta  un  ligero  con- 
tacto jiara  obtener  un  sonido  intenso.  La  vari- 
lla tiene  una  mnura  por  cuyo  interior  corre  un 
lápix:  cuando  el  operador  llega  á  un  punto  en  el 
que  cambia  el  sonido,  oprimo  el  lápiz,  que  deja 
marcailo  un  punto  negro:  una  serio  de  puntos, 
a.sf  obt4:nido8,  señala  la  configuración  do  los  ór- 
ganos. 

PLESIMETRlA:  f.  Empleo  del  plesímetro. 
T(iMO  XXVI II,  ApHiiiieelí 
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PLE8IMÉTRIC0,  TRICA:  adj.  Portenecionte  6 
relativo  al  plesímetro. 

PLESIMETRI8M0:  ni.  V.  l'i.E.siMETlíÍA  en  este 
mismo  AiiiNDicK. 

PLESÍMETRO  (del  gr.  plessein,  golpear,  herir, 
y  niéiron,  medida):  m.  Aícd.  Instrumento  con 
que  se  practica  la  percusión  mediata.  Consiste 
en  una  )>laca  de  marfil,  de  ü  cms.  de  longitud 
y  G  de  anchura,  que  la  mano  izquierda  sostiene 
sobre  la  región  que  se  quiere  explorar.  La  percu- 
sión se  hace,  ya  con  un  martillo  especial,  ya  con 
los  mismos  dedos  de  la  mano  derecha.  Este  ins- 
trumento se  usa  hoy  muy  poco,  y  la  percusión  se 
practica  cou  uno  de  los  dedos  de  la  mano  dero 
cha,  goljicando  sobre  los  dedos  de  la  izquierda, 
colocados  en  el  sitio  que  se  quiere  observar. 

PLESIOMORFO,  FA:adj.  Miner.  Se  dice  de  los 
cuerpos  en  que  se  observa  el  plesiomorfismo. 

PLESSI8  (Federico):  Piog.  Literato  bretón 
contemporáneo,  n.  en  Urest  el  3  de  febrero  de 
1861.  Hizo  muy  buenos  estudios  clásicos;  es  la- 
tinista consumado,  y  desem[iefia  una  cátedra  en 
la  Facultad  de  Letras  de  Burdeos,  Como  ¡locta, 
tiene  un  sello  personal  en  sus  versos,  íntimos, 
delicados  y  exquisitos.  Publicó  los  de  su  juven- 
tud en  un  libro  titulado  La  lampe  d'nrjiVe  (1886). 
Después  ha  publicado:  Vesper  (1897);  Puésics 
cumpliles  (I873-190-3),  y  las  novelas  Angele  dr 
Blindes  (1S97),  Le  mariage  de  Lionie,  Le  Clie- 
mili  moniant  (1902;,  premiada  ]ior  la  Academia 
francesa,  y  otras.  Teodoro  Llórente  (  Poetas  fran- 
ceses del  siylu  XIX,  Barcelona,  Moutaner  y  Si 
móu,  1906)  ha  traducido  algunas  de  sus  poesías. 

PLETlSMOGRAFlA:  f.  Empleo  del  pletismógra- 
fo.  II  Conjunto  de  fenómenos  que  se  relacionan 
cou  dicho  uso. 

PLETISMOGRAfiCO,  FICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  pletisniografía,  ó  al  pletismógrafo. 

*  PLETISMÓGRAFO  (del  gr.  plezusmós,  aumen- 
to, y  gráfein,  escribir):  ni.  Instrumento  desti- 
nado á  medir  las  variaciones  de  volumen  de  un 
miembro,  bajo  la  influencia  de  la  corriente  san- 
guínea. 

*  PLÉTORA:  f.  Superabundancia,  abundancia 
excesiva. 

-Plétora  abdominal:  Patol.  Superabun- 
dancia de  sangre  en  el  sistema  de  la  vena  porta, 
producida  por  trastornos  de  la  circulación  hepá- 
tica. 

PLETTENBERG  (GüALTEUlo):  Biog.  Príncipe 
soberano  de  Livonia,  Curlandia  y  Esthonia,  n. 
en  Westl'alia  en  1460;  m.  en  1535.  Fué  general 
de  los  ejércitos,  y  embajador  en  Moscú,  etc.  De- 
rrotó varias  veces  á  los  rusos,  que  trataron  de 
invadir  sus  territorios,  y  luchó  contra  los  pola 
eos,  rechazándolos.  Los  caballeros  teutones  le 
instituyeron  gran  maestre,  y  Carlos  V  le  nombró 
príncipe  del  iniíicrio. 

*  PLEURA:  Patol.  CALCIFICACIÓN  DE  LA  PLEU- 
ha:  La  observación  de  un  caso  interesante  dio 
lugar  á  E.  Secchi  á  estudiar  este  asunto.  Tratá- 
base de  un  individuo  afectado  de  emiiienca  cró- 
nico, en  el  cual  se  presentaba  una  ])etrificación 
completa  de  la  jileura,  como  efecto  déla  supura- 
ción prolongada.  Louisy  Rayer  fueron  los  prime- 
ros que  haljiaron  de  concreciones  calcáreas  de 
la  i>leura;  Andral  y  Lobstein,  estudiando  el  me- 
canismo de  la  producción,  hablaron  de  osificación 
morbosa;  Cruveilhier,  en  1856,  sostuvo  y  demos- 
tró la  diferencia  entre  el  hueso  y  las  placas  osi- 
formes,  y  Talanión,  en  una  importante  Memoria 
de  1877,  sostiene  (|ue  se  trata  de  uua  infiltración 
del  tejido  por  granulaciones,  más  ó  menos  des- 
arrolladas, de  fosfato  tribásico  y  de  carbonato 
de  cal.  Entonces  la  falsa  membrana,  convertida 
en  fibrosa  y  hasta  en  cartilaginosa,  puede  reves- 
tir toda  la  pleura,  formando  una  esiiecie  de  suco 
incluido  en  la  serosa.  Se  trata  aquí  de  los  quistes 
seudoplciiríticos  de  Valmant, 

Algunas  veces  se  encuentra  un  verdadero  capu- 
chón fibroso,  aplica<ln  sobre  la  cara  externa  del 
ptilmón,  la  cual  presenta  canales  y  elevaciones 
oblicuas  en  el  sentido  de  las  costillas  y  de  los  es- 
pacios intercostales;  mientras  en  la  cara  interna 
ó  serosa  «e  destacan  dos  prolongaciones,  verda- 
deras estalactitas,  que  hc  insinúan  en  el  lóbulo 
fiulmonar,  practicando  uno  sección  vertical.  En 
a  calcificación  se  nota  en  el  interior  una  cavi- 
dad constituida  por  dos  |iartes,  las  cuales  catán 
cubiertas,  a  trechos,  de  tejido  fibroso,  calciforme 
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6  gelatinoso.  La  existencia  de  esta  cavidad  está 
admitida  por  varios  autores,  como  Cornil,  Ramier 
y  Senas. 

Otras  veces  la  calciOcoción  no  interesa  toda  la 
pleura,  localizándose  sólo  en  ciertos  puntos  de 
la  serosa,  en  múltiples  placas  salientes,  vaiiandc 
en  dimensiones,  bU|ierficie  y  forma,  de  bordee 
irregulares  dentados,  y  elevándose  cosa  de  un 
centímetro  sobre  el  nivel  de  la  superficie  pleuraL 
La  consistencia  de  estas  concreciones  ea  notable, 
comparable  á  la  del  hueso:  crepitan  cuando  se 
friega  y  resuenan  al  golpearlas. 

Otras  veces  la  petrificación  se  presenta  bajo  el 
aspecto  de  estalacticas  caháreas,  adheridas  á 
la  pleura  cs|iesa  y  fibrcsa.  También  la  neofor- 
macióu  calcárea  puede  encontrarse  en  el  medie 
de  la  cavidad  pleurftica.  El  color  de  las  ]ilaeas  va- 
ría; superficialmente,  son  o|>aliuas,  más  ó  menee 
opacas  en  razón  de  su  espesor.  Lisos  y  brillantet 
en  su  sujierficie  externa,  son,  ¡lor  el  contrarío, 
irregulares  del  lado  de  las  serosas. 

Los  puntos  predilectos  de  las  formaciones  os- 
tcoideas  son  el  diafragma  en  su  centro,  la  pleu- 
ra costal  en  la  proximidad  de  la  colun.na  verte- 
bral, y,  sobre  todo,  el  seno  costal  diafiagniático: 
sóloexcepcionalmentc  se  encuentra  cubierto  todc 
el  pulmón. 

Tratándose  de  la  patogénesis  de  la  calcifica- 
ción, los  autores  ex]ionen  dos  teorías;  una,  la  de 
la  verdadera  osificación,  y  otra,  y  la  más  atendi- 
ble, la  de  la  calcificación.  Toda  jilcuritis  crónica, 
al  empezar  la  curación,  deja  detrás  de  sí  trazas 
de  esclerosis;  pero  este  tejido  fibroso  tiene  escasa 
vitalidad,  y  si  bien  puede  conservarse,  otras  ve- 
ces, bajo  la  influencia  de  causas  diversas,  dismi- 
nuye aún ;  los  vasos  pueden  desaparecer  y  el  te- 
jido se  hace  entonces  análogo  al  cartilaginoso, 
que  se  nutre  ]ior  imbibición.  Este  es  el  grado  se- 
cundario de  la  lesión,  ó  sea  el  cartilagiuiiornie 
ó  intermedio,  al  cual  sigue  el  tercer  grado,  el  de 
la  deposición  de  sales  calcáreas  que  sobreviene 
sin  ninguna  regla  fija.  Es  cosa  muy  controverti- 
da la  manera  cómo  se  depositan  las  sales  calcá- 
reas; según  Gublez,  Cornie  y  Ranviere,  la  calcifi- 
cación es  un  depósito  que  hace  el  líquido  serosc 
al  través  de  los  tejidos  en  estado  necrobiótico; 
según  RindÜeisch,  las  sales  de  cal  se  depositan, 
ya  por  encontrai'se  en  el  protoplssnja  de  la  subs- 
tancia conjuntiva,  ya  porque  en  el  tejido  atrave- 
sado por  la  sangre,  siendo  pobre  de  linfa,  no  se 
verifique  normalmente  la  circulación  de  los  lí- 
quidos nutritivos. 

M.  Gauthier  estudió  más  de  cerca  el  proceso, 
comimrándolo  con  lo  que  sucede  en  la  calcifica- 
ción del  tejido  óseo  normal.  Últimamente,  los 
estudios  de  Mccrner,  Bccdeker,  Schmicdeberg  y 
Chabrié  demostraron  que  la  substancia  tunda- 
mental  del  hueso  y  del  cartílago  hialino  es  idén- 
tica, salvo  la  presencia,  en  este  último,  de  un  áci- 
do condroitinosullúrico,  cuya  desaparición  en  la 
calcificación  del  cartílago  hialino  puede  ser  la 
clavo  de  las  reacciones  químicas  que  favorecen  el 
depósito  de  sales  calcáreas.  En  resumen,  parece 
que  la  causa  local  del  depósito  calizo  son  cier- 
tas modificaciones  producidas  en  la  vitalidad  del 
tejido.  Si  se  presentan  condiciones  semejantes  en 
otros  diversos  tejidos  del  organismo,  tombién  en 
ellos  se  forman  depósitos  calcáreos,  como  puede 
ocurrir  en  el  peritoneo  esplénico  ó  hepático,  en 
el  ericardio,  en  la  duro-mater,  etc.  Tales  ol>ser- 
vacioncs  han  hecho  pensar  en  una  verdadera  y 
propia  diátesis  calcárea,  de  una  anomalía  proce- 
dente de  la  nutrición.  M.  Talanión,  en  cuanto  á 
la  producción  de  los  depósitos  de  cal,  concede 
igual  importancia  á  las  causiis  locales  y  genera- 
les; diminución  y  desaparición  de  lo  vitalidad 
de  los  tejidos  y  exceso  de  sales  de  cal  en  los  lí- 
quidos. Tales  parecen  ser  las  dos  condiciones  ín- 
timas más  importantes  de  la  calcificación  en  lo 
cconomío  animal. 

Sinttmas  y  diagnóstico.  -  Las  placas  calcáreos 
pleurales  fueron  algún  tiemiKi  confundidos  clíni- 
camente con  la  pleuritis  crónica.  A  veces  el  mis- 
mo diagniist  ico  no  se  mido  completar  sino  gracias 
á  un  acto  operativo  o  la  especiolizorión  de  una 
fístula.  En  ocasiones  la  enfermedad  iK-rmanecí» 
oculta  hasta  qu-,  casualmente,  la  descubrí»  la 
cuchilla  del  operador.  De  aquí  la  nosiblo  exis- 
tencia de  alteraciones  graves  ile  lo  pleura  sin  quo 
ningún  signo  externo  llomose  lo  atención  del  clí- 
nico y  el  que  la  iiioyor  parte  de  lo»  ohservacione» 
fueran  debidas  al  bisturí  anatómico.  A  veces  las 
lesiones  de  lo  seroso,  ocultas  durante  largo  tiem- 
po, son  revelados  por  uno  enferine<lod  intercn- 
rrente,  en  formo  de  insufieicueia  respiratoria.  No 
77 
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ocurriendo  nada  de  esto,  los  síntomas  funciona- 
les y  físicos  que  se  pueden  comprobar  son  los  de 
una  insignificante  pleuritis  crónica  y  nada  más: 
el  enfermo  experimenta  una  opresión  en  la  parte 
previamente  atacada,  la  disnea  es  variable,  y  á 
veces  ni  existe  eu  el  estado  de  reposo,  aparecien- 
do sólo  á  causa  de  un  esfuerzo  violento;  al  exa- 
minar el  tórax  se  nota  una  retracción  y  una 
inmovilización  más  ó  menos  acentuada  de  las 
paredes.  A  este  nivel,  las  vibraciones  quedan  abo- 
lidas ó  amortiguadas,  y  el  murmullo  vesicular 
disminuye  bastante  si  no  desaparece  del  todo. 

Pronóstico.  -  De  cuanto  se  ha  dicho  resulta 
que  la  calcificación  es  la  lesión  final  á  que  tieude 
la  esclerosis,  la  cual  no  agrava  el  pronóstico  de 
una  pleuritis  crónica  común,  tanto  más  cuanto 
que  la  cavidad  serosa  permanece  cerrada.  El  es- 
tado del  pulmón,  que  se  encuentra  debajo,  pre- 
senta perturbaciones  mecánicas  de  diferente  gra- 
do, que  pueden  dar  lugar  á  desórdenes  de  índole 
circulatoria;  si,  por  el  contrario,  debido  á  una 
toracotomía,la  serosa  queda  abierta,  resulta  una 
fístula  incurable,  hasta  que  desaparezca  el  me- 
nor fragmento  calcáreo.  La  prognosis  está,  de  to- 
das maneras,  sometida  á  la  duración  de  la  supu- 
ración. 

Curación.  -De  cuantas  observaciones  se  han 
podido  recoger,  sólo  tres  fueron  hechas  in  vivo: 
las  de  Pozzi,  Galszavicz  y  Secchi;  de  los  tres  en- 
fermos, dos  murieron  al  ser  operados,  y  sólo  el 
de  Secchi  sobrevivió,  si  bien  no  curado.  Lo  con- 
veniente sería  la  extirpación  total  de  la  parte  cal- 
cificada, sea  cual  fuere  su  extensión.  Tal  opera- 
ción será  fácil  para  superficies  limitadas.  Exten- 
der la  operación  paralela  y  perpendicularmente 
á  las  costillas  es  la  única  modificación  que  pue- 
da aportarse  á  la  toracotomía.  En  presencia  de 
una  coraza  envolvente  de  todo  el  pulmón,  jes  po- 
sible intentar  una  extirpación  total?  El  doctor 
Secchi,  en  tales  casos,  considera  preferible,  en 
lugar  de  una  operación  total,  proceder  por  eta- 
pas, separando  cada  vez  toda  la  porción  posible  de 
coraza,  teniendo  mucho  cuidado  en  los  interva- 
los operativos  de  inspeccionar  bien  el  estado  ge- 
neral del  enfermo  para  evitar  complicaciones. 

PLEURAL:  adj.  PlEÜRÍTICO. 

*  PLEURESÍA:  f.  Patol.  PLEURESÍA  INTERLO- 
BULAit:  Inllaniación  limitada  á  las  partes  de  la 
pleura  que  separan  dos  lóbulos  del  pulmón.  Esta 
afección  pasa  muchas  veces  inadvertida:  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  es  purulenta  y  produce 
la  formación  de  un  quiste. 

-  Pleuresía  ocenosa:  Nombre  genérico,  pro- 
puesto por  Dieulafoy,  con  el  que  se  designan  to- 
das las  variedades  de  pleuresía  que  despiden  mal 
olor,  ya  las  que  son  simplemente  fétidas,  ya  las 
que  van  acompañadas  de  formación  de  gases 
(pleuresías  pútridas)  ó  de  esfácelo  de  la  pleura 
(pleuresía  gangrenosa). 

-Pleuresía:  Veter.  La  inflamación  de  la 
pleura  en  los  animales  domésticos  puede  afectar 
muchas  formas  clínicas;  algunos  autores  admiten 
la  sim¡>le,  la  doble,  la  primitiva,  la  secundaria, 
la  aguda,  la  crónica,  la  circunscrita,  la  difu.sa, 
la  seca,  la  exudativa,  la  adhesiva,  la  fibrinosa,  la 
serosa,  la  serofibrinosa,  la  seropurulcnta,  la  pn- 
rulcnta,  la  hemorrágica,  la  gangrenosa,  etc.  To- 
dos estos  nombres  son  tan  claros  que  no  hace 
falta,  en  realidad,  enunciar  su  significación. 

Como  toda  inflamación,  la  pleuritis  es  una  en- 
fermedad micróbica;  pero  no  hay  ningún  mi- 
crobio específico  que  produzca  la  dolencia  en 
cuestión.  Los  estreptococos  de  la  suiiuración,  el 
bacilo  de  !a  tuberculosis,  el  diplocoeo  lanceolado, 
los  estafilococos  piógcnos  y  casi  todas  las  bacte- 
rias patógenas,  pueden  determinar  la  inflamación 
de  la  )ileura  con  tal  que  haya  una  causa  oca- 
sional que  permita  su  acceso  á  la  serosa  del  pe- 
cho, EstA  causa  ocasional  imede  ser  una  herida 
6  traumatismo  del  tórax  ó  una  congestión  ó  una 
enfermedad  anterior;  pero  la  génesis  del  proceso 
es  siempre  la  misma. 

Laa  manifestaciones  iniciales  de  la  plenritis 
son  casi  exactamente  iguales  á  lasque  caracteri- 
zan i  la  neumonía  aguda.  El  animal  está  triste 
i  inapetente,  iircscnta  síntomas  do  cólico,  se 
echa  y  se  levanta  con  Irecuencin  y  se  mira  á  un 
lodo  ó  d  los  dos,  según  que  la  inflamación  sea 
limpio  ó  doble.  Des|iuéa  (lo  estos  síntomas  firo- 
Irómicos  ap.ircco  la  fiebre,  que  es  intensa  (40°  á 
41°)  desde  el  jirincjpio;  las  conjuntivas  y  todas 
laa  mncosiis  aiiiirontes  están  rojas  é  inyectadas, 
el  pulso  amplio  y  funrt.o,  la  urinación  y  la  defe- 
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cación  difíciles,  y  la  sed  muy  grande.  Al  respir.ir, 
el  animal  se  queja  procurando  que  las  insiúracio- 
nes  sean  muy  pequeflas  para  evitar  el  intenso 
dolor  que  le  producen ;  la  tos  es  escasa  y  la  ac- 
titud del  enfermo  es  la  misma  de  los  neumo- 
uíacos. 

Hasta  los  dos  ó  tres  días,  pues,  resulta  muy 
difícil  distinguir  la  pleuresía  de  la  neumonía 
aguda.  Pero  desde  entonces  empieza  á  iniciar- 
se la  diferenciación.  Eu  primer  término,  fal- 
tan en  la  pleuresía  la  tos  seca  de  aquélla  y  la 
destilación  naritica.  Las  fosas  nasales,  en  los 
pleuríticos,  no  dan  salida  á  moco,  ni  á  pus,  ni  á 
sangre.  La  fiebre,  además,  toma  un  tipo  inter- 
mitente y  desaparece  en  ocasiones;  la  presión  en 
los  lados  del  tórax,  por  leve  que  sea,  es  muy  do- 
lorosa,  y  la  auscultación  nos  permite  observar  un 
ruido  de  roce  pleurítico  en  los  dos  tiempos  de  la 
aeración  pulmonar.  La  percusión  da  un  sonido 
timjiánico  primero  y  macizo  después,  cuando  los 
exudados  son  muy  abundantes. 

El  tratamiento  debe  dirigirse  á  combatir  la 
hiperemia  de  la  pleura,  la  fiebre,  la  tos  y  el  do- 
lor. Contra  lo  primero  pueden  emplearse  la  pilo- 
carpina  y  la  aconitina  en  inyecciones  hipodérmi- 
cas;  contra  la  fiebre,  el  bisulfato  de  quinina  ó  el 
salicilato  de  sosa;  contra  la  tos,  cualquier  cal- 
mante. Además,  es  necesario  eliminar  las  toxi- 
nas que  se  producen  en  abundancia  por  medio  de 
los  purgantes  (calomelanos  con  sulfato  de  sosa) 
y  de  los  diuréticos. 

PLEURÉTICO,  TICA:  m.  y  f.  Pleurítico, 

TICA. 

*  PLEURItICO,  TICA:  adj.  Relativo  á  la 
pleura. 

-  Punto  pleurítico:  Patol.  Punto  doloroso 
que  proviene  de  la  adherencia  de  las  dos  hojas 
de  la  pleura,  después  de  una  pleuresía. 

PLEUROCARPAL,  ó  PLEUROCARPO,  PA:  adj. 
Hot.  Se  dice  de  los  musgos  en  que  los  esiiorogo- 
nios  se  forman  en  ramas  laterales,  como  en  el 
género  Hypn'um;  mientras  que  en  los  acrocarpa 
les  se  forman  en  el  ápice  de  la  rama  principal, 
como  en  el  género  Fuñaría.  Resulta  de  esto  que 
en  estos  últimos  el  órgano  femenino  y  la  fructi- 
ficación consiguiente  constitu3'en  el  límite  del 
crecimiento  de  la  planta;  mientras  que  los  ple^^^ 
rocarpalcs  pueden  seguir  creciendo  después  de 
fructificar. 

PLEUROCELE  (del  gr.  pleura,  costado,  y  i"¿tó, 
hernia):  m.  Patol.  Hernia  del  pulmón.  ||  Hernia 
que  se  produce  por  el  costado. 

PLEUROClSTIDOS:  m.  pl.  Páleont.  Familia 
de  fósiles  del  tipo  de  los  equinodermos,  clase 
de  los  crinoideos,  familia  de  los  cístidos,  nota- 
bles por  tener  un  cuerpo  aplastado  con  diferen- 
cia de  disposición  entre  las  placas  de  una  y  otra 
cara. 

PLEUROCOCO:  m.  Bol.  Género  de  algas  clo- 
rofíceas,  de  la  familia  de  las  palmcláceas.  Con- 
siste en  células  globoides  ó  poligonales,  libres 
ó  reunidas  en  masas  ó  en  capas  muy  delgadas; 
su  reproducción  asexual  se  hace  por  zoosporas, 
nunca  por  esporas  inmóviles.  Laesiiecie  más  co- 
mún es  el  P.  rulgaris  llenegh. ,  que  vive  sobre 
los  troncos  y  los  muros,  formando  una  capa  pul- 
verulenta de  color  verde  claro.  Sus  células  son 
de  4á7  micrones  de  diámetro,  y  se  encuentran 
esparcidas  ó  aglomeradas  eu  masas  de  2  hasta 
32  individuos. 

PLEURODÍNICO,  NICA:  adj.   Perteneciente  ó 

relativo  á  la  pleuiodinia. 

pleuropatIa  (del  gr.  pleura,  costado,  y;)(í- 
zos,  padecimiento):  f.  l'at.  Nombro  común  de  las 
enfermedades  pleurítica,s. 

PLEUROPERICARDITIS  (dc  pleuritis  y  peri- 
carditis): f.  PafnI.  Inflamación  simultánea  do  la 
pleura  y  del  pericardio. 

PLEUROPERINEUMOnIA:  f.  Patol.  Neumonía 
acom|>añada  dc  pleuresía:  sin.  do  Pleuronku- 
MoNÍA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

PLEUR0PI0SI8  (del  gr,  pleurA,  costado,  jiOon, 
pus,  y  la  term.  nais,  que  indica  producción):  f. 
Pnlol.  Producción  de  ]ms  en  la  jileura  (V.  Pío- 
tórax  en  el  tomo  corrcspondioute  dol  Diccio- 
nario). 

PLEURORRAQIA  (del  gr.  plciird,  costado,  y 


ragl,  mptura,  ó  régiinmi,  fluir  con  violencia):  f. 
Patol.  Hemorragia  de  la  pleura. 

PLEURORREA(dcl  '¿T. pleura,  costado,  y  rctn, 
correr,  fluir):  f.  Patol.  Acumulación  de  líquido 
ó  serosidades  en  el  interior  de  la  pleura  (V. 
Hidkotórax  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

PLEURORRIZO,  ZA  (del  gr.  pleura,  costado, 
y  ridsa,  raíz):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  cotiledo- 
nes cuando  el  eje  del  embrión  está  aplicado  con- 
tra ellos  en  el  plano  de  la  superficie  de  unión. 
En  cambio  se  denominan  notorrizos  cuando  di- 
cho eje,  encorvado,  se  aplica  contra  la  cara  dor- 
sal de  los  cotiledones. 

PLEURORTOPNEA  (del  gr.  pleura,  costado, 
orzós,  recto,  y  pncin,  respirar):  f.  Patol.  Dolor 
de  costado  que  no  permite  al  enfermo  respirar        : 
sino  cuando  se  halla  en  posición  vertical.  f 

PLEUROSIGMA:  f.  Bot.  Género  de  algas  de  la 
familia  de  las  Diatónicas.  La  cubierta  de  las 
Diatónicas  de  este  género  es  notable  por  la  dis- 
posición de  sus  estrías,  unas  longitudinales, 
transversales  otras,  y  algunas  oblicuas.  La  obser- 
vación más  ó  menos  perfecta  de  dichas  estrías 
permite  juzgar  las  cualidades  de  un  objetivo  mi- 
croscópico, lo  que  hace  que  las  preparaciones  de 
pleurosigma  sean  empleadas  para  decidir  sobre 
la  calidad  dc  aquéllos. 

PLEUROSTOSIS  (del  gr.  pleura,  costado,  os- 
téon,  hueso,  y  la  terniin,  osis,  que  indica  pro- 
ducción): f.  Patol.  Osificación  de  la  pleura. 

PLEUROTlFOiDEA  (FlEBRE):  Patol.  Forma 
rara  de  la  fiebre  tifoidea,  que  se  inicia  por  una 
pleuresía. 

pleurotgmIa  (del  gr.  pleura,  costado,  y  to- 
mí,  sección,  corte):  f.  Cir.  La  operación  del  eni- 
piema  (V.  EiifiEMA  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

PLEUROTÓTONOS  (del  gr.  pleur6:en,  lateral- 
mente, y  tonos,  tensión):  m.  Patol.  Tétanos  la- 
teral, variedad  de  tétanos  en  que  el  cuerpo  se 
encorva  lateralmente  por  la  contractura  de  los 
músculos  de  un  lado  (V.  Tétanos  en  el  tome 
correspondiente  del  Diccionario). 

*  PLIEGO:  Impr.  El  total  de  páginas  que  en- 
tran en  una  forma. 

-  Pliego  de  aceite:  Impr.  El  impregnado  dc 
esta  substancia  que  evita  que  los  pliegos  se  ma- 
culen al  ser  retirados. 

-Plif.oo  de  comprobar:  Impr.  El  que  des- 
pués de  corregir  en  la  prensa  se  saca  para  com- 
probar si  se  hicieron  bien  todas  las  correcciones. 

-  Pliego  de  prensa:  Impr.  El  que  se  saca  pa- 
ra ver  si  se  han  hecho  bien  las  correcciones  de 
planas,  si  están  las  planas  en  el  orden  debido, 
si  hay  corridos,  etc. 

-  PiEGO  DE  PRINCIPIOS: /m;>r.  El  pliego  donde 
van  la  anteportada,  portada,  prólogo,  etc. 

PLIMSOLL  (Samuel):  Biog.  Escritor  inglés, 
n.  en  Bristol  en  1824;  m.  en  Folkestone  en  1898. 
Al  principio  dedicó  su  actividad  al  negocio  de 
carbones  y  llamó  la  atención  del  público  hacia  los 
peligros  y  malos  tratos  de  que  eran  víctimas  los 
marineros  en  los  buques  mercantes.  Porsus  mu- 
chos y  meritorios  trabajos  en  pro  de  clase  tan 
sufrida,  mereció  de  sus  contemiioráneos  el  so- 
brenombre de  Amigo  de  los  marineros.  Fué  ele- 
gido más  tarde  miembro  del  Parlamento;  pu- 
blicó el  libro:  Nuestros  marinos,  que  alcanzó  un 
éxito  sensacional,  y  Merehant  Shipping  Ael,en  el 
que  reglamentaba  severamente  el  equipo,  las 
máquinas,  los  pesos  máximos  de  carga,  etc.,  en 
los  navios  mercantes.  Abandonó  el  Parlamente 
por  atender  á  su  salud,  bastante  quebrantada,  y 
poco  antes  de  morir  publicó  su  último  libro; 
Cattle  Ships. 

PLINTERIAS:  f.  pl.  Fiestas  dc  los  antiguos 
atenienses  en  honor  de  Minerva. 

*  PLINTO:  B.  A.  liase  rectangular  ó  circulat 
sobre  la  cual  se  asientan  las  figuras  estatuarias. 

PLOCA:  f.  Rfl.  Figura  que  consiste  en  la  repe- 
tición de  una  palabra  en  dos  significaciones  di- 
versas. 

Verdugados  de  fipnrfis 
por  m.ós  gravedad  (rimrneican 
de  anáforas  y  de  pi.ocas, 
concesiones  y  liceiicins. 

Lope  dr  Veo*. 
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PLOENNIE8  (Luisa  de):  Biog.  Escritora  ale- 
mana, D.  en  Hauau  en  1803;  ni.  en  Darnistadt 
en  1872.  Hizo  sus  primeros  ensayos  literarios 
traduciendo  algunas  obras  inglesas,  holandesas 
y  flamencas,  que  ejercieran  gran  inlluencia  en  el 
desarrollo  de  sus  aficiones.  Ño  tardó  cu  adquirir 
merecida  fama  de  inspirada  poetisa  y  correcta 
escritora,  con  sus  obras:  Cuentos  y  leyendas;  Ma- 
rta de  Betania;  Lirios  en  el  campo;  David;  José 
y  sus  hermanos;  Poesías;  Osear  y  Qianetta ;  Santa 
Isabel;  Una  corona  tí  los  niños;  Abelardo  y  Eloísa; 
Nuevas  poesías,  y  María  Magdalena. 

*  PLOMADA:  f.  Maza  de  amias  guarnecidade 
plomo  en  la  extremidad,  para  hacerla  más  pe- 
sada. 

Mas  al  cabo  tantos  fueron  de  turcos,  que  vi- 
nieron sobre  ellos  con  porras  é  con  otras  armas 
qu-  llaiuau  iitaniieiiles,  é  con  rLOMAD.\iS,  é  aco- 
melicruulos  muy  ile  recio. 

La  yran  coii'juisla  de  Vlirainar, 

Agebó  coiiu:i  iliestra  mano  una  fiera  PLOUaDa, 
oviera  liy  una  beatta  carg.i  tlesuguisaila. 

Libro  de  A  lexundre. 

*  PLOMO:  Plomo  blanco:  Miner.  Carbonato 
natural  de  plomo,  sin.  de  Ceki'sita  (V.  en  el 
tomo  corres¡>ondiente  del  Diccionario). 

-  Plomo  de  obra:  El  argentífero. 
-Plomo  dulce:  El  refinado. 
-Plomo  rico:  El  abundante  en  plata. 

-  Plomo  mojo  :  Miner.  Cromato  natural  de 
plomo,  sin.  de  Melanocroíta  (V.  en  el  tomo 
concs^iondieiite  del  DlccioSAUIo). 

-  Plomos:  Intpr.  Eu  las  máquinas  de  impri- 
mir, trozos  cóncavos  de  este  metal,  que  se  colo- 
can en  el  tintero  para  limitar  el  espacio  que  ha 
de  ocupar  la  tinta. 

-  Plomos  de  cargar:  Impr.  Trozos  gniesos 
de  este  metal,  que  se  colocan  sobre  el  papel  mo- 
ja<lo  [lara  que  la  humedad  penetre  por  igual  en 
todos  los  pliegos. 

-MXs  1'E.sado  que  el  plomo:  Ir.  Dícese  de 
la  persona  inii>eitincute  y  machacona. 

-MÁS  ligero  que  el  plomo:  fr.  irónica  quo 
tiene  igual  aplicación  que  la  auteríor. 

-  *  Plomo:  Bstadíst.  La  producción  total  de 
plomo,  en  toneladas,  se  rc|iarte  del  modo  si- 
guiente entre  los  diferentes  países: 


1907 


1906 


J906 


España 185800  180900  180700 

Alemania.     .     .     .  140000  150700  155600 

Francia 23000  25000  24100 

Inglaterra.    .     .     .  20000  21400  23300 

15¿!gica 25800  22200  22900 

Italia 22900  21300  19100 

Austria 15400  16400  13500 

Crecía 13800  12100  13700 

Siiecia 700  800  600 

Kusia 100  300  300 

Turquía  asiática.    .  10400  9600  10400 

Estados  Unidos.     .  340700  3348ilO  312500 

Mi-ji'o 72000  51000  75000 

Canadá 21000  23800  25700 

Japón 3500  3500  2300 

Australia.     .     .     .  97000  93000  107000 

Otros  [laíses.     .     .  200  200  200 

.     Total.     .     .     992300     970600    983900 

Según  estas  cifras,  la  producción  de  ]iIomo, 
que  había  disminuido  en  13000  toneladas  en 
1906  con  relación  al  afio  anterior,  ha  aumentado 
en  1907  en  21  000  ton.,  ó  sea  un  2'2  por  100  res- 
]>ecto  á  la  de  1906.  En  cambio  el  consumo  ha 
decrecido,  como  se  ve,  en  los  datos  siguientes: 

Cotización 
Producción       Consumo  media 

AEíoi  —  —  — 

Toneladas       Toneladas      Lib.  ch.  pen. 


1900  871300  871 300  16  19  9 

1901  867700  «>57;>00  12  10  5 

1902  891100  8'.i|i-.'00  11  5  3 

1903  895  400  9I02nO  II  11  7 
lí'04  964100  95:i200  11  10  8 

1905  983900  996  1 0(;  13  14  5 

1906  970600  9SI700  17  7  O 

1907  092300  977  500  19  1  10 


PLOM 

Las  citras  de  consumo  no  tienei.  ..iiei.t&dclus 
aprovisionamientos.  Como  dicho  consumo  no  ha 
aumentado  proporcional  mente  á-la  producción, 
resulta  que  las  existencias  se  han  acumulado  en 
manos  de  los  productores,  calculándose  en  45000 
ton.  los  almacenes  de  plomo  que  existían  en  los 
Estados  Unidos  á  fin  del  año  1907,  en  lugar  de 
las  3600  ton.  que  quedaron  únicamente  al  ter- 
minar 1906. 

Este  desequilibrio  entre  la  producción  y  el 
consumo  ha  sido  la  causa  fundamental  de  la 
baja  que  sufren  actualmente  los  precios  del  plo- 
mo, que  es  de  desear  no  se  acentúey  se  desarrolle 
el  consumo  por  la  im]iortancia  que  ofrece  dicha 
rama  de  la  minería  eu  nuestro  país,  que  figura 
á  la  cabeza  de  los  productores,  siendo  rebabada 
su  producción  entre  todos  los  ¡laíses  del  mundo 
solamente  por  uu  coloso  como  tos  Estados  Uni- 
dos. 

Dalos  [lublicados  posteriormente,  acusan  «jue 
la  producción  mundial  de  este  metal  excedió  en 
1908,  ^.or  primera  vez,  á  la  cifra  de  1000000  de 
ton.,  a  la  cual  casi  se  había  llegado  en  1907. 

España.  -  La  explotación  de  plomo  ha  des- 
cendido de  185800  ton.  en  1907,  á  183200  en 
1908,  ó  sea  una  diminución  de  2600  ton.  =á 
1'04  por  100.  Estos  datos  hay  que  aceptarlos 
como  buenos  para  todo  estudio  comparativo  y 
equivalente  á  la  citada  producción,  pues  el  total 
de  ésta  es  muy  difícil  de  establecer  por  falta  de 
elementos  exactos. 

Alemania.  -  En  este  país  la  producción  se  ha 
elevado  de  142300  ton.  á  164100,  ó  sea  un  au- 
mento de  21 800  ton.  =  15'3  por  100.  Este  resul- 
tado proviene  de  que  los  grandes  stocks  de  mi- 
nerales de  plomo  existentes  á  fin  de  1907  figu- 
ran nuevamente  el  año  siguiente,  y  una  gran 
parte  de  ellos  ha  sido  tratado  en  las  fábricas  á 
los  precios  de  1908,  además  de  los  minerales 
nuevos.  La  producción  de  minerales  de  plomo 
en  Alemania  ha  sido  en  1908  de  156000  ton. 
contra  147300  en  1907  y  140900  en  1906.  En 
total  el  consumo  tenía  á  su  disposición,  en  1908, 
289300  ton.  de  minerales  de  plomo,  compren- 
diendo en  esta  cifra  los  minerales  importados  y 
hecha  deducción  de  la  exportación,  contra  ton. 
283800  en  1907  y  229000  eu  1906. 

El  consumo  de  plomo  en  Alemania  se  ha  ele- 
vado de  189500  ton.  á  211300,  ó  sea  un  aumen- 
to de  21 800  ton.  =  ll'5porl00.  Estas  cifras  no 
tienen  en  cuenta  el  crecimiento  bastante  proba- 
ble de  las  reservas  acumuladas  en  las  fábricas. 
El  exceso  de  21000  ton.  á  disposición  del  consu- 
mo proviene  por  completo  del  aumento  en  Ale- 
mania del  rendimiento  metalúrgico,  pues  la  di- 
ferencia entre  la  importación  y  exportación  de 
plomo  bruto  en  1908,  fué  i>róximan)ente  igual  á 
la  de  1907. 

La  importación  de  plomo  fué  en  1908  de 
77  200  ton.,  contra  76000  en  1907, y  la  exporta- 
ción acúsala  cifra  de  30000  ton.,  contra  27900, 
elevúndúse  el  excedente  de  importación  á  unas 
47200  ton.  en  los  dos  años. 

En  cuanto  á  las  cifras  de  importación  y  expor- 
tación de  plomo  manufacturado,  no  han  sufrido 
cambio  sensible,  aumentando  la  importación  de 
720  á  1 050  ton.  de  plomo  contenido  en  las  mer- 
cancías, y  descendiendo  la  exiiortación  de  ton. 
24790  á  23930.  El  excedente  de  exportación  con 
relación  á  la  importación  se  elevó  a  23000  ton. 
en  1908,  contra  24000  en  1907. 

La  importación  de  plomo  contenido  en  los 
productos  químicos  se  eleva  á  un  total  de  3810 
ton. ,  contra  3  060  en  1 907 ;  la  exportación ,  por  el 
contrario,  pasa  de  24590  ton.  á  25  450,  y  resulta 
por  consecuencia  un  exceso  en  la  exportación  de 
21600  ton.  de  plomo  contenido  en  los  productos 
quíniicoo.  Basándose  en  todos  estos  datos  se  cal- 
cula el  consumo  de  plomo  en  Alemania  en  ton. 
171  600,  contra  147900  en  el  año  anterior. 

Francia.  -  La  |iroducción  puede  evaluarse  en 
25000  ton.  en  1908  contra  24800  en  1907. 

La  importación,  por  el  contrarío,  ha  aumenta- 
do en  18100  ton.,  pues  do  63800  se  ha  elevado 
á  81900  en  el  ano  1908,  en  tanto  que  al  mismo 
tieiii|Ki  la  cifra  de  exportación  desciende  de  ton. 
4  800  en  1907  á  3900  eu  1908,  lo  que  |iermitc 
calcular  el  aumento  del  consumo  en  19300  ton. 
=  23'6  p.ir  100,  ek'VáiidtMO  du  83700  cu  1907  á 
lOV.OOO  |..n.  eu  1908. 

El  provn-tii  de  ley  que  tiende  á  prohibir  el 
uso  de  lu  rirusa,  |ieiidieiiti'  iliade  hace  tiempo, 
ha  vuelto  á  ponerse  á  la  orden  del  día,  y  es  de 
C8|ierar  que  en  breve  seo  resuelto. 

¡nglalerra.  -  En  Inglaterra  también  la  inii>or- 
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tación  de  ]ilomo  acusa  un  aumento  considerable, 
pues  de  208000  ton.  en  el  año  1807,  se  eleva  á 
241 300  eu  1908,  ó  sea  un  aumento  de  33300  ton. 
=  112  por  100,  en  tanto  que  la  exportación  ha 
excedido  muy  poco,  de  410C0  ton.  á  42500.  Es- 
timando que  la  producción  ha  aumentado  25000 
ton.,  pasando  de  2760U  ton.  en  1907  á  30 000 en 
1908,  el  consumo  inglés  ha  podido  dÍ£]>oDer  en 
1908  de  22S000  ton.  =17'6  por  100. 

Para  los  otros  países  de  Euro|ia,  las  cifras  de 
producción  varían  como  sigue: 

Eu  Austria-Hungría  la  producción  ha  bajado 
de  15000  ton.  á  14609;  la  Turquía  Asiática  lia 
visto  aumentar  su  ¡.roducción  de  1  400  ton.  i 
11800;eu  tanto  Italia  acusa  un  aumento  de  3000 
toneladas,  elevándose  la  cifia  de  producción  de 
23000  próximamente  á  unas  26000.  Lo  mismo 
Uélgica  y  Grecia  han  visto  aumentar  su  produc- 
ción, la  ¡.rimera  de  2300  toneladas  á  30100,y  la 
última  de  13800  á  16000. 

El  consumo  ha  aumentado  igualmente  en 
(otros  ¡laíses  de  modo  considerable.  Kusia  mar- 
cha á  la  cabeza  con  un  aumento  de  10500  to- 
neladas, elevándose  el  consumo  de  34  200  á 
44700.  En  Austria  Hungría  el  consumo  ]<asa  de 
24800  ton.  á  28900;  es  en  Italia  de  36500  con- 
tra 30700  en  el  año  1907,  en  tanto  que  en  Bél- 
gica, á  pesar  del  aumento  de  iiroducción,  el 
consumo  ha  bajado  de  31500  ton.  á  20800  en 
razón  de  una  importante  diminución  de  las  im- 
portaciones y  del  crecimiento  déla  cx|iortación. 
Kesulta  de  estas  cifras  que  el  consumo  de  plomo 
en  Europa  ha  sido  muy  sujierior  en  1908  al  de 
1907.  De  603400  ton.  en  1907,  se  ha  elevado  á 
689  300  en  1 908,  ó  sea  un  aumento  de  85  900  ton. 
=  142  por  100. 

Estados  Unidos.  -  Esto  es  en  parte  el  aumento 
de  producción  de  los  jiaíses  europeos,  pero  tani- 
biéu  arribos  importantes  de  los  mercados  de 
Ultramar,  sobre  todo  de  Australia  y  los  Estados 
Unidos,  han  satisfecho  el  aumento  de  demanda. 

La  producción  total  de  Europa  ha  sido  de 
469300  ton.  en  1907  contra  501700  en  1908,  ó 
sea  un  aunieiito  de  32400  =  6'9  por  100  ¡ara  un 
aumento  de  consumo  de  85900  ton.  =  14'2  iior 
100. 

En  los  Estados  Unidos  la  producción  de  plo- 
mo, resultado  del  tratamiento  de  minerales  del 
país,  ha  disminuido,  como  consecuencia  de  la 
baja  de  los  precios,  que  manteniéndose,  por  ra- 
zón de  los  derechos  de  entrada,  considerable- 
mente por  encima  de  los  iirecios  de  Euroj'a, 
han  necesitado  una  reducción  en  la  producción 
de  minerales  de   plomo.   De   317600   ton.   en 

1907,  la  producción  de  plomo  extraído  de  mi- 
nerales del   país  ha  descendido  á   293  700   en 

1908,  ó  sea  una  diminución  de  23900  tonela- 
das=7'5  ¡lor  100.  Por  contra,  la  importación 
de  iilomo  en  los  Estados  Unidos,  especialmen- 
te ae  Méjico,  se  ha  elevado  de  72  400  ton.  en 
1907  á  101600  en  1908,  provocando  este  hecho, 
por  razón  de  las  condiciones  de  tarifa  existen- 
tes en  los  Estados  Unidos,  un  aumento  en  la 
exportación,  que  se  ha  elevado  de  46700  ton. 
á  69300.  La  importación  ha  aumentado  tonela- 
das 29200  y  la  exportación  22600.  Abstracción 
hecha  de  los  stoks,  el  consumo  en  1908  debería 
cifrarse  en  326000  ton.  contra  343300  en  1907. 
Admitiendo,  sin  emliargo,  que  las  reservas  de 
plomo  en  las  fábricas  hayan  sido  las  mismas  en 
fin  do  1908  que  fueron  en  1907  (45000  ton.)  y 
teniendo  en  cuenta  un  aumento  de  5000  ton. 
de  plomo  de  los  depósitos  de  aduana  (16700  t(Ui. 
baria  el  fin  de  1908  contra  11700á  fin  de  1907\ 
ha  resultodo  un  consumo  de  plomo  de  321  000 
toneladas  iior  295300,  ó  sea  un  aumento  do 
25700  toueladas  =  8'7  por  100. 

PLON  (Eugenio):  Bioy.  Impresor,  editor  y 
publicista  francés,  n.  en  París  en  1836;  ni.  en  la 
misma  capital  en  1895.  Hijo  del  impii>or  y  «li- 
tor  Felipe  Enríque,  iiudo  adquirir  vasta  instruc- 
ción, licenciarse  en  Derecho  y  visitar  ú  Londres 
y  otras  capitales  de  Europa  para  conocer  todos 
los  adelantos  del  arte  tipografiro,  y  dirigir  con 
acierto  la  gran  casa  fundada  por  mi  [«adre,  el 
editor  del  empcrailor  Xtt|M.leóu  III.  Eugenio 
escribió  y  publicó,  entre  otnis  obras,  Thitrmild- 
sen,  (a  ríe  el  soii  irurrr,  por  la  que  le  n<>mbró 
correspondiente  la  Academia  de  IbUas  Artes  do 
Copeiilingue,  y  I.ione  I^vnirl  I'umptv  Leoni,  prv- 
miadH  por  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  París. 

PLORANTES:  III.  pl.  Individuo*  que  se  halla- 
ban en  el  primer  grado,  el  mis  grave,  de  la  |k>- 
nitcncia  pública,  eu  los  primeros  siglos  de  la 
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Iglesia:  sin.  de  Flentes  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

PLOUCQUET  (GoDOFREDO):  Biog.  Filósofo  ale- 
mán, n.  eu  Stuttgart  en  1716;  m.  en  Tubinga 
en  1790.  Filé  catedrático  en  la  universidad  de 
esta  última  población.  Partidario  del  espiritua- 
lismo  de  Leibniz,  modificó,  no  obstante,  la  nio- 
nadología  y  la  doctrina  de  la  armonía  preesta- 
blecida. Reprodujo  la  tentativa  de  aquel  filósofo 
para  constituir  una  especie  de  álgebra  filosófica, 
sustituyendo  los  conceptos  por  signos  algebrai- 
cos. Sus  obras  más  importantes  son:  Mcthodus 
caleulandi  in  logicis;  De  aubslantiis  ct  phccnome- 
nis;  Institiiliones philosophia;  thcoreticce;  Funda- 
menta philosophice  spcculativa; ,  y  Etemenla  phi- 
losophia; contemplativa;, 

PLÜCKER  (Julio):  Biog.  Matemático  y  físico 
alemán,  n.  en  Elberfeld  en  1801;  m.  en  Bonn 
en  1868.  Ejerció  el  profesorado  en  varias  uni- 
versidades alemanas,  muy  especialmente  en  la 
de  Bonn.  Aunque  físico  meritísimo,  debió  su 
celebridad  á  los  hondos  conocimientos  que  poseía 
en  matemáticas;  á  sus  trabajos  sobre  las  coorde- 
nadas y  sus  estudios  referentes  á  las  curvas  al- 
gebraicas. Suyas  son  las  fórmulas  relativas  á 
los  puntos  singulares  de  dichas  curvas,  que  lle- 
van su  nombre.  Además  es  autor  de  un  Sistema 
de  geometría  analítica;  Nuera  geometría  del  es- 
pacio; Teoría  de  las  curvas  algebraicas;  Desarro- 
llo de  la  geometría  analítica,  y  Siste7na  de  geo- 
metría del  espacio. 

*  PLUMA:  MÁS  BLANDO,  Ó  SUAVE,  QUE  UNA 
pluma:  fr.  üe  extremada  blandura  ó  suavidad. 

-Pesar  lo  que  una  pluma:  ir.  Ser  algún 
objeto  ligero  y  de  poco  peso. 

-  Pluma  eléctp.ica  :  Fís.  Aparatito  ideado 
por  Edison  para  obtener  gran  número  de  repro- 
ducciones de  manuscritos  ó  dibujos  trazados  con 
él.  Se  compone  de  un  mango,  que  presenta,  en 
la  dirección  de  su  eje,  una  aguja  fina,  animada 
de  movimiento  muy  rápido  de  vaivén,  obtenido 
por  un  motorcito  eléctrico  que  va  alojado  en  el 
mismo  mango  y  recibe  por  unos  alambres  muy 
delgados  la  corriente  eléctrica.  Mientras  la  plu- 
ma corre  sobre  el  papel,  la  agvija  móvil  lo  perfo- 
ra con  gran  número  de  agujeritos,  dispuestos 
según  las  líneas  que  se  hace  describir  á  la  plu- 
ma. Este  papel  se  extiende  luego  sobre  un  cua- 
dro, debajo  se  coloca  una  hoja  de  pa[iel  ordina- 
rio, y  por  encima  se  hace  circular  un  rodillo  im- 
pregnado de  tinta  de  imprimir,  la  cual,  al  pasar 
al  través  de  los  agujeros,  forma  líneas  de  pun- 
tos bastante  jiróximos  para  que  hagan  el  efecto 
de  un  trazo  continuo. 

PLUMAJEADOR,  DORA:  adj.  Que  plumajea. 

PLUMAJEADURA:  f.   PlüMAJEAMIENTO. 

PLUMAJEAMiENTO:  m.  Acción  y  efecto  de 
plumajear. 

PLUMAJEAR:  n.  Hacer  ostentación  del  plu- 
maje, li  lig.  üallardeak. 

Loü  iná.s  elocuentes  predicadores,  anuíjue 
mejor  hablen,  si  dicen  mucho  y  hacen  poco, 
no  son  más  de  plumas  y  canto:  fuera  de  PH'- 
MAJKAR  y  lo  que  vocean,  mirados  en  sí  mis- 
mos, no  liay  de  qué  hacer  caudal. 

Fr.  Pkdro  dr  Vega. 

*  PLUMAJERÍA:  f.  Arte,  comercio  del  pluma- 
jcro. 

PLUMBADO,  DA:  adj.  Con  sello  cancilleresco 
de  plomo. 

PLUMBAGINA:  f.  Qitim.  Principio  acre  que  so 
extrac  de  la  raíz  de  una  especie  de  plumbago 
f  Pliitn lingo  curopo'n,  L. ). 

PLUMBAQIneo,  NEA  (del  lat.  plumbago,  he- 
lesa):  adj.  Bol.  Díccsc  de  hierbas  y  matas  dico- 
tiledóneas, perennes  y  algunas  anuales,  con  ho- 
jas alternas,  á  veces  vclhxsas;  (lores  solitarias  y 
más  comúnmente  espigadas,  y  fruto  coriáceo  ó 
membranoso  con  una  sola  semilla  de  albumen 
harinoso;  como  la  beicsa.  U.  t.  c.  s.  f.  ||  f.  pl.  fíat. 
Familia  de  esta»  plantas  (V.  Plumbaoináceas 
en  la  pág.  844,  col.  2.",  del  tomo  XV  del  Dic- 

CIONAHIO). 

*  PLÚMBICO,  CA;  adj.  Quím.  Portoncciento 
o  rilalivii  al  plomo. 

*  PLUMBITQ:  in.  Nohibre  común  de  las  com- 
binaciones dol  |irutóxido  du  plomo  con  los  bases. 


PLUMBOSO,  SA:  adj.  Que  contiene  plomo.  || 

Plúmbico. 

-Acido  plumboso;  Qulm,  El  protóxido  de 
plomo. 

PLUMBOTIPIA:  f.  Impr.  Plancha  que  se  obtie- 
ne en  un  molde  de  estereotipia,  cuya  cara  supe- 
rior se  ha  humedecido  previamente.  La  hume- 
dad produce  en  la  superficie  de  la  plancha  dibujos 
caprichosos,  de  donde  algunos  le  han  dado  el 
nombre  de  caostipia,  selenotipia  (por  su  seme- 
janza con  las  manchas  lunares)  y  otros.  Se  usa 
este  género  de  planchas  para  fondos  y  para  tra- 
bajos llamados  de  fantasía,  y  se  tiran  en  colores. 

*  PLUMEAR:   n.  ESCRIDIR. 

Un  PLUMEAR  como  él  plumea. 

Pereda. 

-Plumear:  U.  t.  c.  a. 

No  he  comprendido  cosa  mayor  la  entraña 
de  todo  eso  que  has  plumbado  ahí. 

Pereda. 
PLUMEO:  m.  Acción  de  plumear. 

PLUM1ERA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  apocináceas,  cuyos  caracteres  son: 
arbustos  lactescentes;  hojas  alternas  y  enteras; 
inflorescencia  en  cimas  terminales,  de  flores  ge- 
neralmente grandes,  vistosas  y  olorosas;  cáliz 
pequeño,  entero  ó  quinquelobulado;  corola  in- 
i'uudibuliforme  con  la  garganta  desnuda  y  cinco 
lóbulos  patentes;  cinco  estambres  insertos  en  la 
base  de  la  corola;  fruto  consistente  en  dos  folícu- 
los con  seuiillas  numerosas,  aladas  y  sin  albumen. 
Se  conocen  de  él  unas  treinta  especies,  propias 
de  la  América  tropical.  La  P.  rubra  L.  y  la  P.  al- 
ba, de  las  Antillas,  tienen  frutos  comestibles;  su 
látex  es  purgante  y  se  usa  además  contra  la  sífi- 
lis, las  afecciones  cutáneas  y  la  hidropesía;y  sus 
hojas  entran  en  jarabes  pectorales.  La  P.  pha- 
gadcnica  Mart,,  del  Brasil,  es  antihelmíntica,  y 
eficaz  contra  las  íllceras  y  varias  enfermedades 
de  la  piel. 

*  PLUMILLA:  f.  dim.  de  PLUMA.  Se  dice  es- 
pecialmente de  la  de  metal  que  se  emplea  para 
escribir.  ||  But.  Plúmula. 

PLUQUET  (Francisco  Andrés):  Biog.  Sacer- 
dote y  filósofo  francés,  n.  en  Bayeux  en  1716; 
m.  en  París  en  1790.  Se  dedicó  especialmente 
á  la  instrucción  de  la  juventud,  y  desde  1776  á 
1782  desempeñó  la  cátedra  de  Moral  en  el  Cole- 
gio de  Francia.  Fué  grande  amigo  de  Fontenelle, 
Montesquieu  y  Helvecio.  Sus  obras  son:  Ensayos 
sobre  el  fanatismo;  Diccionario  de  las  herejías; 
Tratado  de  la  sociabilidad,  y  Ensayo  sobre  el  lujo. 
Después  de  su  nmerte,  se  publicó  su  Tratado  so- 
bre la  superstición.  Todas  estas  obras  son  muy  es- 
timadas, especialmente  el  Diccionario  de  las  he- 
rejías, que  es  una  de  las  mejores  que  se  conocen 
sobre  este  asunto. 

*  PLURAL:  adj.  Que  denota  pluralidad. 

*  PLURALIDAD:  f.  Calidad,  condición,  carác- 
ter do  lo  que  es  superior  á  uno. 

PLURALISMO:  m.  Dro.  ccl.  Pluralidad,  multi- 
plicidad do  lieiiclicios  en  una  misma  persona.  Fué 
prohibido  por  el  concilio  de  Calcedonia  en  451, 
y  por  el  segundo  de  Nicea  eu  787. 

PLURIFETACIÓN  (del  lat.  piltres,  varios,  y 
foelus,  embrión):  f.  Ohstct.  Concepción  de  dos  ó 
de  varios  fetos.  (Pcrcy.)  (V.  Süperketación  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario.) 

PLURIMAMA  (del  lat.  plures,  varios,  y  de  ?i!rt- 
íMrt/' adj.  Que  tiene  varias  mamas.  (Percy.) 

PLURIPARTIDO,  DA:  adj.  Que  está  dividido 
en  varias  partes. 

PLUTELA:  f.  Zool.  Género  de  microlepidópte- 
ros  de  la  familia  de  los  tineidos,  cuyas  alas  en 
reposo  están  plegadas  en  funda,  y  cuya  cabeza 
está  cubierta  ne  un  vello  espeso.  La  /'/.  erucifc- 
rarum  es  blanca,  con  una  mancha  amarilla;  y 
su  oruga,  do  un  verdo  brillante  y  cabeza  negra, 
vivo  sobre  la  cara  dorsal  de  his  coles  y  colillores. 
La  l'l.  prorrectillus,  blanca,  con  rayas  obscuras, 
vive  también  sobre  varias  cruciferas. 

PLUTO:  MU.  Dios  de  la  riqueza,  hijo  do  Cores 
y  hermano  de  .Júpiter.  Pluto  nació  en  un  campo 
muy  fértil  de  la  isla  do  Creta,  y  Júpiter  le  privó 
de  la  vista  al  nacer,  ])ara  que  distribuyese  sus 
dones  á  todos  los  hombres  sin  ilistincióu  entre 
buenos  y  malos.  Se  le  rei>rescntalia  cu  tígnra  de 


POBL 

niño,  teniendo  en  las  manos  el  cuerno  de  la  abun- 
dancia. En  Tebas  se  encontró  una  estatua  de  la 
Fortuna  con  el  dios  Pluto  en  brazos,  y  en  Atenas 
otra  de  la  Paz  que  le  tenía  en  su  regazo. 

-  Pluto:  Mit.  Una  de  las  Oceánidas.  Perse- 
guida por  Júpiter,  éste  la  hizo  madre  de  Tán- 
talo. 

PLUTOCRACIA  (del  gr.  ploútos,  riqueza,  y  krd- 
tos,  poder,  fuerza):  f.  Polít.  Preponderancia  de 
los  ricos  en  la  gobernación  del  Estado. 

-Plutocracia:  Conjunto  de  los  individuos 
en  cuyas  manos  se  halla  la  mayor  parto  del  di- 
nero ó  numerario  de  un  país. 

PLUTÓCRATA:  m.  Individuo  de  la  plutocra- 
cia. II  Partidario  de  ella. 

Que  algunos   aristócratas   ó   plutócratas 
monten  sus  caballerizas  á  la  inglesa... 

E.  Pardo  BazjSn. 
PLUTOCRÁTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  plutocracia. 

*  PLUTÓNICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  rela- 
tivo al  plutonismo.  ||  Partidario  de  esta  teoría 
geológica.  U.  t.  c.  s. 

PLUVlGRAFO  (del  lat.  pluvia,  lluvia,  y  el  gr. 
gráfein,  escribir):  f.  Aparato  registrador  que  da 
la  lluvia,  la  hora  ó  momento  en  que  cae,  y  el 
tiempo  que  está  lloviendo:  sin.  de  Pluvímetro 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  DlcciONA- 
Kio). 

PLUVIMETRÍA:  f.  Arte  de  medir  ó  calcular  la 
cantidad  de  lluvia  que  ha  caído  en  una  región. 

PLUVIMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  pluvimetría,  ó  al  pluvímetro. 

PLUVIOMÉTRICO.  TRICA:  adj.  PlüVIMÉTRI- 
00,  CA. 

PLYMPTON  (Jorge  WÁsniNGioN):  Biog.  In- 
geniero norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Waltham  (Massachusetts)  el  18  de  noviembre 
de  1827.  Después  de  haber  aprendido  el  oficio 
de  maquinista,  emprendió  el  estudio  de  la  inge- 
niería, que  practicó  exclusivamente  hasta  ser 
nombrado  profesor  de  Arquitectura  é  Ingeniería 
en  la  universidad  de  Cleveland;  más  tarde,  ex- 
plicó Matemáticas  en  la  Escuela  Normal  de  Al- 
bania, luego  desempeñó  la  cátedra  de  Física  é 
Ingeniería  en  Unión  Cojier,  y,  finalmente,  de  Quí- 
mica y  Tecnología  en  el  Colegio  del  Hospital 
Long  Island.  Tiene  escritas  las  siguientes  obras: 
El  soplete;  Método  para  ser  un  buen  ingeniero; 
El  arenoide;  El  Starfinder,  y  ranchas  traduccio- 
nes de  obras  científicas  francesas. 

POBIEDONOSTSEF  ( CoN.STANTINO) :  Biog. 
Teólogo  ruso,  n.  en  Moscú  en  1827;  m.  en  San 
Petersburgo  el  23  de  marzo  de  1908.  Estudió  en 
el  Seminario  y  en  la  Escuela  de  Derecho,  y  fué 
profesor  de  Derecho  civil  eu  la  universidad  de 
Moscú.  En  1860  fué  á  San  Petersburgo  á  ins- 
truir en  Leyes  á  los  hijos  de  Alejandro  II,  á 
quienes  acompañó  en  sus  viajes  por  Rusia.  Fruto 
de  estos  viajes  fué  un  libro  titulado:  El  viaje  del 
heredero  de  la  corona  por  liiisia.  En  1865  entró 
cu  el  Ministerio  de  Justicia;  en  1868  fué  sena- 
dor y  consejero  imperial,  y,  en  1880,  procurador 
del  Santo  Sínodo.  En  este  puesto  no  sólo  dirigió 
los  asuntos  eclesiásticos,  sino  también  los  políti- 
cos del  imperio,  siendo  partidario  decidido  del 
absolutismo,  y,  desimés  del  zar,  el  personaje  más 
poderoso  del  imperio  y  á  quien  corresponde  cier- 
ta responsabilidad  por  la  revolución  rusa.  Entre 
sus  obras  mencionaremos:  Curso  de  Derecho  ci- 
vil; Pristamos;  Cuestiones  de  testamentos,  y  un 
sin  número  de  übros  religiosos.  En  1904  obtuvo 
la  placa  de  la  orden  de  San  Andrés  en  brillantes. 

POBLACHÓN:  m.  aum.  de  PoRLAcno. 

...  charla  de  adquisiciones  recientes,  de  fal- 
silicaciones,  de  descubrimientos  inauditos  en 

algún  POBLACHÓN... 

E.  Pardo  BazAn. 

*  POBLADURA  DE  80TIEDRA:  Hist.  La  pri- 
mera nntiiia  ()wc>so  tiene  de  este  lugar  de  la  pro- 
vincia dr  Valladnlid  es  la  venta  de  Eota  Anayaz 
á  Gutierre  Neporaniz  de  la  porción  que  tenía  en 
Populatura  de  Sub  Tcdro,  y  sus  términos  con 
sus  ])ertencncias,  etc. ,  fecha  a  6  de  mayo  de  1085. 
El  año  1514  formaba  parte  este  lugardel  Conda- 
do de  UrcHa,  y  la  mitad  de  sus  tercias  pertene- 
cían á  Juan  lie  Silva:  el  10  de  enero  de  1.191 
otorgó  Felipe  II  real  cédula  dirimiendo  ui:  pki- 
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to  entre  esta  villa  y  la  de  Tiedra  sobre  a¡irove- 
chamieiito  de  pastos;  en  1846  contaba  sólo  con 
ocho  vecinos,  y  por  dicha  época  era  de  la  tierra 
y  provincia  de  Toro  con  56  vecinos  pecheros. 

P08LANCHIN0,  NA:  adj.  Natural  de  Puebla 
de  la  Calzada  (Badajoz).  U.  t.  c.  a.  II  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  espaflola. 

POBLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Puebla  de 
Vallbona  (Valencia).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  espaüola. 

POBLATAn,  TANA:  adj.  Natural  de  la  Pobla 
de  Lillet  (liarcelona).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

POBLATANO,  NA:  adj.  Natural  do  la  Pobla  do 
Clarainuut  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  Ii  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española. 

POBLATO,  TA:  adj.  Natural  de  Puebla  de  Don 
Kadrique  (Granada).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  espaDola.  ||  Fadri- 

(Jl'EÑO. 

*  POBLAZO:  m.  Poblacho,  y  no  Poblado, 
como  se  dijo,  por  error  de  caja,  en  el  lugar  co- 
rrespondiente del  Diccionario. 

POBLENSE:  adj.  POBLATO,  TA.  U.  t.  C.  8, 

POBLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Benitachel 
(Alicante).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

POBLETENSE:  adj.  Natural  de  Pobla  de  Mon- 
tomés  (Tarragona).  U.  t.  c.  s.  o.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

POBOLEDANO,  NA:  adj.  Natural  de  Poboleda 
(Tarragona).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  POBRE:  A  LO  POUKE:  m.  adv.  Al  uso  do  los 
pobres. 

...  pero  «caserito  todo  ello,  y  i  lo  pobre.» 
Pebed.v. 
-  Saber  más  que  un  pobee:  fr.  con  que  se 
da  á  entender  cuan  ingenioso  es  el  hombre  cuan- 
do se  ve  en  algún  apuro  ó  grave  necesidad. 

POBRECITO  HABLADOR  (El):  Likr.  Revista 
satírica  de  costumbres,  ¡lor  el  bachiller  D.  Juan 
Pérez  de  Muní;uía.  Este  seudóninio  usó  el  famo- 
so humorista  D.  Mariano  José  de  h!irra,'( FíyaroJ 
en  aquella  publicación,  así  como  el  de  Andrés 
Niporesas.  La  colección  de  dicho  periódico  está 
constituida  por  catorce  números  en  los  cuales 
figuran  varios  artículos  en  prosa  y  verso  de  los 
más  celebrados  del  autor,  tales  como:  ¿Quién  es 
el  público  y  dónde  se  le  encitentra?;  Carta  escrita 
desde  las  Jialuecas;  Sátira  contra  los  vicios  de  la 
corte,  en  tercetos;  E/njteHos  y  desempeños;  ¿Qué 
cosa  es  por  acá  el  autor  de  khíi  comedia?;  üálira 
contra  los  malos  versos  de  circunstancias;  Filolo- 
gía; Manía  de  cUas  y  de  epígrafes;  El  casarse 
pronto  y  mal;  El  eantcllano  viejo;  Ilobos  decentes; 
Vuelva  usted  mailana;  El  vumdo  todo  es  másca- 
ras, todo  el  año  es  carnaval,  etc. 

Duró  esta  publicación  desde  agosto  do  1832  á 
marzo  de  1833,  y  los  ejemplares  son  hoy  muy 
raros,  aunque  todos  ó  casi  todos  los  artículos  que 
contieno  liguran  en  las  colecciones  publicadas 
posteriormente  á  la  muerto  del  autor. 

*  POBREZA:  MU.  é  Iconog.  Divinidad  alegó- 
rica, hija  del  Lujo  y  de  la  Ociosidad.  Se  la  pinta 
ya  pálida  y  desaliñada  pidiendo  limosna,  ya  co- 
mo una  furia  hambrienta,  de  aspecto  feroz.  En 
el  Triunfo  de  la  pobreza,  obra  de  Holbein,  está 
representada  por  una  vieja,  sentada  sobre  una 
gavilla  de  paja,  en  un  carro  hecho  pedazos  y  ti- 
rado por  un  caballo  y  un  asno  macilentos.  De- 
lante del  carro  van  un  hombre  y  una  mujer  con 
los  brazos  cruzados. 

POBRÓN,  BRONA:  adj.  aum.  de  PoiiRE.  U.  t. 
o.  3. 

Es  un  PORRÓN,  qno  no  tiene  nn  real. 

P.  Fr.  Dieoo  de  la  Veoa. 
POCCETTI  (El):  Siog.  V.  Rarratelli  (Ber- 
NAiiPiso)  en  este  mismo  Apií.ndhk. 

PÓCENSE:  adj.  PocEÑo,  ÑA.  U.  t.  c.  8.  o. 

POCEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Pozo  Halcón 
(Jaén).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  6  relativo  á 
dicha  población  esi>añola. 

POCILLA8:  diog.  Municiiialiilad  del  dep.  de 
lUUi,  pruv.  du  Maule,  Chile,  con  don  subdclc- 
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gaciones  y  5000  habita.,  todos  de  pob.  rural, 
menos  los  500  apro.\iniadanicnte  que  viven  en  la 
aldea  de  Pocillas,  sit.  casi  en  el  límite  NE.  del 
dep.  Debe  su  origen  á  un  antiguo  lavadero  do 
oro. 

*  POCITO:  Oeog.  Este  dep.  do  la  prov.  argen- 
tina de  San  Juan  tiene  1020  kms.'  y  6000  ha- 
bits.  Lo  riega  el  río  San  Juan,  es  su  cabecera  la 
v.  del  Pocito,  y  sus  dist.  principales  son  los  del 
Pocito  y  Carjiintería. 

*  POCO,  CA:  Lo  POCO  AGRADA,  T  LO  MUCHO 
ENFADA:  refr.  que  advierte  que  el  exceso  suele 
ser  molesto  aun  en  las  cosas  gratas. 

-  De  POCO  EN  POCO:  ni.  adv.  Poco  Á.  poco. 

Creciendo  de  poco  en  poco  esta  codicia  y 
acrecentándose  las  riquezas. 

Laso  de  Oropesa. 

-  MA.S  VALE  poco  bueno,  que  mucho  malo: 
refr.  que  manifiesta  que  es  preferible  lo  poco 
siendo  bueno,  á  lo  mucho  que,  ó  no  lo  es  tanto, 
ó  es  malo. 

-  Tener  uno  en  poco  á  una  persona  ó  cosa: 
fr.  Desestimarla,  no  hacer  bastante  aprecio  de 
ella. 

POCO  ATA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Cha- 
yanta,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  7168  habits. 

POCONA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Totora, 
dep.  de  Cochabamba,  Bolivia;  2645  habits.  El 
pueblo,  sit.  en  estrecho  valle  al  pie  de  la  serra- 
nía de  su  nombre,  es  de  fundación  muy  antigua. 
Segi'm  D.  Federico  Blanco,  existía  ya  en  1546, 
poblado  por  los  naturales;  pues  cuando  Gonzalo 
Pizarro  .supo  que  Diego  Centeno  y  Lope  de  Men- 
doza habían  proclamado  la  causa  del  rey ,  ordenó 
á  su  maestre  de  campo,  el  octogenario  é  infati- 
gable Francisco  Carvajal,  que  con  300  hombres 
se  dirigiese  contra  aquéllos.  Este  con  rápidos  y 
hábiles  movimientos  deshizo  á  Centeno  y  poco 
después  á  Lope  de  Mendoza,  que  con  Nicolás  de 
Hercdia  y  todos  los  de  la  entrada  se  habían  pa- 
rapetado en  el  pueblo  de  Pocona,  y  temiendo  que 
Carvajal  los  sitiara,  dejaron  el  pueblo,  y  tan  lue- 
go como  Carvajal  entró  en  él,  Mendoza  y  los  su- 
yos lo  atacaron  y  se  batieron  bizarramente.  Car- 
vajal, que  salió  ligerameute  herido  en  el  muslo 
por  un  tiro  de  arcabuz  disparado  por  uno  de  sus 
soldados  contra  él,  después  de  insultar  á  Lope  de 
Mendoza,  que  cayó  herido  y  prisionero,  y  á  He- 
redia,  mandó  darles  garrote  en  el  pueblo  de  Po- 
cona, haciendo  ahorcar  al  soldado  que  le  hirió. 
En  Pocona  se  recogía  oro  de  muy  buena  calidad, 
y  se  mandaba  á  España  para  la  reina,  por  lo  que 
se  llamaba  al  pueblo  «El  chapín  de  la  reina.» 
Estuvo  el  ¡nieblo  á  cargo  de  los  PP.  Francisca- 
nos hasta  1757,  pues  tenían  en  él  su  convento. 
Cuenta  la  tradición  que  á  fines  del  siglo  xvil 
los  indios  yuracarés  destruyeron  el  pueblo,  que 
estuvo  situado  más  al  ENE.  del  actual.  Existen 
vestigios  de  la  antigua  población,  así  como  los 
hay,  á  poca  distancia  de  la  hacienda  de  Chiuchi, 
de  un  fuerte  ó  ]iarapeto  antiguo.  Parece  que  los 
yuracarés  hicieron  entonces  lo  que  los  romanos 
con  las  sabinas.  No  contentos  con  su  presa,  se 
dirigieron  á  Cochabamba,  y  llegados  á  los  altos 
de  Arani,  la  noche  de  San  Juan  Bautista,  al  ver 
desde  allí  las  numerosas  fogatas  en  todo  el  valle 
deClizay  en  los  cerros,  creyendo  que  los  habitan- 
tes de  Cochabamba  sabían  el  objeto  de  su  mar- 
cha, y  se  daban  por  mciiio  de  las  fogatas  la  señal 
de  reunión  )>ara  atacarlos,  huyeron  precipitada- 
mente. El  22  de  mayo  de  1812  tuvo  lugar  en  los 
altos  do  Pocona,  en  el  Quehuiñal,  un  reñido 
combato  entre  las  fuerzas  que  Goyenccho  traía 
de  Potosí,  y  la  que  Arce,  Ferrufino,  Zajiata  y 
otros  patriotas  pudieron  reunir  para  imjiedir  la 
marcha  de  aquel  general  realista,  valiémlose  por 
primera  vez  cío  sus  cañones  de  estaño  y  balas  de 
vidrio. 

Por  ley  de  22  de  noviembre  de  1906  y  decreto- 
reglamento  do  27  del  mismo  mes  y  año,  los  can- 
tones Pocona,  Cliimboata  y  sus  villorrios  consti- 
tuyen lo  tercera  sección  judicial  y  municiiial  do 
la  ]>rov.  do  Totora.  El  pueblo  de  Pocona  es  la 
cap.  do  la  sección. 

POCONOTA:  tieog.  Cerro  de  Bolivia,  uno  de 
los  más  antiguos  niinenkies  de  oro,  comprendido 
en  el  cantón  Toroiialca,  prov.  de  Nor-Chichas, 
departami-nto  do  i'otosí.  E.ste  cerro,  explotado 
por  los  i's|iaftolc8  |>ocoa  año-s  desi>ués  de  la  con- 
quista, «ifrcee  hoy  huellas  que  (leniuestraii  hus 
grande»   propoi-ciouea  que  tuvo  la  explotación; 
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circunstancia  que  guiuuliza  la  riqueza  de  isto 
mineral,  cuyos  rendimientos  debieron  haber  sido 
considerables  ]>ara  sostener  semejantes  labores, 
en  una  época  en  que  los  mineros  carecían  de  los 
elementos  precisos  para  una  formal  explotación. 
El  oro  de  l'oc-unota  tiene  una  ley  de  360  grumos 
por  tonelada  do  1600  kgs.  La  veta  reconocida 
tiene  SOO  m.  por  uno  de  ancho,  calculándose  su 
profundidad  en  80  ni.,  ó  sean  64000  m.'.  Todos 
estos  datos  son  de  la  nueva  edición  oficial  de  la 
Geografía  de  Bolivia. 

POCOPOCO:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Li- 
nares, dep.  de  Potosí,  Bolivia;  1850  habits. 

POCPO  ó  POJPO:  Geog.  Cantón  de  la  primera 
sección  de  la  prov.  de  Yamparáez,  dep.  de  Chu- 
quisaca,  Bolivia.  Limita  al  N.  con  Sapse,  al  E. 
con  Mojotoro,  al  S.  con  San  Seljastiáu  y  al  O. 
con  el  cantón  Moronioro,  de  la  prov.  de  Cliayan- 
ta,  dep.  de  Potosí;  3238  habita.,  de  los  que  2896 
son  de  población  rural  y  342  de  la  urbana.  Ii  Pue- 
blo capital  del  cantón  del  mismo  nombre,  en  la 
prov.  de  Yamparáez.  Está  sit.  al  N.  de  Sucre  y 
á  45  kms.  de  distancia  en  la  margen  occidental 
del  río  del  mismo  nombre.  II  Río  de  Bolivia.  Nace 
en  las  fuentes  de  la  tinca  de  Tápala,  conlluye  con 
el  de  Piocera,  en  el  mismo  pueblo  de  Pocpo,  des- 
de donde  toma  por  corto  trayecto  este  nombre, 
para  cambiarlo  por  el  de  las  lincas  que  baña  en 
su  curso,  hasta  la  de  Cantumolino,  del  cantón 
Huata,  en  laque,  unido  con  el  riachuelo  de  este 
último  nombre,  toma  la  denominación  de  río 
Chico  ó  Mojotoro,  hasta  su  desembocadura  al 
Guapay. 

*  POCHO:  Geog.  Este  dep.  de  la  prov.  argen- 
tina de  Córdoba  tiene  2989  knis.=y  7500  habits. 
Su  cap.  es  Salsacate.  Según  los  geógrafos  Río  y 
Achaval,  la  región  E.  del  dep.,  que  abárcalas 
pedauías  Salsacate  y  Parroquia,  es  una  vasta  al- 
tiplanicie rodeada  de  montañas  en  sus  costados 
N.,  E.  y  O.,  y  conocida  con  el  nombre  de  Pam- 
pa de  Pocho.  La  altura  de  esta  alti)ilanicie  sobre 
el  nivel  del  mar  varía  de  1 000  á  1 050  nis.  En 
su  centro  se  encuentra  una  gran  laguna,  visible 
desde  las  cumbres  de  la  sierra  Grande,  cuyas 
aguas  cubren  ordinariamente  de  diez  á  quince 
hectáreas;  en  ella  tiene  su  origen  el  arroyo  Sa- 
lado, afl.  del  río  San  Carlos.  La  sierra  Grande, 
que  la  limita  por  el  E.,  en  la  porción  denomina- 
da Cumbre  de  Gaspar,  tiene  una  altura  media  do 
2000  ms.  La  sierra  de  Pocho,  que  jMir  el  O.  li- 
mita esa  altiplanicie,  mide,  término  medio,  1300 
metros,  teniendo  su  )iUnto  culminante  eu  el  ce- 
no de  Y'erba  Buena  (1 650  ms.). 

PODAGRARIA:  f.  Bot.  Denominación  específi- 
ca del  .¡Eijopodium  Podagraria  L. ,  especie  de  la 
familia  de  las  umbelíferas,  tribu  de  las  amnii- 
neas,  cuyo  nombre  vulgar  castellano  es  Hierba 
de  San  Gerardo.  Los  caracteres  del  género  son: 
cáliz  entero,  pétalos  escotados  y  encorvados,  um- 
bela sin  involucro  ni  involucrillo,  diaquenio 
oblongo  con  costillas  filiformes,  valléculos  sin 
bandas  seminíferas.  Los  de  la  especie  son:  tallo 
robusto,  asurcado,  de  5  á  7  decímetros ;  hujus 
inferiores  pecioladas,  bitcrnado-iúnatisec  tas,  con 
los  segmentos  ovales,  acuminados  y  asenados; 
las  superiores  sentadas  sobre  su  vaina,  umbela  de 
10  á  20  radios,  diaquenios  de  unos  4  nini.  Flore- 
ce en  junio.  En  otro  tiempo  se  la  creyó  rfuax 
contra  la  podagra,  y  de  ahí  su  nombre  específico. 

PODAgRICO,  GRICA  (de  po<lagra):sid}.  Patol. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  gota. 

PODAGRISMO  (A<¡  podagra):  ni.  Patol.  Estado 
gotoso. 

podAlico,  LiCA:adj.  Sin,  de  Pélvico,  vica. 

POOALIRIA:  r.  Pot.  Género  de  planfa.<<  de  la 
familia  de  las  papilionáceas,  del  que  se  conocen 
unas  veinte  esjwics,  projiiasdel  África  austral  y 
cultivadas  con  interés,  como  ornamentales,  en  la 
jardinería  euro[iea.  Son  arbustos  do  liojiui  senci- 
llas, brevemente  pecioladas,  alternas  en  unos 
especies  y  opuestas  en  otras;  y  sus  (lores  tieneu 
diez  estambres  libres  en  dos  verticilos  alternos, 
como  en  el  género  .Sophorn. 

PODAQUENIO:  ni.  Pul.  ijiuvrof  Püdachaiiium 
Benth.)  de  la  familia  de  loa  conipueataa,  subfo- 
milla  radiada.-»,  tribu  helionteas,  subtribu  ver- 
beriliinas,  que  comprende  arbustos  de  hoj.is 
opuestas,  jieciolodas.  muy  grandes,  angulosas, 
lobiihiibi.s;  con  cabezuelas  pequeñas,  tli-  iIim  .i 
auiarillu  y  radios  blancos,  agru[>a(los  en  unagiau 
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panoja  corimbiforme;  y  aquenios  alados,  jun- 
tamente con  el  pedicelo,  y  coronados  por  dos  pie- 
zas setáceas  y,  entre  ellas,  otras  muchas  esca- 
mosas. 

Se  distinguen  dos  especies  de  la  América  cen- 
tral, de  las  cuales  la  más  conocida  es  el  Poda- 
chíviiium  cmOicns  Lag. ,  muy  empleado  en  pies 
jóvenes  y  vigorosos,  como  planta  de  adorno  por 
su  mucho  follaje  y  espléndido  porte  en  los  jardi- 
nes, fuera  de  su  clima  florece  raras  veces,  íí  me- 
nos que  se  trate  de  pies  viejos,  cuidados  en  luga- 
res templados. 

PODARTROCACE  (del  gr.  poús,  podas,  pie,  y 
de  arlrooi  e):  í.  Palol.  Inflamación  de  las  arti- 
culaciones del  pie. 

POOCZASZYNSKI  (Caulos):  Biog.  Arquitecto 
y  escritor  polaco,  u.  en  Zyrmung  en  1790;  m. en 
1860.  Son  notables  sus  obras:  EUmcnlos  de  Ar- 
quitectura jKtra  los  aluinuos  de  la  Academia  ^ 
Memoria  referenU  d  la  aplicación  del  Algebra  d 
la  teoría  de  los  números  y  á  la  investigación  de 
las  raices  primitivas,  y  S'omcnclaíura  arquitec- 
tónica. 

-  PoDCZAszvNsKi  (Miguel):  Biog.  Escritor 
polaco,  n.  en  Brzesc  en  1797;  m.  en  Varsovia  en 
1835.  Notable  autor  y  editor,  fué  jefe  de  redac- 
ción en  el  Diario  de  yarsucia.  Además  publicó; 
Memoria  de  la  emigración  de  1832;  Historia  de 
los  dioses,  semidioses  y  héroes  venerados  por  los 
romanos  y  los  griegos,  y  Fragmentos  de  la  anti- 
gua literatura  polaca. 

PODENCEFALIA  (del  gr.  poús,  podós,  pie,  y  de 
encéfalo):  f.  Terat.  Monstruosidad  que  se  carac- 
teriza por  presentar  el  cerebro  uu  saliente  al  ex- 
terior del  cráneo,  de  modo  que  todo  él,  ó  una 
parte  del  mismo,  está  sostenido  por  una  especie 
de  pedúnculo. 

PODENCÉFALO:  m.  Tt-raí.  Individuo  afectado 
de  podeucefalia. 

PODENCO:  Cama  de  podencos:  fig.  y  fam. 
La  que,  estando  muy  mal  hecha  ó  medio  desba- 
ratada, ofrece  mal  aspecto,  al  mismo  tiempo  que 
poca  ó  ninguna  comodidad  para  dormir  en  ella, 
aludiendo  á  la  costumbre  que  tienen  los  perros 
de  escarbar  y  revolver  su  cama  antes  de  echarse. 

*  PODER:  Teol.  PoDER  DIVINO:  OMNIPOTEN- 
CIA. 

-  Poder  de  la  Igle.sia:  Dro.can.  La  Iglesia, 
como  toda  sociedad  humana,  y  prescindiendo  do 
su  origen  y  de  su  misión  sobrenatural,  se  compo- 
ne necesariamente  de  dos  elementos:  uno  inter- 
no, que  consiste  en  un  lin  común  á  todos  los 
asociados,  y  otro  externo,  ó  autoridad  que  vele 
y  provea  que  todos  ellos  alcancen  este  lin.  Dicha 
autoridad  es  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
«Poder  de  la  Iglesia,»  que,  en  cierta  manera, 
aunque  á  nivel  superior,  tiene  alguna  analogía 
con  el  «Poder  civil.»  El  ¡loderde  la  Iglesia, como 
quiera  que  no  pueda  consistir  en  la  inera  persua- 
sión, ni  limitarse  puramente  al  consejo,  envuelve 
todo  género  de  facultades  para  dictar  las  dispo- 
siciones convenientes f'¡:<íníiíi<;s,  leyes  eclesiásticas, 
decretos,  instrucciones),  resolver  las  dudas,  diri- 
mir las  controversias,  y  castigará  los  transgreso- 
res  de  sus  preceptos:  todo  lo  cual  entraña  y  su- 
pone el  paaer  legislativo,  el  coercitivo  y  el  judi- 
cial. 

El  poder  legislativo  sería  poco  menos  que  nulo 
si  el  legislador  no  tuviera  el  derecho  de  sancio- 
nar, esto  es,  de  corregir  y  castigar  á  aquellos 
subditos  suyos  que  dejaren  de  cumplir  la  ley  ó 
la  transgrediesen,  y  este  sencillo  razonamiento 
nos  demuestra  la  necesidad,  y  por  ende,  la  efec- 
tividad del  poder  coercitivo  de  la  Iglesia.  Para 
eso  la  Iglesia  se  vale  de  las  penas  eclesiásticas  y 
de  las  censuras. 

Consecuencia  legítima  de  los  dos  ]>oderes  que 
dejamos  apuntados  es  el  poder  judicial  de  la 
Iglesia,  que  alcanza  no  sólo  á  lo  espiritual, como 
lo  que  se  rcnerc  al  culto,  &  la  fe,  á  la  disciplina, 
sino  también  á  las  temporalidades,  benelicios, 
bienes  muebles  é  inmuebles  y  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  sus  fieles,  y  aun  con  los  Ínfleles  y  demás 
¡loderes  establecidos. 

-*  Poder  temi-orai,  de  los  Papas:  Con 
esta  denominación  se  designa  la  soberanía  civil 
y  política  que  cinteiitaron  los  soberanos  pontífi- 
ces solirc  la  ciudad  de  Roma,  su  territorio,  y  al- 
guna» otr.uf  provincias  de  Italia,  limítrofes  do 
aquélla,  al  mismo  tiemno  que  ejercían  jurisdic- 
ción espiritual  en  todo  el  orbe  católico  como  jefes 
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supremos  de  la  Iglesia  risible.  Mucho  se  ha  es- 
crito y  se  ha  controvertido  sobre  la  necesidad, 
utilidad,  efectividad,  justicia,  legitimidad  y  con- 
veniencia del  poder  temporal,  defendido  ardien- 
temente por  todos  los  publicistas  y  escritores 
católicos,  y  universalmente  impugnado  por  los 
protestantes  y  librepensadores.  Materia  es  esta 
que  no  puede  tratarse  debidamente  en  los  estre- 
chos límites  de  un  artículo.  Baste,  pues,  á  nues- 
tro propósito,  consiguar  el  hecho  de  su  estable- 
cimiento, de  su  existencia,  de  su  duración  y  de 
su  extinción.  En  los  primeros  días  de  la  Iglesia, 
es  obvio  que  el  poder  temporal  no  pudo  ser  ejer- 
cido por  los  Papas,  jefes  de  una  iglesia  proscripta 
y  perseguida;  por  el  contrario,  fueron  muchos 
ios  pontíflces  que  se  vieron  sujetos  á  procesos  y 
condenados  á  morir  con  motivo  de  su  religión. 
Al  adveni'.nicnto  de  Constantino,  y  hecha  la 
traslación  de  la  sede  imperial  á  Coustantiiio|ila, 
puede  decirse  que  los  Papas,  ])oco  á  poco,  iban 
concentrando  en  sus  manos  todos  los  poderes:  el 
espiritual  ya  les  correspondía  ¡lor  su  cargo  y  su 
dignidad,  y  el  civil  lo  adquirieron  paulatina- 
mente, ya  jior  delegación  de  los  emperadores,  ya 
porque,  siendo  de  hecho  los  primeros  ciudadanos 
de  Éoma,  se  vieron  en  la  necesidad  de  proveer 
perentoriamente,  en  muchas  ocasiones,  á  las  ne- 
cesidades del  gobierno  de  la  República.  Este  es- 
tado duró  cuatro  siglos,  y  en  ese  espacio  de 
tiempo  Roma  se  vio  asaltada  por  los  bárbaros 
nueve  veces  y  otras  tantas  salvada  por  los  Papas 
de  la  ferocidad  de  aquellas  gentes,  acaudilladas 
por  Alarico,  Genserico,  Atila  y  otros  invasores. 
Así  se  estableció  la  soberanía  temporal,  de  he- 
cho, con  una  especie  de  mutuo  consentimiento 
por  parte  de  Papas  y  emperadores  y  con  el  be- 
neplácito y  aquiescencia  de  los  mismos  ciudada- 
nos de  Roma.  Cuando  la  invasión  de  los  lombar- 
dos, éstos  usurparon  y  se  posesionaron  de  todos 
los  dominios  de  los  Pajp.as,  quienes  invocaron  el 
auxilio  de  los  reyes  de  Francia  Carlos  Martel, 
Pipino  y  Cario  Magno,  los  cuales  obligaron  á  los 
bárbaros.á  restituir  á  la  Santa  Sede  todo  cuanto 
le  habían  usurjiado:  añadiendo,  además,  la  dona- 
ción de  sus  propias  conquistas,  haciéndola  cons- 
tar en  actas  y  documentos  solemnes. 

Con  alternativas  de  guerras,  tratados  y  vici- 
situdes de  todos  géneros,  conservaron  los  pontí- 
fices su  soberanía  temporal  hasta  el  siglo  pasado, 
en  que  el  rey  del  Piamonte,  Víctor  Manuel  I,  con 
pretexto  de  fundar  la  unidad  italiana,  se  apode- 
ró, á  fuerza  de  armas,  no  solamente  de  los  Estados 
pontificios,  que  constituían  el  reino  temporal 
de  los  Papas,  sino  de  todos  los  demás  Estados 
independientes  en  que  estaba  dividida  la  penín- 
sula. Ocurrió  este  hecho  bajo  el  Pontificado  de 
Pío  IX,  que  se  encerró  en  el  palacio  del  Vaticano, 
de  donde  no  salió  durante  su  vida  como  protesta 
viva  y  permanente  contra  la  expoliación  de  que 
fué  objeto  el  Pontificado,  conducta  igualmente 
seguida  por  sus  sucesores  León  XIII  y  Pío  X. 
Las  potencias  europeas,  que  no  tuvieron  por 
conveniente  intervenir  para  impedir  el  hecho, 
mantuvieron  posteriormente  y  siguen  mante- 
niendo embajadores  cerca  del  Papa,  como  si  fuese 
todavía  uno  délos  soberanos  euro]>eos,  lo  que  es 
reconocer  que  está  todavía  en  tela  de  juicio  si 
debe  ser  reconocido  el  ])ontífice  como  legítimo  y 
verdadero  soberano  de  los  Estados  que  ])0seyó 
antiguamente.  El  hecho  es  insólito  y  sorpren- 
dente, y  la  historia  futura  se  encargará  de  dilu- 
cidarlo. 

-PoDEK:  Litcr.  Más  pueden  celos  que 
AMOR:  Comedia  de  Lope  de  Vega  Carpió. 

En  cierta  ocasión  enamoróse  el  conde  de  Ri- 
badeo  de  D."  Octavia,  noble  dama  navarra,  y 
ella,  por  altivez,  le  desdeñó.  En  ese  tiempo  el 
conde  hubo  de  marchar  á  París,  como  embaja- 
dor del  rey  de  Navarra,  para  concertar  las  bodas 
de  la  infanta  D."  Blanca  con  el  príncijie  heredero 
de  Francia;  en  la  ausencia,  tuvo  D.»  Octavia  no- 
ticias de  que  el  conde  trataba  su  casaniiento, 
quizás  próximo,  con  una  D.«  Leonor,  hija  del 
duque  de  Alenzón,  y  entonces,  la  que  por  amor 
no  quiso  rendirse,  siéntese  celosa,  y  conijiren- 
diendo  que  más  ]iuedcn  celos  que  amor,  resuelvo 
ir  á  París  con  propósito  de  estorbarlas  relaciones 
de  la  francesa  y  el  caballero  navarro;  al  efecto, 
sedisfiaza  de  hombre,  y  acompañada  de  dos  cria- 
dos fielís,  cmi)rciidecl  viaje,  con  el  fingido  nom- 
bre de  I).  Enrique  de  .Mendoza. 

So  presenta  al  duque  de  Alciizón,  entregando 
cartas  contrahechas  con  la  firuju  del  rey  de  Na- 
varra en  que  le  recomienda  al  favor  del  noble 
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francés;  para  dar  pretexto  al  viaje,  cuenta  doña 
Octavia  una  leyenda  de  amores,  celos  y  rivalida- 
des, con  su  correspondiente  desafío  y  muerte  del 
contrario  galán,  por  la  cual  vese  precisado  á 
huir  de  los  rigores  de  la  parentela;  lo  cual  acaba 
por  granjearle  completamente  el  favor  del  du- 
que y  de  su  hija,  á  la  cual,  aprovechando  hábil- 
mente una  ocasión  propicia,  hace  creer  que  el 
conde  de  Ribadeo  está  capitulado  en  su  tierra 
con  D."  Octavia  de  Navarra  y  no  puede  ya  ca- 
sarse con  otra. 

En  vista  de  tales  noticias,  D."  Leonor,  que  ya 
siente  inclinación  hacia  el  fingido  conde  D.  En- 
rique de  Mendoza,  despide  al  de  Ribadeo,  sin 
explicar  claramente  las  causas  de  su  resolución 
y  sin  admitir  las  razones  que  el  desdeñado  aman- 
te quiere  alegar  en  su  abono:  D."  Octavia,  poi 
no  descubrir  la  estratagema  de  su  disfraz,  se  de- 
ja querer  y  simula  corresponder  al  amor  de  la 
dama.  Enterado  el  duque  de  este  nuevo  amorío 
de  su  hija,  y  simpatizando,  por  su  parte,  con  el 
mancebo  español,  resuelve  acelerar  la  boda  de 
ambos,  poniendo  en  un  aprieto  á  D.*  Octavia, 
la  cual  se  lamenta  con  su  criado  Ñuño  del  apuro 
en  que  sus  celos  y  sus  marañas  le  han  puesto,  ya 
que  todo  habrá  de  descubrirse  antes  de  que  ella 
logre  su  objeto. 

Insiste  el  conde  de  Ribadeo  en  pedir  á  doña 
Leonor  explicaciones  de  su  mudanza  y  ella  le 
dice  que  lo  ha  hecho  por  haber  sabido  que  él  está 
casado  con  una  dama  navarra  y  ella  ser  esposa 
del  conde  español  D.  Enrique  de  Mendoza;  duda 
el  de  Ribadeo  de  que  sea  verdadero  semejante 
título,  pues  él  conoce  todos  los  de  España  y  de 
ese  no  existe  ninguno.  D.*  Leonor,  enojada  é 
ini]iaeiente,  insiste  en  afirmar  la  veracidad  del 
supuesto  galán,  y  el  conde,  viendo  que  no  logra 
convencerla,  se  despide  de  ella  en  esta  forma: 

Ese  tu  conde,  ó  quien  es, 
sea  en  tu.<i  brazos  un  sol 
que  te  amanezca  español 
y  te  anochezca  francés. 
Finalmente,  cuando  estés 
de  que  es  tu  esposo  más  cierta, 
y  de  que  es  engaño  incierta, 
y  le  tengas  á  tu  lado, 
(le  puro  frío  y  helado 
en  mujer  se  te  convierta. 

Doña  Octavia  se  ha  negado  siempre  á  avistar- 
se con  el  conde  de  Ribadeo,  pretextando  que  es 
uno  de  los  parientes  del  muerto;  pero  por  los 
enredos  de  ella,  para  no  ser  descubierta,  y  hacer 
que  el  duque  dilate  su  boda  con  P."  Leonor, 
surge  un  desafío  entre  el  de  Alenzón  y  el  de  Ri- 
badeo, que  corren  á  estorbar  el  príncipe  Carlos 
y  su  gente,  de  un  lado,  y  de  otro  D."  Octavia  y 
Ñuño;  el  príncipe  concierta  las  paces  entre  los 
supuestos  enemigos,  el  de  Ribadeo  y  el  fingido 
Mendoza;  una  vez  ambos  frente  á  frente,  el  conde, 
que  ya  ha  sospechado  algo,  confirma  sus  recelos 
y  D."  Octavia  se  descubre  arrancándole  con  cau- 
tela, delante  de  todos,  palabra  de  esposo: 

Conde.       Quien  tanto  me  aborreció 

¡se  puso  en  este  peligro? 
Octavia.     Más  pueden  celos  que  amor. 

Ef  plan  de  esta  obra  está  bien  meditado  :1a  ac- 
ción resulta  movida,  y  la  versificación  excelente 
en  general  y  brillante  á  trozos. 

*  PODEROSO,  SA:  adj.  Vigoroso,  fuerte. 

Mi  tía  doña  Casiliba,  que  pesa  más  de  diez 
arrobas,  en  «na  enorme  y  PODEROSA  burra  con 
sus  jamuga.s. 

Valera. 
-Poderoso,  sa;  Posible. 

Por  difícil,  cualquier  cosa 
que  es  sólo  al  rey  fhdkrosa, 

LUPK  DB  Veoa. 
PODESTl  (Franci.sco);  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Amona  en  1810;  m.  en  1895.  Hizo  traba- 
jos muy  importantes,  como  son  varias  composi- 
ciones al  fresco,  que  decoran  algunos  salones  del 
Vaticano.  Distinguióse  asimismo  en  la  pintura 
de  retratos,  sin  dejar  do  cultivar  los  demás  gé- 
neros, ofreciendo  un  ejemplo  de  laboriosidad  ex- 
traordinaria, imcsto  que  produjo  más  do  400  cua- 
dros y  350  retratos. 

-  PoDEsri  (Julio);  Biog.  Arquitecto  italiano, 
ni.  en  Roma  en  1909.  Su  nombre  está  ligado  á  la 
reforma  y  extensión  de  la  capital  de  Italia,  eii- 

Íos  mejores  edificios  niodiriios  smi  obra  suyo. 
¡1  gran  núcleo  de  fábrica  titulado  Policlínica 
de  Humberto  I  fué  construido  por  Podesti,  así 


pomo  la  fiiiVn'a  Mnrgarita,  los  palacios  Mari- 
giioli  y  lialclaiichini,  el  Gran  Hotel  y  el  Café 
Aiagiio,  etc.  Era  hijo  del  insigne  jiintor  Fran- 
cisco, cuyos  l'rescos  so  admiran  en  el  Vaticano. 

PODEWiLS  (Enkique,  conde  de):  Biog.  Polí- 
tico prusiano,  n.  en  l'omerania  el  3  de  octubre 
de  1(595;  m.  el  29  de  julio  de  1760.  Desde  1720 
trabajó  en  la  administración  del  Estado,  pasan- 
do luego  como  embajador  á  Estocolmo.  A  Fede- 
rico I  lo  prestó  grandes  servicios  desde  1740  ú 
1700,  acompañándole  en  la  primera  y  segunda 
canipafta  en  Silesia.  En  todas  las  cuestiones  in- 
ternacionales hizo  el  primer  papel,  rechazando 
enérgicamente  las  exigencias  exageradas  del  mo- 
narca, pero  siendo  siempre  su  consejero  leal. 
Negocio  la  paz  de  Brcslau  en  1742  y  la  de  Dres- 
de  en  1745,  y  colaboró  con  Federico  en  sns  tra- 
bajos históricos,  especialmente  en  sus  Memorias 
de  Brandebimjo.  En  1741  el  emperador  le  dio 
carta  de  nobleza,  con  el  título  de  conde. 

PODLESIA:  Geog.  Forma  ó  transcripción  con 
la  que,  erróneamente,  figura  en  algunos  diccio- 
narios la  I'olesye  rusa.  V.  el  artículo  PoLESlA 
en  el  tomo  W  de  este  Diccionario. 

PODMANICZKY  (Fedeuico):  Biog.  Escritor 
húngaro,  n.  en  ISuilajiest  en  1824.  Terminados 
sus  estudios  de  Derecho,  emprendió  largo  viaje 
por  Alemania,  Rusia  y  Dinamarca;  tomó  parte 
en  las  Dietas  de  1847"y  1848,  y  fué  nombrado, 
durante  la  revolución,  capitán  de  caballería. 
Como  literato,  dióse  á  conocer  con  sus  Sari-acio- 
1US  de  viaje,  á  la  que  siguió  una  colección  de  no- 
velas muy  estimables,  como:  Sueño  y  realidad; 
Una  lágrima;  é  Historias  viejas.  Presidió  el 
grupo  liberal  de  la  cámara  de  diputados. 

PODOCARPINA:  f.  Quim.  Producto  principal 
de  la  destilación  seca  del  jiodocarpo. 

PODOGINO  (del  gr.  poús,  podós,  pie,  y  guní, 
hembra):  ni.  Bot.  Entrenudo  del  eje  floral  com- 
prendido entre  el  ovario  y  el  verticilo  que  le 
precede,  resultando  así  un  pedicelo  del  [irimcro. 
Lo  ofrecen,  por  ejemplo,  la  pasionaria  y  la  flor 
del  alcaparro. 

podologIa  (del  gr.  potis,  podós,  pie,  y  Itígos, 
discurso):  f.  Anal,  y  Fisivl.  Descripción  ó  tra- 
tado sobre  el  pie. 

PODOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo ii  la  podologia. 

PODÓSCAFO  (del  gr.  poús,  podós,  pie,  y  slca/S, 
concavidad,  hueco,  barca):  m.  Fls,  Especie  de 
hidromóvil  cuyo  movimiento  se  funda  en  el 
mismo  principio  mecánico  que  la  bicicleta. 

Hacía  ya  tiempo  que  los  inventores  de  varios 
|>aíses  ensayaban  este  género  de  locomoción  náu- 
tica, pero  sin  resultado  satisfactorio.  D.  Fernan- 
do Louis,  alumno  de  la  E.scuela  práctica  de  elec- 
tricidad industrial  de  París,  ha  conseguido  rea- 
lizar la  idea.  Su  aparato  consiste  en  dos  tubos 
Ootantcs,  paralelos,  de  sección  rectangular,  de 
4  m.  de  longitud  y  con  un  espacio  de  070  de 
eje  á  eje.  En  la  extremidad  posterior  del  tubo 
de  la  derecha  hay  un  timón  que  permite  hacer 
virajes  muy  cortos.  El  órgano  mecánico  más 
importante  es  un  piftón  ovalado  que  gobiérnala 
hélice  por  medio  de  una  cadena  y  que  )iermite 
al  nautociclista  mover  los  pedales  sin  fatiga  al- 
guna horas  enteras  y  á  gran  velocidad.  La  resis 
tencia  es  mínima  á  causa  del  csca.so  desplaza- 
miento de  la  máquina,  y  la  separación  y  dis[)o- 
sicióii  de  los  flotadores  asegura  '  t  estabilidad. 
Kl  Sr.  Louis  hizo  sus  prueb:.o  en  1910,  en  el 
Mediterráneo,  con  feliz  éxito:  salió  de  Saint- 
Aygnlfá  las  siete  de  la  mahana,  con  brisa  fuer- 
te y  contraria,  y  llegó  á  San  Rafael  á  las  siete  y 
cuarenta  y  cinco,  después  de  recorrer  6  km.,  y 
allí  evolucionó  cómodamente,  durante  nna  hora 
niiis,  ante  nna  muchcdumbro  de  espectadores. 

PODOTERMO  (del  gr.  potís,  podós,  pie,  y 
térmi,  calor):  m.  Termómetro  destinado  á  gra 
juar  la  temperatura  do  los  pediluvios. 

PODRIDO,  DA:  adj.  V.  Oi.l.A  roDlilDA  en  el 
tomo  (  nrrespondiento  del  Diccionario  y  en  este 
mismo  Ai'i.Ni>lcE. 

POÉL  (EoBERTO  Van  per):  Biog.  Pintor  ho- 
lamlés.  n,  en  Rotterdam  en  1623;  ni.  ha.'^ia  el 
iño  li!90.  .So  dio  &  conocer  con  algunos  apuntes 
touiadns  del  natural,  y  luego  se  trasladó  á  Ita- 
lia con  nlijrto  lie  ampliar  sus  estudios.  Durante 
ina  temporada  que  permaneció  en  Turín,  pintó 
Oranins  iiiccndiadaí,  cuadro  Heno  do   ílgiiraa 
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pintorescas  donde  resultan  maravillosos  algunos 
efectos  de  color.  En  Roma  volvió  á  las  escenas 
de  género  y  á  los  imisajes  do  su  primera  época. 
Sus  obras  más  notables  y  conocidas  son,  además 
de  la  indicada:  I.n  co.«i  rústica;  Incendio  de  una 
ciudad  durante  la  noche;  Ruinas  de  Delft;  In- 
cendio eji  U7ia  aldea;  Mujer  preparando  el  pesca- 
do, y  Luz  de  luna. 

PCEPPIQ  (EnrARDo):  Biog.  Naturalista  ale- 
mán, n.  en  Plañen  en  1798;  m.  en  Leipzig  en 
1S68.  Durante  varios  años  viajó  haciendo  eslu- 
dios por  América  del  Sur.  Después  fué  profesor 
de  Zoología  en  la  universidad  de  Leipzig  y  fun- 
dó un  magnítico  museo  de  Historia  natural.  Es- 
cribió: Viajes  por  Chile,  I'erú  tj  el  rio  Amazonas , 
y  Nova  genera  ac  species  plantarían,  qiias  in  reg- 
r.u  chilrnsi,  }ieruviano  et  in  Ierra  amazónica,  an- 
nis  1827-1832,  legil  J'eeppig. 

'  POESÍA:  IcoHog.  Se  suele  simbolizar  en  la 
figura  de  una  joven  coronada  de  laurel  y  con  una 
lira  en  la  mano;  tiene  cerca  de  sí  el  medallón 
de  Homero  y  á  los  lados  los  atributos  de  los  hé- 
roes, de  quienes  cclchra  la  gloria.  Rafael,  en  su 
Poesía  del  Vaticano,  la  coloca  entro  nubes,  sen- 
tada en  una  silla  de  mármol  cuyos  brazos  repre- 
sentan mascaras  escénicas;  tiene  alas,  está  co- 
ronada de  laurel  y  lleva  en  una  mano  una  lira  y 
en  la  otra  varios  poemas  heroicos. 

P0ESI8T0CRACIA:  f.  Predominio  de  los  poe- 
tas. 

Que  no  quisiera  ver  monarca  alguno, 
sino  que  todo  cuanto  E-paña  oyera 
poesist<jciiacia  fuera. 

Lope  de  Veoa. 

POETA  DE  LA  ROSA  (El):  Biog.  V.  LÓPEZ 
DE  Z.írate  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAKIO. 

POETAMBRE:  m.  Multitud  de  poetas. 

Yo  dije,  viendo  t.intos  con  voz  .ilta: 
¡Cuerpo  do  mí,  con  tanto  poetambre! 

Cervantes. 
POETICIDA:  adj.  Matador  de  un  poeta,  ü.  t. 
e.  8. 

.T.ini.ís  á  los  consejos  de  los  reyes 
llegiiu  estos  bonetes  POETICIDAS, 
y  de  los  libros  vuelven  á  los  bueyes. 

Lope  dk  Vkga. 

•  POÉTICO,  TICA:  Impr.  Carácter  de  letra 
más  estrecho  que  el  ordinario. 

POETUELA:  m.  Poeta  de  poco  más  ó  menos. 

Comenzaron  á  profanar  el  pulpito  con  estas 

riilículas  indecencias  unos  títeres  ó  unos  poe- 
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TDELAS  en  prosa. 


1'.  Isla. 


POETURRIA:  f.  fam.  y  fest.  Poe-iía. 

Y  con  la  bota  en  la  m.ino,  me  saludó  dicien- 
do; <(Vitia,  mire  qué  belleza,  viva  y  beba.  Que 
es  rico,  rico,  rico.»  Yo,  que  me  pico  algo  de 
POKTUURÍA,  dije  al  mismo  punto:  «Borrico, 
borrico,  borrico...» 

La  Picara  Justina. 

POEZL  (.loslí):  Biog.  Político  y  escritor  báva- 
10,  n.  en  Pechtnerreuth  en  1814;  m.  en  Munich 
en  18H1.  Estudió  la  carrera  de  Derecho,  y  fué  pro- 
fesor en  Wurtzburgo  y  en  Munich.  Más  tarde  le 
nombraron  miem!>iodcl  parlamento  de  Francfort 
y  presidió  la  segunda  Cámara  bávaia.  Escribió 
obras  notables,  como:  Manual  de  derecho  consti- 
tucional btivaro;  Colección  de  Irijcs  constitucio- 
nales lavaras;  Apuntes  de  lecciones  sol/re  policía, 
y  Manual  de  derecho  adininislraíivo  báraro. 

POHL  (Carlos  Fep.nando):  Biog.  Organista 
y  musicógrafo  alemán,  n.  en  Darnistadten  1819; 
ni.  en  Viena  en  1887.  Sus  méritos  de  organista, 
y  su  mucho  crédito  en  Viena,  le  valieron  ser 
llamado  á  Londres,  donde  confirmó  la  fama  de 
que  fuera  precedido.  Cuando  regresó  &  su  patria, 
obtuvo  nombramiento  de  archivero  y  biblio- 
tecario de  la  sociedad  vienesa  Amigos  de  ¡a  mil- 
sica.  Sus  trabajos  más  importantes,  referentes  al 
orto  de  la  música,  son;  Jlecuerdo  en  el  centenario 
de  la  fundación  de  la  sociedad  de  músicos  de  Vie- 
na; Moznrl  y  Uaydn  en  Londres,  y  Im  sociedad 
de  i  Amigos  de  la  »i  lisien)  y  sit  Conservatorio  en 
Viena. 

POHLE  (M.íxiMo):  Biog.  M  tísico  alemán,  n.  en 
Leipzig  el  25  de  mayo  de  18.12;  m.  en  Chcmnitz 
el  12  de  noviembre  de  1909.  Eraaún  nifio  cuan- 


dj  cntl'AeD  el  Conservatorio  de  Dresde,  en  donde 
fué  discípulo  favorito  de  Doi  ing.  Terminados  sus 
cstuiliüs,  fué  nombrado,  en  1869,  director  de  loa 
coros  de  Colonia,  y  en  1870  de  los  conciertos  do 
lielvedere  en  Dresde.  Al  año  siguiente  dirigió  la 
orquesta  Lowenthal,  en  Ureslau,  y  en  1872  la 
del  rcgindento  núm.  104.  Cinco  años  después 
pasó  á  Chcmnitz  como  director  de  la  orquesta 
municipal  y  del  orfeón  de  maestros.  Fué  uno  do 
los  mejores  intérjirctes  de  Becthoven  y  Wágner, 
y  con  sus  músicos  y  orfeones  logró  éxitos  colo- 
sales en  todos  sus  viajes  artísticos.  Alemania  le 
debe  mucho  por  haber  elevado  algunos  centros 
musicales  á  gran  altura. 

POILPOT  (Teófilo):  Bioy.  Pintor  francés  con- 
temporáneo, n.  cu  París  en  1848.  Discípulo  de 
Houlanger  y  de  Géronie,  se  dio  á  conocer  con  un 
cuadro  sacado  de  la  novela  de  Alejandro  Dumas, 
hijo.  El  asunto  Climenceau,  y  titulado:  Iza  á 
üaint-Assise;  á  esta  obra  siguieron:  Karabvuk, 
recuerdo  de  Argel;  Le passeur;  Mort  de  Iliogéne; 
La  proie  y  Traineau  gallurvmain.  Después  em- 
prendió con  Stephen  Jacob  la  traza  del  Pano- 
rama de  la  batalla  de  Balaklava,  hecha  en 
Londres,  y  que  obtuvo  tal  éxito  que  pronto  en- 
cargaron á  los  autores,  desde  París,  otro  Panora- 
ma de  la  batalla  de  Ueichshoffen,  y  los  de  la  ba- 
talla de  Biizenialy\a  Turna  de  la  Bastilla.  Ade- 
más, pintó  sin  colaboración,  en  los  Estados  Uni- 
dos: Batalla  de  Hiloh;  Combate  del  íMerrimact 
y  el  tl.Monitor,t  y  Combate  de  Bullllun.  Por  úl- 
timo, Poiljiot  fué  el  autor  del  magnífico  panora- 
ma instalado  por  la  Conijiañía  transatlántica  en 
la  Exposición  universal  celebrada  en  París  el  añc 
1889. 

POINCARÉ  (ENKlíjrE):  Biog.  Ingeniero  y  ma- 
temático francés,  n.  en  Naucy  en  1854.  Es  inge- 
niero de  minas,  doctor  en  Ciencias  matemátieaü 
y  académico  de  Ciencias  desde  1887.  En  Caen 
primero,  en  París  después,  ha  sido  jirofesor  de 
Análisis  matemático.  Mecánica  racional.  Física 
matemática.  Cálculo  de  probabilidades  y  Mecá- 
nica celeste.  Figura  entre  los  primeros  geómetras 
del  mundo;  á  él  le  corresjiondió  el  premio  en  el 
concurso  internacional  de  1889,  abierto  por  el  rey 
de  Suecia,  sobre  el  «Problema  de  los  tres  cuerpos 
y  las  ecuaciones  de  la  dinámica.»  Ha  publicado 
muchos  y  muy  originales  estudios;  los  últimos 
son:  La  Science  et  l'JIyjiothíse,  figures  d'cquili- 
hre  d'unc  masscjluide;  ¿ffoKí  de  vucanigue celes- 
te, y  La  Valeur  de  la  Science. 

-  Poincaré  (Raimundo):  Biog.  Político  fran- 
cés, primo  hermano  del  anterior,  n.  en  Bar  le- 
Duc  el  20  de  mayo  de  1860.  Es  doctor  en  Dere- 
cho y  licenciado  en  Letras,  y  ejerce  la  alwgacía. 
Empezó  á  figurar  en  política  como  periodista 
primero,  y  desimés,  desde  1S87,  como  diputado. 
En  abril  de  1893  fué  ministro  de  Hacienda  en 
el  gabinete  Dujiuy;  luego  lo  ha  sido  de  Instruc- 
ción pública  en  1895,  vicepresidentede  la  Cáma- 
ra, senador  en  1903,  y  otra  vez  ministro  de  Ha- 
cienda bajo  la  presidencia  de  Sarrien  en  1906.  Ha 
publicado,  entre  otras  obras  de  Derecho  y  Admi- 
nistración: Quesíions  et  Jigures  jwlitiíjues;  Infor- 
me des  niKurs  parltmentaires;  Déviation  du  régi- 
ine  parlcmentaire;  L'autorité  gouremammtale; 
L'Ordre  dans  les  Finalices;  Discipline  adminis- 
trative;  Vues  politiques;  Idees  conlcmporaities; 
etcétera. 

POiQUlLOCITOSlS(del  gr.  ftoikllos,  variado,  y 
kútos,  cavidad,  célula):  f.  Patol.  Deformación  de 
los  glóbulos  rojos  de  la  sangre,  queso  luodiicc  en 
algunas  anemias  graves.  Dichos  glóbulos,  es|>e- 
eialmcnte  los  pequeños,  toman  diversas  formas: 
alargada,  semilunar,  pirífunne,  ganchuda,  etc. 
Este  fenómeno  se  observa  en  la  anemia  cancero- 
sa, la  clorosis  grave,  la  anemia  perniciosa  jirogrc- 
siva,  y  algunas  intoxicaciones.  En  opinión  de 
Ehrlich,  la  poiquilocitosis  se  debeá  la  fmpinen 
tación  do  los  glóbulos  rojos,  que  se  multiplican 
á  fin  de  aumentarla  superficie  respiratoria  de  la 
sangre.  Pero  no  ]mcdo  asegurarse  si  estn.s  defor- 
maciones existen  en  la  sangre  circulante,  si  so 
producen  ó  no  durante  la  dcsecaciilii,  ó  si  son 
debidas,  exclusivamente,  á  la  diminución  do  la 
resistencia  de  los  glóbulos  afertados  que  se  ob- 
serva en  la  anemia  (Herancon,  Labbé). 

POIQUILOTERMO,  MA  (ilel  gr.  ¡HiH-llos,  varia- 
do, y  térmf,  calor):  adj.  Xool.  Se  aiilica  á  los 
animales  cuya  temperatura  es  variable.  Aunque 
esta  |>alabra  suele  emplearse  en  tal  fonna  por 
los  zoólogos,  sería  más  conforme  al  es]iíritn  <lc  la 
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dpriración  etimológica  para  el  castellano  decir: 
jtfcilotermos. 

POIRÉ  (MAsrní,):  Biog.  Dibujante  y  carica- 
turista francés,  n.  en  Moscou  en  1858;  m.  en 
París  el  25  de  febrero  de  1909.  Hizo  famoso  en 
todo  Europa  el  seudónimo  Caran  d'Ache  (del 
rns.>  karandnche,  lápiz).  Su3  jirinicros  dilnijog 
a[)arecieron  en  la  Croniquc  pcrisiennc,  y,  más 
Urde,  fué  colaborador  asiduo  en  la  J'ic  mililai- 
re,  Chat  noir,  Tout  París,  Fie  parüicunc,  La 
Caricature,  Le  Rire,  La  licmte  illustréc,  L'lllus- 
tralion.  Fígaro,  Le  Journal,  en  los  cuales  admi- 
ró todo  el  mundo  sus  prodigiosas  histoi-ietas  mu- 
das. Entre  éstas  sobresalen:  Le  Voyage  presiden- 
ticl;  Le  Jielour  du  grand  prix,  etc.  Entre  sus 
jireciosos  Alburas  descuellan:  Les  Courses  da7is 
l'anliquité;  tres  Alhxims  Caran  d'Ache;  Le  Car- 
net de  chét¡ues;  Bric  á  brac;  Les  Lundis  de  Caran 
d'Ache;  C'est  á  prcndrc  ou  á  laisser;  Pages  d'his- 
toire;  etc.  Poiré  ilustró  tambiéu  algunas  obras 
literarias  famosas. 

POIRIER  (Eduardo):  Biog.  Diplomático  y  li- 
terato chileno,  n.  en  Valparaíso  el  31  de  julio  de 
1S65.  Ha  sido  ministro  plenipotenciario  de  Gua- 
temala en  Chile  y  desempeña  altos  cargos  en  los 
Grandes  Orientes  de  la  Masonería  del  Brasil  y 
de  Chile.  Fué  delegado  de  Guatemala  y  Chile,  y 
vicepresidente  del  Congreso  científico  latino- 
americano que  en  1905  se  reunió  en  Kío  de  Ja- 
neiro, y  en  él  presentó  un  trabajo  sobre  Actua- 
ción de  la  Eein'Mica  de  Guatemala  en  la  América 
central.  Habla  varios  idiomas,  y  lia  traducido  al 
c.istellano,  entre  otras  obras,  Qiw  Vadis,  de 
Sicnkiewicz.  En  1906  publicó  un  notable  infor- 
me sobre  los  trabajos  del  segundo  Congreso  Mé- 
dico latinoamericano  de  Buenos  Aires,  y  en  1909 
la  obra  titulada  Chile  en  1908. 

-  PoiRiEK  (Germán):  Biog.  Religioso  y  eru- 
dito francés,  n.  en  París  en  1724;  ni.  en  la  mis- 
ma capital  en  1803.  Perteneciendo  á  la  orden  de 
San  Benito,  ingresó  en  la  Congregación  de  San 
Mauro  y  desempeñó  los  cargos  de  guardián  de 
archivos  en  las  abadías  de  San  Dionisio  y  San 
Germán  de  los  Prados.  Como  miembro  honorario 
de  la  Academia  de  Inscripciones,  figuró  durante 
la  época  revolucionaria  en  la  Comisión  de  mo- 
numentos, logrando  salvar  de  la  destrucción  un 
número  considerable  de  manuscritos.  Fué  tam- 
liién  subbibliotecario  del  Arsenal  y  del  Institu- 
to. Colaboró  en  el  Art  de  rérifier  les  dates;  pu- 
l)licó,  con  el  seudónimo  de  Don  Precioso,  el  to- 
mo XI  de  la  Collection  des  historiens  de  Francc, 
y  con  Vicq  d'Azyr  una  Instruction  sur  la  ma- 
niere dünvcntorier  et  de  conscrvcr  tous  les  ohjets 
útiles  aux  arts  ct  aux  iciences.  Su  caridad  igualó 
á  su  sabiduría. 

-  PoiRiER  (Pablo):  Biog.  Médico  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Granville  en  1853;  ni.  en  Pa- 
rís en  1907.  Ocupó,  primero,  la  plaza  de  ayu- 
dante de  anatomía  en  la  facultad  de  París;  más 
tarde  le  nombraron  prosector;  tres  años  después 
ejerció  como  cirujano  en  los  liospitales;  fué  luego 
auxiliar  y,  por  último,  jefe  de  trabajos,  distin- 
guiéndose en  todos  esos  cargos  por  sus  excelen- 
tes cualidades  de  anatómico  y  cirujano,  lo  mis- 
mo que  de  profesor.  En  1902  desempeñó  la  cá- 
tedra de  Anatomía.  Hizo  trabajos  ini])ortantísi- 
nios  referentes  á  las  bolsas  serosas,  los  linfáticos 
de  los  órganos  genitales  de  la  mujer,  las  sino- 
viales  de  la  mano,  la  arquitectura  del  húmero  y 
los  ganglios  nerviosos.  Publicó  varias  obras  di- 
dácticas muy  aprcciables:  Quinze  Icrotis  d'anato- 
mie  pratique;  Traite d' anatomie  médico-ehirurgi- 
calc,  y  en  colaboración  con  Charpy :  Traite d'ana- 
toinic  humaine.  Era  secretario  general  de  la  liga 
contra  el  cáncer. 

POISSON  DE  GÓMEZ  (MaODAI.ENA  AnOIÍLI- 
fAl:  Jliog.  Escritora  francesa,  n.  en  París  en 
1684;  m.  en  Saint  Gcrmain-cn-Layc  en  1770. 
Hija  de  un  cómico  llamado  Panl  I'oisson,  casó 
r'on  un  caballero  español  sin  fortuna,  cuyo  nom- 
bre era  el  de  Gabriel  Gómez.  Con  objeto  do  al- 
canzar lo  necesario  para  el  sostenimiento  del 
hogar,  vióse  obligada  ¿escribir  constantemente, 
acotando  su  inteligencia  en  esa  tarea  ingrata  que 
supone  llenar  cuartilla  tras  cuartilla  para  obte- 
ner una  ganancia  irrisoria  casi  siempre,  deján- 
dole en  el  camino  pedazos  de  cerebro,  de  cora- 
zón, de  vida.  En  esa  lucha  giganteira,  en  la  que 
el  éxito  le  acompañó,  produjo  la  señora  Poisson 
obras  tan  notnlilcs  como  la-i  tituladas:  Les  jour- 
)|<!m  iimu.inntri;  Itintoire  fccrilr  de  la  eonquétt  de 
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Granadc;  Aneedotes  persaius;  Entretiens  voettir- 
nes;  Jcuue  Alcidiane;  La  nouwlle  mer  des  hisloi- 
res;  Les  cent  nouvelles  novvelles,  que,  sin  dispu- 
ta, es  la  mejor,  y  otras  varias. 

POix  DE  freminville(Edmoó  Edmundo  de 
la);  Biog.  Jurisconsulto  francés,  n.  en  Verdun- 
siir  U-Dúubus  en  ICSÜ;  m.  en  Lyón  eu  1773. 
Entre  otros  cargos  importantes,  ejerció  el  de  co- 
misario de  derechos  señoriales.  Escribió  multi- 
tud de  obras  de  derecho  feudal,  entre  ellas:  Tra- 
tado histórico  del  origen  y  naturaleza  de  los  diez- 
mos; Tratado  de  la  policía  general  de  las  villas 
y  las  ciudades;  Práctica  uuiecrsal  para  la  reno 
vación  de  los  terrenos  y  los  derechos  señoriales; 
etcétera. 

-  POIX  DE  FeEMINVILLE  (CRISTÓBAL  PAULI- 
NO DE  LA):  Biog.  Marino,  naturalista  y  arqueó- 
logo francés,  n.  en  Ivry  en  1787;  ni.  en  Brest  en 
1848.  Entró  al  servicio  de  la  Armada  en  1801; 
fué  parte  de  la  expedición  de  Santo  Domingo, 
y,  en  1S06,  de  otra  expedición  enviada  á  los  ma- 
res árticos  contra  los  balleneros  ingleses.  Duran- 
te la  revolución  hizo  numerosos  cruceros,  en  los 
cuales  pudo  multiplicar  sus  observaciones  sobre 
geografía,  historia  natural  y  arqueología.  Desde 
1830  se  dedicó  exclusivamente  á  sus  tiabajos 
científicos  y  dio  á  la  estampa  varias  obras  de 
importaucia, éntrelas  cuales  descuellan:  Losan- 
liquités  de  la  Brclagne;  Essai  sur  Vinjluence  phy- 
sique  et  morale  du  eostume  /eminín;  Guide  du 
voyageur  dansle  Finisterre;  Nouvelle  relalive  du 
royage  á  la  recherehe  de  la  Péroxise ;  Hisloire  de 
Bertrand  du  Guesclin;  Mémoirea ;  etc. 

POJO:  Oeog.  Cantón  cap.  de  la  segunda  sec- 
ción de  la  ]irov.  de  Totora,  dep.  de  Cochabaniba, 
Bolivia;  6628  habits.,  de  los  que  unos  1000  re- 
siden en  el  pueblo,  situado  al  pie  de  la  cordi- 
llera. 

POJPO:  Oeog.  V.  Pocro  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

POL  (Vicente):  Biog.  Poeta  polaco,  n.  en 
Virlejowka  en  1807;  m.  en  Cracovia  en  1872. 
Intervino  activamente  en  la  insurrección  nacio- 
nal de  1830,  que  le  inspiró  su  ]irimera  obra:  Can- 
tos de  Jano,  colección  de  poesías  bélicas,  á  la  que 
siguieron  algunas  novelas  históricas  en  verso,  de 
las  que  sobresale:  iiohorts,  héroe  del  ejército  po- 
laco en  el  siglo  xviii;  también  sus  Cantos  de  mi 
ya ís  alcanzaron  un  gran  éxito.  Pol  se  manifestó 
á  la  vez  poeta  patriótico,  lleno  de  brío  y  entu- 
siasmo por  la  independencia  de  Polonia,  y  poeta 
de  salón,  tierno  y  delicado. 

*  POLA:  f.  ant.  Puebla. 

POLACIURIA  (del  gr.pollaUs,  frecuentemente, 
y  oureín,  orinar):  f.  Pato!.  Fenómeno  observado 
en  el  curso  de  la  nefritis  albuminosa,  y  que  con- 
siste en  que  el  euiermo  siente  á  menudo  la  nece- 
sidad de  orinar,  especialmente  durante  lanoche, 
aunque  no  expulsa,  en  las  veinticuatro  horas, 
sino  una  cantidad  normal  de  líquido. 

POLACO:  m.  Bando  ó  partido  dramático  del 
siglo  -xviii  en  Madrid,  defensor  de  las  comedias 
que  se  ejecutaban  en  el  Teatro  del  Príncipe  y  en 
el  de  Santa  Cruz,  sin  atender  á  su  poco  ó  mu- 
cho mérito  literario.  Capitaneábalo  el  P.  Polaco, 
trinitario  descalzo.  Al  partido  polaco  pertene- 
cían Moratín,  Forner,  Meléndez  y  otros. 

-Polaco,  ca:  adj.  Ilist.  y  PoUt.  Cuestión 
POLACA:  Agitación  producida  en  las  tres  Polo- 
nias  (alemana,  austríaca  y  nisa)  á  causa  de  la 
tendencia  centralista  y  germanizadora  del  Impe- 
rio alemán  en  la  Posnania  ó  Polonia  prusiana. 
El  afán  de  unos  cuantos  adolescentes  de  la  Es- 
cuela de  Wrcsehen  de  cultivar  la  lengua  y  cono- 
cer la  historia  de  sns  antejiusados,  se  consideró 
como  una  conspiración  contra  la  soberanía  ale- 
mana y  la  unidad  nacional,  estimando  necesario 
des]ilegar  las  furias  del  Estado  -  según  la  frase 
de  un  periódico  gubernamental  -  contra  los  jó- 
venes delincuentes  y  sus  familias.  Y  así  se  hizo 
literalmente.  El  tribunal  de  Gnesen  castigó  du- 
ramente los  sentimientos  patrióticos  y  el  culto  á 
un  pasado  glorioso,  inii)oniendo  á  los  alumnos  y 
á  sus  pnilres  penas  severísimas  y  privando  á  los 
niños  del  sustento  con  la  larga  reclusión  de  sus 
padres,  como  si  se  quisiera  aniquilarlos  por  el 
hambre.  Se  citan  casos  como  el  de  una  viuda  con 
cinco  hijos  condenada  á  dos  años  y  medio  de  pri- 
sión. El  espíritu  polaco  se  ha  despertado  ante 
este  renacimiento  de  la  barbarie.  I,a  emoción  fué 
intensa  y  general,  no  sólo  en  la  Pnanania;  tam- 
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bien  en  la  Polonia  rusa  y  en  la  Galizia  austríaca, 
siempre  unidas  en  el  sentimiento  de  nacionali- 
dad. Sicnkiewicz,  el  gran  novelista,  hizo  un  lla- 
mamiento á  los  polacos  en  favor  de  las  Wctimas 
de  la  iniquidad  judicial.  Las  suscripciones  no  se 
hicieron  esperar.  A  la  cabeza  de  las  listas  figu- 
rabau  proceres  tan  significados  como  el  conde 
Estanislao  Badeui,  ex  gobernador  de  Galizia  y 
hermano  del  primer  ministro  austríaco  del  mismo 
nombre. 

No  solamente  son  los  particulares,  grandes 
señores,  hombres  de  negocios,  profesores  y  estu- 
diantes los  que  contribuyen  á  remediar  la  cruel- 
dad prusiana;  las  ciudades  toman  jiarte  en  este 
movimiento  caritativo;  Lemberg  votó  un  subsi- 
dio de  1000  coronas,  y  su  ejemplo  ha  cundido. 
En  la  misma  Lemberg,  capital  intelectual  de  las  ' 
tres  Polonias,  han  tenido  lugar  manifestaciones  J 
violentas  contra  Alemania  y  su  representación  I 
consular.  En  una  reunión  numerosa  de  polacos  ' 
de  todas  clases  se  hizo  el  proceso  de  la  brutali- 
dad del  germanismo,  decidiendo  llevar  á  cabo 
contra  él  una  propaganda  activa  en  los  países 
extranjeros.  Las  demostraciones  realizadas  con 
tal  motivo  en  Varsovia  fueron  muy  significati- 
vas. La  conducta  del  gobierno  prusiano  en  sen- 
tido de  perseguir  la  lengua,  de  prohibir  la  ense- 
ñanza de  la  historia  de  Polonia,  de  sacrificar  á 
los  polacos  ante  el  interés  unitario  de  Alemania 
y  del  germanismo,  pone  término  á  la  situación 
de  paz  entre  alemanes  y  eslavos  del  imperio,  que 
había  permitido  á  los  diputados  polacos  contri- 
buir á  los  planes  de  engrandecimiento  naval  del 
emperador,  y  abre  una  nueva  era,  por  la  decidi- 
da hostilidad  de  todos  los  polacos,  cuya  lealtad 
á  la  causa  nacional  por  la  persecución  se  despier- 
ta y  se  aviva.  Aun  en  la  política  internacional 
los  sucesos  de  Posnania  pueden  producir  conse- 
cuencias. Los  polacos  de  Austria  tienen  partici- 
pación y  ejercen  gran  influencia  en  el  gobierno: 
el  desempeño  de  la  cartera  de  Asuntos  extranje- 
ros por  el  conde  Goluchowshai  fué  una  prueba 
de  ello.  Su  odio  á  Rusia  les  llevaba  á  echarse  en 
brazos  de  Alemania,  y  han  sido,  por  esto,  par- 
tidarios de  la  triple  alianza.  La  germanización 
violenta  de  Posnania  y  la  guerra  á  la  enseñanza 
polaca  en  Prusia  los  alejará  de  este  camino,  eni- 
¡lujáudolos  hacia  los  checos,  siempre  solícitos  de 
su  apoyo  para  destruir  en  el  interior  la  suprema- 
cía de  la  raza  alemana  y  en  el  exterior  la  hege- 
monía de  Alemania.  (V.  Pangermanismo  en 
este  mismo  Apéndice.)  -  Boletín  de  la  R.  Socie- 
dad Geográfica,  tomo  XLIV,  —  R.  Torres  Cam- 
pos; La  Geografía  en  1901. 

*  POLAN:  Genq.  Según  recientes  estudios  he- 
chos por  el  académico  Sr.  Conde  de  Cedillo,  sá- 
bese que  este  lugar  de  la  prov.  y  p.  j.  de  Toledo 
existía  ya  en  el  ano  1116  de  nuestra  era,  pues 
que  en  su  alegre  y  extensa  campiña  obtuvieron 
aquel  año  las  armas  castellanas  una  victoria  sobre 
el  alcaide  moro  de  Oreja,  de  la  que  se  hacen  eco 
los  Anales  toledanos  segundos.  Dos  construc- 
ciones totalmente  diversas  por  su  época,  arte, 
destino  y  estado  de  conservación,  representan  el 
elemento  monumental  en  Polán.Es  la  primera  la 
devastada  fortaleza,  obra  del  siglo  xil,  notable- 
mente modificada  en  el  xiv  y  también  en  el  xv, 
que  debieron  levantar  los  cristianos  como  avan- 
zada antemural  en  aquel  paraje  contra  las  reite- 
radas incui'siones  de  los  mahometanos.  Es  la  otra 
construcción  la  iglesia  parroquial  (San  Pedro  y 
San  Pablo),  buena  fábrica  neoclásica  de  piedra 
y  ladrillo,  distribuida  en  tres  naves  y  en  forma 
de  cruz  latina,  con  portada  dórica  y  torre; edifi- 
cio alzado  entre  1792  y  1794  á  expensas  del  car- 
denal y  arzobispo  de  Toledo,  Lorenzana.  El  Po- 
lán  medioeval  y  moderno  sucedió  á  otra  más 
antigua  ]>oblación  que  no  existió  en  el  mismo 
sitio  que  la  actual,  aunque  sí  cerca  de  ella.  A 
media  legua  al  O.  de  Polán  hállase  el  despobla- 
do y  hoy  dehesa  de  Bañuelos;  y  allí,  al  pie  del 
alto  cerro  de  su  nombre,  á  otra  media  legua  al 
N.  del  pico  de  Noez,  señálala  tradición  el  paraje 
donde  se  alzó  un  burgo  ó  núcleo  de  viviendas 
humanas.  Lo  cierto  es  que  allí  se  han  descubier- 
to monedas  romanas  y  árabes,  sepulturas  y  otras 
antigüedades. 

POLAND  (Guillermo  Carey):  Biog.  Artista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Golfstown 
(New  Hampshire)  el  26  de  enero  de  l.'<46.  Estu- 
dió en  las  universidades  de  Berlín  y  Leipzig, 
dcsjiuéa  de  haberse  graduado  en  la  de  Brown; 
visitó,  además,  como  estudiante,  los  prinei|iale8 
museos  de  Francia  é  Italia.  De  regreso  en  su  |>a- 
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tria,  fué  nombrado  profesor  de  Bellas  Artes  en 
liruwn,  y,  más  tarde,  director  del  Museo  de  Be- 
llas Artes  de  esta  luisiiia  universidad,  presidente 
de  lu  Escuela  americana  de  Estudios  clásicos  y 
de  la  de  Diljujo,  de  Rliodo  Island.  Son  sus  i)rin- 
cipales  obras  las  siguientes:  Diez  lecciones  sobre 
arqueología  clásica;  Á'olas  y  cuestiones  sobre  la 
historia  del  arle  durante  el  período  del  llenad- 
miento,  y  Xolas  y  cuestiones  sobre  el  arte  durante 
los  siglos  XrH  y  XVIII. 

POLANECO,  CA:  adj.  Natural  de  PoUn  (To- 
ledo). U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó  relativo  é  dicha 
publaciúu  española. 

*  POLAR :  adj.  Gcom.  V.  Cooiidenada  to- 
la r. 

-Polar:  Geom.  Polar  de  un  punto.  -Dada 
una  sección  cónica  2,  si  por  un  punto  P  situado 
en  su  iilano  trazamos  una  secante  cualqui"ni  que 
curte  a  la  cónica  en  M  y  M',  el  lugar  geométrico 
de  puntos  P',  armónico  conjugado  de  P  con 
relacióu  a  M  y  M',  es  una  recta  p  que  se  llama 
polar  del  punto  P  respecto  á  la  cónica  2;.  Al 
punto  P  se  le  denomina  polo  de  la  recta  p.  A 
todo  punto  del  plano  corresponde  una  polar,  é 
inversamente  á  toda  recta  corresponde  un  polo. 
Para  hallar  la  polar,  dado  el  polo,  se  opera  del 
siguiente  modo:  por  el  polo  P  trazaremos  dos 
secantes  in  y  vi',  que  cortarán  á  la  cónica  en 
puntos  M  y  N  la  primera  y  M'  N'  la  segunda; 
trazaremos  por  estos  puntos  las  tangentes  á  la 
cónica,  dándonos  las  trazadas  en  Jl  y  N  un 
punto  de  intersección,  que,  unido  con  el  que  nos 
darán  las  trazadas  en  M'  N',  se  obtendrá  una 
recta  que  es  la  polar  del  punto  V.  Inversamente, 
para  hallar  el  polo,  dada  la  polar,  se  toman  en 
ella  dos  puntos  cuyas  polares  buscaremos  y  su 
intersección  nos  dará  el  polo. 

.Si  un  ])Uuto  P  recorre  una  recta  ;)',  la  recta  p 
]iolar  de  P  gira  alrededor  de  un  punto  P'  que  es 
el  polo  de/)';  y  si  una  recta ^  gira  ali'edcdür  de 
un  punto  1",  el  polo  P  de  p  recorre  una  recta/)' 
que  es  la  i>olar  de  P . 

La  polar  de  un  punto  situado  sobre  la  cónica 
es  la  tangente  en  este  punto,  y  el  polo  de  una 
tangente  es  el  punto  de  contacto.  La  polar  de  un 
punto  situado  en  el  intinito  es  un  diámetro  de 
la  cónica,  y  el  polo  de  la  recta  del  infinito  es  el 
centro  de  dicha  curva. 

Curvas  polares  recíprocas.  -  Dada  una  curva 
cualquiera,  S,  y  una  tangente  a  á  esta  curva, 
llamemos  A  al  polo  de  a  con  relación  á  una  có- 
nica determinada  2.  Si  la  recta  a  se  mueve, 
permaneciendo  tangente  a  S,  A  describe  una 
curva  S'.  Se  demuestra  inversamente,  que  si  a' 
es  una  tangente  cualquiera  á  S',  el  lugar  del  polo 
A'  de  a'  con  relación  á  la  cónica  2  es  la  curva  S: 
dichas  dos  curvas  S  y  S'  se  denominan  por  esta 
razón  polares  recíprocas.  De  esta  reciprocidad  de 
curvas  S  y  S'  resulta  que  ciertas  propiedades  de 
la  una  pueden  hacer  descubrir  las  de  la  otra. 
Este  procedimiento,  ideado  por  Poncelet,  es  co- 
nocido con  el  nombre  de  método  de  transforma- 
ción por  polares  reciprocas.  He  aquí  un  ejemplo, 
que  permite  hacerse  cargo  del  método. 

Admitamos  que  se  salie  que  por  cinco  puntos 
dados  puede  hacerse  pasar  una  sola  cónica;  va- 
mos á  deducir  que  puede  trazarse  una  cónica,  y 
sólo  una,  tangente  a  cinco  rectas  dada.s.  Sean  a, 
b,  c,  d,  e,  estas  cinco  rectas;  tomemos  sus  iiolos 
A,  B,  C,  D,  E,  con  relación  á  una  cónica  deter- 
minada S;  por  A,  B,  C,  D,  E,  pasa  una  cónica 
S';  la  curva  polar  recíproca  de  S'  será  otra  cóni- 
ca S  tangente  á  las  cinco  rectas  dadas;  luego  á 
cada  cónica  tjingente  á  las  cinco  rectas  corres- 
)ionde  una  cónica  que  pasa  por  A,  1!,  C,  D,  E,  y 
como  por  estos  cinco  puntos  sólo  puede  hacerse 
]>asar  una,  no  existe  más  que  una  sola  cónica 
tangente  á  las  cinco  rectas. 

l'riáiígulo  polar.  -  Dado  un  punto  P  y  su  po- 
lar/) respecto  á  una  cónica  cualquiera,  si  traza- 
mos la  jiolar  p'  correspondiente  al  polo  P'  situa- 
do en  dicha  polar,  esta  segunda  polar  cortará  á 
la  ]>rimera  en  un  ]>unto  P"  que  será  polo  de  la 
recta  //'  que  une  los  puntos  P  y  P'.  Así  obten- 
dremos un  triángulo  P,  P',  P",  cuyos  vérticesson 
los  polos  de  los  lados  opuestos,  llamándosele  por 
I  sta  causa  Iridngulo  ¡>olar. 

Plano  polar  de  un  punto.  -  Sea  una  supcrficio 
lie  segundo  orden  y  un  punto  P;  si  por  esto 
punto  trazamos  un  ]iIano  (¡uc^  corte  A  la  superfi- 
cie de  segundo  orden,  nos  dará  de  sección  una 
cónica  2,  en  la  cual  podremos  hallar  la  polar 
do  aquel  punto  con  respecto  &  esta  cónica; el  lu- 
ToMoXXVUI,  Anéodtce  a 
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car  geométrico  de  todas  estas  polares  correspon- 
dientes á  todos  los  planos  que  pasan  por  P  y 
cortan  ala  superficie  dicha,  es  un  [daño  r  llama- 
do plano  polar  de  aquel  punto.  Al  punto  P  se  le 
llama  polo.  A  cada  jiunto  corresponde  un  plano 
polar  y  á  cada  plano  un  polo. 

Si  un  jiunto  recorre  un  plano,  su  plano  polar 
pasa  constantemente  por  un  punto,  que  es  el  polo 
de  aquel  plano. 

Análogamente  á  lo  dicho  para  la  polar  de  un 
punto  y  polo  de  una  recta,  enumeraríamos  otras 
propiedades. 

Hupcrjicies  polares  recíprocas.  -  Sea  una  super- 
ficie cualquiera  a  y  llamemos  /3  á  un  plano  tan- 
gente á  dicha  superficie;  si  buscamos  el  polo  B 
de  /3  respecto  á  una  superficie  de  segundo  orden 
determinada,  y  consideramos  que  ^  se  mueve, 
permaneciendo  constantemente  tangente  á  la 
superficie  a,  el  lugar  geométrico  del  polo  B  será 
otra  superficie  a',  que  es  la  superjicie  polar  reci- 
proca de  a. 

liccta  polar.  -  Si  en  un  punto  cualquiera  de 
una  curva  alabeada  imaginamos  el  plano  osen- 
ladory  por  el  centro  de  curvatura  levantamos  la 
perpendicular  al  mismo,  se  obtiene  la  recta  polar 
relativa  al  punto  M.  Puede  considerarse  como  la 
intersección  del  jilano  normal  en  M  y  de  un  pla- 
no normal  infinitamente  pró.ximo.  El  lugar  geo- 
métrico de  todas  estas  rectas  forma  una  superfi- 
cie llamada  superjicie  polar. 

Triángulos  esféricos  potares.  -Sea  un  triángulo 
esférico  ABC.  El  círculo  máximo  de  que  forma 
parte  el  lado  BC  de  este  triángulo  divide  á  la  esfe- 
ra en  dos  hemisferios;  sea  A'  el  polo  de  este  círcu- 
lo máximo  situado  en  el  mismo  hemisferio  que  A: 
asimismo, el  círculo  máximo  de  que  forma  parte 
AB  limita  dos  hemisferios,  y  sea  C  el  ¡lolo  de 
este  círculo,  que  se  halla  en  el  mismo  hemisferio 
que  C;  análogamente  sea  B'  el  polo  del  círculo 
máximo  de  que  forma  jiarte  AC  y  situado  en  el 
mismo  hemisferio  que  B.  El  triángulo  esférico 
que  tiene  por  vértices  A'B'C  se  llama  triángulo 
esférico  polar  del  triángulo  ABC.  Se  demuestra 
que  si  A'B'C  es  el  triángulo  polar  de  ABC,  éste 
será  el  triángulo  polar  del  A'B'C.  Cuando  dos 
triángulos  esféricos  son  polares  uno  de  otro,  cada 
ángulo  del  uno  es  suplementario  de  un  lado  del 
otro. 

-Polar:  Embriol.  Glóbitlos  polares:  Gló- 
bulos translúcidos  que  aparecen  en  ambos  lados 
de  la  célula  embrionaria,  desde  doce  á  veinticua- 
tro horas  después  de  la  desaparición  de  la  vesí- 
cula germinativa,  en  un  punto  de  la  superficie 
del  vitelo  que  luego  se  de[irime,  formando  un 
surco  llamado  ecuatorial;  de  aquí  la  denomina- 
ción de  glóbulos  polares.  En  realidad,  deben  su 
origen  á  dos  cariocincsis  sucesivas,  sin  fase  de 
reposo,  del  núcleo  ó  vesícula  germinativa,  que 
no  desaparece,  como  se  creía  antiguamente,  sino 
que  se  transforma.  Estas  dos  cariocincsis  de- 
terminan la  formación  de  dos  partes  residuales, 
que  son  los  glóbulos  polares.  Una  vez  jiroduci- 
dos,  estos  elementos  permanecen,  debajo  de  la 
membrana  vitelina,  extraños  á  los  fenómenos 
que  se  verifican  junto  á  ellos,  y  son  abandona- 
dos, juntamente  con  la  envoltura,  en  el  momen- 
to de  la  eclosión.  Habiéndose  verificado  ambas 
cariocincsis,  sin  fase  de  reposo,  resulta  que  el 
núcleo  ha  perdido  primero  la  niitJid  y  luego  la 
cuarta  parte  de  su  cromatina,  lo  que  indica  que 
la  formación  de  los  glóbulos  polares  tiene  por 
objeto  disminuir  la  cantidad  de  cromatina  del 
núcleo.  Un  fenómeno  semejante  se  desarrolla 
cuando  el  cspernialobla.sto  se  transforma  en  cs- 
peimatozoide:  ambos  núcleos,  pues,  macho  y 
hendira,  son  equivalentes. 

POLARIDAD:  f.  Fis.  Propiedad  que  tienen  los 
agentes  físicos  de  acumularse  en  los  polos  de  un 
cuerjio  y  de  polarizarse. 

-Polaridad:  Fis.  Propiedad  de  tener  po- 
los ó  extremos  que  posean  algunas  cualidades 
opuestas.  El  ejemplo  nuis  sencillo  es  el  de  un 
cuerpo,  al  que  se  hace  adquirir  polaridad  |<or 
medio  de  sn  rotación  alredeilor  de  algún  eje.  Mi- 
rando (lesde  un  extremo,  parece  girar  de  una  ma- 
nera, mientras  que  mirando  del  cxtremocontra- 
rio,  la  rotación  es  aparentemente  inversa.  Gene- 
ralmente, la  verdadera  polaridad  se  encuentra 
relacionada  con  alguna  propiedad  rotatoria.  Así, 
en  el  caso  de  polaridad  mngnétii'a,  ésta  va  aso- 
ciada con  la  circuloción  eléctrica  que  produce, 
ó  es  producida  por  el  campo,  cuando  se  estable- 
ce rápidamente.   Es  difícil  afirmar  que  exista 


ninguna  verdadera  polaridad  eu  un  rayo  de  luz 
I>olarizada  plana. 

*  POLARI8COPIO:  m.  FU.  I'olariscojño  de 
Saiart.  -  Se  compone  do  dos  láminas  de  cuarzo, 
superpuestas,  y  de  uiia  turmalina.  Las  dos  ]iri- 
meras  han  sido  obtenidas  tallando  una  lámina 
en  un  cristal  natural,  paralelamente  á  una  de 
las  caras  de  la  pirámide;  luego  esta  lámina  se 
corta  en  dos  y  las  dos  partes  se  supeqjoncn, 
después  de  haber  hecho  girar  á  una  de  ellas  90°. 
Esta  doble  lámina  se  monta  en  un  fiequeño  tubo 
con  la  turmalina,  cuyo  eje  se  dispone  á  45°  de 
los  ejes  de  las  dos  láminas  de  cuarzo.  Cuando 
sobre  este  sistema  se  recibe  la  luz  [«lanzada,  se 
advierten  franjas  poco  más  ó  menos  rectilíneas; 
al  girar  el  tubo  alrededor  de  su  eje,  se  las  ve 
aumentar  ó  disminuirde  brillo:  cuando  su  brillo 
llega  al  máximum,  si  la  franja  central  es  blanca, 
el  i)lano  de  polarización  de  la  luz  coincide  con 
el  eje  de  la  turmalina,  y,  por  el  contrario,  le  será 
periicndicular,  si  la  franja  central  es  negra.  Si 
la  luz  recibida  por  el  instrumento  no  está  pola- 
rizada, no  se  advierte  ninguna  franja. 

I'olariscopio  de  Arago.  -Se  compone  de  una 
lámina  de  cuarzo,  de  5  mm.  de  espesor,  y  de  un 
analizador  birrefringente,  como  el  que  forma  un 
cristal  de  es|iato  de  Islandia.  Cuando  la  luz  re- 
cibida por  el  cuarzo  no  es  polarizada,  da  á  su 
salida  del  analizador  dos  imágenes  blancas:  pero 
si  el  haz  luminoso  contiene  un  poco  de  luz  pola- 
rizada, las  dos  imágenes  no  ajiarecen  ya  blancas, 
sino  teñidas  de  colores  complcmentorios,  tanto 
más  vivos  cuanto  más  notable  es  la  proporción 
de  luz  polarizada;  el  contraste  que  presentan 
estas  dos  coloraciones,  las  hace  muy  fáciles  de 
percibir,  aun  estando  mezcladas  á  una  gran  can- 
tidad de  luz  blanca. 

Polariseopio  de  Tnihosq.  -  Se  compone  de  dos 
láminas  de  cuarzo,  del  mismo  espesor  (376  mm. ) ; 
[lero  la  una  es  levógira  y  la  otra  dextrogira.  Es- 
tas dos  láminas  están  yuxtapuestas,  una  al  lado 
de  otra.  Se  hace  caer  sobre  este  conjunto  el  haz 
que  se  quiere  estudiar  y  se  mira  el  bicuano,  con 
un  analizador,  un  nicol,  por  ejemplo.  Si  la  luz 
incidente  está  polarizada,  aunque  no  sea  más 
que  jiarcialmentc,  los  dos  cuarzos  aparecen  co- 
loreados y  los  colores  cambian  cuando  se  hace 
girar  el  analizador.  Los  dos  colores  se  hacen 
iguales  y  poseen  la  tinta  sensible  (azul  de  flor 
de  lino)  cuando  la  sección  principal  del  analiza- 
dor es  perpendicular  al  plano  de  polarización  de 
la  luz.  Para  obtener  c^te  sencillo  resultado,  que 
permite  encontrar  fácilmente  el  plano  de  polari- 
zación de  la  luz,  se  tallan  los  cuarzos  de  manera 
que  tengan  3'75  mm.  de  espesor,  al  cual  corres- 
¡londe  en  esta  substancia  una  rotación  de  90". 
Este  polariseopio  es  utilizado  en  sacarimctría  y 
forma  parte  integrante  del  sacarímetro  do  So- 
leil. 

POLARISTROBÓMETRO:  m.  Fis.  Sacarímetro 
que  utiliza  el  polariseopio  de  Savart  (V.  Pola- 
RL';ioi'l()  en  este  mismo  AríNnicE)  para  deter- 
minar de  una  manera  precisa  la  rotación  de  la 
luz  polarizada,  producida  con  la  solución  que  se 
analiza. 

*  POLARIZACIÓN  (Catacidad  de):  Fis.  La 
polarización  de  los  electrodos  lia  sido  considera- 
da, según  los  casos,  ya  como  un  fenómeno  físico, 
ya  como  el  resultado  de  una  alteración  química 
de  las  superficies. 

M.  Bouty  ha  estudiado  las  cajiacidades  de 
polarización,  empleando  las  mediciones  de  los 
corrientes  de  carga  y  descarga,  que  se  comjirue- 
ban  una  con  otra.  La  comiiaración  de  estas  dos 
clases  do  corriente  permite  precisar  la  noción  de 
capacidad  inicial,  introducida  iior  Blondlot. 
Esta  comparación  resulta,  ademas,  niuv  á  pro- 
pósito para  poner  en  evidencia  la  ¡iroaucción, 
más  ó  menos  duradera,  de  alteraciones  qníniicos, 
concomitantes  de  la  polarización. 

Corriente  de  carga.  -  Se  introduce  en  el  cir- 
cuito del  electrolito  nna  fuerte  resi8ten'"ia  me- 
tálica K,  y  nna  fuerza  elertromolriz  E,  muy 
grande,  con  relación  á  las  fuerzas  eleclroniolri- 
ccs  de  polarización  que  deben  dcfarrollarse.  En 
estas  condiciones,  la  intensidad  I  de  la  corrien- 
te, en  el  circnito,  es  sensiblemente  constante. 
Supongamos  qne  lo  resistencia  r,  do  la  pila  elec- 
trolítica, sea  despreciable  con  relación  á  la  re- 
sistencia exterior  K.  So  coloca  en  derivación  so- 
bre este  ajiarato  un  condensador  )>atrún,  cuva 
cai>aeidad  es  despreciable  con  relación  á  la  del 
voltámetro,  peimitieudo  así  obtener  en  un  ins- 
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tante  determinado  la  diferencia  de  potencial 
establecida  entro  los  dos  electrodos,  que  en  el 
caso  considerado  se  reduce  á  la  fuerza  electro- 
motriz de  polarización  p.  Conociendo  la  fuerza 
electromotriz  E  y  la  resistencia  R  del  circuito, 

se  deduce  la  intensidad  1  =  -^-  ^^  1»  corriente 

y  la  cantidad  de  electricidad  Q  =  -5-  *  <l"e  pasa 

por  el  circuito  en  el  tiempo  t.  Un  péndulo  de 
torsión  de  gran  masa  produce,  al  oscilar,  las  con- 
mutaciones necesarias;  el  circuito  permanece  ce- 
rrado durante  la  duración  t  de  una  ó  varias  os- 
cilaciones; por  ejemplo,  se  calcula  Q  y  se  mide 
p,  descargando  el  condensador  auxiliar  sobre  un 
electrómetro  capilar  graduado  á  este  efecto. 

Corriente  de  descarga.  -  A  priori  se  ignora  si 
toda  la  cantidad  de  electricidad  que  ha  pasado 
por  el  voltámetro  puede  ó  no  recujicrarse  ente- 
ramente, bajo  la  forma  de  corriente  de  descarga. 
Para  estudiar  esUv  coriiente,  después  de  haber 
hecho  pasar  la  polarizadora  por  el  voltámetro, 
durante  un  tiempo  conocido,  el  péndulo  se  en- 
carga de  operar  las  conmutaciones  necesarias 
])ara  excluir  del  circuito  la  fuerza  electromotriz 
de  carga  y  cerrar  en  el  mismo  instante  el  voltá- 
metro sobre  una  resistencia  conocida.  El  con- 
densador auxiliar  iiermanece  en  derivación  sobre 
el  voltámetro,  y  descargando  este  condensador 
sobre  el  electrómetro,  en  un  instante  dado,  se 
obtendrá  el  valor  que  tiene  en  dicho  instante  la 
fuerza  electromotriz  de   polarización  sobrante. 

Ilcsitltados  generales.  -  Un  voltámetro  es  com- 
parable á  un  sistema  de  dos  condensadores  for- 
mados por  los  dos  electrodos  y  reunidos  en  se- 
rie. Imaginemos  que  son  dos  condensadores  per- 
fectos. La  capacidad  C  del  voltámetro,  conside- 
rada en  conjunto,  está  ligada  á  las  capacidades 
Ci  y  C,  de  los  dos  electrodos  por  la  relación 

C       Ci        Cj 

Sean  S,  Sj  las  superficies  de  los  electrodos,  y 
K,  y  K,  sus  capacidades,  referidas  á  la  unidad 
de  superlicie 

Aqní  Si  y  Sj  tienen  valores  iguales  ó,  d  lo  me- 
nos, comparables  entre  sí;  ]ipin  los  ilos  electrodos 
son  de  naturaleza  y  prci.n.uií'Hr  iiliMiHcas:  K,  es 
igual  á  Kj,  y  su  valor  si-  d.  (Im  1  innii  di.itamente 
de  la  medida  de  la  caparidud  c  dul  voltámetro, 
cuando  se  conocen  S,  y  So. 

Es  sabido  que  el  fenómeno  de  despolarización 
espontánea  se  opone  á  que  pueda  asimilarse  un 
electrodo  á  un  condensador  perfecto.  La  capaci- 
dad aparente— varía,  pues,  con  la  carga.  Blond- 
lot  ha  definido,  liajo  el  nombre  de  capacidad  ini- 
cial, el  límite  ''  ,  cuando  el  tiempo  de  carga 
dp 

tiende  hacia  cero,  y  ha  demostrado  que  esta  ca- 
pacidad inicial,  independiente  del  sentido  de  la 
polarización,  crece  rápidamente  con  la  polariza- 
ción adquirida  p,  mientras  que  la  capacidad  de 
un  condensador  perfecto  es  una  constante  abso- 
luta. 

El  estudio  de  la  corriente  de  descarga  permite 
también  definir  y  medir  una  capacidad  inicial 

de  descarga,  -^  -,  correspondiente  á  una  pola- 

dp 
rización  adquirida  p;  luego,  en  general,  esta  ca- 
pacidad no  coincide  con  la  que  se  olilienc  para 
el  mismo  valor  de  p,  con  la  ayuda  de  la  corriente 
de  carga.  Hay,  no  obstante,  que  distinguir  varios 
casos: 

1."  Suponiendo  que  el  electrolito  no  conten- 
ga el  menor  resto  do  la  sal  metálica  de  que  están 
formados  los  electrodos,  la  experiencia  ensefla 
que  la  cantidad  total  de  electricidad  de  la  co- 
rriente do  carga  es  recuperable  ]ior  la  descarga 
ai  cabo  de  un  tiempo  siijicicntcm'.nte  largo;  pero 
no  es  inmediatamente  disponible  en  totalidad. 
Tal  cantidad  do  electricidad  es  devuelta,  según 
una  ley  compleja,  que  depende  no  solamente  do 
la  resistencia  del  circuito  y  del  valor  de  la  pola- 
rización, sino  también  do  los  estados  anteriores 
del  electrodo,  üe  aquí  so  deduce  quo,  si,  durante 

la  carga,  la  capacidad  inicial        -  crece  con  p, 

paodo  producirao  la  inversa  durante  lo  dcs-jarga, 
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y  entonces,  alas  más  pequeñas  polarizaciones  co- 
rresponden las  mayores  capacidades  iniciales.  La 
condición  necesaria  para  que  el  fenómeno  de  la 
polarización  sea  reversible,  es  que  la  carga  y  la 
descarga  sean  infinitamente  cortas,  y  que  la  po- 
larización máxima  alcanzada  sea  infinitamente 
pequeña.  La  noción  de  capacidad  inicial  no  tiene, 
pues,  sentido  preciso  más  que  para  í  =  0  y  p  =  0. 

2.°  Supongamos  que  el  electrolito  contiene 
algún  resto  de  sal  del  metal  de  los  electrodos.  Si 
al  cloruro  de  sodio,  que  baña  los  electrodos  de 
platino,  se  añade  una  débil  cantidad  de  cloruro 
de  platino,  la  polarización  p  producida  en  un 
tiempo  dado  por  una  corriente  de  intensidad 
también  dada,  no  se  anula  súbitamente,  sino  que 
disminuye,  tanto  más,  cuanto  mayor  sea  la  can- 
tidad añadida  de  cloi-uro  de  platino.  Al  mismo 
tiempo,  la  cantidad  Q'  de  electricidad,  recupe- 
rable por  la  descarga,  es  inferior  á  la  cantidad  Q 
empleada  para  la  carga,  y  tiende  hacia  cero,  á 
la  vez  que  p.  Una  jiarte,  cada  vez  más  notable 
de  corriente  de  carga,  atraviesa  el  voltámetro, 
sin  polarizarlo,  como  si  el  voltámetro  de  cloruro 
de  sodio  puro  llev.ase  en  derivación  un  segundo 
voltámetro  de  clonuo  de  platino  puro;  es  decir, 
de  electrodos  inipolarizables. 

En  el  caso  que  analizamos,  la  capacidad  ini- 
cial aparente,  calculada  por  los  experimentos  de 
carga,  hasta  para  í  =  0  y  p  =  0,  crece  rápidamente 
con  la  cantidad  de  cloruro  de  platino  añadido, 
ya  que,  desde  el  origen,  una  ¡larte  de  la  electrici- 
dad que  pasa  no  está  empleada,  ni  en  producir 
la  polarización,  ni  en  formar  los  residuos.  La  ca- 
pacidad inicial  verdadera  no  puede  determinarse 
más  que  por  los  experimentos  de  descarga. 

POLARIZADOR:  adj.  Que  polariza.  U.  t.  c.  s. 

-PoLARizAiiOR:  m.  Prisma  de  Nicol. 

-AfAÜATO  POLAÜIZADOK:  V.  POLAKÍMETRO 

en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

POLARIZANTE:  p.  a.  de  Polarizar.  Que  po- 
lariza. U.  t.  c.  adj.  Immi  polarizante. 

'  POLEA:  Impr.  Cada  una  de  las  rodajas  que 
llevan  adheridas  loE  rodillos  para  que  se  manten- 
gan á  la  altura  conveniente. 

-  Polea:  Mee.  Polea  de  Delaoneaüx:  Po- 
lea extensible,  cuyo  objeto  es  evitar  los  cambios 
de  velocidad,  que  constituyen  una  complicación, 
á  pesar  del  ingenio  quo  revelan  los  sistemas  exis- 
tentes. La  llanta  extensible  de  la  polea  de  Dc- 
lagneaux  está  formada  por  dos  coronas  articu- 
ladas, en  forma  de  tijeras,  colocadas  en  los  planos 
normales  al  eje  de  la  jiolea;  los  vértices  de  los 
rombos  se  encuentran  sobre  circunferencias  con- 
céntricas, y,  de  dos  en  dos,  sobre  un  mismo  ra- 
dio; las  uuiones  intermedias  de  las  láminas  de 
las  palancas  pueden  obtenerse  siguiendo  una 
circunferencia  que  divida  en  dos  jiartes  iguales 
las  diagonales  mayores  de  los  rombos,  dispuestas 
según  el  radio  en  que  se  encuentran  los  vértices 
ae  éstos.  Los  tres  ejes  de  una  misma  palanca  no 
están  en  línea  recta,  y  las  mitades  exteriores  son 
más  grandes  que  las  interiores.  Estas  son  condi- 
ciones geométricas  fáciles  de  satisfacer  y  que 
permiten  á  los  arcos  respectivos  de  las  tres  cir- 
cunferencias, determinadas  por  las  articulacio- 
nes, permanecer  constantemente  proporcionales 
á  sus  radios  respectivos. 

Se  comprende  que  las  placas,  ó  más  exacta- 
mente las  pequeñas  bielas,  tienen  la  forma  y  di- 
mensiones dependientes  del  diámetro  y  de  la 
potencia  que  se  desea  obtener.  Para  que  la  co- 
rrea motriz  encuentre  una  superficie  de  roce,  cada 
vértice  exterior  de  los  rombos  lleva  una  lámina 
metálica,  ligeramente  curvada,  de  longitud  con- 
veniente, disjiuesta  paralelamente  .al  eje  de  la 
polea,  y  esta  serie  de  láminas  forman  la  llanta, 
propiamente  dicha,  de  la  |iolea.  Esta  llanta 
¡iresenta  soluciones  de  continuidad,  tanto  más 
marcadas,  cuanto  más  distendida  esté  la  polea, 
mayor  sea  su  diámetro,  los  rombos  más  aplasta- 
dos y  sus  vértices  estén  más  distantes  unos  de 
otros.  Pero  esta  disposición  no  jitiede  tener  más 
ventaja  que  la  de  aumentar  la  adherencia  de  la 
correa  sobre  la  ¡lolea,  jiudiendo  ser  aquélla  de  la 
clase  que  se  quiera.  No  hay  que  decir  que  las 
láminas  transversales,  formando  llanta,  lo  que 
pudiera  llamarae  las  traviesas  y  las  bielas,  pue- 
den cortarse  fácilmente  en  plancha  de  acero, 
siempre  que  no  pasen  de  ciertas  dimensiones;  de 
otra  manera,  habrá  que  recurrir  á  la  fundición. 
El  desgaste  es  muy  poco  notable,  pues  esta  es- 
pecie de  ca<k'na,  formada  por  la  sucesión  de  ele- 
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montos  entrecruzados,  trabaja  sobre  todo  por 
tracción.  Las  reparaciones  y  recambios  son  fá- 
ciles. 

Para  la  extensión  de  esta  llanta,  se  puede  re- 
currir á  diversos  procedimientos.  Primeramente, 
M.  Delagneaux  recurrió  á  brazos  extensores,  ar- 
ticulados en  su  extremidad  interior,  sobre  ani- 
llos deslizables  en  el  árbol  de  la  polea;  cuando 
se  acercaban  los  anillos,  los  brazos  se  endereza- 
ban y  se  distendía  la  polea.  Hoy  la  disposición 
consiste  en  un  cono  móvil,  con  brazos  machos, 
que  penetra,  más  ó  menos  profundamente,  en 
otro  cono  fijo  de  brazos  hembras.  La  llanta  ex- 
tensible está  montada  en  la  intersección  de  los 
dos  conos,  que  son  natti  alíñente  opuestos  por  el 
vértice. 

Un  juego  de  poleas  de  esta  clase  simplifica 
mucho  la  instalación  en  un  taller  mecánico,  pues  ^ 

permite  suprimir  las  poleas  fijas,  los  conos  de  £ 
velocidades,  etc.  Una  palanca  permite  establecer  r 
ó  romper  la  correlación  entre  las  dos  poleas,  y 
por  consecuencia  poner  en  marcha  ó  parar  el  me- 
canismo dirigido  por  la  polea  receptora.  Durante 
el  trabajo,  un  resorte  espiral  da  cierta  tensión 
automática  constante  á  la  correa.  Puede  obte- 
nerse toda  la  gama  de  velocidades,  y  en  reposo, 
sin  que  los  obreros  tengan  que  tocar  la  correa 
(lo  que  es  siempre  peligroso),  ésta  se  encuentra 
floja  por  reducción  de  las  dos  poleas,  á  su  menor 
diámetro. 

-  Polea  eléctrica:  Una  de  las  grandes  ven- 
tajas de  los  motores  eléctricos  es  la  de  poderse 
colocar  en  cualquier  parte,  sin  ocupar  apenas  es- 
pacio, y  la  de  recibir  la  fuerza  motriz  por  dos 
hilos,  que  no  causan  estorbo.  Para  aprovechar 
estas  ventajas,  dos  casas  distintas  han  construí- 
do  recientemente:  la  una,  una  polea;  la  otra,  un 
aparato  eléctrico,  que  pueden  prestar  grandes 
servicios  á  la  industria. 

Una  máquina  movida  por  cadenas  es,  natu- 
ralmente, mucho  más  rápida  y  jiotente  que  un 
aparato  movido  á  brazo,  y  mucho  menos  molesto 
que  una  grúa.  Es  transportable,  pudiéndose  apli- 
car á  cualquier  soporte  y  funcionar  en  el  acto, 
con  extrema  facilidad.  Encima  de  la  polea  sujie- 
rior,  y  lateralmente,  se  encuentra  instalado  el 
motor  eléctrico,  y  los  dos  aparatos  de  poner  en 
marcha  y  de  parar.  El  motor  está  arrollado  en 
seiie,  el  rodete  es  más  elevado  al  principio,  y  la 
velocidad  varía  inversamente  á  la  carga,  siendo 
las  cargas  ligeras  elevadas  más  rápidamente  que 
las  jiesadas.  Un  pequeño  ]iifión,  sobre  el  árbol 
del  motor,  engrana  con  una  rueda  de  dientes  es- 
trechos, sobre  cuyo  eje  hay  un  tomillo  sin  fin, 
cortado  en  un  bloque  macizo  de  acero  endure- 
cido. Este  tornillo  engrana  á  su  vez  en  una  rue- 
da apropiada  de  bronce  fosforoso,  colocada  sobre 
el  eje  de  la  polea  superior  del  aparato.  De  éste 
penden  dos  cnerdas,  que  permiten  dirigir  los 
conmutadores  de  elevación  ó  descenso.  Cuan- 
do se  sueltan  las  cuerdas,  los  conmutadores  se 
colocan  automáticamente  en  la  posición  de  ruji- 
tura  de  corriente;  adenuis,  entra  en  juego  un 
lieno  de  fricción,  que  para  el  movimiento  de  la 
carga  y  previene  todo  accidente.  Con  un  aparato 
de  una  potencia  de  una  tonelada,  la  velocidad  do 
elevación  es  de  2,50  m.  por  minuto.  Pueden  fá- 
cilmente adaptarse  las  máquinas  de  esta  clase  á 
un  puente  eléctrico  movible,  donde  prestarían 
constante  servicio  y  recibirían  la  corriente  con 
mucha  facilidad. 

La  ¡lolea  eléctrica  es  más  curiosa  aún,  y  parece 
que  tiene  gran  éxito,  singularmente  á  bordo  de 
los  buques  mercantes  y  de  guerra,  para  facilitar 
el  aprovisionamiento  de  carbón.  El  conjunto  no 
es  mucho  más  grande  que  una  polea  ordinaria. 
Se  coloca  al  extremo  de  un  mástil  de  carga  y 
contiene  el  pequeño  motor  eléctrico  que  eleva 
aquélla.  Tanto  el  motor,  como  los  engranajes, 
están  encerrados  en  una  caja  á  cubierto  del  pol- 
vo y  de  la  hunu-dad,  lo  que  evita  todo  peligro 
de  avería.  Obsérvese  que  el  motor  eléctrico  gira 
siempre  en  un  mismo  sentido.  Los  polos  están 
fijos  á  una  tapa  que  gira  en  sentido  inverso  do 
la  armadtira,  gracias  á  un  engranaje  quo  da 
una  relación  do  velocidad  do  I  á  14;  es  decir, 
que  la  tapa  da  unas  143  vueltas  por  2000  do  la 
armadura.  La  polca,  propiamente  dicha,  es  de- 
cir, el  tambor  por  donde  pasa  la  cuerda  elevado- 
ra, gira  libremente  sobro  la  tapa  de  los  polos, 
cuando  no  hay  acoplamiento,  y  este  está  precisa- 
mente asegurado  por  la  misma  carga,  gracias  á 
\in  sistema  do  palancas  que  oprimen  jior  ambos 
lados  un  anillo  cónico,  de  fricción,  entre  la  tapa 
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de  los  polos  y  el  taniliiii  polta.  La  cuerda  elcva- 
doia  [lasa  alrededor  del  tambor  y  por  las  unio- 
nes entre  las  palancas,  transmitiendo  la  presión 
ejercida  por  la  carj^a.  Cuando  se  suelta  ésta,  los 
anillos  cónicos  son  llevados  hacia  atrás  por  re- 
sortes antagónicos,  el  acoplamiento  cesa,  y  el 
tambor  puede  girar  solo,  aunque  la  armadura 
continúe  girando  en  la  misma  dirección. 

La  cuerda  elevadora  no  da  más  que  una  vuelta 
al  tambor-polea;  en  un  extremo  lleva  los  gan- 
chos que  sirven  para  sujetar  la  carga,  y  el  otro 
extremo  está  en  manos  del  operario  (¡ue  dirige 
la  maniobra.  Cuando  la  carga  está  sujeta,  el  ope- 
rario tira  de  la  cuerda  y  transmite  la  Tuerza  á  la 
polea,  poniéndose  ésta  en  marcha.  Tan  pronto 
como  se  suelta  la  carga,  no  hay  obstáculo  para 
bajar  la  cuerda  y  repetir  la  operación.  Hay  un 
freno  que  impide  la  caída  de  la  carga,  si  el  mo- 
tor Calla  por  la  fusión  de  un  plomo;  y  además 
existe  uu  cortacircuito  de  palanca  para  el  caso 
de  que  la  carga  manifieste,  tendencia  á  subir  de- 
masiado. La  polea  completa  no  pesa  niils  de  \á 
kgs.  y  puede  elevar  una  carga  de  120  kgs.  á  una 
velocidad  de  2,50  ni.  por  segundo.  Práctica- 
mente, da  un  trabajo  de  30  á  32  toneladas  de 
carbón,  por  hora,  gracias  á  la  sencilleüde  la  ma- 
niobra. 

POLEAL:  m.  Amer.  Sitio  poblado  de  poleos. 

POLEMIANOS:  m.  pl.  Ilist.  ccl.  Herejes  del 
siglo  IV,  disiípulos  de  Poleniio.  que  defendiólos 
errores  de  Apolinar,  añadiendo  á  ellos  que  el 
Verbo,  mezclado  con  la  carne,  dio  por  resultado 
una  persona,  á  quien  se  llamó  .Tesucristo,  de 
quien  negaba,  como  los  apolinaristas,  que  tuvie- 
se un  alma.  Polemio  puedte  decirse  que  fué  el 
continuador  de  Apolinar,  después  de  la  muerte 
de  éste,  y  es  especialmente  contrario  de  Oríge- 
nes. La  condenación  de  estos  errores,  renovada 
por  los  concilios  de  Roma  de  376,  380  y  382, 
había  sido  ya  acordada  y  decretada  por  el  de 
Antioquía  de  375  y  por  el  de  Constantinopla  de 
3SI. 

POLEMONlACEO,  CEA  (de  poUmoiiio):  adj. 
Huí.  Uicese  de  plantas  dicotiledóneas,  arbustos 
ó  hierbas,  de  hojas  generalmente  alternas,  ente- 
ras ó  ¡irofundamente  partidas  y  sin  estípulas; 
llores  casi  siempre  en  corimbo,  de  corola  con  cin- 
co pétalos  soldados  por  la  base,  y  fruto  capsular, 
con  tres  divisiones  y  muchas  semillas  menudas 
de  albumen  carnoso;  como  el  i>olemonio.  U.  t. 
c.  s.  II  f.  pl.  Bol.  Familia  de  estas  plantas  (Véase 
PoLEMoxiXcEA.s  en  la  pág.  911,  col.  2.",  del 
tomo  .\V  del  DlcciONAKio). 

POLENi  (.Juan,  makqués  de):  Biog.  Arqueó- 
logo y  físico  italiano,  n.  en  Venecia  en  1683; 
m.  en  Padna  en  1761,  A  los  veintiséis  aftos  de 
edad,  obtuvo  el  nombramiento  de  profesor  en  la 
nnivcrsidad  de  Padua.  Por  encargo  del  senado 
de  Venecia,  dirigió  los  trabajos  para  impedir  las 
inundaciones  en  la  Baja  I/)mbardía.  Hizo  estu- 
dios arqueológicos  muy  importantes  y  escribió 
algunas  obras  llenas  de  ciencia  y  erudición,  tan 
notables  como;  De  molu  aqua: mixto;  De physices 
ín  rcbíts  mathimalicü  lUilitale;  Utriusque  (he- 
sauri  antiqnitatum  romanarnm  grcecarumijue 
tupplemcnla;  De  cadeltis  per  qum dcrivantur  flit- 
viinriim  aqiue;  Exercital iones  vUnivianm,  y  S.  Ju- 
lii  Frontini  de  aq-uaduelibus  lioinoe  commenta- 
rius. 

POLENINA:  f.  (?«i'wi.  Nombro  dado  ala  materia 
nitrogenada,  que  forma  el  residuo  de  los  polvos 
de  licopodio,  tratados  )ior  el  agua,  el  alcohol  y 
la  potasa,  materia  que  ha  sido  considerada  como 
un  principio  inmediato.  La  denominación  es  im- 
^  propia  porque,  siemlo  el  licopodio  una  planta 
criptógama,  los  polvos  du  licopodio  no  están 
constituidos  por  granos  do  polen,  sino  )>or  es- 
poras. 

POLENOF  ó  POLENOV  (Basilio):  Bi^tg.  Pin- 
tor ruso  contcniíioránco,  n.  en  San  PetíTaburgo 
el  20  de  mayo  de  1811.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Gimnasio  de  l'etrosovodsk,  en  la  universidad  de 
la  capital  do  Kusia  y  en  la  Academia  imperial 
de  Bclla.s  Artes.  Ha  sido  profesor  <lc  su  arte  en 
la  Ksi'uela  de  pintura,  escultura  y  arquitectura 
de,  Moscú  (1883-96),  y  actualmente  es  profesor 
é  individuo  de  la  Academia  do  Hi'Ilas  Artes,  y 
miembro  de  la  AHoeiaelóii  do  bis  Kx|>r>MÍeione8 
ambulantes  de  pintura.  Son  notables  los  estu- 
dios hechos  durante  sus  viajes  ]ior  Normandía, 
Iior  las  orillas  d<'l  Oiot(  1863-81),  por  Serbia  du- 
rantif  la  guerra  ile  1876,  por  Turquía,  Egipto, 
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Palestina,  Siria  y  Grecia  (1882-86),  y  por  Ale- 
mania é  Italia  (1907).  Entre  sus  obras  merecen 
especial  mención:  £1  ce lU i iula{\ 670); La  mésela 
(1 870) ;  Jetús  y  la  hija  de  Jaira  ( 1 87 1 ),  Jior  la  que 
ol>tuvü  la  pensión  de  líoma;  £1  al/abeto  (1872); 
Eldcreclio  del  señor  (salón  de  MU);  Arresto  de  un 
¡lugonotc  (1875);  César  se  divierte  y  El  judío  (sa- 
lón de  1876);  Antiguo  molino  (1880);  La  enfer- 
ma (1881);  Jesús  á  orillas  del  lago  (1887);  Jesús 
y  la  mujer  adúltera  (1888);  Primeras  nieves 
(1892);  Meditación  (1891);  Entre  los  doctores 
(1895),  y  varios  cuadros  de  asuntos  romanos  y 
venecianos  (1896).  Además  ha  pintado  las  deco- 
raciones de  la  ópera  Orfeo,  de  Gluck,  para  el 
teatro  de  San-Mainontov  (1898),  y  las  de  la  ópe- 
ra Iliadayáe  laopcreta  El  turbante  rugro(\9<¡S). 

POLENTA:  f.  Harina  de  maíz  usada  en  Italia 
y  en  otros  jiaíscs  como  pasta  para  sopa,  en  lugar 
de  sémola.  En  Italia  se  emplea  también  con  este 
objeto  la  harina  de  castañas. 

*  POLEO:  m.  Amer.  Bot.  Arbusto  muy  ramifi- 
cado, de  la  familia  de  las  verbenáceas,  de  ramas 
estriadas  y  ásiicras,  hojas  opuestas,  ligeramente 
aserradas  en  los  bordes  superiores,  peciolo  corto, 
y  llores  blancas,  muy  semejantes  á  las  de  la  rese- 
da, do  corola  tubular  y  cuatro  estambres.  La  in- 
fusión do  sus  hojas  se  toma  como  el  té  y  tiene 
propiedades  estimulantes  y  tónicas  muy  pronun- 
ciadas. 

POLÉ8,  LESA:  adj.  Natural  de  Polade  Labia- 
na  (Oviedo).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo ¡i  dicha  población  española. 

POLESO,  SA:  adj.  Natural  de  Pola  de  Siero 
(Oviedo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

POLHEM  ó  POLHAMMER  (CRI.STÓBAL):  Biog. 
Ingeniero  sueco,  n.  en  Visby  en  1661;  m.  en  Es- 
tocolmo  en  1751.  Desde  muy  joven  demostró 
excepcionales  aptitudes  para  la  mecánica,  y  guia- 
do por  su  vocación,  estudió  ingeniería  de  mi- 
nas. El  gobierno  francés  le  encargó  la  fabricación 
de  un  reloj  monumental,  ofrecido  al  sultán  de 
Turquía.  A  instancias  de  Jorge  I  de  Inglaterra, 
se  trasladó  nuestro  biografiado  á  Hannóver  para 
perfeccionar  los  establecimientos  de  minas  en 
Hartz,  y  de  regreso  en  su  patria,  reprodujo  la  idea 
de  construir  un  canal  que  uniese  el  mar  Báltico 
con  el  del  Norte,  comprometiéndose  á  terminar 
la  obra  en  cinco  años.  Carlos  XII  prometió  faci- 
litarle el  capital  y  los  obreros  necesarios.  Pero  la 
realización  de  aquella  empresa,  interrumpida 
una  vez,  estaba  reservada  para  bien  entrado  el 
siglo  XIX.  Polhem  construyó  muchos  tipos  de 
máijuinas  hidráulicas,  transformó  la  ingeniería 
militar,  inventó  procedimientos  para  la  fácil  ex- 
tracción de  minerales,  para  la  construcción  de  al- 
tos hornos,  etc.  Fué  miembro  y  presidente  de  la 
Academia  de  Ciencias,  y  dejó  escrita  una  obra  ti- 
tulada: Cogitationes  matherr ática:. 

POLIADELFO,  FA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  es- 
tambres cuando  aparecen  concrescentes  entre  sí 
por  los  filamentos,  formando  tres  ó  más  haceci- 
l!oí.  Presentan  este  caso,  verbigracia,  las  fami- 
lias de  las  auranciáccas  é  hi)iericáceas.  En  el  na- 
ranjo (auranciáceas)  los  haces  ó  falanges  así  for- 
mados son  cinco;  en  el  género  Androsmmum 
(hipericáceas),  cinco;  ven  el  7/j//)<T¿cum(ídem), 
tres.  La  expresión  se  debe  á  Linneo,  que  hizo  de 
este  carácter  el  distintivo  fundamental  de  su 
clase  poliadellia, 

POLIADENOMA:  m.  Patol.  Hipertrofia  simul- 
tánea de  un  cierto  número  de  glándulas  de  la 
misma  naturaleza. 

POLIANDRIA:  f.  £at.  Nombre  dado  por  Linneo 
á  una  clase  de  plantas,  cuyo  carácter  floral  consis- 
te en  que  el  androeco  se  compono  de  veinte  ó  más 
estambres,  libres  é  iguales,  insertos  en  el  recep- 
táculo. Entre  las  familias  naturales  que  pueden 
incluirse  en  esta  clase  figuran  las  papaveráceas, 
cistáceas,  tiliáceas,  ninfcáceos,  nelumbiáoeas, 
anonáceas  y  ranunculáceas.  La  palabra  /<o/i'aii- 
dria  so  ein|>lca  no  sólo  jwa  designarla  clase  lin- 
iiinna,  sino  también  el  fenómeno  ó  carácter 
lloral  que  la  distingtie. 

-  Pol.lANlililA:  Soriol.  Institución  ó  práctica 
social  que  permite  á  la  mujer  tener  varios  niori- 
dos.  Las  ejeniplosde  poliandria  son  relativamen- 
te escasos;  (lero,  para  cierto»  autores,  muchos 
pueblos  (luu  en  la  actualidad  prai-tican  la  mono- 
gamia y  la  poligamia,  pasaron  por  la  iioliandria 
en  sus  primeros  tiempos.  La  poliandria,  lo  luia- 
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mo  que  el  infanticidio  femenino,  es  signo  de  po- 
breza. Cuando  los  alimentos  son  escasos, sólo  los 
hombres  pueden  obtenerlos,  y  en  tal  estado  la 
mujer  es  un  lujo.  En  la  poliandria,  el  parentesco 
solamente  se  reconoce  por  el  lado  femenino.  En 
su  desarrollo  se  distinguen  dos  ti|x>s  distintos: 
la  poliandria  Nair  y  la  {loliandria  tibetana,  sien- 
do la  primera  forma  la  más  primitiva  y  la  más 
contraria  á  las  ideas  modernos;  la  segunda  está 
más  desarrollada.  En  la  [loliandria  Nair,  llamada 
así  del  nombre  de  una  casta  baja  del  Malabar, 
la  mujer  vive  con  su  propia  familia  y  recil)e  sus 
amantes  á  discreción.  Estos  pueden  jwrtenecer  á 
tribus  enemigas,  siendo  lo  único  esencial  que  no 
pertenezcan  á  la  familia  de  la  mujer.  No  hay  li- 
mitación alguna  iiara  el  número  de  amantes. 
En  la  poliandria  tibetana,  unos  cuan  tos  hombres, 
generalmente  hermanos,  adíjuicren,  ]>or  medio 
de  compra  ó  de  captura,  una  mujer  fiara  todos. 
Ksta  se  casa  con  todos  y  cada  uno  de  ellos,  y  si 
bien  puede  sentir  preferencias,  lo  mismo  que  en 
la  poliandria  Nair,  no  tiene  libsrtad  de  elección. 

POLIANTO:  in.  Bot.  Variedad  de  prímulas, 
que  se  [larece,  en  el  porte  de  sus  flores,  á  la  vello- 
rita. Es  planta  muy  robusta  y  multiHora.  Puede 
sembrarse  en  junio  y  julio,  en  lugar  sombreado 
y  suelo  arenoso.  Las  formas  esjieciales  se  multi- 
]ilican,  por  división  de  las  raíces,  en  agosto  ó 
septiembre.  Se  conocen  bastantes  de  éstas. 

POLIARTRITIS:  f.  Patol.  Artritis  que  radica 
simultáneamente  en  distintas  articulaciones. 

-PoLiARTMTls  AOUDA  FEBKIL:  Pal'l.  Nom- 
bre con  que  algunos  autores  designan  el  reuma- 
tismo articular  agudo. 

-  Poi.lARTRiTI.s  VERTEBRAL:  Patol.  Artritis 
vertebral,  cuando  afecta  las  articulaciones  de 
distintas  vértebras. 

POLIBLASTIA:  f.  Bot.  Género  (Polyblastia)  de 
liqúenes  del  orden  de  los  endocárpidos,  familia 
endocarpáceos,  tribu  verrucarieos,  cuyos  carac- 
teres son:  apotecios  negros  ó  pardos  en  su  ma- 
durez, que  no  se  abren  por  hendeduras  radian- 
tes; csiioros  pardos  ó  negros  divididos  en  com- 
partimientos que  se  manifiestan  por  un  dibujo 
nuiritorme.  Su  esiiccie  tipo  es  la  P.  umbrina 
Vahl.,  cuyo  talo  es  crustáceo,  vernicosogranu- 
jiento,  de  color  parduzco  obscuro;  sus  apotecios 
se  manifiestan  al  exterior  por  papilosidades  que 
ajienas  sobresalen  algo  de  la  costra  que  las  cubre 
casi  por  completo.  Se  encuentra  en  los  Pirineos. 

POLIBLENNIA  (del  gr.  polús,  abundante,  y 
blénna,  mucosidad):  f.  Patul.  Emisión  morbosa 
y  superabundante  de  niucosidades  en  la  superfi- 
cie de  una  membrana  mucosa. 

POLIBOTES:  Mil.  Uno  de  los  gigantes  que 
pretendieron  escalar  el  cielo.  Neptuno,  que  le 
vio  huir  por  entre  las  olas,  que  no  le  llegalian 
sino  hasta  la  cintura,  lo  aplastó  en  la  isla  de  Cos, 
que  cubrió  el  cuerpo  del  gigante,  formándose  de 
el  la  isla  de  Nisiro. 

POLICANALICULITIS:  f-  Patol.  Inflamación 
simultánea  de  varios  conductos  glandulares. 

Estos  conductos  desembocan  junto  á  las  su- 
perficies infectadas  (piel,  intestino),  á  pesar  de 
lo  cual  no  se  dejan  invadir  por  los  gérmenes  in- 
fecciosos, gracias,  por  una  pai  te,  á  la  resistencia 
que  les  o)ione  su  epitelio,  y  ]>or  otra,  á  la  emisión 
nel  líquido  secretado.  En  ciertos  casos,  y  |iarti- 
cularmcntc  en  los  individuos  caquécticos,  estas 
condiciones  desa]iareeen  y  la  infección  se  produ- 
ce (diviesos,  ¡larotiditis,  etc.). 

POLICÁRPICO,  CA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  la 
{llanta  que  florece  y  fructifica  varias  veces  en  el 
transcurso  d«  su  vida,  y  de  la  raíz  que  vivo  du- 
rante varias  fruetifieacionesde  la  planta.  Se  apli- 
ca asimismo  al  fruto  nue  procede  de  varios  car- 
pelos libres  de  una  sola  flor. 

POLICÉFALO:  m.  Sinónimo  de  PolicAfalo- 
cl.sTn,  nombre  que  se  dio  á  los  rquinoeocos  y  á 
los  eenuros  en  la  ép>Ka  en  que  se  considereltt 
cada  individuo  como  representando  solamente 
la  cabeza,  y  la  vesícula  común  como  rl  cuerpo 
total  <Iel  animal. 

POLICÉFALOCI8TO:  m.  Biol.  Sin.  de  POLIC*- 

FAl.ci  (V.  en  este  mismo  AríNnuE). 

•  POLICÍA:  hro.  iuleni.  ORnANIZAni'iN  DE  LA 
loi.iriA  r.N  MAitiii'Knis:  La  Confervncia  do  Al- 
gei'iras  liiiiii'i  los  siguientes  acuerdo»  respecto  de 
tan  im|Hirtaute  asunto:  1.°  La  Conferencia,  lia- 
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niada  por  S.  M.  el  sultán  ¡i  pronunoiarsc  solire 
las  medidas  necesarias  para  organizar  la  policía, 
declara  que  las  disposiciones  que  hay  que  tomar 
son  las  siguientes:  í.»  La  pulii-ia  se  colocará  bajo 
la  autoridad  soberana  de  S.  M.  el  sultán.  Se  roclu- 
taráporel  Májzen  entre  los  musulmanes  marro- 
quíes, mandada  por  caides  marroquíes  y  distri- 
buida en  los  ocho  puertos  abiertos  al  comercio. 
3."  Para  ayudar  al  sultán  en  la  organización  de  la 
policía,  ofieiales  y  suboticiales  instructores  espa- 
ñoles, oficiales  y  suboficiales  instructores  france- 
ses serán  puestos  á  su  disposición  por  sus  gobier- 
nos respectivos,  que  someterán  su  designación  á 
la  aquiescencia  de  S.  M.  jeriliana.  Un  contrato 
establecido  entre  el  Májzen  y  los  instructores, 
de  conformidad  con  el  reglamento  previsto  en 
el  artículo  4.°,  determinará  las  condiciones  de  su 
compromiso  y  fijará  su  sueldo,  que  no  podrá  ser 
inferior  al  doble  del  sueldo  correspondiente  al 
grado  de  cada  oficial  ó  suboficial.  Se  le  dará  ade- 
más una  indemnización  de  residencia,  variable 
segiín  las  localidades.  Alojamientos  convenien- 
tes serán  puestos  á  su  disposición  por  el  Máj- 
zen, que  proporcionará  igualmente  las  montu- 
ras y  los  forrajes  necesarios.  Los  gobiernos  á 
que  pertenezcan  los  instructores  se  reservan 
el  derecho  de  llamarlos  y  de  reemplazarlos  ¡lor 
otros  solicitados  y  comprometidos  en  las  mismas 
condiciones.  4."  Estos  oficiales  y  suboficiales 
prestarán  por  una  duración  de  cinco  años,  acon- 
tar de  la  ratificación  del  acta  de  la  Conferencia, 
su  concurso  á  la  organización  de  los  cuerpos  de 
policía  jerifiana.  Asegurarán  la  instrucción  y 
la  disciplina  conforme  al  reglamento  que  se  es- 
tablezca sobre  la  materia;  velarán  igualmente 
para  que  los  hombres  reclutados  posean  aptitud 
para  el  servicio  militar.  De  un  modo  general 
deberán  vigilar  la  administración  de  las  tropas 
y  contrastar  el  pago  del  sueldo  que  se  verifica- 
rá por  el  Aniin,  asistido  del  oficial  instructor 
perito.  Prestarán  á  las  autoridades  marroquíes, 
investidas  del  mando  de  estos  cuerpos,  su  con- 
curso técnico  para  el  ejercicio  de  este  man- 
do. Las  disposiciones  reglamentarias  propias 
para  asegurar  el  reclutamiento,  la  disciplina,  la 
instrucción  y  la  administración  de  los  cuerpos 
de  policía  se  redactarán  de  común  acuerdo  entre 
el  ministro  de  la  Guerra  jeritíano  ó  su  delega- 
do, el  inspector  previsto  en  el  artículo  7.°,  el 
instructor  francés  y  el  instructor  español  de  nuis 
alto  grado.  El  reglamento  deberá  someterse  al 
cuerpo  diplomático  de  Tánger,  que  formulará  su 
opinión  en  el  plazo  de  un  mes.  Transcurrido  este 
plazo,  se  aplicará  el  reglamento.  5."  El  efectivo 
total  de  las  tropas  de  policía  no  deberá  pasar  de 
2500  hombres,  ni  ser  inferior  á  2000.  Se  repar- 
tirá, según  la  importancia  de  los  puertos,  por 
grupos,  variando  de  150  á  600  hombres.  El  nú- 
mero de  oficiales  españoles  y  franceses  será  de  16 
á  20;  el  de  suboficiales  españoles  y  franceses  de 
30  á  40.  6.°  Los  fondos  necesarios  al  manteni- 
miento y  pago  del  sueldo  de  las  tropas  y  de  los 
oficiales  y  suboficiales  instructores,  serán  ade- 
lantados al  Tesoro  jerifiano  por  el  Banco  del 
Estado  en  los  límites  del  presupuesto  anual  des- 
tinado á  la  policía,  que  no  deberá  pasar  de  dos 
millones  y  medio  de  pesetas  para  un  efectivo  de 
dos  mil  quinientos  hombres.  7.°  El  funciona- 
miento de  la  policía  será,  durante  el  niismo  pe- 
ríodo de  cinco  años,  objeto  de  una  inspección 
general  que  se  confiará  ]ior  S.  M.  jeriliana  á  un 
oficial  superior  del  ejército  suizo,  cuya  elección 
se  someterá  á  su  aquiescencia  por  el  gobierno 
federal  suizo.  Este  oficial  tomará  el  título  de 
inspector  general  y  tendrá  su  residencia  en  Tán- 
ger. Inspeccionará,  al  menos  una  vez  por  año, 
los  diversos  cuerpos  de  jiolicía,  y,  á  continuación 
de  estas  insiieceiones,  redactará  un  informe  que 
dirigirá  al  Májzen.  Aparte  de  los  informes  re- 
gulares, podrá,  si  lo  juzga  necesario,  redactar 
informes  e3]iecialc3  sobre  toda  cuestión  concer- 
niente al  funcionamiento  de  la  policía.  Sin  in- 
tervenir directamente  en  el  mando  ó  la  instruc- 
ción, el  inspector  general  tomará  cuenta  de  los 
resultados  obtenidos  por  la  policía  jerifiana  des- 
de el  punto  de  vista  del  mantenimiento  del  or- 
den y  de  la  seguridad  en  las  localidades  donde 
esta  policía  se  instale.  S.°  Los  informes  y  co- 
m\iniciwioncs  dirigidas  al  Májzen  ]>or  ol  ins- 
pector general  acerca  d<>  su  misión,  se  remitirán 
ni  mismo  tiempo  en  copia  al  ilccano  del  cuerpo 
diplomático  de  Tánger,  á  fin  dociue  dicho  cuerpo 
diplomático  «e  Imlle  en  condiciones  de  contras- 
tar qne  la  |>olic[a  jerifiana  funciona  conformo 
á  loa  acuerdos  adoptados  por  la  Conforencia  y 
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vigilar  si  aquélla  garantiza  de  una  manera  eficaz 
y  conforme  á  los  tratados  la  seguridad  de  las 
personas  y  de  los  bienes  de  los  subditos  extran- 
jeros, a?i  como  de  las  transacciones  comerciales. 
E.^Encaso  de  reclamaciones  iiresentadasal  cuer- 
po diplomático  por  la  legación  interesada,  dicho 
cuerjio  dijilomático  podrá,  dando  aviso  al  repre- 
sentante del  sultán,  pedir  al  inspector  general 
que  haga  una  información  y  redacte  un  informe 
sobre  estas  reclamaciones  á  todos  fines  útiles. 
10.  El  inspector  general  recibirá  un  sueldo  anual 
de  veinticinco  mil  francos.  Se  le  dará,  además, 
una  indemnización  de  seis  mil  francos  por  gastos 
de  viajes.  El  Májzen  pondrá  á  su  disposición 
una  casa  conveniente  y  proveerá  á  la  manuten- 
ción de  sus  caballos.  11.  Las  condiciones  mate- 
riales de  su  compromiso  y  de  su  instalación  pre- 
vistas en  el  artículo  10,  serán  objeto  de  un  con- 
trato entre  él  y  el  Májzen.  Este  contrato  se 
comunicará  en  copia  al  cuerpo  diplomático.  12. 
El  cuadro  de  instructores  de  la  policía  jerifiana 
(oficiales  y  suboficiales)  será  español  en  Tetuán, 
mixto  en  Tánger,  español  en  Larache,  francés 
en  Rabat,  mixto  en  Casa  Blanca  y  francés  en  los 
otros  tres  puertos. 

-  Policía  sanitaria:  Dro.  infem.  La  Con- 
ferencia internacional  de  las  Repúblicas  Ameri- 
canas, celebrada  en  Méjico  en  1901-1902,  tomó, 
cu  su  sesión  de  29  de  enero  de  este  último  año, 
los  siguientes  acuerdos  respecto  de  policía  sani- 
taria: 

La  segunda  Conferencia  internacional  ameri- 
cana recomienda  encarecidamente  la  pronta  adop- 
ción por  las  Repúblicas  representadas  en  ella,  de 
las  resoluciones  siguientes:  1."  Que  todas  las  me- 
didas sobre  asuntos  relacionados  con  la  Policía 
Sanitaria  internacional,  las  destinadas  á  evitar 
la  invasión  de  enfermedades  contagiosas  en  un 
país,  y  el  establecimiento  y  vigilancia  de  las  de- 
tenciones marítimas  y  terrestres  internacionales, 
ó  sea,  de  las  estaciones  de  salubridad,  queden 
por  completo  bajo  la  dependencia  de  los  gobier- 
nos nacionales.  2."  Que  se  establezcan  en  los 
puertos  de  cada  país  dos  clases  de  detención: 
A,  la  de  inspección  y  observación,  y  B,  la  de 
desinfección.  3."  (Jue  se  suprima  la  cuarentena 
¡¡roliibitiva  respecto  á  los  artículos  manufactu- 
rados y  demás  mercancías;  que  las  mercancías 
procedentes  de  puertos  ó  lugares  limpios  y  que 
haj'an  atravesado  un  territorio  infestado,  sin 
haberse  detenido  en  él  más  del  tiempo  necesario 
para  el  tránsito,  no  estén  sujetas  á  detención  ni 
otra  precaución  sanitaria,  excepto  la  inspección 
indispensable  en  el  lugar  de  su  destino,  y  que 
dicha  insi)ección  y  la  demora  que  ella  implique 
no  excedan  del  tiempo  absolutamente  necesario 
al  efecto,  aplicándose  la  misma  regla  á  las  comu- 
nicaciones internacionales  por  el  ferrocarril,  ex- 
ceptuándose únicamente  de  las  dis)iosiciones  an- 
teriores el  ganado,  las  pieles  crudas,  los  trapos 
y  los  efectos  pertenecientes  á  los  inmigrantes. 
4."  Que  los  gobiernos  representados  en  la  Confe 
rcncia  se  presten  mutua  cooperación,  imjiartien- 
do,  hasta  donde  sea  posible,  su  ayuda  á  las  auto- 
ridades municipales,  provinciales  y  locales  esta- 
blecidas en  sus  respectivos  territorios,  á  fin  de 
conseguir  el  establecimiento  y  la  conservación 
de  condiciones  sanitarias  adecuadas,  según  los 
modernos  adelantos,  en  sus  respectivos  puertos 
y  dependencias,  para  reducir,  tanto  cuanto  sea 
láctible,  las  restricciones  inherentes  á  la  cuaren- 
tena, hasta  lograr  su  completa  supresión.  Que, 
además,  se  ordene  á  todas  y  cada  una  de  sus  res- 
pectivas instituciones  de  salubridad,  que  á  la 
mayor  brevedad  comuniquen  á  los  representan- 
tes diplomáticos  ó  consulares  de  las  Repúblicas 
re|u-csentadas  en  esta  Conferencia  la  existencia 
de  las  siguientes  enfermedades:  cólera,  fiebre 
amarilla,  peste  bubónica,  viruela  y  cualquiera 
otra  epidemia  de  carácter  grave,  imponiéndose 
á  las  autoridades  sanitarias  de  cada  uno  de  los 
puertos  la  obligación  de  hacer  constar  en  la  pa- 
tente la  sanidad  de  los  buques,  antes  de  que  és- 
tos partan,  las  enfermedades  contagiosas  existen- 
tes á  la  sazón  en  dichos  ¡niertos.  5."  La  segunda 
Conferencia  internacional  americana  recomienda 
igualmente,  en  beneficio  do  todas  las  Repúblicas 
americanas  y  á  fin  de  que  éstas  cooperen  pronta 
y  eficazmente  en  todo  lo  relativo  á  las  materias 
mencionadas  en  las  anteriores  resoluciones;  que 
se  convoque  por  el  Consejo  directivo  de  la  Unión 
de  dichas  Repúblicas  la  riunión  en  Washington, 
I).  C,  de  una  ''onvcnción  general  de  represen- 
tantes de  los  Oficinas  do  Rnlubrídad  do  dichas 
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Repúblicas,  dentro  de  un  año  contado  desde  h 
fecha  en  que  la  Conferencia  adopte  estas  resolu- 
ciones; que  cada  uno  de  los  gobiernos  represen- 
tados en  esta  Conferencia  designe  uno  ó  más  de- 
legados para  que  asistan  á  dicha  Convención, 
confiriéndoles  las  facultades  necesarias,  á  fin  de 
que  en  imión  de  los  delegados  de  las  demás  Re- 
públicas celebren  los  convenios  sanitarios  y  lór- 
niulen  los  reglamentos  que  á  juicio  de  la  misma 
Convención  fueren  más  benéficos  á  los  intereses 
de  todos  los  países  que  en  ella  estén  representa- 
dos; que  los  votos  en  dicha  Convención  sean 
computados  por  Repúblicas,  teniendo  cada  una 
de  ellas  un  voto;  que  la  Convención  adopte  las 
medidas  más  convenientes  con  el  objeto  de  que, 
en  lo  sucesivo,  se  reúnan  otras  Convenciones  sa- 
nitarias, en  las  fechas  y  en  los  lugares  que  se 
juzgue  más  adecuados;  y,  por  último,  que  nom- 
bre un  Consejo  ejecutivo  de  cinco  miembros  por 
lo  menos,  que  funcione  hasta  que  se  congregue  la 
siguiente  Convención, .renovándose,  entonces,  el 
personal  del  Consejo  con  un  presidente  que  será 
electo  en  escrutinio  secreto  por  la  misma  Con- 
vención. Dicho  Consejo  se  denominará  Oficina 
Sanitaria  Internacional  y  residirá  en  Washing- 
ton, D.  C.  6.^  Que  con  el  objeto  de  que  la  Oficina 
Sanitaria  Internacional  esté  en  ajititud  de  pres- 
tar servicios  positivos  á  las  diferentes  Repúblicas 
representadas  en  la  Convención,  éstas  transmitan 
pronta  y  regulanuente  á  dicha  Oficina  todos  los 
datos,  sean  de  la  esjiecie  qiie  fueren,  relativos  á 
las  condiciones  sanitarias  de  sus  respectivos 
puertos  y  territorios,  y  le  suministren  todos  los 
medios  y  auxilios  á  su  alcance  para  el  estudio  é 
investigación  completo  y  cuidadoso  de  las  en- 
fermedades epidémicas  que  aparezcan  en  el  te- 
rritorio de  cualquiera  de  las  referidas  Kepiíbli- 
cas,  á  fin  de  que  dicha  Oficina,  con  esos  medios, 
coopere  con  su  experiencia  á  la  protección,  tan 
amplia  como  fuere  posible,  de  la  salubridad  de 
aquellas  Repúblicas,  facilitando  así  las  relaciones 
comerciales  entre  ellas  existentes.  7.'  Que  los 
sueldos  y  gastos  de  los  delegados  á  la  Conven- 
ción y  los  de  los  miembros  de  la  Oficina  Sanita- 
ria Internacional,  así  como  los  gastos  de  la  Con- 
vención y  Oficina  referidas,  sean  pagados  por  los 
gobiernos  respectivos;  cubriéndose  los  gastos  de 
oficio  de  la  Oficina  Sanitaria  Internacional,  cuyo 
establecimiento  se  recomienda,  así  como  los  que 
se  abrogaren  en  las  in  vestigaciones  especiales  que 
ella  comprendiere  y  los  que  demanden  la  tra- 
ducción, publicación  y  distribución  de  informes, 
con  los  recursos  de  un  fondo  aprojiiado  que  se 
formará  con  las  asignaciones  anuales  de  las  Re- 
públicas representadas  en  las  aludidas  Conven- 
ciones, adoptando  como  base,  jiara  calcular  la 
proporción  correspondiente  á  cada  una,  la  quo 
actualmente  sirva  para  el  sostenimiento  de  la 
Oficina  internacional  de  las  Repúblicas  ameri- 
canas. Se  recomienda,  en  fin,  que,  en  gracia  de 
la  economía,  esa  misma  Oficina  sea  utilizjida  jior 
las  Convenciones  referidas  y  por  la  Oficina  Sa- 
nitaria Internacional,  para  llevar  la  con-espon- 
dencia  y  la  contabilidad,  hacer  los  [lagos  y  con- 
servar los  informes  que  originen  las  labores  á  que 
se  refieren  las  presentes  recomendaciones. 

-Policía  sanitaria:  Vder.  Conjunto  de 
medidas  legislativas  destinadas  á  evitar  la  apa- 
rición y  difusión  de  las  enfermedades  contagio- 
sas en  los  animales  domésticos.  Algunos  trata- 
distas la  dividen  en  general  y  especial  segiín 
trate  de  las  medidas  sanitarias  comunes  á  todas 
las  epizootias  ó  de  las  disposiciones  propias  de 
cada  enfermedad  contagiosa  en  particular.  Por 
este  orden  la  estudiaremos  brevemente. 

Sleiiiilas  sanitarias  comunes  á  todas  las  cnfcr- 
medarlfs  contagiosas.  -  En  el  momento  en  que  se 
sospecha  la  existencia  de  una  enfermedad  conta- 
giosa, el  dueño  ó  encargado  del  animal  sospecho- 
so debe  advertirlo  á  la  autoridad  municipal.  El 
alcalde,  en  vista  de  esta  declaración,  ordena  al 
veterinario  de  la  localidad  que  reconozca  al  en- 
fernm  y  emita  su  informe,  cuya  copio  debe  re- 
mitir al  gobernador  de  la  provincia.  Claro  es  que 
si  un  veterinario,  al  visitará  sus  enfermos,  se  en- 
cuentra en  presencia  de  un  caso  sospechoso,  debe 
hacer  la  declaración  por  sí  mismo. 

En  su  risita  sanitaria,  el  profesor  procurará 
no  servir  do  agente  transmisor  de  la  epizootia, 
para  lo  r\ial  cuidará  de  desinfectarse  des]inés  de 
verá  los  enfermos.  Emitido  su  informe,  quo  el 
alcalde  remitirá  al  gobernador,  éste  oi-dcnará  hi 
visita  de  los  sospechosos  por  el  veterinario  .siini- 
tario  de  la  provinci«;y  si  el  parecer  de  este  fun- 
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cionarío  concuerda  con  el  informe  del  veterina- 
rio municipal,  se  procederá  á  hacer  la  declaración 
de  infección,  publicándose  en  (¡Mlolelín  oficialía 
edicto  al  elVi-to.  A  partir  do  esta  declaración, 
deben  proliiliirse  las  Icriasy  mercados  que  se  ce- 
lebren en  el  termino  municipal,  la  circulación 
del  ganado  por  ella,  la  conducción  de  los  ataca- 
dos á  los  abrevaderos  comunes,  la  venta  do  los 
enfermos  y  sospechosos,  etc.  Además,  se  prescri- 
birá el  aislamiento,  que  consiste  en  separar  á  los 
animales  enfermos  y  sospechosos  de  todos  los 
que  puedan  contraer  la  enfermedad. 

Ijis  principales  formas  de  aislamiento  son  el 
secuestro,  el  acantonamiento  y  la  cuarentena.  Se 
llama  secuestro  de  un  animal  á  su  reclusión  en 
un  lugar  que  no  tenga  comunicación  con  los  ha- 
bitados por  los  animales  sanos,  ("laro  es  que  el 
aislamiento  debe  extenderae  á  las  personas  en- 
cargadas de  cuidarlos,  á  los  arnescs,  instrumen- 
tos de  limpieza,  etc.  Hay  ocasiones,  sin  embargo, 
en  que  el  secuestro  es  imposible,  como  sucede  en 
los  casos  en  que  los  animales  van  al  campo  á 
]ittstar;  entonces  el  secuestro  se  sustituye  por  el 
acantonamiento,  que  consiste  en  señalará  los  en- 
fermos y  sospechosos  vin  prado  rodeado  de  nui- 
ros  ó  de  fosos  y  separado  de  los  caminos  frecuen- 
tados por  los  demás  animales.  Por  último,  se  da 
el  nombre  de  cuarentena  i  un  período  de  tiempo 
durante  el  cual  tienen  que  estar  detenidos  los 
animales  procedentes  de  un  lugar  sospechoso  an- 
tes de  atravesar  las  fronteras.  La  duración  del 
aislamiento  debe  ser  igual,  generalmente,  á  la 
del  período  de  incubación  de  la  enfermedad. 

En  los  casos  de  muermo,  peste  bovina,  peri- 
neumonía, etc.,  debe  ordenarse  el  sacrificio  del 
animal.  Esta  operación  se  verifica  en  el  sitio  ocu- 
pado por  el  enfermo,  y  desde  allí  es  conducido  el 
cadáver  al  quemadero  ó  al  lugar  en  que  se  le  ha 
de  enterrar.  A  los  animales  grandes  se  los  mata 
con  un  golpe  de  maza  ó  con  la  puntilla;  á  los 
pequeños,  por  asfi.\ia. 

Los  cadáveres  de  animales  muertos  de  peste 
bovina,  muermo,  perineumonía,  etc.,  deben  ser 
quemados  ó  enterrados  lo  más  rápidamente  que 
sea  posible.  Antes  de  enterrarlos,  se  les  taladra 
la  piel  para  evitar  su  aprovechamiento  clandes- 
tino. 

La  última  y  más  importante  de  las  medidas 
sanitarias  es  la  desinfección.  Sin  ella,  todas  las 
demás  son  impotentes  )iara  evitar  la  disemina- 
ción de  los  gérmenes  patógenos,  pues  los  animales 
atacados  reparten  jior  los  locales,  pastos  y  cami- 
nos materias  virulentas  cuya  resistencia  es  gran- 
de. La  desinfección  debe  aplicarse  á  los  locales 
que  han  sido  habitados  por  los  animales  enfer- 
mos, á  los  estercoleros,  camas,  pajas  é  instru- 
mentos de  limpieza  ;á  los  al  báñales,  atarjeas,  al- 
cantarillas y  conductos  por  donde  hayan  pasado 
las  deyecciones  líquidas;  á  los  corrales,  coberti- 
zos, prados,  etc.,  en  donde  ha3'an  estado  los  en- 
fermos; á  las  callesy  caminos  que  hayan  recorri- 
do; á  los  vehículos  que  hayan  servido  ¡lara  su 
conducción;  á  los  cadáveres  y  á  sus  restos;  á  las 
fosas  de  enterramiento  ;á  las  personas  que  hayan 
estado  en  relación  con  los  enfermos  ó  con  los  ca- 
dáveres; al  material  empleado  para  el  transporte 
de  los  animales  ])or  las  vías  férreas. 

La  desinfección  se  verifica  por  medio  de  agen- 
tes físicos  y  químicos.  El  sol  y  el  aire  son  mag- 
níficos desinfectantes;  pero  como  no  siempre  pue- 
den emplearse,  se  sustituyen  i)or  el  calor,  por  el 
ugua  hirviendo,  por  el  vapor,  etc.  Como  antisép- 
ticos químicos  pueden  citarse  el  cloro,  el  ácido 
sulfuroso,  la  esencia  de  trementina,  el  fenol,  el 
cresiloócreolina,  la  potasa,  la  sosa,  el  cloruro  de 
cal,  el  bicloruro  de  mercurio,  el  cloruro  de  zinc, 
el  sulfato  de  cobre,  el  pernianganato  de  potasa, 
etcétera. 

Medidas  sanitarias  especiales  ti  cada  cnfcrme- 
dnd  cnnlaeiidsa.  /labia,  -Toda  persona  enterada 
de  la  existencia  de  la  rabia,  debe  declararlo  in- 
mediatamente á  la  autoridad  municipal.  El  al- 
calde, una  voz  que  el  veterinario  de  la  localidad 
le  haya  informado,  ordena  inmediatamente:  el 
sacrificio  de  los  perros  y  gatos  mordidos;  el  en- 
terramiento ó  cremación  de  los  cadáveres;  el  la- 
va<lo  con  agua  hirviendo  de  todo  lo  (pie  haya 
«ido  manchado  por  la  baba  del  animal  rabioso; 
el  secuestro  de  los  animales  sospechosos;  la  pro- 
hibición de  que  los  porros  circulen  por  el  térmi- 
no municipal  á  no  ser  i\\\e  vayan  con  bozal  y 
conducidos  por  sus  dueños,  y  oí  sacrificio  do  los 
perros  erran t/^a. 

Neumocnteritií  del  cerdo,  -  Hecha  la  visita  sa- 
nitaria y  dcchiiada  hi  epizontiu,  deben  tomarse 
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las  medidas  siguientes:  prohibir  qne  ningún  cer- 
do sano  penetre  en  los  locales  ocupados  por  los 
enfermos;  secuestro  de  los  enfermos  y  sospecho- 
sos; desinfección;  prohibición  de  ferias  y  merca- 
dos, etc.  l'ievio  informe  del  veterinario  puede 
consumirse  la  carne  de  los  animales  sacrificados 
si  presenta  buenos  caracteres;  las  visceras  deben 
destruirse  en  todos  los  casos. 

Carbunco,  -  En  cuanto  se  declara  la  infección, 
debe  prohibirse  la  venta  de  los  animales  enfer- 
mos ó  sospechosos  y  aislarlos  convenientemente, 
evitando  el  pastoreo  común.  El  sacrificio  de  los 
enfermos  no  es  necesario.  Jamás  debe  dejarse  so- 
bre la  tierra  el  cadáver  de  un  animal  carbunco- 
so; el  mismo  enterramiento,  no  siendo  á  dos  me- 
tros de  profundidad  es  insuficiente.  La  carne  de 
estos  animales  es  peligrosa  para  losque  la  comen 
y  mucho  más  jiara  los  que  la  manejan;  pero  al- 
guna vez  jiucdc  tolerarae  su  consumo.  A  los  ani- 
males sanos  iiredispuestos  al  contagio  se  los  debe 
inmunizar  por  medio  de  las  inoculaciones  pre- 
ventivas. 

Peste  bovina,  -  Esta  ei)izootia  implica  el  sacri- 
ficio inmediato  de  los  enfermos,  de  los  sosi>echo- 
sos  y  de  los  bóvidos  que  hayan  estado  ex])uesto3 
al  contagio,  aunque  no  presenten  ningún  signo  de 
enfermedad;  el  aislamiento  de  los  óvidos  y  ca- 
bras que  hayan  estado  en  contacto  con  los  en- 
fermos; la  destrucción  de  los  cadáveres;  la  pro- 
hibición de  que  sus  carnes  sean  destinadas  al 
abasto  ¡lúblico,  y  la  suspensión  de  ferias  y  mer- 
cados. Estas  medidas  no  jiodrán  ser  derogadas 
hasta  pasados  treinta  días  desde  el  último  caso. 

Mal  del  coito,  -  Además  de  las  disposiciones 
generales,  una  vez  declarada  la  infección  debe 
prohibirse  terminantemente  que  los  animales 
enfermos  ó  sospechosos  sean  destinados  á  la  re- 

S reducción  ó  sean  vendidos,  exceptuando  el  caso 
e  que  el  comprador  consienta  en  su  castración. 
Mal  rojo,  -  Esta  enfermedad  exige  iguales  me- 
didas sanitarias  que  la  neumocuteritis  del  cerdo. 
Viruela,  —  Las  medidas  aplicables  á  esta  en- 
fermedad son  las  siguientes:  declaración  de  in- 
fección, secuestro  de  los  enfermos,  prohibición 
de  su  venta  y  clavclización  do  los  expuestos  al 
contagio. 

Fiebre  aftosa,  -  Lo  primero  que  debe  hacer  el 
profesor  en  cuanto  diagnostique  la  glosopeda  en 
un  animal  Co  dar  parte  á  la  autoridad  y  al  sub- 
delegado, los  cuales  lo  pondrán  cu  conocimiento 
del  gobernador.  Una  vez  practicada  la  visita  sa- 
nitaria, mandará  aislar  á  las  reses  enfermas,  ya 
trasladándolas  á  sitios  más  ó  menos  distantes, 
ya  secuestrándolas  en  un  lugar  vigilado.  Tam- 
bién deberá  hacer  el  recuento,  marca  y  resefia 
de  los  animales  contaminados.  Los  que  mueran 
á  consecuencia  de  la  epizootia  serán  destruidos 
por  el  fuego.  La  piel  puede  utilizarse,  previa 
desinfección  por  el  agua  sublimada  al  2  por  1 000 
ó  fenicada  al  5  por  100.  Si  los  cadáveres  se  en- 
tierran  con  la  piel,  es  preciso  agujerearla  para 
que  no  sea  a¡)rovcchada  clandestinamente.  La 
carne,  bien  cocida,  no  es  peligrosa.  La  ¡eche, 
aunque  no  contiene  materias  virulentas,  puede 
serlo,  porque  durante  el  ordeño  es  muy  difícil 
evitar  que  caiga  en  ella  el  virus  de  las  aftas. 
Por  esta  razón  debe  prohilürse  su  consumo,  á 
menos  de  extraerse  de  la  glándula  con  tubos  or- 
deñadores ó  se  esterilice  por  el  calor.  Cuando  la 
glosopeda  toma  un  carácter  expansivo,  deben 
suspenderse  las  ferias  y  mercados.  Las  habita- 
ciones de  los  animales  contaminados  ó  sos]iccho- 
sos  deben  blanquearse  con  lechada  de  cal  ó  la- 
varse con  soluciones  de  sublimado,  creolina  6 
ácido  fénico.  También  puede  usarse  la  solución 
de  Muller,  que  consiste  en  una  mezcla  de  5  gr. 
de  cloruro  mercúrico  (disuelto  previamente  en 
alcohol)  con  15  depermanganato  jiotásico,  30  de 
ácido  salicílico  y  un  litro  de  agua.  Todas  las 
])rcscripciones  deben  cesar  á  los  quince  días  del 
último  caso. 

Tulierattosis,  -  Todas  las  medidas  sanitarias 
generales  son  aplicables  á  esta  enfermedad;  pero 
sin  incurrir  en  exageraciones  que  iiodrían  ser 
iicrjudicialísimas.  La  carne  de  los  bóvidos  tu- 
berculosos es  evidentemente  de  peor  calidad 
que  la  de  los  animales  sanos;  pero  debo  jiernii- 
tirso  su  consumo  con  tal  do  que  las  lesiones  so 
localicen  en  las  visceras.  No  está  demostrada, 
ni  mucho  menos,  la  identidad  del  microbio  que 
produce  la  tuberculosis  humana  y  la  animal ;  y 
ami  suponiendo  que  se  demostrase,  siempre  re- 
sultaría que  podrían  consiimiiNc  las  cjimca  en 
los  casos  de  liH-alizacióii  visceral,  con  tal  que 
el  aiiiiiiiil  esté  gordo  y  bien  cuidado.  En  cuanto 
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á  la  lecho,  debo  prohibirse  su  conenmo  por  en 
falta  de  condiciones  nutritivas. 

Muermo,  -  Demostrada  la  existencia  del  muer- 
mo en  un  animal  por  el  veterinario,  si  el  dueño 
consiente  en  el  8acriíi<io  inmediato,  esta  es  la 
jiri  Miera  medida  que  debe  tomarse.  En  el  caso 
contrario  se  dará  parte  á  la  autoridad,  y  ésta, 

f)revia  declaración  de  otro  veterinario  (el  subde- 
egado),  ordenará  el  sacrificio.  Los  cadáveres  de- 
berán quemarse  ó  destruirse,  y  en  ningún  caso 
¡>uede  destinarse  la  carne  al  consumo  público. 
Claro  es  que  para  Es|iafta  esto  do  tiene  impor- 
tancia, porque  los  animales  más  fácilmente  ata- 
cables por  el  muermo  (los  solípedos)  no  se  usan 
para  la  alimentación  humana.  Loa  pieles  podrán 
usarse  previa  desinfección  jior  la  inmersión  com- 
pleta en  una  solución  de  sulfato  de  cinc  al  2  ]ior 
100;  igualmente  delien  desinfectarse  cuidodosa- 
meute  todos  los  objetos  que  pueden  servir  para 
el  contagio.  El  sacrificio  de  los  animales  se  veri- 
ficará, á  ser  posible,  en  el  mismo  lugar  que  ocu- 
pen. Los  animales  sospechosos  deberán  ser  vigi- 
lados por  el  veterinario,  y  en  los  locales  ocupa- 
dos por  ellos  no  se  permitirá  la  entrada  de  otros 
animales  susceptibles  de  jiadecer  la  enfermedad. 
Estas  precauciones  nacen  del  hecho  confirmado 
de  que  el  muermo  puede  presentarse  bajo  una 
forma  larvada  é  insidiosa,  y  el  animal  en  que 
esto  ocurra  sirve  de  foco  de  contagio.  La  vigi- 
lancia debe  durar  dos  meses,  pasados  los  cuales, 
si  el  veterinario  no  ha  observado  ningún  sínto- 
ma de  muermo,  podrán  volver  á  su  trabajo  ha- 
bitual. Sin  embargo,  no  podrán  ponerse  en  venta 
hasta  los  seis  meses,  por  lo  menos. 

Cuando  durante  los  dos  meses  que  dura  la 
vigilancia  el  veterinario  observa  un  síntoma  do 
muermo,  inyectará  con  la  jeringa  de  Pravazdos 
ó  tres  centímetros  de  moco  en  un  a-sno,  en  un 
perro  ó  en  un  caballo,  y  si  el  jiroducto  era  mor- 
boso, el  animal  inoculado  presentará  al  cal>o  de 
tres  días  una  fiebre  muy  intensa  y  tumefaccio- 
nes en  los  puntos  inoculados  y  en  los  ganglios 
submaxilares,  del  cuello,  etc.,  muriendo  á  los 
cinco  ó  seis  días;  fenómenos  que  no  ocurren  si 
el  moco  inoculado  no  con  tenia  el  bacilo  de  LóHer. 
Si  en  la  primera  inoculación  no  sucede  nada,  es 
conveniente  practicarla  en  otro  sujeto,  por  si 
acaso  el  animal  primeramente  inoculado  fuera 
refractario  jior  una  casualidad  que  es  siempre 
muy  rara.  En  el  caso  de  que  el  muermo  se  pre- 
sente en  una  feria  ó  mercado,  los  animales  ata- 
cados se  sacrificarán  inmediatamente,  inyectán- 
doles en  seguida  ácido  fénico  ó  esencia  de  tre- 
mentina, á  presencia  del  veterinario,  para  que 
no  puedan  ser  utilizados.  Lo  mejor  es  taladrar 
las  carnes  en  todos  sentidos,  vertiendo  por  los 
orificios  aguarrás,  petróleo,  etc.  A  más  de  esto, 
el  veterinario  se  informará  de  la  procedencia  de 
los  animales  enfermos  y  dará  cuenta  á  la  autori- 
dad para  que  ésta,  á  su  vez,  se  lo  comunique,  de 
oficio,  á  la  del  pueblo  de  donde  hayan  venido. 

Inútil  será  advertir  que  debe  prohibirse  la 
importación  y  exportación  de  los  animales  muer- 
mosos. 

Para  evitar  la  transmisión  del  muermo  á  la 
especie  humana,  los  encargados  de  los  animales 
sospechosos  deben  evitar  las  relaciones  inmedia- 
tas con  ellos.  Al  hacerla  limpieza  de  las  narices 
no  emplearán  las  manos  ni  la  esponja,  sino  una 
escobilla.  Si  tienen  alguna  heridilla  en  las  ma- 
nos, deberán  no  tocar  á  los  animales  enfermos 
ni  los  restos  de  alimentos  que  éstos  dejen  en  el 
fondo  de  los  pesebres.  Cum]iliendo  estas  precau- 
ciones y  no  aurmiendo  en  la  cuadra  ni  en  las 
habitaciones  que  con  ella  comuniquen,  podrán 
preservarse  fácilmente  de  la  enfermedad. 

Perineumonía  contagiosa.  -  Las  medidas  sani- 
tarias ajilicables  á  esta  enfermedad  son:  la  de- 
claración, el  sacrificio  de  los  enfermos,  la  des- 
trucción de  los  cadáveres,  el  secuestro  de  los 
sospechosos,  la  desinfeeeión,  la  prohibición  do 
que  en  los  locales  infectados  penetren  animales 
que  puedan  contraer  lo  enfermedad,  etc. 

POLICITEMIA  (del  gr. po/iií,  mucho,  kátos,  ca- 
vidad, célula,  y  háima,  sangre):  f.  Aumento  del 
número  do  los  glóbulos  rojos,  contenidos  eo  U 
sangre  (V.  HirEitoi-onfi-lA  en  esto  ArísnicE). 

POLICLÍNICA:  f.  Patol.  Clínica  en  la  que  se 
curan  diversas  enfermedades  y  no  nna  es)>ccial- 
meiito. 

POLICOLIA  (del  gr.  pnlAs,m\w\\o,y jolt,  bilis): 
f.  I'ntol,  Secreción  exagerada  do  la  bilis,  que  da 
origen  á  la  ictericia. 
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POLICÓLICO,  LICA:  adj.  ICTERICIA  rOLICÓLI- 
CA:  Ictericia  debida  á  una  producción  considera- 
ble de  bilis:  este  exceso  parece  ser  debido  á  la 
secreción  exagerada  del  pigmento:  así,  las  icteri- 
cias policólicas  deberían  clasilicarse  casi  siempre 
en  el  grupo  de  las  ictericias  pleiocrómicas. 

POLICOPIA:  f.  Tecn.  La  policopia  ó  poligrafía 
es  una  especie  de  autografia  en  la  c\ial  se  sus- 
tituye la  piedra  por  una  capa  de  gelatina  ó  de 
otra  substancia  coloide,  colocada  en  una  ancha 
plancha,  con  un  borde.  La  preparación  de  la  es- 
critura ó  del  dibujo  sobre  el  papel,  su  traslado  á 
la  capa  que  hace  las  reces  de  piedra,  y  la  tiíada 
de  las  pruebas,  se  hace,  como  en  la  autografía, 
solire  piedra.  Cuando  se  ha  gastado,  es  decir, 
cuando  los  rasgos  y  caracteres  están  borrados 
hasta  el  ]iunto  de  no  dar  más  que  dibujos  muy 
defectuosos,  ó  una  escritura  ilegible,  se  limpia 
la  capa-soporte  con  agua  caliente,  que  disuelve 
la  superficie  de  la  gelatina  y  arrastra,  por  consi- 
guiente, lo  que  aún  resta  de  los  caracteres  ó  tra- 
zos. Desjmés  de  seco,  el  aparato  vuelve  á  estar 
dispuesto  ]iara  una  nueva  ojieración.  Cuando  lo 
que  se  gasta  es  la  materia  coloide,  se  renueva. 

POLICORIA:  f.  Med.  Presencia  de  varios  orifi- 
cios iiupilares,  por  anomalía  congénita  del  iris, 
ó  par  lesión  del  mismo. 

POLICOTILAR  (del  gr.  polús,  mucho,  ykolúU, 
cavidad):  adj.  Se  aplica  á  los  animales  que  están 
provistos  de  varias  ventosas, 

POLICOTILEDÓNEAS:  f.  pl.  £o<.  Plantas cuyos 
embriones  tienen  más  de  dos  cotiledones.  Se  en- 
cuentran en  este  caso  muchas  crii>tógamas  vas- 
culares. El  número  de  cotiledones  puede  llegar 
hasta  quince,  y  no  siempre  es  fijo  para  cada 
especie.  El  embrión  del  pino  silvestre  tiene  de 
tres  á  cinco  cotiledones;  el  del  piñonero,  doce. 

polIcrateS:  Biog.  ObisiM  de  Efeso,  en  el 
siglo  I  de  la  Iglesia,  célebre  por  sus  controversias 
y  resistencia  al  papa  San  Víctor  resjiecto  á  la 
celebración  de  la  Pascua.  La  Iglesia  del  Asia 
Menor  la  celebraba  el  día  14  de  la  luna  de  mar- 
zo, fuese  ó  no  domingo,  mientras  que  la  Iglesia 
de  Roma  la  celebraba,  como  todavía  lo  hace  hoy, 
el  primer  domingo  después  del  día  14  de  la  in- 
dicada luna.  No  fué  pequeña  la  ¡lerturbación  que 
esta  disputa  produjo  en  la  Iglesia,  de  modo  que 
el  ¡lapa  San  Víctor  bajó  al  sepulcro  sin  haber 
podido  tener  la  satisfacción  de  verla  resuelta, 
manteniéndose  cada  Iglesia  en  posesión  de  su 
antigua  costumbre  durante  mucho  tiempo. 

POLICROMATOFILIA:  f.  Histol.  Alteración  de 
los  glóbulos  rojos,  en  virtud  de  la  cual  éstos 
jiuc Jen  fijar  los  colorantes  básicos  tan  bien  como 
los  ácidos.  Los  hematíes  toman  un  color  violáceo, 
en  vez  del  rosa,  en  las  preparaciones  por  medio 
de  la  hematina  y  la  eosina,  y  adquieren  color 
blanco,  en  lugar  de  verde,  con  la  tionina.  Esta 
reacción  se  observa,  especialmente,  en  los  he- 
matíes nucleados  y  también  cu  los  alterados  ó 
poicihicilos.  Algunos  autores  consideran  los  gló- 
bulos policromatófilos  como  unos  elementos  de 
reciente  formación,  que  pasan  á  la  sangre  sin 
estar  por  com]ileto  desarrollados;  otros,  siguien- 
do á  Elirlich,  los  tienen  jior  elementos  degenera- 
dos en  vías  de  disolución.  La  patología  ha  com- 
¡irobado  la  existencia  de  esta  lesión  en  las  ane- 
mias graves,  la  anemia  perniciosa  progresiva,  el 
cáncer,  las  fiebres  eruptivas,  la  fiebre  tifoidea, 
la  malaria,  la  púrpura  y  ciertas  intoxicaciones, 
como  las  debifias  al  clorato  de  potasa,  al  plomo, 
á  dctcrmin.vlos  hongos,  etc. 

POLICROMATÓFILO,  FILA:  adj.  Se  dice  do  los 
glóbulos  rojos  en  que  se  observa  la  policromato- 
filia. 

POLICROMÍA  (del  gr.  polús,  mucho,  yjrOma, 
color):  f.  Tccn,  y  II.  A.  La  ))olicromía  es,  por 
definición  general,  la  decoración  por  el  color; 
pero,  en  la  ¡iráclica,  cata  ]>alabra  se  usa  en  un 
sentido  más  restringido,  no  empicándose  más 
que  en  arquitectura,  en  estatuaria  y  en  ebanis- 
tería, y  aun  sin  abarcar  todas  las  aplicaciones 
dccnrativaa  posibles  de  los  colorea  en  arquitec- 
tura. 

IjA  decoración  polícroma  de  un  edificio  puede 
oblcnernc  dn  doí  mnnerns:  ronibinando  o<)trn  sí 
nmlerinles  divcr^anicnte  coloreados,  ó  aplicando 
el  rnlnr  sobre  lili  material  cualquiera.  En  efecto, 
por  la  anmiacióii  ''onvcnieiitc  de  materiales  ac 
pueden  obtener  dibujos  nniy  variados,  tanto  en 
cnl"i    '■' "    f'Miiin;  ea  lo  que  se  hace  con  el 
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empleo  de  ladrillos  mates  ó  esmaltados,  en  los 
muros  ó  en  las  bóvedas;  de  mármoles,  metales, 
Vialdosas  de  color,  para  revestir  los  muros;  de 
pequeños  cubos  de  ¡licdra  ó  de  esmalte,  para 
formar  los  mosaicos;  de  vidrios  de  colores  jiara 
construir  ]&svidricras  ó  ventanales  multicolores; 
de  maderas  de  diversas  tonalidades,  para  orna- 
mentar las  paredes  de  las  habitaciones.  La  apli- 
cación de  coloren  los  materiales  comunes  consti- 
tuye la  pintura.  Se  pintan:  el  maderamen,  cuan- 
do las  maderas  no  son  polícromas  por  sí  mismas, 
y  los  muros  y  bóvedas,  dejando  aquéllos  en  su  co- 
lor natural,  cuando  están  formados  con  grandes 
piedras  talladas.  En  los  primeros  tiempos  del 
arte  ojival,  todos  los  monumentos  de  este  estilo 
estaban  pintados  en  su  interior,  y  de  esa  jiintura 
aún  se  conservan  vestigios.  En  nuestros  días  con- 
tinúa pintándose  el  interior  de  algunos  templos 
ojivales.  El  empleo  del  metal  para  formar  el  es- 
queleto de  la  techumbre,  y  de  los  muros  en  mu- 
chos de  nuestros  edificios  modernos,  proporciona 
un  nuevo  medio  de  obtener  buenos  efectos  de 
policromía.  Asociados  al  ladrillo,  sobre  todo  es- 
maltado, los  hierros  pintados  permiten  obtener 
decoraciones  especiales  no  desprovistas  de  en- 
canto. 

En  la  estatuaria  polícroma  se  pueden  obtener 
también  efectos  de  colorido  por  diferentes  me- 
dios: pintura  ó  empleo  de  materiales  distintos. 
La  pintura  es  lo  más  corriente.  Se  pintan  las 
estatuas  de  madera  ó  de  metal,  y  más  particu- 
larmente las  destinadas  al  culto;  pero  á  imita- 
ción de  los  antiguos  se  pintan  algunas  veces 
también  la  piedra  y  el  mármol.  La  estatuaria 
criselefantina  de  los  griegos,  ó  empleo  simultá- 
neo de  oro  y  marfil  para  hacer  estatuas,  era  una 
aplicación  del  segundo  de  los  procedimientos. 
Así  fué  construida  la  Minerva  del  Partenón.  En 
nuestros  días  se  intenta  resucitar  este  procedi- 
miento y  se  completa  añadiéndole  otros  materia- 
les: mármol,  ónice,  ágata,  etc. 

También  el  mobiliario  se  hace  polícromo  por 
la  asociación  de  diversos  materiales:  nmrjMeíería, 
incrustación;  ó  por  la  pintura:  laca,  barniz,  etc. 

-  PoLicr.OMÍA:  Estado  de  un  cuerpo  cuyas 
partes  ofrecen  diversos  matices. 

POLÍCROMO,  MA:  adj.  De  muchos  colores. 

POLICROMOTIPOGRAFÍA:  f.  Jmpr.  Impresión 
en  varios  colores  á  la  vez. 

POLICROTISMO:  m.  Med.  Estado  del  pulso 
polícroto. 

polIcroto,  crota  (del  gr.  poJús,  mucho, 
y  królox,  latido):  adj,  Med,  Se  dice  del  pulso 
cuya  línea  de  descenso  ofrece  varias  elevaciones, 
mientras  que  el  pulso  dícroto  no  ofrece  más  que 
dos. 

POLICHINELA  (de  Paolo  Cinelli,  comediante 
napolitano  del  siglo  xvi):  m.  Pulchinela. 

POLIdActilo,  TILA  (del  gr.  polús,  mucho,  y 
dáliulos,  dedo):  adj.  Que  tiene  mayor  número 
de  dedos  que  los  demás  individuos  de  su  especie. 

POLIDAMAS:  Famoso  atleta  de  la  Tesalia,  de 
colosal  estatura.  Kefiere  la  tradición  que  mató 
sin  armas  á  un  león  furioso,  que  sujetó  á  un  toro 
bravo  y  que  hacía  parar  un  carro  cuando  mayor 
era  la  velocidad  de  su  carrera.  Desafio  á  los  guar- 
das del  rey  de  Persia,  que  dejó  tendidos  á  sus 
pies,  y  murió  aplastado  por  una  roca  que  se  em- 
peñaba en  detener.  Se  le  erigió  una  estatua  en 
el  estadio  de  los  .luegos  Olímpicos. 

POLIDEMONISMO:  m.  Creencia  en  muchos  de- 
monios ó  espíritus  del  mal. 

POLIDIPSIA  (del  gr.  polús,  mucho,  y  dípsa, 
sed):  f.  Med.  Sed  exagerada,  sintomática  do  la 
diabetes. 

POLIDORO  DE  VENECIA:  Biog.  V.  Lanzani 
en  este  mismo  Ai'ÉNniCK. 

POLIDRAMNIOS  (del  gr.  polús,  mucho,  y  de 
hidraiiiiiiosj:  n\.  /'atol.  Abundancia  excesiva  de 
líquido  .imiiiótico,  ó  hidropesía  del  amnios. 

POLIÉDRICO,  CA:  adj,  Ocom.  Perteneciente  ó 
relativo  al  ]ioliedro, 

POLIEDRO:  Anoulo  i'Oi.iF.iiiio:  Geom.  Ángulo 
foriiiiubi  i«>r  varios  planos  que  .se  corlan  y  cuyas 
linca»  de  iiilcisccción  concurren  en  un  )iunto 
(V.  AncíI'i.íi  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAKIO,  |i:lg.  '.¡11,  col.  o.n^    |í„.  J.n). 

POLIEMBRIONIA  (del  gr.  i'ulós,  mucho,  y  de 
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cvilrión):  f.  Bot.  Se  dice  que  en  una  planta  li.iy 
poliembrionia  cuando  un  mismo  óvulo  ¡iroduce 
más  de  un  embrión. 

En  las  gimnospermas,  cuyo  óvulo  encierra 
varias  cosieras,  que  pueden  ser  todas  fecundadas 
y  en  las  que  cada  huevo,  después  de  sus  primeras 
particiones,  suele  dar  nacimiento  á  cuatro  em- 
briones la  regla  general  es  la  poliembrionia;  ¡lero 
conviene  observar  que,  entre  los  múltiples  em- 
briones, formados  á  expensas  de  un  mismo  óvu- 
lo, uno  solo  llega  generalmente  á  su  completo 
desarrollo,  de  manera  que  la  semilla  madura  no 
comprende  normalmente  más  que  un  embrión. 

En  las  angiospermas,  la  poliembrionia  es  un 
fenómeno  del  todo  excepcional,  y  puede  ser  pro- 
ducida por  causas  bastante  diversas.  En  los  üan- 
taluiii,  el  saco  embrionario  puede  encerrar  nor- 
malmente dos  oosferas,  que,  siendo  ambas  fecun- 
dadas, proporcionan  dos  embriones;  el  mismo  fe- 
nómeno se  produce  accidentalmente  en  algunas 
orquídeas.  En  ciertas  mimosas,  una  ó  dos  sinergi- 
das  pueden  ser  fecundadas  e.xcepcionalmente,ála 
vez  que  la  oosfera,  pero  los  embriones  que  resid- 
ían de  esta  fecundación  suplementaria  no  tardan 
en  abortar.  En  las  balanofóreas,  una  antípoda 
])uede  asimismo  ser  fecundada  y  dar  un  segundo 
embrión;  pero,  frecuentemente,  los  embriones  su- 
pernumerarios que  encierra  la  semilla  son  íhí- 
briones  adveiUicios,  jirocedentes  de  una  prolil'e- 
ración  de  varias  células  de  la  epidermis  nucclar, 
lo  que  sucede,  por  ejemplo,  en  diversos  limone- 
ros, la  Funl-ia,  etc.  También  se  observa  este  fe- 
nómeno en  una  cu  forbiácea  dioica  de  Australia, 
la  C'telebogync  ilicij'olia,  de  la  que  sólo  se  poseen 
en  Europa  pies  hembras:  el  óvulo  produce,  no 
obstante,  algunos  cmliriones,  todos  adventicios, 
entre  los  cuales  uno  sólo  subsiste  definitivamen- 
te en  la  semilla,  la  que  no  da  jamás  nacimiento 
sino  á  un  individuo  en  todo  semejante  al  que  le 
ha  dado  origen,  es  decir,  á  un  individuo  hembra; 
así  se  explica  la  reproducción  de  esta  planta  en 
los  jardines  europeos,  reproducción  que  había 
intrigado  mucho  á  los  primeros  observadores,  y 
que  se  había  querido  atribuir  á  una  especie  de 
partenogénesis. 

FOLIEMIA  (del  gr.  polús,  mucho,  y  hríima, 
sangre):  f.  Patol.  Sinónimo  de  Plétora  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

POLIER  (María  Isabel):  Biog.  Escritora  ale- 
mana, n.  en  Luusanne  en  1742;  m.  en  Rudols- 
tadt  en  1817.  Profesó  la  religión  protestante,  y 
fué  canonesa  de  la  orden  rel'ormada  del  Santo 
Sepulcro,  en  Prusia.  Sus  mejores  obras  son: 
Mitología  de  los  Indos,  y  El  club  jacobino,  6  el 
amor  á  la  patria, 

POLIESIA:  fíeog.  V.  PoLESlA  en  el  tomo  XV 
del  Diccionario. 

POLIESTESIA  (del  gr.  poliis,  nmcho,  y  ttis:(sis, 
sensibilidad):  f.  Pato/.  Alteración  de  la  sensibi- 
lidad, en  la  cual  una  excitación  única  produce 
sensaciones  múltiples;  así,  el  contacto  de  la  ]uinta 
de  un  alfiler  causa  el  efecto  de  dos  ó  más  ¡lica- 
duras  simultáneas. 

POLIFAGIA  (del  gr.  polús,  .mucho,  y  fdyein, 
comer):  f.  Síntoma  precursor  de  la  diabetes,  que 
consiste  en  un  hambre  insaciable,  que  obliga  á 
tomar  gran  cantidad  de  alimentos,  sin  que  la 
salud  se  resienta.  Este  síntoma  va  acompañado 
de  polidipsia  y  poliuria. 

POlIfago,  FAGA:  adj.  Que  padece  de  polifa- 
gia. U.  t.  c.  s. 

-Polífago,  faga:  Omnívoro,  vora. 

POLIFARMACIA  (del  gr.  ;i<>/h,«,  mucho,  yftír- 
makon,  medicamento):  f.  rrcscripción  de  un 
gran  número  de  medicamentos,  ó  abuso  de  ellos. 

POLIFArmaCO:  adj.  Se  dice  del  médico  que 
|>rescribc  á  la  vez  muchos  medicamentos,  ó  cuyas 
fórmulas  están  recargadas  de  substancias  medi- 
camentosas. 

POLiFiBROMATOSlS  (del  gr.  poHs,  mucho, 
Ae  fibroma,  y  la  termin.  osis,  qne  indica  forma- 
ción): f.  Patol.  Predisposición  á  la  formación  de 
fibromas  en  distintas  partes  del  cucri>o. 

-POLIKIIIROMATO.SIS  N  EIMIOCI'TÁ  NEA 
ricMHNTAUíA:  Enfermedad  ciiractcrizada  clíni- 
cann-nte  por  la  presencia  de  tumores  cutáncoa  y 
nerviosos,  y  una  ]iigmcntación  anormal  de  la  piel, 
y  ]ior  síntomas  generales  y  funcioualis  (calam- 
brea  dolorosos,  trastornos  de  la  sensibilidad,  de- 
caimiento de  las  fuerzas).  Los  tumores  cutáneos 
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y  nerviosos  sou  tibronias;  los  segundos  radican 
en  las  ramas  su)>crtlcialcs  de  los  nervios:  son  pe- 
diculados  y  tbniían  un  solo  cueriio  con  el  nervio. 
Ltt  pigmentación  csUl  formada  por  manchas  de 
varias  ilimensioncs,  generalmente  muy  menudas, 
de  color  de  café  con  leche,  nuis  ó  menos  oliscuro. 
El  tratamiento  ha  de  ser  pura  y  simplemente 
sintomático. 

POLlFiDO,  FIDA  (del  gr.  polúi,  mucho,  y  del 
Ittt.  Jindere,  hender):  my  Uist.  nat.  Partido, 
dividido  en  varias  partes. 

POLIFISIA  (del  gr.  }>olús,  mucho,  yfúsa,  vien- 
to): f.  Abundancia  de  flatos. 

polifonía  (del  ^r.polús,  mucho,  y  finé,  so- 
nido): f.  J/its.  Empleo  simultáneo  de  varios  ins- 
trumentos que  no  ejecutan  al  unísono.  ||  Re- 
unión de  dos  o  de  variaa  melodías  de  la  misma 
importancia,  de  modo  que  la  unión  de  sus  notas 
pruducí'  una  comliinaeión  armónica  de  sonidos. 

POLIFÓNICO,  NICA.  adj.  Más.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  polifonía. 

POLIGALACCIA  (del  gr.  polús,  mncho,  y  gala, 
giilaíiíjí,  leche):  f.  Superabundancia,  secreción 
exagerada  de  leche.  (Lobstein.) 

POLIGALEO,  LEA  (de  polígala):  adj.  Bol.  Dí- 
ceso  de  plantas  dicotiledóneas,  arbustos  ó  hier- 
bas, propias  de  climas  templados,  con  hojas  sen- 
cillas y  enteras,  llores  hermafroditas,  en  grupos 
terminales,  y  fruto  drupáceo  ó  capsular  con  se- 
millas de  albumen  carnoso  ó  sin  él;  como  la  po- 
lígala y  la  ratania.  U.  t.  c.  s.  Ii  f.  pl.  Bol.  Fami- 
lia de  estas  plantas  (V.  Polioaláceas  en  la  pá- 
gina 930,  col.  1.",  del  tomo  XV  del  DicciONA- 

IlIO). 

poligAlico  (Acino):  Sin.  de  Pouoalina 
(V.  in  este  mismo  ArÉNDlcE). 

POLIGALINA:  f.  Quim.  Principio  que  se  extrae 
de  una  especie  de  polígala  {I'olygala  aencga,  Lin.) 
y  que,  según  BoUey,  es  idéntico  á  la  saponina. 

*  polígamo,  GAMA  (del.  gr.  polús,  mucho, 
y  gamos,  matrimonio):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los 
animales,  sobre  todo  de  las  aves  y  mamíferos, 
<iue  viven  en  familias  constituidas  por  un  macho 
y  varias  hembras.  El  gallo  y  el  ciervo  sou  ani- 
males polígamos. 

-  Polígamo,  gama:  Bol.  Se  dice  de  la  planta 
que  tiene  á  la  vez  llores  hermafroditas  y  unise- 
xuales, 

POLIGENISMO  (del  gr.  pvliis,  mucho,  y  genos, 
raza):  m.  tliol.  Teoría  que  adniite  la  pluralidad 
de  parejas  originales  para  explicar  la  variedad 
del  género  humano. 

POLIGENISTA:  m.  Partidario  del  poligenismo. 

POLIGLOBULIA  (del  gr.  polús,  mucho,  y  de 
glóbulo):  f.  I'ntol.  Aumento  del  número  de  gló- 
bulos rojos  en  la  sangre;  suele  tomar.se  esta  jia- 
labra  como  sin.  de  Hii'Ki:oi.obulia  (V.  cuesto 
mismo  Al'í.s dice);  pero  Va(|uez  nota  que  es  pre- 
r  rilile  usar  el  término  hipcrghbulia,  para  desig- 
■  1  aumento  del  diámetro  de  los  hematíes,  y 
i  var  el  áepoligloliiilia  para  indicar  el  aumen- 
Ir  número  de  aquéllos. 

POLiGNAC  (Carlos  Luls,  principe  de):  Biog. 
Militar  y  africanista  francés,  u.  en  Londres  en 
ISJ";  m.  en  la  líouzarea  (Argel)  el  16  de  enero 
de  1904.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  Politéc- 
nica y  en  1857  fué  destinado  al  negociado  polí- 
tico ae  asuntos  árabes.  En  1867,  siendo  ya  capi- 
tán, desempeñó,  con  el  comandante  Slircher,  una 
importante  misión  en  el  país  de  lostuareg;  con- 
siguieron que  los  tuareg  Adsyer  firmasen  un  tra- 
tado que  facilitaba  á  los  franceses  la  entrada  ha- 
cia el  Sudán.  Como  coronel  de  Estado  mayor 
tomó  parte  en  la  exnedii'ión  de  Túnez;  desimés 
8c  retiró,  lijó  su  residencia  en  Argelia  y  se  lícdi- 
có  á  trabajo»  agrícolas  y  á  favorecer  el  predomi- 
nio de  la  iulluencia  francesa  en  el  Sahara  arge- 
lino. 

POLÍGONO:  Oeog.  Uno  de  los  barrios  de  Meli- 
lla;  en  i'l  Nomenclátor  de  EspaAa  publicado  en 
1901  figura  con  ■J076  habita. 

POLIHERESEÓN  (del  gr.  polús,  mncho,  y  afir- 
tis,  herejía):  ni.  Conjunto  de  herejías. 

...  que  es  herético,  con  el  agregado  de  leyoí, 
mAniloi.  ilnctrinas,  prácticas,  que  hacen  nn  Po- 
LIMKRKSKi'iN. 

Juan  dki.  Espino. 
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POLILINFIA  (del  gr.  polús,  mucho,  y  do  linfa): 
f.  Palol.  A.NASAUCA.  II  LlNFATISMO. 

*  POLILLA:  fig.  y  fam.  Persona  molesta  é  im- 
pertinente. 

Jamás  había  incurrido  en  estas  vulgaridades 
de  tendero  rico  e)  señor  maiqués,  ui  su  fnniilia 
le  babia  visto  tan  polilla  ni  tan  desnioiíado. 
Pereda. 

*  POLIMASTIA  (del  gr.  polús,  mucho,  y  mos- 
tos, mama):  f.  Teral.  Monstruosidad  consistente 
en  la  multiplicidad  de  los  senos. 

POLIMERISMO  (del  gr.  polús,  mucho,  y  meros, 
parle):  m.  Tcmt.  Monstruosidad  que  consisto 
en  la  existencia  de  órganos  en  mayor  número 
que  el  normal,  dentro  de  la  especie. 

POLIMIOSITIS  (del  gr.  polús,  mucho,  y  do 
miosilix):  f.  J'atul.  Inllamación  simult.ánca  de 
varios  músculos,  sin  tendencia  á  la  supuración. 
En  la  mayor  |)arte  de  los  casos  es  primitiva,  á 
diferencia  de  las  miositis  supurativas,  que  son, 
de  ordinario,  secundarias  de  otra  enfermedad. 

*  POLIMORFISMO:  m.  Bot.  Diferencia  de  for- 
mas en  óiganos  ó  aparatos  iguales  de  una  misma 
planta.  Se  califica  según  la  parte  á  que  afecta: 
así  hay  polimorfismo  foliáceo,  floral,  etc...  Ejem- 
plo á  la  vez  de  polimorfismo  foliáceo  y  de  poli- 
morfismo en  las  ramas  lo  ofrece  la  hiedra  co- 
mún (Hederá  Ilelix  L.):  en  este  arbusto  hay 
dos  clases  de  ramas:  unas  estériles,  que  se  fijan 
á  troncos  y  rocas  por  medio  de  garfios,  y  otras 
fértiles  y  libres:  las  primeras  llevan  hojas  trilo- 
buladas ó  quinquelobiihuias  triangulares,  y  las 
segundas,  hojas  aovado-elíptieas  acuminadas.  El 
polimorfismo  floral  puede  consistir,  ya  en  que 
haya  monoecia  ó  poligamia,  ya  en  que  unas  flo- 
res sean  cleistógamas  y  otras  casmógamas,  ya 
en  que  exista  heterostilia,  etc.  En  los  hongos 
se  dice  que  hay  polimorfismo  del  aparato  cspo- 
rifero  en  una  especie,  cuando  el  talo  adulto  pro- 
duce, según  las  condiciones  de  nutrición  en  que 
se  encuentra  colocado,  varias  clases  de  esporas, 
con  frecuencia  muy  diferentes  unas  de  otras; 
tanto,  que  los  aparatos  esporíferos  correspon- 
dientes han  podido  ser  atribuidos,  por  los  pri- 
meros observadores,  á  otras  especies  distintas. 
En  estos  casos  las  esporas  que  no  son  las  norma- 
les del  grupo  botánico  á  que  corresponda  la  es- 
pecie, se  llaman  conidios. 

-  PoLlMoliFisMo:  Zool,  Puede  existir  el  poli- 
morfismo en  la  especie  ó  en  ¡a  colonia. 

Ocurre  lo  iirimero  cuando  dentro  de  la  especie 
existen  más  de  las  dos  formas  ordinarias  de  in- 
dividuos correspondientes  á  los  dos  sexos.  Así, 
entre  los  Termites,  además  del  rey  y  la  reina, 
individuos  fecundos  con  órganos  reproductores 
bien  desarrollados,  hay  los  individuos  neutros, 
con  órganos  sexuales  atrofiados,  que  forman  la 
mayoría  de  cada  sociedad ;  y  éstos  se  dividen  á 
su  vez  en  dos  formas:  soldados,  con  cabeza  gran- 
de y  cuadrada,  ocu|iados  en  la  defensa  del  nido, 
y  obreros,  con  la  cabeza  pcquefia  y  redondeada, 
ocupados  en  el  trabajo.  Análogo  polimorfismo 
se  registra  entro  los  himcnópteros  sociales  (abe- 
jas, hormigas,  etc.). 

Del  polimorfismo  en  la  colonia  ofrecen  ejem- 
plo los  celenterios.  En  ellos  los  individuos  que 
componen  cada  una  se  esiiecializan  en  funciones 
diferentes  y  toman,  en  armonía  con  éstas,  dife- 
rentes formas.  Así  en  las  colonias  de  sifonófo. 
ros  encontramos  las  siguientes  formas  individua- 
les: hidroides,  especializados  en  la  función  ali- 
menticia; medusoides,  es|>ecializados  en  la  reiiro- 
ductora ;  dactilozoidrs,  individuos  protectores 
vermiformes  é  iniperforados;  nectoialicfs,  espe- 
cializados en  la  funeijn  natatoria;  neumotófo- 
ros,  esiiecializados  en  la  función  flotadora;  etc.. 

POLINEURITIS  (del  gr.  7w7i¡s,  mucho,  y  de 
neuritis):  f.  ¡'atol.  Neuritis  que  afecta  á  varios 
ó  muchos  nervios.  Es  una  enfermedad  particu. 
lar  cuya  causa  tóxica  ó  infecciosa  llega  á  los  ner- 
vios [lor  el  sistema  circulatorio;  es  decir,  que 
son  secundarias.  Estas  neuritis  pueden  estar  ín- 
tinianicnto  relacionadas  con  las  afecciones  del 
sistema  nervioso  eontial  (tabes),  pero,  por  lo  co- 
mún, es  independiente  do  toda  alteración  de  los 
centros. 

POLINIA:  f.  Bot.  Masa  coherente,  constituida 
por  granos  de  polen,  que  no  se  disocian  al  llegar 
a  «u  madurez.  So  observan  csperialmentc  poli- 
nías  entre  las  orquidáceas  y  aaulepindáccas. 
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POLINIZACIÓN:  f.  Bot.  Se  llama  polinización 
al  transporte  de  polen  desde  el  saco  polínico,  en 
que  se  ha  fomiado,  hasta  la  sujierficie  del  estig- 
ma, en  que  debe  germinar.  La  polinización  jiue- 
de  ser  directa  ó  indirecta.  Es  (fireeta  cuando  se 
efectúa  entre  los  estambres  y  el  pistilo  de  una 
misma  flor.  Esin(¿tr«^ócrii:a(/acuandoel  polen 
de  una  flor  obra  sobre  los  óvulos  de  otra,  de  la 
misma  planta,  ó  de  otra  planta  diferente,  ]«erte- 
neciente  á  la  mií-ma  especie.  En  el  último  caso, 
la  planta  procedente  <lc  la  fecundación  hereda 
los  caracteres  desús  dos  progenitores,  loque  ¡lUe- 
de  introducir  variaciones  más  ó  menos  profundas 
en  la  descendencia. 

La  polinización  es  necesariamente  directa  en 
las  flores  llamadas  eleittógatnas,  es  decir,  en  que 
el  periantio  permanece  cerrado  durante  la  ante- 
sis.  En  este  caso  el  polen  germina,  generalmen- 
te, en  la  misma  antera.  Puede  también  ser  di- 
recta en  las  jplantas  de  flores  hermafroditas,  cas- 
mógamas, en  las  cuales  la  madurez  del  polen 
coincide  con  la  de  los  óvulos,  como  en  las  jiapi- 
lionáceas,  en  las  cuales  las  anteras  están  ordina- 
riamente en  contacto  con  el  estigma.  La  agita- 
ción producida  ¡lor  el  viento,  ó  la  visita  de  los 
insectos, contribuye  áesta  polinización.  En  cier- 
tas especies  está  asegurada  por  un  movimiento 
de  inflexión  del  filamento  de  los  estambres,  que 
da  lugar  al  contacto  entre  anteras  y  estigma. 

Generalmente  la  polinización  es  indirecta,  y 
ésta  es  la  única  posible  en  las  plantas  de  flores 
unisexuales,  sean  monoicas  ó  dioicas.  En  este  úl- 
timo caso,  el  camino  recorrido  por  el  polen  alcan- 
za su  valor  máximo. 

La  polinización  es  también  cnizada  por  nece- 
sidad en  las  plantas  dicógamas,  es  decir,  aque- 
llas en  que  polen  y  óvulos  no  maduran  al  mismo 
tiempo  en  la  misma  flor.  Si  los  primeros  en  ma- 
durar son  los  granos  de  polen,  las  flores  se  lla- 
man protandrias,  y  el  polen  de  cada  una  obra 
sobre  el  óvulo  de  otras  flores  más  viejas.  En  el 
caso  contrario,  la  flor  es  protogínica,  y  el  elemen- 
to polínico  fecundante  ejerce  su  acción  sobre 
carpelos  y  óvulos  más  jóvenes. 

En  el  caso  de  que  las  flores  sean  hermafrodi- 
tas, dicógamas  ó  unisexuales  monoicas,  la  fioli- 
nización  cruzada  puede  verificarse  por  simple 
caída  del  polen  de  una  flor  elevada  sobre  otra 
situada  más  abajo.  Pero  lo  más  frecuente  es  que 
en  los  dos  casos,  y  siempre  en  las  plantas  de  flo- 
res dioicas,  el  trauspoitc  del  polen  no  pueda 
asegurarse  sino  por  una  intervención  extraña:  la 
del  viento  (plantas  anemvjilas),  ó  la  de  los  insec- 
tos (plantos  entomójilas),  ó  la  de  los  pájaros 
(plantas  omilíifilas). 

Entre  las  plantas  anemófílas  se  agrupan  las 
especies  de  flores  unisexuales,  ordinariamente 
a]iétala3,  como  las  coniferas,  las  amentáceas  y 
ciertas  palmeras;  en  estas  plantas,  una  jiroduc- 
ción  enorme  de  polen  compensa  la  gran  pérdida 
que  resulta  en  su  diseminación  por  el  viento.  En 
ciertas  coniferas,  como  el  pino,  el  transjiorte  del 
grano  de  polen  es  favorecido  por  la  existencia 
de  dos  vesículas  laterales  llenas  de  aire  y  debidas 
al  desarrollo  de  laexina  (flotadores).  Las  plantas 
entomófilas  son  aquellas  cuyas  flores  producen 
néctar  y  esencias  odoríferas,  como,  jior  ejemplo, 
muchas  labiadas:  los  insectos  de  es|iecies  deter- 
minadas (abejos,  moscardones,  mariposas)  que 
van  á  chupar  de  ellas  los  jugos  azucarados  ne- 
cesarios A  su  alimentación  ó  á  la  de  sus  larvas,  á 
la  vez  que  recogen  el  néctar,  se  cargan  de  polen, 
que  pueden  traiisimrtar  luego  sobre  el  pistilo  de 
otras  flores  de  la  misma  especie.  Así,  en  las  la- 
biadas, el  insecto  que  visita  la  flor  hunde  su  ca- 
beza en  el  tubo  de  la  corola,  elevando  el  al>do- 
mcn:  al  contacto  de  las  anteras,  su  dorso  se  cubre 
de  polen,  que  arrastra  consigo;  y  cuando  repito 
la  misma  maniobra  en  otra  flor,  este  polen  |inedo 
ponerse  en  contacto  con  el  e.'-ligma  y  fijarse  á  él. 
Los  insectos  niclíloros  son  los  que  se  encargan 
del  transporte,  do  flor  en  flor,  de  las  iwlinias  du 
las  orquídeas.  A  la  vez  que  el  insoi-to  hunde  su 
trompa  en  la  flor,  para  recoger  el  néctar,  los  re- 
tináculos  mucilaginosos  se  pegan  á  sn  cabeza,  y 
al  retirarse  el  animal  los  arrastra,  llcvindosn 
con  ellos  las  candículas  y  las  (xdinias:  cuando  el 
insecto  penetra  en  otra  flor,  las  {loliuias,  unidas 
á  su  cabeza,  encuentren  los  estigmas  del  i>iatila 
en  los  que  .se  fijan. 

En  curtas  |<lantas  hermafroditas,  no  dieóga. 
mas,  en  las  cuales  parece  que  la  |>olinización 
debiera  ser  siempre  directa,  puede  haber  tam- 
bién polinización  indirecta,  igualmente  que  si  la 
planta  fuera  dioica;  lo  cual  se  halla  favorecido 


por  la  disposición  heterostflea  de  la  flor,  como 
sucede,  verbigracia,  en  las  primaveras.  En  esta 
especie  existen  dos  formas  de  llores:  unas  de  es- 
tilo corto  y  estambres  largos  (braquislíleas),  y 
otras  de  estilo  largo  y  estambres  cortos  (dolicos- 
tíleas).  El  insecto  que  visita  una  flor  braquistí- 
lea  se  lleva  sobre  su  dorso  el  ¡¡olen  de  las  an- 
teras situadas  á  la  entrada  de  la  corola,  y  lo  de- 
Íiosita  en  seguida  sobre  el  estigma  de  una  flor  do- 
icostílea,  contra  los  que  se  roza  al  penetrar  en 
ella;  y  al  visitar  una  flor  dolicostílea,  se  lleva 
cerca  de  su  boca  el  polen  de  las  anteras  inclusas, 
]>ara  depositarlo  después  sobre  el  estigma  de  una 
llor  braquistílea.  En  otras  plantas  la  complica- 
ción es  aún  mayor.  Así,  en  la  lisimaquia  roja 
(Li/lhrum  Salicaria  L.)  las  clases  de  flores  son 
tres,  por  haber  dos  verticilos  de  estambres  de 
desigual  longitud  cada  uno:  flores  en  que  el  esti- 
lo sobrepasa  á  los  estambres  mayores;  flores  en 
(|ne  es  sobrepujado  por  los  menores;  y  flores  en 
que  tiene  una  longitud  intermedia  entre  unos  y 
otros. 

Al  buscar  las  flores  de  su  preferencia,  los  in- 
sectos se  guían,  ante  todo,  por  su  delicada  per- 
cepción de  los  olores;  pero  á  veces  intervienen 
las  formas  y  colores  de  un  modo  nmy  curioso: 
las  flotes  afectan  forma  y  tonalidades  semejan- 
tes a  las  de  los  insectos  que  han  de  visitarlos. 
Este  fenómeno  se  llama  mimetismo,  y  se  obser- 
va especialmente  en  las  orquidáceas. 

El  hombre  practica  algunas  veces  artificial- 
mente la  polinización,  ya  por  interés  cientítico, 
ya  con  un  ün  práctico,  verbigracia,  crear  varie- 
dades nuevas,  ó  asegurar  mejor  la  fecundación  y 
obtener  una  fructilicación  más  abundante.  Es  lo 
que  hacen  los  árabes  al  espolvorear  cada  año  con 
polen  de  los  pies  machos  las  inflorescencias  de 
las  palmeras  hembras,  sacudiendo  sobre  estas  úl- 
timas las  flores  con  estambres  maduros,  tomadas 
á  los  primeros  en  el  momento  de  la  dehiscencia 
de  las  anteras. 

En  las  fanerógamas  acuáticas,  la  flor  sube  or- 
dinariamente á  la  superficie  para  abrir  en  el  aire; 
pero  la  polinización  puede  también  efectuarse 
dentro  del  agua.  Entre  dichas  plantas,  la  valis- 
neria  se  distingue  jior  el  singular  mecanismo 
que  precede  á  su  iiolinización.  Aun  en  estado 
de  capullo,  las  tres  llorecillas  estaminadas,  que 
llevan  los  pies  machos,  rompen  sus  pedicelos  y 
se  elevan  hasta  la  superficie  del  agua,  gracias  á 
la  burbuja  de  aire  que  encierran,  y  luego  abren. 
Al  mismo  tiempo,  los  pedicelos  de  las  flores 
hembras  se  alargan  hasta  hacerlas  emerger,  y 
emergidas,  se  abren  también.  En  estas  condi- 
ciones, la  polinización  jiuede  efectuarse  por  el 
aire,  después  de  lo  cual  las  pedicelas  hembras 
se  contraen  y  se  arrollan  en  espiral,  para  de  nue- 
vo sumergir  las  flores  que  han  de  fructificar  en 
el  seno  dul  agua. 

POLINUCLEAR  (del  gr.  polús,  mucho,  y  de 
núcleo):  adj.  Que  tiene  ó  que  parece  que  tiene 
varios  núcleos.   Leucocito  roLiNUCi.KAB. 

POLINUCLEOSIS:  f.  Aumento  del  número  de 
los  leucocitos  polinucleares,  y,  en  especial,  de 
los  polinucleares  neutrófilos,en  la  sangre.  Suele 
presentarse  acompañada  de  leucocitosis,  esto  es, 
de  aumento  del  número  total  de  leucocitos; pero 
jiuede  existir  sin  que  haya  leucocitosis,  y  en  este 
caso  la  polinucleosis  es  simplemente  relaliva. 
Constituye  la  reacción  habitualde  la  sangre  con- 
tra las  infecciones  agudas. 

POLIÑ AÑERO,  RA:  adj.  Natural  de  Poliña 
(Valencia).  U.  t.  c.  8.  1|  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  espartóla, 

POLIOENCEFALITIS  (del  gr.  polios,  gris,  de 
cmcfalo,  y  la  terminación  itis,  que  indica  fleg- 
masía): f.  Patol.  Inflamación  aguda  ó  crónica  de 
lo?  núcleos  grises  del  bulbo,  de  la  protuberancia 
ó  de  los  i>edúnculo3. 

La  poíioenccfalitis  se  llama  superior  cuando 
aUica  los  núcleos  que  ocupan  la  |)rotuberancia  y 
el  pedúnculo;  en  este  caso  se  traduce  por  tras- 
tornos oculares  (oftalmoplcjía  nuclear),  y  se  dc- 
nnmioa  inferior  cuando  interesa  los  núcleos 
bulbares  (parálisis  labioglosolaríngea). 

I'olioenccfalüit  superior  ¡umorrdgica.  -  Infla- 
mación de  la  .sulistiincia  gris  de  la  protuberancia, 
acom|Mftada  de  luniorragias  parenquiniatosas 
intravcnlriculares.  Esta  afección  tiene  una  ini- 
fia<iiiii  brusca  y  una  evolución  aguda;  so  des- 
arrolla, además  de  producir  trastonios  oculares, 
por  la  ajiariciún  de  los  síntomas  generales:  fiebre, 
vúiuitos  y  cefalalgia,  Muchas  veces  vicno  á  com- 
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plicarla  una  ligera  parálisis  de  los  nervios  del 
cráneo  ó  de  los  miembros. 

Püliocncc/alilis  superior  erdiiíca.  —  Afección 
que  se  caracteriza  jior  la  manifestación  y  persis- 
tencia de  trastornos  de  los  músculos  oculares; 
muchas  veces  se  complica  con  la  poíioenccfalitis 
inferior,  dando  lugar  al  síndrome  labioglosola- 
ríngeo  y  hasta  al  de  atrofia  muscular  de  los 
miembros. 

POLIOENCEFALOMIELITIS:  f.  Patol.  Inflama- 
ción simultánea  de  los  núcleos  de  la  substancia 
gris,  de  la  medula  espinal,  del  bulbo,  de  la  pro- 
tulierancia  y  de  los  pedúnculos  cerebrales. 

POLIOMIELITIS  (del  gr.  polios,  gris,  y  de  mie- 
litis): f.  Fatul.  Inflamación  de  la  substancia  gris 
de  la  medula  es)iinal. 

POLIONCIA  ó  POLIONIQUIA  (del  gr.  poHn, 
mucho,  y  óuux,  uña):  f.  Anat.  Anomalía  orgá- 
nica caracterizada  por  la  exageración  del  número 
de  las  uñas. 

poliopIa  (del  gr.  polús,  mucho,  y  6ps,  0])ós, 
rista):  f.  Paiol.  Alteración  de  la  vista,  que  hace 
percibir  más  imágenes  que  objetos  existen.  La 
poliopía  es  monocular  cuando  la  perturbación 
est<i  limitada  á  un  ojo.  Este  síntoma  se  encuentra 
en  todas  las  afecciones  del  sistema  nervioso,  pero, 
sobre  todo,  en  las  del  bulbo  y  la  medula, 

POLIOPSIA  (del  gr.  polús,  mucho,  y  ojysis, 
vista):  f.   Patol.  V.  Poliopía  en  este  mismo 

ApiiSDICE. 

POLIORAMA  (del  gr.  pohis,  mucho,  y  órama, 
visión,  espectáculo):  m.  El  frecuente  uso  que 
hoy  se  hace  de  las  tarjetas  postales  ilustradas, 
permite  reunir,  en  poco  tiempo,  una  gran  colec- 
ción que  siempre  es  agradable  repasar.  Con  este 
objeto,  se  ha  ideado  el  poliorama,  que  consiste, 
esencialmente,  en  una  caja  rectangular,  que  con- 
tiene en  su  interior  dos  rodillos,  los  cuüles  se 
hacen  girar  desde  fuera  por  medio  de  un  botón. 
Este  da  movimiento,  á  su  vez,  auna  tira  de  papel 
apergaminado,  arrollada  á  los  mismos,  que  lleva 
las  tarjetas  postales.  Una  abertura  en  la  cara  an- 
terior del  aparato  permite  examinar  cómoda- 
mente las  postales. 

POLIOREXIA  (del  gr.  polús,  mucho,  y  órcxis, 
hambre):  f.  Hambre  excesiva,  sin.  de  Polifagia. 

POLIORQUIDIA  (del  gr.  polús,  mucho,  járjis, 
testículo):  f.  Existencia,  en  el  hombre,  de  más 
de  dos  testículos. 

POLIOSIS:  f.  Descoloración  del  pelo. 

POLIPARESIA  (delgr.  polús,  mucho,  y  paresis, 
debilidad,  relajación):  f.  Patol.  Parálisis  general. 

POLIPAR ÉTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  poliparesia.  ||  Acometido  de  esta 
enfermedad.  U.  t.  c.  s. 

POLIPATIa  (del  gr.  polús,  mucho,  y  7irf:o,'!, 
padecimiento):  f.  Patol.  Enfermedad  que  se  ma- 
nifiesta en  muchas  partes  á  un  mismo  tiempo,  ó 
en  un  mismo  sujeto  muchas  veces,  ó  en  muchos 
individuos  á  la  vez. 

POLIPEDATINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  anfi- 
bios, de  la  familia  de  los  auuros  discodáctilos. 

POLIPEDIA  (del  gr.  polús,  mucho,  y  país, 
IKiidós,  niño):  f.  Obstel.  Presencia  de  varios  fetos 
en  una  misma  gestación. 

POLIPÉTALA  (del  gr.  pohis,  mucho,  y  de^e- 
talo):  adj.  Bot,  Calificación  incorrecta,  que  se 
aplicaba  antes  á  las  corolas  dialipilalas ,  por 
oposición  á  las  tjamopttalas,  que  se  llamaban 
erróneamente  mono¡^lalas,  como  si  estas  últimas 
no  estuvieran  formadas  más  que  de  un  jiétalo 
único.  Es  sabido  que,  en  realidad,  tanto  unas 
como  otras,  están  formadas  por  un  cierto  núme- 
ro de  ]>étalos,  que  permanecen  libres  entre  sí  en 
las  corolas  dialipétalas,  mientias  que  son  con- 
crescentcs  en  las  gamopétalas. 

POLIPIFORME  (do  pólipo  y  de  forma):  adj. 
J'aliil.  Que  tiene  la  figura  de  un  pólipo. 

POLlPlOSiSídel  gr.  polús,  mucho,  y  pídn,  gra- 
sa): f.  .Sin.  de  Oiie.sii)AD. 

POLIPlAciDOS:  m.  pl.  Paleonl.  Grupo  do 
i'i|UÍii¡(bis  fósiles  con  varias  hileras  de  placas  in- 
tcrambulairales.  Su  género  tipo  es  el  Mcluniles. 

POLIPNEA  (del  gr.  polús,  mucho,  y  pne(n,  res- 
pirar): f.  Patol.  Variedad  de  disnea,  qucscca- 
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racteriza  por  la  multiplicidad  de  los  movimientos 
respiratorios.  Estos,  que,  en  estado  norn)al,  no 
pasan  de  16  á  18  por  minuto,  llegan  á  30,  40  y 
hasta  60  en  la  misma  unidad  de  tiempo. 

POLlPODESMO  (de  pólipo  y  del  gr.  dcsmós, 
lazo):  ni.  Cir.  Instrumento  que  se  emplea  para 
la  ligadura  de  los  pólipos  de  las  fosas  nasales. 
Consiste  en  tres  varillas  de  acero,  corvas  en  su 
extremidad  y  que  pueden  a)>roximarse  ó  apartar- 
se una  de  otra  por  medio  de  una  cánula  por  cuyo 
interior  resbalan.  Dicha  extremidad  está  tala- 
drada, y  por  este  orificio  pasa  el  hilo  empleado 
en  la  ligadura. 

POLIPODIA  (del  gr.  poMs,  mucho,  y  poús,  po- 
dos,  pie):  f.  Tcrat.  Monstruosidad  que  consiste 
de  la  existencia  de  mayor  número  de  pies  que  el 
característico  de  la  especie. 

POLIPOSIA  (del  gr.  polús,  mucho,  y  pósis,  he-      « 
bida):  f.  Patol.  Sin.  de  PoLlDirsiA  (V.  en  este 
mismo  Apéndice). 

POLIPOSIS  (de  pólipo  y  la  term.  osis,  que  in- 
dica formación):  f.  Patol.  Enlermedad  caracteri- 
zada por  la  producción  de  pólijios. 

-  PoLiposis  IKTESTINAL:  Patol.  Fomiación  de 
pólipos  múltiples  en  el  intestino. 

POLIPOSO,  SA:  adj.  Patol.  Que  tiene  la  forma 
de  un  pólipo. 

-Angina  poliposa:  Patol.  La  angina  glan- 
dulosa. 

POLIPOTOMO  (del  pólipo  y  del  gr.  Unn(,  sec- 
ción, corte):  m.  Cir.  Instrumento  con  que  se 
practica  la  sección  del  pedículo  de  los  pólipos. 

POLIPRISMA  (del  gr.  poHs,  mucho,  y  de  pris- 
ma): m,  Fís.  Instrumento  formado  de  varios 
prismas  de  cristales  diferentes,  que  tienen  los 
mismos  ángulos,  superjiuestos  por  sus  bases.  Un 
haz  de  luz,  que  cae  sobre  un  conjunto  de  estos 
prismas,  queda  desviado  desigualmente,  á  jiesar 
de  la  igualdad  de  los  ángulos  de  incidencia  y  de 
los  de  los  prismas,  por  la  desigualdad  de  los  ín- 
dices de  refracción  de  las  diversas  substancias: 
este  aparato  sirve  para  demostrar  que  las  dife- 
rentes materias  no  tienen  el  mismo  índice  de  re- 
fracción. 

POLiSARCA:  adj.  Se  dice  de  loa  individuos 
afectados  de  polisarcia.  U.  t.  c.  s. 

POLISCELIA:  f.  Terat.  Monstruosidad  que  con- 
siste en  la  presencia  de  piernas  supernumeraria» 
en  un  individuo. 

POLISÉPALO,  LA  (del  gr.  polús,  mucho,  y  de 
séllalo):  adj.  Bot.  Que  tiene  muchos  sépalos.  Dí- 
cese  de  las  flores  y  de  sus  cálices. 

POLISIALIA  (del  gr.;)o7»íi,  mucho,  y  síalott,  sa- 
liva': f.  Secreción  abundante  de  saliva. 

POLISÍNTESIS:  f.  POLISINTETISMO. 

POLISINTÉTICO,  TICA:  adj.  Ling.  Se  dice  de 
una  lengua  en  que  los  diversos  elementos  de  la 
base  se  funden  en  una  sola  palabra,  por  medio 
ñe  contracciones  y  abreviaturas  de  las  coni]io- 
ncntcs.  La  mayor  parte  de  las  lenguas  america- 
nas son  jiolisintéticas. 

POLISINTETISMO:  m.  Carácter,  sistema  ' 
las  lenguas  polisintéticas. 

POLISOMIA  (del  gr.  polú,'),  mucho,  y  sónin, 
cuerpo):  f.  Terat.  Monstruosidad  caracterizada 
)ior  la  existencia  de  varios  cuerjios  eu  uu  niisnic 
individuo, 

POLISPERMIA  (del  gr.  polús,  mucho,  y.-í" 
ma,  semilla):  f.  Embriol.  Presencia,  en  el  hm  ^ 
fecundado,  de  varios  pronúclcos  machos,  jor  eli 
todela  penetración  de  algunos  espemiatozoidí 
Esta  anomalía  es  el  origen  de  los  monstruos  il 
bles. 

POLISTELIA:  f.  P.ot.  Tipo  particnlardecstn; 
tura,  que  se  encuentra  en  algunos  talos,  y  á  \  • 
ees  en  ciertas  raíces,  y  que  consiste  en  una  agru- 
pación de  fragmentos  longitudinales,  cada  uno 
de  los  cuales  conserva  el  tipo  monostélico  ccn- 
troxilo  del  tallo  [■rimordial  de  que  procedieron. 
Presentan  este  ti|>o  las  crijitógamas  vasculares 
en  general,  y  algunas  dicotiledóneas,  como  las 
primaveras. 

POLISTIOMA:  m.  Bot.  Género  (Polystígtiia  )  > 
hongos  asconiicetos,  de  la  familia  de  los  Valí- . 
ceos,  cou  cstroma  rojo,  parásito  de  vegetales  sn 
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periores,  y  cuyos  peritecios  se  formau  en  invierno 
sobre  las  hojas  caídas.  El  Pulystigma  riitntm 
ataca  al  ciruelo  y  el  /'.  ftavttm  al  almendro.  Pa- 
ra evitar  la  repetición  de  la  enfermedad  produ- 
cida por  este  parásito,  hay  que  recoger  las  hojas 
atacadas  y  quemarlas. 

POLI8TOMA8IA  (del  gT.polús,  mucho.y  sMma, 
boca):  f.  Zoo!.  E.\istencia  de  varias  aberturas  bu- 
cales en  ciertos  animales,  pertenecientes,  á  veces, 
á  grupos  bastante  elevados  en  la  serie  zoológica. 
Se  encuentra  en  ciertas  medusas,  los  rizostomos, 
cuyos  tentáculos  peribueales  se  reúnen  por  sus 
franjas  nniltiiiles,  dejando  entre  sí  numerosos 
huecos,  que  constituyen  otras  tantas  bocas.  Una 
planaria  americana,  la  Phagocala  gracHis,  posee 
una  veintena  de  faringes,  terminadas  cada  una 
por  una  boca  asjiirante.  Por  último,  las  investi- 
gaciones de  M.  i'elsencer  revelan  en  los  molus- 
cos, del  género  Lima,  una  soldadura  de  dos  la- 
bios, en  su  parte  media,  de  donde  resulta  la  for- 
mación de  dos  bocas  laterales. 

politAlamoS:  ra.  pl.  Zool.  V.  RizóroDOS 
en  el  tumo  correspondiente  del  DlccioN.\i!io. 

*  POLITEÍSMO:  m.  Pluralidad  de  dioses,  que 
constituye  uno  de  los  estados  de  desarrollo  del 
espíritu  religioso.  Eu  un  sentido  general,  abarca 
también  el  naturismo  y  el  animismo.  Pero,  en 
otro  más  restringido,  sólo  se  entiende  por  poli- 
teísmo aquel  en  que  las  divinidades  tienen  ca- 
rácter más  ó  menos  humano,  ya  por  sus  cualida- 
des morales,  ya  por  su  forma  física.  Así,  en  el 
politeísmo  de  los  antiguos  egipcios,  muchos  dio- 
ses eran  representados  con  formas  mixtas  de 
hombre  y  animal,  pero  sus  atrilmtos  morales  eran 
humanos.  Entre  los  griegos  y  romanos  se  les 
atribuía,  al  representarlos,  la  forma  física  del 
hombre.  En  este  último  caso  se  tiene  el  politeís- 
mo antropomórfico.  Lo  general  es  que  el  poli- 
teísmo sea  mixto.  Así  entre  los  mismos  griegos 
el  dios  Pan  es  un  ejemjilo  de  ello.  El  politeísmo, 
en  sus  divei-sas  variedades,  fué  la  forma  de  reli- 
gión más  extendida  en  la  Edad  antigua;  pues  lo 
practicaron  no  solamente  todos  los  pueblos  civi- 
lizados, sino  los  de  la  Europa  bárbara:  galos, 
teutones,  sármatas,  etc.  Los  hebreos  practicaron 
el  politeísmo  no  sólo  antes  de  su  establecimien- 
to en  la  tierra  de  Canaán,  sino  después,  como 
aparece  en  muchos  pasajes  del  Libro  de  los  Re- 
yes y  otros  de  la  Uiblia.  El  monoteísmo  empezó 
á  imponerse  en  tiempo  de  Ezequías,  y  triunfó  en 
absoluto  después  de  la  cautividad. 

POLITELIA  (del  gr.  polúí,  mucho,  y  zelé,  pe- 
zón): f.  Anomalía  consistente  en  la  presencia  de 
varios  pezones  en  una  sola  mama. 

*  POLÍTICA:  f.  Sistema  político  que  adopta 
un  gobierno. 

-Poi.ÍTic.v:  Habilidad  para  alcanzar  un  fin 
determinado. 

POLITICASTRO:  m.  despact.  Político  inepto 
ó  de  ruines  propósitos. 

POLITICISMO:  m.  Taimería,  doblez. 

Eli  lugar  de  la  venlml  manda  la  mentira,  el 
fingimiento  y  el  i>oliticis.mo. 

P.  KR.  jEnÓNIMO  DE  AlDOVERA. 

POLItiCOMAnIA:  f.  Manía  de  la  política,  afi- 
ción incansable  á  tratar  de  política. 

POLITIQUERÍA:  f.  Sistema  ó  conducta  consis- 
tente en  manejos  mezquinos  y  personalistas  in- 
troducidos en  la  política. 

POLITIQUERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  politiquería.  ||  Aplícase  á  la  pcrsonaquc 
anda  en  iiianejus  politiqueros.  U.  t.  c.  s. 

Levanta  en  sus  hombros  á  toda  la  adminis- 
tración y  hasta  prolonga  la  vida  ile  los  politi- 
queros que,  en  vez  de  empujar  con  sus  liom- 
broH,  siempre  para  adelante,  tanta  energía 
aciinuilada  por  la  niuno  de  la  Providencia,  for- 
man una  barrera  gruesa  y  pesada,  un  obstácu- 
lo infranqueable  para  detenerla  y  hacerla  rodar 
■1  abismo. 

X"* 
POLITIQUILLA:  f.  Política  menuda  en  que  se 
ocupan  personas  sin  autoridad  ni  competencia. 

POLITIQUILLO:  in.  Político  do  café,  persona 
que  habla  do  política  sin  competencia  ni  auto- 
ridad. 

POLITRITOMO:  m.  Cir.  Instrumento  destina- 
do á  luacticar  la  tre]ianación  do  los  huesos. 
Tomo  XXVIII,  Aptndice  11 
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POLITROFIA  (del  gr.  polús,  mucho,  y  tro/i, 
alimento):  f.  Abundancia  ó  exceso  de  nutrición. 
II  Actividad  nutritiva  exagerada. 

POLITZER  (Procedimiento  ó  Ducha  de): 
Modo  de  insullar  aire  eu  el  oído  medio  por  la 
trompa  de  Eustaquio.  Se  insufla  en  un  tubo  in- 
troducido en  las  ventanas  de  la  nariz  en  el  pre- 
ciso momento  en  que  el  enfermo  ejecuta  un  mo- 
vimiento de  deglución;  la  cavidad  nasofaríngea 
se  halla  herméticamente  cerrada,  hacia  la  parte 
posterior,  por  el  velo  del  paladar,  elevado  en  el 
acto  de  la  deglución,  y,  por  delante,  merced  á 
la  oclusión  de  la  nariz,  que  se  mantiene  aplicada 
contra  el  tubo;  el  aire  insuflado  tiende,  en  con- 
secuencia, á  penetrar  en  las  trompas  de  Eusta- 
quio, cuyos  orificios  se  hallan  momentáneamen- 
te dilatados  por  el  movimiento  deglutivo, 

POLIÚRICO,  RICA:  adj.  Perteneciente  6  rela- 
tivo á  la  poliuria.  ||  Que  padece  de  esta  enferme- 
dad. U.  t.  c.  s. 

POLIZOARIOS:  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  Sin.  de 
BiilozOAUíos  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
cuerpo  de  la  obra). 

*  PÓLIZA:  Impr.  Diversa  proporción  en  que 
están  las  letras  de  una  fundición, 

-  PÓLIZA:  Timbre  del  Estado  que  han  de  lle- 
var ciertos  títulos  ó  documentos. 

-PÓLIZA  DE  seguros:  Documento  en  que 
constan  las  condiciones  de  este  contrato. 

•  POLO:  Fis.  Cualquiera  de  los  dos  puntos 
opuestos  de  un  cuerpo,  en  los  cuales  se  acumula 
eu  mayor  cantidad  la  energía  de  un  agente  físi- 
co; como  el  magnetismo  en  los  extremos  de  un 
imán,  ó  la  electricidad  en  los  de  una  pila. 

-  Polo:  Geom.  En  las  coordenadas  polares, 
punto  que  se  escoge  para  trazar  desde  él  los  ra- 
dios vectores. 

-  Polo  antartico:  Astron.  y  Geog.  El  opues- 
to al  áitico. 

-Polo  Artigo:  Astron.  y  Geog.  El  de  la  es- 
fera celeste  inmediato  á  las  Osas  Mayor  y  Menor, 
y  el  correspondiente  del  globo  terráqueo. 

-  Polo  austral:  Aslrun.  y  Geog.  Polo  an- 
TÁRTli:o. 

-  Polo  boreal:  Astron.  y  Geog.  Polo  Ár- 
tico. 

-  Polo  de  un  círculo  en  la  esfera:  Geom. 
Cualquiera  de  los  dos  extremos  del  diámetro 
perpendicular  al  plano  del  círculo  mismo. 

-Polo  onomónico:  Punto  determinado  en 
la  superficie  ó  faz  del  reloj  de  sol  por  la  intersec- 
ción con  ella  de  la  línea  paralela  al  eje  del  mun- 
do, tirada  por  la  extremidad  del  gnomon. 

-  Polo  maosí.tico:  Cada  uno  de  los  dos  pun- 
tos del  globo  terrestre,  situados  en  las  regiones 
polares,  adonde  se  dirige  naturalmente  la  aguja 
imantada. 

-  Polo:  Fís.  lerrc$ire.  Desviaciones  de  los 
polos:  Los  polos  son, simplemente,  los  extremos 
del  eje  de  rotación  de  la  Tierra;  por  lo  tanto,  si 
los  polos  cambian  de  lugar,  es  que  cambia  de 
posición  dicho  eje.  Este  es,  pues,  el  verdadero 
aspecto  del  problema.  Pero  es  preciso  determinar 
liicn  de  qué  cambio  de  posición  se  trata.  En 
efecto,  hay  ciertos  movimientos  de  la  Tierro  que 
responden  también  á  un  cambio  de  posición  de 
su  eje:  tales  son  la  precesión  de  los  equinoccios 
y  la  nutación.  La  diferencia  consiste  en  que,  en 
estos  dos  casos,  el  eje  cambia  de  posición  con  la 
Tierra;  mientras  que  en  la  desviación  de  los  po- 
los el  eje  cambia  i>enti;o  de  la  Tierra. 

Ahoia  bien;  la  realidad  de  este  fenómeno  es 
indudable.  En  efecto,  habiéndose  comparado  las 
cifras  de  las  latitudes  obtenidas  para  los  mismos 
puntos  en  diferentes  épocas,  se  han  hallado,  en 
muchos  casos,  diferencias  muv  pequeflas,  pero 
ajireciables,  y  superiores  desde  luego  al  error 
admisible  en  las  observaciones  y  cilculos  hechos 
anteriormente  ¡lor  los  respectivos  cosmógrafos. 
De  aquí  la  const-cuencia  do  que  las  latitudes  va- 
rían con  el  tiemiio,  ó,  lo  cine  es  lo  mismo,  que  ee 
producen  desviaciones  de  los  polos  y,  por  lo  tan- 
to, del  eje  terrestre. 

Las  observaciones  precisas  do  este  fenómeno 
datan  aún  de  poco  tiempo,  de  modo  que  no  so 
ha  podido  determinar  au  amplitud  ni  sus  le- 
yes, ni  hay  baso  suficiente  |>ara  investigar  sus 


causas,  laa  cuales  pueden  ser,  ya  cósmicas,  ya 
telúricas.  A  este  último  orden  pertenecerían  las 
dislocaciones  en  el  seno  de  la  corteza  terrestre, 
y  el  cambio  de  nivel  de  los  mares.  Pero,  jiaia 
relacionar  estos  dos  órdenes  de  fenómenos  con  el 
de  la  desviación  de  los  i>olos,  es  preciso  que  el 
estudio  previo  do  las  vaiiaciones  de  las  latitudes 
y  la  fotografía  celeste  nos  suministren  datos  ¡>ara 
conocer  algunas  leyes  de  dicha  desviación. 

La  fantasía,  no  obstante,  se  ha  adelantado, en 
esto  terreno  como  en  otros  muchos,  á  la  verda- 
dera investigación  positiva;  y  aun  antes  de  que 
la  desviación  polar  luese  un  hecho  absolutamen- 
te reconocido  conio  cierto,  habíanlo  establecido 
como  lii|iótesis  muchos  geólogos  i>aia  explicar 
así  ciertos  fenómenos  que  ofrece  la  historia  de 
nuestro  globo.  Así,  Schiaparelli  escribía  ya  en 
1889:  «Acciones  geológicas  poco  sensibles,  pro- 
longadas por  un  tiempo  suficientemente  largo, 
pueden  ocasionar  amplios  movimientos  del  jiolo 
de  rotación,  siempre  que  el  esferoide  no  tenga 
una  rigidez  absoluta.  La  posibilidad  de  estos 
grandes  movimientos  del  polo  es  un  elemento 
importante  en  la  discusión  de  los  climas  prehis- 
tóricos de  la  Tierra,  y  de  la  distribución  crono- 
lógica y  geográfica  de  los  antiguos  organismos. 
Por  lo  demás,  una  vez  admitida  esta  posibilidad, 
abriría  nuevos  horizontes  al  estudio  de  las  gran- 
des revoluciones  mecánicas  de  la  corteza  terres- 
tre. No  cabría  suponer,  por  ejemplo,  que  el  ecua- 
dor había  podido  trocarse  en  meridiano,  ó  inver- 
samente, sin  admitir,  en  ciertas  regiones,  fuertes 
tensiones  horizontales,  capaces  de  abrir  grandes 
hendeduras,  y  eu  otras  regiones,  compresiones 
horizontales,  como  se  imaginan  hoy  i)ara  expli- 
car el  plcgamiento  de  los  estratos  y  la  fonnación 
de  las  montañas.  La  resistencia  del  esferoide  á 
la  adaptación  se  manifestaría  también  en  toda 
la  superficie  con  variaciones  de  nivel  en  grandes 
áreas,  variaciones  capaces  de  modificar  notable- 
mente el  emplazamiento  y  extensión  de  los  ma- 
res poco  profundos,  como  el  Báltico  y  el  del 
Norte.» 

El  Dr.  Guillermo  Meyer,  que  ha  heche  im- 
portantísimos estudios  sobre  los  cambios  de  ni- 
vel del  Mediterráneo,  en  la  isla  de  Capri  (donde 
las  huellas  que  ha  dejado  el  fenómeno  ofrecen  nn 
rico  material  de  estudio),  ha  recurrido  también, 
como  explicación  de  este  orden  de  hechos,  á  la 
desviación  de  los  polos.  En  efecto,  tal  desviación 
acarrearía,  en  virtud  de  la  fuerza  centrífuga,  un 
cambio  en  el  plano  ecuatorial  de  dilatación  má- 
xima: los  materiales  sólidos  de  la  corteza  opon- 
drían una  gian  resistencia  que  retardaría  para 
ellos  el  término  de  la  deformación;  pero  el  ma- 
terial líquido  no,  y  adelantando  (respecto  de  los 
materiales  sólidos)  su  participación  en  ella,  pro- 
duciría la  emergencia  de  unas  costas  y  la  sumer- 
sión de  otras. 

Nathorst  y  Neumayr  han  invocado  también 
la  desviación  polar  para  explicarla  distribución 
de  la  flora  fósil  de  los  tiempos  terciarios,  en  la 
cual  figuran,  para  regiones  polares  como  Spitz- 
berg, Groenlandia  y  la  Tierra  de  Grinnel,  espe- 
cies proiúas  de  climas  mucho  más  templados, 
mientras  que  en  las  islas  siberianas  reviste,  por 
el  contrario,  un  marcado  carácter  ártico.  No 
correspondiendo,  pues,  esta  diferencia  de  florasá 
la  actual  distribución  de  latitudes,  es  necesario, 
á  juicio  de  los  citados  geólogos,  admitir  para 
aquellos  tiempos  otra  situación  del  polo. 

Todo  esto  es,  sin  embargo,  puramente  hipoté- 
tico, y  queda  sometido  aún  á  ios  futuros  progre- 
sos de  la  ciencia. 

En  suma:  las  dislocaciones  terrestres,  los  cam- 
bios de  nivel  de  los  mares,  y  la  distribución  de 
las  antiguas  llorasen  discordancia  geográfica  con 
las  actuales,  son  hechos  absolutamente  ciertos; 
la  desviación  de  los  polos  también:  ]>ero  la  rela- 
ción entre  aquellos  ordenes  de  fenómenos  y  este 
último  no  se  conoce  con  certeza. 

-  *  Polo  Nobtk:  Geog.  Proseguiremos,  hajo 
este  epígrafe,  según  se  hizo  en  el  Diccionario 
y  en  su  PlilMER  ApÉndue,  la  resella  de  las  prin- 
cipales exploraciones  y  trabajos  científicos  que  se 
llevan  á  cabo  en  las  regiones  árticas,  con  pro|H)- 
sito  de  completar  y  rectificar  el  conocimiento  de 
éstas  y  de  ir  avanzando  lo  más  iiosible  hacia  el 
incógnito  Polo  .septentrional  de  la  Tierra. 

En  1899  y  1900  reali/ó  el  dunue  de  los  Abra- 
zos su  famosa  expedición  á  bordo  del  Sltlla  Po- 
Inrf.  Se  dirigió  desde  TronisocúArjánguel,  don- 
do  tomó  127  perros  de  Siberia,  y  desde  aquí,  en 
julio  de  1 899,  á  la  tierra  do  Francisco  José,  clegi- 
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da  como  base  de  operaciones  para  el  avance  en 
dirección  al  polo.  Invernó  en  la  l>ahía  deTeplitz 
en  la  tierra  del  Príncipe  Rodolfo  (81°  54).  El  du- 
que no  pudo  avauzar  por  haber  sufrido  laam- 
])utación  de  varios  dedos  que  se  le  helaron.  Uel 
Iiunto  de  invernada  partió  el  capitán  Cagni  con 
13  hombres,  13  trineos  y  101  perros,  el  11  de 
marzo  de  1900.  Según  lo  proyectado,  simplificó 
la  expedición,  enviando  al  barco  primero  al  te- 
niente Querini  con  dos  hombres  más,  que  se  per- 
dieron, sin  que  fuera  posible  encontrar  su  huella; 
después  al  doctor  Cavalli  y  otros  dos  hombres. 
El  capitán  Cagni  avanzó,  durante  cuarentay  cin- 
co días,  al  O.  del  itinerario  de  Nansen,  recorrió 
4°  39'  sobre  el  hielo,  alcanzó  el  15  de  abril  la  la- 
titud 86°  33',  ó  sea  19'  más  que  dicho  viajero,  y 
emprendió  el  regreso  por  falta  de  víveres,  no  en- 
contrando seres  vivos  en  las  soledades  recorridas. 
El  hielo  era  duro  y  permitía  avanzar  hacia  el  N. 
Como  factores  que  contribuyeron  á  este  éxito 
se  consideran  el  gran  número  de  perros  con  que 
contaban  los  expedicionarios  y  el  corto  número 
de  hombres  que  formaron  la  avanzada.  Al  regre- 
sar, el  banco  de  hielo  sobre  el  que  adelantaba  la 
expedición,  derivaba  hacia  el  O.  con  rapidez  bajo 
el  inílujo  de  la  corriente  polar  y  separaba  de  su 
itinerario  á  los  viajeros.  Faltando  los  víveres, 
durante  un  mes  se  alimentaron  de  carne  de  pe- 
rro. El  8  de  junio  llegaron  álaisIadeOmmaney, 
y  el  "23,  después  de  ciento  cuatro  días  de  expedi- 
ción, estaban  de  regreso  en  la  bahía  de  Teplitz. 
Entre  las  expediciones  de  1901  debe  citarse  la 
organizada  por  el  americano  Ziegler  con  los  dos 
vapores  Antérka  y  Eskimo  y  el  velero  Fridtjof^ 
al  njando  de  Baldwin.  Su  objeto  era  enviar  ex- 
cursiones en  trineos  arrastrados  por  perros  y  re- 
nos desde  la  tierra  Francisco  .losé  hacia  el  N. , 
en  el  teatro  de  los  descubrimientos  de  Payer  y 
Weyprecht,  Jackson,  Nansen  y  el  duque  de  los 
Abruzos.  Tratábase  de  coutinuar  con  esto  la  ha- 
zaña del  italiano  Cagni,  que  avanzó,  como  se  ha 
dicho,  hasta  86°  33',  ó  sea  19'  masque  Nansen. 
Se  aprovecharon  cuidadosamente  para  ello  las 
experiencias  de  los  predecesores,  procurando  los 
medios  más  útiles. 

Entre  tanto,  el  dinamarqués  Aradrup  estaba 
en  Groenlandia,  reuniendo  datos  para  formar  el 
ma]ia  de  la  costa  oriental,  y  el  yanqui  Peary  se- 
guía en  el  estrecho  de  Smith  realizando  descu- 
brimientos en  la  costa  NO.  (V.  Ghoenlandia 
en  este  mismo  Apéndice).  En  1901  intentó  un 
avance  en  trineo  hacia  el  Polo,  sin  resultado  por 
la  extenuación  de  los  hombres  y  los  perros;  tuvo 
que  volver  á  su  barco,  el  Windioard,  estaciona- 
do en  Cabo  Sabine. 

En  esta  misma  época  Auschüttz-Kampo,  de 
Munich,  renovó  la  idea  de  abordar  el  Polo  en 
barco  submarino:  su  plan  parecía  bien  estudiado, 
pero  descansaba  en  una  hipótesis  muy  jiroble- 
mática;  la  posibilidad  de  encontrar  aberturas, 
por  la  fusión  del  hielo,  á  cortas  distancias. 

Estaba  también  en  aquellas  altas  latitudes  la 
expedición  Toll,  formada  por  este  geólogo,  el 
geodesta  y  meteorólogo  Matthiesen,  el  oceanó- 
grafo Koltchak,  el  naturalista  Dr.  Binoulia,  el 
astrónomo  Seeberg,  el  médico  Dr.  Walter,  el  co- 
mandante del  barco,  teniente  Kolomezow  y  otros 
oficiales  y  tripulantes  hasta  el  número  total  de 
20  hombres.  En  el  Zaria  ( Axírorn)  salieron  de 
Tronisoe  el  22  de  julio  de  1900.  Iban  á  explorar 
el  Océano  glacial  de  Siberia,  y  muv  es]iccialmen- 
te  la  isla  ó  tierra  de  Sannikof,  al  N.  de  la  Nueva 
Siberia.  En  octubrela  Academia  imperial  de  San 
Petersburgo  recibió  las  primeras  noticias  de  los 
expedicionarios:  había  pocos  hielos  aún,  la  es- 
tación se  presentaba  bien,  y  Toll  se  disponía  á 
entraren  el  mar  do  Kara.  Transcurrió  casi  un  afio 
sin  nuevas  noticias.  En  agosto  de  1901  se  supo 
que  la  primera  invernada  se  había  hecho  en  !a 
costa  O.  del  golfo  de  Tainiir  é  inmediaciones 
fie  la  bahía  Actinia.  Allí  sufrieron  temperaturas 
de  -  50°.  El  Ziiria  estuvo  preso  do  los  hielos 
hasta  el  25  de  agosto;  libre  de  ellos,  pudo  do- 
blarse el  cabo  Cheiyuskin,  extremo  N.  do  Asia. 
Mas  ]ironto  enormes  bancos  de  hielo  rodearon 
de  nuevo  al  barco  y  lo  hicieron  derivar  al  NO., 
hacia  la  isla  liennct.  Un  enorme  banco  impidió 
que  la  expedición  jmdicse  avanzar,  y  fué  preciso 
hacer  allí  la  segunda  invernada  en  la  isla  Ko- 
telfti,  donde  murió  rp|ientinanientc  el  I)r.  Wal- 
ter. En  la  primavera  de  1902  Toll  y  Zeberg 
avanzaron  sobre  el  hielo  en  dirección  do  la  isla; 
entro  tanto,  el  Zarin  procuraba  irse  abriendo 
paso  para  llegar  también  á  la  Hennct.  No  lo  pudo 
conseguir,  retrocedió  y  los  demás  expedicionarios 
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y  tripulantes  regresaron  á  San  Petersburgo  por 
tierra. 

La  Sociedad  Imperial  rusa  de  Geografía  deci- 
dió organizar  dos  expediciones  en  socorro  de  Toll 
y  Selberg  y  de  los  dos  indígenas  que  les  aconi pa- 
garon. Una  de  las  expediciones  á  las  órdenes  del 
Sr.  Kolchak,  que  debía  ir  en  baldaras,  ó  sea  en 
pequeñas  embarcaciones  indígenas  á  la  isla  Ben- 
nett;  la  otra,  mandada  por  el  .Sr.  Hrusnef,  se  si- 
tuó en  Nueva  Siberia,  para  prever  la  eventuali- 
dad de  que  por  allí  regresaran  Toll  y  sus  compa- 
ñeros. 

Con  fecha  15  de  enero  de  1904,  noticias  tele- 
gráficas procedentes  de  lakutslc  anunciaban  que 
la  expedición  del  teniente  Kolchak  no  había  en- 
contrado á  los  viajeros  ni  en  las  islas  de  la  Nue- 
va Silesia  ni  en  la  de  liennet.  En  ésta  halló  el 
siguiente  interesante  documento  suscrito  por  el 
barón  con  fecha  26  de  octubre  (8  de  noviembre) 
de  1902:  «Acompañado  del  astrónomo  F.  G.  See- 
berg y  de  dos  cazadores,  el  tunguso  Nicolás  Dia- 
konof  y  el  yakuta  Vasili  Gorojof,  dejé  el  cuartel 
de  invierno  del  Zaria  (bahía  Nerpichiya  de  la 
isla  Kotelñi)  el  7  de  junio  (20).  Seguimos  por 
las  costas  septentrionales  de  las  islas  Kotelñi  y 
Thadeel'f,  dirigiendo  nuestra  marclia  hacia  el 
cabo  Visoki  (Nueva  Siberia).  El  13  de  junio  (ó 
sea  el  26)  me  dirigí  hacia  la  isla  Bennett.  Con 
frecuencia  el  hielo  aparecía  roto.  El  25  (8  deja- 
lio)  de  junio,  á  5  km.  del  cabo  Visoki,  encontré 
el  hielo  definitivamente  hecho  pedazos.  Prepa- 
rándonos á  utilizar  los  baldaras  (bai'cos  de  cue- 
ro), matamos  nuestros  últimos  peiTos.  Desde 
ahí  fuimos  conducidos  sobre  un  banco  de  hielo, 
durante  cuatro  días  y  medio,  recorriendo  8  km. 
en  la  dirección  que  deseábamos.  Cuando  nota- 
mos qire  nuestro  trozo  de  hielo  se  había  desviado 
18  km.  al  S.,  le  abandonamos  el  31  de  julio  (13 
de  agosto),  y  después  de  haber  recorrido  40  km. 
en  nuestros  baldaras,  tomamos  tieri'a  en  la  isla 
Bennett,  en  el  cabo  Emma,  el  3  de  agosto.  Se- 
gún las  observaciones  de  Seeberg,  que  también 
ha  determinado  los  elementos  magnéticos  en 
esta  isla  y  durante  el  viaje -diez  observaciones 
en  total,  -  la  isla  Bennett  es  una  meseta  que  no 
pasa  de  400  ó  500  m.  de  altitud.  Por  su  estruc- 
tura geológica  pai'ece  prolongación  de  la  meseta 
de  la  Siberia  central,  que  está  formada,  como 
aquella  isla,  por  muy  antiguos  depósitos  marinos 
(cámbrico),  atravesados  por  capas  de  basalto. 
En  ciertos  parajes  se  encuentra  bajo  esas  capas 
depósitos  de  carbón  pardusco  con  restos  de  ve- 
getación, especialmente  coniferas.  En  los  valles 
de  la  isla  suelen  verse  huesos  de  mamnruth  y  de 
otros  animales  del  período  cuaternario,  arranca- 
dos de  los  depósitos.  Los  actuales  habitantes  de 
la  isla  Bennett  son  la  foca,  el  oso  polar  y  el  reno. 
Un  rellano  de  una  treintena  de  éstos  pacía  en  el 
pedregoso  suelo  de  la  isla.  Nos  alimentamos  con 
su  carne  é  hicimos  con  su  piel  los  vestidos  y  las 
botas  que  necesitábamos  para  el  invierno.  Las 
aves  que  allí  se  encuenti'an  son  dos  especies  de 
somalcria,  una  especie  de  becada  ó  chocha,  otra 
de  pinzóir  y  cinco  de  gaviotas,  entre  ellas  la  i'o- 
sada.  De  las  emigrantes  hemos  visto  un  águila 
que  volaba  de  S.  á  N.,  un  halcón,  de  N.  á  S.,  y 
ánsares  que,  en  bandadas,  iban  en  esta  última 
dirección.  No  pudimos  ver,  á  causa  de  la  niebla, 
las  tierras  de  donde  venían,  ni  tamjioco  hemos 
distinguido  la  tierra  de  Sannikoff  más  que  en 
nuestra  reciente  navegación.  Nos  dirigimos  hoy 
hacia  el  S.  Tenemos  provisiones  para  catorce  á 
veinte  días.  Todos  disfi-utamos  de  buena  salud. 
Estamos  en  76°  38'  lat.  N.  y  146°  42'  long.  E. 
(Gi-,  'f).  Bahía  de  Paul  Kiipiien  en  la  isla  Ben- 
nett, á  26  de  octubre  (8  de  noviembre)  de  1902. 
-Barón  E.  Tult.^ 

Kolchak  exploró  en  vano  todo  el  litoral  do  la 
isla,  y  perdida  la  esperanza  de  encontrar  á  los 
exploradores,  se  renunció  á  más  investigaciones, 
y  el  7  de  diciembre  de  1903  las  dos  expediciones 
de  socorro  regresaban  á  las  bocas  del  Yana.  La 
Academia  de  Ciencias  de  San  Petersburgo  ofi'o- 
ció  un  premio  de  5000  rublos  á  quien  encontra- 
se á  los  expedicionarios  ó  alguno  de  ellos,  y  otro 
de  2500  al  que  proporcionase  la  iirimera  indica- 
ción segura  que  pudiese  contribuir  al  éxito  do 
posteriores  investigaciones.  Nada  se  ha  conse- 
guido, y  hay  que  agregar  cuatro  víctimas  más  á 
las  innumerables  que  viene  costando  lacxidoia- 
ción  )iolar.  Mas  no  puede  decirse  que  la  ex|)edi- 
ción  lucra,  desde  el  punto  do  vista  científico,  un 
fracaso  completo.  Toll  ha  muerto;  pero  en  las 
i)ora8  líneas  que  dejó  e.serit<is  consignó,  como 
indica  el  príncipe  Kropotkin,  observaciones  im- 
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portantes,  porque  revelan  que  el  mismo  antiguo 
continente  de  la  meseta  de  Vitim  y  de  la  Mon- 
golia  nordoccidental  se  extendía  en  tiempos  pa- 
sados mucho  más  allá  de  los  límites  septentrio- 
nales actuales  de  Asia,  y  que  los  restos  de  este 
continente  tienen,  en  su  extremo  N.,  los  mismos 
caracteres  que  Kropotkin  ha  notado  en  la  mese- 
ta de  Vitim,  es  decir,  una  arista  de  antiguas  ro- 
cas cristalinas,  probablemente  cambrianas,  que, 
con  el  curso  del  tiempo,  se  fueron  levantancio  i 
modo  de  meseta,  cubierta  en  partes  por  restos 
de  bosques  de  la  época  terciaria.  Aquél  ha  en- 
contrado en  el  Viliin,  cerca  de  Holoi,  madera 
petrificada  que  Fr.  Schmidt  identificó  con  el 
Cypressonoxylvm  aleuticus.  Esos  restos  están  á 
su  vez  recubiertos  por  capas  post- terciarias  de 
lava  basáltica.  Por  consiguiente,  aun  en  aque- 
lla latitud  septentrional  de  76°  38',  acaso  en  la 
extremidad  N.  de  lo  que  formaba  entonces  un 
inmenso  continente  que  se  extendía  desde  el 
Asia  central  hacia  el  NE.,  crecían  las  coniferas 
en  la  éjioca  terciaria.  Con  este  motivo  se  recor- 
daron los  descubrimientos  geológicos  de  la  ex- 
pedición Nordenskióld  á  la  región  antartica,  y 
se  confirmó  la  idea  de  que  así  en  el  extremo  S. 
como  en  el  extremo  N.  del  eje  de  la  Tierra  hubo 
cierta  vegetación  en  la  época  terciaria,  y  que 
sólo  á  consecuencia  del  enfriamiento  progresivo 
del  clima  de  los  casquetes  polares  han  tomado 
éstos  el  aspecto  desierto  y  desolado  que  hoy 
tienen. 

En  junio  de  1903  partió  de  Tromsoe,  á  bordo 
del  América,  la  expedición  que  mandaba  el  se- 
ñor Fiala,  patrocinada  por  el  Sr.  Ziegler.  A  fines 
de  julio  había  ya  pasado  por  Nueva  Zembla  y 
tomaba  rumbo  al  ÑO.,  hacia  la  tierra  de  Fran- 
cisco José.  Después  nada  se  supo  de  los  via- 
jeros. Para  surtirlos  de  víveres  y  carbón  Ziegler 
les  envió,  en  el  verano  de  1904,  el  vapor  Fridljof, 
mandado  por  el  Sr.  Champ.  Mas  fueron  vanas  las 
tentativas  que  se  hicieron  para  llegar  á  la  Tie- 
rra de  Fr-ancisco  José;  sólo  pudo  el  buque  avan- 
zar hasta  unas  7  millas  del  cabo  Flora,  y  á  me- 
diados de  septiembre  retrocedió  el  Fridtjof,  pues 
de  no  hacerlo  corría  peligro  de  quedar  aprisio- 
nado entre  los  bancos  de  hielo.  La  suerte  de  la 
expedición  Fiala  no  ins[iii'aba  inquietud,  pues 
se  había  equipado  para  cinco  años,  y  se  suponía, 
dadas  las  favorables  condiciones  del  verano  de 
1903,  que  podía  estar  en  la  Tierra  de  Francisco 
José. 

El  célebre  explorador  de  las  regiones  ár'ticas, 
Peary,  preparaba  nueva  expedición.  Según  dijo 
en  el  discurso  de  clausura  del  VIII  Congreso  in- 
ternacional de  Geografía,  que  presidió,  aspiraba 
á  ganar  el  ríltimo  gran  premio  geográfico  que  el 
mundo  tiene  ya  que  ofrecer  al  hombre,  la  con- 
quista del  Polo.  Se  ]iro]ionía  llegar,  embarcado, 
hasta  la  costa  N.  de  la  Tierra  de  Grant.  Allí  in- 
vernaría, y  cuando  el  día  volviese,  avanzaría  en 
trineo  hacia  el  N. 

También  el  capitán  Bernier  estaba  organizan- 
do, por  cuenta  del  gobierno  canadiense,  otra  ex- 
pedición al  Polo  Norte.  Había  adquirido  en 
Bienierhaven  el  buque  Oan.ts,  que  se  construyó 
expresamente  jiara  la  expedición  antartica  ale- 
mana del  Dr.  Drygalski.  Desde  el  Canadá  que- 
ría dar  la  vuelta  á  Aniéi-ica  por  el  cabo  de  Hor- 
nos, dirigiéndose  al  estrecho  de  Bering.  Provis- 
to de  víveres  para  siete  años,  desde  dicho  estre- 
cho se  iba  á  lanzar  hacia  el  N.  en  cuanto  las 
condiciones  del  hielo  lo  permitiesen  ¡como  Nan- 
sen, dejaría  que  el  barco  derivase  en  esa  direc- 
ción, y  creía  que  el  movimiento  de  los  hielos  le 
llevaría  unas  100  millas  más  al  N.  del  paraje  á 
que  llegó  Nansen.  Intentaría  después  salvar  las 
150  millas  inglesas  que  distaría  entonces  del 
Polo  por  medio  de  trineos  automóviles,  supo- 
niendo que  el  hielo  se  presentase  libre  y  liso, 
como  creen  muchos  que  lo  está  ya  más  allá  del 
paralelo  de  84°.  Estas  suiíosiciones  son  las  que, 
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  han  ocasionado 
la  perdida  de  muchos  ex]iloradore3.  Una  expedi- 
ción polar  debe  organizarse  previniéndolo  todo 
en  lo  posible.  Mares  paleocrísticos,  mares  libres, 
hielos  compactos,  hielos  rotos,  hielo  liso,  hielo 
escabroso,  mar  libre  ó  helado  jior  todas  partes, 
mares  con  islas,  continente,  paso  abierto  o  cami- 
no cerrado  por  tal  ó  cual  lugar,  etc. ;  cada  una 
de  estas  hipótesis  ha  teniílo  y  tiene  sus  jiartida- 
rios,  y  la  verdad  es  que  no  habla  dato  seguro  ni 
fundamento  sólido  para  jioder  suponer,  con  gran 
probabilidad  de  acierto,  cómo  es,  qué  nalura- 
iezji  y  condiciones  tiene,  ese  misterioso  extremo 
del  eje  terrestre. 
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£1  Sr.  Bénard,  piesiJciite  de  la  Sociedad  de 
Oceanografía  del  goU'ode  OascuAa,  iccomendaba 
ruiiibu  opuesto  al  que  proyectaba  seguir  Bei-nier. 
Debe  irse  á  la  Nueva  íjiberia  y  á  las  inmediaciO' 
nes  del  meridiuiio  de  150°E.  Ur.,  saliendo  de  un 
puerto  noruego  y  avanzando  al  E.  y  NE.  por  el 
N.  do  Europa  y  Asia;  una  vez  en  la  situación 
antes  indicada,  el  barco  expedicionario  no  tiene 
más  que  dejarse  llevar  por  los  hielos. 

No  son  buenis  caminos  para  llegar  al  Polo 
los  del  estrecho  de  Smith  y  de  la  costa  oriental 
de  Groenlandia,  pues  descienden  las  corrientes  y 
los  hielos  de  N.  á  S.  Tampoco  el  S|iitzberg  ni  la 
tiena  de  Francisco  José  se  recomiendan  como 
punto  de  |iartida;las  corrientes  liarían  derivar 
el  buque  hacia  la  costa  E.  de  Groenlandia.  El 
hallazgo  cu  ésta  de  lefios  de  armadía  proceden- 
tes de  Síberia  y  de  restos  de  la  Jeanmtte  en  el 
cabo  Karewell,  han  ir.ducido  á  suponer  la  exis- 
tencia de  la  Cürrii.;.to  ártica  hacia  el  Polo,  co- 
rriente que  pretenden  aprovechar  liénard,  Ber- 
nier  y  otros,  fundándose  principalmente  eu  los 
resultados  del  viaje  que  hizo  el  t'ram. 

Nansen  hizo  prevalecer  la  idea  de  que  la  ma- 
yor parte,  la  casi  totalidad  de  las  regiones  aún 
desconocidas  son  mar.  Por  el  contrario,  Peary 
o]iinaba  que  puede  haber  tierra  al  N.  de  Groen- 
landia, y  elSr.  llarris,  del  servicio  geodésico,  de 
los  Estados  Unidos,  creía  lo  mismo,  y  basándose 
en  el  estudio  de  las  corrientesy  mareas  del  Océa- 
no glacial,  llega  á  la  conclusión  de  que  debe  ha- 
ber una  gran  tierra,  de  forma  de  trajiecio,  entre 
el  Polo,  el  Alaska  y  la  Siberia  oriental.  Uno  de 
los  ángulos  puede  estar  casi  al  N.  lie  la  isla  Uen- 
netl;  otro,  al  N.  y  un  poco  hacia  el  O.  de  Punta 
Barrow ;  el  tercero,  no  muy  lejos  de  la  Tierra  de 
lianks,  al  NO. ;  el  cuarto,  al  N.  del  mar  de  Lin- 
coln. 

En  el  otoño  de  1905  se  hizo,  con  feliz  éxito, 
nna  nueva  y  parcial  tentativa  del  paso  marítimo 
del  Nordeste. 

Cuando  Rusia  tuvo  que  enviar  su  gran  escua- 
dra del  liáltico  á  los  mares  del  Japón,  corrió  la 
voz  de  iiue,  si  no  todos,  algunos  buques  iban  á 
tomar  el  camino  del  Océano  glacial  ártico.  Cier- 
tamente, hubiera  sido  una  temeridad  lanzar  bar- 
cos de  guerra  á  tal  aventura;  pero  algún  funda- 
mento tenía  el  rumor.  Con  el  mayor  secreto,  se 
estaba  organiz.indo  otra  expedición  marítima  re- 
lacionada con  las  atenciones  de  la  guerra.  Haliía 
demostrado  ésta  que  el  ferrocarril  transiberiano 
era  iusuliciente  para  transportar,  con  la  rapidez 
que  convenía,  personal  y  material  de  guerra  des- 
de la  Rusia  europea  al  extremo  oriental  de  sus 
dominios  eu  Asia.  Pensaron  entonces  los  rusos 
en  crear  una  gran  vía  navegable,  desde  el  Ural 
al  ISaikal,  utilizando  los  ríos  de  Siberia  y  unién- 
dolos por  medio  de  ferrocarriles  ó  canales.  El  Obi, 
el  lenisci,  el  Lena  corren  de  S.  á  N. ;  sus  alíñen- 
les van  de  E.  á  O.  ó  de  O.  á  E.  Por  medio  de  esos 
alluentes,  que  son  navegables,  se  podía  obtener 
una  línea  de  comunicación  de  4000  kms.,  en  la 
que  sólo  unos  350  quedan  sin  vía  navcgalile.  La 
nueva  línea  sería,  en  general,  paralela  al  Tran- 
siberiano, y  distaría  de  él,  al  N.,  unos  60  kms. 
por  término  medio.  Como  de  canales  ó  ferroca- 
rriles sólo  habría  que  construir  los  350  kms.  ci- 
tados, se  i>ensaba,  á  iin  de  1904,  que  era  factible 
disponer  ac  la  nueva  vía  en  poco  tiempo  y  iitili- 
zarla  para  las  operaciones  militares  si  la  guerra 
Be  prolongaba.  l)e  todos  modos,  era  mucho  nuís 
breve  y  menos  costosa  que  la  segunda  vía  del 
Transiberiano.  En  la  parte  oriental,  es  decir,  al 
E  del  Baikal,  se  tenía  ya  vía  navegable,  el  río 
Amur.  Claro  es  que  la  línea  lluvial  de  comunica- 
ción sólo  ]iodría  servir  durante  los  veranos;  pero 
en  cand)io  admitía  enormes  transportes  de  ma- 
terial que  compensarían  la  falta  de  ellos  en  in- 
vierno. 

Los  rusos  pusieron  inmediatamente  manos  á 
la  oI>ra.  Pero  no  bastaba  establecer  la  vía  nave- 
gable; hacía  falta  poner  en  ella  el  material  flo- 
tante necesario  para  los  transportes;  chalanas  y 
remolcadores  principalmente.  En  la  misma  Si- 
beria podían  construirse  las  primeras,  si  eran  de 
madera;  las  embarcaciones  de  acero  podrían  lle- 
varse, desmontadas,  por  ferrocarril.  Pero  esto 
procedimiento  es  lento,  caro  y  muy  difícil  si  so 
trata  de  barcos  de  cierto  tonelaje.  Lo  más  con- 
veniente era  adquirir  los  buques  en  Europa,  dis- 
puestos ya  fiara  prestar  servicio,  y  llevarlos  á  los 
ríos.  Mas  i  por  dónde?  Sólo  había  un  camino,  el 
del  mar  Glacial,  y  la  opcraciiln  ofrecía  bastante 
riesgo.  No  vacilaron,  sin  embargo,  los  rusos,  y 
resolvierou  utilizar  cl  paso  marítimo  del  Nordcs- 
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te  en  el  inmediato  verano  y  en  los  siguientes  pa- 
ra ir  conduciendo  barcos  al  lenisei,  al  Obi  y  al 
Lena.  Se  empezó  por  el  lenisei. 

A  principios  del  verano  salió  la  escuadrilla  de 
los  mares  del  N.  de  Europa.  La  formaban  re- 
molcadores de  río  y  chalanas  de  acero  destinados 
al  lenisei;  buques  rompe-hielos  y  barcos  de  gue- 
rra para  reconocer,  abrir  y  estudiar  cl  camino 
marítimo  entre  el  N.  de  Europa  y  la  entrada  del 
lenisei;  buques  mercantes  voluntarios,  á  los  que 
se  liabía  concedido  exención  total  de  derechos 
de  aduana  para  las  mercancías  que  transporta- 
sen; buques  fletados  que  llevaban  el  material  del 
ferrocarril,  y  buques  carboneros  y  auxiliares.  A 
la  vez  salía  de  Krasnoiarsk  una  expedición  de 
socorro  que  remontando  cl  río,  en  chalanas,  ilia 
al  encuentro  de  la  flota;  el  punto  de  cita  era  la 
isla  Golchika,  en  la  desembocadura  del  lenisei. 
El  piloto  de  la  tiutilla debía  ser  el  capitán  iuglés 
Wiggins,  que  había  dirigido  una  expedición  aná- 
loga, rusa  también,  en  1S96;  pero  murió  en  Uer- 
gen,  antes  de  dar  )  rincijiio  al  viaje.  Los  buques 
se  reunieron  en  Yikaerinskyi-Gavan,  al  N.  de 
la  Laponia,  cerca  de  la  frontera  ruso  noruega. 
No  hay  que  decir  que  hubo  contrariedades  y  ¡le- 
ripecias.  Los  que  in.ís  sufrieron  fueron  los  cuatro 
grandes  buques  ingleses  cargados  de  material  del 
ferrocarril;  habían  recibido  su  carga  en  los  puer- 
tos rusos  del  Báltico,  y  uno  de  ellos,  el  Atílier- 
by,  ardió  en  ese  mismo  mar;  llevaba  á  bordo  400 
toneladas  de  petróleo,  y  no  fué  posible  salvarlo; 
otro  de  los  mismos  barcos  tuvo  la  misma  suerte, 
dos  días  después;  los  sustituyeron  dos  buques 
rusos.  Con  todo  esto,  se  perdieron  diez  días. 
Nueve  chalanas  de  acero  y  diez  remolcadores, 
que  habían  salido  de  puertos  de  Holanda  y  de 
Inglaterra,  llegaron  sin  contratiempo  á  Yckate- 
rinskyi;tras  de  ellos  fueron  dos  buques  mercan- 
tes voluntarios,  ambos  alemanes.  Finalmente, 
acudieron  dos  buques  rompe-hielos,  rusos  ambos. 

Tomó  el  mando  de  la  expedición  el  coronel 
Serguief.  En  el  estrecho  de  Yugor,  los  hielos  le 
cerraron  el  paso  y  fué  preciso  buscar  refugio  en 
la  bahía  Liauchine,  isla  de  Vaigach.  El  rompe- 
hielos l'crmaA' sufrió  grandes  averías  y  tuvo  que 
regresar  i  Arjanguelsk.  Uno  de  los  buques  in- 
gleses, el  Hampstcad,  varó  en  un  bajo  no  seña- 
lado en  las  cartas.  Pasó  el  mal  tiempo,  y  el  3  de 
septiembre  se  jmdo  proseguir  el  viaje.  El  13  del 
mismo  mes  Uegaliau  i,  la  desembocadura  del 
lenissei.  Se  perdió  también  el  otro  buque  inglés, 
el  Koddnm;  ¡icro  ya  se  había  trasbordado  la  car- 
ga, y  la  Hotilhi  de  chalanas  y  remolcadores  na- 
vegaba en  el  lenisei.  Se  había  logrado,  pues,  cl 
objeto  de  la  expedición,  y  una  vez  más  quedó 
demostrado  prácticamente  que  en  determinadas 
épocas  y  circunstancias  puede  navegarse  por  los 
mares  del  K.  de  Eurojia  y  de  Asia.  Los  dos  Im- 
ques  mercantes  llegaron  sin  novedad  hasta  la 
desembocadura  del  Obi,  y  prefirieron  remontar 
este  río.  Reconocido  como  practicable  el  camino 
marítimo  del  NE.,por  lo  menos  hasta  el  lenissei, 
Rusia  aspira  á  crear  en  la  boca  de  e.ie  río  un 
puerto  que  sea  en  Siberia  lo  que  cl  de  Arjan- 
guelsk ha  venido  á  ser  en  el  N.  do  Europa. 

En  la  noche  del  10  de  agosto  de  1805  llegó  á 
Tromsii  la  expedición  Fiala  antes  citada.  No  la 
había  encontrado  el  Friiitjofin  1904;  pero  tuvo 
más  fortuna  el  Terra  Nova,  que,  á  la  órdenes  del 
capitán  Kjeldsen,  marchó  á  la  Tierra  de  Fran- 
cisco José,  y  á  fines  de  julio  de  1905,  en  el  cam- 
po Dillon  y  cabo  Flora  halló  á  Fiala  y  sugeute. 
kl  buque  que  había  conducido  á  éstos,  el  Avié- 
ríen,  fondeó  en  el  cabo  Flora  el  12  de  agosto  de 
1903;  avanzando  hacia  el  N.,  llegaron  á  fin  de 
mes  á  la  bahía  Toplitz,  en  la  isla  del  Principo 
Rodolfo.  Allí  decidieron  invernar,  y  B]>rovechan- 
do  circunstancias  favorables,  hízose  un  avance 
hasta  los  82°  14'.  El  21  do  noviembre  la  presión 
del  hielo  fué  tal  que  cl  barco  se  rompió  por  va- 
rias ¡lartcs,  y  hubo  que  abandonarlo.  En  enero 
do  1904  un  huracán  dislocó  el  banco  en  que 
aquél  se  hallaba  encajado;  desaparecieron  el  bu- 
que y  las  cojas  de  víveres  que  se  habían  deposi- 
tado sobre  el  hielo. 

Llegó  la  primavera  y  Fiala  decidió  avanzar  con 
los  trineos;  dos  tentativas  se  hicieron  sin  poder 
jiosar  del  cabo  Fligcly.  I'reciso  fuéem|irenaer  la 
retirada  hacia  el  cabo  Flora,  donde  había  víve- 
res, á  espenir  la  llegada  de  barco  de  socorro,  se- 
gún oslaba  conveniílo.  Eu  la  bahía  Teplitz  (|ue 
darnn  algunos;  los  demás  debían  volver  á  unirse 
con  éstos  en  la  primavera  do  1906,  y  todos  juntos 
intentar  nuevo  avance. 

Posó  el  verano  do  1001  sin  que  llegara  el  es- 
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llorado  buque.  En  septiembre,  Fiala,  con  jiarte 
de  8u  gente,  regresó  á  la  bahía  Tejilitz;  á  media- 
dos de  mayo  de  1905  se  emprendió  la  marcha  ha- 
cia el  N.  Lo  tempcratui-aera  entonces  muy  sopor- 
table: 1»  sobre  cero  por  lo  general.  Pero  el  snolo, 
masas  do  hielo  en  continuo  vaivén,  que  se  abrian 
y  volvían  á  unirse,  era  impracticable;  ni  hom- 
bres ni  iwrros  jiodían  adelantar  así.  Toda  la  ex- 
pedición, pues,  retroce<lió  al  cabo  Flora,  donde, 
como  se  ha  dicho,  la  encontró  y  salvó  el  TVrro 
A'oin. 

Durante  el  verano  de  1905  dirigió  otra  expe- 
dición á  las  regiones  árticas  el  duque  de  Orleána. 
Su  propósito  era  explorar  y  estudiar,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  Oceanografía  y  de  la  lloro  y 
launa  submarinas,  la  región  que  se  extiende  al  TÍ. 
do  una  línea  imaginaria  tirado  desde  el  cobo  Nor- 
te á  la  punto  NO.  extremo  de  Islondia.  Embarcó 
en  el  JJclijica,  el  mismo  buque  de  la  expedición 
belga  á  las  regiones  antarticas,  y  que  también 
nuindaba  ahora  el  jefe  de  aquélla,  Sr.  Gerlache. 
Solieron  doTromsoecl  3  de  juuiode  1905;navc- 
garou  alrededor  del  Spitzberg,  orillando  la  gran 
banca  helada  hacia  los  80°  20'  de  latitud,  v  el 
27  estaban  ya  en  la  costa  oriental  de  Groenlan- 
dia, en  la  latitud  del  cabo  Bismarek.  El  recono- 
cimiento de  eso  costa  hacia  el  N.  del  cabo  fué  la 
principal  tarea  de  la  expedición.  Se  trata  de  nn 
litoral  señalado  en  los  mapas  con  líneas  do  pun- 
tos, y  al  que  desde  fines  del  siglo  xvii  so  venía 
dando  el  nombre  de  Tierra  de  Lambert.  Pero 
nada  cierto  se  sabía  de  él ;  era  una  tierra  desco- 
nocida. La  expedición  del  duque  la  exploró  hasta 
los  79°  de  latitud,  donde  una  barrera  de  hielo  de 
15  á  20  ms.  de  altura  le  cerró  el  paso.  «Tieri-a 
de  Francia»  se  llamó  ahora  á  ese  litoral;  en  él, 
en  los  77° 36',  avanza  un  promontorio,  Ijautizado 
con  el  nombre  de  Cabo  Felipe,  y  hay  minos  de 
establecimientos  y  de  esquimales,  lo  que  parece 
que  confirma  la  hipótesis  de  que  la  costa  O.  de 
Groenlandia  se  ha  ido  poblando  con  los  esqui- 
males que  han  ido  bajando  desde  el  N.  jior  la 
costa  oriental.  Queda  ya,  pues,  menos  que  des- 
cubrir de  esa  gran  tierra  pam  jiodcr  trazar  su 
contorno  completo.  La  expedición  estaba  de  re- 
greso en  Ostende  el  12  de  septiembre. 

El  16  de  julio  había  partido  de  Nueva  York 
la  expedición  mandada  ].or  Peary,  y  de  la  que 
formaban  parte  mujeres:  la  Sra.  Peary,  su  hija,  y 
una  secretaria,  encargada  del  telégrafo  sin  hilos. 
Iban  á  bordo  del  Roíserdl,  barco  construido  ex- 
presamente para  el  objeto. 

A  fin  de  año  estaban  en  proyecto  nuevas  ex- 
pediciones árticas.  El  dinamarqués  Mikkelsense 
proponía  explorar  la  jiarte  mas  desconocida  de 
la  región  polar  ártica,  la  que  está  entre  el  archi- 
piélago de  Nueva  Siberia  y  cl  archipiélago  polar 
americano.  Otro  dinamarqués,  Erichsoii,  se  pre- 
paraba para  ir  á  los  mares  de  Giiienlandio  y 
completor  el  descubrimiento  de  su  costo  oriental. 
El  Sr.  Bénard,  el  presidente  de  la  Sociedad 
francesa  de  Oceanografía,  completaba  y  daba  á 
conocer  su  proyecto  de  expedición  oceanogi-üfica 
doble  á  través  de  la  cuenca  polar  ártica. 

Durante  el  afío  1905  se  había  venido  teniendo 
noticias  del  resultado  de  la  expedición  que  diri- 
gía el  ca]iitán  noruego  Roald  Amundsen,  y  cu- 
yo ]irincipal  objeto  era  determinar  la  posición 
del  I'oto  maqnctico. 

Había  salido  de  Cristiania  el  17  de  junio  do 
1903,  á  bordo  de  un  pequeño  buque,  cl  Ojóa,  tan 
)iequeño,  que  no  llegaba  á  las  f>0  toneladas  de 
arqueo.  Con  él  iban  el  teniente  Hanscn  y  otros 
seis  ó  siete  individuos.  La  expedición  se  dirigió 
al  archipiélago  polar  americano,  en  el  que  se  in- 
ternó por  los  estrechos  do  Lancaster  y  Peel.  Pa- 
saron los  inviernos  de  1903  á  1905  en  la  costa 
Sur  do  la  Tierra  del  Roy  Guillermo,  en  un  fon- 
deadero de  la  bahía  Pettorsen  {estrecho  de  Simn- 
son),  al  que  llamaron  Puerto  Gjóo.  En  enero  uo 
1905  cl  teniente  Hansen  hizo  uno  excursión  y 
levantó  planos  do  un  grupo  de  más  do  100  islos 
que  so  hallan  entre  las  tierra-s  del  Rey  Guillermo 
y  Victoria,  hasta  la  latitud  de  72"  10'. 

Los  inviernos  fueron  erados,  sobre  todo  el  pri- 
mero; durante  una  expedición  que  so  hizo  en  tri- 
neo, en  marzo  do  1904,  hubo  dio  de -61°.  El 
siguiente  invierno  fuémásl>onigno;  cl  terniómo- 
tro  no  llegó  á  señalar  teniporatuin  inferior  i  45* 
bajo  cero.  El  13  de  agosto  de  1905,  íuondo  ya 
llevaban  veintitrés  meses  do  invernada,  pudieron 
seguir  hacia  el  O. ;  el  barco  tuvo  oue  superar  ginn- 
dea  dificultados  en  cl  estrecho  Jo  Sinilison  y  lu- 
gares inmediatos,  ya  á  causa  do  loa  hielos,  ya 
lior  los  ostrochuraa  y  b^os  que  alU  romiiui  las 
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iniíunieralilcs  islas  que  surgen  entre  las  Tierras 
del  rey  Guillermo  y  Victoria.  El  16  de  agosto  el 
Ojüa  entró  en  el  estrecho  que  separa  la  Tierra 
Victoria  de  la  costa  continental  americana,  y  po- 
cos días  después  llegó  á  las  inmediaciones  de  la 
desembocadura  del  río  Mackenzie,  donde  los  hie- 
los le  obligaron  á  tomar  de  nuevo  cuarteles  de 
invierno,  en  King's  Point  (69°  lO'lat.  N.  y  137° 
45'  long.  0.  Gr.).  En  diciembre  Anuindsen  fué  en 
trineo  á  la  estación  telemálica  de  Fort-Egbert 
(Aluska),  y  desde  ella  dio  noticia  al  mundo  del 
resultado  de  su  expedición.  Había  pasado  por  el 
N.  de  América  de  E.  á  O. ;  había  renovado,  su- 
perándola, la  hazaña  de  Mac-Clure.  Este,  en  rea- 
lidad, no  hizo  el  paso  marítimo  del  NO. ;  tuvo 
que  abandonar  á  su  barco  en  los  hielos  y  mar- 
char á  pie  ó  en  trineo.  La  pequeña  embarcación 
de  Amundsen,  por  camino  distinto,  más  meridio- 
nal y  más  practicable  que  el  que  siguió  aquél, 
ha  podido  ir  desde  el  Atlántico  hasta  el  río  Mac- 
kenzie. 

Amundsen,  después  de  haber  llevado  noticias 
á  Fort-Egbert,  volvió  á  su  barco.  Llegó  el  12  de 
marzo  de  1906,  y  todo  estaba  en  perfecto  esta- 
do; rodo,  menos  la  atmósfera,  agitada  y  revuelta 
durante  aquel  invierno.  La  persistencia  de  los 
vientos  hacía  sentir  más  la  impresión  del  frío. 
El  maquinista  Viik  cayó  enfermo  el  26  y  murió 
el  31  de  marzo.  La  tierra  estaba  tan  profunda- 
mente helada  que,  para  enterrarle,  hubo  que  es- 
perar hasta  el  9  de  mayo.  El  17  de  julio  acabó  la 
invernada;  se  levó  el  ancla  y  el  pequeño  buque 
navegó,  no  sin  tropiezos.  Cerca  de  la  isla  Hers- 
chel  los  hielos  lo  detuvieron  durante  un  mes. 
Por  estrechos  y  sinuosos  pasos  y  maniobrando 
con  gran  prudencia  pudo  llegarse  al  estrecho  de 
Heriug,  á  fin  de  agosto.  El  5  de  septiembre  el 
tíjüa  se  dirigía  á  San  Francisco,  mandado  por  el 
tenienteHansec,  mientras  Amundsen  ibaáSitka, 
con  los  instrumentos  magnéticos  para  terminar 
allí  sus  trabajos.  El  19  de  octubre  se  encontraba 
ya  en  San  Francisco,  donde  quedó  el  barco  al 
cuidado  de  la  marina  norteamericana;  Amundsen 
cruzó  los  Estados  Unidos,  se  embarcó  en  Nueva 
York,  llegó  á  Cristiania,  y  el  25  de  febrero  de 
1907  hacía  la  reseña  de  su  audaz  y  afortunado 
viaje  en  sesión  solemne  de  la  Sociedad  de  Geo- 
gral'ía  de  París. 

Roald  Amundsen  habíase  propuesto  proseguir 
la  e.'cploración  de  las  tierras  vecinas  del  Polo 
magnético  boreal  y  efectuar  durante  dos  años 
observaciones  minuciosas  en  esa  región  á  fin  de 
determinar  de  nuevo  la  posición  de  aquel  punto, 
ya  observada  por  James  C.  Ross  en  1831.  Ade- 
más, si  el  estado  de  los  hielos  lo  permitían,  in- 
tentaría el  paso  del  NO.;  problema  que  nadie 
había  podido  ai'in  resolver. 

Las  observaciones  magnéticas  se  hacen  en  esos 
parajes  con  una  gran  dificultad;  como  la  inten- 
sidad horizontal  es  casi  nula,  hay  que  tener  mil 
precauciones  para  poder  medir  y  notar  sus  per- 
turbaciones. Laexpedioióu  iba  provista  de  todos 
los  instrumentos  necesarios;  los  catorce  imanes 
que  se  emplearon  habían  sido  cuidadosamente 
elegidos.  La  inclinación  se  midió  con  ayuda  de 
tres  brújulas  diferentes;  la  declinación,  por  me- 
dio de  dos  magnetómetros. 

Como  el  emplazamiento  mismo  del  polo  mag- 
nético es  muy  poco  favorable  para  las  observa- 
ciones, decidió  Amundsen  instalar  los  aparatos 
de  variación  en  una  localidad  donde  la  inclina- 
ción fuese  de  89°;  el  lugar  en  que  fondearon,  el 
puerto  Ojiia,  ofrecía  las  circunstancias  conve- 
nientes y  fué  el  cuartel  princijial.  Desde  esa  es- 
tación se  emprendieron  reconocimientos  hasta 
Hoothia  Félix,  y  allí,  midiendo  la  declinación, 
pudo  Amundsen  convencerse  de  que  el  polo  mag- 
nético no  es  un  pnnlo  fijo^  sino  un  pitnto  en  moví- 
miento  eonlinno.  Mas  icómo  se  opera  eso  movi- 
miento! Hay  que  esiierar  i  que  las  múltiples  ob- 
servaciones hechas  den  un  i)Oco  de  luz  á  esta  cues- 
tión todavía  desconocida.  Día  y  noche  hiciéron- 
80  y  90  registraron  observaciones  magnéticas  y 
meteorológicas  sin  interrupción  durante  diez  y 
nueve  meses. 

En  cuanto  el  paso  del  NO.,  el  triunfo  es  coni- 
)>leto.  El  Ojoa  es  el  primer  buque  que  ha  pasa- 
do del  Atlántico  al  Pacífico  por  el  N.  do  Amé- 
rica. 

A  un  navegante  noruego,  á  un  descendiente 
de  los  antiguos  reyes  del  mar,  ha  correspondido 
la  gloria  de  realizar  la  difícil  empresa,  tjín  difí- 
cil, tan  llena  de  peligros,  que  se  necesit/in  todo 
el  audaz  valor,  todo  ol  conocimiento  que  de  esas 
heladas  regiones  tiene  Amundsen,  para  poder 
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llevarla  á  feliz  remate.  Bien  puede  asegurarse  que 
han  de  ser  muy  contados  los  que  renueven  la 
hazaña. 

Menos  fortuna  tuvo  el  comandante  Peary.  Iba 
resuelto  á  poner  su  planta  en  el  mismo  polo  de 
la  Tierra,  y  su  barco,  el  Hooserelt,  estaba  cons- 
truido y  equipado  con  todas  las  circunstancias  y 
elementos  favorables  para  conseguir  el  fin  pro- 
puesto. No  pudo  lograrlo;  pero  se  acercó  al  }iolo, 
más  que  nadie  lo  había  hecho.  Namseu  llegó  en 
1896  hasta  los  86°  12';  Cagni  en  1900  hasta  los 
86°  33'  49".  Ahora  Peary  alcanzó  los  87°  6';  fal- 
taban, pues,  para  llegar  al  polo  2°  64',  es  decir, 
unos  330  kms. ,  la  distancia  que  en  línea  recta 
hay  desde  Madrid  á  liilbao. 

En  agosto  de  1905  el  lioosevelt  se  dirigió  hacia 
la  extremidad  N.  de  la  costa  occidental  de  Groen- 
landia. El  12  de  octubre  los  expedicionarios  vie- 
ron ponerse  el  sol;  empezaba  la  larga  noche  po- 
lar. «  Jlomentos  después  -  dice  el  mismo  Peary  - 
empecé  á  pensar  en  la  posibilidad  de  un  fracaso 
completo.»  Se  morían  los  perros,  envenenados 
por  la  carne  de  ballena  que  se  había  almacenado 
en  el  buque  para  alimento  de  ellos.  Hubo  que 
echarla  al  mar  y  sustituirla  con  la  caza.  En 
aquellos  helados  desleí  tos  del  vasto  territorio  que 
se  extiende  al  E.  de  los  estrechos  de  Smith  y 
Kennedy  hay  liebres,  renos  y  una  especie  de  toro ; 
fué  preciso  organizar  cacerías  periódicas,  y  así, 
no  sin  apuros,  pudieron  ir  viviendo  los  perros. 

El  invierno  de  1905-6  lo  pasó  el  Hooscrell  en 
la  costa  N.  de  la  Tierra  de  Grant,  en  los  82°  27'. 
El  7  de  febrero  eini)rondió  Peary  con  algunos  es- 
quimales el  avance  hacia  el  Polo,  en  trineos; 
equipos  auxiliares  iban  detrás,  escalonándose  á 
determinadas  distancias.  Duró  la  marcha  ciento 
diez  y  siete  días,  marcha  penosa,  porque  unas 
veces  bandas  de  agua  libre  cerraban  el  paso,  y 
otras  las  tormentas  rompían  el  hielo  y  cortábanse 
las  comunicaciones  con  los  equipos  auxiliares. 
El  banco  de  hielo  derivaba  constantemente  hacia 
E.  No  pudieron  pasar  de  la  latitud  indicaba  (87° 
6').  Las  provisiones  se  agotaban;  tuvieron  que 
comerse  algunos  perros.  Medio  muertos  de  ham- 
bre y  de  fatiga  y  sufriendo  violentos  huracanes 
de  nieve,  pudieron  llegar  á  la  costa  N.  de  Groen- 
landia y  después  al  lioonerclt.  Descansaron  unos 
días,  y  luego  hicieron  excursiones  en  trineo  hacia 
el  O.  para  completar  el  levantamiento  de  la 
Tierra  de  Grant.  El  regreso  fué  una  perpetua  ba- 
talla contra  el  hielo,  el  viento  y  las  tormentas. 
A  fin  de  noviembre  estaban  en  Nueva  York,  y 
anunciaba  Peary  su  propósito  de  renovar  la  ten- 
tativa. 

Mikkelsen  emprendió  su  exploración  hacia  el 
mar  de  Beaufort  (la  parte  del  Océano  Glacial  al 
N.  del  estrecho  de  Bering,  entre  el  archipiélago 
polar  americano  y  las  islas  de  Nueva  Siberia). 
El  DucIhss  of  Bed/ord,  que  conducía  á  los  expe- 
dicionarios, entró  por  el  citado  estrecho  y  el  18 
de  agosto  de  1906  llegó  á  Punta  Barrow,  al  N. 
de  Alaska.  La  navegación  fué  muy  difícil  á  cau- 
sa del  nial  tiempo  y  de  los  bancos  de  hielo.  A  fin 
de  año  estaban  en  la  Tierra  del  Príncipe  Alberto. 

En  ese  mismo  mar  de  Beaufort,  en  la  parte  co- 
rrespondiente al  N.  de  América,  hacía  explora- 
ciones el  Sr.  Harrison  desde  el  verano  de  1905. 
Tuvo  que  invernar  muy  pronto,  á  principios  de 
octubre.  En  febrero  de  1906,  su  barco,  el  Jcan- 
nclte,  hizo  nna  excursión  &  la  isla  Herschel,  al 
NO.  de  las  bocas  del  Mackenzie,  donde  encontró 
á  los  exiiedicionarios  del  fíjiia.  En  esa  isla  per- 
maneció la  mayor  jiarte  de  la  primavera  y  el  ve- 
rano, haciendo  de  vez  en  cuando  alguna  excur- 
sión; la  más  importante  fué  la  emprendida  al  S. 
de  la  Tierra  de  Banks.  Pasó  el  invierno  de  1906-7 
en  las  bocas  del  Mackenzie,  y  se  pro]ionía  ir  ha- 
cia la  región  desconocida,  partiendo  déla  Tierra 
de  Banks  en  dirección  al  NO.  No  se  perdió  el 
tiempo  en  estos  dos  años;  Harrison  se  dedicaba 
á  estudios  geográficos  de  detalle,  estaba  en  co- 
municación con  los  barcos  balleneros  para  adqui- 
rir informes  sobre  el  régimen  de  los  vientosy  las 
aguas,  y  hacía  sondeos  en  la  zona  marítima  com- 
prendida  entre  la  isla  Herchel  y  la  isla  Baillic, 
cerca  del  cabo  Batliurst;  á  dichas  islas  corres- 
ponden los  mejores  fondeaderos  en  el  litoral  con- 
tiguo. Se  reunieron  los  elementos  suficientes  jiara 
trazar  el  plano  de  las  dos  citadas  islas;  la  Baillic 
está  mal  situada  en  los  mapas.  Las  observaciones 
hechas  sobre  la  marcha  de  los  hielos  flotantes 
confirman  la  derivación  general  hacia  ol  NE.  y 
E.:  mas  parece  que  hay  también  corrientes  hacia 
el  NO.  que  Harrison  pretendo  explicar  por  la 
existencia  de  tierras  desconocidas  qnc  forman 
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barrera  y  hacen  que  cambie  el  curso  ó  dirección 
do  las  aguas. 

En  julio  y  agosto  so  hizo  una  importante  ex- 
ploración científica  en  el  Spitzberg,  bajo  la  di- 
rección del  príncipe  de  Monaco  y  á  bordo  del 
yate  Princesa  Alicia  {V.  Shtzbekg  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

■\Valter  Wellman,  el  explorador  poco  afortu- 
nado de  las  tierras  del  Spitzberg  y  Francisío 
José,  hacía  preiiarativos  para  lanzarse  á  la  con- 
quista del  Polo  Norte  en  una  aeronave  cuya  ins- 
talación se  hallaba  en  Spitzberg.  Los  vientos 
destrozaron  el  globo. 

En  este  medio  de  locomoción  fundaba  esperan- 
zas el  francés  Sr.  Marcillac.  El  aeróstato,  dice,  es 
el  mejor  vehículo  para  llegar  al  Polo,  y  el  único 
medio  de  evitar  esas  temibles  invernadas  de  tres 
á  cuatro  años  entre  los  hielos.  La  expedición  ae- 
rostática ofrece  menos  riesgos  que  la  exploración 
marina,  sobre  todo  durante  la  época  en  que  los 
bancos  de  hielo  forman  bloque,  es  decir,  durante 
nueve  meses  del  año.  Sobre  aquella  superficie 
erizada  de  enormes  agujas  y  piedras  de  hielo,  que 
parece  una  ciudad  de  gigantes  en  ruinas,  ni  hom- 
bres, ni  perros,  ni  trineos  pueden  moverse  sino 
á  costa  de  grandes  esfuerzos  y  con  una  lentitud 
que  desespera.  Hay  que  imitar  á  las  aves  polares, 
hay  que  ir  por  los  aires.  Con  viento  medio  de  25 
kilómetros  por  hora  se  pueden  franquear  600  ki- 
lómetros en  veinticuatro  horas.  Desde  ol  globo 
se  abarca  campo  de  100  ó  niásknis.  de  radio,  se 
domina  y  se  estudia  la  región,  so  obtienen  fo- 
tografías y,  reuniendo  los  clichés,  el  levanta- 
miento completo  y  preciso  del  itinerario  hecho 
y  la  comarca  que  lo  rodea.  Claro  es  que  el  globo 
no  ofrece,  como  rejiuesto  de  material  y  víveres, 
ni  como  base  de  operaciones,  los  recursos  que 
proporciona  un  buque;  pero  la  idea  del  Sr.  Mar- 
cillac no  es  que  el  globo  esté  en  los  airea  meses, 
ni  siquiera  semanas.  So  trata  sólo  de  hacer  una 
serie  de  correrías,  de  vuelos,  que  proporcionen  á 
la  Geografía  y  á  la  Meteorología  indicaciones  ge- 
nerales, base  para  un  phiiio  de  conjunto  do  la 
zona  desconocida,  de  modo  que  puedan  determi- 
narse con  toda  exactitud  los  lugares,  los  puntos 
de  ataque,  las  brechas  por  donde  pneden  pene- 
trar las  mismas  expediciones  marítimas,  que  sa- 
brán así  por  dónde  y  adonde  van. 

En  sejitiembre  de  1907  hizo  Wellmann  nueva 
tentativa  para  alcanzar  el  polo  en  globo.  No  pu- 
do pasar  del  Spitzberg.  Poco  antes,  en  el  verano 
del  mismo  año,  el  duque  Felipe  de  Orliáns  y 
Gerlache  exploraron  el  mar  de  Kara  y  los  alre- 
dedores de  Nueva  Zembla.  El  3  do  septiembre 
llegaban  al  E.  de  la  Tierra  de  Francisco  José,  }' 
como  no  había  ya  carbón  y  el  buque  estaba  mal- 
parado, regresaron  hacia  el  cabo  Norte.  El  dina- 
marqués Milius  Erichsen,  que  en  1906-7  había 
invernado  en  la  costa  E.  do  Groenlandia  y  reno- 
vado sus  exploraciones  hacia  el  NE. ,  logró  doblar 
la  extremidad  NE.  de  Groenlandia.  Pasó  el  in- 
vierno de  1907-8  sin  noticias  suyas,  y  en  IPOS 
se  supo  en  Eurojia  que  había  muerto,  perdido  en 
los  hielos,  )'  con  él  dos  exploradores  que  le  acom- 
pañaban. Algunas  otras  expediciones  se  hicieron 
en  1908  á  las  tierras  ó  islas  que  ha}'  al  N.  de 
Europa  y  de  América;  jero  la  más  famosa  es  la 
de  Peary,  que  el  día  16  de  julio,  embarcado  en 
el  Hoosctrlt,  se  lanzó  otra  vez  hacia  el  Polo  Nor- 
te. Un  año  antes  había  acometido  igual  cmpicsa 
el  Dr.  Cook. 

A  principios  de  septiembre  de  1909  la  prensa 
americana  y  europea  daba  casi  á  un  mismo  tiem- 
po la  noticia  de  que  Cook  y  Peary  habían  llegado 
al  Polo:  el  primero,  el  "¿I  de  abril  de  ]P08,y  el 
segundo,  el  6  de  abril  de  1909.  Durante  meses 
hubo  grandes  polémicas,  porque  se  ponía  en  du- 
da no  ya  sólo  la  iirioridad  del  descubrimiento 
que  se  atribuía  Cook,  sino  la  vei acidad  de  éste 
y  aun  de  los  hechos  que  afirmaba  Peary.  La  con- 
troversia se  resolvió  al  fin  &  favor  de  Peary. 

-*  Poto  Sur:  Ocog.  En  el  primer  Arí.NDifi 
terminaba  la  reseña  do  las  exploraciones  antar- 
ticas, con  noticia  de  la  expedición  de  Borchgre 
vink  y  délas  que  se  estaban  organizando  en  In 
glaterra  y  Alemania. 

El  buque  de  Borchgrevink,  el  Sovllirm  Crcfs, 
había  salido  de  Hobbart  Town  el  17  de  diciem 
bre  de  ISg.',  y  el  17  de  febrero  de  1899,  «trave 
sando  el  banco  de  hielo  al  N.  de  tierra  Victor¡:i 
con  las  mayores  dificultades,  ancló  en  la  bahía 
Robertson,  descubierta  en  1595  porlaexjicdi 
ción  noruega  del  jíntartic,  deque  formaba  parto 
el  mismo  Borchgrevink.  Desembarcaron  allí,  edi 
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fícnndo  una  casa  para  la  invernada.  La  expedi- 
ción de  lierlache  fué  la  primera  que  invernó  en 
los  mares  del  Sur;  en  el  continente  Antartico, 
nadie  había  invernado  antes  que  Borchgrevink. 
James  Ross  alcanzó  en  1842  la  latitud  78°  9' 30", 
la  mayor  registrada  hasta  nuestros  días  en  la 
región  austral.  Uorchgrevink,  efectuando  excur- 
siones por  el  continente  antartico,  alcanzó  por 
tierra  7S°  50',  llegando  40'  más  al  S.  del  límite 
do  las  exploraciones  por  el  mar  de  Koss;  deter- 
minó, por  el  cálculo,  la  posición  del  polo  mag- 
nético; trazó  el  detalle  de  las  tierras  vistas  por 
Ross,  y  aportó  datos  muy  importantes  sobre 
Sleteorología,  Geología  y  Biología. 

En  1900  y  1901  se  prepararon  y  organizaron, 
con  plan  combinado,  cuatro  expediciones  á  la 
región  polar  antartica,  á  saber:  la  expedición 
inglesa  de  la  Discovery,  dirigida  por  Robcrt 
Scott;  la  alemana  del  Gauss,  á  cuyo  frente  esta- 
ba Drygalski;  la  sueca  del  Antartico,  con  Otto 
Nordenskiold  y  el  capitán  Lai-sen,  y  la  escocesa 
do  W.  S.  Bruce,  en  un  ballenero.  Se  consiguió 
la  colaboración  de  la  estación  argentina  de  la 
isla  do  los  Estados.  Los  oliservatorios  de  Mel- 
bourne  y  del  Cabo  colaboraron  también  á  estos 
trabajos.  Las  cuatro  expediciones  entraron  en 
campana  en  1901,  cumjilierou  con  felicidad  su 
misión  y  regresaron  á  Europa  en  el  curso  de  los 
años  1903  y  1904. 

La  expedición  alemana  á  bordo  del  Gauss, 
que  dirigió  el  I)r.  Drygalsky,  estaba  ya  de  re- 
greso en  el  verano  de  1903.  Había  descubierto 
una  nueva  tierra,  la  Tierra  Guillermo  II,  que, 
según  todos  los  indicios,  parece  ser  parte  del 
continente  austral,  constituido  por  antiguas  ro- 
cas cristalinas  y  formaciones  volcánicas.  Los  ex- 
pedicionarios hicieron  muchas  y  muy  interesan- 
tes observaciones  sobre  biología,  geografía  físi- 
ca, magnetismo  terrestre,  climatología,  etc.  Des- 
de este  último  punto  de  vista  comprobaron  que 
los  caracteres  distintivos  de  las  tierras  australes 
son  las  fuertes  presiones  barométricas,  el  predo 
minio  de  los  vientos  del  E.  y  la  frecuencia  de 
los  h\iracanes. 

La  expedición  sueca  corrió  graves  peligros  y 
fué  salvada  por  el  buque  argentino  Uruguay  en 
noviembre  de  1903.  De  ella  se  tuvo  noticia  en 
Madrid  por  con l'erencias  públicas  que  dieron 
ante  la  Real  Sociedad  Geográfica  el  Sr.  D.  Vi- 
cente Vera  y  el  mismo  Dr.  Otto  Nordenskiold, 
jefe  de  la  expedición,  que  vino  expresamente  i 
Madrid  con  dicho  objeto.  La  expedición  había 
salido,  á  bordo  del  Antartico,  del  puerto  inglés 
de  Falmouth  á  principios  de  octubre  de  1901, 
dirigiéndose  á  la  islaStaaten,  situada  unas  cuan- 
tas millas  al  N.  del  cabo  de  Hornos,  donde  el 
gobierno  de  la  República  Argentina  ha  estalile- 
cido  una  estación  magnética  que  había  de  servir 
de  base  á  los  expedicionarios  suecos.  El  6  de 
enero  de  1902  el  Antartico  zarpó  de  la  isla  Staa- 
ten,  marchando  á  explorar  las  tierras  situadas 
al  S.  del  continente  americano.  Dejó  atrás  las 
islas  Sctlandia  del  N.  y  después  las  Setlandia 
del  Sur,  atravesando  el  estrecho  de  Bransfield, 
y  avanzando  baria  el  S.  consiguió  determinar 
que  la  tierra  Luis  Felipe  es  sólo  una  parte  de  la 
masa  continental  señalada  en  los  mapas  con  el 
nombre  de  Orahamlandia.  El  propósito  del  doc- 
tor Otto  Nordenskiold  era  elegir  un  lugar  ade- 
cuado en  aquellas  latitudes  donde  él  y  algunos 
otros  compaüeros  pudieran  invernar  ]>ara  dedi- 
carse durante  los  meses  de  invierno  á  observa- 
ciones científicas  de  todo  género,  y  mientras 
tanto,  que  el  Antartico,  con  el  resto  de  la  comi- 
sión, siguiera  explorando  los  mares  que  se  ex- 
tienden al  extremo  sudoriental  del  continente 
americano  y  practicando  observaciones  geográ- 
ficas y  oceanográlicas.  En  su  consecuencia.  Ñor- 
denskiiild  eligió  para  invernar  un  sitio  denomi- 
nado Snowhill,  en  el  cabo  Seymur,  y  allí  se 
quedó  con  otros  seis  comparicros,  despidiéndose 
del  Antiírlico  el  21  de  febrero.  El  buque  debía 
regresar  i>ara  recoger  á  los  invernantes  en  sep- 
tiembre u  octubre,  es  decir,  pasado  el  invierno, 
que  en  aquel  hemisferio  corresponde  á  nuestros 
meses  de  verano. 

Durante  las  primeras  semanas  do  aislamiento, 
todos  los  expedicionarios  estuvieron  muy  ocu]io- 
dos  en  construir  las  viviendas  que  habían  de  al- 
bergarlos y  los  observatorios  que  habían  do  ser- 
virles para  los  estudios.  Va  cu  el  mismo  mes  de 
febrero  habían  experimentado  algunas  terribles 
tormentas  con  teniperatums  de  12°  centígrados 
lajo  cero.  Habían  tenido,  sin  embargo,  algunos 
días  relativamente  hermosos,  y  durante  este  pe- 
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TÍodo,  hasta  mediados  de  marzo,  después  de  ha- 
ber concluido  los  más  importantes  prej^rativos, 
fué  cuando  decidió  Nordenskiold ,  antes  que  apre- 
taran los  fríos,  hacer  una  excursión  en  bote  ha. 
cia  el  S.  para  reconocer  las  porciones  meridio- 
nales del  golfo  del  Almirantazgo  y  establecer 
allí  un  depósito  que  les  sirviese  para  lo  futuro. 
Emprendieron  el  viaje  el  día  11  de  marzo,  y 
pronto  se  advirtió  que  era  ya  muy  tarde,  esto  es, 
que  la  estación  se  hallaba  ya  muy  avanzada  para 
expediciones  de  esta  clase.  El  bote  corrió  gran- 
des peligros;  pero  Nordenskiold  pudo  asegurarse 
de  que  el  golfo  del  Almirantazgo  constituye,  en 
realidad,  un  estrecho  que  separa  del  continente 
la  isla  de  Seymur  y  la  isla  en  la  cual  habían  es- 
tablecido la  estación  de  invierno.  También  pu- 
dieron cerciorarse  de  <iue  el  cabo  Lockyer  se 
halla  situado  en  otra  isla  separada  de  las  dos 
anteriores. 

Como  para  las  expediciones  futuras  había  que 
esperar  que  el  mar  se  helase  por  completo,  em- 
prendiéronse observaciones  y  trabajos  de  invier- 
no. Las  observaciones  meteorológicas  fueron  he- 
chas por  el  Dr.  Bodman  y  el  teniente  Sohal, 
aunque  durante  la  noche  participaba  en  los  tra- 
bajos todo  el  personal  científico.  El  Dr.  Ekelof 
se  vio  muy  atareado  con  sus  observaciones  bac- 
teriológicas, y  Nordenskiold  aprovechó  cuantas 
ocasiones  se  le  presentaban  para  recoger  fósiles 
y  trazar  el  mapa  de  los  alrededores. 

Sufrieron  mucho  en  esta  invernada.  El  viento, 
cuando  soplaba  del  SO.,  producía  siempre  los 
mayores  descensos  de  temperatura,  circunstan- 
cia que  constituye  una  de  las  condiciones  más 
peculiares  de  la  región.  El  termómetro,  en  junio, 
varió  entre  los  25  y  32°  bajo  cero.  El  día  que  la 
ventisca  sopló  con  más  fuerza  (95  kms.  por  hora) 
tuvieron  31°  bajo  cero.  A  tales  temperaturas,  y 
soplando  el  viento  con  tal  intensidad,  era  abso- 
lutamente imposible  permanecer  al  aire  libre, 
siendo  sumamente  difícil  hasta  hacer  las  obser- 
vaciones. Por  todos  estos  motivos  tuvieron  nece- 
sidad de  permanecer  encerrados  en  los  albergues 
más  tiempo  quizá  que  en  ninguna  otra  de  las  ex- 
pediciones en  que  se  ha  hecho  invernada  en  la 
obscuridad  de  la  noche  polar,  aun  en  regiones 
más  próximas  al  Polo. 

Durante  el  invierno  sólo  se  hizo  alguna  que 
otra  expedición  en  trineo;  pero  desde  fin  de  sep- 
tiembre pudieron  ya  emprenderlas  más  largas 
hacia  el  S.  En  los  ]irinieros  días  pasaron  el  es- 
trecho del  Almirantazgo  y  descubrieron  un  gran 
golfo  que  se  extendía  hacia  el  N.  desde  el  cabo 
Kuster.  Pareció  ser  un  gran  canal  que  se  abría 
entre  el  golfo  del  Erebus  y  el  Tenor,  y  que  se- 
]iara  todo  el  archipiélago  de  la  tierra  continen- 
tal. Esta  última,  que  forma  la  unión,  antes  des- 
conocida, entre  las  ticrros  de  Luis  Felipe  y  del 
rey  Osear,  está  constituida  por  una  alta  fila  de 
montañas  separadas  por  grandes  ventisqueros  y 
mesetas  cubiertas  de  hielo.  Pasando  á  lo  largo 
de  la  costa,  aunque  á  alguna  distancia,  llegaron 
á  la  isla  Christemsen,  que  puede  considerarse  co- 
mo un  volcán  extinguido.  Con  grandes  dificulta- 
des y  fatigas  llegaron  á  la  latitud  66°  S.  y  lon- 
gitud 62°  O.  (Gró.  lo  cual  les  daba  una  posición 
como  á  unos  300  kms.  de  la  estación  de  donde 
habían  ¡lartido.  En  el  jmnto  más  meridional  al- 
canzado vióse  una  cúspide  de  bastante  altura,  á 
la  cual  ascendió  Noraenskiiild  y  desde  la  que 
obtuvo  una  vista  panorámica  espléndida  de  las 
montanas  de  alrededor  y  de  toda  la  llanura  he- 
lada. El  7  de  noviembre  estaban  de  vuelta  en  la 
estación  de  partida,  habiendo  durado  la  ausencia 
treinta  y  cuatro  dios,  de  los  cuales  veintidós  ó 
veintitrés  habían  estado  caminando.  Aun  cuando 
no  se  percibía  ningún  cambio  notable  en  el  hielo 
por  aquella  fecha,  empezaban  ya  á  esperar  la 
vuelta  del  Antartico. 

A  principios  de  diciembre  hizo  Nordenskiold 
otra  excursión  en  trinco  á  la  isla  de  Seymour. 
El  hielo  fué  abriéndose  y  el  6  de  febrero  de  1903 
ya  se  jmdo  ir  por  mar  á  dicha  isla.  En  a<iuello8 
y  siguientes  días  fué  cuando  las  condiciones  del 
hielo  se  jircsentaron  mejores  en  todo  el  verano. 
Se  veía  bastante  marobierto  en  todas  direcciones 
á  partir  de  la  costa,  y  algunas  veces  se  figuraban 
ver  el  Antartico  que  avanzaluí  entre  loa  hielos. 
Pero  el  invierno  empezó  á  anunciarse  de  nuevo; 
fuertes  venti.scas  soplaban  en  todas  direcciones, 
algunas  veces  con  tcm|ienituras  de  1 0°  bajo  cero, 
y  algunos  días  más  tarde  sólo  hielos  volvieron  i 
ver  por  todo  el  horizonte,  y  se  convencieron  de 
que  estaban  obligados  á  pas,ir  otro  largo  inviiT- 
no  on  aqiiellaa  soledades.  Ninguno  se  imaginalni 
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I  que  durante  aquellos  días  el  Antáttico  libraba 
su  última  batalla  contra  los  ténijanos.  El  segun- 
do invierno  había,  ]iue8,  comenzado.  Por  fortuna, 
fué  mucho  mejor  que  el  primero,  es|iecialniente 
por  lo  que  respecta  á  las  ventiscas,  que  no  luerou 
tan  fuertes  ni  tan  persistentes  como  antes.  La 
temperatura,  en  cambio,  fué  snmaniente  baja,  y 
el  verano  que  siguió  fué  excepcionalnicnte  frío, 
con  una  tem|ieratura  media  de  2", 2  bajo  cero, 
que  es  la  tcnipeíatura  de  verano  más  baja  ha£ta 
ahora  conocida  en  la  suf^rficie  de  la  tierra. 

A  fin  de  septiembre,  con  el  marinero  Jonhasen 
y  seis  perros,  emprendió  Nordenskiold  otra  ex- 
pedición en  trineo  hacia  el  estrecho  de  Brans- 
field. Llegaron  á  un  ancho  canal.  A  un  lado  se 
dibujaba  con  toda  su  magnificencia  la  tierra  del 
rey  Osear,  al  otro  distinguíase  un  gran  archipié- 
lago, fonnando  notable  contraste  con  la  tierra 
del  otro  lado  y  constituido  por  rocas  volcánicas, 
con  ventisquerosy  promontorios,  todo  dominado 
por  la  altísima  cumbre  del  monte  Haddinglon, 
probablemente  formado  por  un  enorme  volcán. 
Se  hallaban  entonces  rodeados  de  islaa  que  iiuu- 
ca  habían  sido  vistas  antes  ¡lor  hombre  alguno, 
y  el  último  lugar  donde  acamiiaiou  fué  al  pie  de 
una  de  estas  islas,  que  presentaba  costa  escariza- 
da y  llena  de  grandes  precipicios. 

Estando  en  az^uellas  soledades  vieron  á  lo  le- 
jos dos  objetos  obscuros.  Pareciéronles  focas  ó 
]>ingiiinos.  Fueron  acercándose,  y  los  bultos 
también  se  movían  y  aproximaban.  Vieron  en- 
tonces que  eran  dos  hombres  con  las  caras  negras 
como  el  carbón  y  los  ojos  protegidos  por  piezas 
de  madera.  Su  cabellera  larga  y  abundante  lio- 
taba  sobre  sus  hombros,  y  sus  vestidos  eran  ne- 
gros y  de  una  torma  ó  corte  completamente  des- 
conocido. Hasta  el  momento  de  llegar  y  |>oneise 
al  habla,  no  tenía  idea  de  quiénes  pudieran  ser, 
mas  su  primera  pregunta  dio  la  clave  de  la  situa- 
ción: «¡Saben  ustedes  algo  del  Antartico?»  Ave- 
riguóse entonces  que  el  que  hablaba  era  el  doc- 
tor Andersson,  jefe  de  la  exjiedición  durante  la 
ausencia  de  Nordenskiold,  y  su  coni pañero  el  te- 
niente Duse,  los  cuales,  con  un  marinero,  esta- 
ban preparando  su  comida  muy  cei-ca  de  la  costa. 
Estos  tres  individuos  habían  dejado  el  Anlthtico 
á  fin  de  diciembre,  el  año  anterior,  cuando  ya 
era  njuy  dudoso  si  el  barco  podría  avanzará  tra- 
vés de  los  hielos  durante  el  verano.  Habían  in- 
tentado llegar  á  la  estación  en  que  se  hallaban 
Nordenskiold  y  los  suyos;  no  lo  consiguieron,  y 
es|ieraban  la  vuelta  del  vapor.  Reunidos  todos 
caminaron  hacia  la  estación  invernal  citada,  á 
la  que  llegaban  el  16  de  octubre.  No  muchos 
días  después,  el  8  de  noviembre,  aparecieron  el 
comandante  Irizjir  y  otro  oficial  del  vapor  ar- 
gentino Uruguay.  Nada  sabían  del  Antartico. 
Pero  al  día  siguiente  hubo  otro  encuentro  ines- 
perado. El  ca|iitán  Larsen  y  cuatro  tripulantes 
del  .,^;iíoi7ic!)  aparecían,  precisamente,  al  día  si- 
guiente de  haberlos  dado  por  absolutamente  per- 
didos. 

Entonces  supieron  Nordenskiold  y  los  suyos 
que  el  barco,  destrozado  por  los  hielos,  había  te- 
nido que  abandonarse  y  se  hundió  en  el  abismo 
á  la  hora  de  haberlo  dejado  sus  tripulantes.  Fué 
preciso  trasladar  toda  la  tripulación  y  la  mayor 
parte  posible  del  cargamento,  desde  el  témpano 
donde  se  hallaba,  á  la  tierra  elegida  )iara  jiasar 
el  invierno  y  que  era  la  isla  volcánica  de  Poulet, 
imiy  reducida  en  dimensiones,  pero  abundante 
en  focas  y  en  pingüinos.  Para  esto  había  que  tras- 
])oncr  la  barrera  de  hielos,  operación  dificultosísi- 
ma, pero  que  se  llevó  á  rabo  bajo  la  diieceión  del 
capitán  Larsen,  durando  diez  y  seis  días.  Fué  una 
vida  verdaderamente  calamitosa  la  que  experi- 
mentaron en  la  larga  estación  invernal  aquellos 
expedicionarios;  pero, afortunadamente,  todos  se 
mantuvieron  en  mieno  salud,  excepto  el  joven 
marino  Wenersgaaitl.que  murió  de  una  afereicn 
al  corazón,  en  medio  de  la  obscuridad  de  la  no- 
che ¡«lar  y  do  las  tormentas  del  invierno,  el  dio 
7  de  junio.  Su  propósito,  al  verse  así  confinados 
en  la  región  helada,  fué  organizar,  tan  ^ironto 
como  el  hielo  lo  permitiera,  una  ex|iedicion  que 
marchase  hacia  la  estación  de  invierno  donde  los 
otros  habían  quedado,  con  objeto  de  llevarles  la 
noticia  do  la  ¡lénlida  del  Antilrtico,  y  esper«r 
reunidos  socorro»  de  Suecin.  En  SI  de  octubre 
emprendió  lo  marcho  el  capitán  Larse  con  cinco 
hombres  y  se  dirigieron  á  la  estación  invernol 
del  monte  Bransfield,  que  hallaron  abandonada, 
y  caminando  entonce»  liocia  lo  isla  Leymur,  lle- 
garon á  la  última  estación  donde  estaban  Nor- 
denskiold y  sus  coDii«ncros,  prerisamcnto  el  df« 


eu  que  se  pre|miabau  á  dejar  definitivamente 
aquel  sitio. 

Después  de  haber  embarcado  todos  en  el  Uru- 
guay el  día  10  de  noviembre,  pasaron  al  día  si- 
guiente los  témpanos  por  la  isla  de  Polet,  des- 
pertando á  sus  involuntarios  moradores  con  el 
silbato  de  la  máquina  de  vapor  del  buque.  El 
efecto  filé  instantáneo,  y  en  un  segundo  ¡a  costa 
se  vio  llena  de  hombres  que  parecían  no  dar 
crédito  á  lo  que  veían.  Al  pasar  por  la  estación 
invernal  del  monte  Branslield,  recogieron  las 
colecciones  que  allí  habían  dejado,  y  arribaron 
al  puerto  de  Santa  Cruz  el  día  22  de  noviembre, 
anunciando  á  las  pocas  horas,  al  mundo  entero, 
la  noticia  de  su  salvacióu  y  de  su  vuelta. 

Los  resultidos  gcográlicos  másimiiortantesde 
esta  expedición  son:  haber  descubierto  que  la 
tierra  Luis  Felipe  se  une  con  la  de  Danco  y  que 
el  canal  de  Orleáus  es  un  canal  longitudinal,  y 
simple  prolongación  de  él  el  estrecho  de  Gerla- 
che.  Se  ha  visto  también  que  las  tierras  descu- 
biertas por  Rossal  E,  de  aquella  masa  continen- 
tal forman  un  archipiélago  aislado  de  la  tierra 
Luis  Felipe  por  el  canal  del  príncipe  Gustavo; 
que  la  parte  N.  de  la  isla  Joinville  es  otra  isla 
á  la  que  Nordenskióld  dio  el  nombre  de  Dumont 
d'Urviile,  y  que  no  e.\iste  la  llamada  isla  del 
Centro  (Middle  Island). 

Al  conjunto  de  tierras  antarticas  exploradas, 
es  decir,  la  masa  continental  que  compréndelas 
tierras  de  Graham  y  de  Danco,  la  llamada  ahora 
Palmer,  la  de  Luis  Felipe  y  la  del  rey  Osear,  con 
las  islas  vecinas,  tales  como  las  Shetlands  del 
Sur,  dio  Nordenskióld  la  denominación  de  An- 
tarctis  del  Oeste,  nombre  que  propuso  el  señor 
Galch. 

En  la  bahía  de  la  Esperanza  se  hizo  un  descu- 
brimiento muy  notable:  pizarras  que  contenían 
fósiles  de  moluscos  de  agua  dulce  y  de  llora  jn- 
rásica.  Las  condiciones  de  yacimiento  de  la  roca 
indican  que  el  surgimiento  de  la  cordillera  que 
hay  en  el  Antarctis  del  Oeste  es  posterior  al  Ju- 
rásico, y,  naturalmente,  ha  lugar  á  establecer 
comparación  con  la  cordillera  de  los  Andes.  El 
relieve  antartico  parece,  pues,  nna  continuación 
ó  un  homólogo  de  la  gran  cordillera  americana. 
Ya  habían  revelado  estas  analogías  las  muestras 
recogidas  por  la  expedición  antartica  belga,  mu- 
chas de  las  cuales  eran  semejantes  á  rocas  de  la 
Tierra  del  Fuego.  En  las  colecciones  que  trajo 
Nordenskióld  hay  granitos  característicos  de 
la  América  meridional.  Las  plantas  fósiles  y  las 
huellas  ó  impresioues  encontradas  inducen  á  su- 
poner que  durante  la  era  terciaria  reinaba  en 
aquellos  jjarajes  un  clima  templado  y  aun  cálido. 
El  paleontólogo  Nathorst  cree  posible  que  esas 
plantas  fósiles  hayan  sido  llevadas  allí,  y  Hotan- 
do,  desde  muy  lejos.  Pudo  suceder,  mas  es  poco 
verosímil ;  esas  plantas  abundan  mucho  y  ofrecen 
gran  variedad  de  formas. 

En  los  rasgos  generales  topográficos  nótase 
otra  analogía  con  la  América  meridional:  alta 
cadena  de  montañas  al  O.,  y  mesetas  constitui- 
das por  basaltos  y  formaciones  sedimentarias  re- 
cientes al  E. ,  si  bien  el  terciario  moderno  y  el 
cuaternario  son  mucho  más  escasos  en  el  país 
antartico;  acaso  se  deba  la  diferencia  á  que  esta 
última  región  no  ha  emergido  aiin  por  completo. 
Sin  embaigo,  concluye  Nordenskióld  declaran- 
do que  todavía  faltan  datos  para  poder  alirmar 
3ue  la  Antarctis  del  Oeste  es  una  i>rolongación 
irecta  de  la  América  meridional.  Para  resolver 
la  cuestión  sería  preciso  investigar  si  en  alguna 
isla  situada  más  al  E.  hay  jiruebas  de  la  relación 
entre  esas  dos  masas  continentales,  hoy  separa- 
das. 

La  expedición  sueca  estudió  también  las  for- 
maciones glaciares  en  varias  comarcas  explora- 
das. Quedó  comprobado  que,  en  épocas  anterio- 
res, la  glaciación  tuvo  una  intensidad  mucho 
mayor  que  hoy. 

Nordenskióld  considera  como  los  más  impor- 
tantes de  los  resultados  obtenidos  los  que  se 
deducen  de  las  observaciones  meteorclógicas.  La 
tejnjieratura  media  del  año  {  -  11°,8),  lo  mismo 
que  las  tempiraturas  medias  del  verano, son  más 
bajas  que  las  que  suponían  en  esas  latitudes.  Los 
vientos  soplan  con  velocidad  extraordinaria;  los 
niá-s  fuertes  vienen  del  iSO.  y  determinan  un  frío 
intonso  Señala  como  <!aso  curioso  los  vientos 
cálidos  que  soplan,  en  ráfagas  .singulares,  lo  mis- 
mo del  S.  que  del  N.,  y  que  hacen  que  brusca- 
mente nnba  el  termómetro,  alcanzando  alturas 
anormales  en  aquella  región;  el  5  de  agosto  de 
1903  llegó  á  marcar   -f  9°,3.  Sen  vientos  secos, 
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y  su  alta  temperatura  sólo  puede  explicarse  por 
causas  dinámicas. 

La  expedición  inglesa,  en  el  Discotery,  y  á 
las  ordenes  del  comandante  Scott,  tuvo  por  cam- 
po de  sus  exploraciones  la  zona  austral  situada 
al  S.  de  Nueva  Zelanda.  La  primera  invernada 
la  hizo  en  los  77°  60'  de  lat.  En  noviembre  de 
1902  Scott,  el  teniente  Shackleton  y  el  Dr.  ^Vil- 
son  avanzaron  eu  trineo  hasta  los  82°  17'  de  lat. 
por  el  meridiano  de  163°  O.  de  Gr. 

Meses  antes,  en  julio,  inquieta  la  Keal  Socie- 
dad Geográfica  de  Londres  porque  transcurría 
mucho  tiempo  sin  noticias  de  la  expedición, 
eijuipó  el  Morning,  bajo  el  mando  del  capitán 
Colbeck,  y  lo  envió  en  socorro  de  Scott  y  sus 
compañeros.  El  J/oniíii^  encontró  al  Di-icoiei  y  e\ 
23  de  enero  de  1903  y  regresó  á  Lyttelton,  en 
Nueva  Zelanda,  dejando  al  otro  buque  prisione- 
ro de  los  hielos,  pero  ya  bien  surtido  de  jirovi- 
siones.  Trajo  también  las  primeras  noticias  de  la 
expedición.  El  iJiiCovery  había  estado  en  el  cabo 
Adare,  al  NE.  de  Tierra  Victoria,  y  en  la  bahía 
AVood,  más  al  S. :  después  alcanzó  el  cabo  Cro- 
zier,  al  N.  de  los  montes  Erebus  y  Terror,  y  si- 
guió por  la  Barrera  de  Hielo  ó  de  Koss,  hacia  el 
E.,  hasta  los  152°  30'  O.  Gr.  Se  vio  que  el  mar 
de  Eoss  era  un  golfo  muy  extenso,  y  se  divisaron 
altas  vertientes  y  una  tierra  cubierta  de  hielos, 
que  recibió  el  nombre  de  Eduardo  Vil.  Retroce- 
dió el  buque  hacia  el  cabo  Crozier  y  se  estable- 
cieron los  cuarteles  de  invierno  en  una  isla  pró- 
xima á  los  montes  Erebus  y  Terror.  El  Viscovcry 
quedó  preso  de  los  hielos  desde  el  24  de  marzo 
de  1902.  Entonces  se  hicieron  varias  expedicio- 
nes en  trineo,  con  un  frío  horrible,  que  llegó 
hasta  -  52°,  y  con  tempestades  extraordinaria- 
mente violentas.  La  más  importante  de  esas  ex- 
cursiones fué  la  antes  citada,  que  avanzó  hacia 
el  S.  383  kms.  njás  del  punto  extremo  untes  al- 
canzado. El  teniente  Shackleton  estuvo  á  punto 
de  morir,  y  cuaudo  llegó  el  ¿Jorningse  reembarcó 
y  regresó  en  él. 

Pasó  el  verano  de  1903,  y  el  Discovery  no  ha- 
bía podido  recobrar  su  libertad.  Vino,  pues,  otra 
invernada,  aunque  en  mejores  condiciones  que 
la  anterior.  Si  pasaba  ésta  y  el  buqtie  seguía  in- 
njóvil,  era  preciso  abandonarlo.  En  previsión  de 
ello,  volvió  el  Morning^  y  con  él  otro  barco,  el 
Terra Kova.  Mas  no  fué  jirecisoeste  último  para 
recoger  á  los  expedicionarios.  A  fines  de  enero  de 
1904  comenzó  á  romperee  el  hielo  que  separaba 
al  Morning  del  Discoixry:  explosiones  de  dina- 
mita acabaron  de  quebrantarlo  y  abrieron  canal 
de  agua  libre  por  el  que  pudo  navegar  el  segun- 
do, y  el  29  de  marzo  llegaban  los  tres  barcos  á 
Lyttelton.  Un  solo  hombre  había  muerto  de  los 
cincuenta  que  salieron,  y  no  de  frío;  se  despeñó 
desde  lo  alto  de  un  acantilado. 

La  segunda  invernada,  como  ya  hemos  indi- 
cado, fué  menos  dura  que  la  anterior;  hubo  me- 
nos frío  y  menos  tormentas  de  nieve.  El  fondea- 
dero del  buque  estaba  abrigado  del  viento:  pero 
en  un  observatorio  que  se  instaló  algo  al  S.  se 
registró  como  temperatura  míniuja,  en  el  mes  de 
mayo,  la  de  -  59°.  En  septiembre  se  renovaron 
las  excursiones  en  trineo,  pero  sin  perros,  pues 
todos  habían  muerto.  La  del  Dr.  AVilsou  se  de- 
dicó áobservaciones  zoológicas,  EltenienteKoyds 
llegó  hasta  el  cabo  Crozier,  donde  se  unen  la 
tierra  firme  y  la  barrera  de  hielo.  El  capitán 
Scott,  con  el  Sr.  Skelton  y  algunos  marineros, 
fué  hacia  el  O.,  por  el  interior  de  Tierra  Victo- 
ria, y  subió  hasta  la  alt.  de  1 500  m.  Esa  tierra 
forma  una  extensa  meseta  de  2700  á  3000  m.  El 
geólogo  Ferrar  exploró  los  valles  glaciares  que 
rodean  las  cadenas  de  niontafia  y  cuyos  escarpa- 
dos flancosdejanal  descubicrtola  roca;  adquirió 
la  convicción  de  que  los  glaciares  se  extendían 
antes  más  que  hoy,  y  que  deben  sns  actuales  lí- 
mites á  una  regresión  progresiva.  Descubrió 
plantas  fósiles  que  ¡larecen  del  período  mioceno. 
En  otra  excursión,  Koyds  y  liernacchi  marcha- 
ron hacia  el  SE.  sobre  la  famosa  barrera  de  hie- 
lo; volvieron  casi  ciertos  de  que  ésta  flota  en  la 
superficie  del  mar.  Antes  de  regresar,  el  Disco- 
rerwhizo  algunos  reconocimientos  hacia  el  O.  de 
bahía  Victoria,  aproximándose  á  Tierra  Adelia; 
se  vio  que  no  exi.ste  la  línea  de  costas  señalada 
en  los  mapas  al  Oriente  de  dicha  tierra. 

F.n  suma,  los  resultados  geográficos  de  esta 
expedición  fueron  de  gran  importancia.  Ha  com- 
pletado y  reclilicado  la  geografía  y  la  topografía 
de  ]iarte  del  territorio  austral,  especialmente  de 
Tierra  Victoria,  que  parece  ser  una  avanzada  del 
gran  continente  antartico;  se  descubrió  uní  nuc- 
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va  tierra,  la  de  Eduardo  VII,  aunque  los  da- 
tos sobre  ella  eran  poco  precisos;  se  hizo  el 
trazado  de  la  gran  Barreía  de  Hielo,  deternd- 
nando  su  altitud,  que  oscila  entre  1  m.  y  70  m.; 
se  encontraron  lósiles  que,  una  vez  más,  in- 
ducen á  .su¡ioner  condiciones  biológicas  nmy  dis- 
tintas de  las  actuales  eu  ]>asadas  épocas;  se  ga- 
naron unos  centenares  más  de  kilómetros  hacia 
el  S. ,  y  se  hicieron,  finalmente,  estudios  para 
determinar  la  posición  del  Polo  magnético  aus- 
tral. También  olrecen  gian  interés  las  obseiTa- 
cioues  meteorológicas  y  los  datos  y  ejemplares 
recogidos  de  la  launa  antartica,  esj>eciabnente 
los  referentes  á  las  especies  de  focas  y  pin- 
güinos. 

La  expedición  escocesa  dirigida  por  el  Sr.  Wi- 
lliam  S.  Bruce  tardó  más  en  en;prender  la  cam- 
paña. Salió  del  Clyde  á  principios  de  noviembre 
de  1902,  y  su  objeto  esjiecial  era  la  exploración 
oceanógrafica  del  mar  de  Weddell.  El  vapor  Seo- 
lia,  que  la  conducía,  llegó  á  Port  Stanley,  en  Iss 
islas  Falkland,  en  los  primeros  días  de  enero  de 
1903.  Desde  allí  se  dirigió  hacia  las  Oroades  me- 
ridionales y,  abriéndose  paso  á  través  de  los 
hielos,  pudo  fondear  en  la  isla  Saddie.  Estuvo 
después  mes  y  medio  navegando  en  la  parte  del 
Océanoautártico  comprendida  entre  los  meridia- 
nos de  los  extremos  S.  de  América  y  África.  El 
24  de  marzo  Bruce  y  sus  conijiañeros  tomaban 
posiciones  para  invernar  en  una  bahía  de  la  isla 
Launa.  Duró  la  invernada  hasta  el  23  de  no- 
viembre; en  esta  fecha  el  ScoUa  regresó  á  Buenos 
Aires  para  reponer  provisiones. 

La  segunda  parte  de  la  campaña  se  realizó  en 
los  primeros  meses  de  1904.  A  mediados  de  fe- 
brero estaba  el  barco  en  la  isla  Lauria,  donde  se 
habían  instalado  para  hacer  observaciones  me- 
teorológicasy  magnéticas  el  Sr.  Mossman  y  otros 
técnicos.  Tomando  rumbo  al  SE.,  eXScolia  prac- 
ticó numerosos  sondeos  y  divisó  una  tierra  des- 
conocida á  que  precedía  una  gran  barrera  de  hie- 
lo, que  recibió  el  nombre  de  Coats  (apellido  de 
los  hermanos  que  más  habían  contribuido  á  su- 
fragar los  gastos  de  la  expedición).  Esa  barrera 
parece  ser  una  parte  del  gran  continente  antar- 
tico; presentaba  el  aspecto  de  una  extensión  de- 
sierta cubierta  de  hielo;  pero  por  todas  partes  se 
veían  eu  el  mar  petreles,  gaviotas  y  pingüinos. 
La  máxima  latitud  á  que  se  llegó  fué  la  de  74°, 
hacia  el  meridiano  de  24°  longitud  O.  Hízoseun 
desembarco  en  la  isla  de  Gongh,  y  por  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza  regresaron  á  Europa,  lle- 
gando á  Escocia  el  21  de  julio. 

Como  en  el  verano  austral  de  1902-1903  el  es- 
tado de  los  hielos  fué  muy  desfavorable  para  la 
navegación,  la  luimera  campaña  del  Sentía  no 
tuvo  resultados  geográficos  de  gran  interés.  Se 
confirmó,  sí,  la  existencia  de  mar  muj'  jirofundo 
en  los  parajes  recorridos,  aunque  bastante  menos 
de  lo  que  se  supuso  después  de  los  sondeos  he- 
chos por  Ross  eu  1843. 

El  verano  de  1904  fué  mejor  y  el  5co/ía  encon- 
tró menos  dificultades.  Pudiéronse  hacer  más 
sondeos  en  direcciones  varias,  y  se  comprobó  que 
el  mar  de  Weddell  no  tiene  ni  la  extensión  ni  la 
profundidad  que  se  le  atribuía.  Los  fondos  van 
disminuyendo  conforme  se  avanza  hacia  la  tierra 
Coats  ó  barrera  de  hielo,  lo  que  indica  que  está 
cerca  el  con  tinen  te  antartico :  la  abundancia  enor- 
me de  focas  y  de  aves,  antes  muy  escasas,  es 
otro  indicio  de  la  existencia  de  tierras  en  esos 
parajes. 

En  sunuí,  el  descubrimiento  de  aquella  barrera, 
y  también  la  construcción  de  una  carta  detallada 
de  la  isla  Lauria,  así  como  los  datos  nuevos  ad- 
quiridos acerca  de  las  otras Orcadcsdel  Sur,  fue- 
ron los  principales  resultados  conseguidos  desde 
el  punto  de  vista  de  la  geografía  general.  Los 
trabajos  topográficos  se  hicieron  con  gran  dificul- 
tad á  causa  del  estado  brumoso  de  la  atmósfera. 
Las  observaciones  meteorolópicns  confirmaron 
una  vez  más  las  bajas  temperaturas  de  la  región 
antartica.  El  19  de  febrero  de  1903,  que  corres- 
ponde al  19  de  agosto  de  nuestro  hemisferio,  en 
latitud  no  muy  extrema,  69°,  la  temperatura 
baja  á  -5°.  Durante  todo  el  verano,  entre  los 
69"  y  los  70°  se  estaba  formando  hielo  en  los  po- 
cos espacios  libres  que  había  entre  los  grandes 
témpanos.  Nunca  un  buque  se  había  visto  blo- 
queado por  los  hielos,  como  le  sucedió  al  Scolia, 
entre  los  60°  y  61°  de  latitud.  En  la  estación  do 
la  isla  Lauria  (61°),  Mossmann  regist ró como  tem- 
)ieratura8  medias,  en  los  meses  de  junio,  julio, 
agosto  y  septiembre,  -12°, 5,  -8°,4,  -  7°,8  y 
-  10°,,$;  la  mínima  llegó  en  dos  ocasiones  d 
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-32'2  y  -  32°,  1.  En  el  hemisferio  N.,  en  las 
islas  Karoür,  que  están  poco  más  ó  menos  á  la 
misma  latitud  que  Lauria,  el  mes  más  frío  del 
ailo  tiene  una  media  do  +3°.  Además  del  frío, 
caracteriza  á  esasregionesantártieasla  violencia 
del  viento  y  la  almudancia  de  nulics.  Kn  la  es- 
tación escocesa,  durante  los  ciento  ochentay  cua- 
tro días  de  los  seis  meses  de  invierno  (abril  á  sep- 
tiembre) hubo  ciento  cinco  comiiletamentc  nubla- 
dos, y  en  los  restantes  sólo  se  vio  el  cielo  durante 
doscientas  trece  horas,  que  equivalen  á  nuevo 
días  escasos. 

Las  observaciones  meteorológicas  en  las  regio- 
nes antarticas  situadas  al  S.  de  América  ofrecen 
excepcional  interés  para  el  conocimiento  del  ori- 
gen, naturaleza  y  marclia  de  las  tempestades  en 
la  zona  del  cabo  de  Hornos  y  tierras  y  mares  pró- 
ximos á  él.  Compremliéndolo  así,  el  gobierno  ar- 
gentino aceptó  la  oferta  del  .Sr.  Bruce,  que  puso 
á  disposición  de  aquél  t"do  el  material  de  Obser- 
vatorio instalado  en  Lauria.  Con  el  Sr.  Mossnmnn 
fueron  ya,  en  el  segundo  viaje  del  Sculia,  dos 
meteorólogos  argentinos,  á  quienes  reemplazan, 
relevándose  de  año  en  afio,  oficiales  de  la  Mari- 
na de  la  República. 

(juisieron  los  franceses  tomar  también  parte 
en  la  exploración  y  estudio  de  la  zoua  antartica, 
y  on  los  últimos  meses  de  1903  organizaron  una 
expedición  á  cuyo  frente  se  puso  el  ür.  Juan 
Charcot  y  que  embarcó  en  el  buque  llamado 
franjáis.  Su  objeto  era  explorar  la  parte  occi- 
dental de  la  Tierra  de  Graham  y  hacer  allí  in- 
vestigaciones sobre  Geología,  Paleontología,  Zoo- 
logía, Oceanografía,  Meteorología,  Magnetismo 
terrestre,  etc.,  etc. 

En  Buenos  Aires  hiciéronse  los  últimos  pre- 
parativos, y  á  mediados  de  enero  de  1904  estaba 
el  barco  en  Ushauia,  Tierra  del  Fuego.  Desde 
allí  hizo  rumbo  al  S.  Transcurrieron  meses  sin 
noticia  alguna,  y  la  corbeta  argentina  Uruguny, 
la  misma  que  salvó  á  la  expedición  Nordenskiold, 
fué  en  busca  del  /'/aiifaís,  y  regresó  sin  haber 
encontrado  huella  ninguna  de  los  viajeros.  A 
principios  de  marzo  de  1905  se  supo  en  Europa 
que  la  expedición  había  regresado  sana  y  sajva 
al  l'uerto-Madryn,  en  el  territorio  argentino  del 
Chubut.  Charcot  y  sus  companeros  había  ido  des- 
de la  Tierra  del  Fuego  á  las  islas  Palmer,  é  inver- 
naron en  la  isla  Wandel,  en  la  parte  S.  del  es- 
trecho de  Gerl.achc,  en  C.")"  latitud  S.  Exploraron 
el  estrecho  de  Bismarck  y  la  parte  O.  de  la  Tierra 
de  (irahaní,  y  también  se  hicieron  reconocimien- 
tos en  la  Tierra  de  Alejandro  I  y  archipiélago  ó 
tierra  de  Palmer. 

En  solemne  sesión  de  la  Sociedad  de  Geogra- 
fía de  París,  el  16  de  junio,  celebrada  en  el  gran 
anfiteatro  delaSorbona,  fué  recibido  el  Dr.  Juan 
Charcot,  que  expuso  el  objeto  y  preliminares  de 
la  expedición,  el  viaje  hacia  la  Antártida,  la  in- 
vernada que  allí  hicieron  y  las  xcursiones  y  es- 
tudios que  pudieron  realizar  al  principio  de  la 
primera. 

La  misma  citada  Sociedad  había  ya  publicado, 
con  la  firma  de  Charcot,  un  breve  informe  de 
los  trabajos  realizados  por. la  ex|iedición.  En  lo 
referente  á  descubrimientos  geográficos,  no  se 
aventuraba  aquél  todavía  á  indicar  con  exacti- 
tud los  resultados  obtenidos;  era  preciso  revisar 
con  cuidado  las  notas  y  observaciones  hechas  y 
tener  á  la  vista  también  los  mapas  originales  de 
las  anteriores  expediciones  en  la  misma  región. 
Los  demás  trabajos  hiiirográficos,  meteorológi- 
cos, geológicos,  botánicos,  etc.,  pueden  resumir- 
se así: 

Observaciones  astronómicas  y  triangulaciones 
]>ara  trazar  la  carta  de  la  región  situada  alrede- 
dor del  punto  de  invernada,  de  las  costas  exte- 
riores del  archipiélago  de  Palmer  y  de  parte  do 
la  tierra  do  Gi-ahaní  é  islas  Hiscoe.  -  Kégimen 
de  las  mareas.  -  .Medidas  de  cloruración  y  de 
densidad  del  agua  y  hielo  del  mar.  -  Intensidad 
de  la  fner/ji  de  gravedad  en  la  estación  de  inver- 
nada por  medio  de  un  péndulo  de  comparación. 
-  Medidas  «ctinotnétricas.  -Termometría:  tem- 
peratura del  aire  y  del  hielo  del  suelo.  -  Presión 
atmosférica.  -  Dirección  y  velocidad  de  los  vien- 
tos. -  Higrometría.  -  Nebulosidad ;  fotografías 
do  la.s  nubes.  -  Cantidad  de  a^'ua  de  lluvia.  - 
Fenómenos  ópticos  do  la  atmósfera  y  estudio 
especial  do  los  ere]iÚ8culos  y  do  las  nieblas.  - 
Perturbaciones  generales  de  la  atmósfera.  -  Mag- 
netismo terrestre  y  electricidad  atmosférica.  - 
Notas  sobre  los  cetáceos.  -  Obsorvaeione»  y  oo- 
lecciones  varias  referentes  á  f  leas,  aves,  necea, 
moluscos,  crustáceos,  etc.,  algas,  musgos,  líqno- 
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nes,  etc.  -  Las  obfcrvaeiones  y  muestras  recogi- 
das de  zoología  y  botánica  proceden  de  las  va- 
rias estaciones  visitadas  por  el  /Vaiifní»  en  el 
océano  antartico,  en  la  bahía  Orange  y  en  Ushuia. 
-  Notas  y  observaciones  sobre  la  constitución 
de  las  regiones  exploradas.  -  Acción  glaciar  y 
erosión.  -Movimiento  de  los  hielos;  formación 
del  hielo  de  mar.  -  Movimientos,  forma,  dimen- 
siones y  transformación  de  los  icebergs.  —  Espe- 
sor, formación  y  destrucción  de  la  banca  de  hie- 
lo. -  Muestras  de  rocas,  arenas  y  fangos  de  las 
heleras.  -  Notas  sobre  las  heleras  do  la  tierra  de 
Danco  y  del  archipiélago  de  Palmer.  -  Análií^is 
bacteriológico  del  agua  del  mar,  del  aire,  del 
hielo  y  de  la  nieve,  y  de  la  llora  intestinal  de 
focas,  aves  y  peces.  -  Observaciones  médicas.  — 
Numerosa  colección  de  (btografías. 

Con  motivo  de  la  recepción  del  Dr.  Charcot, 
el  presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Pa- 
rís hizo  notar  las  dificultades  que  se  encuentran 
sieni|ire  que  se  trata  de  reunir  iondos  para  una 
empresa  científica.  Charcot  había  calculado  en 
500000  francos  la  cantidad  necesaria  para  los 
gastos  de  la  expedición.  El  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública  dio  90000;  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía, 8000;  la  Academia  y  el  Museo  de  Cien- 
cias, 8.100;  el  Ayuntamiento  de  París,  1000;  las 
Cámaras  de  Comercio  francesas  de  Buenos  Aires, 
Montevideo  y  el  Havre  reunieron  8500;  los  do- 
nativos particulares  (entre  ellos  los  de  dos  seño- 
ras, Mnie.  Ilerbcrt  y  Mme.  Dorian)  ascendieron 
á  12000  francos;  la  subscripción  abierta  en  la 
Prensa  do  París  proporcionó  58000;  la  adminis- 
tración del  periódico  Le  Matin  dio  50000.  En 
total,  menos  de  la  njitad  de  lo  que  hacía  falta, 
236000  francos;  los  264  000  restantes  salieron  de 
la  fortuna  personal  de  Charcot. 

En  1906,  aparte  los  estudios  que,  por  inicia- 
tiva ó  bajo  los  auspicios  del  observatorio  del 
Ben  Novis  y  del  Instituto  geográfico  y  Oficina  ó 
Centro  meteorológico  argentino,  se  llevan  á  cabo 
en  las  Oreadas  meridionales,  en  la  Georgia  aus- 
tral y  en  otras  tierras  al  S.  y  SO.  del  cabo  de 
Horn,  el  capítulo  de  exploraciones  antarticas  es- 
tuvo reducido  á  ¡iroyectos. 

La  Academia  de  Ciencias  y  la  Sociedad  de 
Geografía  de  París  designaron  las  comisiones  que 
estudiasen  el  plan  de  nueva  expedición  que  se 
proponía  realizar  el  Dr.  Charcot;  el  teniente 
Shackleton,  compañero  del  capitán  Scott  en  la 
can)pana  del  Discovenj,  aspiraba  á  dar  nuevo 
avance  hacia  el  polo  del  Sur;  preparábase  tam- 
bién una  expedición  antartica  belga,  de  acuerdo 
con  el  programa  trazado  por  el  Sr.  Arctowski. 

En  efecto,  el  Dr.  Charcot,  á  bordo  del  Pour- 
qiioi-pax?,  fué  á  reconocer  la  costa  entre  la  Tie- 
rra de  Giahiim  y  la  Tierra  Alejandro,  avanzando 
lo  más  posible  hacia  el  O.  en  dirección  á  la  Tie- 
rra de  Eduardo  VII.  K\  sumario  de  los  trabajos 
hechos  constan  en  el  folleto  que  en  ISIO  ha  ]m- 
blicado  el  Instituto  de  Francia  con  el  título  de 
Dalos  preliminares  sobre  ¡os  trabajos  rcatiznílox 
en  el  Aniártico  por  la  misión  Charcot  de  1908 
á  1910. 

También  Shackleton  realizó  su  propósito  con 
gran  fortuna,  pues  aunque  no  llego  al  Polo  Sur, 
hizo  un  asombroso  recorrido  hasta  los  88°  23', 
es  decir,  á  179  kms.  del  Polo  (V.  Victoria  (Tie- 
rra) en  este  mismo  Ai'índice). 

La  precedente  reseña  de  las  últimas  exiiedi- 
ciones  antarticas  comprueba  una  vez  más  cuán- 
tas dificultades  ofrece  la  exploración  de  esta 
zona  de  hi  tierra  y  cuan  des|iacio  se  va  en  la 
conquista  del  Polo  Sur.  Armadas  aquéllas  con 
todos  los  recursos  y  elementos  que  proporcionon 
los  adelantos  de  la  ciencia  y  de  la  industria,  no 
se  ba  podido  pasar  de  los  88°  23'.  El  problema 
del  continente  austral  queda  en  pie;  por  una 
parte,  los  viajeros  señalan  indicios  y  más  indi- 
cios do  esa  gian  tierra:  por  otra,  varias  de  las 
que  80  habían  creído  y  llamado  Tierraay  so  con- 
sideraban como  litoral  de  ese  continente,  re- 
sultan ahora  cortadas  por  canales  y  convertidas 
en  islas  ó  archipiélagos. 

En  términos  generales,  y  aparte  el  descubri- 
miento de  alguna  que  otra  isla  ó  Tierra,  el  re- 
sultado do  aquellas  expediciones  se  reduce  á  la 
confirmación  de  hechos  ya  sabidos  ó  sospecha- 
dos respecto  de  las  ccmdiciones  naturales  de  la 
región  antartica  y  al  mayor  caudal  de  datosque 
han  aporta<li>  para  el  conocimiento  eientifico  do 
U  geología,  la  meteorología,  la  biología  y  la  to- 
pogralia  de  aquélla. 

La  convicción  que  se  tiene  do  los  enormes  obs- 
táculos que  hay  que  vencer  para  llegar  á  los  Po- 
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los,  ha  sugerido,  ya  hace  tiempo,  la  idea  de  uti- 
lizar otros  medios  de  transporte  que  los  em]>lea- 
dos  hasta  hoy.  8e  ensayo  en  el  N.  el  globo  airos- 
tático,  con  resultados  bien  funestos  para  los  que 
se  aventuraron  en  la  empresa;  se  piens^aahonieu 
los  trineos  antomóviles,  como  ya  se  ha  indicado 
anteriormente.  También  los  proponen  para  avan- 
zar hacia  el  Polo  Sur  el  Sr.  Arctowski,  uno  de 
los  técnicos  que  fueron  en  la  expedición  belga 
de  1897-98.  Kecomienda  la  forma  del  trineo  ca- 
nadiense, de  grandes  dimensiones,  con  ruedas 
motrices  de  jicqueñas  paletas  y  dura  madera, 
dispuestas  de  tal  modo  que  puedan  subirse  ó 
bajarse  lo  necesario  para  que  se  hundan  más  ó 
menos  en  la  nieve,  según  que  ésta  sea  blanda, 
liulverulcnta  ó  dura  en  la  sui>ertícic.  Kecuérdese 
que  la  muerte  de  los  perros  que  arrastraluin  los 
trineos  fué  una  de  las  causas  que  ini[>idieron  que 
adelantaran  más  Scott  y  sus  compañeros.  Preci- 
samente el  lugar  que  Arctowski  considera  más 
conveniente  para  intentar  el  avance  en  trineo 
automóvil  es  la  región  en  que  estuvo  el  JJi.vo- 
vtry,  donde  los  glaciares  se  ]iresentan  con  menos 
quiebras  ó  relieves  que  en  las  demás  secciones 
conocidas  de  la  barrera  antartica. 

Procede  ahora,  como  conclusión  de  estos  ar- 
tículos referentes  á  las  exploraciones  polares  y  á 
sus  resultados  científicos,  dar  noticia  del  origen 
y  constitución  de  la  Comisión  Polar  inteuna- 
CIONAL,  creada  en  1906  por  acuerdo  del  Congreso 
internacional  para  el  estudio  de  las  Jleijiones  ru- 
lares, que  se  reunió  en  Bruselas  en  los  días  7,  8, 
10  y  11  de  septiembre  del  citado  año. 

En  el  Congreso  Mundial  Económico  de  Mons, 
que  tuvo  lugar  en  septiembre  de  1905,  se  reunie- 
ron los  exploradores  polares  de  casi  todas  las  na- 
ciones, con  objeto  de  discutir  los  medios  de  fo- 
mentar la  exploración  y  estudio  de  las  regiones 
polares,  y  reunidos,  bajo  la  presidencia  de  M. 
Cyrille  Van  Overbergh,  secretario  general  del 
Congreso  de  Mons;  el  duque  de  los  Abruzzos, 
duque  de  Orleáns,  Arctowshi,  Brainard,  Bridg- 
mon.  Bruce,  Charcot,  Cook,  de  Gerlache  de  Go- 
mcry,  Fiala,  Greely,  Lecointe,  Mossman,  Nor- 
denskjiJld,  Kacovitza,  Scott,  Sverdrup  y  Shack- 
leton, autorizaron  á  Mr.  Lecointe  á  presentar  al 
Congreso  la  ¡uoposición  siguiente:  «Consideran- 
do que  es  necesaria  la  creación  de  una  Asociación 
internacional  para  el  estudio  de  las  regiones  po- 
lares, y  cuyos  fines  sean:  1.°  Obtener  un  acuerdo 
internacional  sobre  diversas  cuestiones  discuti- 
das de  la  Geografía  polar.  2."  Intentar  un  esfuerzo 
general  para  llegar  á  los  Polos  terrestres.  3.°  Or- 
ganizar ex[iediciones  con  objeto  de  adquirir  la 
mayor  cantidad  de  conocimientos  de  las  regiones 
polares  en  todos  sus  aspectos.  4."  Trazar  un  pro- 
grama de  los  trabajos  científicos  que  deben  ha- 
cerse en  todos  los  países  simultáneamente  con 
los  de  las  expediciones  polares.  El  Congreso  de 
Mons  hace  votos:  1."  Para  que  en  1906  se  sienten 
las  bases  de  esta  Asociación,  por  una  reunión 
previa  del  personal  científico  y  marítimo  de  !as 
principales  expediciones  polares  realizadas  hasta 
la  fecha.  2.°  Y  ]>ara  que  el  gobierno  tome  esta 
iniciativa  cerca  de  los  gobiernos  de  todos  los 


Presentada  y  aprobada  la  proposición,  se  acor- 
dó celebrar  el  Congreso  citado,  que  se  reunió  en 
el  lugar  y  fechas  indicados  con  delegados  de  los 
gobiernos  y  sociedades  científicas  de  Alenwmia, 
Chile,  Dinamarca,  España,  Estado  independien- 
te del  Congo,  Estados  Unidos,  Francia,  Italia, 
Portugal,  República  Argentina,  Rumania,  Rusia 
y  Succirt.  Representó  á  España  y  á  la  Kcal  ."So- 
ciedad Geográfica  de  Madrid  el  marino  Sr.  Gu- 
tiérrez Sobral,  que  dio  cuenta  aute  dicha  Socie- 
dad de  los  acuerdos  tomados  en  el  Congreso.  El 
tirimero  y  princi|>al  de  éstos  fné  crear,  como  so 
la  dicho,  la  Comisión  Polar  internacional,  quo 
tiene  |ior  objeto  establecer  entre  los  exploradores 
relaciones  científicas;  asegurar  en  todo  lo  |H)siblc 
la  coordinación  de  las  obscrvociones  científicas 
y  sus  métodos;  disentir  los  resultados  científicos 
de  las  expediciones,  y  secundar  las  empresas  quo 
tengan  por  objeto  estudiar  las  regiones  polarej. 
La  Comisión  internacional  se  alistiene  de  dirigir 
ó  mandar  una  expedición  determinada.  La  Co- 
I  misión  se  compone  de  representantes  de  todo.»  las 
|>aÍ8es  cuyos  naciones  hayan  dirigido  ó  tomailo 
]iarte  en  expeiiieiimes  ó  contribuido  cientifiea- 
mcnte.  á  razón  de  dos  miembros  efectivos  y  dos 
suplentes  jior  cada  país. 

Lo»  aeueinlos  referentes  á  los  tr»li»jos  cienlifi- 
j  eos  ((UO  deben  reolizaree  en  las  regimies  polares 
I  (astronomía,  geodesia,  hidrografía,  topografía. 


meteorología,  magnetismo  terrestre,  corrientes 
telúricas,  electricidad  atmosférica,  auroras  pola- 
res, oceanografía  y  bibliografía)  fueron: 

Que  se  publiquen  los  métodos  y  las  indicacio- 
nes sobre  los  iustrumeutos  gráficos  para  la  de- 
terminación de  las  coordenadas  geográficas  de 
las  reoiones  polares,  y  que  se  intente  la  determi- 
nación de  la  diferencia  en  longitud  por  la  tele- 
grafía sin  hilos.  Además,  el  Congreso  Polar  in- 
ternacional, considerando  que  ciertas  expedi- 
ciones polares  han  invernado  hasta  tres  veces 
seguidas,  desea  ver  las  efemérides  astronómicas 
publicadas.  Llama  la  atención  sobre  ¡a  conve- 
niencia de  medir  un  arco  de  meridiano  en  el  con- 
tinente antartico,  y  recomienda  que  se  efectúen 
observaciones  gravimétricas  en  las  regiones  po- 
lares con  el  péndulo  ó  cualquier  otro  procedi- 
miento. Es  muy  conveniente  emplear  la  fotogra- 
metría.  Deben  estudiarse  aparatos  registradores 
que  puedan  ser  dejados  largo  tiempo  en  las  re- 
giones polares.  Las  expediciones  deben  llevar 
cometas  para  estudiar  las  capas  superiores  de  la 
atmósfera.  Conviene  instalar  estaciones  perma- 
nentes en  los  países  cercanos  á  los  Polos  (la  ma- 
yor cantidad  posible)  para  relacionar  sus  obser- 
vaciones con  las  de  las  expediciones.  Recomienda 
que  se  envíen  expediciones  polares  simultáneas 
á  los  dos  hemisferios.  Y  que  para  hacer  más  uni- 
formes las  observaciones  meteorológicas  y  mag- 
néticas es  necesario  que  las  expediciones,  antes 
de  partir,  se  pongan  en  relación  con  el  Comité 
permanente  internacional  de  meteorología.  Con- 
siderando que  existe  un  continente  en  las  regio- 
nes desconocidas  del  polo  Sur,  y  que  es  necesario 
explorar  el  contorno  de  todo  él;  considerando 
que  una  expedición  oceanógrafica  en  la  región 
de  los  hielos  polares  puede  aumentar  nuestros 
conocimientos,  y  que  se  impone  la  cooperación 
internacional  de  estaciones  fijas  de  observación, 
el  Congreso  cree  necesario  organizar  una  ó  mu- 
chas expediciones  antarticas,  con  objeto  de  ex- 
plorar los  sectores  que  no  han  sido  estudiados 
recientemente.  Recomienda  también  el  Congreso 
el  estudio  del  agua  del  mar  durante  períodos  en 
que  se  hiela  ó  deshiela.  Es  necesario  dar  una 
forma  racional  á  la  documentación  de  los  es- 
tudios polares.  Esta  organización  debe  compren- 
der: 1.°  Bibliotecas.  2."  Repertorio  de  biblio- 
grafía universal.  3."  Colección  oceanógrafica, 
reuniendo,  clasificados  por  asuntos,  cartas,  pla- 
nos, fotograbados,  etc.  4."  Una  enciclopedia  que 
condense  y  presente  todos  los  resultados  obteni- 
dos y  consignados  en  los  documentos  publicados. 
Esta  empresa  debe  asumirla  la  Asociación  inter- 
nacional para  el  estudio  de  las  regiones  polares. 
Respecto  á  Geología,  Mineralogía,  Seismologíay 
Glaciología,  se  convino  en  que  las  expediciones 
debían  ponerse  de  acuerdo  con  los  centros  ó  aso- 
ciaciones internacionales  de  esto.s  ramos  científi- 
cos jiara  recibir  instrucciones  acerca  de  las  obser- 
vaciones que  debían  hacer. 

Por  último,  el  Congreso  opinó  qne  los  azares 
de  una  expedición  pueden  disminuirse  si  llevan 
aparatos  de  telegrafía  sin  hilos  que  les  permita 
comunicar  con  puertos  cercanos,  tales  como  las 
estaciones  que  pudieran  establecerse  en  Islandia 
y  Groenlandia. 

(Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  to- 
mos XLIV  y  siguientes.  -Revista  de  Geografía, 
publicada  por  la  Real  Sociedad  Geográfica,  to- 
mo I V.  -  Memorias  sobre  progresos  de  la  Geogra- 
fía, 1901-1907,  por  R.  Torres  Campos  y  R.  Bel- 
trán  Rózpide). 

-  Polo  (Reoinaldo):  Biog.  Cardonal  arzobis- 

§0  de  Cantorbery,  en  tiempo  de  Enrique  VIII, 
e  quien  era  pariente  ¡lor  ser  hijo  de  la  célebre 
condesa  de  Salisbury.  No  habiéndose  j)restado 
á  las  exigencias  del  monarca,  que  quería  repu- 
diara á  su  C3])0sa  Catalina,  cayó  en  desgracia  y 
fue  privado  de  todos  los  pingües  beneficios  que 
poseía.  Polo  huyó  á  Roma,  en  donde  el  Papa  le 
honró  con  el  capelo  jior  el  valor  con  que  había 
dclendido  la  supremacía  de  la  Iglesia.  Uesdc  en- 
tonces figuró  como  uno  de  los  más  importantes 
]>ersonajcs  de  la  corte  pontificia,  y  fué  empleado 
en  muchos  asuntos  de  gran  trascendencia,  sien- 
do nombrado  legado  del  Papa  en  Francia  y  Ale- 
mania. Erudito  y  elocuente,  como  también  lleno 
de  virtudes,  no  conocía  los  ardides  de  la  diplo- 
macia, y  su  buena  fe  hizo  que  fracasara  en  mu- 
chas orasiones.  Enrique  VIH  reclamó  enérgica- 
mente la  extradición  del  cardenal,  y  no  pudien- 
do  conseguirla,  hi/.o  decapitar  ú  su  madre,  la  an- 
ciana condesa  de  .Salisbury,  quo  contaba  setenta 


años  de  edad.  Habiéndose  reunido  el  Concilio  de 
Treuto,  asistió  á  él  como  legado  del  Papa,  en 
coni]iaflía  de  los  cardenales  del  Monte  y  Cervino, 
que  después  fueron  pontífices;  Polo  estuvo  tam- 
bién próximo  á  serlo  después  de  la  muerte  de 
Julio  III.  Al  ser  instalada  en  el  trono  de  Ingla- 
terra la  reina  María, el  cardenal  Polo  se  trasladó 
allá  como  legado  de  la  Santa  Sede;  jiero  Carlos  V 
le  hizo  prender  á  su  paso  por  Alemania,  temien- 
do que  desbaratase  el  concertado  matrimonio  de 
su  hijo  Felipe  con  la  reina  de  Inglaterra;  llevado 
éste  á  efecto,  recobró  su  libertad  el  ilustre  preso, 
continuando  su  viaje  á  la  Gran  Bretaña.  Una 
vez  allí,  y  admitido  en  el  Parlamento,  absolvió, 
en  uso  de  sus  facultades,  al  reino  de  las  censu- 
ras que  contra  él  pesaban,  é  hizo  derogar  todas 
las  leyes  cismáticas  y  contrarias  á  la  autoridad 
de  la"  Santa  Sede.  Había  trabajado  constante- 
mente en  favor  de  la  Iglesia,  y  escrito  algunas 
obras  religiosas,  y  falleció  el  mismo  día  en  que 
murió  la  reina  María.  Su  cadáver  fué  trasla- 
dado á  Cantorbery,  y  colocado  en  una  modesta 
sepultura,  á  la  que  solo  se  puso  esta  inscripción: 
Sepulcro  del  cardenal  Polo,  sin  otro  título.  Sus 
principales  obras  son :  Pro  unitale  Ecclesim  ad 
Henricum  VIII;  De  Concilio  Tridentino;  Refor- 
inalio  Anglicce;  De  Summi  Pontificia  officio  el 
potestate,  y  De  Justificationc, 

-  Polo  (Solón):  Biog.  Político  peruano,  n. 
en  Chiclayo  el  4  de  febrero  de  1871.  Cursó  los 
primeros  estudios  en  el  Instituto  de  Chiclayo. 
En  1887  ingresó  en  la  universidad.  El  31  de 
octubre  de  1880  se  graduó  en  Jurisprudencia, 
y  el  19  de  agosto  de  1897  se  recibió  de  abo- 
gado. Ingresó  en  la  carrera  diplomática  en  di- 
ciembre de  1890,  como  amanuense  del  ministerio 
de  Relaciones  exteriores.  De  amanuense  ascen- 
dió, el  18  de  febrero  de  1892,  á  oficial  de  partes 
del  mismo  ramo.  El  22  de  junio  de  dicho  año 
fué  nombrado  secretario  del  ministerio.  El  1 5  de 
febrero  de  1894  se  hizo  cargo  de  la  oficialía  de 
la  sección  diplomática  y  consular,  hasta  el  3  de 
abril  de  1895,  en  que  se  trasladó  á  la  Jefatura 
del  archivo  y  mesa  de  partes.  En  este  carácter 
jiartió  de  correo  de  gabinete  á  Chile  en  febrero 
de  1 898,  llevando  los  documentos  para  la  ncgo- 
ción  del  protocola  Billinghurst-Latorre.  Poste- 
riormente, el  11  de  marzo  de  1898,  fué  ascendi- 
do á  jefe  de  la  sección  diplomática,  cargo  que 
dejó  para  organizar  el  archivo  de  límites.  De  esta 
importante  sección  del  ministerio  de  Relaciones 
fué  ascendido  el  6  de  febrero  de  1903  á  la  oficia- 
lía mayor  del  ministerio ;  nombrado  ministro  in- 
terino el  2ó  de  septiembre  de  1904,  y  ministro 
titular  el  14  de  diciembre  de  1906.  Es  individuo 
de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima  y  fué  secreta- 
rio de  la  junta  de  vías  fluviales  en  1901.  Está 
condecorado  con  las  insignias  de  oficial  de  Ins- 
trucción pública,  de  Francia,  y  Comendador  de 
la  orden  de  la  Corona  de  Italia. 

POLONESA:  f.  Mus.  Polaca.  Las  polonesas 
de  Chopin. 

POLONIA:  Geog.  é  Hist.  V.  Polaca  (Cues- 
tión) y  Rusia  en  este  Apéndice. 

POLONIO:  m.  Quím.  Nombre  dado  por  los  es- 
posos Curie  á  uno  de  los  elementos  radioactivos 
que  descubrieron  en  el  mineral  de  uranio  llama- 
do pechurana. 

El  punto  de  partida  de  este  descubrimiento 
fué  la  observación  de  que  ciertos  ejemplares  de 
este  mineral  presentaban  una  radioactividad  su- 
perior á  la  del  mismo  uranio  y  del  torio.  De  aquí 
dedujeron,  lógicamente,  que  en  dicho  mineral 
debían  existir  cuerpos  diferentes  de  estos  dos 
últimos  y  más  radioactivos  que  ellos.  Sus  traba- 
jos posteriores  los  llevaron  á  descubrir  así  dos 
nuevos  cuerpos  de  fuerza  radioactiva  sujierior  á 
la  de  las  substancias  basta  entonces  conocif'as: 
al  uno  llamaron  radioy  al  otro  poloiiio  en  recuer- 
do de  Polonia,  jiatria  de  madame  Curie.  Estos 
cuerpos,  sin  embargo,  no  han  podido  ser  aisla- 
dos: lo  que  se  aisla  son  sus  sales.  Con  todo,  la 
existencia  del  radio  (metal  scme¡anto  al  bario) 
parece  indudable  y  hasta  se  ha  determinado  su 
peso  atómico;  pero  la  del  polonio,  que  es  un  me- 
tal parecido  al  bismuto,  continúa  siendo  proble- 
mática. Su  extracción  de  la  [lechblenda,  donde 
se  halla  en  cantidad  mínima,  es  aún  más  difícil 
y  costosa  que  la  del  radio.  En  o]>inión  do  mu- 
chos físico-químicos,  no  es  propianu-nte  un  cuer- 
po nuevo,  sino  un  bismuto  activado,  mediante 
inducción,  por  el  radio,  con  el  que  ao  halla  en 
contacto  en  la  pechlilendn.   Abona  esta  creencia 
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el  hecho  de  que  no  se  ha  manifestado  en  el  polo- 
nio un  espectro  con  líneas  de  absorción  diferen- 
tes de  los  elementos  ya  conocidos,  como  ocurre, 
por  el  contrario,  con  el  radio.  En  cambio,  entre 
los  defensores  de  la  independencia  del  polonio 
ha  figurado  Markwald,  el  cual  presentó  en  el 
Congreso  Internacional  de  Química  de  1903  una 
muestra  de  esta  substancia,  en  forma  de  diminu- 
ta manchita  sobre  un  papel.  De  sus  experimen- 
tos los  más  notables  fueron  estos  dos:  1.",  por  la 
acción  de  las  chispas  eléctricas  desaparece  la 
mancha  instantáneamente;  2.°,  si,  estando  á 
obscuras  la  habitación,  se  aproxima  al  polonio 
un  trocito  de  bario,  de  zinc  o  de  platino,  se  pro- 
duce una  llama  de  color  verde,  lo  que  indica  que 
el  aire  se  ha  hecho  buen  conductor. 

POLONSKl  (Jaime  Petrovich):  Biog.  Poeta 
ruso,  n.  en  Riazau  en  1820;  m.  en  San  Peters- 
burgo  en  1S98.  Se  dio  á  conocer  por  un  volumen 
en  verso  titulado:  Las  gamas.  Después  de  per- 
manecer una  larga  temporada  en  elCáucaso,  pu- 
blicó tres  colecciones  nuevas  de  poesías;  más 
tarde  residió  en  París  y  Roma  y  dio  á  la  imprenta 
sus  famosos  poemas:  El  guardabosque;  El  viaje 
de  novios  y  El  grillo  nnisieo,  obras  notabilísimas. 
Polonski  se  dejó  influir  en  su  inspirada  labor  por 
el  romanticismo,  de  cuya  escuela  fué  un  ardien- 
te partidario. 

POLOPINO,  NA:  adj.  Natural  de  Polop  (Ali- 
cante). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

POLTRONAIVIENTE:  adv.  m.  PEREZOSAMENTE. 

POLULOS:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Sud- 
Líper,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  620  habits. 

POLVERA:  f.  Vaso  ó  recipiente  donde  se  guar- 
dan los  polvos  para  el  uso  diario. 

*  POLVO:  Polvo  de  capuchiko:  El  de  las  se- 
millas de  la  cebadilla. 

-  Aquellos  polvo.s  tuajeron  este  lodo: 
refr.  De  aquellos  polvos  vienen  estos  lodos 
(V.  en  el  lugar  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

Esta  risa  y  esta  condescendencia  costó  á  toda 
la  Fr.incia  un  siglo  entero  de  guerras  civiles,  y 
no  sabemos  cuánto.';  le  costará  de  ateísmo,  por- 
que aqnellos  polvos  tbajkhon  este  lodo. 

Fu.  Francisco  Alvahado. 

*  PÓLVORA:  PÓLVORA  progresiva:  Cual- 
quiera de  las  que  necesitan  un  tiempo  algo  apre- 
ciable  para  su  transformación  en  gases  (V.  Pól- 
vora en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio, pág.  13,  col.  I.»). 

-  Correr  la  pólvora:  fr.  Ejecutar  varias 
maniobras  con-iendo  á  escape  á  caballo  y  dispa- 
rando las  armas,  ejercicio  muy  usado  por  los 
moros  como  diversión  ó  festejo. 

-Tirar  con  pólvora  del  bey:  fr.  fig.  y 
fam.  Aplícase  al  que,  disponiendo  del  bolsillo 
ajeno,  gasta  sin  duelo  ni  reparo. 

-•  PÓLVORA:  Las  pólvoras  B, -'EifAeraenio 
constitutivo  esencial  de  las  jiólvoras  B  es  la  mez- 
cla de  nitrocelulosas  diversas  conocidas  desde 
hace  mucho  tiempo  con  el  nombre  de  algodón- 
pólvora,  mezcla  que  se  obtiene  tratando  el  algo- 
dón por  el  ácido  nítrico  adicionado  de  ácido  sul- 
fúrico, lavando  después  cuidadosamente  el  pro- 
ducto obtenido. 

Las  pólvoras  B,  en  efecto,  no  son  más  que  al- 
godón-j'ólvora  gelatinado  por  medio  de  una  mez- 
cla de  alcohol  y  de  éter,  y  adicionado,  á  fin  de 
asegurar  su  conservación,  con  una  proporción 
conveniente  de  alcohol  amílico. 

Su  fabricación,  de  las  más  sencillas,  implica 
cinco  operaciones  sucesivas:  1.*,  la  deshidrata- 
ción  del  algodón-pólvora;  2.*,  el  amasado;  3.",  el 
tirado;  4.",  el  corte;  5.",  la  eliminación  del  di- 
solvente y  el  secado. 

De  estas  diversas  ojieraciones  lo  primera  es 
motivada  por  la  necesidad  de  hacer  desaparecer 
el  agua  que  encierra  el  algodón-pólvora  en  la 
proporción  de  30  por  100  próximamente  y  quo 
asegura  su  estabilidad.  Se  efectúa  en  una  turbina 
especial  en  el  interior  do  la  cual  se  introduce  el 
algodón  pólvora  con  alcohol  á  95°,  que  determi- 
na la  eliminación  del  agua.  Hecho  esto,  el  algo- 
dón-pólvora deshidratado  pasa  á  un  amasador 
que  encierra  una  cantidad  conveniente  de  la 
mezcla  disolvente  alcohol-éter  y  una  corta  juo- 
]iorción  de  alcohol  amílico.  Cuando  ya  está  he- 


POLV 

cha  su  transforniacióu  en  pasta,  unas  prensas  y 
una  hilera  dividen  á  ésta  en  tiras  de  dimensiones 
variables  y  que  se  cortan  en  fragmentos  de  di- 
versos tañíanos,  según  el  destino  que  deba  reci- 
bir el  exiilosivo.  Para  acabar  la  preparación  do  la 
pólvora  13 -que,  como  se  ve,  no  tiene  nada  do 
substancia  pulverulenta  y  de  pólvora  no  posee 
ligitinianiente  más  que  el  nombre -no  queda 
m;is  que  desenibarazarladel  exceso  do  disolvente 
((Uo  encierra.  Esto  último  resultado  se  ol>licne 
Je  dos  maneras:  ya  por  un  simple  caldeo  en  la 
estufa  á  55",  para  las  ¡lólvoras  delgadas,  que  es- 
tán com|>ue3tas  de  fragmentos  poco  espesos  y  de 
jicqueñas  dimensiones,  ó  seu  ¡lor  el  tcm|)lc  en  el 
agua  y  secado  en  la  estufa  en  el  caso  de  las  pól- 
voras llamadas  espesas. 

Así  preparadas,  las  pólvoras  B  constituyen  un 
producto  indefinidamente  estable.  Teniendo  por 
elemento  esencial  el  algodón-jiólvora,  poseen  las 
cualidades  propias  de  este  producto  y  sufren  con 
el  tiempo  una  alteración  lenta  que  uo  se  jmeile 
evitar,  pero  que  es  posible  retardar  hasta  cierto 
punto.  V  precisamente  i>ara  esto  es  paro  lo  que 
sirve  el  alcohol  amílico  que  se  afiade  al  disolveuts 
alcohol  éter  del  algodón-pólvora.  La  experiencia 
ha  demostrado  que,  gracias  ásuenijileo,  la  dura- 
ción de  las  pólvoras  puede  llegará  ser  dos  ó  tres 
veces  mayor. 

La  presencia  del  alcohol  amílico  no  preserva 
"á  las  [lólvoras  de  cualquier  alteración  ¡solamente 
la  retarda.  Hay  que  someter,  pues,  las  ¡lólvoras 
á  una  gran  vigilancia  á  tin  de  saber  en  cualquier 
instante  el  grado  de  alteración  que  presentan  y 
lijar  el  momento  en  que  conviene  retirarlas  de 
los  depósitos  que  no  tengan  todos  las  garantías 
necesarias  de  seguridad. 

El  método  que  conviene  seguir  para  hacer  la 
determinación  de  la  estabilidad  de  las  pólvoras 
B  es  sumamente  sencillo. 

Una  pólvora  i?  se  descompone  tanto  más  rápi- 
damente cuanto  más  elevada  es  la  temperatura 
á  que  está  sometida.  La  experiencia  ha  denios- 
trodo  que  existen  relaciones  sencillas,  las  mis- 
mas para  todas  las  muestras  de  ])ólvoras  15,  en- 
tre las  lesistencias  de  las  pólvoras  á  diversas 
temperaturas.  Así,  pues,  una  vez  conocidas  estas 
relaciones,  bastará  determinar  la  resistencia  de 
una  ¡lólvora  á  una  temperatura  elevada  para  te- 
ner, muy  aproximadamente,  la  resistencia  de  una 
misma  ¡lólvora  á  una  teuiiieralura  ]iróximaá  las 
de  conservación.  Se  tiene  así  el  medio  de  dedu- 
cir, del  resultado  do  uno  experiencia  que  dura 
algunas  horas,  el  resultado,  que  nos  interesa,  de 
un  ensayo  que  duiaría  años  enteros. 

He  aquí  como  se  procede.  En  una  prueba  á 
temperatura  elevada,  llamada  prueba  á  110°, 
aunque  la  temperatura  de  caldeo  sea  exactamen- 
te de  1C8°,5,  se  lleva  una  cantidad  conocida  de 
pólvora,  unos  diez  gramos,  encerrada  en  un  tubo 
cilindrico  de  vidrio  herméticamente  cerrado,  á 
un  estado  de  descomposición  caracterizado  por  el 
hecho  de  que  los  vapores  nitrosos  emitidos  por 
esta  iwlvora  enrojecen  el  papel  de  tornasol.  Des- 
pués del  enfriamiento  en  el  aire,  si  se  vuelve  á 
empezar  la  misma  operación,  se  ve  que  para  ob- 
tener el  cambio  de  coloración  del  pajiel  es  preciso 
calentar  el  tubo  un  número  de  horas  menor  que 
la  primera  vez,  y  si  se  repite  el  experimento  se 
comprueba  que  á  cada  nuevo  recalentamiento  el 
enrojecimiento  del  papel  de  tornasol  se  obtiene 
más  rápidamente,  y  llega  un  momento  en  que 
esta  coloración  se  prodiice  en  menos  de  una  hora. 

Sometamos  ahora  la  misma  {¡ólvora  H  á  uno 
temperatura  continua  de  75",  por  ejemplo;  de 
vez  en  cuando,  echemos  sobre  la  masa  una  mues- 
tra de  10  gramos  de  [leso  para  someterla  á  la 
prueba  á  110°. 

Vemos  que  estas  muestras  cniqjeoen  el  ])a])cl 
de  tornasol  tanto  más  rápidamente  cnanto  más 
calentada  ha  sido  la  pólvora,  tanto  que  una  de 
ellas  llega  á  enrojecer  el  papel  de  tornasol  en  me- 
nos de  una  hora.  Pero,  jwira  que  se  conduzca  así, 
es  preciso  necesariamente  que  la  pólvora  calen- 
tada á  Tf»"  llegue  iirecisamentc  al  mismo  estado 
de  descomposición  que  la  |>rinicra  mnostra  calen- 
tada á  108°, 5.  La  experiencia  demuestra  que  este 
resultado  se  obtiene  cuando  la  pólvora  lí  lia  sido 
calentada  á  75°  tantos  dios  como  liorns  ha  sido 
calentada  la  de  103°,  6. 

Si  se  hacen  iguales  ensayos  elevando  solamen- 
te á  40°  la  temperatura  do  la  pólvora  H,  se  ob- 
tienen resultados  análogos;  pero,  esta  voz,  las 
horas  de  resistencia  de  la  ]irneba  ¿  110  grados 
corresponden  sensiblemente  á  meses  de  resisten- 
cia, con  el  caldco  á  40  grados. 
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En  la  práctica  no  hay  que  limitarse  á  retirar 
la  pólvora  U  cuando  la  resistencia  á  110"  de  una 
muestra  tomada  de  su  masa  cae  por  bojo  de  una 
hora.  De  [iroceder  así  se  la  expondría  á  graves 
perjuicios.  En  efecto,  además  de  la  temperatura 
hay  diversos  factores,  la  humedad,  la  mayor  ó 
menor  heterogeneidad  de  los  lotes  de  pólvora, 
etcétera,  que,  aunque  en  menor  grado,  hacen, 
desde  el  punto  de  la  resistencia  en  la  descomposi- 
ción, un  jiapel  que  es  necesario  tener  en  cuenta. 
Y  la  importancia  de  este  pajiel  sólo  puede  ajire- 
ciarse  por  medio  de  la  experiencia. 

POLVORARIA  (Batalla  de):  Hist.  Diósc  el 
alio  879  entre  los  árabes,  mandados  por  Almon- 
dir,  y  las  tropas  cristianas,  capitaneadas  por  el 
rey  Alfonso  III  el  Magno,  en  los  campos  de  Pol- 
voraria,  á  orillas  del  Orbigo,  no  lejos  de  Zamora. 
También  aquellos  campos,  como  los  de  Sahngún, 
quedaron  tintos  de  sangre  agarena;  se  dice  que 
los  soldados  de  Alfonso  degollaron  quince  mil 
mahometanos,  y  por  consejo  del  ministro  Abulia- 
lid  se  ajustó  una  tregua  de  tres  años  entre  cris- 
tianos y  niu.sulnianes. 

POLVORIZADAMENTE:  adv.  ni.  PULVERIZA- 
DA.MENTE. 

POLVORIZADOR,  DORA:  ni.  y  f.  PüLVEIiIZA- 
noli,  DoiiA. 

POLVORIZADURA:  f.  POLVORIZACIÓN. 
POLVORIZAMIENTO:  m.  POLVOMZACIÓN. 

*  POLVORIZAR:  a.  fig.  Quebrantar,  hacer  pol- 
vo, moler,  reducir  á  nada. 

Aquí  veréis  sus  virtuiles  heroicas  POLVORI- 
ZADAS, con  ser  tan  gr:indes... 

Fr.  Alonso  de  Cabrera. 

*  POLLA:  Polla  de  agua:  Rey  de  codorni- 
ces, li  Fúlica. 

*  POLLERÍA:  f.  fani.  Conjunto  de  gente  moza. 

POLLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Pollos  (Valla- 
dolid).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicho  población  española. 

POLLET  (Jo.sií  Miguel):  Biog.  Escultor  ita- 
liano, n.  en  Palermo  en  1814;  m.  en  1871.  Mo- 
deló en  Roma,  donde  fijó  su  residencia  con  objeto 
de  anii>liar  sus  estudios,  un  busto  de  Bellmiy 
un  bajo  relieve  titulado:  Filoclctcs  en  Lemnos, 
ambos  muy  notables.  Se  trasladó  luego  á  Paiís 
y  después  á  Gante,  donde  esculpió  Esmeralda, 
graciosa  estatua  en  mármol,  y  un  retrato  del  du- 
que de  Brabante,  que  fundaron  definitivamente 
su  reputación  de  excelente  artista.  Durante  un 
nuevo  viaje  por  Italia  completó  sus  conocimien- 
tos, y  al  establecerse  en  París  por  última  vez, 
expuso,  entre  otras  obras  igualmente  importan- 
tes: La  elegía,  en  mármol;  La  una  de  la  noche, 
en  yeso;  tres  bustos  de  Bacantes;  Aquilea  y  iJei- 
damia,y  Eloa,  más  un  buen  número  de  retratos 
en  busto  de  personajes  contemporáneos. 

-PoLLET  (Víctor  Florencio):  Biog.  Acua- 
relista y  grabador  francés,  u.  en  París  en  1811 ; 
m.  en  Maguncia  en  1882.  Ganó  la  pensión  de 
grabado  en  1838,  y  expuso  luego  diversos  traba- 
jos tan  notables  como:  L'amour profane ;  L'amour 
sacre,  y  La  f^enus,  de  Ticiano;  //  giocatore  di 
violino,  de  Rafael;  La  naissaiice  de  Venns,  de 
Ingres,  y  otras  reproducciones  de  obras  maes- 
tras, entre  las  cuales  figuran:  Juana  de  Arco, 
de  Ingres;  //  giocnlore,  de  Rafael;  Bunaparte  en 
Italia,  do  Raltét;  los  retratos  del  emiierador  y 
de  la  emperatriz,  pintados  por  Wintcrlialter;  A7 
muro  de  Salomón,  de  líida,  y  dos  retratos  á  la 
acuarela,  todo  lo  cual  le  valió  un  é.\ito  grande  y 
merecido.  Además  es  antor  de  los  cuadros:  La 
inocencia;  La  siesta;  El  Baño;  Pereza,  y  El  sueño 
de  una  hija  de  Eva. 

'  POLLO:  Pabecer  un  pollo  ronco:  fr.  Aplí- 
case al  muchacho  que  se  halla  en  el  estado  do 
muda,  lo  cual  ocurre  al  entrar  en  la  pubertad, 
por  tener  entonces  la  voz  cierta  ronquera  pare- 
cida á  la  del  pollo  castrado. 

-  En  menos  que  canta  un  pollo:  fr.  En 
menos  que  canta  un  gallo. 

-Meterse  entre  los ime.s como  i.os pollos: 
fr.  Aplícase  á  los  chicos  que  se  atraviesan  al  paso 
de  las  personas  mayores,  como  los  pollos  cuando 
se  onda  por  en  mcilio  de  ellos. 

-  Parecer  un  pollo  calzado:  fr.  Suele  de- 
cirse de  las  niñas  que  todavía  gastan  pemiles, 
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cuando  los  llevan  demasiado  largos  y  con  guar- 
niciones anchos  que  caen  sobre  la  bota,  á  causa 
del  parecido  que  presentan  con  los  pollos  cuando 
les  llegan  las  plumos  hasta  los  píes, 

-Parecer  un  pollo  matado  A  e.scobazo.s: 
fr.  Dícese  en  algunas  partes  para  manifestar  el 
desgaire  y  el  desalifio  en  el  vestir  de  ciertas  per- 
sonas. 

-Parecer  un  roLtX)  pión:  fr.  fsm.  que  se 

aplica  á  lo  persona  pedigüeña,  como  sucede  con 
los  iioUuelos  cuando  andan  alrededor  de  la  ma- 
dre, ó  en  ocasión  de  echarles  el  duefto  la  comida. 

-Parecer  un  pollo  trarado:  fr.  Aiilíeaso 
á  la  persono  que  ando  ó  |)asocortoy  conaiticul- 
tod,  á  la  manera  de  las  aves  de  corral  cuando 
les  trabón  las  patas  á  tin  de  que  no  puedan  sal- 
tar y  escaporse  de  su  casa. 

-  Tener  careza  de  pollo:  fr.  fig.  y  fam.  Sue- 
le decirse  de  las  personas  atolondradas. 

POLLOCK  (Wali  ER  HERRiEfi):  Biog.  Escritor 
inglés  contemporáneo,  n.  en  1850.  Dióse  pronto 
á  conocer  como  notable  conferenciante,  tomando 
sus  asuntos  de  la  historia  diploniática  y  litera- 
ria de  Francia;  escribió  versos  en  inglés  y  fran- 
cés, ]iublicando  las  colecciones:  .Songs  and  Bhy- 
mes;  English  and  French,  y  Verse  of  Two  Ton- 
gucs.  Tradujo  en  verso  los  Kochts  de  Musset  y 
escribió  numerosos  pie7.as  de  teatro  y  novelas, 
en  colaboración  con  ÁValterBesanty  otros.  Ade- 
más es  autor  de:  Juan  Auslcn  y  sus  contemporá- 
neos, y  Memorias  inéditas  del  marqués  de  **'. 

*  POLLOS:  Bist.  A  20  de  diciembre  de  1488 
dictóse  seguro  en  Ibrma  al  Concejo  é  homes  bue- 
nos del  dicho  lugar  para  que  no  se  entrometiera 
con  ellos  el  obispo  de  Cuenco,  ni  los  demás  ca- 
balleros y  personas  que  ejercían  cargos  de  justi- 
cia; y  el  año  siguiente,  D.  Juan  II  de  Aragón, 
pasando  á  caza  por  Pollos,  lugar  de  Medina  del 
Camjio,ogrodóle  tanto  el  ¡ugor,que  por  cumplir 
al  servicio  de  Dios  y  para  que  mejor  se  poblase, 
le  otorgó  por  privilegio  cierto  término,  demás 
de  lo  que  tenía,  jiara  que  le  labrasen  sus  vecinos 
y  moradores.  Fechado  en  Toro  á  5  de  abril  de 
1505,  se  dirimió  un  pleito  entre  este  lugar  y  la 
villa  de  Medina  del  Campo  sobre  razón  de  tér- 
minos, y  en  Toledo,  á  20  de  junio  de  1560,  Feli- 
]ie  II  otorgó  escritura  de  venta  del  lugar  de  Po- 
llos con  sus  anejos  Trcbancos  y  los  Evanes,  Hor- 
nillos, Bayona  y  la  Nava,  que  perteneeíon  á  la 
jurisdicción  de  Medino  del  Conipo  y  Olmedo,  á 
Francisco  de  Dueñas  Orniaza,  por  precio  de  ma- 
ravedises 3104000.  Conócese  una  cédula  del 
mencionado  monarca  ordenando  que  el  lugar 
jiagose  los  pechos  que  se  reportiesen  entre  sus 
vecinos,  tanto  ricos  como  pobres;  su  fecha,  no- 
viembre de  1571.  Al  finalizar  el  siglo  xvi  perte- 
necía á  la  provincia  de  Valladolid,  tierra  de  Me- 
dina, en  el  obispado  de  Salamanca,  con  30  feli- 
greses, los  cuales  se  habían  reducido  á  12  en  el 
afio  1646.  En  el  siglo  xviii  era  villa  de  realengo 
con  alcalde  ordinario  en  el  ¡«rtido  de  Medina 
del  Campo. 

POIVI:  Mil.  Figura  de  hombre  hecho  de  paja, 
que  después  de  suspendida  al  techo,  es  arrojada 
á  una  hoguera.  Esta  ceremonia  la  practican  los 
habitantes  de  Kamchatka  en  la  fiesta  de  la  pn- 
rificación  de  los  pecados. 

POMA  (La):  Ofog.  Dep.  de  la  prov.  de  Salta, 
Rep.  Argentina;  20405  knis.'y  3000  hobits.  La 
Poma  es  la  cabecera,  y  además  tiene  los  dist.  do 
Payogosta  (ontiguo  nombre  del  dep.),  Cática, 
Potrero,  Pueblo  Viejo  y  Río  Blanco. 

*  POMABAMBA:  Géog.  V.  AzuRDUY  cn  este 
Apéndice. 

-  PoMARAMBA:  fíeog.  Río  de  Bolivio.  Nace  al 
SE.  de  Villa  Azurduv,  antiguo  Poniabaniba,  do 
la  prov.  de  Toniina,  ácp.  deChuquisaca,y  forma 
una  de  las  cobecenis  del  río  del  Piíny,  unido  á 
los  de  Caraliallo,  Vadohondo,  Son  José,  Piclia- 
coni  y  Fernández,  que  nocen  en  los  cerros  Ia 
Fundición  y  Las  Minas, que  dominan  al  pueblo. 
Todos  estos  ríos  unidos  constituyen  la  cneucs 
hidrográfica  del  Pnropetí. 

POMAIROLS  (Carlos  DE):yJio<7.  Poeto  y  críti- 
co trances  coiitemponineo,ii.  en  Villefranche-de- 
Ronergue  en  1848.  Como  poeta  ha  obtenido  sen- 
dos éxitos  en  sus  ciilceciones:  .Miradas  Intimas, 
premiado  por  lo  Academia  Francesa;  Sueños  y 
pensamientos,  que  niereció  ignol  recom|>en»o:  /a 
naluralesa  y  el  alma, y  La  uiéjor  vida.  So  reveló 
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crítico  im parcial  y  concienzudo  en  una  obra, 
también  premiada  por  la  Academia:  Lamartine, 
estudio  de  moral  y  estética.  Pomairols  es,  ante 
todo,  espiritualista;  no  sólo  describe  la  naturale- 
za, sino  también  el  alma.  Su  poesía  no  está  exen- 
ta de  sencillez,  gravedad  y  profundidad. 

POMAR  (Juan):  Biog.  Escritor  español  eon- 
tcmiioráneo,  m.  en  Mallorca  en  njayo  de  1910. 
Cursó  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras,  docto- 
rándose, y  fué  auxiliar  de  la  universidad  de 
Barcelona.  Ganó,  por  oposición,  la  cátedra  de 
Geografía  é  Historia  del  Instituto  de  Mahón. 
En  1903  el  Ayuntamiento  de  Taima  de  Mallorca 
premióle  su  Ensayo  histórico  sobre  el  desarrollo 
de  la  instrucción  pública  en  Mallorca,  que  im- 
primió y  le  fué  declarado  de  mérito  para  su  as- 
censo en  la  carrera.  La  muerte  le  sorprendió 
cuando  preparaba  una  Historia  de  las  doctrinas 
liilianas,  y  tenía  á  punto  de  estrenar  un  drama 
histórico. 

-  Pomar  (María  Makia  it.gui,  dtiquesade): 
Biog.  Escritora  inglesa,  n.  en  Londres  en  18.30; 
m.  en  París  en  1895.  Era  hija  de  un  español; 
dos  veces  viuda,  y  dueña  de  cuantiosa  fortuna, 
se  dedicó  al  estudio  de  las  ciencias  ocultas.  Se 
estableció  en  París  y  fué  presidenta  de  la  Socie- 
dad de  Teosofía.  Aseguraba  recibir  visitas  y  con- 
sejos de  María  Estuardo,  por  la  que  sentía  un 
culto  rayano  en  adoración.  Escribió  las  obras: 
l'hcosofia  cristiana;  El  cspirilualismo  en  la  Bi- 
blia; Cuádruple  constitución;  Una  visita  noctur- 
na á  llolyrood,  y  7'coso/ia  budista.  Además  pu- 
blicó las  revistas:  La  Aurora,  y  el  Mensajero 
de  la  paz. 

*  POMARAPÉ  ó   POMARAPI:   Geog.  V.   POME- 

r.Ai'E  en  este  Apéndice. 

POMARROSA  {áe  poma  y  rosa):  f.  Bot.  Fruto 
del  yambo,  semejante  en  su  forma  á  una  man- 
zana pequeña,  de  color  amarillento  con  partes 
rosadas,  sabor  dulce,  olor  de  rosa  y  una  sola  se- 
milla. 

POMAZO:  m.  Golpe  dado  con  un  pomo  ó 
poma. 

Le  alcancé  dos  ó  tres  pomazos  en  la  boca. 
P.  Fr.  Juan  ce  Pineda. 

POMBO  (Rafael):  Biog.  Poeta  colombiano, 
n.  en  Buga  el  7  de  noviembre  de  1833.  Desde 
sus  primeros  años  residió  en  Bogotá.  En  1851 
tomó  el  título  de  ingeniero  civil;  en  1854  se  tras- 
ladó á  Popayán ,  donde  con  otros  literatos  re- 
dactó varios  periódicos;  en  1855  se  fué  á  los  Es- 
tados Unidos  como  secretario  de  la  legación  co- 
lombiana, cargo  que  sirvió  hasta  1861,  siendo  en 
los  últimos  meses  de  este  año  encargado  de  Ne- 
gocios. En  Nueva  York  escribió  La  hora  de  ti- 
nieblas, poesía  de  ideas  (llosólicas  por  extremo 
atrevidas,  de  un  esceiiticismo  que  llega  á  dudar 
de  la  Divinidad,  ala  que  Ponibo,  como  católico, 
ha  rendido  siem|ire  culto.  Esa  producción,  una 
de  las  más  firmes  bases  de  la  gloria  del  poeta,  ha 
sido  para  él  su  constante  pesadilla,  desde  que, 
de  regreso  en  Colombia,  le  acarreó  acres  censuras 
de  sns  parientes  y  correligionarios:  en  varias 
ocasiones  ha  negado  que  la  obra  sea  suya.  Pom- 
bo  fué  en  1872  secretario  de  la  Cámara  de  repre- 
sentantes de  su  país,  y  en  ese  mismo  año,  en  que 
se  fundó  la  Academia  colombiana  de  la  Lengua, 
fué  nombrado  secretario  perpetuo  de  ésta.  Es  no 
sólo  poeta,  sino  también  pintor,  y  su  casa  es  una 
galería  de  ]iintura,  escultura  y  arquitectura.  Se 
distingue  entre  las  iiroduccioncs  cío  Pombo:  Mi 
an.or,  apasionada  poesía  puesta  en  boca  de  una 
mujer;  iVciVa  'l'racy;  En  el  Niágara;  Una  señora, 
sobre  la  muerte  de  su  esposo;  El  9  de  diciembre; 
Cuentos  morales,  Fiibulas  y  verdades;  El  puente 
de  los  suspiros;  Preludio  de  primavera,  y  Sur- 
sum,  con  la  que  el  poeta,  en  1897,  dio  prueba 
de  que  su  estro  conservaba  el  vigor  de  media- 
dos del  siglo  XIX.  El  20  de  agosto  de  1905,  con 
el  aplauso  unánime  de  todos  los  colombianos  y 
con  la  colaboración  del  gobierno  y  de  las  corpo- 
raciones piililicas  y  privadas,  fué  solemnemente 
coronado  el  |)oeta  en  el  teatro  Colón  de  Bogotá. 

POMEL  (Nicolás  AforsTo):  ^107.  Geólogo 
francés,  n.  en  Issoire  en  1821;  m.  en  Drael  Mi- 
zan  en  189S.  A  causa  de  sus  opiniones  políticas 
fué  deportado  &  Argelia  en  1851,  y  allí  se  dedicó 
á  estudiar  la  Botánica,  Geología  v  Paleontología 
del  Norte  de  África.  Después  fní  senador  y  jue- 
nidenfn  ibl  Consejo  general  de  Oran.  Más  tarde, 
dirigió  el  sei  vicio  geológico  de  Argelia  y  lu  Es- 
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cuela  superior  de  ciencias.  Sus  principales  escri- 
tos son:  ¿05  vertebrados  C2íaln-narios  de  Arge- 
lia; Paleontología  ó  Descripción  de  los  animales 
fósiles  efe  la  provincia  de  Oran ;  Mapa  geológico 
de  Argelia;  Él  Saltara;  Plazas  indígenas  de  Ar- 
gelia,y  Argelia  y  el  A'mie  de  África  en  los  tiempos 
geológicos. 

*  POIVIERAPE  ó  POIVIARAPI:  Oeog.  Esta  mon- 
taña es  un  volean  apagado,  cubierto  de  nieve,  y 
su  altura  es  de  C220  á  6G14  ms.,  pues  no  hay 
acuerdo  en  los  cálculos  hechos  hasta  el  día.  Está 
en  los  confines  de  Bolivia  con  el  Perú  ó  Chile 
(Tacna)  y  hace  parte  del  grupo  llamado  Paya- 
chata  ó  Paachata,  con  el  volcán  Parinacota. 

Póiviico  (Acido):  Sin.  de  Acido  M.\Lieo 
(V.  JlÁLico  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cioxap.io). 

POIVIMAYRAC  (Peduo  Pahi.o):  Biog.  Minia- 
turista francés,  n.  en  Puerto  Rico  en  1807 ;  ni.  en 
París  en  1880.  Conquistó  en  poco  tiempo  inmen- 
sa notoriedad  por  sus  ]u-eciosos  retratos  en  mi- 
niatura de  Enrique  Schc/fer;  Pablo  Sicyés;  el 
príncipe  Napoleón;  Paganini;  Bcrlioz;  Enrique 
Berthoud;  Vantan,  joven;  La  reina  Psabcl  II; 
La  princesa  Matilde;  La  señora  Henriquel-Du- 
2'ont;  El  emperador,  la  emperatriz  y  el  principe 
imperial;  El  general  Trochu;  El  coronel  Lepic; 
Francisco  Wey;  De  Isabcy;  El  cardenal  Guibert; 
La  señorita  Ohanzy;  El  vizconde  de  Tamisicr; 
El  coronel  Puy segur,  y  El  doctor  J.  A.  Fort. 

POIWOLOGIA:  f.  Parte  de  la  arboricultura  que 
trata  de  los  frutos  de  pepita.  1|  Tratado  sobre  di- 
chos frutos  y  árboles  frutales. 

POIVIOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  pomología. 

POIVIÓLOGO:  m.  Autor  de  una  pomología. 

POIVIONA:  Geog.  C.  del  condado  de  los  Ange- 
les en  el  Estado  norteamericano  de  California, 
á  45  kms.  al  E.  de  los  Angeles  y  á  261  ms.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Estación  de  la  línea  férrea  de 
San  Francisco  á  Nueva  Orleáns.  Cuenta  con 
4500  habits.  Es  una  c.  hermosa,  fundada  por 
familias  inglesas  en  1880,  y  centro  de  cultivo 
de  naranjos  y  de  viñas.  Fuentes  de  aguas  tenua- 
les  á  6  kms.  al  N. 

POMPA  (Elias  Calixto):  Biog.  Poeta  vene- 
zolano, n.  en  Guatire,  pueblo  de  la  antigua  pro- 
vincia de  Caracas,  el  año  1834.  Tuvo  una  agita- 
da juventud,  y  muy  pronto  figuró  en  política. 
Colaboró  en  algunos  periódicos  de  su  país,  y  en 
1868  desempeñó  algunos  cargos  en  las  oficinas 
públicas.  Escribió  varios  dramas,  y  publicó  un 
volumen  de  poesías,  bien  versificadas  y  de  fácil 
inspiración.  M.  en  Caracas  en  1887. 

POMPÁTICAIVIENTE:  adv,  m.  Aparatosa  ó 
fastuosamente. 

POMPÁTICO,  CA  (de/io»!;;a^.adj.  Aiiaratoso, 
suntuoso,  faustnoso. 

Mejor  parecían  en  ellas  las  piezas  de  atavio 
y  majestad,  pues  eran  suyas,  que  puestos  en 
las  iglesias  muy  roMPÁl'lCAS  de  la  ciudad  de 
Coustantiiiopla. 

P.  Fh.  Joan  de  Pineda. 
•  POIVIPEAR:  a.  Hacer  ]ionipa  y  ostentación. 
(En  el  cuerpo  de  la  obra  sólo  se  menciona  como 
rellcxivo.) 

PoMPEAB  plumajes  finos  con  trenzas  de  oro. 
Fh.  Pedro  de  Vega. 

POMPE! :  Biog.  Filólogo  y  escritor  italiano, 
n.  en  Verona  en  1731;  m.  en  la  misma  ciudad 
en  1788.  Después  de  haber  intentado,  sin  éxito, 
dedicarse  á  la  literatura  dramática,  se  consagró 
al  estudio  de  los  clásicos  griegos,  y  ]mblicó  di- 
versas traducciones,  la  mejor  de  las  cuales  fué  la 
de  las  Vidas,  de  Plutarco.  Adenuás  mereeierou 
ser  citadas  con  encomio:  Can:oni  pasturali  con 
alcuui  idilli  di  Teocritu  c  di  Musco;  Nuovc  canzo- 
ni,  inni,  sondti  e  traduzioni;  ]laceolta  greca,  en 
la  que  incluyó  cien  epigramas  de  la  Antologiay 
algunos  poemas  griegos;  Eroidi  d' Ovidio  Naso- 
iu,  in  lerza  rima,  y  Vite  degli  uomini  illustri. 

POMPEIÓN:  m.  Arqncol.  Edificio  suntuoso  de 
Atenas,  en  donde  se  dejiositaban  los  utensilios 
sagrados  usados  en  las  fiestas.  Se  había  cons- 
truido en  la  entrada  de  la  ciudad  y  lo  adornaban 
las  estatuas  do  los  héroes. 

POMPERY  (EiniAKDO  de):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  Couvrelles  en  1812;  m.  en  París  en 
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1895.  Terminados  sus  estudios  de  Derecho,  ejer- 
ció la  abogacía,  sin  perjuicio  de  consagrar  el  tiem- 
po libre  á  las  materias  filosóficas  y  sociales,  que 
dieron  en  él  por  resultado  su  conversión  en  ar- 
diente partidario  de  las  doctrinas  de  Fourier,  y, 
más  tarde,  de  las  ide.as  sociológicas  de  Augusto 
Comte.  Las  mejores  obras  de  Ponipery  son:  Le 
dcrnier  mot  du  socialisme  rationncl;  La  vie  de 
Voltaire;  Simple  mélaphysiqtíe;  La  femme  dans 
l'humanité;  Le  vrai  Voltaire;  Lamoralcnature- 
lie  et  la  religión  de  l'humanité,  y  La  Jin  du  Bo- 
napartisme. 

*  POMPEYA:  ffeojí.  ant.  Entre  los  últimos  des- 
cubrimientos que  se  han  hecho  en  los  restos 
de  esta  ciudad  merecen  citarse  el  hallazgo  de  la 
llamada  casa  de  los  «Amorcillos  dorados,»  que 
se  encontró  en  1903,  practicando  excavaciones 
en  la  parte  N.  de  la  calle  Stabiena,  y  que  se  puso  ' 

al  descubierto  con  motivo  del  Congreso  Nacional  f 
de  la  Sociedad  Dante  Alighieri.  Según  la  descri- 
be el  Sr.  Abeuiacar,  dicha  casa  está  en  el  núme- 
ro 7  de  la  citada  calle;  suposticum  da  aun  calle- 
jón, en  frente  de  la  célebre  casa  de  los  Vetti,  y, 
como  ésta,  ha  sido  enteramente  restaurada.  Las 
paredes  han  sido  elevadas  hasta  su  primitiva 
altura;  las  columnas  del  peristilo,  realzadas;  y 
repuestos  en  su  antigua  forma  los  cuadros  del 
jardín,  hoy  llenos  de  flores  y  adornados  con  be- 
llísimas esculturas  que  un  día  alegraron  la  vista - 
del  acaudalado  propietario,  probablemente  un 
comerciante  enriquecido  en  Egipto  y  que  había 
reunido  en  su  viridarium  un  gran  número  de 
valiosas  obras  de  arte.  En  los  dos  lados  opuestos 
al  cimbulacrum  se  han  restaurado  ambos lararios; 
en  el  del  Sudoeste  se  ve  la  pintura  de  una  pro- 
cesión isíaea  y  un  Mercurio  con  cabeza  de  gavi- 
lán ;  el  del  Nordeste  contiene  las  estatuitas  de 
Júpiter,  Juno  y  Minerva,  acompañadas  de  la  de 
Mercurio,  cuya  presencia  en  el  larario  indica  cla- 
ramente que  el  propietario  de  la  casa  se  dedicaba 
al  comercio.  La  restauración  del  acus  ó  exedro  es 
la  más  importante:  ésta  es  la  sala  más  suntuosa 
de  la  casa;  hállase  en  el  lado  Sur,  en  frente  del  pe- 
ristilo, y  está  pintada  según  el  tercer  estilo  pom- 
peyano.  Tres  de  sus  jiaredes  ostentan  sendos 
frescos,  de  perfecta  ejecución  y  que  representan 
á  Vulcano  entregando  las  armas  á  Thetis,  á  Ja- 
son  y  Pellas  durante  un  sacrificio,  y  á  Briseida 
y  Patroclo  en  la  tienda  de  Aquiles.  En  la  sala 
que  ha  dado  nombre  á  la  casa,  la  de  los  «Amor- 
cillos dorados,»  hay  figuritas  de  cinco  ó  seis  cen- 
tímetros pintadas  en  miniatura  y  doradas,  pues- 
tas detrás  de  pequeños  discos  de  vidrio  y  de  es- 
malte. Este  género  de  decoración,  que  no  se  ha 
encontrado  en  ninguna  otra  casa  de  Herculano 
ni  de  Pompeya,  ha  servido,  á  falla  de  otra  indi- 
cación especial,  para  distinguir  el  nuevo  descu- 
brimiento, cuya  restauración  perfecta,  inteligen- 
te y  artística  "da  idea  del  lujo  y  del  arte  exquisito 
con  que  los  ciudadanos  acomodados  de  Pompeya 
sabían  decorar  sus  viviendas. 

POMPOSIDAD:  f.  Calidad  de  pomposo.  |!  Mag- 
nificencia, ostentación. 

Lo  que  yo  querría  es  que  esas  armas  y  ban- 
der.is  no  las  pusiesen  con  tanta  pomposidad 
en  las  iglesias  ni  en  sus  entevramieutos. 
M.  Pedro  Sánchez. 

«¿Y  cómo  que  son?,s  respondió  con  mucha 
tiesura  y  pomposidad  e!  pailre  vicario. 

P.  Isla. 
POMPOSÍSIMO:  adj.  sup.  de  PoMro.so,  SA. 

¿Por  qné  las  pomposísimas 
peoníns  fastuosns 
producen  esas  fétidas 
gr.i.síeiitjis  graniles  rosas 
(le  eulático  vestir? 

GAnniKL  Y  Galán. 
POMULOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  salientes  ó 
muy  marcados  los  pómulos. 

Se  teme  que  esos  hombres  de  ojos  oblicuos, 
de  bigote  ralo,  de  coleta  luenga  y  de  pomulo- 
sa fnz... 

E.  Pardo  Bazán. 

PONA  (Francisco):  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Verona  en  1594;  m.  en  dicha  ciudad  en 
1655.  A  la  edad  de  veinticinco  años  se  doctoró 
en  Filosofía  y  en  Medicina.  Sin  embargo  de  esto, 
y  respondiendo  á  sus  naturales  inclinaciones,  so 
dedicó  á  hacer  estudios  históricos,  que  le  dieron 
gran  fama,  y  el  em|ierador  Fernamlo  III  le  nom- 
bró historiador  suyo.  Fué  individuo  de  las  Aca- 
demias de  los  Filarmonici,  en  Verona,  y  di'  los 
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Incogniti,  en  Venecia.  Escribió  unas  ciento  diez 
olirasqne  trutnn  de  Medicina,  Filosofía,  Histo- 
ria, Poesía,  dramas,  etc.,  entro  las  cuales  mere- 
cen prcl'erente  lu};ar:  //  paroitiío  de'fiuri;  Oleo- 
pntra;  Lnccnia  di  Múrela  ilisoscolo,  y  Galería 
d'Ule  donne  cclebri. 

PONCE  (Gknekoso):  Biog.  Político  brasileño, 
n.  en  Cnyaliá  el  10  de  julio  de  1852.  En  su  ju- 
ventud sirvió  en  el  ejército  y  tomó  parte  como 
cadete  en  la  guerra  contra  el  dictador  del  Para- 
guay Solano  López.  Al  terminar  esta  guerra  dejó 
el  servicio  militar  y  se  dedicó  al  comercio  y  á  la 
política.  Kn  1887  figuraba  ya  como  personaje 
importante  y  fué  elegido  dijiutado.  Contribuyó 
á  la  proclamación  de  la  Keuública,  y  después, 
cuando  en  1891  el  Estado  de  Matto  Grosso  se 
declaró  independiente,  se  puso  al  frente  de  4000 
voluntarios  y  restableció  la  presidencia  legal  del 
Estado  en  Cuyabá,  donde  se  había  instalado  el 
gobierno  provisional  revolucionario  y  separatis- 
ta. Representó  después  al  Estado  como  senador 
en  el  Parlamento  federal,  y  en  1908  fué  designa- 
do para  presidir  dicho  Estado  de  MattoOrosso. 

-PoNCF,{N.  Ci.E.MENTr.):£í07.  Literatoccua- 
toriano  contemporáneo,  n.  en  junio  de  1866  en 
(¿uito.  Hizo  sus  estudios  en  la  misma  capital 
hasta  graduarse  de  doctor  en  Jurisprudencia. 
Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Revista,  que 
sirvió  de  órgano  á  La  Escuela  de  Literatura.  Ha 
colaborado  en  varios  iieriódicos  políticos,  y  ha 
demostrado  gran  talento  en  otros  ramos  de  lite- 
ratura. 

-  PoNCE  (Pedro  de):  Biog.  Monje  benedic- 
tino, n.  en  Oüa  en  1520;  m.  en  Madrid  en  1584. 
Se  le  tiene  por  el  primer  inventor  conocido  del 
arte  de  enseñar  á  hablar  á  los  sordomudos,  con 
ocasión  de  ocuparse  en  instruir  á  un  tal  Gas- 
lar  Burgos,  que  no  había  podido  entrar  en  su 
convento  como  hermano  lego,  por  padecer  el 
defecto  de  la  sordomudez.  Nuestro  biografiado 
encontró  el  secreto  de  hacerle  hablar,  de  modo 
que  el  nuevo  hermano  ¡ludo  confesarse,  y,  según 
afirma  Ambrosio  de  Morales,  llegó  á  ser  hábil 
jiara  las  letras,  componiendo  algunas  obras.  El 
mismo  historiador  Morales  dice  que  Pedro  Ponce 
había  instruido  á,  dos  herjnanos  y  una  hermana 
del  Condestable,  como  también  á  un  hijo  del 
justicia  mayor  de  Aragón,  los  cuatro  sordomu- 
dos de  nacimiento:  y  aílade  que,  no  solamente 
sus  discípulos  escriljían  una  carta  con  toda  per- 
fección, sino  que  hablaban  y  respondían  de  viva 
voz  á  lo  que  se  les  preguntaba  de  palabra  ó 

!>or  escrito.  Tuvo  después  numerosos  discípu- 
03.  No  conocemos,  poi'  desgracia,  detalle  alguno 
sobre  el  método  pedagógico  empleado  por  Ponec, 
sino  el  que  Valles  ó  Valerio  ha  trazado  acerca  de 
las  letras  del  alfabeto;  enseriando  la  pronuncia- 
ción por  el  movimiento  de  los  labios  y  de  la  len- 
gua, después  de  haber  formado  las  palabras,  ha- 
cia ver  y  designaba  á  sus  alumnos  el  objeto  que 
examinaban.  Sus  sucesores  le  deben  la  certidum- 
bre de  que  se  puede  conseguir  que  los  sordomu- 
dos hablen  y  conozcan  las  letras  y  las  ciencias. 
Este  célebre  religioso  falleció  sin  que  dejase  es- 
crita obra  alguna  en  que  se  explicase  el  método 
de  instnicción  de  que  fué  verdadero  inventor. 

-  Ponte  de  Santa  Crvz  (Antonio):  Biog. 
Hijo  del  Dr.  Altonso,  médico  de  Felipe  II,  n. 
en  la  ciudad  de  V'allailolid,  en  cuya  universidad 
estudió  Filosofía  y  Medicina,  esta  última  con  el 
célebre  facultativo  Luis  Mercado ;  obtuvo  las 
cátedras  de  Vísperas  y  de  Prima  en  la  misma 
Escuela,  y  trasladado  á  la  corte,  como  médico 
de  cámara  de  Felipe  IV,  ascendió  á  decano  y 
protomédico  general,  así  como  tuvo  el  título  de 
abail  de  Covarrubias  en  la  diócesis  de  Burgos. 
Predijo  la  horrorosa  peste,  asunto  de  una  de  sus 
obras,  y  se  le  consideró  como  una  eminencia  mé- 
dica del  siglo  XVII.  Falleció  do  edad  avanzada. 
Escribió:  Tratado  de  las  causan  y  carnción  dr 
las  fiebres,  etc.  (Valladolid,  Pedro  de  Merchán 
Calderón,  1600,  8.");  Iii  Avicentw;  Primam  I'ri- 
vil  nd  rhilip/ium  IIII  (.Madrid,  Tomás  JunU, 
lfi22,  fol.);  Oiuncula  Médica  el  l'liihsophicii  nd 
l'hilipimm  ////(Madrid,  Tomás  .lunU,  1624, 
fol.,  4  vol.);  De  impedimentia  ■maqnoriim  auii- 
liorum  til  morbornm  euralione,  Lib.  ¡¡I  (Ma- 
drid, imjirenta  Keal,  1029,  4.');  Porli-rtioncs 
l'atlisolrtiiuae,  i'«  libruin  viagni  Hipp.  (Joi  de 
Mort)0  Silero  (Maiirid  ,  viuda  do  Luis  Sánchez, 
1631,  fol.),  y  l'rolajómcnn  neutiquam  omitrnda 
in  libros  (Inlnii  de  .iíurbo  el  Si/mpiomate  (Ma- 
drid, inip.  Real,  1637,  fol.). 
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PONCEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Ponco  (Puer- 
to Rico).  U.  t.  c.  s.  !|  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  ciudad  antillana. 

PONCET  (OiERACiÓN  DE):  Cir.  La  cistosto- 
niía  suprapubiana, 

PONCY  (Luis):  Biog.  Poeta  francés,  n.  en  To- 
lón en  1821;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1891.  De 
humilde  origen,  pues  su  jirimera  profesión  fué 
la  de  albanil,  sintió  nacer  en  él  vocación  irresis- 
tible por  la  poesía  con  la  lectura  de  una  trage- 
dia de  Hacine,  y  desde  entonces  se  propuso  ins- 
truirse y  adquirir,  en  fuerza  de  voluntad  y  cons- 
tancia, los  conocimientos  necesarios  al  cultivo 
de  las  bellas  letras.  Sus  nobles  esfuerzos  viéron- 
se  coronados  del  éxito  cuando,  merced  á  una 
subscripción,  pudo  publicar  su  primer  tomo  de 
poesías,  que  le  valió  las  más  caluro.sas  felicita- 
ciones del  célebre  Béranger  y  de  Villemain.  En 
poco  tiempo  adquirió  gran  popularidad,  y  en 
1848  desenipefió  el  cargo  de  juez  de  paz;  dos 
anos  más  tarde,  la  Cámara  de  Comercio  de  To- 
lón le  nombró  su  secretario,  .''us  poesías  con- 
mueven, y  en  ellas  se  revela  el  gusto  por  las  des- 
cripciones grandiosas.  Las  mejores  son:  Contes 
et  nouvcllea;  Marines;  Begains;  Poésies;  Lachan- 
son  de  chaqué  métier,  y  Le  chanlier. 

PONCHÓN,  CHONA  (de  poncho):  adj.  aum.  de 
Poncho,  cha. 

Todos  estaban  tan  poncbones,  que  cada  día 
eran  vencidos. 

P.  Jdan  de  Torres. 

PONCHONAMENTE:  adv.  m.  Con  pereza  ó  de- 
jadez. 

PONOERABILIDAO:  f.  Calidad  de  ponderable. 

PONDOLAND:  Geog.  Uno  de  los  territorios 
(país  ó  tierra  de  los  Pondos)  que  forman  la  co- 
lonia inglesa  del  Cabo;  10 147  km. =y  202757  ha- 
bitantes, la  mayor  parte  cafres  pondos  ó  ama- 
pondos  (V.  Pondo  en  el  tomo  XVI  del  Diccio- 
nario). 

PONEPESARES:  m.  fani.  Aflicción,  pena,  sen- 
timiento, por  contraposición  á  quitapesares. 

Es  la  espina  del  pecado  un  ponepesares, 
porque  ella  agua  las  felicidades... 

P.  Fr.  Lorenzo  de  Zamora. 

*  PONER:  a.  Con  ciertos  adjetivos  ó  expresio- 
nes calilicutivas,  hacer  adquirir  á  una  persona 
la  condición  ó  estado  que  estos  adjetivos  ó  ex- 
presiones significan.  Poner  colorado;  poner  (/« 
mal  humor.  U.  t.  c.  r.  Poséese /xí/irfo;  poner- 
se triste. 

-  Poner:  Dak, 

iQué  mayor  señal  ni  muestra  de  amor  que 
PONKR  la  vida  por  el  amigo?  Tú  dices  que  um- 
guDo  tiene  mayor  caridad  que  el  que  pone  la 
vida  por  sus  amigos;  pero  mayor  fué  tu  cari- 
dad, y  excede  á  toda  la  caridad  posible,  pues 
pirsiSTK  tu  vitia  por  tus  enemigos;  por  lo  cual 
tu  santo  Apóstol  dice;  Encomienda  mucho 
nuc'^tro  Dios  la  caridad  en  nosotros,  pues  .sien- 
do enemigos  suyos  fuimos  reconciliados  con  la 
muerte  de  su  unigénito  Hijo.  Si  por  otros  ca- 
minos podías  redimirme,  con  ningimo  pudie- 
ras tanto  obligarme  ni  dar  tan  claros  señales 
de  amor  como  dándome  tu  vida. 

Fh.  Diego  de  Estella. 

-  Poner:  Igualar. 

Un  tantico  aguarda: 
que  da  el  reloj  de  palacio. 
Pondrélb  con  él. 

Calderón, 

-  Poker  en  limpio:  Componer,  adornar, ade- 
rezar. 

Todo»  ellos  me  parecen  otros  tantos  carnice- 
ros ó  toreros  pdbstos  bn  limpio. 

L.  F.  DB  MORATÍS. 

-Poner  en  quintas:  Excitar,  estimular, 
avivar. 

Pucí  llevas  otras  mil  cosas 
de  comer,  varias,  distintis, 
que  á  vcduntade»  golosas 
las  liarás  l'ONER  EN  ()t'INT.ts. 

Ckbvantrs. 

*  PONFERRADA:  Geo<i,  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  León,  tiene  2059  kms.' y 
49186  habits.  Sus  23  ayunt.  comprenden  21  v., 
145  luRarea,  31  caseríos  y  715  edif.  y  albergues 


aislados.  El  ayunt.  de  Ponferrada  tiene  718^ 
babiis.,  de  los  que  2810  corresiionden  á  la  ciu- 
dad de  su  nombre  y  el  resto  se  halla  distribuido 
entre  los  barrios  de  Agadán  y  Orbanajo,  los  lu- 
gares de  Barcena  del  Kío,  Campo,  Columbria- 
nos.  Dehesas,  Fuentes  Nuevas,  Otero,  Ozuela, 
Rinjor,  San  Andrés  de  Montejos,  San  Lorenzo, 
Santo  Tomás  do  las  Ollas,  Toral  de  Merayo  y 
Valdecañada,  y  cdif.  y  albergues  diseminados. 
Ponferrada,  antes  villa,  es  ciudad  por  R.  D.  de 
4  de  septiembre  de  1908. 

PONFO  ó  PONFOS  (del  gr.  pom/ós,  Téstenla, 
burbuja):  ni.  fatol.  Ampolla  de  color  rojo  ó  ne- 
gro, formada  por  la  acumulación  de  serosidades 
bajo  la  [liel. 

PONFÓLICO  (del  gr.  pom/ilux,  pomfilnkos, 
burbuja  de  aire  que  se  hace  en  la  superficie  de  un 
líquido):  m.  I'alot.  Sin.  de  FéNFIUu. 

-  Ponfólico:  Quim.  Óxido  de  zinc,  conocido 
en  el  comercio  con  la  denominación  de  flores  de 
zinc.  Se  usa  en  terapéutica  como  antiesjiasmódico 
en  dosis  variable  de  20  cgr.  hasta  2  gr.,  ó  en 
pomada  al  1  por  10,  para  uso  extemo. 

PONGO:  Mit.  ídolo  de  los  negros  del  Congo. 

-Pongo  (El):  Geog.  Río  de  Solivia,  en  el 
dep.  de  La  Paz.  Nace  en  la  cordillera  de  las  Tres 
Cruces,  en  una  laguna  llamada  Huañacota.  Co- 
rre al  NE.  hasta  la  cap.  Inquisivi,  dejando  á  su 
ribera  derecha  el  cantón  Quime,  y  habiendo  re- 
cibido por  una  y  otra  banda  multitud  de  arroyos 
que  descienden  de  los  cerros  y  montes  de  los  cos- 
tados. Desde  Inquisivi  continúa  al  E.  con  la  de- 
nominación de  Catu,  hasta  su  confluencia  con 
el  río  de  Hayopaya  en  la  Hacienda  de  Sacani- 
baya. 

PONGOL:  m.  Mit.  Fiesta  de  algunos  pueblos 
de  la  India,  en  cuyas  ceremonias  se  hierve  arroz 
con  leche  para  deducir  augurios  de  los  primeros 
hervores. 

PONQUETO,  TA:  adj.  Natural  de  Ponga 
(Oviedo).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

P0NIN8KI  (Adán):  Biog.  Político  polaco,  m. 
en  1798.  Augusto  III  le  nombró  seflor  de  Ba- 
bimost  y  gran  maestre  de  la  corona;  pero  ha- 
biendo derrochado  completamente  su  cuantiosa 
fortuna ,  para  re|ionerla  ofreció  sus  servicios  á 
Catalina  II.  Desde  entonces  favoreció  la  polí- 
tica rusa,  recibiendo,  en  pago  de  su  traición,  ho- 
nores y  riquezas  considerables,  hasta  que,  des- 
cubiertos sus  tratos  desleales,  fué  preso  y  pro- 
cesado; logró  escapar  y  se  refugió  en  Rusia,  es- 
tigmatizado con  el  epíteto  de  barrabás,  que  lo 
dieron  sus  compatriotas.  Regresó  á  Polonia  des- 
pués del  convenio  de  Targovitza  y  logró  recui>e- 
rar  sus  antiguos  cargos;  pero  muy  pronto  disi|)ó 
los  millones  que  su  traición  le  projorcionara  y 
murió  en  la  miseria,  despreciado  p"r  todos. 

PONOSIS:  f.  Palol.  Síndrome  ocasionado  por 
un  exceso  de  actividad  física  y  que  está  caracte- 
rizado por  la  disnea,  la  fiebre  y  el  delirio. 

PONSCARME  (Francisco  José):  Biog.  Escul- 
tor y  grabador  francés,  n.  en  Belmont  en  1827. 
Hizo  su  aprendizaje  en  París,  dedicándose  con 
preferencia  al  grabado  de  medallas,  y  fué  profe- 
sor en  la  Escuela  de  Bellas  Artes.  De  sus  escul- 
turas citaremos  como  más  notables:  Buffet:  Vé- 
lirans  du  Irarail;  retratos  de  Tisserand;  Sadi 
Caniol  en  1857;  Lessep»;  Midaillc  eomnihiioratire 
de  l'érictioH  de  la  stalue  de  Xnpolrón  I"  «ir  la 
colonnt  yenddme;  Louis  Blanc;  Marechnl  Forry; 
Víctor  Durvy;  Principe  de  Monaco;  BeuU;  i/aire; 
Charles  III;  Edgar  Quintt;  Les  InstituteuTt  de 
France  A  Xapoleon  111;  J.  E.  Meline;  Jules  Fe- 
rry;  Election  de  Félix  Faure,  y  Médaille  des  Fo- 
réis. 

PON8ICO,  CA:  adj.  Natural  de  Pona  (Lérida). 
U.  t.  c.  s.  Peitenecicnto  ó  relativo  á  dicha  fo- 
blaciüii  española. 

PONSONBY  (JonoE):  Biog.  Político  inglés,  n. 
en  Diildin  en  1755;  m.  en  Londres  en  1S17.  Es- 
tudió la  carrera  de  Derecho,  y  después  de  ejercer 
la  aliogacía  algún  tieni|><i,  fué  elegido  miembro 
del  parlamento  y  canciller  del  Tesoro  en  el  mi- 
nisterio Portlaiid.  Comlmtiócon  fe  y  energía  la 
unión  política  de  Irlanda  é  Inglaterra.  Diseni- 
pefió  también  el  cargo  de  lord  canciller  de  Irlan- 
da durante  un  año,  al  calió  del  cual  quedó  des- 
tituido; como  jefe  do  Is  oposición,  denunció  el 
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proyecto  conocido  con  el  nombre  de  Irish  Arms 
¡Sill,  como  una  medida  «abominable,  anticonsti- 
tucional j  tiránica.  > 

PONTANENSE:  adj.  Natural  de  Puente  Genil 
¡Córdoba).  U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo 
i  dicha  población  española.  [  Puesteño. 

PONTAZGUEAR:  a.  Cobrar  el  pontazgo. 

-  Galafre,  el  formidable  custodio,  está  pa- 
seándose de  l.irgo  á  largo,  uua  baclia  al  hom- 
bro, asistido  por  cien  turcos  que  le  ayudau  « 
cobrar  el  pontazgo.  -  No  es  cos.-i,  volvió  á  decir 
el  caballero  eu  tanto  que  empuña  su  espada, 
nadie  le  PONTAZGUEA  á  D.  Quijote  de  la  Mau- 
cha. 

Joan  Montalvo. 

PONTAZGUERO:  m.  Cobrador  del  pontazgo. 

PONTEDERlACEO,  CEA  (de  poiUcderia):  adj. 
Boi.  Dícese  de  plantas  monocotiledóneas,  acuá- 
ticas, perennes,  con  rizoma  rastrero,  hojas  radi- 
cales, anchas,  enteras  y  de  pecíolos  envainado- 
res; llores  amarillas  ó  azules,  solitarias  ó  en  es- 
piga, racimo  ó  umbela,  y  por  frutos  cajas  inde- 
hiscentes  con  semillas  de  albumen  haiiuoso;  co- 
mo el  cainalote.  ü.  t.  c.  s.  |!  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  estas  plantas  (V.  Poxtederiáceas  en  la  pá 
gina  50,  col.  3.»,  al  final,  del  tomo  XVI  del 
Diccionario). 

*  PONTEVEDRA:  Geog.  Tenía  esta  prov.,  se- 
gún el  censo  general  de  1900,  457  262  habits.  La 
población,  calculada  el  31  de  diciembre  de  líiOB, 
era  de  469806  habits.,  y  á  fin  de  1909  se  esti- 
maba en  490  456  habits.  El  p.  j.  de  Pontevedra 
tiene  355  kms.-  y  65102  habits.  Sus  8  ayunt. 
comprenden  42  parroquias,  con  1  c,  3  v.,  386 
lugares,  75  aldeas,  2  caseríos  y  1411  edif.  y  al- 
bergues aislados.  La  población  del  ayunt.  de 
Pontevedra  se  calculaba  en  22828  habits.  el  31 
de  diciembre  de  1906  y  en  23077  á  fin  de  1909. 
El  Censo  general  de  1900  dio  22330,  de  los  que 
8231  correspondían  á  la  c.  de  Pontevedra  y  el 
resto  á  101  lugares  y  16  aldeas  y  á  edif.  y  alber- 
gues diseminados.  El  lugar  más  poblado  es  Es- 
trivela,  con  469  habits. 

PONTl  (Fk.  José):  Biog.  N.  en  Valencia  el 
año  1629  y  tomó  el  hábito  en  el  convento  de 
Predicadores  de  su  ciudad  natal  el  3  de  agosto 
de  1645.  Fué  maestro,  lector  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Vich,  calificador  de  la  Inquisición, 
examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Valen- 
cia, prior  de  los  Eeales  Conventos  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar  y  Santo  Domingo  de  Valencia, 
presidente  del  Capítulo  provincial  celebrado  el 
13  de  abril  de  1690,  y  secretario  del  obispo  de 
Vich.  Falleció  este  e.\celente  ]ioeta  latino  el  13 
de  julio  de  1698.  Escribió:  IJiscursos  sobre  las 
Epístolas  y  Evangelios  de  tempore,  desde  la  do- 
minica ¡irimera  de  Adviento  hasta  el  día  de 
Pentccoilís;  Matheméíiras  noticias  de  Geometría, 
Astronomía  y  Aritmética,  para  entender  la  Geo 
grafía  y  delineacián  de  los  mapas,  relaxes  solares, 
carta  de  navegar,  etc. ;  Del  magisterio  del  Arte 
grande,  6  Ciencia  Espagírica  de  llcrmcs,  Marie- 
710,  Fabro,  Millio  y  otros  antiguos  y  modernos; 
Reglas  de  Fisonomía;  Fragmentos  histórico:  y 
noticias  de  los  tiempos,  etc. ;  Memorias  diversas; 
Guitarra  espartóla  de  cinco  órdenes;  Prosas  entre- 
tenidas (ms.);  l,as  moscas  de  San  jVarcís  de 
Gerona  (ma. ) ;  Noticias  curiosas  (ms.),  Noticias 
necesarias  assí  á  tus  que  leen  como  d  los  que  escri- 
ben historias,  cómputos  y  cronología.*,  et-;. ;  His- 
toria verdadera  de  los  Santos  Mártires  Ahdón  y 
Senín,  reyes  de  Persia,  etc. ,  Noticias  matemáti- 
cas (ms. );  De  la  aplicación  de  las  misas  (ms. ); 
Tratado  de  oración  para  principiantes  y  novi- 
cios. 

PÓNTICO  ó  PONTICU8:  ni.  La  serpiente  que 
custodiaba  el  vellocino  de  oro. 

*  PONTÍFICE:  líifl.  Entre  los  hebreos  sedaba 
el  título  de  pontífices  á  los  Sumos  Sacerdotes, 
de  los  cuales  fnó  el  pri.Tiero  Aarón,  hermano  de 
Moisís  Era  el  jefe  supremo  del  sacerdocio,  y  en 
calidad  de  tal  le  incumbía  el  cuidado  del  culto 
y  sus  ministros,  ejerciendo  sobre  uno  y  otros  om- 
nímoda jurisdicción.  Despulís  se  dio  este  nombre 
á  varios  sacerdotes  que  ocupaban  los  más  impor- 
lantcs  y  honoríficos  cargos  del  Sanedrín,  conm 
lo  prueba  la  relación  de  los  evangelistas  al  ha- 
blar de  los  fariseos  y  de  los  pontíiicca,  con  quie- 
nes 8C  entendió  el  traidor  Judos  al  vender  á  su 
MaeRtro. 

Entre  los  paganos,  presidiendo  á  los  sacerdo- 
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tes  de  los  ídolos,  había  también  un  pontífice  que 
era  considerado  como  el  primero  de  los  sacerdo- 
tes. En  Roma  asumieion  este  cargo  los  empera- 
dores. Fué  creado  por  el  rey  de  Roma  Numa 
Pompilio,  y  era  una  dignidad  exclusiva  del  pa- 
triciado,  continuando  así  hasta  que  en  el  año  500 
obtuvo  esta  dignidad  el  plebeyo  Tiberio  Corun- 
cano.  Después  de  la  muerte  de  Lépido,  triunvi- 
ro, Augusto  tomó  el  Pontificado,  y  después  de  él 
todos  sus  sucesores,  hasta  Graciano,  fueron  in- 
vestidos de  esta  dignidad.  Tenía  el  ponttfcx  la 
superintendencia  de  todo  lo  relativo  á  la  reli- 
gión; prescribía  las  ceremonias  y  explicaba  los 
misterios;  las  vestales  estaban  bajo  su  jurisdic- 
ción y  él  era  quien  las  admitía  y  las  castigaba 
cuando  prevaricaban.  En  los  tiempos ¡iiimitivos 
les  estaba  prohibido  salir  de  Italia,  siendo  Craso 
el  primer  pontífice  que  infringió  esta  ley,  aiTO- 
gándose  sus  sucesores  después  este  privilegio.  La 
ley  Vatinia  permitía  al  pontífice  echar  suertes 
para  el  gobierno  de  las  provincias.  No  podían 
contaminarse  tocando  ningún  cadáver,  no  po- 
dían pasar  á  contraer  segundas  nupcias,  y  su  con- 
sagración se  hacía  mediante  extiaordinarias  ce- 
remonias. 

*  PONTÓN:  m.  Pieza  de  madera  de  hilo,  que 
tiene  tres  pulgadas  de  canto  por  tres  ó  cuatro  de 
tabla  en  los  marcos  de  Galicia,  y  seis  por  seis  en 
los  de  Asturias. 

PONTONERO,  RA:  adj.  Natural  de  Pontones 
(Jaén).  U.  t.  c.  s.  1;  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PONTOPPIDAN  (Caulos):  Biog.  Economista 
dinamarqués,  n.  en  Bergen  en  1748;  m.  en  Co- 
penhague en  1822.  Fué  asesor  y  agente  comer- 
cial en  Islandia,  y  director  de  comercio  en  este 
país  y  en  Finmark.  Más  tarde,  le  nombraron 
consejero  de  Justicia,  de  Comercio  y  de  Estado. 
Escribió  varias  obras  de  Economía  muy  nota- 
bles, de  las  que  citaremos:  Pesca  de  ballenas  y 
focas  en  la  bahía  de  Davis,  en  Spitzberg  y  en  la 
isla  de  .Juan  de  Mayen,  y  Materiales  para  la  his- 
toria del  comercio  en  Islandia  y  en  Finmark,  en 
dos  volúmenes. 

PONZ  (Fr.  Antonino):  Biog.  Natural  de  la 
ciudad  de  Valencia,  que  profesó  en  el  convento 
de  Luchente, perteneciente  á  la  orden  de  Predi- 
cadores, el  12  de  diciembre  de  1561.  Fué  prior 
de  los  conventos  de  Ontcniente  y  Luchente, 
maestro  en  Teología,  lector  dedicha  facnltad  en 
la  catedral  de  Tollosa  y  definidor  general  el  año 
1589.  Falleció  eu  Luchente  á  19  de  octubre  de 
1625.  Escribió:  Maravillas  del  Santísimo  Sacra- 
mento (Valencia,  Juan  Crisóstomo  Gañiz,  1613, 
4.°):  Libro  Segundo  de  las  Maravillas  del  Santí- 
simo  Sacramento;  Consideraciones  sobre  los  Evan- 
gelios; Sermones  de  Cuaresma;  Vespertinas  de 
Quaresma,  con  algunos  tratados  particulares; 
Santoral  con  misterios  de  Christo  y  festividades 
de  Amaestra  Señora;  Lugares  Comunes;  In  Pro- 
verbia Salomonis  et  Eeclesiastici;  Sobre  los  Psal- 
mos  Penitenciales  para  el  passo  de  la  muerte; 
Sentencias  de  San  Juan  Crisóstomo;  Enarratio- 
ncs  in  Gcncsim  et  Psalmos,  tina  cuín  tractatu  de 
Sphaera,  et  Summa  Privilegiorum  Ordinis  (ms. 
en  4.°);  In  octo  priores  Quast.  3.  Partís  Sancti 
Thom. 

PONZOÑADO,  DA:  adj.  PONZOÑOSO,  SA. 

Otras  bestias  hay  que  son  ponzoSadas  et 
midan  alongadas  del  agua,  así  como  víboras. 
Otrosí,  (iioeu  que  hay  oira  manera  de  bestias 
PoNZOS.iDAS,  á  que  llaman  basiliscos. 

Don  Joan  Mandel. 
POOL.  ni.  Co?ii.  Palabra  inglesa  con  que  se 
denota  una  variedad  anu'ricina  del  «Kartell» 
alemán.  Con  esta  denouiiuaci  in  se  comprenden 
aquellas  combinaciones  mediante  las  que  los 
industriales  convienen  en  depositar  en  una  caja 
común  (pool )  la  totalidad  de  los  beneficios  de 
sus  resiiectivas  transacciones  (Barird),  ó  sólo 
una  parte  de  estos  beneficios:  aquella  que  exce- 
de de  una  cierta  proporción,  y  distribuirla  des- 
pués entre  los  mismos  según  reglas  determina- 
das, ó  destinarla  á  la  realización  de  otros  fines 
previstos  (Lerov-IJeaiilieit). 

POOPÓ:  Oeog.  Prov.  del  dep.  de  Ornro,  Boli- 
vitt,  creada  por  ley  de  16  de  octubre  de  1903. 
Confina  al  N.  con  la  prov.  del  Cercado,  al  E.  con 
la  de  Charras,  del  dep.  de  Potosí,  al  S.  con  la 
prov.  de  Abaroa,  y  al  O.  con  la  do  Carang.as. 
Tiene  1.1646  kms.»  y  11000  habits.  La  cap.  es 
Villa  Poopó,  cuyo  cantón,  muy  rico  en  yaci- 


POPE 

mientos  mineros,  está  poblado  por  4  826  habi- 
tantes. La  v,  es  de  buen  aspecto,  y  algún  movi- 
miento comercial.  Tiene  una  población  de  23ü6 
habits.  y  es  un  magnífico  centro  para  las  tran- 
sacciones mineras.  El  río  de  Poopo,  que  pasa  por 
medio  del  pueblo,  lo  divide  en  dos  secciones:  la 
parte  alta  al  N.,  ocupada  por  lo  mejor  de  la  so- 
ciedad, el  comercio  y  las  autoridades,  y  la  parte 
baja  al  S. ,  donde  se  encuentra  la  iglesia.  La  prin- 
cipal producción  ganadera  de  esta  juov.  es  la  del 
ganado  lanar  y  mular,  que  se  exporta  en  canti- 
dades regulares  á  los  demás  dist.  de  Oruro.  El 
ganado  vacuno  existe  en  cantidad  inapreciable 
y  sólo  sirve  para  el  consumo  privado  de  los  pro- 
pietarios de  fundos  é  indígenas  comunarios.  Del 
ganado  ovino,  que  es  el  que  se  encueutraenniáa 
abundancia,  había  en  1906  unas  77000  cabezas. 
La  generalidad  de  los  indígenas  de  esta  prov.  se 
dedica  á  los  trabajos  mineros  en  calidad  de  peo- 
nes jornaleros,  en  atención  á  los  buenos  salarios 
que  se  pagan  y  á  la  circunstancia  de  que,  llegada 
la  época  de  la  siembra  ó  de  la  cosecha,  pueden 
abandonar  temporalmente  las  minas.  |¡  Cerro 
mineral  de  ¡data  y  estaño  en  el  cantón  de  Poo- 
pó; está  á  5004  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  |1  Río 
tributario  del  lago  de  Pampa-Aullagas;  tiene 
numerosos  afl.  que  bajan  de  las  muchas  quebra- 
das de  los  Azanaques  en  esa  zona.  Pasa  por  el 
pueblo  de  Poopó  y  en  su  curso  se  utilizan  las 
aguas  como  fuerza  motriz  y  como  elemento  in- 
dispen.sable  para  la  concentración  del  estaño, 
por  los  distintos  ingenios  que  se  encuentran  en 
sus  márgenes.  Erróneamente  y  casi  de  una  ma- 
nera general  se  designa  con  este  nombre  al  lago 
de  Pampa  Aullagas. 

POORTEN    SCHWARTZ   (MaRIO   GttILLERMO 

van  der):  Bioij.  Escritor  y  novelista  holandés 
contemporáneo.  N.  en  Amsterdam  en  1858,  y  fué 
educado  en  Inglaterra.  Su  primer  libro,  El  pecado 
de  Toost  Avelingh,  le  dio  fama  de  gran  conocedor 
de  las  costumbres  holandesas.  Después  escribió: 
El  loco  Dios,  que  es  considerada  como  una  de 
sus  mejores  obras;  Cuestión  de  gu^'lps.  La  mayor 
gloria;  La  señora  Nadie,  y  Dorotea.  Algunos  de 
sus  trabajos  los  firma  con  el  seudónimo  de  «Maar 
tens. » 

POPADOR,  DORA:  adj.  Que  popa.  U.  t.  c.  s. 

POPANA:  Mit.  Torta  consagrada  que  se  ofrecía 
á  Esculapio.  I 

*  popayAn:  Todo  el  mundo  es  PopaTíÍn:         I 
fr.  Todo  ei,  mundo  es  país  (V.  País  en  esto  1 

mismo  Apéndice). 

-  *  Popayán:  Geog.  En  la  división  territorial 
de  Colombia  que  se  hizo  el   24  de  octubre  de 
1 908,  figuraba  el  dep.  de  Pojiaván  con  una  su- 
perficie de  220637  kms-  y  228ÓC0  habits.  Pero 
advierte  el  Sr.   Vergara  Velasco  que   este  de-  _ 
parlamento,  sin  el  territorio  del  Caquetá,  sólo          J 
medía  29837  kms.-,  con  una  densidad  de  6  ha-         J 
hitantes  por  km.-,  es  decir,  unos  180000  habi- 
tantes. Sus  prov.  eran  5,  á  saber:  Bolívar,  Ca- 
lote, Popayán,  Santander  y  Silvia.  A  la  prov. 
de  Popayán  conesponden  los  municipios  de  Ca- 
jibío,  Dolores,  Guapí,   Morales,   Naya,   Patía, 
Popayán,  Puracé,  Tambo,  Tinibío  y  Timbiquí. 

POPE:  m.  Sacerdote  del  rito  griego  entre  los 
rusos,  los  serbios  y  los  búlgaros. 

-  Pope  (Franklin  Leonardo):  ííoíI'.  Inge- 
niero norteamericano,  n.  cu  1847:  m.  en  Nueva 
York  en  1895.  Tomó  parte  en  los  trabajos  de  re- 
conocimiento que  se  hicieron  para  establecer 
líneas  telegráficas  en  Ala.ska,  y  de  regreso  en 
Nueva  York  se  dedicó  á  estudios  prácticos  sobre 
aplicaciones  de  la  electricidad  á  la  industria.  Co- 
laboró con  Edison  é  inventó  algunos  aparatos  te- 
legráficos; fundó  y  dirigió  un  jicriódico  profesio- 
nal, El  ingeniero  electricista;  fué  presidente  del 
Instituto  americano  de  Ingenieros  electricistas, 
y  operaba  en  su  laboratorio  con  una  máquina 
que  había  inventado,  de  gran  potencia  eléctrica, 
cuando  uua  tremenda  descarga  de  fluido  le  dejó 
sin  vida. 

-  Pope  (Joroe  Uglow):  Biog.  Orientalista 
inglés,  n.  en  1821 ;  ni.  en  fehreio  de  1908.  Fué  A 
la  India  como  misionero  en  1)^89:  ordenóse  en 
Madiás  en  1845,  y  trabajó  en  la  misión  de  la  In- 
dia meridional  cuarenta  y  dos  años  consecutivos, 
mientras  que  adquiría  una  erudición  inmensa 
respecto  de  aquellos  pueblos  indígenas.  Acaso  sea 
la  mavor  autoridad  en  Europa  en  el  conocimiento 
de  las'lenguas  Tamil  y  Tcliigu.  Desde  1884  á  1896 
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fué  catedrático  do  dichas  lenguas  en  Oxford.  En 
190(i  obtuvo  la  medalla  de  oro  de  la  Real  Socie- 
dad Asiática,  por  su  ciencia  en  asuntos  orien- 
tales. 

-Pope  (TomAs):  Biog.  Político  inglés,  n.  en 
Doddingtonen  1.106;  ni.  cnClerkenwellen  1559. 
Protegido  por  Adley,  estuvo  empleado  cu  la  can- 
cillería y  fué  luego  director  de  ia  casa  de  la  Mo- 
neda, tesorero  de  la  corte  y  jefe  de  los  guarda- 
bosques. Como  católico  ferviente,  se  mostró  ene- 
migo do  la  Reforma  religiosa,  y  Eduardo  VI  le 
destituyó.  Dcsiniés,  la  reina  Marín  le  llamó  ásu 
lado  y  le  conlio  las  misiones  más  delicadas.  Fué 
el  fundador  del  Colegio  de  la  Trinidad  de  Ox- 
ford. 

POPEL:  adj.  Mar.  Uíceso  de  una  cosa  que  está 
situada  más  á  popa  que  otra  ú  otras  cou  que  se 
compara. 

POPELlN  (Claudio  MAncELO):  Biog.  Pintor 
en  esmalte  y  escritor  francés,  n.  en  París  en  1S22; 
ni.  en  diclia  capital  en  1892.  Después  de  viajar 
por  Italia,  estudió  en  París  con  Picot  y  Ary 
Sehelfer.  Luego  abandonó  la  ]iintuia  para  de- 
dicarse al  esmalte,  en  el  iiue  emijleó  procedimien- 
tos que  compiten  con  los  antiguos  de  Limoges. 
Pintólos  cuadros:  Calvino  en  la  corle  de  Ferra- 
ra :  Dante,  leijemlo  sk.i  poesías  d  Gioíto,  y  lioberto 
Eítienne,  rodeado  de  los  saln'os  que  le  ayudaron 
en  sus  trabajos.  Kntre  sus  mejores  esmaltes,  me- 
recen ser  citados  como  los  más  notables:  Luis 
Napoltóii;  Emilio  Augier;  Canrobert,  y  iJiimas. 
También  escribió  lasobra-s:  U istoria  de  anteayer; 
Libro  de  sonetos;  El  esmalte  de  los  pintores;  La 
estatua,  y  La  pintura. 

POPOFF(N.):  /?íoy.  Político  y  escritor  búlgaro, 
n.  en  1059  en  Kolofer;  m.  en  Sofía  el  4  de  cuero 
de  1 903.  Debutó  en  la  vida  política  como  dipu- 
tado en  1895.  Pertenecía  al  partido  narodnlaeo, 
del  cual  era  jefe  Guechow.  Fué  ministro  en  1902 
en  el  gabinete  do  DanefT,  en  el  cual  estuvo  en- 
cargado de  la  cartera  de  Comercio,  y  en  190S, 
del  galúnete  Petkolf,  en  el  cual  fué  ministro  de 
Obras  pi'ililicas.  Su  espíritu  moderado  y  toleran- 
te le  había  granjeado  simpatías,  aun  entre  sus 
enemigos  políticos.  Hombre  cultísimo  y  refina- 
do, distinguióse  por  su  lalioriosidad  y  espíritu 
investigador.  Kstudió  la  Homeopatía  y  las  Ma- 
temáticas y  halló  una  solución  al  célebre  teorema 
de  Farman.  Periodista  y  polemista  muy  leído, 
era  tauíbién  muy  apreciado  como  crítico  y  lite- 
rato. Muchas  veces  firmaba  con  el  seudónimo  de 
«Provoff  » 

POPULARIZACIÓN:  f.  Acción  de  popularizaré 
popularizarse. 

POPULETANO,  NA  (del  lat.  populetum,  alame- 
da): adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  monasterio 
de  Poblet,  en  la  provincia  de  Tarragona. 

*  POPULONIA:  Mit.  Diosa  campestre  cuyo  au- 
xilio imploraban  los  romanos  contra  los  estragos 
de  los  elementos. 

POQUEIRA:  Gcog.  Río  torrencial  en  Sierra  Ne- 
vada (Espafia).  V.  Pami'anf.iiía  y  PICACHO  DE 
Vki.kia  en  este  mismo  AI'É.ndice. 

POQUILLEJO:  adv.  c.  dim.  de  Poco. 

k)lla  iliju:  Amigo,  oi<lnie  un  foquillejo  .. 
Perdió  luego  los  dientes,  é  corrió  fo<¡uilliíJo. 
A  rcipreste  de  Hita. 

POQUILLO,  LLA:  adj.  dim.  de  Poco,  CA. 

P'ir  otra  parte,  si  í-iifreti  un  descaniiiio  y 
pierden  su  I'oíjUILLa  de  liaciend.i... 

Fn.  Francisco  Alvar.xdo. 

...  qnehnst.i  nqiii  In  pcrseciiciún  contra  los 
fraited  no  ha  (tido  por  lo  que  teiicmoít  de  malo, 
«ino  por  lo  F0QUILI.0  que  todavía  conservamos 
de  bueno. 

Fr.  Francisco  Alvarado. 

*  POR:  Por  jamAs:  m.  adv.  Nunca. 

La  eiiviilia  y  la  ignorancia  le  persigue, 
y  n»i,  euviiliado  nietiipie  y  perseguido, 
el  bicu  que  eipern  riiR  jamXb  counigue. 
Cervantes. 

-  Por  si  acaso:  ni.  adv.  V.  en  Acaso,  tomo 
primero  del  Diccionario.  U.  t.  c.  s. 

...  y  gunriladas  en  lugar  seguro  para  «un 
por  81  acaso.» 

Pereda. 

PORBU8  (Francisco,  llamado  el  Joven):  Biog. 
Pintor  lluiiipn-n   n.  cu  Amlu'ips  en  1.1/0;  m.  en 
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Parí»  en  1622.  Estudió  en  Italia,  y  á  la  edad  do 
veintiún  años  fué  elegido  miembro  de  la  Acade- 
mia de  San  Lucas.  Hizo  los  retratos  de  muchos 
personajes  de  la  corte  de  Roma,  y  el  embajador 
de  Francia  le  llevó  á  París,  donde  Enrique  IV 
le  nombró  pintor  de  cámara.  De  sus  obras  cita- 
remos los  retratos  de  Enrique  IV  en  pie;  Cata- 
lina de  Mediéis;  Guillermo  de  Vair;  Luis  XIII, 
sentado  en  el  truno,  recibiendo  el  homenaje  de  loa 
regidores;  La  Cena;  San  Francisco  de  Asis,  y  La 
mayoría  del  rey, 

-PoKiiU-s  (Francisco,  llamado  el  Viejo): 
Biog.  Pintor  ilanienco,  n.  en  Brujas  en  1540; 
m.  en  Aniberes  en  1580.  Discípulo  de  su  padre 
y  de  Francisco  Floris,  comidctó  sus  estudios  eu 
Italia.  Los  retratos  de  su  ¡ladre,  su  mujer  y  su 
maestro  le  valieron  sor  admitido  en  la  Acade- 
mia el  mismo  alio.  Pintó  en  Roma  un  Bautismo 
de  Jesucristo;  La  circuncisión,  y  La  Natividad. 
Además  son  obras  suyas:  el  tríptico  Martirio  de 
San  Jorge;  Paraíso  terrenal,  y  Jesús  á  los  doce 
años  contundiendo  d  los  doctores  de  la  ley. 

PORCACCHI  (To.\lAs):  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  C'astiglione  Aretiuo  en  1530;  ni.  en  Vene- 
cia  en  1585.  Por  consejo  del  famoso  impresor 
Giolito,  de  Venecia,  publicó,  en  colaboración  con 
varios  escritores  de  nota,  una  traducción  italiana 
de  las  antiguas  historias  griega  y  latina:  Collana 
greca  y  Oollana  latina,  cuya  impresión  vigiló  y 
enriqueció  con  un  buen  prefacio  y  multitud  de 
anotaciones.  Además  escribió:  Enrique  III,  rey 
de  Francia  y  de  l'olonia;  Las  islas  «i<ís  célebres 
del  mundo,  y  Los  funerales  antiguos  en  las  diver- 
sas naciones. 

*  PORCELANA:  f.  Objeto  artístico  de  porce- 
lana. 

Y  yo  me  acuerdo  ver  en  la  mía  algunas  jo- 
yas ricas  dadas  de  aquellos  liberales  principes 
á  mis  jiadres,  como  fué  una  escarcela  de  oro, 
bolsa  de  .iqnello.s  diclio.«os  y  felices  tiempos,  y 
una  riqui^ílna  porcelana,  señal  certísima  del 
amor  que  los  tuvieren. 

Dr.  Jerónimo  de  AlcalA. 

PORCENTAJE  (del  fr.  percentage):  n>.  Amer. 
Tanto  por  ciento  que  corresponde  á  una  osiiccie 
entre  otras  que  la  comprenden  genéricamente.  [1 
Acción  de  sacar,  ajilicar  ó  distribuir  este  tanto 
por  ciento. 

*  PORCO:  Oeog.  Esta  prov.  boliviana  del  de- 
]>artamciito  de  Potosí  tiene,  según  los  últimos 
datos  oliciales,  18235  knis.-y  262tj0  habitantes, 
distribuirlos  eu  la  Ciudad  Uyuni  (cap. ),  los  can- 
tones Coroma,  Huanchuoa,  Porco,  Tolapam]ia, 
Toniave  y  Yura,  y  los  vicccantones  de  Asiento 
(El),  Calacala,  Carguaicollo,  Coriucho,  Chacola, 
Chala,  Opoco,  Potoco,  Pulacayo,  Taliua,  Tarani, 
Tarma,  Tauro,  Ubina  y  Viloyo.  El  cantón  l'orco 
tiene  1  C80  habits. 

PORCÓN,  CONA:  adj.  aum.  de  PcEr.CO,  CA. 

PORCONAZO,  ZA :  adj.  aura,  de  POKCÓN,  CONA, 
que  á  su  vez  lo  es  de  Puerco,  ca. 

¡Desgobeniás...  que  dormís  las  cafeteras  en 
el  l>;dcón  por  falta  de  cama!..  ¡Porconazas! 
Pereda. 

*  PORCUNA:  Oeog.  A  esta  v.  de  la  prov.  de 
Jaén  se  concedió  el  título  de  c.  por  R.  ü.  do  31 
de  julio  de  1903. 

PORCUNENSE:  adj.  Natural  de  Porcuna 
(Jaén).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

PORCHAT  (Juan  Jacobo):  Biog.  Escritor  sui- 
zo, n.  en  Creta  en  1800;  ni.  en  Lausanneen  1864. 
Escribió  principalnicnto  libros  dedicados  á  la 
enseflanza  do  los  niños,  y  algunas  obras  históri- 
cas, de  las  quo  citaremos:  (Jalanuras  de  Esopo; 
Fi'ilnlas  y  pariiholaa;  Cuentos  para  la  infancia  y 
la  juventud,  &  Historia  de  Francia. 

POROENONE  (Oiioulco  DE):  Biog.  Misionera  y 
explorador  del  siglo  xiv.  Era  natural  de  Fiiul,y 
pertenecía  á  la  orden  do  San  Francisco.  En  1317 
pasó  por  Constanlinopla  á  la  Armenia,  recorrió 
la  Persia  y  en  un  barco  do  tablones  sujetos  con 
cuerdas  hizo  una  navegación  do  veintiocho  días 
que  le  llevó  á  la  India  y  á  Java;  pasó  lingo  á 
Borneo  y  á  China,  y  siguió  hasta  el  Tibel.  De 
todos  estos  países  hizo  extensas  descri|>ciones. 
Fué  el  primer  eurojieo  que  visitó  Lliasa,  la  sa- 
grada ciudad  del  Tibet.  En  1330  estaluí  do  ro- 
grodo  en  Vonocia,  y  en  l;i31  ninrió  en  Udinc. 
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*  PORDIOSEAR:  n.  Usase  también  como  ac- 
tivo. 

Huchas  vestidos  tengo  que  ponerme;  mas 
ando  de  e«ta  suerte  por  que  me  vistan,  y  eu 
vistiéndome  me  desnudo  por  pordiosear  otro 
vestido. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

PORENA  (Felipe):  Biog.  Geógrafo  italiano, 
n.  en  agosto  de  1839;  m.  en  Roma  en  febrero  de 
1910.  Era  catedrático  de  la  Universidad  de  Me- 
sina  y  autor  de  varios  libros  sobre  Geografía  es- 
colar, y  de  las  notabilísimas  obras:  La  decadencia 
de  la  agricultura  entre  los  Bomanos;  Los  princi- 
pales descubrimientos  geográficos;  El  A'ilo  y  (tu 
fuentes;  La  geografía  de  líoma  y  el  mapamundi 
vaticano;  etc. 

PORENCEFALIA  (del  gr.  poros,  cavidad,  y 
cglx-tfitlos,  cerebro):  f.  I'atol .  Encefalopatía  in- 
faiilil,  caracterizada  por  la  formación  de  excava- 
ciones que  se  abren  á  manera  de  cráteres  cu  la 
superiicic  de  los  hemislerios  cerebrales. 

La  porencefalia  se  llama  verdadera  cuando  la 
excavación  (poro)  comunica  con  la  cavidad  del 
ventiículo  lateral;  es  siempre  congéiiita,  y  de- 
bida á  una  detención  de  desarrollo  de  la  corteza 
cerebral  en  la  región  de  la  arteria  silviana;  y  se 
llama /a/sa  cuando  la  excavación  es  una  senci- 
lla depresión  que  radica  en  la  corteza,  pero  que 
no  comunica  con  el  ventrículo  lateral,  no  exis- 
tiendo las  modificaciones  morfológicas  de  las  cir- 
cunvoluciones adyacentes.  Esta  lesión,  quo  jme- 
do  ser  congéiiita,  es  muchas  veces  adquirida,  y 
lleva  consigo,  como  consecutivas,  algunas  dege- 
neraciones secundarias,  variables  según  la  loca- 
liz:ición. 

POREVIT:  Mit.  Divinidad  germasa  que  pre- 
sidía la  guerra. 

PORFIRIÓN:  Mil.  Uno  de  los  gigantes  que  pe- 
learon contra  los  dioses.  Júpiter,  para  vencerlo, 
le  inspiró  amor á  Juno,  y  Porliiión  iba  ya  á  vio- 
lentar á  la  diosa  cuando  Júpiter  y  Hercules  le 
quitaron  la  vida. 

PORFIRIZADO,  DA:  adj.  Se  dice  de  una  subs- 
tancia reiiucida  á  polvo  muy  fino. 

PORHiDRÓMETRO:m.  Fía.  Aparato  inventado 
jior  M.  de  Lorenzi,  quo  permite  conocer  el  |>eso 
del  cargamento  de  un  barco.  En  el  centro  de  éste 
se  instala  un  tubo  vertical  que  desciende  hasta 
50  ó  60  centímetros  debajo  de  la  línea  de  flota- 
ción, vacío,  y  bastante  largo  para  quo  exceda 
notalilemente  de  la  línea  de  flotación  del  buque 
cargado.  Por  su  especial  disposición,  este  tubo  co- 
nmnica  libremente  con  el  agua  del  mar  cuyo  ni- 
vel queda  de  ese  modo  indicado  en  un  punto  que 
se  calcula  despreciando  las  variaciones  de  altuiti 
debidas  á  las  oscilaciones  del  casco. 

Por  último,  en  el  tubo  hállase  dispuesto  un 
flotador  en  coninnicación  con  una  palanca  y  una 
báscula  que  registra,  no  la  altura  ael  agua,  sino 
las  diferencias. 

PORICIDA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  la  dehiscen- 
cia de  la  antera,  ó  del  fruto,  cuando  el  polen  ó 
las  semillas  salen  al  exterior  por  poros. 

*  PORIDAD:  f.  ant.  PURIDAD. 

PORlSMA:  m.  ant.  Malem.  Proposición  em- 
pleada antiguamente  para  la  demostración  de 
un  teorema  ó  la  solución  de  un  problema,  y  quo 
tiene,  á  la  vez,  algo  de  problema  y  de  teorema. 
Se  halla  en  las  Collecliunes  Mathematicae  áe  Pap- 
|ius  Alexandrinus,  y  en  los  Comentarios  do  Pro- 
clo  á  los  Eli  vientos  do  Euclides.  Chasles  da  del 
porisma  la  siguiente  definición:  «Proposición  con 
que  se  ha  de  demostrar  una  verdad  enunciada  y 
hallar  la  calidad  ó  manera  de  ser  (iiingiiitud,  po- 
sición, etc.)  de  ciertas  cosas,  mencionadas  eu  el 
enunciado  de  esta  veiilad.»  El  porisma  es  teore- 
ma, toda  vez  que  ha  de  establecer  una  verdad ;  y 
Sroblema,  porque  en  él  existe  alguna  cosa  por 
eterminar.  Ejemjdodo  porisma:  dado  un  triáu- 
gulo  isósceles,  A15C(AB  =  AC),  desdeO,  centro 
de  BC,  y  trazando  una  circunferencia  tangente á 
A  I!  y  á  AC,  y  una  tangente  cualquiera  que  cor- 
te A  11  en  D,  y  A  C  en  E,  pruébese  que  B  I)  x  C  B 
es  constante. 

PORNOCRACIA:  f.  Estado  social  en  que  domi- 
nan las  cortesanas. 

-  Piirsockacia:  Influencia  de  las  mujeres  pú- 
blicas. 

PORNOCRATICO,  CA:  odj.  Perteneciente  6  re- 
lativo i  la  pornopracia. 
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*  PORNOGRAFÍA:  Carácter  olisccno  de  obras 
literarias  ó  artísticas.  |1  Obra  literaria  ó  artística 
de  este  carácter. 

*  PORNOGRÁFICO,  CA:  Dícese  del  autor  de 
obras  obscenas. 

PORNÓGRAFO:  ni.  El  que  escribe  acerca  de  la 
prostituciüu.  II  Autor  de  obras  pornográficas. 

*  PORO:  m.  Bol.  Orificio  más  ó  menos  circular, 
como  la  abertura  de  una  cápsula  de  adormide- 
ra, el  orificio  que  se  forma  en  la  cxiua  de  un  gra- 
no de  polen  para  dar  salida  al  tubo  polínico,  etc. 

-Pono  ó  PoRUs:  MU.  Dios  de  la  abundancia, 
hijo  de  Metis,  dios  de  la  prudencia.  Tuvo  un  hijo, 
el  Amor,  con  Tenia,  diosa  de  la  pobreza,  gracias 
á  una  estratagema  de  ésta.  Desde  entonces  el 
Amor  participa  igualmente  de  la  Riqueza  y  de 
la  Pobreza. 

POROOELE  (del  gr.  p6ros,  callosidad,  y  Wé, 
tumor,  hernia):  f.  Patol.  Hernia  del  escroto  cu- 
yas envolturas  so  hallan  induradas,  como  enca- 
llecidas. 

POROMA  (del  gr.  piros,  callosidad,  y  la  ternú- 
nación  orna,  queindica  tumor):  m.  Patol.  Excre- 
cencia producida  por  una  callosidad  de  la  epi- 
dermis. 

-  PoROMA:  Geog.  Cantón  de  la  primera  sec- 
ción de  la  prov.  de  Yamparáez,  dep.  de  Chuqui- 
saca,  Bolivia;  limita  al  N.  con  el  ríoGuapay,  al 
E.  con  la  Palca  de  Copavilque,  al  S.  con  Sapse 
y  al  O.  con  Huaiooma,  de  la  prov.  de  Chayan ta, 
del  dep.  de  Potosí;  2ó.^3  habits.,  de  los  cuales 
249  son  de  población  urbana  y  2104  de  la  rústi- 
ca. I!  Pueblo  cap.  del  cantón  del  mismo  nombre, 
sit.  al  NO.  de  Sucre  y  á  110  kins.  de  distancia. 
PORONFALOCELE  (del  gr.  pRros,  callosidad, 
y  kClí,  tumor,  hernia):  m.  Patol.  Hernia  umbi- 
lical complicada  con  callosidades. 

PORONGO:  m.  Amer.  (del  quechua).  Vasija 
de  barro  que  sirve  para  depositar  agua,  leche  ú 
otros  líquidos. 

*  PORONGOS  (Los):  Geog.  Esta  salitrosa  la- 
guna de  la  Rep.  Argentina  tiene  unos  700  kms.- 
de  superficie  y  se  comunica  con  Mar  Chiquita 
por  innumerables  caftadas  (V.  Mar  Chiquita 
en  este  Apéndice). 

POROQUERATOSIS  (del  gr.  poros,  callosidad, 
y  de  queratosisj:  f.  Palol.  Dermatosis  caracteri- 
zada por  la  aparición  de  manchas  redondas,  de 
dimensiones  variables,  con  induración  y  esca- 
mosidad  de  la  capa  córnea.  Cada  una  de  las 
manchas  tiene  una  depresión  central  y  una  es- 
pecie de  rodete  peiirérico  acuminado  (Mibelli). 
POROSIS  (del  gr.  poros,  vía,  camino):  f.  Palol. 
Alteración  del  cerebro,  llamada  tamliién  dege- 
neración quíslica,  y  que  consiste  en  la  formación 
de  cavidades  redondeadas,  en  mayor  ó  menor 
número,  en  la  substancia  de  dicho  órgano.  La 
niaí(nitud  de  estas  cavidades  varía  desde  la  de 
un  grano  de  niijoá  la  de  una  habichuela,  y  están 
vacías  ó  llenas  de  una  materia  gelatinosa.  Exa- 
minadas ul  microscopio,  las  paredes  no  presen- 
tan modificación  histológica  aprcciable  (Arnold 
Piek).  Suelen  radicar,  con  preferencia,  en  la  subs- 
tancia blanca  de  los  hemisferios;  pero  se  las  en- 
cuentra también  en  los  ganglios  centrales,  los 
pedúnculos  y  el  cerebelo.  Algunos  autores,  si- 
guiendo la  opinión  de  Piek,  consideran  estas  ca- 
vidades como  una  dilatación  de  los  espacios  lin- 
fáticos; según  P.  Marie,  representan  una  altera- 
ción cadavérica. 

•  POROSO,  SA:adj.  Anal.  Canales  roRo.so.s: 
Jíonilire  cjue  dan  algunos  autores  á  loscanalillos 
vasculares  de  los  huesos  y  de  los  cartílagos  de 
osificación. 

-  Vasos  porosos:  Recipientes  construidos  de 
porcelana  sin  vitrificar,  que  se  emplean  en  las 
¡laterías  galvánicas  para  impedir  que  dos  líqui- 
dos adyacentes  se  mezclen,  [icrmiticndocn  cam- 
bio que  la  corriente  eléctrica  pase  de  uno á  otro. 
La  corriente  pasa  por  el  líquido  que  llena  los 
poros  de  las  paredes,  y  la  difusión  continúa  en- 
tre los  dos  líquidos,  sin  que  lleguen  á  mezclarse 
completamente.  La  cristalización  de  las  sales, 
di'iíieltns  en  el  líquido,  |iuede  romper  los  vasos 
porosos.  Estos  se  utilizan  también  en  los  filtros, 
como  en  el  de  Pastcur  Chaniberland,  y  sirven 
de  soporte  á  las  membranas  semipermeables  en 
los  experimentos  sobre  la  presión  osmótico.  (V. 
OsMÓTiro,  TICA,  en  este  mismo  Apiíndiok.  ) 


PORÓTICO,  TICA:  adj.  aiit.  Se  dice  de  ciertas 
substancias  á  las  cuales  se  atribuía  la  propiedad 
de  favorecer  la  formación  de  la  cal. 

PORPORATl  (Carlos  Antonio):  Biog.  Graba- 
dor italiano,  n.  en  Volverá  en  1740;  m.  en  Turín 
en  1816.  Muy  joven  aún,  se  trasladó  á  Francia, 
donde  completó  sus  estudios  y  se  dio  á  conocer 
con  un  retrato  notable  de  su  protector  Carlos 
Manuel  III,  rey  de  Cerdeña.  Consolidó  la  repu- 
tación adquirida  en  tan  poco  tiempo,  con  otro 
hermoso  grabado:  La  niña  y  el  perro,  reproduci- 
do de  un  cuadro  de  Greuze,  que  es  una  magnífica 
aguafuerte  de  exquisita  delicadeza.  Otra  buena 
obra:  Susana  en  el  bario,  tomada  de  Santerre,  le 
abrió  las  puertas  de  la  Academia  de  Pintura. 
Cuando  regresó  á  Italia,  fué  admitido  en  la  Aca- 
demia de  Turín  y  nombrado  grabador  real.  Por 
instancias  del  príncipe  reinante,  se  trasladó  á 
Ñapóles,  con  objeto  de  fundar  una  Escuela  de 
grabado,  que  existe  todavía.  Además  de  las  ci- 
tadas, son  obras  suyas  dignas  de  alabanza:  Des- 
canso en  Egipto;  Paris  y  Enone;  Herminia;  Baño 
de  Leda;  l'ixncredo,  y  Clorinda. 

PORPUÉN  (del  fr.  potirpoinlj:  m.  JcBÓN. 

En  castigo  de  querer  ser  arremlajo  de  fran- 
cés y  vestirse  de  doniingiiillo,  con  PORi'iÉN 
estrecho  y  con  gregiiescos  con  bragueta  encin- 
tada. 

Eslehanillo  González. 

PORQUERIZO:  pi.  fam.  y  fest.  Cochero, 
Gastaba  el  pobre  señor 
la  liacienda  en  costo.sas  galas 
y  haci.ile  POBQlEiiizo 
de  uu  coche  en  que  siempre  añilaba. 
Lope  de  Veoa. 

PORQUERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  puerco. 

-  Lanza  porquera:  Lanza  corta,  especie  de 
chuzo. 

*  PORQUETA:  f.  Cochinilla  de  humedad 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  DlCClONA- 
kio). 

PORQUETE:  m.  dini.  de  Puerco. 

...  seis  ovejas,  dos  cabr.is,  ocho  g,allinasy  un 

POBQUKTE... 

A.  F.  de  Avellaneda. 

*  PORRA:  Martillo  de  dos  manos,  con  bocas 
iguales,  y  enastado  en  un  mango  largo,  algo  fle- 
xible. 

-  ¡Porra!:  interj.  de  disgusto  ó  enfado. 

-Pertenecer  á  la  hermandad  de  la  Po- 
rra: fr.  prov.  Mal.  Pertenecer  al  regimien- 
to DE  LA  Posma  (V.  Posma  en  este  Apéndice). 

-Tener  la  nariz  como  una  porra:  fr.  Te- 
nerla abultada,  especialmente  por  consecuencia 
de  hinchazón. 

*  PORRADA:  f.  prov.  Sant.  Multitud,  porción, 
montón. 

Eu  seguida  compro  una  porra  (PORRADA)  de 
impresos. 

Pereda. 

PORRAS  (Jo.sÉ  Anoel):  Biog.  Poeta  colom- 
biano contemporáneo,  n.  en  Sincelejo  (antiguo 
Estado  do  Bolívar)  el  11  de  enero  de  1859.  Re- 
cibió su  educación  en  Cartagena.  Ha  sido  dijiu- 
tado  á  la  Asamblea  de  Bolívar,  inspector  de  Ins- 
trucción pública,  secretario  de  la  gobernación  de 
Sincelejo,  director  y  catedrático  de  varios  cole- 
gios públicos  y  privados,  relator  del  Senado,  v 
colaborador  y  redactor  de  varios  ¡leriódicos  polí- 
ticos y  literarios.  Ha  publicado  una  colección  de 
poesías  con  el  título  de  Voces  del  alma,  y  otra 
con  el  de  .Melodías.  Tenía  también  en  prejiara- 
ción  una  obra  sobre  los  Prosadores  Colombianos, 
con  notas  críticas  y  literarias,  y  una  antología. 

-  Porras  (Matías  de):  Biog.  Médico  y  escri- 
tor español  del  siglo  xvii.  Hallándose  en  Lima, 
publicó  Breves  adrertrncias  para  beber  frío  con 
nieve  (1621,  en  8.°).  Además  escribió  Concordan- 
cias medicinales  de  entrambos  jnnndos.  Lope  de 
Vega  hizo  de  él  en  el  Laurel  de  Apolo  el  siguiente 
elogio: 

Tú,  que  presumes  siempre  ingrato  olvido, 

que  escnreces  y  borras 

la  liiin.i  lie  los  ínclitos  varones, 

por  más  siglos  que  corrns, 

lie  ti  mismo  olvidado  y  divertido, 

eterno  vivirá  Matías  de  I'orras, 


conquistador  de  tantas  aficiones 
cuantas  fueron  sus  letras  y  virtudes, 
pues  la  gracia  igualó  con  las  saludes. 

-Porras  (Melitón  F.):  Biog.  Político  pe- 
ruano, n.  el  26  de  octubre  de  1856.  Terminados 
con  el  grado  de  Doctor  sus  estiiúios  de  Derecho 
en  la  Universidad  de  Lima,  se  dedicó  al  perio- 
dismo; fué  redactor  de  La  Bcacciún  y  El  Co- 
mercio, viajó  luego  por  Europa  y,  de  regreso  en 
su  país,  abrió  búlete,  que  abandonó  pronto  para 
dedicarse  á  la  diplomacia.  Fué  primer  secretario 
de  Legación  en  Chile  y  Ministro  jilenipotencia- 
rio  en  Santiago,  en  La  Paz  y  en  Quito.  Entre 
tanto,  hubo  períodos  en  que  se  distinguió  mu- 
cho como  diputado  en  el  Congreso  y  llegó  á  ob- 
tener la  cartera  de  Relaciones  exteriores,  que 
tres  veces  ha  desempeñado. 

PORREDANA:  f.  prov.  Sant.  Pescado  de  bahía. 

Según  que  el  marqués  prefiera  las  püreeda- 
Kas  ó  las  Ilubiuas. 

Pereda. 

PORRERANO,  NA:  adj.  Natural  de  Porrera  (Ta- 
rragona). U.  t.  c.  s.  1!  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PORRERENSE:  adj.  Natural  de  Porreras  (Ba- 
leares). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PORRES  Y  SILVA  (GaKCÍA  MARTÍNEZ  DE): 
Biog.  N.  en  Zamora  hacia  1613.  Hizo  sus  estu- 
dios en  .Salamanca,  donde  alcanzó  una  beca  en 
el  Colegio  de  Cuenca,  y  al  tomar  la  borla  de 
doctor  se  le  dio  la  cátedra  de  decretales,  clemen- 
tinas,  sexto  y  vísperas.  Fué  caballero  del  hábito 
de  Calatrava.  Al  ocurrir  la  insurrección  de  Por- 
tugal organizó  en  compañías  el  cuerpo  escolar 
universitario, y  en  1642,  hallándose  consternada 
Ciudad-Rodrigo  por  la  inmediación  del  ejército 
portugués,  salió  de  caudillo  con  los  estudiantes, 
entró  en  la  plaza  y  se  pre]iaró  á  la  defensa.  Pagó 
Felipe  IV  tan  bizarra  acción  confiriéndole  una 
plaza  de  oidor  en  la  Real  Chancillería  de  Valla 
dolid;  después  le  dló  la  superintendencia  del 
ejército  de  Extremadura.  En  1647  pasó  al  corre- 
gimiento de  Salamanca,  siendo  trasladado  más 
tarde  á  la  sala  de  alcaldes  de  casa  y  corte.  Por 
último,  promovido  á  la  fiscalía  del  Consejo  de 
Castilla,  llegó  á  obtener  plaza  del  mismo  y  de  la 
Suprema  Inquisición.  Era  hermano  de  D.  Cris- 
tóbal de  Porres,  conde  de  Castronovoy  marqut's 
de  Quintana,  del  hábito  de  Alcántara;  y  otro 
hermano  suyo,  Fr.  Antonio  de  Porres,  fué  califi- 
cador del  Santo  Oficio  y  después  obispo  de  Má- 
laga. Por  su  mujer  D."  Teresa  de  Velasco  empa- 
rentó D.  García  con  los  condes  de  la  Revilla:  y 
si  en  las  academias,  en  la  cátedra  y  en  el  foro  se 
había  revelado,  según  dice  Méndez  de  Silva, 
«como  varón  de  singular  rectitud  y  grandes  le- 
tras y  suficiencia,»  adquirió  en  la  sociedad  un 
puesto  lleno  de  respetabilidad  y  de  prestigio. 
Escribió  comedias;  mas  no  quiso  darlas  al  tea- 
tro, y  el  mismo  culto  de  las  musas  lo  limitaba  á 
las  intimas  satisfacciones  de  su  e'píiitu.  Nunca 
las  publicó:  algunas  han  quedado  como  prueba 
de  BU  numen  poético  y  se  conservan  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid,  Sala  de  MSS.,  M 
-  10,  y  otros  códices. 

PORRIGINOSO,  SA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  pórrigo. 

PÓRRIGO:  m.  Patol.  Sin.  de  Pitiiíiasis.  |;  Es- 
pecie de  tina. 

PORRIGOFITO:  ni.  Bct.  Sin.  de  Tricofito 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

PORRINA:  adj.  prov.  M¡(re.  V.  Seda  po- 
rrina. 

PORRIÑES.  ÑESA:  adj.  Natural  de  Porrif.o 
(Pontevedra'.  U.  t.  c.  s.  Perteneciente  6  rela- 
tivo á  dicha  población  espaflola. 

PORRO  (Oieración  de):  Cir.  Se  da  este 
nombre  á  la  oj.eración  cesárea,  seguida  de  la 
amiiutación  útero-ovárica. 

PORSERRANENSE:  adj.  Natural  de  Puerto 
Serrano  (Cádiz).  U.  t.  c.  s.  c.  I'  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  )ioblaoión  esiiaftoln. 

■•   PORTA:  f.  Arq.  MANDÍLETE. 

-Porta  (Slstema  pe  la):  Anat.  cotnp.  Se 
llama  sistema  de  la  porta  todas  los  partes  del  «ja- 
rato circulatorio  en  que  la  sangre  pasa,  sin  trans- 
formarse, de  un  sistema  de  cajúlares  á  otro. 

Este  nombre  le  ha  sido  dado  por  analogía  con 
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el  doble  sistema  de  caijilarcs  eulazado  por  la 
vena  porta.  El  sistema  hepático  de  la  porta  exis- 
te en  todos  los  vertebrados:  la  sangre  que  ha 
atravesado  los  capilares  del  intestino,  y  una  gran 
parte  de  las  visceras  abdominales,  va  a  parar  al 
lií¿;ado  por  la  vena  porta,  y  se  capilarizade  nue- 
vo paia  ser' devuelta  finalmente  al  torrente  cir- 
culatorio por  las  venas  supraliepáticas.  En  los 
vertebrados  iuleriores  existe,  además,  un  siste- 
ma renal  de  la  porta:  la  sangre  procedente  de  los 
capilares  de  la  región  caudal  llega  á  los  ríñones 
por  la  vena  porta  renal,  y  allí  se  capilaríza  de 
nuevo.  A  medida  que  nos  elevamos  en  la  serie 
animal,  el  sistema  porta  renal  va  reduciéndose. 
En  los  reptiles  atraviesa  el  ríflón  una  gruesa 
vena,  y  deja  solamente  una  ramílieación  en  este 
órgano;  pero  la  mayor  [«rte  de  sangre  venosa  no 
se  capilaríza  en  el  riñon.  En  los  mamíreros  des- 
aparece del  todo  el  sistema  porta  renal,  y  lo  que 
se  llegó  á  tomar  como  tal,  no  presenta  ninguna 
analogía  con  el  que  se  encuentra  en  los  vertebra- 
dos ínl'eriorcs. 

PORTAAGUJA8:  ni.  Cir.  Varilla  de  metal  que 
sirve  para  .sujetar  las  agujas  cuando  son  tan 
linas  que  no  pueden  cogerse  y  asegurarse  con  los 
dedos,  ó  cuando  se  debe  practicar  alguna  sutura 
en  sitios  donde  no  puede  penetrar  la  mano  del 
cirujano  ó  uo  puede  maniobrar  con  facilidad. 

PORTACAJA:  f.  Mil.  Tahalí  de  donde  se  cuel- 
ga el  tambor  ó  caja  para  poderlo  tocar. 

PORTACANDELILLAS:  m.  Cir.  Cánula  de  pla- 
ta semejante  á  la  del  trocar,  pero  más  larga  que 
ésta.  So  usa  para  introducir  en  la  uretra  las  can- 
delillas con  objeto  de  dilatarla, 

PORTACAUSTICO:  m.  Cir.  Instrumento  que 
sirve  para  aplicar  un  cáustico  en  el  interior  de 
una  cavidad,  y  especialmente  para  cauterizar 
una  región  limitada,  sin  tocar  á  ningún  otro 
punto. 

PORTACAUTERIO:  m.  Cir.  Instrumento  que 
sirve  para  aislar  los  reóforos  del  cauterio  galvá- 
nico y  mantener  las  asas  enrojecidas  por  la  co- 
rriente eléctrica. 

PORTACHUELO:  ni.  Boquete  abierto  en  la 
convergencia  de  dos  montes. 

PORT AJENO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Portaje 
(Cáceres).  U.  t.  c.  s.  II  Tertenecieute  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PORTAL  (Pedro  Pablo  Federico):  Biog. 
Arqueólogo  francés,  n.  en  Burdeos  en  180í;  m. 
en  París  en  1876.  Ingresó  en  la  carrera  diplomá- 
tica y  desempeñó  varios  cargos  administrativos 
en  el  Consejo  de  Estado.  Sus  principales  obras 
son:  Les  dcsccndants  des  albigeois  ct  des  huijue- 
notes;  Coleurs  si/mboliqíteí  datis  l'antiquilé,  le 
moyen  age  ct  les  temps  modernes;  I.a  pulitique 
des  lois  civiles  ó  Science  des  législations  compa- 
ríes.  También  publicó  unas  Memorias  escritas 
por  su  padre  Pedro  Bartolomé. 

PORTALADA:  f.  Pórtico,  soportal. 

En  la  PORTALADA  se  juntaban  Zeuón  y  sus 
discípulos. 

P.  Fr.  Joan  B.  FkrsXndez. 

-  Portalada:  Portada  á  modo  de  puerta  de 
ciudad,  que  tienen  en  la  cerca  y  frente  á  la  fa- 
chada principal  del  edilicio  las  casas  solariegas 
de  la  Montaña  santauderiua.  Es,  por  lo  regular, 
muy  suntuosa. 

Bl  mayorazgo  de  D.  Silvestre  se  componía 
de  la  casa  solariega  con  portalada  y  escudo. 
Pkrkda. 
PORTALÁPIZ:  m.  Varilla  metálica  de  dos  ra- 
mas acanaladas,  en  forma  de  pinza,  con  la  cual 
se  sostiene  el  lápiz  de  dibujo,  el  carboncillo,  etc. 

-  PoiiTAL.U'12:  Cir.  Instrumento  que  sirvo 
para  sostener  la  barrita  de  nitrato  de  plata  ó 
piedra  infernal.  Está  formado  por  un  mango  y 
dos  ramas  metiitii-as,  entre  los  que  se  coloca  el 
lápiz,  que  se  aprieta  i>or  medio  do  uu  anillo  co- 
rredizo. 

PORTALECHINO:  in.  Cir.  Varilla  do  acero  ó 
do  plata,  do  15  á  Iii  cnis.  do  largo,  provista  de 
un  botón  en  uno  de  sus  extremos,  y  ligoraniento 
bifurcada  en  el  otro,  por  modín  del  cual  los  ciru- 
janos introducían  los  lechinos  hasta  el  fondo  do 
las  heridas.  Después  de  haber  untado  convenien- 
temente las  hilos  con  una  substancia  f^rasa,  se 
coloca  el  botón  cu  la  palma  de  la  mano,  donde 
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se  mantiene  con  los  dedos  anular  y  meñique ;  con 
el  pulgar  y  el  medio  se  coge  y  se  tiende  el  lechi- 
no, mientras  el  índice,  colocado  á  lo  largo  de  la 
varilla,  dirige  su  introducción.  Hoy  en  día  se 
usa  poquísimo  este  instrumento,  pues  las  hilas, 
en  la  cirugía  njodorna,  han  sido  sustituidas  por 
la  gasa  aséptica  ó  antiséptica,  que  se  introduce 
con  auxilio  de  uu  estilete. 

PORTALENTE:  ni.  Soporte  articulado,  de  me- 
tal, que  sirve  para  sostenerlas  lentes  durante  el 
examen  de  los  objetos,  ó  su  disección. 

*  PORTALERO,  RA:  adj.  Aficionado  á  perma- 
necer en  el  portal  ó  pórtico. 

«Oíd,  dice  el  cómico,  los  PORTALEROS  merca- 
deres de  sueños,  arbitros  y  censores  de  pala- 
bras.]» De  que  se  colige  que  entonces,  como 
hoy,  los  inercaiteres  y  lionibres  de  negocios  en  la 
nuligUeilaü  se  juntaban  eu  los  pórticos  que  Ua- 
nianios  lonjas. 

Qdevedo. 

PORTALES  (FiiAY  Lris):  Biog.  Natural  de 
Borriol,  provincia  de  Castellón,  religioso  carme- 
lita calzado  hijo  del  Convento  de  Onda  y  confe- 
sor de  los  |>resus  de  las  cárceles  secretas  del  Tri- 
bunal do  la  Inquisición.  Falleció  en  Valencia  el 
8  de  marzo  de  1 705.  Escribió:  Canticum graduum, 
sive  I'salini  graduales  cxposHi secundum  mcntcm 
Sancíoriim  ct  Vocíorum...  (3  vols.  en  4.°);  Codcx 
¿Sacros  Scriptura:  (lus.  en  4.°);  Monotcsarom,  sive 
Chorouolai'is  annornni^  et  gcstorum  Christi^  etc. ; 
De  scnsibns  Sacra:  Scripturce  (ms.,  4.°);  Codcx  de 
légibus;  De  Cálice  Doniini  S'ostri  Jesii  Christi 
in  nocte  Coeua,  etc. ;  Metropolitana:  Ecclesice  Va- 
lentina:; Flos  Sanctorum ;  etc. 

*  PORTALÓN:  m.  aum.  de  Portal. 

Las  pescadoras  que  cruzaban  ante  el  porta- 
lón eran  llamadas  para  que  trajesen  en  el  viaje 
próximo  lo  más  «vivo»  y  selecto  de  mariscada 
y  pesca. 

E.  Pardo  Bazán. 

...  por  los  campos  de  Guipúzcoa,  b,ijo  el  por- 
talón de  los  piutorescos  caseríos. 

Xj.  Valera. 

PORTAMANTAS:  m.  Par  de  correas  enlazadas 
por  un  travesano  de  vaqueta,  con  las  quo  se  su- 
jetan y  llevan  á  la  mano  las  mantas  ó  abrigos 
para  viaje, 

PORTAMOXA:  m,  Cir.  Instrumento  que  sirve 
para  mantener  el  nioxa  aplicado  sobre  la  parte 
que  se  quiere  cauterizar.  El  de  Larrey  es  un  ani- 
llo metálico,  aislado  de  la  piel  por  tres  piececi- 
llos  de  madera  de  ébano  y  al  cual  se  adapta  un 
mango  bastante  largo, 

*  PORTANTE:  ra,  PoRTE, 

Mabüga  Dios  su  PORTANTE 
desde  la  cola  á  la  cliu. 

Lope  de  Vega. 
PORTANUDOS:  m.  Cir.  Instrumento  destina- 
do á  llevar  una  ligadura  alrededor  del  pedículo 
de  un  pólipo.  El  portanndos  de  Dcsault,  modifi- 
cado por  Richat  y  por  Dubois,  consisto  en  dos 
cánulas  de  plata,  rectas,  cada  una  de  las  cuales 
lleva  una  varilla  de  acero  hendida  en  uno  de  sus 
extremos,  de  manera  que  forme  dos  ramas  ter- 
minadas semicircularmcntc:  en  el  extremo  opues- 
to tiene  un  trinquete  que  se  baja  por  medio  de 
un  resorte  y  quo  impide  que  la  elasticidad  de  las 
ramas  obligue  á  descender  la  cánula,  la  cual, 
cuando  se  aprieta  de  abajo  á  arriba,  sobro  las  ra- 
mas de  la  varilla,  hace  que  éstas  se  aproximen, 
formando  un  anillo  por  el  cual  se  hace  pasar  el 
cabo  de  la  ligadura. 

PORTAOBJETOS:  m.  Lámina  de  cristal  sobre 
la  cual  80  colocan  los  objetos  que  se  han  de  estu- 
diar en  el  microscopio. 

-PoüTAOiiJF.To.s  del  Miriicscopio:  La  plati- 
na do  este  instrumento  sobre  la  que  se  coloca  el 
portaobjetos  propiamente  dicho. 

PORTAPAginAS:  ni.  Impr.  Papel  fuerte  do- 
blado, sobre  el  que  so  colocan  las  páginas  y  pa- 
quetes. 

PORTAPLUMAS:  ni.  Mango  [lara  plumas  de 
acero. 

*  PORTAR:  n.  .^far.  Recibir  bien  el  viento. 
Diceso  do  las  vcbís  y  del  aparejo. 

*  PORT-ARTUR:  Oeog.  é  Jíisl.  V.  Pierto- 
Ari  iii'R  en  este  mismo  Apéndice. 

PORTASONOA:  m.  Cir.  ofl.  Instrumento  que 
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se  emplea  en  ¡a  operación  de  la  fístula  lacrimal, 
según  el  procedimiento  de  Lafoicst,  jiaia  intro- 
ducir la  sonda  eu  el  canal  nasal. 

PORTBOUENSE:  adj.  Natural  de  Port-Bou 
(Gerona).  U.  t.  c.  s.  c.  |;  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  jioblación  esjiaAola. 

*  PORTE:  ni.  Acción  do  portear, 

PORTELLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Portell 
(Castellón).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

PORTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Portas  (Pon- 
tevedra j.  U.  t.  c.  8.  Ii  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-  PoKTEíJo,  Sa:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  iS'ccícrfa</poinE.*iA. 

PORTER  (GeriiXn  Giliieksleeve):  Biog.  As- 
trónomo norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Búllalo  (Nueva  York)  el  8  de  enero  de  1 852.  Gra- 
duado do  Filosofía  en  el  colegio  de  Ilamilton, 
iiasó  á  estudiar  Astronomía  á  la  universidad  de 
Berlín ;  regresó  luego  á  su  patria,  y  dcsfmés  de 
haber  estado  enipUado  en  el  Servicio  geodésico 
de  los  Estados  Unidos,  fué  profesor,  y  algo  más 
tarde  director,  del  Observatorio  de  Cincinnati. 
Entre  los  muchos  trabajos  sueltos  y  notables 
obras  que  ha  publicado,  merecen  mención  espe- 
cial las  siguientes:  Catiilogodei050  estrellas:  Ma- 
pas y  mediciones  de  las  nebulosas;  Catálogo  de 
los  movimientos  propios  de  1 3-10  estrellas;  Catá- 
logo de  2000  estrellas;  Catálogo  de  2030  estrellas; 
Catálogo  de  4280  estrellas,  y  Las  estrellas  en  los 
cantos  y  en  las  leyendas. 

-  Portee  (RoBEKTO  Percival):  Biog.  Perio- 
dista inglés  conteni|ioráneo,  n.  en  Marham  Hall 
(Norfolk)  el  30  de  junio  de  1852.  A  la  edad  de 
quince  años  pasó  á  los  Estados  Unidos,  en  don- 
de se  dedicó  á  la  enseñanza  y  al  periodismo,  dis- 
tinguiéndose muy  pronto  en  los  asuntos  estadís- 
ticos y  económicos,  que  ha  tratado  siempre  con 
gran  conocimiento.  Ha  estudiado  detenidamente 
los  problemas  industriales  de  Europa,  y  ha  es- 
crito con  reconocida  competencia  sobre  Ir.  mo- 
neda, la  deuda,  los  tributos  y  el  comercio  y  las 
industrias  del  .Japón.  Las  obras  que  ha  publica- 
do, aparte  de  sus  trabajos  periodísticos,  son  las 
siguientes:  Gobierno  local  norteamericano  y  ex- 
tranjero; El  Occidente  en  1880;  Reseña  acerca  de 
los  valores,  rentas  y  deudas  públicas  cu  el  censo 
décimo  de  los  Estados  Unidos;  Insensatez  del  li- 
bre cambio;  Comercio  é  ittdustrias  delJapón ;  Vi- 
da de  Guillermo  Meíinley;  Propiedad  municipal 
en  Inglaterra;  Cula  industrial;  La  moneda  ex- 
tranjera; Dominio  municipal  y  fianquicias pú- 
blicas, y  La  producción  cAranjera. 

*  PORTERO,  RA:  adj.  Aficionado  á  permane- 
cer en  la  puerta. 

-  Portero,  ra:  odj.  Aplícase  al  ladrillo  que 
no  se  ha  cocido  bastante. 

-Portero,  ra:  adj.  Natural  de  Puerto  de  la 
Cruz  (Canarias).  U.  t,  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

*  PÓRTETE  ó  PÓRTETE  DE  TARQUI:  Hist. 
En  la  campaña  que  terminó  cou  la  batalla  de 
este  nombre,  mandaba  las  tropos  peruanas  el 
general  La  Mar,  que  dejó  la  presidencia  de  la 
Repúblico  para  hacerse  cargo  del  ejército.  Cons- 
taba éste  de  4600  hombres,  con  los  quo  entró  en 
territorio  ecuatoriano  y  ocupó  á  Loja,  el  19  do 
diciembre  do  1828.  Llegaron  después  refuerzos, 
3'  pudieron  losperuanosavanzarmásal  N.,  hasta 
Oña  y  Nabón.  Las  fuerzas  do  Colombia  reuni- 
das en  Cuenca  eran  unos  6000  hombres.  El  27 
de  enero  de  1828  se  puso  al  fronte  de  ellas  el 
mariscal  Antonio  .Tose  de  Sucre,  nombrado  con 
facultades  discrecionales  director  de  la  guerra 
por  el  gobierno  de  Bogotá.  Los  dos  ejércitos 
evolucionaban  ]iara  operar  su  concentración, 
procurando  obtener  cada  uno  jior  su  jvarte  con- 
nicioncs  de  ventaja.  El  de  Colombia  ocuf>ó  los 
cantones  de  Cuenca,  formó  destacamentos  para 
guarnecer  los  caminos  hasta  Quito  y  se  prepa- 
ró á  avanzar  al  S.  Consta)»  de  sois  Iwtallones 
do  infantería  con  4800  hombros,  sois  e. «cuadro- 
nos  lio  caballería  con  1000,  y  unas  ]>ooa8  piezas 
de  artillería.  El  del  Perú  ocu|<alvi  fraccionado 
una  extensión  do  territorio  muy  considerable. 
En  los  primeros  días  do  febrero  reconcentráronse 
Ins  tropas  de  unos  y  otros,  vdel  2  al  10  so  man- 
tuvieron á  la  vista.  Kiitab'láronse  entonce»  no- 
guciacioncs  de  paz,  quo  uo  dieron  resultado.  El 
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10  fuerzas  peruanas  destacadas  entraron  en  Cuen- 
ca, y  el  r¿  el  ejército  del  Peiú  hizo  un  mo- 
vimiento con  olijeto  de  atraer  al  enemigo  á  los 
llanos  de  Tarqui,  al  otro  laiio  de  la  cordillera 
del  l'ortete.  Sucre  advierte  la  operación  y  des- 
taca fuerzas,  que  sorprenden  y  dispersan  á  las 
avanzadas  peruanas  de  la  división  de  retaguar- 
dia: luego  se  apoderó  de  todo  el  parque  de  éstos 
y  de  dos  piezas  de  artillería.  Entre  tanto,  el 
grueso  del  ejército  del  Perú  avanzó  hacia  Girón, 
donde  se  le  reunieron  los  dispersos;  impruden- 
temente se  empeñó  en  terreno  quebrado  y  mon- 
tuoso, y,  sin  previo  reconocimiento,  la  vanguar- 
dia, compuesta  de  dos  escuadrones  y  un  batallón 
al  mando  del  general  Plaza,  tomó  posesión  del 
Pórtete,  llave  principal  del  camino  para  salir  á 
los  campos  de  Tarqui,  donde  estaba  el  enemigo, 
en  Guagua-Tarqui.  Con  el  convencimiento  de 
que  una  corta  fuerza  bastaba  ¡lara  defender  ese 
estrecho  desfiladero,  el  general  Plaza  había  avan- 
zado las  dos  leguas  que  separan  diclio  punto  de 
Girón.  Cerciorado,  mientras  tanto,  Sucre  de  to- 
das estas  imprudencias  por  sus  espías,  el  26,  á 
las  tres  de  la  tarde,  bien  instruido  de  que  Plaza 
ocupaba  el  Pórtete  y  que  el  grueso  del  ejército 
permanecía  en  Girón,  se  pone  en  movimiento 
con  5690  hombres.  Una  gran  lluvia  lo  detiene  y 
obliga  á  quedarse  en  Tarqui  á  las  siete  de  la  no- 
che. Mientras  descansan  las  troiias,  recibe  nue- 
vos informes  que  le  confirman  su  plan.  Resuelve 
precipitar  los  sucesos,  y  al  efecto  dispone  que 
150  liombres  escogidos,  apoyados  por  el  escua- 
drón Cedeño,  se  adelanten  para  empeñar  la  ac- 
ción con  una  sorpresa.  A  las  doce  de  la  noche 
continúa  su  niarclia,  y  á  las  cinco  de  la  mañana 
la  primera  división  hace  alto  para  esperar  á  la 
segunda  y  á  la  caballería,  que  quedaban  retra- 
sadas. Al  rayar  el  día  27  una  descarga  de  fusile- 
ría anuncia  que  comienza  el  combate.  El  escua- 
drón Cedeño  había  comprometido  la  acción.  Las 
tropas  colombianas  se  preciiiitan  y  cai'gan  por 
su  derecha.  Pronto  se  generaliza  el  combate,  que 
á  las  siete  de  la  mañana  había  ya  terminado  con 
la  derrota  de  los  peruanos.  Perdieron  éstos  algo 
mas  de  1000  hombres,  entre  muertos,  heridos  y 
prisioneros.  Los  colombianos  tuvieron  unas  350 
bajas.  El  ejército  vencido  retrocedió,  ocupando 
una  posición  despejada  á  vanguardia  del  pueblo 
de  Girón,  frente  á  frente  de  la  del  Pórtete,  con- 
servada por  el  enemigo,  quien  no  intentó  nin- 
gún movimiento  hostil. 

PORTEZUELO:  Ocon.  Municipio  del  dep.  de 
Itata,  prov.  de  Maulé,  Chile;  10500  habits.  en 
2  subdelegaciones.  Casi  toda  su  pob.  es  rural, 
pues  no  llegan  á  1 000  los  habits.  de  la  aldea  de 
Portezuelo. 

*  PORTEZUELOS:  Geog.  Este  lugar  ó  aldea  de 
Chile  ligura  en  singular  en  los  docnmentos  ofi- 
ciales cliilcnos.  Espinosa  en  su  Geografía  de  Chile 
escribió  Portezuelos;  pero  rectificó  en  el  índice 
alfabético.  V.  Poiítezuei.o  en  este  Apéndice. 

PORTHAN  (Enmiique  Gabriel):  Siog.  Erudito 
finlandés,  n.  en  Vitasaari  en  1739;  m.  en  Alio 
en  1S04.  Fué  profesor  do  Elocuencia  en  la  uni- 
versidad de  Abo,  y  consejero  de  la  cancillería. 
Ingresó  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Sue- 
cia,  y  dejó  escritas  las  siguientes  obras:  De  prcc- 
¡■i¡)iiis  dialcctis  linguce  fcnnica;  Dissertalio  his- 
loriam  bibliothccoe  regice  aca^^emioe  ahocnais  ex- 
;>oii«n»;  De  poesi  fennica,  y  A/.  Pauli  Jitunstcn 
ch  ronicon  cpUcopornm  jinlandcuftiiím,  annotaíio- 
nibus  el  sijllogc  monnmcnlorum  illustralam. 

PORTIEZ  (Lris  Franci.sco):  Biog.  Político 
francés,  n.  en  Beauvais  en  1765;  m.  en  París  en 
1810.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  y  ejerció  la 
abogacía  en  Beauvais.  Fué  elegido  miembro  del 
parlamento  en  17S9,  y  tres  años  más  tarde  con- 
tribuyó á  la  anexión  de  Bélgica  i  Francia,  y  al 
golpe  de  estado  de  Napoleón.  Ejerció  tamiiién 
los  cargos  de  profesor  y  decano  de  la  Escuela  de 
Derecho  en  París.  De  sus  obras  mis  importantes 
merecen  ser  citadas;  Cours  de  Ugislation  ndiiii- 
nUlralivc;  y  Code  di/>Iomal!que,  eontcnant  le  lexte 
de  loHs  leí  traites  /ai ts  avec  la  répuhlique  fran- 
i;ni»ej\íiqu'ti  la  /iriU,:  d' //míen».  Además,  el  Sena- 
do poseo  una  biblioteca  revolucionaria  debida  & 
lo<i  trabajos  é  investigaciones  do  nuestro  biogra- 
fiado. 

PORTILLA:  f.  PORTEZUELA. 

Rllu.  pura  orenrl:)  y  refreiearln,  la  hnhfa  te- 
niilo  (In  abiii.linl.i)  ;'.  I.a  iv.irní  i*  del  eoehe. 
KXIMKNO. 


-Portilla:  prov.  Sant.  Portillo  que  hay  en 
las  heredades  ó  mieses. 

-  Portilla:  Mar,  Cada  una  de  las  aberturas 
pequeñas  y  de  forma  varia,  que  se  hacen  en  los 
costados  de  los  buques,  las  cuales,  cerradas  cou 
un  cristal  grueso,  sirven  para  dar  claridad  y  ven- 
tilación á  pañoles,  alojamientos,  etc. 

PORTILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Portillo 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-  PoiiTlLLANO,  NA:  Natural  de  Portillo  (Va- 
lladolid).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  i)oblacióu  española. 

PORTILLAR:  a.  Abrir  un  portillo  en  una  pared 
ó  muralla. 

El  entrada  se  concierta 
por  lugar  no  portillado, 
mas  con  reñida  reyerta... 

A.  DE  MONTORO. 

-*  Portillo:  Hisl.  Rediícese  á  laNivariade 
los  romanos,  mansión  entre  Septimancas  y  Cau- 
ca, de  cuyas  poblaciones  equidistaba,  aun  cuando 
otros  autores  la  fijan  en  la  Nava  del  Rey.  Doña 
Sancha  en  1037  otorgó  privilegio  en  favor  del 
obispo  D.  Ponce  y  de  los  canónigos  de  Palencia, 
otorgándoles  el  lugar  de  Portillo,  el  cual  fué 
confirmado  en  1060  y  1090:  dicho  lugar  pertene- 
cía al  indicado  obisjiado  en  1059,  según  se  com- 
prueba por  un  privilegio  de  Fernando  I  y  vese 
citado  en  una  donación  efectuada  por  Alfonso  VII 
el  año  1124  en  favor  del  obispado  de  Segovia,  al 
cual  la  cedió  dicho  monarca  en  1142,  pasando  el 
16  de  marzo  de  1190  al  señorío  del  obispo  de  Pa- 
lencia. Por  el  año  1201  era  su  gobernador  don 
Alonso  Téllez  de  Meneses  en  nombre  de  D.  Ar- 
niengol  de  Urgel;  San  Fernando  otorgó  un  pri- 
vilegio disponiendo  en  22  de  abril  de  1227  la 
forma  en  que  habían  sus  vecinos  de  apacentar  los 
ganados;  en  20  de  enero  de  1221  había  concedi- 
do otro  al  monasterio  de  Retuerta,  donde  se 
menciona  el  lugar  con  el  nombre  de  Portiello: 
éste  tenía  por  dicho  tiempo  fuero  propio,  mas 
Alfonso  X  les  asignó  el  Fuero  Real,  concedién- 
dole, en  27  de  agosto  de  1255,  al  Concejo  de  Va- 
lladolid,  concesión  ratificada  por  Alfonso  XI 
(1325)  en  unión  de  sus  aldeas  Revilla,  Compas- 
quillo,  Cardiel,  La  Pedraja,  La  Torre,  Aldea  de 
San  Miguel,  El  Campo,  La  Aldehuela,  Esparde- 
las,  Aldeamayor,  Coferadez,  El  Cornejo,  Ayna- 
rez,  La  Parrilla,  Barzonanes,  Renedo,  Campo- 
rredondo,  Reoyo  y  todos  sus  términos.  Durante 
el  mismo  reinado  encontramos  á  Portillo  bajo  la 
tutoría  de  D.  Juan,  hijo  del  infante  D.  Juan 
Manuel,  entregándose  i  Alfonso  Fernández  de 
Bedma,  del  bando  del  infante  D.  Felipe,  quien 
dejó  en  él  oficiales  para  su  defensa.  Por  privile- 
gio concedido  por  Enrique  III  en  1398  se  otor- 
garon á  la  universidad  de  Valladolid  las  tercias 
de  los  arciprestazgos  de  Portillo  y  Cevico,  cuyo 
privilegio  confirmó  D.  Juan  II  el  año  1407,  mo- 
narca que  otorgó  en  dote  la  villa  de  Portillo  á  su 
hermana  la  in Tanta  D."  María  al  contraer  matri- 
monio con  el  infante  D.  Alonso,  primogénito  de 
D.  Fernando  de  Antequera.  En  21  de  septiembre 
de  1523  hizo  merced  el  rey  D.  Juan  al  Adelanta- 
do Diego  Gómez  de  Sandoval  de  la  villa  de  Por- 
tillo en  Tordesillas,  la  cual  cuatro  años  después 
pertenecía  á  D.  Fernando  Sandoval  y  fué  secues- 
trada el  año  1433  á  D.  Diego  Gómez  de  Sando- 
val, conde  de  Castro.  Pasó  á  poder  del  condesta- 
ble D.  Alvaro  de  Luna,  así  como  su  castillo,  en 
20  de  octubre  de  1448.  Poseía  aljama  á  fines  del 
siglo  XV,  y  los  Reyes  Católicos  concedieron  eje- 
cutoria para  que  la  villa  y  castillo  pertenecieran 
al  conde  do  15enavente,  desestimando  las  pre- 
tcnsiones de  la  condesa  su  madre  en  15  de  mayo 
de  1504.  Carlos  I,á  12  de  julio  de  1517,  concedió 
licencia  á  Portillo  para  echar  por  sisa  ó  reparti- 
miento cien  mil  maravedises  con  objeto  de  que 
]iuiliera  construir  una  cárcel  de  la  cual  carecía: 
la  misma  villa  envió  carta  A  Valladolid,  el  7  do 
abril  de  1521,  manifestando  los  agravios  que  en 
sus  términos  y  ganados  le  habían  hecho  los  ve- 
cinos de  Simancas;  el  emperador  autorizó  á  la 
villa,  por  cédula  de  4  do  mayo  de  1.526,  para  que 
en  vez  de  la  barca  que  existía  construyesen  una 
sobro  el  Duero,  eximiendo  á  los  que  por  ella  pa- 
sasen de  pago  de  dinero  alguno,  y  por  otra  cé- 
dula de  30  de  agosto  de  1554  se  prohibió  al  con- 
cejo de  I'ortilln,  villa  del  conde  de  Benavente, 
edifií'asc  vn  sus  calles  públicas  casas  con  balco- 
nes y  corredores  en  las  fachadas  de  i|ue  tanto  se 
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había  abusado  y  de  que  resultaban  ser  las  calles 
obscuras  y  estar  siempre  lodosas  y  hi'iniedas.  Por 
el  año  de  1594  era  cabeza  de  la  tierra  de  su  nom- 
bre en  la  provincia  de  las  tierras  del  conde  de 
Benavente,  constando  de  402  vecinos  pccheius 
y  figurando  como  Arciprestazgo  dependiente  del 
obispado  de  Palencia,  con  cuatro  parroquias,  374 
vecinos  y  18  lugares  con  21  pilas  bautismales. 
En  el  siglo  xviii  era  cabeza  de  partido  y  villa  de 
señorío  con  alcalde  mayor,  en  la  cual  se  trabaja- 
ban algunas  jergas  por  cuenta  de  los  vecinos, 
quienes  las  preparaban  en  sus  casas.  Una  de  las 
memorias  inéditas  de  la  Academia  geográfico- 
histórica  de  caballeros  voluntarios  de  Valladolid 
(también  de  laXVIII''eenturia)  dice  de  Portillo 
lo  siguiente:  «Situación.  Está  situada  á  cuatro 
leguas  de  Valladolid  sobre  una  elevada  cuesta, 
en  el  raso;  es  abundante  de  pastos,  en  que  se 
crían  muchos  y  muy  feroces  toros  bien  conocidos 
en  todo  el  reino  ]iür  su  ligereza  y  bravura,  que 
aunque  de  poco  tamaño,  los  hace  codiciar  de  to- 
das partes  para  las  diversiones  ¡niblieas,  en  es- 
]ieoial  para  las  de  á  caballo,  l'.stado  presente. 
Abunda  su  comarca  de  buenos  vinos  que  hacen 
la  ]irincipal  cosecha  de  sus  habitantes;  produce 
también  frutas  y  legumbres,  en  especial  canti- 
dad de  espárragos  estimados  en  todo  el  reino 
por  su  tamaño  y  delicado  sabor.  Tiene  esta  villa 
200  vecinos.  Al  pie  de  la  cuesta  sobre  que  está 
el  lugar  se  ve  el  Arrabal  que  llaman  de  Portillo, 
que  es  casi  mayor  que  el  lugar,  sin  tener  cosa 
especial  que  merezca  memoria.  A  jioca  distancia 
está  un  convento  de  Agustinos  con  la  advocación 
de  Nuestra  Señora  de  la  Fuensanta.» 

-Poi;tillo  (Pedro):  Biog.  Militar,  explora- 
dor y  político  peruano  contemiioráneo.  En  la  ca- 
rrera militar  ha  llegado  al  grado  de  coronel :  co- 
mo hombre  de  administración  y  como  político 
ha  sido  prefecto  de  varios  departamentos  y  mi- 
nistro de  la  Guerra  y  de  Fomento.  Es  uno  de  los 
sobrevivientes  de  la  heroica  batalla  de  Arica,  y 
ostenta  la  honrosa  placa  de  los  que  tomaron 
parte  en  esa  jornada.  Siendo  prefecto  de  Loreto, 
el  coronel  Portillo,  que  ya  se  había  distingui- 
do como  intrépido  explorador  en  otros  departa- 
mentos, realizó  atrevidas  incursiones  en  esa  re- 
gión amazónica,  con  gran  provecho  para  la  Geo- 
grafía. Es  autor  de  varios  mapas,  entre  ellos  los 
planos  de.  los  ríos  Ñapo  y  Pultimayo  (1903)  y  la 
Parte  septentrional  del  departamento  de  Loreto 
(1906).  J 

PORTLAND  (Cemento):  Teen.  Nombre  dado         I 
por  Aspdín,  ladrillero  de  Leeds,  al  cemento  hi- 
dráulico, por  su  parecido,  tanto  en  color  como 
en  contextura,  con  la  piedra  de  construcción  de 
las  canteras  de  Portland.  En  un  principióse  pre-  m 

jiaraba  este  material  calcinando  completamente         fl 
una  mezcla  de  cal  y  greda,  y  moliendo  el  pro-  I 

ducto.  El  mayor  general  Pasley,  de  la  Escuela  ■ 

de  Ingenieros  militares  de  Chatliam,  consiguió 
otro  cemento  hidráulico  por  calcinación  de  una 
mezcla  de  greda  y  de  arcilla  estatuaria  de  Med- 
way.  .Smeaton,  al  construir  el  faro  de  Eddystone,  J 

emiik'ü  un  material  hidráulico,  mezclando  pu-  | 
zolaaa  con  cal  apagada.  El  llamado  cemento  ro- 
mano se  empezó  á  olitener  calcinando  débibucn- 
te  y  moliendo  los  nodulos  de  scjitaria  encon- 
tr.idos  en  la  isla  de  Sheppey  (Kent)  y  en  otros 
¡nuitos.  Este  material  es  aún  muy  usado  para 
obras  marítimas,  donde  se  requiere  un  cemento 
que  fragüe  rápidamente.  El  Portland,  tal  como 
se  fabrica  en  la  actualidad,  es  una  composición 
basada  principalmente  en  silicatos  de  cal  y  alu- 
minatos,  obtenidos  por  calcinación  hasta  un 
¡irincipio  de  vitrificación,  de  una  mezcla  de  gre- 
da y  caliza,  ó  de  otros  materiales  análogos,  arci- 
llosos y  calcáreos;  el  producto  se  reduce  á  polvo 
fino.  La  composición  química  puede  variar  los 
límites  siguientes: 

Sílice 20  á  24  por  100 

Alúmina 6  á  10     »      » 

Oxido  de  liieiro.  .     .  3  á    8     »      » 

Cal 60  á  64     »      » 

Estos  componentes  suelen  formar  el  96  ó  98 
por  100  del  total,  estando  el  resto  constituido 
por  ácido  sulfúrico,  magnesia  y  álcalis. 

La  fabricación  del  cemento  Portland  compren- 
de tres  o)ieinciones  distintas:  1.",  obtención  do 
una  mezcla  íntima  entro  los  diversos  materiales 
por  procedimientos  mecánicos;  2.",  calcinación 
completa  de  la  mezcla  para  obtener  las  necesarias 
comi>inacioncs  químicas;. ■?.",  pulverización  com- 
)Jeta  ilel  material  resultante,  con  objeto  de  ha- 
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cedo  suficientemente  soluble,  para  su  cristaliza- 
ción y  comijiuación  con  el  agua.  Hay  dos  méto- 
dos princiiialca  do  fabricación,  unojjor  fío  seco  y 
otro  por  rio  húmeda.  Estos  se  refieren  á  las  opera- 
ciones preliminares  do  mezcla  do  los  materiales 
on  bruto,  pues  las  restantes  operaciones  de  calci- 
nación y  pulverización  son  idénticas  en  ambos 
casos.  Kl  procedimiento,  por  la  vía  seca,  se  em- 
plea para  aquellos  materiales,  como  piedras  ca- 
lizas y  pizarras,  que  no  pueden  ser  bien  amalga- 
madas en  una  muela  de  agua.  Las  materias  pri- 
mas se  reducen  á  polvo,  después  de  secarlas,  si  es 
necesario,  y  se  mezclan  y  amalgaman  completa- 
mente; luego  se  humedecen  ligeramente,  á  tin  de 
poderlas  amasar  en  forma  de  ladrillos,  para  ser 
jiuestas  en  el  liorno.  Con  hornos  rotatorios  esto 
no  es  necesario  y  el  polvo  mezclado  i>uede  entrar 
directamente  poi  la  parte  superior  del  cilindro 
calcinador. 

Es  cosa  corriente  probar  el  cernen  tocón  olijeto 
de  asegurarse:  1.",  de  su  pureza,  es  decir,  de  que 
esté  libre  de  substancias  disniptivas; '!.",  de  su 
linura  de  pulverización ;  3.°,  de  su  fuerza  cohesiva 
y  adhesiva;  4.°,  de  sus  cualidades  de  endureci- 
miento; f).",  de  su  composición  química.  El  color 
y  densidad  son  cualidades  de  menor  importancia. 

La  pureza  es  indisiiensablc.  Para  probarla,  se 
hacen  tres  tortas  delgadas  de  cemento,  que  se 
colocan  sobre  planchas  de  vidrio:  la  una  se  expone 
á  la  atmósfera,  la  otra  se  sumerge  inmediatamen- 
te en  el  agua,  y  la  tercera  se  sumerge  también 
en  el  agua  en  cuanto  se  ha  endurecido  lo  bastan- 
te para  resistir  la  presión  del  dedo.  Las  planchas 
se  examinan  de  tiempo  en  tiempo,  y  si  después 
de  un  mes  continúan  fuertemente  adheridas  á  sus 
cristales,  sin  presentar sefiales de  resquebrajadu- 
ra ni  alteración  alguna,  el  cemento  puede  darse 
por  puro  y  de  volumen  constante.  Otro  medio  do 
comprobación  es  el  baño  Faija.  Consiste  éste  en 
someter  una  pasta  fresca  de  cemento  á  una  at- 
mósfera de  vapor  de  agua  á  la  temperatura  de 
44°  durante  seis  ó  siete  horas,  hasta  que  aquélla 
se  endurece,  y  luego  sumergirla  en  agua  ala  teni- 
¡icratura  de  .36"  á  40°  durante  diez  y  ocho  horas. 
La  prueba  total  dura  así  veinticuatro  horas.  Otra 
prueba  consiste  en  sumeigir  la  pasta,  una  vezso- 
lidilicada,  en  agua  caliente  á  80"  y  á  veces  álOO°; 
jiero  esta  pruelia  sólo  puede  emplearse  en  sentido 
negativo,  es  decir,  que  si  un  cemento  la  soporta 
bien,  puede  emplearse  con  la  más  absoluta  con- 
fianza en  su  pureza,  pero  en  camljio  no  debe,  en 
absoluto,  desecharse  en  el  caso  de  que  no  la  re- 
sista. Las  impurezas  son  generalmente  debidas 
á  la  presencia  de  mayor  cantidad  de  cal  de  la 
que  puede  entrar  en  combinación  con  los  otros 
elementos  ó  á  la  combinación  imperfecta  de  la 
cal  existente,  producida  por  una  mezcla  imper- 
fecta de  las  primeras  materias  ó  una  calcinación 
defectuosa. 

La  finura  del  molido,  ó  sea  la  buena  pulveri- 
zación, no  sólo  auméntala  cantidad  de  arena  que 
|iuede  admitir  el  cemento,  sino  que  disminuye  la 
posibilidad  de  imiiurezas.  Se  ha  probado  que  el 
valor  cohesivo  de  las  ]iartículas  de  cemento  está 
precisamente  en  razón  inversa  de  su  diánietio.  La 
determinación  de  la  tenacidad  por  pulgada  cua- 
drada es  el  método  más  corriente  para  represen- 
lar  la  resistencia  probable  del  cemento  como  ma- 
terial de  construcción.  Paradlo  se  usan  jiequerios 
bloques  ó  ladrillos,  de  una  pulgada  cuadrada  de 
base,  comimestos  de  cemento  puro,  ó  bien  de 
tres  liarles  de  arena  por  una  de  cemento.  Estos 
ladrillos  se  ensayan  en  diferentes  épocas  después 
de  »u  elaboración:  á  los  tres,  siete  ó  veintiocho 
días;  y  durante  todo  ese  tiempo,  á  excepción  de 
las  primeras  veinticuatro  horas,  se  conservan  en 
agua.  La  resistencia  á  la  compresión  se  determi- 
na moldeando  cubos  de  dos  ó  tres  pulgadas,  y 
sometiéndolos  á  la  acción  de  una  prensa  hidráu- 
lica ó  de  otra  máquina  similar,  hasta  que  se 
aplasten.  La  tenacidad  media,  por  pulgada  cua- 
drada, do  cemento  puro,  es  de  130  á  180  kgs.  á 
los  tres  días;  de  180  á  225  kgs.  á  los  siete  días, 
y  de  226  á  275  kgs.  á  los  veintiocho  días;  con 
tres  partes  de  arena  es  de  70  á  flO  kgs.  á  los  .siete 
días,  y  de  115  á  140  kgs.  á  los  veintiocho  días. 
La  resistencia  á  la  presión  es  ocho  á  diez  veces 
mayor  que  su  tenacidad. 

Elaná1is¡s<|ufmico  debe  siempre  emplearse  en 
comliinacióncon  los  ensayos  físico».  Le  Chatclier 
mucíslra  que  el  silicato  tric.'ilcico  (SCoOSi'O')  y 
elaluniinatotrii'álcico(l!CíiO  A/..0,)Kon  los  prin- 
cijialcs  elementos  constitutivos  del  cemento.  Se- 
gún los  investigaciones  de  Newlwrry,  los  límites 
son  3CaOStO,y  solamente  2iCaOA/..,0,. 
Tomo  ^íXWU,  AfindiceU 
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El  peso,  por  volumen,  depende  en  gran  par- 
te de  la  edad  y  de  la  Hnura  del  cemento,  sirvien- 
do por  ello  de  medio  de  jirueba.  El  cemento  fres- 
co, de  una  tinura  de  10  por  100  en  un  tamiz  de 
100x100,  puede  pesar  de  47  á  50  kgs.  El  juso 
especílico  depende  igualmente  de  la  edad  del  ce- 
mento, decreciendo  á  medida  que  la  muestra 
absorbe  el  agua  y  bióxido  de  carbono  de  la  atniús- 
léra.  Una  njuestra  fresca  y  bien  calcinada  puede 
tener  un  peso  especílico  de  3,10  á  3,18.  El  calor 
depende  de  la  calcinación  y  la  composición,  y,  ge- 
neralmente, es  de  un  gris  azulado.  Si  es  pardo  ó 
rojizo,  denota  un  exceso  de  cal  ó  insuHciente  cal- 
cinación. La  apariencia  de  las  ¡lartículas  que  que- 
dan en  un  tamiz  de  76,  e.xaminadas  al  micros- 
copio, con  un  objetivo  de  una  pulgada,  son  de  un 
color  obscuro  uniforme,  casi  negro,  poroso,  de 
naturaleza  esponjosa. 

El  cemento  Portland  natural  se  obtiene  por 
simple  calcinación,  sin  previa  mezcla,  de  las  for- 
maciones calizas,  que  contienen,  conveniente- 
mente calcinadas,  casi  los  mismos  elementos 
constituyentes  del  verdadero  cemento  Portland. 
En  el  distrito  de  Tuornai,  en  Bélgica,  existe  gran 
número  de  depósitos  de  rocas  calizas  muy  usadas 
l'ara  la  producción  de  cemento  natural.  Las  me- 
jores marcas,  aunque  de  color  algo  más  claro, 
son  igualmente  útiles  para  la  construcción  que 
los  cementos  artiliciales,  y  más  económicas  de 
coste. 

-  PouTLAXi)  (Canal):  Gcog.  Freo  de  la  Co- 
lumbia  inglesa,  que  se  abre  en  el  Pacífico  á  los 
55°  25'  latitud  N.  y  corre  al  NO.  y  al  N.  en  una 
extensión  de  80  millas.  Los  demarcadores  de  la 
frontera  de  Alaska,  en  1903,  decidieron  que 
aquélla  pasaría  por  el  cabo  Murzón,  hacia  el  ex- 
tremo S.  de  la  isla  del  Príncipe  de  Gales,  por  el 
ctnal,  dejando  las  islas  de  Gales  y  Pearee  dentro 
de  los  líiiiites  ingleses. 

-POKTLAKD  ó  BaKIIERIKI  (VaSO  DE): 
Arqncol.  Antiguo  vaso  griego,  de  vidrio  esmal- 
tado, con  figuras  en  relieve  y  dibujos  en  blanco, 
descubierto  en  el  siglo  xvii,  cerca  de  Roma,  en 
la  sujiucsta  tumba  de  Alejandro  Severo  y  su  ma- 
dre. El  vaso  fué  colocado  en  el  palacio  Rarberini 
de  liorna,  y  vendido  á  sir  Guillermo  Hamilton 
en  1770,  quien  á  su  vez  lo  cedió  á  la  duquesa  de 
Portland.  En  1810  pasó  al  Museo  Británico,  y 
en  1845  lo  hizo  pedazos  un  loco;  pero  quedó  re- 
parado tan  hábilmente,  que  la  avería  apenas  es 
perceiitible. 

-  PoiiTLAND  (Yacimiextcs  be):  Ocol.  Gru- 
po de  estratos  de  caliza  del  Jurásico  superior 
inglés,  comprendidos  entre  la  arcilla  de  Kininie- 
ridgc  inferiormentey  las  capas  marinas  y  lacus- 
tres de  I'urbeck  encima.  Se  encuentran  bien  des- 
arrullados  al  Sur  de  Inglaterra,  en  las  cercamV.s 
de  la  ciudad  de  Portland,  de  donde  toman  el 
nombre,  y  en  la  costa  de  Dorset,  donde  alcanzan 
un  espesor  de  60  á  90  ms.  Estas  series  propor- 
cionan la  piedra  de  que  ha  sido  construida  la 
catedral  de  San  Pablo  y  muchas  otras  iglesias  de 
Londres.  Es  una  ¡liedra  caliza,  de  grano  fino  y 
color  amarillento,  frecuentemente  eolítica  ( Véase 
Pcjktlandiense  en  este  mismo  Apéndice). 

PORTUANDiENSE:  m.  Gcol.  Ultimo  piso  del 
lieiíndo  suprajurásico,  cuyo  nombre  procede  de 
la  )>eníijsula  de  Portland,  en  la  costa  meridional 
de  Inglaterra,  en  donde  fué  prinieraniente  estu- 
diado. En  dicha  región  se  hacía  empezar  este 
piso  con  la  arena,  de  l'ortland;  pero  si  se  quiere 
establecer  concordancia  con  los  depósitos  del 
continente,  hay  que  comprender  en  el  Portlan- 
dicnse  de  Inglaterra  la  parte  superior  de  la  ar- 
cilla de  KÍM]nieridge,  en  la  que  se  encuentran  los 
grandes  reptiles:  /'kfiosaurus,  I'iiosaurus  y  Te- 
¡(omiirnu.  Estas  arcilhis  están  caracterizadas  por 
la  Disciiui  Inlissima,  y  en  la  Inglaterra  central 
se  encuentra  la  Anc-lla  I'alla.ii.  Encima  vienen 
las  capas  de  arena  y  piedra  de  Portland  (Port- 
land-sand  y  Portland-stone)  con  PerisphincUa 
boiionieiisis,  Trigonia  ijibbosn,  SUphanoC'ias  qi- 
(laníntm  y  St.  porllnivlicum.  El  género  Slrpíin- 
iwccias  desapareció  de  Euro|)a  después  del  Calo- 
vieiisc  El  conjunto  do  estas  capas  forman  el 
subpiso  bononicnse. 

El  snbpiso  superior,  llamado  Purbeckicnse,  so 
caracteriza  por  una  emersión,  y  presento,  en 
efecto,  una  alternación  de  capas  salobres  y  de 
agua  dulce,  que  forman  lo»  ¡'urbeck  brdi  de  Pi/- 
e/aa,  Cii/irif,  Ci/riiia  y  f'aliidina,  y  encierran 
restos  de  mamíferos  ( llaginulax)  y  de  reptiles. 
Coroun  las  capas  el  Álúruwl  de  Purbtdi;  formado 
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{)or  los  restos  do  nn  gasterópodo  do  aguo  dulce, 
a  Patudiiia  fluvionim,  y  muy  empleado  en 
tiempo  de  la  arquitectura  gótico.  En  el  Bolo- 
uicijse  y  el  Jura,  el  |iigo  portlaudiense  se  |>areco 
al  de  Inglaterra,  y  su  izarte  superior  presenta 
también  capas  halobies  y  fluviátiles.  En  el  Bolo- 
niense  so  ha  fKidido  reconocer  la  existencia  de 
nu  río,  que  desembocaba  en  el  mar  jior  tres  bra- 
zos y  hacía  retroceder  la  costa  hacia  el  Oeste. 
En  los  alrededores  de  Bar-lc-Duc,  el  Portlan- 
diense  está  representado  ]ior  lo  caliza  de  Bamu. 
En  el  Norte  de  Eurr>pa,  y  en  lo  región  medi- 
terránea, el  Portlaudiense  es  enteroiiieute  dis- 
tinto en  su  composición  y,  sobre  todo,  en  sn 
fauna.  En  el  Norte  es  conocido  bajo  el  nombre 
de  l'olgiense  ó  Aquiloniense,  cubriendo  el  centro 
y  el  Este  de  Rusia.  El  Nolgiense  está  coracteri- 
zado  por  belemuites  cs|<eeialcs;  por  animonites, 
que  no  existen  en  el  ]ii80  inmediato  inferior,  y 
cuyos  principales  géneros  son:  /eriy/ihincUí,  Vir- 
(jutilcs  y  Cardiuceras;  y  por  lamelibranquios, 
próximos  al  Inoceramiis ( Aueella ).  Lo  constitu- 
yen, sobre  todo,  arenas  glauconífeías  y  arcillas 
|>ardas,  areniscas,  y  margas  con  nodulos  fosfa- 
tados. Estas  cajias  no  tienen  más  de  10  ms.  de 
espesor,  y  en  cada  ]>unto  la  serie  es  incoiniileto. 
En  la  base  se  encuentra  la  Aueella  Jalla»!,  lo 
que  permite  colocarla  al  nivel  de  la  parte  supe- 
rior del  kimmcridgiense.  Se  vuelve  á  encontrar 
esta  misma  lacies  en  Polonia,  y  al  Norte  de  In- 
glaterra, en  Spceton,con  los  mismos  animonites 
y  bclemnites.  En  la  Eurojta  alpina  y  meridional 
el  portlondiense  toma  el  nombre  de  Titónico; 
sucede,  sin  interrupción,  oí  piso  subyacente,  y 
pasa  insensiblemente  al  cretáceo.  Está  coractc- 
rizodo  por  lo  abundancia  de  l'hylloceras  y  ¿vío- 
ceras,  por  la  presencia  de  belemnites  plonosfi/ii- 
xaliaj  y  de  terebrátulos  agujercodas  ( Pygope). 
En  el  centro  de  la  cuenca  del  Ródano  presenta 
la  facies  de  formación  marina  profunda,  mien- 
tras que  en  la  periferia  la  presento  de  formación 
litoral,  rica  en  poliperos  constructores. 

*  PORTO  Pl:  Gcog.  En  este  viejo  puerto  de 
Palma  de  Jlallüico  y  junto  á  Cala  Mayor  se 
inauguró  el  3  de  mayo  de  1908  el  Laboratorio 
biológico  marino  de  Baleares,  que,  según  el  R.  D. 
de  creación,  estará  abierto  todo  el  afio  á  los  in- 
vestigadores españoles  y  extranjeros  que  lo  soli- 
citen; hará  el  servicio  universitario  á  Madrid, 
Barcelona,  Valencia  y  Zaragoza;  se  dedicorá  á 
trabajos  oceanógraficos,  y  se  procurará  organi- 
zar el  servicio  de  animales  vivos  de  modo  que 
puedan  utilizarlo  también  las  universidades  ex- 
tranjeras, especialmente  las  francesas.  Posterior- 
mente se  asignó  al  laboratorio  balear  el  servicio 
biológico  en  las  costas  africanas.  El  edificio  en 
que  se  halla  instalado  consta  del  piso  bajo,  don- 
de se  ha  construido  el  acuario,  que  forma  uu 
cuerpo  saliente  junto  al  mar;  la  terraza,  en  la 
que  hay  tres  puertas:  la  central,  que  conduce  á 
la  biblioteca,  y  dos  laterales  á  dos  departamen- 
tos de  estudio;  además,  en  este  piso  se  hallan 
el  laboratorio  de  Química,  otro  departamento 
de  trabajo  y  el  des])acho  del  director.  El  piso 
alto  com)U'cnde  una  gran  sala  central  con  la  es- 
tantería para  las  colecciones  y  cinco  de)iarta- 
lucntos  de  trabajos.  En  la  sala  central  pueden 
instalarse  mesas  para  investigaciones.  Los  de- 
partamentos todos  están  iluminados  |)or  luz  eléc- 
trica, y  hay  agua  dulce  á  presión  en  todos  los 
pisos.  En  derredor  del  edificio  se  extiende  amplio 
jardín,  y  hay  cuarto  de  fotografía:  pabellón 
donde  reside  el  conserje,  y  depósitos  de  agua  del 
mar  para  lo  circulación  en  el  acuario.  Ante  el 
laboratorio  un  largo  muelle  jiermite  atracar  las 
embarcaciones  pertenecientes  al  mismo.  Junto 
al  acuario  se  ha  construido  un  departuniento, 
con  agua  del  mar  li  presión,  en  que  se  limpia  y 
distribuye  la  pesca.  El  acuario  es  un  amplio  sa- 
lón con  ocho  grandes  de|>artamento9  de  fondo 
diverso  (arena  caliza,  arena  silícea,  rocas  cali/os, 
concreciones  de  algas  calcíferas,  rocas  volcáni- 
cas) en  que  viven  variedad  de  animales  que  a|>a- 
recen  al  público  por  ocho  gruesos  cristales  do 
un  metro  y  medio  de  longitud  y  60  centímetros 
de  altura;  el  efecto  que  produce  la  vista  de  estos 
seres  submarinos  es  fantástico.  El  agua  circulo 
elevándose  á  loade|H)8Ítos  jior  nn  niotorcito  eléc- 
trico de  un  laballn,  y  cae  ]>erfectonicnto  aireada 
en  los  departamentos  del  acuario.  Para  los  son- 
deos, dragados  y  pescas,  dispone  el  Islwratorio 
de  tres  enibareaciones.  Cuenta,  además,  con  un 
boto  do  lona  plegable,  que  servirá  para  excursio- 
nes lejanas  y  para  iiivesligar  la  fauna  interesan- 
Ül 
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tísima  de  los  afimiraWes  lagos  de  las  grutas  ma- 
Uorquiuas.  Dirige  el  Laboratorio  el  sabio  uatu- 
ralista  y  catedrático  de  la  universidad  de  Bar 
celona  D.  Odón  de  Buen. 

PORTOCARRERO  Y  LASO  DE  LA  VEGA  (MEL- 
CHOR, coiule  de  la  J/oiiduva):  Biog.  Virrey  de  la 
Nueva  España  desde  ñu  de  noviembre  de  1 686 
al  mismo  mes  de  1688.  Según  García  Cubas,  lla- 
mábanle «brazo  de  plata,»  pues  decíase  que  te- 
nía de  este  metal  el  brazo  derecho,  que  había 
perdido  en  una  batalla.  Hizo  ¡i  sus  expensas  la 
cañería  que  conduce  el  agua  de  Chapultepec  al 
Salto  del  Agua  y  barrios  del  Sur  de  la  capital. 
Los  corsarios  que  infeítaban  las  costas  lo  tuvie- 
ron en  continuo  sobresalto,  é  hizo  se  reconocie- 
sen los  puntos  en  que  habían  formados  estableci- 
mientos, encontrándose  un  fuerte  comenzado  á 
construir  por  los  franceses  en  la  bahía  de  San 
Bernardo,  en  la  provincia  de  Texas.  Este  virrey 
fundó  en  Coahuila  el  presidio  que  lleva  su  nom- 
bre. 

PORTOGALLO  (Marcos  da  Fonseca  Portu- 
gal, llamado):  Biog.  Compositor  portugués,  n. 
en  Lisboa  en  1762;  m.  en  Río  Janeiro  en  1S30. 
Estudió  en  Italia,  donde  hizo  representar  más 
de  veinte  óperas  suyas.  Volvió  de  nuevo  á  su 
patria  y  fué  maestro'de  la  capilla  real  y  director 
del  teatro  de  San  Carlos  en  Lisboa.  Más  tarde, 
agregado  á  la  familia  real,  marchó  al  Brasil.  Es- 
cribió las  obras:  El  oro  no  compra  el  amor;  Fer- 
nanda) en  Méjico;  La  mujer  voluble;  iVo  incomo- 
déis á  la  mujer;  El  molinero;  El  principe  de 
Spazzacamino;  Demofonte,  y  El  astuto. 

PORT-SALUT  ó  PORT  DU  SALUT:  Gcog.  Mo- 
nasterio de  padres  trapenses,  situado  en  el  mu- 
nicipio de  Eutranimes,  cantón  y  dist.  de  La  val, 
dep.  de  la  Mayenne,  Francia.  Ha  dado  nombre 
al  queso  que  por  primera  vez  se  elaboró  en  esa 
abadía  ó  monasterio. 

PORT-SAY:  Geog.  Puerto  de  reciente  creación, 
sit.  en  el  extremo  occidental  del  litoral  argelino, 
muy  cerca  de  la  desembocadura  del  río  Kis  y, 
por  consiguiente,  del  Rif  español.  Lo  fundó  en 
1900  el  teniente  Luis  Say  y  ha  tomado  impor- 
tancia como  punto  de  embarque  de  los  produc- 
tos que  dan  las  zonas  agrícolas  inmediatas  en  la 
frontera  argelino-marroquí. 

PORTSMOUTH  (TuATAno  DE):  Hist.  En  esta 
ciudad  del  New-Hampsliire,  Estados  Unidos,  se 
firmó,  el  5  de  septiembre  de  190.Í,  el  tratado  de 
paz  entre  Rusia  y  el  Japón.  Transcribimos  á 
continuación  el  texto  íntegro  de  tan  importaute 
tratado,  traducido  del  ejemplar  en  francés,  que 
es  el  que  ha  de  hacer  fe  en  caso  de  duda. 

Art.  1.°  En  lo  sucesivo  habrá  paz  y  amistad 
entre  SS.  MM.  el  emperador  del  Japón  y  el  em- 
perador de  todas  las  Rusias,  y  entre  sus  Estados 
y  subditos  resiiectivos. 

Art.  2.°  El  gobierno  imperial  ruso,  recono- 
ciendo qiie  el  Japón  tiene  en  Corea  intereses 
preponderantes  políticos,  militares  y  económi- 
cos, se  compromete  á  abstenerse  de  toda  oposi- 
ción ó  acto  con  motivo  de  las  medidas  de  liuen 
consejo,  protección  ó  ins]iección  que  el  gobierno 
imperial  del  Japón  juzgue  necesario  tomar  en 
Corea. 

Queda  convenido  que  los  subditos  rusos  en 
Corea  serán  tratados  exactamente  de  la  misma 
manera  que  los  subditos  ó  ciudadanos  de  otras 
potencias  extranjeras,  es  decir,  que  serán  pues- 
tos bajo  el  mismo  pie  de  igualdad  que  los  súb 
ditos  ó  ciudadanos  de  la  nación  más  favore- 
cida. 

Queda  también  convenido  que,  á  fin  de  evitar 
toda  cansa  de  desavenencias,  ambas  partes  con- 
tratantes se  abstendrán  en  la  frontera rusocorea- 
na  de  tomar  medida  militar  alguna  que  pueda 
amenazar  á  la  seguridad  del  territorio  ruso  ó  co- 
reano. 

Art.  3.°  Japón  y  Rusia  se  comprometen  mu- 
tnnmente:  1.°,  á  evacuar  completa  y  simultánea- 
mente la  Manehuria,  A  excepción  del  territorio 
á  que  afecta  el  arrendamiento  de  la  península 
do  LiaoTnng,  conlormc  á  las  cláusulas  del  ar- 
tículo adicional  1.°  anexo  á  este  tratado:  2.°,  á 
devolver  entera  y  oompletamentc  á  la  adminis- 
tración de  China  todas  las  partes  do  la  Manchu- 
ria  en  la  actualidad  ocupadas  ó  bajo  la  inspec- 
ción do  las  tropas  japonesas,  excepto  los  territo- 
rios antes  mencionados. 

El  gobierno  im|ierial  do  Rnsia  declara  no  te- 
ner en  Manchuria  ninguna  ventaja  territorial  ni 
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concesión  alguna  preferente  ó  exclusiva  en  de- 
trimento de  la  soberanía  china  ó  incompatible 
con  el  principio  de  la  igualdad  de  medios. 

Art.  4.°  Japón  y  Rusia  se  comprometen  re- 
cíprocamente á  no  poner  obstáculo  á  las  medi- 
das generales  comunes  á  todas  las  potencias  que 
China  pueda  tomar  para  el  desarrollo  del  comer- 
cio y  de  la  industria  en  Manchuria. 

Alt.  5.°  El  gobierno  imperial  de  Rusia  trans- 
fiere y  asigna  al  gobierno  imperial  del  Japón, 
cou  el  consentimiento  del  gobierno  general  de 
China,  el  arrendamiento  de  Port  Arthur-Talién 
y  del  territorio  adyacente,  las  aguas  territoria- 
les y  todos  los  derechos,  privilegios  y  conce- 
siones conexos  ó  incluidos  en  dicho  arrenda- 
miento. 

Transfiere  igualmente  y  asigna  al  gobierno 
imperial  del  Japón  todas  las  obras  públicas  y 
propiedades  situadas  en  el  territorio  á  que  alée- 
la el  arrendamiento  antes  mencionado. 

Ambas  partes  contiatautes  se  comprometen 
mutuamente  á  obtener  el  consentimiento  del  go- 
bierno chino,  mencionado  en  la  precedente  esti- 
pulación. 

El  gobierno  imperial  del  Japón  se  comprome- 
te, porsu-parte,  á  que  sean  perfectamente  res- 
petados los  derechos  de  propiedad  de  los  subdi- 
tos rusos  en  el  territorio  de  que  se  trata. 

Art.  6."  El  gobierno  imperial  de  Rusia  se 
compromete  á  transferir  y  asignar  al  gobierno 
imperial  del  Japón,  sin  compensación,  y  con  el 
consentimiento  del  gobierno  chino,  el  ierrocarril 
entre  ChangChun  (Kuan-Chang-Dsu)  y  Port- 
Arthur,  y  todos  sus  ramales,  así  como  todos  los 
derechos,  privilegios  y  propiedades  referentes  á 
ellos  en  esa  región,  lo  mismo  que  todas  las  mi- 
nas de  carbón  situadas  en  ella,  pertenecientes  al 
ferrocarril  ó  explotadas  en  provecho  de  la  vía 
férrea. 

Ambas  partes  contratantes  se  comprometen 
mutuamente  á  obtener  el  consentimiento  del  go- 
bierno de  China,  mencionado  en  la  estipulación 
precedente. 

Art.  7.°  El  Japón  y  la  Rusia  se  comprome- 
ten á  explotar  sus  ferrocarriles  respectivos  en 
Manchuria  exclusivamente  con  un  lin  comercial 
é  industrial  y  de  ninguna  manera  con  un  fin  es- 
tratégico. 

Se  entiende  que  esta  restricción  no  se  aplica 
al  ferrocarril  situado  en  el  territorio  á  que  afec- 
ta el  arrendamiento  de  la  península  de  Liao 
Tnng. 

Art.  8."  Los  gobiernos  imperiales  de  Japón 
y  Rusia,  con  propósito  de  estimular  y  facilitar 
las  relaciones  y  el  tráfico,  celebrarán  tan  pronto 
como  sea  posible  un  convenio  especial  para  el 
funcionamiento  paralelo  de  los  servicios  de  sus 
lerrocarrilcs  en  Manchuria. 

Art.  9.°  El  gobierno  imperial  de  Rusia  cede 
al  gobierno  imperial  del  Japón  á  perpetuidad  y 
en  toda  soberanía  la  parte  meridional  de  la  isla 
de  Sajalín,  todas  las  islas  adyacentes,  y  las  obras 
públicas  y  propiedades  que  allí  se  encuentren. 

El  paralelo  de  50"  de  lat.  N.  ipieda  adopta- 
do como  frontera  septentrional  del  territorio  ce- 
dido. 

La  demarcación  exacta  de  este  territorio  se  de- 
terminará conforme  á  las  cláusulas  del  art.  2.° 
adicional  anexo  á  este  tratado. 

El  Japón  y  la  Rnsia  se  comprometen  mutua- 
mente á  no  construir  en  sus  posesiones  respecti- 
vas de  la  isla  de  Sajalín  ó  en  las  islas  adyacen- 
tes ninguna  fortificación  ó  ninguna  otra  obra 
militar  semejante. 

Se  comprometen  también,  respectivamente,  á 
no  tomar  medida  alguna  militar  de  naturaleza 
tal  que  dificulte  la  libre  navegación  en  los  estre- 
chos de  Lapérousc  v  de  Tartaria. 

Art.  10.  Los  subditos  rusos  que  habiten  en 
el  territorio  cedido  al  .lapón  tendrán  la  facultad 
de  vender  sus  bienes  reales  y  regresar  A  su  país; 
pero  si  prefieren  permanecer  en  el  territorio,  se 
les  mantendrá  y  protegerá  en  el  )>leno  ejercicio 
de  sus  industrias  y  derechos  de  propiedad,  con 
la  condición  de  someterse  á  las  leyes  y  á  la  ju 
risdicoión  japonesa. 

El  Japón  tendrá  completa  libertad  para  pri- 
var del  derecho  de  residencia  ó  deportar  de  sus 
territorios  á  todo  halutante  cuyos  hechos  en  el 
orilon  político  ó  administrativo  le  señalen  como 
peligroso  (frappé  de  difhénnce  politiqueotí  ndmi- 
nislrnlivc,  dice  el  texto  francés).  Se  comprome- 
te, sin  eniliargo,  á  respetar  plenamente  los  dere- 
chos de  propiedad  de  esos  individuos. 

Art.  11.     Rusia  se  compromete  A  ontendorse 
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con  el  Japón  para  conceder  á  los  subditos  japo- 
neses los  derechos  de  pesquen'as  á  lo  largo  de  las 
costas  de  las  posesiones  rutas  en  los  mares  del 
Japón,  de  Ojutsk  y  de  Behring. 

Queda  convenido  que  ese  compromiso  no  afec- 
tará á  los  derechos  que  ya  tengan  subditos  rusos 
ó  extranjeros  en  dicha  región. 

Art.  12.  Habiendo  sido  anulado  por  la  gue- 
rra el  tratado  de  comercio  y  navegación  entre  el 
Japón  y  Rusia,  ambos  gobiernos  imperiales  se 
comprometen  á  adoptar  como  base  de  sus  rela- 
ciones comerciales -en  tauto  que  no  se  celebre 
nuevo  tratado  sobre  las  bases  del  que  estaba  en 
vigor  antes  de  la  guerra  actual  -  el  sistema  de 
reciprocidad  y  según  la  nación  más  favorecida, 
extendiéndolo  á  los  derechos  de  importación  y 
exportación,  formalidades  de  aduana,  derechos 
de  tiansito  y  de  tonelaje,  y  la  administración  y 
el  trato  de  agentes,  subditos  y  buques  de  un  país 
en  territorio  del  otro. 

Art.  13.  Tan  pronto  como  sea  posible,  des- 
pués que  haya  entrado  en  vigencia  el  tratado  ac- 
tual, se  devolverán  recíprocamente  los  prisione- 
ros de  guerra. 

Los  gobiernos  imperiales  del  Japón  y  Rnsia 
designarán,  cada  cual,  un  comisario  especial  en- 
cargado de  recibir  los  prisioneros. 

Todos  los  prisioneros  en  poder  de  uno  de  los 
gobiernos  serán  entregados  al  comisario  del  otro 
gobierno  ó  á  su  re[iresentante  debidamente  auto- 
rizado, quien  los  recibirá  en  número  tal  y  en  el 
puerto  íttl  del  Estado  que  efectúe  la  entrega, 
número  y  puerto  que  designará  de  antemano  este 
último  Estado  á  los  comisarios  de  la  potencia  á 
que  sean  destinados  los  prisioneros. 

Cada  uno  de  los  gobiernos  de  Japón  y  Rusia 
presentará  al  otro,  tan  pronto  como  sea  posible 
una  vez  terminada  la  entregado  los  prisioneros, 
una  declaración  de  los  gastos  directos  hechos  por 
él  para  el  cuidado  y  subsistencia  de  los  prisio- 
neros desde  la  fecha  de  la  cajitura  ó  de  la  rendi- 
ción hasta  la  de  la  muerte  ó  de  la  entrega. 

La  Rusia  se  eomjuomete  á  reembolsar  al  Ja- 
pón, tan  pronto  como  sea  posible  después  del 
canje  de  las  mencionadas  declaraciones,  la  dife- 
rencia entre  el  importe  total  de  las  sumas  desem- 
bolsadas por  el  Japón  y  el  de  las  invertidas  por 
Rusia. 

Art.  14.  SS.  MM.  el  emperador  del  Japón 
y  el  emperador  de  todas  las  Rusias  ratificarán  el 
presente  tratado.  La  ratificación  ha  de  hacerse 
con  el  menor  aplazamiento  posible,  y  en  todc 
caso,  no  más  tarde  de  cincuenta  días  á  partir  de 
la  fecha  de  la  firma  del  tratado,  anunciada  á  los 
gobiernos  imperiales  del  Ja]>ón  y  Rusia,  respec- 
tivamente por  intermedio  del  ministro  de  Fran- 
cia en  Tokio  y  por  el  embajador  de  los  Estados 
Unidos  en  San  Petersburgo.  A  jiartir  de  la  lecha 
de  la  última  de  estas  declaraciones,  el  tratado 
entrará  en  vigor  en  todas  sus  partes. 

Art.  15.  El  actual  tratado  se  firmará  en  do- 
ble, en  francés  y  en  inglés.  Los  textos  han  de 
ser  absolutamente  conformes;  pero  en  caso  de 
duda  para  la  interpretación,  hará  fe  el  texto 
francés. 

artículos  adicionales.  Conforme  á  las  cláusu- 
las de  los  artículos  3.°  y  9.°  del  tratado  de  ]'az 
entre  el  Jajión  y  la  Rusia,  los  plenipotenciarios 
que  suscriben  han  estipulado  los  artículos  adi- 
cionales siguientes; 

1.°  Res|  orto  al  art.  3.°,  los  gobiernos  impe- 
riales del  Jajión  y  Rusia  se  comprometen  mutua- 
mente á  comenzar  la  retirada  de  sus  fuerzas  mi- 
litares de  los  territorios  de  Manchuria  simultá- 
nea é  inmediatamente  después  que  entre  en  vigor 
el  tratado  de  paz;  en  un  período  de  diez  y  ocho 
meses  á  partir  de  esa  focha,  los  ejércitos  de  am- 
bas potencias  deberán  haberse  retirado  porooni- 
]ileto  de  la  Manchuria,  á  excepción  del  territorio 
arrondado  do  la  península  de  Liao  Tnng. 

Serán  las  primeras  eu  retirarse  las  fuerzas  do 
ambas  i>otencias  que  ocupen  las  posiciones  de 
)>rimera  línea. 

Las  altas  partea  contratantes  se  reservan  el  de- 
recho de  mantener  guardias  para  asegurar  la 
liroteoción  do  sus  ferrocarriles  respectivos  do 
Manchuria.  El  número  do  estas  guardias  no  de- 
berá exceder  de  16  por  kilómetro;  basándose  en 
esta  cifra  máxima,  los  comandantes  de  los  ejérci- 
tos japonés  y  ruso  determinarán  de  común  acuer- 
do el  número  de  guardias  que  deban  emplearse, 
fijando  oso  número  en  la  cifra  más  baja  que  sea 
posible,  dadas  las  nooosidados  de  la  nación. 

Los  eoniandnntes  de  las  fuerzas  ja]'onosa  y  ra- 
sa se  entenderán  respecto  do  los  detalles  do  la 
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evacuación,  conforme  á  los  principios  anteriores, 
y  tomarán  de  común  acuerdo  las  medidas  nece- 
sarias para  que  la  evacuación  se  haga  lo  antes 
posible  y,  en  todo  caso,  no  más  tarde  que  en  el 
período  de  diez  y  ocho  meses. 
2."  Con  relación  al  art.  9.°: 
Tan  pronto  como  sea  posible,  una  vez  que  haya 
entrado  en  vigor  el  actual  tratado,  una  comisión 
de  demarcación,  compuesta  de  número  igual  de 
individuos  nombrados  tespectivamcute  por  am- 
bas partes  contratantes,  lijará  sobre  el  terreno 
de  una  nmuer»  permanente  la  frontera  exacta 
entre  las  posesiones  japonesas  y  rusas  en  la  isla 
de  Sajalín, 

Eu  cuanto  las  circunstancias  topográRcos  lo 
consientan,  la  dimisión  deberá  seguir  el  paralelo 
de  50°  latitud  X.  como  línea  de  frontera,  y  en 
caso  de  tener  que  apartarse  de  esa  línea  en  algu- 
nos puntos,  se  harán  compensaciones  con  desvíos 
idénticos  en  otros. 

Dicha  Comisión  deben»  también  preparar  una 
lista  descriptiva  de  las  islas  adyacentes  com- 
prendidas en  la  cesión. 

Finalmente,  la  Comisión  deberá  preparar  y 
firmar  mapas  que  indiquen  la  frontera  de  los  te- 
rritorios cedidos. 

El  trabajo  de  la  Comisión  se  someterá  á  la 
aprobación  de  las  altas  partes  contratantes. 

Los  artículos  adicionales  que  preceden  deben 
considerarse  como  ratificados  al  mismo  tiempo 
que  lo  sea  el  tratado  de  paz  del  que  son  ane.xos. 
En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respec- 
tivos han  firmado  y  puesto  su  sello  eu  el  presente 
tratado  de  paz. 

Hecho  en  Portsmouth  (New-Hampshire)  el 
quinto  día  del  noveno  mes  del  3S.°  arlo  de  meiii, 
correspondiente  al  23  de  agosto  {5  de  septiembre) 
de  1905. 

Como  claramente  se  ve,  en  virtud  de  este  tra- 
tado quedó  predominante,  mejor  dicho,  exclusi- 
va, la  influencia  del  .Tapón  sobre  Corea;  sustitu- 
yó ese  Imperio  á  Rusia  como  arrendatario  de  los 
territorios  chinos  de  Port  ArthuryTa-lien-uan; 
establece  su  preponderancia  económica  en  la  zona 
meridional  de  la  Manchuria,  la  más  rica  de  este 
país  bajo  todos  concejitos,  adquiere  la  mitad  Sur 
de  la  isla  de  Sajalín  y  el  derecho  do  establecer 
pesquerías  en  el  inmediato  litoral  ruso;  en  suma, 
desde  los  puntos  de  vista  territorial,  económico, 
marítimo  y  político,  el  tratado  significa  un  gran 
avance  del  .Tapón  en  el  Asia  oriental  del  Norte, 
á  costa  de  Rusia. 

PORT  STANLEY:  Oeng.  Lugar  capital  del  ar- 
chipiélago de  las  Malvinas  ó  Falkland,  situado 
en  la  isla  del  E.  ó  Soledad.  Llámase  también 
Stanley  ITurbour.  Según  los  geógrafos  argentinos 
Urién  y  Colombo,  la  población  se  extiende  en 
anfiteatro  en  la  parte  S.,  sobre  los  límeos  de 
una  cadena  de  colinas  de  altura  poco  elevada,  y 
se  compone  de  un  centenar  de  casas  que  forman 
una  larga  calle  paralela  á  la  costo.  Casi  todas 
tienen  balcones  cubiertos  de  vidrios,  como  una 
especie  de  invernáculo,  y  están  rodeadas  por  un 
iiequeflo  jardín ,  lo  que  les  da  aspecto  agrada- 
ble. Tiene  unos  .'lOO  halúts.,  casi  todos  de  ori- 
gen escocés  (las  islas  no  han  tenido  nunca  otros 
habitantes  que  los  colonos),  que  en  su  niavoría 
se  dedican  á  la  cría  del  ganado  lanar  en  las  es- 
tancias del  interior.  Las  familias  llevan  una  ver- 
dadera vida  patriarcal  en  ese  tranquilo  rincón 
del  mundo. 

PORT-SUDAn  ó  puerto  SUDAn:  Oíoj.  Puerto 
del  Sudán  egipcio  on  la  rosta  del  mar  Rojo,  si- 
tuado al  N.  de  .Su.ikini.  Se  ha  fundado  reciente- 
mente, como  término  del  f  c.  que  viene  de  Uer- 
ber,  y  que  se  inauguró  en  enero  de  1906. 

PORTUARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  puerto.  Comiiiún  poütuauia. 

*  PORTUGAL:  Qeog.  Según  los  resultados  de- 
finitivos del  último  censo  (1900),  tiene  esta  rei- 
no 91943  kms.=  y  .142:il32  habita.,  de  los  que 
88740  kms.s  y  f.0162'i7  habits.  corresponden  al 
territorio  de  la  península  espailola,  y  3203  knis.^ 
y  40888.5  habits.  á  las  islas  Azores  y  Madera.  La 
población  relativa  es  de  61  habits.  por  km.'-, 
con  las  islas,  v  .17  por  km.'  sin  ellas.  La  exten- 
sión y  población  de  los  19  distritos  del  reino  son 
las  siguientes: 

DlsTiilTos  Km».»       Habits. 

Aveiro 2758       303169 

Bcja 102S6       163612 

Braga 2693       357159 
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Distritos 


Braganra.     .     . 
Castello  Bratico. 

Coimbra 

Evora 

Faro 

Guarda 

Leiria 

Lisboa 

Portalegre.   .     ,     . 

Porto 

Santarcm.     , 
Viannado  Castello. 
Villa  Real.    .     .     . 

Viseo 

Azores 

Madera 


6510 

185162 

6683 

216608 

3907 

832168 

7400 

128062 

5019 

255191 

5432 

261630 

3412 

238756 

7941 

709509 

6231 

124  431 

2312 

697935 

6619 

283154 

2 -.¡21 

215267 

4  273 

242196 

6019 

402259 

2338 

256  291 

815 

150574 

La  mayor  densidad  de  población  corresponde 
al  distrito  de  Porto:  259  habits.  por  km.=  Si- 
guen Madera  (185),  Braga  (133)  y  Aveiro  (110). 
Los  distritos  menos  poblados  son:  Beja  (16)  y 
Evora  (17^.  De  las  ciudades  portuguesas  2  pa- 
saban de  100000  habits.:  Lisboa,  con  356000,  y 
Porto,  con  168000. 

Portugal  es  uno  de  los  países  en  qne  hay  ma- 
yor exceso  de  la  importación  sobre  la  exporta 
ción.  En  1906  el  valor  de  la  primera  fué  de 
60391000  milreis  (5  pesetas)  y  el  de  la  segunda 
30593000.  La  cuarta  parte  de  es»;  comercio  co- 
rresponde á  la  Gran  Bretaña.  En  la  importación 
siguen,  por  este  orden,  Alemania,  Francia,  Es- 
paña, Estados  Unidos,  Rusia,  Bélgica,  etc. ;  en 
la  exportación,  Brasil,  España,  Angola,  Alema- 
nia, Mozambique  y  lasdemás  colonias  portugue- 
sas. Más  de  la  tercera  parte  (10557000  en  1906) 
de  la  exportación  portuguesa  consiste  en  vinos. 
El  movimiento  de  la  navegación  en  1906  estuvo 
representado  por  7  034  vapores  y  4  210  veleros 
con  un  total  de  16078700  y  400940  toneladas 
respectivamente.  La  marina  mercante  en  1907,  no 
contando  barcos  menores  de  16  toneladas,  cons- 
taba de  98  vapores  (62214  toneladas)  y  508  vele- 
ros (53642). 

En  l.°de  enero  de  1908  se  explotaban  2698  ki- 
lómetros de  f.  c.  Había,  según  datos  de  1905, 
8704  knis.  de  líneas  telegráficas,  27  kms.  de  te- 
léfonos urbanos  y  333  de  los  interurbanos.  Ha- 
bían circulado  por  correos  94  800000  piezas  (car- 
tas, tarjetas  postales,  impresos,  etc.). 

En  el  presupuesto  que  rigió  de  1907  á  1908  los 
ingresos  se  calcularon  en  6S546756  milreis,  los 
gastos  en  7016S453.  Muy  poco  difieren  de  estas 
(úfras  los  presupuestos  posteriores.  En  Guerra, 
Marina  y  Colonias  se  gastan  muy  cerca  de 
13000000:  más  de  10000000  en  Obras  públicas, 
comercio é  industria.  La  Deuda  pública  importa 
800000000:  sus  intereses  anuales  29740000. 

Desde  1897  el  servicio  militares  obligatorio,  y 
según  ley  de  7  de  diciembre  de  1901  cmiiieza  á 
prestarse  á  los  veinte  años  cnnijilidos  y  dura 
quince  años,  de  ellos  tres  en  activo  en  el  Ejército 
y  seis  en  la  Marina.  El  contingente  anual  que 
se  pide  oscila  entre  15000  y  18000  hombres,  de 
ellos  unos  900  jiara  la  Marina.  Hay  tres  grandes 
circunscripciones  militares,  á  saber:  Norte,  ca- 
pital Porto;  Centro,  cap.  Viseo,  y  Sur,  cap.  Lis- 
boa, y  comandantes  militares  en  Azores,  Made- 
ra, cani|)o  atrincherado  do  Lisboa  y  varias  otras 
fortalezas. 

La  Marina  de  guerra  constaba  en  1907  de  6 
cruceros  (uno  acorazado,  el  l''asco  de  OamaJ, 
un  yate  real,  una  corbeta,  33  cañoneros  (14  de 
río),  5  torpederos.  4  transportes  y  3  barcos-escue- 
la. Están  en  constrncción  algunos  torpederos, 
contratorpederos  y  submarinos.  Sirven  en  la  Ma- 
rina unos  5  600  hombres. 

Las  colonias  portuguesas  de  África  (gobierno 
general  de  Angola,  con  la  cap.  en  San  Pablo  de 
Loanda,  y  gobernadores  de  dist.  en  Benguella, 
Cabinda,  Mossainedos,  Lunda y  Huilla;prov.  de 
Mozambique,  con  gobernador  general  en  Loromo 
Marquc'S,  y  t'nbcrimdores  de  dist.  en  Mozomliique, 
Zambesia,  Tete  é  Inlnimbane;  «obitrno  de  Gui- 
nea, en  Bolama;  islas  de  Santo  Tomé  y  Príncipe, 
islas  de  Cabo  Verde)  tienen  de  superficie,  en  jun- 
to, 2070000  kms.'con  6460000  liabit-'.  Sus  pre- 
supuestos dan  un  total  de  9118122  milreis  de 
iutrrcsosv  9879286  de  gastos  (1907-8). 

Las  colonias  portuguesas  en  Asia  (India,  6  sea 
gobierno  general  de  Goa,  con  gobernadores  en 
Damao  y  Din:  gobierno  de  Macao:  gobierno  de 
Timor  y  Knuibing)  suman  22  806  kms. 'con  habi- 
tantos  7110000;  producen  1  825816  milreis  y  gas 


tan  1719293.  En  1907  servían  en  el  ejército  co- 
lonial 13000  hombres,  de  ellos  unos  3400  euro- 
peos. 

En  1906  se  ultimaron  los  trabajos  de  demarca- 
ción entre  Portugal  y  EspaDa.  Eu  efecto,  el  1.» 
de  diciembre  se  lirmó  en  Lisboa,  por  plenipoten- 
ciarios españoles  y  jvortugueses,  el  acta  general 
de  demarcación.  En  cuoipliuiieuto  de  lo  dispues- 
to en  el  art.  21  del  tratado  de  límites  entre  Portu- 
gal y  España,  firmado  en  Liuboa  el  29  de  septiem- 
bre del  8ü4,  y  déla  disposición  19de  las  lustrnc- 
cienes  de  5  noviembre  de  1866,  ancjosal  mismo, 
se  había  demarcado  sobre  el  terreno,  por  los  co- 
misarios nombrados  al  efecto  por  ambas  j>artes 
contratantes,  la  línea  de  frontera  entre  los  dos 
países  á  que  se  refiere  dicho  tratado,  desde  la 
desembocadura  del  rio  Miño  hasta  la  confluencia 
del  Laya  con  el  Guadiana.  En  el  acta  citada  se 
consigna  la  descripción  de  la  referida  línea  de 
frontera,  deconfornjidad  con  las  actas  parciales 
de  demarcación  y  con  el  resultado  de  los  trabajos 
topográficos  que  se  han  efectuado  para  fijar  de 
modo  preciso  el  lugar  de  cada  hito,  determinan- 
do al  mismo  tiempo  exactamente  la  línea  poligo- 
nal que  tiene  por  vértices  los  referidos  hitos  y 
?ue  constituye  la  verdadera  línea  de  frontera, 
'ara  realizar  cnanto  queda  expuesto  se  ha  deter- 
minado la  dirección  de  la  línea  de  frontera  á  que 
se  refiere  el  tratado  de  límites  de  1864,  descri- 
biendo la  situación  de  cada  hito,  designando  el 
azimut  astronómico  de  cada  uno  de  los  lados  y  la 
distancia  entre  dos  hitos  consecutivos,  y  uniendo 
á  esta  acta  el  correspondiente  plano  en  escala  de 
'/ii..iooo>  pudiéndose  recurrir  al  plano  en  escala 
"Is  ViMKio  9"6  va  unido  á  las  actas  ¡larciales,  para 
la  mejor  inteligencia  de  lo  que  no  permita  la  es- 
cala de  aquél. 

Se  han  hecho  minuciosos  reconocimientos  en 
los  ríos  fronterizos.  La  descripción  general  de  cada 
uno  de  ellos,  con  sus  planos  respectivos  levanta- 
dos por  las  comisiones  mixtas  de  oficiales  de  las 
delegaciones  española  y  portuguesa,  y  las  relacio- 
nes de  obras  extendidas  por  los  mismos,  bastan 
para  conocer  las  condiciones  de  la  línea  fronteri- 
za, las  sinuosidades  de  dichos  ríos,  la  situación 
de  las  obras  construidas  en  sus  orillas,  en  los  qne 
las  tienen,  y  la  influencia  que  esas  obras  puedan 
tener  en  el  régimen  de  las  aguas.  Las  cartas  coro- 
gráficas  de  todos  los  ríos  que  sirven  de  frontera, 
levantadas  por  oficiales  de  Estado  mayor  de 
ambos  países  en  la  escala  de  1  :  50000,  coinpren- 
den  una  zona  de  5  kms.  de  anchura  tanto  por  la 
margen  española  como  por  la  portuguesa. 

JJist.  Los  primeros  años  del  siglo  x.K  han  sido 
bastante  azarosos  en  Portugal.  Aparte  las  rebe- 
liones de  tribus  ó  pueblos  indígenas  de  las  colo- 
nias africanas  de  Mozambique  y  Angola,  al  fin 
y  por  ahora  dominadas,  las  pasiones  políticas 
alteraron  en  grado  extremo  la  tranquilidad  inte- 
rior del  reino.  Las  disidencias  entre  los  liberales 
ocasionaron  su  caída  del  poder  á  mediados  de 
1900.  y  se  formó  gabinete  conservador  presidido 
por  Hintze  Ribeiro.  Las  reformas  contributivas 
jirovocaron  desórdenes  en  Coimbra,  y,  más  tar- 
de, la  salida  del  ministro  de  Hacienda  y  la  caída 
del  gobierao  en  octubre  de  1904.  Formó  ministe- 
rio el  jefe  de  los  progresistas  Luciano  de  Castro, 
se  disolvieron  las  Cámaras  y  hubo  elecciones  ge- 
nerales en  febrero  de  1905.  El  nuevo  gabinete  tu- 
vo que  hacer  frente  á  los  dificultades  financieras 
creadas  por  el  anterior,  y  encontró  obstáculos 
para  renovar  el  contrato  de  la  renta  de  tabacos, 
monopolizada  á  favor  de  una  Coni|ianía.  Fué 
preciso  reconstituir  el  gabinete  ]«r8  contar  con 
más  votos  en  las  Cámaras,  peí  o  ni  aún  así  pudo 
sostenerse  la  situación,  y  en  niayode  1906  subió 
al  poder  Juan  Franco,  que  se  titulaba  jefe  del 
paitido  regenerador.  Otra  de  las  cuestiones  que 
más  apasionaban  los  ánimos  era  la  de  los  antici- 
|ios  á  la  Corona,  por  no  ser  suficiente,  para  los 
gastos  que  ésta  hacía,  la  lista  civil.  Los  partidos 
políticos  se  combatían  sañudamente,  el  partido 
republicano  cobraba  fuerza,  había  motines  y  re- 
beliones en  el  ejército  y  la  marina,  hubo  modifi- 
caciones en  el  Gobierno,  y,  jxir  fin.  se  impuso 
Franco  hasta  el  punto  do  ejercer  una  rerdadem 
dictadura,  do  acuerdo  con  el  rcr,  y  reducir  n 
prisión  á  sus  enemigos  mis  temibles.  En  tales 
circunstancias  vino  á  cometerse  el  regicidio  del 
1  "  de  febrero  de  1'  08.  El  rev  Carlos,  la  reina 
Amelia,  el  príncipe  heredero  D.  Luis  Felipe  y  el 
infante  D.  Manuel  regresaban  de  Villaviciosa  a 
Lisboa.  Al  acercarse  d  esta  ciudad,  las  personas 
reales  subieron  á  un  lando  descubierto,  y  al  lle- 
gar el  coche  regio  al  centro  de  la  plaza  del  Co- 
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mercio,  surgió  de  entre  la  nniltitud  un  grupo  de 
honibi-cs  eniliozados  que  se  adelantaron  ¡lara  des- 
cargar sobre  los  reyes  y  sus  hijos  carabinas  y  re- 
vólveres. Jlurierouel  rey  y  el  prinuiíie  heredero; 
quedó  herido  levemente  el  infante  D.  Manuel, 
cjue  poco  después  fué  proclamado  rey.  Franco  y 
los  más  signiticados  entre  sus  ministros  y  parti- 
darios huyeron  de  Portugal  ó  se  ocultaron,  re- 
cobraron ia  libertad  los  que  estaban  en  prisión, 
y  no  sin  dificultades  se  constituyó  nuevo  go- 
bierno, en  el  que  entraron  ilustres  personalida- 
des de  varios  partidos  políticos.  En  el  verano  de 
1908  presidía  el  Ministerio  el  almirante  Ferreira 
do  Aniaral  y  ¡os  ánimos  parecían  más  calmados. 
Hubo  después  frecuentes  cambios  de  gobierno, 
cundía  el  descontento  en  el  país,  cobraba  fuer- 
zas el  partido  republicano  y  el  4  de  octubre  de 
1910  se  sublevaron  parte  de  la  escuadra  y  del 
ejército  y  quedó  proclamada  la  República.  El 
fobierno,  cuyo  presidente  era  Teixeira  de  Souza, 
apenas  opuso  resistencia,  el  rey  y  su  familia 
huyeron  de  Lisboa  y  sin  dificultades  se  consti- 
tuyó el  gobierno  provisional  bajo  la  presidencia 
de  Teófilo  Braga. 

-PoKTUGAL  (Juan  Catetaso):  Biog.  Prela- 
do y  político  mejicano,  n.  en  .'>an  Pedro  Piedra 
Gorda  (Guanajuato)  el  7  de  julio  de  17S3;  m.  el 
4  de  abril  de  1S50.  Estudió  en  el  Seminario  de 
Guadalajara,  en  donde,  más  tarde,  fué  catedráti- 
co. Ordenado  de  sacerdote,  su  talento  oratorio 
le  granjeó  reputación,  y  en  1S15  fué  nombrado 
cura  párroco  de  Zapopán  (Jalisco).  Consumada 
la  Independencia  de  Méjico,  fué  llamado  á  va- 
rios y  distinguidos  puestos  públicos,  tales  como 
diputado  provincial  de  .Jalisco,  consejero  de  Es- 
tado, representante  de  su  Estado  natal  tres  ve- 
ces, y  senador  por  Jalisco.  Tres  veces  presidió  la 
Cámara  de  diputados,  y  varias  Sociedades  litera- 
rias le  llamaron  á  su  seno.  Solicitado  por  el  go- 
bierno de  Michoacán,el  Sr.  Portugal  fué  presen- 
tado para  obispo  de  aquella  sede,  de  que  tomó 
posesionen  1891.  Los  sucesos  políticos  del  país 
llevaron  una  vez  al  destierro  al  prelado  niichoa- 
cano.  Luego  fué  llamado  por  el  general  Santa- 
Auna  al  ministerio  de  Justicia  y  Negocios  ecle- 
siásticos. Pocos  días  después  de  su  fallecimiento 
llegó  una  carta  del  general  Antonelli  en  que  co- 
municaba al  Sr.  Portugal  la  resolución  que  tenía 
el  Papa  de  elevarle  á  la  dignidad  cardenalicia. 
Esta  carta  autógrafa  se  conserva  al  pie  del  re- 
trato del  Sr.  Portugal  en  la  sala  del  cabildo  ecle- 
siástico de  Michoacán. 

*  PORTUGALETE:  Gcog.  Este  pueblo  do  Soli- 
via es  cantón  de  la  prov.  de  Sud-Chicbas,  en  el 
iep.  de  Potosí,  y  tiene,  según  el  úldmo  Censo 
•1900),  1888  habits.  Es  un  importante  asiento 
minero,  cerca  del  cual  se  encuentran  las  minas  de 
Coriraayo.  Todas  las  quebradas  de  estos  lugares 
jontienen  oro  en  más  o  menos  abundancia.  Pero 
principalmente  se  han  explotado  los  yacimien- 
tos de  plata.  Trabajadas  desde  la  antigüedad,  las 
minas  decayeron  mucho  á  principios  del  siglo 
pasado,  desde  que  sus  labores  llegaron  á  una  pro- 
fundidad en  que  la  abundancia  del  agua  no  per- 
mitía seguirlas,  y  los  empresarios  no  quisieron 
hacer  obras  de  costo  para  asegurar  sus  minas,  no 
obstante  la  riqueza  que  contenían  y  los  caudales 
que  sacaron  hasta  1825.  En  1856  se  formó  una 
sociedad  titulada  «Oploca,»  queactivó  los  traba- 
jos en  este  mineral,  aparte  de  otras  pequeñas 
empresas  que  se  formaron  en  distintas  épocas. 
Posteriormente  la  empresa  «Guadalupe»  ha  con- 
centrado todas  las  propiedades  (larticulares  exis- 
tentes en  Portugalete  y  hoy  es  la  única  que  ex- 
plota este  inmenso  depósito  metalífero.  Los  es- 
tablecimientos de  beneficio  son  Guadalupe  y  Ta- 
tasí:  en  el  primero  se  usa  el  sistema  do  amalga- 
mación y  en  el  segundo  el  de  lixiviación.  El  va- 
lor de  las  propiedades  mineras  y  rurales  de  esta 
empresa  asciende  á  Bs.  3001, ¿29.  La  cantidad 
de  metal  explotado  en  el  curso  del  afio  190'2  fué 
de  25787  qnintnlea,  con  un  gasto  total  en  la  mi- 
na de  lis.  58269,87,  resultando  así  un  costo  de 
explotación  de  Bs.  11.3,07  por  cajón,  ó  sea  2,20 
Bs.  por  quintal.  Se  beneficiaron  en  el  mismo  año 
109679  quintales,  habiendo  sido  la  producción 
de  23019  marco  fino.  Constan  estos  datos  en  la 
edición  oficial  de  la  Geografía  de  Bolivia. 

PORTUQALUJO,  JA:  adj.  Natural  de  Portuga- 
lete (Vizcaya).  U.  t.  c.  8.  I!  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

PORTUQUESICO,  CA:  adj.  dim.  de  PoRTU- 
OtTÉ-S,  OUBSA.  U.  t.  C.  8. 


POSA 

Tenía  la  portcgiesica  en  su  compañía  cria- 
das de  su  honor  y  de  pocos  años,  pues  la  que 
más  tenia  no  pasaba  lie  veinte  y  ciuco. 

Dr.  Jerónimo  de  AlcalX. 

PORTUGUESILLO,  LLA:  adj.  dim.  de  PoRTf- 
GUÉS,  GUE.SA.  U.  t.  C.  S. 

Me  dijo  mi  PORTÜGUESILLA... 

Db.  Jerónimo  de  Alcalá. 
PORTUGUESISMO:  m.  Lvsn  ANISMO. 

PORTUS  (Fr.ANCl.sco):  Biog.  Filólogo  griego, 
n.  en  Candía  en  1511;  ra.  en  Ginebra  en  15f>l. 
Estudió  en  Padua  y  en  la  Escuela  griega  de  Ve- 
necia,  de  la  que  llegó  á  ser  director.  Más  tarde, 
le  nombraron  prolesor  en  Módena,  y  luego  en 
Ferrara,  donde  fué  maestro  de  los  hijos  de  la 
duquesa  de  Francia;  pero,  perseguido  por  haber 
abrazado  la  reforma  religiosa,  se  refugió  en  Sui- 
za. Sus  mejores  obras  son:  Annolatioms  in  Aph- 
Ihonicum,  üermogeuem et  Dionysium Longiii um; 
KoUe  in  ArisloUlia  rlietoricam;  Commenlaria  in 
Pindari  carmina;  In  omncs  Sophoclis  Iragadias 
prolegomena,  y  Anuolationes  in  varia  Xenophon- 
tis  opuscida  et  Thucydidcm. 

PORVIDAR:  n.  Echar  porvidas.  U.  t.  c.  a. 
Yo,  con  ser  norial  borrico, 
no  solamente  lo  juro, 
mas  lo  voto  y  lo  POUVIDO. 

Calderón. 

•  POSADA:  Campamento. 

-  Posada  (Carlos):  Biog.  Escritor  colombia- 
no contemporáneo,  n.  en  Cartagena  el  14  de 
agosto  de  1845.  Su  afición  por  la  literatura,  es- 
pecialmente por  la  dramática,  se  manilcstó  en 
él  desde  niüo,  y  á  los  diez  y  ocho  años  ya  tenía 
escritos  dos  dramas:  Los  dos  suicidas  y  María  la 
loca,  que  conserva  inéditos  junto  con  otros  cinco, 
entre  los  cuales  el  más  notable  parece  ser  Cuer- 
po y  alma,  muchas  veces  representado  en  el  país 
y  en  el  extranjero.  Comenzó  á  publicar  en  La 
Idea,  periódico  que  con  varios  amigos  fundó  en 
Cartagena,  la  novela  de  costumbres  americanas 
titulada  Cura,  Médico  y  Alcalde.  En  San  José 
de  Costa  Rica  publicó  en  ISSO  un  tomo  de  poe- 
sías con  el  título  de  Un  cuaderno  de  versos.  Fué 
diputado  por  Bolívar  á  la  Asamblea  de  1871,  y 
fundador  y  colaborador  de  varios  periódicos  po- 
líticos y  literarios  en  el  país  y  en  algunas  Repú- 
blicas americanas.  Últimamente  vivía  retirado 
en  Bogotá. 

-  Posada  (Eduardo):  Biog.  Político  colom- 
biano contemporáneo.  Oriundo  de  Antioquia, 
[lasó  á  Bogotá  para  seguir  en  su  universidad  los 
estudios  de  la  facultad  de  Derecho.  Fué  repre- 
sentante en  la  Asamblea  departamental  de  Cun- 
dinamarca,  diputado  des|niés  á  la  Asamblea 
nacional  constituyente  que  se  reunió  en  1906,  y 
al  año  siguiente  secretario  general  del  Ministe- 
rio de  Relaciones  exteriores.  Es  escritor  correc- 
to y  elegante.  Algunas  de  sus  poesías  han  sido 
traducidas  al  francés  y  al  inglés.  Entre  sus  obras 
en  prosa  merecen  citarse  la  novela  Natalia  y  la 
titulada  Narmeiones,  libro  de  carácter  histórico- 
crítico.  Es  uno  de  los  fundadores  de  la  Academia 
colombiana  de  Historia,  presidente  de  la  Acade- 
mia colombiana  do  Jurisprudencia,  correspon- 
diente de  la  Academia  de  Legislación  y  Jurispru- 
dencia de  Madrid,  y  comendador  de  Isabel  la 
Católica. 

-  Posada  (Joaquín  Pablo):  Biog.  Literato 
colombiano,  n.  en  Cartagena  (antiguo  Estado  de 
Bolívar)  en  agosto  de  1825.  Fué  colaborador  de 
El  Tiempo,  FA  Mosaico,  El  Orden  y  El  \~  de 
abril,  de  Bogotá,  y  del  ''oslarricense,  de  San 
José  de  Costa  Rica.  Escribió  con  el  título  de 
Camafeos  unos  bosquejos  ó  semblanzas,  en  verso, 
de  hombres  notables  de  su  país,  y  en  1857  pu- 
blicó una  colección  de  poesías,  con  un  prólogo 
do  Felipe  Pérez.  Tenía  gran  habilidad  en  versi- 
ficar, y  se  distinguió,  sobre  todo,  en  las  décimas, 
que  sabía  manejar  con  suma  gracia.  Murió  en 
Barranquilla  el  14  de  abril  de  1880.  Era  un 
poeta  festivo  de  donaire  extraordinario,  que  hu- 
iiiera  ¡lodido  ser  émulo  de  Bretón,  pero  que  se 
contentó  con  aprovechar  sus  dotes  do  versifica- 
dor y  poeta  para  pedir  dinero  á  sus  amibos  con 
que  remediar  las  necesidades  de  su  vida  desarre 
glada.  Fué  uno  do  los  colaboradores  más  asiduos 
de  El  Alacrán. 

-Po.sADA  AnoNZO  (Andrés):  Biog.  Natura- 
lista y  escritor  colombiano,  n.  en  Mcdellfn  en 


POSE 

1S39.  Ha  descubierto  un  nuevo  género  de  ]>lnn- 
tas,  de  la  familia  de  las  cucurbitáceas,  al  que  se 
dio  el  nombre  de  posadera,  y  ha  publicado  estu- 
dios etnológicos  sobre  los  indígenas  salvajes  de 
Colombia,  unas  Lecciones  de  Astronomía  y  un 
T'ioje  de  América  á  Jerusolén. 

*  POSADAS:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.de  Córdoba,  tiene  1661  km.'- y  34  414 
habits.  Sus  7  ayunt.  comprenden  1  c,  6  v. ,3 
lugares,  13  aldeas,  19  caseríos  y  1765  edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Posadas  tiene 
159  km. =y  6376  habits.,  de  los  que  4 742  corres- 
ponden á  la  V.  de  Posadas  y  el  resto  á  casas  de 
mineros  y  á  edif.  y  albergues  diseminados.  El 
grupo  mayor  de  casas  de  mineros  es  el  llamado 
Casiano  de  Prado,  que  figura  en  el  censo  con 
950  habits. 

-  '  Posadas:  Geog.  Da  nombre  á  un  dep.  de 
la  gobernación  argentina  de  Misiones,  con  496 
km.-  y  8000  habits.  ;el  lugar  tiene  ya  unos  6000 
y  está  en  la  izquierda  del  río  Paraná.  Según  los 
geógrafos  argentinos  Urién  y  Colombo,  el  origen 
del  pueblo  se  remonta  al  año  1865,  en  que  em- 
pezó la  guerra  del  Paraguay.  Los  paraguayos 
que  invadieron  la  provincia  de  Corrientes  se 
atrincheraron  en  este  paraje,  entonces  desierto, 
llamándole  Trinchera  de  San  José.  Frente  á  Po- 
sadas, en  la  otra  orilla  del  l'arnná,  que  tiene 
aquí  2  km.  de  anchura,  se  encuentra  la  pobla- 
ción paraguaya  de  Villa  Encarnación.  Posadas 
es  el  ])iincipul  puerto  del  territorio,  tanto  por  la 
importancia  del  lugar  como  por  el  tráfico  de  que 
es  centro  obligado  y  las  operaciones  comerciales 
que  en  él  se  efectúan.  El  punto  ofrece  muy  bue- 
nas condiciones  jiara  puerto.  En  1903  el  movi- 
miento fué  de  817  naves  con  93150  toneladas, 
recaudándose  ]ior  rentas  de  aduana  §  190927  y 
por  impuesto  de  la  explotación  de  hierbales 
S  68  764.  El  pueblo  es  asiento  del  gobierno  del 
territorio:  tiene  una  espléndida  casa  de  Gobier- 
no frente  á  la  ]ilaza  princii>al:  un  agradable  pa- 
seo plantado  de  árboles  indígenas  y  exóticos: 
escuelas  públicas,  templos,  hos]iital,  bancos,  un 
centro  social  con  biblioteca,  correes,  telégrafo, 
oficina  de  inmigración,  una  gran  curtiembre, 
un  ingenio  á  vajior  de  moler  hierba  y  una  fábri- 
ca de  miel  de  cafla. 

*  POSAR:  n.  En  la  primera  acepción,  ú.  t. 
c.  a. 

Doña  Angela,  mi  señora, 
y  el  señor  don  Sebastián 
POSAN  los  cuartos  de  arriba. 

Tiiiso  DE  Molina. 
POSCA  (del  lat.  j^osca):  f.  Mezcla  de  agua  y 
vinagre  que  empleaban  los  romanos  como  re- 
fresco y  jiara  otros  usos. 

POSCHINGER  (Enriqve):  Biog.  Escritor  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Munich  en  1846. 
Estudió  la  carrera  de  Derecho  y  desempeñó  car- 
gos administrativos  en  Baviera  y  en  el  imperio 
alemán.  Es  autor  de  varias  obras,  entre  las  que 
merecen  ser  citadas:  Tratados  económicos  de  Ale- 
niOVÚi ;  Becverríos  de  /a  rida  de  II.  V.  ton  Un- 
nih;  Bisvwrck  economista;  Frusia  en  ladielade 
la  Confederación:  Fojo  Fi derico  Guillermo IJ", 
Bismurlc  y  los  parlanicnlarios. 

POSElBLE:  adj.  Que  puede  poseerse  ó  ser  po- 
seído. 

POSEIDÓN:  Mil.  Nombre  griego  de  Neptuno. 

POSEiDONiAS:  f.  pl.  Fiestas  de  la  antigua 
Grecia  en  honor  de  Neptuno.  En  las  islas  Cicla- 
das había  un  bosque  y  un  templo  con  inmensos 
comedores  para  los  concurrentes  á  dichas  fiestas. 

*  POSEN:    Geog.    V.    POLACA    (CUESTIÓN)   y 

PosNANiA  en  este  Apéndice. 

*  POSESIÓN:  f.  Med.  Estado  de  la  persona 
poseída  de  los  espíritus  malignos. 

Esta  creencia  estaba  muy  extendida  en  otros 
tiempos  y  servía  de  explicación  para  los  delirios 
de  los  enfermos  atacados  de  alncinacionca  psico- 
motoras.  Los  enfermos,  no  teniendo  conciencia 
de  su  actividad  cerebral,  buscaban  la  explicación 
en  la  intervención  de  un  poder  sobrenatural  que 
obraba  por  ellos  y  en  ellos.  La  idea  de  jiosesión, 
si  bien  menos  frecuente  que  en  la  Edad  media, 
se  encuentra  aún  en  los  enajenados,  en  la  me- 
lancolía, sobre  todo,  en  el  deliriode  las  persecu- 
ciones y  en  ciertos  estados  análogos  del  histe- 
rismo. 

Una  creencia  por  el  estilo  sirve  actualmente 


á  los  adeptos  del  espiíitismo  para  explicar  la 
esci'ituru  umonuitiea  y  liasla  la  palabra  de  cier- 
tos médiums,  admitiendo  que  un  espíritu  invo- 
cado penetra  en  el  cuerpo  del  médium  y  se  sirve 
de  sus  órganos. 

POSESORIAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  po- 
sesorio. 

POSEVIN  (Antonio):  Biog.  Célebre  jesuíta 
del  siglo  XVI,  n.  en  1533;  m.  en  Forraracn  1611. 
Después  de  haber  sido  rector  do  los  colegios  de 
Aviñon  y  de  Lyón,  el  general  de  la  orden  le 
llamó  á  Koma,  en  1572,  nombrándole  secretario 
particular  suyo.  Hombre  muy  versado  en  len- 
guas vivas,  poseía  muchas  de  las  que  se  habla- 
bau  en  Europa.  Por  es'ta  razón,  el  papn  Grego- 
rio XIII  le  envió  á  Sueeia  en  calidad  de  nun- 
cio apostólico;  allí  logró  la  conversión  del  rey 
Jnan  III,  que  abjuró  el  luteranismo  en  1578. 
Más  tarde  l'ué  enviado  á  Rusia  como  embajador 
para  negociar  la  paz  entre  este  imperio  y  el  rei 
no  de  Polonia.  Junto  con  estas  negociaciones 
emprendió  la  tarea  de  unir  al  zar  con  la  Iglesia 
romana,  empresa  que,  á  pesar  de  estar  ya  casi 
resuelta,  se  malogró  por  desgracia.  Asistió  des- 
pués á  la  Dieta  de  Varsovia,  en  la  que  consi- 
guió algunas  ventajas  para  los  católicos.  A  su 
regreso  á  Roma,  adonde  le  llamó  el  cardenal 
Acquaviva,  so  le  confió  la  dirección  de  la  univer- 
sidad de  Padua,  y  allí  tuvo  ocasión  de  contar 
entre  sus  discípulos  al  que  después  fué  San  Fran- 
cisco do  Sales.  También  figura  Posevin  en  c!  nú- 
mero de  los  que  contribuyeron  á  la  reconcilia- 
ción de  Enrique  IV  de  Francia  con  la  Iglesia 
católica.  Dejo  escritas  muchas  obras,  entre  las 
que  merecen  citarse:  Api'aratiis  saeer  ad scripto 
res  veteri  etnovi  Testa  ment  i ;  Hibliothcca  scUcla  de 
ratione  ítudiorum ;  De  Sanctissimo  saoijicio  Mi- 
ice;  Miles  chrixtianun,  y  otras  relativas  al  estado 
política  religioso  de  Rusia. 

*  POSIBILIDAD:  f.  Filos.  La  posibilidad  es  la 
misma  esencia  metafísica  de  las  cosas,  y,  como 
ésta,  necesaria  y  eterna;  es  la  potencia  lógica  ó 
subjetiva.  Luego  lo  posible  es  lo  que  puede  ser 
concebido  y  tener  una  causa  que  lo  reduzca  á  la 
existencia,  en  tanto  que  lo  imimsible  es  lo  que 
puede  ser  concebido,  porque  carece  de  verdad; 
pero  puede  haber  una  causa  que  lo  reduzca  á  la 
existencia  (Dios),  si  liien,  como  ésta  le  repugna, 
no  puede  realizarse.  Puede,  pues,  definirse,  en 

teneral,  la  ^wít'iiVido'í  diciendo  que  es  la  aptitud 
el  ser  para  existir,  é  imposibilidad,  la  incapa- 
cidad de  algo  en  orden  á  la  existencia. 

Ente  posible  y  ente  imiosiblc.  -Posible  es  el 
que  no  existe,  pero  puede  existir.  Imposible  es 
el  que  no  puede  existir.  Los  seres  existentes  llá- 
man.se  también  posibles  en  cuanto  poseen  la  fuer- 
za, aptitud  ó  capacidad  para  existir  actualmente, 
y  en  este  sentido,  nada  niiis  posible  que  Dios. 

Posibilidad  interna  y  externa.  -  Es  evidente 
que  la  posibilidad  (luede  considerarse,  ó  en  sí  mis 
ma,  ó  en  relación  con  la  causa  que  ha  de  darle 
el  ser  á  la  cosa,  de  donde  resulta  la  posibilidad 
interna  y  la  esterna.  La  primera  puede  definirse 
la  aptitud  de  nn  ser  para  eristir,  fundada  en  In 
conveniencia  de  sus  notas  esenciales,  verbigracia, 
una  línea  curva,  el  alma  racional.  Posiliilidad 
externa  es  la  aptitud  de  un  ser  para  existir,  fun- 
dada en  el  poder  de  una  causa  para  producirlo, 
verbigracia,  una  estatua,  una  c]io]ieya.  Por  con- 
siguiente, imposibilidad  interna  será  la  que  ad- 
mite repugnancia  ó  contradicción  entre  sus  de- 
terminaciones esenciales,  verbigracia,  un  círculo 
cuadrado;  en  tanto  queimposil.iüdad  externa  es 
la  contradicción  entre  la  esencia  de  la  cosa  y  el 
poder  de  la  causa,  verbigracia,  la  producción  de 
una  planta  por  un  químico. 

Posibilidad  metafisira,  finca  y  moral, -ha 
primera  es  la  ya  definida.  La  física  es  la  que  no 
repugna  á  las  leyes  de  la  naturaleza,  verbigracia, 
que  un  enfermo  sane  por  virtud  de  una  medici- 
na. La  moral  es  la  no  repugnancia  de  una  cosa 
con  el  modo  común  de  obrar  con  los  hombres, 
verbigracia,  que  una  persona  rica  dé  una  limosna 
determinada.  Ambas  posibilidades  son  extrínse- 
cas, porque  se  fundan  en  la  causa.  Del  mismo 
modo  so  divide  la  imposibilidad  extrínseca,  do- 
finienilo  sus  especies  en  sentido  contrario. 

Posibilidad  completa  ó  ad^cnndn.  -  Incluyo  la 
externa  y  la  interna,  pues  mal  podría  hacer  una 
estatua  de  mitrmol  un  artista,  si  le  faltara  la 
materia  mármol,  ó  si  existiendo  el  mármol,  fal- 
tara el  artista. 

Especies  de  posibilidad.  -  Son  tantas  cuantas 
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especies  existen  de  cau.sas  eficientes,  puesto  que 
todo  lo  existente  puede  producir  sus  efectos  na- 
turales, y  todas  las  esencias  cuyos  elementos 
consecutivos  no  implican  contradicción,  son  jio- 
sililes. 

La  posibilidad  interna  y  melafisica  no  depende 
de  nuestro  entendimiento.  -  En  efecto,  no  de)ieudc 
de  nuestro  entendimiento,  ¡lorque  es  evidente 
que,  aunque  no  existiera  cuteudinjicnto  alguno, 
la  planta  A  ó  B  podría  existir.  El  conocimiento 
que  tenemos  de  la  posibilidad  de  las  cosas  es 
e/icto  y  no  causa  de  la  misma. 

La  posibilidad  adecuada  tiene  su  fundamento 
en  Dios,  jicro  no  depende  de  la  libre  voluntad  de 
Dios.  -  La  razón  de  lo  primero  es  que  Dios  es  el 
único  Autor  de  cuanto  existe,  pues  sólo  El  exis- 
te por  sí  mismo,  siendo  el  jirimer  ser  y  la  primera 
verdad,  y  que  las  cosas  reales  tienen  en  el  enten- 
dimiento divino  su  ser  eminencial.  Luego  Dios 
puede  ser  el  fundamento  de  la  posibilidad.  La 
razón  de  lo  segundo  consiste  en  que  las  esencias 
de  las  cosas  son  inmutables  y  eternas,  y  Dios  no 
quiere  ni  puede  querer  lo  que  es  contradictorio. 
En  resumen;  la  posibilidad  de  las  cosas  no  es 
más  que  su  inteligibilidad,  cuyo  fundamento 
primero  y  absoluto  está  en  Dios,  como  soberana 
inteligencia;  y  como  la  inteligencia  divina  se 
confunde  con  su  esencia,  la  posibilidad  depende, 
en  primer  término,  de  la  inteligencia  divina  y, 
finalmente,  de  su  esencia  ó  existencia. 

POSIBLEMENTE:  adv.  ra.  De  una  manera  po- 
sible. 

*  POSICIÓN:   f.    Patol.  POSICIÓN  EN  LAS  EN- 

FERMKIIAD15.S:  Estudio  de  la  innuencia  de  la  ley 
física  de  la  gravedad  sobre  los  líquidos  y  los  ór- 
ganos movibles  de  la  economía,  y  de  la  manera 
como  éstos  se  conducen,  según  la  posición  de  las 
partes  del  cuerpo  en  que  se  hallan. 

La  posición  influye,  ya  favoreciendo  ó  neutra- 
lizando la  acción  de  la  gravedad  sobre  los  líqui- 
dos, ya  favoreciendo  ó  neutralizando  la  resisten- 
cia de  ciertos  órganos  movibles  Según  se  halle 
colocado  el  cuerpo  en  una  ú  otra  posición,  la 
gravedad  obra  sobro  la  sangre  en  esta  ó  en  aque- 
lla dirección:  unas  veces  aumentará  el  impulso 
del  corazón,  otras  veces  lo  debilitará  oponiéndole 
obstáculos.  En  la  neumonía  hipostática  de  las 
personas  de  edad  avanzada  ó  débiles,  precisadas 
á  iicrnianecer  mucho  tiem]io  en  decúbito  dorsal, 
y  en  una  multitud  de  enfermedades  inflamato- 
rias (erisipela,  flebitis,  orquitis,  adenitis,  etc.), 
la  posición  ejerce  una  manifiesta  acción  bienhe- 
chora, todavía  más  marcada  en  los  flemones  de 
los  miembros,  el  panadizo,  etc. ,  por  efecto  de  la 
influencia  de  la  gravedad  en  el  curso  de  la  san- 
gre: la  elevación  del  extremo  del  miembro  afec- 
tado es,  en  este  caso,  la  posición  preferible.  En 
la  artritis,  la  posición  en  que  se  coloca  la  articu 
lacion  enferma  tiene  por  efecto,  ya  calmar  los 
dolores,  ya  establecer,  entre  dos  superficies  ar- 
ticulares amenazadas  de  anquilosis,  relaciones 
cu  amionía  con  la  función  del  miembro  resiiec- 
tivo,  de  modo  que  esta  función  no  quede  absolu- 
tamente anulada  en  caso  de  producirse  una  sol- 
dadura anormal.  Durante  el  período  agudo  de 
cualquiera  enfermedad  articular,  la  posición  de- 
be tener  ]ior  objeto  |)rinci pal  la  mayor  relajación 
|iosibledelosligamentos.  Lajiosición  que  adopta 
el  paciente  adquiere  en  determinadas  enferme- 
dades todo  el  valor  de  un  síntoma:  así,  en  las  cri- 
sis de  asma,  el  enfermo  se  sienta  en  una  silla, 
inclina  el  busto  hacia  delante,  apoya  las  manos 
en  las  rodillas;  y  esto  lo  hace  instintivamente 
para  favorecer  la  acción  de  los  músculos  inspi- 
radores accesorios.  En  la  ]>Icuresía,  el  enfermo 
se  acuesta,  al  principio,  sobre  el  costado  sano, 
para  evitarse  el  dolor  que  causa  la  presión;  más 
tarde,  el  decúbito  se  verifica  sobre  el  costado  en- 
fermo, para  dejar  al  sano  toda  la  mayor  ampli- 
tud posible  de  movimientos  y  preparar  la  dimi- 
nución del  campo  de  hcnmtosis.  Sin  embargo, 
estas  reglas  no  tienen  nada  do  fijo  y  seguro. 

P08IDONOMIA:  f.  Palcnnl.  V.  PosinoNIA  en 

el  tomo  col  ris]M,iidiciite  del  PliTIONAIiIo. 

POSITIVIDAD:  f.  Fís,  Estado  de  un  cuerpo  que 
ofrece  los  fenómenos  de  la  electricidad  positiva.  11 
Carácter  de  una  noción,  de  una  concepción  con- 
fonne  á  los  leyes  do  la  filosofía  positiva. 

*  POSITIVO,  VA:  adj.  Díccsc  de  la  teología 
dogmática  que  principalmente  apoya  y  demues- 
tra sus  cohclnsioncs  con  los  principios,  hechos  y 
monumentos  do  la  revelación  cristiana. 
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Pablo  Coronel,  Uíjo  también  de  nuestra  ciu- 
dad, docto  en  Filobufia  y  Teología  escoiástiea, 
y  docticimo  en  la  positiva. 

IlIEGÜ  DE  COLUENAnF.8. 

*  POSMA:  Regimiento  de  la  Posma:  Cuerpo 
militar  lantásticü,  creado  por  D.  Fmncisco  de 
Paula  alaria  de  Micón,  marqués  de  Méritos,  na- 
cido en  Cádiz  el  15  de  noviembre  de  1735.  En  él 
dio  cabida  á  los  sujetos  que  más  se  distinguieran 
por  su  flema,  reservándose  [jara  sí  el  título  de 
coronel,  y  redactando  sus  estatutos.  Esta  capri- 
chosa institución  subsistió  durante  cincuenta  y 
tantos  afíos.  El  marqués  de  Urefla  compuso  con 
este  motivo  un  poemita  intitulado  la  l'osmodia; 
otros  varios  trovadores  cantaron  igualmente  las 
alabanzas  del  cuerpo  flemático,  ocupando  entre 
ellos  distinguido  lugar  el  conde  de  iNoroha,  que 
dedicó  al  coronel  dos  odas  en  gallardo  estilo,  y 
arregladas  á  las  ordenanzas  que  el  jefe  había  da- 
do á  sus  subalternos. 

-  PeRTENECEH  al  REGIMIENTO  DE  LA  PoKMA: 

fr.  iiroverbial  con  que  se  significa  la  suma  cacha- 
za uc  que  se  halla  dotada  alguna  persona. 

POSMODIA:  Liter.  Y.  Regimikkto  DE  LA 
Posma  en  este  misino  Apéndice. 

*  POSNANIA:  Gcog.  Esta  prov,  del  reino  do 
Prusia  tiene  289S3  kms.=  y  1986837  habite.,  y 
se  divide  en  dos  regencias.  Posen,  con  17525 
kms.-y  1 262672  habits.,  y  Bromberg,  con  11 458 
kms.=  y  723945  habits.  La  c.  de  Posen  tiene 
136S08  habits.  V.  Polaca  (Cuestión)  en  este 
mismo  Apéndice. 

POSOCONI:  Gcog.  Montaba  ó  cerro  de  Bolivia, 
en  el  dep.  de  Oruio,  prov.  del  Cercado,  cantón 
de  Huanuni;  4  613  m.  de  alt.  Es  notable  por  sus 
ricos  yacimientos  de  esta&o,  razón  por  la  que  se 
encuentran  allí  gran  númeio  de  labores  mineras 
que  día  á  día  van  tomando  mayor  incremento 
por  la  bondad  de  sus  vetas,  de  las  que  se  explota 
actualmente  el  mejor  y  más  abundante  estaño 
del  dep.  de  Oruro. 

*  POSPONER:  a.  Impr.  Colocar  una  letra, 
palabra,  línea,  etc.,  en  lugar  posterior  al  en  qne 
aparece  en  la  prueba. 

POSPOSICIÓN:  f.  Acción  de  posponer. 

-Posposición:  Patol.  Estado  de  una  fiebre 
intermitente,  cuyo  acceso  experimenta  algún  re- 
traso apreciablc. 

POSPOSITIVO,  VA:  adj.  Gram.  Que  se  pos- 
pone. 

POSSE  (ARVID  RcTGEK  FREDIKS.S0N,  CONDE 
PE):  Biog.  Político  sueco,  m.  en  Rosendal  en 
1 820.  Siguió  la  carrera  de  Derecho  y  ejerció  va- 
rios cargos  en  la  magistratura.  Fué  diputado, 
presidente  de  la  Cámara,  ministro  de  Estado, 
presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  y,  por  últi- 
mo, del  Senado. 

P03T  (Alberto  GekmAn):  Biog.  Jurisconsul- 
to alemán, n.  en  Bremeu  en  1839;m.en  laniisnia 
población  en  1895.  Desde  luego  adquiíió  justa 
fama  de  abogado  distinguido,  por  sus  profundos 
conocimientos  en  derecho,  y  desempefió  el  cargo 
de  catedrático  en  varias  universidailcs.  Susobras, 
que  consolidaron  el  buen  nombre  a<1quirido  por 
el  autor  como  letrado,  fueron  muy  importantes, 
sobresaliendo:  Bosqurjode  un  derecho  privadoco- 
«iiín  de  Alemania  y  rf.-  lu  ciudad  de  Piemen ;  Ele- 
nientosdejurisiyrudeneiit  elnnlogiea ;  El  origen  del 
derecho;  Fundamentos  del  derecho  n  bosijucjo  de 
una  historia  de  s«  desarrollo;  La  ley  natural  del 
derecho,  y  Materiales  ¡ara  una  jurisitiideneia 
general  fundada  en  la  etnología  comparada. 

-  rosT(JoiiOE  Ein'ARKo):  Biog.  Médico  y  na- 
turalista norteamericano  ccntempoi-ánco.  n.  en 
Nueva  York  el  17  de  diciembre  de  1838.  Termi- 
nada su  carrera,  esludió  Teología  é  ingresó  en  el 
presbiterianismo  el  afio  1861,  y  en  esta  misnm 
fecha  fué  enviado,  en  i-alidad  de  misionero,  á  Si- 
ria, donde  ejerció  á  la  vez  de  profesor  do  Medi- 
cina en  el  Colegio  protestante  sirio,  y  de  médico 
en  el  hospital  Johiinniter  de  Beirut,  donde  con- 
tinúa en  la  actualidad.  Pertenece  á  varias  socie- 
dades inglesas  y  norteamericanas,  y  tiene  recibi- 
das las  loiidecoraciones  de  In  Casa  ducal  de  .'^a- 
jonia,  del  At'uila  Roja  de  Alemania  y  laOthnia- 
niycli  de  Turquía,  lía  escrito  en  inglés  y  en  ára- 
be varias  obras,  sin  contar  gran  número  de  fo. 
Iletos  sobre  Ciencias  médicas  y  naturales.  Las 
más  notables  ion  loa  líguientes:  Flora  de  Siria, 
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Palestina  y  Egipto:  Tcrto  de  Botánica;  Texto  de 
Mamalugia;  Texto  de  Ornitohyía;  Fisiología  de 
Buller  (traducción) ;  Concordancias  bíblicas ;  Tex- 
to de  Cirugía;  Texto  de  Medicina,  y  Diccionario 
de  la  BHAia. 

-  POST  HOC,  ERGO  PROPTER  HOC  (DcspuéS  de 
esto,  luego  á  cansa  de  esto):  Razonamiento  (no 
siempre  exacto)  que  consiste  en  señalar  como 
causa  de  un  efecto  un  lieclio  realizado  inmedia- 
tamente antes  de  óste. 

-PosT  iiXA.  Ó  Postila:  Teol.  Se  da  este 
nombre  á  ciertos  comentarios  ó  notas  explicati- 
vas de  la  Biblia,  y  en  especial  del  Nuevo  Testa- 
mento. Son  explicaciones  o  aclaraciones  sacadas 
de  los  Santos  l'adres  y  afiadidas  á  continuación 
del  texto,  de  lo  cual  les  viene  su  nombre  post  illa^, 
como  si  dijera  jost  illa  rerha.  Se  supone  su  eri- 
cen en  tiempo  de  Cario  Magno,  que  mandó  for- 
mar, para  uso  de  los  clérigos  de  su  imperio,  una 
colección  de  poslilas,  especie  de  homiliario, 
aplicable  á  sus  sermones  y  lecturas  públicas.  L.as 
postilas  se  diferencian  de  los  escolios,  porque 
sólo  se  ocupan  en  la  experiencia  doctrinal,  pres- 
cindiendo de  hacer  notar  las  variantes  y  de  ex- 
plicar las  frases  difíciles:  se  distinguen  también 
de  las  par.ífrasis,  porque  aOaden  nmohas  cosas 
propias  del  expositor,  y  no  es  necesario  que  se 
limiten  estrictamente  á  exponer  el  pensamiento 
del  autor  sagrado.  Entre  los  modernos,  las  pos- 
tilas más  notables  son  las  de  Nicolás  de  Lyra  y 
también  unas  compuestas  por  Latero,  parafra- 
seando los  textos. 

-Post  mbuidiem  (Después  del  ■mediodía): 
Espacio  de  tiempo  comprendido  entre  las  dnce 
del  día  y  el  anochecer. 

-  Post  niídila.  Phoeuus  (Después  de  los  mi- 
les, el.  sol):  Usase  también  esta  expresión  en  sen-' 
tido  figurado  para  signiticar  que  después  de  unos 
tiempos  malos  vienen  otros  mejores. 

-  Post  prandiüm  dormiré,  post  coenam 
Mlt.LE  PASSUS  IRÉ  (Después  de  comer,  dormir; 
después  de  la  cena,  andar  mil  pasos):  Aforismo 
higiénico  de  la  escuela  de  Salerno,  cuya  exacta 
observancia  demuestra  la  práctica  que  no  á  todo 
el  mundo  conviene. 

-  Post  s(  t.ii'TUM  (Después  de  lo  escrito):  Lo 
que  se  aflade  al  pie  de  nna  carta  ya  escrita  ó  de 
una  memoria,  etc.  Abreviadamente:  P.  S.  Cuan- 
do se  trata  de  una  carta,  equivale  á  nuestra  «pos- 
data.» 

*  POSTA:  Tarjetón  con  un  letrero  conmemo- 
rativo. 

*  POSTAL:  f.  Tarjeta  postal. 

POSTCOMIDA:  f.  Tiempo  que  se  está  á  la  mesa 
después  de  haber  comido. 

D  sde  el  primer  plato  tení.i  la  invitación  á 
comida  y  POSTCOMIUa  en  laca^aintertiacional. 
E.  Pardo  BazXn. 

POSTCOMUNIÓN:  f.  Litur.  Oración  tí  oracio 
jies  que  reza  el  celebrante  después  de  la  comu 
nión,  hasta  la  bendición. 

POSTDIUUVJANO,  NA:  adj.  Posterior  al  dilu 
vio  universal. 

*  POSTE:  m.  Plantón,  espera.  (No  lo  admite 
en  esta  ace])ción  la  Real  Academia,  A  pesar  de 
que  en  el  mismo  artículo  menciona  las  frases 
figuradas  dar  poste  y  llevar  poste,  con  una  expli- 
cación extensísima,  cuando  bastaba  decir  que 
equivalía  i  dar  ó  llevarse  un  plantón). 

Iiuego  que  me  enteró  ilc  loqiienTiibo.ihnbinn 
concerta'lo.  meapoH'i  en  un  sitio  por  donile  nn- 
asejíiiró  habían  de  pasar.  Duró  tanto  el  POSTR, 
qne  comencé  á  creer  que  nuestro  galán  )iabi:i 
tomado  otro  camino. 

P.  Isla. 

-Callar  tomo  dn  po.ste:  fr.  fig.  y  fam.  Nn 
hablar  una  palabra. 

POSTEAR  (de /)o«í«J;b.  Asentar  pilares,  fabri 
car  con  jiostes.  ||  fig.  Ponor  por  pilar  y  sostén  de 
una  cosa. 

El  e'iificio  de  los  demás  hombres,  pomo  sa- 
lir piigTHADO  con  Dios,  ni  punto  muestra  mil 
qniebras. 

P.  Fr.  Juan  Hurtado. 

PÓ8TENY:  Ocog.  V.  P6STYP.N  en  el  tomo  XVI 
del  DirnoNARio. 

P08TEB0A8LE;  adj.  Que  se  puede  postergar. 
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POSTERGADAMENTE:  adv.  m.  Con  posterga- 
ción. 

POSTERGADOR,  DORA:  adj.  Que  posterga. 
U.  t.  c.  s. 

POSTERGANTE:  p.  a.  de  Po-STERGAB.  Que  pos- 
terga, U.  t.  c.  s. 

POSTERIORiSTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  parte  posterior  del  animal. 

Tiró  cnanto  pudo  hacia  arriba,  de  modo  qne 
liizo  demostración  POSTERiORÍSTiCA,  descu- 
briendo á  toda  la  gente  no  más  de  lo  que  se 
come  de  la  rana,  que  son  las  piernas  y  las  au- 
quillas. 

Gaspar  Lucas  Hidalgo. 

-Demostración  posteriorística:  Demos- 
tración Á  posTEíaoRi  (V.  A  posiERior.i  en  el 
tomo  II  del  Diccionai:io). 

POSTFORMACIÓN:  f.  Embrio!.  roslformaciin 
de  los  gérmenes:  Se  denomina  así  el  hecho  de  que 
el  germen  de  todo  individuo  aparece  en  todas 
sus  ]iartes  en  los  progenitores  ya  existentes, 
pero  no  ha  sido  formado  al  mismo  tiempo  que 
ellos.  Es  un  caso  particular  déla  cpíjAicsi's, apli- 
cada al  germen  ú  óvulo. 

*  POSTIGO:  Tener  la  suerte  del  postigo 
DE  DON  Rafael:  fr.  Aplícase  á  la  persona  que 
es  sumamente  desgraciada  en  cualquier  empresa 
que  acomete. 

POSTiTIS  (del  gr.  pószé,  prepucio,  y  el  suf.  itis, 
que  indica  Hegmasía):  f.  Patol.  Inflamación  del 
prepucio  (V.  Balanitis  en  el  tomo  corresiiou- 
diente  del  Diccionario). 

*  POSTMERIDIANO,  NA:  adj.  Astron.  Dícese 
de  cualquiera  de  los  puntos  del  paralelo  de  un 
astro  posteriores  al  de  coincidencia  con  el  meri- 
diano, 

POSTPECTORAL:  adj.  Anal,  y  Palol.  Que  está 
situado  detrás  del  pecho. 

*  POSTRE:  En  postre  Y  FINIQUITO:  m.  adv. 

En  suma  V  FINIQUITO. 

POSTRER  DUELO  DE  ESPAÑA  (El):  Liter. 
Comedia   de  D.   Pedro  Calderón   de  la  Barca. 

Aunque  esta  pieza  pertenece  al  género  de  las 
llamadas  de  enredo,  no  se  distingue  por  lo  com- 
plicado de  las  situaciones,  ni  por  la  multiplicidad 
de  lances,  que  caracterizan  otras  producciones 
del  mismo  autor.  Todo  el  asunto  que  constituye 
el  nervio  de  la  obra  se  reduce  á  lo  siguiente: 

Don  Pedro  Torrellas  3'  D."  Violante  de  Urrea 
se  aman  en  secreto,  hasta  que,  restauradas  ambas 
fortunas,  destruidas  por  anteriores  reveses  de  una 
y  otra  familia,  estén  en  disposición  de  contraer 
decoroso  casamiento.  D.  Jerónimo  de  Ansa,  no- 
ble caballero  de  la  corte  del  rey  Carlos  I  de  Es- 
paña, ve  á  D.*  Violante  y  se  enamora  de  ella, 
haciendo  confidente  de  esa  pasión  á  su  íntimo  y 
muy  querido  amigo  Torrellas,  pidiéndole  ayuda 
para  vencer  la  dureza  con  que  la  dama  le  corres- 
ponde. D.  Pedro,  raliioso  de  celos,  calla  por  no 
comiirometer  á  su  amada  y  accede  en  evitación 
de  que  D.  Jerónimo  sosjieehe  la  verdad  del  caso. 
.Al  mismo  tiempo,  Seralina.  prima  de  D.  Pedro, 
está  enamorada  de  ésto,  y  al  saber  que  es  su  aniiga 
Violante  la  favorecida,  trata,  celosa,  de  vengar  los 
desprecios  que  ha  recibido  de  Torrellas.  Estando 
éste  hablando  con  Violante  en  casa  de  la  dama, 
se  oye  nnísica  en  la  calle:  sale  D.  Pedro,  encuen- 
tra á  D.  Jerónimo,  y  sin  declararse  á  él  por  com- 
pleto á  fin  de  no  comprometer  á  Violante,  le 
desafía  y  aplazan  el  encuentro  para  cuando  pue- 
dan estar  á  solas  en  un  campo  inmediato.  Se  ve- 
rifica el  duelo,  que  presencia  oculto  un  villano; 
queda  D.  Pedro  desarmado  y  su  rival  le  promete 
no  decir  á  nadie  lo  ocurrido  con  objeto  de  evitar 
el  desdoro  y  la  afrenta  á  Torrellas.  Pero  es  el 
caso  que  el  villano  conocedor  del  lance  cuenta 
á  todo  el  mundo  lo  que  ha  visto  y  cómo  D.  Pe- 
dro perdió  la  espada,  y  demás  detalles;  llega  la 
noticia  á  oídos  de  Torrellas,  éste  cree  que  D.  Je- 
rónimo, contra  su  honor,  ha  faltado  Ala  ]mlabia 
empeñada,  y  sin  más  pruebas,  donde  lo  encuentra 
le  acomete,  y  le  rematara  á  no  intervenir  algunos 
caballeros  que  impiden  el  lance.  No  satisfecho  el 
rencor  de  D.  Pedro,  pide  campo  al  rey  para  retar 
en  él  á  duelo  á  D.  Jeróiiinm,  y  obtenido  el  palen 
qne.  salen  A  lucharen  singular  combate  con  toda 
clase  de  armas  los  dos  rivales,  qne  demuestran 
igual  valor  y  destreza,  llegando  á  reñir  cuerpo  A 
cuerpo,  por  lo  que  el  rey  da  por  terminado  el  acto 
arrojando  A  la  tela  su  bengala.  Disgustado  don 
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Carlos  por  lo  que  acaba  de  presenciar,  resuelve 
]iedir  al  pa¡>a  que  disponga  que  el  Concilio  de 
Trento  prohiba  los  duelos  para  en  adelante  bajo 
severas  penas,  esperando  que  el  recién  acaecido 
fuera  El  postrer  duelo  de  España.  Aclarados,  por 
otra  parte,  los  incidentes  que  dan  lugar  á  los  ce- 
los y  enojos  de  Violante  y  D.  Pedro,  restituidos 
ambos  en  el  goce  de  sus  bienes  y  en  disposición 
de  casarse,  lo  acuerdan  así,  á  la  vez  que  D.  Jeró- 
nimo se  casa  con  Serafina,  quien  ajirovecha  la 
ocasión  para  explicar  cómo  había  un  villano,  cria- 
do suyo,  propalado  la  noticia  del  encuentro  de 
Ansa  y  Torrellas,  con  el  rendimiento  de  éste  y 
demás  detalles,  que  han  sido  causa  del  disgusto 
habido  entre  los  dos  comj)etidores. 

POSTRERA:  f.  /Imer.  La  leche  líltima  queso 
ordeña  déla  vaca.  Es  más  espesa  y  más  apreciada         | 
que  la  otra.  | 

Si  nna  postrera  de  espumosa  leche 
con  arepa  de  cliórolo  bt-biernn... 

Gutiérrez  González. 
POSTRERVALLE:  Gecg.  Cantón  de  la  primera 
."■ección  de  la  prov.  de  Valle  Grande,  dep.  de 
Santa  Cruz,  Bolivia;  1614  habits. 

POSTVERTA:  Mit.  Divinidad  que  presidía  los 
partos  difíciles   Era  una  de  las  Caniientas. 

*  POSTULADO:  Matcm.  Postulado  be  Ett- 
clides:  Se  enuncia  de  la  manera  siguiente: 
«Cuando  dos  rectas  forman  con  una  transversal 
dos  ángulos  internos  de  un  mismo  lado,  cuj'a 
suma  no  es  dos  ángulos  rectos,  dichas  dos  líneas 
se  encuentran  del  lado  de  la  secante  en  que  esta 
suma  es  menor.»  El  postulado  de  Euclidescom- 
jirende  este  otro  postulado,  muy  común  en  Geo- 
metría: «Una  perpendicular  y  una  oblicua  auna 
misma  recta,  prolongadas  si  es  preciso,  se  en- 
cuentran necesariamente.» 

POSTUMAMENTE:  adv.  m.  Después  de  la 
muerte  del  padre  ó  del  autor. 

POTA:  Mit.  Diosa  que  presidía  la  bebida  de  loa 
niños. 

-  Pota  mides:  Mit.  Ninfa  de  los  ríos  y  de  las 
riberas. 

POTABILIDAD:  f.  Calid.ad  de  potable. 

POTABILIZADORA:  f.  Aparato  para  potabili- 
zar el  agua. 

POTABILIZAR:  a.  Hacer  potable  el  agua  que 
no  lo  era. 

*  POTABLE:  adj.  Se  dice  de  los  cuerpos  natu- 
ralmente sólidos  que  han  sido  disueltos  para 
ser  bebidos.  Oro  potable  (V.  Oro  en  el  tome 
correspondiente  del  Diccionario). 

*  POTAJE:  Descubrir  el  potaje:  fr.  fig.  y 
fam.  Aclarar  lo  que  estaba  couluso, 

jQué  me  tocnba  á  mi  li.Tcer,  aun  despnés  de 
descubierto  el  potaje,  .sino  mostrarnieigiior.su- 
te  cnn  la  marquesa  y  seguir  tratando  con  ella 
siempre  que  lo  ha  necesitado?.. 

Pereda. 

*  POTAJERÍA:  Impr.  Signos  de  poco  uso  que 
se  tienen  fuera  de  la  caja  (manecillas,  caldero- 
nes, versículos,  responsorios,  etc.). 

*  PÓTALA:  Mar.  Buque  pesado  y  poco  Diari- 
nero. 

POTAMOFOBIA  (del  gr.  potamos,  río,  y  fabos, 
temor,  espanto):  f.  Patol.  Temor  morboso  por  el 
agua  y  sus  corrientes. 

potamcgetonAceaS:  f.  pl.  üol.  Familia  do 
plantas  nionocotiledóneas,  herbáceas,  perennes, 
con  rizoma,  que  á  veces  es  tuberculoso,  acuáti- 
cas, de  agua  dulce  la  mayoría,  arraigados  en  el 
fondo  con  tallo  cilindrico  ó  comprimido,  hojas 
sumergidas  cintifonnes,  y  alguna  vez  con  limbo 
oval  llotoiite  sostenido  por  largos  pecíolos.  Sus 
hojas  superiores  son  opuestas;  )iero  las  basilares 
pueden  ser  esparcidas;  llevan  estípulas  membra- 
nosas, concresccntes  entre  sí,  formando  lígula  i> 
soldadas  con  el  pecíolo  formando  vaina.  Las  lio 
res  son  liermafroditnsy  desnudas,  en  espigas  pe- 
dieeladas  y  emergidas,  y  se  componen  de  4  sé- 
jialos  verdosos,  4  ó  3  estambres  más  ó  menos 
soldados  con  los  sépalos  y  sujierpuestos  A  ellos, 
con  los  lóbulos  separados  por  el  conectivo  y  de- 
hiscencia longitudinal,  y  4  carpelos  (y  á  veces 
8),  casi  siempre  uniovulados,  pero  A  veces  )ilu 
riovulados.  En  el  primer  caso  el  fruto  es  un  po- 
liaqucnio  ó  polidrupa,  y  en  el  segundo  un  poli- 
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fol  "lio.  Semillas  curvas,  sin  albumen  y  con  em- 
b..ou  plogadi).  Sus  princi|)ale3  géueroa  son:  Po- 
taiaogeloii,  Ouviraiutra  y  A /loiiojeton,  de  aguas 
dulces;  Itappia,  de  agua  dulce  en  algunas  espe- 
cies, pero  con  otras  de  aguas  mezcladas  (¡lui>/iia 
manUirví  L. )  y  de  aguas  marinas  ( liitppia  ros- 
tellala,  Kocli);  y  Pondoiiia,  de  aguas  marinas. 
Los  géneros  Ouvirandra  y  A/ioiiojetoii  tieneu  los 
carpelos  pluriovulados.  El  número  do  especies  de 
la  taiuilia  es  de  un  contenar. 

•  POTASA:  Fis.  Preparación  electrolítiea  del 
clorato  ¡le  potasa.  -  Al  electrolizaren  caliente  los 
cloruros  alcalinos  á  determinadas  conceutracio- 
ues,  se  obtiene  primero  un  liipoclorito  que  se 
transforma  en  seguida  en  clorato,  regenerándose 
en  parte  el  cloruro.  La  reacción  con  el  cloruro  de 
potasio  es  la  siguiente:  3KOU/  =  KC/0^  +  2KCí. 
lil  clorato  de  potasa,  poco  soluble,  se  acumula 
cristalizado  en  el  fondo  del  voltámetro. 

Kn  realidad  la  reacción  se  dosarroUacomo  si  tu- 
viese lugar  entre  una  molécula  de  cloruro  de  po 
tasio  y  tres  moléculas  de  agua  descompuestas 
por  la  corriente;  esto  es,  que  la  reacción  sería 
KCl  +  sn-0  =  3R-+KClO\ 

En  estos  últimos  años  se  ha  practicado  con 
éxito  en  varias  fábricas  electroquímicas  la  pro- 
ducción en  grande  del  clorato  de  potasa. 

El  iirocedimiento  más  generalmente  seguido 
es  el  de  Gall  en  el  cual  se  hace  uso  de  cubas  rec- 
tangulares de  piedra  opaca  de  Volvic,  úotra  ma- 
teria pOL'O  atacalúe,  dividida  cada  una  en  dos 
compartiniieutüS  porun  tabique  poroso.  Cada  uno 
de  ellos  recibe  un  electrodo.  El  cátodo  está  cons- 
tituido por  una  lámina  de  palastro  y  el  ánodo  por 
una  hoja  de  platino  de  una  décima  de  milímetro 
de  espesor  sujeta  por  un  marco  de  hierro  guarne- 
cido de  caucho.  Todas  las  cubas  están  aisladas 
del  suelo  por  vasijas  de  porcelana  llenas  de  acei 
te; el  mismo  suelo  del  taller  electroquímico  estii 
constituido  por  una  plancha  aislada,  como  los 
baños.  De  esta  manera  pueden  los  obreros  lim 
piar  y  reparar  los  electrodos  y  tocar  las  cubas 
electrolíticas.  Estas  estiín  acopladas  en  serie 
jKir  grupos  de  quince  á  veinte;  la  densidad  de 
corriente  es  de  diez  amperios  por  decímetro  cua- 
drado. 

El  electrolito  es  una  solución  de  cloruro  de 
potasio  al  26  '/,;  antes  del  paso  de  la  corriente  se 
calienta  el  baño  hasta  los  50"  ó  60",  temperatura 
que  se  mantiene  durante  el  curso  de  toda  la  ojie- 
ración.  Hay  que  evitar  muy  cuidadosamente  que 
llegue  el  baño  á  los  70",  pues  á  esta  temperatura 
hay  producción  de  oxígeno  y  la  consiguiente  di- 
minución de  clorato  de  potasa. 

La  corriente  descompone  el  cloruro;  el  cloro  se 
dirige  al  ánodo,  donde  se  combina  con  la  potasa 
cáustica  del  líquido  que  le  rodea,  dando  lugar 
sucesivamente  á  la  producción  del  hipoclorito  y 
del  clorato  de  potasa.  En  el  compartimiento  ca 
tódico  actúa  el  potasio  sobre  el  agua  y  se  forma 
potasa  cáustica,  l'ara  que  este  producto  se  ponga 
en  contacto  con  el  cloro  se  establece  una  circula- 
ción continua  entre  las  cubas  electrolíticas  por 
medio  de  tubitos  y  una  canalización  especial.  De 
esta  manera  la  única  cantidad  de  potasa  necesa- 
ria para  la  explotación  y  que  hay  que  adiiuirir 
en  el  coiuercio  es  la  que  se  echa  en  los  baños  al 
poner  en  marcha  la  fábrica. 

El  clorato  ile  potasio,  por  su  poca  solubilidad, 
se  va  depositando  en  el  fondo  de  las  cubas,  de 
donde  se  lo  recoge,  lavándolo  y  purificándolo  por 
sucesivas  cristalizaciones  en  el  agua.  La  refina- 
ción del  clorato  electrolítico  se  hace  exactamen- 
te lo  mismo  que  la  del  obtenido  por  medios  quí- 
micos. 

El  rendimiento  es  del  85  al  70  %  en  lo  que  se 
refiere  al  clorato  producido,  y  del  80  al  90  %  para 
la  potasa,  diferencia  que  se  exfilica  porque  el  hi- 
drogeno procedente  de  la  descomposición  del 
agua  por  el  |)otasio  reduce  una  parte  del  clorato 
que  queda  en  disolnción.  A  esta  acción  reducto- 
ra  se  debe  la  necesidad  del  empleo  del  diafragma 
poroso;  el  papel  que  i'stc  desempeiía  es  el  de 
oponerse  á  esta  reducción  en  la  parte  del  electro- 
lito contciiilaon  el  compartimiento  positivo;  las 
dimensiones  de  éste  son  generalmente  mayores 
que  las  del  negativo. 

El  hidrógeno  formado  en  la  reacción  en  canti- 
dad de  unos  100  m.^  por  1000  kg.  de  clorato 
producidos,  se  desprende  en  forma  de  numerosas 
burbujas  que  arrastran  á  la  atmósfera,  por  las 
chimeneas  de  aspiración,  una  cierta  cantiilad  do 
cloruro  de  potasio;  pero  esta  perdida  os  poco  im- 
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portante.  A  medida  que  se  va  produciendo  el 
clorato,  el  bailo  se  empobrece  en  cloruro,  siendo 
necesario  írselo  afiadicndo  de  una  manera  conti- 
nua á  tin  de  que  la  composición  de  los  ba&os  de 
electrólisis  sea  constante. 

-Potasa:  Agrie.  La  cantidad  de  potasa  ab- 
sorbida por  el  suelo  valía,  por  100  kg.  de  cosecha, 
de  0, 10  á  2  kg.,  según  la  naturaleza  de  ésta.  Los 
terrenos  procedentes  de  la  descomposición  de  ro- 
cas primitivas,  granitos,  gneis,  niica.'^quistos  y 
pórlidos,  suelen  poseer  reservas  abundantes  de 
esta  materia;  pero  la  regla  no  es  general,  juies 
falla  cuando  los  feldepastos  y  micas  de  dichos 
materiales  no  son  potásicos.  Todo  suelo  en  el 
cual  el  análisis  químico  no  llega  á  encontrar 
•¿,5  por  1 000  de  potasa,  necesita  recibir  este  ele- 
mento en  forma  de  abono.  Aparte  del  nitrato  de 
potasa,  que  crintiene  45  por  lOU  de  ésta,  asociada 
á  13  por  100  de  nitrógeno,  los  abonos  potásicos 
más  empleados,  con  la  indicación  desuspropor 
ciónos  de  potasa,  son: 

Cloruro  de  potasio.  .    53     por  100  (de  potasa). 

.Sulfato  de  potasa,.  .    42,5    i      >  > 

.Sulfato  de  potasa  de 
las  salinas  del  Me- 
diodía de  Francia.     41        »      »  » 

Cainita V¿       »      »  » 

Sulfato  doble  de  po- 
tasa y  de  magnesia.     17        »      »  » 

El  estiércol  de  corral  no  contiene  más  que 
0,45  por  100  de  potasa.  Como  la  [mtasa  es  rete 
iiida  enérgicamente  por  el  suelo,  es  necesario  en- 
terrar los  abonos  potásicos  por  medio  de  una  la 
bor  profunda  y  emplearlos  antes  del  invierno. 

El  precio  del  kilogramo  de  potasa  varía  de  42 
á  45  céntimos  en  el  cloruro  de  potasio;  de  80  á 
85  en  el  carbonato  de  potasa,  y  es  de  50  en  el 
sulfato  de  potasa. 

*  POTÁSICO,  SICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  potasa  ó  á  sus  compuestos.  II  Que 
contiene  potasa. 

*  POTASIO:  Fis.  Preparación  elccCrolílica.  - 
El  potasio  puede  obtenerse  electrolíticamente 
por  los  mismos  procedimientos  que  el  sodio: 
¡lero  si  esta  fabricación  no  presenta  dificultad 
alguna  desde  el  punto  de  vista  científico,  no  su- 
cede lo  mismo  en  el  terreno  industrial.  El  cloruro 
de  sodio  empleado  en  la  obtención  electrolítica 
de  este  metal  es  un  producto  que  se  encuentra  en 
el  comercio  á  muj'  bajo  precio,  mientras  que  las 
primeras  materias  que  se  han  de  emplear  en  la 
fabricación  electrolítica  del  potasio  tieneu  un 
precio  de  coste  que  hace  absolutamente  inace]i- 
table  el  procedimiento  en  el  terreno  de  la  jiráe- 
tica. 

También  puede  obtenerse  el  potasio  electroli- 
zando una  mezcla  de  dos  partes  de  cloruro  de 
potasio  por  una  de  cloruro  de  calcio  fundido. 

.Se  puede  también  emplear  como  electrolito  el 
cianuro  de  potasio  fundido  manteniendo  la  tem- 
¡leratura  de  manera  que  quede  sicmiire  en  la  su- 
perficie del  baño  una  costra  bajo  la  cual  se  acu- 
muleel  potasio.  I'ero  este  procedimiento,  indicado 
por  Linnemann,  proporciona  escasas  cantidades 
de  metal  y  es,  adenuis,  muy  costoso  por  la  cares- 
tía de  las  primeras  materias. 

En  cuanto  á  los  métodos  seguidos  para  la  fa- 
bricación industrial,  por  electrólisis,  de  las  di- 
versas sales  de  potasio,  son  exactamente  los  mis- 
mos, con  las  reservas  mas  arriba  indicadas,  que 
los  que  80  emplean  para  fabricar  los  compuestos 
correspondientes  de  sodio. 

-  Potasio:  Mrd.  Algunas  sales  de  potasio  se 
em]dcan  en  Terapéutica. 

La  potasa  crhiHicn  no  se  utiliza  interiormente. 
Al  exterior,  es  uno  de  los  mejores  cáusticos:  pe- 
ro debe  empicarse  con  precaución,  porque  .se  de- 
rrito y  produce  lesiones  cinco  veces  maj'ores  que 
el  fragmento  empleado.  Hoyes  reemplazada  ¡«r 
el  cáustico  do  Viena,  mezcla  de  siete  partes  de  cal 
viva  y  cinco  de  )iotasa,  que  no  se  derrite. 

Disuclto  en  un  poco  de  alcohol,  el  cáustico  do 
Viena  forma  una  pasta  fácil  do  extender  sobro 
un  emplasto  de  diaquilón,  del  tamaño  qno  con- 
venga. Al  cabo  do  diez  á  veinte  minutos  se  lava 
la  parto  donde  so  ha  aplicado  con  agna  tibia  y 
80  cubre  con  un  trozo  de  diaquilón.  El  emplasto 
se  sueltA  á  los  ocho  días. 

El  eáu.ilieo  de  Fiehof,  que  es  el  anterior,  soli- 
dificado, se  emplea  jmro  cauterizar  las  partes 
profundas. 

El  bromuro  de  potasio  se  emplea  en  las  onfor- 
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medades  nerviosas  y,  sobre  todo,  en  la  cpilcpsio. 
Obra  como  sedante  y  contra  la  congestión. 

El  yoduro  de  ¡olutio  se  prefcrite  como  resoln- 
tivo.  Es  notable  su  acción  en  la  nutrición.  Ejerce 
iiilluencia  )>rincipalnientc  sobre  las  glándulas, 
activando  lu  secreción  de  la  saliva,  y  en  altAS 
dosis  |iucde  jirovocar  el  insomnio.  Produce  efec- 
to muy  marcado  sobre  la  piel,  siendo  á  menudo 
causa  de  eru|  ciuiies,  y  su  acción  prolongada  pro- 
duce ennaquecimiento,  provocando  catarro  gás- 
trico,que  determina  una  asimilación  insuficiente. 

£1  earboiialo  y  bicatbottalo  de  potasa  son  ]jie8- 
critos  en  los  casos  de  irritación  de  las  vías  di- 
gestivas, de  reumatismos  y  como  diuréticos  á  la 
dosis  de  2  a  tí  gr.  al  día.  Se  emplean  mucho  en 
uso  externo  para  la  confección  de  pediluvios, 
liajo  la  forma  de  jabón  negro,  se  usan  en  friccio- 
nes contra  la  adenitis  y  la  caries  ósea. 

El  aaliilo  de  patata  goza  de  propiedades  se- 
dantes, diuréticas  y  fundentes,  á  la  dosis  de  2  á 
5  Kr.  por  día. 

El  tarlrato  de  potasa,  ó  crémor  tártaro,  es  ad- 
ministrado en  pequeñas  dosis  (2  á  4  gr.)  como 
refrescante  y  diurético. 

ICI  svljuro  de  potasio  se  emplea  en  pomada  y, 
sobre  todo,  en  baños  sulfurosos  artificiales. 

El  nitrato  de  pola.-a,  nitro  ó  salitre,  se  emplea 
como  diurético  en  las  anasarcas  é  hidropesías,  sí 
el  riflón  está  intacto;  ha  sido  prescrito  contra  el 
reumatismo,  á  la  dosis  de  4  á  5  gr.  al  día;  pero 
en  la  actualidad  es  reemi>lazado  por  el  salicUato 
de  sosa. 

El  clornlo  de  potasa,  ó  sal  de  Berthollet,  se  rc- 
connendaen  la  estomatitis  gangrenosa,  diftérica, 
mercurial  y  aftosa.  En  a]'licaciones  externas  da 
buenos  resultados  contra  el  epitelioma  benigno: 
es  muy  usado  en  forma  de  pastillas  y  en  gár- 
garas. 

POTASISMO:  ni.  Pato!.  Conjunto  de  los  acci- 
dentes tóxicos  producidos  por  la  potasa  en  el 
organismo. 

•  POTENCIA:  Cada  uno  de  los  haces  de  rayos 
lundnosos  que,  en  númerode  ties,  se  ponen  en  la 
cabeza  de  las  imágenes  de  Nuestro  Redentor,  y 
en  número  de  dos  en  la  frente  de  las  de  Moisés. 

-TEKCEr.A  POTENCIA:  Arit.  y  AJg.  Crso; 
¡iroducto  de  la  multiplicación  del  cuadrado  de 
un  número  por  su  raíz. 

-  Potencia:  Adorno  mujeril. 

jQiié  ai  arador  de  Toledo 
tendrá  potencias  de  plata! 

Lope  de  Vega. 

-  Potencia:  Gcom.  Si  por  un  punto  P  situa- 
do en  el  plano  de  un  círculo  O  (V.  la  figura)  se 


traza  una  secante  cualquiera  PAB,  sedemnestra 
(¡ue  el  jirodncto  PA  x'  l'li  es  constante  |iara  cual- 
quier posición  de  la  secante  al  girar  alrededor 
del  |.unto  P.  Esto  es,  que  PA  X  rB  =  PA' XPIV 
=  l'A"X  PU"  =  ,..  =  const.  PA  designa  una  can- 
tidad algebraica  cuyo  valor  absoluto  mide  la 
distancia  PA  y  cuyo  signo  es  -f  ó  -  según  que 
para  ir  de  P  á  A  se  marche  en  el  sentido  consi- 
derado como  positivo  ó  en  el  opuesto;  análoga- 
mente PB.  Al  producto  constante  PA  <  l'B  se 
le  llama  potencia  del  punto  P  respectivo  á  la 
circunferencio.  Su  valor  es  siempre  igusl  á  rf'- 
k",  siendo  rf  igual  á  la  distancia  PO  y  R  el  radio 
de  la  circunferencia.  Cuando  el  punto  P  está 
situado  fuera  delcírculo,  su  potencia  es  positiva; 
cuando  está  situado  en  su  interior,  es  negativa; 
y  cuando  se  halla  sobre  la  circunferencia,  es  igual 
d  cero. 

-Potencia:  FU.  Potencia  eléctrica:  Co- 
mo magnitud  eléctrica  so  define  por  el  producto 
VI  de  la  difoi-eucia  do  ]iotcnciol  V  y  la  intensi- 
dad de  corriente  I. 

Káeilmento  se  concibe  el  gran  interés  que  hay 
en  poder  medir  la  potencia  eléctrica  absorbida 
por  un  receptor  ó  desarrollada  por  un  motor. 
Esta  medid»  puede  h.iccrso  do  una  manera  indi- 
recta, determinando  separadamente  el  valor  do 
los  dos  factores  de  que  doj>onde  la  |wtenei«  Tam- 
bién se  puede  ésta  determinar  directamente  por 
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medio  de  los  aparatos  llamados  vatiómetros.  Esto 
en  el  caso  de  que  el  receptoi'  considerado  reciba 
corriente  continua. 

La  medida  de  la  potencia  eléctrica  adquiere  nn 
carácter  particular  sumamente  importante  cuan- 
do dicha  potencia  es  transportada  en  forma  de 
corrientes  alternas.  Entonces  hay  que  conside- 
rar dos  casos:  que  el  conductor  que  al)Sorhe  la 
potencia  no  tenga  reactancia  apreciable  ó  que  la 
tenga.  En  el  caso  de  un  conductor  sin  reactancia 
la  diferencia  de  potencial  alterna  determina  la 
producción  en  ésta  de  una  corriente  cuyas  fases 
coinciden  con  las  del  potencial  en  acción.  La  po 
tencia  media  consuioida  es,  en  este  caso,  igual  al 
producto  de  los  valores  eficaces  de  la  diferencia 
de  potencial  y  de  la  corriente.  Una  y  otra  pue- 
den determinarse  separadamente,  la  (irimera  con 
un  voltímetro  de  corrientes  alternas,  y  la  segun- 
da por  medio  de  un  electrodinamómetro. 

Si  toda  la  potencia  considerada  se  transforma 
en  calor,  puede  deducirse  su  valor  del  de  la  dife- 
rencia de  potencial  ó  del  de  la  intensidad  de  co- 
rriente, que  se  determina  como  acabamos  de 
decir. 

El  procedimiento  industrial  es  el  empleo  del 
vatiómetro.  Para  aplicarlo,  hay  que  hacer  uso  de 
un  aparato  cuyo  circuito  derivado  no  tenga 
reactancia  sensiljle.lo  cual  se  consigue  constitu- 
yendo la  resistencia  adicional  de!  vatiómetro  con 
conductores  siu  inductancia  ni  capacidad  apre- 
ciables.  Ea  estas  condiciones,  la  corriente  que 
atraviesa  el  circuito  derivado  está  en  fase  con  la 
diferencia  de  potencial,  y  el  ángulo  de  torsión 
del  vatiómetro  es  proporcional  á  la  potencia  me- 
dia buscada. 

Cuando  la  resistencia  adicional  está  formada 
por  bobinas,  el  circuito  derivado  presenta  una 
reactancia  apreciable,  de  lo  que  resulta  que  la 
corriente  se  debilita,  en  este  circuito  y  presenta 
cierta  diferencia  de  fase  con  el  potencial.  En 
virtud  de  esto,  la  indicación  del  vatiómetro  es 
menor  que  el  verdadero  valor  buscado.  Este  de- 
fecto se  puede  corregir  arrollando  la  l)obina  de 
resistencia  en  serie  con  el  cuadro  móvil,  de  ma- 
nera que  su  capacidad  neutralice  el  efecto  de  la 
autoinducción  del  circuito  derivado. 

En  el  caso  de  un  conductor  con  reactancia,  el 
verdadero  valor  de  la  potencia  media  es  V I  eos.  - , 
en  cuya  expresión  ..  representa  el  ángulo  de  fase 
del  conductor  considerado.  La  bobina  ñja  del 
vatiómetro  tiene  muy  pocas  espiras  para  alterar 
sensiblemente  este  ángulo. 

Generalmente  ia  iuiluencia  de  la  capacidad  de 
los  circuitos  del  aparato  es  poco  considerable 
con  respecto  á  la  autoinducción :  sigúese  de  aquí 
que  la  corriente  resulta  retrasada  en  fase  con 
respecto  al  potencial,  tanto  en  el  circuito  exte- 
rior, con  el  cual  está  en  serie  el  arrollamiento 
fijo  del  vatiómetro,  como  en  el  circuito  derivado 
de  éste.  La  tendencia  de  aproximación  de  las  fa- 
ses de  las  corrientes  en  ambos  circuitos  puede 
determinar,  en  el  aparato,  una  indicación  supe- 
rior al  valor  correspondiente  de  la  potencia 
real,  fenómeno  contrario  al  que  se  produce  en 
el  caso  de  un  conductor  sin  reactancia.  El  cálcu- 
lo proporciona  fórmulas  para  determinar  el  error 
relativo  que  se  comete  en  función  del  ángulo  de 
fase. 

La  medida  de  la  potencia,  en  el  caso  de  co- 
rrientes polifásicas,  se  puede  obtener  atendiendo 
alas  indicaciones  de  dos  ó  tres  vatiómetros.  Tam- 
bién se  i)nede,  cuando  las  fases  están  igualmente 
cargadas,  hacer  uso  de  un  sdIo  aparato,  dispo- 
niendo éste  de  manera  que  el  circuito  fijo  forme 
parte  de  uno  de  los  hilos  de  alimentación,  mien- 
tras que  la  bobina  móvil  y  la  resistencia  adicio 
nal  están  derivadas  sucesivamente  entre  este 
hilo  y  cada  uno  de  los  otros  dos.  Esta  disposi- 
ción se  aplica  al  montaje  en  estrella  de  las  co- 
rrientes trifásicas. 

A  Potier  se  debe  un  método  elcctrométrico 
iiue  permite  evaluar,  por  medio  del  electrómetro 
de  cuadrantes,  la  potencia  consumida  por  un 
conductor  R,  cuyos  extremos  estén  á  los  poten- 
ciales t),  y  fj. 

Al  efecto,  coloquemos  á  continuación  de  K  una 
resistencia  r  cuyos  potenciales  extremos  serán 
v¡  y  v'.  Conectando  los  dos  pares  de  cuadrantes 
respectivamente  á  los  ¡luntos  de  potenciales  v¡ 
y  Pj,  y  la  paleta  al  punto  de  potencial  r',  tendre- 
mos, según  la  teoría  del  electrómetro,  uno  des- 
viación a  =  K  (r,-rj)  ^d,-J!l±J!lY  Conec- 
tando después  la  paleta  al  punto  de  potencial  v. 


resulta  una  nueva  desviación  a'  =  K  {v.,  -  v¡) 


a  -  c 
K 


De  ambas  expresiones  se  deduce:  — ~.  —    = 


(fj-t>,)(»'-r2). 

Siendo  la  caída  de  tensión  v'  -  v-  en  r  projior- 
cional  á  la  corriente,  la  diferencia  de  ambas  lec- 
turas mido  la  potencia  absorbida  por  K. 

Jlultiplicando  la  última  ecuación  por  -=-,  é 

integrando  sus  dos  miembros  entre  los  límites 
O  y  T  de  un  período,  se  ve  que  si  la  reactancia 
de  r  es  nula,  se  puede  aplicar  este  procedimiento 
á  la  medida  de  la  potencia  media  de  las  corrien- 
tes alternas,  cualquiera  que  sea  su  forma.  Los 
Sres.  Blondloty  Curie  han  reducido  las  dos  ope- 
raciones sucesivas  del  método  de  Potier  á  una 
sola  con  el  empleo  de  un  electrómetro  especial. 
Este  se  halla  constituido  por  un  tambor  dividi- 
do en  despartes  tijas,  absolutamente  simétricas, 
que  actúan  sobre  dos  semicírculos  móviles  aisla- 
dos uno  de  otro  y  sujetos  por  un  sistema  de  sus- 
pensión bifilar  metálico.  Si  las  dos  partes  fijas 
del  tambor  se  conectan  á  los  extremos  del  con- 
ductor R,  cuyos  potenciales  son  f,  y  v„,  mientras 
que  por  otra  parte  los  semicírculos  comunican 
con  los  extremos  de  r,  que  están  á  los  potencia- 
les o,  y  11;,  se  puede  admitir,  siendo  la  desviación 
bastante  pequeña,  que  los  pares  resultantes  de 
las  atracciones  ejercidas  por  las  partes  fijas  sobre 
las  partes  móviles  son  simplemente  proporciona- 
les al  cuadrado  de  las  diferencias  de  potencial 
correspondientes.  Según  esto,  la  ecuación  de 
equilibrio,  llamando  ca  al  momento  director  de 
torsión,  será: 

ca  =  K  [{■.-,  -  J>.)=  -  (r,  -  J)',)=-f  (i-j  -  v'¡Y-)  - 
(v,-  v\r-]=  2\í  {v¡-v,){v\-v'^). 

-  I'OTENCIA:  Filos,  La  potencia  es  uno  de  los 
principios  constitutivos  del  ser  ó  ente.  «Su  rea- 
lidad-como dice  Blandí -nos  la  sugiere  cuanto 
nos  rodea. » 

«En  efecto  -  continúa  este  filósofo,  -  toda  mu- 
danza consiste  en  el  paso  de  la  potencia  al  acto. 
El  agua  se  calienta  y  se  evapora;  tiene,  pues, 
calor  y  vajior  en  potencia.  Tal  árbol  puede  dar 
frutos;  el  fruto  está,  pues,  en  la  potencia  ó  fe- 
cundidad del  árbol.  El  pájaro  se  detiene  cuando 
aún  podría  continuar  batiendo  sus  alas;  suspen- 
de su  vuelo,  que  es  su  acto,  pero  conserva  la  po- 
tencia de  volver  á  emprenderlo.  La  inteligencia 
y  la  voluntad  están  así  en  potencia  para  una 
multitud  de  pensamientos  y  deseos  que  se  con- 
vertirán en  actuales,  ó  quizás  no  se  realizarán 
jamás.  En  una  palabia,  una  cosa  es  el  acto  que 
perfecciona  la  potencia,  que  le  da  su  complemen- 
to natural,  su  eficacia,  y  otra  la  potencia  que 
está  ordenada  á  este  acto  y  lo  hace  posible  más 
ó  menos  [ironto.  Estos  ejemplos  nos  indican  que 
el  acto  es  á  la  potencia  como  la  existencia  á  la 
esencia,  el  ser  á  la  cosa,  \o  pei/ccto  i  \o  imper- 
fecto.-» 

Podemos,  pues,  definir  la  potencia  en  general 
diciendo  que  es  la  aptitud  ó  capacidad  para  reci 
bir  ó  tener  alguna  perfección  ó  realidad;  ó  bien, 
la  aptitud  de  recibir  ó  de  hacer  aliiuna  cosa.  En 
sentido  impropio,  se  llama  también  potencia  !a 
aptitud  de  perder  alguna  realidad,  como  la  vista 
en  el  hombre,  así  como  impotencia  es  la  priva- 
ción de  una  potencia  natnral,  como  la  [¡érdida 
de  la  vista.  De  aquí  la  división  de  la  potencia 
en:  1.°,  lógica,  ó subjctira\2.°,  en  real,  ú  objetiva. 
La  primera  es  la  aptitud  de  un  ser  para  existir. 

Por  consiguiente,  se  confunde  con  el  ser  posi 
ble  ó  con  la  posibilidad  de  los  seres,  como  la 
existencia  de  otros  mundos,  tal  esperanza  de 
nuestro  corazón,  tal  sueflo  de  nuestra  fantasía. 
La  segunda  es  la  aptitud  de  un  ser  ya  crislenlc 
para  hacer  ó  recibir  algo.  De  modo  que  se  con- 
funde con  los  seres  actualmente  existentes,  esto 
C3,  que  únicamente  se  da  en  ellos;  v.  gr. ,  la 
]danta  capaz  de  echar  flores,  el  mármol  apto 
para  recibir  la  estatua  ó  figura  de  un  ser,  el 
pensamiento  en  el  hombre,  etc. 

Por  lo  general,  se  subdividc  la  potencia  real  ú 
objrlira:  l,°,  en  activa:  2.°,  en  pasiva.  La  poten- 
cia real  activa  es  la  capacidad  de  vn  ser  para  ha- 
cer algo,  es  decir,  paraejccutnr  los  actos  propios 
de  su  naturaleza,  v.  gr.,  la  inteligencia  para  co- 
nocer. Potencia  real  pa.Hra  es  la  capacidad  de 
«n  ser  aelualmenle  e^rislenle  para  recibir  alguna 
realidad  ó  perfección  de  la  potencia  activa,  V.  gr., 
el  lienzo  |>ara  recibir  la  pintura. 
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Mas  todavía  se  subdivide  la  potencia  real  pa- 
siva enr  1.°,  nalural;2.°,  obediencial.  La  poten- 
cia real  pasiva  natural  es  la  capacidad  para  re- 
cibir una  perfección  conveniente  de  un  ser  natu- 
ral ó  creado,  v.  gr.,  el  lienzo  para  recibir  la 
pintura  del  artista.  «La  potencia  real  pasiva 
obediencial  es  la  aptitud  de  un  ser  natural  para 
recibir  alguna  realidad  desproporcionada  á  su 
naturaleza  ó  proveniente  de  Dios,  sirviéndose 
de  causa  adecuada  al  efecto,»  v.  gr. ,  la  gracia 
divina,  en  virtud  del  infinito  poder  del  Creador 
de  todas  las  cosas. 

Con  la  potencia  se  relaciona  necesariamente  el 
acto,  por  cuanto  es  complemento  de  la  potencia, 
y  así  dice  Santo  Tomás  que  el  acto,  tomado  en 
general,  es  cierta  perfección,  y  está  en  relación 
directa  con  la  potencia.  Acto  será,  por  consi- 
guiente, la  realidad  que  completa  ó  perfecciona 
alguna  cosa  que  es  ó  era  cojat  de  perfección  en 
el  orden  de  su  naturaleza.  El  acto  no  es  la  occidíi 
ni  el  movimicyito,  que  son  simples  efectos  ó  acci- 
dentes de  las  facultades  jiertenecientes  á  los  se- 
res creados,  la  acción  como  principio  de  movi- 
miento, y  éste  como  desenvolvimiento  de  aqué- 
lla. El  acto  trascendental,  del  cual  tratamos 
aquí,  es  «la  misma  perfección  del  ser,»  es  decir, 
el  pensamiento  con  relación  al  espíritu,  la  ima- 
gen con  relación  al  cuadro,  la  diferencia  respec- 
to del  género,  la  forma  respecto  de  la  materia, 
la  existencia  con  relación  á  la  esencia.  Natural 
es,  pues,  que  el  acto  se  divida:  1.°,  en  esencial; 
2.°,  de  existencia;  3.°,  accidental.  El  acto  esencial 
es  el  que  constituye  una  cosa  en  individuo  de  una 
especie  determinada,  v.  gr.,  el  alma  humana  con 
relación  al  hombre.  El  acto  de  existir  es  aquel 
por  virtud  del  cual  una  cosa  deja  de  ser  posible 
}>ara  convertirse  en  actual,  como  la  existencia  de 
un  ser  ya  constituido  en  nna  especie  determina- 
da. £1  acto  accidental  es  el  que  perjecciona  una 
cosa  ya  existente,  como  la  ciencia  en  el  hombre. 

Todavía  ofrece  el  acto,  filosóficamente  conside- 
rado, otros  aspectos,  por  virtud  de  los  cuales  se 
divide  en  jyuro,  que  excluye  toda  imperfección, 
ó  que  no  está  fundado  en  ninguna  potencia;  lo 
contrario  es  acto  impuro.  Sólo  Dios  es  acto  jinro, 
y  los  actos  de  todas  las  criaturas  son  impuros, 
ya  porque  están  fundados  en  una  potencia,  ya 
porque  todo  acto  de  esta  es])ecie  está  en  potencia 
[■ara  ser  perfeccionado  por  otra  realidad,  como 
la  ciencia  con  relación  al  acto  científico.  El  acto 
impuro  puede  ser  primero  y  segundo,  según  que 
no  suponga  otro,  como  la  forma  substancial  que 
constituye  al  ser,  ó  según  que  lo  suponga,  como 
todos  los  actos  del  ser  ya  constituido.  Así,  el 
alma  es  acto  primero  de!  hombre,  porque  le  da 
el  ser  de  ta!,  y  todos  los  demás  actos  del  hom- 
bre, como  se  fundan  en  este  primero,  se  llaman 
segundos.  A  su  vez,  el  acto  primero  puede  ser 
subsistente  y  no  subsislertí,  según  que  pueda 
existir  separado  de  la  materia,  como  el  alma  hu- 
mana. Dios,  el  ángel,  ó  según  que  no  pueda  ad- 
quirir esta  existencia.  Por  su  parte,  el  subsis- 
tente puede  ser  cofnpleto  é  incompleto,  según  que 
no  tenga  ó  tenga  tendencia  á  unirse  con  la  ma- 
teria (el  ángel  y  el  alma  racional).  El  no  sub- 
sistente ó  fundado  en  la  materia  puede  ser  sulis- 
tancial,  si  da  su  primer  ser  á  una  substancia, 
como  toda  forma  substancial  no  espiritual,  y 
accidental,  como  todo  acto  segundo. 

Jltlaeiones  entre  el  acto  y  la  potencia.  -  1.*,  la 
]iotencia  ordenada  á  un  acto  debe  estar  en  el 
mismo  género  supremo  que  este  acto;  esto  es, 
que  si  la  potencia  es  substancial,  el  acto  será 
substancial;  si  accidental,  accidental,  y  recípro- 
camente; 2.',  el  acto  es  superior  á  la  potencia, 
supuesto  que  envuelve  una  perfección;  3.",  el 
acto  impuro  no  es  más  que  la  transformación  de 
la  potencia:  así.  el  mármol  está  en  potencia  para 
recibir  la  estatua;  nuestro  entendimiento  es  vo- 
tincia  considerado  con  relación  al  juicio,  es  acto 
en  cuanto  juzga;  4.»,  el  acto  es  una  realidad, 
como  también  la  potencia:  en  efecto,  nadi»  du- 
dará que  existe  el  mármol  como  capaz  dt  recibir 
la  forma  artística;  del  mismo  modo  existe  el  en- 
tendimiento aunque  no  juzgue,  y  esto  porque 
todo  acto  es  en  sí  mismo  nna  potencia  en  orden 
á  una  ulterior  perfección;  5.',  la  potencia  tiene 
lazón  de  sujeto,  y  el  acto,  de  fonna,  porque  el 
acto  determina  a  la  potencia  á  ser  algo  y  de 
cierta  manera;  6.",  el  ser  olira  en  cuanto  está  en 
acto,  y  sufre  y  recibe  la  acción  de  otro,  en  cnan- 
to está  en  potencia,  y  de  aquí  que  una  cosa  es 
perfecta  en  cuanto  está  en  acto,  é  imperfecta 
cuando  está  en  potencia;  7.°,  todo  ser  mudable 
ó  creado  es  una  nie?.cla  de  acto  y  de  potencia; 
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Jo  acto,  poique  todo  ser  tiene  actnalmento  nna 
forma,  una  pcifcceión;  d«  potencia,  porque  es 
capaz  de  recibir  otras  Cormas  ó  pcrlecciODca.  En 
otros  términos:  la  esencia  ea  una  potencia,  la 
existencia  un  acto,  y  como  los  seres  se  compo- 
nen de  esencia  y  existencia,  son  una  mezcla  de 
potencia  y  acto;  8.*,  el  acto  C9  iinterior  á  la  po- 
loiicia  en  el  onlcii  de  conocimienlo,  poniue  la  po- 
tencia se  muniliesla  por  el  acto,  y  también  lo  es 
en  el  orden  onlolúgico  ó  de  ser,  porque  la  poten- 
cia no  puedo  reducirse  al  acto  sino  en  virtud  de 
«n  acto  preexistente.  Este  axioma  es  de  la  ma- 
yor importancia.  En  electo,  ningún  ser  en  po- 
tencia puedo  darse  á  sí  mismo  la  existencia.  La 
razón  es  clarísima,  porque  la  potencia  es  una 
imperfección ;  luego  no  puede  contener  la  per- 
lección  que  entraña  el  acto,  ya  que  el  electo  no 
puede  ser  superior  á  la  causa.  Luego  ningún  ser 
tinito  ha  podido  darse  á  sí  mismo  la  cxislcucia, 
ya  que  todo  ser  linito,  antes  de  estar  en  acto,  es- 
taba en  potencia.  M.is  claro:  la  potencia  de  la 
cosa  en  orden  á  su  existencia  se  identilica,  como 
dice  Su.-írez,  con  la  nada,  y  como  la  nada  no 
puode  obrar,  toda  potencia  exige  el  ejercicio  de 
un  acto  preexistente  que  larcduzcaála  existen- 
cia; 9.",  luego  ha  de  existir  un  acto  puro,  que 
es  Dios,  que  haya  sacailo  á  los  seres  de  su  poten- 
cia, so  nena  de  proceder  in  injinitum  en  la  ave- 
riguación de  las  causas  de  las  cosas. 

*  POTENCIAL:  adj.  Fis.  Aplícase  á  una  fun- 
ción matemática  de  ciertas  fuerzas  naturales, 
como  la  gravitación  universal  y  la  electricidad, 
que  sirve  para  expresar  y  medirla  energía  de  su 
acción.  U.  t.  c.  s.  f. 

-  Potencial:  adj.  Tcrap.  Se  dice  de  las  subs- 
tancias que,  aun  cuando  tienen  una  acción  enér- 
gica sobre  el  organismo,  no  la  ejercen  hasta  trans- 
currido algún  tiempo  después  de  su  aplicación; 
á  esta  clase  de  materias  pertenecen  los  álcalis 
cáusticos,  á  los  que  se  llama  cauterios  potenciales, 
por  oposición  á  cauterios  actuales. 

-  PoTExriAL:  Fis.  La  función  potencial  tiene 
grandísinja  impnrtancia  en  la  teoría  de  las  atrac- 
ciones y  también  en  la  hidrodinándca,  jior  ex- 
tensión matemática  del  pensamiento.  Es  una 
función  de  la  posición  de  un  punto,  y  su  valor 
depende  de  la  fuerza  atractiva  con  que  actúa  so- 
bre una  masa  homogénea  que  se  supone  colocada 
en  este  punto.  Cuando  la  función  es  conocida, 
obtenemos  la  fuerza  en  una  dirección  cualquiera 
del  punto,  calculando  el  valor  del  cambio  de  po- 
tencial en  esta  dirección.  Es  evidente  que  en  todo 
punto  en  que  obra  una  fuerza  deliida  á  la  atrac- 
ción de  una  masa  vecina,  hay  en  ángulo  recto  á 
la  luerza  una  inlinidad  de  direcciones  en  las  que 
esta  fuerza  no  obra.  El  potencial,  por  consiguien- 
te, no  debe  variar  según  estas  direcciones.  Así 
llegamos  á  la  concepción  de  lo  que  se  han  llama- 
do superficies  equipotenciales,  que  son  en  cada 
pvinto  perpendiculares  á  la  fuerza  del  mismo.  La 
verdadera  detinición  de  potencial  es  tal,  que  la 
diferencia  do  potencial  de  dos  jiuntos  dados  re- 
presenta el  trabajo  que  debo  hacerse  contra  estas 
fuerzas  transportanuo  una  cantidad  de  materia 
de  un  punto  á  otro.  La  concepción  general  mate- 
mática de  función  potencial  es  la  de  que  es  una 
función  cuyo  valor  de  cambio,  entre  caila  tres 
direcciones  iierpendiculares,  da  las  componentes 
en  aquellas  direcciones,  que  dirigen  una  cantidad 
ilirecta  impoi  tanto  como  la  fuerza  en  las  atrae- 

'  i'iones  ó  la  velocidad  en  el  movimiento  de  los 
Huidos.  En  esta  primera  concepción,  el  potencial 
no  es  una  cantidad  directa,  sino  lo  que  se  conoce 
por  cantidad  escalar;  pero  por  mcilio  de  una  ex- 
tensión, aún  mayor,  debida  á  Tait  y  Maxwell, 
podemos  pasar  á  la  concepción  del  vector  poten- 

^  cíal,  cuyos  variaciones  de  espacio  conducen  á  otra 
cantidad  vector.  La  relación  entre  estas  dos  can 
lidadcs  vectoras  es  la  que  existe  entre  un  campo 
magnético  y  el  sistema  de  corrientes  asociadas 
á  él. 

*  POTES:  O'Ofi.  El  p.  j.  do  este  nombre,  en  \i% 
|>rov.  de  Santander,  tiene  60.1  kms.'y  120.')2  ha 
iiitantes.  Sus  7  ayunts.  comprenden  2  v.,  46  lu- 
gares, 34  aldeas,  19  eaneríos  y  403edifs.  y  albor 
gues  aislados.  El  ayunt.  de  Potes  tiene  1  U41  ha 
bi  tan  tes,  do  los  que  1 21 9  corresponden  Ala  v.  que 
lo  da  nombre  y  el  resto  á  odifs.  y  albergues  dise- 
minados. El  30  do  se]itiembrc  de  190(ise  inau- 
guró el  monumento  erigido  on  esta  v.  al  eminente 
músico  D.  .Jesús  de  Monasterio,  nacido  en  ella. 
Sobre  una  columna  circular  salo,  do  entro  unas 
tamas  do  laureles,  el  busto  de  Monasterio,  de 

Tomo  XXVIII.  Avindice  II 


POTO 

extraordinario  parecido;  de  pie,  junto  ¿  la  co- 
lumna, en  la  que  se  lee  el  nombre  do  aquél,  una 
hermosa  figura  simbolízala  Inmortalidad.  En  la 
base  so  leo  la  siguiente  inserijición  en  letras  de 
bronce:  «A  Don  Jesús  de  Monasterio,  sus  admi- 
radores.» 

•  POTESTAD:  PATRIA  POTESTAD:  Autoridad 
que  los  [ladres  tienen,  con  arreglo  á  las  leyes, 
sobre  sus  hijos  no  emancipados, 

-Potestad:  .Vil.  Divinidad  del  Poder,  hija 
do  Palas  y  del  Estigio.  Los  griegos  la  llamaban 
Kralos  y  los  latinos  Ilobur. 

POTEVINO,  NA:  adj.  Natural  de  Poítiers ó  del 
l'oitou  (Francia).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dichas  ciudad  ó  región  france.'ías. 

POTGIETER  (Enkique):  Biog.  Colonizador 
sudafricano,  n.  en  la  ciudad  del  Cabo  en  1797; 
m.  en  Pretoria  en  1853.  Se  puso  al  frente  de  los 
boers  que  abandonaron  la  colonia  del  Cabo,  para 
establecerse  más  al  Norte.  Venció  después  á  los 
niakololos  y  á  los  zulús,  y  más  tarde  organizó  la 
Asociación  Batavo-africana  del  Natal.  Al  verse 
oliligado  por  los  ingleses  á  abandonar  esta  colo- 
nia, en  1S48,  organizó,  en  unión  de  l'retorius, 
la  Kepública  del  Transvaal. 

POTIEJIN  (Alejo  Antii'Ovich):  Biog.  Escri- 
tor ruso,  n.  en  Kinechma  en  1829.  Escribió 
muchas  novelas  y  piezas  teatrales,  dedicadas  casi 
exclusivamente,  sobre  todo  las  primeras,  á  des 
eribir  la  vida  del  campesino  ruso.  Sus  obras  más 
notables  son:  La  labradora  de  Kazan;  Ante  el 
municipio;  Nobles  pobres;  Hermano  y  hermana; 
La  enferma;  Vampiros  de  aldea,  y  los  dramas: 
La  voz  del  pueblo  no  es  voz  de  Dios,  y  Una  ¡daza 
rucante.  Unas  y  otras  están  condenadas  por  la 
censura. 

POTIER  (En'HIQUE  Hipólito):  Biog.  Compo- 
sitor francés,  n.  en  París  en  1816;  m.  en  dicha 
eajiital  en  1876.  Estudió  en  el  Conservatorio  de 
Taris,  del  que  fué  profesor  más  tarde.  Después 
olituvo  la  plaza  de  director  de  canto  en  el  teatro 
de  la  Opera,  é  hizo  representar  varias  obras  suyas, 
entre  las  que  sobresalieron:  Madeleinc;  Madc- 
moi.selte  de  Méranges;  L'ange  de  Uolhcsay;  Le  ea- 
quel  du  couvent;  Le  rosier;  Le  vicux  prix  de 
Home,  é  //  signar  I'ascarielto. 

potnIadeS:  f.  pl.  Mil.  Diosas  menores  á  las 
cuales  se  atribuía  la  propiedad  de  inspirar  furor. 
Les  ofrecían  lecboiies  que  dejaban  sueltos  en  los 
liosques  de  Dodoua. 

pOTOBAMBA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Li- 
nares, dep.  de  I'otosí,  Bolivia;  2244  habits. 

POTOCKi  (Juan,  conde  de):  Biog.  Historia- 
dor, arqueólogo  y  viajero  polaco,  n.  en  l'ikoven 
17Ü1;  m.  en  Oldadovka  en  1815.  Escribió  en 
francés  todas  sus  obras.  Dedicó  su  inteligente 
actividad  al  estudio  del  origen  de  los  pueblos  y 
emprendió  larga  serie  de  viajes  para  conocer  las 
tradiciones  y  monumentos  de  los  diversos  países. 
Después  del  reparto  de  Polonia,  la  emperatriz 
Catalina,  de  Kusia,  le  llamó  á  su  corte,  pero  él 
no  quiso  aceptar  ningún  empleo,  ni  honores  ni 
bencticios,  y  continuó  sus  investigaciones  cientí- 
ticas,  reanu'lando  sus  excursiones  por  la  China. 
Profundamente  impresionado  por  haber  perdido 
la  memoria  y  por  la  desgracia  de  su  patria,  se 
suicidó.  De  él  podemos  citar  las  interesantes 
obras  sigiuentes:  Manuscrito  encontrado  en  Za- 
rnijoia,  novela;  f'ifije  por  Turquía  y  Egipto;  His- 
toria ¡irimitiva  de  los  pueblos  de  Husia,  y  Viaje 
á  .Marruecos, 

POTÓLO:  Geog.  Vicecantón  de  Quilaquila,  en 
la  prov.  de  Yomparáez,  dep.  de  Chuquisaca,  Bo- 
livia; sit.  al  NO.  de  Sucre  y  A  48  knis.  de  dis- 
tancia: 1  869  habita,  de  jiob.  rural. 

POTOLOGÍA:  f.  Tratado  ó  conocimiento  de 

las  bebidas. 

POTONChAn:  Geog.  ant.  Pneblo  del  Yucatán, 
también  llamado  Champotón.  Según  Orozco  y 
Borra,  estaba  en  la  costa  occidental;  en  él  Her- 
nández do  Córdoba  combatió  contra  los  indios, 
quedando  derrotado  y  horiilo;  fué  éste  el  último 
punto  de  su  descubrimiento  en  las  costas  do  Mé- 
jico, pues  de  allí  siguió  un  ])000  el  litoral,  tomó 
rumbo  para  la  Florida,  y  llegó  li  morir  á  Cuba. 

POTOPOTO:  Genq.  Vallo  de  la  parroquia  do 
Santa  Bárbara  en  la  prov.  del  Cercado,  dep.  de 
La  Paz,  Bolivia.  Hay  en  él  muchas  y  ricas  qiiin- 
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tas  ó  ehaearillas  y  nn  celebro  torrente,  el  Chu- 
qtiiaguillo,  cuyas  antiguas  minas  de  oro  se  ex- 
plotan desdo  tiempo  inmemorial.  Se  encuentra 
el  oro  en  esto  región  en  forma  de  lentejuelas  y 
¡lepitas.  Desde  el  desoubriinieuto  de  este  mine- 
ral, no  lia  dejado  un  solo  año  de  producir  oro  en 
grande  abundancia,  habiendo  hecho  la  fortuna 
de  muchos  empresarios.  Entre  las  pepitas  extraí- 
das, se  citan  como  las  más  notables:  la  que  en- 
contró Antonio  Baluena,  con  un  peso  de  95  mar- 
cos y  ley  de  21  quilates;  esta  iieiúta  fué  enviada 
á  Madrid  por  el  marqués  de  Casiel  Fuerte  en 
1718  y  exiiucsta  en  el  Jluseo  de  Historia  Natu- 
ral. Otra  de  22  marcos  fué  hallada  por  an  señor 
Portal,  y  no  hace  mucho  que  se  encontró  otra  de 
IS  marcos.  Hace  pocos  años  el  trabajo  en  este 
niimral  se  hacia  de  una  manera  empírica;  sólo 
desde  1901  sella  adoptado  un  plan  más  práctico 
{>or  la  nueva  empresa  que  se  ha  hecho  cargo 
de  él. 

•  POTOSÍ:  Sr.r.  TIN  Potosí:  fr.  Aplícase  á  la 
casa  muy  acaudalada,  ó  al  negocio  que  produce 
rentas  pingiies. 

-  *  Potosí  :  Geog.  Según  los  últimos  datos 
oficiales,  el  dep.  boliviano  de  Potosí  tiene  126390 
kiiis.'y  325  616  habits.,  distribuidos  en  las  pro- 
vincias do  Charcas,  Chayante,  Frías,  Linares, 
Nor-CIlichas,  Nor-Lípez,  Porco,  .Sur-Chichas  y 
.Sud  Lipez.  La  c.  de  Potosí,  cap.  del  dep.,  lo  ea 
también  de  la  prov.  de  Frías  ó  del  Cercado,  y  su 
¡•oblación  es  de  20910  habits.  Su  principal  in- 
dustria ha  sido  y  es  la  minería:  en  la  actualidad, 
Potosí  cuenta  con  28  establecimientos  ó  ingenios 
de  concentración,  que  se  hallan  en  activo  movi- 
miento, además  de  otros  muchos  que  se  cons- 
truyen en  las  orillas  del  río  Huaina.  Existen  en 
la  ciudad  establecimientos  de  fundición  y  maes- 
tranzas que  producen  obras  metálicas  admirables 
por  su  perfección.  Últimamente  se  ha  implantado 
un  establecimiento  de  molinos  jiara  trigo,  con 
todas  las  perfecciones  modernas  de  la  ciencia. 

De  los  antiguos  y  modernos  trabajos  hechos  en 
el  famoso  cerro  del  Potosí  dio  cumplida  noticia 
la  última  edición  oficial  (1905)  de  la  Geografía 
de  l!olivia,  Prineiiialmente  se  han  reconocido  y 
trabajado  las  vetas  situadas  entre  la  llamada 
Polo,  al  E.  de  la  cúspide,  y  la  de  San  Vicente  al 
O.  Sólo  las  más  notables  conservan  hoy  el  nom- 
bre con  que  se  las  registró,  ó  con  el  que  fueron 
trabajadas  sin  registro  por  los  antiguos.  Las  de- 
más han  recibido  diferentes  nombres,  y  aun  al- 
gunas llevan  dos  ó  más  según  los  distintos  para- 
jes en  que  se  las  trabaja.  De  este  modo,  ha  re- 
sultado confundida  la  nomenclatura  original, 
tan  importante,  por  referirse  á  los  documentos 
de  descubrimiento  y  de  registro,  y  por  estar  uni- 
da á  la  historia  industrial  minera  ae  Potosí.  Las 
vetas  que  más  rendimientos  han  dado  son  la 
Deseuliridora  ó  Centeno,  la  Rica,  la  Estaño  y  la 
Meiidieta.  Hoy  día,  si  se  exceptúan  el  Keal  So- 
cavón y  el  Rey  Socavón,  puede  decirse  que  todo 
el  laboreo  se  reduce  á  beneficiar  la  broza  que 
desechaban  los  antiguos.  Para  formarse  idea  da 
la  gran  escala  y  actividad  con  que  en  otro  tiem- 
¡>o  se  hacían  las  labores,  es  preciso  considerar 
esa  multitud  de  ingenios,  hoy  casi  en  su  totali- 
dad abandonados  y  en  escombros,  que  principian- 
do en  la  ]iartc  suiícrior  de  la  ciudad,  siguen  en 
línea  hasta  más  ae  una  legua  para  abajo.  Un 
gran  caudal  de  agua,  que  pudiera  llamarse  río, 
emanado  do  las  lagunas,  movía  esa  multitud  de 
máquinas  y  servía  para  lavar  el  metal,  y  teñida 
con  la  tierra  que  arrasti-aba  iba  á  enrojecer  el 
Pilcomayo  en  que  desagua.  La  obra  de  las  lagu- 
nas terminó  en  1621,  y  en  su  construcción  se  in- 
virtieron 2500000  liosos.  Es  ésta,  sin  duda,  la 
obra  de  más  provo<dio  en  que  so  emplearon  los 
caudales  que  produjo  el  cerro.  Obra  más  costosa 
y  do  ventajas  más  ]iositivas  i|ue  los  renombrados 
acMoductos  romanos,  pues  merced  á  las  lagunas 
so  pudo  disponer  do  un  río  constante  para  mo- 
ver los  morteros,  lavar  los  metAles  y  proveer  á 
todas  las  necesidades  de  la  ciudad.  Con  solidísi- 
mos diques  de  cal  y  piedra  so  logró  reunir  en 
anchas  quebradas  las  aguas  llovedizas  y  los  des- 
hielos de  los  cerros  vecinos.  Coda  una  de  las  la- 
gunas tiene  una  compuerta  que  sirvo  para  gra- 
duar la  cantidad  do  agua  que  sale,  y  que  va  A 
de.taguar  A  la  de  San  Seliastián,  de  donde  se  hace 
la  repartición  para  los  ingenios  y  iiarn  la  ciudad. 
El  número  de  oslas  lagunas  ora  do  32;  hoy  no 
existen  sino  22  on  buen  estado.  Según  D.  Vicente 
do  Balliviány  Roxas  (Archivo  boliviano,  París, 
1872),  las  minas  del  cerro  do  Potosí,  en  el  tmns- 
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ciu-so  de  :i20  años,  desde  su  descubrimiento,  han 
producido  la  suma  de  3631 12S 352  pesos  tuertes, 
ó  sea  un  térmiuo  medio  por  año  de  ll'2s4778. 
Eu  la  actualidad,  el  mineral  de  Potosí  se  eu- 
cnentra  en  malas  condiciones  respecto  á  la  ex- 
plotación de  metales  de  plata.  Los  trabajos  se 
hacen  en  pequeña  escala,  excepto  por  algunas 
empresas.  Los  antiguos  trabajos  del  Kcal  Ingenio 
de  l'otosí  fueron  entregados  á  una  conijiañía  in- 
glesa el  ano  de  1886.  Esta  compañía,  con  el  nom- 
bre de  «The  Royal  SiWer  Mines  of  Potosí,  Boli- 
via,  Limited,»  trabaja  el  Real  Socavón;  las  má- 
quinas de  que  dispone  y  el  clásico  mineral  en  que 
opera  asiguan  á  esta  empresa  un  lugar  jiromi- 
nente  entre  las  principales  de  Bolivia.  Pone  á  la 
circulación  diaria  bolívares  1 000  más  ó  menos,  y 
el  personal  de  empleados  y  dependientes  se  com- 
pone de  más  de  mil  individuos.  Su  producción 
mensual,  por  término  medio,  es  de  8000  marcos. 

POTOSISCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  Potosí. 

He  perdido  una  mina  potdsisca.    • 

Ceuvantes. 

POTREAR  (de  potro,  2.»accp.):  a.  fam.  Moles- 
tar, mortificar  á  una  persona. 

*  POTRERO:  Amer.  Terreno  cercado  y  sem- 
brado, por  lo  común  de  poca  extensión. 

-Potrero:  Gcog.  Cantón  de  la  3.»  Sección 
de  la  prov.  de  Valle-Grande,  dep.  de  Santa  Cruz, 
Bolivia;  1060habits. 

POTRILLO:  m.  dim.  de  PoTRO. 

...  arraucido  de  la  frente  del  roTHILLO  re- 
cién nacido. 

Fray  Luis  de  León. 

¡Con  qué  saltos  el  potrillo 
hace  á  su  ahoi'ro  festejos, 
cuando  del  freno  y  las  tr,ibas 
corre  al  verde  pasto  suelto! 

D.  SdArez  de  Figueroa. 

POTRIMPOS:  va.  MU.  ídolo  que  los  antiguos 
prusianos  adoraban  bajo  los  robles  y  al  cual  sa- 
crificaban los  cautivos. 

*  POTRO:  m.  Amer.  Caballo  arisco  é  indómi- 
to. II  Padrillo.  ||  Caballo  liberal  y  biioso. 

¡Ah!  Si  es  mi  voz  impotente 
para  arrojar  con  vosotros 
nuestra  lanza  y  nuestros  POTROS 
por  el  vasto  continente... 

Rafael  Obligado. 

POTSDAM  {Tratado  de):  ffisl.  Firmóse  el  3 
de  noviembre  de  1805  entre  los  plenipotenciarios 
de  Prnsia,  Austria  y  Rusia.  En  él  se  decidieron 
el  restablecimiento  del  rey  de  Cerdeña  en  su  tro- 
no y  la  independencia  de  Ñapóles,  Holanda, 
Alemania  y  Suiza,  y  la  renovación  de  la  paz 
continental  turbada  por  Napoleón  I. 

POTSDAMIENSE:  m.  Geol.  Piso  superior  del 
Cámbrico,  cuyo  ti po  son  las  areniscas  i/c  J'otxdn m , 
en  América  del  Norte.  El  mar,  en  esta  época,  se 
había  desbordado  de  dos  depresiones:  la  de  las 
Montañas  Rocosas,  y  la  comprendida  entre  los 
Adirondacks  y  las  Montañas  Verdes,  en  donde 
estaba  recluido  á  ]irincipios  del  Cámbrico.  La 
arenisca  de  Potsdam  está  en  discordancia  sobre 
el  terreno  primitivo,  y  presenta  señales  de  los 
efectos  de  lasólas.  Potsdaniiense  es  sinónimo  de 
Olediniense ;  en  América  se  caracteriza  por  el 
Dieelloceplialus,  género  de  trilobites  (jue  hace 
las  veces  del  Olenuí,  especial  de  Europa.  Este 
piso  está  representado  en  Inglaterra  por  las  ca- 
pas de  Ifngulas  f  /Angula  flays);  en  las  Ardenas 
por  filitas  verdes  y  moradas,  cuarzos  y  algunos 
psamitas:  las  filitas  abundan  en  cristales  de  gra- 
nate y  cstaurolita. 

POTTER  (Samuel  Otwav  Lurs):  Biog.  Mé- 
dico irlandés  contemporáneo,  n.  on  Cushendun, 
en  el  condado  do  Antrim,  el  18  do  scntiemljre 
do  1846.  Trasladado  en  su  juventud  á  los  Esta- 
dos Unidos,  se  dedicó  privadamente  á  sus  estu- 
dios, que  suspendió  con  motivo  de  la  guerra  de 
Secesión,  durante  la  cual  sirvió  en  el  ejército  vo- 
luntario. Terminada  la  canijiaña,  continuó  sir- 
viendo en  el  ejército  regular  hasta  18C9.  En  1871 
ingresó  en  el  de|iartamento  de  ingeniería  do  los 
Estallos  Unidos,  en  donde  continuó  por  espacio 
de  diez  años,  al  cabo  do  los  cuales  se  graduó  en 
la  facultad  de  Medicina,  y  ha  venido  ejerciendo 
]«  profesión  de  médico,  con  notable  éxito,  desde 
el  1882.  Tiene  escritas  las  siguientes  obras:  /«• 
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dice  de  t'-.rapcutica  comparada ;  Compendio  de 
Anatomía  y  Mediciua  (obra  de  la  que  cu  1&05 
se  publicó  la  7."  edición);  Manual  de  Medicina, 
Farmacia  y  Terapéutica  (10.»  edición  en  1905); 
El  habla  y  sus  defectos,  y  Chichilticcalli  (estudio 
geográfico). 

POTTiER  (Edmundo):  Biog.  Arqueólogo  fran- 
cés contemporáneo,  n.  eu  Sarrebruch  en  1855. 
Estudió  en  la  Escuela  normal  superior  y  eu  la 
de  Atenas,  y  dirigió  las  excavaciones  de  la  ue- 
crójiolis  de  Miriua,  cerca  de  Esnjirna,  Fué  pro- 
fesor en  Tolosa,  agregado  en  el  Museo  del  Lou- 
vre,  y  obtuvo  el  nombiamiento  de  conservador 
auxiliar  de  la  Sección  de  Cerámica.  Además  ha 
sido  elegido  niiüiiibro  déla  Academia  de  Inscrip- 
ciones, y  es  autor  de  obras  tan  interesantes  como: 
Catalogue  des  rases  antigües  de  ierre  cuite  dii 
Musée  du  Louvre;  Eludes  sur  les  Ucijlhcs  blancs 
atliqucs;  Fases  antigües  du  Louvre;  X'écropolc  de 
Myrina;  La  peinture  induslrielle  chez  ¡es  yrecs, 
y  Les  statuetles  de  Ierre  cuite  daiis  Vanliguili. 

POTTS  (Guillermo):  Biog.  Publicista  norte- 
americano contemporáneo,  n.  eu  Filadeltía  el  5 
de  mayo  de  1838.  Estudió  la  carrera  de  escriba- 
no, y  comenzó  la  de  abogado,  que  abandonó  para 
dedicarse  á  los  negocios  de  lianca  y  Seguros. 
Posteriormente  ha  ocupado  cargos  de  importan- 
cia en  diversas  corporaciones  científicas  y  políti- 
cas, y  se  ha  distinguido  por  sus  constantes  tra- 
bajos en  favor  de  la  mejora  del  régimen  munici- 
pal en  los  Estados  Unidos.  Sus  obras  más  nota- 
bles son  las  siguientes:  Nobleza  obliga;  Evolución 
de  la  vida  vegetal;  Evolución  y  reforma  social; 
El  método  socialista;  La  forma  y  el  color  en  la 
naturaleza;  El  problema  monetario;  Desde  una 
ladera  de  Ncw-England;  etc. 

POTVIN  (Caulos):  Biog.  Escritor  belga,  n.  en 
Mons  en  1818;  ni.  en  Bruselas  en  1902.  Desde 
su  juventud  intervino  activamente  en  el  movi- 
miento liberal  belga;  fué  profesor  de  Historia  li- 
teraria en  el  Museo  real  de  la  Industria  en  Bru- 
selas, director  de  la  Ikvista  de  Bélgica  y  conser- 
vador del  Museo  Wieiz,  en  Bruselas.  Escribió 
muchas  oblas  de  reconocido  mérito,  entre  las 
que  merecen  lugar  preferente:  La  Iglesia  y  la 
moral;  Ensayos  de  literatura  dramática  en  Bél- 
gica; Cuentos  para  niños;  La  patria  en  lü'iO,  y 
El  girasol,  publicadas  con  el  seudónimo  de  DüM 
JAC0BUs;y  además:  Poemas  históricos  y  román- 
ticos; Del  gobierno  de  si  mismo;  El  arle  flamenco; 
La  novela  del  zorro;  Nuestros  primeros  siglos  lite- 
rarios, y  Apuntes  de  un  librepensador. 

POUGET  (Juan  Francisco  Alberto  del, 
marques  de  Nadaillac):  Biog.  Arqueólogo  fran- 
cés, n.  eu  París  el  16  de  julio  de  1818;  m.  en 
1904.  Consagró  su  vida  y  su  fortuna  al  estudio 
de  la  Arqueología  prehistórica,  y  al  difícil  iPio- 
blema  de  la  antigüedad  y  del  origen  del  hombre. 
Sólo  durante  pocos  años,  üe  1871  á  1877,  des- 
empeñó cargos  oficiales  y  políticos;  eu  esa  cjioca 
fué  prefecto  del  departamento  de  los  Bajos  Pi- 
rineos, y  después  del  de  Indre-et-Loire.  Era  co- 
rrespondiente de  la  AL-adeniia  de  Inscripciones 
y  Bellas  Letras,  y  ha  dejado  excelentes  obras, 
tales  como:  L'anciennvté  de  l'Uomme;  L'Amiri- 
que  préhistorique ,  y  Maiurs  ct  monumenís  des 
Peuples  préhisluriqucs. 

POUGíN  (Fkanxisco  Augusto  Arturo  Pa- 
ROisE-Porcix,  más  conocido  por  el  nombre  de 
Arturo):  £ío;/.  Escritor  francés  contemporáneo, 
n.  en  Cbüteauroux  en  1834.  Estudió  el  violín  y 
el  piano,  y  figuró  en  las  orquestas  de  varios  tea- 
tros de  París.  Compuso  letra  y  música  de  una 
ópera  que  se  representó  en  casa  de  la  señorita 
Agustina  Brohuii.  Durante  sus  ocios  se  ocupaba 
Pougin  en  estudios  de  crítica  musical  y  literaria. 
Escribió  muchas  obras  que  demuestran  una  vas- 
ta erudición  y  un  gusto  muy  depurado.  Puede 
afirmarse  que  nuestro  biografiado  nos  ha  ofrecido 
una  historia  completa,  cuanto  es  posible,  y  con- 
cienzuda del  arte  musical,  en  sus  interesantes 
libros:  La  Comedie  fran^niso  el  la  révolution; 
Mtisiciens franjáis  du  XVlll"  siécU;J.  J.  Hou- 
sseau,  musicien;  Meyrrbr.er;  La  jrunessc  de  Mme. 
Desbordes  l'almore;  F.  Hnlévy,  escritor;  l/istoire 
anecdolique  du  tliéálrc  de  Paris;  Bellini;  L'opera- 
cómica  pendanl  la  révolution;  De  la  litlératurc 
musicale  en  Franee;  Le  thiátrc  d  la  Exposition 
u II iverselle ;  A IbirlGrisar; Mih u t ; Itossin i; Fiolti ; 
Aubrr;  Verdi;  Boieldieu;  Dictionnnire  hi.sloriqíie 
et  pitloresgue  du  théálre;  Figures  d'opéracómiquc ; 
Adolphe  Adam,  y  Ramean, 
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POUiLLET  (Luis  Eugenio):  Biog.  Juriscon- 
sulto trances  cuiili-mporáiito,  u.  en  París  eu 
1835.  Ejerció  la  abogacía  durante  muchos  años 
en  dicha  capital,  y  se  dedicó  con  preferencia  a 
los  asuntos  relataos  á  la  propiedad  industrial, 
artística  y  literaria.  Escribió  muchas  obras  de 
carácter  jurídico  que  acreditaron  su  fama.  De 
ellas  citaremos:  Traite  théorique  et  pratique  de  la 
proprieté  littcraire  et  artistique;  Traite  théorique 
et  pratique  des  dcssins  de  fabrique;  Traite  des 
marques  de  fabrique  el  de  la  concurrence  déloyale, 
y  Traite  théorique  et  pratique  des  brevets  d'inven- 
tion  et  de  la  conlrefa^on. 

POULET  (Enfermedad  de):  Palol.  Osteope- 
riostitis  reumática. 

POUPART  (Ligamento  de):  .4nat.  Sin.  de 
Arco  crural  ó  femoral  (V.  Femoral  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

POUY  (Luis  El gehio):  Biog.  Escritor  y  biblió- 
grafo francés,  n.  eu  Villers-sur-Tholon  en  1824. 
Ejerciendo  el  cargo  de  comisario  en  Amiens, 
se  dedicó  á  investigaciones  de  historia  local, 
y  escribió  libros  muy  curiosos,  fruto  de  sns  pro- 
fundos estudios  en  la  materia.  Tales  son:  Peintu- 
re el  grarure  concernant  le  roi  Charles  VI;  Les 
bibliographes  picarcLs;Concini,maréchald'  Ancrc, 
son  gouvcrnement  en  Picardic;  La  Picardie  his- 
torique  el  liltéraire;  Instructions  de  la  reine  Ma- 
rte de  Médicis  á  la  reine  d'Angleterre,  safllle;y 
Lesfawnces  U  les  eotlections  picardes. 

POWDERLY  (Teiíencio  Vicente):  £iog.  So- 
cialista americano  contemporáneo,  n.  enCarbon- 
dale  en  1SJ9.  Siendo  empleado  de  fenocarriles, 
se  dedicó  á  estudiar  las  cuestiones  sociales,  y, 
nombrado  presidente  de  la  Asociación  de  mecá- 
nicos y  fogoneros,  hizo  que  se  unieran  á  la  socie- 
dad Caballeros  del  trabajo,  de  la  que  fué  elegido 
gran  maestre.  Ha  intervenido  en  varias  huelgas, 
pero  sólo  como  mediador,  y  goza  de  mucha  po- 
pularidad en  su  país. 

POWELL  (Badén):  Biog.  Físico  inglés,  n.  en 
Londres  en  1798;  m.  en  Oxford  en  1860.  Fué 
profesor  en  varios  colegios  y  en  la  universidad 
de  Oxford,  y  miembro  de  la  Sociedad  Real  de 
Londres.  Sus  principales  obras  son:  La  unidad 
de  los  mundos  y  de  la  naturaleza;  Elevientos  de 
óptica;  Revelación  y  ciencia;  Teoría  de  las  ondu- 
laciones, y  Observación  histórica  del  desarrollo 
de  las  ciencias  físicas  y  matemáticas. 

-PowELL  (Guillermo  M.  ):  Biog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Filadeltía 
el  14  de  febrero  de  1S62  Es  especialista  en  el 
tratamiento  de  las  enfermedades  de  los  niños. 
Ha  escrito  y  publicado  gran  número  de  obras  y 
memorias  sobre  materias  médicas,  la  mayoría 
relacionadas  con  aquella  especialidad.  Las  prin- 
cipales son:  Acción  flsiologica  de  las  drogas; 
Lo  esencial  en  las  enfermedades  de  los  niño$,  y 
Formulario  manual  de  medicina. 

-PowELL  (Juan  Wesley):  Biog.  Geólogo 
americano  contemporáneo,  n.  en  Mouut-Morris 
en  jp834.  Recorrió  varias  regiones  do  América, 
estudiando  su  geología  y  recogiendo  en  estas  in- 
vestigaciones preciosos  materiales  para  escribir 
varias  de  sus  obras,  de  las  cuales,  como  más  no- 
tables, citaremos:  Oullines  of  the  philosophy  of 
the  North  American  Indiaits;  Ejrploration  of  thc 
Colorado  Eivcr  in  1869-1872;  Contributions  to 
North  American  Ethnology,  y  Laiuls of  tlu  Arid 
Hcgio7i  of  thc  United  States. 

POWNALL  (Tomás):  Biog.  Político  inglés,  n. 
en  Lincoln  en  1722;  m.  en  Bath  en  1805.  Ejerció 
en  América  del  Norte  los  cargos  de  gobernador 
de  Nueva  York,  adjunto  de  Nueva  Jersey,  en 
propiedad  de  Massachusetts  y  de  la  Carolinadel 
Sur.  Cuando  regresó  á  Inglaterra  le  nombraron 
director  de  la  Comisaría,  y  en  Alemania  sirvió 
en  el  ejército,  al  mando  del  príncipe  Fernando, 
con  el  grado  de  coronel.  Publicó  un  libro  que  le 
hizo  famoso,  titulado:  The  administralion  of  the 
colonics.  Además  escribió:  Principies  ofpoliiy,y 
Treatise  on  thc  study  of  antiquities. 

POW0DOV8KI  (Jerónimo):  Biog.  Teólogo  po- 
laco, llamadoel  Martillo  de  la  herejía,  n.  en 
Cracovia  en  1513;  ni.  en  dicha  ciudad  en  1613. 
Estudió  en  Pndna,  y  al  volver  á  su  )iatria,  com- 
batió á  los  propagandistas  protestantes,  singu- 
larmente á  los  socinianos.  Fué  secretario  del  rey 
Segismundo  Vasa,  y  arcipreste  en  la  iglesia  de 
Santa  María.  Escribió  las  obras:  Vidade  Tomás 
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Zielinski;  Manual  de  los  siete  Sacravuníos;  Ca- 
tecismo de  la  Iglesia  universal;  Crisiolwjia^  y 
Freno  contra  los  errores  y  blasfemias  de  los  nue- 
vos arríanos. 

'  POYA:  Residuo  formado  por  las  gárgolas  del 
lino,  después  do  machacadas  y  separadas  de  la 
siiiiieiite. 

POYES,  YESA:  adj.  Natural  de  Poyo  do  San 
Juan  (l'outevudra).  U.  t.  c.  s.  il  Perteuecieuto  ó 
relativo  á  dicha  poblaciüu  espailola. 

POYNTER  (Eduardo  Juan):  Siog.  Pintor 
inglés,  n.  en  París  en  1836.  Hizo  sns  primeros 
estudios  artísticos  en  la  Escuela  de  Westminster, 
de  Londres,  y  en  Ipswych :  fué  discípulo  del  pro- 
fesor Gleyre,"  do  París;  establecióse  en  la  capital 
de  Inglaterra  en  1860;  explicó  de  1871  á  1877 
la  Historia  del  Arte  cu  el  Colegio  de  la  univer- 
sidad londinense,  y  en  1876  fué  elegido  indivi- 
duo de  la  Real  Academia.  Sus  cuadros  al  óleo  y 
sus  acuarelas  se  distinguen  por  la  originalidad 
y  por  la  firmeza  del  dilnijo,  siendo  los  más  nota- 
bles: Israel  en  Egipto;  La  citta¡iuUa;  La  fiesta  de 
la  Edad  de  oro,  y  Visita  de  la  reina  de  Suba  d 
Salomón.  Ha  pintado  hermosos  frescos  para  la 
iglesia  de  San  Ksteban  de  Dulvich  y  dibujado 
varias  alegorías  ]íara  ser  ejecutadas  en  mosaico 
en  el  palacio  de  Westminster.  En  1S96  fué  nom- 
brado director  de  la  Galería  nacional,  y  poco  des- 
pués sustituía  á  Juan  Millais  en  la  presidencia 
<lc  la  Real  Academia. 

POYNTZ  (Juan):  Biog.  Político  inglés,  u.  en 
1825;  ni.  el  14  de  agosto  de  1910.  Liberal  de  la 
escuela  de  Gladstone,  fué  virrey  de  Irlanda  de 
18ii8  á  1874,  y  de  nuevo  desde  1882  á  1S85.  En 
1832  fué  víctima  de  un  atentado  de  los  revolu- 
cionarios irlandeses,  que  causó  la  muerte  de  su 
secretario  y  de  otro  funcionario.  El  carácter  fé- 
rreo de  Poyntz  hizo  que  se  establecieran,  á  pesar 
de  todo,  las  leyes  votadas  por  las  Cámaras  con 
tra  los  sediciosos.  En  Irlauda  se  le  llamó  Fede- 
rico Barbarroja,  á  causa  de  su  dureza  con  ella  y 
por  su  larga  barba  rubia,  que  le  daba  aspecto  de 
caballero  medioeval.  Fué  dos  veces  ministro  en 
gabinetes  presididos  por  Gladstone,  y,  en  1S92, 
primer  lord  del  almirantazgo.  Desde  1902  era 
el  jefe  de  los  liberales  en  la  Cámara  de  los  lores. 

•  POZAL  DE  GALLINAS:  Ulst.  El  infante  don 
Fernando,  á  26  de  octul)re  de  1404,  otorgó  mer- 
ced, en  favor  del  Munastcrio  de  la  Mejorada,  de 
todo  el  pan,  vino,  dineros,  ganado  y  menudo  que 
le  pertenecía  en  las  tercias  de  este  lugar.  De  la 
batalla  de  Olmedo,  ganada  por  Enrique  IV,  dice 
Garabay:  «Andando  la  victoria  dudosa,  el  Con- 
destablo de  Navarra  hizo  recoger  al  rey  con  cua- 
renta de  caballo  á  Pozal  de  Gallinas,  dándole  á 
entender  que  los  suyos  eran  vencidos.  A  este 
lugar,  durante  la  batalla,  le  fueron  diversas  nue- 
vas, andando  paseando  en  las  eras,  haciendo 
los  unos  y  los  otros  tan  grandesdesconcicrtosen 
la  batalla,  no  observando  la  disciplina  del  arte 
militar, iiue  el  conde  de  Rivadeo  y  Pedro  de  On- 
tivcros,  aejada  la  batalla,  que  casi  por  suya  te- 
nían, dieron  en  el  fardaje  del  rey,  que  estaba  á 
mal  recaudo.  Del  cual  habiendo  hecho  meter  lo 
más  en  Olmedo,  pero  dando  en  ellos,  fueron 
vencidos  con  facilidad  y  Pedro  de  Onti  veros  pre- 
so sobre  su  palabra,  y  otros  muchos.  Alcanzada 
la  victoria  por  los  del  rey,  en  batalla  que  tres 
horas  duró,  el  licenciado  Diego  Henríquez,  que 
había  estado  atento  al  suceso,  fué  á  buscar  al 
rey,  y  no  le  hallando  en  el  campo  pasó  á  Pozal, 
y  con  las  nuevas  de  la  victoria  quedó  el  rey  muy 
alegre.»  En  enero  de  1517  era  este  lugar  rentero 
de  I).*  Leonor  de  Corran;  en  marzo  del  mismo 
afto  otorgó  D.  Carlos  cédula  real  para  que  sus 
vecinos  no  estuvieran  obligados  á  la  lleva  de  la 
artillería,  municiones,  leña,  madera,  etc.:  el  alio 
1520  las  gentes  ile  armas  de  Juan  de  Padilla  sa- 
quearon las  casas  de  Pozal ;  el  emperador,  á  21  do 
junio  del  indicado  ano,  expidió  carta  do  espera 
por  dos  ahos,  para  que  e.-ite  lugar  no  pagara  las 
rentas  que  debía,  en  virtud  de  habérsele  ape- 
dreado los  panes  y  viftivs,  perdiendo  por  completo 
las  cosechas;  el  16  de  junio  de  1572  confírmóso 
la  exención  de  huéspedes;  cinco  aftos  después,  á 
7  do  mayo,  obtuvo  real  cédula  para  que  no  se  le 
echaran  repartimientos  entre  sus  hijosdalgo  al 
no  estar  éstos  pre.'íentes.y  otra  cédula  en  agosto 
de  I.IS.I  autorizando  al  lugar  para  cortar  v  ven- 
der do  un  pinar  do  sus  pmpins  por  valor  do  ma- 
ravedises 12000  con  objeto  de  lerminar  la  cona- 
irucción  de  la  casa  Concejo.  Feli|ic  II  mandó  se 
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guardaran  á  Pozal  las  cartas  y  provisiones  en 
ciue  se  le  eximía  de  liués|iedes  y  repartimientos 
de  aves,  paja,  cebada  y  otras  cosas,  14  de  julio 
de  1557,  y  otorgó  privilegio,  á  28  de  junio  de 
1559,  separando  dicho  lugar  de  la  jurisdicción 
de  Medina  del  Cam|io.  Al  liualizar  el  siglo  xvi, 
correspondía  á  la  tierra  de  Medina,  en  la  provin- 
cia de  Valladolid,  y  al  obispado  de  Salamanca, 
con  80  feligreses.  Felipe  IV  vendióle  sus  alcaba- 
las en  4  de  diciembre  de  1635;  en  1646  contaba 
con  sólo  50  vecinos,  y  en  la  XVI II  centuria  era 
lugar  de  señorío  con  alcalde  pedáneo  cu  el  (jar- 
tido  de  ^ledina  del  Campo, 

*  POZAlDEZ:  Ilist.  Esta  v.  de  la  provincia 
de  Valladolid  figura  por  vez  primera  cuando 
D.  Diego  López  de  Haro  estuvo  en  dicho  lugar 
esperando  fallase  Fernando  el  Emplazadoel  plei- 
to que  el  primen,  tenía  con  el  infante  D.  Juan. 
Los  Reyes  Católicos  concedieron  en  19  de  enero 
de  1493  á  Pozáldez  y  Ventosa,  lugares  de  la  ju- 
risdiccióu  de  Medina  del  Campo,  las  faldas  del 
monte  titulado  Inestroso,  para  que  labrándolas 
se  acrecentase  su  población,  y  en  14  de  febrero 
del  siguiente  año  se  rompiese  y  repartiese  el 
monte  Pedroso,  término  de  Medina,  entre  los 
vecinos  de  sus  lugares  Pozáldez,  Rodilana  y  Ven- 
tosa, otorgando  á  cada  vecino  que  tuviera  un 
par  de  muías  de  labranza,  cuatro  obradas  de 
tierra.  D.'  Juana,  por  su  provisión  de  12  de  ma- 
yo de  1513,  concedió  que,  conforme  á  privilegio 
de  los  Reyes  Católicos  al  Monasterio  de  Santa 
Clara  de  Medina  del  Campo,  dicho  convento 
nombrase  los  cuatro  escusados  (á  300  marave- 
dís) en  este  lugar,  entre  los  vecinos  pecheros  me- 
dianos y  menores.  Gozaba  de  exención  de  hués- 
pedes en  diciembre  de  1514;  tres  años  después, 
en  marzo  de  1517,  consiguió  este  lugar  real  ce- 
dida para  que  sus  vecinos  no  fueran  obligados  á 
contribuir  á  la  lleva  de  la  artillería  y  municio- 
nes. Carlos  I  expidió  cédula,  fechada  en  Vallado- 
lid  á  5  do  agosto  de  1523,  jiara  que  en  el  ca- 
mino real  que  iba  de  Medina  á  Valladolid  pa- 
sando cerca  de  Pozáldez,  pudieran  construir  sus 
vecinos  otro,  quedándose  con  el  terreno  del  ca- 
mino antiguo.  El  año  1541  consiguieron  sus  hi- 
josdalgo, que  se  elevaban  á  25.  tener  la  mitad 
de  los  oíicios  concejiles;  en  agosto  de  1550  su- 
plicó el  lugar  á  Su  Majestad  le  señaJase  .eitio  y 
lugar  en  el  monte  Inestroso  para  que  pudieran 
jiastar  sus  ganados,  y  tres  años  después  el  empe- 
rador dirimió  un  (ileito  entre  los  concejos  de  Po 
záldez.  Seca,  Rodilana  y  Ventosa  en  razón  de 
términos.  Al  finalizar  el  siglo  xvi  pertenecía  á 
la  tierra  de  Medina  en  la  provincia  de  Vallado- 
lid.  Felipe  III  autorizó  por  su  cédula  de  15  de 
febrero  de  1606,  al  vecino  Toribio  Gil,  jiara  dar 
al  Concejo  de  Pozáldez  cien  ducados  con  destino 
á  formar  un  pósito  con  veinte  cargas  perpetuas 
de  trigo  en  grano  para  el  socorro  de  sus  pobres, 
y  A  30  de  junio  de  1621  privilegio  de  sus  alca- 
balas. Felipe  IV  eximió  el  año  1631  á  Pozáldez 
de  la  jurisdicción  de  Medina  del  Campo.  El  ailo 
1646  se  vendieron  á  D.  José  de  Crema  las  alca- 
balas de  Pozáldez,  cuyo  lugar  contaba  con  122 
vecinos.  En  4  de  noviembre  de  1697  otorgóse 
escritura  de  venta  de  la  villa  de  Pozáldez  por 
los  marqueses  de  Tamarit  en  favor  de  D.  Fer- 
nando de  Baeza  y  Mendoza,  canónigo  de  Sevi- 
lla, á  pacto  de  retroventa  por  término  do  dos 
años  y  en  precio  de  seis  mil  doblones  de  á  dos 
escudos  de  oro.  En  el  siglo  xviii  era  villa  de 
realengo  con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de 
Medina  del  Campo. 

POZANO.  NA:  adj.  Natural  de  Poza  de  la  Sal 
(Hurgos).  U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  [loblación  españolo. 

POZANTIQUERO,  HA:  adj.  Natural  de  Pozo 
antiguo  (Zaninra  .  U.  t.  c.  s.  !l  Perteneciente  ó 
relativo  d  dicha  población  española. 

*  POZO:  Pozo  NEOUO:  El  que  para  depósito 
de  aguas  inmundas  se  hace  junto  á  las  casas, 
cuando  no  hay  alcantarillas. 

-Pozos  AscENDENrE-s:  Oeol.  Aunque  muy 
parecidos  á  los  artesianos,  caracterízanse  los  |>o- 
zos  ascendentes  por  el  escaso  caudal  de  agua 
que  suministran,  por  la  poca  fuerza  con  que 
asoman  á  la  superficie  y  por  no  ser  en  ellos  tan 
constante  el  cliorro  como  en  loa  artesianos,  y 
estar  más  sujetos  en  su  ritmo  á  las  variaciones 
atmosféricas  y  estacionales. 

Explica  porfectamente  todas  las  cirennstan- 
cia»  característica»  de  esta  claw  de  pozos  la  pro- 
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cedencia  de  sus  aguas,  que  son  mucho  más  so- 
meras que  las  artesianos.  Con  efecto,  verdade- 
ras urtoianas,  al  menos  en  el  sentido  riguroso 
de  la  |ialabra,  no  pueden  encomiarse  sino  en 
corrientes  forzadas,  circulando  por  los  intersti- 
cios de  cai-as  jiernieables  de  terrenos  de  sedi- 
mento, comprendidos  entre  otras  iiii|ieinieables, 
sin  que  jiueda  bastar,  por  lo  menos,  la  imper- 
meable superior. 

Y  si  á  esta  circunstancia  se  agrega  el  conside- 
rable desnivel  que  describe  cu  su  marcha  sub- 
terránea la  corriente,  tendremos  razón  de  la  ra- 
pidez de  la  salida,  que  se  luanifiesta  al  exteñor 
por  el  salto. 

En  los  pozos  ascendentes  los  efectos  se  en- 
cuentran atenuados,  poique  las  cauí-as  ubrau  con 
menos  intensidad. 

Salvas  muy  contadas  excepciones,  las  aguas 
ascendentes  proceden  de  lo  formacióu  diluvial 
allí  donde  ésta  adquiere  gran  desarrollo;  y  si 
por  ventura  la  sonda  que  las  proporciona  ataca, 
por  excepción,  alguna  vez  los  terrenos  más  an- 
tiguos, éstos  son  poco  profundos,  ó  sus  estratos 
no  ofrecen  un  perfil  suficientemente  cóncavo.  Eu 
tales  condiciones  la  presión  á  que  está  sometida 
el  agua  es  escasa. 

En  muchas  ocasiones  esto  clase  de  aguas  están 
suministradas  sim|>lei1iente  por  la  capa  freática. 
Esta,  según  las  leyes  hidrológicas,  reproduce 
atenuados  los  perfiles  de  la  superficie  del  terre- 
no cuya  profundidad  impregna.  Cuando,  ade- 
más, repose  el  manto  acuoso  sobre  una  capa  im- 
permeable, el  agua  podrá  tener  fuerza  suficiente 
para  ascender  á  la  superficie,  allí  donde  se  pro- 
duzca en  ésta  una  hondonada  natural  demasiado 
brusca,  ó  una  perforación  artificial  que  á  ella 
equivalga. 

Esta  clase  de  pozos,  si  bien  suministran  un 
gasto  más  escaso  y,  sobre  todo,  menos  regular 
que  los  artesianos,  son,  en  cambio,  mucho  más 
baratos,  pues  lejos  de  exigir  las  cantidades  de 
estos  últimos,  que  á  veces  jpuedeii  jasar  del  mi- 
llón de  pesetas,  se  construyen  frecuentemente 
con  dos  o  tres  mil,  llegando  á  profundidades  de 
25  á  100  metros,  según  las  circunstancios. 

Esta  escasez  de  profundidad  explica  la  rela- 
ción del  gasto  alcanzado  y,  sobre  todo,  la  ínti- 
ma relación  del  manto  subterráneo  con  los  fenó- 
menos atmosféricos,  que  se  traduce  ¡lor  la  i:Te- 
gularidad  é  intermitencias  de  caudal  en  aimouía 
con  el  régimen  de  las  lluvias  en  la  región.  Así, 
en  un  jjozo  abierto  en  los  tejares  de  Málaga,  el 
agua  suele  alcanzar  durante  el  invierno  un  nivel 
piezométrico  de  dos  metros  sobre  el  suelo,  mien- 
tras que  en  la  estación  seca  no  liega  generalmen- 
te á  enrasar  con  éste. 

Por  análogas  razones,  cuando  estos  pozos  es- 
tán situados  en  las  inmediaciones  de  la  costa,  el 
gasto  ]>uede  á  veces  estar  infinido  por  las  mateas, 
cosa  que  no  ocurre  en  el  alumbramiento  de  agnas 
artesianas  profundas. 

En  suma,  las  aguas  ascendentes  ai>areccn  con 
caracteres  intermediarios  entre  las  artesianas 
propiamente  dichas  y  las  freáticas. 

-  Pozos  Tt;BULAKEs:  Ing.  y  Constr.  V.  Pozo."* 
INSTASTÁXEOS  eu  el  tomo  cori-espondicnto  del 

DlCCIOXAKIO. 

-Pozos  DE  AN'ínAl:  Hiít.  Nombre  qne  lle- 
varon las  minas  famosas  de  plata  explotadas  por 
los  cartagineses  en  España  y  que  debieron  de 
.suministrarles  riquezas  sin  cuento  á  juagar  por 
la  celebridad  que  alcanzaron.  De  uno  de  estos 
]iozos,  nombrado  Bebclo,  extraían  diariamente, 
según  los  historiadores  latinos,  300  libras  de 
jilata  puia  y  acendrada,  y  el  producto  do  las  mi- 
nas de  la  Bética  era  de  20000  dracmas  cada  df.i. 
En  los  rudos  trabajos  de  la  ex|ilotación  de  les 
/•ozos  de  Aníbal  empleaban  como  esclavos  á  los 
naturales  del  {ntís. 

-Pozo  AMAUOo:  fttog.  Establecimiento  bal- 
neario en  término  de  Morón  de  la  Finntera,  prov. 
de  Sevilla,  sit.  á  14  kms.  de  Morón  de  la  Fron- 
tera. Hay  un  manantial.  Pozo  amargo,  cou  cau- 
dal do  133  litros  por  minuto  v  17»  c.  de  lcni|ie- 
latura:  sus  aguas  son  sulfurado  ciilcicos  y  están 
indicadas  contra  deniiatosis  hcr|>ética8,  dis)*i>- 
sias  y  catarro  visiial.  La  teni|iorada  es  do  ISao 
junio  á  30  de  septiinibre.  Hay  hotel  con  número 
sunciente  de  habitaciones  |iara  alojar  ó  la  concu- 
rrencia. 

•  POZOBLANCO;  Grog.  El  p.  j.  de  eate  nom- 
bre, eu  la  prov.  de  Córdoba,  tiene  1760  kms.' y 
42424  habils.  Sus  10  ayunt.  comprenden  10  v., 


1  caserío  y  2448  edif.  y  albergues  aislados.  El 
avunt.  de  Pozoblanco  tieue  l:¡792  habils.,  de 
los  qne  7935  coiiesponden  á  la  v.  que  le  da 
uoiiibre  y  4857  á  edif.  y  albergues  diseminados. 

POZOLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Pozuelo  (Cá- 
ceres).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

POZOLEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Pozuelo  de 
Calatrava  (Ciudad  Keal).  U.  t.  c.  s.  1]  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dielia  iioblación  esiiafiola. 

POZORRUBiERO,  RA:  adj.  Natural  de  Pozo 
Rubio  (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  ¡¡oblación  española. 

POZOS:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dop.  de 
Chuquisaca.  Corre  en  la  prov.  del  Acero,  y  es 
tributario  del  río  de  este  mismo  nombre,  alluen- 
te  del  Guapay.  En  1814,  el  guerrillero  Manuel 
Ascensio  Padilla  atacó  en  las  pro.\imidades  de 
este  rio  al  realista  Pon  ferrada,  que  venía  desde 
el  Villar,  en  au.vilio  de  Benavente.  Los  realistas 
fueron  derrotados  y  perseguidos  durante  la  no- 
che, habiéndose  precipitado  varios  en  este  río, 
donde  murieron  aliogados.  El  triunfo  fué  com- 
pleto, y  Padilla  tomó  como  botín  numerosos  fu- 
siles, cartuchos,  fornituras  y  víveres. 

POZUELANO,  NA:  adj.  Natural  de  Pozuelo 
(Albacete).  U.  t.  c.  s.  y  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  POZUELO  DE  LA  ORDEN:  llisi.  Los  Reyes 
Católicos  otorgaion  carta  para  que  se  guardase 
una  ley  sobre  acrecentamieuto  de  los  pedios, 
derechos  y  rentas  de  Pozuelos  ( Vallidolid,  10  de 
septiembre  de  1845).  Felipe  II,  á  20  de  abril  de 
1573,  concedió  privilegio  de  30000  maravedises 
de  juro  sobre  las  alcabalas  de  Pozuelo  y  Barcial 
de  la  Loma  en  favor  de  Juan  Rico,  quien  las 
traspasó  á  D."  Magdalena  de  UUoa  por  450000 
maravedises  á  razón  de  15000  el  millar,  que  ha- 
bía comprado  de  D.  Fadrique  Enríquez.  Al  lina- 
lizar  el  siglo  XVI  pertenecía  á  la  tierra  de  Villa- 
frechós,  proviucia  de  Valladolid,  con  135  veci- 
nos: en  1619  era  la  villa  del  señorío  de  la  Orden 
de  Santiago,  el  de  1646  tenía  40  vecinos  y  en  el 
siglo  xvm  coutaba  con  categoría  de  villa  de 
realengo  regida  por  un  alcalde  ordinario  en  el 
partido  de  Rioseco. 

POZZO  (Casiano  del):  Biog.  Magistrado  ita- 
liano, n.  en  1498;  m.  en  Turín  en  1578.  Fué 
consejero  íntimo  del  duque  de  Sahoya  Carlos  III, 
á  quien  siguió  en  sus  campañas.  Supo  mostrarse 
buen  guerrero  y  defendió  á  Niza  atacada  por  las 
escuadras  comljinadas  de  Francia  y  Barbarroja. 
Llegó  á  ser  primer  presidente  del  Senado  de 
Turín,  y  escribió  obras  tan  notables  como:  AMi- 
lioiies  <ul  Bartotum;  Additionea  ad  communes 
doctoriim  opiniones, 

-Pozzo  (Fernando):  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Montcalvo  en  1768;  m.  en  Turín  en  1843. 
Abogado  en  Turín,  se  afilió  al  partido  de  Napo- 
león cuando  éste  se  apoderó  de  Italia.  Diputado 
á  Cortes,  pronto  le  nombraron  presidente  del 
Tribunal  imperial  de  Genova,  conde  del  imperio 
y,  por  último,  consejero  refrendario  del  Estado. 
A  la  caída  de  Bonapartc,  perdió  sus  títulos  y 
empleos,  y  volvió  á  ejercer  su  profesión  de  letra- 
do. Intervino  en  la  revolución  de  Piamonte  y 
fué,  momentáneamente,  ministro  ilc  la  Goberna- 
ción; pero,  á  la  di.solución  del  gobierno  provisio 
nal,  hubo  de  refugiarse  en  Inglaterra,  ]>ara  evi- 
tar persecuciones.  De  regreso  en  su  |iatria  publicó: 
DcllafclicUH  che  gl'ituliani  poasono  e  drbhono  dril 
governo  atisCriaco  proccaciarsi;  Opuscoli  di  un 
awocnto  milanesc  originario  piamoniesc^  y  Obser- 
vaciones sobre  el  régimen  hipoUcario  establecido 
en  Cerdeña  por  edicto  de  16  de  julio  de  1 82'2. 

-  Pozzo  (Jerónimo  del):  Hiog.  Aniuitecto 
italiano,  n.  en  Verona  en  1718;  m.  en  dichaciu 
dad  en  1784.  Descendiente  de  familia  rica  y  dis 
tinguida,  se  creyó  llamado  por  su  nacimiento  y 
BU  fortuna  á  despertaren  su  país  el  genio  arqui 
tectónico.  Viajó  por  Egipto  y  Grecia,  y  estudió 
detenidamente  las  diversas  escuelas  de  Italia.  De 
esas  expediciones  científicas  aportó  numero-os 
dibujos  que  hoy  existen  en  el  Musco  veronés. 
Constniyó,  en  el  Vieentin,  la  elegante  quinta 
TriHsino,  que  los  arquitectos  contemporáneos 
imitaron  muy  pronto;  poco  des|Miés,  edificó  la 
Iglesia  de  Cn.slellano,  cerca  de  Mantua,  donde 
combinó  con  fortuna  los  estilos  romano  y  gótico. 
Más  tarde,  los  jóvenes  de  Verona,  queriendo  po- 
seer an  teatro  donde  desarrollar  aus  nHcionea 
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draitiáticas,  encargaron  á  Pozzo  la  ejecución  de 
uno  pe(|uefio,  pero  que  resultó  una  verdadera 
preciosidad  artística,  en  el  salón  de  la  Academia 
filarmónica.  Nuestro  biografiado  escribió  uu  tra- 
tado de  arquitectura :  Dcgli  ornamcnli  delt'  archi- 
tctliira  cirilc,  secando  gli  antichi. 

PRACRITO:  m.  Filol.  Nombre  común  de  los 
dialectos  de  la  India  que  proceden  del  sáns- 
crito. 

•  PRACTICANTE:  ni.  El  que  posee  título  para 
el  ejercicio  de  la  cirugía  meuor. 

*  PRACTICAR:  a.  Tratar  de  cerca,  conocer  con 
el  uso. 

¿Por  qué  lia  descreí  color  blanco  la  gala  que 
corra  en  la  gloria,  y  la  tela  que  se  riiACTiQUK 
eu  el  cielo? 

P.  Juan  Rodríguez  Coronel. 
Tratar  y  PBACTICAB  las  provincias  por  medio 
del  tiuióu. 

D.  Saavedra  Fajardo. 

PRADA  (Andrés  de):  Biog.  Escritor  español 
del  siglo  xvii,  natural  de  Valencia.  Publicó: 
Meriendas  del  ingenio  y  enlrclcnimicnlo  del  gus 
to,  en  seis  novelas  (Zaragoza,  1663,  en  8.°).  Lope 
de  Vega  lo  elogió  euel  Laurel  de  A  polo  (.V.  labio- 
lía  que  sigue). 

-  Prada  (Nicolás  de):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol del  siglo  XVII.  Escribió:  Jornada  de  la  J¿ei- 
na  de  Hunyria.  Lope  de  Vega  hizo  de  él  y  del 
anterior  en  el  Laurel  de  Apolo  la  mención  si- 
guiente: 

Don  Nicolás  y  D.  Andrés  de  Prada, 
Cásior  y  Polux  sean, 
que  mejor  que  lo.s  Géniinis  posean 
del  fértil  mayo  la  e.^tucióii  dorada; 
allí  teuilrán  laurel,  allí  victoria, 
su  lama  honor  y  su  virtud  nieniori.-i; 
que  el  nombre  eterno,  domle  no  liay  mudanza, 
piérdele  el  ocio  y  la  virtud  le  alcanza. 

PRADANISTO,  TA:  adj.  Natural  de  Prádanos 
de  Ojeda  (Falencia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

PRADECICO:  m.  dini.  de  Prado. 

i  Ahora  qué  dice  vuesa  merced  si  en  este 
PRADECICO,  al  l.ado  de  este  bienaventurado,  les 
diésemos  nosotros  también  uu  tieuto  á  las  al- 
forjas? 

JDAN    MONTALVO. 

PRADEJONERO,  RA:  adj.  Natural  de  Prade- 
jón (Logroño).  U.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente  ó  rela- 
tivo ¡i  dicha  población  española. 

PRADENCO,  CA:  adj.  Natural  de  Prat  de  Llu- 
sanes  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española, 

PRADENSE:  adj.  Natural  de  Prades  (Tarrago- 
na). U.  t.  c.  8.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PRADEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Villa  del  Pra- 
do{Madrid}.  U.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente  ó  relativo 
&  dicha  población  española. 

*  PRADERA:  Agr.  Los  terrenos  dedicados  á 
la  producción  de  [dantas  forrajeras  necesitan, 
lo  mismo  que  los  pre])arados  para  cereales,  raí- 
ces ó  tubérculos,  abonarse  en  la  proporción  en 
que  las  cosechas  extraen  los  elementos  nutriti- 
vos ])ara  las  plantas.  La  flora  de  las  praderas 
es  muy  variada,  pero  est-í  siempre  constituida 
en  dos  grupos  principales  de  plantas:  uno  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  leguminosas  y  otro 
á  la  de  las  gramíneas.  Las  primeras  se  nutren  del 
nitrógeno  elemental  de  la  atmósfera,  y,  jior  lo 
tanto,  son  más  económicas  en  abonos  nitrogena 
dos,  aunque  no  debe  prescindiise  totalmente  de 
éstos,  si  se  desea  obtener  el  máximum  de  rendi- 
mientos; porque  es  conocido  ya  de  los  agrónomos 
que  las  bacterias  fijadoras  de  estos  elementos  ga- 
seosos disminuyen  á  medidaque  van  envejecien- 
do las  plantas  que  los  albergan.  Para  las  gramí- 
neas es  indispensable  fertilizarlas  con  abonos 
nitrogenados,  además  de  los  fosfóricos  y  potá- 
sicos, que  se  suministran  á  todas,  sea  cualquiera 
an  origen  botánico. 

^denuSa  de  las  plantaa  útiles,  en  las  praderas 
ae  desarrollan  otras  jierjudiciales,  que  «p  apode- 
ran del  terreno  cuando  éste  está  abandonado  n 
su  producción  espontánea,  peroque  son  ahogadas 
y  destruidas  por  las  plantas  objeto  del  cultivo, 
cuando  éste  es  esmerado. 
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Uno  de  los  efectos,  acaso  el  más  importante 
que  se  consigue  con  una  rertilizacióu  lacional, 
es  lavoreccr  el  desarrollo  de  las  plantas  más  nu- 
tritivas á  expensas  de  las  más  perjudiciales.  Las 
lórmulas  fertilizantes  que  se  empleau  al  oljeto 
son  distintas,  según  la  naturaleza  del  terreno, 
cuando  éste  es  húmedo,  uu  poco  calcáreo,  sien- 
do por  lo  general  ácido,  conviene  el  empleo  de 
materias  que  neutralicen  el  ácido  del  suelo,  figu- 
rando, en  primer  término,  las  cenizas,  que  ade- 
más de  contener  cal  eu  la  abundancia  necesaria 
para  realizar  esta  neutralización,  contienen  j'O- 
tasa  en  cantidad  variable;  pero  que  siempre  re- 
sulta muy  econóniico,  dado  el  precio  á  que,  por 
lo  general,  se  adquieren  estas  materias.  Las  ce- 
nizas, en  todo  caso,  deijcn  proceder  de  materia? 
vegetales,  pues  las  de  los  carbones  minerales  dar. 
lugar  á  residuos  que  apenas  tienen  cal,  y  tan  sólo 
indicios  de  potasa.  Cuando  no  se  dispone  de  ce- 
nizas, puede  acudirse  á  la  cal  viva,  que  repartida 
en  montones  sobre  la  pradera,  des]iués  de  hecha 
la  recolección  de  otoño,  ó  Oien  en  pleno  invierno, 
con  las  lluvias  se  difunden  repartiéndose  por  la 
capa  superficial,  donde  se  encuentran  las  mate- 
rias úlniieas,  poco  descomjiuestas,  que  determi- 
nan la  acidez  del  terreno.  Esta  cal  puede  em- 
plearse á  razón  de  1500  á  2000  kilos  por  hectá- 
rea, y  debe  repartirse,  después  de  apagada  por 
la  acción  de  la  humedad  almosléricu,  en  una  ca- 
pa tenue  é  igual  por  toda  la  sujierücie  de  la  pra- 
dera. Tarabiéu  se  re¡iarte  con  una  máquina  re- 
partidüía  de  abonos  graduándola  conveniente- 
mente; en  este  caso  debe  ser  ya  la  cal  apagada; 
pero  es  preciso  elegir  uu  día  de  completa  calma 
)iara  evitar  que  la  arrastre  el  viento.  Las  escorias 
Thonias  tienen  cal  eu  una  cantidad  de  un  40  %, 
y,  por  lo  tanto,  están  indicadas  para  la  fertiliza- 
ción foslórica  de  las  praderas  no  calcáreas;  pero 
ha  de  ser  sobre  la  base  de  qne  se  adquieran  á 
un  precio  bastante  más  bajo  que  el  de  los  snjier- 
fosfatos,  pues  de  lo  contrario  resulta  niás  útil  re- 
partir la  cal  y  después  el  superfosfato.  que  no 
las  dos  cosas  unidas  en  forma  de  escorias  Thomas, 
en  las  que  se  haga  el  ácido  fosfórico,  insoluble 
en  agua  totalmente  y  soluble  en  citi  ato  nada  más 
(jue  en  parte,  á  un  precio  igual  ó  casi  igual  al 
soluble  en  agua  y  en  eitratode  los  suiíerfosfatos. 
Cuando  se  trata  de  terrenos  calizos,  y,  por  lo 
tanto,  no  ácidos,  ó  bien  de  terrenos  ácidos,  pero 
ya  encalados  con  cal,  cenizas  ó  escombros  cali- 
zos, que  también  se  utilizan  jiaia  este  objeto,  la 
fertilización  fosfórica  debe  darse  en  el  mes  de 
febrero  ó  marzo,  á  razón  de  40(i  á  500  kilos  por 
hectárea, de  superfosfato  18  por  100,  íntimamen- 
te mezclados  con  100  kilos  de  cloruro  de  potasa 
y  otros  100  de  nitrato  de  sosa,  i>aia  dar  el  alimen- 
to indis)iensable  á  todas  las  gramíneas  con  estos 
tres  elementos,  y  á  las  leguminosas  con  los  dos 
primeros,  que  los  consumen  en  cantidades  muy 
elevadas. 

Es  una  buena  práctica,  después  de  repartida 
á  voleo  ó  con  repartidora  de  abonos  esta  mezcla, 
pasar  una  rastra  de  púas  fuertes,  para  que  re- 
mueva algo  la  costra  sujicrficial  y  enticrre  en 
parte  la  materia  fertilizante.  Este  rastrillado 
ae  las  piadcias  es  de  aconsejar  en  todo  caso  y 
todos  los  años  á  princijúos  de  la  primavera;  pero 
cuando  se  aplican  los  abonos  es  aún  de  ma3or 
utilidad.  En  los  pafses  en  que  nieva  frecuente- 
mente, se  recomienda  repartir  los  abonos  sobre 
la  nieve  en  la  época  en  que  empieza  á  ablandar 
el  tiempo  y  á  fundirse  la  nieve.  Pero  esta  práctica 
de  abonar  no  es  prudente  realizarla  más  que  en 
aquellas  praderas  que  estén  en  sitios  llanos  y  en 
épocas  en  que  la  fusión  de  la  nieve  es  relativa- 
mente lenta;  ¡mes  si  se  hallan  en  pendientes,  << 
la  nieve  se  funde  rápidamente,  porque  haya  una 
variación  de  tiempo  también  rejientina,  se  corn 
el  riesgo  de  que  las  materias  disueltas  en  el  agua 
de  fusión  sean  arrastradas  á  los  valles,  sin  produ 
cir  efecto  fertilizante  alguno.  De  no  ser  así,  lo^ 
efectos  resultan  admirables,  jiorqne  iinede  deeii 
se  que  sedad  fertilizante  en  estado  de  disoluciói 
y  bien  repartido,  penetrando  de  primera  inteii 
ción  capas  de  bastante  profundidad  ]iara  que  las 
raíces  (le  las  plantas  se  aprovechen  de  ellas.  Des 
de  este  punto  de  vista,  los  suiíerfosfatos  tienen 
una  enorme  ventaja  sobre  los  demás  abonos  fos 
Talados,  porque  en  casi  su  totalidad  el  ácido  fos 
fótico  cssolulde  en  agua,  y,  por  lo  tanto,  la  nicv. 
fundida  lleva  en  disolución  la  totalidad  de  la 
sal  de  potasa  y  del  nitrato,  y  un  90  por  100  di  I 
ácido  fosfórico  de  los  suiíerfosfatos,  qncdandn 
solamente,  como  materia  insoluble.  la  [lartc  inei 
te  de  los  abonos  fosfóricos,  mezclados  con  una 
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pequeña  cautiilad  de  losfatos  insoliibles  en  a}¡iia, 
piro  solubles  en  citrato,  que  ()es|iu¿s  van  hacién- 
duae  asinñlaliks  con  mis  lentitud. 

*    PRADILLA    Y    ORTIZ    (FRANCISCO):    Biog. 

Pintor  espofiol  conteni]imiiueo,  n.  en  Villanue- 
vd  del  Gallego  (Zaragoza)  cu  1847.  Quiso  dedi- 
carlo al  sacerdocio  una  tía  suya  bien  acomodada, 
pero  Pradilla,  y&  con  grandes  aticiones  li  la  ¡¡in- 
tura,  huyo  á  la  capital  do  Aragón,  donde  al  poco 
tiempo  dio  á  conuecr  su  primera  obra:  las  deco- 
raciones de  Gli  Vijoiivlli  para  el  teatro  I'iincipal. 
En  Zaragoza  fué  aprendiz  y  pintor  de  puertas,  y 
á  los  diez  y  ocho  ahos  do  edad  pasó  á  Madrid, 
dondü  fué  admitiilo  por  los  escenógrafos  Ferri  y 
IJusato  en  su  taller,  con  la  obligación  de  moler 
los  colores  y  preparar  las  telas  para  el  pintado. 
Después,  cuando  hubo  cuniplido  los  veintiocho 
años, obtuvo  una  |ilaza  de  pensionado  en  Roma, 
período  en  que  empieza  la  biografía  dada  en  el 
cuerpo  del  Úiccidnakio.  l'radilla  es  individuo 
de  las  Academias  de  Bellas  Artes  de  Munich  y 
Berlín,  oficial  de  Instrucción  pública  y  miembro 
del  Instituto  de  Francia,  académico  de  la  Roma- 
na de  San  Lucas,  de  Italia,  y  caballero  de  la  or- 
den prusiana,  de  la  que,  en  artes  y  en  ciencias, 
no  hay  más  que  seis  ))uestos  para  los  extranje- 
ros. En  1892  obtuvo  en  la  Exposición  de  Berlín 
la  gran  medalla  de  oro  para  el  Arte, 

*  PRADO:  A  Pi'.ADO:  expr.  adv.  Pastando  el 
animal  en  el  campo. 

-  Puado  (B.\LT.\.SAii):  Biog.  Natural  de  Ma- 
yorga.  Canónigo  regular  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  colegial  del  de  Santa  María  déla  Vega 
de  Salamanca, donde  desempeñó  la  cátedra  de  Cá- 
nones, y  lo  propio  ocurrió  en  el  convento  de  San 
Isidoro  de  León.  Tamliién  fué  inquisidor  en  Ma- 
llorca y  Barcelona.  Publicó:  £¿6nimstíi¡/«/(nv;w 
(ui  U'xtton  inicg.  siisqniproemptoreD.  de  Usar- 
pationibus  el  itsucapionibiis  ubi  plura  de  nalum 
possessionis  I'hilosophica  el  Académica  melhodo 
eiiiieleaiUiir,  discutiiiuíur,  crplanaiUur  ( Barcelo- 
na, Jacinto  Andreu,  1677,  4.°);  Ad  leg.  ciim 
J/ieredes  XXII 1.  D.  deadquirenda  posscsione  li- 
briim  unum.  sive  parergon  ad  pndaudatum  com- 
menlarium  ad  Lcg.  Si  is  quipru  /implore  (Bar- 
celona, Antonio  de  la  Caballería,  1678,  4.»). 

-PnADO  (Juan  Fra.nci.sco  he):  fíivg.  Escri- 
tor español  del  siglo  xvii,  natural  de  Madrid. 
Fué  olicial  nia^or  del  consejo  real  de  las  Orde 
nes,y  muy  versado  en  las  lenguas  latina,  griega 
é  italiana.  Escribió:  El  robo  de  Proserpina,  en 
octavas;  Elogio  por  la  poesía,  y  un  escrito  sobre 
Bú'cio.  Lope  de  Vega  hizo  de  él  en  el  Laurel  de 
Apolo  la  mención  siguiente: 

Las  musa.s  castellanas  y  latinas^ 
humanas  y  divinas 
tierno  galán  requiebre, 

5  con  igual  espíritu  celebre 
uan  Krancisi-o  de  Prado, 
de  disticos  floridos 
y  de  espiuela.s  dulces  adornado; 
porque  cubiertos  de  perpetuo  olvido, 
marchiten  los  hibleos 
de  sus  cultos  janliiie»  los  trofeos, 
y  á  las  que  tiene  á  todas  superiores 
los  prados  del  Parnaso  humillen  flores. 

-Puado  (Santiago):  Biog.  Magistrado  chi- 
leno, ni.  en  Santiago  en  17  de  enero  de  1887. 
Hombre  de  ilustración  vastísima,  Prado  honró 
el  puesto  do  liscal  de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Santiago.  En  1859  publicó  los  notables  Prinei- 
pioa  elementales  de  Derecbo  administratieo  chile- 
no. Fué  miembro  del  Congreso  nacional  en  di- 
versas legislaturas,  rector  del  Instituto  Nacional 
y  profesor  de  Derecho  Internacional  y  Adminis- 
trativo de  la  universidad  de  Santiago. 

-Prado  yToiiar  (Dieog  de):  Hiog.  Nave, 
gante  y  cartógrafo  esiiañol  del  siglo  xvi.  p'ornió 
liarte  de  la  expedición  do  Fernández  de  Quirós 
y  fué  nombrado  depositario  general  de  la  ciudad 
la  Nueva  llierusaleni.  en  la  tierra  del  Espíritu- 
Santo,  el  14  de  mayo  de  1006,  al  crearse  los  car- 
gos ]iara  la  gobernación  do  ella.  Cuando  un  tem- 
poral separó  en  12  do  junio  siguiente  los  buques 
de  la  armada,  Prado,  queestj>baen  laalmiranta, 
ai:ompañó  en  todos  sus  descubrimientos  á  Luis 
Vaez  do  Torres,  y  escribió,  sobre  éstos,  cartas  al 
rey  y  á  su  secretario  Aróstegui,  desdo  Goa,  el  25 
de  (ficicmbrc  do  1613,  rogando  que  no  fiasen  de  las 
palabras  do  Quilos.  «Y  que  entienda  V.  M.,  decía 
en  ella,  que  todo  lo  qiie  dice  Pedro  Fernández  do 
Quirós  es  mentira  y  falsedad,  ¡lorque  por  su  culpa 
nn  80  descubrió  loque  más  estimaba  el  conde  do 


Monterrey,  que  es  la  coronilla  del  polo  antar- 
tico, pues  e.stuvinios  tan  cerca  della.>  E.sta  cuita 
y  otra  del  día  anterior,  así  como  varios  de  los 
¡danos  que  dibujó  Prado  en  1608,  se  publicaron 
on  el  tomo  IV  del  llolctín  de  la  Sociedad  Geográ- 
Jica  dt  Madrid,  con  apreciaciones  ójuicios  de  los 
Sres.  Zaragoza  y  Coello.  En  la  carta  del  día  24 
se  cita  otro  niajia,  que  se  ha  perdido,  mapa  que 
contendría  probablemente  todo  lo  descubierto 
desde  que  salió  la  almiranta  do  la  bahía  de  San 
Felipe  y  .Santiago,  en  la  isla  del  Espíritu  Santo, 
hasta  que  acabó  de  explorar  las  partesde  la  Nue- 
va Guinea,  y  obligada  )ior  la  necesidad  dirigió  su 
rumbo  alas  jiosesioncs  españolas  del  archipiélago 
lililiino. 

PRAOOLUENGINO,  NA:  adj.  Natural  de  Pra- 
doluengo  (Burgos).  U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

PRAEMONITUS,  PnAEMUNnU8( Hombre  avi- 
sado, hombre  prccatido):  A  esta  locución  corres- 
ponde, seguramente,  nuestro  refrán  vulgar  «De 
los  escarmentados  nacen  losavisados, »  que  tiene 
una  signiticación  muy  análoga  á  la  de  la  frase 
latina. 

PRAET  (Jumo  de):  Biog.  Diplomático  é  his- 
toriador belga,  n.  en  Brujas  en  1806;  m.  en  Bru- 
selas en  18S7.  Fué  agregado  á  la  misión  belga 
que  estuvo  en  Londres  á  ofrecer  la  corona  de 
Bélgica  áLeojioldo  de  Sajonia  Coburgo.  Después 
le  nombraron  secretario  del  rey  y  ministro  de  la 
real  casa.  Escribió  varias  obras,  entre  las  que, 
como  más  importantes,  citaremos:  Ensayos  sobre 
la  historia  política  de  los  últimos  siglos;  Origen 
de  las  milicias  flamencas  y  época  desnjvuda- 
ción,  y  Flandes  desde  Guido  Dampicrrc  hasta  los 
duques  de  Borgoña. 

PRAGA  (Ejiilio):  Biog.  Poeta  italiano,  n.  en 
Lombardía  en  1839  ;m.  en  Milán  en  1875.  Empe- 
zó dedicándose  á  la  pintura,  que  no  tardó  en 
abandonar  por  la  poesía.  Fué  )irolcsor  del  Con- 
servatorio de  Milán  durante  los  diez  últimos 
años  de  su  vida.  Sus  mejores  obras  son:  11  fan- 
tasma; Tavulo:za;  11  capolavoro  W Orlando;  Pe- 
nombra;  Le  madri  galanli,  y  Fiabe  e  Icgyendc. 

-PltAOA  (Marcos):  Biog.  Novelista  y  autor 
dramático  italiano,  n.  en  Milán  en  1862.  Prin- 
cipalmente ha  adquirido  celebridad  por  sus  co- 
medias, en  las  que,  como  en  Le  Veryini  y  Mu- 
glic  idéale,  satiriza,  con  gran  arte  escénico,  las 
costumbres  de  ciertas  clases  sociales.  Sus  obras 
posteriores,  menos  imjiortantes  que  las  citadas, 
son:  L' Al leluia;  L'Erede;  La  morale  della  fa 
vola;  L'Atto  único;  L'Ondina. 

*  PRAGMÁTICA:  Liter.  Pj:agmAtica  dei. 
TIEMPO:  Sátira  en  jirosadcD.  Francisco  de  Que- 
vedo  y  Villegas.  En  esto  trabajito,  no  por  corto 
menos  interesante  que  si  contuviera  gran  núme- 
ro de  páginas,  censura  el  autor,  con  aquella  gra- 
cia inimitable  que  le  era  propia,  algunos  vicios 
y  desaciertos  muy  comunes  en  la  sociedad,  pro- 
poniendo su  enmienda  en  bien  de  todos,  y  muy 
especialmente  de  los  mismos  interesados  víctimas 
de  tales  demasías. 

De  la  índole  de  este  trabajo  y  de  la  donosura 
con  que  está  escrito,  puede  juzgarse  por  estos 
rasgos  que  á  manera  de  ejemplo  transcribimos: 
«Primeramente,  informado  de  los  grandes  robos 
y  latrocinios  que  de  ordinario  se  hacen  en  ven- 
tas, mandamos  que  nadie  sea  atrevido  á  llamar- 
las ventas,  sino  hurtos,  pues  en  ellas  hurtan  más 
que  venden,  so  pena  de  que  las  haya  menester 
el  que  á  lo  tal  no  obedeciere.»  €.\siniismo,  por- 
que el  dormirlos  hombres  con  bigoteras  escomo 
dormir  con  frenos,  los  declaramos  |ior  peores  que 
machos;  pues  éstos  duermen  sin  ellos  de  noche 
y  aquéllos  no. »  «ítem,  porque  vemos  que  ya  hoy 
día  nadie  dice:  así  lo  callo  fulano;  sino:  así  lo 
dijo  fulano;  ordenamos  haya  cátedra  para  callar 
como  las  hay  para  hablar.. .>  «Asimismo  veda 
mos  á  todo  marido  sufrido  el  poder  hacer  testa 
monto,  porque  no  os  justo  tonga  última  voluntad 
en  la  muerte  quien  nunca  la  supo  teñeron  vida. 
V  mandamos  no  le  pongan  después  de  muerto 
piedra  sobro  la  soiiiiltura,  porque  marido  que 
supo  sufrir  tanto,  él  mismo  so  servirá  do  piedra.» 

A  CSC  tenor  ensarta  una  colección  de  disposi- 
ciones á  cual  niásdono.say  punzante,  resultando 
on  conjunto  esta  obra  digna  del  autor  del- tnía- 
Itero  de  la  Tenaza,  La  aguja  de  navegar  cultos  y 
demás  satirillas  que,  aparto  de  los  libros  do  ma- 
yor empujo,  como  Los  sueños.  Las  :aliurda.i.  El 
gran  Tarniío,  ote,  contribuyeron  acimentaría 


bii-n  ganada  rcputacióu  del  Eeflor  de  la  Torre  de 
Juan  Abad,  de  quien  dijo  Cervantes eu su  i'tojc 
al  Parnaso: 

Es  el  Angelo  de  poelas  niemoR, 
y  echará  á  puntillazos  drl  Pniiiaso 
los  malos  que  esperunios  y  teineiiiOB. 

Porque,  en  efecto,  el  famoso  D.  Francisco  fué 
el  azote  de  los  poetas  ciarles  y  liebcoes  de  su 
tiempo. 

PRANQ  (María  Dana):  Biog.  Artista  y  pro- 
fesora norteamericana  contemporánea.  N.  en 
Siracusa  (New-Vork)  el  7  de  octubre  de  1836,  y 
estudió  las  Helias  Artes  en  Harvaid  y  en  Bos- 
ton; fué  luesideiita  del  Club  Social  del  Arto  en 
Siracusa  desde  1*75  a  1880.  y  directoia  de  la» 
•-'lases  NoimaUs  Piaiig,  de  Bellas  Arles,  desde 
1877  á  l'JOO.  Las  obras  princi|ale»  que  ha  es- 
crito son  las  siguientes:  El  uso  de  los  modelos; 
Curso  completo  sobre  el  estudio  de  la  /urvia  y  del 
dibujo,  obla  que  comprende  12  libros  y  manua- 
les do  dibujo;  Curso  breve  sobre  el  estudio  de  la 
fmnia  y  del  dibujo;  Curso  elemental  ocaca  de  la 
instruccián  del  ai  te;  Adiertencias  sobre  el  color, 
é  Insl-i-iicción  artística  para  los  niños  de  las  es- 
cuelas primarias.  María  Prang  pertenece  á  gran 
número  de  sociedades  artísticas  y  jicdagógicas 
norteamericanas. 

PRASEODIMIO:  m.  Quím.  Elemento  metálico, 
uno  de  los  constituyentes  del  didiniio.  Forma 
sales  verdes,  con  una  absorción  característica 
en  el  espectro.  Su  peso  atómico  se  ha  calculado 
en  ]40'6. 

PRAT  (Agustín  Ariuro):  Biog.  Marino  chi- 
leno, n.  en  1848,  m.  en  1879.  Cuando  empezó 
la  guerra  con  el  Perú,  era  capitán  de  corbeta,  y 
mandaba,  como  jefe  do  la  dirisión  de  guarda- 
costas, dos  antiguos  buques  de  madera,  Asiwe- 
ralda  y  Covadonga;  con  ellos  hizo  frente  á  las 
fragatas  peruanas  Huáscar  é  Independencia,  y 
viéndose  )>ei-dido,  se  lanzó  al  abordaje  de  la 
Huáscar.  Murió  en  la  aventurada  empresa  y  se 
le  ha  erigido  una  estatua  en  Valjiaraíso. 

PRATDIPENSE:  adj.  Natural  de  Pratdip  (Ta- 
rragona). U.  t.  c.  s.  c.  I.  Perteneciente  ó  rclati- 
tivo  á  dicha  población  csjiañola. 

PRATENSE  (del  lat.  pratensis):  adj.  Que  so 
cría  ó  crece  en  el  prado. 

...  la  numerosa  plebe  de  las  gramíneas,  tri- 
folios y  demás  hierbas  pratenses. 

Joveli.anos. 
...  el  alopecuro,  látiro  y  trébol  pratenses. 
Olivík. 

-  Praten.se:  adj.  Natural  de  Prat  de  Llo- 
bregat  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  '  Perteneciento 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

PRATICULTOR:  ni.  Cultivador  de  prados  ó 
praderas. 

PRATICULTURA:  f.  Cultivo  de  los  ¡nades  ó 
praderas. 

PRATS  (Antonio):  Biog.  Natural  de  Valen- 
cia, maestro  y  dos  veces  catcdi-ático  en  Artes  do 
la  Universidad  de  su  ciudad  natal,  doctor  on 
Teología,  ¡lavorde  de  su  catedral,  catedrático 
y  juez  examinador  do  Teología,  canónigo  ma- 
gistral y  juez  y  oxaiiiiiiadorsinodal  del  Arzobis- 
|>ado  Valentino.  Falleció  en  Albaida  el  22  de 
enero  do  1706.  Escribió  varios  notables  i^emo- 
nesy  Oraciones  fúnebres. 

-  Prats (Feliciano):  Piog.  Hijo  de  Francis- 
co, nació  en  la  ciudad  de  Valencia  y  fué  maestro 
en  Letras  humanas  en  Teruel  y  después  en  la 
Universidad  de  su  |>atria.  Escribió:  ¡nstitutiu- 
nes  Grainmiiticir  Lingua:  Latina'  (Valencia,  Mi- 
guel SoroUa,  1Ü20,  8.°). 

PRATT  (Carlos,  conde  de  Camden):  Biog. 
Político  inglés,  n.  en  Konsingtnn  en  1713;  va. 
on  Londres  en  1794.  Estudió  la  catrera  do  De- 
recho y  fué  representante  de  vario-s  ciudades 
en  el  Parlamento,  procurador  aencral  y  presi- 
dente del  Tribunal  civil.  Después  fué  nom'irado 
barón,  conde,  senador  y  canciller.  Combatió  los 
impuestos  que  se  destinaron  para  América;  fué 
presidente  del  Consejo  privado  y  presentó  un 
jiroyecto  do  ley  ]>«ra  estudiar  el  privilegio  del 
hnlxas  corpas  á  los  cosos  civiles. 

-  Pratt  (Hoihison):  Biog.  Erudito ingMa.n. 
en  1828;  m.  en  1907.  Estudió  leyes  en  Oxford, 
y  á  los  veinticincoaAosrra  vicesecretario  del  go- 
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bierno  inglés  en  la  India.  En  Calcuta  fundó  un 
Instituto  para  el  estudio  de  la  literatura  orien- 
tal, y  una  sociedad  para  el  estudio  de  las  cues- 
tiones sociales.  En  1SÓ9,  de  vuelta  en  Inglate- 
rra, fundó  una  asociación  para  el  progreso  social 
en  la  India,  y  se  dedicó  á  promover  mejoras 
económicas  para  las  clases  obreras.  En  18S1  era 
el  alma  de  la  International  Arbitration  and 
Peace  Association.  Hodgson  Pratt  hizo  muchos 
viajes  de  propaganda  por  el  mundo,  fundando 
sociedades  en  favor  de  la  Paz  en  Alemania,  Di- 
namarca é  Italia.  Escribió  mucho  en  favor  de  la 
paz,  y  en  todos  los  conllietos  internacionales  no 
cesó  de  amonestar  á  los  Estados,  con  mayor  ó 
menor  é.tito,  en  nombre  de  la  Paz  y  del  Arbitra- 
je internacionales. 

-Pratt  (Jian  Fraxclsco):  Biog.  Ingeniero 
y  agrimensor  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Pomfret  (Vermont)  el  18  de  junio  de 
1848.  Empleado  desde  su  juventud  en  el  depar- 
tamento de  Geodesia  de  los  Estados  Unidos, 
sirvió  durante  algún  tiempo  en  calidad  de  au- 
xiliar agrimensor;  luego  lo  fué  de  astronomía  en 
la  expedición  á  las  montañas  de  Sierra  Nevada 
y  á  Cerro  Roblero.  En  1889  fué  nombrado  inge- 
niero de  la  comisión  de  marina  de  los  Estados 
Unidos,  en  1892  jefe  de  la  expedición  astronó- 
mica del  S.  E.  de  Alaska;  y  finalmente,  en  1895, 
jefe  de  división  del  servicio  geodésico  de  los 
Estados  Unidos.  Ha  tomado  parte  en  gran  nú- 
mero de  expediciones  al  E.  del  mar  de  Bering  y 
en  la  parte  inferior  del  río  Yukon. 

-Pi:.\TT  (S.\MUEL  Jackson):  Biog.  Escritor 
inglés,  n.  en  1749;  m.  en  Birmingham  en  1814. 
Desengaños  amorosos  le  hicieron  ingresaren  una 
orden  religiosa  que  no  tardó  en  abandonar  para 
dedicarse  al  cultivo  de  la  literatura.  Como  poeta 
y  prosista  llegó  á  alcanzar  merecida  fama.  Escri- 
bió: Los  llantos  del  gejiio;  Los  secretos  de  fami- 
lia; El  oficial  reformado;  Flores  de  la  poesía;  El 
discípulo  del  placer:  Emina  Corbctt,  ó  los  males 
de  la  guerra  cicil;  Opiniones  liberales  sobre  los 
animales,  el  hombre  y  la  Providencia;  La  sombra 
de  Shakespeare;  El  triunfo  del  bien,  y  Viajes  al- 
rededor del  corazón. 

PRAVARANA:  f.  Mit.  Fiesta  budista  de  los 
monjes  indios,  que  se  celebraba  después  de  la 
estación  de  las  lluvias  y  que  consistía  en  ban- 
quetes, en  repartir  limosnas  y  hacer  confesión 
de  las  culpas  cometidas. 

*  PRAVIA:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Oviedo,  tiene  404  kms."  y  4.3720 
habits.  Sus  5  ayunt.  comprenden  60  parroquias 
con  4  v.,  138  lugares,  81  aldeas,  31  caseríos  y 
2176  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de 
Pravia  tiene  9559  liabits.,  de  los  que  1459  co- 
rresponden á  la  V.  de  Pravia,  y  el  resto  á  19  lu- 
gares, 28  aldeas  y  24  caseríos,  y  á  los  edif.  y  al- 
bergues diseminados.  El  lugar  más  poblado  es 
Agones,  con  261  habits. 

PRAVIANO,  NA:adj.  Natural  de  Pravia  (Ovie- 
do), ü.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

PRAXILA:  Biog.  Poetisa  de  Sición,  inventora 
del  metro  llamado  praxileo.  Compuso  notables 
ditirambos  heroicos,  entre  ellos  los  titulados 
ylgiiiles  y  Adonis.  De  esta  poetisa  se  ha  conser- 
vado un  fragmento  de  diez  ó  doce  versos. 

PRAXILEO,  LEAradj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Praxila,  ó  ¡¡arecido  á  cualquiera  de  sus  dotes 
ó  calidades.  11  Aplícase  al  metro  inventado  por 
dicha  poetisa,  que  es  una  especie  de  jónico  ma- 
yor. 

No  la  pretemla,  ni  llame 
niueún  loco  piiaxilko, 
que  no  niert'zca  hu  amor, 
que  no  le  abrasen  sus  reíos. 

Lope  dk  Vkoa. 

PRAXIN08C0PI0:  m.  FIt  Es  un  fenaqnistis- 
'opio  modilicado,  en  el  cual, en  vez  de  mirar  las 
imágenes  al  través  de  las  hendeduras  de  un  ci- 
lindro giratorio,  qne  no  dejan  percibir  dichas 
imágenes  más  que  dnrante  un  tiempo  brevísimo, 
«c  miran  en  una  serie  de  espejos  dispuestos  como 
la-s  caras  paralelas  de  un  prisma,  y  colocados  en 
el  centro  de  un  cilindro  giratorio:  la  teoría  del 
praxinosooiiio  es,  pues,  la  misma  del  fenaquistis- 
copio,  rumiada  en  la  persistencia  de  las  imáge- 
nes en  la  retina. 

PRAYAPATI:  Mit.  Divinidad  india,  duelio  y 
scfior  de  todas  las  criaturas. 
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PRAZAK  (Luis):  Biog.  Político  checo  ó  bo- 
hemo, n.en  Ungariich-Hradisch  en  1820;  ni.  en 
1901.  Empezó  á  ligurar  en  política  en  1848 
en  que  fué  elegido  para  la  Dieta.  Después  ejer- 
ció la  piofesion  de  abogado,  y  volvió  en  1S61  al 
Parlamento  austríaco,  donde  fué  uno  de  los  jefes 
del  partido  checo.  Como  medio  de  reconciliación 
con  este  partido  fué  nombrado  ministro,  sin  car- 
tera, en  1879,  y  de  Justicia  en  18ál.  Las  dispo- 
siciones que  dictó  sobre  el  empleo  de  la  lengua 
bohema  en  los  tribunales,  provocaron  fuertes 
protestas  de  los  alemanes.  Cuando  murió,  perte- 
necía, con  carácter  vitalicio,  á  la  Cámara  de  los 
Señore.5. 

PREACCIÓN:  f.  Terap.  Término  con  que  se 
designa  el  caldeo  previo  del  cuerpo,  mediante  un 
ejercicio  adecuado  antes  de  una  aplicación  hidro- 
terápica  fría:  la  ducha,  por  ejemplo.  Tiene  por 
objeto  favorecer  la  reacción  consecutiva,  y  ejerce 
una  influencia  manifiesta  sobre  la  intensidad  de 
la  acción  termógena  y  sobre  el  grado  de  hiíjoter- 
mia  provocado  por  la  aplicación  fría,  es  decir, 
sobre  la  acción  Irigorígena.  Un  paseo  á  pie,  un 
masaje,  son  preaccioues  recomendables. 

PREADAMITA:  adj.  Anterior  á  Adán. 

PREBÚDICO,  DICA:  adj.  Que  fué  anterior  á 
Buda. 

PRECÁMBRICO:  m.  Geol.  Conjunto  de  capas 
de  origen  sedimentario,  que  suceden  inmediata- 
mente al  terreno  arcaico,  y  cuyo  depósito  es  an- 
terior á  la  aparición  de  la  fauna  primordial  de 
Barrande  (\'.  Primordial  en  este  mismo  Apén- 
dice). Estos  deiiósitos  han  sufrido  todos  un  nie- 
tamorlismo  más  ó  menos  intenso. Por  logencral, 
cuando  están  en  discordancia  con  el  arcaico,  sus 
rocas  consisten  especialmente  en  areniscas, cuar- 
citas y  conglomerados:  y  cuando  rejwsan  en  con- 
cordancia, suele  ofrecer  una  potentísima  serie  de 
Blitas  y  esquistos  que  pasan  al  arcaico  tan  gra- 
dualmente, que  á  veces  es  imposible  señalar  el 
límite.  En  algunos  puntos  aparece  el  precámbri- 
co  atravesado  por  granitos,  y  en  el  contacto,  los 
esquistos  están  transformados,  por  metamorfo- 
sis,en  gneis.  En  el  antiguo  continente  ios  restos 
orgánicos  de  este  terreno  solamente  son  conoci- 
dos por  indicios  poco  seguros  ó  indirectamente. 
Los  primeros  consisten  en  vestigios  de  anélidos, 
para  los  que  se  ha  creado  la  expresión  vaga  de 
Arenicolites,  y  de  conchas  de  üyolithcs,  género 
atribuido  á  los  pterópodos.  Las  pruebas  indirec- 
tas de  la  existencia  de  organismos  consisten  en 
las  rocas  á  que,  por  analogía  con  las  de  edades 
posteriores,  hay  que  suponer  un  primer  origen 
orgánico,  verbigracia  las  calizas,  aun  cuando  sea 
un  metamorfismo  posterior  el  que  les  ha  dado  la 
definitiva  estructura  con  que  han  llegado  á  nos- 
otros. En  cambio  en  América,  en  el  Gran  Cañón 
delColorado, se  ha  encontrado  en  e\  precámbrico 
una  pequeña  fauna  representada  por  fósiles,  evi- 
dentes como  restos  de  organismos,  aunque  im- 
posibles de  clasificar  con  certeza:  una  concha 
peteliforme,  Lingula  (?),  Hyotithes,  una  pleura 
de  trilobites,  y  un  stromatoporo.  Los  radiolarios, 
señalados  en  Lamballe,  en  Cayeux  (NO.de  Kian- 
cia),  no  parecen  haber  sido  sino  una  ilusión.  Sea 
como  fuere,  resulta  probado  lo  que  ya  se  admi- 
tía antes  como  hipótesis  necesaria,  es  decir,  que 
la  fauna  llamada  por  Barrande  primordial  había 
sido  precedida  por  otros  Si  los  restos  de  éstas 
apenas  aparecen,  débese  á  que  la  metamorfosis 
de  las  rocas,  en  que  yacían,  los  destruyó. 

El  precámbrico  está  constituido  en  el  NO.  de 
Francia  por  las  filitas  de  Saint-LO  (península de 
Cotentín),  donde  alternan  con  grauwackas;  estas 
filitas  se  encnentran  en  capas  verticales;  la  parte 
superior  del  sistema  está  formado  por  los  esquis- 
tos de  Granville;  los  vestigios  orgánicos  son 
huellas  de  Nercites  y  de  Areniro'iles.  En  Breta- 
ña, los  esquistos  de  liennes  pertenecen  al  mismo 
sistema,  así  como  las^/?/i/os  verdes  de  Douarne- 
nez.  El  precámbrico  vuelve  á  encontrarse  en  la 
Vendée,  donde  las  filitas  ocupan  grandes  superfi- 
cies y  son  sericitosas,  probablemente  por  influen- 
cia del  macizo  grannlílico  de  esta  comarca.  En 
la  meseta  central  francesa  aparece  igualmente 
bajo  la  forma  de  esquistos  sericitosoj.,  de  filitas 
verdes,  de  ]iizarra9  y  de  arcillas,  producto  de  la 
descomposición  de  las  filitas.  También  se  atrilm- 
ven  al  precámbrico  las  filitas  verdes  de  Sai n te 
í'oyl'Argentitre  (Hódnno)  y  los  esquistos  bri- 
llantes (talcitasUleCevfiinrs.  El  sistema  se  halla 
también  nuiy  desarrollado  en  los  alrededores  do 
Luchón.  En  el  país  de  Gales  y  en  Escocia  se  pre- 
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senta  bajo  la  forma  de  areniscas,  que  denotan  la 
proximidad  de  una  orilla,  lo  mismo  que  en  Es- 
candinavia.  Aquí  ha  recibido  el  noml)re  áe  for- 
macián  sparagmltiea,  en  razón  déla  naturaleza 
burdamente  detrítica  de  estos  depósitos:  la  orilla 
del  continente  paleártico  no  estaba  lejos  y  pro- 
porcionaba los  elementos  de  esta  formación  y  las 
areniscas  de  Torridón  en  la  Gran  Bretaña. 

El  precámbrico  se  presenta  también  en  Ale- 
mania, en  el  Fichtelgebirge,  en  Bohemia  y  cu 
España. 

En  la  América  del  Norte  se  extiende  sobre 
grandes  superficies  y  comprende  una  serie  ferrí- 
fera y  otra  cupi  ifera. 

*  PRECAUCIÓN:  f.  Circunspección. 

PRECAUTORIO,  RÍA:  adj.  Que  precave  ó  sirve 
para  precaver.  I'rovidencia  precautoria. 

■"  PRECAVER:  SI.Á.S  VAI.E  precaver  QUE  TE- 
NER QUE  REMEDIAR:  lelr.  que  acredita  ser  pre- 
ferible salir  al  frente  de  aquellos  sucesos  cuyo 
buen  éxito  es  dudoso,  á  tener  que  ponerles  re- 
medio cuando  se  han  presentado  de  una  manera 
adversa. 

PRECEDENTEMENTE:  adv.  m.  Con  preceden- 
cia ó  anterioridad. 

precéltico,  CA:  adj.  Anterior  á  los  celtas. 

PRECEPTAR:  a.  Preceptuar. 

...  er.iu  .aquellos  á  quien  él  PRKCEPTABa,  ca 
teqiiizaba  y  enseñaba,  como  si  dijésemos  los 
doctrinados,  amaestrados,  catequizados  y  en- 
senados de  Abrabam... 

Fb.  Diego  de  Arze. 
PRECEPTORIL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  preceptor. 

Después  de  haberse  echado  el  preceptor  á  si 
mismo  tan  terrible  mahiiciOu,  que  si  poruue.'^- 
tros  pecados  le  Imbiera  comprendido,  queda- 
ría la  latiuiíiad  PBeci-.FTiBIL  defraudada  de 
uno  de  sus  más  ridiculos  ornamentos. 

P.  Isla. 

*  PRECEPTUAR:  a.  Ordenar,  disponer. 

PRECES  (Fk.  Miguel):  Biog.  Natural  de  Va- 
lencia. Este  religioso  franciscano  descalzo  mar- 
chó á  Filipinas  y  de  allí  al  Japón,  donde  estuvo 
prisionero  tres  años,  sufriendo  toda  clase  de  ca- 
lamidades y  consiguiendo  innumerables  conver- 
siones. Condénesele  á  i>uerte,  peio  se  trocó  di- 
cha pena  en  la  de  destierro;  en  la  provincia  de 
San  Gregorio  ejerció  los  cargos  de  guardián,  de- 
finidor y  confesor  de  la  venerable  madre  sor  Je- 
róninia  de  la  Asunción.  Llegó  á  Es)iaña  como 
comisario  de  la  Misión  y  falleció  en  el  convento 
de  San  Gil,  de  Madrid,  el  año  1693.  Escribió: 
Varios  catecismos  y  Artes  en  lengua  japonesa  y 
en  otros  idiomas  peregrinos  para  instj'ucción  de 
los  ministros  crangtlicos  y  protecho  de  las  almas. 

*  PRECESIÓN:  Precesión  de  los  equinoc- 
cios: Aslrvn.  Movimiento  retrógrado  de  los  pun- 
tos equinocciales  ó  de  intersección  del  Ecuador 
con  la  Eclíptica,  en  virtud  del  cual  se  anticij^n 
un  Bpco  todos  los  años  las  épocas  de  los  equinoc- 
cios, 6  el  principio  de  los  estaciones  (V.  Prece- 
sión en  el  tomo  coiTcspondiente  del  Dicciona- 
rio, pág.  214,  col.  2.»). 

PRECINGIR  (del  lat.  praecingere):  a.  Ceñir. 
U.  t.  c.  r. 

Precísgete  como  yo. 

Cervantks. 

*  PRECINTAR:  a.  ilar.  Poner  precintas. 
PRECIOSA  SANGRE  (ORDEN  DE  LA):  Hist.  El 

du<|uc  Vicente  I  de  Gonzaga  Guastalla,  ]>ríncipe 
de  M:iiitua  y  del  imperio  romano,  quiso  en  1608 
dar  publico  testimonio  de  su  fe  instituyendo  la 
orden  de  la  Pieciota  Sangre  ó  de  la  Reidención, 
destinada  á  perjietuar  la  memoria  de  las  tres 
gotas  de  Sangre  de  N.  S.  recogidas  por  I.ongi- 
nos  y  halladas  en  Mantua  en  1054.  Esta  orden 
fué  á|irobada  l>or  el  yaya  Pablo  V  cu  1610.  Su 
objeto  era  la  defensa  de  la  religión  católica,  y  su 
fundador  se  declaró,  para  él  y  sus  sucesores  legí- 
timos en  la  sobeninfa  de  Mantua,  gran  maestre 
|.erpetuo.  Concluida  la  dinastía  de  los  Gonzaga 
Gunstalla,  un  tal  Alejandro  pretendió  ser  prfn- 
ci|  e  de  Gon?aga  Oastigliouc  y  en  esta  calidad 
reí  ovó  la  institución,  declarándose  en  1843  jefe 
de  la  orden.  Dividió  sus  individuos  en  grandes 
cruces,  grandes  comendadores,  oomcndadores  y 
caballeíos.  La  orden  fué  destinada  á  recompen- 
sar las  virtudes. 
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*  PRECIPICIO:  m.  Sima. 
PRECIPITABLE;  adj.  Que  puedo  precipitarse. 

PRECIPITINA:  I'.  Qiilm.  Suhstancia  contenida 
en  alguuos  sueruü  y  capaz  de  precipitar,  de  su 
soluciÚD,  una  materia  albuniinoidea.  Í!^sta  sulis- 
tancla  aparece  cu  el  suero  de  un  auinial  después 
de  la  invección  en  el  peritoneo  de  cierta  canti- 
dad de  suero  de  otro  animal  de  distinta  especie; 
así,  por  ejemplo,  inyectando  á  los  conejos  suero 
humano,  el  suero  del  conejo  adquiere  la  propie- 
dad de  precipitar  albúmina  humana. 

PRECIRROSIS:  f.  Patol.  Periodo  que,  en  la  ci- 
rrosis del  hígado,  y  especialmente  en  la  cirrosis 
alcohólica,  preiedc  á  la  aparición  de  la  ascitis  y 
á  los  síntomas  de  la  cirrosis  conlirniada  ( llanot). 
Dicho  período  se  caracteriza  ¡lor  la  existencia  de 
varios  trastornos  ilispépticos,  de  ligeros  signos 
de  insuliciencia  hepática,  hipoazoturia,  urohili- 
Duria,  glicosuria  alimenticia,  etc.  l'uede  durar 
varios  meses.  El  diagnóstico  es  siempre  muy  di- 
fícil: debe  fundarse,  sobre  todo,  en  la  investiga- 
ción de  los  signos  de  insuKciencia  hepática.  Un 
tratamiento  acertado,  puesto  eu  práctica  en  este 
momento,  puede  alejar,  si  no  logra  evitarlas,  la 
ascitis  y  la  cirrosis  contirmada;  el  régimen  lác- 
teo y  el  yoduro  de  potasio,  tomado  en  pequeñas 
dosis,  forman  la  base  do  este  tratamiento. 

*  PRECISAR:  a.  Fijar  ó  determinar  de  modo 
preciso. 

*  PRECOCIDAD:  f.  Zootcc.  Aptitud  especial 
de  ciertas  razas  y  de  algunos  individuos  para 
desarrollarse  con  mayor  rapidez  que  la  ordinaria 
y  natural,  lijada  hereditariamente  por  selección 
y  un  régimen  particular  en  las  generaciones  su- 
cesivas. 

La  precocidad,  como  ha  dicho  M.  Gayot,  tie- 
ne por  punto  (le  partida  y  por  apoyóla  potencia 
de  asimilación  del  animal;  es  decir,  su  facultad 
de  extraer  de  las  mismas  substancias,  y  dentro 
del  lapso  de  tiempo  más  corto,  la  mayor  propor- 
ción de  materiales  útiles  á  la  sustentación  y 
crecimiento  del  organismo,  ó  bien  á  los  diversos 
prodvictos  que  es  susceptible  de  fabricar  eu  can- 
tidad y  en  calidad  variables. 

Si  la  precocidad  presenta  un  gran  interés  eco- 
nómico desde  el  punto  de  vista  de  la  producción 
de  la  carne,  no  deja  de  ser  interesante  también, 
aunque  en  menor  grado,  por  lo  que  hace  á  la 
producción  de  trabajo  y  de  leche;  pero  no  con- 
viene exagerar  la  precocidad  hasta  el  punto  de 
perjudicar  á  la  vitalidad  de  la  raza. 

-  Phecocidad:  íconog.  Se  la  suele  simbolizar 
en  una  almendra  tierna  cubierta  aún  de  su  cas- 
cara verde. 

PRECONCEBIR:  a.  Concebir  anteriormente. 

PRECORDIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  región  del  tórax  situada  delante  del  corazón. 

-Precordial:  Perteneciente  ó  relativo  al 
diafragma  (pracordia), 

PRECORDIALQIA:  f.  Paliú.  Dolor  que  radica 
en  la  región  precordial.  ||  Angina  de  pecho. 

PRECORDIAS  (del  lat.  praKordia):  í.  pl.  Las 

cutmñas. 

Como  es  natural  que  la  vista  del  ni.ttailor 
hace  revivir  la  sangre  liela<la  é  iiiquietur  las 
PRECORDIAS.  alborotó-iele  la  pajarilla. 

La  Pícara  Jusíina. 
PRECOZMENTE:  adv.  m.  Con  precocidad,  de 
una  manera  precoz. 

PRECRISTIANO,  NA:  adj.  Cron.  Anterior  á  la 
era  cristiana. 

PREDA  (del  lat.  ¡iraeda):  f,  PrE-sa. 
Fiiernn  piikda  de  otro». 

Fr.  Francisco  db  SantamarIa. 

PREDETERMINANTE:  p.  a.  de  PrEDKTERÍII- 
J>AU.  Que  predetermina.  U.  t.  c.  odj.  y  8, 

PREDiASTÓLiCO,  LICA:  adj.  Que  precede  á  la 
dióstole  carliíiia. 

PREDICATIVO,  VA:  adj.  Que  es  propio  [larii  la 
predicación. 

Preteinleu  !«uittentará  los  párvuloncoii  repa- 
rón iuL'eiiinMOft,  y  puntos  más  escolásiicoa  que 

PREDICATIVOS. 

P.  Fn.  Pkdro  de  Miranda. 
PREDISPONENTE:  p.  a.  de  PuEDisi-ONEU.  Que 

predispone. 
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-Predisponente:  Patol.  Se  dice  de  todo 
aquello  que  prepara  y  dispone  la  economía  para 
que  esta  sea  fácilmente  invadida  por  una  enfer- 
medad. 

PREDOMINANTEMENTE:  adv.  m.  Con  predo- 
minación. 

PREEDEMA:  m.  Patol.  Estado  de  los  tejidos 
que  precede  iuinudiatamente  al  edema.  La  can- 
tidad de  agía  y  de  cloruro  aumenta,  y  el  método 
de  las  pesadas  descubre  esta  liidiatación  en  el 
organismo.  Sin  embargo,  los  líquidos  no  son  to- 
davía lo  suficientemente  abundantes  ¡jara  iutil- 
tiar  los  tejidos  y  dar  lugar  al  edema. 

PREELECCIÓN:  f.  Elección  anticipada. 

PREELEGIR:  a.  Elegir  con  anticipación. 

PREEMBRIÓN:  111.  Hot.  En  las  aiigiospermas 
se  da  el  uouibie  de  precmbriua  al  cuerpo  pluri- 
celular, nacido  con  las  primeras  divisiones  del 
hueveantes  deque  su  célula  terminal,  que  debe 
dar  nacimiento  al  embrión  propiamente  dicho, 
se  haya  segmentado:  el  preembrión  comprende, 
pues,  con  esta  célula,  el  suspensor  á  que  está 
lijado. 

En  las  gimnospermas  se  denomina  preem- 
brión al  macizo  pluricelular  que  proviene  de  la 
tabicación  del  extremo  inferiordel  huevo;  sabido 
es  que  este  macizo  puede  luego  dar  nacimiento  á 
varios  embriones  distintos. 

PREESTABLECER:  a.  Establecer  de  antemano. 

PREEXCELENCIA:  f.  Excelencia  sunia. 

PREEXCELENTE:  adj.  E.xceleu te  en  alto  grado. 

*  PREEXISTENCIA:  f.  hmhriol.  Preexisten- 
cia DE  Lci.s  cKK.MK.NEs:  Hipótesis  según  la  cual 
la  procreación  de  los  seres  es  sólo  aparente,  te- 
niendo, los  seres  que  nosotros  creemos  ver  pro- 
ducirse, existencia  germínea  en  todas  sus  partes, 
anterior  al  acto  que  nosotros  llamamos  procrea- 
dor, el  cual,  de  resultar  cierta  la  hipótesis,  no 
sería  otra  cosa  que  un  agente  de  su  desarrollo. 
Segiin  unos,  los  seres  organizados  estarían  con- 
tenidos, en  germen,  en  el  ovario  de  la  hembra 
(V.  Ovi.sMü  en  este  mismo  Apéndice);  según 
otros,  estarían  en  la  esperma  del  macho  (V.  Es 
PEi!.MATis.MO  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario): en  uno  y  otro  caso,  los  seres  organi- 
zados habrían  tenido  todos  ellos  existencia,  en 
su  materia  y  en  su  forma,  desde  tiempo  indefini- 
do; halirían  sido  objeto  de  preformación  con  re- 
lación á  nosotros,  y  la  ])iocreación  no  habría 
hecho  más  que  determinar  su  desarrollo.  Tal  es 
la  doctrina  conocida  con  el  nombre  de  Icaria  de 
la  preformación.  Algunos  creen  que  los  seres  or- 
ganizados preexistían  únicamente  en  la  materia, 
y  la  procreación  habría  dado  por  resultado  ha- 
cerles adquirir  una  forma  r^orín  de  ¡a  metamor 
fosis);  y,  por  fin,  no  faltan  autores  para  quienes 
la  preexistencia  de  los  seres  organizados  habría 
comprendido  desde  el  origen  los  gérmenes  todos, 
nacidos  á  un  mismo  tiempo,  de  todos  los  seres 
futuros  (icaria  de  la  singéiiesis ) .  Ninguna  de 
estas  hipótesis  lia  sido  demostrada  por  la  obser- 
vación (V.  EpKiíNE.-.iíi  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

PREEXISTENCIANISMO:  m.  í'ilos.  Según  Pla- 
tón, las  almas  de  los  hombres,  antes  de  informar 
los  cuerpos,  han  vivido  una  existencia  anterior. 
Su  unión  con  el  cuerpo  no  es  otra  cosa  i|ue  un  cas- 
tigo. En  él  deben  purgar  faltas  cometidas  en  esa 
supuesta  existencia  anterior.  Así  explicaba  el 
gran  filósofo  griego  lo  que  ¡lara  él  carecía  de  ex- 
plicación, la  maldad  humana.  No  conociendo  la 
creación  ni  tampoco  la  calila  original  del  hom- 
bre, que  lo  redujo  al  miserable  estado  en  qne 
vivía  antes  de  la  redención,  explicábase  supo- 
niendo una  existencia  anterior  de  las  almos  el 
misterio  de  la  degradación  humana.  Pero  el 
preexistencianismo  es  una  hipótesis,  mejordirho, 
una  afirmación  gratuita,  desprovisia  de  todo  fun- 
damento. Nada  no.«  revela  esa  existencia  ante- 
rior de  nuestra  alma.  Nuestra  conciencia  no 
guarda  la  menor  percepción  do  olla,  ni  nuestra 
mcinuria  el  menor  recuerdo  de  una  vida  previa. 
Así,  pues,  no  hay  más  remedio  que  admitir  una 
transformación  especial  de  nuestro  espíritu,  lo 
que  sería  absurdo,  ó  negar  resueltamente,  por 
caprichoso  y  gratuito,  un  sistenis  sin  base  ni 
fundamento  alguno. 

PREFAILLES:  deug.  Aldea  del  cantón  de  Por- 
uic,  díat.  de  Paimbtrul,  dep.  del  Loira  iureriur, 
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Francia,  Pertenece  al  municipio  de  La  Plaine, 
en  el  litoral,  y  sólo  tiene  unos  250  habits. ;  pero 
merece  citarse  por  su  pequeño  puerto  en  la  bahía 
de  bourgneuf,  eu  buena  playa  pala  Víanos  de  mar 
y  el  manantial  de  aguas  ferruginosas  y  arseni- 
cales  que  hay  en  las  inmediaciones,  cerca  de  la 
aldchuela  dcQuirouurd,  indicadas  contra  la  ane- 
mia y  las  dolencias  del  estómago. 

PREFECTORAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  luefcclo  ó  á  la  prelectuta. 

*  PREFLORACIÓN:  Bol.  PrEFLOBACIÓN  AL- 
tki:naiiva:  Modo  de  jiretloración  que  se  obser- 
va en  la  corola  cuando  los  pétalos  se  hallan  dis- 
puestos en  dos  verticilos,  y  los  exteriores  se  ajK)- 
jau  en  los  interiores  eu  torma  imbricada. 

PREFORMACIÓN:  f.  Sistema  fisiológico  cono- 
cido tamliiéii  por  «sistema  de  la  evolución»  (V. 
PnKtxisiE.NciA  eu  este  mismo  Apkndice). 

PREGAR  (de  priego):  a.  ant.  Clavar,  afianzar. 

PREGUNTADERA8:  f.  pl.  fam.  Manera  de  pre- 
guntar propio  de  cada  cual. 

£^^iré  las  PHtcUNTADERAS  y  dije:  ¿Y  esas 
guaJuñas? 

La  Picara  Justina, 
PREHENSIÓN:  f.  Fisiol.  Acción  de  tomar  los 
objetos,  y  en  particular  los  alimentos.  Orgaiios 
de  PREHENSIÓN. 

En  el  hombre  son,  por  excelencia,  las  manos; 
pero  los  labios  sirven  también  para  esta  función, 
especialmente  tratándose  de  líquidos.  Los  órga- 
nos de  prehensión  son  muy  diferentes  en  las  di- 
versas esjiecies  animales  (patas,  tromjia,  pico, 
cola,  tentáculos,  pestaBas  ó  cirros,  etc.). 

PREHNJTICO  (Acido):  (¿uím.  V.  Peéhnico 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

PREINCÁSICO,  CA:  adj.  Que  fué  anterior  á  los 
incas. 

PREvlANERO,  RA:adj.  Natural  de  Préjano  (Lo- 
groño). U.  t.  c.  s.  ;  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PRELACIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
prelado. 

La  mañana  siguiente  de  su  arribo,  se  fué  á  la 
celda  FRKLACIALá  dar  cnentii  al  superior  de  to- 
das sus  gloriosas  expediciones. 

P.  Isla. 

PRELATICIO,  CÍA:  adj.  PkELACIAL. 

...  »ii>  perder  del  todo  su  brillaute  color,  sns 
rojos  PRELATICIOS  y  sus  azules  de  turquesa. 
E.  Paiido  Bazák. 
PRELUDIOS:  m.  pl.  Patol.  Sin.  de  Pródromo 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

*  PREMA:  Mit.  Diosa  que  |iresidía  el  casa- 
miento y  se  invocaba  eu  la  noche  de  los  despo- 
sorios. 

PREMAXILAR:  adj.  Jiinl.  comp.  Sin.  de  In- 
TEiiMA.xii.AR.  Nombre  de  los  dos  hnesosque  for- 
man la  parte  anterior  del  maxilar  superior.  Están 
colocados  delante  de  los  maxilares,  por  lo  que 
toman  el  nombre  de  premaxilares,  y  son  les  qno 
llevan  los  incisivos,  razón  á  la  que  deben  ser  lla- 
mados también  /ivesos  ineisiros.  En  el  hombre, 
cada  uno  de  ellos  se  suelda  al  maxilar  corres- 
pondiente, para  formar  el  hueso  maxilar  superior. 

PREMIANÉS,  NESA:  adj.  Natui-al  de  San  Cris- 
tóbal ó  San  Pedro  de  Premia  (Barcelona).  U.  t. 
c.  s.  i  Perteneciente  ó  relativo  á  dichas  pobla- 
ciones españolas. 

*  PREMIO:  Lfginl.  Premios  X  i.o.scATEnR.ÍTi- 
co.s:  Por  R.  D.  del  Ministerio  de  Instrucción 
pública,  se  dispuso  en  1908  In  siguiente: 

«1.°  Para  el  mejor  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  ort.  1.°  del  K.  D.  de  18  de  enero 
de  1007,  las  .Imitas  de  las  distinta.s  facultades 
de  las  universidades  del  Reino  formularán,  antes 
del  20  de  octubre  de  cada  aflo.  relaciones  deta- 
lladas de  los  servicios  cxtraonlinarios  prestados  á 
la  enseilnnza  ó  trabajos  realizados  fuera  de  los 
reglamentarios,  invcstigacinnes  peismiales  ó  pu- 
blicaciones durante  el  curso  anterior  de  los  cate- 
dráticnsde  la  misma  facultad  que.  en  su  concep- 
to, les  Imga  «rreedorca  á  figurar  en  las  proiiuestas 
que  deban  hacerse  |iaro  la  obtención  do  los  pre- 
mios á  que  se  refiere  dicho  art.  1.* 

>2.*  Las  relaciones  de  que  habla  el  articulo 
precedente  se  elevarán  al  Ministerio  de  Instruc- 
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cióu  pública  Ilutes  del  31  del  sobredielio  mes  de 
octubre  por  lus  rectorados  de  las  uuiversidades, 
aconipatiáiidolas  del  informe  de  los  decanatos 
respectivos  y  del  suyo  propio,  para  que  puedan 
ser  remitidas,  con  los  demás  antecedentes  que  se 
estimen  oportunos,  al  Real  Consejo  de  Instruc- 
ción piíblica,  dentro  de  los  primeros  quince  días 
del  mes  de  noviembre  subsiguiente. 

i>3.<>  En  vista  de  todo  ello ,  el  Real  Consejo  de 
Instrucción  pública  formulará,  antes  del  15  de 
diciembre,  la  propuesta  de  catedráticos  ó  profe- 
sores que  crea  más  merecedores  de  premio,  ate- 
niéndose para  estas  propuestas  al  importe  del 
crédito  que  con  este  objeto  figure  en  los  presu- 
puestos generales  del  Estado,  vigentes  en  el  mis- 
mo año;  y 

»4.°  El  ministro,  atendiendoá  las  propuestas 
formuladas  conforme  al  artículo  anterior,  resol- 
verá lo  procedente;  entendiéndose  en  todo  caso 
que  los  premios  adjudicados  con  arreglo  á  este 
decreto  no  deberán  estimai-se  en  el  sentido  de 
servir  además  de  mérito  preferente  en  su  carrera 
á  los  que  con  ellos  fueren  agraciados.» 

PREMIOSIDAD:  f.  Calidad  de  premioso. 

*  PREMOCIÓN:  Füos.  En  SU  sentido  natural, 
la  premoción  no  es  otra  cosa  que  un  impulso 
antecedente  á  la  acción  que  ejecuta  un  ser,  la 
moción  anterior  que  inclina  á  un  efecto  ú  opera- 
ción. Filosóficamente  se  confunde  con  el  concurso 
divino,  y  es  definido  por  algunos  el  inllujo  divino 
])or  virtud  del  cual  la  criatura  verifica  todas  sus 
operaciones.  Y  le  llaman  premoción  porque,  se- 
gún ellos,  es  anterior,  por  lo  menos  con  anterio- 
ridad de  naturaleza,  á  la  acción  del  ser  natural, 
por  más  que  esté  presente  al  verificar  su  acción 
la  criatura.  Llámanla  también  física,  porque  es 
real  y  dispone  la  causa  segunda  á  la  acción.  Mas 
todavía  hay  quien  llama  á  la  premoción  prcde- 
terminación  física,  significación  que  en  manera 
alguua  puede  admitirse,  ya  que  aniquilaría  la 
libertad  humana,  pues  si  bien  es  cierto  que  la 
criatura  es  movida  por  la  causa  primera,  se  mue- 
ve por  sí  misma,  y,  si  es  libre,  se  mueve  libre- 
mente, hasta  el  punto  de  que  puede  oponerse,  y 
de  heclio  se  opone,  á  la  voluntad  divina  gue  le 
ha  dado  el  .ser.  En  una  palabra,  premoción,  en 
sentido  recto,  no  es  otra  cosa  que  concurso  divino, 
y  de  él  puede  decirse  que  si  bien  es  verdad  que 
Dios  determina  á  obrar  á  las  criaturas,  éstas 
obran  en  armonía  con  su  naturaleza,  lo  cual 
ciertamente  afiínia  la  libertad  humana. 

PREMONITORIO,  RIA:adj.  Med.  Se  dice  de  to- 
do síntoma  que  precede  de  cerca  á  un  fenómeno 
patológico  grave,  como  anunciando  su  inminen- 
cia. Tal  es  la  diarrea  premonitoria  en  el  cólera. 

Desde  muy  temprano  liabia  seutido  él  siuto- 
mas  rREMONlTOBlos  de  estas  emociones. 
Pereda. 
PREMOLAR:  adj.  Anal.  Se  dice  de  los  dientes 
molares  primero  y  segundo,  llamados  también 
molares  anteriores.  U.  t.  e.  s. 

En  el  orden  de  los  carnívoros  la  muela  carni- 
cera está  colocada  entre  los  premolares  y  los  mo- 
lares tuberculosos, 

PREM08TRATENSE;  m.  V.  PlíEMON-STUATEN- 

SE  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

PREMOY  (Genoveva):  Biofi.  Heroína  france 
sa,  n.  en  Guise  en  1660;  m.  á  principios  del  si- 
glo XVII.  Abandonando  su  traje  de  mujer,  á  la 
edad  de  quince  años  sentó  plaza  en  el  ejército  del 
])n'ncipe  de  Conde,  con  el  nombre  de  Baltasar; 
peleó  con  denuedo,  y  en  la  batallado  Ypres  hizo 
prisionero  á  un  oficial  y  mató  á  otro.  En  el  sitio 
de  Aire  desalió  á  un  oficial  alemán,  de  quien  reci- 
bió un  insulto,  pero  se  contentó  con  desarmarle. 
Ascendió  hasta  teniente  do  caballería,  y,  á  pesar 
de  haber  sido  herida  varias  veces,  no  se  descubrió 
su  sexo  hasta  1691,  diez  y  seis  años  después  de 
haber  sentado  ]ilaza,  y  con  motivo  de  haber  sido 
herida  en  el  seno  derecho.  Sin  embargo,  conti- 
nuó en  filaü  hasta  1697,  en  que  el  rey  le  concedió 
una  pensión,  y  la  obligó  á  retirarse  del  ejército 
y  á  que  volviese  á  vestir  el  traje  femenino, 

PREMUROSAMENTE:  adv.  ni.  Con  premura. 

PREMUROSO,  8A:  adj.  Que  apremia  ó  es- 
trecha. 

"  PRENDA:  Prenda  i-uetoru:  For.  La  que 
so  da  al  acreedor  por  la  seguridad  y  pago  de  su 
crédito  por  autoridad  del  juez,  y  con  obligación 
de  dar  cuenta  de  sus  productos. 
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PRENDARSE:  r.  Darse  palabra  mutuamente 
dos  ó  más  personaf  para  el  cumplimiento  de  una 
cosa. 

Aquí  llegaba  Ergasto  con  su  sagrada  histo- 
ria, ciiaudü  ya  los  demás  pa.'itores  de  las  caba- 
nas saliau  á  recibirlos,  Maliol  á  Pabuira  y  su 
e.sposo,  y  lorán  y  Joaquín  á  sus  bellas  hijas, 
cou  que  fué  forzoso  que  los  pastores  se  despi- 
diesen, quedando  PRENDADOS  para  la  partida 
de  Jerusalén.  _ 

Lope  DE  Vega. 

*  PRENDEDOR:  m.  PRENDEDERO. 

PRENDEDURA  (de  prender,  7."  acepción):  f. 
Semen  que  se  halla  en  el  huevo  fecundado. 

PRENDEZUELA:  f.  diui.  de  Prenda. 

...  y  trocada  la  ropilla,  porque  con  la  dema- 
siaila  necesidad  me  liabia  ido  alrcvieudo  á  veu- 
der  alguuas  prkndiízdelas... 

Dr.  Jkuósimo  de  Alcalá. 

PRENDIDO,  DA:  adj.  Con  los  adverbios  bien  ó 
mal,  ú  otros  semejantes,  bien  vestido,  ataviado 
ó  arreglado,  ó  lo  contrario. 

-¿Yes  hermosa  esa  mujer? 
-  Es  airosa  y  bien  prendida. 

Lope  de  Vega. 

*  PRENSA:  f.  fig.  Periodi.smo.  I|  Conjunto  de 
los  periódicos  que  se  publican  en  una  localidad 
ó  país  determinado. 

-  Prensa  mecánica:  7«ijír.  Las  máquinas  de 
imprimir  en  general. 

-Como  en  prensa,  ó  Como  en  vna  prensa: 
fr.  comp.  Aplícase  á  la  persona  ó  cosa  que  se 
halla  tan  apretada  ú  oprimida  como  si  la  estu- 
vieran prensando. 

PRENSIL  (de  prender):  adj.  Que  sirve  para  asir 
ó  coger.  Cota,  trompa,  prensil. 

PRENSIÓN  (del  lat.  prehcnsio):  f.  Acción  y 
efecto  de  prender  una  cosa:  Preuen.sión. 

PRENSOR,  SORA  (de  prender):  adj.  Zool. 
Aplícase  á  las  aves  de  mandíbulas  robustas,  la 
superior  encorvada  desde  la  base,  y  con  dos  dedos 
dirigidos  hacia  atrás:  como  el  guacamayo  y  el 
loro.  U.  t.  c.  8.  II  f.  pl.  Zool.  Orden  de  estas  aves, 

PRENUNCIABLE:  adj.  Que  se  ¡juede  prenun- 
ciar. 

PRENUNCIACIÓN:  I.  Acción  ó  efecto  de  pre- 
nunciar. 

De  esta  parte  tiiifíiila  trato  aliorn,  advjrtieii- 
do  que  aun  la  puencxciación  de  temporales 
es  incertísima. 

Dr.    EfTEBAN  DE  Agcilar  V  ZÍSiGA. 

PRENUNCIADOR,  DORA:  adj.  l>ue  prenuncia. 
U.  t.  c.  s. 

PRENUNCIATIVO,  VA:  adj.  (.Ule  sirve  jiara 
prenunciar. 

*  PREÑEZ:  Veter.  En  las  hembras  domésticas 
la  gestación,  lejos  de  ser  un  estado  anormal  y  de- 
licado, como  en  la  mujer,  va  acompañada  de  un 
aumento  de  actividad  en  todas  las  funciones. 
Únicamente  al  final  y  á  consecuencia  de  la  com- 
presión que  el  feto  ó  los  l'etos  ejercen  sobre  el 
pulmón,  el  estómago,  los  intestinos,  el  rifión  y 
la  vejiga,  se  observa  un  poco  de  disnea,  constipa- 
ción, necesidad  frecuente  de  orinar,  etc. 

La  duración  de  la  preñez,  en  cada  especie,  va- 
ría entre  una  máxima  y  una  mínima,  separadas 
]ior  un  intervalo  bastante  grande.  Así,  en  la  ye- 
gua, la  máxima  es  de  trescientos  noventa  y  cuatro 
días  y  la  niininia  de  trescientos  siete;  en  la  vaca, 
trescientos  y  doscientos  cuarenta  y  uno;  en  la 
oveja,  ciento  cincuenta  y  seis,  y  ciento  cuarenta 
y  tres;  en  la  cabra,  ciento  sesenta  y  ciento  quin- 
ce; en  la  cerda,  ciento  veinte  y  ciento  nueve;  en 
la  perra,  sesenta  y  cinco,  y  cincuenta  y  ocho; 
en  la  gata,  sesenta  y  cincuenta,  y  en  la  coneja, 
treinta  y  cuatro,  y  veintisiete;  iiero  en  números 
redondos,  y  aproximadamente,  mira  la  gestación 
once  meses  en  la  yegua  (casi  doce  en  la  burra), 
nuevo  en  la  vaca,  cinco  en  la  oveja  y  en  la  cabra, 
cuatro  en  la  cerda,  dos  en  la  )ierra  y  en  la  gata 
y  uno  en  la  coneja.  La  gestación  gemela  es  rarí- 
sima en  la  yegua,  frecuente  en  la  vaca  y  ordina- 
ria en  las  demás  hembras.  iSe  observa  el  hecho 
curioso  de  que,  en  la  vaca,  cuando  en  una  preflcz 
gemela  los  dos  productos  son  de  sexo  diferente, 
suelen  ser  infecundos 

Los  signos  de  la  gestación,  en  las  hembras  do- 
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niésticas  se  dividen  en  racionales  ó  inobables  y 
sensibles  ó  cierto  .  El  primer  signo  pur  el  cual 
jiuede  sospecharse  que  una  hembra  ha  concebido 
es  la  desaparición  del  celo.  Cuando  seis  i'i  ocho 
días  después  de  una  cópula  normal  la  hembra 
rechaza  al  macho  y  procura  evitarle,  se  puede 
sospechar  con  fundamento  que  está  preflar"!. 
Otro  signo  probalile,  pero  que  tampoco  puede 
tomarse  como  cierto,  es  la  predisposición  al  en- 
gorde. El  aumento  de  volumen  del  vientre,  cuan- 
do coincide  con  los  dos  signos  anteriores,  tiene 
importancia;  pero  puede  proceder  de  la  ascitisy 
hasta  de  una  alimentación  muy  abundante.  Por 
último,  pueden  citarse  como  signos  de  gran  va- 
lor el  desarrollo  de  las  mamas,  sobre  todo  en  las 
primíparas,  y  los  cambios  en  la  composición  de 
la  orina  (diminución  de  fosfatos  y  carbonatosde 
cal). 

Él  primero  de  los  signos  sensibles  ó  ciertos  es 
la  percepción  de  los  movimientos  del  feto.  Hacia 
la  mitad  de  la  gestación,  próximamente,  las  con- 
tracciones musculares  del  feto  son  lo  bastante 
pronunciadas  para  que  la  mano  del  observador 
pueda  apreciarlas.  En  los  últimos  períodos  los 
movimientos  se  perciben  á  sinijile  vista.  La  pal- 
pación abdominal  en  el  ijar  derecho  (sobre  todo 
en  la  vaca)  puede  proporcionar  al  tocólogo  signos 
de  gran  valor.  Casi  siempre  la  mano  aprecia  un 
cuerpo  duro  y  móvil, que  vuelve  á  ocupar  su  po- 
sición primitiva,  después  de  haberse  desituado. 
La  exploración  vaginal,  en  obstetricia  veterina- 
ria, tiene  poca  importancia;  pero  en  cambio  la 
tiene  muy  grande  la  exploración  rectal.  Intro- 
ducido el  brazo  en  este  conducto,  y  sosteniendo 
el  vientre  por  medio  de  un  lienzo  que  tienen  dos 
ayudantes,  si  la  hembra  está  preñada,  se  observa 
en  el  plano  medio  del  cuerpo  una  masa  dura, 
móvil,  que  es  la  matriz.  Por  último,  la  ausculta- 
ción nos  permite  oir  el  número  de  latidos  del 
corazón  del  feto,  que  es  siempre  mayor  de  100, 
jior  lo  que  no  pueden  confundirse  con  los  de  la 
niadre. 

PREOPINAR:  D.  Emitir  la  opinión  antes  que 
otro  en  una  discusión. 

PREORDINADOR,  DORA:  adj.  Que  preordina. 
U.  t.  c.  s. 

PREORDINANTE:  y.  a.  llc  PREORDINAR.  QuO 
preordina.  U.  t.  c.  adj.  y  s. 

PREORGANIZAR:  a.  Organizar  anticipada- 
mente. 

*  PREPARACIÓN:  f.  Preparaciones  anató- 
MlCA.s:  Estas  jireparaciones  tienen  por  objeto  la 
conservación  de  los  órganos  ó  partes  internas 
del  cuerpo  para  el  estudio  de  la  Anatomía,  y  son, 
en  muchos  casos,  preferibles  á  la  disección.  V.\  es- 
queleto se  conserva  fácilmente,  bastando  some- 
ter los  huesos  á  la  ebullición  para  separar  toda 
la  materia  orgánica.  Una  vez  limi>io8  y  secos,  se 
unen  unos  á  otros  por  medio  de  alambres  y  se 
conservan  eu  su  posición  natural.  Las  partes 
blandas  pueden  conservarse  en  frascos  de  cristal 
llenos  de  espíritu  de  vino,  ó  de  otro  cualquier 
liquido  preservativo  y  transparente,  ó  bien  se- 
cas, esterilizadas  y  barnizadas.  Ambos  sistemas 
tienen  sus  inconvenientes.  En  el  primero,  la 
preparación  resulta  descolorida  y  pierde  su  apa- 
riencia característica;  además  no  pueden  mane- 
jarse y  no  im]>i'esionan  tan  vivamente  al  estu- 
diante como  una  disección  reciente.  En  cambio 
lus  preparaciones  secas  tienen  el  inconveniente 
de  que  se  conservan  poco  tiempo,  á  menos  de 
guardarlas  en  recijiientes  de  cristal  fuera  del  con- 
tacto del  aire  y  del  polvo.  Los  barnices  dan  una 
representación  poco  exacta  de  los  tejidos  natu- 
rales, jior  bien  iiintados  que  estén.  Más  práctico 
y  de  aspecto  más  natural  resulta  la  preparación 
con  glicerogelatina,  ó  sea  una  mezcla  de  gelati- 
na y  glicerina  clara.  La  gelatina  se  pone  en  agua 
hasta  que  queda  blanda;  entonces  se  deja  secar 
lentamente  y  se  funde  al  baño  maría,  junto  con 
la  glicerina; cuando  está  caliente,  puede  hacerse 
la  mezcla  opaca  adicionándole  una  ligera  capa 
de  óxido  de  cinc  frotada  con  un  poco  de  gliceri- 
na. Si  se  desea  darle  otras  coloraciones,  pueden 
empleai-se  distintos  colorantes. 

Primeramente  se  saca  un  molde  de  la  pieza 
natural,  y  después  de  haberlo  dejado  secar  a  una 
temperatura  no  muy  elevada,  so  echa  la  mezcla 
glieerogola  tinosa  en  él ,  teniendo  mucho  cuidado 
de  que  no  queden  burbujas  de  aire  dentro  del 
molde.  El  líquido  penetra  ]Hir  las  concavidades 
y  se  va  echando  á  cucharailas  sobre  las  partea 
altas,  á  las  «juc  se  adhiere  á  medida  que  va  eu- 
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ñiándose,  hasta  que  toda  la  preparación  queda 
cubierta.  Eutoucea  se  cubre  el  luuldu  con  liilas 
ó  algodón  en  rama  y  el  todo  con  emplasto  de 
l'arís  extendido  de  manera  que  conserve  los  hue- 
cos y  protuberancias  del  molde.  Cuando  el  todo 
forma  una  masa  com|iacta,  se  remueve  de  tiem- 
po en  tiempo  y  se  saca  hi  gelatina  del  molde. 
Esta  es  una  reproducción  elástica  del  original,  y, 
reoubierta  de  emplasto,  queda  en  disposición  de 
ser  pintada.  Si  se  quiere  dar  á  la  preparación 
nu  aspecto  fresco,  ¡¡uede  pintai"se  con  colores  al 
óleo,  mientras  que  si  se  desea  imitar  una  prepa- 
ración seca,  so  le  da  unas  cuantas  capas  de  color 
á  la  aguada.  Con  un  poco  de  práctica  y  gusto 
artístico,  este  método  da  magnílicos  resultados, 
obteniéndose  piezas  anatómicas  que  reproducen 
con  tüiia  lidelidud  el  natural. 

*  PREPARAR;  a.  Hacer  las  operaciones  nece- 
sarias para  obtener  uu  producto  químico  ó  far- 
macéutico. 

PREPONDERANTE:  p.  a,  de  ruEfONDKKAK. 
Que  preiiondeía.  U.  t.  c.  adj. 

PREPONDERANTEMENTE:  adv.  m.  Cou  pre 
ponderancia. 

PREPOSITIVAMENTE:  adv.  m.  En  forma  de 
preposición. 

*  PREPOTENCIA:  f.  Uiol.  Término  usadoen  las 
discusiones  sobre  la  herencia.  Así,  si  un  organis 
luoA  se  fusicna  con  un  organismo  B,  y  los  nue- 
vos seres  á  que  dan  lugar  participan  m.is  de  los 
caracteres  de  A  (|ue  de  los  de  B,  se  dice  que  A 
es  prepotente.  Algunos  investigadores  modernos 
observan  que  el  término  ¡irc/iokiicia  puede  pro- 
ceder de  un  análisis  imperlecto.  La  teoría  de 
Mendel  sobre  la  pureza  de  las  gametas  tiene 
una  importancia  especial  en  esta  cuestión  (V. 
SIesdel  (Leves  de)  en  este  mismo  Aténuice). 

PREPUBIANO,  NA:  adj.  Se  dice  de  los  tejidos 
y  de  los  óiganos  que  se  hallan  situados  delante 
del  pubis. 

PREPUCIAL:  adj.  Anat.  y  Fatol.  Perteneciente 
ó  relativo  al  prepucio. 

PRERRAFAELESCO,  CA:adj.  Que  fué  anterior 
á  Rafael  de  Urbiuo. 

PRERRAFAELISMO:  m.  Escuela  pictórica,  que 
tiene  por  objeto  pintar  devotamente,  con  la  pul- 
critud de  los  místicos,  respetando  lo  escrupuloso 
del  deber  y  lo  tierno  y  candido  del  amor. 

...  porque  para  eutrar  en  las  filas  del  PKE- 
RRAFABLISMO  Se  necesita  conciencia,  humil- 
dad,  comunión  diaria,  .ser  puro,  ser  hermoso 
por  dentro... 

E.  Pabdo  Bazán. 

-  PliEliRAFAELl.sMo:  B.  A.  En  su  sentido 
más  estricto  se  ha  aplicado  la  e.\presión  prerra- 
faelismo sólo  para  designar  la  manera  y  doctri- 
na estética  de  corto  número  de  pintores  ingleses, 
como  Ford  .Mado.x,  Brown,  Rossetti,  Holnian 
Huut  y  Millais.  Pero  este  movimiento  represen- 
ta una  fase  mucho  más  am|>lia  tanto  en  la  pin- 
tura como  en  la  literatura,  y  no  liay  ninguna  ra- 
zón para  circunscribir  el  término  á  un  corto  nú- 
mero de  artistas  determinados,  siendo  así  que 
Suede  aplicarse  á  todo  aspecto  sincero  é  indivi- 
Hal  del  Arte,  en  pintura  desde  Cimalnie  á  Cour- 
bet;  en  literatura  desde  Chaucer  á  Balzac,  y  en 
escultura  desde  Lúea  della  Kobbia  á  Jorge  'fin 
worth.  Eu  la  monografía  inglesa  de  Percy  se 
encuentran  hasta  [lintores  académicos,  como 
Leslie,  Storey,  Val  Prinsep,  Hcnry  Wallis,  al 
lado  de  Kossotti  y  .Millais  y  Holnian  Hnnt  con 
Burne-Jones.  Además  se  consideran  como  pre- 
rrafaelistas,  no  solamente  Rossetti  y  su  herma- 
na Cristina  y  Willianí  Morris,  sino  también  Co- 
ventry  Palmore  y  ¡Sivinhurnc. 

Una  de  las  más  interesantes  exposiciones  del 
movimiento  prerrafaelista  es  deliida  á  la  pbuna 
de  Holman  Hunc.  No  es  fácil,  sin  emiiargo, 
comprender  el  desarrollo  de  esta  escuela  tal 
como  se  ha  explicado.  Igualmente  puedo  consi- 
derarse iniciada  por  los  primeros  prerrafaelistas 
«lemanes  (Cornclius  y  su  grupo)  en  Roma,  que 
por  Dclacroix  y  Courbet,  Manet  y  MilUt  en  Pa- 
rís, ó  Goya  en  Espafta;  en  otras  ¡lalabras,  es  un 
movimiento  natural  é  inevitable  <ic  la  eterna 
protesta  intelectual  contra  la  tradición  y  el  con- 
vencionalismo, cuando  el  convencionalismo  y  la 
tradición  llegan  á  un  período  do  esterilidad. 

En  1848,  un  pintor  de  tan  enfática  individua- 
lidad como  marcada  impopularidad,  Kord  Madox 
TOHU  WWn,  A t>4ndKtU 
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Brown,  se  atrajo  la  adndración  de  un  corto  nú- 
mero de  artistas  jóvenes,  los  cuales,  al  través  de 
su  peculiar  amaneraniiento  y  del  raro  conven- 
cionalismo de  su  obra,  reconocieron  en  ella  una 
originalidad  inspirada  y  potente.  Entre  estos 
pocos  se  encontraba  Dante  Gabriel  Rossetti. 
Pronto  éste  encontró,  á  su  vez,  notables  compa- 
ñeros en  un  joven  de  treinta  y  un  años,  W.  Hol- 
man Hunt,  y  otro  de  diez  y  nueve,  John  Everett 
Millais.  Ojeando  una  tarde  los  tres  amigos  en  la 
habitación  de  Millais  la  obra  de  Lasinio  sobre 
los  frescos  del  camposanto  de  Pisa,  quedaron 
profundamente  impresionados  por  el  simplicis- 
mo  y  sinceridad  do  los,  para  ellos,  desconocidos 
precursores  de  Rafael.  A  ello  siguió  la  creación 
de  una  agrupación  artística  conocida  por  Her- 
mandad prerrafaelista.  Fué  sólo  un  movimiento 
hacia  la  «verdad»  ó  sea  en  ¡ávor  de  la  observa- 
ción liel,  |)ercepción  individual  y  expresión  sin- 
cera. Más  tarde,  este  instinto  de  protesta  y  de 
alirmación  emi)ezó  á  fosilizarse  en  un  sectarismo 
dognuitico;  de  aquí  que  ahora  la  jialabra  prerra 
faelismo  eucierre  el  concepto  de  detalles  exage- 
rados ó  de  un  acabado  exageradamente  minu 
cioso.  La  hermandad  prerrafaelista  fundada  por 
Millais  y  sus  dos  amigos  llegó  á  comprender 
hasta  siete,  entrando  en  ella  Tomás  Woolner,  es- 
cultor y  poeta,  Willian\  Michael  Rossetti,  crítico 
de  literatura  y  arte.  James  CoUinson,  que  algo 
más  tarde  se  separó  de  ellos,  siendo  sustituido 
por  Walter  H.  Devcrell,  otro  pintor  joven  de 
gran  porvenir,  y  Federico  Jorge  .Stcphens,  nota 
ble  crítico  de  arte.  Allá  por  el  año  18.i0  publica- 
ron un  periódico,  Germ,  en  el  que  aparecieron 
algunas  de  las  primeras  obras  poéticas  de  Ros 
setti,  y  sus  hermosos  estudios  en  prosa  Hand 
and  soul.  Los  únicos  miembros  de  la  hermandad 
que  nos  interesan  hoy  son  Rossetti,  Millais  y 
Holman  Hunt.  La  primera  obra  de  Rossetti, 
como  prerrafaelista,  ec  la  pequeña  y  hermosa  pin- 
tura titulada  La  niñez  de  la  Virgen  María;  Mi 
liáis  produjo  mayores  y  más  importantes  pintu- 
ras, como  el  famoso  Lorenzo  ¿  Isabel,  hoy  en 
la  galería  Walker  de  Liverpool.  Holnian  Hunt 
tiene  su  Rienzi.  Contrariamente  á  la  tradición 
corriente,  estas  pinturas  fueron  muyadmiradas; 
pero  al  siguiente  auo  el  cuadro  Religiosos  cris- 
tianos huyendo  de  los  Druidas  fué  acogido  con 
grandes  burlas  por  los  ¡lintores;  el  público  afi- 
cionado tomó  á  chacota  la  hermosa  obra  de  Ros- 
setti La  Anunciaeión,  hoy  en  la  Galería  nacio- 
nal de  Londres;  y  los  críticos  de  arte,  empezan- 
do por  Carlos  Dinkens,  se  cliancearon  especial- 
mente de  la  celebrada  pintura  de  Millais  Cristo 
en  casa  de  sus  padres.  Luego  empezó  la  campaña 
de  Ruskin  con  sus  tres  famosas  cartas  publica- 
das en  T/ie  Times.  En  el  transcurso  del  tiempo, 
Millais  se  separó  de  la  sociedad  y  Holman  Hunt 
siguió  el  mismo  camino.  Después  de  1850,  Ros. 
setti  no  expuso  más,  y  conviene  decir  que  sus 
últimas  obras  ya  no  respouf'.ian  á  los  ideales  ])re- 
rrafaelistas,  como  puede  verse  en  sus  hermosas 
y  románticas  acuarelas.  En  la  edición  ilustrada 
de  los  poemas  de  Tennyson  (1857)  pueden  verse 
herniosos  grabados  de  Millais,  Hunt  y  Rossetti: 
y  la  exposición  de  este  credo  artístico  eu  las 
oliras  estéticas  de  Ruskiii. 

PRERRAFAELISTA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  prerrafaelismo. 

...  los  rtítablos  de  oro  .sombrío  con  pinturas 
pheurafakustas... 

E.  Pardo  Baz.(n. 

-  PRRRnAFAELi.sTA:  Partidario  del  prerrafae- 
lismo. U.  t.  0.  8.  o. 

Por  la  doctrina  estéticn,  los  prerraFaEMS- 
TA8  han  abierto  tanta  hunlla  en  el  mundo. 
K.  Paiido  BazXn. 

PRERRECTAL:  adj.  Que  se  halla  delante  del 
recto. 

PRERROTULIANO,  NA:  adj.  Que  está  situado 
delante  de  la  rótula. 

-  Boi.,sA  i'iiEiiKOTUl.IANA:  Acumulación  Sero- 
sa que  se  desarrolla  accidentalmente  delante  de 
la  rótula,  debajo  de  la  piel,  en  aquellos  indivi- 
duos á  quienes  su  profesión  obliga  á  estará  me- 
nudo, y  mucho  tiempo,  de  rodiltasíV.  Hioroma 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  PRESA:  Cosa  apresada  ó  robada. 

-  Pue.sa:  Cetr.  Uña  del  halcón  ú  otra  ave  do 
rapiña. 

PRESADA  (de  ¡iresa):  f.  Agua  que  se  junta  y 
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retiene  en  el  caz  del  molino  para  servir  de  fuerza 
motriz  durante  cierto  tiempo,  si  la  corriente  uu 
basta  para  el  trabajo  seguido. 

PRESADO,  DA  (del  lat.  //raslnití,  de  color  ver- 
de): adj.  De  color  verde  claro. 

PRE8BIACU8IA  (del  gr.  preshúa,  viejo,  y 
alcoñcin,  oír):  f.  Alección  del  oído  observada  eu 
las  personas  de  edad  avanzada  y  que  se  ha  com- 
parado á  la  presbicia:  el  enfermo  oye  mejor  desde 
lejos  que  desdo  cerca,  y  percibe  los  murmullos 
mejor  que  la  palabra  pronunciada  en  alta  voz. 
Ese  estado  ha  sido  atribuido  á  una  debilidad  de 
los  músculos  del  oído  medio,  que  no  pueden  aco- 
modar el  timi>anoá  la  perce{>ción  de  los  distin- 
tos sonidos. 

PRESBlOPlA:  f.  Sin.  de  PRESBICIA  (V.  en  el 
tomo  eorres]iondiente  del  DicciuNAiilo). 

PRESBITERIANÍSIMO:  m.  En  su  acepción  res- 
tringida, esta  palabra  denota  la  secta  religiosa 
dominante  en  Escocia  y  muy  extendida  por  los 
Estados  Unidos,  y,  eu  menor  grado,  por  Ingla- 
terra y  el  Nordeste  de  Irlanda.  Pero,  eu  su  sen- 
tido lato  y  abstracto,  indica,  en  general,  un  sis- 
tema de  gobierno  eclesiástico  que  se  ha  definido 
como  «constitución  democrática  de  la  iglesia.» 
El  presbiteriauismo  presenta  eu  su  existencia 
una  continuidad  histórica  desde  los  tiempos  apos- 
tólicos. Hubo  siempre  agrupaciones,  como  los 
waldenses,  los  hermanos  bohemos,  y  otras,  que 
sostenían  que  el  pueblo,  tanto  individual  como 
colectivamente,  por  medio  de  sus  representantes, 
tenía  derecho  á  manifestar  su  voluntad  en  la 
dirección  de  la  sociedad  espiritual,  de  la  que  cada 
uno  era  indispensable  unidad.  Tales  hombres, 
como  Juan  Brenz,  Franz  Lamber,  Z»-inglio,  CEco- 
lampadius,  y  otros,  expusieron  estas  ideas;  pero 
sus  teorías  no  entraron  á  formar  sistema  hasta 
que  Cal  vino  (1509-G4),  fundando  sus  deducciones 
en  las  Sagradas  Escrituras,  dio  al  mundo,  cou  sus 
Instiluciunes,  el  primer  ejemplo  de  una  iglesia 
presbiteriana,  como  ya  se  había  establecido  con 
éxito  en  Ginebra.  Sus  bases  fundamentales  eran: 
1.",  que  Dios  había  ordenadoque  hubiera  un  mi- 
nisterio separado;  2.",  que  sólo  éste  pudiera  dis- 
pensar ordenaciones;  3.",  que  los  pastores  debían 
ser  nombrados  por  el  pueblo,  ó  cou  la  aprobación 
del  pueblo,  pero  que  la  ordenación  debía  ser  he- 
cha por  los  pastores;  4.",  que  con  los  pastores 
deben  asociarse  los  ancianos  ó  gobernantes,  para 
el  ejercicio  de  la  disciplina;  5.*,  que  la  discipli- 
na, que  es  necesaria  para  todo  el  mundo,  debe 
ser  practicada  por  los  gobernantes;  6.*,  que  los 
presbiteíos  deben  ser  elegidos,  ya  directamente 
por  el  i>ueblo,  ya  por  medio  de  sus  representan- 
tes. La  unidad  irreductible  del  presbiteriauismo 
es  la  congregación.  La  congregación  es  gobernada 
por  la  junta  eclesiástica,  compuesta  de  los  repre- 
sentantes de  las  congregaciones  y  presidida  por 
i  un  pastor,  mientras  que  los  asuntos  financieros 
i  de  la  congregación  están  en  manos  de  la  junta 
I  de  diáconos.  Estos  dos  cuerpos  están  bajo  la  au- 
¡  toridad  de  la  junta  inmediata  superior,  ó  sea  el 
I  presbiterio,  que  consiste  en  la  reunión  de  todas 
¡  las  congregaciones  que  existen  en  un  distrito 
i  determinado.  Sobre  el  presbiterio  ejerce  autori- 
dad el  sínodo,  que  comprende  los  presbiterios 
todos  de  una  gran  provincia  ó  parte  de  nn  reino, 
y  el  Consejo  supremo  del  presbiterianismo,  que  es 
la  Asamblea  general,  á  la  que  envían  represen- 
tantes todos  los  presbiterios  de  la  iglesia;  y  en 
la  que  toda  congregación  debe  estar  representa- 
da, cuando  menos,  una  vez  cada  dos  ó  tres  anos. 
Al  i>asar  á  otros  países,  el  sistema  de  Calvino 
sufrió  necesariamente  algunas  modificaciones. 
Estas  afectan,  generalmente,  á  la  cuestión  de  la 
relación  entre  las  diversas  unidades,  á  la  autori- 
dad do  los  presbíteros,  al  poder  de  reforzar  la  dis- 
ciplina, y,  finalmente,  al  tiempo  de  duración  de 
los  cargos.  En  la  forma  ginehrina,  el  presbiteria- 
nismo enijiezó  por  ser  eminentemente  erastiano, 
ó  sea  sujeto  al  estado,  pero  terminó  por  querer 
sujetar  el  estado  á  él,  originando  una  verdadera 
teocracia.  Esto  fué  debido  á  la  enérgica  persona- 
lidad de  Calvino.  Los  países  en  que  el  presbiteria- 
nismo ha  echado  más  homlas  raíces  son  Escocia, 
Alemania.  Holanda.  Inglaterra,  Irlanda,  Fran- 
cia, Polonia  y  los  Estallos  Unidos.  En  Escocia, 
introducido  en  tioniiK)  de  la  reforma  (1560)  por 
John  Knox,  este  sistema  se  adaptó  muy  bien  al 
temperamento  del  pueblo.  Eu  su  Primer  litrodr 
la  IHseiiilina  y  cou  la  nueva  Cfiifesión  (U  fe 
(1.^61),  esta  iglesia  afirmó  práctieamcnto  «n  ad- 
hesión i  todos  los  doctrinas  esenciales  del  Credo; 
63 
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pero  en  cuanto  á  sacramentos  y  al  ritual  para  la 
aevoción  piililica,  rehusó  adaptarse  á  ningún  re- 
glamento absoluto,  por  considerar  tales  cuestio- 
nes como  de  interés  secundario.  El  Segundo  libro 
de  la  Disciplina,  ratiticado  por  la  Asamblea  ge- 
neral de  1Ó81,  estableció  prácticamente  el  Puri- 
tanismo, como  religión  de  Escocia,  en  cuanto  á 
doctrina,  mientras  que  la  forma  de  gobierno  gi- 
uebrina  fué  aceptada  como  forma  exterior  y  visi- 
ble de  la  corporación  eclesiástica.  Tan  pronto 
como  Jacobo  I  se  sentó  en  el  trono  de  Inglate- 
rra, intentó  imponer  el  episcopado  á  Escocia,  y 
por  la  asamblea  de  Glasgow  de  IBIO,  los  obispos 
fueron  reintegrados  en  todos  sus  privilegios  de 
que  habbían  sido  desposeídos  por  el  Segundo  li- 
bro delaDisci/ilina.  Una  vez  más,  en  tiempo  de 
Alejandro  Hcnderson  (16:i7-1638),  los  presbite- 
rianos volvieron  á  la  preponderancia,  y  desde 
1637  á  1661  el  presbiterianismo  fué  la  religión 
de  Escocia;  pero  en  este  último  aüo,  Carlos  II 
volvió  á  imponer  el  e]>iscopado,  que  continuó 
siendo  la  forma  oficial  del  gobierno  eclesiástico 
hasta  la  revolución  del  1688.  En  1690  el  presbi- 
terianismo quedó  formalmente  restablecido.  En 
la  revolución  haliía  sido  suprimido  el  derecho  de 
los  patronos  á  nombrar  ministros  para  los  cargos 
vacantes;  pero  en  1712  se  restableció  aquél, 
dando  esto  lugar  á  las  tres  grandes  disidencias 
que  surgieron  en  la  iglesia  del  estado  en  1733, 
en  1/61  y  en  l'<4i.  Estas  disidencias,  haciendo 
imposible  aceptar  las  condiciones  del  gobierno 
en  tiempo  de  la  revolución,  dejaron  la  iglesia  de 
Escocia  subdividida  en  numerosas  sectas,  como 
la  iglesia  libre  y  la  iglesia  presbiteriana  unida, 
que  á  su  vez  produjeron  l:i  iglesia  libre  unida, 
la  disidente  original  y  la  libre  presbiteriana. 

En  Inglaterra,  el  presbiterianismo  se  rige  por 
un  sistema  casi  idéntico  al  establecido  en  Esco- 
cia. Lo  mismo  sucede  en  Irlanda,  donde  se  lia  se- 
guido, de  una  manera  tal  vez  más  estricta  aún 
que  en  Inglaterra,  el  régimen  escocés.  En  los  Es- 
tados Unidos,  el  presbiterianismo  fué  introduci- 
do durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xvn.  El 
primer  jiresbiterio  fué  el  de  Filadelfia,  fundado  en 
1706.  Eu  él  surgieron  cierto  número  de  disiden- 
cias, pero  en  1758  se  verificó  una  reunión  de 
presbiterianos,  y  treinta  años  más  tarde  se  cons- 
tituía la  Asamblea  general.  En  1S38  se  presentó 
una  escisión  sobre  la  «profesión  de  fe»  y  se  for- 
maron dos  iglesias  llamadas  respectivamente  Oíd 
Sidt  Presbyterians  y  New Side  Presbytcrinnsjoa 
primeros  seguían  estrictamente  las  antiguas  doc- 
trinas confesionales,  mientras  que  los  últimos 
abrían  paso  a!  progreso  en  busca  de  mayor  des- 
arrollo es¡iiritual.  Lasdosseccionesse reunieron, 
no  obstante,  en  1869.  y  desde  entonces  la  iglesia 
¡ircsbiteriana  de  los  Estados  Unidos  ha  duplica- 
do el  número  de  sus  ministros  y  de  sus  lieles. 
Hay  otras  sectas  del  presbiterianismo  (|ue  tam- 
bién cuentan  en  los  Estados  Unidos  con  nume- 
rosos ministros  y  afiliados  y  con  sus  cátedras 
teológicas;  pero  sus  divergencias  del  modelo  gi- 
nehrino  son  realmente  insignificantes. 

En  Alemania  la  iglesia  reformada  es  más  pres- 
biteriana en  espíritu  que  en  constitución,  habién 
dose  introducido  un  sistema  consistorial  qne  se 
acerca  más  al  e|iiscopado  que  al  iiresbiterianismo. 
En  Francia  y  en  Holanda  la  iglesia  reformada 
se  basa,  en  gran  ¡larte,  en  el  modelo  ginebrino; 
pero  la  introducción  del  sistema  consistorial  en 
la  primera  ha  cambiado  algo  su  carácter.  El 
presbiterianismo  de  las  colonias  británicas  y  pro- 
tectorados signe  en  un  todo  al  de  Escocia,  y  sus 
iglesias  mantienen  estrecha  relación  con  las  igle- 
sias escocesas. 

PRESBlTico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tiva á  la  presbicia. 

PRESCíENTE:  adj.  Dotado  de  presciencia. 

PRESCINDIBILIDAD:  f.  Calidad  de  prescindi- 
ble. 

•  PRESCITO,  TA  (del  lat.  praescUua):  adj. 
Sabido  de  antemano. 

...  y  .iqiifüo  »o  llama  pnESClTO,  qne  se  sabe 
anteü  que  vengi, 

P.  Fb.  Joan  db  Pineda. 

PRE8CRIPTIBILIDAD:  f.  Calidad  de  prescrip- 
tible. 
PRE8CRIPTIVO,  VA:  adj.  Que  prescribe. 
PRESENCIAR:  n.  Estar  presente. 

QiK-  i-oiiio  ,11  II. In»  nnrte'*  Dios  rnnsKNCIA, 
DO  ea  bien  que  «li^He  título  sp  nombre. 

r.OPR    DB    VllOA. 
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PRESENTABLE:  adj.  Que  se  puede  presentar. 

PRESENTARSE:  r.  Aspirar  á  la  elección  de  uu 
cargo.  Pke.'íENTAHse  di/iiilado. 

*  PRESENTE:  A  LA  PUESKNTE:  m.  adv.  Al 

rBESK.XTE. 

PRESERVA:  f.  Hiíj.  Neologismo  introducido 
en  la  nomenclatura  médica,  para  designar  las 
substancias  alimenticias  que  han  sido  inmuniza- 
das contra  la  descomposición  por  medio  de  un 
procedimiento  cualquiera ;  como  el  calor,  el  humo, 
el  frío,  la  salazón,  etc.  Se  llama  así,  en  oposición 
á  coHseí'üa,  que  designa  únicamente  los  alimentos 
esterilizados  por  medio  del  calor  y  encerrados 
heriuéticameute  en  recipientes  al  abrigo  del  aire 
atmosférico. 

PRESERVANTE:  f  a.  de  Pr.ESERVAU.  CJue 
preserva. 

PRÉSIDE:  ui.  ant.  Pr.ESIDENTE. 

...  pues  se  Sube  que  eu  las  persecuciones  de 
la  Iglesia  opusieron   los  emperadores  gentiles 
y  sus  FiiÉsiOES  á  lo.-i  iiiártyres  santos... 
Pbdbo  de  VaLkncia. 

PRESIDIABLE:  adj.  Que  merece  ir  á  presidio. 

A  darle  su  nombre  verd.idero,  yo  seré  un  ca- 
nalla, el  último, el  piiKSiDIABLE,  si  me  aprove- 
clio  ilel  dinero  de  Viiblivia  y  al  misino  tiempo 
de...  lio  te  llamo  el  uiiiur...  el  capricho  de  Es- 
pina por  mi. 

E.  Pardo  Bazá.v. 

*  PRESIÓN:  Impr.  El  mayor  ó  menor  apriete 
que  se  buce  en  las  prensas  á  brazo  y  máquinas 
para  realizar  la  impresión. 

-  Pbesión'  jvtmosfékica:  Fís.  Galileo  fué  el 
primero  que  demostró  la  gravedad  del  aire.  En 
1640  los  fontaneros  de  Florencia  encargados  de 
construir  una  bomba  en  el  palacio  del  gran  dux, 
se  quedaron  sorprendidos  al  ver  que,  no  obstan- 
te las  buenas  condiciones  del  aparato,  el  agua 
no  quiso  elevarse  hasta  el  extremo  superior  de 
la  bomba,  es  decir,  á  más  de  32  pies  (unos  10,3 
metros).  Los  ingcni-ros  floi'eutinos  consultados 
acerca  de  semejante  anomalía  no  sujiieron  á  qué 
atribuirla,  y  entonces  se  recurrió  á  Galileo,  que 
á  la  sazón  tenía  setenta  y  seis  años  y  cuya  in- 
mensa reputación  de  saber  no  había  sufrido  me- 
noscabo á  consecuencia  de  las  persecuciones.  Ga- 
lileo dio  primeramente  una  respuesta  evasiva, 
pero  el  problema  planteado  le  hizo  reflexionar; 
presumió  que  la  presión  del  aire  era  la  causa  que 
hace  subir  el  agua  hasta  dicha  altura,  y  que  el 
«horror  de  la  naturaleza  al  vacío»  era  una  expli- 
cación vana  y  ociosa,  por  cuanto  hubiera  sido 
¡ireciso  suponer  que  no  manifestaba  este  horror 
más  allá  de  una  altura  determinada.  Empezó, 
pues,  por  comprobar  la  gravedad  del  aire,  pesan- 
do una  botella  eu  la  que  hizo  el  vacío  por  medio 
del  vapor  procedente  de  la  ebullición  de  cierta 
cantidad  de  agua,  y  luego  dejó  que  su  discípulo 
Torricelli  llevara  más  adelante  la  comprobación 
de  sus  conjeturas. 

Un  año  ilespués  de  la  muerte  de  Galileo  ocu- 
rriósele  á  Torricelli  la  idea  de  examinar  qué  re- 
sultaría introduciendo  en  un  espacio  vacío  un  lí- 
quido muclio  más  denso  que  el  agua,  el  mercurio. 
Tomó  un  largo  tubo  cerrado  por  un  extremo  y 
lo  llenó  de  dicho  Iñiuido;  en  seguida,  tapando 
con  el  de  !o  el  extremo  abierto  del  tubo  para  ini  ¡ 
pedir  que  el  mercurio  se  vertiera  y  el  aire  pene- 
trara, introdujo  dicho  extremo  en  una  vasija  lle- 
na de  mercurio,  y  abandonando  entonces  el  lí- 
quido á  sí  mismo,  mantuvo  el  tubo  en  posición 
vertical.  Torricelli  vio  que  el  líquido  descendía 
y  que,  después  de  oscilar  un  tanto,  se  detenía  á  i 
un  nivel  que  subsistió  casi  invariable  á  a8  pul- 
gadas (0,76  m.)  próximamente  sobre  el  nivel  del 
mercurio  de  la  vasija. 

Si  la  idea  de  Galileo  era  exacta,  y  la  presión 
atmosférica  la  que  mantenía  en  efecto  la  coluní- 
na  de  agua  á  32  pies  de  altura,  la  misma  presión 
debía  elevar  el  mercurio,  que  es  trece  veces  y 
media  más  pesado  que  el  agu.i,  &  una  altura 
igual  número  de  veces  menor.  Ahora  bien,  28 
]iulgadas  son,  en  efecto,  una  longitud  trece  ve- 
ces y  media  menos  que  32  pies.  Tal  es,  en  su 
sencillez,  este  gran  descubrimiento;  tal  es  el  tubo 
do  Torricelli,  ó  como  se  le  llama  en  nuestros  días, 
el  linrónirlro,  instrumento  que  sirve  para  medir 
la  presión  de  la  atmósfera. 

Gran  trabajo  lo  costó  al  ilustre  físico  el  vencer 
la  resistencia  qno  opusieron  los  sabios  de  su  épo- 
cii  A  tale»  explicaciones  sobre  la  elevación  del 
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agua  y  del  mercurio.  Pero  con  los  nuevos  expe- 
rimentos ideados  por  Pascal  no  quedó  ya  duda 
alguna.  Calculo  que  si  la  gravedad  del  aire  era 
eu  realidad  la  causa  de  los  fenómenos  observa- 
dos, la  presión  deberta  ser  menor  á  medida  que 
fuese  mayor  la  aliura  de  la  atmósfera,  ó  bien  me- 
nor la  columna  gaseosa  sobre]mesta  al  nivel  ex- 
terior del  líquido.  Por  consiguiente  la  altura  del 
mercurio  en  el  tubo  de  Torricelli  debería  ser  me- 
nor en  la  cumbre  de  una  montaña  que  en  la  lla- 
nura. Este  fué  el  origen  de  los  célebres  experi- 
mentos qne  encargó  á  su  cuñado  Perier  ejecutar 
en  el  Puy  de  Dome,  y  de  los  que  é!,  á  su  vez, 
hizo  al  ]iie  y  en  la  cúspide  de  la  torre  de  Saint- 
Jacques  la  Boucherie. 

Los  resultados  fueron  de  todo  punto  confor- 
mes á  las  previsiones  deducidas  de  la  nueva 
teoría. 

La  altura  del  mercurio  en  el  tubo  de  Torrice- 
lli es  independiente  del  diámetro  de  éste  con 
tal  que  dicho  diámetro  no  sea  muy  pequeño, 
porque,  en  tal  caso,  otras  fuerzas  influyen  sobre 
manera  eu  los  niveles  de  los  líquidos.  Este  re- 
sultado es  una  consecuencia  natural  de  la  trans- 
misión igual  de  las  jiresiones  en  los  líquidos;  la 
columna  de  mercurio  actúa  con  su  peso  sobre  to- 
do el  mercurio  de  la  cubeta,  de  suerte  que  cada 
elemento  de  snjicrlicic  igual  á  la  sección  del  tu- 
bo soporta  la  misma  presión  jior  )iarte  de  dicho 
peso.  Y  como  está  en  equilibrio,  sígnese  de  aquí 
que  la  presión  del  aire  en  este  mismo  elemento 
es  preci.=aniente  igual  á  la  primera.  ¿Qué  se  debe 
deducir  de  esto?  (jue  la  masa  déla  atmósfera  pe- 
sa sobre  la  superficie  del  suelo  como  si  esta  su- 
perficie estuviese  en  todas  partes  cubierta  de  una 
capa  de  mercurio  de  unos  76  cms.  de  altura. 

Añadamos  que  como  la  presión  del  aire  se  trans- 
mite por  igual  y  en  todos  los  sentidos,  el  peso 
de  la  atmósfera  se  hace  sentir  dondequiera  que 
el  aire  penetre  y  permanezca  en  comunicación 
con  la  atmósfera  misma,  eu  el  interior  de  las  ca- 
sas, de  las  cavidades,  lo  mismo  que  al  aire  libre 
y  en  la  periferia  de  los  cuerjios.  Ésto  explica  por 
qué  los  cuerpos  situados  en  la  tierra  no  resultan 
aplastados  por  tan  enorme  presión,  que  no  baja, 
por  término  medio,  de  10333  kgre.  por  cada  me- 
tro cuadrado  de  superficie. 

Siendo  la  su]'crHcie  del  cuerpo  humano  de  me- 
tro y  medio  cuadrado,  poco  más  ó  menos,  en 
una  ¡lersona  de  estatura  regular  y  de  mediana 
corpulencia,  todos  soportniíins  respectivamente 
una  carga  equivalente  á  15500  kgrs. 

Acabamos  de  dar  la  razón  de  que  semejante 
carga  no  nos  aplaste  contra  el  suelo:  esto  es,  la 
de  que  todas  las  presiones  ejercidas  sobre  cada 
punto  de  nuestro  cuerpo  se  equilibren  mutua- 
mente. Pero  lo  que  á  primera  vista  parece  in- 
comprensible es  que  no  nos  estruje  el  esfuerzo 
de  esas  presiones  contrarias.  La  razón,  sin  em- 
bargo, es  muy  obvia;  todos  los  fluidos  conteni- 
dos en  nuestro  organismo  ejercen  una  reacción 
contra  la  presión  de  la  atmósfera,  y  esta  reacción 
incesante  cx]>lica  nuestra  insensibilidad  natural, 
y  la  falta  de  los  fenómenos  que  podría  baeernos 
presumir  la  presión  del  aire.  Por  lo  demás,  dicha 
reacción  no  es  una  simple  hipótesis,  como  lo 
prueba  la  aplicación  de  las  ventosas,  de  esos  va- 
sitos  de  metal  ó  vidrio  que  en  caso  necesario  nos 
ponemos  solire  la  piel;  ¡mes  cuando  se  hace  el 
vacío  en  su  interior,  la  piel  se  hincha,  las  veni- 
llas estallan  y  la  sangre  afluye,  porque  la  presión 
atmosférica  no  la  mantiene  ya  contenida  en  los 
vasos  capilares. 

Para  hacer  patente  la  energía  de  la  presión 
atmosférica,  se  ejecntan  en  las  cátedias  de  Físi- 
ca algunos  experimentos  interesantes  que  des- 
cribiremos rápidamente. 

Uno  de  los  más  antiguos  es  el  de  los  hemisfe- 
rios de  Wagdeburgo.  cuyo  descubrimiento  se  de- 
be á  Otón  de  Guericke. 

Consisto  en  dos  hemisferios  de  cobre  que  en- 
cajan uno  en  otro  formando  una  esfera  hueca,  y 
que  se  adajitan  por  medio  de  una  llave  al  con- 
liucto  do  la  máquina  neumática.  Mientras  están 
llenos  do  aire,  basta  el  más  ligero  esfuerzo  para 
separarlos;  pero  cuando  se  hace  el  vacío  en  el 
interior  de  la  esfera,  es  menester  un  gran  es- 
fuerzo para  desprenderlos,  como  se  comprenderá 
fácilmente  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  presión 
ejercida  por  el  aire  sobre  los  dos  hemisferios,  de 
2  decímetros  solamente  de  diámetro,  es  ya  de 
324  kgr.  en  cada  uno  de  ellos.  En  uno  de  los  ex- 
perimentos que  el  ilnstre  burgomaestre  de  Mag- 
deburgo  llevó  á  cabo,  hizo  que  tiraran  de  cada 
hemisferio  cuatro  vigorosos  caballos  que  no  pu- 
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(lÍL-ron  separarlos:  sieii'iuel  diámetro  do  O.Cj  m., 
la  [irtaióu  era  de  3  4J3  kgrí.  cu  cada  uno  de  ellos, 
ó  sea,  6856  kjjrs.  de  presión  total.  La  presión  to- 
tal en  las  sinierlicies  de  los  heinislerios  es  dos 
veces  mayor  de  la  que  indican  esws  cifras;  pero 
aquí  no  se  trata  más  que  de  la  suma  de  las  ejer- 
cidas en  la  dirección  de  las  resistencias,  las  cua- 
les equivalen  en  cada  lado  á  la  presión  sobre  un 
círculo  del  mismo  diámetro  que  la  esfera. 

Si  se  llena  de  agua  hasta  los  bordes  un  vaso, 
y  se  aplica  sobre  la  suporlieie  del  líquido  una 
cartulina  ó  una  hoja  de  papel,  se  puede  volver 
el  vaso  sin  que  el  ogua  se  vierta;  la  presión  at- 
luoslérica  mantiene  el  pajiel  adherido  al  líquido 
y  sostiene  el  peso  de  esto  últiiuo  sin  ninguna  di- 
licultad,  pues  el  papel  no  produce  en  este  caso 
otro  efecto  sino  impedir  la  división  de  las  molé- 
culas de  la  columna  líquida. 

El  experimento  del  rompe-vejigas  consiste  en 
hacer  el  vacío  en  una  vasija  cuya  boca  so  liava 
tapado  COD  una  membrana  bien  estirada,  la  cual 
impide  que  el  aire  penetre  en  el  vaso.  A  medida 
que  se  va  haciendo  el  vacío,  se  va  deprimiendo 
la  membrana  por  efecto  de  la  presión  atmosféri- 
ca, hasta  que,  por  tin,  estalla  aquélla.  Una  fuer- 
te detonación,  parecida  á  la  de  un  pistoletazo, 
acompaña  la  rotura,  detonación  que  reconoce  por 
causa  la  brusca  entrada  del  aire  en  la  capacidad 
vacía  del  vaso. 

Si  se  aplica  una  fnita,  por  ejemplo,  una  man- 
zana, contra  los  delgados  bordes  de  un  tubo  de 
metal  y  se  hace  en  seguida  el  vacío  en  este  tubo, 
el  peso  de  la  columna  atmosférica  comprime  la 
manzana,  los  bordes  del  tubo  la  recortan,  y  de 
este  modo  penetra  en  el  interior  del  mismo. 

Por  último,  se  hace  otro  experimento  no  me- 
nos curioso  que  demuestra  la  presión  del  aire  en 
la  superficie  de  los  líquidos.  Colócase  un  fanal  ó 
campana  cilindrica  de  cristal  sobre  una  arma  lu- 
ra  metálica  i)rovista  de  un  tubo  con  una  llave, 
merced  á  la  cual  se  la  puede  aplicar  á  la  máqui- 
na neumática  y  extraer  el  aire  contenido  en  la 
campana.  Hecho  ya  el  vacío,  se  introduce  el  ex- 
tremo inferior  del  tubo  en  una  cubeta  llena  de 
ag>'8i  y  abriendo  entonces  la  llave  del  tubo,  se 
pone  en  comunicación  el  interior  del  recipiente 
con  el  líquido.  La  presión  atmosférica  ejercida 
sobre  el  agua  de  la  cubeta  hace  al  punto  brotar 
un  chorro  que  llega  hasta  las  paredes  superiores 
del  fanal. 

PRESlSTOLE:  f.  Fisiol.  Fin  de  la  pausa  mayor 
del  corazón:  es  el  momento  que  precede  inme- 
diatamente á  la  sístole  y  al  que  corresponden  la 
contracción  de  las  aurículas  y  la  dilatación  de 
los  ventrículos  (dilaluciúii  presistólica). 

PRESI8TÓLICO,  UICA:  adj.  Que  precede  á  la 
sístole  del  corazón, 

PRESORIO  (del  lat.  pressorium):  m.  Anal. 
Cavidad  venosa  irregular,  situada  al  nivel  de  la 

Erotuberancia  occipital  interna,  y  que  representa 
1  coulluencia  del  seno  longitudinal  superior,  del 
seno  recto  y  de  los  senos  laterales. 

PRE8SEN8É  (Francisco  IJehadt  de):  Biog. 
Escritor  francés  contemporáneo,  n.  en  París  en 
1853.  Comenzó  su  carrera  desempeñando  el  cargo 
de  secretario  de  embajada,  pero  pronto  hubo  de 
abandonar  la  diplomacia  para  dedicarse  al  perio- 
dismo, y  estuvo  encargado  en  Le  Temps  del  bo- 
letín do  jiulítica  extranjera.  Republicano  conser- 
vador, modificó  luego  sus  ideas  en  sentido  más 
avanzado;  se  convirtió  en  uno  de  los  defensores 
más  entusiastas  de  üreyfusy  el  coronel  Picquart; 
presidió  varias  reuniones  socialistas,  dejó  Le 
Temps,  presentó  su  dimisión  de  caliallero  de  la 
Legión  «Je  honor,  y  entró  á  ser  parte  de  la  re- 
dacción de  L' Aurore,  de  la  que  fué  notabilísimo 
redactor.  Como  socialisto,  lo  eligieron  diputado 
por  Lyón,  y  realizó  en  la  Cámara  una  briosa 
campana  contra  las  congregaciones  y  contra  la 
actitud  del  gobierno  en  los  asuntos  deMacedonia, 
Ha  publicado  obras  tan  importantes  como:  hlée 
de  patrie;  Lfs  loi.i  y,-¿lir<Ui-s  de  1893  1894;  L'Ir- 
¡ande  et  l'Amjleterre ,  dupni»  Vacie  d'union;  Un 
héron,  le  lieiUeitantcolonel  Picquart,  y  Le  cardinal 
Manning. 

PRE8TABLE;  adj.  Que  se  puede  prostar. 

*  PRÉ8TAM0:  1'lllt.sTAMO  k  I.A  ORUE.SA:  (7onl, 

Contrato  \  i,a  oruesa. 

-  Pi;ltsTAMO:  Legi.il.  Por  ley  del  ministerio  do 
Gracia  y  Justicia,  do  23  de  jnllo  do  1908,  se 
dictaron  las  siguientes  disposiciones  rofercntosá 
contratos  de  préstamo: 
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1,°  Será  nulo  todo  contrato  de  préstamo  en 
que  se  estijmle  un  interés  notablemente  superior 
al  normal  del  dinero  y  mauiliestameute  despro- 
porcionado con  las  circunstancias  del  caso,  o  en 
condiciones  tales  que  resulte  aquél  leonino,  lia- 
biendo  motivos  para  estimar  que  ha  sido  acep- 
tado por  el  prestatario  á  cau.-<a  de  su  situación 
angustiosa,  de  su  inexperiencia  ó  de  lo  limitado 
de  sus  facultades  mentales.  Será  igualmente  nulo 
el  contrato  en  que  se  suponga  recibida  mayor 
cantidad  que  la  verdaderamente  entregada,  cua- 
lesquiera que  sean  su  entidad  y  circunstancias. 
Será  también  nula  la  renuncia  del  fuero  propio, 
dentro  de  la  población,  hecha  por  el  deudor  en 
esta  clase  de  contratos,  '2.°  Los  Tribunales  resol- 
verán en  cada  caso,  formando  libremente  su  con- 
vicción en  vista  de  las  alegaciones  de  las  partes. 
3.°  Declarada  con  arreglo  á  esta  ley  la  nulidad 
do  un  contrato,  el  prestatario  estará  obligado  á 
entregar  tan  sólo  la  suma  recibida,  y  si  hubiera 
satisfecho  parte  de  aquélla  y  los  intereses  venci- 
dos, el  ]>restaniista  devolverá  al  prestatario  lo 
que,  tomando  en  cuenta  el  total  de  lo  pereibido, 
exceda  del  capital  prestado.  4.°  Si  el  contrato 
cuya  nulidad  se  declare  por  virtud  do  esta  ley  es 
de  fecha  anterior  A  su  promulgación,  se  procede- 
rá á  liquidar  el  total  de  lo  reciiiido  por  el  ]ires- 
tamista  en  pago  del  cajiital  jirestado  é  intereses 
vencidos,  y  si  dicha  cantidad  iguala  ó  excede  al 
capital  é  interés  nornjal  del  dinero,  se  obligará 
al  ¡irestamista  á  entregar  carta  de  pago  total  á 
favor  del  prestatario,  sea  cual  fuere  la  forma  en 
que  conste  el  derecho  del  prestamista.  Si  la  can- 
tidad es  menor  que  dichos  capital  é  interés  nor- 
mal, la  deuda  se  contraerá  á  la  suma  que  falte, 
la  que  devengará  el  interés  legal  correspondien- 
te hasta  su  completo  pago;  y  si  no  se  hubiere 
satisfecho  por  el  prestatario  cantidad  alguna,  se 
reducirá  la  obligación  al  pago  de  la  suma  recibi- 
da y  el  interés  normal.  ñ.°  A  todo  prestamista  a 
quien,  conformo  á  los  preceptos  de  esta  ley,  se 
anulen  tres  ó  más  contratos  de  préstamos,  hechos 
con  posterioridad  á  la  promulgación  de  la  mis- 
ma, se  le  impondrá  como  corrección  disciplinaria 
uua  multa  de  500  á  5000  pesetas,  según  la  gra 
vedad  del  abuso  y  el  grado  de  reincidencia  del 
prestamista.  6.°  Ésto  corrección  será  impuesta 
]ior  el  mismo  Tribunal  que  declare  la  nulidad 
del  contrato  de  préstamo.  7.°  A  los  efectos  de  lo 
que  dispone  el  art.  5.°  de  esta  ley,  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  en  vista  de  los  anteceden- 
tes que  deberán  remitirle  los  Tribunales,  forma- 
rá un  Piegistro cen tral  decontiatosde  préstamos 
declarados  nulos,  con  expresión  en  cada  caso  del 
prestamista  contra  quien  se  dictó  la  sentencia. 
La  Dirección  general  de  los  Registros  expedirá 
las  certificaciones  que  de  las  inscripciones  del 
Registro  central  expresado  reclamen  los  Tribu- 
nales, de  oficio  ó  á  instancia  de  parte.  8.°  Toda 
sentencia  declarando  nulo,  con  arreglo  á  esta  ley, 
un  contrato  de  préstamo,  llevara  anexa  expresa 
condenación  de  costas,  las  que  habrán  de  impo- 
nerse al  )irestamÍ3ta.  9.°  Lo  dispuesto  ]ior  esta 
ley  se  aiilicará  á  toda  operación  substancialmen- 
te  equivalente  á  un  préstamo  de  dinero,  cuales 
quiera  que  sean  la  forma  que  revista  el  contrato 
y  la  garantía  que  para  su  cumplimiento  so  haya 
ofrecido.  10.  El  prestamista  que  contrate  con  un 
menor  se  supondrá  que  sabía  que  lo  era,  á  menos 
que  pruel)e  haber  tenido  motivos  racionales  y 
suficientes  para  creer  que  era  mayorde  edad.  11. 
El  que  no  pudiendo  tratar  con  persona  incapaci- 
tada legalmento  para  contraer  obligaciones  in- 
tente ligaile  al  cumiilimiento  de  una,  mediante 
un  cunipiomiso  de  lionor  ú  otro  procedimiento 
análogo,  incurrirá  en  la  pena  que  marca  el  art.  5.'> 
de  la  presente  ley,  impuesta  siempre,  según  los 
casos,  en  su  grado  máximo.  12.  Para  entender 
en  las  demandas  cu  que  se  pida  la  nulidad  de  los 
contratos  á  que  so  refiere  esta  ley,  serán  los  com- 
petentes los  jueces  de  primera  instancia,  cual- 
quiera que  sea  la  cuantía  del  préstamo,  y  se  tra 
niitarán  los  litigios,  según  las  reglas  del  procedi- 
miento vigente,  en  relación  con  su  cuantía,  y  en 
los  que  no  exceda  de  fiOO  |>esrtas,  admitirán  pa- 
ra ante  la  Aiuliencia  territorial  respectiva  las 
apelaciones  que  se  entablen  en  el  tiempo  y  forma 
que  establece  la  ley  de  Justicia  municipal  res- 
peito  de  las  sentencias  recaídas  en  los  juicios 
verbales  Estas  apelaciones  se  substanciarán  en 
la  forma  establecida  |iura  los  incidentes.  13.  El 
ejercicio  de  la  acción  do  nulidad  no  detendrá  la 
tramitación  del  juicio  ejecutivo  sino  después  do 
verificado  el  embargo  de  bienes.  14.  Las  mani- 
festaciones que  so  hicieren  en  los  contratos  de- 
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clarados  nulos  conforme  á  esta  ley,  simulando 
guiantías  ilusorias  ó  alteíandu  la  lecha  de  la 
obligación,  para  dar  á  ésta  uua  eficacia  de  que 
sin  eso  carecería,  |>odiúu  determinar  respousaoi- 
lidad  criminal  en  los  casos  previstos  en  el  Código 
]>enal  para  los  iirestumiutus  siempre,  y  para  los 
prestatarios  cuando  |ior  las  circunstancias  del 
contrato  y  la  resultancia  del  Juicio  lo  estime 
,  procedeute  el  Tribunal,  15.  Los  estableciuiieutos 
I  de  préstamos  sobre  prendas  se  regirán  por  las 
j  leyes  ó  reglan.entos  especiales  dictados  ó  que  se 
dicten.  Iti.  Quedan  derogadas  cuantas  leyes, 
decretos  y  disposiciones  se  o|>ongan  á  la  presen- 
te en  aquella  parte  á  que  diclia  oiiosicióu  se  con- 
traiga. 

El  reglamento  á  que  se  refiere  el  art.  15  de  la 
ley  auteiior  publicóse,  con  el  carácter  de  provi- 
sional, en  la  (Jao-ta  del  24  de  septiembre  siguien- 
te. Los  i>rinieros  artículos  del  reglanicnto  tien- 
den á  la  definición  de  los  establecinjientos  de 
préstamos,  fijación  de  su  garantía  y  la  del  inte- 
rés máximo  <|ue  llevarán  en  sus  operaciones,  cuyo 
tipo  no  ])odrá  aumentarse  sin  ponerlo  en  conoci- 
miento do  la  autoridad.  Este  precepto  tiene  la 
salvedad  de  que  la  designación  del  interés  má- 
ximo no  prejuzga  su  ilegitimidad,  quedando  i 
salvo  el  ejercicio  de  la  acción  de  nulidad,  defini- 
da en  la  ley  de  23  de  julio  de  1908.  Se  obliga  á 
los  establecimientos  á  exigir  á  los  contratantes 
la  cédula  personal,  y  á  cerciorarse  de  lo  identi- 
dad de  la  persona  que  solicite  el  préstamo,  así 
como  de  su  capacidad  para  contratar  y  de  la 
procedencia  legitima  de  los  objetos  que  ofrezcan 
en  prenda,  no  admitiéndose  los  destinados  al 
culto,  ni  los  que  ostenten  señal  de  pertenencia 
del  Estado  ó  Corporación  pública,  sin  que  se 
acredite  la  legitimidad  de  la  operación.  Se  esta- 
blece la  obligación  de  indemnizar,  en  caso  de 
pérdida  ó  extravío  de  la  prenda,  apreciando  ésta 
en  un  25  por  100  más  del  tipode  tasaciói  co;iio 
precio  de  afección,  y  el  abono  del  doble  ue  la 
cantidad  en  que  fué  tasada,  si  la  pérdida  ocu- 
rriese por  haber  roempeiiado  el  objeto,  ó  por 
cualquier  uso  del  mismo  sin  autorización  escrita 
especial  del  empefiante.  So  establece  también 
como  principio  general  obligatorio  la  venta  en 
subastas  de  todos  los  efectos  empeñados,  y  para 
ello  los  establecimientos  formarán  relación  men- 
sual de  las  operaciones  vencidas,  comprensiva 
del  objeto  de  cada  una,  cajiital  é  intereses  debi- 
dos, y  tasación,  y  en  su  defecto  im]iorte  del  ca- 
jiital  é  intereses,  aumentados  en  un  15  por  100, 
proponiendo  día  para  la  subasta,  el  cual  apro- 
bará ó  cambiará  la  autoridad  gubernativa  dentro 
de  tercer  día,  y  seis  antes  del  señalado  ¡«ra  cele- 
brar aquélla.  Se  obliga  á  los  establecimientos  á 
anunciar  la  subasta  en  periódicos  de  la  localidad 
de  los  de  mayor  circulación,  y  donde  no  se  pu- 
bliquen, el  anuncio  se  pregonará  y  hará  en  el 
lugar  donde  se  fijen  los  avisos  oficiales; debiendo 
además  anunciarlo  en  el  portal  y  escaparate  del 
establecimiento,  acompafiado  de  una  relación 
detallada  de  los  objetos  que  han  de  subastarse. 
La  subasta  habrá  de  celebrarse  en  presencia  del 
dueño  del  establecimiento  ó  de  un  i-e|ircsentan- 
te,  de  un  perito  tasador  designado  por  la  auto- 
ridad gubernativa  y  de  un  delegado  de  ésta.  El 
tasador  está  autorizado  para  rectificar  la  tasación 
hecha  por  el  establecimiento,  y  percibirá  como 
honorarios  un  tanto  ñor  100  del  valor  en  remate 
de  los  olijetos  vendidos,  que  determinará  la  au- 
toridad gubernativa,  sin  que  el  total  de  lo  de- 
vengado por  cada  día  de  subasta  pueda  exceder 
do  100  pesetas.  Se  obliga  á  los  '.stablecimientos 
á  practicar,  dentro  de  los  cuatro  días  siguiente» 
al  de  cada  subasta,  las  liquidaciones  correspon- 
dientes, que  sonieter:in  á  la  aprobación  de  la 
autoridad  gubernativa;  enteniliéndose  que  ésta 
autorizad  pago  de  los  sobrantes  si  no  diese  orden 
contraria  en  térnnno  de  tercer  día,  contado  des- 
de la  entrega  de  la  liquidación.  Se  faculta  á  los 
gobernadores  para  gestionar  que  las  Cojas  de 
Ahorros  se  encarguen  del  depósito  y  pago  de  los 
sobrantes,  cuyas  cajos  los  abonarán  ni  portador 
de  la  papeleta  ó  rc-^-uardo  del  empeño,  ó  al  ti- 
tular de  ella  si  fuera  nominativa  ó  endosada, 
solvo  caso  de  reclamación:  y  donde  no  hnbiere 
Caja  do  Ahorros,  podrán  hacer  el  pago  directa- 
mente los.|ircstamistu8  á  los  interesados.  Trans- 
currido un  oño  desde  el  día  del  comienro  del 
jMigo  de  sobrantes  sin  que  so  hiciesen  efectivos, 
se  entenderá  que  los  renuncian  lo»  interesados,  y 
una  cuarta  parle  quedará  en  Wneficio  de  la  Co;» 
de  Ahorros  ó  de  lo  casa  de  préstamos  enrarga>la 
de  pagarlos,  y  el  resto  «o  destintri  «1  Institnto 
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nacional  de  Previsión  para  bonificación  de  pen- 
siones. El  recuento  de  sobrantes  abandonados 
deberá  efectuarse  cada  seis  meses  á  lo  más,  y  se 
faculta  al  Patronato  del  Instituto  nacional  de 
Previsión  y  á  las  Cajas  de  Ahorros  para  reclamar 
de  la  autoridad  gubernativa  el  exacto  cuni]ili- 
miento  de  este  precepto.  Los  establecimientos 
que  cesen  en  sus  operaciones  deberán  ponerlo 
en  conocimiento  de  la  autoridad  gubernativa: 
anunciarlo  dos  veces  en  los  periódicos  de  mayor 
circulación,  y  durante  quince  días  en  el  exterior 
del  edificio,  indicando,  si  no  fuere  en  el  mismo, 
el  sitio  donde  los  interesados  podrán  cancelar  las 
operaciones  cuyo  plazo  no  hubiere  vencido.  Se 
obliga  también  á  los  establecimientos  que  cesen 
á  depositar  en  poder  de  la  autoridad  gubernativa 
los  libros  originales  en  que  consten  las  operacio- 
nes realizadas  durante  el  año  anterior  al  día  de 
la  cesación,  pudiendo  devolverlos  un  aBo  des- 
pués. La  devolución  de  la  lianza  no  se  decretará 
sin  haberse  entregado  los  sobrantes  de  las  ven- 
tas y  los  libros  del  aflo  anterior.  Respecto  délos 
establecimientos  existentes,  se  consigna  en  la 
disposición  primera  transitoria  que  deberán  aco- 
modarse á  los  preceptos  de  este  reglamento  en 
el  plazo  de  dos  meses,  á  contar  desde  su  pulili 
cación,  determinando  que,  transcurrido  el  pri- 
mer mes,  todas  las  nuevas  operaciones  que  rea- 
lizaren, sin  excluir  las  renovaciones,  y  cualquie- 
ra que  sea  la  forma  que  revistan  y  el  nombre  con 
que  se  designen,  quedarán  sometidas  á  las  pres- 
cripciones del  reglamento,  en  cuanto  á  la  venta 
en  subasta  y  entrega  de  sobrantes. 

PRESTATARIO,  RÍA:  m.  y  f.  Persona  que  reci- 
be dinero  ú  otra  cosa  en  préstamo. 

*  PRÉSTER:  m.  Torbellino  muy  violento, 
abrasador  cuando  corre  por  la  tierra.y  que,  cuan- 
do se  forma  en  el  mar,  produce  una  tromba. 

*  PRESTIGIO:  Ascendiente,  influencia,  autori- 
dad. 

PRESTIGIOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  prestigio. 

Yo  creo  á  Rubens  tan  phkstigiosa.mentb 
rico,  que  en  cualquier  época  de!  arteseirapon- 
dria. 

E.  Pabdo  Bazák. 

*  PRESTIGIOSO,  SA:  adj.  Que  incluye  presti- 
gio. Nombre  puestigioso. 

PRESTO,  TA  (del  lat.  praestitus,  p.  p.  de 
praeslo,  exceder,  sobrepujar):  adj.  Excelente, 
preeminente,  aventajado. 

-Lengua  presta:  El  italiano. 

Divídese  (la  lengua  griega)... 
en  jónica,  en  común,  ática,  dórica 
y  cólica:  la  nuestra  en  la  romana, 
latina,  viisla  y  prbsta. 
Halló  Jano  la  presta  y  su  teórica, 
antiguo  rey  de  Italia,  y  la  latíua, 
abrasada  la  máquina  troy.iua, 
el  rey  latino,  y  dicese  que  en  esta 
fueron  escritas  de  Solón  las  leyes. 

LOPK  DE  Veoa. 

—  Presto:  Geog.  Cantón  de  la  2.' sección  de  la 
prov.  de  Tomina,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia. 
Confina  al  N.  con  el  río  Guapay  y  el  cantón 
Palca  de  Copa  vilque;  al  E.  con  Alojocoya,  al  Sur 
con  Mojotoro  y  al  O.  con  la  misma  Palca  de  Co- 
pavilque.  En  su  circunscripción  se  encuentran 
vetas  de  minerales  de  plata,  oro,  cobre  y  plomo. 
Tiene  3472  habits.,  de  los  que  760  son  de  po- 
blación urbana  y  2712  de  la  rural.  Antiguamente 
este  cantón  se  hallaba  dividido  en  dos  parciali- 
dades, llamadas  Ilanonsaya  y  Urinsaya.  ll  Pue- 
blo capital  del  cantón  del  mismo  nombre,  situa- 
do al  NE.  de  Sncre  y  á  120  kilómetros  de  dis 
tancia;  orillan  este  pueblo  dos  quebradas  que 
desaguan  al  río  Guajiay,  llamadas  Tomoroca,  la 
una,  y  Toca  la  otra;  su  clima  es  benigno  y  sano. 
Posee  un  templo  bastante  bueno  y  una  capilla 
recientemente  construida.  Este  pueblo  es  uno 
de  los  más  bonitos  y  poblados  de  la  prov.  de 
Tomina. 

Pasa  por  sus  suburbios  el  río  del  mismo  nom- 
bre. Antes  se  llamó  la  Villa  de  Lcstosade  Presto, 
y  según  relación  geográfica  hecha  en  1608,  estaba 
situado  en  nn  valle  llano  y  apacible,  que  corre 
do  Oriente  á  Poniente.  La  fundación  remonta  á 
1570,  habiendo  sido  reducido  por  orden  del  vi- 
rrey D.  Francisco  Toledo,  juntamente  con  Tara- 
buco. Según  datos  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Sucre,  en  1814  el  guerrillero  Padilla  derrotó  en 
las  inmediaciones  de  este  pneblo  á  los  realistas, 
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que  con  dos  compañías  del  Colorados,  al  mando 
de  Corrales,  habían  pasado  por  Tarabuco,  talan- 
do campos,  y  una  vez  entrados  á  Presto,  se  lan- 
zaron al  saco,  incendio  de  casas  y  mil  otros 
atropellos.  Padilla,  al  saber  esto,  se  dirigió  de 
Tacopaya  á  Presto,  con  la  firme  resolución  de 
acabar  con  los  tiranos  que  lo  asolaban ;  arribó 
con  70  fusileros  y  60  de  caballería,  y  al  rayar  el 
día  puso  en  batalla  su  tropa  y  rompió  fuegos,  por 
varias  horas,  hasta  conseguir  que  se  rindieran 
los  enemigos.  En  esta  acción  murieron  el  coman- 
dante de  los  realistas,  su  alférez  y  varios  oficia- 
les. Se  tomaron  70  prisioneros  y  hubo  muchos 
heridos.  ||  Río  de  Bolivia,  en  el  cantón  de  este 
mismo  nombre;  tiene  como  tributaria  á  la  que- 
brada de  Toca  }•  es  artuente  del  Guapay,  pasando 
antes  por  los  suburbios  del  pueblo. 

PRESTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Burke,  en 
el  estado  confederado  de  Victoria  (Australia),  á 
15  kilómetros  NNE.de  Jlelbourue,  entre  los  ríos 
Darehin  y  Merrí,  afluente  derecho  del  Yarra- 
Yarra.  Estación  de  la  línea  férrea  de  Jlelbourne 
á  Whittlesca.  Cuenta  con  4  000  habits. 

-Prestos  (Batalla  de):  Hist.  Dióse  el  17 
de  agosto  de  1648,  entre  los  realistas  ingleses, 
que  constituían  un  total  de  21 000  hombres  man- 
dados por  Hámilton,  y  los  soldados  de  Cromwell 
en  número  de  9000.  Salieron  vencedores  estos 
últimos,  y  Hámilton  hubo  de  rendirse. 

-  Preston  (Ep.asmo  Darwin):  Biog.  Astró- 
nomo norteamericano,  n.  en  Lancaster  fPensil- 
vania)  el  28  de  marzo  de  1861.  Estudió  en  la 
Escuela  normal  de  Millersville,  y  se  graduó  en 
la  de  Cornell,  pasando  luego  á  perfeccionar  sus 
estudios  en  las  universidades  de  París  y  Viena. 
Ha  formado  parte  de  las  comisiones  para  el  es- 
tudio del  paso  de  Venus  }■  del  eclipse  solar  de 
1883,  para  diferentes  trabajos  en  el  Observatorio 
Nacional  de  Córdoba  (República  Argentina)  y 
para  la  determinación  de  la  latitud  de  Honolulú; 
ha  tenido  á  su  cargo  la  publicación  oficial  del 
Bolcl'.n  del  Scrririo  Geodésico,  de  los  Estados 
Unidos,  desde  1899,  y  ha  publicado  más  de  40 
obras  sobre  Astrononjía,  Geodesia  y  Física  del 
globo.  Su  interesante  folleto  La  nueva  forma  ele 
la  tierra  (teoría  tetraédrica)  ha  sido  traducido 
en  castellano  por  Pelayo  Vizuete. 

PRESUMIDA  BURLADA  (La):  Liter.  Saínete 
de  D.  Ramón  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla. 

En  esta  obra  se  propuso  el  autor  ridiculizar  á 
las  personas  que,  procediendo  de  humilde  cuna, 
aparentan  descender  de  ilustre  prosapiia.  D.  Gil, 
al  enviudar  de  su  primera  mujer,  contrajo  segun- 
das nupcias  con  la  criada  que  tenía  el  matrimo- 
nio á  su  servicio.  La  moza,  en  cuanto  se  vio  ele- 
vada á  la  categoría  de  señora, 

...  se  puso 
más  soberbia  que  los  gallos 

y  empezó  á  mandar  al  marido  como  si  fuera  un 
criado,  gastando,  á  la  vez.  en  lujos  y  tonterías 
más  que  una  marquesa;  además,  presume  de  hi- 
dalga y  de  mujer  elegante,  por  lo  que  siempre 
viste  á  la  última  moda,  tiene  maestros  de  piano 
y  baile,  peluquero,  y  abate  cortejante,  á  ciencia 
y  paciencia  del  pobre  marido  que  ve  como  se 
malbarata  su  hacienda,  sin  atreverse  á  poner  coto 
porque  está  ciegamente  enamorado  de  su  mujer, 
y  no  quiere  disgustarla  oponiéndose  á  satisfacer 
sus  caprichos.  Un  incidente  casual  y  muy  vero- 
símil viene  en  su  auxilio:  mientras  habla  en  la 
calle  con  un  amigo,  al  que  da  cueuta  de  su  pesa- 
dumbre, se  acercan  á  él,  preguntando  por  su 
misma  casa,  unos  aldeanos  muy  pobremente  ves 
tidos  y  de  aspecto  villanesco  puro,  sin  mezcla  de 
educación  alguna.  I).  Gil,  al  enterarse  de  que 
aquellos  ¡lataiies  son  la  madre,  la  hermana  y  un 
primo  de  su  mujer,  los  acompaña  con  intención 
de  abatir  el  orgullo  y  vanidad  de  la  xeíiora.  Lle- 
ga tan  extravagante  comitiva  al  domicilio  de 
D.  Gil,cnando  su  esposa  está  cumplimentando 
la  visita  de  varios  amigos  y  amigas  que,  como 
la  ex  criada  de  servir,  presumen  de  elegantes  y 
distinguidos.  Llaman  á  la  puerta,  el  paje  anun- 
cia: «María  Martín,»  y  la  hija  desnaturalizada 
no  la  quiere  recibir: 

Dila  que  vuelva  mañana, 
cuantío  no  esté  en  casa  el  amo. 


Ks  una  vieja  á  quien  bago 
tnl  vei  alguna  limosna. 

Insiste  el  paje  diciendo  quiénes  son,  y  enton- 
ces, ya  un  poco  turbada,  dice  la  ]<rcsuniida: 
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¡Qué  gracia!  Ya  sé  quién  son; 
son  unos  pobres  paisanos, 
y  á  ella  la  llamo  yo  madre 
porque  siendo  yo  de  un  año 
me  ilió  de  mamar. 

Por  último,  se  presenta  el  marido  de  Haría 
con  los  forasteros,  y  confundida  la  moza  páde 
perdón  á  su  madre  y  promete  no  ser  tan  vana  en 
lo  sucesivo.  Da  explicaciones  á  los  amigos  pre- 
sentes, y  una  la  replica: 

Por  nosotros  no  lo  sientas, 
que  si  aquí  fueran  llegando 
los  parientes  de  cada  una, 
quizás  liabna  más  trabajos. 

A  lo  que  D,  Gil  asiente  con  esta  frase  que 
sintetiza  los  propósitos  del  autor: 

No  hay  en  el  nacer  oprobio, 
si  iiay  virtud  para  enmendarlo. 

*  PRESUNCIÓN:  PlíEsrNCIÓN  DE  HECHO  T 
DE  DEKFXHo:  For.  Sospecha  fundada  en  tales 
conjeturas,  que  sobre  ella  establece  expresamen- 
te la  ley  lo  que  se  debe  observar,  y  contra  la 
cual  no  se  admite  ordinariamente  probanza;  así, 
de  la  persona  religiosa  que  en  los  cinco  años  .si- 
guientes á  su  profesión  no  reclamó,  se  presnme 
que  profesó  voluntariamente. 

-  Presuncióx  de  homrue,  ó  de  jrEZ:  For. 
Conjetura  ó  sospecha,  á  distinción  de  la  de  ley, 
la  que  por  sí  sola  no  hace  plena  probanza. 

-  Presunción  de  let,  ó  de  solo  derecho: 
Eor,  Sospecha  fundada  en  indicios  y  conjeturas 
legales;  así,  del  que  consta  que  fué  dueño  de 
una  cosa  en  algún  tiempo,  se  presnme  que  lo  es 
al  presente,  si  no  se  prueba  lo  contrario. 

-  Presunción  violenta:  For,  Sospecha  fun- 
dada en  indicios  y  conjeturas  tan  vehementes, 
que  no  dejan  razón  de  dudar. 

PRESUPUESTÍVORO,  VORA:  adj.  fam.  Dícese 
de  la  persona  apegada  á  los  empleos  públicos  y 
que  vive  de  ellos,  particularmente  de  la  que 
tiene  varios. 

*  PRESUPUESTO:  Estad.  Cuando  los  presu- 
puestos públicos  eran  solamente  un  instrumento 
fiscal  destinado  á  satisfacer  los  gastos  de  las  es- 
casas funciones  que  al  Estado  atribuía  la  doc- 
trina individualista,  solían  tener  aquéllos  una 
vida  normal  bastante  larga;  hasta  de  siete  años, 
y  realmente  no  hacía  falta  otra  cosa,  Pero  desde 
el  momento  en  que  las  nuevas  doctrinas  econó- 
micas empiezan  a  transformar  el  derecho  público 
y  se  van  acumulando  funciones  al  Estado  y  su 
intervención  se  hace  njás  activa  y  más  directa  en 
el  desenvolvimiento  de  la  riqueza,  ese  período 
de  duración  de  los  presupuestos  se  va  estrechan- 
do, y  primero  se  hacen  trienales,  después  biena- 
les y,  por  último,  anuales  en  todos  los  Estados 
del  mundo  civilizado. 

La  razón  de  este  corto  espacio  de  tiempo  de 
duración  normal  de  los  presupuestos  es  bien  sen- 
cilla. Los  presupuestos  de  gastos  públicos  no  son 
hoy  lo  que  antiguamente:  una  cuenta  de  los  ser- 
vicios de  justicia  y  policía.  Son,  ante  todo  y  so- 
bre todo,  grandes  cuentas  de  explotaciones  de 
todos  los  negocios  de  las  sociedades  políticas,  y 
el  Estado  tiende  hoy  á  que  la  mayoría  de  sus 
gastos  sean  rei>roductivos  como  los  de  una  socie- 
dad mercantil  cualquiera. 

Presu|mestos  bienales  sólo  se  conservan  hoy 
en  el  gran  ducado  de  Hesse,  en  alguna  Repúbli- 
ca del  Centro  de  América  y  en  España  por  el 
uso,  ó  mejor  dicho,  por  el  abuso  de  las  prórro- 
gas. 

Obliga  laConstitución  á  discutiry  votaranual- 
mente  los  presu)iuestos  del  Estado,  y  sólo  en  ca- 
sos muy  excepcionales  autoriza  á  los  gobiernos 
jiara  prorrogar  los  del  año  anterior.  El  espíritu, 
la  letra,  el  sentido  del  precepto  constitucional 
es  que  la  duración  de  los  presupuestos  sea  de  un 
año. 

Vamos  á  ver  cómo  la  ley  fundamental  del  Es- 
tado se  viene  cumpliendo  por  nuestros  gobiernos 
que  son  los  naturalmente  encargados  do  velar 
por  ella, 

LaConstitución  es  del  año  1876;  desde  esta 
fecha  á  la  ]irescntc  vamos  á  ver  cuántos  presu- 
puestos han  sido  discutidos  y  aprobados  y  que 
han  regido,  )ior  tanto,  como  ley.  y  cuántos  han 
regido  por  reales  decretos,  es  decir,  prorrogados. 
Los  datos  que  consignamos  están  temados  de  las 
tres  estadísticas  oficiales  publicadas  sobre  presu- 
puestos: 
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Presiipiieatos  (ii8cu- 

tulos  y  votailos  Años  En  sesiones 

Los  de 1876-77.  .  .  21 

»»....  1877-7S.  .  .  29 

»  »    ...  1878  79.  .  33 

»»....  1880-81 .  .  .  33 

»»....  1881-82.  •  -  '   u 

»»....  1882-83.  .  .  ' 

»»....  1883-84.  .  .  31 

»»....  1885-66.  .  .  5 

»»....  1887-88.  .  .  26 

»»....  1888-89.  .  .  24 

»»....  1890-91.  .  .  75 

»»....  1892-93.  .  .  ¡"J 

»»....  1893-94  .  .  35 

»»....  1895-96.  .  .  61 

I.  »  .  .  .  .  1896-97.  .  .  21 

»»....  1898  99.  .  .  28 

»»....  1900    .  .  93 

»»....  1902    .  .  3S 

»»....  1904    .  .  44 

»»....  1906    .  .  21 

»»....  1907    .  .  15 

»»....  1908    .  .  8 

»»....  1909    .  .  10 

Total  presupuestos,  veintidós  y  un  semestre:  en 
setecientas  veintitrés  sesiones. 

Presupuestos  prorrogados 

Loa  de 1879-80 

»  » 1881-82 

»  » 1884-85 

¡>  » 1886-87 

»  » 18S9-90 

»  » 1891  92 

»  í> 1894-95 

»  s> 1897-98 

>  » 1899  900 

»  » 1901 

»     j> 1903 

»     » 1905 

>  » 1910 

Total  doce  presupuestos  que  han  regido  por 
autorización  (ruaks  decretos). 

Los  años  transcurridos  desde  1876-77  á  la  fe- 
clia  son  treinta  y  cuatro  y  medio:  en  la  obra  eco- 
nómica de  todo  este  gran  espacio  de  tiempo  se 
lian  invertido  723  sesiones;  es  decir,  un  i>roine- 
dio  de  21  sesiones  por  año.  Calculando  en  tres 
horas  la  duración  media  de  cada  una  de  ellas,  re 
sulta  que  á  la  labor  económica  se  le  han  dedica- 
do sesenta  y  tres  horas  caiia  año;  poco  más 
de  doi  días  y  medio  cada  365  sin  contar  los  años 
bisiestos.  Los  ingresos  presupuestos  en  1876-77 
eran  de  698^77  679  ptas. ;  los  calculados  para 
1910  de  104952236.1.  En  los  treinta  y  cuatro 
ailos  y  medio  hemos  tenido  un  progreso  en  los 
ingresos  de  351 144  686  ])tas. :  diez  millones  cada 
ano.  íA  qué  hablar  de  progreso  de  los  gastos? 
Italia  tiene  mucho  menos  de  la  extensión  super- 
ficial de  España:  en  1900  901  tenía  un  presu- 
puesto de  ingresos  de  liras  1751  860315;  en  1909- 
10  alcanza  2  J44817.'i30;  en  diez  anos  aumenta 
sus  ingresos  en  492957015,  cien  millones  más 
que  nosotros  en  los  34  )¡.  A  diez  millones  de  pe- 
setas de  aumento  anual  en  loe  ingresos,  necesi 
tamos  muy  cerca  de  cien  años  para  llegar  al  pie- 
supucsto  actual  de  Italia;  allá  al  año  2010,  es 
decir,  el  siglo  que  viene  por  esta  época. 

PRETAXOIDEO,  A:  adj.  Cir.  Se  dice  de  un 
procedimiento  do  quclotomía  seguido  de  ta.xis. 
Se  practica  en  la  base  del  tumor,  al  través  de  la 
piel  y  de  las  capas  superlicialcs,  una  incisión 
bastante  e.^ítensa  para  poder  introducir  la  extre- 
niiilad  del  dedo.  Después  de  algunos  minutos 
de  taxis,  8c  deja  (pie  descanse  el  enfermo,  y  so 
calma  el  intestino  inflamado  mediante  los  opiá 
ceos,  absteniéndose  en  iilisoluto  de  todo  purgan- 
te irritativo.  Esto  procedimiento  ya  no  está  en 
uso,  desde  que,  gracias  á  la  antisepsia,  no  se  va- 
cila en  abrir  el  saco  y  hacer  la  cura  radical  de  la 
bernia. 

PRETENSA:  f.  PRr.TBNHIÓ!í. 

Es  el  npi'tito  lie  ninniUr,  y  la  prrtiinsa  do 
las  dígiiiiliides  ik'  niaiK-ra  que... 

I'.  Kii.  LmiKNzo  DK  Zahora. 

PRETENSAMENTE:    adv.    ni.    ImAOINADA- 

MKSTK. 

PRETENSO,  SA:  adj.  Imaginado,  presunto. 
Eu  los  cuulc:<  ninguna  pahibrn  se  Imlla  que 
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dé  leve  fumiameulu  |mra  el  raSTENSO  momi- 
CBto  de  San  Agustín. 

P.  Fu.  DauiXn  Corkfjo. 

Juzgaban  les  era  más  á  propósito  tener  en 
su  poder  á  la  fKETENSA  princesa  doña  Juana. 
Mariana. 
PRETERIBLE:  adj.  Que  puede  preterii-se. 

PRETESTICULAR:  adj.  Quc  sc  halla  situado 
delante  del  testículo, 

PRETEVÉRTEBRA:  f.  Sin.  de  PrOTOVÍ.P.TEBBA 
(V.  en  este  mismo  Al'f.NDlcE). 

PRETIBIAL:  adj.  Que  se  halla  situado  en  la 

cara  anterior  dt-  la  tibia. 

PRETiBiODiGiTAL:  adj.  Se  dice  del  nervio 
niúsculocutáiRü  de  la  i>¡erna.  U.  t,  c.  s. 

PRETIBIOSUPRAFALANGIANO;  adj.   Se  dice 

del  nervio  tiijíal  anterior.  U.  t.  c.  s. 

PRÉTIDAS:  f,  pl.  Mil.  Hijas  de  Preto,  las 
cuates,  habiendo  osado  comparar  su  hermosura 
con  la  de  Juno,  fueron  castigadas  cou  la  locura 
de  creerse  vacas.  Melampo  las  curó  y  se  casó  con 
una  de  ellas,  l'ausanias  añade  que  esta  enferme- 
dad fué  común  ii  las  mujeres  de  Argos. 

PRETIROIDEO,  A:  adj.  Se  dice  de  las  partes 
situadas  delante  del  cuerpo  ó  del  cartílago  ti- 
roides. 

-  Bolsa  pretiroidea:  Especie  de  bolsa  se- 
rosa en  que,  á  veces,  se  transforma  el  tejido  ce- 
lular que  separa  la  dermis  del  cartílago  tiroides, 
y  cuya  formación  resulta  del  movimiento  de  la 
piel  en  la  parte  anterior  de  la  laringe.  Esta  bol- 
sa i>uede  ser  el  sitio  de  localización  de  uu  hi- 
groma. 

PRETO:  Mit.  Rey  de  Argos,  destronado  por 
su  hermano  Acrisio.  El  rey  de  Licia,  su  sue- 
gro, le  ayudó  á  recobrar  el  trono.  Estaba  casado 
con  Estenobea  y  vivió  seis  generaciones  antesde 
la  guerra  de  Troya.  Fué  muerto  por  Persco  y 
vengado  por  su  hijo  Megapento.  Según  algunos 
mitógrafos,  este  Preto  es  el  J úpiter  que  sedujo  á 
Danae. 

PRETORIUS  (Andrés):  Biog.  Político  boer, 
n.  en  1798;  m.  en  1853.  Con  otros  emigrantes 
del  África  austral  se  estableció  en  el  Natal,  don- 
de fundó  eu  1840  la  Repiíblica  de  este  nombre. 
Los  ingleses  los  expulsaron,  y  entonces  fueron  á 
establecerse  a!  interior,  al  N.  del  río  de  Orange. 
También  allí  los  persiguió  Inglaterra,  y  tuvieron 
que  ir  niás  al  N.  y  |iasar  el  Vaal.  Así  se  fundó 
en  184i)  la  Rejiública  del  Transvaal,  cuyo  primer 
presidente  fue  Preturius,  y  á  cuya  capital,  Pre- 
toria, se  dio  su  nombre. 

-Pp.etorius  (Mautí.v  VVessel):  Biog.  Po- 
lítico boer,  hijo  del  anterior,  n.  en  1818;  m,  en 
Potchefstroom  en  1901.  También  fué  presidente 
de  la  Reiiública.  Con  Kriigcr  y  Joubert  contri 
buyo  en  18S0  á  organizar  la  guerra  de  indepen- 
dencia (V.  Transvaal  en  el  tomo  XXI  del  IJic- 

CliiNARIo). 

*  PREVARICAR:  a.  Trastornar,  trocar. 

La  seglar  PREVARICA  el  fin  de  los  medios  que 
toma. 

M.  Fb.  Antonio  Pérez. 
Veamos  si  con  el  re-ic.tle 
que  le  traes,  le  PRKVaricas 
el  discurso,  y  no  vivinido 
entre  ciisti.inos,  le  privas 
de  que  viiytt  de  su  ley 
tomando  nuevas  noticias. 

CALDSRrtN, 

*  PREVENCIÓN:  Puesto  de  policía  ó  vigilan- 
cia de  un  distrito,  donde  se  lleva  ¡¡rcventiva- 
nientc  á  las  personas  que  han  cometido  algttn 
delito  ó  falta. 

*  PREVENTIVO,  VA:  adj,  Cir.  MedIO  PRE- 
VENTIVO: El  (lue  se  emplea  para  evitar  algún 
accidente  en  el  curso  de  una  operación,  de  una 
cicatrización,  etc. 

-Tratamiento  preventivo:  Teran.  El  que 
80  prescribe  A  un  enfermo,  recién  curado  de  una 
afección,  para  provenir  la  manifestación  de  otra 
que  suele  ser  consecutiva  de  la  primera.  Obte- 
nida, por  ejemplo,  la  ciinición  de  los  accidentes 
primitivos  de  la  sífilis,  son  miulios  los  mediros 
que  pri'sci-ibcn  un  tratamiento  preventivo  de  los 
aerideiites  Hocuiidarios ;  otros,  por  el  contrario, 
creen  que  dieliu  trataniieiitu  no  produce   otro 


electo  que  el  de  retardar  la  aparición  de  los  ac- 
cidentes, y  esperan  su  niauilestaciÓD  ¡jara  tra- 
tarlos. 

PREVERTEBRAL:  adj.  Que  se  halla  situado 
delante  de  las  vértebras, 

*  PREVOST  (Fenómeno  de):  TaM.  Desvia- 
ción conjugada  de  la  cabeza  y  de  los  ojos,  siuto- 
ma  que  se  suele  presentar  en  la  apoplejía. 

-Prevost  (Marcelo):  Biog.  Novelista  y  au- 
tor dramático  francés, u. en  París  el  l.odcniayo 
de  1862.  Entre  sus  novelas  citaremos:  CAmicAc^- 
/'•;  Lejurdin  seent;  Le  I'as  relevé ,y  La princesst 
d'Krmingc;  entre  las  comedias,  Les  demitierget 
y  La  plvsfaiblc. 

PRIAPEA8:  f.  pl.  Fiestas  en  honor  de  Priapo, 

-Priapeas:  Poesías  obscenas  én  honor  de 
Priapo,  que  se  colgaban  de  sus  estatuas. 

PRiAPESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  pria]>ismo. 

...  y  entre  el  delirio  PBIAPEfCO  de  todos  lo» 
goces  y  el  desperlaniieDlo  de  todas  las  antiguas 
divinidades. 

Castelab. 

PRICE  (Tomás):  Biog.  Político  australiano,  n. 
en  Liverpool  en  1852;  ni.  en  Adelaida  en  1909. 
Hijo  de  una  modestísima  familia,  emigró  á  Aus- 
tralia en  1883,  y  se  estableció  en  Adelaida,  y 
allí  logró  entrar  de  cantero  en  las  obras  del  Par- 
lamento, donde  debía  sentaise  años  después  co- 
mo dijiutado  y  ministro.  Eu  1891,  gracias  á  su 
gran  inteligencia,  fué  elegido  secretario  de  la 
Asociación  de  canteros  y  albañiles.  Dos  años 
después  fué  elegido  dijiutado,  y,  en  1902,  jefe 
del  partido  obrero  australiano.  En  1905  era  pri- 
mer ministro  y  además  desempeñaba  las  carte- 
ras de  Fomento  é  Instrucción  pública, 

PRICHARD (Santiago  Cowles):  Biog.  Médico 
y  antropólogo  inglés,  n.  en  Koss  en  1785:ni,  en 
Londres  en  1848.  Fué  médico  del  hos|iital  de 
Bristol,  donde  se  dedicó  preferentemente  á  es- 
tudios antropológicos.  Marchó  después  á  Lon- 
dres, y  allí  le  nombraron  presidente  de  la  So- 
ciedad real.  Sus  mejores  obras  son:  Historia 
natural  del  hombre;  Diferentes  formas  de  la  lo- 
cura en  reloción  con  la  juHsprudcncia;  Anyen««- 
rindes  del  sistema  nervioso;  Tratado  de  la  locura, 
é  Investigaciones  referentes  á  la  historia  física 
del  género  humano. 

*  PRIEGO:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Cuenca,  tiene  1661  kms.=  y  21291  ha- 
bitantes. Sns  43  ayunt.  comprenden  1  c,  16  v., 
27  lugares,  1  aldea,  2  caseríos  y  2869  edif.  y  al- 
bergues aislados.  El  ayunt.  de  Priego  tiene  2345 
habits.,  todos  en  la  c.  que  le  da  nombre. 

-*  Priego  r>E  CÓRDOBA:  fffoy.  Elp.j.  de  este 
nombre  tiene  448  liins.^  y  26958  habits.  Sns  4 
ayunt,  comprenden  1  c.,3  v.,  1  lugar,  9  aldeas, 
1  caserío  y  193;i  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  dePriego  tiene  •.'86  kms.-  y  16904  habi- 
tantes, de  los  que  8U'6  corresponden  á  la  c.  de 
Priego  de  Córdoba,  4  32!  á  edif,  y  albergues 
aislados  y  el  resto  á  las  aldeas  de  Campo  Knbes, 
Cañuelo,  Castil  de  Campos,  Cortijos  del  Jndíu, 
El  Esparragal,  La  Higuera,  EITarajal,  Zagrllla 
y  Zaniorauos,  y  el  caseiío  de  Cañada  de  la  Zo- 
rrilla, 

PRiEGUERo,  Ra:  adj.  Natnral  de  Priego  (Cór- 
doba). U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

*  PRIENA:  Geog.  ant.  Recientes  excavaciones 
hechas  en  el  lugar  qne  ocU]ió  esto  c.  de  la  Jonia 
han  puesto  ol  descubierto  el  Agora  ó  plaza  pú- 
blica, un  templo  y  gran  número  de  edificios. 

*  PRIESA:  A,  6  DE,  priesa:  m.  adv.  A,  ó  DE, 

PRISA. 

PRILIS:  Mil.  Adivino,  hijo  de  Mercurio  y  de 
Isa.  Se  dejó  seducir  por  el  dinero  que  le  dio 
Palamcdes  y  descubrió  A  los  griegos  el  medio 
para  apodeiarsc  de  su  ¡latria. 

PRiLLiEUX  (Ein'ARiio  Ernesto):  flíog.  Botá- 
nico francés  contemporáneo,  n.  en  París  en  1836, 
Estudió  la  carrera  de  Medicina  y  Ciencias  natu- 
rales, fué  profcor  en  la  Escuela  central  de  Altes 
y  Oficios,  cateilrático  del  Instituto  agronómico, 
inspector  general  de  Agricultura,  senador  y 
miembro  de  In  Academia  de  Cicncios.  De  sus 
muchos  escritos,  la  obra  más  importante  es: 
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Jinfcrmcíluilcit  ¡ie  las  plantas  y  árboles  frutales, 
causadas  yor  los  yartisitos  veyctales. 

*  PRIMARIO,  RÍA:  Jnal.  HuESO  PRIMARIO: 
El  que  leeni plaza  al  cartílago  piimiti valúente 
existente,  en  oposición  á  hueso  secundario,  qne 
es  el  (jne  nace  después,  dando  lugar  al  aumento 
de  volumen  de  la  masa  ósea.  En  realidad,  no  es 
posil)le  diferenciar  el  que  nació  primero  del  que 
se  ha  ido  formando  con  posterioridad:  todo  lo 
que  se  puede  afirmar  es  que  ciertas  porciones 
óseas  se  sustituyen  á  un  cartílago  preexistente, 
y  que  las  otras  nacen  sin  que  les  haya  precedido 
el  cartílago. 

-Tejido  primario:  Sin.  de  Blastodeemo. 

-Pbimauio,  uia:  Palol.  Se  dice  de  los  fenó- 
menos, síntomas,  causas,  etc.,  que  aparecen  pri- 
meramente en  la  manifestación,  por  oposición  á 
secundarios  y  lerciarios,  que  se  da  á  los  que  apa- 
recen en  segundo  ó  tercer  término. 

*  PRIMAVERA:  MÁS  FLORIDO  QUE  UNA  PRI- 
maveua:  fr..  Aplícase  á  todo  paraje  esmaltado 
de  flores;  y  fig  ,  á  todo  razonamiento  primoroso 
y  amenamente  exornado  con  las  galas  de  la  re 
tórica. 

-Püimavera:  Iconog.  Se  la  simboliza  en  la 
figura  de  una  mnjer  joven  que  tiene  un  ramo  de 
llores  en  una  mano  y  un  cordero  en  la  otra,  ó 
bien  bajo  la  figura  de  un  niño  con  una  abeja  en 
una  mano  y  en  la  otra  un  pavo  real. 

PRIMAVERAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
[a  primavera. 

PRIME  (Rodolfo  Earl):  Biog.  Jurisconsulto 
y  médico  norteamericano  conteniporáueo,  n.  en 
Matteanan  (Nueva  York)  el  29  de  marzo  de 
1840.  Estudió  Medicina  y  Derecho  simultánea- 
mente, bajo  la  dirección  de  su  )iadre  ;  apenas 
húbose  graduado  en  Leyes,  ingresó  como  volun- 
tario en  el  ejército  de  la  Unión,  para  tomar 
parte  en  la  guerra  civil;  asistió  á  trece  batallas, 
en  una  de  las  cu9'.;s  cayó  gravemente  herido. 
Terminada  la  canipaOa,  se  dedicó  á  la  práctica 
de  su  profesión  de  abogado,  la  cual  suspendió 
varias  veces  para  viajar  por  Europa,  Asia  y  Áfri- 
ca. También  ha  representado  á  la  iglesia  presbi- 
teriana en  los  diferentes  concilios  de  Belfast, 
Londres,  Glasgow,  Washington  y  Liverpool.  Es 
autor  de  varias  obras  tan  interesantes  como: 
Descendientes  de  Jacobo  I:  Bajo  los  olmos;  Debe- 
res de  los  clérigos  presbiterianos;  El  presbítero 
en  sus  relaciones  eclcsiásíicas;  Representación  en 
los  tribunales  eclesiásticos;  Don  cristiano;  Acotas 
de  diversos  autores,  y  Poder  de  la  palabra  de  Dios, 

*  PRIMERIA:  f.  Anterioridad. 

Eu  Dios  la  presciencia  añade,  sobre  lo  que 
sibilítica  la  palabra  ciencia,  auteiioridail  ÓPRI- 
HERÍA  de  tiempo. 

P.  Fr.  Ji'AN  DB  Pineda. 

*  PRIMERO,  RA:  A  LAS  PRIMERAS:  m.  adv.  A 

LAS  PRIMEUA.S  DE  CAMBIO. 

PRIMEROSA:  f.  Quhn.  0=» H'BHO'. C^H». 
Substancia  colorante  roja,  derivada  de  lacosina: 
es  el  éter  monometílico  de  este  fenol. 

PRlMi  DEI  VISCONTI:  Biog.  Noble  italiano, 
3onde  de  Fassola,  que  en  enero  de  1673  llegó  á 
París  con  la  esperanza  de  hacer  fortuna  en  la 
corte  de  Luis  .\I  V.  Dotado  de  talento  y  de  fina 
percepción,  de  aficiones  literarias  y  de  una  belle- 
za física  nada  común,  no  tardó  Primi,  en  efecto, 
en  ocuparuna  buena  posición  en  lacorte;  casó  en 
1683  con  una  viuda  rica,  y  desde  entonces  hasta 
5U  mnerte  (acaecida  en  1713)  vivió  en  el  senode 
la  opulencia  y  colmado  de  honores  por  el  rey, 
quien  apreció  altamente  sus  cstmiios  políticos  y 
militares.  El  literato  francés  Juan  Lenioine  ha 

finblicado  recientemente  las  Memorias  del  cabá- 
lelo Primi  dei  Visconti,  depositadas  desde  hace 
más  de  dos  siglos  cu  la  biblioteca  Mejanes  de 
Aix(Provcnza).  Lemoine  considera  que  el  atrac- 
tivo principal  de  estas  memorias  estriba  en  las 
anécaotos  y  cuadros  que  el  sutil  italiano  había 
trazado  con  mano  maestra. 

PRlMlQENO,  NA  (del  lat.  primigeniis ):  adj. 
Primero,  primitivo. 

...  cobija  en  U»  entraña»  de  la  tierra  las  se- 
niillK<i  PRiMfoRNAS  <le  losárboleaque  dextinói 
coila  clima  y  temturio. 

JOVÜLLANOB. 

*  PRIMILLA:  prov.  And.  CERNÍCALO;  ave  de 
rapiAa,  común  in  España. 
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PRIMÍPARA:  adj.  Se  dicede  la  mujer  que  pare 
por  vez  primera:  sin,  de  Primeriza. 

PRIMITIVISMO:  m.  Nueva  escuela  literaria,  de 
procedencia  francesa,  llamada  así  por  sus  funda- 
dores, porque  el  arte,  según  éstos,  debe  alinieu- 
tarse  en  los  mismos  manantiales  de  la  vida,  y 
esos  manantiales  vienen  de  mu}'  lejos,  del  co- 
mienzo de  las  primeras  edades. 

PRIMITIVISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  primitivismo. 

-Primitivista:  coni.  Partidario  del  priiiiiti- 
vismo. 

*  PRIMITIVO,  VA:  adj.  Anat.  é  Histol.  Se  em- 
plea como  sinónimo  de  Primario,  ría:  así  se 
llama  célula  primitiva  aquella  que  contribuye  á 
la  formación  del  blastodernio(V.  BlastudERMO, 
Embrión  y  Embrional  en  los  tomos  correspon- 
dientes del  Diccionario). 

-Fiera  primitiva:  Anat.  Algunos  autores 
llaman  así  á  las  fibras  conjuntivas  considera- 
das como  origen  de  todas  las  demás  especies  de 
libras. 

-Línea  primitiva:  V.  Embrión  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

PRIMO:  m.  Zapatero  de  obra  prima. 

Primo  decimos  al  hijo  del  hermano  ile  nues- 
tro padre;  PRI.M0  á  un  zapatero  de  obr.T  prima. 
Cervantes. 
-*  Primo  de  Rivera  y  Sorremonte  (Fer- 
nando): Biog.  Fué,  á  mediados  de  1907,  minis- 
tro de  la  Guerra,  en  el  gabinete  que  presidió  don 
Antonio  Maura. 

*  PRIMORDIAL:  adj.  Embriol.  Se  aplica  á  los 
elementos  que  son  los  primeros  en  el  orden  de  la 
aparición,  entre  todas  sus  distintas  especies:  ta- 
les son  las  células  blastodérmicas. 

-Tejido  primordial:  Tejido  primario. 

-  Primordial:  adj.  Paleont.  Calificativo  con 
el  cual  Bariande  designó  la  fauna  fósil  más  anti- 
gua encontrada  en  el  silúrico  de  Bohemia,  }•  que 
correspondía  al  piso  C  del  mismo.  Este  piso  fué 
luego  asimilado  al  cámbrico  de  Inglaterra  y,  por 
extensión  del  término,  al  de  los  demás  países. 

Dicha  fauna  está  constituida  porl74es|iecics, 
de  las  que  sólo  pasa  una  al  terreno  siguiente, 
agrupadas  en  38  géneros,  de  los  que  pasan  á  la 
fauna  siguiente  12,  aunque  representados  (salvo 
en  un  caso)  por  especies  diferentes.  Dichos  géne- 
ros se  distribuyen  asi: 


Grupos 


Trilobites.    .     . 
Otros  crustáceos.    . 
Cefalópodos. 
Briozoarios. . 
Braquió|iodos.  . 
Anélidos.      .     . 

Zoófitos 

Cistídeos.     .     . 
Fucoides  (plantas). 
Total.     .     . 


Id.  qne  pasan 
á  la  2.*^  fauna 


18 

2 

3 

1 

1 

1 

5 

5 

38 


Muchas  de  estas  formas  corresponden,  como 
se  ve,  á  grupos  ya  elevados,  y  Barrando  conside- 
raba este  hecho  como  un  argumento  que  oponer 
á  la  teoría  de  Darwin.  Pero,  aparte  de  que  esta 
fauna  no  es  la  más  antigua  conocida,  los  pri- 
meros seres  que  hicieron  su  aparición  en  la  su- 
perficie del  globo  no  nos  es  posible  conocerlos, 
porque  no  lo  es  tanijioco  que  se  hayan  conserva- 
do sus  restos.  Sin  duda  debieron  de  ser  organis- 
mos lilandos,  sin  formación  esquelética,  )•  sus 
I  despojos  fueron  destruidos  por  las  acciones  me 
taniórficAS  qne  han  transformado  los  primeros 
sedimentos.  No  hay,  pues,  que  admirarse  de  que 
loa  primeros  organismos  qne  nos  revelan  las  más 
antiguas  capas  sedimentarias  sean  relativamente 
!  elevados,  en  la  escala  animal  sobre  todo.  Es  que 
I  los  organismos  más  antiguos  que  conocemos  no 
son  los  más  antiguos  que  han  existido. 

PRiMORDlALMENTE:  adv.  m.   De  un  modo 
primordial. 

PRIMORDIO  (del  lat.  primordium):  ra.  Princi- 
pio, origen. 

Ltnniú  Macrobio  formas  primordiales  á  las 
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ideas,  porque  primordio,  que  es  lo  que  prime- 
ro ^e  urde,  ó  primero  se  ordena,  es  el  priucipio 
de  la  causa. 

P.  Fr.  Joan  ds Pineda. 

primulAceo,  a  (del  lat.  prímula,  nombre 
cieutílico  de  la  primavera,  plauta):  adj.  Bol.  Dí- 
cese  de  plantas  herbáceas  dicotiledóneas,  con 
hojas  radicales,  ó  sobre  el  tallo;  flores  bermafro- 
ditas,  regulares,  de  cáliz  persistente  y  córela  de 
cuatro  á  cinco  pétalos,  y  fruto  capsular,  con  mu- 
chas semillas  de  albumen  carnoso;  como  el  pam- 
porcino, la  lisiniaquia  y  la  primavera.  U.  t.  c.  s. 
I,  f.  pl.  Bol.  Familia  de  estas  plantas  (V.  Primu- 
láceas en  la  p.ág.  318,  col.  2.»,  del  tomo  XVI 
del  Diccionario). 

PRINCE  (L.  Bbadford):  Biog.  Jurisconsulto 
norteamericano  contemporáneo,  n.  eu  Flushing 
(Nueva  York)  el  3  de  julio  de  18-10.  Estudió  la 
abogacía  y  las  ciencias  ]iolíticas,  y  ha  sido  juez 
y  magistrado  en  diversos  puntos,  adquiriendo 
fama  por  su  probidad.  Elegido  senador  en  Nueva 
York,  durante  la  legislatura  del  74,  fué  de  los 
que  más  se  distinguieron  en  las  discusiones  para 
la  enmienda  de  lacoustitución  del  Estado.  Ejer- 
ció también  el  cargo  de  gobernador  de  Nueva- 
Méjico,  obtuvo  votación  en  muchas  otras  legis- 
laturas y  ha  pertenecido  á  varias  importantes 
asociaciones,  ¡'residiendo  algunas  de  carácter  po- 
lítico, sociológico  y  científico.  De  las  varias  obras 
que  tiene  escritas,  las  más  importantes  son  las 
siguientes:  E pluribus  tinum,  ó  la  nacionalidad 
americana;  Leyes  generales  de  Nueva-Méjico;  La 
iglesia  americana,  y  El  problema  del  dinero, 

*  PRINCESA:  adj.  f.  Excelente,  superior, 
aventajada. 

Mira  ú  de  Virgilio  fueron  tercos, 
cuja  PRiNCKSA^Íiima  lué  divina 
cuando  escribió... 

Lope  de  Vega. 

-  Princesa  de  A.stürias:  Título  que  se  da 
á  la  hija  primogénita  del  rey  de  España. 

*  PRINCIPADO:  ni.  Principados  danubia- 
nos: Territorios  constituidos  en  1857  por  la  con- 
ferencia de  embajadores  en  Constan tinopla:  la 
Moldavia  y  la  \'alaquia,  cuyos  hospedares  ó 
príncipes  eran  vasallos  del  sultán  desde  1391. 

-  Pr.INClPADOS  »E   H01IEN7.0I.LERN    (ORDEN 

DE  l.os):  Ilist.  Esta  orden  la  instituyó  en  di- 
ciembre de  1841  la  casa  de  Hohenzollern,  y  fué 
establecida  en  los  principados  de  Hohenzollern- 
Hechengen  y  HohenzoUern-Sigmaringen  por  los 
príncipes  Constantino-Federico  y  Carlos  Federi- 
co-Antonio. Su  objeto  es  reconijiensar  las  virtu- 
des cívicas,  el  mérito  y  la  fidelidad  á  los  príncipes 
reinantes,  soberanos,  jefes  y  gran  maestres  de  la 
orden.  Hay  caballeros  de  primera  y  segunda 
clase. 

*  PRINCIPE:  .\  LO  PRÍNCIPE:  m.  adv.  PniNCl- 
pescameme. 

-iHola!  ¡Retrato!- A  LO  piiÍNCIPF 
fué  reciproco  el  ob>eqnio. 

BRK1ÓN  DE  I.OS  HbRRFROS. 

-  Principes  electores:  Uisi.  V.  Electores 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-  Príncipf.  Constante  (El):  Liter.  Comedia 
de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

El  príncipe  D.  Fernando  de  Portugal  cae  pri- 
sionero de  los  moros  y  es  conducido  á  Fez  como 
esclavo  del  rey.  Noticiosos  en  Lisboa  de  la  des- 
gracia del  príncipe,  envían  un  mensajero  á  Ma- 
rruecos con  encargo  de  que,  á  cambio  de  la  li- 
bertad de  D.  Fernando,  entreguen  la  ciudad  de 
Ceuta,  en  ]ioder  á  la  sazón  de  los  portugtnses; 
el  rey  de  Fez  occede  gustoso,  pero  el  esclavo 
)iríncipe  se  opone,  prefiriendo  vivir  entre  cade- 
nas, A  entregar  la  ciudad.  Furioso  el  sobemno 
moro,  arrecia  los  duros  tratos  contra  D.  Fernan- 
do, obligándole  á  desempeñar  los  más  penosos 
menesteres  en  su  esclavitud.  Viendo  que  con  eso 
no  consigue  quebrantar  la  constancia  del  prínci- 
pe, lo  persigue  de  muerte  con  atroces  martirios, 
prohibiendo,  entre  otras  cosas,  por  edictos,  qne 
le  faciliten  comida  ni  agua,  ni  otro  auxilio  nece- 
sario á  la  vida,  bajo  ¡leiia  de  muerte  para  quien 
infrinja  orden  tan  cruel;  P.  Fernando,  por  efec- 
to del  excesivo  trabajo  á  que  le  someten  y  la  ca- 
rencia de  alimentos,  enferma  y  queda  completa- 
mente tullido,  sin  más  amparo  en  su  desgracia 
que  un  muladar  por  guarida  y  dos  fieles  servi- 
dores por  acompañantes.  Muley,  general  de  Fez, 


á  quien  D.  Fernando  salvó  la  vida,  hace  en  favor 
del  príncipe  cuanto  puede,  y  en  unión  do  fénix, 
su  amada,  dispone  la  luga  de  aquél;  pero,  sor- 
]irendido  y  desculilerto,  nada  consigue  hacer. 
Llega  el  rey  da  l'oruigal  I).  Alfonso  para  tratar 
del  rescate  de  D.  bV-inando  cuando  éste  ya  ha 
muerto,  conlinnando  hasta  última  hora  su  fe  en 
la  religión  católica  apostólica  romana,  y  le  en- 
tregan el  cadáver  con  ohjcto  de  impedir  que  to- 
men por  asalto  la  plaza  de  Fez,  ante  cuyos  muros 
se  presenta  un  numeroso  ejército  de  portugueses. 
Por  disposición  do  D.  Alfonso,  el  rey  moro  casa 
á  su  hija  con  Mnley,  siempre  temiendo  que  el 
do  Portugal  cumpla  sus  amenazas  de  castigarlos 
martirios  que  sufriera  el  príncipe. 

Tal  es,  eu  compendio,  el  argumento  de  este 
drama,  que  uo  carece  de  interés;  para  él  esoriliió 
Calilerón  aquel  famoso  soneto  .-/  iiiia»  jI'ji-cs: 
«Estas  que  fueron  pompa  y  alegría...»  y  lo  puso 
en  boca  del  protagonista  en  una  de  las  más  be- 
llas escenas  del  acto  segundo.  La  aparición  de 
la  sombra  de  D.  Fernando  al  rey  de  Portugal 
guiándole  hasta  Fez,  aunque  hoy  la  consideremos 
como  recurso  de  mal  gusto,  era  muy  común  en 
aquellos  tiempos  é  inspiraba  cierto  korrur  sa- 
ludable en  el  buen  público  del  corral  de  la  Pa- 
checa. 

PRINCIPEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Puerto 
Príncipe  (Cubal  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  antillana. 

PRINCIPESCAMENTE:  adv.  m.  Al  modo  de  los 
príncipes. 

PRINCIPESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  príncipe. 

Es  quien  ha  consagrado  tiempo  y  voUint.ad 
i  elevar  á  altiini  principesca  la  c.isa,  impi- 
diendo que,  como  otras  muy  resonantes,  des- 
cendiese á  la  quiebra... 

E.  Pabdo  B.vzXn. 

•  PRINCIPIO:  Primer  instaute  del  ser  de  una 
cosa. 

-  FuiNCino:  Punto  que  se  considera  como 
primero  en  una  extensión  ó  cosa. 

-  Pr.iNciPio:  Quim.  Siu.  de  Substancia. 

-PllINCIPIO   AMAKOO  DE  LA  BILIS:  El  tauro- 

colato  y  el  glicocolato  de  sosa. 

-  PUINCII'IO  ASTRINGENTE  DE  LOS  VEGETA- 
LES: El  tanino. 

-Pkinciimos  inmateriales:  Fisiol.  y  Mcd. 
Entidades  que  se  han  considerado  como  causas 
do  los  fenómenos  normales  ó  patológicos  del  or- 
ganismo, en  general,  y  después  únicamente  de 
los  correspondientes  á  los  centros  nerviosos.  Ks 
tos  principios  inmateriales,  que  escapan  á  toda 
clase  de  comprobaciones,  no  son,  desde  el  punto 
de  vista  teórico,  sino  una  hipótesis  ace]itada 
para  determinar  la  índole  de  los  fenómenos; 
pero  si  se  trata  de  explicarlos  positivamente,  el 
observador  halla  dificultades  insolubles,  ó  per- 
manece atascado  en  vagos  simbolismos.  Es  pre- 
ciso, pues,  rechazando  estos  prejuicios,  recono- 
cer en  la  substancia  organizada  ciertas  propieda- 
des inniauentes  que  forman  el  término  provisio- 
nal ó  definitivo  de  nuestros  actuales  conocimien- 
tos, término  que,  si  debe  traspasarse,  lo  será  ¡lor 
medio  de  las  investigaciones  experimentales,  ]ie- 
ro  jumas  por  medio  de  concepciones  a  priori  que 
perturban  el  orden  regular  de  la  ciencia. 

-  PitiNCiiMos  iNMEniATOs:  Se  da  esto  nom- 
bre á  los  últimos  cuerpos,  sólidos,  líquidos  ó 
gaseosos,  á  los  cuales  se  puede  reducir  la  subs. 
tancia  orgánica,  mediante  el  análisis  anatómico, 
osto  es,  sin  descomposición  química,  por  coagu- 
laciones y  cristalizaciones  sucesivas;  ó  viceversa, 
cuerpos  definidos  ó  no,  generalmente  compues- 
tos, gaseosos,  líquidos  ó  sólidos,  que  constitu- 
yen, por  disolución  recíproca  ó  ]ior  unión  mole- 
cular especial,  la  sul>stancia  organizada,  á  saber, 
los  humores  y  los  elementos  anatómicos.  Los 
princi])ios  anatómicos  se  diviilían  antes  en  tres 
clases,  cada  una  de  las  cuales  comprendía  nu- 
merosos grupos. 

-PiilNclPlos  MKr)i\Tos:  Qníni.  Nombre  que 
se  da  á  los  ácidos,  á  las  bases  y  otros  compuestos 
que  se  obtienen  por  doble  de8conii>o9Íción  ó  por 
el  desdoVilamiento  de  las  sales  y  de  otros  princi- 
pios inmediatos  que  constituyen  la  substancia 
orgánica  Algunas  veces  se  hace  extensiva  ceta 
denominación  á  los  cuerpos  «imples  de  que  están 
formodos  los  principios  inmediatos,  aunque  so 


les  designa  con  más  exactitud  con  el  nombre  de 
elementos  generales,  cumuiut  ó  químicos. 

PRINCIPIÓTE:  lu.  aum.   dcspect.  de  PitlN- 

CIPIO. 

Supuesto  este  principióte,  se  sigue  natu- 
raímente  el  otro,  es  á  saLier... 

P.  Isla. 
PRINCIPÓTE:  m.  despect.  de  PRINCIPE. 

Y  (le  no  parar,  te  doy 
la  p:t)al>rn,  hasta  Milán, 
üoiuie  más  que  PKINciPOTES 
de  mi  su  infanta  gustó. 

Caldehón. 

PRINETTI  (Julio):  Biog.  Ingeniero  y  político 
italiano,  u.  en  1848  en  Milán;  m.  el  9  de  junio 
de  IDOS.  Dedicóse  primeramente  á  la  industria 
de  velocípedos,  que  abandonó  para  entregarae 
di  lleno  á  la  política.  En  1SS2  fué  diputado  por 
Como,  y  en  1896  ministro  de  Obras  públicas. 
lín  el  desempeño  de  este  cargo  distinguióse  por 
las  mejoras  que  introdujo  en  el  ramo  de  lerroca- 
riiles,  lo  que  le  granjeó  muchos  amigos,  pero 
también  muchos  enemigos  que  le  obligaron  á 
dimitir  (1897).  Tres  años  después  desenipefló  la 
cartera  de  Estado  con  Zanardelli,  y  él  fué  quien 
logró  la  renovación  de  la  Triple  alianza,  firmada 
en  1902.  Fué  un  importantísimo  factor  en  la 
política  italo-alemamv,  y  el  rey  le  distinguió 
con  el  título  de  marqués. 

PRINGAMOZA:  f.  Amer.  Ortiga  de  hoja  muy 
grande. 

PRINCOR:  f.  Acción  ó  efecto  de  pringarse  una 
cosa. 

Tiene  PitiNGOR  !.■>  humedad. 

Jü.\N  HuABTE  DE  San  Juan. 

PRIONODERMO:  m.  Sin.  de  Lingu.\tula  (V. 
esta  palabra  eu  este  mismo  Apiíndice). 

PRIOR  TEMPORE  POTIOR  JURE  f  El  primero 
en  el  tiempo  es  el  preferido  en  clerechoj:  Tal  su- 
cede, por  ejemplo,  con  el  primer  ocupante  (V. 
Ki;s  NfLLU'S  en  este  mismo  Apéndice). 

PRIORADO:  ni.  Priorato. 

Obtuviese  coníirmnción  del  privilegio  conce- 
dido á  la  Relisióu  por  el  Rey  Católico  de  po- 
der tomar  la  posesión  de  los  PRlouADcs,  bai- 
liajes  y  encomiendas  del  reino  de  Ñapóles. 
Juan  de  Funks. 
PRIORÍSTICO,  CA:  adj.   Filos.  Que  desciende 
de  la  causa  al  efecto,  ó  de  la  esencia  de  una  cosa 
á  sus  propiedades.  ||  Ideal,  racional. 

-Demostración  priop.ística:  Demostra- 
ción Á  puioRi.  (V.  A  I'UIORI  en  el  tomo  II  del 
Diccionario.) 

*  PRISA:  A  pp.isA:  m.  adv.  De  PRISA. 
-Correr  prisa  una  cosa:  fr.  Ser  urgente. 

*  PRISCO:  No  dár.sele  á  uno  UN  prisco,  fr. 
fig.  y  fani.  No  dársele  un  ardite. 

Xo  se  le  daba  un  prisco 
de  riquezas  del  mumlo... 

Lope  de  Vkoa. 

*  PRISIÓN:  f.  Pena  de  privación  de  libertad. 
-Prisiones:  V.  Establecimientos  pena- 
les en  este  mismo  Apéndice. 

*  PRISIONERO:  Dro.  intern.  V.  Prisioneros 
DE  ouEKRA,  en  nuestro  artículo  Guerra,  en 
este  mismo  Apéndice. 

*  PRISMA:  ra.  Prisma  de  Nicol,  ó,  sim- 
plemente, NlcoL:  Cristal.  Fís.  Polarizador  in- 
ventado por  el  físico  de  este  nombre,  y  de  uso 
común  en  los  estudios  microscópicos.  Para  cons- 
truirlo 80  toma  un  romboedro  de  exfoliación  de 
la  variedad  de  calcita  llamada  espato  de  Islan- 
ditt,  en  que  la  birrefringencia  se  manifiesta,  como 
es  sabido,  de  un  modo  notabilísimo.  Se  le  qui- 
tan láminas  hasta  darle  la  forma  de  un  prisma 
oblicuo  con  caras  laterales  iguales.  Luego  se 
corta  el  prisma  por  un  plano  perpemlicular  á 
la  sección  principal  y  qnc  forme  con  las  caras 
torminales  un  ángulo  de  89°:  se  vuelven  á  unir 
las  dos  mitades  por  medio  de  una  delgadísima 
capa  de  bálsamo  del  Canadá;  y  se  monta  el  con- 
junto en  un  tubo  complotamonto  ennegrecido 
interiormente.  Así  queda  ol  polarizador  cons- 
truido. 

H«  aquí  ahora  como  funciona.  Todo  rayo  ()uo 
llega  ul   espalo  y  está  uonteuiílo  en   hi  sección 


principal  se  divide,  en  virtud  de  la  birrefracción, 
en  un  rayo  extraordinario  y  otro  ordinario.  Los 
dimensiones  del  espato  y  la  disposición  del  pla- 
no de  corte  (que  es  el  que  lorma  la  capa  de  bál- 
samo) están  calculadas  de  tal  modo  que  el  rayo 
ordinario  alcanza  la  superficie  del  balsamo  con 
un  ángulo  superior  á  su  ángulo  limite.  A  conse- 
cuencia de  esto,  dicho  ángtdo  sufre  la  reflexión 
total  y  es  absorbido  por  la  capa  negra  del  inte- 
rior del  tubo,  quedando  as!  eliminado.  De  esta 
suerte,  el  rayo  extraordinario  es  el  único  que 
llega  al  ojo  del  observador,  después  de  atravesar 
todo  el  prisma  de  Nicol  y  las  lentes  del  micros- 
copio. 

En  éste  se  combinan,  para  los  estudios  ala  luz 
polarizada,  dos  prismas  de  Nicol.  El  uno,  lla- 
mado simplemente  ^o/n)i»i(/v<,  se  coloca  debajo 
de  la  ]>reparación ;  y  el  segundo,  llamado  anali- 
zador, ante  el  objetivo.  De  este  modo  la  luz  atra- 
viesa sucesivamente  el  ;)ü/«r¡ía</(/r (donde queda 
eliminado  el  rayo  ordinario),  la  pre|>araciüu  que 
se  estudia,  el  sistema  de  leutea  del  microscopio 
y  el  analizador. 

Haciendo  girar  á  éste,  se  obtienen  para  su  sec- 
ción principal  todos  los  ángulos  de  )iosieión  po- 
sibles respecto  de  la  sección  del  jiolarizador. 

Cuando  no  es  necesario  hacer  uso  del  micros- 
copio, la  combinación  de  los  dos  prismas  de  Ni- 
col forma  un  ajiarato  mucho  más  sencillo,  deno- 
minado polariseo/iiu.  En  él  la  posición  de  sus 
partes,  de  abajo  á  arriba,  es  la  siguiente:  reflec- 
tor, para  recoger  la  luz;  lente,  para  hacer  conver- 
ger los  rayos  paralelos;  polarizador;  lente,  [«ra 
hacer  paralelos  los  rayos  divergentes;  prci>ai-a- 
ción,  y  analizador. 

Con  estos  aparatos  se  estudian  las  luopiedades 
ópticas  de  los  minerales. 

PRiSSE  D'AVENNES:  Eiog.  Egiptólogo  francés, 
n.  en  Avesncs  en  1807;  m.  en  París  en  1879.  Fué 
alumno  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Chá- 
lons-surXlarne;  se  afilió  en  la  legión  de  franceses 
que  fueron  á  luchar  por  la  independencia  griega, 
y  recorrió  en  viaje  científico  Palestina,  India  y 
Egipto.  Kn  este  último  ¡laís  le  nombró  el  virrey 
su  ingeniero,  y  ])rece]itor  de  sus  hijos.  Dedicóse 
nuestro  biografiado  á  las  excavaciones  y  estudios 
arqueológicos, y  exploró  la  isla  de  Meroe,  visitó 
la  Etiojiía,  la  Nubia,  los  oasis,  etc.,  y  descubrió 
en  el  temido  de  Karnak  (Tebas)  la  Sala  de  tus 
aseendirntes  de  Tutmosis  III,  llamada  vulgar- 
mente Cámara  de  los  reyes,  y  recogió  las  piedras, 
de  las  cuales  hizo  entrega  á  la  Biblioteca  real. 
También  regaló  al  Museo  del  Louvre  estelas  y 
papiros  recogidos  por  él  El  papiro  Prisse  es  céle- 
bre por  con  tener  un  tratado  de  ciencia  de  la  vida, 
déla  IV  dinastía,  y  otro  de  moral,  déla  V.  Nues- 
tro biografiado  es  autor  de  las  obras:  L'art  ara- 
be;  Les  monuments  iyyptiens;  Jíistoire  de  Vari 
égijplien;  L'album  oriental,  y  Fac-simile  d'uii 
pai'ijrus  {gyptien, 

PRÍSTINAMENTE:  adv.  m.  Antigua  ó  primiti- 
vamente. 

PRITHIVI:  Mil.  Divinidad  india,  madre  de  la 
Tierra  y  es])0sa  de  Diao.  Ambos  son  los  genera- 
dores de  los  dioses  y  de  los  hombres;  disponen 
de  todo  el  ]ioder  y  de  toda  la  sabiduría,  y  son  la 
personificación  de  la  bondad. 

PRITTWITZ  Y  GAFFRON  (MAURICIO  CARLOS 
EiiNEsTO  DE):  Biofi.  General  y  escritor  prusiano, 
n.  en  Kreysewitzen  179.t;  in.  en  Berlín on  1885. 
Siendo  oficial  de  ingenieros  en  el  ejército  prusia- 
no, fundó  una  nueva  escuela  en  materia  de  forti- 
ficación, y  en  1851  se  trasladó  á  Berlín  con  el 
empleo  de  inspector  de  ingenieros.  Fué  elegido 
diputado  y  ascendido  á  teniente  general  con  el 
cargo  de  segundo  inspector  general  de  ingenieros. 
En  186,S  pidió  su  retiro.  Dejó  pscritos.  á  su  muer- 
te, las  obras:  Tratado  del  arle  de  jorlifeacione» 
¡I  de  la  guerra  de  fortalezas;  lUl  armamento  uni- 
versal en  campaña;  PrvgrcMs  futuro.*  y  limites 
de  la  eirilizaeión,  y  Empleo  de  la  infantería  en 
¡a  defensa  de  los  fuertes. 

•  PRIVACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  |>rivsr8« 
voiuutariamento  de  una  cosa.  Imponerst  priva- 
ciones. 

•  PRIVADO:  En  privado:  m.  «dv.  A  solas. 

•  PRIVAR:  a.  Favorecer  á  «Iguicu  con  la  pri- 
vanza. 

F.l  de  qu«  esto  me  liiieron,  «op«  que  t»  era 
traidor  ^  falso,  en  tu  le  honraste,  é  le  PRIVAS- 
TE, é  le  fecmte  tu  i^ual. 

Cal  tía  i  hyniHa. 
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-Pkívar  cosí  ka  su  gusto:  Liter.  Comedia 
del  maestro  Tirso  de  Uolina. 

D.  Juan  de  Cardona  y  su  hermana  Leonora 
habitan  una  tinca  en  el  campo  cerca  de  la  quin- 
ta, propiedad  real,  donde  el  monarca  tiene  su 
residencia  dumnte  las  temporadas  que  se  dedi- 
ca á  la  caza.  En  una  de  estas  expediciones,  el 
rey  de  Ñapóles,  D.  Fadrique,  encuentra  á  Leo- 
nora y,  prendado  de  ella,  la  requiebra  y  averigua 
los  motivos  que  tienen  ambos  hermanos  para  vi- 
vir tan  alejados  de  la  corte,  siendo  personas  de 
noble  y  elevada  alcurnia.  Al  retirarse,  le  acome- 
ten unos  conjurados  que  lo  acechan  para  matarle, 
y  tal  hicieran  á  no  mediar  el  oportuno  socorro 
de  D.  Juan  de  Cardona  y  su  amigo  D.  Luis  de 
Moneada.  Herido  éste,  muertos  algunos  de  los 
asesinos,  queda  en  salvo  el  rey,  que  quiere  pre- 
miar servicio  tan  eminente  haciendo  su  privado 
á  Cardona,  que  rehusa  el  favor,  temeroso  de  ex- 
citar las  envidias  y  rencores  que  fueron  causa  de 
que  cayeran  y  aun  perdiesen  la  vida  tantos  favo- 
ritos. Antes  de  ocurrir  el  trance  que  puso  en  pe- 
ligro la  existencia  del  rey,  D.  Juan  ha  contado 
á  D.  Luis  cómo  vio  días  atrás  una  dama  bañán- 
dose en  el  río,  y  de  qué  modo  se  había  hecho 
dueño  de  una  liga  de  aquélla,  que  lleva  él  aguisa 
de  banda.  Noticiosa  la  infanta  de  lo  que  ha  pa- 
sado, acude  á  enterarse  del  estado  del  rey  su 
hermano,  ve  y  reconoce  por  suya  la  liga  que  lleva 
Cardona,  éste  la  enamora  discretamente,  y  ella, 
aun  mostrándose  ostensiblemente  enojada,  allá 
en  lo  interior  no  le  está  mal  verse  querida  de 
semejante  galán: 

(Quien  me  vio 

desnu'la,  siendo  atrevido, 

¡qué  pena  merece!  Honor, 

no  consultéis  al  amor. 

que  dirá:  ser  mi  marido.) 
D.  Juan  insiste  con  el  rey  en  no  ser  su  priva- 
do, y  sólo  accede  ante  el  emjieño  del  monarca 
y  su  promesa  formal  de  que  no  ha  de  retirarle 
nunca  su  gracia, sin  un  motivo  grave  y  bieujus- 
tilicado.  La  infanta,  para  dejar  sin  agravio  su 
honor,  pide  á  I).  Juan  que  diga  que  la  dama  que 
vio  bañarse  es  una  de  su  corte,  porejemiilo,  Clá- 
vela, y  persuade  á  ésta  de  que  Cardona  la  ama; 
la  doncella  tiene  amores  con  D.  Luis  Moneada, 
á  quien  D.  Juan  declara  que  la  dueña  de  la  liga 
es  Clávela,  con  lo  cual  da  ocasión  á  que  su  ami- 
go se  nuiestre  celoso  y  ofendido.  El  rey  insiste 
en  enamorar  á  Leonora,  que,  perseguida  y  acosa- 
da, pide  ayuda  á  su  hermano,  y  éste  permiso  al 
rey  para  enviarla  á  Aragón,  con  pretexto  de  que 
intenta  casarla  con  el  conde  de  Sobrarbe.  El  so- 
berano se  niega  á  autorizar  el  viaje,  y  con  excu- 
sa de  que  no  quiere  q^ue  le  interrumpan  en  sus 
trabajos,  deja  encerrado  en  su  despacho  á  Car- 
dona, mientras  él  se  dispone  á  hacer  terrero  de 
noche  á  Leonora,  llevando  en  su  guarda  á  Rugero 
y  Horacio.  D.  Juan  sospecha  la  causa  de  aquel 
encierro  y  salta  por  una  ventana,  dirigiéndose  á 
su  casa,  en  cuyos  alrededores  encuentra  á  Ruge- 
ro y  su  com]iaftero,  que  hablan  de  un  proyecto 
para  matar  al  rey,liaciendo  volar  el  palacio  me- 
diante la  explosión  de  una  mina  que  ya  tiene 
cargada  con  barriles  de  pólvora.  Cardona,  sin 
descubrirse,  avisa  al  rey  y  vuelve  á  su  despacho 
sin  excitar  sospechas.  Como  el  rey  ignora  quién 
le  ha  dado  el  aviso,  cuenta  á  D.  Juan  la  aventu- 
ra, a.ií  como  á  la  infanta,  á  Moneada  y  á  Leono- 
ra. La  infanta,  sabedora  de  que  D.  Juan  ha  de- 
clarado el  secreto  del  baño,  se  propone  hacer  que 
le  den  muerte,  y  para  ello  se  concierta  con  el 
mismo  D.  Juan,  que,  embozado  y  de  noche,  trata 
con  ella,  comprometiéndose  á  quitar  de  cnmedio 
al  privado.  Por  último,  á  vueltas  de  algunas  pe- 
ripecias tan  bien  urdidas  como  interesantes,  se 
desvanecen  las  dudas  y  los  errores  de  unos  y 
otros,  y  el  rey  casa  con  Leonora,  Cardona  con  la 
infanta  y  D.  Luis  con  Clávela. 

PRIVILEGIADO,  DA:  adj.  Relativo  al  privile- 
gio. 

-  Frivileoiado,  DA:  Extraordinario.  Memo- 
ría  PRIVILEGIADA. 

*  PRIVILEGIO:  El  que  concede  el  rey, 

-  Pbivii.eíiio  vi  vei,  obatis:  El  concedido  i. 
Barcelona  por  el  rey  D.  Pedro  III  en  3  de  agos- 
to de  1364  y  por  el  cual  el  Concejo  de  Ciento 
tenía  el  derecho  de  tom.ar  ó  hacer  descargar  en 
cualquier  parte  de  mar  ó  tierra,  .sin  intervención 
ni  requisitoria  de  oficiales  reales,  los  trigos  y 
otros  granos  ó  vituallas  que  necesitara  para  el 
aprovisionamiento  de  dicha  ciudad. 
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PRO  ARIS  ET  FOCiS  I  Por  los  aliares  y  losho- 
garcsj:  Esto  es,  por  la  patria  y  por  la  fe,  y  así 
se  dirá:  «La  guerra  que  sostuvo  España  con  Na- 
poleón I  fué  una  verdadera  lucha  Piio  ari»  et 

FOCIS.» 

-  Pro  domo  sua  (Por  su  casa,  en  beneficio  de 
su  i'aM):  Usase  esta  locución  para  significar  un 
interés  personal.  Así  se  dice:  «Noesextrañoque 
Juan  delienda  con  tanto  denuedo  esa  proposieióu, 
como  que  lo  hace  piio  domo  sua»  (esto  es,  por 
lo  que  le  interesa  ó  conviene). 

-  Peo  me  laboras  (Por  mí  trabajas):  Con- 
testación que  se  da  al  que,  argumentando  en  fa- 
vor de  la  proposición  o  tesis  que  defiende,  razo- 
na, sin  darse  cuenta  de  ello,  en  favor  de  la  que 
sostiene  su  contrario. 

*  PROA:  f.  En  los  coches,  asiento  en  que  se 
va  de  espalda,  ó  sea  el  opuesto  á  la  testera  ó 
popa. 

De  allí  la  reina,  infanta  y  archiduquesa  en- 
traron eu  una  lierniosisima  y  riquísima  carro- 
za, la  reiua  en  la  popa,  la  infanta  eu  el  estribo 
de  la  mano  derecha,  y  la  archiduquesa  en  la 
PROA. 

Mateo  Ll'ján  de  Savavedha. 

PROAO:  Mit.  Divinidad  de  los  germanos  que 
presidía  la  justicia  y  se  representaba  sostenien- 
do una  pica  y  un  escudo  de  anuas. 

PROAÑO  (Manuel  José):  Biog.  Jesuíta  ecua- 
toriano, n.  en  Quito  el  año  1836.  En  1801,  con- 
cluido el  primer  curso  de  Jurisprudencia,  ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesús,  y  al  año  siguiente,  des- 
terrado del  Ecuador,  pasó  á  Guatemala,  donde 
hizo  sus  estudios.  En  1857  fué  destinado  al  Co- 
legio de  Bogotá,  donde  enseñó  Matemáticas,  y  en 
1661  explicó  en  Quito,  y  en  los  años  siguientes  en 
Cuenca  y  en  Riobamba,  Humanidades,  Literatu- 
ra, Teología  y,  sobre  todo,  las  clases  de  Etica  y 
Derecho  Natural.  Más  tarde  desempeñó  la  cáte- 
dra de  Religión  en  la  universidad  Central.  Cola- 
boró en  varios  periódicos  y  revistas  religiosas,  y 
desde  el  año  1865  se  dedicó  á  la  predicación,  en 
la  que  adquirió  pronto  extraordinario  nomine. 
El  Gobierno  de  Flores,  á  petición  de  la  Acade- 
mia Ecuatoriana,  publicó  el  Catecismo  filosófico 
de  las  doctrinas  contenidas  en  la  Eucíclica  Im- 
rnortale  Dci,  de  León  Xlll.y  de  este  trabajo  fué 
encargado  el  P.  Proaño,  que  era  individuo  de 
número  de  aquella  Corporacióu.  Publicó,  además, 
bastantes  sermones,  algunas  ])oesías  latinas  y 
castellanas  y  una  obra  de  Filosofía  Racional. 
Terminó  su  vida  en  Europa,  adonde  fué  llama- 
do por  el  general  de  la  Orden. 

PROAROSiAS:  f.  pl.  Fiestas  con  que  se  honra- 
ba antiguamente  á  Ceres,  antes  de  las  siembras. 

*  PROBABILIDAD:  Filos.  En  lógica,  es  la  pre- 
sunción que  existe  en  favor  de  una  conclusión 
de  la  que  tenemos  alguna  evidencia,  aunque  no 
la  suficiente  ¡lara  determinar  su  certidumbre. 

Un  juicio  de  probabilidad  siemjire  parte  de 
un  punto  que  se  supone  cierto;  por  ejemplo,  de 
algunos  conocimientos  que,  verdaderos  ó  falsos, 
suponemos  poseer.  Una  gran  parte  de  nuestros 
conocimientos  deiienden  de  las  deducciones  pro- 
bables de  varios  grados  de  fuerza  y  argumentos, 
también  probables,  tomados  en  muy  diferentes 
formas,  desde  la  analogía  al  análisis  sistemático, 
próximo  á  la  demostración  científica,  Pero  hay 
una  parte  de  la  lógica  que  se  conoce  especial- 
mente con  el  nombre  de  teoría  de  las  probabili- 
dades, y  que  procede  con  las  lógicas  bases  del 
cálculo  matemático  de  la  probabilidad.  Tales 
cálculos  matemáticos  son  ¡losibles  cuando  las 
condiciones  conocidas  están  distintamente  mar- 
cadas, presentando  un  carácter  verdaderamente 
abstracto,  capaz  de  ser  traducido  en  números. 
Así,  la  probabilidad  de  que  un  dado  tome  una 
posición  determinada  puede  calcularse  exacta, 
mente  por  las  simples  condiciones  conocidas  de 
que  cada  dado  tiene  seis  caras  numeradas,  de 
uno  á  seis,  con  tal  que  admitamos  que  sus  cua- 
lidades desconocidas,  por  ejemiilo,  la  construc- 
ción del  dado,  no  favorecen  una  posición  deter- 
minada más  que  otra  ú  otras. 

Si  esta  presunción  está  bien  fundada,  pode- 
mos esperar  que  las  diver.sas  posiciones  de  cada 
golpe  seguirán  aproximadamente  las  proporcio- 
ne.s  del  cálculo:  por  ejemplo,  un  golpe  de  6  y 
otro  de  5  es  dos  veces  más  probable  que  dos  de 
6;  porque  el  primero  )medc  presentarse  de  dos 
maneras  y  el  segundo  sólo  de  una.  La  I.oqic  of 
Changí,  de  Vcun,   es  la  obra  más  importante 
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sobre  esta  materia;  pero  algunas  de  sus  doctrinas 
son  susceptibles  de  muchas  objecciones. 

PROBABJLlSTiCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  probabilisuio, 

...  y  el  primero  que  asimismo  secorrigió  del 
sistenja  probabilistico  en  el  tratauo  de  la 
conciencia, 

F.  Santos  y  Grossin. 

PROBADA:  f.  PROBADURA. 

Haciendo  con  mis  puntas  aceradas  dos  mil 
nio'ios  de  pruebas,  que  yo  reniego  de  tantos 

PROBADAS. 

Estclanillo  Cotízales. 

PROBADAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  pro- 
bado. 

Lo  que  nunca  podrá  recomendarse  es  la  in- 
vasión de  una  raza  inferior  y  su  predominio 
futuro  sobre  otras  raziis  pkobadamiiKTE  su- 
periores, 

E.  Pardo  Bazán. 
PROBADIZO,  ZA:  adj.  Fácil  de  probarse. 

PROBANTE:  p.  a.  de  Probar.  Que  prueba. 
U.  t.  c.  adj. 

...  y  desempeñado  los  tapices  representnndo 
batallas,  los  retriitos  del  Tiziauo,  las  iluniina- 
das  ejecuturias,  los  propan'ies  documentos... 
E.  Pardo  Bazán. 

PR0BA8IDI0:  m.  Bol.  Nombre  que  se  aplica 
á  los  filamentos  esporíferos  resultantes  de  la 
germinación  de  las  teleutosporas  en  los  hongos 
urediuáceos.  Las  teleutosporas  son  esporas  do- 
bles, unidas  por  un  tabique  transversal  al  con- 
junto. En  la  Puccinia  del  trigo  se  forman  hacia 
el  final  del  verano  y  pasan  el  invierno  en  vida 
latente.  Al  llegar  la  primavera  germinan  y  dan 
origen  á  unos  filamentos,  que  reciben  el  nombre 
de //coHii'ciVi'o  por  analogía  con  el  micelio  de  to- 
dos los  hongos  en  general.  Estos  filamentos  son 
tabicados.  Cada  una  de  sus  cuatro  celdas  ter- 
minales emite  lateralmente  una  ramilla  delga- 
da, y  ésta  forma  en  su  extremo  una  espora  se- 
cundaria. Tal  es  el  probasidio.  Esta  denomina- 
ción la  debe  á  su  analogía  con  el  bnsidio,  apara- 
to esporífero  de  otros  hongos  ¡Basidiomicetos), 
el  cual  consiste  en  una  célula  madre  grande 
de  la  que  proceden  por  gemación  las  esporas, 
que  quedan  unidas  á  la  primera  mediante  un 
pedicelo,  esto  es,  de  parecida  manera  que  las  es- 
lloras  secundarias  de  los  uredináceos  á  las  cel- 
das del  promicelio  descrito. 

PROBATiVAiviENTE:  adv.  m.  Probadamente. 

PROBATIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que  prueba. 

Contra  los  que  niegan  los  principios  PROBA- 
Tivos  no  se  ha  de  disputnr,  pues  no  se  les 
pneiie  probar  lo  que  se  disputa,  si  no  es  con 
tales  principios. 

P.  Fr.  Jdan  de  Pineda. 

*  PROBLEMA:  m.  fig.  Cosa  difícil  de  resolver 
ó  de  explicar.  Za  vida  de  Luis  es  iiti  problema. 

-Problema  cuadr.vtico:  Ocom.  Problema 
en  el  cual  la  construcción  de  la  longitud  desco- 
nocida no  se  puede  ejecutar  sino  con  ayuda  del 
comiiás  y  de  la  regla.  La  solución  algebraica  de 
este  ¡iroblcma  es  análoga  á  la  resolución  de  una 
ó  varias  ecuaciones  cuadráticas. 

-  Problema  determinado:  Mat.  Aquel  que 
no  puede  tener  sino  una  solución,  ó  más  de  una 
en  número  determinado. 

-  Problema  de  Bouclaib:  Sean  dos  elemen- 
tos sumamente  pequeños,  A,  A';  admitiendo  la 
acción  de  las  fuerzas  centrales,  habría  que  supo- 
ner que  la  acción  de  A  sobre  A' actuaba  del  cen- 
tro de  A  al  centro  de  A',  ó,  en  general,  de  un 
punto  cualquiera  de  A  á  un  punto  cualquiera 
de  A'. 

Sin  embargo,  si  A  es  im  sistema  complejo,  si 
contiene  un  centro  de  atracción  o  y  un  centro 
de  repulsión  b,  lo  cual  sucede  ó  se  supone  en 
todo  elemento  conductor  de  la  electricidad  suje- 
to A  la  acción  de  un  campo  eléctrico,  la  acción 
de  A'  sobre  A  no  serd  central. 

PROBOSCIDIO.  DÍA  (del  lat.  probo.^cis,  trom- 
pa): adj.  Xoiit.  Dícese  do  los  mamíferos  ungula- 
dos que  tienen  trompa  prensil,  y  cinco  dedos  en 
cada  una  de  las  cuatro  extremidades;  como  el 
elefante.  U.  t.  c.  s.  II  m.  pl.  Zool.  Orden  de  estos 
animales  (V.  rROBO.iriiiio.s  en  la  pág.  8.^6,  co- 
lumna 1.",  del  tomoX  VI  deesteUiocioNAKlo). 
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PROCAMBIUM:  m.  Bol.  Tejido  joven  formado 
do  lOemcntos  alar<;a(lo8  iiarali-lainente  al  eje  de 
la  [llanta  y  cuya  diUTenciacióu  ullciior  da  nací- 
niii'iito  á  los  haces  lilx-io-lefiosos  característicos 
de  la  estnu.'tiua  [iriiiiaiia. 

procatArtico,  TICA:  odj.  Sin.  de  Predis- 
PONBNTE.  Antiguamente  so  decía  de  las  causas 
externas  y  remotas  tanto  de  la  salud  como  de 
las  enfermedades. 

PROCAZMENTE:  adv.  ni.  Con  procacidad. 

PROCÉLICO,  LICA:  adj.  Zuol.  Se  dice  de  las 
vérLebra»  cuyu  cuerpo  es  cóncavo  hacia  adelan- 
te y  convexo  posteriormente. 

PROCEROSO,  8A:  adj.  Alto,  eminente,  ele- 
vado. 

Su  estatura  pkoceiiosa,  robusta  y  corpu- 
lenta... 

P. Isla. 

Si  no  tienes  algún  procer  muy  tEOCliKOSO 
que  DO.s  pueda  ser  útil. 

L.  F.  DE  MOHATÍN. 

PROCESABLE:  adj.  Quc  puede  ó  debe  ser  pro- 
cesado. 

PROCESAMIENTO:  m.  Aeciún  ó  efecto  de  pro- 
cesar. 

*  PROCESIONAL:  ni.  LlDRO  PROCESIONAL. 

-  LlBlíO    1>UI_H'I>I0NAL:    LlBI'.O    PÜUCESIONA- 


PROCLAMABLE:  adj.  (Jue  puede  ó  debe  pro- 
clamarse. 

PROCLAMADOR,  DORA:  adj.  ilue  piuelama. 

U.    t.   C.  3. 

PROCOLI:  f.  Paiol.  Variedad  de  tortieoli  eu 
la  cual  la  cabeza  se  inclina  hacia  delante. 

PROCOMÚN:  m.  El  conjunto  de  vecinos  de  un 
pueblo. 

PROCOMUNAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  procoiinin. 

PROCÓNDILO:  ni.  V.  Metacóxhilos  en  este 
mismo  ArÉsmcE. 

*  PROCONSULAR:  adj.  Palol.  UUELLO  pr.o- 
coxsi'i.Ait:  Tumefacción  voluminosa  del  cuello, 
que  se  piescnta  en  determinadas  formas  de  an- 
gina diftérica  maligna  y  que  da  á  aquella  parte 
una  apariencia  más  ó  menos  semejante  á  la  que 
ofrece  el  busto  del  procónsul  romano  Vitelio. 
Esta  tumefacción  es  debida  al  infarto  de  todos 
los  gan;;lio3  del  cuello,  acompasado  de  infiltra- 
ción del  tejido  perigangliouar. 

PROCRUSTO:  Mit.  Célebre  bandido  del  Ática 
( V.  Piiocu.sro  en  el  tomo  correspondiente  del 

DlCCIONAllIO). 

-Seu  el  lecho  de  Piiocr.usTo:  fr.  Aplícase 
á  aquel  [irincipio  ó  regla  que,  no  prestiínduse  por 
su  índole  á  recibir  niodilicación  alguna,  se  pre- 
tende a|>licar  indistintamente  á  todos  los  casos 
de  cualquier  naturaleza  que  sean. 

PROCTALQIA  (del  gr.  prOktós,  ano,  y  d!gos, 
iVr]fos,  dul.r):  f.  Valol.  Dolor  en  el  ano,  sin  fe- 
nómenos inllamatorios. 

proctectomIa  (del  gr.  jiróitds,  ano,  y  el,to- 
iné,  oblación):  f.  Cir.  Operación  que  consiste  en 
practicar  la  resección  do  un  colgajo  de  la  ¡larcd 
del  recto,  en  particular  do  la  pared  posterior 
(protcclomía  posterior). 

PROCTER  (BliYAN  Walleu):  Biorf.  Escritor 
inglés,  n.  en  Loeds  en  1787;  ni.  en  Londres  en 
1874.  Era  también  conocido  por  el  seudónimo  de 
Darry  CoiiNWALL.  So  dedicó  al  periodismo  y 
col&lmró  en  la  Lilerary  GnzrlU;  después  publicó 
sucesivamente:  Marcian  Colonna,  conde  italia- 
no; Historia  siciliana;  La  inuiulación  de  Tesa- 
lia; Ksceruis  dramiHicas;  líffigies  poética;  i  '■etra- 
toi  de  poetis  inylcses;  La  vida  de  Edmundo 
Kcan;  Ensayos  ;/  ctientos  en  prosa.  Además  escri- 
bió algunas  ]iicz«s  teatrales,  como  Mirándola, y 
una  preciosa  colección  do  Canciones  iHylesas, 
que  lo  hicieron  popularísinio  entro  sna  coutoin- 
poráneos. 

PROCTITIS  (del  gr.  próHós,  ano,  y  el  snf.  Hit, 
i\wí  iniliea  tleginasYa):  f.  Patol.  Inflamación  dol 
ano. 

PROCTOCELE  (dol  gr.  prSkIós,  ano,  yt:él(,  tu- 
mor, hernia):  ni.  Prolapso  del  recto. 
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PROCTODEO:  ni.  Embriol.  Invaginación  del 
e.xodeinio  en  la  parte  posterior  del  cuerpo  del 
embrión,  que  determina  la  formación  de  un  ca- 
nal cuyo  fondo,  en  forma  de  saco,  se  acerca  poco 
lí  jioco  al  saco  endodcrmico,  futuro  intestino 
medio,  y  termina  por  abrirse  eu  su  interior, 
poniéndole  en  comunicación  con  el  exterior.  Kl 
proctüdeo  forma  el  intestino  terminal  y  el  ano. 

En  el  extremo  anterior  del  cuerpo  se  forma 
otra  invaginación,  el  estomodco,  que  se  abre  tiiial- 
nicnto  en  el  saco  endodérniico  y  completa  el 
tubo  digestivo:  el  estomodeo  forma  la  boca  del 
intestino  anterior.  Resulta  do  aquí  que  los  dos 
extremos  del  tubo  digestivo  son  de  origen  exo- 
dérmico,  y  que  sólo  la  región  media  está  forma- 
da por  el  cndodermo. 

PROCTOPEXIA  (del  "r.  piilMs,  ano,  y  péxis, 
fijación):  f.  Cir.  Fijación  de  la  última  porción 
del  recto  eu  el  sacro,  practicada  con  el  íiu  de  re- 
mediar el  proctocele. 

PROCTOPTOSIS  (del  gr.  pi-6kt6s,&no,y  ptñsis, 
caída):  f.  Sin.  de  Proctocei.e  (V.  en  este  mismo 

AriÍNDICE). 

PR0CTORRAGIA  (del  gr.  próHós,  ano,  y  ragC\ 
rujituia,ó)ef/iiH»ii,  fluir  con  violeiic¡a):f.  Patol. 
Hemorragia  del  ano. 

PROCTORREA  (del  gr.  próktós,  ano,  y  jfíii, 
correr,  fluir):  f.  Patul.  Flujo  de  materias  muco- 
sas por  el  ano. 

pnoCTOSCOPIA  (del  gr.  próktós,  ano,  y  sko- 
pcciii,  examinar):  f.  Patol.  Examen  del  ano  y 
del  recto. 

proCTOTOMÍa  (del  gr.  prSktds,  ano,  y  tomé, 
sección,  corte):  f.  Cir.  Incisión  del  recto  ó  del 
ano  liech»  para  combatir  la  estenosis  de  esta 
parte  del  intestino. 

PROCTOTOMO:  ni.  Cir.  Instrumento  destina- 
do á  practicar  la  pructotomía. 

PROCÚBITO:  m.  V.  Pkocidencia  en  el  tomo 
correspondiente  del  DlcciuxAr.io. 

*  PROCURADOR:  PliOCfllADOR  DEL  REINO: 
Cada  uno  de  los  individuos  que,  elegidos  por  las 
¡iroviiicias,  formaban,  bajo  el  régimen  del  Esta- 
tuto líeal,  el  Estamento  á  que  daban  nombre. 

-  Procurador  .síndico  geneiial:  Sujeto  que 
en  los  ayuntamientos  ó  concejos  tenía  el  cargo 
de  promover  los  intereses  de  los  pueblos,  defen- 
día sus  deieelios  y  se  quejaba  de  los  agravios 
que  se  les  hacían. 

*  PROCURAR:  n.  Amparar,  cuidar,  mirar. 

Eítos  Piu.cUKAN  por  ti. 

Lope  ub  Vkga. 

PRODIAGNOSIS:  f.  Palo!.  Dctcrniiiiación  de 
los  signos  con  auxilio  de  los  cuales  se  puede 
onuneiar  la  predisposición  á  tal  ó  cual  enferme- 
ilad.  Es  una  csiieeie  de  diagnóstico  anticipado. 

PRODIGALIZAR:  a.  PRODIGAR. 

...  ni  me  persuado  que  en  tan  gallardo  cuer- 
po la  naturaleza,  enemiga  las  ni:»-  vi-ees  de  la 
fortuna,  fuese  con  ella  tan  des. .¡nada  que, 
avarienta  en  calidades,  frodigalizase  perfec- 
ciones. 

Tirso  db  Molina. 

*  PRODIGIO:  Que  es  un  prodigio:  fr.  que 
sirve  para  encarecer  ó  ponderar  alguna  acción. 
Pedro  bebe,  rompe,  ronca,  baila,  etc.,  QUE  E.s  UN 
PRODIGIO.  Hiela,  llueve,  graniza,  etc.,  QUE  E.S 
un  pkodigio. 

PRODIQIOSU8:  m.  Bacterial.  Denominación 
específica  do  una  hacteriiicen,  el  Aíirrocorcus  )iro- 
digiosits  ó  Barillus  prodigiows.  Esta  especie  se 
desarrolla  bien  en  los  medios  de  cultivo  ordi- 
nariamente empleados  en  Uactcriología;  sus  co- 
lonias, cuando  so  las  ha  dejado  crecer  en  el  oiro 
atmosférico  y  á  lo  toniperoturadol  ambiente,  to- 
man un  color  rojo  brillante.  Espontáneamente 
80  desarrollan  on  las  materias  feculentas  cocidas, 
como  lo  patata,  y  en  el  pan,  donde  so  revelan 
como  uno  mancha  rojiza.  I'^to  fenómeno  se  vo- 
riliea  lanibién  on  las  hostias,  lo  cual  hizo  creer 
on  otros  tiempos  en  lo  rcolización  do  un  milagro, 
y  do  aquí  el  nombre  do  prodiijiniits  aplicado  á  la 
especie.  Por  sí  niisnia  no  c»  palógono,  pero  aso- 
ciada á  otras  que  lo  fd'on,  como  el  bacilo  ilel  car- 
boneo y  varios  Vibrio  y  Slreptocoeeus,  acentúo 
y  refuerza  lo  virulencia  do  estos  microbios,  y  los 
devuelvo  lo  acción  ]mtogénicoque  habían  perdido, 
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ó  les  convierte  en  nocivos  para  los  animales  que 
eran,  naturalmente,  refractarios  á  ellos  Tiene  el 
M.  pro<ii'jiusus  un  polifonnisnio  notable.  En  ge- 
neral, 80  presenta  cu  forma  de  elementos  de  es- 
casísima longitud,  poco  más  largos  que  anchos, 
y  entonces  le  conviene  la  denominación  genérica 
do  Micrococcus;  otras  veces  se  alarga  convirtién- 
dose en  un  Uacill«s;y  otras  toma  formas  irre- 
gulares de  martillo,  de  huso,  etc. 

*  PRÓDIGO,  QA:  adj.  fig.  Excesivo.  Pródigo 
en  palabras. 

PROOOMEOS:  Mit.  Dioses  á  los  cuales  ofreció 
sacrilicios  Megareo  antes  de  edificar  á  Mugai-a. 
Presidian  lo  construcción  de  los  euilicios. 

*  PRODUCCIÓN:  f.  Patol.  PRODUCCIÓN  ACCI- 
DENTAL: Tejido  accidentalmente  desarrollado  á 
expensas  de  algún  tejido  natural  del  cucr|io,  lo 
que  diferencia  este  tejido  morboso  de  los  cuer- 
pos extrofios. 

-Producción  córnea:  Patol.  V.  Verruga 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-Producción  plástica:  Palol.  Producción 
accidental  debida  á  la  inflamación  do  cierta  cla- 
se de  tejidos;  tales  son  las  ueomembranas  de  las 
serosas,  etc. 

PRODUCIDERO,  RA :  adj.  Apto  para  produ- 
cir. 

Me  hará  la  majada  y  me  pondrá  en  parte 
abuuilosa  y  fértil,  y  prcDOCIDeba  de  todo  lo 
necesario. 

A.   DE  C.iCEBF.S  Y  SOTOUAYOR. 

PRODUCTIVAMENTE:  adv.  ni.  De  un  modo 
productivo. 

PRODUCTIVIDAD:  f.  Calidad  de  productivo. 

*  PRODUCTO:  m.  Cosa  producida. 

-  Productoqvímico:  Resultado  obtenido  por 
las  industrias  químicas.  En  las  fábricas  de  pro 
ductos  químicos  hay  que  tener  especial  cuicfado 
de  prevenirse  contra  los  accidentes  que  ¡mdiera 
ocasionar  la  difusión  de  los  vapores  tóxicos, 
irritantes  ó  simiilcmente  fétidos,  que  se  suelen 
producir,  mediante  el  empleo  de  recipientes  bien 
acondicionados,  procurando  el  cierre  hermético 
de  los  aparatos,  la  combustión  de  los  vapores  y 
gases  nocivos  que  se  conducen  á  los  generadores, 
el  desagite  de  los  líquidos  y  su  absorción  en  po 
zos  negros  y,  por  último,  la  pronta  extracción 
de  los  residuos  susceptibles  de  descomposición, 
listas  fábricas  ocuimn  el  primer  lugar  entre  los 
establecimientos  insalubres. 

PROEGÚMENO:  adj.  Med.  Sin.  de  Predispo- 
nente. 

*  PROEJAR:  n.  U.  t.  o.  activo. 

Fué  fuerza,  de  nn  través  en  otro,  de  una 
punta  en  clra,  con  náutica  cautela 
PROEJAR  el  rimo  y  amainar  la  veln. 

CaLDRRÓH. 

PRCELSS  (Carlos  Roberto):  Biog.  Escritor 
alemán,  n.  en  Dresdc  en  1821.  Su  primero  pro- 
fesión fué  lo  de  comerciante,  pero  abandonó 
¡uonto  el  negocio  mercantil  que  tenía  estable- 
cido en  unión  de  sn  hermano,  paro  dedicarse  al 
cultivo  de  la  literatura.  Sus  obras  más  iuijior- 
tantes  son:  La  reina  María  Anlonieta,  cuadros 
de  su  tida ;  IliUoria  del  real  teatro  de  Drtsde,  y 
Enrique  Uiine,  su  tida  y  sus  obras, 

PROEMBRIÓN:  ni.  Bol.  Sin  de  Preembrión 
(V.  en  esto  mismo  All-.NDICE). 

PROEMIALMENTE:  adv.  m.  Por  vía  de  proe- 
mio. 

PROENCEFALIA:  f.  Terat.  Monstruosidad  ca- 
racterística do  los  procnréfalos  (V.  PROKNClt- 
KA1.0  en  esto  mismo  Apíndue). 

PROENCEFALiCO,  LICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  proencofalia  ó  al  proencéfolo. 

PROENCÉFALO:  m.  Terat.  Monstruo  que  pre- 
senta abii  ría  la  región  frontnl,  por  cuya  abertu- 
ra sale  una  porción  del  encélalo  fuera  de  la  caja 
craneana. 

PROFANABLE:  adj.  I0»e  se  puede  profanar. 

*  PROFANACIÓN:  Pro.  ean.  y  LHsrip.  Eeles. 
t'nusisle  la  profanación  do  nna  iclesio  en  la  co- 
misión do  ciertos  actos  torpes  y  delitos  que,  rea- 
li/ailns  on  el  interior  do  la  misma,  le  inlierru 
grave  ofensa,  y  talos  que  no  se  celebren  loa  sa- 
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grados  misterios  sin  la  previa  reconciliación  del 
templo.  Los  cánones  señalan  como  delitos  de 
profanación  de  la  iglesia  el  homicidio  volunta- 
rio, la  voluntaria  efusión  de  sangre,  la  volunta 
ría  emisión  de  semen,  sea  por  cópula  carnal  ó 
sin  ella,  y  aun  por  cópula  conyugal,  si  no  le  ex- 
cusa la  circunstancia  de  necesidad  ó  peligro  de 
incontinencia,  como,  por  ejemplo,  si  dos  cónyu 
ges  debieran  permanecer  en  ella  por  más  de  quin- 
ce ó  veinte  días  seguidos;  por  haber  sepultado  á 
un  infiel  en  su  recinto  ó  á  un  excomulgado.  Cuan- 
do acontece  cometerse  alguno  de  estos  delitos, 
debe  retirarse  de  la  Iglesia  el  Santísimo  Sacra- 
mento, hasta  su  debida  reconciliación,  l'araque 
exista  profanación  de  la  iglesia  es  preciso  que 
el  acto  que  la  determina  se  iiaj-a  cometido  en  el 
interior  de  su  recinto,  no  siendo  suficiente  que 
se  cometa  en  los  terrados,  patios,  torres,  etc.  El 
sacerdote  que  celebrase  Misa  en  una  iglesia  pro- 
fanada, por  más  que  comete  pecado  mortal,  no 
incurre  en  irregularidad,  porque  en  el  derecho 
lio  hay  pena  establecida  para  este  caso.  En  algu- 
nos excfpcionales  está  pernütido  celebrar  dentro 
de  la  iglesia  profanada;  en  caso  de  necesidad, 
para  llevar  el  Viático  á  un  enfermo,  cuando  no 
liay  otra  iglesia  próxima  de  donde  se  le  pueda 
llevar,  y  cuando  se  comete  el  delito  mientras  el 
sacerdote  está  celebrando,  después  del  canon;  si 
se  realiza  antes  del  mismo,  se  suspenderá  la  ce- 
lebración;y,  poriíltimo,  siempre  que,  no  habien- 
do otra  iglesia,  se  obtenga  el  permiso  del  ordi- 
nario. 

*  PROFANIDAD;  f.  Calidad  de  profano  (en  to- 
das sus  acepciones). 

Los  entremeses  que  la  profanidad  celebra 
tienen  más  de  ingeniosos  en  Jas  ¡iLMulezas  sa- 
tíricas que  eu  la  traza  y  disposición  que  los 
poemas  cómicos  requieren. 

Tirso  de  Molina. 

profanizar:  a.  profanar. 

Se  PROFANIZA  la  santidaii. 

A.  G.  DÍAZ. 

"  PROFESIÓN:  f.  Dro.  intcrn.  La  conferencia 
internacional  de  las  repiiblicas  americanas,  ce- 
lebrada en  Méjico  en  1901-1902,  acordó  lo  si- 
guiente respecto  de  las  profesiones  liberales: 

Los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  repú- 
blicas citadas  podrán  ejercer  libremente  en  el 
territorio  de  las  otras  la  profesión  para  la  cual 
estuvieren  habilitados  con  un  diploma  ó  un  tí- 
tulo expedido  por  la  autoridad  competente  en 
cada  uno  de  los  países  signatarios;  con  tal  que 
dicho  diploma  ó  título  cumpla  con  los  requisi- 
tos establecidos  más  adelante,  siempre  que  la 
ley  del  país  en  que  va  á  ejercerse  la  profesión 
no  exija  para  su  ejercicio  la  calidad  de  ciudada 
no.  Los  certificados  de  estudios  preparatorios  ó 
superiores,  expedidos  en  cualquiera  de  los  países 
que  celebraron  esta  Convención,  en  favor  de  na- 
cionales de  uno  de  ellos,  producirán  en  todos  los 
demás  países  contratantes  los  mismos  efectos 
que  les  atribuyere  la  ley  de  las  repúblicas  de 
donde  emanen,  siempre  que  haya  reciprocidad  y 
no  resulten  ventajas  superiores  á  las  reconocidas 
por  la  legislación  del  país  en  que  se  quiera  hacer 
uso  de  esos  certificados.  Por  lo  que  res] ice taá  los 
títulos  profesionales  procedentes  de  los  colegios 
ó  universidades  de  cada  estado,  territorio  y 
distrito  de  Columbia  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  en  vista  de  que  esas  instituciones  no 
se  hallan  bajo  el  patronato  del  gobierno  federal, 
ni  en  muchos  casos  del  de  los  gobiernos  de  los 
Estados,  sólo  se  reconocerán  por  los  jiaíses  sig- 
natarios los  títulos  ó  diplomas  cxjiedidos  por 
los  colegios  ó  universidades  de  los  Estados  cuya 
legislación  ofreciere  reciprocidad  y  que  hubieren 
sido  expedidos  según  las  condiciones  prescritas 
más  adelante.  Cada  una  de  las  partes  contratan- 
tes se  reserva,  sin  embargo,  el  derecho  de  exigir 
á  los  ciudadanos  de  las  otras  que  presenten  di- 
plomas ó  títulos  de  médico  ó  <lc  cualquiera  otra 
profesión  relacionada  con  la  Cirugía  y  Medicina, 
incluyéndose  también  la  de  farmacéutico,  que  se 
sometan  á  un  previo  examen  general  .sobre  los 
ramos  de  la  profesión  que  acreilita  el  título  6 
diploma  re.ipeotivo,  en  la  forma  que  cada  gobier- 
no determine.  Cada  una  de  las  altas  partes  con- 
tratantes pondrá  en  conocimiento  de  las  otras 
cuáles  son  sus  universidades  ó  cuerpos  docentes 
cuyos  títulos  ó  diplomas  deben  serocoptodos  por 
los  demás  como  válidos  para  el  ejercicio  do  las 

firofcaiones  de  que  trata  esta  Convención.  Por 
o  que  res|iecta  á  la  observancia  de  la  disposi- 
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ción  anterior  por  parte  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  el  departamento  de  Estado  de  este 
país  pondrá  en  conocimiento  de  las  otras  repú- 
blicas signatarias  todos  los  actos  legislativos  de 
los  respectivos  Estados  de  los  Estados  Unidos 
referentes  al  reconocimiento  de  los  títulos  ó  di- 
plomas de  los  demás  países  firmantes,  y  trans- 
mitirá á  los  distintos  Estados  de  los  Estados 
Unidos  cuya  legislación  ofreciere  reciprocidad, 
las  informaciones  que  reciba,  dando  á  conocer 
los  títulos  y  diplomas  de  los  respectivos  cucriios 
docentes  ó  universidades  de  las  otras  repúblicas 
que  éstas  recomendaren  como  válidas.  Las  de- 
más partes  contratantes  reconocerán  los  títulos 
y  diplomas  de  las  universidades  de  los  Estados, 
territorios  y  del  distrito  de  Colombia  de  los  Es 
tados  Unidos  que  cada  una  de  elias  eligiere.  No 
obstante  esta  disposición,  aquellas  instituciones 
docentes  de  los  Estados  Unidos  que  no  fueren 
reconocidas  por  las  demás  repúblicas  signatarias 
y  que  se  consideraren  con  títulos  suficientes  para 
serlo,  podrán  solicitar  el  reconocimiento  de  sus 
diplomas  profesionales  entre  los  gobiernos  res- 
pectivos, mediante  una  solicitud  acompañada 
de  los  justificativos  correspondientes,  los  que 
serán  calificados  por  la  autoridad  competente  de 
cada  uno  de  los  países  contratantes.  El  diploma, 
título  ó  certificado  de  estudios  prejiaratorios  y 
superiores,  debidamente  legalizados,  y  el  cer- 
tificado de  identidad  de  persona  expedido  por 
el  respectivo  agente  diplomático  ó  consular, 
acreditado  en  la  nación  que  hubiere  otorgado 
cualquiera  de  esos  documentos,  producirán  los 
efectos  pactados  en  dicha  Convención,  después 
que  hayan  sido  registrados  en  el  Ministerio  de 
Kelaciones  Exteriores  del  país  en  que  se  desea 
ejercer  la  profesión ;  debiendo  dicho  departa- 
mento de  Estado  poner  este  trámite  «n  conoci- 
miento de  la  Cancillería  del  país  de  donde  el  tí 
tulo  emane.  La  referida  Convención  no  altera 
en  manera  alguna  los  tratados  que  las  altas  par- 
tes contratantes  tengan  actualmente  en  vigor  y 
ofrezcan  mayores  franquicias. 

*  PROFESORADO:  Legisl.  Jubilaciones  en 
EL  pkofe.souado;  Por  R.  D.  de  1.°  de  octubre 
de  1909  se  dispuso  lo  siguiente  en  esta  materia: 
1°  Para  el  más  exacto  cumplimiento  de  los  ar- 
tículos 18  de  la  Ley  del  3  de  agosto  de  186S  y  36 
de  la  de  30  ile  junio  de  1892,  en  cuanto  concier- 
ne á  los  catedráticos  y  profesores  de  los  Estable- 
cimientos docentes  que  dependen  del  Ministerio 
de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  con  ex- 
cepción de  los  maestros  de  primera  enseñanza 
que  se  rigen  por  disposiciones  especiales,  se  guar- 
dará inllcxiblemente  el  límite  de  los  sesenta  y 
cinco  años  señalado  en  aquellas  Leyes,  tanto  para 
las  jubilaciones  voluntarias  como  para  las  forzo- 
sas, salvo  en  los  casos  de  imposibilidad  física  ó 
intelectual,  y  de  tener  cuarenta  años  de  servicio, 
qne  los  mismos  preceptos  exceptúan.  2."  Así  que 
resulte  un  catedrático  ó  profesor,  cualquiera  que 
sea  su  edad,  con  impedimento  físico  ó  intelectual 
que  le  inhabilite  para  la  enseñanza,  el  jefe  del  Es- 
tablecimiento á  que  pertenezca  lo  pondrá,  por  el 
conducto  jerárquico  ordinario,  en  conocimiento 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes,  para  la  incoación  del  expediente  de  jubila- 
ción ó  resolución  que  corresponda.  Otro  tanto  ha- 
rán los  jefes  de  los  mencionados  Establecimientos 
cuando, cumplida  la  edad  de  sesentay  cinco  años 
por  los  catedráticos  ó  profesores,  entendiesen 
aquéllos  que  por  la  falta  de  asiduidad  en  el  des- 
emiieño  de  sus  cargos  ú  otros  motivos  relaciona- 
dos con  el  bien  de  la  enseñanza,  sería  conveniente 
acordar  sujubilación.  En  todo  caso, al  cumplirlos 
catedráticos  y  profesores  la  edad  de  setenta  anos 
determinada  en  el  H.  D.  de  Ll  de  marzo  de  1901, 
lo  participará  también  al  Ministerio  el  jefe  del 
Establecimiento  á  que  aquéllos  respectivamente 
pertenezcan,  ¡lara  dar  con  ello  principio  al  expe- 
diente en  que  so  determine  la  situación  que  les 
competa.  3.°  Aun  sin  las  comunicaciones  especia- 
les prevenidas  [lor  el  artíc\ilo  precedente,  el  Mi- 
nistro de  Instrucción  ]iúlilica  y  Helias  Artes 
deberá  disponer  cu  cuahiuiera  de  los  casos  á  que 
el  mismo  artfculosocontrac,  que  se  incoe  el  opor- 
tuno expediente  de  jubilación,  teniendoá  la  vis- 
ta el  personal  del  interesado,  los  partes  mensua- 
les de  asistencia,  las  calificaciones  de  que  haya 
sido  objeto  y  los  demás  antecedentes  que  hagan 
conocer  sus  mayores  ó  mejores  merecimientos. 
4.°  Ordenada  que  sea  la  incoación  del  expedien- 
te, se  procederá  al  reconocimiento  médico  del  in- 
teresado, en  la  forma  prescrita  por  las  disposi- 
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clones  vigentes  en  materia  de  jubilaciones  de  los 
funcionarios  civiles  de  todas  clases,  determinán- 
dose el  grado  de  aptitud  tísica  é  intelectual  eu 
que  aquél  se  encuentre,  y  en  los  casos  de  impo- 
sibilidad, si  ésta  es  más  ó  menos  duradera.  5.° 
Hecho  constar  el  resultado  del  reconocimiento 
facultativo  de  que  habla  el  artículo  anterior  en 
el  respectivo  expediente, se  unirán  á  éste  certifi- 
caciones libradas  por  el  decano  de  la  Facultad  ó 
el  director  del  Instituto  ó  Escuela  á  que  perte- 
nezca el  interesado,  en  relación  con  los  libros  de 
altas  y  bajas  del  personal,  actas  de  sesiones  ü 
otros  actos  á  que  aquél  debiera  concurrir  por  ra- 
zón de  su  cargo,  partes  de  asistencia,  registros  de 
permisos  y  licencias,  con  los  demás  anteceden- 
tes que  haya  sobre  ellos,  en  cuyas  certificaciones 
se  consigne  todo  cuanto  sea  conducente  á  com- 
probar la  asiduidad  y  constancia  que  durante  los 
dos  líl timos  años  haya  aquél  prestado  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes  profesionales,  ó  el  tiempo 
que  haya  dejado  de  hacerlo  y  las  causas  que  lo 
motivaran  eu  cada  caso.  Cuando  alguno  ó  algu- 
nos de  estos  antecedentes  se  hallen  directamen- 
te á  disposición  del  Rectorado,  expedirá  éste  la 
certificación  correspondiente.  6."  Llegado  á  este 
punto  el  expediente,  se  pondrá  de  niaiiiliesto  al 
interesado  por  término  de  diez  días,  para  que 
dentro  de  éstos  exponga  lo  que  considere  opor- 
tuno, y  transcurridos  dichos  días,  emitirán  su 
informe  el  decano  de  la  Facultad,  ó  el  director 
del  Instituto  ó  Escuela  á  que  aquél  pertenezca,  y 
el  rector  del  distrito,  oyendo  al  Consejo  Univer- 
sitario, todo  con  la  brevedad  posible,  elevándose 
inmediatamente  después  el  expediente  álaSub- 
secretaría  del  Ministerio  de  Instrneción  pública 
y  Bellas  Artes.  7.°  Examinado  el  expediente,  y 
agregándose  á  él,  si  fuere  necesario,  los  documen- 
tos ó  certificaciones  que  compileten  los  conceptos 
conducentes  á  su  mejor  resolución,  será  remiti- 
do á  informe  del  Consejo  de  Instrucción  públi- 
ca. 8.°  Con  arreglo  al  precepto  terminante  de  la 
Ley  del  30  de  junio  de  1892,  las  jubilaciones  por 
imposibilidad  tísica  serán  revisables  en  todo 
tiempo  en  cuanto  á  la  subsistencia  de  la  causa 
que  las  motive.  Los  expedientes  formados  por 
haberse  cumplido  setenta  años,  en  los  cuales  se 
resuelva  la  no  jubilación,  se  revisarán  cada  dos 
años  en  períodos  contados  desde  el  cumplimien- 
to de  aquella  edad,  llenándose  para  la  revisión 
los  mismos  trámites  que  en  el  expediente  primi- 
tivo, dirigidos  á  comprobar  si  el  profesora  quien 
se  refiera  continúa  en  a]>titud  para  el  buen  des- 
empeño de  su  cátedra  y  la  práctica  debidamen- 
te. 9.°  Cuando,  cumplidos  los  setenta  y  dos  años, 
el  catedrático  ó  proi'esor  no  solicitare,  dentro  de 
los  primeros  treinta  días  siguientes,  la  revisión 
de  su  expediente  para  obtener  la  declaración  de 
seguir  con  su  referida  aptitud,  se  entenderá  que 
opta  por  su  inmediata  jubilación,  la  cual  se  acor- 
dará sin  mayor  demora,  como  si  expresamente 
la  hubiera  pedido.  10.  Las  jubilaciones  volunta- 
rias seguirán  rigiéndose  por  las  mismas  disposi- 
ciones que  actualmente.  11.  En  lo  sucesivonose 
otorgarán  á  los  catedráticos  y  profesores  otras 
jubilaciones  que  las  expresadas  en  los  artículos 
anteriores,  prohibiéndose  su  concesión  con  susti- 
tuto personal.  12.  Fundándose  esta  última  con- 
cesión necesariamente  en  la  imposibilidad  físi- 
ca, y  estando  comprendida,  por  lo  tanto,  en  lo 
prevenido  á  este  propósito  por  la  Ley  de  30  de 
junio  de  1892,  se  procederá  á  la  revisión  de  los 
expedientes  en  que  se  hajan  otorgado  jubilacio- 
nes de  esta  clase  ó  reconocido  opción  &  pedirlas 
}•  resulten  imlicaciones  de  haber  desaparecido  la 
imiiosibilidad  invocada  para  ellas.  Se  entende- 
rá, en  todo  caso,  haber  cesado  esta  imiwsibili- 
dad,  cuando  se  acredite  ó  compruebe  que  el  sus- 
tituto ejerce  otro  cargo  público  ó  privado  ó  tiene 
habitualmente  otra  ocupación  que  requiera  tan- 
ta ajititud  física  como  la  de  su  cargo  en  la  ense- 
ñanza 13.  Asimismo  se  sujetarán  á  revisión  di- 
chos expedientes  cuando  aparezca  que  el  cate- 
drático o  profesor  sustituido  tiene  derecho  á  ju- 
bilación por  otro  concepto,  declarándose  enton- 
ces ésta,  si  no  lo  estuviese  ya,  y  cesando  la  ob- 
tenida con  sustituto. 

*  PROFETA  (Ley  de):  Fisiol.  Según  esta  ley, 
que  no  todos  los  autores  admiten,  un  niflo  naci- 
do de  madre  sifilítico,  sano  en  ajiariencia,  puede 
ser  amamantado  por  ella  sin  inconveniente  ni 
temor  de  que  le  transmita  la  enfermedad  (V. 
C(ii.i.i;s  (Ley  he)  en  este  mismo  AríNnicE). 

PROFET ASTRO:  ni.  Mal  ¡irofcta.  |!  Seudopro- 
i'ErA. 
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PnOFICUAMENTE:  adv .  m.  Pr.OVECUOSA- 
MESIK. 

PROFILÁCTICAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 

protilactico. 

*  PROFILAXIS:  Dro.  inteni.  La  Conferencia 
sanitaria  do  las  Kepúblícas  americanas,  celebra- 
da en  Kío  de  Janeiro  en  1904, acordó  lo  siguiente 
respecto  de  «profilaxis  terrestre  y  marítima»,  en 
caso  de  epidemia: 

Profilaxis  íencslre.  -Ca&náo  la  localidad  in- 
festada estuviere  próxima  á  las  fronteras  de  los 
países  contratantes,  se  aplicaran  las  medidas  de 
defensa  sanitaria,  obedeciendo  á  los  siguientes 
princi[>ios:  No  serán  interceptadas  las  comuni- 
caciones entre  el  país  infectado  y  los  que  no  lo 
estén, quedando  abolidos  los  cordones  sanitarios 
y  las  cuarentenas  terrestres.  Las  altas  partes 
contratantes  se  reservan  el  derecho  de  limitar 
los  puntos  de  la  frontera  por  donde  podrá  efec- 
tuarse el  tránsito  de  pasajeros  y  mercaderías. 
Los  pasajeros  serán  sometidos  á  inspección  mé- 
dica, pudiendojirohibir  las  autoridades  el  pasaje 
de  ios  enfermos  sospechosos  ó  convalecientes  de 
alguna  de  las  referidas  enfermedades.  Los  pasa- 
jeros serán  vigilados  por  el  término  correspon- 
diente al  período  de  incubación  de  cada  una  de 
las  enfermedades  cuya  importación  se  ¡irocure 
evitar.  Cuaiuio  se  trate  de  cólera  ó  peste,  las 
roi>as  en  general,  y  todos  aquellos  objetos  sus- 
ceptibles de  transmitir  la  enfermedad,  ser.in  des- 
infectados. 

Piofil(jj:is  marílimn  y  flurial.  -  Las  altas  par- 
tes contratantes  acuerdan  en  no  clausurar  sus 
puertos,  cualquiera  qne  sea  el  estado  sanitario 
en  los  navios  ó  de  los  puntos  de  que  ellos  pro- 
cedan. Igualmente  se  reservan  el  derecho  de  li- 
mitar el  número  de  los  puertos  habilitados  |)ara 
las  operaciones  comerciales  con  países  infecta- 
dos. Xo  podrá  ser  reidiazado  ningún  navio, cual- 
quiera que  sea  su  procedencia  ó  su  estado  sani- 
tario, siempre  que  se  someta  al  tratamiento  pro- 
fdáctico  indicado  en  la  Convención  que  reseña- 
mos. Cuando  un  navio  efectúe  escalas  en  nn 
puerto  contaminado  ó  sospechoso,  el  tratamien- 
to aplicado  á  los  equipajes  será  limitado  al  de 
los  jiasajeros  que  allí  embarcara,  siempre  que 
aquellos  fueran  acondicionados  en  locales  dis- 
tintos y  completamente  aislaílos. 

Las  altas  partes  contratantes  convienen  en 
reconocer  como:  a)  Niii-!o  iudemve,  aquel  que, 
aunque  ]>roviniendo  de  un  puerto  infectado  ó 
sospechoso,  no  hubiere  tenido  á  bordo  casos  ó 
defunciones  de  peste,  cólera  ó  fiebre  amarilla,  ni 
tampoco  epizootia  de  ratas,  antes  de  la  partida, 
durante  la  travesía  ó  en  el  momento  de  la  llega- 
da, b)  Xavío  iH/idido,  todo  aquel  que,  partiendo 
ó  haciendo  escala  en  un  puerto  infectado  ó  sos- 
|iechoso,  hubiera  tenido  á  bordo  casos  ó  defun- 
ciones de  peste,  cólera  ó  fiebre  amarilla  y  epizoo- 
tia de  ratas,  antes  de  la  )>artida,  dui.intc  la  tra- 
vesía ó  en  el  momento  de  la  llegada.  A  fin  de 
gozar  de  las  franquicias  y  ventajas  de  la  Con- 
vención, todos  los  buques  destinados  al  trans- 
porte de  jasajeros  deberán  llevar  permanente- 
mente á  bordo  médico,  aparatos  de  desinfección 
para  exterminio  de  ratas,  mosquiteros,  provisión 
de  medicamentos,  desinfectantes  y  locales  a])ro 
piados  para  el  aislamiento  de  los  enfermos.  Las 
altas  partes  contratantes  convienen  en  estable 
cer  un  Cuerpo  de  Inspectores  Sanitarios  de  Na- 
vio con  funciones  internacionales. 

*  PROFUNDIDAD:  f.  HnNI)rK.\. 

PROQENERADO,  DA:  adj.  Que  se  adelanta  á 
su  época,  li  Ilustre,  eminente.  U.  t.  c.  s. 

La»  regiones,  hoy  qne  no  pueden  afirmar  sn 
individualidad  colectiva  por  medio  de  altos 
hechos,  la  afirmnn  por  medio  de  In  obra  y  la 
bor  de  algunos  PRocRNKnAD  >s. 

E.  PAnon  BazXn. 

PR0GL0SI8:  f.  /ínat.  La  punta  de  la  lengua. 

PROGNATO,  TA  (del  gr.  pro,  hacia  adelante, 
y  giwzos,  mandíbula):  adj.  Dícene  de  la  persona 
que  tiene  salientes  las  mandíbulas.  U.  t.  c.  8. 

*  PROGRESIÓN:    riiOOIlESIóx    ARITMÉTICA: 

Uní.  Aquella  en  que  cada  dos  términos  consecu- 
tivos se  iliferencian  en  una  misma  cantidad. 

-  PiiOciiKstÓN  AKcKNnENTK:  i/iit.  Aquella 
en  (|ne  cada  término  tiene  mayor  valor  que  el 
antecedente. 

-PUOORESIÓN   DEsrENUF.STK:  Mal.   Aquella 


en  que  cada  término  tiene  menor  valor  que  el 
auteuedcute. 

-  PiiooKESlÓN  OEOMÍTRICA:  Mat.  Aquella  en 
que  cada  dos  términos  consecutivos  dan  un  mis- 
mo cociente. 

•  PROGRESISTA:  adj.  Que  trabaja  y  hace  mu- 
cho por  el  iiriigreso. 

PROHIBIBLE:  adj.  Que  se  puede  ó  se  debe 
prohibir. 

Pero  de  otra  cualquiera  parte  de  ella  no  es 
la  uinrniuracióu  materia  PltOHlBiBLE  por  San- 
to Oficio,  ni  es  útil  á  la  Igle.''ia  que  por  tales 
medios  se  proliiba. 

JPAK  Dt:L  Espino. 

*  PROHIBICIÓN:  Com.  y  Lc'jisl.  PnoniBlcio- 
NES  ADi  ANKKAs:  [.a  Ley  de  Aranceles  de  Adua- 
nas de  1."  de  julio  de  1869  dispuso  en  una  de 
sus  bases,  que  fuesen  admitidas  á  comercio  todas 
las  mercancías,  sin  más  excepción  que  los  artícu- 
los cuja  circulación  prohiban  las  leyes  penales, 
las  de  seguridad  ¡lública  y  las  relativas  á  efectos 
estancados. 

Quedó  en  su  consecuencia  abolido  el  sistema 
proteccionista  de  carácter  protector  de  la  indus 
tria  y  completamente  anuladas  las  prohibiciones 
que  existían  antes  de  dicha  Ley.  Aún  eran  nu- 
merosas estas  prohibiciones  y  consistían  princi- 
palmente en  imiiortai  calzado;  embarcaciones  de 
madera  que  midan  menos  de  368  toneladas  de 
1000  kgs.  cada  una;granos,  harinas, galleta,  pan 
y  pasta  para  sopa,  sin  perjuicio  de  lo  establecido 
en  la  Ley  de  cereales;  insignias,  divisas  y  pren- 
das militares;  libros  é  impresiones  en  castellano 
á  no  ser  que  se  introduzcan  por  los  mismos  au- 
tores que  tengan  el  derecho  de  projúcdad ;  misa- 
les, breviarios,  diurnos  y  demás  libros  litúrgicos; 
prei>araciones  farmacéuticas  ó  niedicaiuentos 
simples  ó  compuestos,  no  consignados  nondnal- 
mente  en  el  Arancel;  ropas  hechas,  excepto  las 
que  traigan  los  viajeros  para  su  uso  particular; 
sal  común;  algodón  hilado  hasta  el  niímero  69 
inclusive;  algodón  torcido  A  dos  ó  más  cabos, 
hasta  el  número  59  inclusive;  tejidos  crudos  ó 
blancos,  teñidos,  listados,  labrados  al  telar  ó  es- 
tampados hasta  veinticinco  hilos  inclusive;  pa- 
ñuelos blancos,  pintados  ó  estampados,  hasta 
diez  y  nueve  hilos;  muselinas  ó  batistas  de  Es- 
cocia, lisas,  blancas,  listadas  ó  estampadas,  hasta 
once  hilos  inclusive;  percalinas,  lustrinas,  cris 
tal  i  ñas  ú  otras  telas  para  la  fabricación  de  (lores 
artificiales,  hasta  diez  y  nueve  hilos  inclusive; 
telas  dobles,  destinadas  generalmente  para  pan- 
talones, chaquetas  y  demás  ropas  de  hombre,  ó 
para  otros  usos,  lisas,  asargadas,  rayadas,  á  cua- 
dros ó  con  labores,  y  que  contengan  más  de  siete 
octavas  partes  de  algodón;  tejidos  de  cáñamo, 
lana,  lino  ó  seda,  que  tengan  mezcla  de  algodón 
en  más  de  una  tercera  parte  del  ])cso,hastadiezy 
nueve  hilos  inclusive,  aunque  estén  torcidos  á  dos 
cabos,  y  cortándose  en  ambas  urdimbres,  en  las 
telas  que  las  tengan ;  tejidos  de  algodón  con  mez- 
cla de  cáfiamo,  lana,  lino  ó  seda,  de  más  de  veinte 
ó  más  hilos,  si  excede  el  algodón  de  las  siete 
octavas  partes;  tejidos  de  punto,  en  medias, 
pantalones,  camisetas  ó  cualquiera  otra  forma; 
pasamanería  de  algodón,  con  más  del  50  %  del 
peso,  en  cualquiera  clase  de  efectos;  mercancías 
extranjeras  con  marcas  de  fábricas  españolas,  }'a 
sean  éstas  una  falsificación  de  las  reconocidas 
á  los  fabricantes  del  país,  ya  simplemente  una 
imitación  do  las  mismas,  á  menos  que  traigan 
también  los  objetos  el  nombre  verdadero  del  fa- 
bricante y  el  punto  extranjero  en  que  hayan  sido 
fabricados,  pues  en  este  caso  se  considerarán 
como  de  lícito  comercio. 

ArticuloH prohil:doid  larr/iortarióii,  —Corcho 
en  panas  ó  tablas ,  de  la  provincia  de  Gerona ; 
cortezas  de  alcornoque,  encina,  roble  y  demás 
para  el  curtido;  y  trapos  de  algodón,  cáñamo  ó 
lino,  y  los  efectos  nsados  de  estas  materias, 

F.l  último  arancel  de  Aduanas,  promulgado  jior 
R.  I),  de  23  de  marzo  de  1906,  n;antieneel  prin- 
cipio de  no  establecer  prohibiciones  que  tengan 
por  fin  proteger  la  industria  nacional;  pero  en 
cambio  fija  elevados  derechos  |>ara  la  generalidad 
de  los  artículos  que  se  producen  en  el  país. 

Las  prohibiciones  que  establece  á  la  importa- 
ción son  las  siguientes:  armas  de  guerra  y  sus 
municiones,  ó  sean  ]>Í9tolaa,  levólvers,  fusiles  y 
carabinoa  que  pasen  del  calibre  do  siete  milíme- 
tros, así  como  sus  municiones,  á  no  ser  que  pre 
ceda  á  la  introducción  permiso  del  gobierno. 
Reproducciones  de  lasrarl.is  hidrográficas  publi. 
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cadas  por  el  Depó&ito  de  Marina.  Cerbatanas  ó 
bastonesescüpelas  de  viento.  Libros  é  impresio- 
nes en  castellano,  y  los  majias  y  planos  de  auto- 
res españoles  en  los  casos  que  prescribe  la  ley  de 
propiedad  intelectual.  Palomas  vivas  proceden- 
tes de  Ciibialtar;  y  de  las  posesiones  españolas 
del  Norte  de  África,  islas  lialeares  y  Canarias, 
las  de  cualquiera  procedencia  extranjera.  Ocha- 
vos morunos,  pinturas,  figuras  y  cualesquiera 
otros  objetos  que  olendan  á  la  moral.  lre]>ara- 
clones  farmacéuticas  ó  remedios  secretos  de  com- 
posición desconocida, ó  cuya  fórmula  no  hubiere 
sido  publicada.  Rosarios,  santuarios  y  demás 
objetos  |>indusos  de  los  Santos  Lugares  que  se 
introduzcan  por  el  comercio  ó  por  los  |>articula- 
res.  Tabaco,  su  semilla  y  el  jugo  de  taliaco,  en 
la  forma  y  casos  prescriptos  de  los  Reglamentos 
de  su  Estanco.  Cerillas  fosfóricas  y  toda  clase  de 
fósforos,  cuya  fabricación  y  venta  constituyen 
un  mono|)olio  del  Estado.  El  fósforo  vivo  tolo 
podrá  importarse  por  el  gremio  de  fabricantes 
de  cerillas  fosfóricas.  La  íjociedad  Unión  es]>a- 
ñola  de  explosivos  tiene  el  monopolio  de  la  fa- 
bricación y  venta  de  las  pólvoras  y  de  substan- 
cias explosivas. 

Prohibiciones  de  la  ley  de  defensa  contra  la 
filoxera,  de  18  de  junio  de  1885.  Queda  en  vigor 
la  prohibición  de  injpoitar  saimicutos,  barba- 
dos, púas  y  demás  residuos  de  la  vid,  como 
troncos,  raíces,  hojas  y  cuanto  haya  servido  para 
el  cultivo  de  este  arbusto,  aun  cuando  se  intro- 
duzcan conjo  leña  ó  combustible,  sea  cual  fuere 
su  origen.  Se  permitirá  la  introducción  de  vides 
americanas  por  las  aduanas  de  las  provincias  de- 
claradas oficialmente  como  invadidas  por  la  filo- 
xera, siempre  que  se  imiiorteu  directamente  y 
no  atraviesen  las  provincias  libres  de  contagio. 
Quedan  también  vigentes,  para  las  procedencias 
de  los  países  no  adheridos  á  la  convención,  la 
]>iohiliicióu  de  importar  todo  género  de  áruolcs, 
arbustos  }'  cualesquiera  otras  plantas  vivas,  sal- 
vo los  casos  en  que  se  justifique  debidamente 
que  no  proceden  de  región  infestada.  Se  permi- 
tirá, sin  embargo,  la  importación  de  las  semillas 
y  plantas  desecadas  y  convenientemente  prepa- 
radas |iara  los  herbarios,  así  como  los  bulbos, 
cebollas  y  tubérculos.  Se  permitirá  igualmente 
la  introducción  del  vino,  la  uva,  el  orujo,  los 
granos  de  uva,  las  flores  cortadas,  las  legumbres, 
los  granos  y  las  frutas  de  todas  clases,  siempre 
que  la  uva  para  el  consumo  se  presente  en  cajas, 
cajones  ó  cestos  sólidamente  embalados  y  fáciles 
de  reconocer;  la  uva  pisada  para  vino  en  pipas 
cerradas  de  ci.ico  hectolitros  de  cabida  por  lo 
menos,  y  el  orujo  en  cajas  ó  toneles.  Se  penniti- 
rá  la  importación  de  plantas,  arbustos  y  cuales- 
quiera vegetales,  ¡uera  de  la  vid,  que  sean  pio- 
ducto  de  los  países  coni]>rendidos  en  el  convenio, 
cuando  procedan  de  semilleros,  jardines  ó  inver- 
naderos que  se  hallen  en  las  condiciones  pres- 
critas en  el  citado  convenio;  pero  solamente 
por  las  aduanas  habilitadas.  Dichos  objetos  de- 
berán presentaise  sólidamente  embalados  en  for- 
ma que  ]>ermita  las  comprobaciones  necesarias, 
y  venir  aconijiañados  de  una  declaración  del  re- 
mitente y  un  certificado  expedido  por  la  autori- 
dad competente  del  país  de  origen,  en  que  se 
acredite:  1."  Que  las  plantas  y  demás  jirovienen 
de  un  terreno  sejiarado  de  cualquier  otro  que 
contenga  cepas,  por  espacio  de  20  m.,  á  lo  me- 
nos, ó  por  obstáculos  en  las  raíces  que  se  juzguen 
suficientes.  2.°  Que  este  ndsnio  terreno  no  con- 
tiene ninguna  cepa.  3."  Que  no  se  ha  depositado 
en  él  ninguna  cepa.  Y  4.°  Que  si  ha  habido  ce- 
pas atacadas  de  filoxera,  se  han  hecho  la  cxtmc- 
ción  radical,  operaciones  tóxicas  repetidas,  y  du- 
rante tres  afios  investigaciones  que  aseguren  la 
destniccióii  com]deta  del  insecto  y  las  raíces. 
Queda  prohibida  la  introducción  de  plantas  j* 
quenas  extrañas  á  la  vid  y  las  llores  en  tieslrs 
que  conduzcan  los  viajeros,  los  que  optanin  por 
la  exportación  inmediata  de  aquéllas,  ó  i>or  su 
destrucción  por  el  fuego.  Los  objetos  detenidos 
en  las  aduanas  jwjr  infracción  de  algunos  de  los 
jireceptos  contenidos  en  las  reglas  anteriores,  se- 
rán devueltos  á  su  punto  de  origen  á  costa  de 
quienes  corresponda,  ó  destniídos  por  el  fue- 
go según  convenga  al  adqnirente.  Ijis  plantas 
que,  á  juicio  de  los  peritos  á  quienes  en  casos  es- 
peciales consulten  fas  aduanas,  se  encuentren 
filiixerndas  ó  con  indicios  sospechosos,  serán  des- 
liuiíiasen  el  acto  ])or  el  fuego,  juntamente  ron 
su  embalaje,  y  en  este  caso  se  extenderá  un  tes- 
timonio, que  se  remitirá  á  la  Dirección  general, 
á  la  vez  que  se  da  cuenta  del  hecho. 
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Los  países  que  forman  parte  de  la  Convención 
antifiloxérica  son:  Alemania,  Austria- Hungría, 
Bélgica,  Italia,  Holanda,  Francia,  Portugal,  Ru- 
mania, Serbia,  Suiza  y  Luxeniburgo. 

Otras  prohibiciones.  -  Está  prohibida  la  impor- 
tación do  patatas,  sus  hojas,  tallos,  mondaduras 
y  cortezas  y  los  envases  en  que  pudieran  condu- 
cirse, de  origen  }'  procedencia  de  toda  América. 
La  importación  de  patatas  de  puntos  uo  prohi- 
biilos  se  har.i  por  las  Aduanas  especialmente  ha- 
bilitadas al  electo,  y  los  reconocimientos  se  ve- 
rilicarán  do  oficio  por  los  individuos  de  la  Junta 
do  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  ó  sus  de- 
legados que  designe  el  gobernador  civil  de  la 
provincia  correspondiente.  Tampoco  se  admitirán 
á  la  importación  las  plantas  vivas  y  las  frutas 
procedentes  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
si  del  reconocimiento  que  deberán  practicar  los 
ingenieros  del  servicio  agronómico  de  la  provin- 
cia resultase  que  no  están  sanas  y  exentas  del 
insecto  conocido  por  coccus,  y  vulgarmente  por 
plaga  de  San  José,  cuyo  extremo  deberán  hacer 
constar  librando  el  certificado  correspondiente. 

Está  asimismo  prohibida  la  importación  de 
las  grasas  de  cerdo  que  no  se  hayan  obtenido 
por  fusión,  procedentes  de  los  Estados  Unidos  de 
América;  y  del  ganado  de  cerda  y  los  embutidos 
procedentes  de  Argelia.  Las  carnes  de  cerdo  pro- 
cedentes de  los  Estados  Unidos  de  América  que- 
dan exentas  del  reconocimiento  microscópico  es- 
tablecido por  la  R.  O.  de  9  de  noviembre  de 
1887  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  siempre 
que  las  cajas  que  contengan  dicha  mercancía  ven- 
gan acompañadas  del  certificado  de  origen  y  de 
inspección  expedido  con  arreglo  á  la  Ley  de  los 
Estados  Unidos  de  3  de  marzo  de  1891,  y  por 
ellos  se  acredite  no  contener  las  mencionadas 
carnes  triquina  ni  otra  causa  de  peligro  para  la 
salud  de  los  consumidores.  Las  carnes  de  cerdo 
de  la  expresada  procedencia  que  no  vengan  aconi- 
p.iñadas  del  certificado  de  que  se  deja  hecho  mé- 
rito, continuarán  sometidas  á  lo  dispuesto  en  la 
mencionada  R,  O.  de  9  de  noviembre  de  1887,  ó 
sea  á  un  riguroso  y  microscópico  reconocimiento, 
que  se  practicará  por  los  directores  de  la  Sanidad 
marítima  en  la  forma  establecida,  debiendo  di- 
chos directores  y  los  habilitados  para  verificar  el 
reconocimiento  en  las  Aduanas,  dar  cuenta  men- 
sualmente  á  la  Dirección  general  de  Beneficencia 
y  Sanidad  del  número  de  cajas  reconocidas,  natu- 
raleza del  contenido,  su  procedencia,  buque  con- 
ductor, casa  consiguataria  y  resultado  del  reco- 
nocimiento. Las  carnes  que  resulten  con  triqui- 
na serán  arrojadas  al  mar  á  conveniente  distan- 
cia del  puerto  y  con  las  debidas  precauciones.  El 
mismo  destino  se  dará  á  las  grasas  no  obtenidas 
por  fusión,  cuando  los  interesados  no  prefieran 
exportarlas.  Las  grasas  obtenidas  por  fusión  y  el 
tocino  sin  parte  muscular  están  exentos  del  re- 
conocimiento y  de  presentar  certificado  de  ins- 
pección del  puerto  de  procedencia. 

Sigue  prohibida  la  entrada  de  substancias  des- 
tinadas á  la  alimentación  que  contengan  sacarina 
en  cualquiera  proporción,  así  como  también  las 
bebidas  refrescantes  y  todos  los  artículos  que 
contengan  sacarina  ó  cualquiera  otro  producto 
análogo;  la  mezcla  de  glucosa  y  de  azúcar,  y  la 
sacarina  y  substancias  semejantes  cuando  no 
sean  para  nsos  medicinales  y  no  se  importen  en 
la  forma  y  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas. 

El  pimiento  molido  mezclado  con  otras  mate- 
rias, aun  cuando  éstas  no  sean  nocivas  á  la  salud 
pública. 

Y  con  arreglo  al  art.  127  de  la  Ley  de  projiie- 
dad  industrial  de  6  de  mayo  de  1902,  quedan 

Íirohibidos  y  serán  deconnsados  A  su  entrada  en 
as  Aduanas  los  productos  extranjeros  con  mar- 
cas do  productos  españoles,  ya  sean  éstas  com 
]iletamente  nuevas  i  ya  constituyan  una  imita- 
ción ó  falsificación  do  las  registradas. 

prohombrIa:  f.  Calidad  de  prohombre.  || 
Conjunto  do  prohombres. 

*  PRÓJIMO:  m.  Conjunto  do  todos  los  hom- 
bres, la  humanidad.  Jil  PRÓJIMO. 

PROLETARIADO:  m.  La  dase  pobre  do  la  so 
cicdad  En  tiempo  de  Servio  Tullo,  un  proletario 
era  nn  ciudadano  de  la  dase  inferior,  al  que  se 
consideraba  útil  al  Estado  solamente  (lorsu  des 
condencia  (proles).  En  el  socialismo  moderno 
cate  nombre  se  aplica  á  la  clase  jornalera. 

PROLIFERACIÓN:  f.  Biol,  Multiplicación  del 
huevo  fecunda'lo  y  de  los  elementos  celulares 
derivados,  por  división  directa  ó  indirectu. 


PROM 

-  PROiiFEnAciÓN:  Bol.  En  las  plantas,  apa- 
rición de  una  yema  lloral  en  alguna  ¡larte  en  don- 
de uo  suele  aparecer.  ||  Piíolificación. 

PROLlFERO,  RA  (del  lat.  proles,  prolis,  des- 
cendencia, y  Jero,  áa  ferré,  llevar):  adj.  Que  tie- 
ne descendencia,  que  se  multiplica  ó  puede  mul- 
tiplicarse. 

-  Pkolífero,  FERA:  Bol.  Se  dice  de  las  flores 
cuyo  pedicelo  se  alarga  de  manera  que  atraviesa 
el  receptáculo  y  lleva  encima  de  la  flor  hojas  ó 
flores  supernumerarias. 

PROLIFICACIÓN:  f.  .Bo¿.  Término  generalmen- 
te aiilicado  á  la  producción  de  brotes  de  hojas  ó 
flores  en  )iuiitos  de  la  planta  donde  no  brotan  de 
ordinario.  Un  ejemplo  conocido  de  ello  es  el  que 
ofrecen  ciertas  especies  de  margaritas,  en  las  que, 
alrededor  de  una  flor  grande,  irradia  cierto  nú- 
mero de  flores  pequeñas.  Algunas  veces  se  pre- 
sentan brotes  en  los  sépalos  ó  en  otras  partes 
florales,  desarrollándose  en  hojas,  tallos  ó  flores. 
Otras  veces,  por  el  contrario,  el  pedúnculo  atra- 
viesa el  centro  de  la  flor  y  produce  en  su  ápice 
nuevas  flores  ú  hojas. 

PROLIFICATIVO,  VA:  adj.  Dotado  de  virtud 
prolílica. 

Este  e.'spiritu  prolificativo  es  el  primero 

que  comienza  los  nioviiiiientos  y  operaciones 

naturales  para  que  suceila  bien  la  generailóu. 

Fr.  Joan  de  Pineda. 

PROLIJEADOR,  DORA:  adj.  Que  prolijea.  U.  t. 

c.  3. 

PnOLIJEADURA:  f,  PuOLIJEAMlESTO. 
PROLIJEAMIENTO:  m.  Acoióu  de  prolijear. 
PROLIJEAR:  n.  Ser  prolijo. 

Yo  no  quiero  prolijear  en  materia  de  más 
curiosidad  que  uliliihid. 

Fb.  Juan  de  Pineda. 

PROLOGIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban  los 
antiguos  habitantes  de  la  Laconia  antes  de  la 
recolección. 

*  PROLOGUISTA:  s.  com.  Escritor  ó  escritora 
de  prólogos. 

No  por  modestia,  sino  por  veracidad,  digo 
que  suelo  ser  mala  prologuista. 

E.  Pardo  Bazín. 

PROLOGUIZAR:  a.  Escribir  un  prólogo. 

PROLONGABLE:  adj.  Que  se  puede  prolongar. 

*  PROLONGADO,  DA:  Impr.  El  pliego,  cual- 
quiera que  sea  su  tamaño,  que  es  más  estrecho  y 
largo  que  el  ordinario. 

*  PROLONGAR:  a.  Hacer  que  dure  una  cosa 
más  tiemjio  de  lo  regular.  U.  t.  o.  r. 

*  PROMEDIO:  TÉRMINO  MEDIO;  cantidad  que 
resulta  de  sumar  otras  varias  y  dividir  la  suma 
por  el  número  de  ellas. 

*  PROMETEO:  m.  MU.  Planta  fabulosa  á  la 
cual  atribuían  los  antiguos  la  virtud  de  hacer 
invulnerable  y  curar  los  males  de  amor.  Era 
verde  é  incombustible. 

PROMICELIO:  f.  Bot.  Micelio  efímero,  que 
proviene,  en  los  hongos  urediuáceos,  de  la  ger- 
minación de  la  teleutosi)ora,  y  cuyos  segmentos 
se  convierten  en  probasidios  (V.  Pkobasidio  en 
este  mismo  Apéndice). 

PROMILEA:  Mil.  Divinidad  que  presidía  las 
muelas  de  molino  y  que  se  colocaba  en  los  mue- 
lles de  los  puertos  para  quo  los  navegantes  im- 
petrasen un  feliz  regreso. 

*  PROMINENTE:  adj.  Anal.  Vértebra  promi- 
nente: La  séptima  cervical,  cuya  ajiófisis  espi- 
nosa es  mayor  que  la  do  las  vértebras  adyacentes. 

PROMINENTEMENTE;  adv.  m.  De  un  modo 
prominente. 

PROMISCUIDAD:  f.  Calidad,  estado  de  pro- 
miscuo. 

-PuOMIsruiDAD  DE   .SRXO.S :  V.    HeTEUI-SMO 

en  este  mismo  Apéndice. 

*  PROMOCIÓN:  Conjunto  de  los  individuos 
que  al  mismo  tiempo  han  obtenido  un  grado  ó 
empleo,  principalmente  en  los  cuerpos  de  estala 
cerrada. 

*  PROMOTOR.  TORA:  PROMOTOR  DE  LA  FE: 
lii  lividuD  do  la  S:igrada  Congregación  do  Ritos, 
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de  la  clase  de  consultores  natos,  que  en  las  cau- 
sas de  beatificación  y  en  las  de  canonización,  tie- 
ne el  deber  de  suscitar  dudas  y  oponer  objeciones, 
sin  perjuicio  de  votar  después  en  pro  con  arreglo 
á  su  conciencia. 

PROMOTORÍA:  f.  Cargo  ú  oficio  de  promotor 
ó  fiscal  en  los  tribunales.  ||  Despacho  del  promo- 
tor. 

PROMPSAULT  (Juan  Enrique  Romano): 
Bioíj.  Erudito  francés,  n.  euMonteliniaren  1798; 
m.  en  París  en  1858.  Ejerció  sucesivamente  los 
cargos  de  vicario,  profesor  de  Filosofía,  párroco 
de  Réauville  y  limosnero  de  Quinze-Vingts  en 
París,  y  adquirió  fama  de  excelente  canonista, 
que  aumentó  con  la  publicación  de  su  obra:  Dic- 
lionnaire  raisonné  de  droit  ct  de  juriíprudence 
civile  et  ecclésiaitique.  El  brío  con  que  defendió 
las  ideas  de  la  iglesia  galicana  le  expuso  á  vio- 
lentos ataques;  su  libro:  Du  siége  du  poittoir  ' 
ccclésiasíiqíie  dans  VEiflise,  fué  incluido  en  el  ■ 
índice,  y  el  autor  sufrió  pena  temporal  de  Ínter-  ^ 
dicción  a  sacris.  Hizo  dimisión  del  cargo  de  li- 
mosnero de  Quinze-Vingts  y  se  retiró  á  Bolléne. 
Fué  también  autor  de  un  interesante  Jiecueil  ge- 
neral des  acles  relati/s  aux  o/faires  ecclésiastiqucs 
de  Frailee. 

PROMULGABLE:  adj.  Que  se  puede  promul- 
gar. 

PRONO:  Mit.  Divinidad  de  los  eslavones  po- 
raeranios  de  Wenden.  Su  estatua  estaba  coloca- 
da sobre  una  encina  grande,  alrededor  de  la  cual 
había  mil  ídolos  de  dos  ó  tres  rostros.  Con  una 
mano  sostenía  un  arado  y  con  la  otra  un  vena- 
blo y  un  estandarte.  Su  cabeza  estaba  coronada, 
sus  orejas  eran  muy  salientes  y  en  los  pies  lleva- 
ba campanillas. 

*  PRONOMBRE:  PRONOMBRE  INDETERMINA- 
TIVO: V.  Pronombres  indefinidos  en  la  pági- 
na 401,  col.  3.»,  del  tomo  XV I  del  Diccionario. 

*  PRONTO:  PoK  DE  PRONTO:  m.  adv.  Pon  EL 

PRONTO. 

PRONÚCLEO:  m.  Zool.  Nombre  creado  por 
E.  Van  Beneden  para  designar  el  núcleo  de  los 
elementos  celulares  que  entran  en  la  conjuga- 
ción; es  decir,  el  espermatozoide  y  el  huevo. 
Ambos  núcleos  tienen  sólo  la  mitad  de  cromoso- 
mas que  e\  número  normal  de  la  especie,  Estaíí- 
duecion  cromática  es  fenómeno  característico  de 
la  fecundación.  Al  fusionarse  los  dos  pronúcleos, 
la  célula  resultante  reconstituye  así  el  número 
de  cromosomas  normal.  I,a  reducción  aparece  ya 
iniciada  en  el  ovocítodo,  y  el  espermatocítodo, 
es  decir,  los  cítodos  de  primer  orden  derivados 
de  las  células  germinales:  en  ellos  los  cromoso- 
mas parecen,  á  primera  vista,  haberse  reducido 
á  la  mitad ;  pero,  en  realidad,  cada  uno  es  cuádru- 
¡ile,  es  decir,  que  se  compone  de  dos  cromosomas 
bipartidos.  El  filamento  nuclear  se  encuentra, 
pues,  allí,  ya  dispuesto  para  dos  biparticiones 
sucesivas:  la  primera  da  origen  á  los  cítodos  de 
segundo  orden,  y  la  segunda  á  los  jiroductos  de- 
finitivos, es  decir,  al  espermátido  (que  luego  se 
transforma  en  anterozoide)  y  al  huevo  piropia- 
mente  dicho  ó  huevo  maduro.  El  núcleo  de  cada 
nuo  de  estos  es,  pncs,  un  seminúcleo:  de  aquí 
que  haya  recibido  nondue  especial. 

*  PRONUNCIACIÓN:  Manera  de  pronunciar. 

*  PROPAGACIÓN:  v4jí!-.  Propagación  de  las 
plantas:  La  división  por  tallos-raíces  es  un 
método  aplicable  á  la  mayoría  de  las  plantas 
perennes.  En  el  caso  de  muchas  semillas  y  bulbos, 
es  necesario  separar  los  bulbos  jóvenes  y  plan- 
tarlos aparte.  En  la  división  ]ior  tallos-raíces  de 
las  plantas  herbáceas,  cada  planta  debe  tener  á 
lo  menos  un  brote  y  estar  provista. generalmen- 
te, do  cierto  número  de  raicillas.  Muchas  plan- 
tas pueden  projiagarse  por  brotes.  El  clavel  se 
propaga  de  esta  manera:  se  plantan  los  brotes 
en  julio,  y  las  plantas  jóvenes  se  separan  algu- 
nos meses  más  tarde.  Los  ro.salcs  se  propagan 
también  de  una  manera  análoga,  pero  en  ellos 
es  el  centro  de  la  rauja,  en  lugar  de  la  base, 
lo  que  so  corta  y  se  introduce  en  el  suelo.  Otro 
método,  por  el  que  pueden  reproducirse  muchas 
|ilantas,  es  el  do  esquejes.  El  corte  se  hace  al 
sesgo,  á  través  del  tallo,  exactamente  bajo  una 
bifurcación.  Los  cortes  en  las  plantas  herbáceos 
deben  hacerse  precisamente  en  la  ]irimavera.  Al- 
gunos esquejes  ochan  raíces  on  seguida,  en  un 
suelo  ligero,  al  aire  libre,  colocados  en  buena 
posición ;  pero,  generalmente,  es  mejor  |)lautarlo3 
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en  maoet.i?  de  tierra  arenosa  y  colocarlos  en  un 
sitio  elevado,  e.i: puestos  á  los  rayos  del  sol,  hasta 
que  echen  raíces. 

PROPAGANDISTA:  adj.  Dicese  de  la  persona 
que  hace  propaganda,  especialmente  en  materia 
pulítica.  C.  t.  c.  s. 

•  PROPAO  (de  pro,  delante,  y  palo):  ni.  Mor. 
Pieza  gruc*;i  de  madera,  atravesada  por  varias 
cabillas  y  empernada  horizontalmcnte  á  los 
guindastes,  que  sirve  para  amarrar  algunos  ca- 
bos de  nianiolira  y  para  sujeción  de  los  retornos 
por  donde  a'jm-llos  laborean. 

PROPEPTONA:  f.  Qiúm.  Producto  de  la  diges- 
tión pfi'sica  de  las  substancias  albuniinoidoas: 
=in.di'  UEMiALBrjiosA  (V.  en  este  mismo  Arí.x- 

PROPIAC:  Oeog.  Aldea  y  municipio  del  can- 
tón del  Buis,  dist  de  Nyons,  dep.  del  Dronio, 
Francia,  sit.  en  comarca  regada  por  torrentes 
que  forman  el  riachuelo  Aigues-Marzes,  all.  del 
Ouvéze.  Tiene  poco  más  de  100  habita.,  pero 
merece  citarse  por  su  balneario  de  aguas  bicar- 
bonatadas  sulfatadas  y  cloruradas  sódicas. 

*  PROPIEDAD:  Legisl.  PROPIEDAD  INTELEC- 
TUAL: Los  diferentes  países  pueden  clasificarse 
del  siguiente  modo  según  el  estado  jurídico  legal 
creado  en  cada  uno  á  la  obra  intelectual  extran- 
jera: 
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gún  el  art.  IV  de  la  Convención,  la  expresión 
«uliras  arlíslicas  y  literarias»  comprende:  libros, 
folletos  y  demás  escritos,  obras  dramáticas  y  U- 
rico-drainátieas,  composiciones  musicales  con  le- 
tra ó  sin  ella,  obras  de  dibujo,  pintura,  escultura, 
grabado,  litografía,  ilustraciones,  cartas  geográ- 
ticas,  topograticas,  |ilanos  arquitectónicos,  ero 
quis  ó  proyectos  de  obras  jilásticas,  y  todas  las 
obras  referentes  á  la  literatura,  la  ciencia  y  el 
arte,  susceptibles  de  reproducción  por  medio  de 
la  imprenta  ó  por  cualquier  otro  procedimiento. 

2.  Obras  anjiiitedóiiicas.  -  Según  el  acta  adi- 
cional, están  incluidas  en  la  protección  las  obras 
arquitectónicas  de  aquellos  países  en  que  las  le- 
yes protegen,  no  sólo  los  planos  arquitectónicos, 
sino  las  mismas  obras. 

3.  Obras fulugrdficas.  -Según  la  Convención 
de  188C,  gozan  de  derechos  de  propiedad  la.s  fo- 
tografías sólo  en  aquellos  países  en  qne  están 
consideradas  con  el  carácter  de  obras  artísticas. 

Según  el  Acta  adicional,  las  fotografías  ó  re- 
producciones análogas  gozarán  de  ]irotección  en 
cada  país,  de  conformidad  con  las  le\-es  interio- 
res vigentes  para  la  [notección  de  las  obras  ori- 
ginales que  reproducen. 

La  propiedad  de  reproducción  de  una  fotogra- 
fía que  representa  una  obra  de  arte  protegida, 
dura  tanto  como  el  derecho  de  propiedad  de 
ésta. 

4.  Obras  coreográficas.  -  Disfrutan  de  protec- 
ción, según  la  Convención,  en  aquellos  países  en 
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Paises  en  que 

Países  en  que  las 

Paises  que  protegen 

Países  en  one  no 

las  obras  extranjeras 

obras  extrauieías  j-on 

las  obras  exlranicras 

se  concede  iiinr/iina 

son  protegidas  sin 

protegidas  íiníiú/a- 

sólo  b.ajo  traíadi'S 

protección 

tratados  ni 

£¿05,  pero  congarrtntta 

vque  tiene» 

á  las 

compensación 

de  compensación 

tratados  hechos 

obras  extranjeras 

Bélgica. 

Bolivia. 

Alemania. 

Abisinia. 

Egipto. 

Colombia. 

Argentina. 

Afghanistán. 

Francia. 

Costa  Rica. 

Austria. 

Bulgaria. 

Luxemburgo. 

Uinaiiiarca. 

Brasil. 

Corea. 

España. 

Chile. 

Liberia. 

Estados  Unidos. 

China. 

Marruecos. 

Grecia. 

Congo. 

Omán. 

Gran  Bretaña, 

Cuba. 

Persia. 

Italia. 

Dominicana  (Rep.). 

Rusia. 

Méjico. 

Ecuador. 

Serliia. 

Monaco. 

Guatemala. 

Siani. 

Noruega. 

Haití. 

Turquía. 

Portugal. 

Holanda. 

Venezuela. 

Rumania. 

Honduras. 

Suecia. 

Hungría. 

Suiza, 

,Iapón. 

Montenegro. 

Nicaragua. 

Paraguay. 

Perú. 

Salvador. 

San  Marino. 

Túnez. 

Uniguay. 

He  oqní  la  reseüa  de  los  diferentes  tratados 
internacionales  vigentes  y  de  las  leyes  interiores 
de  cada  país. 

I.  -  Tratados  internacionales:  Convención  de 
Berna.  —  Este  convenio  comprende: 

La  ConrcTición  de  Berna,  lirniada  en  9  de  sep. 
tiembre  de  1886,  puesta  en  vigor  en  5  de  diciem- 
bre de  1887. 

El  Acia  adicional,  firmada  en  4  de  mayo  de 
1896,  puesta  en  vigoren  9  de  diciembre  de  1897. 

La  IJeelaraeión  tle  París,  firmada  en  4  de  mayo 
de  1896,  puesta  en  vigor  en  9  de  septiembre  de 
1897. 

Sus  disposiciones  son  las  siguientes: 

Duración  de  lux  derceliot  de  reproducción:  1. 
Obras  liternriat  y  arlislims.  -  El  tiempo  de  pro- 
tección en  los  países  contratantes  no  debe  exce- 
der del  concedido  en  el  i>aÍ3  do  origen.  Como 
poís  de  origen  de  una  obra  determinada  debe  en- 
tenderse, no  la  patria  del  autor,  sino  el  país  en 
que  la  obra  ha  visto  la  luz;  y  si  la  publicación  so 
ha  verificado  en  varios  ¡«líses  i  la  vez,  ceiá  vale 
dera  la  ley  de  aquel  país  que  conceda  un  tiempo 
de  protección  mas  corto.  .Según  la  Declaración  se 
entiende  por  obra  )niblica'ia  la  editada  en  algu- 
no de  los  países  contratantes  ó  la  represen tación 
de  una  obra  dramática  ó  lírico-dramática.  No  se 
considera  como  publicación  para  los  efectos  do 
la  propiedad  intelectual  la  ejecución  de  una  obra 
musical  6  la  exhibición  de  una  obra  de  arte.  Se- 


que son  consideradas  como  obras  lírico-dramá- 
ticas. 

5.     Las  obras  postumas  están  comprendidas, 
por  el  Acta  adicional,  dentro  de  las  protegidas. 


C.  Obras  anónimas  ó  con  seudónimo'.  -  El 
editor,  cuyo  nombre  va  al  pie  de  la  obra,  es.  sin 
otra  prueba,  considerado  como  sucesor  en  los  de- 
rechr>s  del  autor. 

Condiciones:  1.  Publicación.  -  Paragozardc  Ir 
derechos  de  protección,  la  obra  debe  ser  i>uliln  a- 
da  por  primera  vez  en  uno  de  los  países  conve- 
nidos. La  expresión  «por  primera  vez>  está  in- 
cluida en  el  Acta  adicional. 

2.  Periódicos.  -Según  la  Convención  delSSG. 
los  trabajos  periodísticos  sólo  conservarán  los  de- 
rechos de  traducción  y  do  reproducción  si  esti 
expresada  su  prohibición  á  la  cabeza  de  cada  nú- 
mero, ó  al  pie  del  artículo  cuyos  derechos  de  re 
jiroducción  se  con.servan.  Por  el  Acta  adicional, 
las  novelas  publicadas  en  folletines  quedan,  sin 
necesidad  de  explícita  declaración,  protegidas  por 
la  ley.  Según  la  declaración  de  Taris,  queda  lija- 
do que  la  protección  siilo  i-equierc  el  cumpli- 
miento de  los  prescripciones  legales  fijadas  en 
cada  país  y  de  las  formalidades  que  cada  uno  de 
ellos  determine. 

JJerechos  drrivados.  -  Según  la  Convención  de 
1886,  el  derecho  de  traducción  sólo  dura  diez 
anos,  á  partir  de  la  publicación  de  la  obra  origi- 
nal en  uno  de  los  países  convenidos.  Según  el 
Acta  adicional,  los  derechos  de  protección  se  ex- 
tienden al  mismo  número  de  años  de  que  disfru- 
ta la  obra  original  en  aquel  ó  aquellos  jiaíses  en 
que  el  autor,  dentro  de  los  diez  ]]rimcros  afios  de 
la  aparición  de  la  obra,  haya  publicado  traduc- 
ciones de  la  misma  en  la  lengua  propia  de  cada 
Estado.  Los  plazos  se  cuentan  siempre  á  partir 
del  31  de  diciembre  del  año  de  la  publicación.  En 
este  extremo  se  ocupa  el  articulo  6."  de  la  Con- 
vención, que,  modificado  por  el  Acta  adicional, 
dice  así:  cLos  autores  pertenecientes  á  uno  de 
¡os  países  de  la  Unión,  ó  suscausahabientes,  dis- 
j  frutarán,  en  los  demás  paises  convenidos,  de  la 
facultad  exclusiva  de  hacer  ó  de  autorizar  la  tra- 
ducción de  sus  obras  mientras  dure  su  derecho 
sobre  la  obra  original.  Sin  embargo  de  esta  dis- 
posición, el  derecho  exclusivo  de  traducción  de- 
jai'á  de  existir  cuando,  pasado  el  término  de  diez 
afios,  á  contar  de  la  fecha  de  la  primera  i'Ubli- 
cación  de  la  obra  original,  el  autor  no  haya  hecho 
uso  de  él  publicando  ó  haciendo  publicar  en  al- 
guno de  los  países  de  la  Unión  una  traducción 
en  la  lengua  jiara  la  cual  se  reclame  la  proteo 
ción.» 

Las  obras  musicales  pueden  ejecutarse  públi- 
camente, á  menos  que  el  autor  se  reserve  explí- 
citamente los  derechos  de  ejecución,  en  lugar 
visible  de  la  obra  publicada. 

La  Convención  protege  ])or  igual  las  obras  de 
cualquier  autor  de  una  de  las  naciones  conveni- 
das, tanto  en  aquellos  países  en  que  se  jmblican 
por  primera  vez,  como  en  aquellos  en  que  no  se 
han  publicado,  tjuedan  también  protegidas  las 
obras  de  los  autores  de  los  países  no  convenidos, 
en  cuanto  se  publican  en  alguno  délos  países  de 
la  Convención,  quedando  libres  de  reinoducción 
aquellas  obras  no  pnblicadas  en  algtmo  de  dichos 
países.  Para  que  un  autor  pueda  perseguir,  con 
arreglo  á  las  leyes  de  cada  país,  la  publicación 
no  autorizada  de  sus  obra.',  bastará  con  que  di- 
chas publicaciones  ilegales  lleven  su  nombre. 

Los  países  unidos  por  la  Convención  de  Berna 
son  los  siguientes: 


PAISE-S   CONVENIDOS 


Alemania 

Argelia  )'  Colonias  francesas. 
Bélgica 


Dinamarca 

España 

Francia 

Gran  Bretaña,  sus  colonias  y 
sus  protectorados.     .     .     . 

Haití 

Italia 

Japón 

Luxemburgo 

Monaco 

Noruega 

Suecia 

■Suiza 

Túnez 


FECHA  SE  ENTRADA 

Convención  I        Acta  adicional 

del  del 

9  de  septiembre  de  1886      4  de  mayo  de  1896 


9  de  8cptbre.de  1886 

id. 

id. 
l.°do  julio  de  1903 
9  de  septbrc.de  1886 

id. 

id. 

fd. 

id. 
15  de  julio  de  1899 
20  de  junio  de  1 888 
30  de  niBvo  de  18S!) 
13  de  abril  de  18ilfi 
l.°de  agosto  de  190-1 
9deseptbre.  delSSfi 

id. 


Declaración 

del 

4  de  mayo  de  189S 


4  de  mayo  de  1896  4  de  mavo  de  189C 

id.       I  M. 

id.       I  id. 

1.*  de  julio  de  If  OS  1.°  de  julio  de  190S 

4  de  mayo  de  1896  4  de  mavo  de  1896 

id.  ?d. 

id.  I 

17  de  enero  de  1898  '  1 7  de  enero  de  1 898 

4  de  mil vo  de  1896  4  de  mayo  de  1896 

16de  julio  de  l.<<9n  1.'.  de  ju'lio  de  1899 

4  de  mavo  de  18!)6  4  de  mavo  de  1896 

id.  id. 

I  id. 

'  1.' de  agosto  do  1904 

4  de  mavo  de  1896    '  4  de  mavo  do  1896 

id.                  ;  id. 
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Las  anteriores  disiiosioiones  de  la  Convención 
de  Berna  lucron  nioditicadns,  en  parte,  por  la 
(Jonterencia  de  Kerlin  de  1908.  Las  más  impor- 
tantes de  las  modificaciones  introducidas  son  las 
signientes: 

La  expresión  «obras  literarias  y  artísticas» 
comprende  toda  producción  del  dominio  litera- 
rio, científico  ó  artístico,  cualquiera  que  sea  el 
modo  ó  la  forma  de  reproducción,  tales  como  los 
libros,  folletos  y  otros  escritos;  las  obras  dramá- 
ticas ó  dramático-musicales,  las  coreográficas  y 
las  jjantoniimas  cuya  presentación  en  escena  se 
lije  por  escrito  óde  otro niodo;las composiciones 
musicales,  con  palabras  ó  sin  ellas;  las  obras  de 
dibujo,  de  pintura,  de  arquitectura,  de  escultu- 
ra, de  grabado  y  de  litografía;  las  ilustraciones, 
los  mapas,  los  planos,  los  croquis  y  obras  i)lás- 
licas  relativas  á  la  (íeogralía,  á  la  Topografía, 
á  la  Arquitectura  ó  á  las  ciencias. 

Se  considera  como  país  de  origen  de  una  obi'a, 
para  las  no  publicadas,  aquel  á  que  pertenezca 
el  autor;  para  las  obras  publicadas,  el  de  la  pri- 
mera publicación,  y  para  las  publicadas  simultá- 
neamente en  varios  países  de  la  Unión,  aquel, 
entre  todos,  cuya  legislación  conceda  más  corto 
plazo  para  la  protección.  Para  las  obras  publica- 
das simultáneamente  en  un  país  que  esté  fuera 
de  la  Unión  y  en  uno  de  la  Unión,  este  último 
se  considera  exclusivamente  como  país  de  origen. 

La  duración  de  la  protección  concedida  por  la 
Conferencia  de  Berlín  comprende  la  vida  del  au- 
tor y  cincuenta  aftos  después  de  su  muerte.  Sin 
embargo,  en  el  caso  en  que  esa  duración  no  sea 
igualmente  adoptada  por  todos  los  países  de  la 
Unión,  aquélla  será  regulada  por  la  ley  del  |iaís 
en  que  la  protección  sea  reclamada,  y  no  podrá 
exceder  de  la  duración  establecida  en  el  país  de 
origen  de  la  obra. 

Los  autores  de  obras  musicales  tienen  el  dere- 
cho exclusivo  de  autorizar:  ].",  la  adaptación  de 
esas  obras  á  instrumentos  que  sirvan  para  repro- 
ducirlas necesariamente;  "2.",  la  ejecución  pública 
de  las  mismas  obras  por  medio  de  dichos  instru- 
mentos. La  disposición  del  apartado  1.°  no  tiene 
efecto  retroactivo. 

Las  disposiciones  de  la  Conferencia  de  Berlín 
de  1908  reemplazarán  á  las  del  Convenio  de  Ber- 
na de  9  de  septiembre  de  188(5,  incluso  el  Acta 
adicional  y  la  declaración  de  París  de  4  de  mayo 
de  1896;  pero  éstas  quedarán  en  vigor  en  las 
relaciones  con  los  estados  que  no  ratifiquen  el 
Convenio  de  Berlín. 

Han  ratificado  el  convenio  Alemania,  Bélgi- 
ca, España,  Francia,  Haití,  .lapón,  Liberia,  Lu- 
xen'.burgo,  Monaco  y  Suiza.  No  lo  han  ratificado 
aún  Dinamarca,  Inglaterra,  Italia,  Noruega  y 
Suecia.  En  Espai^a  está  en  vigor  desde  1."  de 
septiembre  de  1910. 

Tratado  de  Monlevideo  del  11  de  enero  de  1SS9. 
—  1.  Obras  literarias  y  arttslieas.  -  Los  Estados 
convenidos  se  comprometen  á  proteger  las  obras 
extranjeras  al  mismo  tiempo  que  las  obras  del 
país,  ó  cuando  menos,  tanto  tiempo  como  en  el 
país  de  origen,  si  en  éste  el  plazo  de  protección 
es  menor. 

2.  Obras  anónimas  y  con  seudónimos.  -  El  de- 
recho de  propiedad  corresponderá  á  aquella  per- 
sona que  declare  que  le  pertenece,  no  lial)iendo 
quien  demuestre  lo  contrario.  En  el  caso  de  que 
los  autores  quieran  conservar  el  secreto,  los  edi- 
tores deben  hacer  saber  que  los  derechos  del  au- 
tor corresponden  á  éste. 

Condiciones.  -  La  obra  debe  ser  registrada  en 
la  nación  convenida  en  que  se  )mlilica  ¡lor  \m- 
mera  vez.  Los  escritos  literarios  ó  científicos  pu- 
blicados en  diarios  ó  revistas  no  serán  reprodu- 
cibles  si  el  autor  declara  rescrvarae  los  derechos 
de  publicación.  Los  demás  artículos  jicriodísti- 
eos  son  rcproduciblcs  haciendo  eonstJir  su  pro- 
cedencia. El  autor  debe  cum|ilir  con  las  condi- 
ciones y  llenar  las  formalidades  exigidas  por  la 
ley  y  los  reglamentos  en  el  jiaís  donde  salga  á 
Inz  la  obra.  Una  vez  obtenido  au  registro,  la 
obra  quedará  jirotcgida  en  todos  los  |)afscs  con- 
venidos, sin  necesidad  en  ajustarse  á  las  condi- 
ciones exigidas  en  otro  )>a(s. 

El  derecho  de  propiedad  coni|irondo  en  sí  el 
derecho  de  traducción.  Los  traductores  de  obras 
libres  quedan  en  ¡«sesión  do  los  derechos  de 
autor.  Los  nntorea  estarán  en  posesión  do  sus 
derechos,  sea  cual  fuero  su  nacionalidad  y  el 
país  donde  so  ha  publicado  por  primera  voz  la 
obra,  con  tal  que  osU  haya  sido  registrada  on 
uno  de  loa  países  convenidos.  Estos  derechos, 
si  no  hay  reolamación  contraria,  so  otorgarán  á 
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aquella  p.-rsona  cuyo  nombre  figure  en  la  obra. 

La  protección  de  que  disfrutará  un  autor  al 
publicar  su  obra,  en  cualquiera  de  los  jiaíses 
convenidos,  no  será  la  que  otorgan  las  leyes  de 
cada  uno  de  estos  países,  sino  la  que  conceden 
las  del  país  en  que  la  obra  ha  sido  registrada. 
Así,  pues,  las  leyes  de  este  país  protegen  la  obra 
en  todos  los  demás  convenidos  donde  se  publi- 
que. 

Los  países  acogidos  á  este  convenio  son  los  si- 
guientes: 
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marcas  de  fábrica,  razones  sociales,  etc.),  no  con- 
tiene niuguna  disposición  concreta  sobre  las  ma- 
terias objeto  de  protección,  propiedad  artística  y 
literaria,  ni  sobre  los  derechos  que  de  ellos  se 
derivan,  ni  sobre  el  jiaís  de  origen. 

En  cuanto  á  la  duración  de  los  derechos  de 
reproducción,  la  convención  establece  que  nin- 
gún Estado  debe  conceder  un  plazo  protector,  á 
los  demás  países,  mayor  del  que  establecen  sus 
propias  leyes  internas.  Las  condiciones  son  las 
establecidas  en  el  país  de  origen.  Para  obtener 


Países 
convenidos  | 


Firma 
del  tratado 


Eatific.ición 
del  tratado 


11  enero  1831    '\   19  dic.  1894 


id. 
id. 
id. 


11  enero  18 
id. 
id. 


5  nov.  1903 

No  ratificado 

id. 


OBSERVACIONES 


Acepta  la  inclnsión  de  Italia,  España  y  Bélgica, 
lieconoce  sólo  los  derechos  de  Argentina  y  Paraguay. 


Reconoce  sólo  los  derechos  de  Argentina  y  Paraguay. 

~  '  Reconoce  sólo  los  derechos  de  Argentina  y  Paraguay. 

2  sep.  1889    i   Reconoce  los  derechos  de  Francia,  Italia  y  EspaDa. 
25  oct.  1889       No  admite  la  entrada  de  los  países  europeos. 
1  oct.  1892    I   No  admite  la  entrada  de  los  países  europeos. 


Convención  ¡mnamericana  de  Méjico  del  27  de 
enero  de  1902.  -  1.  Obnis  artísticas  y  literarias. 
-  La  duración  del  derecho  de  propiedad  de  una 
obra  es  la  que  conceden  las  leyes  del  país  en  que 
se  publica,  no  siendo  mayor  que  el  concedido  en 
el  país  de  origen.  Como  país  de  origen  se  entien- 
de aquel  en  que  la  obra  se  ha  publicado  por  pri- 
mera vez,  y  si  la  publicación  se  eleotúa  á  la  vez 
en  varias  naciones,  aquella  cuya  legislación  con- 
ceda un  plazo  más  corto. 

2.  Obras  bnjo  seudónimo.  —  El  derecho  de  pro- 
piedad se  recouoccrá  á  la  persona  que  declare 
licrtcuecerle  el  seudónimo,  salvo  prueba  en  con- 
trario. 

Condiciones.  -  El  autor,  su  sucesor  ó  su  apo- 
derado legal,  debe  solicitar  de  uno  de  los  países 
convenidos  el  reconocimiento  del  derecho  de 
propiedad  de  la  obra,  aco7npafiando  el  escrito 
de  tantos  ejemplares  de  la  misnia  como  países 
donde  se  desee  obtener  tal  derecho  de  propiedad. 
Estos  países  devuelven  el  ejemplar,  junto  con 
lina  copia  de  la  concesión. 

Los  derechos  de  traducción  van  comprendidos 
en  el  de  propiedad.  Las  traducciones  ajustadas 
á  la  ley  gozan  de  los  mismos  derechos  que  las 
obras  originales. 

Sólo  tienen  protección  las  obras  de  los  auto- 
res pertenecientes  á  alguno  de  los  países  conve- 
nidos, ó  sus  sucesores  legales,  habiendo  llenado 
las  formalidades  requeridas.  Para  fijar  el  país  de 
origen,  se  tiene  en  cuenta  el  primero  de  los  con- 
venidos en  que  ha  sido  publicada  la  obra.  Los 
derechos  de  proinedad  se  otorgan,  salvo  recla- 
mación en  contra,  á  la  persona  cuyo  noujbre  figu- 
la  en  la  obra  ó  en  el  escrito  solicitando  el  regis- 
tro de  la  misma. 

He  aquí  los  países  que  tlrmaron  este  convenio: 


el  derecho  de  projiiedad,  deben  llenarse  las  for- 
malidades que  presciilien  las  leyes  propias  del 
país  de  origen.  El  autor, antes  de  alcanzar  el  re- 
conocimiento de  sus  derechos,  debe  acreditarlos 
en  forma.  La  obra  es  anotada  en  un  registro  es- 
pecial para  cada  ])aís.  Las  inscriiicioucs  se  pu- 
blican cada  mes  en  el  Diario  Oficial  y  cada  afio 
se  compilan  en  un  volumen.  Los  países  conveni- 
dos se  conmnican  sus  respectivas  inclnsiones. 
Para  poder  hacer  efectivos  los  derechos  de  pro- 
piedad, es  preciso  que  todas  las  naciones  conve- 
nidas registren  la  obra,  lo  que  ha  de  verificarse 
en  el  término  de  un  aflo. 

La  convención  comprende  solamente  las  obras 
de  los  ciudadanos  de  los  países  contratantes,  y 
la  primera  publicación  ha  de  verificarse  en  uno 
de  estos  países. 

Esta  convención  comprende  los  Estados  de 
Costa  Rica,  Guatemala,  Honduras,  Nicaragua  y 
Salvador. 

II.  -  Leyes  nacionales.  -  Alemania.  -  Du- 
ración de  los  derechos  de  propiedad.  -Treinta. 
años  después  de  la  muerte  del  autor,  para  las 
obras  literarias,  musicales  y  de  arte  plástico, 
excepto  las  arquitectónicas. 

Las  ahras/otofirájicas  y  demás  reproducciones 
mecánicas  están  protegidas  durante  cinco  años, 
á  partir  de  su  aparición.  Las  fotografías  de  obras 
de  arte  registradas  gozan  del  mismo  tiempo  de 
protección  que  ésta.s,  y,  terminado  aquél,  disfru- 
tan del  correspondiente  á  las  fotografías  ordina- 
rias. 

Las  obras  publicadas  por  sociedades  y  acade- 
mias disfrutan  de  treinta  ailos  de  inoteeción,  á 
partir  de  la  fecha  de  su  publicación. 

La8lbi;-as  pósttimas  gozan  de  los  mismos  be- 


Países  convenidos 


Argentina 

Bolivia 

Chile 

Colombia 

Costa  Rica 

Dominicana  (República). 

Ecuador 

Estados  Unidos 

Guatemala 

Haití 

Honduras 

Méjico 

Nicaragua 

Paraguay 

Perú 

.Salvador 

Uruguay 


Firma  del  tratado 


27  de  enero  de  1902 
id. 
id. 
id. 
íil. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
i.l. 


Ratificación  del  tratado     Notificación  al  gobierno 
niejicino 


13  de  julio  de  1903 


24  de  abril  de  1902 


16  de  mayo  de  1902 


28  de  julio  de  1903 


23  de  noviembre  do  1902 


17  de  junio  de  1902 


Convención  Centroamericana:  Firmada  cu  Gua- 
temala el  17  de  junio  de  1897  y  en  San  Salvador 
el  l'idc  febrero  de  1901. 

Esta  convención,  que  so  extiende  también  A  la 
protooción   industrial   (patentes  i\f^   invención. 


ncfícins  que  las  demás  obras  de  arte,  6  sea,  trein- 
ta años  de  privilegio. 

Las  obras  anónimas  y  seudónimas  gozan  do 
treinta  años  do  protección,  como  las  de  autores 
conocidos,  si  dentro  del  plazo  do  treinta  años  so 
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dad  conoceré!  nombre  del  autory  se  imprime  eu 
lugar  visible  de  la  obra,  ó  bien  si  el  que  conozca 
el  verdadero  nombre  del  autor  lo  inscribe  en  el 
registro  del  Consejo  municipal.  Las  inscripcio- 
nes se  publican  en  el  Deiitscheii  lieichsanzeii/cr. 

Condiciones.  -  Los  trabajos  periodísticos  son 
reproducibles  si  no  consta  que  el  autor  se  ha  re- 
ícrvado  los  derechos  de  reproducción,  exceptuan- 
do los  artículos  cientíHcos  ó  técnicos.  Las  foto- 
grafías deben  llevar,  i>ara  estar  protejjidas,  el 
nombre  ó  la  lirma  y  las  señas  del  autor  ó  editor. 

Derechos  derivados.  -  Están  incluidos  en  los 
derechos  de  iiropiedad. 

Las  leyes  del  país  protegen  las  obras  artísticas, 
literarias  y  fotográticas  de  sus  naturales,  sean  ó 
no  pul>licadas.  bi  una  obra  impresa  lleva  en  la 
portada  ó  al  linal  el  nombre  del  editor,  se  supone 
á  éste  propietario  de  la  misma.  Los  extranjeros 
tienen  protegidas  sus  obras,  publicadas  en  Ale- 
mania, siempre  que  no  se  hayan  publicado  las 
mismas  ó  alguna  traducción  de  ellas  en  otro  país 
extranjero,  con  anterioridad,  y  lo  mismo  sucede 
con  las  traducciones.  Igualmente  están  protegi- 
das las  obras  de  autores  extranjeros  publicadas 
por  editores  alemanes. 

Aluiuauia  entró  en  la  convención  de  Berna, 
as!  como  en  el  Acta  adiriotial,  en  la  Declaración 
y  en  la  Conferencia  de  Berlín;  los  autores  deben 
solamente  cumplir  con  las  form.ilidades  de  sus 
respectivos  países  ó  con  las  condicionas  expresa- 
das [lor  la  Convención.  Además,  Alemania  tiene 
tratados  literarios  con  Bélgica  (12  de  diciembre 
de  1883),  Kraucia(19deabrildel8S8),  Italia  (20 
de  junio  de  1884),  Austria-Hungría  (30  de  di- 
ciembre de  1899)  y  Estados  Unidos  (15  de  enero 
de  1892).  Los  tres  primeros  tratados  contienen 
la  cláusula  de  nación  más  favorecida.  Sólo  los 
ciudadanos  norteamericanos  gozan  de  las  mismas 
condiciones  y  deben  llenar  las  mismas  formali- 
dades que  los  subditos  alemanes. 

Akoentina:  A  falta  de  una  ley  especial  de 

Eropiedad  intelectual,  los  autores  debían,  hasta 
ace  poco,  acogeree  al  código  civil  del  país  y 
dejar  su  defensa  á  los  tribunales  ordinarios.  Los 
autores  extranjeros  podían  disfrutar  de  la  pro- 
tección del  tratado  de  Montevideo,  si  sus  otiras 
estaban  registradas  en  alguno  de  los  países  in- 
gresados en  la  convención  y  aceptados  por  la 
Kepública  Argentina,  que  son  Bélgica,  Francia, 
Italia  y  España.  Los  extranjeros  cuyas  obras 
estaban  publicadas  en  países  no  convenidos,  no 
jiodían  hacer  res[.etar  sus  derechos  de  propiedad 
sino  otorgando  á  un  ciudadano  argentino  su  re- 
presentación para  ante  los  tribunales  del  (laís. 
Según  la  sentencia  dictada  por  la  Suprema  Corte 
de  Justicia,  en  6  de  noviembre  de  1902,  estas 
causas,  fuera  del  territorio  de  jurisdicción  fede- 
ral, eran  de  competencia  de  los  tribunales  pro- 
vinciales. 

En  1910  la  Argentina  votó  una  ley  de  propie- 
dad, en  la  cual  se  protege  las  obras  literarias  y 
artísticas  durante  la  vida  del  autor,  y  diez  años 
después  de  su  muerte  á  favor  de  los  herederos. 
Para  las  obras  ¡lóstumas  este  derecho  se  extien- 
de á  veinte  años  después  de  la  publicación. 

Salvo  declaración  en  contrario,  entiéndese  que 
el  autor  se  reserva  el  pleno  ejercicio  de  su  dere- 
cho de  propiedad,  sin  que  sea  necesaria  la  ex- 
presión pública  de  esta  reserva. 

La  protección  no  se  extiendo  á  un  período 
mayor  que  el  acordado  por  las  leyes  del  país  en 
la  ]iublicación  de  la  obra. 

Au-fTlitA:  Duración  de  los  derechos  de  propie- 
dad: Obras  lilcrarias  y  artísticas.  -  Hasta  trein- 
ta aAos  después  de  la  muerte  del  autor. 

Fotografían.  -  Hasta  diez  años,  desiiués  do  la 
obtención  del  clisé,  ó  de  su  publicación. 

Obras  de  corporaciones  ó  sociedades.  -  Hasta 
treinta  años,  después  de  su  publicación. 

Obras  postumas.  -  Hasta  treinta  años,  después 
de  la  muerte  del  autor.  Las  obras  |)ublicadas  en 
los  últimos  cinco  años  del  plazo  quedan  protegi- 
das durante  cinco  años  á  partir  de  su  publicación. 

Obras  anónimas  i/ sewlánimas.  -  Hasta  treinta 
anos  de  su  publicación,  á  beneficio  do  los  edito- 
res ó  propietarios.  Si  dentro  do  esto  p.lazo  el  au- 
tor se  da  á  conocer  y  registra  su  nombro  en  el 
ministerio  comercial,  queda  en  posesión  do  sus 
derecho?.  Las  inscripciones  se  publican  en  ol 
IVit'ner  Zrilutig.  Los  artículos  literarios,  cientí- 
Hcos ó  técnicos,  publicados  en  la  pren.sa, quedan 
protegidos  contra  la  reproducción  si  el  autor  haco 
constar  que  so  reserva  sus  derechos.  Los  traba- 
jos do  otro  carácter  son  de  reproducción  libro. 
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Está  prohibida  la  reproducción  de  fotogra- 
fías cuando  cada  ejemplar  lleva  el  nombre  y  las 
señas  del  autor. 

El  derecho  de  propiedad  comprende  el  de  tra- 
ducción, i>ero  el  autor  debe  hacer  constar  que 
se  reserva  sus  derechos  para  todos  ó  determina- 
dos idiomas.  Las  traducciones  deben  |>ubliearse 
dentro  <lel  ¡ilazo  de  tres  años,  desde  la  a|iarición 
de  la  obra  original.  También  está  comprendida 
en  el  derecho  de  propicilad  la  representación  ó 
ejecución  de  obras  escénicas  y  musicales. 

Las  leyes  del  país  protegen  por  igual  á  todos 
sus  ciudadanos,  tanto  si  publican  sus  obras  den- 
tro del  país,  como  si  lo  hacen  en  el  extranjero. 
Sobre  la  base  de  reciprocidad,  todas  las  obras 
publicadas  en  Alemania  disfrutan  de  protección 
en  Austria;  así  como  las  no  publicadas  de  auto- 
res alemanes,  por  el  mismo  plazo  de  que  disfru- 
taban en  su  país.  -Austria  tiene,  además,  trata- 
dos con  Alemania,  l'rancia,  Italia  y  Hungría. 
Los  autores  de  Alemania,  Gran  Bretaña  é  Italia 
deben  sólo  llenar  las  formalidades  de  sus  respec- 
tivos países.  El  convenio  con  la  segunda  de  estas 
naciones  es  sólo  valedero  para  las  siguientes 
colonias  y  estados:  Terranova,  Natal,  Victoria, 
i.iueensland ,  Australia  del  Sur  y  del  Oeste,  y 
Nueva  Zelanda. 

Bélgica:  Duración  de  los  derechos  de  propie- 
dad: 1.  Obras  literarias  y  cienlificas.  -Hasta cin- 
cuenta años  después  de  la  muerte  del  autor. 

2.  Publicaciones  del  Estado  ó  de  corporaciones 
públicas.  -  Hasta  cincuenta  años  á  partir  del  día 
de  su  publicación,  ejecución  é  exhibición. 

3.  Obras  postumas.  -  Hasta  cincuenta  años. 
A  partir  del  día  de  su  publicación,  exhibición  ó 
ejecución. 

4.  Obras  anónimas  ó  seudónimas.  —  Hasta 
cincuenta  años,  después  de  la  muerte  del  autor. 

Condiciones:  Periódicos.  -Sólo  quedan  defen- 
didos contra  la  reproducción  aquellos  artículos 
ó  trabajos  periodísticos  cuyos  autores  hagan  cons- 
tar, en  el  mismo  periódico,  que  se  reservan  los 
derechos, 

Formal iiladcs.  -  .Sólo  deben  ser  registradas  las 
oViras  publicadas  por  corjjoracioues  públicas,  y 
esto  dentro  de  los  seis  meses  de  su  publicación, 
sin  lo  cual  prescribe  todo  derecho  de  propiedad. 
Los  editores  ó  ejecutores  de  la  publicación  reci- 
ben una  certificación,  y  los  cincuenta  años  empie- 
zan á  contarse  desde  la  lecha  de  su  inscripción 
en  el  registro. 

Derechos  derivados.  -  El  derecho  de  traducción 
va  comprendido  en  el  derecho  de  propiedad.  Nin- 
guna obra  literaria  ó  musical  jiucde  ser  total  ó 
parcialmente  representada  ó  ejecutada  sin  per- 
miso del  autor.  Las  leyes  del  país  protegen  las 
obras  de  todos  los  autores  belgas,  sean  ó  no  pu- 
blicadas en  Bélgica,  y  los  extranjeros  disfrutan 
de  los  mismos  derechos  que  los  naturales  del 
país,  pero  sólo  por  el  tiempo  en  que  sus  derechos 
estén  reconocidos  en  sus  respectivas  naciones. 
Bélgica  está  adherida  á  la  convención  de  Ber- 
na, al  Acta  adicional,  á  la  Declaración  de  París 
y  á  la  Conferencia  de  Berlín.  Además,  tiene 
tratados  literarios  con  Méjico,  Países  Bajos,  Es- 
paña y  Estados  Unidos,  y  un  convenio  especial 
con  el  Congo.  También  está  adherida  al  tratado 
de  Montevideo,  y  están  reconocidos  sus  derechos 
por  la  Argentina  y  Paraguay'. 

BOLIVIA:  Duración  de  los  derechos  He  propie- 
dad: 1.  Obras  literarias,  drainálicas,  musicales 
y  artísticas.  -  Hasta  cincuenta  años  después  de 
la  muerte  del  autor. 

2.  Obras  publicadas  por  el  Estado  ó  por  corpo- 
raciones públicas.  -  Hasta  cincuenta  años  des- 
pués de  aparecido  el  iiltimo  volumen. 

3.  Obras  postumas.  -  Hasta  cincuenta  años 
después  de  su  publicación  por  un  editor  conoci- 
do. El  editor  de  una  obra  no  publicada  de  autor 
desconocido  tiene  los  derechos  asegurados  por 
treinta  años,  ¿  )iartir  de  su  publicación. 

4.  Obras  anónimas  ó  seudónimas.  -Tienen 
los  derechos  asegurados  por  cincuenta  años,  á 
partir  de  la  fecha  en  que  se  da  á  conocer  su  autor, 
su  heredero  ó  su  apnclerado. 

Formalidades.  -  Al  publicarse  una  obra,  debo 
mandarse  un  ejemplar  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  otro  al  procurailnr  general  del  dis- 
trito y  otro  á  lu  biblioteca  de  la  capital.  Tratán- 
dose do  litografías,  grabados  ó  esiMilturas,  pno- 
den  mandarse,  en  lugar  do  ejemplares,  los  dibu- 
jos originales  al  Consejo  du  Instrucción,  El  re- 
f¡Í8tro  80  publica  ou  el  BoUíin  Municipal  do  la 
ocalidad. 
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Jiercchus  ilrritados.  -  El  derecho  de  propií-dail 
comprende  los  de  traducción.  h\  autor  exiiauje 
ro  disfruta  de  este  derecho  sólo  durante  diez 
años,  á  partir  de  la  fecha  do  publicación  de  su 
obra. 

El  traductor  de  una  obra  protegida  disfinita 
de  los  derechos  de  propiedad  durante  treinta 
años. 

Los  extranjeros  disfrutan,  en  general,  de  los 
mismos  derechos  de  que  gozan  los  bolivianos  en 
los  países  respectivos. 

Además  de  esto,  Biílivia  tiene nn  tratado  lite- 
rario con  Francia  y  desde  5  de  noviembre  de  1903 
está  adherida  al  de  Montevideo. 

Brasil:  Duración  de  los  derechos  de  propie- 
dad: 1.  Utiras  literarias,  cinilifiras  y  artísticas. 

-  Hasta  cincuenta  años,  á  partir  desde  el  1.°  de 
enero  siguiente  á  su  publicación. 

2.  Obras  postumas,  -  Hasta  cincuenta  años, 
á  contar  desde  el  l.'de  enero  del  añode  la  muer- 
te del  autor. 

3.  Obras  anónimas  ó  seudónimas.  -  Hasta  cin- 
cuenta años,  á  contar  desde  1."  de  enero  del  año 
de  su  publicación.  Los  derechos  y  dclieres  pasan 
del  editor  al  autor  cuando  es  conocido. 

Formalidades,  -  Para  registrar  su  obia,  el  au- 
tor, traductor,  editor  ó  impresor  debe  solicitai- 
lo  dentro  de  los  dos  primeros  años  de  su  publi- 
cación, á  contar  desde  el  1."  de  enero  del  año  en 
que  so  ha  publicado,  presentando  la  correspon- 
diente solicitud,  firmada  por  el  niismoautor  ósu 
representante,  con  expresión  de  su  nacionalidad, 
profesión,  título  do  la  obra,  y  lugar  y  fecha  do 
su  primera  publicación,  al  director  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  y  acompañando  un  ejemplar  com- 
pleto de  la  obra  impresa,  litografiada  ó  grabada, 
ó  una  fotografía  tamaño  mínimo  18  x  24,  cuando 
se  trate  de  obras  de  pintura,  escultura  ó  arqui- 
tectura. Estos  ejemplares  quedan  archivados  en 
lugar  especial  de  la  Biblioteca,  una  vez  timbra- 
dos y  anotada  la  fecha  de  su  entrega  en  la  mis- 
ma. La  tasa  del  registro  son  2000  reis  jior  cada 
obra.  Las  obras  registradas  se  ¡lublicín  anual- 
mente en  el  Diario  Ojicial,  á  cargo  del  Ministe- 
rio de  Justicia. 

Derechos  dcrirados.  -  Los  derechos  de  traduc- 
ción duran  diez  años  á  partir  del  1.°  de  enero  del 
año  de  la  publicación  del  original.  No  es  permi- 
tida la  entrada  de  obras  de  autores  extranjeros, 
traducidas  al  portugués  sin  expreso  consenti- 
miento del  autor,  estampado  en  cada  ejemplar. 
En  cambio,  las  obras  de  autores  extranjeros  que 
no  fueren  registradas,  pueden  ser  libremente  tra- 
ducida' dentro  del  Brasil,  y  los  traductores  gozan 
de  derechos  de  propiedad.  Los  derechos  de  rejie- 
sentación  duran  también  diez  años.  Acontar  des- 
de la  jirimera,  autorizada  por  el  autor. 

Las  leyes  del  país]irotegen  d  los  naturales  y  á 
los  extranjeros  residentes.  El  Brasil  tiene  firmado 
con  Portugal  un  tratado  porel  cual  todos  los  au- 
tores de  obras  escritas  en  lengua  portuguesa,  y 
los  autores  portugvicses  y  brasileños  de  obras  de 
arte,  disfrutan  en  ambos  países  de  los  mismos 
derechos,  habiendo  llenado  las  formalidades  exi- 
gidas en  el  respectivo  país. 

Chii.E:  Duración  de  los  derechos  de  propiedad: 

1 .  Obras  literarias  y  artísticas.  -  Hasta  cinco 
años  después  de  la  muerte  del  autor,  y  posibili- 
dad de  alargar  el  plazo  hasta  diez  años  con  con- 
sentimiento del  gobierno. 

2.  Publicaciones  hechas  por  una  corporación. 

-  Hasta  cuarenta  años  á  i>artir  de  la  primera 
|iublicación. 

3.  Obras  pástumat,  -  Diez  años  de  la  primera 
)>ublicación  del  manuscritoá  favor  de  los  propie- 
tarios del  mismo.  La  obra  no  puede  publicáis' 
junto  con  ninguna  otra  do  las  publicadas  en 
tiempo  del  autor. 

Para  las  ediciones  corregidas  de  obras  imiior- 
tantea  concede  el  gobierno  uu  privilegio  de  cin- 
co años. 

La  condición  exigida  es  quo  al  frente  de  U 
obra  vaya  impreso  el  nombre  del  propietario. 

Formalidades.  -  Para  solicitar  el  r<'gistro  de  la 
obre  deben  mandarse  tres  ejiniiilares,  con  el 
nombre  del  autor  y  propieUrio,  á  la  Biblioteca 
Pública  de  .*<antiago. 

Para  los  dercelios  do  traducción  no  hay  nin- 
guna dÍ8|H>sición  e8|>ccial.  Las  obras  escénicas  no 
pueden  representarse  sin  pciiniso,  hasta  después 
de  cinco  años  de  la  muerte  del  autor. 

Todos  los  autores  chilenos  disfrutan  de  los 
mismos  derechos,  sea  cual  fuere  el  tugar  de  la 
publicación,  si  han  cumplido  con  las  formalida- 


des  exigidas  por  la  ley.  También  son  protegidos 
los  derechos  de  los  extranjeros  que  publican  sus 
obras  en  Chile.  Las  obras  pnblicacias  primera- 
mente en  el  extranjero  y  editadas  nr.s  tarde  en 
Chile,  están  [irotegidas  por  espaeiodediez  años. 
Chile'sólo  tiene  firmado  tratado  especial  con  los 
Estados  Unidos,  y  los  autores  americanos  están 
sujetos  á  las  formalidades  expresadas. 

Chika:  En  el  año  1903,  China  se  obligó  ante 
el  Japón  y  Norteamérica  á  proteger  los  derechos 
de  los  autores  y  editores  de  estos  dos  países,  es- 
pecialmente de  las  obras  escritas  en  chino,  como 
libros,  folletos,  mapasy  cartas  marinas,  para  uso 
del  pueblo.  El  derecho  de  propiedad  concedido 
por  China  á  los  autores  americanos  alcanza  un 
término  de  diez  años  desde  su  entrada  en  China. 
En  la  actualidad,  las  obras  chinas  gozan  de  pro- 
tección en  el  Japón,  si  sus  autores  llenan  las  for 
malidades  exigidas  por  la  ley  en  este  país. 

Colombia:  Duración  de  los  derechos  de  pro- 
piedad .  -  Hasta  ochenta  años  después  de  la 
muerte  de  su  antor.  Si  el  autor  ha  traspasarlo 
sus  derechos,  los  herederos  entran  en  posesión 
de  los  mismos,  y  los  gozan  hasta  veinticinco  años 
después  de  su  muerte. 

Obras  publicadas  por  una  persona  jurídica.  - 
El  Estado,  las  corporaciones  y  las  personas  jurí- 
dicas están  en  posesión  de  la  propiedad  literaria 
eu  tanto  gozan  de  la  existencia  legal. 

Obras  postumas  é  inéditas.  -  Hasta  los  ochenta 
años  de  la  muerte  de  los  verdaderos  propietarios 
de  la  obra;  y  para  las  cartas,  hasta  los  ochenta 
años  de  la  muerte  del  autor.  Las  obras  postumas 
no  deben  publicarse  nunca  con  otras  do  domi- 
nio público,  sino  solas  ó  junto  con  las  protegi- 
das por  la  ley.  El  propietario  de  un  manuscrito 
no  publicado,  de  autor  desconocido,  tendrá,  al 
publicarlo,  los  mismos  derechos  del  autor.  Todo 
aquel  que  dentro  del  término  de  tres  años,  á 
partir  de  la  fecha  del  permiso  concedido  por  el 
Gobierno,  publique  algún  manuscrito  antiguo  ó 
raro  de  la  Biblioteca,  podrá  alcanzar  un  privile- 
gio de  diez  á  veinte  años,  á  discreción  del  Go- 
bierno. 

Obras  anónimas  y  seudónimas.  -  Hasta  ochen- 
ta años  después  de  la  muerte  del  editor.  Cuando 
el  autor  se  da  á  conocer,  entra  eu  posesión  de 
todos  sus  derechos. 

Los  artículos  periodísticos  pueden  ser  repro- 
ducidos en  otro  periódico  cualquiera,  si  el  autor 
no  hace  constar  al  pie  de  aquéllos  que  se  reserva 
los  derechos  de  reproducción. 

Formalidades.  -  El  que  no  quiere  perder  sus 
derechos  debe  presentar,  dentro  del  año  de  la 
publicación,  la  obra  en  el  registro  general  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública,  ó  en  uno  de 
los  registros  especiales  de  los  gobiernos  civiles 
do  las  provincias,  siempre  en  número  de  tres 
ejemplares.  Toda  obra  no  registrada  pasa  á  ser 
de  dominio  público  á  los  diez  años  de  la  fecha 
en  que  debió  hacerse  la  inscripción.  En  el  año 
undécimo  aún  puede  el  autor  volver  ala  posesión 
de  sus  derechos,  cumpliendo  con  las  formalida- 
des debidas;  no  puede  retirar  de  la  venta  los 
ejemplares  que  se  hubieren  imi)reso  durante  el 
tiempo  en  que  su  reproducción  fué  libre,  pero  sí 
contarlos  y  proveerlos  de  una  contraseña. 

Las  obras  artísticas  de  un  solo  ejemplar,  pin- 
turas, esculturas,  etc.,  quedan  libres  de  todas 
estas  formalidades. 

Derechos  dcrirudon.  -  El  derecho  de  propiedad 
comprende  en  sí  el  de  reproducción.  Las  obras 
de  autores  no  colomljianos,  escritas  en  otra  len- 
gua que  la  española,  pueden  ser  libremente  tra- 
ducidas, expresando  el  nombre  del  autor.  Los 
traductores  se  convierten  en  proiiietarios  de  sus 
obras.  La  representación  de  las  obras  escénicas  y 
la  ejecución  pública  de  las  musicales  son  de  de- 
recho exclusivo  de  sus  autores. 

Todos  los  colombianos  disfrutan  de  protección 
para  sus  obras,  aun  para  aquellas  que  hayan  sido 
publi.-adas  en  el  extranjero,  y  también  los  auto- 
res extranjeros  que  escriban  en  lengua  española, 
cuando  en  sus  respectivos  países  se  concede  aná- 
loga protección  á  los  colombianos.  En  los  trata- 
dos no  debe  estipularse  la  protección  de  los  de- 
rechos de  tradui;c¡óu,  salvo  cuando  so  trata  de 
obras  publicadas  en  dialectos  ó  lenguas  hablados 
en  ¡lalses  extranjeros,  en  los  que  domina  la  Ion- 
({na  española,  como  sucede  con  el  catalán  en 
España.  Colombia  tiene  firmados  tratados  lite- 
rarios non  Italia  V  España.  Los  autores  españoles 
están  libres  do  Henar  las  formalidades  exigidas 
por  las  leyes  colombianas,  pero  no  los  italianos. 
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CoxGO:  La  protección  á  la  propiedad  literaria 
alcanza  sólo  á  Bélgica  y  Francia,  con  la  obliga- 
ción de  entregar  á  sus  respectivos  países  á  aque- 
llas personas  culpables  de  usar  indebidamente 
el  nombre  ó  la  tirma  de  los  verdaderos  autores 
de  obras  literarias  ó  artísticas. 

Co.sTA  Rica:  Duración  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. -  Hasta  cincuenta  años  después  de  la 
muerte  del  autor. 

Publicaciones  del  Estado  y  de  las  corporacio- 
nes. -  Hasta  veinticinco  años.  Este  plazo  es  va- 
ledero para  las  obras  del  Estado  y  de  las  colec- 
tividades legalmente  constituidas. 

Obras  postumas.  -Cincuenta  años  á  favor  de 
los  herederos  ó  legatarios. 

Obras  ajiónimas  y  seudónimas.  -  Hasta  cin- 
cuenta años  después  de  la  muerte  del  editor. 
El  autor,  tan  pronto  como  da.á  conocer  su  per- 
sonalidad, entra  en  posesión  de  sus  derechos,  sin 
estar  obligado  á  indemnizar  nada  á  aquél. 

Condiciones.  -  Las  obras  no  publicadas  por  sus 
autores  ó  propietarios,  una  vez  transcurridos 
veinticinco  años,  son  de  dominio  público.  Las 
dramáticas  y  musicales,  no  ejecutadas  durante 
treinta  años,  pasan  también  al  dominio  público. 
Los  artículos  ]icriodísticos  serán  reproducibles, 
á  menos  que  el  autor  haga  constar  al  pie  de  los 
mismos  que  se  reserva  sus  derechos. 

Formalidades.  -  Tara  no  perder  los  derechos 
de  propiedad,  deben  enviarse  dentro  de  un  año, 
á  contar  desde  la  fecha  de  su  impresión,  tres 
ejemplares  firmados  de  la  obra  á  la  Dirección 
general  de  Bibliotecas  públicas,  donde  son  re- 
gistradas. La  tasa  es  un  timbre  de  un  peso  por 
cada  volumen.  Los  certificados  se  extienden  tam- 
bién en  papel  sellado  de  un  peso.  Toda  obra  no 
registrada  dentro  del  término  de  diez  años,  á 
partir  del  vencimiento  del  plazo  de  registro,  que- 
da del  dominio  público.  Durante  el  undécimo 
año  pueden  aún  el  antor  ó  sus  lierederos  recu- 
perar sus  derechos,  llenando  las  formalidades 
debidas,  y  este  último  plazo  terminado,  pasa  la 
obra  al  dominio  público  definitivamente.  La  de- 
claración de  la  pérdida  de  los  derechos  de  pro- 
piedad debe  publicarse  en  el  Boletín  Oficial  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública,  dentro  de  los 
ocho  días  después  de  transcurrido  el  plazo,  ó 
más  tarde,  á  petición  de  los  interesados.  Para 
las  obras  de  arte,  basta  acompañar  á  la  solicitud 
de  inscripción  un  grabado,  dibujo  ó  fotografía 
de  la  obra.  Para  las  dramáticas  ó  musicales,  que 
han  sido  ejecutadas,  pero  no  publicadas,  bastará 
depositar  un  ejemplar  manuscrito  firmado. 

Derechos  derivados.  -  El  derecho  de  propiedad 
lleva  en  sí  el  de  traducción.  Los  traductores  dis- 
frutan de  los  mismos  derechos  de  propiedad  del 
autor.  Ninguna  obra  dramática  ó  musical  puede 
ser  total  ó  parci.almente  representada  ó  ejecuta- 
da en  público  sin  ¡lermiso  del  autor. 

Las  leyes  no  se  ocupan  ni  eu  las  obras  de  au- 
tores costarricenses  publicadas  en  el  extranjero, 
ni  en  las  de  autores  extranjeros  publicadas  en 
Costa  Rica,  protegiéndose  solamente  las  obras 
de  los  extranjeros  cuyos  respectivos  países  pro- 
tegen las  de  los  autores  de  Costa  Rica. 

Costa  Rica  tiene  tratJidos  literarios  firmados 
con  España  y  Francia,  estando  los  autores  de 
ambas  naciones  lilu-cs  do  las  formalidades  exigi- 
das por  las  leyes  del  país.  Además,  tiene  trata- 
dos con  los  Estados  de  Centroamérica;  Guatema- 
la, Honduras  y  Salvador,  á  cuyos  ciudadanos 
concede  los  mismos  derechos  que  á  los  costarri- 
censes, en  iguales  condiciones.  Costa  Rica  no 
ha  ratificado  el  convenio  centroamericano,  pero 
sí  la  convención  panamericana  de  1903,  que 
otorga  nuevas  concesiones  á  Guatemala  y  al  Sal- 
vador. 

CuB.4:  El  derecho  de  propiedad  intelectual  cu 
Cuba  no  estará  restablecido  hasta  tanto  que 
vuelva  á  entrar  en  la  Convención  de  Berna,  en 
la  que  figuraba  siendo  colonia  española,  y  se 
ponga  en  vigor  la  nueva  legislación  que  se  está 
esperando. 

Los  derechos  do  propiedad  vigentes  antes  de 
la  guerra  con  España,  quedaron  garantizados  por 
la  paz  de  París  en  1 898.  Con  los  Estados  Unidos 
se  estableció  un  tratado  de  reciprocidad,  y  los 
derechos  de  los  autores  americanos  quedan  pro- 
tegidos depositando  una  copia  legalizada  do  su 
inscripción  en  el  registro  norteamericano.  Por 
lo  demás,  continúan  vigentes  las  leyes  españolas 
sobre  la  materia,  con  la  sola  adición  de  que  las 
formalidades  exigidas  en  España  deben  rc]>ctirse 
en  la  Habana. 
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Dinamarca:  Duración  del  derecho  de  propie- 
dad. -  Obras  literarias  y  artísticas.  -  Hasta  cin- 
cuenta años  después  de  la  muerte  del  autor. 
Fotografías.  -  Cinco  años. 
Obras  publicadas  por  corjioracioncs  científicas 
y  sociedades.  -  Hasta  cincuenta  años,  á  contar 
desde  el  fin  del  año  de  su  publicación. 

Obras  anóninias  y  seudónimas. -Cincueiúa. 
años  desde  el  fin  de  aquel  en  que  se  publicó  por 
primera  vez,  y  á  favor  del  editor  cuyo  nombro 
lleva  la  obra. 

Condiciones.  -  Está  permitida  la  lectura  públi- 
ca de  obras  que  no  tengan  el  carácter  de  escéni- 
cas, á  menos  que  el  autor  lo  prohiba  explícita- 
mente al  principio  de  las  mismas.  También  está 
permitida  la  reproducción  de  artículos  periodís- 
ticos y  noticias,  expresando  la  procedencia  de 
los  mismos,  á  menos  que  el  autor  declare  reser-  j 

varsc  los  derechos  de  reproducción.  Queda  pro- 
hibida la  reproducción  de  folletines.  1 
Fotografías.  -  Las  fotografías  originales,   to-             ■ 
madas  del  natural,  ó  las  de  obras  de  alte  libre,  ^ 
sólo  están  protegidas  si  cada  ejemplar  lleva  el 
nombre  del  fotógrafo  y  la  autorización  expresa. 
Formalidades.  -  Sólo  son  necesarias  para  la 
protección  de  obras  fotográficas.   El  fotógralo 
debe  solicitar  el  derecho  de  propiedad  al  Minis- 
terio de  Cultos  y  de  Instrucción  ])ública,  acom- 
pañando un  ejemplar  de  la  fotogralía. 

Derechos  derivados.  -  Los  derechos  de  traduc- 
ción serán: 

Tanto  como  los  derechos  de  propiedad,  si  la 
traducción  está  hecha  á  una  de  las  tres  lenguas 
escandinavas. 

Tanto  como  los  derechos  de  propiedad,  si  la 
obra  se  ha  traducido  á  varios  idiomas  dentro  de 
los  diez  años. 

Eu  los  casos  restantes,  diez  años  á  partir  de 
fin  del  año  de  la  publicación  de  la  obra  original. 
Los  traductores  disfrutan  para  sus  obras  los 
mismos  derechos  de  autor. 

Los  derechos  de  representación  y  ejecución 
están  comprendidos  en  el  de  propiedad.  Para 
impedir  la  ejecución  pública  de  una  obra  musi- 
cal, debe  hacerse  constar  la  prohibición  en  lugar 
visible.  Tal  prohibición  parece  no  tener  valor 
tratándose  de  bailes,  piezas  de  canto  ú  otras 
composiciones  pequeñas. 

Las  leyes  del  ¡laís  protegen  por  igual  las  obras 
de  todos  los  subditos  dinamarqueses  y  las  de  los 
extranjeros,  publicadas  por  editores  del  país. 
Sobre  ia  base  de  reciprocidad,  pueden  también 
quedar  protegidas  las  obras  de  autores  extranje- 
ros publicadas  fuera  del  país. 

Dinamarca  firmó  la  convención  de  Berna,  así 
como  la  Declaración  de  París,  el  Acta  adicio- 
nal y  la  Conferencia  de  Berlín,  y  los  autores  de 
los  países  convenidos  no  deben  llenar  otras  for- 
malidades que  las  de  su  respectivo  país. 

Dominicana  (Repijiílica):  La  única  dispo- 
sición sobre  la  materia  es  el  art.  11  de  la  Cons- 
titución de  1881,  que  establece  que  se  reconoce 
á  los  ciudadanos  dominicanos  el  derecho  de  pro- 
piedad de  sus  obras  artísticas,  científicas  y  lite- 
rariafjí 

EcUADOH:  Duración  de  los  derechos  de  propie- 
dad. -  Obras  literarias  y  artísticas.  -  Hasta  cin- 
cuenta años  después  de  la  muerte  del  autor,  cu 
toda  clase  de  obras  literarias  y  artísticas. 

Cincuenta  años  desde  la  jiublicación  para  los 
conjpositores  de  variaciones  originales  sobre  un 
tema  musical. 

Veinticinco  años  desde  la  publicación  para  los 
compiladores  de  cantos  [lopulares,  leyendas,  etcé- 
tera, y  melodías  populares  de  autores  desconoci- 
dos; para  los  editores  ó  compiladores  de  obras 
literarias,  que  no  pertenecen  á  nadie;  para  los 
transportadores  ó  instrunientadoresde  una  obra 
musical,  etc. 

Las  obras  ]niblicadas  por  personas  jurídicas, 
hasta  cincuenta  años  después  de  su  publicación. 

Obras  pó'itumas.  -  Veinticinco  años  desde  su 
publicación.  Para  que  los  herederos  ó  propieta- 
rios puedan  disfrutar  de  la  propiedad  de  la  obra 
delicn  publicarla  por  separado;  y  tienen  el  pri- 
vilegio de  cincuenta  años,  á  partir  do  la  fecha 
de  su  publicación,  los  pro]iietarios  de  las  obras 
no  ]mblicadas  y  los  compiladores  de  noticias  his- 
tóricas ó  documentos  recogidos  por  los  archivos. 

Obras  anónimas  y  seudónimas.  -  fiAnta  cin- 
cuenta años  después  de  la  muerte  del  editor. 
Este  gozará  do  los  mismos  derechos  de  autor 
hasta  que  el  último  se  dé  á  conocer  é  inscriba 
BU  verdadero  nombre  en  el  registro. 
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Formalidades.  -  Para  disfrutar  del  derecho  de 
lirojik'dad,  v\  autor  debe  registrar  el  título  de  la 
obra  y  hacer  constar  la  reserva  de  sus  derechos 
en  la  oticina  cantonal  de  registros,  acompafian- 
do  á  la  inscripción  tres  ejemplares  de  la  obra 
impresa  ó  tres  copias  do  las  obras  de  arte  obte- 
nidas por  procedimientos  mecánicos  (grabado, 
litogralía,  etc.).  Paralas  restantes  obras  de  arte 
basta  el  registro  de  loa  derechos  de  reproduixión. 
Este  debe  liacerst;  necesariameutc  dentro  de  seis 
meses  a  partir  de  la  publicación.  Pura  los  perió- 
dicos basta  el  registro  del  primer  núnieio,  y  de 
los  números  siguientes  depositar  tres  ejempla- 
res. Para  obras  escénicas  y  musicales  basta  de- 
positar un  ejemplar  manuscrito  dentro  de  los 
tres  meses  de  su  |>riinera  ejecución. 

Derechos  (í'rii'ados.  -  Los  derechos  de  traduc- 
ción van  comprendidos  en  los  de  propiedad, de- 
biendo la  traciuccion  llevar  el  nombre  del  autor 
verdadero,  si  es  conocido.  El  traductor  disfruta 
de  cincuenta  ahos  do  privilegio  jjara  su  obra. 
Las  obras  dramáticas  no  pueden  representarse 
en  teatros  públicos  sin  permiso  del  autor.  Sus 
derechos  duran  veinticinco  aflos  después  de  la 
muerte  de  éste. 

Las  leyes  del  país  protegen  también  á  los 
ecuatorianos  ijue  publican  sus  obras  en  el  ex- 
tranjero, habiendo  llenado  las  debidas  IVirmali- 
dades,  para  lo  ijue  disponen  de  un  plazo  doble. 
El  licuador  tiene  tratados  literarios  Con  Francia 
y  Jléjico.  Con  EspaBa  tiene  también  un  tratado, 
que  desde  1900  espera  ser  ratilicado. 

Egipto,  Hiüia,  Extuemo  Oiiie.ntk:  Las  le- 
yes interiores  de  Egipto  prohiben  la  reproduc- 
ción de  las  obras  originales.  Las  obras  extranje- 
ras están  también  protegidas  por  las  leyes  del 
país,  concediéndose  derechos  á  los  extranjeros, 
no  sólo  á  los  residentes,  sino  también  á  los  que 
habitan  en  sus  respectivas  naciones.  Estas  leyes 
jirotcctoras  están  en  vigor  desde  187(),  prote- 
giendo por  igual  obras  impresas  en  libros  ó  ló- 
Uetines,  musicales,  pinturas  y  fotografías.  Para 
resolver  las  diferencias  entre  los  extranjeros  de 
una  misma  nacionalidad  están  las  leyes  consu- 
lares. Los  juzgados  consulares  en  Egipto  y  en 
Siria  pueden  también  resolver  las  diferencias 
entre  extranjeros  de  distintas  nacionalidades;  y 
los  juzgados  fiancescs  deben  intervenir  en  todos 
aquellos  delitos  penados  por  el  código  del  país. 
En  China  funcionan  t;imbiéu  para  los  extranje- 
ros tribunales  análogos,  y  los  extranjeros  culpa- 
bles de  la  reproducción  ilícita  de  obras  cuyos 
derechos  de  propiedad  están  reconocidos,  son 
juzgados  por  el  consulado  de  la  nación  á  que 
¡lerteneceu.  Francia  ha  puesto  en  vigor  en  sus 
territorios  de  la  Indo-Ciiina  sus  leyes  sobre  la 
¡iropiedad  intelectual.  La  Gran  Bretaña  ha  es- 
tablecido, desde  el  2  de  febrero  de  1899,  que 
todo  subdito  inglés  culpable  de  haber  violado  el 
derecho  de  propiedad  intelectual  en  China  y  Co- 
rea, al  regresar  á  la  metrópoli,  será  juzgado  y 
castigado  con  pena  de  prisión  y  multa,  tanto  si 
el  delito  ha  siiio  cometido  contra  un  subdito  de 
la  Gran  Bretaña,  como  contra  un  extranjero. 
Además  ha  implantado  el  derecho  europeo  en 
todas  sus  colonias. 

España:  Duración  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. -  Obras  literarias  ¡/  artísticas.  -  Hasta 
ochenta  años  después  de  la  niucite  del  autor. 
Si  éste  ha  traspasado  sus  derechos,  una  vez  trans- 
curridos veinticinco  años  de  su  muerte,  pasa  la 
obra  á  ser  projiiedad  de  sus  herederos  forzosos, 
si  los  tiene.  Estos  deberán,  empero,  hacer  valer 
sus  derechos  y  presentar  pruebas  de  los  mismos. 
Como  obras  susceptibles  de  privilegio,  so  citan 
especialmente,  aparte  de  las  obras  literarias,  los 
mapas,  planos  y  dibujos  cientílicos,  obras  artís- 
ticas, y,  en  general,  todas  las  obras  reproducibles 
por  la  escritura,  dibujo,  imprenta,  pintura,  gra- 
bado, litografía,  autografía,  fotografía  ó  cual- 
quier otro  método  do  reproducción  inventado  ó 
por  inventar. 

Obras  puhlie/tdat  j'or  personas  jurídicas.  -  No 
hay  plazo  determinado.  Quedan  protogid»8  las 
oliras  del  Estado  y  corporaciones  ollciaics,  ayun- 
tamientos, diputaciones  provinciales,  establecí, 
niicn  tos  cien  tíficos,  literarios  y  artísticos  y  demás 
instituciones  establecidas  al  amparo  do  la  loy. 

Obras  jióstiimas  1/  libres.  -  I,o8  editores  de 
obras  postumas  disfrutan  do  los  mismos  dere- 
chos do  autor.  Como  obras  pijstumas  son  consi- 
deradas también,  no  sólo  las  originales,  sino  las 
correcciones  6  modiñcacioncs  im|>ortaDte8  do 
obras  ya  publicadas. 
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Gozan  de  los  mismos  derechos  de  autor  los 
editores  de  obras  no  publii:adas  de  autores  des- 
conocidos, ó  de  obras  de  autores  conocidos  que 
han  pasado  á  ser  libres. 

Obras  anónimas  y  seudónimas.  —  Hasta  trans- 
curridos ochenta  aflos  de  la  muerte  del  editor. 
Este  (icrmantce  en  jiosesión  do  los  derechos  de 
autor  basta  tanto  i|ue  el  autor  verdadero  se  da 
á  conocer  cumpliendo  con  las  formalidades  le- 
gales. 

Nueras  ediciones.  -  Las  obras  impresas  serán 
de  propiedad  libro  cuando  hayan  transcurrido 
veinte  años  sin  haber  ejemplares  en  venta  y  sin 
que  por  ello  sus  propietarios  hayan  publicado 
ninguna  nueva  edición. 

Periódicos.  -  La  reproducción  de  artículos,  no- 
ticias y  telegramas  es  libre,  si  no  consta  la  pro- 
hibición de  una  manera  general  en  la  cabecera 
del  periódico  ó  al  júe  de  cada  artículo.  Las  no 
velas,  artículos  literarios  y  cientílicos,  dibujos, 
litografías,  composiciones  musicales  ú  otros  tra- 
bajos artísticos,  tienen  prohibida  su  reproduc- 
ción sin  necesidad  de  que  lleven  observación 
alguna. 

Formalidades.  -  El  interesado  está  obligado: 
á  depositar  dentro  de  un  año  desde  la  fecha  de 
la  publicación,  en  la  biblioteca  provincial,  y, 
allí  donde  no  exista,  en  la  biblioteca  del  insti- 
tuto de  segunda  enseñanza  de  la  capital  de  la 
provincia,  tres  ejemplares  encuadernados  con  la 
firma  del  auior  ó  propietario,  y  á  solicitar  el  re- 
gistro provisional  do  la  obra  por  el  director  de 
la  biblioteca,  acompañando  una  descripción  de 
aquélla  en  papel  sin  timbrar,  el  certificado  de 
residencia  y  una  copia  legalizada  de  poderes  ó 
autorización  por  escrito.  Una  vez  obtenida  la 
certilicaeión  de  registro,  se  pasa  al  gobernador 
solicitando  la  inscripción  en  el  ministerio  de 
Fomento,  enviando  (los  eiem¡ilares al  ministerio 
y  á  la  Biblioteca  Nacional.  Contra  el  registro 
provisional  se  obtiene  la  inscripción  en  el  regis- 
tro general,  y  recibe  el  interesado,  á  los  seis  me- 
ses, el  certificado  de  inscripción  deliuitiva. 

Las  inscripciones  se  jniblican. 

Las  mismas  formalidades  hay  que  llenar  para 
los  periódicos, 

A  fin  deafto  deben  depositarse  tres  colecciones 
encuadernadas  de  todos  los  números  publicados. 
Kl  primero  debe  ir  firmado  por  el  propietario  ó 
su  representante,  y  todos  los  demás  deben  estar 
sellados. 

Para  poder  reproducir  en  el  periódico  obras 
de  autores  extranjeros,  protegidas  en  España 
por  la  convención  de  Berna  ó  por  tratados  espe- 
ciales, el  propietario  del  periódico  debe  hacer 
constar  el  permiso  del  autor  á  la  reproducción 
ó  traducción  de  su  obra;  y  si  ésta  es  libre,  de- 
clararlo así  también  (Real  Decreto  de  "¿8  de  mar- 
zo de  1904). 

Para  ol>ras  dramáticas  y  musicales  no  inipre 
sas,  basta  depositar  en  el  registro  general  un 
ejemplar  manuscrito  de  la  parte  literaria  y  otro 
de  la  melodía,  con  aconjpañamiento.  De  las 
obras  im]iresa3,  los  compositores  deben  deposi- 
tar tres  ejemplares,  declarando  que  les  corres- 
ponde la  paternidad  de  la  obra.  Los  ejemplares 
deben  ir  firmados  y  acompañados  de  la  cédula 
personal,  como  certificado  de  identidad.  Las 
mismas  formalidades  deben  llenar  los  autores 
de  mapas,  planos  y  diluijos  científicos.  Deben 
también  registrarse  los  grabados,  litografías, 
]ilanos  arquitectónicos,  mapas  geográficosy  geo- 
lógicos, y,  en  general,  todo  dibujo  de  carácter 
científico  ó  artístico.  En  cambio,  están  exentos 
de  inscripción  las  pinturas,  estatuas,  altos  y 
bajos  relieves,  modelos  arquitectónicos  ó  topo- 
gráficos, en  una  palabra,  todas  las  obras  de  arte 
plástico  y  pictórico.  La  inscripción  es  gratuita. 
Si  transcurre  un  año  desdo  la  pulúicación  de 
la  obra  sin  ser  registrada,  puede  quien  quiera 
publicarla  durante  diez  años.  ,Si  transcurre  otro 
año  sin  verificarse  la  inscripción,  el  autor  pier- 
do definitivamente  sus  derechos,  l'ara  que  una 
obla  impresa  en  lengua  castellana  en  el  extran- 
jero |iucda  introducirse  en  K-spana,  deberá  en- 
viarse al  Ministerio  de  Fomento  nna  nota  bi- 
bliogiiifiea  do  la  misma  y  tres  ejemplares.  El 
derecho  de  traducción  \»  comprendido  en  el 
de  propiedad.  Los  propiotarios  de  obras  extran- 
jeras poseen  el  derueho  do  traducción  por  ol 
tiempo  que  les  reconoce  la  legislación  de  los 
respectivos  (isíses.  El  traductor  de  una  obra 
libro  disfruta  sólo  del  derecho  do  propiedad  de 
su  traducción. 

Loa  obras  dramáticas  y  musicales,  impresas  ó 
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no,  no  deben  representarse  ni  ejecutarse  públi- 
camente sin  autorización  del  propiciaiio.  Las 
leyes  españolas  protegen  también  ¡as  obras  |>u- 
blicadas  por  españoles  en  el  extranjero,  las  de 
los  extranjeros  publicadas  en  España,  y  las  de 
los  mismos  que  en  España  residan. 

Queda  leconocida  la  propiedad  de  los  autores 
extranjeros,  siempre  que  la  nación  á  que  jierte- 
uezcan  reconozca  los  derechos  de  los  e8|>afiole8, 
es  decir,  que  les  reconozcan  los  derechos  que  les 
conceden  las  leyes  de  España.  Los  representantes 
de  España  en  el  extranjero  se  encargan  de  reco- 
ger los  ejemplares,  contra  recibo,  acomi<añando 
á  los  mismos  el  certificado  de  propiedad,  y  los 
envían  al  Ministerio  de  Fomento;  el  interesado 
recibe,  por  el  mismo  conduelo,  el  certificado  de 
inscripción. 

España  figura  en  la  convención  de  Berna,  en 
el  Acta  adicional,  en  la  Declaración  de  París  y 
en  la  Conferencia  de  Berlín;  los  outores  de  los 
países  convenidos  deben,  pues,  solamente  llenar 
las  formalidades  de  sus  respectivos  países  y  las 
condiciones  exigidas  ])or  la  convención,  según 
está  reconocido  por  decreto  del  31  de  enero  de 
1896.  Además,  España  tiene  separadamente  tra- 
tados literarios  con  Bélgica,  Colombia,  Costa 
Kica,  Francia,  Guatemala,  Italia,  Méjico,  Por- 
tugal, Salvador  y  Estados  Unidos.  Todos  estos 
tratados,  á  exce]ición  de  los  de  Costa  Kica  y 
Salvador,  encierran  la  cláusula  de  nación  más 
favorecida.  Con  los  Estados  Unidos  se  ha  es- 
tablecido, por  medio  de  cambio  de  notas,  una 
especie  de  reciiuocidad,  si  bien  las  leyes  norte- 
americanas no  autorizan  una  reciprocidad  com- 
pleta como  la  que  establece  Es)'ai"ia  con  las  otras 
naciones.  Los  autores  de  Colombia,  Costa  Rica, 
Portugal  y  El  Salvador  están  dispensados  de 
cumplir  con  las  formalidades  exigidas  por  las  le- 
yes españolas,  y  probablemente  también  los  de 
Guatemala,  cuyo  tratado  no  expresa  claramente 
este  punto,  pero  contiene  la  cláusula  de  nación 
más  favorecida.  En  cambio,  losautores  de  Jléjico 
y  los  Estados  Unidos  están  obligados  á  cumplir 
con  las  expresadas  formalidades. 

Finalmente,  España  figura  en  el  tratado  de 
Montevideo  y  su  ingreso  ha  sido  aceptado  por 
las  Repúblicas  Argentina  y  el  Paraguay. 

Estados  Unidos:  Duración  de  los  derechos  de 
propiedad.  -  Ohrns  literarias  y  nrihlicas.  -  Has- 
ta veintiocho  años  desjuiés  de  la  fecha  de  ins- 
crii'ción  en  el  registro;  y  se  conceden  catorce 
años  más  de  plazo  al  autor,  viuda  ó  hijos,  si  lo 
solicitan  seis  meses  antes  de  la  expiración  del 
primer  plazo,  registrando  de  nuevo  el  título  y 
deiiositando  dos  ejemplares  de  la  obra. 

Las  nuevas  disposiciones  que  comenzaron  á 
regir  en  julio  de  1909,  reducen  á  veinte  años  el 
período  de  protección,  conservando  la  misma 
prórroga  de  catorce,  y  protegen  todas  las  obras 
impresas  en  lengua  distinta  fie  la  inglesa  siem- 
pre que  se  cumplan  ciertas  formalidades  admi- 
nistrativas. 

Obras  anónimas  y  seudónima.'!.  -  Hasta  vein- 
te años  á  favor  del  propietario. 

Toda  obra,  cuyo  título  se  registra,  debe  publi- 
carse dentro  de  un  plazo  razonable. 

Antes  de  la  publicación  y  venta  hay  que  diri- 
girse al  Bibliotecario  del  Cone/reso,  Defiarlamenlo 
de  ¡a  Propiedad  Literaria,  H'tíshington  D.  C,  y 
después  al  Jlegi.-:lro  de  la  Propiedad  Literaria, 
expresando  exactamente  la  naturaleza  de  las 
obras,  sin  son  libros,  cromos,  litografías  ó  foto- 
grafías, el  sitio  de  los  Estados  Unidos  donde  se 
han  de  imprimir  ó  reproducir,  nacionalidad  del 
autor,  su  nombre,  y  dirección  de  Is  persona  que 
se  presenta  como  poseedora  del  dei-echo  de  pro- 

Siedad.  Luego  hay  que  depositar  dos  ejemplares 
e  la  obra  y  uno  cuando  se  trata  de  ediciones 
corregidas  y  mudillcodas.  de  un  nuevo  arreglo 
musical,  etc.  l'ara  obras  de  arte  plástico,  lusta 
una  descripción  y  una  fotografía. 

El  propietario  de  una  obra  tiene  el  derecho 
exclusivo  de  traducción,  representación  y  ejecu- 
ción. 

Ijis  leyes  del  país,  en  vigor  también  en  Puer- 
to Rico  y  en  Hauaii.  protegen  á  todos  los  ameri- 
canos cuyas  obras  sc  hayan  publicado  |>or  pri- 
mera vez  eu  Norteamérica,  o  simiiltánranirute 
que  en  otros  países,  y  también  á  los  extranjeros 
residente».  Lo»  autores  extranjeros  pueden  dis- 
frutar del  derecho  de  propiedad  si  son  ciudada- 
nos do  lo»  |>aisesen  los  cuales  sc  concede  recipro- 
cidad á  los  aniericinos.  Tales  naises  los  da  á  co- 
nocer el  presidente  de  la  Repnblica  por  acUma- 
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ción.  Eutre  esas  naciones  se  encuentran:  Bélgica, 
Chile,  Costa  Rica,  Cuba,  Dinaniaica,  Escuna, 
Francia,  Gran  Bietaüa,  Holanda,  Italia,  Mcjico, 
Portugal  y  Suiza. 

Un  solo  tratado  de  propiedad  tienen  los  Esta- 
dos Unidos,  y  éste  es  con  Alemania,  por  el  cual 
los  autores  alemanes,  residentes  en  Norteaméri- 
ca, deben  llenar  las  formalidades  del  país,  y  re- 
cíprocamente los  norteamericanos  en  Alemania. 
El  tratado  de  Paz  con  España  extiende  las  leyes 
norteamericanas  á  los  países  ocupados. 

Los  Estados  Unidos  tirniaron  ad  referendum 
el  convenio  panamericano,  pero  no  lo  han  rati- 
ficado. 

Finlandia:  Duración  de  loa  derechos  de  pro- 
piedad. -  Obras  iitrrarins  y  artísticas.  —  Hasta 
cincuenta  años  después  de  la  muerte  del  autor. 

Fotografías.  -  Cinco  años. 

Obras  publicadas  por  una  persona  jurídica.  - 
Hasta  cincuenta  años  después  de  su  publicación. 

Obras  postumas.  -  Hasta  cincuenta  años  des- 
pués de  su  primera  publicación  ó  representación. 

Obras  anónimas  ó  seudónimas.  -  Bast&  cin- 
cuenta años  después  de  su  primera  publicación. 
Si  dentro  de  este  plazo  el  autor  da  á  conocer  su 
verdadero  nombre,  entra  en  posesión  de  sus  de- 
rechos. 

Periódicos.  -  El  autor  de  novelas,  artículos  li- 
terarios ó  científicos,  puede  prohiliir  su  repro- 
ducción, haciéndolo  constar  en  lugar  visible  del 
artículo.  Los  demás  trabajos  periodísticos  son 
libres,  haciendo  constar  su  procedencia. 

Foto /rafias.  -CsiáA  ejemplar  debe  llevar  el 
nombre  del  autor  y  su  fecha  de  publicación. 

Los  autores  del  país  disfrutan  del  derecho  de 
traducción  al  linlandésy  al  sueco,  con  los  corres- 
pondientes derechos.  Estos  duran  sólo  cinco 
años,  después  de  la  publicación,  cuando  la  tra- 
ducción es  en  otra  lengua. 

Queda  prohibida  la  representación  de  obras 
escénicas,  sin  permiso  del  autor. 

Las  leyes  del  país  protegen  las  obras  de  sus 
aúbditos,  estén  ó  no  publicadas  en  Finlandia,  y 
las  de  los  extranjeros  publicadas  allí.  No  existen 
convenios  ni  tratados  especiales  con  ninguna  na- 
ción. 

Francia:  Duración  de  los  derechos  de  propie- 
dad. -  Obras  artísticas  y  literarias.  -  Hasta  cin- 
cuenta años  después  de  la  muerte  del  autor. 

Obras  postumas.  —  Hasta  diez  años  después  de 
la  muerte  del  propietario.  Los  que  por  herencia, 
ó  por  otra  causa  cualquiera,  entran  en  posesión 
de  una  de  estas  obras,  disfrutan  de  los  mismos 
derechos  de  autor  con  la  condición  de  imprimir 
la  obra  por  separado. 

Formalidad'!.  -  El  autor  ó  editor  debe  abonar 
una  cuota  que  varía  de  16  á  300  francos,  paga- 
dera en  París  en  el  Ministerio  del  Interior,  en 
la  Prefectura  en  las  capitales  de  los  departamen 
tos,  en  las  Siib|irefectHras  en  las  capitales  de 
distrito  y  en  los  Ayuntamientos  en  las  localida- 
des de  menor  importancia,  depositando  á  la  vez 
dos  ejemplares  de  las  obras  impresas  y  tres  de 
los  grabados,  dibujos,  piezas  de  música,  lito>;ra- 
fías,  etc.  Para  las  obras  de  pintura  y  escultura, 
la  ley  no  obliga  á  presentar  ningún  modelo  ó 
dibujo.  El  depósito  hecho  por  el  impres  ir  sirve 
tamliién  para  el  autor;  y  si  aquél  deja  de  hacerlo, 
el  autor  puede  solicitar,  en  todocaso,  el  depósito, 
sin  el  cual  no  se  admite  ninguna  reclamación  so- 
bre reproducción  ilegítima.  Las  obras  deposita- 
das se  dan  á  conocer  en  el  Journal  de  la  Lihrai- 
ríe,  lo  cual  es  prueba  de  que  se  han  llenado  los 
requisitos  necesarios  para  la  inscripción. 

Referente  á  los  periódicos,  existe  la  ley  de 
imprenta,  por  la  cual  el  gerente  cstd  obligado, 
tan  pronto  aparece  el  periódico,  á  depositar  dos 
números  firmados  en  uno  do  los  puntos  indicados 
antea,  abonando  50  francos,  y  otros  dos  números, 
firmados  también,  al  juez,  ó  en  la  Alcaldía  en 
aquellas  poblaciones  en  que  no  hay  Juzgado  de 
primera  instancia. 

Perahos  deriro'los.  -  Los  derechos  do  traduc- 
ción están  comprendidos  en  los  derechos  de  re- 
proílnción .  y  así  está  explícitamente  reconocido 
por  el  gobierno  francés  en  el  cambio  de  notas 
con  Alemania  de  lüOS.  Los  derechos  de  repre- 
sentación, ó  ejecución  pública,  están  garantiza- 
dos por  hi  ley.  lo  mismo  que  los  de  reproducción. 

Las  formalidades  expresadas  miís  arriba  son 
obligatorias  para  todas  las  obras  publicadas  en 
el  extraniero,  por  franceses  ó  extranjeros,  en  todo 
lo  referente  a  reiiroducción ;  pero,  en  cambio, 
machas  personas  peritas  en  la  materia  sostienen 
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que,  por  el  decreto  de  1852,  los  extranjeros  dis- 
Irutan  solamente  de  los  derechos  que  les  conce- 
de la  legislación  de  sus  respectivos  ¡laíses,  espe- 
cialmente en  lo  relerente  á  derechos  de  traduc- 
ción. 

Francia  firmó  la  Convención  de  Berna,  el  Ac- 
ta adicional,  la  Declaración  de  París  y  la  Con- 
ferencia de  Berlín.  Los  autores  de  los  países  con- 
venidos deben  sólo  llenar  las  formalidades  exi- 
gidas en  sus  respectivos  países,  y  las  condiciones 
estipuladas  en  la  Convención  referida.  Francia 
tiene  tratados  especiales  con  Bolivia,  el  Congo, 
Costa  Rica,  Dinamarca,  Alemania,  Ecuador, 
Guatemala,  Italia,  Méjico,  Jlónaco,  Montene- 
gio,  Holanda,  Austria- Hungría,  Portugal,  Ru- 
mania, t^alvador,  Suecia  y  Noruega,  Esjiaha  y 
Estados  Unidos. 

Los  tratados  literarios  con  Alemania,  Italia, 
Méjico,  Rumania  y  España,  llevan  la  cláusula 
de  nación  más  favorecida. 

Los  autores  de  la  mayoría  de  estos  estados 
quedan  dispensados  de  llenar  las  formalidades 
exigidas  por  las  leyes  francesas,  exceptuándose 
los  autores  de  Bolivia,  Guatemala  y  Estados 
Unidos,  países  en  los  cuales  los  franceses  están 
obligados  á  cumplir  con  las  formalidades  esta- 
blecidas en  cada  uno.  Francia  se  adhirió  también 
al  tratado  de  Montevideo,  y  su  admisión  ha  sido 
aceptada  por  la  Argentina  y  Paraguay. 

Grecia:  Duración  de  los  derechos  de  propie- 
dad. —  Obras  artísticas  y  literarias:  quiuce  años, 
desde  la  lecha  de  su  publicación,  pudiéndose  al- 
canzar un  privilegio  para  un  tiempo  más  largo. 

No  se  exige  ninguna  formalidad  especial.  El 
autor  ó  editor  debe  enviar  un  ejemplar  de  la  obra 
publicada  á  la  Biblioteca  Pública,  así  como  tam- 
bién de  toda  clase  ae  revistas  y  periódicos,  satis- 
faciendo una  cuota  equivalente  al  décuplo  del 
valor  de  un  ejemjilar.  Además,  deben  entregarse 
al  comisario  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ate- 
nas dos  ejemplares  de  cada  nuevo  libro  publi- 
cado, abonando  también  una  cuota  de  diez  veces 
el  precio  de  un  ejemplar.  Las  leyes  del  país  se 
extienden  á  los  extranjeros,  en  cuyos  respectivos 
países  se  protege  á  los  autores  griegos. 

Gran  Bi-.etaña  (y  Colonias):  Duración  de 
los  derechos  de  jtropicdad.  —  Obras  literarias:  has- 
ta siete  años  después  de  la  nuierte  del  autor,  ó 
bien  un  mínimum  de  cuarenta  y  dos  años,  desde 
la  fecha  de  publicación  de  ¡a  obra. 

Obras  artísticas.  -Las  pinturas,  dibujos  y  fo- 
tografías, hasta  siete  años  después  de  la  muerte 
del  autor;  las  esculturas,  modelos  y  fundiciones, 
hasta  catorce  años,  desde  la  fecha  de  su  exhibi- 
ción si  el  autor  vive  y  mantiene  sus  derechos;  los 
grabados  y  litogralías,  hasta  veintiocho  años 
desde  su  publicación. 

Obras  publicadas  por  pcr.wnas  jurídicas.  -  Dis- 
frutan de  privilegios  especiales  las  impresas  y 
publicadas  por  las  universidades  de  Oxford, 
Cambridge,  Edimburgo,  Glasgow,  Aberdeen  y 
Saint  Audrew,  el  TrinilyColleyede  Dublin  y  los 
colegios  de  Eton,  Westminster  y  Winchester. 

Obras  postumas.  -  El  propietario  del  manus- 
crito disfruta  de  cuarenta  y  dos  años  de  privi- 
legio á  contar  desde  la  fecha  de  su  publicación. 

Voiuliciones.  -  Para  que  las  esculturas  queden 
protegidas,  cada  ejemplar  de  la  reproducción 
debe  ir  provisto  del  nombre  del  autor  y  fecha. 
Los  grabados  y  litografías  llevarán  en  cada  plan- 
cha y  en  cada  ejemplar  el  nombre  del  autor. 
Los  autores  de  artículos  periodísticos  pueden  im- 
pedir la  reproducción  ó  traducción  de  sus  tra- 
bajos en  los  periódicos  ingleses,  si  en  lugar  visi- 
ble del  periódico  donde  han  aparecido  por  pri 
mera  vez  consta  la  ]irohibición.  Los  artículos  de 
carácter  político  son  siempre  libres. 

Formal iilades.  -  El  autor,  editor  ó  propietario 
de  una  obra  literaria  debe  registrar  el  título, 
nombre  del  editor,  lugarde  la  publicación,  nom- 
bre y  residencia  del  propietario  y  lecha  de  su 
primera  publicación,  en  el  Registro  de  Slalio- 
ners'Ilall  (Ludgate  Hill),  do  Londres,  pagando 
un  derecho  de  .'i  chelines.  Los  jieriódicos  deben 
registrar  también  el  primer  número.  Sin  esta 
formalidad  no  hay  derecho  á  reclamar  contra  las 
reproducciones  ilícita.s. 

Para  las  pinturas,  dibujos  y  fotografías,  se  re- 
quieren las  mismas  formalidades,  acompañando 
una  ligc'ra  descripción  de  la  obro.  Los  derechos 
soh:  1  chelín  paro  el  registro,  y  B  para  el  certi- 
ficado. Puede  también  ocompañarse  un  croquis, 
ó  una  fotografía  de  lo  obra. 

Dertcho$  derivados.  -  Pora  los  autores  nocio- 
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nales,  el  derecho  de  traducción  dura  tanto  como 
el  de  reproducción.  Los  autores  extianjeros,  para 
conservar  sus  derechos,  deben  publicar,  dentro 
de  los  diez  años  de  la  aparición  de  la  obia,  una 
traducción  inglesa  debidamente  autorizada.  Los 
derechos  de  representación,  ó  de  ejecución,  du- 
ran hasta  siete  años  des|>ués  de  la  muerte  del 
autor,  ó  cuarenta  y  dos  años  (mínimum),  desde 
su  primera  representación  ó  audición  pública, 
para  obras  escénicas  ó  musicales  no  impresas  ni 
publicadas. 

El  propietario  de  los  derechos  de  autor  de  una 
obra  musical  publicada,  debe  hacer  constar,  en  la 
primera  hoja,  que  se  reserva  los  derechos  de  eje- 
cución. Parala  inscripción  de  las  obras  escénicas 
ó  musicales  no  publicadas,  basta  el  título,  nom- 
bre y  domicilio  del  autor  y  del  propietario,  y 
fecha  y  lugar  de  su  primera  ejecución  en  público. 
La  tasa  para  la  inscripción  es  de  5  chelines  y  de 
5  más  para  el  certificado. 

Las  leyes  británicas  requieren  que  la  obra  sea 
publicada  por  primera  vez  en  el  Reino  Unido,  ó 
á  lo  menos  simultáneamente  en  Inglaterra  y  eu 
otro  ]jaís.  Los  extranjeros  que  cunijilen  con  esta 
condición  disfrutan  de  los  mismos  derechos  que 
los  naturales,  vivan  en  la  Grau  Bretaña  ó  en  el 
extranjero. 

Las  obras  publicadas  por  primera  vez  en  cual- 
quiera de  las  posesiones  británicas  disfrutan  de 
los  mismos  derechos  que  si  lo  fueran  en  la  me- 
trópoli. Si  una  obra  está  registrada  en  una  colo- 
nia, no  necesita  volverse  a  registraren  la  metró- 
poli, bastando  con  un  certificado  del  primer  re- 
gistro. 

La  Gran  Bretaña  está  adherida  á  la  Convención 
de  Berna,  al  Acta  adicional  y  á  la  Conferencia 
de  Berlín.  Los  autores  de  los  países  convenidos 
deben  solamente  cumplir  con  las  formalidades 
exigidas  en  sus  respectivos  países, y  cumplir  las- 
condiciones  impuestas  por  la  Convención,  que- 
dando sus  obras  protegidas  en  todo  el  Reino  Uni- 
do con  la  sola  condición  de  que  si  el  plazo  con- 
cedido en  sus  naciones  respectivas  es  menor  que 
el  que  concede  Inglaterra,  se  les  reconoce  el  pri- 
mero. 

La  Gran  Bretaña  sólo  tiene  tratado  literario 
con  Austria-Hungría;  los  autores  de  estos  dos 
países,  jiara  conseguir  la  protección  de  sus  obras 
en  Inglaterra,  han  de  llenar  únicamente  las  for- 
malidades exigidas  por  el  gobierno  austríaco  ó 
húngaro;  en  cambio,  los  autores  ingleses  en 
Austria  Hungría  deben  cumplir  con  las  forma- 
lidades de  este  país.  Este  tratado  se  extiende 
sólo  á  las  siguientes  colonias  y  estados:  Tena- 
nova,  Natal,  Victoria,  Queensland,  Australia 
Occidental,  Australia  del  Sur  y  Nueva  Zelanda. 

Coloniasbritánicns y  protectorados.  -  Las  pose- 
siones inglesas  que  no  tienen  leyes  ó  reglamentos 
locales,  y  que,  por  lo  tanto,  se  atienen  extricta- 
mente  á  las  leyes  inglesas,  son:  Basutolandia, 
protectorado  de  los  Bechuanas,  Ceilán,  Chipre, 
Falkland,  Islas  de  Fiyi,  Gamboa,  Gibraltar, 
Costa  de  Oro,  Honduras  Británica.  Labuán,  La- 
gos, Nigeria,  Santa  Elena,  Seychelles,  Estable- 
cimientos de  los  Estrechos  y  Tristán  de  Acuña. 

Poseen  reglamentos  especiales  referentes  á  la 
projiiedad  intelectual  las  signientes  colonias  y 
protectorados,  quedando  siempre  á  salvo  las  le- 
yes y  tratados  puestos  en  vigor  en  la  metrópoli: 
Canadá,  Hong-Kong.  India,  Cabo,  Malta.  Natal, 
Terianova,  Nueva  Zelanda,  Nueva  Gales  del 
Sur,  Queensland,  Australia  del  Sur.  Tasmania, 
Transvaal,  Victoria  y  Australia  Occidental. 

Canadá.  -  Las  leyes  del  Canadá  protegen  las 
obras  literarias,  artísticas  y  científicas,  vein- 
tiocho años  desde  la  fecha  de  su  registro,  con 
derecho  á  alcanzar  un  mayor  plazo  de  hasta  ca- 
torce ofios  más,  á  beneficio  del  autor,  do  su  viuda 
ó  de  sus  hijos,  volviendo  ¿repetir  las  formalida- 
des de  registro  antes  de  transcurrir  un  año  de  su 
muerte  Además,  obligan  al  autor  á  ciertas  con- 
diciones y  formalidades,  al  hacer  la  inscripción, 
depositando  tres  ejemplares  encuadernados  de  la 
obra  en  el  ministerio  de  Agricultura;y  si  se  trata 
de  dibujos,  pintura  ó  esculturas,  una  descripción 
de  los  mismos.  Los  derechos  son  de  un  peso  y  de 
medio  peso  para  el  certificado.  Los  artículos  pe- 
riodísticos son  libres,  si  no  llevan  al  pie  la  de- 
claración de  que  el  autor  se  reserva  los  derechos. 

Hnnq-Konii.  -  El  reglamento  do  1901  equivale 
A  la  ley  inglesa  de  1862,  paro  la  protección  de 
pinturas,  dibujos  y  fotografías.  Los  derechos  de 
inscripción  son  60  céntimos.  Desdo  1902  está 
dispuesto  qne  todo  aquel  que  quiera  rcservorse 
lo  propiedod  de  una  obra  de  arte  debe  publicarlo 
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en  el  periódico  oficial  con  una  descripción  de 
la  obla  y  noinlire  del  autor. 

Jndia.  -  La  lev  de  1847  protege  á  los  autores 
ó  editores  de  libros  y  á  sus  sucesores,  hasta  siete 
anos  después  de  la  muerte  del  autor,  ó  hasta 
cuarenta  y  dos  arlos  después  de  su  publicación, 
si  este  plazo  es  más  largo.  Para  garantizar  este 
derecho  han  abierto  un  registro  en  las  olicinas 
de  la  Seoretiuía  del  Deparwmento  del  Interior 
de  la  India.  La  inscripción  exige  el  pago  de  dos 
rujiias.  El  certificado  cuesta  dos  rupias  más.  Las 
tornialidade.sdel  registro  están  determinadas  por 
la  ley  de  1867,  que  obliga  á  depositar  un  ejem- 
I)lar  de  la  obra  antes  de  que  haya  transcurrido 
un  Mies  desde  la  techa  de  su  publicación,  acom- 
pafiiindi)  en  una  hoja  el  título,  lengua,  nombres 
del  autor,  traductor  y  editor,  punto  donde  se  ha 
impreso,  etc.,  fecha  de  la  impresión,  número  de 
]iáginas,  tamaño,  número  de  ejemplares  y  precio. 
Los  periódicos,  revistas,  etc.,  pueden  también 
registrarse  acompañando  el  primer  número. 

Cabo  de  Buena  Ksperanza.  -  Las  leyes  sobre 
este  particular  están  copiadas  do  la  legislación 
india.  La  ley  de  1872  protege  libros,  folletos, 
hojas,  música,  mapas  y  planos,  hasta  siete  años 
después  de  la  muerte  del  autor,  ó  durante  treinta 
anos  desde  la  fecha  de  su  ¡mblicacion,  si  este 
plazo  resulta  más  largo;  y  las  obras  postumas, 
jior  este  mismo  gilazo,  á  beneficio  del  pro|>ietario 
del  manuscrito,  l'ara  asegurarla  defensa  de  estos 
derechos,  funciona  un  registro  en  la  Ciudad  del 
Cabo,  siendo  5  chelines  los  derechos  del  registro 
y  otros  tantos  el  certificado.  La  ley  de  1883 
obliga  á  depositar  cuatro  ejemplares  de  todos  los 
liliros  impresos  ó  litografiados  en  la  colonia  antes 
de  que  transcurra  un  mes,  á  partir  de  la  fecha  de 
su  publicación;  y  el  primer  oficial  del  registro 
ex|iide  un  certiHcado  del  depósito  que  sirve  para 
la  inscripción,  con  los  mismos  efectos  expresados 
por  la  ley  de  1873.  Una  ley  especial,  promulgada 
en  1880,  protege  los  telegramas  enviados  á  la 
prensa,  contra  su  publicación  fraudulenta,  im- 
jiidiendo  que  puedan  ser  reproducidos  hasta  cien- 
to veinte  horas  de  su  publicación  en  el  periódico 
á  que  van  dirigidos. 

Multa.  -Las  ordenanzas  de  1886  protegen 
contra  reproducción  los  libros,  folletos,  música, 
niajias  y  planos  impresos  ó  litografiados  en  la 
isla,  debiendo  hacerse  la  inscripción  dentro  del 
mes  de  su  publicación.  Para  ello  se  depositan 
tres  ejemplares  en  una  oficina  especial  de  regis- 
tro; luego  se  inscriben  en  el  catálogo  el  título 
de  la  obra  en  inglés,  nombre  del  autor,  editor  ó 
impresor,  fecha  de  impresión  y  puljlicaeión,  nú- 
mero de  pliegos  y  páginas,  tamaño,  número  de 
ejemplares  y  precio;  nombre  y  residencia  del 
propietario.  Las  obras  registradas  se  publican  en 
el  jieriódico  oficial  de  Malta. 

Natal.  -  La  ley  de  1897  protege  la  pro¡iicdad 
de  libros,  folletos,  música,  mapas  y  planos,  hasta 
siete  años  después  de  la  muerte  del  autor,  ó  cua- 
renta y  dos  años  desde  su  publicación.  Las  obras 
postumas  disfrutan  de  este  último  plazo,  á  bene- 
ficio del  propietario  del  manuscrito.  El  mismo 
plazo  hay  fijado  para  las  obras  de  arte,  pinturas, 
dibujos,  croquis,  fotografías  y  grabados.  Los  li- 
bros están  inscritos  en  una  sección  especial  del 
IlrgUter  of  Dceds,  anotándose  la  fecha  de  su  iiu- 
blicación,  nombre  y  domicilio  del  editor  y  del 
luopietario.  Lo  mismo  se  exige  para  el  registro 
de  periódicos,  revistas  ó  enciclopedias. 

La  tasa  es  de  5  chelines,  más  otro  tanto  para 
el  certificado.  La  falta  de  inscripción  no  anula 
el  derecho  del  autor;  pero,  en  el  caso  de  nn  pro- 
ceso, es  necesario  el  certificado  de  inscriju-iiín 
Íiara  poder  justificar  el  derecho  de  projiicdad.  La 
ey  obliga,  bajo  pena  de  mnlta,  á  depositar  tres 
ejemplares  de  toda  nueva  obra  en  la  Secretaría 
Colonial  antes  de  vencer  los  tres  meses  do  su 
publicación. 

Las  obras  He  arte  se  inscriben  en  registro  apar- 
te, pndiendo  ir  acompañadas  de  una  descripción 
ó  de  un  croquis  y  fí»tografía  de  la  misnia. 

La  ley,  al  definir  la  propiedad  literaria,  no  da 
disposiciones  especiales  referentes  á  los  dorcclios 
di'  traducción.  Prohil)e  la  ejecución  púlilica  de 
tolla  ol)ra  musical  y  representación  de  toda  obra 
escénica  sin  permiso  del  autor,  siendo  el  plazo 
de  duración  de  sus  dercí-hos  igual  que  jiara  las 
demás  obras  literarias.  También,  como  en  el  Ca- 
bo, están  protegidos  los  teleí;rftmns  dirigidos  á 
la  prensa,  siendo  el  plazo  niíiiimuiii  de  reproduc- 
ción setenta  y  dos  horas,  después  de  sil  publi- 
caeión,  ocien  horas,  máximum,  desde  la  llega- 
da del  telegrama,  descontándose  el  domingo. 
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Terranova.  -La  ley  de  1890  es  una  copia  de 
la  canadiense,  de  la  que  sólo  difiere  en  que  se 
aplica  sólo  á  personas  habitantes  en  Terranova 
que  publiquen  en  la  colonia  alguna  obra  cientí- 
fica, artística  ó  literaria.  El  registro  se  hace  en 
las  oficinas  de  la  ¡secretaría  Colonial,  bastando, 
como  en  el  Canadá,  con  depositar  dos  ejempla- 
res. 

jVwcra  Zelanda.  -  Las  leyes  de  esta  colonia 
no  forman  una  reglamentación  conijileta.  Por  el 
reglamento  de  1S42,  el  autor  de  un  libro  tiene 
derecho  exclusivo  de  imprimirlo  durante  veinti- 
ocho años,  desde  la  fecha  de  su  publicación.  Las 
pinturas  originales,  diliujos, grabados, esculturas 
y  fotografías,  disfrutan,  por  la  ley  de  1877,  de 
siete  años  de  privilegio  después  de  la  muerte  del 
autor,  si  se  ha  procedido  en  tiempo  oportuno  á 
su  registro  en  Wellington, acompañando  una  cor- 
ta descripción  de  la  misma,  un  dibujo  ó  una  foto- 
grafía. Sin  este  requisito  no  se  puede  hacer  valer 
el  derecho  ante  la  autoridad  judicial.  Estas  re- 
glas se  extendieron,  á  partir  de  1879.  á  las  obras 
dramáticas,  lírico-dramáticas  y  musicales. 

La  inscripción  la  hace  el  proiiietario  ó  su  apo- 
derado acompañando  una  copia  de  la  obra,  y  si 
ésta  se  halla  impresa,  debe  mandarse  un  ejem- 
l>lar  á  la  Biblioteca  de  la  Asamblea  General  de 
Nueva  Zelanda.  Ajiarto  de  la  ley  de  1877,  hay 
una  especial  para  proteger  las  fotografías  por 
cinco  años,  á  ]iartir  de  su  aiiarición,  debiendo 
aquéllas  llevar  el  nombre  ó  firma  del  autor,  fecha 
y  la  palabra  Proteclcd.  finalmente,  la  Electric 
Lines  Act,  de  18S4,  establece  que  nadie  puede 
reproducir  telegramas  de  la  prensa  hasta  pasa- 
das diez  y  ocho  horas  de  su  publicación. 

Nueva  líales  del  Sur.  -  La  ley  de  propiedad 
intelectual  de  1879  consta  de  cuatro  partes, refi- 
riéndose la  primera  á  las  obras  literarias,  escé- 
nicas y  musicales,  la  segunda  á  las  obras  artís- 
ticas, á  modelos  la  tercera,  y  á  objetos  varios  la 
cuarta.  Esta  ley  está  tomada  de  la  inglesa,  y  es 
ajilicable  solamente  á  las  obras  que  se  publican 
en  la  colonia.  Las  diferencias  existen  solamente 
en  que,  así  como  el  plazo  protector  para  obras 
literarias,  escénicas  ó  musicales  es  el  mismo  que 
el  de  la  ley  inglesa,  para  las  originales  de  pin- 
tura, escultura,  dibujo  y  grabado,  es  sólo  de  ca- 
torce años,  y  de  tres  para  las  fotografías. 

Además,  si  la  obra  no  está  registrada,  no  pier- 
de por  ello  el  autor  sus  derechos;  pero  no  puede 
acudir  á  los  tribunales  en  caso  de  reproducción 
fraudulenta,  sino  solamente  reclamar  contra  la 
venta  iiúlilica  de  sus  obras.  De  las  literarias  de- 
V)en  mandarse  dos  ejemplares  de  la  mejoredición 
á  la  Biblioteca  de  Sydney.  La  inscripción  se  efec- 
túa en  el  Registro  de  la  Propiedad  Intelectual, 
sección  de  iniiirenta,  del  Gobierno. 

Qncensland.  -  El  registro  se  efectúa  en  Biis- 
bane  por  el  Registrador  General  y  comiirendc: 
título  de  la  obra,  nombre  del  editor,  lugar  de  la 
publicación,  nombre  y  domicilio  del  propietario, 
y  fecha  de  la  primera  publicación  ó  ejecución  en 
Queensland;  tratándose  de  obras  dramáticas  ó 
musicales  sin  imprimir,  Ijasta  el  título,  nombre 
y  domicilio  del  compositor  y  del  propietario,  y 
fecha  y  lugar  de  la  primera  ejecución.  Luego, 
dentro  del  ])lazo  de  seis  meses  desde  la  publica- 
ción, debe  mandarse  un  ejemplar  á  las  bibliote- 
cas del  Museo  del  Parlamento  de  Brisbane.  Des- 
de 1892  está  en  vigor  una  ley  para  iirotcger  las 
obras  de  arte,  mediante  su  registro  con  análogas 
formalidades. 

Sierra  Leona.  -  La  Fublicntion  Ordinnncc  de 
1881  sirve  sólo  ¡lara  regular  el  depósito  de  ejem- 
plares, con  arreglo  á  la  ley  india  de  1SG7  y  á  la 
del  Cabo  do  1888.  De  toda  obra  publicada  en 
Sierra  Leona  deben  depositarse,  en  el  término  de 
nn  mes,  tres  ejemplares,  contra  recibo.  La  falta 
de  cumplimiento  de  estrt  disposición  es  castiga- 
da con  una  multa.  Las  nuevas  obras  registradas 
se  publican  en  The  Sierra  Leona  Ilntml  fínzitte. 

Australia  del  Sur.  -  La  ley  de  1878  contieno 
las  mismas  cláusulas  que  la  de  Nueva  Gales  del 
Sur.  Debe  depositarse  un  ejem)i!ar  en  el  Sout/i 
Avstralian  Insliíute  de  Adelaida. 

Tasmania.  -  Este  estado  posee  solamente  una 
breve  ley  de  Propiedad  Intelectual  de  1891,  so- 
bre los  telegromns  del  servicio  de  la  prensa  del 
]iafs,  cuya  re)irodueeióii  se  prohibe  hasta  las 
cuarenta  y  oclio  horas  despnés  de  )>ubljrado9, 
castigándose  con  ninitas  toda  reproducción  he- 
cha antes  de  este  plazo,  sin  permiso  del  propie- 
tario del  periódieo. 

Trnnsrnnl.  -  En  el  Transraal  y  la  Colonia  del 
Rio  Orange  subsisten  aún  en  vigor  algunas  de 
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las  leyes  de  la  antigua  república  sudafricana, 
copiadas  de  la  legislación  holandesa,  en  lo  refe- 
rente á  la  inscripción  de  nuevas  obias  y  de]'ósi- 
to  de  ejemplares.  Aparte  de  esto  están  en  vigor 
las  leyes  inglesas. 

'J'riniílaU.  -  Las  ordenanzas  de  1888  se  divi- 
den en  dos  j'artes:  la  |>riniera  regula  el  registro 
de  la  propiedad  intelectual,  y  la  segunda  trata 
del  depósito  de  ejem|ilaie8.  Lo  primero  se  verifica 
mediante  inscripción  en  el  liegistro  General  y 
pago  de  los  derechos  establecidos,  anotándose  el 
título,  nombre  y  domicilio  del  autor  y  del  edi- 
tor, más  otros  detalles  sobre  la  naturaleza  de  las 
obras,  si  se  trata  de  las  artísticas,  como  pinturas, 
dibujos,  etc. 

De  todas  las  obras  impresas  ó  litografiadas 
deben  depositarse  tres  ejemplares  en  la  capital 
de  la  colonia,  en  el  primer  mes  desde  su  publi- 
cación, lo  mismo  que  se  hace  en  la  India  y  Sie- 
rra Leona.  Caifa  tres  meses  se  publica  la  lista  de 
las  nuevas  obras  en  la  lioiml  Gazette. 

Victoria.  -  La  ley  de  1890  está  copiada  de  la 
de  Nueva  Gales  del  Sur.  Los  ejemplares  deben 
depositarse  en  la  l'nblic  Lihrary  de  Melbourne, 
y  los  derechos,  según  los  reglamentos  de  1890, 
son  los  mismos  que  en  la  Australia  del  Sur. 

Australia  occidoitnl.  -Como  en  el  anterior 
estado,  la  ley  de  1895  está  copiada  de  la  de 
Nueva  Gales  del  Sur,  y,  por  lo  tanto,  basada  en 
el  código  inglés,  no  ofreciendo  ninguna  particu- 
laridad notable.  Los  ejemplares  deben  deposi- 
tarse en  la  Biblioteca  Pública  de  Victoria,  en 
Perth,  y  los  derechos  son  los  mismos  que  en 
Australia  del  Sur.  También  está  en  vigor  la  ley 
protectora  de  telegramas  de  la  prensa,  que  dis- 
frutan de  un  privilegio  de  setenta  y  dos  horas 
desde  su  ¡lublicación, 

Guatemala  :  Duración  de  los  derechos  de 
propirdad.  -  Obras  literal  ios.  -  Plazo  indefini- 
do. El  editor  de  una  obra  libre  disfrata  de  |iri- 
vilegio  durante  el  tiempo  que  dure  la  edición,  y 
un  año  más. 

Publicaciones  del  Kstado.  -  Plazo  indefinido. 
La  propiedad  de  las  obras  puldieadas  por  el  go- 
bierno corresponde  á  la  nación.  Las  academias 
y  demás  sociedades  literarias  ó  científicas  disfru- 
tan de  la  propiedad  de  sus  publicaciones  respec- 
tivas. 

Obras  postumas.  -  Protección  indefinida  á  fa- 
vor de  los  herederos. 

Obras  anónimas  y  seudónimas.  -  Protección 
indefinida  á  beneficio  del  editor.  El  autor,  he- 
rederos ó  rei>resentantes,  deberán  demostrar  le- 
cálmente  sus  derechos  para  despojar  al  editor 
de  los  por  él  alegados.  El  autor  que  quiera  per- 
manecer en  posesión  de  sus  dereclios  debe  acom- 
pañar los  ejemplares,  que  entrega  al  registro,  de 
un  sobre  cerrado  en  el  que  conste  su  nombre  y 
una  contraseña  cualquiera. 

Los  autores,  traductores  ó  editores,  para  con- 
servar sus  derechos  de  propiedad,  deberán  ano- 
tar, con  el  título  del  libro  publicado,  su  nombre, 
fecha  de  jniblicación  y  demás  detalles  que  esti- 
men necesarios.  En  los  periódicos,  los  derechos 
de  propiedad  alcanzan  solamente  á  los  artículos 
científicos,  literariosy  artísticos.  Todo  lo  demás 
es  libre  de  reproducción,  con  tal  de  que  se  haga 
constar  la  procedencia. 

formalitlades.  -  El  autor  6  su  representante 
debe  acudir  al  Ministerio  de  Instrucción,  donde 
se  le  entrega  un  certificado  reconociéndole  su 
derecho  de  propiedad,  previo  el  depósito  de  cua- 
tro ejemplares  de  la  obra  nueva  y  de  cada  nueva 
edición.  El  derecho  de  propiedad  comprende  el 
de  traducción,  si  el  autor  declara  reservarse  el 
derei-ho  sobre  todas  ó  determinadas  lenguas. 
Las  leyes  del  país  protegen  á  todos  los  habitan- 
tes de"  la  Rciiública.  Guatemala  tiene,  además, 
tratados  literarios  en  Costa  Kica,  Honduras  y 
El  Salvador,  más  un  tratado  especial  con  Fran- 
cia y  España.  Losautores  de  estos  tres  primeros 
países  deben  cumidir  con  las  formalidades  exi- 
gidas en  Guatemala:  no  asf  lo»  españoles,  que 
sólo  están  obligados  A  depositar  tres  ejemplares 
en  España.  El  tratado  con  ésta  lleva  la  cláusula 
de  nación  más  favorecida.  Guatemala  ratificó  el 
convenio  panamericano  en  aliril  de  1902. 

Haití:  Puraeión  de  los  der/ehos  de  propiedad. 
-  Obras  literarias  ;/  arU'liens.  -  Se  extiende  du- 
rante la  vida  del  autor  y  de  su  viuda,  6  veinte 
años  después  de  la  muerte  del  «ntor  si  tiene 
hijos,  ó  sólo  diez  aX\o»  si  tiene  otros  herederos. 

Obra»  postuma».  -  El  propietario  disfruta  de 
los  mismos  derechos  que  el  autor. 


Formalidades.  -  Para  obtener  el  derecho  de  i 
propiedad  debe  el  autor  depositar  ciuco  ejeni-  I 
piares  en  el  Ministerio  de  Estado,  dentro  del 
año  de  la  publicación  de  la  obra.  Los  derechos 
de  traducción  están  comprendidos  en  el  de  pro- 
piedad. Las  leyes  del  país  protegen  á  todos  los 
ciudadanos  de  Haití,  tanto  si  publican  sus  obras 
en  esta  nación  como  en  el  e-íctratijero.  Haití  está 
adherida  á  la  Convención  de  Berna,  a!  Acta  adi- 
cional y  á  la  Declaración  de  París.  Los  autores 
de  los  países  convenidos  deben  llenar  sólo  las 
formalidades  e.xigidas  en  los  sujos  resjiectivos 
y  las  condiciones  determinadas  en  la  Conven- 
ción. Haití  tirmó  la  Convención  panamericana, 
pero  no  la  ha  ratificado. 

Holanda:  Duración  de  los  derechos  de  propie- 
dad. -  Hasta  cincuenta  años  desde  la  publica- 
ción de  la  obra,  ó  bien  treinta  años  después  de 
la  muerte  del  autor,  si  la  obra  no  se  ha  publi- 
cado. 

Obras  publicadas  por  personas  jurídicas.  - 
Hasta  cincuenta  años  después  de  su  publica- 
ción. 

Obras  anóyiimas  y  seudónimas.  -  El  mismo 
plazo  protector  á  favor  del  editor  ó  proiiietario. 
Si  el  autor  no  se  da  á  conocer  ni  llena  las  for- 
malidades exigidas  por  la  lev,  pierde  sus  dere- 
chos á  favor  del  propietario  de  la  obra :  y  si  éste 
no  hace  constar  su  nombre,  á  favor  del  impre- 
sor. 

Periódicos.  -  No  puede  impedirse  la  reproduc- 
ción de  aquellos  artículos  que  no  llevan  al  pie  ó 
al  principio  la  declaración  de  que  el  autor  se 
reserva  sus  derechos;  en  todo  caso,  es  obligatorio 
hacer  constar  la  procedencia  del  artículo. 

Formalidades.  -  El  autor,  propietario  ó  edi- 
tor, está  obligado,  bajo  pena  de  perder  sus  de- 
rechos, á  depositar  eu  el  Ministerio  de  Justicia 
dos  ejemplares  de  la  obra  con  su  firma,  domici- 
lio y  fecha  de  publicación,  antes  de  que  trans- 
curra un  mes  de  ésta.  Cada  mes  se  publican  las 
obras  registradas  en  el  Nederlandsche  Staats- 
courant.  En  las  Indias  Holandesas  la  inscripción 
la  hace  la  administración  de  justicia  y  las  obras 
se  publican  en  el  Javaschecourani. 

El  autor  tiene  el  derecho  de  reservarse  el  de 
traducción  de  sus  obras  en  todas  ó  algunas  len- 
guas, haciéndolo  constar  así  en  el  título  ó  en  la 
cubierta  de  la  obra  original  y  obligándose  á  jju- 
blicar  la  traducción  dentro  de  los  tres  años  de 
la  aparición  del  original.  Los  derechos  de  tra- 
ducción duran  tanto  como  los  de  propiedad  de 
autor. 

Este,  para  impedir  la  ejecución  ó  representa- 
ción de  una  obra  musical  ó  escénica,  debe  hacer 
constar,  lo  mismo  que  para  las  traducciones,  que 
se  reserva  los  derechos.  Este  derecho  dura  diez 
años  desde  la  fecha  del  registro.  Para  las  olnas 
dramáticas  ó  musicales  no  impresas,  el  privile- 
gio de  representación  ó  ejecución  dura  treinta 
años,  después  de  la  muerte  del  autor. 

Las  leyes  del  país  protegen  todas  las  obras 
impresas  en  Holanda  ó  en  las  Indias  holandesas, 
y  las  no  publicadas  de  autores  que  viven  eu  estos 
países.  Holanda  tiene  tratados  firmados  con  Bél- 
gica y  Francia,  reconociéndose  el  derecho  de  pro- 
piedad á  los  autores  que  han  llenado  las  forma- 
lidades exigidas  por  la  ley  en  sus  respectivos 
países.  El  primero  de  estos  tratados  comprende 
la  cláusula  de  nación  más  favorecida.  Además, 
tiene  un  tratado  de  reciprocidad  con  los  Estados 
Unidos;  pero  los  autores  norteamericanos  no  es- 
tán dispensados  de  llenar  las  formalidades  exi- 
gidas á  los  holandeses,  es  decir,  que  se  hallan 
obligados  á  hacer  imprimir  sus  obras  en  Holan- 
da, para  disfrutar  do  la  ¡irotección  concedida  á 
éstos. 

Honduras:  Este  pafa  no  tiene  legislación  es- 
pecial sobre  la  materia,  debiendo  atenerse  los  au- 
tores á  las  leyes  generales  sobre  la  propiedad, 
vigentes  en  el  código  civil. 

HuNORÍA:  Duración  de  los  derechos  de  propie- 
deul:  Obran  literarias  y  ariislicns.  -Hasta  ein- 
cnenta  años  después  de  la  muerte  del  autor. 

Fulografias.  -  Hasta  tran8curri<los  cinco  anos 
de  su  publicación  ó  de  la  obtención  del  clisé. 

Obrai  pubf ¡cadas  por  pcrsona^jurldics  -  Has- 
ta cincuenta  años  do  la  muerte  del  autor.  Las 
obras  publicadas  entre  los  cuarenta  y  cincoycin- 
cucntaa'ios  üozan  denn  privilegio  de  cinco  años. 

OArfn  nndni'mii  v  seudónima'.  Hnsta  cin- 
OQcnta  años  después  de  nn  publicación,  si  esta 
fecha  va  impresa  cu  los  obras,  á  favor  del  editor 
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de  la  misma.  El  autor  puede  disfrutar  de  sus  de- 
rechos si  previamente  hace  registrar  su  nombre 
en  el  Ministerio  de  Industria  y  Comercio.  Las 
nuevas  inscripciones  se  publican  en  el  í'ospuitti 
óncsüó,  y  cuando  se  trata  de  una  obra  croataes- 
lavónica,  en  el  x<'orodne  Xovinc  de  Agram.  Se 
exige  la  entrega  de  un  ejemplar  del  original  ó 
de  la  traducción,  ó  una  fotografía  si  es  obra  de 
arte,  expidiéndose  nn  recibo  de  garantía  al  inte- 
resado. 

Para  que  una  obra  disfrute  de  protección  ha 
de  llevar,  bajo  el  título,  el  verdadero  nombre  del 
autor.  Los  artículos  periodísticos  de  alguna  im- 
portancia no  pueden  reproducirse  libremente  si 
el  autor  hace  constar  que  se  reserva  los  derechos. 
Igualmente  está  prohibida  la  reproducción  de 
las  fotografías  que  llevan  el  nombre  ó  la  firma, 
la  población  y  domicilio  del  autor  propietario. 

El  autor  que  quiera  reservarse  los  derechos  de 
traducción  debe  hacerlo  constar  así  junto  al  tí- 
tulo de  la  obra,  esiiccificando  si  es  para  todas  ó 
determinadas  lenguas.  La  traducción  debe  publi- 
carse antes  de  que  transcurra  un  año  de  la  publi- 
cación del  original,  y  terminar  antes  de  los  tres 
años;  para  obras  escénicas  el  plazo  es  solamente 
de  seis  meses.  El  comienzo  y  el  fin  de  la  traduc- 
ción deben  registrarse  en  el  Ministerio  de  Indus- 
tria y  Comercio,  anotándose  el  título  de  la  obra 
original  y  la  fecha  de  su  aparición  y  depositán- 
dose un  ejemplar  de  la  obra  traducida.  Está 
prohiliida  la  representación  y  ejecución  en  públi- 
co de  obras  dramáticas  y  musicales  sin  permiso 
del  autor. 

Las  leyes  del  país  protegen  las  obras  de  auto- 
res húngaros,  aunque  se  ¡mbliquen  en  el  extran- 
jero; pero  no  las  de  los  extranjeros  publicadas 
])or  editores  húngaros,  ó  que  habiten  en  Hun- 
gría. Esta  nación  tiene  un  tratado  firmado  con 
Austria,  qne  comprende  también  lo  relativo  á 
propiedad  de  fotografías. 

Italia  :  Duración  de  los  derechos  de  propiedad: 
Obras  literarias  y  artísticas.  -  1."  período:  Has- 
ta la  muerte  del  autor  ó  un  mínimo  de  cuarenta 
años  desde  la  fecha  de  la  publicación.  2.°  perío- 
do: Cuarenta  años  más,  mediante  el  pago  del  5 
por  100  del  precio  de  la  obra. 

Obras  publicadas  por  el  estado,  proi'incias,  etc. 
—  Veinte  años  desde  su  publicación. 

Periódicos.  -  El  autor  que  quiera  reservarse  los 
derechos  de  projiiedad  de  un  artículo,  debe  ha- 
cerlo constar;  sin  ese  requisito  es  libre  la  repro- 
ducción, con  tal  que  se  cite  el  lugar  de  donde 
procede. 

formalidades.  -  Hay  que  depositará  lo  menos 
un  ejemplar  en  la  prefectura  de  la  provincia:  y 
si  esto  no  es  posible,  jior  la  naturaleza  de  la  obra, 
una  reproducción  fotográfica,  ó  de  otra  clase,  de 
la  misma,  acompañando  una  solicitud,  por  dupli- 
cado, del  propietario  ó  su  re]iresentante  autori- 
zado, haciendo  constar  el  permiso  del  autor,  fe- 
cha de  publicación,  etc.  Plazo:  tres  meses  desde 
la  publicación.  Derechos:  dos  liras.  Pasado  el 
plazo  de  diez  años,  desde  la  publicación  de  la 
obra,  sin  haber  cumplidocon  estas  formalidades, 
pierde  el  autor  sus  derechos.  Para  las  obras  escé- 
nicas, coreográficasónjusicales,  debe  acompañar 
á  la  solicitud  una  copia  manuscrita  de  ¡a  obra; 
copia  que,  una  vez  registrada,  se  devuelve  al  au- 
tor. Todas  las  obras  registradas  se  publican  en 
el  Diario  Oficial. 

Las  publicaciones  periódicas  deben  depositar- 
se cada  año  formando  colección.  Derechos  anua- 
les: de  2  á  10  liras.  Si  el  autor  de  un  articulo 
quiere  jiublicarlo  por  separado,  debe  llenar  las 
formalidades  descritas  anteriormente.  Las  for- 
malidades para  disfrutar  del  2.°  período  de  pro- 
tección consisten  eu  nna  solicitud  dirigida  al 
prefecto,  que  debe  publicarse  dos  veces  en  el 
Diario  Oficial. 

Los  derechos  de  traducción  alcanzan  diez  años 
ñ  partir  de  la  publicación  de  la  obra.  La  repro- 
ducción de  la  forma  y  figura  de  una  obra  de  arte 
plástico,  por  medio  de  un  trabajo  no  exclusiva- 
mente mecánico,  se  considera  como  una  traduc- 
ción. El  traductor  disfnita  de  los  mismos  dere- 
chos de  propiedad  que  el  autor. 

Los  derechos  de  representación  de  obras  escé- 
nicas y  ejecución  de  obras  musicales  duran  ochen- 
ta años  desde  la  fecha  de  la  primera  representa- 
ción ó  audición  pública. 

Las  leyes  del  país  protegen  todas  las  obras  pu- 
bli.adas'cn  Italia;  no  así  las  de  los  italianos  pn- 
blicadas  en  el  extranjero,  cuando  las  leyes  del 
país  en  que  se  publican  no  establecen  la  recipro- 
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cidad  con  las  obras  publicadas  en  Italia.  Esta 
nación  está  adherida  á  la  Convención  de  Berna, 
al  Acta  adicional,  á  la  Declaiación  y  á  la  Confe- 
rencia de  Berlín,  y  así  los  autores  deben  solo 
cumidir  con  las  formalidades  de  sus  respectivos 
países  y  con  las  condiciones  estipuladas  en  la 
Convención.  Además,  Italia  tiene  tratados  es- 
peciales con  Colombia,  Alemania,  Francia,  Mé- 
jico, Montenegro,  Austria-Hungría,  San  Marino, 
Suecia,  Noruega,  España  y  Estados  Unidos.  Los 
tratados  literarios  con  Alemania,  Francia  y  Es- 
paña encierran  la  cláusula  de  nación  más  favo- 
recida, y  el  tratado  con  Méjico  comprende  esta 
sola  cláusula.  Italia  está  adherida  también  á  la 
Convención  de  Montevideo,  habiendo  aceptado 
su  admisión  la  Argentina  y  Paraguay. 

Japón:  Duración  de  los  derechos  de  propiedad. 
-  Obras  literarias  y  artí.^ticas.  -  Hasta  treinta 
años  después  de  la  muerte  del  autor. 

fotografías.  -  Hasta  diez  años  desiuiés  de  su 
publicación.  Las  fotografías  autorizadas  de  una 
obra  de  arte  protegida  disfrutan  de  la  misma 
protección  que  el  original. 

Obras  publicadas  por  corporaciones  oficiales.  — 
Hasta  treinta  años  desde  su  publicación  ó  ejecu- 
ción. 

Obras  postumas.  -  Hasta  treinta  años  después 
de  su  publicación  ó  ejecución.  Las  obras  ]iueden 
ser  publicadas  i)or  cualquiera  que  lo  anuncie  en 
el  Diario  Oficial  y  en  cuatro  de  los  principales 
periódicos  de  Tokio,  á  los  seis  meses  de  haber 
aparecido  el  anuncio. 

Obras  anóyiiuias  y  síjfrfdJi irnos.  -  Hasta  los 
treinta  años  de  sn  jiublicación. 

Los  artículos  periodísticos  son  reproducibles 
si  su  autor  no  hace  constar  que  se  reserva  los  dere- 
chos. Los  artículos  políticos,  noticias  y  noveda- 
des, son  siempre  reproducibles. 

Formalidades.  -  Para  poder  perseguir  al  autor 
de  nna  publicación  no  autorizada,  el  autor  de  la 
obra  debe  registrar  la  misma,  junto  con  su  ver- 
dadero nombre,  en  el  Jlinisterio  del  Interior, 
con  todos  los  detalles  concernientes  á  aquélla. 
Las  obras  registradas  se  publican  en  el  Diario 
Oficia!,  y  hay  que  abonar  derechos  variables,  se- 
gún la  clase  de  la  obra. 

Los  derechos  de  traducción  son  comprendidos 
en  los  de  propiedad.  Para  ello,  la  traducción  debe 
ajiarecer  dentro  de  los  diez  años  de  la  publica- 
ción de  la  obra  original.  El  traductor  goza  de  los 
derechos  de  autor. 

Las  leyes  del  país  protegen  sólo  á  los  autores 
que  publican  sus  obras  por  primera  vez  en  el 
Japón. 

El  Japón  está  adherido  á  la  Convención  de 
Berna,  á  la  Declaración  de  París,  al  Acta  adicio- 
nal y  á  la  Conferencia  de  Berlín,  y  así  los  auto- 
res sólo  están  obligados  á  llenar  las  formalida- 
des de  su  país  y  las  condiciones  exigidas  por  la 
convención.  Además  de  ello,  el  Jajwn  se  obliga 
á  jiroteger  los  derechos  de  los  autores  chinos, 
contra  la  reproducción,  no  autorizada,  de  sus 
obras. 

LoiEMBrr.GO:  Duración  de  los  derechos  de  jto- 
picdad.  -  Obras  literarias  y  artísticas.  -  Están 
protegidas  hasta  cincuenta  años  después  de  la 
muerte  del  autor. 

Publicaciones  oficiales.  -  Hasta  cincuenta  años 
desde  su  publicación,  representación  ó  ejecución. 

Obras  postumas.  -  Hasta  cincuenta  años  desde 
su  publicación,  representación  ó  ejecución. 

Obras  anónimas  ó  seurfdHtHios. -Cincuenta 
años  después  de  la  muerte  del  editor.  Si  el  autor 
se  da  á  conocer,  recobra  la  posesión  de  sus  dere- 
chos. 

Periódicos.  -  Está  prohibida  la  repioducción 
de  novelas  y  folletines,  siendo  libre  la  de  los  ar- 
tículos políticos  y  noticias.  Los  artículos  de  otras 
clases  no  serán  reproducibles  si  el  autor  declara 
reservarse  sus  derechos  al  principio  ó  al  pie  del 
artículo. 

Formalidades,  -Todos  los  autores,  so  jiena  de 
perder  sus  derechos,  están  obligados  á  inscribir 
sus  obras  en  el  registro,  dentro  de  los  seis  meses 
de  la  fecha  de  su  publicación,  representación  ó 
ejecución. 

Las  leyes  del  ]>aís  protegen  por  igual  á  los  ex- 
tranjeros y  á  los  naturales.  Luxendmrgo  está 
adherido  á  la  Convención  de  Berna,  o-ií  como  al 
Acta  adicional,  á  la  Declaración  de  París  y  á  la 
Conferencia  de  Berlín.  Los  autores  de  los  países 
convenidos  deben  sólo  llenar  las  formalidades 
de  sus  respectivas  naciones  y  observar  las  con- 
diciones impuestas  por  la  Convención. 
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MiUlCO:  Duración  Ue  los  lUrei^a  de  propiedad. 
-  Obras  literarias  y  artísticas.  -  Üiiraciún  iude- 
finida. 

Obras  publicadas  por  personas  jurídicas.  - 
Diez  aílos  desde  su  apaiicióu  |iara  las  obras  pu- 
blicadas por  el  gobieino,  y  veiuticiueo  ahos  para 
las  d«  academias  y  demás  iustitucioues  literarias 
ó  cieutilicas. 

Obras  postumas,  manuscrilos  y  obras  libres.  - 
Los  editores  disfrutan  de  los  mismos  derechos 
de  autor,  así  como  los  herederos,  en  lo  referente 
á  obras  literarias  y  sólo  durante  cincuenta  años 
posl  inortein  para  las  obras  escénicas  y  musicales. 

Obras  anónimas  y  seudónimas.  -  Duración  ili- 
mitada, á  benelicio  de  los  editores,  en  las  obras 
literarias,  y  sólo  treinta  aüos  en  las  obras  escéni- 
cas y  musicales.  Si  los  autores  se  dan  A  conocer, 
entran  de  nuevo  en  posesión  de  sus  derechos. 

Toda  obra  que  constituye  propiedad  debe  lle- 
var en  sitio  visible  el  nombre  del  autor,  editor 
ó  traductor,  la  fecha  de  su  publicación  y  la  de- 
claración de  que  quedan  reservados  sus  derechos. 
Para  obtener  el  derecho  de  propiedad  de  una 
obra,  el  interesado  ó  su  representante,  debida- 
mente autorizado,  debe  haeer  constar  sus  dere- 
chos en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública, 
acompañando  dos  ejemplares  de  la  obra  que  ha 
de  registrarse.  Para  las  de  arquitectura,  escul- 
tura, pintura,  etc.,  basta  un  dümjo  ó  plano 
donde  consten  las  dimensiones  y  todos  los  deta- 
lles característicos.  No  se  lija  plazo  ni  cuota  pa- 
ra la  inscripción.  Las  obras  registradas  se  pu- 
blican cada  trimestre  en  el  Diario  Oficial. 

El  autor  tiene  el  derecho  de  reservarse  los  de 
traducción,  pero  debe  declarar  si  la  reserva  se 
entiende  para  todas  ó  determinadas  lenguas. 

Las  leyes  del  país  protegen  por  igual  á  les  au- 
tores de  todas  las  obras  publicadas  en  Méjico,  á 
las  de  los  extranjeros  residentes  en  Méjico  y  á 
las  de  los  mejicanos  habitantes  en  países  extran- 
jeros. 

Méjico  tiene  un  tratado  de  reciprocidad  con 
los  listados  Unidos.  Además,  existe  un  tratado 
literario  con  España,  firmado  en  13  de  octubre 
de  1895,  que  fué  denunciado  en  1902  y  restableci- 
do, con  ligeras  variantes,  en  1903.  Los  restantes 
tratados  con  Bélgica,  República  Dominicana, 
Ecuador,  Francia  é  Italia,  se  limitan  á  la  cláu- 
sula de  nación  más  favorecida,  de  que  disfruta 
también  España.  Méjico  no  ha  ratilieado  la  Con- 
vención panamericana,  celebrada  en  la  misma 
capital. 

Monaco:  Duración  de  ¡os  derechos  de  propie- 
dad. -  Hasta  cincuenta  años  después  de  la  muer- 
te del  autor. 

Obras  postumas.  -  El  mismo  plazo,  á  contar 
desde  la  fecha  de  su  publicación  á  beneficio  del 
propietario. 

Obras  anónimas  y  seudónimas.  -Cincuenta 
años  desde  la  muerte  del  editor.  Para  que  el  au- 
tor entre  en  posesión  de  sus  derechos,  debe  dar 
á  conocer  su  nombre,  y  probar  que  le  pertenece 
la  ¡laternidad  de  la  obra. 

Periódicos.  -  El  autor  debe  hacer  constar  que 

1)rohibe  la  reproducción:  de  lo  contrario,  ésta  es 
ibre,  si  el  periódico  que  la  reproduce  da  cuenta 
de  la  procedencia  del  trabajo. 

El  derecho  de  propiedad  comprende  en  sí  el 
de  reproducción.  El  traductor  autorizado  disfru- 
ta de  los  mismos  derechos  de  un  autor.  Ningu- 
na obra  dramática,  musical  ó  lírico  dramática 
puede  ser  ejecutada  sin  permiso  del  autor. 

Las  leyes  del  país  protegen  por  igual  á  los  na- 
turales y  á  los  extranjeros,  ya  se  publiquen  sus 
obras  en  Monaco,  ó  en  otras  naciones,  donde 
quede  reconocido  el  derecho  de  los  subditos  de 
aquel  nrincipado.  El  disfrute  de  estos  derechos 
depcnae  solamente  do  que  el  autor  haya  llenado 
en  el  país  en  que  se  haya  publicado  la  obra,  las 
formalidades  exigidas  por  las  legislaciones  res- 
pectiva». Monaco  está  adherido  á  la  convención 
ae  Berna,  al  Acta  adicional,  á  la  Declaración  do 
París  y  á  la  Conferencia  de  Berlín.  Tiene,  ade- 
más, un  convenio  especial  con  Francia,  para  re- 
gularizar la  reproducción  do  las  obras  impresas. 

MoNTENEOUO:  Este  principado  so  retiró  de  la 
Convención  de  Berna  en  1900  y  no  tiene  legis- 
lación especial  sobre  la  nuitcria,  existiendo  sola- 
mente en  vigor  dos  tratados  con  Francia  y  con 
Italia,  según  los  cuales,  para  que  una  obra  ton- 

Í;a  protección,  bastará  que  su  autor  haya  llenado 
08  formalidades  exigidas  en  su  país. 

NlCAnAnrA:  Si  bien  hasta  hace  poco  faltaluí 
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la  legislación  especial  sobre  la  materia,  la  pro- 
tección de  los  autores  cstaiía  reglamentada  |>or 
el  tratado  centroamericano  con  El  Salvador  y 
por  un  tratado  con  Honduras.  Desde  1904  está 
en  vigor  el  nuevo  Código  Civil,  en  el  cual  hay 
dos  artículos  que  se  reKcren  al  derecho  de  pro- 
piedad intelectual,  análogos  á  los  del  Código 
Civil  mejicano. 

Nouueoa:  Duración  de  los  derechos  de  propie- 
dad. -  Obras  literarias  y  artéticas.  -  Hasta  cin- 
cuenta años  después  de  la  muerte  del  autor, 

Fotoíirafias.  -  Durante  cinco  años,  á  contar 
desde  ün  del  año  de  su  jiublicación,  y  todo  lo 
más  hasta  la  muerte  del  autor  de  las  mismas. 

Obras  publicadas  por  curpuraciones  cientijicas 
y  sociedades.  -  Hasta  cincuenta  años  desde  la  fe- 
cha de  su  publicación. 

Obras  anónimas  y  sti/rfííntmas. -Hasta  cin- 
cuenta años,  acontar  desde  fin  del  año  de  su  pri- 
mera publicación,  á  favor  del  editor  de  la  obra. 
Si  el  autor  quiere  disfrutar  de  sus  derechos,  debe 
dar  á  conocer  su  nombre  antes  de  que  transcu- 
rran los  cincuenta  años. 

Los  trabajos  periodísticos  son  reproducibles  si 
el  autor  no  hace  constar  que  se  reserva  los  dere- 
chos de  reproducción.  Asimismo,  el  autor  que 
quiera  impedir  la  lectura  pública  ó  presentación 
de  una  obra,  que  no  tenga  carácter  dramático, 
debe  hacerlo  constar  en  la  cubierta,  ó  junto  al 
título.  Las  fotogralías  cuya  reproducción  quiera 
prohibirse,  deberán  hacerlo  constar,  y  llevar  el 
nombre  del  autor  y  la  fecha. 

El  derecho  de  traducción  durará  tanto  como 
el  de  autor,  cuando  la  traducción  sea  hecha  en 
una  de  las  tres  lenguas  escandinavas,  y  también 
cuando  una  obra,  antes  de  transcurrido  un  año 
de  su  imblicación,  sea  publicada  en  varios  idio- 
mas. En  los  otros  caso;,  sólo  dura  diez  años  á 
partir  de  la  obra  original.  Los  derechos  de  eje- 
cución ó  representación  están  comprendidos  en 
los  de  autor. 

Las  leyes  del  país  protegen  á  los  autores  de 
todas  las  obras  públicas  en  Noruega,  aunque 
sean  extranjeros.  También  pueden  ser  ])rotegi- 
das  las  obras  publicadas  en  el  extranjero,  si 
existe  la  cláusula  de  reciprocidad  entre  dicho 
país  y  Noruega.  Esta  nación  esta  adherida  á  la 
Convenciór.  de  Berna,  á  la  Declaración  de  París 
y  á  la  Conferencia  de  Berlín.  Los  autores  de  los 
jiaíses  convenidos  no  deben  cumplir  otras  for- 
malidades que  las  de  sus  respectivos  países,  y 
las  condiciones  exigidas  por  la  Convención.  La 
protección  de  las  leyes  noruegas  se  extiende,  jior 
real  decreto,  á  los  autores  dinamarqueses,  ita- 
lianos y  suecos  y  también  á  los  franceses,  )ior 
medio  de  un  artículo  adicional  del  tratado  de 
comercio  entre  las  dos  naciones. 

PARAOfAV:  El  Paraguay  está  en  la  situación 
que  antes  la  Argentina,  por  falta  de  legislación 
especial,  siendo  el  Código  Civil  análogo  en  am- 
bas repiiblicas.  Ha  reconocido  la  entrada  de  los 
cuatro  Estados  europeos  en  el  tratado  de  Monte- 
video, y  según  el  principio  fundamental  de  di- 
cho tratado,  debe  reconocer  la  legislación  de  ta- 
les Estados  en  lo  referente  á  la  propiedad  inte- 
lectual. 

PekÚ:  Duración  de  los  derechos  de  propiedad. 
-  Obras  literarias  y  arlí.tlicas.  -  Hasta  veinte 
años  después  de  la  muerte  del  autor. 

Obras  posluinas.  -Treinta  años  de  privilegio 
á  benelicio  del  propietario. 

Obras  anónimas  y  seudónimas.  —Para  que  el 
autor  pueda,  en  todo  caso,  hacer  valer  sus  dere- 
chos, debe  entregar  su  nombre  eu  la  prefectura 
bajo  soVire  cerrado. 

Para  disfrutar  de  la  propiedad  de  su  obra,  debe 
el  autor  depositar  un  éjemiilar  en  la  biblioteca 
pública  do  la  localidad,  ó  en  su  defecto,  en  el 
Archivo  de  la  Prefectura  del  deiiartanicnto.  Kl 
juzgado  entiende  en  la  resolución  de  las  deman- 
das referentes  á  la  propiedad  intelectual. 

El  traductor  que  llena  las  formalidades  exigi- 
das jior  la  ley  disfruta  de  los  mismos  derechos 
de  autor.  La  ley  castiga  con  una  multa  la  re- 
presentación, no  autorizada,  de  una  obra  dra- 
mática. 

La  ley  no  define  claramente  hasta  qué  autores 
80  oxtienile  la  protección.  El  Perú  figura  en  el 
tratado  de  Montevideo,  |)ero>iólo  está  unido  por 
el  mismo  con  la  Argentina,  Holivia,  Paraguay  y 
Uruguay.  Los  autores  de  estos  países  están  exen- 
tos do  llenar  las  formalidades  exigidas  en  el 
Perú. 
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Portugal:  Duración  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. -Obras  literarias  y  artísticas.  -  Hasta 
cincuenta  aAos  después  de  la  muerte  del  autor. 

Obras  publicadas  por  el  estado  ó  /'or  cor/ ora- 
ciones públ  icas.  -  Hasta  cincuenta  años  desimcs 
de  la  publicación  completa  de  la  ubra. 

Obras  ¡mtumas,  -  Hasta  cincuenta  aftos  des- 
pués de  su  publicación. 

Obras  anónimas  y  seudónimas.  -  Hasta  trein- 
ta años  después  de  la  publicación  completa  de 
la  obra,  á  benelicio  del  editor  ó  |iro¡úetario. 

Tan  pronto  como  el  autor  se  da  á  conocer  y 
demuestra  su  paternidad  legal  res|iecto  de  la 
obra,  entra  en  posesión  de  todos  sus  derechos. 

El  autor  de  toda  obra  literaria  está  obligado 
á  depo.sitar  dos  ejcnijilares  en  la  liillioteca  Pú- 
blica de  Lisboa;  paia  las  obras  diainaliías  c 
inusicoles,  el  deposito  debe  hacerse  en  el  Eeal 
Conservatorio  de  la  capital  citada.  Las  inscrip- 
ciones se  publican  niensualmcnte  en  el  Diario 
Ojiciat.  El  derecho  de  projiiedad  comprende  en 
sí  mismo  el  de  traducción.  Está  prohibida  la  re- 
presentación de  obras  escénicas  y  la  ejecución 
de  las  musicales  sin  permiso  del  autor. 

Las  leyes  del  país  jirotegen  por  igual  á  los 
autores  indígenas  y  á  los  naturales  de  aquellas 
naciones  en  que  se  reconoce  el  derecho  de  los 
portugueses,  con  la  única  diferencia  de  la  dura- 
ción de  los  derechos  de  traducción,  Portugal 
tiene  tratados  literarios  con  Bélgica,  Francia  y 
España,  conteniendo  este  último  la  cláusula  de 
nación  más  favorecida. 

Los  autores  portugueses  y  brasileños  disfru- 
tan de  los  nii.«mos  derechos  en  ambos  Estados. 
Con  los  Estados  Unidos  existe  un  tratado  de 
reciprocidad,  sin  ninguna  cláusula  especial,  de 
manera  que  tanto  los  autores  norteamericanos 
como  los  brasileños  deben  llenar  las  formalida- 
des prescritas  por  la  ley  portuguesa.  Los  autores 
españoles  están  sólo  obligados  á  llenar  las  for- 
malidades en  uno  de  los  dos  países,  y  disfrutan 
de  los  derechos  de  traducción  mientras  duran 
los  de  ¡iropiedad,  ó  sea  cincuenta  años  post  mor- 
iem  auctoris. 

Rdmanía:  Duración  de  los  derechos  de  propie- 
dad. -  Obras  artísticas  y  lilerarías.  -  Hasta  diez 
años  después  de  la  muerte  del  autor. 

Obras  pú!<l urnas.  -  Hasta  diez  años  despuésde 
la  muerte  del  propietario  de  la  obra,  el  cual  dis- 
fruta de  los  mismos  derechos  de  autor,  siempre 
que  publique  la  obra  separadamente. 

/'criódicos.  -Los  artículos  literarios  ó  cientí- 
ficos, cuya  reproducción  quiera  imiwdirse,  de- 
ben llevar  una  nota  haciéndolo  constar. 

El  derecho  de  traducción  está  comprendido 
en  el  de  propiedad. 

Las  leyes  del  ]iaís  protegen  á  los  autoras  y 
traductores  de  los  países  en  que  hay  reciproci- 
dad, 

Rusia:  Duración  de  ¡os  derechos  de  propiedad. 
-  Obras  literarias  y  artísticas.  -  Hasta  cincuen- 
ta años  después  de  la  muerte  del  autor. 

Obras  publicadas  por  sociedades.  -  Hasta  cin- 
cuenta años  después  de  su  aparición. 

Obras  postumas.  -  Hasta  cincuenta  años  des- 
pués de  su  publicación. 

Formalidades.  -  El  artista  que  quiera  reser- 
varse los  derechos  de  su  obra  debe  presentarla  á 
un  notario,  el  cual  expide  un  certificado  ha- 
ciendo constar  que  la  obra  en  cuestión  es  pro- 
piedad del  comiiareciente  Con  este  documento, 
pasa  á  la  Academia  imperial  de  Bellas  Artes,  la 
cual  publica,  á  costa  del  autor,  la  descripción 
de  la  obra  en  los  periódicos.  El  autor  no  disfru- 
ta del  derecho  exclusivo  de  traducción,  salvo 
tratándose  de  estudios  ó  investigaciones  cientí- 
ficos Las  leves  del  país  protegen  las  obras  mu- 
sicales de  .«libditos  rusos  que  vivan  fuera  del 
país  y  también  las  publicadas  en  Rusia  («r  ex- 
tranjeros, previa  aprobación  de  la  censura. 

Rusia  no  tiene  tratados  literarios  con  ninguna 
nación. 

SalvaPOII:  /)i<r(i<rt<f«  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. -  Obras  ¡ilfrarias  y  iir(/.-/iV(i.«.  -  Hasta 
veinticinco  años  después  de  la  muerte  del  nutor: 
pero  si  después  de  un  aflo  de  ésta  los  herederos 
no  reclaman  sus  derecho»,  queda  U  obra  libre. 

Obras  publicadas  por  coi  i>i>racio»es.  -  Hasta 
cincuenta  años  después  do  aparecer  U  primera 
e<lición. 

Obras  loislumas.  -  Veinticinco  aflos  A  favor 
del  propietario  del  manuscrito.  Las  tradnccio- 
nea  do  obras  latinos  y  griegos  son  protegidas 
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hasta  transcurridos  veiuticinco  años  después  de 
la  muerte  del  traductor.  Los  que  )>ublican  edi- 
ciones corregidas  de  obras  interesantes,  con  per- 
miso del  autor  si  es  necesario,  pueden  alcanzar 
del  gobierno  un  privilegio  por  cinco  años. 

El  autor  debe  depositar  un  ejemplar  de  su 
obra,  acouipiiftado  de  su  nombre,  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento.  Xo  hay  ninguna  disposición 
especial  que  garantice  el  derecho  de  traducción. 
Las  obras  escénicas  no  pueden  representarse  sin 
permiso  del  autor  hasta  transcurridos  veinticin- 
co años  de  su  muerte. 

Las  leyes  del  país  protegen  las  obras  de  los 
naturales  y  de  los  extranjeros  publicadas  en  El 
Salvador,  y  las  publicadas  en  el  extranjero,  si 
en  El  Salvador  se  imprime  una  edición.  Esta 
República  lirmó  en  ISSO  y  18S4  tratados  con 
Francia  y  España,  en  los  que  se  establece:  la 
igualdad  de  los  derechos  de  traducción  con  los 
de  propiedad,  la  limitación  á  las  de  los  respecti- 
vos países  de  las  lormalidades  que  deben  cum- 
plirse, y  la  determinación  de  las  penas.  En  vir- 
tud de  un  tratado  general,  los  autores  de  Hon- 
duras y  Costa  Rica  están  equiparados  á  los  na- 
cionales. Además,  El  Salvador  ha  ratificado  los 
tratados  centroamericanos  y  panamericanos, 
fijando  el  número  de  ejemplares  que  hay  que  de 
positar  para  los  demás  países. 

San  Marino:  Esta  pequeña  república  está  en- 
teramente unida  á  Italia  en  lo  relerente  á  la  pro- 
piedad literaria,  por  el  tratado  de  1887. 

SuECi  A:  Duración  de  los  derechos  de  propiedad. 
—  Obras  literarias  y  artísticas.  —  Hasta  cincuen- 
ta años  después  de  la  muerte  del  autor,  ó  hasta 
diez  años  tratándose  de  obras  de  arte, 

Fotugrafias.  -  Hasta  cinco  años  después  de  su 
publicación. 

Obras  publicadas  por  personas  jurídicas.  - 
Hasta  cincuenta  años  después  de  su  publicación. 

Obras  anónimas  y  seudónimas.  -  Hasta  cin- 
cuenta años  después  de  su  publicación,  á  benefi 
cío  del  editor  cuyo  nombre  lleva  la  obra.  El 
autor  recobra  sus  derechos  si  publica  una  edición 
con  su  nombre  ó  bien  si  hace  inscribir  éste  en  el 
Ministerio  de  Justicia,  demostrando  que  le  co- 
rresponde la  paternidad  de  la  obra. 

Periódicos.  -  Los  artículos  científicos  ó  litera- 
rios no  son  reprodueibles  cuando  el  autor  hace 
constar,  en  lugar  visible  de  la  publicación,  que 
se  reserva  sus  derechos.  Artículos  de  otro  carác- 
ter son  libres  de  reproducción. 

Fotografías.  -  Cada  ejemplar  debe  llevar  nom- 
bre ó  firma  del  autor,  ))oblación  donde  ejerce  su 
industriay  fechade  pulilieación,  con  locual  que- 
dan protegidas. 

El  derecho  de  propiedad  comprende  el  de  tra- 
ducción hasta  treinta  años  post  moriem  auctoris, 
si  aquélla  está  hecha  un  una  de  las  tres  lenguas 
escandinavas.  Páralos  restantes  idiomas,  el  pla- 
zo protector  es  de  diez  años,  desi)ués  de  la  apa- 
rición del  original.  Queda  prohibida  la  rejueseu- 
tación  de  obras  dramáticas  y  musicales  sin  per- 
miso del  autor.  Las  obras  musicales  impresas 
deben  hacer  constar  la  prohibición  junto  al  título 
ó  en  la  primera  página.  El  plazo  protector  es  de 
cincuenta  años,  desiiués  de  la  muerte  del  autor, 
y  sólo  de  cinco  años  después  de  la  jirimeía  repre- 
sentación ó  ejecución,  cuando  el  autor  no  es  co- 
nocido. 

Las  leyes  del  país  protegen  las  obras  de  los 
autores  suecos,  las  de  los  extranjeros  publicadas 
en  .Suecia  y  las  publicadas  en  los  Estados  en  que 
está  garantizado  el  derecho  de  propiedad  de  los 
subditos  suecos.  Suecia  está  adherida  á  la  Con- 
vención de  Berna,  á  la  Declaración  de  París  y  á 
la  Conferencia  de  Berlín. 

Suiza:  Duración  de  los  derechos  de  propiedad: 
Obra*  literarias  y  artísticas.  -  Hasta  treinta  años 
después  de  la  muerte  del  autor. 

Fotografías.  -  C'mco  años  desde  la  fecha  del 
registro. 

Obras  publicadas  por  una  persona  jurídica.  — 
Hasta  treinta  años  después  de  la  fecha  de  su  pu- 
blicación. 

Obras  postumas.  -  Hasta  treinta  años  desde  la 
fecha  de  sn  publicación, 

Pftriórlieos.  -  El  autor  de  artículos  científicos  y 
literario»  puode  reservarse  el  derecho  de  repro- 
ducción, hai'iéndulo  constar  a.sí  en  lugar  visible. 
Los  artículos  políticos  pueden  reprocluoirse  ha- 
ciendo constar  «u  procedencia.  Las  noticias  son 
eoteramente  libus. 

Los  autores  no  están  obligados  á  ninguna  for- 
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malidad,  pero  pueden  inscribir  sus  obras  en  el 
Registro  de  la  Propiedad  Intelectual,  acompa- 
ñando un  ejemplar  ó  una  copia  de  la  obra,  sin 
que  esto  sea  obligatorio.  Los  que  registren  obras 
anóninjas  ó  seudónimas  no  deben  dar  á  conocer 
el  verdadero  nombre  del  autor.  Las  fotcgralías 
deben  forzosamente  registrarse,  si  quiere  el  autor 
conservar  sus  derechos  de  reproducción. 

Kl  derecho  de  propiedad  comprende  en  sí  el  de 
traducción;  jiero,  para  no  perder  este  derecho,  la 
traducción  debe  publicarse  dentro  de  los  cinco 
años  á  partir  de  la  aparición  de  la  obra  original. 
El  autor  de  una  obra  dramática  ó  musical  puede 
reservarse  sus  derechos  haciéndolo  constar  al 
principio  de  la  obra.  Esta  declaración  es  necesa- 
ria para  poder  evitar  la  ejecución  ó  representa- 
ción de  las  obras  publicadas. 

Las  leyes  del  país  protegen,  en  primer  lugar, 
las  obras  de  los  autores  residentes  en  Suiza;  lue- 
go, las  de  autores  extranjeros  que  publiquen  sus 
obras  en  la  Confederación,  y,  por  último,  todas 
las  obras  de  autores  extranjeros  en  cuyos  respec- 
tivos países  sean  reconocidos  los  derechos  de  pro- 
piedad de  los  autores  helvéticos.  Suiza  figura  en 
la  Convención  de  Berna,  así  como  en  la  Decla- 
ración, el  Acta  adicional  }'  la  Conferencia  de 
Berlín.  Los  autores  de  los  países  convenidos  de- 
ben llenar  solamente  las  formalidades  de  los  su- 
yos respectivos.  Además  la  ley  federal  otorga  á 
los  autores  norteamericanos  los  mismos  dere- 
chos que  á  los  suizos. 

SiAM:  Duración  de  los  derechos  de  propiedad. 

—  Obras  literarias.  -  Hasta  siete  años  después  de 
la  muerte  del  autor,  ó  un  mínimo  de  cuarenta  y 
dos  años,  desde  la  declaración  del  derecho  de 
propiedad. 

Publicaciones  del  Estado.  -  El  Estado  posee  un 
derecho  de  projiiedad,  cuya  duración  no  está  fi- 
jada, sobre  las  obras  publicadas  por  él  y  destina- 
das á  la  enseñanza. 

Obras  postumas.  -  Hasta  cuarenta  y  dos  años 
después  de  la  muerte  del  autor,  cuando  éste 
muere  sin  hacer  valer  sus  derechos  de  propie- 
dad á  la  obra  publicada. 

Formalidades.  -  El  autor  debe  presentar,  den- 
tro de  los  doce  meses  de  la  publicación  de  la 
obra,  un  ejemplar  de  la  misma  al  Registro  y  tres 
para  las  bibliotecas  públicas.  El  acta  de  registro 
y  el  libro  son  firmados  por  el  autor  y  el  jefe  de 
la  oficina.  Si  un  autor  muere  sin  alcanzar  el  de- 
recho de  proiiiedad  de  una  obra,  sus  herederos 
tienen  el  de  solicitar  la  inscripción  dentro  el  tér- 
mino de  un  ano.  Las  leyes  del  país  protegen  sólo 
las  obras  publicadas  por  primera  vez  en  Siam. 

TÚNEZ:  Duración  de  loo  derechos  de  propiedad. 

-  Obras  I itcrarir.s  y  artísticas.  -  Hasta  cincuenta 
años  después  de  la  muerte  del  autor. 

Periódicos.  -Todos  los  artículos  son  reprodu- 
eibles, haciendo  constar  su  procedencia,  si  el 
autor  no  declara  en  forma  visible  que  se  reserva 
sus  derechos. 

El  derecho  de  traducción  va  comprendido  en 
el  derecho  de  iirojiiedad.  Las  leyes  del  país  pro- 
tegen todas  las  obras  en  él  publicadas  por  pri- 
mera vez,  sea  cual  fuere  la  nacionalidad  del  autor 
y  las  obras  publicadas  en  países  unidos  á  Tú- 
nez por  tratados  diplomáticos.  Los  tribunales 
franceses  son  los  únicos  competentes  para  fallar 
sobre  estos  asuntos. 

Túnez  está  adherido  al  convenio  de  Berna,  al 
Acta  adicional,  á  la  Declaración  y  á  la  Confe- 
rencia de  Berlín.  Según  la  ley  francesa  de  1886, 
y  decreto  del  bey  de  Túnez,  los  franceses  resi- 
dentes en  este  país  están  bajo  el  ain|>aro  de  las 
leyes  francesas,  así  como  también  los  demás  ex- 
tranjeros. 

Tur.Qüi.A:  Duración  de  los  derechos  de  propie- 
dad. -  Libros.  -  Durante  la  vida  del  autor,  y  un 
período  de  diez  y  ocho  á  treinta  años  después  de 
su  muerte. 

Ninguna  obra  puede  imprimirse  sin  permiso 
del  Ministerio  de  Instrucción  Pública.  Una  vez 
impresa,  debe  notificarse  al  ministerio  el  título 
de  la  obra  y  el  número  de  ejemplares  tirados, 
uno  de  los  cuales  debe  enviarse  á  dicho  ministe- 
rio y  otro  al  gobernador  de  la  provincia.  El  au- 
tor puede  reservarse  los  derechos  de  traducción; 
en  este  caso  recibe  el  privilegio  por  ipiihce  años. 

Las  leyes  di^l  país  protegen  solamente  las  obras 
publicadas  en  Turquía.  Las  querellas  entre  ex- 
tranjeros se  dirimen  en  sus  respectivos  consula- 
dos, y  cuando  querellante  y  querellado  son  de 
distinta  nacionalidad,  en  el  consulado  del  último. 
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Up.rouATí  Este  país  no  ha  admitido  la  entra- 
da de  las  naciones  europeas  en  la  convención  de 
Montevideo.  «Las  obras  de  ingenio  son  )iiopie- 
dad  de  su  autor.»  Tal  es  la  única  disposición  que 
se  encuentra  en  su  Código  con  relerencia  á  la 
propiedad  intelectual. 

Venezuela:  Duracic'n  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. -  Obras  literarias  y  artísticas,  -  Dura- 
ción indefinida. 

Obras  pó.-tutnas.  -Duración  indefinida,  á  be- 
neficio de  los  herederos  ó  sucesores  del  autor  de 
la  obra.  También  son  protegidos  los  editores  de 
obras  de  autores  desconocidos,  hasta  que  éstos 
se  dan  á  conocer  y  hacen  valer  sus  derechos. 

Obras  anónimas  y  seudónimas.  -  Duración  in- 
definida. El  autor  debe  demostrar  legalmente  su 
paternidad,  para  entrar  en  posesión  de  sus  dere- 
chos. 

El  autor,  traductor  ó  editor,  antes  de  proce- 
der á  la  impresión  de  su  obra,  debe  solicitar  del 
gobernador  del  distrito  federal,  ó  del  presidente 
del  estado  respectivo,  la  inscripción  de  su  obra 
en  el  registro  y  la  correspondiente  patente  El 
presidente  ó  gobernador  toma  juramento  al  in- 
teresado, de  que  la  obra  no  ha  sido  impresa  ni 
en  el  país  ni  en  el  extranjero.  Una  vezcumiilida 
esta  formalidad,  se  inscribe  el  título  de  la  obra 
en  un  registro  que  se  lleva  en  el  gobierno  de  cada 
distrito  téderal,  ó  de  cada  estado.  Con  el  título, 
se  anota  el  nomlire  y  apellido  del  autor,  fecha  y 
lugar  de  la  inijiresión,  edición,  tamaño,  número 
de  volúmenes  y  de  páginas.  De  las  obras  regis- 
tradas se  da  cuenta  en  la  Gaceta  Ofcial,  y  el 
propietario  debe  depositar  seis  ejemplares  en  el 
Registro.  Igualmente  se  registran  los  dibujos, 
planos,  mapas,  grabados  y  litografías. 

El  derecho  de  propiedad  comprende  en  sí  el 
de  traducción. 

Venezuela  no  tiene  tratados  especiales  con  nin- 
guna nación. 

-  Propiedad  intelectual:  Dro.  intem.  La 
conferencia  internacional  de  las  repúblicas  ame- 
ricanas, celebrada  en  Méjicoen  1001-1902,  acor- 
dó lo  siguiente  respecto  de  tan  importante  ma- 
teria: 

Los  Estados  signatarios  se  constituyen  en  unión 
para  reconocer  y  proteger  los  derechos  de  propie- 
dad literaria  y  artística,  de  conformidad  con  las 
estipulaciones  de  dicha  Convención.  En  la  ex- 
presión «obras  literarias  }■  artísticas»  se  com- 
prenden los  libros,  escritos,  folletos  de  todas  cla- 
ses, cualquiera  quesea  la  materia  de  que  traten 
y  cualquiera  que  sea  el  número  de  sus  páginas; 
las  obras  dramáticas  ó  dramático-musicales;  las 
coreográficas,  las  composiciones  musicales  con  ó 
sin  palabras;  los  dibujos,  las  pinturas,  las  escul- 
turas, los  grabados,  las  obras  fotográficas,  las  es- 
feras astronómicas  ó  geográficas,  los  planos,  cro- 
quis ó  trabajos  plásticos  relativos  á  geografía  ó 
geología,  á  topografía  ó  arquitectura,  ó  á  cual- 
quiera ciencia,  y,  en  fin,  queda  comprendida 
toda  producción  del  dominio  literario  y  artístico 
que  pueda  publicarse  por  cualquier  medio  de 
iiiiprspón  ó  reproducción.  El  derecho  de  propie- 
dad de  nna  obra  literaria  ó  artística  comprende, 
para  su  autor  ó  causahabientes,  la  facultad  ex- 
clusiva de  disponer  de  ella,  de  publicarla,  de 
enajenarla, de  traducirla  ó  de  autorizar  su  traduc- 
ción, y  de  reproducirla  en  cualquier  forma,  ya 
total,  ya  parcialmente.  Los  autores  ¡lertenecien- 
tes  á  uuo  de  los  países  signatarios,  ó  sus  causaba- 
bientes,  gozan  en  los  países  signatarios,  y  Jior  el 
tiempo  determinado  en  el  art.  5.°,  del  derecho 
exclusivo  de  hacer  ó  autorizar  la  traducción  de 
sus  obras.  Para  obtener  el  reconocimiento  del 
derecho  de  propiedad  de  una  obra,  es  condición 
indispensable  que  el  autor  ó  causahabientes,  6 
su  representante  legítimo,  dirijan  al  departa- 
mento oficial  que  cada  gobienio  firmante  desig- 
ne, una  solicitud  jiidiendo  el  reconocimiento  de 
aquel  derecho,  acompa:"lada  de  dos  ejemplares  de 
su  obra,  que  quedarán  en  el  departamento  refe- 
rido. Si  el  autor  ó  sus  causahabientes  desearen 
que  el  derecho  de  projiiedad  les  sea  reconocido 
en  otro  de  los  países  signatarios,  acompañarán, 
además,  á  su  solicitud,  tantos  ejemplares  de  su 
obra  cuantos  sean  los  países  que  designen.  El 
mencionado  departamento  oficial  distribuirá  en- 
tre dichos  ]>aíses  los  ejemplares  referidos,  acom- 
pañados de  una  copia  del  certificado,  á  efecto  de 
que  sea  en  aquéllos  reconocido  el  derecho  de  jiro- 
I)iedad  al  autor.  Las  omisiones  en  que  el  depar- 
niento  pudiera  incurrir  á  este  respecto  no  darán 
derecho  al  autor  6  sus  causahabientes  para  en- 


PROP 

tablar  reolamaoiones  contra  el  Estado.  Los  au- 
tores que  pertenezcan  á  uno  de  los  paísiis  signa- 
tarios, ó  sus  causahabieutes,  gozarán  en  los 
otros  países  los  derechos  que  las  leyes  resiiecti- 
vas  acuerden  actualmente  ó  acordaren  en  lo  su- 
cesivo á  los  niicionales,  sin  que  el  goce  de  esos 
derechos  pueda  exceder  dol  térmiuo  de  protec- 
ción acordado  en  el  país  de  origen.  Para  las 
obras  compuestas  de  varios  volúmenes  que  no  se 
pul>liquen  juntiimente,  del  mismo  modo  que  para 
los  boletines  ó  entregas  de  sociedades  literarias 
ó  cicntilicas,  ó  de  particulares,  el  plazo  de  [iro- 
piedad  comenzará  a  contarse,  respecto  de  cada 
volumen,  boletín  ó  entrega,  desde  la  respectiva 
fecha  de  su  publicación.  Se  considerará  como 
país  de  origen  de  una  obra  el  de  su  primera  pu- 
blicación, ó  si  ésta  ha  tenido  lugar  simultánea- 
mente en  varios  países  signatarios,  aquél  cuya 
legislación  tije  el  término  de  jirotección  más  cor- 
to. Las  traducciones  lícitas  son  protegidas  como 
las  obras  originales.  Los  traductores  de  obias 
acerca  de  las  cuales  no  exista  ó  se  hubiere  extin- 
guido el  derecho  de  pro)iicdad  garantizado,  i"i- 
(irán  obtener,  respecto  de  sus  traducciones,  li>3 
derechos  de  propiedad  arriba  declarados,  mas  no 
podrán  impedir  la  publicación  de  otras  traduc- 
ciones de  la  misma  obra.  Los  artículos  de  perió- 
dicos podrán  reproducirse,  salvos  los  plazos  que 
designen  las  leyes  locales,  citándose  la  publica- 
ción de  donde  se  tomen,  y  expresándose  el  nom- 
bre del  autor,  si  apareciere  en  ella.  El  derecho 
de  propiedad  se  reconocerá,  salvo  prueba  en  con- 
trario, á  favor  de  las  personas  cuyos  uombres  ó 
seudónimos  reconocidos  estén  indicados  en  la 
obra  literaria  ó  artística  ó  en  la  solicitud  antes 
indicada.  Pueden  publicarse  en  la  prensa  perió- 
dica, sin  necesidad  de  autorización  alguna,  los 
discursos  pronunciados  ó  leídos  en  asambleas  de 
liberantes,  ante  los  tribunales  de  justicia  ó  en 
las  reuniones  públicas.  La  re|)roducción  de  frag- 
mentos de  oluas  literarias  ó  artísticas  en  publi- 
caciones destinadas  ala  enscfianza  ó  para  cresto- 
matías, nocontiere  ningún  derecho  de  propiedad 
y  puede,  por  consiguiente,  ser  hecha  libremente 
en  todos  los  [laíses  signatarios.  Se  considerarán 
reproducciones  ilícitas  las  apropiaciones  indi- 
rectas, no  autorizadas  de  una  obra  literaria  ó  ar- 
tística y  que  no  presenten  el  caráctei  de  olira 
original.  Será  también  considerada  ilícita  la  re- 
producción, en  cualquier  forma,  de  unaolira  ín- 
tegra ó  de  la  mayor  parte  de  ella,  acompañada 
de  notas  ó  comentarios  á  pretexto  de  crítica  li- 
teraria, de  ampliación  ó  complemento  de  la  obra 
original.  Toda  obra  falíiticada  podrá  ser  secues- 
trada en  los  países  signatarios  en  que  la  obra 
tenga  derecho  á  la  protección  legal,  sin  perjuicio 
de  originar  las  indemnizaciones  ó  de  las  penas  en 

3ue  incurran  los  l'alsiticadores,  según  las  leyes 
el  país  en  que  el  fraúdese  haja  cometido.  Cada 
uno  de  los  gobiernos  de  loy  países  signatarios 
conservará  la  libertad  de  permitir,  vigilar  ó  pro- 
hibir la  circulación,  representación  de  cualquiera 
obra  ó  producción,  res[iecto  de  las  cuales  tuviere 
que  ejercer  ese  derecho  la  autoridad  competente. 

*  PROPINAR:  a.  fani.  Por  ext..  Dar.  La  Piio- 
riNii  vna  ¡intiza. 

*  PROPIO,  PÍA:  adj.  Justo,  exacto,  adecuado. 

Pruebo  las  llaves;  abrió 
una,  tan  PROPIA  y  igual 
vino... 

Ru(z  DE  Alarcón. 

PROpIsimo,  ma:  adj.  sup.  de  Puono,  ha. 
...  las  voces  PRuplsiMAS,  los  dicterios  deli- 
cados, los  apodos  no  ramplones... 

P.  Isla. 
PROPOÉTIDA8:  f.  pl.  Mit.  Mujeres  que  nega- 
iiin  hi  divinidad  de  Venus  y  á  quienes  la  diosa 
cast  igí)  iiicindiendo  en  sus  corazones  el  fuego  de 
la  lascivia.  Kueron  las  primeras  prostitutas,  los 
cuales,  habiendo  |i«rdiuo  el  pudor,  fueron  trans- 
formadas en  rocas, 

PROPOLiS  (del  gr.  própnlin,  parte  saliente  de 
una  celda  de  abejas):  f.  Materia  resinosa  con  que 
las  alicjas  tapan  los  agujeros  do  la  colmena.  A 
este  vocablo  griego  le  (lieron  carta  de  naturaleza 
los  latinos  en  su  lengua,  y  lo  propio  han  hecho 
lo?  diccionarios  de  la  mayor  [lartc  do  las  do  Eu- 
ropa, menos  el  nuestro,  que,  adoptando  el  geni- 
tivo griego,  le  llama  ¡>ro¡Mi-o>i,  forma  que  parece 
menos  propia  que  el  nominativo  pró/iolis. 

PROPONAL:  m.  Qiíím.  y  Tr.rap.  Dipropilma- 
lonilurea.  Los  doctores  Fischer  y  vonMoring  han 
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hecho  investigaciones  que  les  permiten  compro- 
bar que  el  derivado  dipropílico,  experimentado 
por  ellos,  no  era  puro.  Más  tarde,  obtuvieron  un 
ju-oducto  puro  algo  más  soluble,  al  que  dieron  el 
nombre  de pruponal.  Se  presenta  en  cristalesin 
coloros,  fusibles  á  145°,  solubles  en  70  partes  de 
agua  hirvieute,  y  en  1640  partes  de  agua  á  20°. 
Se  disuelve  por  los  álcalis.  El  Dr.  Lilienfeld 
describe  el  proponal  ó  dipropilmalonilurea,  ho- 
mólogo del  tioona/,  como  uu  polvo  blanco,  cris- 
talino, de  gusto  ligeramente  amargo,  lácilmente 
soluble  en  el  agua  caliente  y  en  los  alcoholes 
diluidos. 

Lilienfeld  ha  administrado  el  proponal  á  una 
veintena  de  enfermos,  y  conlirniado  las  asevera- 
ciones de  von  Mering.  El /i)-o/iy>in¿  es  más  liip 
nótico  que  el  veronal,  bastandoadmiiiistrarO.'ió 
á  0,30  gr.  para  provocar  un  sueño  continuo  de 
seis  á  nueve  horas  de  duración.  La  dosis  no  lia 
de  pasar  de  0,50  gr.  en  una  sola  vez.  No  se  han 
observado  efectos  desagradables  después  de  su 
administración.  La  hipnosis  se  obtiene,  á menu- 
do, á  los  diez  ó  quince  minutos  después  de  la  ab- 
sorción del  medicamento.  El  sueño  es  más  pro- 
fundo y  más  tranquilo  que  el  producido  \ior  el 
veronal.  Algunos  enfermos  han  presentado  sig- 
nos de  fatiga  al  día  siguiente  de  la  ingestión.  La 
agrijinea  histérica,  que  suele  resistir  al  empleo 
del  veronal,  cede  en  cambio  con  el  proponal, que 
obra,  además,  contra  el  insomnio  provocado  por 
el  dolor. 

Von  Mering  cita  varios  casos  de  este  género. 
Se  administra  á  la  dosis  de  0,15  á  0,50  gr.  al 
día,  en  polvo  ó  en  una  taza  de  tisana  niuy  ca- 
liente. 

PROPONIBLE:  adj.  Que  se  puede  proponer. 

*  PROPORCIÓN:  A  PP.OPORCIÓN:  ni.  adv.  No 
significa  .«f^úíi,  conforme  ü,  como  supone  la  Real 
Academia  confundiéndolo  con  Á  rr.opouciÓN"  de 
y  Á  pp.opoiinÓN  QUE,  que  corresponden  á  los  mo- 
dos adverbiales  Á  medida  de  y  á  medida  que; 
sino  «con  proporcióij,  proporcionadamente.» 

Luego  que  hubimos  comido  como  lios  li.im- 
brientos  y  bebido  Á  PROpdhciÓM,  nos  levanta- 
mos lie  la  mesa  pi,ra  ir  al  jardm  a  dormir  vo- 
luptuosameute  la  siesta  en  algún  silio  fresco  y 
agradable. 

P.  Isla. 

Si  fuese  cierto  que  cada  año  tenemos  más 
millones,  que  el  dinero  nos  sobra  y  que  nues- 
tro crédito  financiero  sube  basta  las  nubes,  A 
PiiOPORCiÓN  ascendería  nuestra  cultura,  nues- 
tro bienestar... 

E  Pardo  Bazín. 

-Proporción:  VcUr.  U&nvusc  proporcionen 
las  relaciones  qne  las  diversas  partes  de  los  ani- 
males deben  guardar  entre  sí  y  con  el  conjunto 
para  la  mejor  adaptación  al  uso  á  que  están  des- 
tinados. Esta  cuestión,  de  gran  importancia  en 
Veterinaria,  ha  sido  vista  de  muy  distintas  ma- 
neras por  los  autores,  y  de  esto  han  resultado 
varios  sistemas  que  expondremos  sucintamente. 

Sistema  de  Abu-llckr.  -  Más  que  sistema  es  un 
conjunto  de  indicaciones  vagas,  muy  apreciables 
por  la  época  en  que  han  sido  expuestas,  pero 
de  escaso  valor  práctico.  Así,  por  ejemplo,  una 
de  las  reglas  consiste  en  que  «la  distancia  del 
menudillo  á  la  rodilla  deberá  ser  mayor  que  la 
de  esta  última  á  la  punta  de  la  espalda:»  otra 
afirma  que  «la  distancia  enlre  la  punti  de  la  es- 
palda y  el  carpo  debe  ser  igual  á  la  que  media 
entro  el  extremo  de  la  nariz  y  el  ojo;»  y  así  su- 
cesivamente. 

SiaUma  de  Bourgclnt.  -  Se  llama  también  sis- 
tema de  las  proporciones  geométricas  y  su  uni- 
dad do  medida  es  la  longitud  de  la  cabeza  toma- 
da entre  dos  líneas  paralelas,  tangentes  á  la  nuca 
la  una  y  á  la  extremidad  del  lalúo  la  otra.  La 
línea  perpendicular  á  estas  dos  ¡laralclas  la  con- 
sideraba dividida  en  tres  partes  iguales  llama- 
das ¡irimas,  cada  una  de  las  cuales  dividía  en 
otras  tres,  llamadas  $rginidns,  y  éstas  en  vcinti- 
i'uatro,  á  que  daba  el  nombre  de  punios.  Por  lo 
tanto,  la  norma  longitmlinal  contenía  tres  pri- 
mas, nueve  segundos  ó  doscientos  diez  y  seis 
puntos.  Cuando  la  cabeza  era  defectuosa,  cons- 
truía la  norma  dividiendo  lu  longitud  ó  la  altu- 
ra del  cuerpo  en  cinco  partt>s  y  tomaba  dos  como 
unidad  do  medida.  Hoy  este  sistema  ha  sido 
abandonado  por  los  hipólogos,  )mes  no  tiene  en 
cuenta  las  compensaciones  ni  la  dirección  de  las 
regiones,  y  además  hay  animales  de  razas  selec- 
tas que,  según  las  proporciones  do  Kourgelat, 
están  imperfectamente  conformados. 
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SiUana  de  Sainl-bel.  -Se  fundó  eu  la  com- 
paración tomando  ]ior  tipo  el  admirable  caballo 
Eclipse,  cuya  longitud  tíe  la  cabeza  dividió  en 
veintidós  partes  iguales  y  apreciaba  las  pi'0|JOi  - 
ciones  de  cada  ]iarte  en  relación  á  las  de  aquel 
caballo  comparadas  con  su  cabeza.  Como  se  com- 
prenderá, el  sistema  parte  de  una  base  errónea, 
]>ues  un  caballo  puede  ser  inmejorable  [«ra  un 
género  de  servicios  y  muy  malo  para  otros. 

Sistema  de  Moi-ris.  -  Está  fundado  en  la  teo 
ría  del  autor  sobre  la  similitud  de  los  ángulos  y 
paralelismo  de  los  radios.  Al  superponerse  los 
huesos  para  constituir  las  extremidades  locomo- 
toras, forman  entre  sí  cierto  número  de  ángulos 
en  cuyo  vértice  se  encuentra  el  centro  de  movi- 
miento de  la  articulación  y  cuya  abertura  se 
halla  situada  en  unos  hacia  adelante  y  en  otros 
hacia  atrás.  Ahora  bien;  el  fundamento  de  la 
teoría  estriba  en  asegurar  que  todos  los  ángulos 
articulares  delien  tener  una  abertura  constante, 
y  los  radios  óseos  inclinados  en  el  mismo  senti- 
do deben  ser  paralelos  entre  sí  y  ]ioseer  una  in- 
clinación de  45°  sobre  el  horizonte.  Así,  pues. la 
cabeza,  la  espalda  y  el  muslo  y  el  cuello,  el  hú- 
mero, la  grupa  y  la  pierna  deberían  sei  ]>aialelos 
entre  sí  y  todos  los  ángulos  formados  por  estos 
radios  óseos  tendrían  que  ser  de  90°.  l'ero  esta 
doctrina  es  errónea.  En  los  individuos  bien  con- 
formados, la  longitud  de  los  miembros  anterio- 
res debe  ser  próximamente  igual  á  la  de  los 
posteriores,  pues  si  éstos  parecen  más  altos,  la 
diferencia  es  aparente  y  se  debe  á  las  ajólisís 
espinosas.  Ahora  bien;  teniendo  cada  radio  su 
longitud  media  normal, y  estando  inclinados  los 
unos  con  relación  á  los  otros  de  tal  suerte  que 
formen  ángulos  de  45°  sobre  el  horizonte,  como 
quiere  Mr.  Morris,  la  altura  de  los  miembros  to- 
rácicos, calculada  matemáticamente,  sería  de  me- 
tros 1,39224  y  la  de  los  abdominales  1,46436,  es 
decir,  que  la  grupa  resultaría  mucho  más  baja 
que  la  cruz. 

Sistema  de  Goiihaiix  y  Barrier.  -  Está  funda- 
do este  excelente  método  sobre  tres  bases:  la 
medición  de  los  ángulos  articulares,  las  relacio- 
nes generales  de  conjunto  y  las  compensaciones. 
Para  medir  los  ángulos  articulares  comenzaren 
estos  ilustres  exterioristas  por  determinar  mate- 
máticamente en  el  esqueleto  los  ejes  de  rotación 
de  los  huesos,  refiriéndolos  á  puntos  exteriores 
de  mira.  Estos  ejes  de  rotación  son  los  siguien- 
tes: en  c!  ángulo  eseápulohumeral,  la  convexi 
dad  del  trocánter;  en  e!  húnierorrodial,  la  in- 
serción humeral  del  ligamento  lateral  externo; 
en  el  radiocarpiano,  un  centímetro  por  debojo 
de  ia  tuberosidad  cxtcrnoinferior  del  radio;  en 
el  metaearpofalanpiano,  la  in.seicion  superior  del 
ligamento  lateral  del  menudillo;  en  el  coxofenio- 
ral,  un  poco  por  debajo  y  detrás  de  la  convexi- 
dad del  trocánter;  en  el  lémorotibial,  un  poco 
por  delante  de  la  inserción  superior  del  ligamen- 
to lateral;  en  el  tibiotarsiano,  el  centro  de  la 
polea;  y  en  el  metatarsofalangiano,  la  inseición 
sujierior  del  ligamento  lateral  del  menudillo. 

Para  aiilicar  estos  ejes  á  un  animal  vivo  se  se- 
ñalan con  yeso  los  puntos  de  miro  y  se  unen  des- 
[lués  con  líneas  rectas.  Paro  formar  el  eje  de  lo 
espalda  se  tira  la  línea  desde  el  centro  eseápulo- 
humeral hasta  el  borde  dorsal  del  omoplato,  des 
centímetros  por  detrás  de  la  es]iina  aciomion.  El 
eje  del  coxal  se  forma  uniendo  con  una  lineo  recia 
el  centro  coxofenioral  con  la  parte  media  del  án- 
gulo del  anca.  Por  último,  en  las  falanges,  la  lí- 
nea debe  ir  desde  los  centros  del  menudillo  has- 
ta el  suelo  paralelamente  á  lo  región  digital. 

Pintadas  his  líneas,  se  miden  los  ángulos  con 
el  oi/to(7oní(í»>if/rii,  que  es  un  compás  á  una  de 
cuyas  ramas  está  fijo  un  semicírculo  de  cobre 
graduado  y  que  tiene  una  plomada  sujeta  á  un 
corredor  móvil,  para  poner  una  de  las  ramos  en 
dirección  vertical  cuando  se  quiere  medir  el  án- 
gulo que  fomia  un  radio  óseo  con  el  horizonte. 
Con  este  método  se  han  medido  los  ángulos  que 
forman  los  radios  óseos  en  multitud  de  caballos, 
obteniéndose  los  resultados  siguientes:  lo  incli- 
nación máximo  de  lo  escápula  es  do  70°  sobro  el 
horizonte:  lamfni.-nodc  .''9°  y  la  más  favoiable 
de  65°;  las  del  húmero,  65°,  53°  y  55";  Ins  del 
coxal,  43°,  28°  y  36°:  los  del  fémur,  86".  70°  y 
78°;  los  do  lu  tibia,  72°,  65°  y  66'.  I-a  abertu- 
ra máxima  del  ángulo  eseápulohumeral  e»  de 
130°;  lo  mínima  de  116°;  y  la  más  favorable  de 
I  121°;  los  del  ángulo  húmerorradiol,  167°,  137' 
y  148°;  las  dol  metacarpofalangiAnn,  170°,  162" 
y  158°;  las  del  coxofenioral,  130*,  100°  v  117°; 
I  las  del  fémorotibjal,  161°,  I38°y  141°;  los'  del  ti- 
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biometatarsiano,  158°,  148»  y  150»;  y  las  del 
metataisofalangiauo,  165°,  150°  y  158".  Eu  los 
caballos  de  canela  conviene  que  los  ángulos  es- 
cáimlohnnieral  y  coxol'emoral  sean  ceirados;  el 
liiiiiierorradial  y  el  léiiiorotil)ial  abiertos.  La  ma- 
yor inclinación,  pues,  debe  corresponder  á  la  es- 
cápula y  al  coxal.  En  los  caballos  de  tiro  pesa- 
do, los  ángulos  citados  deben  ser  más  abiertos. 
Gonban.x  y  Barrier  han  calculado  que  dos  caba- 
llos exactamente  iguales,  uno  de  los  cuales  fuera 
capaz  do  abrir  los  ángulos  superiores  un  grado 
más  que  el  otro,  se  diferenciarían  en  velocidad 
de  una  manera  extraordinaria.  El  paso  del  pri- 
mero sería  34  mni.  más  largo  que  el  del  segundo; 
al  trote  largo  le  adelantaría  en  45  ms.  y  al  ga- 
lope en  22. 

Tambiéu  tienen  mucha  importancia  las  rela- 
ciones generales  de  conjunto,  es  decir,  la  altura, 
la  longitud,  la  amplitud  y  la  proporción  entre 
el  cuerpo  y  los  miembros. 

La  altura,  desde  este  punto  do  vista,  se  aprecia 
desde  la  cruz  al  suelo  y  desde  la  grupa  al  suelo 
estando  el  animal  plantado,  como  se  dice  vulgar- 
mente. La  mejor  disposición  es  aquella  en  que  ara- 
bas alturas  son  iguales  ó  un  poco  mayor  la  de  la 
grupa,  siempre  que  la  cruz  tenga  la  elevación  sufi- 
ciente. La  altura  de  la  cruz,  si  la  cabeza  no  es 
defectuosa,  debe  ser  de  dos  cabezas  y  media.  La 
longitud  del  cuerpo  se  mide  desde  la  punta  de 
la  espalda  á  la  punta  de  la  nalga.  Deije  ser  de 
dos  veces  y  media  la  cabeza  ó  algo  n]ás.  La  am- 
plitud debe  ser  la  natural,  teniendo  el  caballo 
la  forma  de  un  cono  truncado  de  base  posterior. 
En  cuanto  a  la  relación  entre  el  tronco  y  los 
miembros,  la  vista  decide  la  más  conveniente, 
pues  hastii  el  vulgo  más  ignorante  aprecia  en  los 
caballos  los  detectes  de  largo  y  corto  de  remos; 
siendo  de  advertir  que  el  primer  defecto,  si  no 
es  muy  exagerado,  puede  tolerarse  en  los  caba- 
llos de  carrera. 

Pero  la  base  principal  del  sistema  de  Gonbanx 
y  Barrier  estriba  en  las  compeusacioneíi.  No  hay, 
en  efecto,  un  caballo  tipo,  sin  ningún  defecto, 
y  como  lo  que  ha  de  buscarse  es  un  animal  que 
sirva  para  el  trabajo  á  que  ha  de  destinarse,  es 
necesario  tener  en  cuenta  que  la  actividad  total 
resulta  del  funcionamiento  de  todos  los  órganos 
del  ser,  y  que  un  defecto  cualquiera  que,  consi- 
derándose aisladamente,  sería  de  mucha  grave- 
dad, puede  estar  compensado  por  una  cualidad 
particular  de  una  región  ¡iróxinia  hasta  el  punto 
de  perder  en  absoluto  su  importancia.  He  aquí 
cuáles  son  las  compensaciones  principales: 

Cabeza  muy  grande;  cuello  un  poco  corto. 

Cabeza  muy  pequefia;  cuello  largo. 

Cabeza  basta;  orejas  bien  colocadas,  ojos  ex- 
presivos, fisonomía  viva. 

Cuello  muy  largo;  cabeza  pequeña,  cuello  en- 
corvado, alto  y  musculoso. 

Cuello  muy  corto;  cabeza  bien  colocada,  cruz 
alta,  espalda  larga  é  inclinada. 

Cruz  gruesa,  baja  y  pastosa;  grupa  más  baja 
que  la  cruz  y  buenos  aplomos  en  los  miembros 
anteriores. 

Cruz  baja;  miembros  anteriores  fuertes  y  bien 
aplomados. 

Dorso  largo  y  ensillado;  lomos  cortos,  vientre 
poco  voluminoso. 

Dorso  corto  y  estrecho;  pecho  alto  y  profundo. 

Kiñoncs  largos  y  débiles;  dorso  corto,  costi- 
llas muy  inclinadas  hacia  atrás,  grupa  algo  obli- 
cua, extremidades  posteriores  potentes,  miem- 
bros anteriores  ligeros. 

Pecho  algo  estrecho;  costillas  largas,  separa- 
da.s  y  muy  inclinadas  hacia  atrás. 

Pecho  jioco  profundo;  pocho  ancho. 

Vientre  muy  voluminoso;  parte  superior  vi- 
gorosa, corta  y  sostenida;  flancos  cortos,  pecho 
espacioso. 

Vientre  de  galgo;  buen  estado  de  c-.rne.s, 
músculos  apretados  y  den."os. 

Pechos  algo  estrechos;  miembros  robustos  y 
enérgicos,  buenos  aplomos. 

Pechos  demasiado  anchos;  cuerpo  poco  volu- 
minoso, aires  fáciles,  buenos  miembros. 

Espalda  corta:  cruz  alta,  cuello  largo,  brazo 
largo,  espalda  oblicua  y  musculosa. 

Espalda  derecha  y  delantera;  cuerpo  corto, 
encuentro  iiotcnte.  cruz  prolongada  hacia  atrás, 
cncllo  lai'go  y  recto,  brazo  oblicuo,  codos  sepa- 
rados. mien-bro9  fuertes. 

Brazo  rnrto;  espalda  larga  y  oblicua;  cuello 
esbelto  y  buena  cruz. 

Antebrazo  corto;  brazo  largo,  ángulo  húmero- 
rrndial  abierto,  buena  csnalaa. 
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Antebrazo  delgado;  espalda  y  brazos  vigoro- 
sos, tendones  bien  salientes,  buenos  aplomos  de 
los  miembros  anteriores. 

Caña  larga  y  delgada;  antebrazo  largo,  grueso 
y  vigoroso;  miembros  sólidos,  músculos  aploma- 
dos, cuello  bien  colocado,  cabeza  ligera. 

Grupa  algo  corta;  muslo  caído  y  musculoso, 
rifioncs  cortos,  buenos  corvejones. 

Grupa  oblicua;  muslo  inclinado,  buenos  aplo- 
mos, cola  bien  colocada. 

Grupa  un  tanto  estrecha;  grupa  larga  y  mus- 
culosa, ríñones  bien  conformados. 

Grupa  muy  horizontal;  muslo  largo,  poco  in- 
clinado; pierna  larga  y  musculosa;  buenos  cor- 
vejones; buenos  aplomos  posteriores;  cruz  ele- 
vada. 

Muslo  muy  oblicuo;  grupa  oblicua  y  muscu- 
losa, pierna  larga,  buenos  aplomos  de  los  miem- 
bros ]iosteriores,  cuerpo  un  poco  largo. 

Muslo  muy  recto;  grupa  horizontal,  pierna 
larga  é  inclinada,  buenos  aplomos. 

Muslo  delgado  y  corto;  grupa  y  pierna  largas 
y  potentes;  cuerpo  corto. 

Pierna  corta  y  muy  oblicua;  muslo  largo,  rec- 
to y  musculoso;  corvejones  sólidos,  buenos  aplo- 
mos de  los  miembros  posteriores. 

Pierna  muy  recta;  muslo  oblicuo,  corvejones 
anchos;  buenos  aplomos  posteriores;  cuerpo  lar- 
go para  evitar  que  el  animal  forje. 

Corvejón  ilclnl;  pierna,  muslo  y  grupa  muscu- 
losos; ríñones  fuertes  y  manos  bien  aplomadas. 

Cuartilla  larga;  talones  altos,  tendones  bien 
destacados,  buenos  aplomos,  mano  ligera. 

Cuartilla  corta:  talones  bajos,  aplomos  regu- 
lares, extremidad  torácica  ligera. 

Talones  muy  bajos;  cuartilla  derecha,  casco 
bien  hecho,  palma  cóncava. 

Cuerjio  algo  largo;  pecho  profundo,  grupa  y 
espalda  largas,  oblicuas  y  musculosas. 

Cuerpo  algo  corto;  miembros  cortos,  ángulos 
locomotores  convenientes. 

Miembro  torácico  bajo:  cruz  saliente,  cuello 
largo  y  recto,  es|ialda  oblicua,  brazo  derecho, 
articulaciones  amplias  y  gruesas,  buenos  aplo- 
mos. 

Miembro  abdominal  bajo;  manoligera;  grupa, 
muslo  y  pierna  potentes;  corvejones  sólidos,  rí- 
ñones vigorosos,  buenos  aplomos  posteriores. 

Miembros  muy  largos;  cuerpo  ligero;  pecho 
anclio,  alto  y  profundo. 

Caballo  bracicorto;  espalda  potente,  brazo  y 
antebrazo  fuertes,  cuello  recto. 

Caballo  sobre  sí  de  atrás;  manos  ligeras  y 
más  bien  bajas,  pies  musculosos,  ríñones  poten- 
tes, corvejones  amplios. 

*  PROPORCIONAL:  Grnm.  Díccse  del  nom- 
bre ó  del  iidjotivo  numeral  que  expresa  cuántas 
vi-ecs  una  cantidad  contiene  en  sí  otra  inferior; 
como  duplo,  trípí'u,  décuplo;  doí/e,  triple,  etc. 

-  Pr.oroKcioNAi.:  adj.  Malem.  Númeuos  pro- 
porcionales: V.  Piioi'orLCiONALinAD  en  el  to- 
mo correspondiente  del  DicciONAUlo. 

-Kepuesentación  iT.oi'or.ciONAL:  Dro. 
poüt.  Sistema  representativo  parlamentario  y 
municipal,  que  sin  obligar  al  votante  á  desig- 
nar un  candidato,  se  le  iiermite  colocar  un  se- 
gundo nombre  debajo  del  ]irimero,  un  tercero 
debajo  del  segundo,  y  así  sucesivamente,  sin  li- 
mitación alguna.  Todo  voto  se  dará  al  candida- 
to inferior,  cuando  el  ))rimcro  tenga  bastantes 
sin  aquíl.  Si  hay  658000  votantes,  y  G68  can- 
didatos, mil  votos  serán  bastantes  para  cada 
miembro,  y  si  un  candidato  tuviera  más  de  mil, 
los  que  pasen  de  este  número  se  otorgarán  á  los 
sucesivos  candidatos  designados  en  la  papeleta. 
La  votación  es  general,  nu  local.  Cada  elector 
puede  votar  á  quien  guste  en  cualquier  )iarfido 
del  reino.  Este  método  permite  al  elector  votar 
por  escrito  y  hace  posible  que  el  voto,  aunque 
quede  sin  efecto  en  su  propia  demarcación,  pue- 
da contribuir  en  otro  lugar  á  facilitar  la  victoria 
del  candidato  á  cuyo  favor  se  emite. 

*  PROPOSICIÓN:  PuorosinÓN  AFIUMATIVA: 
PiaL  Aquella  cuyo  sujeto  está  contenido  on  la 
extensión  del  predicado. 

-  Pnorosiriós  catkgórica:  Lóg.  La  que  afir- 
ma ó  niega  absolutamente. 

-  Puoi'osicióN  nisviiNTivA:  Ló(i.  La  que  ex- 
presa la  iiiconi]>atibilídad  de  dos  ó  más  predi- 
cados de  un  sujeto. 

-  PRoposinúN  hipotiítica:  Lóg.  Lnqucafir- 
ma  ó  niega  condicionalmcnto. 
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-  Propo-sición  negativa:  Lóg.  Aquella  cu- 
yo sujeto  no  está  contenido  en  la  extensión  del 
predicado. 

-  Pkoi'Osición  particitlae:  Lóg.  Aquella  cu- 
yo sujeto  se  toma  en  una  parte  de  su  extensión. 

-  Proposición  universal:  Lóg.  Aquella  cu- 
yo sujeto  se  toma  en  toda  su  extensión. 

PROPOSITADAMENTE:  adv.  m.  De  propósito. 

PROPRETURA:  f.  Dignidad,  cargo,  funciones 
del  pro]irt'tor. 

PROPRIA  SPONTE  ( Por  propio  movimiento): 
Esto  es,  jior  exclusivo  imjiulso  de  la  voluntad: 
«El  ha  obrado  en  este  asunto  puopria  sponte, 
sin  ajena  excitación.»  j 

*  PROPRIO  MARTE:  Dice  la  Real  Academia  I 
que  este  modo  adverbial  latino  suele  usarse  pi'e- 
cedido  de  la  preposición  de,   el  cnal  uso  no  es 
exacto,   toda  vez  que  por  estar  dicha  locución 

en  ablativo  significa  ya  por  sí  misma  «de  propio 
ingenio.» 

PROPUGNACIÓN:  f.  Acción  de  propugnar. 

PROPUGNADOR,  DORA:  adj.  Que  propugna. 
U.  t.  c.  s. 

PROPUGNANTE:  p.  a.  de  Propugnar.  Qae 
propugna.  U.  t.  c.  adj. 

PROPUGNAR  (del  lat.  propugnare):  a.  Defen- 
der, aiuiiarar. 

*  PROPULSAR:  a.  Impulsar. 

*  PROPULSIÓN:  f.  Impulso. 

El  iniportoutisimo  movimiento,  que  todos 
podemos  advertir  de  poco  acá,  de  estudio, 
PRirpuLsiÓN  y  defensa  de  nuestra  labr.iiiza  y 
guiiaderiu. 
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*  PROPULSOR:  m.  Mee.  Órgano  que  da  el  mo- 
vimiento de  propulsión. 

-  Pi!orui..*;oR  REVERSIBLE:  Tecn.  Con  el  des- 
arrollo del  automovilismo  náutico,  es  decir,  la 
multiplicación  de  embarcaciones  provistas  de 
motores  de  explosión,  las  hélices  reversibles  de- 
bían forzosamente  multiiilicarse:  una  de  las  ca- 
racterísticas y  uno  de  los  inconvenientes  del  mo- 
tor de  petróleo,  hablando  de  éste,  por  ser  el  de 
explosión  más  común,  son  los  de  marchar  siem- 
pre en  el  mismo  sentido.  Para  asegurar  el  movi- 
miento hsicia  atrás,  había  que  recurrir  á  cambios 
de  dirección,  como  en  los  carruajes;  ¡¡crosejien- 
só  que  sería  evidentemente  más  sencillo  recurrir 
á  hélices  de  paletas  movibles,  que  pudieran  per- 
manecer á  voluntad  inclinadas  en  el  sentido  ne- 
cesario i  la  propulsión  nórmalo,  al  contrario,  en 
sentido  inverso, imprimiendo  un  movimiento  de 
retroceso  á  la  embarcación.  Son  muchas  las  dis- 
posiciones de  este  género  que  se  han  imaginailo, 
y  vamos  sólo  á  reléiirnos  á  uno  de  los  tipos  más 
modernos,  que  bastará  ]iara  hacer  coni]irender 
las  necesidades  y  las  dificultades  de  este  apara- 
to. Como  en  muchas  máquinas  análogas,  las 
paletas  del  projjulsor  están  montadas  de  manera 
que  pueden  girar  sobre  su  cubo;  y  existe  un  ór- 
gano de  deslizamiento  que  permite  modificar  el 
ángulo  que  estas  alas  describen  sobre  el  árbol. 
Cada  ala  está  montada  en  un  vano  del  núcleo 
de  la  hélice,  do  forma  algo  especial.  Este  vano 
presenta  una  disposición  semicircular,  de  modo 
que  el  pie  de  las  ])aletas  ¡nieda  efectuar  una  rota- 
ción más  ó  menos  completa.  El  cubo  de  la  hélice 
forma,  en  realidad,  un  anillo  su]icrpuesto  al  ár- 
bol motor,  aunque  es  siempre  arrastrado  por  ( 1 
en  su  movimiento  de  rotación;  pero  puede  correr 
longitudinalmente  cierto  esjMicio,  bajo  la  accif'in 
de  la  contramarcha.  Al  verificar  una  rotación  ilc 
un  cuarto  de  circulo  las  paletas,  el  paso  de  la 
hélice  queda  dirigido  en  sentido  inverso  de  su  di- 
rección primitiva,  dando  la  marcha  hacia  atrás, 
liste  propulsor  reversible  ha  sido  aplicado  á 
embarciiciones  con  una  potencia  motriz  de  120 
caballos.  Es  muy  fuerte,  y  parece  que  puede 
prestar  buenos  servicios.  Admite  tres  alas,  aun- 
que generalmente  los  proimlsores  reversibles  son 
sólo  de  dos. 

*  PRORRATA:  A  PRORRATA:  m.  adv.  Median- 
te ¡irorrateo. 

PRORROGATIVO,  VA:  adj.  Que  prorroga  ó 
aplaza. 

PR0R8A:  Mit.  Divinidad  que  invocaban  los 
antiguos  para  qiic  los  niños  conservasen  buena 
IHisioión  on  el  seno  de  sus  madres. 
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PROSAIZAR:  n.  Esciiljir  en  prosa.  II  a.  y  r. 
ílaiicr,  ó  liaiiTse,  prosaico. 

PROSCÉNICO,  CA;  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo ul  jiruscenio. 

PROSECRETARÍA:  f.  Amer.  SuMECIlETAnlA. 

PROSECRETARÍA:  f.  Jmer.  SlHSEcnETABÍA. 

PROSECRETARIO:  m.  yímcr.SfESECRBTARIO. 

PROSELENITAS:  MU.  Sobrenombre  de  lo8  ar- 
cadios,  que  [iretendían  ser  más  antiguos  que  la 
luna. 

PROSÉNQUiMA:  ni.  JBol.  Tejido  tibroso. 

PROSIGUIENTE:  p.  a.  de  Puosegimk.  Que 
prosii^ic.  U.  t.  c.  adj. 

PROSILOGISMO:  ni.  Raciocinio  preventivo, 
para  vigorizar  el  silogismo. 

PROSÓDICAMENTE:  adv,  m.  Según  las  reglas 
de  la  prosodia. 

PROSOPALQIA:  f.  Dolor  de  la  cara,  ó  neural- 
gia liicial. 

PROSSER  (Caulos  Smitu):  Biog.  Geólogo 
norteanieiicauo  coutciiiporáueo,  n.  en  Coluinbus 
(Nueva  York)  el  24  de  marzo  de  1860. Termina- 
dos sus  estudios,  fué  nombrado  profesor  de  pa- 
leontología en  CorncU;  ejerció  luego  como  au- 
xiliar en  el  departamento  de  Geología  de  los  Es- 
tados Unidos  y  como  profesor  de  historia  natu- 
ral y  de  geología  en  varios  colegios  y  universi- 
dades. Sus  obras  más  notables  son  las  siguien- 
tes: Sistema  devónico  de  la  parte  oriental  de 
I'cnsilrania  y  Nuera  York;  Clnsijteafión  de  las 
rocas  paleozoicas  del  ÍCansas  Central;  La  clasifi- 
cación de  la  serie  Ilamilton  y  Chcmiinrj  de  Nueva 
York;  Mesodcvónico  de  Maryland,  y  gran  número 
de  artículos  y  folletos  acerca  de  Geología. 

PROTADIO:  Biog.  Ministro  de  Brunequilda, 
reina  de  los  francos.  Hombre  de  grandísimo  ta- 
lento, ]iero  duro  é  iuHexible,  excitó  el  odio  de 
los  de  Borgoña.  Instó  al  rey  á  hacer  la  guerra 
contra  su  hermano  Childebcrto,  pero  el  ejército 
rebelde  le  mató  á  cuchilladas.  Teodorico, espau- 
tado, hubo  de  hacer  entonces  las  i)accs  con  su 
hermano. 

PROTANDRIA:  f.  Biol,  Denominación  que  se 
aplica  á  los  casos  de  hermafroditismo,  en  que  la 
glándula  masculina  madura  antes  que  la  femeni- 
na, pudieiido,  por  lo  tanto,  el  organismo  funcio- 
nar antes  como  macho  que  como  hembra  (V. 
Polinizaimjn  en  este  mismo  Apéndice). 

PROTARGOL:  ni.  Qu'an.  y  Tcrap.  Combina- 
ción de  la  plata  con  las  substancias  proteicas. 
El  protargol  contiene  8,3  jior  100  de  plata.  Es 
un  polvo  fino,  amarillento  y  fácilmente  soluble 
en  el  agua  fría  ó  tibia.  Las  solnciones  son  de 
«na  transparencia  absoluta,  y  no  se  coagulan 
bajo  la  inliuencia  del  calor.  Su  solución  no  pre- 
cipita por  la  adición  de  los  álcalis,  de  sulfuros 
alcalinos  y  sales,  sobre  todo  del  cloruro  de  sodio 
y  de  la  albúmina.  No  irrita,  ni  provoca  ningún 
dolor.  Las  soluciones  se  ol)tienen  fácilmente,  y 
no  manchan  la  piel  ni  la  ropa.  Es  antigonocócico 
y  antisé[ilico.  Ha  sido  experimentado  con  éxito 
por  el  profesor  Ncisser  en  las  blenorragias,  al 
princi]iio  de  la  afección,  en  inyecciones  muy  pro- 
longadas de  '/j  á  2  por  100;  y  ensayado  en  Fran- 
cia por  Haidoutoll'y  Nogués,  que  da  cuenta  do 
catorce  curaciones  en  igual  numero  de  casos  de 
blenorragias  diversas.  iJesnos  ha  obtenido  nota- 
bles resultados  en  cincuenta  y  ocho  casos  diver- 
sos de  afecciones  do  las  vías  urinarias,  por  medio 
de  instilaciones  al  10  por  100;  y  análogo  resul- 
tado han  obtenido  en  sus  investigaciones  Four- 
nier,  Guillen  y  otros. 

En  oftalmología,  el  protargol  parece  deber  re- 
legar á  segundo  término  al  nitrato  do  plata. 
Darier,  DenelTo,  Carra  y  otros,  han  obtenido  éxi- 
tos en  afecciones  diversas,  como  oftalmía  pnru- 
lenta,  conjuntivitis,  blefaritis  ciliar,  etc.  Todos 
los  autores  están  de  acuerdo  en  reconocer  á  la 
acción  do  esto  cuerpo  dos  cualidades  esenciales: 
ausencia  do  dolor  é  inocuidad  absoluta.  En  ocu- 
lística se  emplean  soluciones  del  10  al  20  por 
100.  Como  antiséptico  quirúrgico  ha  dado  tam- 
bién buenos  resultaclos. 

PROTECTIVAMENTE:  adv.  m.  PnOTECTORA- 
MENTE. 

PROTECTIVO,  VA:  adj.  Dícese  do  lo  que  pro- 
tege. 

ToMoXXVUI.  Autndictll 
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...  las  leyes  prohibitivas  ó  restrictivas  del 
comercio  interior  de  gr.inos  se  podrían  compa- 
rar sin  riesgo  con  las  PB<'TECTIVA9  de  su  li- 
bertad. 

JoVELLANOa. 

PROTECTORAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  protector  ó  al  protectorado. 

PROTECTORAMENTE:  adv.  m.  Como  pres- 
tando apoyo. 

«Si  es  por  eso.  repitió  sonriendo  pnoTFCTO- 
RAMBNiE,  yo  te  puedo  habilitar...» 

X«" 

PROTECTURlA:  f.  PbotecTOEÍA. 

El  vetusto  don  Pednncio,  el/acíimifede  una 
partición  testamentaria,  eclia  el  ojoá  una  PliO- 
TECTORÍi  que  tenga  rentas  que  proteger. 
Mesonero  Ro.manos. 

PROTEIFORME:  adj.  Que  cambia  de  forma  á 
cada  instante,  como  Proteo. 

PROTElSMO:  m.  Disposición  á  cambiar  de 
forma. 

PROTENCÉFALO:  ni.  Zool.  Región  anterior  del 
cncufalo,  que  comprende  los  hemisferios  cereVira- 
les  y  los  cuerpos  estriados,  y,  delante,  los  lóbulos 
ollativos.  La  cavidad  del  protencéfalo  es  doble, 
y  comprende  los  dos  ventrículos  laterales  (I."  y 
í."  ventrículo). 

*  PROTEO  (por  alusión  á  este  dios  fabuloso, 
al  cual  se  atribuyó  la  lácultad  de  poder  cambiar 
de  forma  á  su  antojo):  ni.  fig.  Hombre  que  mu- 
da frecuentemente  de  opiniones  ó  afectos. 

PROTERANDRA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  la  flor 
en  que  .se  observa  la  proterandria  (V.  esta  pala- 
bra en  este  mismo  Apéndice). 

PROTERANDRIA:  f.  But.  Fenómeno  que  ofrece 
la  llor  liermafrodita,  en  que  la  madurez  del  an- 
droceo  precede  á  la  del  ginecco(V.  Poliniza- 
ción en  este  mismo  Apéndice). 

PROTEROGINIA:  f.  Bot.  Fenómeno  de  madu- 
rar en  una  llor  liermafrodita  antes  el  gineceo  que 
el  aiidroeeo  (V.  Polinización  en  este  mismo 

AI'IÍNDICE). 

PROTEROGINO,  NA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  la 

llor  cu  que  se  observa  la  proteroginia  (V.  esta 
palabra  en  este  mismo  Apéndice). 

PROTESILAO:  Mit.  Héroe  griego  que  se  sa- 
crificó por  sus  compatriotas.  Un  oráculo  había 
predicho  que  el  primer  guerrero  que  saltase  á  las 
playas  enemigas  sería  muerto.  No  habiendo  na- 
die ()ue  osase  sacrificarse,  saltó  Protesilao,  que 
acababa  de  casarse,  y  fué  muerto  por  Héctor.  En 
Cleonte  había  un  templo  consagrado  á  este  héroe. 

PROTESILEAS:f.  pl.  Fiestas  instituidas  por  los 
griegos,  á  su  vuelta  de  Troya,  en  honor  de  Pro- 
tesilao. Celebrábanse  en  Filacea,  patria  del  héroe. 

PROTESTABLE:  adj.  Que  se  puede  ó  se  debe 
protestar. 

PROTESTADOR,  DORA:  adj.  Que  protesta. 

Un  hombre...  I'Rotestador  de  que  es  in- 
digno siervo,  y  uosotms  reinas  nieritisimas. 
La  Picara  Justina, 

'  PROTESTANTE:  adj.  lOLE.SIA  EPISCOPAL 
l'itoTESTANTE:  Título  oficialmente  adoptado  por 
la  comunión  anglicana  de  América.  La  liturgia 
es  ]irácticamente  la  misma  de  la  Iglesia  inglesa, 
con  ciertas  ligeras  alteraciones  en  el  liliro  do  re- 
zos y  en  los  oficios  do  la  comunión,  que  se  acer- 
can más  á  las  prácticas  de  Escocia.  La  revisión 
del  libro  de  rezos  fué  completada  en  1892.  La 
Iglesia  está  gobernada  por  una  cámara  de  obis- 
pos y  otra  do  clérigos  y  diputados  seglares,  en  la 
que  cada  diócesis  se  halla  rcpresentad.a  por  cua- 
tro clérigos  y  cuatro  diputados  laicos.  En  1900 
había  84  obisiios,  4878clérig08y  cercado  800000 
fieles. 

-  Unión  prote-stantü  alemana:  Asociación 
de  clérigos  y  seglares  alemanes,  que  primeramen- 
te 80  estableció  en  Francfort  del  .Main  en  1868, 
y  luego  (1865)  so  instaló  definitivamente  en 
Eisenach.  Su  objeto,  alcanzado  en  gran  parto 
por  la  ley  Fnlk  de  1879,  era  proteger  los  dere- 
chos de  las  personas  laicas  y  resistir  usurpacio- 
nes pídíticas  y  jerárquicas  sobre  los  derechos  do 
las  iglesias  protestante»,  defendiendo,  en  suma, 
nn  cristianismo  liberal. 
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*  PROTESTAR:  n.  Quejarse,  manifestar  dis- 
gusto. ¿V  público  PKOTIüjlÓ. 

PROTILINA:  f.  Qiiím.  y  Terap.  Albuminoido 
fosforado  y  sulfurado  sintético,  que  Schoerges 
considera  como  una  nucleína. 

Su  composición  constante,  según  Schoerges, 
es  como  sigue:  N  =  12,98  por  100;  -0  =  43,82; 
-H=7,2e;  -S  =  1,B;  -  P  =  2,70;  -  0  =  82,20. 
Se  presenta  en  forma  de  un  polvo  blanco,  amor- 
fo, insoluble  en  el  alcohol  y  en  las  soluciones 
acidas  débiles,  muy  poco  soluble  en  el  agna, 
pero  soluble  en  los  álcalis  á  2  ó  5  por  100,  lo 
que  le  hace  inyectable. 

La  prolilina  se  comporta  como  una  verdadera 
nveltína;  es  decir,  que  presenta,  además  del  gru- 
po albuniinoideo,  nn  grupo  |irostético  fosforado 
que,  como  muestra  Kossel,  hace  esta  substancia 
apta  para  entraren  el  organismo.  Además,  como 
las  nucleínas,  puede  unirse  á  los  halógenos  (bro- 
mo, yodo)  y  á  los  metales  (hierro),  dando  pro- 
ductos más  complejos,  pero  perfectamente  aefi- 
nidos.  El  Dr.  Laumonier  hace  observar  que  la 
administración  de  la  protilina  enturbia,  á  veces, 
la  orina,  á  causa  de  la  proporción  de  fosfato  que 
pueden  contener,  y  que  al  princiiiio  de  su  em- 
[>lco  se  observa  en  algunas  personas  cierta  can- 
tidad de  indican.  El  indorilo  en  este  caso  pro- 
cedería, no  de  imtrefacciones  intestinales,  sino 
de  la  destrucción  de  la  luotilina  misma. 

Según  el  Dr.  Laumonier,  esta  substancia,  en- 
teramente inofensiva  (Laguesse  ha  podido  tomar 
50  gr.  cinco  días  seguidos,  sin  experimentar  más 
que  una  ligera  excitación),  debe  administrarse  á 
dosis  suficientes,  10  gr.  al  día,  en  los  adultos, 
como  téiTuino  medio. 

PROTILO  (del  gr.  pritos,  primero,  y  Atí?¿,  ma- 
teria): m.  Biol.  Nombre  creado  por  Crookes  para 
designar  la  substancia  hipotética  primitiva  de 
todos  los  cuerpos. 

•  PROTOALBÉITAR:  m.  Primero  entre  losal- 
béitares.  t  Vocal  del  protoalbeiterato.  (La  defini- 
ción que  se  dio  á  esta  voz  en  el  cuerpo  de  laolira 
corresponde  á  l'rotoalbeiterato,  que  se  omitió.) 

PROTOALBEITERATO  (de  proloalíéilarj:  m. 
Tribunal,  etc.  (V.  la  definición  que  equivocada- 
mente se  puso  en  I'roíoalbéitar,  en  el  cuerpo  de 
la  obra). 

PROTOBROMURO:  ni.  Primer  grado  de  com- 
binación de  un  cuerpo  simple  con  el  bromo. 

PROTOCANÓNICO,  CA:  adj.  Se  dice  de  algu- 
nos libros  de  la  Sagrada  Escritura,  por  oposición 
á  dculerocaiiónieo  {\' .  Bmilia  y  Canon  en  los  to- 
mos correspondientes  del  Diccionario,  y  Deu- 
tekocanónico  en  este  mismo  Apéndice). 

PROTOCARBURO:  m.  Primer  grado  de  combi- 
nación de  un  cuerpo  simple  con  el  carlwno. 

protocetrArico  (Acido):  Qitini.  y  Terap. 
Cuer|io  obtenido  por  Gigon  del  liquen  de  Islan- 
dia,  que  contiene  20  gr.  por  kilo.  Se  presenta  en 
agujas  blancas,  insolubles  en  el  agua  y  en  el  éter 
y  solubles  en  el  alcohol  caliente.  Los  álcalis  lo 
desdolilan  en  ácido  cetrárico  y  ácido  fiimárico. 
Ejerce  una  acción  antiemética,  debida  á  la  exa- 
geración del  peristallisnio  esofágico  y  estomacal ; 
y  además  una  acción  excitante  sobre  el  nervio 
neumogástrico,  é  inversa  sobre  el  csplénico.  Es, 
pues,  un  mecanismo  muy  complejo,  pero  en  gran 
]iarte  do  origen  nervioso,  el  que  da  por  resultado 
el  fenómeno  antiemético. 

El  profesor  Robin  y  los  doctores  Brissemoret 
y  Dogny  habían  ya  señalado  esta  propiedad  en 
la  tintura  del  liquen  de  Islandia;  y  el  doctor 
Gigon  es  qnien  ha  demostrado  que  es  debida  al 
ácido  protocetrárico,  por  él  aislado.  Ha  ]>odido 
utilizar  una  solución  alcohólica,  saturada,  con- 
teniendo 0,016  de  ácido  cetrárico,  por  gramo  de 
alcohol  á  95°,  A  la  dosis  de  20  á  60,  ó  hasta  100 
gotas  al  día,  sin  ningún  inconveniente. 

En  ciertos  individuos  predispuestos  algunas 
veces  so  observan  cólicos  ligeros,  provocados  por 
el  aumento  del  peristaltismo  intestinal  A  dosis 
enérgicas  obra  como  purgante.  Su  empleo  ha 
dado,  sobro  todo,  buenos  resultados  en  los  vómi- 
tos do  los  tubeiTulnsos,  de  las  jaouecas,  del  em- 
barazo y  los  postclorofórnncos.  Algunos  vómitos 
incoercibles  han  cedido  por  este  tratamiento.  Ha 
sido  también  empleado  ron  éxito,  en  ciertos  ca- 
sos, contra  el  mnivo.  En  solución  alcohólica  so 
prescribo  á  la  dosis  de  20  A  30  gotas  cada  vez; 
esta  dosis  pnede  repetirse  más  ó  menos  frecuen- 
temente, según  los  casos. 
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PROTOCOCACEAS:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  al- 
gas de  la  subclase  de  las  cloroiíceas,  y  cuyos  ca- 
racteres [luedcn  resumirse  de  este  modo:  talo 
unicelular  inmóvil  ó  apenas  movible;  reproduc- 
ción asexual  por  esporas  inmóviles  ó  por  zoospo- 
ras, y  reproducción  sexual  por  isoganietos  movi- 
bles. Su  género  tipo  es  el  Protocoecus.  El  P.  vi- 
rüiis  foruia  estratos  verdes  en  los  troncos  de  los 
árboles  y  en  las  piedras  y  muros  húmedos.  El 
P.  nivalis  vive  en  las  nieves  de  las  altas  monta- 
ñas, tifiéudolas  de  un  suave  matiz  rosáceo. 

PROTOCORDADOS:  m.  pl.  Zoo!.  Ramificación 
del  reino  animal,  en  la  cual  se  incluye  las  for- 
mas primitivas  que  conducen  á  los  vertebrados, 
es  decir,  el  anfioxus  y  los  tmiicndos.  Tiene  una 
espina  dorsal,  permanente  ó  transitoria,  pero 
nunca  vértebras  ni  cráneo.  Algunas  veces  se  le 
llama  también  Procordados  ó  Provertebrados, 

PROTOEVANGELISTA:  m.  El  primer  evange- 
lista. 

PROTOFITO:  m.  Bot.  Nombre  colectivo  dado 
en  algunas  clasificacioues  á  las  plantas  inferio- 
res unicelulares.  Uon  los  protozoarios,  animales 
tamiiién  de  estructura  simple,  forman  el  reino 
de  los  protistas  creado  por  Híeckel. 

PROTOINGENIO:  m.  El  príncipe  de  los  inge- 
nios. 

Hay  poetas  donados  cou  mesura, 
que  á  todo  PROTOINGENIO  reverencian, 
pura  humildad,  mas  ignorancia  pura. 

Lope  de  Vega. 

PROTOMAESTRO:  m.  El  primero  de  los  maes- 
tros. 

...  con  lo  que  toca  al  cultoy  veneración  que 
el  cliino  lia  á  su  piiOT(rMAESiRO  Confucio  y  á 
sus  progenitores  ililuutos. 

Fe.  D.  Fernández  de  Navahrete. 

*  PROTOMÉDICO:  m.  El  primero  de  los  mé- 
dicos. 

A  vosotros  aviso  que  ha  venido 
al  mundo  un  proto-médico  navarro, 
doctor  á  pie,  de  la  humildad  vestido, 
pues  no  cura  mejor  el  más  bizarro. 

Tirso  de  Molina. 

PROTOMICETO:  m.  But.  Género  ( Protomy- 
ces)  de  hongos,  subclase  de  los  hipodérmeos, 
familia  de  los  ustilagináceos,  y  cuyo  carácter 
distintivo  consiste  en  que  las  esporas,  al  germi- 
nar, producen  directamente  el  talo,  sin  que  ha 
ya  promicelio  ni  esporas  secundarias.  Dicho  talo 
consiste  en  filamentos  tabicados  Una  de  sus  cé- 
lulas puede  enquistarse  y  permanecer  así  largo 
tiempo  en  el  seno  de  la  planta  nutricia.  Después 
de  la  destrucción  del  tejido  de  ésta,  el  quiste 
queda  en  libertad,  se  despoja  de  la  parte  cutini- 
zada  de  su  membrana  y  produce  numerosas  es- 
j)Oras  que,  encontrando  otra  planta  nutricia  de 
la  misma  especie,  germinan,  desarrollando  de 
nuevo  un  talo.  La  especie  tipo  es  el  Prolomyccs 
macrosporm  Ung.  que  vive  en  los  pecíolos  y 
hojas  de  varias  umbelíferas,  sobre  todo  del  .-Ejo- 
podiiim  Püdagraria  L.  ó  hierba  de  San  Gerardo. 

PROTOMUSARAÑO  (del  gr.  prUos,  primero,  y 
de  musaraña):  m.  fig.  Genio  investigador. 

El  pbotomüsaRaSo  (Mayans)  y  censor  uni- 
versal de  la  literatura  española. 

BXIMENO. 
PROTONAUTA:  m.  El  primer  navegante. 

PROTONOTARlA:  f.  Empleo  Ó  título  honorífi- 
co de  protonotario. 

PROTOPECADOR:  m.  El  primero  de  los  peca- 
dores. II  Por  antonomasia,  Adán. 
...  con  que  nos  parecemos 
al  PROTOPECADOR  de  quien  nacemos. 

Tniso  DE  Molina. 

PROTOPLASmAticO,  CA-.  adj.  Bot.  y  Zuo!. 
Perteneciente  ó  relativo  al  protoplasuia. 

PROTOPLASMICO,  CA:  adj.  PllOTOPLASMÁTI- 
co,  CA.  Fonnación  protopi-á.smica. 

PROTÓRAX:  m.  Zool.  Primeranillo  del  tórax 
de  los  insectos.  Lleva  un  par  de  patas,  pero  nun- 
ca alaj.  Forma  el  coselete  du  ios  coleópteros  y 
hemiptrroi. 

PR0T08CÓLEC0:  m.  Zool.  Embrión  de  algu- 
nos gusano»  pUtclmintos  ( tremátodos,  eestodoi) 
en  el  niomMhto  de  lalir  del  huevo.  Está  provisto 


de  pestañas  vibrátiles  en  los  tremátodos,  y  de 
seis  ganchos  en  los  cestodos  (embrión  heo-acanto). 

*  PROTOTIPO:  Impr.  Medida  inventada  por 
Fournier  y  reformada  por  Didot. 

PROTOTIPÓGRAFO  {de  proto  y  tipógrafo):  ni. 
Impr.  El  primer  impresor.  ||  Por  antonomasia, 

(iriENEEKG. 

*  PROTOVÉRTEBRA:  f.  Os/eo;.  Ti [lO  teórico  de 
vértebra,  que,  por  tanto,  no  se  halla  en  ningu- 
no de  los  vertebrados,  pero  al  cual  se  acerca  la 
de  las  especies  superiores.  Según  el  concepto  de 
la  protovértebra,  el  esqueleto  se  halla  exclusiva- 
mente compuesto  de  segmentos  análogos  (vérte- 
bras) que  se  repiten  y  modifican  en  las  diversas 
regiones  orgánicas. 

PROTUBERANTE:  adj.  Que  se  eleva  sobre  una 
superficie  llana. 

PROTUTOR:  m.  Dro.  Cargo  familiar  estable- 
cido por  el  código  civil  para  intervenir  las  fun- 
ciones de  la  tutela  y  asegurar  su  recto  ejercicio. 

PROTUTORlA:  f.  Dro.  Empleo  del  protutor. 

PROU  (JuAX  Mauiiicio):  Biog.  Escritor  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  Sens  (Yonne)  el  28  de 
diciembre  de  1861.  Hizo  sus  estudios  en  el  liceo 
de  su  ciudad  natal  y  en  el  colegio  de  Auxerre,  y 
ha  sido  sucesivamente:  miembro  de  la  Escuela 
francesa  de  Roma  (1884-85);  bibliotecario  de  la 
sección  de  medallas  de  la  Biblioteca  nacional 
(1884-99);  director  de  la  revista  Le  Moyen  Age; 
individuo  del  Comité  de  trabajos  históricos 
(1897);  secretario  adjunto  de  la  sección  de  Ar- 
queología del  mismo  Comité  (1903);  miembro 
(1891)  y  presidente  (1909)  de  la  Sociedad  nacio- 
nal de  Anticuarios  de  Francia,  y  presidente  de  la 
Sociedad  arqueológica  de  Sens  (1905-OB),  á  la 
que  pertenece  desde  1881.  En  la  actualidad  es 
profesor  de  la«Ecole  desChartcs.»  Son  sus  obras 
más  importantes:  Les  Coutumes  de  Larris  ct  Icur 
propagation  aux  XII^  et  XIII'  siécles  (1884); 
llincmar,  de  ordine  palatii  (18S4);  Raoul  Gla- 
ber,  les  cinq  livres  de ses  histoires {18S6);  Geoffroy 
de  Courlon:  le  Livrc  des  Religues  de  l'abbaye  de 
Saint-Pierre-le-l'if  de  Sens  (1887);  Etudesurles 
relations  politiques  du  pope  Urbain  V  avec  les 
rois  de  France  Jean  II  et  Charles  V  (1888);  Les 
Registres  d' Honorius  IV  (\%&S);  Manuel  de  pa 
léogravhie  latine  et  frani;aise  du  VI'  anXVIII" 
siide  (1889-1892);  Inventaire sommairc  des moii- 
naies  mérovingiennes de  la collection  d.'Amécourt, 
acquises de  la  Bibliothéque  nationale:  les  Monnaics 
mérovingiennes  (\&^2);  les  Slonnaies  carolingien- 
nes  {1896);  Reciicil  des  ucles  de  Pkilippe  I"  (ISOS). 

*  PROUST  (Anionino):  Biog.  Se  suicidó  en 
París  en  1905. 

PROUT  (Ebenezer):  Biog.  Músico  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Oundle  en  1835.  Es  un 
compositor  de  bastante  mérito.  Desempeñó  el 
cargo  de  profesor  de  armonía  y  composición  en 
la  Real  Academia  de  Música  y  más  tarde  en  la 
universidad  de  Dublín.  Ha  escrito  muchas  obras 
didácticas,  de  las  que  citaremos  como  más  im- 
portantes; Análisis  de  la  fuga;  Doble  contrapun- 
to y  canon;  Tratado  elemental  de  instrumenta- 
ción; El  contrapunto;  Formas  aplicadas,  y  Ar- 
monía, 

-Proüt  (Samuel):  Biog.  Pintor  inglés,  n. 
en  Plyniouth  en  1783;  ni.  en  Londres  en  1852. 
Desde  joven  mostró  predilección  por  la  acuarela, 
reproduciendo  ruinas  de  la  Edad  media.  Sus 
obras  más  notables  son  :  Bosquejos  trazados  en 
Flandes  y  Alemania;  Costa  normanda;  Vistas 
tomadas  en  el  Norte  y  el  Oeste  de  Inglaterra; 
Apuntes  tomadosen  Francia,  Suizaé Italia;  Lec- 
ciones progresivas ;  El  microcosmos ;  Ele  mcnlos  del 
paisaje;  Libro  de  ajmntcs  artísticos:  grupos  de 
figuras,  navios,  etc.,  y  Consejos  sobre  la  luz  y  la 
sombra  aplicadas  al  paisaje, 

PROVE:  Mil.  Divinidad  que  presidía  los  jura- 
mentos, reverenciada  por  algunas  tribus  de  los 
antiguos  sajones.  Se  le  representaba  bajo  la  for- 
ma de  un  viejo,  vestido  con  cota  de  malla,  y  lle- 
vaba en  el  pecho  una  cabeza  de  hombro  con  lar- 
ga barba. 

PROVENCIANO,  NA:  adj.  Natural  de  El  Pro- 
vencio  (Cuenca).  U.  t.  c.  9.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

PROVEN8ALENSE:  odj.  Natural  do  San  Mar- 
tín do  Provonsals  (Barcelonal.  U.  t.  c.  s.  c.  II 
Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población  espa- 


ñola, agregada  actualmente  al  municipio  de  Bar- 
celona. 

PROVENTRlCULO:  m.  Zool.  Nombre  que  se 
da,  á  veces,  al  buche  de  los  insectos  que  prece- 
de al  estómago.  También  se  da  este  nombre  al 
estómago  quilífico  de  las  aves,  colocado  antes  de 
la  molleja. 

*  PR0VEN2AL:  A  LO  PROVENZAL,  Ó  A  LA 
PROVENZALA:  lus.  advs,  A  usanza  ó  gusto  de  los 
provenzales. 

PROVENZALISMO:  111.  Modo  de  hablar  propio 
de  Proven za. 

PROVENZALIZAR:  n.  Hablar  con  acento  pro- 
venzal.  ||  Escribir  en  provenzal. 

*  PROVERBIO:  ni.  La  mejor  definición  del 
proverbio  es  tal  vez  la  dada  por  Cervantes:  «sen- 
tencia corta  fundada  en  una  larga  ex]ieriencia. » 
Todo  verdadero  proverbio  es,  en  efecto,  una  ex- 
presión lacónica  y  está  fundado  en  la  experien- 
cia común;  pero,  además,  debe  ser  do  uso  co- 
rriente y  aceptado  por  el  pueblo,  aunque  esta 
distinción  no  se  observa  siempre  en  el  lenguaje 
vulgar.  La  ma3'oría  de  los  proverbios  conocidos 
no  pueden  considerarse  de  la  propiedad  de  una 
nación  determinada,  pues  se  encuentran  en  el 
lenguaje  de  muchas.  Puede  haber  diferencias  en 
la  expresión,  mas  la  idea  principales  siempre  la 
misma.  Así  al  proverbio  castellano  que  dice:  «al 
que  madruga  Dios  le  ayuda,»  le  corresponden 
las  formas:  «Dios  ayuda  al  que  se  ayuda  á  sí 
mismo;»  «Ayúdate,  que  Dios  te  ayudará;»  «A 
Dios  rogando  y  con  el  niazo  dando;»  los  griegos 
decían:  «No  niegues  á  Dios  con  las  manos  cruza- 
das,» y  los  vascos  han  encontrado  tal  vez  una 
forma  de  expresión  superior  á  todas  las  demás 
al  decir:  «Dios  es  un  buen  trabajador,  peroquie- 
re  que  le  ayuden.»  Hay  siempre  un  movimiento 
constante  de  proverbios  que  pasan  de  un  pueblo 
á  otro.  Aristóteles  hizo  una  colección  de  ellos  lo 
mismo  que  Platón.  Shakespeare  los  empleaba 
con  frecuencia  como  títulos  de  sus  obras  escéni- 
cas, y  la  misma  costumbre  tenían  los  autores 
castellanos. 

En  Francia  el  proverbio  se  ha  tomado  como 
base  de  una  nueva  forma  de  comjiosición  dramá- 
tica, que  ha  alcanzado  su  expresión  más  elevada 
en  las  obras  de  Alfredo  de  Musset,  On  ne  badine 
pas avec  t'amour,  é  Ilfaut  qu'vne porte soit  ouvcr- 
te  ou  fermée,  que  son  verdaderos  dramas  en  mi- 
niatura; pero  en  ninguna  literatura,  ni  en  nin- 
gún pueblo,  el  proverbio  desempeña  un  papel 
tan  importante  como  en  el  castellano  No  deja 
de  parecer  extraño  que  los  puelilos  de  origen 
céltico,  á  los  que  se  atribuye  agudeza  de  ingenio, 
tengan  pocos  proverbios,  mientras  que  los  teu- 
tones, menos  sutiles  de  inteligencia  que  ellos, 
son  especialmente  ricos  en  aquéllos. 

El  proverbio  vernacular  hace  su  aparición  en 
Europa  con  los  Proverbes  ruraux  y  los  Provrrbrs 
au  Villain  del  siglo  xill  en  Francia.  Hacia  la 
misma  época  encontramos  en  Inglaterra  los  Pro- 
verbs  nf  Ilending.  La  colección  española  del  mar- 
qués de  Santillana  es  la  primera  de  verdadera 
importancia ;  pues  si  bien  no  se  imprimió  hasta 
1508,  fué  escrita  medio  siglo  antes.  Alemania 
tiene  las  colecciones  de  Juan  Agrícola  (1528)  y 
Sebastián  Franok  (1541);  en  Italia  Antonio  Car- 
nazzano  ]>ublicó  sus  Proverbi  en  1518.  La  pri- 
mera colección  inglesa  es  la  de  Kay  (1670),  si 
bien  fué  precedida  por  la  de  Juan  Heywood  de 
1546,  Diálogo  conteniendo  todos  los  proverbias  en 
lengua  inglesa;  Howell  en  1659  coleccionó  al- 
gunos más.  Entre  las  obras  más  notables  en  esto 
ramo  citaremos  las  siguientes;  Bibliographie  Pa- 
réminlogique,  de  Dupicssis  (1847);  A'.wni/^OK'nrrf.í 
a  collection  of  Books  on  Proverbs,  de  Stirliiig 
(1860),  obra  importante,  pero  de  la  que  se  ini- 
]>riniió  un  número  muy  reducido  de  ejemplares; 
el  segundo  volumen  de  la  obra  alemana  del  doc- 
tor Haller,  Antiguos  refranes  españoles  (1883), 
contiene  una  bibliografía  de  toda  la  literatura 
extranjera  de  esta  clase.  Como  libros  de  carác- 
ter general  tenemos  la  obra  de  Trencli.  Lecciones 
en  proverbios  (1853);  la  de  Bohn,  PnUglota  de 
proverbios  extranjeros  (1857);  la  de  Kelly,  Pro- 
verbios comparados  de  todas  las  naciones  (1859); 
la  de  Mttwr,  Colección  de  proverbios  análogos  en 
diez  lenguas  (1885),  y  Proverbios  y  frases  de  to- 
das las  naciones,  de  Middiemore  (1889).  La  me- 
jor obra  de  paremiología  comparada  es  la  del 
alemán  Rheinsberg  Diiringsfeldt,  Refranes  de 
las  lenguas  germánicas  y  romdnica$  (1872-75). 
Para  proverbios  escoceses,  consúltese  la  obra  de 
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David  Fergiisou,  que  data  de  1641;  los  prover- 
bios gaélicoa  se  encontrarán  en  la  colección  Ni- 
colson  de  1882,  basada  en  la  de  Macintosh  de 
17S5;  para  los  galos  hay  la  obra  del  profesor 
Vaugban,  lirislish  Reason  in  Eiujlish  Khytne 
(1889).  Para  los  alemanes  puedo  consultarse  la 
obra  citada  de  RUeinsberg,  el  Diccionario  de  pro- 
verbios atemancK,  de  Wauder  (1867);  para  los 
franceses,  el  Libro  de  proverbios  franceses,  de  Le 
Roux  de  Lincy  (1S59),  y  los  Proverbios  y  locu- 
ciones de  la  lengua  francesa,  de  Loubens(1888); 
para  el  espaSol  hay  el  Diccionario  de  proverbios 
esnarwlcs,  de  Collin  (1822);  el  Spanish  Sult,  de 
IJurke  (1877),  el  Vocabulario  de  refranes,  de  Co- 
rreas, y  el  Refranero  español,  de  Sbarbi;  para 
Italia  los  Proverbios  loscanos,  de  Giusti  (1853); 
para  el  griego  antiguo  los  Para:mioijraplii  Ortvci, 
de  Leutsch  y  Selineidewin  (1839-51);  para  el 
griego  moderno,  el  Diccionario  de  proverbios  en 
griego  moderno,  de  Negris  (1831);  para  el  árabe 
los  Proverbios  arábigos,  de  liurckhardt  (1830); 
para  las  lenguas  indias  los  Refranes  indios,  de 
Bühtlingk  (1863  65),  y  para  el  Japón  los  Cien 
proverbios  japoneses,  de  Tokunosuke  (1884). 

-Proverbios  (Libuo  de  los):  Colección  de 
versos  didácticos  hebreos  de  distinto  carácter  y 
época,  que  fueron  compilados  hacia  el  año  2á0 
antes  de  J.  C.  El  libro  se  divide  en  las  siguien- 
tes partes:  1.°,  cap.  1  al  9  en  loor  á  la  sabiduría. 
Lleva  el  sello  de  un  solo  autor  y  es  de  carácter 
exhortativo  más  bien  que  proverbial.  Es  proba- 
blemente una  introducción,  recogida  por  el  com- 
Íiilador;  2.°,  del  10  al  22:  16  proverbios  de  Sa- 
oraón.  Forman  876  dísticos  de  carácter  religio- 
so y  forma  gnómica,  la  mayoría  de  ellos  del  pe- 
ríodo de  los  Reyes;  3.°,  del  22:17  al  24:  22  pa- 
labras de  los  sabios.  Son  más  libres  en  su  forma 
que  los  segundos,  presentándose  como  máximas 
más  bien  que  como  proverlnos;  4",  21 :23  -  34, 
apéndice  al  3  °;  5.",  25  -  29,  proverbios  de  Salo- 
món, copiados  por  los  hombres  de  Hezekiah.  La 
colección  no  es  de  carácter  tan  estrictamente  re- 
ligioso, y  mucho  más  variable  en  estnictura, 
mostrando  un  arte  menos  estudiado.  Contiene 
varios  duplicados  de  los  de  la  otra  colección.  Es 
probablemente  la  sección  más  antigua  del  libro, 
aunque  fué  añadida  á  él  más  tarde  que  la  segun- 
da; tí.°,  30  palabras  de  Agur.  Es  antigua  y  con- 
tiene meditaciones  influidas  de  la  exaltación  reli- 
giosa, y  también  ]>roverbios;  7.°,  31:1-9,  ex- 
hortación contra  el  vino  y  las  mujeres;  8°,  31: 
10  -31,  poema  alfabético  en  loor  de  las  esposas 
virtuosas.  Las  so'  ciines  6.»,  7.*  y  S."  son  las  úl- 
timas del  libro.  Los  sabios  de  los  proverbios  han 
sido  llamados  los  humanistas  de  Israel,  y  este 
nombre  indica  bien  lo  mucho  que  se  interesaban 
en  el  estudio  de  la  naturaleza  y  del  carácter  hu- 
manos, estudio  hecho  desde  el  punto  de  vista  de 
la  religión  hebrea. 

*  PROVIDENCIA:  A  I.A  PROVIDENCIA:  m.  adv. 
Sin  más  amparo  que  el  de  Dios. 

-  PnoviDENCiA:  Mit.  é  Iconoq.  Divinidad  ro- 
mana. Se  la  representaba  coronada  de  laurel  y 
apoyada  en  un  bastón,  é  iba  con  un  cuerno  de  la 
abundancia  y  un  cesto  de  frutos.  En  las  meda- 
llas romanas  lleva  en  la  diestra  un  globo  y  en  la 
izquierda  un  asta  transversal.  Con  frecuencia 
va  acomiMiñada  de  un  águila  y  de  ¡os  rayos  de 
Júpiter. 

Los  modernos  la  simbolizan  en  una  mujer  co- 
ronada de  espigas  y  de  racimos,  que  lleva  en  la 
izquierda  un  cuerno  do  la  abundancia  y  en  la 
derecha  un  cetro  ó  un  timón.  También  es  símbolo 
de  la  Providencia  la  hormiga  que  lleva  en  su 
boca  tres  es[iigas. 

-  Providencia:  Ocog.  Prov.  del  antigao  de- 
l>artamento  de  Bolívar,  Colombia.  La  formaban 
las  islas  de  San  Andrés  y  Providencia  ó  San 
Luis,  y  la  cap.  era  San  Andrés,  c.  con  municipio 
do  2000  habits.  En  el  decreto  sobre  división  te- 
rritorial, de  16  de  mayo  de  1905,  figuraban  como 
dependencias  de  esta  provincia  Harker-hill,  Cler- 
mont,Cobo,  HarmonylIill.Ilillwill.Saltcreack, 
San  Luis,  Santa  Catalina,  Sinijlehill,  South- 
bay,  islas  de  los  Mangles  y  la  Ci>sta  de  Mosqui- 
tos. Desapareció  esta  prov.  en  la  división  territo- 
rial de  octubre  de  1908,  y  la  substituyóla  do  San 
Andrés  do  Providencia,  del  dep.  do  Cartagena. 

*  PROVIDENTE:  adj.  PnoviDESCIAL. 

Allí.  Señnr  del  mnmlo..., 
te  siente  Providrstb, 
te  8ieute  Sabio  el  .ilnin. 

U.NBitiBl,  V  üalXn. 
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...  las  dulces  caricias,  los  be.soa  aniorosos 
y  el  blauílo  y  fhuVIUentk  manoseo  de  uua 
madre. 

Pereda. 

*  PROVINCIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  los  provincianos. 

...  porque  muy  pocos  eran  también  los  que 
se  avenían  á  su  manera  provinciana  de  vivir 
en  la  corte. 

Pereda. 

*  PROVISIÓN:  f.  Acción  de  dar  ó  conferir  un 
oficio,  dignidad  ó  empleo  vacantes. 

-  Provisión:  Com.  Envío  de  fondos  por  el  li- 
brador á  la  persona  contra  quien  ha  girado  la 
letra  para  que  pueda  pagarla. 

PROVISORIAMENTE:  adv.  m.  Pkovisional- 

MENIE. 

PROVISORIO,  RÍA:  adj.  PROVISIONAL. 
PROVOCATIVO:  m.  Estímulo,  ejemplo. 

Cou  aquel  PROVOCATIVO  se  bautizaron  aquel 
ano  más  de  doce  mil  hombres,  sin  mujeres  y 
niños. 

Fb.  Juan  de  Pineda. 

PROVOCATORIA:  f.  Escrito  con  que  se  pro- 
voca. 

Vuelvo  á  repetir  aquí  la  provocatoria  que 
di...  eu  Madrid  en  seis  pliegos  de  conclusio- 
nes... 

JcAN  del  Espino. 

PROVOCATORIO,  RÍA:  adj.  Dícese  de  lo  que 
provoca. 

*  PRÓXIMO,  MA:  Ocasión  próxima:  Teol. 
Aquella  en  que  puesto  uno,  siempre  ó  casi  siem- 
pre cae  en  la  culpa,  ¡lor  lo  cual  en  conciencia  in- 
duce grave  obligación  de  evitarla. 

*  PROYECCIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  pro- 
yectar. 

-  Proyección  cónica:  Geom,  La  que  resulta 
de  dirigir  todas  las"  líneas  proyectantes  á  un 
punto  de  concurso. 

-  Proyección  ortogonal:  Gcom.  La  que  re- 
sulta de  trazar  todas  las  líneas  proyectantes  per- 
pendiculares á  un  plano. 

-  Pr.ovRCCiÓN:  Miner.  Se  estudian  las  pro- 
piedades de  las  formas  cristalinas  sobre  modelos 
que  reproduzcan  la  posición  de  las  caras  con 
exactitud,  pero  estos  modelos  pueden  ser  susti- 
tuidos por  buenos  dibujos.  En  ellos  se  represen- 
tarán los  cristales  bien  proporcionados  y  sin  de- 
formación alguna,  haciendo  abstracción  de  todas 
las  apariencias  secundarias  que  puedan  alterar  la 
forma,  y,  por  lo  general,  de  modo  que  se  vean  los 
vértices  y  aristas  del  lado  opuesto  al  observador. 
No  pueden  representarse  los  cristales  en  las  obras 
cientíticas  tal  como  se  ven,  porque,  efecto  de  la 
perspectiva,  desaparece  el  paralelismo  de  las  ca- 
ras y  aristas,  dato  necesario  para  juzgar  de  las 
relaciones  zonares.  Esta  es  la  causa  de  nsar  en 
tales  dibujos  el  procedimiento  de  la  perspectiva 
paralela,  según  la  que  se  supone  el  cristal  coloca- 
do ante  un  plano  vertical,  considerando  trazadas, 
desde  todos  los  vértices  de  aquél,  normales  á  éste. 
Uniendo  los  pies  de  estas  perpendiculares  con 
rectas,  que  corresponderán  á  las  aristas  del  cris- 
tal, se  origina  una  proyección  en  pei'spectiva  pa- 
ralela, ó  sea  una  imagen  que  lepresenta  al  cris- 
tal colocado  á  distancia  infinita.  Sin  embargo, 
el  anterior  procedimiento,  que  da  una  represen- 
tación bastante  aproximada  de  los  cristales,  no 
sirve  para  mostrar  las  zonas  ni  las  relaciones  an- 
gulares; para  este  fin  son  más  útiles  cualquiera 
de  los  dos  métodos  siguientes. 

Según  el  primero,  las  caras  están  representu- 
das  por  rectas,  para  lo  cual  se  imagina  colocado 
el  cristal  de  tal  modo  que  una  de  sus  caras  pre- 
sentes ó  posibles  sea  paralela  al  plano  de  pro- 
yccci'in,  el  do  la  hoja  del  libro  por  ejemplo;  y 
suponiendo  transportadas  ¡laralelamente  á  sí  to- 
das las  caras  del  cristal  hasta  que  vengan  á  )iasar 
por  un  punto  colocado  encima  y  fuera  del  plano 
de  proyección,  las  que  son  paralelas  se  reunirán 
en  una,  que  estará  representada  poruña  recta  en 
el  plano  de  la  hoja,  mientrasquc  las  nanilelas al 
plano  de  proyección  no  ligurarán  en  el  dibujo.  Si 
suponemos  proyectado  nn  cristal  que  esté  cons- 
tituido por  la  combinación  del  hexaedro  con  el 
octacilro  (fig.  1)  sobre  un  plano  liorizontol  para- 
lelo á  las  dos  caras  así  colocodas  en  el  cristal,  la 
proyección  de  les  del  cnbo  consistirá  en  dos  rec- 


tas perpendiculares  b  e  (fig.  2),  mientras  que  las 
del  octaedro  irán  representadas  por  las  líneas  O 
que  forman  el  cuadrado.  Proyectando  de  igual 


Fig.  1 


Fig.  2 


modo  el  cristal  de  baritina  de  la  fig.  3  sobre  un 
plano  paralelo  á  R;  la  cara  P y  su  paralela  darán 
una  línea  horizontal,  mientras  que  las  d  produ- 


Fig.  3 

cen  dos  rectas  que  se  cortan  en  el  centro  de  la 
fig.  4.  Las  caras  de  la  pirámide  s  originan  las 
cuatro  rectas  de  esta  letra,  por  cuya  intersec- 
ción mutua  pasarán  las  proyecciones  de  las  ca- 
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ras  M,  que  yacen  en  la  zona  :::',  así  como  las 
de  o  y  o'.  Es  evidente  que  en  este  sistema  las 
zonas  se  muestran  como  intei-sccciones  de  dos  6 
más  rectas. 

El  segundo  procedimiento  es  una  proyección 
esférica  en  que  se  representan  por  puntos  las 
caras  del  cristal.  Para  ello  se  le  imagina  incluí- 
do  en  una  esfera  de  tal  modo  que  coincidan  el 
centro  de  aquél  con  el  de  ésta,  y  desde  ambos 
así  confundidos  se  dirigen  á  las  caras  normales, 
que,  ¡irolongadas  fuera  del  cristal,  encontrarán  á 
la  esfera  en  puntos,  cada  uno  de  los  cuales  re- 
presenta la  posición  de  una  caía.  La  fi".  5  da  la 
imagen  de  una  esfera  de  proyección  aeutro  do 


Fig.  5 

la  que  so  supone  un  octaedro.  Estas  figuras  no 
representan  el  cristal  ndsmo,  sino  los  puntos 
originados  en  virtud  del  pr.H-ediniicnto  antedi- 
cho, y  8i  existe  una  zona,  como  en  lo  fig.  6,  se 
hará  visible  por  el  hecho  de  que  los  rcsi<-ctivos 
puntos  do  provección  estarán  colocados  en  una 
misma  línea  curva,  imeslo  que  las  jicrivendicu- 
lares  quo  van  desilo  el  centro  á  las  caras  do  una 
zona  están  en  un  mismo  jdano  que  pasa  por  el 
centro  y  mic  corta  la  esfera  segi'in  un  circulo 
mixiino.  Para  ejecutar  estos  dibujos  conviene 
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tener  presente  que  en  este  procedimiento  las  lí- 
neas de  zonas  curvas  se  reducen  á  arcos  de  círcu- 
lo que  debcu  trazarse  con  el  compás.  Un  ejem- 
plo de  este  método  de  proyección  eslérica  es  la 


fig.  7,  que  representa  la  del  cristal  de  baritina 
de  la  fig.  3.  En  esta  ligara  se  nota  que  las  pro- 
yecciones de  las  caras  P  y  rf,  que  están  situadas 
en  una  misma  zona,  caen  en  la  circunferencia 
del  círculo  de  proyección,  cuyo  centro  está  ocu- 
pado por  la  proyección  de  la  cara  K.  Los  círcu- 
los de  las  zonas  P  o  K  y  M  t  M  están  represen- 
tados por  dos  diámetros  normales,  mientras  que 
las  otras  se  proyecta»  según  arcos  de  círculo. 


Fig.l 

También  aparece  muy  clara  en  el  dibujo  la  si- 
metría del  cristal.  Este  método  de  proyección, 
muy  cómodo  y  comprensivo  para  el  estudio, 
y  extraordinariamente  apto  para  mostrar  todas 
las  relaciones  de  las  zonas  y  las  que  ligan  la 
forma  y  las  propiedades  físicas  de  los  cristales, 
se  usa  bastante  en  las  obras  de  Mineralogía. 

-  Proyecciones  ópticas:  Método  para  pro- 
ducir en  una  pantalla  una  imagen  luminosa  y 
amplificada  de  otra  imagen  transparente.  Esta 
es  generalmente  una  positiva  fotográfica  sobre 
cristal,  que  puede  colocarse  interceptando  un 
haz  de  rayos  luminosos  enfocados  en  la  panta- 
lla. El  foco  luminoso  está  en  el  centro  de  la  lin- 
terna, pudiendo  ser  una  luz  o.\hídrica  ó  un  foco 
eléctrico.  Los  rayos  pasan  á  través  de  una  jio- 
derosa  lente  ó  sistema  de  lentes  que  concentran 
la  luz,  y  cuando  los  rayos  de  ésta  son  conver- 
gentes, son  recogidos  por  un  segundo  sistema 
de  lentes  cuya  posición  relativa  puede  variar 
según  el  tamaño  y  distancia  de  la  pantalla. 
Cuando  el  positivo  está  colocado  entre  el  con- 
densador de  los  rayos  luminosos  y  el  segundo 
sistema  de  lentes,  se  proyecta  sobre  la  pantalla 
una  imagen  de  la  positiva  transparente.  Esta 
imagen  puede  enfocarse  exactamente  por  medio 
de  las  lentes.  En  todo  buen  tipo  de  linterna  el 
aumento  de  la  imagen  depende  de  las  posicio- 
nes relativas  del  foco  luminoso,  del  condensador, 
del  positivo  y  del  sistema  de  lentes.  El  empleo 
de  la  linterna  ha  aumentado  mucho  en  estos 
últimos  años,  no  sólo  como  instrumento  de  di- 
versión, sino  más  bien  como  aparato  de  ense- 
ñanza. La  facilidad  con  que  pueden  reproducirse 
en  pequeños  positivos  las  pinturas  y  diagramas 
de  toffaa  clases  y  luego  agrandarse  ])or  njedio  de 
la  proyección  ó])ticft,  lian  hecho  caer  en  desuso 
los  diagramas  grandes.  La  linterna  presta,  es- 
peclBbncnte,  grandes  servicios  para  mostrar  los 
cuerpos  microscópicos  en  la  enseñanza  de  biolo- 
gía, fisiología,  patología,  etc.  Por  esto  medio 
todas  las  personas  que  asisten  á  la  lección  ó  con- 
ferencia pueden  ver  á  la  vez  agrandadas,  con 
una  precisión  magnífica,  pre])aracioncs  micros- 
cópioas:  sin  su  auxilio  serían  sólo  visibles,  en 
nn  momento  dado,  para  una  sola  persona, 

-  Pboyecciones  oeoorXficas:  La  represen- 
tación de  toda  la  superficie  terrestre,  ó  de  parte 
considerable  do  ella,  en  escala  reducida,  sobro 
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una  superficie  plana,  con  sujeción  á  ley  determi- 
nada, y  de  modo  que  entre  la  superficie  que  se 
representa  y  su  imagen  exista,  descriptiva  y  mé- 
tricamente, la  mayor  suma  posible  de  propieda- 
des comunes,  constituye  lo  que  se  llama  ^)ro3/fc- 
ción  gcogrdjica. 

Dase  con  esto  significación  distinta  á  la  pala- 
bra pjw/fccídK  de  la  que  en  Geometría  descripti- 
va se  asigna  más  vulgarmente  á  esta  misma  pa- 
labra. 

La  naturaleza  de  este  estudio  y  su  objeto  es- 
pecial de  analizar  la  teoría  de  las  proyecciones, 
desde  el  punto  de  vista  de  su  ajilicación  á  cons- 
truir los  mapas  ó  representaciones  de  partes  del 
globo  terrestre,  hace  que  sólo  de  soslaj'o  y  de  un 
modo  breve  nos  ocupemos  de  las  proyecciones 
perspectivas  como  de  todas  aquellas  en  que  se 
busca  la  representación  de  toda  la  superficie  de 
nuestro  planeta,  ó  de  una  porción  muy  conside- 
rable de  él,  que  sólo  tienen  aplicación  útil  sa- 
liendo de  los  límites  de  la  Corografía  ó  Carto- 
grafía, que  es  la  ciencia  que  se  propone  por  ob- 
jeto la  representación  de  extensiones  limitadas 
de  nuestro  esferoide  sobre  un  plano,  bien  sea  di 
rectamente,  ó  bien,  y  esto  es  lo  más  común,  de 
un  modo  mediato  por  el  desarrollo  de  la  imagen 
obtenida  desde  luego  sobre  una  superficie  des- 
arroUable,  como  veremos  más  adelante. 

Como  la  condición  cardinal  de  toda  represen- 
tación geográfica  es  que  á  cada  punto  de  la  su- 
perficie terrestre  corresponda  otro  en  su  imagen, 
y  como  generalmente  la  situación  de  los  puntos 
sobre  el  esferoide  se  fija  por  la  intersección  de 
los  arcos  de  meridiano  y  de  ¡laraleloqueen  ellos 
se  cruzan,  se  deduce  inmediatamente  que  la  cons- 
trucción de  los  mapas  puede  considerarse  redu- 
cida á  la  representación  en  el  papel  de  las  redes 
que  en  su  cruce  forman  unos  y  otros  arcos,  pues 
que  con  ellas  puede  fijarse  la  posición  de  los  di- 
versos elementos  que,  según  el  objeto  del  mapa, 
hayan  de  señalurse  en  éste. 

Sabido  es  que  nuestro  planeta  no  es  perfecta- 
mente esférico,  sino  más  bien  un  elipsoide  de 
revolución,  cuya  elipse  meridiana  tiene  su  eje 
menor  en  el  sentido  del  eje  terrestre  y  el  mayor 
corresponde  al  diámetro  del  ecuador;  pero  como 
quiera  que  en  la  representación  de  partes  de  la 
superficie  terrestre  de  extensión  no  excesivay  en 
escalas  relativamente  pequeñas,  el  error  de  con- 
siderar esférica  á  la  tierra  ó  sustituirla  por  la 
esfera  de  Prony  no  aparecería  en  la  imagen  ó 
mapa,  admitiremos  desde  luego  que  nuestro  glo- 
bo es  una  esfera  matemática,  sin  perjuicio  de 
que,  al  calcular  los  sistemas  de  proyección,  ten- 
gamos en  cuéntalos  verdaderos  elementos  de  su 
figura,  para  que  la  representación  no  sea  viciosa, 
sobre  todo  cuando  haya  de  construirse  en  grande 
escala. 

Admitida  esta  hipótesis,  desde  luego  se  conci- 
be que  la  única  representación  fiel  de  la  superfi. 
cié  terrestre,  en  el  sentido  geométrico,  sólo  pue- 
de obtenerse  por  medio  de  otra  superficie  análo- 
ga, que  tendría  semejantes  con  ella  todos  sus 
elementos  de  figura,  guardando  entre  unos  y 
otros  una  relación  igual  á  la  de  los  radios  de 
ambas  esferas,  y  entre  superficies  semejantes  de 
las  dos  existiría  la  relación  que  media  entre  los 
cuadrados  de  uno  y  otro;  pero  ya  no  sería  una 
proyección,  sino  simplemente  reducción.  Mas 
como  la  representación  sobre  una  esfera  habría 
de  hacerse  en  escala  sumamente  reducida,  con 
lo  cual  la  imagen  no  permitiría  realizar  ninguna 
de  las  ajilicaciones  que  el  mapa  se  propone,  hay 
que  renunciar  necesariamente  á  tal  método,  y 
buscar  la  manera  de  obtenerla  sobre  una  super- 
ficie ]>lana,  en  la  que  pueda  adoptarse  la  conve- 
niente escala. 

En  Topografía  la  representación  gráfica  de  los 
levantamientos  se  obtiene  proyectando  la  su- 
perficie, muy  pequeña,  que  ha  de  dibujarse,  so- 
bre el  plano  tangente  á  la  esfera  en  el  centro  del 
levantamiento,  plano  que  por  la  poca  extensión 
que  abraza  se  confunde  sensiblemente  con  la  es- 
fera, sin  que  de  ello  resulte  error  dentro  do  la 
escala  adoptada ;  poro  en  los  mapas  geográficos 
no  puede  admitirse  tal  procedimiento,  porque, 
como  so  demuestra  de  un  modo  analítico,  en 
obras  dedicadas  á  esta  materia,  cualquiera  que 
sea  el  sistema  de  proyección  que  so  emplee, 
nunca  podrá  obtenerse  la  representación  fiel  de 
una  parte  de  la  superficie  esferoidal  sobro  \\n 
plano;  verdad  que  ae.sde  luego  se  concibo  con- 
siderando que  tal  superficie  no  es  desarrolla- 
ble,  y  que  sólo  puedo  conseguirse  la  imagen  so- 
mejanto  do  una  figura  cualquiera  cuando  la  su- 
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perficie  en  que  se  proyecte  sea  de  la  misma  espe- 
cie que  la  representada. 

No  siendo,  pues,  práctica  la  representación  do 
la  superficie  terrestre  sobre  un  globo,  ni  exis 
tiendo  medio  de  obtenerla  sin  grandes  deforma- 
ciones ó  anamorfosis  en  un  plano,  á  menos  de 
tratarse  de  representaciones  topográficas,  ó  que 
puedan  considerarse  casi  como  tales,  se  ha  re- 
currido al  sistema  de  obtener  la  proyección  de 
un  modo  mediato,  haciéndolo  sobre  superficies 
desarrollables,  que  después  se  consideran  exten- 
didas sobre  un  plano  en  el  que  aparece  la  imagen 
de  la  superficie  objetiva, que  tampoco  es  geomé- 
tricamente semejante  á  ésta,  aun  cuando  pueda 
conseguirse  de  esta  manera  mayor  conformidad 
entre  ambas,  pues  que  la  superficie  intermedia 
de  proyección  se  ajusta  en  mayor  número  de 
puntos  que  el  plano  tangente  á  la  superficie  es- 
leí ica  á  que  ha  de  sustituir. 

El  conjunto  de  condiciones  (imposibles  de 
satisfacer)  que  un  buen  mapa  habría  de  llenar 
son  las  siguientes;  las  figuras  del  terreno  deben 
conservarse  en  la  representación,  sus  magnitu- 
des deben  guardar  una  relación  constante  con  las 
del  esferoide,  el  ángulo  que  en  éste  formen  dos 
líneas  ha  de  quedar  inalterable  en  su  representa- 
ción, y,  por  fin,  es  preciso  que  en  el  mapa  [medan 
determinarse  de  una  manera  fácil  las  coordena- 
das geográficas  de  cada  uno  de  los  puntos  del 
globo. 

En  la  imposibilidad  de  cumplir  en  un  mapa 
todas  estas  condiciones,  á  menos  de  construirle 
sobre  una  esfera,  suponiendo  esta  forma  á  la 
tierra,  veremos  en  cada  caso,  y  según  el  objeto 
principal  á  que  el  mapa  haya  de  responder,  cuál 
es  la  propiedad  principal  i  que  deba  atenderse, 
y  de  ahí  resultará  la  elección  más  acertada  del 
sistema  de  proyección  que  deba  preferirse  entre 
el  considerable  número  de  los  que  hasta  hoy  se 
conocen. 

Siendo,  como  se  ha  dicho  y  se  confirma  más 
adelante,  muy  grande  el  número  de  los  sistemas 
de  proyección  conocidos,  nos  parece  oportuuo 
proceder  ya  ala  clasificación  en  que  pueden  ence- 
rrarse los  principales  sistemas  de  aplicación  más 
frecuente  y  general,  con  el  objeto  de  que  en  cada 
ocasión  pueda  concretarse  la  elección  á  aquellos 
que  satisfagan  de  un  modo  más  directo  el  fin 
principal  del  mapa  que  pretendamos  construir, 
comenzando  desde  luego  por  establecer  los  fun- 
damentos en  que  tal  clasificación  estriba. 

Las  dos  propiedades  esenciales,  á  una  de  las 
cuales  puede  satisfacer  únicamente  cada  sistema 
de  proyección,  son:  la  conservación  de  los  valo- 
res angulares  que  los  arcos  terrestres  forman  en 
la  esfera  ó  la  equivalencia  de  los  valores  super- 
ficiales en  la  superficie  objeto  y  sujeto,  llamán- 
dose á  los  sistemas  que  gozan  de  la  primera  pro- 
piedad autogonales  según  Tissot,  conformes  se- 
gún los  alemanes,  oHomorfos  jior  otros  autores, 
y  soogónícoa  ó  isogónicos  por  Fiorini;  y  los  que 
responden  ala  segunda  condición,  equivalencias 
de  áreas,  toman  el  nombre  áeauUllicos,  conque 
Tissot  los  designa,  ó  de  equivalentes,  con  que  loa 
conocen  los  autores  alemanes.  Por  último,  las 
proyecciones  en  que  no  se  consigue  ni  uno  ni 
otro  de  los  dos  indicados  extremos  son  conoci- 
das bajo  la  denominación  de  afihícticas. 

Pero  antes  de  continuar  creemos  indispensa- 
ble concretar  de  una  manera  clara  cómo  ha  do 
entenderse  la  fidelidad  en  los  ángulos  á  que  an- 
tes nos  referimos,  pues  que  en  la  acepción  abso- 
luta de  la  palabra  no  existen  proyecciones  auto- 
gonales, sino  que  todas  entrarían  en  el  grupo  do 
las  autálicas  ó  en  el  de  las  afilácticas. 

Se  dicen  autogonales  aquellas  ]>royecciones  en 
que  los  ángulos  de  los  triángulos  infinitesimales 
de  la  representación  son  iguales  á  los  de  la  su- 
)ierficie  objetiva  en  cada  uno  de  los  puntos  do 
ésta,  lo  cual  supone  que  los  lados  de  los  últimos 
pueden  ser  considerados  como  líneas  rectas  por 
su  pequenez,  sin  que  tal  propiedad  se  verifique 
tomando  en  conjunto  las  superficies,  pues  que 
si  liien  se  conserva  la  semejanza  de  las  figuras 
en  cada  una  de  sus  porciones  sumamente  peque- 
ñas, la  rcloción  do  semejanza,  como  jiudieramos 
llamarle,  varía  á  medida  que  nos  separamos  del 
punto  central  de  proyección,  con  lo  que  la  figu- 
ra total  pierde  las  condiciones  de  similitud. 

Ya  hemos  dicho  que  no  es  posible  en  ninguno 
de  los  sistemas  de  proyección  conseguir  la  inva- 
rinbilidad  de  las  distanciasen  todas  direcciones; 
pero  sí  puede  hacerse  que  en  determinado  sen- 
tido las  longitudes  del  mapa  sean  las  mismas 
que  Ica  correspondo  en  el  globo,  y  á  estas  líneas 
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las  designa  Tissot  con  el  nombre  de  antomeeoi- 
cas,  denoniinacióu  que  hacemos  constar  para  la 
mayor  brevedad  al  indicar  más  adelante  las  pro- 
piedades de  los  diversos  sistemas  de  proyección. 

Existen  entre  éstos  algunos  que,  si  bien  no 
son  autogonales,  tienen  la  propiedad  de  reducir 
á  un  mínimum,  dentro  del  sistema  á  que  perte- 
necen, la  mayor  delormacion  angular,  y  enton- 
ces se  dice  que  tal  sistema  es  ¡¡crigonal;  y  de 
igual  modo  se  llama  perihdlico  al  que  correspon- 
de á  la  menor  anamorfosis  superficial,  así  como 
se  les  ajilica  la  denominación  de  perimccoíeos  á 
los  que  gozan  de  la  propiedad  de  hacer  rainima 
la  necesaria  alteración  lineal.  Es  decir  que,  en 
general  (para  una  e.itcnsión  terrestre  limitada), 
existen  dentro  de  un  sistema  de  proyecciones, 
de  los  que  luego  indicaremos,  algunos  que  redu- 
cen á  su  menor  expresión  una  de  las  tres  defor 
maciones  antes  citadas,  y  entonces  se  les  desig- 
na con  el  calificativo  correspondiente,  según  he- 
mos expiesado.  Otro  modo  de  clasificar  las  pro- 
yecciones muy  generalmente  admitido  es  el  que 
reconoce  por  base  la  naturaleza  de  las  superfi- 
cies que  sirven  para  la  proyección,  y  así  se  divi- 
den en 

C'íí«¿f«s  cuando  se  supone  que  á  lo  largo  de 
un  paralelo  terrestre  se  circunscribe  un  cono, 
tangente  á  la  esfera,  ó  se  imagina  una  superficie 
cónica  secante  á  la  Tierra  en  dos  de  sus  ]iarale- 
los,  y  en  ellas  se  proyectan  los  diversos  puntos 
de  la  superficie  objetiva,  bien  valiéndose  de  los 
procedimientos  de  la  perspectiva  ó  bien  con  arre- 
glo á  una  ley  determinada,  precediéndose  des- 
pués al  desarrollo  de  la  superficie  cónica  para 
obtener  la  re|iresentaeión  plana.  En  ésta  resul- 
tan los  meridianos  convertidos  en  rectas  concu- 
rrentes y  los  paralelos  aparecen  como  arcos  de 
círculos,  cuyo  centro  común  es  el  punto  de  in- 
tersección de  los  meridianos,  y  generalizando, 
llamamos  cónicas  á  todas  las  que,  meridianos  y 
paralelos,  est.in  representadas  por  líneas  de  la 
Datur;<leza  indicada. 

Mericónicas.  -  Si  al  proyectar  la  superficie  es- 
férica sobre  la  cónica  se  atiende  a  la  condición 
de  que  los  valores  de  los  arcos  de  paralelo  con- 
serven su  magnitud  en  el  desarrollo,  resultan 
las  proyecciones  ^nericónicas,  en  las  cuales  los 
paralelos  están  rejiresentados  por  círculos  con- 
céntricos y  los  meridianos  son  curvas  que  con- 
curren en  un  punto  común. 

Policónicas,  -  Son  las  proyecciones  de  la  cate- 
goría de  las  cónicas,  jicro  en  las  que  se  conside- 
ran varios  conos  tangentes  ó  secantes  en  diversos 
paralelos,  lo  que  origina  que  en  el  desarrollo  es- 
tos arcos  estén  representados  por  círculos  no 
concéntricos,  pero  cuyos  centros  están  todos  en 
la  misma  recta. 

Cilindricas.  —  Si  en  vez  de  superficies  cónicas 
tangentes  ó  secantes  á  lo  largo  de  los  paralelos, 
admitimos  una  cilindrica  tangente  á  la  esfera  en 
el  ecuador  ó  secante  en  un  paralelo,  se  obtienen 
las  proyecciones  cilindricas,  que  de  este  modo 
resultan  un  caso  particular  de  las  cónicas,  con 
la  diferencia  de  que  en  el  mapa  los  meridianos 
quedan  representados  por  rectas  ]iaralelas  y  los 
paralelos  por  otras  perpendiculares  á  las  prime- 
ras, y  siempre  que  la  red  de  meridianos  y  ¡lara- 
lelos  está  formada  de  ese  modo,  se  llama  cilin- 
drica á  la  proyección.  Todo  esto  en  la  hipótesis 
de  que  el  eje  de  los  cilindros  sea  el  mismo  te- 
rrestre ó  de  que  la  proyección  cilindrica  sea  di- 
recta, pues  si  su  eje  fuera  perpendicular  á  aquél 
(proyección  tran^iiersaj,  resultarían  líneas  rec- 
tas paralelas,  correspondientes  á  las  generatri- 
ces del  cilindro,  los  desarrollos  de  los  círculos 
terrestres  máximos,  cuyo  plano  contenga  al  eje 
de  la  su|ierficie  cilindrica,  y  líneas  rectas  perpen- 
diculares á  las  anteriores  las  transformadas  de 
los  círculos  menores  paralelos  al  meridiano  do 
contacto  ó  principal.  Además  de  las  proyeccio- 
nes cilindricas  directa  y  transversa,  hay  las  lla- 
madas oblicuas,  en  que  el  cilindro  es  tangente  á 
la  esfera  terrestre  en  un  círculo  máximo,  que  no 
es  el  ecuador  ni  ningún  meridiano, 

Merieilíndricas.  -  Son  aquellas  en  que  los  pa- 
ralelos del  mapa  están  representados  por  rectas 
llóratelas  y  los  meridianos  por  líneas  cualesquie- 
ra ;  generalmente  obedece  el  trazado  do  éstos  á 
satisfacer  la  condición  de  que  los  paralelos  sean 
automeeoicos. 

Esféricas.  -  Bajo  esta  denominación  se  com- 
prenden todas  las  que,  no  perteneciendo  á  otro 
grupo,  tienen  sus  meridianos  y  paralelos  repre- 
sentados por  arcos  de  círculo. 

Proyecciones  perspectivas.  -  Si  en  vez  do  valer- 
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nos  de  una  snper6c¡e  de  proyección  intermedia, 
tomamos  como  cuadro  una  superficie  plana,  y 
sobre  ella  determinamos  la  imagen  de  toda  ó  de 
jiarte  do  la  suiierficie  terrestre,  valiéndonos  de 
los  procedimientos  que  al  efecto  ensefia  la  pers- 
pectiva, se  obtienen  las  proyecciones  llamadas 
per¡<ptctivas.  Según  la  posición  relativa  del  pun- 
to de  vista  y  del  principal  del  cuadro,  resultan 
las  variedades  de  las  proyecciones  perepectivas, 
en  todas  las  cuales  se  supone  que  el  eje  óptico 
se  determina  por  la  recta  que  une  el  centro  de 
la  esfera  con  el  ojo,  recta  que  naturalmente  es 
perpendicular  al  cuadro. 

Si  el  punto  de  vista  coincide  con  el  centro  de 
la  tierra,  la  perspectiva  es  central  ó  gnomúnica; 
si  se  halla  en  la  superficie  terrestre,  se  llama 
eitercográfica;  si  fuera,  pero  á  una  distancia  infi- 
nita, toma  el  nombre  de  escenográfica,  y  por  úl- 
timo, si  se  supone  á  una  distancia  infinita  ó  que 
los  rayos  visuales  sean  todos  paralelos,  se  tiene 
la  proj'ección  ortográfica. 

Cuando  el  plano  del  cuadro  es  el  ecuador  ó 
paralelo  á  él,  se  obtiene  la  perspectiva  polar;  la 
meridiana  si  el  plano  de  proyección  es  uno  de 
éstos,  y  la  horizontal  ó  sobre  el  horizonte  cuan- 
do se  elige  éste  ó  uno  paralelo  á  él  por  plano  de 
proyección. 

Además  de  los  sistemas  comprendidos  en  los 
grupos  antes  enunciados,  existen  las  proyeccio- 
nes estrelladas  ó  discontinuas,  y  aun  alguna  otra 
que  tampoco  pertenece  ni  á  éste  ni  á  ninguna  de 
las  clasificadas. 

Entre  los  numerosos  sistemas  de  proyección 
conocidos,  ¿cuál  es  el  que  en  cada  caso  debería 
elegir  el  Geógrafo  encargado  de  la  construcción 
de  un  mapa,  de  modo  que  mejor  responda  á  la 
representación  que  se  busca?  Tan  natural  y  lógi- 
ca es  esta  pregunta  al  considerar  la  variedad  y 
condiciones  de  las  proyecciones  que  se  conocen, 
como  difícil  dar  una  respuesta  concreta  y  general 
que  pueda  ser  de  utilidad  y  servir  de  norma  para 
elegir  el  sistema  más  conveniente  en  cada  caso. 

Desde  luego,  como  se  concibe,  variará  el  pro- 
blema según  que  se  trate  de  obtenerla  represen- 
tación de  todo  el  globo  ó  se  trate  de  representar 
una  parte  del  esferoide  terrestre,  así  como  tam- 
bién cuando  nos  propongamos  formar  la  imagen 
de  una  porción  muy  considerable  ó  nos  limitemos 
á  construir  el  majia  de  un  Estado  cuya  extensión 
superficial  no  sea  excesiva,  como  la  de  Kusia, 
por  ejemplo. 

Prescindiendo  de  los  dos  primeros  casos,  ó  sea 
la  representación  total  de  nuestro  jilaueta  y  la 
de  una  extensión  muy  notable  de  él,  así  como 
de  los  mapas  náuticos  que  han  de  subordinarse 
á  condiciones  especiales  y  peculiares  á  ellos  solos, 
procuraremos  indicar  la  marcha  que  debe  seguir- 
se en  la  elección  del  sistema  más  conveniente 
para  la  construcción  del  mapa  de  un  Estado, 
problema  en  cuya  solución  se  funda  princiiial- 
mente  la  redacción  de  este  artículo,  y  que  por  lo 
tanto  cuadra  dentro  de  él,  y  que  además  es  el 
caso  de  aplicación  más  frecuente. 

En  primer  término,  en  la  elección  del  sistema 
más  conveniente  entran  como  factores  esenciales: 
el  olijeto  para  que  se  construye  el  mapa,  la  esca- 
la que  se  adopte,  la  situación  geográfica  del  país 
que  haya  de  representarse  y  su  forma  general. 

Desde  luego  hay  que  advertir  que  á  medida 
que  sean  menores  la  extensión  de  la  comarca  que 
comprenda  el  mapa  y  la  escala  que  se  emplee, 
menor  importancia  tiene  ya  en  los  resultados  la 
elección  de  este  ó  del  otro  sistema  de  proyección 
dentro  de  la  clase  que  mejor  responda  á  las  otras 
condiciones,  si  bien  deben  estudiarse  todas  con 
el  más  delicado  esmero  para  que  el  acierto  coro- 
ne la  elección. 

Dijimos  que  los  diversos  sistemas  podían  ser 
autáiicos  ó  autogonales,  es  decir,  que  conserven 
en  la  representación  los  valores  superficiales  ó 
bien  no  alteren  las  magnitudes  de  los  ángulos; 
que  había  otros  que  tenían  en  cambio  la  propie- 
dad de  reducir  al  mínimo  una  de  estas  deforma- 
ciones, así  como  existe  el  de  Tissot,  que,  sin  ser 
ni  autálico  ni  niitogonal,  reduce  al  menor  valor 
posible  una  y  otra  anamorfosis. 

I'ues  bien:  si  se  trata  de  un  mapa  estadístico, 
ó  industrial,  de  la  (lora  ó  la  fauna  de  una  comar- 
ca, es  decir,  de  coni)>arar  la  extensión  del  terri- 
torio con  su  contenido  en  un  concepto  determi- 
nado, claro  os  que  debe  darse  la  preferencia  auno 
de  aquellos  sistemas  que  poseen  la  propiedad  do 
conservar  las  relaciones  superficiales,  ó  seo  uno 
del  grupo  de  Ins  autálieos,  y  entre  ellas  las  más 
usadas  son  la  mericónica  antálica  de  Merrator, 
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conocida  ordinariamente,  annque  sin  fundamen- 
to, como  después  veremos,  con  el  nombre  de 
proyección  Bonne,  y  la  cónica  autilica  de  Lam- 
bert. 

Si,  no  teniendo  que  subordinar  la  construcción 
del  mapa  á  la  condición  de  equivalencias  de  las 
figuras,  se  desea  en  jirimer  término  obtener  una 
imagen  que  sea  la  representación  más  genuina 
y  exacta  de  la  forma  del  territorio  cuyo  mapa  ha 
de  construirse,  debe  limitarse  la  elección  del  sis- 
tema á  alguno  entre  los  autogonales,  y  de  ellos 
los  más  reeonjendados  son  la  proyección  cónica 
autogonal  de  Lambert  y  la  rectangular  policó- 
nica. 

Finalmente,  cuando  el  mapa  no  haya  de  satis- 
facer de  un  modo  especial  y  preferente  á  ningu- 
na condición  determinada  y  exclusiva,  es  decir, 
cuando  nos  propongamos  obtener  una  represen- 
tación que  sea  la  imagen  más  fiel  de  un  Estado, 
lo  mismo  en  una  desús  partes  que  en  cualquiera 
otra,  sin  que  pretendamos,  como  en  algunos  ca- 
sos ocurre,  formar  un  mapa  en  que  determinada 
región  aparezca  figurada  con  precisión  extrema, 
sin  que  pueda  preocuparnos  que  las  deformacio- 
nes en  el  resto  de  la  sujierficie  alcancen  valores 
considerables;  en  una  palabra,  cuando  el  proble- 
ma de  construir  el  mapa  se  halle  exento  de  todo 
prejuicio  ó  circunstancia  condicional,  entonces 
debe  buscarse,  entre  los  varios  sistemas  de  pro- 
yección de  una  y  otra  esipecie,  aquel  que,  sin 
anular  ninguna  de  las  deformaciones  lineal,  an- 
gular ni  superficial,  haga  que  las  máximas  de 
cada  clase  no  excedan  de  cierto  límite,  variable 
también  con  la  escala  de  construcción,  que  su- 
ponemos desde  luego  sea  reducida;  y  entre  todos 
los  sistemas  que  responden  á  este  objeto,  no  va- 
cilamos en  recomendar  muy  especial  y  preferen- 
temente el  sistema  de  proyección  compensadora 
de  Tissot,  que  creemos  es  el  más  ventajoso  y  ra- 
cional de  todos  los  conocidos  hasta  el  día,  y  que 
más  bien  que  un  sistema  de  proyección,  debe 
considerarse  como  un  procedimiento  analítico 
para  investigar  la  proyección  que  más  conviene 
en  cada  caso,  dentro  naturalmente  de  ciertas  li- 
mitaciones de  escala,  situación  geográfica  del 
país  que  haya  de  representarse,  su  configuración, 
desarrollo  de  su  superficie  y  extensión  de  ésta  eu 
el  sentido  de  los  meridianos  ó  de  los  paralelos. 

Como  ejemplo  puede  servir  el  caso  estudiado 
por  los  Sres.  Cebrián  y  Los  Arcos,  en  el  que  se 
adopta  la  proyección  cónica  de  Tissot,  después 
de  estudiar  sus  sistemas  y  calcular  sus  anamor- 
fosis máximas  de  todas  clases,  y  determinar  tam- 
bién en  los  otros  sistemas  de  aplicación  probable 
á  la  construcción  de  su  mapa,  cuáles  serían  las 
deformaciones  de  una  y  de  otra  índole  que  re- 
sultarían, que,  como  en  la  Teoría  general  de  las 
proyecciones,  de  dichos  autores,  y  en  los  Estados 
que  comprenden,  son  mayores,  y  algunos  de  un 
modo  extraordinario,  que  los  correspondientes 
á  la  proyección  Tissot  adoptada. 

Si  la  escala  es  muy  grande  y  la  porción  de  su- 
perficie terrestre  que  se  encierre  en  cada  hoja  es 
bastante  reducida  para  que  pueda  considerarse 
casi  como  plana,  que  es  el  caso  del  mapa  topo- 
gráfico, de  nuestro  territorio  en  escala  1  :  60000, 
del  de  la  monarquía  austro-húngara,  del  reino 
de  Prusia,  del  imperio  alemán,  y  el  de  Italia, 
entonces  puede  em])learse  con  ventaja  la  proyec- 
ción poliédrica,  á  la  que  otros  conocen  con  el 
nombre  de  proyección  natural,  y  de  la  que  tam- 
poco nos  ocupamos,  por  considerarla  fuera  ya  del 
objeto  de  este  estudio,  que  es  el  de  la  formación 
del  mapa  de  un  Estado  no  muy  extenso  y  en  es- 
cala relativamente  pcquefia. 

PROYECTANTE:  p.  a.  de  PROYECTAR.  QuO 
proj-ecta. 

-PiiDYEiTAKTE:  adj.  Geom.  Dícese  de  la  lí- 
nea recta  que  sirve  para  proyectar  un  punto  en 
una  superficie. 

*  PROYECTAR:  Lanzar,  dirigir  hacia  adelan- 
to ó  á  distancia. 

-  ritoYECTAR:  0«mi.  Trazar  líneas  rectas  des- 
de todos  los  puntos  de  un  sólido  ú  otra  figura,  y 
mediante  determinadas  reglas,  hasta  que  en- 
cuentren uno  superficie,  por  lo  común  plana. 

PROYECTIVAMENTE:  adv.  m.  En  proyección 

PROYECTIVO,  VA:  adj.  Ofom.  Dos  formas  fun- 
damentaleselcmentales^ii/riicaritític».  hasde  rec- 
tas, y  haz  de  planos)  so  dice  quo  estin  proyeeti- 
ramente  rtlacionadas,  6  más  hrevementí,  que  son 
proyectims,  cuando  á  cualio  elementos  armóni- 
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eos  de  la  nna  eorrcsjiondan  siempre  cuatro  ele- 
mentos arniúnicos  de  la  otra. 

Dos  formas  se  dice  que  están  en  posición  pers- 
pectiva cuando  cada  uno  de  los  elementos  de  la 
primera  están  sobre  un  elemento  de  la  segunda, 
ó  pasan  por  él;  así,  si  cortamos  un  haz  de  rectas 
por  otra  recta,  obtendremos  una  alineación  do 
puntos  que  será  perspectiva  con  dicho  haz.  Co- 
mo las  secciones  y  proyecciones  de  elementos  ar- 
mónicos son  también  elementos  armónicos,  de 
aquí  que  dos  formas  que  están  en  posición  pers- 
pectiva sean  también  proyectivas. 

Se  demuestra  que  dos  formas  proyectivas  pue- 
den siempre  considerarse  como  la  primera  y  la 
última  de  una  serie  de  formas,  cada  una  de  las 
cuales  es  perspectiva  con  la  que  le  precede  y  con 
la  que  le  sigue. 

Dos  formas  fundamentales  pueden  siempre  re- 
lacionarse proyectivaincnte,  haciendo  que  tres 
elementos  cualesquiera  de  la  una  correspondan  á 
tres  elementos  escogidos  arbitrariamente  en  la 
otra;  de  este  modo  jiuede,  sin  ambigüedad,  de- 
terminarse el  elemento  de  la  una  correspondien- 
te á  un  elemento  arbitrario  de  la  otra. 

Si  dos  haces  de  rectas  relacionados  proyecti- 
vamente  están  situados  en  un  mismo  plano  y  no 
son  concéntricos  ni  perspectivos,  los  puntos  de 
intersección  de  sus  lados  homólogos  constituyen 
una  curva  ó  alineación  de  puntos  de  segundo  or- 
den, ó  sea  una  cónica.  Correlativamente,  si  dos 
alineaciones  de  primer  orden  están  relacionadas 
proyectivamente  y  se  hallan  situadas  en  un  mis- 
rao  plano  sin  ser  proyectivas  ni  estar  sobre  la 
misma  recta,  las  rectas  de  unión  de  los  puntos 
homólogos  constituyen  un  haz  de  rectas  del  se- 
gundo orden  que  envuelven  á  una  cónica. 

Se  dice  que  una  propiedad  de  una  figura  es 
proyccliva  cuando  toda  figura  que  es  proyecti- 
va  con  la  primera,  goza  también  de  dicha  pro- 
piedad. Pueden  las  dos  figuras  ser  la  una  pro- 
yección de  la  otra,  ó  más  simplemente  estar  en 
posición  oblicua.  Las  propiedades  descriptivas 
de  las  figuras,  es  decir,  aquellas  que  son  inde- 
pendientes de  toda  idea  de  tamaño,  son  pers- 
pectivas; así,  varios  puntos  en  línea  recta  tie- 
nen también  sus  proyecciones  en  línea  recta,  y 
varias  rectas  concurrentes  se  proyectan  tam- 
bién según  rectas  concurrentes.  Por  el  contrario, 
las  propiedades  métricas  no  son  todas  proyecti- 
vas; por  ejemplo,  las  rectas  iguales  no  se  pro3-ec- 
tan  ordinariamente  en  rectas  iguales.  No  obs- 
tante, ciertas  propiedades  métricas  son  proyec- 
tivas ;  ya  hemos  dicho  más  arriba  que  cuati-o 
puntos  "formando  una  división  armónica  se  pro- 
yectan siempre  según  una  división  armónica. 

Cuando  se  sabe  que  una  jiropiedad  es  proyec- 
tiva  para  demostrar  que  se  aplica  á  una  figura 
dada,  bastará  hacer  ver  que  se  aplica  á  una  de 
las  figuras  de  que  la  primera  es  proyección.  Este 
es  el  principio  del  método  de  proyección,  uno  de 
los  más  fecundos  para  el  estudio  de  las  figuras. 
He  aquí  un  ejemplo  de  este  método;  sea  un  hexá- 

fono  convexo  circunscrito  á  una  cónica,  es  decir, 
una  elipse,  hipérbola  ó  parábola;  estando  los 
vértices  consecutivos  del  hexágono  numerados  1, 
2,  3,  4,  5,  6,  se  quiere  demostrar  que  las  diago- 
nales trazadas  por  los  vértices  1  y  4,  2  y  5,  3  y 
6,  son  concurrentes.  En  efecto;  se  lia  demostra- 
do, en  Geometría  elementa!,  que  este  teorema  es 
cierto  para  un  hexágono  circunscrito  á  un  círculo ; 
luego,  dada  una  cónica  cualquiera,  se  puede  sieni- 

Sre  escoger  un  cono  de  revolución  en  el  que  pue- 
a  estar  colocada;  tracemos  ahora  un  plano  per- 
pendicular al  eje  del  cono;  nos  dará  de  sección 
un  círculo  cuya  cónica  puede  ser  considerada  co- 
mo la  proyección  central,  tomando  como  punto 
de  vista  el  vértice  del  cono;  además,  el  hexágono 
circunscrito  á  la  cónica  es  la  proyección  de  un 
hexágono  circunscrito  al  círculo;  luego,  como  el 
teorema  es  cierto,  en  el  caso  del  círculo  se  aplica 
á  la  cónica,  que  es  su  proyección. 

*  PROYECTO,  TA:  adj.  Oeom.  Representado 
en  jiersptctiva. 

PROYECTOR:  m.  Tecn.  Todos  losingCDÍos  usa- 
dos ]iara  lanzar  proyectiles  son  proyedoreíi:  el 
arco,  el  fusil,  el  callón,  etc.,  son  proyectores.  Esta 
denominación  se  reserva,  no  obstante,  á  ciertos 
aparatos  especiales,  como  lus  que  lanzan  bolas 
de  arcilla  en  el  tiro  de  |ialomas.  Uno  de  los  más 
conocidos  es  el  bitll-lrnpp  americano.  Se  compo- 
ne do  nna  [lalanca  de  primer  género,  de  brazos 
desiguales:  el  extremo  del  brazo  mayor,  en  forma 
de  cncliara,  lleva  <•]  trozo  de  arcilla  destinada  á 
servir  de  blanco  móvil,  y  el  extremo  del  brazo 
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pequeño  va  unido  á  un  resorte.  Estando  este 
último  comprimido,  si  por  medio  de  un  disparo 
se  suelta,  la  palanca  efectúa  un  movimiento 
brusco  y  lanza  el  proyectil  á  distancia.  Como  se 
ve,  viene  á  ser,  en  tamaño  reducido,  la  catapulta 
de  otros  tiempos. 

Se  da  también  el  nombre  de  proyectores  á 
aparatos  que  no  proyectan  nada,  sino  que  de- 
vuelven lo  que  se  les  envía:  son  éstos  los  reflec- 
tores. Han  recibido  tal  nombre  los  espejos  cur- 
vos de  grandes  dimensiones  que  tienen  en  su 
foco  un  manantial  potente  de  luz,  como  son  los 
proyectores  empleados  en  la  marina  de  guerra, 
para  escudriñar  el  horizonte,  y  los  que  los  ejér- 
citos de  tierra  emplean  con  el  mismo  fin.  Uno 
de  los  más  apreciados  es  el  proyector  Mangín, 
utilizado  también  en  el  teatro.  El  espejo  y  el 
foco  están  encerrados  en  un  cilindro,  montado 
sobre  un  eje,  alrededor  del  cual  puede  tomar 
todas  las  posiciones  necesarias. 

El  aparato  óptico  de  los  faros  se  llama  también 
á  menudo  proyector;  solire  todo,  cuando  hay  en 
él  espejos.  Otra  categoría  de  proyector  es  la  lin- 
terna mágica,  llamada  precisamente  aparato  de 
proyección.  En  este  caso  están  también  los  rayos 
luminosos  enviados  sol  re  una  pantalla,  ya  por 
medio  de  un  espejo,  ya  al  través  de  una  lente. 

Lo  que  hay  en  él  de  particular  es  que  algunos 
de  estos  rayos  son  interceptados  ó  atenuados 
por  un  objeto,  llevando  un  dibujo  transjiarente, 
por  lo  que  este  último  es  proyectado  sobre  la 
pantalla. 

PRUDDEN  (Teófilo  Mitchell):  Biog.  Médi- 
co norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Midd- 
lebury  (Connecticut)  el  7  de  julio  de  1849.  Des- 
pués de  graduarse  de  doctor  en  Medicina,  se  de- 
dicó á  la  enseñanza.  í"ué  nombrado  profesor  de 
Patología  en  el  Colegio  de  Medicina  y  Cirugía 
de  la  universidad  de  Columbia.  Es  miembro  de 
importantes  sociedades  de  Bacteriología  y  Pato- 
logía. Las  obras  más  notables  que  tiene  escritas 
son  las  siguientes:  Manual  de  histología  norraal; 
Anatomía  é  histología  patológica;  Historia  de  las 
bacterias;  El  polvo  y  sus  peligros,  y  £1  agita  y  el 
abastecimiento  de  hielo, 

*  PRUDENCIA:  Discernimiento,  buen  juicio. 

-  Pp.uden'CIA:  Iconog.  Divinidad  alegórica  á 
la  cual  los  antiguos  representaban  con  dos  ros- 
tros para  denotar  el  conocimiento  de  lo  pasado 
y  de  lo  futuro.  Los  egipcios  la  simbolizaban  en 
una  serpiente  con  tres  cabezas:  una  de  perro,  otra 
de  león  y  otra  de  lobo.  Los  modernos  le  dan  por 
atributos  un  espejo  rodeado  de  una  serpiente. 
Gravelot  la  coloca  sobre  una  columna  con  un 
reloj  de  arena  y  un  buho.  El  libro  que  sostiene 
indica  la  utilidad  de  la  instrucción, 

-Prudencia  en  la  mvjeríLa):  Zi7cr.  Dra- 
ma del  maestro  Tirso  de  Molina. 

La  acción  de  esta  obra  comprende  los  catorce 
años  de  la  minoridad  del  rey  de  Castilla  D.  Fer- 
nando IV,  durante  los  cuales  su  madre  la  reina 
D."  María  de  Molina  gobernó  el  reino  y  conser- 
vó la  corona  de  su  hijo  contra  sus  tíos  D.  Enri- 
que y  D.  Juan,  que  armando  parcialidades  pre- 
tendían arraneársela  y  aspiraban  por  ambición 
á  la  mano  de  la  reina. 

Los  infantes  D.  Enrique  y  D.  Juan  y  el  señor 
de  Vizcaya  D.  Diego  de  Haro,  por  ambición  los 
primeros,  por  amor  el  último,  se  disputan  la 
preferencia  de  D.°  María  de  Molina,  quien,  aten- 
ta sólo  á  la  conservación  del  reino  para  su  hijo, 
rechaza  todas  las  pretensiones.  Los  despreciados 
levantan  parcialidades  contra  el  rey,  y  éste,  niño 
aún.escoudncido  por.su  madre  al  reino  de  León, 
donde  le  defienden  contra  rebeldes  tropelías  los 
hermanos  Carvajales  y  Benavides  y  la  flor  de  la 
nobleza  de  aquel  país.  D.  Juan,  viéndose  venci- 
do y  humillado,  apela  á  la  traición  y  nrocura 
disimular  su  venganza,  encomendando  al  médi- 
co judío  que  le  asiste,  la  muerte  del  rey,  enfer- 
mo, administrada  en  un  veneno: 

D.Juan.  De  reinar  tengo  esperanza 
con  trniíiora  ú  liel  acción; 
mas  no  juzgo  por  traición 
la  que  una  corona  alcanza. 

Cuando  Ismael  lleva  en  un  vaso  el  purgante 
venenoso  que  ha  preiiarado  para  el  rey  niño  y 
quiere  penetrar  con  él  en  la  cánnira  donde  yace 
su  regio  cliente,  lo  impide  el  paso  un  retrato  de 
la  madre  que,  pendiente  sobre  la  puerta  de  en- 
trada al  dormitorio,  cae  cerrando  aquélla.  Asus- 
tado el  médico  y  atribuyendo  á  poder  niaravi- 
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¡loso  el  hecho,  trata  de  huir  por  otra  puerta  y  le 
estorba  la  reina,  que,  sospechando  de  la  turba- 
ción que  advierte  en  el  judío,  que  algo  muy 
grave  se  trama,  le  hace  beber  el  contenido  de 
la  copa.  Muere  casi  instantáneamente  Ismael. 
Se  presentan  después  los  infantes  reclamando 
haberes  para  las  tropas  y  privilegios  para  ellos, 
y  la  reina  tiene  que  vender  Estados,  alhajas  y 
hasta  las  tocas  que  lleva  puestas,  por  decoro  á 
la  viudez;  luego  se  queda  sola  con  don  Juan  y 
le  dicta  una  carta  como  dirigida  á  don  Enrique 
y  en  realidad  enderezada  al  mismo  que  la  ma- 
nuscribe; al  terminar,  le  dice  que  la  entregue  al 
que  está  esperando  en  la  habitación  inmediata: 

Reina.         CerraUle  y  dalde  después... 
D.Juan.     ¿A  quién?,  que  sabello  intento. 
Reina.         El  que  está  en  ese  aposento 
os  diiá  para  quién  es. 

Allí  está  el  cadáver  de  Ismael;  D.  Juan,  al 
verle,  comprende  cuanto  ha  ocurrido,  y  que  su 
intento  ha  sido  descubierto;  por  lo  cual  quiere 
apurar  los  restos  del  vaso;  la  reina  se  presenta  y 
le  disuade  del  propósito.  D.  Juan  se  muestra  su- 
miso y  agradecido,  pero  en  cuanto  tiene  ocasión 
acusa  á  la  reina  ante  D.  Enrique,  D.  Diego  y  los 
nobles,  de  haber  dado  muerte  á  Ismael  y  al  mis- 
mo tiempo  de  mantener  ilícitos  amores  con  don 
Juan  de  Carvajal.  Sabe  D."  María  que  los  infan- 
tes y  principales  señores  de  la  corte  celebran  un 
fastuoso  banquete,  mientras  los  reyes  y  el  pue- 
blo viven  en  la  miseria  y  el  infortunio,  y  con  nu- 
merosos vasallos  armados  sorpuude  á  los  co- 
mensales, y  después  de  reprochar  su  conducta  y 
de  hacer  que  se  confundan  y  humillen  ante  ella, 
les  concede  la  vida  á  cambio  de  que  le  restitu- 
yan las  villas,  castillos  y  ciudades  de  que  su 
ambición  despojara  á  la  corona.  Llega  el  rey  á 
su  mayor  edad,  y  entonces  los  infantes  consiguen 
que  destierre  á  su  madre  y  se  muestre  desavenido 
con  ella;  pero  D."  Mana  no  por  eso  cede  en  su 
propósito  de  defender  la  corona  de  su  hijo  y  en- 
cuentra ocasión  providencial  de  hacer  que  el  rey 
conozca,  bien  probados,  los  hechos  de  rebelión 
y  bandería  realizados  por  los  mismos  que  la  acu- 
san. El  rey  se  convence  del  amor  y  la  inocencia 
de  su  madre,  y  los  infantes  huyen  de  Castilla, 
temiendo  el  rigor  justiciero  de  su  sobrino. 

La  Prudencia  en  la  mujer  es  una  de  las  obras 
históricas  en  que  Tirso  puso  mayor  esmero.  Los 
caracteres  están  bien  dibujados,  sobre  todo  el  de 
Diego  de  Haro,  señor  grave  y  lleno  de  honor, 
pero  arrebatado  de  una  viva  pasión  amorosa.  El 
retrato  de  D.-''  María  resulta  admirable:  valero- 
sa, política,  casta,  honesta,  sabia  y  pnidente; 
como  esposa  y  madre  des]>rccia  la  corona  que  le 
ulrecen  los  que  pudieran  quitársela,  por  guardar 
al  difunto  esposo  la  fe  jurada  y  al  hijo  el  amor 
materno. 

PBUDENTIUM  EST  MUTARE  CONSILIUM:  re- 
frán latino,  al  que  corresponde  nuestro:  «De  sa- 
bios es  mudar  de  consejo.» 

PRUDHOE  (TiEKUA  DE):  Gcog.  Tfombre  que 
lleva  parte  de  la  costa  occidental  de  Groenlandia 
hacíalos  78°  de  latitud,  en  la  especie  de  penín- 
sula que  al  S.  de  la  bahía  de  Kane  avanza  en  el 
estrecho  de  Smith. 

*  PRUEBA:  PliüEnA  SEMIPLENA:  For.  Prtieba 
im|ierfecta  ó  media  prueba,  como  la  que  resulta 
de  la  deposición  de  un  solo  testigo,  siendo  de 
toda  excepción. 

-Pruebas  de  primeras;  Impr.  Las  que  lee 
el  corrector. 

-  Pruebas  de  segvkdas:  Impr.  Las  que  re- 
visa el  autor. 

-  Pruebas  de  planas:  Impr.  Las  que  se  sa- 
can para  ser  revisadas  ya  ajustado  el  pliego. 

PRUNELA:  adj.  V.  Sal  prunela. 

PRUNEÑO,  ÑA:  adj.   Pl;UNIEGO,  OA.  U.  t.  C.  S. 

PRUNIEGO,  GA:  adj.  Natural  de  Pruna  (Sevi- 
llal.  U.  t.  c.  s.  r  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

PRUÑOSA  (DiEoo):  Biog.  Natural  de  Valen- 
cia, en  cuya  universidad  se  doctoró  en  la  Facul- 
tad de  Jledicina,  consiguiendo  i>oco  después  sor 
nombrado  catedrático  de  Anatomía  y  exami- 
nador. Publicó;  Relación  y  discurso  de  la  essen- 
cia,  preservación  y  curación  de  las  enfermedades 
pestilentes,  etc.  (Valencia,  Bernardo  Nogués, 
1G48,  4.°). 


PRURIGINOSO,  SA:  a<ij.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  prúrifio.  ||  Que  produce  prurito  ó  picazón 
como  el  prurigo. 

•  PRURIGO:  Felcr.  Pkúrigo  LUMBAR:  Enfer- 
medad apirética,  crónica,  que  se  caracteriza  por 
una  hiperestesia  del  dorso  y  de  los  lomos,  con 
del)ilidad  y  paresia  proj;resivas,  que  conducen  á 
la  caquexia  y  á  la  muerte.  Se  ha  comparado  im- 
propiamente con  la  tabes  de  la  especie  humana. 
Ataca  al  carnero,  solire  todo  á  los  individuos  de 
laii  buenas  razas,  y  es  una  de  las  plagas  más  te- 
mibles del  ganado  lanar. 

La  causa  principal  del  prurigo  es  la  predispo- 
sicióu  hereditaria.  El  empleo  de  machos  predis- 
puestos ó  enlernios  y  el  uso  de  hembras  viejas 
para  la  reproducción,  contribuyen  á  extenderla 
en  el  rebafto  atacado. 

Es  bastante  difícil,  por  no  decir  imposible, 
conocer  esta  enfermedad  cuando  empiezan  á  ini- 
ciarse sus  manifestaciones  clínicas.  Solamente  la 
repetición  de  varios  casos  en  un  rebaño  puede 
hacer  que  sospechemos  su  aparición  en  un  car- 
nero. 

Al  principio,  en  efecto,  los  animales  atacados 
no  presentan  m<-Í3  síntomas  que  la  tristeza  y 
cierta  hiperestesia  general  que  se  traduce  por 
temblores  cuando  el  hombre  se  acerca  á  ellos;  ¡i 
veces  ejecutan  movimientos  convulsivos  de  las 
orejas  y  de  otras  regiones  del  cuerpo.  Al  ca- 
bo de  un  mes  ó  dos  (m.is  pronto  si  es  en  la  esta- 
ción cálida)  empiezan  á  iniciarse  la  debilidad 
muscular  general  y  los  fenómenos  de  paresia:  la 
marcha  es  incierta;  los  miembros  posteriores,  si- 
tuados por  delante  de  su  apoyo  normal,  se  man- 
tienen muy  separados  el  uno  del  otro;  el  prarito 
en  el  dorso  y  en  los  lomos  es  insufrible,  y  los  en- 
fermos se  rascan,  se  frotan  contra  el  suelo  y  se 
muerden  en  la  base  de  la  cola  produciéndose  de- 
pilaciones, inflamaciones  de  los  tegumentos,  etc. 
Todos  estos  síntomas  van  aumentando  de  inten- 
sidad; los  enfermos  caen  al  suelo  con  frecuencia, 
levantándose  muy  difícilmente,  y  á  medida  que 
se  acentúa  la  parálisis,  la  debilidad  y  el  enlla- 
quecimiento  llegan  á  tales  límites  que  hacen  im- 
posible la  vida. 

Muchos  medios  terapéuticos  se  han  aconseja- 
do para  combatir  esta  enfermedad;  pero  ninguno 
es  eficaz,  por  lo  que  deben  saerilicarse  todos  los 
enfermos. 

*  PRUSIA:  Gcoff.  Según  el  último  censo  (1.° 
de  diciembre  de  1905),  este  reino  tiene  37  29-3  32 4 
habita.  Dada  su  extensión  territorial  (348702 
kms.°),  resultan  107  habits.  por  km.=  La  distri- 
bución por  provincias  es  la  siguiente: 

Pmsia  oriental.     .     .     .  2030176  habits. 

Prusia  occidental.     .     .  1641746  » 

Brandemburgo.     .     .     .  3531906  » 

Pomerania 1684326  » 

Posnania 1986637  » 

Silesia 4942611  » 

Sajonia 2979221  » 

Schlesvig  Holstein.   .     .  1504243  » 

Hannóver 2759544  > 

Westfalia 3618090  » 

Hesse-Nassau 2070052  » 

Prusia  riniana.     .     .     .  6436337  » 

HohenzoUern 68282  » 

Aparte  figura  la  población  de  Berlín  con 
2040148  habits. 

La  prov.  que  tiene  mayor  densidad  de  pobla- 
ción es  la  Prusia  riniana,  con  233  habits.  \iot  ki- 
lómetro cuadrado;  dentro  de  ella  está  la  regen- 
cia de  Dusseldorf,  que  tiene  546  habits.  por  km.- 
Las  prov.  menos  poblados  son  la  Prusia  oriental 
(55  por  km.'),  la  Pomerania  (56)  y  el  Hohcnzo- 
llern  (00). 

Por  la  religión  se  distribuyen  los  prusianos 
en  23341502  protesUntcs,  13352444  católicos, 
182533  cristianos  de  otras  sectas,  409  501  israe- 
litas y  7314  sin  religión  conocida.  Las  prov.  en 
que  la  gran  mayoría  profesan  el  protestantismo 
son:  Schlesvig- Holstein,  Pomerania,  Krandcbur- 
go,  Sajonia,  Hannóver  y  Prusia  oriental  (967  á 
847  por  lOOOj;  predominan  los  católicos  en  Ho- 
henzoUern (949  por  1000),  Prusia  riniana  (695) 
y  Posnania  (679).  En  Hesse-Nassau  las  '/j  son 
protestantes  (686  por  1 000).  Algo  más  de  la  mi- 
tad son  católicos  en  la  Prusia  occidental  (514 
por  1000),  Silesia  (559)  y  Westfalio  (510).  En 
Berlín  son  protestantes  el  831  por  1000. 

-  PRtT.iiA  (ENHiQfS,  i-RÍNnipR  i)K);  fíioy.  Ma- 
rino alemán,  hermano  de  Guillermo  II:  n.  en 
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Potsdam  el  14  de  agosto  de  1862.  Es  doctor  ho- 
norario de  la  Escuela  Técnica  Superior  de  Ber- 
lín, y  doctor  en  Derecho  de  la  Universidad  de 
Harvard;  almirante  y  jefe  de  la  flota  de  guerra 
alemana,  general  de  infantería,  coronel  propie- 
tario del  regimiento  de  inlantería  austríaco  nú- 
mero 20  y  almirante  honorario  de  la  Marina  de 
guerra  británica.  Es  caballero  del  Toisón  de  Oro. 
Está  casado  con  la  princesa  Irene  de  Hesse,  y  tie- 
ne dos  hijos  varones,  los  príncipes  Valdemaro  y 
Segismundo,  y  tres  hembras,  las  princesas  Vic- 
toria, Sofía  (casada  coa  el  príncipe  heredero  de 
Grecia)  y  Margarita. 

PRUSIATO:  m.  Sal  compuesta  de  ácido  prú- 
sico combinado  con  una  base. 

PRZYBYSREWSKI  Ó  PCHUBUCHEFSKI  (EsTA- 
NI.SLAO):  Jiiog.  Escritor  y  crítico  polaco  contem- 
poráneo, n.  en  Lojewo  (Posen !  el  17  de  mayo  de 
1878.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  politécnica 
de  Charlottenburgo,  y  colabora  en  el  periódico 
La  Fie,  que  ve  la  luz  en  Cracovia,  en  el  que  hace 
la  crítica  de  las  obras  líricas  de  la  Polonia  con- 
temporánea. Ha  escrito  las  siguientes  obras:  en 
alemán,  I'si/chologie  de  I' individualisme  (ISOl); 
.S'nr  le  chemin  de  l'áme  (1896);  los  poemas  en 
prosa  ilesse  des  morís  (1893),  Sigiles  (1894)  y  l/c 
¡irofundis  (1896),  y  las  novelas  I'ardessiis  bord. 
En  ruule,  Ju  Maelslrúm  (1897-98)  y  Lescnfants 
de  Salan  (1899);  y  en  polaco:  los  dramas  Le 
grand  bonhenr.  La  Mere,  Les  lióles  y  l'romesses; 
la  novela  Les  filies  de  la  Terre  (1900-03),  y  ios 
poemas  A  la  mer  y  Androgyne. 

PSALANTA:  Mil.  Ninfa  enamorada  de  Baco, 
á  quien  regaló  una  rica  corona.  Pero  viendo  que 
ésta  ceñía  la  cabeza  de  su  ri%'al  Ariadna,  se  mató 
de  desesperación,  siendo  transformada  en  la  flor 
que  lleva  su  nombre. 

PSAMATHE:  Hit.  Hija  de  Crótopc,  rey  de  Ar- 
gos, la  cual  tuvo  de  Apolodoro  un  niño  que  hizo 
exponer  y  fué  devorado  por  los  perros  del  rey. 
Apolodoro  suscitó  contra  los  argivos  un  mons- 
truo vengador  que  arrancaba  los  niños  del  seno 
de  sus  madres  y  los  devoraba. 

PSELOS  (Miguel  Cosstantino):  Biog.  Sabio 
y  político  bizantino  del  siglo  xi.  Fué  amigo  per- 
sonaly  consejero  del  emperador  Constantino  I.X, 
y  llegó  á  ser  presidente  del  Consejo  de  Estado. 
Con  toda  su  erudición  y  laboriosidad  literaria, 
fué  un  intrigante  solapado  y  perverso.  Enemigo 
acérrimo  del  emperador  Romano  IV,  logró  des- 
tronarle y  coronar  emperador  al  cesar  Ducas, 
con  el  nombre  de  Miguel  VII.  Antes  de  la  caí- 
da de  su  triste  discípulo,  Miguel  Vil,  se  retiró  á 
un  convento,  donde  murió.  Gozó  fama  de  erudi- 
to sin  rival,  y  fué  el  director  de  una  escuela  de 
Filosofía,  comentador  de  Platón  y  Aristóteles  y 
autor  de  una  historia  de  su  tiempo,  obra  de  du- 
doso valor  científico.  En  todos  sus  escritos  abun- 
dan las  alegorías,  los  jiroblemas  filosóficos  y  re- 
copilaciones lexicográficas. 

PSICOFlSlCA:  f.  Parte  de  la  Psicología  fisio- 
lógica ó  Psicofisiología,  que  trata  de  investi- 
gar, en  los  fenómenos  objeto  de  ésta,  las  leyes 
expresables  de  una  manera  intrínsecamente  ma- 
temática. En  un  sentido  más  estricto  se  la  de- 
fine también  como  «ciencia  que  estudia  la  rela- 
ción cuantitativa  entre  el  estímulo  material  y  la 
sens,ioión.l> 

La  expresión,  si  bien  descompuesta  en  dos 
palabras,  «Psicología  física,»  data  del  año  1600, 
en  que  publicó  una  obra  en  latín  con  este  título 
( I'sycologia  pkysiea )  Fabianns  Hippius.  Pero  el 
sentido  de  este  ensayo  era  muy  diferente  del  de 
las  expuestas  definiciones. 

Hasta  principios  del  siglo  xix  se  dudó  que 
pudiera  constituirse  la  Psicología  como  ciencia 
natural  exacta.  Pero  en  1822  Herbart  demostró 
prácticamente  la  posibilidad,  por  lo  menos,  de 
la  expresión  matemática  en  Psicología. 

Hacia  1851  Ernesto  Enrique  Wcber  ideó  cier- 
tos experimentos  tendentes  á  demostrar  entre 
la  excitación  y  la  sensación  una  relación  suscep- 
tible de  reducirse  á  ley.  Por  fin,  Fechner,  pro- 
fesor en  Leipzig,  partiendo  do  los  trabajos  do 
Wcber,  dio  desarrollo  á  los  métodos  de  esta 
índole  de  investigaciones  y  fué,  en  1860,  el  ver- 
dadero fundador  de  la  Psicoflsica. 

A  la  luz  do  los  investigaciones  posteriores,  las 
leyes  do  Weber  y  Fechner  han  perdido  el  valor 
que  sus  autores  les  habían  dado,  pero  han  con- 
servado una  cierta  importancia  no  sólo  desde  el 
punto  de  vista  histórico,  sino  como  punto  de 
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partida  de  diacusiones  6  interpretaciones,  algu- 
na de  las  cuales  encuentra  en  ellas  una  cierta 
dosis  de  verdad. 

He  aquí  una  ligera  reseña  de  ellas,  tal  como 
la  hace  el  Dr.  Th.  Ziehen,  de  la  nnivei-sidad  de 
Berlín.  Téngase  presente  que  en  todas  las  expre- 
siones matemáticas  qne  se  transcriben,  R  repre- 
sentan siempre  la  excitación  (en  alemán  Reiz)  y 
E  la  sensación  (en  alemán  Empfindung). 
•  Colocando  sobre  nuestra  mano  extendida  pe- 
queños pesos,  verbigracia,  1  mgr.,  no  sentimos 
absolutamente  nada.  Aumentando  ligeramente 
el  peso,  verbigracia,  hasta  1  '/j  nigr.,  continua- 
mos sin  percatamos.  Sólo  al  llegar  á  2  mgrs. 
experimentamos  una  ligera  sensación:  este  ulti- 
mo peso  es,  pues,  el  mínimum  inicial  del  estí- 
mulo. Esto  observado,  procedió  Weber  á  nuevos 
experimentos.  Si  se  carga  la  mano  con  1  libra 
(excitación  muy  superior  al  mínimum  inicial)  y 
se  añaden  luego  2  mgrs.,  no  se  nota  diferencia 
alguna;  es  decir,  queá  la  diferencia  de  excitación 
no  corrcsjionde  la  misma  diferencia  de  sensación. 
Para  que  ésta  se  produzco  es  necesario  qne  aqué- 
lla alcance  á  '/s  ue  libra.  Este  aumento  de  estí- 
mulo, necesario  para  producir  nna  variación  en 
la  sensación,  puede  denominarse  mínimo  inicial 
absoluto  de  la  diferencia,  y  la  variación  en  la 
sensación  expresarse  por  dE.  Pero  si  luego  car- 
gamos la  mano  con  2  libras  y  añadimos  '/a  de  li- 
bra, no  notamos  diferencia  en  la  sensación:  ésta 
sólo  se  hace  perceptible  al  aumentar  -¡¡Ae  libra. 
Y,  si  partimos  de  3  libras,  la  diferencia  de  sen- 
sación no  se  hará  perceptible  al  añadir  '/s  ni  V,, 
sino  al  añadir  '/,.  Por  otra  parte,  sin  colocar 
nosotros  peso  alguno  sobre  la  mano,  ya  gravita- 
ban sobre  ella  la  piel  y  la  atmósfera;  pero  para 
nosotros  este  peso  era  insensible.  Luego  nuestra 
sensación  no  se  produce  por  una  excitación  cual- 
quiera, sino  por  la  variación  de  ésta.  La  varia- 
ción mínima  dK  la  hemos  obtenido  repetida- 
mente al  añadir  2  mgrs.  al  peso  de  la  piel  y  de 
la  atmósfera;  '/a  de  liliraalde  nnalibra;'/,  á  las 
2  libras;  y  '/,  á  las  3  libras.  Luego  el  fenómeno 
sensible  sólo  se  produce  cuando  la  variación  del 
estímulo  alcanza  una  cierta  magnitud,  y  esta 
cierta  magnitud  no  tiene  un  valor  absoluto,  sino 
relativo.  Tal  es  la  ley  de  Weber.  El  método  em- 
pleado para  llegar  a  ella  se  denomina  «de  las 
menores  difereocias. »  Los  estudios  posteriores 
han  demostrado  que  no  es  aplicable  sino  dentro 
de  límites  estrechos;  para  magnitudes  de  excita- 
ción muy  pequeñas  ó  muy  grandes  sólo  tiene  un 
valor  aproximado. 

Fechner,  partiendo  de  la  ley  de  Weber,  admi- 
tió la  constancia  de  «¿E.  En  el  ejemplo  citado  de 
los  pesos,  la  excitación,  para  determinar  la  sen- 
sación rfE,  necesita  aumentar  en  '/ji  ó,  lo  que  es 
lo  mismo,  alcanzar  *¡3  de  su  valor  iirimitivo. 
Luego,  partiendo  del  mínimum  inicial  de  2  mgrs., 

Suede  establecerse  la  siguiente  serie  de  valores 
e  excitaciones,  en  la  cual  la  diferencia  de  cada 
dos  térniinos  consecutivos  determina  la  sensa- 
ción (¿£: 

7É        dE         dE        "dE 

Esta  serie  da,  para  valor  de  dos  términos  cua- 
lesquiera: 

R«  =  2.  (•/,)'  [11 

y  ^  =  2. (*/,'/  [2J 

Y,  llamando  E'  y  E^  á  las  sensaciones  respec- 
tivamente determinadas  porR'  yRf,  tendremos 

E^  =  x.dE 
y  Ei=i/.dE 

De  donde 

E'_g.dE. 
E»      y.dE       y 

Resolviendo  por  logaritmos  las  ecuaciones  [1] 
y  [2],  tendreiDOS 

log.  R-'-log.  2 
log-  V. 
é 

_     log.  RT-Iog.  2 
log.  •/." 

j  sustituyendo  estos  valores  en  la  [3] 
E'  _    log.  R»- log.  2 
EX  ~     log.  Kí-Iog.  2 
Pero  log.  2  (mg.) os nnacantidaddespreciablo. 
Prescindamos  de  olla  y  resultará: 


;=—       [3] 


v=- 


&  ~  log.  Ry 

Es  decir  que:  ¡a  intensidad  de  la  sensación  es 
proporcional  al  logaritmo  de  la  intensidad  del 
estímulo.  Esta  es  la  ley  de  Fechuer,  á  cuya  ex- 
presión matemática  deuominó:  «fórmula  psico- 
tísica  de  medida.»  En  esta  ley  hay,  desde  luego, 
algo  que  está  de  acuerdo  cou  la  observación.  Si 
representamos  la  sensación  por  una  curva  traza 
da  sobre  una  red  de  coordenadas  y  abscisas,  cu- 
yas magnitudes  representen  respectivamente  las 
de  E  y  K,  tendremos  que  dicha  curva  se  elevará 
sobre  la  línea  abscisa  del  estímulo  á  una  distan- 
cia determinada  del  origen,  hasta  la  cual  el  efec- 
to psíquico  se  revela  nulo;  la  ascensión  será  al 
principio  rápida  y  luego  cada  vez  más  lenta  has- 
ta llegar  al  paralelismo,  á  la  distancia  del  má.xi- 
mum  de  estímulo  capaz  de  producir  sensación. 
Ahora  bien,  como  aprecia  Ziehen,  «á  las  muchas 
curvas  que  tienen  la  propiedad  de  ascender  al 
principio  rápidaujente,  según  crece  la  magnitud 
de  la  abscisa,  y  de  apro.ximaise  luego  cada  vez 
más  á  la  horizontal  hasta  convertirse  en  parale- 
los á  aquélla,  les  es  apropiada  la  curva  logarít- 
mica. » 

Pero,  por  lo  pronto,  los  experimentos  que  de- 
bían confirmar  las  leyes  de  Webery  de  Fechner, 
habiéndose  desde  entonces  repetido  mucho,  sólo 
parcialmente  lo  han  hecho.  Helniholtz  y  otros 
investigadores  han  tratado  inútilmente  de  com- 
pletar la  expresión  de  Fechner,  aumentando  la 
complicación  de  la  fórmula  para  acomodarse 
mejor  á  los  hechos  observados. 

Por  otra  parte,  surge  también  el  problema  de 
determinar  qué  significa  esta  conexión  que  la  ci- 
tada fórmula  y  la  ley  de  Weber  establecen.  Esto 
hadado  lugar  á  tres  interpretaciones;  la  psicofí- 
sica,  establecida  por  el  mismo  Fechner,  quien 
admitía  que  su  ley  era  aplicable  directamente  á 
la  relación  entre  lo  físico  y  lo  psíquico;  la  psico- 
lógica, de  Wnndt,  que  consideró  la  ley  de  We- 
ber sólo  como  caso  especial  de  una  ley  general 
de  la  relatividad  de  nuestros  procesos  psíquicos; 
y  la  fisiológica,  según  la  cual  el  proceso  logarít- 
mico, expresado  por  la  ley  de  Fechner,  corres- 
ponde al  desarrollo  del  estímulo  en  la  vía  que 
va  desde  la  superficie  sensorial  periférica  hasta 
el  centro  respectivo. 

Platean,  Wuudt,  Delbfcuf  y  Jlerkel  aplicaron 
á  la  discusión  de  la  ley  de  Weber  el  método  lla- 
mado de  las  !,'raduaciones  medias.  En  él  debe 
ser  escogido  el  estímulo  cuya  intensidad  de  sen- 
sación esté  en  el  punto  medio  entre  las  intensi- 
dades de  las  sensaciones  de  dos  estímulos  muy 
diferentes,  es  decir,  que 


E"'  = 


E'-l-E" 


Pero  esta  elección  resulta  prácticamente  im- 
posible. De  los  experimentos  de  Merkel  se  dedujo 
que  la  excitación  media,  determinada  experi- 
mentalmente,  no  corresiioudía  á  la  media  arit- 
mética, como  pretendía  Platean,  ni  á  la  geomé- 
trica de  la  teoría  de  Fechuer,  sino  que  permane- 
cía entre  ambos. 

A  pesar  de  la  parte  de  realidad  observada  á 
que  puedan  corresponder,  las  leyes  de  Weber  y 
de  Fechner  se  tienen  hoy  por  muchos  psicofi- 
siólogos  como  fundamentalmente  falsas,  porque 
«derivan  totalmente,  dice  Ziehen,  de  la  falsa  su- 
posición de  que  las  magnitudes  de  nuestras  sen- 
saciones son  susceptibles  de  la  misma  expresión 
matemática  que  las  magnitudes  cuantitativas 
materiales,  y  que,  por  lo  tanto,  es  factible  la 
suma  E-hE  =  2E,  cosa  absolutamente  indemos- 
trada.» A  esto  debe  aún  añadirse  que  lo  que 
Fechner  llamó  sensaciones  de  las  diferencias  no 
son  sino  representaciones  de  esas  diferencias.  Es 
cierto  que  las  sensaciones  son  ya  diferentes  en 
intensidad,  pero  sólo  por  la  asociación  de  ideas 
alcanzamos  una  representación  de  esta  diferen- 
cia. 

Para  profundizar  en  esta  materia  pueden  con- 
sultarse las  obras  de  Fechner:  Elementos  de  I'si- 
eoflsica.  1860  y  1889;  rroblema  de  Psieo/lsica, 
1877;  Jieriiiún  de  los  ¡finitos  capitales  de  Psirnfi- 
sica,  1882,  etc. ;  y  de  Plateu,  <n  la  colección  ge- 
neral de  los  Pofiqend.  Ann.  y  del  Boletín  de  la 
Real  /tcademia  de  Bélgica;  loa  tratados  de  Psi- 
cología de  James  y  de  Kiilpe;  y  el  Compendio  de 
Ptieología  Fisiológica,  de  Ziehen. 

•  PSICOLOQlA:  Filos.  Es  la  ciencia  del  alma, 
pero  no  del  alma  en  general,  sino  del  alma  hu-  ' 
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mana.  El  concepto  del  alma  en  general,  como 
principio  de  la  vida,  como  causa  activa  del  ser  y 
de  todas  las  modificaciones  del  ser,  lo  hemos  ex- 
plicado en  la  Cosmología  (V.  Vida  en  este  Apén- 
dice). Aquí  tratamos  de  un  alma  especial,  de  la 
realidad  espiritual  que,  en  unión  de  la  materia, 
constituye  al  hombre.  Muchas  son  las  cuestiones 
que  integran  este  couce]>to.  Ante  todo  es  preciso 
saber  si  existe  el  ahua.  Esta  verdad  es  sumamen- 
te sencilla.  El  hombre  se  mueve  á  si  ^nismo;  el 
hombre  vire.  Aquello  por  virtud  de  lo  cual  el 
hombre  se  mueve  á  sí  mismo  y  vive,  es  el  alma. 
Luego  el  alma  del  hombre  existe,  y  la  Psicolo- 
gía no  es  más  que  la  ciencia  de  la  naturaleza, 
otribuíos,  propiedades,  relaciones,  origen  y  desti- 
no del  alma  humana.  Así,  pues,  la  Psicología  no 
puede  confundirse,  como  algunos  quieren,  con 
la  Antropolugla,  porque  ésta  es  la  ciencia  del 
hombre,  y  el  alma  no  es  el  hombre,  sino  parte 
del  mismo.  Menos  puede  confundirse  con  la  So- 
matología, porque  esta  es  la  ciencia  del  cuerpo. 
Sin  embargo,  la  Psicología  tiene  con  la  Antro- 
pología y  con  la  Somatología  relaciones  muy  es- 
trechas por  sus  objetos  resjiectivos,  y  de  aquí  el 
poderoso  auxilio  que  mutuamente  se  prestan. 

Posibilidad  de  la  ciencia  psicológica.  -  El  po- 
sitivismo niega  la  existencia  y  aun  la  posibilidad 
de  la  ciencia  psicológica,  porque,  consecuente 
con  su  sistema,  niega  la  realidad  del  alma.  Pero 
la  existencia  del  alma  como  principio  activo  del 
ser  es  de  fácil  demostración  (V.  Vida).  Luego 
la  Psicología,  no  sólo  es  posible,  sino  que  exis- 
te, como  ciencia  del  humano  entendimiento, 
ya  que  versa  sobre  un  objeto  real. 

Objeto,  principio  y  método  psicológicos.  -  Toda 
ciencia  se  constituye  por  su  objeto  propio.  Pero 
el  objeto  lleva  consigo  el  procedimiento  necesario 
para  su  conocinjiento,  esto  es,  el  método:  y  como 
todo  conocimiento  científico  exige  la  existencia 
de  una  verdad  primera  y  fundamental,  presu- 
puesta para  todos  los  hechos  y  verdades  que 
constituyen  el  objeto  propio  de  una  ciencia,  en 
la  cual  consiste  su  principio,  se  deduce  que  toda 
ciencia  se  constituye  totalmente  por  su  objeto,  por 
su  método  y-por s\i principio.  ¿Cuáles serán,  pues, 
los  de  la  ciencia  psicológica?  Conocemos  3'a  su 
o! jeto,  que  es  el  ahua  humana,  principio  de  la 
vida  y  del  pensamiento  del  hombre;  Inlcriorem 
hominis  naturam  indagat,  ncmpe  ipsuní  vitce 
cogitationisquc  principium;  tal  es  el  objeto  de  la 
Psicología,  objeto  constituido  por  todos  los  he- 
chos, por  todas  las  potencias,  por  todos  los  atri- 
butos, etc.,  que  nos  llevarán  á  descifrar,  en  lo 
posible,  la  misteriosa  realidad  de  este  principio 
activo  de  la  vida  y  del  pensamiento  huniano,  que 
llamamos  alma.  Y  precisamente  por  ser  tan  mis- 
teriosa esta  realidad,  que  sólo  se  manifiesta  por 
sus  fenómenos,  por  sus  hechos,  por  sus  mutacio- 
nes, que  nos  oculta  su  naturaleza,  naturaleza 
que  no  podemos  ver,  ni  tocar  con  los  sentidos, 
como  vemos  y  tocamos  los  cuerpos,  es  por  lo  que 
el  objeto  de  la  Psicología  exige  el  procedimiento 
analítico  como  base  del  mélodo  más  adecuado  pa- 
ra su  estudio.  Porque  el  alma  que  es,  en  último 
análisis,  el  sujeto  del  conocimiento,  no  conoce 
instintiva  y  directamente  su  esencia.  De  aquí 
que  teugauios  nfcesidad  de  recurrir  al  análisis, 
á  la  observación  y  á  la  experiencia,  al  estudio 
atento  de  los  hechos,  de  los  actos,  de  los  fenó- 
menos de  que  es  causa  esta  misteriosa  realidad 
¡lara  llegar  al  conocimiento  de  la  misma,  porque, 
como  dice  Santo  Tomás,  non  per  essentianí  suam, 
sed  per  actúan  snum  se  cosgnoscit  intellectus  nos- 
ter,  es  decir,  el  alma.  Ahora  liicn;  los  hechos  no 
constituyen  la  esencia  de  ningún  ser  finito,  pero 
son  algo  así  como  el  indicador  de  la  esencia,  de 
la  substancia  del  ser  que  ha  dado  el  ser  á  los 
mismos.  Los  hechos  anímicos,  los  frutos  del  al- 
ma, como  indicadores  que  son  de  su  esencia,  nos 
servirán  de  fundamento  para  descubrir,  en  lo 
posible,  dicha  esencia,  en  lo  cual  consiste  el  ob- 
jeto propio  de  la  Psicología.  El  alma  examina 
sus  principales  hechos  con  mayor  precisión  y 
claridad  que  losdolassunstanciasque  le  rodean, 
porque  el  hecho  vive  en  el  alma  misma,  y  está 
siempre  presente  á  su  conciencia.  Pero  no  hasta 
la  observación  de  los  hechos  para  constituir  el 
método  propio  psicológico.  Es  preciso  comparar 
estos  hechos  con  los  de  las  demás  substancias  de 
diversa  naturaleza  que  pueblan  el  mundo,  )mra 
deducir  así  la  característica  de  los  hechos  aními- 
cos. Dos  pon,  por  consiguiente,  los  elementos  del 
método  psicológico:  el  análisis  revelado  jior  la 
conciencia,  que  observa,  compara  y  relaciona  los 
hechos  anímicos,  y  la  inducción  racional  ilunii- 
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nada  por  la  eHdencia,  que  aplica  á  los  hechos 
sus  principios,  á  los  electos  sus  causas,  en  lo  cual 
consiste  el  verdadero  conocimiento  científico.  Vo 
])ienso;  he  aquí  el  análisis  revelado  por  la  con- 
cieiuia.  Para  conocer  la  naturaleza  de  este  hecho, 
lo  comparo  cou  los  demás  seres  que  no  piensan, 
deduzco  su  característica  y  afirmo:  el  ¡yensamienio 
es  de  naturaleza  espiritual:  he  aquí  la  razón  de- 
terminando la  naturaleza  del  hecho.  Mas  si  di- 
cho acto  es  espiritual,  espiritual  ha  de  ser  el  su- 
jeto del  mismo.  Luego  7ni  alma  es  de  naturaleza 
espiritual:  he  aquí  la  inducción  determinando  la 
naturaleza  del  sujeto,  la  esencia  del  alma.  Por- 
que todo  ser  obra  en  armonía  con  su  naturaleza:he 
aquí  la  evidencia  aplicando  al  hecho  su  princi- 
pio Qorres])ondieTite.  Aquí  aparece  ya  la  sítilesis, 
en  la  cual  propiamente  consiste  la  ciencia,  jior- 
que  la  síntesis  es  el  conocimiento  de  las  cosas 
por  sus  causas,  es  la  luz  de  la  evidencia  ilumi- 
nando el  camino  recorrido  por  la  inteligencia  pa- 
ra descubrir  la  misteriosa  causa  que  se  oculta  eu 
la  empinada  cumbre.  Ahora  bien;  la  inducción 
nos  ha  elevado  al  conocimiento  del  principio,  al 
descubrimiento  de  la  causa.  El  principio  de  cau- 
salidad es,  pues,  el  principio  de  la  cieucia  psico- 
lógica: lodo  hecho  y  todo  serjinito  tiene  su  causa; 
todo  ser  obra  según  su  naturaleza.  Así,  pues,  el 
objeto,  el  método  y  el  principio  de  la  ciencia  psi- 
cológica están  tan  íntimamente  enlazados  que  en 
realidad  constituyen  un  todo  que  ofrece  tres  dis- 
tintos aspectos:  este  todo  es  el  objeto  científico 
de  la  Psicología. 

Relaciones  de  la  Psicología  con  las  demás  cien- 
cias y  especialmente  con  la  Fisiología,  —  Estre- 
chísimas son  las  relaciones  que  tiene  la  Psicología 
con  la  Antropología  y  la  Somatología,  y  como 
ciencia  metafísica,  no  son  menos  juol'undas  las 
que  gualda  con  la  Ontología,  poique  el  alma  es 
un  ser;  con  la  Teodicea,  porque  es  un  sercreado, 
y  con  la  Cosmología,  porque  es  un  serque/onno 
¡arte  de  este  mundo.  Tiene  también  la  Psicolo- 
gía íntimas  relaciones  con  las  Ciencias  sociales  y 
políticas  y  con  la  Historia,  que  en  aquélla  bus- 
can su  base.  Mas,  como  destinada  el  alma  á  in- 
formar el  cuerpo  para  constituir  con  él  al  hom- 
bre, ofrece  especialísinias  relaciones  con  la  Fi- 
siología, que  estudia  la  organización  y  funciones 
del  cuerpo  por  la  mutua  inHurncia  que  entre 
ambas  media  y  por  la  luz  que  derraman  sobre 
algunos  problemas  ijsicológicos  muchas  verda- 
des fisiológicas. 

Utilidad  é  importancia  de  la  Psicología.  -  Xo 
hay  necesidad  de  encarecerlas.  Si  toda  ciencia 
es  útil  al  hombre  porque  perfecciona  su  ser,  nin- 
guna tan  útil  como  la  de  conocerse  á  sí  mismo, 
en  lo  cual,  según  Sócrates,  consiste  la  verdadera 
sabiduría.  Su  importancia  se  deduce  de  esta  uti- 
lidad y  de  las  relaciones  que  guarda  con  las  de- 
más ciencias. 

Plan  del  estudio  psicológico.  -  En  armonía  con 
el  método  adoptado,  se  divide  esta  ciencia  en 
cuatro  secciones:  1.',  £1  alma  humana  conside- 
rada en  sus  actos  y  potencias,  esto  es,  el  estudio 
de  los  hechos  y  facultades  anímicas. 

2."  El  alma  humana  considerada  en  sus  atri- 
butos. -  Estos  hechos  y  facultades  descubren  las 
propiedades  esenciales  y  características  del  alma 
que  llamamos  atributos. 

3."  El  alma  humana  considerada  en  sus  re- 
laciones con  el  cuerpo.  -  Siendo  el  alma  humana 
la  forma  substancial  del  cuerpo,  preciso  es  de- 
terminar sus  relaciones  con  la  materia,  la  natu- 
raleza de  su  unión,  etc.,  para  conocer  definiti- 
va y  ailocuadamente  su  esencia. 

4."  El  alma  humana  considerada  en  s¡  mis- 
ma. -Conocidos  todos  los  datos  necesarios  |iara 
determinar  la  naturaleza  del  alma,  fácil  es  ya 
descifrar  su  misteriosa  esencia. 

Tal  es  el  procedimiento  racional  y  científico 
]>ara  conocer  la  verdadera  naturaleza  del  alma 
liumana,  cuyo  estudio  constituye  el  objeto  pro- 
pio de  la  Psicología. 

PSICOLOGISMO:  m.  Falsa  psicología.  ||  Abuso 
de  esta  ciencia. 

...  Pobre  de  mi  si  en  estos  tiempos  d»  psi- 
ooiooiSMO  no  echara  mi  cuatro  i  espadas 
dándomelas  de  filósofo  modernista. 

L.  Maldonado. 

PSlCOMETRlA  (del  gr,  psujé,  alma,  y  métron, 
mediila):  f.  MedidadelaaotividadinteIectual.il 
Uso  del  psicómetro. 

PSICÓMETRO  (del  gr.  psttjí,  alma,  y  métron, 
medida):  ra.  Fisiol.  Instrumento  con  que  se  ha 
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intentado  apreciar  las  facultades  morales  é  inte- 
lectuales del  hombre. 

-  PsicÓMETRO  ELÉCTUICO:  Aparato  inventa- 
do por  los  profesores  Yung  y  Petersen.  Consta 
(le  un  galvanómetro  y  de  un  iustrumouto  auxi- 
liar que  permite  registrar  todas  las  variacio- 
nes du  la  mente  y  de  las  sensaciones,  todas  las 
oposiciones  que  [luedau  existir  entro  la  idea  y 
Eus  manifestaciones  por  la  palabra.  Lo  cual  so 
consigue  por  el  procedimiento  siguiente:  el  gal- 
vanómetro está  en  conuinicación  con  una  lám- 
¡ara  cuya  llama  sube  ó  baja,  según  la  fuerza  de 
la  i:orriente  eléctrica.  La  altura  de  esa  llama  se 
mide  por  la  retlexión  en  un  espejo  conveniente- 
mente situado,  y  uo  hay  más  que  hacer  poner 
las  ruanos  del  sujeto  cuyas  emociones  se  qr.iere 
averiguar  sobre  el  aparato,  esto  es,  la  mano  do- 
lecha  sobre  un  i)olo  de  cinc  y  la  izquierda  sobro 
un  polo  de  carbón,  para  que  se  produzca  una 
corriente  eléctrica,  cuya  potencia  varia  según  la 
intensidad  de  los  fenómenos  psíquicos  ó  psico- 
lógicos por  que  pasa  la  persona  olijcto  del  expe- 
rimento. Si  esa  persona  miente,  la  emoción  ce- 
rebral causada  por  el  contraste  entre  su  pensa- 
miento íntimo  y  la  voluntad  que  le  hace  <lccir 
lo  contrario  de  lo  que  realmente  pieusa,  desarro- 
lla una  corriente  eléctrica  más  ó  menos  fuerte  y 
cuya  intensidad  se  advierte  por  la  altura  de  la 
llama  que  despide  la  lámpara. 

PSICOMOTOR,  TRIZ:  adj.  Centuo  psicomo- 
Ton:  Paite  de  la  corteza  cerebral  que  se  considera 
como  asiento  de  las  facultades  psíquicas  y  de- 
termina movimientos  voluntarios. 

PSICOSIS:  f.  Nombre  genérico  de  las  enferme- 
dades mentales. 

PSICROMETRIA:  f.  Empleo  del  psicrómetro. 

PSICROMÉTRICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  psicrómetro  ó  á  la  psicrometría. 

PSICROPOTO  (Psychropoks):  ra.  Zool.  Uno 
de  los  géneros  más  conocidos  de  holoturios  abi- 
sales. Son  animales  de  gran  talla,  que  presen- 
tan una  cara  ventral  bien  desarrollada,  y  están 
caracterizados  por  la  presencia  de  un  largo  ai)én- 
dico  caudal,  inserto  en  la  extremidad  posterior 
de  la  cara  doi'sal.  Los  psicropotos  viven  á,  pro- 
fundidades de  2000  á  5000  ms.  Este  género  da 
nombre  á  una  subfamilia  -la  de  los  psicropó- 
tidos  -  que  comprende  también  los  géneros 
Eiiphroiiides,  Benthodytes,  Psycheotrcphe-i  y  A>>0' 
doi/iíslcr,  todos  igualmente  abisales.  Esta  subfa- 
milia se  clasilica  en  la  familia  de  los  elasi]iodi- 
nos  ó  elasípodos  (de  Théel),  orden  de  los  acti- 
nopódidos. 

PSÍQUICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  alma. 

PSORIFORME  (del  gr.  psSra,  sarna,  y  de  for- 
ma): adj.  (¿ue  tiene  la  apariencia  de  la  sarna. 
*  PSÍTACO:  m.  Papagayo. 

Ya  las  palomas  de  Venus 
dan  principio  á  sus  amores, 
ya  los  psítacos  coniienzau 
á  imit.ar  huiiiauas  voces. 

Lope  de  Vega. 
PTERANODONTE:  m.  PalcotU.   V.  PrEi:0SAU- 
iilo.s  en  este  mismo  Al'ÉNDlcE, 

PTERASPIS:  m.  Palcont.  Género  de  peces  ganoi- 
dcMs  cartilaginosos  acorazados  ( Proíjanoideos ), 
cuya  cabeza  y  parte  anterior  del  tórax  van  cu- 
biertos ¡lor  un  escudo  dorsal  y  otro  ventral.  Esto 
está  formado  do  una  .sola  pieza,  mientras  que  el 
escudo  dorsal  comprende  varias  conveniente- 
mente soldadas.  Este  género,  muy  imperfecta- 
mente conocido,  comprende  los  jieces  primiti- 
vos, cuyos  restos  so  encuentran  ya  en  el  silú- 
rico. Ejemplo:  el  Pícrnipis  rostratiis  de  la  are- 
nisca roja  antigua,  do  Escocia. 

PTERICTIO:  m.  Palcont.  Género  de  peces  ga- 
noideos  acorazados  ( Proganoideos )  pertenecien- 
te» al  devónico.  La  cabeza  está  recubierta  do 
grandes  |)lacas  óseas,  que  se  extienden  también 
hacia  la  parte  anterior  del  tórax,  puco  diferente 
du  la  cabez'i.  Kslos  peces  singulares  abundan  en 
ciertos  yacimientos  y  han  sido  tomados  sucosi- 
vamento  por  tortugas,  crustáceos  ó  insectos. 

PTERIOOFITAS;  f.  pl.  Bol.  Sin.  do  CUIITÓOA- 

MAS  VASC11.AFIK.S. 

PTERIOÓGENOS:  m.  pl.  Zool.  Subclase  do  in- 

aectos,  que  forman  la  casi  totalidad  del  grupo, 
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y  comprende  todos  los  insectos  provistos  de  alas, 
ó  ápteros  jior  regresión  de  aquéllas. 

PTERIGOTO:  m.  Paleont.  Género  de  merosto- 
máceos  gigaiitostráceos,  cuya  cabeza  lleva  debajo 
cinco  pares  de  apéndices.  El  primero  es  muy 
desarrollado,  y  termina  en  unas  pinzas;  los  tres 
siguientes  son  delgados,  y  su  base  sirve  para  la 
masticación.  El  quinto  apéndice  presenta  una 
parte  alargada,  con  reborde  interno,  sirviendo 
también  para  la  función  expresada:  las  demás 
partes  son  cortas  y  el  apéndice  termina  en  una 
paleta  natatoria.  El  tórax  se  compone  do  seis 
segmentos,  cubiertos  de  escamas;  pero  por  debajo 
no  hay  más  que  cinco  visibles,  estando  el  segun- 
do oculto  [lor  la  placa  ventral  del  primero,  lla- 
mada opérenlo.  El  opérculo  comprende  dos  pie- 
zas laterales,  con  una  lengiicta  media  intercala- 
da. El  abdomen  presenta  doce  segmentos.  Este 
género  se  encuentra  en  el  silúrico  superior  y  el 
devónico.  El  PUryijolus  anijUcus  de  la  arenisca 
roja  antigua  alcanza  unos  '¿  metros. 

PTEROBRANQUIO,  QUIA:  adj.  Que  tiene  bran- 
quias en  furma  de  alas  ó  aletas. 

PTERÓCERO  (del  gr.  pUrón,  ala,  y  ké.ras, 
cuerno):  m.  Xoul.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos prosobianquios  (V.  P-rEuocEiiAS  en  el  tomo 
corrcs)ioudicnte  del  Diccionario). 

PTERODÁCTILO  (del  gr.  pterón,  ala,  y  dáklu- 
¡US,  dado):  m.  Paliont.  Género  de  reptiles  vola- 
dores, del  grupo  de  los  PUrosaurios,  de  la  talla 
de  uu  cuervo,  y  cabeza  terminada  en  pico  agu- 
do. Su  dedo  externo  de  la  niauo  ofrece  uu  gran 
desarrollo,  sirviendo  de  soporte  á  una  membrana 
inserta  ¡)or  el  otro  lado  á  lo  largo  del  cuerpo  y 
de  la  extreniidad  abdominal,  que  es  el  órgano 
del  vuelo.  So  eucuentran  en  el  jurásico,  figuran- 
do entro  la  rica  fauna  de  las  margas  litogiálicas 
de  Ijaviera. 

PTEROSAURIOS  (del  gr.  pterón,  ala,  ysiiúron, 
lagarto):  m.  pl.  Patconl.  Orden  de  reptiles,  cuyos 
rcjHesentautes,  todos  fósiles,  están  caracteriza- 
dos por  su  adaptación  al  vuelo;  de  aquí  el  nom- 
bre citado  y  el  de  ornilosaurius,  que  también  se 
les  dio.  La  membrana  que  les  permitía  perma- 
necer en  el  aire  estaba  sostenida,  de  una  parte, 
por  el  quinto  dedo,  dcsmesuradameute  alargado 
y  presentando  un  número  mayor  ó  menor  de  lar- 
gas falanges,  y  de  otra  parte,  se  unía  á  los  cos- 
tados del  cuerpo  y  á  las  ¡jatas  posteriores.  No 
tenía  ni  plumas  ni  escamas,  pero  presentaba  re- 
pliegues y  estrías.  Esta  clase  de  ala  difería,  pues, 
de  la  de  las  aves,  que  no  es  más  que  una  :iiano 
atroliada,  recubierta  de  plumas,  y  de  las  de  los 
murciélagos,  que  está  formada  por  los  cinco  de 
dos  adelgazados  y  alargados.  Todos  los  huesos 
son  neumáticos,  de  manera  que  el  animal  debía 
disfrutar  de  una  gran  ligereza.  El  cráneo  posee 
dos  arcadas  temporales,  el  hueso  cuadrado  es  fijo; 
delante  de  la  fosa  orbital,  muy  espaciosa,  existe 
una  fosa  lagrimal,  ]ireccdida  de  d*s  aberturas 
nasales;  esta  separación  aparece  muy  clara  en  las 
tormas  antiguas,  jieroen  las  más  recientes  la  fosa 
lacrimal  está  abierta  entre  las  otras.  La  órbita 
está  rodeada  por  un  fuerte  anillo  óseo,  desarro- 
llado en  la  esclerótica.  En  los  pterosaurios  más 
antiguos,  las  mandíbulas  están  provistas  de  fuer- 
tes ganchos,  alojados  en  alvéolos.  Estos  laltaii 
en  las  formas  recientes.  El  cuello,  sobre  el  que  se 
halla  insertada  en  ángulo  recto  la  cabeza,  está 
formado  do  vértebras  escasas,  pero  voluminosas, 
jirocélicas,  salvo  las  de  la  cola  que  sou  bicónca- 
vas. Las  costillas  anteriores  tienen  dos  cabezas, 
como  las  de  los  reptiles  primitivos.  La  cintura 
escapular  se  parece  á  la  de  las  aves  por  su  largo 
omoplato  y  la  presencia  del  hueso  coracoideo; 
pero  se  diferencia  por  la  falta  de  clavículas.  El 
bacineto  se  parece  al  de  los  dinosaurios,  pero  le 
falta  el  post  pubis.  La  talla  es  bastante  varia- 
ble; en  general,  fluctúa  entre  el  tamaño  do  un 
gorrión  y  el  do  una  gallina. 

Los  pterosaurios,  cuya  filogenia,  dentro  del 
grupo,  es  fácil  do  establecer,  aparecen  en  el  Re- 
tiense  del  Wiirtemberg.  Su  origen  es  bastante 
obscuro;  las  formas  menos  es|>ccial izadas  so  acer- 
can bastante  á  tos  reptiles  primitivos,  do  los  que 
los  pterosaurios  no  serían  masque  una  raniitica- 
cióu  aislada:  ofrecen  algunas  analogías  con  las 
ave»,  pero  sólo  pueden  considerarse  como  un  fe- 
nómeno du  convergencia,  debido  á  su  común 
adaptación  al  vuolo.  So  encuentran  ya  en  el  lías 
y  el  jurásico  medio;  pero  en  el  jurásico  superior 
alcanzan  su  más  completo  desarrollo;  en  las  pí- 
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zarras  y  margas  de  Solenhofcn,  de  donde  proce- 
de el  primer  ejemplar  conocido,  se  encuentian 
maravillosamente  conservados.  El  Purbeckicnse 
y  el  Gault  ofrecen  algunos  restos,  y  el  grupo  se 
extingue  en  el  cretáceo  medio  (creta  del  Kansas). 

En  esto  orden  se  han  establecido  tres  fami- 
lias: 

Los  ranforrínquidos,  los  más  primitivos  de  los 
pterosaurios,  caracterizados  por  su  larga  cola,  la 
independencia  de  las  tres  fosos  craneanas  y  la 
liresenciade  dientes.  Ejemplo:  el  Il/iampliorliyn- 
chus  del  jurásico  superior  do  Baviera. 

Los  pterodiktilos,  de  cuello  alargado,  cola  cor- 
ta y  cráneo  afilado,  terminado  en  punta  aguda: 
fosas  craneanas  confundidas;  y  quinto  dedo  de 
la  pata  posterior,  rudimentario.  Ejem)ilo:  el 
Ptcrodacttjlus  (margas  litográücas  do  Solenho- 
fcn). 

Los  ptcranodóntidos  constituyen  el  último  tér- 
mino de  la  evolución  de  los  pterosaurio- ;  su  crá- 
neo es  comprimido  y  alargado  en  hoja  de  cuchi- 
llo, y  se  prolonga  hacia  atrás  formando  una 
fuerte  cresta  occi|i¡tal:  los  dientes  faltan.  Ejini 
]ilo:  el  Ptcravodon,  que  alcanzaba  de  8  á  9  m. 
(Cretáceo  de  Kansas). 

PTOLEMAico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  los  Ptolemeos. 

PU:  Oiog.  nnl.  Ciudad  de  la  parte  oriental  do 
Egipto,  situada  en  frente  de  Esné. 

*  PÚA:  f.  Chapa  triangular  de  carey,  que  se 
usa  para  tocar  la  bauduiria  ó  la  guitarra. 

PUADO  y  PÜAR:  V.  l'uAno  y  Pitar  en  la  pá- 
gina 542,  col.  1.'',  del  tomo  XV'I  del  Dicciona- 
rio. 

IPUACHI:  iuterj.  con  que  se  manifiesta  asco  ó 
disgusto.  II  ¡Puf! 

¡Gente  que  se  retrata  de  sobremesa!  ¡Gente 
que  se  retiata  >le>pe>{azaudo  un  cadáver!  .Gen- 
te que  la  reproducen  devolvieudo  el  viuo  que 
bebió!  ¡PUACU! 

E.  Paedo  Iíazín. 

PUAUX  (Frakci.-íco):  iJívy.  Escritor  francés 
contemporáutío,  u.  eu  Luneray  en  1844.  Dedica- 
do al  periodismo  y  á  la  projiaganda  de  sus  idea- 
les reloiiiiistas  en  materia  religiosa,  dirigió  con 
acierto  la  üciue  clirüiemie  y  los  ^nnaUs  de  bi- 
blioijraj'hie  thtuloijiquc.  Además  es  autor  de: 
L'instrtu'-tion prñnaii'c  daus  tes  colonies  frau^ai- 
ses;  Les  précursiurs  frani;axs  de  la  toléiauce  au 
XI'' 1 11"  suele;  Eludes  sur  la  récoealion  de  Védil 
de  Nanles:  La  déndcr  requile  de  Frunce  ii  Louis 
XW,  y  Itcapunsabiliti  de  la  révacation  de  Védil 
de  Xantes. 

PUBESCENTE:  adj.  Bol.  y  Zool.  Se  dice  de 
todo  órgano  cubierto  de  pelos  cortos  y  suaves, 
que  no  impiden  ver  la  ciiidtrmis. 

PUBLICABLE:  adj.  Que  se  puede  ó  debe  pu- 
blicar. 

*  PUBLICACIÓN:  f.  Obra  literaria  ó  artística 
publicada. 

-Cambio  de  publicaciones:  Dro.intern.La 
Conferencia  internacional  de  las  repúblicas  ame- 
ricanas, celebrada  en  Méjico  en  1901 -1902, acor- 
dó lo  siguiente  respecto  de  esta  materia: 

Los  gobiernos  signatarios  se  comprometen  á 
enviarse  recíprocamente  cinco  ejemplares  de  ca- 
da una  de  las  siguientes  publicaciones  oficiales: 
1."  Los  documentos  parlamentarios, administra- 
tivos  y  do  estadística  que  salgan  á  luz  cu  cada 
uno  do  los  países  controtantes.  2.»  Los  obras  do 
toda  especie,  ]iublicadas  ó  subvencionadas  por 
los  respectivos  gobiernos  signatarios.  3.*  Los 
mapas  geográficos  generales  ó  i>articulares,  los 
¡llanos  topográficos  y  otras  obras  de  este  género. 
Esta  obligación  existii-á  aun  cuando  las  obras 
referidas  fueren  impresas  fuera  del  territorio  del 
país  cuyo  Gobierno  les  concediera  subvención  ó 
auxilio.  Cada  uno  do  los  gobiernos  firmantes 
hará  formar  una  colección,  tan  completa  como 
fuere  posible,  de  los  libros  ya  publicados  oficial- 
mente en  su  respectivo  territorio,  especialmente 
los  relativos  á  su  historia,  estadística  y  geogra- 
fía, y  lu  remitirá  á  los  demás  al  hocer  la  primera 
remesa.  A  medida  quo  cada  uno  de  los  Gobier- 
nos que  firman  esta  Convención  recíbalas  publi- 
caciones que  lo  fnci-an  remitidas  por  los  demás, 
hará  aparecer  oportunumento  en  el  respectivo 
Piírrío  nfieinl  un»  lista  de  ellas,  á  fin  de  que  el 
público  pueda  concurrir  á  consnltnrliis  en  la  Ofi- 
cina ó  Biblioteca  en  quo  sean  puestas  á  su  dis- 
R7 
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posición,  designando  al  mismo  tiempo  el  lugar 
y  la  imprenta  de  donde  cada  obra  procede,  para 
que  llegue  á  conocimiento  de  los  que  deseen  ad- 
quirirlas. En  cuanto  lo  permitan  las  estipula- 
ciones de  la  Unión  Postal  Universal,  los  Gobier- 
nos contratantes  declararán  libres  de  porte  la 
correspondencia  oficial  y  las  publicaciones  de 
canje  entre  los  países  respectivos,  de  conformi- 
dad con  los  acuerdos  particulares  que  entre  ellos 
se  celebren  al  efecto.  Cada  país  contratante  re- 
mitirá las  publicaciones  á  que  se  refiere  esta 
Convención  á  la  Legación  ó  Consulado  que  ten- 
ga acreditado  ante  el  Gobierno  de  los  otros,  á  fin 
de  que  lleguen  por  ese  órgano  á  poder  del  De- 
partamento, Oficina  ó  Biblioteca  que  cada  Go- 
bierno designe  para  recibirlas.  A  falta  de  agen- 
tes indirectos,  la  remisión  se  hará  de  Gobierno 
á  Gobierno. 

PUBLICANTE:  p.  a.  de  Publicar.  Que  publi- 
ca. U.  t.  c.  8. 

Ninguna  fuera  acusada  y  publicada  de  este 
crinieu  que  no  pudiera  tomar  satisfacción  del 
acusante  y  publicante. 

Juan  del  Espino. 

*  PUBLICAR:  a.  Difundir  por  medio  déla  im- 
prenta ú  otro  procedimiento  cualquiera  una  obra 
literaria  ó  artística. 

PUCA-MAYU:  Gcog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep. 
de  Cliuquisaca.  Corre  por  el  cantón  San  Juan 
del  Piray,  prov.  del  Acero;  es  al!,  directo  del 
Pilcomayo.  A  este  río  en  sus  cabeceras  se  le  co- 
noce con  el  nombre  de  Huanquilla. 

PUCARÁ:  Argueol.  Antiguas  construcciones 
del  Perú  y  Bolivia,  Según  publicaciones  oficiales 
de  este  último  país, las  pucaras  afectan  la  forma 
de  coliuas  cónicas.  Líneas  concéntricas  de  gran- 
des piedras  rodean  la  base.  Otras  veces  una  se- 
rie de  galerías  sirven  de  sostén  á  altas  platafor- 
mas que  terminan  en  una  atalaya  reducida.  En 
las  cimas  de  los  cerros,  ó  en  la  falda  de  las  pro- 
minencias, se  hallan  á  menudo  estas  construccio- 
nes, sostenidas  por  muros  ciclópeos. 

PUCARÁ:  Geog.  é  Ilist.  Antiguo  pueblo  de 
Bolivia,  en  lo  que  hoy  es  dep.  de  Chuquisaca, 
sit.  cerca  del  pueblo  de  Padilla,  en  la  prov.  de 
Tomina.  De  él  sólo  quedan  ruinas.  Eu  1812  el 
conde  de  Guaqui  preparó  una  expedición  contra 
esa  provincia,  mandando  una  partida  por  Cha- 
yanta,  para  que  maniobrase  en  consorcio  con  la 
de  Revuelta;  la  división  de  Jerónimo  Marrón  }' 
Lombera  salió  de  Oruro  por  Tapacarí  y  redujo 
á  cenizas  el  pueblo  de  Quirquiavi;  la  del  coronel 
Huisi  se  retiró  del  antiguo  pueblo  de  la  Laguna 
y  destruyó  por  completo  el  de  Pucará,  que  hasta 
ahora  no  ha  podido  reedificarse. 

-  Pucará:  Gcog.  Cantón  de  la  1.»  sección  de 
la  prov.  de  Valle-Grande,  dep.  de  Santa  Cruz, 
Bolivia;  3506  habita. 

PUCARANI:  Geog.  Cantón  cap.  de  la  2."  sec- 
ción de  la  prov.  de  Omasuyos,  dep.  de  La  Paz, 
Bolivia;  848S  habits.,  casi  todos  de  pob.  rural. 
Está  en  una  llanura  escampada,  estéril  y  de  cli- 
ma frío;  se  encuentran  en  ella  buenos  pastos, 
por  lo  que  abunda  el  ganado  lanar. 

PUCRO:  Geog.  Una  de  las  lagunas  de  Hnaro- 
chirí,  Perú,  cuyas  aguas  se  recogen  y  utilizan 
por  medio  de  presa.  Está  sit.  en  el  valle  princi- 
pal del  río  Canchis,  muy  cerca  de  la  laguna  Can- 
chicauca,  y  á  4460  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Es  una  laguna  grande  y  con  aspecto  de  gran 
profundidad,  porque  sus  riberas  son  empinadas 
por  todos  lados.  La  hoya  de  drenaje  tiene  buena 
extensión  y  contiene  un  glaciar  grande  cerca  de 
sn  cabecera,  de  manera  que  el  abastecimiento  do 
agua  parece  muy  seguro. 

PUCHE  (del  cat.  puigj:  m.  Cerro,  pico,  otero. 
El  collaiio,  aquel  cerro  prodigioso, 
el  PUCHE  (l'idg  le  llama  aquella  tierra), 
que  altivo,  que  sublime  está  preh-ido 
no  de  oro,  de  lo  más  precioso  de  ella... 
Tirso  db  Mdmn.v. 
PUCHERETE:  m.  dim.  do  Puchero. 

«Pues  mira,  tráete  ahora  mismo  esa  carne, 
sepún  esté,  con  puchero  y  to<lo...>  Salió  la  vie- 
ja Rninonn,  y  volvió  en  el  aire  con  un  PDCHI';- 
RKTB  humeante  entre  las  manos,  envuelto  en 
una  rodilla  sucia. 

Perrda. 

PUCHERICO:  ni.  Gesto  6  movimiento  que  pre- 
cede al  llanto. 
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Que  de  cnanto  por  ti  padezco  y  hago, 
con  sólo  un  PDCHERICO  me  haga»  pago. 

D.  SUÁKEZ  DE  FlGUfRdA. 

PUCHERIL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
puchero. 

Recibí  el  papel,  y  dándole  entero  crédito  á 
la  PUCHERIL  embajadora,  le  di  un  real  de  á 
ocho  para  alfileres. 

Eslehanillo  González. 

*  PUCHERO:  Hacer,  ó  Poner,  pucheros: 
fr.  que  se  aplica  á  los  niños,  especialmente  de 
corta  edad,  cuando  inflan  los  carrillos  ó  contraen 
la  boca,  con  gestos  y  luoviniientos  precursores 
del  llanto  verdadero  ó  fingido. 

PUCHKIN  ó  PUSCHKIN  (ALEJANDRO,  CONDE 
DE):  Bioij.  V.  PoucHKiN  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

PUCHO:  m.  Amer.  (del  quechua).  La  punta  ó 
colilla  del  cigarro.  ||  Cosa  de  jioco  valor. 
La  patria  al  que  ha  perecido 
desprecia  como  cigarro... 
como  yo  arrojo  y  olvido 
el  pucho  de  mi  cigarro. 

Florencio  Bai.carce. 

PUDELACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  pudelar. 

PUDELADOR:  m.  Operario  empleado  en  lapu- 
delación. 

PUDELAR  (del  fr.  pudcUer):  a.  Hacer  dulce  el 
hierro  colado,  quemando  parte  de  su  carbono  en 
hornos  de  reverbero. 

*  PUDENDO,  DA:  V.  Partes  pudendas. 
PUDIBUNDlZARSE:  r.  Mostrar  pudor. 

En  chupita  y  motilón, 
todo  püdibundizado... 

L.  F.  DE  Moratín. 

*  PUDICICIA:  Hit.  Divinidad  que  tuvo  en  Ro- 
ma dos  templos,  uno  llamado  de  la  «Pudicicia 
patricia,»  donde  iban  á  orar  las  mujeres  patri- 
cias, y  otro  llamado  de  la  «Pudicicia  plebeya,» 
en  que  oraban  las  del  pueblo. 

*  PUDIENTE  (del  lat.  putens):  s.Ai.  Hediondo, 
fétido.  (Corresponde  al  catalán  pudcnt). 

Exió  el  sucio  malo  más  pudiente  que  ^iguda, 
nunca  tornó  en  ella  con  Dios  e  su  ayuda. 

Gonzalo  de  Bebceo. 
PüDlO:  adj.  V.  Pino  pudio, 

*  PUDOR:  Iconcg.  Divinidad  griega  que,  según 
Hesiodo,  abandonó  la  tierra  con  Nemesis,  indig- 
nada de  la  corrupción  de  los  hombres;  por  cuya 
razón  se  la  representa  con  alas  en  un  bajo  relie- 
ve descrito  por  Winkelmann.  En  algunas  meda- 
llas se  le  ve  ocultándose  el  rostro  con  un  velo. 
Júpiter,  al  formar  las  pasiones,  dio  á  cada  una 
su  sitio,  pero  se  olvidó  del  Pudor,  que,  no  tenien- 
do donde  colocarse,  hubo  de  mezclarse  entre  las 
demás,  de  las  que  fué  inseparable  compañero.  Es 
amigo  de  la  verdad,  está  unido  al  Amor,  al  que 
descubre  á  veces,  y  éste  pierde  todos  sus  encan- 
tos cuando  aquél  no  le  acompaña.  Los  iconolo- 
gistas  le  dan  por  atributo  una  Hor  de  lis. 

*  PUDRiCiÓN:  Pudricióx  roja:  Tabaco;  en- 
fermedad de  los  árboles,  que  consiste  en  descom- 
ponerse la  parte  interior  del  tronco,  convirtién- 
dose en  un  polvo  de  color  rojo  parduzco  ó  negro. 

*  PUEBLA:  Geog.  Según  el  último  censo  gene- 
ral de  Méjico,  el  Estado  de  aquel  nombre  tiene 
1021133  habits.  La  cap.  tiene  ya  unos  100000 
habitantes  (93152  en  1900).  Recorren  el  Estado 
lincas  de  los  f.  c.  Mejicano,  Interoceánico,  Me- 
jicano del  Sur,  el  ramal  de  Matamoros  y  algunos 
otros. 

-*  Puebla  (Dióscoro  Teófilo):  Biog.  M. 
en  24  de  octubre  de  1901. 

-*  Puebla  de  Alcocer:  Gcog.  El  p.  j.  de 
este  nombre,  en  la  prov.  de  Badajoz,  tiene 
1  450  km.'  y  20647  habita.  Sus  13  ayunt.  com- 
Iireuden  11  v.,  2  lugares,  1  aldea,  17  caseríos  y 
1011  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de 
Pueblade  Alcocer  tiene  307  km. =y  2891  habits., 
de  los  quo  2548  corresponden  á  la  villa  de  Pue- 
bla de  Alcocer  y  el  resto  al  caserío  do  Gargáli- 
gas  y  á  varios  cdif.  y  albergues  disominados. 

-  *  Puebla  de  Sanabria:  Geog.  El  p.  j.  de 
este  nombre,  en  la  prov.  do  Zamora,  tiene 
1  S.'in  kms."  y  29519  habits.  Sus  37  ayunts.  i^oni- 
prenden  8  v.,  114  lugares,  7  caseríos  y  322  cdif. 
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y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Puebla  de 
Sanabria  tiene  1 107  habits.,  de  los  que  817  co- 
rresponden á  la  V.  de  su  nombre  y  el  resto  á  los 
arrabales  de  Candanedo,  San  Francisco  y  Vera- 
cruz,  y  á  edif.  y  albergues  diseminados. 

-*  Puebla  de  Trives:  Geog.  El  p.  j.  de 
este  nombre,  de  la  prov.  de  Orense,  tiene  791 
kms. "y  32096  habits.  Sus  9  aynnt.  comprenden 
104  parroquias  con  5  v. ,  183  lugares,  176  aldeas, 
4  caseríos  y  1 954  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Puebla  de  Trives  tiene  5  541  habits., 
de  los  que  930  corresponden  á  la  v.  que  le  da 
nombre,  395  á  la  v.  de  Sobrado  y  el  resto  á  16 
lugares  y  23  aldeas,  y  á  edif.  y  albergues  dise- 
minados. El  lugar  más  poblado  es  Mendoya, 
con  202  habits. 

PUEBLANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  pueblo.  11  Pueblero,  ba.  U.  t.  c.  s. 

Esta  gente  pueblana,  risueña... 

E.  Pardo  Bazán. 

-  Pueblano,  na:  Natural  de  Puebla  (Caste- 
llón). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

-  Pueblano,  na:  Natural  de  la  Puebla  de 
Hijar  (Teruel).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

-  Pueblano,  na:  Natural  de  la  Puebla  de 
Valverde  (Teruel).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

-Pueblano,  na:  Natural  de  la  Puebla  Nue- 
va (Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

PUÉBLENSE:  adj.  Natural  de  Puebla  del  Ca- 
ramiñal  (Corufia).  U.  t,  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

PUEBLEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  La  Puebla  de 
los  Infantes  (Sevilla).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

-Puerleño,  ÑA:  Natural  de  La  Puebla  Jun- 
to á  Coria  (Sevilla).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

-Puebleño,  ÑA:  Natural  de  Puebla  de  Al- 
cocer (Badajoz).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

-Puebi.eño,  ña:  Natural  de  Puebla  de  Ca- 
zalla  (Sevilla).  U.  t.  c.  s.  |[  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

-  Puebleño,  ña:  Natural  de  Puebla  de  Guz- 
mán  (Huelva).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

-  Puebleño,  ÑA :  Natural  de  Puebla  del  Maes- 
tre (Badajoz).  Ü.  t.  c.  s.  |[  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

-  Puebleño,  ña:  Natural  de  Puebla  de  Mon- 
talbán  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

PUEBLERO,  RA:  ni.  y  I.  Jmer.  El  habitante 
del  pneblo  ó  de  la  ciudad,  en  contraposición  al 
campesino. 

...  habían  acndido  numerosos  jinetes,  pue- 
bleros muchos  y  algunos  forasteros... 

F.  Medina. 

-Pueblero,  ra:  Natural  de  La  Puebla  do 
Almoiiidiel  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

-Pueblero,  ra:  Natural  de  Puebla  de  Al- 
menara (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  i  dicha  [loblación  esiiañola. 

•  PUEBLO  NUEVO  DEL  MAR:  Gcog.  En  este 
ayunt.  de  la  )>rov.  de  Valencia  hay  un  balneario 
de  agu.'is  sullurado-cálcicas,  indicadas  contra  la 
cscrul'ula  y  catarro  de  las  vías  respiratorias,  y 
es]iecialniente  contra  la  dermatosis  herpética  y 
csirnliilosa.  La  temjiorada  oficial  es  de  1.°  do 
junio  á  30  de  septiembre.  Los  bañistas  se  alojan 
en  las  casas  del  ]uicblo.  Desdo  Valencia  se  vo 
en  tranvía  en  ¡iocos  minutos. 

-*  Pueblo  nuevo  del  Terrible:  Oeog. 
Como  se  dijo  en  el  artículo  Pueblo  nuevo  (to- 
mo ,\VI  del  Diccionario),  este  lugar,  que  era 
del  ayunt.  de  Bélmez,  se  segregó  de  él  para  for- 
mar ayunt.  con  el  nombre  citado  y  la  categoría 
de  villa.  Tiene  6789  halúts.  y  debe  su  creci- 
miento y  prosperidad  á  las  minas  de  hulla  y 
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fundiciones  de  jilomo  y  ]>lata  que  explota  la 
poderosa  Sociedad  hullera  y  metalúrgica  de  Pe- 
fiarroya.  La  v.  tiene  alumbrado  público  por 
electricidad  y  estación  en  los  f.  o.  de  Peñarroya 
i.  Fuente  del  Arco  y  á  Pozoblanco  y  Conquista. 
El  6  de  agosto  de  190ti  so  inauguró  la  línea 
de  vía  estrecha  de  Peüarroya  á  Pozoblanco. 

PUECH  (Dionisio):  Biog.  Escultor  francés,  n. 
en  Gavernac  (Aveyrón)  en  1854.  Obtuvo  premio 
extraordinario  en  la  Exposición  universal  de 
1900,  y  entró  en  el  Instituto  en  1905.  En  París 


Huboken  y  la  ciudad  de  Jersry 


rios  pleitos  con  los  interesados  pudo  terminar 
felizmente  en  1883  los  62  i)riineros  metros  del 
túnel  que  había  de  medir  unos  2000;  debién- 
dose el  hecho  de  haberse  construido  tan  poco  á 
la  inundación  que  en  18Su  invadió  la  obra,  cau- 
sanilo,  además  de  los  des()errecto3  materiales,  la 
muerte  de  veinte  trabajadores.  Desde  entonces, 
la  construcción  no  ha  adelantado  gran  cosa,  de 
suerte  que  en  la  actualidad  todavía  no  está  ter- 
minada la  mitad  de  la  obra.  En  vista  de  este  fra- 
caso, el  antes  citado  ingeniero  austríaco  concibió 
su  proyecto  para  atravesar  el  mencionado  río; 


que  do  tales  obras  so  tenía  cuando  se  llevó  á 
cabo. 

Llegamos  ya  al  más  pequeño  entre  los  colosa- 
les, que  también  está  todavía  en  proyecto.  El 
prodigioso  incremento  del  comercio  marítimo 
de  la  antigua  ciudad  hanseática  de  Uam  burgo 
exige  el  ensancho  progresivo  de  la  población, 
ofreciendo  para  ello  las  mejores  ventajas,  por  lo 
menos  para  un  barrio  industrial,  la  orilk  del 
Elba  que  enfrente  de  la  ciudad  se  extiende  y  en 
la  cual  ya  actualmente  hav  unos  arrabales  de 
bastante  importancia.  El  deseo  de  poner  en  co- 


hay  varios  monumentos,  estatuas  y  bustos  de 
este  notable  artista,  tales  como  el  monumento 
del  profesor  Tarnicr  y  los  bustos  de  Gastón  París 
y  del  profesor  Debove.  Para  El  Cairo  hizo  el  mo- 
numento de  Mariette-Bajá. 

*   PUENTE:  Mar.  Cada  una  de  laa  cubiertas 
que  llevan  batería  en  los  buques  de  guerra. 

-  Puentes:  m.  pl.  Impr.  Palos  y  cuadrados 
que  se  ponen  formando  ángulo  recto  con  los  de- 


siendo  creencia  general  que  el  puente,  construí- 
do  muy  cerca  del  sitio  en  que  se  ha  abierto  el  tú- 
nel, quedará  terminado  mucho  tiempo  antes  que 
éste. 

De  los  demás  (luentes  que  reproducimos  por 
vía  de  comparación,  sigue  en  longitud  al  proyec- 
tado sobre  el  Hudson  el  del  Firth  of  Fortli  (ligu- 
ra  2),  que  se  inauguró  en  la  primavera  de  lí;90 
junto  á  Edimburgo  (Escocia)  y  que  es  el  mayor 
de  todos  los  actualmente  existentes.  Este  puen- 


mnnicación  ambas  orillas  qne  se  siente  desde 
hace  mucho  tiempo  ha  llegado  á  hacerse  apre- 
miante, y  habiéndose  desechado  la  idea  de  un 
túnel  que  tiene  una  porción  de  inconvenientes, 
se  pensó  en  la  construcción  de  nn  imente  alto  sin 
[lilaresá  fin  de  que  no  fuera  obstáculo  para  la  na- 
vegación. El  proyecto  del  autor  de  este  ]iucnte, 
que  reproduce  la  fig.  4,  está  basado,  como  el 
del  Forth,  en  el  sistema  de  modillones,  pues  en 
Alemania  loa  peritos  en  la  materia  tienen  cierta 


más  cuando  el  raolde  es  ¡lequefio  y  grande  la 
rama. 

-PcENTE  DE  PLATA:  tig.  Ventaja,  facilidad 
6  indemnización  que  se  concedo  á  alguno  para 
obtener  de  él  alguna  cosa. 

jQué  mucho  ¡ay  de  mi!,  qué  mucho, 
que  el  temor  te  dure,  y  que 
le  pagues  atior.i  .iquella 

PUENTE   DE   plata!... 

Calderón. 
-Puente:  Ingrn.  Dado  el  considerable  au- 
mento que  en  todos  los  países  civilizados  han  te- 
nido las  redes  de  ferrocarriles  y  otras  vías  de  co- 
municación, ha  sido  preciso  vencer  dificultades 
antes  consideradas  insuperables,  y  la  moderna 
construcción  de  puentes,  i)ue  de  poco  tiempo  á 
esta  parte  ha  producido  obras  verdaderamente 
colosales,  es  buena  prueba  de  aue  la  fabricación 
de  puentes  de  hierro  no  retroceae  ante  las  empre- 
sas más  atrevidas. 

La  concesión  otorgada  por  el  "obierno  de  los 
Estados  Unidos,  después  de  granaes  discusiones, 
al  ingeniero  G.  Lindenthal  para  construir  un 
puente  sobre  el  río  Hudson  que  jiondrá  en  comu- 
nicación dircí:ta  la  ciudad  tle  Nueva  York  con 
lloboken  y  Jersey,  proyecto  que  reproduce  la 
fig.  1  y  cuya  magnitud  puede  apreciarse  comiia- 
rando  con  otros  puentes  que  las  demás  figuras 
re]ircscntan,  aseguran  la  realización  de  la  obra 
más  grande  que  en  esto  género  se  ha  podido  llevar 
á  cabo  hasta  nuestros  días.  Este  jiuente  colgan- 
te, cuyos  cuatro  cables  sostenedores  tendrán 
1,20  ms.  de  diámetro  y  correrán  sobre  torres-pi- 
lares de  acero  de  1.17  m.  de  altura,  servirá  jiara 
unir  la  ciudad  de  Nueva  York  con  las  líneas  fé- 
rreas que  van  á  [larar  al  arrabal  occidental  de 
dicha  ciudad:  además  tendrá  cannnos  para  jiea- 
tones.  El  período  de  construccúón  está  calculado 
en  cinco  afios  y  medio  y  el  capital  necesario  para 
llevarlo  á  cabo  se  estima  en  80  millones  de  jic- 
setas,  cantidad  que,  según  parece,  está  ya  reuni- 
da, de  modo  que  el  atrevido  constructor  podrá 
empezar  en  breve  la  construcción  do  su  obra  gi- 
gantesca. 

Relaciónase  con  ésta  una  circunstancia  acci- 
dental interesante:  en  1874  constituyóse,  para 
llevar  á  cabo  la  comunicación  por  tierra  firmo 
entre  las  dos  citadas  ciudades,  la  .Sociedad  del  Tú- 
nel de  Hudson,  la  cual  después  do  sostener  va- 


Fig.  2 

te,  construido  por  los  ingenieros  Juan  Fowler  y 
Benjamín  Ijaker,  lo  está  según  el  sistema  de  mo- 
dillones, es  decir,  con  brazos  terminados  por  pi- 
lares á  modo  de  cartelas  y  unidos  en  el  centro 
por  pequeños  montantes  independientes,  y  por 
él  pasan  dos  vías  férreas:  fué  comenzado  en  1883 
y  terminado  sin  accidentes,  habiendo  costado  75 
millones  de  pesetas.  Las  poderosas  máquinas  em- 
pleadas en  su  construcción,  el  empleo  en  gran  es- 
cala del  acero  para  todas  las  partes  de  la  obra  y 
la  aplicación  de  otros  elementos  que  han  abierto 


prevención,  no  desprovista  de  fundamento,  con- 
tra los  puentes  colgantes:  la  vía  férrea  qne  atra- 
vesaría el  puente  estaría  empedrada,  conforme  á 
las  necesidades  del  tráfico,  y  por  ella  circularían 
ferrocarriles  funiculares  ó  movidos  por  la  elec- 
tricidad ;  el  tiempo  de  construcción  sería  de  cua- 
tro aflos  y  el  coste  de  la  misma  vendría  á  ser  do 
25  millones  de  pesetas,  pues  en  esta  obra  no  ha- 
bría grandes  dificultades  de  fundación  ni  de  eje- 
cución. 

Después  de  estos  cnatro  primeros  representan 


Brooklyn 


Fig.  3 


nuevos  horizontes  para  esta  clase  do  construc- 
ciones, aseguran  al  jiucnte  del  Fortli,  á  pi-sardel 
que  ahora  se  proyecta  sobre  el  Hudson,  uu  inte- 
rés permanente  que  no  es  bastante  á  debilitarla 
censura  que  contra  su  autor,  no  sin  razón,  se  ha 
dirigido  por  haber  prescindido  demasiado  de  la 
parte  estética. 

El  tercer  lugar  entre  los  puentes  colosales  lo 
ocu]ia  el  construido  sobre  el  río  del  Este,  entre 
Nueva  York  y  Brooklyn  (fi^.  3),  no  lejos  del 
que  se  proyecta  sobre  el  Hudson:  proyectado  y 
ejecutado  por  Koblin,  era  considerado,  antes  de 


tes  de  la  construcción  de  puentes,  y  teniendo  en 
cuenta  que  se  ha  desistido  del  que  se  peusiaba 
construir  sobre  el  canal  de  la  Mancha  por  el  mis- 
mo sistema  que  el  del  Forth,  vienen  otros  muchos 
cuyas  proporciüujs  van  disminuyendo  gradual- 
meute  y  algunos  de  los  cuales  no  dejan  de  ser 
obras  de  gran  inijiortancia.  La  construcción  de 
puentes  de  tan  extraordinaria  luz  se  ha  podido 
llevar  al  cabo  gracias  al  empleo  del  acero;  natu- 
ralmente losiirimcros  fueron  los  puentes  colgan- 
tes, pues  la  fabricación  de  los  alambres  delgados 
de  quo  se  componen  los  cables  era  mucho  menos 


Sleintrarder 
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existir  el  del  Forth,  como  el  mayor  del  mundo. 
Este  puente,  quo  pone  en  comunicación  los  dos 
lugares  citados  facililaiulo  el  tránsito  di'  vehícu- 
los y  peatones,  es  colgante,  y  sus  dos  cables  apo- 
yados en  el  mismo  plano  vertical  no  están  uni- 
dos entre  sí  por  enrejado  alguno:  su  construcción 
resultó  muy  cara  á  causa  ile  la  poca  uX|>«ríenoia 


difícil.  Más  tarde  se  consiguió  fabricar  con  per- 
fecta regularidad  y  seguridad  Iwrros  que  permi- 


tieron Itt  cjecucióii  de  puentes  como  el  del  rorfh. 

El  hecho  de  ou    " 

del  Hudson  el  sistema  do  los  puente»  colgantes, 


lue  los  oniericanos  prefieran  (vira  el 


hoy  casi  aluolutamente  deaeclindos,  puedo  atri- 
buirse á  una  particularidad  nacional. 
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En  resumen:  si  dirigimos  «na  mirada  retros- 
pectiva, veremos  que  los  puentes  de  piedla  ro- 
manos alcanzaron  hasta  25  nis.  de  luz,  los  mo- 
dernos hasta  50  y  los  antiguos  de  hierro  150; 
desde  esta  cifra  á  la  que  vemos  en  los  puentes 
modernos  preciso  es  confesar  que  el  salto  ha  sido 
prodigioso,  constituyendo  una  de  las  más  mara- 
villosas conquistas  de  la  ingeuieiía  moderna. 

-  PitENTE:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  Mén- 
dez, dep.  de  Tarija,  Bolivia.  Hasta  hace  poco 
tiempo  era  vicecantón:  pero  fué  elevado  á  la  ca- 
tegoría de  cantón  por  decreto  del  Congreso  na- 
cional de  23  de  noviembre  de  1905.  En  el  censo 
último  (1900)  liguraba  con  1  566  habits. 

-  Puente  Ai.TO:  Gcoy.  Municipalidad  del  dep. 
Victoria,  prov.  de  Santiago,  Chile,  creada  por 
ley  de  18  de  noviembre  de  1892.  Comprende  3 
sulidelegaciones  con  5500  habits.,  todos  de  pob. 
rural,  menos  los  1000  que,  aproximadamente, 
habitan  en  el  caserío  El  Peral. 

-  *  Puente  del  ÁRZonisro  (El):  Geog.  El 
p.  j.  de  este  nombre,  en  la  prov.  de  Toledo,  tie- 
ne 2162  kms.-y  40003  habits.  Sus  27  ayunt. 
comprenden  10  v.,  18  lugares,  3  aldeas,  15  case- 
ríos y  1 172  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt. 
del  Puente  del  Arzobispo  tiene  1  km."  y  1  766 
habits.,  todos  (menos  21)  en  el  casco  de  la  v. 
que  le  tía  nombre. 

-*  Puente  del  Inca:  Geog.  Los  baños  ter- 
males se  liallan  en  el  dep.  Las  Heras  (prov,  ar- 
gentina de  Mendoza).  Uelien  su  nombre  á  la 
circunstancia  de  que  por  allí  jiasaban  los  indios 
del  Sur  cuando  llevaban  sus  tributos  á  los  In- 
cas. Según  los  Sres.  Urien  y  Colombo,  dichos 
baños  se  hallan  á  2750  m.  de  alt.  Las  fuentes 
principales  de  agua  ferruginosa  se  encuentran 
en  la  falda  de  una  quebrada.  Son  tres:  Neiituno 
(37  grados).  Champaña  (39)  y  Venus  (40).  Otra 
de  azufre,  llamada  Mercurio,  se  encuentra  más 
distante  de  la  posada  donde  se  detienen  los  pa- 
sajeros y  bañistas.  Estas  aguas  son  muy  eficaces 
para  las  enfermedades  de  la  sangre,  del  estóma- 
go, reUTuatismo  y  ])arálisis.  El  agua  de  la  fuen- 
te Champaña  sale  con  tanta  fuerza  que  hace  es- 
tremecer el  suelo  y  está  muy  cargada  de  ácido 
carbónico. 

-  *  Puente  Duero:  Ilisl.  Existe  un  privi- 
legio del  año  1293  concediendo  á  Valladolid  el 
Monte  del  Alcor  y  el  de  la  Torre  de  Don  Albeiro 
desde  Puente  Duero  á  Boecillo.  Este  lugar  per- 
tenecía á  la  jurisdicción  de  Valladolid  en  no- 
viembre de  1504.  Carlos  I  otorgó  dos  cédulas  en 
su  favor:  una  del  10  de  febrero  de  1518  para 
que  la  villa  de  Valladolid  dejara  á  sus  vecinos 
plantar  vinas,  pues  por  no  permitirlo  estaba 
casi  despoblado  el  lugar,  y  otra  ordenando  se 
reparase  su  puente,  fecha  27  de  enero  de  1520. 
Al  finalizar  el  siglo  xvi  pertenecía  á  la  provin- 
cia y  tierra  de  Valladolid  y  al  arciprestazgo  de 
Simancas  y  obispado  de  Palencia,  con  una  ])ila 
bautismal  y  40  vecinos.  Felipe  III  otorgó  en  19 
de  enero  de  1606  cédula  sobre  la  forma  en  que 
se  debían  nombrar  los  alguaciles  y  receptores; 
vendiéronse  sus  alcabalas  al  Dr.  Luis  de  Merca- 
do en  21  de  febrero  de  1611;  contaba  con  21  ve- 
cinos el  año  1646,  y  era  lugar  de  realengo  con 
alcalde  pedáneo  en  el  partido  de  Valladolid  rei- 
nando Carlos  IV.  Lord  Wellington  pasó  el  Dne- 
ro  por  este  lugar  en  el  año  1812,  volando  su 
puente  para  verse  libre  de  las  tropas  francesas. 

-Puente Arnao(ManuelA.):  Biog.  Políti- 
co peruano  contemporáneo.  Recibióse  de  al)oga- 
do  en  1860,  fué  juez  en  1862,  rector  del  colegio 
de  Lanibayeque  en  1863  y  profesor  de  la  Facul- 
tad de  Derecho  en  la  misma  fecha.  Taniliién 
desempeñó  los  cargos  do  profesor  de  la  Escuela 
Normal  y  del  Colegio  do  San  Carlos,  y  explicó 
Filosofía  on  el  de  Guadalupe.  En  1867  fué  nom- 
brado secretario  de  las  facultades  de  Derecho, 
Letras  y  Ciencias;  en  1868  se  graduó  de  doctor 
en  la  facultad  de  Letras,  vocal  interino  de  la 
Junta  dc|iartamental  do  Instrucción,  vicerrector 
y  catedrático  del  Colegio  Profesional.  En  1871 
fué  |>rofesor  de  Historia  de  la  Filosofía  en  la 
universidad,  director  de  la  Penitenciaría  y  juez 
de  varias  provincias.  Además  fué  teniente  coro- 
nel del  Estado  mayor  del  ejército  de  la  reserva 
durante  la  guerra  con  Chile,  y  tiene  varios  car- 
gos en  los  Consejos  do  Instrucción  y  do  Benefi- 
cencia. En  1901  fué  elegido  por  el  Congreso  vo- 
cal do  la  Corte  Suprema,  y  en  1905  presidouto 
do  la  Corte  Superior. 
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-  Puente  y  González  Nandík  (Ramiro  de 
la,  margues  de  Alta  Filia):  Bing.  Escritor 
y  crítico  español  contemporáneo,  m.  en  Madrid 
el  16  de  diciembre  de  1909.  La  crítica  musical 
fué  su  especialidad,  y  ella  le  llevó  á  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  en 
cuya  sección  de  Música  ingresó  el  22  de  diciem- 
bre de  1901  con  un  discurso  cuyo  toma  fué:  La 
vu'tsica  de  canto  intima  ó  de  salón;  su  reflejo  en 
la  niltura  general  del  país;  iniciativas  é  influen- 
cias que  debe  ejercer  en  este  asunto  la  Academia 
de  Bellas  A  rtes  de  San  Fernando. 

-Puente  del  mundo  (La):  Liler.  Auto  sa- 
cramental caballeresco  de  Frey  Félix  Lope  de 
Vega  Carpió. 

La  Puente  del  Mundo,  que  brinda  á  las  almas 
el  paso  ]iara  su  eterna  muerte,  es  causa  de  que, 
desterrado  Dios  de  la  Creación,  su  reino,  vea 
entronizado  á  su  fiero  enemigo  Leviatán:  por  esto 
decídese  á  bajar  del  solio  de  su  alta  gloria  á  lu- 
char cuerpo  á  cuerpo  con  él,  hasta  vencerle,  de- 
rribar la  puente  y  construir  otra  divina  (|ue  ha 
de  tener  su  principio  en  la  Concepción  inmacu- 
lada de  María  y  su  término  en  el  Árbol  santo  de 
Ui  Cruz.  Lope  parece  que  se  propuso,  en  este  auto, 
hacer  gala  de  su  ingenio  fecundo  y  capaz  de 
triunfar  de  todo,  aun  de  lo  más  anacrónico  y 
extravagante.  Porque  las  aventuras  de  los  libros 
de  Caballerías,  sus  héroes  y  sus  hazañas  más 
conocidas  se  combinan  por  rara  manera  con  los 
misterios  divinos  y  con  la  alegoría  eucaiística. 
Cristo  es  el  caballero  de  la  Cruz  que  viene  á 
desafiar  al  terrible  Leviatán  y  arrebatarle  su  es- 
pada y  señorío,  empuñando  por  lanza  una  cruz, 
por  rodela  los  pasos  de  sus  dolores,  y  ceñida  la 
frente  como  yelmo  con  una  corona  de  espinas; 
su  nombre  es  celestial  Amadís  de  Grecia,  Adán 
y  Eva  son  galanes  franceses,  y  su  Madre  bendi- 
tísima la  bella  Flor  de  lis.  Ticknor,  bien  que 
extremando  el  elogio,  llama  á  este  auto,  en  que 
tan  extrañamente  se  confunden  la  alegoría  y 
la  farsa,  la  religión  y  la  locura,  «uno  de  los  me- 
jores, sino  el  mejor  de  todos,»  y  Menéndez  Pe- 
layo,  autoridad  de  tanto  valor  en  la  materia, 
opina  «que  casi  á  todos  vence  en  movimiento 
dramático,  y  que  á  ninguno  cede  en  esplendor 
y  lumbre  de  dicción  poética.» 

*  PUENTEAREAS:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Pontevedra,  tiene  325  kms.- 
y  33  915  habits.  Sus  4  ayunt.  comprenden  65 
parroquias  con  1  v. ,  345  lugares,  31  aldeas,  9 
caseríos  y  2  677  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Puenteareas  tiene  134:'i2  habits.,  de 
los  que  1541  corresponden  á  la  villa  que  le  da 
nombre  y  el  resto  á  119  lugares  y  12  aldeas  y  á 
edif.  y  albergues  diseminados  El  lugar  más  po- 
blado, Ganade,  tiene  226  habits. 

PUENTEARENSE:  adj.  Natural  de  Puenteareas 

(Pontevedra).  U.  t.  c.  s.  c.  |t  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

PUENTEARESANO,  NA:  adj.  PUENTEARENSE. 
U.    t.   C.   8. 

*  PUENTE-CALDELAS:  Oeog.  El  p.  j.  de  este 
nombre,  en  la  prov.  de  Pontevedra,  tiene  302 
km."  y  21810  habits.  Sus  4  ayunt.  comprendeu 
34  parroquias,  con  1  v.,  196  lugares,  17  aldeas, 
2  caseríos  y  772  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  do  Pucnte-Caldelas  tiene  7103  habits., 
de  los  que  257  corresponden  á  la  v.  que  le  da 
nombre  y  el  resto  á  38  lugares  y  2  aldeas  y  los 
edif.  y  albergues  diseminados.  Son  lugares  más 
poblados  que  la  v.  de  Puentc-Caldelas  los  de 
Cuñas  (483  habits.),  Caldclas  (332),  Huchabad 
(321),  Vilarchán(315)yTourón(292).  En  el  bal- 
neario hay  tres  manantiales,  á  saber:  Caldas,  Ce- 
ños y  Coto  do  Muiño,  con  una  temperatura  do 
21°  á  24"c.,  18°  A  20°  y  17°  á  19°  y  caudal  do 
240,  580  y  620  litros  por  minuto,  respectiva- 
mente. Las  aguas,  que  son  sulfuradosódicas,  es- 
tán indicadas  contra  dernnitosis,  clorosis  y  es- 
crófula. La  temporada  oficial  es  de  1.°  de  junio 
á  30  do  ae]it¡embre.  Desdo  la  estación  do  Vigo 
se  llega  en  coche  ]ior  buena  carretera. 

PUENTECALDELENSE:  adj.  Natura!  de  Puen- 
te-Caldelas{  Pontevedra).  U.  t.  c.  s.  o.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  esjiafiola. 

*  PUENTEDEUME:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  piov.  de  La  Coruña,  tiene  503  kms.' 
y  43039  habit-s.  Sus  9  ayunt.  (los  8  citados  en 
oí  tomo  XVI,  más  el  do  Villauíayor)  compren- 
den 60  parroquias  con  4  v.,  1  Ingary  2783  edif. 


PUER 

y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Pucntedeume 
tiene  8  parroquias  y  5943  habits.,  de  los  que 
2634  corresponden  á  la  v.  que  le  da  nombre  y 
el  resto  á  31  aldeas  y  á  edit.  y  albergues  disemi- 
nados. La  aldea  más  poblada  es  Chao,  que  tie- 
ne 222  habits. 

PUENTEDEUMÉS,  MESA:  adj.  Natural  do 
Pucntedeume  (Coruña).  U.  t.  c.  s.  |1  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española, 

PUENTEDEVENSE:  adj.  Natural  de  Puente- 
deva  (Orense).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

PUENTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Puente  del 
Arzobisi»  (Toledo).  U.  t,  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

-PuENTEÑo,  ÑA:  Natural  de  Puente  Genil 
(Córdoba).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española.  ||  Pontanense. 

PUENTESINO,  NA:  adj.  Natural  de  Puente  la 
Reina  (Navarra).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  PUERCA:  Como  la  puerca  lechones:  fr. 
Dícese  de  la  mujer  muy  jiaridera,  con  alusióu  á 
lo  fecunda  que  es  la  hembra  del  cochino. 

PUERCO,  CA:  adj.  Sucio,  ajado,  manchado. 

...  sólo  pudo  entregar  medio  pitillo,  y  ese 
puerco  y  apestando. 

Pbred.\. 
-Puerco,  ca:  fig.  Inmoral,  indecente. 

¿Lo  has  leído  siquiera  en  ningún  libro^  por 
muy  descaraúote  y  PUERCO  que  sea?.. 

Pkriída. 
-Puerco:  m.  Parecer,  ó  Poner.se  hecho, 
UN  puerco  espín:  fr.  A]ilícase  al  que,  teniendo 
el  pelo  bronco  y  un  tanto  corto,  se  halla  com- 
pletamente despeinado  y  con  la  punta  de  los  ca- 
bellos hacia  arriba.  Dícese  también  del  que  os- 
tenta modales  agrestes. 

-  *  Puerco  espín  (Orden  del):  Ilist.  Esta 
orden  fué  creada  en  Francia  en  1394  por  Luis, 
duque  de  Orleáns,  conde  de  Valois,  para  solem- 
nizar el  bautizo  de  su  primogénito  Carlos  de  Or- 
leáns. Al  principio  se  armaron  sólo  veinticinco 
caballeros.  Usaban  manto  de  terciopelo  color  de 
viola  con  caiiirote  de  armiño  y  en  el  cuello  una 
cadena  de  oro,  de  la  cual  pendía  un  puerco  espín. 
El  duque  de  Orleáns  se  reservó  para  sí  y  sus  su- 
cesores la  dignidad  de  gran  maestre.  Cuando 
Luis  XII  subió  al  trono  subsistía  aún  esta  orden, 
que  fué  abolida  desjiués  de  su  muerte.  La  señora 
deSaintraillesy  la  Srta.  de  JIurat  fueron  admi- 
tidas en  ella  en  1438,  lo  que  induce  á  creer  que 
se  confería  á  jiersonas  de  ambos  sexos. 

*  PUERICIA:  Acción  de  niño.  Dícese  regular- 
mente de  sus  caricias,  divertimientos  y  juegos. 

Regaláb.inle  entrambos,  sin  pasarse  ninguno 
ó  poces  días  que  no  les  retornase  sus  amores 
cou  puericias  lisonjeras. 

Tirso  de  Molina. 

-Puericia:  fig.  Cosa  de  poca  entidad  ó  des- 
preciable. 

I  Cómo  se  encandila  la  miserable  con  los  res- 
plniulores  de  oro,  .sedas,  l.ibores  y  otras  pue- 
ricias de  éstas!.. 

P.  Gaspar  de  la  Fiouera. 

PUERICULTURA:  f.  Cultivo  de  las  facultades 
del  niño,  educación  del  niño. 

*  PUERILIDAD:  f.  Calidad  de  pueril. 

*  PUERTA:  PuERTA  CANCEL:  La  que  tieno 
cristales  y  se  pone  en  la  parte  interior  del  zaguán 
de  las  casas,  contigua  ai  vestíbulo  ó  al  palio. 

-  Puerta  pe  hierro:  Gcrm.  Treta  de  esgri- 
ma que  consiste  en  tirar  un  tajo  volado  á  la  ca- 
beza del  contrario. 

ísta  es  la  brava  postura 
que  llaman  pueria  de  hierro 
los  jaques, ., 

Ckrvantks. 

-  A  PUERTA  aiuerta:  m.  adv.  fig.  Publica- 
mente. 

...  Es  que  en  mi  cuarto 
todas  las  cosas  ae  tratan 
K  puerta  abierta,  y  arriba 
todo  es  á  puerta  oi-rradn. 

lUMÓN  DR  LA  Cruz. 
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-Fdera  db  fdebtas:  expr.  adv.  Extra- 
muros. 

-•  Puerta  y  Rodenas  (GABRiEt  de  la): 
Biog.  M.  en  Mafiriil  el  1.°  de  junio  de  1908. 

PUERTAVENTANERO:  ni.  Caipintero  que  se 
dedica  especialmente  á  la  conslniccíún  de  puer- 
tos y  ventanas, 

-Monolito  Gala:  uno  <ie  los  veedores  del 
gremio  lie  pokutavbntanero3...-Sí,  toiloeso 
lo  sé;  pero  ignoraba  que  el  hacer  piurías  y  ven- 
tanas formase  un  gremio  aparta  de  el  de  car- 
pinteros, dice  el  viejo. 

Antonio  FLones. 

PUERTENSE:  adj.  Xatural  de  Puerto  de  Béjar 
(Salamanca!.  U.  t.  c.  3.  c.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

PUERTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Puerto-Ld- 
¡•iclie  (Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ú  relativo  á  dicha  población  espafiola. 

•  PUERTO:  Agarrar  un  barco  EL  puerto: 
fr.  fig.  Mar.  Llegar  á  él  después  de  muchas  di- 
ficultades y  trabajos  para  conseguirlo. 

PUERTOARTHUR:  Oeog.  é  Ilist.  Por  el  trata- 
do de  Portsnioutb,  que  puso  lin  á  la  guerra  de 
1904-1905  entre  Rusia  y  el  Japón  (V.  Japón  y 
Portsmouth  en  este  ArÉNDlCE),  adquirió  esta 
líltinia  potencia  los  di^rcchos  que  Rusia  tenía  so- 
bre Puerto  Arthury  Talien-uan,  cuyos  territo- 
rios eran  desdo  1899  de  la  prov.de  Kuangtung, 
prov.  que  desde  agosto  de  1903  formaba,  con  el 
dist.  de  Amur,  un  virreinato.  La  guerra  citada 
empezó  con  el  ataque  del  puerto  por  la  escuadra 
japonesa  en  la  noche  del  8  de  febrero  de  1904; 
los  rusos  habían  hecho  en  la  jilaza  y  sus  inme- 
diaciones grandes  trabajos  de  lortificación,  y  era 
Puerto-Artliur  un  formidable  campo  atrinchera- 
do. Lo  guarnecían  35000  hombres,  mandados 
por  el  general  .Stoesel,  y  defendían  el  puerto  18 
acorazados  y  cruceros  y  unos  40  torpederos,  con 
un  total  de  10000  tripulantes. 

Pusieron  los  jajioneses  gran  empeño  en  obs- 
truir la  entrada  del  puerto,  y  al  ataque  con  que 
fueron  sorprendidos  los  rusos  en  la  noche  del  8  al 
9,  siguieron  otros,  entre  ellos  el  del  27  de  maizo. 
Cuatro  vapores  cargados  de  piedras  y  materias 
explosivas  se  dirigieron  á  la  entrada  del  puerto 
á  todo  vapor,  escoltados  por  los  torpederos,  y 
evitando  los  proyectores  eléctricas,  continuando 
su  avance  á  pesar  del  fuego  de  los  fuertes  y  bar- 
cos rusos,  que  señalaron  su  presencia  á  unas  dos 
millas  de  la  entrada.  El  Chigomant  fondeó  cer- 
ca de  la  Montaña  de  Oro  y  fué  volado  ¡lor  su  tri- 
pulación. El  Fuknimaru  avanzó  más,  pero  antes 
de  fondear  fué  volado  por  un  torpedo  ruso,  yén- 
dose á  [lique;  al  Yakiomaru,  á  la  izquierda  del 
primero,  también  lo  volaron  sus  trijiulantes;  y 
el  Yoiieyamaru,  pasando  entre  los  dos  últimos, 
consiguió  llegar  a  la  entrada  y  centro  del  canal, 
donde  un  torpedo  enemigo  le  echó  á  ])ique.  Aun- 
que la  tentativa  se  realizó  con  gran  valor  y  ha- 
bilidad, quedó,  sin  embargo,  espacio  libre  entre 
el  Yakiomaru  y  el  Yoneyamari'.  para  el  paso  de 
los  barcos  enemigos.  Gran  importancia  tuvo 
también  otro  ataque,  el  8.°  que  sufría  el  puerto, 
y  que  se  inició  el  11  de  abril.  Contra  la  escuadra 
jajjonesa  salieron  el  Bayan,  A'ovik,  Askol,  Dia- 
na, Pclrnjiarlornk,  Putieda  y  Pultuva.  Les  hizo 
frente  una  división  de  la  escuadra  jajionesa  que 
fué  después  retirándose  gradualmente,  hasta 
atraer  al  enemigo  á  15  millas  al  SE.  de  la  rada. 
En  este  momento,  otra  escuadra  japonesa,  avi- 
sada por  el  telégrafo  sin  hilos,  avanzó  presen- 
tándose ante  el  enemigo,  el  cual  procuro  regre- 
sar hacia  el  puerto.  Entonces  el  acorazado  Petro- 
parlorsk  tocó  en  una  de  las  minas  qne  habían 
puesto  loa  japoneses  y  se  fué  á  pique.  La  escua- 
dra rusa  por  fin  se  retiró  ganando  el  puerto.  El 
Pelropavlortk  era  un  acorazado  de  10960  tone- 
ladas do  desplazamiento,  tripulado  por  650  hom- 
bres y  armado  con  cuatro  cañones  do  30,5  cm., 
12  de  15  cm. ,  34  de  pequeño  calibre  y  tiro  rá- 
pido y  seis  tubos  lanzatorpedos.  He  botó  al  agua 
en  1894  y  había  costado  35000000  de  pesetas. 
Otro  buque  ruso  averiado  tanibii'n  en  el  combato 
ó  retirada,  fué  el  acorazado  Pobirda,  Además 
había  sido  echado  á  pique  un  torpedero.  Los  ja- 
poneses parece  que  perdieron  un  torpedero,  y 
uno  de  sus  cniceros  siifriíi  graves  averías.  A  fin 
de  mes  se  repitió  el  intento  de  loi  japoneses  para 
cerrar  la  entrada  del  puerto.  Tuvieron  mayor  ¡ 
número  de  víctimas  por  efecto  de  la  inclemencia  I 
dol  tiempo  y  los  preparativos  do  defensa  más  ' 
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importantes  hechos  por  el  enemigo.  El  almiran- 
te japonés  Togo  declaraba  que  no  habían  podiilo 
salvarse  ningún  oficial  ni  ningún  marinero  del 
Otarú,  del  Sagaini,  del  Snkiira  y  del  Asagní. 
El  combate  lo  sostuvieron  sólo  las  flotillas  do 
torpederos  y  contratorpederos,  luchando  brava- 
mente contra  el  viento  y  las  olas.  La  flotilla  de 
torpederos  llegó  á  poca  distancia  de  la  entrada 
del  canal,  y  salvó  á  la  mitad  de  los  tripulantes 
de  los  barcos  que  voluntariamente  se  echaron  á 
pique  jiara  cerrar  el  paso. 

Entre  tanto,  coml)atían  los  ejércitos  tusos  y 
japoneses  y  procuraban  éstos  aislar  á  Puerto- 
Arthur,  como  lo  consiguieron  á  fin  de  mayo,  des- 
pués de  la  batalla  de  Kincheo,  quedando  ya  la 
plaza  incomunicada  por  mar  y  tierra  con  el  resto 
lie  las  fuerzas  rusas.  Por  tierra  y  mar  la  ataca- 
ron los  japoneses.  El  14  de  junio,  tres  batallones 
japoneses  desembarcados  en  la  bahía  de  Siao- 
bin  tao  emprendieron  la  marcha  hacia  Puerto- 
Arthur  por  el  camino  de  la  costa  S.,  siendo  de- 
tenidos y  rechazados  por  las  fuerzas  rasas  que 
custodiaban  las  montañas  y  pasos  al  N.  de  .Siao- 
bin-tao  y  hacia  Sank-Natalion.  El  crucero  No- 
vick  y  unos  cuantas  torpederos  rusos  que  salie- 
ron de  Puerto  Arthur  atacaron  á  los  cañoneros 
y  torpederos  japoneses  que  habían  protegido  el 
desembarco  y  que  se  retiraron  prontamente.  El 
2G  formalizaron  los  ja[ioneses  el  ataque  á  las  po- 
siciones rusas,  batiéndose  tres  días  consecutivos 
con  encarnizamiento  y  terminando  los  comba- 
tes |ior  apoderarse  los  jajioneses  de  las  alturas 
de  Lionvan-tang.  Los  rusos  se  replegaron  sobre 
la  línea  de  alturas  de  Sichan. 

En  los  días  3y  4  de  julio,  parte  de  las  fuerzas 
defensoras  de  Puerto- Arthur  sostuvieron  un  com- 
bate en  la  posición  de  Lon-van-tang,  rechazando 
á  las  fuerzas  japonesas  y  apoderándose  los  rusos 
de  las  obras  de  defensa  que  habían  construido 
los  atacantes.  El  crucero i\or¡Vi-  y  algunos  caño- 
neros y  torpederos  rusos  tomaron  ¡larte  activa 
en  el  combate,  cañoneando  el  flanco  izquierdo  de 
las  posiciones  japonesas,  que  entre  otro  arma- 
mento contaban  con  veinte  cañones  revólvers, 
los  cuales  causaron  bastantes  bajas  á  la  infante- 
ría rusa  al  asaltar  las  [losiciones. 

Dos  días  después,  el  5  de  julio,  los  rusos  se 
ajiodcraron  de  la  altura  que  domina  el  desfilade- 
ro de  Lon  van-tang.  El  3  de  julio  los  japoneses 
habían  detenido  su  avance,  fortificando  sólida- 
njente  las  posiciones  que  ocupaban.  Posterior- 
mente, el  general  .Stoessel  decía  en  parte  oficial 
que  en  un  combate  de  tres  días,  í¡6,  27  y  28  de 
julio,  las  tropas  bajo  su  mando  habían  rechazado 
todos  los  ataques  de  los  japoneses,  causándoles 
pi'i'didas  enormes.  La  escuadra  les  había  soste- 
nido cañoneando  el  flanco  enemigo.  Habían  per- 
dido en  los  tres  días  de  combate  40  oficiales  y 
1 500  clases  y  soldados  muertos  ó  heridos.  .Según 
informes  recibidos  por  chinos  y  prisioneros,  los 
japoneses  habían  perdido  más  de  10000  hondires. 
Las  pérdidas  del  enemigo  fueron  tan  importan- 
tes, que  los  jajioneses  no  pudieron  retirar  niner- 
tos  ni  heridos.  No  obstante,  siguió  el  bombar- 
deo, y  el  mismo  Stoessel,  con  fecha  IC  de  agos- 
to, daba  cuenta  de  haber  rechazado  durante  dos 
días  los  ataques  de  los  japoneses  contra  las  altu- 
ras de  Onglovaia,  próximas  al  .SE.  de  la  bahía 
Luisa. 

El  19,  según  parte  transmitido  por  el  almi- 
rante Alcxeieff,  renovaron  el  ataque  de  madru- 
gada, al  mismo  tiempo  que  las  baterías  jajmne- 
sas,  emplazadas  en  la  montaña  del  Lobo,  caño- 
neab.an  las  obras  que  defendían  el  frente  N.  de 
la  plaza  y  parte  del  E.  En  estos  días  habían 
abierto  trincheras  delante  de  Sneisze-ying  y  á  lo 
largo  del  valle  del  río  Lun.  En  los  días  27  do 
agosto  y  2  de  septiembre  hubo  dos  nuevos  ata- 
ques, que  se  renovaron  en  la  noche  del  3.  La  co- 
lumna jajionesa,  que  mai'chaba  en  segunda  línea, 
cayó  sobre  unas  fogatas  que  hicieron  explosión, 
volando  gran  número  de  japoneses.  Después  de 
una  hora  de  combate  éstos  fueron  rechazados. 
En  un  telegrama  del  general  Stoessel,  fechado  el 
10  de  septiembre,  se  daba  cuenta  de  que  los  ja- 
poneses continuaban  bombardeando  con  gran 
energía  los  fuertes,  las  baterías  y  el  interior  de 
la  plaza,  sin  em]>rcndcr  operaciones  activas,  y 
en  otro  del  11  del  mismo  mes  comunicaba  que 
los  defensores  de  Puerto- Arthur  habían  rechaza- 
do dos  ataques  consecutivos  do  los  ja|HMie8cs  he- 
chos de  nmdru^'ada  v  dirigidos  contra  el  reducto 
que  defendía  el  liepósito  de  aguas.  Con  fecha  23  de 
septiendtrc  decía  .Stoessel  que  habían  sido  recha- 
zados los  asaltos  do  los  Ja|>oiicse8  durante  cuatro 
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días  consccntivos,  causando  al  enemigo  pérdidas 
enormes.  Dewle  el  19  al  23,  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana, habían  cañoneado  continuamente  las  li- 
ncas de  defensa  N.  y  O.,  así  como  las  obras  pro- 
visionale«  avanzadas.  Los  asaltos  fueron  recha- 
zados, quedando  únicamente  en  poder  de  los  ja- 
poneses dos  reductos,  próximos  á  la  {«goda,  que 
fueron  arrasados  jior  los  proyectiles.  Taml'ién 
quedó  destruido  el  acueducto.  El  último  asalto 
contra  la  tlontaña  alta  fué  rechazado  el  23  por 
la  mañana  á  las  cinco.  El  enemigo  había  cons- 
truido algunas  obras  blindados,  desde  las  cuales, 
con  ametralladoras,  sorprendieron  á  los  rusos. 
El  general  Kondratenko  envió  contra  ellas  zafa- 
dores  y  voluntarios,  los  cuales,  siguiendo  las  in- 
dicaciones del  coronel  Irmann,  arrojaron  sobre 
los  blindajes  bombas  de  piroxilina,  haciéndoles 
saltar. 

En  la  noche  del  1.°  de  octubre,  los  japoneses, 
que  habían  aumentado  el  número  de  baterías 
contra  el  frente  N.,  empezaron  á  aproximarse 
por  los  caminos  más  resguardados  del  fuego  ha- 
cia el  sector  NO.  de  la  plaza,  pero  fueron  dete- 
nidos por  las  descargas  de  un  destacamento.  Loa 
japoneses  dirigieron  entonces  el  ataque  sobre  el 
extremo  flanco  derecho,  desde  la  montaña  de 
Lia-Kuehan  contra  la  montaña  del  Semáforo,  si- 
tuada nmy  cerca  del  mar,  y  rechazando  á  los  ca- 
zadores que  la  defendían,  la  ocujiaron:  pero,  ca- 
ñoneada á  la  mañana  siguiente  |>or  la  artillería 
de  la  plaza  y  atacada  después  por  tres  compañías 
rusas,  fueron  arrojados  de  ella.  Del  21  al  23  de 
octubre,  después  de  un  continuo  bombardeo  de 
tres  días,  las  fuerzas  sitiadoras  del  flanco  dere- 
cho japonés  atacaron  las  obras  avanzadas,  en  el 
frente  O.,  logrando  apoderarse  de  algunas  trin- 
cheras, de  las  que  fueron  desalojados  durante  la 
noche  por  las  fuerzas  rusas.  .Simultáneamente 
con  este  ataque  ejecutaron  otro  en  su  izquierda 
contra  el  fuerte  de  Ki-kuan,  en  el  que  lograron 
algunas  ventajas,  que  fueron  perdidas  por  las 
reacciones  ofensivas  de  los  defensores.  Desde  el 
25,  los  japoneses  cañonearon  los  fuertes  y  las 
obras  de  los  frentes  N.  y  NO.,  y  el  26  atacaron 
e.stas  últimas  sobre  el  frente  N.,  pero  sus  reser- 
vas fueron  dispersadas  jior  los  shrapnels  nisos  y 
el  ataque  recha/.ado.  Pero  continuaron,  casi  sin 
interrupción,  los  ataques  de  los  japoneses,  que 
poco  á  poco  iban  ganando  terreno,  á  costa  de 
enorme  número  de  bajas.  Los  fuertes  avanzados 
iban  cayendo  en  poder  de  los  sitiadores.  Los  ca- 
ñoneaban sin  cesar.  El  23  de  noviembre  atacaron 
unos  atrincheramientos  del  frente  NE. ,  apode- 
rándose de  parte  de  las  trincheras,  de  las  que 
fueron  arrojados  después  de  \in  encarnizado  com- 
bate á  la  bayoneta.  A  media  noche  los  japoneses 
renovaron  el  asalto,  posesionándose  de  algunas 
trincheras,  en  las  que  fueron  nuevamente  exter- 
minados á  bayonetazos.  El  bombardeo  de  la  ciu- 
dad y  del  ¡lUerto  era  diario;  parte  de  las  cons- 
tracciones  estaban  destruidas;  el  puerto  también 
había  sufrido  mucho.  El  26  y  27  de  noviembre 
se  dieron  los  asaltos  m.ás  sangrientos  contia 
Puerto- Arthur.  Durante  la  noclie  del  25  al  26 
los  japoneses  comenzaron  el  ataque  del  flanco  iz- 
quierdo ruso,  cerca  de  la  bahía  de  las  ral("-nia«. 
Fueron  rechazados  con  pérdidas.  Durante  la 
misma  noche  atacaron  á  un  destacamento  en 
Panloun-shan,  pero  fueron  rechazailos,  y  lo  mis- 
mo les  sucedió  en  la  JIontaña  Alta.  El  26  un 
violento  cañoneo  y  enérgicos  ataaues  se  concen- 
traron sobre  las  fortificaciones  del  frente  NE.  y 
trincheras  avanzadas.  Por  dos  veces  las  trinche- 
ras cambiaron  de  poseedor.  Durante  la  noche  del 
20  al  27  rechazaron  los  rusos  á  los  japoneses  con 
la  bayoneta.  Pero  siguieron  éstos  bomlmrdeando 
con  gran  violencia  y  enviando  de  continuo  fuer- 
zas al  asalto.  El  2  de  diciembre  fué  definitiva- 
mente rechazado  el  asalto,  qne  comenzó  el  20  de 
noviembre  y  que  tuvo  doce  días  de  duración.  El 
5  de  diciembre  de  1904,  á  las  siete  de  la  mañana, 
los  japoneses,  reunidas  todas  los  fuerzas,  comen- 
zjvron  el  ataque  de  la  Montaña  Alta,  al  mismo 
tiem]io  que  la  cubrían  de  proj-ectiles  de  11  á  12 
pulgadas.  Durante  el  día  tuvo  lugar  un  violento 
combate,  habiéndose  rechazado  tres  asaltos.  Al 
obscurecer  los  japoneses  se  apoderaron  de  la 
cumbre  de  la  Montaña,  donde  inniediatamento 
colocaron  dos  ometralladoras.  El  13  de  dicirm- 
bro  de  1904,  después  de  tomar  la  Montaña  Alta, 
dirigieron  el  fuego,  con  su»  piezas  de  11  pulga- 
das, contra  los  hospitales.  El  18  de  diciembre, 
á  las  dos  de  la  tonlc,  hicieron  saltar  uno  de  los 
fuertes  de  la  línea  de  defensa  del  NE.  v  eni pela- 
ron inmediatamente  el  asalta  do  dicha^ínca.  Al- 
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rededor  de  las  cuatro  fué  rechazado  el  asalto. 
El  28  de  diciembre  la  situación  de  la  plaza  tuerte 
ee  hizo  extremadamente  difícil.  Los  (irinciiiales 
enemigos  de  los  rusos  eran  el  escorbuto,  que 
diezniaba  los  hombres,  y  las  bombas  de  11  pul- 
gadas, contra  las  cuales  era  imposible  protegerse. 
No  quedaba  más  que  un  pequeño  número  de  hom- 
bres en  buen  estado  de  salud.  En  suma,  las  bom- 
bas de  11  pulgadas  que  caían  por  todas  paites 
y  á  las  cuales  no  era  posible  responder  por  falta 
de  municiones,  el  escorbuto,  la  pérdida  de  gran 
núuiero  de  oficiales,  todo  debilitaba  diariamen- 
te la  guarnición.  El  28  de  diciembre  había  14000 
enfermos  y   heridos  en   los  hospitales;  diaria- 
mente entraban  300.  El  29  los  sitiadores  hicieron 
saltar  una  parte  del  parapeto  del  fuerte  núm.  8; 
después  comenzaron  un  violento  bombardeo  en 
todala  línea,  especialmente  contra  dicho  fuerte;  á 
la  una  de  la  tarde  salieron  del  foso  y  del  glacis 
donde  estaban  y  se  lanzaron  al  ataque  del  para- 
peto; fueron  rechazados  dos  ataques,  pero  los  ja- 
poneses ocuparon  el  cráter  producido  por  la  ex- 
plosión, y  reforzados  por  las  reservas,  empeza- 
ron á  franquear  el  foso  por  grupos.  A  las  tiuco 
eran  dueños  del  parapeto,  y  al  crepúsculo  dos 
de  sus  batallones  penetraron  en  el  interior  del 
fuerte.  Los  rusos  se  batieron  protegidos  por  la 
trinchera,  que  estaba  muy  averiada;  una  parte 
de   las   tropas   so   refugió  en  las   casamatas   y 
quitaron  á  las  tropas  que  se  encontraban   en 
ellas  toda  posibilidad  de  salir  de  allí  )iara  acu- 
dir al  ataque.  El  fuerte  cayó  en  poder  de  los 
sitiadores,   porque  tres   contraataques  ejecuta- 
dos desde   fuera   por  las  reservas  rusas  fraca- 
saron: la  guarnición  del   fuerte  consiguió  salir 
por  una  ventana.  La  toma  de  este  fuerte  hizo 
á  los  japoneses  ser  dueños  de  toda  la  línea  de 
defensas  del  Nordeste.  No  podían  ya  los  rusos 
mantenerse  más  que  algunos  días;  casi  no  te- 
nían municiones.  El  escorbuto  hacía  numerosas 
bajas  en  laguaruición;  había  10000  hombres  so- 
bre las  armas,  pero  todos  enfermos.  El  31  de  di- 
ciembre de  1904  por  la  mañana,  los  japoneses 
hicieron  estallar  una  euorme  mina  bajo  el  re- 
ducto núm.  3  é  inmediatamente  comenzaron  el 
bombardeo  infernal  en  toda  la  línea.  Uua  parte 
de  la  pequeña  guarnición  del  reducto  ]iereció  en 
el  interior  de  éste,  y  el  resto  consiguió  abando- 
narlo. Después  de  dos  horas  de  bombardeo,  los 
japoneses  comenzaron  el  asalto  de  la  muralla 
china  entre  el  fuerte  núm.  3  y  el  Nido  del  Águi- 
la. Fueron  rechazados  dos  asaltos.  La  artillería 
de  campaña  ocasionó  grandes  pérdidas  á  los  ja- 
poneses, pero  la  situación  eu  la  muralla  china 
se  hizo  insostenible.  Stoessel  ordenó  á  las  tropas 
re|)legarse  durante  la  noche  sobre  las  montañas 
que  se  encuentran  detrás  de  la  muralla  china, 
apoyando  el  flanco  derecho  en  la  montaña  Bols- 
chaia.  Por  último,  realizada  una  honrosa  capi- 
tulación, como  epílogo  de  tan  notable  sitio,  el 
general  Dessiuno  comunicaba  al  ministro  de  la 
Guerra  ruso  lo  siguiente:  «El  general  títoessel 
suplica  se  comunique  á  S.  M.  el  emperador:  Ten- 
go el  honor  de  informar  á  V.  II.  que  el  efectivo 
entero  de  la  guarnición  se  considera  como  prisio- 
nero de  guerra  á  excepción  del  clero,  personal 
médico  y  funcionarios  civiles.»  {Resúmenes  de  la 
campaña  publicados  2>or  el  Depósito  déla  Guerra 
de  Madrid.)  La  capitulación  se  había  firmado 
el  2  de  enero  de  1905.  Así  acabó  el  famoso  sitio 
de  PuertoArthur,  que  duró  trescientos  veinti- 
nueve días  y  costó  á  los  japoneses  100000  bajas, 
de  ellos  20000  muertos  en  el  campo  de  batalla. 
Las  pérdidas  de  los  rusos  se  calculan  en  11 000 
muertos  en  los  combates,  8000  ¡lor  enfermeda- 
des y  16000  heridos  ó  enfermos. 

-  •  Puerto  Cabello:  Ocog.  En  este  puerto 
de  Venezuela  se  ha  construido  un  magnífico  di- 
que astillero,  que  está  sit.  á  la  margen  izquierda 
del  fondeadero  de  buques.  .Segiin  la  descripción 
que  de  él  hizo  la  prensa  del  país  cuando  en  1907 
se  inauguró  obra  tan  notable,  los  edificios  del 
Astillero  y  dársena  del  dique  están  circunvala- 
dos por  muelles  suficientes,  cajiaces  jiara  abrigar 
á  todos  loa  buques  que  necesiten  reparación,  es- 
tando provistos  de  una  magnífica  aguada,  sin 
costo  alguno  para  dichos  buques.  Los  muelles 
tienen,  además,  un  gran  depósito  de  carbón  para 
proveer  en  casos  imprevistos  á  las  embarcacio- 
nes quo  lo  necesitaren.  El  dique  es  capaz  Jiara 
reparar  todos  los  buques  do  vapor  quo  hacen 
travesía  en  las  costas  del  mar  Caribe,  }•  dispone 
de  personal  fijo,  idóneo  y  completo  para  traba- 
jar tanto  de  día  como  do  noche.  Para  este  últi- 
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mo  caso  hay  instalación  eléctrica.  Los  talleres 
de  mecánica,  herrería,  car]iintería,  etc.,  etc.,  son 
de  lo  más  perfecto  y  completo  que  se  conoce,  pu- 
diendo  ejecutarse  en  ellos  toda  clase  de  trabajos, 
desde  hacer  un  tornillo  hasta  cambiarle  el  casco 
á  un  buque  y  dotarlo  de  calderas  nuevas. 

-Puerto  Colombia:  Geog.  Nombre  actual 
del  puerto  de  Sabanilla,  en  Colombia.  V.  Saba 
NILLA  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

-*  Puerto  CoRTiís:  Geog.  V.  Cortés  (Hon- 
duras) eu  este  Apéndice. 

-  Puerto  Cumarebo:  Gcog.  Municipio  cap. 
del  dist.  de  Zamora,  Estado -Falcón,  Venezuela, 
sit.  en  la  costa,  cerca  y  al  E.  de  La  Vela;  5000 
habits. 

-Puerto  de  la  Luz:  Geog.  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Las  Palmas,  Gran  Canaria;  10839 
habits.  V.  Palmas  (Las)  en  el  tomo  XIV  del 
Diccionario. 

-*  Puerto  de  Santa  María:  Gcog.  El  p.  j. 
de  este  nombre,  en  la  prov.  de  Cádiz,  tiene  433 
kms.=  y  38 126  habits.  Sus  3  ayunt.  comprenden 
1  c. ,  2  V.,  21  caseríos  y  316  edif.  y  albergues  ais- 
lados. El  ayunt.  del  Puerto  de  Santa  María  tie- 
ne 166  kms.2  y  20120  habits.,  de  los  que  18675 
corresponden  á  la  c.  de  aqnel  nombre  y  el  resto 
á  15  caseríos  y  á  edif.  y  albergues  diseminados. 

-  '  Puerto  Deseado:  Gcog.  Este  puerto  de  la 
Gobernación  argentina  de  Santa  Cruz  (Patago- 
uia),  sit.  en  los  47'48"  de  lat.  S.,  en  la  desembo- 
cadura del  río  del  mismo  nombre,  da  entrada  á 
buques  de  gran  calado.  Lo  descubrió  Magallanes 
en  marzo  de  1520,  y  al  cabo  de  casi  cuatro  siglos 
empieza  á  figurar  en  la  Geografía.  Hoy  tiene  un 
centenar  escaso  de  habits.  y,  como  dicen  los  geó- 
grafos argentinos  Urien  y  Colombo,  ese  grupo 
humano  aislado  eu  medio  de  un  desierto,  con  el 
mar  abierto  á  la  vista,  buscando  siempre  en  el 
horizonte  una  vela  ó  la  espesa  columna  de  humo 
de  un  vapor  quo  les  dé  la  distracción  que  su  mo- 
nótona vida  necesita,  es  digno  de  encomio  por 
su  jierseverancía  y  el  tesón  con  que  se  dedica  á 
las  faenas  rurales.  En  Deseado  hay  alrededor  de 
30000  ovejas  y  2000  vacas.  Los  colonos  tienen 
casi  todos  pequeñas  huertas  para  la  provisión  de 
verduras,  pero  no  hay  cultivos  en  grande  escala. 

-*  Puerto  Galleóos:  Geog.  V.  Gallegos  y 
Patagonia  en  este  Apéndice. 

-Puerto  Limón:  Geog.  Este  importante 
puerto  de  Costa  Rica  ha  mejorado  mucho.  Hay 
en  él  dos  magníficos  muelles,  á  los  cuales  atra- 
can directamente  los  vapores:  el  tráfico  es  cons- 
tante, y  es  rarísimo  el  día  eu  que  no  tocan  por 
lo  menos  dos  vapores.  Uno  de  los  muelles  tiene 
todas  las  condiciones  necesarias  para  cargar  los 
plátanos  sin  sufrir  el  menor  daño  y  con  gran  ra- 
pidez. Hay  un  magnífico  tajamar  que  ha  mejo- 
rado notablemente  las  condiciones  higiénicas  del 
puerto.  En  cuanto  á  este  último  cabe  decir  que 
el  saneamiento  do  la  población  ha  hecho  desapa- 
recer la  fiebre  amarilla  y  cualquiera  otra  enfer- 
medad endémica;  de  tal  modo  que  ahora  es  Li- 
món una  de  las  poblaciones  más  sanas  de  Costa 
Kica.  Para  el  admirable  desarrollo  de  Limón  ha 
contribuido  en  mucho  la  empresa  iilatanera  co- 
nocida bajo  la  razón  social  «United  Fruit  C.",» 
que  es  una  de  las  Compañías  más  poderosas  de 
Centroamérira.  Esa  Compañía  posee  extensos 
terrenos,  de  ella  es  uno  de  los  muelles,  tiene  es- 
pléndidos hospitales,  edificios  magníficos  para 
oficinas  y  toda  una  flotilla  mercante  para  el 
transporte  de  los  plátanos.  (V.  Limón  en  el  to- 
mo XI  del  Diccionario.) 

-Puerto  María:  Ocug.  Colonia  paraguaya, 
en  el  Chaco,  sit.  á  unos  15  km,  del  pueblo  bra- 
sileño Martinho.  Grandes  fábricas  de  extracto 
de  quebracho. 

-Puerto  Max:  Qcog.  Importante  colonia 
particular  de  la  Rcp.  del  Paraguay,  sit.  en  el 
dep.  y  al  N.  de  Coneei)ción,  á  la  izquierda  del 
río  Paraguay.  Es  una  colonia  industrial  de  la 
casa  exportadora  Cranier,  Weyer  y  Miiller,  de 
Asunción,  y  se  dedica  principalmente  al  corte 
de  maderas  do  quebracho.  Comprende  una  su- 
perficie de  486  km."  Hay  una  fábrica  de  extracto 
de  quebracho  y  una  granja  para  la  cría  de  gana- 
dos lanar  y  vacuno. 

-Puerto  Mitjico:  Ocog.  Con  motivo  de  la 
construcción  del  f.  c.  de  Tehuan  topee,  la  legis- 
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latura  del  Estado  mejicano  de  Veracruz  di.?puso 
que  el  puerto  de  Coatzacoalcos  se  denominare 
Puerto  Méjico. 

-Puerto  Pacheco:  Gcog.  V.  Bahía  Negra 
y  Pacheco  en  este  Apéndice. 

-  *  Puerto  Padre:  Gcog.  Es  uno  de  los  tér- 
minos nmuicipales  del  p.  j.  de  Holguín,  Cuba, 
y  el  más  occidental  de  la  prov.  de  Santiago.  En 
sus  costas  se  hallan  los  puertos  de  Manatí,  Ma- 
lagueta  y  el  de  Puerto  Padre,  donde  se  encuen- 
tra la  cabecera  del  municipio,  con  1 700  habits. 
Tiene  dos  grandes  ingenios:  el  San  Manuel  y  el 
Chaparra,  que  es  uno  de  los  mejores  de  la  isla. 

-Puerto  Quijarro:  Gcog.  Cantón  de  la 
prov.  de  Chiquilos,  dep.  de  Santa  Cruz,  Bo- 
livia. 

-*  Puerto  Rico:  Gcog.  Según  el  primer 
censo  hecho  bajo  la  dominación  yanqui,  en 
1899,  tenía  la  isla  953243  habits.  Dada  su  ex- 
tensión, de  9314  km.-,  resultan  102  habits.  por 
km.-  Las  c.  más  populosas  eran  San  Juan,  con 
32048  habits.;  Ponce,  con  27  9;'2,  y  Mayagüez, 
con  15187.  El  comercio,  que  en  1905-6  estuvo 
representado  por  21  827  OOU  dólares  en  la  impor- 
tación y  23257000  en  la  exportación,  se  hacía 
casi  todo  con  los  Estados  Unidos.  Seguía  Espa- 
ña con  642000  y  813000  dólares,  respectivamen- 
te. Casi  los  -I2  de  la  exportación  (14184 000)co- 
rrespondía  al  azúcar.  Eu  1907-8  el  comercio  to- 
tal pasó  de  56000000  (25826000  en  la  importa- 
ción y  30644000  en  la  exportación).  A  los  Es- 
tados Unidos  correspondieron  22678000  y 
25892000  respectivamente.  La  jiarte  de  España 
estuvo  rejiresentada  por  695000  dólares  en  la 
importación  y  844000  en  la  exportación.  Se  ex- 
plotaban 300  kms.  de  f.  c. 

Hist.  El  gobierno  militar  concluyó  en  Puerto 
Rico  en  1.°  de  mayo  de  1900,  siendo  reemplaza- 
do por  una  administración  civil.  El  Poder  eje- 
cutivo pasó  á  manos  de  un  Consejo  de  once  miem- 
bros, de  ellos  cinco  indígenas.  En  septiembre 
de  1S99  se  eligieron  Corporaciones  administra- 
tivas, y  en  6  de  noviembre  tuvieron  lugar  las 
elecciones  para  la  Cámara  de  representantes  (de 
35  miembrosl.  La  jiarte  más  elc\ada  de  la  socie- 
dad, que  es  federal,  fué  derrotada  en  las  eleccio- 
nes por  el  partido  republicano,  en  que  dominan 
las  gentes  de  color  y  los  trabajadores.  La  situa- 
ción era  verdaderamente  dilicil.  Según  el  juez 
del  Tribunal  Supremo  de  los  Estados  Unidos, 
Mr.  Sulzbacher,  que  había  recorrido  como  via- 
jero el  país,  el  pueblo  se  moría  de  inanición; los 
labradores  llevaban  á  la  ciudad  sus  productos 
sin  poder  venderlos;  los  salarios  llegaban  á  un 
tipo  irrisorio;  millares  de  campesinos  tuvieron 
que  emigrar  á  Cuba,  al  Ecuador  y  Hauaü. 

Una  de  las  comarcas  más  ricas  del  mundo,  de 
incomparable  fertilidad,  con  100  habitantes  por 
kilómetro  cuadrado,  amenazaba  despoblarse.  El 
])ueblo  vive  peor  que  en  los  tiempos  de  domina- 
ción española  y  nu\estra  hostilidad,  por  esto,  á 
los  Estados  Unidos.  El  resultado  de  la  guerra 
de  1898  paralizó  el  comercio,  cerrándose  á  la 
vez  sus  dos  mercados  para  el  tabaco  y  el  café, 
España  y  Cuba,  sin  que  nada  compensara  la 
pérdida.  El  terrible  ciclón  de  agosto  de  1S99, 
que  causó  2000  víctimas  y  3000  heridos,  oca- 
sionó daños  por  importe  de  22  millones  de  pe- 
sos en  las  pro]iiedades  y  destruyó  nueve  décimas 
partes  de  la  cosecha  de  calé,  contribuyó  al  ma- 
lestar notablemente.  Ante  problema  económico 
tan  pavoroso,  la  Cámara  no  se  mostró  á  la  altu- 
ra de  las  circunstancias.  Reveló  una  incontinen- 
cia de  palabra  lamentable;  hubo  en  ella  verda- 
dera orgía  de  proposiciones  sobre  todas  las  co- 
sas, según  la  frase  de  un  periódico  yanqui,  des- 
de los  problemas  sociales  más  arduos,  que  daban 
espera,  hasta  minuciosidades  pueriles.  Cayó  acer- 
ca de  las  mismas  una  nube  do  enmiendas.  El 
ensayo  de  sel/  goxcrnmcnt  no  fué  afortunado. 
Sus  resoluciones  carecían  de  autoridad  y  presti- 
gio. Veamos  cuál  fué  la  conducta  de  los  Estados 
Unidos  con  la  isla.  La  Forakcr  Acl,  hecha  ley 
en  12  de  abril  do  1900,  extendió  la  tarifa  de 
Dingley  á  Puerto  Rico,  hasta  quo  el  gobierno 
local  llegase  á  asegurar  el  ]iago  do  sus  gastos 
por  un  sistema  de  impuestos  interiores.  Las  im- 
portaciones y  las  exportaciones  estuvieron  as! 
svijetas  á  elevados  derechos.  El  pueblo  sufrió 
mucho  por  esta  medida,  mirque  siendo  la  base 
de  su  alimento  el  arroz  de  la  India  exportado 
de  Liverpool,  encareció  nolalilemcnte. 

Hubo  que  recurrir  al  arroz  de  Luisiana,  pa- 
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gando  90  dólares  por  un  productx)  inferior  al 
qne  se  obtenía  de  Inglaterra  á  2,10  pesos.  Vota- 
da la  ley  de  Hacienda  de  25  de  julio  do  1901, 
quedó  abolida  la  Furaker  Acl  y  se  estableció  el 
libre  cambio  entre  los  Estados  Unidos  y  Puerto 
Rico.  Los  habitantes  de  la  isla  están  asimilados 
á  los  ciudadanos  de  la  Unión,  pero  no  poseen 
representación  en  Wiishington  y  no  participan 
del  gobierno  de  la  nación.  Establecido  el  libre 
cambio  de  productos  con  Norteamérica,  recibió 
impulso  la  industria  azucarera,  pero  el  calé  no 
daba  los  resultados  que  antes.  Los  yanquis  pre- 
fieren el  calé  de  calidad  inferior  del  Brasil,  y  el 
de  Puerto  Kico  no  podía  cultivarse  ))or  falta  de 
salida  ( Itolelln  de  la  Jieal  Sociedad  Geográfica, 
tomo  XLIV).  Contribuían  á  aumentar  la  ani- 
madversión y  el  desprecio  á  los  yanquis  los  es- 
cánilalos  de  la  administración.  El  contrabando, 
los  fraudes  de  otro  género,  las  irregularidades, 
que  decimos  nosotros,  están  á  la  orden  del  día. 
En  los  delitos  de  contrabando  aparecen  compli- 
cadas personas  de  la  más  alta  categoría  social. 

En  1904  los  portorriqueños  seguían  en  el 
mismo  estado.  Los  informes  oliciales  declara- 
ban que  en  la  isla  se  sufría  una  enfermedad  epi- 
démica, llamada  anc7í!io.  En  1905  informes  del 
cónsul  de  Espaflaen  San  Juan  vinieron  á  confir- 
mar cuanto  ya  se  sabía  acerca  du  la  ruina  y  des- 
población de  esa  desgraciada  tierra  desde  que 
dejó  de  ser  espaftola.  La  población  agrícola,  que 
es  el  62  por  100  de  la  total  de  Puerto  Rico,  esta- 
ba muerta  de  hambre.  El  café,  que  en  otro  tiem- 
po se  vendía  entre  29  y  35  pesos  provinciales  (17 
á  21  moneda  yanqui)  el  quintal,  se  pagaba  á  7, 
8  ó  9  pesos.  De  aquí  la  paralización  casi  comple- 
ta en  el  cultivo  del  café.  El  ron  de  caña  era  una 
industria  relativamente  importante;  las  contri- 
buciones impuestas  por  los  dominadores  han  sido 
causa  de  que  se  abandonen  muchos  alambiques. 
También  se  cerraban  las  fábricas  de  elaboración 
de  tabaco.  Y  el  desaliento,  la  desesperación,  eran 
tales  que  no  se  sembraban  los  campos  y  se  perdía 
el  hábito  del  trabajo.  La  crisis  económica  tenía 
que  influir  necesariamente  en  el  movimiento 
mercantil  de  la  isla,  y  el  comercio  sufrió  honda 
perturbación.  El  canje  de  la  moneda  jirovincial 
por  la  norteamericana  vino  á  reducir  el  numera- 
rio á  las  tres  quintas  partes,  dejando  á  la  isla 
sin  suficientes  medios  de  circulación.  Esto  ori- 
ginó numerosas  quiebras.  El  malestar  económico 
se  reflejaba  también,  como  es  natuial,  en  la  ri- 
queza urbana,  de  tal  suerte  que  en  la  capital, 
en  San  .Juan,  difícilmente  podía  realizarse  la 
venta  de  una  casa  en  condiciones  ventajosas  para 
su  dueño.  Por  todas  estas  causas,  el  comercio  iba 
disminuyendo  de  día  en  día.  y  de  1900  á  1905 
habían  desaparecido,  sólo  en  .San  Juan,  unas  cin- 
cuenta casas  de  comercio,  algunas  muy  apor- 
tantes. Quienes  más  directamente  sufrían  las 
consecuencias  de  la  crisis  eran  los  jornaleros; 
cuantos  podían,  marchábanse  de  la  isla,  buscan- 
do en  la  emigración  el  remedio  de  la  miseria. 

Pero  también  iban  emigrando  las  personas  re- 
lativamente acomodadas  para  ir  á  establecerse  á 
otros  países  donde  el  agricultor  y  el  comerciante 
no  tienen  que  pagar  impuestos  tan  crecidos  co- 
mo allí  había  que  satisfacer. 

En  1906  todo  seguía  poco  más  ó  menos  lo 
mismo.  Notábase,  sin  embargo,  cierta  animación 
en  las  industrias  fabriles  gracias  á  los  capitales 
españoles.  LaOnijiañía  industrial  de  Santurce 
ha  establecido  una  fábrica  de  fósforos,  y  tiene  en 
proyecto  otras  instalaciones  diversas.  A  fines  de 
año  había  agitación  política.  El  mes  de  noviem- 
bre fué  época  de  elecciones  para  designar  comi- 
sionado en  Washington,  delegados  á  la  Cámara 
é  individuos  de  los  ayuntamientos.  A  los  dos  an- 
tiguos partidos  en  pugna,  republicanos  y  unio- 
nistas, se  agrega  ahora  el  nuevo  partido  obrero 
socialista,  con  bastante  fuerza  en  algunos  distri- 
tos. Promesas  de  reforma  no  faltan,  y  las  renovó 
Mr.  Rooscvclt  con  motivo  de  sn  vi.sita  á  Puerto 
Rico.  Llegó  á  bordo  del  Luisiana,  y  pasó  como 
nn  meteoro,  el  "21  y  22  de  noviembre.  Por  la  lla- 
mada vía  niilitiir  fué  de  Poncc  á  San  Juan  en 
automóvil.  En  el  interior  do  la  isla,  sus  ham- 
brientos habitantes  contemplaron  admirados  la 
lujosa  comitiva  du  diez  ó  doce  automóviles  <|ue 
velozmente  recorrían  aquellos  campos,  tan  her- 
mosos en  los  días  en  que  era  Puerto  Rico  una 
provincia  española,  ahora  yermos,  casi  despo- 
blados, desde  que  son  tierras  de  ana  colonia 
yanqui. 

K,n  1907  y  1908  mejoró  algo  la  situación  eco- 
nómíua.  Pero  la  miseria  y  el  hambre  qiui  eutra- 
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ron  en  la  isla  con  la  administración  yanqui  se- 
guían causando  víctimas.  Según  los  datos  que 
publica  la  Oficina  presidencial  de  la  «Comisión 
de  la  anemia  en  Puerto  Rico,»  en  el  mes  de  enero 
de  1908  murieron  7  enfermos,  curaron  1810  y 
quedaban  36166  en  tratamiento.  Mantiénese  vi- 
va la  protesta  de  los  portorriqueños  contra  el 
régimen  implantado  por  los  norteamericanos,  so- 
bre todo  contra  el  Consejo  Ejecutivo,  entre  cuyos 
once  individuos  hay  seis  yanquis  que  no  conocen 
ni  la  historia,  ni  las  costumbres,  ni  el  lenguaje  de 
Puerto  Rico.  El  partido  que  se  apellida  «Unión 
de  Puerto  Rico»  hace  grandes  esfuerzos  para  no 
romi)er  con  el  gobierno,  es  decir,  con  ese  Consejo 
Ejecutivo  que  dicta  leyes  contrarias  si  interés,  á 
los  derechos  y  á  la  dignidad  de  los  portorrique- 
ños. Estos  y  los  yanquis  no  caben  juntos  en  los 
estrechos  moldes  de  un  régimen  que  coloca  los 
destinos  de  la  isla  en  manos  exóticas  é  imperitas. 
Así  se  expresan  los  más  caracterizados  jefes  de 
ese  partido,  y  estas  y  otras  manifestaciones  que 
se  hacen  en  la  prensa  y  en  conferencias  y  dis- 
cursos públicos  demuestran  que  hay  en  Puerto 
Rico  un  gran  movimiento  de  opinión  contrario 
á  los  yanquis  y  favorable  á  la  independencia. 
(R.  Beltrán  Rózpide,  Los  pueblos  hispanoameri- 
canos en  el  siíjlo  XX. ) 

-  Pi'ERTO  Sastre:  Geog.  Colonia  paraguaya 
en  el  Chaco,  sit.  en  la  orilla  derecha  del  ru>  Pa- 
raguay. Gran  centro  de  quebracho,  pertenecien- 
te á  la  Sociedad  Mihanovich. 

-Puerto  Suákez:  Geog.  Cantón  de  la  prov. 
de  Chiquitos,  dep.  de  Santa  Cruz,  liolivia;  560 
habitantes. 

-  PüEUTO  Sucre:  Geog.  Puerto  menor  de  Bo- 
livia  en  la  margen  occidental  del  río  Manioré, 
cerca  de  la  cachuela  Guavaramerín.  Se  creó  por 
decretó  de  17  de  noviembre  de  1 905  á  consecuen- 
cia del  desarrolla  que  había  tomado  el  comercio 
en  la  región  fronteriza  con  el  Brasil. 

-  Puerto  Uber.\ba:  Geog.  Cantón  de  la  ))ro- 
vincia  de  Chiquitos,  dep.  de  Santa  Cruz,  Bo- 
livia. 

-*  Puerto  Villamizar:  Geog.  Este  puerto 
fluvial  del  Zulia  (Colombia)  está  unido  á  San 
José  de  Cúcuta  por  un  f.  c.  de  71  kms. 

PUERTOLLANERO,  RA:  adj.  Natural  de  Puer- 
tollano  (Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s.  |[  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  jioblación  española. 

puertoplateño,  ÑA:  adj.  Natural  de  Puer- 
to Plata  (Santo  Domingo).  U.  t.  c.  s.  II  Pertene- 
ciente o  relativo  á  dicha  población  antillana. 

PUERTORREALEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de 
Puerto  Real  (Cádiz).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  PUESTA:  f.  En  el  juego  de  la  banca  y  otros 
de  naipes,  cantidad  que  apunta  cada  uno  de  los 
jugadores. 

-PüE.STA:  Cantidad  de  huevos  puestos  por 
una  gallina  en  determinado  tiempo. 

PUESTERA:  f.  Amer.  Mujerque  tiene  un  pues- 
to en  el  mercado  y  vende  en  él. 

...  el  m.nte  regalado 
prepara  la  puestera, 
y  uno  él,  otro  ella,  van  tomando 
la  sabrosa  bebida  paladeando. 

Seocndo  i.  Vii.lafaSe. 

-Puestera:  Amer,  Mujer  del  puestero. 

PUESTERO,  BA:  m.  y  f.  Amer.  Persona  que 
tiene  á  su  cuidado  un  puesto. 

Del  Salado  á  la  mansa  amena  orilla 
se  levanta  la  rústica  cabana 
del  humilde  pdkstkiio... 

Sbuindo  i.  VlLt.AF.vSl!. 

*  PUESTO:  m.  Amer.  Dependencia  de  una  es- 
tancia ó  establecimiento  de  campo,  más  ó  menos 
distante  de  la  casa  (irincipal,  con  un  ]iemicflo 
roncho  donde  vive  el  puestero  ó  encargado  de 
cuidor  los  cercos  y  sembrados  por  esa  parte,  y 
las  haciendas,  si  las  hay. 

PUEYRREDÓN:  Geog.  Importante  y  próspero 
núcleo  de  población,  do  origen  reciente,  en  el 
dep.  de  Rio  Cuarto,  prov.  de  Córdoba,  Rcp.  Ar- 
gentina. Tiene  ya  muy  cerca  de  1000  habits.  y 
está  sit.  cerca  do  la  estación  Klackenna  del  í.  c. 
de  líuom.s  Aires  ni  Pa.-ífi.o. 

PUQA  BORNE  (l''tlitllUu):  Jiiug.  Político  chi- 
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leño  contemporáneo,  b.  en  Chilián,  en  1856. 
Cursó  las  facultades  de  Derecho  y  Medicina; 
pero  se  dedicó  á  esta  última  carrera,  fué  profesor 
de  higiene  y  medicina  legal  en  la  universidad  de 
Santiago,  medico  de  los  hospitales,  director  del 
Sluseo  de  Historia  natural,  etc.  Durante  la  gue- 
rra con  el  Perú  y  Bolivia  sirvió  en  el  Ejército 
como  cirujano  jefe.  En  1885  inició  su  carrera 
]>olítica,  ocujiando  un  asiento  en  la  Cámara  de 
diputados,  donde  tomó  brillante  partici^>ación 
en  todas  las  disensiones  de  interés  público  y  de- 
fendió con  sinceridad  y  moderación  la  causa  libe- 
ral. En  1887  lué  delegado  de  Chile  ante  el  Con- 
greso Sanitario  Americano  que  se  reunió  en  Lima, 
y  en  18S8  fué  llaniadoá  formar  parte  del  gobier- 
no, desempeñando  la  cartera  de  Justicia  é  Ins- 
trucción Pública.  En  este  puesto  contribuyó  al 
fomento  y  desarrollo  de  la  instrucción  general, 
fundando  el  Instituto  Pedagógico,  bililiotecas 
departamentales,  liceos,  escuelas,  etc.  Años  des- 
pués, desempeñó  por  segunda  vez  el  mismo  Mi- 
nisterio de  Justicia  é  Instrucción  Pública.  Fué 
presidente  de  los  primeros  Congresos  Médico  y 
Pedagógico  celebrados  en  Chile;  fundador  y  di- 
rector del  Instituto  de  Higiene;  vocal  del  Conse- 
jo .Supeiiru'  de  Higiene,  presidente  del  cuarto 
Congreso  Científico  general  chileno,  etc.,  etc.  El 
año  1897  desem|ieñó  por  tercera  vez  el  Ministe- 
rio de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  y  luego  fué 
elegido  senador  por  la  provincia  del  Nuble,  y  en 
dos  períodos  dcsem]ieñó  la  vicepiesidenciadeese 
alto  cuerpo.  En  18;i9  fué  llamado  jiara  desempe- 
ñar la  cartera  de  Relaciones  Exteriores  por  pri- 
mera vez,  en  momentos  difíciles,  cuando  se  de- 
batían graves  asuntos  con  la  República  Argenti- 
na. Dedicó  también  preferente  atención  á  la 
colonización  de  la  zona  austral  de  Chile,  com- 
prendiendo con  criterio  claro  que  allí  estaba  la 
dificultad  y  también  parte  importante  del  ]ior- 
venir  de  Chile.  Ha  vuelto  á  ser  ministro  poste- 
riormente, y  de  Relaciones  Exteriores  lo  era  en 
octubre  de  1907.  En  1909  fué  nombrado  enviado 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
Chile  en  París. 

PUGACHEV  (Ji;melian):  Biog.  Pretendiente 
á  la  corona  de  Rusia,  n.  en  1726;  ni.  en  Moscú 
el  11  de  enero  de  1775.  Era  hijo  de  un  cosaco 
del  Don;  sirvió  en  el  ejército  é  hizo  la  campaña 
contra  Turquía.  En  1773  dejó  el  ejército  y  se  re- 
tiró á  Polonia.  De  regieso  en  su  país,  se  puso  al 
frente  de  los  cosacos  sublevados  del  Jaik.  ha- 
ciéndose pasar  por  el  esposo  asesinado  de  Cata- 
lina II,  el  zar  Pedro  III,  á  quien  se  parecía  físi- 
camente. Con  la  jiromesa  de  libertar  á  los  cam- 
pesinos de  la  servidumbre,  logró  el  apoyo  de  és- 
tos, conquistando  algunas  fortalezas  del  Ural  y 
del  Don,  con  lo  cual  se  le  agregaron  algunos  otros 
pueblos.  Mas  perdió  un  tiempo  precioso  en  el 
sitio  de  Orenburgo  y  en  la  organización  de  su 
corte.  Derrotado  por  los  generales  Galizyn,  Pa- 
nin  y  Michelson,  y  puesta  á  precio  su  cabeza,  fué 
entregado  por  los  suyos  y  ejecutado  en  Moscú. 
Gutzkow  ha  hecho  de  la  historia  de  Pugachcv 
un  drama  sensacional. 

PUGÉ8  (del  fr.  Povrgeoise):  m.  Moneda  fran- 
cesa de  muy  corto  valor,  que  coma  en  tiempo 
de  San  Luis. 

Priso  el  aver  todo  en  un  saco  atado, 
non  fallie  de  la  suma  un  PUCÉS  fotadado. 
GOKZALO  DE  BERCBO. 

PUGILISTA:  com.  Persona  que  rifle  ó  se  líate 
en  pugilato. 

PUIG  (Batalla  del):  nist.  Haeiael  año  1237, 
la  idea  dominante  de  D.  Jaime  el  Conquistador 
era  la  conquista  de  Valencia.  En  el  mes  de  mayo 
de  dicho  afto  creyó  bastante  .adelantadas  las  0|ic- 
racioncs  preliminares,  dice  nn  historiador,  para 
poder  descargar  los  últimos  golpes  á  la  conquis- 
ta que  meditaba,  |.ero  antes  quiso  apoderarse  do 
un  j.ueito  avanzado  distante  pocas  millas  de  la 
ciudad  l!ama<la  Enesa  por  los  moros  y  per  los 
cristianos  l'uig  de  Cebolla,  y  después  de  Santa 
María.  El  rey  Aben  Zeyan  de  Valencia,  que  supo 
el  proyecto  de  D.  Jaime,  mandó  derribar  la  for- 
taleza"; pero  D.  Jaime,  inmutable  en  sus  resolu- 
ciones, acamiió  en  el  cerro,  construyendo  en  me- 
nos do  dos  meses  un  cn.stillo  que  ¡lermitió  á  los 
suyos  llevar  sus  alpnrados  bosta  las  mismas  puer- 
tas do  Valencia.  Kl  rry  confió  la  custodia  del 
castillo  á  Bernardo  Guillen  de  Kntenza,  con  al- 
gunos caballeros  y  peones,  marchando  él  á  Bu- 
rriana  y  otros  puntos  |>ara  atender  á  que  no  ca- 
reciesen de  víverea.  Kn  julio  ocurrierou  estos  su- 
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cesos;  y  en  octubre  reunió  D.  Jaime  Cortes  ge- 
nerales en  Uoiizóu  para  tratar  de  la  toma  de  Va- 
lencia, teniendo  allí  aviso  de  uua  importante 
victoria  que  los  suyos  habían  alcanzada  en  el  ce- 
rro de  .Santa  Mana, 

Así  describe  la  batalla  una  lápida  colocada  en 
la  ermita  que  se  levantó  sobre  el  que  fuera  cam- 
po de  batalla  del  Puig:  «Año  1237,  á  últimos  de 
Agosto,  siendo  Gobernador  de  este  castillo  de 
Kiiesa  1).  Bernardo  Guillen  de  Knteiiza,  tío  del 
re)'  U.  Jaime  1.°  de  Aragón,  se presentóála  vis- 
ta el  ejército  mahometano  compuesto  de  cuaren- 
ta mil  infantes  y  seiscientos  caballos,  y  así  que 
los  divisaron  del  castillo  se  salieron  y  les  pre- 
sentaron batalla;  pero  apareció  en  este  sitio  san 
Jorge  montado  sobre  un  caballo  blanco  con  una 
Cruz  roja  en  el  pecho  y  sembró  tal  terror  en  las 
huestes  de  Zaen,  rey  moro  de  Valencia,  que  ven- 
cidas y  derrotadas  hu3'eron  despavoridas  hasta 
el  barranco  de  C!arragete.  Renovóse  en  1862.» 

Los  centinelas  del  castillo  observaron  cómo 
descendían  del  cielo  cinco  estrellas  y  cómo  se 
ocultaban  tras  uno  de  los  dos  montes  cercanos. 
Allí  fueron  frailes,  soldados  y  pueblo,  y  bajo 
una  vieja  campana  de  bronce  hallaron  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Puig. 

D.  Jaime  el  Conquistador  quiso  ver  á  los  hé- 
roes que  acababan  de  avanzar  tan  considerable- 
mente sus  proyectos  de  conquista;  fué  al  Puig  y 
colmó  á  todos  de  elogios  y  mercedes. 

-  Pdig  de  Sa-mper  (José  María):  Bioc/.  Na- 
tural de  Valencia,  en  cuya  universidad  estudió 
Filosofía  y  Jurisprudencia;  obtuvo  una  beca  en 
el  Colegio,  fundación  de  mosén  Pedro  Rodríguez 
de  la  Vega,  vulgarmente  llamado  de  la  ciudad, 
y  se  doctoró  en  Leyes  en  1774.  Fué  aprobado  de 
abogado  tres  años  después,  incorporándose  al 
Colegio  de  su  patria;  hizo  oposiciones  á  una  pa- 
vordía; consiguió  ser  nombrado  oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  Mallorca,  regente  de  la  de  Aragón, 
presidente  de  la  Cancillería  de  Granada,  minis- 
tro del  Consejo  y  cámara  de  Su  Majestad,  y  di- 
rector de  Estudios.  Estuvo  condecorado  con  la 
Cruz  pensionada  de  Carlos  IIL  Publicó:  Kiizo- 
namiento  en  la  apertura  del  despacho  de  los  nego- 
cios del  tribunal  de  la  Amlienciade  Aragón  cu  2 
de  enero  de  1796  (Zaragoza,  Imp.  Keal,  1796, 
4,");  Sobre  la  iniportaneia  de  la  administración 
de  justieia  en  lo  criminal  (Granada,  Moreno, 
1801,  4.0). 

-Puio  yCauafalch  (José):  íioj.  Arquitec- 
to y  escritor  español  contemporáneo,  n.  en  Ma- 
taró  (Barcelona)  el  15  de  octubre  de  1869.  Hizo 
sus  estudios  en  las  Escuelas  Pías  de  su  ciudad 
natal,  y  en  la  universidad  literaria  do  Barcelona 
cursó  Ciencias  físico-matemáticas,  doctorándose 
en  Madrid  en  1SS8.  Alumno  de  la  Escuela  pro- 
vincial de  Arquitectura,  con  sus  proyectos  de 
una  iglesia  votiva  dedicada  á  la  Santísima  Tri- 
nidad, de  planta  triangular  (1890  91),  y  de  un 
puente  monumental,  que  presentó  para  el  ejer- 
cicio de  reválida,  obtuvo  brillantes  triunfos,  á 
los  que  siguieron  muy  pronto  otros  no  menos 
halagiieños.  Nombrado  arquitecto  municipal  de 
su  ciudad  nativa,  se  prodigó  en  el  proyecto  y 
dirección  de  la  red  de  cloacas  y  de  cuantas  obras 
y  mejoras  pudiesen  contribuir  al  decoro  y  á  la 
cultura  de  la  población.  Contribuyó  á  fundar  su 
biblioteca  pública  y  sn  Museo  arqueológico,  tra- 
b.ajó  por  el  desenvolvimiento  de  su  Escuela  de 
Artes  y  Olicios,  restauró  el  salón  de  sesiones  de 
la  Casa  comunal,  y  además  construyó  lindas  y 
coquetonas  casas  particulares,  entre  las  que  so- 
bresalen las  del  Sr.  Coll  y  Regás,  y  la  fastuosa 
mansión  de  D.  José  Garí,  en  el  pintoresco  vallo 
del  Cros,  en  término  de  Argentona.  También 
en  Barcelona,  en  donde  explicó  la  cátedra  do 
Hidráulica  y  de  Resistencia  do  Materiales,  en 
la  Escuela  de  donde  salió,  ha  erigido  sinnúmero 
de  edificios,  todos  ellos  modelo  de  gusto  y  de 
originalidad;  la  casa  Amctllcr  (Pasco  de  Gra- 
cia), la  «deis  QuatreGats»  (calle  de  Montesión), 
la  del  barón  de  Quadras  y  la  de  las  hermanas 
Torradas  (Granvía  Diagonal),  la  de  Sorra  (Ram- 
bla de  Cataluña),  la  do  Trinxet  (eolio  de  Córce- 
ga), la  de  Macaya  (Pasco  de  Sun  Juan),  la  de 
Llorach  (calle  de  Mnntaner),  y  otras  qne  omiti- 
mos exprofiso  para  no  dejar  de  mentar  el  impo- 
nente castillo  señorial  construido  en  Ilostalrich, 
del  Sr.  Barón  do  Quadras,  las  casas  levantadas 
en  Vilttdrau  y  en  el  Tihidalio,  el  quiosco  de  la 
casa  Bosch  en  la  catonión  del  ferrocarril  de  Ba- 
dalona,  el  gran  Crucifijo,  representando  el  quin- 
to Misterio  de  Dolor,  y  el  retablo  de  azulejos, 
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cerrado  por  valiosa  reja,  representando  el  tercer 
Misterio  de  Gozo,  erigidos  ambos  en  los  picos 
de  Montserrat,  el  altar  de  la  iglesia  parroquial 
de  Vilasar,  las  cruces  de  término  construidas  en 
Lloret  y  en  Canet  de  Mar,  panteones  como  el  de 
la  Familia  Casas  en  San  Feliu  de  Guíxols,  y  los 
de  los  Sres.  Dam  y  familia  de  D.  Bartolomé 
Tarradas  en  Barcelona,  y  las  bodegas  del  Chauí- 
)iaña  Codorniu,  cubiertas  con  bóvedas  de  cañón 
seguido,  tabicadas,  en  San  Saduruí  de  Noya. 
Puig  y  Cadafalch,  como  periodista,  hizo  en  La 
lieaaixcnsa  sus  primeras  armas  en  pro  de  sus 
ideales  catalanistas,  y  después  en  La  Vcu  de 
Catalunya  ha  luchado  y  lucha  tenazmente  para 
derrumbar  los  ídolos  del  caciquismo.  Barcelona 
premió  sus  esfuerzos,  invistiéndole,  en  1902,  con 
la  magistratura  edilicia,  y  en  1906,  cou  la  dipu- 
tacióu  á  Cortes.  De  sus  conocimientos  artísticos 
y  arquitectónicos  son  notables  muestras  sus  mo- 
nografías Notas  arqueológicas  sobre  las  iglesias 
de  Sant  Pcrc  de  i'arrasa.  La  casa  deis  moros  de 
Fabara,  Historia  arquitectónica  de  Santl'audel 
Camp,  todas  escritas  en  catalán,  y  los  períodos 
do  la  historia  de  la  arquitectura  iudia,  chino- 
japonesa,  americana,  fenicia,  judaica,  hetea,  sar- 
da, baleárica,  maltesa,  frigia,  lidia,  lieia,  persa, 
griega,  etrusca,  romana,  latina  occidental,  cris- 
tiana oriental,  musulmana,  románica,  gótica  y 
del  Renacimiento,  que  escribió  para  la  monu- 
mental Historia  general  del  Arte,  publicada  por 
la  casa  Montaner  y  Simón.  Recientemente  ha 
dado  á  luz,  en  colaboración  con  los  Sres.  A.  de 
Falguera  y  J.  Goday,  L'Arqtiitcctura  románica 
á  Catalunya,  obra  espléndidamente  editada  por 
el  «lustitut  d'Estudis  catalans,»  al  que  pertene- 
ce, y  en  el  cual  ha  desempeñado  la  cátedra  de 
Arquitectura. 

*  PUIGCERDA:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Gerona,  tiene  1098  kms.-y  33044 
habits.  Sus  37  ayunt.  (San  Lorenzo  de  Canipde- 
vánol,  que  figuraba  como  ayunt.  en  el  tomo  XVI 
del  Diccionario,  es  agregado  de  Campdevánol) 
comprende  7  v. ,  ¿Singares,  5  aldeas,  41  caseríos 
y  1318  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de 
Puigcerdá  tiene  2572  habits.,  de  los  que  1974 
corresponden  á  la  v.  de  Puigcerdá,  87  al  arrabal 
de  La  Baronía,  285  á  la  aldea  de  Rigolisa,  y  el 
resto  á  edif.  y  albergues  diseminados. 

PUIGCERDAÑÉS,  ÑESA:  adj.  Natural  de  Puig- 
cerdá (Gerona).  V.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  [loblación  española. 

PUIGCERVER  (P.  ANPKÉ.S):  Biog.  N.  en  la 
ciudad  de  Alicante  el  día  1.°  de  diciembre  de 
1701.  Inglesó  en  la  Compañía  de  Jesús  el  27  de 
mayo  de  1717,  y  habiendo  leído  Filosofía  en  el 
Colegio  de  Gandía,  en  cuya  universidad  se  doc- 
toró en  la  Facultad  de  Teología,  profesó  el  15  de 
agosto  de  1735,  siendo  nombrado  catedrático  de 
Esciitura.  Pasó  á  la  Casa  Profesa  de  Valencia,  de 
la  cual  fué  prepósito,  falleciendo  el  10  de  abril 
do  1765.  Escribió  varios  notables  Scrinojies  y 
Oraciones  fúnebres. 

RUINA:  (rcog.  Cantón  de  la  2."  sección  de  la 
prov.  de  Caupolicán,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia; 
985  habits.  Pasa  por  él  un  río  que  es  afluente 
del  Tuichi. 

PUJERREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Pujerra 
(Málaga).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

PUJOL  (Fu.  Agustín):  Biog.  Natural  de  la 
ciudad  de  Valencia.  Religioso  franciscano  obser- 
vante de  vastísima  instrucción,  que  fué  lector 
jubilado,  colegial  en  el  Mayor  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  de  la  universidad  de  Alcalá,  califica- 
dor de  la  .Sujircma  y  de  sus  juntas  secretasy  del 
Tribunal  de  la  Inquisición  Valentina,  ex  defini- 
dor, ex  custodio  y  provincial  en  4  de  febrero  de 
1747.  Falleció  en  su  convento  de  Valencia  á  13 
de  junio  de  1764.  Publicó  varias  notables  Ora- 
ciones fú  ncbres. 

-PiMOL  (P.  MiouKL):  Biog.  N.  en  Llansá 
(Gerona);  ni.  en  el  Real  Monasterio  de  Montse- 
rrat el  12  de  agosto  de  1708.  Fué  primero  esco- 
lan y  recibió  el  hábito  el  10  de  noviembre  de 
1859  de  manos  del  Rmo.  P.  Diego  de  Silva,  ge- 
neral do  la  Congregación, después  obispo  de(!na- 
dix  y  de  Astorga.  Luego  de  hecha  la  profesión 
lo  enviaron  A  estudiar  al  Colegio  do  Ribas  del 
Sil,  do  donde  pasó  á  Salamanca,  y  concluidos 
sus  estudios  con  lucimiento,  regresó  á  la  casa  de 
profesión,  donde  le  hicieron  predicador  y  prior,   I 
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Después  de  gobernar  año  y  medio  á  Montserrat, 
de  que  fué  elegido  abad  en  1684,  por  traslación 
del  P.  M.  Benito  Sala  á  la  Abadía  de  San  Pablo 
del  Campo,  después  obispo  de  Barcelona  y  car- 
denal (m.  en  1."  de  julio  de  1715  en  Roma),  salió 
electo  visitador  de  la  Congregación,  y  luego  se 
retiró  á  la  vida  eremítica,  en  la  cual  no  pudo 
continuar  á  causa  de  sus  achaques.  Volvió,  pues, 
al  Monasterio  y  en  él  fué  dechado  de  perfección, 
observando  exactamente  la  Santa  Regla. 

*  PULACAYO:  Geoij.  Estas  minas  de  jilata  de 
Bolivia  dan  nombre  á  un  vicecantón  de  la  prov. 
do  Poico,  en  el  dep.  de  Potosí;  6512  habits.  de- 
dicados casi  todos  á  las  labores  mineras.  Tiene 
fama  Pulacayo  de  ser  la  principal  mina  de  plata 
de  Sudamérica,  así  por  la  gran  extensión  de  sus 
vetas,  como  por  la  excepcional  calidad  del  me- 
tal. Está  sit.  en  los  20''2ü'  de  lat.  S.  y  63"'  O.  de 
Madrid;  la  boca  mina  se  halla  á  4  620  ms.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Según  la  edición  oficial  (1905) 
de  la  Geografía  de  Bolivia,  la  propiedad  inincia 
consta  de  S'.'S  hectáreas.  La  entrada  á  la  mina 
se  practica  por  un  socavón  que  lleva  por  nombre 
San  León  y  que  está  á  446  ms.  más  abajo  que  la 
cima  del  Cerro.  Este  socavón  tiene  650  ms.  liori- 
zon  tales,  hasta  el  lugar  donde  se  desciende  á  los 
actuales  sitios  de  explotación,  que  tienen  jiro- 
fundidad  vertical  de  cerca  de  500  ms.  Se  dice 
que  la  mina  que  produce  mayor  cantidad  de 
plata  en  el  mundo  es  la  de  Broken  Hill  en  Aus- 
tralia, viniendo  en  segundo  lugar  Pulacayo.  En 
efecto,  esta  mina,  desde  1873,  en  (¡ue  se  formó  la 
actual  Compañía  que  la  explota,  hasta  1904,  ha 
producido  la  enorme  suma  de  4  600  toneladas  de 
plata.  Según  estudios  practicados,  la  mina  con- 
tiene en  su  laboreo  iuterior  y  en  sus  desmontes 
exteriores  reservas  cou  un  contenido  de  1 150 
toneladas  de  plata,  sin  considerar  lo  que  pue- 
de estimarse  en  espectativa.  Para  foimarse  al- 
guna idea  de  lo  que  representan  tales  cifras  en 
Sudamérica,  bastará  recordar  que  la  produc- 
ción de  plata  en  Chile  fué  estimada,  desde  el  si- 
glo XVII  hasta  el  año  1894,  en  7032  tonela- 
das, cifra  que  corresponde  á  la  producción  du- 
rante tres  siglos  de  Chile,  y  queda  bien  por  bajo 
de  la  correspondiente  á  una  sola  mina  de  Boli- 
via durante  medio  siglo.  Estimando  en  48  peni- 
ques el  valor  en  oro  de  la  onza  tipo  de  ¡ilata  (28 
gramos)  durante  el  período  de  que  se  trata,  so 
tendría,  descontando  un  25  por  100  j'ara  tomar 
en  consideración  el  menor  valor  de  plata  que  se 
ha  explotado  contenida  en  minerales,  un  valor 
final  de  í,  2400000Ú,  como  correspondiente  al  do 
la  producción  de  la  mina  Pulacayo  hasta  el  úl- 
timo año.  Esta  apreciación  está  de  acuerdo  con 
la  cifra  de  137000000  de  bolivianos  que  asigna 
la  Memoria  de  la  Compañía  como  valor  de  la 
|iroducción  durante  veinticuatro  años.  La  canti- 
dad total  de  dividendos  distribuidos  ha  ascendi- 
do sólo  á  36000000  de  bolivianos,  resultado  bien 
escaso  coni)iarado  con  las  cifras  de  la  producción 
total.  Antiguamente,  los  lugares  donde  se  benefi- 
ciaban los  metales  de  Pulacayo  eran  Hnanchaca, 
el  Asiento  y  Ubina.  Hoy  cnenta  con  un  podero- 
so establecimiento  de  amalgamación  y  fundición 
en  Playa  Blanca,  cerca  de  Antofagasta,  cuya  ma- 
quinaria es  una  de  las  mejores  del  mundo,  ha- 
biendo costado  Bs.  5215641,10.  Lamina  Pulaca- 
yo fué  trabajada  á  fines  del  siglo  xviiiy  la  aban- 
donaron sus  propietarios  á  causa  de  la  guerra 
de  la  Inde|)endencia,  á  principios  del  siglo  pasa- 
do. En  1832  la  restableció  D.  Mariano  RuMiírez, 
y  en  1873  se  formó  la  actual  «Compañía  Hnan- 
chaca de  Bolivia, !>  dividida  en  6000  acciones, 
siendo  el  valor  nominal  de  cada  uua  Bs.  1000, 
que  en  la  actualidad  jiucde  ser  realmente  do 
lis.  5000.  Fuera  de  la  mina,  que  por  sí  consti- 
tuye su  princi]ial  riqueza  y  la  materia  primor- 
dial de  sus  trabajos,  la  Compañía  posee  en  Huau- 
cliaca  un  establecimiento  análogo  al  do  Playa- 
Blanca  y  varias  líneas  telográlicas  entregadas  al 
servicio  público;  ocupa  generalmente  3200  tra- 
bajadores; tiene  16  máquinas  de  va]ior,con  fuer- 
za de  800  caballos;  su  servicio  lo  hace  )ior  medio 
do  coches  Dccauville;  últimamente  ha  entregado 
al  .servicio  una  máquina  electrodinámica,  qne  es 
la  primera  instniación  de  su  género  en  Bolivia. 
Pulacayo,  la  gran  mina,  está  unida  á  la  línea 
del  fcri-ocarril  do  Antol'ogasta  á  Oruro  por  otro 
de  32  knis.,  qne  remato  en  Uyuni,y  por  otra  de 
10  kms. ,  qne  le  une  con  Hnanchaca,  y  que  se 
dc^iU-rnlla  ir>r  dentro  de  un  gran  túnel  que  tiene 
3000  ms.  v  que  es  sin  duda  uno  de  los  mayores 
del  mundo. 


PULII 
PULCRAMENTE:  adv.  iTi.  Con  pulcritud. 

*  pulga:  Asi  SE  ME  VUELVAN  LAS  PULGAS 
DE  LA  CAMA:  Kxpresióu  algo  libre  con  que  se 
pondera  la  lienuosura  do  alguna  mujer. 

Eso  juro  yo,  dijo  Sandio:  para  el  puto  que 
no  se  casare  en  abriendo  el  gazuatico  al  señor 
Pandaliilado.  Pues  monta  que  es  mala  la  reiua, 
así  se  me  vuelcan  las  pulgas  de  la  cama. 
CenvANTES. 

*  PULGAR:  Al  pulgar:  ra.  adv.  Eu  el  juego 
de  bolos  (lícese  que  está  el  emboque  al  pulgar 
cuando  el  jugador,  colocado  en  el  pas,  tiene  el 
euelic  á  la  mano  derecha; y  si  le  tiene  en  el  otro 
lado,  se  dice  que  está  «á  la  mano.» 

Filé  admitido  en  el  corro  de  bolos,  donde 
no  tardó  en  hacer  un  emboque  cerrado,  AL 
pulgar,  desde  el  último  pas. 

Pereda. 

PULGUERÍO:  ni.  MuUilud  ó  abundancia  de 
pulgas. 

*  PULIDO  Y  FERNÁNDEZ  (AXGEI,):  Biog.  Eli 
estos  últimos  años  lia  dado  á  conocer,  en  varios 
y  excelentes  trabajos  (artículos,  memorias,  li- 
bros), el  estado  social,  las  costumbres  y  la  cultu- 
ra de  los  judíos  de  origen  español  que  residen 
en  Oriente  y  conservan  nuestro  idioma.  En  po- 
lítica figura  en  el  partido  monárquico  liberal; 
ha  sido  director  general  de  Sanidad  y  subsecre- 
tario de  Gobernación  y  fué  senador  por  la  univer- 
sidad de  Salamanca  hasta  1910,  fecha  en  que  se 
le  nombró  senador  vitalicio. 

*  PULIR:  Gcrm.  Vender  ó  empeiíar.  ||  Hurtar 
ó  quitar.  (En  ambas  acepciones  tiene  uso  esta 
voz  en  las  provincias  de  Cataluña  y  Santander.) 

-  Pulir:  Componer,  ordenar  j'  colocar  con 
método  y  disposición  una  cosa. 

Desas  bellas  flores  pule 
siquiera  algún  ramillete, 
y  tras  mi  cou  todos  sube. 

Calderón. 

PULMONAOO,  DA:  adj.  Znol.  Dícese  de  algu- 
nos moluscos  gasterópodos  (V.  Pui.MO  nados  en 
la  pág.  618,  col.  3.»,  del  tomo  XVI  dei  Diccio- 
nario). 

*  PULMONAR:  adj.  Patol.  Enfisema  pulmo- 
nar: Freund,  por  los  arlos  de  18.59,  después  de 
numerosas  investigaciones  sobre  los  cartílagos 
costales,  atribuía  á  las  anomalías  y  alteraciones 
de  éstos  una  gran  importancia  en  la  patogéne- 
sis de  la  tuberculosis  apical,  y  en  algunos  casos 
de  eufisenia  pulmonar.  En  1901,  en  la  Sociedad 
de  Medicina  de  Berlín,  Freund  volvió  á  ocupar- 
se en  la  cuestión  de  la  importancia  de  la  esteno- 
sis de  la  abertura  superior  del  tórax,  como  (ire- 
disposición  mecánica  á  la  tuberculosis  de  los 
vértices,  insistiendo  sobre  la  resección  de  los 
cartílagos.  En  1906,  el  mismo  autor  repitió  el 
asunto  y  publicó  un  caso  de  enfisema  operado; 
en  el  mismo  afio  se  publicó  un  trabajo  de  Hart, 
resultado  de  sus  observaciones  sobre  cadáveres, 
en  el  Instituto  de  anatomía  patológica  de  Ber- 
lín. Con  este  estudio  sobre  los  cartílagos  costa- 
les y  los  desórdenes  procedentes  de  sus  anoma- 
lías, se  confirmaba  la  hipótesis  de  Freund,  cou 
argumentos  y  resultados  que,  sinojiodían  darse 
como  brillantes,  por  lo  menos  no  dejaban  de  ser 
satisfactorios.  Según  las  ideas  de  Freund,  algu- 
nos cnlisemas  no  son  de  origen  pulmonar,  sino 
])arietal,  porque  la  caja  torácica  alterada  y  de- 
formada, en  relación  con  los  cartílagos  costales, 
impide  el  movimiento  de  los  pulmones  en  ella 
contenido*.  Los  cartílagos,  en  tales  casos,  se 
presentan  engrosados,  deformados,  de  coloración 
amarillenta,  con  cavidades  más  ó  menos  exten- 
sas, endurecidos  de  manera  tal  que  pierden  to- 
talmente su  ela9tieid.id.  Clavanao  en  ellos  nna 
aguja,  se  nota  una  crepitación  especial.  Cuando 
las  alteraciones  son  unilaterales,  el  esternón  es 
empujado  hacia  fuera  y  hacia  el  lado  sano;  si, 
por  el  contrario,  son  bilaterales,  aquel  se  dirige 
iiacia  fuera  y  hacia  arriba,  perdiendo  sus  movi- 
mientos respiratorios  normales.  Las  costillas 
vienen  así  á  encontrarse  entre  dos  puntos  fijos: 
el  cartílago,  punto  rígido  anteriormente,  y  la 
columna  vertebral  detrás,  por  lo  cual  se  elevan 
y  se  colocan  en  actitud  inspiratoria,  fijándose 
cada  vez  más  en  esta  posición  viciosa;  el  tórax 
presenta  un  estado  de  dilatación  inspiratoria 
permanente  y  reduce  al  mínimum  los  movi- 
mientos respiratorios.  Esta  deformidad  cartila- 
ginosa so  presenta  en  todas  las  edades,  después 
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de  los  diez  y  seis  aflos,  interesando  todo  el  se- 
gundo y  el  tercer  cartílagos  á  la  derecha  más 
frecuentemente  que  á  la  izquierda,  y  extendién- 
dose luego  progresivamente  á  los  restantes;  en 
general,  el  primer  cartílago  es  el  último  alcan- 
zado. Dichas  alteraciones  pueden  ser  circunscri- 
tas, dando  lugar  á  deformidades  localizadas  do 
apariencia  escoliótica,  para  luego  difundirse 
(forma  parcial  progresiva  del  tórax  rígido),  y 
esto  se  observa  especialmente  en  los  jóvenes.  En 
otros  casos,  y  sobre  todo  en  los  ancianos,  los 
cartílagos  se  alteran  todos  ó  casi  todos,  al  mis- 
mo tiempo,  quedando  el  tórax  totalmente  rígido. 
A  continuación  de  tales  alteraciones,  los 
músculos  respiratorios  accesorios,  especialmen- 
te el  triangular  del  esternón,  se  hipertrotian  y 
muestran  su  perfil  bajo  la  piel  en  cada  acto  res- 
piratorio; el  diafragma  pierde  su  tonicidad,  se 
iiace  menos  convexo  y  á  la  larga  se  atrofia  y  de- 
genera. En  la  caja  torácica,  dilatada  en  todos 
sentidos,  que  no  se  presta  ya  al  ritmo  respira- 
torio, los  iiulmones  se  distienden  poco  á  ]ioco, 
jiroduciéndosc  el  enfisema  alveolar.  Este  se  pre- 
senta primero  en  los  bordes  y  en  la  cara  externa 
del  pulmón,  región  en  que  se  ejercita  más  acti- 
vamente la  inspiración.  Por  medio  del  examen 
radioscópico  ha  sido  posible  comprobar  en  el 
organismo  vivo  la  deformación  de  los  cartílagos, 
la  inmovilidad  relativa  de  las  paredes  y  la  debi- 
lidad y  poca  tensión  del  diafragma.  Pero  no 
todos  ios  enfisemas  pulmonares  tienen  el  mismo 
origen,  sino  que  los  hay  que  dilatan  activamen- 
te el  tórax  y  lo  fijan  en  posición  inspiratoria. 
En  tales  casos,  en  la  autopsia  se  observa  que  los 
pulmones  salen  fuera,  rebasan  la  abertura  del 
tórax:  este  fenómeno  lo  ha  observado  Freund 
cuando  existían  en  los  bronquios  alteraciones 
de  tal  naturaleza  que  obraban  á  manera  de  vál- 
vula, permitiendo  la  entrada,  pero  no  la  salida 
del  aire,  con  lo  cual  se  producía  un  enlisenia  in- 
tersticial por  rotura  del  parénquima.  En  cambio, 
en  el  enfisema  por  rigidez  torácica,  los  pulmo- 
nes, cuando  se  abre  la  caja  torácica,  se  allojan 
más  ó  menos.  Según  Freniid,  dichas  alteracio- 
nes cartilaginosas  demuestran  una  senilidad  pre- 
coz. La  conclusión  práctica  de  tales  observacio- 
nes es  que,  seccionando  en  los  cadáveres  estos 
cartílagos,  las  costillas,  una  vez  libres,  se  bajan 
quedando  en  posición  expiratoria.  Si  hacemos 
lo  mismo  en  un  cuerpo  vivo,  en  un  número  su- 
ficiente de  cartílagos,  el  tórax,  al  principio  di- 
latado y  rígido,  volverá  á  adquirir  su  movimicn  • 
to  y  se  atenuarán  los  accidentes  de  la  dilatación 
secundaria  de  los  pulmones, 

Tal  es  el  principio  fundamental  de  la  opera- 
ción, la  cual,  indudablemente,  es  lógica:  pero 
se  sabe  que  las  aplicaciones  de  las  fórmulas  niils 
racionales  y  lógicas  no  siempre  dan  en  el  indi- 
viduo el  resultado  que  era  de  esperar.  En  el 
asunto  de  que  tratamos,  no  se  conocen  más  que 
cuatro  casos,  todos  modernos,  que  proporcionan 
datos  interesantes  para  justificarla  intervención 
quirúrgica  en  el  hombre. 

El  )irimer  caso  lo  hizo  público  el  mismo  Freund 
en  1906;  se  trataba  de  un  hombre  de  cuarenta  y 
seis  ailos  de  edad,  cuya  capacidad  torácica  era 
de  800  cm.'  Tenía  además  accesos  de  disnea  in- 
tensos, abundantísima  espectoración  mucosali- 
val,  ortopnea,  edemas,  dilatación  cadíaca,  irre- 
gularidad del  pulso,  albuminuria,  cianosis  in- 
tensa; en  las  iiis|iiraciones  forzadas  el  tórax  se 
dilataba  sólo  2  cm. 

El  profesor  llildebrand  practicó,  con  anestesia 
local,  la  resección  del  2.°  y  S."  cartílagos  costa- 
les derechos;  las  partes  separadas,  de  nna  longi- 
tud de  1  '/s  '"I"'-  aproximadamente,  eran  volu- 
minosas y  de  un  amarillo  pardo.  Las  costillas 
correspondientes  se  colocaron  en  posición  exjii- 
ratoria,  moviéndose  normalmente  en  los  actos 
respiratorios,  de  manera  qne  los  graves  fenóme- 
nos de  asfixia  que  habían  obligado  á  hacer  la 
operación  desaparecieron  y  cerca  de  un  mes  más 
tarde  el  mismo  enfermo  pidió  qne  se  lo  hiciera 
la  misma  operación  en  el  lado  izquierdo.  Dos 
meses  después  do  la  resección  del  2.°,  8.°  y  4.° 
cartílagos  costfties,  el  paciente  respiraba  profun- 
da y  tranquilamente,  los  edemas  se  habían  nota- 
blemente reducido,  y  la  capacidad  respiratorio 
era  de  1  40O  cmn.';  el  estado  general  mejoró  mu- 
cho: el  enfermo  podía  descansar  en  el  lecho,  des- 
pués de  diez  aFios  de  pasar  las  noches  sentado  en 
una  butaca.  Con  la  radioscopia  pudieron  oliser- 
varso  los  movimientos  de  loa  costillas  o)>eradas. 
El  éxito  do  esto  caso  no  podía  «cr  niny  brillan- 
10,  á  causa  <lo  la  dilatación  dol  corazón  y  de  loa 
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otras  complicaciones  existentes.  En  cambio,  eu 
el  caso  de  iiohr  (1907),  los  resultados  fueron 
mejores  [lor  las  condiciones  del  enfermo.  Tenía 
éste  cuarenta  y  seis  años,  trabajaba  en  una  fá- 
brica de  cristal,  y  desde  hacía  cinco  años  padecía 
de  un  enfisema,  con  disnea  intensa  y  ruidosa, 
por  lo  cual  el  tratamiento  médico  no  daba  ningún 
resultado. 

Este  individuo,  en  abril,  sufrió  la  resección  de 
los  cartílagos  de  la  segunda  á  la  quinta  costillas, 
primero  en  el  lado  derecho,  y  algunas  semanas 
después  en  el  izquierdo.  La  respiración  adqniríó 
el  tipo  normal,  los  accesos  de  disnea  y  de  sofo- 
caciun  desaiiarecieron,  y  el  tórax,  en  la  inspira- 
ción, aumentó  en  S  cms.  A  fines  de  junio,  el 
paciente  fué  presentado  á  la  Asociación  médica 
de  Halle,  en  estado  de  salud  bastante  satisfac- 
torio. 

El  tercer  caso,  publicado  por  Paessler  y  Scidel 
en  1!<07,  estaba  en  condiciones  más  favorables 
para  la  intervención  quirúrgica,  por  no  presentar 
dilatación  cardíaca  ni  albuminuria;  mediante  la 
operación,  el  paciente,  que  estaba  en  una  inva- 
lidez permanente,  volvió  á  sus  ocujiaciones  ha- 
bituales. El  tórax  estaba  enteramente  rígido  é 
inmóvil;  el  más  mínimo  esfuerzo  ó  la  deambu- 
lación durante  cinco  ó  diez  minutos  provocaban 
una  disnea  tan  intensa,  que  el  enfermo  se  veía 
obligado  á  sentarse. 

A  la  paljiación  se  notaban  los  cartílagos  cos- 
tales encorvados  hacia  fuera  y  fijos,  sin  la  menor 
elasticidad  ;  el  límite  inferior  de  los  pulmones 
apenas  se  movía  1  cm.  Con  la  anestesia  por  el 
cloroformo,  y  mediante  una  incisión  vertical  pa- 
ralela al  borde  derecho  del  esternón,  desde  la 
clavícula  á  la  sexta  costilla,  se  resecciouaron  los 
cinco  primeros  cartílagos  costales,  en  1  '/j  á  2 
centímetros,  valiéndose  de  la  sierra  de  Gigli.  En- 
tonces las  costillas  coriespondientes  bajaron,  ad- 
quiriendo de  nuevo  el  ritmo  respiratorio;  se  hizo 
la  sutura  del  pectoral  mayor,  que  había  sido  sec- 
cionado, y  la  herida  cutánea  se  cerró  de  primera 
intención.  A  su  salida  del  hospital,  el  enfermo 
tenía  deprimida  la  mitad  derecha  del  tórax  y  el 
esternón ;  el  lado  izquierdo  se  movía  poco,  pero 
el  derecho  se  movía  con  amplitud,  aumentando 
en  5  cms.,  durante  la  inspiración,  la  circunfe- 
rencia al  nivel  de  la  tetilla.  Los  límites  inferio- 
res del  pulmón  correspondían,  por  delante,  al 
borde  superior  de  la  séptima  costilla ;  por  detrás, 
á  la  undécima  vértebra  dorsal,  volviendo  á  su- 
bir 1  '/->  cms.  durante  la  expiración. 

Los  trastornos  res]iiratorios cesaron  totalmen- 
te: el  operado  podía  subir  hasta  un  tercer  piso 
sin  experimentar  fatiga  ni  disnea;  en  una  pala- 
bra, se  halló  en  estado  de  volver  al  trabajo. 

Un  cuarto  caso  se  hizo  también  ¡lúblieo  en  di- 
ciembre de  1907,  y  se  refiere  á  un  individuo  do 
cincuenta  y  un  años  que  desde  hacía  tres  ]iado- 
cía  de  cortedad  de  la  respiración  y  de  accesos  do 
disnea,  que  le  obligaban  á  dejar  sus  ocu|>aciones 
habituales;  en  junio  de  dicho  año,  el  enfermo  se 
encontraba  en  tal  estado,  que  no  podía  dar  más 
de  20  pasos  sin  detenerse,  y  subía  las  escaleras 
con  grandes  esfuerzos  y  descansando  á  menudo. 
La  mayor  parte  de  la  noche  la  pasaba  sentado 
en  una  silla,  sin  que  ningún  medicamento  pu- 
diera darle  alivio.  Al  examinarle,  se  observó  que 
los  movimientos  respiratorios  se  hallaban  reduci- 
dos al  mínimum ;  los  cartílagos  costales  estaban 
engrosados,  convexos  y  sin  elasticidad;  los  bor- 
des pulmonares  bajos,  cianosis  en  las  extremida- 
des, sin  edem.as  y  orina  normal.  En  julio  so  le 
extrajeron,  tanto  á  la  derecha  como  á  la  izquier- 
da, los  2.°,  8.0  y  i."  cartílagos  en  una  longitud 
de  2  á  3  cms. ;  en  los  días  sucesivos  la  respiración 
so  hizo  normal,  el  tórax  so  cnsanchaka  notable- 
mente, y  el  operado  se  sentía  muy  aliviado;  á 
fines  do  agosto,  el  paciente  presentaba  movi- 
mientos respiratorios  aún  más  amplios;  los  bor- 
des pulmonares  se  habían  reducido,  elevándose 
1  cm.,  y  durante  la  noche  el  enfermo  desoaníal  a 
tranquilamente,  pndiendo,  además,  andar  sin 
cansancio. 

Si  bien  el  tiempo  transcurrido  desde  estas  o|>«' 
raciones  t  s  demasiado  breve  para  poder  dar  un 
juicio  seguro,  y  no  es  posible  hablar  de  curación, 
no  cabe  desconocer  que  se  ha  obtenido  una  me- 
joría de  importancia  en  casos  de  excc]>cion»l  pra- 
vedad, en  los  cuales  la  medicina  nada  ]>odía  ha- 
cer. Está  fuera  de  duda  que  la  escisión  de  los 
cartílagos  costales  devuelve  la  movilidad  respi- 
ratoria al  tórax,  aumenta  la  capacidad  pulmonar 
y  hace  cesar  la  ongustia  y  los  accidentes  de  as- 
fixia peligrosos  para  la  vida.  Tales  son  las  ven- 
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tajas,  por  ahora  indiscutibles,  obtenidas  median- 
te una  operación  sencillísima. 

Klemperer  (enero  de  1908),  resumiendo  los  ca- 
sos antes  mencionados,  hace  algunas  conside- 
raciones dignas  de  ser  conocidas.  Reconoce  el 
mérito  de  las  operaciones  de  Freund,  su  fácil  eje- 
cución y  la  completa  ausencia  de  peligro,  aunque 
existan  alteraciones  secundarias  del  corazón  y 
de  los  ríñones.  Mas  los  buenos  resultados  obte- 
nidos no  prueban  de  una  manera  absoluta  la 
teoría  de  Freund,  de  que  el  enfisema  sea  conse- 
cuencia de  alteraciones  primarias  del  tórax. 

Para  Klemperer  el  entisema  alveolar  tiene  cau- 
sas mecánica.»,  debidas  á  la  persistente  elevación 
de  presiones  inspira  torias  ó  expira  tonas;  y  causas 
diuámicas,  dependientes  de  alteraciones  prima- 
rias del  parénquima  pulmonar.  No  está  probado 
que  las  inspiraciones  forzadas  sean  por  sí  solo 
causa  del  enfisema,  y  se  pone  en  duda  la  existen- 
cia del  llamado  entisema  de  los  sopladores  de 
vidrio  y  de  los  tocadores  de  instrumentos  de 
viento.  En  cambio,  es  más  evidente  la  impor- 
tancia que  en  esta  enfermedad  ejerce  la  dificultad 
expiratoria,  como  en  el  asma,  en  la  bronquitis 
crónica,  etc.  A  estas  condiciones  hay  que  añadir 
los  desórdenes  de  la  nutrición,  las  lesiones  del 
parénquima  pulmonar,  la  herencia,  etc.,  que 
contribuyen  á  la  dilatación  y  rigidez  del  tórax. 

En  cuanto  á  los  modos  operatorios  se  puede 
adojitar  la  anestesia  local,  ó  mejor  la  anestesia 
general,  cuando  lo  permita  el  estado  del  corazón. 
La  incisión  cutánea  se  hace  paralelamente  al 
borde  del  esternón,  distante  un  dedo  de  éste, 
extendiéndose  desde  la  clavícula  más  ó  menos 
hacia  abajo,  según  el  número  de  cartílagos  que 
se  quieran  seccionar.  En  vez  de  cortar  el  músculo 
pectoral,  pueden  disociarse  sus  fibras  en  corres- 
pondencia con  los  cartílagos, poniéndolo  al  descu- 
bierto en  una  longitud  suficiente.  Luego  viene  la 
incisión  del  pericondrio,  que  se  hace  con  mucho 
cuidado,  especialmente  del  lado  posterior,  para 
no  tocar  la  pleura  ni  la  arteria  mamaria  interna. 
Estos  son  los  únicos  peligros  de  la  operación.  Sei- 
del  ha  adoptado  la  sierra  de  Gigli,  y  verdadera- 
mente este  instrumento  es  muy  propio  para  el 
caso,  tanto  porque  los  cartílagos  están  á  menudo 
osificados,  como  porque  permite  terminar  con 
rapidez  y  elegancia  la  operación.  Las  costillas 
no  se  tocan,  porque  en  la  cara  profunda  de  éstas 
se  inserta  el  músculo  triangular  del  esternón, 
que  es  un  músculo  expiratorio. 

Antes  de  decidirse  á  hacer  la  operación,  es 
preciso  asegurarse,  mediante  la  medición  y  la 
radioscopia  )•  con  exclusión  de  otros  obstáculos 
respiratorios,  de  que  existe  realmente  la  rigidez 
del  tórax. 

Freund  considera  las  alteraciones  délos  cartí- 
lagos de  las  primeras  costillas  como  elemento 
patogenético  de  la  tuberculosis  de  los  vértices 
pulmonares.  Según  dicho  autor,  se  produce  rigi- 
dez y  estenosis  de  la  abertura  superior  del  tórax, 
por  io  cual  el  pulmón  no  puede  moverse  libre- 
mente, se  airea  mal  y  la  vascularización  es  insu- 
ficiente. Para  impedir  este  locuit  miiioris resisten- 
tiee  aconseja  la  resección  y  movilización  del  pri- 
mer cartílago  costal,  á  la  primera  amenaza  y 
localización  del  bacilo  de  Koch.  Esta  idea  ha  sido 
recientemente  puesta  en  jiráctica  en  algunos  ca- 
sos, pero  los  resultados  no  son  aún  conocidos. 

PULPILEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Pulpí  (Al- 
mería). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PULPITAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
pulpito. 

Librn  intittilailo  Jardín  de  amores  sanio'!, 
y  lugares  comunas,  doctrinales  y  prLPITALFS. 
P.  Fu.  Francisco  Ortiz. 

*  PULPO:  Como  la  mabre  del  puli'O  guK 
AroP.REAiíA  ESOor.DA:  refr.  que  se  aplica  á  los 
que  obran  liien,  no  por  virtud,  sino  por  fuerza. 

PULQUERO,  RA:  m.  y  f.  Vendedor  Ó  vende- 
dora de  puhiuc. 

PULQUÉRRIMO,  MA  (del  lat.  jtuleherrimus ): 
adj.  sup.  de  l'i'LCüo.  Muy  hernioso. 

•  PULSACIÓN:  f.  FiúoK  Contracción  rítmica 
de  un  órgano  ó  vaso:  arterias,  vesícula  contrác- 
til de  los  infusorios,  etc. 

PÚLSATE  ET  APERIETUR  V0BI8  (Llamad  y 
se  os  abririt ):  Estas  palabras  del  Evangelio  se 
osan  tamliién  en  sentido  figurado  para  significar 
qnc  a)í;o  lif  nioí  de  hn^T  jior  nuestra  parlo  para 
coni'.'Knir  io  iiuc  deseamos. 
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PULSATILA:  f.  £ot.  Planta  de  la  familia  de 
las  ranunculáceas  (V.  Anemone  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

*  PULSO:  m.  FrLSEKA. 

Cintillos,  PULSOS  y  ajorcas 
lleva  puestos  en  los  brazos, 
y  anillos  de  pedrerías 
en  los  dedos  de  ambas  manos. 

Zorrilla. 
-  Asi  en  el  ojo  el  besugo,  como  el  enfer- 
mo EN  EL  Pl'L.so:  refr.  que  enseña  que  asi  como 
el  pulso  es  el  regulador  por  donde  se  viene  en  co- 
nocimiento del  estado  en  que  se  halla  el  enfer- 
mo, de  igual  manera  lo  es  el  ojo  en  el  besugo 
después  de  muerto,  para  poder  averiguar  por  su 
claridad  ó  por  su  paño  si  está  fresco  ó  dañado. 

PULSllVIETRO:  m.  EsFIGMÓMETRO  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

PULULACiON:  f.  Acción  de  pulular. 

*  PULVERIZADOR:  Agrie.  Aparato  que  sirve 
para  regar  las  hojas  de  las  plantas,  especialmen- 
te de  la  vifla,  á  fin  de  preservarlas  de  ciertas  en- 
fermedades criptogámicas. 

PULVERULENCIA:  f.  Calidad  de  pulverulento. 

PULVlNULA:  f.  Bot.  Cojinete  sensible  ó  hin- 
chamiento  que  ocupa  la  base  de  los  pecíolos  ó  de 
los  peciólulos  en  las  hojas  de  ciertas  legumiuo- 
sas,  como,  por  ejemplo,  la  sensitiva  (V.  Movi- 
mientos PE  LAS  plantas  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

PUMITA  (del  lat.  pumexj:  f.  Piedra  pómez. 

PUMPELLY  (Rafael):  Biog.  Geólogo  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Owego  (Nueva 
York)  el  8  de  septiembre  de  1837.  Recibida  la 
lirimera  instrucción  académica,  trasladóse  á  Pa- 
rís y  Freiberg,  con  objeto  de  estudiar  las  carre- 
ras de  Ciencias  é  ingeniero  de  minas.  Al  termi- 
nar éstas,  emprendió  algunas  exploraciones  geo- 
lógicas en  Córcega,  y  cuando  estuvo  de  regreso 
en  los  Estados  Unidos,  continuó  sus  investiga- 
ciones por  Arizona  y  el  Japón,  permaneciendo, 
en  ese  último  país,  tres  años  al  servicio  de  aquel 
gobierno,  ocupado,  por  cuenta  del  mismo,  en 
trabajos  científicos  muj'  interesantes.  Exploró, 
por  su  iniciativa  particular,  las  regiones  central, 
occidental  y  septentrional  de  China  y  la  Mon- 
golia;  y  por  encargo  del  gobierno  imperial  chino 
reconoció  los  yacimientos  de  carbón;  finalmente, 
después  de  un  fructífero  viaje  de  exploración  al 
través  del  desierto  de  Gobi,  regresó  á  Europa  por 
Siberia.  Instalado  otra  vez  en  su  patria,  ejerció 
los  cargos  de  profesor  de  minas  en  Harvard,  di- 
rector del  servicio  geológico  en  el  Estado  del 
Missouri,  y  jefe  de  división  del  de  los  Estados 
Unidos,  distinguiéndose  por  el  descubrimiento 
que  hizo  ]iara  el  desarrollo  de  la  industria  de  las 
minas  de  hierro  en  Michigan  y  Ontario  occiden- 
tal. En  1906  organizó  y  dirigió  la  exploración 
físico-geográficoarqueológica  al  centro  de  Asia, 
bajo  los  auspicios  del  Instituto  Carnegie.  Tiene 
escritas  las  siguientes  obras,  de  reconocida  im- 
portancia: Iin-estigaeiones  geológicas  en  China; 
Mongolia  y  Japón;  Al  través  de  América  y  Asia; 
Minas  de  hierro  y  yacimicnlos  de  carbón  íh  el 
Missouri;  luduMrias  minerales  de  los  Esla/hs 
Unidos;  Geología  de  las  montañas  Verdes,  y  Ex- 
¡iloraciones  en  Asia  central, 

*  PUNA:  Geog.  Esta  isla  del  golfo  de  Guaya 
quil  (Ecuador)  tuvo  en  tieni]>os  antiguos  gran 
importancia.  Según  el  doctor  Campos,  la  pobla- 
ba una  tribu  que  tenía  20000  guerreros,  tan  te- 
midos de  los  vecinos  del  continente,  que  éstos 
la  llamaban  la  isla  pérfida.  Había  en  su  recinto 
numerosos  caseríos  y  un  templo  célebre  entre 
todas  las  tribus  vecinas.  Este  templo,  dedicado 
á  Tumbal,  dios  de  la  guerra,  era  obscuro,  sin 
ventanas,  y  con  paredes  cubiertas  de  pinturas  y 
jeroglíficos,  cuya  lectura  hacía  estremecer  á  los 
guerreros  más  esforzados.  El  dios  tenía  una  es- 
tatura colosal;  á  sus  pies  había  armas  teñidas 
en  sangre  de  los  sacrificados  al  resentimiento 
de  Tumbal.  Cuando  los  es|>afioles  invadieron  al 
territorio  americano,  unos  por  el  N.  y  otros  por 
el  S.,  Pizarro  llegó  á  las  costas  de  Tumbes  y  ijui- 
so  reposar  en  aquel  lugar.  Los  habitantes  do 
Puna  enviaron  una  dijiutación  al  conquistador 
español,  pidiéndole  que  pa.sara  á  la  isla.  Pizarro 
aceptó,  y  se  trasladó  á  Piiiiá.  Mas  los  vecinos  de 
Tumbes  no  miraron  con  indiferencia  esta  trasla- 
ción, y  armándose  cu  guerra  se  dirigieron  ú  la 
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isla  de  Puna.  Los  puueños  prepararon  un  asalto 
contra  sus  vecinos  aborrecidos;  mas,  sabedor  Pi- 
zarro de  esta  determinación,  se  apoderó  de  los 
principales  jefes  de  Puna  y  los  entregó  á  los  in- 
dígenas de  Tumbes,  quienes  los  destrozaron  sin 
piedad  á  la  íista  de  Pizarro.  Este  hecho  produ- 
jo alarma  espantosa  en  toda  la  isla.  Los  gue- 
rreros se  armaron  y  atacaron  á  Pizarro,  pero  des- 
pués de  una  sangrienta  refriega  el  número  fué 
vencido  por  la  disciplina  y  armas  de  los  españo- 
les, y  los  indios  tuvieron  que  refugiarse  en  los 
bosques  interiores  de  la  isla.  Cuatro  españoles 
murieron  en  este  encuentro,  y  fué  herido  grave- 
mente Hernando  Pizarro,  hermano  del  conquis- 
tador. 

PUNACACHI:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de 
Chayanta,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  3000  habits. 

PUNATA:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Cochabam- 
ba,  Bolivia,  sit.  entre  las  del  Chaparé  al  N.  y 
O.,  Totora  al  E.  y  Tarata  al  S.;  2046  kms.=  y 
48  880  habits.  Se  divide  en  3  secciones,  á  saber: 
1."  sección,  con  los  cautones  de  Punata  (cap.)  y 
San  Benito;  2."  sección,  con  los  de  Aiaiii  (cap.) 
y  Muela  y  el  vicecantón  Collpa ;  3.*  sección, 
con  los  cantones  de  Tiraque  (cap.),  Vacas  y  Van- 
diola.  Creóse  esta  prov.  por  decreto  de  4  de  ene- 
ro de  lb72.  Produce  mucho  maíz,  trigo,  papas  y 
exquisita  y  variada  fruta,  y  en  el  yunga  de  Ban- 
diola  se  cultiva  la  coca,  el  café,  el  arroz,  y  toda 
clase  de  productos  peculiares  á  los  yungas.  La 
cap.  de  la  prov.  es  la  c.  de  Punata,  cuyo  cantón 
tiene  15887  habits.  Dicha  c.  es  de  forma  irregu- 
lar; tiene  buena  iglesia  y  casas  bonitas  y  cómo- 
das. 

*  PUNCIÓN:  f.  Vcler.  PfNClÓN  intestinal: 
Está  indicada  esta  operación  en  los  casos  de  tim- 
]i3nitis  y  en  todas  las  acumulaciones  de  gases  en 
los  intestinos.  El  insti-umento  esencial  es  un  tro- 
car de  5  mni.  de  diámetro. 

El  lugar  de  elección  es  el  ijar  derecho,  á  igual 
distancia  del  ángulo  del  anca,  de  la  última  cos- 
tilla y  de  las  apófisis  transversas  de  las  vérte- 
bras lumbares.  El  animal  se  mantiene  en  pie, 
convenientemente  sujeto.  Se  empieza  por  hacer 
en  la  piel  una  incisión  de  un  centímetro;  se  in- 
troduce el  trocar:  se  le  da  un  golpe  y  se  saca  el 
punzón.  Habitualmente  sale  en  seguida  una  gran 
cantidad  de  gases  mefíticos  que  se  escapan  con 
ímpetu,  y  el  meteorismo  desaparece.  Los  gases 
son  anhídrido  carbónico,  hidrógeno  sulfurado, 
etcétera. 

La  herida  de  la  cánula  se  cierra  con  un  punto 
de  sutura  ensortijada  ó  se  deja,  pues  en  cuinto  se 
saca  el  instnimento  se  pierde  el  jiaialelismo  en- 
tre las  soluciones  de  continuidad  extema  é  in- 
terna y  no  hay  peligro  de  que  penetre  aire  en  la 
cavidad  abdominal. 

FUNCIONAR:  a.  Cir.  Practicar  una  punción. 

PUNEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Puna.  U.  t.  c. 
s.     Perteneciente  ó  relativo  á  esta  isla  ecuato- 


PUNlCEO,  CEA:  adj.  Prxico,  CA. 

Coronad  de  verbenas  amorosas 
y  verde  mirto  el  oro  de  las  frente."!, 
mezclando  blancas  y  PCNÍo  as  rosas. 
Lope  de  Veoa. 

*  PUNILLA:  Geog.  Este  dep.  de  la  prov.  argen- 
tina de  Córdoba  tiene  2465  ktíis.^y  9000  habits. 
Los  jirofesores  Sres.  Río  y  Achával  describen  el 
extenso  valle  de  la  Punilla  como  una  de  las  más 
hermosas  y  jiobladas  regiones  de  la  prov.  Desde 
.'-^unta  María,  hacia  el  N.,  las  poblaciones,  los 
hoteles  y  las  casas  de  campo  se  suceden  sin  in- 
terrupción, en  el  fondo  del  valle  ó  en  los  faldeos 
de  in  SieriY.  Chica,  en  medio  de  jardines,  quintas 
y  sen:brados.  La  fama  de  que  gozan  estos  jiara- 

I  jes  como  estaciones  sanitarias  y  residencias  ve- 
raniegas, y  la  construcción  del   f.  e.  Central  y 

'  Noroeste,  han  concurrido  ]iara  transformarlos  en 

1  breve  espacio  de  tiempo,  comunicándoles  un  im- 
pulso ]irogresivo  que  aumenta  cada  día.  Quien 
hace  apenas  quince  años  hubiera  recorrido  las 
humildes  poblacicnes  de  dicho  valle,  á  las  cuales 
conducía  desde  Córdolio  un  largo  y  fatigoso  ca- 
mino, sorprenderíase  hoy  ante  el  animado  :ispec- 

I  to  que  presenta  con  sus  valiosas  construcciones, 
sus  grandes  hoteles  y  la  enorme  concurrencia 
que  ronstantenicnte  acude  á  ellas  do  todos  los 
puntos  de  la  república,  convirtiéndolas  en  cen- 
tros de  elegancia  y  de  buen  tono.  El  dep.  es,  en 
electo,  un  valle  rodeado  de  uiontañus.  Lia  cadena 
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oiieiital,  o  aierra  Chica,  lo  limita  por  el  K. ;  la 
cadena  Central,  ó  Sierra  Grande,  por  el  O.;  ra- 
niilieacioncs  de  ambas  por  el  N.  y  el  S.  El  valle 
tiene  su  punto  más  bajo  en  donde  estuvo  sit.  la 
V.  de  San  Roque  (550  m.),  cubierta  hoy  por  las 
a^iias  del  lago  del  mismo  nombre;  el  punto  más 
alto  se  encuentra  en  el  lugar  denominado  La 
Cumbre  (1150  m.).  La  Sierra  Chica  tiene  una 
altura  variable  cutre  1  000  y  1 700  m.  La  Sierra 
Grande  tiene  su  mayor  elevación  en  el  cerro  de 
los  Gigantes  (2  372  m.);  su  altura  media  es  de 
2000  ni.  Los  ríos  mas  importantes  son:  el  de 
Cosquín,  formado  por  el  no  Yuspi  y  el  de  San 
Francisco;  y  el  río  de  San  Roque,  lormado  por 
el  del  Cajón  y  de  Ichocruz.  La  caliecera  del  dep. 
es  Cosquiíí  (V.  en  este  Apéndice).  Ni  la  agri 
cultura  ni  la  ganadería  tienen  gran  importancia; 
pero  las  industrias  extractivas  y  fabriles,  inicia- 
das no  hace  muchos  años,  [irescntan  ya  un  des- 
arrollo más  consideralile  y  perspectivas  de  un 
)iorvenir  halagüeño.  Hace  poco  ha  empezado  á 
funcionar  en  el  dep.  una  gran  fábrica  de  carbu- 
ro de  calcio  con  instalaciones  propias,  aprove- 
chando las  caídas  del  Río  Primero;  desde  hace 
tiempo  existe  en  él  (Santa  María)  la  primera  fá- 
brica de  cales  hidráulicas  establecidas  en  el  país, 
y  están  en  explotación  diversas  canteras  de  laja, 
mármol  y  piedra  de  cal.  Su  proximidad  á  la  ca- 
pital y  á  las  vías  férreas  que  comunican  ésta 
con  los  grandes  centros  de  consumidores,  así  co- 
mo los  ricos  yacimientos  de  su  suelo  montañoso, 
colocan  á  la  Punilla  en  condiciones  más  venta- 
josas que  la  generalidad  de  los  dep.  para  la  ex- 
plotación de  la  minería  y  demás  industrias  con- 
géneres. La  alluencia  de  enfermos  y  veraneantes 
es  una  de  las  principales  fuentes  de  recursos  del 
departamento. 

-  PuNlLLA:  Geog.  é  líist.  Localidad  y  finca  ru- 
ral de  la  prov.  de  Yamparáez,  dep  de  Chuquisaca, 
Bolivia,  importante  desde  los  puntos  de  vista 
prehistórico  é  histórico.  Está  en  el  cantón  San 
Sebastián,  á  24  kms.  al  NXO.  de  Sucre.  En  di- 
cha tinca  se  han  encontrado  vestigios  de  un  pue- 
blo prehistórico;  en  el  pmnto  denominado  Arco 
Caucha  se  luillun  mazas  y  hachas  de  piedra,  así 
como  esqueletos  humanos.  Cuando  la  sublevación 
de  los  indígenas  en  1780  y  1781,  y  habiendo  sido 
apresado  y  ajusticiado,  por  orden  de  la  Real  Au- 
diencia de  Charcas,  el  caudillo  de  aquéllos  Tomás 
Catari,  sus  hermanos  Dámaso  y  Nicolás,  irritados 
con  semejante  suceso,  se  presentaron  en  este  lugar 
de  la  Punilla,  con  7  000  indios,  que  fueron  derro- 
tados, perdiendo  en  la  acción  más  de  400.  Entre- 
gados después  los  Cataris  á  la  autoridad,  se  les 
ahorcó  en  La  Plata,  juntamente  con  37  indivi- 
duos. En  1811 ,  habiendo  el  patriota  guerrillero 
Manuel  Ascensio  Padilla  obtenido  el  títiilo  de 
comandante  de  las  doctrinas  de  Moromoro,  Pi- 
tantora,  Huaicoma,  Pocpo  y  Quilaqnila,  y  con- 
movidos estos  pueblos,  marchó  á  la  Punilla  con 
objeto  de  impedir  toda  internación  de  víveres  á 
la  c.  de  la  Plata,  donde  se  hallaban  las  autori- 
dades reales.  En  esta  finca  está  sit.  la  primera 
jiosta  del  camino  que  conduce  de  la  cap.  de  la 
Kcp.  al  N.  Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es 
de  3176  ms.  (Sociedad  Ocognificade  Sucre.) 

PUNiTAQUl:  Geog.  Municipalidad  del  dep.  de 
Ovalle,  prov.  de  Coquimbo,  Chile;  14 000 habits. 
en  4  subdclegaciones  que  comprenden,  además 
de  la  población  rural,  las  aldeas  de  Puuitaqui, 
Barrasa,  Chimba,  Peíla  Blanca,  San  Julián  y 
Tahalí  Bajo.  La  aldea  de  Punitaqui  tiene  unos 
2000  habits. 

PUNiTORlO:  adj.  Legiü.  Dícese  del  interés 
que  se  imponen  los  contratantes  entre  sí  como 
pena  de  la  morosidad  del  deudor  en  satisfacer  la 
deuda. 

PUNOSO,  8A:  adj.  Airur.  Que  tiene  puna. 
Territorios  i'vxosos. 

PUNT  (Juan):  Biog.  Pintor,  grabador  y  come- 
diante holandés,  n.  en  Amsterdam  en  1711  ;m. 
en  1 779.  .Se  dedicó  primero  á  la  pintura  y  al  gra- 
bado, hasta  que  conoció  á  la  actriz  trágica  Ana 
María  Bruyn,  con  quien  contrajo  matrimonio, 
dedicándose  desde  entonces  con  éxito  al  arte 
dramático.  Habiendo  enviudado,  renunció  á  los 
triunfos  de  la  escena  y  volvió  á  sus  pinceles  y 
buriles.  Anos  después  contrajo  segundas  nupcias 
con  la  hija  do  un  mercader  do  cuadros,  y  tomó 
al  teatro,  reapareciendo  en  él  con  el  mismo  éxito 
que  «nt<'s  obtuviera.  Ya  viejo,  y  otra  vez  viudo, 
30  unió  en  matrimonio  con  la  f.imosa  comedian 
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ta  Catalina  Isabel  Jokke  y  ocupó  la  plaza  de 
director  en  el  teatro  de  Anisteidam;  pero  el  in- 
cendio de  éste  le  arruinó.  Sus  principales  obras 
como  grabador  fueron:  La  Ascensión;  Cuerpo  de 
guardia  de  oficiales  holandeses,  y  Cochero  inglés. 

*  PUNTA:  Impr.  Punzón  afilado  del  que  so 
servían  antiguaniente  loa  cajistas  para  corregir. 

-  Punta:  Colilla. 

-Punta:  Amcr.  Partida,  hablando  de  ani- 
males. 

-  De  punta  \  CABO:  m.  adv.  Del  principio 
al  fin. 

Esto,  y  el  Catecismo  de  punta  í  cabo,  y 
una  oración  para  cada  acto  de  los  más  ordina- 
rios de  su  vida... 

Pereda. 
PUNTALLANERO,  RA:  adj.  Natnral  de  Punta- 
llana  (Canarias).  U.  t.  c.  s.  ||  Pciteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

puntano,  NA:  adj.  Natural  de  la  provincia 
de  San  Luis  de  la  Punta  (República  .\rgeutina). 
U.  t.  0.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  ella. 

puntas  del  PALMAR:   Geog.  Localidad  del 

de[i.  de  San  Luis,  prov.  de  Corrientes,  Repúbli- 
ca Argentina,  notaljle  por  la  sangrienta  batalla 
que  allí  se  libró  el  17  de  enero  de  1844  entre  las 
tuerzas  correntinas,  al  mando  del  general  Juan 
Madariaga,  y  las  federales,  acaudilladas  por  el 
general  Eugenio  Garzón, 

PUNTAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  punta  de  un 
cuerno. 

*  PUNTEADO:  m.  Impr.  Raya  formada  por 
puntos  poco  señalados  y  más  ó  menos  separados. 

-Punteado,  da:  adj.  Blas.  Dícese  de  la 
cruz  cuyas  extremidades  terminan  de  la  misma 
manera  que  la  ancorarla,  ]icro  tiene  adem.ísuna 
punta  como  de  lanza  entre  los  garfios  de  cada 
extremo, 

PUNTEO:  ni.  Lentitud  y  exagerada  fuerza  de 
expresión  con  que  se  dice  una  cosa  para  que  no 
pueda  quedar  duda  alguna  acerca  de  lo  que  quie- 
re darse  á  entender. 

Mas  creo  yo  que  el  reverendo  padre  habló 
siu  trastienda  ni  PO.ntko  de  ninguna  clase. 
Juan  Montalvo. 

*  PUNTERO:  m.  Saetilla  del  reloj. 

PUNTILLADA:  f.  PUNTILLAZO. 

...  se  avanzó  á  las  siete  sillas, 
y  dio  al  a.siento  imperial 
una  PUNTILLADA  tal 
que  con  el  píe  le  hizo  astilla*^. 

ZORRIILA. 

PUNTILLEAR:  a.  Llenar  de  puntos.  U.  t.  c.  r. 

Sn  alma  amarga,  doliente,  se  asonui  á  sus 
pupilas  PUNTILLEADAS  lie  oro,  y  una  carcajada 
acre  satirizó  la  postración  del  arrepentido. 
E.  Pardo  Bazán. 
PUNTILLEO:  m.  Acción  ó  efecto  de  punti- 
llear. ■  Punto. 

Sus  ojos  avellana,  en  que  parecen  liornii- 
guear  PÜNTILLRCS  de  oro,  ni  son  grandes  ni 
dulces. 

E.  Pardo  Bazán. 

PUNTILLOSAMENTE:  adv.  m.  Por  puntillo, 
con  delicadeza  excesiva. 

PUNTI8ECO,  CA  (de  punía  y  seco):  adj.  Díce- 
se de  los  vegetales  secos  por  las  puntas. 

*  PUNTO:  Impr.  La  duodécima  parte  de  un 
cicero, 

-  PüNTCs  CONDUCTORKS:  Impr.  Los  que  se 
colocan  en  los  cuadros  y  en  ciertos  trabajos  di- 
vididos en  casillas  para  facilitar  su  lectura. 

-  Punto  de  táramelo:  Grado  de  concentra- 
ción que  80  da  al  almíbar  por  medio  de  la  coc- 
ción y  en  virtud  del  cual,  al  enfriarse,  se  endu- 
rece, convirtiéndose  en  caramelo. 

-Punto  de  inflexión:  Matcm.  V.  Infle- 
xión en  este  mismo  Al'ÍNDlCE. 

-Punto  de  onsEnvACiÓN:  Mar.  El  quo  se 
coloca  en  las  cartas  de  marcar,  como  resultado 
do  observaciones  astronómicas. 

-  Punto  por  encima:  Cada  una  de  las  pun- 
tadas que  atravies;in  alt<"nintiv«monto  por  enci- 
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ma  y  por  debajo  la  línea  de  unión  de  las  orillas 
lie  dos  telas,  ii  Costura  hecha  con  este  género  do 
jiuntadas,  la  cual  se  emplea  principalmente  para 
unir  paños  de  sábanas,  cortinas,  etc. 

-Calzar  uno  muchos,  ó  poccs,  puntos:  fr. 
fig.  Ser  peisona  aventajada  en  alguna  materia, 
ó  al  contrario. 

-  En  buen,  ó  mal,  punto:  expr.  adv.  fig. 
En  buena,  ó  mala,  nur.A. 

-  En  PUNTO  de  CA i; amelo :m.  adv.  fig.  yfara. 
Perfectamente  dispuesta  y  preparada  una  cosa 
para  algún  fin. 

-  Punto  crítico:  Fis.  A  partir  de  nna  cierta 
temperatura,  que  se  llama  punto  critico  ó  tempe- 
ratura critica,  una  masa  líquida,  calentada  en 
un  vaso  cerrado,  parece  transformarse  entera- 
mente en  vapor.  Cailletet  y  Colardeau  han  de- 
mostrado que  esta  vaiiorización  no  era  más  que 
aparente,  y  que  el  punto  crítico  es  la  tempe- 
ratura á  que  el  líquido  y  la  atmósfera  que  le 
rodea  se  disuelven  uno  en  otra,  de  manera  que 
forman  una  masa  homogénea.  La  temperatura 
crítica  varía  de  un  cuerpo  á  otro,  siendo  de  31°,  1 
para  el  ácido  carbónico,  de  140°  ¡lara  el  ácido 
sulfuroso,  de  195°  para  el  éter,  de  258°  para  el 
sulluro  de  carbono  y  de  410°  para  el  agua. 

-  Punto  crítico  de  una  función:  Mat.  Es 
sabido  que  si  z  representa  una  cantidad  imagi- 
naria, a  +  bi,  habiendo  trazado  en  un  plano  dos 
ejes  rectangulares,  Ox  y  O  y,  se  puede  re[iresen- 
tar  la  cantidad  z  por  el  punto  del  plano  que  tie- 
ne por  abscisa  a,  y  por  ordenada  6;  y  si  z  varía 
de  una  manera  continua,  el  punto  correspon- 
diente descrilie  nna  curva.  Es  evidente  que  si  : 
varía,  la  función /(:)  variará  también;  luego  la 
función /(£)  puede  ser  tal,  que  si  :  describe  una 
curva  corrada  alrededor  de  un  punto  A  del  pla- 
no, la  función  f{z)  no  recobra  el  mismo  valor  al 
volver  al  punto  de  partida;  se  dice  entoncesque 
A  es  nn  punto  critico  de  la  función /(:). 

-  PuNTO.s  CICLOMF.DIANOS:  Slatem,  Se  llaman 
así  los  ]iuutos  de  intersección  de  las  medianas 
con  la  circunferencia  circunscrita;  y  se  dice  de 
primero  ó  segundo  gnipo  según  estén  en  la 
misma  ó  contraria  región  que  el  tercer  vértice 
del  triángulo  con  respecto  á  cada  lado. 

Se  representan  por  J,,  Si,,  Se  los  del  primer 
grupo,  y  ]ior  5'.,,  5\,  i'c  los  del  segundo. 

Estos  puntos  ofrecen  las  siguientes  partícula- 
lidades: 

Las  distancias  BS,  y  R«'a  do  un  vértice  B  á 
dos  de  dichos  puntos  correspondientes  S,  y  5  ,. 
tomados,  cada  uno,  en  ambos  grupos,  se  expre- 
san por: 

J-l-c 


B5,  =  - 


C-B 


(6-f  e)tang.. 


2  eos 


C-B 


Propiedades  deseripliras.  -  1.»  El  jninto  A,  en 
(jue  la  recta  S,  5'^  corta  el  lado  BC,  el  A',  en 
que  5b  5'c  encuentra  al  AC,  y  el  centro  Ye  del 
tercer  círculo  exinscrito,  son  colineales,  siendo 
el  eje  paralelo  al  lado  AB.  2.*  La  circunferen- 
cia quo  tiene  por  diámetro  la  distancia  B5,, 
pasa  |ior  los  puntos  medios  de  BYc  y  BYh;por 
el  pie  Me  do  la  media  isógona  (V.  esta  palabra 
en  este  mismo  Apéndice)  que  parto  do  A',  y 
por  este  último  punto.  El  segmento  que  únelos 
¡luntos  medios  ae  BYi,  y  BYe  os  un  diámetro 
de  dicha  circunferencia. 

-Puntos  sinoulabes:  Malem.  Puntos  en 
que  la  ordenada  y  de  una  curva,  considerada 
como  función  do  su  abscisa,  no  es  desarrollable 
por  la  fórmula  do  Taylor.  Están  caracterizados 
porque  ;/  ó  una  de  sus  derivadas  cesa  do  ser  fini- 
ta ó  continua. 

Mucha.s  veces  consideramos  como  nocesaria- 
mentc  singulares:  1.°,  los  puntos  situados  en  el 
infinito  en  circunstancias  especiales:  2.*,  aque- 
llos en  losqne  so  tiene  —-y-  =  :>»,  si  esta  cir- 
dx 

cunstancia  dosa|>aroce  por  una  transformación 
do  coordenadas. 

En  esto  orden  do  ideas  los  puntos  do  inflexión 
ó  do  una  recta  tienen  con  la  cnrva  nn  contacto 
del  segundo  orden;  nn  «on  singulares  m4s  que 
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Sabemos  que  si  — í- ,    —í- ,    ~-  no  son  nu- 


=  0. 


los  vértices  en  que  la  curva  tiene  con  un  círculo 
un  contacto  del  tercer  orden. 

Sin  einbarfj'o,  veremos  que,  con  relación  á  las 
coordenadas  tangenciales,  los  puntos  de  inflexión 
hacen  el  mismo  papel  que  las  tangentes  con  re- 
lación á  las  coordenadas  cartesianas  y  que,  des- 
de este  punto  de  vista,  se  los  coloca  entre  las 
singularidades  de  las  curvas  planas. 

Puntos  singulares  de  las  su/jcrjicies.  -Se  lla- 
man punios  singulares  de  una  superficie  los  pun- 
tos para  los  que  la  z  no  puede  suponerse  desa- 
rrollable  por  la  fórmula  de  Taylor,  por  pequeños 
que  sean  los  incrementos  de  x,  y,  y  hasta  aun 
después  de  una  transformación  de  coordenadas; 
es  decir,  que  en  un  punto  singular  las  derivadas 
de  z  son  indeterminadas,  infiuitas  ó  disconti- 
nuas. 

No  nos  ocuparemos  aquí  más  que  en  las  su- 
perficies cuya  ecuación  es  de  la  forma 

designando /nna  función  siempre  desarrollable 
por  la  fórmula  de  Taylor  para  valores  suficien- 
temente pequeños  de  los  incrementos  de  x,  y,  z. 
Las  superficies  algebraicas  están  en  este  caso. 
df        df_^     df_ 
dy  '     dz 

los,  el  lugar  geométrico  de  las  tangentes  en  este 
punto  á  la  superficie  es  un  plano,  y  llamamos 
singular  á  todo  punto  en  que  se  tiene  á  la  vez 

J¿=o,JL=o,AL 

dx  dy  dz 

En  un  punto  singular,  el  lugar  de  las  tangen- 
tes á  la  superficie  es  un  cono  de  segundo  grado, 
si  todas  las  derivadas  del  segundo  orden  de/ no 
son  nulas.  Si  no,  el  lugar  será  un  cono  de  tercer 
grado,  á  menos  que  todas  las  derivadas  del  ter- 
cer orden  no  sean  nulas,  etc. 

En  efecto,  la  ecuación  de  una  tangente  es 
(1)  X-a  _  \-y  _  'l-z 

dx  dy  dz 

dx,dy,  dz  designan  tres  cantidades  infinitesima- 
les ligadas  entre  sí  por  la  relación 

f{x  +  dx,  y  +  dy,  z  +  dz)  =  0, 

enqne/{x,y,z)  =  0.  Si,  pues,  -'—    — ~     -  -~ 
dx        dy         dz 

son  nulos,  se  tiene,  por  la  fórmula  de  Taylor, 

designando  w  términos  del  tercer  orden  que  se 
pueden  despreciar.  La  eliminación  de  dx,  dy,  dz 
entre  esta  fórmula  y  (1)  da  el  lugar  de  las  tan- 
gentes 

{X-xr-^  +  2{Y-y){Z-z)^^  +  ...=Q 
dx  dydz 

este  lugares  un  cono  del  segundo  grado, y  se  ve 
fácilmente  que  sería  del  tercero  si  todas  las  se- 
gundas derivadas  de/  fuesen  nulas. 

Se  llaman  puntos  dobles  todos  aquellos  para 
los  que  el  lu"ar  de  las  tangentes  es  un  cono  del 
segundo  grado;  junios  Zrí'p/cs,  aquellos  para  los 
que  el  lugar  geométrico  de  las  tangentes  es  un 
cono  de  tercer  grado,  etc. 

Vemos  que,  para  que  un  punto  sea  punto  sen- 
cillo de  nna  superficie,  es  preciso  la  condición 

/=0; 
para  que  un  punto  sea  doble,  es  preciso  4  =  1-1-3 
condiciones 


df 
dx 


/=0 


dy 


dz 


para  que  un  punto  sea  triple  será  necesario  1  + 
3-f-6  =  10, 


^  =  0,^  =  0, 


/=0 
d¿ 
dz 


=  0, 


dx-        '  dy' 


O,... 


dx       ''    dy 

En  general,  para  que  un  punto  sea  de  un  or- 
den p  es  necesario 

1.^3  +  6.^      +P(P+1)^  p(p-t-l)(p-f2) 
2  p 

condiciones. 

As!,  sujetar  una  superficie  del  segundo  grado  á 
tener  un  punto  doble  en  nn  punto  determinado 
del  espacio,  es  sujetarla  d  cuatro  condiciones. 


PUNT 

Supongamos  que  se  toma  para  origen  de  las 
coordenadas  un  punto  del  orden  de  multiplici- 
dad p;  la  ecuacióu  de  la  superficie  tomará  la 
forma 

o=./i,+/p-^•J+/p-^  +••• 

designando  /p  un  polinomio  del  grado  p  en  x, 
y,  s;/p-i-i  un  polinomiodel  grado  p-f,...  El  cono 
de  las  tangentes  en  el  oi'igen  tendrá  por  ecuación 

/■p  =  0. 

Corteifios  la  superficie  por  la  recta 
x  =  o/),  i/  =  /3p,  z  =  yp; 


0  =  pP/p(a,  ^,  7)-Kpi-H/„.f,  (o,  ¡i,  y)  +  ... 

Esta  ecuación  tiene 7)  raíces  nulas;  así,  pues: 

Toda  recta  que  ]iasa  por  un  punto  del  orden  p 
debe  precisamente  encontrar  á  la  superficie  y  en 
puntos  coiucideutes. 

Sin  embargo,  si  se  tiene/p  (a,  ^,  y)  =  <¡,  esde- 
cir, si  la  recta  es  una  generatriz  del  cono  tan- 
gente, encontrará  á  la  su¡ierficie  en  p4-,  puntos 
coincidentes,  porque  la  ecuación  en  p  tendrá  p-f, 
raíces  nulas. 

En  fin,  si  se  tiene  á  la  vez 

/pío,|3.7)  =  0    /p-n{a,^,7)  =  0 

la  ecuación  en  p  tendrá  p  +  2  raíces  nulas;  así, 
pues,  existe  sobre  el  cono  tangente  7)(p-l-l)gene- 
ratrices  que  encuentran  á  la  superficie  tnp  +  í 
puntos  confundidos  en  uno  solo. 

En  particular,  las  tangentes  en  un  punto  sen- 
cillo que  encuentran  la  superficie  en  dos  puntos 
coincidentes,  dos  de  ellas  encuentran  la  superfi- 
cie en  tres  puntos  coincidentes.  Estas  son  las 
asíntotas  de  la  indicadora. 

Así  las  asíntotas  de  la  indicadora  son  rectas 
osculadoras,  que  tienen  con  la  superficie  un  con- 
tacto del  segundo  orden. 

Podrá,  en  fin.sucederque  la  ecuación /p-(-2  =  0 
admita  soluciones  de  /p  =  0,  /p-^l  =  0,  y,  en  este 
caso,  algunas  tangentes  poflráu  encontrar  á  la 
superficie  en  más  de  jo -1-2  puntos. 

Los  planos  que  pasan  por  un  punto  múltiple 
del  orden  p  cortarán  en  general  la  superficie  se- 
gún curvas  que  presentan  puntos  múltiples  del 
orden  p. 

Existe  sobre  algunas  superficies  lineas  singu- 
lares, en  la  longitud  de  las  cuales  todos  los  pun- 
tos de  la  superficie  son  singulares.  Para  que  exis- 
ta sobre  la  superficie  una  línea  semejante,  es  pre- 
ciso que  las  ecuaciones /=  O  de  la  superficie  y 
sus  derivadas /|  =  0,/j  =  0,/3=0  tengan  una  so- 
lución continua. 

Una  línea  singular  es  nna  línea  doble,  tri- 
ple  cuando  es  la  intersección  de  dos,  tres  ca- 
pas déla  superficie. 

Puntos  singulares  de  las  curvas  alabeadas,  ~ 
Consideremos  una  curva  alabeada  definida  por 
dos  ecuaciones  algebraicas 

(1)  <i.(X,Y,Z)  =  0     v¡'(X,Y,Z)  =  0. 

Transportemos  el  origen  al  punto  [x,  y,  z)  de 
esta  curva  y  hagamos 

(2)  X=x  +  (,     Y  =  y  +  v,     Z  =  í-ff, 

las  ecuaciones  (1)  y  (2)  vendrán  á  ser,  aplicán- 
doles la  fórmula  de  Taylor  y  observaudo  que 
<f  (k.  y,  =)  y  i'i^'  y>  ^)  son  nulos 


(1  bis) 


\  dx  dy  dz 

dx  dy  dz 


designando  u  y  w  términos  del  segundo  orden 
en  s.  V>  f-  Si  se  ''»<"'  f  =  P"i  V  =  p^-  í=py,  o,  (3, 
7,  designan  las  proyecciones  de  la  longitud  uno, 
llevada  en  la  dirección  í,  ti,  f  sobre  los  ejes  de 
las  coordinadas;  se  tiene 


(2  bis) 


^0  =  0 


dz 


Al. 
dx 


dy 

.   d?   ,      dvi   ,    — 


dz 


designando  u,  y  u^  cantidades  finitas  para  p  =  0. 
Estas  dos  ecuaciones  dan  á  conocer  los  coeficien- 
tes directores  de  la  secante  que  parto  del  punto 
(x,  y,  s)  y  termina  en  un  ])untn  cualquiera  x-fj, 
y  +  r),  z-¥í  do  la  curva,  y,  cuando  se  hace  con- 
verger p  hacia  cero,  las  ecuaciones 


(3) 


PUNT 


df  _ 
dz 


dy 


dx 


dan  á  conocer  los  coeficientes  directores  de  la 
tangente  en  la  curva,  á  saber: 


dí^,f)_. 


d(z,x)       ^  d{xy) 


(3bis)_. 

<i{y,z) 

En  general,  estas  relaciones  tienen  valores  bien 
determinados  y  la  tangente  encuentra  á  la  curva 
en  dos  puntos  coincidentes;  no  hay,  además, 
más  que  una  sola  recta  que  encuentre  ala  curva 
en  dos  puntos  coincidentes  en  x,  y,  z.  Muchas 
veces  la  tangente  podrá  tener  con  la  curva  un 
número  de  puntos  comunes  en  x,  y,  z  superior  á 
dos;  esto  es  lo  que  sucederá  si  los  valores  de  o, 
(3,  7  sacados  de  (3)  ó  (3  bis)  anulan  á  u,  y  w¡. 

Antes  de  examinar  el  caso  en  que  los  tres  deter- 
minantes que  figuran  en  (3bis)  sean  nulos,  supon- 
dremos dos  nulos,  para  hacer  observar  que  la  re- 
lación — J^  es  indeterminada;  si  se  supone,  por 

dx 
ejemplo,  a  =  /3  =  0,  la  tangente  ala  curva  alabea- 
da está  bien  determinada;  pero,  como  esta  tan- 
gente es  paralela  á  las  :,  su  proyección  se  reduce 
á  un  punto  sobre  el  plano  de  las  xy. 

Supongamos,  ahora,  que  se  tiene  á  la  vez 
d{--,-^)   _n     d{-^,f)   _Q    d{^) 
d{z,y)         '   d(x,y) 


(4) 


d{y,z) 
a,  /3,  7  son  indeterminadas  y 

a ■-  +  ^  -—  +  7 

xy  dy 

es  igual  á  un  factor  próximo  á 


0; 


ó,  si  se  quiere,  á 
d?   .   d\j/  _  (¿3 
dx        dx.       dy 


+  7 


dz  ' 


dip  _  ds    _    d\)/  _,  . 
dy       dz   '    dz         ' 


las  superficies  (1 )  son  tangentes,  y  se  puede  reem- 
plazar el  sistema  (2)  por  el  siguiente,  obtenido 
al  combinar  las  ecuaciones  de  este  sistema  por 
vía  de  adición: 


d-í 
dx 


+  y 


=  pwi 


o=p(u, -f  Xw,), 
ó,  dividiendo  la  segunda  por  p  y  reemplazando 
en  ella  u  y  u,  por  sus  valores, 


dx 


dy 


dz 


o  =  a'^J^-^^^^     +  ...  +2Py  JlílzML 
dx-  dydz 

+  ...  +Z,p, 

designando  w.,  uua  cantidad  finita  para  p=o.  Si 
entonces  se  hace  tender  p  hacia  cero,  se  obtie- 
nen, en  general,  dos  ecuaciones  limitadas  que  ha- 
rán conocer  dos  valores  de  las  relaciones  a  :  /3  :  7  ; 
estamos  en  presencia  de  un  punto  doble. 

Fácilmente  se  ve  cómo  debería  continuarse  la 
discusión,  que  presentará  grandes  dificultades 
en  la  práctica,  á  causa  de  las  ecuaciones  con  mu- 
chas incógnitas  que  es  necesario  considerar.  Nos 
fijaremos  solamente  en  dos  puntos. 

No  deben  considerarse  como  puntos  singula- 
res en  las  curvas  alabeadas  más  que  aquellos  en 
qne  los  coeficientes  directores  de  la  cuerda  infi- 
nitamente pequeña  son  discontinuos  ó  indeter- 
minados. 

Así,  la  presencia  de  un  ¡lunto  singular  en  la 
proyección  de  una  curva  alabeada  no  implica  de 
ningún  modo  la  presencia  de  un  punto  singular 
en  la  misma  curva.  Si,  por  ejem]>lo,  nna  proyec- 
tante ]inralela  al  eje  de  la  ¡tencuentra  á  la  curva 
alalieada  en  dos  puntos,  su  pie  sobre  el  plano  do 
las  xy  será  un  punto  doble. 

*  PUNTUACIÓN:  f.  Conjunto  délos  signosque 

sirven  para  puntuar. 

PUNTUALlSlM AMENTÉ:  adv.  m.  dcriv.  del 
adj.  Puntualísimo. 

...  que  todo  se  cumplió,  se  proveyó  y  se  des- 
pachó ruNTOALÍsiMA.MENTB  y  á  toda  satisfac- 
ción. 

Agustín  r>K  Horozco. 


PUPI 

*  PUNZÓN:  Impr.  Trozo  de  acero,  en  uno  de 
cuyos  extremos  hay  grabada  una  letra  ó  sigue: 
sirve  para  abrir  las  matrices  donde  se  funoe  la 
letra. 

-*  PüNZÚx:  Tecii.  En  las  industrias  de  la  jo- 
yería y  orfebrería,  se  designa  cou  este  nombre  una 
varilla  larga  en  forma  de  tronco  piramidal,  que 
sirve  para  poner  marcas  indelebles  sobre  los  obje- 
tos de  oro  y  plata.  Estas  marcas  estiin  grabadas 
sobre  la  base  menor  de  la  pirámide  truncada,  y  la 
base  mayor  sirve  de  cabeza  para  recibir  el  mar- 
tillazo. Se  emplea  como  un  punzón  de  taladrar. 
Por  extensión,  seda  también  el  nombre  de^im- 
2(ííi  á  la  marca  así  obtenida. 

En  la  fabricación  de  medallas  y  monedas  se 
da  el  noml)re  de  punzón  ii  la  pieza,  en  relieve, 
de  acero  muy  duro,  sobre  la  que  se  ha  grabado 
el  dibujo  que  se  quiere  reproiiucir  y  que  sirve 
para  obtener  cuños  y  matrices  por  aplasta- 
miento. 

En  carpintería,  punzón  es  la  pieza  vertical  de 
una  armadura,  que  se  apoya  sobre  el  tirante  y 
sostiene  la  techumbre. 

PUÑAL  (del  lat.  pugna,  pelea):  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  pugna  ó  pelea.  (V.  Pendc'iN 
ruÑAL  y  Piedra  puñal  en  este  mismo  Ai'í.N 

DICE.) 

PUÑALEAR:  a.  APUÑALAR. 

PUÑALERO,  RA:  adj.  fig.  Que  hiere  ó  mata. 
Sa  niir.irera  fuSalero:  cortaba,  derrani.'xba 
hielo  (le  muerte,  cabalmente  por  su  misma  iu- 
difereucia  y  distaucia. 

E.  Pardo  Bazín. 

PUÑERA  (de;7«ño):  f.  Almorzada. 

-Puñera:  Medida  que  snele  haber  en  los 
molinos  para  cobrar  la  maquila  y  cuya  capacidad 
es  la  tercera  parte  del  celemín. 

*  PUÑO:  Parte  por  donde  ordinariamente  se 
coge  el  paraguas  ó  la  sombrilla. 

-  PuSo  Á.  PUÑO:  m.  adv.  para  denotar  la  di- 
ficultad y  lentitud  con  que  se  hace  ó  adquiere 
una  cosa. 

Blandalino  «n  diablillo  regordete 
que  mide  PUSo  i  PuSo  los  blamiales, 
y  sirvió  en  el  navio  gurumete. 
y  ahora  es  cabo  de  muchos  oficiales. 

Pedrii  Silvestre. 

—  A  PUÑO:  ra.  adv.  Dícese  de  la  siembra  cuan- 
do el  sembrador  de8i)arrama  con  la  mano  la  se 
milla  en  la  sobrehaz  del  campo :  sin.  de  A  voleo. 

Mayor  precisión  que  la  que  se  obtiene  í  pu- 
So  se  ha  buscado  eu  la  sembradera,  que  es  un 
cajón,  ya  uniíio  al  arado,  ya  puesto  en  un  ca- 
rrito ó  carretilla,  etc. 

OlivXn. 

-A  PUÑO  CERRADO:  m.  adv.  fig.  Con  fir- 
meza. 

i  Ella,  que  era  creyente  1  PuSo  cerrado, 
honesta  y  honrada  hasta  la  manía,  y  testaruda 
y  tenaz  en  sus  obras  y  pensamientos,  por  ca- 
rácter y  por  educación! 

Pereda. 

PUOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  púas. 

Y  vio  unos  juncos  verdes  y  puosos 
marinos,  medio  secos  y  escabrosos. 

F.  HkrnXndez  Blasco. 

-Pdo.so,  8A:  fig.  Áspero  de  condición. 

•  PUPA:  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos pulmonados,  que  se  distinguen  por  tener 
concha  cilindrica,  á  veces  ovoidea,  con  nna  aber- 
tura semicircular  y  con  frecuencia  arnjada  de 
dientes.  Se  cuentan  más  de  200  especies,  rejiar- 
tidas  en  varios  subgéneros. 

PUPIN  (MiouEL  Idvorsky):  Biog.  Físico  che- 
co  contemporáneo,  n.  en  Idvor  (Banat)  el  4  de 
octubre  de  1S58.  Recibió  la  instrucción  primaria 
en  su  ciudad  natal,  y  estudió  Física,  Matemáti- 
cas y  Filosofía  eu  la  universidad  do  Berlín.  Ter- 
minados sus  estudios,  viajó  por  diversos  puntos 
de  Europa  y  volvió,  por  fin,  &  los  Estados  Uni- 
dos, donde  continúa,  dedicado  al  estudio  de  las 
Ciencias  físicas.  Tiene  escritos  varios  tratados 
nuo  lo  han  dado  merecida  reputación.  Rus  estu- 
dios más  importantes  son  los  siguientes:  I'resión 
onmóliea  ii energía;  Oncilaeión  eUelriea  y  resonan- 
cia; Análitis  de  la  resonmteia  y  corrientes  alter- 
na»;  Teoría  eli-etro  magnética;  Vropagaciin  de 


PÜRCH 

las  ondas  eléctricas,  y  Projiagación  de  las  ondas 
en  condiicloics  no honioyéneus. 

'  PUQUELDÓN:  Geog.  Esta  v.  chilena  del  de- 
partamento de  Castro  y  prov.  de  Cbiloé  da  nom- 
bre á  una  municipalidad  que  comprende  2  sub- 
delcgaciones  con  un  total  de  6  500  habita.,  casi 
todos  de  población  rural. 

PUQUIAL:  adj.  Amer.  (del  quechua).  Relativo 
al  agua  del  puquio,  y  al  puquio  mismo. 

PUQUINA  (Lenoua):  Filol.  Antiguo  idioma 
del  Perú,  apenas  citado  por  algunos  cronistas  é 
historiadores  primitivos  de  Indias  y  del  que  re- 
cientemente dio  interesantes  noticias  el  señor 
Brinton  en  un  estudio  que  ha  traducido  al  espa- 
ñol el  Sr.  D.  iManuel  V.  Halliviáu.  Lo  hablaban 
los  indios  de  la  tribu  de  los  Urus  ó  Uros,  esta- 
blecidos en  las  orillas  é  islas  del  lago  Titicaca. 
Algunos  autores  habían  considerado  la  lengua 
puquina  como  un  dialecto  del  idioma  lujiaca;  el 
Sr.  Brinton  sostiene  que  entre  éste  y  el  puquina 
no  hay  la  menor  analogía.  Actualmente  la  tribu 
de  los  Uros  casi  ha  desaparecido,  y  si  hemos  de 
creer  al  Dr.  M.  Nevcau  Lemaire,  de  la  misión 
francesa  de  Créqui  de  Montfort,  ya  no  hay  ni 
sombra  de  iirus  en  la  región  del  Poopó;  se  han 
mezclado  y  refundido  conipletanjente  con  los 
aymarás.  Quedan  muy  pocos  (no  pasarán  de  100) 
en  las  orillas  del  Desaguadero,  en  las  estancias 
de  Ancohaque,  dedicados  únicamente  á  pescar. 

PUQUIO:  m.  Amer.  (del  quechua).  Fuente  de 
agua  muy  cristalina,  y  que  llega  á  formar  un 
estanque  más  ó  menos  profundo. 

PUQUIOS:  Geog.  Municipalidad  del  dep.  de 
Copiapó,  prov.  de  Atacama,  Chile;  comprende 
3  subdelegaciones,  con  2500  habits.,  distribuidos 
en  las  aldeas  de  Puquios,  Chimbero  y  Tres  Pun- 
tas, el  mineral  Santa  Rosa  y  las  fincas  rurales. 
Puquios  está  unido  por  f.  c.  con  Copiapó. 

PURAQUE:  m.  Pez  que  se  encuentra  en  algu- 
nos afiuentes  del  Amazonas,  y  que  también  es 
conocido  con  el  nombre  de  «pez  eléctrico.»  Exis- 
ten dos  especies:  una  que  llega  á  tenerhasta  metro 
y  medií}  de  longitud,  de  color  amarillento;  otra 
más  pequeña  y  negruzca.  Su  fuerza  eléctrica  es 
tal,  que,  cuando  está  cautivo,  si  una  persona 
quiere  herirlo  con  un  instrumento  de  hieiro,  di- 
fícilmente lo  consigue;  da  el  choque  en  el  mo- 
mento de  ser  acometido,  quedando  el  brazo  sin 
acción  y  soltando  el  arma. 

Sirve  de  entretenimiento  cuando  se  coge  uno 
de  esos  peces;  reúncnse  diversas  personas,  se  dan 
la  mano  unas  á  otras  formando  cadena,  el  últi- 
mo toca  el  pez,  y  todos  gritan  por  efecto  de  la 
sacudida,  idéntica  á  la  producida  por  una  bote- 
lla de  Leiden. 

Es  peligroso  tomar  baños  en  lugar  donde  hay 
puraques:  el  animal,  qne  conoce  bien  su  fuerza, 
ataca  rápidamente,  y  si  pasa  por  encima  del  co- 
razón, basta  la  primera  sacudida  para  matar. 

*  PURAS:  llist.  Este  lugar  de  la  provincia  de 
Valladolid  figura  por  vez  primera  en  una  dona- 
ción hecha  en  favor  del  Monasterio  de  la  Mejo- 
rada el  año  1455.  En  el  siglo  xvi  pertenecía  en 
lo  civil  á  la  tierra  de  Olmedo,  provincia  de  Va- 
lladolid, y  en  lo  eclesiástico  al  arciju-estazgo  de 
Olmedo,  obispado  de  Avila,  y  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Eza,  con  una  pila  bautismal  y  65  feli- 
greses, los  cuales  se  redujeron  á  41  vecinos  en 
1646.  En  13  de  septiembre  de  1669  se  vendieron 
sus  alcabalas  á  D.  Pedro  Bricianos  Vicentelo,  y 
los  servicios  ordinario  y  extraordinario  de  Puras 
del  Campo  el  16  de  agosto  de  1676  en  favor  de 
D.  Antonio  Miñano  de  Contreras.  Finalizando 
el  siglo  xviii  era  lugar  de  realengo  en  el  partido 
de  Olmedo,  con  alcalde  pedáneo,  y  poseía  cuatro 
telares  de  lienzos  ordinarios. 

•  PURCHENA:  Geog.  El  partido  judicial  de 
este  nombre,  en  la  prov.  de  Almería,  tiene  1201 
kilómetros  cuadrados  y  38029  habits.  Sus  22 
ayuntamientos  (los  citados  en  el  tomo  XVI,  más 
el  de  Alcóntar)  comiirenden  2  c,  19  v.,  1  lugar, 
2  aldeas,  144  cásenos  y  2430  odif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Purchcna  tiene  .'i?  kms.-' 
y  3004  habits.,  de  los  que  2178  corres|ionden  á 
la  c.  de  Purchcna,  173  á  la  alilea  de  Campillo  y 
el  resto  á  3  cortijadas  y  edif.  y  albergues  dise- 
minados. 

PURCKENERO,  RA:  adj.  Natural  de  Purchena 
(Almería).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 


PUREA:  f.  Puré. 

Siempre    engullendo  ricas   croquetas,   ru- 
BEas... 

L.   F.   DB  MOBATÍN. 

*  PURQAOOR:  m.  Icen.  Esjjecie  de  lámina 
que  lleva  dos  piezas  cubiertas  de  ¡«ño,  por  entre 
las  que  se  hace  pasar  el  hilo  para  quitarle  su  bo- 
rra, desarrollándolo  de  un  huso  y  arrollándolo  á 
un  devanador.  Principalmente  es  la  seda  la  que 
se  somete  á  dicho  tratamiento. 

Este  nombre  sirve  también  para  designar  los 
órganos  ada¡)tados  á  las  máquinas  de  vapor,  y 
destinados  á  evacuar  el  aire  de  la  condensación 
que  sieni])re  se  ]iroduce  jior  más  que  se  haga  |iara 
evitarla.  Si  hay  arrastre  de  agua  á  la  talida  de 
la  caldera,  es  aun  más  necesario.  El  órgano  pur- 
gador  consiste  en  una  llave  ó  válvula,  que  se 
abre  de  cuando  en  cuando,  y  el  vapor  se  escapa 
arrastrando  el  agua.  Puede  hacerse  á  cierta  dis- 
tancia, abriéndolo  y  cerrándolo  por  medio  de  un 
tirante  ó  de  una  palanca:  esto  es  lo  que  se  hace 
en  las  locomotoras. 

Existen  t&mh\¿n  purgadores  aiitomálicos,  que 
funcionan  solos,  tan  pronto  como  son  necesarios: 
entre  otros,  podemos  mencionar  el  purgador  de 
Heintz.  Se  compone  de  una  caja,  á  la  que  puede 
llegar  el  vapor.  Un  tubo,  encorvado  en  arco, 
tiende  á  enderezarse  bajo  la  inlluencia  de  la  tem- 
peratura que,  cuando  se  eleva,  hace  que  aquél 
se  estire.  Uno  de  sus  extremos  se  mantiene,  por 
medio  de  un  muelle  cilindrico,  sujeto  á  un  tor- 
nillo regulador,  que  se  puede  manejar  desde 
fuera.  El  otro  extremo  puede  moverse  y  apretar 
una  válvula  cónica,  que  cierra  el  orificio.  El  apa- 
rato está  regulado  de  tal  modo,  que,  al  empezar 
la  marcha,  el  orificio  se  halla  abierto,  y  sólo 
queda  cerrado  por  la  válvula  cuando  el  aire  y  el 
agua  han  sido  evacuadosy  el  vapor  llega.  Si  está 
puesto  en  comunicación  por  dos  orificios,  con  el 
conducto  ó  depósito  que  se  ha  de  purgar,  la  vál- 
vula abierta  deja  pasar  el  agua  que  debe  evacuar- 
se; pronto  el  vapor  llega  tras  ella,  elévase  la 
temperatura  en  la  caja,  y  al  alcanzar  los  100">,  el 
tubo  está  bastante  dilatado  para  cerrar  la  válvu 
la.  Entonces  la  temperatura  baja,  el  tubo  deja 
de  nuevo  abrir  la  válvula,  el  agua  vuelve  á  salir, 
y  así  sucesivamente. 

PURGATORIO,  RÍA:  adj.  PURGATIVO,  VA. 
El  primero  (fraóo)  es  de  aquellos  qne  van  á 
la  semejanza  de  Dios,  é  estos  han  virtudes  pur- 
gatorias, é  estos  son  acabados,  que  han  ya  la 
semejanza  ríe  Dios,  é  estos  han  virtudes  de  co- 
razón purgado. 

Castigóse  documentos  del  rey  don  Sancho, 
PURl:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  La 
Paz.  Nace  al  NO.  de  Irupana,  pasa  por  el  cantón 
de  este  nombre,  de  la  prov.  de  Sud- Yungas,  y  se 
une  al  río  Solacama,  en  la  vega  de  Chiniani.  |; 
Vicecantón  de  la  prov.  de  Larecaja,  dep.  de  La 
Paz,  Bolivia. 

PURIFICABLE:  adj.  Que  se  puede  parificar. 
PURIFICACIÓN  (Deciietos  DE):  Htst.  Lláman- 
se  así  las  reales  cédulas  que  expidió  Fernan- 
do Vil  en  1824  declarando  sujetos  al  juicio  de 
Surificación  á  todos  los  catedráticos  y  demás  in- 
ividuos  de  los  establecimientos  literarios  del 
reino,  quedando  luego  excluidos  y  privados  en 
absoluto  de  sus  cátedras  los  que  hubiesen  per- 
tenecido á  la  milicia  nacional.  Los  que  hubiesen 
sido  diputados  á  Cortes,  diputados  provinciales, 
jefes  políticos,  oficiales  de  las  secretarías  de  Es- 
tado, ministros  de  Audiencia  ó  jueces  de  jirimc- 
ra  instancia  quedaban  suspensos  hasta  purificar- 
se, encargando  á  las  juntas  de  purificación  tu- 
vieran presentes  los  discursos  que  hubiesen  pro- 
nunciado, además  del  examen  y  juicio  de  su 
conducta  y  sentimientos  morales,  políticos  y  re 
ligiosos.  Sujetábase  al  mismo  juicio  de  purifica- 
ción á  los  estudiantes  que  hubiesen  sido  nacio- 
nales voluntarios.  Todos  los  grados  académicos 
recibidos  durante  el  gobierno  revolucionario  te- 
nían que  revalidarse,  y  exiiedirse  nuevos  títulos 
previa  purificación  y  la  nueva  forma  de  jura- 
mento. 

PURIFICATIVO,  VA:  adj.  Apto  par»  purificar. 
La  dicha  noche  de  contemplación  PURIFICA- 
TIVA  hito  ndorniecer  y  «mortiguar  eu  la  casa 
de  su  sensualidad  todas  las  pasiones  y  ape- 
titos. 

San  Juan  pk  la  Crui. 

*  PURITANISMO:  ni.  Severidad  de  principios 
del  puritano. 
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*  PURITANO,  NA:  adj.  fig.  Dícese  del  qu8 
tiene  ó  afecta  tener  principioa  muy  severos.  U. 
t.  c.  3. 

*  PÚRPURA:  fig.  Prenda  de  vestir,  de  este 
color  ó  roja,  que  forma  parte  del  traje  caracterís- 
tico de  emperadores,  reyes,  cardenales,  etc. 

-  PllirURA  DE  Casio:  V.  PÚlirUKA  DE  Ca- 
siüs  en  la  pág.  661,  col.  3.%  del  tomo  XVI  del 
Diccionario. 

-P0RVURA  JUXTA  PDRPURAM  (La  púrpura 
junto  á  la  púrpura):  «Proverbio  fué  de  los  anti- 
guos: Purpura  juxta  purpuram  dijudicauda, 
liara  mostrar  que  las  cosas  se  conocen  mejor  con 
la  comparación  de  unas  con  otras,  princijialmen- 
te  aquellas  que  por  sí  mismas  no  se  pueden  juz- 
gar bien,  como  hacen  los  mercaderes  cotejando 
una  pieza  de  púrpura  con  otras.»  (Diego  de 
Saaveora  Fajardo.) 

PURPÚREO,  REA:  adj.  Patol.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  púrpura. 

-  Purpúrea  (de  purpúreo,  jior  el  color  de  las 
flores):  f.  Bot.  Lampazo,  y  no  *  Amor  de  hor- 
telano, como  se  dijo  en  el  cuerpo  de  la  obra. 

-Fiebre  purpúrea:  V.  Miliar  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

*  PURPURINA:  PoIvo  finísimo  de  bronce  ó  de 
metal  blanco,  que  se  aplica  á  las  pinturas  antes 
de  que  se  sequen,  para  dorarlas  ó  platearlas. 

PURULENCIA:  1.  Calidad  de  purulento. 

*  PURÚS  (y  no  PURUS):  Geog.  En  1906  se 
publicaron  en  Lima  los  «Informes  de  las  Comi- 
siones mixtas  peruano-brasileras  encargadas  del 
reconocimiento  de  los  ríos  Alto  Purús  y  Alto 
Yuruá,  de  conformidad  con  el  acuerdo  provisio- 
nal de  Río  de  .Janeiro  de  12  de  julio  de  1904,» 
con  un  plano  del  río  Purús  y  un  mapa  geográfi- 
co del  Yuruá.  Se  ha  comprobado  que  el  í'urús  es 
un  río  en  plena  evolución  geológica,  estando  to- 
davía sujeto  de  manera  sensible  á  modilicaciones 
en  su  dirección.  A  tal  punto  llegan  éstas,  que 
evidentemente  sería  imiiosible  una  perfecta  coin- 
cidencia de  levantamientos  hechos  con  uu  inter- 
valo de  cuarenta  años.  También  es  de  anotarse 
la  especialidad  que  este  río,  no  obstante  lo  dila- 
tado de  su  curso,  ofrece,  y  que  no  se  ve  en  otro, 
y  es  la  falta  absoluta  de  islas,  lo  cual  podría  atri- 
buirse á  la  formación  relativamente  reciente. 
Cuando  el  río  cambia  de  rumbo,  deja  en  el  pri- 
mitivo lecho  abandonado,  como  señal  de  su  paso, 
restos  de  sus  aguas;  fórmanse  así  los  numerosos 
lagos  que  existen  á  poca  distancia  de  las  dos  ban  - 
das  del  Purús,  permanentemente  renovados,  ya 
por  las  lluvias  fortísimas  de  la  región,  ya  ¡lor 
la  comunicación  que  establecen  con  el  río  prin- 
cipal por  ocasión  de  las  crecientes,  aumentando 
el  volumen  de  sus  aguas,  al  extremo  de  desbor- 
darlas. Estos  lagos  de  aspecto  anular  rodean  una 
porción  de  tierra  y  son  una  forma  topográfica, 
poco  vulgar  y  caraeteiistica,  no  sólo  del  Purús, 
sino  de  la  mayoría  de  los  tributarios  del  Ama- 
zonas. 

PUSILÁNIMEMENTE:  adv.  m.  Con  pusibini- 
niidad,  sin  aliento,  sin  valor. 

PUSTULACIÓN:  f.  Desarrollo  de  pústulas  en 
el  cuerpo. 


PUTN 

*  PUTA:  Estar  MÁS  pobre  QUE  PUTA  EN  Cua- 
resma: fr.  vulg.  con  que  se  da  á  entender  la  ex- 
tremada pobreza  de  alguno. 

PUTATIVAMENTE:  adv,  m.  De  una  manera 
putativa. 

PUTEADOR:  m.  Putañero. 

PUTERlO:  ra.  Vida  ó  ejercicio  de  la  mujer 
perdida.  ||  Reunión  de  estas  mujeres. 

PUTERlÓN:  m.  aum.  de  Putería;  arrumaco, 
roncería. 

Yo,  no  jndiendo  llevar  en  paciencia  tantos 
PüTEBIONIib  y  desagraileciniieuto... 

UsUbanillo  González. 

PUTESCAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  pu- 
tesco. 

PUTINA:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Cochabamba.  Lo  forman  los  del  Aniiraya,  Vi- 
lavila  y  otros,  y  se  une  al  de  Tapacarí  en  la  ha- 
cienda de  Parotani.  En  la  estrecha  quebrada 
¡lor  donde  corre  el  río  hay  aguas  sulfurosas  nmy 
calientes  que  se  mezclan  con  las  de  aquél.  Los 
elevados  cerros  que  forman  la  quebrada  tienen 
aspecto  volcánico. 

PUTNAM  (Federico  Wakd):  Biog.  Natura- 
lista y  arqueólogo  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  Salem  (Massachusetts)  el  16  de  abril 
de  1839.  Aun  antes  de  terminar  sus  estudios, 
en  1856,  fué  encargado  de  la  sección  de  ornito- 
logía en  el  museo  del  Instituto  Essex  de  su  ciu- 
dad natal,  del  que  en  1S64,  dos  afios  después  de 
graduarse,  fué  nombrado  director.  Más  tarde 
ocupó  el  mismo  cargo  en  el  de  Historia  Natural 
de  15o£ton,  en  el  de  Antropología  de  la  univer- 
sidad de  California  y  en  el  de  Historia  Natural 
americano.  Desempeñó  también  el  cargo  de  pro- 
fesor de  Etnología  y  Arqueología  en  Harvard  y 
de  Antropología  en  la  uuiversidad  de  California. 
Pertenece  á  cincuenta  y  seis  sociedades  america- 
nas y  once  europeas;  ha  sido  condecorado  por  el 
gobierno  francés  con  la  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, y  premiado  con  medalla  de  oro  ¡lor  sus  no- 
tables investigaciones  ai'queológicas  en  América, 
llevadas  al  cabo  constantemente  desde  1870.  Creó 
y  editó  el  Directorio  de  los  naturalislaa,  y  fué 
uno  de  los  fundadores  del  Natiíralisla  America- 
no. Ha  publicado  más  de  300  folletos  y  artículos 
sobre  Zoología  y  Antropología. 

-PuTNAM  (Jorge  Haven):  Biog.  Publicista 
inglés  contemporáneo,  n.  en  Londres  el  2  de 
abril  de  1844.  Trasladado  en  su  infancia  á  los 
Estados  Unidos,  recibió  la  primera  instrucción 
en  Nueva  York;  volvió  luego  á  Eurupa,  estudió 
en  la  Sorbona  de  París  y  en  la  universidad  de 
Goettingen  y  regresó  á  Nueva  York.  En  1862, 
con  motivo  de  la  guerra  civil,  ingresó  en  el  ejér- 
cito de  la  Unión,  permaneciendo  en  él  hasta 
junio  de  1865,  en  que  fué  hecho  prisionero,  y 
sólo  al  terminar  la  campaña  logró  recobrar  su 
libertad.  Desde  1887  se  consagró  á  la  reorgani- 
zación de  la  liga  en  favor  de  los  derechos  de  pro- 
piedad intelectual,  actuando  de  secretario  cuan- 
do se  establecieron  las  relaciones  de  aquélla  con 
la  internacional,  de  lo  que  resultó  el  proyecto  de 
ley  de  1891 ;  en  esta  misma  fecha  recibió  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor.  Tiene  escritas,  entre 
otras,  las  obras  siguientes:  Autores  y  editores: 
Sobre  el  derecho  de  propiedad;  Los  autores  y  el 


público  en  los  tiempos  antiguos;  Los  libros  y  sus 
autores  en  la  Edad  inedia,  y  Propiedad  literaria. 

*  PUTO:  Quedarse  mAs  callado  que  un 
PUTO:  fr.  No  atreverse  á  contestar  á  las  recon- 
venciones que  á  uno  se  le  dirigen,  con  alusión  á 
los  hombres  afeminados,  por  lo  regular  tímidos 
y  cobardes. 

PUTTKAMER  (ROBERTO  VÍCTOR  DE):  Biog. 
Político  prusiano,  n.  en  Francfort  del  Oder  el  5 
de  mayo  de  1828;  m.  en  Karzin  el  15  de  marzo 
de  1900.  Estudió  leyes  y  entró  en  la  carrera  ad- 
ministrativa en  1854,  recorriendo  toda  la  esca- 
la hasta  ser  presidente  de  gobierno  en  Gumbrun- 
nen  en  1871  y  en  Metz  en  1874.  Desde  1873  á 
1891  fué  varias  veces  diputado  al  Congreso, 
uniéndose  á  los  conservado!  es.  Enl8?7  fué  nom- 
brado gobernador  de  Silesia,  y  en  1874  ministro 
de  Fomento.  Por  un  decreto  de  1880  introdujo 
la  nueva  ortografía  alemana  en  las  escuelas.  En 
1881  desempeñó  la  cartera  del  Interior  y  la  vi- 
cepresidencia  del  ministerio  prusiano,  y  se  reti- 
ró de  la  vida  pública  al  subir  al  trono  Federi- 
co III  en  1888.  Desde  1891  á  1899  gobernó  la 
Pomerania. 

PUTÚ:  Geog.  Municipalidad  del  dep.  de  Cu- 
repto,  prov.  de  Talca,  Chile.  Comprende  4  sub- 
delfgaciones,  con  11000  habit-,  de  los  que  unos 
1500  corresponden  á  las  aldeas  de  Putúy  Jun- 
quillar y  el  resto  á  población  rural.  Ambas  al- 
deas se  hallan  muy  cerca  del  mar. 

PUTUMAYO:  Geog.  Intendencia  de  la  Rep.  de 
Colombia;  159000  kms.=  y  95000  habits.  Co- 
rresponde al  interior  del  país,  al  SE.,  ó  sea  la 
cuenca  del  Amazonas,  y  el  único  poblado  que 
tiene  de  relativa  importancia  es  Mocoa.  Convie- 
ne advertir  que  parte  de  este  territorio  entra  en 
la  cuestión  de  límites  con  el  Ecuador  y  el  Perú. 
En  la  división  de  190S  se  suprimió  esta  Inten- 
dencia y  el  territorio  del  Putumayo  quedó  agre- 
gado al  departamento  de  Pasto. 

♦  PUYA:  f.  ant.  PÚA. 

PUYS  (Los):  Geog.  Meseta  y  cumbres  volcá- 
nicas de  Francia,  en  la  Auvernia  (V.  Puv  DE 
DOME  en  el  tomo  XVI  del  Diccionario). 

PUZOLENSE:  adj.  Natural  de  Puzol  (Valen- 
cia). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PUZZICHELLO:  Geog  Aldea  del  municipio  de 
Casevecchia,  dist.  de  Corte,  dep.  é  isla  de  Cór- 
cega, Francia,  notable  por  su  importante  bal- 
neario de  aguas  salinas  sulfurosas,  frías,  que  se 
explotan  desde  1820  y  están  nmy  indicadas  con- 
tra las  enfermedades  de  la  piel. 

PYLE  (Gualterio  Lytle):  Biog.  Médico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Filadelfia  el 
20  de  diciembre  de  1871.  Estudió  en  Washing- 
ton, Londres  y  París,  siendo  nombrado  á  su  re- 
greso de  Europa  médico  de  diversos  hospitales, 
distinguiéndose  notablemente  como  oculista. 
Tiene  escritas  gran  número  de  monografías  y 
diversas  obras  sobre  importantes  asuntosde  Me- 
dicina, entre  las  cuales  merecen  lugar  preferen- 
te las  siguientes:  Manual  de  Higiene:  Enferme- 
dades de  los  ojos;  Enciclopedia  de  Medicinay  Ci- 
rugía prácticas,  y  Anomalías  y  curiosidades  de 
la  Medicina. 


QBín,  QUEBIRÓQUIVIR:  Gcog.  Río  de  Manue- 
■os,  en  el  territorio  de  las  cabilas  de  Auyera  y 
El  Fttlis,  cerca  de  Ceuta.  Espafiolizando  el  nom- 
bre de  este  río  ó  gtiad,  pudiera  llamarse  Guadal- 
quivir. Nace  en  las  pro.'cimidades  de  los  Azaib 
de  Gdir  Defla,  entre  esto?  cortijos  y  el  Haux  de 
Sidi  Talha.  Frente  al  Taifí  sirve  de  frontera  en- 
tre las  cabilas  de  Anyera  y  Uadrás.  Desemboca 
en  el  Océano  con  el  nombre  de  Uad  Tsahaddarts, 
en  el  extremo  más  meridional  de  la  cabila  de  El 
Fahs. 

QUACKENBOS{JuAN  Duncan):  Bioíj.  Médico 
ii'jrU'ariicric-inü  contemporáneo,  n.  en  Nueva 
York  el  Ü2  de  abril  de  18-18.  Estudió  Medicina  y 
Cirugía,  se  graduó  en  dicha  facultad  en  1871,  y 
desde  esta  fecha  ha  ejercido  la  profesión  en  Nue- 
va York.  Se  ha  dedicado  también  d  la  Literatu- 
ra, desempeflaudo  una  cáteiira  de  Lengua  y  Li- 
teratura inglesa  y  de  Retórica  en  el  Colegio  13er- 
nard.  Entre  sus  varias  obras  merecen  mención 
especial  las  siguientes:  Historia  universal;  His- 
toria de  la  literatura  antigua:  Geografía  /ístVa; 
Histórica  práctica;  La  fiebre  tifoidea;  Adulterado 
nes  accidentales,  convencionales  y  fraudulentas  en 
loa  alimentos  y  medicinas;  Causas  y  tratamiento 
de  la  iKurastenia;  La  tuberculosis;  La  sugestión 
hipnótica  en  el  tratamiento  de  ¡as  perversiones  se- 
xuales; iíl  hipnotismo  en  la  cultura  mental  y  mo- 
ral, y  Enemigos  del  cristianismo  y  señales  de  su 
evidencia. 

QUAORA:  Biog.  V.  BODEGA  Y  QUADRA  (JUAN 

Fhancisco  de  la)  en  el  tomo  III  y  en  este  mis- 
mo ArÉNDICK. 

QUADRONE  (Juan  BaüTIETA);  Biog.  Pintor 
itjiliauo,  n.  en  Mondovi  en  1844;  m.  en  Turín 
en  1898.  Su  oljras,  de  njérito  reconocido,  se  hi- 
cieron famosas  ¡¡or  la  finura  y  exactitud  en  los 
detalles.  Las  mejores  son:  Un  pobre  hombre;  El 
estudio  de  itn  pintor;  Entre  los  prisioneros;  El  jui- 
cio de  París;  Un  día  desagradable;  Los  titiriteros, 
y  El  modelo. 

QUAERtTE  ET  INVENIETIS  (Buscad  y  eneon- 
liaréis):  Palal)ra»  del  Evangelio  de  San  Ma- 
teo, que  se  usan  para  significar  que  algo  hemos 
de  hacer  |ior  nuestra  parto  para  conseguir  lo  que 
deseamos. 

QUAE  SUNT  CAE8ARI8,  CAESARt,  ET  QUAE 
8UNT  DEI,  DEO  ( liiid  al  Ct'sar  lo  que  es  del 
César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios):  Kesimcsta  de 
Jesucristo  li  los  herodinnos  que  le  prcgunt^iban 
insidiosamente  si  debían  pagar  los  tributos  d  Cé- 
sar, pon  la  cual  so  cstalilcce  hi  deluda  distinción 
entre  el  poder  civil  y  la  potestad  espiritual. 

QUALIS  PATER,  TALIS  FILIU8  (Tal padre,  tal 
hijo):  Denota  que  bu  liijos  .suelen  tener  los  mis- 
mos defectos  ó  cualidades  de  sus  padres. 

QUANOOQUE  BONUS  OORMÍTAT  H0MERU8 
(Siempre  que  el  buen  Homero  dormita):  Palabras 


de  Horacio  en  su  «Arte  poética»  que  expresan 
que  no  hay  autor,  por  bueno  que  sea,  que  no  in- 
curra de  vez  en  cuando  en  alguna  incorrección, 
y  por  extensión  se  aplica  á  toda  clase  de  perso- 
nas para  denotar  que  nadie  es  perfecto.  Con  ellas 
guarda  sin  duda  analogía  nuestro  dicho  vulgar: 
«No  hay  caballo,  por  bueno  que  sea,  que  no  tro- 
[liece. »  Algunos  dicen  Aliquando  honus  dormital 
Homerus,  pero  el  texto  de  Horacio  es:  Indignar 
QUAKDOQUE  BONU.S  DORMITAT  HoMEUrs. 

Son  agudos,  son  buenos  ingenios  y  muy  des- 
piertos; pero  muy  despierto  y  muy  bueno  fué 
el  ingenio  de  Homero,  y  con  todoeso,  Qt'ANDO 

QUE  BONUS  DORMITAT  HoMKRU.S. 

P.  Isla. 
QUANTUIVI  MUTATUS  AB  ILLOI  (¡Cuán  cam- 
biado de  lo  que  era! ):  Palabras  de  Virgilio  en  su 
Eneida,  refiriéndose  i.  Héctor,  de  quien  dice: 
«¡Quantum  mutatus  ab  illo  Hectore  qui  rcdiil 
exurias  indutus  Achyllis.'»  «¡Qué  diferencia  en- 
tre el  Héctor  de  ahora  y  el  que  volvió  cubierto 
de  los  despojos  de  Aquiles!»  Usase  esta  expre- 
sión para  denotar  el  asombro  que  nos  causa  el 
cambio  que  se  ha  operado  en  una  persona,  y  así 
se  dice:  «jEs  éste  aquel  joven  que  conocí  dos 
años  ha  tan  apuesto  y  tan  gallardo!  Quantum 

MUTATUS  AB  ILLO!» 

-  Quantum  satis  (Cuanto  sea  sujicienle): 
Fórnmla  farmacéutica  que  se  expresa  general- 
mente con  las  iniciales  Q.  S.,  é  indica  que  de 
cierta  substancia  ó  ingrediente  debe  ponerse  en 
el  medicamento  la  dosis  ó  cantidad  suficiente  al 
efecto  á  que  está  destinado. 

Ejemplo: 

Benzoato  sódico ) 

Bálsan.o  de  Tolú •  5*,^ 

Masa  de  cinoglosa J  -  b  • 

Polvos  de  regaliz.  Q.  S. 

QUANTZ  (Juan  Joaquín):  Biog.  Músico  y 
comiiositor  alemán,  n.  en  Oberscheden  en  1697; 
m.  en  Potsdam  en  1773.  Fué  un  flautista  muy 
notable,  músico  de  cámara  del  rey  de  Polonia,  y 
recorrió  varias  capitales  de  Europa,  en  las  que 
dio  conciertos  que  le  valieron  grandes  elogios. 
Luego,  en  Berlín,  fué  profesor  de  Federico  do 
Prusia,  quien  le  tuvo  á  su  servicio.  Escribió 
más  do  doscientas  obras  de  concierto  y  un  méto- 
do de  (lauta. 

QUA8I  MODO  (De  la  misma  manera  que): 
Llámase  domingo  do  Cuasimodo  el  primero  que 
subsigue  al  do  Pascua  de  Hcsurrección ,  por  em- 
pezar con  estas  palabras  el  introito  do  la  misa 
de  dicho  día:  QuAsi  modo  geniti  infantes, 

QUAYAIP:  .Mit.  amer.  Hijo  do  Niporaya,  dios 
do  algunas  tribus  de  California,  y  de  su  esposa 
Anayicondí,  quo  lo  parió  en  las  monlafta.s.  Qua- 


yaij 


estableció  su  domicilio  entre  los  indios  me- 


ridionales con  ol  fin  do  instniirse.  Km  muy  po- 
deroso y  llevaba  en  su  comitiva  gran  número  du 


"entes.  Los  indios  le  mataron  por  animosidad  y 
fe  coronaron  de  espinas. 

*  QUE:  conj.  copul.  Colocada  entre  dos  nom- 
bres adjetivos  iguales,  les  da  fuerza  de  superla- 
tivos. Firme  QUE  firme,  equivale  á  firmísimo; 
Tieso  QUE  tieso,  á  «tieso  en  grado  sumo.» 

-  Que:  Precedida  y  seguida  del  mismo  verbo, 
imprímele  encarecimierto,  ó  lo  hace  frecuenta- 
tivo. 

Pues  es  que  á  solas 
las  horas  pasa, 
pule  QDE  pule, 
taja  QDF,  tuja, 
llora  QUE  llora, 
ciego  de  ligrimas. 

Gabriel  y  GaiAn. 

-  Que:  Usase  también  á  veces  inchijcndo  el 
pronombre  personal  entre  la  conjunción  y  el  se- 
gundo verbo. 

-  Mas,  sin  conocerla,  di, 
¿cómo  atioiándola  estás? 
-  Laura  ¡dale  QUE  le  das! 
jY  eso  qué  te  importa  á  ti? 

Labios  Medbano. 

Cayeron  los  primeros  autos  sobre  la  niesn 
agregárouseles  otros  nuevos,  y  cose  QUE  u  cose 
fojas  y  más  fojas. 

Pebkoa. 

-  A  QUE:  loe.  fam.  con  que  indirectamente 
se  expresa  la  inminencia  de  la  amenaza  ó  del 
mandato  á  que  se  antejione.  A  QUE  le  doy  «>i  bo- 
felún,  por  «voy  á  dártelo:»  A  qve  «o /<  ras  oi 
siguida,  por  «vete  inmediatamente.» 

QUEBRACHAL:  m.  Sitio  poblado  de  qucbra 
ohos. 

QUEBRACHALERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  quebracho.  Indvslria  QVEBKACUA 
lera. 

QUEBRADA  DE  HERRERA:  Geog.  Pueblo  Cabe 
cera  del  dist.  de  su  nombre,  dep.  de  Putaendo, 
prov.  de  Aconcagua,  Chile;  2000  habits. 

QUEBRADILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Que 
bradilla  ( Puerto  Rico).  U.  t.  c.  s.  i  Pertenccicn 
te  ó  relativo  á  dicha  población  antillana. 

*  QUEBRADO,  DA:  /m;>r.  Díccse  de  cualquier 
molde  que  lleve  muchos  blancos. 

-  Quebrado,  da:  /m;ir.  Dícese  de  la  conijio- 
sición  que  tiene  muchos  blancos  y  líneas  cortas. 

•  QUEBRADO:  m.  reg.  Cuba.  Hoja  de  tabaco, 
do  superior  calidad,  pero  agujereada. 

-Quebrado  comi'ümto:  Arit.  Quebrado 
DE  quebuadí. 

-Quebrado:  ni.  Quebrada. 

Desea  no  }>nrecer  donde  sea  visto  esconderse 
en  los  QUEBRADOS  de  1«»  (leflns. 

Fr.  Pedro  de  Vfoa. 
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-  Tener  más  suEnrn  qie  rx  quebrado:  fr. 
Tener  buen  éxito  eii  todo  cuanto  se  emprende; 
ser  favorecido  de  todo  el  mundo. 

*  QUEBRAJOSO,  SA:  Lleno  de  quebrajas. 

*  QUEBRANTAHUESOS:  ni.  PiOAROO,  1.»  acep- 
ción. 

-  QuebRANTAHUesor:  Cualquier  vehículo  de 
movimiento  molesto. 

No  se  hallaba  fatigado, ü  pesar  del  feroz  tra- 
queteo del  suiiexpreso,  el  más  quebranta- 
huesos de  todos  los  trenes. 

E.  Pardo  Bazín. 

*  QUEBRANTARSE:  r.  Mar.  Perder  la  quilla 
de  un  linque  su  figura,  arqueándose  hacia  abajo. 

QUEBRANTATERRONES:  m.  DESTIUrATERRO- 
>-ES. 

*  QUEBRAR:  a.  Brotar,  fluir. 

Mas,  con  miedo  de  la  muerte,  levantóse  pria- 
do é  tan  de  recio,  que  le  quebró  la  sangre  por 
las  narices. 

La  gran  conquista  de  Vltramar. 

-Quebrar:  tig.  Hablando  de  un  astro  ó  de 
la  luz'^  vencer  con  su  claridad,  descubriéndose  á 
la  vista,  el  impedimento  que  le  obscurecía.^ 

Rindió  el  alma  á  veinte  y  siete  de  junio,  al 
quebrar  del  alba. 

Mariana. 

QUECA  ó  QUEKA:  Gcog.  Río  de  Bolivia,  en  el 
de]),  de  La  l'az.  Nace  de  la  cordillera  al  N.  de 
Huarina,  en  la  prov.  de  Omasuyos,  y  desemboca 
en  el  lago  Titicaca,  en  las  inmediaciones  de  Ha- 
chacaclie. 

*  QUECHUA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
los  quechuas,  ó  á  su  lengua. 

-Qi-ECHÚAs:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  principal 
del  antiguo  Perú,  cuyos  caciques  se  titulaban 
incas.  Vivían  en  la  comarca  del  Cuzco,  su  capi- 
tal, que  fué  capital  del  imperio  cuando  el  inca 
Manco  Cápac,  por  el  ano  1000  de  nuestra  era,  so- 
metió á  su  poder  todas  las  demás  tribus  (V.  Perú 
en  el  tomo  .XV  del  Diccionario,  pág.  265). 

QUECHUISMO:  m.  Giro  ó  modo  de  hablar 
propio  y  privativo  de  la  lengua  quechua.  |!  Em- 
pleo de  vocablos  ó  giros  quechuas  en  distinto 
idioma. 

QUECHUISTA:  adj.  Versado  en. la  lengua  que- 
chua. U.  t.  c.  s. 

QUEDAMENTE:  adv.  m.  QuEDO,  con  voz  baja 
ó  que  apenas  se  oiga. 

Y  alzando  los  hombros,  contestó  á  Silvio 
QUEDAMESTB:  «¡Le  hace  á  usted  efecto  la  có- 
mica esa?^ 

E.  Pardo  BazA.n. 

*  QUEDAR:  a.  DEJAR.  U.  t.  0.  r. 

—  Aquí  me  QUEDO  el  retrato. 
-¿Para  qué! 

Lope  de  Vega. 

Como  atrás  quedamos  dicho. 

LÓPEZ  OssoRin. 

*  QUEDARSE:  r.  Dicho  del  viento,  disminuir 
su  fuerza.  ||  Dicho  del  mar,  disminuir  el  oleaje. 

-Quedarse  uno  riendo:  fr.  fig.  y  fam.  Ha- 
cer alarde  de  impunidad  el  que  ha  ejecutado  una 
acción  digna  do  ca.stigo.  U.  m.  con  neg.  y  en  t. 
fut.  por  vía  de  amenaza. 

QUEFIR:  m.  Líquido  acidulado,  gaseoso  y  li- 
geramente alcohólico,  que  se  produce  por  una 
fermentación  especial  do  la  leche  de  vacas.  El 
agente  productor  de  esta  fermentación  es  un  hon- 
go ó,  mejor  dicho,  una  semilla  llamada  de  Que- 
fir, que  ios  tártaros  del  Cáucaso  fueron  los  pri- 
meros en  utilizar,  dándole  la  dcnominai-iún  de 
mijo  del  Profeta.  Dicha  semilla  está  comiiuesla 
de  varios  elementos:  un  fennento  particular 
(Saccharnmyeeii  Kcfir);  una  bacteria  (Dispara 
caucásica):  cierta  cantidad  de  ácido  láctico;  una 
corta  cantidad  de  alcohol,  ácido  carbónico  y  ca- 
neína. 

Esta  composición  varía  según  el  tiempo  trans- 
currido desde  la  fermentación,  y  se  ha  observado 
que  ol  ácido  láctico,  el  ácido  carbónico  y  el  al- 
cohol Bon  tanto  más  abundantes  cuanto  mayor 
es  dicho  tiempo,  lo  que  da  lugar  á  distinguir 
tres  diferentes  variedades  de  quefir  números  1, 
2  y  3,  seiíún  date  la  fermentación  de  uno,  don 
ó  tres  días.   La  nccién  del  quefir  inlluye  en  la 


QUEL 

nutrición  general  estimulándola;  en  la  secreción 
urinaria  aumentándola;  y,  por  último,  en  la  di- 
gestión excitando  su  actividad.  Con  la  niczola 
de  leche  desnatada  se  puede  preparar  un  (juctir 
rebajado  cuya  cualidad  característica  es  una  ]iro- 
digiosa  digestibilidad. 

QUEHUIÑAL:  Geog.  Nombre  de  parte  de  la 
cordillera  de  los  Andes  bolivianos  en  el  dep.  de 
Coebabamba,  .alNE.  del  pueblo  de  Pocoua,  ]'ra- 
vincia  de  Totora.  Allí,  el  22  de  mayo  de  1812, 
fueron  derrotados  los  patriotas  por  el  general 
Goyeneche,  después  de  un  combate  reñido  y  san- 
griento. Los  insurrectos  hicieron  entonces  uso 
de  sus  cañones  de  estaño  con  balas  de  vidrio. 

QUEIXALAO,  LAA:  adj.  Natur.al  deChandreja 
de  Queixa  (Orense).  U.  t.  c,  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  QUEJOSO,  SA  (de  queja,  en  la  acepción  de 
resentimiento):  adj.  Delicado,  sensible,  pundo- 
noroso. 

Cuando  el  príncipe  don  Reniont  oyó  aquello, 
como  era  lióme  de  graud  corazón  é  muy  QUE- 
J0.S0,  non  quiso  atender  todas  sus  gentes. 
La  gran  conquista  de  Ultramar. 
QUEJUMBROSICO,  CA:  adj.  diiii.  de  QUEJUM- 
BROSO, .SA. 

Entre  nqnellns  hormigas  humanas  habiahs 
de  pocos  años  y  buen  palmito,  risueñas  unas  y 
alborotadas  con  la  boda,  otras  QiEJUMBROSi- 
CAS  y  encendidos  los  ojos  de  llorar,  con  la  des- 
pedida. 

E.  Pardo  BazAn. 

QUEKA:  Gcog.  V.  QuECA  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

QUELEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Quel  (Logro- 
ño). U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

QUELIDONIA:  f.  Bot.  V.  CELIDONIA  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario. 

-  QüELiDONiA:  f.  Mus.  Canción  de  la  vuelta 
de  las  golondrinas,  que  entonaban  los  niños  de 
Rodas,  y  que  nos  ha  conservado  Ateneo.  El  dis- 
tinguido helenista  alavés  D.  Federico  Barraibar 
la  ha  traducido  en  aquella  hermosa  composición 
que  empieza: 

Ven,  golondrina  -  de  blancas  alas, 
ojos  brillantes,  -  pecliuga  blanca. 
Trae  del  buen  tiempo -las  horas  gratas. 


¿Nos  darás  algo,  vecino,  —  ó  no  vasa  darnos  nada?.. 

Tiene  esta  canción  cierta  analogía  extraña, 
pero  indudable,  con  el  largo  romancillo  petito- 
rio llamado  de  Las  warzas,  que  suelen  cantar 
los  mozos  de  los  pueblos  de  la  Montaña  (San- 
tander) a  las  puertas  de  las  casas,  y  que  no  se 
cantan,  á  pesar  de  su  nombre,  en  las  tibias  no- 
ches del  mes  de  marzo,  pues  hay  variantes  para 
la  noche  de  Navidad. 

-  QuELiDONlAS:  f.  pl.  Fiestas  que  se  celebra- 
ban en  la  isla  de  Rodas  anualmente,  en  el  mes  de 
Bocdroniión.  Los  niños  rodios  hacían  una  cues- 
tación de  puerta  en  puerta  por  toda  la  ciudad, 
entonando  una  canción  llamada  Qiieüdonia,  que 
se  dice  fué  compuesta  por  Clcúbulo  de  Lidia. 

QUELIDÓNICO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  que  se 
encuentra  en  las  hojas  y  en  las  raíces  de  la  que- 
lidonia  mayor  (V.  Celidónico  cu  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

QUELIDRO  (del  lat.  chelydrus):  m.  Serpiente 
muy  venenosa. 

Enróscase  el  QUELIDRO;  horrendo  estrago 
amenaza  en  dos  frentes  la  anfi>íbena. 

F.  B.  DE  MdRAES  Y  Vasconcelos. 

QUELONA:  Mil.  Ninfa  que  fué  transformada 
en  tortuga.  Cuando  Júpiter  celebró  sus  bodas 
con  .luno.  asistieron  á  estas  fiestas  todos  los  dio- 
ses, excepto  la  ninfa  Quclona,  quien  se  permitió 
murmurar  acerca  del  enlace.  .lúpiter  la  transfor- 
mó en  tortuga,  y  la  dejó  muda  para  sicni]ire  en 
castigo  de  sus  murmuraciones.  En  las  medallas 
antiguas  aparece  este  animal  como  símbolo  del 
silencio, 

QUELONITA:  f.  Tortuga  petrificada. 

QUELONOFAQIa  (del  pr.jrlñnc,  tortuga,  y/ií- 
gcin,  comir):  f.  Afición  á  comer  tortugas. 

QUELONÓFAQO,  QA;  adj.  Persona  aficionada 
á  comer  tortugas.  U,  t.  c.  8. 
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QUELONOGRAFlA  (del  gr.  jetóné,  tortuga,  y 
gráfcin.  describir);  f.  Descripción  de  las  tortugas. 
QUELONOGRAFiCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  quelonografía. 

QUELONÓGRAFO:  m.  Naturalista  que  se  ocu- 
pa particularmente  en  lo  que  concierne  á  las  tor- 
tugas. 

QUELÓPODO,  DA  (del  gv.jélé,  garra,  pinza,  y 
poús,  podós,  pie):  adj.  Zool.  Que  tiene  los  pies 
armados  de  uñas  encorvadas. 

QUEMADA:  Gcog.  Laguna  de  la  República  do 
Honduras,  situada  cerca  del  puerto  de  Tala,  en 
el  dep.  de  Atlántida;  está  unida  por  medio  de 
una  barra  con  la  laguna  de  Mico,  situada  al  Sur 
de  la  primera. 

QUEMADERO,  RA :  adj.  Que  ha  de  ser  que- 
mado. 

-*  Quemadero:  m.  Paraje  destinado  á  la 
quema  de  animales  muertos  y  comestibles  ave- 
riados. 

QUEMCHI  ó  QUENCHI:  Geog.  Pueblo  y  imcrto 
cal  ecera  de  distrito,  en  el  dep.  de  Aneud,  pro- 
vincia de  Cbiloé,  Chile.  El  distrito  ó  municipio 
tiene  3000  habits.  (V.  Quenciif.  en  el  Diccio- 
nario). 

QUENA  (voz  quechua):  f.  Flauta  ó  caramillo 
de  que  se  sirven  los  indios  de  algunas  comarcas 
de  América  para  acompañar  sus  cantos,  espe- 
cialmente el  yaraví, 

QUENiQUEA:  Gcog.  V.  Sucre  (Venezuela;  Tá- 
chira)  en  este  Apéndice. 

QUENTARINO,  NA:  adj.  Natural  de  Quentar 
(Granada).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  esjiañola. 

QUENTEÑO,  ÑA:  adj.  QUENTABINO,  NA.  U.  t. 
c.  s. 

QUEPIS  (del  al.  l-o'ppi,  de  kappc,  gorra):  m. 
Gorra,  ligeramente  cónica  y  con  visera  horizon- 
tal, que,  como  prenda  de  uniforme,  usan  los  mi- 
litares en  algunos  países. 

QUERAFILOSO,  SA:  adj.  TEJIDO  QUEliAFII.O- 

.so:  V.  Heurado  en  este  mismo  Apéndice,  to- 
mo II,  pág.  827,  col.  2.» 

QUERALT  DE  PERALTA:  Biog.  Natnial  de 
Valencia.  Doctor  en  Teología,  entendidísimo  en 
Humanidades  y  Jurisprudencia,  y  prcdicadorin- 
signe;  pasó  á  la  corte,  establecida  entonces  en 
Valladolid,  donde  obtuvo  una  cátedra  de  Retó- 
rica que  regentó  durante  muchos  años.  Esciibió; 
Aureus  de  latina'  (ingua;  propí  télate  libcllus,  et- 
cétera (Valentine,  Joannem  Chrysostomum  Ga- 
rriz,  1612,  8.°);  De  Arte  tiraluria  ct  Accenlibus 
(manuscrito),  y  Oratio  in  fnnere  Itfgina:  Joannix 
Matris  invictissími  Caroli  (¿uiuii  (ms.). 

QUERANDi:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  los 
querandíes  (V.  Puelches  en  el  tomo  XVI  del 
Diccionario). 

Y  fuerte  nuestro  brazo,  arroja  silbadora 
»  la  Hecha  queraNDÍ. 

A.  LamaRQüb. 

QUERANDIANO,  NA:  adj.  QUERANDÍ. 

Es  arma  qiieraNDIana... 

A.  Lamarqce. 

QUERATÉNQUIMA:  m.  Pot.  En  la  anatomía 
vegetal  es  el  conjunto  de  vasos  obliterados  que 
se  encuentran  en  algunas  regiones  de  la  corteza 
de  ciertas  especies,  como  el  árbol  de  la  canela, 
la  caila  dulce,  etc. 

*  QUERATITIS:  Veter.  La  inflamación  de  la 
córn-a  transparente  en  los  animales  domésticos 
se  caracteriza  por  la  presencia,  en  dicha  mem- 
brana, de  manchas  ú  opacidades  más  ó  menos 
grandes.  Por  la  forma  de  estas  ojiacidades  se  ha 
clasificado  la  queratitis  en  las  siguientes  espe- 
cies clínicas: 

1.°  Queratitis  supurada,  en  la  cual  la  córnea 
está  empañada  uniformemente,  apareciendo  ha- 
cia su  centro  una  ó  dos  mnnchitas  amarillentas. 
En  esta  forma  hay  fotofobia,  lagrimeo  y  dolor  á 
la  )iresión. 

2."  Ifipn/iidn,  en  que  la  cámara  anterior  del 
ojo  se  llena  de  pus  por  la  destrucción  delatnem- 
biana  de  Dcscemet. 

S."  Lagqftahnia,  en  la  cual  la  córnea  se  llena 
de  grietas  y  se  deseca  á  consecuencia  de  las  al- 
teraciones de  loa  párpados,  que  impiden  la  oclu- 
sión del  ojo. 
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4.°  Queratiíin  trófica  o  ncuroparalUica,  de- 
bida ala  parálisis  del  nervio  oftólmico  ó  de  todo 
el  trigémino. 

5.°  Qiieraíomalacia,  caracterizada  por  el  re- 
blandecimiento de  la  córnea. 

6.°  Queratitis  flidenular,  que  se  manifiesta 
jior  la  aparición  de  flictenas  en  la  córnea  trans- 
parente. 

7.°  Queratitis  vesicular,  en  que  las  flictenas 
se  sustituyen  por  anipollitas  que  se  rompen  y 
cicatrizan  lucfjo  con  facilidad. 

8.°  Queratitis  ramosa,  caracterizada  por  la 
formación  de  estrías  racimosas  que  invaden  la 
periferia  de  la  membrana. 

9."  Queratitis  filamentosa,  muy  rara,  que  se 
manifiesta  por  la  formación  de  úlceras  en  cuyo 
fondo  se  ven  filamentos  arrollados  en  forma  de 
cuerda. 

10.  Queratitis  punteada,  en  que  las  opacida- 
des tienen  la  forma  dv  puntos. 

Cuamlo  las  manchas  blancas  de  la  córnea  no 
son  inflamatorias  se  llaman  leucomas.  Si  son 
poco  intensas  y  no  hacen  más  que  enturbiar  li- 
geramente la  "transparencia  de  la  membrana, 
reciben  el  nombre  de  nubes  ó  nefeliones;  cuando 
son  más  intensas,  albiKjos,  y  ¡>nja:os  cu&ndj  im- 
piden en  absoluto  el  paso  de  la  luz. 

A  las  eminencias  anormales  de  la  córnea  ó  de 
la  esclerótica  se  las  Dama  csíaft'/omns.  Cuando  la 
eminencia  es  cónica  y  tiene  en  su  vértice  una  li- 
bera o[)acidad,  recibe  el  nombre  de  queratocono; 
queraíoglobo  cuando  ocupa  toda  la  córnea,  y  esla- 
lHoma  opaco  cuando  esta  membrana  esta  des- 
truida. 

El  tratamiento  de  la  queratitis  consiste  en  la 
limpieza  esmerada  del  ojo,  en  la  aplicación  de 
pomadas  y  colirios  astringentes  de  nitrato  de 
plata,  etc. 

Contra  los  leucomas,  Cagny  aconseja  la  apli- 
cación de  aloes  y  azúcar  en  polvo  (3  centí<;ranios 
del  primero  por  4  gramos  del  segundo),  o  de  po- 
tasa caustica  pulverizada  con  aceite  de  nueces 
(60  centigramos  por  15  gramos),  ó  de  potasa  á  la 
cal  ( 1 6  centigramos  de  esta  substancia  en  40  gra- 
mos de  agua  destilada). 

QUERATÓQENO,  GENA  (del  gr.  kéras,  kéra- 
tos,  cuerno,  y  gentiaS,  yo  produzco,  yo  engen- 
dro): adj.  Que  produce  el  tejido  córneo,  iíem- 
braua  queratóoena. 

*  QUERELLANTE:  U.  t.  C.  adj. 

La  Real  CJiancillen'a  mantuvo  al  Concejo 
QDERELLiNTE  en  su  derecho, 

Pkri:da. 

QUEREMÓN:  Biog.  Poeta  griego  de  la  primera 
mitad  del  siglo  iv  antes  de  J.  C.  En  la  poesía 
dramática  introdujo,  á  la  manera  de  Eurípides, 
escenas  cómicas  y  disertaciones  morales.  Su  me- 
jor obra,  El  Centauro,  se  distingue  por  la  ele- 
gancia de  la  versificación  y  del  estilo. 

*  QUERENCIA:  Muy  acertadamente,  la  R.  A. 
ha  desanticuado  esta  voz  en  la  acepción  de  «ac- 
ción de  amar  ó  querer  bien.» 

*  QUERENCIOSO,  8A:  Aplícase  también  á 
personas. 

Con  aquella  ánima  clara, 
como  niailre  querenciosa 
que  á  tijo  non  deiiaiiipara. 

A.   DK  MONTORO. 
Los  ojazos  más  llenos  tle  amores 

eran  los  de  Ro!ía, 
que  irrailí.iban  envuelta  en  fulgores 
honda  sed  de  vivir  quehrnciosa. 

Cmiriki.  Y  Galán. 
QUERENDÓN,  DONA:  adj.  fam.  Amer.  Nimio 
■  I  I  .xagerado  en   las  demostraciones  de  cariho. 
U.  t.  c.  8. 

QUEREÑO,  NA:  adj.  Natural  de  Quero  (Tole- 
do). U.  t.  c.  s.  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  espahola. 

*  QUERER:  A  (jr  lEN  LO  QUIERE  CELESTE,  QUE 
LE  ri'KsTF.:  refr.  con  que  se  da  á  entender  que 
el  que  quiere  darse  un  gusto,  debe  hacer  el  sacri- 
ficio consiguiente. 

-  Querer  DEciii,  y  nó  *Qlmere  decir,  como 
se  dijo  en  el  DicnosAiiio,  puesto  que  puedo 
usarse  en  distintos  tiemposy  pcrsonasdel  verbo. 

-A  gUIKN  IlIES  QI'IEKE,  JIONITO  LE  PARECE: 
refr.  con  (lue  se  da  á  ciitiiiiliT cuánto  engañan 
«1  deseo  y  la  voluntad  ó  el  afecto. 

-Como  quien  no  quiere  la  cosa:  fr.  Fin- 
ToMoXXVlll,  ApéiiUiuJi 
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giendo  no  querer  una  cosa,  pero  deseándola  en 
realidad. 

-Como  te  quiero,  te  aprieto:  fr.  jocosa 
que  se  suele  emplear  cuando  se  maltrata  á  algu- 
no, dándole  á  entender  irónicamente  que  el  daño 
que  se  le  hace  está  en  razón  directa  del  cariño 
que  se  le  profesa. 

-Más  que  quiero,  que  quiere.s,  etc.:  frs. 
fam.  con  que  se  denota  el  exceso  de  aquello  que 
ex])resa  el  verbo  ó  nombre  calificado  por  el  ad- 
verbio 7/iíís.  Xos  dirertivios  M.is  que  queremos. 
Co7nes  M.\s  que  quieres. 

-;QuÉ  quieres!  ó  íQvé  quieres  que  le 
HAfiA!,  ó  QUE  LE  hagamos'.:  exprs.  de  conformi- 
dad ó  de  excusa.  ¡Qvf.  hemos  i>e  hacer! 

-  Querer:  La  forma  substantiva  de  este  ver- 
bo sólo  la  admite  la  K.  A.  cu  la  acepción  desca- 
riño, amor,»  y  no  en  la  de  «voluntad,  deseo,»  á 
pesar  de  que  el  m.  adv.  Sin  querer  no  otra  cosa 
quiere  decir  más  que  involuntariamente,  y  de 
que  un  académico,  D.  Cayetano  Rossell,  tradujo 
el  verso  de  Dante:  In  lasua  voi,ontade¿  nosira 
pace,  por  «En  su  querer  se  cifra  nuestra  ven- 
tura.» 

...  y  más  si  el  Ingar  advierto 
ilol  tilósoro  qne  dice 
lo  que  es  ser  Dios,  infiriendo 
que  es  solo  un  poder  y  un  solo 

QUERER... 

Calderón. 
Es  el  arte  ile  mover  voluntades...:  es  como 
tcuer  la  llave  del  queri  R  ajeno. 

Baltasar  Gr^ciín. 

Dios  nos  hace  ver  su  voluntad  de  varios  mo- 
dos, dijo  liona  Pruiienciana;  lo  que  por  su 
QL'kRER  hacemos,  bien  hecho  está. 

Juan  MontaLvo. 

QUERETANO,  NA:  adj.  Natural  de  Querétaro. 
ü.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación mejicana. 

*  QUERÉTARO:  Geog.  Según  el  censo  de  1900, 
cuyos  resultados  se  dieron  á  conocer  en  1905, 
este  Estado  de  Méjico  tiene  232389  habits.  Su 
población  relativa  es  de  2r91  por  km.=  Lac.  de 
Querétaro  tiene  33152  babits.  Dos  líneas  férreas 
atraviesan  el  Estado  ]ior  la  región  austral:  la  del 
f.  c.  Central  y  la  del  Nacional. 

*  QUERMES:  m.  QUERMES  MINERAL:  V.  QuER- 

mesita  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

QUERN  (del  celta  carn):  m.  Arqueol.  Mon- 
tículo artificial  de  tierra  y  piedras.  Se  supone, 
aunque  sin  fundamento,  que  eran  tumbas  de  je- 
fes entre  los  pueblos  de  raza  céltica,  y  se  encuen- 
tran á  menudo  en  Bretaña,  Irlanda  y  Escocia.  |1 
Cúmulos  ó  montones  de  piedras  hechos  por  los 
habitantes  de  las  regiones  polares  en  los  puntos 
más  elevados,  y  culos  cuales  dichos  habitantes 
ponen  narraciones  escritas  de  sus  aventuras,  in- 
dicando los  lugares  de  la  costa  en  donde  dejaron 
víveres. 

*  QUEROL  (Agustín):  Biog.  M.  en  Madrid  el 
14  de  diciembre  de  1909.  Había  desemiieílado, 
durante  dos  años,  el  cargo  de  director  intcrinodel 
Museo  de  Arte  moderno,  en  la  corte,  y  era,  á  su 
nuiertc,  diputado  á  Cortes  por  Roquetas.  Entre 
las  nuis  hermosas  obras  de  Querol,  premiadas  mu- 
chas con  altas  recom))ensa3  en  las  Exposiciones 
de  Madrid,  París  y  varias  extranjeras,  objeto 
otras  de  triunfos  halagadores  en  concursos  de  Eu- 
ropa y  América,  deben  recordarse  el  monumento 

¡  de  Legazpi  y  Urdaneta,  que  se  erigió  en  Manila; 
el  mausoleo  de  Cánovas  del  Castillo,  construido 
para  el  ponteóu  de  hombres  ilustres  en  la  basíli- 
ca de  Atocha;  el  soberbio  grupo  Sagunto,  el  no 
menos  admirable  La  tradicián;e\  relieve  de  San 
Francisco  curando  á  los  leprosos,  lleno  de  senti- 
miento y  misticismo;  el  magnífico  monumento  á 
linlognesi,  que  alcanzó  la  victoria  en  reñido  con- 
curso, celebrado  cu  París;  las  estatuas  de  Moya- 
no  y  de  Quovedo;  el  busto  de  .Sait  Francisco,  jus- 
tamente famoso;  el  busto  de  ISaco;  el  frontón  déla 
Biblioteca  Nacional,  relieve  de  exc|uisita  elegan- 
cia; el  monumento  do  los  sitios  de  Zaragoza,  la 
ideal  figura  de  í.a  mode.Hlia,  los  gru|>o8  arrogan- 
tísimos que  coronan  el  edificio  del  .Ministerio  de 
Fomento,  y  otras  cien  obras  más,  caila  una  do 
las  cuali's  bastaría  |>ura  dar  honra  y  prez  al  cin- 
cel que  las  labrara. 

-QUERoi.  Y  Cami'os  (Vicente):  Biog.  Véase 
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Querol  (Vicente  Wenceslao)  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario. 

QUERQUETULANAS:  f.  MU.  Ninfas  que  presi- 
dían la  conservación  de  los  robles.  |;  Dríadas. 

QUERÚBICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  los  querubines. 

Y  sobre  este  fondo  de  diafanidad  ternísima 
car^ó  tanta  copla  de  luces  celestiales,  que  le- 
uieuilo  en  lo  demás  tantas  propiedades  angé- 
licas, nada  parece  le  falto  para  ser  querubín 
humano  6  joven  qierCbico. 

La  /urentud  triunfante. 

'  QUERUBÍN:  fig.  Niño  muy  hermoso. 

QUERU  QUERU:  Geog.  Comarca  del  cantón  de 
Sama  Ana  de  Calacala,  en  la  prov.  del  Cercado 
de  Cochabamba,  Bolivia.  Es  de  clima  muy  agra- 
dable y  hay  en  ella  muchas  |>equeflas  propieda- 
des y  hermosas  casas -quintas,  ademas  de  los 
muchos  ranchos  de  los  colonos,  donde  una  gran 
parte  de  la  población  de  la  c.  sale  á  tomar  baños 
en  verano. 

QUESADA:  Geog.  Dep.  de  Colombia,  creado  en 
1905,  y  formado  con  las  prov.de  Chocontá,Gua- 
tavita.  El  Guavio,  Rionegro,Ubatéy  Zipaquirá; 
7500  knis.-  y  240386  habits.  Lacap.es  Zipaqui- 
rá. Lo  ha  suprimido  la  ley  de  división  territorial 
de  1908  y  sus  prov,  se  han  distribuido  entreva- 
rlos de  los  nuevos  dep. 

-Quesada  (Ernesto):  Biog.  Literato  y  ju- 
risconsulto argentino,  hijo  del  político,  diplo- 
mático y  escritor  Vicente,  n.  en  Buenos  Aires  el 
I,"  de  junio  de  1858.  Es  juolesor  de  Sociología 
en  la  universidad  de  Buenos  Aires,  é  individuo 
de  varias  Academias  é  Institutos  científicos  y 
literarios,  entre  ellos,  como  correspondiente,  de 
las  Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia, 
de  Madrid.  Es  uno  de  los  escritores  más  fecun- 
dos de  Hispanoamérica.  Entre  sus  muy  numero- 
sas publicaciones  de  derecho,  de  historia,  lite- 
ratura, política,  etc.,  citaremos:  Estudio  sobre 
las  quiebras;  Las  reformas  del  Código  civil;  Un 
invieriioen  Jlusia;  La  política  chilena  en  El  Pla- 
ta; La  cuestión  femenina ;  El  problema  del  idioma 
nacional;  La  política  argentino  ■  paraguaya;  La 
Sociedad  romana  en  el  primer  siglo  de  nuestra 
Era ;  La  propiedad  intelectual  en  el  Derecho  ar- 
gentino; etc. 

-  Que.'íaiia  (Gonzalo  de):  Biog.  Diplomático 
y  escritor  cubano  contemporáneo,  n.  en  la  Haba- 
na. Representó  á  su  jiaís  como  comisario  en  la 
Exposición  Universal  de  París  de  1900  y  después 
como  enviado  extraordinario  y  ministro  pleni- 
potenciario en  Washington;  también  ha  desem- 
jieñado  misiones  especiales  en  España.  Es  autor 
de  algunas  obras  escritas  en  español  ó  en  inglés, 
entre  ellas:  A  Ilistory  of  frte  Cuba;  ili  primera 
ofrenda;  Patriotismo;  etc. 

-  *  tíuE.sADA  (Vicente  G.):  Biog.  Este  di- 
plomático y  escritor  argentino  ha  sido  en  estos 
últimos  años  ministro  plenipotenciario  en  Vie- 
na,  Berlín,  San  Petersburgo  y  Asunción  del  Pa- 
raguay. Además  de  las  obras  citadtis  en  el  Dic- 
cionario y  sn  primer  Apéndice,  ha  publicado 
un  estudio  histórico.  Crimen  y  crpiaeión,  escenas 
de  la  vida  colonial  en  el  siglo  xvi ;  Luis  Montero, 
biografía  completa  del  célebre  pintor  peruano 
de  ese  nombre,  que  llegó  á  formar  parte  de  la 
Academia  de  Florencia;  La  Billioteca  rúbliea, 
memoria  sobre  su  gestión  y  la  manera  de  orga- 
nizar el  servicio  bibliográfico;  Seenerdos  de  Es- 
paria;  La  Biblioteca  de  Buenos  Aires,  proyecto 
sobre  su  organización;  La  enestiún  de  limites  con 
Chile;  La  sociedad  hispanoamericana  bajo  la 
dominación  es¡i<iRo¡a,  gran  obra  en  ocho  tomos, 
que  ha  salido  por  partes,  en  capítulos  publicados 
en  folletos  ó  como  artículos  en  diversas  revistas 
de  historia  y  sociología.  Uno  de  esos  capítulos 
constituye  el  precioso  folleto  Los  indios  en  /rt.« 
;>ror/»id<i<  del  Uto  de  La  finta.  Haconniiíado  á 
escribir  también  una  obra  importante  de  histo- 
ria contemporánea  que  denomina  Ilecutrdos  de 
mi  vida  diplomática. 

QUE8A0EN8E:  adj.  QuRSADE^O,  ÜA. 

QUE8ADEÑ0,  ÑA:  adj.  Natural  de  Quesada 
¡.la.  ir.  I',  t.  c.  s.  Perteneciente  ó  relativo  d  di- 
cha i'i>blnción  española. 

QUE8NAY   DE    BEAUREPAIRE  (.U'LIo):  Biog. 

Esi  ritiir  francés  cnntciiiporánec,  n.  en  Saumur 

el  2  de  julio  de  líJlT.  Us«  el  seudónimo  «.hiles 

de  Glonrct.»  En  1868-70  fué  procurador  inipe- 
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rial  en  Maniers.  Durante  el  sitio  de  París,  fué 
nombrado  capitán  de  una  conipaSía  de  volunta- 
rios, y  presto  servicio  en  las  avanzadas  á  las  ór- 
denes del  coronel  Reille.  De  1893  á  1899  presi- 
dió el  tribunal  de  casación.  Colabora  en  Le  Gau- 
loü  y  ha  escrito  las  siguientes  obras:  Le  Foi-es- 
lierilSS0);LeMarinicr{\8Sl);LeBcrger{lSft2); 
Les  histoiies  du  Vicux  tem/is,  siglo  xv  (188'2); 
La  Famille  Bourgeois  (1883);  V Ideal;  Le  Pire; 
La  Filie  adoptive;  L' Elude  Chandoux;  Croquis 
de  FemnKS;  Marie  Fougére;  Dans  VArgotmc 
(18831889);/'ra»c<-,  novela  histórica  (1902);  ic 
Panamá  H  la  Jlépublique  (1900);  y  La  Conspira- 
tion  [1907). 

QUESNELLE:  Geog.  Lago  de  la  Colombia  Bri- 
tánica (V.  yuENELLE  en  el  tomo  XVI  del  Dic- 
cionario). 

*  QUESO:  Como  QUESO  DE  MUCHAS  leches:  Ir. 
Aplícase  á  los  trabajos,  especialmente  literarios, 
en  cuya  confección  han  intervenido  diversos  su- 
jetos, á  la  manera  que  se  mezclan  y  confunden 
las  leches  de  varios  y  distintos  animales  en  una 
vasija  para  hacer  de  ellas  el  queso. 

QUETENA:  Geog.  Volcán  de  Bolivia,  en  la 
parte  extrema  SO.  del  dep.  de  Potosí;  á  los  22° 
12'  de  lat.  S. ;  5720  m.  de  alt. 

QUETODÓNTIDOS:  ra.  pl.  Zool.  Familia  de 
peces  acantó|iteros  en  la  cual  se  incluye  los  que- 
todontes,  boiocantos,  etc.  Se  divide  en  las  tres 
tribus  de  los  quetodoníinos,  toxolinos  y  escorpi- 
dinos. 

QUETÓPODO,  DA  (del  gr.  jaité,  crin,  y  poús, 
podos,  pie):  adj.  Zool.  Que  tiene  sedas  ó  pelos 
como  apéndices  locomotores. 

*  QUETZALE  (del  mejic.  quctzalH,  hermosa 
pluma):  m.  Ave  del  orden  de  las  trepadoras, 
propia  de  la  América  tropical,  de  unos  veinti- 
cinco centímetros  desde  lo  alto  de  la  cabeza  á 
la  rabadilla,  cincuenta  y  cuatro  de  envergadura 
y  sesenta  en  las  cobijas  de  la  cola;  plumaje  sua- 
ve, verde  tornasolado  y  muy  brillante  en  las 
partes  superiores  del  cuerpo,  y  rojo  en  el  pecho 
y  abdomen;  cabeza  gruesa,  con  un  moño  sedoso 
y  verde,  mucho  más  desarrollado  en  el  macho 
que  en  la  hembra,  y  pies  y  pico  amarillentos. 

QUEVEDESCO,  CA:  adj.  Propio  y  caracterís- 
tico de  Quevedo,  ó  parecido  á  cualquiera  de  sus 
dotes  ó  calidades. 

*  QUEVEDO:  Estar  como  Qüevedo,  que  ni 
SCBE  NI  BAJA,  NI  SE  ESTÁ  QUEDO:  fr.  fani.  Aplí- 
case á  la  persona  ó  cosa  que,  hallándose  en  con- 
tinuo movimiento,  causa  al  propio  tiempo  algún 
estrépito  ó  ruido,  ó  da  que  liacer  á  las  personas 
que  le  rodean. 

QUI    AMAT    PERICULUM,     IN    ILLO    PERIBIT 

(Quien  ama  el  peligro,  en  él  perecerá):  Máxima 
del  Eclesiástico  que  reproduce  el  refrán  español 
<Quien  busca  el  peligro  en  él  perece,»  con  el 
cual,  como  con  aquélla,  se  amonesta  á  los  teme- 
rarios. 

-  Qül  BENB  AMAT,  BKNE  CASTIGAT  (Quien 
bien  ama,  bien  castiga):  Equivale  á  nuestro  re- 
frán «Quien  bien  te  quiere,  te  hará  llorar.» 

-Qul  CÜM  SAPIENTIliDS  GRADITUB,  SAPIENS 
EBIT  (El  que  anda  con  los  sabios,  sabio  será): 
Máxima  de  los  Proverbios  de  Salomón,  que  nos 
ha  de  hacer  desear  siempre  la  compañía  de  los 
que  sallen  más  que  nosotros  y  de  quienes  poda- 
mos aprender  algo  de  lo  mucho  que  ignoramos. 

-QUI  HABET  AÜRES  AUDIENDI,  AWIAT  (El 
que  tiene  oidos  para  oir,  qiie  oiga):  Empléase 
esta  locución  en  sentido  irónico,  para  dar  á  en- 
tender que  determinada  jiersona  que  se  halla 
entre  varias,  y  á  la  que  se  alude  sin  nomlirarla, 
se  entere  del  consejo  que  se  da,  ó  saque  las  con- 
secuencias del  suceso  que  se  relata,  etc. 

QUIA  NOMINOR  LEO:  V.  NoMINOR  QUONIAM 

LKo  en  este  mismo  Ai'í.NDiCE. 

QUIABAYA:  Oeng.  Cantón  do  la  prov.  de  La- 
rec.ija,  dep.  fie  La  Paz,  Bolivia:  1440  habits. 
Su  clima  es  templado,  y  entro  sus  productos, 
los  más  abundantes  son  el  maíz  y  varias  espe- 
cies de  frutas.  Es  poco  extenso  y  de  terreno  muy 
quebrado. 

QUIATRI:  Hit.  ind.  Una  de  las  mujeres  de 
Brahma. 

*  QUIBDÓ:  Geog.  Esta  c.  de  Colombia  ha  dado 
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nombre  á  uno  de  los  nuevos  dep.  creados  por  la 
ley  de  división  territorial  de  1908.  Lo  couslilu- 
yeu  los  municipios  que  formaban  las  prov.  de 
San  Juan  y  A  trato  y  su  cap.  es  Quibdo.  Se  di 
vide  en  dos  prov.,  Istmina  y  Quibdó,  con  un 
total  de  12  municipios,  38789  km.-  y  60000 
habits.  La  prov.  de  Quibdó  comprende  los  mu- 
nicipios de  Acandí,  Bagado,  Quibdó,  San  Kalael 
(Neguá)  y  El  Litoral  Pacífico  (Jurado). 

QUIBISITOMO  (del  gr.  kibisis,  saco,  y  tomé, 
sección,  corte):  m.  Cir.  Instrumento  usado  en 
Cirugía  para  abrir  la  cápsula  del  cristalino,  en 
la  operación  de  la  catarata  por  extracción. 

*  QUÍBOR:  Geog.  Esta  c.  de  Venezuela  da 
hoy  nombre  á  un  dist.  del  Estado  Lara,  forma- 
do con  los  municipios  de  Quibor,  Cubiro,  Sana- 
re y  San  Miguel,  que  en  junto  tienen,  según  los 
datos  del  último  censo  oficial,  20273  habits. 

*  QUICIO:  Verse  uno  FUERA  de  los  quicios: 
fr.  lig.  Hallarse  fuera  del  orden  ó  curso  natural 
de  las  cosas,  ó  del  estado  ó  jerarquía  que  le  co- 
rresponde. 

Vestida  de  sedas  y  cargada  de  diamantes, 
sería  una  tarasca  y  se  me  irían  ios  pies  en  los 
suelos  relucientes.  Malo  para  los  que  tuvieran 
que  agnatitarnie,  y  peor  para  mí  que  7ne  verla 
fuera  de  mis  quicios. 

Pereda. 

QUICHENA:  Mit.  ind.  Nombre  bajo  el  cual 
Vichnú  se  encarnó  en  pastor  negro;  lué  su  no- 
vena encarnación. 

QUlCHERAT  (Julio  Esteban):  Biog.  Arqueó- 
logo francés,  n.  en  París  en  1814;  m.  en  dicha 
capital  en  18S2.  Alumno  de  la  Escuela  de  Car- 
tografía, agregado  á  la  Biblioteca  nacional,  ob- 
tuvo el  nombramiento  de  auxiliar  de  arqueolo- 
gía y  de  profesor  de  diplomática  más  tarde  en 
la  citada  escuela,  de  la  que  fué  director  desde 
1871  hasta  su  muerte.  Sus  principales  obras  son: 
Rodriguede  Vilbandrando;  Procés de condamna- 
tion  et  de  réhabilitation  de  Jeanne  d'Arc ;  Hisloire 
du  costume  en  France;  Aper<;us  nouveaux  sur  I' 
histoire  de  Jeanne  d'Arc;  De  la  formation  fran- 
raise  des  anciens  noms  de  lieu;  Thomas  Basin,  é 
Histoire  de  Sainte  Barbe.  Por  sus  enseñanzas  en 
el  expresado  centro,  puede  decirse  que  Quiche- 
rat  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  arqueología 
francesa.  Después  de  su  muerte  se  ha  jiublicado 
otro  libro  suyo  muy  notable:  Mélanges  d'archéo- 
logic  et  d'histoire. 

QUID  DIVINUM(^/f/odi>t):o/- «Cuando  habla- 
lia  Lacordaire,se  le  veía  en  el  rostro,  en  la  mira- 
da, en  el  gesto,  así  como  un  quid  divinum,  re- 
velador á  la  vez  del  hombre  de  genio  y  del  fer- 
viente apóstol.»  (Montalemeebt. ) 

-  Quid  pluma  levius?  Pulvis.  -  Quid  pul- 
vere?  Ventus.  -  Quid  vento?  M  ülieb.  -  Quid 
muliere?  -  NiHiL  (iQué  hay  más  ligero  que  la 
pluma?  El  polvo.  -  ¿V  que  el  polvo?  Jil  viento.  - 
¿Y  que  el  viento?  La  mujer.  - ¿T  que  la  mujer? 
Nada):  Guarda  analogía  con  esta  ingeniosa  sá- 
tira nuestro  antiguo  refrán  castellano:  «Mujer, 
viento  y  ventura,  presto  se  mudan,»  con  que  se 
compara  la  inestabilidad  de  estas  cosas  con  la 
volubilidad  de  la  mujer. 

-  *  Quid  peo  quo:  ra.  Error  que  consiste  en 
tomar  á  una  persona  ó  cosa  por  otra. 

*  QUIEBRA:  El  Código  de  Comercio  del  Bra- 
sil ha  sido  reformado  en  esta  materia  por  la  ley 
de  16  de  agosto  de  1902,  en  cuya  virtud  el  co- 
merciante, ya  sea  persona  individual,  ya  colec- 
tiva, que  sin  relevante  razón  de  derecho  dejare 
de  pagar  á  su  vencimiento  cualquiera  obligación 
mercantil  líquida  y  cierta,  se  reputará  quebra- 
do, con  independencia  del  estado  de  sus  nego- 
cios. Caracterízase  también  el  estado  de  quielira 
ann  cuando  no  medie  la  circunstancia  de  falta 
de  pago,  si  el  deudor:  a)  Realizare  jiagos  em- 
pleando medios  ruinosos  y  fraudulentos;  b) 
Transmitiere  ó  cediere  bienes  á  nna  ó  más  per- 
sonas, acreeiloró  no,  con  obligación  de  solven- 
tar deudas  vencidas  y  no  pagadas;  r)  Se  oculta- 
re, se  ausentare  furtivamente,  mudare  de  domi- 
cilio sin  ponerlo  en  conocimiento  de  sus  acreedo- 
res ó  intentare  hacerlo  cuando  este  propósito  se 
manifieste  por  actos  incquívooos;  d)  Enajenare, 
sin  conocimiento  de  sus  acreedores,  los  bienes 
iiuc  poseyere,  haciendo  donaciones,  contrayendo 
deudas  extraordinarias  ó  simuladas,  poniendo 
sus  bienes  á  nombre  de  tercera  porsonu  ó  reali 
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zando  cualquiera  otra  operación  fraudulenta;  e) 
Enajenare  sus  bienes  inmuebles,  los  hijiotecare, 
lo¿  diere  en  anticresis,  empeñare  los  raueblts,  sin 
reservar  alguno  ó  algunos  equivalentes  á  sus  deu- 
das libres  de  todo  gravamen,  ó  intentare  realizar 
tales  actos  revelando  este  propósito  de  uua  ma- 
nera inequívoca;  f)  Cerrare  ó  abandonare  su  es- 
tablecimiento, retirando  todo  ó  parte  del  activo; 
gj  Ocultare  bienes  y  muebles  de  la  casa;  h)  Prac- 
ticare dolfisauíeiile  liquidaciones  precipitadas; 
i)  No  pagare  cuando  fuere  ejecutado  por  un  cré- 
dito mercantil,  ó  no  consignare  judicialmente 
bienes  suficientes  para  atender  al  pago  en  el  tér- 
mino de  veinticuatro  horas;  j^  Rehusare,  como 
librador  ó  endosante,  prestar  fianza;  k)  No  evi- 
tare el  concurso  de  preferencia  en  ejecución  mer- 
cantil. 

QUIEBRAHACHA:  m.  Jabí;  árbol  de  la  Amé- 
rica intertropical,  de  la  familia  de  las  legumi- 
nosas. 

*  QUIEBRO:  ni.  Mus.  MoBDENTE. 
-Quiebro:   Taurom.  Lance  ó  suerte  en  que 

el  torero,  sin  mover  los  pies,  hurta  el  cuerpo  al 
embestirle  el  toro. 

*  QUIEN:  No  SER  QUIEN  para  algo:  fr.  fam. 
No  valer,  uo  tener  importancia  ni  autoridad 
para  el  caso. 

...  se  gozaban  en  verle  tan  parcíalote  y  canj- 
pecliauo  con  personas  que  «o  eran  QülBN.  ni  si- 
quiera para  limpiarle  las  suelas  de  los  zapatos. 
Peiieda. 
-  Quien  calla,  otorga:  Liter.  Comedia  del 
maestro  Tirso  de  Molina.  Puede  ser  considerada 
como  segunda  parte  de  El  castigo  del  penseque, 
original  del  mismo  autor. 

Ñarcisa  y  Aurora,  hermanas,  marquesa  de 
Saluzo  la  última,  reciben  sendas  cartas  de  su 
amiga  la  condesa  de  Oberisel  recomendándoles  al 
caballero  español  D.  Rodrigo  Girón,  qne  ha  de 
¡lasaren  su  viaje  por  los  estadosde  Aurora.  Óyese 
fuera  ruido  de  ]iendencia,  cuando  las  herma- 
nas están  hablando  en  el  jardín  de  su  palacio,  y 
se  presenta,  saltando  las  tapias,  espada  en  mano 
y  como  huido,  el  caballero  á  quien  es]ieran  am- 
bas damas,  las  cuales  instantáneamente  se  ena- 
moran del  recién  llegado.  Desde  este  momento, 
Aurora  y  Karcisa  no  tienen  más  preocupación 
que  la  de  conseguir  una  declaración  amorosa  del 
galán  forastero;  ]iero  éste,  que  perdió  por  corto 
de  genio  la  ocasión  de  casarse  con  la  hermosa 
condesa  Diana  de  Oberisel,  aunque  enamorado 
de  Aurora,  no  se  atreve  á  franquearse  con  ella. 
La  marquesa,  celosa  de  Narcisa  y  conociendo 
que  Rodi  igo  la  prefiere,  por  ciertas  inequívocas 
demostraciones,  procura  hacer  que  el  galán  del 
penseque,  como  llaman  por  mofa  al  español,  rom- 
pa el  silencio  y  muestie  al  fin  su  amorosa  llama. 
Al  mismo  tiempo,  Aurora,  |iara  no  dar  que  decir, 
y  evitar  las  sospechas  de  su  heimana,  disininla 
cuanto  puede  su  ]iasión,  mostrándose  esquiva  á 
todo  conato  de  galanteo  por  parte  de  Rodrigo, 
quien,  acobardado  más  cada  vez  por  la  aptitud 
indecisa  de  su  adorada,  no  se  decide  á  decirle  que 
la  quiere.  Como  festejo  de  carnaval,  celébrase 
en  los  jardines  del  ]ialacioun  torneo  de  damas  y 
galanes  que  so  arrojan  mutuamente,  á  gnisa  dV 
¡iroyectiles,  pellas  de  nieve;  la  marquesa,  oculta 
detrás  de  una  ventana,  ajirovecha  un  momento 
en  que  Rodrigo  está  próximo  á  ella  y  distraído, 
]iara  arrojarle  un  trozo  de  nieve  con  una  carta 
dentro,  en  la  que  le  anuncia  que  una  dama  de 
imlacio  está  prendada  de  él.  Apenas  acaba  de 
leer  el  escrito  Rodrigo,  so  le  presenta  Aurora 
muy  enojada,  jior  haber  visto  arrojar  la  pella  y 
sacar  la  carta,  que,  con  pretexto  de  saber  quién 
es  la  descomimesta  dama  que  la  ha  redactado, 
lee  y  rom)ie,  amenazando  al  galán  con  alejarlo 
de  Saluzo,  si  no  procura  enmendarse. 

(Bueno  va  así, 
qne  si  en  ser  curioso  da, 
por  lo  nieuos  no  sabrá 
qne  soy  yo  quien  le  escribí.) 

Para  mayor  confusión  del  caballero,  Aurora  le 
entrega  otro  papel,  donde  se  le  acusa  de  encogi- 
do y  para  ¡oro,  se  le  alienta  para  que  continiie 
en  sus  pretensiones  y  se  le  cita  para  que  acuda 
de  noche  al  terrero,  donde  le  esperará  la  autora 
del  papel ;  pero  al  mismo  tiempo,  con  objeto  de 
evitar  el  eseándalof  le  hace  iirometer  que  no  8cn- 
dirá  al  lugar  designado  ñor  la  incógnita  y  ena- 
moradiza dama.  Don  Roarigo  no  cumple  sn  pro- 
mesa y  asiste  al  terrero;  Aurora,  que  tampoco  so 
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fía  de  las  [lalabras  del  galán,  le  espera;  el  es- 
pañol cree  que  es  Narcisa,  y  en  ese  supuesto  le 
habla  tainljiéa  ella,  acabando  por  decirle  que  al 
día  siguiente  sabrá  (juién  es  la  que  tan  confuso 
le  trae  y  le  da  por  seftas  que  al  entrar  en  la  capi- 
lla del  palacio  ungirá  caer  y  con  disimulo  le  en- 
tregará un  guaute.  A  la  hora  y  lugar  aplazados 
preséntase  D.  Rodrigo  al  día  siguiente  y  ve  entrar 
en  la  capilla  primero  á  Aurora  y  después  á  Nar- 
cisa, sin  quo  ni  una  ni  otra  hagan  las  demostra- 
ciones prometidas  por  la  marquesa:  en  eso  están 
discurriendo  el  galán  y  su  criado  cuando,  ¡oh, 
decepción !,  aparece  la  dueña  D.»  Brianda  siguien- 
do á  sus  amas,  tropieza,  cae,  entrega  el  guante  á 
Kodr¡;,'o  y  entra  en  el  templo,  no  sin  decir  antes 
al  espaüol: 

Cumplido 

queda  asi  lo  prometido 

anocbe  del  guaute. 

Don  Rodrigo,  indignado  ante  la  burla  de  que 
lo  hacen  objeto,  exclama: 

¡Vive  Dios,  si  no  pensara 
que  Narcisa,  por  probarme, 
ha  querido  asi  burlarme, 
que,  con  la  dueña,  abrasara 
esta  casa! 

Por  último,  Aurora  se  vale  de  medios  ingenio- 
sísimos y  decorosos  hasta  cierto  punto,  para  lo- 
grar que  Rodrigo  le  declare  su  pasión  francamen- 
te, y  acaba  por  casarse  con  él,  como  Narcisa  con 
el  conde,  á  quien  durante  toda  la  obra  hat-cu 
los  celos  padecer  horriblemente. 

-Quien  no  cae,  no  se  levanta:  Liter,  Co- 
media del  maestro  Tirso  de  Molina. 

Margarita,  hija  de  Clenardo,  caballero  ave- 
cindado en  Florencia,  es  una  moza  mal  aconse- 
jada y  desenvuelta,  que  no  guarda  reparos  al 
honor  con  tal  de  satisfacer  concupiscentes  anto- 
jos. El  padre  no  ignora  las  cualidades  de  Mar- 
garita, ni  el  riesgo  que  continuamente  corre  su 
honra  en  tales  manos  depositada,  pero  la  quiere 
con  delirio  y  no  se  atreve  á  reprenderla,  y,  aun 
cuando  lo  hace,  generalmente  acaba  por  arre])en- 
tirse  y  poco  menos  que  pedir  perdón  á  la  liviana 
niozuela.  La  cortejan  Valerio  y  Lelio;  el  prime- 
ro, favorecido  de  presente,  concierta  con  ella 
una  fuga,  prometiendo  hacerla  su  esposa  en  cuan- 
to las  circunstancias  lo  permitan ;  al  efecto,  pide 
el  galán  prestada  á  cierto  amigo  una  silla  de 
manos;  Lelio  y  su  criado  se  disfrazan  y  consi- 

fnen  ser  los  conductores,  sobornando  á  los  ver- 
aderos  Ganapanes,  y  van  por  Margarita  con  in- 
tención de  burlar  á  Valerio  y  llevarla  á  casa  de 
su  astuto  rival.  En  el  momento  que  sale  de  su 
casa  Margarita  y  se  deja  conducir  en  la  litera, 
la  descubre  su  padre,  la  hace  salir  y  volverse  al 
hogar,  aprovechando  una  breve  ausencia  de  los 
conductores,  y  ocupa  él  su  lugar,  con  lo  cual  que- 
dan ambos  amantes  iguales  y  sin  lograr  sus  pro- 
pósitos no  santos.  No  por  eso  se  arredra  la  loca 
Margarita,  pues  continuando  en  sus  libidinosos 
pensamientos,  da  ahora  la  preferencia  de  sus  la- 
vores  á  Lelio,  porque  ve  que  Clenardo  vigila  es 
trecha  y  constantemente  á  Valerio.  En  cierta 
ocasión,  estando  sola  Margarita  en  su  estancia, 
oye  una  voz  divina  que,  al  son  de  música  triste, 
la  reprende  sus  vicios,  la  revela  las  ¡lenas  que 
padece  su  madre  difunta,  y  la  anuncia  que  en 
nn  sermón  ha  de  convertirse  y  mudar  de  costum- 
bres. Al  [irodigio  de  la  voz  siguen  dos  aparicio- 
nes simbólicas,  que  la  demuestran  el  lin  es|>an- 
toso  que  la  aguarda  si  continúa  caminando  por 
la  florida  senda  del  pecado,  y  la  corona  inmar- 
cesible que  ceflirá  sus  sienes  como  abrace  la  vida 
áspera  de  la  penitencia.  Mientras  tanto,  á  los 
umbrales  de  la  casa  de  Margarita  riñen  Valerio 
y  Lelio,  deseoso  aquél  de  vengar  sus  celos  en  el 
aetiial  amanto  de  la  mozuela:  poco  después  se 
acuchillan  en  el  riismo  sitio  los  ancianos  Cle- 
nardo y  Koselio,  padre  ésto  de  Valerio:  el  moti- 
vo de  la  lucha  es  que  Clenardo  ha  propuesto  á 
Roselio  la  boda  de  Valerio  con  Margarita,  y  Ko- 
selio ha  rospoudidoquesu  hijo  no  se  ha  de  casar 
con  una  mujer  sin  honra.  El  resultado  de  ambos 
desafíos  es  quedar  Valerio  herido  de  muerte  y 
Clenardo  en  una  mano,  y  presos  él  y  su  enemigo. 
Lelio  se  ha  refugiado  en  un  convento;  sábelo 
Margarita,  va  á  verle  á  la  iglesia  en  ocasión  que 
predica  fray  Domingo  de  Uuzínán,  y  la  voz  del 
santo  orador  hace  tal  efecto  en  el  alma  de  la 
pecadora,  que  despojándose  ésta  do  sus  atavíos 
profanos,  públicamente,  da  lugar  con  sus  des- 
compasadas acciones  y  discursos  á  quo  la  gente 
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crea  que  se  ha  vuelto  loca.  Abraza  Margarita 
una  austera  vida  de  penitencia,  sin  salir  de  su 
hogar,  donde  vuelve  á  ser  requerida  por  ambos 
amantes  y  aconsejada  por  una  criada  ligera  de 
cascos  y  amiga  del  bureo,  todo  lo  cual  es  bastan- 
te para  lograr  que  caiga  otra  vez  en  tentación  y 
se  disponga,  después  de  cometer  grave  falta,  á 
huir  con  Lelio  de  las  iras  paternales.  En  el  mo- 
mento preciso  de  abandonar  la  casa,  se  acuerda 
la  culpable  de  la  Virgen  santísima  y  entonces  le 
promete  que,  aunque  no  ha  rezado  el  rosario 
aquel  día,  no  dejará  de  hacerlo  después,  porque 
en  el  instante  de  la  culpa  no  se  atreve.  Este  buen 
¡lensamiento  la  salva:  tres  veces  se  encamina  á 
la  puerta,  y  tres  veces  cae  al  suelo.  Aparécesele 
entonces  el  Ángel  de  la  guarda,  cuya  divina  her- 
mosura destierra  del  corazón  de  Margarita  todo 
pensamiento  mundano;  convídala  el  celeste  men- 
sajero á  desposarse  con  él  en  la  vida  eterna  y  se 
remonta  con  ella  á  las  empíreas  regiones.  Muere 
Margai'ita,  y  el  espectáculo  de  su  dichoso  tránsito 
inspira  á  Clenardo,  Roselio  y  cuantos  lo  presen- 
cian, la  idea  de  profesar  en  religión;  Valerio  y 
Lelio  se  reconcilian.  El  título  de  la  comedia 
queda  justiticado  con  estos  versos,  puestos  en 
boca  de  la  protagonista  al  tiempo  de  ser  condu- 
cida por  el  Ángel: 

¡Ay,  esposo  celestial! 

Si  á  tal  suerte,  á  dicha  tanta, 

llega,  al  pozaros,  mi  vida, 

diga  mí  feliz  caída: 

quien  no  cae^  no  se  levanta. 

QUIES:  Mil.  Piosa  del  descanso,  adorada  en 
Ruma,  donde  tenía  un  templo  junto  á  la  puerta 
Colina  y  otro  en  el  bosque  Lavicana. 

QUIESCENCIA:  f.  Calidad  de  quiescente. 

QUIESCENTE  (del  lat.  quiescere,  reposar):  adj. 
En  las  lenguas  semíticas,  se  dice  de  algunas  le- 
tras que  no  llevan  vocal  ó  moción  y  que  se  pro- 
nuncian de  manera  distinta  que  cuando  las  lle- 
van, ó  no  se  pronuncian. 

*  QUIETISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
quietismo. 

QUIINDY  Ó  QUINDY:  Ocoa.  Dep.  de  la  Repú- 
blica del  Paraguay,  creado  en  1906  con  los  ]iar- 
tidos  de  Quiindy,  Acahay,  Caapucú,  Ibicuy, 
Mbuyapey  y  Quiquió.  iáus  campos  mantienen 
muchos  ganados,  y  hay  grandes  bosques  que 
¡iroporcionan  buenas  maderas  y  gran  variedad 
de  árboles  frutales.  El  río  Tebicuary-Mi,  que  lo 
limita,  es  navegable.  La  cap.  es  Quindy,  con 
11943babits.  (todo  el  partido),  fundada  en  1733. 
Hay  telégrafo  y  muchas  casas  de  comercio  de 
relativa  importancia, 

*  QUIJADA:  f.  V.  Huesos  maxilares  en  nues- 
tro artículo  Maxilar  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DiceíoNAKio. 

QUIJANO  WALLIS  (JosÉ  Makía):  Biog.  Polí- 
tico y  diplomático  colombiano  contemporáneo. 
Ha  sido  presidente  de  la  Asamblea  legislativa 
del  Cauca,  presidente  de  la  Cámara  de  diputa- 
dos, senador,  ministro  del  Tesoro,  del  Interior 
y  de  Relaciones  e.steriores.  En  1892  estuvo  en 
Madrid  y  tomó  parte  muy  señalada  en  los  actos 
con  que  se  conmemoró  el  IV  Centenario  del  des- 
cubrimiento de  América.  Ha  desempeñado  tam- 
bién importantes  legaciones;  en  1907  era  minis- 
tro en  Berna.  Es  escritor  y  poeta;  su  Oda  á  Ks- 
paña  fué  muy  aplaudida  en  el  Ateneo  de  Madrid. 

QUIJOS:  Oeo(j.  Río  do  la  Rep.  del  Ecuador,  en 
la  zona  oriental,  tributario  del  Maspa.  En  sus 
inmediaciones  estuvo  la  antigua  c.  de  Quijos, 
que  perteneció  al  Gobierno  de  su  nombre,  en  la 
presidencia  de  Quito,  formado  por  los  territorios 
del  valle  ó  cuenca  superior  y  media  del  río  Ñapo. 
Gran  extensión  de  este  Gobierno  fué  anexionada 
en  1802  al  virreinato  del  Perú,  como  parte  de  la 
Comandancia  general  de  Mainas  (V.  Qüixos  en 
el  tomo  XVI  del  DiccioNAKlo). 
QUIJOTADA:  f.  fig.  Temeridad. 

...  y  si  ca.si  todn  la  naciüii  las  sufría,  jno  fué 
una  QUIJOTADA  In  de  Padilla  y  la  de  sus  com- 
pañeros en  levantar  el  gallo? 

Fu.  Fuancisco  Alvabadu, 

-Quijotada:  Quijotería. 

...  Por  solo  un  Dios, 
no  no.1  metamos  los  dos 
en  lo  que  es,  8en\  ni  fué, 
pues  basta  una  quijotada 
en  un  día... 

Calderón. 


QUIL 
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*  QUIJOTE:  fig.  Hombre  que  pugna  con  las 
ojiiniones  y  los  uses  corrientes,  por  excesivo 
amor  á  lo  ideal. 

*  QUIJOTESCO,  CA:  adj.  Que  obra  con  quijo- 
tería. 

QUIJOTIL:  adj.  QUIJOTESCO,  CA. 

...  ¿Sois  la  infanta 
Lindabrides,  á  lo  Febo, 
á  lo  amadisco,  Oríaua, 
Gridcuia,  á  lo  Prmialeón, 
MicoiiiicDna,  á  lo  Panza, 
ó  á  lo  nuevo  QUIJOTIL, 
Dulcinea  de  la  Maiiclia? 

Tirso  de  Molina. 

*  QUILA:  f.  ilil.  Nombre  de  la  Luna,  entre 
los  peruanos,  que  participaban  de  las  mismas 
ideas  de  los  griegos  y  de  los  romanos.  La  Luna 
enfermaba  al  principiar  el  eclipse,  y  moría  si 
éste  era  total. 

QUILAQUILA:  Geog.  Cantón  de  la  1.»  sección 
de  la  prov.  de  Yaniparáez,  dep.  de  Chuquisaca, 
Bolivia;  2730  habits.  En  las  serranías  de  este 
cantón  se  explotan  varias  vetas  de  cloruro  de 
sodio  y  sulfato  de  calcio,  extrayéndose  de  ellas 
grandes  cantidades,  que  no  sólo  abastecen  á  la 
cap.  del  dep.  y  sus  pueblos  circunvecinos,  sino 
que  se  exportan,  especialmente  de  la  primera 
substancia,  á  los  de]i.  de  Santa  Cruz  y  Cocha- 
bamba  y  á  las  prov.  de  Toniina  y  el  Acero.  Exis- 
ten además  vetas  de  metales  argentíferos,  de 
azufre  y  de  la  piedra  vulgarmente  llamada  loza, 
que  se  emplea  en  los  adoquiuado.s.  ,|  Pueblo  cap. 
del  cantón  del  mismo  nombre,  sit.  al  SO.  deSu- 
creyáGO  kms.  de  distancia.  En  1812,  habiendo 
reclutado  el  guerrillero  M.auuel  Ascensio  Padilla 
600  hombres  de  diversos  puntos,  se  dirigió  con 
ellos  á  Quilaquila,  y  desde  este  punto  hostilizó 
á  los  enemigos,  interceptándoles  varias  comuni- 
caciones. Cuando  los  realistas  perseguían  al  mis- 
rao  Padilla  en  1814,  éste  usó  la  estratagema  de 
querer  internarse  á  la  c.  Engañados  aquéllos, 
abandonaron  sus  primitivas  iiosiciones,  creyendo 
sorprender  al  guerrillero  en  Sucre;  pero  Padilla 
se  dirigió  del  Tejar  á  Quilaquila,  donde  perma- 
neció pocos  días,  y  siguió  por  Moromoro  y  Pi- 
tantora,  haciendo  sepultar  la  cabeza  del  coman- 
dante Gregorio  Núñez,  que  se  encontraba  ex- 
puesta en  una  pica  en  este  último  punto.  Así  lo 
consigna  la  Sociedad  Geográfica  de  Sucre  en  su 
Diceionario  geográfico  del  departamento  de  Chu- 
quisaca, 

QUILI:  Prefijo.  KiLl. 

QUILIARCA:  m.  Jefe  de  una  qniliarqoía. 

quiliArea:  f.  Kili.írea. 

QUlLlARQUlA  (del  gr.  yi/íoí,mil,  y  árjé,  man- 
do): f.  Falange  griega,  cuerpo  de  mil  veinticua- 
tro hombres  mandado  por  un  quiliarca. 

QUfLlFICATIVO,  VA:  adj.  Que  quilifica. 

...   y  convence  la  fermentación  qüilifica- 
tiva. 

V.  GiLABERT. 

*  QUILINO:  Oeog.  Este  pueblo,  cabecera  del  dep. 
I8chilín,de  la  prov.  argentina  de  Córdoba,  tiene 
poco  más  de  IODO  habita.;  pero  es  importante 
por  su  estación  en  el  f.  c.  central  de  Córdoba  y 
como  estación  sanitaria  para  el  tratamiento  de 
diversas  afecciones  pulmonares.  Varias  circuns- 
tancias locales  hacen  que  su  clima  sea  uno  de 
los  más  cálidos  y  secos  de  Córdoba.  Es,  además, 
conocido  por  la  buena  calidad  de  sus  frutas,  que 
allí  sazonan  dos  ó  tres  semanas  antes  qne  en  el 
centro  de  la  prov.,  constituyendo  uno  de  los 
principales  recursos  do  los  moradores.  F;ié  fun- 
dada por  Sobremonte,  en  1797,  sobre  la  base  de 
una  antigua  comunidad  indígena  que  ha  subsis- 
tido hasta  hace  pocos  años. 

QUILIOIMBE  (del  gr.  jiliñmli,  dejllioi.  mil,  y 
boiU,  buey):  m.  Mil.  Sacrificio  de  mil  víctimas. 
Se  ofrecía  en  las  grandes  fiestas,  con  motivo  de 
haber  logrado  algtina  victoria  en  la  guerra:  ó 
en  las  grandes  calamidades,  para  aplacar  á  los 
dioses. 

•  QUILO:  Hacerse  quilo:  fr.  Liquidarse,  de- 
rretirse, desleírse. 

Tus  verdades  se  establo  haciendo  QUILO  en 
su  coraión. 

Fr.  Pedro  de  Veua. 

-Quilo:  m.  Kilo. 

QUILOORAmeTRO:  m.  KlI.onnÁMFTUO. 
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QUILOGRAMO:  m.   KILOGRAMO. 

QUILOLITRO:  m.  KlLOLITKO. 

QUILOMÉTRICO,  CA:adj.  KiLOMl'.rRICO. 

QUILÓMETRO:  m.  KILÓMETRO. 

QUILOPLASTIA  (del  gr.  jcilos,  labio,  y  7)?(ís- 
sciii,  forma):  f.  Cir.  Operación  por  la  cual  se  res- 
tablece más  ó  menos  completamente  uno  de  los 
labios. 

quiloplAstico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  qiiilo|ilastia. 

QUILL:  Geog.  Lago  del  dominio  del  Canadá, 
en  la  pror.  de  Saskatchevan,  al  N.  de  los  montes 
Tondre;  tiene  422  kms.-  desuperlicie.  En  las  in- 
mediaciones hay  otro  llamado  Quill  menor,  qne 
ocupa  poco  más  de  100  kms.-  Uno  y  otro  son 
lagos  cerrados,  es  decir,  que  sus  aguas  no  pre- 
sentan desagüe  aparente. 

•  QUILLA:  l'arte  saliente  y  afilada  del  ester- 
nón de  las  aves,  muy  desarrollada  en  las  de  vue- 
lo más  vigoroso  y  sostenido. 

-Quilla:  Mar.  Quilla  á  uie.sgo.  V.  Casco 
Á  riesgo  en  este  mismo  Apéndice. 

QUILLACAS:  Geog.  Cantón  de  la  primera  sec- 
ción de  la  prov.  de  Abarca,  dep.  de  Oruro,  Boli- 
via;  1385  habits.  El  pueblo  cap.  esUl  sit.  á  una 
altura  de  3  776  ms.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la 
margen  S.  del  lago  de  Pampa  Aullagas  yá  muy 
corta  distancia  de  él.  Su  aspecto  es  triste  como 
el  de  casi  todos  los  pueblos  del  departoniento  y 
sólo  goza  de  gran  animación  en  los  días  12  á  20 
de  septiembre,  durante  los  que  tiene  lugar  la  fe- 
ria en  celebración  del  día  14,  Exaltación  de  la 
Cruz.  El  templo  es  notable  por  su  construcción 
elegante  y  de  piedra  labrada.  En  él  existe  un 
crucifijo  de  tamafio  natural,  bajo  la  advocación 
del  «Señor  de  Quillacas.»  Es  una  obra  maestra 
de  escultura  antigua  española  y  tal  es  la  Hom- 
bradía de  los  milagros  que  realiza,  que  su  fiesta, 
en  el  día  indicado,  es  una  de  las  más  concurri- 
das de  la  República  por  devotos  que  en  nutridas 
romerías  acuden  desde  lugares  muy  lejanos  á  so- 
lemnizar ese  día.  El  río  de  Scvaruyo,  tributario 
del  lago  de  Pampa- Aullagas,  al  pasar  cerca  del 
pueblo  de  Quillacas,  toma  este  nombre. 

"  QUILLACOLLO:  Uco'j.  Esta  c.  hadado  nom- 
bre á  una  nueva  prov.  del  dep.  de  Cocliabamba, 
creada  por  ley  de  12  de  septiembre  de  1905. 
Consta  de  dos  secciones,  la  primera  con  los  can- 
tones de  Tiquipaya,  Pazo  y  Coleapirhua;  la  se- 
gunda con  el  cantón  Sipesipc,  que  es  su  cap.,  y 
el  de  Itapaya,  La  cap.  de  la  prov.  y  de  la  pri- 
mera sección  es  la  c.  de  QuillacoUo  (V.  Tai'ACA- 
KÍ  en  este  mismo  Apéndice).  El  cantón  tiene 
13969  habits.,  y  la  c.  se  halla  sit.  en  una  her- 
mosa llanura  en  que  la  vegetación  comienza  des- 
de los  suburbios  del  pueblo.  Su  aspecto  es  alegre 
á  pesar  de  sns  calles  tortuosas,  como  en  las  po- 
blaciones de  formación  antigua,  notándose  que 
á  la  parte  oriental  se  va  fundando  una  nueva 
población  con  calles  y  manzanas  trazadas  con 
regularidad,  donde  los  edificios  son  de  construc- 
ción moderna  y  elegante.  La  casa  niunicijial  y 
el  mercado  son  los  mejores  edificios  del  departa- 
mento. Su  plaza  principal  es  bastante  elegante 
con  árboles  y  pila  central.  QuillacoUo  fué  eleva- 
do á  rango  de  ciudad  por  el  Congreso  Ordinario 
de  1900. 

QUILL  AR:  a.  Ponerla  quilla  á  nna  embarcación. 

*  QUILLÉN  lí  QUILLEM:  Oco(j.  Esta  antigua 
aldea  es  (•ul)í'cera  do  diat.  ó  municijiio,  en  el  de- 

Íiartamcnto  de  Traiguén,  prov.  de  Malleco,  Chi- 
e,  y  tiene  estación  en  el  f.  e.  de  Roblería  á  Te- 
muco,  intermedia  entre  las  de  Perqnenco  y  Lau- 
taro. El  municijiio  tiene  4000  habits.,  la  mayor 
¡lai'te  de  población  rural. 

QUILLÓN:  Gcog.  V.  cabecera  de  dist.,  en  el 
de)),  de  Puchacay,  prov.  de  Concepción,  Chile. 
Tiene  el  dist.  lOÓO'l  habits.  La  v.,  con  1 000  ha- 
bitantes, ocupa  un  llano  arenoso  casi  en  el  límite 
Tf  E.  del  dep.,  á  4  J  kms.  del  Itata,  é  inmediato 
á  la  laguna  de  Avendafto,  y  á  27  kms.  al  N.  de 
Florida. 

QUILLOTRA  (de  quillotro):  f.  fani.  Amiga, 
manceba. 

QUILLOTRADOR,  DORA:  adj.  fani.  Qne  qui- 
llotra. 

QUILLOTRANZA  (do  7iíi7?o<rar):  f,  fam.  Tran- 
ce, conllicto,  aniarg\ira. 


QUIM 

QUILLOTRAR  (de  quillotró):  a.  fam.  Excitar, 
estiiuular,  avivar, 

-  Sncaiime  una  cucharada  (ile  miel). 
-iQiié  te  dice? -Me  quillotra 
el  palaJar:  dadme  otra. 

Tirso  dií  Irlm.iNA. 

-QüiLLOTRAF.:  fam.  Enamorar.  U.  t.  e.  r. 

-Quillotrar:  fam.  Cautivar,   2."  acep- 
ción. 

-Quillotrar:  fam.  Meditar,  pensar,  estu- 
diar, discurrir. 

-Quillotrar:  fam.  Componer,  engalanar. 
U.  t.  c.  r. 

-Quillotrarse: 
tarse. 


r.   fam.  Qvicjarse,  lamen- 


QUILLOTRO  (de  aquello  otro):  va.  Voz  rústica 
con  que  primitivamente  se  daba  á  entender 
aquello  que  no  se  sabía  ó  no  se  acertaba  á  ex- 
presar de  otro  modo. 

-  Quillotro:  fam.  Excitación,  incentivo,  es- 
tímulo. 

-  Quillotro:  fam.  Indicio,  síntoma,  señal. 
-Quillotro:  fam.  Amorío,  enamoramiento. 
-Quillotro:  fam.  Devaneo,  quebradero  de 

cabeza. 

-  Quillotro:  fam.  Requiebro,  galantería. 

-  Quillotro:  fam.  Adorno,  gala. 

-Quillotro:  fam.  Amigo,  favorito. 

QUIMA:  f.  prov.  Sant.  Rama  de  un  árbol. 

Se  te  acusa,  en  parte  que  pasa  el  montane- 
ro, de  haber  traído  tu  hija  una  carga  de  yui- 

MA3. 

Pereda. 
QUIMBAYAS:  Elnog.  Indígenas  del  N.  de  la 
América  meridional,  en  territorio  de  la  actual 
Rep.  de  Colombia,  dep.  del  Cauca.  De  ellos  dio 
interesantes  noticias  D. "  Soledad  Acosta  de  Sam- 
per  en  el  IX  Congreso  internacional  de  america- 
nistas que  se  celebró  en  Huelva.  A  pesar  de  sus 
costumbres  bárbaras  y  crueles,  eran  los  qnimba- 
yas  uno  de  los  pueblos  más  ricos  de  aquellos 
parajes,  es  decir,  de  los  territorios  que  median 
entre  los  nevados  de  Santa  Isabel,  el  Ruiz  y  los 
ríos  Tacuranibi  y  Zegues.  En  1890  se  encontró 
en  las  cercanías  de  la  ciudad  de  Cartago  un  te- 
soro extraordinario  por  la  riqueza  de  sus  armas, 
utensilios  domésticos  y  adornos  de  oro.  Hallá- 
ronlo en  el  fondo  de  un  sepulcro  de  algún  caci- 
que precolombino.  Se  comprendía  que  entre  los 
muchos  objetos  que  habían  enterrado  con  el  ca- 
cique estaban  sus  dioses  tutelares,  representados 
por  seis  figuras  de  oro  de  30  centímetros  de  al- 
tura. Eran  estatuitas  de  hombres  y  mujeres  en 
diferentes  actitudes,  las  cuales,  aunque  de  tipo 
tosco  y  feo,  demostraban  la  mucha  habilidad  de 
los  artistas  indígenas.  Además  veíanse  allí  urnas 
y  vasos  primorosamente  labrados,  con  tajias  per- 
fectamente ajustadas  á  su  boca,  y  otras,  con  cue- 
llos largos  y  de  forma  elegante,  imitaban  frutas 
y  animales  del  país.  Había  pebeteros  en  for- 
ma de  cabeza  humana,  liooinas,  cetros  hermosea- 
dos por  aves  bien  delineadas  ó  serpientes  enros- 
cadas, todo  labrado  con  oro  de  diferentes  colo- 
res y  quilates;  varias  planchuelas  de  armaduras 
con  sus  agujeros  para  atarlas  al  cuerpo  desnudo, 
cintas  de  oro  para  envolverlas  en  las  muñecas, 
en  los  tobillos  y  en  la  cabeza,  y  sartales  de  cuen- 
tas para  formar  collares  muy  pesados.  Dícese 
que  la  parte  de  este  tesoro  que  llevaron  á  Bo- 
gotá -  después  de  deducir  varios  objetos  que  los 
dueños  guardaron  para  sí-iiesaba  más  de  cin- 
cuenta libras  de  oro,  puro  en  su  mayor  parte. 
Esto  da  idea  de  la  riqueza  de  aquellos  aboríge- 
nes, pnes  hace  más  de  tres  siglos  y  medio  que 
sin  cesar  se  buscan  y  se  encuentran  tesoros  de 
esta  clase  en  el  Cauca  y  en  Antioqnia.  El  tesoro 
á  que  antes  nos  hemos  referidn,  figuró  en  la  Ex- 
posición histórica  de  Madrid,  do  1892,  y  en  Ma- 
drid, y  en  el  Museo  aiqueológico  quedó,  por 
donación  del  gobierno  de  Colombia  (que  lo  había 
comprado  á  sus  propietarios),  según  declaró  en 
la  solemne  sesión  regia  de  clausura  do  dicha 
Exposición,  en  elocuente  discurso,  el  enviado 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
aquella  República  el  Excmo.  .Sr.  D.  Julio  Be- 
tancourt. 

Según  las  noticias  que  de  ellos  da  Cieza  do 
León,  losqnimbayas  eran  altos,  robustos,  do  ros- 
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tros  largos  y  cabeza  aplanada.  En  las  juntas  so- 
lemnes de  ia  tribu  usaban  vasijas  de  oro  puro 
para  tomarla  chicha  y  embriagarse  hasta  perder 
el  juicio,  como  hacían  todas  las  tribus  america- 
nas. Cada  indígena  quimbaya  llevaba  á  la  guerra 
todas  sus  riquezas,  pues  era  costumbre  que  los 
enterrasen  con  ellas.  El  cacique  de  esta  tribu 
regaló  al  conquistador  Jorge  Robledo  un  vaso 
de  oro  que  pesaba  cerca  de  3u0  pesos  y  una  ban- 
dera en  forma  de  ancha  faja  de  tela  de  algodón 
muy  fina,  cubierta  con  piececillas  de  oro,  redon- 
das unas,  en  forma  de  estrellas  otras.  Con  su 
propio  cabello  hacían  rodelas  que  llevaban  á  la 
guerra.  En  sus  bacanales  bailaban  y  cantaban 
al  son  de  sus  instrumentos,  y  se  entusiasmaban 
al  oír  referir  las  hazañas  de  sus  antepasados,  los 
cuales  decían  que  no  eran  de  aquellas  tierras, 
sino  que  habían  llegado  allí  de  otros  lugares  y 
se  habían  apoderado  de  ellas  después  de  matar 
á  los  anteriores  habitantes.  A  pesar  de  ser  me- 
nos bárbaros  que  los  que  moraban  al  Norte,  los 
quimbayas  eran  también  antropófagos.  Gozaban 
de  un  clima  delicioso;  regado  el  país  por  crista- 
linas corrientes,  hermoseado  por  abundantes  ar- 
boledas, la  tierra  fértilísima  de  aquel  valle  les 
daba  alimento  más  que  suficiente;  y,  sin  embar- 
go, para  ellos  el  mejor  bocado  era  un  pedazo  de 
carne  humana. 

QUIME:  Gcoij.  Cantón  de  la  prov.  de  Inquisi- 

vi,  de|i.  de  La  Paz,  Bolivia;  1746  habits.  Está 

I  en  la  ribera  izquierda  del  río  de  Pongo,  en  un 

valle  profundo  formado  por  este  río,  al  N.  de  la 

cordillera  de  las  Tres  Cruces. 

QUIMEREADOR,   DORA:  adj.   Que  nuimerca. 

U.   t.   C.   .s. 

QUIMEREAR:  a.  Fingir  quimeras.  i¡  Andar  en 
frecuentes  pendencias. 

Kran  escrúpulo."  que  no  le  dejaban  sosegar, 
porque  QtiMEREAN  delitos  en  la  virtud. 
Dr.  Esteban  db  Aguilar  y  ZOSiga. 

Suspiraba  por  los  mundos  imaginarios  que 
oyó  QCIMERBAR  á  un  filósofo. 

Lorenzo  Gracián. 

*  QUIMERIZAR:  n.  U,  t.  c.  activo. 

Quimerizó  modos  con  que  introducirse  fa- 


miliar de  su  padre. 


Tirso  de  Molina. 


QUIMIATRIA:  f.  Doctrina  médica  qne  jueten- 
día  explicar  todos  los  fenómenos  de  la  economía 
animal,  así  en  el  estado  de  salud  como  en  el  de 
enfermedad,  por  los  principios  de  la  química, 
que  había  adelantado  muy  poco  entonces,  al  sa- 
lir de  la  Edad  media. 

*  QuImiCA:  Iconog.  Cochin  la  ha  representado 
por  una  mujer  en  un  laboratorio  haciendo  expe- 
rimentos y  rodeada  de  hornillos. 

-  *  Química:  Los  progresos  realizados  en  el 
campo  de  la  química  durante  los  últimos  trein- 
ta años  han  sido  inmensos.  Todas  las  secciones 
que  comprende  esta  ciencia  han  recibido  extra- 
ordinario desarrollo;  no  solamente  se  han  descu- 
bierto cuerjios  nuevos,  sino  relaciones  y  leyes 
antes  desconocidas;  se  han  perfeccionado  méto- 
dos de  preparación  y  se  han  encontrado  otros, 
abriéndose  nuevos  y  extensos  horizontes  á  la  in- 
vestigación; y  en  el  terreno  de  las  aplicaciones 
prácticas,  tanto  la  industria,  como  la  física,  la 
fisiología,  la  higiene,  la  medicina  y  otras  ciencias 
han  recibido  de  la  química  ayuda  cada  día  más 
poderosa.  Los  descubrimientos  químicos  en  de- 
terminadas direcciones  han  sido  de  tal  impor- 
tancia que  han  originado,  bien  puede  decii-sc, 
ciencias  nuevas. 

Para  poder  presentar  un  ordenado  resumen 
sintético  de  todos  estos  jirogresos  se  procederá  en 
este  artículo  á  reseñar  seiiaradaniente  los  efec- 
tuados en  la  química  inorgánica,  en  la  química 
orgánica,  en  la  química  física  y  en  la  química 
industrial,  bien  entendido  que  en  cada  una  de 
estas  secciones  no  se  señalarán  sino  los  hechos 
más  sobresalientes  y  demás  trascendencia,  pues 
no  es  posible  en  los  límites  que  corresponden  á 
un  trabajo  de  esta  índole  entrar  en  otros  deta- 
lles por  importantes  que  se  juzguen. 

Proore-sos  en  la  química  inorgánica. - 
Esta  sección  de  la  química,  que  se  tenía  por  su- 
mámente  avanzada,  ha  recibido  tal  impulso  en 
los  últimos  treinta  años,  que  no  sólo  se  ha  en- 
sanchado extraordinariamente  su  campo,  sino 
que  se  han  hallado  puntos  de  vista  totalmente 
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nuevos  y  qiio  permiten  prever  otros  machos  é 
ini portantes  descubrimientos  para  lo  porvenir. 

Uiurpos  simples,  -Desdeque,  mediante  el  aná- 
lisis espectral,  descubrieron  Hunsen  y  Kirclihoff 
la  existencia  del  rubidio  y  del  ceaio,  Crookes  la 
del  talio  y  Keich  y  Richter  la  del  Í7i<iio,  (inedó 
prácticamente  demostrada  la  importancia  in- 
mensa que  dicho  método  tiene  para  la  química 
analítica  y  comprendieron  los  sabios  quo  su 
aplicación  habría  de  extender  considerablemente 
el  campo  de  la  ciencia  no  sólo  desculjriendu  ele- 
mentos nuevos,  sino  dando  á  conocer  propiedades 
muy  interesantes  de  la  materia  y  medios  para 
estudiarlas. 

Y  en  efecto,  aplicando  el  análisis  espectral  á 
minerales  [lOCO  conocidos,  se  descubrieron  tres 
nuevos  elementos,  el  galio  en  1875,  el  escandio 
en  1879,  y  el  germnnio  en  1886.  Estos  descubri- 
mientos, además  do  ser  interesantes  para  revelar 
la  existencia  de  cuerpos  nuevos,  lo  son  también 
porque  estos  cuerpos  llenan  ciertos  vacíos  en  el 
sistema  periódico  de  los  elementos,  sistema  es- 
tablecido en  1870  por  Mendelejef,  demostrando 
qne  las  propiedades  de  los  cuerpos  simples  son 
lancioues  periódicas  de  sus  pesos  atómicos. 

Por  otra  parte,  otras  investigaciones  del  aná- 
lisis espectral  han  servido  para  extender  la  im- 
portancia do  este  método  analítico.  Entre  las 
investigaciones  recientes  de  esta  clase  deben  ci- 
tarse: los  numerosos  trabajos  de  Lecoq  de  Hois- 
baudran,  de  Ciamician  y  de  otros  que  tienden  á 
establecer  una  relación  entre  los  pesos  atómicos 
y  los  espectros  de  emisión  de  los  elementos;  los 
estudios  de  Abney  y  Fcsting,  de  Kruss  y  otros 
sabios  para  demostrar  las  relaciones  existentes 
entre  los  espectros  de  absorción  y  la  composición 
de  las  combinaciones;  un  trabajo  de  A.  ilits- 
cherlich  demostrando  que  no  solamente  cada 
elemento  tiene  su  espectro  particular,  sino  que 
taml>ién  á  cada  combinación  en  estado  f;aseoso 
corresponde  un  espectro  propio;  los  estudios  de 
Plucker  y  Hittorl',  quienes  han  encontrado  que  á 
cada  elemento  corresponden  dos  espectros,  á  sa- 
ber: el  de  líneas  ú  ordinario  y  el  de  bandas  ó  es- 
pectro de  jirimer  orden;  los  traliajos  de  Balmer, 
que  ha  dado  el  medio  de  calcular,  empleando  una 
fórmula  muy  sencilla,  todos  los  rayos  del  espec- 
tro del  hidrógeno  hasta  una  diezmillonésima  de 
milímetro;  las  series  de  investigaciones  de  Kay- 
ser  y  Runge,  quienes  han  descrito  con  toda  pre- 
cisión los  espectros  metálicos  y  demostrado  que 
se  los  puede  descomponer  en  series  de  rayas  y 
pares  de  rayas  que  presentan  diferencias  do  vi- 
nración  sensiblemente  iguales;  y,  en  tiu,  las 
aplicaciones  del  análisis  espectral  á  determina- 
ciones cuantitativas,  en  lo  que  han  sobresalido 
los  trabajos  de  Vierordt  y  de  Glan. 

Aplicando  el  análisis  espectral  y  atendiendo 
al  sistema  periódico  de  los  elementos,  formula- 
do, como  queda  dicho,  por  Mendelejef,  se  han 
dcscubiertoen  el  período  comprendido  entre  1874 
y  1890  el  sumario,  el  gadolinio  y  el  curo/iio, 
cuerjios  simples  pertenecientes  á  la  clase  de  los 
metales.  En  1835,  el  didimo,  considerado  hasta 
entonces  como  cuerpo  simple,  fué  descompuesto 
en  dos  que  han  recibido  los  nombres  de  /¡raseo- 
dimo  y  neodimo.  Muchos  cuerpos  descubiertos 
de  este  modo  existen  en  tan  pequeñas  cantidades 
y  son  tan  difíciles  de  aislar,  que  su  estudio  ha 
ofrecido  grandes  dificultades,  ocurriendo  á  veces 
que  invesliga.Moncs  posteriores  muy  delicadas 
han  demostrado  ser  mezclas  de  elementos  algu- 
nos cuerpos  que  se  habían  tomado  como  simj]les. 
Tal  ha  sucedido  con  el  auslrio,  el  cntbodio,  el 
gndrnio,  el  hesperio,  el  decipio,  el  mosandiiiio  y 
algiin  otro,  que  aunque  temporalmente  han  figu- 
rado en  la  lista  do  los  elementos,  se  han  borrado 
después  por  haberse  visto  que  eran  mezclas  de 
otros  elementos  ya  conocidos. 

í,a  ]irecisión  de  los  procedimientos  para  de- 
terminar las  constantes  físicas  do  los  cuerpos  ha 
sido  también  motivo  de  otra  serie  de  descubri- 
mientos importantísimos.  Comparando  lord  Ray- 
leigh  el  peso  específico  del  nitrógeno  del  aire  con 
el  del  nitrógeno  obtenido  del  amoníaco  y  de 
otros  comimistos  nitrogenados,  encontró  siem- 
pre una  iliferencia  quo,  aunque  pequeñísima 
(pues  afecta  á  la  tercera  cifra  decimal),  noso  po- 
dría atril>uir  á  error  en  la  experimentjtciún.  Para 
buscar  explicación  á  este  hecho  pensó  lord  Ray- 
leigli  que  el  gas  que  se  consideraba  como  nitró- 
geno en  la  atmófcra  acaso  no  fuera  nitrógeno 
puro,  sino  quo  estuviera  mezclado  con  algún 
otro  gas  desconocido,  muy  análogo,  ¡icro  de  ilen- 
«idad  distinta.  Asociado  con  Ranisay,  que  ya 
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había  indicado  también  la  misma  diferencia  en 
el  peso  especíhco  del  nitrógeno,  emprendió  una 
serie  de  investigaciones  que  dieron  por  resultado 
el  descubrimiento  del  argón  (1895J,  gas  que  por 
su  inercia  química  había  sido  imposililc,  hasta 
entonces,  .sejiarar  del  nitrógeno.  El  peso  molecu- 
lar del  argón,  deducido  de  su  densidad,  resulta 
ser  39,91;  y,  como  que,  según  el  método  de 
Kundt,  este  gas  aparece  ser  monoatómico,  el 
peso  atómico  tendrá  el  mismo  valor  que  el  peso 
molecular.  Esto  hizo  muy  difícil  determinar  el 
sitio  de  este  elemento  en  el  sistema  periódico, 
puesto  que  atendiendo  á  dicho  peso  atómico  ha- 
bría ({Ue  colocarlo  al  lado  del  potasio  y  después 
de  este  metal. 

Rameay  juzgó  entonces  probable  que  el  argón 
fuera  un  miembro  de  todo  un  grupo  de  elemen- 
tos hasta  entonces  desconocidos  y  que  acaso  se 
encontrasen,  como  el  argón,  asociados  al  nitró- 
geno atmosférico.  Efectivamente,  como  desde 
1898  se  consiguió  liquidar  el  aire  en  grandes 
cantidades,  logró  el  referido  Ramsay  descubrir 
en  él  otro  elemento,  el  cri/iun,  muy  análogo  al 
argón  y  cuyo  peso  molecular,  calculado  ¡irimera- 
nieiite  como  45,  so  fijó  más  tarde  en  8Ü,  resul- 
tando así  un  nuevo  elemento  monoatómico  cuya 
posición  en  el  sistema  ¡leriódico  tampoco  podía 
deterininarse.  Además,  por  el  funcionamiento 
sistemático  del  argón  condensado  por  el  aire  lí- 
quido, el  sabio  químico  inglés  encontró  otros  dos 
cuerpos  nuevos,  á  saber:  el  veún,  cuyo  peso  ató- 
mico es  19,9,  y  el  3-'')ioíí,  cuya  densidad,  que  se 
creyó  primero  igual  a  65,  se  lijó  después  en  128. 
Creyó  también  haber  aislado  otro  elemento  más 
al  que  llamó  metargón,  pero  un  examen  muy  de- 
tenido de  este  cuerpo  demostró  que  no  era  más 
que  óxido  de  carbono. 

Casi  coincidiendo  con  el  descubrimiento  del 
argón,  realizó  Ramsay  otro  no  menos  importan- 
te. Estudiando  el  gas  (jue  se  desprende  del  mi- 
neral denominado  clercita  por  la  acción  del  áci- 
do sulfúrico  y  del  calor,  gas  que  Hillbrandt  ha- 
bía tomado  por  nitrógeno,  halló  el  referido  Ram- 
say un  cuerpo  nuevo,  el  /¡cito,  caracterizado  por- 
que su  espectro  presenta  una  raya  amarilla  muy 
brillante,  que  ya  había  ido  notada  por  el  a.-^' :  ó- 
nonio  Lockyer  en  el  espectro  de  la  cromosfera 
del  Sol.  Aislado  este  nuevo  elemento,  cuya  exis- 
tencia resultaba  tanto  en  el  Sol  como  en  la  Tie- 
rra, se  encontró  que  es  efectivamente  un  gas 
muy  análogo  al  argón  y  cuyo  peso  atómico,  de- 
ducido de  su  densidad  y  de  la  velocidad  con  que 
el  sonido  se  transmite  á  través  de  su  masa,  es  4. 
Por  lo  tanto,  el  helio  debe  tener  en  el  sistema 
periódico  un  lugar  próximo  al  litio,  como  el  argón 
lo  tiene  próximo  al  potasio.  De  aquí  dedujo  Ram- 
say que  debía  existir  otro  elemento  análogo  al 
helio  y  al  argón,  ¡/ero  de  peso  atómico  próximo  á 
20 ,  y  que  debía  tener  su  sitio  en  el  sistema  ]ie- 
riódico  cerca  del  sodio.  Así  ha  resultado,  en  efec- 
to, pues  el  neón  descubierto  al  poco  tiempo  por 
Ramsay  tiene,  como  ya  queda  dicho,  un  peso  ató- 
mico igual  á  19,9,  lo  cual  le  coloca  entre  el  helio 
y  el  argón  y  próximo  al  sodio. 

Estos  interesantísimos  descubrimientos  fue- 
ron inmediatamente  seguidos  de  otro  aún  más 
sensacional, el  del  radio,  cuyas  propiedades  sin- 
gularísimas han  abierta  un  campo  completamen- 
te nuevo  á  la  investigación  científica,  y  traído 
ideas  también  nuevas  acerca  de  la  constitución 
de  la  materia. 

El  descubrimiento  de  los  rayos  Roentgen  y 
sus  maravillosas  propiedades  estimuló  á  líecque- 
rel  á  proseguir  sus  estudios  acerca  de  las  radia- 
ciones particulares  emitidas  por  ciertos  cuerpos, 
y  como  resultado  de  estos  trabajos  halló  que  las 
sales  de  uranio  emiten  rayos  invisibles  i|ue  tie- 
nen la  propiedad  de  actuar  sobre  las  placas  fo- 
tográficas protegidas  contra  la  luz,  de  hacer  lu- 
minoso al  platino-cianuro  de  bario  y  de  descar- 
gar ráiiidamenle  y  á  distancia  un  electroscopio 
de  panes  de  oro,  naciendo,  por  consiguiente,  el 
aire  conductor  de  la  electricidad.  Advirtió,  ade- 
más, que  estas  acciones  eran  completamento  in- 
dependientes de  las  radiaciones  á  que  hubiesen 
estado  sometidos  previamente  los  compuestos  de 
uranio,  es  decir,  quo  los  efectos  de  esto  son  cons- 
tantes, aun  cuando  se  hubiese  conservado  los 
rcferiilns  sales  de  uranio  en  la  ob.icutidad  duran- 
te varios  aflos.  También  se  encontró  que  la  pro- 
piedad que  estos  rayos  uránicofl  ó  rayos  Hreqiierel 
tienen  de  hacer  el  aire  conductor  do  la  electrici- 
dad, ó  sea  de  ionizarlo,  puede  suministrar  un 
método  para  medir  la  intensidad  de  dichos  rayos. 

Do  esta  manera  pudo  averíguarae  quo  ciertos 
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minerales  de  nranio,  tales  como  la  pechblenda 
de  Joachimstbal,  actúan  sobre  el  electroscopio 
más  activamente  que  lo  que  podría  sujx>uerse, 
dada  la  proporción  de  uranio  que  dicho  mineral 
contiene.  Por  otra  parte,  madame  Curie  esludió, 
por  medio  de  un  aparato  apropiado,  cuerpos  muy 
distintos  para  determinar  en  ellos  la  existencia 
é  intensidad  de  rayos  semejantes  á  los  que  emi- 
ten los  compuestos  de  uiauio,  y  observó  entonces 
que,  además  del  uranio  y  de  casi  todos  sus  com- 
puestos, los  cuerpos  que  contienen  torio  son  tam- 
bién radioactivos.  Determinó,  asimismo,  que  la 
pechblenda  es  pióxiniamente  cuatro  veces  más 
activa  que  el  uranio  metálico,  de  donde  dedujo 
que  la  causa  de  esta  actividad  debía  depender 
de  un  cuerpo  desconocido  más  radioactiva  aún 
que  el  uranio.  En  efecto,  tratando  de  un  modo 
conveniente  la  ¡lechblenda  paro  separar  sus  di- 
versos componentes,  se  observó  que  la  porción 
que  contiene  bismuto  posee  una  actividad  consi- 
derable, y  mediante  tratamientos  ajiropiados  de 
estas  porciones  ricas  en  bismuto,  consiguió  aislar, 
en  colaboración  con  M.  P.  Curie,  un  elemento 
nuevo  que  llamaron  pulonio  y  que  posee,  en  efec- 
to, intensas  propiedades  radioactivas  (1898). 

Nuevas  investigaciones  efectuadas  sobre  la 
misma  pechblenda  dieron  por  resultado  advertir 
que  el  cloruro  de  bario  separado  del  mismo  mi- 
neral es  también  radioactivo.  Este  cloruro  de 
bario  fué  sometido  á  cristalizaciones  fraccionadas 
y  así  se  obtuvo  una  sal  que  presenta  un  espectro 
com)iletaniente  distinto  de  el  del  bario,  lo  cual 
indica  la  presencia  de  un  elemento  nuevo  al  cual 
se  denominó  radio.  Estudiando  los  residuos  pro- 
cedentes de  la  misma  pechblenda  se  encontró 
que  otras  porciones  presentan  también  propieda- 
des radioactivas,  y  así  Debierne  descubrió  otro 
elemento  análogo  al  polonio  y  al  radio  y  que 
denominó  aelinio  (1S99-1900). 

La  naturaleza  elemental  del  radio  resultó  en 
seguida  demostrada  por  la  gran  semejanza  de 
sus  com]>uestos  halógenos  y  de  su  sulfato  con 
las  combinaciones  correspondientes  del  bario,  y, 
sobre  todo,  por  la  invariabilidad  de  su  espectro 
luminoso.  Apoj'ándose  en  estos  hechos,  madame 
Curie  halló  para  el  peso  atómico  del  radio  la  cifra 
225.  Una  de  las  propiedades  más  curiosas  de  las 
sales  de  radio  y  más  fecundas  en  consecuencias 
es  un  desprendimiento  espontáneo  y  constante 
de  calor,  desprendimiento  que  midieron  en  1901 
Rutherford  y  Mac-Cleing.  Medidas  posteriores 
hechas  por  Curie  y  Laborde  en  1903,  han  de- 
mostrado que  un  gramo  de  radio  desprende  por 
hora  próximamente  100  calorías-gramo,  lo  cual 
demuestra  que  el  citado  elemento  es  origen  ó 
asiento  de  una  energía  colosal.  También  es  muy 
notable  el  hecho  de  que  el  radio  emite  radiacio- 
nes de  tres  especies  distintas  que  se  han  denomi- 
nado a,  /3y  7,  respectivamente.  Las  dos  primeras 
fueron  descubiertas  por  Rutherford,  y  las  radia- 
ciones 7  por  Villard.  Los  rayos  a,  que  constitu- 
yen la  mayor  parte  de  la  energía  emanada,  obran 
como  los  rayos  canales,  es  decir,  como  partículas 
electrizadas  positivamente,  son  desviadas  por  los 
imanes,  ionizan  el  aire  y  poseen  un  |iüder  pene- 
trante muy  débil;  los  rayos  ^actúan  como  rayos 
catódicos,  es  decir,  como  |>artículas  electrizadas 
negativamente,  son  derivados  por  los  imanes  en 
dirección  contraria  á  la  que  son  derivados  los 
rayos  o,  poseen  un  gran  poder  penetrante  y  ejer- 
cen una  acción  fotográfica  intensa;  los  rayos  y 
funcionan  como  los  rayos  Roentgen  y  no  son  des- 
viados jior  los  imanes  de  un  modo  apreciable. 
Muy  recientemente  se  ha  determinado,  además, 
otra  nueva  cla.se  de  rayos  que  se  han  denomina- 
do S  y  que  obran  como  los  rayos  catódicos  lentos. 

Así,  pues,  el  estudio  del  radio  y  do  sus  ema- 
naciones ha  dado  origen  á  una  rama  extensa  de 
la  ciencia,  de  campo  inmenso  y  de  aplicaciones 
extraordinarias,  la  radioactividad  (véase  esta 
voz).  Estas  ecuaciones  explican  los  fenómenos 
observados,  primero,  por  los  esposos  Curie  y 
que  llamaron  de  radioactividad  inducida.  Esta 
radioactividad  fué  interpretada  fior  Rutherford 
como  producto  do  una  emanación.  Giesel  reco- 
noció en  esta  emanación  algunos  cametcres  do 
los  gases,  y  esto  fué  confirmado  iwr  las  investi- 
gaciones de  Rutherford  y  de  Soddy.  que  conden- 
saron dicha  emanación  |ior  el  aire  líquido,  y  iior 
Ranisay  y  Soddy,  quo  han  demostrado  que  ol>o- 
dece  á  las  leves  de  los  gases.  Estos  últimos  8& 
bios  hnn  probado  t^imbién  quo  la  emanación  dos- 
aparocc  al  cabo  de  algiin  tiempo  y  entonces  so 
presenta  el  espectro  del  helio. 

De  un  modo  análogo  al  radio  m  portan  el  nra- 
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nio  y  el  torio,  elementos  cuyos  pesos  atómicos 
son  más  elevados. 

Rutherford  y  Soddy  admiten  actualmente  que 
todos  los  elementos  radioactivos  son  cuerpos  en 
vía  de  transformación,  porque  la  emanación  que 
se  produce  al  principio  pierde  poco  á  poco,  y  á 
veces  rápidamente,  su  actividad  y  se  transforma 
en  emanaciones  de  otra  especie  que  son,  á  su  vez, 
susceptibles  de  transformación,  hasta  que  final- 
mente queda  una  substancia  que  no  es  radioac- 
tiva y  que  no  varía,  por  ejemplo,  el  helio.  Los 
sabios  citados  denominan  metaholon  al  átomo 
que  experimenta  tales  transformaciones,  habien- 
do llegado  á  determinar  la  velocidad  con  que  se 
efectúan  los  cambios. 

De  este  modo  Rutherford  y  Soddy  han  encon- 
trado un  método  que  pcruiite  reconocer  una 
substancia  radioactiva  con  mucha  mayor  preci- 
sión que  valiéndose  del  análisis  espectral,  y  han 
fundado  su  teoría  de  la  desagregación,  según  la 
cual  los  átomos  de  los  elementos  son  melábalo- 
nios,  loque  explica  su  desprendimiento  de  calor. 

Kecientemente  (1910),  Mad.  Curie  y  M.  De- 
brierue  han  llegado  á  aislar  el  radio  metálico, 
descomponiendo  por  la  electrólisis  el  cloruro  de 
radio  perfectamente  puro,  empleando  un  cátodo 
de  mercurio  y  un  ánodo  de  platino  iridiado.  Al 
descomponerse  el  cloruro  por  la  acción  do  la  co- 
rriente eléctrica,  el  radio  queda  amalgamado 
con  el  mercurio.  Esta  amalgama,  recogida  en 
una  navecilla  de  hierro,  se  transporta  á  un  tubo 
de  cuarzo,  en  el  que  se  hace  en  seguida  el  vacío 
y  se  somete  á  una  destilación  cuidadosa  en  at- 
mósferas de  hidrógeno  puro.  La  mayor  parte 
del  mercurio  destila  á  los  270°,  pero  la  operación 
se  continúa  elevando  gradualmente  la  tempera- 
tura hasta  los  700°,  que  es  cuando  cesa  todo 
desprendimiento  apreciable  de  mercurio,  que- 
dando el  radio  metálico  puro. 

Este  cuerpo  se  altera  rápidamente  al  aire,  en- 
negreciéndose en  seguida,  probablemente  por 
combinarse  con  el  nitrógeno  formando  nitiuro; 
descompone  el  agua  y  se  disuelve  en  ella  en 
gran  parte,  lo  que  prueba  que  el  óxido  es  solu- 
ble, quedando  un  residuo  negruzco  que,  proba- 
blemente, es  nitruro  resultante  de  la  alteración 
del  metal  al  contacto  del  aire. 

Muy  recienteuiente  también  el  profesor  japo- 
nés Ogarva  lia  aislado  en  Tokio  un  nuevo  ele- 
mento al  que  ha  denominado  nipomio.  Este 
cuerpo  simple  ocupa  en  la  clasificación  periódica 
el  lugar  intermedio  entre  el  molibdeno  y  el  ru- 
tenio.  El  nipomio,  cuyo  símbolo  es  Ñp.,  se 
presenta  formando  cristales  muy  pequeños,  de 
color  amarillo-rojizo,  muy  duros,  pues  rayan  el 
vidrio,  y  con  una  densidad  igual  á  4,5.  Forma 
dos  óxidos,  uno  básico  y  otro  de  carácter  ácido 
y  que  se  reduce  muy  fácilmente  por  la  acción 
del  cine  y  el  ácido  clorhídrico,  ó  sea  por  el  hi- 
drógeno naciente. 

Además  de  haberse  descubierto  todos  los  ele- 
mentos que  quedan  citados,  se  ha  conseguido 
también  en  estos  últimos  afios  preparar  en  esta- 
do químicamente  puro  algunos  de  los  cuerpos 
simples  ya  de  antes  conocidos,  tales  como  el 
flúor  (1886),  y  diversos  metales  obtenidos  en  el 
horno  eléctrico,  ó  por  reducción  de  sus  óxidos 
por  medio  del  aluminio;  estos  son:  el  ranadio, 
el  tungsteno,  el  mo! ibdeno,  el  cromo,  el  ccrio,  el 
tántalo  y,  por  último,  el  niobio. 

El  procedimiento  por  el  aluminio  ha  permiti- 
do también  ¡irejiarar  en  grandes  cantidades  y 
en  el  estado  ¡juro  el  hierro,  el  manganeso,  el  co- 
balto, el  níquel,  el  cromo,  el  titano,  el  tungsteno, 
el  molihdeno,  etc. ,  que  se  obtenían  otras  veces 
por  reducción,  pero  siempre  mezclados  á  canti- 
dades variables  de  carbono. 

Además,  se  han  establecido  métodos  de  deter- 
minación de  los  pesos  atómicos  miis  exactos  que 
los  que  venían  empleándose,  con  lo  cual  se  ]iue- 
de  fijar  con  mucha  más  precisión  el  peso  atómi- 
co de  los  elementos  más  importaiiles.  Una  co- 
misión internacional  fija  y  discute  los  valores 
nuevos  y  publica  anualmente  las  tablas  corregi- 
das. Está  acordado  que  el  peso  atómico  del  oxí- 
geno sea  16,  y  este  valor  es  el  que  sirve  de  base 
a  las  tablas  actuales.  Dicho  valor  corresponde 
al  ICOS,  para  el  peso  atómico  del  hidrógeno. 

SoUf.iuneii  sólidas.  -  Estados  alotrópicos  -  La 
noción  do  solución  sólida,  debida  á  Van't  Hoff, 
e»  de  gran  importancia  científica.  Con  el  nom- 
bre de  soluciones  sólidos  designó  el  citado  quí- 
mico mezclas  sólidas,  homogéneas,  cuya  com- 
posición puede  variar  de  una  manera  continua 
entre  límites  determinados.  Este  concepto  da  la 
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explicac'ón  de  ciertas  amminlías  encontradas  en 
las  observaciones  crioscópicas.  Se  ha  encontra- 
do, en  efecto,  que  la  ley  de  Eaoult  no  se  verifica 
en  ciertos  casos;  Van't  Hoff  admite  que  cuando 
tal  sucede  no  se  separa  el  disolvente  solo,  sino 
más  bien  una  mezcla  de  este  disolvente  y  del 
cuerpo  en  disolución ,  lo  cual  constituye  una  so- 
lución sólida.  Muestra,  además,  que  tales  ano- 
malías .se  presentan  cuando  el  disolvente  y  el 
cuerpo  disuelto  poseen  cierta  analogía  de  cons- 
titución que  más  tarde  se  ha  denominado  iso- 
morfogénesis. 

Las  soluciones  sólidas  pueden  ser  amorfas  ó 
cristalinas.  Ejemplos  de  la  primera  clase  son  los 
vidrios  coloreados,  mientras  que  las  mezclas  iso- 
morfógenas  caracterizan  la  segunda  clase.  Este 
concepto  de  Van't  Hoff  se  ha  comprobado,  no 
sólo  cualitativa,  sino  cuantitativamente.  Calcu- 
lando según  los  descensos  del  punto  de  fusión 
las  cantidades  del  cuerpo  disuelto  separadas  en 
la  solución  sólida,  y  comparándolas  con  las  can- 
tidades determinadas  por  la  experiencia,  se  ob- 
tienen resultados  que  eoncuerdan  por  completo. 
Esta  teoría  de  las  soluciones  sólidas  ha  tenido 
una  serie  de  aplicaciones  prácticas  muy  intere- 
santes, entre  ellas  la  explicación  de  los  produc- 
tos que  se  separan  en  la  preparación  industrial 
del  hierro. 

En  primer  lugar,  resulta  de  las  investigaciones 
de  Juptner,  Roozeboomy  Le-Chatelierque  exis- 
ten, por  lo  menos,  tres  ó  acaso  cuatro  estados 
alotrópicos  del  hierro;  uno,  alfa,  estable  á  tem- 
peraturas inferiores  á  760°  y  que  sólo  es  suscep- 
tible de  combinarse  con  muy  poca  cantidad  de 
carbono;  otro,  beta,  que  puede  existir  entre  los 
760°  y  900°  y  puede  unirse  á  0,15  por  100  de 
carbono;  y  otro,  gama,  que  es  estable  desde  los 
POO"  hasta  el  punto  de  fusión  y  puede  absorber 
hasta  2  por  100  de  carbono.  Por  último,  al  hie- 
rro fundido  se  incorpora  4  por  100  y  aún  más  de 
carbono. 

La  cementita  es  una  combinación  de  hierro  y 
de  carbono  que  contiene  6,6  por  100  de  carbono. 
El  hierro  colado  debe  considerarse  como  una  so- 
lución sólida  üefcrrila  (hierro  alfa  ó  hierro  beta) 
en  la  cementita.  La  maríensita  es  probablemente 
otra  combinación  de  hierro  y  de  carbono  con 
0,9  por  100  de  este  último  elemento;  ]jero  puede 
ser  también  una  solución  de  hierro  en  la  cemen- 
tita. De  todos  modos,  dicha  viartensila  forma  el 
constituyente  principal  del  acero.  Merced  al 
temple  el  carbono  queda  en  solución  en  el  acero 
y  se  forma  martenríta,  pero  por  un  enfriamiento 
lento  se  produce  la  separación  parcial  de  ambos 
elementos. 

Análogas  relaciones  se  encuentran  en  otros 
elementos  químicos  distintos  del  hierro,  pero 
son  mucho  más  sencillas  porque  se  trata  de  sim- 
ples alotropías  y  no  de  soluciones  sólidas. 

Cohén  ha  demostrado  que  el  estaño  existe  ba- 
jo tres  formas  alotrópicas.  Hasta  los  20°  el  esta- 
ño gris  es  estable;  de  20°  á  170°  el  estaño  afecta 
el  estado  que  se  llama  cuadrático,  y  de  170°  á 
232°  (punto  de  fusión)  se  forma  el  estaño  róm- 
bico, que  también  es  estable.  Esto  explica  la  en- 
fermedad del  estaño,  ya  conocida  en  tiempo  de 
Aristóteles.  A  baja  teni)ieratura  el  estaño  blan- 
co ó  cuadrático  se  transibrma  en  estaño  gris. 
Marc  ha  probado,  asimismo,  que  el  solenio  lla- 
mado cristalino  ó  metálico  se  presenta  bajo  dos 
formas  alotrópicas  distintas,  una  de  las  cuales 
se  halla  prácticamente  des]irovista  de  conducti- 
bilidad eléctrica,  mientras  que  la  otra  constitu- 
ye una  substancia  muy  conductora  con  coeficien- 
te de  temperatura  negativo.  Esta  última  es  la 
modificación  sencilla  á  la  luz  y  que  tiene  por  esto 
aplicaciones  tan  curiosas  como  importantes.  El 
azufro  fundido  debe  presentar  también  dos  for- 
mas alotrópicas,  una  estable  hasta  los  160°  y 
bastante  Huida,  mientras  que  la  otra  es  muy  vis- 
cosa. Schenk  ha  efectuado  delicadas  investiga- 
ciones para  determinar  si  la  relación  del  fósforo 
rojo  al  blanco  debe  considerarse  como  una  iioli- 
mería  ó  una  polimorfía.  Para  resolverla  cuestión 
acudió  á  medir  la  velocidad  de  la  reacción,  es 
decir,  á  precisar  si  so  trota  de  una  reacción  nio- 
nomolccular  ó  bimolecular.  Disolvió  el  fósforo 
blanco  en  tribromuro  de  fósforo,  y  en  un  princi- 
pio juzgó  que  la  transformación  <Íel  fósforo  blan- 
co en  fósforo  rojo,  en  el  seno  del  mencionado 
disolvente,  pareció  ]iertenecer  al  tipo  de  loa  re- 
occioncs  binioleculares;pero  un  examen  más  do- 
tenido  lo  demostró  que  era  una  reacción  mono- 
molecular.  Sin  embargo,  consideró  el  producto 
obtenido,  que  era  fósforo  rojo  doro,  como  un  po- 
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limero  del  fósforo  blanco,  y  demostró  que  este 
producto  es  idéntico  al  fósforo  blanco  ordinario; 
pero  que,  por  presentarse  en  polvo  muy  fino  y 
retener  algo  de  bromuro  de  fósforo,  muestra 
cierta  diferencia  en  el  color.  Para  ciertos  usos 
técnicos  el  fósforo  rojo  claro,  bien  limpio  de  bro- 
muro, parece  ser  más  ventajoso  aún  que  el  fós- 
foro blanco  ordinario. 

El  estudio  del  ozono,  estado  alotrópico  del 
oxígeno,  adquiere  también  cada  día  más  exten- 
sión é  importancia.  Son  innumerables  los  traba- 
jos que  se  han  hecho  y  se  están  haciendo  acerca 
de  las  condiciones  en  que  se  forma,  de  su  prepa- 
ración en  estado  puro,  de  su  condensación,  de 
su  origen,  de  su  naturaleza  y  de  sus  aplicaciones 
industriales,  entre  ellas,  la  purificación  del  agua. 

También  se  han  estudiado  con  gran  deteni- 
miento las  modificaciones  alotrópicas  del  areéni- 
co  y  del  antimonio. 

Combinaciones  inorgánicas.  -  El  número  de 
combinaciones  inorgánicas  nuevas,  preparadas 
en  los  últimos  treinta  años,  es  verdaderamente 
enorme.  Siguiendo  á  Landolt  )iueden  clasificarse 
en  dos  grandes  grupos,  á  saber:  combinaciones 
de  constitución  simple  y  combinaciones  de  cons- 
titución compleja. 

Entre  las  combinaciones  simples  se  encuen- 
tran, en  primer  lugar,  los  hidruros  de  los  meta- 
les alcalinos,  y  los  de  calcio,  estroncio,  bario, 
magnesio,  zirconio,  etc. ;  los  carburos  de  muchos 
metales,  entre  ellos  el  de  calcio,  cuya  fabricación 
ha  adquirido  una  gran  importancia  industrial 
por  emplearse  para  la  preparación  del  acetileno; 
los  siliciurosde  bario,  estroncio  y  calcio,  y  algu- 
nos uitruros  muy  notaliles. 

La  preparación  de  los  hidruros  metálicos  ha 
adquirido  un  desarrollo  muy  iniíiortante  en  es- 
tos últimos  años.  Durante  mucho  tiempo  sólo  se 
conoció  el  hidruro  de  cobre;  pero  en  1896  Guntz 
preparó  el  hidruro  de  litio,  y  Moissan  descubrió 
una  serie  de  hidruros,  particularmente  los  que 
resultan  de  la  combinación  del  hidrógeno  con 
los  metales  alcalinos  y  con  los  metales  alcalino- 
tórreos.  Posteriormente  Muthmann  y  Kraft  han 
obtenido  los  hidruros  de  lantano  y  de  cerio.  Se 
ha  observado  que  todos  estos  hidruros,  princi- 
palmente los  de  los  metales  alcalinos,  reaccionan 
con  gran  facilidad;  con  el  óxido  de  carbono  ori- 
ginan formiatos,  y  con  el  n-bidrido  sulfuroso 
forman  hidrosulfitos.  El  hidruro  de  potasio  se 
ha  utilizado,  además,  para  la  preparación  indus 
trial  del  hidrógeno. 

Son  también  muy  notables,  como  combinacio- 
nes simples  nuevas,  dos  formadas  jior  el  nitró- 
geno y  el  hidrógeno, á saber:  la  Airfracínn.N.Hj, 
y  el  ácido  nitro/iídrico,  N3H,  cuerpos  descubier- 
tos respectivamente  en  1887  y  1890. 

El  ácido  nitrohídrico  se  ha  ]mesto  de  mani- 
fiesto á  causa  de  su  carácter  ácido.  Los  uitruros 
N3  K',  derivados  del  ácido  nitrohídrico,  han 
formado  una  nueva  clase  de  compuestos  metáli- 
cos nitrogenados,  y  las  combinaciones  con  el 
amoníaco  y  con  la  hidracina  permiten  preparar 
dos  compuestos  del  nitrógeno  y  del  hidrógeno, 
tan  nuevos  como  curiosos. 

Entre  los  compuestos  oxigenados  del  nitróge- 
no se  ha  encontrado  el  anhídrido  nítrico  ü..  0¡, 
que  no  había  sido  ¡ireparado  todavía,  así  como 
los  hiponilritos  y  el  ácido  hiponitroso  libre 
H.,02H,. 

El  estudio  de  las  combinaciones  halógenas  del 
nitrógeno  se  ha  amiiliado  con  el  estudio  de  las 
jiropiedades  del  cloruro  de  nitrógeno,  NCíj.que 
se  ha  prejiarado  [luro  en  1888,  y  en  el  mismo  año 
fué  descubierta  la  monocloramina  NH,.C/,  que 
ha  dado  un  nuevo  medio  de  preparar  la  hidra- 
ciña. 

Entre  los  compuestos  del  carbono  se  descubrió 
el  oxisulfuro,  COS,  en  1867;  en  1900,  el  niqíiel- 
earbonilo  Ni(C0)4,  que  despertó  gran  interésy 
que  fué  oom|iletodo  más  tarde  por  la  preparación 
ac\  fer-carbonilo.  En  fin,  en  IÍ1O6,  ¡lor  la  accii.n 
de  P/íj  O5  sobre  el  éter  ctilmalónico,  se  obtiene 
el  siífc-o.ti(/o  de  carbono  C¡  O.,,  substancia  impre- 
vista y  muy  importante,  puesto  que  funciona 
como  anhídrido  del  ácido  malónico.  La  prueba 
es  que  por  la  adición  de  agua  regenera  el  ácido 
malónico. 

Las  combinaciones  de  silicio  se  han  aumenta- 
do con  el  silicoclorofornio  SiHC/:,y  losderivados 
yodados  y  fluorados  correspondientes;  se  encon- 
traron después  los  yoduros  S1I4  y  Si^I,,  el  orí- 
cloruro  Sij  OC/n,  los  hidruros  Sí.jHj  y  Síj  Fíe, 
así  como  el  ácido  sUieo-orátiro  SÍ5O4  H».  En  lin. 
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<n  1892,  el  horno  eléctrico  ha  iicrinilido  la  pre- 
paración industrial  del  carburo  de  silicio,  St  C,  ó 
sea  el  carborundo  industrial. 

Como  nuevas  coinbiuociones  del  azufre  deben 
citai-se:  el  Ó.Oj  anhúiríito  persiil/úrico,  y  el 
S^OgH,  <icUio'p<:rsul/úrico;  los  prtsulfalos:  dife- 
rentes ácidos  sullonados,  tales  como  el  KOjSOj 
H,  el  N  (SOjíDj,  NH.SOjOH;  los  ácidos  liUlro 
xilámino-sidjónicos  (ÍIO;,,  NSOsH  y  el  HON 
(SO3  H),,  etc. 

Otro  descubrimiento  importante,  debido  á 
Willgerodt  y  V,  Jleycr.cs  el  de  las  combinacio- 
nes yodadas,  yodüsadas  y  yodonicas  que  sumi- 
nistran nociones  nuevas  acerca  de  la  naturaleza 
y  propiedades  del  yodo. 

VA  grupo  de  los  perácidos  ha  adquirido  tam- 
bién gran  importancia  en  estos  últimos  tiempos. 
El  perácido  conocido  desde  más  antiguo  es  el 
ácido  permangánico,  que  fue  obtenido  en  el  si- 
glo XVI,  pero  cuya  composición  no  se  conoció 
exactamente  hasta  que  Mitscherlin  la  determinó 
en  1832.  En  el  ano  1815  títadinn  descubrió  el 
ácido  perclórico,  y  ya  en  estos  últimos  años, 
Berthelot  ha  producido  el  anliidrido  persullúrico 
por  la  acción  de  descargas  eléctricas  silenciosas 
sobre  una  mezcla  de  anhídrido  sulfúrico  y  de 
oxígeno;  también  ha  conseguido  preparar  el  áci- 
do persullúrico.  pero  noconi[iletanieute  puro.  Las 
sales  puras  de  este  ácido  han  sido  obtenidas  pos- 
teriormente por  Marshal.  La  preparación  del 
á.údo  de  Caro,  que  se  forma  por  la  adición  del 
ácido  sulfúrico  concentrado  á  un  persulfato  y  que 
puede  i)roducir  oxidaciones  enérgicas,  ha  estimu- 
lado á  Baeyer  á  dedicarse  al  estudio  de  los  per- 
ácidos,  debiéndole  la  ciencia  una  nueva  nomen- 
clatura de  estos  cueri>os,  la  noción  de  que  todos 
pueden  ser  derivados  del  peró.xido  de  hidrogeno 
y  la  preparación  de  algunos  perácidos  orgánicos 
como  el  perácido  benzoico,  el  monoperácido  Itá- 
lico, el  ácido  peróxido  Itálico.  Con  estos  traba- 
jos tienen  relación  el  descubrimiento  de  los  per- 
ó.xidos  de  ácidos  que  se  pueden  considerar  coiuo 
anhídridos  de  ácidos  mezclados  con  perácidos, 
y  los  descubrimientos  del  peróxido  de  acetona, 
peróxido  de  aldehido,  peróxido  de  dietilo,  hidro- 
peróxido  de  etilo  y  del  peróxido  de  amonio. 

Los  compuestos  inorgánicos  complejos  pueden 
ser  divididos  en  dos  subgrupos.  Los  ácidos  com- 
plejos y  sus  sales,  que  han  sido  colocados  al  lado 
del  ácido  molíbdico  ya  conocido,  y  que  son:  los 
ácidos  arsenio-molibdico,  sUico-molildico,  fosfo- 
arsenio  boro-sílico-titano-túnsgstico,  y,  por  úl- 
timo, los  fosfo  y  arseniovanádico. 

El  segundo  subgrujio  encierra  las  combina- 
ciones amoniaconulálicas,  cuyo  tipo  es  el  nitri- 
to cobalto-amónico  CF(N  H3)3(NOo)3,  ya  descu- 
bierto en  1866y  designado  hoy  día  bajo  el  nom- 
bre de  trinilolriaminocobalto.  Gracias  á  los  tra- 
bajos de  Werncr  (Zurich),  un  gran  número  de 
estas  combinaciones  amoníaco  cobálticas  fueron 
descubiertas  y  después  clasiticadas  en  series. 

-Química  oroAnica:  K1  desenvolvimiento 
de  la  química  orgánica  en  el  último  cuarto  del 
siglo  XIX  y  en  lo  que  va  del  jircsente  ha  sido 
tan  extenso  y  ha  dado  origen  á  un  cúmulo  tal 
de  nociones  completamente  nuevas  y  de  aplica- 
ciones tan  importantes,  que  puede  alirmarsc  ser 
esta  la  rama  de  la  ciencia  que  más  se  ha  trans- 
formado en  estos  últimos  años. 

A  partir  de  1860  á  186:')  empezó  á  desarrollar- 
se el  estudio  de  la  síntesis  de  las  combinaciones 
del  carbono  que  dio  por  primer  resultado  expli- 
car la  constitución  de  los  compuestos  de  la  serie 
aromática:  pero,  á  continuación,  en  todos  los 
laboratorios  se  ha  dado  un  impulso  colosal  á  es- 
tos trabajos,  realizándose  tan  gran  número  de 
síntesis  de  productos  orgánicos,  que  ano  tras  año 
miles  de  substancias  nuevas  aparecen,  al  par 
q>ie  se  ha  podido  determinar  la  constitución  de 
multitud  de  materia.s  pertenecientes  ya  al  reino 
vegetal,  ya  al  animal. 

La  teoría  de  la  constitución  del  benceno  ha 
producido  por  su  lado  una  serie  de  investigacio- 
nes interesantes:  primero,  la  determinación  de 
las  posiciones  orto,  meta  y  liara; después,  la  cons- 
titución del  naftalcno,  que  se  considera  como  dos 
núcleos  ben-zoiios  reunidos.  Esto  punto  du  vista 
sobre  la  constitución  ild  nnltaleno  se  ha  exten- 
íido  á  toda  una  serie ilc combinaciones  policicH- 
cas  formadas  de  3  á  10  y  hasta  12  núcleos.  Se 
reconoce  que  el  antraccno  y  otros  compuestos  de  | 
la  brea,  tales  como  el  fenantrcno,  el  Huoreno,  ' 
el  carbazol  y  la  acridina,  contienen  tres  núcleos.   I 

Cada  uno  do  estos  hidrocarüiuos,  cstudiaUoi  ' 
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por  separado,  sirve  de  substancia  madre  i>ara  la 
preparación  de  numerosos  derivados  que  forman 
á  su  alrededor  una  serie  de  nuevos  giupos. 

El  polvo  de  zinc  se  emiilea  como  reductor  en 
lugar  del  ácidoyodhidricoy  permite  preparar  el 
indol  del  ahil  y  el  anlracenode  la  alizarina.  Es- 
tos resultados  han  hecho  posibles  las  primeras 
síntesis  del  añil  y  de  la  alizarina,  con  lo  que  la 
alizarina  artilicial  se  ha  podido  preparar  en  la 
industria  á  partir  del  afio  1870. 

Condensando  el  acetileno,  Berthelot  ha  logra- 
do obtener  el  benceno  sintético  y  por  vía  piroge- 
nada se  ha  podido  preparar  artilicialmente  una 
serie  de  hidrocarburos  de  la  serie.  En  este  mismo 
período  se  realizaron  las  síntesis  de  los  ácidos 
cinámicos,  de  la  cuniarina,  de  los  aldehidos  aro- 
máticos y  de  la  vanillina,  hechos  todos  que  han 
servido  ao  base  Jiara  dar  una  importancia  consi- 
derable á  la  producción  de  los  perfumes  artili- 
ciales. 

Los  procedimientos  de  condensación  conduje- 
ron al  descubrimiento  de  las  ftaleínas  (iluores- 
ceínas)  y,  en  el  mismo  orden  de  ideas,  empleando 
el  cloruro  de  aluminio  como  agente  de  condeii- 
saciuu  enérgica  para  las  síntesis  do  diversos  hi- 
drocarburos (trifenilnjetano),  se  han  obtenido 
resultados  interesantísimos. 

Las  investigaciones  emprendidas  sobre  la  com- 
posición del  ácido  mélico  han  demostrado  que 
este  producto  es  un  derivado  del  benceno. 

En  la  serie  alifática  han  llamado  la  atención 
las  jiiepaiaeiones  sintéticas  de  la  gnanidina  y 
del  aldui,  así  como  el  descubrimiento  de  los  de- 
rivados nitrados  y  nitrosos  de  la  serie  grasa. 

Los  conocimientos  teóricos  sobre  la  estructura 
de  las  combinaciones  orgánicas  han  sido  com- 
pletados por  el  descubrimiento  de  dos  ácidos 
lácticos  isómeros  y  de  los  ácidos  fumárico  y  nía- 
leico. 

Taralelamente  vino  la  preparación  de  numero- 
sos compuestos  azoicos,  centenares  de  los  cuales 
se  emplean  hoy  en  la  industria,  y  á  continuación 
siguieron  las  síntesis  de  la  pinoleina  y  de  la  pi- 
ridina,  completadas  después  con  el  desarrollo  del 
estudio  de  los  compuestos  pirrúlicos.  Logróse  la 
transformación  del  pirrol  en  ¡liridina,  con  lo  que 
se  demostró,  por  primera  vez,  la  posibilidad  del 
paso  de  un  cuerpo  de  núcleo  pentagonal  á  un 
producto  de  núcleo  hexagonal. 

Continuando  al  par  que  los  trabajos  sintéticos 
las  investigaciones  analíticas,  descubrióse,  en 
188."),  en  la  brea  un  alcaloide  muy  importante, 
la  üopinokína,  y  al  año  siguiente  ya  se  consi- 
guió preparar  éste  por  síntesis.  Por  la  misma 
época  el  estudio  de  los  alcaloides  elaborados  por 
las  plantas  condujo  á  la  preparación  de  la  pipe- 
ridina  y  coneína. 

A  este  mismo  período  corresponde  también  el 
comienzo  del  estudio  de  los  fenómenos  de  tauto- 
mería,  así  como  el  de  los  colorantes  de  la  rosa- 
nilina  (fuxina),  que  desde  entonces  están  con- 
siderados como  derivados  aminados  del  trifenil- 
metano. 

Las  investigaciones  sobre  los  derivados  del 
naftaleno  ocupan  un  sitio  importante  para  la 
síntesis  de  los  naltoles,  jiartiendo  del  ácido  fenil- 
isocrotóiiico,  que  ])ermite  tijar  definitivamente 
la  posición  de  gruiios  sustituidos  en  a  ó  /3. 

Toda  una  serie  de  trabajos  solire  el  grupo  del 
indol  llevan,  por  último,  al  establecimiento  de 
la  fórmula  exacta  del  añil,  de  donde  proviene 
toda  una  serie  de  nuevas  síntesis  de  este  último 
producto. 

Investigaciones  nuevas  han  facilitado  asimis- 
mo preparar  nuevas  series  de  compuestos  cíclicos 
y  heterocíclicos  en  núcleos  que  contienen  8,  4, 
6,  6,  7  y  8  átomos  de  carburo. 

También  han  sido  muy  imiiortantes  las  sínte- 
sis de  los  ácidos  úrico,  cítrico  y  el  empleo  del 
éter  Bccl  acético,  progresos  todos  realizados  en  la 
misma  época. 

En  1884  hizo  su  aparición  la  niiíipin'iio,  y  este 
producto  abrió  la  vía  á  investigaciones  numero- 
sas, con  el  lin  de  preparar  nuevos  medicamentos. 

Ocscubriéronse  después  las  fcnilhidrazonas, 
así  como  los  derivados  diazoicos  de  la  serie  grasa, 
y  en  seguida  conu'iizaron  bis  estudios  modernos 
sobre  lus  grupos  de  los  azúcares,  do  la  purina  y 
de  los  terpenos.  En  1880  se  empieza  á  percibir 
con  alguna  claridad  la  naturaleza  de  estos  últimos 
productos  y  llega  á  determinar  su  constitución: 
después  se  consigue  realizarla  síntesis  del  alean 
lor  y  la  de  los  numerosos  aceites  esenciales  que 
tienen  como  bases  principales  el  citiiil  y  layoiía- 
nii(ascnciu  de  violeta  artiliciiil). 
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La  química  del  pilono  adquirió  en  seguida  una 
gran  extensión,  con  lo  cual  se  pudo  determinar 
la  constitución  de  algunos  productos  naturales, 
tales  como  la  euxantona  y  la  crisina,  y  más  tar- 
de, gracias  ú  los  trabajos  de  Kostanecki (Berna), 
se  lia  podido  preparar  la  mayor  ]>arte  de  laa 
substancias  colorantes  amarillas,  rojas  ó  azules 
de  las  plantas. 

En  la  última  década  del  siglo  XIX  se  marca 
la  continuación  y  extensión  de  los  trabajos  pre- 
cedentes, completando  los  conocimientos  sobre 
derivados  del  trifenilmetano  y  estableciendo  las 
relaciones  entre  el  color  y  la  constitución  de  laa 
materias  colorantes. 

El  estudio  de  los  alcaloides  avanzó  con  las  sín- 
tesis de  la  atropina  y  de  la  nicotina  realizadas 
por  A.  I'ictct. 

El  descubrimiento  del  fulveno  demostró  la 
existencia  de  un  hidrocarburo  coloreado,  y  por 
este  mismo  tiempo  se  efectuó  toda  una  serie  de 
investigaciones  relativas  á  loa  seudoquinoles, 
quinóles  y  seudotenoks. 

En  un  gran  número  de  derivados  de  laa  oxa- 
ciñas  y  de  las  pironas  se  descubrió  la  telravaUn- 
cia  del  oxigeno  y  se  marcaron  las  propiedades  bá- 
sicas de  este  último  cuerpo. 

Pero  entre  los  descubrimientos  recientes  más 
importantes  realizados  en  el  caní pode  la  química 
orgánica  se  debe  citar,  en  primer  término,  el  de 
las  reacciones  de  Griguard  que,  con  el  descubri- 
miento de  los  cotnputílos  órgano-magnésicos,  fa- 
cilita una  nueva  serie  de  siutesis  admirables  de 
los  alcoholes,  acetonas,  etc. 

Barbier  fué  el  primer  químico  que,  para  pasar 
á  un  homólogo  superior,  utilizó  en  lugardelzinc 
empleado  hasta  entonces,  el  magnesio  y  el  yo- 
duro de  metilo.  Asi  tianslormó  el  nietilhepte- 
uol  en  dinietilhcptenol.  Griguard  estudió  esta  re- 
acción en  muy  diversos  casos  y  demostró  que  el 
magnesio  podía  aplicarse  de  una  manera  general 
para  introducir  álcalis  ú  otros  grujios  en  una 
molécula  cualquiera.  Empezó  por  mostrar  que 
el  magnesio  forma  con  los  cloruros,  bromuros  y 
yoduros  alcalinos,  en  presencia  del  éter,  combi- 
naciones que  generalmente  con  tienen  éter.  Estas 
combinaciones  se  unen  á  muchos  cuerpos,  (larti- 
cularmente  á  los  aldehidos  y  á  lascetonas,  obte- 
niéndose luego,  por  división  liidrolítica  de  los 
productos  de  la  reacción,  alcoholes  secundarios 
ó  terciarios.  Por  este  método  se  pueden  obtener 
también  carburos  de  hidrógeno,  alcoholes  pri- 
marios, glicoles,  alcoholes  cetónicos,  éteres,  ce- 
tonas,  aldehidos,  ácidos,  fenoles  y  otros  cuerpos. 

Hace  algún  tiempo  que  el  químico  A.  AV.  Hof- 
mann  realizó  la  descom|iosición  de  la  pipedirina 
y  otras  bases  por  la  metilación  hasta  agotamien- 
to. Este  método  permite  por  la  acción  del  yoduro 
de  metilo  sobre  un  compuesto  cíclico  que  conten- 
ga nitrógeno  en  el  anillo,  eliminar  este  nitróge- 
no bajo  la  forma  de  trimetilamina  y  obtener  en 
estado  de  carburo  de  hidrógeno  el  esqueleto  de 
carbono  del  anillo.  Este  método  se  ha  utilizado 
muchas  veces  para  estudiar  la  constitución  de 
los  alcaloides,  l'ara  conseguir  un  objeto  análogo, 
Braun  ha  descubierto  recientemente  un  medio 
mucho  más  rápido  empleando  el  perbromuro  de 
lÓsforo. 

También  debe  mencionarse  un  procedimiento 
de  i>repaiación  de  las  aminas  primarias,  debido 
á  Gabriel,  y  que  consiste  en  hacer  actuar  deri- 
vados halógenos  sobre  la  ftalimida  potásica  y 
en  dividir  por  los  ácidos  las  combinaciones  Itá- 
licas obtenidas.  Así  se  pre]iara  una  serie  de  ami- 
nas y  de  ácidos  que  no  se  habían  podido  obtener 
de  otra  manera. 

Es  muy  importante  un  nuevo  método  de  lii- 
drogenación  fundado  en  el  empleo  de  un  metal 
extremadamente  dividido  como  agente  catalíti- 
co. El  metal  que  mejor  se  presta  para  esta  acción 
es  el  níquel.  Este  procedimiento,  dcsi-ubierto 
])or  ÍSabatier  y  Soudercns,  ha  servido  para  trans- 
lórinar  los  carburos  no  saturados  en  carburos 
saturados,  muchos  carburos  aromáticos  en  liexa- 
na,  y  homólogos  para  obtener  alcoholes  |>or  medio 
do  los  aldehidos  y  de  las  cetonas,  par»  prei«rar 
aminas  por  medio  de  los  nilrilos,  etc. 

Finalmente,  digna  coronación  de  todos  estos 
progresos  en  el  campo  do  la  Química  orgánica 
son  los  estudios  de  risclicr  acerca  de  los  |>oli- 
péptidos  y  sus  síntesis,  estudios  que  conducirán 
muy  proltablcmente  á  la  síntesis  de  las  i>eplonas 
y  tal  vez  á  la  de  los  cuerjios  albuminoiaeos. 

Fischcr,  apoyándose  en  el  hei-lio  de  que  en  la 
división  de  las  ]>rotpfnas  no  resultan  sino  ácidos 
aminados  y  sus  derivados,  admite  que  las  pcp- 
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tonas  están  formadas  esenoialniente  de  polipép- 
tidos  ó  sean  ácidos  monoaminados  y  diamiuados 
relacionados  por  grupos  aminados.  En  su  conse- 
cuencia, para  sus  investigaciones  sintéticas  ha 
partido  de  los  ácidos  aminados,  habiendo  prepa- 
rado un  gran  niímero  de  éstos.  Para  el  encade- 
namiento de  los  ácidos  aminados  se  ha  servido 
de  los  tres  métodos  siguientes:  1.°,  división  de 
las  decetopijieracinas  por  los  ácidos  ó  por  los  ál- 
calis; 2.°,  tratamiento  de  los  éteres  compuestos 
por  los  cloruros  de  acilos  ó  por  los  cloruros  de 
acilos  clorados,  saponificación  de  los  éteres  com- 
puestos y  tratamiento  por  el  amoníaco,  y  3.°, 
acción  de  los  cloruros  de  ácidos  aminados  sobre 
los  éteres  compuestos  y  saponitícación.  Combi 
nando  hábilmente  estos  tres  métodos,  Fischer  y 
sus  colaboradores  y  discípulos  han  logrado  pre- 
parar un  gran  número  de  polipéptidos  y  obtener 
las  cadenas  de  doce  aminoácidos. 

Comparando  las  propiedades  de  estos  polipép- 
tidos con  las  de  las  peptonas,  se  advierte  una  ex- 
traordinaria semejanza,  lo  cual  induce  á  creer 
que  se  podrá  realizar  por  este  mismo  camino  la 
síntesis  de  las  peptonas. 

Estereoquímica.  -  La  estereoquímica  tiene  su 
origen  en  una  idea  fundamental  formulada  por 
Pasteur  y  que  puede  expresarse  en  los  términos 
siguientes;  La  comparación  de  las  propiedades 
físicas  de  los  ácidos  tártricos  y  del  cuarzo  hacen 
suponer  que  la  molécula  química  de  los  prime- 
ros está  constituida  de  una  manera  análoga  ala 
molécula  cristalina  del  segundo,  de  suerte  que 
el  edificio  molecular  ó  cristalino  presenta  una 
disimetría  análoga  á  la  de  una  espiral  ó  escalera 
de  caracol. 

La  consecuencia  inmediata  de  este  priucipio 
es  que  la  molécula  de  los  ácidos  tártricos  y,  por 
extensión,  de  los  cuerpos  dotados  de  actividad 
óptica,  no  es  plana  ni  puede  representarse  por 
una  figura  plana. 

Hacia  1874,  y  casi  simultáneamente,  Van't 
Hoff,  por  una  parte,  y  Le  Bel,  por  otra,  propu- 
sieron representar  el  átomo  de  carbono  por  una 
figura  esquemática  en  la  forma  de  un  tetraedro 
ó,  más  exactamente,  por  una  pirámide  de  base 
triangular,  de  modo  que  el  átomo  mismo  ocupa 
un  punto  en  el  interior,  y  los  cuatro  vértices  re- 
sultan ocupados  por  los  grupos  moleculares  que 
se  hallan  en  conexión  con  el  átomo  de  carbono. 

Aunque  las  conclusiones  de  los  dos  sabios  ci- 
tados fueron  idénticas,  los  razonamientos  que 
á  ellas  los  condujeron  fuerou  distintos,  hecho 
muy  importante  en  la  evolución  de  la  estereo- 
química. Van't  Hoff  se  apoyó,  sobre  todo,  en  la 
noción  de  la  isomería,  haciendo  intervenir  al 
mismo  tiempo  una  hipótesis  sobre  la  naturaleza 
de  la  valencia.  Le  Bel,  por  el  contrario,  se  sir- 
vió exclusivamente  de  la  noción  de  disimetría 
molecular,  siguiendo  en  esto  la  tendencia  de  la 
escuela  francesa  é  influido  por  la  idea  primordial 
de  Pasteur. 

De  aquí  nacieron  dos  conceptos  completamen- 
te distintos,  el  del  carbono  telraiHrico,  germen 
de  la  teoría  de  los  isómeros  etilénicos,  de  los 
núcleos  cilindricos,  etc.,  y  el  del  carbono  asi- 
métrico, que  ha  engendrado  después  la  teoría  del 
racemismo  y  del  ]u'oducto  de  asimetría.  De  este 
último  concepto  ha  nacido  primero  el  principio 
del  enlace  movible  entre  dos  átomos  de  carbono 
simplemente  relacionados,  principio  demostrado 
experimentalmente  por  Le  Bel,  y  después  la  ex- 
tensión de  la  noción  del  carbono  tetraédrico  á 
los  derivados  etilénicos,  á  las  cadenas  cerradas, 
etcétera. 

Pero  tanto  las  teorías  de  Van't  Hoff  como  las 
de  Le  Bel  han  sido  el  punto  de  partiiia  de  gran 
número  de  traliajos,  buena  ¡larto  de  los  cuales  es 
debida  á  estos  dos  grandes  fundadores  de  la  es 
tercoquímica,  que  lia  adquirido  en  estos  últimos 
años  una  importancia  extraordinaria.  Debemos 
mencionar  los  resultados  principales.  Se  ha  no- 
tado que  entre  las  combinaciones  que  contienen 
carbono  asimétrico  las  hay  nuo  no  poseen  acti- 
vidad óptica.  Pero  so  ha  podido  demostrar  que 
estos  hechos  son  tan  sólo  excepciones  aparen- 
tes, puesto  que  en  la  mayor  parto  de  los  casos 
tales  combinaciones  son  racémieas,  es  decir  que, 
como  el  ácido  racémico,  pueden  separarse  en  sus 
componentes  enantiomorfos,  óbienqneson  mez- 
clas de  dos  formas  simétricas,  como  ai  la  una 
fuera  la  imagen  de  la  otra  en  un  espejo  plano, 
¿  bien,  en  fin,  que  son  combinaciones  del  género 
del  ácido  inesotártrieo  y  que  tienen,  por  lo  tan- 
to, nna  fórmula  de  estructura  siniétriea. 

La  teoría  del  carbono  asimétrico  no  fué  en  un 
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principio  comproliada  más  que  en  casos  aislados, 
entre  otros  por  la  división  de  cierto  número  de 
alcoholes  por  medio  de  fermentos  y  por  la  divi- 
sión de  la  conicina  sintética,  primera  base  ó\>t\- 
camente  activa  que  se  ha  preparado  por  síntesis. 
Pero  dicha  teoría  del  carliono  asimétrico  ha  te- 
nido una  comprobación  sistemática  por  las  céle- 
bres síntesis  de  Fischer  en  el  grupo  de  los  azú- 
cares. Van't  Hoff  ha  aplicado  la  teoría  del  car- 
bono asimétrico  á  las  moléculas  que  contienen 
dobles  enlaces  de  carbono,  asunto  que  ha  sido 
desarrollado  con  gran  amplitud  ]ior  Wilslicenus. 
Todos  estos  trabajos  han  servido  para  explicar 
isomerías  muy  notables,  así  como  la  formación 
de  los  productos  originados  por  la  oxidación  del 
ácido  fumárico  y  el  acido  nialeico.  También  son 
interesantes  las  aplicaciones  de  la  teoría  del  car- 
bono asimétrico  al  estudio  de  las  configuracio- 
nes cíclicas. 

Se  puede  afirmar  de  una  manera  general  que 
los  magiiíticos  resultados  que  han  hecho  progre- 
sar tanto  la  teoría  del  carbono  asimétrico  han 
desarrollado  cada  vez  más  el  conce]ito  de  la  es- 
tereoquímica. Así  ha  nacido  también  la  teoría 
del  nitrógeno  asimétrico  y  ha  podido  explicar 
Hantzseh  la  constitución  de  las  hidrazonasy  de 
las  combinaciones  diazoicas  isómeras.  Sin  em- 
bargo, todas  estas  investigaciones  no  han  de- 
mostrado la  isomería  geométrica  más  qne  en  las 
combinaciones  del  carbono  y  del  nitrógeno.  Re- 
cientemente Pope  ha  conseguido  preparar  com- 
binaciones ópticamente  activas  de  azufre  y  de 
cstafio. 

Otro  concepto  que  también  ha  adquirido  bas- 
tante desarrollo  es  el  de  la  taulomerla  ó  desmo- 
Iropia.  El  químico  Van'Laar  fué  el  primero  que 
hacia  el  año  1885  formuló  el  concepto  de  tau- 
tomería  diciendo  que  corresponde  á  las  combi- 
naciones que  por  el  conjunto  de  sus  transforma- 
ciones pueden  tener  dos  ó  más  fórmulas  de  es- 
tructura, como  acontece  con  el  éter  acetoacé- 
tico. 

La  constitución  de  los  terpenos,  que  formaba 
una  de  las  partes  más  confusas  de  la  química 
orgánica,  ha  sido  estudiada  y  explicada  gracias 
á  los  magníficos  trabajos  de  Nallach,  Baeyer, 
Wagner,  Tiemann  y Seiumlcr.  rieeicntementese 
ha  podido  realizar  las  síntesis  de  algunos  de  es- 
tos compuestos,  así  como  la  del  alcanfor. 

-Química  física:  El  estudio  de  la  evolución 
de  la  química  en  los  últimos  treinta  años  mues- 
tra el  inmenso  progreso  realizado  en  lo  qne  hoy 
se  llama  la  química  física,  ó  sea  la  química  ge- 
neral, qne  se  ha  elevado  al  rango  de  ciencia  de 
]irimer  orden.  Este  desarrollo  se  ha  debido  jirin- 
cipalmcnte  á  las  investigaciones  de  Horst,  de 
Oíbles,  de  Van  der  Waals  y  de  Van't  Hoff  y  á  la 
publicación  del  gran  tratado  de  química  general 
de  Ostwald. 

El  estudio  de  las  propiedades  moleculares, 
densidad, presión  osmótica,  tensiones  superficia- 
les, variación  de  los  puntos  de  fusión  y  de  ebu- 
llición de  mezclas,  han  determinado  una  serie 
de  progresos  positivos  en  la  ciencia  y  dado  origen 
á  procedimientos  para  la  determinación  de  los 
jiesos  moleculares.  Al  mismo  tiempo  se  han  re- 
conocido nuevas  jiropiedadcs  en  los  cuerjios  con 
los  cuales  se  ha  acumulado  un  enorme  material 
experimental. 

La  ley  de  la  acción  de  las  masas  ha  facilitado 
la  medida  y  el  cálculo  de  un  gran  número  de 
fenómenos  químicos  y  ha  sido  utilizada  en  las 
investigaciones  sobre  la  disociación  electrolítica. 

La  leij  de  las  fases,  debida  á  Gibbs,  ha  inspira- 
do trabajos  muy  interesantes  relativos  al  equili- 
brio químico.  Esta  ley  de  las  fases,  confirmada 
por  los  trabajos  de  Van  der  AVaals,  se  puede  for- 
mular en  estos  términos:  El  equilibrio  perfecto 
no  puede  verificarse  sino  cuando  el  número  de 
las  fases  existentes  excede  en  una  unidad  al  nú- 
mero do  los  constituyentes  indeiiendientes. 

Las  fases  son  los  constituyentes  homogéneos 
de  un  compuesto  heterogéneo.  Todo  estado  de 
agregación  forma,  por  lo  menos,  una  fase.  En  el 
estado  sólido  y  en  el  estado  líquido  pueden  co- 
existir varias  fases,  mientras  que  un  gas,  por 
complejo  que  sea,  no  forma  nunca  más  que  una 
sola  tase. 

Los  constituyentes  independientes  son  los  ele- 
mentos ó  combinaciones  cuya  cantidad  puedo 
elegirse  con  toda  libertad.  La  sal  amoníaco,  por 
ejemplo,  contiene  un  solo  constituvente  inde- 
pendiente, que  puede  sor  á  voluntan  el  nitróge- 
no, el  hidrógeno  ó  el  cloro.  El  carbonato  calcico 
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á  temperaturas  superiores  á  la  de  su  disociación 
tiene  dos  constituyentes  independientes,  el  casi 
cío  y  el  carbono,  porque  la  composición  de  la- 
dos fases  sólidas,  carbonato  calcico  y  óxido  calci- 
co, no  queda  determinada  ]ior  el  calcio  única- 
mente. De  esto  resulta  que  para  la  sal  amoníaco 
hay  equilibrio  perfecto  con  dos  lases  y  que  jiara 
la  calcita  el  equilibrio  perfecto  heterogéneo  so 
verifica  con  tres  fases. 

El  equilibrio  perfecto  es  un  estado  que  com- 
])rende  también  un  grado  de  libertad:  por  ejem- 
plo, la  temperatura  puede  variar  sin  que  cese  de 
existir  el  equilibrio.  Si  se  tiene  n  +  '2  tases  y  n 
constituyentes  independientes,  el  equilibrio  no 
se  verifica  sino  en  puntos  singulares,  es  decir,  á 
una  temperatura  determinada  (puntos  múlti- 
ples, temperatura  de  transición,  temperatura  de 
transformación).  Si  hay  tantas  fases  como  cons- 
tituyentes independientes,  el  equilibrio  es  in- 
completo, es  decir,  que  á  cada  temperatura  co- 
rres|)onde  una  serie  de  presiones. 

La  ley  de  las  fases  ha  tenido  múltiples  apli- 
caciones, haliiéndole  servido  á  Koozcboom  ]>ara 
estudiar  la  relación  de  los  estados  de  agregación, 
el  equilibrio  entre  el  agua  y  el  anhídrido  sulfu- 
roso, los  hidratos  de  cloruro  férrico,  etc.  Tam- 
bién se  ha  ajilicado  esta  ley  á  los  fenómenos  de 
disociación  al  paso  de  una  modificación  alotró- 
pica á  otra,  etc. 

La  teoría  de  los  estados  correspondientes,  for- 
mulada por  Van  der  Waals,  y  la  de  las  solucio- 
nes dada  por  Van't  Holf,  tienen  tal  vez  mayor 
interés  aún  que  la  ley  de  fases.  Van  der  Wals 
ha  realizado  un  jirogreso  positivo  en  la  ciencia 
reemplazando  la  ecuación  característica  de  los 
gases: 

pv  =  'RT 

que  se  deduce  de  las  leyes  de  Mariotte  ó  Boylo 
y  de  Gay-Lussac,  por  la  siguiente: 

en  la  que  a  y  b  son  constantes  que  se  refieren 
al  volumen  de  las  moléculas  (que  no  es  entera- 
mente despreciable)  y  á  la  cohesión  de  los  gases. 

Esta  ecuación  de  Van  der  Waals  no  sólo  res- 
ponde mejor  que  la  ]>rimitiva  á  la  manera  de 
portaise  los  gases,  sobre  todo  cuando  se  los  com- 
prime, sino  que  se  aplica  también,  sin  modifica- 
cióu  alguna,  al  estado  líquido.  Como  las  constan- 
tes a  y  6  se  pueden  determinar  de  una  manera 
relativamente  sencilla,  partiendo  de  los  datos 
críticos  relativos  al  volumen,  temperatura  y  pre- 
sión y  de  acuerdo  con  la  manera  de  ser  de  los 
gases  bajo  fuertes  presiones,  la  ecuación  de  \'an 
der  Waals  da  el  medio  de  expresar  de  un  modo 
comi>leto  la  manera  de  portarse  las  substancias 
homogéneas  líquidas  y  gaseosas,  por  efecto  de  los 
cambios  de  presión,  de  tcnijieratura  y  de  volu- 
men. La  exactitud  de  esta  formula  ha  sido  com- 
probada recientemente  por  Young. 

El  desculu'imiento  de  las  membranas  semiper- 
meables de  Tiaube  hizo  (josibles  experimentos 
muy  notables  heclios  porPfeller  que  han  servido 
de  base  á  la  teoría  de  las  soluciones.  Explicando 
la  ]iresión  osmótica  por  los  choques  de  las  mo- 
léculas disueltas  contra  las  ¡laredes  de  las  vasi- 
jas, Van't  Hoff  llega  áestabloeer  una  semejanza 
completa  entre  el  estado  de  disolución  y  el  esta- 
do gaseoso.  Las  leyes  de  üoyle  ó  Mariotte  y  de 
Gay-Lussac,  así  como  la  hi)iótesis  fundamental 
de  Avogadro,  ])Ueden  a)ilicnrse  á  las  soluciones 
y,  por  consiguiente,  esta  cuestión,  que  se  consi- 
deraba  como  una  de  las  más  obscuras  de  lai|UÍ- 
mica,  se  hace  accesible  á  los  investigadores  y  da 
en  seguida  resultados  utilizables  en  todas  las 
ramas  de  esta  ciencia. 

Así  es  como  se  Im  podido  encontrar  la  signifi- 
cación teórica  de  las  relaciones  importantes  que 
existen  entre  el  descenso  del  punto  de  fusión  y 
la  diminución  de  la  tensión  del  vapor  ó  bien 
elevación  del  punto  de  ebullición,  por  una  parte, 
y  el  peso  molecular  de  la  substancia  disuelta.  |)or 
otra.  Estas  relaciones  han  sido  determinadas  ex- 
perimentalmente por  Kaoult.  Y  á  consecuencia 
de  los  perfeccionamientos  y  simplillcacioncsquo 
se  han  hecho  en  el  método  de  determinación  de 
los  pesos  moleculares  dado  |ior  Raoult,  este  mc- 
todn  es  hoy  día  de  uso  corriente  y  general;  y  .sus 
resultados,  sobre  todo  los  que  da  el  descenso  del 
jmiito  de  congelación,  son  tan  precisos  cómelos 
que  se  apoyan  en  la  densidad  del  vapor. 

línoult  había  hecho  notai  que  sus  reglas  no 
eran  exactas,  espccialmento  si  se  trataba  de  so- 
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luciónos  acuosas  de  sales  y  de  ácidos,  puesto  que 
daban  siempre  pesos  moleculares  más  bajos  que 
loa  considerados  como  normales,  y  á  veces  la  ci- 
fra obtenida  era  la  mitad  y  aun  la  tercera  parte 
de  dicha  normal.  Esta  dilicultad,  que  se  oponía 
á  la  generalización  de  la  teoría  de  Van't  Hotf, 
fué  resuelta  de  manera  análoga  á  la  qne  ofrecen 
las  densidades  de  los  vapores  anormales. 

El  sabio  Arrhenius  supuso  entonces  que  debía 
admitirse  en  los  cuerpos,  como  i-cíj/Hii:HÍefj.'¿j<tH- 
te,  el  estado  que  serta  necesario  para  que  hubiera 
concordancia  entre  la  teoría  de  Van't  Hoff  y  las 
cifras  obtenidas  por  los  métodos  do  Kaoult.  De- 
mostró que  las  soluciones  que  no  dan  cifras  con- 
formes á  la  teoría  son  precisamente  los  electroli- 
tos, es  decir,  los  líquidos  que  la  corriente  des- 
compone en  iones.  Advirtió,  entonces,  que  no 
es  la  corriente  quien  provoca  la  descomposición 
en  ioues,  sino  que  éstos  se  forman  por  el  hecho 
mismo  de  la  disolución  que  va  acompañada 
siempre  de  una  disociación  electrolítica  más  ó 
menos  completa.  No  tardaron  en  encontrarse  di- 
versos procedimientos  para  determinar  este  gra- 
do de  disociación  que  acompaña  á  las  disolucio- 
nes, dándose  el  caso  notabilísimo  de  que  los 
distintos  métodos  ideados  por  Arrhenius,  \)0t 
Planok,  por  Ostwald  y  otros,  diesen  resultados 
concordantes. 

Sin  embargo,  no  dejaron  de  hacerse  objeciones 
á  la  hipótesis  de  Arrheuius.  Muchos  químicos 
se  resistían  á  admitir  que  una  solución  acuosa 
de  cloruro  de  sodio,  por  ejemplo,  contenga  iones- 
sodio  y  iones-cloro,  que  no  son  sino  átomos  car- 
gados de  electricidad  y  que  funcionan  como  mo- 
léculas libres.  Esta  concepción  parece  realmente 
algo  metafísica,  y,  sobre  todo,  en  contradicción 
con  la  observación  directa.  Además,  la  explica- 
ción de  ciertas  reacciones  que  antes  parecían  sen- 
cillas resulta  muy  difícil.  Pero,  en  contraposición 
á  estas  olijeciones,  se  presentan  las  grandes  ven- 
tajas obtenidas  de  la  hipótesis  de  la  disociación 
electrolítica,  puesto  que  por  ella  una  serie  de 
hechos  que  parecían  inexplicables  encuentran 
una  explicación  satisfactoria.  La  ley  llamada  de 
la  Urmoneulralidcul,  formulada  por  Hess,  com- 
probada por  investigaciones  notabilísimas  do 
Thomson  y  de  Berthelot,  está  perfectamente  de 
acuerdo  con  la  teoría  de  los  iones;  y  como  ex- 
cepciones á  esta  ley  se  encuentran  ]a.3  disociacio- 
nes incompletas.  De  la  misma  manera,  la  identi- 
dad de  calor  de  neutralización  de  una  misma 
base  por  diferentes  ácidos,  y  viceversa;  la  ley  de 
Oudemans  y  Landolt,  según  la  cnal  las  sales  de 
un  alcaloide  ópticamente  activo  ó  de  un  ácido 
ópticamente  activo  tienen  el  mismo  poder  rota- 
torio para  concentraciones  equivalentes;  el  mag- 
netismo atómico  y  el  poder  rotatorio  magnético 
se  hallan  también  de  acuerdo  con  la  teoría  de  la 
disociación  electrolítica.  También  se  explica  por 
esta  teoría  el  que  los  espectros  de  las  soluciones 
diluidas  de  diversas  sales  que  tengan  un  mismo 
ion  coloreado  sean  idénticos,  así  como  se  demues- 
tra también  por  qué  el  índice  de  refracción  mo- 
lecular de  las  sales  en  solución  en  el  agua  es 
siempre  una  propiedad  aditiva.  Pero  acaso  lo 
que  mejor  demuestra  la  exactitud  de  esta  hipó- 
tesis de  Arrhenius  es  la  proporcionalidad  entre 
la  conductibilidad  eléctrica  y  la  fuerza  de  afini- 
dad en  los  ácidos,  así  como  el  hecho  de  que  el 
grado  de  disociación,  calculado  por  medio  de  la 
conductibilidad  eléctrica,  tiene  aproximadamen- 
te el  mismo  valor  que  el  que  se  deduce  del  des- 
censo del  punto  de  congelación. 

La  teoría  de  la  ionización  conduce  á  tratar  de 
la  electroquímica,  que  en  estos  últimos  treinta 
años  ha  adquirido  un  desarrollo  increíble,  lle- 
gando á  constituir  una  rama  autónoma  de  la 
ciencia  y  en  la  que  cada  día  se  obtienen  nuevos 
progresos  de  interés  científico  y  práctico.  Entre 
estos  deben  citarse,  iirincipalmente,  los  realiza- 
dos en  la  química  analítica  y  en  la  química  in- 
dustrial por  la  aplicación  de  la  electrólisis.  Ya 
á  mediados  del  siglo  XIX  demostró  Magnus  la 
posibilidad  de  separar  los  metales  por  electróli- 
sis, y  posteriormente  Gibbs  y  Luelcow  hicieron 
ensayos  muy  interesantes  en  eso  sentido.  Últi- 
mamente Classen,  Millor,  Kiliani,  Smith,  Vort- 
mann  y  otros  han  puesto  en  evidencia  la  gran 
ntilidad  de  la  electrólisis  para  análisis  cuantita- 
tivos. La  inmen.%a  importancia  de  la  fuerza  elec- 
tromotriz en  las  separaciones  de  los  metales  fué 
firimeramcnto  reconocida  y  demostrada  por  Ki- 
iani. 

Los  esfuerzos  hechos  para  conseguir  tempera- 
turas muy  bajas  han  sido  también  motivo  de 
Tuuu  XXMll,  AtiénáictJJ 
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grandes  progresos  y  ha  servido  para  producir  re- 
sultados tan  importantes  como  inesperados.  El 
descubrimiento  de  la  continuidad  de  los  estados 
de  agregación  y  de  la  temneratuia  crítica,  así 
como  los  resultados  obtenidos  por  Pictot,  Cail- 
letet  y  Wroblewsky  en  la  licuefacción  de  los  ga- 
ses que  se  llamaron  permanentes,  marcaron  un 
nuevo  rumbo  en  este  sentido. 

Las  profundas  investigaciones  de  Wroblewsky 
y  Olszewsky  permitieron  á  estos  sabios  preparar 
por  vez  primera  el  oxígeno  y  el  nitrógeno  líqui- 
dos en  el  estado  estático  y  medir  las  temperatu- 
ras por  la  tensión  de  las  corrientes  termoeléctri- 
cas. Para  liquidar  el  aire  y  los  otros  gases  que  se 
llamaban  permanentes  se  ha  abandonado  el  pro- 
cedimiento de  Pictet,  siguiéndose  otro  que  re- 
cuerda más  el  de  Cailletet.  El  método  de  este 
último  se  ha  modificado  haciéndolo  dinámico  ó 
sea  continuo.  Se  utiliza  la  expansión  y  el  trabajo 
interior  que  para  ella  es  necesario.  Así,  Dervar, 
en  sus  experimentos  para  preparar  el  aire  líqui- 
do, ha  couscguido  la  licuefacción  por  la  expan- 
sión del  aire  comprimido  á  cien  atmósferas  y 
enfriado  por  el  ácido  carbónico  líquido,  mientras 
que  por  el  nuevo  procedimiento  se  produce  el 
enfrianjiento  solamente  por  la  expansión,  cm- 
]ileando  un  aparato  en  el  que  el  gas  frío  marcha 
en  sentido  inverso  del  gas  comprimido. 

Gracias  al  aire  líquido  se  ha  podido  liquidar 
el  hidrógeno,  solidificar  el  mismo  aire,  el  oxíge- 
no y  el  hidrógeno,  y  liquidar  el  etileno  que,  á 
su  vez,  ha  servido  para  liquidar  el  ozono,  y  de 
esta  manera  lia  podido  Troost  determinar  su 
punto  de  ebullición  y  Ladenburg  su  densidad, 
dato  muy  importante  porque  el  peso  molecular 
O3,  que  se  deduce  de  dicha  densidad,  es  un  argu- 
mento de  los  más  importantes  en  favor  de  la 
teoría  molecular. 

Haciendo  un  estudio  comparativo  entre  las 
reacciones  químicas  y  los  cambios  de  estado  de 
agregación  ha  desarrollado  Van't  Hoff  la  idea  de 
\¡i  temperatura  de  trans/vniíación,  haciendo  notar 
la  importancia  que  esta  noción  tiene  en  el  esta- 
dio de  las  reacciones  químicas. 

Hace  ya  tiempo  que  Sainte-Claire-Deville  pre- 
paró el  terreno,  con  sus  magníficos  trabajos  acer- 
ca de  la  disociación,  jiaraque  estos  fenómenos  de 
la  disociación  fuesen  considerados  y  tratados  co- 
mo análogos  á  la  vaporización.  Ahora  Van't  Hoff 
ha  demostrado  que  existen  también  reacciones 
que  son  comparables  al  fenómeno  de  la  fusión  y 
en  las  cuales  una  temperatura  fija  determina  la 
separación  de  dos  estados  químicos  distintos. 
Este  punto  fijo  de  temperatura  es  el  llamado 
temperatura  de  transformación,  y  Van't  Hoff  de- 
muestra la  exactitud  de  su  concei.to  por  la  for- 
mación de  sales  dobles  ¡astnikanita),  por  la  pro- 
ducción de  modificaciones  alotró]iicas  (azufre)  y 
por  la  división  de  cuerpos  racémicos  (tartrato 
doble  de  sodio  y  amonio).  Van't  Hoff  ha  dado 
métodos  para  la  determinación  experimental  de 
la  temperatura  de  transformación  y  ha  desarro- 
llado esta  teoría,  encontrándose  que  por  medio  de 
ella  se  explica  la  formación  de  los  depósitos  oceá- 
nicos y  el  método  de  división  de  combinaciones 
racémicas  debido  á  Pasteur.  Estos  trabajos  lle- 
van directamente  el  estudio  de  la  esteieoquími- 
ca  de  que  ya  se  ha  tratado  en  otro  lugar. 

En  la  termodinámica  química  se  ha  dado  un 
gran  paso  en  estos  últimos  años  merced  á  un 
trabajo  de  Nernst  para  calcular  los  equilibrios 
químicos  por  medio  de  medidas  técnicas  (1906). 
La  solución  del  problema  se  hace  posible  admi- 
tiendo que  la  energía  libre  y  la  energía  total  de 
las  reacciones  químicas  son  iguales  á  la  tempe- 
ratura del  cero  absoluto  y  en  las  proximidades  á 
ese  punto.  Nernst  ha  logrado  hacer  algunas  aidi- 
caciones  de  sus  resultados  y  ha  conseguido  de- 
mostrar que  su  teoría  concuerda  bastante  bien 
con  los  datos  suministrados  por  la  observación. 

Catálisis.  -  Con  el  nombre  de  catálisis  so  com- 
prende un  grupo  de  reacciones  cnya  velocidad 
aumenta  considerablemente  (y  en  algunos  ca.sos 
disminuyo)  por  la  presencia  de  un  cuerpo  que  se 
denomina,  en  general,  catalizador,  el  cnal  no  to- 
ma parte  en  la  reacción,  puesto  que  no  es  preciso 
que  se  encuentre  en  cantidades  considerable», 
sino,  al  contrario,  en  proporciones  relativamonto 
muy  pequeñas,  y  al  fin  de  la  reacción  la  cantidad 
de  dicho  catalizador  permanece  inalterable.  Esta 
reacción,  ya  conocida  v  1  ><tudiaila  por  Mercelius 
y  Mitschi  rlich,  ha  adquirido  en  estos  últimos 
años  una  gran  importancia  por  la  genoralización 
oue  so  le  ha  dado  y  las  gramles  aplicaciones  in- 
austrialcs  de  que  es  susceptible. 
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Entro  las  reacciones  catalíticas  se  coloca  en 
primera  línea  una  serie  de  operaciones  técnicas 
muy  importantes,  como  la  fermentación,  el  pro- 
cedimiento de  contacto  para  la  fabricación  del 
ácido  sulfúrico,  la  oxidación  de  la  naftalina  por 
el  ácido  sulfúrico  en  presencia  del  mercurio  y 
que  constituye  la  base  do  la  fabricación  del  añil 
por  medio  de  la  naftalina.  Figuran  también  como 
reacciones  catalíticas  la  descomjwsición  del  bióxi- 
do de  hidrógeno,  las  combustiones  de  las  mez- 
clas detonantes,  la  acción  del  cloruro  de  alumi- 
nio y  otros  cloruros  en  la  síntesis  de  los  carburos 
aromáticos,  lainlluencia  de  los  metales  finamen- 
te pulverizados  ó  en  grado  extremo  do  división, 
especialmente  el  níquel,  para  fijar  el  hidrógeno, 
la  formación  de  comi>uestos  organometálicos  por 
medio  del  éter  acético,  innumerables  reacciones 
que  sólo  se  producen  en  presencia  del  agua  y,  en 
fin,  la  intiucncia,  hace  tiempo  conocida,  de  los 
ácidos  en  la  inversión  del  azúcar  de  caña  y  en  la 
descomposición  de  los  éteres  salinos. 

Ostwald  ha  encontrado,  por  lo  que  se  refiere 
á  la  inversión  del  azúcar,  que  las  aceleraciones 
en  la  inversión  producidas  por  los  ácidos  son 
proporcionales  á  las  afinidades  de  estos  ácidos, 
es  decir,  á  las  concentraciones  de  los  ioues  do 
hidrógeno.  Debe,  además,  notarse  que  la  pre- 
sencia del  cuerpo  catalizador  puede  cambiar  la 
velocidad  de  la  reacción,  pero  no  modifica  el  es- 
tado final  do  equilibrio,  como  se  ha  observado 
en  muchos  casos,  por  ejomjdo,  en  la  condensa- 
ción de  la  acetona  formanno  alcohol  diacetóni- 
co,  en  la  formación  del  anhídrido  sulfúrico  por 
el  anhídrido  sulfuroso  y  el  oxígeno.  Se  ha  hecho 
patente,  también,  la  semejanza  sorprendente  que 
existo  entre  los  catalizadores  orgánicos  y  los  in- 
orgánicos; por  ejemplo,  entre  la  esponja  de  pla- 
tino, ó  el  platino  en  estado  coloide  y  las  enzi- 
mas ó  zimasas. 

No  se  ha  podido  llegar  á  una  explicación  ge- 
neral y  definitiva  de  la  catálisis,  y  la  dificultad 
princiiial  para  conseguirlo  está  en  el  prodigioso 
número  de  reaccionesdistintasque  bajo  esta  no- 
ción se  comprenden.  Para  algunos  casos  parti- 
culares se  han  podido  formular,  sin  embargo, 
hipótesis  satisfactorias;  por  ejemplo,  los  estu- 
dios do  Bodcnstein  han  confirmado  que  la  ac- 
ción de  los  metales  divididos  en  las  reacciones 
de  los  gases  depende  y  se  explica  por  la  conden- 
sación de  los  gases  absorbidos  por  los  metales. 

Química  de  los  coloides.  -  El  estudio  de  los 
coloides  ha  adquirido  lecientemente  una  gran 
importancia,  porque  los  fenómenos  en  que  inter- 
vienen desempeñan  un  papel  muy  principal  en 
la  biología  y  en  las  prácticas  industriales. 

El  químico  Graham,  en  sus  célebres  investi- 
gaciones acerca  de  la  difusión,  fué  el  primero 
i|ue  distinguió  las  substancias  coloides  de  las 
cristaloides,  hallando  una  diferencia  muy  gran- 
de entre  sus  velocidades  de  difusión.  Las  bases, 
los  ácidos,  las  sales  y,  en  general,  los  cuerpos 
cristalizables,  se  difunden  muy  rápidamente  en 
comparación  con  los  cuerpos  amorfos,  como  la 
cola,  la  alVúmina,  la  sílice  gelatinosa.  Se  puede 
demostrar  que  los  primeros  atraviesan  fácilmen- 
te las  membranas  animales  y  el  papel  pergami- 
no, mientras  que  los  coloides  son  detenidos  casi 
completamente. 

So  dividen  los  coloides  en  soluciones  coloideas 
llamadas  también  hidrosoles,  y  en  cuerpos  amor- 
fos que  se  denominan  hidrógelos  en  razón  á  su 
semejanza  con  la  gelatina. 

Las  soluciones  coloideas  se  distinguen  esen- 
cialmente de  las  soluciones  ordinarias  en  que 
los  descensos  del  punto  de  congelación  con  rela- 
ción al  del  disolvente  puro  son  pequeñísimos , 
lo  que  se  explica  tal  vez  por  el  valor  elevado 
del  peso  molecular  del  coloide;  también  se  dife- 
rencian en  que  dichas  soluciones  coloideas  dan 
precipitados  amorfos  y  coposos  por  la  adición 
de  cantidades  muy  pequeñas  de  electrolitos;  y, 
en  fin,  en  que  presentan  el  fenómeno  de  Tyndall, 
es  decir,  que  dispersan  y  polariwn  fuertemente 
la  lu2  y  que  en  la  visión  ultramicroscópica  a|>a- 
recen  casi  siempre  formadas  de  partículas  en 
suspensión. 

Los  fenómenos  eléctricos  desempeñan  nn  p«- 

f>el  positivo  en  la  precipitación  co]>08a  de  las  so- 
neiones  coloideas,  y  esto  se  demuestra  con  los 
hecho»  siguientes:  Si  loa  corpúsculo»  de  suspen- 
sión se  ilirigen  hacia  el  ánodo,  bajo  la  influencia 
de  la  corriente,  son  precipitado»  principalmente 
por  los  cationes;  mientra»  que,  si  I»  corriente 
tiendo  á  transportarlos  hacia  el  ritodo,  son  pre- 
cipitados por  toa  aniones.  Se  ha  nhflerrBdo,  ade- 
SO 
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más,  que  los  coloides  que  niaiclmn  en  la  misma 
dirección  no  ejercen  intlueucia  unos  sobre  otros, 
mientras  que  se  precipitan  mutuamente  si  son 
transportados  por  la  corriente  en  direcciones 
opuestas.  Además,  es  notable  que  los  cationes 
plurivalentes  poseen  un  poder  precipitante  nuis 
intenso  que  los  cationes  univalentes.  Debe  ad- 
vertirse, sin  embargo,  que  estas  proposiciones 
no  tienen  un  carácter  general  absoluto.  Por 
ejemplo,  Hardi  ha  demostrado  que  la  albúmina 
es  transportada  por  la  corriente  en  direcciones 
distintas,  según  que  tenga  una  reacción  acida  ó 
alcalina.  Si  el  líquido  es  neutro,  eléctricamente, 
se  coagula  con  más  facilidad  y,  por  la  acción  de 
las  sales  alcalinas,  se  coagula  de  una  manera  re- 
versible; es  decir,  que  un  exceso  de  precipitante 
la  redisuelve,  mientras  que  el  precipitado  es  per- 
manente cuando  se  emplean  como  precipitantes 
las  sales  de  los  metales  pesados. 

La  manera  de  portarse  el  alcohol  ordinario  á 
temperaturas  muy  bajas  (á  la  del  aire  líquido, 
por  ejemplo)  es  muy  interesante.  Se  transíorma 
primero  en  una  substancia  sólida  amorfa  que  se 
hace  cristalina  á  una  temperatura  más  elevada. 
Algo  semejante  ocurre  con  muchos  metales  que 
cristalizan  al  pasar  al  estado  líquido,  mientras 
que  á  la  temperatura  ordinaria  se  los  puede  con- 
servar fácilmente  bajo  la  forma  coloidal.  Fara- 
day  fué  el  primero  que  preparó  un  metal  en  es- 
tado coloideo,  para  lo  cual  iiizo  actuar  el  fósforo 
sobre  soluciones  de  sales  de  oro  y  obtuvo  de  este 
modo  soluciones  de  este  metal  que  ostentaban 
coloraciones  espléndidas.  Siguieron  después  los 
numerosos  trabajos  de  Carey  Lea  sobre  la  plata 
alotrópica,  y  en  estos  últimos  años  otros  muchos 
químicos  se  han  ocupado  en  investigaciones  se- 
mejantes, y  entre  los  que  debe  citarse  principal- 
mente á  Bredig,  que  pulverizaba  los  metales  por 
medio  del  arco  eléctrico. 

Algunos  hidrosoles  metálicos,  particularmen- 
te el  de  plata  (colargol)  y  el  de  mercurio  (hir- 
gol),  han  encontrado  ya  aplicaciones  en  Tera- 
péutica, Pero,  además,  los  metales  en  estado 
coloidal  han  adquirido  también  importancia 
por  sus  aplicaciones  técnicas;  así,  por  precipita- 
ción de  las  soluciones  coloideas  y  compresión 
posterior,  so  prepara  los  tubos  metálicos  empica- 
dos en  las  lámparas  de  incandescencia.  Los  tra- 
bajos sobre  los  coloides  en  general  han  sido  base 
asimismo  de  algunos  progresos  industriales,  co- 
mo, por  ejemplo,  la  osmosis  ó  diálisis  en  la  in- 
dustria del  azúcar,  y  lo  que  se  llama  putrefacción 
de  la  pasta  de  porcelana,  recibe  hoy  día  una  ex- 
plicación muy  distinta  do  la  que  en  otro  tiempo 
se  daba  á  este  fenómeno.  Eu  efecto,  Kehland  ha 
observado  que  la  arcilla  y,  en  general,  las  pas- 
tas porceláuicas  contienen  materias  coloideas 
minerales  ú  orgánicas  que  dan  plasticidad  á  la 
masa.  Dicho  autor  admite  que  la  coagulación 
de  estas  materias  es  acelerada  por  los  iones  hi- 
drógeno é  hidroxilo;  |iero  la  acción  de  los  iones- 
hidroxilo  es  sólo  temporal,  mientras  que  la  de 
los  iones-hidrógeno  es  permanente.  Durante  lo 
que  se  llama  putrefacción  de  la  pasta,  los  innes- 
hidroxilo  son  destruidos  por  las  bacterias  ó  los 
fermentos  y  se  forma  un  exceso  de  iones  hidró- 
geno que  aumentan  la  coagulación  y  la  plasti- 
cidad. 

Acerca  de  los  hidrógelos  se  sabe  todavía  rela- 
tivamente poco.  Los  conocimientos  más  imiior- 
tantes  en  este  asunto  se  deben  á  Van  liemmeleu, 
que  ha  demostrado  que  el  agua  que  contienen 
no  se  halla  combinada  químicamente,  sino  rete- 
nida por  ab.sorción.  Muchos  hidratos  de  hierro 
no  son  verdaderas  combinaciones  químicas.  W. 
Fischer  ha  llegado  á  obtener  los  mismos  resul- 
tados. 

-Química  indü.strial:  Al  exponer  en  los 
(lárrafos  anteriores  los  progresos  realizados  en 
los  últimos  treinta  ahos  en  el  campo  do  la  cien- 
cia pura,  30  han  ido  enumerando  también  algu- 
nas do  las  aplicaciones  industriales  á  que  esos 
adelantos  han  dado  motivo;  pero  debe,  además, 
hacerse  especial  mención  de  otros  inmensos  pro- 
gresos hechos  por  la  química  técnica. 

El  procedimiento  de  Solvay  fabricando  la  sosa 
por  medio  del  amoníaco  ha  ocasionado  una  ver- 
dadera revolución  on  la  industria  química  ¡lor 
el  gian  número  do  ]uoducto8  cuya  fabricación 
depende  de  la  de  la  sosa. 

Hacia  1890  la  gran  demanda  por  abonos  po- 
tásicos en  agricultura  dio  origen  á  la  industria 
de  la  prciiaración  de  sales  de  potasa  en  grande 
3scala,y  la  aplicación  do  los  métodos  elcctroqul- 
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micos  i  ir.  preparación  del  cloro  y  de  los  clora- 
tos, del  carburo  de  calcio,  de  la  sosa,  del  cobre, 
del  aluminio,  de  otros  metales  y  sus  aleaciones, 
transformó  por  completo  la  técnica  de  estas  in- 
dustrias haciéndoles  tomar  un  desarrollo  verda- 
deramente extraordinario. 

La  producción  industrial  de  los  metales  por 
electrólisis  no  pudo,  sin  embargo,  ser  posible  has- 
ta después  de  haberse  inventado  las  máquinas 
dinamoeléotricas  en  1872,  utilizándose  primera- 
mente para  separar  el  cobre  de  sus  disoluciones. 
Posteriormente  fueron  obtenidos,  también  por 
vía  electrolítica,  el  zinc,  el  magnesio,  la  plata  y 
el  oro.  La  preparación  del  aluminio  por  vía  eléc- 
trica ha  llegado  á  tener  una  importancia  excep- 
cional. Esta  preparación  la  consiguió,  primero. 
Muges,  sometiendo  á  la  electrolizacióu  cloruros 
dobles,  de  aluminio  y  otro  metal.  El  método 
industrial  de  Heroult,  que  tanto  desarrollo  ha 
dado  á  la  producción  industrial  del  aluminio,  di- 
fiere del  de  Bussen  en  que  lo  que  somete  á  la  ac- 
ción de  la  electrólisis  es  una  solución  de  alúmi- 
na en  la  criolita  fundida. 

También  deben  mencionarse  los  grandes  re- 
sultados científicos  y  prácticos  que  se  han  obte- 
nido por  medio  del  horno  eléctrico  de  Moissan 
(1897),  entre  ellos  la  producción  del  diamante 
artiticial,  la  fabricación  del  carburo  de  calcio  y 
la  de  otros  muchos  carburos,  y  la  preparación  en 
estado  puro  del  cromo  y  otros  metales  difícil- 
mente fusibles.  Hay  que  notar  que  en  muchas 
de  estas  experieucias  la  electricidad  sirve  única- 
mente para  producir  temperaturas  muy  eleva- 
das ide  3000  á  4000  grados);  por  tanto,  sin  ella 
podrían  obtenerse  los  mismos  resultados,  puesto 
que  recientemente  se  ha  llegado  á  tan  altas  tem- 
peraturas por  medio  de  reacciones  químicas. 
Constituye  esto  una  nueva  rama  de  las  aplica- 
ciones científicas,  á  saber:  la  termoindustria,  de 
la  cual  ha  sacado  ya  la  metalurgia  ventajas  im- 
portantísimas, entre  las  que  debe  mencionarse, 
como  más  reciente,  la  obtención  de  metales, 
como  el  cromo,  el  hierro, el  manganeso,  el  níquel 
y  muchas  de  sus  aleaciones  sin  vestigio  alguno 
de  carbono.  El  procedimiento  se  funda  en  el  in- 
tenso calor  producido  por  la  combustión  del  alu- 
minio. 

El  tratamiento  químico  de  las  maderas  da 
medios  ala  industria  de  la  pasta  de  madera  para 
producir  cantidades  de  papel  cada  día  mayores, 
y  la  celulosa  se  transforma  hoy  día,  por  una  se- 
rie de  procedimientos,  en  una  variedad  de  sedas 
artificiales. 

La  destilación  de  la  madera  proporciona  á  la 
industria  productos  tan  necesarios  como  el  alco- 
hol metílico,  la  acetona  y  el  ácido  acético.  Con 
el  alcohol  metílico  se  prepara  el  ácido  fórmico  y 
el  aldehido  fórmico  (formalina). 

El  ácido  oxálico  se  fabricaba  antes,  con  muy 
poco  rendimiento,  por  fusión  alcalina  de  la  ma- 
dera; hoy  díase  obtiene  económicamente  tratan- 
do por  medio  de  álcalis  los  gases  de  los  genera- 
dores. 

La  industria  de  la  utilización  de  las  turbas  y 
de  los  lignitos,  así  como  la  de  la  purificación  de 
los  petróleos,  ha  tenido  un  desarrollo  enorme, 
mientras  que  las  breas,  residuos  de  las  fábricas 
del  gas  del  alumbrado  y  del  cok,  suministran, 
destilando  más  racionalmente,  productos  de  pri- 
mera importancia  para  la  preparación  de  los 
derivados  aromáticos. 

Asimismo,  el  descubrimiento  de  la  antipirina, 
hecho  por  Knorr,  presta  grandes  servicios  á  la 
medicina  y  ha  revelado  la  existencia  de  un  gru- 
po de  cuerpos  llamados  pirazolcs.  El  piramidón, 
que  es  una  dimetilamidoanti[iirina,  desempeña 
también  un  gran  papel  como  medicamento. 

También  ha  adquirido  una  inmensa  impor- 
tancia industrial  la  fabricación  de  los  colores 
azoicos  llamados  substantivos,  así  como  la  prepa- 
ración del  índigo  sintético  por  el  método  de  Heu- 
mann.  Este  último  es  uno  de  los  ejemplos  más 
notables  de  las  ventajas  que  pueden  resultar  de 
la  unión  íntima  de  la  ciencia  y  la  industria.  La 
producción  sintética  del  índigo  ha  dado  origen 
á  la  introducción  de  un  nuevo  método  de  prepa- 
ración del  ácido  sulfúrico  que  quizá  suplante  al 
antiguo.  Para  la  producción  del  ácido  antraní- 
lieo  necesario  )mra  la  .síntesis  del  añil,  del  mismo 
modo  que  ¡lara  la  unión  del  anhídrido  sulfúrico 
con  el  oxígeno,  se  utilizan  las  acciones  catalíti- 
can.  Esto  es  lo  que  ha  contribuido  á  llamar  la 
atención  de  los  químicos  acerca  do  estos  fenó- 
'  menos  de  contacto, 
i      Se  han  realizado  igualmente  grandes  progresos 
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en  la  producción  de  perfumes  artificiales.  La  va- 
nillina ha  sido  obtenida  artificialmente  y  con  su 
Iireijaración  se  relaciona  la  de  la  heliotiopina  ó 
piperonol.  Pero  la  más  notable  de  esta  síntesis 
ha  sido  la  de  la  ionona,  efectuada  por  Triemann 
y  Kruger. 

El  importantísimo  problema  de  la  transforma- 
ción directa  del  nitrógeno  del  aire  en  amoníaco 
ó  en  ácido  nítrico,  de  suerte  que  pueda  ser  absor- 
bido y  asimilado  por  las  plantas,  parece  que  está 
en  vías  de  resolución  práctica  con  grandes  ven- 
tajas para  la  agricultura. 

Hellriegel  ha  demostrado  que  las  leguminosas, 
y,  muy  particularmente,  los  altramuces,  tienen 
la  propiedad  de  asimilar  el  nitrógeno  del  aire 
bajo  la  inUueucia  de  ciertos  microrganismos  que 
han  rpcibido,  por  esta  circunstancia,  el  califica- 
tivo de  nitrificadores.  Pero  los  sabios  han  trata- 
do de  conseguir  un  resultado  semejante  jior  mé-  ] 
todos  químicos  ó  físicos.  Los  experimentadores 
Caroy  Franck,  tomando  por  base  antiguos  traba- 
jos de  Marguerite  y  Sourdeval,  han  encontrado 
un  método  para  fijar  el  nitrógeno  por  medio  de 
los  carburos  metálicos.  De  esta  manera,  con  el 
carburo  de  calcio  se  origina  la  cianamida  calci- 
ca, producto  nitrogenado  que  se  usa  ya  en  agri- 
cultura como  materia  fertilizante. 

Otra  manera  de  resolver  el  problema  consiste 
en  lograr  la  combinación  directa  del  oxígeno  y 
del  nitrógeno  atmosféricos  por  medio  de  la  acción 
eléctrica.  Este  procedimiento,  que  teóricamente 
es  bastante  sencillo,  cuando  primeramente  se 
aplicó  aprovechando  parte  de  la  energía  de  las 
cataratas  del  Niágara  translórmada  en  la  elec- 
tricidad, se  vio  que  presentaba  grandes  dificul- 
tades técnicas  y  económicas;  pero  éstas  se  han 
ido  venciendo  principalmente  por  los  trabajos 
de  Birkeland  y  Eyde,  quienes  han  logrado  pre- 
parar nitratos  de  calcio,  de  sodio,  etc.,  á  precios 
remuneradores,  logrando  la  combinación  directa 
del  oxígeno  y  el  nitrógeno  del  aire  hasta  producir 
ácido  nítrico.  Lo  esencial  en  este  procedimiento 
es  que  la  energía  eléctrica  que  en  él  se  utiliza 
resulte  á  muy  bajo  precio,  habiéndose  instalado 
ya  algunas  fábricas  en  Noruega,  Alemania  é  Ita- 
lia, en  localidades  donde  se  pueden  aprovechar 
grandes  saltos  de  agua  que  suministran  la  ener- 
gía necesaria. 

En  fin,  aplicando  todos  los  descubrimientos  de 
la  Química  física  á  la  Industria,  se  ha  podido 
perfeccionar  métodos  y  construir  aparatos  más 
adecuados,  con  lo  cual  ha  mejorado  mucho,  téc- 
nica y  económicamente,  la  fabricación  del  azúcar, 
del  almidón,  de  los  ácidos  grasos  y  del  jabón,  la 
gran  industria  de  preparación  de  abonos  quí- 
micos, la  de  explosivos,  de  cementos  y  de  pie- 
dras artificiales,  la  elaboración  de  productos  fo- 
tográficos y  la  de  productos  farmacéuticos. 

*  QUIMIFICACIÓN:  f.  Fistol.  Acción  y  efecto 
de  quinjillcar  ó  quimificarse.  (Enmienda.) 

*  QUIMIFICAR  (de  quimo  y  el  lat.  faceré,  ha- 
cer): a.  Fistol.  Convertir  en  quimo  el  alimento. 
U.  m.  c.  r.  (Enmienda.) 

QttiMiSMO:  m.  Fistol.  Conjunto  de  los  fenó- 
menos químicos  que  se  verifican  en  una  planta 
ó  en  un  animal. 

-Qumi.'^Mo:  Abuso  de  la   Química  en  sus 

iiplicaciones  á  la  fisiología  ó  á  la  patología. 

QUIMPER  (.José  Mauía):  Biog.  Político  pe- 
ruano, n.  en  Arequipa;  m.  eu  Lima  el  4  de  junio 
de  1902.  Fué  abogado  de  la  Corte  superior  de 
Lima  en  IS-iiS,  y  propagandista  ferviente  del  li- 
beralismo. Fundo  el  iieriódico  Bl  l'ertí,  desde 
cuyas  columnas  hizo  una  oposición  tenaz  y  vi- 
gorosa al  gobierno.  Las  medidas  de  extremado 
rigor  empleadas  contra  él  por  la  autoridad,  atra- 
jeron sobre  su  persona  la  general  atención.  Al 
establecerse  el  gobierno  dictatorial,  como  con- 
secuencia do  la  revolución,  formó  parte  do  él. 
Los  acontecimientos  que  siguieron  á  la  desajia- 
rjción  de  este  gobierno  le  elevaron  nuevamente 
al  Poder,  para  relegarle  poco  después  á  la  vida 
privada,  donde  le  ])ersiguieron  crueles  amargu- 
ras. En  uno  de  estos  períodos  hizo  viajes  á  Eu- 
ropa, donde  amplió  sus  estudios  de  Derecho  pú- 
blico. Fruto  de  esas  experiencias  han  sido  los 
obras  que  ha  publicado,  asi  como  su  hábil  inter- 
vención en  los  negocios  financieros  de  la  Repú- 
blica. Miembro  de  las  Cámaras  legislativas,  fué 
uno  de  los  primeros  oradores.  Desde  hace  algu- 
nos años  era  virtualmeute  jefe  del  partido  liberal 
del  Perú. 


QUIM8ACHATA:  Qeog.  Grupo  de  nevados  en 
el  cantón  de  Turco,  prov.  de  Carangas,  dep.  de 
Oruro,  Bolivia.  Lo  forman  loa  picos  Chacuaco- 
niani,  Ancuroina  y  Caporata.  Al  Sur  de  este 
grupo  se  alza  e\  Vülu;iu  Huallatiri. 

*  QUINA  (del  úr.  quinna):  í.  ant.  GÁLBANO. 
-Sek  mAs  amargo  que  la  quina:  fr.  Dícese 
de  todo  manjar  sumamente  amargo. 

-  Ser  más  malo  que  la  quina:  fr.  Aplícase 
á  las  ¡lersonas  depravadas  ó  traviesas,  especial- 
mente si  son  jóvenes,  con  alusión  á  lo  mala  ó 
repu;;nante  que  por  causa  de  su  amargor  es  al 
paladar  aquella  substancia  medicinal. 

-yui.NAs  DE  I'ORTUOAL  (Las):  Littr.  Come- 
dia del  maestro  Tirso  de  Molina. 

El  asunto  de  esta  obra,  que  está,  en  general, 
primorosamente  escrita,  versa  sobre  algunos 
episodios  de  la  historia  de  U.  Alfonso  Enríqucz, 
conde  y  después  rey  de  Portugal  por  aclamación 
de  sus  vasallos. 

Alfonso,  buscando  á  una  dama  de  quien  tiene 
dos  hijos,  se  extravía  en  los  montes  de  Braga,  y 
partiéndose  prodigiosamente  unos  peñascos,  sale 
de  ellos  un  viejo  que  le  recuerda  las  glorias  de 
su  casa  y  le  anima  á  ad([uirir  otras  nuevas.  En- 
tusiasmado el  conde  y  venciendo  su  amorosa  fla- 
queza, jura  y  hace  jurar  á  los  suyos  no  quitarse 
el  arnés  hasta  arrojar  á  los  moros  de  Portugal. 
En  cumplimiento  de  la  promesa,  tomaporasalto 
á  Santarem,  y  uniendo  lo  religioso  con  lo  vallen 
te,  funda  conventos  y  asiste  ¡i  los  oticios  divinos 
con  el  celo  que  hacerlo  pudiera  el  sacerdote  más 
fervoroso.  Desafiado  por  un  rey  moro  de  E.\tre- 
madura  á  luchar  cuerpo  á  cuerpo  en  los  campos 
de  Ourique,  logra  con  el  favor  de  Dios  en  ellos 
una  gran  victoria,  en  cuya  celebridad  instituye 
la  orden  militar  de  Avis.  Ese  triunfo  ha  sido 
profetizado  á  D.  Alfonso  por  un  Crucifijo  que, 
desclavando  la  diestra  mano,  le  ha  entregado  la 
bandera  de  las  quinas,  traída  por  un  Ángel,  di- 
ciéndole  estas  ]>alabra3: 

Las  armas  que  á  Lnsitania 

otorga  mi  amor  propicio, 

en  cmco  tscuiios  celestes 

han  de  ser  mis  ll.-igas  cinco. 

En  forma  de  cruz  se  pongan, 

y  con  ellas,  en  distinto 

campo,  los  treinta  <lineros 

con  que  el  pueblo  fementido 

me  compró  al  avaro  ingrato; 

que  después,  eu  otro  siglo, 

tu  escullo  con  el  Algarbe 

se  orlará  de  sus  castillo.s. 

Tal  fué,  según  la  tradición  fielmente  recogida 
por  Téllez  en  esta  obra,  el  origen  de  las  armas 
que  ostenta  el  escudo  portugués.  Como  curiosi- 
dad bibliográfica  anotamos  al  pie  la  advertencia 
que  con  la  firma  de  Tirso  figura  en  el  ejemplar 
manuscrito  que  existe  en  la  liiblioteea  nacional: 
«Todo  lo  historial  de  esta  comedia  se  ha  sacado 
con  puntualidad  verdadera  de  muchos  autores, 
ansí  portugueses  como  castellanos,  especialmente 
del  JC/iilomeáe  Manuel  Faria  y  Sonsa,  parte  3.", 
cap.  I,  en  la  vida  del  primer  conde  de  Portugal 
D.  Enrique,  y  en  el  cap.  II  de  la  del  primer  rey 
de  Portugal  D.  Alfonso  Enríqnez,  pág.  349,  ct 
pertoium.  -  lUm;  Del  librillo  en  latín,  titulado: 
Dt  vera  rajum  Portugalia:  gcnenlot/ia,  su  autor 
Duarte  Núñez,  jurisconsulto,  cap.  I  de  Enrico 
PorlugalimcoinHe,ío\.'¿,y  c&\\  II  de  Alfonso  pri- 
mo Portuyalia:  rege,  fol.  3.  Pero  esto  y  todo  lo 
que  además  de  ello  contiene  esta  representación, 
se  i>one  con  su  autor  á  los  pies  de  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia,  y  al  juicio  y  censura  de  los  que  con 
L'aridnd  y  snliciem  ia  la  enmendaren.  En  .Mmlrid 
á  8  d<>  marzo  de  1638.  El  MAESTRO  FRAY  Gabriel 
Th'i  l.EZ.  Fitiis  ruronat  opiis.t 

QUINAFENINA:  f.  Quim.  j  Terap. 
-„/NH.C»n«.OC»CH» 

Polvo  blanco,  insípido,  soluble  difícilmente 
en  el  agua  y  fácilmente  en  el  alcohol,  el  éter  y 
el  cloroformo. 

Su  valor  terapéutico  ha  «ido  establecido  por 
el  Dr.  Von  Noorden.  Está  indicada  en  la  toa  fe- 
rina, en  las  neuralgias  supraorbitales,  occipita- 
les é  intercostales,  así  como  en  la  ciática  diabé- 
tica. Contra  la  tos  ferina  se  administra  á  los  ni- 
nos  do  pocho  en  dosis  de  0, 15  á  0,'20  pr. ;  y  á 
niños  mayores,  de  0,20  á  0,30  gr.,  tres  veces  al 
día  en  leche,  «opa  6  pastillas  de  chocolate.  8e 
tolera  bien,  y  disminuye  el  número  y  la  intensi- 
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dad  de  los  accesos.  Contra  las  neuralgias  es  su- 
perior á  la  quinina;  como  antipirético,  determi- 
na, en  dosis  de  1  '/i  i  2  gr.,  un  descenso  jiro- 
gresivo  de  la  temperatura,  que  alcanza  su  máxi- 
mo á  las  cuatro  ó  cinco  horas.  En  un  caso  de 
malaria  terciana,  el  Dr.  Von  JCooiden  ha  visto 
jiroducirse,  después  de  la  administración  de  1  '/a 
gramos  de  qninaleniua,  los  mismos  buenos  efec- 
tos que  hubiera  podido  producir  una  dosis  igual 
de  quinina;  en  otro  caso,  el  medicamento  no  ha 
dado  resultado.  Según  el  Dr.  Morí,  este  producto 
presta  mejores  servicios  en  la  nialaria  qne  la 
quinina,  ¡lUes  reúne  á  los  efectos  de  aquélla  los 
de  la  fenacetina  y  no  determina  ninguna  acción 
secundaria  desfavorable. 

QUINAL:  ni.  Mar.  Cabo  grueso  que,  en  malos 
tiempos,  se  encapilla  en  la  cabeza  de  los  palos 
para  ayudar  á  los  obenques. 

QUINAO  (del  lat.  qiiin  aukm,  más  en  contra): 
m.  Enmienda  coucluyente  que  al  error  de  su 
contrario  hace  el  que  argumenta. 

*  QUINARIO:  m.  Espacio  de  cinco  días  que  se 
dedican  á  la  devoción  y  culto  de  Dios  ó  de  sus 
santos. 

*  QUINCE:  Con  el  artículo  las,  la  hora  déei- 
maquiuta  á  contar  desde  la  media  noche. 

*  QUINCENA:  Mus.  Intervalo  que  comprende 
las  quince  notas  sucesivas  de  dos  octavas.  II  Miis. 
Kcgistro  de  trompetería  en  el  órgano,  queconcs- 
pende  á  este  intervalo. 

QUINCENARIO:  m.  Periódico  que  se  publica 
quincenalmente. 

*  QUINCENO,  NA:  adj.  Que  ha  cumplido  quin- 
ce anos. 

Su  hijo,  mancebo  qcinckno 
de  tan  precoz  desarrollo 
que.  alto  y  fuerte  como  un  rollo, 
ya  para  la  lid  es  bueno. 

Zobrilla. 

QUINCUNCIAL:  adj.  £ot.  Dícese  de  las  hojas 
cuando  se  hallan  dispuestas  alrededor  de  un 
tallo,  formando  una  espiral  simple  de  cinco  ho- 
jas, de  manera  que  la  sexta  cubra  á  la  primera, 
la  séptima  á  la  segunda  y  así  sucesivamente. 

QUINCY  (Jo-SÍAs):  Biog.  Patriota  americano, 
n.  en  Boston  eu  1744;  m.  en  el  mar  en  1775. 
Adquirió  fama  de  buen  abogado,  y  al  comenzar 
las  disidencias  entre  Inglaterra  y  las  colonias, 
se  significó  nuestro  biografiado  por  su  violenta 
campana  contra  el  des])otisnio  de  la  metrópoli. 
Figuró  entre  los  individuos  de  una  comisión  or- 
ganizada con  encargo  de  llevar  á  Londres  las 
quejas  de  los  colonos  y  excitar  la  opinión  en  su 
favor;  al  regreso  de  ese  viaje  falleció  en  alta  mar. 
Escribió  varias  obras  tan  importantes  como:  Jte- 
ports  ofthe  supreme  court  of  Massachusetls  Bay, 
y  Obserrations  on  the  Boston  PurlBill,  villi 
Tkoughts  on  civil  governinent  and  sianding  ar- 
mies. 

-  QuiNCY  (Josías):  Biog.  Jurisconsulto  nor- 
teamericano, n.  en  Boston  en  1772;  m.  en  Quiney 
en  1864.  Fué  diputado  y  senador  en  Massachu- 
setts  y  director  do  la  univereidad  de  Harvard. 
Entre  otras,  escribió  las  obras  siguientes:  Dis- 
cours;  The  Ufe  of  Jhon  Quiney  Adams;  Hislorij 
of  Harvard  universily. 

QUINCHAR:  a.  AGARROCHAR. 

QUINCHÓN:  m.  GaIIROCHAZO. 

QUINCHONCHO:  ni.  Bol.  Arbusto  de  la  fami- 
lia de  las  leguminosas,  procedente  de  la  India  y 
cultivado  en  América,  con  hojas  compuestas  de 
tres  hojuelas,  estípulas  lanceoladas,  flores  pnr- 
|iúreasy  legumbre  lineal  con  dus  ó  tres  semillas 
comestibles. 

QUINCHONEADOR:  m.  AOARROCIIADOR. 

La  palabra  Centauro  viene  de  Centin,  qne 
quiere  decir  aguijonear  t\  punzar,  y  darQUiN* 
CHONFS,  y  porque  aquéllos  dende  sus  caballos 
qUISCUaBAN  los  toros  con  los  garrochones,  se 
llamaron  centauros  »  qiinciiúnkaliorrs. 
P.  Fb.  JlAN  DK  I'INKDA. 

QUINOECAOONO:  m.  Geom.  PENTAnErAooNo, 
polígono  compuesto  de  quince  ladosy  otros  tan- 
tos ángulos. 

QUINDECENVIRAL;  adj.  Perteneciente  6  rela- 
tivo á  los  quindoícnviros. 

QUINOeCENVIRATO:  m.   F.mpleo  y  dignidail 
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de  quindccenviro.  ||  Tiempo  que  duraba  esto 

empleo. 

QUINDENIAL:  adj.  Que  sncedeó  se  repite  cada 

quindenio.  |,  Que  dura  un  qnindenio. 

QUINDENTAOO,  DA:  adj.  Bot.  Qne  tiene  cinco 
dicutes  ó  puntos. 

*  QUINDI:  Oeog.  V.  QüllNDV  en  este  Arí-S- 

DICE. 

,*  QUlNDlO:  Gecg.  Prov.  del  dep.  colombiano 

del  Cauca:  18502  babits.  Comprende  los  muni- 

¡  cipios  de  Cartago,  Armenia,  Calarcá,  Filandia  y 

Victoria,  ha  ley  de  división  territorial  de  1908 

incorporó  esta  ¡irov.  al  dep.  de  Buga. 

QUINEL  (Carlos):  Biog.  Escritor  francés  con- 
temporáneo, n.  en  París  el  10  de  marzo  de  1868. 
Ha  colaborado  en  casi  todos  los  {leriódicos  dia- 
rios y  semanales  de  París,  desde  1888  á  1904. 
En  1894  fué  premiado  con  medalla  de  oro  )jor 
sus  canciones:  L'Aloiielte.  Además  ha  publica- 
do: Les  C/iansons  viriles  (1896);  Les  C/ian.^ims 
duplein  air  (1891);  La  Lyre  des...  reius  (1892); 
L'Étemelle  hisloirt  (1896;.  Ha  escrito  las  nove- 
las: Les  Fcmmes  des  auíres:  Les  jxlttes  rigolailei 
de  la  vie;  Brigands el polieiers;  La  l'itrge  adul- 
tere; J'eii  ai  mal  au  reñiré;  A  preudre  pour  son 
ruine;  Merci,  Madame!  Tres  pcu  pour  rous!,  y 
las  piezas  dramáticas:  £n  son  hotel;  La  Question 
du  eoeur;  Pelil  minage;  Levr  Estomae;  Le  líue- 
cord,  etc. 

QUINGOMBÓ:  m.  Bvl.  Planta  africana  de  la 
familia  de  las  malváceas,  que  se  cultiva  en  Amé- 
rica, con  tallo  herbáceo  grueso,  de  unos  cuatro 
decímetros  de  altura,  hojas  grandes  divididas  en 
cinco  lóbulos  festonados,  y  flores  solitarias  de 
corola  amarilla,  que  dan  por  fruto  una  cápsula 
puntiaguda  de  unos  siete  centímetros  de  diáme- 
tro. Las  hojas  y  el  fruto  son  comestibles. 

QUINIELA:  f.  Juego  de  pelota  vasca  en  el  que 
toman  parte  cinco  jugadores,  ó  cinco  parejas  de 
ellos. 

QUINIENTISTA:  com.  Escritor  Ó  artista  del  si- 
glo XVI.  II  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  dicho 
siglo. 

...  y  se  resignó  á  dispararse  por  las  grises  y 
polvorientas  afueras  de  Mudiid,  bellas  á  su 
modo,  secas  y  netas  como  otro  país  de  tabla 

QCIXIEXTISTA. 

E.  Pardo  Bazas. 

QUINIFEBRINA:  f.  Quím.y  Terap.  Substancia 
prejiarada  por  Monnicr  y  que  presenta  la  com- 
posición siguiente: 

Sulfoclorhidrato  de  qainina.   .     1,50  gr. 

Feuilacetamida 0,40  » 

Trioximetileno 0,10  > 

El  Dr.  Rosenblith  preconiza  la  quinifebrina 
para  coniViatir  la  influenza;  pero  dicha  substan- 
cia da  buenos  resultados  contra  las  fiebres,  las 
jaquecas,  neuralgias  faciales  y  dolores  reumáti- 
cos. Se  prescribe  en  cápsulas  de  0,20  gr.,  en  la 
dosis  de  dos  á  seis  cápsulas  al  día. 

QUINISMO:  m.  Med.  La  absorción  de  la  qnina 
en  dosis  considerables  produce  zumbidos  de  oí- 
dos y  sordera;  perturbaciones  que  aumentan  de 
intensidad  si  la  dosis  alcanza  á  1  Ó2  gr.:  enton- 
ces pueden  ir  acoiniiañadas  de  vértigos,  desórde- 
nes de  la  visión  y  embotamiento  del  tacto.  Un» 
dosis  más  fuerte  aún,  puede  producir  náuseas  y 
vómitos.  El  conjunto  de  estas  manifestaciones 
constituye  el  qninismo,  observadocon  frecuencia 
después  de  una  dosis  única  de  2  ó  3gr.,  ó  de  una 
dosis  moderada  tomada  durante  largo  tiempo. 
Estos  desórdenes  desaiiarecen  generalmente  al 
interrumpir  el  tratamiento.  No  obstante,  la  sor- 
dera, en  loa  casos  graves,  nuede  ]wrsistir  <iurante 
varios  meses,  y  en  individuos  muy  sensibles  va- 
rios anos.  El  'antídoto  de  la  quinina  es  el  opio, 
qne  debe  emplearse  en  primera  línea;  luego  los 
estimulantes  en  general,  el  calor,  los  alcoholes 
y  el  yoduro  do  potasio. 

QUINO:  Geog.  Lugar  cabecera  do  dist.  en  el 
dep.  de  Traiguén,  prov.  de.Malleco.  Chile;tienr 
el  municipio  4000  habits.  y  lo  l>ana  un  río  del 
mismo  nombre.  Su  caserío  csti  formado  alrede- 
dor de  un  fuerte,  lundado  en  febrero  de  1S81. 
Dista  20  kma.  al  SE.  do  Traiguén  y  6  de  la  linca 
férrea  entro  Victoria  y  Lautaro. 

QUINOBROMINA:  f.  QuIm.  y  Terap.  Mercla 
de  iiuiímto  de  litina  y  de  teobromin*.  El  doctor 
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Huchard  ha  empleado  con  éxito  este  producto 
contra  la  uriccmia.  La  fórmula  que  eujplea  es: 

Quínalo  de  litina.  .     .     .     .     0,25  gr. 
Santeosa  ó  teobromina.   .     .     0,25  » 

Esto  para  un  sello.  Deben  hacerse  diez  y  se 
administran  de  uno  á  tres  al  día. 

QUINOFOBMO:  ni.  Qitim.  y  Tcrap.  Sin.  de 
Fou.MiATO  i)E  QuixiSA  (V.  FoKMiATO  en  este 
misino  Apéndice). 

QUINQUEDENTADO,  DA:  adj.  Bot.  Quc  termi- 
na eu  cinco  dientes. 

QUINQUEOIGITADO,  DA:  adj.  Bot.  Dícese  de 
las  plantas  cuyas  hojas  están  compuestas  de  cin- 
co folíolos  que  terminan  el  pecíolo. 

*  QUINQUENAL:  Que  sucede  ó  se  repite  cada 
quin^juenio.  II  Que  dura  un  quinquenio. 

QUlNQUERCiO{dellat.?ií¡ngiíC/i¡ií))i,de5KÍn- 
qiif,  cinco,  y  ars,  arte):  m.  Ejercicio,  entre  los 
romanos,  de  los  cinco  juegos  de  la  palestra,  ó 
reunión  de  cinco  especies  de  combate,  en  los  cua- 
les el  atleta  había  de  salir  vencedor  para  obtener 
el  premio. 

QUINQUERREME  (del  lat.  quinqueremis,  de 
quinqué,  cinco,  y  remus,  remo):  m.  Nave  de 
cinco  órdenes  de  remos. 

QUINQUEVIRAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  quiuqueviros. 

QUINQUEVIRATO:  m.  Empleo  y  dignidad  de 
quiuqueviro.  ||  Tiempo  que  duraba  este  empleo. 

*  QUINTA:  PoNEU  á  uno  EN  QUINTAS:  fr.  Po- 
nerle en  peligro,  exponerle. 

Después  que  San  Juan,  tr.itnndo  (ie  la  ciu- 
dad suberaui  ilijo  lucerna  cjus  est  agnus,  7ivs 
puso  EN  QUISTAS  de  que  quizd  dijésemos  que 
autes  que  él  subiese  estaba  fila  en  alguna  ma- 
nera á  obscuras,  y  que  con  su  subida  le  entró 
la  luz. 

Fb.  Pedro  de  Vega. 

-  Ponerse  en  quintas:  r.  Ponerse  eu  com- 
petencia. 

QUINTAESENCIA:  f.  QulNTA  ESENCIA. 

QUINTAESENCIAR  (de  quinta  esencia):  a.  Sa- 
car la  quinta  esencia  de  alguna  cosa,  ||  Depurar, 
acendrar.  II  Retinar,  sutilizar. 

Mientras  la  poesía  abstracta,  QUINTAESEN- 
CIADA, amatoria,  de  los  trovadores,  procetleile 
países  tan  amenos  y  graciosos  como  Portugiil  y 
üalici.i,  los  cantores  de  la  naturaleza  abundan 
en  el  solar  castellano. 

E.  Pardo  Bazín. 

*  QUINTAL:  Equivale,  en  Castilla,  á  46  kilo- 
gramos. 

QUINTALERA:  f.  QUINTAL. 

A  los  diez  y  siete  años  rebasaba  de  la  talla 
más  de  dos  ciedlos,  y  alzaba  en  el  almacén  una 
QUINTALERA  en  cada  mano  hasta  más  arriba  de 
las  caderas. 

Peheda. 

QUINTANA:  f.  Afed.  Calentura  intermitente 
que  repite  al  quinto  día. 

-Quintana  (José  Matías):  Biog.  Escritor 
y  político  mejicano,  padre  del  insigne  D.  Andrés 
Quintana  Roo,  n.  cu  Mérida  el  24  de  febrero  de 
1767;  m.  en  Méjico  el  30  do  marzo  de  1841.  Se- 
gúu  su  biógrafo,  el  Sr.  Sosa,  José  Matías  Quin- 
tana fundó  y  sostuvo  en  1813  y  1814  un  perió- 
dico, que  fué  de  los  primeros  que  se  publicaron 
en  Yucatán,  cuando  superando  mil  obstáculos 
establecióse  allí  la  primera  imprenta  por  los  pa- 
triotas de  la  .Sociedad  .Sanjuanista,  periódico  (jue 
se  tituló:  Clamores  de  la  fidelidad  americana  ó 
fragmentos  para  la  historia.  Entronizado  el  ab- 
solutismo, D.  Matías  Quintana  fué  aprehendido 
y  encerrado  en  lóbrego  calabozo,  y  luego  privado 
de  todo  auxilio,  y  cargado  de  cadenas  enviado  á 
la  fortaleza  de  .San  Juan  de  Uliía.  Fué  después 
diputado  al  Congreso  del  Estado  y  ni  General  de 
Is  Nación  en  la  capital  de  la  República.  No  sólo 
«e  distinguió  como  escritor  político,  sino  también 
como  escritor  piadoso.  Dio  á  luz  una  obra  inti- 
tulada Meditaciones,  que  honra,  en  verdad,  así 
U  fe  del  autor  como  su  exquisito  gusto  lite- 
rario. 

-Quintana  (Manuel):  Biog.  Político  ar- 
gentino, presidente  que  fué  do  la  República,  u. 
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en  1834;  m.  el  12  de  marzo  de  1906  en  el  ejer- 
cicio de  la  presidencia.  Siguió  la  carrera  del 
Derecho,  ejercióla  abogacía,  y  hacia  1860  entró 
en  la  vida  política  y  fué  diputado  y  senador. 
Desde  1S74  figuraba  en  jirimera  línea  en  la  po- 
lítica de  su  país;  en  aquella  época  presentóse  en 
la  lid  electoral  solicitando  los  sufragios  de  sus 
conciudadanos  para  la  primera  magistratura. 
No  lo  consiguió;  pero  de  día  en  día  fué  ganando 
prestigio  en  ia  cátedra,  en  el  foro  y  en  el  parla- 
mento. En  el  Congreso  Sudamericano  de  Xloute- 
video  proclamó  é  hizo  triunfar  el  principio  de 
que  en  América  la  ley  del  domicilio  debe  regir 
el  estado  y  la  capacidad  jurídica  de  los  extran- 
jeros. En  su  informe  como  presidente  de  la  Co- 
misión de  Derecho  civil  internacional,  en  la  se 
sión  de  23  de  enero  de  1889,  después  de  confir- 
mar el  principio  jurídico  de  que  todas  las  nacio- 
nes civilizadas  están  obligadas  á  proteger  por 
igual  á  sus  habitantes  eu  el  ejercicio  completo  y 
variado  de  sus  derechos  civiles,  hizo  proscribir 
los  sistemas  de  la  ley  nacional  y  de  la  residen- 
cia, porque  carecen  de  tradición  histórica,  no  se 
apoyan  en  principios  genuiuamente  jurídicos, 
levantan  obstáculos  para  la  homogeneidad  en  el 
presente  y  envuelven  un  peligro  ]iara  la  unidad 
en  el  futuro  de  todos  los  pueblos  del  Continente 
americano.  Eu  el  Congreso  panamericano  de 
Washington,  en  la  sesión  del  15  de  enero  de 
1890,  en  compañía  de  D.  Roque  Sáenz  Peña  y 
de  los  delegados  brasileños,  presentó  el  más  am- 
plio de  los  proyectos  sobre  el  establecimiento 
del  arbitraje  en  América.  Demostró  que  ante  el 
Derecho  internacional  americano  no  existen  en 
el  Continente  naciones  grandes  ni  pequeñas, 
sino  que  todas  son  igualmente  soberanas  é inde- 
pendientes, todas  son  igualmente  dignas  de  con- 
sideración y  respeto;  que  debía  establecerse  el 
arbitraje  como  regla  de  conducta  internacional, 
como  consagración  de  la  confraternidad  de  estas 
naciones,  que  por  humanidad  y  conveniencia 
recíproca,  sinceramente  debían  decidirse  á  solu- 
cionar por  medio  del  arbitraje  todas  aquellas 
cuestiones  que  no  afectan  su  independencia  ó  su 
honor,  únicos  intereses  públicos  que  no  pueden 
ser  sometidos  al  juicio  ajeno,  porque  deben  que- 
dar siempre  bajo  la  salvaguardia  del  patriotismo 
nacional.  El  Sr.  Quintana  perteneció  hasta  1900 
al  partido  republicano  ó  mitrista.  En  aquel  año 
se  separó  de  esa  agrupación  política,  de  la  que 
era  vicepresidente,  por  las  tendencias  exagerada- 
mente chilenas  de  su  jefe,  en  circunstancias  crí- 
ticas para  las  relaciones  de  la  Argentina  con 
Chile.  Desde  entonces  permaneció  alejado  de 
toda  agrupación  política;  pero  conservó  todo  su 
prestigio  y  los  muchos  amigos  y  adeptos  que 
tenía  en  el  partido  nacional  proclamaron  en 
1904  su  candidatura  para  la  presidencia  de  la 
República.  Elegido  en  junio,  el  Sr.  Quintana, 
que  muy  poco  tiempo  antes  de  su  elección  era 
ministro  del  Interior,  tomó  posesión  de  la  su- 
prema magistratura  el  12  de  octubre  de  1904. 
En  su  gestión  se  fundaban  grandes  esperanzas 
y  él  mismo  hacía  constar  sus  optimismos  en  do- 
cumentos oficiales.  En  el  mensaje  que  leyó  ante 
el  Congreso  el  1."  de  mayo  de  19(55,  decía  que 
la  República  había  de  progresar  en  todos  los  ór- 
denes de  la  actividad  humana,  y  las  tierras  pro- 
ducirían con  tal  abundancia,  que  las  arcas  del 
Erario  se  colmarían  de  oro.  La  inmigración  au- 
mentaba, se  construían  nuevos  puertos,  los  fe- 
rrocarriles avanzaban  por  el  interior,  y  la  cose- 
cha de  trigo,  lino  y  maíz  representaba  un  millón 
más  do  tonel.idas  que  la  del  año  precedente. 
Confirmaba  el  Mensaje  la  tendencia  á  constituir 
un  fuerte  poder  naval.  Quería  el  nuevo  presi- 
dente ir  renovando  y  aumentando  la  escuadra; 
comprar  torpederos,  destructores  y  cruceros, 
porque  la  República  Argentina  necesital>a  man- 
tener su  posición  preponderante  en  la  América 
del  Sur.  Había  orden  y  tranquilidad  materiales, 
pero  aún  persistía  el  desasosiego  moral  que  pro- 
vocó ó  exacerbó  una  intentona  revolucionaria 
que  hubo  en  febrero.  Los  que  la  promovieron 
trataban  de  justificar  sus  actos  y  perseveraban 
en  su  resuelta  oposición  al  gobierno  constituido. 
El  país  confiaba  mucho  en  su  nueve  presidente. 
El  9  do  julio  de  1905,  con  motivo  de  la  conme- 
moración de  la  independencia,  y  momentos  an- 
tes del  solemne  Tedeum  que  iba  á  cantarse  en  la 
catedral,  una  diputación  de  ciudadanos  puso  en 
manos  del  Sr.  Quintana  un  Jlcnsaje  de  confian- 
za, subscrito  con  millares  de  firmas.  En  él  el  co- 
mercio, la  alta  banca  y  todas  las  industrias,  que 
I  constituyen  las  fuerzas  productoras  de  la  rique- 


QÜIN 

za  pública  y  son  los  factores  de  su  creciente  pro- 
greso, declarábanse  satisfechos  por  la  acertada 
dirección  que  el  presidente  imprimía  al  gobierno 
de  la  República,  y  gracias  á  la  cual  había  bien- 
estar general  y  se  aseguraba  la  paz  interior. 
«Este  halagüeño  resultado,  decíanle á  Quintana, 
se  debe  principalmente  á  la  firmeza  de  vuestro 
carácter,  á  vuestra  prudencia  de  hombre  de  Es- 
tado, y  es  deber  de  todos  los  grupos  sociales  que 
cooi)eran  á  los  progresos  del  país  demostrar  que 
los  buenos  gobiernos  tienen  siempre  la  adhesión 
y  el  aplauso  de  los  pueblos.  >  La  situación  polí- 
tica se  iba  consolidando  y  el  gobierno  contaba 
con  buena  mayoría  en  el  Congreso.  Se  notaban 
aún,  sin  embargo,  las  consecuencias  de  la  abor- 
tada revolución.  En  tal  estado  las  cosas,  murió 
el  presidente  Sr.  Quintana.  Más  aún  que  los 
años  (tenía  setenta  y  dos),  dolencia  pertinaz 
habíale  obligado  á  delegar  interinamente  las 
funciones  presidenciales  en  el  vicepresidente 
D.  José  Figueroa  Alcorta,  que,  conforme  al  pre- 
cepto constitucional,  le  sucedió  por  el  tiempo 
que  faltaba  del  período  para  el  que  fué  aquél 
elegido. 

-Quintana  Roo  (Andkés):  Biog.  Literato 
y  político  mejicano,  u.  en  Mérida  el  30  de  no- 
viembre de  1787;  m.  en  Méjico  el  15  de  abril  de 
1851.  Después  de  recibir  una  educación  brillante 
en  la  ciudad  de  su  nacimiento,  en  el  seminario 
de  San  Ildefonso,  marchó  á  Méjico  en  1808,  y 
abrazó  la  carreía  del  foro,  conquistando  bien 
pronto  la  fama  de  eminente  jurisconsulto.  El  16 
de  septiembre  de  1812  redactó  un  manifiesto  con 
el  título  de  «Aniversario,»  por  encargo  de  la 
Junta  nacional  establecida  en  Zitácuaro.  Le  cupo 
la  gloria  de  presidir  el  memorable  Congreso  de 
Chilpancingo  convocado  por  Morelos  en  1813. 
El  Sr.  Murguía,  que  era  el  ]>residente  de  aquella 
asamblea,  ausentóse  apenas  había  sido  verilicada 
la  instalación,  quedando  en  la  presidencia  don 
Andrés  Quintana  Roo  como  vicepresidente  nato 
de  ella  y  tirmando  así  el  primero  la  declaración  de 
independencia.  Como  era  natural.  Quintana  Roo 
sufrió  terribles  persecuciones.  Al  triunfar  Itur- 
bide.  Quintana  Roo  apareció  como  una  de  las  fi- 
guras más  culminantes  de  la  revolución.  Después 
de  la  caída  de  aquél,  emprendió  la  publicación 
del  periódico  El  Federalista  Mejicano,  con  tal 
tino  y  mesura,  que  fué  durante  algún  tiempo  el 
regulador  de  las  opiniones.  Respetado  por  todos 
los  partidos,  Quintana  Roo  se  vio  siempre  en  las 
altas  regiones  del  poder:  diputado  unas  veces, 
senador  otras;  ora  en  los  escaños  del  Ministerio, 
ora  en  la  presidencia  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  ó  en  alguna  misión  diplomática  del  go- 
bierno. No  menos  eminente  como  )>atriota  que 
como  hombre  de  Estado,  Quintana  Roo  como  li- 
terato y  como  poeta  es  una  de  las  más  excelsas 
figuras  de  la  historia  literaria  de  Méjico.  Su  tra- 
tado sobre  la  estnictura  ó  artificio  del  «sáfico 
adonice»  español,  es  un  trabajo  que  le  honra: 
sus  odas  patrióticis,  sus  hermosas  poesías  en  las 
grandes  fiestas  del  saber,  sus  traducciones  de  los 
Salmos  en  sonoros  versos  castellanos,  las  produc- 
cionw  todas  de  Quintana  Roo  le  colocan  en  pri- 
mer término  entre  los  más  inspirados  y  clásicos 
autores. 

-  Quintana  Roo:  Oeog.  Territorio  federal  de 
Méjico,  creado  en  octubre  de  1902  con  el  terri- 
torio del  Yucatán  que  ocupaban  los  indios  mayas 
rebeldes.  Corresponde,  pues,  á  la  región  oriental 
de  la  península  hasta  los  límites  con  Belize,  es 
fronterizo  con  esta  posesión  inglesa  y  litoral  en 
el  mar  de  las  Antillas  y  el  golfo  de  Méjico.  Su 
suelo,  apenas  inclinado  hacia  el  mar  de  las  An- 
tillas, es  una  inmensa  llanura,  pues  no  tiene  más 
que  algunos  lomeríos  en  la  porción  austral  des- 
prendidos de  las  montañas  de  Guatemala.  Kl 
clima,  análogo  al  de  Yucatán,  es,  sin  embargo, 
más  húmedo  liacia  el  S.,  debido  á  las  lluvias,  que 
son  más  regulares  en  esta  región.  En  general. 
Quintana  Roo  es  más  fértil  que  Yucatán,  especial- 
mente las  regiones  del  Sur  y  del  centro,  regadas 
por  algunas  corrientes  de  agua,  tales  como  el  río 
Ilondo,  que  sirve  de  límite  con  Belize:  y  el  río 
Manatí,  que  tiene  su  origen  en  el  lagoOcón.  Por 
hoy,  la  principal  fui  i. te  de  riqueza  es  el  corte  de 
maderas  finas  y  tintóreas.  Las  poblaciones  prin- 
cipales son:  .Santa  Cruz  de  Bravo,  la  capital,  y 
Bacalar,  á  orillas  del  lago  del  mismo  nombre. 
Ambas  ciudades  se  comunican  con  la  costa  del 
mar  de  las  Antillas  por  unas  líneas  férreas  pro- 
visionales. (La  Jiepúbtiea  Mejicana,  por  D.  Del- 
gadillo.) 


QUINTANABUELA:  t.  La  madre  del  cuarto 
abuelo  ó  de  la  cuarta  abuela,  ó  sea,  la  bisabuela 
de  los  bisabuelos. 

QUINTANABUELO:  m.  El  padre  del  cuarto 
abuelo  ó  do  la  cuarta  abuela,  ó  sea,  el  bisabuelo 
du  los  bisabuelos. 

-QUINTANABUELO:  ASCENDIENTE.  U.  DI. 
en  pl. 

Si  el  judio,  que  tenia  heredada  la  fe  <le  sus 
padres,  abuelos  y  bisabuelos,  y  auu  de  sus 
qüintaNaBCELOS,  por  sus  pecados  viuo  á  per- 
der la  fe... 

Fr.  Rodrigo  de  Soils. 

*  QUINTANALUENGOS:  Geotj.  En  1907  el  se- 
ñor Viclva,  correspoudieute  de  la  Academia  de 
la  Historia,  dio  noticia  á  esta  docta  corporación 
de  un  antiquísimo  templo  que  existió  en  ese  In- 
flar de  la  prov.  de  Falencia.  Sus  restos  aún  se 
vou  en  el  cementerio  de  San  Justo,  cuya  advo- 
cación tuvo  el  templo  que  en  28  de  mayo  de  10-15 
U.»  Teresa  Jluñiz  y  sus  hijos  dieron  á  Sahagún, 
según  consta  de  la  Historia  de  este  Real  Monas- 
terio por  el  P.  Escalona.  Posteriormente  esta 
iglesia  con  su  monasterio  adjunto  perteneció  al 
de  Santa  María  de  Piasca  en  la  provincia  de  San- 
tander, partido  de  Potes,  y  como  de  esta  perte- 
nencia se  le  describe  al  hacer  el  catastro  en  sep- 
tiembre de  1752,  si  bien  ya  no  existía  mas  que 
la  iglesia,  donde  estos  últimos  años  se  han  ha 
liado  sarcófagos,  ó  sepulcros,  en  lonna  de  pila. 
La  iglesia,  á  juzgar  por  lo  que  de  ella  hoy  ([Ueda, 
era  de  una  sola  nave  con  crucero  y  ábside  de 
planta  cuadrada.  Los  arcos,  que  aún  subsisten 
en  pie,  ligeramente  ultra-semicirculares,  están 
apoyados  sobre  exentas  columnas,  que  eu  la  en- 
trada al  santuario  son  monolíticas.  En  la  clave 
del  arco  de  la  portada  sobre  el  triunfal  hay  es- 
culpido un  crucifijo,  cuya  cruz,  ensanchada  en 
las  extremidades,  recuerda  la  figura  de  las  de  la 
época  visigoda  y  de  la  alta  Edad  media.  Todas 
las  piedras  tienen  signos  lapidarios,  sin  duda 
marcados  de  antemano  en  el  plano  de  construc- 
ción por  el  arquitecto.  Los  capiteles  son  histo- 
riados. 

*  QUINTANAR  DE  LA  ORDEN:  Oeog.  El  p.  j. 
de  esto  nombre,  en  la  prov.  de  Toledo,  tiene 
1151  kms.-y  30773  habits.  Sus  9  ayunts.  com- 
prenden 9  V.,  5  caseríos  y  437  edifs.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Quintanar  de  la  Orden 
tiene  8S  kms.'  y  8276  habits.,  de  los  que  8180 
corresponden  á  la  v.  que  le  da  nombre,  y  el  resto 
á  edifs.  y  albergues  diseminados, 

QUINTANAREÑO,  ÑA:  adj .  Natural  de  Quin- 
tanar de  la  Orden  (Toledo).  U.  t.  e.  s.  ||  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  espa&ola. 

-  QuiNTANAREÑo,  ÑA:  Natural  de  Quintanar 
del  Rey  (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

QUINTANÉS,  NE8A:  adj.  Natural  de  Quinta- 
na de  la  Serena  (Badajoz),  U.  t.  c.  s.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  espafiola. 

QUINTANE8CO,  CA:  adj.  Propio  y  caracten's- 
tico  de  Quintana,  ó  parecido  á  cualquiera  de  sus 
dotes  ó  calidades. 

*  QUINT ANILLA-COLINA:  Geog.  Estelugardel 
ayunt.  de  Merindad  de  Valdivielso,  en  la  pro- 
vincia de  Burgos,  fué  agregado  al  nuevo  ayunt. 
de  Los  Altos  de  Valdivielso  creado  en  octubre 
do  1902. 

-*  QuiNTANILLA  DK  ABAJO:  Hist.  Figura 
mencionado  este  lugar  en  la  donación  que  de  un 
solarhizoen  12  de  agosto  de  1097  al  monasterio 
de  Sahagún  Pelayo  Favivir.  Don  Juan  II  man 
dó,  i)or  carta  fechada  en  2  do  noviembre  do  1431. 
que  .Moisén  García  de  Sese,  seflor  á  la  sazón  de 
las  villas  de  Quintanillas  de  Abajo  y  Arriba,  no 
se  entremetiera  en  la  cobranza  de  las  martiniegas 
y  portazgosde  dichas  villa-s,  por  pertenecer  aqué- 
llas privativamente  al  convento  de  San  Juan  y 
San  Pablo  de  Peftafiel,  en  virtud  de  Reales  privi- 
logios,  y  que  sí  alguna  cosa  tuviera  que  pedir  ó 
alegar  acudiese  á  S.  M.  como  pleito  suyo  de  oir 
y  de  librar.  Por  otra  carta  del  mismo  monarca 
de  13  de  mayo  de  1831,  se  confirmó  la  antece- 
dente, no  obstante  la  rejiresentación  que  hizo  el 
dicho  Moisén  á  S.  M.  Reinando  Enrique  IV  per- 
tenecía al  señorío  del  conde  de  Urena,  y  lo  pro- 
f lio  ocurría  en  el  del  emperador,  quien  concedió 
icencia  para  que  esta  villa  y  la  de  Olivares  cos- 
tearan una  puente  sobre  el  Duero  «n  enero  do 
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1523.  Al  finalizar  este  siglo,  y  titulándose  Quin- 
lanilla  de  Duero,  conespondía  á  la  tierra  de  Pe- 
nafiel,  provincia  de  Valladolid,  y  en  lo  eclesiás- 
tico al  arciprestazgo  de  Pefiafiel  y  obispado  de 
Palencia,  con  una  pila  bautismal  y  235  vecinos. 
Felipe  IV,  á  30de  junio  de  1632,  otorgócédula  á 
la  villa  de  Quintaniila  de  Duero  para  que  recaye- 
ran la  mitad  de  los  oficios  concejiles  eu  los  hijos- 
dalgo. En  la  XVIII. »  centuria  era  granja  de  se- 
ñorío con  alcalde  ordinario  de  dicha  denomina- 
ción en  el  partido  de  Pefiafiel,  contando,  según 
Larruga,  con  seis  telares  de  lienzos  ordinarios. 

-*  QuiNTAXILLA  DE  Akrisa:  Hist.  De  ella 
dice  el  Becerro  de  las  Behetrías  de  Castilla,  ter- 
minado en  la  época  de  Pedro  I:  «Quintaniella  de 
suso  de  Valdetrigueros  en  el  obispado  de  Palen- 
cia, merindad  de  Campos.  -  Este  lugar  es  behe- 
tría de  Juan  Remires  de  üuzmán.  -  Derechosdel 
rey.  -  Dan  cada  año  al  rey  de  martiniega  do- 
zientos  e  veinte  maravedís.  -  Pagan  al  rey  ser- 
vicios e  monedas  e  non  pagan  fonsadera  nin  yan- 
tar. -  Derechos  del  seflor.  -  Dan  cada  ano  al  se- 
ñor por  martiniega  sesenta  maravedís.  —  Dan  á 
su  señor  cada  año  por  yantar  doze  maravedís.  - 
Dan  cada  año  por  la  heredat  que  labran  de  Quin  - 
taniella  de  yuso  setenta  maravedís. »  D.  Juanll, 
en  cartas  fechadas  en  lósanos  1431  y  1432,  man- 
dó á  su  señor  Moisén  García  de  Sese  no  se  entre- 
metiera en  la  cobranza  de  las  martiniegas  y  por- 
tazgos de  dicha  villa  por  pertenecer  privativa- 
mente al  convento  de  San  Juan  y  San  Pablo. 
Reinando  Enrique  IV  era  señorío  del  conde  de 
Ureña;  siguió  en  enero  de  1554  pleito  con  el  de 
Ureña  sobre  la  jurisdicción  civil  y  criminal  de 
la  misma.  Al  finalizar  el  siglo  xvi  pertenecía  en 
lo  eclesiástico  al  arciprestazgo  de  Peñafiel,  obis- 
pado de  Palencia,  con  una  pila  y  47  vecinos.  En 
la  XVIII.»  centuria  era  villa  de  señorío,  con  al- 
calde ordinario,  en  el  partido  de  Peñafiel  y  poseía 
uu  telar  de  lienzos  ordinarios. 

-  *  QuiNTA.NiLLA  DEL  MoLAP.:  Hist.  Aparece 
citado  en  documento  del  año  1519.  Pertenecía  á 
la  provincia  de  Palencia,  con  134  vecinos  en  el 
siglo  XVI ;  contribuyó  al  reparo  de  las  puentes  de 
Mayorga  Saldaña  y  Simancas,  y  al  finalizar  el 
siglo  xviii  era  lugar  de  señorío  con  teniente  al- 
calde de  dicha  denominación  en  la  provincia  de 
León. 

-*  QüíN  PANILLA  DE  Trigueros: /Ttsí.  Figu- 
ra bajo  el  nombre  de  Concejo  de  Quintana  en  la 
donación  de  Santa  Cecilia,  efectuada  en  el  si- 
glo XIII  en  favor  del  Monasterio  de  Retuerta. 
El  siguiente  siglo  dice  el  Becerro  de  las  Behe- 
trías de  Castilla:  «Quintaniella  de  suso  de  Val- 
detrigueros,  en  el  obispado  de  Palencia.  -  Este 
logar  es  behetría  de  Juan  Remires  de  Guzmán. 
-  Pagan  al  rey  servicios  e  monedas  e  non  pagan 
fonsadera  nin  yantar.  =  Derechos  del  señor.  = 
Dan  cada  año  al  señor  por  martiniega  sesenta 
maravedís.  -  Dan  á  su  señor  cada  año  por  yantar 
doce  maravedís.  -  Dan  cada  año  por  la  heredat 
que  labran  de  Quintaniella  de  Yuso,  setenta  ma- 
ravedís.» Perteneció  al  conde  D.  Pedro  Niño, 
quien  en  su  testamento  otorgado  á  14  de  diciem- 
bre de  1435  la  donó  á  su  hija  D."  María  Niño 
para  ayuda  de  su  casamiento.  En  30  de  enero  de 
1512  se  concedió  carta  para  determinar  sobre 
cierta  capitulación  y  compromiso  entre  el  conce- 
jo del  lugar  de  Quintaniila  de  Valdetrigueros  y 
su  señor  D.  Gutierre  de  Robles;  pero  siguiendo 
las  diferencias,  para  evitarlas  comisionó  la  reina 
D."  Juana  en  enero  del  siguiente  año  al  licencia- 
do Salcedo.  Catorce  después,  Carlos  I,  á  24  de 
diciembre,  dispuso  por  Real  cédula  no  se  entre- 
metiese el  de  Robles  con  el  concejo  de  su  lugar. 
A  fines  del  siglo  xvi  pertenecía  ala proviucia de 
Palencia,  con  134  vecinos  pecheros,  y  en  lo  ecle- 
siástico de|icndía  del  arciprestazgo  de  Dueñas, 
obispado  de  Palencia,  con  una  pila  bautismal  y 
138  vecinos:  en  el  siglo  xviii  era  villa  de  seño- 
río con  alcalde  mayor  y  ordinario  en  el  partido 
de  Cerrato  y  provincia  do  Palencia. 

QUINTANO,  NA:  adj.  Natural  de  Quinto  (Za- 
ragoza). U.  t.  c.  s.  ¡I  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  csjianola. 

*  QUINTAR:  a.  Hg.  Causar  gran  mortandad 
una  epidemia,  la  guerra,  el  hambre,  etc. 

...  no  inticionó  tmla  Rupnña  ile  un  cntnrro 
contagioso,  que  QUINTÓ  !•  gente  en  veinte  días. 
X*** 

QUINTERÓN,  ROÑA:  adj.  Nacido  en  América 
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de  una  cuarterona  y  de  an  blanco,  ó  de  una 
blanca  y  un  cuarterón,  ü.  t.  c.  8. 

*  QUiNTiLiANOS:  m.  pl.  Uno  de  los  colegios 
de  los  lupereales  que  tomó  este  nombre  de  P. 
Quiutilio,  que  fué  el  primero  en  presidirlo. 

QUINTINENSE:  adj.  Natural  de  San  Quintín 
de  Mediona  (Barcelona).  U.  t.  c.  8.  c.  U  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  QUINTO:  ATüArARsE  Á  LO  QUINTO:  fr.  fig.  y 
fam.  Comer  precipitadamente  y  en  gran  canti- 
dad. 

-  *  Quinto:  Oeog.  Sobre  este  río  argentino, 
y  próximo  á  la  v.  del  mismo  nombre,  se  ha  cons- 
truido recientemente  una  toma  constituida  por 
una  muralla  de  granito  que  descansa  sobre  roca 
viva  y  abarca  todo  el  ancho  del  lecho  con  nna 
altura  de  1  á  2  ms.  Del  extremo  izquierdo  parte 
un  canal  que  conduce  las  aguas  á  la  v.  de  Quines 
y  tierras  cultivadas.  Recientemente  se  inauguró 
también  el  dique  nivelador  sobre  el  río  Quinto, 
á  jiocos  kms.  de  Mercedes,  que  iiermite  aprove- 
char las  aguas  de  este  caudaloso  río  para  regar 
unas  20000  hectáreas.  Desde  hace  más  de  treinta 
años  la  población  de  Villa  Mercedes  gestionaba 
la  construcción  de  un  dique  que  le  permitiera 
aprovechar  las  aguas  del  Quinto  de  una  manera 
permanente,  sobre  todo  en  los  meses  de  noviem- 
bre á  marzo  en  que  las  crecientes  del  río  arrasa- 
ban las  tomas  primitivas  que  alimentaban  el 
canal.  El  Gobierno  Nacional,  en  julio  de  1902, 
aprobó  un  proyecto  de  diques  y  canales.  El  dique, 
construido  con  bloques  de  hormigón  hidráulico 
de  3000  kgs.  de  peso  cada  uno,  fué  inaugurado 
en  sejitiembre  de  1904  junto  con  la  jirimera  sec- 
ción del  canal  princi]ial.  Las  compuertas  del 
descargador  y  del  canal  son  del  mismo  tipo  que 
las  del  dique  del  Nilo  en  Asuán  (Urién y  Colom- 
bo,  Gcogrojía  Argentina). 

QUINTON  (Renato):  hiog.  Médico  francés 
contemporáneo,  n.  en  1867.  Es  inventor  del 
método  terapéutico  por  las  inyecciones  de  agua 
de  mar  isotonicas  ó  plasma  de  Quinton  (1905), 
y  fundador  en  París  de  dos  Dispensarios  marinos 
para  menesterosos,  uno  (1907)  bajo  el  patronato 
de  la  Liga  fraternal  de  los  Niños  de  Francia,  y 
otro  (1908)  bajo  el  de  la  Marquesa  de  Mac- 
Mahón.  En  1908  instituyó  un  premio  especial 
de  aviación,  de  10000  francos,  destinado  á  de- 
mostrar que  el  aire  contiene  tuerzas  utilizables 
y  reservado  al  primer  aviador  que,  después  de 
detener  su  motor,  se  ceniiese  por  espacio  de  cin- 
co minutos  en  el  espacio  sin  descender  más  bajo 
de  60  metros.  En  septiembre  de  1908  fundó  la 
Liga  nacional  aérea,  de  que  es  presidente.  Me- 
recen mención  de  entre  sus  obras  las  siguientes: 
L'eau  de  mer  viilicu  orgauique  (1904);  Les  ín- 
jedions  de  plas7na  viarin  dans  le  IraiUment  de 
la  tubcrculv^e  pnlmonaire  (Academia  de  Medici- 
na, 1905);  L'eau  de  mer  en  iiijectiona  isolmiiques 
sousciUanécs  au  Palillon  des  débiles  de  la  Maler- 
iiité  de  París  (1905);  Les  ivjccCions  de  plasvia 
marin  chez  les  noiiveau-nés  alhrepsiqíics  ou  pré- 
maiurés  (1905);  Les  iiijcctions  de  plasma  vwrin 
dans  le  íraitcment  de  l'eezéma.  Tiene  por  colabo- 
radores á  los  Dres.  Roberto  Siniou,  Oliverio  Ua- 
cé,  Gastón  Potochi  y  Gastón  Variot. 

QUIÑONES:  Geog.  Dice  Madoz:  «Granja  que 
conlasde  Boada  y  Muedra  forma  ayuntamiento 
en  la  provincia  de  Valladolid,  partido  judicial 
de  Valoría  la  Buena.»  En  Valladolid, á  7  de  oc- 
tubre de  1175,  hizo  donación  el  rey  D.  Alfon- 
so VIII,  en  unión  de  su  mujer  D.'  Leonor,  á  la 
Orden  Cisterciense  y  al  abad  D.  Juan,  del  Mo- 
nasterio de  San  Andrés  con  su  v.  y  las  de  Mu- 
uio  Rubio,  Quiñones  y  Sania  María  de  Jluedra, 
con  todas  sus  dependencias.  Según  el  Becerro  de 
las  Behetrías  pertenecía  en  el  siglo  xiv  á  la  Me- 
rindad de  Campo:  «Quiñones  en  el  Obísiiado  de 
Palencia.  -  Este  logar  es  solariego  de  Jolian  Re- 
mires de  Guzmán  =  Derechos  del  rey  =  Pagan  al 
rey  servicios  e  monedas  o  non  pagan  fonsadera 
nin  martiniega  nin  yantar  =  Derechos  del  señor 
=  Dan  cada  uno  cada  año  ]ior  infurcióu  asu  sefior 
quatro  maravedises  o  el  que  ha  par  de  hueves  o 
un  buey  quel  ayuda  con  ello  cada  mes  un  oia,  e 
el  que  non  tiene  ganado  quel  ayuda  coo  su  cuer- 
po -  Dan  al  merino  del  rey  de  entrada  cada  aflo 
diez  y  ocho  maravedises  e  de  carta  de  pago  un 
maravedís.»  El  Monasterio  de  Palazuelos  cedió 
ou  el  año  do  1490,  y  por  cantidad  de  16000  ma- 
rá vidises  de  censo  perpí-tuo,  varias  eranjas,  y  en- 
tre ellas  la  de  Quiñones,  en  favor  del  conde  de 


Bnendía.  Durante  el  siglo  xviii  era  granja  de 
sefiorío  con  alcalde  pedáneo  en  el  partido  de 
Portillo. 

QUlO:  Hit.  Ninfa,  hija  del  Océano,  la  cual  dio 
su  nombre  á  la  isla  de  (Juío  ó  Chío. 

*  QUIONEA:  ^[ü.  Hija  de  Dedalión,  amada  de 
Apolo  y  de  Mercurio,  con  los  cuales  se  casó,  te- 
niendo del  primero  á  Filanióu,  gran  tocador  de 
laúd,  y  del  segundo  i  Antolico.  Envanecida  de 
su  hermosura,  tuvo  la  presunción  de  preferir  su 
fecundidad  á  la  castidad  de  Diana,  y  esta  diosa, 
para  castigarla,  le  atravesó  la  lengua  de  un  fle- 
chazo, de  cuya  herida  murió  poco  después. 

-  QüioKEi:  MU.  Hija  de  Bóreas  y  de  Oritia, 
madre  de  Eumolpo  y  de  Príapo.  Arrojó  al  pri- 
mero al  mar,  pero  le  salvó  Neptuno,  su  padre. 

QUIOSCO:  m.  Kiosco. 

QUlPAiPAN  (Batalla  de):  Bisl.  Se  dio  en 
las  llanuras  de  este  nombre,  en  el  Perú,  en  abril 
de  1532,  entre  las  tro]ias  de  Atahualpa,  manda- 
das por  Quisquís  y  Calicuehinia,  y  las  de  Huás- 
car. Se  dice  que  aquéllas  ascendían  á  75000  hom- 
bres, y  éstas  pasaban  de  150000.  Las  fuerzas  de 
Atahualpa  combatieron  con  la  conciencia  de  su 
valor  y  práctica;  y  las  otras  con  la  de  la  superio- 
ridad numérica.  La  batalla  duró  todo  el  día,  y  el 
campo  estaba  ya  sembrado  de  cadáveres,  cuando, 
al  anochecer,  la  e.vperiencia  y  disciplina  de  las 
primeras  lograron  rendir  á  los  enemigos  y  obli- 
garlos á  buscar  su  salvación  en  la  fuga.  Huáscar 
lúe  hecho  prisionero,  y  (iropuso  á  Quisquís  y 
Calicuchima  entrar  en  arreglos  para  la  lijación 
de  límites,  á  lo  cual  accedieron:  pero  no  llegó  á 
efectuarse  ninguno,  y  el  emperador  peruano  fué 
encerrado  en  una  fortaleza  de  Jauja. 

*  QUIQUIÓ:  Gcog.  Este  pueblo  del  Paraguay 
es  cabucera  del  part.  de  su  nombre,  en  el  nuevo 
dep.  de  Quiindy;  tiene  el  part.  5820  habits. 
Baña  su  término  el  río  Mbuyapéy,  y  á  lo  largo 
de  la  falda  del  Cerro  de  Quiquió  e.^óste  una  pe- 
queña catarata  que  es  el  sitio  predilecto  de  los 
vecinos  en  los  días  de  verano.  Es  la  cuna  de 
Fulgencio  Yegros.  Se  cultiva  tabaco  y  caña  de 
azúcar,  y  hay  minas  de  caolín  y  de  hierro. 

QUIRIM:  Mit.  Piedra  maravillosa  que,  según 
los  demonógrafos,  colocada  sobre  la  cabeza  de 
un  hombre  dormido,  le  hacía  decir  todo  lo  que 
pensaba.  Esta  jiiedra,  añadían,  se  halla  en  el 
nido  de  las  abubillas  y  la  llaman  «piedra  de  los 
traidores. » 

QUIRINALES:  f.  pl.  Fiestas  instituidas  por 
Numa  en  honor  de  Quirino,  que  se  celebraban 
antes  de  las  calendas  de  marzo. 

QUIRITA  (del  gr.  jcír,  mano):  f.  Miner.  Esta- 
lactita que  tiene  la  forma  de  una  mano, 

*  QUIROGA:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Lugo,  tiene  834  km.-y27Ó61 
habits.  Sus  4  ayunt.  comi)renden  60  parroquias 
con  3  V..  1  lugar,  278  aldeasy  919  edif.  y  alber 
gues  aislados.  El  ayunt.  de  Quiroga  tiene  8889 
habits.  distribuidos  en  la  v.  de  Quiroga.  que 
tiene  529  habits.,  85  aldeas  y  los  edif.  y  alber- 
gues diseminados.  Las  aldeas  más  pobladas  son 
Bendollo,  con  381  habits.,  Villarmiz  (2S7)  y 
Cereijido  (267). 

-QoiROOA:  Gcoq.  Cantón  de  la  prov.  do 
Campero,  dep.  de  Cochahamba,  Bolivia;  2236 
habits.  Hasta  1899  perteneció  á  la  prov.  de 
Mizque. 

-Qi'iROOA  (Gaspar  de):  Biorj.  Prelado  espa- 
ñol del  siglo  XVI.  El  académico  de  la  Historia 
Sr.  D.  Adolfo  Herrera,  que  ha  consultado  re- 
cientemente manuscritos  referentes  á  D.  Gaspar 
de  Qnirom»,  nos  dice  que  nació  en  Madrical,  en 
el  obispado  de  Avila,  según  unos,  en  13  de  ene- 
ro de  1512,  y  según  otros  en  1500.  Hizo  sus  os- 
tndios  en  el  Colegio  de  Santa  Cruz  de  Vallado- 
lid,  y  terminada  sn  carrera,  con  gran  aprove- 
chamiento, fué  nombrado  por  el  cardenal  y  ar- 
zobispo de  Toledo,  D.  .luán  Tavera,  su  vicario 
en  Alcalá  de  Henares.  Sus  servicios  en  este  pues- 
to fueron  pronto  premiados  con  un  canonicato 
en  la  imperial  ciudad,  y  después  con  el  nombra- 
miento de  oidor  de  la  Rota  en  la  corte  de  Roma. 
Desempeñando  este  cargo  lué  nombrado  para  la 
risita  del  reino  de  Nápolcs,  cuya  instrucción 
aparece  firmada  en  Bruselas  por  el  monarca  y  el 
secretario  Vargas,  en  19  do  abril  de  1659.  Tau 
«atisfecho  quedó  Folipo  II  del  acierto  y  celo  con 
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que  el  Dr.  Quiroga  desempeñó  esta  comisión, 
que  lo  hizo  oidor  de  su  Consejo  real  y  de  Inqui- 
sición y  presidente  del  Consejo  de  Italia.  Ejer- 
ciendo estas  altas  funciones  se  le  conlirió  el  obis- 
pado de  Cuenca  en  1571.  En  1573  fué  nombrado 
inquisidor  general  con  la  superintendencia  de 
las  juntas  de  cosas  de  Flaudcs,  j'  el  año  siguien- 
te celebró  en  San  Felipe  de  Madrid  la  primera 
junta  de  Inquisición.  Él  arzobispado  de  Toledo 
se  le  dio  en  1577,  y  en  1578  fué  creado  carde- 
nal, título  de  Santa  Balbina,  por  el  papa  Gre- 
gorio XIII.  ü.  Gaspar  de  Quiroga  fué  nombrado 
en  1586  presidente  de  Italia  por  muerte  del  car- 
denal Granvela,  y  en  19  de  noviembre  de  1594 
murió  en  Madrid,  y  su  cuerpo  fué  llevado  á  Ma- 
drigal al  convento  de  frailes  agustinos.  En  el 
Museo  Arqueológico  Nacional  se  conserva  una 
njedalla  en  bronce  de  este  ilustre  prelado,  me- 
dalla que  ha  descrito  el  citado  Sr.  Herrera. 

-QriKOGA  (Makía  de  LO.S  Doloi;es,  más 
conocida  por  SoK  Patrocinio):  Biog.  V.  Qui- 
roga (María  Rafaela)  en  el  tomo  corresiion- 
diente  del  Diccionario,  pág.  869,  col.  2.» 

-  Quiroga  (Rodrigo  be):  Biog.  Conquistador 
de  Chile,  compañero  del  capitán  Pedro  de  Valdi- 
via. Según  Thayer  Ojeda,  era  de  familia  gallega 
yn.enSanJuan  de  Boinie  en  1512.  En  su  juven- 
tud sirvió  de  pajea  la  condesa  de  Lemos;  en  1535 
pasó  al  Perú;  combatió  en  Lima  y  el  Cuzco;  hizo 
las  campañas  á  los  chunchos  y  á  los  chiriguanos, 
yendo  luego  con  Aguirre  á  engrosar  las  tilas  de 
los  conquistadores  de  Chile.  Alcalde  ordinario 
de  Santiago  en  1548,  1558  y  1560;  regidor  en 
1549,  gozó  el  mismo  oficio  á  perpetuidad  desde 
el  año  siguiente ;  corregidor  de  Santiago,  en  1 550, 
1551,  1552,  1553, 1558,  electo  gobernador  por  el 
cabildo  de  Santiago,  después  del  desastre  de  Tu- 
capel,  renunció  el  cargo  apenas  surgieron  las  agi- 
taciones promovidas  por  Aguirre,  Villagra  y  sus 
partidarios;  teniente  general  en  1560  y  1561, 
asumió  el  gobierno  por  ausencia  de  D.  García 
hasta  la  llegada  del  sucesor;  gobernador  interino 
durante  los  años  1565  á  1567,  lo  fué  en  propie- 
dad desde  1575  á  1580.  Cruzado  en  la  orden  de 
Santiago  en  1573,  días  antes  de  s-.i  muerte,  le 
despachó  el  soberano  el  título  de  Adelantado. 
Hizo  testamento  cerradc,  ante  Alonso  del  Casti- 
llo, el  24  de  febrero  de  15S0,  abierto  al  día  si- 
guiente, por  donde  se  infiere  que  falleció  en  esa 
fecha. 

QUIROGUÉS,  GUESA:  adj.  Natural  de  Quiro- 
ga (Higo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

quirología  (del  gr.  jeír,  mano,  y  lógos,  dis- 
curso): f.  Arte  de  hablar  por  medio  de  signos 
hechos  con  la  mano. 

QUiROLÓGiCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  quirología. 

QUiRONOMIa  (del  gr.  jcír,  mano,  y  }iómo.i, 
rcia):  f.  Arte  de  dirigir  el  movimiento  de  las 
manos  ó  de  apropiar  los  modales  á  las  palabras. 

QUIRONÓMICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  quirononiía. 

QUIRÓNOMO:  m.  El  que  enseña  la  quirono- 
mía. 

QUIRÓS  (José  Manuel);  Biog.  General  cos- 
tarricense, m.  en  la  batalla  de  Rivas  el  11  de 
abril  de  1856.  Servía  en  el  gobierno  de  D.  Juan 
Rafael  Mora  en  el  puesto  de  comandante  de  ar- 
mas del  Estado.  Por  varias  causas  conspiró  con- 
tra éste,  y  á  consecuencia  de  un  movimiento  re- 
volucionario que  intentó  llevar  á  cabo,  fué  des- 
terrado del  país.  Cuando  Costa  Rica  tomó  las 
armas  contra  los  filibusteros,  el  general  Quirós 
depuso  todos  sus  resentimientos  personales  y  se 
colocó  al  lado  del  gobierno  para  combatir  á  los 
enemigos  de  la  patria  centroamericana.  Su  arrojo 
temerario  le  condujo  á  la  muerte. 

QUIROSANO,  NA:  adj.  Natural  de  Quirós 
(Oviedo).  U.  t.  c.  s.  II  Pcrtenecionto  ó  relativo  á 
dicha  población  española, 

QUIROTOnIa:  f.  Lihir.  Nombre  nne  en  la 
Iglesia  griega  se  da  á  la  imposición  do  manos, 
ceremonia  eclesiástica  que  se  usa  en  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos,  en  las  bendiciones, 
etcétera. 

QUIRPINCHACA:  Ocog.  Río  de  Bolivia.  Nace 
en  las  serranías  de  Cuchutambo,  al  NNO.  de 
Sucre,  y  después  de  recibir  varios  arroyos  y  que- 
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liradas,  por  ambas  márgenes,  aumenta  el  caudal 
de  aguas  del  Cacbimayu,  confluyendo  con  él  en 
la  finca  de  Ñuccho.  La  extensión  que  recorre 
desde  su  origen  hasta  su  desembocadura  es  de 
27  á  30  kms. ,  pasando  á  jiocas  cuadras  de  la  ca- 
pital del  departamento.  En  ambas  márgenes  de 
este  río  se  hallan  situadas  muchas  fincas  y  quin- 
tas de  recreo.  En  la  estación  de  verano  sirve  á  la 
plebe  de  la  ciudad  de  lugar  de  baños.  Cuando  la 
sublevación  de  1780,  verificada  por  los  indios  del 
partido  de  Chayanta,  y  habiéndose  esparcido 
aquélla  hasta  las  inmediaciones  de  la  ciudad  Su- 
cre, clavaron  en  una  de  las  orillas  de  este  río  una 
cruz,  en  la  que  fijaron  la  cabeza  de  Lupa,  que 
era  uno  de  los  indígenas  más  adictos  á  la  causa 
esiiañola.  Cuando  el  pronunciamiento  del  año 
1848  á  favor  del  general  Manuel  Isidoro  Belzn, 
y  des]més  de  restablecido  el  orden  en  la  caiúlal 
de  la  República,  se  retiraba  tranquilamente  el 
batallón  carabineros  de  Oruro,  al  mando  del  co- 
mandante general  Arguedas,  con  objeto  de  in- 
corporarse al  resto  del  ejército;  y  á  dos  jornadas 
de  la  ciudad  de  Sucre,  Arguedas  recibió  varias 
cartas  en  que  se  le  conjuraba  á  volver,  pretex- 
tando nuevos  desórdenes  y  la  falta  de  una  fuer- 
te guarnición  en  la  ciudad.  El  comandante  Ar- 
guedas, cediendo  á  las  insinuaciones  del  general 
Torrelio,  que  estaba  de  prelecto,  se  vio  obligado 
á  retroceder,  á  pesar  de  hallarse  sin  municiones 
y  de  la  desconfianza  que  tenía  en  los  expresados 
avisos.  El  mismo  general  Velasco,  al  mando  de 
una  división  de  300  hombres  y  de  una  gran  masa 
de  populacho,  ejecutó  la  sorpresa,  en  este  río 
Quiípinchaca,  y  presenció  el  exterminio  del  ba- 
tallón Carabineros,  que  se  verificó  con  piedras  y 
garrotes,  el  18  de  octubre.  (Dic.  Ocog.  de  Chu- 
quisaca.J 

QUIRQUIAVI:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de  Ar- 
que, dep.  de  Cochahamba,  Bolivia;  3315  habits., 
casi  todos  indios.  En  los  altos  de  Quirquiavi,  el 
24  de  mayo  de  1812,  fueron  vigorosamente  ata- 
cadas las  fuerzas  de  Lombera  por  los  patriotas 
reunidos  por  D.  Joaquín  Aranil>ar  y  Centeno; 
después  de  la  derrota  de  éstos,  Lombera  mandó 
incendiar  y  destruir  el  pueblo. 

QUIRQUINCHO:  m.  Zoo!.  Especie  de  armadillo, 
muy  abundante  en  Bolivia  y  de  cuya  coraza  se 
sirven  los  indios  para  hacer  charangos. 

QUIRUSILLAS:  Geog.  Cantón  déla  2."  Sección 
de  la  prov.  de  Valle  Grande,  dep.  de  Santa  Cruz, 
Bolivia ;  1 095  habits. 

QUIRUVILCA:  Geog.  Cerro  del  Perú,  en  la 
prov.  de  Santiago  de  Chuco.  Según  el  ingeniero 
Sr.  Málaga  Santolalla,  la  denominación  Quiru- 
vilca,  derivada  de  las  voces  quechuas  Quern  y 
Vilca,  que  significan  «dientes  de  plata, >  corres- 
ponde no  sólo  á  un  determinado  cerro,  conocido 
con  tal  nombre,  sino  también  á  la  región  mine- 
ra constituida  por  la  reunión  de  otros  cerros  que 
como  los  del  Chimborazo,  San  Lorenzo,  Soledad, 
Llacapuquio  y  Midipuida,  contienen  numerosos 
yaciuúentos  metalíferos.  Al  descubrimiento  de 
los  filones  del  cerro  de  Quiruvilca  ha  seguido  el 
de  lo*  otros  muchos  situados  en  los  numerosos 
cerros  que  forman  la  región.  El  conocimiento  y 
explotación  de  Quiruvilca  data  de  miichos  aüos 
atrás,  como  lo  demuestra  la  cita  que  hizo  ya,  en 
17S9,  D.  Pedro  José  Gómez  de  Solís.  quien  en  la 
descripción  quede  la  provincia  de  Huamachuco 
presentó  por  mandato  del  virrey  D.  Teodoro  de 
Croix,  dice  que  en  Quiruvilca,  en  terrenos  de  la 
hacienda  Porcón,  existían  minas  cuyo  acceso  y 
explotación  estaban  prohibidos  por  los  propieta- 
rios de  aquel  fundo.  Los  cerros  que  constituyen  la 
región  minera  de  Quiínvilca  lorman  la  divisoria 
de  aguas  y  uno  de  los  contrafuertes  occidentales 
de  la  Cordillera  de  los  Andes  y  se  hallan  en  el  dis- 
trito de  Cachicadan,  de  la  prov.  de  Santiago  de 
Chuco,  en  el  dep.  de  la  Libertad,  á  alturas  com- 
lucndidas  entre  3400  y  8640  nis.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Quiruvilca  está  á  35  '/s  Itnis.  al  NO.  de 
Santiago  de  Chuco,  y  á  50  kms.'al  SSO.  de  Hua- 
machuco. Para  su  comunicación  con  Salavcrry, 
que  es  el  puerto  obligado  de  embarque  de  sus 
jiroductos,  pueden  seguirse  dos  caminos  diferen- 
tes que  se  empalman  en  Challuacocha. 

QUiSMONDANO.  NA:  adj.  Natural  de  Qnis- 
mondo  (Toledo).  U.  t.  c.  8  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  |ioblación  española. 

QUISQUILLOSAMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera quisquillosa. 

QUISQUÍS;   Biog.  General  peruano  que  vivió 


QUIS 

011  los  últiiuos  a&os  del  siglo  xv  y  primer  tercio 
del  XVI.  Sfgiiu  el  Sr.  Destruge,  pasó  muy  joven 
al  reiuo  de  Quito,  cou  su  padre,  (jue  era  uno  de 
los  primeros  ca[iitanes  entre  los  orejones  que 
trajo  Hiiaina-Ca|iae  para  la  cou'iuista.  Sucedió 
á  su  padre  en  los  puestos  de  ministro  de  Estado 
y  general  de  los  Ejércitos,  merced  á  sus  mereci- 
mientos pei-sonales.  Gozaba  en  todo  el  reino  do 
inuclia  reputación,  y  grande  era,  por  lo  mismo, 
su  intluencia.  Preparándose  el  Inca  Ataliiialpa, 
hijo  de  liuaina-L'apac  y  su  heredero  eu  el  trono 
(le  tjuito,  paiu  defender,  con  las  armas  eu  la 
mano,  sus  derechos,  contra  las  pretensiones  de 
su  hermano  Huáscar,  emperador  del  Peni,  l¿HÍs- 
quis  lúe  uno  de  los  capitanes  que  cou  más  calor 
sostuvieron  la  necesidad  de  la  guerra  en  el  Con- 
sejo que  convocara  el  rey.  Invadido  el  territorio 
de  Cañar  por  las  fuerzas  de  Huáscar,  hubo  mu- 
chos y  reñidos  combates,  eu  los  que,  vencedor  ó 
vencido,  tomó  parte  Quisquís  que  con  otro  ge- 
neral, Calicuchima,  mandaba  las  tropas  de  Ata- 
huulii*.  Por  lin,  vencedores  éstos  en  Quii'All'ÁN 
(V.  en  este  Aimíndice),  Huáscar  fué  hecho  pri- 
sionero y  encerrado  eu  la  fortaleza  de  Jauja. 
Después,  cuando  los  conquistadores  cspaüoles 
prendieron  y  mataron  á  Atahualpa,  Quisquís 
mantuvo  la  guerra  contra  aquéllos.  Concentró 
sus  operaciones  en  las  comarcas  intermedias  en- 
tre Jauja  y  Cuzco,  y  para  diticultar  más  el  trán- 
sito de  los  invasores,  dispuso  que  se  cortasen  los 
caminos,  se  obstruyesen  con  grandes  troncos  de 
árboles  ó  con  peñascos,  y  se  destruyesen  todos 
los  puentes.  Y  como  si  estuviera  ya  seguro  de 
vencerlos  en  las  buenas  posiciones  que  había  to- 
mado, destacó  para  las  costas  un  cuerjio  de  5  000 
hombres,  para  que,  flanqueando  á  los  enemigos, 
no  tuvieran  éstos  medio  de  salir  del  imperio. 
Pero  aquellos  5000  hombres  fueron  á  dar  con  un 
destacamento  acertadamente  dirigido  por  Piza- 
rro  á  Pachacamao,  y,  además,  los  españoles  ha- 
llaron en  los  indios  chinchas,  mal  avenidos  con 
la  dominación  de  los  quiteños,  auxiliares  pode- 
rosos que,  uniéndose  á  ellos,  desconcertaron  las 
operaciones  de  Quisquís.  En  una  acometida  que 
hicieron  los  soldados  de  este  general,  fueron 
lanceados  por  los  jinetes  españoles  en  una  lla- 
nura. Eu  otros  combates  posteriores,  Quisquís 
puso  en  gran  aprieto  al  capit^iu  Soto;  pero  al  tin 
los  españoles  le  obligaron  á  retirarse  hacia  el 
Cuzco.  Luego,  sabedor  de  la  muerto  del  Inca 
Huaina-Cápac,  del  proceso  y  muerte  de  Calicu- 
chima, y  de  las  pretensiones  de  MancoCápac, 
hijo  do  Huaina-Cápac,  de  hacerse  coronar  por 
Pizarro,  y  decidido  á  que,  en  todo  caso,  conti- 
nuará reinando  la  rama  de  los  Incas  de  Quito  y 
no  la  del  Peni,  dispuso  que  se  reconociese  á  Pau- 
lau  como  sucesor  de  Atahualpa.  Mientras  Piza- 
rro entraba  en  Cuzco,  coronaba  allí  á  Manco- 
Cápac y  arreglaba  el  gobierno  civil.  Quisquís, 
que  se  había  retirado  á  la  provincia  de  Conde- 
suyo, seguía  engrosando  su  ejército  é  iba  reunien- 
do allí  a  cuantos  andaban  dispersos  por  las  in- 
mediaciones, si  no  cou  ánimo  de  sostenerse  en 
olla,  con  el  de  volver  con  todos  los  suyos  al  rei- 
no de  Quito.  Pizarro  despachó  contra  él  un  cuerpo 
de  50  hombres  do  caballería,  al  mando  do  Alma- 
gro, y  un  gran  número  de  indios,  comandados 
por  Manco-Cápac  en  persona.  Quisquís  sostuvo 
airosamente  algunos  encuentros  serios  con  sus 
enemigos,  pero  con  poquísimo  jiroveclio  para  sí 
y  muchas  bajas  de  los  suyos,  y  tuvo  que  retirarse 
hacia  Jauja.  Sin  embargo,  siguió  combatiendo 
pertinaz  y  valerosamente.  Imposibilitado  .Soto 
de  iwrseguir  á  Quisquís,  mientras  no  lo  vinieran 
refuerzos,  el  general  indio,  aprovechándose  de 
til  inaccióu,  asentó  su  ejército,  sosegada  y  có- 
ii'idamente,  en  la  provincia  de  Huancabamba. 
Mientras  Quisquís  operaba  estos  movimientos, 
.Suto,  al  recibir  algunos  considerables  refuerzos 
ipie  le  trajera  Gonzalo  Pizarro,  se  dirigió,  eu 
unión  do  éste,  hacia  Huancabamba,  en  persecu- 
ción del  tenaz  y  valeroso  Quisquís,  Es  lo  proba- 
ble que  Almagro,  al  volverse  de  Pachacamac 
para  el  interior,  supiera  que  Quisquís  andaba 
por  Huancabamba;  y  sea  do  ello  lo  que  fuese,  lo 
cierto  es  que,  poco  después,  vino  el  caiiitán  es- 
pañol á  tropezar  con  la  vanguardia  del  general 
indio,  en  la  pequeña  provincia  do  Chaparras; 
vanguarilia  que  se  componía  de  unos  2000  hom- 
bres y  estuba  mandaihi  por  Zotu-Urco.antigiio ca- 
cique do  Taqiiizambi.  Dueños  los  esimAoles  do  me- 
jores armas,  y  apurando  eso  valor  tan  propio  de 
«'líos,  salieron  airosos  una  vez  más,  bien  quo  con 
graudes  pérdidas.  Fué  luego  Quisquí»  á  dar  en 
las  llanuras  do  Kiobamba,  donde  gobernaba  Be- 
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nalcázar,  quien  salió  d  su  vucucntro  cou  cuanta 
gente  disponía,  y  lo  alcanzó  en  una  llanura  don- 
de, manejados  los  caballos  á  voluntad  de  los  ji- 
netes, obtuvo  la  victoria,  dcsj)ués  de  un  largo  y 
sangriento  combate.  Quisquís  apenas  pudo  sal- 
var las  reliquias  de  su  ejército,  retirándolas  á  la 
colina  que  ciñe  la  llanura.  En  vista  de  estos  y 
otros  desastres  sufridos  por  los  indios,  el  inca 
lluainaPalcón  decidió  rendirse  ¡tjuisquis  le  cen- 
suró duramente  por  su  cobardía,  ó  irritado  aquél, 
le  clavó  su  lanza  en  el  pecho.  Así  pereció,  dice 
Prescott,  el  último  de  los  dos  graiKles  generales 
de  Atahualpa,  los  cuales,  á  estar  la  nación  ani- 
mada de  impulso  igual  al  suyo,  habrían  mante- 
nido por  largo  tiempo  la  independencia  de  su 
patria  contra  los  invasores. 

QUISTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  quiste,  'l'umvr  (iVíüi  ICO. 

*  QUISTO,  TA;  La  R.  A.  sólo  sanciona  el  uso 
de  este  participio  irregular  del  verbo  QuEliF.R 
precedido  de  los  adverbios  bien  ó  mal.  Sin  em- 
baído, se  ha  usado  sin  ellos,  y  también  precedi- 
do de  los  adverbios  muij,  «(<fs,^oco,  algo,  mejor, 
etcétera. 

Fizóse  de  todos  quisto. 

A.  DE  MoNTono. 

Ser  de  las  gentes  muy  Qt'lSTO. 

Crónica  de  ¡San  Fernando. 

El  rey  don  Alfonso  sexto 
logró  con  esta  victoria 
ser  el  primer  rey  <ie  líspaña 
y  el  Jíic/or  QUISTO  en  Europa. 

ZoBKILLA. 

QUITAMERIENDAS  (de  quitar  y  merienda, 
por  alusión  al  nial  sabor  de  la  planta):  f.  Bol. 
CÓLQUICO.  II  Cualquiera  de  ciertas  plantas  muy 
parecidas  al  cólquico. 

Brotaban  ya  en  las  eras 
QUlTAMEUlüNDAS  de  matices  rojos. 

Gabriel  t  Galín. 
QUITAPESOS:  s.  com.  Persona  que  saca  dinero 
cou  astucia. 

Es  mi  Mariquita 
quitapesares, 
digo  QUITAPESOS 
de  á  ocho  reales. 

QUEVEDO. 

"  QUITAR:  Impr.  Suprimir  una  letra,  signo  ó 
blanco  colocado  indebidamente. 

-  QiriTAR.sE  PE  una  ocupación:  fr.  Dejarla. 
QUITASUEÑOS:  m.  Lo  que  impide  el  sueño. 
El  temor  es  quitasueSos. 

P.  Fr.  CnisTÓBAL  de  Fonseca. 

QUITATABARDILLOS:  m.tig.y  fam.  AbaNKO. 
Dos  cuartos  un  QUiT ataba  rdillos. 

Pretjón  popular. 
QUITEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Quito.  U.  t. 
c.  s. 

-Quiteño,  ña:  Perteneciente  ó  relativo  á 
esta  ciudail  de  América. 

QUITINOSO,  SA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  quitina.  ,|  (Jue  contiene  quitina. 

*  QUITO:  Gfog.  Por  decreto  del  presidente  in- 
terino de  la  Kep.  del  Ecuador  D.  Eloy  Al  faro, 
de  fecha  30  de  marzo  de  1906,  so  levantó  un 
censo  coni]ileto  de  la  c.  de  Quito  en  l.°de  mayo 
de  1906,  bajo  la  dirección  del  Sr.  D.  Luciano 
Terán  C. ,  jefe  de  la  oficina  de  Estadística.  La 
J/e»ion'o  del  Sr.  Terán  fué  publicada  en  1.°  do 
agosto  do  1906,  y  de  olla  hemos  tomado  las 
cifras  quo  se  dan  á  continuación:  Número  total 
de  liabits. ,  5084! ;  menores  de  diez  y  ocho  años, 
19101;  de  diez  y  ocho  á  cuarenta  y  cinco,  24035; 
mayores  do  cuarenta  y  cinco  años,  7705;  varo- 
nes, 22763;  mujeres,  28078,  ó  sea  una  proporción 
do  123,35  mujeres  por  cada  100  hombres;  solte- 
ros (ambos  sexos\  32039,  de  los  cuales  12651 
son  mayores  do  diez  y  ocho  años;  casados  (am- 
bos sexos),  14761 ;  viudos  (ambos  8exos\  4051. 
Hay  31  800  personas  mayores  do  siete  años  que 
saben  leer  y  escribir,  y  10373  personas  analfa- 
betas. La  c.  cuenta  con  1791  casas  particulares 
en  las  cuales  viven  45552  personas,  ó  sea  un 
promedio  de  25,35  (lorsonas  jior  cada  casa.  Hay 
on  Quito  1365  oxtratijcroa,  una  tercera  parto  do 
los  cuales  so  halla  en  escuelas,  coiiventoa,  mo- 
nasterios y  casas  de  bencticencia,  hallándose  do- 
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dícttdos  á  negocios  particulares  los  934  restantes; 
de  éstos  casi  la  mitad,  465,  son  colombianos,  y 
los  demás  son:  86  peruanos,  85  italianos,  61  esi*- 
ñoles,  61  franceses,  54  chilenos,  43  alemanes,  17 
yanquis,  y  el  resto  de  varias  nacionalidades  Los 
establecimientos  de  instrucción  que  hay  en  lac. 
son:  el  Instituto  Nacional  Mejía,  el  Colegio  de 
San  Gabriel,  el  Instituto  Normal  de  Varones,  el 
de  Señoritas,  los  Colegios  de  La  Providencia,  de 
los  Sagrados  Corazones  y  del  Buen  Pastor,  el 
Seminario  Menor,  dos  Escuelas  de  Artes  y  Oli- 
cios,  la  Escuela  Militar  y  la  Escuela  de  clases. 
Los  Establecimientos  ó  Ca.sas  do  lieueUcencia  y 
Corrección  son:  el  Hoí|iital  de  San  Juan  de  Dios, 
el  Hospicio  y  Ilospilal  de  San  Lázaro,  los  Or- 
felinatos de  las  Ilernjanas  de  la  Caridad  y  de 
La  Providencia,  el  Panóptico,  la  Cárcel  y  Santa 
Marta.  Hay  en  t^uito  9  conventos  y  8  monaste- 
rios, en  los  que  habitan  673  jiersonas.  Contando 
éstas  y  las  que  viven  en  los  establecimientos  pú- 
blicos y  cuarteles  (guarnición  de  la  c.  y  policía, 
que  eran  2356),  resulta  un  total  de  5289 indivi- 
duos, que  con  45552  que  moran  en  casas  parti- 
culares, suman  los  50841  habits.  de  Quito. 

-Quito  (Audiencia  de):  Jfial.  Se  creó  por 
Real  Cédula  de  29  de  noviembre  de  1563;  conli- 
naba  al  N.  con  las  Audiencias  de  Nueva  Grana* 
da  y  Tierra  Firme, al  O.  con  el  Océano  Pacífico, 
al  S.  cou  la  Audiencia  de  Lima  y  al  E.  con  los 
territorios  inexplorados.  Llamábase  también  Au- 
diencia ó  Chancillería  Real  de  San  Francisco  de 
Quito,  que  era  la  capital,  hoy  Quito,  y  asimismo 
provincia  y  presidencia  de  (Juito,  puesto  que  la 
gobernaba  el  presidente  de  la  Audiencia,  y  la 
provincia  constituía  el  distrito  de  aquélla,  que 
por  la  costa  llegaba,  según  consta  eu  la  ley  X 
del  título  XV  del  libro  ¡I  de  Indias,  por  el  S. 
hasta  el  puerto  do  Paita  exclusive,  y  por  el  N. 
hasta  el  puerto  de  la  Kueñaventura  inclusive. 
Una  de  las  subdivisiones  de  la  Audiencia  era  el 
Corrcgiuiieuto  de  (Juito,  que  comprendía  en  la 
jurisdicción  la  ciudad  de  su  nombre  y  los  pueblos 
situados  alrededor  de  ella  en  una  extensión  de 
cinco  leguas.  Quito  era  Sede  episcopal  desde 
1545,  sufragánea  del  arzobispado  de  Santa  Fe. 
Los  presidentes  de  la  Real  Audiencia  de  Quito 
fueron : 

Fernando  de  Santillán en  1564 

Lojie  Diez  de  Armendariz..     .     .      »  1571 

García  de  Valverde >  1575 

Diego  Narváez »   1578 

Juan  Martínez  de  Landecho,  quo 
no  se  posesionó  del  cargo  por 
haber   tallecido  antes  de  llegar 

á  Quito »  1581 

Pedro  Venegas  Cañaveras  (inte- 
rino)       »   1581 

Manuel  Barros  de  San  Millán.  .  >  1587 
Esteban  Marañen  (interino).  .     .      »  1594 

Miguel  de  Ibarra »  1600 

Juan  Fernández  de  Recalde.  .     .      >  1609 

Antonio  Morga »  1616 

Alonso  Pérez  de  Salazar.    .     .     .      >   1637 

Juan  de  Lizaraso >   1643 

Martín  do  Arrióla »   1647 

Pedro  Vázquez  de  Velasco.  .  .  »  1654 
Juan  Antonio  Fernández  de  Ho- 

redia >   1661 

Diego  de  CovioCanascol.  ...»  1670 
Alonso  de  la  Peña  Montenegro.  .  >  1677 
Lope  Antonio  de  Munive.  .  .  .  »  1678 
Mateo  de  la  Mata  Ponce  do  León.  >  1691 
Francisco  López  Dicastillo.     .     .      »   1703 

Juan  de  Sosaya »   1707 

Santiago  de  Larraín »   1715 

(Suprímese  la  Audiencia  de  1717.) 
Dionisio  do  Alcedo  y  Herrera.     .      »  1723 

José  de  Arunjo  y  Río »  1736 

Manuel  Rubio  de  Arévalo  (inte- 
rino)       »  1743 

Fernando  Sánchez  de  Orcllana.  .      >  1745 

Juan  Pío  de  Montúfar >  1758 

Juan  Antonio  de  Zclaya  y  Ver- 
gara >  1766 

Juan  Dignja >  1767 

José  García  do  León  y  Pizarro.  .  >  1778 
Juan  José  de  Villalengua..  .  .  »  1784 
Juan  Antonio  Mon  y  Velarde.  .  »  1790 
Luis  Muñoz  do  Guzmán.  .  .  .  >  1791 
Luis  Francisco  Héctor,  barón  de 

Carondelot >  1799 

Manuel   Urries,  Conde  RuU  do 

Castilla »  1808 

Toríbío  Montes >  1812 
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Ramón  Ramírez  y  Orozco..     .     .  en  1817 

Melchor  Aymerich »   1819 

.Inan  de  la  Cruz  Moiirgeón.     .     .  »  1821 

Melchor  Aymerich  (interino).     .  »   1822 

-  Quito  (Arco  DE  meridiano  de):  Geod.  En 
1S93  la  Conferencia  geodésica  internacional  de- 
cidió que  se  procediera  á  nueva  mensura  del 
arco  de  meridiano  de  Quito,  situado  bajo  el 
Ecuador  y  ya  medido  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVIII  por  D.  Jorge  Juan,  D.  Antonio 
Ulloa,  Bougner,  La  Condaniine  y  otros.  Así  se 
hizo,  y  de  los  trabajos  realizados  dio  cuenta  en 
190Ó  el  comandante  Sr.  Foulongue.  Los  reiue- 
sentantes  de  Francia  en  dielia  Conferencia  ha- 
bían aceptado  el  ofrecimiento  que  se  les  hizo  de 
encargarse  de  tan  importante  operación,  y  para 
llevar  a  cabo  la  obra  fué  designada  la  sección  de 
Geodesia  del  Servicio  geográfico  del  ejército,  sien- 
do el  general  Bassot,  individuo  del  Instituto, 
director  de  dicho  servicio,  y  el  comandante  de 
artillería  Bourgeois,  jefe  de  la  sección  de  Oeode- 
sia.  En  1899,  el  primer  destacamento  de  geo- 
destas, compuesto  por  los  capitanes  Maurain, 
de  ingenieros,  y  Lacombe,  de  artillería,  desem- 
barcó en  Guayaquil.  Consistía  su  misión  en  pro- 
ceder á  un  reconocimiento  expeditivo  de  las  ca- 
denas de  las  cordilleras  y  preparar,  además,  lo 
concerniente  á  las  operaciones  por  realizarse,  así 
como  los  caminos  y  medios  de  acción.  En  1900, 
el  comandante  Bourgeois,  acompañado  del  ca¡ii- 
tán  Lallemand  y  del  teniente  Perrier,  llegaba  al 
Ecuador  con  el  Dr.  Rivet,  cirujano  mayor  ads- 
crito á  la  misión.  Inmediatamente  procedió  á  la 
medición  de  una  base  en  Riobamlia  y  á  tomar  la 
diferencia  de  longitudes  entre  Quito  y  Riobam- 
ba.  El  arco  medido  en  el  siglo  xvill  no  tenía 
más  que  tres  grados  de  amplitud.  Por  esto  se 
decidió  que  se  procuraría  doblar  esa  extensión, 
prolongándola  hacia  el  N.  hasta  la  frontera  co- 
lombiana, y  por  el  S.,  en  territorio  peruano, 
hasta  los  alrededores  de  Piura.  Los  trabajos  se 
continuaron  en  el  Ecuador  durante  los.  años 
1900,  901,  902,  903  y  904.  En  1902,  el  ca- 
pitán Maurain  se  constituyó  en  Paita  con  el  fin 
de  reconocer  la  parte  terminal  de  la  cadena, 
construir  el  observatorio  y  proceder  allí  á  deter- 
minar la  latitud  astronómica.  En  1905,  los  ca- 
pitanes Peyronnel  y  Lallemad  llegaron  á  terri- 
torio peruano,  determinando  los  emplazamientos 
de  los  últimos  vértices  de  los  triángulos  y  de  la 
base  final.  En  el  mes  de  noviembre  de  1905,  el 
comandante  de  Fonlongue  fué  designado  para 
hacerse  cargo  de  la  dirección  de  las  últimas  ope- 
raciones. En  febrero  de  1906  quedaban  termina- 
das las  medidas  de  los  ángulos  en  los  vértices  de 
los  triángulos,  y  se  medía  la  base  situada  sobre 
el  Tablazo,  cerca  de  4  km.  al  S.  de  La  Huaca. 
Des]iués  de  tres  medidas  practicadas  con  dos  re- 
glas apareadas  del  sistema  .Taderin  (metal  in- 
var),  se  mensuraba,  además,  á  todo  su  largo  por 
medio  de  la  regla  monometálica  (fabricada  tara- 
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bien  de  invar)  y,  en  seguida,  por  segunda  vez, 
la  mitad  de  aquella  extensión.  Una  nivelación 
de  la  mayor  precisión  (yendo  del  término  Oeste 
de  la  líase  hacia  la  estación  de  El  Arenal,  y 
después  hasta  Paita,  á  lo  largo  de  la  vía  férrea) 
ligaba  la  base  al  niediniareámetro  que  la  misión 
tenía  instalado  en  el  muelle  de  la  aduana  del 
puerto  de  Paita,  y  despnés  al  observatorio.  Por 
último,  el  comandante  de  Fonlongue,  secundado 
por  el  capitán  Noirel,  instalado  en  el  observato- 
rio de  Cuenca  (Ecuador),  determinaba  la  diferen- 
cia de  longitud  entre  esta  ciudad  y  la  de  Paita, 
la  cual  se  encuentra,  de  esta  manera,  religada 
en  longitud  con  Quito.  Fu  el  Ecuador,  la  cade- 
na ó  red  de  los  triángulos  va  por  sobre  el  valle 
interandino,  quedando  establecidos  los  vértices 
sobre  las  dos  cordilleras  paralelas.  En  territorio 
]ieruano  ha  tenido  que  darse  á  dicha  cadena  una 
desviación  hacia  el  O.,  procurando  la  njauera  de 
llegar  á  la  base  por  medio  de  triángulos  progre- 
sivamente reducidos.  El  16  de  mayo  de  1906 
quedaban  terminadas  todas  las  operaciones,  re- 
gresando á  Francia  los  últimos  oficiales  de  la 
misión. 

QUIÚLA:  Geori.  Río  del  Perú,  en  la  zona  de 
las  lagunas  de  Huarochiri,  dep.  de  Lima.  Se 
une  al  .Sacsa,  cerca  de  Acobamba.  Va  tomando 
en  su  curso  distintos  nombres,  según  los  de  los 
lugares  que  recorre:  para  evitar  confusión,  el  in- 
geniero Sr.  Stiles  opta  por  el  de  Quiúla,  que  es 
el  nombre  de  la  única  verdadera  laguna  que  hay 
en  su  cuenca.  Debe  esta  laguna  su  denominación 
á  un  pájaro  así  llamado,  y  está  situada  cerca  de 
la  cabecera  de  uno  de  los  tributarios  de  la  mar- 
gen derecha  del  río,  á  unos  2  km.  al  Noroeste 
de  la  ciénaga  de  la  Avanzada,  en  la  que  desagua. 
Debido  á  su  proximidad  á  la  divisoria  de  las 
aguas,  está  sujeta  á  insuficiencias  é  interrupcio- 
nes en  el  abastecimiento  de  líquido.  Su  cuenca 
hidrográfica  no  llega  á  10  km.'',  y  su  área  en  la 
superficie  es  de  unos  200000  ms.-. 

*  QUIXOS:  Geog.  V.  Ql'lJOS  en  este  ApiíN- 
DICE. 

QUIZAR:  n.  Suceder  acaso. 

Quizá  QüiZARÍ.  Quizás  qüizabí. 

M.  G.  CiiRHKAS. 

QUO  NON  t^SCEnOkW!  ( i  Adonde  no  subiré?  ): 
Palabi'as  que  á  guisa  de  lema  se  atribuyen  al  cé- 
lebre superintendente  de  Hacienda  de  Luis  XIV, 
Nicolás  Fouquet,  cuya  desmedida  ambición  fué 
causa  de  su  encarcelamiento,  en  el  que  encontró 
la  muerte. 

QUOD  ABUNDAT  NON  NOCET  (Lo  que  abun- 
da no  daña):  Principio  jurídico  que  suele  citar- 
se vulgarmente  en  el  sentido  de  nuestro  refrán 
español:  «Por  mucho  pan  nunca  es  mal  año.» 

-QrOD  EUAT  DEMONSTRA  NDt'M  (  Lo  quc  rata- 
ha,  por  dcmofifrar,  ó  /o  ffur  había  que.  demoMrar): 
Expresión  que  se  emplea  generalmente  por  los 


profesores  de  matemáticas  al  concluir  la  denirs- 
tración  de  un  teorema  ó  problema. 

-  QfODNATt'ltAMONDAT,  SALAMANTIGA  NON 

TRAESTAT  (Lo  que  natura  no  da,  tSalamanca  no 
presta):  Con  este  refrán  moderno  (jiues  que  se 
refiere  á  la  tan  renombrada  universidad  salman- 
tina) signilícase,  tal  vez  con  alguna  exageración, 
que  de  poco  ó  nada  sirve  el  estudio  sin  el  talento 
natural.  A  ese  refrán  p9demos  oponer  el  célebre 
dicho  de  Bullón:  «El  genio  es  el  trabajo,»  tan 
exagerado  como  el  anterior,  para  concluir  de 
uno  y  otro  que  de  poco  habrá  de  servir  el  talen- 
to sin  el  estudio  que  lo  fructifique,  ni  éste  sin 
algo  de  disposición  natnral  capaz  de  desenvol- 
verse y  acrecentarse  con  su  poderoso  auxilio. 

-  QüOD  NIMIS  PROBAT  NIHIL  rP.OPAT  ( Lo 
que  prueba  demasiado,  nada  prueba):  Cuando 
para  probar  una  cosa  se  exagei'an  los  argumen- 
tos, éstos  se  vuelven  á  veces  contra  el  que  los 
esgrime.  Si  porque  muchos  abusan  de  la  riqueza 
se  arguyera  que  ésta  es  un  mal,  nadase  probaría 
por  querer  ]>robar  demasiado,  toda  vez  que  son 
muchos  los  bienes  de  que  el  hombre  abusa  y  no 
por  eso  se  califican  de  males. 

-QuoD  scRifsi,  SCRIPSI  (Lo  qtic  he  escrito, 
lo  he  escrito,  esto  es,  escrito  qveda):  Palabras  de 
Poneio  Pílalos  refiriéndose  á  la  sentencia  de 
muerte  que  firmara  contra  Jesús,  y  que  se  re]>i- 
ten  por  quien,  después  de  haber  redactado  ó  sus- 
crito cualquier  documento,  quiere  significar  su 
decidido  propósito  de  mantener  irrevocablemen- 
te lo  que  en  aquél  ha  consignado. 

QUOST  (Ernesto):  Biog.  Pintor  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Avallen  (Yonne).  Pertenece 
á  la  Sociedad  de  .-Nrtistas  franceses,  y  en  1903 
fué  nombrado  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Son 
sus  obras  más  notables:  Les  Bo7-ds  de  la  Nonette 
(1900);  Panneau  décoratif  CiWl),  por  encargo 
del  Estado;  £íi  Bezote,  source  fleurie  (1902);  Le 
Chemin  des  ehénes  veris  á  la  Bezote;  Dnns  les  ar- 
bres  (1903);  Tnlipes;  La  Prairie  á  Courcelles- 
sous-Jouarre  (1904):  Dans  une  serré;  Fleurs  de 
;m'»i<í'm?ís  (1905);  Panneavx  dée.oratifs  pour  le 
ilin istére de  V Inslruction  priblique  (1906) ; Fleurs 
de printenips  (1907). 

QUOT  CAPITA,  TOT  SENSUS  (Cuantas  cabe- 
zas, f'tros  tantos  pareceres }:  Significase  con  estas 
palabras  cuan  difícil  es  la  concordancia  de  opi- 
niones sobre  un  mismo  asunto  entre  diversas 
personas. 

-  QuoT  HOMiNE.s,  TOT  SENTENTIAE:  Tiene  la 
misma  significación  q\ie  el  anterior. 

QUOUSQUE  TÁNDEM?  (¿ííastn  cuándo?):  Con 
estas  )ialabras  empieza  la  oración  de  Cicerón 
contra  Catilina,  y  con  ellas  se  moteja  familiar- 
mente al  que  abusa  de  nuestra  paciencia,  como 
aquel  conspirador  abu,?aba,  según  Cicerón,  de  la 
del  pticblo  romano:  «Pero,  hombre,  jquovsqte 
TANiiEM  habremos  de  aguantar  tus  niajaderías!> 


RAAB  (CUBT  DE):  Bio(j.  Militar  é  historiador 
alemán  conteniporáuco,  n.  en  Bautzen  en  1834. 
Kitudió  en  la  Escuela  de  Guerra  é  hizo  las  cani- 
[lañiis  de  18üC  y  la  de  1870,  en  las  que  olituvo 
condecoraciones  y  ascensos  jior  méritos  de  gue- 
rra. A  los  cincuenta  y  cinco  años  era  general  de 
brigada,  y  á  los  sesenta,  de  división,  jubilándose 
¡lara  dedicarse  a!  cultivo  de  las  ciencias.  Ya  an- 
tes hahia  escrito  una  obra  sobre  la  historia  del 
V'ogtland  y  obtenido  el  título  de  doctor,  honoris 
musa,  en  la  facultad  de  Filosofía.  Su  mejor  obra 
es  el  Registro  histórico  de  Vogt  de  1506  <í  l.'i42. 
.Vdcmás  de  la  cruz  de  Alberto  y  San  Enrique 
[loscía  la  cruz  de  Hierro  y  la  orden  del  Mérito. 

RABA:  f.  Cebo  que  emplean  los  pescadores, 
hecho  con  huevas  de  bacalao. 

-  Raiia:  Tent.áculo.  Rabas  de ¡mlpo. 

rAbago  (El  Padre):  Biog.  Confesor  de  Fer- 
niiudo  VI,  rey  de  Esjiaña.  Pertenecía  á  la  Com- 
[lafiía  de  Jesús  y  había  sido  elevado  al  car"o  de 
confesor  por  influjo  de  Carvajal.  A  imitación  de 
Kobinet,  de  Daubentón  y  de  otios  confesores  de 
su  hábito,  le  gustó  mezclarse  en  los  negocios  pú- 
blicos; y  aunque  de  por  sí  alcanzaba  poco  en 
política,  tenía  compañeros  muy  versados  en  ella 
((Ue  lo  inspiraran  y  de  los  cuales  formó  una  es- 
pecie de  consejo  privado.  Con  esto  y  con  el  res- 
peto que  el  rey  tenía  á  los  que  dirigían  su  con- 
rieneia,  llegó  el  P.  Rábago  á  adquirir  un  verda- 
dero inllujo  y  á  hacer  un  partido  independiente 
de  los  de  Carvajal  y  Ensenada,  y  tanto  que  á 
veces  se  publicaban  algunas  reales  disposiciones 
de  gobierno  interior  sin  conocimiento  de  los  dos 
ministros,  y  refrendada,s  por  \\n  secretario  que 
estaba  completamente  á  las  órdenes  del  confesor 
y  de  su  amigo  y  hechura  el  )ire9Ídcnte  de  Casti- 
lla. Los  ministros  extranjeros  conocían  el  vali- 
miento del  P.  Uáliago  y  lo  solicitaban  tanto  como 
el  do  los  .secretarios  del  despacho. 

RABANERO,  RA:  adj.  Nombre  con  que  so  de- 
signa vulgarmente  al  natural  de  Arganiasilla  de 
'Jalatrava  (Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s. 

•  RABANIZA:  Bol.  Planta  herbácea  anual,  de 
la  familia  de  las  cruciferas,  con  tallo  ramoso,  de 
tres  á  cuatro  decímetros  de  altura,  hojas  lanu- 
ginosas,  radicales,  partidas  en  lóbulos  agudos, 
pequeños  los  laterales  y  muy  grande  el  central; 
llores  blancas,  y  fruto  seco,  en  vainilla  ensifor- 
me, con  niu'bas  senjíllas  menudas.  Es  común  en 
los  terrenos  incultos  de  Espafta. 

•  rAbanO:  RXbano  hilve-stre:  Bol.  Raba- 
nillo. 

-  No  DÁnsELE  á  uno  ctm  rXrano  de  una 
cosa:  fr.  fíg.  y  fam.  No  importarle  nada,  hacer 
desprecio  de  ella. 

...  y  mientras  e«a  fama  le  preocupe,  no  se  le 
dará  un  nXBANO  ya  porqne... 

Prrkd*. 
Tomo  XXVIII,  ApénátctJJ 


-*  líÁBANo:  ¡Jist.  Se  menciona  este  lugar  en 
una  escritura  de  venta  hecha  el  año  1398  por 
Domingo  Fernández  en  favor  de  Pedro  Fernán- 
dez, arcediano  del  Alcor.  Don  Juan  II,  cuando 
iba  á  cercar  á  Peñafiel,  asentó  sus  reales  en  la  al- 
dea de  Rábano;  en  febrero  del  año  1512,  titulán- 
dose Valderráliano,  pertenecía  á  D.  Francisco 
Enríquez  de  Alniazán:  Felipe  II  en  junio  de  1572 
otorgó  real  cédula  sobre  la  forma  en  que  había 
de  pechar  este  concejo:  al  finalizar  el  siglo  xvi 
pertenecía  en  lo  civil  á  la  tierra  de  Peñafiel,  pro- 
vincia de  Valladolid,  y  en  lo  eclesiástico  al  arci- 
prestazgo  de  Feñaliel.obisijado  de  l'alencia,  con 
una  pila  bautismal  y  66  vecinos.  El  año  1646 
contaba  con  solos  16  vecinos,  y  en  la  XVIII"  cen- 
turia era  lugar  de  señorío  con  alcalde  pedáneo 
en  el  partido  de  Peñafiel. 

RABASA  (Emilio):  Biog.  Novelista  y  político 
mejicano,  n.  en  Ocosocoautla,  est.  de  Chiapas, 
el  22  de  mayo  de  1856.  Ha  sido  funcionario  ju- 
dicial, gobernador  y  senador.  Su  obra  más  cele- 
brada es  la  novela  que  escribió  con  el  seudónimo 
de  Smielio  rolo,  dividida  en  cuatro  partes  que  se 
titulan  La  Bola,  La  Gran  Ciencia,  El  Cuarto 
Poder  y  Moneda  falsa. 

*  rabat:  Geog.  V.  Sciiel-la  en  este  mismo 

Al'KNDICE. 

RABAZA  (Gixek):  Biog.  Padre  del  que  nien- 
cionanjos  á  continuación,  era  de  distinguida  fa- 
milia; estudió  Leyes  con  gran  aprovechamiento, 
y  en  esta  facultad  se  licenció.  Fué  jurado  de  la 
ciudad  de  Valencia  los  años  1325,  33  y  57:  asis- 
tió en  representación  de  la  misma  á  la»  Cortes 
celebradas  en  dicha  población  por  Pedro  II,  los 
años  l:i42  y  49,  lo  cual  fué  causa  de  que  el  mo- 
narca le  nombrara  su  consejero.  Escribió:  Com- 
menlarixim  in  aliqíias  legcs  jur.  civil. ;  Kntae  su- 
per  Foris  ítigni  Valentiae;  y  un  largo  comenta- 
rio del  Fuero  único,  Rubr.  5,  de  las  Cortes  de 
1358,  sobre  poder  dejar  cada  uno  los  bienes  á 
quien  quisiera,  excepto  á  los  generosos. 

-Rabaza  (Giner):  Biog.  Natural  de  Valen- 
cia, escritor,  doctor  en  Leyes,  jurado  de  la  ciu- 
dad el  año  1378  y  uno  de  los  compromisarios  de 
Caspe.  De  él  descienden  los  marqueses  de  Dos 
Aguas.  Existió  otro  D.  Giner  Rabaza,  de  segun- 
do apellido  Perellós,  hijo  dd  Valencia  y  señor  de 
las  baronías  de  Dos  Aguas  y  del  lugar  de  Hene- 
tufiir.  Escribió:  Aotae  su¡)er  Foris  Jieyíii  Va- 
lenliw. 

rabbani:  V.  Rabí  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DiccioNAKio. 

RABBOTH:  Los  judíos  llaman  as(  il  ciertos  co- 
mentarios alegóricos  «obre  los  cinco  libros  do 
Moisés:  tienen  sobro  ellos  gran  autoridad  y  pre- 
tenden fueron  compuestos  hacia  el  aflo  30  de  Je- 
sucristo 

RAB00F0R08  (del   gr.    rdbdos,    bastoncillo, 


varilla,  y  /or<¡s,  que  lleva):  ni.  pl.  Oficiales  en- 
cargados del  orden  en  los  juegos  públicos  de 
Grecia.  Su  nombre  deriva  de  la  varilla  que  lleva- 
ban en  la  mano. 

RABDOMANCIA  (del  gr.  raidos,  bastoncillo, 
varilla,  y  íiioHíeío, adivinación):  f.  J/?7.  Adivina- 
ción por  medio  de  varillas,  muy  en  uso  entre  los 
antiguos  hebreos.  Los  escitas  y  alanos  la  practi- 
caban con  ramitas  de  mirto  y  de  sauce,  y  los 
germanos  con  ramitas  de  árbol  frutal  que  marca- 
ban con  ciertos  caracteres  y  arrojaban  luego  sobre 
un  paño  blanco.  La  leyenda  atribuye  la  inven- 
ción de  la  rabdomancia  á  las  ninfas  nodrizas  de 
Apolo. 

*  RABE:  líist.  Durante  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos  el  alcalde  de  Castronufio  tenía  á  Kabe 
por  el  rey  de  Portugal.  Carlos  I  dirimió  un  pleito 
sobre  pago  de  alcabalas  de  este  lugar  á  la  villa 
de  Medina  del  Campo,  en  agosto  de  1524:  cuatro 
años  desjiués,  por  cédula  real,  prohibió  que  los 
pecheros  de  Rabe  echaran  sisa  en  la  compra  de 
las  carnes  que  hicieran  los  hidalgos  de  su  térmi- 
no, 3"  en  1653,  á  8  de  diciembre,  se  aprobó  una 
escritura  de  transacción  y  concierto  entre  el  viz- 
conde de  Villoria  y  el  concejo  y  vecinos  del  lu- 
gar en  pleito  sobre  reconocimiento  de  censo  per- 
petuo que  pagaban  al  mencionado  vizconde. 

RABEADA:  f.  Mar.  Sacudida  ó  movimiento 
violento  y  de  costado  que  suele  dar  á  un  buque 
un  descuido  del  timonel.  |:  Rabeo. 

...  y  lie  allí,  liechoun  Neptuno,  pretende  (el 
piloto)  mandar  al  mar  y  á  su')  ondas,  y  á  Us 
vecen  sacude  el  mar  con  una  RaBE.«Da,  que  i«i 
no  se  asiese  bien  á  los  arzones  de  la  silla,  triaá 
sorber  tragos  del  agua  salada. 

EroBN-io  DE  Salazah. 

RABEAR:  n.  ^far.  Girar  una  embarcación  la 
l)opa  en  el  momento  de  salir  de  una  varada. 

*  RABEL:  Este  instrumento  músico  pastoril 
no  se  conjpone,  precisamente,  de  tres  cuerdas  fo- 
¡as,  como  se  dijo  en  el  tomo  correspondiente  del 
DirciONARlo,  sino  que,  como  la  guitarra,  el 
laúd,  etc.,  puede  tenerlas  en  mayor  número. 

Dijo  Arsiiido:  (Canta,  pastora,  aquel  cantar 
que  Hyer  dijiste  en  la  ribera,  que  si  uo  fuere  ¿ 
tu  propósito,  será  al  de  loilos:  que  eso  tiene  lo 
que  por  «i  es  tan  bueno.»  Cun  |n  cual  Bélica, 
templando  el  R.\RRI,  de  seis  cuerdas,  dijo  con 
gran  dulzura  aquesta  letra... 

L.  OXlvez  I)K  Montalvo. 

RABELLO  (Pedro):  Bio^.  E.scritor  brasileño, 
n.  en  Rio  de  Janeiro  en  1868.  Pertenece  A  la 
Academia  brasileña,  y  sus  obras  más  celebradas 
son:  A  Opera  lírica,  en  verso,  y  jllma  Alluia, 
en  prosa. 

RABEO:  m.  Mar.  El  moTimiento  giratorio  de 
la  popa  do  una  enil>arcaci6n  ruando  al  salir  de 
uiiu  varada  se  le  obliga  i  ello,  halándolas  espías     j 
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tendidas  al  efecto,  i;  El  movimiento  de  la  popa 
cuando  el  buque  vana  de  rumbo  ó  vira. 

*  RABIA:  f.  Jgr.  Enfermedad  que  padecen 
los  gai  banzos  por  efecto  del  rocío,  ó  de  las  lluvias 
cnando  luego  calienta  el  sol,  la  cual  seca  y  des- 
truye las  plantas. 

RABIBLANCO,  CA:  .idj.  Que  tiene  blanco  el 
rabo. 

RABIL  (de  rabo):  m.  prov.  Asi.  Cigüeña  ó 
manubrio.  I  Molino  que  se  mueve  á  brazo  y  que 
sirve  para  quitar  el  cascabillo  á  la  escanda. 

RABILAR:  a.  prov.  Ast.  Quitar  el  cascabillo  á 
la  escanda  por  medio  del  rabil. 

*  RABILLO:  Bot.  Cizaña. 

-Rabillo  de  conejo:  Bot.  Planta  anua,  de 
la  familia  de  las  gramíneas,  cuya  caña  tiene 
unos  quince  centímetros  de  alto  y  dos  hojas  con 
Taina  vellosa  y  blanquecina:  las  flores  forman 
una  espiga  aovada  oblonga,  muy  vellosa,  blanca 
ó  rojiza. 

RABINEGRO,  GRA:  adj.  Que  tiene  negro  el 
rabo. 

RABINOSAMENTE:  adv.  ni.  aut.  Arrebatada  ó 
imprenieditadameiite. 

Nou  es  el  que  sirve  al  rey,  en  cuanto  se  teme 
que  lo  matará  bjbinosameniB,  é  que  se  li- 
mudará  el  corazón  por  las  mezclas  de  los  ma- 
los. 

Calila  é  Dymna. 
RABINOSO,  SA:  adj.  ant.  Arrebatado,  colé 
rico. 

...  et  el  más  noble  rey  es  aquel  que  non  is 
BABlNOSi»  uiu  acedado,  et  el  mejor  compañero 
es  aquel  que  non  contradice. 

Calila  é  Dymna. 
RABIRROJO,  JA:  adj.  Que  tiene  rojo  el  rabo. 

RABIRRUBIO,  BIA:  adj.  Que  tiene  rubio  el 
rabo. 

RABISACADO,  DA:  adj.  Mar.  Se  aplica  indis- 
tintamente al  perno,  percha,  arliolillo,  berlinga 
ó  cualquiera  otra  pieza  que  disminuye  demasia- 
do en  grueso  hacia  la  punta. 

RABITIESO,  SA:  adj.  Que  tiene  tieso  el  rabo. 

'  RABIZA:  Mar.  Rabiza  de  bandera:  El  pe- 
dazo del  varóu  que  s.ale  de  la  vaina  hacia  abajo 
y  en  el  cual  se  amarra  la  amura  ó  chicote,  que 
sirve  para  arriar  la  bandera. 

RA8IZADURA:  f.  ilar.  Acción  ó  efecto  de  ra 
bizar. 

RABIZAR:  a.  Mar.  Hacer  ó  formar  rabizas  á 
los  cabos. 

RABIZORRA:  Mar.  Nombre  que  dan  al  viento 
Sur  v-a  algunos  puntos  del  litoral. 

*  RABO:  Pecíolo. 
-Rabo:  Pedúnculo. 

-  *  Rabo:  La  R.  A.,  que  define  esta  palabra: 
«Miembro  que  tienen  muchos  animales  en  la 
parte  posterior,  más  ó  menos  largo  y  cubierto 
de  pelos,  cerdas  ó  escamas,»  y  que,  por  tanto, 
como  se  ve,  no  admite  que  denominemos  rabo  la 
cola  de  las  aves,  menciona  en  su  Diccionario  los 
siguientes  pájaros:  Rabihorcado  (de  rabo  y  hor 
cadu),  Rabilargo  (de  rabo  y  largo)  y  /¡abo  d' 
junco,  los  cuales  se  llaman  así  por  tener  precisa 
mente  el  rabo&  cola  ahorquillado,  largo,  y  largo 
y  estrecho,  respectivamente.  Por  si  esto  no  bas- 
tase, en  el  artículo  Ave  menciona  la  propia  R.  A. 
el  refrán:  De  las  aves  que  alzan  el  rabo,  la  peor 
e»  el  jarro. 

Echa  pan  al  pato,  y  tiéntale  el  rabo. 

Refrán  popular. 

-  Rabos  de  gallo:  prov.  Sanl.  Ciertas  nu- 
bccillas  que  se  ven  en  el  celaje  por  la  parte  del 
Mediodía  cuando  va  á  soplar  el  viento  Sur. 

*  BABONA:  f.  Amer.  Mujcrquesuele  acompa- 
ñar á  los  soldados  en  las  marchas  y  en  campaña. 

RABONADA:  f.  RABOTADA. 

RABONEAR:  n.  Dar  rabonadas. 

-  Rahiisear:  n.  Hacer  rabona. 

RABONERO,  RA:  adj.  Que  hace  rabona.  U.  t. 
c.  s. 

RABOPELADO:  m.   7,rtol.   ZAniOÜELLA. 


RABOSEADO,  DA:  adj.  Impr.  Dícese  del  pa- 
pel impreso  sucio,  resobado  y  remosqueado. 

RABOT  (Carlos):  Biog.  Geógrafo  francés,  n. 
en  Xevers  en  1S56  Ha  recorrido  los  países  sep- 
tentrionales de  Europa,  hasta  las  tierras  del 
Spitzberg, y  de  sus  viajes  ha  escrito  interesantes 
relaciones.  Años  hace  que  colabora  asiduamente 
en  la  revista  titulada  La  Géoijraiihic,  órgano  de 
la  Sociedad  de  Geogialía  de  París,  como  vocal 
de  la  Comisión  central  de  dicha  Sociedad  y  se- 
cretario de  la  redacción  de  aquella  importante 
revista. 

*  RABUDO,  DA:  adj.  Nombre  con  que  se  de 
signa  vulgarmente  al  natural  de  Torquemada 
(Palencia).  U.  t.  c.  s. 

RABUT  (Carlos):  Biog.  Ingeniero  y  matemá- 
tico francés  contemporáneo,  n.  en  París  el  16  de 
febrero  de  1852.  Pertenece  á  la  Sociedad  mate- 
mática de  Francia,  y  es  profesor  en  la  Escuela 
nacional  de  Puentes  y  Calzadas.  Como  matemá- 
tico, ha  estudiado  las  transformaciones  geomé- 
tricas llamadas  transformaciones  puntuales  y 
transformaciones  de  contacto.  Ha  ejecutado  gran- 
des obras  metálicas,  y  ha  promovido  el  estudio 
ex]icrimen  tal  de  las  construcciones,  é  ideado  a)ia- 
latos  ¡)ara  la  medición  de  sus  deformaciones.  En- 
tre sus  obras  son  dignas  de  especial  mención: 
Renseigncmcnts  pratiqítes  pour  Vétude  cr.périmcn- 
tule  des  ponts  métaUiques  (1897);  Rapport  sur 
V enseignement  de  l'Ecoh  polytechnique  (1897); 

Théorie  des  invariants  nniírrseh  (1898);  L' Ex- 
périmentation  des  Ponts  (1900);  Ooiirs  d'hydmu- 
ligue  (1905);  Coursde  construction  en  bélon  armé 

1906);  Cnurs  de  mécaniguc  experiméntale  des  so- 
lides (1906),  y  Le  Bélon  armé  actuel,  sea  priiwi 
lies  et  ses  rcsources  (1907). 

RACAMENTA:  f.  ilai:  Racamento. 

Que  allí  cíien  el  árbol  y  el  trinquete, 
RACAMENTAS  y  velas... 

Lope  de  Veo  a. 
RACAXIPE  VELITZLI:  Nombre  que  los  meji- 
canos daban  á  los  sacrificios  que  hacían  á  sus 
dioses  en  ciertas  tiestas  y  que  consistían  en  de- 
sollar á  varios  cautivos.  Esta  ceremonia  se  hacía 
por  los  sacerdotes,  que  se  revestían  de  la  piel  de 
la  ^tima  y  corrían  de  este  modo  por  las  calles 
de  Méjico  para  obtener  las  liberalidades  del  pue- 
Ido. 

RACIMA:  f.  Conjunto  de  racimos  que,  por  pe- 
queños y  despreciables,  quedan  en  las  cepas  cuan  - 
do  se  vendimia. 

*  RACIMO:  Iconog.  Coronábanse  de  racimosy 
])ámpanos  Baco  y  las  bacantes.  En  la  pintura  y 
escultura  denota  la  abundancia,  la  alegría  y  la 
fertilidad. 

-Raci.mo:  Ato.  Adorno  piramilal,  escalona- 
do ó  liso,  de  ocho  á  veinte  lados,  que  á  modo  de 
estalactita  cuelga  de  los  artesonados  arábigos. 

Así  viene  á  pesar  más  un  cubo,  siendo  rele- 
vado, que  un  RACIMO  colírante  .siendo  macizo, 
y  de  este  moiio  los  racimos  ni  los  alniizates 
que  los  llevan  no  pnetieu  h'.\cvT  daño  al  estri- 
bado por  estur  descansando  el  almizaie  sobre 
el  racimo,  porque  yo  los  considero  como  los 
botones  del  sayo. 

DiKCO  López  de  Arenas. 

RACIOCINADOR,  DORA:  adj.  Qu2  raciocina. 
U.  t.  c.  s. 

No  era,  sin  embargo,  capaz  de  pint.->r  como 
un  genio,  y  pintó  como  un  loco  raciocinadok. 
E.  Pardo  Bazín. 

RACIOCINATIVA:  f.  Facultad  para  raciocinar. 

Ni  la  ciudad  inteligible  e.s  otra  cosa  que  la 

raciocinativa  del  arquitecto  criador,  que  y.i 

pensnbn  crmr  la  ciudad  que  tenia  trazada  en 

su  entendimiento. 

P.  Fr.  Juan  de  Pineda. 

RACIOCINATIVO,  VA:  adj.  Que  escapazdera- 
fiocinar. 

*  RACIÓN:  Veter.  Se  Uamaasí  álacantidad  de 
alimentos  que  el  animal  ilebc  recibiren  las  vein- 
ticuatro horas.  El  o:g«nismo  debe  encontrar  en 
la  ración  los  principios  nutritivos  que  son  nece- 
sarios para  el  entretenimiento  de  su  vida  en  re- 
poso y  para  la  producción  do  carne,  leche,  tra- 
bajo ó  lana,  según  la  función  económica  á  que 
esté  destinado.  Pero  no  basta  que  los  alimentos 
consumidos  por  el  animal  contengan  esos  |>riii- 
cipioa;  es  iudisjionsable  que  éstos  sean  digestí- 
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bles,  para  lo  cual  tienen  que  satisfacer  diversas 
condiciones  fisiológico- higiénicas,  como  son  la 
relación  nutritiva,  la  adipoproteica,  etc. 

Se  llama  relación  nutritiva  á  la  que  existe 
entre  la  cantidad  de  albuminoides  digestibles  y 
la  de  hidratos  de  carbono  y  grasas  digestibles 
que  contiene  un  alimento.  En  principio,  se  ex- 
presa por  un  quebrado  cuyo  numerador  es  MA 
(materias azoadas) y  cuyo  denominador  es  MXA 
(materias  no  azoadas);  pero  las  grasas,  multijili- 
cadas  por  su  equivalente  amiláceo  (2,44),  se  su- 
man á  los  hidratos  de  carbono,  resultando  la  re- 
lación nutritiva  de  esta  manera: 

p,  P  (albuminoides  digestibles) 

H  (hidratos  de  carbono  digestibles) -h 
G  (grasas  digestibles)  x  2'44 
Teniendo  en  cuenta  la  teoría  de  los  pesos  iso- 
glucósicos,  podría  expresarse  la  relación  de  este 
modo: 

Rl=- 


H-fGxl,46 


y  esto  debe  ser  más  ajustado  á  la  realidad. 

La  inijiort.ancia  de  la  relación  nutritiva  es 
enorme,  y  debe  modificarse  progresivamente  con 
la  edad.  Al  princiiúo,  cuando  el  animal  está  en 
¡lleno  período  de  crecimiento,  hay  mucha  nece- 
sidad de  albúmina  y  la  relación  debe  ser  de  '/i. 
que  es  precisamente  la  de  la  leche;  después  debe 
pasar  sucesivamente  por  '/a  (hierba  de  gramí- 
neas), V4,  Vfi.  etc.  Si  la  relación  nutritiva  es  de- 
masiado débil,  los  albuminoides,  que  constituyen 
la  parte  más  cara  de  la  ración,  se  digieren  mal; 
y  si  las  materias  hidrocarbonadas  están  en  pro- 
porción demasiado  grande,  son  incompletamente 
absorbidas. 

La  proporción  de  grasas  con  relación  á  la  can- 
tidad de  albuminoides  (relación  adipoproteica ) 
es  también  muy  importante.  Crusius  ha  demos- 
trado, en  efecto,  que  la  cantidad  de  grasa  de  un 
alimento  ejerce  una  gran  influencia  sobre  la  di- 
gestibilidad  de  los  demás  principios.  La  pro]ior- 
ción  debe  estar  comjirendida  entre  las  cifras 
'/su  y  Vs.s.  fuera  de  las  cuales  unas  y  otras 
substancias  se  digieren  mal. 

También  influyen  en  el  valor  nutritivo  de  los 
alimentos,  ajiarte  de  su  composición  química, 
otras  condiciones. Cuanto  más  vieja  es  una  plan- 
ta, se  hace  menos  nutritiva  y  digestible;  cuanto 
más  dura  es,  menos  se  digiere.  De  aquí  resulta 
la  importancia  de  la  preparación  adecuada  de 
los  alimentos  con  relación  al  animal;  á  nu  caba- 
llo viejo  habrá  que  darle  alimentos  más  blan- 
dos, porque  los  dientes  son  más  débiles. 

No  es  indiferente  la  cantidad  de  celulosa  de  la 
ración.  Heniieberg  ha  demostrado  que,  en  los 
rumiantes,  la  cantidad  de  celulosa  digerida  está 
en  razón  inversa  de  la  cantidad  de  los  demás  hi- 
dratos de  carbono  contenidos  en  la  ración.  Si  en 
ésta,  pues,  hay  muchos  hidrocarbonados  fácil- 
mente digestibles,  el  Baciltus  ainilohactcr  digie- 
re menos  celulosa;  el  contenido  de  las  células 
que  ella  envuelve  no  se  pone  a!  descubierto  y, 
l^or  consiguiente, las  materias  grasas  y  proteicas 
no  seMin  ajirovechadas.  He  aquí  por  qué  á  los 
rumiantes  les  convienen  alimentos  groseros  y 
leñosos. 

No  basta  que  loo  anioiales  consuman  la  canti- 
dad necesaria  de  principios  nutritivos,  aun  te- 
niendo en  cuenta  las  relaciones  expuestas;  es 
preciso  eue  el  volumen  de  la  ración  sea  propor- 
cionai  á  la  capacidad  de  su  ai'arato  digestivo. 
Para  medir  el  volumen  de  un  alimento  debe  te- 
nerse en  cuenta  la  cantidad  de  agua  que  contie- 
ne; la  remolacha,  por  ejemplo,  es  muy  volumino- 
sa; pero  como  contiene  un  90  por  100  de  agua, 
.su  volumen  real  es  bastante  débil.  Lo  que  da  la 
medida  del  volumen  es  la  proporción  de  celulo- 
sa bruta.  Se  llama  alimentos  groseros  á  aquellos 
que  contienen  un  20  á  30  por  100  de  celulosa  ó 
más;  y  concentrados  i  los  que  contienen  menos 
del  20  por  100.  En  general,  la  cantidad  de  ma- 
teria seca  de  la  ración  debe  ser  de  1.6  á  3,5  por 
100  de  peso  vivo  en  los  rumiantes;  de  2.6  á  2,8 
en  los  solí[iedos,  y  de  3,0  á  4,5  en  el  celtio. 

Para  la  práctica  del  racionamiento  sehanem- 
¡ileado  muchos  y  muy  divei-sos  métodos.  El  pri- 
mero es  el  do  los  equirakntes  nulriiiros.  Se  da 
este  nombre  á  la  cantidad  de  un  alimento  que 
tiene  el  mismo  valor  nutritivo  que  100  kgs.  do 
heno  natural.  La  razón  de  haberse  escogido  como 
tipo  este  alimento  es  qnc  gusta  á  todos  los  herbí- 
vuros,  tiene  la  relación  nutritiva  necesaria  y  su 
volumen  está  en  relación  con  la  capacidad  del 
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aparato  digestivo.  Pues  bien;  si  la  ración  de  en- 
lii.'tciiiriiioiito  OH  lienu  equivale  á  l,tíO  i>or  100 
de  peso  vivo  (en  heno)  y  la  de  producción  es 
de  1.66  por  100,  basta,  para  calcular  las  susti- 
tuciones, saber  que  100  kgs.  de  heno  tienen  el 
mismo  valor  nutritivo  que  400  de  hierba,  de  al- 
falfa ó  do  tréliol,  que  300  de  centeno  verde,  que 
273  de  maíz  ó  de  remolacha,  que  300  de  paja  y 
que  50  de  cebada. 

Actualmente,  en  algunas  explotaciones,  se  si- 
gue el  método  de  Crevat,  fundado  en  la  ícy  de 
laa  raciones  proporcionales  que  se  enuncia  así: 
las  raciones  son  proporcionales  á  las  raíces  cúbi- 
cas de  los  cuadrados  de  los  pesos.  Tomando  la 
circunferencia  del  pecho  por  índice  de  las  super- 
ficies absorbentes  y  eliminadoras  de  los  anima- 
les, la  ración  en  heno  es  igual  al  quíntuplo  de  su 
cuadrado.  Este  método,  á  pesar  de  su  sencillez, 
no  se  ha  generalizado. 

*  RACIONALISTA:  adj.  Perteneciente  Ó  relati- 
vo al  racionalismo.  Tciuicncia  uacionai-ISTA. 

RACIONAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  ra- 
cionar ó  racionarse. 

RACIONARIO:  m.  RACIONERO. 

Este  plan  de  distribución  anual  se  presentará 
por  el  Racion.vhid  en  el  acto  de  dar  la  cuenta 
general  autorizada  cou  su  finua. 

JOVELLANOS. 

*  RACHA:  f.  aut.  Raja,  astilla.  En  Minería 
está  todavía  en  uso  esta  acepción  (V.  Racha,  2." 
artículo,  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

...  é  diéronse  muy  grandes  golpes  en  los  es- 
cudos, en  niauera  que  las  rachas  dellos  salta- 
ron muy  nltns. 

La  gran  conquista  de  Vllrainar, 

Diéronse  tales  golpes  en  medio  los  esciulos, 
quebrantaron  las  lanzas  que  tenían  en  los  pnnuos, 
ambas  cayeron  rachas  e  pedai;os  menudos. 
Libro  de  Alexandre. 
RADA  (Juan  de):  Biog.  Uno  de  los  descubri- 
dores y  conquistadores  de  Chile.  Dice  Tliayer 
Ojeda  que  su  verdadero  apellido  parece  que  era 
líunada,  pero  prevaleció  la  forma  viciada.  Oriun- 
do de  Navarra,  pasó  al  Perú  en  1531  y  fué  de  los 
m.is  [¡restigiosos  almagristas.  Trajo  á  Chile  un 
retuerzo  que  atravesó  la  cordillera  en  pleno  in- 
vierno, con   horrorosas  penalidades.  Jefe  de  la 
conspiración  tramada  para  asesinar  á  Pizarro, 
murió  poco  después  de  muerte  natural. 

-  *  Rada  y  Delgado  (Juan  de  Dios  de  la): 
Biog.  M.  en  3  de  agosto  de  1901.  Además  de  los 
cargos  que  so  citan  en  el  correspondiente  tomo 
del  Diccionario  (XVII),  desempeñó  los  de  abo- 
gado consultor  del  Real  Patrimonio  hasta  1868, 
consejero  de  Instrucción  pública,  vocal  del  Con- 
cejo de  Filipinas  y  presidente  de  la  Connsión 
técnica  del  Centenario  del  Descubrimiento  de 
América;  los  traliajos  que  en  esta  Comisión  reali- 
zó le  valieron  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 
Fué  senador  del  Uciuo  y  académico  de  la  Historia 
y  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando:  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia  ingresó  el  27  dejuniode  1875 
cou  un  discurso  sobre  Arte,  lengua,  religión,  cien- 
cia y  cararteres  cspeeialesqnc  ufrceen  las  antigüe- 
dades del  cerro  de  ¡o><  Santos,  la  gente  á  que  per- 
tenecieron y  la  época  en  qncse  labraron;  en  la  de 
Bellas  Artes  el  11  de  mayo  de  1882,  con  un  dis- 
curso sobre  Caracteres  de  la  arquitectura  contem- 
poránea. A  la  lista  de  obras  que  se  mencionaron 
en  el  tomo  XVII  imeden  agregarse  otras  mu- 
chas, entre  ellas,  la  Historia  de  la  Imilla  y  Curie 
de  Madrid  (en  colaboración  con  D.  J.  Amador 
de  los  Ríos);  la  Crónica  de  la  provincia  de  Gra- 
nada; la  Geología  y  prolohistoria  ibérica,  y  la 
Historia  de  Kspaña  desde  la  ínrnsi'rfn  de  los  pue- 
blos germánicos  basta  la  ruina  de  la  Monarquía 
riíigoda  (en  colaboración  con  1).  Juan  Vilanova, 
D.  A.  Fernández  Guerra  y  D.  K.  de  Ilinojosa); 
la  Bibliografía  numismiitica  española,  6  noticia 
do  las  obras  y  trabajos  imjircsos  sobre  los  dife- 
rentes ramos  que  abraza  la  Numismática,  debi- 
dos á  autores  espafloles  ó  extranjeros  que  los 
publicaron  en  español,  con  dos  Apéndices  que 
comprenden  la  Hililiografía  numismática  portu- 
guesa y  la  do  autores  extrunjcrfis  que  eseribie- 
lon  acerca  do  monedas  ó  medallas  do  E8]pafla, 
obra  premiada  por  la  liiblintcca  Nacional;  linal- 
mentc,  la  traducción  del  Eninyo  sobre  ¡a  inter- 
pretación de  la  escritura  hierntica  de  la  América 
central,  de  M.  León  de  Rosny,  traducción  nno- 
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tada  y  precedida  de  un  prólogo  y  segnida  de  dos 
Apéndices,  uno  el  Ms.  completo  ae  Diego  de 
Lauda,  coiiiado  del  original  que  se  conserva  en  la 
Real  Academia  déla  Historia,  y  otro  el  lis.  ligu- 
rativo  con  palabras  aztecas  escritas  con  caracte- 
res españoles  en  1520,  que  se  custodia  en  el  Mu- 
seo de  Artillería  de  Madrid.  Dirigió  la  revista 
titulada  El  Centenario  y  la  reproducción  foto- 
cromolitográfica  del  Códice  maya,  denominado 
Cortesiano,  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueo- 
lógico de  Madrid. 

RADAELLl  (Carlo.s  Albeuto):  Biog.  Patriota 
italiano,  n.  en  Roncade  en  1820;  m.  en  Latisana 
el  9  de  noviembre  de  1909.  Entró  en  la  Escuela 
Naval  de  Venecia,  y,  siendo  guardia  marina, 
tuvo  su  bautismo  de  sangre  en  Montenegro. 
Conspiró  con  Bandiera  y  Moco.  En  1840  tomó 
parte  en  la  guerra  de  Siria,  asistiendo  á  la  toma 
de  Beirut,  Sidón,  Jafa  y  San  Juan  de  Acre. 
Cuando  en  1844  fueron  fusilados  los  hermanos 
Bandiera,  presentó  la  dimisión.  En  1848  tmnó 
parte  en  la  revolución  de  Venecia,  obligando  á 
capitular  á  los  austríacos  del  palacio  ducal,  lo 
que  le  valió  el  grado  de  comandante  y  el  encargo 
de  organizar  la  guardia  nacional.  Turnó  activa 
parte  en  la  eijopeya  de  1S49;  se  batió  heroica- 
mente en  Marghera,  y  ya  con  el  grado  de  teniente 
coronel  mandó  la  última  salida  de  Cava,  después 
de  lo  cual  marchó  al  destierro.  Luego  se  unió  al 
ejército  sardo  y  tomó  ])artc  en  la  guerra  de  la 
independencia;  de  allí  pasó  á  pelear  contra  el 
bandidaje;  reprindó  la  rebelión  de  l'alermo  en 
1866,  y  reorganizó  el  mando  militar  de  la  pro- 
vincia. Ascendido  á  general  en  1870,  pidióel  re- 
tiro. Escribió  la  obra  Historia  del  asedio  de  Ve- 
necia. 

RADEGASTE:  MU.  Divinidad  tutelar  de  los 
eslavoucs.  Tenía  en  el  pecho  un  escudo  que  re 
presentaba  la  cabeza  de  un  buey;  llevaba  casco, 
coronado  de  un  gallo  con  las  alas  extendidas,  y 
en  la  mano  izquierda  una  lanza.  En  Prono  y  en 
Leva  le  saoriticaban  prisioneros  cristianos,  de 
cuya  sangre  bebía  el  sacerdote  para  ins]iirarse  en 
las  profecías.  Después  del  sacrificio  se  celebraban 
banquetes  con  música  y  danzas. 

RADET  (JoüOE  Alberto):  Biog.  Historiador 
francés  contemporáneo,  n.  en  Chesley  (Aube)el 
20  de  noviembre  de  1859.  Usa  el  seudónimo  de 
«Georges  Chesley.»  Recibióse  de  doctor  en  le- 
tras en  1892,  y  en  1904  fué  nombrado  corres- 
pondiente del  Instituto.  Ha  sido  sucesivamente: 
miembro  de  la  Escuela  francesa  de  Atenas  (1884- 
87):  profesor  en  el  liceo  de  Argel  (1887-88);  y 
desde  1888  enseña  Historia  antigua  en  la  facul- 
tad de  Letras  de  la  universidad  de  Burdeos,  de 
la  cual  es  decano.  La  Academia  francesa  y  la 
Asociación  de  Estudios  griegos  le  han  otorgado 
sendas  recompensas.  Entre  sus  obras  se  cuenta: 
La  Lydie  et  le  monde  grcc  au  temps  ríes  Merm- 
nades  (1892);  L'Hidoire  el  Voenvre  de  l'Ecole 
franeeiisc  d' Athénes  (\QQ\);  Brocéliande,  leyenda 
dramática  en  cuatro  actos  y  en  verso  (1904). 
Radet  tiene  á  su  cargo  la  dirección  de  la  Herue 
des  Etudes  ancienncs,  del  Bulhtin  hispaniquc  y 
del  Bullctin  italien. 

RADi:  Mil.  ind.  Esposa  de  Maumadín,  dios 
del  amor.  Los  indios  la  representan  bajo  la  figu- 
ra de  una  mujer  hermosa  arrodillada  sobre  un 
caballo  y  lanzando  una  flecha. 

*  RADIACIÓN:  f.  El  descubrimiento  de  los 
nuevos  rayos  enntidos  por  los  cuerpos  radioacti- 
vos y  el  conocimiento  más  profundo  que  ho)-  se 
tiene  de  las  ondas  hercianas,  han  extendido  no- 
tablemente el  cani]in  conocido  de  las  radiaciones, 
que  ]nieden  ser  consideradas  como  fenómenos 
resultantes  de  las  vibroeiones  del  éter.  Las  di- 
versas radiaciones  se  clasifican  con  arreglo  á  la 
longitud  de  onda,  de  la  siguiente  manera: 

1."  Xoua  de  gran  longitud  ele  onda  (O", 3).  - 
Ondas  hercianas  emitidos  por  los  descargos  os- 
cilantes de  los  condensadores  eléctricos  emplea- 
dos en  la  telegrafía  sin  hilos. 

2.°     (Zona  aún  desconocida,  de  0'',3  á  0'",6). 

3."  2ona  del  infrarrojo  (de  60M  á  OA',8).  - 
Rayos  emitidos  por  los  cuerpos  calientes:  ondas 
caloríficos. 

4.°  Zona  del  espectro  visible  (de  0^,8  á  0'',4). 
-Ondas  luminosas. 

6.°  Zona  del  vltrariolado  (de  0'',4  á  C,!). 
-  Radiaciones  químicas  que  activan  lu  pla::a  fo- 
tográfica. 

6.°     (Zonu  aún  desconocida,  de  C,  1  á  O'', 01). 
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7."  Zona  de  corta  longitud  de  onda  (de  0'',01 
á  0'',008).  -  Rayos  emitidos  por  los  cuerpos  vi- 
vos r.iyos  N,  N,). 

8.»  Zona  de  vibracimtes  muy  rápidas,  -  Ra- 
yos X,  emanaciones  de  los  cuerpos  radioactivos. 

*  RADIADO,  DA:  Bot.  Dícese  de  lo  que  tiene 
sus  diversas  partes  situadas  alrededor  de  un 
punto  ó  de  un  eje;  como  la  panoja  de  la  avena. 

-Rabiado,  da:  Bot.  Dícese,  en  las  plantas 
compuestas,  de  la  cabezuela  formada  por  flóscu- 
los  en  el  centro  y  por  sennflósculos  en  la  circun- 
ferencia. 

-  Co!;ONA  IIADIADA:  CoRONA  RADIAL. 

*  RADIAL:  CoRONA  RADIAL:  La  QUC  8C  ponía 
en  la  cabeza  de  los  dioses,  y  en  la  de  las  efigies 
de  los  príncipes  cuando  los  divinizaban. 

RADIALMENTE:  adv.  ni.  formando  radios. 
Existen  los  inducidos  polares  ó  dentados, 
que  tienen  las  bobinas  devanarlas  hobre  polos 
ú  dientes  dispuestos  radialuenie  en  el  con- 
torno de  un  núcleo  central. 

X'" 
RADIANTE  (Materia):  Fís.  La  expresión  ma- 
teria radiante  ó  estado  radiante  de  la  materia 
fué  imaginada  por  AVilliam  Crookes  para  signi- 
ficar la  disposición  molecular  aneja  á  los  fenó- 
menos observados  en  los  tubos  que  llevan  su 
nonibre.  Un  tubo  de  Crookes  es  una  modificación 
del  tubo  de  Geissler,  y  consiste  en  un  recipiente 
de  vidrio,  más  ó  menos  alargado,  por  cuyos  ex- 
tremos penetran  dos  alambres  de  platino,  y  en 
cuyo  interior,  previamente  ocupado  por  un  gas 
cualquiera,  se  hace  el  vacío  hasta  que  la  presión 
queda  reducida  á  una  njillonésima  jarte  de  la 
atmosférica.  Los  alambres  de  platino  se  ponen 
en  comunicación  con  una  máquina  electrostáti- 
ca, y,  al  funcionar  ésta,  sale  del  cátodo  un  haz 
de  rayos  obscuros  que  provoca  la  fluorescencia 
en  la  pared  opuesta  ó  anticatódica.  Aplicando  á 
la  explicación  del  fenómeno  la  teoría  cinética  de 
los  gases,  que  considera  este  estado  de  la  mate- 
ria como  conjunto  de  un  gran  número  de  molé- 
culas, moviéndose  libremente  en  todos  sentidos 
y  chocándose  sin  cesar,  Crookes  se  inclinó  á  pen- 
sar que  cuando  los  gases  se  encontraban  en  ]ire- 
scncia  de  un  metal  electrizado,  sus  moléculas, 
rechazadas  por  el  metal  después  de  haberse  car- 
gado del  mismo  fluido  que  él,  recorren  cierto  es- 
pacio antes  de  encontrarse  y  de  producir  luz  con 
su  choque.  Este  es]iacio  de  libre  recorrido  debía 
ser  tanto  más  grande  cuanto  menos  moléculas 
hubiera  en  el  tubo,  y,  por  consiguiente,  tanto 
más  grande  cuanto  más  débil  fuera  la  ])resi¿u. 
El  haz  obscuro  del  tubo  de  Crookes  aumenta,  en 
efecto,  cuando  la  juesión  disndnviye;  y  para  una 
presión  muy  débil  (algunas  milésimas  de  milí- 
metro de  mercurio), el  espacio  obscuro  alcanza  va- 
rios centímetros.  La  luminosidad  de  la  pared  an- 
ticatódica la  explicaba  Crookes  por  el  bombardeo 
molecular  producido  jior  los  moléculas  al  moverse 
mucho  más  libremente  que  en  el  estado  gaseoso 
ordinario.  Algunos  cuerpos,  colocados  ¡irevia- 
mente  en  determinados  puntos  del  tubo,  produ- 
cían una  luz  muy  viva:  ios  rubíes  brillaban  con 
un  rojo  encendido  y  los  diamantes  con  un  blanco 
un  jioco  verdoso.  Parecía  como  si  la  materia  fuese 
rechazada  por  el  cátodo  normalmente  á  su  super- 
ficie; lo  que  explicaba  que,  cuando  se  daoa  á 
aquél  la  forma  ae  un  esiiejo  cóncavo,  se  observa- 
ra en  el  centro  de  éste  un  máximo  de  acción.  De 
todo  esto  deducía  Crookes  que  los  gases  á  presión 
muy  débil  constituían  uno  es]iecie  de  cuarto  es- 
tado de  lo  materia ,  tan  alejado  del  gaseoso  como 
los  gases  del  líquido;  y  á  este  estado  lo  denomi- 
nó radionto.  Hoy  esto  expiesión  ya  no  tiene 
más  que  un  valor  histórico.  Los  fenómenos  jiro- 
ducidos  en  el  tubo  de  Crookes  están  ya  |>erfec- 
taniente  estudiados:  los  rayos  oKscuros  ipie  j  ar- 
len del  cátodo  son  los  famosos  rayos  ralMUeos, 
que  están  cargados  de  electricidad  mgativa, 
son  desviables  por  un  imán,  atraviesan  lascajias 
nielálieos  muy  delgadas,  pueden  cngindrar  ele- 
vodos  lem|H'raturas  y  hacen  el  airo  conductor  de 
la  electricidad ;  y,  por  reflexión  sobre  un  obstácu- 
lo interpuesto  en  su  comino,  producen  los  ra- 
yos X  descubiertos  por  liimtgen.  Tanto  los  royos 
i'otódicos  como  los  rayos  X  son  hoy  considera- 
dos por  I.cbon  y  otros  muchos  físicos  como  pro- 
ductos de  la  disociación  de  la  materia.  Es  decir, 
(|Ue  este  concepto  de  fniaterin  en  dÍ80ciación>  es 
el  que  sustituye,  en  la  ciencia  actual,  al  de  «es- 
tado radiante)  imaginado  por  William  Crookes. 


*  RADIAR:  a.  Despedir  rnyos  ríe  calor  ó  de 
luz. 

Fuego  RADIAN  los  jarales, 
ylos  grises  pizarrales, 
y  los  blancos  pcleruales, 
los  liqúenes  de  oro  de  los  candios. 

ÜAEiiiCL  Y  GalXn. 

-Eadiak:  n.  fig.  Brillar,  resplandecer.  El 
adjetivo  radiante  es  el  p.  a.  de  este  verbo.  (V. 
lo  que  decimos  en  la  voz  Ravak,  en  este  misino 
Al'liNDICB.) 

RADIATA  (Corona):  V.  Couoka  radial  en 
este  mismo  ApÉNUlCE. 

RADICAL:  adj.  Bot.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  raíz,  ó  que  nace  de  ella.  |;  Se  dice  de  las  ho- 
jas que  nacen  al  nivel  del  suelo  y  aun  algo  más 
abajo,  sobre  un  rizoma  ó  sobre  un  tallo  aéreo 
sumamente  corto.  Por  oposición,  se  llaman  hojas 
caulinarias  aquellas  que  se  insertan  con  toda 
evidencia  sobre  los  tallos  aéreos. 

RADICALISMO:  m.  Doctrina  ó  partido  que, 
no  admitiendo  términos  medios,  sostiene  prin- 
cipios fijos  y  definidos. 

RADIcIcola:  adj.  Zool.  Dícese  del  animal 
que  vive  parásito  sobre  las  raíces  de  una  planta. 

-Kadicícola:  Bot.  V.  Rapicicola  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario  (por 
error  de  caja  se  suprimió  el  acento  á  esta  voz). 

RADIO:  in.  Quím.  Nuevo  metal  descubierto 
por  los  esposos  Curie  eu  1898.  Este  cuerpo  es 
pró-vimo  al  bario,  pero  posee  propiedades  radio- 
activas que  le  hacen  particularmente  intere- 
sante. 

Estudiando  los  esposos  Curie  las  diferencias 
de  radioactividad  de  los  compuestos  de  uranio 
y  torio,  únicos  que  parecían  gozar  de  tales  pro- 
piedades, observaron  que,  mientras  ciertos  mi- 
nerales se  conducían  normalmente,  es  decir,  te- 
nían una  radioactividad  poco  más  ó  menos  pro- 
porcional á  su  riqueza  en  uranio  y  torio,  otros, 
en  cambio,  eran  mucho  más  activos.  Esto  les 
indujo  á  admitir  la  existencia  en  estos  últimos 
de  un  cuerpo  desconocido  que  producía  tales  re- 
sultados. Atacaron  una  pecliblcnda  activa  por 
medio  de  ácidos,  y  separando  los  diversos  meta- 
les con  auxilio  de  reactivos,  examinaron,  cada 
vez  que  obtenían  un  precipitado,  si  éste  era  más 
ó  menos  activo  que  la  substancia  de  donde  pro- 
cedía. Así  llegaron  á  aislar  la  substancia  activa 
del  uranio  y  del  torio,  del  arsénico,  del  antimo- 
nio y,  parcialmente,  del  plomo,  comprobando  que 
iba  acompañada  del  bismuto.  Sublimando  en  el 
vacío  la  mezcla  de  sulfures  de  bismuto,  de  plo- 
mo y  del  nuevo  metal,  obtuvieron  una  materia 
cnatroeieutas  veces  más  activa  que  el  uranio,  que 
Mme.  Curie  bautizó  con  el  nombre  de  polonio. 
Inducidos,  por  ciertas  singularidades,  á  conti- 
nuar su  investigación,  llegaron  á  obtener  mez- 
clas en  cuya  composición  entraban  el  bario  y 
otro  metal,  que  denominaron  radio;  metal  que 
emite  radiaciones  aún  más  activas  y  más  pene- 
trantes que  el  polonio,  es  decir,  que  son  menos 
absorbibles  por  los  cuerpos  que  atraviesan.  Estos 
rayos,  además,  ¡iroducen  en  los  cuerpos  foslbres- 
centes  una  luz  viva  de  duración  ilimitada,  y  al- 
gunos compuestos  de  radio  son  luminosos  por 
sí  mismos  en  la  obscuridad,  persistiendo  su  luz 
indefinidamente.  Esta  es  una  propiedad  muy 
interesante  y  absolutamente  csiiccial  del  radio. 

Desde  otros  puntos  de  vista,  este  metal  es  tam- 
bién muy  curioso.  Encerrado  en  un  frasco,  alte- 
ra profundamente  el  cristal,  dándole  un  tinte 
violeta  muy  jironunciado:  el  oxígeno  del  aire 
contenido  en  el  frasco  pasa  al  estado  de  ozono, 
simplemente  por  la  influencia  de  los  rayos  del 
radio,  ya  que  éste  no  sufre  alteración.  Colocado 
durante  algún  tiempo  cerca  de  la  piel,  determi- 
na al  principio  un  enrojecimiento,  seguido  de 
supuración,  y  por  último  se  produce  una  llaga, 
que  no  se  cicatriza  sino  muy  lentamente.  Sus 
efectos  sobro  el  organismo  son  más  peligrosos 
que  los  de  los  rayos  X,  y  si  su  obtención  fuera 
más  fácil  y  económica  de  lo  que  es  en  la  actua- 
lidad, habría  que  pensar  seriamente  en  prohibir 
BU  manejo  á  las  personas  incompetentes,  como 
8C  ha  hecho  ya  en  algunas  nociones  con  el  tubo 
radiográlico  ( V.  Ravo.s  X  en  este  mismo  Al'ltN- 
DICE).  Por  haber  llevado  durante  algunas  horas 
en  el  boLsillo  un  fragmento  minúsculo  de  radio, 
sin  haberlo  aislado  en  una  envoltura  do  plomo, 
B'!'cqncrpl  y  otros  físicos  experimentaron  iilnera- 
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clones  graves  y  tenaces,  que  a))arccieron  una,  des 
ó  tres  semanas  más  tarde.  Un  joven  y  distin- 
guido médico  del  Instituto  Pasteur,  de  París, 
experimentó  des¡iués  de  una  ulceración  de  este 
género  tan  graves  trastornos  pleuropulmonares, 
que  le  ocasionaron  la  muerte.  Para  dar  una  idea 
de  la  potencia  de  estas  radiaciones,  un  profesor 
de  San  Petersburgo  relata  el  siguiente  experi- 
mento: colocó  una  caja  que  contenía  25  ceuti 
gramos  de  bromuro  de  radio  en  una  jaula  donde 
estaban  encerrados  tres  conejos.  Durante  quince 
días  los  animales  no  experimentaron  ningún 
trastorno;  pero,  jiasado  este  tiempo,  se  ¡jresen- 
taron  en  ehos  lesiones  cutáneas  pronto  transfor- 
madas en  verdaderas  llagas;  sus  orejas  cayeron, 
destruidas  por  el  proceso  ulceroso,  que  fué  pro- 
pagándose, hasta  el  punto  de  que,  al  hacerles  la 
autopsia,  se  les  encontraron  lesiones  en  casi  to- 
dos los  órganos.  Y  téngase  en  cuenta  que  se  tra- 
taba de  una  pequeñísima  dosis  sin  contacto  di- 
recto. 

Recientemente  se  ha  descubierto  una  nueva 
propiedad  en  las  radiaciones  del  radio:  nos  refe- 
rimos á  su  influencia  sobre  la  mezcla  gaseosa  de 
hidrógeno  y  de  cloro.  Sabido  es  que  cuando,  en 
un  frasco,  se  hace  una  mezcla  en  volúmenes 
iguales  de  dichos  gases,  sólo  pueden  conservar- 
se eu  la  obscuridad,  pues  á  la  luz  difusa  el  ácido 
clorhídrico  resultante  se  produce  lentamente, 
pero  á  los  rayos  del  sol  la  combinación  es  tan 
rápida  que  el  frasco  vuela  en  ]jedazos.  Sometida 
la  mezcla  á  la  acción  de  las  radiaciones  del  bro- 
muro de  radio  en  la  obscuridad,  la  combinación 
de  los  gases  se  efectúa  lentamente,  y  si  se  recubre 
el  tubo  que  contiene  la  materia  radífera  de  un 
barniz  negro,  la  acción  es  aún  menos  enérgica. 
Según  la  teoría  enunciada  por  Curie  y  desa- 
rrollada por  Rutherlbrd  y  Soddy,  el  radio  pare- 
ce ser  un  estado  transitorio  de  la  materia,  inter- 
medio entre  el  uranio  y  el  helio.  La  transforma- 
ción de  radio  en  helio,  ó  á  lo  menos  la  produc- 
ción espontánea  del  helio  por  las  sales  de  radio, 
ha  sido  eu  un  principio  puesta  en  evidencia  por 
Ramsay,  Curie  y  Dewar,  y  parece  estar  hoy 
fuera  de  duda. 

Los  ex]ierimento3  repetidos  de  Rutherford  y 
Soddy  fiarecen  demostrar  que  el  uranio  exento 
de  radio  emana  constantemente  este  metal,  ema- 
nación que  en  este  caso  sería  una  transformación 
espontánea.  Por  consiguiente,  el  uranio  parece 
morir  poco  á  poco,  mientras  que  nace  radio  en 
su  lugar. 

Por  una  vía  muy  diferente,  Herbert,  Mac  Coy 
y  Boltivood  han  podido  afirmar  que  todo  mine- 
ral de  uranio  cuntitnc  radio  oi  proporción  defi- 
nida con  el  uranio,  lo  que  viene  á  establecer  en- 
tre los  dos  metales  una  relación  de  origen.  La 
actividad  de  estos  minerales,  con  relación  al  ura- 
nio, es  constante  y  5,7  veces  más  grande  que  la 
correspondiente á  su  riqueza  en  uranio:  de  loque 
se  deduce  que  el  radio  delie  estar  con  el  uranio 
en  la  proporción  de  1  :  300000.  Mientras  estaño 
se  alcanza,  el  equilibrio  no  llega  á  realizarse: 
naco  más  radio  del  que  muere  y  la  proporción 
crece.  Una  vez  alcanzada  esta  proporción,  el  na- 
cimiento de  radio  se  equilibra  á  cada  instante 
por  su  pérdida  en  cmanaeioues,  que  se  transfor- 
man en  helio. 

De  esta  manera  se  llega  á  la  idea  de  una  for- 
ma de  materia  en  evolución  constante  y  espon- 
tánea, del  todo  independiente  de  las  reacciones 
fisicoquímicas,  á  lo  menos  dentro  de  los  límites 
entre  los  que  podemos  hacer  variar  la  tempera- 
tura y  la  presión,  ya  que  la  elevación  de  tempe- 
ratura no  cambia  en  nada  la  velocidad  del  des- 
iirendimiento  do  las  emanaciones.  Por  ejemplo, 
la  emanación  del  actinio  se  supone  que  vive  tres 
segundos;  las  del  torio  vivirían  un  minuto,  y  las 
del  radio  cuatro  días.  Por  la  cantidad  de  emana- 
ciones producidas  por  el  radio,  y  la  jircsión  que 
ellas  ejercen,  se  llega  á  suponer  que  la  vida  del 
radio  sería  de  mil  aflos,  sabiéndose  que  este  cuerpo 
des|irende  en  forma  de  calory  de  radiaciones  cien 
calorías  por  gramo  y  por  hora,  suma  de  energía 
muy  notalile,  que  se  pretende  explicar  por  una 
transformación  del  átomo. 

Esta  concepción  llevó  á  Curie  á  preguntarse 
si,  de  nna  manera  general,  todo  elemento  quí- 
mico no  tendrá  también  una  duración  de  vida 
determinada,  como  un  ser  organizado,  después 
de  la  cual  la  terminación  de  un  ciclo  intermole- 
cular le  liaría  pasar  más  ó  monos  rápidamente, 
pero,  en  general,  con  una  gran  lentitud,  á  otro 
elemento  químico.  El  fenómeno  que  una  duración 
do  vida,  exoepcionalniento  corta,  nos  permite 
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comprobar  en  el  radio,  sería  en  este  caso  una  ley 
general  de  la  materia. 

Los  experimentos  posteriores  á  la  primera 
transformación  del  radio  en  helio  no  han  hecho 
sino  reforzar  los  fundamentos  de  esta  manera  de 
ver.  Así  como,  abandonado  en  un  tubo  cerrado, 
se  transforma  el  radio  en  helio,  la  emanación  de 
radio  en  contacto  con  el  agua  da  neón,  y  en  pre- 
sencia de  las  sales  de  cobre  ó  plata  da  argón. 

Desde  1905  hasta  el  presente  (1910)  Ramsay 
ha  enriquecido  con  nuevos  experimentos  la  lista 
de  datos  sobre  transmutaciones;  haciendo  actuar 
la  emanación  del  radio  sobre  diversas  substancias, 
obtuvo  litio  con  el  sulfato  y  nitrato  de  cobre; 
helio  con  el  nitrato  de  torio;  y  carbono  con  el 
mismo  nitrato  de  torio,  el  de  zirconio,  el  ácido 
hidrotiuosilícico  y  el  percloratode  bismuto. 

Hasta  1910  el  radio  no  era  conocido  sino  en  sus 
combinaciones  salinas.  Pero  en  dicho  año  mada- 
ma Curie  y  M.  Debierue  consiguieron  obtener  el 
radio  metálico.  Para  ello  sometieron  á  la  elec- 
trólisis 106  miligramos  de  cloruro  de  radio  (Rn 
CI-),  utilizando  un  ánodo  formado  por  10  gr.  de 
mercurio.  De  este  modo  obtuvieron  la  amalgama 
de  radio,  de  la  cual,  mediante  un  largo  y  delica- 
do procedimiento,  consiguieron  separar  luego  el 
mercurio,  por  destilación  en  una  atmósfera  do 
hidrógeno.  El  radio  se  presentó  como  un  metal 
blanco  y  brillante  que  descomponía  enérgica- 
mente el  agua,  disolviéndose  ]ior  completo,  y 
producía  en  el  [lapel  una  mancha  negra  análoga 
á  la  de  una  quemadura.  El  estudio  de  las  pro- 
piedades radioactivas  de  este  interesante  cuerpo 
así  aislado,  se  está  llevando  á  cabo  al  imprimir- 
se el  presente  tomo. 

La  Sra.  Curie,  que  había  ya  hecho  una  deter- 
minación, no  comiiletamcnte  satisfactoria,  del 
peso  atómico  del  radio  hacia  1902,  creyó  conve- 
niente repetirla  algún  tiempo  des]niés. 

La  determinación  de  1902  se  había  efectuado 
con  9  centigramos  de  cloruro  de  radio.  En  la  úl- 
tima pudo  operar  con  4  decigramos  de  tal  en- 
teramente pura,  y,  por  ende, en  condiciones  mu- 
cho mejores.  El  método  aplicado  fué  el  que  usó 
para  el  bario  y  para  el  radio  en  1902.  Este  con- 
siste en  hacer  pasar  al  estado  de  cloruro  de  plata 
el  cloro  contenido  en  un  peso  dado  de  cloruro  de 
radio  anhidro.  De  este  modo  ha  encontrado  que 
el  peso  atómico  del  radio  es  igual  á  226,2,  con 
un  errorposiblc  inferiora  media  unidad.  Toman- 
do ])ara  jieso  atómico  de  la  plata  y  del  cloro 
107,93  y  35,45  respectivamente,  valores  de  las 
Tablas  de  Landolt,  que  recogen  los  últimos  re- 
sultados de  los  cálculos  efectuados  para  las  di- 
versas constantes  fisicoquímicas,  la  cifra  para  el 
radio  será  226,45. 

Las  tablas  redactadas  anualmente  por  la  Co- 
misión Internacional  de  los  Pesos  Atómicos  ad- 
mitieron en  años  anteriores  la  cifra  de 225;  pero 
en  1910  adoiitaron  la  de  226'4.  En  dicho  año 
formaban  esta  comisión  Guillermo  Ostwald  por 
Alemania,  T.  E.  Thorjie  ]ior  Inglaterra,  fi.  Ur- 
bain  por  Francia  y  F.  W.  Clarke  por  los  Estados 
Unidos. 

El  valor  226,45  para  el  jícso  atómico  del  radio 
está  en  armonía  con  ciertas  consideraciones  que 
el  |irofesor  liighi  hace  en  su  obra  sobre  la  Moder- 
na teoría  de  los Jenómenos  físicos. 

«Admitiendo,  dice,  que  las  partículas  o  sean 
átomos  de  helio,  cuyo  peso  atómico  es  4,  se  en- 
cuentra dificultad  para  explicar  la  producción 
del  radio,  por  parte  del  uranio,  ya  qne,  admiti- 
dos los  números  238,5  como  peso  atómico  del 
uranio,  225  como  ).eso  atómico  del  radio,  y  226,5 
como  peso  atómico  del  plomo,  pronto  se  advierte 
que  estos  tres  números  no  se  diferencian  en  un 
múltiplo  de  4,  como  debería  verificarse  si,  real- 
mente, con  repetidas  sustracciones  de  un  átomo 
de  helio,  se  jiasase  del  átomo  de  uranio  al  del 
radio  ó  del  jiliuno.  Pero  la  dificultad  desaparece 
si  se  admite  226,5  en  lugar  de  225  como  peso 
atómico  del  radio. ..;^ 

-Radio  (Minas  de):  El  principal  y  prácti- 
camente útil  yacimiento  radífero  es  el  de  pcch 
blenda  de  Joachimsthal  en  Bohemia,  en  cuyos 
¡iroductos  fué  descubierto  el  radio.  Accesoria- 
mente se  encuentran  vestigios  de  éste  en  otros 
determinados  minerales,  y  también  existen  ema 
naciones  del  mismo  en  un  gran  número  de  aguas 
corrientes  y  termales. 

.Toaihimsthal  se  halla  situado  en  la  extremi 
dad  SO.  de  la  gran  zona  metalífera  que  empieza 
al  N.  de  Freiberg,  en  el  Erzgebirge.  En  esto  pun- 
to se  encuentra  el  hundimiento  terciario,  jalona- 
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(lo  por  manifestaciones  eruptivas  recientes  y 
njaimutialcs  termales,  que  limita  al  ü.  esta  ca- 
dena metalífera.  Carlsbad,  cuyas  aguas  termales 
contienen  vestigios  sensibles  de  radio,  no  dista 
de  allí  más  que  16  knis.  La  foniiación  metalífera 
ocupa  una  cxlcnsión  de  5  kms. ,  y  se  explota 
principalmente  por  el  uranio,  la  plata  y  el  bis- 
muto. En  la  pcclibleuda  el  radio  está  asociado  al 
uranio,  forujando  un  ü.vido  de  uranio.  Si  la  pecli- 
blenda  es,  como  parece,  un  mineral  de  primera 
formación  y  no  alterado,  se  aparta,  no  obstante, 
de  la  mayoría  de  los  metálicos,  ya  que  entre  és- 
tos los  óxidos  son  siempre  fornjas  epigenéticas 
producidas  por  altcracióu  de  sulluros  ó  sulfosa- 
les  profundas,  y  se  acerca  al  cstafio,  al  tungsteno 
y  al  circonio,  con  los  cuales  parece,  en  efecto, 
tener  analogías  de  yacimiento.  Esta  pecbblenda 
encierra  accesoriaiuenle  una  singular  colección 
de  metales,  como  el  vanadio,  niolibduuo,  tungs- 
teno, bismuto,  manganeso,  cobalto,  níquel,  co- 
bre, plata  y  hierro.  Muy  excepcionalmcnte  se  ha 
encontrado  en  Joacliimsthal  el  uranio  asociado 
al  fósforo,  en  forma  de  uranita  ó  autunita;  y  al 
exterior  de  estos  fosfatos  de  uranio,  bastante  co- 
munes en  las  regiones  granulíticas,  se  encuentra 
el  uranio,  unido  al  vanadio  en  estado  de  carno- 
lita. 

Los  filones  de  pecbblenda  son  muy  estrechos 
y  rara  vez  pasan  de  3  á  4  cnis.  Jl  uy  excepcional- 
mcnte llegan  á  alcanzar  20  cms.  En  la  mayoría 
de  casos  se  encuentra  la  pecbblenda  asociada  con 
residuos  de  los  terrenos  en  que  arma  masas  arci- 
llosas, dolomía  y  calcita.  La  pecbblenda  de  Joa- 
chimstbal  no  es  la  única  que  contiene  radio:  la 
asociación  del  uranio  con  el  radio  en  estas  con- 
diciones, parece  ser  general.  Los  yacimientos  de 
pecbblenda  son  muy  raros  en  el  mundo,  y  en  to- 
dos se  presenta  ésta  en  condiciones  anidogas, 
relacionada  con  grannlita  y,  particularmente,  á 
lo  que  parece,  irrupciones  granulíticas  que  han 
penetrado  los  esquistos,  á  consecuencia  de  fenó- 
menos hidrotermales  á  gran  presión,  y  en  las 
mismas  zonas  en  que  se  encuentran  el  estaño,  el 
bismuto,  el  tungsteno,  etc.  Citemos  el  Cornua- 
lles,  donde  se  explotó  poco  tiempo,  en  1889,  una 
vena  uranífera  muy  rica. 

Un  nuevo  yacimiento,  recientemente  descu- 
bierto, cerca  de  Issy  l'Evíque,  en  el  departa- 
meuto  francés  de  Saona  y  Loira,  se  ha  ]iuesto 
en  ex¡ilotaeión  como  mina  de  radio,  una  ndna  en 
la  que  los  minerales  escogidos  contienen  aproxi- 
madamente un  centigramo  de  bromuro  de  radio 
por  tonelada  de  mineral.  Aquí  se  trata  de  peque- 
líos  filones  de  galena  y  cuarzo,  incrustados  en  el 
granito  y  formando  parte  de  un  sistema  de  filones 
bien  desarrollados,  en  los  que  se  encuentra  man- 
ganeso y,  con  frecuencia,  lUiorina,  galena,  etc. 
La  misma  región  contiene,  además,  acercándo- 
se d  Autún,  «olframio,  niobita,  autunita,  etc. , 
asociados  con  a¡iatita  y  esmeraldas.  En  lasujier- 
ficie  la  galena  sufre  una  especie  de  alteración 
bastante  frecuente,  por  introducción  superficial 
del  fósforo,  iiroduciéndose  así  la  piromoifita, 
mineral  sujierticial,  en  el  que  hay  una  inclusión 
de  radio  sin  ir  acompañado  del  uranio.  Se  ha 
comprobado,  además,  i|ue  las  aguas  superficia- 
les, en  contacto  con  el  lilón,  dan  constantemente 
emanaciones  de  radio,  por  lo  que  iiarece  demos 
trado  <|He  éste  no  proviene  de  la  galena  [irofunda, 
transformada  en  piromorfita,  sino  que  ha  sido 
aportado  sui>erfícialniente  por  las  aguas,  que  lo 
halirían  obtenido  do  los  esquistos  granulíticos 
de  la  región. 

Esta  observación  sugiérela  idea  de  buscar  el  ra- 
dio en  todos  los  minerales  localizados  en  la  super- 
ficie por  nn  fenómeno  análogo  de  concentración 
como  son  los  fosfatos  y  vaiuidiatos  ( fosfato  y  va- 
nadiato  de  uranio)  y  la  jiiromorlita  (fosfato  de 
plomo),  en  los  que  se  ha  encontrado,  etc.  Igual- 
mente puede  encontrarse  en  los  óxidos  de  man- 
ganeso, acompañados  de  baritina  y  de  plata,  |»ro- 
cedentesde  minerales  sulfuro80s,"aUerados,  como 
los  de  Miló,  óen  la»  psilonielanasde  Romaneclie. 
Se  ha  encontrado  ya  en  las  baritinas  depositadas 
por  las  aguas  de  Carlsbad,  y  acaso  se  llegue  á 
descubrirlo  en  los  depósitos  análogos  de  Lama- 
lou.  También  podrían  verificnisc  investigacio- 
nes en  los  minerales  superficiales  de  bismuto  y 
tungsteno,  como  los  bismutos  oxidados  v  las 
schei'litas  de  Meyniac,  y  en  los  filones  de  plomo 
y  plata,  wulfcnita,  plata  clorurada,  etc.  l'or  más 
que  parezca  extraño,  jior  tratarse  de  un  mineral 
tan  denso,  y  cuyo  origen  primitivo  se  snponc 
tan  profundo,  parece  que  el  radio  es  fácilmente 
arrastrado  por  las  agiias,  como  lo  indica  su  pre- 
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sencia,  tan  frecuente,  en  las  superficiales  y  en  las 
termales. 

Los  trabajos  de  Curie,  Laborde,  Strutt,  Kam- 
say,  Troost,  Boucbard,  etc.,  han  comprobado 
que  los  gases  desiirendidos  de  gran  número  de 
manantiales  minerales  encierran  emanaciones  de 
radio,  ó,  lo  que  jiarece  ser  lo  mismo,  de  helio; 
y  basta  las  mismas  aguas  ordinarias  son  algunas 
veces  radioactivas. 

En  el  centro  de  España  se  encuentran  yaci- 
mientos, en  masas  relativamente  im¡iortantes,  de 
uranio  radioactivo  que  se  explotan  por  cuenta 
del  Laboratorio  de  Radioactividad  de  Madrid. 

Los  minerales  se  encuentran  en  la  zona  cuprí- 
fera que  posee  la  Compañía  de  Minas  del  Esco- 
rial, en  Galapagar  y  Colmenar  Viejo,  al  N.  de 
Madrid,  en  las  primeras  ondulaciones  de  la  zona 
de  Guadarrama,  y  en  terreno  cristalino. 

RADIOACTIVIDAD:  f.  Fis.  Energía  délos  cuer- 
pos radioactivos. 

Los  interesantes  fenómenos  de  la  radioactivi- 
dad,dcsculiierla  hace  pocosaños,  han  apasionado 
y  apasionan  á  los  tísicos.  En  efecto,  á  juzgar  por 
las  apariencias,  esa,  al  parecer,  indefinida  produc- 
ción de  l'uerza  que  irradia  en  todos  sentidos  sin 
causa  conocida  que  la  produzca,  trastorna  fun- 
danientalmcute  el  concepto  casi  definitivo  que 
actualmente  se  tiene  de  la  Física,  y  echa  por 
tierra  teorías  que  ]iara  llegar  á  su  consagración 
han  necesitado  largos  años  de  comprobaciones 
e:;]ierimentalcs  y  analíticas. 

Pero  estudiando  más  á  fondo  el  fenómeno  de 
la  radioactividad,  pronto  se  llega  al  convenci- 
miento de  que  la  contradicción  existente  entre 
él  y  los  que  pudiéramos  llamar  fundamentales 
de  la  ciencia  física,  no  es  más  que  aparente  y  que 
en  rigor  existe  una  lógica  dependencia  entre 
unos  y  otros. 

Los  cuerpos  radioactivos  están  caracterizados 
por  la  propiedad  de  enntir,  sin  haber  sido  some- 
tidos á  ninguna  excitación  especial,  radiaciones 
capaces  de  atravesar  el  aluminio  y  los  metales 
en  capas  delgadas,  de  obrar  sobre  jilacas  foto- 
gráficas, de  hacer  el  aire  conductor  á  la  manera 
de  los  rayos  catódicos  ó  de  los  rayos  X,  de  des- 
cargar un  electroscopio  sometido  á  la  acción  de 
estas  radiaciones  y,  por  último,  de  excitar  la 
fosforescencia. 

De  aquí  tres  procedimientos  distintos  para 
manifestar  la  radioactividad:  el  empleo  del  elec- 
troscopio, de  placas  fotográficas  ó  de  pantallas 
fosforescentes.  El  primero  de  estos  procedimien- 
tos es  el  único  científicamente  ace]itable  para 
obtener  una  precisa  medida  de  la  radioactividad; 
y  él  fué  el  empleado  por  la  Sra.  Curie  en  los 
trabajos  que  la  condujeron  al  descubrindcnto 
del  polonio  y  del  radio.  Consiste  en  recubrir  uno 
de  los  platillos  de  un  condensador  de  lasnlistan- 
cia  que  se  va  á  estudiar,  y  njedir  la  intensidad  de 
la  corriente  de  saturación  producida. 

En  sus  primeros  exiierinientos  hacía  la  señora 
Curie  uso  de  nn  cuarzo  jiiezoeléctrico,  que  jier- 
niitía  medir  intensidades  de  corrientes  compren- 
didas entre  10- "  y  10-"  amperios.  Para  cuer- 
pos fuertemente  radioactivos  se  puede  recurrii' 
á  la  descarga,  á  través  de  un  galvanómetro  ba- 
lístico muy  sensible,  de  un  condensador  de  ca- 
pacidad conocida  que  se  carga  ]ior  la  corriente 
que  se  va  á  medir,  durante  un  tiempo  dado,  ó 
tandiién  al  empleo  directo  de  un  galvanómetro 
de  gran  sensiliilidad. 

Las  pantallas  fosforescentes  no  pueden  em- 
plearse más  que  con  cucr|ios  fuertemente  radio- 
activos. El  método  electroniétrico  es,  en  general, 
más  sensible  que  el  fotográfico. 

Independientemente  de  las  radiaciones  que 
emiten,  algunos  cucrjios  radioactivos,  principal- 
mente el  radio,  desprenden  de  una  manera  con- 
tinua gases  radioactivos:  este  es  el  fenómeno  do 
la  enuinación. 

Está  yo  fuera  de  duda  que  son  muchos  loa 
cuerpos  que  pueden  presentar  la  radioactividad  [ 
espontánea:  pero  esta  es  generalmente  unas  diez  i 
mil  veces  mcuor,  á  lo  sumo,  de  la  que  caracteri- 
za al  uranio.  i 

Los  cuerpos  que  poseen  una  radioactividad 
sensible,  actualmente  conocidos,  son  el  uranio, 
el  torio,  y  sus  compuestos,  y  en  más  alto  grado, 
las  sales  lie  pnlonio,  de  ranio  y  de  actinio.  De 
estos  tres  elementos,  el  último  caracterizado  por 
Debierne,  "ólo  ha  sido  preparado  en  el  estado  I 
metáliro  el  radio,  que  presenta  caracteres  defi-  | 
nidos  dusde  el  punto  de  vista  espectral  y  posee 
un  peso  atómico  conocido  (Y.  Radio).  I 
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El  radio,  el  polonio  y  el  actinio  coexisten  en 
la  pecbblenda,  mineral  de  uranio  que  contiene 
hasta  un  75  por  100  de  óxido.  Se  encuenti-an 
rastros  de  estos  cuerpos  en  divereos  minerales  ri- 
cos en  uranio  ó  en  torio,  pero  en  cantidad  tan 
pequeña,  que  es  preciso  tratar  toneladas  de  re- 
siduo de  uranio  para  obtcneralgunos  decidíamos 
de  radio  ]Juro.  Él  polonio  y  el  actinio  «en  aún 
más  raros. 

Hacia  1906  encontró  Daune  cierta  cantidad 
de  radio  asociado  á  la  piromorfita,  en  terrenos 
plomíferos,  en  los  que  no  existen  señales  de 
uranio. 

£1  tratamiento  de  los  residuos  de  uranio  es 
largo  y  complicado.  Una  primera  serie  de  ofiera- 
ciones  permite  aislar  el  bismuto  que  contiene 
polonio;  bario  que  enciei-ra  radio,  y,  por  último, 
tierras  raras  y  torio  qne  contienen  actinio. 

La  concentración  del  radio  es  una  operación 
de  las  más  penosas,  pero  jmede  proseguirse  ra- 
cionalmente por  njétodos  de  cristalización  frac- 
cionada, fundados  en  las  diferencias  de  solubili- 
dad. Primeramente  y  como  guía,  se  procede  á  la 
medida  de  la  radioactividad  de  los  productos  por 
el  método  electroniétrico.  Luego  se  ¡luede  hacer 
uso  de  la  reacción  espectral  del  radio,  reacción 
por  lo  menos  mil  veces  menos  sensible  que  la 
observación  del  electrómetro.  El  espectro  obte- 
nido es  el  del  bario,  en  el  cual  aparecen  progre- 
sivamente rayas  de  radio.  Después  el  es]>ectro 
del  bario  se  va  desvaneciendo  hasta  no  quedar 
más  que  rastros  imperceptibles. 

La  Sra.  Curie  ha  determinado  el  peso  atóndco 
del  radio  dosificando  el  cloro  del  cloruro  de  ra- 
dio en  el  estado  de  cloruro  de  ¡data.  El  peso  ató- 
mico medido  se  ha  elevado  progresivamente  de 
137,  peso  atómico  del  bario,  á  226'4,  límite  supe- 
rior que  no  puede  ser  flanqueado;  226'4  es,  pues, 
el  peso  atómico  del  radio.  Este  metal  es  el  ho- 
mólogo sn]ierior  del  bario  en  la  serie  de  Mende- 
Icjcf,  cuyos  demás  términos  conocidos  son,  por 
orden  de  peso  atómico  creciente,  el  calcio, el  es- 
troncio y  el  bario. 

Las  sales  de  radio  no  se  distinguen  de  las  sa- 
les correspondientes  de  bario  más  que  por  la  di- 
ferencia de  solubilidad  utilizada  para  la  separa- 
ción, por  su  poder  radioactivo  y  por  la  propiedad 
que  tienen  de  ser  luminosas  en  la  obscuridad  y 
desprender  calor  de  una  manera  continua. 

La  propiedad  luminosa  es  accidental  y  no  su- 
jeta á  reglas  fijas,  análogas,  en  cierto  modo,  á  la 
Ibsfoiescencia.  Una  sal  de  radio  reciente  emite 
espontáneamente  una  ancha  bando  espectral  cu- 
yo centro  corresponde  al  amarillo  verdoso:  pero 
si  la  sal  envejece,  se  hace  mucho  menos  lumino- 
sa y  llega  á  dar,  tras  larga  exposición,  las  ban- 
das características  del  nitrógeno.  Uno  de  los  ca- 
racteres que  distinguen  ol  radio  del  bario  es  que 
éste  es  diamagnético  y  el  radio  es  magnético. 
Las  constantes  magnéticas  de  estos  dos  cuerpos 
son  respectivamente 

-0,4. 10 -''y  -f  1,05.  10-*- 

El  polonio  que  no  ha  sido  aislado  no  está  carac- 
terizado hasta  ahora  ¡or  ninguna  raya  esj'ectral, 
y  el  bismuto  polonífeio  más  rico  no  presenta  un 
peso  atómico  sensiblemente  diferente  del  carac- 
terístico del  bismuto  puro. 

Lo  concentración  del  polonio  es  mucho  más 
difícil  que  la  del  radio;  probablemente  este  me- 
tal no  existe  más  que  en  i>cqucña  cantidad  en 
los  productos  más  ricos  que  se  han  obtenido 
hasta  ahora. 

Lo  que  caracteriza  al  polonio  es  exclusivamen- 
te la  naturaleza  de  las  radiaciones  que  emite.  Su 
radiación  no  atravieso  una  hojo  de  papel  negro 
ni  es  desviada  por  el  campo  niagnético.  Ademas, 
mientras  que  el  radio  jiarece  conservar,  ]ior  de- 
cirlo así,  indefinidamente,  su  poder  radioactivo, 
el  del  polonio  bajo  á  la  mitad  en  ciento  cincuenta 
dios  y  se  reduce  á  casi  nada  al  cabo  de  algunos 
años. 

El  actinio  tam)ioco  se  ha  conseguido  aislar. 
Aparece  mezclado,  en  cantidades  ¡aoboblriiien- 
te  muy  pequeñas,  al  hierro,  al  to^io,  al  titano, 
etcétera.  Varios  experimentadores,  espt-cialnien- 
te  Debierne,  han  jiodido  concentrar  la  propiedad 
activa  del  actinio  en  uno  ú  otro  metal,  como  el 
lantano,  por  ejemplo.  Las  propiedades  químicas 
de  este  cuerpo  no  son,  l'Ues,  definidas.  Poco  so 
distingue  de  todos  los  cuerpos  radioactivos  co- 
nocidos por  su  potincia  de  eniana,'ión. 

Pasemos  á  ocuparnos  de  ésta.  Los  esposos  Cu- 
rie descubrieron,  desde  luego,  nuc  la  pecbblenda 
calentada  desprende  gue>  raoioactivos  que,  al 
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ealw  de  cuatro  días,  Imn  perdido  la  mitad  de  su 
i-adioactividad.  Prosiguiendo  sus  estudios  obser- 
varon que  la  radioactividad  se  conserva  en  los 
recipientes  que  han  contenido  sales  de  radio  y 
que,  en  este  caso,  su  actividad  desciende  la  mi- 
tad en  treiutó  minutos.  Hallaron,  por  último, 
que  un  cuerpo  cualquiera,  colocado  encima  de 
una  ampolla  que  contenga  una  sal  de  radio  sólida 
ó  en  un  recinto  en  que  se  encuentre  una  ampolla 
abierta,  que  aloje  una  sal  de  radio  en  disolución, 
se  hace  radioactivo  aunque  se  sustraiga  á  la  ac- 
ción directa  del  radio  por  pantallas  opacas  para 
las  radiaciones  emitidas  por  esta  sal.  El  fenómeno 
no  se  produce  cuando  la  ampolla  está  cerrada, 
lo  que  equivale  á  decir  que  es  preciso  que  baya 
continuidad  de  espacio  libre  entre  el  radio  y  el 
cuerpo  que  se  somete  á  su  influencia. 

Se  puede  transvasar  la  emanación  como  se 
transvasa  un  gas.  l'or  ejemplo,  si  se  pone  un  tu- 
bo, cargado  de  emanación  por  contacto  con  una 
disolución  de  radio,  en  comunicación  con  un  tubo 
vacío,  la  actividad  se  reparte  entre  los  dos  con- 
forme á  la  ley  de  Mariotte.  La  emanación  sub- 
siste aun  después  de  haber  hecho  el  vacío  en  el 
tubo  y  de  dejar  entrar  luego  en  él,  rápidamente, 
unacorrientcdc  aire;  pero  su  actividaddisniinuye 
á  los  treinta  minutos,  mientras  que  la  emanación 
transvasada  no  ])icrde  la  mitad  de  su  actividad 
hasta  los  cuatro  días. 

La  disolución  de  radio  es  veinte  veces  más  ac- 
tiva para  emitir  emanación,  que  el  radio  sólido. 
Calentando  una  sal  de  radio  á  800°,  desaparece 
completamente  la  emanación;  enfriada  la  sal, 
apenas  es  radioactiva  y  tarda  un  mes  en  recobrar 
su  radioactividad  primitiva.  Del  mismo  modo, 
cuando  se  evapora  en  seco  una  disolución  de  ra- 
dio, la  sal  es  muy  poco  activa  y  tarda  el  mismo 
tiempo  en  recobrar  su  primera  actividad.  Parece, 
pues,  que  la  mayor  parte  de  la  actividad  no  per- 
tenece proiiiamente  al  radio,  sino  á  la  emanación , 
y  el  radío  está  caracterizado  por  la  producción 
continua,  basta  cierto  punto,  de  esta  emanación. 

Rutherford  admite  que  la  emanación  es  mate- 
rial, que  se  disgrega  comunicando  á  los  cuerpos 
la  radioactividad  inducida,  y  que  las  radiaciones 
emitidas  proceden  de  una  disgregación  más  pro- 
funda todavía. 

La  emanación  es  característica  del  torio,  el  ra- 
dio y  el  actinio.  El  uranio  y  el  polonio  no  han 
dado  ninguna  emanación  apreciable. 

Los  cuerpos  radioactivos  emiten  dos  clases  de 
radiaciones:  unas  directamente  (primarias)  y 
otras  secundarias,  producidas  por  la  acción  de 
las  primeras,  especialmente  si  éstas,  á  su  paso, 
encuentran  metales  pesados,  el  plomo,  por  ejem- 
plo. Estas  radiaciones  secundarias,  análogas  á  las 
de  los  rayos  X,  se  difunden  en  todos  sentidos. 
Se  demuestra  la  existencia  de  estas  radiaciones 
secundarias  colocando  una  sal  de  radio  en  un 
recipiente  de  plomo  que  no  ]iresenta  más  que 
una  estrecha  abertura.  Un  electroscopio,  coloca- 
do á  alguna  distancia  y  desviado  de  la  dirección 
de  propagación,  no  acusa  nada;  pero  si  se  coloca 
una  lámina  de  cobre  en  el  trayecto  de  los  ra- 
yos, el  electroscopio  es  influido,  aun  cuando  no 
se  encuentre  en  la  dirección  de  la  reflexión  re- 
gular. 

En  la  radiación  secundaria,  la  transformación 
de  los  rayos  es  tanto  más  profunda  cuanto  ma- 
yor es  el  peso  atómico  del  metal  empleado.  Los 
rayos  secundarios  son,  en  este  caso,  muy  absor- 
bí bles. 

Un  experimento  sumamente  curioso  consiste 
en  recoger  la  impresión  fotográtiea  determinada 
por  una  materia  radioactiva  presentando  á  ésta 
la  cara  de  cristal  de  la  placa,  colocando  al  lado 
opuesto  de  la  emisión  dos  hojas,  una  de  alumi- 
nio y  otra  de  plomo,  una  al  lado  de  otra.  La 
placa,  velada  por  la  radiación  directa,  es  mucho 
más  negra  en  la  región  correspondiente  al  plomo 
que  en  la  del  aluminio.  Esto  depende  de  la  acción 
de  los  rayos  secundarios  emitidos  por  estos  me- 
tales; estos  rayos,  eminentemente  absorbibles, 
encuentran  la  capa  sensible  antes  de  llegar  al 
vidrio,  y  á  pesar  de  su  menor  energía,  producen 
una  acción  fotográfica  más  intensa  que  los  rayos 
directos,  que  al  pasar  por  el  vidrio  quedan  li- 
brea de  las  ra-liaciones  más  absoridiilcs  que  hu- 
bieran podido  actuar  sobre  la  sal  de  plata. 

8e  puede  distingulrcn  In  radiación  de  loscucr 
pos  railioactivos  tres  clases  de  radiaciones,  co- 
nocidas con  los  nombre»  de  rayos  a,  rayos  /3  y 
rayos  7. 

Los  primeros  son  muy  absorbibles,  están  car- 
gados |io3Ítivamcnte,  y  su  velocidad  de  ]iroyec- 
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ción  es  una  décima  parte  de  la  velocidad  de  la 
luz;  estos  rayos  son  desviables,  aunque  débilmen- 
te, por  un  campo  magnético  intenso. 

Los  segundos  son  muy  penetrantes,  electriza- 
dos negativamente  y  de  todo  punto  comparables 
á  los  rayos  catódicos.  Un  campo  magnético  los 
desvía  luertemente  y  en  sentido  inverso  á  los 
precedentes. 

Por  último,  los  rayos  7  tienen  un  gran  poder 
penetrante  y  no  son  desviables  por  el  campo 
magnético;  parecen  análogos  á  los  rayos  X. 

El  maj'or  poder  de  ionización  corresponde  á 
los  rayos  a;  después  vienen  los  rayos  ^  y  los  ra- 
yos 7.  Su  potencia  ionizante  varía  como  los  mi- 
meros  10000,  100  y  1.  Desde  el  punto  de  vista 
de  la  penetración,  la  proporción  es  exactamente 
inversa. 

Una  hoja  delgada  de  aluminio  basta  para  de- 
tener los  rayos  a.  Una  lámina  del  mismo  metal 
de  5  mm.  óuna  de  |ilomo  de  2  mm.  dejan  pasar 
solamente  los  rayos  7.  Esto  nos  proporciona  un 
medio  de  aislar  estos  diversos  rayos  para  estudiar 
sus  propiedades  específicas. 

El  radio  posee  la  radiación  completa  (o,  ^,  7) 
y  emite  emanación.  El  actinio  se  conduce  de  una 
manera  análoga,  pero  la  emanación  es  el  carácter 
preponderante.  El  polonio  no  tiene  emanación. 
Emite  rayos  a  muy  intensos  y  muy  absorbibles 
y,  débilmente,  rayos  7  muy  penetrantes.  El  ura- 
nio emite  rayos  a,  j3  y  7;  pero  los  rayos  a  son 
tan  poco  penetrantes  que  no  impresionan  las  pla- 
cas fotográficas.  El  torio  emite  también  rayos 
a,  |3  y  7,  así  como  una  emanación  muy  impor- 
tante. 

El  descubrimiento  de  la  desviación  magnética 
de  los  rayos  /3  se  debe  á  Giessel  y  Jleyer  y  Schwei- 
der.  Becquerel  fué  el  primero  que  hizo  experi- 
mentos de  medida  de  esta  propiedad.  De  ellos 
resulta  que  la  velocidad  de  estos  rayos  crece  pro- 
poreionalmente  al  radio  del  círculo  que  descri- 
ben. Su  poder  de  penetración  es  tanto  mayor 
cuanto  más  grande  es  la  velocidad. 

Los  rayos  j3  son  electronegativos.  Para  pro- 
barlo los  esjiosos  Curie  colocaron  un  compuesto 
de  radio  en  una  cubeta  de  plomo  y  encima  una 
placa  metálica  completamente recubiertade  ebo- 
uita  ó  parafina,  cubierta  á  su  vez  por  una  envol- 
tura metálica.  La  placa  se  ponía  en  conumica- 
ción  con  un  electrómetro.  Los  rayos  o  eran  dete- 
nidos por  una  lámina  de  aluminio  y  jior  la  capa 
aisladora  de  2  mm.  de  espesor.  En  estas  condi- 
ciones, la  placa  metálica  se  carga  negativamente, 
acusando  una  corriente  de  mu\'  poca  intensidad. 
Por  otra  parte,  la  sal  de  radio  se  carga  positiva 
mente.  Pero  la  mayor  parte,  si  no  la  totalidad, 
de  esta  carga  es  arrastrada  por  los  layos  a,  car- 
gados positivamente.  Un  tubo  de  vidrio  en  el 
que  se  ha  hecho  el  vacío,  si  después  de  haber  es- 
tado conservado  muchos  meses,  se  le  trata  de 
abrir  con  un  gol]ie  de  lima,  produce  una  chispa. 
El  tubo  de  vidrio  ha  absorbido  la  totalidad  de 
los  rayos  a,  mientras  se  ha  dejado  atravesar  por 
la  mayor  parte  de  los  rayos  fi.  Así  ha  adquirido 
una  carga  positiva  suficiente  para  que  estalle 
una  chispa  cuando  se  pone  la  parte  exterior  del 
tubo  en  comunicación  con  el  suelo. 

Becquerel  ha  demostrado  que  los  rayos  /3  son 
desviados  por  un  campo  eléctrico,  deduciendo  el 

valor  de  la  relación  — ^  para  estos  rayos,  de  la 

comparación  de  las  desviaciones  electrostática  y 
electromagnética.  El  resultado  obtenido  no  deja 
duda  sobre  la  identidad  de  los  rayos  (i  del  radio 
y  de  los  rayos  catódicos.  Sin  embargo,  la  veloci- 
dad de  los  rayos  del  radio  es,  generalmente,  su- 
perior á  la  de  los  rayos  catódicos. 

Los  rayos  a  son  análogos  á  los  rayos  canales 
de  Goldstein.  Como  ellos,  transportan  la  electri- 
cidad positiva  y  son  débilmente  desviados  en  un 
campo  magnético,  en  sentido  inverso  á  los  ra- 
yos 3. 

Becquerel  ha  demostrado  directamente  por 
medio  de  la  fotografía  la  desviación  magnética 
de  los  rayos  a.  En  un  tubo  estrecho  de  jilomo  se 
coloca  una  sal  de  radio.  A  un  centímetro  por  en- 
cima, se  dispone  una  |iantalla  de  plomo  taladrada 
]ior  una  hendedura  paralela  al  tubo.  El  campo 
magnético  eni|>loado  debe  ser  bastante  poderoso 
para  separar  completamente  los  rayos  p;  los  ra- 
yos o  son  impresionados  por  la  placa,  colocada  & 
1  rm.  ó  2  de  la  ¡lantalla  fotográfica  y  su  desvia- 
ción, reversible  con  el  campo,  se  puede  medir  fá- 
cilmente. 

La  desvinción  de  los  ravos  a  había  sido  des- 
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cubierta  por  Rutherford,  empleando  el  método 
eléctrico. 

La  desviación  eléctrica  de  los  rayos  a  es  aún 
más  difícil  de  manifestarque  su  desviación  mag- 
nética. Sin  embaigo,  Rutherford  y  después  Des 

Coudres  han  tratado  de  medir  la  relación 

m 

para  los  rayos  a,  combinando  el  estudio  de  las 
desviaciones  eléctricas  y  magnéticas.  Según  Des 
Coudres,  se  tiene 

—  =6,4.10», 

relación  del  mismo  orden  que  la  que  caracteriza 
los  iones  electrolíticos.  En  otros  términos, supo- 
niéndose siempre  la  misma  la  carga  e,  la  masa 
de  las  partículas  de  que  están  formados  los  rayos 
a  debe  ser  del  orden  de  la  de  un  átomo  de  hi- 
drógeno. 

La  energía  de  los  rayos  a  parece  constituir 
una  parte  muy  importante  de  la  energía  total  de 
la  radiación  emitida  por  el  radio. 

La  blenda  hexagonal  (sulfuro  de  zinc)  es  bri- 
llantemente excitada  por  estos  rayos.  Si  se  exa- 
mina una  pantalla  fosforescente  de  esta  substan- 
cia por  medio  de  im  microscopio,  se  ve  qne  el 
centelleo  desarrollado  por  los  rayos  a  es  discon- 
tinuo, semejando  producido  por  una  multitud 
de  chispas  que  parten  de  puntos  diferentes. 

Crookes  ha  ideado  un  aparatito  llamado  espin- 
tariscopio,  constituido  ]ior  una  pequeña  placa 
nietálica  sobre  la  que  se  depositan  algunos  tro- 
zos de  una  sal  de  radio.  A  corta  distancia  se  en- 
cuentra una  pantalla  de  sulfuro  de  zinc  fosfo- 
rescente, que  se  examina  con  lente.  Según  Croo- 
kes, cada  chispa  señala  el  choque  de  una  partí- 
cula a  sobre  la  pantalla.  Se  puede,  pues,  ])or  de- 
cirlo así,  contar  el  número  de  partículas  emiti- 
das en  un  tiempo  dado. 

Los  rayos  a  son  muy  absorbibles.  La  casi  to- 
talidad de  la  ioniíación  producida  en  un  gas  por 
una  capa  delgada  de  materia  activa  es  debida  á 
estos  rayos.  Se  puede,  así,  considerar  la  medi- 
da de  la  ionización  de  un  gas  como  una  medida 
aproximada  de  la  absorción  que  ejerce  sobre  los 
rayos  a.  Los  gases  más  densos  son  los  más  absor- 
bentes, pero  la  absorción  no  es  projiorcional  ala 
densidad. 

La  absorción  depende,  además,  del  manantial 
de  rayos  o.  Así,  el  espesor  del  aire  á  la  jiresión 
atmosférica  que  reduce  á  la  mitad  la  intensidad 
de  la  radiación,  es  de  4,3  mm.  para  el  uranio, 
de  7,5  mm.  para  el  radio  y  de  10  mm.  para  el 
torio. 

Si  se  compara  la  absorción  ejercida  por  el  aire 
y  por  el  aluminio,  se  ve  que,  cualquiera  que  sea 
el  manantial  de  rayos,  la  relación  es  casi  cons- 
tante é  igual  á  la  relación  de  las  densidades. 

Los  rayos  7  del  radio  han  sido  descubiertos 
por  Villa'rd  por  el  método  fotográfico  El  mismo 
ha  demostrado  que  estos  rayos,  excesivamente 
penetrantes,  no  son  desviados  por  el  campo  mag- 
nético. De  una  manera  general  son  com|jarables 
á  los  rayos  X. 

Pasemos  a  estudiar  más  detalladamente  las 
propia(jades  características  y  el  jiapel  de  la  ema- 
nación en  la  evolución  de  la  materia  radioactiva. 

Ante  todo,  es  interesante  determinar  la  ley 
con  arreglo  i  la  cual  la  emanación  pierde  su 
actividad  con  el  tiempo.  A  este  fin,  se  extrae  el 
aire  que  impregna  á  una  sal  de  radio  y  se  le 
hace  pasar  á  un  recipiente  cilindrico  conductor, 
que  lleva  según  su  eje  un  conductor  aislado  y 
provisto  en  su  extremidad  de  una  especie  de 
anillo  de  guarda,  en  comunicación  con  el  suelo. 
La  corriente  I  producida  entre  este  conductor  y 
la  pared  conductora  del  cilindro,  viene  repre- 
sentada por  la  expresión 

(1)  I  =  IoC-'^'. 

en  la  cual  X  es  una  constante  característica  de 
la  emanación. 

Curie  ha  demostrado  que  esta  constante  es  real- 
mente invariable.  Calentando  á  4;'i0°. duran  te  tres 
días,  un  tubo  que  contenga  la  emanación  .y  com- 
parando los  valores  de  I  obtenidos  antes  y  después 
I  del  caldeo,  las  dos  curvas  constnifdas  con  I  por 
'  ordenada  y  t  por  abscisa  están  exactamente  en  la 
prnlongación  una  de  otra.  Sucede  lo  mismo  si  se 
sumerge  un  tubo  de  emanación  en  el  aire  líquido; 
la  temperatura  no  ejerce,  pues,  efecto  para  mo- 
dificar la  constante  de  tiempo  — ,  relativa  á  la 
actividad  de  la  emanación.  Kl  mismo  resultado 
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se  olitiene  cambiando  la  naturaleza  del  gas  man- 
tenido en  contauto  con  el  radia  para  cargarse  de 
emanación;  variando  la  presión  do  este  gas  des- 
de algunos  milímetros  hasta  la  presión  atmosfé- 
rica, etc. ;  la  constante  \  permanece  invariable. 

La  emanación  es  un  gaa  homogéneo,  porque 
sea  que  se  la  recoja  directamente  de  una  solución 
de  radio,  sea  que,  á  partir  de  la  disolución,  se  la 
obligue  á  atravesar  tubos  capilares,  se  obtiene  el 
mismo  valor  de  \,  No  sería  así  si  la  emanación 
fuera  una  mezcla  de  dos  gases  de  diferente  den- 
sidad. 

El  valor  de  X  es 

\  =  2,412.10-*. 

El  tiempo  —  necesario  para  reducirá  la  mi- 
tad la  actividad  de  la  emanación,  ó  lo  que  puede 
llamarse  su  vida  njedia,  es  de  398á  segundos 
(pró.\imamente  5,7  días).  La  regularidad  de  los 
fenómenos  es  tal  que  se  podría  líacer  uso  del 
estudio  de  la  cmanaiúón  para  regular  un  reloj. 

La  emanación  obedece  a  la  ley  de  Mariotto  y 
á  la  de  Gay-Lussac.  Pongamos  una  vasija,  que 
contenga  emanación,  en  comunicación  con  una 
vasija  vacía.  Resulta,  según  la  intensidad  de  la 
corriente  recogida,  que  la  actividad  está  reparti- 
da en  las  dos  vasijas  proporcionahneute  ásu  vo- 
lumen y  en  razón  inversa  de  sus  temperaturas 
absolutas. 

Kutherford  y  Miss  Brooks  han  tratado  de  de- 
terminar la  densidad  de  la  emanación,  y,  por  con- 
siguiente, su  peso  molecular,  recurriendo  á  un 
experimento  de  difusión  libre.  Curie  y  Daune  han 
estudiado  con  el  mismo  objeto  la  marcha  del 
aire,  cargado  de  emanación,  á  través  de  un  tubo 
capilar  de  diámetro  y  longitud  conocidos.  La 
emanación  existe  en  cantidades  tan  pequeñas  que 
apenas  se  puede,  por  experimentos  de  este  géne- 
ro, obtener  más  que  simples  indicaciones.  Las 
experiencias  de  Curie  dan  un  peso  molecular  de 
60  á  60.  Según  Ruthcrford,  este  peso  molecular 
es  próximamente  140. 

Ramsay  y  Soddy  han  estudiado  el  espectro  de 
los  gases  desprendidos  por  el  ladio.  Unadisolu 
ción  de  una  sal  de  radio  suministra  una  mezcla 
de  hidrógeno  y  de  oxígeno  en  la  proporción  de 
gas  detonante.  Después  de  haber  condensado  es- 
tos gases  por  la  acción  de  chispas  eléctricas,  se 
halla  que  la  actividad  de  la  emanación  persiste, 
y  el  espectroscopio  suministra  rayas  caracterís- 
ticas. El  espectro  oi)tenido  es  análogo  a!  de  los 
gases  de  la  familia  del  argón.  Pero  lo  que  es  com- 
pletamente notable  é  imprevisto  es  que  este 
espectro  se  modifica  con  el  tiempo,  es  decir,  á 
medida  qne  disminuye  la  actividad,  y  que  se 
ven  entonces  ajiarecer  las  rayas  del  helio. 

Hemos  diclio  que  la  emanación  se  destruye 
con  arreglo  á  una  ley  exponencial.  Supongamos 

3ue  una  sal  de  radio,  en  condiciones  determina- 
as,  produce  una  cantidad  constante  en  la  uni- 
dad de  tiempo.  En  el  interior  de  una  vasija  co- 
rrada que  conlenfja  una  sal  de  ]adio,  la  emana- 
ción se  acumulara  hasta  que  la  ]>rnporción  cre- 
cientedcsuikstruccióncompense  exactamente  la 
invariable  de  su  producción.  Tendremos,  para  la 
emanación  M  aislada: 


M  =  M 

dt 


-\t 


=  -\M. 


Sea  kQ  la  cantidad  de  emanación  producida 
[lor  segando  por  c¿  gramos  de  ladio.  So  tendrá: 

4^=AQ-XM. 
ac 

y,  8i  suponenioa  M  nulo  en  el  tiempo, 
■Xt) 


M=-^(l. 


La  cantidad  de  emanación  presente  tiende  ha- 
cia el  límite       "-. 
X 

lladioacliviilad  inducida.  -.Sabemos  que  las 
paredes  de  un  tubo  que  ha  conteiiiilo  radio,  ó 
una  emanación,  poseen  una  railioactividad  tem- 
poral; poro  esta  radioactividad  desaparece  niáa 
rápidamente  oue  la  de  la  emanación.  Uncnorpo 
cualquiera,  colocado  en  un  recinto  quu  contenga 
radio,  posee  también,  cuando  se  le  extrac,  la  mis- 
ma radioactividad  temporal  ó  radioactividad  in- 
ducida. 

La  radioactividad  inducida  obedece  á  leyes 
complejas. 
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Cuando  un  cuerpo  cualquiera  ha  sido  activado 
por  la  emanación  del  radio,  la  ley  de  variación 
de  la  intensidad  de  la  corriente  es  la  dada  por  la 
fórmula: 

(2)     I  =  I,[í.-e-rt-(í;-l)e-i>t] 
con  los  valores  siguientes  de  las  constantes 

6  =  0,000538 
c  =  0,000413 
ifc  =  4,2 

Estas  constantes  son  independientes  de  la  na- 
turaleza del  cuerpo  activado. 

La  presencia  de  dos  exponenciales  nos  llevo  á 
considerar  la  radioactividad  inducida  como  el 
resultado  de  la  transformación  ó  de  la  destruc- 
ción de  dos  materias  diferentes  entre  sí  y  dife- 
rentes de  la  emanación.  Podría  imaginarse  i|ue 
la  emanación  cede  á  los  cuerpos  sólidos,  con  los 
cuales  está  en  contacto,  una  materia  A  que  ella 
misma,  al  destruirse,  produciría  la  substancia 
B  radioactiva  y  destructible  como  A;  pero  esta 
hipótesis  es  insuficiente.  Para  hallar  teóricamen- 
te la  fórmula  (1)  ha  habido  que  idear  tres  subs- 
tancias, A,  B,  C,  de  las  que  cada  una  producía 
la  siguiente  al  destruirse,  siendo  sólo  A  y  C  ra- 
dioactivas. Cada  una  de  estas  substancias  se 
destruiría  según  una  ley  ex]ionencial  sinijile, 
análoga  á  la  que  caracteriza  la  emanación.  La 
substancia  A  tendrá  una  vida  media  de  tres  mi- 
nutos, B  de  veintiún  minutos  y  C  de  veintiocho 
minutos. 

La  consideración  de  estas  diversas  substan- 
cias no  parece  enteramente  hipotética.  Sabemos, 
en  efecto,  que  se  desactivan  los  cuerpos  sólidos 
calentándolos  á  más  de  1000°.  Miss  Gates  ha 
probado  muchas  substancias  condensadas  por 
estos  cuerpos,  y  Curie  y  Daune  han  llegado  á 
separar  dos  cuerpos  distintos  por  medio  de  una 
especie  de  destilación  fraccionada. 

Cuando  un  cuerpo  ha  sido  activado  durante 
tiempo  sumamente  largo,  por  ejemplo,  durante 
muchos  meses,  y  se  sigue  mucho  tiempo  el  estu- 
dio de  la  desactividad,  se  observa  que  las  orde- 
nadas de  la  curva,  después  de  haber  descendido 
hasta  un  mínimum  muy  pequefio,  vuelven  á 
crecer,  y  el  aumento  de  actividad  continúa  por 
más  de  tres  afios.  Para  explicar  estas  particula- 
ridades ha  habido  que  idear  dos  nuevas  subs- 
tancias: la  una  D  no  radioactiva,  producida  por 
la  destrucción  de  C,  se  destruirá  á  sí  misma  con 
suma  lentitud,  dando  lugar  á  una  última  mate- 
ria radioactiva  E  que  se  destruirá  más  rápida- 
mente. La  vida  media  de  D  será  de  cuarenta 
años;  la  de  E,  do  doscientos  días. 

Es  curiopc  observar  que  el  período  de  desacti- 
vidad así  impuesto  á  la  sulistancia  E  es  próxi- 
mo del  que  conviene  al  polonio. 

El  radio  que  da  lugar  á  todos  los  cuerpos  enu- 
merados con  un  desprendimiento  continuo  de 
energía,  debe  también  verdaderamente  destruir- 
se, aunque  ninguna  ex|.erieiicia  haya  manifesta- 
do todavía  direetainentc  su  variación  de  peso  con 
el  tiempo.  Para  determinar  la  constante  de  des- 
trucción que  le  caracteriza  hay  que  recurrir  á 
consideraciones  demasiado  hipotéticas  para  cx- 
[lonerlas  aquí.  Bastará  decir  qne,  según  estas 

hipótesis,  el  coeficiente del  exponencial  re- 
lativo al  radio  (su  vida  media)  sería  de  nnos 
ochocientos  ailos. 

Ilndioaclividad  de  Inn  rocas.  Kl  prohlema  del 
calor  terrestre.  -  Cuando  algunos  aüos  atrás  Els- 
ter  y  Geitel  anunciaron  haber  encontriido  rastros 
de  cuerpos  radioactivos  en  todos  los  terrenos 
que  examinaron,  surgió  el  problema  de  averi- 
guar qué  influencia  podría  tener  la  producción 
de  calor  que  acompaña  A  los  fenómenos  radioac- 
tivos en  el  valor  del  gradiente  térmico  terres- 
tre. 

Considerando  que  un  gramo  de  radio  en  equi- 
librio radioactivo  produce  cerco  de  870000  pe- 
quenas  calorías  al  año;  y  teniendo  en  cuenta  el 
valor  octual  del  gradiente  terrestre  y  de  la  con- 
ductibilidad térmica  media  de  los  rocas,  Ru- 
thcrford calculó  que  la  presencia  de  4'6  x  10  -  '< 
gramos  de  radio  por  gramo  de  tierra  sería  sufi- 
ciente para  compensar  la  pérdida  de  caler  que  el 
globo  sufro  por  irradiación. 

Más  tarde,  Striitt  emprendió  uno  serie  do  cni- 
dadostts  investigaciones  sobre  un  gran  número 
do  rocas,  haliiendo  encontrado  como  valor  me- 
dio del  contenido  de  radio  do  la  costra  terrestre 
la  cifra  de  r4  x  lO"»  gromos,  por  gramo  do 
roca. 
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El  í-alor  encontrado  cxperimentalmente  por 
Strutt  es  treinta  veces  moyor  del  calculado  por 
Ruthcrford.  Como  no  parecía  posible  admitir 
que  la  Tierra  se  fuero  calentando,  Strutt  intentó 
(lar  uno  explicación,  emitiendo  la  idea  de  que 
el  radio  no  existe  unifoniienicnte  distribuido, 
fiíno  en  una  costra  superficial  cuyo  espesor,  se- 
gún sus  cálculos,  no  deberá  pasar  de  70  millaa 
inglesas.  Aunque  tal  hipótesis  parezca  muy  atre- 
vida, no  so  ])uede  rechazar  tampoco  a  ¡rriori  de 
una  manera  absoluta,  tanto  más  cuanto  que  las 
consideraciones  basadas  en  la  velocidad  de  pro- 
¡lagación  de  las  perturbaciones  seísmicas  pare- 
cen indicar,  segiin  algunos,  que  lanaturalezade 
los  materiales  terrestres  debe  variar  radic«lmen- 
to  á  partir  de  algunas  millas  de  profundidad. 
Pero  los  resuludos  recientemente  obtenidos 
amenazan  hacer  del  todo  inútil  la  hipótesis  de 
Strutt,  obligando  á  recurrir  á  otra  teoría  para 
explicar  las  condiciones  térmicas  actuales  de  la 
Tierra. 

Ante  todo,  hay  que  tener  en  cuenta  que  si  el 
método  experimental  seguido  por  Strutt.  en  sus 
investigaciones  puede  considerarse  suficiente  pa- 
ra revelar,  con  la  necesaria  exactitud,  lo  propor- 
ción de  radio  contenida  en  las  rocas,  no  se  pres- 
ta, en  cambio,  de  ningún  modo  á  revelar  la  pre- 
sencia y  la  cantidad  de  otros  cuerpos  radioacti- 
vos, como  son  los  de  la  familia  del  torio  y  del 
actinio. 

Ahora  bien,  en  el  curso  de  recientes  investi- 
gaciones sobre  la  naturaleza  de  los  materiales 
radioactivos  contenidos  en  suspensión  en  la  at- 
mósfera de  Roma  y  de  sus  alrededores,  se  lio 
¡lodido  comprobar  que  estos  otros  cuerpos  deben 
considerarse  como  factores  importantísimos  de 
la  radioactividad  terrestre.  Los  experimentos  y 
los  repetidos  ensayos  comiiarativos  verificados 
luego  para  determinar  la  cantidad  de  óxido  de 
torio  que  debía  suponerse  contenida  en  la  uni- 
dad de  masa  de  terreno,  para  producir  los  efec- 
tos observados,  han  demostrado  que  tal  can- 
tidad no  debe  ser  inferior  á  5,87x10"'  gra- 
mos de  torio  por  gramo  de  tierra.  Pero,  en  igual- 
dad de  [leso,  el  poder  calorífico  del  torio  jiuede 
estimarse  dos  millones  de  veces  inferior  ol  del 
radio.  Do  manera  que  5,87x10-' gramos  de  to- 
rio ¡iroducirán  el  mismo  efecto  térmico  de  1,94 
XIO  "  "  gramos  do  radio.  De  lo  que  se  deduce 
que  el  torio  contenido  en  el  suelo  de  Roma  pro- 
duce, por  sí  solo,  una  cantidad  de  color  cerco 
de  veinte  veces  superior  á  la  media  producida 
yoT  el  radio  en  las  rocas  examinadas  )ior  Strutt 
y  seiscientas  veces  superior  á  la  calculado  por 
Rutherford  como  necesario  poro  mantener  cons- 
tante la  temperatura  interno  del  globo.  Es, 
pues,  evidente  que  llevando  á  cabo  investiga- 
ciones análogas  sobre  materiales  procedentes  de 
varias  regiones,  si  se  obtuvieran  resultados  se- 
mejantes á  los  obtenidos  en  la  región  romana, 
habría  llegado  el  caso  de  |ireguntarse  cómo  la 
Tierra,  en  vez  de  encontrarse  en  los  condiciones 
presentes,  no  se  hallo  en  estado  de  fusión.  Adop- 
tar en  tal  caso  la  hipótesis  de  Strutt  significaría 
querer  reducir  á  menos  de  cuatro  millas  ingle- 
sas el  espesor  de  lo  costro  que  contieno  cuei)ios 
radioactivos.  El  absurdo  de  tal  suposición  es  de- 
masiado evidente  para  que  valgo  siquiera  la 
pena  de  discutirlo.  Sería  preciso,  en  tal  ea^^o, 
buscar  otra  exidicaeión:  se  podría,  por  ejemplo, 
suponer  que  lo  rodiooctividad  no  se  encuentra 
en  el  interior  del  globo  en  condiciones  idénticas 
que  en  la  superficie;  y  á  ello  autoriza  la  conside- 
ración de  que  los  presiones  en  los  estratos  roco- 
sos profundos  son  de  tal  natiiroleza  que  pueden 
reducir  ó  hasta  anular  del  todo  la  desintegra- 
ción radioactiva.  Es  verdad  que  los  experimen- 
tos de  laboratorio  han  demostrado  que  la  acti- 
vidad de  una  sal  de  radio  no  sufre  variaciones 
o|ireciables  por  estar  expuesta  á  fuertes  presio- 
nes. Pero  hay  que  considerar  que  en  el  caso  de 
que  tratamos  se  presentan  condiciones  bastante 
diversas,  debiéndose,  por  una  ¡lorte,  imaginar 
el  material  activo  diluido  en  estado  do  vesticins 
infinitesimales,  en  el  seno  de  la  masa  rocosa,  y 
por  otra  tener  en  cuenta  que  las  presiones  intia- 
terrestres  son  de  un  oixlcn  inconi|«ralilemento 
más  elevado  qne  los  que  cu  nuestros  laboratorios 
podemos  obtener. 

De  todos  modos,  convendría  saber,  ante  todo, 
si  los  resultados  obtenidos  en  Ronuí  deben  con- 
siderarse como  anormales,  ó  si  las  tierras  de  otras 
regionca  contienen  cantidades  análogas  de  torio. 
Si  esto  fuere  así,  habría  llegado  el  caso  de  abor- 
dar resuoltumente  el  problema  que  so  presenta 
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como  uno  de  lo3  más  interesantes  en  el  campo 
de  la  radioactividad  y  de  la  Física  del  globo. 

RADIOACTIVO,  VA:  adj.  Se  dice  de  los  cuer- 
jins  ([ue  emiten  radiaciones. 

RADiOBiO:  ra.  V.  Generación  espontánea 
cu  este  mismo  APÉNDICE. 

RADIOGRAFÍA:  f.  Fotografía  por  los  rayos  X. 
II  V.  Radioscopia  en  este  mismo  Apéndice. 

Sin   dar  respuesta,  el  doctor,  siguiendo  el 
trahajo  que  pretendia  hacer  recreativo,  propu- 
so á  su  ahijada  la  raDíOURAFÍa  de  la  mano. 
E.  Pardo  Bazán. 
RADIOGRÁFICO,  FICA:  adj.   Perteneciente  ó 
relativo  á  la  radiografía. 

La  placa  radiográfica  estaba  allí  natural, 
semiconí'usa. 

E.  Pardo  Bazán. 

RADIOGRAMA  ó  RADIOTELEGRAMA:  m.  Des- 
pacho transmitido  por  medio  de  la  telegrafía 
sin  hilos. 

RADIOLÁRICO,  CA:  adj.  Que  contiene  radio- 
larios.  Limo  kadiolákico. 

RADIOLINEOTIPIA  ó  RADIOLINOTIPIA:  f. 
l'ecii.  Composición  tipográlica  á  distancia,  por 
medio  de  las  ondas  hercianas:  invento  del  sabio 
dinamarqués  Knusdcn.  Consta  el  aparato  do  un 
receptor  y  un  transmisor  que  se  diferencian  poco 
entre  sí  y  que  están  constituidos,  en  su  forma 
más  sencilla,  por  una  máquina  de  escribir  unida 
á  un  motor  eléctrico.  Este  mueve  dos  poleas  so- 
bre las  cuales  corre  una  cinta  en  que  hay  dos 
contactos  eléctricos  á  distancias  iguales.  Las  pa- 
lancas que  llevan  los  caracteres  de  la  máquina 
de  escribir  están  provistas  de  contactos  en  sus 
extremidades.  Al  transmitir  una  letra  alfabética 
es  preciso,  jiriineramentu,  que  accione  el  motor 
y,  por  tanto,  que  se  mueva  la  cinta.  Este  movi- 
miento produce  un  cierre  ;nomentáneo  del  cir- 
cuito de  los  aparatos  radiotclcgrálicos.  Las  ondas 
eléctricas,  por  medio  del  receptor,  ponen  en  mo- 
vimiento otro  motor  idéntico  al  colocado  en  el 
aparato  trausmisor,  y  basta  entonces  apretar  la 
tecla  correspondiente  á  la  letra  que  se  ha  de 
transmitir,  cuya  palanca  queda  levantada,  así 
como  el  resjiectivo  contacto.  La  cinta,  girando, 
logrará  así  que,  después  de  cierto  tiempo  y  según 
la  letra,  uno  de  los  contactos  apoj'ados  sobre  ella 
toque  el  de  la  palanca.  Esto  producirá  un  cierre 
del  circuito  radiotelegrálicoy  una  correspondien- 
te emisión  de  ond.as;  mientras  que,  á  causa  del 
choque,  la  palanca  volverá  á  su  posición  normal. 
Un  juego  de  palancas  hace  mover,  en  la  estación 
receptora,  una  máquina  lineotipia,  y  la  compo- 
sición resulta  como  si  se  hiciera  directamente  á 
mano, pues  por  el  perfecto  sincronismo  de  los  dos 
motores  es  imposible  que  se  mueva  otra  letra 
que  la  que  se  desea. 

El  invento  es  verdaderamente  transcendental, 
pues  los  corresponsales  pueden  dar,  á  grandes 
distancias,  las  últimas  noticias  á  los  jieriódicos, 
simultáneamente  transmitidas  y  compuestas. 

RAOIOLITO:  m.  Paleont.  Género  de  moluscos 
lamelibranquios,  tipo  de  la  tribu  de  los  radioli- 
tinos,  de  concha  ineqiiivalva.  La  valva  tija  es 
larga  y  cónica,  pero  no  arrollada;  y  presenta  dos 
bandas  longitudinales,  sobre  las  cuales  se  distin- 
guen estrías  longitudinales  también  y  más  finas 
que  en  el  resto  de  la  concha;  la  valva  libre  es 
plana  ó  cónica;  las  dos  valvas  están  provistas  de 
canales,  pero  sin  abrirse  al  exterior;  y  el  liga- 
mento es  interno  ó  nulo.  Estos  lamelibranquios 
se  presentan  desde  el  Cenomaniense  superior 
hasta  el  Daniense. 

RADIOLOGÍA:  f.  Med.  Ai)licación  terapéutica 
de  las  radiaciones  eléctricas,  luminosas  ó  calorí- 
ficas. 

Al  decir  el  doctor  que  eran  chirimbolos  do 
electroterapia  y  RADIOLOOfA,  no  perdieron  pa- 
ra Clara  »n  austeridad,  su  enigmático  aspecto. 
E.  Pardo  Bazán. 

RADIOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  radiología. 

RADIOSCOPIA:  f.  Fií.  La  ra/lioscopia,  lo  mis- 
mo que  la  roflior/rnfla,  es  >ino  de  los  métodos 
de  investifíftción  que  descansan  en  las  propieda- 
des de  los  rayos  X.  Requiere  el  empleo  do  un 
tubo,  productor  de  dichos  rayos,  y  una  superfi- 
cie, en  laque  so  forma  una  sombra  más  ó  menos 
opaca  en  sus  diversas  partes,  producida  por  la 
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interposición  del  cuerpo  que  se  estudia  al  paso 
de  estas  radiaciones.  Dicha  sorubra  no  es  visible 
para  nuestro  ojo,  si  la  pantalla  que  la  recibe  no 
está  recubierta  de  determinadas  substancias  que 
se  convierten  en  luminosas  bajo  la  íufinencia  de 
los  rayos  X.  El  platinocianuro  de  bario  es  muy 
empleado  en  la  preparación  de  tales  pantallas. 
Las  imágenes  obtenidas  en  este  caso  no  son  más 
que  sombras,  que  carecen  de  finura,  debido  á  que, 
como  los  rayos  X  no  pueden  reflejarse  ni  refrac- 
tarse, es  inútil  emplear  objetivos  ni  espejos 
para  conseguir  imágenes  más  limpias.  Todo  lo 
que  cabe  hacer  en  favor  de  la  claridad  de  las 
imágenes  es  aplicar  un  tubo  productor  de  ra- 
yos X  tal,  que  la  parte  que  emite  los  rayos  sea 
todo  lo  pequeña  posible:  un  punto  daría  las  imá- 
genes lim}iias;  una  superficie  pequeña  da  imáge- 
nes rodeadas  de  penumbra  tanto  más  reducida, 
cuanto  menor  sea  aquélla.  Esta  particularidad  la 
ofrecen  los  tubos  que  se  fabrican  especialmente 
para  la  producción  y  aplicación  de  los  rayos  X, 
los  cuales  se  llaman  tubos-focos  y  no  son  más  que 
un  tubo  de  Crookes  perfeccionado.  En  ellos  se 
emplea  un  cátodo  cóncavo,  que  concentra  los  ra- 
yos sobre  un  anticátodo  formado  por  una  placa 
do  platino  pequeñísima.  De  este  modo  se  com- 
paginan el  máximum  de  rayos  y  el  mínimum  de 
superficie  emisora.  Para  hacer  obrar  á  la  electri- 
cidad en  estos  tubos,  pueden  emplearse  carretes 
de  inducción,  que  den  en  el  aire  chispas  de 
75  mm.  á  lo  menos;  pero  son  preferibles  los  más 
potentes  que  puedan  darlas  de  14  á  2.^  cms.,  ac- 
cionados })or  medio  de  acumuladores. 

Para  las  pantallas  se  emplea  el  platinocianuro 
de  bario,  ó  el  tungstato  de  calcio.  La  placa  forma 
el  fondo  de  una  caja  de  madera,  cuya  pared  opues- 
ta lleva  varias  aberturas  por  las  que  se  mira  la 
pantalla.  Entre  el  tubo-foco  y  la  pantalla  se  in- 
terpone el  objeto  que  se  ha  de  examinar,  y  se  ad- 
vierte en  seguida  sobre  un  fondo  brillante,  pro- 
ducido por  los  rayos  X  que  caen  directamente 
sobre  el  platinocianuro  de  bario,  una  sombra 
más  ó  menos  obscura,  correspondiente  al  cuerpo 
interjuiesto. 

RADIOTELEGRAFÍA:  f.  Fis.  Telegrafía  sin 
hilos. 

RADIOTELEGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  radiotelcgralía. 

RADIOTELEGRAMA:  ni.  RADIOGRAMA. 

RADISCHEFF:  Biog,  Escritor  ruso  del  siglo 
xviii.  Fué  pensionado  jior  la  emperatriz  Catali- 
na II  paia  hacer  sus  estudios  jurídicos  en  el  ex- 
tranjero, y  se  distinguió  por  su  gran  erudición. 
De  regreso  en  su  patria,  fué  director  de  aduanas, 
y  en  1790  escribió  el  libro  Fiuje  de  Jorik,  que  le 
dio  gran  celebridad  y  en  el  cual  se  censuraba  la 
vida  del  Estado  y  la  vida  social  de  Rusia,  y  se 
abogaba  por  el  progreso,  la  emanci]iación  de  los 
siervos  y  una  administración  de  justicia  huma- 
nitaria. Catalina  lo  leyó  y  lo  envió  al  jefe  de 
policía,  el  cual  prendió  y  procesó  á  Radiselieft'. 
El  autor,  enfermo  y  achacoso,  mostróse  arrepen- 
tido, pero  fué  condenado  á  muerte,  pena  que 
Catalina  conmutó  por  la  de  destierro  á  Siberia, 
adonde  fué  lleno  de  cadenas  y  en  cuyas  estepas 
vivió  hasta  el  reinado  de  Pablo. 

RADIUS  (Ana):  Biog.  Novelista  italiana  con- 
temporánea, conocida  por  el  seudónimo  Neera. 
Su  mejor  obra  es  el  Marqués  de  Crcvalcore,  que 
ha  llamado  la  atención  del  mundo  entero  y  que 
apareció  en  1907.  También  es  autora  de  Á'd 
sogno. 

RADO  (Antonio):  Eiog.  Literato  húngaro,  n. 
en  Moor  en  1862.  Hizo  sus  estudios  en  Szomba- 
thely  y  en  Budapest,  y  se  doctoró  en  Letras  en 
1883.  Es  revisor  de  la  Cámara  de  Diputados. 
Como  literato,  es  autor  de  varios  poemas  y  ha 
hecho  notables  traducciones  al  húngaro  de  las 
obras  maestras  de  autores  griegos,  latinos,  ita- 
lianos, españoles  y  franceses.  Ha  publicado  tam- 
bién una  Hisluria  de  la  Litrruturu  italiana,  y 
edita  la  Biblioteca,  húngara.  Una  de  las  últimas 
producciones,  en  verso,  es  lióma  iJiícítusot,  ó  sea 
<iRitmos  de  Roma.» 

RADOlIn  (Hugo,  príncipe  he):  Biog.  Diplo- 
mático |iiusiano  contemporáneo,  n.  en  Posen  en 
1841.  Muy  joven  aún,  ingresó  en  la  diplomacia, 
desempeñando  satisfactoriamente,  durante  la 
guerra  rusoturca,  las  funciones  de  encargado  de 
negocio»  en  Constantinopla.  Fué,  además,  minis- 
tro de  Prusia  en  Wéímar,  general  en  la  corte  del 
principo  Federico  Guillermo,  después  cu  la  del 
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emperador  Federico  111,  á  cuya  muerte,  merced 
a  la  protección  del  príncipe  de  liísmarck,  obtuvo 
nuestro  biografiado  el  cargo  de  emliajudor  en 
Constantino])la,  en  San  Petersburgo  y,  por  últi- 
mo, en  París.  Ha  sido  consejero  de  Estado  y 
canciller  del  imperio,  y  posee  la  cruz  del  Águila 
Negra. 

RADOWITZ  (José  María  de):  Biog.  Diplo- 
mático alemán,  n.  en  Francfort  del  Mein  en  1839. 
Entró  en  la  carrera  diplomática  en  1860  y,  suce- 
sivamente y  con  distintos  cargos,  desde  agrega- 
do y  cónsul  hasta  embajador,  ha  representado  á 
su  país  en  Turquía,  China,  Japón,  Francia,  Ru- 
mania, Grecia  y  España.  Desde  1892  era  emba- 
jador de  Alemania  en  Jladrid  y  le  tocó  represen- 
tar al  imperio  en  la  Conferencia  de  Algeciras,  en 
unión  del  Sr.  Tattenbach,  que  en  1908  le  susti- 
tuyó en  dicha  Embajada,  por  haber  obtenido 
Radowitz  su  retiro  ó  jubilación. 

RADULFO:  Geoj,  Jefe  de  los  turingios,  en  el 
siglo  vil.  En  el  año  640  se  sublevó  abiertamente 
contra  la  autoridad  del  rey  Sigeberto  de  Austra- 
sia,  que  sólo  contaba  diez  años  de  edad,  pero 
que  salió  á  combatirle.  Radulfo  se  parapetó  con 
sus  huestes  detrás  de  un  campamento  fortificado 
en  la  cima  de  una  montaña,  á  orillas  del  Uns- 
trutt.  Sigeberto  cercó  el  fuerte,  y  entonces  Ra- 
dulfo hizo  una  impetuosa  salida,  derrotando 
completamente  el  ejército  del  monarca,  el  cual 
hubo  de  entablar  negociaciones  con  el  rebelde. 
Desde  entonces  creció  tanto  el  orgullo  de  Radul- 
fo que  procedió  como  si  fuese  el  rey  del  pueblo 
tuiiiigio,  pactó  alianza  con  los  vendos  y  otros 
jiueblos,  y  se  declaró  independiente  de  la  corona 
de  Austrasia. 

RADWANSKI  (Félix):  Biog.  Arquitecto  y  es- 
critor polaco,  n.  en  Cracovia  en  1 789  ;m.  en  1861. 
Sirvió  en  artillería  y  cayó  prisionero  en  Dresde; 
cuando  hubo  recobrado  la  libertad,  se  dedicó  á 
la  enseñanza  de  la  arquitectura  en  Cracovia,  don- 
de construyó  el  magnífico  mausoleo  que  guarda 
los  restos  de  Kosciuszko.  Sus  principales  obras, 
entre  las  varias  notables  que  escribió,  son:  La 
ciencia  de  la,  arquitectura;  Idea  de  la  situación 
de  la  repitblica  de  Cracovia;  La  liberación  de  los 
cinnpesiiios  cii  Polonia,  y  La  policromía  en  la  ar- 
quitectura antigua. 

*  RAEDERA:  Tabla  semicircular,  de  diez  ú 
doce  centímetros  de  diámetro,  con  que  el  peón 
de  albañil  amasa  el  yeso  y  rae  después  el  que  se 
ha  pegado  en  los  lados  del  cuezo. 

-  Raedera:  Azada  pequeña,  de  pala  semicir- 
cular, muy  usada  en  las  minas  para  recoger  el 
mineral  y  los  escombros,  llenar  espuertas,  etc. 

RAFAELINO  DEL  GARBO:  Biog.  Pintor  italia- 
no (V.  Capponi  (Rafael)  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

RAFAI:  Gcog.  Sultanía  del  país  de  los  Banyas, 
Uliangui,  Congo  francés.  Le  da  nombre  el  lugar 
así  llamado,  que  está  cerca  y  al  ENE.  de  la  con- 
lluencia  del  río  Chinko  en  la  orilla  derecha  del 
Mbomn,  hacia  los  5"  de  lat.  N.  Los  sultanes  de 
Rafal  son  mahometanos  y  en  los  últimos  años 
del  siglo  XIX  sufrieron  la  dominación  de  los 
mahdistas,  y  des]iués  quedaron  bajo  la  acción  de 
los  belgas  riel  Estado  independiente  del  Congo, 
hasta  que  éstos  se  retiraron  dejando  el  campo 
libre  á  los  franceses. 

RAFALENSE:  adj.  Natural  de  Rafales  (Teruel). 
U.  t.  c.  8.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

RAFASI:  m.  Nombre  que  dan  los  turcos  á  los 
persas  que  siguen  una  interpretación  del  Corán 
algo  diferente  de  lu  suya. 

RAFELGUAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Rafel- 
guaraf  (Valencia).  U.  t.  c.  s.  ||  l'erteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

RAFiDE:  f.  V.  Rafidio  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

RAFF  (José  Joaquín):  Biog.  Compositor  ale- 
mán, n.  en  Lachen  en  1822;  m.  en  Fi'ancfort 
del  Mein  en  1882.  Alentado  primero  por  Men- 
delssohn  y  habiendo  acompañado  algún  tiempo 
á  Liszt  en  Colonia,  presentó  en  Weimar  su  pri- 
mera ópera:  El  rey  Alfredo,  que  tuvo  éxito  re- 
gular. Escribió  varias  comiiosicionea  de  música 
de  cámara,  un  salmo  y  la  partitura  del  drama 
Bernardo  de  Weimar.  Al  casarse  con  la  joven 
actriz  Srta.  Gcnast,  hubo  de  abandonar  su  rcsi- 
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Juncia  de  Weimar,  para  tiasladaise  á  Wiesbadcn 
ooii  su  esposa.  Muchos  años  dcsjmés  logró  ser 
nombrado  director  del  Conservatorio  Hocli. 
Ilonilire  de  ilustración  vastísima,  Raff  fué  el 
mantenedor  de  la  escuela  neorroniáutica  eu  Ale- 
mania. 

RAFFALOVICH  (AiíTUlio):  Biog.  Economista 
ruso  conteni[ioráneo,  n.  eu  Odesa  en  1853.  Hijo 
de  un  rico  liamiuero  judío,  estudió  en  París  y  en 
la  universidad  de  Bonn.  Descnipefió  el  cargo  de 
secretario  particular  del  enibajailor  do  Rusia  en 
Londres,  conde  de  Schuvalof,  y,  como  corres- 
ponsal del  Journal  des  D¿baís,  viajó  por  Ingla- 
terra y  por  Rusia,  desde  donde  envió  estudios  al 
Tcmpa.  Fué  nombrado  individuo  del  Consejo 
superior  del  Comercio  y  de  la  Industria  en  Rusia, 
y  se  alilióá  la  escuela  liberal  en  materias  econó- 
micas. Sus  obras  más  importantes  son:  La  ha- 
cienda cii  liusia;  El  impuesto  sobre  los  alcoholes 
y  el  monopolio  en  Alemania;  El  alojamiento  del 
obrero  y  del  pobre,  y  La  liga  para  la  defensa  de 
la  liberiad  y  de  la  propiedad  en  Inglaterra  y  el 
socialismo  agrario  de  Chamberlain. 

rAfols  (M.  Maiu.\):  Biog.  Heroína  de  la  ca- 
ridad en  la  guerra  de  la  Independencia  españo- 
la, n.  el  5  de  noviembre  de  I7S1  en  una  casa  sita 
en  el  término  de  Villafranca  del  l'anadés,  deno- 
minada Molí  de'n  Bovira;  ni.  en  1853.  Muy  jo- 
ven ingresó  en  el  Convento  de  Damas  de  Santa 
María  y  San  .Juan  de  Alguayre,  de  esta  ciudad, 
distinguiéndose  por  sus  virtudes  y  cualidades 
que  la  adornaban,  poniéndose  á  prueba  su  espí- 
ritu de  caridad  en  la  epidemia  que  sufrió  Barce- 
lona en  1803.  Partió  al  año  siguiente,  juntamente 
con  doce  religiosas,  para  Zaragoza,  en  donde  se 
encargó  del  Hospital  de  Xucstra  Señora  de  (ira- 
cia.  Fundó  la  Congregación  de  Hermanas  de  la 
Caridad  de  Santa  Ana.  La  Rdma.  M.  Rálols  rea- 
lizó actos  verdaderamente  heroicos  en  caridad 
y  patriotismo  durante  los  memorables  sitios  que 
sufrió  aquella  invicta  ciudad.  Los  bombardeos 
:;ontinuos  de  las  tropas  francesas  ocasionaijan 
numerosos  heridos,  que  eran  llevados  al  Santo 
Hospital,  y  á  todos,  sin  embargo,  atendían  con 
el  mayor  esmero  y  puntualidad  las  hermanas, 
mimadas  con  la  palabra  y  estimuladas  con  el 
ejemplo  de  su  superiora- según  cuenta  el  escri- 
tor aragonés  D.  .Marcelino  Casado:  -á  la  reve- 
rendísima M.  Ráfols  aún  le  quedaba  tiempo  (lara 
acudir  con  algunas  religiosas  á  los  lugares  de 
mayor  peligro  y  riesgo  en  la  ]^elea,  para  ejercer 
allí  sus  caritativos  oficios  y  conducir  á  los  heri- 
dos al  Hospital.  En  uno  de  los  ataques  fué  in- 
cendiado el  benéfico  establecimiento,  logrando 
las  hermanas,  tras  inauditos  esfuerzos,  salvar  á 
los  enfermos.  Cuando  á  los  horrores  de  la  guerra 
se  unieron  los  del  hambre,  en  breve  tiempo  falle- 
3Íeron  muchos  de  los  enfermos  socorridos  y  nueve 
hermanas  de  las  veintiuna  que  componían  la  co- 
munidad. En  tan  críticas  circunstancias,  movida 
de  ardiente  celo  la  madre  Ráfols,  acornjiañada  de 
3tras  dos  religiosas,  se  dirigió  por  entre  los  fuegos 
Je  ambos  contendientes  al  canijiamento  del  ge- 
neral sitiador  Lannes,  persona  que  tenía  muy  poco 
ifeoto  á  las  personas  y  cosas  eclesiásticas,  y  en 
la  entrevista  logró  ablandar  el  furor  del  general 
francés,  dando  éste  orden  para  que  se  las  ¡lernii- 
tiera  entrar,  sin  ser  molestadas,  todo  lo  necesa- 
rio para  el  sostenimiento  de  losenfermos.  Aparte 
esta  concesión  extraordinaria,  adquirió  tal  ascen- 
diente la  madre  Ráfols  sobre  el  ánimo  del  gene- 
ral, que  pudo  más  de  una  vez  salvar  la  vida  de 
algunos  patricios  distinguidos  que  habían  caído 
en  poder  del  ejército  extranjero. 

RAQAS:  m.  Sistema  ó  grupo  de  sonidos  musí- 
ales que  los  indios  han  personificado  y  que  su- 
ponen ser  genios  ó  «emidioscs. 

RAQEOT  (Gastón):  Biog.  Novelista  francés 
.'onlempiiráneo.  Estudió  en  la  Escuela  normal, 
y  es  profesor  de  Filosofía  en  París.  Hace  tiem- 
po que  80  dedica  al  cultivo  de  la  literatura,  es- 
pecialmente á  la  crítica,  y  colabora  en  la  lievue 
des  IJeitx  Mondes  y  en  la  Ileviic  de  Paris.  Su  pri- 
mera obra,  Le  sitecés,  tuvo  un  éxito  envidiable,  y 
A  ésta  siguió  /x.«  .«iraní»  et  la  philosuphie.  Sus 
confereniuas  sobro  diversos  tomas  literarios  son 
notabilísimas. 

RAQINA8:  f.  pl.  Mil.  ind.  Ninfas  quo  presiden 
la  música.  Son  treinta,  y  sus  funciones  y  propie- 
dades han  sido  descritas  por  los  poetas. 

RAQINAS  ó  RAGINI8:   Mil    Nombres  quo  dan 

los  calmucos  á  las  divinidades  femeninus  que 
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habitan  en  la  morada  de  la  Alegría,  de  donde  se 
escapan  para  ir  á  socorrer  á  los  desgraciados.  En 
las  invocaciones  se  las  confunde  con  el  nombre 
común  de  Burckanas.  No  son  todas  buenas;  una 
de  ellas,  especialmente,  es  contada  entre  las  ocho 
divinidades  terribles. 

RAGINFRIDO:  Biog.  Mayordomo  de  Neustria. 
Elevó  al  trono  ú  Chilperico,  que  se  hallaba  re- 
cluido en  un  convento  de  Cholles,  y  acaudillando 
á  los  frisónos  y  neustrios  atravesó  las  Ardenas, 
pasó  el  Rliin  y  devastó  todo  el  país  hasta  las 
mismas  puertas  de  Colonia.  Pero,  vencido  á  su 
vez  en  717  en  Vincy  y  derrotado  por  Carlos 
Martel,  tuvo  que  huir  con  Chilperico  hasta  más 
allá  de  París.  Dos  años  hubo  de  permanecer  in- 
activo, preparáudo.se  á  una  nueva  guerra,  y  alióse 
después  con  Eudo  á  fuerza  de  grandes  sscrilicios. 
Este  marchó  con  Chiljierico  y  su  mayordomo 
contra  Carlos;  pcio,  derrotados  nuevamente,  lia- 
ginfrido  eu  su  buida  llegó  al  puerto  de  Devenna 
perseguido  por  el  enemigo,  y  con  esto  acabó  su 
poder. 

RAGNAROKUR:  Mil.  El  crepúsculo  de  los  dio- 
ses. Será  anunciado  ¡lor  un  IVio  intenso  y  un  in- 
vierno cruel;  todo  el  universo  estará  en  guerra; 
el  hermano  matará  al  hermano  y  el  hijo  al  padre, 
y  las  desgracias  se  sucederán  unas  á  otras  hasta 
la  destrucción  del  mundo. 

RAGOLEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Ragol  (Al- 
mería). U.  t.  e.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

RAGOZIN  (Zenaida  Alexeievna):  Biog.  His- 
toriógrafa  y  arqucóloga  rusa  contemporánea, 
que,  después  de  viajar  mucho  por  Europa,  se  es- 
tableció en  los  Estados  Unidos  en  1874,  donde 
ha  tomado  carta  de  naturaleza.  Es  miembro  de 
la  Sociedad  Real  Asiática  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  de  la  Sociedad  Oriental  Anieiicana,  de 
la  Sociedad  Etnológica  y  Ateneo  Oriental  de  Pa- 
rís, de  la  Sociedad  Literaria  AngloRusa  de  Lon- 
dres, etc.  He  aquí  sus  principales  obras:  Historia 
de  Caldea ;  Historia  de  Asiría ;  Historia  de  Media, 
Babilonia  y  Persia;  Historiu  de  la  India  Védica; 
Historia  Universal;  Los  primeros  pueblos  y  el 
Egipto  primitivo;  Sig/'rcdo,  el  héroe  de  los  Nor- 
mandos; Beowulfo,  el  héroe  de  los  Anglo-Sajoncs; 
Frithjof;  Ueinaldo,  el  paladín  de  Francia;  Sa- 
lamiiihó,  la  doncella  de  Carlago,  y  la  traducción 
de  El  Imperio  de  los  Zares  y  los  rusos,  de  Ana- 
tolio  Leroy  Beaulieu. 

RAGÚ  (del  fr.  ragoút):  m.  Aderezo  de  vianda 
compuesto  de  varios  ingredientes  para  excitar  el 
gusto. 

Siempre  engullendo  ricas  croquetas,  pureas, 
fricándoos  y  ragúes... 

L.   F.   DE  MORATÍN. 

RAGÚ  y  QUEDU:  Mil.  ind.  Cabeza  del  Dra- 
gón. Estas  dos  estrellas,  en  cu3'o  nombre  ven  al- 
gunos autores  que  la  Astronomía  ]iroeede  de  la 
India,  están  á  40000  leguas  más  arriba  del  Sol. 
Según  los  indios,  son  dos  gigantes  que  se  decla- 
raron enemigos  del  Sol  y  de  la  Luna,  porque  les 
impidieron  comer  su  porción  de«))iU)i/¿«,osubs- 
tancia  de  la  vida.  Los  cuerpos  de  dichos  gigan- 
tes tienen  52000  leguas  de  extensión  y  á  veces 
ocultan  al  Sol  y  á  la  Luna;  lo  cual  hace  referen- 
cia á  los  eclipses. 

RAGUA  (La):  Oeog.  Puerto  en  la  zona  oriental 
de  Sierra  Nevada,  estudiado  y  descrito  reciente- 
mente (1906)  por  D.  Eduardo  Soler  en  el  Boletín 
de  la  Real  Sociedad  Geográfica.  Hállase  en  el 
camino  (|Uo  va  desde  Lacalahorra  á  Ugíjar,  cami- 
no de  herradura  por  el  cual  se  invierten  de  dos 
á  dos  horas  y  media  ]iara  llegar  al  puerto,  y  tres 
más  para  bajar  al  primer  iiueblo,  sit.  en  la  mar- 
gen rtel  río  Ragua,  que  se  llama  Laroles.  De  aquí 
á  Ugíjar  hay  algo  más  de  tres  horas.  Para  llegar 
al  puerto  se  escala  una  corta  cuesta  que  se  inicia 
á  la  salida  del  pueblo,  abierta  en  una  estribación 
de  la  sierra,  y  desde  ella  se  pasa  ni  barranco  de 
Ferreira,  costeándolo  |)or  su  margen  izquierda. 
Avanzando  por  el  camino,  casi  ya  en  el  puerto, 
se  encuentra  mísero  edificio,  sepultado  casi  todo 
él  al  costado  del  primero.  Construido  con  pizarra 
y  cubierto  con  launa,  su  tonalidad  jiardo-rojiza 
le  confunde  con  la  general  de  la  ladera.  Precé- 
dele insignificante  huerta.  A  la  vista  y  en  loalto 
está  el  puerto,  formado  ]ior  un  repliegue  nuiy 
pronuneiailo  y  angosto  en  su  entrada,  y  con  las 
imredes  laterales  de  escasa  elevación  y  poco  in- 
clinadas, coai  rerlicalcs.  Posado  el  primor  tramo 
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de  la  cortadura,  ensánchase  ésta,  las  laderas  se 
alejan  y  pierden  su  inclinación,  y  el  espacio  in- 
termediario más  desahogado  viene  á  ser  como  el 
lecho  de  un  valle  de  corta  longitud,  quizás  de  un 
kilómetro,  emplazado  eu  el  lomo  de  la  sierra  y 
cerrado  por  sus  dos  extremos,  acentuándose  el 
declive  hacia  la  Alpujarra.  Así  en  tan  breve  es- 
pacio se  acusa  la  divisoria  de  aguas  y  van  las 
ael  río  Ragua  al  Mediterránso,  y  las  del  Ferrei- 
ra al  río  Guadix  y  por  éste  al  Océano.  En  aque- 
lla altitud,  que  debe  exceder  á  2000  ni.  según 
cálculo  aproximado,  se  abre  un  valle  diminuto, 
sin  árboles,  ni  vivienda  alguna,  con  sus  pendien- 
tes suaves  y  suelo  cubierto  de  hierbas  rasas  y  de 
musgos  aterciopelados  quo  cambian  de  tonos  con 
la  luz  solar  y  por  entre  los  cuales  zuñían  las 
aguas  limpias  y  frescas,  hasta  convertirse  en 
arroyo.  Este  valle  tan  a]iacible  casi  nunca  está 
solitario:  no  es  raro  tropezar  ora  con  jicqueños 
rebaños  de  ovejas,  ora'con  transeúntes  ó  caza- 
dores. En  invierno  el  jiuerto  olrece  serios  pe- 
ligros cuando  caen  las  nevadas  tan  copiosas  que 
llegan  á  obstruirlo.  Bórrase  entonces  el  camino, 
y  se  iría  á  la  ventura,  si  no  sirviesen  de  guía 
unos  pilares  de  piedra  muy  destrozados  que  lo 
marcan.  Mas  contra  el  inmenso  frío  que  en  aque- 
llas altitudes  debe  sentirse,  teniendo  en  cuenta 
que  un  día  tranquilo  y  caluroso  de  la  segunda 
década  del  mes  de  julio  el  termómetro  á  la  sombra 
no  pasará  de  los  22°  C,  apenas  hay  defensa  po- 
sible, faltando  todo  albergue  útil  para  el  caso, 
como  no  sea  una  mísera  venta,  demasiado  dis- 
tante con  estar  á  la  entrada  del  puerto.  En  oca- 
siones, y  á  pocos  metros  del  edificio,  sin  poder 
llegar  al  mismo,  han  sucumbido  infelices  arrie- 
ros, y  se  los  encontró  después  sepultados  eu  la 
nieve.  En  la  cuesta  que  precede  á  dicha  vcuta 
se  ven  junto  al  camino  cruces  de  madera  no  muy 
altas  sostenidas  en  su  base  por  raontoucitos  «le 
tierra,  que  señalan  los  puntos  donde  han  ocurii- 
do  desgracias,  frecuentes  casi  todos  los  inviernos. 
La  salida  del  puerto  no  se  parece  en  nada  á  la 
entiada  por  la  vertiente  septentrional.  El  barran- 
co, que  comienza  en  el  puerto,  desciende  brus 
camente,  y  de  aquí  que  el  camino  sea  en  cuesta 
lápida;  y  luego,  mientras  éste  continúa  por  la 
ladera  derecha,  se  va  abriendo  el  primero,  for- 
mando eu  su  origen  un  ángulo  muy  cerrad(»que 
poco  á  |ioco  se  va  ensanchando,  pero  nunca  tan- 
to que  al  fondo  ó  frente  del  puerto  pueda  verse 
otro  panorama  que  el  del  mismo  barranco.  Des- 
de este  punto  el  barranco  es  tan  profundo  que 
ya  no  se  ven  las  aguas.  El  candno  pierde  en  pen- 
diente y  mejora  en  sus  condiciones.  Las  dos  la- 
deras se  sc|>!;i-au  cada  vez  más:  al  extremo  de  la 
de  la  izquierda  asoma  Sierra  Gádor.  Más  abierto 
el  barranco  ó  valle  del  Ragua  al  frente,  en  últi- 
mo término,  cierra  el  horizonte  el  mar  que  baña 
la  jiarte  de  la  prov.  en  donde  están  Adra  en  la 
costa  y  más  cerca  Berja. 

RAHALÍ  (del  ár.  rahU,  campesino):  adj.  Ee- 
ralí. 

RAHAT:  Geog.  Río  del  Sudán  oriental.  V.  Ea- 
HAD  en  el  tomo  XVII  del  Diccionamü. 

RAICILLA:  f.  dim.  de  RaÍZ. 

-Raicilla:  Bot.  Cada  una  de  las  fibras  ó 
filamentos  que  nacen  del  cuerpo  principal  de  la 
raíz  de  una  planta. 

-Raicilla:  Bot.  Raicita. 

RAICITA:  f.  dim.  de  Raíz.  II  Bot.  RAiiicrLA. 

*  RaIoo,  DA:  adj.  Muy  usado,  gastado.  Un 

gahnu  iiaii>0. 

RAIFFEISEN  (FEDEUICO  GUILLERMO):  Biog. 
Economista  y  filántropo  alemán,  creador  de  las 
Cajas  que  llevan  su  nombre,  ó  bancos  popula- 
res fundados  en  la  mutualidad  y  tooperaeión, 
que  en  cierto  modo  han  resuelto  en  Alemania  la 
difícil  cuestión  del  crédito  agrícola.  Raiffeisen 
11.  en  Hamm  eu  1816  y  m.  en  1888.  En  su  ju- 
ventud sirvió  en  el  ejército;  después  desempeñó 
cargos  administrativos,  fué  alcalde  de  varias  jkj- 
blaeiones  y  se  dedicó  á  estudios  do  eoononiía 
))olftica,  publicando  varias  obras  sobre  institu- 
ciones de  crédito  agrícola  y  préstamo. 

•  RAIGÓN:  m.  prov.  ilurc.  Atocha. 

RAIMI:  Mil.  Fiesta  solemne  que  los  incas  cele- 
bialian  anualmente  en  Cu7co  en  el  lues  de  junio. 
Asistían  á  ella  los  personajes  más  elevados  y  se 
lineiaii  varios  snorihcios  oí  Sol. 

RAIMUND  ;Kli:nanuo):  Biog.  Actor  y  poeta 
82 
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austriaco.  N.  en  Viena  el  1.°  de  julio  de  1790, 
in.  el  5  de  septiembre  de  1836.  A  los  diez  y  ocho 
años  de  edad  pisó  por  vez  primera  las  tablas  en 
el  teatro  de  Tressburgo.  Eu  1813  fué  contratado 
en  la  capital  de  Austria  para  representar  papeles 
cómicos  que  desempeñaba  magistralmente,  y  eu 
1823  dióse  á  conocer  como  poeta  dramático  es- 
trenando una  comedia  de  magia  titulada  El  fa- 
bricante de  barómetros  en  la  isla  encantada,  á  la 
que  siguieron  las  del  mismo  género:  El  diamante 
del  rey  de  los  espíritus,  El  aldeano  millonario. 
La  corona  encantada  y  otras  que  fueron  acogidas 
por  el  piíblico  con  gran  entusiasmo.  Terminados 
5U3  compromisos  cou  el  teatro  Leopoldo,  de  V  le- 
na, dio  á  conocer  sus  producciones  en  otras  ciu- 
dades austríacas,  obteniendo  en  todas  partes  el 
mismo  é.\ito  y  adquiriendo  extraordinaria  popu- 
laridad. Mordido  por  un  perro  hidrófobo,  la  idea 
de  que  había  de  morir  rabioso  le  impulsó  al  sui- 
cidio, que  consumó  en  SQ  linca  de  Uuttenstein. 
Sus  obras  dramáticas,  inspiradas  en  las  comedias 
populares  vienesas,  signilican  sobre  éstas  un  no- 
table progreso,  pues  sin  ceder  á  ellas  en  frescura 
y  naturalidad,  tienen  la  ventaja  del  sentimiento 
])oético  que  en  todas  se  admira  y  son  reveladoras 
de  una  imaginación  poderosa  y  de  una  elevada 
fantasía.  Así  llegó  á  ser  Raimund  el  poeta  pre- 
dilecto de  sus  contem])oráneos,  y  su  nombre  ha 
pasado  á  la  posteridad  como  el  del  más  ilustre 
poeta  popular  de  su  patria.  El  deseo  de  honrar 
debidamente  su  memoria  inspiró  hace  algunos 
años  á  sus  admiradores  la  idea  de  erigirle  un  mo- 
numento en  la  capital,  en  la  plaza  en  donde  se 
levanta  el  Teatro  Popular,  encomendando  la  eje- 
cución del  mismo  al  escultor  vienes  Francisco 
Vogl. 

RAIMUNDO:  5¡ogr.  Rey  de  Autioquía.  Era  conde 
de  Poitou  é  hijo  menor  de  Guillejiuo  de  Aquita- 
nia.  En  1136  fué  elegido  para  ser  esposo  de  la 
princesa  Constanza,  y  pudo  llegar  á  Antioquíaá 
pesar  de  las  asechanzas  del  duque  Rogcr  de  A)iu- 
lia,  que  se  consideraba  con  derecho  á  la  sobera- 
nía. El  príncipe  Raimundo  tuvo  una  de  las  Cor- 
tes más  brillantes  de  su  época  en  la  paradisíaca 
Antioquía  y  convirtió  poco  á  poco  la  Siria  en  co- 
lonia francesa.  Atacado  en  1137  por  el  emperador 
Manuel,  antiguo  pretendiente  deConstanza,  hubo 
ie  díclararse  feudatario  del  imperio  bizantino; 
pero  cuando  en  1138  se  declaró  la  guerra  con 
Zeuki,  supo  hacer  fracasar  el  triunfo  de  los  cris- 
tianos uniéndose  cou  el  conde  de  Edesa.  Regresó 
z\  emperador  furioso,  pero  una  insurrección  po- 
(lular  le  arrojó  de  laSiria  definitivamente.  Muerto 
ú  emperador,  acometió  imprudentemente  á  su 
sucesor,  arrancándole  algunas  plazas  de  Cilicia. 
Este  envió  entonces  un  aguerrido  ejército  á  An 
tioquía,  y  Raimundo,  acobardado,  renovó  su  ju- 
ramento de  vasallaje  en  1144.  Aprovechó  esta 
3Írounstaneia  Zenki  para  atacar  á  Edesa,  cuyo 
;oude  pidió  auxilios  á  Raimundo,  el  cual  estaba 
tan  quebrantado  por  los  griegos,  que  no  pudo 
icudir,  cayendo  Edesa  en  poder  de  los  mahome- 
tanos. En  1148  recibió  Raimundo  auxilios  de 
Dccidentc,  dirigidos  por  el  rey  Luis  de  Francia, 
i  quien  recibió  con  gran  aparato;  pero  supo  con 
tristeza  que  éstos  se  disponían  á  atacar  al  visir 
3e  Uamasco.  En  1149,  viéndose  amenazado  por 
Nuredín,  Raimundo  reunió  á  toda  prisa  algunas 
tropas  y  salió  al  encuentro  del  enemigo.  Su  re- 
ducido ejército  fué  derrotado  por  los  selyúeidas 
al  29  de  junio  de  1149,  quedando  Raimundo 
Huerto  en  el  campo  de  batalla. 

-  Raimu.vdo:  Biog.  Conde  de  Trípoli,  hijo  de 
Poncio.  Casó  con  Hadierna,  hija  del  rey  Baldui- 
10  II  de  Jerusak'n,  quien  le  dejó,  en  copartici- 
pación con  el  conde  Fulco  de  Anjou,  la  corona 
ie  Jcrusalén.  Mientras  ambos  soberanos  vivieron 
«nidos,  mantuvieron  á  raya  al  enemigo;  jiero 
3Sta  era  de  paz  terminó  con  la  temprana  muerte 
ie  Fulco.  Raimundo  hizo  en  1174  con  el  ejército 
ie  .Ferusalén  y  Tríjioli  una  salida,  ajirovechando 
la  discordia  cutre  .Saladino  y  Nuredín,  pero  sólo 
Dhtnvo  la  libertad  de  algunos  cristianos.  En  1186 
murió  el  niño  Balduino  II,  y  entonces  se  corona- 
ron reyes  de  .lerusalén  Guido  de  Lusiñán  y  Si- 
bila, lo  cual  irritó  tanto  á  Raimundo,  que  so 
i^reía  con  derecho  al  trono,  que  so  alió  con  Sala- 
iino  en  contra  de  los  cruzados.  Los  mahometa- 
nos se  aprovecharon  de  esto  para  aprestarse  con- 
tra los  cristianos,  y,  con  permiso  de  Raimundo, 
pasaron  el  .lordán,  dondií  fueron  atacados  por  los 
jabiillcros  cristianos.  Derrotados  éstos,  reconci- 
lióse con  ellos  Kaimundo,  rompiendo  su  alianza 
¡OH  Saladillo,  y  reuniendo  á  todos  loa  suyos,  sa- 
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lió  al  encuentro  del  sultán.  Los  primeros  com- 
bates fueron  favorables  á  las  armas  cristianas, 
pero  habiendo  aconsejado  Raimundo  descansar 
en  Hattiu,  en  vez  de  perseguir  al  enemigo,  éste 
se  rehizo  y  derrotó  al  ejército  cristiano  comple- 
tamente, cayendo  en  poder  de  Saladino  los  prín- 
cipes soberanos.  Raimundo  fué  tachado  de  traidor 
y  murió  de  tristeza  en  Trípoli. 

-Raimundo  III:  Biog.  Conde  de  Trípoli. 
Durante  su  minoría  regentó  el  Estado  su  madre 
Uodierna.  Su  hermana  Melisenda  fué  desdeñada 
para  esposa  por  el  emperador  Manuel  de  Cons- 
tantinopla,  y  Raimundo,  queriendo  vengar  el 
ultraje,  devastó  las  costas  griegas.  Eu  1173,  á  la 
muerte  del  rey  Amalrico,  que  dejaba  hijos  me- 
jores, fué  nombrado  tutor  de  los  jiríneipes  y  re- 
gente del  reino  de  Jerusalén.  En  1174  y  1175 
salió  en  campaña  contra  Saladino  que  se  hallalia 
en  lucha  cou  los  herederos  de  Nuredín,  al  fren- 
te de  los  ejércitos  de  Jerusalén  y  Trípoli,  pero 
no  obtuvo  más  ventaja  que  la  libertad  de  algu- 
nos cristianos.  Cuando  ÍJalduino  IV  llegó  á  la 
mayor  edad  le  entregó  el  gobierno,  mas  habiendo 
enfermado  el  monarca  y  nombrado  rey  á  su  so- 
brino el  niño  Balduino  V,  volvió  á  regentar  el 
reino,  obteniendo  como  recompensa  la  ciudad  de 
Beirut.  Eu  1184  murió  Balduino  IV,  y  Raimun- 
do hubo  de  combatir  nuevamente  contra  Saladi- 
no, que  había  sitiado  á  Krak,  obligándole  á  le- 
vantar el  sitio  y  á  iirmar  una  tregua. 

RAINAL:  m.  Pesc.  CordeliUo  delgado  y  de  cor- 
ta e.-:tensión,  en  cuyo  extremo  se  anuda  un  an- 
zuelo, quedando  el  otro  libre  para  atarlo  á  otro 
cordel  más  grueso,  y  largo  de  muchas  brazas. 

RAINERO:  Biog.  Príncipe  bizantino,  hijo  se- 
gundo del  n¡ariiucs  de  Monferrato.  En  1179  casó 
con  María,  hija  del  emperador  Manuel,  y  fué 
nombrado  cesar.  A  la  muerte  del  empeíador 
quedó  gobernando  el  imperio,  en  nombre  de  Ale- 
jo II,  niño  todavía,  el  ministro  Alejo,  contra  et 
cual  y  la  emperatriz,  su  madrastra,  suscitó  Ma- 
ría un  motín  en  1182,  que  fué  sofocado  en  san- 
gre. Furiosa  la  princesa,  hizo  saber  que  la  empe- 
ratriz viuda  intentaba  casarse  con  el  ministro 
Alejo,  lo  cual  excitó  de  tal  modo  al  pueblo  que 
éste  eligió  á  Andrónico  para  libertar  al  joven 
emperador  de  su  madre  y  del  favorito.  Los  ene- 
migos del  gobierno  prendieron  al  ministro,  que 
fué  cegado,  y  Andrónico  tomó  las  riendas  del 
Estado.  Andrónico  buscó  el  apoyo  de  las  masas, 
persiguiendo  á  los  grandes,  y  en  1183  hizo  enve- 
nenar al  cesar  Rainero  y  á  su  ambiciosa  esposa 
la  princesa  María. 

RAISULI  (MiLEY  Ahmed  Er-):  Biog.  Jefe  ó 
jeril'e  marroquí  (V.  Eh-Raisüli  en  este  mismo 
Apéndice). 

*  RAÍZ:  f.  Ahj.  Cada  uno  de  los  valores  que 
puede  tener  la  incógnita  de  una  ecuación. 

-Raíz  cuadrada:  Alg.  y  Arit.  Cantidad 
que  se  ha  de  multiplicar  por  sí  misma  una  vez 
para  obtener  un  número  determinado. 

-  Raíz  cúbica:  Alg.  y  Arit.  Cantidad  que  se 
ha  de  multiplicar  por  sí  misma  dos  veces  para 
obtener  un  número  determinado. 

-Raíces:  m.  pl.  Dro.  Bienes  raíces. 

Ya  en  este  tiempo  era  muerto  el  padre  de 
nuestro  Crisóstomo,  y  él  quedó  heredado  en 
nuicha  cantidad  de  hacienda,  así  en  muebles 
como  eu  UaÍciís,  y  en  no  pequeña  cantidad  de 
ganado... 

Ceuvanies. 
RAJADURA:  f.  Acción  y  efecto  do  rajar. 

RAJAS  (P.  Parlo  Albiniano  de):  Biog.  N. 
en  la  ciudad  valentina  el  año  1583:  el  de  1600 
ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  leyó  Retórica 
y  Humanidades  durante  seis  años,  pasando  des- 
pués á  Flandes,  donde  ejerció  el  cargo  de  confesor 
ilel  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Aytona.  A  su  regreso 
il  España  leyó  Teología  moral  en  el  Colegio  do 
Zaragoza,  siendo  posteriormente  catedrático  do 
Kscrituras  en  el  Colegio  de  San  Pablo,  calificador 
de  la  Inquisición  en  la  ciudad  y  reino  de  Valen- 
cia, rector  del  indicado  Colegio,  ¡irepósito  de  la 
Ca.sa  Profesa  Valentina,  y  varias  veces  comisio- 
nado A  Roma  por  su  provincia.  Esto  escritor,  que 
tuvo  instrucción  vastísima,  falleció  en  Valencia 
el  24  de  diciembre  de  1667.  Escribió:  /n  obitu 
f'hilijiin  'J'ertii  IIis¡)aniartim  licgis  Catholiciad 
(^msaraiiqitslaiioa  Oratio  (Zaragoza,  Juan  de  La- 
naja  y  Cuartanet,  1621,  i.");  ConsuUttlio  Thco- 
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lógica  ad  onera  lieipublica:  Valentince  levanda, 
etcétera  (Valencia,  16a6,  fol.);  Commentarius 
litleralis  in  Cantievm  Canticorum  Satomonis, 
etcétera  (Gerona,  Benito  Guasch,  1656,  fol.); 
Carta  original  á  Laslanosa  sobre  las  medallas 
desconocidas  en  España,  año\6i'A;Vommentarius 
Dramalicus  (ms. );  Commentarius  misticus,  sive 
litleralis  seeundarius  (ms. );  Covimentarius  par- 
thenicus  de  Beata  Virgine  (nis.);  Zaragoza  anti- 
gua; Vida  de  D.  Martin  Bautista  de  la  Nusa, 
Justicia  de  Aragón  (nis.);  Descripción  del  Bcino 
de  Aragón  (ms.);  Tabla  geográfica  del  Reino  de 
Aragón, 

RAJNA  (Pío):  Biog.  Filólogo  italiano  contem- 
poiáneo,  n.  en  Soudrio  en  1849.  Ha  sido  profe- 
sor de  Filología  romana  en  la  Academia  científi- 
co-literaria de  Milán  y  en  el  Instituto  deestudios 
superiores  de  Florencia.  Tiene  publicados  traba- 
jos muy  interesantes  acerca  de  la  poesía  éjuca 
en  Italia  y  Francia.  Entre  ellos  merecen  especial 
mención:  Lefonti  dcll' Orlando  furioso:  Ricerchc 
inlorno  dei  lieali  di  Francia;  I  cantari  di  Car- 
dxiino;  Le  origini  dell'epopeafrancese,  y  una  pre- 
ciosa edición  del  De  vulgari  eloquio,  de  Dante. 

RAJÓN  (Pablo  Adolfo):  Biog.  Grabador 
francés,  n.  en  Dijón  en  1844;  m.  en  Auvers-sur- 
Oise  en  1888.  Fué  discípulo  de  Pils,  Flameng  y 
Gaucherel,  y  estuvo  rejiutado  como  notable  gra- 
bador al  agua  Inerte.  Ha  reproducido  obras  de 
los  principales  jiintores  Hamencosy  franceses,  de 
las  que  citaremos:  Fvmeurflamand;  Le  ihuzd»; 
Itembrandt;  Le  eorps  de  gardc;  Plan  de  campa- 
gne;  Le  printemps;  Le  peintre  et  le  liseur,  y  La 
hcture  de  la  Bible. 

RAKOSl  (Eugenio):  Biog.  Escritor  húngaro 
contemporáneo,  n.  en  Acsad  en  1842.  Está  repu- 
tado como  uno  de  los  mejores  poetas  de  Hun- 
gría. Fué  primero  periodista  y  luego  autor  dra- 
mático, y  ha  contribuido  principalnu-ute  al  re- 
nacimiento del  teatro  húngaro.  De  sus  obras 
más  notaliles  citaremos:  La  reina  Tagma;  La 
escuela  del  amor;  Ladislao  V;  Andrés  y  Juana, 
y  Magdalena. 

*  RALO,  LA:  adj.  Poco  tujiido,  claro,  que  no  es 
denso  ó  espeso. 

...  traen  á  prisa  las  redes  ralas,  que  llama- 
mos malla. 

Fray  Luis  de  León. 

*  RALLO:  m.  ALCARRAZA. 

-Tener  cara  de  rallo:  fr.  fig. yfam.  Apíl- 
ense al  que  tiene  el  rostro  cubierto  de  hoyos  de 
viruelas. 

*  RAM:  Mit.  El  primer  niño  que  nació  después 
de  la  destrucción  de  la  segunda  edad,  según  la 
mitología  india.  Su  imagen  está  adornada  de 
collares  y  cadenas  de  oro  y  perlas.  Cantan  him- 
nos en  su  honor  y  su  culto  es  célebre  por  las 
danzas,  acompañadas  de  tambores  y  timbales. 

*  RAMA:  Impr.  Marco  de  hierro,  dentro  del 
cual  se  impone  la  forma. 

-Rama:  Mar.  Cada  uno  de  los  cabos  cortos 
ó  chicotes  hechos  firmes  en  el  guimbalete  de  una 
bomba,  para  que  se  agarren  á  ellos  en  la  acción 
de  esta  máquina  otros  tantos  marineros. 

-  Rama  (Batalla  de):  Empeñóse  entre  Acab, 
rey  de  Samaría,  y  los  asirlos,  dueños  de  Ranja. 
Acab,  á  pesar  de  las  predicciones  del  profeta 
Miqueas,  dio  comienzo  á  la  lucha,  muriendo  eu 
la  batalla. 

"  RAMALAZO:  Mar.  Viento  fuerte  y  de  poca 

duraciiin. 

RAMALEJO:  ni.  dim.  de  Ramal. 

...él  (Dio.'s),  que  en  los  de  su  mortalidad  cas- 
tigó los  pecados  de  su  templo  con  ramalejo 
de  cáñamo... 

Lie.  Porras. 

ramales  ó  RAMALIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  se 
celebraban  en  Roma  en  honor  de  Boco  y  Ariad- 
na.  Llevábanse  en  procesión  cepas  cargadas  de 
fruto. 

-  *  Ramales:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Santander,  tiene  416  kin,"  y 
11671  habits.  Sus  5  ayunt.  comprenden  1  v., 
37  lugares,  23  aldeas,  16  caseríos  y  469  cdif.  y 
albeigues  aislados.  El  ayunt.  de  Ramales  de  la 
Victoria  tiene  2051  habits.,  de  los  que  corres- 
|)onden  918  á  la  v.  que  le  da  nombre,  318  al  lu- 
gar de  Gibaja  y  el  resto  á  las  aldeas  de  Barcena, 
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Guardamino,  Hclgucro,  l'oiuira,  Rianclio  y  Los 
Valles,  el  caseiío  de  Veaies  y  los  eüil.  y  alber- 
gues diseminados. 

-Ramales  de  la  Victouia:  Oeog.  V.  Ra- 
males en  este  Apéndice  y  eu  el  tomo  corres- 
pondiente del  OiccioNAiíio. 

RAMALIEGO,  GA:  adj.  Natural  de  Ramales 
(Santander).  U.  t.  c.  s.  II  l'erteneciente  ó  rela- 
tivo á  diclia  población  espa&ola. 

RAMASITOA:  Mil.  La  fiesta  más  solemne  que 
celebraban  los  antiguos  peruanos. 

RAMBAUD  (Alfkedo  Nicolás):  Biog.  Políti- 
co Irantés,  n.  en  IJesan^on  en  1842;  m..  en  Pa- 
rís en  1905.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela 
Normal  Superior  y  explicó  historia  en  varios 
liceos  y  universidades,  y  últimamente,  desde 
1885,  la  cátedra  de  historia  conteniiioránea  en 
la  Facultad  de  Letras  de  Taris.  En  1S97  in<,'resó 
en  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas. 
Entre  tanto  tomaba  parte  activa  en  la  ¡lolítica, 
y  en  189.'i  llejjaba  á  senador  y  á  ministro  de  Ins- 
trucción pública  en  el  gabinete  Méliue.  Escribió 
obras  sobre  historia  del  Imperio  griego,  la  Ale- 
mania en  tiempo  de  Napoleón  I,  la  revolución 
francesa  y  la  aristocracia  rusa,  una  Eistoire  de 
la  Réeolulion  frant;aise  y  otra  Histoire  de  la  ci- 
rilisaíion  /ranrnisc,  y  colaboró  en  la  Hisloire 
généitile  de  la  France,  de  Lavisse. 

*  RAMBLA:  Artefacto  compuesto  de  postes  de 
madera  fijos  verticalmente  en  el  suelo  y  unidos 
jior  dos  series  de  travesanos,  con  puntas  ó  gan- 
chos de  hierro,  en  que  se  colocan  los  paños  para 
ensamblarlos. 

-*  Rambla  (La):  Geog.  El  p.  j.  de  este 
nombre,  en  la  prov.  de  Córdoba,  tiene  557  km." 
y  23547  habits.  Sus  7  ayunt.  comprenden  1  c, 
6  V.,  6  caseríos  y  544  edif.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  de  La  Rambla  ocupa  134  km.-',  con 
6110  habits.,  de  los  que  5453  corresponden  á  la 
c.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  á  edif.  disemina- 
dos. La  Rambla,  antes  villa,  tiene  el  título  de 
c.  por  R.  D.  de  14  de  enero  de  1902. 

RAMBLEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  La  Rambla 
(Córdoba).  U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

RAMEADO,  DA:  adj.  Dícese  del  tejido,  papel, 
etcétera.,  adornado  con  dibujos  ó  pinturas  que 
representan  ramos, 

RAMEAU  (JüAK):  Biog.  Poeta  y  novelista 
francés  contem])oráueo,  n.  en  Gaas  (Las  Lau- 
das) el  19  de  febrero  de  1858.  Poeta  de  alto 
vuelo,  algo  panteísta,  canta  el  eterno  vigor  de 
la  vida  universal.  Su  obra  poética  está  en  los  li- 
bros: Poisies  faiUasquca  (1882);  La  Vic  et  la 
Morí  (18S6);  La  diniison  des éloiles  (1888),  y  Les 
Ficries,  Teodoro  Llórente  ha  traducido  algunas 
de  sus  poesías  (Poetas  franceses  del  siglo  XIX, 
Montauery  Simón,  1906).  Además  ha  cultivado 
con  éxito  el  género  novelesco,  sobresaliendo  en- 
tre sus  obras  las  siguientes:  Plus  que  de  l'amoiir; 
La  lióse  de  Grenailc;  Le  Homayí  de  ilarie;  La 
Belle  des  Belles;  Pctile  Mienne;  L'Amidei  Mon- 
tagnes;  L'Eiisorccleuse;  Le  Coeur  de  llégine;  La 
Bluiide  Liliaii;  La  .Uontagne  d'or;  La  Junglc  de 
Parts;  etc.  Es  caballero  de  la  Legión  de  Honor 
y  ha  sido  premiado  por  la  Academia  Francesa. 

RAMERIL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  las 
rameras. 

De  un  amor  BA.MERIL. 

AnUniíno. 

RAME8:  Diog.  Alto  funcionario  de  Egipto  en 
tiempo  de  Amenhotcp  lil.  Mandó  construir  en 
Tebas  un  sepulcro,  el  más  antiguo  de  aquel  rei- 
nado, en  el  cual  se  lee  la  reforma  monoteísta  de 
dicho  soberano. 

RAMESEUM  ó  RAMESCEUM:  Arqueol.  Templo 
funerario  de  Kanisés  II,  que  se  considera  como 
una  (le  las  más  hermosas  obras  arquitectónicas 
del  antiguo  Egipto.  Diodoro  le  llama  «sepulcro 
de  Osimandias.» 

RAMIFICACIÓN:  f.  Bol.  El  crecimiento  lon- 
gitudinal del  cuerpo  de  ciertas  plantas  prosigue 
iniiefinida  y  exclusivamente  en  su  dirección  ori- 
ginal: e»  lo  que  se  observa,  por  ejemplo,  en  mu- 
chas algas  filamentosas,  como  las  oscilariáceas, 
las  conjugadas  y  las  edognniáccas:  el  cuerpo  es 
entonces  simple.  Pero,  con  más  frecuencia,  cuan- 
do el  cuerpo  na  crecido  durante  cierto  tiempo  y 
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mientras  continúa  creciendo  en  la  dirección  pri- 
mitiva, se  loruiuu  en  él  nuevos  centros  de  cre- 
cimiento, en  cada  uno  de  los  cuales  se  produce 
una  parte  nueva,  que  se  alarga  más  y  más  eu  la 
dirección  que  le  es  propia;  el  cuerjio  es  entonces 
ramificado;  la  parte  antigua  constituye  el  troni- 
co y  las  ]iartes  nuevas  son  las  ramas.  Estas, 
una  vez  definidas,  pueden,  ásu  vez,  ramificarse, 
y  así  sucesii'amente;  de  aquí  la  formación  de 
ramas  secundarias,  terciarias,  etc.,  que  dan 
al  cuerpo  de  la  planta  una  arquitectura  cada  vez 
más  complicada.  Si  el  tronco,  al  proseguir  en 
el  vértice  su  crecimiento  longitudinal,  produce 
lateralmente,  á  alguna  distancia  de  la  cima, 
ramas  más  pequeñas,  en  el  momento  de  su  apa- 
rición, que  la  parte  del  tronco  situada  enci- 
ma de  ellas,  la  ramificación  se  llama  lateral; 
este  es  el  caso  más  general;  así  es,  por  ejemplo, 
como  toman  nacimiento  las  hojas  á  los  lados  de 
los  tallos  en  las  fanerógamas.  Si  el  tronco,  de- 
jando de  crecer  de  repente  por  su  cima,  forma 
á  ambos  lados  de  la  superficie  terminal  dos  ó 
más  ramas  divergentes,  la  ramificación  se  llama 
terminal;  entonces  ]>arece  que  el  tronco  se  di- 
vide simplemente  en  su  vértice  para  continuar- 
se directamente  en  sus  ramas.  En  este  caso,  si 
los  miembros  nuevos  son  en  número  de  dos,  se 
dice  que  hay  dicotomía  ó  bifvrcaeiún;  es  lo  que 
se  observa  en  el  tallo  de  muchas  hepáticas  y  en 
la  raíz  y  en  el  tallo  de  las  licopodíncas.  Si  hay 
tres,  se  tiene  una  tricotomía  o  trifurcación;  si 
hay  más,  una  politomia  ó  mnllijurcación. 

Puede  acaecer  que  cada  centro  de  crecimiento 
que  produce  una  división  sea  y  continúe  simple: 
es  lo  que  se  observa  en  la  ramificación  de  lasta- 
lofitas;  pero  suele  ocurrir  también  que,  inmedia- 
tamente encima  del  punto  en  que  se  ha  formado 
un  miembro,  se  produzca  muy  pronto  un  segun- 
do; las  ramas  están  entonces  insertadas  por 
grupos  sobre  el  tronco,  y  la  ramificación  puede 
llamarse  múltiple;  así  es  como  encima  de  cada 
hoja,  en  las  fanerógamas,  el  tallo  produce  con 
frecuencia  una  rama. 

Al  lado  de  la  ramificación  normal  que  sigue 
en  cada  especie  vegetal  una  ley  determinada,  se 
ven  también  formarse  en  partes  viejas  del  cuer- 
po, lejos  de  las  cimas,  ramas  supernumerarias, 
intercaladas  sin  regularidad  entre  las  normales: 
son  el  resultado  áe  nntí  raviificación  adventicia, 
que  perturba  la  arquitectura  de  la  planta  y  ocul- 
ta á  veces  sus  leyes. 

La  ramificación  se  llama  eiógena  cuando  la 
superficie  del  cuerpo  es  continua  consigo  misma, 
en  toda  la  extensión  del  cuerpo  ramificado  (cuer- 
po de  las  talofitas,  tallo  y  hojas  de  los  musgos  y 
de  las  plantas  vasculares);  se  llana  endógena 
cuando  el  foco  de  crecimiento  que  debe  dar  origen 
al  nuevo  miembro  se  forma  en  las  profundida- 
des del  cuerpo  de  tal  modo,  que  el  miembro, 
para  salir  al  exterior,  ha  de  agujerear  la  capa 
Iieriférica  del  órgano  que  lo  produce  (raíces  de 
plantas  vasculares). 

En  la  ramificación  terminal,  en  la  dicotomía, 
por  ejemplo,  los  miembros  nacidos  lateralmente 
son  siempre  iguales  en  su  origen.  Cuando  esta 
igualdad  se  mantiene  en  los  diversos  grados  de 
la  ranjificación,  la  dicotomía  se  llama  igual  (iMo 
de  las  psilotas,  raíz  de  las  aelaginelas).  Cuando, 
por  el  contrario,  después  de  la  primera  bifurca- 
ción y  en  todas  las  bifurcaciones  siguientes,  una 
de  las  divisiones  resultantes  de  la  dicotomía  se 
desarrolla  más  que  la  otra,  la  dicotomía  se  llama 
desifiual,  y  la  sucesión  de  segmentos  más  vigo- 
rosos da  la  a)iarieucia  de  un  tronco  único  y  con- 
tinuo, bien  que  articulado,  llamado  simpodio, 
sobre  el  cual  los  segmentos  más  débiles  parecen 
insertados  en  cada  articulación,  como  otras  tan- 
tas ]>artes  laterales.  El  simpodio  es  hclicoideo 
si  en  el  mayor  desarrollo  alternan  la  rama  de 
la  derecha  y  la  de  la  izquierda,  acodándose  res- 
pectivamente en  sentido  contrario;  y  en  este  caso 
suele  conservar,  en  general,  una  dirección  rerti- 
línea  (tallo  de  las  selaginelas).  El  simi'odio  es 
rscorpioideo  si  siempre  es  la  rama  del  mismo  lado 
la  más  vigorosa ;  y  entonces  tiende  el  conjunto 
á  encorvarse  en  esjiiral. 

Estas  dos  expresiones  se  aplican  también  á  las 
plantas  fanerógamas,  aun  cuando  no  haya  en 
ellas  verdadera  dicotomía.  Las  cimas  uníjiaras 
ofrecen  una  apariencia  de  ella,  pues,  á  partirdcl 
punto  de  insirción  de  cada  rama  lateral,  parece 
que  existen  dos  miembros:  esta  rama  (que  conti- 
núo á  su  vez  ramificándose)  y  la  extremidad  do 
la  rama  anterior.  Atrilmyendo,  pues,  á  esta  ex- 
tremidad el  pa]>el  de  rama  menor  en  la  dicotomía 
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afiarente,  tendremos  cima  helicoidea  cuando  las 
ramas  se  formen  alternativamente  á  un  lado  y 
otro  de  las  anteriores  resiiectivM;  y  cima  escor- 
pividea  cuando  se  formen  siempre  al  mismo  lado. 
Las  ramas  de  muchos  de  nuestros  árboles  foi-man 
cimas  helicoideas:  la  inflorescencia  del  heliotropo 
es  una  cima  escorpiuidea. 

*  rAmilA:  f.  prov.  ylst.  y  Sant.  Zool.  Gar- 
duSa. 

*  RAMILLETE:  Bot.  Conjunto  de  flores  que 
forman  una  cima  ó  copa  contraída;  como  las  de 
la  minutisa  y  la  ambrosía, 

*  RAMILLETERO:  Este  adorno  arquitectónico 
no  es  exclusivo  de  los  altares,  como  se  dijo,  co 
piando  á  la  R.  A.,  en  el  sitio  correspondiente  del 

DlCCIuNAKIO. 

Es  el  coliseo  de  forma  aovada,  que  es  la  más 
á  propósito  ¡tara  que  casi  igualmente  se  goce 

desde  cada  uiindesns  partes Este  (el  suelo) 

se  cubrió  de  riquisinins  alfombras,  que  felices 
lojíraron  mantener  un  camón  de  brocado  encar- 
n;ido,  fundadas  sus  puertas  en  dorailasinolilu- 
ras,  cuyos  cuatro  ¡ados  terminaban  bamille- 
TEiios  de  oro. 

Caldeiión, 

*  RAMÍREZ  (Cap.los  Matía):  £ín;/.  Juriscon- 
sulto, escritor  y  jiolilico  uruguayo.  M.  el  19  de 
septiembre  de  If  98. 

-  Ram  ÍREZ  (Diego)  :JS/c5f.  Natural  dejativa. 
Célebre  cosmógrafo  elegido  por  Felipe  III,  á  pro- 
jiuesta  del  Consejo  de  Indias,  para  ser  compañe- 
ro de  los  hermanos  Nodales,  en  el  viaje  de  reco- 
nocimiento del  Estrecho  de  Magallanes.  Realiza- 
ron la  jornada  en  once  meses,  descubriendo  el 
Estrecho  de  San  Vicente  y  poniendo  los  nombres 
de  Setabense  y  Diego  Ramírez  á  un  cabo  y  una 
isla  vecina.  Escribió:  HclaciOn  del  viaje  de  los 
hermanos  Xodalcs,  con  un  Derrotero  y  adverten- 
cias sobre  la  que  hicieron  los  dichos  ^,'odales. 

-Ramírez  (Fray  José):  Biog.  Natural  del 
lugar  de  Guadacequies,  reino  de  Valencia.  Per- 
teneció á  la  Orden  de  Montesa,  en  la  cual  fué 
dos  veces  jirior  de  su  Sacro  Convento,  juocnrador 
general  de  la  Orden  y  capellán  de  honor  de  S.  M. 
En  el  terremoto  que  destiuyó  el  castillo  de  Mon- 
tesa salvó  á  varios  sepultados  entre  las  ruinas, 
consiguiendo  de  Carlos  III  pagase  la  construc- 
ción de  la  iglesia,  convento  y  colegio  de  la  Or- 
den en  Valencia,  con  treinta  prebendas  conven- 
tuales y  mayor  dotación  que  la  que  antes  tenían. 
Nombrado  superintendente  de  la  Orden,  falleció 
en  Madrid  el  año  1781.  Escribió:  ¿¿frrowai/t'rrfc 
todas  las  rentas,  derechos,  responsiunes  y  regalías 
de  la  Orden  de  Montesa,  etc. 

-Ramírez  (Lino):  Biog.  Médico  y  escritor 
mejicano,  n.  en  Durango  el  23  de  septiembre  de 
1831 ;  ni.  el  1.°  de  marzo  de  1S68.  En  su  juven- 
tud se  dedicó  al  comercio,  y  lo  ejerció  en  Duran- 
go, Mazatlán  y  California,  de  1847  á  1851,  con 
feliz  éxito,  pues  adquirió  una  fortuna  debida  á 
su  trabajo.  Abandonó  el  comercio  y  volvió  á  Mé- 
jico consagrándose  al  estudio  de  la  Medicina 
hasta  recibirse  de  doctor  el  27  de  noviembre  de 
1858.  Se  dedicó  á  estudiar  en  los  hospitales;  y 
en  los  de  San  Andrés,  San  Juan  de  Dios  y  San 
Pablo,  de  Méjico;  en  los  de  España,  y  en  los  de 
Francia  y  Bélgica,  adquirió  gran  suma  de  conoci- 
mientos prácticos.  En  1864,  porel  mesde junio, 
se  embarcó  en  Veracruz.  Dos  años  permaneció  en 
Europa.  Frecuentó  los  mejores  hospitales  y  se 
relacionó  con  las  primeras  notabilidades  de  la 
ciencia.  He  aquí  la  lista  de  los  escritos  que  publi- 
có, segiin  el  Dr.  Soriano;  Fsludios  sóbrelos  afec- 
ciones cloroaniniictts  y  las  eiiíirtncdndes  orgtíni- 
'  cas  del  corazón;  Memoria  sobre  ¡a  infección  ;)t/ru- 
lenla:  .Memoria  sobre  los  medios  de  consrrrarion 
¡f  nttilliidieación  de  la  ractina;  íCfurahiins  y  su 
tratamiento;  Mimoria  sobre  la  obliteración  lic  las 
renos  yugulares  como  complicación  de  las  afeccio- 
nes eordíaeaí;  Memoria  sobre  abscesos  del  hígado 
y  el  método  seguido  en  Méjico  para  su  tratamicnlo. 

-  Ramírez  (Matía.s1:  yí»?.  Natural  de  la  vi- 
lla de  San  Mateo,  provincia  de  Castellón,  doctor 
en  Medicina  y  maestro  de  Letras  humanas  en  la 
ciudad  de  Alcañlz.  Escribió:  CcaiiKÍÍífa  rff /Vi»- 
cipes,  impresa  en  Zaragoza. 

-  Ramírk*  rr.  Arei  i.ano  (Feliciano,  mar- 
quis  lie  la  Fuensanta  del  l'alU  }:  Biog.  Erudito 
y  bibliófilo  e8i>añol,  n.  en  Cádiz  el  9  do  junio  de 
i  826;  m.  en  Córdoba  el  29  do  mayo  de  18P6. 
Fué  gobernador  civil  en  vari»»  provincias ;dircc- 
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tor  de  loa  Registros  civil,  de  la  Propiedad  y  del 
Notariado,  senador  del  Keino,  consejero  de  Es- 
tado y  ministro  del  Tribunal  de  lo  Contencioso 
administrativo,  cargo  que  desempeñaba  en  los 
días  de  su  lallecimiento.  Compartió  siempre  las 
tareas  políticas  y  administrativas  con  las  de  in- 
vestigador doctísimo  de  documentos  y  materia^ 
les  para  la  historia  patria,  y  á  unas  y  otros  debió 
su  ingreso  en  las  Reales  Academias  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  y  de  la  Historia,  en  la  pri- 
mera el  24  de  abril  de  1892  y  en  la  segundad 
13  de  enero  de  1895.  Los  tenias  de  los  discursos 
que  con  este  motivo  leyó  fueron,  respectivamen- 
te: Origen  de  los  periódicos  políticos  y  su,  injtueii- 
cia  en  las  Sociedades  modernas  y  El  progreso  de 
las  Ciencias  históricas  á  consecuencia  de  los  nuevos 
descubrimientos  llevados  á  cabo  en  el  siglo  actual. 
Fué  el  continuador  de  la  colección  de  Documen- 
tos inéditos  para  la  Historia  de  España,  que  ha- 
bían fundado  los  Sres.  Sainz  de  Baranda  y  Sal- 
va, y  tomó  parte  muy  principal  en  la  publicación 
de  los  volúmenes  de  la  «Sociedad  de  Bibliólilos 
españoles,»  de  la  ciial  era  vicepresidente.  Colec- 
cionó la  edición  más  comiileta  del  Cancionero 
de  Pedro  de  Padilla,  con  un  prólogo  en  que  hizo 
la  historia  de  los  romanceros  españoles;  publicó 
la  Jornada  de  Omagua  y  Dorado,  á  la  que  puso 
erudita  advertencia  preliminar;  terminó  la  publi- 
cación del  Tratado  de  las  campañas  de  Carlos  V, 
de  Martín  García  Cereceda,  y  fundó,  en  unión  de 
Sancho  Rayón,  la  «Colección  de  libros  raros  y 
curiosos.  «Aparte  estas  y  otras  publicaciones  aná- 
logas, escribió  muchos  trabajos  originales  para 
revistas,  entre  ellos  Los  Uracos  y  la  democracia 
romana,  y  El  Consejo  de  los  Diez,  que  se  impri- 
mieron en  la  Revista  de  España. 

-Ramírez  de  Prado  (Lorenzo):  Biog.  Poe- 
ta español  del  siglo  xvii,  natural  de  Zafra.  Fué 
nombrado  consejero  de  Indias  el  16  de  julio  de 
1626,  y  escribió  varias  obras  de  erudición,  entre 
ellas:  Solera,  sive  fons  el  viridarium  (Madrid, 
1622).  Su  hermano  Alonso,  natural  de  Madrid, 
fué  también  distinguido  poeta.  Lope  de  Vega 
hizo  de  ambos  en  el  Laurel  de  Apolo  la  mención 
siguiente: 

Esta  (lengua  de  bronce)  tener  quisiera, 

porque  alabar  pu<liera 

dos  ínclitos  varones, 

dos  Prados,  dos  hermanos,  dos  Catones, 

á  cuya  integridad,  genio  y  doctrina 

rendir  laureles  pueden; 

su  gloria  antigua  ceden 

lengua  griega  y  latina, 

que  DON  Lorenzo  y  don  Alonso  exceden 

sus  plumas  celebradas, 

de  las  canas  del  tiempo  respetadas;  etc. 

*  RAMlRIQUf:  Qeog.  Este  municipio,  cap.  de 
la  prov.  de  Márquez,  en  el  dep.  colombiano  de 
Tunja,  tiene  6485  habits.,  y  es  también  capital 
de  la  circunscripción  electoral  que  forman  las 
prov.  de  Neira,  Tenza  y  Márquez.  Antes  era  del 
dep.  de  Boyacá.  En  la  división  territorial  de  1 908 
figuró  como  prov.  del  dep.  de  Tunja,  y  compren- 
día los  municipios  de  Ciénaga,  Chiriví  (Nuevo 
Colón),  Jcnesano,  Ramiriquí,  Siachoque,  Tiba- 
ná,  Turmequé,  Umbita  y  Viracachá. 

*  RAMIRO:  Hist.  Figura  por  vez  primera  en 
una  escritura  de  venta  otorgada  el  año  1459  por 
Juan  Rodríguez  en  favor  de  Alonso  de  Zuazo. 
Los  Reyes  Católicos  otorgaron  cédula  real,  fecha- 
da el  19  de  agosto  de  1500,  indicando  lo  que  de- 
bía de  hacerse  en  el  aposentamiento,  en  la  aldea 
de  Ramiro,  de  la  gente  de  la  Capitanía  de  García 
Alonso  de  Ulloa.  Al  finalizar  la  XVI. '  centuria 
pertenecía  en  lo  civil  á  la  tierra  de  Olmedo,  pro- 
vincia de  Valladolid,  y  en  lo  eclesiástico  al  ar- 
ciprestazgo  de  Olmedo,  obispado  de  Avila,  con 
nna  pila  bautismal  y  45  feligreses,  los  cuales  se 
redujeron  á  19  el  afto  1846.  En  el  siglo  xviii  era 
lugar  de  realengo,  con  alcalde  pedáneo,  en  cl 
partido  de  Olmedo,  y  poseía  tres  telares  de  lien- 
zos ordinarios. 

RAMI8  Y  RAMI8  (.TüAN):  Biog.  Historiógrafo 
monorquín,  n.  en  1746;  m.  en  1819.  Según  el 
Sr.  Hernández  Sanz,  era  hombre  de  vastísima 
erudición  y  dejó,  además  de  interesantes  mono- 
grafías, material  tan  copioso  que  do  sus  estudios 
arrancan  casi  todos  los  trabajos  históricos  suce- 
sivos sobre  Menorca.  Hábil  abogado,  debió  en 
principio  su  reputación  á  las  innumerables  cau- 
sas que  defendiera  con  éxito,  valiéndole  los  tí- 
tulos de  juez  del  Viccalniirantazgo  de  Menorca, 
abogado  de  Presas  del  Ejército,  asesor  de  la  Co- 
mandancia general  de  la  Isla  y  fiscal  del  Tribu- 


RAMO 

nal  de  Bienes  mostrencos,  asesor  del  Real  Patri- 
monio y  juez  de  Imprentas.  Escribió  en  siete 
días  la  parte  de  Menorca  que  publicó  de  Real 
orden  D.  José  de  Vargas  Ponce  en  su  Descripción 
de  las  islas  I'ilhiusas  y  Baleares  en  1787.  Recti- 
ficó, en  lo  relativo  á  esta  isla,  la  obra  titulada: 
La  Espa  ña  dividida  en  ¡'roeincias  é  Intendencias. 
.Suministró  importantes  datos,  noticias  y  docu- 
mentos al  P.  Villanueva  para  su  Viaje  literario 
á  las  iglesias  de  España,  y  la  Real  Academia  de 
la  Historia  le  nombró  su  correspondiente  en 
Mahón  en  1788.  Continuó  la  labor  emprendida 
por  el  biografiado  su  hermano  menor  é  hijo  polí- 
tico el  Dr.  D.  Antonio  Kamis  y  Itamis,  nacido 
en  1771.  Doctor  en  Leyes,  ejerció,  como  su  her- 
mano niayor,  la  abogacía,  conquistando  entre 
sus  colegas  una  reputación  muy  honrosa.  Des- 
empeñó de.sde  la  muerte  de  aquél,  ó  sea,  desde 
1819,  muchos  de  los  cargos  de  que  se  hallaba 
investido.  Sus  ricas  colecciones  de  monedas, 
bronces,  epigrafía  y,  en  general,  de  arqueología, 
eran  visitadas  por  cuantos  viajeros  sabios  y  en- 
tendidos pasaban  por  Menorca.  Son  interesantí- 
simos sus  trabajos  sobre  la  historia  de  esta  isla, 
entre  los  cuales  se  ven  muchos  suplementos  á 
los  publicados  ya  por  su  hermano.  A  veintiuna 
asciende  el  número  de  obras  escritas  por  tan  egre- 
gio mahonés,  la  mayor  parte  de  ellas  publicadas. 

RAMITO:  m.  dim.  de  Ramo.  11  Bol.  Cada  una 
de  las  subdivisiones  de  los  ramos  de  una  planta. 

RAMMAn:  Mit.  Divinidad  de  la  antigua  Ba- 
bilonia que  juesidía  los  temporales  }'  el  rayo. 
Lus  sirios  le  dieron  el  nombre  de  Rinimón. 

-Kamman-Nikari  I:  Biog.  Rey  de  Asirla 
por  los  años  de  13.i0  antes  de  J.  C.  Hijo  de  Pu- 
di-ilu.  En  su  reinado  alcanzaron  su  punto  cul- 
minante las  primeras  conquistas  de  los  asirlos, 
consolidando  las  de  sus  predecesores.  Construyó 
fortalezas  en  todo  el  reino;  sometió  á  los  lulumi 
y  ensanchó  las  fronteras  en  la  Mesopotamia  y 
hacia  Babilonia,  donde  venció  al  rey  Nazimarad- 
dash  II.  Restauró  el  templo  de  Assur  y  constru- 
yó un  palacio,  del  cual  nos  dan  noticias  los  la- 
diillos  hallados  en  Kileh-Shergat.  Fué  sucesor 
de  este  gran  rey  Sahuanasar  I. 

-Ramman-Nirari  II:  Biog.  Rey  de  Asiría 
desde  811  á  783  antes  de  J.  C.  «Vastago  de  Bel- 
kapkapu,  el  antiguo  rey  que  gobernó  en  época 
anterior  á  la  fundación  del  reino  de  Sulüi,»  se- 
gún reza  la  inscripción  de  su  palacio.  Obtuvo 
señalados  triunfos  sobre  su  coetáneo  babilonio 
Saniasmudammik  y  sobre  el  sucesor  de  éste  Na- 
bu  shum-ishkun,  á  quien  tomó  varias  ciudades, 
estableciendo  luego  como  frontera  una  línea  que 
corría  al  Sur  del  Zab  interior.  Construyó  un 
palacio,  según  consta  en  una  lápida  procedente 
de  Nínive.  Sucedióle  su  hijo  Juklati-Nindar  II. 

RAMNOSA:  f  Quím.  V.  Hederina  en  este 
mismo  Ai'ÉNDlcE. 

RAMNUCIA  RAMNUSIS:  Hit.  Neniesis,  llama- 
da así  del  culto  que  se  le  tributaba  en  Ramno, 
ciudad  del  Ática,  donde  tenía  un  templo  mag- 
nífico, al  cual  concurrían  casi  todos  los  habitan- 
tes del  Peloponeso,  tan  sólo  por  admirar  su  es- 
tatua, obra  maestra  del  arte,  formada  del  más 
hermoso  mármol  de  Paros  y  que  se  supone  escul- 
pida por  Fidias. 
*  RAMO:  Cuerno. 

Cuando  en  el  herradero  de  su  vacada  seña- 
laban las  marcas  la  erapre.sa  de  su  dueño, 
¿quién  sino  él  torcía  por  los  formidables  ra- 
mos la  cerviz  del  toro  y  le  sujetaba  á  la  impre- 
sión del  encendida  hierrot 

Tirso  db  Molina. 

-Ramo:  Ramificación. 

...  ya  en  sus  ojos  había  ramos  sanguinolen- 
tos... 

Pereda. 

-Ramo:  Música  y  canto  con  que  en  las  ver- 
benas obsequian  los  mozos  á  las  solteras, 
-  j  Y  qué  quieres,  Sebastián? 

—  Pnes  unos  cantares,  amo. 

—  ;Paia  Luciana  st-rán?.. 
-Son  para  rantnrle  cl  RAMO 
de  la  noche  de  Stin  Juan. 

Gabriel  Y  Gai.Xn. 

-Ramo;  Pesca.  Rama  de  pino  que,  arrojada 
con  otras  varias  al  agua  en  poco  fondo,  sirve  de 
criadero  |>ara  los  jureles,  que  después  se  cogen 
con  otra  semejante  para  cebo  de  los  atunes. 
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-Kamo  de  Oro:  Mit.  El  cogido  por  Enons, 
por  orden  de  la  sibila  de  Cumas,  con  ayuda  de 
dos  palomas  enviadas  por  Venus,  para  abi'irse 
las  puertas  del  infierno;  pues  «el  ramo  de  oro 
abre  las  puertas  mejor  cerradas  y  allana  los  lu- 
gares más  inaccesibles.» 

*  RAMÓN  Y  CAJAL  (Santiago):  Biog.  Este 
sabio  histólogo  español  es  académico  de  Ciencias, 
de  la  Española  y  de  Medicina:  ingresó  en  la  Aca- 
demia de  Ciencias  el  5  de  diciembre  de  1897  y  en 
la  de  Medicina  el  30  de  junio  de  1907;  fué  electo 
para  la  Española  el  21  de  junio  de  1905.  Tiene 
los  títulos  de  doctor  honoris  causa  por  las  uni- 
versidades de  Wurzburgo  y  de  Cambridge.  Agra- 
ciado en  1896  con  el  premio  Faurelle  de  la  So- 
ciedad de  Antropología  de  París  y  premiado  en 
1900  por  el  Congreso  internacional  de  Medicina 
de  París,  obtuvo  en  1905  la  Medalla  Helmholtz 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Berlín,  y  en 
1906  el  premio  Nobel  de  Fisiología  y  Medicina 
en  unión  del  italiano  Golgi.  En  1909  fué  elegido 
senador  por  la  Universidad  Central.  Está  en  po- 
sesión de  la  Gran  Cruz  de  Alfonso  XII,  que  se  le 
concedió  al  fundarse  la  Orden,  en  1902,  y  era  ya, 
desde  el  año  anterior,  Gran  Cruz  de  Isabel  la 
Católica,  Es  consejero  de  Sanidad  é  Instrucción 
pública. 

RAMOS  COELHO  (Josit):  Biog.  Literato  por- 
tugués, n.  en  Lisboa  el  7  de  febrero  de  1832.  Es 
conservador  de  los  Archivos  nacionales,  indivi- 
duo de  la  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa  y  del 
Instituto  deCoimbra,  y  autor  de  varias  obras  en 
verso  y  prosa,  tales  como  Preludios  poéticos;  Je- 
rusalem  libertada  de  Tcrquato  Tasso  vertida  en 
octava  rima  portuguesa;  Historia  do  infante  don 
Duarte;  O  primeiro  marquez  de  Niza;  Cambiari- 
'  les,  Reflixos,  etc. 

-Ramos  Montero  (Dionisio):  Biog.  Diplo- 
mático y  escritor  uruguayo,  n.  en  Montevideo 
en  1865.  Hizo  sus  estudios  en  la  universidad  de 
dicha  capital  y  los  continuó  en  Europa.  Comenzó 
su  carrera  diplomática  en  1884,  en  la  Legación 
del  Uruguay  en  Italia.  Durante  su  permanencia 
en  Roma  tuvo  oportunidad  de  asistir  como  se- 
cretario de  Legación  á  los  Congresos  Internacio- 
nales celebrados  en  esa  caiñtal  sobre  la  Propiedad 
industrial,  Penitenciario  y  Sanitario;  dos  años 
después,  promovido  á  primer  secretario  de  Lega- 
ción, fué  enviado  á  la  Asunción  del  Paraguay,  y 
posteriormente,  en  1889,  designado  secretario  de 
la  Delegación  del  Uruguay,  en  la  Conferencia 
lianamcricana  de  Washington,  cuyo  programa 
y  bases,  así  como  sus  resultados,  ha  comentado 
en  diversos  trabajos.  Terminada  la  misión  en 
Washington ,  volvió  al  Paraguay,  donde  por  al- 
gún tiempo  ejerció  funciones  de  encargado  de 
Negocios,  y  en  1893  fué  nombrado  primer  secre- 
tario de  la" Legación  acreditada  en  Chile.  Es  co- 
laborador é  individuo  correspondiente  de  varias 
sociedades  científicas  y  revistas  americanas  y 
europeas.  En  la  actualidad  (1911)  es  encargado 
de  Negocios  del  Uruguay  en  Lisboa.  Entre  sus  li- 
bros y  publicaciones  más  importantes  menciona- 
remos; Los  Tratados  de  Comercio  del  Uruguay, 
La  áültón  de  la  diplomacia  modtrna.  Las  gran- 
des vías  Jluriales  del  Sud  América,  La  enseñanza 
en  las  Escuelas  de  Agricultura,  El  Congreso  Cien- 
Hfico  Latino-Americano  de  Montfvideo,  La  con- 
ferencia Panamericana  de  Washington,  Bolivia 
en  el  Plata  por  el  río  Paraguay,  La  República 
Oriental  del  Uruguay,  Estaciones  navales  y  car- 
toñeras  de  Estados  Unidos  de  América,  El  ]>rc- 
supuesto  de  gastos  de  la  Administración  pública, 
etcétera. 

•  RAMPA:  Rampa  de  encarrilar:  V.  En- 
carriladera  en  este  mismo  AríNDicE. 

-Rampa  Peralta:  V.  Embarque  de  tro- 
pas, en  nuestro  artículo  Embarque,  en  este  mis- 
mo Apíndice. 

RAMPIN:  m.  ant.  Mar.  Nombre  do  una  embar- 
cación de  transporte  usada  en  la  Edad  media:  ora 
de  dos  palos,  del  tamaño  de  un  bergantín,  y  so- 
lía alguna  vez  armar  remos. 

RAMPLONAMENTE:   adv.    m.    Con    ramplo- 
nería. 
RAMPLONERÍA:  f.  Calidad  de  ramjdón. 

RAMSAY  (Guillermo):  Biog.  Químico  inglés, 
n.  en  Glasgow  en  1852.  Es  profesor  de  Química 
do  la  universidad  do  Londres,  doctor  honorario 
de  varias  universidades,  miembro  de  muchas 
academias  europeas,  entre  ellas  la  de  Ciencius 
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exactas,  físicas  y  naturales  de  Madrid,  autor  de  i 
importaiitísíiiias  obras  sobre  la  iutinia  constitu- 
ción de  los  cuerpos,  y  descubridor,  cou  lord  Kay- 
leigh,  del  argón,  del  crijilón  y  otros  gases  mcvos 
del  aire.  Obtuvo  el  premio  Nobel  en  1904.  Entre 
sus  obras  merece  citarse  especialmente  la  titula- 
da Giises  o/t/ie  yllmos¡'lure  (V.  QtJÍMICA  en  este 
mismo  Ai'ÉNUiCE). 

RAMSEY  (Josí):  Biog.  Ingeniero  nortéame^ 
ricano  coutuinporáneo,  n.  en  Tiltaburg  el  17 
de  abril  de  1800.  Comenzó  eu  1869  á  ejercer  la 
carrera  como  auxiliar  en  el  cuerpo  de  ingenieros 
de  su  ciudad  natal,  al  servicio  de  la  Compañía 
de  ferrocarriles  de  Cincinnati  y  San  Luisj  en 
1872  mereció  ser  nombrado  ingeniero  jefe  y  su- 
perintendente de  Pittsbnrg  .Southern ;  y  ejerció 
hasta  1890  el  mismo  empleo  ú  otros  análogos  en 
otr.is  varias  compañías.  En  esta  fecha  lué  nom- 
brado auxiliar  del  presidente  de  las  líneas  Cle- 
veland, Cincinnati,  Chicago  y  San  Luis,  al  año 
siguiente  elevado  á  la  presidencia  del  ferrocarril 
de  Peoría  y  Pekín  Unión,  y  posteriormente  á  la 
de  las  compañías  Aun  Arbor,  Maryland  Occi- 
dental y  Virginia  Central. 

-Ramsey  (M.A.UATÓN  MoNTROSE):  Bio(f.  Pe- 
dagogo é  hispanista  norteamericano  contempo- 
r.ineo,  n.  eu  Newton  (jMassachusetts)  en  1867. 
Estudió  bajo  la  dirección  de  profesores  privados 
en  su  ciudad  natal;  pasó  luego  á  España  para 
ampliar  sus  conocimientos  eu  la  Aciidemia  de 
Sevilla,  y  á  Roma,  deteniéndose  algunos  años  en 
el  Colegio  Gregoriano,  y  finalmente  volvió  i  los 
Estados  Unidos  y  cursó  en  la  universidad  de 
Columbia.  Terminados  sus  estudios,  obtuvo  el 
cargo  de  profesor  de  lenguas  modernas,  y  poste- 
riormente fué  nombrado  director  de  las  de  Co- 
lumbia. Las  principales  obras  que  tiene  escritas 
8on:  Libro  de  texto ilc casUllnno  moderno;  La  isla 
de  Cuba ;  Lectura  castellana  para  uso  de  los  prin- 
cipiantes; Ejercicios  progresivos  en  la  composición 
de  prosa  castellana;  Lo  esencial  del  lenguaje  cas- 
tellano; Gramática  castellana  con  ejercicios,  y 
muchos  artículos  sobre  literatura  castellana, 

RAMULARIA:  f.  Bol.  Forma  conídica  de  ciertos 
hongos  ascomicetos,  déla  familia  de  los  esfcriá 
ecos,  algunas  de  cuyas  especies  producen  enfer- 
me<lades  en  ciertas  plantas  cultivadas.  La  E, 
Tulasnei  produce  las  manchas  de  las  hojas  del 
fresal,  la  más  común  de  las  enfermedades  obser- 
vadas en  esta  especie:  cu  verano,  las  hojas  se 
cubren  en  sus  caras  superiores  de  manchas  re- 
dondeadas pardorrojizas,  que  se  agrandan  hasta 
alcanzar  un  diámetro  de  3  á  5  mm. ;  luego  se 
adelgazan  y  se  secan,  agujereándose;  cuando  la 
enfermedad  sobreviene  con  intensidad,  puede 
detener  el  desarrollo  de  los  frutos  y  causar  á  ve- 
ces la  muerte  de  las  jilantas.  Para  combatirla, 
se  ha  empleado,  con  buen  é.vito  cuando  se  aplica 
en  un  principio,  una  solución  de  sulfuro  de  po- 
tasio. 

La  R.  Cynarce  produce  en  las  hojas  de  las  alca- 
chofas numerosas  manchas  grisáceas,  irregular- 
mente redondeadas,  de  unos  3  mm.  de  diámetro, 
unas  al  lado  de  otras,  cuyo  desarrollo  produce  la 
desecación  de  toda  la  hoja,  é  impide  el  desenvol- 
vimiento de  la  yema  floral,  ocasionando  grandes 
pérdidas  al  cultivador. 

•  RANA:  No  ANDAR  UHO  RANA:  ff.  fig.  y  fam. 
No  SEll  RANA  uno. 

Y  entre  otros  á  quien  zurra  \:\  badana 
por  defecto^  y  causas  diferentes, 
coa  Cano  el  escritor  no  anduvo  rana. 

JORQR  I 'I TILLAS. 

-Rana:  ¿Vit.  escand.  Divinidad  del  Océano, 
esposa  de  Segir. 

-Rana;  Mil.  Los  lamas  explican  con  este 
animal  los  terremotos.  Cuando  Dios  hubo  for- 
mado la  Tierra,  colocó  ésta  sobre  el  lomo  de  una 
gran  rana  y  siem|ire  que  este  animal  sacúdela 
cabeza  y  se  estira  hace  retemblar  el  globo. 

RANAÍL:  Áíit.  Nombro  de  un  ángel  del  primer 
orden, entro  los  malgachos. 

RANC  (AuTiJKo):  Bioii.  Escritor  y  político 
francés,  n.  en  Poitiers  en  1831 :  m.  en  agosto  de 
1908.  Siendo  alumno  de  la  fueult^id  de  Derecho, 
se  significó  por  su  vioicntn  oposición  á  las  ideas 
imperialistas,  loque  le  valió  ser  perseguido  como 
complicado  en  una  eonspínición  contra  el  régi- 
men, recluido  eu  un  correccional  y  condenado á 
un  año  <Ie  prisión  jn'r  suponérselo  aliliado  á  una 
sociedad  secreta.  Pur  último,  estuvo  deportado 
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en  Lambesa,  eu  concepto  de  cómplice  de  Belle- 
mare,  acusado  de  haber  atentado  contra  la  em- 
peratriz; pudo  evadirse  y  se  refugió  en  Suiza, 
desde  donde  regresó  á  Francia  á  favor  de  la  am- 
nistía de  18S9;  las  contrariedades  experimenta- 
das no  amenguaron  su  ardor  ¡lara  la  lucha,  y  la 
publicación  de  algunos  artículos  en  el  Aaiti 
Jaune  le  costó  cuatro  meses  de  cárcel.  Esta- 
blecida la  República,  le  nombraron  alcalde  y  di- 
rector general  de  Seguridad.  Tomó  parte  en  los 
sucesos  de  la  Commune  y  fué  condenado  á  muer- 
te, viéndose  obligado  á  refugiarse  en  Bélgica. 
En  1879  regresó  á  París,  y  desde  entonces  fué 
director  de  la  l'etitc  llepublique,  diputado,  sena- 
dor y  redactor  de  El  lladicat.  De  sus  obras,  me- 
recen ser  citadas  preferentemente:  Une  evasión 
de  Lambéne,  souvenirs  d'un  excursionniste  mal- 
gré  hti;  Le  hilan  de  l'année  1868;  V assemblée  de 
1871  ct  la  Jiépubliquc;  Le  toman  d'une  conspi- 
ration;  De  Bordcaux  á  Versailles,  y  Sons  l'em- 
pire. 

*  RANCIDEZ:  f.  Enol.  Rancidez  artificial 
DE  LOS  vinos:  Las  causas  que  ])roducen  la  ran- 
cidez de  los  vinos,  según  Pozzi-Escot  (1906), 
son:  1.*,  oxidación  del  alcohol,  formándose  alde- 
hidos y  ácidos:  2.*  eterificación  de  alcoholes, 
ya  con  los  ácidos  [ireexisteutes,  j'a  con  los  de 
nueva  formación;  3.*,  formación  de  acetatos 
aromáticos  con  los  alcoholes  y  aldehidos,  A 
estas  tres  causas  principales  debe  añadirse  la 
transformaijión  y  deposición  de  la  materia  colo- 
rante y  de  otras  substancias  que  componen  el 
extracto,  como  el  bitartrato.  En  la  rancidez 
del  aguardiente  y  en  el  coñac  interviene  otra 
causa:  la  disolución  de  alguna  de  las  substancias 
de  la  madera  de  los  recipientes;  dados  los  cono- 
cimientos actuales,  debe  ponerse  en  primer  tér- 
mino la  oxidación.  Las  tentativas  para  lograr 
la  rancidez  artificial  se  han  basado,  principal 
y  casi  exclusivamente,  en  modo  más  ó  menos 
violento,  utilizando,  en  primer  término,  el  aire, 
luego  el  oxígeno,  y  finalmente  el  ozono,  que  ha 
hecho  concebir  glandes  esperanzas;  se  ha  recu- 
rrido al  agua  oxigenada,  al  agua  ozonizada,  á  la 
luz  solar,  á  la  electricidad,  al  frío,  al  calor,  á  los 
oxidantes  químicos,  como  el  periuauganato  de 
potasa,  el  ácido  nítrico  y  el  j-odo. 

Dejando  aparte  el  em]ileo  de  los  oxidantes 
químicos,  que  tiene  el  grave  inconveniente  de 
alterar  la  composición  del  vino  con  substancias 
extrañas,  los  demás  procedimientos  se  basan  en 
ios  efectos  de  la  luz  solar.  La  idea  tiene  un  orí 
gen  muy  remoto,  y  en  ella  se  han  fundado  mu- 
chos para  solicitar  patentes  de  invención  de 
procedimientos  que,  ni  siquiera  uno  solo,  han 
dado  resultados  jirácticos,  como  tampoco  los  que 
se  han  fundado  en  la  oxidación,  electrización, 
en  los  efectos  del  calor,  etc. 

Solamente,  según  Pozzi-Escot,  el  enólogo  Mal- 
vezin,  después  de  doce  años  de  investigacioues 
y  de  estudios,  ha  propuesto  un  piroceso  de  ran 
cidez  artilicial,  que  si  no  es  del  todo  perfec- 
to, ofrece  tales  perl'cccionamientos  sobre  todos 
los  ideados,  que  permite  considerar  como  resuel- 
to el  problema  planteado,  teniendo  el  mérito  de 
presentar  un  carácter  industrial  tal  que  permite 
obtener  muchos  centenares  de  hectolitros  en 
un  día.  Aunque  no  desconocemos  el  interés  que 
debería  ofrecer  el  conocimiento  de  los  detalles 
del  procedimiento,  así  como  la  dcscriiición  del 
aparato,  hemos  de  limitarnos  &  dar  sólo  noticias 
sumarias. 

Con  el  procedimiento  Malvezin  se  provoca, 
por  una  sola  operación,  la  oxidación  de  las  subs- 
tancias del  vino  por  medio  del  aire,  luego  la 
eterilicación  y  la  acetilicación.  A  este  efecto  se 
calienta  el  vino  á  una  temperatura  próxima  á  los 
100°  y  bajo  presión  del  aire,  en  un  a|>arato  cs]ie- 
cial,  que  no  es  más  que  un  pasterizador  de  i)la- 
cas  paralelas,  ligeramente  modificado  para  ([Ue 
pueda  funcionar  una  bomba  que  introduce  me- 
cánicamente aire  en  el  aparato.  Saliendo  del 
¡lasterizudor,  pasa  el  líquido  á  un  refrigerante, 
en  donde  so  refresca,  estando  siempre  bajo  la 
piesióii  del  aire  y  saturándose  de  oxígeno;  de 
ahí  entra  el  vino  en  una  nueva  fase,  imitando  lo 
que  pasa  en  la  naturaleza,  facilitando  el  que  de- 
posite las  materias  colorantes  oxidantes,  el  tár- 
t4iru,  por  medio  del  enfriamiento  enérgico  á  al- 
gunos grados  bajo  cero. 

El  refrigerante  está  cunstitnfdo  por  uu  (las- 
tcrizador  de  laminas  |>aralelas  por  las  cuales 
circulan,  en  sentido  inverso,  el  vino  y  un  líqui- 
do refrigerante  que  proporciona  una  máquina 
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frigorífica.  De  aquí  [tom  el  vino  á  un  filtro  de 
presión,  de  donde  sale  transparente  y  rancio. 
Resumiendo:  por  el  oxígeno  del  aire  calenta- 
do y  sometiendo  el  vino  á  presión,  se  intenta 
obtener,  en  i>oco  tiempo,  la  oxidación  ]>arcial  del 
alcohol  y  la  etcrificación.  En  esto  se  asemeja  á 
los  demás  sistemas,  diferenciándose  de  ellos  |ior 
la  combinación  de  la  oxidación  que  se  obtiene 
calentando  el  vino  y  luego  sometiéndolo  á  una 
temperatura  baja. 

Pozzi-Escot  afirma  que  son  numerosísimas  las 
experiencias  realizadaíi  con  centenares  de  hecto- 
litros de  vinos,  en  lasque  los  caldos  tratados  por 
el  procedimiento  descrito  se  enrancian  sin  ad- 
quirir mal  gusto  y  sin  que  pierdan  ninguna  de 
sus  buenas  cualidades.  Es  de  notar  qne  por  el 
efecto  de  pasterización  los  vinos  quedan  preser- 
vados de  las  enfermedades  á  que  se  hallan  suje- 
tos los  que  enrancian  naturalmente. 

Por  lo  que  se  refiere  al  cofiac  y  á  los  licores, 
Pozzi-Escot  explica  las  tentativas  que  se  habían 
realizado  sin  resultado,  y  pasa  á  demostrar  el 
pirocedimiento  de  su  invención,  que  se  basa  en  la 
catalítica,  de  que  sacan  tanto  provecho  las  in- 
dustrias, sobre  todo  la  del  ácido  sulfúrico.  Algu- 
nos antiguos  procedimientos  constituyen  la  ba- 
se del  ideado  por  Pozzi-Escot,  como  la  intro- 
ducción de  trozos  de  carbón  en  el  líquido  qne  se 
quiere  envejecer,  y  de  tierra  porosa,  ó  el  guardar 
el  aguardiente  en  depósitos  de  madera  carboni- 
zada. 

El  procedimiento  de  Pozzi-Escot  consiste,  en 
su  esencia,  eu  obligar  á  que  el  líquido  esi)irituo- 
so  pase  por  substancias  catalíticas  apropiadas, 
manteniéndolo  á  una  conveniente  temperatura 
en  presencia  ó  en  ausencia  del  aire.  Una  vez  ob- 
tenida la  oxidación  parcial,  el  líquido  se  condu- 
ce á  un  aparato  en  donde  es  calentado  bajo  pre- 
sión durante  el  tiempo  necesario  para  lograr  su 
etcrificación  y  su  acetificación.  Como  substan- 
cias catalíticas  se  recurre  á  los  óxidos  metáli- 
cos, metales,  amianto,  tierra  porosa,  carbono, 
etcétera.  En  realidad,  por  lo  que  al  aguardiente 
y  al  coñac  se  refiere,  hasta  el  presente  sólo  son 
tentativas  que  prometen,  pero  nada  más;  respec- 
to al  vino,  los  resultados  son  positivos. 

*  RANCIO,  CÍA:  fig.  Dícese  de  las  cosas  anti- 
guas y  de  las  personas  aplegadas  á  ellas.  Rancia 
estirpe,  filósofo  rancio. 

-  Rancio:  m.  Suciedad  grasienta  de  los  paños 
mientras  se  trabajan  ó  cuando  no  se  han  traba- 
jado bien. 

*  RANCHERÍA:  f.  Paraje  ó  casa  en  el  campo 
donde  se  recoge  la  gente  de  un  rancho. 

*  RANCHOS:  Gcog.  El  antiguo  part.  de  este 
nombre,  en  la  prov.  argentina  de  Buenos  Aires, 
se  llama  hoy  General  Paz. 

RANCHUELERO,  RA:  adj.  Natural  de  Ran- 
chuclo  (Cuba).  U.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  antillana. 

RANDACCIO  (Carlos):  £107.  Marino  italiano, 
n.  en  Genova  en  1836;  m.  eu  Roma  en  1909, 
Notable  escritor  y  peritísimo  en  asuntos  náuti- 
cos, desemi'cfió  por  espacio  de  muchos  años  el 
cargo  de  director  general  de  la  marina  mercante. 
Eu  1876  tué  diputado  al  Parlamento  y  pertene- 
ció á  la  Cámara  hasta  I90<1.  Eu  1877  sostuvo 
como  comisario  regio  sus  lamosas  discusiones 
sobre  el  proyecto  de  ley  para  la  marina  mercan- 
te. Sus  escritos  sobre  esta  materia  son  monogra- 
fías notabilísimas.  Es  también  autor  de  una 
Historia  de  la  marina  italiana. 

RANDALL  CREMER  (GUILLERMO  SIR):  Biog. 
Propagandista  inglés,  n.  en  1838:  m.  en  Lon- 
dres en  julio  de  l'.iOS.  Cuando  estuvo  en  edad 
de  trabajar,  se  trasladó  á  Londres,  entrando  en 
una  obra  como  peón;  luego  se  ]>uso  al  frente 
de  los  trabajadores  contra  loa  propietarios,  gran- 
jeando mucha  fama.  En  las  horas  que  lo  dejaba 
libre  el  trabajo  se  dcdiealuí  á  estuiliar.  y  asi 
pudo  cursar  una  carrera  y  desempeñar  algunos 
cargos  públicos.  Al  mismo  tieni|>o  confagró.se 
ahincadamente  á  la  propaganda  de  la  paz,  ideal 
de  toda  su  vida.  Llego  á  oeunar  los  nula  altos 
puestos,  frecuentó  el  palacio  de  los  reyes  y  ob- 
tuvo de  éstos  carta  de  noble™.  Camot  le  hizo 
caballero  do  la  Legión  de  Honor,  y  en  1901  ob- 
tuvo el  premio  Nobel  de  la  pat 

RANDOLPH  (LiNOAN  Strotiier):  Biog.  In- 
griiiero  norteaniericono  contemporáneo,  n.  en 
Martinsburg  (Virginia)  el  13  de  mayo  do  1859, 
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K'ítnflió  en  la  Academia  Shenaiirloali  y  en  el 
instituto  militar  de  Viixliiia,  y  se  giiuluó  en  el 
Instituto  Slevens  cu  18S3,  comenzando  en  se- 
guida á  practicar  la  ingeniería  en  Nueva  York. 
Sucesivamente  desempeñó  cargos  de  importan- 
cia  en  varios  ferrocarriles  de  la  Florida,  Pen- 
silvania  y  Ohio.  En  1S93  entró  como  ingeniero 
electricista  al  servicio  de  la  «Refinería  eléctrica» 
de  Ualtimore.  Entre  otros  muchos  artículos  y 
tratados  que  ha  escrito,  merecen  mención  espe- 
cial los  siguientes:  El  coste  del  engrase  de  tos  viu- 
ftones  de  los  vagones;  La  tensión  de  las  calderas 
locomóviles;  La  resistencia  de  los  ejes  de  los  vago- 
nes de  ferrocarril,  y  El  elemento  económico  en  la 
educación  técnica. 

-Randolph  (Roberto  Lee):  Biog.  Medico 
norteamericano  con  temporáneo,  n.  en  Frcde- 
ricksburg (Virginia)  el  1.°  de  diciembre  de  1860. 
Se  educó  en  la  Escuela  Superior  episcopal  de 
Virginia,  siguió  los  cursos  de  Química  y  Física 
en  la  universidad  de  Johns  Hopkins,  de  15alti- 
more,  y  perfeccionó  sus  estudios  en  Viena.  Vuel- 
to á  los  Estados  Unidos,  obtuvo  la  plaza  de  mé- 
dico au.\iliar  del  hospital  presbiteriano  de  Bul- 
tiniore,  y  poco  después  la  de  profesor  auxiliar 
de  Oftalmología  y  Otología,  en  la  universidad 
de  la  misma  capital.  Randolph  ha  alcanzado  el 
premio  de  Alvareuga,  del  colegio  de  Medicina 
de  FiladelBa,  y  el  premio  Boilston,  de  la  uni- 
versidad de  Harvard.  Tiene  escritos  los  tratados 
siguientes:  Enfermedades  ds  los  ojos;  Enferme- 
dades del  iris,  del  cuerpo  ciliar  y  de  la  membra- 
na coroidea;  Libro  de  texto  de  las  enfermedades 
de  ojos,  nariz  y  garganta;  Jlegeneración  de  las 
lentes  cristalinas;  Papel  de  los  tóxicos  en  las  in- 
flamaciones de  los  ojos, 

RANEADOR,  DORA:  adj.  Que  ranea.  U.  t,  c.  B. 
RANEAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de  ranear. 
RANEAR:  n.  Moverse  ágil  y  ligeramente. 
Baneab  con  las  piernas  al  aire. 

Gabriel  y  GalAn. 

Tan  natural  es  en  La  Jlíada  el  cuadro  de 
Héctor  jugando  con  su  niño,  que  se  asusta  al 
ondear  las  crines  de  la  cimera,  como  el  de  Ga- 
briel y  Galán  pidiendo  á  la  madre  que  no  faje 
al  recién  nacido,  que  le  deje  ranear  contento 
y  libre,  para  que  se  liaga  pronto  tallullo  y 
amarre  los  chotos  con  puños  de  recio  labrador. 
E.  Pardo  Bazán. 

-  Ranear:  Hacer  contorsiones. 
Le  dejamos  RANEANDO. 

A.  Enríqdez  GÓMEZ. 

*  RANGEL:  Gcog.  Es  ahora  dist.  del  estado 
Mérida,  Venezuela,  y  lo  forman  los  municipios 
de  Mucuchíes  ;  cap. ),  Las  Piedras,  Mucurubá, 
San  Rafael  y  Santo  Domingo;  4783  habits. 

RANIKAIL:  j)/i7.  Nombre  de  un  ángel  do  pri- 
mer orden,  entre  los  malgachos. 

RANJIT-SINGH:  Biog.  Fundador  del  reino  in- 
dio lie  los  sijs,  n.  en  el  Penyab  en  1780;  ni.  en 
1839.  Heredó  de  su  padre  un  principado  muy 
reducido,  que  fué  ensanchando  á  costa  de  los 
de  otros  príncipes  vecinos.  En  1801  tomó  el  tí- 
tulo de  maharaya,  y  organizó  su  ejército  á  la 
europea.  Luego,  continuando  sus  conquistas,  se 
apoderó  de  Cachemira  y  combatió  á  los  afgha- 
ncs.  Este  reino  se  lo  anexionaron  los  ingleses 
diez  años  después  de  la  muerte  de  Ranjit-Singh. 

RANQUEL:  adj.  Dícese  del  indio  de  una  par- 
cialidad, originaria  probablemente  de  losaucas, 
que  corría  la  Pan)pa.  U.  t.  c.  s. 

Los  BANQUELKS  derivan  de  los  araucanos, 
con  los  que  uiantieuen  relaciones  de  parentes- 
co y  amistad, 

Lucio  V.  Mansilla. 

RANQUELINO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  los  ranqnclcs. 

...  hasta  llegar  á  Pnllo-helo,  que  quiere  de- 
cir, en  lenguaBANcjUEMNA,  Laguna  del  Pollo... 
Iaicid  V.  MaNSILLa. 

RAN80ME  (Federico  Lesi.ie):  Biog.  Geólogo 
inglés  contemporáneo,  n.  en  Greeuwich  el  2  do 
dicicnilire  de  1868.  Trasladado,  muy  joven  aún, 
con  sus  iiadres  á  California,  estudió  allí  en  las 
escuelas  públicas  y,  más  tarde,  en  la  universidad, 
hasta  el  189.Í,  fecha  en  la  que  entró  al  servicio 
del  dipirlamcnto  de  Geología,  siendo  nimibrado 
al  inismü  tiempo  profesor  auxiliar  do  Mineralo- 
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gía  y  Petrografía.  Tiene  escrita  una  obra  titula- 
da: Geología  económica  del  cuadrilátero  Ütlvcr- 
ton.  Colorado,  y  varias  monografías,  entre  ellas: 
Los  yacimientos  de  las  montañas  de  liico ;  Geología 
y  yacimientos  del  cuadrilátero  Bisbee,  y  Geología 
del  distrito  de  Coppcr, 

RANZÓN  (del  fr.  ran^onj:  f.  Rescate. 

...  por  lo  cual  esperaban  de  mí  una  gran 
ranzón. 

Estebanillo  González. 
RAÑA  (de  araña):  f.  Instrumento  para  pescar 
]uilpos  en  fondos  de  roca,  formado  por  una  cruz 
de  madera  erizada  de  garfios,  que  se  echa  al  agua 
con  una  piedra. 

-  Raña:  Terreno  de  monte  bajo. 

*  RANO:  m.  Garfio  de  hierro  con  mango  largo 
de  madera,  que  sirve  para  arrancar  de  las  peñas 
las  ostras,  lajias,  etc. 

RAPADERO,  RA:  adj.  Rapador,  dora.  U.  t. 

c.  s. 

Todas  cuantas  mujeres  hay  en  esta  casa  se 
igualan  en  conjiirar,  con  que  la  RAPADERAsaca 
muy  buen  dinero  por  lo  que  no  vale  nada. 
Francisco  Santos. 

RAPAGNETTA  (CAYETANO):  Biog.  Novelista 
italiano  que  ha  hecho  popular  el  seudónimo  Ga- 
briel u'Annunzio(  V.  ANNUNZloen  los  lugares 
correspondientes  de  ambos  Apéndices). 

RAPAGÓN,  GONA:  adj.  anm.  de  Rapaz,  paza. 
U.  t.  c.  s.  El  masculino  Rapagón  huelga,  por 
tanto,  en  los  Diccionarios. 

¡Ay!  olvídame;  así,  cuando  mañana 
rapagona  te  llame  aquel  beuiiito, 
nadie  diga:  ¡Ob  qué  fabo  testimonio! 
Pedro  de  Qdibijs. 

RAPANDERO,  RA:  adj.  KapaDOR,  DORA.  U. 
t.  c.  s. 

Y  tú,  BAPANDEKA  y  tramoyera,  enredadora 
y  alcahueta,  cuenta  tus  trastos  y  herramieu- 
las. 

Francisco  Santos. 

RAPATERRÓN:  m.  Zafio,  sayagüés,  rústico. 

Ti  alé  dií  esquihirlo  couio  á  borrego  y  rapa- 
TEIUiuN,  y  lo  atuaé  como  á  perro  lanudo. 
Estebanillo  González. 

*  RAPAZ,  ZA:  m.  y  f.  U.  t.  c.  adj. 

Su  escuela  en  ellos  puso 
la  rapaza  deidad... 

Tirso  de  Molina. 

*  RAPE:  Zool.  PEJE.SAPO. 

*  RAPÉ:  m.  El  tabaco  destinado  á  la  fabrica- 
ción de  rapé  se  deja  fermentar  mucho  más  tiem- 
po que  el  que  se  destina  á  los  fumadores,  y,  una 
vez  que  ha  llegado  al  punto  de  fermentación 
requerido,  se  muele  y  se  pasa  |ior  tamiz.  Los 
molinos  que  se  emplean  son  mayores  que  los  de 
café  y  de  la  misma  figura;  algunas  fábricas  tie- 
nen funcionando  hasta  sesenta  de  estos  ajiaratos. 

A  medida  que  va  moliéndose  el  tabaco,  cae 
sobre  una  ancha  banda  de  lienzo  sin  fin,  que  lo 
lleva  hasta  los  tamices,  dispuestos  en  cuatro  se- 
ries, según  su  diferente  calibre.  De  los  tamices 
pasa  el  rapé  á  otra  banda  sin  fin  y  va  á  parar  á 
un  cuarto  pequeño,  donde  se  completa  la  elabo- 
ración. Las  partículas  demasiado  gruesas  que 
quedan  sobre  los  tamices  se  meten  de  nuevo  en 
el  molino  para  hacerlas  más  finas. 

Hay  muchas  clases  de  rapé,  que  los  fabrican- 
tes obtienen  mezclando  y  moliendo  juntos  taba- 
cos de  diversas  procedencias;  estas  combinacio- 
nes constituyen  una  verdadera  ciencia.  El  mejor 
rapé  es  el  que  se  Iiaco  con  el  más  fuerte  tabaco 
de  Virginia. 

RAPETA:  f.  Pesca.  Especie  de  red  para  pescar 
sardinas,  conocida  con  esto  nombre  en  las  cos- 
tas de  Galicia,  en  las  cuales,  según  la  diversidad 
de  puertos,  suele  nombrarse  sacada  pequeña  ó 
tra  íña. 

RAPETÓN:  m.  Pesca.  Red  como  la  rapeta,  do  la 
que  sólo  se  diferencia  por  el  tamaño,  sirviendo 
en  lo  demás  para  iguales  usos. 

RAPIDOFILO:  m.  Bot.  Género  de  palmáceas, 
bastante  afín  al  Chnmwrops,  que  comprende  nna 
especie  habitante  en  los  pantanos  de  la  Flo- 
rida, Ilhapidoplyllitm  hystrix,  de  caulonia  corto, 
muy  espinoso,  recubierto  de  un  rutidoma  negro, 
muy  grueso,  formado  por  los  restos  de  los  pecío- 
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los  envainadores.  Sus  hojas  tienen  los  segmentos 
]irolundüs  é  irregularmente  plegados  y  plateados 
por  el  envés. 

RAPISARDI  (Mario):  Biog.  Poeta  y  literato 
italiano,  n.  en  Catania  el  25  de  febrero  de  184-1. 
Es  profesor  de  literatura  italiana  en  la  universi- 
dad de  su  ciudad  natal,  y  ha  cultivado,  con  éxito 
brillante,  la  elegía,  la  sátira,  el  drama  y  la  poe- 
sía éjiica  y  filosófica.  Á  este  liltinio  genero  per- 
tenecen los  poemas  titulados  La  Palingcnesi, 
cuadro  de  los  progresos  de  la  Humanidad  ;¿iíc£- 
firo,  lucha  y  triunfo  de  Lucifer  sobre  la  Divini- 
dad; la  trilogía  Gíolbc,  y  la  jítiantida.  En  estas 
obras  hay  frecuentes  alusiones  satíricas  á  la  So- 
ciedad actual.  Merecen  también  especial  men- 
ción: el  drama  Manl'redi;  el  estudio  sobre  Catu- 
lio  c  Lesbia;  varias  traducciones  de  Lucrecio, 
Catulo  y  Horacio;  la  comedia  Vn  santuario  do- 
mestico; la  colección  de  ]ioesías  L'asccla.  cd  altri 
rcrsi,  y  el  discurso  ó  Introdvzione  alio  studio 
della  lettcralnra  italiana.  Del  magnífico  poema 
lAieifcro  se  han  hecho  varias  ediciones:  la  sexta, 
en  1906,  está  lujosamente  ilustrada. 

-Kapisardi  (Miguel):  Biog.  Pintor  italia- 
no, n.  en  Caltanissetta  en  1822;  m.  en  1886.  Fué 
uno  de  los  pintores  sicilianos  que  más  lograron 
singularizarse,  siendo  muy  estimados  sus  cuadros 
históricos.  También  se  distinguió  en  las  conijio- 
siciunes  alegóricas;  decoró  algunos  edificios,  cu- 
yas obras  son  hoy  justamente  celebradas. 

RAPOLANO:  Grog.  Lugar  del  dist.  y  prov.  de 
Siena,  Toscana,  Italia,  sit.  á  la  izquierda  del 
Ombrone,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Siena  á 
Chiusi;2000  habits.  y  municipio  de  ."iOOO.  En 
las  inmediaciones  hay  dos  establecimientos  de 
baños:  Jlapvlano  y  Arniajolo,  con  aguas  ferrugi- 
nosas bicarbonatadas  y  sulfurado-cálcicas,  con 
temperatura  de  25°  á  39'". 

RAPONDI  (DiNO  DI  Guido):  Biog.  Comercian- 
te italiano,  n.  en  Luca  en  134ñ;m.  en  Brujas  en 
1416.  Fué  uno  de  los  principales  banqueros  de 
Lombardía,  y  tuvo  en  Francia  tres  sucursales 
importantes.  Carlos  VI  le  nombró  banquero  y 
proveedor  de  su  corte.  Además  fué  consejero  de 
Feliiie  el  Atrevido  y  anticijió  el  rescate  de  .luán 
sin  Miedo.  Mezclado  en  ]iolítica,  contribuyó  ni 
asesinato  del  duque  de  Orleáns,  y  protegió  á 
Juan  sin  Miedo. 

RAPOSlA:  f.  Raposería. 

Sabiendo  que  este  no  era  celo  de  justicia,  si- 
no astucia  y  bapOsía  para  desacreditarlo  á  él. 
P.  Fe.  Pedro  de  Valdekrama. 

RAPOSINA:  f.  Humor  de  la  raposa  ó  zorra. 

Eui¡)ero  hallo  yo  que  tienen  otro  bien,  y  es 
que,  como  la  raposa  se  apioveclia  de  su  cola 
euipapándola  en  su  raposina  para  rociar  con 
ella  y  desviar  de  sí  los  perros  que  la  siguen  y 
van  alcanzando... 

Eugenio  de  Salazab. 
•  RAPOSO:  fig.  y  fam.   Hombre  que  afecta 
simpleza  ó  insulsez,  especialmente  por  no  traba- 
jar, y  hace  tarda  y  pesadamente  las  cosas, 

-  Ejfposo:  fig.  y  fam.  Hombre  muy  taimado 
y  astuto. 

RAPP  (Juan,  conde  de):  Biog.  General  fran- 
cés, n.  en  Colmar  en  1772;  m.  en  Rheinweiler  en 
1821.  Sirvió  |irimerocomo  voluntario  en  el  ejér- 
cito del  Rhin  y  del  Mosela.  Fué  ayudante  de 
Dcssaix  y  luego  de  Napoleón,  cuando  todavía 
era  Bonaparte  general  do  brigada.  Hizo  con  el 
emperador  las  campañas  contra  Prusia,  y  se  dis- 
tinguió en  Friedland,  en  Leijizig,  y  en  Wagram. 
A  la  restauración  de  los  Borbones  en  el  trono 
de  Francia,  Kap]!  adhirióse  al  nuevo  estado  de 
cosas,  y  Luis  XVIII  le  encargó  el  mando  de  las 
trojias  que  debían  detener  á  Napoleón  á  su  re- 
greso de  Elba;  pero  lejos  de  obedecer,  recordan- 
do sin  duda  cuanto  le  debiera,  se  puso  al  lado 
de  Bonaparte.  Después  de  los  Cien  días  y  ya  con- 
finado el  emperador  en  Santa  Elena,  liapp, 
siempre  tornadizo,  volvió  á  reconocer  á  los  Bor- 
bones, y  fué  nombrado  ¡lar  de  Francia. 

RAPPE  (Barón  Axel  Emilio):  Biog.  General 
y  escritor  sueco,  n.  en  Kristinelund  en  1838.  Sir- 
vió en  el  ejército  francés,  y  se  distinguió  mucho 
en  la  guerra  francoprusiana  y  en  caiii]>añas  con- 
tra insurrectos  argelinos;  des]uié8  regresó  á  su 
país,  donde  ha  sido  profesor  de  la  E.scuela  supe- 
rior de  Guerra,  jefe  del  Estado  Mayor  y  ministro 
do  la  Guerra.  Entro  sus  obras,  do  carácter  bis- 
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tórico-militar,  meie(;en  citarse  loa  estudios  sobre 
el  Plan  de  campaña  de  Carlos  XII contra  Pru»ia 
y  sobre  la  Campaña  del  ejército  francés  del  Xorle 
en  1870-71. 

RAPPOLANO:  Geog.  V.  Rapolaxo  en  este 
mismo  Ai'KSnifp,. 

RAPTAR:  a.  Llevarse  á  algnno  por  fuerza  ó  por 
medio  de  ruegos  eticaces  y  promesas  engañosas. 

fVengo,  insistió  E.'ipiíia,  á  baptaklk  á  ns- 
teil.  Vamos,  ¿qué  aguarda?  Saba.>  Silvio  saltó 
al  coclie. 

E.  Pardo  BazXn. 

RAPTO,  TA  fdel  lat.  raptus,  (a,  íitm,  arreba- 
tad.) / :  adj .  Astron .  Decíase  del  movimiento 
diurno  de  los  astros,  que  se  realiza  en  veinticua- 
tr.>  li.>ras,  á  diferencia  del  propio  de  los  plane- 
tas, más  lento  aparentemente. 

RAQUEABLE:  adj.  Que  se  pnede  raquear. 

...  pero  como  ésta  (la  civilización)  suele  an- 
dar muy  precavida,  y,  por  otra  parte,  sus  ba- 
qi;eabi.E3  materias  no  son  del  mayor  aprecio 
en  la  Glicina  del  comprador  de  hierro  viejo... 
Pereda. 

RAQUEAR:  a.  Hurtar,  ir  al  raque, 

-jY  nada  iiiá-i! -También  soy  raqnero. - 
;Hoia,  liolal  jYqué  tal  el  oficio? -¡Quiá,  señor; 
SI  no  Hale  para  café!..  ¿Me  da  dos  cuartos?  — 
Veremos  si  los  niereces...  Dime  .intes  lo  que 
raqi'kas. -¡Como  DO  raquee!  ¡Si  andan  mis 
listos  á  bordo!.. 

Pereda. 

RAQUEL:  Liter.  Tragedia  española  en  tres  jor- 
nadas, de  D.  Vicente  García  de  la  Huerta. 

El  argumento  de  esta  obra  está  basado  en  los 
amores  del  rey  Alfonso  VIH  de  Castilla  con  la 
famosa  judía  de  Toledo,  ciudad  en  que  se  desarro- 
lla la  acción.  Durante  la  primera  jornada  se  ce- 
lebra con  grandes  festejos  públicos  y  solemnida- 
des religiosas,  el  triunfo  alcanzado  en  las  Navas 
contra  los  sarracenos;  á  eso  alude  el  verso  con 
que  empieza  la  tragedia,  puesto  en  boca  de  Gar- 
cerán  Manrique: 

Toda  júbilo  es  hoy  la  grau  Toledo; 

frase  conocidísima  por  la  gran  frecuencia  con  qtie 
se  repite  en  las  descrijiciones  de  fiestas  semejan- 
tes. Parte  de  la  nobleza  castellana,  la  más  ague- 
rrida, la  más  altanera  y  amante  de  su  rey  y  de 
las  liuenas  prácticas,  ven  con  disgusto  el  apasio- 
namiento de  .4  Ifonso  y  la  supremacía  de  Raquel, 
arbitra,  no  sólo  del  corazón  y  la  voluntad  del 
soberano,  sino  también  de  los  destinos  del  reino; 
á  ese  partido,  que  podemos  llamar  de  oposición, 
pertenece  Hernán  García:  por  eso,  á  las  adula- 
doras frases  de  su  amigo  Garcerán  Manrique,  re- 
plica con  éstas: 

Reina  es  Riouel:  su  gasto,  su  capricho, 
una  sena  no  más,  ley  es  prect.sa, 
del  noble  y  <lel  plebeyo  venerada... 

En  el  excelso  trono  es  donde  debe 

respUn-iecer  más  tersa  la  justicia, 

y  un  rey  con  sus  acciones  mayor  cuenta 

debe  tener:  que  el  vicio  qoe  >eria 

apen.is  conocitlo  en  las  cabanas, 

8i  en  los  palacios  reina,  escandaliza... 

Hernán  García  y  otros  nobles  que  aprecian 
como  él  lo  que  ocurre  en  palacio,  logran  soli- 
viantar los  ánimos  del  pueblo  y  promover  grave 
tumulto  al  grito  de:  t¡Muera  Haqiul  para  que 
AtfoMo  vivn.'}>  Las  razones  de  Hernán  y  la  ac- 
titud de  los  sublevados  arrancan  al  rey  un  de- 
creto mediante  el  cual  serán  desterrados  los  he- 
breos de  Castilla  y  sus  bienes  confiscados.  Raquel, 
i'uidada  desde  la  niilez  por  el  astuto  Rubén,  (|uc 
hizo  con  ella  veces  de  padre,  consejero  y  guía, 
inducida  por  él,  se  presenta  ante  Alfonso  pi- 
diéndole humildemente  y  con  los  ojos  anegados 
en  lágrimas  la  revocación  del  decreto  que  ha  de 
alejarla,  quizás  para  siempre,  do  su  lado.  Enter- 
necido Alfonso  á  vista  de  su  belleza,  la  vuelve 
á  811  gracia,  renueva  con  más  ardor  y  mayores 
mnostras  de  afecto  los  antiguos  lazos  que  ¿  Ra- 
quel le  unían,  y  no  contento  con  eso,  ante  todos 
sus  vasallos  coloca  en  el  trono  á  la  judía,  conce- 
diéndole atribuciones  soberanas. 

Esto  exalta  la  soberbiay  el  encono  do  la  hebrea, 
lo  mismo  que  la  indignación  y  deaalecto  de  los 
cortesanos,  quienes  se  conjuran  )iara  aealnr  de 
una  vez  con  un  orden  de  cosas  tan  (>erjudicial  á 
los  intereses  do  la  monarquía:  Raquel,  desde  esc 
momento,  queda  condenada  á  morir.  Cuando  los 
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caballeros  ge  aperciben  para  ejecutar  la  sentencia, 
encuentran  á  la  desdichada  judía  con  Rubén,  y 
sin  oír  clamores,  ni  súplicas,  ni  amenazas,  llevan 
adelante  su  propósito,  obligando  al  astuto  Rubén 
á  matarla,  si  quiere  salvar  su  vida  propia;  Rubén 
obedece  y  mata  á  su  pupila.  Enterado  Alfonso 
de  la  desgracia,  promete  vengarse  de  los  que  así 
le  ofendieron  ;|Tcro  convencido  al  fin  de  lo  injusto 
que  fuera  su  proceder,  sólo  castiga  al  ejecutor 
material  del  crimen,  hiriendo  mortalmente  por 
su  mano  al  miserable  Rubén.  Escribió  García  de 
la  Huerta  esta  obra  en  una  éfioca  en  que  estaba 
]iucsta  sobre  el  tapete  de  la  critica  la  cuestión  de 
si  los  españoles,  á  imitación  de  los  franceses,  eran 
cajiaces  ó  no  de  abordar,  con  fortuna,  el  género 
dramático  llamado  tragedia,  sometiéndose  á  los 
rigurosos  preceptos  de  la  antigüedad.  Por  enton- 
ces se  compusieron  varias  tragedias  y, entre  ellas, 
la  que  nos  ocupa  es  una  de  las  mejores  piezas 
dadas  al  teatro  durante  el  siglo  xviii  y,  sin  du- 
da, la  más  notable  en  su  género.  El  autor  guardó 
tan  escrupulosamente  en  ella  las  unidades  de 
acción,  lugar  y  tiempo,  que  los  hechos  se  des- 
arrollan en  poco  más  de  tres  horas,  sin  abandonar 
los  jiersonajes  el  salón  líiismo  en  que  empiezan 
á  moverse,  y  sin  necesidad  de  que  baje  el  telón 
hasta  el  final,  más  que  para  dar  descanso  á  los 
actores,  no  porque  el  plan  lo  exija.  La  versifica- 
ción, toda  en  romance  endecasílabo,  es  robusta 
}■  armoniosa,  aunque  á  veces  resulta  un  tanto 
amanerada,  y  excesivamente  declamatoria:  de- 
fecto muy  ctmiún  en  este  género  de  obras,  sobre 
todo  en  el  tiempo  en  que  ésta  fué  escrita.  Entre 
las  nnichas  bellezas  que  contiene,  merece  ser  cita- 
da la  oportuna  y  magnífica  transición  que  hace 
Raquel,  cuando  aparecen  ante  ella  los  caballeros 
dispuestos  á  matarla: 

¡Traiiiores!..  ¡Mas  qué  digo!  Castellanos, 
noblez.-!  de  este  reino... 

que  se  cita  como  modelo  de  fignra  retórica  en 
algunos  tratados  fie  literatura. 
RAQUEO:  m.  Raqce. 

Entre  tanto.  Cafetera,  Pipa  y  Micltero  esta- 
bnii  en  la  Carraca,  piireando  la  equivocación  de 
tomar  por  objeto  de  licito  Saqueo  un  crouó- 
metro  de  bolsillo. 

Pereda. 
RAQUERAZO:  m.  aum.  de  Raqveko. 

jl'Hi.ibién  eres  amigo  deCuco,  de  eseRAQ'JE- 
RAZO  descortés  y  grosero..,? 

Pereda. 

RAQUERIL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
raque  ó  á  los  raqueros. 

...  sus  libérrimos  instintos  se  le  habían  reve- 
lado diferentes  veces  hablando  con  sus  com- 
pañeros .sobre  la  vida  raqdebil... 

Pereda. 

RAQUIANESTESIA:  f.  Cir.  Procedimiento  mo- 
derno de  anestesia,  basado  en  la  cocainización 
de  la  medula  espinal  y  que  hace  inútil  clorofor- 
mizar al  enfermo. 

Las  primeras  aplicaciones  de  la  raquianestcsia 
fueron  ejecutadas  hace  seis  anos;  pero  en  estos 
últimos  tiempos  ha  sido  bastante  simidificado  el 
método  por  el  notable  cirujano  rumano  Jonnes- 
co,  que  ha  conseguido  la  supresión  del  dolor  sin 
que  el  operado  pierda  el  conocimiento.  .lonnesco 
se  sirve  de  una  mezcla  de  estovaína  y  de  estric- 
nina: ésta  estimula  el  centro  respiratorio  y  cons- 
tituye una  doble  seguridad  para  el  cirujano  y 
para  el  enfermo. 

Introducida  la  solución  anestésica  con  una 
jeringuilla  de  Pravaz,  conviene  difundirla  bien, 
de  modo  que  toda  la  medula  sienta  su  acción 
benéfica  y  que  .se  jiroduzca  ¡a  insensibilidad  en 
los  lugares  que  más  interesen,  teniendo  en  cuenta 
las  regiones  en  que  se  debe  operar,  .Tonnesco  ha 
dado  sobre  este  punto  todas  las  indicaciones  ne- 
cesarias para  que  la  difusión  se  haga  de  la  mejor 
manera  |(0sible:  unos  ligeros  movimientos  de  He- 
xión  y  de  extensión  del  tronco,  inclinaciones  de 
cal>pza  y  de  los  costados,  son  suficientes  para 
asegurar  una  eficaz  distribución.  A  los  jiocos  mi- 
nutos la  anestesia  es  completa:  se  destruye  vir- 
tnalniente  la  acción  de  los  nervios  sensitivos  y 
motores;  pero  el  jiacientc  no  es  el  casi  eailáver 
que  nos  ofrece  el  cloroformo,  sino  nn  individuo 
despierto,  que  ve  y  oye,  aunque  la  reacción  mus- 
cular sea  imposible.  El  cuerpo  está  muerto,  |>cro 
no  el  corazón,  el  afuirato  resiiiratoriu  ni  1n  ca- 
beza. 

La  impresión  de  terror  que  podría  producir  en 
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el  paciente  la  vista  de  la  carnicería  que  se  hace 
en  su  persona,  se  evita  lácilmeute  por  medio  do 
un  biombo  que  oculta  el  campo  operatorio. 

Los  que  han  visto  practicar  operaciones  por 
el  nuevo  método,  afirman  su  carácter  humani- 
tario. 

.lonnesco  no  se  ha  contentado  con  proponer  el 
nuevo  método  y  aplicarlo  siempre  (máa  de  mil 
personas  han  sufrido  esta  forma  de  anestesia), 
sino  que  ha  llegado  á  ser  su  mejor  pro[>agandis- 
ta,  y  en  Inglaterra  ha  dado  conferencias  y  sesio- 
nes públicas  para  demostrar  á  los  médicos  la 
bondad  é  inocuidad  del  sistema. 

*  RAQUIS:  m.  Anat.  eomp.  Parte  central  del 
esqueleto  del  tronco,  en  los  vertebrados.  En  su 
origen,  el  raquis  está  constituido  por  la  cuerda 
ilor-al,  que  existe  sólo  en  el  anhoxo  y  en  los  ci- 
elóstomos  inferiores,  ó,  á  lo  menos,  no  está  ro- 
deado más  que  por  una  vaina  de  tejido  fibroso. 
Pero  en  la  inmensa  mayoría  de  los  vertebrado? 
s?  forman  alrededor  de  la  cuerda  dorsal  nnai 
piezas  llamadas  vértebras,  cuyo  conjunto  consti- 
tuye la  columna  vertebral,  que  puede  coexistir 
toda  la  vida  con  la  cuerda  (Peces).  En  los  batra- 
cios superiores,  los  reptiles,  las  aves  y  los  ma- 
míferos, la  cuerda  dorsal  desaparece  en  la  edad 
adulta,  y  la  columna  vertebral  forma  por  sí  sola 
el  raquis. 

-  Raquls:  Bot.  Eje  central  de  todo  órgano 
compuesto.  Aplícase  especialmente  á  lae  hojas. 

*  RAQUITISMO:  Veler.  Se  presenta  frecuente- 
mente en  los  cerdos  y  en  los  perros  jóvenes  y 
raramente  en  el  potro  y  en  el  ternero.  Su  etio- 
logía es  la  misma  de  la  osteomalacia;  los  hijos 
de  los  que  padecen  esta  enfermedad  suelen  ser 
raquíticos.  También  es  causa  de  raquitismo  la 
alimentación  exclusiva  de  carne  en  el  perro  y 
de  patatas  en  el  cerdo. 

La  alteración  fundamental  de  esta  enfermedad 
es  el  defecto  de  consolidación  de  los  huesos.  El 
periostio  es  asiento  de  congestiones  y  de  infil- 
traciones; el  hueso  se  cubre  de  exóstosis;  la  epí- 
fisis está  poco  osificada,  y  la  capa  cartilaginosa 
adquiere  nn  desarrollo  anormal.  Los  radios  óseo?, 
á  consecuencia  de  estas  alteraciones,  seencorvau 
y  se  hacen  nudosos;  la  columna  vertebral  se  en- 
corva hacia  arriba  (qiiifosis),  hacia  abajo  f/or- 
doxis),  hacia  los  lados  (escoliosis),  etc. 

En  el  cerdo  la  evolución  del  raquitismo  es 
muy  lenta  y  la  afección  comien7.a  á  manifestarse 
cuando  lleva  algunos  meses  de  existencia.  El 
animal  te  debilita  y  se  hace  perezoso ;  permanece 
echado  casi  constantemente,  y  su  desarrollo  se 
retarda.  Las  patas  se  encorvan  en  diversas  direc- 
ciones; el  astrágalo  llega  muchas  veces  á  tocar  el 
suelo;  y  las  mandíbulas  y  los  huesos  nasales  se 
hinchan  haciendo  muy  difíciles  la  masticación 
y  la  respiración.  Todos  estos  síntomas  suelen  ter- 
minar con  una  caquexia  cuyo  final  es  la  muerte. 

Los  cerditos  raquíticos  deben  serconducidosal 
campo  para  que  reciban  la  acción  vivificante  del 
aire  y  del  sol.  Allí  se  les  proporcionará  alimentos 
ajiropiados,  evitando  siempre  la  sobrecarga  y 
mezclando  á  la  comida  una  cucharada  grande  de 
aceite  de  hígado  de  bacalao  con  fósforo  al  1  ]ior 
1000.  Si  la  enfermedad  está  avanzada  y  no  se  ve 
mejorará  losanimales.  se  aconsejará  el  sacrificio. 

En  el  perro  el  raquitismo  se  manifiesta  de  or- 
dinario por  tumefacciones  óseas  en  las  costillas  y 
deformación  de  los  miembros  locomotores.  En 
los  casos  graves,  el  apoyo  de  las  extremidades  se 
realiza  con  toda  la  región  digital,  y  el  calcáneo 
toca  al  suelo.  Son  muy  frecuentes  las  em]x"iones. 
El  tratamiento  consiste  en  la  administración  del 
fosfato  de  cal  (5  á  10  gramos  fior  día)  ó  del  clor- 
hidrofosfato  calcico,  pre|«rándolo  extemporá- 
neamente en  cinco  veces  su  peso  de  agua.  La 
alimentación  debe  ser  á  base  de  huesos  con  l>as- 
tante  sal  marina,  que  excita  mucho  los  fenóme- 
nos nutritivos. 

En  el  caballo  raquítico,  el  desarrollo  so  retarda 
considerablemente;  el  esfuerzo  más  míuimo  )>ro- 
ducegran  fatiga.  Laincurvacióndelos  miembros 
esmenosocentuadaqueenel  |>erroy  en  el  cerdo; 
pero  con   todo,   los  cascos  de  las  extremidades 

Clcriorcs  tienden  á  juntarse  (pala»  de  oao). 
tumefacciones  so  presentan  en  las  tibias, 
en  los  corvejones,  en  la»  rodillas  y  en  los  huesos 
do  la  cabeza.  Parecida  al  raquitismo,  ó  mus  'ien 
una  forma  do  él,  os  la  llamada'  ..... 

iyii/>',  producida  por  la  aliun  i  ■  i 

del  i>otro  con  esta  sulwtaneia.   I  > 

ililatación  de  los  conductos  do  ilmt  i:. .  ..n  ,iiiu- 


fia  y  reabsorción  de  la  substancia  ósea  compacta, 
se  presenta  en  el  curso  de  la  osteomalacia  y  de! 
raquitismo,  pero  no  puede  considerarse  como  una 
especie  nosológíca  particular. 

En  el  bue;/  el  raquitismo  se  manifiesta  por  un 
retraso  del  desarrollo,  por  un  enflaquecimiento 
progresivo  y  por  la  iucurvación  de  los  miembros, 
que  es  aún  menos  pronunciada  que  en  el  caballo. 
También  en  este  animal  se  presentan  tumefaccio- 
nes articulares,  localizadas  generalmente  en  el 
carpo  y  en  el  tarso.  Lo  mismo  en  el  buey  que  en 
los  équidos,  el  tratamiento  consiste  en  la  admi- 
nistración del  fosfato  de  cal. 

También  se  presenta  el  raquitismo  en  las  ga- 
llinas que,  entonces,  no  se  pueden  tener  de  pie 
y  enflaquecen  rápidamente.  El  tratamiento  mas 
eficaz,  en  estos  animales,  parece  ser  la  alimenta- 
ción de  los  pollos  con  pescado. 

RAQUITOMlA  {del  gr.  ní/ís,  raquis,  y  tom(, 
sección,  corte):  f.  Cir.  Variedad  de  embrioto 
mía  en  la  cual  se  practica  la  sección  de  la  co- 
lumna vertebral.  Se  recurre  á  esta  operación  en 
ciertos  casos  de  presentación  del  abdomen,  con 
feto  muerto,  á  cuyo  cambio  de  situación  se  opo- 
ne la  rigidez  de  la  columua  raquídea. 

RARA  AVIS  (Ave  rara):  Se  emplea  esta  expre- 
sión para  significar  una  cosa  extraordinaria, 
poco  o  nunca  vista,  y  así  se  dice:  «En  los  tiem- 
pos que  corremos,  un  político  desinteresado  es 

ISARA  AVIS.» 

*  RARO,  RA:  adj.  Ridículo,  extravagante. 

*  RAS:  Al  has:  m.  adv.  Junto  á,  ras  con  ras. 

Lo  que  entró  por  este  agujero  que  hay  al 
BAS  del  pasapáu. 

Pereda. 

*  RASA:  f.  Llano  alto  y  despejado  de  uu 
monte. 

-  Rasa:  Raso;  tela  de  seda  lustrosa. 

PASADAMENTE:  adv.  m.  RaS  COK  KAS. 
RASAMIENTO:  m.  RASADURA. 

*  RASAR:  a.  Despejar,  dejar  limpio,  poner 
raso.  U.  t.  c.  r. 

Después  de  un  airecillo  que  se  levanta  y  so- 
pla, se  limpió  la  nube  y  se  Rasó  el  cielo. 
P.  Fu.  Antonio  Alvarez. 

-Rasar:  a.  Arrasar;  llenar  de  líquido  has- 
ta el  borde  un  receptáculo  cualquiera.  U.  t.  c.  r. 
Ojo...  Rasársele  á  uno  los  ojos  de,  ó  en, 
agua,  ó  lágrimas,  fr,   fig.   Arrasársele  los 
OJOS  de  agua. 

Dic.  de  la  R.  A.,  13.»  edición. 
RASCACIO:  m.  Rescaza. 

*  RASCADOR:  m.  Instrumento  de  hierro  que 
se  usa  para  desgranar  el  maíz  y  otros  frutos 
análogos. 

RASCADURiLLA:  f.  dim.  de  Rascadura. 
íLlamáisle  sarnoso  por  unas  BASCADtTBTLLAS 
que  tiene  en  las  muFiecas,  que  parecen  hojas 
de  clavel? 

Vicente  Espinel. 

*  RASCAR:  a.  Limpiar  con  rascador  ó  ras- 
queta alguna  cosa. 

RASCLE  (de  rascar,  2.'  acep. ):  m.  Arte  usado 
para  la  pesca  del  coral. 

*  RASCÓN:  m.  PoLLA  DE  AGUA;  ave  del  or- 
den de  las  zancudas,  con  plumaje  rojizo  verdoso 
en  las  partes  superiores  y  ceniciento  azulado  en 
las  inferiores, 

*  RASCUÑO:  m.  Raspadura,  raedura,  raya. 

El  pintor,  ilexcontento  de  .su  yerro,  le  liió 
mil  Rascosos  por  encima,  para  amatarla  del 
todo. 

Fb.  Pkdro  db  Vboa. 

RA8ENA8:  m.  pl.  Elnoti.  Sin.  de  ETRUsros 
(V.  Etrüria  en  el  tomo  correspondieutc  del 
Diccionario). 

*  RASERA:  f.  RA8F.R0. 
I  la  rasera  que  &  todo»  nos  lia- 


ba muerte 
ce  iguales. 


P.  Pedro  dk  Oitzhán. 


RASCADAMENTE:  adv.  m.  Sin  empacho,  in- 
solentemente. 

Reprendía niiivRAünAnAMRNTEn  Atoinndro. 
P.  Fh.  Juan  de  I'ineua. 


RASGAL:  m.  Pesca.  Red  destinada  á  la  pesca 
de  sahuoucs. 

RASGUIDO:  m.  Rasgueo. 

RASl  (Luis):  Biog.  Escritor  y  autor  dramático 
italiuuo,  n.  en  Kavena  el  20  de  junio  de  1852. 
J£s  prolésor  y  director  de  la  Real  Escuela  de  De- 
clamación, traductor  de  obras  de  Catulo  y  de 
Aristófanes,  y  autor  de  poesías  y  de  estudios  crí- 
ticos sobre  los  cómicos  italianos  y  ciarte  escéni- 
co. Entre  sus  obras  dramáticas  se  citan  la  come- 
dia Armanda  ritorna,  y  la  tragedia  monólogo 
Clara. 

-  Rasi  (Pedro):  Biog.  Literato  y  filólogo  ita- 
liano, n.  en  Padua  el  13  de  junio  de  1857.  Es 
prolésor  de  literatura  latina  en  la  universidad  de 
Pavía  é  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Padua,  de  la  Virgiliana  de  Jlantua  y  del  Ins- 
tituto Lombardo.  Des[més  de  haberse  recibido  de 
doctor  en  la  universidad  de  Padua,  completó  sus 
estudios  filológicos  en  la  universidad  de  Viena. 
Ha  alcanzado  gran  renombre  y  autoridad  como 
latinista,  y  en  latín  están  escritas  muchas  de  sus 
obras,  dedicadas  al  estudio  de  la  poesía,  y  de  la 
métrica  latinas, 

*  RASO:  m.  Germ.  Clérigo;  el  que  ha  reci- 
bido las  órdenes  sagradas. 

*  RASO,  SA:  adj.  Mar.  Dícese  del  buque  cuyo 
casco  es  poco  alteroso  con  respecto  á  sus  restan- 
tes dimensiones,  y  de  bordas  seguidas  ó  en  una 
sola  línea  de  poco  arrufo. 

*  RASPA:  fig.  Arrebato,  chispa,  centella. 

Echa  RASPAS  de  so  furia  á  todas  partes. 
P.  Juan  de  Torres. 

-  *  Raspa:  Bot.  Eje  ó  pedúnculo  común  de  las 
flores  y  frutos  de  una  espiga  ó  un  racimo. 

*  rAspano:  m.  prov.  Sant.  Arándano. 

Ráspanos  verdes  y  uvas  de  bardal. 

Pereda, 
rasponera:  f.  prov.  Sant.  Arándano. 
RASPUDO,  DA:  adj.  Trigo  raspudo:  Trigo 
arist.auo. 

*  RASTRA:  Grada;  instrumento  con  que  se 
allana  la  tierra  después  de  arada,  para  sem- 
brarla. 

-RA.STRA:  Recogedor;  instrumento  de  la- 
branza que  sirve  para  recoger  la  parva  de  la  era 

-  Rastra  :  Mar.  Seno  de  cabo  que  se  arrastra 
por  el  fondo  del  mar  para  buscar  y  suspender  los 
objetos  sumergidos. 

RASTREADO:  m.  Rastra,  serie,  sarta. 

Después  de  haber  hecho  un  RASTREADO  de 
cortesías,  le  di  la  carta. 

Estehaniüo  González, 

RASTREL:  m.  RISTREL. 

rastrelli  (Carlos  Bartolomé):  Biog,  Es- 
cultor itcliano,  oriundo  de  Florencia,  que  residió 
en  Rusia  desde  171G  hasta  su  muerte,  en  1744. 
Pedro  el  Grande  le  encargó  varias  obras.  Una 
de  ellas  es  la  estatua  de  la  emperatriz  Ana  Jua- 
novna. 

-Rastrelli  (Francisco):  Biog.  Arquitecto 
italiano  establecido  en  Rusia,  hijo  del  anterior, 
n.  hacia  1700;  m.  en  1777.  Son  varios  los  edifi- 
cios públicos  y  monumentales  de  Rusia  que  pla- 
neó y  dirigió,  entre  ellos,  el  Palacio  de  Invierno, 
en  San  Petersburgo,  los  palacios  de  Ts.arkoe  Selo 
y  de  Peterhof  y  la  iglesia  de  San  Andrés  en 
"Kief. 

RASTREO:  m.  Acción  de  rastrear  por  el  fondo 
del  agua, 

*  RASTRERO,  RA:  Bol.  Dícese  del  tallo  de 
una  i)lauta  que,  tendido  por  el  suelo,  echa  raí- 
cillas  de  trecho  en  trecho. 

*  RASTRILLO:  m.  Pesca.  En  Murcia  se  da  es- 
te nombro  á  una  especie  de  manga  ó  nasa,  que 
regularmente  se  aplica  á  las  pesqueras  de  agua 

dulce. 

RASTROSO,  SA:  adj.  Bajo,  vil,  despreciable. 

Embarazar  la  pluma  en  un  rastroso  es- 
tudio. 

VlLLARROKL. 

RA8UMOV8KY  (Cirilo  Grigohievich,  con- 
DK  nv.i!  fii'Hi.  Hntnmán  ó  hetmán  de  la  Pequeña 
Rusia,  n.  en  1728;  m.  cu  1803.  Uljtuvo  el  titulo 
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de  conde  y  de  hetmán  en  1744,  del  cual  fué  des- 
jiosc'ído  por  la  emperatriz  Catalina  II  en  1764. 
Sus  hijos  Pedro  y  Andrés  ocuparon  los  primeros 
puestos  del  Estado;  al  segundo,  canciller  del  im- 
perio, dedicó  Beethoven  sus  tres  cuartetos  op.  59. 

-  Rasvmovsky  (Alejo  Gregoeievich,  con- 
de DE):  Biog.  V.  Razoumovski  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario. 

RASURADURA:  f.  RasüRA. 

RASURAMIENTO:  m.  RASURADURA. 

♦  RATA:  m.  fig.  y  fam.  Ratero ;  ladrón  que 
hurta  cosas  de  poco  valor. 

-  Chillar  más  que  una  bata:  fr.  fam.  Dí- 
cese de  la  persona  que  chilla  mucho  cuando  habla 
ó  se  queja. 

-MÁS  pobre  que  las  batas,  ó  que  una 
BATA:  expr.  fig.  y  fam.  Sumamente  pobre. 

-Ser  más  conocido  que  las  ratas:  fr.  fam. 
Aplícase  á  la  persona  ó  cosa  que  es  conocida  de 
todos,  como  sucede  con  el  animal  con  que  se  las 
compara. 

RATAPLÁN:  m.  Voz  onoinatopéyicacon  que  so 

imita  el  sonido  del  tambor. 

RATBODO:  Biog.  Rey  de  los  frisones,  en  el 
siglo  vil.  Pipino,  para  castigar  sns  invasiones, 
le  acometió  y  derrotó  en  689,  y  sus  territorios, 
desde  Siiikfala  hasta  Fli,  pasaron  á  poder  de  los 
líaucos.  Huerto  Pipino,  volvió  Eatbodo  á  esgri- 
mir las  armas  contra  sus  opresores,  uniéndose  á 
este  fin  con  los  neustrios  que  le  cedieron  la  Fri- 
sia  occidental. 

RATDOLT  (Erhabdo):  Biog.  Impresor  del  si- 
glo XV.  En  1482  imprimió  en  Venecia  la  prime- 
ra edición  de  los  Elementos  de  Euclides,  ilustra- 
da con  numerosas  figuras  geométricas. 

RATEAU  (Agustín):  Biog.  Ingeniero  francés 
contemporáneo,  n.  en  Royan  (Charenta  inferior) 
el  13  de  octubre  de  1863.  Es  doctor-ingeniero  de 
la  Escuela  de  Charlottenburgo,  y  profesor  de  la 
Escuela  de  minas  de  Saint-Etienne  y  de  la  Es- 
cuela superior  de  minas  de  París.  Pertenece  al 
Comité  de  la  Sociedad  del  Fomento  de  la  indus- 
tria nacional,  y  ha  sido  premiado  por  el  Institu- 
to (Academia  de  Ciencias).  Entre  sus  obras  se 
distinguen:  Elude  sur  la  mécanique  appliqíice  el 
l'écoulemcnt  des Jluides;  Turbines  hydrüuliques; 
Turbines  á  vapeur;  VentilaUurs  et  pompes  cen- 
tri/uges;  Ecoulement  des  vapeurs;  Appareils  ¿t 
jets;  etc. 

RATH  (Gerardo  de):  Biog.  Geólogo  alemán, 
n.  en  Duisburgo  en  1830;  m.  en  Coblenza  en 
1888.  Estudió  en  la  universidad  de  Bonn,  en  la 
que  después  fué  profesor  de  Geología,  y  más 
tarde  le  nombraron  director  del  Museo  geológi- 
co. Escribió  varias  obras,  siendo  las  más  nota- 
bles: Xaíurwissenschajlliclie  Studien;  Bin  Aus- 
flug  }>acli  Kalabrien;  Erinncrungen  an  der  Pa- 
riscr  IVeltausstclhing:  Ilcisebrie/e,  y  Dcr  Vesur. 

RATHBORNE  (  St.  George):  Biog.  Escritor 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Coving- 
ton  (Kentuí  ky)  el  26  de  diciembre  de  1854.  He 
aquí  la  lista  de  las  principales  obras  que  ha  es- 
crito en  su  larga  carrera,  dedicada  exclusiva- 
mente  á  las  letras:  El  barón  Sam;  El  capiliin 
Tom;  El  coronel  graduado;  El  Dr.  Jaek;  La 
esposa  del  Dr.  Jaek;  La  ?u>-mosa  joven  de  Fez; 
Un  bravo  revolucionario;  Una  diosa  de  África; 
El  gran  mogol;  El  mayor  Malterson  de  Kcnliie- 
kij;  Miss  Caprice;  Miss  Fairfcíx  de  Virginia; 
Miss  Paulina  de  Xeic  Vork;  Un  hijo  de  Marte; 
Bajo  el  ciclo  egipcio;  El  capitán  del  Kaiser;  En 
la  punta  de  la  espada;  La  viuda  del  Dr.  Jaek; 
La  7tovia  del  marinero;  .Sangre  guerrera;  Una 
hija  de  Jiusia;  La  bella  hermana  de  Felipe;  Sal- 
vo por  la  espada;  Un  ricacho  americano; MissI/il- 
degarda:  Sunset  ranch;  Compañeros  de  las  pra- 
deras; De  vuelta  al  viejo  Kentncky;  Las  zapati- 
llas rojas;  Al  Sur;  El  hombre  de  ÍFall  Street,  y 
El  Amazoucts, 

RATHERY  (Jacobo  Benito)  :  Siog.  Escri- 
tor frnncés,  n.  en  París  en  1807;  m.  en  la  mis- 
ma capital  en  1875.  Estudió  la  carrera  de  Dere- 
cho, y  después  de  ejercer  algún  tiempo  la  aboga- 
cía, fué  bibliotecario  del  Louvre  y  subdirector 
de  la  Biblioteca  nacional.  Sus  mejores  obras  son: 
Le  comte  de  Plélo,  «n  gentillumime  /raneáis  au 
Xl'III'  siicle;  Rfcherehes  sur  l'hisloiredu  droit 
de  suecession  des  /cmmes;  Vie  et  correspondanee 
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de  Hile,  de  Scudéry;  /[istoirc det Elats généraux 
de  Fraace;  Jotirnul  el  memoires  da  marquis  d' 
Argeiison;  De  Vinfluence  de  la  liUéntlure  et  du 
géiiie  de  l'Italie  aur  les  lettres/ranraisea;  Üeire- 
lalions  sociales  et  inlellcctuelles  entre  la  J-'rancc 
et  l'Anglctcrre  tkpuis  la  eonquHe des Noimands, 
y  Fauquelin  des  y'cetaux.  Adeiiiis  publicó  una 
excelente  edición  de  las  ol'ms  de  Kabelais. 

RATIHABITIO  MANDATO  AEQUIPARATUR 
(La  ratificación  se  equipara  al  mnnduto):  Ksla 
regla  del  derecbo  loniano  da  á  entender  que  la 
ajuobación  de  lo  que  otro  ha  hecho  en  nuestro 
nombre  vale  tanto  como  si  lo  hubiéramos  man- 
dado hacer. 

RATlNO:  m.  dim.  de  Kato. 

Los  sobiaiios  son  unos  Césares,  en  especial 
los  RATiSos  portugueses  (que  hay  aquí  mu- 
chos), que  en  oyeu.io  nueva  de  enemigos  y 
Tiendo  a  cualquier  hombre  rico  de  la  isla,  di- 
cen por  él  unos  a  otros. 

Eugenio  de  Salazab. 

RATISBONNE(Teodoiio):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  Estrasburgo  en  1S02;  m.  en  París  en 
1884.  Kra  hijo  de  un  israelita,  pero  se  convirtió 
al  catolicismo.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  y 
después  la  eclesiástica,  y  fué  pi  ofesor  del  semi- 
nario y  vicario  de  la  catedral  de  Estrasburgo. 
Para  conmemorar  la  conversión  de  su  hermano 
Alfonso  fundó  la  Congregación  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Sión,  dedicada  á  fomentar  entre  los  is- 
raelitas el  deseo  de  convertirse  al  catolicismo. 
Sus  principales  obras  son:  Kouveau  maniicl 
des  méres  c/tréliennes;  Essaij  sur  l'éducalion  inó- 
rale;  Ilayons  de  vérilé;  IJ istoirc  de  saint  Bcr- 
nard  et  de  son  stícle;  MiMcs  éeangéliques,  y  La 
question  juice. 

-  Ratisboske  (Luis):  Biog.  Poeta  francés 
contemporáneo,  u.  en  Estrasburgo  en  1827;ni.cn 
1899.  Se  dio  á  conocer  en  París  por  una  obra  li- 
teraria de  gran  dificultad  y  verdadero  mérito:  la 
traducció:!  en  verso  de  la  Divina  Comedia,  que 
fué  premiada  por  la  Academia  francesi  (1852-57). 
Al  mismo  tiempo  publicaba  los  versos  originales 
de  su  juventud,  Au  priiilcmps  de  la  vic.  Poeta 
de  versilicación  fácil  y  agradable,  tuvo  un  carác- 
ter especial:  comprendió  bien  á  la  infancia  y  es- 
cribió para  ella  en  varias  publicaciones.  Su  obra 
poética  más  señalada,  Comedie  enfantine,  fué 
también  premiada  por  la  Academia:  á  ella  sigue 
eu  mérito  Figures  jciines.  Durante  muchos  años 
fué  redactor  del  Journil  des  Debáis.  Teodoro 
Llórente  ( Poetas  franceses  del  siglo  XIX,  Moiita- 
nery  Simón,  1906)  tradujo  al  castellano  varias 
de  sus  jioesías. 

"  RATITA:  Hit.  Moneda  romana  que  llevaba 
en  el  anverso  la  cabeza  de  Jano  y  en  el  reverso 
un  navio  (ralis).  Esta  moneda  designaba  la  lle- 
gada de  Saturno  á  Italia  cuando  se  refugió  en 
los  estados  de  Jano,  después  de  haber  sido  des- 
tronado por  Júpiter. 

RATJA8IA8:  ni.  jil.  MU.  Nombre  que  los  in- 
dios dan  á  los  espíritus  malos,  entre  los  cuales 
::olocan  las  almas  de  los  que  han  vivido  mal  en 
este  mundo. 

RATO  (Tomás):  Bioy.  N.  en  Valencia  y  estu- 
dió en  su  universidad,  regentando  en  la  misma 
varias  cátedras  y  pavordías.  Fué  arcediano  de 
Murviedro,  auditor  de  la  Kota  por  la  corona  de 
Aragón  en  la  corte  de  Roma,  y  en  1732  obispo 
de  Córdoba.  Escribió:  Decisiones  .Sacra;  Iluta: 
Romance  'Roma,  Jerónimo  Mainardo,  1749  54; 
4  vols.  fol.). 

RATO,  TA  (del  lat.  ratus):  adj.  Aprobado, 
coulirmado,  válido. 

El  tercero  matrimonio  que  es  rato  é  confir- 
mado por  la  fe,  non  se  puede  soltar  cuanto 
á  la  sustancia  del  matrimonio. 
Castigos  é  documentos  del  rey  Don  .Sandio. 

RATOIN  (Mantel):  Biog.  Autor  dramático 
francés,  conocido  por  el  seudónimo  de  «Juan 
Oascogne,>  n.  en  Agen  en  1802;  m.  en  Ronscnac 
(Chálente)  en  1904.  Festivo  y  mordaz,  escribió 
para  el  teatro:  Kl  camino  de  los  honores;  Buen 
muchacho;  Totios  criminales;  El  mariscal  Chañ- 
aron, etc.,  y  las  novelas:  No  habUmoa  de  políti- 
ca y  El  hijo  del  misterio. 

RATONCITO:  m.  dim.  de  Ratón. 

Nunca  faltaba  un  RATONCITO  que  soltar  en- 
tre los  devotos. ,, 
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RATUCO:  m.  dim.  de  Rato. 

Un  HATUCO  me  queda,  no  más,  Sotileía. 
Pereda. 

RATZEL  (Fr.DEiuco):  Biog.  Geógrafo  alemán, 
n.  en  Karlsruhe  el  30  de  agosto  de  1844;  m.  en 
Ammorland  el  9  de  ugusto  de  1904.  Estudió 
ciencias  naturales  en  la  universidad  alemana, 
y  en  Montpellier  fué  farmacéutico  y  después  pe- 
riodista, viajero  y  geógrafo.  En  sus  viajes  visi- 
tó el  Oriente  de  Europa,  la  Italia,  la  América 
del  Norte  y  la  isla  de  Cuba;  enseñó  Geografía  en 
las  universidades  de  Munich  y  de  Leipzig,  y  pu- 
blicó magistrales  obras,  que  se  han  traducido  á 
varios  idiomas  y  han  contribuido  poderosamen- 
te al  progreso  y  renovación  de  los  estudios  geo- 
gráficos; tales  son,  entre  otras,  la  Anthro]>ogeo- 
graphie,  la  Politische  Gcographie  y  Die  Erde  und 
das  Leben. 

-  Ratzel  (Fedehico):  Biog.  Arquitecto  ale- 
mán, n.  en  Durlach  en  1869;  m.  en  Karlsruhe 
el  5  de  julio  do  1907.  Fué  discípulo  de  Schafer 
yconstruyóclayuntamieiitode  Dunsburg  (1902), 
la  casa  de  la  Asociación  de  artistas  en  Karlsruhe 
(1900),  el  banco  po[)ular  de  Maguncia,  la  torre 
del  agua  en  Rastatt,  etc.,  y  fué  autor  del  pro- 
yecto de  una  nueva  universidad  en  Breisgau. 
Ai  morir  era  catedrático  de  la  Escuela  de  arqui- 
tectura cu  Karlsruhe. 

RATZENHOFER  (Gu-STAVo):  Biog.  General  y 
sociólogo  austríaco,  u.  en  Viena  en  1842;  m.  cu 
1904.  En  su  carrera  militar  no  hay  hechos  cul- 
minantes. Debe  su  celebridad  á  los  profundos 
estudios  que  hizo  y  publicó  de  Filosofía  política 
y  social,  tales  como  El  objeto  y  fin  de  la  política; 
La  ciencia  sociológica,  y  La  Etica  positiva. 

RAU  (Caklos  Es-niQUE):  Biog.  Economista 
alemán,  n.  en  Erlaugeu  en  1792;  m.  en  Heidcl- 
bcrg  en  1870,  Doctorado  en  Derecho,  se  dedicó 
á  la  enseñanza  privada; más  tarde  le  nombraron 
profesor  y  bibliotecario  en  la  universidad  de 
Erlangen,  y  desempeñó  también  una  cátedra  en 
la  de  Heidelberg.  Fué  director  de  la  revista  ar- 
chivos de  economía  política,  y  escribió  un  tratado 
muy  notable  sobre  la  misma  materia.  Puede  ser 
considerado  como  el  fundador  de  la  economía 
política  en  Alemania. 

RAUCO:  fícog.  Lugar  cabecera  de  dist.  en  el 
dep.  y  prov.  de  Curicó,  Chile;  tiene  el  dist.  6000 
hal)its. ,  casi  todos  de  pob.  rural.  El  pueblo  dis- 
ta 11  kms.  al  O.  de  Curicó. 

RAUDALlLLO:  m.  dim.  de  Raudal. 

...  y  el  rojo  bai'Dalillo  des.itado 
que  abierto  lialló  del  corazón  la  puerta, 
inundó  el  corazón  del  hijo  amado. 

Gabriel  y  GalXií. 

RAUDOT  (Claudio):  Biog.  Escritor  y  político 
francés,  n.  en  Saulieu  en  1801;  m.  en  Pontau- 
bcrt  en  1879.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  y 
ejerció  el  cargo  de  procurador  sustituto  en  va- 
rias poblaciones.  Fué  diputado  legitimista,  y  en 
1S71  contribuyó  á  la  caída  de  Tbiers.  Escribió, 
entre  otras,  las  siguientes  obras  dignas  de  meu- 
áón;LcsfinancesdelaFrance;LaFranceavant  la 
rivnlution;  L'empirc  allemand,  la  Turqnied'Eu- 
rupc;  iJc  la  décaJcnce  de  la  Frunce;  Ilecenscment 
de  la  ¡mpulation  de  la  Frunce  en  1 872;  De  la  gran- 
deur  de  la  Frunce;  La  déccntralisaíion  en  1870; 
La  décentralisation;  Napoleón  I,"' pcinl  par  luí- 
méme,  y  Mes  oisiveíés. 

RAULIN (Félix  Víctor):  Biog.  Geólogo  fran- 
cés, n.  en  París  en  1815;  m.  en  Burdeos  en  1879. 
Se  doctoró  en  Ciencias,  viajó  por  toda  Francia,  ha- 
ciendo estudios  geológicos  muy  notables,  y  ejer- 
ció el  cargo  de  profesor  de  Geología  y  Botánica  en 
Burdeos.  De  sus  muchas  obras,  citaremos  prin- 
ci]>almente:  Observatious  pluviométriques  faites 
daiis  le  sud-oueatde  la  Frunce depuis  1814^'i/si;»'(l 
1860;  .S'iír  In  claasifieation  des  terrains  tertinires 
de  l'Aqnilaine;  Sur  lea  transformationa  de  la 
fiare  de  l'Enrope  céntrale;  Deaeriplivn  physique 
d'-  ¡'¡le  de  Crétc;  Carie  géologiqurilu  départcment 
de  I'  yonne,  y  Oíographie  girondinc. 

RAVA  (LuLs):  Biog.  Jurisconsulto  y  político 
italiano,  n.  en  Ravena  el  1.°  de  diciembre  de 
18110.  Es  ó  ha  sido  profesor  de  Ciencias  adminis- 
trativas en  la  universidad  de  Bolonia,  presiden- 
te de  la  Sociedad  Danto  Alighieri,  ai|iutado, 
ministro  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio, 
y  presidente  del  Consejo  provincial  de  Kavena. 
Ha  publicado  muchas  y  excelentes  obras  sobre 
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Filosofla  del  derecho  y  Derecho  administrativo. 
Es  autor  también  de  La  Iluwayna  del  1790  al 
\&29,y  <ie  Leltereericordi  sloricidiL.  C.  Farini. 

RAVAISSON  MOLLIEN  (Juan Gaspar  FiíMX): 
Biog.  Filósofo  y  arqueólogo  francés,  n.  en  Naniur 
en  1813;  m.  en  París  en  1900.  La  Academia  de 
Ciencias  Morales  le  otorgó  un  premio  jior  su  obra 
Essai  sur  la  m¿laphy.sique  d'Ariitute.  Una  vez 
doctorado,  ejerció  los  siguientes  cargos  en  dis- 
tintas épocas:  profesor  en  la  facultad  de  Rennes, 
inspector  general  de  bibliotecas,  y  de  enseñanza 
superior  y,  por  último,  inspector  general  hono- 
rario, miembro  del  Consejo  superior  de  Instruc- 
ción pública,  de  la  Academia  de  Inscripciones  y 
de  la  de  Ciencias  morales.  Sus  principales  obras 
son:  La  Venus  de  Milo;  Ila/iport  svr  ¡a  philo- 
sophieen  Franccau  XIX'  siécle,  y  De  ihabitude. 

RAVENSTEIN  (EliNE.STO):  Biog.  Geógrafo  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Francfort  del  Main 
en  1834.  Trasladó  su  residencia  á  Londres  y  allí 
desem|ieñó  una  ]>laza  de  cartógrafo  en  la  oficina 
toiiográlica  y  estadística  del  ministerio  de  la 
Guerra.  He  aquí  sus  obras  principales:  fíandy 
vohtme  allai;  l'hilip'  sysiematic  atlas;  The  Bus- 
sians  on  the  Amur,  y  'I'he  Laws  of  miyralion. 

RAVENTÓS  (Jt'AN):  Biog.  Cantante  español 
contciii|ioráneo.  Empezó  sus  estudios  en  la  Es- 
cuela de  Música  de  Barcelona  con  los  maestros 
Kuiz  y  Gelabert,  y  después  con  el  maestro  Anto- 
nio Ribera.  En  1902  cantó  en  la  Asociación 
Wagneriana,  por  ¡irimeía  vez,  en  una  audición 
de  La  lí'alkyrin  en  catalán.  Luego  pasó  á  Ale- 
mania para  ani|iliar  sus  estudios  durante  cuatro 
años  con  los  maestros  Jorge  Armín,  de  Leipzig, 
y  el  «Kammersiinger»  Robert-Weis,  de  Berlín, 
estudiando  además  la  mímica  con  el  director 
artístico  de  la  Opera  Real  de  Di  esde,  Maximilia- 
no Morís.  Firmo  su  primera  contraca  por  tres 
años  como  ]irimer  tenor  en  el  teatro  de  la  Komis- 
che  Oper,  de  Berlín,  debutando  con  la  ó[iera 
Cuentos  de  Unjfmann,  obraque repitió  163  veces, 
y  además  cantó,  entre  otras,  la  Dmnnation  de 
Fau'.t,  Lnhné,  Carmen,  El  Corregidor  (áe  tiw'^o 
Wolf),  etc.  Con  la  misma  compañía  ¡lasó  á  Lon- 
dres jiara  cantar  por  espacio  de  dos  meses  en  el 
tiatro  Adelli,  y  luego  regresó  á  Berlín  para  ter- 
minar su  contrata.  Después  hizo  un  viaje  artís- 
tico á  Weimar  y  á  otras  poblaciones,  contratán- 
dose también  para  representaciones  extraordina- 
rias en  el  teatro  Volksoper,  de  Viena.  A  conti- 
nuación firmó  una  contrata  para  el  teatro  Stidt 
Bulinen,  de  Gratz  (Austria),  donde  cantó  Stra- 
(lilla,  .Malta,  Frei^chiilz,  Fidelio,  La  Varna  Blan- 
ca, Las  Alegres  Comadres  de  il'indaor,  LosMaes- 
tios  cantores.  El  Holandés  errante,  etc.,  donde 
obtuvo  glandes  éxitos.  En  1910,  después  de  siete 
años  de  estudios,  regresó  á  su  ciudad  natal,  con 
el  galardón  de  una  brillantísima  carrera. 

RAVOGLl  (Sofía):  Biog.  Cantante  italiana, 
n.  en  1856;  m.  repentinamente  en  Roma  en  ju- 
lio de  1910.  Estudió  el  canto  en  el  Conservato- 
rio de  Milán,  y  poseía,  además  de  una  voz  insi- 
nuante v  bella,  una  figura  arrogantey  hermosa. 
En  unión  de  su  hermana  Uilia  cantó  en  los  prin- 
cipales teatros  italianos  y  extranjeros  el  Orieo, 
de  Gluck.  haciendo  ella  la  «Euridicoy  su  her- 
manad «Orfeo,»y  en  la  cual  consiguieron  ambas 
un  éxito  colosal.  Ademas  interpretaron  juntas 
las  óperas  Semiramia,  Aida,  Norma,  El  Trova- 
dor, íiafo  y  Tannhduser. 

RAXIS  DE  FLAS8AN  (JVAN  BAtTrlSTA  CAYE- 
TANO): Biog.  Escritor  y  diplomático  francés,  n. 
en  liédouin  en  1760;  ni.  en  París  en  1845.  Ati- 
liado  al  partido  revolucionario  en  1794,  pertene- 
ció al  comité  de  salvación  pública,  pasando  des- 
pués al  ministerio  do  Estaño:  á  poco  fué  denun- 
ciado por  sospechoso  y  tuvo  que  huir,  refugián- 
dose primero  en  Marsella  y  luego  en  las  filas  del 
ejército  de  Conde,  de  1 8 1 2  á  1 829.  Fué  historiador 
del  ministerio  de  Estado  y  asistió  al  Congreso 
de  Viena.  Escribió  las  obras:  Historia  del  eon- 
giC'O  de  l'iena ;  Historia  general  y  razonada  de 
la  diplomacia  francesa  desde  la  fundación  de  la 
monarguia  hasta  el  fin  del  reinado  de  Luis  X  l'l, 
y  otra». 

*  RAYA:  Salirse  dk  la  raya:  fr.  fig.  Proj*- 
sarse. 

...  uunc*  liallnha ocasión  do pncticarlon  (loa 
propósitos  de  tirarte  de  la  Irncuii),  por  sus  's- 
Vfuoiolet  temores  i  stlirse  de  la  haya. 
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-  Parak,  Poner,  ó  Tener,  i  rata:  fr.  Ata- 
jar, detener. 

¿Quién  á  un  vulgo  desbocado, 
determinado  y  resuelto, 
k  RATA  podrá  ^oror? 

Calderón. 

-Rata  mexingi'tica:  iíed.  Raya  roja,  per- 
sistente, que  se  produce  en  la  piel  de  ciertos  en- 
fermos cuando  se  les  hace  una  señal  con  la  uña. 
Es  la  perturbación  vasomotora  que  Trousseau 
consideraba  como  un  síntoma  de  la  meningitis 
tnberculosa.  Se  manifiesta  también  en  otros  es- 
tados morbosos. 

RAYADILLO:  m.  Tela  de  algodón  rayada. 

*  RAYAR:  La  R.  A.  ha  confundido  aquí  dos 
verbos.  1.°  A  rayar  (de  raya)  corresponden  las 
cuatro  primeras  acepciones.  2.°  Así  como  los 
franceses  hicieron  de  rayón,  rayonner,  y  los  ita- 
lianos de  raggio,  raggiare,  hicimos  los  castella- 
nos, de  rayo,  ratak,  á  pesar  de  tener  ya  el  verbo 
radiar,  como  aquéllos  respectivamente  el  radier 
y  el  radiare.  Ratar  (de  rayo)  significa  «brillar, 
resplandecer,»  y  no  ha  de  usarse  exclusivamente, 
como  dice  la  R.  A.,  «con  las  voces  alba,  dUi,  luz, 
soí,¡j>  sino  que  puede  usarse  con  todo  lo  que  sea 
capaz  de  brillar,  como  parece  reconocer  la  misma 
K.  A.  cuando  en  el  artículo  Luz  nos  explica  que 
KATAR  /a  lu:  de  la  razón  es  «empezar  á  ilustrar- 
se el  entendimiento  en  el  conocimiento  de  las 
cosas:»  frase  que  no  se  dice  solamente  «de  los 
niños  cuando  entran  en  el  uso  de  la  razón,»  sino 
también  de  toda  persona  á  quien  se  le  haya 
aquélla  obscurecido  y  tenga  uno  ó  varios  momen- 
tos lúcidos.  Reconoce  además  la  R.  A.  que  rayar 
es  brillar,  al  dar  á  este  verbo  la  acepción  figurada 
de  «lucir  ó  sobresalir  en  talentos,  prendas,  etc. , » 
que  es  la  misma  exactamente  que  da  á  rayar: 
«Sobresalir  ó  distinguirse  entre  otros  en  prendas 
ó  acciones, » 

-  Rayar  (de  rayo):  a.  Iluminar.  U.  t.  c.  r.  ! 

Ya  rayaba  el  sol  los  montes  más  bumililfis 
cuando  aquellos  bárbaros  fueron  despertando. 
Dr.  Jerónimo  de  Alcalá. 

Mil  soles  BATAN  la  soberbi,i  cumbre. 
D.  ScÁREz  de  Figüeroa. 

Pues  ya  las  cumbres  del  monte 
batíndose  van,  á  bordo 
el  risco  llegad. 

Calderón. 

-Rayar  (de  rayo):  n.  Brillar,  lucir,  resplan- 
decer. !|  Radiar. 

Y  todo  bulle  y  vive, 
y  en  regocijo  hierve, 
RAYANDO  tú,  que  al  mnndo 
la  rtnsiada  luz  le  vuelves. 
Yo  á  todos  rae  anticipo, 
y  en  este  umbroso  valle, 
durmiendo  aún  tú.  ya  miro 
si  BaVaN  sus  celajes. 

Mei.ÉNDEZ  VaLDÉS. 

Pero,  mi  Dios  y  Padre  de  misericordia,  ya 
oigo  lo>  ecos  dulcísimos  de  vuestra  voz;  y  á 
mis  ojos  RAÍAN  los  crepúsculos  de  vuestra  luz. 

A.  DE  BOXADÓS  Y  DE  LlOLL. 

-Rayar  (de  rayo):  fig.  Empezar  á  ilustrarse 
el  entendimiento  en  el  conocimiento  de  las  cosas. 

Lucinda  se  mnrclió  sin  replicar,  quizá  por 
algún  vislumbre  de  luz  que  poreutom'es  raYÓ 
en  ella  y  le  inipidióobutmnrKe  en  pelirsu  liija. 
P.  Isla. 
-Rayar  (de  raya):  a.  Señalar. 

-jVenimos  tarde  ó  temprano? 
—  Buena  hora  pienso  que  es, 

3ne  agora  raYa  las  tres 
el  reloj  de  sol  In  mano. 

TiHSO  DE  Molina. 

-  Rayar  (de  raya):  a.  Arañar;  hacer  rayas 
^superficiales. 

Se  pusieron  los  valle»  ohscaros, 
ge  pusieron  violáceas  las  sierras, 
y  raiidica,  ronca,  iracunda, 
vengadora,  cercana,  tremenda, 

zumbcO  la  nnienazu, 

vibrA  la  centalla, 

ane  rayó  con  su  látigo  el  vientre 
e  la  nabe  cargada  <le  piedra... 

Gabrirl  y  OalXn. 

RAYERA:  f.  Peten.  Red  compuesta  do  varías 
pj'za«,  Olivas  ninllua  exceden  (le  un  |>alnio.  Cá- 
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lase  hasta  el  fondo  con  el  objeto  de  coger  espe- 
cialmente rayas. 

RAVITA:  f.  dim.  de  RATA. 

...  se  ocupaba  en  hacer  ratitas  en  el  polvo 
con  el  palo. 

Pereda. 

RAYLEIGH  (Juan  Guillermo,  baróu):  Biog. 
Físico  y  químico  inglés,  n.  en  1842.  Estudió  en 
la  Universidad  de  Cambridge,  y  fué  catedrático 
de  Física  en  este  centro  docente  hasta  1887,  año 
enque  fué  nombrado  profesorde  Filosofía  natural 
en  el  Instituto  Real  de  Londres.  Ha  hecho  nota- 
bles estudios  y  descubrimientos  en  varias  ramas 
de  la  Física  (acústica,  óptica,  electricidad,  etc.) 
y  Química  (densidad  de  los  gases,  cuerpos  atmos- 
féricos, etc.).  La  Universidad  de  Cambridge  ha 
publicado  en  sus  Seientijic  Papers  más  de  25  "• 
monografías  de  Rayleigh,  que  colaboró  con  1  am 
say  en  el  descubrimiento  del  argón,  j  obtuvo 
como  éste  el  premio  Nobel  en  19Ü4. 

RAYMOND  (EvELiNO  HuNX):  Biog.  Escritor 
norteamericano  contem;)oráneo,  n.  en  Walter- 
town  (New-York)  el  6  de  noviembre  de  1843. 
Figuran  entre  sus  obras:  Enredos;  ¡Iónica;  La 
dama  del  caballo;  La  escuela  roja;  Los  niños  y 
niñas  de  Brantham;  Una  joven  del  Oeste;  Deva- 
naderas y  husos;  Historia  del  placer;  La  mucha- 
cha del  Sur;  Dos  de  ellos;  El  tío  extraviado;  Una 
hija  del  bosque;  Daüics  and  Dyglcses;  Bolty  el 
gringo,  y  numerosas  novelas  cortas  y  cuentos 
publicados  en  diversos  diarios  y  revistas. 

-Raymond  (Fulgencio):  Siog.  Médico  fran- 
cés, n.  en  Saint-Christophe  en  1842.  Es  discí- 
pulo de  Charcot,  á  quien  sucedió  como  profesor 
de  clínica  de  las  enfermedades  nerviosas;  acadé- 
mico de  Medicina  desde  1899,  y  uno  de  los  prin- 
cipales colaboradores  del  magnífico  Dictionnairc 
enajclopédique  des  sciences  medicales.  Además,  ha 
escrito  y  publicado  numerosos  estudios  y  mono- 
grafías sobre  varias  ramas  de  la  Medicina;  los 
que  más  fama  le  han  valido  son  los  referentes  á 
la  patología  nerviosa  y  mental. 

-  Raymond  (Jerónimo  Hall):  Biog.  Soció- 
logo norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Clin- 
ton (lowa)  el  10  de  marzo  de  1869.  Se  edncó  en 
las  escuelas  públicas  de  Chicago,  y  se  graduó  de 
doctor  en  Filosofía  en  la  universidad  de  esta 
ciudad.  Admitido  después  como  secretario  par- 
ticular del  obispo  Thoburn,  viajó  por  todo  el 
mundo,  dedicándose,  desde  su  regreso  á  Chicago, 
á  la  propaganda  de  la  extensión  universitaria, 
dando  con  este  motivo  gran  número  de  Confe- 
rencias sobre  Sociología,  que  le  han  valido  ser 
contado  entre  los  más  famosos  sociólogos  ameri- 
canos contemporáneos.  Fué  también  profesorde 
Historia  y  Ciencias  Políticas  en  la  universidad 
Lawrence,  de  Sociología  en  la  de  Wisconsin,  y 
de  Economía  y  Sociología  en  la  de  Virginia. 

-Raymond  (Jorge Lan.sing):  Sfoj.  Escritor 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Chicago 
el  3  de  septiembre  de  1839.  Estudió  en  el  colegio 
Williams  y  en  Princeton,y  después  de  recibirel 
grado  de  doctor  en  Literatura,  pasó  á  Europa 
para  perfeccionar  sus  estudios,  regresando  á  los 
Estados  Unidos  en  1868.  Entonces  estudió  Teo- 
logía y  se  hizo  clérigo  presbiteriano,  siendo  des- 
tinado á  regir  la  iglesia  de  Darby,  hasta  1873, 
fecha  en  la  que  fué  nombrado  profesor  de  Orato- 
ria del  colegio  Williams,  y  siete  afios  después,  de 
Oratoria  y  Crítica  Ascética  en  Princcton.  Sus 
obras  más  notables  son  las  siguientes:  Lo  ideal 
realizado;  Manual  del  orador;  Los  modernos  pes- 
cadores de  hombns;  La  poesía  como  expresión  del 
arte;  Baladas  de  la  revolución;  Génesis  déla  for- 
ma artística;  Elorador;  El  escritor:  Elartrenla 
teoría;  Cuadros  en  verso;  Ritmo  y  armonía  de  la 
poesía  y  la  música;  La  pintura,  la  escultura  y 
la  arquitectura  como  crpresiones  del  arte;  Pro- 
porción y  artnonla  del  perfil  y  el  color  en  la  pin- 
tura, escultura  y  arquitectura;  El  Dios  Azteca  y 
otros  dramas,  y  Batudas  y  otros  poemas, 

•  RAYO:  ¡Mal  rayo  te,  me,  le  ó  la  i-arta!: 
loe  fam.  imprecatoria. 

-¿Sabes  quién  es  tu  hermana? -/í/aí  RAYO 
la  parta/ -  isahwi  lo  que  hicieron  uua  vez  con- 
migo?-Sí  qnc  lo  sé. 

Pereda. 

Pito  mal  BAYO  me  parta 
8Í  en  concluyendo  esta  carta 
no  pagan  caros  sus  gritos. 

ZORRU.LA. 
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-  Rayos  a,  jS  y  7:  Fís.  V.  Radio,  Rayos  ca- 
nales y  Descarga  disrdptiva  en  este  mismo 
Apéndice. 

-Rayos  Becquep.el:  Fís.  Radiaciones  invi- 
sibles emitidas  por  el  uranio,  análogas  á  los  ra- 
yos catódicos  y  á  los  rayos  Roentgen.  Enrique 
liecquerel  descubrió  en  1896  la  propiedad  que 
tienen  algunos  cuerpos  fluorescentes  y  fosfores- 
centes de  impresionar  una  placa  fotográfica  á 
través  de  un  cuerpo  opaco.  Experimentos  más  re- 
cientes, y  con  especialidad  los  verificados  por  los 
esposos  Curie,  han  dado  por  resultado  el  descu- 
brimiento de  cuerpos  simples,  hasta  ahora  des- 
conocidos, en  los  minerales  de  uranio;  dichos 
cuerpos,  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  radio- 
activos, son  el  radio,  el  polonio,  el  actinio  y  el 
torio  (V.  Radioactividad  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

-  Rayos  catódicos:  Fís.  V.  Rayo  en  el  tomo 
correspondiente  del  primer  Apéndice. 

-Rayos  eléctricos:  Fís.  El  descubrimiento 
de  los  rayos  eléctricos,  debido  á  Hertz,  es  de  la 
más  alta  importancia,  porque  viene  á  arrojar 
nueva  luz  sobre  las  relaciones  entre  la  óptica  y 
la  electricidad.  Sabido  es  que,  al  princi[úo,  para 
representar  los  principales  fenómenos  de  la  elec- 
tricidad y  del  magnetismo,  se  habían  imaginado 
dos  fluidos  eléctricos  y  dos  fluidos  magnéticos: 
la  analogía  de  estos  dos  órdenes  de  fenómenos 
no  tardó  en  ponerse  en  evidencia,  y  cuando  se 
demostró  que  un  solenoide  goza  de  las  mismas 
propiedades  de  un  imán,  resultaron  completa- 
mente inútiles  los  fluidos  magnéticos.  La  teoría 
electromagnética  de  la  luz,  de  Maxwell,  y  la  ve- 
locidad de  la  electricidad  encontrada  sensible- 
mente igual  á  la  de  la  luz,  tendía  á  aproximar 
estas  dos  grandes  manifestaciones  de  la  energía 
física.  Persistía,  uo  obstante,  entre  nna  y  otra, 
una  importantísima  diferencia:  las  propiedades 
de  la  luz  aparecían  como  consecuencia  de  las  del 
éter,  mientras  que  la  electricidad  parecía  no  po- 
derse propagar  por  intermedio  de  este  substráe- 
te, sino  que  necesitaba  de  conductores  pondera- 
bles,  fueran  sólidos,  líquidos  ó  gaseosos.  Los  ex- 
perimentos de  Hertz  han  venido  á  demostrar  la 
existencia  de  verdaderas  radiaciones  eléctricas, 
es  decir,  de  ondas  que  se  transmiten  como  las 
luminosas,  produciendo,  como  ellas,  interferen- 
cias, reflejándose  y  refractándose.  Se  han  podido 
medir  estas  vibraciones,  y  se  han  obtenido  como 
más  pequeñas  longitudes  de  onda  60cnis.  y  luego 
4  mm.  (Lebedew  y  Lamjia).  Estas  radiaciones 
están,  pues,  todavn'a  muy  lejos  déla  infrarroja 
(0,06  milímetros,  según  los  recientes  ex)ierimen- 
tos  de  Rubens);  pero,  eso  no  obstante,  el  abismo 
ha  disminuido  mucho  desde  las  primeras  inves- 
tigaciones, pudiendo  considerarse  hoy  las  ondas 
eléctricas  como  de  igual  naturaleza  que  las  óp- 
ticas, y  susceptibles  de  propagarse  por  el  inter- 
medio del  éter  con  la  misma  velocidad  que  las 
de  la  luz. 

He  aquí  como  Hertz  obtuvo  los  rayos  eléctri- 
cos. Cuando  se  acercan  dos  conductores  metáli- 
cos, tfelacionados  con  las  armaduras  de  una  ba- 
tería eléctrica,  se  observa  que  á  cierta  distancia 
brota,  al  parecer,  una chisim,  ]iero  en  realidad,  en 
vez  de  una  chispa  única,  brotan  muchas,  que  se 
suceden  en  un  tiempo  muy  corto.  Puede,  además, 
aumentarse  el  núniero  de  chispas  por  medio  de 
ciertas  disposiciones  especiales.  Las  oscilaciones 
eliklricas  así  producidas  pueden  propagarse  en 
el  espacio  á  la  manera  de  una  onda  luminosa: 
pero  para  percibirlas  se  emidea  una  especie  de 
resonador,  que  consiste  en  un  alambre  metálico, 
re]>legado  en  anillo  de  algunos  decímetros  de 
diámetro  y  cuyos  extremos  llevan  dos  tornillos 
de  pases  muy  finos;  maniobrando  éstos,  puede 
hacerse  que  la  distancia  entre  las  dos  puntas  se 
ri'<Uizca  a  una  fracción  de  milímetro.  Con  esto  se 
tiene  un  circuito  circular  interrumpido.  Supon- 
gamos que  se  forma  una  corriente  eléctrica  in- 
ducida en  este  sistema.  Si  la  tensión  es  suficien- 
te, brotará  una  chispa  entre  los  dos  tornillos. 
Observando  atentamente  esta  parte  del  aparato, 
si  es  preciso  con  auxilio  de  una  lente,  se  podrá 
atestiguar  la  presencia  de  las  corrientes  induci- 
das, en  cuanto  se  vea  una  chispa.  Estando  el 
aparato  productor  de  las  oscilaciones  eléctricas 
cu  disposición  de  funcionar,  se  pasea  el  resona- 
dor por  el  espacio,  y  en  cuanto  sea  alcanzado 
jior  una  onda,  se  comprobará  viendo  brotar  las 
pequeñas  chispas. 
I       Con  esta  disposición  se  ha  comprobado  que 
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existen  ondas  eléctricas  que  se  propagan  en  lí- 
nea recta  y  que  pueden  ser  interlereuciadas,  re- 
flejadas y  ret'iaoladas,  lo  mismo  que  las  ondas 
luminosas  Para  medir  el  índice  de  relraccion  de 
estas  ondas  se  emplean  grandes  prismas  de  ce- 
mento, de  más  de  uu  metro  de  lado.  Como  se 
ve,  con  las  ondas  eléctricas  han  podido  reprodu- 
cirse los  principales  fenómenos  de  las  luminosas, 
pudiéndose  emplear,  con  perfecto  derecho,  la  ex- 
presión de  rayos  eléctricos  para  designar  el  ca- 
mino recorrido  i>or  aquéllas. 

-  Rayos  X:  Med.  La  aplicación  de  los  rayos  X 
á  la  medicina  y  á  la  cirugía  siguió  de  cerca  al 
descubrimiento  de  Roentgen. 

Üe  una  manera  general,  la  radioscojiia  puede 
emplearse  para  los  diagnósticos  de  orden  jiura- 
niente  médico,  pues  ¡icrmite  examinar  los  órga- 
nos en  movimiento  y  da  resultados  más  rá|iidos; 
pero  la  radiografía  es  más  empleada  en  el  diag- 
nóstico de  las  afecciones  quirúrgicas,  ponjue  las 
imágenes  que  con  ella  se  obtienen  son  más  dura- 
deras, más  detalladas  y  más  fáciles  de  estudiar  y 
comentar. 

La  infiltración  de  una  parte  del  pulmón,  la 
presencia  de  un  tejido  morboso,  las  adherencias 
pleurales,  las  desviaciones  del  corazón,  pueden 
ser  descubiertas  por  la  radioscopia.  La  hiper- 
trofia del  hígado,  un  humor  abdominal,  la  po- 
sición de  un  feto  en  el  útero,  la  presencia  de  un 
cálculo  en  el  riftón,  la  uretra  ó  la  vejiga,  pueden 
ser  diagnosticados. 

La  radiografía  facilita  el  diagnóstico  entre  la 
gota  y  el  reumatismo  crónico  óseo,  presentando 
mayor  transparencia  al  nivel  de  los  puntos  óseos, 
donde  los  uratos sustituyen  álos  fosfatos.  Ambos 
procedimientos,  pues:  la  radioscoina  6  Jiuoroscu- 
pía,  es  decir,  examen  por  medio  de  una  pantalla 
de  cartón  recubierta  de  una  substancia  fluores- 
cente, de  las  sombras  más  ó  menos  obscuras  pro- 
yectadas por  los  diversos  órganos  ó  tejidos  del 
cuerpo  humano,  y  la  radio'jiafla  ó  fijación  de 
estas  mismas  sombras  sobre  una  placa  fotográfi- 
ca, son  igualmente  útiles  é  importantes. 

En  diciembre  de  1895,  el  profesor  Roentgen 
publicó  su  célebre  memoria,  dando  á  conocer  el 
resultado  de  sus  experimentos;  y  á  partir  de  en- 
tonces, los  investigadores  de  todos  los  países 
pusieron  manos  á  la  obra  para  reproducirlos  y 
hacer  el  estudio  de  las  nuevas  radiaciones.  Los 
profesores  Ouiiin  y  Barthélemy  fueron  de  los 
prinicros  en  estudiar  las  aplicaciones  médicas  del 
nuevo  descubrimiento.  En  su  memoria,  de  agosto 
de  1896,  decían  sobre  este  particular:  «Se  obtie- 
nen siluetas  muy  notables,  que  permiten  distin- 
guir perfectamente  las  costillas,  la  columna  ver- 
tebral y  el  esternón;  aparece  la  cavidad  torácica 
con  la  suficiente  transparencia  para  ([Uo  se  vea 
perfectamente  latir  el  corazón  y  la  aorta  y  á  cada 
inspiración  moverse  el  diafragma  con  la  masa 
hepática,  en  una  medida  que  se  estaba  lejos  de 
suponer.  Los  pulmones  sanos  aparecen  en  claro. 
Creemos  que  es  ésta  una  nueva  fuente  de  inves- 
tigaciones muy  interesantes  y  nuevas,  pues  la 
transparencia  del  pulmón  variará  según  e.sté  sano 
ó  inflamado,  escleroso  ó  infiltrado  de  tubérculos, 
ó  rodeado  de  una  |ilcura  espesa,  llena  de  líquido, 
etcétera.  Las  hipertrofias  del  corazón,  las  aortí- 
tis,  las  desigualdades  de  ritmo  de  las  cavida- 
des, podrán  descubrirse  con  bastante  facilidad, 
simplificando  de  una  manera  notable  su  diagnós- 
tico. > 

Nada  más  sencillo  que  el  examen  radioscópi- 
co,  á  lo  menos  en  cuanto  al  modo  de  operar,  ya 
que  basta  aplicar  la  pantalla  fluorescente  solue 
el  tóni.x  del  enfermo,  contra  la  columna  verte- 
bral, ó  contra  el  esternón,  según  que  esté  do  cara 
al  tubo  ó  lo  tenga  á  su  espalda.  El  procedimiento 
es  ra|iiilísimo,  pues  en  seguida  aparece  sobre  la 
)iantalla  la  silueta  de  la  caja  torácica.  Este  mé- 
todo de  examen  da,  en  pocos  instantes,  distintos 
aspectos  que  pueden  variar  con  las  diversas  ac*i- 
tudes  que  toma  el  enfermo  y  dependen  de  la 
posición  relativa  de  los  tres  factoris:  tubo,  pan- 
talla y  sujeto.  Entre  estos  múltiples  aspectos,  el 
observador  puede  escoger  aquel  que  le  parezca 
niásá  propósito  ])ara  obtenerlos  datos  que  desea, 
neneralmcnto  se  procedo  de  manera  que  el  fono 
do  las  radiaciones  que  iluminan  la  pantalla  so 
encuentro  en  el  |>lano  vertical  que  pasa  por  la 
columna  vertebral  y  el  esternón,  dividiendo  la 
cavidad  torácica  en  dos  mitades  simétricas. 

En  el  transcurso  dol  examen  radioscópico,  os 
posible  hacer  variar,  no  solamente  la  intensidad, 
sino  también  la  calidad  do  la  iluminación  de  la 
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pantalla,  modificando  lus  descargas  eléctricas  que 
atraviesan  el  tul  o.  En  efecto,  así  como  en  la  luz 
solar  existen  rayos  de  diversos  colores,  hay  rayos 
líociitgen  de  diferentes  especies  con  distinto  po- 
derde  penetiación:las  mismassubstancias, trans- 
parentes para  los  unos,  son  opacas  i^ara  los  otros. 
Es  posible  también,  después  de  iiaber  tomado 
una  vista  del  conjunto  del  tórax,  interponer 
entre  el  tubo  y  el  sujeto  un  diafragma  de  metal, 
con  un  orificio  circular  más  ó  menos  ancho  y  fá- 
cilmente movible,  de  manera  que  los  rayos  X 
puedan  pasar  separadamente  por  tal  ó  cual  re- 
gión del  pecho.  A  estas  ventajas  del  examen  ra- 
dioscópico se  junta  otra  que  sobrepuja  en  im- 
portancia á  todas  las  precedentes:  la  de  mostrar 
los  movimientos  de  los  órganos  intratorácicos. 
«El  cuadro  que  presenta  por  detrás  el  tórax,  al 
través  de  la  pantalla,  es -dice  el  Dr.  Kelsch- 
de  lo  más  emocionante,  pues  todo  está  allí  en 
movimiento,  todo  tiene  vida.  En  el  sujeto  sano 
los  [lulmones  aparecen  transjiaientes  desde  el 
vértice  á  la  base.  Esta  transparencia  está  inte- 
rrumpida en  el  centro  ]ior  la  columna  obscura 
del  raquis  y  lateralmente  por  franjas  menos  obs- 
curas, que  representan  las  costillas.  A  la  derecha, 
esta  transparencia  se  extiende  hasta  la  convexi- 
dad del  hígado;  á  la  izquierda  está  obscurecida, 
en  su  tercio  inferior,  por  el  corazón,  colocado 
oblicuamente  de  arriba  á  abajo  y  de  derecha  á 
izquierda.  Todo  es  movible  en  este  cuadro.  Apa- 
recen claramente  la  elevación  y  descenso  de  las 
costillas,  los  latidos  del  corazón  y  del  cayado  de 
la  aorta,  y,  ¡lor  último,  los  extensos  movimientos 
del  diafragma,  que  en  la  expiración  sube  hasta 
la  se.xta  costilla,  y  en  la  inspiración  baja  hasta  la 
octava,  recorriendo  así  una  extensión  de  8  á  10 
centímetros,  lo  que  da  la  impresión  de  una  po- 
tente bomba  aspirante  inipelente,  adaptada  á  la 
base  del  tórax.  El  hígado  no  le  abandona  jamás 
en  estos  movimientos.  Desde  este  punto  de  vis- 
ta, la  superioridad  ile  la  radioscopia  sobre  la  ra- 
diografía no  es  dudosa;  es  la  de  la  dinámica  so- 
bre la  estática,  de  la  fisiología  sobre  la  anato- 
mía. > 

Las  ventajas  del  examen  de  la  pantalla  fluo- 
rescente están  en  parte  contrabalanceadas  por 
la  fugacidad  de  la  ¡mugen  radioscópica,  que  des- 
aparece tan  pronto  como  la  pantalla  deja  de  estar 
iluminada. 

En  el  examen  radioscópico  es  necesario,  para 
contrarrestar  la  fugacidad  de  la  imagen,  anotar 
por  escrito  lo  que  la  observación  revele,  ó  tomar 
un  croquis  nuás  ó  menos  esquemático  de  las  figu- 
ras trazadas  por  las  sombras  de  distintas  inten- 
sidades, ó  lo  que  es  mejor  aún,  dibujar  con  la 
mayor  exactitud  posible  sus  contornos  sobre  la 
misma  ¡)iel  del  enfermo,  con  lo  que  se  obtiene 
un  trazado  dermográlico  transportable  á  la  tela 
ó  al  papel.  Pero  así  y  todo,  dicha  fugacidad  es  el 
más  grave  inconveniente  de  la  radioscopia. 

La  radiografía,  por  el  contrario,  proporciona, 
con  sus  menores  detalles,  imágenes  duraderas 
que  pueden  estudiarse  con  calma,  reproducirse 
á  voluntad,  mostrarse  á  un  número  ilimitado 
de  personas  y  compararse  con  otras  imágenes 
procedentes  de  sujetos  sanos  ó  enfermos,  ó  que 
representen  diferentes  aspectos  del  mismo  indi- 
viduo cu  las  diferentes  eta|ias  de  su  enfermedad. 
La  gran  ventaja  de  la  radiografía  es  la  de  pro- 
porcionar documentos  duraderosé  impersonales, 
3ue  podrán  ser  mal  comprendidos  ó  interpreta- 
os, pero  que  nunca  podrán  tacharse  de  erróneos. 
En  cambio,  las  operaciones  sucesivas  de  exposi- 
ción, desarrollo  y  fijación  de  los  clisés  exigen 
más  tiempo,  mayores  cuidados  y  son  más  dis- 
pendiosas. 

Hay  también  un  elemento  que  desempeña 
importante  papel  en  las  observaciones  radioscó- 
¡licas,  y  es  la  nduptacióti  de  la  retina  á  las  débi- 
les intensidades  luminosas,  diferentes  para  cada 
observador.  La  ex|iericncia  ha  demostrado  cuan 
importante  es  este  elemento  subjetivo.  La  adap- 
tación varía,  además,  según  que  el  observador 
venga  de  la  |ilena  luz  ó  haya  pasado  algún  tiem- 
po en  la  obscuridad.  Después  de  diez  minutos  de 
permanrní  ia  en  ésta,  la  retina  se  hace  do  cin- 
cuenta á  cien  veces  más  sensible  que  antes  i  la 
luz  de  la  pantalla;  y  después  de  veinte  minutos 
en  la  uliscuridad,  llega  a  alcanzar  un  grado  de 
scusibilidnd  doscientas  veinticinco  veces  mayor 
que  al  salir  de  la  luz  del  dfa.  Se  deduce  conin 
consecuencia  de  estas  observaciones  que  es  pre- 
ferible emiirender  el  examen  radioscópico  por  la 
noche,  cuando  la  retina  está  ya  más  acostumbra- 
da á  dicha  obscuridad.  .Sea  como   fueio,   bien 
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puede  asegurarse  que  nunca  los  ojos  ven  sobre 
la  pantalla  fluorescente  la  mi.^ma  finura  y  la 
mii<ma  precisión  de  detalles  que  en  una  |>rueba 
radiográfica.  La  conclusión  de  este  paralelo  en- 
tre la  radioscopia  y  la  radiografía  es  que  no  hay 
que  escoger  ninguno  de  estos  procedimientos  de 
investigación,  con  exclusióii  del  otro,  sino  em- 
plear ambos,  según  convenga  en  cada  caso.  El 
examen  radioscópico,  indispensable  para  estudiat 
los  movimientos  de  los  órganos  torácicos,  suele 
ser  suficiente  paia  el  médico  deseoso  de  conocer 
el  estado  patológico  con  auxilio  de  los  rayos 
Roentgen;  pero  si  el  obseivador  quiere  conservar 
un  documento  inmutable  é  inipeivoual,  sobre 
todo  si  se  pro]>oue  descubrir  las  dílereiicias  de 
transparencia  de  poca  extensión,  como  las  que 
deteimina  la  tuberculosis  en  sus  principios, 
entonces  la  radiografía  se  hace  neceíaria.  No 
obstante,  el  examen  de  la  pantalla  debe  siempre 
precederle,  ¡loique  ésta  representa  el  cristal  des- 
Instrado  de  los  aparatos  totográficos  é  indica  la 
mejor  posición  que  se  ha  de  dar  al  sujeto,  al 
tubo  y  á  la  placa  sensible  para  obtener  en  la 
prueba  radiográfica  los  detalles  deseados. 

Pantalla  fluorescente  ó  radiografía,  scmbras 
fugitivas  ó  perdurables,  pero  nada  más  que 
sombras.  Sabido  es  que  la  propagación  de  los 
rayos  Roentgen  es  rectilínea,  más  rigurosamente 
rectilínea  que  la  de  la  luz  visible,  toda  vez  oue 
aquéllos  no  se  reflejan  ni  se  refiactan  ni  su:ren 
ninguna  difracción.  A  las  siluetas  engendradas 
por  las  nuevas  radiaciones  pueden  aplicarse  todas 
las  nociones  clásicas  referentes  á  la  formación 
de  las  sombras,  y  hay  que  añadir  á  ello  lo  que 
se  sabe  sobre  la  formación  de  las  penumbras, 
cuando  el  foco  de  emisión  de  los  rayos  X  no  es 
puutiforme,  sino  que  posee  una  extensión  apic 
ciable.  Así,  por  ejemplo,  en  la  apreciación  de  la 
forma  y  del  volumen  de  los  óiganos  profundos, 
por  medio  de  las  sombras  proyectadas,  hay  que 
tener  siempre  en  cuenta  la  distancia  de  estos 
órganos  á  la  pantalla  y  la  mayor  ó  menor  obli- 
cuidad con  que  llegan  las  radiaciones  divergen- 
tes que  los  atraviesan.  Así,  el  corazón,  mucho 
más  cercano  á  la  cara  anterior  del  tórax  que  á 
su  cara  posterior,  da  sombras  de  forma  y  dimen- 
siones muy  diferentes,  según  que  la  pantalla 
esté  aplicada  contra  el  esternón  ó  contra  la  co- 
lumna vertebral. 

Se  han  opuesto  objeciones  contra  la  aplicación 
de  los  rayos  X  al  examen  médico  interno.  Cuando 
se  trata  -  se  ha  dicho  -  de  '.a  presencia  de  cuer- 
pos extraños  en  los  tejido:-  ó  de  cambios  de  po- 
sición en  los  huesos,  el  empleo  de  este  método 
de  examen  es  muy  útil  al  cirujano;  pero  nada 
de  esto  ocurre  en  medicina.  Tenemos,  por  ejem- 
plo, un  enfermo  en  el  cual  todo  un  lado  del  tó- 
rax aparece  obscuro  en  la  pantalla.  El  simple 
examen  radioscópico  no  permite  distinguir  si  se 
trata  de  un  engrosamieuto  de  las  hojas  pleurales 
fusionadas,  de  un  derrame  en  la  pleura,  de  una 
infiltración  tuberculosa  ó  de  un  neoplasma  del 
parénquinia  pulmonar.  Los  datos  proporciona- 
dos por  el  nuevo  método  de  exploración  no  tie- 
nen, pues,  nada  de  específico  ni  de  patognomó- 
nico.  La  radioscopia  y  la  radiogralia  nos  instru- 
yen sobre  la  forma,  dimensiones,  situación  y 
movimientos  de  los  órganos  torácicos:  nos  reve- 
lan los  cambios  de  permeabilidad  sobrevenidos 
en  los  órganos,  normalmente  transpaientcsá  las 
nuevas  radiaciones,  los  pulmones  y  su  envoltura; 
nos  indican  el  grado,  sitio  y  extensión  de  estos 
cambios  de  permeabilidad;  pero  directamente 
no  pueden  cnsefiarnos  nada.  Pero  á  esto  |medc 
contestarse  que  los  métodos  usuales  de  examen 
físico,  la  auscultación,  la  pen-usión,  las  vibra- 
ciones torácicas  no  nos  revelan  tampoco  otra 
cosa  que  los  cambios  sobrevenidos  en  las  condi- 
ciones físicas  de  estos  órganos.  Es  la  inteligencia 
la  que  poito  en  juego  los  datos  suministrados 
á  nuestros  scntiilos  por  estos  diversos  métodos 
y  la  que  los  relaciona  y  compara,  dando  lugar  á 
los  juicios  y  al  diagnóstico,  que  es  siempre  re- 
sultado do  un  complicado  trabajo  iiitelcctUBl. 
En  las  enfermedades  del  tórax,  la  radioscopia 
proporciona  datos  muy  coni i«rabUs  á  los  do  la 
percusión.  El  aire  pulmonar,  que  se  deja  atrave- 
sar por  los  rayos  do  Roentgen,  sirve  de  caja  so- 
noro á  los  ruidos  de  la  percusión.  Cuando  el 
aire  es  arrojado  más  ó  menos  conijiletamento  de 
uu  pulmón,  por  el  derrame  de  un  líquido  ó  por 
un  tejido  morboso  infiltrado,  la  claridad  radios- 
cópica  del  tórax  disminuyo  ó  cede  su  sitioáuna 
obscuridad  masó  menos  completa,  á  la  vez  que 
la  aohoridad  u.omuil  disminuye,  pudicndo  ser 


740 


RAYO 


reemplazada  por  la  subniatitis  6  matitig  abso- 
luta. 

Sólo  hay  una  diferencia,  y  es  que  la  percu- 
sión uo  nos  enseña  gran  cosa  más  que  el  estado 
superficial  de  los  órganos  torácicos,  mientras 
que  sus  partes  más  profundas  son  accesibles  al 
examen  radioscópico.  En  resumen,  no  se  puede 
negar  la  utilidad  del  nuevo  método  en  la  medi- 
cina, pero  no  hay  duda  de  que  si  ha  de  prestar 
servicios,  ha  de  ser  tan  sólo  empleado  por  un 
médico  capaz  de  unir  y  de  comparar  sus  resul- 
tados con  los  de  otros  i;i  -todos  de  investigación. 
Los  raj'os  X  pueden  ser  de  gran  utilidad  en  el 
diagnóstico  de  la  tuberculosis  pulmonar,  aun  en 
su  estado  latente,  es  decir,  cuando  las  lesiones 
tuberculosas  se  ocultan  bajo  las  apariencias  de 
una  perfecta  salud. 

Es  cosa  sabida  la  frecuencia  con  que  se  en- 
cuentra en  la  autopsia  de  individuos  de  todas 
edades,  muertos  de  afecciones  diversas,  focos  tu- 
berculosos antiguos,  en  vía  de  transformación 
fibrosa  ó  cáseo  calcárea,  en  los  ganglios  brónqui- 
cos,  en  el  vértice  de  los  pulmones,  en  las  pleu- 
ras, siendo  así  que  durante  la  vida  del  sujeto 
ningún  síntoma  había  hecho  sospechar  la  exis- 
tencia de  una  afección  tuberculosa.  Es  también 
cosa  corriente  que  en  la  autopsia  de  sujetos  fa- 
llecidos de  tisis  aguda  se  descubren  casi  cons- 
tantemente focos  caseosos,  más  ó  rnenos  anti- 
guos, que  hasta  la  explosión  de  los  accidentes 
agudos  terminales  no  habían  dado  ningún  signo 
de  presencia. 

Se  comprenderá,  pues,  la  utilidad  de  poder 
descubrir  en  el  ser  vivo  la  presencia  de  estas  al- 
teraciones, cuya  significancia  escapa  á  los  proce- 
dimientos de  investigación  clínica  ordinarios. 
Para  conseguirlo,  el  Dr.  Kelsch  tuvo  la  idea  de 
aplicar  los  rayosXáindividuosjóvenesatacados 
de  afecciones  más  ó  menos  benignas,  extrañas  á 
la  tuberculosis.  Las  exploraciones  de  este  distin- 
guido médico  se  dirigieron  al  plano  posterior  del 
tronco,  en  el  que  encontraba  indicaciones  más 
nítidas  y  completas  que  en  la  región  anterior. 
Después  de  haberse  familiarizado  con  el  aspecto 
del  tórax  sano  y  enfermo,  se  dedicó  á  reconocer, 
no  las  enfermedades  ya  desarrolladas  que  descu- 
bren fácilmente  los  procedimientos  clínicos  or- 
dinarios, sino  las  desviaciones,  mucho  más  débi- 
les, de  la  normalidad  fisiológica,  las  lesiones 
exiguas  que  escapan  casi  en  absoluto  á  aquéllos. 
Para  este  examen,  hay  que  tener  en  cuenta, 
principalmente,  la  transparencia  de  la  imagen 
pulmonar,  la  extensión  de  esta  imagen  y  la  mo- 
vilidad de  la  mitad  correspondiente  al  diafrag- 
ma. No  hay  que  ponderar  en  qué  grado  la  repe- 
tición de  las  observaciones  familiariza  al  obser- 
vador con  las  variedades  individuales  del  estado 
normal.  Se  sabe  que  la  transparencia  de  los  pul 
mones  á  los  rayos  Roentgen  disminuye  con  la 
edad;  que  es  mayor  en  los  individuos  Hacos  y 
débiles  que  en  los  fuertes  y  musculosos,  mayor 
en  la  mujer  que  en  el  hombre,  y  mayor  también 
al  final  do  las  inspiraciones  profundas  que  en 
cualquier  otro  momento.  Se  sabe  que  el  espacio 
oval,  situado  en  el  vértice  de  la  imagen  del  tórax, 
encima  de  la  sombra  de  la  clavícula,  debe  ser 
preferentemente  objeto  de  examen  minucioso; 
pero  este  espacio,  á  causa  del  espesor  de  las  par- 
tes blandas  qno  lo  cubren,  es  normalmente  me- 
nos claro  que  el  resto  de  la  imagen  pulmonar. 
Para  juzgar  del  grado  de  transparencia  de  los 
pulmones,  el  médico  ha  de  tener  en  cuenta  la 

fiotencia  de  las  radiaciones  y  su  propia  sensibi- 
idad  retiniana,  comparando  entre  sí  las  regio- 
nes correspondientes  de  los  dos  pulmones  y  las 
diversas  zonas  pulmonares.  En  esto  examen  hay 
que  huir  de  las  causas  de  error,  no  tomando 
por  opacidades  patológicas  las  que  determinan 
la  aspina  dorsal  y  las  sombras  superpuestas  de 
las  costillas  i  inspeccionando  dotenidanionte  el 
juego  del  diafragma. 

El  resultado  de  las  investigaciones  radioscó- 
picas  realizadas  con  todas  estas  circunstancias 
porlosSres.  Kelsch  y  lioinon  fué  absolutamen- 
te negativo  en  73  de  los  124  enfermos  examina- 
dos: en  los  51  restantes  la  pantalla  fluorosconto 
reveló  diversas  anomalías,  ligeras,  pero  reales, 
que  en  atención  al  lugar  ocupado  se  descompo- 
nían de  la  manera  siguiente: 

Diminución  de  transparencia,  á  gra- 
dos variables,  de  los  dos  vértices.     25  veces. 

Diminución  do  transparencia,  &  gra- 
dos variable»,  de  un  solo  vértice.  .     18      » 

Adenopatía  brónquica  bilateral.  .     .     18      » 
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Adenopatía  brónquica  unilateral.     .     22  veces. 

DiniiiuiLiún  de  la  transparencia,  ú 
opacidad  más  ó  menos  marcada  y 
má.s  ó  menos  general  en  la  pleura.     13       )> 

Diminución  unilateral  de  los  movi- 
mientos del  diafragma  en  una  mi- 
tad de  la  altura 9      w 

Diminución  unilateral  de  los  movi- 
mientos del  diafragma  en  tres  cuar- 
tos de  la  altura 4      !> 

Diminución  de  los  movimientos  dia- 
frágmicos  de  los  dos  lados  en  un 
cuarto  de  la  altura 1       J> 

Estos  aspectos  patológicos  se  encontraron  ais- 
lados ó  combinados  entre  sí  de  la  manera  más 
variable.  Representaban  una  diminución  de  per- 
meabilidad de  los  vértices,  una  tumefacción  no- 
table de  los  ganglios  mediastinos  posteriores, 
un  engrosamieuto  de  la  pleura  ó  una  anquilosis 
del  diafragma;  y  siendo  los  vértices,  los  ganglios 
brónquicos  y  la  pleura,  focos  predilectos  de  la 
tuberculosis,  no  era  aventurado  suponer  que  una 
parte,  á  lo  menos,  de  estas  alteraciones  debían 
ser  consideradas  como  reveladoras  de  esta  afec- 
ción. Son  las  primeras  lesiones  con  frecuencia 
ignoradas,  destinadas  á  iiermanecer  latentes  toda 
la  vida,  ó  á  convertirse  un  día  en  manantial 
generador  de  la  autoinfección. 

Excusado  es  decir  lo  útil  que  ha  de  ser  en  todas 
las  edades,  y  singularmente  en  los  sujetos  jóve- 
nes, el  conocimiento  de  estas  lesiones  insignifi- 
cantes, pero  de  temibles  consecuencias  en  lo  fu- 
turo, si  no  se  las  combate  á  tiempo.  En  los  casos 
numerosos  en  que  el  principio  de  la  tuberculosis 
se  disimula  bajo  la  máscara  de  la  anemia,  de  la 
clorosis,  de  la  dispepsia,  de  la  neurastenia,  sin 
que  ningún  síntoma  la  descubra,  el  examen  ra- 
dioscópico rcvelerá  lesiones  ocultas  y  pondrá  al 
médico  en  camino  de  descubrir  la  verdadera  do- 
lencia, que,  á  no  tardar,  se  revelará  en  los  prime- 
ros síntomas  externos. 

Suele  ocurrir  con  bastante  frecuencia  que  una 
alteración  del  estado  general,  diminución  de 
fuerzas,  fiebre,  desnutrición,  perturbaciones  res- 
piratorias, tos  persistente,  bronquitis,  hemopti- 
sis, pleuresía,  hagan  suponer  al  médico  la  exis- 
tencia de  la  tuberculosis,  sin  que  los  síntomas 
externos  le  autoricen  para  hacer  un  diagnóstico 
seguro.  En  todos  estos  casos,  la  expectoración 
purulenta  falta,  ó  si  existe,  no  presentad  bacilo 
de  Koch.  La  aparición  de  éste  en  los  esputos  só- 
lo se  verifica  precozmente  por  excepción,  verbi- 
gracia, en  la  forma  rápida  de  la  tisis  pulmonar, 
en  la  tisis  galopante.  Por  el  contrario,  en  las 
formas  comunes,  es  un  signo  tardío,  pues  coinci- 
de con  el  reblandecimiento  de  la  parte  ulcerosa 
de  los  tubérculos.  Esperar  la  presencia  del  bacilo 
en  la  expectoración  para  afirmar  la  tuberculosis, 
es  exponerse  á  perder  un  tiempo  precioso  en  una 
enfermedad  en  que  la  terapéutica  es  principal- 
mente eficaz  cuando  interviene  sin  demora  desde 
el  principio.  A  falta  de  esta  prueba,  hay  que  re- 
currir á  la  auscultación,  á  la  percusión,  al  estu- 
dio de  las  vibraciones  torácicas.  «Guando  se  con- 
sidera, dice  Grancher,  qué  acumulación  de  tu- 
bérculos se  requiere  ¡lara  producir  una  modifica- 
ción sensible  en  el  sonido  y  en  las  vibraciones 
bucales  en  el  vértice  de  los  pulmones,  ya  hacia 
adelante  j'a  hacia  atrás;  cuando  se  piensa  qué 
tiempo  ha  debido  transcurrir  desde  el  comienzo 
del  proceso  hasta  la  formación  de  estas  masas 
compactas,  se  convence  cualquiera  de  la  necesi- 
dad de  hacer  un  esfuerzo  para  llevar  el  diagnós- 
tico á  una  fecha  más  jiróxima  al  nacimiento  del 
neoplasma.»  ¿Pueden  la  radiografía  y  la  radios- 
copia dar  solución  A  este  problema,  adelantándo- 
se á  los  otros  métodos  de  examen? 

El  |)rofcsor  l'iouchard,  en  su  segunda  nota  ala 
Academia  francesa  de  Ciencias,  reíala  el  caso  de 
un  hombre  en  el  que  los  signos  generales  de  la 
tos  hacían  suponer  un  principio  de  tuberculiza- 
ción, mientras  que  el  examen  de  los  esputos  no 
presentaba  el  bacilo,  y  los  síntomas  físicos  no 
permitían  establecer  un  diagnóstico  cierto.  En 
este  hombre  la  radioscn¡iia  mostró  que  el  vértice 
de  nno  de  los  ]uilnuines  era  menos  permeable 
que  el  otro,  y  algunos  días  después,  la  ausculta- 
ción y  el  examen  bacteriológico  no  dejaban  ya 
la  menor  duda  sobre  el  carácter  de  la  dolencia. 

El  profesor  Marattliano,  en  el  Congreso  do 
Ñapóles,  decía  lo  siguiente:  «Con  auxilio  do  los 
rayos  .X  se  pueden  descubrir  los  focos  morbosos 
de  la  tuberculosis  pulmonar,  inaccesibles  al  exa- 
men físico.  Uouehard  ha  sido  el  primero  en  ob- 


servarlo, y  yo  puedo  confirmarlo  plenamente. 
Estos  díus,  por  ejemplo,  en  un  joven  en  quien 
nada  revelaba  el  examen  físico,  he  podido  com- 
probar una  zona  muy  pequeña  de  opacidad  en  el 
vértice  izquierdo.  Una  inyección  de  tuberculina, 
aplicada  inmediatamente,  dio  la  elevación  tér- 
mica característica.  Es,  pues,  un  caso  en  el  que, 
gracias  á  la  radioscopia,  se  descubrió  un  foco  tu- 
berculoso antes  de  que  su  presencia  se  manifes- 
tase de  ninguna  otra  manera.  Fácil  es  compren- 
der los  incalculables  servicios  que  puede  prestar 
esta  aplicación  diagnóstica,  que  perinitirá  á  las 
personas  cuidadosas  de  su  salud  saber  á  tiempo 
si  tienen  un  foco  tuberculoso  pulmonar  para  po- 
nerse al  ]iunto  en  tratamiento.» 

En  América  el  Dr.  Williams,  en  mayo  de  1897, 
había  sometido  ya  más  de  cien  casos  de  tubercu- 
losis al  examen  radioscópico.  En  la  comunicación 
que  con  dicha  fecha  hizo  al  Congreso  Americano 
de  lledicina,  insistía  ya  sobre  la  posibilidad  de 
obtener  un  diagnóstico  de  la  tuberculosis  pulmo- 
nar, con  auxilio  de  la  radioscopia,  más  precoz 
que  con  ningún  otro  método,  presentando  diver- 
sas observaciones  análogas  á  las  que  acabamos 
de  citar.  Al  Dr.  Williams  corresponde  el  mérito 
de  haber  mostrado  (¡ue  en  el  diagnóstico  de  la 
tuberculosis  la  diminución  de  la  transparencia 
normal  del  pulmón  en  su  vértice  uo  es  el  único 
signo  revelado  por  la  radioscopia.  Hay,  además, 
uua  menor  extensión  de  la  imagen  pulmonar  de 
un  lado,  lo  que  indica  una  diminución  en  el  vo- 
lumen del  pulmón  correspondiente.  Esto  se  ma- 
nifiesta principalmente  por  un  cambio  en  la  po- 
sición y  el  movimiento  de  una  de  las  mitades  del 
diafragma,  al  final  de  las  insiiiraciones.  Este 
signo  importante  demuestra  que  una  de  las  mi- 
tades del  diafragma  encuentra  en  la  inspiración 
mayor  resistencia  que  la  otra  mitad  á  alargar 
el  diámetro  vertical  del  pulmón  correspondiente; 
é  iudirectamente  hace  temer  que  alguna  indura- 
ción haga  menos  sensible  que  en  estado  normal 
alguna  parte  de  su  parénquina.  Esta  diminución 
de  la  excursión  de  la  mitad  del  diafragma  puede 
ser  medida  exactamente,  bastando,  como  se  ha 
dicho,  trazar  sobre  la  piel  de!  enfermo  líneas  que 
correspondan  á  las  sombras  externas  del  múscu- 
lo, al  final  de  la  expiración  y  de  la  inspiración. 

Tales  son,  pues,  las  principales  manifestacio- 
nes radioscópicas  de  la  tuberculosis  incipiente: 
dinjinución  de  la  claridad  de  la  imagen  pulmonar 
en  el  vértice,  y  descenso  del  diafragma  del  lado 
enfermo. 

La  diminución  de  la  transparencia  del  vértice 
puede  tamliién  indicar  la  aparición  de  la  bronco- 
ionía  y  de  la  niatidez. 

El  examen  radioscópico  ¡puede  adelantar  á  la 
auscultación  hasta  elpuntodedescubrirlesiones 
á  las  que  no  acompaña  ninguna  anomalía  por 
ligera  que  sea?  Es  muy  verosímil,  pero  ello  no 
ha  sido  expresamente  afirmado  por  nadie.  Sea 
como  fuere,  está  probado  que,  en  la  tisis  común, 
la  radios.'íopia  puede  ayudar  al  diagnóstico  confir- 
mando las  señ.ales  aun  mínimas  6  inciertas  obser- 
vadas )ior  una  auscultación  muy  atenta.  Fs  un 
resultado  de  la  mayor  importancia;  la  consecuen- 
cia práctica  es  la  de  que  el  médico  tiene  el  deber 
de  someter  al  examen  radioscópico  á  todos  los 
enfermos  en  los  que  sospeche  la  existencia  de  la 
tuberculosis,  sin  que  esto  quiera  decir  que  deban 
abandonarse  otros  medios  de  e.vamen,  y  en  par- 
ticular el  estudio  de  las  respiraciones  anómalas, 
que  debe  ¡iroseguirse  con  toda  minuciosidad; 
pues  sucede  también  que,  examinando  á  la  pan- 
talla fluorescente  cierto  número  de  enfermos,  so 
encuentra  á  veces  que  en  alguno  de  éstos,  en  que 
la  radioscopia  nada  descubre,  la  auscultación 
indica  perturbaciones  ciertas  del  sistema  respi- 
ratorio. La  radioscopia,  jmes,  no  adelanta  siem- 
)rre  á  la  auscultación  y  liasta  puede  ser  adelan- 
tada por  ella,  no  estando  aún  bien  determinadas 
las  condiciones  de  estas  diferencias.  La  pequenez 
y  la  diseminación  de  las  lesiones  figuran,  sin 
duda,  entre  el  número  de  las  causas  que  impiden 
su  revelación  en  la  pantulla. 

Los  movimientos  del  diiil'ragma  proporcionan 
medio  de  descubrir  la  existencia  de  la  pleuresía 
diafragmática  tuberculosa,  cuando  aún  no  se  pre- 
sentan señales  físicas  suficientes  jiara  su  diagnós- 
tii'O  empleando  el  examen  radioscópico.  Igual- 
mente, un  examen  minucioso  puede  descubrir  en 
muchos  casos  la  existencia  de  la  pleuresía  seca 
tuberculosa,  la  cual,  una  vez  comprobada,  puedo 
facilitar  en  gran  manera  el  diagnóstico  de  la  tu- 
berculosis pulmonar  en  sus  comienzos. 

Otra  forma  frecuente  de   tuberculosis  es  la 
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(ilouropulnionnr,  en  la  cual  la  tuberculosis  del 
[luliuüu  está  oculta  en  un  pnnci[>io  jior  una  jileu- 
resía,  que  sobreviene  bruscamente  en  el  sujeto 
2on  todas  las  apariencias  de  salud  perfecta.  El 
problema  de  <iue  so  trata  aquí  es  el  siguiente: 
dada  una  pleuresía  en  apariencia  simple  y  fran- 
ja, jestáel  iiarénquima  pulmonar  comprometido, 
ó  está  el  pulmón  sano?  ¿Se  trata  de  una  pleure- 
sía simple,  ó  de  una  tuberculosis  pleuropiünn)- 
nar!  El  Dr.  Boucliard  se  expresa  como  sigue  en  la 
relación  de  un  caso  de  tuberculosis  [lulnionar  na- 
ciente, oculta  por  un  derrame  pleurítico:  «Vol- 
viendo al  estudio  del  caso  de  pleuresía  deque  me 
ocupaba  en  mi  anterior  comunicacióu,  he  visto 
el  tono  claro  del  vértice  del  tórax  aumentar  de 
extensión,  á  la  vez  que  el  líquido  era  reabsorbi- 
do. En  un  enfermo,  sin  embargo,  la  ojiaeidad 
persistía  en  el  vértice,  mientras  que  aparecía  una 
placa  clara  hacia  el  centro  del  lado  donde  dismi- 
nuía el  derrame.  Por  último,  casi  terminada  la 
reabsorción,  el  vértice  continuaba  obscuro.  Este 
hecho,  que  no  había  sido  observado  en  los  otros 
;asos,  me  hizo  pensar  que  existía  condensación 
del  tejido  i)ulmonar  en  el  vértice  del  pulmón  del 
lado  enfermo.  La  percursión  y  la  auscultai'ión 
3onlirmaron  esta  sospecha,  revelando  la  existen- 
cia de  una  inliltración  incipiente  que  el  derrame 
había  al  principio  ocultado.» 

Entre  los  casos  de  tuberculosis  dudosa  se  en- 
cuentran las  formas  sofocantes,  bronquítica  y 
neumónica  de  la  tisis  aguda.  El  auxilio  que  el 
empleo  de  los  rayos  Roentgen  iiuede  aportar  al 
diagnósrico,  en  la  forma  sofocante,  consiste  en 
producir  una  imagen  pulmonar  finamente  pun- 
teada en  toda  su  extensión ;  en  cambio,  cuando 
la  tisis  aguda  reviste  la  forma  debronconeumo- 
nía  lobular,  ó  seudolobular,  los  rayos  X  pueden 
servir  parajuecisar  elsitioy  la  extensión  de  las 
lesiones;  pero  no  pueden  indicar  su  naturaleza 
mejor  que  los  otros  medios  de  examen. 

Los  enfermos  en  que  el  examen  radioscópico  y 
radiográfico  facilita  el  diagnóstico  precoz  de  la 
tuberculosis  dudosa,  siguen  por  caminos  muy 
distintos.  Los  unos  recobran  la  salud,  volviendo 
á  la  categoría  primeramente  estudiada  de  tuber- 
culosis latente  en  individuos  sanos.  En  este  caso, 
los  rayos  Roentgen  sirven  para  comprobar  la  cu- 
ración de  las  lesiones,  como  sirvieron  para  com- 
probar sus  primeros  progresos,  llegando  un  mo- 
mento en  que  sólo  muestran  los  estigmas  de  una 
tuberculosis  del  todo  curada.  Cabe  esperar  que  el 
número  de  estos  casos  aumenta  á  medida  que  el 
empleo  del  nuevo  método  permita,  con  un  diag- 
nóstico más  precoz,  un  tratamiento  más  eficaz  y 
rápido. 

Con  mayor  frecuencia  la  enfermedad  sigue  su 
curso,  con  lentitud  ó  rapidez,  sin  tregu-.  ó  des- 
jiués  de  algún  tiempo  de  descanso;  las  lesiones 
progresan,  los  signos  físico?  se  acentúan,  los  tu- 
bérculos se  ablandan  y  la  expectoración  se  con- 
vierte en  purulenta,  presentando  bacilos.  En  este 
peiíodo,  la  radioscopia  y  la  radiografía  han  ¡ler- 
dido  buena  parte  de  su  importancia  para  el  diag- 
nóstico de  la  enfermedad,  pero  conservan  toda 
su  importancia  para  la  delimitación  de  las  lesio- 
nes y  aprecio  de  su  extensión.  La  grande  utili- 
dad de  los  rayos  X,  en  este  período,  consiste  en 
que,  generalmente,  enseñan,  mejor  que  los  otros 
métodos  do  examen,  la  extensión  de  las  lesiones. 
Gran  número  de  veces  hacen  descubrir  que  la 
tuberculosis  no  está  limitada  á  un  solo  lailo, 
señalando  en  el  vértice  del  pulmón  tenido  por 
sano  una  falta  de  transparencia,  sin  duda  del 
mismo  origen  que  las  opacidades  del  pulmón 
manifiestamente  enfermo. 

Es  regla  general  que,  para  la  exploración  del 
pecho,  los  rayos  Roentgen  aventajen  tanto  más 
a  los  otros  métodos  de  examen,  cuanto  los  te- 
jidos sanos  ó  enfermos,  impermeables  á  estos 
rayos,  estén  situados  más  profundamento  y  se- 
jiai-adoa  de  la  pared  torácica  por  un  mayor  es- 
pesor de  tejido  pulmonar  sano.  As!  las  nuevas 
radiaciones  nos  enserian,  mejor  que  los  otros 
métodos,  la  exacta  situación  del  corazón  en  los 
rnlisematosos,  la  dirección  de  su  eje  y  los  límites 
de  su  desplazamiento,  en  los  grandes  derrames 
]>leurales,  especialmente  los  de  la  jiloura  izquier- 
da; revelan  mejor  que  los  otros  métodos  las  hi- 
pertrofias ganglionarcs,  el  alargamiento,  el  des- 
plazamiento y  las  ectasias  del  cayailo  de  la  aorta, 
en  su  posición  horizontal,  y  las  colecciones  en- 
quistadas  do  los  espacios  interlobarea.  Las  lesio- 
nes tuberculosas  del  pulmón  no  so  exceptúan  de 
esta  regla;  cuanto  mas  profundamente  situadas 
están  eu  el  parénquima  pulmonar,  nisyor  es  U 
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utilidad  de  la  radioscopia  y  de  la  radiografía 
para  reconocer  su  existencia.  En  resumen,  en  el 
período  en  que  la  tuberculosis  es  cierta,  los  ra- 
yos Roentgen,  mostrando  el  progreso  y  la  exten- 
sión de  las  lesiones  inolundas,  proporcionan  un 
elemento  importante  para  el  pronóstico  de  la 
enfcrinedad. 

Las  cavernas  pulmonares  se  revelan  por  man- 
chas claras,  más  ó  menos  brillantes,  de  dimen- 
siones variables  y  de  forma  redondeada,  bastan- 
te regular;  estos  espacios  brillantes  están  rodea- 
dos de  un  anillo  oliscuro,  más  ó  menos  ancho, 
bien  limitado  en  su  circunferencia  interna,  la 
cual  tan  pronto  se  une  insensiblemente  á  la  cla- 
ridad más  ó  menos  disminuida  de  la  zona  que  la 
rodea,  como  se  confunde  con  esta  zona,  del  todo 
opaca  á  los  rayos  Roentgen.  Las  pruebas  radio- 
gráficas reproducen,  con  gran  limpieza  y  clari- 
dad, el  mismo  aspecto  variable  con  los  i)eríodos 
sucesivos  de  la  tuberculosis  pulmonar.  La  man- 
cha clara  sobre  fondo  obscuro,  que  denota  una 
caverna  ]iulmonar,  no  deja  de  guardar  analogía, 
salvadas  las  ])roporciones,con  el  espacio  brillante 
redondeado  ú  oval  que  en  la  sombra  de  los  órga- 
nos abdoiuinales  se  destaca,  revelando  el  lugar 
del  estómago.  La  ra?ón  es  sencilla;  en  uno  y  otro 
caso,  una  cavidad  bastante  ancha,  únicamente 
llena  de  aire,  deja  pasar  los  rayos  Roentgen  me- 
jor que  las  partes  inmediatas,  conjpuestas  de  te- 
jidos más  ó  menos  densos.  Pero  no  siempre  la 
pautalla  fluorescente,  ni  las  pruebas  radiográfi- 
cas, ofrecen,  cuando  existen  cavernas, un  aspecto 
tan  característico,  siendo  necesario  que  el  ojicra- 
dor  posea  la  suficiente  práctica  y  conocimientos 
profesionales  para  distinguir  las  cavidades  pul- 
monares por  el  obstáculo  mayor  ó  menor  que 
oponen  al  paso  de  los  rayos  Roentgen.  Al  jirin- 
cipio  de  la  enfermedad,  la  mayor  claridad  que 
produce  el  enfisema  puede  cubrir  y  hacer  des- 
aparecer las  sombras  ligeras,  debidas  á  los  prime- 
ros tubérculos.  Inversamente,  en  nn  período 
más  avanzado,  á  pesf.r  de  que  el  pulmón  contie- 
ne aún  en  los  intervalos  de  los  focos  tuberculosos 
parteo  sanas  y  transparentes,  las  sombras  más  es- 
]iesas  que  estos  focos  proyectan  sobre  la  pantalla 
fiuorescente  llegan  á  confundirse  y  á  obscurecer 
completamente  la  claridad  pulmonar:  el  diag- 
nóstico radioscópico  pierde  entonces  en  precisión 
topográfica  lo  que  gana  en  certeza  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  existencia  del  reconocimiento 
del  hecho. 

La  evolución  de  la  tisis  está  rodeada  de  múl- 
tiples complicaciones,  que  obran  sobre  las  lesio- 
nes de  las  alteraciones  tulierculosas  propiamente 
dichas:  inflamación  y  dilatación  de  los  bronquios, 
adenonatias  bronquiales,  edema  y  congestión  del 
pulmón,  enfisema  de  los  alvéolos,  esclerosis  de  la 
armadura  conyuntiva,  neumonías  lobulares  óseu- 
dolobulares,  pleuresías  enquistadas,  niediastinas, 
interlobarias,  etc. ,  son  otros  tantos  estados  pa- 
tológicos ijue  pueden  modificar  la  imagen  del 
tórax  sobre  la  pantalla. 

Las  congesíioites  puímonares  son  á  menudo 
origen  y  centro  de  erupciones  congestivas,  más 
ó  menos  extensas,  que  se  traducen  en  la  jjautalla 
fluorescente  por  una  diminución  de  la  claridad 
normal  del  pulmón.  Las  sombras  que  les  corres- 
ponden ])odrian  engañar  fácilmente  al  médico, 
si  éste  no  i)restara  atención  á  los  caracteres  es- 
peciales que  presentan. 

La  fornjación  de  un  nciimolórnx,  por  ruptura 
en  la  pleura  de  un  tubérculo  maduro,  es  uno  de 
los  accidentes  de  la  tisis  que  modifican  de  una 
manera  más  notable  la  imageu  presentada  por 
la  pantalla  fluorescente. 

El  lado  del  pecho  en  que  se  verifica  esta  com- 
plicación aparece  como  un  vaso  medio  lleno  de 
tinta,  cu  forma  de  dos  zonas  sujierpuestas:  una 
superior,  muy  clara,  corresponde  al  aire  que  llena 
la  cavidad  pleural ;  la  otra  inferior,  muy  oliscuní, 
representa  la  opacidad  y  el  derrame  líquido  se- 
roso ó  jiurulento,  acumulado  en  la  parte  más 
Imja  de  la  pleura.  La  línea  de  separación  do  estas 
dos  zonas  es  rigurosamente  horizontal,  contras- 
tando con  los  cambios  do  dirección  de  las  costillas 
cuando  el  enfermo  abandona  la  ¡losiciün  vertical 
|>ara  inclinarse  lentamente  á  derecha  ó  izquierda; 
iieru  cuando  el  movimiento  es  brusco,  la  línea 
horizontal  ondula. 

En  este  caso,  la  superioridad  de  los  rayos  X 
sobre  los  otros  procedimientos  usuales  estriba 
en  que  ellos  revelan  la  exacta  situación  del  pul- 
món perforado,  haciendo  aparecer  claramente  en 
la  pantalla,  sobro  el  fondo  claro,  la  sombra  del 
niuaóD  pulmonar  contraído. 
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Como  queda  dicho,  los  exámenes  repetidos  de 
un  mismo  enfermo  con  varios  días  de  intervalo, 
permitirán  medir  todos  los  cambios  que  se  pre- 
senten en  la  forma  y  dimensiones  del  |<ulmún. 
Cuando  un  nuevo  examen  radioscópico  comprue- 
be el  aumenU)  de  volumen  de  este  órgano,  será 
señal  de  que  la  perforación  pulmonar  estará  ce- 
rrada, una  vez  reabsorbido  el  aire  de  la  cavidad 
pleural.  El  eujpleo  de  los  rayos  Roentgen  per- 
mitirá, pues,  diagnosticar  la  cicatrización  de 
las  perforaciones  pulmonares,  antes  de  que  las 
hojas  de  la  pleura  hayan  vuelto  á  ponerse  eD 
contacto. 

Los  rayos  X  prestan  también  excelentes  ser- 
vicios en  los  casos,  bastante  regetidos,  en  que 
los  síntoma.»  aparentes  de  la  tisis  engañan  al 
médico,  haciéndole  admitir  la  existencia  de  le- 
siones tuberculosas  en  los  pulmones.  Los  rayos  X 
permiten,  en  este  caso,  huir  del  diagnóstico  dt 
tuberculosis,  ya  mostrando  la  imagen  de  los 
pulmones  sospechosos  perfectamente  claros  sobre 
la  pantalla,  desde  el  vértice  á  la  base,  y  es|<e- 
ciaimentc  el  vértice,  aún  más  brillante,  á  veces, 
que  en  el  estado  normal,  ya  revelando  lesiones 
¡iiofundas  é  ignoradas,  susceptibles  de  explicar, 
mejor  que  los  supuestos  tubérculos,  los  síntomas 
visibles.  Como  ejemplos  de  la  primera  categoría 
citaremos  en  el  adulto  los  catarros  crónicos,  con 
dilatación  de  los  bronquios;  síntomas  que  simu- 
lan perfectamente  la  tisis  común,  y  en  los  niftos 
las  bronquitis  subagudas,  con  su  abundante  se- 
creción y  fiebre,  que  también  engañan  al  médico 
haciéndole  creer  en  la  presencia  de  la  tubercu- 
losis. 

Peligros  de  los  rayos  X,  -  Los  numerosos  acci- 
dentes ocasionados  por  los  rayos  X  movieron  al 
Congreso  de  Berlín  de  1905  á  votar  por  unani- 
midad la  proposición  siguiente:  «El  empleo  de 
los  rayos  X  en  el  hombre  es  sólo  del  dominio  de 
la  Medicina.»  Por  las  mismas  razones,  la  Acade- 
mia de  Ciencias,  de  París,  adoptaba  poco  después 
las  conclusiones  siguientes,  á  propuesta  de  varios 
académicos:  «Considerando:  que  el  empleo  de  los 
raj-08  Roentgen  puede  determinar  accidentes 
graves;  que  ciertas  jirácticas  pueden  ser  un  peli- 
gro social;  que  sólo  los  médicos  cirujanos  ó  den- 
tistas titulares  (en  lo  que  concierne  á  la  práctica 
odontológica)  son  cajiaces  de  inter|iretar  los  re- 
sultados obtenidos  desde  el  punto  de  vista  del 
diagnóstico  y  del  tratamiento  de  las  enfermeda- 
des, la  Academia  considera  que  la  aplicación 
médica  de  los  rayos  Roentgen,  ]ior  ]>ersonas  no 
¡irovistasde  los  títulos  mencionados,  constituye 
un  acto  de  ejercicio  ilegal  de  la  Medicina.» 

Que  el  empleo  poco  juicioso  de  estos  rayos  no 
está  desprovisto  de  peligro,  lo  han  demostrado 
un  gran  número  de  casos  prácticos.  Los  rayos  X 
no  obran  sólo  superficialmente,  sino  que  tienen 
sobre  los  tejidos  internos  una  acción  no  sospe- 
chada al  principio,  cuando  sólo  se  utilizaban  co- 
mo medio  de  diagnóstico.  La  acción,  poco  pro- 
longada, de  los  rayos  sobre  una  parte  del  cuerpo, 
para  el  examen  de  una  Iracturaó  de  la  situación 
de  un  cuerpo  extraño,  no  ofrece,  en  general,  pe- 
ligro de  accidentes:  pero  cuando  se  (asa  de  la 
radioscopia  á  la  radioterapia,  hay  que  tener  en 
cuenta  efectos  del  todo  anormales.  Con  frecuen- 
cia los  experimentadores  han  sido  las  primeras 
víctimas,  y  muchos  de  ellos,  por  no  haber  toma- 
do ])recauciones  que  creían  innecesarias,  han  su- 
frido graves  trastornos  cutáneos,  y  no  falta  quien 
ha  pagado  con  la  vida  su  imprudencia.  Algunas 
veces  los  accidentes  han  dado  lugar  á  nuevas 
aplicaciones  terapéuticas.  La  depilación  obtenida 
por  los  ravos  X  se  ha  convertido,  en  manos  de 
Sabourandí,  en  un  medio  eficaz  y  rápido  jiar»  cu- 
rar la  sarna.  Las  irritaciones  cutáneas,  las  der- 
mitis provocadas  ¡lor  los  ravos,  han  sido  el  ¡muto 
de  partida  para  su  aplicación  en  lus  tumores  In- 

Íiosos  y  epiteliales.  Su  acción  tan  especial  sobre 
os  leucocitos,  á  los  que  destruyen  tn  algunos 
minutos,  ha  encontrado  aplicación  en  el  trota- 
niiento  de  los  tumores  de  origen  linfático.  Pero 
este  mismo  poder  terapéutico  da  la  medida  del 
peligro  que  encieiTB  la  aplicación  de  tal  forma 
de  energía.  Lesiones  cutáneas,  radiodemiitis  in- 
tensas, capaces  ú  su  vez  de  ]irovocar  secundaría- 
mente  neuritis  groves.  lesiones  profundas  de  loe 
tejidos,  ulceraciones,  gangrenas,  atrofia  de  ciertos 
órganos:  tal  es  la  lista  de  las  prrturl>acione8  jiro- 
vocadtts  por  los  rayos  X.  Se  cito  el  caso  de  un 
tuberculoso  que,  al  cabo  de  quince  día»  de  trata- 
miento, presentaba  en  el  lugar  de  aplicación,  en 
el  vacío  subclavicular,  una  ulceración  enorme  r 
profunda,  que  rclixrooute  do  llegó  i  portorar  la 
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jíleiim,  obrando  á  U  inauera  de  un  gigantesco 
cauterio. 

Estos  peligros  son  tan  conocidos,  que  loa  ex- 
perinientadoicsenijilean  loa  medios  de  protección 
más  complicados,  yaque,  como  la  lanza  de  Aqui- 
lea, los  rayos  hieren  y  curan  á  la  vez. 

Usan  guantes  forrados  de  una  capa  de  subni- 
trato  de  bismuto,  anteojos  de  cristal,  á  base  de 
plomo,  y  pantallas  metálicas;  y  algunos  se  aislan 
en  verdaderas  tories  blindadas.  Bergonié  acon- 
seja un  medio  de  protección  más  sencillo  y  prác- 
tico, que  consiste  en  colocar  á  los  operadores 
más  arriba  del  plano  horizontal  de  prolongación 
del  anticátodo,  quedando  sólo  el  enlermo  por 
debajo  de  este  plano,  expuesto  á  la  acción  de  los 
rayos. 

Aplieación  de  los  rayos  X  ni  reconocimiento 
de  cables.  -  La  sociedad  eléctrica  «Sanitas,»  de 
Berlín,  ha  construido  un  aparato  muy  curioso. 
Sabido  es  que  uo  se  pueden  comprobar  las  cuali- 
dades de  aislamiento  y  de  conductibilidad  de 
los  cables,  sin  practicar  numerosos  experimentos 
con  aparatos  de  medida.  Gracias  al  nuevo  instru- 
mento, puede  efectuarse  esta  comprobación  de 
una  manera  mucho  más  completa;  pues  con  él  se 
descubren  inmediatamente  todos  los  defectos  á 
que  haj'a  podido  dar  lugar  una  fabricación  dema- 
siado rápida  ó  defectuosa.  Las  impurezas  y  las 
burbujas  de  aire,  aprisionadas  en  el  aislador, 
aparecen  rápidamente. 

Constituye  el  aparato  una  caja  transportable 
en  la  cual  están  instalados  todos  los  instrumen- 
tos necesarios á  la  producción  de  los  ra\-os  Roent- 
gen. Euciiuase  encuentran  dos  poleas  de  ranura 
por  las  que  pasa  el  conductor.  El  tubo  Roentgen 
se  instala  debajo  del  cable,  y  encima  se  encuen- 
tra la  pantalla.  Basta  hacer  pasar  el  cable  por 
las  poleas,  cuando  el  aparato  está  en  marcha,  y 
mirar  al  través  de  la  pantalla,  para  advertir  in- 
mediatamente los  defectos  de  fabricación. 

-  Rayos  camales:  Fís.  Se  llaman  así  los  ra- 
yos emitidos  por  el  ánodo  en  un  tubo  de  Croo- 
kes,  rayos  identificados  posteriormente  con  los  a 
emitidos  por  las  substancias  radioactivas. 

Los  rayos  canales  fueron  ya  observados  en  1886 
por  Goldstein,  que  los  estudió  haciéndolos  pasar 
por  los  orificios  de  un  cátodo  perforado,  y  les  dio 
este  nombre.  Pero  su  estudio  sólo  ha  podido 
profundizarse  después  de  conocida  la  verdadera 
naturaleza  de  los  rayos  catódicos  y  de  descubier- 
tos los  fenómenos  de  la  radioactividad. 

Los  rayos  canales  ó,  si  se  quiere,  anódicos, 
ofrecen,  al  contrario  de  los  catódicos,  una  carga 
eléctrica  poíitiva;  la  masa  de  los  elementos  que 
los  forman  es  muchísimo  mayor ;  y  su  poder 
de  penetración  es  tan  débil  que  los  detiene  una 
hoja  de  papel.  Goldstein  había  hecho  ver  que  un 
campo  magnético,  suficientemente  poderoso  para 
desviar  con  energía  los  rayos  catódicos,  no  ejer- 
cía acción  alguna  apreciable  sobre  los  rayos  ca- 
nales. Pero  la  experimentación  de  Goldstein  era 
incompleta.  Wien  demostró  luego  que,  emplean- 
do campos  magnéticos  de  gran  intensidad,  se 
produce  también  en  los  rayos  canales  la  desvia- 
ción. Lo  que  ocurre  es  que  éstos  son  mil  veces 
menos  desviables  que  los  catódicos,  ó,  lo  que  es 
igual,  que  forman  al  desviarse  un  arco  de  diá- 
metro mil  veces  mayor;  y  además  que  se  desvían 
en  sentido  contrario  á  los  catódicos. 

Rutherford,  estudiando  las  formas  de  energía 
desprendidas  por  los  cuerpos  radioactivos,  en- 
contró en  ellas  tres  clases  distintas  de  radiacio- 
nes que  designó  respectivamente  con  los  nom- 
bres de  rayos  o,  rayos  ¡9  y  rayos  y.  Los  rayos  o 
constituyen  el  99  por  100  de  la  emisión  del  radio 
y  sonlosque  principalmente  contribuyen  á  hacer 
el  aire  conductor  de  la  electricidad;  llevan  una 
carga  positiva,  son  ligeramente  desviables  por  el 
imán  y,  en  general,  presentan  los  mismos  carac- 
teres que  los  rayos  emitidos  por  el  ánodo  del 
tubo  de  Crookes.  Por  esto,  así  como  los  rayos  /? 
se  identificaron  con  los  catódicos,  y  los  y  con 
los  X  de  Roentgen,  los  rayos  o  fueron  identifica- 
dos con  los  anódicos  ó  canales  de  Goldstein, 
considerándose,  en  unión  de  las  otras  dos  especies 
de  radiaciones,  como  producto  de  la  disociación 
altraatómica  de  la  materia. 

Diversos  cálculos  han  llevado  á  admitir  para 
las  |>nrtícula8  a  una  ma.sa  igual  ó  superior  á  la 
del  átomo  de  hidrógeno,  y  una  carga  parecida. 

Par»  calcular  su  velocidad,  se  ha  aplicado  el 
procedimiento  que  enseña  la  mecánica  para  ob- 
tener la  velocidad  de  un  proyectil  cuando  se  co- 
noce la  fuerza  necesaria  para  desviarlo  en  una 


RAYO 

cantidad  determinada.  Desviando,  pues,  los  ra- 
yos a  por  un  campo  magnético  de  intensidad 
conocida,  se  ha  llegado  á  encontrar  para  ellos 
una  velocidad  igual  á  '/jo  de  la  velocidad  de  la 
luz.  Este  resultado,  obtenido  porRuthertord,  ha 
encontrado  dificultades  para  ser  admitido.  «La 
extremada  velocidad  de  las  partículas  a  -  ha  es- 
crito Lebón  -  parece  muy  difícil  de  explicar.  Se 
comprendería  cómodamente  para  los  rayos  j3 
compuestos  de  átomos  de  electricidad  pura  y  que, 
poseyendo  sin  duda  una  inercia  muy  débil,  pue- 
den adquirir,  por  el  influjo  de  fuerzas  mínimas, 
una  velocidad  grandísima;  pero  para  las  }>artí- 
culas  o,  cuya  dimensión  parece  idéntica  á  la  del 
átomo  de  hidrógeno,  una  velocidad  de  30000 
kms.  por  segundo  parece  dilícilniente  explica- 
ble, y  creo  que,  sobre  este  punto,  los  experimen- 
tos de  Rutherford  y  sus  discípulos  necesitarían 
ser  repetidos.» 

Por  lo  demás,  es  lo  cierto  que  bajo  el  nombre 
general  de  rayos  a  se  designa  un  conjunto  algo 
heterogéneo,  puesto  que  últimamente  se  han 
distinguido,  por  lo  menos,  cuatro  especies  de 
ellos,  distinguibles  precisamente  por  sus  dife- 
rencias de  velocidad. 

Al  atravesar  el  aire  al  cual  electrizan,  los  ra- 
yos a  son  rápidamente  absorbidos,  debido  á  que 
en  esta  ionización  del  aire  se  consume  su  ener- 
gía. A  6  ó  7  cm.  de  su  fuente  de  emisión  este 
poder  ionizador  termina.  De  esto  se  induce  que, 
al  cruzar  el  aire,  su  velocidad  disminuye  rápida- 
mente. Cuando  ésta  decrece  en  cosa  de  un  60 
por  100,  los  rayos  o  dejan  de  manifestarse  en 
absoluto  por  sus  efectos. 

Cuál  sea  la  naturaleza  de  los  rayos  canales  ó 
anódicos  es  problema  en  íntima  conexión,  como 
debe  suponerse,  con  el  referente  á  los  catódicos, 
de  modo  que  no  es  posible  hablar  del  uno  sin 
tocar  igualmente  el  otro.  La  teoría  hoy  general- 
mente adoptada,  de  acuerdo  con  los  resultados 
de  los  estudios  experimentados,  especialmente 
de  los  realizados  por  J.  J.  Thomson,  es  la  si- 
guiente: 

Un  átomo  se  compone  de  un  número  muy 
grande  de  partículas  ultra-atómicas,  que  se  en- 
cuentran, formándole,  en  un  cierto  estado  de 
equilibrio.  El  átomo,  en  tal  estado,  es  neutro. 
Pero  puede  ocurrir  que  pierda  uno  ó  varios  com- 
ponentes (jue  se  manifiestan  .siempre  cargados 
de  electricidad  negativa.  Estos  componentes  ul- 
tra-atóinicos  se  han  W^msído  cledroncs  negati cus. 
El  residuo  del  átomo  (que  será  la  mayor  parte 
de  él)  resultará  entonces  con  un  exceso  de  carga 
positiva. 

En  este  estado,  tanto  el  electrón  como  el  re- 
siduo del  átomo,  en  virtud  de  su  exceso  ó  des- 
equilibrio de  carga  (negativa  en  el  primer  caso 
y  positiva  en  el  segundo),  se  rodean,  por  atrac- 
ción electrostática,  de  un  cortejo  de  moléculas, 
constituyendo  así  dos  especies  de  sistemas  lla- 
mados iones:  el  que  tiene  por  núcleo  al  electrón 
negativo  se  llama  ion  ncyaíivo:  el  que  tiene  por 
núcleo  al  residuo  del  átomo  se  llama  ion  posi- 
tivo. 

Cuando  la  presión  del  aire  ó  de  otro  gas  cual- 
quiera es  relativamente  grande,  como  en  la  at- 
mósfera, la  ionización  se  produce  del  modo  des- 
crito. Pero  si  esta  presión  se  reduce  á  un  mínimo 
(como  en  el  tubo  de  Crookes),  ó  está  contrarres- 
tada por  una  gran  fuerza  im]iulsora  (como  la  que 
se  manifiesta  en  las  substancias  muy  radioacti- 
vas), los  electrones  desprendidos  del  átomo  salen 
con  una  velocidad  tan  grande  que  no  pueden 
atraer  en  torno  suyo  el  correspondiente  gru])0 
de  moléculas,  y  lo  mismo  ocurre,  aunque  con 
una  velocidad  menor,  con  los  residuos  de  los 
átomos.  En  este  caso  no  se  forman  iones:  lo  que 
se  forman  son  radiaciones.  Ahora  bien,  los  elec- 
trones negativos  así  aislados  forman  los  rayos  /3 
ó  catódicos;  y  lo  que  queda  de  los  átomos  (es 
decir,  el  núcleo  de  los  iones  positivos)  constitu- 
ye los  rayos  canales,  anódicos  ó  a.  Por  eso  ofre- 
cen estos  últimos  carga  positiva,  mayor  ma.sB, 
menor  velocidad  y  menor  poder  de  penetración. 

Rayos  /3  y  rayos  a  son,  ]n\es,  productos  de 
liberación  de  energía  intra  atómica  producida 
jior  disociación  del  átomo.  Ahora  bien,  se  ha 
observado  que  cualquiera  que  sea  el  gas  conte- 
nido en  el  tubo  de  Crookes  ó  la  substoncia  ra- 
dioactiva empleada,  los  rayos  a  y  |S,  es  decir, 
los  productos  de  la  disociación  del  átomo,  son 
siempre  iguales.  Luego  la  materia  es  uniforme 
y  la  diferenciación  específica,  que  empieza  en  el 
átomo,  sólo  se  debe  a  la  estructura  ó  cantidad 
de  éste. 
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Esta  deducción  está  confirmada  por  los  re- 
cientes experimentos  de  AVilliam  Ramsay  sobre 
transmutación  de  substancias  por  radioactivi- 
dad, é  igualmente  parecen  de  acuerdo  con  toda 
la  teoría  expuesta  los  resultados  de  los  esludios 
espectioscópicos. 

Stark,  examinando  con  el  espectroscopio  la 
luz  de  los  rayos  a  ó  anódicos.  y  cuyo  foco  es 
cada  una  de  las  partículas  ó  núcleos  de  iones 
positivos  que  los  constituyen,  halló  que  para 
ellos  seguía  verificándose  el  principio  de  Dóp- 
pler  sobre  variación  de  número  de  vibraciones, 
y,  por  lo  tanto,  de  refraugibilidad,  según  que  el 
foco  se  acerca  al  observador  ó  se  aleja  de  él.  En 
efecto,  tomando  como  noimal  la  posición  de  las 
rayas  espectrales  al  examinar  los  rayos  en  direc- 
ción perpendicular  á  su  propagación  (en  la  cual 
no  existe  alejamiento  ni  aproximación^  resulta- 
ba que  las  rayas  se  desviaban  hacia  el  violado  ó 
hacia  el  rojo  si  la  observación  se  hacía  según  la 
línea  de  propagación  de  los  núcleos  iónicos,  en 
dirección  contiaria  á  éstos  para  un  caso,  é  igual 
¡iara  el  otro.  Observando  en  direcciones  inter- 
medias, la  desviación  se  presenta  en  grado  inter- 
medio también.  A  esto  hay  que  añadir  que,  junto 
á  cada  raya  desviada,  se  consigne  ver  la  raya  en 
su  posición  normal,  lo  que  indica  la  existencia 
de  iones  inmóviles  ó  dutados  de  pequeña  veloci- 
dad; y  que  la  raya  desviada  constituye  un  trazo 
en  el  cual  la  intensidad  luminosa  disminuye, 
desde  el  borde  más  lejano  de  la  raya  primitiva, 
hasta  cierta  distancia  de  ésta,  en  la  que  desapa- 
rece bruscamente;  y  esto  demuestra  que  existen 
en  los  rayos  positivos  iones  con  velocidades  di- 
versas, que  la  luz  de  éstos  empieza  á  manifestarse 
sólo  á  partir  de  cierto  valor  mínimo  de  la  velo- 
cidad, y  que  desde  este  mínimo  la  intensidad  es 
tanto  mayor  cuanto  más  grande  es  la  velocidad 
misma. 

Como  la  separación  de  las  rayas  del  espectro 
permite  reunir  á  las  nociones  de  naturaleza  quí- 
mica del  gas  el  valor  de  la  carga  de  cada  jjartí- 
cula,  Stark  ha  podido  convencerse  de  que,  para 
la  serie  de  dobles  rayas  del  hidrógeno,  la  partí- 
cula o  que  las  genera  es  monovalente,  como  pa- 
rece monovalente  toda  la  que  genera  un  espectro 
análogo  doble.  En  cambio,  para  la  serie  de  rayas 
triple  se  encuentran  partículas  iónicas  bivalen- 
tes. En  el  primer  caso,  los  átomos,  al  disociarse, 
perderían  uno  solo  de  sus  electrones.  En  el  segun- 
do caso,  los  átomos  perderían  dos  electrones. 

Los  descubi ¡mientes  de  Stark  sobre  el  efectc 
Doppler  en  los  rayos  canales  ha  suscitado  un 
nuevo  prolilema:  jes  dicho  efecto  la  sola  causa 
de  la  desviación  de  una  raya  espectral?  Una  jiarte 
sensible  de  esta  desviación  ¿no  podría  proceder 
de  un  cambio  en  el  período  de  emisión  debido  a) 
hecho  de  que  el  oiigen  está  en  movimiento! 

S.  Kinoshita  ha  querido  averiguar  qué  papel 
desempeñarían  las  moléculas  de  un  cuerpo  gaseo 
so  al  ser  éste  atravesado  por  los  rayos  canales. 
Operando  con  el  acetileno,  el  gas  del  alumbrado, 
el  protóxido  de  nitrógeno  y  el  anhídrido  carbó- 
nico, ha  debido  admitir  que,  en  el  gas  comiuies 
to,  la  molécula  no  toma  parte  en  el  transporte 
de  diekos  rayos.  El  gas  experimenta  una  diso- 
ciación, y  los  átomos  positivos  resultantes  de 
esta  disociación  son  los  que  sirven  á  aquéllos 
de  vehículo.  Probablemente  lo  que  ocurre  es  un 
fenómeno  de  radioactividad  inducida. 

-  Rayos  N  :  Radiaciones  descubiertas  por 
Blondlot  en  1903,  en  los  rayos  emanados  de  una 
fuente  eléctrica,  como  la  lámpara  de  Ncrst  Los 
emiten  los  cuerpos  sometidosá  una  modificación 
de  su  estado  molecular,  como  el  metal  imanado, 
la  madera  comprimida,  etc. 

-  Rayos  N,:  Radiaciones  aisladas  de  los  ra 
vos  N,  las  cuales  presentan  las  mismas  propie- 
dades generales  que  éstos,  pero  con  la  diferencia 
de  que  atenúan  el  brillo  de  la  llama,  en  vez  de 
aumentarle  como  los  N. 

RAYÓN:  m.  aum.  de  Raya.  II  Rasgo  mal  for- 
mado. 

iQiié  pensáis  que  es  el  alma  de  un  malo, sino 
una  talií»  pintada  por  la  mano  de  Satanás  con 
mil  RAYONES  del  infierno? 

Fb.  Pedro  de  Veqa. 

*  RAZA:  m.  Grieta,  hendedura. 

-  Raza:  Lista,  en  el  pafio  ú  otra  tela,  en  que 
el  tejido  está  más  claro  que  en  el  resto. 

-  •  Raza:  Polilla. 
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íQué  maravilla  que  se  coma  el  paíio  de  la 
BAüA  que  uace  del  mismo? 

Fb.  Pedro  db  Veoa. 

-Raza:  Defecto,  mácula,  impureza. 

Los  niftos,  los  pósitos  (que  llamamos  de  la 
pnerLa  de  la  iglesia)  puedeu  entrar  en  los  co- 
legios y  preteuder  lo  que  ae  da  á  los  que  no  tie- 
nen RAZA. 

Fb.  Pudro  de  Vega. 

-  Raza:  Em.  El  despeutar  de  las  bazas: 
Expresióu  científicamente  inexacta,  pero  que  se 
tiLi  'j;eiieraUzaflo,  y  con  la  cual  se  quiere  signifi- 
;ai-  el  desarrollo  de  un  sentimiento  do  naciona 
li.Ud  en  determinados  grupos  étnicos  en  discre- 
pancia con  la  actual  división  política. 

La  expresión  es  inexacta  porque  la  palaUra 
raza  indica  un  conjunto  de  caracteres  somáticos, 
y  los  grupos  humanos  aludidos  carecen,  en  ge- 
neral, de  unidad  é  individualidad  antropológica. 
L')  que  los  distingue  como  "rupo  son  caracteres 
étnicos,  lingüísticos  ó  históricos  que  no  tienen 
absolutamente  nada  que  ver  cou  la  raza.  Así  en 
la  Polonia  alemana  los  habitantes  son  el  produc- 
to de  varias  mezclas  de  razas,  iguales  á  las  que 
se  encuentran  en  otras  regiones  de  Alemania  en 
que  los  moradores  tienen  un  sentimiento  nacio- 
nal completamente  distinto.  Según  los  trabajos 
antropológicos  efectuados  y  datos  reunidos  en  el 
Museo  Antropológico  de  Madrid  por  el  catedrá- 
tico Sr.  Antón,  la  población  de  .Madrid  y  la  de 
Barcelona  presentan  en  conjunto  caracteres  an 
tropológlcos  iguales. 

Ño  dando,  pues,  á  la  frase  sino  un  valor  con- 
vencional, entremos  en  la  explicación  de  su  sig- 
nificado. 

El  espíritu  nacional  que  en  el  siglo  XIX  in- 
fundió nueva  vida  á  algunos  grandes  pueblos - 
alemanes,  italianos,  magiares,  griegos,  búlgaros 
y  serbios  -  parece  observarse  de  nuevo  en  la  ac- 
tualidad con  el  despertar  de  otros  hasta  ahora 
sometidos  á  tutela  de  naciones  de  mayor  fuerza 
ó  superior  cultura.  Por  regla  general,  este  movi- 
miento empieza  con  el  renacimiento  de  la  lengua 
propia,  á  veces  caída  casi  en  desuso,  siendo  al 
principio  literario  y  transformándose  más  tarde 
en  político.  En  algunas  ocasiones,  sin  embargo, 
el  proceso  se  verifica  en  sentido  opuesto. 

El  más  pequeño  de  estos  pueblos,  ahora  en 
nueva  ansia  de  personalidad,  es  el  relorromnno, 
caracterizado  por  su  idioma  que,  dividido  en 
varios  ilialectos,  constituye  la  familia  del  mismo 
nombre,  dentro  del  gran  grupo  neolatino.  Los 
dialectos  retorromanos  contienen  de  un  70  á  un 
80  por  100  de  ¡lalabras  latinas.  Históricamente 
los  retorromanos  descienden  del  antiguo  pueblo 
ri'tico  que  habitaba  la  mitad  oriental  de  la  Sui- 
za y  parte  de  los  países  que  se  encuentran  al  E. 
y  .SE.  de  la  misma.  Hoy  este  pueblo  se  encuen- 
tra distribuido  en  trns  isleos  no  contiguos :  el 
uno  se  halla  en  el  SE.  de  Suiza,  donde  ocupa 
los  altos  valles  del  Rlün  y  del  Inn  y  una  faja 
irregular  de  tierras  que  los  une;  el  segundo,  que 
es  el  más  pequeño,  forma  una  mancha  en  el  SE. 
del  Tirol,  al  NE.  del  Trentino;  y  el  tercero  ocu- 
pa el  Friul,  en  el  extremo  NE.  de  Italia,  y  la  co- 
marca limítrofe  del  territorio  austríaco.  Muchos 
de  los  retorromanos  de  Suiza  se  han  ido  germa- 
nizando, y  los  del  Friul  italianizando.  Al  empezar 
el  renacimiento  en  los  últimos  diez  años,  no  ha- 
bía más  que  unos  100000  individuos  que  habla- 
sen lengua  rética.  En  la  actualidad,  aunque  el 
gran  número  de  formas  dialectales  que  presen- 
ta hacen  más  difícil  su  refundición,  los  retorro- 
manos trabajan  activamente  en  la  reconstitu- 
ción de  su  lengua. 

El  renacimiento  del  Sur  de  Francia  presenta 
carácter  principalmente  literario,  con  Mistral  y 
Chabaneau  al  frente.  En  cambio,  el  movimiento 
catalanista,  la  rennixftua ,  que  empezó  en  los 
Juegos  Florales,  ha  adquirido  después  carácter 
político. 

En  Bélgica  existe  la  lucha  del  elemento  Ha 
meneo  contra  la  preponderancia  del  francés. 
Ambos  elementos  se  encuentran  bastante  equi- 
librados en  niíriiero;  ¡mes,  segiín  el  censo  do  1900, 
sabían  hablar  francés  2685  723  belgas,  j  flamen- 
co '2673719;  pero  los  que  hablaban  francés  líiu'- 
cnmenle  eran  257480.'),  y  los  que  hablaban  úni- 
camente flamenco  282200.5.  No  obstante,  por  su 
mayor  nnivcrsalidad,  la  lengua  francesa  pre- 
ponderó social  y  políticamente  hasta  fines  del 
siglo  XIX.  En  1840  se  habían  dirigido  al  Parla- 
mento belga  240  sociedades  solicitando  par»  sa 
lengua   llaincnca   ¡goales  derechos  que  ¡lara  la 
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francesa  oficial ;  y  sólo  en  1898  vino  á  reconocerse 
le  tal  carácter.  Aun  así,  la  enseñanza  media  y  su- 
perior continúa  dándose  casi  exclusivamente  en 
francés.  A  principios  de  este  siglo  se  publicaban 
en  llamenco  33  diarios  y  330  semanarios. 

En  Finlandia,  la  gran  masa  de  la  población  es 
étnicamente  finesa  y  habla  un  idioma  finés:  el 
suomi.  Pero  este  pueblo  ha  estado  sometido  á 
dos  influencias  extrañas:  la  de  Suecia, que  domi- 
nó el  país  hasta  1809,  y  la  de  Rusia,  cuyo  sobe- 
rano lo  es  también  de  Finlandia  desde  esa  fecha, 
con  el  título  de  Gran  Duque.  Políticamente  Fin- 
landia ha  gozado  de  su  antigua  constitución  de 
origen  sueco,  y  á  los  esfuerzos  de  los  zares  para 
rusificar  el  país  ha  respondido  ¡a  resistencia  ere 
cíente  del  espíritu  nacional.  La  última  reforma 
Constitucional  se  efectuócn  1906,  á  continuación 
de  haber  sido  abolidos  por  decreto  imperial  del 
4  de  noviembre  de  l'.'Oó  los  anteriores  decretos 
de  1899  á  1903.  La  influencia  sueca,  de  carácter 
social,  ha  sido  muy  persistente.  La  lengua  sueca, 
que  era  la  de  la  aristocracia  territorial,  ha  seguido 
])rcdominaudo  en  las  ciudades  y  en  las  clases 
altas  de  la  sociedad.  La  asjiiración  nacional  con- 
siste en  sustituirla  en  absoluto  por  el  suomi.  En 
el  citado  año  de  1906,  de  los  diarios  y  revistas 
(jue  se  publicaban  en  Finlandia,  la  mayoría,  182, 
cbtaban  escritos  en  suomi;  pero  aún  había  77  en 
sueco,  y  7  en  sueco  y  suomi. 

Otros  dos  puelilos  en  que  se  inicia  hoy  el  es- 
píritu de  nacionalidad  son  los  letones  y  los  es- 
tonianos, que  ocupan  las  provincias  bálticas  al 
S.  de  San  Petersburgo:  los  letones  al  S.  y  los 
estonianos  al  N.  El  idioma  de  los  primeros,  lla- 
mado letón  ó  lituanio,  se  cuenta  entre  los  in- 
dogerraánicos,  y  el  de  los  segundos  entre  los 
ugrofineses.  Uno  y  otro  pueblos  han  estado  so- 
metidos también  á  dos  influencias  extrañas:  la 
social  de  los  alemanes  y  la  política  de  los  rusos. 
Los  alemanes  fueron  en  la  Edad  media  los  do- 
minadores y  europeizadores  del  país;  de  donde 
resultó  que  durante  el  siglo  xix  los  señores  de 
la  tierra  y  las  clases  altas  de  la  sociedad  eran 
alemanes,  y  el  alemán  el  idioma  de  las  ciudades 
y  de  la  gente  culta.  El  gobierno  del  zar  ha  com- 
iiatido  al  elemento  alemán  para  rusificar  el  país: 
desde  1830  una  serie  de  decretos  imperiales  fue- 
ron aboliendo  los  privilegios  políticos  y  admi- 
nistrativos de  la  nobleza  alemana;  declararon 
obligatorio  el  idioma  ruso  para  todos  los  asuntos 
públicos,  y  suprimieron  la  autonomía  de  la  uni- 
versidad de  Dorpat.  Ahora  el  elemento  ruso  va 
siendo  un  obstáculo  cada  vez  mayor  para  el  pre- 
dominio de  los  idiomas  populares.  En  cuanto  al 
elemento  social  alemán,  los  letones  lo  han  com- 
batido tratando  de  apoderarse  de  los  municipios 
grandes  y  pequeños,  loque  han  ido  consiguiendo. 
En  la  actualidad  (1910)  los  letones  de  Rusia  se 
calculan  en  unos  2800000. 

Otro  pueblo  en  quien  ha  despertado  el  espíritu 
de  personalidad  es  el  do  los  rutenos  ó  ukranianos, 
repartidos  entre  Austria-Hungría  y  Rusia.  En  la 
actualidad  desarrollan  una  acción  común  de  ca- 
rácter marcadamente  nacionalista.  Ya  en  la  pri- 
mera Duma  rusa  se  sentaron  62  ulcranianos  en 
rei>reseutación  de  unos  30  millones  de  habits. 

En  Galitzia  y  Piukovina  viven  unos  3  l¡  mi- 
llones, y  unos  400000  en  Hungría.  Se  diferencian 
de  los  rusos  del  centro  y  demás  eslavos  en  su 
lengua,  que  es  diferente,  aun  cuando  de  la  mis- 
ma familia  eslava.  Además,  en  la  mayoría  de 
ellos  predominan  ciertos  rasgos  antropológicos 
diferenciales;  su  braquicefalia  tiene  un  índice  de 
82.3,  mientras  i|Ue  en  los  restantes  eslavos  sólo 
llega  por  término  medio  á  80.  En  talla  ocupan 
el  primer  lugar  entre  los  eslavos;  su  pelo  es,  en 
general,  castaño,  y  sus  ojos  de  color  pardo.  Su 
temperamento  artístico  es  notable,  como  puede 
observarse  en  su  poesía;  pero,  en  cambio,  son  po- 
co enérgicos  y  escasos  de  fuerza  de  voluntad  tan- 
to como  sobrados  en  fuerzas  físicas.  En  la  ac- 
tualidad, los  esfuerzos  de  los  rutenos,  tanto  en 
la  Ukrania  como  en  Galitzia,  se  dirigen  á  con- 
quistar su  independencia  nacional. 

El  movimiento  ctlta  abarca,  entro  Irlanda, 
Escocia,  Gales,  la  isla  de  Man  y  la  Bretaña  fran- 
cesa, unos  3  \  millones  de  personas,  hablando 
diferentes  lenguas  de  esta  familia.  En  Escocia  y 
Gales  oí  movimiento  no  tiene  ningún  carácter 
político,  limitándose  al  cultivo  de  la  lengua  y  á 
la  conservación  de  las  antiguas  tradiciones  y  cos- 
tumbres. En  cambio,  on  Irlanda  es,  desde  muv 
antiguo,  eminentemente  político,  y  en  la  Breta- 
fia  francesa  participa  algo  de  este  carácter  y  del 
religioso. 
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La  gente  que  habla  bretón  son  allí  los  campe- 
sinos y  los  njarineros:  las  ciudades  y  la  buena 
sociedad  son  francesas.  Pero  desde  la  sep.ración 
de  la  Iglesia  y  el  Estado  la  aristocracia  católica 
se  ha  inclinado  al  regionalitn.o.  £1  concordato 
obligaba  á  los  curas  bretones  á  predicar  en  fran- 
cés: hoy,  independientes  del  Estado,  predican 
en  bretón.  La  labor  de  los  regionalistas  bretones 
se  dirige  hoy  principalmente  á  apartar  al  pueblo 
del  republicanismo  francés,  de8|  citando  en  él  el 
amor  á  sus  antiguas  instituciones  y  costumbres. 

•  RAZÓN:  Políl.  Razón  de  Estado:  Consi- 
deración de  interés  sni.renio  que  so  invoca  en 
un  Estado  cuando  se  hace  algo  contrario  á  la 
ley  ó  á  la  justicia. 

-  Razón  suficiente:  Filos.  En  el  sisttmade 
Leibniz,  la  que  aclara  suficientemente  la  pro- 
ducción de  un  fenómeno. 

-Razón  (Okden  de  la):  Hist.  Instituida  en 
1385  por  el  rey  D.  Juan  I  de  Castilla  con  los 
projiios  estatutos  que  la  orden  de  la  Paloma, 
con  la  diferencia  que  en  la  de  la  Razón  sólo  eran 
admitidos  los  hijosdalgo  que  por  .sus  méritos  y 
buenas  acciones  se  hacían  dignos  de  esta  honro- 
sa distinción.  Cuando  aconi)  añalan  al  rey  lle- 
vaban un  estandarte  blanco  liado  de  gules  y 
suspendido  de  una  cadena  de  oro. 

RAZONADO:  m.  RAZONAMIENTO. 
Atenta  á  la  cara  estoy 
más  que  al  libre  baz<'NaDO. 

Lof  K  DE  Vega. 
Con  RAZONADOS  obscenos. 

Sl'ÁREZ    DE   FlUUEUOA. 

RAZONCiLLA:  f.  dim.  de  Razón. 

Teuciii  que  poner  en  boca  del  apasionado 
cuantas  disculpas  y  razoncilLas  puedan  con- 
tribuir á  recomendar  su  pasióu. 

Fr.  Francisco  Alvabado. 

RAZONERO,  RA;  adj.  Razonador,  hablador, 
palabrero. 

Era  Marta  muy  raZonkba. 

P.  Fr.  Diego  dh  la  Vega. 

RE. :  Farm.  Abreviatura  de  Récií-e. 

REA:  f.  Criminal,  culpable. 

La  oblipaciúiidc  castigar  á  e.>^tB  HEA  (la  Com- 
p;irii;i  lie  Jesús)  es  tatito  mayor,  cuan'o  ellae:i 
niás  rea  en  e&ta  Mcuarqnia  de  Cris:o,  y  con- 
tra ella  en  todas  las  paites  y  en  todo  lugar. 
JcaN  DLL  Espino. 

-  Rea:  Hit.  Favorita  de  Apolo,  que  la  hizo 
madre  de  Auuio,  rey  de  Délos. 

-Rea:  Sacerdotisa  á  quien  Hércules  hizo 
madre  del  Aventino,  en  el  bosque  de  este  nom- 
bre. 

-  Rea  Silvia:  Hit.  Madre  de  Rómnlo  y  Re- 
mo. Fué  obligada  á  ser  vestal  por  su  tío  Anin- 
lio,  rey  de  Roma,  para  evitar  que  tuviera  suce- 
sión y  asegurar  la  corona  en  sus  sienes.  Silvia 
se  dejó  seducir  por  un  soldado  y  parió  dos  hijos, 
que  Anuilio  ordenó  matar,  pero  que  los  verdu- 
gos expusieron  juntoalTíber.  Los  reñíanos  atri- 
buyeron la  paternidad  de  los  fundadores  de 
Roma  al  dios  Marte. 

-Rea  (Alonso  de):  Biog.  Cronista  hispa- 
iioniejicano  del  siglo  xvii.  Según  García  Cubas, 
fué  natural  de  Querétaro,  y  se  hizo  franciscano 
en  Michoacán,  donde  fué  lector  de  Filosofía  y 
Teología,  mereciendo  en  esas  cátedras  grandes 
aplausos.  Obtuvo  varias  prelacias,  fué  definidor, 
y  cuando  se  estableció  la  alternativa  de  los  em- 
lilcos  entre  europeos  y  americanos,  mereció  <por 
su.sgrandesy  admirables prendasy  por  sus  raros 
talentos>  ser  electo  por  primer  provincial  crio- 
llo en  1649.  Nombrado  cronista  oe  su  orden,  es- 
cribió, en  cumplimiento  de  aquel  mandato,  la 
<Crónica  de  la  provincia  de  Michoacán, >  que 
fué  impresa  en  .Méjico  en  1643,  en  la  casa  de  la 
viuda  do  Calderón.  También  se  distinguió  como 
orador  sagrado. 

REABSORCIÓN:  (.  M<d.  Hav  reabsorción  siem- 
pre que  un  líquido,  esparcido  en  una  cavidad 
(derrames  pleuHticos,  derrame  sanguíneo  en  los 
tejidos  á  consecuencia  de  un  golpe\  desaparece 
por  absorción  en  la  economía.  Los  tejidos  atro- 
fiados pneden  desaparecer  por  reabsorción,  dea 
pues  do  haber  sufrido  la  degeneración  grasosa. 
La  expresión  Ttab$oreii»  furultnia,  que  es  im- 
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jiiopia,  no  se  emplea  desde  que  se  conoce  la  teo- 
ría de  la  in lección  ¡nirulenta. 

*  REACCIÓN:  Acción  que  resiste  ó  se  oponed 
otra  acción. 

-  Reacción:  ilee.  Fuerza  que  un  cuerpo  su- 
jeto á  la  acción  de  otro  ejerce  sobre  él  en  direc- 
ción opuesta. 

-Reacción:  ilcd.  Acción  orgánica  que  pro- 
pende á  contrarrestar  la  influencia  de  un  agente 
morboso. 

-Reacción:  Quim.  Acción  recípiocade  unos 
agentes  sobre  otros. 

-Reacción:  PolU.  Acción  de  un  partido  po- 
lítico que  tiende  á  restaurar  un  estado  de  cosas 
anterior. 

-Reacción:  ^fed.  Modificación  del  organis- 
mo producida  bajo  la  influencia  de  una  causa 
morbosa.  La  reacción  puede  ser  local  ó  general; 
la  primera  consiste  en  fenómenos  que  se  produ- 
cen en  el  lugar  lesionado.  Si,  por  ejemplo,  una 
causa  de  irritación  obra  en  uu  punto  dado  de 
un  tejido,  se  producirá  en  dicho  punto  una  con- 
gestión activa,  seguida  de  un  edema  y  de  diape- 
desis;  las  reacciones  generales  tienen  por  punto 
do  partida  las  terminaciones  de  los  nervios  de  la 
sensibilidad  general  espinal  ó  visceral,  y  consis- 
teu  en  modilicaciones  psíquicas,  sensitivas,  mo- 
trices, vasomotrices,  secretorias,  tróficas;  un 
agente  infeccioso,  introducido  en  el  organismo, 
producirá  delirio,  dolores,  calofríos,  fiebre,  trans- 
piración, diarrea,  enflaquecimiento,  etc. 

-  Reacción  de  degeneración:  Med.  Con- 
junto de  modificaciones  cuantitativas  y  cualita- 
tivas de  la  e.xcitabilidad  eléctrica  de  los  nervios 
y  de  los  músculos  degenerados.  Se  observa  en  los 
casos  en  que  la  neurona  motriz  periférica  está 
alterada,  ya  en  el  mismo  cuerpo  celular,  ya  en  un 
punto  cnalquiera  de  su  prolongación,  en  las  raíces 
anteriores  o  en  el  trayecto  del  propio  nervio. 

Las  reacciones  de  degeneración  completa  están 
caracterizadas:  1.°,  por  la  abolición  de  la  excita- 
bilidad orgánica  y  lárádica  del  nervio;  2.°,  por 
la  abolición  de  la  excitabilidad  farádica  de  los 
músculos;  3.°,  por  la  conservación  de  la  exci- 
tabilidad galvánica  de  los  músculos,  que  puede 
aumentar  ó  disminuir;  i.",  por  la  alteración  cua- 
litativa de  las  contracciones  musculares,  que  se 
hacen  lentas  y  perezosas  y  que  son  más  fuertes 
con  el  polo  positivo  que  con  el  negativo.  La 
reacción  parcial  de  degeneración  (Erb)  está  ca- 
racterizada por  la  conservación,  ó  la  simple  di- 
minución, de  la  e.xcitabilidad  galvánica  y  fará- 
dica del  nervio  y  de  la  excitabilidad  farádica  del 
múscvdo  acompañada  de  la  modificación  cualita- 
tiva de  la  excitabilidad  galvánica  del  mismo. 

-  Reacción  de  EnnucH:  ¡led.  Reacción  par- 
ticular hallada  por  Ehrlich  en  la  orina,  en  cier- 
tas enfermedades.  El  reactivo  empleado  es  una 
mezcla  de  250  cms.'  de  solución  A  (agua  destila- 
da, 1000;  ácido  clorhídrico,  50;  ácido  sulf'anilico, 
c.  s. )y  5  cms.^  de  solución  B  (agua  destilada, 
100;  nitrito  de  sodio,  0'50).  Se  echa  en  un  tuljo 
de  ensayo  partes  iguales  de  orina  y  de  reactivo, 
y  se  alcaliniza  fuertemente  con  amoníaco;  cuan- 
do la  reacción  es  positiva,  el  líquido  toma  un 
hermoso  color  rojo,  que  se  comunicad  la  espuma 
producida  al  :igit<irlo;  dejándolo  en  reposo  du- 
rante veinticuatro  horas,  se  forma  un  sedimento 
que,  en  totalidad  ó  en  parte  (la  capa  superior),  se 
colora  de  verde.  El  ácido  sulfanílico  se  transfor- 
ma, por  la  acción  del  ácido  nítrico  naciente,  en 
•ina  combinación  diazoica,  el  sulfodiazobenzol, 
que  tiene  la  propiedad  de  unirse  á  ciertos  cuerpos 
de  la  serie  aromática,  formando  cuerpos  azoicos 
de  una  bella  coloración. 

La  reacción  de  Ehrlich  se  presenta  rara  vez  en 
las  en  fermedadesapiréticas,  aunque  se  ha  hallarlo 
en  algunos  casos  ae  enfermedaacs  del  corazón, 
especialmente  en  el  período  asistólico;  pero  es 
frecuente  en  las  enfermedades  febriles,  en  espe- 
cial en  la  fiebre  tifoidea,  en  la  que  suele  presen- 
tarse desde  el  principio,  constituyendo  un  exce- 
lente coadyuvante  del  diagnóstico,  y  siendo  su 
reaparición  la  indicación  .segura  do  una  recaída; 
en  el  tifus  exantemático,  en  el  sarampión,  en  la 
tuberculosis  miliar  aguda,  en  las  piemias  y  en  las 
infecciones  pnerperales;  en  la  tisis  pulmonar  y  las 
diversas  formas  de  tuberculosis,  en  la  erisipela, 
la  escarlatina,  la  difteria,  la  neumonía,  etc. ;  por 
último,  se  ofrece  exccpcinnalmonte  en  el  reuma- 
titmo  articular  agudo,  viruelas  locas,  la  malaria 
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y  la  tos  ferina.  En  cuanto  á  la  substancia  cuya 
presencia  eu  la  orina  determina  la  reacción,  no 
es  aún  bien  conocida. 

-  Reacción  miasténica:  Mcd.  Agotamiento 
de  la  excitabilidad  eléctrica  de  los  músculos,  liajo 
la  influencia  de  las  corrientes  farádicas  de  inter- 
mitencias rápidas. 

-  Reacción  miotónica:  Slcd.  Conjunto  de 
modificaciones  de  la  excitabilidad  mecánica  de 
los  nervios  y  de  los  músculos,  observados  en  la 
enfermedad  de  Thomsen,  de  las  cuales  las  más 
importantes  son  el  aumento  extraordinario  de  la 
excitabilidad  mecánica  y  eléctrica  de  los  múscu- 
los. Las  filu'as  musculares,  bajo  la  influencia  de 
un  ligero  choque,  se  contraen  lentamente  y  per- 
manecen contraídas  de  tres  á  cinco  minutos; 
bajo  la  influencia  de  una  corriente  farádica,  de 
intermitencias  rápidas,  se  tctanizan,  y  bajo  la 
influencia  de  la  corriente  galvánica,  se  contraen 
lentamcute  }•  por  igual  eu  los  dos  polos. 

REACCIONAR:  n.  Producir  reacción. 

REACTANCIA:  f.  Fis.  Reacción  de  autoinduc- 
ción (V.  CoRRiENiE  eléctrica  CU  este  mismo 
Apéndice,  pág.  669,  col.  1."  y  2."). 

READ  (Carlos):  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
París  en  1819;  m.  en  la  misma  capital  en  1893. 
Después  de  servir  algún  tiempo  en  el  ministerio 
de  Cultos,  obtuvo  el  nonibraniieuto  de  jefe  de 
io  contencioso  en  la  prefectura  del  Sena  y  de 
la  sección  de  archivos.  Fué  uno  de  los  fundado- 
res de  la  Sociedai  de  la  historia  del  proteslantis- 
mo  francés,  y  colaboró  en  la  publicación  de  la 
Histoire  general  de  París  y  en  la  formación  del 
JIuseo  municipal.  Sus  mejores  obras  son:  Les 
95  théses  de  Lxtther  conlre  les  indulgcnces;  Daniel 
Chawier;  Les  arenes  de  la  vieille  Lutice;  Hcn- 
ri  IV  el  le  ministre  Chamier;  Vercingélorix;  Les 
cuites  non  catholiques;  Bossuet  dévoilé  par  un 
prSlre  de  son  diocése;  La  France  protestante,  y 
Mémoire  de  Dumontde  Bostaquet.  Además  fundó 
el  periódico  L'inlermédiaire,  firmando  sus  ar- 
tículos con  el  seudónimo  de  Garle  de  Vash. 

-Read  (Juan  Elliot):  Bioij.  Periodista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Amherst 
(Massachusetts)  el  4  de  enero  de  1815,  Dedica- 
do, desde  los  veinte  años,  al  periodismo,  ha  co- 
laborado con  asiduidad  en  revistas  agrícolas  y, 
accidentalmente,  en  publicaciones  literarias  y 
religiosas.  Sus  obras,  aparte  de  los  trabajos  pe- 
riodísticos, son  las  siguientes:  Utilidad  de  la 
agricultura;  En  los  Estados  Unidos  y  más  allá 
de  ellos;  Vida  triunfante:  estudio  de  la  naturale- 
za, origen  y  destino  del  hombre,  é  Historiadelas 
principales  eyploraciones  árticas  del  siglo  XIX, 

READE  (Carlos):  Biog.  Escritor  inglés,  n.  en 
Oxford  en  1814;  m.  en  Londres  en  1884.  Aban- 
donó su  profesión  de  abogado  ]>ara  dedicarse,  en 
colaboración  con  Taylor,  al  cultivo  de  la  litera- 
tura dramática,  en  el  que  obtuvo  buen  éxito, 
sobre  todo  en  la  comedia  titulada  Caras  y  ca- 
retas. Durante  algún  tiempo  dirigió  el  teatro  del 
Strand,  en  Londres,  y  publicó  novelas  é  histo- 
rietas, entre  las  que  merecen  especial  recuerdo: 
La  isla  providencial;  Nunca  es  tarde  para  en- 
mendarse; Una  tentativa  terrible;  Los  cuentos 
blancos;  El  dinero  fatal;  El  triste  idiota,  y  El 
claustro  y  el  hogar, 

*  REAL:  m.  Campo  donde  se  celebra  una  feria. 

-Real  de  plata  doble:  Real  de  ilata 

VIEJA. 

-  Real  tuerte:  Moneda  que  los  españoles 
labraron  en  Méjico  y  corre  aún  en  América  con 
valor  de  dos  reales  y  medio  de  vellón. 

-No  DÁR.SKi.Eá  uno  l'N  KEAL:  fr.  Hg.  y  fam. 
No  importarle  nada. 

Suplico  á  V.  S.  se  libren  tiesta  molestia,  que 
710  se  7»«  da  U7i  real  que  S.  M.  me  saque  á  me- 
jor ó  peor. 

D.  Hcbtado  dr  Mendoza. 

-Tirar  como  á  real  de  enemigo:  fr.  fig.  y 
fam.  Encarnizarse  contra  alguno,  á  la  manera 
que  se  ejecuta  en  el  real  ó  campo  de  batalla  con- 
tra el  enemigo. 

-  Real:  adj.  Dícese  de  las  combinaciones  mé- 
tricos endecasílabas.  Octava  real. 

A  la  pomlernción  de  tanta  dicha  obligó  una 
canci^'ln  ukal  iIo  A  catorce  versos,  á  imitacióu 
de  las  del  Petrarca. 

Tirso  dk  Mulina. 


-Pino  real:  Pino  piñonero. 

-Real  (Tomás):  Biog.  Natural  de  Játiva, 
provincia  de  Valencia.  Fué  docto  sacerdote,  be- 
neficiado do  la  Iglesia  Arzobispal  Valentina,  es- 
tudiante en  la  universidad  de  dicha  ciudad,  doc- 
tor teólogo,  catedrático  y  rector  y  consultor  de 
Santo  Tomás  de  Vilknueva.  Falleció  el  domingo 
1.°  de  agosto  de  1557  y  fué  excelente  poeta.  Es- 
cribió: Lie  Virlutibtis,  gaudiis  et  doloribus  Dei- 
parae  Virginis  Marim  LibeUus  panegyricus  (Va- 
lencia, Francisco  Diez  Romano,  \5bZ,Í.°);  Doc- 
trina confessiunal  pera  les  persones  de  ordena 
sacres  y  en  alguns  llochs  útil  á  tots  los  altrescon- 
fessants  (Valencia,  Viuda  de  Juan  de  Mey,  1556, 
8.»);  De  Conceptionc  Beata;  ac  intcgerrimce  Vir- 
ginia Marios  (ms.). 

REALAZO:  m.  aum.  de  Real. 

...  los  treinta  rbalazos  que  costaba  unn 
boda. 

Gabriel  y  Galán. 

REALEJERO,  RA :  adj.  Natural  áe  Realejo 
(Canarias).  U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

REALENGO,  GA:  adj.  Natural  de  El  Real  de 
San  Vicente  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

REALERO,  RA:  adj.  Natural  de  Real  de  Mon- 
roy  (Valencia).  U.  t.  e.  s.  11  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

REALES  (P.  Pedro):  Biog.  N.  en  Fuente  el 
Sol,  ]>rovincia  de  Valladolid,  el  23  de  abril  de 
1704.  Ingresó  en  el  Noviciado  de  la  Compañía 
de  Jesús  el  año  1722,  haciendo  su  )irofesion  en 
el  Colegio  de  San  Andrés  de  Méjico  en  1724.  Fué 
catedrático  de  Filosofía  en  el  Colegio  Máximo 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  de  Méjico, y  de  Teo- 
logía en  el  de  Guadalajara,  ejerciendo  sucesiva- 
mente los  cargos  de  rector  de  los  Colegios  de  San 
Jerónimo  de  la  Puebla,  San  Juan  de  Guadalaja- 
ra, Tepoztlán  y  Máximo  de  Méjico,  prepósito  de 
la  Casa  Profesa  y  secretario  de  la  provincia  de 
Nueva  España.  Amplió  el  colegio  de  Guadalaja- 
ra, ensanchó  el  Noviciado  de  Tepoztlán,  fundó 
una  biblioteca, construyó  cuatro  nuevas  capillas 
dotándolas  de  magníficos  ornamentos  y  reedificó 
el  Colegio  Máximo  de  Méjico.  Desterrado,  falle- 
ció en  Veracruz  á  23  de  agosto  de  1767.  Escri- 
bió: Carla...  en  que  da  noticia...  de  la  muerte  y 
ejemplares  virtudes  del  Hermano  Vicente  Oontá- 
lez,  etc.  (1754);  El  novelo  religioso,  6  vida  de 
los  religiosos  nueras,  traducción  del  latín;  Ejer- 
cicios para  A'oricios  Beligiosos,  distribuidos  en 
los  doce  meses  del  año  (ms.  en  4.°). 

*  REALISMO:  Doctrina  ó  sistema  de  los  que 
eu  las  obras  artísticas  ó  literarias  aspiran  á  co- 
piar la  naturaleza  sin  ninguna  idealidad. 

-  Realismo:  Partido  reali.sta,  y  no  Partida, 
como  por  error  de  caja  se  dijo  en  el  cuerpo  del 
Diccionario. 

REAMY  (Tadeo  Asbvry):  Biog.  Médico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  el  condado 
de  pTedcrick  (Virginia)  e!  28  de  abril  de  1829. 
Terminados  sus  estudios,  y  graduado  de  doctor 
eu  Medicina,  en  el  Colegio  C'orncU,  comenzó  la 
])ráctica  de  su  juofesión,  que  interrumpió  al  poco 
ticmjio  para  volverse  á  graduar  en  París  y  en 
Londres.  Vuelto  á  los  Estados  Unidos,  fué  nom- 
brado profesor  de  Patología  y  Terapéutica  en  el 
colegio  de  Cincinnati,  hasta  que  estalló  la  guerra 
civil,  durante  la  cual  pasó  al  ejército  de  la  Unión, 
á  cuyo  servicio  se  pnso  en  calidad  de  médico. 
Al  terminar  la  campaña  obtuvo  lo  cátedra  de 
obstetricia  y  enfermedades  de  las  nuijeros  y  ni- 
ños, á  la  vez  que  lo  jilaza  de  médico  en  varios 
hosjútales.  Pertenece  á  gran  número  de  socieda- 
des médicas  norteamericanas  v  es  asiduo  colabo- 
rador de  numerosas  revistas  técnicas. 

REANIMACIÓN;  f.  Acción  ó  efecto  de  reanimar 
ó  rconimarse. 

REANIMADOR,  DORA:  adj.  Que  reanima.  U. 
t.  r.  s. 

Entre  las  notas  reanimadoras  habría  que 
reseñar  eu  primer  término  lo.i  triunfos... 
E.  Parpo  HazXn. 

REANUDAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de  re- 
anudar. 

REANUDAR  (de  re  y  anudar):  a.  fig.  Renovar 
algún  trato,  estudio,  trabajo,  conferencia,  etc., 
que  estaban  interrumpidos.  U,  t.  c.  r. 
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*  REATA:  De  i'.f.ata:  111.  adv.  Foniiaiulo  reata. 
REATADOR,  DORA:  adj.  Que  reata.  U.  t.  c.  s. 
REATAMIENTO:  m.  Re.VTADURA. 

Guarneció  (Prometeo)  una  pieiireznela  en  un 
verdugo  (ie  hierro  para  nieuioria  de  su  kkata- 
MIENTO,  y  püsosela  en  el  dedo. 

Fb.  Joan  db  Pineda. 
REATU  (In):  Significa  en  latín  «estado  du 
acnsaciún,»  y  se  dice  del  que  está  acusado  do  un 
crimen  ó  delito.  Esta  expresión  se  usa  todavía 
en  el  lenguaje  procesal  de  la  mayor  ¡larte  de  las 
naciones  de  Europa. 

REAVIVANTE:  p.  a.  de  Keavivak.  Quo  reavi- 
va. U.  t.  c.  adj. 
REAVIVAR:  a.  Avivar  nuevamente. 

Bajo  el  afeite  que  reavivaba  los  colores  de 
la  tez  de  Espin;i,  un  observador  ya  hubiese 
di-ícernido  letal  Imella,  signo  de  irremediable 
desconiposicióu  orgánica. 

E.  Fardo  Bazín. 

*  REBABA:  Porción  do  materia  sobrante  que 
forma  resalto  en  los  bordes  ó  en  la  superficie  de 
un  objeto  cualquiera. 

-  Rebaba:  Impr.  Resalto  ó  desigualdad  que 
presentan  los  cuadrados,  regletas,  filetes,  letras, 
etcétera,  producido  bien  por  delecto  de  fundición 
ó  por  consecuencia  de  un  golpe. 

REBADOQUIN:  m.  Cierta  clase  de  cañón. 

*  REBAJAR:  fig.  Humillar,  abatir.  U.  t.  c.  r. 

-Rebajar:  Mar.  Disminuir  la  altura  de  la 
obra  muerta  de  un  buque  basta  el  punto  de  qui- 
tarle alguna  cubierta  do  las  superiores,  cortando 
para  ello  los  costados  desde  la  borda  para  abajo; 
como  cuando  un  navio  de  tres  puentes  se  reduce 
á  sencillo,  y  éste  á  fragata,  en  cuyo  último  caso 
se  llama  navio  rebajado. 

*  REBALSA:  Mar.  Remanso  separado  de  aguas, 
ó  especie  de  dársena  pequefia  que  se  construye 
á  propósito  y  de  distancia  en  distancia  en  las 
orillas  de  un  canal  ó  río  estrecho,  para  dar  lugar 
al  paso  encontrado  de  unos  y  otros  barcos. 

REBALSADIZO,  ZA:  adj.  Fácil  de  rebalsarse. 

REBALSADOR,  DORA:  adj.  Quo  rebalsa.  U.  t. 
c.  s. 

REBALSADURA:  f.  Acción  ó  efecto  de  rebalsar 
ó  rebalsarse. 

REBALSAMIENTO:  m.  ReBALSADUKA. 

*  REBALSARSE:  r.  Quedarse  detenido  en  al- 
gún empeño  ó  trabajo. 

Y'a  dije  en  este  Tiibunal  esto,  y  asi  nos  es- 
tamos REBALSADOS. 

Juan  del  Espino. 
-Rebalsarse:  fig.  Acumularse,  agolparse. 
Todas  las  gracias  se  juntan  y  rebalsan  en 
la  sacratísima  María. 

Fr.  Dieqo  José  Arce. 

REBANEAR:  a.  REBANAR. 

;Sujctauie,  que  me  pierdol 
Como  me  llegue  á  enfadar, 
&  los  hombres  rebaneo, 
como  rebaneo  el  pan. 

Cantar  popular. 

*  REBATIR:  Mar.  Dar  el  último  repaso  deca- 
lafaiería  á  las  costuras. 

*  REBATO:  fig.  Alarma  ó  conmoción  ocasio- 
nada por  algún  acontecimiento  repentino  y  te- 
meroso. 

REBAZA  (NicolXs):  Biog.  Jurisconsulto  y 
político  peruano,  n.  en  Huaniacluico  en  1811; 
111.  en  Trujillo  en  1897.  Hizo  sus  estudios  en  el 
seminario  de  Trujillo  y  se  recibió  de  abogado  en 
1844.  Fué  secretario  de  Prefectura,  agente  fiscal, 
fiscal  do  la  Corte  superior  y  vocal  de  la  Corte 
suprema.  En  1841  asistió  al  combato  en  (juc  fué 
ilostruída  la  fuerza  invasoradei  coronel  Ángulo; 
fué  teniente  coronel  de  caballería,  diputado  por 
Huaniachuco,  viceiiresidenle  do  la  Cámara  de 
dijnitados,  rector  de  la  universidad  do  Trujillo 
y  delegado  del  Consejo  Superior  de  Instrucción. 
Fundó  y  redactó  los  periódicos:  F.l  Librral,  La 
Balatíza,  El  I'roijreso  y  La  Abeja.  Redactó  el 
proyecto  de  reforma  do  la  Constitución  y  el  dic- 
tamen ante  el  Congreso  constituyente  íÍo  1860. 
Las  provincias  de  Otuzco,  Pacasmnyo  y  Ch  jclayo 
Tomo  XXVIII,  Apéndice  U 
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le  deben  su  fundación,  y  es  autor  de  la  iiniior- 
tanto  obra:  Anales  del  JJíparlatnenlo  de  La  Li- 
bertad, en  que  refiero  los  liecbos  heroicos  de  que 
luó  teatro  aquella  comarca  durante  la  guerra  de 
la  Independencia. 

REBEBERSE:  r.  B.  A.  Incorporarse,  mezclarse. 

Se  le  mezcla  á  el  aceite  un  poquito  de  agua- 
rrás, para  que  se  rebeba. 

Palomino. 
REBECO:  m.  Gamuza. 

REBELACIÓN:  f.   Acción    de  rebelarse.  ||  Re- 

litldíu,  rebelión. 

Sin  que  se  le  siguiese  sombra  de  rebelación. 
P.  Fn.  Cristóbal  de  AvendaSo. 

*  REBELARSE:  r.  fig.  Alterarse  las  pasiones  ó 
afectos. 

*  REBELIÓN:  Iconug.  Se  la  simboliza  en  la 
figura  de  un  joven  con  coraza,  que  lleva  por  ci- 
mera un  gato  y  huella  un  yugo  roto.  También  se 
la  representa  ¡lor  una  mujer  armada,  do  aspecto 
feroz,  que  lleva  una  lanza  y  una  honda,  y  pisotea 
un  libro  desgarrado  y  unas  balanzas  rotos. 

RÉBELLIAU  (Luis  Jo.sé  Alfredo):  Biog.  His- 
toriador francés  cunteniporáneo,  n.  en  Nantes  el 
15  de  abril  de  1858.  Hizo  sus  estudios  en  la  Es- 
cuela normal  sujierior,  y  recibióse  de  doctor  en 
Letras  en  1891.  Es  bibliotecario  del  Instituto,  y 
está  encargado  del  curso  de  Historia  de  las  ideas 
y  de  la  literatura  religiosa  en  la  Sorbona.  Cola- 
bora en  la  Bevue  des  Deux- Mondes,  en  la  lieviie 
Blcnc,  etc.,  y  en  la  Historia  de  Francia,  de  E. 
Lavisse,  que  se  publica  simultáneamente  en  Pa- 
rís y  en  Barcelona  (Montaner  y  Simón).  Entre 
sus  obras  figuran:  Bossuct  historien  du  Protestan- 
tisme;  Vic  de  Bossuet;  La  Compagnie  du  Saint- 
Sacrement,  y  la  edición  de  Les  Caracteres,  de  La 
Bruyére,  y  del  Siiclede  LouisXIV,  deVoltaire. 
REBELLÍN:  m.  Fort.  Revellín. 
Al  rayo  que  de  la  nube 
preñada  es  fatal  aborto, 
no  le  burla  aquella  torre 
que  cimera  de  un  escollo, 
REBELLÍN  contra  los  rayos, 
está  al  reparo  de  todos. 

Calderón. 
Dióse  esta  empresa  á  los  franceses,  con  pro-* 
mesa  de  si  se  alojaban,  como  prometían,  en  un 
rebellín,  que  se  proseguiría  la  empresa  con 
toda  la  infantería. 

Carlos  C'oloma. 
REBENCAZO:  m.  Golpe  dado  con  el  rebenque, 

...  Di,  ¿qué  moro 
es  posible  que  sufriese 
más  rebencazos  torcidos 
de  un  cómitre!. . 

Lope  de  Vega. 

-A  REBENCAZOS:  m.  adv.  Con  el  rebenque. 

Asi  yo,  aunque  <í  REBENCAZOS  los  derribaba, 
volvía  el  oído  á  percibir  el  sonido  del  golpe. 
La  Picara  Justina. 
REBENQUEAR:  a.  Dar  rebencazos. 
REBERAR:  Mar.  Remover  la  corriente  á  una 
eiubaicación  encallada  y  la  arena  ó  fango  en 
que  está  sentada,  por  cuyo  medio  sale  de  la  va- 
radura. 

REBESAR:  a.  Besar  repetidamente. 
Y  pues  he  llegado  a  vos, 
beso  y  vuelvo  á  rkbesar 
cuanto  se  puede  besar 
sin  ofender  á  mi  Dios. 

Calderón. 
REBEVAL  ó  REYBEVAL:  Geog.  Localidad  del 
cantón  de  Dellis,  dist.  do  Tizi-l'zu,  prov.  de 
Argel,  Argelia,  sit.  á  orilla  del  río  Scbau;5000 
habitantes.  Viñedos.  En  el  antiguo  lugarejo  de 
Aiu  Barlia,  que  en  18(10  tomó  el  nonibredel  ge- 
neral Rebaval  y  que  después  de  1871  (ué  colo- 
nizado por  algunas  familias  de  lu  Alsacia-Lorena. 
REBIÉN:  adv.  in.  Muy  bien. 

Estaba  más  quo  REBIÉN  pagado  con  la  mer- 
ced recibida  de  la  entrega  del  hallazgo. 
Cervantes. 
I  Bien  haya  amén  tu  boquita, 
T  REBI^.N  haya  tu  snl! 

Bretón  dr  los  ElRRRKRDg. 

•  REBLANDECIMIENTO:  ni.  Acción  y  efecto 
de  reblandecer  ó  reblandecerse. 
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REBLANQUIDO,  DA:  adj.  Que  tira  á  blanco. 

Si  uno  tiene  los  labios  beblaNQUICOS,  deci- 
mos que  tiene  mal  de  bazo. 

P.  Fr.  Pedro  de  Valdekraua. 

REBOCAR:  a.  Adaptar  una  cosa  á  la  boca  ó 
abertura  de  algún  objeto. 

Cada  serón  de  panadero  de  nueve  pleitas, 
con  fronteras,  y  rubocado  con  seis  asas,  vein- 
te y  un  reales. 

Pragmática  de  lasa»  de  1680. 

REBOLSA:  f.  Mar.  Mudanza  repentina  del 
viento  á  la  parte  opuesta  ó  casi  opuesta  de  don- 
de soplaba. 

REBOLSO:  m.  Mar.  Lo  mismo  que  Rebol.sa. 

REBULLIDA  (Fray  Raimindo  José):  Biog. 
N.  en  Villanueva  de  Alcolea,  provincia  de  Cas- 
tellón, el  25  de  marzo  de  1691.  Estudió  Gramá- 
tica en  Castellón  de  la  Plana  con  el  Dr.  José  Cá- 
tala, y  vistió  el  hábito  en  el  convento  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced,  de  Valencia,  en  31  de  agos- 
to de  1709.  Cursó  Teolopía  -n  el  Colegio  de  la 
Vera  Cruz  de  Salamanca,  _>  habiendo  enfermado 
pasó  á  Valencia  á  reponerse,  en  cuya  ciudod  ter- 
minó sus  estudios.  Fué  lector  de  Artes  en  el 
convento  del  Puig,  lector  de  Teología  del  de 
Valencia,  regente  de  Estudios  del  de  San  Adria- 
no de  Roma,  secretario  general  de  Italia  y  Sici- 
lia, maestro  de  Justicia,  catedrático  de  Poética 
y  Retórica,  dos  veces  primer  definidor  y  otras 
dos  redentor  por  su  provincia  de  Valencia.  Fa- 
lleció en  su  convento  de  Valencia  el  1.°  de  mar- 
zo de  1779.  Escribió:  O/Jicium  proprivm  lum 
Missa,  etc.  (Roma,  Juaii  ilainardo,  1729,  4.°); 
Breve  noticia  histórica  de  la  Antigüedad  y  origen 
de  la  venerable  Tercera  Orden  de  Penitencia  de 
Xuestra  Señora  de  la  Merced  (Valencia,  Antonio 
Baile,  1736,  8.°);  Compendio  de  la  Rhetoriea,  tn 
el  cual  se  da  un  ntíevo,  fácil  y  útilísimo  método 
de  enseñar  el  Arte  Oratoria,  etc.  (Valencia,  viu- 
da do  Jerónimo  Conejos,  1748,  8.°);  Prosodia 
Latina,  ex  optimis  Aucloribus  exccrpía,  et  aecu- 
ratam  diliyentiam  eluborata  variaque  erudilione 
illusirata  (nis.  en  8.°);  Cursus  Philosophints 
Thomisticns  ad  Aristotclis,  et  Divi  Thonta:  Aqui- 
natistrulinam  appensus, etc.  (2  vols.  en  i.°);Pro- 
sodia  latina  una  c>in>  libro  de  Arte  Métrica  ex 
melioris  notoc  nuetoribus  cxcerpta,  etc.  (Valencia, 
Hermanos  Oiga,  1771,  4.°),  y  De  ¡as  Coutrorcr- 
sias  que  7>iiran  más  de  cerca  las  materias  legales: 
tratado  único  (Valencia,  viuda  de  Jerónimo  Co- 
nejos, 1748,  8.0). 

REBOMBAR  (de  re  y  bomba):  n.  Sonar  ruidosa 
ó  estreiiitosamente. 

REBOMBE:  m.  Acción  y  efecto  de  rebombar. 

REBONlsiMO,MA:adj.  sup. de Rebueno,  na. 

REBOQUE:  m.  Mar.  Cambio  considerable  y 
rcpentin'.i  en  la  dirección  del  viento  que  sopla 
por  encina  de  una  tierra  alta  y  quebrada. 

REBORDA:  adj.  V.  PEGA  REBORDA. 

-  Ri-iiuRiiA:  Mar.  Arte  de  pesca,  conocido 
con  este  nombre  en  las  costas  de  Levante,  y  que 
consta  de  varias  piezas  de  red  formadas  de  hilo 
bastan  te  grueso,  que  so  usan  golpeando  las  aguas. 

REBORDAR:  a.  Adornar  con  rebordes. 

Si  la  caprichosa  fortuna  quisiese  trasLidarla 
de  MI  tercero  á  un  hotel  suntuoso,  y  convertir 
su  traje  de  lana  en  funda  ondulosa  de  ga»a 
blanca,  rebordada  de  lirios,  conmigo  no  so- 
ñaría. 

E.  Pardo  Ba7,<n. 
REBORDE:  m.  Faja  estrecha  y  saliente  á  lo 
largo  del  borde  de  alguna  cosa. 

REBORUJADAMENTE:  adv.  m.  RebUIUJAPA- 
MUNTE. 

REBORUJADOR,  DORA:  adj.  REBfUrJADOR, 
UOliA. 

REBORUJADURA:  f.  REUl'lll-JADrRA. 

REBORUJAMIENTO:  m.  ReBURUJAMIENTO. 

hEBORUJAR:  a.  Rebi-RI-JAK. 

Vnlvieiido  á  nuestras  beotn.i,  dijome  hoy  un 
hombre  honrado  que  iivrr  tnnle  andaba  en  la 
iglesia  el  compañero  ilel  Tardón  dándolená  be- 
sar un  lienzo  reborujado  que  traíi  en  loa 
manos. 

JuAM  DR  LA  Sal. 
REBOTADAMENTE:  adv.  ni.  Con  euojo. 
M 
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REBOTADO,  OA:  adj.  Kuojado,  alterado,  irri- 
tado. 

Ella  eiitouces  muy  bbbotada  dijo:  «Andad, 
que  todo  es  hecho  como  digo.» 

Fu.  Joan  de  Pineda. 

REBOTIN:  m.  En  los  bordados  al  realce,  relle- 
no de  hebras  ó  de  otra  cosa  que  se  les  pone  para 
que  sobresalgan  en  la  superficie  de  la  tela. 
Respoudiú  que  no  era  justo, 
mas  que  comprásemos  seda 
y  REBOTÍN,  que  él  sabía 
imitar  las  flores  bellas. 
Coniprámosle.  y  como  veis, 
lie  comenzado  por  éstas. 

Lope  de  V'eua. 
REBOTO:  m.  Mar.  Voz  cou  que  entre  pesca- 
dores de  almadraba  se  denota  una  línea  recta, 
formada  de  ledes  salientes  del  primer  ángulo  ó 
punta  del  cuerpo  de  la  armazón, y  cuyo  extremo 
acaba  en  otro  ángulo  recto,  para  que  los  atunes, 
siguiendo  aquella  ]iared  de  red,  vuelvan  á  enca- 
minarse á  la  entrada,  y  queden  encerrados. 

REBRILLAR:  n.  Brillar  con  fuerza. 

La  ventana,  siempre  abierta,  dejaba  ver  el 
campo  que  riíbuili.aba  húmedo,  bajo  la  cari- 
cia dorada  de  uu  sol  de  primeros  de  agosto... 
E.  Pardo  Bazán. 

REBROTAMIENTO:  m.  KeBUOTE. 
REBROTAR:  n.  Volver  á  brotar.  ||  fig.  Revivir, 
crecer  con  nuevo  ardor. 

Creedme,  que  lo  cortado  rebrota. 

P.  Juan  Pablo  Pons. 
REBROTE:  m.  Acción  y  efecto  de  rebrotar. 
REBRUÑIR:  a.  Bruñir  á  la  perfección. 

Tú  lo  lo  que  aquí  se  ha  dicho  ha  sido  eu  vía 
de  p.asatiempo,  dijo  el  vicario,  y  á  manera  de 
controversia  pacífica,  por  atersar  el  ingenio,  el 
que  suele  empeñarse  cuaudo  no  se  le  REBRUÑE 
cou  la  disputa. 

Juan  Montalvo. 

REBSTEiN:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Ober- 
Rheintal,  cantón  de  Saint-Gall,  Suiza,  situada 
cerca  y  al  NE.  de  Altstaetten,  en  el  f.  c.  de  Bre- 
genz  á  Sargans;  2000  habits.  Viñedos.  Eu  las 
inmediaciones,  turberas  y  aguas  sulfurosas. 

REBUENO,  NA:  adj.  Muy  bueno. 
No  sé,  pero  la  ocasióu 
buena  y  aun  rebdena  fuera, 
si  alguna  p:iga  se  diera 
6  algún  pan  de  muuición. 

Calderón. 

REBUFE:  ni.  Resoplido  fuerte.  11  fig.  Furia, 
cólera,  coraje. 

Pararse  como  un  león,  y  echar  rebufes  co- 
mo un  toro. 

Fr.  Jeró.nimo  B.  de  Lanüza. 

*  REBUFO:  BuFIUO. 

¿Qué  liiré  de  su  maullar, 
sus  celos,  sus  aspavientos, 
REBOFOS  y  atrevimientos, 
eu  materia  de  robar/ 

Juan  Rufo. 

REBUJADO,  DA  (de  rebujar): íid'i.  li'nmaiaña- 
dii,  eniedado,  en  desorden. 
REBUJINA:  f.  Rebujiña. 

REBUMBAR:  n.  UlMllOMBAK. 

Que  la  envidien  eu  la  guerra 
más  de  cuatro  capitanes: 
y  no  digo  á  quien  desvela 
el  rebumbar  la  pelota. 

Lope  de  Veca. 
REBUSCAMIENTO:    m.   Rbbusca  ;   aocióii   y 
cfi'i-to  de  rebuscar. 

REBUTIR:  a.  Incrustar,  embutir. 

La  gruesa  lauza  estriailn,  y  rebutida 
de  barras  ile  metal,  lleva  en  la  ruja. 

N.  Fernández  de  MoratIn. 

RECABiTA:  adj.  Israelita  descendiente  de  Re- 
cab.  ü.  t.  c.  8.  1  Perteneciente  á  los  individuos 
de  esta  familia,  que  por  mandato  do  Jonadab, 
liijo  de  Rccab,  se  abstenían  de  beber  vino. 

RECADISTA:  Com.  RECADERO,  KA. 

-  Yo  voy  mucho  allá,  porque  mesuele hacer 
encargos  pi  la  villa.  Ya  sabes  (|ne  aqui  ninifu- 
naíc  dedica  á  itECADlSTA  más  qn»  yo.  -  Si;  ya 
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sé  que  siempre  anda  V.  trayendo  y  llevando. 
—  Pues  uu  oücio  es  como  otro  cualquiera... 

E.  JlENÉNDEZ  PeLAVO. 

*  RECADO:  m.  Impr.  El  conjunto  de  folios, 
bigotes,  cabezas,  lingotes,  medidas,  rayas,  inul- 
tos, números,  cuadrados,  etc.,  que  se  aju'oveclia 
de  un  pliego  para  otro. 

RECALCADA:  f.  ilar.  Acción  de  recalcar  un 
buque. 

*  RECALCAR:  n.  Mar.  Aumentar  el  buque  su 
inclinación  ó  escora  sobre  la  niá.xima  de  un  ba- 
Umce,  á  consecuencia  de  una  nueva  racha  de 
viento,  ó  á  la  salida  de  las  olas  hacia  sotavento. 

RECALENTADOR:  m.  Tecn.  Aparato  anexo  á 
los  generadores  de  vapor,  que  permite  recuperar 
una  parte  del  calor  que  se  escapa  del  bogar  con 
el  humo,  ó  que  es  arrastrado  con  el  vapor  á  la 
atmósfera  cuando  se  trata  de  un  motor  sin  con- 
densador. Este  calor  se  emplea  en  calentar  el 
agua  de  alimentación  y  puede  regularse  el  apa- 
rato de  manera  que  se  obtenga  un  calentamien- 
to regular,  metódico,  para  llevar,  por  ejem- 
plo, el  agua  á  una  temperatura  determinada. 
Todo  el  funcionamiento  de  este  aparato  se  redu- 
ce á  lo  siguiente:  hacer  circular  el  agua  de  ali- 
mentación, y  los  jiroductos  de  la  combustión  ó 
el  vapor,  en  sentido  inverso,  paralelamente,  en 
un  recipiente  dispuesto  á  este  tín. 

Existen  varios  modelos,  casi  todos  dispuestos 
de  modo  que  utilicen  el  vapor  de  escape.  En 
muchos  casos  se  obtiene  el  recalentaniiento  sin 
aparato  especial,  haciendo  pasar  los  tubos  de 
conducción  de  agua  por  el  hogar,  como  se  efectúa 
en  la  caldera  Farcot,  por  ejemplo  (V.  Caldera 
en  el  torno  correspondiente  del  Diccionario,  y 
Generador  en  el  primer  Apéndice).  En  la 
caldera  Cail  son  los  hervidoi'es  los  que  están 
dispuestos  para  el  recalentaniiento. 

RECALENTAMIENTO:  m .  Trai.  Se  da  este 
nombre  á  una  operación  que  cousist"!  en  calentar 
el  vapor  engendrado  por  un  líquido  ya  calentado 
cuando  está  completamente  aislado  de  este  lí- 
quido generador.  Ordinariamente  el  recalenta- 
niiento se  aplica  al  vapor  de  agua,  para  ciertos 
usos  especiales,  y  se  hace  en  uu  recalcntadur, 
ajiarato  compuesto  de  uu  conjunto  de  tubos  va- 
poríferos, paralelos  ó  formando  enrejado,  ó  de  un 
Serpentín,  sometido  ala  acción  directa  del  calor, 
ya  obtenido  de  los  productos  de  la  combustión, 
ya  directamente  en  contacto  cou  la  Hacia.  Los 
tubos  unas  veces  están  colocados  en  la  caja  de 
humo,  como  en  las  locomotoras,  otras  en  el  hogar, 
ó  encerrados  en  un  recipiente  dispuesto  exprofe- 
so, que  constituye  en  tal  caso  el  recalcnlador 
propiamente  dicho.  Con  el  rec.alentamiento  se 
persigue  un  doble  objeto:  secar  el  vapory  elevar 
su  tensión.  Sabido  es  que  por  más  precauciones 
que  se  tomen,  cuaudo  el  vapor  sale  déla  caldera 
arrastra  siempre  un  poco  de  agua.  Además,  este 
vapor,  al  pasar  por  los  diferentes  conductos,  se 
cniVíaásu  contacto  y  se  condensa  iiarcialniente. 
Calentándolo  aparte,  se  eleva  lo  bastante  su  tem- 
peratura para  vaporizar  toda  ^\  agua  arrastrada, 
el  agua  de  condensación,  y  Ue.arlo  á  un  punto 
tal  que  esté  bien  lejos  del  de  saturación. 

Luego  se  procura  elevar  su  tensión,  que,  como 
es  sabido,  aumenta  con  la  temperatura.  El  pri- 
mer efecto  del  recalentaniiento  en  este  sentido 
es,  en  primer  lugar,  alejar  el  va¡ior  de  su  punto 
de  saturación,  como  acabamos  de  decir,  y,  ¡lor 
consiguiente,  hacer  de  él  un  gas  verdadero  que 
obedezca  á  la  ley  de  Mariotte.  El  segundo  efecto 
es  aumentar  la  tensión,  ya  que  el  volumen  per- 
manece constante  proiiorcionando  calorías  capa- 
ces de  convertirse  en  trabajo.  Así,  si  se  toma  el 
va|ior  á  125°,  y  se  le  lleva  á  250°,  se  le  habrá 
dado  un  número  de  calorías  indicado  por  c(2S0  - 
125),  siendo  c  el  calor  especílico. 

El  recalentamiento  del  vapor  no  solamente 
eleva  su  tensión,  lo  que  es  una  vent.aja  evidente 
para  todos  los  casos  en  los  que  .«e  quiere  precisa- 
mente utilizar  con  toda  la  potencia  qu3  de  ella 
liuedc  sacarse,  sino  que  además  eleva  la  tem- 
]iiMatura  de  a]>licaeión  del  vapor,  que  da  el  ren- 
dimiento limitado  do  la  máquina,  iuncionando 
si'gún  el  ciclo  de  Carnot.  En  el  ejiMiiplo  citado 


más  arriba  se  tendría  os!  R  = 
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gar  de  R=—    —  _-  ,  representando  t  la  tem- 

125 -f  273        ' 
jieratnra  del  condensador.  En  todo  caso,  liuy  ()Ue 
observar  que  cuanto  nnis  suclcva  la  tensión,  más 
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escapes  se  presentan,  de  manera  que  por  este  con- 
cepto hay  que  prever  algunas  pérdidas. 

Además,  la  cantidad  ile  calor  que  se  condensa 
en  la  admisión  es  mucho  menor;  lo  que  prueba 
que  el  calor  cedido  á  las  diferentes  paredes  ha 
disminuido.  Al  finalizar  la  carrera  del  émbolo, 
hay  menos  agua  líquida,  pues  hay  menos  enfria- 
miento en  el  condensador.  Por  último,  el  trabajo 
de  la  expansión  es  superior  cuando  se  emplea 
vapor  seco. 

Hirn,  que  ha  hecho  un  estudio  especial  de  esta 
cuestión,  ha  reconocido  todas  las  ventajas  del 
recalentamiento,  y  hasta  ha  encontrado  que, 
haciendo  llegar  el  vapor  solamente  á  250°,  se 
obtiene  una  economía  de  50  por  100;  mas,  por 
otra  parte,  hace  observar  algunos  inconvenien- 
tes. Los  tubos  y  recipientes,  mantenidos  muy 
largo  tiempo,  ó  llevados  cou  mucha  frecuencia 
á  elevadas  temperaturas  y  presiones,  exigen  fre- 
cuentes recambios.  Si  se  seca  demasiado  el  va- 
por, no  ejerce  éste  su  acción  lubrificante,  y,  favo- 
recido ¡jor  la  alta  temperatura,  se  produce  uu 
atascamiento  general  de  todos  los  órganos  movi- 
bles. Además,  el  vapor  recalentado  vaporiza  y 
hasta  descompone  los  aceites  lubrificantes,  allí 
donde  pueden  introducirse,  y  los  transforma  en 
una  pasta  compacta.  Por  último  (inconveniente 
inherente  al  fenómemo  mismo),  si  el  vapor  se 
calienta  demasiado  en  el  recalentador,  su  tensión 
llega  á  ser  tan  superior  á  la  que  el  mismo  tiene 
en  la  caldera,  que  el  vapor  no  puede  ya  pasar  de 
ésta  al  recipiente  recalentador;  más  aún,  la  co- 
rriente se  invertiría  si  las  válvulas  que  hay  eu 
su  camino  no  lo  impidieran. 

En  resumen,  el  recalentaniiento  no  es  todo  lo 
ventajoso  que  generalmente  se  asegura:  de  aquí 
que  no  se  utilice  sino  con  gran  moderación.  Se 
procura  ante  todo  evitar  el  arrastre  de  agua,  para 
lo  que  basta  una  elevación  suplementaria  de  30° 
ó  40°.  Sólo  en  casos  muy  especiales,  que  permi- 
ten sin  inconveniente  sacrificar  alguna  ventaja, 
se  intentan  alcanzar  temperaturas  más  elevadas. 
Así,  en  las  locomotoras  del  Estado  prusiano  hay 
recalentadores  formados  de  una  caja  alojada  eu 
la  de  humos,  conteniendo  sesenta  tubos,  por  los 
cuales  pasa  el  vapor.  Un  tubo  especial  lleva  los 
gases  del  hogar  á  esta  caja,  para  calentar  direc- 
tamente dichos  tubos.  Con  ello  se  lleva  la  teiu- 
¡leíatura  del  va])Or  á  300°,  lo  que  produce  un 
descenso  considerable  de  tem))oratura,  desdo 
la  entrada  del  recaleutador  á  la  salida  jior  la 
chimenea;  pero  es  necesaria  entonces  una  bomba 
de  seis  émbolos  para  inyectar  el  aceite  mineral 
en  los  órganos  que  liay  que  lubrificar.  El  rendi- 
miento de  estas  locomotoras  aumenta  un  33  )ior 
100;  la  economía  de  combustible  es  de  25  por  100 
y  la  del  agua  de  33  por  100.  Independientemen- 
te de  su  em])leo  en  ios  motores,  el  vapor  de  agua 
recalentado  tiene  también  aplicación,  á  causa 
de  su  elevada  temperatura,  para  revivificar  el 
negro  animal  y  en  la  carbonización  de  la  madera 
en  vasos  cerrados;  jjaia  cocer  el  yeso,  la  cal  y  el 
pan;  para  destilar  el  mercurio;  para  extraer  la 
esencia  de  trementina  de  la  resina,  y  para  las 
operaciones  de  esterilizacióu  (V.  esta  palabra  en 
este  mismo  Apéndice). 

RECAME:  TU.  RECAMO. 

Eu  1:1  preciosidad  de  estos  adornos,  y  en  la 
variedad  hermosa  de  laberintos  y  de  recames 
tan  ricos  como  preciosos,  cousiderau  los  San- 
tos el  tesoro  do  virtudes  y  perfecciones  que  la 
enriquecen. 

P.  Juan  Rodríuuez  Coronel. 

RECANCAMUSA:  f.  fani.  Cancamusa. 

RECANCANEADO,  DA:  adj.  prov.  Satit.  Muy 
marcado  de  viruelas. 

-  Vaoios,  mujer,  no  te  consumas,  que  ya 
sabemos  lo  que  es  contar  dinero:  á  la  más  lista 
se  le  pega  de  los  dedos.  -  Estos  dieí  te  voy  á 
pegaren  esa  rbcaNcaheaDA  jeta,  ¡lambisto- 
na, embrolladora! 

Pbbbda. 

*  RECANCANILLA:  f.  fig.  y  fani.  Fuerza  de 
expresión  que  se  da  á  las  palabras  para  que  las 
note  y  comprenda  bien  el  que  las  escucha.  U. 
III.  en  pl. 

-Recancanilla:  Circunloquio,  equívoco. 
U.  m.  en  \<\. 

Déjese  de  RECANCANILLAS  y  cásese,  pues  lo 
viene  muy  ancho. 

QUEVBDO. 
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Pide  por  esposa  á  la  infanta,  que  después 
de  varias  recancanillas,  le  da  su  mano. 

L.  F.  DE  MdBATÍN. 

RECANTAR  (del  lat.  recarUare):  a.  Volver  á 
cantar.  |l  r.  Desdecirse,  retractarse. 

Mudó  la  opiuión  bixantasdo  palinodia. 
P.  t'H.  Juan  de  Mata. 

•  RECARGARSE:  r.  SUd.  Tener  recargo. 
RECAUDABLE:  adj.  Que  se  puede  ú  debe  re- 

caudur. 

RECEDANT  VETERA,  NOVA  SINT  OMNIA 
( Alrái  lo  antiguo,  que  todo  nea  nuevo):  Palabras 
de  .Santo  Tomás  de  Aquino,  que  escriben  como 
lema  en  su  bandera  los  modernistas  más  exal- 
tados. 

RECEJADAMENTEradv.  m.  Con  recejaniiento. 

RECEJADOR,  DORA:  adj.  Que  receja.  U.  t. 
c.  s. 

RECEJADURA:  f.  RnCEJAMIENTO. 

RECEJAMIENTO:  MI.  Accióu  Ó  el'ecto  de  rece- 
jar. 

RECEJANTE:  p.  a.  de  RECEJAR.  Que  recoja. 
RECEJAR:  u.  Resistir,  opouerse,  retroceder. 
KfcCEJA  la  jumenta,  y  avívala  él  con  el  palo. 
ÍR.  JosK  Gallo. 

Soy  librado  del  profundo  y  terrible  pozo  del 
infierno,  y  audaré  ¡)idieuiio  treguas,  buscando 
largas  y  uecrjando  par.i  no  salir. 

P.  Jt'AN  ECSEBIl)  NimilíMBEBG. 

RECELOSAMENTE:  adv.  ni.  De  manera  rece- 
losa, con  recelo. 

RECENAR:  n.  Volver  á  cenar. 

...  yo  sé  que  ceuara  y  recenara  á  costa  de 
mis  herederos. 

Cervantes. 

RECENTADOR,  DORA:  adj.  Que  recienta.  U. 
t.  c.  s. 

*  RECENTADURA:  f.  fig.  Símbolo,  represen- 
tación, fundamento. 

Este  lavatorio  fué  RECESTaDUBa  del  bau- 
tismo. 

Fi!.  Francisco  de  Santa  María. 

*  RECENTAL:  adj.  Dícese  del  animal  de  leche 
ó  que  no  ha  pastado  toaavia.  (La  R.  A.  sólo  ad- 
mite como  RECEST.\LEs  ol  cordero  y  el  ternero: 
á  nosotros  parece  oue  debier'»  aplicarse  indistin- 
tamente ¡i  todo  cach.  vcu  de  poco  tioni[io,  es  de- 
cir, recién  nacido,  que  esto  es  lo  que  significa 
RECENTAL:  Confirma  plenamente  esta  opinión  el 
texto  de  las  (Soplas  de  Mingo  lievulgo,  que  pone- 
mos más  abajo,  y  por  el  que  se  ve  que  reeental 
es  el  cachorro  que  no  ha  cumplido  un  aflo  todavía, 
ó  sea,  que  no  ha  llegado  á  añal.) 

V  viendo  por  los  .isperos  vallares 
subir  balando  al  recental  cnbrito. 

Valbüena. 
Y  también  la  tredeutuda 
que  come  los  recen:aI.es 
y  no  deja  los  añales 
cuando  un  poco  cslá  sañuda. 

Coplas  de  Mingo  Revulgo 
RECENTAMIENTO:  m.  RECENTADURA. 

•  RECENTAR:  a.  fig.  Renovar,  renacer. 

Los  milagros  fueron  RECENTADOS  por  él. 
Fr.  Francisco  ok  Santa  MahIa. 

RECEPTIBLE:  adj.  Capaz  de  ser  ocupado.  || 
Cajiaz  de  recibir. 

Quedó  la  potencia  intelectual  reoeptible 
de  varias  impresiones. 

J.   DE  QUINTANA. 

RECEPTIVIDAD:  f.  Med.  Aptitud  |>&rr>  con- 
traer ciertas  enfermedades. 

Kl  organismo  constituye  un  medio  favorable 
á  la  evolución  de  gran  número  de  agentes  in- 
fecciosos; pero  la  receptividad  morbosa  para 
una  enfermedad  varia  con  las  especies,  las  razas 
y  los  individuos,  y  en  un  mismo  sujeto  seni  di- 
ferente scgiin  su  estado  de  cansancio,  de  depre- 
sión ó  de  enfriamiento,  su  cilad,  etc.  El  mismo 
agente  de  contagio  producirá  en  dos  individuos 
distintos  una  misma  infección,  benigna  en  uno 
y  extremadamente  grave  en  otro.  Sabido  es,  por 
ejemplo,  que  la  liebre  amarilla  ataca  á  los  an- 
glosajones y  á  loa  eslavos  con  preferencia  A  los 
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otros  blancos  y  respeta  á  los  negros;  en  cambio, 
éstos  son  muy  sensibles  al  tétanos.  Las  viruelas 
y  la  peste  son  más  peligrosas  y  más  frecuentes 
en  los  individuos  de  raza  amarilla;  la  raza  cau- 
cásica posee  una  receptividad  e3|iecial  para  el 
reumatismo  articular  agudo;  por  último,  entre 
los  pueblos  de  la  misma  raza,  los  anglosajones 
parecen  más  predispuestos  que  los  otros  á  la  es- 
carlatina. 

La  herencia,  las  enfermedades  anteriores,  mo- 
difican el  organismo  y  aumentan  ó  disminuyen 
la  receptividad  morbosa. 

La  inllueneia  del  ayuno,  de  la  fatiga,  del  frío, 
del  calor,  la  modifican  igualmente;  un  animal 
fatigado  contrae  el  muermo  y  el  carbunclo, 
mientras  que  estando  descansado  lo  hubiera  tal 
vez  resistido;  la  gallina,  que  es  por  naturaleza 
refractaria  al  carbunclo,  lo  contrae  cuando  se 
enfría.  De  una  manera  general,  la  receptividad 
disminuye  con  la  edad;  las  enfermedades  infec- 
ciosas: sarampión,  escarlatina,  etc.,  tienen  su 
máximo  de  frecuencia  eu  la  infancia.  Por  el 
contrario,  aumenta  con  las  malas  condiciones 
higiénicas,  la  debilidad  constitucional,  á  pesar 
de  que  á  veces  los  individuos  de  apariencia  ro- 
busta sean  los  primeros  atacados  por  una  enfer- 
medad epidémica,  como  sucede  con  la  viruela. 
La  reacción  acida  ó  alcalina  de  los  humores,  va- 
riando con  el  régimen  alimenticio,  juega  un 
papel  importante  en  la  génesis  de  las  receptivi- 
dades especiales.  Así,  el  agente  infeccioso  del 
reumatismo  articular  agudo  no  se  desarrolla  en 
un  medio  ácido.  La  receptividad  especial  des- 
aparece con  la  vacunación.  La  receptividad  nula 
constituye  la  inmunidad. 

*  RECEPTOR,  TORA:  adj.  Dícese  del  aparato 
que  sirve  para  recibir  las  señales  eléctricas  del 
telégrafo  o  las  ondulaciones  sonoras  del  teléfo- 
no. U.  m.  c.  s. 

RECETISTA:  adj.  Que  receta.  TJ.  t.  c.  s.  com. 

A  que  uadie  se  espante  si  nos  viere  á  las 

mujeres  fingidoras,  disimulad.n.s,  RF.CHTISTAS, 

bizm.idoras,  saludadoras,  y  todo  sobre  falso, 

que  todo  es  heredado,  y  más  que  yo  me  callo. 

¿a  Picara  Justina. 

RECIBI:  m.  Expre¿l-ju,  en  un  documento,  de 

haberse  recibido  lo  que  consigna. 

RECIBIDOR:  m.  En  los  teatros  y  otros  luga- 
res, la  persona  encargada  de  recibir  en  la  puerta 
las  entradas  ó  contraseñas. 

Rkcididob.     jY  la  contraseña? 

Calixto.  Vengo  á  esperur  a  mis  amos:  si  me 

permite  usted  pasear  por  aquí... 

Recibidor.  Vaya,  pasee  usted ;  pero  cuidado  con 
meterse  dentro.  A.-í  vienen  muchos 
con:«Salgoal  instante....  voy  áver..., 
á  preguntar... »  Y  todo  por  colarse  sin 
pagar  la  entrada. 
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Recibidob.    Caballero,  las  entradas. 
Carlos.  (Dándoselas. )  ¿En  qué  estíin? 

Recibidor.    Ahora  mismo  se  va  á  acabar  la  co- 
media. 

R.  Vkntcra  de  la  Veoa. 

RECIDIVAR:  n.  Reincidir,  recaer. 

Suplicando  á  Dios  le  tenga  de  su  mano,  para 
que  no  torne  á  recidivar. 

Dr.  Pedro  SXncuez. 

RECIDUMBRE:  f.  ReCIEDVMüRE. 

Que  si  algún  consuelo  tengo  eu  todos  mis 
trabajos  es  conocerla  yo  que,  fuera  de  aquellas 
BKciDi'MBRRS  y  cóleras,  era  lo  que  se  podía 
desear,  buena  y  honrada. 

Dr.  Jerónimo  db  AlcalX. 

RECIPROCAR  (del  lat.  reciprocare):  a.  Corres- 
ponder, ret'irnur. 

Su  omnipotente  Amante,  sobre  manera  agra- 
dado de  la  resolución  heroica  (de  Tecla),  para 
RECIPROCAR  finezas  con  finezas,  despachó  de  la 
esfera  superior  resplandecientes  llamas... 
Tirso  de  Molina. 

-  Recii'BOCabse:  r.  Corresponderse  recíproca- 
mente. 

Con  el  segunilo,  al  momento 
(REripnociNDosR  acciones), 
Kin  padecer  dilaciones, 
deletreó  su  pensamiento. 

Tirso  db  Molina. 

RECITANTE:   p.   a.  de  ReiITAB.  Quo  recita. 
U.  t.  c.  s. 


...  si  bien  pueden  dar  por  bien  enipleada  su 
tragedia  después  que  tú,  el  historiatior  y  el  re- 
cita Ni  E,  con  tan  hermosa  variedad  de  sutilezas 
ñus  la  has  exagerado. 

TinSO  DE  MCLINA. 

•  RECLAMACIÓN:  Dro.  intem.  Reclamacio- 
nes l'OU  DA.NOS  Y  PEKJUICIO.S  PECUNIARIOS:  Kl 
Congreso  jurídico  ccntroaniericauo,  eu  su  sesión 
de  3U  de  enero  de  1 D02,  tomó  los  siguientes  acuer- 
dos sobre  esta  materia: 

Las  altas  partes  contratantes  se  obligan  á  so- 
meter á  arbitraje  todas  las  reclamaciones  por 
daños  y  perjuicios  pecuniarios,  que  sean  presen- 
tadas por  sus  ciudadanos  respectivos,  y  que  no 
puedan  resolverse  amistosamente  [lor  la  vía  di- 
jiloniática,  siempre  que  dichas  reclamaciones 
sean  de  suficiente  importancia,  ]iara  amentar 
los  gastos  del  arbitraje. 

En  virtud  de  la  facultad  que  reconoce  el  ar- 
tículo '26  de  la  Convención  de  La  Haya  para  el 
arreglo  pacífico  délos  conflictos  internacionales, 
las  altas  partes  contratantes  convienen  en  some- 
ter á  la  decisión  de  la  Corte  Permanente  de  Ar- 
bitraje, que  dicha  Convención  establece,  todas 
las  controversias  que  sean  materia  del  presente 
tratado;  á  menos  que  ambas  partes  prefieran 
que  se  organice  una  jurisdicción  especial,  con- 
lorme  al  art.  27  de  la  citada  Convención.  En 
caso  de  someterse  á  la  Corte  Permanente  de  La 
ilaya,  las  altas  partes  contratantes  aceptan  los 
preceptos  de  la  referida  convención,  en  lo  relati- 
vo á  la  organización  del  tribunal  arbitral,  res- 
pecto á  los  procedimientos  á  que  éste  haya  de 
sujetarse,  y  en  cuanto  á  la  obligación  de  cumplir 
el  fallo. 

Este  tratado  no  será  obligatorio  sino  para  los 
Estados  que  liaban  suscrito  la  Convención  para 
el  arreglo  pacífico  de  los  conflictos  internaciona- 
les, firmada  en  La  Haya  el  29  de  julio  de  1899, 
y  para  los  que  ratifiquen  el  protocolo  unánime- 
mente adoptado  por  las  Repúblicas  representadas 
en  la  segunda  Conferencia  Internacional  Ameri- 
cana, para  la  adhesión  á  las  convenciones  de  La 
Haya. 

Siempre  que,  por  cualquier  motivo,  no  llegue 
á  abrirse  á  alguna  ó  á  algunas  de  las  altas  partes 
contiatantes  la  Corte  Permanente  de  Iji  Haya, 
se  obligan  á  consignar  en  un  tratado  especial  las 
reglas  conforme  á  las  cuales  se  establecerá  y 
funcionará  el  tribunal  que  haya  de  conocer  de 
has  cuestiones  antedichas. 

-  Reclamación:  Zlro.  can.  Es  la  demanda  que 
hace  un  religioso,  que  quiere  volver  al  siglo,  de 
la  nulidad  de  su  profesión  ;  porque,  en  efecto, 
reclama  su  libertad  contra  los  vínculos  de  su  es- 
tado, en  el  que  pretende  no  hallaise  ligado  con 
las  formalidades  presentas.  También  se  aplica 
al  acto  por  el  cual  un  eclesiástico  reclama  contra 
las  órdenes  sagradas  que  ha  recibido. 

lieclamacién  de  los  votos  solemnes.  -  Si  el  que 
los  ha  pronunciado,  libremente  y  con  arreglo  á 
todas  las  formalidades  prescritas  por  la  Iglesia, 
está  obligado  ú  cumplir  sus  deberes,  ocurre  lo 
contrario  cuando  no  lo  ha  hecho  con  libertad,  y 
en  este  caso,  su  profesión  religiosa  es  nula  y,  co- 
mo tal,  incapaz  de  producir  el  menor  efecto.  El 
sujeto  que  en  esta  forma  se  ha  hecho  religioso 
puede  reclamar  su  libertad,  fundándola  en  dicho 
motivo ;  mas,  para  que  no  pueda  abusarse  de  esto, 
el  derecho  canónico  señala  los  casos  en  que  debe 
admitirse  la  reci-  -nación.  Para  cuando  ha  sido 
hecha  por  fuerza,  el  concilio  de  Trento  detretó 
lo  siguiente:  «El  santo  concilio  excomulga  á  to- 
das y  á  cada  una  de  las  personas  de  cualquiera 
calidad  ó  condición  que  fueren,  así  clérigos  como 
legos,  seculares  ó  regularía,  aunque  gocen  de 
cuahiuicra  dignidad,  si  obligan  de  cualquier  mo- 
do á  alguna  doncello  ó  viuda  ó  cualquiera  otra 
mujer,  á  cxcei>ción  de  los  casos  expresados  en  el 
derecho,  á  entrar  contra  su  voluntad  en  un  mo- 
nasterio, á  tomar  el  hábito  ó  hacer  la  profesión; 
y  la  misma  pena  fulmina  contra  los  que  dieren 
consejo,  auxilio  ó  favor,  y  contra  los  que  sabien- 
do que  entra  en  el  niouast«rio  ó  toma  el  hábito 
ó  hace  profesión  contra  su  voluntad,  concurren 
de  algún  modo  4  estos  actos,  con  su  presencia, 
consentimiento  ó  autoridad.  Sujeta  también  á  la 
misma  excomunión  á  los  que  impidieren  de  al- 
gún modo,  sin  oau-sa  justa,  el  santo  deseo  (jiic 
tengan  de  tomar  el  hábito  ó  de  hacer  profesión 
las  vírgenes  ú  otras  mujeres;  debiéndose  ol»ser- 
var  toda»  y  cada  una  de  las  cosa»  que  es  necesa- 
rio hacer  antes  do  la  profesión,  ó  en  ella  niisnm. 
no  sólo  en  los  nionastcrios  sujetos  al  obiaiio,  sino 
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en  todos  los  demás.  Exceptúase,  no  obstante, 
las  mujeres  llamadas  penitentes  ó  arrepentidas: 
en  estos  casos,  se  han  de  observar  sus  constitu- 
ciones. Cuali|uicra  regular  que  pretenda  haber 
entrado  en  la  religión  por  violencia  y  por  miedo, 
ó  diwa  que  profesó  antes  de  la  edad  competente 
ó  cosa  semejante,  y  quiera  dejar  el  hábito  por 
cualquiera  causa  ó  retirarse  con  él  sin  licencia 
de  sus  superiores,  no  liaya  lugar  á  su  pretensión, 
si  no  lo  hiciere  precisamente  dentro  de  los  cinco 
años,  á  contar  desde  el  día  que  profesó;  y  en  este 
caso,  ha  de  exponer  las  causas  que  pretexta  ante 
su  superior  ordinario.  Y  si  vohintariamente  de- 
jase el  hábito,  no  se  le  admita  en  modo  alguno 
á  que  alegue  las  causas,  cualesquiera  que  sean, 
sino  obligúesele  á  volver  al  monasterio  y  casti- 
gúesele como  apóstata;  sin  que  entre  tanto  le 
sirva  privilegio  alguno  de  su  religión. »  Es  nula 
la  profesión  cuando  se  ha  hecho  antes  de  la  edad 
requerida,  y  cuando  se  ha  verificado  antes  de  con- 
cluir el  aOo  de  noviciado,  á  no  ser  que  se  haya 
obtenido  dispensa  del  papa,  la  que  sólo  se  con- 
cede á  religiosos  que  se  trasladan  de  una  orden 
á  otra,  ó  á  personas  de  edad  que  quieren  entrar 
en  religión.  Es  nula  la  profesión  cuando  se  hace 
en  manos  de  un  superior  que  no  es  legítimo  ó 
que  no  tiene  un  título  colorado  para  ejercer  este 
cargo.  Los  religiosos  que  reclaman  contra  sus 
votos,  acostumbran  á  recurrir  á  Roma  para  ob- 
tener del  papa  un  breve  de  reclamación,  dirigido 
al  oficial  de  la  diócesis  en  que  se  halle  el  monas- 
terio en  que  profesó;  pero  la  opinión  más  gene- 
ral es  que  no  es  necesario  este  rescripto,  aun 
cuando  se  hayan  dejado  pasar  los  cinco  años 
prescritos  por  el  concilio  de  Trento,  y  que  basta 
presentarse  directamente  ante  el  oficial  del  ordi- 
nario, que  es  juez  competente. 

Reclamación  contra  las  órdenes  sagradas.  -  No 
se  han  establecido  las  mismas  reglas,  para  recla- 
mar contra  las  órdenes  sagradas,  que  las  admi- 
tidas contra  los  votos  solemnes  de  que  se  ha  he- 
cho profesión.  No  hay,  en  cuanto  á  esto,  ni  pres- 
cripción, ni  aun  causas  bien  determinadas;  mas, 
aunque  no  haya  ley  escrita  sobre  este  punto,  es 
evidente  que  cuando  un  eclesiástico  se  queja  de 
haber  sido  obligado  á  recibir  las  órdenes  sagra 
das,  se  le  escucha  si  aún  no  es  presbítero.  En 
este  caso,  no  se  procede  ante  el  ordinario,  sino 
que  se  recurre  al  papa.  Sucede  con  este  procedi- 
miento lo  mismo  que  con  el  que  se  hace  para  la 
fulminación  de  los  rescriptos  contra  la  profesión 
religiosa.  Se  trata  de  probar  ante  el  oficial  la 
fuerza  y  violencia  que  se  ha  hecho  al  impetran- 
te, siendo  necesario  citar  á  todos  los  que  puedan 
tener  interés  en  el  asunto,  á  los  padres  de  cuya 
\'iolencia  se  queja,  y  si  han  fallecido,  debe  lla- 
marse á  los  ]^arientes  más  próximos,  preguntar 
al  impetrante  sobre  las  funciones  que  ha  ejerci- 
do de  las  órdenes,  etc. 

*  RECLAME:  Mar,  En  la  definición  de  este 
vocablo  se  puso,  por  error  de  caja,  cajeta  por 
cajera. 

*  RECLUS  (Juan  Jacobo  Elíseo):  Biog.  M. 
en  Thourout-prés-Bruges  (Bélgica)  el  i  de  julio 
de  1905.  En  1901  y  1902  había  escrito  nuevas 
obras,  en  colaboración  con  su  hermano  Onésimo, 
y  poco  antes  de  morir,  una  introducción  á  la 
Geografía  de  Francia  para  el  Diccionario  Geo- 
gráfico y  Administrativo  de  Francia,  que  dirige 
P.  Joanne.  Había  reunido  tamlúén  los  datos  ne- 
cesarios para  un  Atlas  de  los  volcanes  del  globo, 
por  encargo  de  la  Sociedad  belga  de  Astronomía. 

-Reclus  (Mioüel  Elias):  Biog.  Escritor 
francés,  hermano  de  Elíseo,  Onésimo  y  Pablo, 
n.  en  Sainte-Foy  la  Grande  en  1827;  m.  en  Bru- 
selas en  1904.  Tomó  activa  parte  en  los  movi- 
mientos republicanos  y  comunistas  de  1848  y 
1871,  gran  jiartc  de  su  vida  la  ])asü  emigrado,  y 
cuando  murió  era  profesor  do  Mitología  compa- 
rada en  la  universidad  nueva  de  Bruselas.  Cola- 
boró en  las  obras  de  su  hermano  Elíseo  y  escri- 
bió, entre  otras  obras,  una  muy  notable  sobre 
Etnología  comparada. 

-•  REKLtr.s  (Oné-simo):  Biog.  Ha  publicado 
en  estos  últimos  años:  Le  plus  beau  royanme  sous 
le  cir.l;  L'  Afriqucatístralc;  VEmpiredu  Milicu, 
y  LAchtins  l'Asie,  prenons  V  Afriqtic.  Algunas  de 
estas  obras  están  hechas  en  colaboración  con  su 
hermano  Elíseo. 

-Reclus  (Pablo):  Biog.  Médico  cirujano 
francés,  n.  en  Orthcz  en  1847.  Es  profesor  de 
Clínica  quirúrgica  en  la  Caridad  (París),  indivi- 
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dúo  de  la  Academia  de  Medicina  y  autor  de 
un  Manual  de  Patología,  muy  apreciado,  de 
tratados  de  Cirugía  y  Terapéutica  quirúrgica, 
escritos  en  colaljoración  con  otras  eminencias 
médicas,  de  un  Diccionario  en  seis  tomos  de  prác- 
tica médico-quirúrgica  y  de  un  notable  estudio 
sobre  la  anestesia  localizada  por  la  cocaína,  ade- 
más de  otras  memorias  ó  monografías  sobre  di- 
versos asuntos.  Es  hermano  de  Elíseo  y  Onésimo. 

*  RECLUTA:  Por  ext.,  mozo  alistado  por  sor- 
teo para  el  servicio  militar. 

-  Recluta  dlsponible:  Mozo  que,  declara- 
do útil  para  el  servicio  militar,  no  es  llamado 
inmediatamente  á  las  filas. 

-Caja  de  üecluta:  Mil.  V.  Caja  en  este 
mismo  Ai'ÉNDicE. 
RECOCCIÓN:  f.  Recocida. 

RECOCEDOR,  DORA:  i 

c.  s. 

*  RECOCER:  a.  Caldear  los  metales  para  que 
adquieran  de  nuevo  la  ductilidad  ó  el  temple 
que  suelen  perder  al  trabajarlos. 

-  Recocer:  n.  fig.  Volver  á  forjarse,  rebu- 
llir. 

Recuecen  en  el  pecho  mil  antojos. 

P.  Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 
RECOCIDO:  ra.  RECOCIDA. 
RECOCIMIENTO:  m.  RECOCIDA. 

Traigo  conmigo  un  recocimiento. 
Cervantes. 

*  RECODADERO:  m.  Mueble  ó  sitio  acomoda- 
do para  recodarse. 

*  RECOGIMIENTO:  Acción  y  efecto  de  reco- 
ger ó  recogerse. 

*  RECOMENDAR:  a.  Hacer  recomendable  á 
uno.  U.  t.  e.  r. 

RECOMENZAR:  a.  Comenzar  de  nuevo. 

RECOMPOSICIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  recom- 
poner. 

RECONCENTRADAMENTE:  adv.  m.  Cún  re- 
concentramiento. 

...  y  á  que  no  lograba  sustraerse  cuando  se 
ponía  á  meditar  reconcentradamente  en 
algo. 

L.  ViLKBA. 

RECONCENTRARSE:  r.  fig.  Abstraerse,  ensi- 
mismarse. 

*  RECONCILIACIÓN:  Filos.   V.  CONCILIACIÓK 

en  este  mismo  Apéndice. 

-  Reconciliación:  Iconog.  Se  simboliza  or- 
dinariamente en  las  figuras  de  dos  mujeres  que 
se  abrazan,  una  de  las  cuales  tiene  un  ramo  de 
olivo,  símbolo  de  paz,  y  la  otra  huella  una  ser- 
piente, emblema  del  fraude  y  de  la  malignidad. 

*  RECONCILIAR:  Restituir  al  gremio  de  la 
Iglesia  á  uno  que  se  había  separado  de  sus  doc- 
trinas. U.  t.  c.  r. 

RECONDENABLE:  adj.  Merecedor  de  reconde- 
nación. 

RECONDENACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  recon- 
denar ó  recondenarse. 

RECONDENADOR,  DORA:  adj.  Que  recondena. 
U.  t.  c.  s. 

RECONDENAR:  a.  Volver  á  condenar.  U.  t. 
c.  r. 

Disculpan  algunos  á  los  tales,  y  rkcondé- 
nanlos  con  tal  excusa. 

P.  Fr.  Juan  de  Pineda. 

*  RECONDUCIR:  a.  Conducir  de  nuevo. 

RECONFIRMABLE:  adj.  Digno  de  ser  reconfir- 

mndo. 

RECONFIRMACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  re- 
confirmar, 

RECONFIRMANTE:  ]!.  a.  de  RecoNFIRMAB. 
Qvie  rcconlirma.  U.  t.  c.  8. 

RECONFIRMAR:  a.  Confirmar  de  nuevo. 

De  iiiniicra  que  lo  afirma,  y  lo  coulirnia  y  lo 
Rtcu.sFiRUA  por  vicario  .«uyo. 

Fr.  Kodhioo  de  Solís. 

*  RECONOCER:  a.  Mostrar  reconocimiento, 
agradece  I . 
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No  estaba  nuestro  ganadero  para  apercibir 
favores  m  aun  palabras,  y  así,  fijando  los  ojos 
en  quien  se  las  decía,  las  reconoció  bajando 
la  cabeza. 

Tirso  de  Molina. 

*  RECONOCIMIENTO:  m.  Vctcr.  Reconoci- 
miento de  animales:  Se  da  este  nombre  á  la 
parte  de  la  Veterinaria  que  comprende  el  con- 
junto de  observaciones  necesarias  i)ara  saber  si 
los  animales  domésticos  tienen  algún  vicio,  de- 
fecto ó  enfermedad,  ó  si,  por  el  contrario,  están 
sanos  y  valen  para  el  servicio  á  que  se  los  destina. 

Los  vicios  pueden  ser  congéuitos,  adquiridos 
y  mixtos.  Los  primeros  son  hereditarios  y  los 
tienen  los  animales  al  nacer;  así  ocurre  con  los 
de  morder  y  cocear  que  muchos  potros  y  raule- 
tos  revelan  desde  los  primeros  días  de  su  vida. 
Los  segundos  proceden  de  la  imitación  ó  del  mal 
trato  que  el  hombre  les  da. 

También  los  defectos  se  dividen  en  congénitos 
y  adquiridos,  y,  además,  en  relativos  y  absolu- 
tos. Delecto  relativo  es  el  que  inhabilita  al  ani- 
mal para  un  servicio  determinado;  y  absoluto  el 
que  le  hace  inútil  para  todo  servicio,  verbigracia 
la  estrechez  del  pecho. 

Las  enfermedades  que  pueden  padecer  los  ani- 
males en  el  acto  del  reconocimiento  se  clasifican 
en  redhihitorias  y  no  rcdhibitorias.  Las  primeras 
producen  rescisión  del  contiato  de  compraventa 
siempre  que  sean  anteriores  á  ésta  y  no  hayan 
podido  apreciarse  por  el  profesor  en  el  reconoci- 
miento. Hay,  sin  embargo,  enfermedades  redhi- 
hitorias que,  si  pasan  inadvertidas  para  el  vete- 
rinario, no  producen  la  rescisión  del  contrato, 
siendo  toda  la  responsabilidad  del  profesor;  así 
ocurre  con  los  lamparones,  con  la  deyección  na- 
rítica,  etc. 

ReconocimicHlo  de  los  solípedos:  Para  recono- 
cer el  caballo,  la  muía  ó  el  asno,  puede  em- 
pezarse ¡lor  ver  el  animal  en  la  cuadra;  pero 
el  acto  del  reconocimiento  propiamente  dicho 
debe  realizarse  siempre  fuera  de  la  caballeriza, 
en  un  lugar  llano,  esjiacioso  y  de  piso  duro.  A 
ser  posible,  conviene  que  haya  cerca  un  piso 
blando  y  otro  desigual,  pues  ciertas  claudicacio- 
nes no  se  diagnostican  bien  en  un  pavimento 
uniforme.  Las  cojeras  de  las  regiones  superiores 
de  los  miembros  se  marcan  más  en  los  pisos 
blandos  y  arenosos  por  los  esfuerzos  que  los  ani- 
males tienen  que  hacer  para  sacar  las  extremi- 
dades de  la  profundidad  á  que  las  introducen; 
en  cambio,  las  que  radican  en  regiones  inferiores 
se  conocen  mejor  en  los  pisos  duros,  jiorque  las 
reacciones  son  más  violentas  y  dolorosas.  Las 
claudicaciones  de  las  extremidades  anteriores  se 
acentúan  cuesta  abajo;  las  de  los  miembros  pos- 
teriores cuesta  arriba. 

Una  precaución  esencial  en  todo  reconocimien- 
to consiste  en  evitar  la  aproximación  de  gentes 
que  puedan  distraerá!  profesor  ó  influir  sobre  el 
animal; y  si  el  acto  se  realiza  en  una  feria  ó  mer- 
cado, se  procurará  sacar  á  este  último  del  ferial, 
negándose  el  veterinario  á  reconocei-lo  si  el  due- 
ño se  resiste  á  sacarlo. 

El  reconocimiento  debe  hacerse  de  sol  á  sol  y 
nunca  en  los  crepúsculos,  pues  la  falta  de  luz 
impide  diagnosticar  los  defectos  de  los  animales. 

Siempre  que  sea  posible,  conviene  que,  en  el 
acto  del  reconocimiento,  estén  presentes  el  eom- 
piador  y  el  vendedor.  Si  alguno  faltare,  el  pro- 
fesor debe  inquirir  dónde  se  encuentra  y  por  qué 
no  ha  venido.  Es  muy  frecuente  el  hecho  de  que, 
no  habiéndose  efectuado  una  venta  poique  el 
veterinario  que  ha  reconocido  el  animal  ha  visto 
en  él  un  grave  defecto,  acnda  el  vendedor  á  otro 
para,  si  éste  no  ve  el  defecto,  proceder  judicial- 
mente contra  el  primero.  En  otras  ocasiones, 
después  de  haberse  quedado  el  compiadorcon  el 
animal,  se  diiige  á  otro  veterinario  para  ver  si 
tiene  defectos  que  no  ha  visto  el  que  lo  ha  reco- 
nocido. En  el  primer  caso  falta  el  comprador  y 
en  el  segundo  el  vendedor;  y  en  ambos  hay  que 
tener  cuidado  por  si  algún  amigo  simula  ser  el 
contratante  que  falta. 

Como  hemos  dicho,  el  reconocimiento  debe 
comenzar  por  una  ins]iección  general  del  solípe- 
do  en  la  cuadra.  Pero  en  este  primer  examen  no 
se  debo  formar  juicio  de  su  alzada  ni  de  su  ener- 
gía. Los  tratantes,  en  efecto,  preparan  el  sitio 
que  el  animal  ocupa  de  modo  que  el  |>avimento 
resulte  más  alto  por  la  parte  anterior,  ó  ponen 
herraduras  gruesas  con  altos  ramplones  en  sus 
cascos  ]iara  que  el  caballo  ó  la  muía  parezcan 
más  altos.  Si  el  animal  es  apático,  siempre  que 
el  tialantc  entra  en  la  cuadra  le  castiga  con  el 
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látigo,  consiguiendo  con  esta  maniobra  que  se 
agite  y  esté  iu(jiüeto  al  penetrar  el  dueño,  aun- 
que no  le  haga  datio,  de  manera  que  el  veterina- 
rio y  el  comiirador  vean  en  él  una  viveza  y  una 
energía  que  no  existen.  Otra  superehería  muy 
común  es  poner  en  las  orejas  bolitas  de  corcho  ó 
sal,  y  iiiniienta  en  el  ano  para  que  el  caballo 
tenga  la  cola  levantada  haciendo  creer  al  que  lo 
ve  que  es  de  raza  noble  y  distinguida. 

Salvando  estos  inconvenientes  y,  sobre  todo, 
si  puede  evitarse  que  el  tratante  entre  con  el 
¡irofesor  en  la  cuadra,  un  examen  general  es 
muy  útil,  pues  cierWs  enfermedades,  para  un  ojo 
clínico  bien  experimentado,  se  distinguen  |)or 
la  posición  que  loa  animales  toman  cuando  la 
padecen. 

Visto  el  animal  en  su  sitio,  se  le  manda  sacar 
de  él,  se  ve  si  recula  con  facilidad  y  se  le  colo- 
ca en  un  lugar  llano  y  lejos  de  toda  pared  ó  muro. 
Desde  este  instjinte  es  preciso  que  sujete  al  caba- 
llo una  persona  de  toiia  contiauza  y  ajena  en  abso- 
luto á  los  intereses  del  comprador  y  del  vendedor. 

Así  las  cosas,  el  veterinario  procederá  á  exa- 
minarlo de  frente  por  medio  de  la  vista,  lijando 
la  atención  en  su  aspecto,  en  la  posición  de  la 
cabeza,  en  los  movimientos  de  las  orejas,  en  la 
igualdad  ó  desigualdad  de  los  ojos,  etc.  Hay  que 
ver  si  existe  lagrimeo,  si  por  alguna  de  las  fosas 
nasales  salo  moco,  si  hay  atrolia  de  alguna  es- 
palda, si  el  animal  tiene  buenosaplomos  y  si  en 
los  miembros  torácicos  hay  exóstosis,  gabarro  y 
raza.  Si  el  caballo  es  estrellado  ó  lucero,  hay  que 
cerciorarse  de  que  los  pelos  no  son  teaidos  ó  ar- 
tiliciales.  También  es  preciso  ver  si  existen  cica- 
trices teñidas  de  negro. 

Hecho  esto,  el  profesor  se  colocará  en  el  lado 
izquierdo  del  animal  é  inspeccionará  la  extremi- 
dad torácica,  la  abdominal,  los  aplomos  de  estos 
miembros  vistos  de  perhl,  el  estado  de  la  cruz, 
del  dorso,  de  los  lomos  y  de  las  costillas,  etc. 
Verá  si  hay  codillera,  lupia,  sobretendóu,  con- 
tusiones, eventraciones,  hernias,  cuartos,  razas 
de  las  extremidades  posteriores,  corva,  agrión  ó 
trascorva,  y  pasará  á  situarse  en  la  parte  poste 
rior  para  apreciar  la  conformación  de  las  caderas, 
la  dirección  de  la  cola  y  la  posible  existencia  de 
alifafes,  esparaván  ó  vejigas.  Por  último,  exami- 
nará el  animal  por  el  lado  derecho. 

Este  examen  general  debe  hacerse  lenta  y  cui- 
dadosamente, sin  precipitarse  y  sin  permitir  que 
so  acerquen  al  animal  ni  el  comprador  niel  ven- 
dedor, este  sobre  todo.  Después  se  hará  el  reco- 
nocimiento parcial  de  las  distintas  regiones  por 
el  orden  en  que  vamos  á  tratar  de  ellas. 

En  la  boca  hay  que  examinar  dos  cosas  muy 
importantes:  la  edad,  y  las  enfermedades  y  de- 
fectos que  esa  cavidad  puede  presentar.  Para  ver 
la  edad  es  preciso  que  un  ayudante, situado  pre- 
cisamente en  el  lado  izquierdo,  sujete  la  cabeza 
del  animal.  El  profesor,  al  otro  lado,  introduce 
los  dedos  Índice  y  medio  de  la  mano  izquierda 
jior  el  espacio  intercaninomolar,  coge  la  lengua, 
la  saca  de  la  boca,  impulsa  hacia  arriba  la  man- 
díbula superior  é  inspecciona  los  dientes.  Si  en- 
cuentra dificultades,  se  auxiliará  con  el  aspecto 
general  del  caballo,  con  la  forma  de  sus  mandí- 
bulas, con  el  estado  de  las  cuencas,  etc. 

En  la  cavidad  bucal  puede  haber  cicatrices, 
caída  del  labio  ])03terior,  aftas,  estomatitis,  con- 
tusión de  las  barras,  defectos  de  picón  y  belfo, 
falta  do  algún  diente,  glositis,  herida  de  la  len- 
gua, parálisis  de  este  órgano,  etc.  También  puede 
estar  la  lengua  amputada.  Las  cicatrices  en  los 
labios  indican  que  el  animal  es  indócil  y  ha  ha- 
bido necesidad  de  ai)licarle  repetidas  veces  el 
acial  ó  torcedor  do  nariz.  También  i)ueden  pro- 
ceder de  que  el  caballo  esté  arruinaao  de  las  ex- 
tremidades y  caiga  con  mucha  frecuencia.  La 
caida  del  labio  posterior  es  indicio  do  senilidad. 
Las  aftas,  estomatitis,  glositis  y  la  parálisis  de 
la  lengua  so  presentan  muy  rara  vez  en  los  reco- 
nocimientos. Los  defectos  de  picón  y  do  belfo, 
si  no  son  muy  pronunciados,  y  la  falta  de  algún 
diente,  no  son  de  mucha  gravedad;  pero  es 
preciso  hacérselos  notar  al  comprador  para  evi- 
tarse disgustos  ulteriores.  La  contusión  de  las 
barras  es  defecto  muy  frecuente  cu  los  caballos 
de  silla,  [wro  de  poca  gravedad  á  no  ser  que  de- 
genere en  ulceración.  Las  heridas  do  la  lengua 
pueden  ser  leves  ó  graves.  La  amputación  del 
órgano  es  siempre  un  defecto  gravísimo,  que 
obliga  á  rechazar  el  animal  objeto  del  reconoci- 
miento; afortunadamente,  se  presenta  con  ¡lOca 
frecuencia  y  no  hay  fraude  que  pueda  impedir 
conocerlo, 
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Las  fosas  nasales  deben  examinarse  con  todo 
cuidado,  fijándose  en  el  color  de  la  mucosa,  en 
las  deyecciones  y  en  si  hay  úlceras,  pólipos,  per- 
foración del  tabique  nasal  y  fractura  de  los  hue- 
sos supranasales.  El  color  de  la  mucosa  debe  ser 
rosado,  más  vivo  después  del  ejercicio  que  en  el 
reposo,  pero  siempre  unilbrme.  Cuando  presenta 
cierta  palidez  y  se  halla  invadida  por  úlceras  de 
bordes  irregulares,  es  preciso  ponerse  en  guardia 
y  sospechar  la  existencia  del  muermo.  (Es  nece- 
sario no  tomar  por  úlceras  las  terminaciones  de 
los  conductos  lagrimonasales,  como  hacen  algu- 
nos profesores  noveles.) 

Las  deyecciones  mucosas,  cuando  se  presen- 
tan en  mayor  cantidad  que  la  normal,  indican 
una  enfermedad  en  las  fosas  nasales,  tráquea  ó 
bronquios.  Procederá  de  estos  últimos  cuando  se 
presente  fétida,  abundante.  Huida,  uoadherente 
á  los  bordes  de  las  narices  é  igual  en  ambas  fosas; 
mas  si  sólo  fluye  por  una  nariz,  generalmente  la 
izquierda,  es  muy  consistente,  se  pega  á  los  bor- 
des de  la  fosa  nasal,  carece  de  olor  y  presenta  un 
matiz  amarillo  verdoso,  mezclado  con  estrías 
sanguinolentas,  debe  sospecharse  la  existencia 
del  muermo,  enfermedad  que  obliga  á  rechazar 
en  absoluto  el  animal.  En  estos  casos,  la  inspec- 
ción de  los  ganglios  submaxilares  y  todos  los  de- 
más síntomas  del  muermo  servirán  de  auxiliares 
jiara  el  diagnóstico.  Los  tratantes  y  gitanos  se 
valen  de  las  inyecciones  astringentes  y  del  lava- 
do de  las  fosas  nasales  para  que  desaparezca 
fraudulentamente  la  deyección  en  el  acto  del 
reconocimiento.  Por  esta  razón  será  convenien- 
te que  el  profesor  com]irimael  primer  anillo  tra- 
queliano  y  las  narices  del  animal  paia  provocar 
toses  y  resoplidos  que  restablecen  la  deyección 
aun  cuando  por  poco  tiempo.  Los  prácticos  dan 
mucha  importancia  como  signo  clínico  á  la  caspa 
ó  sahadiño,  que  se  presenta  frecuentemente  en 
el  prepucio  y  en  el  escroto  de  los  animales  que 
padecen  la  enfermedad. 

Los  pólipos  de  las  cavidades  nasales  se  ven 
muy  bien  desde  fuera  cuando  se  encuentran  en  la 
parte  inferior;  pero  no  ocurre  lo  mismo  cuando 
se  hallan  en  la  parte  superior.  En  este  caso,  la 
columna  de  aire  es  distinta  en  las  dos  fosas.  La 
perforación  del  tabique  nasal  es  casi  sieiu|ire  una 
consecuencia  de  su  ulceración,  y,  por  consigviien- 
tc,  del  muermo.  La  fractura  de  los  huesos  supra- 
nasales procede  de  traumatismos  y  se  conoce 
fácilmente.  No  debe  terminarse  el  reconocimien- 
to sin  apreciar  si  la  expiración  se  verifica  en  uno 
ó  en  dos  tiempos.  Esio  último  es  indicio  de  huél- 
fago. 

Los  ojos  deben  examinarse  cuidadosamente. 
Para  hacerlo,  se  pondrá  a!  animal  en  una  caba- 
lleriza ó  cobertizo  al  abrigo  de  la  luz  y  se  les 
sacará  lentamente  afuera,  para  ver  si  padece  he- 
ridas de  los  párpados,  blefaritis,  blelároptosis, 
filaría,  pterigión,  triquiasis,  ectropióu,  entro- 
pion,  conjuntivitis,  Uuxión  periódica,  leucoma, 
catarata,  amaurosis,  etc.  Las  heridas  de  los  pár- 
pados, situadas  en  los  bordes  de  estos  órganos, 
son  de  naturaleza  traumática  }•  pueden  ir  acom- 
pasadas de  pérdida  de  substancia.  La  blefaritis, 
la  blefaroptosis,  la  filaría,  el  pterigión,  la  exof- 
lalmía,  la  triquiasis,  etc. ,  son  poco  frecuentes 
en  los  reconocimientos.  Lo  mismo  ocurre  con  la 
conjuntivitis  aguda,  que  cuando  se  presenta  pro- 
cede enn  frecuencia  de  un  latigazo  ó  ramalazo 
recibido  por  el  animal  desde  la  casa  del  vende- 
dor al  mercado  ó  feria.  Valiéndose  de  esto,  los 
tratantes  acostumbran  decir  que  el  período  de 
aumento  de  la  Huxión  periódica  es  efecto  de  un 
ramalazo.  Pero  esta  grave  enfermedad  se  diag- 
nostica fácilmente  por  la  erosión  y  dc|iilación  del 
lagrimal,  por  las  arrugas  y  pliegues  del  párpado 
superior  y  por  la  diminución  de  tamaAo  del  glo- 
bo ocular.  Cuando  no  hay  lesión  ó  alteración 
perceptible,  la  enfermedad  es  rcdhibitoria. 

La  amaurosi»  ó  ceguera  puede  ser  de  un  solo 
ojo  ó  de  los  dos;  piero  es  preciso  no  dejarse  enga- 
ñar por  los  tratantes,  que  á  veces  hacen  pasar  á 
un  animal  casi  ciego  como  si  tuviera  buena  vis- 
ta. En  efecto,  acostumbran  mover  rápidamen- 
te una  varita  de  arriba  abajo  cerca  del  ojo  pin- 
chando al  animal  al  mismo  tiemjio,  con  lo  cual, 
cada  vez  que  éste  oye  el  ruido  de  la  varita  ó 
siente  moverse  el  aire,  aparta  la  cabeza  aun  cuan- 
do no  vea.  Por  esta  razón,  lo  mejor  es  colocar 
cerca  del  ojo  la  mano  cerrada  y  abrirla  sin  mo- 
ver  el  aire,  y  además  colocar  una  luz  cerca  del 
globo  ocular  y  aiuirtarla  y  acercarla  alcernaliva- 
nionte  para  ver  si  la  pupila  se  contrae  do  un  mo- 
do nurnial.  También  puede  acudii-se  al  medio  do 
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dar  al  caballo  un  latigazo  desde  lejos,  y  des]<ué3, 
soltando  el  látigo,  imprimir  al  brazo  un  movi- 
mieuto  análogo  desde  el  mismo  sitio;  si  el  ani- 
mal ve,  creerá  que  se  le  va  á  castigar  de  nuevo  y 
hará  un  movimiento  para  huir.  Por  último,  pue- 
de colocarse  en  el  terreno  un  obstáculo  y,  ha- 
ciendo marchar  al  animal,  ver  sí  lo  salva. 

En  las  ciicüc-as  hay  que  ver  si  se  ha  cometido 
el  fraude  de  la  insullación.  Cuando  están  dema- 
siado hundidas,  en  efecto,  los  tratantes  pinchan 
la  piel,  introducen  un  cañón  de  pluma  por  el 
orihcio,  soplan  jiorély  tapan  el  agujero  con  unas 
gotas  de  pez.  La  diferencia  de  elevación  de  una 
y  otra  cuenca,  el  ruido  de  cre]jitación  que  pro- 
ducen al  comprimirlas  y  la  misma  pez,  si  laope- 
ración  ha  sido  reciente,  bastarán  para  que  el 
fraude  se  conozca. 

En  las  orejas  puede  haber  espundias  y  depila- 
ciones de  los  bordes  que  indican  que  están  recor- 
tadas. Es  preciso  averiguar  si  el  animal  oye  bien 
ó  es  sordo,  para  lo  que  no  es  necesario  indicar 
la  clase  de  ensayos  que  hay  que  hacer. 

Para  examinar  la  nuca  se  levantará  la  cabeza- 
da y  se  verá  si  existen  contusiones.  Los  tratan- 
tes acostumbran  refrescar  los  bordes  de  estas  he- 
ridas para  fingir  que  son  recientes  aunque  sean 
crónicas.  Sabido  es  que  las  contusiones  crónicas 
de  esta  región,  conocidas  con  el  nombre  genérico 
de  talpa,  son  muy  graves  y  pueden  hasta  produ- 
cir la  inutilidad  del  animal  para  el  servicio  á  que 
está  destinado. 

El  cuello  puede  ser  asiento  de  bocio,  de  tortíco- 
lis,  de  sarna,  de  l:rombo,  de  lamparones,  de  obli 
teración  de  las  yugulaicsy  de  cicatrices  produci- 
das por  los  sedales.  El  bocio  y  el  tortícolis  pre- 
séntanse  muy  rara  vez.  La  sarna  se  observa  con 
alguna  frecuencia  en  los  caballos  enteros  que  no 
copulan ;  la  región  en  qu2  suele  empezar  á  desarro- 
llarse es  la  crinera.  El  trombo  procede  general- 
mente de  sangrías  mal  hechas  y  origina  la  obli 
teración  de  la  yugular.  Los  lamparones  se  pre- 
sentan á  lo  largo  de  esta  vena  en  forma  de  rosa 
rio.  Por  último,  las  cicatrices  de  sedales  indican 
que  el  animal  ha  padecido  enfermedades  de  los 
ojos,  de  las  fosas  nasales  ó  del  encéfalo.  No  debe 
olvidarse  comprimir  el  primer  anillo  de  la  trá- 
quea para  ver  si  hay  tos  y  enterarse  de  su  natu- 
raleza y  condiciones. 

Reconocido  el  cuello,  el  profesor  debe  pasar  la 
mano  por  la  cruz  para  ver  si  el  animal  se  resien- 
te, y  procederá  á  examinar  el  pecho,  donde  puede 
encontrar  varios  defectos:  escoriaciones  ó  heri- 
das producidas  por  la  cincha,  tumores  óseos  en 
las  costillas  ócieatr'cesdesedalesy  vejigatorios. 
Estas  última»  indican  que  el  animal  ha  padecido 
neumonías  ó  pleuresías,  enfermedades  que,  aun 
terminando  bien,  dejan  á  los  órganos  torácicos 
muy  predispuestos  á  otros  procedimientos  flogís- 
ticos. 

En  el  abdomen,  las  enfermedades  qnecon  más 
frecuencia  padecen  los  solípedos  son  el  edema, 
las  espundias  y  las  hernias.  El  edema  puede  ser 
la  consecuencia  de  un  reposo  prolongado:  pero 
siempre  indica  debilidad  y  temperamento  linfa 
tico.  La  hernia  más  frecuente  es  la  umbilical  en 
los  animales  jóvenes. 

Los  ijares  deben  ser  reconocidos  con  todo  cui- 
dado, pues  sus  movimientos  son  el  espejo  fiel  del 
estado  de  los  órganos  respiratorios;  y  un  animal 
que  respire  mal  es  absolutamente  inútil  para  el 
trabajo.  El  movimiento  entrecortado  del  íjar  es 
un  indicio  patognonióuico  del  huélfago.  B^tc  mo- 
vimiento entrecortado,  que  se  llama  también 
sobresalto  ó  contragolpe,  es  una  ligera  suspen- 
sión del  segundo  tiempo  respiratorio,  que  en  el 
íjar  se  manifiesta  porque  al  empezar  la  exiúra- 
ción  se  detiene  el  hundimiento  de  la  parte  )>ara 
continuar  después  más  bniscamente  que  en  el 
estado  normal.  Para  que  el  profesor  no  conozca 
el  huélfago,  los  chalanes  apelan  á  varios  fraudes 
y  sobre  todo  á  la  sangría  de  la  safena  interna  y 
al  uso  de  la  digital.  Además,  presentan  al  ani- 
mal en  ayunas  j>ara  que  el  vientre  abulte  poco  y 
procuran  ponerse  en  el  sitio  de  más  barullo  para 
que  los  movimientos  anormales  del  íjar  aparez- 
can como  producidos  por  el  ruido,  las  voces,  etc. 
Si  el  veterinario  sospecha  que  se  ha  acudido  i 
estos  |>rocedimientos  de  mala  fe,  mandará  que 
se  lleve  el  animal  á  un  sitio  tranquilo,  le  dará 
cuanta  agua  quiera  y  un  pienso  de  alfalfa,  y  des- 
pués de  un  ligero  trote  lo  inspeccionará  en  la  se- 
guridad de  que  si  entonces  no  aparece  el  sobre- 
salto es  que  el  animal  no  lo  tiene. 

El  dorso  y  loa  lomos  so  reconocerán  poniéndo- 
se al  lado  izquierdo  y  |>asando  la  mano  don-^ha 
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a  todo  lo  largo  de  la  columna  vertebral.  La  pre- 
sión de  la  mano  debe  ser  moderada,  pero  sufi- 
ciente para  ocasionar  dolor  si  hay  contusiones. 
La  cola  debe  inspeccionarse  levantándola  y 
tirando  de  ella,  pues  algunas  veces  los  chalanes 
la  ponen  postiza.  La  fuerza  que  los  animales  ha- 
cen para  impedir  que  se  les  levante  la  cola  es 
una  de  las  más  seguras  seOales  de  su  energía;  el 
caballo  que  no  opone  apenas  resistencia  á  esta 
maniobra  es  débil  y  linlático.  En  la  cola  puede 
haber  sarna,  heridas  ó  direcciones  viciosas  que 
son  muy  fáciles  de  distinguir.  En  el  asno  pue- 
den existir  fístulas,  tunjores  melánicos,  etc. ;  y 
en  el  perineo  una  cicatriz  lineal  que  revela  la 
probabilidad  de  que  el  caballo  haya  padecido 
enfermedades  del  aparato  urinario  que  haj-an 
hecho  precisas  la  litotricia,  la  ui'etrotomía,  la 
cistotomía,  etc. 

El  aparato  genital  puede  ser  asiento,  en  el 
macho,  de  hidrocele,  sarcocele,  hernia  inguinal, 
espundias,  fístulas,  etc.,  y  en  la  hembra,  de  des- 
censo del  útero,  de  espundias  y  de  escirro  délas 
mamas. 

Concluido  el  examen  del  tronco,  se  pasa  á  ins- 
peccionar las  extremidades,  lo  que  debe  hacerse 
con  todo  cuidado  y  muy  minuciosamente. 

Las  enfermedades,  lesiones  y  defectos  que  se 
pueden  observar  en  los  miembros  torácicos  son 
muchos.  Muy  frecuentes  son  las  contusiones  de 
la  paletilla  producidas  por  el  collerón  ó  por  las 
correas  de  los  arneses,  que  se  observan  en  el  bor- 
de anterior  de  la  región  ó  en  el  ángulo  del  omó- 
plato. Estas  últimas  son  las  más  graves,  porque 
suelen  afectar  la  forma  de  un  tumor  purulento 
muy  difícil  de  curar.  También  son  muy  comu- 
nes la  codillcra  y  las  rodilleras.  Cuando  se  ob- 
serven estas  últimas,  es  necesario  averiguar  si 
proceden  de  la  ruina  de  los  miembros,  que  hace 
caer  al  animal  con  frecuencia,  ó  si,  por  el  con- 
trario, han  tenido  su  origen  en  un  tropezón  ac- 
cidental. Es  de  advertir  que  los  tratantes,  para 
que  no  se  conozcan  las  rodilleras,  las  barnizan 
con  sebo  ó  pegan  pelo  del  mismo  color  de  la 
capa;  pero  el  fraude  es  muy  fácil  de  conocer. 

Se  llama  ganglio  á  un  ingurgitamiento,  infla- 
matorio á  veces,  que  suele  presentarse  en  el  ter- 
cio superior  y  parte  posterior  de  las  cañas,  á 
causa  de  la  distensión  anormal  del  ligamento 
que  completa  la  arcada  subcarpiana.  Casi  siem- 
pre acompaña  al  sobretendón,  y  entonces  origi- 
na el  sobretendón  eslabonado  de  las  manos,  que 
en  los  pies  se  llama  trascorva.  La  sobremano,  el 
sobrehueso  y  la  corvaza  son  defectos  muy  fre- 
cuentes y  fáciles  de  conocer.  Cuando  la  sobre- 
mano  produce  todavía  una  claudicación  poco 
intensa,  los  gitanos  hacen  en  el  pliegue  de  la 
cuartilla,  con  una  soga,  una  ligera  encabestra- 
dura en  la  que  echan  aceite  hirviendo,  con  el  fin 
de  inflamar  la  parte,  disinmlar  la  tumefacción  y 
atribuir  á  la  lesión  artificial  la  cojera  producida 
por  la  sobremano. 

La  corona  puede  presentar  contusiones  y  he- 
ridas contusas  procedentes  de  los  golpes  que  los 
animales  se  dan  al  andar,  y  que  cuando  son 
profundas  pueden  originar  hasta  el  gabarro  car- 
tilaginoso. Esta  enfermedad  se  distingue  en  el 
reconocimiento  por  la  presencia  en  los  lados  de 
la  corona  de  una  ó  más  fístulas  pequeñas  por 
donde  sale  un  líquido  verdoso  y  fétido. 

El  casco  puede  ser  defectuoso  por  grande,  pla- 
no, palmitieso,  pequeño,  estrecho,  sobrepuesto, 
estrecho  de  talones,  encastillado,  ancho  de  ta- 
lones, bajo  y  alto  de  los  mismos  órganos  y  des- 
portillado. En  cuanto  á  las  enfermedades,  la 
reza  ea  más  frecuente  en  los  mulos  y  el  cuarto 
en  los  caballos,  siendo  disimulados  ambos  defec- 
tos por  los  tratantes  con  cera  ó  haciendo  an- 
dar á  los  animales  por  lodo.  De  este  medio  so 
valen  también  para  que  no  se  conozca  el  carci- 
noma del  pie,  el  recalentamiento  de  la  ranilla, 
etcétera. 

En  los  miembros  posteriores  so  observan  tam- 
bién muchos  defectos  y  enfermedades  de  gran 
importancia.  El  caballo  puede  tener  un  anca 
atrofiada  ó  ser  lunanco;  puedo  padecer  alifafes, 
agrión,  esparaván,  vejigas,  etc.  El  esparaván 
óseo  es  muy  fácil  de  diagnosticar,  conocien- 
do exactamente  la  forma  de  las  eminencias  nor- 
males del  corvejón:  pero  es  de  diagnóstico  ex- 
tremadamente difícil  si  el  profesor  desconoce 
esas  eminencias,  pues  muchas  veces  no  sirve  ni 
aun  la  comparación  entre  uno  y  otro  miembro. 
Puede  darse  el  caso,  en  efecto,  do  que  en  ambos 
lados  haya  esparavanes. 

Reconocido  el  animal  en  el  reposo,  os  preciso 
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reconocerlo  en  el  ejercicio,  para  lo  cual,  condu- 
ciéndolo del  ronzal,  se  le  hace  marchar  al  paso, 
al  trote  y  al  galope,  en  línea  recta,  en  círculo, 
cuesta  arriba  y  cuesta  abajo.  Es  necesario  que 
el  conductor  del  animal  no  tenga  el  menor  in- 
terés ni  por  el  comprador  ni  por  el  vendedor, 
pues  si  el  caballo  padece  una  cojera  en  caliente, 
el  que  lo  conduce  ó  monta  puede  ir  por  un  sitio 
en  que  el  profesor  no  le  vea  y  pararse  en  cuanto 
se  ponga  fuera  de  su  alcance;  si  se  resiente  de 
una  extremidad,  cuidará  de  volverle  siempre 
por  el  lado  opuesto,  etc.  Tampoco  debe  tolerar 
el  veterinario  que  detrás  del  animal  objeto  del 
reconocimiento  vaya  un  chalán  dando  chasqui- 
dos con  un  látigo,  ni  que  pase  por  delante,  ni 
que  dé  voces,  etc. 

La  riltima  parte  del  reconocimiento  consiste 
en  ver  si  el  animal  sirve  para  el  uso  á  que  van 
á  destinarlo;  después  de  lo  cual,  el  veterinario 
llamará  aparte  al  comprador  (que  es  el  que  paga 
el  reconocimiento)  y  le  dirá  claramente  los  de- 
fectos ó  enfermedades  del  animal,  su  trascen- 
dencia, etc.  De  ningún  modo  debe  entrar  en 
discusiones  con  el  vendedor  si  la  compra  no  se 
efectúa.  En  caso  de  duda,  debe  llamar  á  otro 
veterinario.  El  precio  que  debe  exigirse  por  el 
reconocimiento  es  un  2  por  100  del  valor  del 
auimal. 

Reconoeimieníu  del  ganado  vacuno.  -  Cuando 
el  ganado  vacuno  se  compra  para  recriarlo,  para 
el  abasto  público  ó  para  el  trabajo,  es  raro  que 
se  reconozca  por  el  veterinario.  En  caso  de  que  lo 
sea,  deben  seguirse  las  mismas  reglas  que  hemos 
dado  para  los  solípedos.  Pero  hay  un  reconoci- 
miento particular  del  ganado  vacuno  que  se  rea- 
liza en  condiciones  especiales:  el  de  los  loros  de 
lidia.  En  toda  corrida  de  toros,  éstos  tienen  que 
ser  reconocidos  por  uu  profesor  veterinario  con 
el  objeto  de  saber  si  reúnen  ó  no  las  condiciones 
necesarias  para  ser  lidiados  en  plaza.  Estos  reco- 
nocimientos deben  verificarse  con  gran  deteni- 
miento é  imparcialidad,  sin  atender  á  las  indi- 
caciones de  las  empresas,  de  los  toreros  ni  de 
ninguna  persona  extrafia. 

Se  desechará,  desde  luego,  todo  animal  peque- 
ño, tuerto,  cojo,  mogón  ó  excesivamente  flaco. 
Es  también  conveniente  tener  en  cuenta  la  ga- 
nadería á  que  el  toro  pertenece  y  no  dar  por 
útil  el  que  tenga  menos  de  cinco  años  ó  más  de 
seis.  El  pelo  ha  de  ser  lustroso  y  suave;  las  ar- 
ticulaciones bien  pronunciadas;  los  cuernos  fuer- 
tes, pequeños  é  iguales;  la  cola  larga  y  espesa; 
los  ojos  vivos  y  las  orejas  movibles.  Por  último, 
es  preciso  q\ic  el  toro  no  haya  sido  corrido  en 
ninguna  otra  plaza. 

Dada  la  fiereza  característica  del  toro,  es  muy 
difícil  darse  cuenta  exacta  de  todas  sus  cualida- 
des; pero  este  inconveniente  se  salvará  recono- 
ciéndolo con  detenimiento  y  sometiéndolo  á  las 
pruebas  que  sean  necesarias. 

PíCeonocimiento  de  los  aniviales  menores.  — 
Pocas  veces  se  da  el  caso  de  que  el  veterinario 
reconozca  en  sanidad  el  ganado  lanar,  el  de  cer- 
da, etc. ;  pero  si  alguna  vez  le  ocurre,  deberá 
tener  en  cuenta  las  reglas  de  que  hemos  hablado 
á  propósito  del  reconocimiento  de  ios  solípedos, 
inspeccionando  las  rescs  una  por  una  y  de  nin- 
gún njodo  en  montón,  como  procurará  el  vende- 
dor que  lo  haga. 

-'Reconocimiento:  Quím.  y  .^íiner.  Ke- 
CONOCIMIF.NTO  DE  LOS  CUKHPOS:  Las  instruccio- 
nes que  siguen  pueden  emplearse  con  resultado 
cuando  se  trate  de  minerales  de  composición 
sencilla,  ó  sea  fácil  aislar  el  elemento  de  los  de 
composición  complicada. 

ylhiminio:  muchos  minerales  aluminíferos  hu- 
medecidos con  nitrato  do  cobalto  y  calentados 
toman  color  azul.  En  sus  soluciones  ai  amoníaco 
produce  un  precipitado  blanco  en  copos,  solu!)!'- 
en  la  potasa  é  insoluble  en  el  carbonato. amónico.   I 

Antimonio:  sobre  el  carbón  da  inmediatamen- 
te, ó  después  de  la  adición  de  un  poco  de  sosa,   ' 
una  aureola  blanca  con  frecuencia  cristalina  en  I 
la  proximidad  del  ensayo  y  que  puede  ser  des-  I 
alojada  mediante  la  llama  de  un  punto  á  otro. 

Arsfnico:  muchos  minerales  arscníferos calen-  I 
tados  sobre  el  carbón  es)iarcen  un  olor  aliáceo 
característico,  y  todos  ellos  en  el  tubo  con  cia- 
nuro potásico  y  sosa  dan  un  espejo  metálico  que 
con  hidrógeno  sulfurado  se  vuelve  amarillo. 

Azufre:  se  funde  un  poco  de  polvo  del  mineral 
con  sosa  sobre  el  carbón  y  el  ])roducto  so  pono 
sobre  una  moneda  de  plata  ó  un  papel  de  plomo 
y  se  humedece:  la  mancha  )>arda  ó  negro  que  se 
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forma  revela  la  presencia  del  azufre.  En  solución 
se  reconoce  el  ácido  sulfúrico  por  el  precipitado 
blanco  insoluble  en  los  ácidos  que  forma  con  una 
gota  de  cloiuro  de  bario. 

Bario:  reconocible  también  con  facilidad  me- 
diante el  espectroscopio.  Sus  soluciones  dan  un 
precipitado  incoloro  cristalino  con  el  ácido  fluo- 
silícico,  y  con  la  solución  de  yeso,  inmediata- 
mente un  precipitado  blanco  insoluble  en  los 
ácidos. 

Bismuto:  el  ensayo  da  sobre  el  carbón  una  au- 
reola de  óxido  de  bismuto  parda  en  caliente, 
amarillo-clara  en  frío.  Las  soluciones  con  la  adi- 
ción de  mucha  agua  y  una  gota  de  solución  do 
sal  marina  dan  un  precijiitado  blanco  de  sal  bá- 
sica. 

Boro:  pulverizado  el  mineral,  calentado  con 
ácido  sulfúrico,  añadiendo  alcohol  y  prendién- 
dole fuego,  si  el  boro  está  presente,  se  colora  do 
verde  la  llama. 

Bromo:  tratado  el  ensayo  en  un  matracito 
con  ácido  sulfúrico  concentrado,  se  desarrollan 
vapores  de  bromo  que  coloran  de  amarillo  una 
tira  de  papel  de  filtro  humedecida  en  solución 
de  engrudo  de  almidón. 

Cadmio:  al  fuego  de  reducción  producen  sus 
minerales  una  aureola  parda  hasta  amarillo  ana- 
ranjado. Sus  soluciones  acidas  dan  con  sulfhí- 
drico un  precipitado  amarillo  insoluble  en  el 
sulfuro  amónico. 

Calcio:  fácilmente  reconocible  con  el  espec- 
troscopio. Las  soluciones,  aunque  estén  dilui- 
das, dan  un  precipitado  blanco  con  oxalato  amó- 
nico, soluble  en  los  ácidos,  y  tratadas  con  solu- 
ción de  yeso  no  se  obtiene  ningún  resultado. 

Carbono:  pocas  veces  hay  necesidad  de  recono- 
cerle. Fundido  con  nitro  hace  explosión.  Los 
carbonates  producen,  como  se  ha  dicho,  eferves- 
cencia con  los  ácidos,  desprendiendo  un  gas  ino- 
doro. 

Cinc:  fundido  el  ensayo  con  sosa  sobre  el  car- 
bón, se  obtiene  una  auieola  amarilla  en  caliente, 
blanca  en  frío,  que  no  se  volatiliza  al  fuego  de 
oxidación,  y  humedecida  con  nitrato  de  cobalto 
y  calentada,  se  vuelve  verde.  Sus  soluciones  dan 
con  el  hidrato  potásico  y  el  amoníaco  un  preci- 
]iitado  blanco  gelatinoso  soluble  en  un  exceso  de 
ambos  reactivos,  y  el  sulfhídrico  precipita  sul- 
furo de  cinc  blanco. 

Cloro:  la  solución  nítrica  con  la  adición  de 
nitrato  de  plata  da  un  precipitado  blanco  cua- 
joso,  de  cloruro  de  plata,  que  se  ennegrece  á  la 
luz  y  es  soluble  en  el  amoníaco. 

Cobalto:  dan  perla  azul  con  el  bórax,  á  veces 
sólo  desjmés  de  un  largo  caldeo  en  el  fuego  de 
reducción. 

Cobre:  con  bórax  dan  una  perla  azul  que  en 
la  llama  de  reducción  se  vuelve  rojo  parda:  con 
sosa  dejan  un  granillo  de  cobre.  Sus  soluciones 
toman  un  bello  color  azul  con  un  exceso  de  amo- 
níaco. 

Cromo:  la  mayoría  de  sus  compuestos  dan  con 
el  bórax  ó  sal  de  fósforo  una  perla  de  hermoso 
color  verde  esmeralda,  y  fundidos  con  nitro  un 
producto  que  forma  con  el  agua  una  solución 
amarilla  en  la  que  el  acetato  de  plomo  origina 
un  precipitado  amarillo. 

Estaño:  fundidos  con  sosa  dejan  un  granulo 
de  estaño. 

Lstroneio:  fácilmente  reconocible  con  el  espec- 
tro.scopio.  Las  soluciones  no  precipitan  con  áci- 
do Iluosilícico,  pero  con  la  de  yeso  dan  un  preci- 
pitado blanco  al  cabo  de  cierto  tiempo. 

Fósforo:  la  presencia  del  ácido  fosfórico  se  re- 
i'ela  en  las  soluciones  nítricas  con  la  adición  de 
cloruro  amónico  en  exceso,  amoníaco  hasta  olor 
amoniacal  y  unas  gotas  de  solución  de  sulfato 
mag!:ésico,  que  produce  un  precipitado  cristali- 
no soluble  en  los  ácidos.  También  so  puede  re- 
conocer añadiendo  un  par  de  gotas  de  solución 
nítrica  del  ensayo  aun  centímetro  cúbico  de  otra 
t'inibién  nítrica  de  molilidato  amónico;  calenta- 
do ligeramente,  aparecerá  un  precipitado  amari- 
llo cristalino. 

Fluor:  el  mineral  en  polvo  se  calienta  en  nna 
cáp.iula  de  platino  con  ácido  sulfúrico,  cubrien- 
do la  cápsula  con  vidrio  barnizado  de  cera,  sobre 
el  que  con  una  punta  se  han  dejado  ol  descu- 
bierto algunas  porciones.  Las  partes  descubier- 
tas son  corroídas  por  los  vajiores  q\ie  se  produ- 
cen. Es  bueno  hacer  la  contraprueba  en  una  se- 
gunda cápsula  con  ácido  sulfúrico  sin  mineral. 
Olucinio:  en  solución  do  con  amoníoco  un  pre- 
cipitado blanco  rcdi-^oluble  en  potasa  y  carbo- 
nato amónico. 
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Hidrágetuí:  bajo  la  loiiuadsagiia.  Caleuuiudo 
el  mineral  en  el  tubo  aparcuerá  una  uiublecilla  ó 
un  anillo  constituido  por  pequeñas  gotitas  de 
agua. 

Hierro:  algunos  de  sus  compuestos  se  liacen 
magnéticos  solire  el  carbón.  Sus  óxidos  dan  con 
el  bórax  una  perla  roja  en  caliente,  amarilla  en 
trío,  que  en  el  fuego  de  reducción  se  vuelve  ver- 
de. La  solución  de  un  mineral  ferrífero  hervida 
con  ácido  nítrico  da  con  el  amoníaco  un  preci- 
pitado ]jardo  rojizo,  coposo,  y  con  una  solución 
de  prusiato  amarillo  un  precipitado  azul. 

Litio:  si  está  solo,  colora  la  llama  de  rojo  car- 
mín, que  será  enmascarado  por  el  sodio  si  le 
acompaüa  espectroscopio. 

MíU/iusio:  108  com[iuestos  blancos  humedeci- 
dos con  nitrato  de  cobalto  y  calentados  toman 
color  rosa  cárneo.  En  las  soluciones  produce  un 
precipitado  blanco  cristalino  la  adición,  primero, 
de  un  exceso  de  solución  de  cloruro  amónico, 
después,  de  unas  gotas  de  amoníaco  hasta  que  el 
ensayo  tenga  ligero  olor  amoniacal,  y,  por  úl- 
timo, de  otras  gotas  de  solución  de  fosfato  sódi- 
co; el  precipitado  es  soluble  en  los  ácidos. 

Mawjaneso:  fundido  en  polvo  tino  con  sosa  y 
nitro  produce  una  masa  verde  azulada.  Debe  to- 
marse poca  cantidad  de  mineral. 

Mercurio:  calentados  sus  minerales  con  sosa 
en  un  tubito  dan  un  sublimado  gris  formado  de 
gotitas  de  azogue. 

Molibtleno:  el  ensayo  al  fuego  de  reducción  con 
sal  de  fósforo  da  un  vidrio  verde  y  con  el  bórax 
pardo. 

yUrógeno:  en  forma  de  amoniaco  se  halla  en 
|)oco3  minerales  que  calentados  con  solución  de 
potasa  se  reconoce  por  su  olor.  Como  ácido  ní- 
trico se  encuentra  en  algunas  otros  que  deflagran 
sobre  los  carbones  encendidos. 

Xii¡ael:  fundido  el  ensayo  con  sosa  sobre  un 
palito  carbonizado,  triturado  después  de  frío  y 
lavado  con  agua  se  hallan  particulillas  magnéti- 
cas de  níquel  metálico  que  disuelto  en  una  gota 
de  ácido  nítrico  y  tratado  con  amoníaco  da  una 
solución  azul  intenso. 

Oro:  el  ensayo  en  el  carbón  de  un  botón  de  oro 
del  que  se  puede  sepa.-ar  la  plata  que  contenga 
tratándole  con  ácido  nítrico. 

Oxígetw:  la  presencia  de  este  elemento  no  se 
reconoce  directamente,  sino  indirectamente  ó 
por  la  discusión  del  análisis. 

Mata:  sus  soluciones  dan  con  el  ácido  clorhí- 
drico un  precipitado  blanco  cuajoso  que  se  enne- 
grece á  la  luz  y  es  soluble  en  el  amoníaco. 

Platino:  no  se  halla  sino  nativo  y  sus  propie- 
dades físicas  le  dan  á  conocer  fácilmente. 

Piorno:  muchos  de  sus  conijiuestos  producen 
sobre  el  carbón  una  aureola  amarillo-rojiza;  al- 
gunos fundidos  con  sosa  sobre  el  carbón  dejan 
un  granulo  de  iilomo.  Sus  soluciones  dan  con 
nna  gota  de  ácido  sulfúrico  un  precipitado  blan- 
co y  con  la  de  cromático  potásico  otro  amarillo. 

Potasio:  llama  coloreada  en  violeta  blanque- 
cino, reconocible  al  lado  del  sodio  mediante  el 
vidi'ioazuló  el  espectroscopio.  En  .solución  clorhí- 
drica la  adición  del  cloruro  de  platino  produce 
un  precipitado  amarillo. 

Sclenio:  al  fuego  de  oxidación  sus  compuestos 
dan  una  bella  llama  azulada  y  un  olor  de  rába- 
nos: sobre  el  cariión  producen  una  aureola  gris 
de  aspecto  metálico;  calentados  en  el  tubo  dan 
un  sublimado  rojo. 

Sili'-io:  fundidos  los  silicatos  con  sal  de  fósfo- 
ro se  descomponen  y  queda  en  la  perla  la  sílice 
en  forma  de  esqueleto  ó  pulverulenta.  Con  sosa 
dan  una  masa  que  tratada  con  ácido  clorhídrico 
produce  una  gelatina  que  seca  se  transforma  en 
un  polvo  blanco  inatacable  por  los  áindos  ordi- 
narios, pero  vapnrizable  por  completo  con  una 
mezcla  de  ácido  fluorhídrico  y  sulfúrico. 

Sodio:  colora  la  llama  de  amarillo.  Espectros- 
copio. 

T-'/)iro:  caracteriza  á  sus  minerales  la  aureola 
blanca  bordeada  de  rojo  sobro  el  carbón  y  la 
coloración  rojo  rarniinácea  que  dan  en  el  pri- 
mer momento  de  calentarlos  con  ácido  sulfú- 
rico. 

Titano:  la  perla  de  sal  He  fósforo  por  reduc- 
ción es  amarilla  en  caliente,  violeta  en  frío.  Si 
está  presente  e!  hierro,  so  puedo  añadir  un  poco 
do  cinc  en  polvo  para  que  a|>arezca  el  color  vio- 
leta. Además  el  ácido  titánico  se  reconoce  por 
su  forma  cristalina  con  el  microscopio  en  la  perla 
aplastada  dn  sal  do  fósforo.  El  producto  de  la 
fusión  con  bisulfato  jiotásico  disuelto  en  ácido 
nítrico  diluido  y  muutenidu  un  poco  de  tiempo 
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eu  contacto  de  cinc  o  c-staAo  da  un  líquido  de  co- 
lor violeta  ó  azul. 

Tunijíteiw.  el  polvo  de  sus  minerales  da  con 
sosa  uu  ¡iroducto  de  fusión  en  cuya  solución  fil- 
trada el  ácido  clorhídrico  produce  un  precipita- 
do blanco  de  ácido  túngstico,  que  una  vez  seco 
se  vuelve  amarillo  al  fuego. 

Urano:  su  perla  de  sal  de  fósforo  es  amarilla 
al  fuego  de  oxidación  y  verde  al  de  reducción. 

Vanadio:  el  ácido  vanádico  da  con  el  bórax 
un  vidrio  que  en  el  fuego  de  oxidación  es  ama- 
rillo ó  pardo  y  en  el  de  reducción  verde. 

Yodo:  tratado  el  ensayo  en  un  tubo  con  ácido 
sulfúrico,  se  desarrollan  vapores  violados  de  yo- 
do que  dan  color  azul  impregnado  de  engrudo 
de  almidón. 

*  RECONQUISTA:  Geoy.  Estcdep.  de  la  prov. 
argentina  de  Santa  Fe  tiene  14  294  knis.'  y 
18000  hahits.,  en  los  distritos  de  Florencia.  Las 
Toscas,  Ocampo,  El  Toba,  Las  Garzas,  Avellane- 
da y  Reconquista.  Las  corrientes  de  agua  del 
departamento  son:  el  río  Amores,  que  lo  cruza 
de  O.  á  E.  al  ¡irincipio  y  de  N.  á  S.  después;  el 
riacho  Paraná-Mini,  que  lo  cruza  también  de 
N.  á  S. ;  los  arroyos  del  Rey  y  de  Mal  Abrigo, 
los  riachos  de  San  Javier  y  de  San  Jerónimo  y 
la  cañada  Toba.  El  puerto  Reconquista,  sobre  el 
Paraná,  es  la  cabecera  del  departamento. 

RECONSEJO:  m.  Consejo  reiterado. 

Más  pudo  solo  Jui1aí«  con  la  ocasión  al  larlo, 
que  todo  el  consejo  y  RECONSEJO  de  su  niuuii.1- 
na  prudencia. 

P.  JPAN  Antonio  Jabqde. 

*  RECONSTITUCIÓN:  f.   Acción  y  efecto  de 

reconstituir  ó  reconstituirse. 

RECONSTITUTIVO,  VA:  adj.  Propio  para  re- 
constituir. 

RECONSULTA:  f.  Consulta  reiterada. 

No  me  harán  falta  consultas  y  RECONSUL- 
TAS, fácilmente  me  resolveré. 

P.  Joan  Mir. 
Las  consult.isyRKCONSDLTAS  eran  por  acer- 
tar mejor  la  justicia. 

P.  Fr.  Agustín  Dávila. 

RECONTENTO,  TA:  adj.  Muy  contento. 

RECONVALECENCIA:  f.  Estado  del  reconva- 
leciente. 

RECONVALECIENTE:  p.  a.  de  RECONVALECER. 
Que  reconvalece.  U.  t.  c.  s. 

RECONVENCEDOR,  DORA:  adj.  Que  recon- 
vence. U.  t.  c.  s. 

RECONVENCER:  a.  Cargar  á  uno  la  culpa 
de  algo  motivadamente. 

(¿ueda  RECONVENCIDO  de  pobre,  ciego  y  des- 
nudo. 

P.  Fr.  José  dk  Bardaxi. 

-  Reconvknceuse:  r.  Convencerse  plenamen- 
te de  una  cosa. 

Alma,  RECOXVÉNCETB  á  ti  misma. 

A.  DK  Hoxadós  y  de  Lloll. 

RECONVENCIMIENTO:  lu.  Acción  y  efecto  de 
recouveucer  ó  reconvencerse. 

RECOPILABLE:  adj.  Que  se  puede  recopilar. 

RECOQUEARSE:  r.  Encubrirse,  ocultarse. 

Mi  lierniano  AUiertn  y  yo  nos  RKCOQnBAMOS, 
que  una  iiiuita  nos  dio  causa  en  sus  ramos. 

LOFB  DE   Vboa. 
RECORDATIVO;  lu.  RecOIIDATOUIO. 

RECORDATORIO:  m.  Aviso,  advertencia,  co- 
municación ú  otro  medio  para  hacer  recordar 
alguna  cosa. 

*  RECORRER:  a.  Con  nombre  que  exprese  es- 
pacio ó  lugar,  ir  ó  transitar  por  el.  El  Imi  iiK- 
coRiil"  doce  kiUmelrot;  el  viajero  IIA  recorri- 
do toda  España. 

-  Recorrüb:  Impr.  Justificar  de  nuevo  la 
composición,  pasando  letras  de  una  línea  áotra, 
bien  por  tener  que  corregir  olvidados  y  ro[>eti- 
dos  ó  por  vario  r  la  medida. 

-REcnnuElí  EL  A.ir«TK:  Impr.  Posar  líneas 
do  unas  planas  á  otras. 

RECORRIDA:  f.  Mar.  V.  E.miiunada  en  este 
mismo  Ai'EN'iiicE. 
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*  RECORRIDO:  m.  Espacio  que  recorre  o  1.a 
de  recorrer  una  persona  u  cosa. 

-Recorrido:  Acción  de  reparar  lo  que  está 
deteriorado, 

-  Recorrido:  Impr.  Operación  de  ajuste  de 
algunas  páginas,  ya  aumentando  su  tamaño,  ya 
reduciéndolo. 

-Recorrido:  Impr.  La  parte  de  la  cottipo- 
sición  en  que  se  efectúa  esta  operación. 

*  RECORTE:  2auro»i.  Regate  jiara  evitar  la 
cogida  del  toro. 

-  Recorte:  Impr.  Pliegos  ó  trozos  de  pliego 
despojados  en  alguna  parte  de  lo  impreso,  que 
se  Hjan  en  el  ]>atrón  con  objeto  de  que  la  impre- 
sión salga  como  es  debido. 

RECORVADO,  DA:  adj.  Corvo,  retorcido. 

Sus  dardos  tan  viejos  que  la  punta  estaba 
recorvada. 

Laso  de  Orofesa. 
RECOSIDO:  m.  Acción  y  efecto  de  recoser. 

RECOVA  (del  port,  recova,  conjunto  de  ani- 
males; del  ár.  rccub,  cabalgata):  f.  Cuadrilla  de 
perros  de  caza. 

RECOVERA:  f.  Mujer  que  anda  comprando 
huevos,  gallinas  y  otras  cosas  para  revenderlas. 

RECREABLE:  adj.  Capaz  de  recrear. 

Kiígió  para  su  descanso  la  tierra  de  mejor 
cielo,  más  sana,  más  apacilile,  amena  y  RE- 
CREABLE que  baya  en  toda  la  Kuropa. 

Berrceza. 

-  Recreable:  Que  recrea  ó  deleita. 

La  flor  comienza  en  amargo  sabor  del  gusto 
y  acaba  en  recreable  perfume  del  olfato. 
Marcos  Bravo  de  la  Serna. 

-Recreable:  adj.  fig.  Refocilante, conforta- 
tivo, vigorizador. 

...  al  tiempo  que  despejado  el  cielo  de  los 
opacos  estorbos  con  que  nos  esconde  su  divino 
Sfiublante,  sin  necesitar  esta  vez  de  nubes, 
prodij^alizó  aljófares  hermosos,  rocíos  recrea- 
bles y  lágrimas  risueñas,  burladoras  de  lenie- 
ridaiies  vengativas. 

Tirso  OB  Molina. 

RECREABLEMENTE:  adv.  m.  DELEITOSA- 
MENTE. 

RECREMENTiciO,  CÍA:  adj.  Fisiol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  lecremeuto. 

*  RECREMENTO:  Fúio!.  Humor  que  después 
de  segregado  vuelve  á  ser  absorbido  por  el  orga- 
nismo para  ciertos  fines  de  la  vida. 

RECRUDECIMIENTO:  m.  RECRUDESCENCIA. 

*  RECRUDESCENCIA:  Mcd.  Aumento  de  los 
síntomas  morbosos  de  una  enfermedad  en  el  mo- 
mento en  que  ésta  parecía  ir  lápidameute  á  su 
curación. 

*  RECTANGULAR:  adj.  Geotn.  Perteneciente 
ó  relativo  al  ángulo  recto.  Coordenadas  kectan- 

GULARE.S. 

-  Rectanoiilar:  Geom.  Que  tiene  uno  ó  más 
ángulos  rectos.  Figura  RECTANOfLAR. 

-Rectangular:  Geom.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  rectángulo.  Vara  rectangular  de  un 
poliedro. 

-  Rectangular:  Otom.  Que  contiene  uno  ó 
más  rectángulo.».  Prisma  rectangular. 

RECTIFICABLE:  adj.  Que  se  puede  ó  debe  rec- 
tificar. 

RECTIFICADOR:  m.  Teaiol.  Se  da  el  nombre 
de  rectificación  á  la  operación  que  se  ejecuta  jar» 
purificar  un  liquido  volátil  obtenido  lor  destila- 
ción: consisto  en  una  segunda  destilación,  que 
jiuedo  hacerse  con  auxilio  del  mismo  alambique 
que  ha  servido  para  la  primera,  pero  que  cene- 
ralmente  se  hace  con  un  alambique  especial  niáa 
perfeccionado  (rectificiuior),  alguno»  veces  dis- 
jiucsto  pora  dar  al  líquido  un  grado  de  concen- 
tración determinado. 

*  RECTIFICAR:  Ueom.  Tratándose  d«  un»  lí- 
nea cirva,  hollar  una  recta  cuy»  longitud  se» 
igual  á  la  do  dicha  curvo. 

RECTILÍNEAMENTE:  adv.  m.  En  línea  recto. 

RECTRICES:  f.  pl.  Zool.  Plumos  largas,  que 
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forman  la  cola  de  las  aves  y  que  sirven  pala  i 
regularizar  el  vuelo  á  manera  de  timón,  por  lo  | 
cual  se  le  ha  dado  este  nombre.  Siempre  están  en 
número  par,  y  con  frecuencia  son  12;  pero  dicho 
número  varía,  según  las  especies,  desde  8,  que 
tiene  el  cálao,  á  20,  que  posee  la  avutarda.  La 
urraca  tiene  10,  el  gallo  14,  la  perdiz  18,  etc. 

*  RECUDIR:  a.  ResI'ONDEK. 

A  todas  las  tus  cbufus  nou  quiero  BECüDlR. 
Libro  de  Alexandre. 
-Keci'dir:  n.  Volver,  presentarse. 
Fuyaii  los  elefantes  quaniio  los  oyau  gruuuir, 
que  uuuca  mas  antellos  os.ivan  hecudir. 

Libro  de  Alexandre. 

-Recudir:  Volver  á  sonar,  repetir  el  eco. 
...  é  ficierou  tañer  los  at.inibores  é  los  aña- 
files  tan  fuertenjente,  que  los  valles  é  los  re- 
cuestos RECUDÍAN  á  ellos. 

La  gran  conquista  de  ütlramar. 

-Recudir:  Rebotar,  rechazar,  retroceder. 

...  é  las  piedras  que  tírabau  los  engeños  de 

dentro, tan  grandes  golpes  daban  enlos  engeños 

de  fuera,  que  hkcudían  de  allí  domie  herían, 

é  á  las  veces  mataban  algunos  de  los  cristianos. 

La  gran  conquista  de  Ultramar. 

RECUELO:  ra.  Lejía  muy  fueite  y  según  sale 
del  cernadero,  que  emplean  las  lavanderas  para 
colar  la  ropa  nuis  sucia. 

*  RECUESTA,  RECUESTADOR,  RECUESTAR: 
La  R.  A.  ha  puesto  en  estos  vocablos  las  dcHni- 
clones  que  antes  iban  á  sus  rel'ereiites  Requesía, 
Requestador,  Requestar,  y  ha  suprimido  de 
su  Diccionario  estas  últimas  voces, 

*  RECUESTO:  m.  RECOSTADERO. 

Acostumbraban  comer,  no  asentados  como 
nosotros,  sino  recodados  en  la  mesa,  y  ansí  lla- 
maban RECi'ESTO  aquel  lugar  donde  los  convi- 
dados comían  recostados. 

Fr.  Juan  Fbaxcisco  de  CollaSIEs. 

RECULACIÓN:  f.  ReCCLAMIESTO. 

REGULADAMENTE:  adv.  m.  A  RECULOMES. 

REGULADOR,  DORA:  adj.  Que  recula.  U.  t. c. s. 

RECULAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  re- 
cular. 

*  RECULARSE:  r.  Caminar  hacia  atrás,  re- 
traerse á  reculones. 

Recularse  (las  liebres)  á  la  otra  cama. 
Diálogos  de  la  Montería. 

RECUPERACIÓN:  f.  Tecnol.  En  la  industria  se 
entiende  por  recuperación  ó  regeneración  el  he- 
cho de  utilizar  ciertos  agentes  físicos  ó  cuerpos 
que,  reducidos  al  estado  de  residuo,  después  de 
haber  producido  el  electo  que  se  les  pedia,  que- 
darían perdidos. 

El  término  recuperación  se  ajilica,  sobre  todo, 
en  los  fenómenos  del  calor.  En  todos  los  apara- 
tos en  que  este  agente  interviene,  no  da  más  que 
una  parte  de  su  energía,  y  las  calorías  restíintes 
se  pierden  si  no  se  adopta  ui;  dispositivo  especial 

Íiara  sacar  partido  de  ellas.  Esto  es  lo  que  se 
lama  recuperar  el  calor,  y  se  lleva  á  cabo,  sobre 
todo,  en  los  hogares  industriales,  en  que  los  ga- 
ses de  combustión,  después  de  haber  calentado 
hornos,  calderas,  crisoles,  etc.,  pasan,  antes  de 
escaparse  á  la  atmósfera,  á  abandonar  sus  calo- 
rías en  medios  dispuestos  para  recibirlas.  De  la 
misma  manera  se  utilizan  las  calorías  que  posee 
el  vapor  al  salir  de  los  motores;  ejemplos  clási- 
cos de  ello  son  el  condenador  y  el  reca.lenladur. 
La  recuperación  del  calor  de  los  hogares  puede 
ser  de  simple  ó  de  doble  efecto.  En  el  [irimer  caso, 
los  productos  de  la  combustión  calientan  cxtc- 
nórmente  las  conducciones  de  aire,  gas,  agua, 
etcétera,  circulando  á  su  alrededor;  en  el  secun- 
do, los  productos  do  la  combustión  pasan  a  ca- 
lentar ciertas  cavidades,  y  luego  son  expulsados 
y  reemplazados  por  los  fluidos  que  hay  que  ca- 
lentar, los  cuales  vienen  á  recoger  las  calorías 
abandonaiias  por  los  primeroii.  Esto  liltimo  so 
hace  generalmente  en  cimarasdc  paredes  refrac- 
tarias y  divididas  en  compartimientos  celulares. 
El  primer  sistema,  llamado  tjimbién  do  recupe- 
ración corUiniui,  sólo  es  ventajoso  cuando  pueden 
hacerse  circular  loa  gases  calentadores  ó  los  flui- 
dos que  80  han  de  calentar  en  tubos  do  hierro 
fnndido,  por  lo  cual  vs  poco  empleado.  El  scguii- 
do,  llamado  también  de  recuperación  alCeriuUiva 
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ó  doble  recuperación,  es  universalniente  emplea- 
do. Citaremos,  como  ejemplo,  los  recuperadores 
Martín-Siemens,  el  recuperador  Whitwell  y  los 
hornos  Boetins. 

Cuando  un  liogar  es  calentado  por  gas,  se 
mezcla  liecuenteniente  éste  con  aire  calentado 
previamente  en  un  recuperador.  Cuando  el  gas 
empleado  no  es  un  gas  combustible  por  sí  mis- 
mo, sino  producido  en  un  gasómetro  por  una  co- 
rriente de  aire,  se  calienta  también  con  frecuen- 
cia este  aire,  antes  de  hacerlo  pasar  al  aparato. 
Ese  es  el  que  se  llama  Irecuentenicnte  aire  pri- 
mario, por  oposición  al  aire  mezclado  al  gas, 
después  de  su  fabricación,  únicamente  para  b.acer 
una  mezcla  detonante  ó  combustible,  que  se  de- 
nomina aire  secundario. 

En  mecánica  se  emplea  frecuentemente  la  pa- 
labra recuperación  para  designar  el  aprovecha- 
miento de  cierta  provisión  de  energía  mecánica, 
que  acaba  de  realizar  un  trabajo  y  que  puede  ser 
empleada  en  seguida  para  otro  trabajo.  Los  re- 
sortes son  muy  especialmente  recuperadores  de 
energía  mecánica,  l'or  ejemplo,  cuando  se  arma 
una  pistola,  la  energía  (jue  se  ha  empleado  para 
vencer  el  resorte,  será  devuelta  por  él  al  soltar 
el  gatillo,  de  tal  modo  que  será  recuperada  pa- 
ra realizar  otro  trabajo. 

Los  gases  pueden  desempeñar  el  pa[iel  de  re- 
sortes Y,  por  consiguiente,  de  recuperadores;  así, 
en  el  fusil  Clair,  el  gas.  procedente  de  la  com- 
bustión de  la  pólvora,  se  sitúa  en  parte  en  la  re- 
cámara situada  bajo  el  cañón,  donde  se  e.\)ian- 
siona  comprimiendo  un  pistón,  el  cual,  mediante 
otros  órganos,  provoca  la  carga  automática  del 
arma.  Hay,  pues,  recuiieración;  es  decir,  utili- 
zación de  una  parte  de  la  energía  mecánica,  pro- 
cedente de  la  deflagración  del  explosivo,  y  de  la 
dilatación  de  los  gases,  debida  á  la  elevación  de 
la  tem  peratura.  Las  ametralladoras  Uotchkiss  y 
otros  diversos  cañones  de  repetición  se  encuen- 
tran en  el  mismo  caso. 

Puede  también  utilizarse  un  gas  lijo  y  de  masa 
invariable.  Es  lo  que  se  hace  en  los  cañones  de 
tiro  rápido,  llamados  de /rc7io  hidro-neumático, 
que  no  hay  que  confundir  con  los  cañones  de  re- 
petición, es  decir,  de  carga  múltiple  ó  automáti- 
ca. Todo  el  mundo  sabe  que  todas  las  piezas  de 
artillería  experimentan  un  retroceso  considera- 
ble en  el  momento  del  tiro,  retroceso  que  las  ha- 
ce cambiar  de  sitio,  obligando  así  á  ponerlas  en 
batería,  después  de  cada  disparo,  y  á  verilicar  de 
nuevo  la  puntería.  Esto  constituye  un  serio  in- 
conveniente, porque  reduce  mucho  la  rapidez  del 
tiro.  Si  se  intenta  lijar  la  pieza  en  el  suelo,  no 
se  consigue  sino  dislocar  la  cureña.  Entre  todos 
los  medios  empleados,  no  jjara  impedir  el  retro- 
ceso, que  es  impo.sible,  sino  para  volver  la  pieza 
á  su  posición  primitiva,  lo  que  constituye  el  tiro 
rápido,  citaremos  dos.  El  uno  consiste  en  diyar 
retroceder  la  pieza  sobre  rieles,  en  pendiente  as- 
censional,  lo  que  hace  que  al  llegar  la  pieza  al 
extremo  de  su  carrera  vuelva  á  descender  por  su 
propio  peso.  La  energía  que  había  gastado  para 
vencer  la  gravedad  al  subir,  será  restituida  al 
verilicar  el  descenso,  resultando  una  verdadera 
recuperación.  El  otro,  más  perfecto  y  propio  [lara 
piezas  de  campaña,  consiste  en  emplear  un  Ireno 
de  aire  comprimido;  pero  como  es  preciso  que 
las  superficies  estén  siempre  bien  lubrificadas,  y 
que  la  obturación  sea  perfecta,  se  añade  un  li- 
quido viscoso,  la  glicerina;  de  donde  procede  el 
nombre  de  freno  hidro-ncumático  que  recibe.  He 
aquí  en  pocas  palabras  el  dispositivo  adojitado.  E! 
cañón  propiamente  dicho  está  encerrado  eu  ]iariü 
en  un  estuche, en  el  que  puede  deslizarse,  saliendo 
solamente  al  exterior  de  él  la  cabeza  de  la  cula 
ta  y  el  trozo  correspondiente  á  la  boca  del  cañón. 
Bajo  la  pieza  se  encuentra  un  cilindro,  unido  al 
estuche  por  dos  sólidas  bridas,  y  este  cilindro 
está  dividido  en  dos  compartimientos  variables, 
separados  por  un  tabique  móvil,  llamado  dia- 
fragma. El  compartimiento  posterior  no  contiene 
más  que  aire  y  el  anterior  glicerina.  En  este  úl- 
timo hay  un  pistón  cuya  varilla  va  unida  á  la 
parte  delantera  del  cañón.  Es  fácil  comprender 
el  funcionamiento  del  conjunto.  Cuando  sale  el 
tiro,  el  tubo  ó  cañón  retrocede,  deslizilndose  den- 
tro de  su  estuche  y  arrastrando  en  su  movimien- 
to al  pistón  que,  rechazando  la  glicerimí,  com- 
prime el  aire  del  cilindro  por  retroceso  del  dia- 
fra,';ma.  Cuando  el  efecto  del  retroceso  se  ha 
producido,  el  aire  comprimido  so  expansiona, 
rechaza  el  diafragma  el  líquido  del  pistón,  y  cun 
este  último,  ol  cañón,  que  vuelve  ii  su  posición 
primitiva  cu  ol  estuche,  el  cual  ha  permanecido 
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inmóvil  ó  cuando  menos  se  ha  movido  tan  poco 
que  la  posición  de  la  pieza  puede  decirse  que  no 
ha  variado.  Hay,  pues,  una  recuperación  de 
fuerza  que  liace  retroceder  el  tubo,  toda  vez  que 
es  la  fuerza  por  ella  vencida  la  que  vuelve  el  tu- 
bo á  su  primera  posición. 

RECURRENTE:  p.  a.  de  Recuiüiir.  Que  re- 
curre. U.  t.  c.  s. 

-Fiebre  recuruente:  Patol.  V.  Fiebre  eu 
el  tomo  correspondiente  del  DlccioNAKlo,  pági- 
na a-10,  col.  1." 

RECURRIBLE:  adj.  Qlue  puede  ser  objeto  de 
recurso. 

*  RECURSO:  Recurso  contencioso  admi- 
nistrativo; For.  El  que  se  interpone  contra 
las  resoluciones  de  la  administración  activa  que 
reúnen  determinadas  condiciones  establecidas 
eu  las  leyes. 

-Recurso  de  aclauaciók;  For.  El  que  se 
interpone  para  obtener  de  un  tribunal  mayores 
explicaciones  sobre  algún  extremo  de  su  fallo 
que  parezca  deficiente  ú  obscuro. 

-  Recuuso  de  casación;  For.  El  que  se  in- 
terpone ante  tribunales  supremos  contra  fallos 
de  tribunales  inferiores  ó  laudos  en  los  que  se 
suponen  infringidas  leyes  ó  doctrina  legal,  ó 
quebrantada  alguna  garantía  esencial  del  proce- 
dimiento. 

-Recurso  de  fuerza:  For.  El  que  se  inter- 
pone ante  tribunal  secular  reclamando  la  pro- 
tección real  contra  agravios  que  se  entieudcu 
inferidos  por  un  tribunal  eclesiástico. 

-Recurso  de  injusticia  notoria:  For.  El 
que,  según  el  antiguo  procedimiento,  se  inter- 
jionía  contra  sentencia  de  los  tribunales  supe- 
riores ante  el  Supremo  de  Justicia. 

-Recurso  de  mil  y  quinientas:  For.  El 
que  se  interponía  para  la  revisión  de  ciertos  jno- 
cesos  graves,  con  dejiósito  de  mil  quinientas  do- 
blas, ante  una  sala  del  Consejo  Supremo  así  de- 
nominada. 

-Recurso  de  nulidad:  For.  El  que  se  in- 
troducía con  carácter  de  extraordinario  contra 
sentencia  de  los  tribunales  superiores  ante  el 
Supremo  de  Justicia  con  objeto  de  obtener  aque- 
lla declaración. 

-  Recurso  de  queja:  For.  El  que  interponen 
los  tribunales  contra  la  invasión  de  atribuciones 
por  autoridades  administrativas,  y,  en  general, 
el  que  se  promueve  ante  un  tribunal  ó  autori- 
dad superior  contra  la  resistencia  de  un  inferior 
á  admitir  una  apelación  ó  un  recurso. 

-Recurso  de  reposición:  For.  El  que  se 
interpone  para  pedirá  los  jueces  que  modifiquen 
sus  resoluciones,  cuando  éstas  no  son  sentencias 

definitivas. 

-Recurso  de  iiesponsabilidad:  For.  El 
que  se  interpone  para  exigir  á  los  jueces  y  tri- 
bunales la  civil  ó  criminal  en  que  hayan  in- 
currido ])or  sus  actos  ú  omisiones  no  subsanables 
por  otros  recursos  ordinarios. 

-Recurso  de  revisión:  For.  El  que  se  in- 
terpone ¡lara  obtener  la  revocación  de  sentencia 
firme  en  casos  extraordinarios  determinados  por 
las  leyes. 

-Recurso  de  segunda  suplicación:  For. 
Recurso  de  mil  y  quinientas. 

-  Recurso  de  si'plica:  For.  El  que  se  inter- 
pone contra  las  resoluciones  incidentales  de  los 
tribunales  superiores,  pidiendo  ante  ellos  mis- 
mos su  modificación  ó  revocación. 

*  RECUSACIÓN:  RECUSACIÓN  VAOA:  For.  La 
que  se  hace  en  general  de  una  especie  de  sujetos, 
sin  determinar  individuo. 

RECHABITAS;  m.  pl.  Secta  de  judíos,  insti- 
tituída  por  Rechab,  hijo  do  Jonadab.  Les  estaba 
|irohibido  beber  vino,  construir  casas,  -sembrar 
ni  plantar,  ni  poseer  fondo  alguno,  y  debían  vi- 
vir en  tiendas.  Llámaselos  también  ?-<caíiií<M. 

RECHAO  EFFENDI:  Biog.  Sultán  de  Turquía 
]iroclaniado  por  la  Asamblea  Nacional  reunida 
111  Constantinopla  el  27  de  abríl  de  1909.  N.  en 
Constantinopla  ol  3  de  noviembre  de  1844,  es 
hermano  del  sultán  depuesto,  Abdul  Hamid^ 
y  tomó  el  nombre  de  Molianied  ó  Mehmed  V. 
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*  RECHAZAR:  a.  Volver  á  chazar. 

¡Oíalá,  ilije  yo,  fuera  pelóla!  Que  yo  la  cha- 
zara y  ItECUAZARA. 

Vicente  Espinel. 

RECHiD  MOHAMMED;  Biog.  General  turco, 
n.  en  Kutayu  en  1801;  ni.  en  Constantinoiila 
en  1836.  Ascendió  con  mucha  raiiidez  en  su  ca- 
rrera, y  se  distinguió  en  las  caniimnas  contra  loa 
griegos  y  los  rusos.  Pacilicó  la  Alhania,  jiero, 
vencido  más  tarde  por  Ibrahini-Bajá  en  Konia, 
cayó  ijrisionero.  Al  recuperar  la  libertad,  se  le 
confio  el  mando  del  ejército  de  Auatolia  y  so- 
metió el  Ivurdistán. 

RECHID  BAJA  (MustafA):  Biog.  Político  tur- 
co, n.  en  Constantinoplaen  1802;  m.  en  la  misma 
capital  en  1856.  Siendo  secretario  de  Aliliajá 
asistió  á  las  negociaciones  de  Andrinójiolis.  Des- 
juics,  al  ser  derrotados  los  turcos  por  los  egip- 
cios, arregló  las  negociaciones  para  la  paz.  Más 
tarde  fué  embajador  en  París  y  en  Londres,  y 
después  ministro;  como  tal,  negoció  una  alianza 
con  Inglaterra,  ventajosa  para  su  país.  Ejerció, 
además,  seis  veces  el  cargo  de  gran  visir. 

RECHINOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  rechina- 
miento. 

RECHINOSO,  SA:  adj.  Que  rechina.  1|  fig.  Mo- 
lesto, enfadoso,  desagradable. 

L.1»  ranas  pronostican  el  temporalcontrarlo 
y  teinpe>tnoso,  cu.in<lo  más  ruidosas  aumen- 
tan aquel  kechi.nosü  canto  de  su  voz. 

Fb.  Juan  de  Rojas. 

RECHIQUITITO,  TA:  adj.  Muy  chiquito. 

Un  padre  tenia  tres  bijas 

más  bonitas  que  la  plata, 

y  la  más  bechiquitua 

Bcig.irdiua  se  Uanuib.a. 

límance  popular. 

RECHISPEANTE:  p.  a.  de  RECHISPEAR.  Que 
rechispea.  U.  t.  c.  adj. 

A  los  bailes  concurría...  lo  más  cogolludo  y 
RKb'HISl'BANTB  de  la  aristocracia,  de  la  banca, 
lie  la  política,  de  las  artes  y  de  las  letras. 
Pereda. 
RECHISPEAR:  n.  Relucir  6  brillar  mucho. 
Ante  la  Opera,  el  bulevar  rechispeaba  de 
luces,  rebosaba  gentío. 

E.  Pardo  Bazín. 
RECHUPADO:  ni.  l'inl.  Acción  y  efecto  de  re- 
chuparse. 

Cada  quisque  se  llevará  allí  su  tarro  de  bar- 
niz, de  espliego  y  su  broclia,  y  trepando  ánna 
escalerilla,  batallará  con  los  RKCHUI'aDOS  y  las 
cinplastaduias  del  color. 

E.  Pardo  Bazán. 
RECHUPAR:  a.  Volver  á  chupar. 

-Rechuparse:  r.  Finí.  Embeberse  la  telad 
color. 

•  REO:  Fís.  Red  meteorológica:  La  Comi- 
sión meteorológica  internacional ,  reunida  en 
París  en  seiitiembre  de  1907,  discutió  una  pro- 
]iusie¡óu  de  L.  Teissereuc,  relativa  á  la  organi- 
zación de  una  red  meteorológica  telegrálica,  com- 
puesta de  un  corto  número  de  estaciones,  reiiar- 
lidas,  lo  más  uniformemente  posible,  en  las  dife- 
rentes regiones  del  k'oI'Oi  ti»  nianeía  que  sea 
factible  seguir  cotidianamente  las  variaciones 
meteorológicas  y  muy  particularmente  las  del 
calor  solar. 

Teisserone,  después  de  haber  mostrado  las  ven- 
tajas que  tal  organización  podría  rcjiortar,  po- 
niendo, por  decirlo  así,  cada  día  ante  nuestros 
ojos  los  princi|>ales  datos  de  la  física  del  globo, 
observados  en  las  regiones  ecuatoriales  templa- 
das y  circuniiiolari.'s,  indicó  los  medios  itrácticos 
que  pormitirían  alcanzar  estos  resultados,  limi- 
tando los  esfuerzos  á  lo  estrictamente  necesario, 
lie  aquí  los  principales: 

Como  se  trata  s<»lamente  do  fcnónicnoa  do  ca- 
rácter general,  bastí  reunir  las  observaciones  de 
nu  número  de  estaciones  limitadísimo,  haciendo 
la  elección  concienzudamente. 

Bastará,  además,  tener  cada  día  los  datos  del 
anterior,  lo  que  permite  reducir  mucho  los  gas- 
tos. 

Ks  necesario  y  posible  que  las estjiciortps  estén 
rnpartidas  regularinonte,  en  longitud  y  latitud. 
En  la  región  ecuatorial,  sería  probablemente  su- 
liciente  contar  con  cuatro  ó  cinco  estaciones;  por 
ijemplo,  una  en  Singapur  ó  liatuvia,  otra  en  la 
Tomo  XXVUl,  A/iéndtccJJ 
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costa  del  Congo,  otra  en  Quito  y  la  cuarta  en 
Australia.  Las  regiones  próximas  á  los  trópicos 
podrían  estar  representadas,  al  Norte,  por  una 
estación  en  la  India,  otra  en  el  Sahara,  la  terce- 
ra en  Méjico  y  la  última  en  el  Océano  Pacítico. 
En  el  hemisferio  Sur  bastarían:  una  estación  en 
Australia,  otra  en  el  Cabo,  otra  en  la  República 
Argentina  y,  á  ser  posible,  una  en  el  l'acílico. 

Las  regiones  templadas  podrían  estar  represen- 
tadas en  nuestro  hemisferio  por  una  estación 
siberiana,  una  ó  dos  estaciones  europeas,  sumada 
á  las  que  ya  tenemos,  dos  estaciones  americanas, 
una  en  el  Pacítico  y  otra  en  el  Japón. 

En  el  hemisferio  Sur,  los  puntas  de  observa- 
ción son  evidentemente  rarísimos.  Por  el  mo- 
mento bastaría  una  estación  en  el  cabo  de  Hor- 
nos, ó  en  la  Tierra  de  Fuego,  otra  al  Sur  de 
Nueva  Zelanda,  y  otra  en  alguna  de  las  islas 
que,  como  Kerguelen,  serán  uu  día  ú  otro  ocu- 
padas de  uu  modo  permanente,  á  título  de  esta- 
ciones pesqueras. 

Las  regiones  polares,  propiamente  dichas,  po- 
drían estar  representadas  en  nuestro  hemisferio 
por  alguna  estación  groenlandesa,  una  en  la 
América  del  Norte,  hacia  los  1-10°  de  longitud 
Oeste  París;  otra  en  la  Siberia,  hacia  el  polo  del 
frío.  Finalmente,  sería  de  un  interés  particular 
una  estación  meteorológica  en  Spitzlierg.  La 
abundancia  de  minas  de  carbón  que  empiezan  á 
ser  explotadas,  harían  muy  fácil  la  calefacción 
de  la  estación  durante  el  invierno.  La  distancia 
entre  Spitzberg  y  la  costa  de  la  península  escan- 
dinava permite  la  comunicación  con  el  telégrafo 
sin  hilos. 

En  el  hemisferio  Sur  se  podría  establecer  al- 
guna estación  científica,  pero  los  medios  de  co- 
municación faltan  en  absoluto. 

Cada  una  de  estas  estaciones  enviaría  cuoti- 
dianamente el  despacho  meteorológico  al  país  de 
que  dependiera,  ó  á  uno  de  los  centros  meteoro- 
lógicos europeos.  Este  último  comunicaría  por 
carta  el  resultado  de  las  observaciones  á  los  de- 
más institutos  de  meteorología  de  Europa.  Los 
gastos  que  el  funcionamiento  de  esta  red  impor- 
taría serían  bastante  limitados. 

Los  elementos  meteorológicos  más  importan- 
tes para  observar  y  transmitir  serían  la  in- 
tensidad de  las  radiaciones  solares,  observada  á 
diversas  alturas,  la  presión  barométrica  y  la 
temperatura;  las  nubes,  la  dirección  de  las  co- 
rrientes 8U)icriorcs,  la  dirección  y  la  intensidad 
del  viento,  la  lluviay  los  fenómenos  magnéticos. 

Hay,  sin  duda  alguna,  muchas  dificultades 
que  vencer  para  llegar  á  la  realización  de  este 
plan,  para  el  cual  sería  preciso  fundar  muchas 
estaciones,  que  hoy  no  existen;  pero  la  ¡u'oposi- 
ción  encontró  buena  acogida  en  el  Comité  inter- 
nacional, que  nombró  una  comisión  especial,  pre- 
sidida ¡lor  el  mismo  Teissereuc  de  Bort,  con  el 
encargo  de  preparar  la  realización  del  proyecto. 

REDACCIÓN  DE  UN  PERIÓDICO  (La):  Liler. 
Comedia  en  cinco  actos  de  D.  Manuel  Bretón  de 
los  Herreros. 

Don  Tadeo  es  un  político,  á  su  manera,  que, 
dueño  de  corto  capital,  ¡irocura  aumentarlo  con 
la  fundación  de  un  periódico,  sobre  la  base  del 
poco  coste:  un  redactor,  que  sirve  ¡laratodo;  un 
administrador  que  hace  las  veces  de  tal,  de  es- 
cribiente y  de  ordenanza,  según  lo  pide  el  caso, 
y  la  hija  del  editor  encargada  de  tr.aducir  el  fo- 
lletín y  los  artículos  de  moda:  la  eni]>resa,  como 
se  ve,  no  resulta  ruinosa  por  lo  que  á  gastos  de 
personal  se  refiere.  Paula,  la  hija  de  D.  Tadeo,  y 
Agustín,  el  redactor  único,  se  aman;  el  adminis- 
trador, D.  Fabricio,  favorece  las  relaciones,  y  el 
padre  de  la  moza  no  ve  con  buenos  ojos  que  un 
]ielagatos,  aunque  excelente  escritor  y  iicriodis- 
ta,  quiera  disfrutar  la  dote  que  destina  para  su 
heredera.  La  empresa  va  de  capa  caída,  por  la 
teni] lianza  con  que  el  diario  está  escrito,  y  las  de- 
voluciones de  ¡laquctes  y  bajas  en  la  subscripción 
son  enormes;  I).  Tadeo  no  sabe  qué  hacer  ]iara 
salvar  la  horrible  situación  que  se  le  avecina,  y 
carga  la  culpa  sobre  I).  Agustín,  que  no  hace 
más  que  obedecer  las  órdenes  de  sujete  adoptan- 
do en  sus  artículos  el  teinpeíoniento  que  D.  Ta- 
deo le  impone:  en  vista  de  la  aititml  injusta  en 
que  el  editor  se  coloca,  el  digno  periodista  di- 
mito su  cargo.  En  esto,  llega  un  desconocido  á 
subscribirse  y  entrega  un  artículo  para  que  se  lo 
publiquen ;  poco  después  se  presenta  un  emisario 
oRciosiidcl  gobierno  para  gestionar  lacomiuiv  del 
pi>riódi>'o  mediante  una  indemnización  conside- 
I  rabio,  y  D.  Tadeo  acepta,  prometiendo  suspender 
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indefinidamente  la  publicación  en  cuanto  reciba 
la  cantidad  estipulada.  En  el  Ínterin,  se  publica 
el  último  número,  en  el  que,  por  falta  de  origi- 
nal, incluye  D.  Agustín  el  articulo  del  subscrip- 
tor, que  es  un  varapalo  formidable  al  gobierno, 
y  D.  Tadeo,  en  el  colmo  de  la  indignación  y  el 
te  mor  de  perder  la  indemnización  codiciada  y 
quizás  de  ir  á  pagar  en  una  cárcel  imprudencias 
ajenas,  dispone  que  no  circule  el  periódico,  y 
delante  del  emisario  que  envía  el  ministro  en  son 
de  queja,  hace  un  auto  de  fe  con  los  restos  de  la 
edición.  El  periódico  ha  muerto:  D.  Agustín  y 
D.  Fabricio  están  de  más.  A  todo  esto,  D.  Tadeo, 
para  evitar  que  sigan  adelante  y  ¡lasen  á  mayo- 
res las  amorosas  cuitas  de  sil  hija  y  el  redactor, 
dispone  que  aquélla  haga  un  viají-  á  Navarra  y 
viva  allí  una  temporada  en  unión  de  algnnoE 
parientes;  Paula  y  Agustín,  ante  la  inminencia 
de  la  cruel  separación,  acuerdan  una  fuga  del 
género  romántico,  en  moda  por  entonces,  y  po- 
ner en  práctica  la  idea  con  ayuda  de  D.  Fabri- 
cio; pero  en  el  camino  se  arrepienten  y  vuelven 
al  lado  de  D.  Tadeo,  implorando  su  perdón  y  el 
cunsentimiento  para  que  se  casen,  todo  lo  cual 
otorga  el  chasqueado  [ladre,  sin  dificultad,  por- 
que sabe  que  D.  Agustín  ha  pescailo  por  chiri- 
¡a  y  equivocación  de  nombre  un  buen  emjileoen 
el  gobierno,  que  estaba  destinado  al  autor  del 
último  artículo  incendiario  publicado  en  el  últi- 
mo número  del  difunto  periódico.  Los  tipos  que 
juegan  en  esta  obra,  así  como  las  situaciones  é 
incidentes  en  que  abunda,  son  de  una  gran  fuer- 
za cómica  }'  están  trazados  con  mucha  gracia  y 
fina  observación.  Algo  de  lo  que  ocurre  en  /.a 
redacción  de  un  periódico  pudiera  tener  aplica- 
ción en  la  actualidad,  no  obstante  la  diferencia 
de  costumbres  }•  gustos  que  media  desde  la  épo- 
ca en  que  tal  comedia  fué  escrita  hasta  nuestros 
días. 

REDALL  (Federico):  Biog.  Músico  y  literato 
inglés  contemporáneo,  n.  en  Londres  el  25  de 
noviembre  de  1858.  Recibió  la  edncación  litera- 
ria y  musical  en  la  escuela  Birkbeck;  y  traslada- 
do con  su  familia  á  los  Estados  Unidos,  comple- 
tó su  instrucción  en  Nueva  York,  hasta  que  re- 
gresó de  nuevo  á  Europa,  volviendo  á  estudiar 
en  Londres,  París  y  Bruselas.  Otra  vez  en  los 
Estados  Unidos,  se  dedicó  á  la  enseilanza  del 
canto  y  de  la  música,  hasta  1892,  y  al  año  si- 
guiente fué  nombrado  director  de  Música  de  la 
academia  Delphi  (Brooklyn).  Ha  escrito  tam- 
bién de  crítica,  ))0csía  y  literatura  en  diferentes 
revistas  literarios.  Sus  obras  principales  son: 
Fací,  Fanryand Fablc:  C'olitmbus thc  A'aiiyalor; 
tl'o  u-as  Jh?;  üclíool-boij  iJays  in  ilcnie  Kn- 
gíaud:  Fromllic  Cuiden  Gatt  lolhc  Cuiden  Ilorn; 
The  l'alisman  of  the  Camisards;  CruciUc  of 
Cold;  Ihe  Olhcr  Han;  figs /rom  Tliistles;  A 
Transaclion  in  JMies;  y  O»  Á/any  Orcens. 

REDAMACIÓN:  f.  Acción  de  redamar. 

Para  que  baya  anli^tali  verdadera  entre  dos, 
lia  lie  lialicr  cüries|iouilencia  entre  ellos  y  re- 
damación, y  que  é.sla  sea  abiertamente  y  sin 
rebozo,  el  pecho  de^cubierto  y  desnudo. 
Fb.  Tomás  Ramón. 
REDAIVIADAMENTE:  adv.  ni.  Con  amor  recí- 
proco. 

REDAMADOR,  DORA:  adj.  Que  redama.  U.  U 

REDAMAR:  a.  Amar  recíprocamente.  V.  t.  c.  r. 
Por  ser  el  .-imorque  Dios  nos  tiene  l:in  gran- 
de, le  parece  tan  increíble  que  no  lo  quiere  KB- 

DAMAU. 

Fb.  Rodrigo  de  SoUs. 

•  redaRO:  Sacarle  á  uno  el  iíedaiKo:  fr. 
fig.  y  fam.  Explotarle. 

Por  lo  demás,  y  si  sólo  se  mirara  al  beneficio 
material,  d  tacar  el  HEDaSo  ¡d  prójimo,  crea 
u»l.-d,  señora  ninrqnosa,  que  no  habría  teiinu 
niejnr  que  el  oHcio  de  prestamista  siu  cu- 
traíias. 

Pereda. 

REOARD  (Dr.):  Biog.  Médico  y  profesor  suizo 
contemporáneo,  inventor  de  la  anestesia  por  los 
rayos  azules,  descubrimiento  (|Ue  ha  desiiertado 
interés  inmenso  en  el  mundocientffico(V.  ASKS- 
rrsicos  en  este  mismo  Apéndice). 

REDAYA:  f.  Cierta  red  para  pescar. 
Tuviera",  en  esta  playa 
tentada  á  |;ozar  el  vuelo 
del  nnra,  en  mi  vi  nle  suelo 


las  rarpas  con  la  redata, 
los  barbos  coa  el  auzuelo. 

LoPK  DE  Vega. 
REDDITE    QUAE    SUNT    CAESAR:    V.    QuAE 
SCNT  CoEíAKis  eu  este  mismo  ArÉKDlcE. 

REDEAMUS  AD  REM  (Volvamos  al  asunto): 
loe.  lat.  que  se  usa  para  cortar  de  golpe  una 
digresión  enojosa. 

Redeamus  ad  kem,  señor  Pandiiro, 
y  señor  Algarroba;  no  se  pase 
el  tiempo  en  niñerías  excusaiias. 

Ceiívantes. 
REDECIR:  a.  Repetir  lo  que  se  ha  dicho. 
Digo  y  redigo  que  no. 

M.  G.  Correas. 

-  Redecir:  Hablar  pronunciando  las  pala- 
bras con  una  perfección  afectada. 

*  REDEJÓN:  Redecilla  de  mayor  tamafio  que 
la  ordinaria.  ' 

REDENDIJA:  f.  RENDIJA. 
REDENDIJADO,  DA:  adj.  Que  está  hendido  ó 
rajado. 

¡Más  fácil  no  les  fuera  trasladarse  desde  la 
una  á  la  otra  casa,  y  á  costa  de  uu  boquerón, 
que  solapara  uu  arambel  en  el  aposeuto  RE- 
DENDIJADO,  ahorrarse  de  que  los  llevase  la 
trampa,  sin  pas.ir  por  las  penas  del  Purgatorio 
á  los  entresuelos  del  chamusco? 

Tirso  de  Molina. 
REDENTORISTA  (de  redentor):  adj.  Dícese  del 
individuo  de  la  orden  religiosa  fundada  por  San 
Alfonso  Ligorio.  U.  t.  c.  s. 

REDER  (Enrique,  caballero  de):  Bioq. 
Poeta  lírico  y  pintor  alemán,  n.  en  Mellrich- 
stadtell9  de  marzo  de  1824;  m.  en  Munich  el  17 
de  febrero  de  1909.  Hizo,  con  el  grado  de  capi- 
tán, la  campaña  de  1870,  distinguiéndose  en 
Sedán  y  eu  el  Loira  y  obteniendo  la  orden  de 
caballero  de  Maximiliano  José;  fué  herido  en  la 
batalla  de  Beaugency-Caavant.  En  1877  ascen- 
dió á  coronel  y  en  1906  á  general.  Es  autor  de: 
Cantos  del  soldado',  Mi  libro  de  excitrsioiies;  Es- 
bozos líricos;  y  de  una  colección  de  novelas  titu- 
lada: Sangre  roja  y  sangre  azul. 

REDESIEH:  Geog.  ant.  Aldea  del  antiguo 
Egipto,  habitada  por  la  tribu  de  los  Ababdelis  y 
por  donde  pasaba  un  camino  de  cara%-anas  muy 
frecuentado  que  enlazaba  el  valle  del  Nilo  con 
las  ciudades  del  mar  Rojo.  El  rey  Sehhos  cons- 
truyó al  E.  de  Redesieh  una  estación,  un  ¡lozo  y 
un  templo,  famoso  por  sus  inscripciones. 

REDHOUSE  (Jacobo  GUILLERMO):  Biog.  Di- 
plomático y  orientalista  inglés,  n,  eu  Londres 
en  1811;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1892.  Prestó 
servicios  en  la  diplomacia  como  intérprete  y  tra- 
ductor de  lenguas  orientales  y  en  las  negocia- 
ciones entre  Turquía  y  Persia  en  1847,  y  entre 
Inglaterra  y  Persia  en  18.57.  Tienen  gran  auto- 
ridad sus  gramáticas  y  diccionarios  de  las  len- 
guas otomana,  árabe  y  persa,  y  publicó  además, 
entre  otros  liliros,  los  titulados:  Diary  of  The 
Shah  of  Persian  dnring  his  lour  through  Eu- 
rope  in  1873,  (fn  the  /listory  systeni  ¿líírf  va- 
rielies  of  Turkish  Poctry,  y  The  Era  of  Abra- 
ham. 

'  REDICIÓN:  Mil.  En  el  culto  de  las  antiguas 
divinidades  paganas,  tercera  parte  del  sacriticio, 
consistente  en  volver  las  entrañas  de  la  víctima, 
después  do  haberlas  consagrado,  y  colocarlas  so- 
bre el  altar, 

REDlCULO:  Mit.  Divinidad  latina,  en  cuyo  ho 
nnr  edilicóse  una  capilla  en  el  mismo  lugar  de 
donde  Aníbal  retrocedió,  alejándose  de  Roma, 
cuando  se  proponía  sitiarla. 

REDIN  (JoRC.E):  Biog.  Arqueólogo  ruso,  n.  el 
2  de  noviembre  de  1863.  Es  profesor  de  Historia 
del  Arte  en  la  universidad  de  .liirkof  y  director 
del  Musco  de  üellas  Artes  y  Antigüedades  de 
dicha  ciudad.  Ha  visitado  los  principales  mu- 
seos, bibliotcca.s  y  monumentos  do  Italia  y  de 
Grecia,  y  la  mayor  parte  de  sus  obras  son  des 
crijwionea  y  estudios  de  los  más  notables  obje- 
tos artísticos  y  arqueológicos  que  ha  visto  du- 
rante sus  excursiones. 

REDMONO  f.IUAN  EDUARDO):  Biog.  Político 
irlandés,  n.  cu  Duhlin  en  18.'>6.  Ejerció  la  abo- 
fjacía  en  Londres,  estuvo  em|ileado  en  la  Cáma- 
ro de  los  Comunes  y  formó  parte  de  ella  como 
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diputado  desde  1881.  representando  sucesiva- 
mente los  distritos  de  New-Ross,  Wexford  y 
Waterford.  Desde  1S91,  en  que  murió  Parnell, 
era  Redmond  el  jefe  de  una  fracción  del  partido 
de  los  autonomistas,  los  «redmundistas, »  y  desde 
1900,  en  que  se  unió  esa  fracción  con  el  grujió 
de  los  nacionalistas,  está  al  frente  del  partido 
irlandés. 

*  REDOBLADO,  DA:  adj.  Corpulento. 

jFlaquean  esos  brazos  que  en  la  sierra 
tronchan  robustos  pinos  redoblados! 

Gil  y  zarate. 

*  REDOBLADA:  adj.  Impr.  Dícese  de  la  im- 
presión que  por  haber  pisado  el  pliego  dos  veces 
sale  remosqueada. 

*  REDOBLE:  m.  Trino,  trinado. 

Gorgea  con  varios  redobles  de  garganta. 
P.  JobÉ  DE  Tamavo. 

-  Redodle:  adj.  Fuerte,  violento. 

Cai  en  la  cama  de  unas  cuartanas  redobles. 
Estebanillo  González. 

REDOLENTE  (del  lat.  redulcns):  p.  a.  de  Re- 
doler. Que  reduele.  U.  t.  c.  adj.  ||  Apestoso,  que 
hiede.  (La  R.  A.  debo  suprimir  de  su  JJiecio- 
nario  el  adj.  Redolente,  «que  tiene  dolor,5>  que 
ha  confundido  con  Iledolientc.) 

Manchadas  cabras  y  redolentes  hircos. 
L.  F.  de  Moratín. 
REDOLER  (del  lat.  redoleré):  n.   E.xhalar  ó 
despedir  olor  ó  hedor. 

-  Redoler:  a.  fig.  Conocer,  percibir,  inqui- 
rir. 

Fasle  redoler  la  fama 
de  los  sus  progenitores, 
ainden  la  glande  llama 
las  fuelles  desús  loores... 

Marqués  de  Saktillana. 
REDOlIn:  in.  Redolino. 

Estos  serán  puestos  en  REDOLÍN,  y  el  que 
saliere  será  prior  para  el  año  siguiente. 
P.  Fr.  Cristóbal  Moreno. 

REDOMA  ENCANTADA  (La):  Litcr.  Comedia 
de  magia  de  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 

El  conde  de  la  Viznaga,  famoso  por  sus  cala- 
vei"adas  y  célebre  mujeriego,  enamora  á  Dorotea, 
y  en  vista  de  que  ella,  si  bien  le  quiere,  no  se 
nmestra  frágil  ni  propicia  á  sus  ca]irichosos  de- 
seos, traza  una  intriga  con  la  cual  pretende  en- 
gañar á  la  moza  íiugieudo  casarse  con  ella,  y 
después  de  conquistarla  hacer  lo  que  con  otras, 
desentendiéndose  de  la  infeliz.  Al  lado  de  Do- 
rotea, en  nn  desván  como  el  suyo,  vive  su  amiga 
Pascuala,  de  quien  está  enamorado  un  pizarrero 
que  se  llama  Garabito,  el  cual  cree  que  Viznaga 
hace  el  amor  á  su  novia,  y  riñendo  con  él  una 
noche  por  los  tejados,  huye  de  una  pistola  que 
el  supuesto  rival  le  presenta,  cae  en  una  artesa 
llena  de  ciertos  ingredientes  mágicos  y  queda 
convertido  en  bruja.  Acude  á  una  reunión  de 
brujas  en  Barcelona  y  en  el  subterráneo  encuen  - 
tra  una  gran  redoma  donde  es  fama  que  yace 
embotellado  D.  Enrique  Pacheco,  marqués  de 
Villena;  para  cerciorarse  Garabito  de  la  verdad, 
romjie  el  cacharro  y,  efectivamente,  aparece  la 
figura  de  D.  Enrique.  Garabito  le  relata  sus 
cuitas  y  el  marqués  tiene  ocasión  de  enterarse, 
merced  á  sus  mágicas  tretas,  de  los  torpes  de- 
signios de  Viznaga  respecto  á  Dorotea,  y  se 
propone  estorbarlos,  para  lo  cual  ado)ita  la  ligu- 
ra  del  conde,  con  tal  senu'jauza  en  el  rostro,  que 
nadie  creyera  que  fuesen  masque  un  solo  indivi- 
duo; al  mismo  tiempo,  D.  Laiu,  el  viejo  admi- 
nistrador de  Viznaga,  se  ha  casado  con  Pascua- 
la, la  prometida  de  Garabito,  y  éste  trueca  su 
rostro  y  hechuras  por  las  de  su  afortunado  y 
odioso  rival.  Esto  da  motivo  á  multitud  de  có- 
micas situaciones  y  cliispeantes  escenas  que 
mantienen  viva  la  hilaridad  del  espectador, 
hasta  que  I).  Enrique  abandona  las  artes  del  en- 
cnntnndento  y  recobra  su  primitiva  forma,  que- 
dando csjioso  legítimo  de  Dorotea.  Las  trans- 
formaciones son  niny  Irccuentcs  y  do  gran  efec- 
to, el  decorado  y  trajes  verdaderamente  esplén- 
didos, y  el  conjunto  de  la  obra  gracioso  y  entre- 
tenido. 

REDOMAOAZO,  ZA:adj.  aum.  de  Redomado, 

DA. 

El  HEDOMADAZO,  como  uo  pudo  liRcer  treid. 


ao,  crecer  en 
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con  el  cuidado  que  yo  teuía,  á  lo  menos  pidió- 
le á  la  buena  mujer  uua  docena  de  reales  sobre 
el  ferreruelo. 

Vicente  Espinel. 

REDÓN  (Odilón):  Biog.  Pintor  y  grabador 
francés  contemporáneo,  n.  en  Burdeos  en  1840. 
De  entre  sus  obras  merecen  especial  mención  el 
cuadro  Vfiix  clos,  que  figura  en  el  Museo  de 
Luxemburgo,  y  las  pinturas  murales  del  castillo 
de  Domecy.  Ha  publicado  varios  álbunis  de 
grabados  litografieos,  de  entre  los  que  son  más 
notables:  Davs  le  Heve  (1879);  A  Edgar  Boi 
(1882);  Les  Orinincs  (1883);  Eommage  ü  Goya 
(1885);  La  Nnit  (1886);  Le  Juré  (1887);  La 
tentttticn  de  Saint  Antoine  (1888);  A  Gustavf 
Flaubert  (1SS9);  Songes  (1891). 

*  REDONDA:  f.  Mus.  Nota  que  tiene  la  figu- 
ra di;  una  O  y  vale  dos  blancas  ó  cuatro  negras. 

REDONDEARSE:  r.  Ponerse 
gordura. 

Tenia  (Verónica)  una  salud  de  bronce,  y 
crecía  y  se  redondeaba  que  era  una  bendición 
de  Dios. 

Pereda. 

*  REDONDEL:  m.  Espacio  destinado  ala  lidia, 
en  las  plazas  de  toros. 

*  REDONDELA:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Pontevedra,  tiene  283  kms.- 
y  25  894  habits.  Sus  6  ayunt.  comprenden  38 
¡Kirroquias,  con  2  v. ,  160  lugares,  3  aldeas,  5 
caseríos  y  153  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Redondela  tiene  10843  habits.,  de 
los  que  2734  corresponden  á  la  v.  que  le  da 
nombre,  y  el  resto  á  44  lugares,  de  los  que  los 
más  poblados  son  Laredo,  con  409  habits.,  y 
Outeiro  de  Penas,  con  377.  No  hay  pob.  dise- 
minada eu  este  ayunt. 

REDONDELANO,  NA:  adj.  Natural  de  Redon- 
dela (Pontevedra).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  REDONDILLA:  adj.   y  f.    LeTKA  redonda. 

*  REDONDO,    DA:  V.    NÚMERO  REDONDO   CU 

el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-  Redondo,  da:  Impr.  El  tipo  ordinario,  que 
es  el  más  generalmente  usado. 

-*  En  redondo:  m.  adv.  fig.  Redonda- 
mente; claramente,  absolutamente. 

*  REDOPELO:  A  REDOPELO:  m.  adv.  Al  re- 
dopelo. 

REDOSO  (del  ital.  ridosso):  ni.  Mar.  Lugar 
en  la  costa,  que  sirve  á  las  naves  jiara  resguar- 
darse de  los  vientos,  las  olas  y  las  corrientes. 

No  fué  poca  dicha  toni.irle,  ni  menor  poder 
perseverar  en  su  rkdoso  fiados  en  el  ferro,  á 
espaldas  de  las  ruiuas  que  hoy  se  ven  de  aquel 
tan  celebrado  puerto  de  Nerón. 

Francisco  de  Roales. 

REDOVANERO,  RA:  adj.  Natural  de  Redován 
(Aliovite).  U.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente  ó  relativo 
á  dieiía  población  española. 

*  REDROPELO:  Al  reiikopelo:  m.  adv.  Al 
redopelo. 

En  aquel  día  quitará  AL  REDROPELO  el  Se- 
ñor á  las  hijas  de  Sióu  el  chapín  que  cruje  eu 
los  pies  y  los  garbines  de  la  cabeza. 

Fr.  Luis  de  León. 

*  REDUCCIÓN:  f.  Cir.  Operación  cnyo  fin  es 
volver  á  colocar  en  su  sitio  los  (rngnientos  de  un 
hueso  Iracturado,  un  hueso  descoyuntado  ó  parte 
de  intestino  herniado,  etc. 

-Reducción:  Mal.  Diversas  operaciones  ma- 
tenuiticas  se  designan  con  el  nombre  de  reduc- 
ción. En  Aritmética  existe  la  reducción  de  una 
fracción  á  su  más  simple  expresión ;  la  reducción 
de  dos  ó  más  fracciones  á  un  común  denomina- 
dor, y  el  método  de  reducción  á  la  unidad,  ]>ara 
resolver  los  problemas  conocidos  ¡lor  reglas  de 
tres. 

En  Algebra,  la  reducción  do  los  términos  se- 
mejantes de  un  ]iolinomio  consiste  en  reempla- 
zar el  conjunto  de  estos  términos  ]ior  un  término 
único  equivalente.  En  la  resolución  de  un  siste- 
ma de  ecuaciones  de  primer  grado,  el  método  de 
reducción,  llamado  también  de  sumas  y  restas, 
consiste  en  combinar  dos  de  estas  ecuaciones  para 
obtener  otra  en  la  cual  no  fiuure  una  de  las  in- 
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cognitas.  Ejemplo; sea  el  sistema  ]o¡,  _    ,._  3 

Para  aplicar  este  método,  multiplicaremos  los 
(los  miembros  de  la  segunda  ecuación  por  5,  co- 
eficiente de  la  incógnita  que  queremos  eliminar 
en  la  primera,  después  de  la  cual  se  suman  las 
dos  ecuaciones  miembro  á  miembro  y  obtendre- 
mos eliminada  la  y.  19j;  =  38,  dedondex  =  2. 

Engeneial,  se  multiplica  cada  una  de  las  ecua- 
ciones por  el  coeficiente  que  en  la  otra  tenga  la 
incógnita  que  queremos  eliminar  y  se  suman  ó 
restan  las  ecuaciones  resultantes  se^ún  sean  de 
signo  contrario  ó  de  igual  signo  los  términos  que 
contienen  dicha  incógnita. 

-  *  Reducción  de  Misas:  Dro.  can.  El  con- 
cilio de  Trento  concede  poder  á  los  obispos  para 
que  hagan  en  su  sínodo  diocesano  la  reducción 
de  misas,  es  decir,  la  diminución  del  número 
que  haya  obligación  de  decir  por  una  fundación, 
cuando  lia  caducado  ésta;  ó  cuando  lo  que  antes 
constituía  un  honorario  suficiente  porque  era 
muy  escaso  el  metálico  y  todo  se  daba  á  buena 
cuenta,  no  forma  sino  una  parte  de  la  retribución 
tasada  por  los  superiores.  En  la  actualidad  acos- 
tumbran los  obispos  hacer  por  sí  solos  esta  cla- 
se de  reducciones,  sin  el  concurso  del  sínodo 
diocesano. 

-Reducción:  Vdcr.  Reducción  del  múscu- 
lo isquiotibial:  Esta  operación,  que  se  practi- 
ca en  el  ganado  vacuno,  tiene  por  objeto  resti- 
tuir el  músculo  largo  vasto  a  su  posición  normal 
cuando  ésta  ha  sido  modificada  accidentalmente. 

El  músculo  largo  i'aslo  ó  isquiotibial  externo 
se  extiende  desde  la  espina  sacra  hasta  la  extre- 
midad superior  de  la  pierna.  Normalmente,  esta 
gran  masa  carnosa  cubre  la  parte  externa  de  la 
articulación  coxofemoral ;  pero  como  no  hay  nada 
que  la  adhiera  al  fémur,  resbala  muy  fácilmente 
hacia  atrás  cuando  el  buey  hace  un  esfuerzo  vio- 
lento, para  irá  formar,  detrás  de  la  articulación, 
una  especie  de  cuerda  tirante  que  imposibilita  la 
flexión  del  miembro  y  hace  muy  difíciles  los  de- 
más movimientos  de  la  extremidad.  En  estos 
casos  es  cuando  la  reducción  está  indicada. 

Para  practicar  la  operación  se  tiende  al  animal 
de  lado,  dejando  en  la  parte  superior  la  región 
en  que  ha  de  realizarse  la  maniobra.  El  cirujano 
se  coloca  detrás  de  la  grupa. 

Se  comienza  por  atar  la  extremidad  enferma, 
por  encima  de  la  articulación  tarsiana,  con  una 
cuerda  larga  que  se  aplica  en  espiral  á  lo  largo 
de  la  cafia.  Se  entrega  el  cabo  á  tres  ó  cuatro 
ayudantes,  á  los  cuales  se  manda  que  tiren  hacia 
atrás  y  arriba,  [¡ara  quitar  al  músculo  parte  de 
su  tirantez,  y  mientras,  el  profesor  coge  la  arti- 
culacióu  fémororrotuliana  por  la  parte  anterior 
para  dirigirla  hacia  afuera  y  atrás,  hundir  el  gran 
trocánter,  y  hacer  pasar  por  encima  el  músculo 
dislocado,  que  se  impulsa  de  atrás  adelante  con 
la  otra  mano.  La  maniobra  va  acompañada  de 
un  crujido  particular  que,  unido  á  la  desapari- 
ción de  la  cuerda  formada  por  el  músculo,  indica 
que  éste  lia  vuelto  á  su  sitio.  Practicada  la  ope- 
ración, se  aplica  sobre  la  articulación  un  vexi- 
cante. 

A  veces  no  puede  reducirse  el  músculo  y  hay 
que  dividirlo  con  un  tcnotomo;  pero  esto  es  muy 
raro. 

-  Reducción:  Oeog.  Aldea  ó  caserío  del  dep. 
de  .Juárez  Colman,  prov.  de  Córdoba,  Rep.  Ar- 
gentina. Como  su  nómbrelo  indica,  diólc origen 
una  «Reducción>  de  indios  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Conserva  una  imagen  muy  venerada  del 
Señor  de  la  Buena  Muerte,  á  cuya  festividad 
anual  acuden  numerosos  devotos  de  todo  el  de- 
partamento y  aun  de  los  limítrofes.  Esta  cir- 
:;un8tancia  contribuye  á  darle  algún  movimiento. 

*  REDUCIDAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 

reducida. 

•  REDUCIRSE:  r.  Volver,  regresar,  encerrarse. 

Ya  á  esta  hora,  consumida  la  materln  frágil 
en  que  cebado  el  voraz  elemento  nliinibró  la 
fiesta  y  se  atrevió  á  U  noche,  je  RKDCCÍANásn» 
albergues  todos,  que  tau  limitaila  duiacióo  al- 
canzau  lo»  cutretcuimieutoa  caducos  de  lo» 
hombres. 

Tinso  DK  Molina. 

REDUDA:  f.  Duda  reiterada. 

REDUDAR:  a.  Volver  á  dudar. 

...  Y.i 
lo  dudo  y  KEDi'DO,  viendo 


que  para  duda  y  keduda 
hay  dos  fuertes  argumentos. 

Calderón. 

REDUPLICATIVAMENTE:  adv.  m.  Con  redu- 

plicucion. 

REDUPLlCATivo,  VA:  adj.  Que  reduplica. 

Más  aún  lo  dice  la  palabra  beduflicaTITA 
qitam  pulchra  es  dos  veces. 

Fb.  Bernardo  de  León. 
...  Me  ha  dado 

cargo  BEDCPLICATIVO: 

soy,  desde  que  cou  el  vivo, 
criada  de  su  criiido. 

Tirso  de  Molina. 

REOUX:  Mil.  Sobrenombre  de  la  Fortuna, 
bajo  el  cual  le  consagró  Domiciauo  un  templo. 

REDVALDO:  Bioj.  Rey  de  Estanglia,  el  cual 
heredó  la  hegemonía  de  Ethelberto  de  Kent. 
Aunque  había  recibido  educación  cristiana, 
comjiiirtía  su  fe  entre  Cristo  y  los  dioses  paga- 
nos. El  rey  Ethelfredo  de  Northumberlaud  ha- 
bía arrojado  de  su  reino  á  Edvin,  que  encoutró 
seguro  asilo  en  la  corte  de  Redvaldo.  Pero  las 
amenazas  y  las  promesas  de  Ethelfredo  casi  ha- 
bían inducido  á  Redvaldo  á  entregar  á  su  hués- 
ped, cuando  la  intercesión  de  la  reina  no  sólo 
salvó  á  éste,  sino  que  animó  á  Redvaldo  á  de- 
clarar la  guerra  á  Ethelfredo.  Junto  ala  corrien- 
te del  Idle,  en  la  Mercia,  empeüóse  entre  ambos 
soberanos  una  batalla,  en  la  cual  perecieron 
Re<'nher,  hijo  de  Redvaldo,  y  el  propio  Ethel- 
fredo, sieudo  completamente  derrotados  los  de 
Northumberland  en  616.  Edvin  recuperó  su 
reino,  apoderándose,  además,  del  de  Ethelfre- 
do, y  se  hizo  cristiano.  En  627  catequizó  tam- 
bién á  Toriiwaldo,  hijo  y  sucesor  de  Redvaldo 
en  el  trono  de  Estanglia. 

REDVERS  BÜLLER  (SlR):  Biog.  General  in- 
glés, m.  en  Crediton  el  2  de  junio  de  1908.  El 
anciano  general,  ídolo  en  su  tiempo  del  ejército 
británico,  hallábase  retirado  del  servicio  activo 
desde  hacía  cuatro  ó  cinco  años,  y  allá  en  su 
hermosa  quinta  de  Downes  dejaba  deslizar  plá- 
cidamente los  últimos  días  de  su  vida.  Cuales- 
quiera que  fuesen  sus  errores  en  la  dirección  de 
la  campana  angloboer,  antes  de  ser  reemplaza- 
do por  lord  Roberts,  no  puede  negarse  que  Bú- 
11er  había  prestado  eminentísimos  servicios  á  su 
patria  en  la  campaña  de  China  y  en  las  san- 
grientas guerras  contra  los  axantis  y  los  zulús 
en  1874  y  1879.  Y  aun  sus  desaciertos  en  la  cam- 
paña anglo-boer  no  podrían  marchitar  los  lau- 
reles por  él  alcanzados  con  la  liberación  de 
Ladysmith,  tras  de  un  asedio  de  ciento  diez  y 
ocho  días,  ó  con  la  expulsión  de  los  boers  del 
territorio  del  Natal.  Sir  Redvers  BüUer  estaba 
en  posesión,  desde  1879,  de  la  Cruz  de  Victoria, 
distinción  semejante  á  la  laureada  de  San  Fer- 
nando en  España.  Otorgósela  el  gobierno  por 
haber  salvado  la  vida,  arriesgando  la  propia,  á 
un  capitán,  un  teniente  y  un  soldado,  durante 
la  desastrosa  retirada  del  monte  Inholabane. 

REDWAY  (Jacobo'Wardlaw):  Biog.  Geógra- 
fo norteamericano  contemporáneo,  n.  en  .Mur- 
freesboro  (Tenuessee)  en  mayo  de  1849.  Termi- 
nada su  instrucción  en  su  ciudad  natal  y  en  la 
universidad  de  Califcrnia,  vinoá  Europa  y  estu- 
dió en  las  universidades  de  Munich,  Bavicra  y 
Dresde,  donde  permaneció  bastantes  años.  Vuel- 
to á  los  Estados  Unidos,  obtuvo  la  cátedra  de 
Química  en  la  uuiversidad  de  California,  y  poco 
después  la  de  Gconrrafía,  Física  y  Química  en 
la  Escuela  normal  de  San  Francisco.  Con  objeto 
de  dedicarse  á  los  estudios  geográficos,  ha  visi- 
tado detenidamente  la  América  del  .Sur,  Europa 
y  Asia.  Las  obras  más  notables  que  ha  escrito 
son  las  siguientes:  Manual  de  Geografía;  Oeo- 
grafía  natural;  Oiogra/ia  comercial;  iV»<ra  base 
de  la  Oeograña;  El  Estado  imperialista;  El  lu- 
gar donde  por  primera  vez  toca  tierra  Colón ;  La» 
llanura»  de  Norteamirica,  y  Viajes  de  Sir  John 
Mandeville. 

REEO  (Carlos  Alfredo  Lee):  Biog.  Médico 
nortcamericanocon temporáneo,  n.  en  Wolf  Lake 
(Indiana)  el  9  do  julio  de  IS.SO.  tíiaduiise  de  doc- 
tor en  Medicina  en  la  universidad  de  Cineinnali, 
sionilo  dos  aftos  después  nombrado  profesor  de 
Ginecología  clínica,  y  posteriormente  de  Cirugía 
abdominal  en  la  citada  ciudad.  Ha  sido  secreta- 
rio general  del  primer  Congreso  médico  paname- 
ricano de  Washington,  presidente  de  la  Asocia- 


ción de  ginecólogos  y  de  la  Asociación  Médica 
americana,  y  uno  de  los  miembros  fundadores 
del  Congreso  internacional  periódico  de  Gineco- 
logía y  Obstetricia.  Es  autor  de  numerosas  mo- 
nografías, de  un  Libro  de  texto  de  Gimeolugia  y 
de  una  Memoria  de  la  Comisión  de  los  Estados 
Unidos  en  I'anamd. 

-  Reed  (Isabel  Abmstbono):  Biog.  Escrito- 
ra norteamericana  contemporánea,  n.  en  Winth- 
rop  (Maine)  el  16  de  mayo  de  1842.  Recibió 
muy  esmerada  educación  privada;  estudió  luego 
el  bachillerato  y  se  graduó  de  doctora  en  Lite- 
ratura en  el  colegio  de  Betania.  Ha  sido  hasta 
ahora  la  única  mujer  cuya  colaboración  aceptara 
la  .Sociedad  filosófica  díc  la  Gran  Bretaña,  á  la 
cual  pertenece,  así  como  al  Congreso  intiruacio- 
nal  de  orientalistas,  al  Instituto  Victoria  y  á  al- 
gunas otras  sociedades  más.  Tiene  escritas  las 
obras  siguientes:  La  Biblia  triunfante;  Litera- 
tura india,  ó  libros  antiguos  de  la  India;  Litera- 
tura persa,  antigua  y  moderna,  y  El  budismo 
primitivo,  su  origen  y  difusión. 

REEDiFiCABLE:  adj.  Que  se  puede  ó  se  debe 

reedificar. 

REELEGIBLE:  adj.  Que  puede  ser  reelegido. 
REEMPEÑAR:  a.  A'olver  á  empe&ar. 
REEMPLAZABLE:  adj.  Que  puede  ser  reem- 
plazado. 

*  REEMPLAZO:  Renovación  parcial  del  con- 
tingente del  ejército  activo  en  los  plazos  esta- 
blecidos por  la  ley. 

REENTRANTE:  p.  a.  de  REENTRAR.  Que  re- 
entra. U.  t.  c.  adj. 

La  circunferencia  es  una  linea  curva  reen- 
trante cuyos  puntos  distan  igualmente  todos 
de  uno  que  se  llama  centro. 

Balmes. 

REENTRAR:  a.  Volver  á  entrar. 
REENVIDAR:  a.  Envidar  sobre  lo  envidado. 
REENVITE:  m.  Envite  que  se  hace  sobre  otro. 

REESCRIBIR:  a.  Volver  á  escribir,  escribir 

nuevamente. 

Este  mismo  recelo  de  algunos  particulares 
obligo  á  la  Diputación  áREEScBIBini  os,  usan- 
do toiio  el  poder  de  madre  y  señora  del  estado 
político. 

Meló. 

REEXPORTABLE:  adj.  Que  se  puede  reexpor- 
tar. 

REEXPORTACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  reex- 
portar. 

REFALSO,  SA:  adj.  Muy  falso. 
Falso,  REKALSO  y  falsísimo  es. 

P.  Fr.  Jcan  de  Pineda. 

*  REFERENCIA:  REMISIÓN;  indicación,  en  un 
escrito,  del  lugar  del  mismo,  ó  de  otro  escrito,  á 
que  se  remite  al  lector. 

REFERENDAR:  a.  REFRENDAR. 

Soldados  son  esos  de  Dios,  verdad  es,  pero 
BEFERKNDADOS  v.an  y  COU  sola  licencia  de  prcu- 
der  al  hijo  rebelde. 

P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 

REFIADAMENTE:  adv.  m.  Con  confianza. 
REFIARSE:  n.  CONFIAR. 

¡Yquédeinoustraciones  vióenellosparaque, 
refiado,  les  UauLise  amigos  carisiuioa! 
V.  Fr.  Domingo  be  Touhegrosa. 

REFINERÍA:  f.  Fábrica  de  refino  de  azúc&t  ú 
otra  cosa. 

*  REFIRMAR:  Apoyar  una  cosa  sobre  otra,  es- 
tribar. 

REFLECTANTE:  p.  a.  de  REFLECTAR.  Que  re- 
flecta. 

REFLEJO-COPIADOR:  m.  Aparato  inventado 
por  el  P.  Hafuil  Kngil,  benedictino  del  monas- 
terio de  Wessobrunn  (Bnviera)  y  ¡wr  medio  del 
cual  puede  obtenerse  la  copia  cxocta  de  una  )>á- 
gina  do  un  libro,  de  un  manuscrito,  etc. 

El  reflejo-copiador  consisto  esencialmente  en 
una  hoja  de  celuloide,  preparada  una  de  sus  ca- 
ras cou  una  composición  especial  sensible  á  la 
luz.  Esta,  como  lo  indica  el  mismo  nombre,  obra 
sobre  dicha  hoja  prenarada  por  reflexión.  La  luz 
solar  l>aaa,  si  así  ponemos  hablar,  tamizada  por 
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el  papel  blanco  mate,  á  través  del  celuloide  y  se 
refleja  en  los  claros  del  original  que  impresionan 
la  cara  sensible,  mientras  que  los  negros  ú  obs- 
curos, absorbiendo  total  ó  parcialmente  los  ra- 
yos de  luz,  no  reflejan  ninguna  ó  en  tan  poca 
cantidad  que  no  son  suticientcs  para  impresionar 
la  cara  sensible  del  celuloide  ó  le  impresionan 
poco.  De  aquí  que  en  la  copia  resulten  blancos 
sobre  fondo  obscuro  los  trazos  negros  del  origi- 
nal; ofreciendo  naturalmente  tanto  más  contras- 
te cuanto  más  blanco  sea  el  papel  del  original  y 
más  marcada  la  tinta  con  que  esté  escrito.  Vie- 
ne, pues,  á  ser  la  copia  como  un  negativo  foto- 
gráfico. 

Instrucciones  prtktícas.  -  Para  obtener  una  co- 
pia bien  exacta  de  una  página  de  un  libro,  de  un 
manuscrito,  etc.,  se  coloca  encima  del  original 
que  se  desea  copiar  la  hoja  de  celuloide  con  la 
cara  sensibilizada  en  inmediato  y  perfecto  con- 
tacto con  dicho  original:  sobre  el  celuloide  \ina 
ó  dos  hojas  de  papel  blanco  mate,  y  sobre  todo 
esto  un  cristal  bien  terso,  sujetando  el  conjunto 
con  un  bastidor  cualquiera,  á  fin  de  que  el  con- 
tacto arriba  mencionado  sea  lo  más  perfecto  po- 
sible. Luego  se  expone  á  los  rayos  del  sol,  de 
modo  que  caigan  directamente  sobre  el  cristal. 

Obtenida  la  copia,  se  la  sumerge  en  un  baño 
viro-fijador  cualquiera  y  se  opera  como  si  se  tra- 
tara de  una  positiva  fotográfica. 

Bastan  algunos  minutos  (de  3  á  8)  de  exposi- 
ción, según  la  intensidad  del  sol,  para  obtener 
una  buena  prueba.  Conviene  siempre  dejarlas 
más  bien  algo  fuertes  que  débiles,  pues  en  el  vi- 
raje pierden  algo  de  su  intensidad.  Para  cercio- 
rarse de  si  está  bastante  intensa  la  prueba,  pue- 
de hacerse  como  se  verifica  cuando  se  olitiene  una 
positiva  fotográfica. 

Para  copias  de  hojas  sueltas,  documentos  ma- 
nuscritos, etc.,  puede  emplearse  una  prensa  fo- 
tográfica del  tamafio  del  original.  Mas  si  se  tra- 
tase de  copias  de  libros  u  otros  originales  que  no 
puedan  sujetarse  cómodamente  con  dichas  pren- 
sas, puede  adoptarse  otro  dispositivo  cualquiera, 
con  tal  que  el  cristal,  papel  blanco  mate,  hoja 
de  celuloide  y  original  estén  colocados  según  el 
orden  sobredicho  y  que  el  contacto  del  original 
con  la  cara  sensibilizada  del  celuloide  sea  lo  más 
íntimo  y  perfecto  posible.  El  autor  del  invento 
usa  en  estos  casos  un  sencillísimo  pupitre,  que 
consiste  en  una  pantalla  de  madera,  sobre  la  cual 
hace  descansar  de  plano  el  original;  coloca  en- 
cima el  celuloide,  luego  el  papel  mate  y  á  con- 
tinuación un  cristal  encuadrado  en  un  marco  de 
madera.  El  conjunto  lo  sujeta  con  dos  reglas  á 
cada  extremo,  superior  é  inferior,  que  se  ajustan 
más  ó  menos  con  tornillos  de  presión  colocados 
á  las  extremidades  de  las  reglas. 

Para  reconocer  la  cara  sensible  del  celuloide, 
aunque  cada  hoja  suele  llevar  un  circulito  de 
papel  negro  pegado  á  la  cara  no  sensibilizada, 
basta  también  mojar  un  poco  el  dedo  con  agua 
y  tocar  una  y  otra  cara;  en  la  sensibilizada  se 
nota  adherencia. 

Para  leer  perfectamente  la  copia  definitiva 
después  de  virada,  fijada  y  seca,  se  a]ilica  contra 
una  hoja  de  papel  blanco,  con  lo  cual  resaltan 
más  las  letras  blancas  sobre  el  fondo  obscuro  de 
la  copia. 

*  REFLEXIÓN:  f.  Pensamiento  ú  observación 
que  resulta  del  mismo  acto  de  pensar  ú  observar. 
Reflexión  muy  atinada, 

-Reflexión:  Fía.  Reflexión  del  calor: 
V.  Calok  radiante  en  este  mismo  ArÉNDlCE. 

REFOCILANTE:  p.  a.  de  Refocilar.  Que  re- 
focila. U.  t.  c.  3. 

*  REFORMA:  Dro.  can.  La  de  loa  rescriptos  ó 
provisiones  está  incluida  en  el  número  de  gra- 
cias que  se  conceden  en  la  cancillería  romana; 
sirve  para  su]ilir  lo  que  se  omitió,  ó  corregir  lo 
que  se  escribió  mal.  Es  una  regla  de  cancillería 
que  las  gracias  de  reforma  sean  siempre  de  fecha 
corriente,  para  no  perjudicar  á  tercero;  no  hay 
excepción  más  que  para  las  reformas  en  las  cua- 
les el  papa  quiere  poner  fiai  sub  ¡irimí  dala,  en 
lugar  de  poner  solamente  fotl,  como  hace  el  or- 
dinario. Cuando  ae  duda  de  la  validez  de  las 
provisiones  recibidas  del  ordinario,  ae  recurre  á 
Roma  para  obtener  una  nueva  provisión,  la  cual 
ae  diferencia  de  la  llamada  por  oposición  provi- 
sión aimple  en  que  ¿ata  no  se  refiero  como  la 
otra  á  una  gracia  procedente.  El  Pcrinde  valere 
os  también  una  gracia  do  reforma,  oomo  llaman 
lol  oficiateadela  curia  romana,  que  se  aproxima 
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mucho  d  la  nueva  provisión.  Cuando  el  impe- 
trante de  las  expediciones  nota  alguna  falta  ú 
omisión  en  la  súplica,  ya  registrada,  pero  aún 
no  expedida,  presenta  con  este  objeto  una  nueva 
súplica,  con  copia  de  la  fecha  unida  á  la  prece- 
dente, y  pide  que  se  reforme  el  defecto. 

REFORMADAMENTE:  adv.  m.  Conforme  á  la 
reforma. 

Consintiendo  que  los  religiosos  no  vivan  re- 
formadamknte. 

Fr.  Juan  Jerónimo  Cenedo. 

REFORMATORIO:  m.  Asilo  oficial  para  delin- 
cuentes, en  donde  se  procura,  por  medio  del  ré- 
gimen disciplinario  y  de  la  acción  educadora, 
levantarles  de  su  decaimiento  moral  y  hacerlos 
dignos  del  libre  goce  de  los  derechos  y  deberes 
de  la  ciudadanía. 

*  REFORMISTA:  adj.  Partidario  de  reformas. 
U.  t.  c.  s. 

*  REFORZADO,  DA:  Que  tiene  refuerzo. 

*  REFRACCIÓN:  FÍS.  DoBLE  REFRACCIÓN:  Se 
dice  que  un  rayo  luminoso  experimenta  una  do- 
ble refracción  cuando  se  bifurca  al  atravesar  cier- 
tas substancias,  llamadas  por  esta  cansa  birre- 
fringentcs.  Esto  fenómeno  fué  descubierto  en 
1669  por  Bartholin  operando  con  cristales  de 
espato  de  Islandia,  que  es  carbonato  de  cal  cris- 
talizado en  el  sistema  romboédrico.  Mirando, 
por  ejemplo,  una  línea  impresa  al  través  de  uno 
de  estos  cristales,  se  ve  doble.  Haciendo  incidir 
un  pequeño  haz  luminoso  normalmente  á  una 
de  las  caras,  uno  de  los  rayos  en  que  se  bifurca 
sale  normalmente  por  la  cara  paralela  á  la  de 
entrada,  y  el  otro,  por  el  contrario,  sale  oblicua- 
mente; si  se  hace  girar  la  lámina  cristalina  de 
manera  que  permanezca  siempre  normal  al  rayo 
incidente,  uno  de  los  rayos  bifurcados  permane- 
ce fijo,  mientras  que  el  otro  gira  alrededor  del 
primero;  el  fijo,  que  obedece  á  las  leyes  de  la  re- 
fracción simple,  se  denomina  rayo  ordinario,  y  el 
otro  que  se  separa  de  ellas  se  llama  extraordina- 
rio. Se  comprueba,  además,  que  estos  dos  rayos 
son  polarizados  en  planos  perpendiculares  en- 
tre sí. 

Se  ha  observado  también  en  los  cristales  bi- 
rrefringentes  que  hay  una  ó  dos  direcciones  se- 
gún las  cuales  no  se  verifica  la  doble  refracción, 
sino  sólo  refracción  sencilla.  A  estas  direcciones 
ae  les  llama  ejes  ópticos  y  también  (jes  de  doble 
refracción,  aun  cuando  debieran  Uanjarse  de  sim- 
ple refracción.  Entre  los  cristales  de  un  eje  pode- 
mos citar  el  repetido  espato,  el  cuarzo,  la  tur- 
malina y  otros;  y  entre  los  de  dos  ejes  hay  el 
aragonito,  el  topacio,  el  azúcar,  etc.  Según 
Brewster,  en  los  cristales  de  un  eje  coinciden  el 
eje  óptico  y  el  cristalográfico.  En  ellas,  el  rayo 
ordinario  sigue  siempre  las  dos  leyes  de  Descar- 
tes, y  el  extraordinario  sólo  las  sigue  cuando  la 
refracción  tiene  lugar  en  un  plano  perpendicular 
al  eje  óptico,  en  cnj-o  caso  sólo  se  diferencian  los 
dos  rayos  en  que  sus  índices  de  refracción  son 
diferentes.  En  los  cristales  de  dos  ejes  ninguno 
de  los  rayos  sigue  las  indicadas  leyes. 

Explícase  la  doble  refracción  por  ladifeiencia 
de  elasticidad  en  las  diversas  direcciones  que  po- 
seen los  cuerpos  birrefringentes.  Los  cuei)ios 
amorfos  y  los  que  cristalizan  en  el  sistema  cúbi- 
co, por  tener  idénticas  propiedades  en  todas  sus 
direcciones,  carecen  de  la  facultad  de  bifurcar  el 
rayo  luminoso;  mientras  que  loa  cuerpos  que 
cristalizan  en  los  otros  sistemas  son  todos  birre- 
fringentes. Puede  demostrarse  esta  teoría  com- 
primiendo enérgicamente  el  vidrio,  substancia 
isótropa  y,  por  consiguiente,  monorrefrir.gente, 
y  se  verá  aparecer  labirrefringcncia,  aunque  dé- 
bilmente. 

En  las  substancias  monorrefringentes  la  super- 
ficie de  la  onda  es  una  esfera  única;  en  los  cris- 
tales birrefringentes  de  un  eje  se  compone  de  una 
esfera  y  un  elipsoide;  y,  por  último,  en  los  de 
dos  ejes,  es  una  superficie  de  cuarto  grado,  sien- 
do sus  secciones  planas,  en  general,  curvaa  de 
cuarto  grado  también. 

Hállase  las  direcciones  de  los  rayos  refractados 
aplicando  la  construcción  do  Huyghena,  modifi- 
cada para  cada  caso,  pero  que  para  los  cristales 
de  do9  ejes  ya  no  reatilta  práctica  por  la  dificul- 
tad del  trazado  de  tangentes  alas  curvas  de  cuar- 
to grado. 

*  REFRACTARIO,  RÍA:  Opuesto,  rebelde  á 
aceptar  una  idea,  opinión  ó  costumbre. 


REFR 
REFRACTO,  TA:  adj.  Que  ha  sido  refractado. 

REFRACTÓMETRO:  m.  Fis.  Nombre  de  los 
aparatos  destinados  á  medir  los  índices  de  refrac- 
ción (V.  Índice  en  este  mismo  Apéndice). 

REFRANCETE:  m.  dim.  de  Refkan. 

...  y  riéndose  ella,  proseguí  diciendo  que  eu 
Italia  traen  un  eefeancetf,  á  este  modo. 
Vicente  Espinel. 

REFRANCILLO:  m.  dim.  de  Refrán. 

...  y  me  parece  que  no  será  ninlo  este  RE- 
FRANCILLO para  este  propósito:  Si  bien  me 
quieres,  trátame  como  sueles. 

Vicente  Espinel. 

REFRANCITO:  m.  dim.  de  Refrán. 

...  y  en  fin,  que  no  eche  en  olvido  aquel  re- 
PRANcno  español... 

P.  Isla. 

REFRANERO:  m.  Colecciiin  de  rclranes. 

REFRANESCAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
rel'rant'sco. 

REFRANESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  los  relranes. 

...  divertido  en  esa  hablilla  refranesca  que 
me  ha  de  matar  de  dese-speracíóu... 

Juan  Montalvo. 

REFRANILLO:  m.  dim.  de  Refrán. 

Cuando  vuesa  merced  me  hurgare  la  memo- 
ria y  me  incitare  el  apetito  con  alguno  de  esos 
refranillos  que  suele  aflojar  como  quien  no 
dice  nada,  doy  por  rota  la  escritura  y  vuelvo 
de  hecho  al  uso  corriente  de  mis  refranes. 
Juan  Montalvo. 

REFRANISTA:  s.  oom.  Autor  de  refranes. 

¡Oh  qué  bien  ilijo  el  refranista  esp;iñnl: 
En  consejo  de  bellacos  razonamiento  de  tra- 
pos! 

La  Pícara  Justina. 

REFRANUELO:  m.  dim.  de  Refrán. 

i  Y  son  pocos  los  refranuelos  que  nos  ha 
echado  el  Sr.  D.  Quijote! 

Juan  Montalvo. 

REFRENADA:  f.  Acción  de  refrenar. 
Dar  REFRENADA  á  uno. 

M.  G.  Correas. 

REFRENDABLE;  adj.  Que  se  puede  ó  se  debe 
rel'rendar. 

*  REFRENDARIO:  in.  Oficial  de  la  dataría  ro 
mana  que  tiene  la  misión  de  examinar  las  súpli- 
cas presentadas  al  Pontífice  y  juzgar  la  impor- 
tancia de  las  gracias  que  le  piden.  Existen  dos 
clases:  unos,  qne  son  refrendarios  de  la  signatu- 
ra de  gracia,  y  otros,  de  la  de  justicia;  forman 
un  colegio,  y  es  necesario  que  sean  doctores  en 
Derecho  civil  y  canónico;  llevan  hábitos  de  pre- 
lado 3'  la  sotana  y  nuiceta  de  color  negro,  excep- 
to los  doce  más  antiguos,  que  llevan  la  inuceta 
de  un  color  morado  obscuro.  Antiguamente  su 
número  era  muy  crecido;  pero  Sixto  V  los  redu- 
jo á  ciento. 

REFRIGERACIÓN:  f.  Tccn.  Acción  de  enfriar 
artificialmente  los  cuerpos.  Efectuada  sobre  ga- 
ses y  vapores,  suele  tener  por  objeto  su  licuación ; 
efectuada  en  el  agua,  tiene  casi  siempre  por  ob- 
jeto convertirla  en  hielo.  La  refrigeración  puede 
hacerse: 

1.°  Por  traslación,  como  en  loa  alambiques, 
donde  el  vapor  circula  por  un  serpentín  próximo 
al  agua  fría  que  va  renovándose. 

2."  /'or  !Hi/<tTÍ(í)i,  comoen  los  condensadores 
de  las  máq\iinas  de  vapor  en  que  un  chorro  de 
agua  fría  sale  del  vajior  qne  viene  del  cilindro. 

3.°  Por  craporaeión,  como  en  los  recipientes 
de  tierra  porosa,  llamados  alcarrazas,  en  las  que 
el  agua,  rezumando  al  través  de  sus  paredes,  se 
evapora  al  aire  libre,  determinando  con  ello  la 
absorción  de  una  jiarte  del  calor  del  agua  que 
permanece  en  el  recipiente. 

4.°  Por  ebullición,  como  en  la  nuíqnina  nen- 
mática  de  Carié,  que  sirve  para  hacer  el  vacío 
en  reciiiiontcs  conteniendo  agua,  lo  que  provoca 
la  ebullición  por  disminuir  la  presión  y  produce 
la  congelación  del  agua  restante,  por  efecto  de  la 
absorción  de  una  parto  de  su  calor  por  el  agua 
que  se  evapora. 

5.°  Por  cx/mlisión,  como  en  la  máquina  do 
Linde,  de  amoníaco,  que  contiene  el  gas  nmunía- 
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co,  prinierainente  conipiiinitio,  hasta  la  licué- 
facción,  y  disteiifiido  luego  biuscanieiite,  lo  que 
le  permite  volatilizarse,  produciendo  una  consi- 
derable diminución  de  temperatura. 

6.°  Por  disolución,  como  con  las  mezclas  re- 
frigerantes, en  las  (jue  se  obliga  á  varios  cuerpos 
á  disolverse  Ins  unos  en  los  otros  apoderándose 
del  calor  de  los  (lue  los  rodean. 

REFUNDIBLE:  adj.  Que  se  puede  refundir. 
REGACHO:  m.  Regata,  surco  por  donde  corre 
el  agua  que  sirve  para  regar. 

Los  cristiauos  fueron  otro  <l;a  á  aqui-1  loy.ir 
é  buscaron  todos  los  RKGACHOs  é  los  eaiUizus 
con  carlios  de  fií-rro,  é  fué  <ie  guisa,  que  falbi- 
rou  to.las  las  armas  (que  liabmu  echado  eu  el 
agua  los  turcos  para  huir  más  aprisa). 

La  gran  conquista  de  Ultramar, 

REGADERO,  RA:  adj.  Que  riega. 

...  y  en  la  fría  corriente  REGADnRA 
vi  los  saltos  nerviosos  de  las  trni;lia<. 
Gabriel  y  Galán. 

REGAIFA  (del  ár.  regaifa,  torta):  f.  Torta, 
hornazo. 

REGALADO  (ToM.is):  Biog.  General  y  político 
salvadoreño,  u.  en  Santa  Ana  hacia  18tí0;  m.  eu 
el  campo  de  batalla  del  Jícaro  el  11  de  julio  de 
190G,  Su  importancia  política  data  de  la  época 
en  que  se  disolvió  la  llamada  República  Mayor 
de  Óentroaniérica,  disolución  á  la  que  contribu- 
yó muy  principalmente.  El  14  de  noviembre  de 
JS98  el  pueblo  de  El  Salvador  le  aclamó  presi- 
dente provisional  de  la  República,  cargo  en  el 
que  fue  confirmado  por  el  Congreso  Nacional  el 
1.°  de  marzo  de  189!»,  para  el  período  que  termi- 
nó en  190.3.  Cuando  en  1906  surgió  la  guerra  con 
Guatemala,  se  dio  el  mando  de  las  tropas  al  ge- 
neral Regalado,  que  cayó  mortalniente  herido 
en  el  combate  antes  citado.  Su  cadáver  quedó  en 
poiier  del  enemigo  y  fué  conducido  á  la  caiiital 
guatemalteca:  pocos  días  después  volvieron  sus 
restos  al  seno  de  la  jiatria.  Cuando  murió  era 
mayor  general  de  la  República,  y  estaba  en  |io- 
sesión  de  la  Gran  Cruz  española  del  Mérito  Mi- 
litar. 

*  REGALARSE:  r.  Salir  el  líquido  lentamente 
y  goteando.  ||  Chorrear,  destilar,  correrse. 

Entonces  I.as  nieves  de  los  primeros  montes, 
que  el  sol  no  había  podido  deshacer,  se  rega- 
laron. 

Laso  de  Oropesa. 

Comenzándose  á  regalar  el  cuerpo  avivaba 
el  perezoso  fuego  con  lo  que  destilaba. 

Laso  de  Oropesa. 

-  El  qüe  regala,  biek  vende,  si  el  qi'e 
HEciiiE  LO  ENTIENDE:  refr.  que  denota  el  fin  in- 
teresado con  que  se  suelen  hacer  los  regalos,  y 
también  la  conveniencia  de  corresponder  á  ellos. 

*  REGALÍA:  DE  REGALÍA:  loC.  V.  TABACO  DE 

REGALÍA  en  el  tomo  XX,  pág.  16,  col.  3.»,  del 
Diccionario. 

*  REGALO:  Muestra  do  afecto,  caricia,  aga- 
sajo. 

Todas  las  gorjerias  y  rkoalos  que  los  niños 
hacen  con  sus  padres  y  madres  son  incentivos 
y  centellas  de  amor. 

Kr.  Jerónimo  GraciXít. 

REGALONAMENTE:  adv.  m.  Con  mucho  re- 
galo. 

...  y  como  para  expresar  su  complacencia, 
roncaba  (el  gato)  queilita  y  REGALONAMENTE. 
L.  Valera. 

Me  quedo  dormido  hegalonaMF.NTE. 

K.  ParDii  BazXn. 

REGALONCILLO,  LLA:  adj.  dini.  do  Regalón, 

LONA. 

Hay  algunas  virtudes  aunque  verdadera», 
pero  Hacas,  aniñada',  imperfectas,  reoai.oNCI 
LLAS,  criadas  con  el  regalo  do  alguna  devoción 
y  consuelo  sensible. 

F.  Lris  DR  LA  Palma. 

*  REGAÑADO,  DA:  adj.  Díccsc  de  U  boca  y 
del  ojo  que  tienen  un  frunce  quo  los  doslígnran 
y  les  impiden  cerrarse  por  completo. 

*  REGAÑAR:  Manilcstar,  mostrar  ó  enseñar 
lo  que  estaba  oculto. 


Rr.üKÍiABk  los  dientes  y  sacaba  una  lengua 
como  de  un  elefante. 

KlBEIIA. 

*  REGAR:  Hg.  Esparcir  cualquier  líquido  sobre 
una  cosa.  Kegak  con,  ó  de,  llanto. 

REGATEO:  m.  Espectáculo  deportivo  en  que 
varias  embarcaciones  se  disputan  con  empeño  la 
ventaja  del  mayor  andar. 

-¿Sabes  que  va  á  haber  recateo? -¡Cuán- 
do?- El  día  de  los  Mártires...  iPuño!,  ya  verás 
lo  que  es  jalar  del  remo  y  zanipar.>¡e  la  onza... 
Pereda. 

REGATERO,  RA:  adj.  Que  tiene  regatón. 

Los  pertigueros  delante 
van  abrién(ioles  el  paso, 
con  b.istones  regateros 


REGATUELO:  m.  dim.  de  REGATO  ó  RegA-IO. 
...  oyendo  al  ave  que  cantando  sube 
y  al  REGATUELO  que  rezando  baja... 

Gabriel  y  Galán. 

•  REGENCIA:  Nombre  de  ciertos  Estados  mu- 
sulmanes vasallos  de  Turquía.  Regencia  de 
Túnez,  de  Trípoli. 

-Regencia:  Impr.  Local  destinado  á  la  di- 
rección y  administración  de  una  imprenta.  || 
Empleo  de  regente. 

-Regencia  deUkgf.l:  Eist.  Fué  establecida 
en  la  Seo  de  Urgel  con  todo  aparato  y  solemni- 
dad el  18  de  agosto  de  1822  por  el  centro  reac- 
cionario, siendo  nombrados  regentes  el  marqués 
de  Malallorida,  el  arzobispo  de  Tarragona  don 
Jaime  Creus  y  el  barón  de  Eróles,  tomando  en 
ella  la  presidencia  el  marqués  de  Matallorida  en 
virtud  de  autorización  real.  Aquel  mismo  día 
publicó  la  Regencia  un  ncni  iestocn  que  se  ofre- 
cía que  todas  las  cosas  se  restituirían  al  ser  y 
estado  que  tenían  el  9  de  marzo  de  1820,  decla- 
rándose nulo  y  de  ningún  valor  lo  hecho  desde 
aquel  día  en  nombre  del  rey  Fernando  VII. 

regenerablE:  adj.  Que  se  puede  regenerar. 

*  REGENERACIÓN:  f.  Biol.  Reparación  de  una 
parte  orgánica,  modificada  ó  destruida. 

La  sustitución  de  los  miembros,  ó  partes  per- 
didas, por  otras  semejantes,  se  presenta  en  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza.  En  una  solución  sa- 
turada, los  cristales  que  se  destruyen,  en  parte, 
al  poco  tiempo  vuelven  á  presentar  las  partes 
que  habían  perdido,  en  virtud  del  proceso  de 
regeneración.  En  los  animales  y  plantas  hay 
también  notables  ejemplos  de  este  proceso;  pero 
ni  todos  los  miembros  perdidos  pueden  ser  repro- 
ducidos, ni  todas  las  plantas  y  animales  poseen 
este  poder  de  regeneración. 

La  regeneración  en  las  ¡ilantasse  presenta  con 
frecuencia  por  la  simple  observancia  do  las  re 
glas  tijas  de  formación.  Hendiendo  un  tallo  de 
ciertos  heléchos,  las  partes  divididas  se  .siguen 
alargando  formando  dos  brotes  en  lugar  de  uno. 
En  cambio,  las  geraniáeeas,  en  la  parte  cortada, 
aparece  sólo  un  pequeño  reborde,  de  manera  que 
la  regeneración  presenta  carácter  muy  limitaao. 

En  los  cristales  puede  (irescntarse  también 
esta  formación  doble  al  quebrarse  uno  de  sus 
vértices.  En  los  animales  rudimentarios,  como 
los  pólipos,  se  observa  igualmente  esta  doble  re- 
generación, al  ser  cortado  uno  de  sus  ndemliros. 
En  los  seres  de  orden  más  elevado,  la  regenera- 
ción presenta  un  carácter  más  restringido.  Así, 
en  un  animal  al  que  se  le  corte  la  cabeza,  la 
muerte  sobreviene  inmediatamente  ó  en  un  plazo 
más  ó  menos  largo; pero, en  cambio, otros  miem- 
bros menos  importantes  pueden  rejiroducirse:  en 
los  caracoles,  los  cuernos,  la  cola  y  los  ojos;  en 
los  cangrejos,  las  patas  y  las  mandíbulas;  en  los 

{leees,  las  aletas;  en  las  salamandras,  las  ]iatas, 
a  cola  y  algunas  partes  del  ojo.  En  los  lagartos 
sólo  puedo  re|iroducirse  la  cola  y  las  mandíbu- 
las, pero  con  tegumentos  y  tejidos  blandos  en 
lugar  de  los  huesos.  Entre  las  oves,  por  ejemido 
en  el  pato,  sólo  el  pico  puede  reproducirse  en 
parte,  y  en  loa  mamíferos  la  regeneración  no  va 
más  allá  de  los  tejidos.  En  los  insectos  la  rego- 
neración  tiene  también  muy  poca  importancia. 
Si  en  muchos  casos  no  se  ]uesenta  la  regeneración 
sino  muy  lentamente,  es  debido,  de  una  parte,  á 
la  faciliilad  con  que  so  inficionan  las  heridos  y 
también  á  la  falta  do  la  temperatura  necesaria. 
En  general,  [uicdc  afirmarse  que,  alU  donde  el 
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crecimiento  está  suspendido  ó  falta  en  absoluto, 
falta  también  el  proceso  regenerador. 

j  Hasta  qué  punto  bastaiá  una  explicación  ge- 
neral |iara  la  regeneración  de  los  cristales  y  de 
los  seres  vivos?  La  diferencia  en  ambos  casos  es 
notable,  especialmente  i>or  lo  que  hace  á  la  for- 
mación de  las  substancias  coni|>onentes. 

Tanto  los  cristales,  como  los  organismos,  cre- 
cen; pero  así  como  los  primeros  lo  efectúan  en 
gran  parte  por  super|>osición,  los  segundos  lo 
veríticaii  por  asimilación.  Sin  embargo,  tomando 
cuerpos  eu  estado  líquido  ajiarece  mayor  simili- 
tud. Una  gota  de  agua  ó  de  un  cristal  líquido 
(Lehman)  adquiere  en  seguida  la  forma  eslérica, 
y  esto  mismo  sucede  con  los  huevos  de  consis- 
tencia casi  liquida,  por  ejemplo,  de  los  equino- 
dermos, al  dividirse.  La  tensión  su]>erlicial  des- 
empeña el  mismo  papel  en  los  organismos  unice- 
lulares, como  infusorios,  algas,  etc. 

El  Dr.  I'rzihrain  cree  haber  demostrado  que 
la  regeneración  es  una  condición  primitiva  y  ge- 
neral, aneja  al  proceso  de  crecimiento  en  los  tres 
reinos  de  la  naturaleza,  cuyas  limitaciones  coin- 
ciden con  la  limitación  del  crecimiento,  y  cuya 
existencia  coincide  con  el  crecindento  normal  y 
con  la  necesidad  del  equilibrio  dinámico  de  los 
cuerpos. 

REGENERATIVAIWENTE:  adv,  m.  Dc  un  modo 
regenerativo. 

REGENERATIVO,  VA:  adj.  Eficaz  para  segun- 
da generación. 

Aquella  purísima  carne  de  Cristo,  que  dio 
virtud  REGENERATiVA  á  Iss  aguas,  boca,  ojos, 
cabeza,  manos. 

Fb.  Martín  Peraza. 

■  REGEI^lTAR:  a.  En  las  imprentas,  boticas, 
etc.,  dirigir  inmediatamente  sus  operaciones  sin 
ser  el  dueño. 

'  REGENTE:  m.  Sujeto  que  estaba  habilitado, 
mediante  examen,  para  regentar  ciertas  cáte- 
dras. 

-  Regente:  Impr.  Operario  que  dirige  y  go- 
bierna una  inijirenta. 

REGER  (Maximiliano):  Biog.  Compositor 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Brand  en  1878. 
Fué  discípulo  dc  Riemann  y  durante  su  época 
de  estudios  compuso  sonatas  para  violín  y  ¡liano 
y  piezas  para  órgano.  Ha  sido  j)rofesor  de  com- 
posición en  el  Conservatorio  de  Wiesbaden,  yes 
el  inventor  de  un  estilo  nuevo,  de  tonalidad  ex- 
traña, que  revela  en  sus  sonatas  op.  84  [lara  vio- 
lín y  piano,  oji.  74  para  violoncelo  y  piano,  y 
el  cuarteto  op.  74;  y  en  las  obras:  l'arinciones 
y  fuga  sobre  un  tema  de  Bacli;  l'ariaciones  y 
ruga  sobre  un  tema  de  Beethoien  para  dos  pianos 
d  cuatro  manos;  como  también  en  su  Canto  de 
los  transfigurados.  Además  citaremos:  Serena- 
tas, para  diversos  instrumentos;  Sivfonietta  y 
Schltchle  jyeisen,  coros  de  una  fuerza  y  melodía 
extrañas. 

REGIA:  f.  Corte,  reino,  mansión  real. 

Huésped,  nombre  que  sólo  todavía 
del  de  esposo  ha  qne»lado.  ;qué  me  queda 
que  esperar?  jEn  mi  regia  hórrido  estrago? 
JCAN  M.»  MaI'BY. 

REGIDO,  DA:  adj.  Con  los  adverbios  iiVn  ó  n-a!, 
ú  otros  semejantes,  contenido  ó  parco,  ó  lo  con- 
trario. 

Por  el  contrario,  parecía  hombre  de  muy 
racionales  incliu-acioues,  y  bim  regido. 
Pereda. 

REGILENSE:  adj.  Natural  de  Re^il  (Guipúz- 
coa'. U.  t.  c.  s.  c.  ¡1  Perteneciente  o  relativo  á 
dicha  población  española. 

RÉGIMEN:  m.  .Ved.  Uso  metódico  dc  los  ali- 
mentos, va  en  el  estado  de  salud,  ya  en  el  do 
enfermedad. 

El  régimen  alimenticio  nomial  debo  corres- 
ponder á  la  ración  do  conservación,  es  decir,  á 
la  cantidad  do  substancia  nutritiva  necesaria  y 
suficiente  para  rejiarar  las  jiérdidas  del  organis- 
mo y  subvenir  al  gasto  do  energía  cornspon- 
diente  á  la  actividad  funcional.  Este  gasto  de 
trabajo  mecánico  ó  químico  ]iuede  valimrsc  en 
calorías.  Se  admite  que  un  individuo  normal 
gasta  40  calorías  en  veinticuatro  horas  por  cado 
kilogramo  do  peso;  la  ración  alimenticia  debe 
representar  un  número  igual  do  calorías.  Ksta 
roción  debe,  no  olislantc,  viriar  con  el  sexo,  hi 
edad,  el  traliajo  y,  sobre  todo,  con  el  grado  do 
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nutrición  propio  del  individuo  considerado;  eva- 
luación que  jiuede  hacerse  por  la  cautidad  de 
nitrógeno  que  elimina  (V.  Nutrición  en  este 
mismo  ArÉxmcE). 

Cuando  la  nutrición  se  debilita,  como  sucede 
en  el  artritismo  y  la  neurastenia,  la  ración  debe 
disminuirse  de  manera  que  corresponda  á  las 
necesidades  reales  del  organismo  y  reduzca  al 
mínimo  la  acumulación  de  los  residuos  de  la  nu- 
trición. Cuando  es  exagerada,  como,  por  ejem- 
plo, en  la  tuberculosis,  hay  que  aumentarla, 
recurriendo  á  alimentos  de  gran  poder  nutritivo, 
como  grasas,  aceites,  carne  cruda,  etc.,  para  de- 
tener la  desnutrición  é  igualar  la  asimilación  al 
gasto. 

Para  la  obesidad  el  régimen  descansa  sobre 
dos  principios:  asegurar  el  gasto  de  las  grasas 
por  medio  de  ejercicios  físicos,  é  ingerir  una 
cantidad  de  alimentos  que  correspondan  exac- 
tamente á  la  ración  de  conservación. 

El  régimen  para  diabéticos  tiende  á  evitar  los 
alimentos  que  exageran  la  formación  de  azúcar 
en  el  organismo,  y  á  buscar  todo  aquello  que 
pueda  activar  su  destrucción.  El  régimen  exclu- 
sivo suprime  todas  las  legumbres  y  féculas;  el 
mixto  autoriza  el  pan,  los  huevos  y  las  legum- 
bres verdes. 

El  régimen  para  la  dispepsia  varía  con  la  na 
turaleza  de  ésta:  en  la  forma  hiperolorhídrica, 
el  vino,  las  legumbres  leñosas  y  las  carnes,  que 
excitan  la  secreción  del  jugo  gástrico,  son  todos 
alimentos  proscritos;  en  la  anaclorhidria  están 
indicadas  las  bebidas  calientes  aromáticas  y  los 
alimentos  excitantes;  en  las  dispepsias  por  fer- 
mentación es  necesaria  la  abstención  de  los  ali- 
mentos fácilmente  fermentables (féculas, azúcar, 
grasas);  en  la  diKtacióu  del  estómago  da  buenos 
resultados  un  régimen  seco,  hacer  las  comidas 
con  intervalos  de  siete  horas,  y  como  alimentos 
preferidos  los  que  dan  pocas  ptoniaíuas,  como 
huevos,  féculasy  legumbres  verdes.  Todas  las  en- 
fermedades que  llevan  en  sí  un  trastorno  general 
de  la  nutrición  requieren  un  régimen  especial. 

"  REGIMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  regir 
6  regirse. 

REGINARO:  Bíog.  Magnate  alemán  delsigloix. 
El  rey  Zventiboldo,  de  Lorena,  colmóle  de  dis- 
tinciones y  honróle  como  consejero,  haciéndole 
el  hombre  más  poderoso  del  país;  pero  luego, 
viendo  el  peligro  de  tanta  elevación,  arrebatóle 
sus  bienes  y  le  desterró.  Reginaro  rodeóse  de 
todos  los  descontentos  del  gobierno  y  se  alió  con 
Carlos  el  Simple,  que  había  heredado  el  trono 
franco-oriental,  y  prejiaro  la  anexión  de  la  Lo- 
rena á  dicha  corona.  En  900  sucumbió  Zventi- 
boldo en  su  lucha  contra  los  rebeldes  vasallos, 
apoderándose  entonces  Reginaro  de  la  Lorena 
y  el  reino  franco- oriental.  Cuando  en  954  se  res- 
tableció el  orden  en  Alemania  por  el  victorioso 
Otón,  éste  encargó  del  gobierno  de  la  Lorena  al 
prudente  arzobispo  Uruno  de  Colonia,  deste- 
rrando á  Reginaro.  Este  volvió  á  sublevarse  en 
978  contra  el  emperador,  auxiliado  por  el  rey 
Lotario  de  Francia;  pero,  perseguidos  los  fran- 
cos hasta  el  mismo  París,  Lotario  renunció  á  la 
Lorena  y  Reginaro  murió  en  la  obscuridad. 

REGIONALISMO  (de  regional):  m.  Tendencia 
ó  doctrina  política  según  las  cuales  en  el  gobier- 
no de  un  estado  debe  atenderse  especialmente  a! 
modo  de  ser  y  á  las  aspiraciones  de  cada  región. 
II  Amor  ó  apego  á  determinada  región  de  un  es- 
tado y  á  las  cosas  pertenecientes  á  ella. 

REQI0NALI8TA  (de  regional):  adj.  Partidario 
del  regionalismo.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  al 
regionalismo  ó  á  los  regionalistas. 

REGI8TRABLE:  adj.  Que  puede  ó  debe  regis- 
trarse. 

*  REGISTRAR:  a.  Anotar,  seflalar. 

•  REGISTRO:  l)ro.  ReOISTUO  DE  LA  PROl'lE- 
HAD  INMUEBLE:  V.  ACTA  TORIIENS  OU  estomio 

mo  Apéndick. 

REQIUM  EXEQUÁTUR:  Esta  expresión  latina 
compuesta  (alterada  en  su  segundo  término, 
que  debiera  ser  exucqualiir),  significa  el  pase  re- 
gio que  80  da  á  las  bulas  y  rescriptos  pontificios 
para  su  observancia  en  el  reino,  y  la  autoriza- 
ción que  otorga  el  jefe  del  Estado  á  los  agentes 
consulares  extranjeros  jiara  que  puedan  ejercer 
en  el  territorio  de  la  nación  las  funciones  pro- 
pias de  «n  cargo  (V.  Exequátur  en  el  tomo  co- 
rreapondieote  del  Diccionario). 
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-Regium  exequátur  (Pragmática  del): 
Hisi.  V.  Carlos  III,  rey  de  España,  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario,  pág.  716,  co- 
lumna 2." 

*  REGLA:  /)«?»-.  Listón  recto  que  se  usa  en  la 
máquina  y  otros  menesteres. 

-MÁ.s  vale  regla  que  CUENTA:  refr.  que 
encarece  las  ventajas  de  la  economía  sobre  las 
de  las  riquezas. 

-  Regla  de  interés:  jirit.  V.  Interés  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-  Regla  de  cálculo:  Matan.  Instrumento 
que  se  funda  en  las  projiiedades  de  los  logarit- 
mos y  con  el  cual  se  puede  hacer  todos  los 
cálculos  de  la  Aritmética.  Se  llama  también 
regla  logaiítniica,  y  consiste  en  dos  reglas  nu- 
meradas que  resbalan  una  al  lado  de  la  otra. 

-Regla;  Dibnjo.  Instrumento  que  sirve  para 
trazar  líneas  rectas.  Para  el  dibujo  lineal  el  tipo 
empleado  consiste  en  una  plancha  de  madera  do 
60  cms.  á  1  m.  de  longitud,  por  5  ó  6  cms.  de 
ancho  y  2  mm.  de  grueso,  con  un  agujero,  que 
permite  sus])enderla  y  facilitar  su  manejo.  Para 
que  una  regla  sea  buena,  la  sola  condición  exi- 
gible  es  que  su  canto  sea  bien  recto.  Para  com- 
inobar  si  es  así,  se  coloca  la  regla  sobre  una 
hoja  de  papel  en  la  que  se  han  njarcado  dos  pun- 
tos A  y  B,  se  hace  pasar  la  arista  de  la  regla 
por  ellos,  y  se  traza  una  línea  con  lá]úz,  siguien- 
do el  canto  de  la  regla.  Luego  se  vuelve  ésta  del 
revés,  de  manera  que,  pasando  el  canto  por  los 
mismos  dos  puntos  A,  B,  la  cara  que  antes  esta- 
ba encima  quede  debajo,  y  se  traza  una  segunda 
línea.  Si  la  regla  no  es  perfecta,  las  dos  líneas  no 
coincidirán  más  que  en  algunos  puntos;  pues  á 
cada  irregularidad  del  canto  en  la  primera  posi- 
ción, resultará  duplicada  y,  por  tanto,  mucho 
más  visible  en  la  segunda. 

-Reglas  de  fe:  Dro.  can.  Leyes  religiosas 
que  regulan  la  fe  de  los  creyentes  de  una  misma 
comunión,  especialmente  las  verdades  santas  for- 
muladas por  la  Iglesia  antigua  en  sus  concilios. 
Todas  estas  reglas,  compiladas,  forman  una  rama 
de  la  enseñanza  religiosa  de  la  Iglesia  desde  los 
tiempos  de  Ireueo. 

*  REGLADO,  DA:  SUPERFICIE  REGLADA: 
Gcom.  Aquella  sobre  la  cual  se  puede  aplicar  una 
regla  en  una  ó  en  más  direcciones. 

REGLAMENTARIAMENTE:  adv.  m.  De  un 
modo  reglamentario,  conforme  á  lo  que  dispone 
el  reglamento. 

REGLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Regla  (Cuba). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación antillana. 

*  REGLERO:  m.  FALSILLA. 

...  y  se  lo  dijo  en  una  carta  escrita  á  pulso 
y  con  risolerÓ...  porque  «á  todo  señor,  todo 
honor.» 

Pereda. 

*  REGLETA:  Impr.  Tira  de  metal  ó  de  madera 
que  sirve  para  ensanchar  el  blanco  que  hay  en- 
tre renglón  y  renglón.  Su  medida  varía  y  puede 
estar  sujeta  ó  no  á  ciceros.  Se  funde  desde  un 
¡¡unto. 

-  Regleta  de  espada:  Listones  delgados  de 
madera  á  modo  de  palos  de  imposición. 

-Cortar  regleta.s:  Impr.  Reducirlas  en  la 
guillotina,  ó  por  otro  procedimiento,  á  una  me- 
dida determinada. 

REGLETEAR:  a.  Inijir.  Colocar  regletas  entre 
las  líneas,  bien  al  (componer,  bien  después  de 
terminada  !a  compcsición. 

REGLETERO:  in.  Impr.  Estante  en  que  se  co. 
locan  las  regletas  clasificadas  por  su  grueso  y 
longitud. 

REGNA:  dcog.  Pequeña  c.  de  la  prov.  de  Os- 
tergotlaud,  sit.  en  la  orilla  del  lago  Regnar,  Sue- 
cia,  y  notable  por  las  minas  de  hierro  que  hay 
en  sus  inmediaciones;  3000  habils. 

REGNAULT  (Eugenio  Luis  Jorok):  iliug.  Di- 
plomático francés,  n.  en  Boulogne-sur-Mcr  el  18 
de  diciembre  de  1857.  Ingresó  en  la  carrera,  co- 
mo agregado,  el  1."  de  marzo  de  1883;  desempe- 
ñó anccsivanicnte  los  cargos  de  secretario  adjun- 
to y  luego  secretario  general  del  gobierno  tune- 
cino, delegado  en  la  residencia  general  do  Túnez 
y  cónsul  en  El  Píreo  y  Salónica;  en  1898  y  1894 
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estuvo  en  el  Ministerio,  y  en  1895  fué  nombrado 
para  una  misión  comercial  en  Oriente.  Al  si- 
guiente año  estaba  otra  vez  en  el  Ministerio  y 
ascendía  á  cónsul  general.  Con  esta  categoría 
representó  á  Francia  en  Ginebra  desde  princi|)io3 
de  1898.  En  1904  reciliió  el  encargo  de  organizar 
la  administración  de  la  deuda  marroquí,  y  al  año 
siguiente  figuró  como  adjunto  en  la  embajada 
extraordinaria  al  sultán.  En  1906  ascendió  á 
ministro  plenipotenciario,  fué  segundo  plenipo- 
tenciario de  Francia  en  la  Conferencia  de  Alge- 
Ciras,  y  en  junio  obtuvo  el  importante  puesto  de 
ministro  de  Francia  en  Tánger. 

-  Regnault  (Juana  Julia,  conocida  por  el 
nombre  de  Juana  Bartci):  Biog.  Actriz  france- 
sa, n.  en  París  en  1854.  Se  presentó  por  primera 
vez  en  escena  (1872)  en  la  capital  de  Francia,  en 
el  VaudeviUe,  y  siete  años  después  entraba  en 
la  Comedia  francesa,  en  donde  se  distinguió  no- 
tablemente por  sus  excelentes  cualidades  de  ar- 
tista, llegando  á  figurar  en  primera  línea  entre 
las  mejores  actrices  de  Europa.  Ha  interpretado 
las  obras  más  importantes  del  teatro  francés  mo- 
derno, y  se  ha  identificado  con  los  personajes 
que  suele  representar:  Iphigénic,  Francillon, 
l!uy  Blas,  Thermidor,  Bernani,  Le  Roi  s'amuse, 
etcétera. 

-  Regnault  (LuLs):  ííog^.  Jurisconsulto  fran- 
cés, n.  en  1843,  que  obtuvo  en  1907  el  premio 
Nobel,  de  la  Paz.  Profesor  de  Derecho  interna- 
cional de  la  Escuela  de  Derecho  de  París,  miem- 
bro del  Instituto  y  ministro  plenipotenciario 
honorario,  jurisconsulto  eminente,  ha  prestado 
grandes  servicios  al  Ministerio  de  Asuntos  ex- 
tranjeros de  Francia.  Sus  dictámenes  forman  au- 
toridad, y  sus  lecciones,  publicadas  en  libro,  son 
obras  clásicas.  En  la  última  Conferencia  de  la 
Paz,  de  La  Haya,  representaba  á  Francia  como 
tercer  plenipotenciario  y  á  él  se  debió  la  acepta- 
ción del  convenio  sobre  el  Tribunal  internacio- 
nal de  Presas. 

REGOLAJE:  m.  Temiile,  humor,  sazón. 

Si  una  vez  da  dos  cuartos  en  limosna,  por 
bailarse  de  kegolaje  cuando  llegó  el  pobre, 
lueeo  que  hay  pregoneros  da  cuanto  tiene  á  los 
pobres. 

P.  Fk.  Juan  de  Pineda. 

*  REGOLDAR:  Con  la  prep.  d ,  heder  ó  redoler. 

Los  que  abren  las  puertas  á  todos  vientos,  y 
se  dejan  preu<ier  de  las  afecciones  y  negocios 
del  mundo,  de.'pués  lo  vienen  á  pagar  altiem- 
po  de  la  oración  con  la  guerra  y  molestia  de 
pensamif  utos  que  allí  los  cercau.  Y  así  les  acae- 
ce como  á  los  que  van  á  hablar  con  algún  gran 
señor,  el  estómago  lleno  de  manjares  groseros, 
que  al  mejor  tiempo  de  la  plática  suelen  tor- 
pemente regoldau  á  aquello  que  han  comido, 
Fk.  Luis  de  Granada. 

*  REGRESIÓN:  Oeol.  Regre.sione.s  marinas: 
Movimiento  de  retroceso  del  mar,  que  abandona 
territoi'ios  invadidos.  Estas  regresiones  tienen 
mucha  importancia  en  la  delimitación  de  los  pi- 
sos geológicos  y  de  las  facies  de  cada  uno. 

REGRESIVO,  VA  (de  regreso):  adj.  Díoese  de 
lo  que  hace  volver  hacia  atrás.  Movimiento,  iin- 
jmho  REGRE.SIVO.  Marcha  regresiva. 

*  REGRESO:  Dro.  can.  Era  la  revocación  de 
la  renuncia  que  se  había  hecho  de  un  beneficio, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  vuelta  al  beneficio  que 
se  había  resignado  ó  permutado.  Es  un  princi- 
pio de  derecho  canónico,  que  cuando  se  lia  he- 
cho la  renuncia  en  las  formas  requeridas,  ya  no 
hay  regreso  al  beneficio.  Bien  pronto  hubiesen 
eludido  esta  regla  las  resignaciones,  estipulando 
en  ellas  el  regreso,  si  no  se  hubiese  establecido 
por  otra  regla  de  derecho  que,  siendo  la  renun- 
cia de  un  beneficio  un  acto  legítimo  que  no  ad- 
mite día  ni  condición,  no  puede  estipularse  na- 
da en  ella  que  se  ojionga  á  la  libertad  que  tiene 
el  superior  |iara  conferir  el  beneficio.  El  concilio 
de  Tiento  disjiu.so  lo  siguiente:  «Siendo,  en  ma- 
teria de  beneficios  eclesiásticos,  odioso  á  los  sa- 
grados cánones  y  contrario  á  los  decretos  de  los 
Padres  todo  lo  que  tiene  apariencia  de  sucesión 
hereditaria,  á  nadie  se  conceda  en  adelante  re- 
greso, ni  aun  ]ior  mutuo  consentimiento,  &  be- 
neficio eclesiástico  de  cualquiera  calidad  iiue  sea; 
y  los  qne  hasta  el  presente  se  lian  concenido  no 
se  suspendan,  ni  extiendan  ni  transfieran.  Y 
tenga  cumplimiento  este  decreto  en  cualquier 
beneficio  eclesiástico,  así  como  en  las  iglesias  ca- 
tedrales y  r  specto  &  cualesquiera  iiersona,  aun. 
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que  estiín  distinguidas  con  la  púrpura  cardena- 
licia.» Todas  estas  leyes  no  impiden,  según  los 
canonistas,  que  el  papa  pueda  aprobar  la  estipu- 
lación del  regreso  por  parte  del  resignante,  y 
aun  mejor  eoucodorle  motu  proprio;  por  lo  tan- 
to, esta  es  una  cuestión  que  únicamente  al  papa 
incumbe  resolver. 

REGROSAR:  a.  Aumentar,  hacer  más  numero- 
so, engrosar. 

Le  importuna  con  más  fervientes  y  conti- 
nuas oraciones,  para  que  uegruese  en  él  sus 
virtudes. 

Fb.  Alonso  de  C'.\BREnA. 

*  REGÜELDO:  Por  e.xt. ,  cualquiera  expulsión 
ruid'isa. 

Vomitaba  con  fur¡.is  infernales  (el  volcán), 
entre  regüeldos  y  hórriilos  bramidos, 
azufre,  pez,  salitre  y  pedernales 
con  bunios  y  cenizas  confundidos. 

F.  B.  DE  M'iKAES  V  Vasconcelos. 
REQUERA:  f.  Regi'EKO. 
REQUERITA:  f.  dini.  de  REGUER.Í. 

Y  para  esto  de  día,  cuando  las  guardas  se 
quitaron  de  su  puesto,  estaudo  la  gente  des- 
cuidaila,  derramé  por  el  suelo,  donde  se  senta- 
ban, pólvora  revuelta  con  algunas  chinas  me- 
nud.as,  y  bice  desde  alli  li.asta  nuestro  puesto 
una  REGDEHITA  de  la  misma  pólvora, 

Vicente  Espinel. 
REGUILAR:  n.  REHILAR. 

...  el  .ista 
que  Iiirieudo  el  aire  y  REGÜILANDO  vuela. 
Lope  de  Vega. 
REGUiLERO:  m.  Rehilero. 
Al  novillejo  bragado 
tiró  un  regoilero  Timbrio. 

Lope  de  Vega. 
REGULABLE:  adj.  Que  se  puede  regular. 

*  REGULADOR:  ni.  Reloj  tipo  para  el  arreglo 
de  los  demás  relojes. 

-Regulador:  Impr.  Tornillo  que  en  las 
prensas  y  máquinas  sirve  para  graduar  los  aprie- 
tes. 

*  REGULADORES:  iíccán.  Los  hay,  para  toda 
clase  de  generadores,  de  muy  variados  sistemas 
y  construcciones,  pudiéndose  citar,  como  más 
modernos  y  generalmente  tusados,  los  siguientes: 

lUgaladores  de  muelles.  -  El  modelo  Hartung 
de  articulaciones  libres  es  un  regulador  de  pa- 
lancas angulares  en  el  que  la  fuerza  ceutríluga 
actúa  directamente  sobre  el  resorte.  Los  brazos 
del  regulador  están  unidos  directamente  con  el 
árbol.  .Según  la  ligereza  de  las  palancas,  el  grado 
de  insensibilidad  debido  al  propio  rozamiento 
del  mecanismo  es  de  0,003,  ó  sea,  0,3  "/„.  La 
curva  de  movimiento  es  una  recta,  representan- 
do el  mínimo  de  las  oscilaciones.  Para  hacer  la 
regulación  lo  más  exacta  jiosible,  la  diminución 
do  la  masa  móvil  es  llevada  al  mínimo,  y  la  se- 
paración de  los  pesos  del  regulador  es  tal,  que 
sus  brazos  son  perpendiculares  al  eje  giratorio. 

Los  reguladores  Jahus  presentan  varios  tipos 
en  uso.  Uno  de  ellos  es  el  siguiente.  Dos  brazos 
angulares  llevan  en  su  articulación  superior  las 
bolas  oscilantes,  que  están  en  conexión  con  una 
caja  del  árbol  del  regulador,  y  se  ajioyan  en  los 
extremos  de  lu  articulación  inferior  por  medio  de 
un  rodillo  sobre  un  ¡ilanodedeslizjimiento,  y  so- 
bre un  manguito  cambialile  del  eje  del  regulador. 
Las  articulaciones  de  los  planos  de  deslizamien- 
to del  regulador  están  sumergidas  cu  un  bafio 
de  aceite. 

En  otro  modelo  do  Jahus  el  regulador  va  ence- 
rrado en  una  caja,  que  está  unida  con  el  árbol. 
La  transmisión  del  movimiento  se  obtiene  por 
medio  de  dos  juegos  de  varillas,  que  proporcio. 
nalmente  están  á  gran  distancia  del  eje  girato- 
rio. La  tensión  de  los  resortes  obra  directamente 
contra  la  fuerza  centrífuga,  do  manera  que  los 
brazos  del  regulador  están  descargados  do  ésto  y 
do  la  fuerza  del  resorte.  La  cajú  está  llena  do 
aceite  hasta  una  altura  determinada,  lo  cual  evi- 
ta el  cuidar  del  engrase  de  los  articnlacioucs  y 
planos  de  deslizamiento,  que  están  sumergidos 
y,  por  lo  tanto,  constantemente  lubrilicados.  El 
engraso  de  las  articulaciones  y  ]ilano8  do  desli- 
zamiento no  sumergidos  en  el  aceite,  se  obtiene 
por  meilio  do  un  engrasador  colocado  sobre  la 
tapa  de  la  caja.  La  caja  )>erniancco  corrada,  y  no 
deja  paso  al  aceito,  con  lo  cual  so  evitan  las  ¡jór- 
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didas  de  éste.  Para  reducir  á  un  mínimo  las  os- 
cilaciones procedentes  de  las  diferencias  de  car- 
ga del  motor,  los  pesos  oscilantes  se  llevan  per- 
pendicularmente  al  eje  de  rotación,  conserván- 
dose así  muy  pequeña  la  masa  en  movimiento. 

Los  reguladores  sistema  Proell  pueden  colo- 
carse en  cualquier  punto  del  eje  motor,  por  lo 
que  son  de  utilidad  en  los  buques,  obteniéndose 
el  equilibrio  entre  la  fuerza  centrífuga  y  la  del 
resorte,  por  medio  de  los  dos  brazos  cortos  que 
van  sujetos  á  las  articulaciones  de  las  bolas. 

Jter/uladores  hidráulicos.  -  Se  componen  de 
una  bomba,  accionada  por  la  transmisión,  que 
as|iira  agua  de  jabón  de  un  canal,  arrojándola 
de  nuevo  al  depósito.  Si  la  transmisión  consume 
todo  el  trabajo  útil  de  la  turbina  ó  rueda  hi- 
dráulica, se  abre  una  válvula  para  que  el  agua  de 
jabón,  ó  el  aceite,  circule  sin  encontrar  resisten- 
cia. Si  en  un  momento  dado  la  transmisión  no 
toma  toda  la  fuerza  del  motor,  se  mueve  el  re- 
gulador de  bolas  por  el  im¡)ulso,  más  rápido  en- 
tonces, de  la  transmisión,  con  lo  que  se  abre  la 
válvula  y  la  resistencia  obra  sobre  la  turbina  ó 
rueda  hidráulica. 

Riguladores  mecánicos  de  turbina.  -  El  árbol 
superior  del  regulador,  puesto  en  movimiento 
por  el  do  la  turbina,  ó  por  una  derivación  del 
mismo,  lleva  dos  transmisiones. 

La  primera  correa,  que  posee  polea  fija  y  po- 
1c:í  loca,  mueve  el  tacómctro  por  medio  de  un 
engranaje  cónico;  mientras  que  la  segunda  pone 
en  continuo  movimiento,  por  medio  de  un  en- 
granaje cónico  también,  un  árbol  provisto  de 
una  polea  de  enganche.  Además,  el  mismo  árbol 
motor  mueve  una  transmisión,  cuya  correa,  cuan- 
do el  regulador  no  funciona,  da  movimiento  á 
una  polea  loca.  Llevando  la  correa  á  la  derecha 
ó  á  la  izquierda,  sobre  las  poleas  de  trabajo,  se 
mueve  la  palanca  inferior  del  regulador, que  está 
en  relación  directa  con  las  paletas  giratorias  de 
la  turbina,  que  se  abre  ó  cierra  regularizando  el 
esfuerzo  del  motor. 

Itegulador  de  admisión  de  vapor.  -  Este  apara- 
to, á  pesar  de  su  nombre, mantiene  muy  difícil- 
mente la  constancia  de  la  velocidad  de  la  mar- 
cha del  motor;  velocidad  que  tiende  á  variar  sin 
cesar,  ya  por  la  impulsión  continua,  ya  á  causa 
de  las  variaciones  de  las  resistencias  que  hay  que 
vencer,  ya  también  á  causa  de  las  variaciones  de 
presión  en  el  interior  del  generador.  En  rigor, 
sólo  puede  ser  corregida  por  él  la  aceleración  de- 
bida á  la  impulsión  continua.  En  efecto,  para 
una  velocidad  dada,  las  bolas  del  regulador  de- 
ben siempre  encontrarse  en  la  misma  posición, 
de  manera  que  la  sección  del  orificio  de  admisión 
sea  siempre  la  misma;  pero  si,  en  un  momento 
dado,  el  trabajo  del  motor  debe  aumentar,  para 
vencer  una  resistencia  que  so  ha  hecho  de  repen- 
te demasiado  grande,  la  sección  de  admisión  de- 
berá aumentar  también,  si  no  se  quiere  que  la 


Fig.  1.  -  Figura  tsjuemAtica  del  regulador 
i»iíc/(nio  df  Lcauté 

velocidad  disminuya;  en  cambio,  esta  sección  no 
puedo  aumentar  sino  cuando  las  bolas  bajan,  ó 
sea,  cuando  la  velocidad  disminuye.  Ha  sido 
iircciso,  pues,  encontrar  el  medio  de  hacer  variar 
la  sección  de  admisión,  conservando  siempre  á 
las  bolas  su  posición  nnrnuil.  EdIo  se  obtiene 
hariendü  variar  la  longitud  de  la  varilla  que  di- 
rige el  regulador,  á  mano  ó  con  anNÜio  de  un 
dispositivii  mecánico,  como  el  cumpensador  Iki- 
zey:  un  pistón  eu  un  cilindro  do  aceito  ó  do  airo 
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comprimido,  la  palanca  de  contrapeso  de  Lcauté 
y  el  cruzamiento  de  bielas  del  mismo  regulador. 
Vamos  ádescribirsucintamentccl  dispositivo  de 
Leauté.  El  anillo  13  (lig.  1)  está  unido  á  la  vari- 
lla directriz,  como  de  costumbre.  Esta  oscila  al- 
rededor del  (lunto  O.  En  A  está  articulada  á 
una  varilla  vertical,  que  va  á  articularse  en  C  a 
otra  varilla  transversal  CO',  pudieudo  girar  al- 
rededor del  jiunto  lijo  O'  por  su  otro  extremo. 
Esta  varilla  CO'  termina  en  una  plancha  F.  Una 
tercera  varilla,  CD,  terminada  también  en  una 
lámina,  E,  puede  lijarse  á  la  primera,  gr.iciaa 
á  unos  agujeros  de  diclias  láminas,  en  les  cua- 
les pueden  introducirse  unas  clavijas.  Gracias  á 
esta  facilidad,  puede  dársele  la  inclinación  de- 
seada. Un  contrajieso  P,  que  puede  situarse  á 
voluntad,  asegura  el  equilibrio  del  conjunto  y 
sirve  para  regular  el  movimiento,  puesto  que  es 
preciso  que  sea  levantado  con  la  varilla  CO'  por 
la  varilla  AC,  cuando  el  anillo  lí  tiende  á  bajar, 
tendiendo  él,  por  el  contrario,  á  elevar  esta  úl- 
tima por  su  propio  peso  y,  por  consiguiente,  á 


Fig.  2.  -  Figura  esquemática  del  regulador 
de  expansión  de  Armington 

reducir  la  sección  de  admisión.  Con  este  apara- 
to puede  hacerse  variar  á  voluntad  la  velocidad 
de  régimen  del  regulador,  teniendo  además  otra 
ventaja.  Cuando  las  ]iieza3  que  componen  un  re- 
gulador tienen  mucho  juego,  llega  á  suceder  que 
las  bolas  pasan  de  la  posición  de  equilibrio  [>ara 
una  velocidad  dada;  vuelven  á  adquirirla  sobre- 
pasándola en  otro  sentido;  luego,  volviendo  so- 
bre sí  mismas,  van  aún  mas  allá  del  punto  en 
que  deberían  pararse  para  ir  de  nuevo  demasia- 
do lejos,  por  el  lado  opuesto,  y  así  sucesivamen- 
te, de  modo  que  les  cuesta  mucho  alcanzar  la 
posición  normal  conveniente,  y  en  lugar  de  eso 
ejecutan  con  sus  oscilaciones  uua  especie  de  mo- 
vimiento pendular  muy  perjudicial  |<ara  la  mar- 
cha del  motor.  El  mecanisiuo  Leauté,  como  sus 
análogos,  corrige  este  movimiento  y  da  pronto 
una  estabilidad  al  régimen. 

Jicgulador  de  expansión.  -  Los  reguladores  de 
admisión  están  á  menudo  dispuestos  para  dirigir 
la  exiutnsión.  En  este  caso,  su  juego  es  más  coni- 
idicado  y  hay  que  darles  mayor  masa.  .Suelen 
montarse  en  el  interior  del  volante,  y  están  dis- 
puestos de  manera  que  la  rotación  de  este  últi- 
mo los  deforma:  acción  que  se  utiliza  ]>ara  regu- 
larizar la  marcha  de  la  válvula.  Los  hay  de  va- 
rios modelos.  Vamos  á  describir  el  regulador 
Armington  (fig.  2).  Sea  V  un  volante  sujeto  al 
árbol  A,  cuyo  centro  está  en  O.  La  excéntrica 

E,  que  hace  un  solo  cuerpo  con  una  pieza,  U, 
romboidal,  está  lijada  sobre  el  árbol  que  las  atra- 
viesa á  las  dos.  I,a  corona  C  es  móvil  sobre  la 
excéntrica,  y  alrededor  de  ella  se  encuentra  el 
collar,  sujeto  á  la  varilla  de  la  válvula  y  no  re- 
presentado en  la  figura.  M  y  M'  son  masas  de 
fundición,  unidas  a  la  pieza  romboidal  por  bie- 
las, B  y  B',  y  movibles  alrede<lor  de  ]uintos  lijos, 

F,  F',  sobre  los  brazos  del  volante.  Por  liltimo, 
la  corona  está  unida  por  una  biela  B'al  extremo 
H  do  una  de  las  niasa.o.  Cuando  l«  velocidad 
aumenta,  las  masas,  liajo  la  acrión  do  la  fuerza 
centrífuga,  son  impulsadas  á  se|>ararse  del  cen- 
tro, hacia  el  cual  las  imix-len  sin  cesar  los  mue- 
lles do  espiral  R  y  R'.  La  lineo  00'  tiende  asi  á 
convcrtiree  en  horizontal,  y  la  excéntrica  á  ale- 
jar el  anillo  de  la  caja  de  vaiior  O  y,  jwr  consi- 
guiente, á  reducir  la  admisión,  puesto  que  llevo 
la  válvula  hacia  atrás. 

Heijuladvr  de  admisión  de  aire.  —  Hoy  interés 
en  no  llevar  más  allá  do  lo  neccsorío  la  combus- 
tión del  carbón  destinado  á  calentar  nn  genera- 
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dor;  por  consiguiente,  cuando  se  alcanza  la  pre- 
sión que  se  disea,  es  inútil  mantener  una  activi- 
dad demasiado  grande  en  el  hogar.  Es  preciso, 
pues,  en  este  momento,  cerrar  el  registro  que 
regula  el  tiro  ó  cerrar  las  puertas  del  hogar, 
dispuestos  á  abrirlo  de  nuevo  cuando  sea  necesa- 
rio. Esto  puede  hacerse  automáticamente  por 
medio  de  un  aparato  preparado  al  electo.  El  re- 
gulador Malhelin  y  Uarnier,  paj'a  calderas  de 
baja  jiresión,  es  un  buen  ejemplo  de  ellojlig-  3). 
S  es  el  depósito  del  aire  que  debe  ir  al  hogar. 
La  abertura  KL  puede  ser  obturada,  en  todo  ó 
eu  parte,  por  la  válvula  I,  la  cual  está  suspen- 
dida por  un  alambre  de  cobre,  11,  á  una  varilla 


Fig.  3.  -  Itefiulador  de  admisión  de  ai; 
Malkcltii  y  O'amier 

de  rosca  G.  Esta  última  puede  estar  levantada 
por  un  dotador  anular,  D,  que  descansa  sobre  el 
mercurio  en  un  recipiente,  13,  que  comunica  con 
otro,  A,  que  le  rodea.  Este  último  comunica 
con  la  caldera,  como  un  nianónietro,  de  manera 
que  si  la  presión  del  vapor  pasa  do  cierto  límite, 
el  mercurio  es  rechazado  en  A ,  sube  por  B,  eleva 
el  dotador,  y  por  los  tubos  E  y  C,  la  varilla  ros- 
cada y,  por  consiguiente,  la  válvula.  Con  au.\ilio 
de  una  escala  graduada.  MO,  de  la  tuerca  1<",  y 
del  indicador  I',  |iuede  darse  por  adelantado  la 
presión  á  partir  de  la  cual  se  quiere  disminuir  el 
luego. 

Jteguln'lor  de  alimentación,  -  Estos  regulado- 
res se  utilizan  para  mantener  automáticamente 
un  nivel  constante  de  agua  en  las  calderas.  .Su 
detalle  puede  verse  en  el  articulo  Oencradores  de 
vapor. 

Rfguhidor  de  admisión  dfriat.  -  Iniportn  tam- 
bién regularizar  la  marcha  de  los  motores  do  ga- 
ses detonanlea,  la  cual  tiene  una  tendencia  cons- 
tante ú  ai'plerar.ne.  y  necesita  poder  vencer  resis- 
tencias variables.  Puede  hacerse  de  dos  nmnera.s. 
Una  consiste  en  disminuir  ó  Bupriniir  la  admi- 
»ión  de  go»  conibuslible,  no  dejando  asi  entrar 
niá*  quo  aire,  como  se  hace  en  los  motores  Olto, 
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Niel  y  varios  otros.  En  este  caso,  que  es  casi 
idéntico  al  de  la  máquina  de  vapor, se  emplea  el 
mismo  regulador  de  bolas,  á  lo  menos  en  el  ma- 
yor número  de  modelos.  Es  el  que  se  encuentra 
en  los  motores  Otto.  Para  mayor  comodidad,  las 
dos  bolas  algunas  veces  se  suprimen,  sustituyén- 
dose por  un  toro  macizo,  que  gira  en  el  interior 
de  una  especie  de  copa. 

Cuando  la  velocidad  tiende  á  aumentar,  se 
puede  también  mantener  la  válvula  de  admisión 
cerrada,  y  á  la  vez  mantener  la  de  escape  abier- 
ta, de  manera  que  el  pistón,  continuando  en  su 
movimiento,  aspire  y  haga  entrar  de  nuevo  en 
el  cilindro  los  residuos  gaseosos  que  acaba  de 
expulsar  y  el  motor  gire  vacío,  sin  que  la  velo- 
cidad haya  disminuido.  Es  lo  que  se  realiza  en 
el  motor  Koerting,  con  auxilio  del  regulador 
Boulet.  Se  compone  de  una  gr^n  rueda  dentada 
loca,  V  (lig.  4),  sobre  un  árbol  cs]iecial.  A,  que 
recibe  el  movimiento  por  un  piñón ,  ó  por  el  vo- 
lante mismo  del  árbol  motor,  que  lleva  uua  masa 
de  fundición,  M,  articulada  en  I  sobre  uno  de 
los  radios.  En  reposo,  descansa  sobre  el  manguito 


Fiff.  4.  -  Figura  esquemática  del  regulador 
KarliiiijDoulet 

C,  y  está  sostenida  jior  el  resorte  R,  cuya  ten- 
sión puede  regularse  á  voluntad  por  la  pialanca 
I/,  y  la  tuerca  J,  que  se  apoya  sobre  el  manguito 
mismo.  En  tanto  que  la  velocidad  de  la  rueda  es 
normal,  la  masa  de  fundición  se  separa  ]>oco  del 
manguito,  no  pasando  más  allá  de  la  línea  de 
dientes  de  la  rueda,  ó  de  la  llanta  del  volante; 
]iero  si  la  velocidad  aumenta  demasiado, la  fuer- 
za centrífuga  arroja  esta  masa  más  lejos,  yendo 
:i  oprimir  la  palanca  C,  que  acciona  las  válvulas 
por  medio  de  órganos  intermediarios,  lo  que  da 
por  resultado  su  separación.  Un  contrapeso,  no 
visible  en  el  dibujo,  tiende  además  á  acercarla 
sin  cesar  á  la  rueda. 

lleguladorpara  motores  hidráulicos.  -  Los  mo- 
tores hidráulicos  también  necesitan  ser  regula- 
dos, jior  los  mismos  motivos  generales  que  los 
otros,  á  los  cuales  haj'  que  añadir  uno  más:  la 
variación  del  nivel  de  agua  en  el  depósito  y,  jtor 
consiguiente,  la  inconstancia  de  la  |iresión.  La 
regularización  se  hace  como  en  las  máquinas  de 
vapor,  jior  la  abertura  ó  cierre  automático  de  los 
orificios  de  admisión  de  agua.  Existen  numero- 
sos a]iaratos  para  este  objeto,  siendo  uno  de  los 
mejores  el  modelo  Lallemant,  que  es,  por  decir- 
lo así,  el  regulador  Leauté  aplicado  á  un  caso 
jiarticular.  En  efecto,  aquí  volvemos  á  encou- 
tiar  el  regulador  de  fuerza  centrífuga  de  bolas  y 
la  palanca  de  contrapeso.  El  movimiento  lo  re- 
cibe el  regulador  de  bolas  por  una  correa  sin  fin 
procedente  de  una  polca,  montada  sobre  el  árbol 
princijial;  el  árbol  especial  del  regulador  mueve, 
jior  medio  de  uua  cadena  sin  fin,  otro  árbol;  y 
éste,  |ior  medio  de  otra  cadena,  obra  sobro  los 
orificios  de  entrada  del  líquido. 

Regulador  de  alumbrado  por  30.5. -Algunas 
veces  se  emiilean  mecheros,  que  llevan  como  |>ar- 
te  integrante  un  regulador  de  alumbrado.  Exis- 
ten varios  modelos,  de  los  que  unos  regulan 
el  volumen  y  otros  la  presión.  Citaremos  entre 
estos  últimos,  quo  son  los  ¡ireferidos,  el  regulador 
de  membrinia.  Se  compone  do  una  caja,  en  cuya 
parte  central  superior  se  encuentra  atornillado 
el  mechero.  Esta  cija  está  dividida  en  dos  com- 
partimientos por  un  diafragma  de  cuero.  El  gas 
llega  por  el  conducto  inferior,  situándose  en  el 
com|>artiiniento  inferior,  de  donde  puede  pasar 
al  mechero  por  una  conducción  lateral.  Si  la 
presión  del  gas  aumenta,  el  diafragma  se  eleva, 
y  con  él  la  varilla  que  lleva  en  su  centro.  En  el 
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extremo  inferior  de  esta  varilla  hay  una  válvula 
cóuica,  situada  en  el  orificio  de  entrada  delgas, 
de  modo  que,  al  subir  la  varilla,  la  válvula  obs- 
truye, en  todo  ó  en  pai'te,  la  entrada  del  Huido. 
Si,  por  el  contrario,  la  presióu  disminuye  dema- 
siado, el  aire  contenido  en  el  compartimiento  su- 
perior se  distiende  y  oprime  el  diafragma  hacia 
abajo,  dejando  con  ello  la  válvula  libre  paso  al 
gas. 

Regulador  astronómico.  -  Reloj  de  precisión 
que  sirve  para  las  observaciones  astronómicas. 

Regulador  de  las  corrientes  de  agua.  -  En  las 
corrientes  de  agua,  cuyo  lecho  cambia  de  lugar 
á  cada  crecida,  ó  cuyo  canal  navegable  no  es 
constante,  ni  en  situación,  ni  en  anchura,  ni  en 
profundidad,  se  hacen  construcciones  de  piedra 
seca,  por  consiguiente  permeables  y  submersi- 
bles,  para  regularizar  la  vaguada,  es  decir,  para 
obligar  ala  corriente  á  seguir,  como  lecho  inva- 
riable, un  canal  fijo  y  accesible  en  todo  tiempo. 
Al  conjunto  de  estas  construcciones  se  da  el 
nombre  de  aparato  regulador  de  las  corrientes  de 
agua.  Se  hacen  tres  clases  de  trabajos:  l.°,  diques 
que  retienen  la  corriente  en  la  dirección  que 
quiere  dársele  y  limitan  el  canal  del  lado  en  que 
el  agua  tiende  á  ganar  terreno  sobre  la  orilla ;  2. ", 
traviesas,  ó  diques  transversales,  que  unen  los  di 
ques  precedentes  á  la  orilla  opuesta  y  tienen  ]>or 
objeto  impedir  la  formación  de  una  segunda  co- 
rriente y,  por  consiguiente,  de  un  segundo  cau- 
ce, obligando  al  agua  á  dcjiositarsu  légamo,  que 
formaría  un  nuevo  terreno,  ¡lara  bordear  el  can 
ce  futuro;  3.°,  es¡iigas  ó  diques  transversales 
empotrados  en  la  tierra,  como  las  traviesas,  ¡lero 
terminando  en  el  agua  en  jiunta  libre:  tienen  ]ior 
objeto  cortar  la  corriente  allí  donde  es  demasia- 
do fuerte,  impedir  las  contracorrientes  y  recha- 
zar has  aguas  hacia  el  lado  donde  se  quiere  que 
\ayan.  Cuando  el  cauce  queda  así  formado  y  la 
misma  corriente  le  ha  dado  una  profundidad 
conveniente,  estando  las  orillas  sólidamen  tecons 
tituídas,  se  puede  proceder  á  la  canalización  pro- 
jiianiente  dicha,  es  decir,  al  establecimiento  de 
diques  estancos,  esclusas,  etc. 

-Reguladores  eléctricos:  Fis.  Conocida 
es  la  importancia  de  estos  aparatos  en  toda  ex- 
]ilotación  eléctrica.  La  condición  esencial  para 
que  funcione  en  buenas  condiciones  una  distri- 
bución de  energía  eléctrica,  sea  del  género  que 
sea,  es  que  los  ajiaratos  receiitores  que  aprove- 
chan esta  energía  se  hallen  siempre  á  tensión 
constante,  cualquiera  que  sea  la  carga  en  la  red 
de  distribución. 

Los  reguladores  eléctricos  destinados  á  múlti- 
jiles  aplicaciones  pueden  ser  de  mano  y  automáti- 
cos. En  una  central  eléctrica  dedicada  exclusiva- 
mente á  alimentar  una  red  de  alumbrado  puede 
admitirse  la  primera  clase  de  reguladores,  ya 
que  hay  generalmente  en  dichas  centrales  perso- 
nal nmncroso  que,  ejerciendo  una  vigilancia  con- 
tinua, puede  mantener  las  variaciones  de  tensión 
entre  límites  admisibles,  á  pesar  de  las  constan- 
tes variaciones  de  carga  que  originan  las  fluctua- 
ciones del  consumo.  Pero  aun  en  este  caso  son  ne- 
cesarias, por  lo  menos,  dos  personas  ocupadas  ex- 
clusivamente en  atenderá  los  reguladores.  Ahora 
bien,  como  el  caso  general  de  las  centrales  de 
distribución  no  es  el  citado,  sino  que  en  su  in- 
mensa mayoría,  por  no  decir  en  su  totalidad, 
aprovechan  la  energía  producida  para  múltiples 
aplicaeicnes,  cs]ieeiahnente  la  marcha  de  moto- 
res, los  inconvenientes  de  los  reguladores  á  mano 
crecen  considerabilísimamente  y  se  impone  el  uso 
de  los  reguladores  automáticos. 

Estos  ajiaratos  han  recibido  en  los  v'dtimos 
años  numerosas  aplieacionts,  siendo  entre  ellas 
muy  interesante  la  de  su  empleo  en  las  centrales 
eléctricas  de  tranvías  y  ferrocarriles. 

El  único  inconveniente  que  pudiera  oponerse 
al  empleo  de  los  reguladores  automáticos  sería 
el  de  su  coste,  jiero  ni  aun  éste  tiene  efectivo  va- 
lor, ya  que  el  aumento  de  gasto  que  supone  su 
instalación  queda  relotivamente  pronto  com- 
pensado por  la  diminución  del  personal  de  vigi- 
lancia. 

En  esencia,  están  constituidos,  generalmente, 
loa  reguladores  por  un  soleiioidc  ú  otra  combina- 
ción electromagnética  análoga  que  produce  la 
regulación,  ya  directamente,  ya  por  el  inter- 
medio de  un  motor.  Ni  una  ni  otra  clase  de  re- 
guladores automáticos  carecen  de  defectos  de 
funcionamiento.  Los  de  acción  directa,  que  eu 
teoría  son  los  más  perfectos,  tienen  el  inconve- 
niento  de  que  ol  movimiento  de  sus  órganos  cons- 
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titutivos  se  retrasa  jior  su  inopia  inercia.  Cuan- 
do, para  efectuar  la  rcj;ulación,  el  aparato  ha  do 
hacer  ün  esfuerzo  a'igo  considerable,  pierde  mu- 
cho cu  sensibilidad.  Do  aquí  que,  para  obviar 
este  inconveniente,  se  recurriere  al  uso  do  con- 
tactos variables,  constituidos  por  varillas  aloja- 
das en  recipientes  llenos  do  mercurio;  pero  los 
inconvenientes  y  peligros  de  este  sistema  han 
obligado  .■i  aliandonarlo. 

En  cuanto  á  los  reguladores  automáticos  de 
acción  indirecta,  su  principal  defecto  consiste  en 
que  necesitan  una  corriente  de  intensidad  relati- 
vamente elevada,  y,  por  lo  tanto,  los  contactos 
liol  relevador  que  :.liinenta  al  motor  se  deterio- 
ran rápidamente. 

El  regulador  ai  comático  Thury  es  hasta  el  pre- 
sento el  que  mejor  salva  todos  estos  defectos, 
debido  á  que  carece  de  relevador  y  de  contactos 
eléctricos.  El  regulador  Tliury  presta  excelentes 
servicios  lo  mismo  en  las  distribuciones  por  co- 
rriente continua  que  en  las  de  corriente  alterna. 

El  modelo  para  corriente  continua  viene  á 
constituir  una  balanza  electromagnética  que  al 
abandonar  su  posición  de  equilibrio,  esto  es,  al 
variar  la  carga,  determina  la  regulación,  toman- 
do la  fuerza  motriz  necesaria  para  ello  do  un 
movimiento  de  vaivén  mantenido  de  una  mane- 
ra continua  por  un  motor  independiente.  Sus 
dos  órganos  más  importantes  son  un  electroimán 
inductor  y  una  bobina  móvil  inducida  B  (lig.  1 ), 
separadas  por  un  cntrehierro  anular.  La  bobina 


Fig.  1 

B  está  formada  por  varias  capas  do  hilo  arrolla- 
do á  un  tambor  de  cobre;  va  suspendida  de  una 
palanca  acodillada  E,  que  oscila  alrededor  de  su 
punto  medio,  quedando  limitada  en  sus  movi- 
mientos por  los  tornillos  graduablesde  contacto 
C,  C.  Esta  bobina  es  excitada  por  una  deriva- 
ción de  la  misma  corriente  que  hay  que  regular. 
En  el  extremo  de  la  izquierda  lleva  la  palanca 
dos  toj)es  á  los  que  se  adaptan  los  resortes  de  re- 
gulación A  y  de  sujeción  R;  por  la  derecha  ter- 
mina en  otro  contacto  do  acero  templado  C.  El 
sentido  de  la  corriente  que  circula  por  la  bobina 
inducida  se  escoge  de  manera  que  la  acción  maf- 
nética  producida  tienda  á  levantarla,  con  lo  cual 
ayuda  á  la  acción  de  los  vastagos  de  la  palanca  E, 
que  constituyen  la  balanza  electromagnética.  De 


Fig.  2 

esta  manera  se  elinúna  la  inórela  que  determina 
el  peso  de  los  mismos  ór;,'ano8  y  el  regulador  ad 
quiero  una  gran  sensibilidad  sin  que  sea  necesa- 
rio hacer  uso  de  contactos  muy  delicados. 

El  regulador  Tliurv  para  corrientes  alternas 
consta  de  los  mismos  óri;aiios  'fig.  2),  pero  el  in- 
ductor esdc  millón  dividido  yel  tambor  du  cobro 
ilel  inducido  est  i  rceniplazadn  por  un  cuadro  que 
recibe  el  arrollamiento  inducido  móvil.  L'ua  reais- 
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toncia  adicional  anti-inductira  montada  en  serie 
con  el  inductorevila  las  variaciones  de  frecuen- 
cia; igualmente  se  puede  anular  la  autoinduc- 
ción del  inductor  con  un  condensador  apropia- 
do. Además,  para  evitar  las  vibraciones  produci- 
das por  las  corrientes  alternas  qne  se  transmiti- 
lían  á  la  palanca  E  y  al  tope  C,  se  dipone  nn 
amortiguador  Q,  constituido  por  un  cilindro  lle- 
no de  aceite,  en  el  cual  se  mueve  libremente  un 
pistón ;  éste  y  la  palanca  E  adquieren  la  necesa- 
ria estabilidad  por  la  viscosidad  del  aceite.  Este 
órgano  amortiguador  se  emplea  también  con  ven- 
taja en  los  reguladores  de  corriente  continua,  en 
determinados  casos  es  pedales,  como,  por  ejemplo, 
para  los  reductores  de  baterías  de  acumuladores 
y  de  una  manera  general  siempre  que  las  varia- 
ciones do  tensión  puedan  hacer  que  la  palanca  E 
so  lauco  bruscamente  do  un  tornillo  do  contacto 
al  otro,  fenómeno  que  se  produce  cuando  la  bás- 
cula D  tiene  que  hacer  un  gran  número  de  osci- 
laciones. 

Esta  báscula  adquiere  el  movimiento  do  vai- 
vén que  produce  la  fuerza  motriz  necesaria  para 
la  regulación,  por  la  acción  de  un  árbol  de  mani- 
vela accionado  por  el  motor  del  regulador.  Sobre 
esta  misma  báscula  en  forma  de  escuadra  van 
montadas  las  palaucas  de  detención  K  y  K'  y 
los  trinquetes  I,  I'  por  medio  de  los  cuales  la 
balanza  electromagnética  aprovecha  el  movi- 
miento bascular  de  D  que  provoca  la  progresión 
de  la  rueda  H  montada  sobro  el  mismo  eje  que 
los  órganos  reguladores. 

Para  la  regulación  de  las  dinamos  generadoras 
el  regulador  actúa  ya  directamente,  ya  por  me- 
dio de  una  transmisión  sobre  el  cursor  de  un 
disco  que  lleva  convenientemente  dispuestos  to- 
pes de  contacto,  entre  los  cuales  van  montadas 
las  resistencias  de  excitación  que  ha  de  interca- 
lar el  regulador  en  el  circuito. 

Veamos  cómo  funciona  este  aparato. 

Cuando  por  la  derivación  constituida  por  la 
bobina  móvil  B  y  el  devanado  inductor  E  cir- 
cula una  corriente  do  intensidad  normal,  la  ho- 
llina y  el  tope  C,  fijo  al  extremo  de  la  palanca 
E,  ocupan  una  posición  de  equilibrio  determina- 
da que  correspondo  á  la  carga  do  Regnier;  esta 
posición  de  equilibrio  se  sostiene  por  la  acción 
del  resorte  D  con  venien teniente  graduado  al 
efecto.  Cuando  la  intensidad  de  corriente  jiasa 
de  su  valor  normal,  la  acción  magnética  levanta 
la  bobina  inducida  B  á  pesar  de  la  resistencia 
del  resorte  antagonista  A,  y  el  tope  C  ocupa  la 
posición  inferioi.  Si  la  intensidad  disminuye,  los 
efectos  son  los  contrarios;  la  bobina B desciende 
obedeciendo  á  la  acción  del  resorte  A,  y  el  tope 
C  queda  en  lo  más  alto  de  su  carrera,  guiada  en 
los  límites  convenientes  por  los  tornillos  de  con- 
tacto i,  h. 

En  su  posición  inferior  el  tojte  C  se  halla  fren- 
te á  la  palanca  de  detención  K',  en  la  superior 
frente  á  K. 

Estas  diversas  posiciones  del  tope  C  determi- 
nan la  regulación  en  uno  ú  otro  sentido,  utili- 
zando el  movimiento  de  vaivén  del  mecanismo 
de  trinquete,  movimiento  alimentado  por  el  mo- 
tor independiente  que  actúa  sobre  el  regulador. 
Al  efecto,  el  árbol  de  la  polea  directriz  lleva  en 
su  otro  extremo  una  excéntrica  que  provoca  el 
movimiento  alterno  oscilatorio  do  la  pieza  D. 
La  regulación  la  determinan  los  movimientos 
en  uno  ú  otro  sentido  de  la  rueda  dentada  11, 
transmitidos  al  cursor.  Fácil  es  coin prender  que 
estos  movimientos  de  H  de]ieuden  de  los  de  I, 
I'.  Al  aumentar  la  intensidad  de  la  corriente, el 
tope  C  baja,  loca  á  la  |)alanca  de  detención  K'  y 
deja  en  libertad  al  trinquete  correspondiente, 
que  á  cada  oscilación  hace  avanzar  la  rueda  un 
diente  hacia  la  derecha;  lo  contrario  sucede  si 
la  intensidad  disminuye.  Más  arriba  hemos  di- 
cho cómo  so  transmite  este  movimiento  de  la 
moda  al  cursor  y  cómo  se  intercalan  ó  so  quitan 
del  circuito  las  resistencias  conveniente:^  para 
mantener  la  intensidad  en  el  valor  normal.  Las 
aiilicaciones  del  regulador  Thury  son  de  día  en 
día  más  numerosas. 

REGULATIVAMENTE:  adv.  m.  Do  un  modo 
regulativip. 

REGULATIVO,  VA:  adj.  Eficaz  para  regular. 

Eüestn  oración  RBoulativa  dutodo  nuestro 
afecto. 

1'.    Fu.    I<ALT.\8AH    PaCHRCO. 

•  RÉGULO:  m.  /.'loL  Rk.vf.zi^klo;  pájaro  do 
Eurojm,  do  plumaje  muy  vistoso. 


-Reculo  dk  antimonio:  Imfr.  Metal  que 
se  mezcla  con  el  plomo  para  dar  mayor  consis- 
tencia á  los  tipos. 

*  REGURGITACIÓN:  f.  PUiol.  Retorno  de  los 
alimentos  á  la  faringe  y  á  la  boca.  Este  fcnónie- 
no  se  distingue  del  vomito  en  que  no  requiere 
esfuerzo  muscular  del  diafragma.  E^  frecuente 
en  los  nifios  de  ]iccho  y  se  observa  también  en 

I  los  adultos,  después  de  un  esfuerzo,  lo  mismo 
estando  el  estómago  lleno  que  si  está  vacío.  Dicho 

I  fenómeno  se  observa  en  ciertos  desórdenes  del 
estómago  y  do  los  intestinos,  especialmente  en 
los  dispé]iticos,  cancerosos  y  nerviosos.  La  ru- 
miación es  un  fenómeno  de  regurgitación. 

REHABILITABLE:  adj.  Que  so  i.uede  rehabili- 
tar. 

*  REHABILITACIÓN:  Dro.  tan.  Se  aiilica  ge- 
neralmente esta  palabra  al  acto  por  medio  del 
cual  so  devuelve  á  una  persona  el  honor  y  dere- 
chos que  había  ¡lerdido,  y  se  aplica  con  prefe- 
rencia en  el  derecho  canónico  á  la  revalidación 
de  un  matrimonio  que  era  nulo.  También  hay 
rehabilitación  para  las  órdenes,  pero  suele  ser  en 
lo  que  atañe  á  la  materia  de  las  dispensas  ó  á 
las  irregularidades.  Rehabilitar  un  matrimonio 
es  hacerle  bueno  y  válido  de  nulo  que  era,  no 
siendo  por  derecho  natural  ó  divino,  y  que,  sin 
embargo,  había  sido  contraído  de  buena  ó  mala 
fe  por  las  partes.  Se  puede  rehabilitar  un  matri- 
monio nulo  en  todos  los  casos  en  que  la  nulidad 
no  es  de  derecho  natural  ó  divino;  también  se 
puede  hacer  sin  dispensa,  cuando  la  nulidad  no 
provenga  de  un  impedimento  que  sólo  la  Iglesia 
puede  levantar,  como  ocurre  con  el  parentesco; 
también  cuando  el  matrimonio  es  nulo  por  fal- 
ta de  consentimiento  ó  por  causa  de  error.  En 
cuanto  á  la  persona,  no  necesita  dispensa;  basta 
que  las  partes  consientan  libremente  y  con  co- 
nocimiento al  tomarse  por  marido  y  mujer.  No 
se  está  tampoco  obligada  á  recurrir  á  las  dispen- 
sas do  la  Iglesia,  á  no  ser  para  las  amonestacio- 
nes, cuando  se  rehabilita  ante  el  cura  propio  un 
matrimonio  que  bendijo  un  sacerdote  que  note- 
nía  facultades  para  ello.  Cuando  es  pública  la 
nulidad  de  un  matrimonio,  la  rehabilitación  de- 
be serlo  también.  Estoes  el  estilo  de  las  dispen- 
sas que  para  esto  se  obtienen  de  Roma;  dicen 
que  el  oficial  examinará  y  fulminará  las  bulas 
que  permiten  á  las  partes  que  se  han  casado  con 
impedimentos  públicos  dirimentes,  rehabilitar 
su  matrimonio;  después  do  lo  cual,  se  celebrará 
de  nuevo  en  la  iglesia,  en  presencia  del  cura  pro- 
pio y  de  los  testigos.  El  acto  de  la  celebración 
del  matrimonio  se  escribe  de  nuevo  en  los  regis- 
tros parroquiales,  con  mención  expresado  la  dis- 
pensa obtenida  en  la  corte  de  Boma.  Cuando, 
por  el  contrario,  el  matrimonio  contraído  es  nu- 
lo en  razón  de  un  impedimento  secreto,  no  es 
necesario  celebrarle  por  segunda  vez  de  una  ma- 
nera pública;  en  esto  caso,  las  ¡>artes,  desj>ués  de 
haber  dispensa  de  Roma,  de  la  penitenciaría  ó 
del  obispo,  no  necesitan  más  que  prestarse  do 
nuevo  mutuo  consentimiento.  La  razón  i>or  que 
no  se  exige  en  este  caso  una  segunda  celebración 
solemne  del  matrimonio,  cuando  el  impedimen- 
to es  secreto,  se  funda  en  que  la  primera  bastó 
para  hacerle  jiasar  por  válido  ante  el  público  y 
no  se  debe  dar  á  conocer  un  mal  que  ya  se  reme- 
dió legítimamente. 

REHALA  (del  ár.  rehal,  colectivo  de  rehala, 
rebaño);  f.  Rebano  formado  con  el  ganado  de 
diversos  dueflos  y  conducido  por  un  mismo  ma- 
yoral. 

REHALERO:  m.  Mayoral  de  la  rehala. 

REHECHO:  m.  Impr.  Trabajo  que  se  vuelve  á 
imprimir. 

REHENCHIDO:  m.  REHENCniUlF.NTO. 

litmonla:  Kbhenciiido  de  las  sillaü  ile  Ins 
caballerÍAs. 

Dic.  de  la  R.  .1 .,  13.»  edición. 

riEHENOER:a.  Hender  mucho.  U.  t.  c.  r. 

Como  I.*!  tierra  OAtá  caviida  y  cspoiijosn,  nto- 
lU  y  no  pucilc  sacar  lo»  pies;  y  como  bis  cepas 
OAt.'iii  nitiy  lutnucudas  cuu  loa  sarniirntoü,  uo 
puede  RhlIKNDER. 

1*.  VVL  PBDDO  1)K  Vaj-dskiiama. 

Y  siempre  rreoiendo  Ion  lados  del  ángulo 
rrcto,  ibmile  ko  propoiicii  laa  dichna  figuras  M 
REUIKNDB  el  pnraleloeramn, 

D.  Lúrxz  UK  AUBNAS. 
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REHENDIMIENTO:  111.  Acciou  y  electo  de  re- 
lieuder. 

Saben  bien  los  maestros  más  versados  que, 

llegado  á  tratar  de  boquillas  de  catorce,  diez  y 

seis  y  veinte,  se  van  muchos  á  los  rehendi- 

siiKN'ros,  sin  saber  qué  cartabones  los  cortan. 

D.  LÚPEZ  DK  Abiínas. 

*  REHERIR:  a.  Herir  nuevamente. 

Pues  si  una  herida  que  está  en  el  cuerpo  RE- 
HIBRB  desta  manera  y  con  este  seutiiniento  en 
el  alma,  ¿de  qué  te  espautas,  que  la  lesión  des- 
te  fuego  del  intieruo  haga  operación  en  el  cuer- 
po y  en  el  ánima! 

M.  Pedro,  SÁNCHEZ. 

REHILERO:  ni.   REHILETE. 

Le  tiran  al  toro  garrochas  y  REHrLEROS. 
P.  Fr.  Diego  de  la  Vegí. 

-Rehilero:  Flechilla  con  púa  en  un  e.xtre- 
nio  y  con  papel  ó  plumas  en  el  otro,  con  que  jue- 
gan los  niños  á  clavarla  en  el  blanco. 

Si  vosotros  embrazáis  el  escudo  de  la  fe,  to- 
das las  huestes  del  demonio  os  parecerán  re- 
hileros de  niños. 

P.  JtiAN  Antonio  Jarque. 

Sale  Fileno  vestido  de  papel,  como  los  mu- 
chachos que  van  á  los  gallos,  con  su  hkhili.rh. 
Lope  de  Vega. 

*  rehilete:  m.  banderilla. 

-Salir  como  un  rehilete:  fr.  fig.  y  fam. 
Salir  precipitadamente. 

*  REHUSAR:  a.  U.  t.  c.  r. 

Mi  padre  es  un  viejo  avaro  que  quisiera  traer- 
me todavía  con  aculaderos:  un  miserable  que 
me  niega  lo  que  necesito,  REHUSÁNDOSE  á  con- 
tribuir á  mis  placeres. 

P.  Isla, 
reíd  (Roberto  Thresbie,  Lord  Lorcbíirn): 
Bioij.  Político  inglés,  n,  en  Mouswald  Place, 
condado  de  Dumfries  (Escocia),  en  18i6.  Eu  0.^;- 
ford,  donde  hizo  sus  estudios,  distinguióse  no 
sólo  por  su  gran  inteligencia,  sino  por  su  habi- 
lidad en  los  deportes.  Ingresó  en  el  foro  en  1871 
y  en  la  Cámara  popular  en  1880.  Diputado  por 
Herel'ord,  primero,  y  después  por  Dumfries,  pa- 
só á  la  Cámara  de  los  Lores  en  1905.  Había  sido 
ya  fiscal  de  la  corona  con  el  gobierno  Gladstone 
Rosebery,  y  á  principios  de  diciembre  de  1905 
formó  parte,  como  Lord  canciller,  del  gobierno 
Campbell  Bannerraan. 

-Reíd  (Whitellaw):  Biog.  Diplomático  y 
periodista  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Xenia  (Oiiio)  el  27  de  octubre  de  1837.  Se  gra 
duó  en  1858  en  la  Universidad  de  Oxford;  se 
dedicó  á  la  enseñanza  durante  algunos  años  y 
en  seguida  comenzó  su  carrera  periodística,  tra- 
bajando primero  en  los  diarios  do  su  ciudad  na- 
tal, luego  en  los  de  Washington  y,  finalmente, 
en  el  Heraldo  de  NcwYork,  del  que  al  año  si- 
guiente de  su  colaboración  fué  director,  y  tres 
aüos  después,  en  1872,  director  propietario.  En 
1877  fué  nombrado  ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos en  Alemania;  pero  renunció,  así  como  tam- 
bién en  1881,  para  dedicarse  al  estudio  de  la  Ju- 
risprudencia. En  esta  facultad  obtuvo  el  grado  de 
doctor  en  Miauis,  Princcton,  Cale,  Cambridge 
y  St.  Andrews; desiiués  de  luacticar  algún  t'em- 
po  la  abogacía,  fue  embajador  de  los  Estados 
Unidos  en  Francia  desde  1889  á  1892.  En  esta 
fecha  fué  nombrado  vicepresidente  de  los  Esta- 
dos Unidos,  vicecanciller  en  1902  y  canciller  en 
1901.  Al  año  siguiente,  pasó  como  embajador  á 
Inglaterra.  Tiene  escritas  buen  número  de  obras 
de  importancia,  entre  las  cuales  so  distinguen 
las  siguientes:  Una  (jira  por  el  Sur  después  de  la 
guerra  de  Secesión;  Ohio  durante  la  gutrra;  Es- 
cuelas  del  periodismo;  TenderKias  del  periodismo; 
Dos  discursoi  eu  el  jubileo  de  la  reina  Vieloria; 
Algunas  conseeiuncias  del  último  tratado  de  Va- 
ris; Niustros  nuevos  deberes;  y  Últimos  aspectos 
de  nufstros  nw.ms  deberes  (estas  tres  obras,  escri- 
tas con  motivo  do  la  terminación  do  la  guerra 
liispanoamerieana  y  la  proclaniaciún  de  la  repú- 
blica cubana);  Unión  continental;  Más  nuevos 
interenrs;  Problemas  de  expansión,  y  La  doctrina 
de  itonroc. 

REIDERAS:  f.  pl.  Manera  de  reírse  de  cada 
cual. 

*  REIDOR.  DORA:  adj.  Que  ríe  (en  todas  sus 
acepciones;.  U.  t.  c.  s. 


REIN 

Fuer.i  de  ser  el  que  nos  pone  á  todos  en  mal 
con  el  Señor,  cougraciador  general,  celebrador 
y  REIDOR  de  lo  que  el  Señor  dice. 

Vicente  Espinel. 
REIG  (P.  José):  Biog.  N.  en  Muría,  prov.  de 
Alicante,  el  6  de  agosto  de  1744.  Inglesó  en  la 
Compañía  de  Jesús  el  2  de  febrero  de  1761,  y 
cuando  estudiaba  Filosofía  en  el  colegio  de  Ca- 
latayud  ocurrióla  expulsión.  Pasóá  Italia,  fijan- 
do su  residencia  en  Bolonia,  regresó  á  su  patria 
y  porsegunda  vez  volvió  á  Bolonia,  donde  falle- 
ció en  1804.  Pulilieó:  Joscplii  Rcgii,  presbytcri 
Valentini,  epistolarum  et  oralionitm.  Libri  tres. 
(Bononiae,  1790);  Tlwmrc  Aqainatis  (en  8.°); 
Compendio  de  todos  los  Concilios  generales,  de 
algunos  nacionales  y  provinciales  y  de  los  herejes 
y  herejías  que  se  condenaron  en  ellos  (Bolonia, 
imp.  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  1796,  8.°). 

*  REIMPRESIÓN:  f.  Impr.  La  segunda,  terce- 
ra, etc.,  impresión  de  una  obra. 

REIMPRIMIBLE:  adj.  Que  se  puede  reimpri- 
mir. 

*  REIMS  (Concilio  de):  Rist.  Celebróse  en 
la  ciudad  del  mismo  nombre  el  29  de  octubre 
de  1119,  presidido  por  Calixto  II  y  con  asisten- 
cia del  emperador  Enrique  V.  En  él  se  acorda- 
ron severas  penas  contra  la  simonía  y  el  matri- 
monio de  los  sacerdotes;  una  porción  de  disposi- 
ciones para  asegurar  los  bienes  y  derechos  de  la 
Iglesia,  y  un  canon  que  prohibía,  bajo  pena  de 
excomunión,  toda  investidura  laica  en  las  igle- 
sias y  en  los  bienes  de  la  Iglesia;  canon  que,  al 
día  siguiente,  redujo  el  Papa  á  la  prohibición  de 
la  investidura  laica  sólo  para  los  obispados  y 
la.s  abadías,  con  objeto  de  conciliar  los  antago- 
nismos existentes  entre  el  imperio  y  el  pontifi- 
cado. 

REINACH  (José):  Biog.  Escritor  francés  con- 
temporáneo, u.  en  París  en  1856.  Después  de 
brillantes  estudios,  terminó  la  carrera  de  Dere- 
cho y  ejerció  la  abogacía,  al  mismo  tiempo  que 
se  daba  á  conocer  como  literato  con  su  obra  bis- 
tórico-política:  La  Serbie  et  le  Montenegro.  La 
publicación  de  algunos  folletos  y  artículos  de 
violenta  oposición  contra  el  gobierno  y  el  régi- 
men imperantes  le  valieron  frecuentes  persecu- 
ciones. Proclamada  la  república  en  Francia,  le 
confiaron  importantes  misiones  eu  Oriente  y  fué 
secretario  con  Gambetta  en  la  presidencia  del 
Consejo  de  ministros.  Hizo  enérgicas  campañas 
contra  el  bulangerismo  y  en  favor  de  Dreyfus. 
Sus  principales  obras  son:  La  llépubliquc  ou  le 
Gáchis;  Voyagccn  Oricnt;  Les récidii-istes; L'édu- 
catión  politique;  Gambetta  orateur;  Démagogues 
et  socialistcs;  Léon  Gambetta;  L'éloquence  fran- 
(•aise  depuis  la  Eivolutionjusqu'á  nosjours;  Le 
ministére  Clcmenceau;  Diderot;  Dépéches  de  la 
dé/ense  nalionale;  La  France  et  l'Jtalie  devant  V 
Histoire;  Le  ministére  civil  de  la  guerrc;  Essais 
de  politique  et  d'histoire,  é  Histoire  de  Vaffaire 
Dreyfus;  etc. 

-  Reinach  (Salomón):  Biog.  Filólogo  y  ar- 
queólogo francés  contemporáneo,  n.  en  Saint- 
Germain-en-Layoen  1858.  Estudió  en  la  escuela 
normal,  fué  auxiliar  de  Gramática,  miembro  de 
la  escuela  de  Atenas,  profesor  de  Arqueología  en 
la  del  Louvre,  y  director  del  museo  de  San  Ger- 
mán. Sus  mejores  obras  son:  llépcrtoirc  de  vases 
peints  grecs  et  étrusqves;  Manuel  de  philologic 
elasstque ;  Répertoire  de  la  statuaire  grecquc 
et  romainc;  Grammaire  latine;  L' origine  des 
Aryens,  Histoire  de  une  controverse;  Traitíd'épi- 
graphie  grecque;  Description  raisonnée  du  mii- 
séc  de  Saint-Oermain;  jieeherehes  archéologiqucs 
en  Tnnisie  en  1883-1884;  Bronses  Jigurés  de  la 
Gaule  romaine;  Tcrres  cuites  et  aulresanliquilés 
Irouvées  dans  la  néeropole  de  Myrina;  Antiqíiilés 
du,  Bosphore  Cimmiricn;  La  néeropole  de  Myri- 
na; Voyage  archéologique  en  Gréceet  en  Asievii- 
neure;  Chronique  d'Oricnt,  y  Antiquités  de  la 
Bussie  méridionale, 

-Reinach  (Teodoro);  Biog.  Historiador, 
político  y  filólogo  francés,  n.  en  Saint-German- 
en-Layo  el  3  de  julio  de  1860.  Es  doctor  cu  De- 
recho, presidente  de  la  Sociedad  de  Lingüística 
de  París,  Redactor  en  jefe  de  la  Jtevue  des  Elu- 
des grecques  y  dilatado  i)or  Saboya.  Su  esjieeia- 
lidad  son  los  estudios  sobro  Oriente  y  Grecia;  lia 
escrito  una  Histoire  des  Israélites  depuis  la  dis- 
persión jusqu'á  nos  jours,  varios  estudios  sobre 
numismática  de  losreyesdeCapadociay  l'itinia, 
y  otro  sobro  las  monedas  judías.  Es  también 


autor  de  un  estudio  histórico  y  jurídico  sobre  el 
estado  de  sitio. 

*  REINADO:  ni.  Ejercicio  de  este  mismo  po- 
der. ,S'»  T.KIKADO  fué  glorioso. 

-Reinado:  fig.  Preponderancia,  infiuencia. 
El  reinado  de  la  justicia. 

REINALDO:  Biog.  Príncipe  de  Antioquía  (V. 
Chatillón  en  este  misino  Apéndice). 

-  Reinaldo:  Biug.  Arzobispo  de  Colonia,  de 
la  ilustre  familia  condal  de  Dassel.  En  1149  era 
preste  y  en  1156  canciller  del  emperador  Fede- 
rico I,  de  quien  fué  leal  consejero  y  á  quitu 
prestó  ini]iortantes  servicios.  Fué  autor  de  la 
circular  en  que  Federico,  después  del  Congreso 
de  Besaneon,  rechazaba  la  soberanía  del  Papa, 
declarando  de  origen  divino  su  corona.  Acom- 
pañó al  emperador  á  Italia  en  1158,  y  dominado 
Milán  eu  1159,  sostuvo  las  disposiciones  ronca- 
leñas,  librándose  por  la  fuga  del  furor  de  sus 
habitantes  é  instigando  á  Federico  á  crueles  re- 
presalias contra  Milán.  En  1159  fué  arzobispo 
de  Colonia  y  en  1162  gobernador  de  Italia.  Con- 
cluyó en  1156  la  alianza  de  Federico  con  Enri- 
que V  de  Inglaterra  y  sostuvo  é  hizo  reconocer 
al  papa  Pascual  III.  Én  1166  tomó  la  Etruriay 
en  1167  entró  triunfalniente  en  Roma,  donde 
murió  de  la  peste  el  mismo  año.  Su  cadáver  fué 
enterrado  en  la  catedral  de  Colonia. 

*  REINANTE:  U.  t.  c.  s. 

Con  ííobiernos  ninuárquicos  vivían 
ordenados  sus  climas  abuntlautes; 
había  estados  varios,  y  tenían 
el  nombre  de  caciques  sus  REINANTES. 
F.  B.  DE  MoRAEs  Y  Vasconcelos. 

Se  atrevió  á  eumend.-ir  la  plana  á  l.-is  rei- 
nantes, asi  eu  el  vestir  y  aderezarse,  como  en 
el  andar. 

Pereda. 

REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR:  Liter.  Drauui 
de  D.  Luis  Vélez  de  Guüvaia. 

El  asunto  de  esta  obra  es  histórico:  el  príncipe 
D.  Pedro,  de  Portugal,  hijo  del  rey  D.  Alonso,  al 
quedar  viudo  de  su  primera  mujer,  enamoróse 
de  una  dama  de  la  corte,  procedente  de  ilustre 
familia  castellana,  y  que  tenía  ¡lor  nombre  doña 
Inés  de  Castro  Coello  y  Garza.  Casado  con  ella 
en  secreto,  por  la  gran  diferencia  de  estado  y 
posición  que  entre  ambos  mediaba,  D.  Pedro  vese 
obligado  por  su  padre  á  matrimoniar  con  la  in- 
fanta D."  Blanca  de  Navarra.  Esto  lleva  al  colmo 
la  desesperación  de  los  incógnitos  amantes,  quie- 
nes ven  perdida  su  felicidad  jiara  siempre  y  la 
de  los  tiernos  retoños,  Alonso  y  Dionís,  que  de 
aquella  unión  habían  brotado.  En  vano  D.  Pedro 
quiere  ablandar  el  corazón  de  su  padre  y  con- 
vencer á  la  infanta  de  que  no  ¡mede  amarla,  te- 
niendo puesto  su  cariño,  su  alma,  todo  su  ser  en 
D."  Inés:  el  rey  se  manifiesta  inexorable  en  su 
voluntad,  ya  declarada,  y  D."  Blanca,  lejos  de 
ceder,  promete  vengarse  del  desprecio  con  que 
la  trata  su  iirometido.  Desde  este  punto,  sólo 
lu'oshra  la  rencorosa  dama  excitar  las  iras  de  don 
Alonso  contra  la  desventurada  Inés,  auxiliada 
en  sus  propósitos  siniestros  por  los  intrigantes  é 
indignos  cortesanos  Egas  Coello  y  Alvar  Gonzá- 
lez, quienes  hacen  que  el  rey  decrete  el  asesinato 
de  la  sin  ventura,  de  cuya  ejecución  se  encargan 
ellos;  consumado  el  crimen,  castigados  los  auto- 
res por  D.  Pedro,  el  monarca  fallece  repentina- 
mente en  la  misma  quinta  donde  se  desarrollaron 
las  terribles  escenas  que  van  referidas,  y  la  in- 
fanta, desiiecliada  y  temerosa  de  las  represalias 
que  en  ella  pudiera  tomar  el  )irínc¡pe,  ya  rey, 
huyo  &  Navarra,  renunciando  á  sus  ambiciosos 
proyectos  de  matrimonio.  I).  Pedro,  proclamando 
su  esposa  á  D."  Inés,  hace  ipie  sienten  el  cadáver 
en  un  trono,  le  corona  y  dispone  que  se  lo  tribu- 
ten honores  de  reina  en  público  bcsaniano,  como 
si  estuviese  viva: 

Eu  la  muerte  se  corone. 
Todos  los  <pie  estáis  aquí 
besad  la  lilfuuta  mano 
de  mi  muerto  serafín; 
yo  mismo  .seré  el  rey  de  armas. 
Silencio,  silencio,  oid: 
esta  es  la  Inés  laureada, 
esta  es  la  reina  infeliz 
que  nierecii't  en  Portugal 
reinar  desfuh  de  morir. 

La  obra  quo  nos  ocnpa  está  considerada  como 
la  mejor  entre  las  cuatrocientas  quo  compuso 
Vélcz  de  Guevara,  la  mayoría  muy  dignas  de 


REIX 

aplauso,  y  una  de  las  más  notables  de  su  tiempo. 
Aunque  el  asunto,  por  su  carácter  liistórico  y 
popular,  tá  conocidísimo,  supo  el  autor  revestirle 
de  un  interés  extraordinario,  con  la  buena  dis- 
posición del  plan,  la  pintura  de  caracteres,  el 
desarrollo  de  las  escenas,  y  más  que  eso,  el  am- 
biente poético  en  que  está  envuelta  toda  la  obra, 
y  que  produce  en  el  ánimo  cierta  impresión  de 
melancólico  interés  ante  la  desventurada  suerte 
del  iirínci|ie  y  su  bien  amada. 

REINCiDENTEMENTE:   adv.    m.   Con    reinci- 
dencia. 

REiNCORPORABLE:  adj.  Que  se  puede  ó  debe 
reincorporar. 

REJNECKE  (Carlos):  Biog.  Músico  alemán, 
n.  en  Aliona  el  23  de  junio  de  1824;  m.  en  Leip- 
zig el  10  de  marzo  de  1910.  Desde  muy  nifto  dio 
claras  muestras  de  su  talento  musical,  y  á  los 
doce  años  ya  causaba  extraordinaria  impresión 
como  pianista.  Un  concierto  que  dio  en  la  corte 
de  Copenhague  le  valió  una  beca  para  continuar 
sus  estudios.  En  1813  liizo  un  viaje  artístico,  y 
fué  aplaudido  por  Mendelsslion ,  Schumann, 
Hiller,  Kietz,  y  otros  que  le  calilicaronde  macs 
tro.  En  París  obtuvo  también  memorables  éxitos 
como  concertista,  y  fué  profesor  de  Cosima  Wág- 
ner.  De  1850  a  18,04  fué  profesor  del  Conserva- 
torio de  Colonia,  dirigido  por  Hiller,  hasta  que 
su  fama  le  llevó  de  director  a  la  Academia  de 
Cauto  de  Hreslau,  donde  fuudó  los  Conciertos 
sinfónicos.  Poco  después  sucedió  á  ilendelsshon, 
Gade  y  Rietz  como  director  de  los  famosos  Con- 
ciertos de  Gewandhaus  en  Leipzig,  hasta  1895, 
en  que  cedió  su  puesto  a  Nikisch.  Como  compo- 
sitor y  pianista  (Iguró  entre  los  doctores  hono- 
rii  causa  de  la  universidad  de  Leipzig,  y  fué 
miembro  de  varias  Academias.  Poseía  gran  nú- 
mero de  condecoraciones  nacionales  y  ex  tranjeras 
que  le  habían  otorgado  varios  monarcas. 
REINESA:  f.  fam.  y  fest.  Reina. 

¡Pensáis  vos  que  no  es  trab.ijo 
saber  echar  un  gargajo 
delante  de  una  reinesa? 

Ti.tso  DE  Molina. 
REINETA  (del  fr.  reinetU):  f.  Manzana  pei- 
neta. 

REINGRESAR:  n.  Volver  á  ingresar. 
REINGRESO:  m.  Acción  de  reingresar. 

Píisaila  la  primera  impresión  del  reingreso 
de  María  Iguacia  eu  Azaiiza-euea... 

L.  Valera. 
REINHARDSTÓTTNER  (Caulos  DE):  Biog. 
Historiador  y  literato  alemán,  n.  en  Munich  el 
'2.6  de  marzo  de  1847.  Es  profesor  de  historia  y 
literatura  de  los  pueblos  neolatinos  y  germanos, 
y  de  Historia  y  Teoría  de  la  Pedagogía  en  la 
Uiiiversiibid  politécnica  de  Munich.  Ha  publi- 
cado más  de  treinta  volúmenes  sobre  Historia 
política  y  literaria  de  Baviera,  y  varios  estudios 
sobre  literatura  hispana,  lusitana  é  italiana,  en- 
tre ellos  gramáticas,  una  edición  crítica  de  Os 
Liisiadas,  una  Ilisloria  de  la  literatura  ¡lortu- 
tjuesa,  y  la  obra  titulada  Der  s¡ianischc  Amphi- 
trioii  det  Fernán  Pérez  de  Oliva. 

REINHAROT  (Enrique):  Biog.  Historiador 
suizo,  n.  cu  Otten  el  10  de  diciembre  de  1855. 
Es  profesor  de  Historia  uioderna  en  la  universi- 
dad de  Friburgo,  y  ha  dedicado  parte  de  su  la- 
bor ciontílica  i,  la.s  cosas  de  España,  Citaremos: 
Die  KorreupoinUnz  von  Alfonso  uiid  Girolamo 
Casati,  spanivhcn  Gesandten  in  der  Sckweiz; 
Eidgenossensrhaft  mil  Erzherzog  Leopold  V  von 
Oesterreich  162Ó-1623,  y  Schwiizergeschichlliche 
Forschungen  in  tpanischen  Archiven  und  Biblia- 
theken, 

REINI8CH  {hv.(»a):Biog.  Egiptólogo  y  jiugiiia- 
ta  auatriaco,  n.  en  Ostenvitz  e»  1832.  Estudió 
en  Vicna  la  egiptología  y  obtuvo  nombramiento 
de  cateilrático  en  aquella  universidad.  Hizo  va- 
rias expediciones  á  Egipto  y  las  tribus  vecinos; 
acompaüó  á  Méjico  al  emperador  Maximiliano. 
ICntre  sus  mejores  obras  merecen  preferencia: 
l'erlcs  de  la  languc  bilin;  Les  monmnciiU  igyp- 
licns  de  Miramar;  La  laiigue  nuba ;  L'inseription 
bilingüe  de  Tanis;  La  lanjue  barAi;  Chrettoma- 
lliic  égyi'tienue. 

*  REINOSA:  Oeog.  El  p.  j.  do  este  nombre,  on 
la  prov.  de  .Santander,  tiene  lOflS  kma.'y  27468 
habita.  Sus  11  ayunt.  comprenden  4  v.,  145  In- 
garas,  12  aldeas,  1  caserío  y  lüá  edif.  y  albergues 


REÍR 

aislados.  El  ayunt.  de  Reinosa  tiene  2979  habi- 
tantes, todos  en  la  v.  que  le  da  nombre. 

REINSCRIBIR:  a.  Volverá  inscribir. 

REINSCRIPCIÓN:  f.  Acción  de  reinscribir. 

REINSCH  (Pablo  Sami^el):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  publicista  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  1 869  en  Mihvankee,  estado  de  Wiscon- 
sin,  en  cuya  universidad  cursó  la  carrera  de  Le- 
yes y  se  graduó  de  Filosofía,  pasando  luego  á 
Europa  para  jierleccionar  sus  estudios  en  las 
universidades  de  Berlín,  Roma  y  París.  Es  vice 
presidente  de  la  Sociedad  de  Ciencias  Políticas 
americanas,  y  autor  de  las  siguientes  obras:  Le- 
yes de  las  primitivas  colonias  americanas;  El 
mundo  político  al  finalizar  el  siglo  XIX,  bajo  la 
influencia  de  la  situación  oriental;  Gobierno  co- 
lonial; Administración  colonial;  Legislaturas 
americanas  y  métodos  legislativos,  y  gran  niinie- 
ro  de  artículos  en  levistas  técnicas  y  populares. 

REINSTALACIÓN:  f.  Acción  de  reinstalar. 

REINSTALADOR,  DORA:  adj.  Que  reinstala. 

U.  t.  c.  s. 

REINSTALAR:  a.  Volver  á  instalar.  U.  t.  c.  r. 

REINTEGRABLE:  adj.  Que  se  debe  ó  que  se 
puede  reintegrar.  :  Que  debe  ser  reintegrado. 

*  REINTEGRACIÓN:  f.  Biol.  REGENERACIÓN 
(V.  en  esto  mismo  AI'éndice). 

REiNTHALER  (CARLOS  Martín):  Biog.  Com- 
positor alemán,  n.  en  Erfurt  en  1822;  m.  en 
Bremen  en  1896.  Fué  profesor  en  el  Conservato- 
rio de  Colonia,  director  de  banda  en  Bremen  y  á 
la  vez  organista,  maestro  de  capilla  en  la  cate- 
dral y  director  de  la  Academia  de  cauto.  Com- 
jiuso  varias  obras  de  concierto  y  otras  corales, 
etcétera,  y  las  óperas:  Edda;  Kwlltchen  von  Heil- 
bronn,  y  el  oratorio  Je/té. 

REINVERSIÓN:  f.  Acción  de  rcinvertir. 

REINVERTIR:  a.  Volver  á  invertir.  U.  t.  c.  r. 

Las  corrientes  que  circulan  por  los  conduc- 
tores en  movimiento  se  invierteu  y  reinvieb- 
TEN  constautenieute. 

X»** 

*  REÍR:  a.  Hacer  burla  y  zumba.  U.  t.  c.  n. 

y  r. 

Como  los  cuatro  pagaron  tan  adelante  y  los 
ojos  de  todos  iban  tras  ellos,  Sildeo  pudo  co- 
rrer á  sus  auchas,  sin  .ser  más  mirado  ni  REÍDO. 
L.  GÁi.vnz  DE  MoNTALVo. 

-Reir:  a.  Celebrar  cou  risas. 

Los  otros  criados,  después  de  darme  vaya, 
declararon  la  burla.  RiÉRON/a  todos. 

Ql'evi;do. 
Los  dos  con  grato  embeleso 
su  empello  infantil  reimos. 

J.  Meli^ndbz  VaLDÉS. 

-Reir:  a.  Aplaudir  vivamente. 

Lloró  la  gran  victoria  el  turbio  Esgueva, 
Pisuerga  la  RIÓ,  Ríela  el  T.ajo. 

CERVANTtS. 

Casi  legua  y  media 
del  amor  tratamos, 
RIENDO  yo  eutouces 
lo  que  estoy  llorando. 

LoPK  DE  Vega. 

-Reírse  uno  mismo  una  cosa:  fr.  fig.  y 
fam.  Sentir  viva  satisfacción  por  ella. 

Y  él  se  lo  charlaba  y  él  se  lo  reía,  y  hasta 
replicaba,  con  la  entonación  y  los  gestos  con- 
venientes, á  iniagioarias  interrupciones  hechas 
i  su  relato. 

Pereda. 

-  Reírse  como  unas  casta-^uelas:  fr.  fig.  y 
fam.  Reírse  estrepitosamente, 

Y  don  Santiago  te  rkIa  como  unas  casta- 
ñuelas, porque  era  así. 

Pkiikda. 
-Reik  i.ok   Kiries:   fr.  (ig.   y  lam.   Reir 
mucho. 

Todo  el  concurso  se  divierte  y  ríe  ¿w/Ti'nVj. 
L.  F.  DK  MORATfx. 

-  RÍE  niESno:  ni.  adv.  fam.  .Sin  dejorde  reir, 
á  pesar  de  su  riña. 

Cervantes  es  cristiano,  delir.vlo.  honesln.  v 


RÍE  RIENDO  da  heridas  mortales  en  los  vicios  y 
las  preocupaciones  de  los  hombres. 

Juan  Montalvo. 
reís  (Carlos):  Biog.  Pintor  portugués  con- 
temporáneo, u.  en  Torres  Novas  el  21  de  febrero 
de  186S.  Hizo  sus  estudios  en  las  Escuelas  de 
Bellas  Artes  de  Lisboa  y  de  Pane,  y  en  la  aca- 
demia CoUarossi.  En  la  actualidad  es  profesor 
de  pintura  en  la  primera  de  dichas  Escuelas  y 
director  del  Museo  nacional  de  Bellas  Artes  de 
Lisboa.  Entre  sus  obras  sobresalen  los  retratos 
del  rey  D.  Carlos  I  ú  caballo  y  con  su  estado  ma- 
yor, del  ministro  lUssano  Garda,  ütX  Dr.  Andi- 
no Monteiro,  del  Dr,  Helio  Breyíier,  etc.,  v  los 
cuadros  Después  de  la  tempestad.  Una  puesta  de 
sol,  La  caída  de  las  hojas,  etc.  Ha  obtenido  las 
siguientes  recompensas:  la  pensión  de  París  por 
la  Escuela  de  Bellas  Artesde  Lisboa;  nna  segun- 
da medalla  en  la  Exposición  universal  de  París 
de  1900;  medalla  de  oro  en  la  Exposición  inter- 
nacional de  Drcsde;  una  segunda  medalla  en  la 
Exposición  internacional  de  Barcelona  (1907).  y 
una  medalla  de  honor  en  la  Exposición  de  la  So- 
ciedad de  Bellas  Artes  de  Lisboa. 

-  Reís  (D.íma.so  José  Antonio):  Biog.  Escri- 
tor portugués,  n.  en  Lagoa  el  11  de  diciembre 
de  1850.  Es  bibliotecario  municipal  de  Lisboa  y 
se  ha  dedicado  especialmente  á  trabajos  bio- 
gráficos y  estudios  sobre  tradiciones  y  cantos  po- 
pulares portugueses.  Citaremos:  Tradi<;oes  po- 
pulares de  Algarve,  Encyclopedia  republicana, 
Bomanceiías  naturalistas,  y  ensayos  biográficos 
de  Joáo  de  Deus  y  T/ieophilo  Braga. 

REISENAUER  (Alfredo):  Biog.  Pianista  ale- 
mán, n.  en  Kttnigsberg  en  1S63;  m.  en  Liban  en 
octubre  de  1907.  Estudió  el  piano  con  Ka-hier  y 
Liszt,  y  debutó  como  concertista  con  gran  é.^ito. 
En  sus  viajes  artísticos  llegó  hasta  Siberia,  Chi- 
na y  Japón.  En  1900  fué  nombrado  profesor  del 
Conservatorio  de  Leipzig.  Entre  sus  composicio- 
nes notables  citaremos  Xoche  de  luna  y  El  Caba- 
llero herido.  Fué  un  intérjirete  magistral  de 
Beethoven,  Chopin  y  Liszt;  pues,  además  de  una 
técnica  perlécta,  poseía  una  delicadeza  y  un  sen- 
timiento exquisitos. 

REISER  (Federico):  Biog.  Escritor  alemán 
del  siglo  XV.  Era  natural  de  Ulm  é  hijo  de  un 
comerciante  de  esta  ciudad.  Había  entrado  en  la 
secta  de  los  «hermanos  evangélicos, »  que  contaba 
con  muchos  adeptos  en  todo  el  Sudoeste  de  Ale- 
mania, Como  apóstol  y  predicador  propagandis- 
ta de  su  secta  llegó  á  Bohemia,  y  lué  ordenado 
obispo  de  su  comunidad  religiosa  en  el  año  1433 
en  Praga;  en  1434  estuvo  en  Basilea,  donde  asis- 
tió al  concilio.  Su  escrito  más  popular  es  el  titu- 
lado: La  reforma  del  emperador  Segismundo,  en 
el  cual  el  autor  se  titula  «consejero  del  emiiera- 
dor  y  de  la  cristiandad  en  general. >  El  escrito 
trata  de  cuestiones  religiosas,  políticas  y  sociales 
que  en  lo  principal  concuerdan  con  las  proposi- 
ciones discutidas  en  las  conferencias  de  Basilea 
y  Ratisbona. 

REISS  (Guillermo):  Biog.  Viajero  y  geógrafo 
alenján,  n.  en  Mannheim  en  1838;  m.  en  1908. 
Fué  doctor  en  Filosofía,  presidente  de  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Berlín  y  autor  de  muchas  y 
muy  notables  obras,  entre  ellas  varias  dedicadas 
á  los  países  americanos,  tales  como  Jleisen  in 
üiid-.-lmcrUa;  Geologisdtc  studienin  Kolombia, 
y  Uochgebirge  in  Ecuador. 

REISSMANN  (AuQUSTo):  Biog.  Compositor  y 
musicógrafo  alemán,  n.  en  Frankenstein  en  1825. 
Como  compositor,  es  autor  de  muchas  obras  de 
canto  y  concierto,  y  de  las  óperas:  La  esposa 
del  burgomaestre  de  Seharndort;  Gudrun,  y  Das 
Gralspicl.  Además  escribió:  Historia  universal 
de  la  música;  Los  canlosnl'^if  ■•!  "  «■■  ,:.-¡nrr,ll., 
histórico;  Glud:  ll'rbrr:  ' 
Jorge  Federico  Ha:ndel;  I 

vida  y  sus  obras;  Juan  >  

Mendelssohn  Barthotdy;  José  Hayan,  y  Fraucii- 
eo  Schubcrl. 

REiTERAOlSIMO,  MA:  adj.  sup.  del  p.  p.  de 
Rkiierar.  Muy  porfiado. 

Cedí  cou  la  sopa  á  los  RliTKRADÍsiilos  «pon- 
te más,  no  lo  desairvü»  cou  que  inc  nco.s.ilLi  la 
buena  scüori. 

Pereda. 
REITRE  (del  al.  Rtiler,  jinete):  in.  Antiguo 
siildudo  de  caballería  alemana. 

REIVAS:  Mil.  pcrs.  Trun...  d.l  árlml  de  donde 
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nacieron  Mesquia  y  Mesqiüana,  autores  del  gé- 
nero ¡mniano. 

REIVINDICABLE:  adj.  Que  puede  ser  reivindi- 
cado. 

REiViNDiCADOR,  DORA:  adj.  Que  reivindica. 
U.  t.  c.  s. 

reivindicatorío,  RIA:  adj.  Fot.  Que  sirve 
para  reivindicar. 

REJAL  (de  reja):  m.  Pila  de  ladrillos  coloca- 
dos lie  cauto  y  cruzados  unos  sobre  otros. 

REJANE  (G.^BIUELA  CARLOTA  Rejú,  llama- 
da): Biog.  Actriz  francesa  contemporánea,  n.  en 
París  en  18J7.  Hija  de  un  antiguo  comediante, 
estudió  el  arte  dramático  en  el  Conservatorio, 
donde  alcanzó  el  segundo  premio  por  su  aplica- 
ción é  inteligencia.  Hizo  su  primera  aparición  en 
el  teatro  k'aiidcville,  y  desde  entonces  la  acompa- 
ñó el  é.iiito  por  los  principales  teatros  de  Francia 
y  otras  capitales  europeas  y  americanas  por  ella 
visitadas  en  sus  viajes  artísticos.  Su  repertorio 
es  muy  extenso,  pues  abarca  todos  los  géneros, 
desde  el  cómico  al  trágico  sublime,  y  en  todos  se 
hace  aplaudir  por  la  flexibilidad  exquisita  de  su 
talento.  Las  oblas  en  que  sus  bellas  cualidades 
descuellan  con  mayor  relieve  son:  La  passcrclle; 
Ma  camarade;  La  course  du  Jlambeau;  Decoré; 
La  robe  rouge;  Germinie  Lacerteux;  Le  béguiíi: 
Ma  cotisine;  Amoureuse;  Zaza;  Lysistrata;  Le  lys 
rouge;  Sapho;  La  douloureiise;  Madame  Satis- 
Gene,  y  La  botine  Héléiu. 

REJERÍA:  f.  Arte  de  labrar  ó  fabricar  rejas.  |1 
Obra  de  rejero. 

*  REJILLA:  Por  ext.,  ventanilla  de  confesona- 
rio, ventanillo  de  puerta  de  casa  ó  cualquiera 
otra  abertura  pequeña  cerrada  con  rejilla. 

REJÓN  (M.\NrELCRESCESC10):£toj.  Político 
mejicano,  n.  en  Bolonchenticul  (Yucatán)  en 
1799;  m.  en  Méjico  en  1850.  Según  Sosa,  cuando 
Yucatán  tuvo  que  elegir  un  diputado  en  1822, 
que  lo  representase  en  el  Congreso  nacional, 
Kejón  fué  electo,  cuando  apenas  contaba  veinti- 
cuatro aflos  de  edad.  La  carrera  política  de  Re- 
jón fué  verdaderamente  de  honor  y  gloria;  su 
vida  entera  estuvo  consagrada  al  servicio  de  la 
patria.  Repetidas  veces  fué  electo  diputado,  no 
sólo  por  Yucatán,  sino  que  también  el  Estado  de 
Méjico  le  nombró  su  re])resentante.  Enviado  al 
Congreso  general,  desempeñó  con  aplauso  de  los 
mejicanos  las  tareas  más  arduas.  La  capital  de 
la  nación,  que  fué  el  teatro  de  sus  triunfos,  le 
vio  sentado  en  el  Consejo  de  Gobierno  y  ocupan- 
do un  i)Ucsto  en  el  Ministerio,  hasta  presidirlo. 
El  18  de  enero  de  1S43  tomó  posesión  del  minis- 
terio de  Relaciones,  Gobernación  y  Policía.  En- 
viado como  diplomático  á  las  Repúljlicas  sud- 
americanas, supo  conducir  con  honra  en  el  ex- 
tranjero los  asuntos  que  se  le  confiaron.  El  pro- 
yecto de  la  Constitución  de  1841,  bas.ada  sobre 
principios  liberales  y  con  garantías  proi>ias  del 
sistema  democrático,  fué  obra  suya. 

REJONCILLO:  m.  REJÓN ;  asta  de  pino,  de  me- 
tro y  medio  de  largo  ])róxiniamentc,  con  una 
moharra  en  la  punta  y  una  muesca  cerca  de  ella, 
y  que  sirve  para  rejonear. 

REJUVENECEDOR,  DORA:  adj.  Que  rejuvene- 
ce. U.  t.  c.  s. 

REJUVENECIMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de 
rejuvenecer  ó  rejuvenecerse. 

*  RELACIONAR,  a.  Poner  en  relación  personas 
ó  cosas. 

*  RELAClONERO:  m.  NauRADOR. 

¿Nn  liny  eu  to<la  esta  campaBa 

un    RKI.ACIONF.no?.. 

Calderón. 
RELAJADO,  DA:  adj.  Viciado,  estragado  en 
(as  costumbres.  Vúla  kelajara. 

RELAMEDURA:  f.  Acción  y  efecto  de  relamer 
ó  rolaiii<.'r'*e. 

RELAMIMIENTO:  m.  REI.AMEPURA. 
jQiiifii  te  liizo  carbonern 
con  tanto»  nRI,.\MIMIRNTOS? 

Lol'K  DK  VkOA. 

RELAMPAGUEO:  m.  Acción  de  relampaguear. 

*  RELANCE:  Suceso  cniual  y  dudoso. 

*  RELANZAR:  Al  definir  la  segunda  acepción 
dn  Gslo  veri)",  '■n  <•!   lii:,'ar  corrcspnndiento  del 
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Diccionario,  díjose,  por  error  de  caja,  «volver 
á  entrar  en  el  cántaro,»  etc.,  por  «volver  á 
echar. i 

*  RELAPSO,  SA:  adj.  Que  reincide  en  un  pe- 
cado de  que  ya  halúa  hecho  penitencia,  ó  en  una 
herejía  de  que  había  al'jurado.  U.  t.  c.  s. 

*  RELATANTE:  U.  t.  C.  S. 

...  que  no  sabrían  darle  la  e.scasa  habilidad  y 
la  ingénita  insipidez  de  un  relatantf.coiuo  yo. 
Pereda. 
RELATA  REFERO  ( líefiero  lo  que  me  han  con- 
tado): Usase  esta  locución  para  significar  que  el 
que  habla  se  limita  á  referir  lo  que  se  le  ha  dicho, 
sin  añadir  ni  quitar  cosa  alguna,  y  así  se  dirá: 
«En  lo  que  voy  narrando,  nada  pongo  de  mi  co- 
secha: KELATA  REFERO.» 

RELATERO,  RA:  adj.  ReLATADOK,  BORA.  U. 
t.  c.  s. 

Soy  RELATERA,  ensartapiojos,  y  SÍ  tomo  plu- 
ma en  la  mano  es  para  liarer  borrones. 

La  Picara  Justina. 

*  RELATIVO,  VA:  Que  no  es  absoluto,  l'alor 
RELATIVO  de  una  cosa. 

*  RELATORlA:  f.  Oficina  ó  despacho  del  rela- 
tor. 

*  RELAVE:  in.  Acción  de  relavar. 

RELENTAR:  n.  Humedecerse,  ablandar  con  el 
relente.  |1  Relentecer. 

Et  después  que  vino  el  invierno  é  las  liiimi- 
dadí-s,  el  trigo  tornó  á  RELENTAR  en  tal  mane- 
ra que  ció. 

Calila  é  Dymna. 

RELEVABLE:  adj.  Que  se  puede  ó  se  debe  re- 
levar. 

RELEVADO,  DA:  adj.  Relevante,  excelente, 
sobresaliente. 

Con  atención  justa  á  los  relevados  méritos 
de  su  vida  y  ¡iroceder  católico  de  su  reino. 
Fr.  LtCAS  Fernández  de  Avala. 

RELEVADURA:  f.  RELIEVE. 

El  artista  veía  resaltar  las  RELBVaDCBaS 
prolijas  y  delicaiias,  la  fila  de  estatuas  bajo  la 
enorme  itor  del  rosetón... 

E.  Pardo  BazAn. 

RELEVANTEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  re- 
levante. 

Tres  cosas  hacen  un  prodigio,  y  son  el  don 
máximo  de  la  sumaliberaliiiaii,  ingenio  fecun- 
do y  juicio  profundo,  y  gusto  relevantemen- 
te jocundo. 

Baltasar  Gracián. 

*  RELEVAR:  a.  £.  .A.  Dar  relieve. 

Los  pintores  poniendo  sombras  en  las  pintu- 
ras hacen  descubrir  más  los  colores,  y  que  es- 
tén más  RELEVADOS  los  cuerpos. 

P.  Ldis  DE  LA  Palma. 

*  RELIEVE:  m.  Impr.  Resalte  formado  por  el 
ojo  de  la  letra. 

-  RELIEVE:  Relieves  (V.  en  la  pág.  362  del 
tomo  XVII  del  Diccionario). 

Dicen  que  u»  león  moraba  en  una  cueva  é 
vivían  y  con  él  un  lobo  cerval  é  un  cuervo é  un 
lobo  que  comía  su  relieve. 

Calila  é  Dymna. 

-  Quedar  de  relieve:  fr.  Sodbar. 

...  é  otra  vez  dio  á  comer  á  cinco  mil  iiom- 
bres,  sin  la.s  mujeres  é  los  mozos  pequeños,  de 
siete  panes  é  de  pocos  peces,  é  quedó  DE  RE- 
LIEVE doce  canastillos  llenos. 

La  gran  conquista  de  Vltramar. 

'  RELIGIÓN:  Religión  católica:  La  revelada 
por  Jesucristo  y  conservada  por  la  Santa  Iglesia 
Romana. 

-Con  RELIGIÓN:  m.  adv.  Religiosamente. 

Levuntó  con  religión  aquellos  huevos  fa- 
tales, y  llevólos  á  su  casa. 

B.  L.  DK  Aroensola. 

-Relioión:  leonog.  Las  medallas  antiguas 
la  representan  por  una  mujer  ó  un  nifto  alado, 
prosternado  ante  un  aliar  en  que  hay  carbones 
encendidos.  .Su  atributo  comnn  es  el  elefante 
qnc,  según  creían  los  antiguos,  adoraba  al  Sol 
naciente.  Ripa  la  caracteriza  por  una  mujer  ve- 
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lada  que  lleva  ñiego  en  la  mano  izquierda  y  un 
libro  en  la  derecha,  y  tiene  á  su  lado  un  delante. 
Cochin  la  simboliza  en  una  mujer  velada  que 
quema  incienso  ó  hace  libaciones  ante  un  altar. 

-Religión  cristiana:  Iconog.  Se  la  repre- 
senta por  una  mujer  majestuosa  cubierta  con  ve- 
lo, símbolo  de  sus  misterios,  la  cual  lleva  una 
cruz  en  la  mano  derecha  y  una  Biblia  en  la  iz- 
quierda, y  apoya  sus  pies  en  una  piedra  angvilar. 

-Religión  errónea:  leonog.  Lleva  un  in- 
censario; y  una  venda,  símbolo  del  error,  le  cu- 
bre los  ojos  impidiéndole  ver  la  verdadera  luz. 

-Religión  judaica:  Iconog.  Mujer  velada 
que  se  apoya  en  las  Tablas  de  la  ley.  Lleva  en 
una  mano  la  vara  del  legislador  de  los  hebreos 
y  en  la  otra  el  Levítico.  Cerca  están  el  arca  de 
la  alianza,  el  candelabro,  el  incensario  y  el  mon- 
te Sinaí. 

RELIGIONARIO,  RIA:  m.  y  f.  Sectario  de  la  re- 
ligión reformada. 

...  y  notó  que  nadie  le  h.icia  caso,  que  le  ha- 
bían coloraiio  entre  una  inglesa  fspiritista  y 
teósofa,  BELIGIONAR1A  Je  la  Blavatrki,  y  «ua 
esposa  de  literato  semicélebre,  que  sólo  habla- 
ba de  la  última  novela  de  su  esjioso. 

E.  Pardo  Bazák. 

*  RELIGIOSA:  Dro.  can.  La  viuda  ó  soltera 
que  ha  hecho  voto  de  vivir  según  una  de  las 
reglas  monásticas  aprobadas  por  la  iglesia.  Su 
origen  es  el  mismo  que  el  de  los  religiosos.  Imi- 
tando á  éstos  la  berniana  de  San  Basilio  y,  prin- 
cipalmente, Santa  Escolástica,  que  lo  era  de  San 
Benito,  fundaron  comunidades  de  mujeres,  cu- 
ya organización  no  era  lo  mismo  que  en  la  actua- 
lidad, tanto  por  lo  que  respecta  a  los  votos,  co- 
mo con  relación  á  la  clausura:  |>ues  en  los  pri- 
mitivos tiempos  las  ^  írgenes,  aunque  estuviesen 
consagradas  por  el  obispo  soleinnenieiite,  vivían 
en  las  casas  particulares.  Después  siguieron  las 
religiosas  la  disciplina  y  gobierno  de  los  religio- 
sos, cuya  regla  abrazaron  en  cuanto  era  coiujia- 
tible  con  su  sexo,  siendo  las  principales  diferen- 
cias la  clausura  y  la  necesidad  de  ser  gobernadas 
por  hombres.  A  principios  del  siglo  xiv  era  fie- 
cuentc  dar  el  velo  de  religiosa  á  niñas  de  ocho 
años  y  hasta  de  menos  edad,  aunque  no  se  les 
diese  la  bendición  solemne  y  no  pronunciasen 
votos;  pero  si  después  de  esta  ceremonia  salían 
del  claustro  para  casai-se,  necesitaban  cartas  de 
legitimación  para  sus  hijos,  que,  de  locontrario, 
hubieran  sido  considerados  como  bastardos.  De 
los  siglos  XII  al  XIV  se  exigía  á  las  religiosas  que 
aprendiesen  la  lengua  latina.  I^as  reglas  genera- 
les establecidas  para  el  noviciado  y  profesión  re- 
ligiosa de  las  mujeres  es  casi  la  misma  que  para 
los  hombres;  un  concilio  de  París  reserva  exclu- 
sivamente al  obispo  el  derecho  de  dar  el  velo  á 
las  vírgenes  y  viudas  que  se  con.sagran  á  Dios,  y 
condena  los  tres  abusos  que  se  habían  introduci- 
do, á  saber:  los  atentados  de  algunos  prcsbíte- 
ro3,^ue  sin  haber  consultado  al  obispo  daban  el 
velo  á  las  viudas  y  consagraban  á  Dios  las  vír- 
genes; el  de  algunas  niujei  es  que  se  ponían  el  velo 
I  por  sí  mismas ;  el  de  varias  abadesas  y  religiosas, 
que  se  atribuían  autoridad  para  consagrar  á  las 
mujeres  que  querían  retirarse  del  mundo.  El 
concilio  de  Tiento  decretó  lo  siguiente:  «Cuidan- 
do el  santo  concilio  de  la  libertad  de  la  profesión 
de  las  vírgenes  que  se  han  de  consagrar  á  Dios, 
establece  y  decreta  que  si  la  doncella  que  quie- 
ra tomar  el  hábito  religioso  fuere  mayor  de  doce 
años,  no  lo  reciba  ni  pueda  hacer  profesión,  si 
antes  el  obispo,  ó,  en  ausencia  de  éste,  su  vicario, 
no  explora  con  cuidado  el  ánimo  de  la  doncella, 
inquiriendo  si  ha  sido  violentada  ó  seducida  y 
si  sabe  lo  que  hace.  Y  en  caso  de  hallar  que  su 
determinación  es  por  virtud  y  libre,  con  las  con- 
diciones que  se  requieren,  según  la  regla,  monas- 
terio y  orden  en  que  quiera  ingresar,  séalc  per- 
mitido profesar  libremente.  Y  para  que  el  olúspo 
no  ignore  la  fecha  de  la  profesión,  la  superioia 
estará  obligada  á  avisarle  un  mes  antes.»  Este 
decreto  ha  sido  confirmado  después  por  varios 
concilios  provinciales.  El  primer  concilio  de  Mi- 
lán de  1595  explica  con  extensión  lo  relativo  á 
la  conducta  de  los  religiosos,  su  enij'leo  y  todo 
lo  concerniente  á  su  gobierno  espiritual.  Está 
prohibida  la  frecuentación  de  los  locutorios  de 
religiosas,  y  los  obispos  deben  cuidar  de  esto, 
mirándolo  como  un  abuso  que  se  opone  al  csiiíri- 
tu  de  los  decretos  sobre  la  clausura.  El  capítulo 
Monasterio  ordena  que  se  castigue  con  snspen 
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3ÍÓI1  á  los  eclesiásticos  y  exeonmnión  á  los  legos 
que  coutinúeii  liecuencando  los  locutorios  con- 
tra la  proliiliicióu  del  obispo.  Esta  decretal  se 
aplicó  á  los  religiosos  á  quienes  la  congregación 
de  cardenales  declaró  ipso  Jacto  privados  de  voto 
activo  y  pasivo  por  las  visitas  que  hacían  á  las 
religiosas.  Los  parientes  más  próximos  no  están 
comprendidos  en  estas  prohibiciones.  Las  reli- 
giosas no  deben  admitir  pensionadas  en  sus  mo- 
nasterios sino  con  licencia  de  la  sagrada  con- 
gregación y  con  arreglo  á  las  condiciones  siguien- 
tes: Que  la  recepción  de  las  pensionadas  debe  ha- 
cei-se  capitularnientc,  y,  cuando  menos,  se  tenga 
consideración  á  la  oposición  de  las  religiosas  que 
no  las  quieran.  Que  esté  el  monasterio  en  condi- 
ciones de  admitirlas  y  se  hallen  custodiadas  en 
él.  tjue  haya  un  departamento  destinado  para 
su  dormitorio  y  refectorio  en  el  que  no  se  mez- 
clen las  profesas  y  novicias.  Que  excedan  de  sie- 
te uñosy  no  lleguen  á  los  veinticinco.  Que  no  ex- 
cedan nunca  del  número  permitido.  Que  entren 
solas  las  pensionadas,  vestidas  modestamente,  y 
una  vez  admitidas  en  el  monasterio,  observen  la 
clausura.  Las  religiosas  pueden  ser  trasladadas 
á  otros  conventos  por  los  obispos,  cuando  crean 
no  poder  conseguir  su  salvación  en  el  convento 
en  que  profesaron,  el  cual  queda  obligado  á  pa- 
garles la  pensión  que  seüale  el  obispo.  Ningún 
sacerdote  puede  confesar  á  las  religiosas  sin  un 
poder  del  obispo  ó  del  papa;  el  mismo  cura  del 
convento  no  tiene  derecho,  en  virtud  de  su  títu- 
lo, para  confesar  á  las  vírgenes  consagradas  á 
Dios  por  votos  solemnes.  Los  oliispos  y  prelados 
de  los  monasterios  están  obligados  á  dar  á  las 
religiosas  que  les  están  sometidas,  dos  ó  tres  ve- 
ces al  año,  un  confesor  extraordinario;  el  obispo 
no  puede  sustituir  á  este  confesor,  pues  lo  pro- 
hibe terminantemente  una  disposición  de  Bene- 
dicto XIV.  Lo  dicho  para  las  religiosas  no  es 
aplicable  á  las  mujeres  piadosas  que  se  consagran 
i  Dios  para  cuidar  á  los  enfermos  ú  ocuparse  de 
la  educación  de  la  juventud  sin  hacer  votos  so- 
lemnes; en  lo  relativo  á  la  confesión,  están  obli- 
gadas á  conformarse  con  los  estatutos  de  cada 
diócesis,  aunque  los  obispos,  al  asignarles  confe- 
sores, onlinarios  y  extraordinarios,  no  deben 
manifestar  la  intención  de  quitar  á  los  curas  el 
poder  que  tienen,  por  su  título,  de  oir  las  confe- 
siones de  las  i)ersonas  que  residen  en  su  i)arro- 
quia.  Los  que  con  consentimiento  de  su  superior 
viajen  y  estén  fuera  de  la  comunidad  pueden 
confcsai'se  con  todo  sacerdote  aprobado. 

•  RELIGIOSO:  Dro.  can.  El  que  está  obligado 
por  votos  solemnes  á  observar  la  vida  monástica 
que  profesó  en  determinada  orden,  aprobada  por 
la  Iglesia.  El  estado  religioso  consiste  esencial- 
mente en  la  práctica  de  los  tres  votos  de  pobre- 
za, obediencia  y  castidad.  El  nombre  de  religio 
30  tiene  en  la  práctica  una  significación  muy 
extensa.  Bajo  la  palabra  monje  se  comprenden 
todos  los  religiosos  en  general,  y  bajo  el  nombre 
de  regulares  se  comprenden  también  los  monjes 
y  religiosos;  pero,  á  ]iesar  de  esta  corrupción, 
que  parece  autorizar  el  uso,  no  deben  confundirse 
los  religiosos  con  los  monjes.  Todo  cuanto  está 
mandado  sobre  la  vida  y  costumbres  de  los  clé- 
rigos seculares,  se  aplica,  con  mayor  razón,  á  los 
TcTigiosos;  por  consiguiente,  les  está  prohibido 
entregarse  a  juegos  profanos;  llevar  armas;  de- 
jar entrar  en  sus  monasterios  á  otras  mujeres 
que  no  sean  reinas,  ¡irincesas  ó  personas  de  su 
séquito;  salir  sin  permiso  de  sus  superiores;  ejer- 
cer oficios  públicos,  la  mendicidad  ó  la  cirugía,  á 
no  ser  en  caso  de  necesidad  ó  de  caridad;  ser  tu- 
tores ó  ejecutores  testamentarios;  salir  fiadores; 
graduai-se  en  Jurisprudencia  ó  en  Medicina;  ele- 
gir sepultura  á  no  ser  que  estuviesen  excesiva- 
mente distantes  del  monasterio;  dejar  el  hábito 
do  su  orden  bajo  pena  de  excomunión  ipso  jure; 
presentjirse  en  la  corte  do  los  príncipes  sin  per- 
miso desús  superiores;  dejar  de  guardar  silencio 
on  el  claustro  á  ciertas  horas;  cuando  les  sea  po- 
sible, no  abstenerse  de  carne.  Deben  observar  con 
exactitud  las  reglas  y  estatutos  particulares  de 
su  orden.  Los  religiosos  no  pueden  confesarso  con 
sacerdotes  que  no  sean  de  su  orden,  sin  permiso 
do  su  superior.  El  canon  SlatuCum  18  estable- 
ce que  la  promoción  de  un  religiosoal  episcopado 
lo  liberta  del  yugo  de  la  regla  monástica.  Dis- 
crepan los  teólogos  sobre  si  el  religioso  que  llega 
á  ser  obispo  está  obligailo  en  su  fuero  interno  á 
practicar  lo  que  os  fie  esencia  de  los  votos:  lo 
quo  no  tieno  duda  es  que  queda  libre  de  la  ju- 
risdicción do  su  abad.  Exilien  variaa  opfatolas 
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de  los  papas  exhortando  á  los  obispos  qne  son 
religiosos  á  queconcilien  las  prácticas  de  la  vida 
ascética  con  las  funciones  del  episcopado. 

RELINCHADA:  f.  ReLINXHO. 

*  RELINCHO:  prov.  Saní.  Grito  muy  sosteni- 
do, de  alegría,  que  dan  los  mozos  cuando  van  de 
ronda,  y  también  solos,  generalmente  al  fin  de 
un  cantar. 

*  RELINGA:  En  la  definición  do  este  vocablo 
díjosc,  por  error  de  caja,  en  el  cuerpo  del  Dic- 
CIONAKIO,  cable,  etc.,  percato,  etc. 

*  RELINGAR:  a.  Mar.  Izar  una  velahastaque 
sus  relingas  de  caída  queden  muy  tirantes. 

*  RELOJ:  Kf.i.oj  de  campanada:  Keloj  de 

CAMPANA. 

Este  primo  qne  nos  vino, 
sin  saber  por  do  nos  venga, 
creo  que  deste  REI.OJ 
es  despertador:  Dios  quiera 
no  hacerle  de  campanada, 
pues  basta  que  sea  de  muestra. 

Calderón. 

-Reloj  de  muestra:  Reloj  de  sol. 

—  Toma.  -  No  sé  si  me  atreva. 
(Toma  el  RELOJ.) 

-  Pues  ¿qué  es  lo  que  te  acobarda? 

-  Que  sieuiio  de  sol  en  ti, 
en  mí  sea  de  campana, 

y  dándole  tú  por  mue.stra, 
yo  despertador  le  haga. 

Calderón. 

-Reioj  despektadok:  Despertador. 

-Reloj  de  Flora:  £ot.  Tabla  de  las  diversas 
horas  del  día  en  que  abren  sus  llores  ciertas 
plantas. 

-  Reloj  maglstral:  Aquel  cuya  marcha  sir- 
ve de  norma  á  los  otros. 

-  Reloj  marino:  Cronómetro  que,  arreglado 
á  la  hora  de  un  jirimcr  meridiano,  sirve  en  la 
navegación  de  altura  para  calcular  las  diferencias 
de  longitud. 

-Relojes:  m.  pl.  Pico  de  cigüeña;  planta 
herbácea  anual  de  la  familia  de  las  gerauiáceas. 

-Como  el  reloj  de  Pamplona,  que  apun- 
ta Y  NO  DA:  fr.  fig.  y  comp.  con  que  se  suele 
manifestar  que  alguna  persona  empieza  tina  con- 
versasióu  y  no  atina  á  acabarla,  ó  bien,  que  pro- 
mete mucho  y  nada  cumple. 

-  Estar  como  un  reloj:  fr.  Dícese  de  las 
personas  y  cosas  cuyos  miembros  ó  partes  com- 
ponentes guardan  entre  sí  el  más  perfecto  equi- 
librio. 

-  Ser  un  reloj  de  repetición:  fr.  fig.  y 
fam.  Aplícase  á  las  personas,  y  más  comúnmen- 
te á  los  niños,  que  repiten  lo  que  oyen. 

-Relojes  astronómico.s:  Relojes  de  cons- 
trucción esmerada  usados  en  los  observatorios 
astronómicos  para  la  medida  del  tiempo  en  las 
observaciones.  También  se  llaman  relojes  astro- 
nómicos los  que,  aparte  de  la  medida  del  tiempo, 
dan  por  medio  de  mecanismos  especiales  el  cur- 
so de  lus  planetas  y  de  la  luna,  eclipses,  etc. 

*  RELUMBRAR:  n.  Brillar,  lucir,  resplandecer. 

...  RELUMnBA  su  yelmo 
claro  á  la  llamarada  reluciente 
de  uu  trouco  carcomido. 

ESPRO.SCF.Di. 

RELUMBRE:  m.  Acción  y  efecto  de  relumbrar. 
Gentes  de  viso,  RBLt  MBBE  de  mesa. 

Perbda. 

*  RELUMBRÓN:  Dk  RELUMBRÓN:  m.  adv.  fig. 
que  se  aplica  á  frases,  conceptos,  etc.,  do  más 
efecto  que  mérito  real. 

RELUMBROR:  ni.  RELUMBRE. 

Ivvluiiibrú  la  coulita  de  RELUMBROR  doblado. 
Gonzalo  dk  Hiiiicko. 

RELUMBROSAMENTE:  adv.  m.  Con  relumbro 
ó  relumbiiir. 

RELUMBROSO,  6A:  ailj.  Que  relumbra. 

...  Ln  luna 
al  cnruiiibrndo  sol  (\u>  tnl  enriii-ntrn, 
que  el  que  aiili-s  era  claro  y  iiKLUMnnnso 
se  vido  neRto,  obncnro  y  tenebnwto. 

Francisco  IIkrnXndiz  Blasco. 
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RELLEUEN8E:  adj.  Natural  de  Relien  (Ali- 
cante). U.  t.  c.  s.  c.  :  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  cspailola. 

RELLEUERO,   RA :   adj.    ReLLEUENSE.    U.    t. 

c.  s. 

REM  ACU  TETIGISTI  ( lia  tocado  usted  la  cufs- 
liún  con  ttna  nijuja):  Se  usa  para  denotar  que  la 
persona  á  quien  se  habla  ha  comprendido  el  asun- 
to perfectamente. 

REMA:  f.  Acción  de  remar. 

De.'tpué.'t,  la  rema  es  despacio:  picadas  no 
más  con  la  pala  úel  remo... 

Pereda. 

-  A  REMA  LIGERA:  ni.  adv.  Remando  de- 
prisa. 

Casi  al  mismo  tiempo,  y  en  rumbo  contra- 
rio, aparece  otra  (laiiclia)  azul  con  faja  blaiK-a, 
por  delante  el  Merlón,  á  rema  ligera  lanibien, 
y  tripuiaila  de  idéntico  modo  (ocho  remeros 
por  banda). 

Pereda. 

REMACHADO,  DA:  adj.  Casi  llano  y  como 
aplastado. 

...  y  si  es  muy  caliente  ó  seca,  dice  Ari.stó- 
teles  que  los  hace  hocicudos, paiitui-rtos  >  las 
narices  remachadas,  como  son  los  de  Kiiopia. 
Hüarte  de  S.an  Joak. 

■  *    REMACHE:  ni.  ItOBLÓN. 

-  De  remache:  xa.  adv.  De  remate. 

Luzáu  de  los  Airones,  caballero  de  la  más 
preclara  nobleza,  pero  simple  DE  REMACHE. 
Pereda. 

REMANGAMIENTO:  m.  ARREMANGO. 

...  el  estrabismo  de  su  miraila;  la  anchura  y 
EtMANüAMlENTO  de  SU  uariz;  la  espesura  de 
sus  crines... 

Pereda. 

•  REMANTE:  U.  t.  c.  s. 

REMARAVILLARSE:  m.  Maravillarse  de  nuevo. 

Quiero  hemaravillaume  con  lo  que  Plinio 
y  otros  dicen. 

P.  Fr.  Juan  de  Pineda. 

REMATADO,  DA:  adj.  Torpe,  indigno,  in- 
fándo. 

...  ó  detiene  á  Ascanio  entre  sus  brazas,  |'or 
ser  retrato  muy  al  vivo  de  su  padre,  á  ver  si 
con  esto  puede  disminuir  algo  su  rematado 
amor. 

Fr.  Luis  DE  León. 

*  REMATAR:  a.  Poner  fin  á  la  vida  de  la  jier- 
sona  ó  del  animal  que  está  en  trance  de  muerte. 

-Rematau:  Tratándose  de  cuentas,  ajustar, 
liquidar  su  importe. 

Y  Ihiniando  al  huésped,  remató  con  él  las 
cuentas  con  sólo  agraiiecerle  el  liospedaje. 
A.  F.  DE  Avellaneda. 

*  REMATE:  m.  Estancia  última,  más  breve, 
de  una  canción. 

Pidióse  en  la  proposición  primera  una  can- 
ción real  de  á  calorce  ver«os  en  cuatro  estnn- 
cias,  con  su  REMATE,  qne  ponderase  el  niisie- 
rio  de  haber  la  Providencia  inescrutable  dila- 
tado... 

Tirso  de  Uolina. 

REMAUCOURT:  Ofog.  Aldea  del  cantón  do 
Clianmon-Porcien,  dist.  de  Rcthel,  dep.  de  las 
Ardeuas,  Francia.  Sólo  tiene  unos  300  liabits., 
pero  os  notable  jiorque  en  sus  inmediaciones  se 
tiallan  las  ruinas  ó  restos  de  la  Abadía  cister- 
ciciisc  de  la  Piscina,  que  tuvo  gran  nombradla 
en  la  región. 

REMBA:  .l/i7.  íiirf.  Diosa  del  placer,  una  de 
las  que  componían  la  corte  do  Indra.  Según  los 
mitólogos  indios,  era  hija  de  la  espuma  del  mar 
y  corrc8|)onde  á  la  Venus  do  los  griegos. 

•  REMECER:  Mover  la  cabeza  do  nn  lado  á 
otro  en  demostración  de  quo  no  se  asiento  á  lo 
que  80  oye  ó  so  pido. 

Remeció  enloncen  el  rey  la  caboia,  i  dijole 
que  decía  gran  villaiiin... 

La  gran  conquista  de  l'ttramar. 

REMEDACIÓN:  (.  REMEDO. 

Ksta  REMEDACIÓN  v»l|!nr  teñirá  e1  prado... 

EllA('6(lZAVALkTA. 


*  REMEDIADOR,  DORA;  m.  y  f.  MÉDICO. 

Kntnmés  del  Remediador. 

Lope  de  Vega. 

Virgen  bendit.i  y  bella, 
Remediadora  del  liuaje  huniano 
sed  vos  aqui  la  estrella 
que  en  este  mar  insano 
nú  pobre  barca  gníe 
y  de  tantos  peligros  la  desvie. 

Cervantes. 

REMEDIANO,  NA:  adj.  Natural  de  San  Juan 
de  los  Remedios  (Culia).  U.  t.  c.  s.  ¡1  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  antillana. 

*  REMEDIO:  m.  Med.  Todo  medicamento  es 
un  remedio,  pero  el  uso  hace  que  esta  palabra  se 
aplique  á  una  fórmula,  muchas  veces  secreta,  que 
lleva  el  nombre  de  la  persona  que  la  ha  inventa- 
tado  ó  de  su  país  de  origen.  Ejemplos:  R.  de  Dii- 
rande,  compuesto  cou  éter  y  esencia  de  tremen- 
tina, contra  los  cálculos  biliarios;  Jl.  de  Leroy, 
purgante  muy  enérgico,  pero  peligroso;  R.  de 
Madame  Kouffer,  contra  la  tenia;  7i.  de  Leférre, 
contra  el  cáncer;  R.  de  Stcphcns,  pildoras  de  cas- 
cara de  huevo  y  jabón  negro,  contra  las  areni- 
llas; R.  de  Lartiyuc,contr&  la  gota,  etc.  La  ven- 
ta de  los  preparados  medicinales  está  exclusiva- 
mente reservada  á  los  farmacéuticos,  que  no  pue- 
den vender  remedios  secicíos,  es  decir,  preparados 
sin  receta  médica  y  según  fórmula  no  inscrita  en 
la  Farmacopea. 

-  *  Remedios:  Geog.  El  actual  p.  j.  de  este 
nombre  en  la  prov.  cubana  de  Santa  Clara  com- 
prende los  términos  municipales  de  San  Juan  de 
los  Remedios,  Caibarién,  Camajuaní,  Placetas, 
San  Antonio  de  las  Vueltas  y  Yaguajay ,  con  un 
total  de  75000  habits.,  de  los  que  18000  corres- 
ponden al  municipio  de  San  Juan  de  los  Reme- 
dios. La  c.  cabecera  tiene  7000  habits.,  y  se  co- 
noce también  con  el  nombre  de  El  Cayo,  á  causa 
de  su  primitivo  asiento,  frente  al  estero  de  Tesico. 
Aquella  población,  una  de  las  más  antiguas  de 
Cuba,  fué  saqueada  muchas  veces  por  los  piratas 
y  corsarios.  Hoy  es  Remedios  una  c,  unida  al 
Puerto  de  Caibarién  por  una  carretera  y  por  un 
ferrocarril.  Su  término  es  generalmente  pedre- 
goso; pero  tiene  porciones  muy  fértiles  que  pro- 
ducen caña,  café  y  tabaco.  Sus  mejores  ingenios 
son  el  Adela  y  el  San  Agustín. 

*  REMELLADO,  DA:  adj.  Que  tiene  mella.  Dí- 
cese  principalmente  de  los  labios,  y  de  los  ojos 
que  la  tienen  en  los  párpados. 

-Remellado,  da:  Dícese  de  la  persona  que 
tiene  uno  de  estos  defectos.  U.  c.  c.  s. 

REMELLÓN,   LLONA:    adj.    fam.    REMELLADO, 

da.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  c,  s. 

REMEMBRAOOR,  DORA:  adj.  Que  Se  acuerda 
ó  tiene  alguna  cosa  en  la  memoria.  U.  t.  c.  s. 

Madre,  del  tu  Golzalvo  sey  hemkmbuadob, 
que  de  los  tus  mirados  fué  dictador. 

Gonzalo  de  Berceo. 

REMEMORACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  reme- 
morar. 

Y  esto  querrá  decir  el  titulo  que  David  le 
da,  llamándole  salino  de  REMEMORACIÓN,  ó  de 
recuerdo,  para  se  decir  el  día  del  -sábado. 
Fr.  Pedro  de  Vega. 

*  REMEMORAR:  U.  t.  C.  r. 

Se  resistía  á  creerlo,  y  al  punto  se  rememü- 
liAUA  del  bolsón. 

L.  Vai.kiia. 

REMENDI8TA:  m.  Iinpr.  Operario  que  se  de- 
dica á  la  ejecución  de  remiendos. 

*  REMEN8E:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
Rcinis. 

...  y  haber  aprobado  sus  revelaciones  el  Si- 
nodo  RKMi'.NsE  general. 

Jdan  del  Espino. 

REMENTIR:  n.  Mentir  descaradamente. 

y  quien  lo  contrario  dijere,  dijo  D.  Quijote, 
le  haré  yo  conocer  que  miente,  «i  fuere  caballe 
ro,  y  sí  escudero,  que  remibntr  mil  veces. 
Cervantes. 

*  REMERA:  f.  La  que  rema,  ó  que  trabaja  al 
romo. 

*  REMESÓN:  A  itEMKinvKs:  ni.  ndv.  Con  di- 
lii'ultad,  niidiendn  las  palaluas. 


Don  Víctor  habl.tba  á  remesones,  como  si 
no  quisiera  llegar  al  fin. 

X'** 
REMETIDO:  ni.  Imjir.  Conjunto  de  tres  plie- 
gos impresos  metido  uno  dentro  de  otro. 

'  REMICHE:  m.  Forzado  que  en  las  galeras 
ocup.iba  el  espacio  entre  banco  y  banco. 

Escoge  entre  los  cristianos 
los  REMICHES  y  espalderas. 

Lope  de  Vega. 

*  REMIENDO:  m.  Impr.  Cualquier  impreso 
suelto  que  no  forme  cuerpo  ú  obra,  como  esta- 
dos, circulares,  etc. 

*  REMILGADO,  DA:  A  LO  REMILGADO:  m.  adv. 

Remilgadamente. 

Esa  es  persona  importuna 
y  me  habla  Á  lo  remilgado. 

Ti  uso  de  Molina. 

REMINERALIZACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de 
remineralizar. 

REMINERALIZANTE;  p.  a.  deREMINEÜALIZAr,. 
Que  remineraliza.  U.  t.  c.  s. 

REMINERALIZAR:  a.  Devolver  á  la  tierra  ó  al 
organismo  humano  los  elementos  minerales  ago- 
tados. 

REMIRADAMENTE;  adv.  ni.  Con  considera" 
ción,  reflexiva  ó  cuidadosamente. 

¿Quién  se  puede  guardar  en  todo  tan  remi- 
radamente, que  no  peligre  en  la  afición  de 
los  bienes  del  siglo? 

Fb.  José  de  la  Madre  de  Dios. 

*  REMIRARSE:  r.  Mirarse  repetidamente. 

;0h  culebrilla,  amiga  niia,  y  qué  bien  me 
está  remirarme  en  el  espejo  que  me  aclara 
vuestro  catecismo,  y  aprender  en  él  y  en  vos 
cómo  me  he  de  defender  de  los  que  so  capa  de 
melosas  lisonjas  me  baldonan! 

La  Picara  Justina. 
REMISIBILIDAD:  f.  Calidad  de  remisible. 

Dejar  de  querer  lo  que  una  vez  quiso, yabo- 
rrecer  el  pecado  en  que  consintió,  y  esto  es  te- 
ner principio  de  remisibilidad,  ser  capaz  de 
perdón,  y  no  estar,  como  el  demonio,  obstinado 
en  el  mal. 

M.  Pedro  Sánchez. 

*  REMITIR:  a.  Indicar  en  un  escrito  cualquie- 
ra el  lugar  del  mismo,  ó  de  otro  escrito,  donde 
consta  lo  que  se  quiere  averiguar. 

-Remitip.se:  r.  Atenerse  á  lo  dicho  ó  á  lo 
que  ha  de  decirse  por  uno  mismo  ó  por  otra  per- 
sona, de  palabra  ó  por  escrito. 

*  REMO:  Cada  una  de  las  membranas  exter- 
nas, á  manera  de  alas,  con  que  los  peces  se  ayu- 
dan para  nadar.  |!  Aleta. 

Ni  le  provees  de  alas 
con  que  visite  las  celestes  salas, 
ni  de  escamosos  remos 
con  que  del  mar  penetre  los  extremos. 
D.  SüÁREZ  DE  FIODEROA. 

-  *  Al  remo:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Sufriendo 
penalidades  y  trabajos. 

*  REMOLACHA:  Raíz  de  esta  planta. 

REMOLCADOR,  DORA:  adj.  Que  sirve  para  re- 
molcar. Aplicado  á  embarcaciones,  ú.  t.  c.  s.  m. 

REMOLCO;  ni.  ReMOLQVE. 

-  A  REMOLCO:  ni.  adv.  A  P.EMOLQUE. 

Trájele  ú  remolco,  abrióse  el  cofre. 

L.  F.  DB  Moratín. 
REMÓN  ZARCO  DEL  VALLE  Y  HUET  (ANTO- 
NIO): Jiiog.  Militar  español  contemporáneo.  N. 
en  1789;  ni.  en  1866.  Ingresó  en  el  ejército  en 
1800,  como  cadete  de  cuerpo,  y,  de  subalterno, 
tomó  parte  activa  contra  las  huestes  de  Napo- 
león, de  los  veinte  A  los  veinticinco  años  de  su 
edad,  en  Cádiz,  15ailén,  Tudela,  Ocaña,  Almo- 
uncid  y  Aranjuez,  perteneciendo  al  segundo  y 
tercer  ejército,  y  distinguiéndose  en  muchas  oca- 
siones do  manera  especial.  Cúiiole  la  honra,  co- 
mo aj'udante  primero  del  Estado  Mayor  del 
Ejército  que  mandaba  el  gener.al  I).  Manuel  La- 
peña,  ser  comisionado  por  ésto  para  dar  cuenta  á 
las  Cortea  de  Cádiz  do  la  batalla  de  Chiclaiia,  el 
6  do  marzo  do  1811,  on  la  que  tomó  ¡larte  tam- 
bién; y  las  Cortes,  en  la  sesión  del  día  siguiente, 
haciéndole  coniparcoor  &  su  presencia,  escuclia- 
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ron  de  sus  labios  la  narración  detallada  de  jor- 
nada tan  memorable,  entre  el  entusiasmo  y  el 
aplauso  de  aquella  ilustre  asamblea.  En  otra  oca- 
sión entró  en  fuego,  amarrado  á  la  montura  de 
su  caballo,  temeroso  de  que  la  liebre  que  le  de- 
voraba le  hiciese  caer  de  él,  impidiéndole  tomar 
parte  en  el  combate  que  se  entablaba.  Siendo 
teniente  coronel  de  Estado  Mayor,  fué  enviado 
por  lord  Beresford  para  que,  adelantándose  á  las 
tropas  de  su  mando,  le  advirtiera  con  tiempo  de 
la  proximidad  del  ejército  de  Soult,  que  por  or- 
den de  Napoleón  avanzaba  desde  Sevilla  sobre 
Badajoz,  que  los  ejércitos  aliados  sitiaban.  Be- 
resford, con  Blalce,  Castaños  y  Ballesteros,  mar- 
chaban al  encuentro  del  general  francés,  para 
ofrecerle  la  batalla  en  los  campos  de  la  Albuera; 
jiero  la  dirección  contraria  de  ambos  ejércitos  no 
era  paralela,  y  esta  circunstancia  ponía  á  los  nues- 
tros en  desventajosa  situación.  Hubo  Zarco  de 
apercibirse  de  ello,  y  en  cuanto  regresó  de  su  ex- 
ploración, dio  cuenta  de  sus  observaciones  al  ge- 
neral inglés.  Un  cambín  de  frente,  rápido  y  há- 
bilmente ejecutado,  modificó  las  condiciones  en 
que  iba  á  entablarse  la  contienda,  gracias  á  Zar- 
co, que  fué  promovido  al  grado  de  coronel  sobre 
el  mismo  campo  de  batalla.  D.  Antonio  Renión 
Zarco  fué  además  caballero  del  Toisón  de  Oro, 
ministro  de  la  Guerra  por  dos  veces,  inspector 
general  del  ejército  del  Norte,  cuando  lo  manda- 
ba D.  Luis  Fernández  de  Córdova,  primer  pre- 
sidente de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas 
y  de  la  de  San  Fernando,  embajador  de  S.  M. ,  que 
con  sus  gestiones  alcanzó  el  reconocimiento  de 
Isabel  II  en  Viena,  París,  San  Petei'sburgo  y  Ber- 
lín, y  dedicó  los  últimos  años  de  su  vida  á  orga- 
nizar en  Alcalá  de  Henares  primero,  y  más  tarde 
en  Guadalajara,  el  Real  Cuerpo  de  Ingenieros, 
que  guarda  todavía  hoy  por  él  respetuosa  y  agra- 
decida memoria.  El  teniente  general  Zarco  del 
Valle  dejó,  entre  multitud  de  manuscritos  y  di- 
bujos topográficos,  tres  Memorias,  de  alta  ciencia 
militar,  algunas  enriquecidas  con  planos  origi- 
nales, y  fechadas  y  firmadas  de  su  mano.  Titúla- 
se la  primera  Noticia  sucinta  de  las  aroiidas  de 
Sierra  Morena,  á  la  cual  acompañan  dos  planos: 
el  primero  es  un  Croquis  geográfico  de  las  aveni- 
das de  Sierra  Morena,  llamadas  de  Despcñape- 
rros  á  Monlizón,  y  está  fechada  y  firmada  en  el 
Cuartel  general  de  Andújar  el  11  de  agosto  de 
1808;  es  decir,  veintitrés  días  después  de  la  ba- 
talla de  Bailen,  cuyo  campo  militar  de  acción 
en  él  se  dibuja;  el  segundo:  Croquis  del  camino 
Real  de  Santa  Elena  á  la  Venta  de  Cárdenas, 
tiene  fecha  anterior,  de  La  Carolina,  el  29  de 
julio  de  ISOS;  es  decir,  diez  días  después  de  la 
batalla.  Las  otras  dos  Memorias  son  de  Obseria- 
dones  tnilitares  acerca  de  los  medios  de  defensa 
que  presenta  el  centro  de  las  Andalucías,  por  don- 
de penetran  las  avenidas  de  la  Mancha,  escrita  en 
el  cuartel  general  de  La  Carolina  el  15  de  di- 
ciembre de  1809,  y  otra  sobre  los  Movimiejitos 
que  deben  hacer  las  tropas  que  defienden  la  Sierra 
Morena,  en  caso  de  ser  forzadas  á  replegarse  hasta 
la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir,  fechada  en 
el  mislho  cuartel  general  el  22  de  diciembre  de 
1810.  Todos  estos  trabajos  son  originales  y  autó- 
grafos. 

REMONDINO  (Pedro  Carlos):  Biog.  Médico 
italiano  contemporáneo,  n.  en  Turín  el  10  de  fe- 
brero de  1S46-  Desde  sus  primeros  años  ha  vivi- 
do en  los  Estados  Unidos  y  allí  ha  recibido  toda 
su  educación  científica  y  literaria.  Terminó  la 
carrera  de  Medicina  en  1864,  é  ingresó  en  el  mis- 
mo año,  en  calidad  de  médico  auxiliar  castrense, 
en  el  ejército  de  la  Unión,  donde  iiermaneció 
hasta  terminada  la  guerra  civil.  En  1S70  vino  á 
Europa  y  fué  admitido  como  médico  del  cuerpo 
de  artillería  del  deiiarlaniento  del  Sena  inferior, 
durante  la  guerra  franco-prusiana.  Pertenece  á 
gran  número  de  sociedades  médicas  del  estado 
de  California,  de  muchas  de  las  cuales  ha  sido 
en  diferentes  ocasiones  presidente.  Las  obras  más 
notables  que  tiene  escritas  son  las  siguientes: 
Historia  de  la  circuncisiin ;  Costas  ineciittrrdnens 
de  América,  y  Tratamiento  moderno  de  la  tisis 
por  la  climaloloijia. 

REMONTACiÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  remon- 
tar ó  remolí  tarso. 

Un  pilar  anhelaba  &  bemontación  y  otro 
amagaba  precipicios. 

Jístelianillo  (lonzáltz. 

REMONTADAMENTE:  ndv.  m.  Alta  y  olevada- 
luente. 
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tau  sublínieniüiile  .sebumnia! 

1'.  Fk.  Dikgo  Mai.o  de  Andubza. 
REMONTADOR,  DORA:  adj.  (¿ue  remonta.  U. 
t.  c.  s. 

Las  pasadas  locuras,  los  ardores 
quu  por  otras  seuti,  fueron,  seftora, 
para  me  levautar  bemontaddhes. 

GUTIKBREH  DB  CETINA. 

REMORAR  (de  remora):  a.  Detouer,  contenei, 
eiiiliargar. 

Camina  con  pies  de  plomo  á  la  ciestruccióu 
de  una  ciudad,  porque  lo  kemuka  la  grandeza 
lie  su  boudad. 

P.  Juan  Antonio  Jarque. 

REMORSO:  m.  ant.  Retortijón,  dolor  de  vien- 
tre, cólico. 

...  óeu  medio  del  camino  tomóle  tau  gran  RE- 
uuuso  ú  dolor  en  el  estómago,  que  le  removió 
tOilas  las  entrau.is. 

Libro  de  los  enxemplos. 

*  REMOTO,  TA:  OcA.SIÓN  REMOTA:  Tcol. 
Aquella  que  de  suyo  no  induce  á  pecado,  por  lo 
cual  uo  hay  obligación  grave  de  evitarla. 

REMSEN  (Ika):  Biog.  Químico  norteamericano 
contemporáneo,  u.  en  Nueva  York  el  10  de  fe 
brero  de  1S4C.  .Se  graduó  y  se  doctoró  en  Medi- 
cina en  el  colegio  de  Nueva  York;  y  de  Filosofía 
en  la  universidad  de  Goettingen  (Alemania).  A  su 
"regreso  á  los  Estados  Unidos,  fué  nombrado  pro- 
fesor de  Química  en  el  colegio  Williams  y  pocos 
ailüS  de8i)ués  en  la  universidad  de  IJaltimorc.  Ha 
estudiado  también  la  carrera  de  Leyes,  facultad 
de  la  cual  se  ha  graduado  en  Colombia  (1893), 
Princeton  (1896),  Yale  (1901)  y  Torouto(1902). 
Sus  obras  más  notables  son:  Principios  de  Quí- 
mica teórica;  Introducción  al  estudio  de  los  aun- 
puestos  del  Carbono,  ó  Química  orgánica;  Manual 
de  laboratorio ;  Experimentos  químicos,  y  gran  nú- 
mero de  artículos  cientíticos. 

REMUCHO,  CHA:  adj.  Muchísimo. 

Era  mucha,  mueli.i,  RE.MUtUA  llenia,  flenia- 
za,  para  quieu  eia  prima  de  tau  buenos  corre- 
dores. 

La  Picara  Justina. 

REMULO  SILVIO:  Key  de  Alba  á  quien  Júpi- 
ter destronó  en  castigo  de  sus  impiedades. 

*  REMUSGO:  fig.  RuMOl!. 

Levantóse  un  rkmüsoo... 

Lms  Quiñones  de  Benavente. 

*  RENA:  Gcog.ant.  Isla  del  niarEgeo.  En  este 
lugar  enterraban  los  delios  sus  muertos  y  hacían 
]]arir  á  sus  ninjcres  para  no  ¡irolanarsuisla,  que 
juiraban  como  sagrada  por  ser  cuna  de  Apolo  y 
de  Diana. 

RENACIENTE;  p.  a.  de  RENACER.  Que  renace. 
U.  t.  c.  adj. 

Véase  el  ideal  RENACIENTE  de  este  pintorci- 
11o  de  rasos  y  encajes,  perlas  y  rosas. 

E.  Pardo  BazAn. 

REMALLO:  Biog.  Teólogo  y  ¡)oeta  catalán  del 
siglo  XII,  sobre  cuya  persona  y  escritos  han  lla- 
mado la  atención  el  austríaco  Sr.  Rodolfo  Heer  y 
el  Rdo.  V.  Fita,  de  la  Academia  de  la  Historia. 
Parece  que  fué  natural  deGeroua,  según  opinión 
del  1'.  Fita.  Recuerda  éste  que  en  la  Patrología 
latina  de  Migne  ocupa  Renallo  distinguido  lugar 
y  80  nonilira  Jlena/íus  miujisler  Sedis  linrcino- 
nensis  El  abate  M  igne,  guiándose  por  la  opinión 
de  Theiner,  supuso  que  Renallo  había  Ihirecido 
cerca  del  año  lOSO,  porque  los  versos  de  tan  in- 
signe teólogo  acerca  de  la  Eucaristía  dan  pie 
para  creer  que  so  escribieron  contra  la  herejía  de 
líerengario  ilc  Turs,  extinguida  en  1078  y  se- 
pultada con  su  autor  en  1088.  Pero  los  tales 
versos  no  aluden  á  la  polémica  suscitada  |)or 
aquel  hereje;  y  así,  claro  es  que  pudieron  escri- 
birse mucho  más  tarde.  Mayor  alcance  tienen 
la.s  sagaces  observaciones,  que  hizo  el  Sr.  Boer, 
sobre  el  carácter  paleognlfico  del  códice  do  la  bi- 
blioteca de  .S.  M.  ol  rey,  donde  el  poema  do  Re- 
nallo lleva  este  epígrafe:  Versus  excepíi  de  libro 
Jictinlli  tnitgi^tri  b'irchinonensis  Oerundensit  de 
Corpore  J^omini.  El  cildice,  sogiin  ol  Sr.  Bccr,  so 
escribió  á  fines  del  siglo  xi:]>ero  entro  la  |>aleo- 
grafia  do  eso  tiempo  y  lu  de  la  primera  mitad  dol 
siglo  XII  hay  poca  varittción;y,  porconsiguionto, 
hacía  falta  buscar  datos  más  preciaos,  ó  que  mejor 
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apuren  la  verdad  cronológica.  Así  lo  ha  hecho 
el  P.  Fita,  que  en  1903  dio  noticia  de  varios  do- 
cumentos ó  escrituias  en  que  ajiarece  la  lirma 
de  Hcnallus,  como  grainaticus  ¿archinoneusis, 
magister  Barchinoncnns,  Barchinonensis  doctor, 
etcétera,  todos  comprendidos  entre  las  fechas 
1109  y  1117.  A  10  de  junio  de  1114  se  firmaba 
Ilenallus  ma'jistcr  Barchinonensis.  Este  mismo 
título  se  daba  en  17  de  abril  de  1117;  do  lo  cual 
se  infiere  haber  sido  él  el  magidcr  Barchinonen- 
sis que  tan  brillante  papel  hizo  acompañando  al 
conde  D.  Ramón  Bcrenguer  III  en  lUtí  hasta 
la  ciudad  de  Pisa,  y  siendo  su  embajador  y  ora- 
dor en  Roma  cerca  del  papa  Pascual  II.  En  el 
concilio  de  Gerona  (27  de  noviembre  de  1143) 
aparece  también  su  firma  Renalli  magistri  Ge- 
rundcnsis  ecclesie.  Había  trasladado  su  cátedra 
de  enseñanza  desde  Barcelona  á  Gerona. 

REnAn  (Ary):  Biog.  Pintor  y  poeta  francés, 
n.  en  París  en  1857;  ni.  en  dicha  capital  en  1900. 
Hijo  del  célebre  Ernesto  Renán,  hizo  su  apari- 
ción artística  en  1880  y  desde  esa  fecha  pintó 
muchos  cuadros,  entre  los  que  citaremos:  Jacob  ct 
Jtachel;  l'aysage  prés  de  la  mer  ilorte;  Le  plon- 
genr;  Les  bords  du  Jourdain,  prés  de  la  mer  Mor- 
le;  Aphrodile;  rridication  sur  le  lac  de  Généza- 
reth ;  La  filie  de  Jephté;  Gorgc  du  Cedrón ;  Jtans 
le  cimeliére  de  Tyr,  y  Sapho.  Además  escribió: 
Paysayes  historiques,  preciosa  relación  de  sus 
viajes,  y  Réves  d'arliste,  colección  postuma  de 
poesías. 

-*  Renán  (José  Ernesto):  Biog.  En  Tré- 
guier,  cuna  de  este  ilustre  escritor  francés,  se 
inauguró,  en  12  y  13  de  septiembre  de  1903,  un 
monumento  á  él  dedicado  y  en  el  que  ajiarece 
Renán  sentado  en  un  banco,  en  actitud  pensati- 
va, con  el  bastón  en  la  mano  derecha,  y  apoya- 
da la  izquierda  en  un  libro.  Tras  de  él  se  yergue 
la  diosa  Jlinerva,  que  alza  el  brazo  derecho  con 
una  rama  de  laurel  en  la  mano. 

RENANO,  NA  (del  lat.  rhcnanvs):  adj.  Dícese 
de  los  territorios  situados  en  las  orillas  del  Rhin. 
il  Perteneciente  ó  relativo  á  estos  territorios. 

RENARD  (Alfonso):  Biog.  Geólogo  belga,  n. 
en  Eenaix  en  1842;  m.  en  Ixclles  en  1903.  Per- 
teneció á  la  Compañía  de  Jesús  hasta  1901;  fué 
conservador  de  las  colecciones  mineralógicas  del 
Museo  de  Historia  natural  de  Bruselas  y  profe- 
sor de  Mineralogía  y  Geología  de  la  universidad 
de  Gante;  hizo  y  publicó  notables  estudios  sobre 
Geología  de  Bélgica,  que  premió  la  Academia  de 
Ciencias  de  Bruselas; estudió  también}'  clasificó 
los  minerales  recogidos  en  el  fondo  del  mar  jior 
la  expedición  del  Challniger,  y  en  los  últimos 
años  de  su  vida  se  ocupaba  en  reunir  nmtcriales 
para  escribir  una  historia  de  la  Oceanogralía. 

-Kenaud  (Jorge  Fiiancisco):  Biog.  Escri- 
tor francés  contemporáneo,  n.  en  AmiUis  en 
1847.  Acababa  sus  estudios  en  la  Escuela  nor- 
mal, cuando  se  declaró  la  guerra  francoprusiana, 
y  asistió  al  sitio  de  París.  Tomó  luego  parte  en 
el  movimiento  de  la  Commune,  y  vencida  ésta, 
hubo  de  refugiarse  nuestro  biografiado  en  Suiza, 
donde  obtuvo  una  plaza  de  profesor  en  la  uni- 
versidad de  Lausanne.  De  regreso  en  Francia, 
dedicóse  á  la  enseñanza  en  París  y  colaboró  en 
varios  periódicos  socialistas;  )iero  no  tardó  en 
restituirse  á  Lausanne,  donde  continuó  desem- 
peñando la  cátedra  que  temporalmente  abando- 
nara. Sus  juiucipales  obras,  profundas,  justas 
en  el  sentido  critico,  y  do  estilo  sobrio,  son: 
Eludes  sur  la  Frnnce  cuntemporaine;  Inflacnce 
de  l'aiitiguité  clnssique  sur  la  liUératurt  frtin- 
raise  ó.  la  fin  du  Xl'IlI"  el  au  debut  du  XIX" 
¡nicle ;  Princes  de  la  jeunc  critique,  y  La  poésie  el 
la  scienee,  poema. 

-Renard  (José  Caui.o.'í):  Biog.  Ingeniero 
militar  francés,  n.cn  Damblin  (Vo8gos)en  1847; 
m.  en  Chaláis  Meudón  en  1905.  Se  distinguió 
por  sus  trabajos  sobre  aerostación  militar,  y  sien- 
do ya  coronel  dirigió  ol  Establecimiento  Central 
de  Chaláis- Meudón.  Uno  de  sus  últimos  inven- 
tos fué  ol  tren  automóvil  para  carreteras. 

-Renard  (Jin.io):  fliug.  Novelista  francés 
contem]ioráneo,  n.  en  Chálonssur-Mayennc  ol 
22  de  febrero  de  1864 ;  m.  en  París  el  21  de  mavo 
de  1910,  .Su  aparición  cnnio  literato  efectuóse 
en  1890  con  Poil  de  enrnltr,  narración  que  en- 
tonces pasó  inadvertida  del  gran  iniblico,  y  que 
hizo  que  fijaran  solamente  su  atención  en  ol  au- 
tor los  amigos  del  Merettre  de  Franee,  en  cuyas 
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páginas  viera  la  luz.  El  cuento  se  abrió,  no  obs- 
tante, camino;  el  autor  viósc  obligado  á  sacar  del 
mismo  un  acto  para  el  teatro,  y  si  bien  el  éxito  de 
J'oil  de  carutte  no  fué  la  gloria  jiara  Renard,  liízo- 
leal  menos  una  sólida  y  merecida  reputación.  A 
esta  novela  siguieron:  Crimc  de  village ;  Sourires 
pincés;  L'EcomiJIeur;  La  lanleme  sourde;  Le 
vigueron  dans  sa  vigne;  Bucoliques ;  Histuirrs 
naturclles;  etc.  La  característica  de  Renard,  es- 
critor, fué  la  posesión  de  un  grandioso  instinto 
de  observación,  que  sabía  liaducir  en  jiáginas 
admirables  de  ironía  y  honda  amargura.  Julio 
Renard,  que  quiso  en  todo  momento  ser  un  ciu- 
dadano de  su  tiempo,  ejerció  durante  algtinos 
años  el  cargo  de  alcalde  en  la  pequeña  ¡«blación 
de  la  Niévre.  Hay  quien  asegura  haberle  oido 
decir  más  de  una  vez  que,  entre  .'^us obras,  fué  la 
preferida  la  que  realizaba  diaiiameute  en  el 
ayuntamiento,  en  calidad  de  administrador. 

RENAUD  (Alberto):  Biog.  Músico  composi- 
tor francés,  n.  en  París  en  1855.  Ha  sido  orga- 
nista de  la  iglesia  de  San  Francisco  Javier  y  es 
autor  de  varias  obras  de  carácter  religioso  y  de 
algunas  operetas,  entre  ellas  la  titulada  2>07i 
Quichotte. 

RENAUDÍN  (P.  Pablo):  JJíojr.  N.  en  la  diócesis 
de  Maus  en  1S64,  y  profei-ó  el  21  de  abril  del887 
en  el  Monasterio  benedictino  de  Solesmes.  Muy 
conocido  en  la  rejiública  literaria  por  sus  nunje- 
rosos  escritos,  entre  otros  por  el  tratado  Jje  la 
definición  dogmática  de  ¡a  jUunción  de  la  Santí- 
sima Virgen,  que  traducido  al  castellano  vio  la 
luz  en  Lérida  el  año  1901,  ejercía  en  1907  el  car- 
go de  prior  del  Monasterio  de  San  Mauro  de 
Glanfcuil,  cuya  comunidad  vive  desterrada  en 
l'aronville  (Bélgica),  cuando  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  abad  del  mismo,  por  resignación 
del  Emo.  P.  Eduardo  de  Coetlosquet. 

RENAULT  (Luis):  Bjog.  Jurisconsulto  francés 
contempoiánco,  n.  onAntún  en  1843.  Ha  hecho 
célebre  su  cátedra  de  derecho  internacional  en 
París.  En  1894  fué  elegido  ]>residente  del  Insti- 
tuto de  Derecho  internacional  y  miembro  de  la 
Academia  de  Francia;  y,  más  tai-de,  represen- 
tante de  su  país  en  la  Conferencia  de  La  Haya. 
Es  autor  de  una  obra  jurídica  lamosa  titulada: 
Tratado  del  derecho  comercial.  Es  niiemV,ro  de  la 
Comisión  de  arbitraje  internacional  dc^de  1902, 
y  fué  arbitro  entre  Alemania,  Inglaterra  y  Fran- 
cia en  sus  cuestiones  con  el  Jajión.  Renault  es 
una  personalidad  insigne  en  el  eainjio  del  dere- 
cho y  de  la  diplomacia,  y  como  tal  obtuvo  el 
premio  Nobel  de  la  paz  en  1907. 

RENCA:  Geog.  V.  cabecera  del  dist.  de  su 
nombre,  dep.  y  prov.  de  Santiago,  Chile,  sit. 
cerca  y  al  O.  de  la  estación  de  f.  c.  del  mismo 
nombre,  á  6  kms.  de  Santiago;  tiene  el  distrito 
4000  habits.  disiicrsos  en  quintas  y  huertas:  en 
la  cabecera  viven  unos  2500. 

RENDIBILIOAD:  f.  Calidad  de  rendible. 

RENDIBLE:  adj.  Fácil  de  rendir. 

Se  hallan  con  corazón  humano,  grato,  dócil 
y  RENDIBLE  á  Dios. 

P.  Fr.  Antonio  Ai.varbz. 

RENDIBLEMENTE:  adv.   ni.  RENDIDAMENTE. 

RENDIBÚ  ¡del  fr.  raidez-rous):  m.  Obsequio, 
atención,  agasajo. 

Se  hacen  todos  BENDinÚ. 

EslebaniUo  tlonz  l(z, 

RENDIDA:  f.  Vigilia,  vela. 

La  Iglesia  ]info  en  los  Maitines  tres  nochir- 
ros,  que  nntipunmeiite  se  cantaban  divididc  s, 
á  diferentes  hola»  en  las  tres  RENDIDAS  df  la 
noche,  y  cu  la  última,  qne  es  al  amanecer,  los 
Laudes. 

Fk.  Pedro  dr  Vkoa. 

-Rendida:  fig.  Tiempo  nocturno  en  quo  los 
centinelas  dejan  do  velar,  remudándose. 

Que  diga  David,  qne  él  esperó  rn  Dio«  sin 
tasa  de  tiempo,  desde  la  pnnurn  l^rutiu<^l* 
hasta  la  postrera  rendida  de  lu  vid». 

Fr.  Pedro  db  Vboa. 

RENDIDÍSIMO,  MA:  ndj.  sup.  de  RENDIDO,  DA, 
p.  a.  de  Rknhir.  Fatigado  por  extremo. 

V  el  obscuro  peregrino  que  U  cuesta  de  tu  ermita 
como  cuesta  de  un  calvario RBNniUÍBluo  subió... 
UaRRIRL  V  ÜAL.tN. 
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RENDIJILLA:  f.  fiini.  de  RENDIJA. 

...  le  hacia  saltar  del  cnipe.leniido  lecho  y  sa- 
liráescuchar  por  una  RENDIJILLA  déla  puerta. 
Pebeda. 

RENDU  (Enrique  Julio):  Biog.  Médico  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  París  en  1844.  Fué 
alumno  interno  y  médico  de  los  hospitales  en  Pa- 
rís, auxiliar  y  miembro  de  la  Academia  de  Me- 
dicina. Ha  escrito  muchas  obras  referentes  á  las 
enfermedades  del  corazón  y  del  hígado.  Sus  li- 
bros más  notables  son:  De  l'iiífluence  des  mala- 
dies  du  cocur  sur  les  maladies  du  foie  el  rccipro- 
quemeiU;  Secherches  cliniíjucs  el  anatomiques  sur 
la  paralysü  d'origine  tuberculexise;  Elude  com- 
parative  des  uéphriUs  chrouiques,  y  Ves  aiieslhé- 
sies  spontanécs, 

-  *  Rbndu  (Eugenio  María  Víctor):  Biog. 
M.  en  Labbeville  (Sena  y  Oise)  en  1903. 

*  RENEDO:  Ilist.  Aparece  mencionado  este  lu- 
gar en  una  escritura  de  donación  del  abad  Eurü- 
gio,  que  lleva  la  fecha  de  1215.  Tenía  el  fuero  de 
Valladolid  en  el  siglo  XIII:  á  21  de  junio  de  1363 
Alfonso  XI  concedió  á  Valladolid  por  juro  de 
heredad  el  lugar  de  Renedo,  en  el  cual  se  avis- 
taron el  infante  D.  Enrique  y  los  adversariosdo 
D.  Alvaro  de  Luna,  agregándose  á  dicha  facción, 
y  el  monarca  D.  Juan  II,  estando  en  dicha  pobla- 
ción, por  consejo  del  condestable  mandó  pren- 
der á  varios  parciales  de  la  reina  de  Aragón.  La 
Junta  de  Tordesillas  ordenó  en  21  de  diciembre 
de  1520  que  Renedo  acudiese  al  obispo  de  Zamo- 
ra con  hombres,  picos  y  azadones,  para  la  defen- 
sa de  Cabezón:  en  enero  del  siguiente  año  acogié- 
ronse en  ella  las  gentes  de  Madrid  y  Toledo  que 
seguían  la  bandera  do  las  Comunidades,  y  su 
concejo  debía  darles,  por  disposición  de  la  J  unta, 
cinco  carretas  para  llevar  la  madera  de  la  forta- 
leza de  Cabezón  y  ayudar  al  pago  de  la_ fortaleza 
de  Fuensaldaña.  El  emperador  ordenó,  por  su 
Real  cédula  fecha  12  de  agosto  de  1547,  que  el 
corregidor  de  Valladolid  informase  si  eran  ó  no 
necesarias  obras  de  reparauión  en  el  puente  sobre 
el  río  Esgueva  que  existía  en  dicho  lugar;  otra 
cédula  de  Felipe  II,  del  1.°  de  septiembre  de  1556, 
manitiesta:  «no  tiene  casa  el  Concejo,  á  cuya  cau- 
sa se  juntan  los  vecinos  en  el  portal  de  la  iglesia 
y  hacen  ruido  e  impiden  muchas  veces  los  devi- 
nos oticios  y  se  siguen  otros  inconvenientes,  y 
por  los  evitar  habeys  tomado  un  suelo  junto  á 
la  plaza  para  hacer  una  casa  de  Concejo  en  la 
cual  tenéis  hechos  los  cimientos  y  ciertas  tapias, 
y  para  acabar  de  hacer  la  dicha  casa  de  Concejo 
eran  menester  cuarenta  mili  maravedís,  y  por- 
que ese  dicho  lugar  no  tenía  propios  de  que  los 
pagar,  nossuplicastes  vos  mandásemos  dar  licen- 
cia para  que  pudiésedes  tomarlos  á  censo...»  Fe- 
lipe III  otorgó  cédula  á  26  de  febrero  de  1611 
disponiendo  que  los  pueblos  debían  contribuir  al 
reparo  de  su  antigua  puente  sobre  el  Esgueva, 
que  casi  se  hallaba  destruida.  Las  alcabalas  de 
Renedo  se  vendieron  al  mismo  Concejo  el  año 
1640;  seis  años  después  sólo  contaba  con  32  veci- 
nos; coulirmáronse  dichas  alcabalas  por  Felipe  V 
en  1709,  á  7  de  diciembre,  y  al  finalizar  dicho  si- 
glo era  lugar  de  realengo  con  alcalde  pedáneo  en 
el  partido  de  Valladolid. 

RENEGÓN,  GONA:  adj,  fam.  Que  reniega  con 
frecuencia.  U.  t.  c.  s. 

RENENS:  O'eor/.  Aldea  del  dist.  de  Lausanne, 
cantón  de  Vaud,  Suiza;  1  400  habits.  Da  nombre 
á  la  inmediata  estación  de  f.  c,  emiialiu-!  do  lí- 
neas que  van  á  Lausanne,  Ginebra,  Pontariier  y 
Neuchátel. 

RENGADE  (JüLIO):  Biog.  Médico  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Aurillac  en  1841.  Se  doctoró 
en  la  facultad  de  París  y  ha  escrito  varias  obras 
de  vulgarización  científica.  Las  más  notables 
son:  Les  bemins  de  ¡a  vic  ct  Un  élémcnls  du  bien- 
{'re;  Promcnades  d'un  naluralisle  aux  cr.riroiu 
de  París;  Les  animaux  el  les  hommes;Les grands 
maiix  el  les  grands  remedes,  y  La  crcalion  iialu- 
relie  el  les  tires  vívanla.  Además  es  antor  do  las 
novelas:  Voyage  sous  les  Jlots  y  Le  docleur  Fa- 
brice. 

RENGADERO:  m.  Región  lumbar. 

Y  m*!  pune  dos  parches  al  pecho 
y  una  bilma  d»  pez  y  de  efltopas 
en  el  renguera  (rünoadriio). 

Gabiiirl  y  GalXk. 

*    RENGLÓN:  LeKH  ENTRE  RENGLONES:  ff.  fig. 

Penetrar  la  intcDclóu  do  un  escrito,  suponien- 


do, por  lo  que  dice,  lo  que  intencionadamente 
calla. 

RENIERO  (Fernando  María  Juan  Evan- 
gelista): Biog.  Archiduque  de  Austria,  n.  en 
Milán  el  11  de  enero  de  1827.  Ha  desempeñado 
altos  cargos  militares,  y  de  1860  á  1865  fué  pri- 
mer presidente  del  Reichsrath  y  después  presi- 
dente del  gobierno.  Más  que  como  militar  y  po- 
lítico, se  ha  distinguido  por  su  cultura  intelec- 
tual y  su  afición  á  las  letras  y  las  ciencias.  Es 
doctor  honorario  en  Filosolía  y  en  Ciencias,  ad- 
ministrador de  la  Academia  imperial  de  Cien- 
cias é  individuo  honorario  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes.  En  la  Biblioteca  imperial  de  Viena 
se  conserva  una  preciosa  colección  de  impirus 
que  adquirió  y  regaló  el  archiduque. 

RENIÑACIÓN:  f.  ReNIÑAMIENTO. 

RENIÑ  ADÁMENTE:  adv.  m.  Puerilmente  Ó  con 
propiedadrs  de  niño. 

RENIÑAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  reni- 
ñar  ó  reniñarse. 

RENIÑAR:  a.  Volver  niño,  aniñar.  U.  t.  c.  r. 

Tiene  la  propiedad  de  nuNIÑAR  los  hombres, 
aunque  están  viejos. 

Fr.  anoel  Manrique. 

RENNENKAMPF  (  PaELO  JoRQE  CaKLOVICH 
DE):  Biog.  General  ruso,  n.  en  1854.  Sirvió  su- 
cesivamente en  Inlántería  y  en  Caballería,  y  en 
1899  era  ya  jefe  de  Estado  mayor  de  las  tropas 
de  la  Transbaikalia.  En  los  siguientes  años  diri- 
gió operaciones  contra  los  chinos  en  Manchuria, 
ascendió  á  teniente  general  en  1903,  y  tomó  ac- 
tiva parte  en  la  guerra  ruso-japonesa  al  frente 
de  una  división  de  cosacos. 

RENNES  (Sublevación  de):  Hist.  Ocurrió  en 
1675  y  tuvo  su  origen  en  la  carga  insoportable 
de  las  contribuciones  indirectas  exigidas  por 
Luis  XIV.  El  monarca,  necesitando  sus  tropas 
en  las  fronteras,  hubo  de  pactar  con  los  rebel- 
des, y  esta  generosidad  forzosa  dio  ánimo  á 
aquéllos,  que  en  unión  de  Burdeos,  Nantes  y 
otras  ciudades  solicitaron  el  auxilio  de  los  ho- 
landeses contra  el  rey  Sol,  mataron  á  los  nobles 
y  quemaron  los  registros  do  la  contribución.  El 
reinado  del  populacho  duró  varios  meses.  Ter- 
minada la  campaña,  Luis  XIV  envió  tropas  á 
Reúnes,  una  de  cuyas  calles  fué  quemada  con 
todos  sus  habitantes;  fueron  degolladas  60  per- 
sonas, después  de  quebrarles  los  huesos,  y  tuvo 
que  pagar  600000  francos  de  multa.  La  señora 
de  Sevigué,  al  narrar  estos  horrores,  exclama: 
«¡Ya  no  hay  Bretaña!» 

RENO  (JesseWilford):  Biog.  Ingeniero  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Learenworth 
(Kansas)  el  4  de  agosto  de  1861.  Recibió  la  pri- 
mera educación  en  Media  (Pensilvania)  y  estu- 
dió en  la  universidad  de  Lehigh  (Bcthlehem,  en 
el  mismo  Estado)  la  Ingeniería  de  Minas  y  Me- 
talurgia. Ejerció  esta  profesión  durante  cinco 
años  en  el  estado  de  Colorado,  hasta  1898.  En 
esta  fecha  entró,  en  calidad  de  ingeniero  consul- 
tor, al  servicio  de  las  compañías  Thomson- 
Houston  y  Edison.  Dos  anos  después  dio  á  co- 
nocer su  importante  invento  del  elevador  incli- 
nado, que  fué  base  de  un  gran  negocio,  y  fundó, 
para  explotarlo,  la  titulada  «Compañía  del  ele- 
vador inclinado  de  Reno.»  Pertenece  al  Institu- 
to americano  de  Ingeniería  de  Minas  y  á  las  So- 
ciedades americanas  de  Geografía  y  de  Historia 
Natural. 

RENOIR  (Pedro  Augusto):  Biog.  Pintor  fran- 
cés, n.  en  Limoges  cu  1841.  Es  autor  de  retra- 
tos, paisajes,  cuadros  de  costumbres,  etc.,  que 
se  expusieron  coleccionados  en  la  sección  de  )a 
llamada  «Escuela  impresionista»  en  la  Exposi- 
ción universal  de  1900  en  París.  Otra  exposición 
de  cuadros  de  Renoir  se  hizo  en  el  Salón  do  1904. 
Las  más  importantes  de  sus  obras  .son:  La  ba- 
lanroire;  La  liseusc;  Le  moulin  de  la  Gahtte; 
Le  poní  de  Chalón,  existentes  en  el  museo  de 
Luxcmburgo;  La  danse;  iMfemme  au  chai;  La 
/íiiime  á  l'ixentail;  L'cnfnnt  avxjonjoiix;  etc. 

•  RENOMBRE:  Apodo  ó  mote. 

Y  que  hasta  los  muchachos  por  nial  nombro 
le  llaman  matasanos:  ¡prau  rbnomhhk! 

A.  DE  Salas  Jíahiiadillo. 

Pudo  tanto  eu  Crisalvo  este  mal  pensnmien- 
lo,  que  vino  A  aborrecer  á  Silvia  tanto  cuanto 
la  había  querido,  sólo  porque  á  mí  me  lavore- 
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cía  no  con  la  voluntad  que  él  pensaba,  sinc 
como  Carino  le  decía;  y  así  eu  cualesquier  co- 
rrillos y  juutas  que  se  hallaba,  decia  mal  de 
Silvia,  dándole  títulos  ó  eenombres  desho- 
nestos. Pero  como  todos  conocian  su  terrible 
condición  y  la  bondad  de  Silvia,  daban  poco  ó 
uingiín  crédito  á  sus  palabras. 

Cervantes. 

RENOUARD  (Caelos  Paelo):  Biog.  Dibujante 
y  grabador  trances  contemporáneo,  n.  en  Cour- 
Cheverny  (Loir-et-Cher)  el  5  de  noviembre  de 
1845.  Es  profesor  de  la  Escuela  nacional  de  Bellas 
Artes,  de  París,  y  ha  obtenido  por  sus  obras 
sendas  medallas  de  oro  en  las  Exposiciones  de 
1889  y  1900.  De  entre  ellas  merecen  mencionar- 
se: los  dibujos  relativos  á  escenas  de  la  Vida 
parisiense,  presentados  á  la  Exposición  de  Lieja 
(1905);  los  retratos  de  llenan,  Cazin,  Ftivis  de 
Charannes,  Chenad,  Ambrosio  Thomasy  Evíilio 
Loubct;  las  escenas  de  la  Vida  londinense;  Las 
pensionistas  del  Luuvre  (croquis  de  las  damas 
copistas  del  Museo,  editados  porL'^rí  en  1878); 
La  Semaine  Sainle  á  Jlome,  serie  de  dibujos 
(1890);  Trente  eaux-fortcs  sur  l'Opera,  álbum, 
con  un  prefacio  de  Luis  Halévy ;  75  sujets  sur  les 
procis Zola-I)reiifus (ISSi-lSSi);  iO compositions 
sur  ¡es  grandes  scénes  de  V Exposition  universelle 
de  1 900,  álbum ;  Mouvcmcnls,  gestes  el  exprcssions, 
colección  de  doscientas  planchas  dibujadas  y 
grabadas  á  la  aguja  ó  punta  seca,  al  agua  fuerte 
y  al  buril.  Renouard  pertenece  á  la  Sociedad  na- 
cional, y  es  caballero  de  la  Legión  de  Honor. 

*  RENOUVíER  (Carlos  Bernardo):  Biog.' 
M.  eu  Prades  en  1903. 

RENOVESCER:  u.  ant.  Renovarse,  hacerse 
nuevo. 

Et  cuanto  más  el  cuerpo  envejece,  tanto  más 
el  ánima  renovlsce. 
Libro  de  las  consolaciones  déla  vida  humana. 

*  RENTA:  Renta  general:  Cualquiera  de 
las  que  se  cobraban  (Jirectamente  por  la  Hacien- 
da en  todo  el  reino;  como  las  de  la  sal,  tabaco, 
aduanas,  etc. 

-Renta  provincial:  Cualquiera  de  lasjiio- 
cedentes  de  los  tributos  regulares  que  pagaba 
una  provincia  á  la  Hacienda;  como  alcabala, 
cientos,  etc. 

*  RENTERÍA:  Oeog.  De  las  cuevas  de  Aitzbi- 
tarte,  sitas  en  este  término  y  en  el  lugar  de  Lan- 
darbaso,  cerca  de  la  frontera  de  Navarra,  ha  dado 
nuevas  noticias  el  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Fueron  visitadas  y  examinadas 
en  12  de  agosto  de  1903  por  S.  M.  el  rey  D.  Al- 
fonso XIII.  Notables  descubrimientos  so  han 
hecho  en  ellas,  y  los  objetos  arqueológicos  allí 
recogidos  figuran  en  el  Museo  municipal  de  San 
Sebastián.  El  sabio  osteólogoMr.  Eduardo  Har- 
lé,  en  el  día  11  de  febrero  de  1908,  penetró,  pre- 
cedido de  antorchas,  hasta  el  fondo  de  la  densa 
obscuridad  de  aquellas  cavernas,  acompañado  y 
guiado  por  el  señor  Soraluce,  conservador  del 
precitado  Museo,  y  por  otros  sefiores,  para  efec- 
tuar trabajos  de  exploración,  que  duraron  desde 
las  nueve  y  media  de  la  mañana  hasta  la  una  y 
cuarto  de  la  tarde.  Además  de  los  objetos,  fósi- 
les en  su  mayor  parte,  allí  recogidos,  procedióse 
al  trazado  de  los  planos,  y  ai  acopio  de  foto- 
graiias  convenientes.  No  contento  con  esto, 
Jlr.  Harlé,  de  regreso  á  San  Sebastián,  dedi- 
cóse á  examinar  el  rico  tesoro  prehistórico  pro- 
cedente del  mismo  sitio,  que  en  años  auterioies 
habían  llevado  al  Museo  los  señores  Lersundi  y 
Soraluce;  y  prometió  escribir  de  todo  ello  y  pu- 
blicar extensa  memoria,  no  sin  declarar  que,  á 
su  juicio,  falta  que  se  nombre  una  comisión 
científica  que  prosiga,  con  todas  veras,  la  inves- 
tigación de  las  cuevas  susceptibles  de  mayores 
y  acaso  nuás  importantes  y  decisivos  descubri- 
mientos para  fijar  la  estirpe  y  el  estado  primiti- 
vo de  los  Euscaldunac,  en  cuyo  idioma  éuscaro 
los  vocablos  de  las  armas  y  utensilios  reflejan 
indudablemente  la  estructura  y  el  sello  caracte- 
rístico de  la  Edad  del  pedernal  (aitz)  ó  de  la 
jiiedra,  como  ya  lo  notaron  Humboldt,  Charen- 
cey,  el  príncipe  L.  Boiiapartc,  Van  Eys  y  otros 
eminentes  vascófilos.  Por  do  pronto,  consta  ya 
que  los  antros  de  Aitzbitarte  (Entre  dos  peñas) 
sirvieron  de  morada  en  tiempo  remotísimo  al 
león,  al  oso  primigenio  y  al  rengífero,  como 
también  al  hombre',  que  no  gastaba  otros  ins- 
trumentos que  los  de  la  Edad  de  la  ¡liedra  tosca 
y  pulimentada. 
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RENTERIANO,  NA:adj.  Natural  de  Rentería 
(Guipúzcoa).  U.  t.  o.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  diclia  población  espafiola. 

*  RENUNCIO:  fig.  y  fani.  Mentira  ó  contradic- 
ción eu  que  £u  coge  á  uuo. 

RENVALSO:  m.  Carp,  Rebajo  que  se  hace  en 
'el  canto  de  las  liojas  de  puertas  y  ventanas,  para 
(jue  encajen  en  el  luarco,  ó  unas  con  otras. 

RENVERS  (Rodolfo  de):  Biog.  Medico  ale- 
mán, n.  cu  Aquisgrán  eu  1854;  m.  en  IJerlín  el 
22  de  marzo  de  l'J09.  Estudió  en  Berlín,  y  una 
vez  doctorado,  se  estableció  en  Weimar,  donde 
ejerció  su  ¡irolesión  por  espacio  de  siete  años, 
durante  los  cuales  hizo  algunos  viajes  de  estudio 
ú  Viena,  Londres  y  París.  Fué  ayudante  en  la 
famosa  Clínica  de  Leyden  en  Dusseldorf;  en 
IS'.'l  catedrático,  y  dos  años  después  director  del 
Hospital  Moabit  en  Berlín.  Allí  atirmó  su  repu- 
tación como  médico  y  consejero  de  Sanidad.  Fué 
médico  de  cabecera  de  la  emperatriz  Augusta,  lo 
que  le  dio  mucha  popularidad,  y  del  principe  de 
Bülow.  No  escribió  grandes  obras  profesionales, 
pero  dejó  un  vacío  grandísimo  en  la  Medicina 
alemana.  El  emperador  le  concedió  carta  de  no- 
bleza on  1905. 

RENVIDAR:  a.  REENVIDA!!. 

Mientras  me  dijeron  de  floreo,  bravamente 

les  BENVIDÉ. 

La  Picara  Justina. 
RENAL:  ni.  Pesca.  Reinal. 

El  pal.iniie  pnra  el  besugo:  más  de  ocbent.i 
varas  de  cordel  Heno  de  anzuelos  colgando  de 
BUS  beSales  cortos;  de  palmo  en  p;dmo,  uu 
BE  Sal. 

Pereda. 

*  REÑIDO,  DA:  ndj.  Muy  disputado,  encarni- 
zado. Lucha  miiij  KES'IDA. 

*  REÑIDOR,  DORA:  U.  t.  c.  s. 

...  ni  lo  que  influyó  en  la  Snrgüeta  y  en  su 
hija  Carpía  para  que  llegaran  á  í^er  las  más 
desvergonzadas  y  temibles  BEÑIDORAS  del  Ca- 
bildo. 

Pkreda. 

REÓFORO:  m.  F'is.  Cada  uuo  de  los  hilos  me- 
tálicos de  una  pila  que  conducen  las  corrientes 
eléctricas. 

REOROENACIÓN:  Dro.  can.  Acto  de  conferir 
de  nuevo  las  órdenes  al  individuo  que  ya  las  re- 
cibió, pero  que  se  consideraron  nulas.  Aunque 
el  sacramento  del  orden  imprime  un  carácter  in- 
deleble )',  por  consiguiente,  no  puede  reiterarse, 
se  registran  en  la  liistoria  eclesiástica  muchos 
ejemplos  de  ordenación  cuya  validez  podía  apa- 
recer dudosa.  En  el  siglo  VIII,  el  papa  Este- 
ban III  reordenó  á  los  obispos  que  habían  sido 
consagrados  por  el  antipapa  Constantino,  su  an- 
tecesor, y  redujo  al  estado  de  legos  á  los  presbí- 
teros que  habían  sido  ordenados  por  aquel,  pre- 
tendiendo que  su  ordenación  era  nula.  En  cuan- 
to á  las  ordenaciones  hechas  por  los  obispos  cis- 
máticos, intrusos,  excomulgados,  simoniacos, 
etcétera,  es  un  [irincipio  seguido  ¡lor  los  cano- 
nistas el  no  haberlas  considerado  nunca  como 
nulas,  sino  únicamente  como  ilegítimas  é  irre- 
gulares, de  manera  que  legítimamente  no  ¡meden 
líescmperiar  sus  funciones.  En  consecuencia,  la 
Iglesia  de  África  condenó  la  conducta  de  losdo- 
natistas,  que  volvían  á  ordenar  á  los  clérigos  que 
admitían  en  su  sociedad,  siendo  as!  que  ellu  no 
hacía  esto  con  respecto  á  dichos  sectarios,  pues 
loa  obispos  doimtistas  que  se  unían  á  lu  Iglesia 
fueron  conservados  eu  sus  funciones  y  Billas.  La 
^  costumbre  de  la  Iglesia  romana  es  volver  á  or- 
K  denar  á  los  anglicanos,  porque  considera  como 

•  nula  su  ordenación  é  insuficiente  su  forma. 

REORQANIZABLE:  adj.  Que  se  puede  reorga- 
nizar. 

REOTAXIA:  f.  liiol.  Propiedad,  que  poseen  cier- 
tos organismos,  de  moverse  en  sentido  contrario 
de  las  corrientes  de  agua. 

REOTROPISMO:  ni.  Biol.  Especie  de  reotaxia 
que  se  manifiesta  cu  los  seres  de  organización 
compleja  y  que  influye  en  el  sentido  de  la  loco- 
moción. 

REPAPO  (De):  m.  adv.  Rcpantigadamcntc, 
arrellanándose  en  el  asiento. 

...  y  él  (el  grande)  muy  de  BEr.\rn  «obre co- 
jines de  sella,  cercado  de  lacayos  y  pajes, 
Fr.  TohXs  Rmión. 
Tomo  XXVIIT.  .ivfndxa  ¡í 
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REPARABLEMENTE:  adv.  m.  De  manera  re- 
parable. 

XotabUmenie.  adv.  m.  Bepabablemente  ó 
de  UQ  modo  no  común  y  vulgar. 

I>ic.  de  la  R.  A.,  13.*  edición. 

*  REPARAR:  n.  ant.  Volverá  parecer. 

*  REPARTICIÓN:  f.  Ilisl.  nat.  Repartición 

GEOGKÁFICA  DE  LOS  ANIMALES  Y  DE  LAS   l-LAN- 

TAs:  V.  Geooiiafía  zoológica  y  Geografía 
BOTÁNICA  en  este  mismo  Apéndice. 

REPARTIDO:  m.  Impr.  Distribución  que  se 
hace  del  contenido  de  una  cabeza  para  dar  á 
cada  parte  de  ella  la  importancia  que  le  corres- 
ponde. 

*  REPARTIR:  RepAP.TIR  LETRA:  Impr.  Dar  á 
cada  cajista  ¡a  letra  que  le  corresponde. 

-Repartir  original:  Impr.  Distribuirlo 
entre  los  diversos  operarios, 

*  REPASAR:  a.  Impr.  Examinar  de  nuevo 
cualquier  operación  ya  ejecutada. 

*  REPASTARSE:  r.  fig.  Cebarse,  alimentarse. 

¡OIi  fiera  cruelísima,  que  tienes  por  alimento 
y  delicias  el  repastarte  en  humana  sangre! 
P.  Juan  Antonio  Jauqce. 

REPATRIACIÓN:  f.  Accióu  y  efecto  de  repa- 
triar ó  repatriarse. 

REPATRIADO,  DA:  p.  p.  de  REPATRIAR.  U. 
t.  c.  S. 

REPATRIAR:  a.  Hacer  que  uno  regrese  á  su  pa- 
tria. U.  ra.  c.  r. 

REPECHADAMENTE:  adv.  ni.  A  REPECHO. 

REPECHADO,  DA:  adj.  Coustniído  á  modo  de 
repecho. 

Subiendo  á  la  puerta  principal  está  una  pla- 
ceta con  su  barbacana  REPECHADA,  que  corona- 
da de  tira,  es  defensa  iucoutra.<table. 

Berrueza. 
REPECHADURA:  f.  ReIT.CIIO. 

REPEGOSO,  SA:  adj.  fig.  Persistente,  mo- 
lesto. 

Pa  esti  mal  repegoso  que  tengo. 

Gabriel  y  GalXn. 
REPELÓN,  LONA:  adj.auu).  de  Pelón,  lona. 

A  tu  puerta,  pelon.n, 

perdí  dos  reales; 
pelona,  repelona, 

tú  no  los  vales. 

Cantar  popular. 

REPELONES:  m.  pl.  Min.  Llamas  que  s.ilcn 
por  las  hendeduras  que  accidentalmente  se  abren 
eu  la  camisa  de  los  hornos. 

*  REPENTE:  adv.  De  REPENTE. 

REPENTENCIA:  f.  ant.  Arrepentimiento. 

Ca  de  facer  compafta  con  los  buenos  nasce 
ende  al  lióme  bien  et  buena  andanza,  et  facer 
compaña  con  los  malos  face  al  lióme  ganar  ene- 
mistad é  venir  á  repente.ncia. 

Calila  í  Dymna. 

'  REPENTISTA:  com.  Persona  que  repentiza. 

REPENTIZAR  (de  repente):  n.  Ejecutar  á  la 
|irimera  lectura  un  instrumentista  ó  un  cantan- 
te jiiezas  de  música. 

*  REPENTÓN:  m.  fani.  aum.  de  Repente. 

REPENTÓN,  TONA:  adj.  REPENTINO,  NA. 
Bitn  linbla  de  la  brida  y  la  jineta, 
bien  pinln  caballitos  y  veranos, 
lepidum  caput,  REPKNTona  seta. 

Lope  ue  Vega. 

REPETIDO:  m.  Im¡'r.  Palabra  ó  frase  com- 
puesta por  duplicado.  En  lenguaje  jocoso  se  lla- 
ma hianchego. 

REPICADAMENTE:  adv.  m.  fig.  Engrcídamen- 
tr,  lanstosaincntc,  con  presunción. 

Por  cantor  repicadamente,  no  se  entiende 
bieu  la  palabra  de  Dios  que  canto. 

Dr.  Diego  Pérez. 

REPICADO,  DA:  adj.  Faustoso,  engreído,  vano. 

A:ií  como  estaría  mal  i  una  matrona  honesta 
vestirle  muy  REPICADA  como  ramera,  así  dice 
el  conile  Mimndulanoqur  no  le  estaría  \úen  la 
vana  elocuencia  ó  la  Sngraila  Ksi-ritnr.n. 
M.  Alrju  de  Vknegas. 
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REPICAPUNTO  (De):  m.  adv.  fig.  Con  primor, 
con  perfección. 

Y  en  el  aire  repiqué  mis  castafietas  de  re- 
PICAPLNTO. 

La  Pícara  Justina. 

•  REPICAR:  a.  Impr.  Apuntar  nuevamente 
los  ¡diegos  abriendo  otros  agujeros. 

REPICOTEAR:  r.  Hablar  con  sonsonete. 
REPICOTEO:  m.  Acción  de  repicotear. 

Era  tardo  de  palabra,  y  de  voz  áspera  y  re- 
cia; y  mientras  las  emllia,  muy  acentuadas  y 
con  cierto  repicoteo  de  pronunciación. 
Pereda. 
REPINTE:  m.  Acción  y  efecto  de  repintar  ó 
repintarse. 

•  REPIQUETEAR:  a.  Cortar  con  picos. 

Las  casas  muy  viejas,  con  sus  frontispicios 
puntiagudos  y  repiqueteados. 

L.   F.  DE  MoRATÍN. 

REPISAR:  a.  Volver  á  pisar. 

Puedo  REPISAR  el  infierno  todo. 

Santa  Tebesa. 

El  pie  de  Pedro  la  refisabX  con  la  huella 
de  los  pobres  y  mendigos. 

P.  Fb.  Jaime  Rebcilosa. 

-  REri.sAR;  Apisonar. 

-Repisar:  fig.  Encomendar  ahincadamente 
una  cosa  á  la  memoria. 

*  REPISO,  SA  (del  lat.  re,  iterat,,  j pigere, 
anojientirse):  p.  p.  irr.  ant.  de  Repentiiuse. 

*  REPONER:  a.  For.  Reformar.  Reponer  «b 
auto. 

REP0RTADAIV1ENTE:  adv.  TO.  CoD  modera- 
ción. 

Procedió  siempre  reportadasiente. 

Dr.  Francisco  de  Avila. 

REPORTADOR,  DORA:  m.  y  f.  Que  trae  y  lle- 
va nuevas. 

El  oficio  de  reportador  da  Inego  en  rostro. 
P.  Fb.  Marcos  A.  de  Camos. 

REPORTE:  m.  REPORTAMIENTO. 

Usar  del  REPORTE...  Sea  contra  ardid  el  nn- 
PORTE,  y  más  las  prontitudes. 

Baltasar  Graciín. 

-Reporte:  Reportación. 

...  sin  sombra  de  impaciencia,  sin  resabio  de 
imperio,  con  gran  bepobte  y  espera  en  oir  las 
causas  del  delincuente  y  admitir  sus  descargos. 
P.  Juan  Antonio  Jarque. 

-Reporte  (de  reportar,  3.'  acep.):  in.  Noti- 
cia; suceso  ó  novedad  que  se  comunica. 

-Reporte:  Prueba  de  litografía  qne  sirve 
¡lara  estanijiar  de  nuevo  un  dibujo  en  otras  pie- 
dras y  multiplicar  las  tiradas. 

REPORTERO.  RA:  adj.  Díccsc  del  que  lleva 
reportes  ó  noticias.  U.  t.  c.  8. 

*  REPOSITORIO:  m.  fig.  Sagrario. 

Filón  hace  .al  Verbo  Divino  repcsitorio  de 
las  ideas. 

P.  Fr.  Joan  de  Pineda. 

REPOSOIR  (Le):  Geog.  Munici|>io  del  cantón 
de  Cluses,  dist.  de  Bonneville,  dep.  de  la  Alta 
Saboya,  Francia,  sit.  entre  altas  montanas,  á 
orilla  del  Forón  ó  Reposoir,  all.  del  Arve.  Tiene 
poco  más  de  400  habita,  y  debe  su  nombren  una 
famosa  cartuja  que  allí  hubo,  la  Cartuja  del  Des- 
canso (Reposoir),  fundada  á  mediados  del  si- 
glo XII  y  de  la  cual  sólo  queda  en  pie  un  hermo- 
so claustro  que  se  construyó  en  el  siglo  xvi. 

REPOSTERA:  f.  La  que  tiene  por  oficio  hacer 
]iastas,  dulces  y  algunas  bebidas.  |  Mujer  del  re- 
postero. 

...  á  excepción  de  alguna  amiga  intima  déla 
repostera. 

Antonio  Flhbes. 

•  REPOSTERÍA:  Arte  del  repostero. 

-  Repostería:  Lugar  donde  se  guárdala  pla- 
ta y  lo  demás  ]>ortenecicnte  al  «ervicio  de  mesa. 

REPOSTERIL:  adj.  Pcrlenccientc  6  relativo  d 
los  reposteros. 

O? 
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...  á  excepción  ile  alguna  amiga  intima  de  la 
repostera,  á  quien  ésta  llevaba  á  la  despensa 
por  un  sentimiento  muy  natural  de  orgullo  cu- 
linario y  RKPOSTERIL. 

Antonio  Flores. 

*  REPOSTERO:  El  que  tenía  á  su  cargo,  en 
los  palacios  de  los  antiguos  reyes  y  sefiores,  el 
orden  y  custodia  de  los  objetos  pertenecientes  .i 
un  ramo  de  servicio,  como  el  de  mesa,  de  cama, 
de  estrado,  etc. 

*  REPREGUNTA:  Nueva  pregunta. 

Le  hizo  preguntas  y  repreguntas  acerca  de 
su  vida. 

Inca  Garcilaso. 

*  REPREGUNTAR:  a.  Preguntar  con  insisten- 


REPREGUNTÓN,  TONA:  adj.  Que  repregunta, 
tr.  t.  c.  s. 

REPREHENDIMIENTO:  m.  ant.  Reprensión, 
castigo. 

E  porque  todas  las  razones  que  lian  los  ami- 
gos bueuos  entre  si  son  entre  vos  et  mi,  fio  por 
Dios  que  el  mi  castigo  ó  el  mi  bepbehf.ndi- 
MIENTO  que  siempre  vos  será  como  de  padre  ú 
como  de  buen  amigo,  et  non  como  de  amigo 
apostizo. 

Don  Joan  Manuix. 

REPRENDEDERO,  RA:  adj.  ant.  Reprensililo, 
digno  de  rei)rensiün. 

Non  sabian  ea  su  cuerpo  senyal  reprende- 
DKRA. 

Libro  de  Appollonio. 

*  REPRENSIÓN:  Acción  de  reprender. 

—  Reprensiú-s':  Expresión  ó  razonamiento  con 
que  se  reprende. 

*  REPRESA:  Acción  de  recobrar  de  los  ene- 
migos la  embarcación  que  habíau  apresado. 

REPRESALIAS  (  P.ANPO  DE  LAS):  Hist.  Fué 
expedido  el  24  de  octubre  de  1811  á  Navarra 
por  el  ilustre  general  Espoz  y  llina,  contra  el 
cruel  y  sanguinario  general  francés  Reille,  go- 
bernador de  Pamplona,  que  no  se  contentaba 
con  ahorcar,  fusilar  y  atormentar  á  los  militares 
españoles  que  caían  en  sus  manos,  sino  también 
á  los  padres  y  parientes  de  los  voluntarios  na- 
cionales. Decía  lo  siguiente:  «Si  el  conde  de  Rei- 
lle no  revoca  inmediatamente  su  decreto  del  5 
de  agosto,  cesa  en  su  sistema  y  pone  en  libertad 
todos  los  presos  por  nuestra  causa,  haremos  una 
guerra  sin  cuartel,  incluyendo  la  majestad  mis- 
ma del  emperador,  degollando  cuantos  parientes 
suyos  y  de  sus  partidarios  hallemos  en  cualquier 
parte  del  mundo;  el  saqueo  y  las  llamas  decidi- 
rán de  la  suerte  de  sus  bienes;  y  si  Reille  quiere 
un  plan  sanguinario  y  devastador,  nosotros,  ol- 
vidando la  moderación  que  nos  distingue,  espar- 
ciremos por  todas  partes  la  muerte  y  la  desola- 
ción... y  no  cesará  la  catástrofe  hasta  tinalizar 
con  el  último  del  ejército  imperial  ó  adicto  que 
caiga  en  nuestro  poder.  V.  S.  no  podrá  remediar 
el  furor  de  toda  la  división,  que  está  decidida  á 
morir,  pero  empapada  en  sangre  enemiga...  Rei- 
lle gusta  de  sangre  y  fuego:  sangre  y  fuego  quie- 
re esta  división ;  perecerá  gustosa  con  sus  parien- 
tes y  amigos,  y  sns  cenizas,  desde  el  sepulcro, 
pedirán  á  la  nación  y  á  la  Eurojia  entera  ven- 
ganza de  sus  agravios.»  Vio  el  general  francés 
que  el  decreto  de  Espoz  y  Mina  se  ejecutaba,  }' 
el  también  amansó  sus  furores. 

*  REPRESENTAR:  a.  Elevar  á  nn  superior 
una  súplica  ó  proposición  apoyada  en  razones  ó 
documentos. 

Si  el  gobierno  c^  hneno,  ba«ta  representar- 
le sin  imprimir.  Si  malo,  ya  se  guard,iráu  de 
escribir  y  repiiesp.ntar. 

Fr.  Francisco  Alvarado. 

*  REPROBACIÓN:  Iconoíj.  Loa  antiguos  la  ca- 
racterizaban bajo  la  figura  de  un  anciano  pero- 
rando, y  gol[ieando  el  suelo  con  un  bastón.  .Su 
ropaje  estaba  sembrado  de  ojos,  de  lenguas  y  de 
oídos. 

*  REPROBADO,  DA:  adj.  Díccse  del  que  por 
negunda  vez  no  ha  sido  aprobado  en  el  examen 
de  nna  asignatura.  U.  t.  c.  a. 

REPROCHABLE;  adj.  Digno  dc  reproche. 

REPRODUCTIBILIOAO:  f.  Calidad  dc  repro- 
dnctiblc. 


REPRODUCTIBLE:  adj.  Capaz  de  reproduc- 
ción. 

REPRODUCTIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que 
produce  de  nuevo.  Gasto  reproductivo. 

REPTACIÓN:  f.  Fisiol.  Modo  de  locomoción, 
en  el  cual  la  cara  ventral  del  cuerpo  está  en 
contacto  con  el  suelo,  deterniinándose  la  progre- 
sión por  los  movimientos  ondulatorios  del  con- 
junto somático.  Este  modo  de  locomociones  es- 
pecial de  los  reptiles,  pero  se  halla  también  en 
gran  número  de  otros  animales,  como  los  gusa- 
nos y  muchos  moluscos.  En  éstos  el  órgano  de 
la  re])tación  es  un  pie  carnoso  de  taniaño  muy 
grande  en  relación  con  el  resto  del  cuerpo. 

REPTAR:  a.  ant.  Reprender,  vituperar,  cul- 
par. 

Et  citando  llegó  á  la  puerta  oyó  cómo  Calila 
reptaba  é  maltraia  á  Dymua  por  su  traición 
et  por  su  mezcla. 

Calilu  é  Dymna. 

-Reptar:  a.  Retar. 

Con  un  extraño  denuedo  bepió  á  Dios  sobre 
su  inocencia. 

P.  Fb.  Diego  pe  la  Vega. 

REPTIL:  adj.  Rastrero. 

No  faltaba  á  tan  grande  concurrencia 
ni  auu  la  reptil  y  más  lejana  oruga. 

SaManiego. 

REPTO:  m.  ant.  Reto. 

Hacer  estos  desafíos  y  reptos  al  cielo. 
P.  Fu.  Diego  de  la  Vega. 

REPÚBLICA  AL  REVÉS  (La):  Liler.  Comedia 
del  maestro  Tirso  de  Molina. 

Los  desórdenes  y  tropelías  del  emiierador 
Constantino  VI  Porfirogéneto,  hijo  de  Irene, 
constituyen  la  acción  de  esta  obra,  una  de  las 
de  plan  mejor  combinado  y  más  correcta  versi- 
ficación entre  las  que  compuso  el  famoso  merce- 
dario.  Constantino  arroja  del  trono  á  su  madre 
para  sustituirla  por  sí  mismo,  la  condena  á  des- 
tierro y  lleva  su  crueldad  al  extremo  de  amena- 
zarla de  muerte;  desposado  con  Carola,  hija  del 
rey  de  Chipre,  se  enamora  de  una  dama  de  la 
princesa  y  la  admite  en  su  lecho,  decretando  la 
prisión  de  la  emperatriz  su  esposa.  El  padre  y 
el  hermano  de  Carola  reconvienen  al  yerno  y 
cuñado  por  su  injusto  proceder  y  vejaciones  que 
hace  sufrir  á  su  esposa,  y  Constantino  la  acusa 
de  adulterio  ante  ellos  para  justificar  su  conducta 
con  achaques  de  honra.  Con  ese  motivo,  suscí- 
tase viva  disputa  entre  los  querellantes,  que 
reputan  la  especie  de  calumniosa,  y  el  empera- 
dor que  la  mantiene,  y  ordena  las  cosas  con  tal 
astucia,  que  se  traban  en  lucha  sangrienta  hijo  y 
padre,  y  acaban  por  matarse  uno  á  otro.  No  jia- 
ran  ahí  las  atroces  crueldades  del  degenerado 
Constantino,  quien,  además,  provoca  fuertes  es- 
cándalos en  el  reino  por  autorizar  á  los  ladrones 
para  el  robo,  mediante  determinada  tributación; 
establece  que  de  cuatro  en  cuatro  años  puedan 
anularse  los  casamientos,  también  previo  abono 
de  ciertas  cantidades;  disuelve  el  senado  y  dis- 
pone que  sean  presentados  á  la  vergüenza,  en 
público  teatro,  los  senadores,  vestidos  con  ropas 
de  mujer;  y,  por  último,  hace  derribar  las  imá- 
genes del  culto,  renovando,  con  tal  medida,  la 
herejía  de  los  iconoclastas.  El  trastorno  y  con- 
fusión general  que  produce  en  el  imperio  dc 
Oriente  la  tiranía  de  este  monstruo,  justifica 
cumplidamente  el  título  de  la  comedia,  en  la 
cual  se  aprecia,  efectivamente,  la  confusión  de 
un  estado  fuera  de  quicio.  El  fin  de  tales  atroci- 
dades es  lógico;  es  el  que  merecen  cuantos  em- 
plean la  dureza  y  el  des|iotismo  sanguinario 
para  destruir  ideas  y  mantener  privilegios  contra 
toda  ley  y  justicia:  los  vasallos  se  alzan  frente 
al  tirano,  |iroc1aman  á  Irene  emperatriz,  y  se 
apoderan  de  Constantino,  a  quien  sacan  los 
ojos,  por  orden  de  la  madre,  y  encierran  en  cár- 
cel perpetua.  En  esta  obra  se  advierten  algnnns 
crudezas  de  lenguaje  y  se  desarrollan  escenas  de 
gran  escabrosidad,  ]uopio3  uno  y  otras  de  la 
época  en  que  se  supone  desenvuelta  la  acción. 

REPUBLICANISMO:  m.  Condición  de  republi- 
cano, 

REPÜBLICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  rei>útili(a. 

Id  níora  á  resir  U  ciudad  rica, 
otro  tiempo  sirena  ilc-pcrimb, 
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con  el  famoso  conde  qne  boy  aplica 
al  eepúblico  bien  la  heroica  espaiia. 

Lope  de  Vega. 
REPUDIABLE:  adj.  Que  se  puede  ó  debe  repu- 
diar. 

REPUDIADOR:  m.  Que  repudia. 

*  REPUGNAR:  a.  Producir  aversión. 

REPUJADO:  m.  Acción  y  efecto  de  repujar. 

-  Repujado:  Obra  de  metal  repujado. 

REPUJAR  (de  re  y  jwjarj:  a.  Labrar  á  marti- 
llo chapas  metálicas  de  modo  que  en  una  de  sus 
caras  resulten  figuras  de  relieve. 

REPULGADAMENTE:  adv.  m.  Con  repulgos. 

REPULGADURA:  f.  REPULGO. 

REPULGAMIENTO;  m.  REPULGO. 

*  REPULGAR;  a.  V.  t.  c.  r. 

-  Quedo, 
que  están  los  viejos  aquí. 
-(Pues  RKpfLGOME.)  Diossca 
con  vuestras  mercedes. 

Tirso  de  Molina. 

*  REPUNTA:  Punta  ó  cabo  de  tierra,  más  sa- 
liente que  otros  inmediatos. 

-Repunta:  fig.  Indicio  ó  primera  manifesta- 
ción de  alguna  cosa. 

*  REPUNTAR;  Mar.  Empezar  la  marea  para 
creciente  ó  para  menguante.  (Enmienda.) 

REPUNTE;  m.  Mar.  Acción  y  efecto  de  repun- 
tar la  marea. 

REFUTABLE;  adj.  Gravo,  serio,  mesurado. 

...  y  aunque  es  verdad  que  para  la  hermosu- 
ra perfecta,  sin  mendigar  ayudas  ile  costa  de 
la  tienda,  luce  más  cuanto  menos  se  compone, 
y  que  el  vestido  negro  tiene  no  sé  qué  de 
REPDTABLE  y  atractivo,  quizá  porque  un  con- 
trario junto  a  otro  compitiendo  sale  más  airo- 
so, como  el  sol  entre  las  nubes... 

Tiiiso  de  Molina. 

REQUEBRADAMENTE:  adv.  m.  GALANTE- 
MENTE. 

Respondióle  muy  bequebradaíienie:  «Se- 
ñora, es  un  servidor  suyo.» 

Juan  de  Timonida. 

*  REQUENA:  Geog.  El  i>.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Valencia,  tiene  1 504  kms.-  y  38734 
habit.<!.  Sus  9  ayunt.,  que  son  los  citados  en  el 
tomo  XVII  del  Diccionario,  más  los  de  Chera 
y  Sot  de  Chera,  comprenden  1  c,  6  v.,  2  luga- 
res, 29  aldeas,  28  caseríos  y  1 584  edif.  y  alber- 
gues aislados.  El  ayunt.  de  Requena  tiene  16226 
habits.,  de  los  que  7  869  corresponden  á  la  c.  que 
le  da  nombre  y  el  resto  á  14  aldeas,  19  caseríos 
y  los  edif.  y  albergues  diseminados.  Las  aldeas 
más  pobladas  son  Campo  Arcis  (677  habits.), 
San  Antón  (642)  y  Casas  del  Río  (532). 

-Eequena  (Francisco):  Biog.  Ingeniero  y 
genrfal  español  que  vivió  en  la  2."  mitad  del  si- 
glo xviii  y  primeros  aflos  del  -Xix.  Siendo  coro- 
nel de  Ingenieros  fué  nombrado  comisario  prin- 
cipal de  la  demarcación  de  límites  con  los  por- 
tugueses, en  virtud  de  lo  estipulado  entre  las 
Coronas  de  España  y  Portugal  en  el  Tratado  ilc 
San  Ildefonso,  de  1.'  de  octubre  de  1777.  Ade- 
más recibió  el  empleo  de  gobernador  y  coman- 
dante general  de  la  provincia  dc  Maynas.  Con 
tales  comisiones  residió  durante  diez  y  siete  anos 
en  aquellos  lugares,  y  al  retirarse  de  ellos,  fué 
ascendido  á  mariscal  de  cani]>o  y  nombrado  mi- 
nistro en  el  Consejo  de  Indias.  Durante  su  resi- 
dencia en  Maynas,  Roqueña  había  levantado  ol 
Mapa  del  Gobierno  y  Comandancia  general  dc 
Maynas  en  la  parte  meridional  del  Virreinato 
dc  Santa  Fe,  en  que  se  manifiesta  la  oxlcnsiónde 
las  misiones  que  comprende  y  los  países  con  que 
confina. 

REQUENENSE;  adj.  Natural  de  Requena  (Va- 
lencia). U.  t.  o.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  esiiallola. 

REQUEÑO,  ÑA;  adj.  Natural  dc  Rocas  (Tole- 
do). U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  cspaflnla. 

REQUERIBLE;  adj.  Que  se  puedo  ó  debo  le- 
querir. 

REQUIARIO;  m.  Recim;io. 


RESA 

Los  HEQUiAiiiOü  lirau  al  uitu  y  lecogeu  cuu 
grande  habilidad  sus  trideutes. 

ÜASTBLAB. 

*  REQUIEBRO:  Miner.  Mineral  vuelto  d  que- 
liriiiitar  ¡lara  leilueiilo  á  trozos  de  tamaño  apro 
xiniailamente  igual. 

RÉQUIEM  (acus.  del  sing.  del  lat.  reqnics,  des- 
canso): ni.  Misa  de  kéquiem.  £1  niiguiicM  de 
l\rdi. 

REQUIESCAT  IN  PACE  (Descanse  en  paz):  Pa- 
lalinis  iiiic  SI'  npitoii  cu  todas  las  oraciones  del 
olicio  o  misa  de  difunto?,  y  que  se  inscriben  en 
las  esquelas  mortuorias  y  en  los  cementerios  á 
continuación  del  nombre  del  difunto.  En  abre- 
viatura se  escribe:  R.  I.  P. 

REQUIN  (Peduo  Enrique):  Biog.  Historiador 
francés,  u.  en  Jonquerettes  (Vaucluse)  en  1851. 
KiL-ibiú  órdenes  sagradas  en  1875,  fué  vicario  y 
]i.irroco  de  varios  lugares,  entre  ellos  su  aldea 
natal,  y  obtuvo  en  1904  una  canongía  en  la  cate- 
dral de  Aviflón.  Casi  todas  sus  oliras  tratan  de 
asuntos  históricos  de  la  Provenza  y  del  condado 
Venasino,  y  esiiecialnieute  de  la  historia  del  arte 
y  de  la  imprenta.  Está  en  curso  de  ¡niblica- 
ción  su  Histnre  des/a'icnces  arlistiques  de  Mous- 
tiers. 

REQUInOA:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  dist.  en 
el  dep.  de  Caupolicán,  prov.  de  Colchagua,  Chi- 
le, í-on  estación  de  f.  c.  en  el  de  Santiago  á  Tal- 
eahuano,  intermedia  entre  las  de  Baños  de  Can- 
quenes  y  Rosario.  Tiene  el  dist.  11000  halnts., 
la  mayor  parte  de  población  rural,  dedicada  á 
los  cultivos  de  cereales  y  legumbres  y  elabora- 
ción de  vinos,  aguardientes  y  quesos. 

*  REQUINTO:  Guitarrillo  que  se  toca  pasando 
el  dedo  índice  ó  el  mayor  sucesivamente  y  con 
ligereza  de  arriba  abajo  y  viceversa  rozando  las 
cuerdas. 

*  REQUISA:  Revista  ó  inspección  de  las  per- 
sonas ó  de  las  dependencias  de  un  estableci- 
miento. 

*  REQUISICIÓN:  Necesidad,  circunstancia, 
condición. 

Si  i  un  árbol  silvestre  le  dejamos  á  Requi 
EiciÚN  de  su  naturaleza,  da  fruto  insípido  y 
desabrido. 

P.  Fu.  Antonio  Navarro. 

RESJUDICATA  PRO  VERITATEHABETURfíd 
cosa  juzgada  se  eonsidcra  como  vn-dadj:  í.  Axio- 
ma de  derecho  romano,  trasladado  á  nuestra  le- 
gislación, en  virtud  del  cual  lo  ejecutoriamente 
juzgado  es  indestructible,  salvo  los  contadísimos 
casos  en  quo  procede,  según  la  ley  civil  y  cri- 
minal, el  recurso  de  revisión,  y  se  da  lugar  á  él. 

-Res  nülliü.s  fit  primi  occui-antis  (Lu 
r/iie  no  es  de  nadie  pertenece  al  primer  ocupante): 
líegla  jurídica  que  enseña  que  se  adquieren  )por 
la  ocupación  los  bienes  apropiables  por  su  natu- 
raleza que  carecen  de  dueño,  como  los  animales 
que  son  objeto  de  la  caza  y  pesca,  el  tesoro  ocul- 
to y  las  cosas  nr..ebles  abandonadas. 

-  Re-!  PERiT  domino  suo  (La  cosa  perece  para 
su  dueño):  Regla  del  derecho  romano,  adoptada 
por  todas  las  legislaciones,  qne  enseiía  que  el 
daño  que  proviene  de  la  pérdida  de  la  cosa  ven- 
dida va  á  cargo  de  su  dueño,  cuando  es  aquél 
producido  por  fuerza  mayor. 

-Re-s  tua  AOiTiiR  (".Ví  trata  de  tu  asunto): 
loe.  lat.  Dícese  de  lo  que  á  uno  le  interesa  ó  le 
concierne. 

*  RESABIO:  ni.  Placer  ó  desazón  que  deja  en 
la  boca  el  sabor  de  alguna  cosa. 

Tienen  un  RKSABloy  semblante  de  predesti- 
n.ición. 

X'" 
RESACAR:  a.  Mar.  Malar  de  un  cabo  para  fa- 
cilitar su  laboreo  y  que  no  estorbe  la  maniobra. 

RESALGARSE  (de  resalga):  r.  Llenarse  de  re- 
siduos de  divei-sas  materias. 

El  reiiianeiito  itel  rio  queda  RBSAi.OADO  por 
loa  lados. 

PfSNfB. 

RESALIDA:  f.  RrsaUMIENTO. 

RESALIDAMENTE:  adv.  m.  Con  rcsalimicnto, 

RESALIENTE:  p.  a.  de  Uesai.ii:.  gue  rósale. 
U.  t.  c.  adj. 


RESALIMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de  re- 
salir. 

*  RESALIR:  n.  Verse  claramente. 

...  que  como  es  de  noche  cuauíio  salen  estos 
murciélagos,  han  menester  mantillas  blancas, 
que  aunque  estén  raídas  couio  su  cara,  y  gas. 
tudas  como  su  castidad,  es  color  que  resale. 
FiiANCisco  Santos. 
-Resalir:  Distinguirse  ó  sobresalir  mucho 
una  cosa  entre  otras. 

Otro,  en  voz  alta  que  resalía  á  todos,  decía: 
Esta  carta  será  cierta  y  verdadera. 

Francisco  Santos. 
RESALSERO:  m.  Extensión  de  mar  en  que  se 
agitan  y  ronijien  sin  cesar  las  olas. 

Cuanto  podía  abarcar  entonces  la  vista  en 
derreiior,  era  ya  un  espantoso  rksalsero  de 
olas  qiu*  se  perseguían  en  desatentada  carrera, 
y  se  azutalian  cou  sus  blancas  criuessacudiilas 
por  el  viento. 

Perkda. 

RESALVO  (de  re  y  salvar):  ni.  Vastago  que, 
al  rozar  un  monte,  se  deja  en  cada  mata  como  el 
mejor  para  formar  árbol.  (Enmienda.) 

*  RESARCIR:  a.  RemeniiAK. 

Habían  gastado  su  juventud,  no  en  cursar 
escuelas,  sino  en  costear  riberas;  en  resarcir 
redes  más  qne  en  aprender  frases  de  lenguaje 
castizo. 

P.  Juan  Antonio  Jarque. 

*  RESBALADIZO,  ZA:  fig.  Dícese  de  lo  que 
expone  á  incurrir  en  algún  desliz. 

*  RESBALAR:  n.  Perder  la  estabilidad  y  fir- 
meza. 

Uníase  todo  el  mando  en  el  Santa  Colomo, 
que  apropiándose  más  eu  el  patrocinio  de  los 
soldados,  ni  mismo  tiempo  que  se  atirniaba  en 
el  bastón  de  general,  reebalaiia  en  la  silla  de 
virrey:  tan  contrario  concepto  habían  formado 
de  su  celo  ya  los  naturales. 

Meló. 

RESCOLDAR:  a.  Remover  el  rescoldo  del  bra- 
sero. 

Con  la  disculpa  de  llevarse  mi  brasero...  pa- 
ra hescoldaule  un  poco. 

Pereda. 
RESCOLDERA:  f.  RESCOLDO,  H  fig.  Escozor, 
recelo,  escrúpulo. 

Y  para  in.iyor  RESCOLDERA  de  las  dos  furias, 
el  lance  se  comentaba  en  la  calle  con  aplauso 
general. 

Pereda. 

*  RESCUENTRO:  Acción  y  efecto  de  rescon- 
trar. 

RESECAMENTE:  adv.  ni.  Sin  provecho, infruc- 
tuosaiiiciitc. 

*  RESECO,  CA:  adj.  Pelado,  infructuoso. 

Estajoruadn  me  salió  RESECA. 

Dr.  Jerónimo  de  Alcalá. 

RESEDACEO,  CEA  (de  reseda):  ad],  Sol.  Díce- 
se de  plantas  dicotiledóneas  herbáceas,  de  hojas 
alternas  enteras  ó  más  ó  menos  hendidas,  con 
estípulas  glandulosas,  flores  en  espigas,  fruto 
«■a|isular,  y  semillas  sin  albumen;  como  la  rese- 
da y  la  gualda.  U.  t.  c.  s.  II  í.  pl.  Bot.  Kuniilia 
de  estas  ]ilantas(V.  ResedAceascu  la  pág.  469, 
col.  2.",  del  tomo  XVII  del  Diccionario). 

*  RESEÑA:  f.  Recuento. 

Ilioicron  rkseSa  por  ver  qué  gente  les  fal- 
taba, y  viendo  que  los  muertos  eran  cuatro  sol- 
dados... 

Cervantes. 
RESERO,  RA:  ni.  y  f.  Persona  que  compra  re- 


•  RESERVA:  Parte  del  ejército  ó  armada  de 
una  nación,  i|UO  no  cshi  en  servicio  activo,  sino 
en  sus  hogares. 

-  Reserva:  Cuerpo  de  tropas  de  tierra  ó  mar, 
que  no  toma  parte  en  una  campana  ó  en  una  ha- 
talla  hasta  que  so  considera  necesario  ó  conve- 
niente su  auxilio. 

-Reservas:  Teen.  Puntos  de  un  tejido  en 
quo  se  imiirimen  materias  especiales  para  prote- 
gerlos contra  la  acción  de  la  tinturo  á  que  debo 
sninotci'sc  la  pieza.  Una  vez  efectuada  esta  iilti- 
uia  operación,  su  separan  dichas  materias  y  en 
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su  lugar  aparece  el  dibujo  de  un  color  distinto 
del  fondo  que  acaba  de  teñirse  (V.  Estampado 
en  este  mismo  ArÉNDlcE). 

La  misma  palabra  se  emplea,  en  igual  sentido, 
en  los  grabados  por  los  ácidos  y  en  el  dorado. 
Kn  unos  y  otro  se  cubre  el  objeto  de  una  mate- 
ria inatacable,  como  resina,  grasa,  etc.,  en  las 
partes  que  han  de  ({ucdar  sustraídas  á  la  acción 
ael  ácido  o  del  dorado. 

-Reservas:  Selric.  Los  árboles  de  tronco 
alto  que  se  conservan  en  soto.  Conviene  que  las 
especies  que  componen  las  reservas  no  formen 
una  copa  demasiado  ancha,  para  no  quitar  luz 
con  exceso  á  los  vegetales  más  bajos.  La  densi- 
dad de  estas  reservas  depende  principalmente  de 
la  fertilidad  del  suelo.  Cuanto  mayor  es  aquélla, 
menos  puede  suirir  el  soto  la  acción  absorbente 
de  los  grandes  árboles;  de  aquí  que  la  distancia 
á  que  hay  que  dejar  las  reservas  pueda  variar 
mucho  eu  las  diferentes  partes  de  on  mismo  bos- 
que. 

-  Reservas  nutritivas:  Fisiol.  Zool.  y  Bot, 
Ccneralmente,  las  substancias  asimilables  ver- 
tidas en  la  sangre,  des]iués  de  la  digestión,  son 
inmediatamente  absorbidas  ¡lor  los  elementos 
anatómicos  del  organismo,  para  servir  á  su  nu- 
trición; sin  embargo,  parte  de  ellas  pueden  que- 
dar almacenadas  ¡jara  ser  utilizadas  más  tarde, 
constituyendo  entonces  una  rcserra.  Tales  son 
las  materias  grasas  que  se  acumulan  en  el  tejido 
adiposo.  También  la  glucosa,  proiiorcionada  por 
la  digestión,  se  almacena  eu  el  hígado  en  forma 
de  glicógeno,  para  ser  luego  utilizada  á  medida 
que  lo  requieren  las  necesidades  del  organismo. 
Asimismo  es  una  reserva  el  vitelo  almacenado 
en  el  huevo  jiara  Henar  las  primeras  necesidades 
nutritivas  del  embrión. 

En  el  reino  animal  la  formación  de  reservas  se 
concreta  á  muy  pocos  casos,  pero  eu  el  vegetal 
ofrece  mucha  mayor  variedad  y  amplitud.  Esto 
de¡pende  de  la  menor  iniciativa  que  el  vegetal 
tiene  para  seleccionar  el  alimento  en  relación 
con  sus  necesidades  fisiológicas. 

Para  que  la  planta  pudiera  consumir  á  cada 
instante  todo  el  alimento  que  recibe  del  exterior, 
sería  preciso  que  la  comjiosición  de  esta  substan- 
cia estuviera  en  cada  momento  regulada  por  di- 
chas necesidades.  Pero  tal  condición  es  difícil  de 
obtener  artificialmente,  y  en  el  estado  natural 
de  las  cosas  no  se  realiza  jamás.  De  hecho,  la 
cantidad  de  alimento  que  recibe  la  planta  eu  un 
momento  dado  es  siem)ire  diferente  de  la  que 
consume  en  el  mismo  momento.  Cuando  la  ali- 
mentación es  superior  al  consumo,  la  planta  deja 
aparte  el  exceso  de  alimento  que  recibe,  consti- 
tuyendo así  una  reseña  natritira.  Cuando  el 
alimento  es  inferior  al  consumo,  la  planta  utili- 
za las  reservas  que  había  anteriormente  acumu- 
lado, consumiéndolas.  De  esta  manera  se  define 
la  función  nutritiva  que  se  denomina  de  reseña. 

Las  reservas  pueden  reunirse  en  casi  todos  los 
tejidos  de  la  planta;  pero  se  acumulan  en  gran 
cantidad  en  determinados  órganos. 

Entre  éstos  figuran,  para  ciertas  especies,  las 
raíces  y  tubérculos. 

Cuando  la  raíz  de  una  remolacha  acaba  de  sa- 
lir de  la  semilla,  se  jiresenta  delgada:  pero  a  me- 
dida que  el  tallo  y  las  hojas  ze  desarrollan  sobre 
la  suiíerficie  del  suelo,  dicha  raíz  no  tarda  en 
hincharse,  llenándose  do  reservas  azucaradas. 
En  las  proximidades  del  invierno,  todos  los  ór- 
ganos aéreos  se  secan  y  desaparecen,  pero  la  raíz 
persiste  pasando  al  estado  de  vida  latente.  Sien 
lugar  do  recoger  esta  raíz,  {«ira  extraer  de  ella  el 
azúcar,  se  deja  en  el  suelo,  se  ve  en  la  primavera 
siguiente  arrugarse  .su  superficie,  mientras  surge 
un  nuevo  tallo  que  desarrolla  sus  correspondien- 
tes hojas.  El  desarrollo  do  estos  órganos  aéreos, 
que  continúa  hasta  la  lloración  y  fructificación, 
se  liai'C  en  gran  ]iarto  á  ex|iensas  del  alimento 
azucarado  almacenado  en  la  raíz,  por  lo  cual  ésta 
va  disminuyendo  entonces  en  volumen  y  lozanía. 
El  ciclo  vegetativo  de  la  planta  se  divido,  pues, 
en  dos  períodos.  Duranto  el  primero,  con  las 
substancias  absorbidas  del  suelo  y  del  aire,  loe 
órganos  aéreos  elaboran  reservas  quo  so  van  al- 
macenando en  la  raíz,  porque  son  su]>oriore8  i 
las  necesidades  nutritivas  del  organismo.  En  el 
segundo  se  forma  un  nuevo  tallo  con  sus  hojas, 
llores  y  frutos;  |iero  como  ésto  no  ha  podidoeni- 
)iezar  tomando  como  baso  las  reservas  de  la  se- 
milla, utiliza,  entonces  que  sus  necesidades  ali- 
menticias son  mayores,  el  sobrante  del  primer 
periodo. 
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El  estudio  del  desarrollo  de  una  ¿aualioria 
pondría  en  evidencia  una  serie  de  fenómenos 
análogos  á  los  precedentes.  Las  raíces  fascieula- 
dus  de  las  dalias  se  convierten  también  en  al- 
macenes de  reserva. 

Los  tubérculos  de  la  patata  no  son  otra  cosa 
que  ramiücaciones  subterráneas  del  tallo  princi- 
j>al;  las  cuales  se  hacen  voluminosas  llenándose 
de  almidón.  Cuando  un  tubérculo  está  colocado 
en  condiciones  favorables  de  humedad,  de  aera- 
ción y  de  calor,  pasa  del  estado  de  vida  latente 
al  de  vida  maniliesta:  los  botones,  ú  ojos,  que 
se  observan  on  las  depresiones  de  su  superficie, 
se  desarrollan  y  dan  nacimiento  á  nuevos  bro- 
tes aéreos.  A  medida  que  estos  botones  se  des- 
arrollan, se  ve  al  tubéixulo  eullaquccer  y  arru- 
gare hasta  que  llega  á  perder  toda  su  potencia 
natritira.  Es  que  los  brotes  se  han  desarrollado 
á  expensas  de  él. 

Las  reservas  se  pueden  acumular  también  en 
el  tallo  como  sucede  con  el  azúcar  en  la  caña  y 
en  el  sorgo  sacarino,  ó  en  las  hojas  como  en  cier- 
tas plantas  oleosas.  Pero  donde  no  faltan  nunca 
es  en  las  semillas,  porque  allí  son  necesarias  para 
el  desarrollo  del  embrión.  Suelen  estar  conteni- 
das en  el  albumen  ó  en  los  cotiledones  ó  en  am- 
bos puntos  á  la  vez;  pero  frecuentemente  se  ob- 
serva que  albumen  y  cotiledones  son  equivalen- 
tes fisiológicos,  pues  en  las  semillas  de  albumen 
abundante  aparecen  embriones  con  cotiledones 
pequeños,  mientras  que  en  las  semillas  sin  albu- 
men, como  en  las  judías  y  castañas,  los  cotile- 
dones adquieren  un  desarrollo  enorme  y  llenan 
toda  la  semilla  y  aun  representan  (como  en  la 
castaña  ocurre)  casi  todo  el  volumen  del  fruto. 

Aunque  las  reservas  representan  elementos 
nutritivos  que  la  planta  no  puede  asimilar  por 
el  momento  y  guarda  para  sus  necesidades  futu- 
ras, no  por  eso  deja  de  pvecedei'  al  almacena- 
miento una  transformación;  es  decir,  que  las 
reservas  han  de  elaborarse  previamente,  y  que, 
para  constituir  tales  reservas,  han  de  revestir 
una  forma  química  determinada.  Los  principa- 
les de  estas  formas  son:  los  azucares  ¡raíz  de  re- 
molacha, tallo  de  la  caña  de  aziícar),  el  almidón 
(patata),  la  inulina  (raíz  de  dalia),  los  cuerpos 
grasos  (albumen  de  la  semilla  de  ricino)  y  la 
aleurona  (en  casi  todas  las  semillas). 

Siempre  que  la  planta  utiliza  las  substancias 
puestas  en  reserva,  éstas  son  digeridas  por  dias- 
tasis,  pudiendo  decirse  que  á  cada  especie  quí- 
mica de  substancia  de  reserva  corresponde  una 
diastasa  especial.  Cuando  la  planta  mantiene  en 
reserva  la  materia  azucarada,  bajo  forma  de  glu- 
cosa, ésta  es  directamente  asimilable  á  medida 
de  las  necesidades  de  la  planta;  pero  cuando  la 
reserva  azucarada  pertenece  al  grupo  de  las  saca- 
rosas (tallo  de  la  caña  de  azúcar,  raíz  de  la  re- 
molacha, etc.),  entonces  ha  de  sufrir,  para  ser 
asimilada,  una  elaboración  especial.  Si  se  estu- 
dia, por  ejem]ilo,  el  contenido  de  las  células  de 
un  tubérculo  de  remolacha,  en  el  momento  de  la 
digestión  de  sus  reservas,  se  observa  que  la  saca- 
rosa se  transforma  progresivamente  en  glucosa. 
Por  otra  parte,  puede  extraerse  del  jugo  celular 
y  aislarse  en  cantidad  importante  una  diastasa, 
á  la  que  se  ha  dado  el  nombre  de  ii:"crlina,  que 
tiene  la  propiedad  de  transformar  la  saca,  -i  y  de 
convertirla  pocoá  poco  en  substancia  asimila..'^ 

Cuando  se  estudia  asimismo  el  contenido  de 
un  tubérculo  de  jiatata,  en  el  momento  de  su 
germinación,  se  comprueba  que  los  granos  de  al- 
midón que  henchían  las  células  del  tubérculo 
presentan  en  su  superficie  señales  de  una  activa 
corrosión.  Luego  su  volumen  disminuye  cada 
vez  más,  y,  por  último,  desaparece  del  todo  la 
reserva  disuelta  enteramente  en  el  jugo  celu- 
lar. Si  se  recoge  este  último,  puede  probarse  su 
riqueza  en  glucosa  y  reconocerse  al  mismo  tiem- 
po que  posee  una  reacción  acida.  También  puede 
extraerse,  en  cantidad  notable,  de  este  jugo,  y 
aislarse,  una  diastasa  que  ha  sido  de  las  primeras 
en  ser  conocida  y  estnuiada  y  que  ha  recibido  el 
nombre  especial  de  amilasa.  Con  ella  pueden 
realizarse  en  el  laboratorio  las  reacciones  llama- 
dasde  Milseulu3,q»e  desdoblan  sncesivnmente  la 
molécula  de  almidón  en  varicilades  dedcxtrina, 
do  fórmula  progresivamente  más  simple  (amilo- 
dcxtrina,  critrodcxtrina,  acroodtxtrina,  dextri- 
na  propiamente  dicha)  y  en  azúcar  de  maltosa. 
¡Cómo  es  la  dcxtrina  á  su  vez  transformada  on 
maltosa?  {Cómo  pasa  al  estado  de  glucosa?  No 
paede  asegurarse,  pero  es  muy  prohaldc  que  in 
tervenga  en  ello  otra  rlinulnsa  para  completar  la 
acción  de  la  ar/itVaMi,  formándose  líirtfrííim.  Ade 
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I  más,  puede  suceder,  en  muchos  casos,  que  la 
I  dextrina  resultante  de  la  digestión  del  almidón 
pase,  sin  sufrir  inmediatamente  ninguna  trans- 
fcrmacióu  nueva,  de  célula  en  célula,  para  ir  á 
I  reconstituir  en  otros  puntos  del  organismo  uue- 
I  vas  reservas  amiláceas. 

I  Los  cuerpos  grasos  pasan  también  del  estado 
I  de  reservas  nutritivas  al  de  substancia  asimila- 
ble, mediante  la  intervención  de  diastasas  es- 
peciales y  fenómenos  de  emulsión  y  saponifica- 
ción. La  glicerina,  resultante  de  la  saponifica- 
ción, es  directamente  asimilable.  En  cuanto  el 
ácido  graso,  después  de  diversas  reacciones  quí- 
Uiicas,  puede  originar  hidratos  de  carbono,  por 
ejemplo,  almidón,  que  á  su  vez  es  transformado 
en  glucosa,  haciéndose  así  asimilable.  Si,  por  úl- 
timo, la  reserva  está  formada  de  aleurona,  es 
una  diastasa  análoga  á  la  pepsina  la  que  la  hi- 
drata y  la  transforma  en  peptonas  solubles  y 
asimilables.  Estas  peptonas  pueden,  á  su  vez, 
sufrir  nuevas  hidrataciones,  cuyo  resultado  pa- 
rece ser  en  ciertos  casos  la  formación  de  asparra- 
gina,  que  es  sometida  ulteriormente  á  nuevas 
reacciones  bioquímicas. 

En  lo  que  precede,  sólo  hemos  examinado  ca- 
sos en  qtie  las  reservas  se  acumulan  en  órganos 
de  estructura  y  función  especial  destinados  á 
atravesar  un  periodo  de  vida  latente.  Pero  la  re- 
serva se  verifica  también  en  forma  más  transito- 
ria y  en  menores  proporciones,  en  otros  órganos 
no  especializados  para  tal  objeto,  y  sin  que  se 
altere  en  ellos  la  forma,  la  estructura  ni  la  fun- 
ción normales. 

Dejemos,  por  ejemplo,  durante  muchas  horas 
en  la  obscuridad  nna  elodea  ó  una  fuñarla,  cu- 
yas células  foliares  están  henchidas  de  cloro|>las- 
tidios.  Examinadas  al  salir  de  la  obscuridad, 
estas  células  se  presentan  enteramente  despro- 
vistas de  almidón .  Expongamos  entonces  la 
planta  á  una  luz  viva,  durante  un  espacio  rela- 
tivamente corto,  de  diez  minutos  á  una  hora 
por  ejemplo,  y  volvamos  en  seguida  al  estudio 
microscópico  de  las  células  foliares.  Observare- 
mos entonces  que  los  cloroplastidios  encierran 
un  gran  número  de  granulos  de  almidón.  Es  que 
bajo  la  acción  de  la  luz  viva,  la  hoja  ha  asimila- 
do abundantemente  el  carbono,  y  lo  ha  pqesto 
en  reserva,  bajo  la  forma  de  almidón,  en  el  lu- 
gar mismo  de  su  producción.  Al  volverla  planta 
á  la  obscuridad  la  asimilación  del  carbono  se 
suspende,  el  organismo  se  nutre  á  expensas  de 
sus  reservas,  y  el  almidón  no  tarda  en  desapare- 
cer de  los  cloroplastidios. 

Esta  observación  nos  lleva  al  conocimiento  de 
un  método  general  que  permite  determinar,  en 
muchos  casos,  si  una  substancia  encontrada  en 
el  interior  de  una  célula  vegetal  debe  ser  consi- 
derada como  constitutiva  de  nna  reserva.  Si  des- 
pués de  haber  colocado  la  planta  en  la  obscuri- 
dad, durante  un  espacio  de  tiempo  algo  prolon- 
gado, se  observa  la  desaparición  de  esta  substan- 
cia, deberá  considerarse  como  constitutiva  de 
nna  reserva;  si,  por  el  contrario,  persiste,  no  hay 
derecho  jiara  esta  deducción. 

RESERVABLE:  adj.  Que  se  puede  ó  se  debe 
reservar. 

RESERVISTA:  adj.  Dícese  del  soldado  perte- 
neciente á  la  reserva,  ó  que  no  está  en  servicio 

activo.  U.  t.  c.  s. 

*  RESGUARDO:  Mar.  Distancia  proporciona- 
da que  por  precaución  toma  el  buque  al  pasar 
cerca  de  un  punto  peligroso. 

RESl:  cxpr.  fam.  con  que  se  refuerza  la  afir- 
mación. 

-¿Hombre  como  yü?-Ri;sf. 

Lope  de  Vega. 

*  RESIDENCIA:  Acción  ó  efecto  de  residir. 

-Residencia:  Acción  ó  efecto  do  residenciar. 

-  Deber  de  iie.sidencia:  Dro.  can.  Obliga- 
ción de  un  sacerdote  de  residir  en  el  lugar  en 
donde  desempeña  algún  beneficio  eclesiástico. 

*  RESIDUO:  Lo  que  queda  do  un  cuerpo  por 
combustión,  por  evaporación,  etc. 

-RE.sinro  cüadbAtico:  Matem.  So  da  el 
nombre  de  residuo  cuadrático  de  un  número  en- 
tero, 7,  á  todo  resto  do  la  división  do  un  cua- 
drado entero  por  q.  Estos  residuos  poseen  ciertas 
jiropiudados  notables  que  hacen  muy  útil  su  em- 
pleo en  la  teoría  de  loa  números. 

-Residuo."!:  Tccn.  Las  necesidades  de  la  lu- 
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cha  económica  y  la  obligación  en  que  el  produc- 
tor se  encuentra  de  reducir  todo  lo  posible  el 
precio  de  coste,  le  conduce  á  buscar  el  medio  de 
aprovechar  muchos  residuos  que  en  otro  tiempo 
se  despreciaban.  La  industria  no  solamente  ha 
encontrado  medio  de  utilizar  sus  propios  resi- 
duos, sino  que  también  ha  echado  mano  de  los 
desperdicios  de  otras  procedencias;  de  la  agri- 
cultura, por  ejemplo.  En  esta  tarea  ha  sido  efi- 
cazmente ayudada  por  varios  descubrimientos 
de  orden  científico,  que  han  facilitado  los  medios 
propios  del  caso. 

Is'o  podemos  intentar  aquí  dar  á  conocer  el 
método  de  utilización  ó  de  tratamiento  de  todos 
los  residuos  que  emplea  la  industria.  Xos  limi- 
taremos á  citar  un  cierto  número  de  ellos,  á  tí- 
tulo de  ejemjilo.  Entre  los  residuos  aprovecha- 
dos, los  hay  que  se  utilizan  tal  como  se  presen- 
tan y  otros  que  deben  sufrir  un  tratamiento 
mecánico  ó  químico.  Entre  los  primeros  citare- 
mos la  utilización  de  las  escorias  de  hierro,  pai'a 
hacer  por  medio  de  presión  hidráulica  ladrillos 
para  pavimentos,  la  del  serrín  de  madera  como 
materia  aisladora,  la  de  los  excrementos  como 
abono,  la  de  los  orujos  como  alimento  del  gana- 
do, ó  también  como  abono,  la  de  las  hilazas  de 
cáñamo  para  hacer  esto])adas,  la  de  las  limadu- 
ras de  hierro  para  limpiar  la  madera,  la  del  áci- 
do clorhídrico  procedente  de  la  fabricación  del 
sulfato  de  sosa,  la  de  la  glicerina  procedente  do 
la  saponificación  de  los  cuerpos  grasos,  etc. 

Entre  los  que  deben  sufrir  uu  tratamiento 
previo,  citaremos: 

El  cloruro  de  manganeso,  residuo  de  la  prepa- 
ración del  cloro  y  tratado  por  el  procedimiento 
Weldon. 

El  alquitrán  y  las  aguas  amoniacales,  proce- 
dentes de  la  depuración  física  del  gas  de  hulla, 
de  los  que  se  extraen  variados  ¡iroductos. 

La  brea  que  queda  como  residuo  en  la  fabrica- 
ción de  los  alquitranes  y  que  sirve  para  hacer 
los  aglomerados. 

Los  residuos  del  vidrio,  que  so  echan  en  los 
crisoles  junto  con  otras  materias,  sirviendo  para 
hacer  i'KÍrio  de  calidad  inferior. 

Los  gases  de  los  altos  hornos,  utilizados  en  los 
recuperadores  Whitwell,  que  economizan  una 
cantidad  notable  de  combustible. 

Las  escorias  de  fundición,  que  cuando  son  fos- 
forosas, procedentes  del  transformador  Besse- 
mer,  se  emplean  como  abonos  fosfatados,  después 
de  trituradas;  y  cuando  también  proceden  de  los 
altos  hornos  se  convierten  en  lana  ó  algodón  mi- 
neral; para  ello,  á  la  salida  de  los  altos  hornos 
se  las  hace  manar  en  capas  delgadas,  ante  un 
chorro  de  vapor,  que  divide  al  infinito  esta  masa 
líquida,  separa  los  silicatos  unos  de  oíros,  arras- 
tra los  silicatos  terrosos  en  estado  de  filamentos 
blancos,  extraordinariamente  finosy  sedosos,  en 
una  gran  cámara,  donde  se  recogen,  dejando  caer 
los  silicatos  metálicos  debajo  en  estado  de  gra- 
nulaciones sólidas  y  pesadas  do  color  verdoso. 
La  lana  mineral  es  una  excelente  materia  ais- 
ladora. 

La^  melazas  procedentes  de  la  fabricación  del 
azúcar  se  dializan  con  objeto  de  sacar  aún  más 
azúcar,  ó  se  destilan,  después  de  fermentadas, 
para  extraer  alcohol. 

Las  heces  procedentes  de  la  fabricación  del 
vino,  mezcladas  con  agua,  dan  un  vino  de  se- 
gunda calidad,  que  se  utili.^a  para  la  bebida  ó 
para  extraer  de  él  el  aguardiente;  y  finalmente  se 
emplean  como  abonos: 

El  crémor  tártaro,  del  que  se  extrae  el  tartrato 
de  potasio. 

Las  cenizas  de  la  madera,  de  donde  se  extrae 
la  potasa  del  comercio  y  que  se  emplea  para  ha- 
cer la  colada. 

Los  retazos  de  lana  que,  vueltos  á  lavar,  \<ñ- 
nar  é  hilar,  sirven  para  hacer  las  telas  llamadas 
renacimiento. 

Los  retazos  de  tela  de  hilo  y  algodón,  que  so 
convierten  en  papel. 

La  industria  moiicrna  llega  hasta  utilizar  los 
residuos  de  la  vida,  sacando  partido  del  huesi', 
de  las  conchas,  del  cuerno,  de  las  pluvias,  pelos, 
perlas,  nácar,  piel,  entrañas,  etc.,  así  como  tam- 
bién de  los  animales  muertos,  de  las  deyecciones 
humanas  y  de  las  inmundicias  de  las  ciudades. 
Vamos  á  dar  algunos  detalles  sobre  la  manera 
como  se  tratan  e^tos  últimos  desperdicios. 

Los  cadáveres  son  tratados  en  establecimien- 
tos especiales.  Si  la  piel  es  buena,  se  separa  jiara 
curtirlo;  de  lo  contrario,  se  deja.  El  animal  es 
cortado  en  cuortos  y  vaciado;  todas  estas  )urtea 
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se  hierven  en  una  euldeía  ó  uu  uutoelavc  á  va- 
por; la  grasa  se  separa  üe  los  demás  tejidos,  so- 
brenadando en  la  supcriicie,  de  donde  se  recoge 
para  clariliearla,  empleándose  en  las  tenerías,  que 
la  consumen  en  f^randes  cantidades.  La  cocción 
es  tal ,  que  cuando  salo  la  carne  del  recipiente, 
los  huesos  se  descarnan  por  sí  misinos;  se  dejan 
éstos  aparto  y  la  carne  se  lleva  á  una  prensa, 
donde  se  comprime  para  expulsar  de  ella  entera- 
mente el  líquido  y  las  grasas  que  pudieren  que- 
dar. Después  se  seca  al  aire  libre,  que  es  mejor 
que  las  estufas  en  este  caso  particular.  Una  vez 
enteramente  seca,  puede  molerse  en  muelas  de 
piedra,  como  las  empleadas  en  la  extracción  del 
aceite.  El  polvo  resultante  de  esta  operación  es 
tamizado,  constituyeudo  la  parte  lina  un  abono 
nitrogenado  de  gran  valor,  y  la  parlo  gruesa  que 
queda  sobre  el  tamiz  se  coniiione  de  tendones, 
borras,  trozos  do  piel,  etc.  Esta  parte  se  ataca 
con  el  ácido  sulfúrico,  y  la  papilla  resultante  se 
deseca  en  la  estufa,  después  de  lo  cual  puede  ]iul- 
vcrizarse  fácilmente.  Constituye  también  un  abo- 
no azoado.  En  cuanto  á  los  huesos,  unas  veces  se 
emideaii  para  hacer  nc<jro  animal;  pero  más  á 
menudo  so  gelatinizan  para  hacer,  ya sií^er/b.syii. 
tos,  ya  cenizas  de  huesos. 

La  sangre  de  los  mataderos  se  recoge  tanibiéu. 
La  que  ha  sido  batida  y,  por  lo  mismo,  no  so  ha 
coagulado,  se  pone  á  evaporar  en  la  estufa.  Que- 
da una  costra  vidriosa,  casi  cristalizada,  rojo- 
negruzca,  que  sirve  para  la  clarificación  de  los 
vinos.  La  que  llega  ya  coagulada  se  divide  en 
dos  partes:  los  coágulos,  que  se  tratan  como  en  el 
caso  precedente,  y  el  suero;  este  último  se  trata 
de  la  misma  manera,  pero  aparte,  dando  una 
costra  salina,  á  la  que  se  da  el  nombre  de  a/bú- 
viina  (le  la  sangre,  que  contiene  no  solamente 
albúmina,  sino  también  fibrina,  así  como  todas 
las  sales  del  suero;  se  emiilea  en  los  aiirestos  de 
telas.  En  cuan  toa  la  sangre  alterada,  ó  en  mal  es- 
tado, se  trata  por  el  persulfato  de  hierro,  adicio- 
nado con  un  poco  de  ácido  sulfúrico,  haciéndose 
una  pasta  que,  una  vez  seca  por  evaporación, 
se  entrega  á  la  agricultura  como  abono  azoado. 

Las  df'jeccionea  humanas  son  principalmente 
utilizadas  como  abono,  pero  la  industria  las  tra- 
ta también,  ya  para  hacer  el  mantillo,  ó  tam- 
bién el  sulfato  de  amonio.  El  mantillo  es  una 
materiaseca,  ¡lulverulenta,  obtenida  simplemen- 
te haciendo  evaporar  las  materias  extraídas  de 
los  pozos  negros;es  el  residuo  déla  evaporación. 
Esta  preparación  no  es  la  más  á  propósito  para 
utilizar  las  materias  fecales,  pues  el  nitrógeno  se 
¡úerde  en  gran  parte  al  estado  de  amoníaco,  sólo 
ó  combinado.  El  sulfato  de  amonio  se  obtiene 
como  sigue:  la  materia  se  calienta  al  fuego,  ó  por 
medio  de  serpentines  de  vapor,  en  una  caldera, 
desprendiéndose  vapor  de  agua  y  gas  amoníaco, 
que  van  á  jiarar  á  una  cubeta  de  plomo,  conte- 
niendo ácido  sulfúrico  el  que  forma  el  sulfato  en 
cncstión.  Para  facilitar  el  desprendimiento  del 
amoníaco,  se  afiade  cal  á  la  materia.  El  trabajo 
se  hace  de  una  manera  metódica  por  los  apara- 
tos Mallet,  .Solvay,  etc.  Lo  que  queda  en  la  cal- 
dera se  abandona  por  carecer  de  valor,  si  bien 
puede  esparcirse  también  por  los  campos  por  el 
liumus  que  contiene. 

Las  inmundicias  de  las  poblaciones,  el  barro 
de  las  calles,  pueden  ser  utilizados  de  diferentes 
maneras.  Unas  veces  se  emplean  directamente 
como  abono,  después  de  haber  separado  las  pie- 
dras, ladrillos,  hierros,  cascos  de  botella,  etc. 
Otras  veces  se  someten  al  calor  en  autoclaves, 
para  extraer  las  materias  grasas,  y  lo  demás  so 
emplea  también  como  abono.  Se  queman  como 
combustible  económico  en  los  hogares  industria- 
les, sin  ninguna  preparat'ión,  ó  transformadas  en 
panes  por  ol  procedimiento  Golfin.  He  aquí  co- 
mo se  opera  para  hacer  estos  panes.  Las  inmun- 
dicias y  ol  barro  se  dejan  secar  para  después  tri- 
turarlas en  muelas  ó  malacates.  El  polvo  se  es- 
parce sobre  un  suelo  impernioable;  luego  se  le 
echa,  en  varias  veces,  mezclándolo  con  la  pala:!.", 
jiasta  de  papel  para  hacer  la  unión;  2.°,  desper- 
dicios de  matadero  ó  pescadería;  3.°,  residuos  de 
aceites  minerales  ó  vegetales;  4.°,  alquitrán;  5.°, 
sulfato  do  hierro;  6.°,  un  poco  do  sal  sosa;  7.°, 
petróleo  ó  naftalina;  8-°,  negro  animal  ó  negro 
do  humo;  9.»,  brea:  todas  estas  materias  en  can- 
tidades iguales.  So  termina  añadiendo  un  poco 
de  alcanfor  ó  de  bórax.  Todo  esto  hace  un  mor- 
tero, que  toma  consistencia  y  se  moldea  en  pa- 
nes, en  una  máquina  do  aglomerados,  quo  so  ho- 
cen socar  luego.  Estos  ji.ines  pueden  servir  para 
la  calefacción. 
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RESINAR:  a.  Sacar  resina  á  ciertos  árboles  ha- 
ciendo incisiones  en  el  tronco. 

•  RESINOSO.   SA:   ELECTRICIDAD    Rr,.SINOSA: 

ant.  Electkicidad  neoativa. 

RESIQUE:  expr.  fani.  con  quo  so  refuerza  la 
afirmación. 

Digo  que  lociimpliro 
sique  y  RESiqCE. 

Loi'E  DE  VrcA. 

*  RESISTENCIA:  Mee.  Causa  que  seoponcála 
acción  de  una  fuerza. 

-Re-si.stencia:  Mee.  Fuerza  que  so  opone  al 
movimiento  do  una  máquina  y  ha  de  ser  vencida 
por  la  poteucia. 

-  Resistencia  pasiva:  Mee.  Cualquiera  du 
las  que  en  una  máquina  dificultan  sumovimien- 
to  y  disminuyen  su  efecto  útil;  como  el  roza- 
miento, los  choques,  etc. 

-  Resi.stencia:  £ot.  Resistencia  X  i.A  as- 
FI.KIA:  Una  planta,  verde  ó  no,  colocada  en  una 
atmósfera  confinada,  toma  de  ésta  el  oxígeno 
que  contiene,  exhalando  en  cambio  anhídrido 
carbónico.  ¿Qué  sucederá  cuando  la  estancia  de 
la  planta  en  la  atmósfera  confinada  se  prolongue 
largo  tiempo? 

?ara  simplificar  las  condiciones  del  experi- 
mento, encerremos  un  órgano  rico  en  substan- 
cias nutritivas  y  desprovisto  de  clorofila,  un  tu- 
bérculo de  remolacha,  por  ejemplo,  en  una  cube- 
ta cuidadosamente  tapada  y  que  comunique  con 
un  manómetro  al  aire  libre.  Durante  las  prime- 
ras horas  del  experimento,  veremos  al  manóme- 
tro acusar  una  depresión  de  la  atmósfera  confi- 
nada; es  que  el  tubérculo  respira  normalmente, 

CO- 
y  de  tal  modo,  que  la  relación  — ~—  es  infe- 
rior á  la  unidad.  Después  de  haber  alcanzado  un 
cierto  mínimo,  la  presión  do  la  atmósfera  confi- 
nada enijiezará  á  aumentar;  pronto  alcanzará  un 
valor  igual  á  la  de  la  presión  exterior,  y  siguien- 
do su  marcha  ascensional  pasará  de  este  valor  y 
continuará  creciendo.  Si  al  cabo  de  veinticuatro 
ó  cuarenta  y  ocho  horas,  por  ejemplo,  se  pone  fin 
al  experimento  y  se  destapa  la  probeta,  se  com- 
probará que  está  enteramente  llena  de  anhídrido 
carbónico  y  se  observará  además  un  fuerte  olor  de 
alcohol  etílico,  desprendido  por  el  tubérculo.  Al 
volver  éste  á  ser  colocado,  en  condiciones  nor- 
males, en  contacto  con  nuevas  cantidades  de  oxí- 
geno, volverá  á  respirar.  De  este  experimento 
puedo  deducirse  que,  cuando  por  falta  de  oxíge- 
no libre  la  respiración  se  h.ice  imposible,  la 
planta  que  experimenta  esta  falta  de  oxígeno 
resiste  á  la  asfixia  que  la  amenaza  tomando  el 
oxígeno  necesario  de  sus  propios  tejidos;  el  tu- 
bérculo de  la  remolacha  se  nutre  á  expensas  del 
azúcar  acumulado  en  sus  células  y  lo  descomim- 
ne,  formando  alcohol  etílico  y  anhídrido  carbó- 
nico. Es  el  fenómeno  de  la  fermentaeión  projna 
ó  resistencia  d  la  asfij-ia,  scflalado  por  primera 
vez  en  1869  por  Lechartier  y  Bellamy,y  estu- 
diado después  por  Pasteur  en  1876.  Para  resistir 
á  la  asfixia,  las  levaduras  hacen  fermentar  la 
materia  azucarada.  La  levadura  de  cerveza,  )ior 
ejemplo,  expuesta,  en  la  superficie  de  una  solu- 
ción de  gluco.sa,á  una  corriente  de  oxígeno  cous- 
tantenuiite  renovado,  y  colocada  por  consi- 
guiente en  las  condiciones  normales  do  vida  do 
los  vegetales  superiores,  respira  normalmente  y 
se  multiiilica  con  alnindancia; sumergida  en  una 
solución  de  glucosa,  al  abrigo  del  aire,  semulti- 
(ilica  débilmente,  y  determina  la  fermentación 
alcohólica  de  la  materia  azucarada.  En  las  con- 
diciones ordinarias  de  la  fermentación  alcohóli- 
ca (fabricación  de  cerveza,  do  vino,  etc.)  la  leva- 
dura empieza  A  vivir,  respirando  normalmente; 
pero  no  tarda  en  rodearse,  por  su  propia  activi- 
dad, de  una  atmósfera  do  anhídrido  carbónico, 
que  80  opone  á  la  respiración,  y  ésta  es  reempla- 
zada entonces  por  la  fermentaeión. 

-  Resi.stescia  (Sociedadk-s  DE):  Socio/.  V. 
Ahociacioneh  omiERAs  en  esto  mismo  ÁFltN- 

DICK. 

-  *  RE.SI.STENCIA:  Oeo(i.  El  dep.  do  esto  nom- 
bro, on  la  Gobernación  argentina  del  Chaco,  8c 
divido  en  3  dist.,  quo  son:  Resistencia,  Colonia 
Popular  V  Tercero.  El  pueblo  quo  lo  da  nombro, 
cap.  do  la  Oobornación,  está  sit.  á  orillas  del 
riacho  Paraná  Min(,  frente  á  Corrientes,  y  tiene 
unos  1 600  habita.  Resistencia  es  asiento  del  go- 


bernador y  demás  autoridades;  posee  muchos  y 
buenos  edificios,  iglesia  y  numerosas  casas  a« 
comercio;  además  del  puerto  Barranqueras  á  7 
kii-s.  de  distancia,  sobre  el  río  Paraná,  posee  un 
pequefio  puerto  i)róxinio  al  pueblo  sobre  el  río 
Negro,  llamado  .San  Fernando,  y  en  cviyas  in- 
mediaciones existe  un  importantísimo  aserra- 
dero. 

*  RESISTERO:  m.  Inclemencia,  rigor. 

Nos  dejaron  á  escuras  y  al  nesisTERO  del 
viento. 

Eslelanillo  González. 

*  RESISTIDERO:  m.  Resi.stero.  ||  Lugar dondo 
se  resiste. 

Se  estaban  quemando.ilntsiSTiDFRO  del  sol. 
Fr-  Lcis  de  Granada. 

RESMELLAOO,  DA:  adj.  REMELLADO,  DA. 

r.stc  gatazo  y  sabio  G.iiliñanto, 
caiio  de  barba  y  de  mostachos  yerto, 
de  un  ojo  riísmellado  y  de  otro  tuerto... 
Lope  db  Vega. 
RESOBAR:  a.  MakOSEAR. 

La  RESOBADA  euunieraciún  de  las  grandezas 
clásicas,  Otumba,  Lepanto.  Pavía,  Bailen,  ele. 
£.  Pardo  Bazín. 

*  RESOLUCIÓN:  iled.  Desaparición  de  una 
tumefacción,  inllamación,  etc.,  por  reabsorción 
de  las  substancias  r rgánicas  que  la  constituyen. 
Al  principio,  se  aplican  los  remedios  resolutivos 
para  im[iedir  que  la  infiamación  llegue  á  la  su- 
I>uración.  Las  cataplasmas,  las  sangrías,  la  com- 
presión, las  pomadas  mercuriales,  son  los  prin- 
cipales resolutivos  locales  empleados.  Los  reso- 
lutivos generales  son  los  purgantes,  la  sangría  y 
el  reposo. 

RESOLUTAMENTE:  adv.m.  Resueltamente. 

Al  fin,  estando  su.'speiisos  y  sin  consejo  so- 
bre lo  que  se  habia  de  hacer,  yo  dije  besolu- 
tamknte:  «¡Allí  hay  tierra  y  riscos?  Pues  aquí 
lia  de  haber  lo  uno  y  lo  otro.) 

Vicente  Espinel. 

*  RESOLUTORIO,  RÍA:  adj.  Dícese  de  la  con- 
dición que  al  cumplirse  produce  la  revocación  ó 
invalidación  de  un  contrato. 

*  RESOLVENTE:  adj.  Mcd.  U.  t.  c.  s. 

*  RESOLVER:  a.  Uallar  la  solución  de  un  pro- 
blema. 

*  RESOLLAR:  n.  Absorber  el  aire  los  seres  vi- 
vos, por  pulmones,  branquias,  tráqueas,  etc., 
tomando  parte  de  las  substancias  que  lo  compo- 
nen, y  expelerlo  modificado. 

-RE.SOLLAR:  fig.  Descansar,  aliviarse  del  tra- 
bajo, salir  de  la  opresión. 

-Resollar:  fig.  y  fam.  Dar  noticia  de  si 
después  de  algún  tieni]io  la  persona  ausente. 

*  RESONANCIA:  Cada  uno  de  los  sonidos  ele- 
mentales que  aconipaitan  al  principal  en  una 
nota  música  y  comunican  timbre  particular  d 
cada  voz  ó  instrumento. 

-Tenep.  RESONANCIA:  Ir.  fig.  Divulgarse, 
propagarse  por  la  fama  un  hecho  ó  suceso. 

*  RESORBER:  a.  Recibir  ó  recoger  dentro  do 
sí  una  persona  ó  cosa  un  líquido  que  ha  salido 
de  ella  misma. 

RESORCINA:  f.  Quiín.  El  fenodiol  -1-3  ó 
metadioxibenccno: 

OH 
I 
O 

A 

HC        CIl 


C-OIT 


V 


o,  abreviadamente. 


/on(j) 

\0H  (3) 


isómero,  por  consiguiente,  de  la  pirocalcquina  ó 
fenodiol  -1-2  (ortodioxibenceno),  y  de  la  lii- 
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dioquinona  ó  fenodiol    -  1  -  4   ( paiadioxiben- 
ceno). 

Se  obtiene  descomponiendo  por  la  sosa  en  fu- 
sión el  derivado  nieta-bisulfonado: 
C«H»:(S03H)2. 

La  reacción  es: 
2X«OH  +  C«Hi:(S03H)2  =  C6HJ:(OH)» 
+  2S0»N(iH. 

Se  separa  la  resorciua  producida  del  bisulfito 
de  sodio,  formado  simultáneamente,  con  auxilio 
del  alcohol  amílico,  que  la  disuelve  fáuilmentc. 
La  resorcina  es  un  cuerpo  blanco,  cristalizable 
en  a!,'ujas  ó  tablas  romboidales,  fusible  á  118°  y 
que  hierve  á  276°.  Entre  los  derivados  más  inte- 
resantes de  este  cuerpo  figura  la  flnoresceína, 
magnífica  substancia  que  da  hermosas  solucio- 
nes dicroicas,  v  que  pertenece  á  la  familia  de 
\asftalebias,  y  e"l guayacol C"H*:(OH,OCH'),  que 
es  un  éter  metílico  de  la  resorcina,  y  que  puede 
fácilmente  transformarse  en  vaiiiliiia,  aceito 
esencial  de  la  vainilla,  por  introducción  de  una 
función  aldehídica  CUO.  La  vanilina  tiene,  en 
efecto,  por  fórmula  C«H»:(0H,0CH3,CH0). 

La  resorcina  se  produce  en  la  descomposición, 
por  la  potasa,  mediante  destilación  seca  de  cier- 
to número  de  materias  naturales,  como  la  asa- 
fétida,  el  galbana  y  la  goma  amoníaco.  La  a]ili- 
cación  principal  de  la  resorcina  es  la  fabricación 
de  la  fluoresceina  y  de  las  eosinas. 

RESORCIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  resorber. 

RESPALDADAMENTE:  adv.  m.  Apoyado  en  el 
res|ialJo.  „  lig.  Con  holgura  y  comodidad. 

*  RESPALDARSE:  r.  Repanchigarse,  repanti- 
garse, arrellanarse.  ||  Ponerse  ó  sentarse  cómoda- 
mente. 

No  es  razón  que  esté  el  rico  muy  respalda- 
do hablando  de  la  de  marras,  ó  por  mejoracer- 
tar,  comiendo  carne  de  vivos. 

M.  Alejo  de  Venegas. 

*  RESPECTAR  (del  lat.  respectare,  mirar  con 
atención,  considerar):  u.  Tocar,  pertenecer,  de- 
cir relación. 

RE8PETILL0:  m.  din),  de  Respeto. 

Algo  impone  de  pronto  su  niiraii.i,  y  cierto 
RESPETILLO  infunden  sus  bramidos. 

Pereda. 

*  RESPIRACIÓN:  Patol,  TUASTORNOS  DE  LA 
KESPir.AclÓN  :  Los  movimientos  respiratorios 
pueden  ser  modificados  en  su  intensidad,  en  su 
irccuencia  y  en  su  ritmo:  1.°,  por  causas  distin- 
tas que  presentan  un  obstáculo  á  la  ]ienetración 
normal  del  aire  en  los  alvéolos  ó  de  la  sangre  en 
los  capilares  ]iulmouares;  2.°,  por  modificacio- 
nes en  la  composición  del  aire  ó  de  la  sangre, 
impidiendo  la  absorción  de  una  cantidad  sufi- 
ciente de  oxígeno  por  la  hemoglobina. 

Las  afecciones  é  inllamaciones  del  aparato  res- 
piratorio, las  exudaciones  en  los  alvéolos  pulmo- 
nares (neumonía  fibiinosa),  las  niuoosidades  en 
los  bronquios  de  diferentes  calibres  (bronquitis 
capilar,  bronquitis  sim]>le),  los  edemas,  las  fal- 
sas membranas  que  pueden  obstruir  la  laringe, 
impiden  la  penetración  del  aire  en  cantidad  su- 
ficiente y  provocan  una  aceleración  respiratoria. 
Los  músculos  inspiradores  (intercostales,  dia- 
fragma, etc. )  pueden  contraerse  insuficientemen- 
te bajo  la  influencia  de  parálisis,  neuralgias, 
causas  externas  (tumor  abdominal,  distensión 
gaseosa,  etc.);  el  pulmón  mismo  puede  contraer- 
se por  la  presencia  de  líquido  en  la  caja  torácica 
(pleuresía);  en  todos  estos  casos  se  alteran  los 
movimientos  de  inspiración. 

La  expiración  se  dificulta  á  su  vez  cuando  el 
pulmón  pierde  su  fuerza  normal  de  retractilidad, 
como,  por  ejemplo,  en  el  enfisema. 

Las  enfermedades  del  corazón  imiiiden  á  me- 
nado  la  llegada  de  la  sangre  á  los  |>ulmones  en 
cantidad  normal,  ó  constituyen  un  obstáculo  á 
su  salida;  provocan  la  disnea  á  causa  de  la  debi- 
lidad de  las  contracciones  cardíacas  ó  de  lesiones 
en  las  válvulas.  Otras  enfermedades  (cólera)  con- 
densan la  sangre,  ó  la  empobrecen  de  hemoglobi- 
na (clorosis,  caquexia):  otras,  en  fin,  la  cargan 
de  principios  tóxicos  (uremia),  constituyendo 
así  un  obsUiculo  á  la  hematosis.  La  excitación 
anormal  del  centro  nervioso  bulbar  do  la  respi- 
ración por  sangre  do  composición  anormal  ó  tó- 
xica, por  irritación  del  neumogástrico  ó  por  al- 
teración de  lo9  tejidos  circunstantes,  produce 
utniismo  trastornos  respiratorios. 
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Por  último,  las  alteraciones  en  la  composicióu 
del  aire  (óxido  de  carbono,  ácido  carbónico,  ra- 
refacción) provocan  la  disnea. 

Los  movimientos  respiratorios  pueden  oliser- 
varse  más  frecuentes  que  en  el  estado  normal, 
más  superficiales  (peritonitis),  más  profundos  y 
lentos  (afecciones  del  encéfalo).  Eotonces  serán 
irregulares  y  desiguales  en  uno  de  los  tiempos, 
inspiración  ó  expiración. 

Los  tres  tipos  de  ritmo  respiratorio,  especial- 
mente interesantes  desde  el  punto  de  vista  pato- 
lógico, son: 

La  respiración  de  ChcytK  Stoke,  caracterizada 
por  el  ritmo  siguiente:  los  movimientos  respira- 
torios, al  principio  superficiales,  se  hacen  más 
extensos,  más  profundos  y  rájiidos,  y  luego  dis- 
minuyen progresivamente,  resultan  cada  vez  me- 
nos sensibles  y  acaban  por  detenerse.  Esta  de- 
tención dura  algunos  segundos,  40  á  veces,  y  la 
respiración  vuelve  á  empezar,  apenas  mareada  al 
principio,  para  ir  aumentando  progresivamente. 
Este  género  de  respiración  se  observa  en  las  le- 
siones cerebrales  ó  meníngeas  y  en  ciertas  into- 
xicaciones. 

La  respiración  de  Küssmaul  se  verifica  si- 
guiendo un  ritmo  de  cuatro  tiempos:  una  inspi- 
ración brusca,  una  pausa,  una  expiración  brusca, 
una  pausa.  Se  observa  en  el  coma  diabético. 

La  respiración  expiraturia  de  Bonchui  consis- 
te en  la  inversión  del  tipo  normal  de  respiración: 
enjpieza  por  iina  expiración  brusca,  seguida  in- 
mediatamente de  una  inspiración;  la  pausa  que 
normalmente  se  produce  después  de  la  expira- 
ción tiene  lugar  después  de  la  inspiración.  Esta 
líltima  forma  se  observa  en  los  nifios  atacados  de 
bronconeumonía.  La  auscultación  del  pecho  per- 
mite observar  la  intensidad  de  la  respiración,  la 
duración  relativa  de  sus  dos  tiempos  y  los  ruidos 
que  subsiguen.  Los  ruidos  son  la  ronquera  y  los 
frotamientos,  que,  tomando  su  origen  en  la  pleu- 
ra, son  más  superficiales  y  no  modificados  por  la 
tos. 

Del  estudio  de  estas  diferentes  modificaciones 
de  la  respiración  se  desprende  el  diagnóstico  de 
las  varias  afecciones  del  aparato  res]iiratorio. 

-Respiración  ai:tificial:  J/crf.  La  respi- 
ración artificial  consiste  en  hacer  ejecutar  pasi- 
v.imente  al  tórax  movimientos  alternativos  de 
dilatación  y  contracción,  que  permiten  á  cierta 
cantidad  de  aire  penetrar  en  los  pulmones  y  ser 
expulsada  de  ellos.  En  el  procedimiento  más  em- 
pleado, el  de  Sylvestre,  el  enfermo  se  h:illa  en 
decúbito  dorsal,  con  los  hombros  elevados  y  la 
boca  abierta:  se  obtiene  la  dilatación  del  pecho 
levantando  los  brazos  por  encima  de  la  cabeza 
y  describiendo  con  ellos  un  arco  de  círculo;  3- 
la  contracción,  volviendo  los  brazos  á  su  posi- 
ción normal  y  comprimiendo  las  paredes  del  pe- 
cho; estos  movimientos  deben  repetirse  veinte 
veces  por  minuto. 

*  RESPIRAR:  Estar  situado,  puesto  ó  coloca- 
do un  edificio  en  dirección  determinada:  E-star 

ORIENTADO. 

...  cuya  negra  boca  (la  déla  caverna),  qne 
HESPIRÁ  al  Mediodía,  pone  grima  á  cualquiera 
que  se  le  acerca. 

JOVKLLANOS. 

*  RESPONDER:  n.  Estar  uno  obligado  ú  obli- 
garse á  satisfacer  la  pena  correspondienteal  daño 
causado  ó  á  la  culpa  cometida. 

-  Responder  uno  por  otro:  fr.  Abonarle, 
salir  fiador  por  él. 

*  RESPONDIENTE:  U.  t.  c.  s. 

Sacó  el  apacible  rey  del  despojo  y  snzón  con 
que  el  respondiente  satisfizo  á  la  dificultad 
de  st)  dama... 

Tirso  de  Molina. 

*  RESPONDÓN,  DONA:  adj.  RESPONDEDOR, 
DORA. 

Esto  me  basta  para  darme  á  entender  que  no 
fui  engañado  del  que  le  me  vendió,  cabeza  sa- 
bia, cnbeza  habladora,  cabeza  respondona,  y 
admirable  cabeza. 

Cervantes. 

RESPONSIVAMENTE:  adv.  m.   De  un  modo 

rcsiKinsivíi. 

RESPONSIVO,  VA:  adj.  Que  responde,  qne 
cuadra,  que  hace  correspondencia. 

Aquella  parttctila  gunm  parece  qne  es  res- 
ponsiva de  esta  otra. 

Kli.  BbunaRDO  Di  LRrtN. 


EEST 

RESPOSTÓN,  TONA:  adj.  RESPONDÓN,  DONA. 

De  la  lengua,  respouüió  Sancho,  porque  la 

tiene  más  larga  que  la  del  gigante  Golí;is,  yes 

la  mayor  parlera  y  rkspostüna  que  hay   en 

tod,is  ¡as  parlerías  y  tierras  de  papagayos. 

A.  Fernández  dh  Avellaneda. 

resquebrajadizo,  ZA  (de  resquebrajar): 
adj.  Resqi-ebiiajoso, 

*  RESQUEMAR:  a.  Escocer. 

En  la  subida  del  pedregal  se  había  caído 
ella  (Liluca)  dos  veces,  y  sobre  una  misma  ro- 
dilla, que  debía  de  estar  hecha  uua  compa- 
sión... por  lo  que  la  resquemaba. 

Pereda. 

RESQUEMOR:  ni.  prov.  Jsl.  y  Sant.  Resque- 
mo; calor  mordicante  que  producen  en  la  lengua 
y  paladar  algunos  manjares  ó  bebidas. 

RESQUIEBRE:  m.  Resquebradura. 

l'iia  criba,  si  no  es  mny  abierta,  algo  (de 
agua)  retiene,  y  un  cántaro  viejo  y  lleno  de 
RESQUIEBRES  algo  más. 

Jovellanos. 

*  RESTA:  f.  Resto;  residuo  ó  parte  que  que- 
da de  un  todo. 

Pregunta  si  hay  más.  Bícenle  que  unas  len- 
gUiis  de  puerco;  tómalas,  pide  pan,  y  sin  con- 
certar ni  preguntar  cuánto  le  llevan  por  ello, 
alarga  el  doblón  y  pide  la  resta. 

Francisco  Santos. 

RESTALLANTE:  ]i.  a.  de  Restallar.  Que 
restalla.  U.  t.  c.  adj. 

...  recibiendo 
las  crueles  restallantes  bofetadas 
de  las  alas  de  los  ábregos  revueltos 
que  chorrean  gotas  de  agua. 

Gabriel  y  Ualín. 
restañable:  adj.  Que  se  puede  icstafjar. 

RESTAÑADERO;  Ul.  ESTUARIO. 

*  RESTAURACIÓN:  B.  A.  RESTAURACIÓN  DE 

pinturas:  La  restauración  de  pinturas  antiguas 
requiere  mucha  experiencia  y  practico,  porque 
los  procedimientos  pictóricos  son  muy  variados, 
y  es,  por  tanto,  necesario  que  el  operador  sepa 
descubrir  de  qué  procedimiento  se  valió  el  autor 
para  llevar  á  rabo  su  obra  y  valerse  á  su  vez  del 
mismo.  Las  pinturas  al  óleo,  sucias  de  jiolvo,  se 
limpian  primeramente  con  un  plumero  y  luego 
se  friegan  con  un  trajio  de  seda  ó  de  tela  hume- 
decido. Si  el  polvo  está  muy  incrustado,  se  em- 
plean preferentemente  para  frotar  la  pintura  ja- 
bones neutros. 

Cuando  los  colores  se  han  vuelto  opacos,  para 
regenerarlos,  se  coloca  la  pintura  en  una  caja 
de  fondo  plano  con  la  cara  pintada  hacia  abajo, 
encima  de  un  pafio  empapado  en  alcohol.  Los 
vapores  del  alcohol  disuelven  el  barniz,  tapando 
así  las  grietas.  Este  método  no  es  aplicable  cuan- 
do el  barniz  está  mezclado  con  grasa  y  en  los 
barnices  duros  de  copal.  El  barniz  antiguo  se 
quitdt  después  de  haber  retirado  la  pintura  de 
la  caja  referida,  con  una  mezcla  de  bálsamo  de 
copaiba  y  amoníaco  formando  una  especie  de  ja- 
bón. Una  vez  libre  la  pintura  del  barniz  antiguo, 
vuelve  á  barnizarse  de  nuevo.  Cuando  el  lienzo 
ó  tabla  sobre  que  va  aplicada  la  pintura  está 
destruido,  hay  que  cambiarlo.  Para  ello  se  ]>ega 
sobre  la  cara  anterior  de  la  pintura  una  museli- 
na y  varias  c^pas  de  papel.  Uno  vez  seco,  la 
materia  que  sostiene  la  pintura  se  humedece 
con  agua  caliente  y  se  separa,  sustituyéndola 
por  nuevo  material.  Cuando  está  ya  la  pintura 
bien  pegada  y  seca,  se  quitan  la  muselina  y  los 
papeles,  humedeciendo  la  cara  opuesta.  La  lini- 
jiieza  de  las  pinturas  al  temple  puede  sólo  efec- 
tuarse con  bencina  ó  alcohol  de  trementina.  t,as 
pinturas  murales  se  libran  de  las  concreciones 
calizas  frotándolas  con  pan  seco;  si  están  ejecu- 
tadas al  óleo,  pueden  fregarse  con  agua  y  aun 
con  ácidos  muy  diluidos.  La  conservación  se 
obtiene  <'on  una  solución  de  cera  ó  parafina  y 
bencina.  Para  sacar  uno  pintura  de  un  muro,  se 
empiezo  por  empotrar  alrededor  de  aquélla  un 
morco  de  madera  ajustado  con  yeso.  Luego  se 
cubre  la  pintura  con  algunas  canas  de  algodón 
y  por  encima  se  coloca  una  tajia  de  madera  ator- 
nillada al  marco.  Entonces  se  empiezo  á  derri- 
bar el  muro  cuidadosamente  ¡lor  la  parte  |K)ste- 
rior,  procediendo  por  partes,  y  á  medida  que  se 
va  descubriendo  la  pintura,  se  protege  con  una 


rapa  (le  yeso  liquido.  Cuando  toda  la  ]>orciün  de 
muro  correspondiente  á  la  pintura  ha  sido  reem- 
plazada por  yeso,  puede  transportarse  al  sitio 
que  so  desee.  Kste  procedimiento  puede  utili- 
zai-se  para  las  pinturas  murales  al  temple;  y  en 
las  pinturas  al  óleo  el  procedimiento  anterior- 
mente descrito. 

*  RESTAURAR:  a.  Reparar  las  fuerzas  por  me- 
'Vv)  del  sustento. 

Jaleliiias  y  coiiserv.is 
traigau  de  cas.i  de  Nüfiez, 
que  sin  (lañar  el  e.stüiu.igo 
/ )  UESTAURAN  y  lo  nutrcn. 

HllETÚN   DE  I.OS  IlEBREIlOS. 
RESTAURATORIO,  RÍA:  adj.  Que  restaura. 
RESTINGAR:  a.  Sondear  el  fondo,  registrarlo 
I  ~  ■jndido,  escudrinar. 

Si  te  es  posible...  RESTINGARLE  (al  cielo) 
las  radiantes  preseas  de  que  lieriuoseado  se 
ilustra... 

P.  Fr.  Dikco  Nisexo. 

RESTORI  (AntonioI:  }¡io(i.  Literato  italiano, 
n.  en  rontrenioli  el  10  de  diciembre  de  1»59. 
Era  profesor  de  Historia  comjiarada  de  las  lite- 
raturas neolatinas  de  la  universidad  de  Mesina,  y 
muclias  de  sus  obn\s  tratan  de  arte  y  literatura 
españoles:  citaremos  sus  varios  estudios  críticos 
solire  el  Poema  del  Cid,  la  colección  de  comedias 
de  Lope  de  Vefia,  los  Appiinti  su  la  chiesa  di 
Toledo  hH  secólo  XIII,  y  los  A¡)¡mnli  leatrali 
spttíjnnoli. 

RESTREGADURA:  f,  Acción  y  efecto  de  restre- 
gar ó  restrcí;arsc. 

RESTREGAMIENTO  (de  rcsírejítr  j.ni.  ResTHE- 
«J.vtil'KA. 

BESTREGONCiTO:  m.  dim.  de  Restregón. 

...  de  (I.arla  dos  restregoncitos  contra  los 
cahoue.s  ú  contra  el  refajo... 

I'EIIEUA. 

*  RESTRICTIVAMENTE:  adv.  m.  De  manera 
restrictiva,  con  restricción. 

*  RESUELLO:  Cortarle  á  uno  ei,  resuello: 
fr.  lig.  y  l'am.  Matarlo  violcntanieute. 

RESULTOR  DE  CASOS:  El  que  presido  las  con- 
fereni^ias  que  sobre  materias  morales  ó  casos  de 
conciencia  celebran  cada  semana  los  padres  ó  sa- 
cerdotes de  los  Casas  ó  Colegios  de  la  Coni|iai^ía 
de  Jesús,  y  resuelve  las  cuestiones  después  do 
discutidas. 

Después  de  esto,  vivió  en  la  Casa  Profesa  de 
V.alla(lolid  ocho  aFios,  haciendo  oficio  de  SE- 
EDLTOH  DE  CASOS. 

P.  Francisco  MillXn. 

*  RESUMBRUNO:  La  etimología  de  esta  pala- 
bra dei-iva  del  alemán  rot  und  braun,  rojo  y 
moreno. 

*  RESUMEN:  Acción  y  efecto  do  resumir  ó  re- 
sumirse. 

*  RESUMIRSE:  r.  Reducirse,  resolverse,  con- 
cretarse. 

Que  tan  pronto  te  resumas 
á  una  jornada  tan  loca. 

LopB  DR  Vega. 

ríESUNCIÓN  (del  lat.  resumplio):  f.  Resü- 
Mi;s. 

Ai^adf,  como  por  vía  de  resunción  ó  morali- 
dad, consejos  y  advertencias  útiles,  Rflcadas  y 
hechas  á  propósito  de  lo  que  se  dice  y  trata. 
La  Picara  Justina. 

En  la  RBsüNriós  se  puede  poner  la  voz  e» 
cuahpiier  lugar. 

Herrera. 

RESUNTA  (del  lit.  rcsumpta):  f.  Resumen, 
resunción,  compen'lio. 

Partió  Z(\queo,  y  resumiendo  Clemente  lo 
que  había  aprunilido,  hizo  una  RESUNTA  de  to- 
dos nuestros  católicos  niistcrioK,  en  uno  y  otro 
Tu'<tanieuto,  tan  i  satiüracción  de  los  circuns- 
tantes, que... 

Tirso  de  Molina. 

Resunta  historial  de  España,  desde  el  Dilu- 
vio hasta  el  .".ño  de  lti4*2. 

Lie.  Francisco  dk  Cepeda. 

*  RESURRECCIÓN:  ResVRRECCIÓN  DE  LA  CAR- 
NE: Tfol.  La  de  todos  los  muertos,  en  el  día  del 
juicio. 


lUCTA 

La  futura  resurrección  general,  que  la  Iglesia 
nos  hace  recordar  en  el  oficio  litúrgico  de  la  so- 
lemnísima fiesta  y  octava  de  la  resurrección  del 
Salvador,  que  es  modelo  y  jireuda  á  la  vez  de  la 
nuestra,  según  aquellas  palabras  del  Apóstol: 
Jif/ormará  uticstro  humilde  cuerpo  d  aeiiirjanza 
de  su  cuerpo  f/(«ri/ic«t/o  (Phil.,  III,  20),  es  un 
dogma  cuya  esperanza  llenaba  de  júbilo  al  \><í- 
cieutísinjo  Job  en  medio  de  sus  trágicas  desven- 
turas, y  cuyo  recuerdo  daba  aliento  en  medio  de 
sus  torturas  á  los  hermanos  llacabeos  y  á  su  ad- 
mirable madre,  los  cuales  al  sufrir  el  martirio 
estaban  alegres  recordando  que  sus  eucriios  en- 
tonces despedazados  habían  de  resucitar  un  día 
inmortales  y  gloriosos, 

tjuédese  ¡lara  los  incr(^dulos  el  no  esperar  nada 
después  de  la  tumba;  los  creyentes  saben  (pie 
cou  la  muerte  no  se  acabará  todo  ¡>ara  nosotros, 
ni  para  nuestra  alma,  ni  para  nuestro  cuerpo. 
Aquel  que  dio  el  ser  á  todo  lo  existente  sin  va- 
lerse de  materia  alguna  preexistente;  Aquel  que 
dio  á  las  causas  segundas  el  jioder  sacar  verdes 
y  lozanos  tallos  de  semillas  descompuestas  en  la 
tierra;  Aquel  que,  á  pesar  de  todos  sus  enemigos 
conjurados,  pndo  resucitarse  á  sí  mismo,  tiene 
poder  bastante  jiara  formar  otra  vez  nuestros 
cuerpos  de  la  materia  ya  preexistente,  aunque 
disuelta;  no  le  faltará  virtud  para  hacer  que  nues- 
tros cuerpos  descompuestos  en  la  tierra  salgan  á 
vida  cou  nueva  lozanía;  le  sobrarán  medios  ]iara 
cumplir  la  ]]romesa  que  solemnemente  hizo  cuan- 
do dijo:  El  que  come  mi  cuerpo  y  bebe  mi  sanare, 
tiene  la  vida  eterna,  ¡j  i/o  le  resucitaré  el  último 
(«rt  (Joan.,  VI). 

-  REsuBiiEcriÚN:  Icuvog.  Se  la  representa  por 
una  mujer  que  sale  de  una  tumba  teniendo  en 
las  manos  un  fénix  y  elevándose  por  los  aires. 

RESURRECCIONISTAS  ó  desenterradores:  ni. 
pl.  Ivoml)rc  que  se  aplica  á  los  individuos  que 
por  los  ailos  de  17(J0  á  1S35  acostumbraban 
desenterrar  á  los  recién  sepultados  con  objeto  de 
vender  los  cuerpos  á  las  escuelas  de  medicina 
para  su  disección.  Se  ha  dicho  que  el  cadáver  de 
Lorenzo  Sterne  corrió  esta  suerte  en  1768.  En  la 
novela  de  Díckens,  A  Tale  of  Two  Cilies,  se  re 
lata  esta  práctica,  que  se  jiuede  ver  en  el  (S  Diario 
de  un  resurreccionista  (lSll-12)»,  actualmente 
en  el  archivo  del  Real  Colegio  de  Cirujanos  de 
Inglaterra.  Se  tomaban  toda  clase  de  precaucio- 
nes para  proteger  los  cadáveres  contra  tales  vio- 
laciones, y  de  ello  se  encuentran  pruebas  en  los 
antiguos  cementerios  ingleses,  en  las  torres  de 
vigilancia,  jaulas  de  hierro  sobre  las  sepulturas, 
ataúdes  de  hierro,  y  hasta  sepulturas  de  piedra 
en  las  que  se  de]iositaban  los  cuerpos  hasta  tan- 
to que  la  descomposición  había  hecho  su  obra, 
despojándolos  de  todo  valor  comercial,  siendo 
entonces  enterrados  definitivamente.  La  indig- 
nación popular  contra  estos  violadores  llegó  á  su 
mayor  grado  cuando  se  supo  que  los  infames 
Burke  y  Haré  ( Edimburgo,  1827-28)  no  solamen- 
te exhumaljau  los  cuerpos,  sino  que  asesinaban 
á  las  personas  para  vender  sus  cadáveres.  La  Bri- 
tish  Anatomy  Ad  de  1832,  al  dictar  disposicio- 
nes para  proveer,  bajo  condiciones  determina- 
das, las  salas  de  disección,  acabó  virtualmontc 
con  esta  práctica,  que  estaba  casi  reducida  á  las 
Islas  Británicas.  Véase  la  obra  de  Mae  Gregor 
Burke  y  liare  y  los  tiempos  resurrcccionistus 
(1884). 

RESURTIMIENTO:  m.  Acción  6  efecto  de  re- 
surtir. 

*  RESURTIR:  n.  Alzarse,  brotar,  surgir. 

F,l  clamor  de  los  híbridos  resUrtIa  haciendo 
eco  en  los  valles  del  monte,  y  él  los  enviaba  al 
otro  monte. 

Fn.  Pedro  GonzXlkz  de  Mendoza. 

*  RETABLO:  PARECER  l'N  RETARLO:  fr.  fig.  y 
faiu.  Díccse  del  pecho  del  individuo  que  oatciita 
multitud  de  cruces  y  condecoraciones. 

-Retarlo  de  las  maravillas  (El):  I.iler. 
Entremés  de  Miguel  de  Cervantes  Soavcdra. 

El  sencillísimo  asunto  de  esta  pieza,  está  ba- 
sado en  una  idea  tan  original  como  grociosa. 
Clianfalla,  la  Chirinos  y  Uabelín  son  tros  bohe- 
mios ó  vagabundos  que  van  de  pueblo  en  |me- 
blo  engatusando  &  los  candidos  villanos  con  su- 
puestas habilidades  y  sonsacándoles  el  dinero 
bnnitaineiitc  á  cambio  de  cuatro  chirigotas  y  em- 
busterías. Llegan  á  una  aldea,  donde  hacen  creer 
2ue  tienen  un  retablo  du  figuras  de  moviuiiento, 
lo  maese  Pedro,  y  que  en  él  venin  cosas  cstu- 
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pendas.  Admitida  la  proposición  por  las  autori- 
dades y  ajustado  el  precio  de  la  fiesta,  Chaufolla 
hace  el  relato  de  las  extraordinarias  cualidades 
del  retablo,  entre  las  que  señala  una  de  significa- 
ción transcendental  ¡lara  los  crédulos  espectado- 
res: «que  ninguno  puede  ver  las  coaasque  en  él 
se  miustian,  que  tenga  alguna  raza  de  confeso, 
ó  no  sea  habido  y  i>rocr(a(lo  de  sus  padres  de  le- 
gítimo matrimonio.»  Llega  la  hora  de  la  función 
y  acuden  todos  á  ver  el  letablo,  y  aunque  nadie 
consigue  echarle  la  vista  encima,  porque  real- 
mente no  existe,  todos  callan  y  disimulan,  ha- 
ciendo que  ven  lo  que  en  él  ocurre,  jior  no  caer 
en  nota  de  judío  ó  bastardo.  Chanfalla,  como  si 
fuera  verdad  cuantodice,  vacnumeraiuloen  alta 
voz  las  escenas  que  supone  desarrolladas  en  el 
teatrillo:  «por  aquella  jiarte  asoma  la  figura  del 
valentísimo  Sansón,  abrazado  con  las  columnas 
del  templo,  para  derriballe  por  el  suelo,  y  tomar 
venganza  de  sus  enemigos.»  Finge  des]iués  Chan- 
falla la  aparición  de  un  toro  furioso,  una  manada 
de  ratones,  una  inundación,  dos  docenas  de  leo- 
nes ramjiantes  y  osos  colmeneros,  etc.  Los  espec- 
tadores hacen  graciosos  aspavientos  y  maniobras 
para  que  los  vecinos  crean  que  cada  uno  ve  lo 
que  Chanfalla  relata,  aunque  en  su  interior  re- 
nieguen del  retablo  y  surja  la  duda  en  ellos  de  si 
en  efecto  estarán  contagiados  de  judaismo  y  bas- 
tardía. Viene  á  sacarlos  de  su  error  y  á  dar  en  tie- 
rra con  el  fantástico  retablo  de  Chanfalla  una 
tropa  de  soldados  que  con  el  furrier  se  aloja  en 
el  pueblo  y  arma  ruda  marimorena  con  las  auto- 
ridades y  vecinos,  por  creer  éstos  que  son  también 
figuras  escapadas  del  diabólico  retablo  de  las  nia- 
ravillss.  Este  mismo  asnntosirvióá  D.  Juan  Vé- 
lez,  hijo  de  D.  Luis  Vélez  de  Guevara,  para  com- 
binar el  plan  de  su  gracioso  entremés:  Dios  le  la 
depare  buena.  La  obra  de  Cervantes  continúa 
siendo  celebrada  jior  el  público  actual .  que  apre- 
cia y  ríe  la  cómica  y  chispeante  producción  del 
manco  inmortal. 

RETADO,  DA:  p.  p.  de  Retar.  Que  es  objeto 
de  reto.  U.  t.  c.  s. 

Quiero  decir,  volviendo  al  símil  tan  repetido, 
que  la  retO  de  nuevo  y  que  hasta  se  puso  eu 
guardia.  La  retada  sintió  entonces  una  fuerte 
sacudida  eu  lo  más  hondo  y  sensible  de  su 
pecho. 

Pereda. 
RETADOR,  DORA:  adj.  Que  reta. 

...  y  los  que  guiabau  el  carro  dirigían  reta- 
doras miradas,  desde  el  hondo pradoque  sur- 
caban las  binas,  á  los  picapedreros  y  canteros 
cuando  subían  las  almenas. 

E.  Pardo  Bazán. 

-  Retadora:  f.  La  que  reta  ó  desafía.  (LaR. 
A.  sólo  admite  que  nien  los  hombres.) 

Pero  su  adversaria,  no  bien  llegó  la  saliva 
al  suelo,  rugien(io  como  una  pantera,  saltó  so- 
bre la  retadora,  y  asiéndola  ion  t0(i.ns  sus 
fuerzas  por  el  pelo,  la  hizo  tocar  el  polvo  con 
las  narices. 

Pereda. 

*  RETAHILA:  Aplíe.  t.  apersonas. 

...  citaba  una  retahila  de  médicos  infer- 
nales. 

QlEVfDO. 

RETAJADERO:  m.  Lugar  en  donde  se  retaja. 

...  rumbos  eu  las  romería», 
maña  en  los  retajaderos, 
fuerzas  en  los  herraderos, 
y  eu  las  tientas,  valentías. 

Oadriel  y  Galín. 

retajamientO:  ni.  Acción  de  retajar.  llClR- 

CI'NCISIÓN. 

*  RETAL:  ni.  fig.  Porción  pequeña  y  menuda 
de  cualquier  cosa. 

Habitaba  Marbley  un  hotel  pequeño  y  nue- 
vo, cou  su  liKrAL  de  jatdin,  en  una  ile  los  ra- 
lles encalmadas  y  aristocráticas  que  abundan 
entre  los  Campos  Elíseos  y  el  Arco  de  la  Ea- 
Irella. 

B.  Pardo RaeXn. 

*  RETAMA:  Retama  de  tinte.»,  ó  iik  tinto- 
reros: Mal»  de  la  laniilia  de  las  leguminosas, 
con  tallo  de  seis  á  ocho  decímetros  de  altura,  ra- 
mas herbáceas,  estriadas  y  angulosas:  hojas  lan- 
ceoladas ú  ovales,  vellosas  en  su  margen  y  senta- 
das; llores  grandes,  aniarillasy  en  racimo»,  y  fru- 
to de  vaina  aplastada  y  con  varias  semillas.  I  a 
raíz  contiene  una  substancia  amarilla  empleoda 
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en  tintoreiia;  Es  común  en  el  centro  y  en  el  lito- 
ral mediterráneo  de  España. 

-  Retama  keora:  Retama  be  escobas, 

-Amargo  como  la  retama:  fr.  comp.  Dí- 
cese  de  todo  aquello  que  arroja  de  sí  un  sabor 
amargo. 

RETANA  Y  GAMBOA  (WENCESLAO  EmILIO): 
Biog.  Escritor  español  contemporáneo,  n.  en 
boadilla  del  Monte  (Madrid)  el  28  de  septiembre 
de  1862.  Siendo  muy  joven  ingresó  en  la  Aca- 
demia de  Ingenieros  del  Ejército,  de  la  que  se 
separó  voluntariamente  á  los  dos  años.  En  18S1 
pasó  á  Filipinas  con  un  modesto  empleo  en  Ha- 
cienda. A  poco  de  llegar  comenzó  li  colaborar  en 
los  principales  periódicos  de  Manila,  consiguien- 
do muy  pronto  popularizar  el  seudónimo  Desen- 
gaños, con  el  cual  lirmaba  sus  crónicas  humorís- 
ticas y  satíricas.  £1  Indio  Batangiuño,  estudio 
etnográfico  publicado  en  Manila,  1888,  fué  su 
primera  obra  seria,  reveladora  de  su  decidida 
afición  al  estudio  de  los  hombres  y  cosas  de 
aquel  jiaís.  (Juebrantos  de  salud  le  trajeron  á 
Espaüa  en  1890,  estableciéndose  en  Madrid.  Ha 
sido  colaborador,  como  especialista  de  asuntos 
filipinos,  de  varios  periódicos  y  revistas,  alcan- 
zando gran  notoriedad  la  campaña  que  sobre  la 
revolución  tagala  (que  profetizó)  hizo  en  el  He- 
raldo de  Madrid  eu  1896.  Su  revista  La  Pollticn 
de  Esparta  en  Filipiíuis  (1890-1898)  constituye 
un  copioso  y  variado  arsenal  de  datos  de  todas 
clases  sobre  aquellas  islas;  y  la  biblioteca  que 
llegó  á  reunir,  de  la  que  publicó  el  Catálogo  abre- 
viado en  1898,  vino  á  ser  en  su  especialidad  la 
primera  del  mundo:  reveses  de  fortuna  obligaron 
á  su  poseedor  á  venderla  á  la  Compañía  general 
de  Tabacos  de  Filipinas,  que  actualmente  la  con- 
serva en  Barcelona.  Este  amor  á  los  libros  hizo 
de  Retana  no  sólo  un  bibliófilo,  sino  un  biblió- 
grafo é  investigador  de  notoriedad:  las  ilustra- 
ciones variadísimas,  llenas  de  novedad  y  de  eru- 
dición, que  puso  al  üstadismo  de  las  Islas  Fili- 
pinas, obra  inédita  de  Fr.  Joaquín  Martínez  de 
Zúñiga,  al  publicarlo  por  primera  vez  en  1893, 
llamaron  tanto  la  atención  de  los  extremo-orien- 
talistas, que  valieron  al  autor  ser  nombrado  co- 
rrespondiente déla  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, miembro  del  Real  Instituto  de  las  Indias, 
de  La  H,aya;  de  las  Sociedades  Geográficas  de 
Berlín  y  Viena;  del  Instituto  Colonial  interna- 
cional, de  Bruselas,  etc.  A  sus  investigaciones 
débense  numerosas  rectificaciones  históricas, 
siendo  acaso,  en  este  concepto,  lo  más  impor- 
tante de  su  labor  el  haber  descubierto  los  verda- 
deros orígenes  de  la  primitiva  Imprenta  filipina, 
asunto  éste  al  que  consagró  una  obra  fechada  en 
1899.  Pasan  de  cuarenta  las  que  lleva  publicadas 
sobre  Filipinas,  predominando  las  de  erudición; 
son  las  más  notables,  aparte  las  mencionadas  y 
aludidas,  el  Archivo  del  bibliófilo  filipino  (Ma- 
drid, 1895  1905),  en  5  tomos  en  8.°:  el  Aparato 
bibliográfico  de  la  Historia  general  de  Filipinas 
(Madrid,  1906),  en  3  tomos  en  folio,  obra  califi- 
cada de  «monumental»  por  la  .\cademia  de  la 
Historia,  por  la  que  el  autor  fué  propuesto  para 
la  gran  cruz  de  Alfonso  XII;  la  Vida  y  cscriivs 
del  Dr.  José  Ilizal  (Madrid,  1907),  un  tomo  en  4.° 
mayor  que  alcanzó  no  poca  resonancia,  y  la  nueva 
edición  de  los  Sucesos  de  las  Islas  Filipinas,  por 
el  Dr.  Antonio  de  Morga  (Madrid,  1910),  grueso 
volumen  en  4.°  mayor,  donde  llctana  ha  dejado 
los  gérmenes  de  cuanto  puede  ser  útil  para  re- 
constituir la  historia  antigua  del  archipiélago. 
Investigador  de  jirimera  mano,  descubridor  de 
centenares  de  fuentes  liistóricas,  ha  conseguido 
ser  considerado  entre  propios  y  extraños  como 
la  primera  autoridad  en  la  especialidad  á  que  ha 
consagrado  casi  toda  su  vida.  Una  sola  vez  se 
apartó  de  su  afición  predilecta  para  escribir  un 
libro  novelesco.  La  Tristeza  errante  (Madrid, 
1903),  que  le  acreditó  como  escritor  hondamen- 
te emotivo;  periódicos  de  Esparta  y  América  re- 
]irodujeron  de  esta  novela  fragmentos,  ó  U  co- 
piaron ínt?gra.  Iniciado  en  política  con  la  pro- 
tección de  Cánovas  del  Castillo,  é^te  le  trajo 
diputado  .i  Cortes  en  1896;  ¡icro  después  del  de- 
sastre colonial  so  alistó  en  la  izquierda  del  par- 
tido liberal,  cuyos  jefes  le  recompensaron  en 
varias  ocasiones  nombrándole  gobernador  y  úl 
timamcnto  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Go- 
bernación. En  febrero  de  1911  fué  nombrado 
inspector  general  de  policía  de  Barcelona. 

RETARDAOOR,  TRIZ:  adj.  Que  retarda.  U.  t. 
c.  s. 


-  FrERZA  EETARDATBIZ:  Mcc.  La  que  dismi- 
nuye la  velocidad  de  un  moviniieuto. 

RETARTALILLAS  (de  rí  y  tartalear):  f.  pl. 
Particularidades,  menudencias. 

Naturaleza  fabricó  el  cerebro  del  hombre  re- 
partido en  tantos  tarazones  y  con  tantas  divi- 
siones, y  coniposicioues,  y  RETARTALILLAS,  por 
el  su  mucho  entender. 

P.  Fr.  Jdan  dk  Pineda. 

Sacar  tanto  [de  allá  y  añadir  tanto  de  acá, 
con  otras  cien  retartalillas. 

P.  José  de  Acosta. 

*  RETAZO:  A  retazos:  m.adv.  fig.  Fragmen- 
tariamente. 

¡Once  años  bien  cumplidos  fuera  de  la  patria, 
con  pocas  noticias  de  ella,  y  esas  vapas  y  Á  re- 
tazos, que  es  peor  que  no  saber  natía! 

Pereda. 

RETECHO:  m.  Parte  del  techo,  que  sale  fuera 
de  la  pared. 

Un  liombre  he  visto,  sospecho, 
deb.njo  de  aquel  RETECHO. 

Lupe  de  Vega. 
RETEH/IBLIDO:  m.  Temblor,   movimiento  vi- 
bratorio prolongado. 

A  lo  lejos  se  escuchaba  el  sordo  rodar  de  los 
coches,  anunciado  antes  por  el  RETEiiBLIDO 
lie  los  vidrios. 

E.  Pardo  Bazán. 

RETEíí/lEJOR:  adv.  m.  Mucho  mejor. 

Si  por  epilogo  habia  bofetadas,  bete.mejob. 
Pereda. 

*  RETENCIÓN:  Parte,  ó  totalidad,  retenida, 
de  un  sueldo,  salario  ú  otro  haber. 

RETENIDA:  f.  Mar.  Cabo,  aparejo,  y  á  veces 
palo,  que  sirve  á  bordo  para  impedir  la  caída, 
resbalón,  roce  ó  balanceo  de  alguna  cosa. 

RETENOR:  Mil.  Uno  de  los  compañeros  de 
Diómedes,  transformados  en  aves  á  causa  del 
desijrecio  que  hicieron  de  A'enus. 

RETENTUM  (p.  p.  ncutr.  del  verbo  retiñere, 
retener,  lo  retenido):  Llamóse  así  antiguamente 
y  sigue  aún  significándose  con  este  vocablo  lati- 
no, en  algunos  países  extranjeros,  uno  ó  más 
extremos  de  la  parte  dispositiva  de  una  senten- 
cia ó  resolución  judicial,  que  acuerdan  los  jue- 
ces mantener  secretos  para  los  demás,  ponién- 
dolo sólo  en  conocimiento  de  la  persona  á  quien 
interesa.  Eqniv.ale  á  la  fórmula  «y  lo  acordado» 
que  usan  nuestros  tribunales  con  igual  significa- 
ción. 

RETE  QUE  NO  ó  RETEQUENÓ:  exp.  fam.  con 
que  se  refuerza  la  negación. 

¡Pongo  las  dos  orejas  á  que  no,  y  áRETEQCE 
no! 

Pereda. 

RETICULADO,  DA:  adj.  Ilütol.  Tejido  reti- 
culado:  Expresión  vaga,  que  designa  los  teji- 
dos conjuntivos  formados  de  fibras  dispuestas 
en  red,  ó  en  los  cuales  las  células  están  unidas 
entre  sí  por  prolongaciones  anastoinosadas. 

-Keticülados:  m.  pL  Zool.  Grupo  de  pro- 
tozoarios  rizópodos. 

RETÍCULO:  m.  Fís.  Aparato  ideado  por  Fraun- 
hofer,  fundado  en  la  difracción  de  la  luz. 

Se  sabe  que  si  un  haz  luminoso  cae  sobre  el 
borde  de  un  cuerpo  opaco,  la  sombra  que  éste 
proyecta  sobre  una  pantalla  colocada  detrás  de 
él  no  está  separada  de  la  parte  iluminada  por 
una  línea,  sino  por  un  conjunto  de  franjas  bri- 
llantes. Si  en  lugar  del  borde  de  un  cuerpo  opa- 
co se  emplea  una  serie  de  cuerpos  opacos  muy 
finos,  como  alfileres  dispuestos  paralelamente  y 
á  igual  distancia  unos  de  otros,  el  fenómeno  se 
complica  y  presenta  particularidades  interesan- 
tes. Pero  tal  sistema  sería  muy  burdo,  á  causa 
de  la  poca  firmeza  de  los  alfileres  y  de  su  irre- 
gular colocación;  por  eso  se  emplea  un  retículo, 
que  consiste  en  una  serie  de  trazos  paralelos, 
marcados  niecánicauícnte,  á  juinta  de  diamante, 
sobre  una  lámina  de  vidrio,  procedimiento  que 
permite  obtener  un  gran  número  de  ellos  por 
milímetro  y  con  gran  regularidad.  Se  han  llega- 
do á  obtener  1  500  trazos;  pero  con  algunos  con 
tenares  se  obtienen  ya  buenos  resultados. 

He  aquí  ahora  los  fenómenos  que  se  observan. 
Se  coloca  un  retículo  Tcrticalmentc  sobre  1» 
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plataforma  de  un  espectroscopio,  en  el  Ingar 
que  ocupa  ordinariamente  el  prisma,  de  mauera 
que  la  luz  procedente  de  la  ranura  del  espec- 
troscopio caiga  normalmente  sobre  el  retículo. 
Si  con  el  anteojo  del  espectroscopio  se  mira  en- 
tonces la  ranura  al  través  del  retículo,  se  verá 
ésta.  Pero  si  se  mueve  el  anteojo  sobre  el  círcu- 
lo del  espectroscopio,  de  momento  no  se  ve  nada, 
hasta  que  la  desviación  ha  alcanzado  un  cierto 
ángulo  á  derecha  ó  á  izquierda.  Entonces  se 
percibe  un  hermoso  espectro  de  la  luz  em]ileada. 
La  menor  desviación  corresponde  al  violeta  yía 
mayor  al  rojo.  Al  continuar  girando  el  anteojo  • 
del  espectroscopio,  vuelve  á  dejaree  de  percibir  , 
este  espectro;  pero  después  de  cierto  ángulo, 
aparece  un  segundo,  más  extendido  que  el  pri- 
mero; después  de  un  nuevo  movimiento  del  an- 
teojo, durante  el  cual  vuelve  á  no  percibirse 
nada,  se  hace  visible  un  tercer  espectro  aún 
más  extendido;  y  así  sucesivamente.  El  ángulo 
que  deja  ver  el  rojo  del  n™°  espectro,  es  n  veces 
mayor  que  el  que  deja  ver  el  rojo  del  piimero. 
Además,  como  estos  espectros  son  cada  vez  más 
extensos,  sucede  pronto  que  el  violado  de  un 
espectro  toca  al  rojo  del. precedente,  de  modo 
que  cuando  el  ángulo  es  suficiente,  están  varios 
espectros  superpuestos  y  no  se  percibe  más  que 
una  mancha  gris;  á  causa  de  ello,  no  se  utilizan 
más  que  los  primeros  espectros. 

Veamos  las  ventajas  que  presentan.  Llame- 
mos a  á  la  anchura  de  una  línea  trazada  por  el 
diamante,  que  se  conduce,  por  consiguiente, 
como  una  región  opaca;  y  6  á  la  anchura  del  es- 
pacio transparente  que  queda  entre  dos  trazos 
sucesivos.  Sean  X  la  longitud  de  onda  de  una 
radiación  determinada,  el  amarillo,  por  ejemplo, 
y  S  su  ángulo  de  desviación.  Se  tendrá  entonces: 

X  =  {n-f  6)  sen  5. 

Se  puede,  pues,  medir  muy  fácilmente  así  la 
longitud  de  onda  de  una  radiación;  puesto  que 
5  es  el  ángulo  que  se  lee  en  el  círculo  graduado 
del  espectroscopio,  y  a  y  b  son  cantidades  cono- 
cidas. Si  el  retículo  contiene  1000  trazos  por 
milímetro,  en  un  milímetro  hay  1000  trazos  a 
y  1000  espacios  b,  y  por  consiguiente,  1000  ve- 
ces (a -f  6):  a-¥b  vale  entonces  '/looo  ^^  milíme- 
tro, y  la  fórmula  se  convierte  en: 

,       sen  S 


Este  aparato  permite,  pues,  obtener  las  lon- 
gitudes de  onda  mucho  más  sencillamente  que 
los  prismas,  porque  con  estos  instrumentos  la 
naturaleza  del  cristal  tiene  una  influencia  muy 
importante  y  muy  variable  de  un  prisma  á  otro. 

Los  espectros  del  retículo,  en  lugar  de  ser 
observados  por  transmisión,  como  acabamos  de 
indicar,  pueden  ser  observados  por  reflexión; 
entonces  presentan  las  mismas  ventajas  que 
precedentemente,  \- además  se  ofrecen  muy  bien 
al  estudio  de  las  radiaciones  que  son  absorbidas 
por  el  cristal.  Es  evidente,  en  efecto,  que  con  un 
jirisma  de  cristal  no  se  pueden  observar  en  el 
espectro  obtenido  más  que  las  radiaciones  que  el 
crisnn  no  absorbe;  así,  jiara  las  radiaciones  in- 
frarrojas deben  emplearse  prismas  de  sal  gema 
mucho  nuls  transparentes  que  el  cristal  para 
esta  clase  de  rayos;  mas  con  l»s  retículos  obser- 
vados por  reflexión  no  haj-  que  temer  ninguna 
absorción  de  este  género. 

Algunas  veees  se  han  utilizado  estos  fenóme- 
nos para  producir  colores  en  diferentes  objetos, 
por  ejemplo,  en  los  botones:  entonces  no  se 
traza  un  solo  retículo,  cruzándose  á  menudo  tres 
á  60°  unos  de  otros  y  obteniéndose  bonitos  efec- 
tos de  luz.  Los  colores  de  ciertos  objetos,  de  al- 
gunas plumas  de  ave,  por  ejemplo,  parecen  ser 
debidos  á  fenómenos  de  difracción  de  este  gé- 
nero. 

RETIENSES  (Capas):  Oeol.  Grupo  de  estratos 
que  se  presentan  en  la  parte  alta  del  triásico  y 
en  la  base  del  sistema  junisico.  Son  también  co- 
nocidas por  Lías  blanco  ó  capas  de  arieiila  eon- 
torta,  de  uno  de  sus  fósiles  más  conocidos  y  co- 
munes. En  Inglaterra  se  encuentra  desde  !a  coí-ta 
de  Devonshire  y  de  Bristol  á  Redcar,  en  la  costa 
de  Yorkshire,  formando  un  estrecho  paso  al  Oes- 
te del  Lías.  Contiene,  en  comparación,  pocos  fó- 
siles; pero  su  fauna,  si  bien  pequeña,  es  muy 
característica,  comprendiendo  algunas  formas 
que  no  se  encuentran  en  ninguna  otra  parte.  En 
las  rocas  retienscs  se  han  encontrado  los  restos 
do  los  mamíferos  más  antiguos  y  la  oinndíbula 
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inferior  de  un  pequeño  marsupial,  el  MicroUstes 
aiUiquua.  Se  encuentran  estiatos  de  la  misma 
t'poea  muy  desanoUadoa  en  los  Alpes  oocidcnta- 
ka,  Alemania,  Francia  é  Italia. 

RETIJERETEAR:  a.  Recortar  cuidadosamente 
con  la  tijera. 

Los  arbolillos  frutales,  enanos  y  ketijehe- 
TEAUOS. 

L.  F.  DE  MoratLs. 

RETINAculO:  ni.  Hot.  Cuerpo  glanduloso  en 
■  ¡ne  termina  la  caudicula  de  las  poliuias  en  las 
'  :(uidácea3  que  las  tienen.  Por  esta  parto  se 
a  lliieren  los  grupos  de  poliniasá  losinseutosque 
intervienen  en  la  fecundación  ¡pues  estas  plantas 
iiu  eminentemente  entomolilas. 

RETINGLAR:  n.  Resonar,  retiüir,  producir  mu- 
cho ruido. 

RetingLíban  vasos  y  cazuelas. 

Pereda. 
RETINÓLE:  m.  Acción  y  efecto  de  retinglar. 

Motiv.no  al  liETINOLi:,  todo  lo  de  arriba  se 
vieue  á  tierni. 

Pi;nKDA. 

RETINIANO,  NA:  adj.  Pcrteucciente  ó  relativo 
á  la  retina. 

RETINTINAR  (de  retintín):  a.  Decir  con  retin- 
tín una  cosa. 

Otra  se  de-ipide  aleg.indo  que  el  amo  le  dijo 
tres  veces  ya,  ó  si,  ó  pues,  con  retintín,  y  al 
tiempo  de  marcharse  no  deja  escapar  la  oc.isión 
de  ingerir  una  docena  de  iguales  niouosibboa 
RErlNTIXADOS. 

Habtzexbusch. 

*  RETIRACIÓN:  f.  ímpr.  Acción  y  efecto  de 
retiíai-. 

*  RETIRAR:  a.  liajar,-  apartar,  humillar,  re- 
eo^'er. 

Si  el  niño  es  generosa  y  altivo,  serena  la 
frente  ylos  ojuelos,  y  risueño  oye  las  .alaban- 
z.is;  y  tos  RETIRA,  eulristeciéulose,  si  le  :ifean 
algo. 

Saavediia  Fajaudo. 

-lÍETiUAnsE:  r.  ¿íil.  Dejar  oficialmente  el 
servicio,  conservando  algunos  derechos. 

*  RETIRO:  Ejercicio  piadoso  que  consiste  en 
practicar  ciertas  devociones  retirándose  por  uno 
ó  más  días,  en  todo  o  en  [lartc,  do  las  ocupacio- 
nes ordinarias. 

-  Retiro:  Sueldo  ó  haber  qne  disfruta  el  mi- 
litar retirado. 

-*  Retiro:  Resistencia,  aspereza,  esquivez. 
El  favor  poco  constante, 
el  de.spego  siempre  lijo, 
desabriilo  y  triste  el  lecho, 
el  gusto  forzado  y  tibio, 
con  iiieliudres  la  fineza 
y  el  halago  con  retiros. 

Calderos. 

RETITÉLE08:  m.  pl.  Zool.  Nombro  dado  aun 
grupo  de  dipneumones,  orden  de  los  arancidos, 
cla-se  de  los  arácnidos,  cuyos  individuos  tejen 
telas  reticuladas  ó  hilos  aislados;  y  tienen  los 
ojosendos  tilas.  Comprende  las  siguientes  fami- 
lias en  la  clasilicaoión  de  Claus: 

Laterígrnlos  ó  tomUidos:  sólo  tejen  hilos  ais- 
lados y  persiguen  á  los  insectos  bajo  las  piedras, 
corriendo  lateralmente  ó  hacia  atrás:  cefalotórax 
redondeado;  abdomen  aplastado;  las  patas  de  los 
i!o3  pares  anteriores  más  largas  que  tas  siguien- 
tes. Géneros  Micrommnla  y  Thomisus. 

Tiibitéleos:  seis  lí  ocho  ojos  en  dos  líneas  trnns- 
vers.alcs  curvas:  los  dos  pares  de  patas  medios 
son  los  más  corto».  Tejón  telas  horizontales,  con 
tubos  en  los  cuales  i'spíiin  sus  presas  los  géneros 
Di/slrra,  S'geslriay  T'ifnnrin;  í<}\<í'\  infnndibu- 
liíVirmes  el  género  Aijelenn;  y  en  forma  de  saco 
(1  géucro  Ctuhiona.  El  género  Arriyron'la  las 
teje,  en  el  agua,  en  forma  de  campana  impermea- 
ble. Hbl.rlii  pT  I:i  \-u\-  inC.  ri.ir. 

!,,.■  fi'it,  ' , i    'i     i;, nales;  pata»  ante- 

riiiiis  l;irL,M-.:  í!  1  i^  ui.nlii.-.  ilesde  las  cuales 
espían  las  piesa.s.  ti-mi..-)  TherUion,  I'holcus  y 
Liii;i¡ihin. 

Órbilclroa:  cabeza  y  tórax  separados  por  un 
Burcn:  los  ocho  ojos  en  dos  lilai,  pero  separados 
adem;U  on  tres  grupos,  el  eentnd  de  cuatro:  pa- 
tas anteriores  las  mis  largas,  las  del  torcer  par 
las  más  cortJis;  tolas  verticales  llotiuites  en  red 
Tomo  XXVllI,  .I?'<b<íí« // 
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de  hilos  concéntricos  é  hilos  radiales,  en  cuyo 
centro  acechan  su  presa.  Géneros ¿^peija  y  ileta. 

RETOCADO:  m.  RETOQUE. 

No  quiere  sea  el  escafio  de  las  nubes  del  cie- 
lo, matizadas  de  sus  retocados  de  luz,  sino  de 
adobes. 

P.  Fr.  Diego  de  Veoa. 

*  RETOCAR:  a.  Volver  á  pintar  en  lo  que  ya 
estaba  acallado,  perfeccionándolo. 

RETOR  (del  fr.  relors,  retorcido):  m.  Tela  de 
algodón,  fuerte  y  ordinaria,  en  que  la  trama  y  la 
urdimbre  están  muy  torcidas. 

RETORCEDERO:  m.  Lugar  Ó  instnimento  don- 
de se  retuerce  una  cosa. 

El  Espíritu  S.iuto,  por  el  traer  una  t.ihonn, 
por  el  REToiiCEDERo  lie  una  bacina,  significa  el 
deleite  que  niiis  embriaga  á  los  hombres. 
P.  Fr.  .Jüsi';  de  la  Madiie  de  Dios. 

*  RETORCER:  a.  Apretar  ó  hincar  una  cosa, 
dándole  vueltas. 

La  tr.TZ.i  está  muy  bien  dada, 
que  clavijas  RETORCiDAb 
hacen  las  voces  subidas 
y  pídelo  la  tonada. 

Alonso  de  Ledesua. 

*  RETÓRICA:  Clase  donde  se  enseña  esta  asig- 
natura. 

-  Retórica:  Tratado  de  la  misma. 
RETORICAR:  n.  Hablar  retóricamente.  U.  t. 

c.  a. 

Bien  me  lo  habéis  retoricado. 

Pedro  MejIa. 

*  RETORNO:  Mar.  Por  error  de  caja  se  dijo  en 
el  cuerpo  de  la  obra  moior  por  molón, 

RETORROMANO,  NA:  adj.  Natural  de  la  re- 
gión formada  ]ior  la  mitad  oriental  do  la  Suiza 
(antigua  Recia)  y  parte  de  los  países  que  se  en- 
cuentran al  E.  y  SE.  de  la  misma,  como  los  va- 
lles del  Rin  y  del  Inn,  el  Tirol,  el  Friul,  etc. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  re- 
gión. 

-  Retoiíroman"0:  ni.  Lengua  de  los  retorro- 
manos. 

RETORSIONCILLA:  f.  diin.  de  Retorsión. 
¡(Jue  me  respond.in,  que  me  respondan  á  es- 
ta RETORSIONCILLA ! 

P.  Isla. 
RETORTiJAMlENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de 
retortijar  ó  retortijarle. 

RETORTIJAR:  a.  U.  t.  c.  r. 

La  serpiente,  betobiij-Íkdose  por  el  sucio, 
vieue  ondeando  el  largo  cuerpo. 

Diego  Felipe  de  Albornoz. 

*  RETORTILLO:  Geocj.  En  el  término  de  esta 
v.,  prov.  de  Salamanca,  hay  un  establecimiento 
construido  j)ara  utilizar  un  m:  .  ;ntial  de  aguas 
sulfuradas  sódico. sulfhídricas  é  hipertermalcs, 
con  caudal  de  212  litros  por  minuto  y  tempera- 
tura de  -16°5  c.  Emergen  las  aguas  en  el  álveo  del 
río  Yeltes  y  están  indicadas  especialmente  contra 
el  reumatismo  en  todas  sus  formas.  Este  balneario 
fué  declarado  de  utilidad  pública  por  R.  O.  de  1-1 
de  julio  de  190.'i,  lijándose  la  temporada  oficial 
en  el  período  de  15  de  junio  á  lóde  septiembre. 
La  inslalaeióu  es  buena  y  completa.  Tiene  esta- 
bleciinicnto  montado  á  la  moderna,  y  en  la  parte 
referente  al  servicio  balneotci-á|iico,  cuenta  con 
los  ajiaratos  precisos  para  la  buena  aplicación  de 
las  a;;uas.  El  viaje  se  hace  eómodamcntc  toman- 
do el  ferrocarril  ríe  .Salaiminca  á  la  frontera  de 
Portugal,  hasta  el  apeadero  del  Collado,  donde 
.se  halla  establecido  servicio  de  carruajes,  que  «ii 
cuarenta  y  cinco  minutos  hace  el  recorrido  hasta 
el  balneario. 

*  RETOZAR:  a.  .lugnotear  los  animales  con 
las  personas. 

Y  como  suele  tu  mastín  Melanipo, 
llamado  de  los  silbo»  <]«•■  r-onoee, 
con  mayores  caricias  te  rrtuck  (i  Silvio), 
Lcii'B  de  Vega. 
'  RETRAER:  a.  Volver  á  traer. 
-Iti'.TRAER:  n.  Parecerse. 

Los  hijos  RETn\BN  á  sus  padres  en  los  .«cni- 
blantcs. 

P.  MARrfx  ui;  Roa. 
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-  Retraer:  a.  Tener  en  roenoai 

...  é  por  ende,  todos  los  hombres  del  mundo 
débeulu  tener  por  bueno  é  por  honrada,  é  uou 
debe  ser  retraído  él  ni  su  linaje. 

La  gran  conquista  de  Ultramar. 

-  Retraer:  m.  Retraher. 

No  olvides  los  reibaeres  del  infante  Juan 
Manuel. 

Juan  Montalvo. 

-  Rktraer.se:  r.  Refugiarse  á  lugar  sagrado 
ó  de  asilo. 

Huir  de  ellos  cuando  nos  siguen  no  es  falta 
de  ánimo,  sino  reconocimiento  de  superiori- 
dad, y  el  que  de  ellos  es  bien  considerado, 
Uuélgase  de  ver  qne  el  delincuente  le  tiene  reii- 
peto  en  hnir  ó  en  Ri traerse,  sin  querer  per- 
seguirle ni  apretarle  niá^  de  lo  qne  es  justicia 
y  razón. 

Vicente  Espinel. 

RETRAIRE:  Retraiier  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

Ca  si  quiera  palabra  et  REiRAlRE  antigo  ea 
qne  dice  que:  «Mas  pregunLana  un  loco  quel' 
.  podiiau  responder  cien  eneldos.» 

Dos  JCAN  Mancix. 

*  RETRATISTA:  FOTÓORAGO. 

*  RETRATO:  Ser  una  persona  el  vivo  ret- 
rato DE  OTRA:  fr.  fig.  Parecéisele  mucho. 

-Retratos  compuestos:  Se  obtienen  super- 
poniendo, en  una  misma  placa  sensible,  débiles 
impresiones  de  diferentes  individuos,  teniendo 
cuidado  de  hacer  las  imágenes  de  un  mismo  ta- 
maño, y  con  los  mismos  rasgos  salientes.  Este 
procedimiento  tiene  por  objeto  la  eliminación 
de  peculiaridades  individuales,  y  obtener  nn  re- 
trato en  el  que  se  presentan  los  rasgos  esenciales 
de  una  raza,  clase  ó  familia  determinada. 

*  RETRECHERÍA;  f.  Atractivo  para  ganar  la 

voluntad  de  los  demás. 

*  RETRECHERO,  RA:  adj.  fani.  Cjue  tiene  mu- 
cho atractivo.  Mtijer  REi'RECiiEUA,  Ojos  r.ETKE- 
CHEr.os. 

RETRIBUIBLE:  adj.  Que  se  pncdc  ó  debo  re- 
tribuir. 
RETRiL:  m.  Atril. 

Sois  RETBiL  do  el  libro  Cristo 
descuadernado  se  muestra, 
en  quien  cinco  mil  azotes 
sirven  de  rasgos  y  letras. 

Alonso  de  Ledesma. 

RETROACCIÓN:  f.  Efecto  de  lo  que  es  retro- 
activo. 

RETROACTIVAMENTE:  adv.  ni.  De  una  nía 
ñera  retroactiva. 

RETROACTIVIDAD:  f.  Calidad  de  retroactivo. 

RETROCEDENTE:  p.  a.  do  RETROCEDER.  Quo 
retrocede.  U.  t.  c.  adj. 

Que  hiere  con  el  ínclito  tridente 
al  que  RETRI  CEDEN!  B 
cerúleo  moustro  ya  con  maravilla 
al  limite  se  estrecha  de  la  orilla. 

Sor  Juana  Inés  de  la  Chuz. 

*  RETROCESO:  ilec.  Movimiento,  impulso 
que  reciben  la»  armas  de  fuego  al  lanzar  el  pro- 
yectil, en  sentido  contrario  de  éste. 

La  Mecánica  racional  permito  explicar  este  fe- 
nómeno. So  demuestra,  en  efecto,  que  el  centro 
de  gravedad  de  un  sistema  se  mueve  como  si  to- 
da la  masa  estuviera  couden.'ada  en  él.  y  á  él  so 
hubiera  aplicado  todas  las  fuerzas  e.Mirioies, 
siendo  las  interiores  del  sistema  ini-.i|ini-.  s  do 
modificar  la  posición  de  dicho  centro,  .'^ii  i.do 
interiores  las  fuerzas  desarrolladas  por  laexp.iii- 
sión  do  los  gases  al  inlhimai-se  la  pólvora,  no  ha- 
rán modificar  la  posición  del  centro  de  gravedad 
del  sistema  arma-proyectil.  Así,  un  rafión  car- 
gado y  puesto  sobre  un  |.l«no  horizontal  ]«orfcc- 
tamcnto  pulido,  al  ser  inllaniada  la  pólvora  lan- 
zará en  nn  sentido  á  la  bala  y  en  el  opu'  sto  al 
cafli'ui,  pernianceiendo  inmóvil  el  centmdi'  gra- 
vedad (lel  sistema,  puesto  que  esta  fuerza  exte- 
rior es  contrarrestada  por  la  resistencia  del  pla- 
no, y  lo»  rozamientos  de  la  bala  con  el  aire  y  del 
cañón  con  el  idano  «on  despreciables.  Pnede  eal- 
eiil'irsi'  la  veiociilad  del  retroceso:  sea  «i  la  masa 
del  i-aftiln  y  f  la  velocidad  al  salir  ilel  arma:  sea  m' 
la  masa  del  callón  y  r"  la  velocidad  del  rctiweso; 
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fi  la  masa  de  la  carga,  quo  suponemos  animada 
de  uua  velocidad  media  entre  la  de  la  bala  y  el 

caüóu,  esto  es,  ^'^  ,  puesto  que  vjv'  son  de  sen- 
tido contrario.  Podemos  escribir  m  d- w'  v' + 
¡i  ""^   =  O,  esto  es,  que  ¡a  suma  algebraica  de 

las  proyecciones  de  las  cantidades  de  movimien- 
to sobre  una  recta  paralela  al  eje  del  cañón  es 
lí^ual  á  la  suma  de  las  proyecciones  de  las  fuer- 
zas exteriores  sobre  la  misma,  que  vale  cero  en 

este  caso.  Despreciando  el  término  ai — -—por 
ser  pequeño  con  relación  á  los  otros  dos,  se  tie- 
ne III  v-m'  i/  =  0,  de  donde  v'=v- — -ó  bien 
m 

if  =  v  -?-  llamando  p  y  p'  á  los  pesos  del  proyec" 

''' 
til  y  del  cañón.  Ejemplo;  si  el  ]ieso  del  cañón  es 
530  kg.,  el  del  proyectil  8  kg.  y  455  ms.  su  ve- 
locidad inicial,  se  tendrá 


■i>'  =  455  X 


530 


=  6," 


En  las  armas,  el  retroceso  es  un  grave  incon- 
veniente, y  en  el  caso  del  fusil  es  sojiortado  por 
el  hombro  del  tirador,  debiendo  calcularse  el  pe- 
so del  arma,  el  de  la  bala  y  la  cantidad  de  pól- 
vora, de  manera  que  el  retroceso  sea  tolerable. 

El  de  los  cañones  se  amortigua  por  medio  de 
frenos  y  resortes. 

El  efecto  de  retroceso  es  aprovechado  en  los 
colietes  para  producir  su  movimiento  ascensio- 
nal;  en  efecto,  mientras  las  materias  en  ignición 
Sun  lanzadas  fuera  del  cohete,  éste  experimenta 
un  impulso  en  sentido  contrario  y  se  eleva. 

RETROSPECTIVAMENTE:  adv.  m.  De  una 
manera  retrosiiectiva. 

RETZIUS  (Magno  Gustavo):  Biog.  Médico  y 
antropólogo  sueco,  n.  eu  Estocolmoen  1842.  Ha 
sido  ü  es  profesor  de  Histología  y  de  Anatomía 
en  el  Instituto  Carolino  de  la  capital  de  Suecia, 
individuo  de  la  Academia  Sueca,  presidente  de 
la  Acadeuiia  de  Ciencias  de  Estocolmo  y  corres- 
pondiente del  Instituto  de  Francia  y  de  otras 
muchas  academias  extranjeras.  Está  considera- 
do como  uno  de  los  fundadores  de  la  Neurología 
contemporánea,  y  ha  publicado  notables  estu- 
dios sobre  anatomía  del  sistema  nervioso  y  sobre 
craueología  y  antropología.  Uua  de  sus  liltimas 
obras  es  la  titulada  Ccrcbra  simiarum  illustrala. 

REUCLINIANO,  NA:  adj.  Dícese  del  que  sigue 
la  pronunciación  griega  de  Keuchlin  fundada 
principalmente  en  el  uso  de  los  griegos  moder- 
nos. U.  t.  c.  s. 

REUMATINA:  f.  Qiiim.  y  Terap.  Salicilato  de 
salieilquiuina,  que  tiene  por  fórmula: 

C«H'.CH.COO.C-"H23N20.C6HJOH.COOH. 

Cristaliza  en  agujas  blancas,  insípidas,  que  se 
disuelven  difícilmente  en  el  agua  y  entran  en  fu- 
sión á  179°.  Contiene  50  %  de  ácido  salicílico. 

Según  el  Dr.  Overlach,  la  rcumatina  está  do- 
tada de  preciosas  propiedades  antirreumáticas, 
y  produce  excelentes  efectos  en  los  casos  más 
graves  de  reumatismo  articular  agudo,  con  re- 
caídas y  complicaciones  cardíacas  y  del  pericar- 
dio, de  modo  que,  desde  este  jiunto  de  vista,  se 
ría  superior  á  la  misma  asjiirina.  La  reuuiatina 
]iareco  también  digna  de  ser  recomendada  eu  el 
tratamiento  de  ciertas  complicaciones  de  las 
Bfcccioncs  reumáticas  agudas,  tales  como  la  iu 
tlamación  blenorrágica,  las  neuralgias,  las  neu- 
ritis, y  en  los  dolores  musculares,  |)rovocados  ]ior 
heridas  ó  csfucraos  cxliaordinarios,  en  los  de  la 
tibes  y  otra»  afecciones  análogas.  El  médico  ci- 
tado administra  este  producto  en  el  reumatismo 
articular  agudo,  durante  los  tres  primeros  días, 
en  dosis  de  1  gr.  tres  veces  al  día;  al  cuarto 
internin;]ie  el  tratamiento;  luego,  durante  cuatro 
días,  prescrilje  4  gr.  diarios,  y  lo  suspende  cada 
cinco  días. 

*  REUMATISMO:  Vder.  REUMATISMO  AKTICU- 
I.AK:  Se  da  esto  nombre,  en  los  ani:iialcs  domés- 
tico», ú  una  cnl'ermedail  infecciosa,  febril,  cuya 
mauifeütición  |ir¡nci|>al  es  la  inllamación  deuna 
ó  du  valias  articulaciones,  acompañada  de  dolor 
vivísimo  y  (le  tiasturnos  generales.  Preséntase, 
sobre  todo,  on  el  buey,  y  con  menos  frecuencia, 
on  el  caballo,  en  el  perro  y  en  el  cerdo. 

AntiguAiinmte  se  creía  que  el  reumatismo  ar- 
ticular era  producido  i>ur  las  mismas  causas  quo 
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originan  el  muscular  y  que  ambas  enfermedades 
se  diferenciaban  solamente  por  su  localización. 
Hoy,  todos  los  autores  están  conformes  en  que 
la  enfermedad  en  que  nos  ocupamos  es  infecciosa; 
su  período  inicial,  la  fiebre  de  que  va  acompaña- 
da, la  endocarditis  que  la  complica  de  ordinario 
y,  en  fin,  todos  sus  caracteres  sintomáticos  lo 
prueban  suficientemente.  Además,  se  presenta 
eu  caballerizas  donde  no  es  posible  el  enfriamien- 
to. El  frío,  pues,  que  antes  se  consideraba  como 
el  agente  esencial  de  la  artritis  reumática,  no  es 
más  que  una  causa  ocasional  que  favorece  la  pe- 
netración de  los  microorganismos  infecciosos. 

El  síntoma  principal  del  reumatismo  articular 
agudo  es  la  tumefacción  brusca  de  uua  ó  de  va- 
rias articulaciones.  La  hinchazón,  que  ninguna 
causa  externa  justifica,  adquiere  en  pocas  horas 
grandes  dimeusiones,  es  muy  dolorosa  y  calien- 
te y  produce  cojeras  intensísimas.  Las  articula- 
ciones más  frecuentemente  afectadas  sou  la  ro- 
dilla, el  corvejón  y  el  menudillo.  El  animal  no 
puede  teuei  se  en  pie  y  jiermancce  en  el  decúbito ; 
el  menor  movimiento  de  los  miembros  provoca 
angustiosos  quejidos.  La  fiebre  es  de  1  á  2  gra- 
dos y  el  pulso  llega  en  el  buey  á  90  por  minuto. 
Dicho  se  está  que  desaiiarecen  la  runjia  y  el 
apetito;  el  eufermo  enflaquece  visiblemente  y  la 
secreción  láctea  disminuye  en  las  vacas  lecheras. 

A  los  pocos  días,  el  cuadro  sintomático  se 
complica  y  agrava  con  la  a])arición  de  endocaí-- 
ditis,  pleuresías,  peritonitis  ó  pericarditis  inten- 
sas: y  si  la  enfermedad  no  se  resuelve  pronto,  y 
toma  la  forma  crónica,  cesa  la  fiebre,  pero  las 
lesiones  articulares  se  agravan,  el  entlaqueci- 
mieuto  aumenta,  los  músculos  afectados  se  atro- 
fian y  las  junturas  degeneran  -  se  desmulan,  co- 
mo dice  el  vulgo,  -  muriendo  el  animal  eu  un 
plazo  más  ó  menos  largo. 

En  la  autopsia  se  ve  que  la  alteración  princi- 
pal es  la  sinovitis  serosa.  La  sinovia  aumenta 
en  cantidad  y  se  mezcla  con  estrías  de  sangre. 
Los  tejidos  articulares  se  llenan  de  serosidad  y 
el  tejido  conjuntivo  es  asiento  de  uua  infiltra- 
ción gelatinosa. 

El  tratamiento  consiste  en  el  emjileo  del  sali- 
cilato sódico  en  dosis  diaria  de  100  á  150  grs. 
en  el  buey  y  de  2  á  8  en  el  perro.  Deben  darse 
también  los  laxantes.  Al  exterior  se  usará  la  tin- 
tura de  yodo,  los  vejigatorios  y,  por  último,  la 
cauterización  transcurrente  de  las  lesiones  arti- 
culares. 

-  Reumatismo iíDscüLAB:  Veter.  Losanima- 
les  domésticos  en  que  esta  enfermedad  se  pre- 
senta preferentemente  son  el  caballo,  el  asno,  el 
buey  y  el  perro;  más  rara  vez  en  la  oveja,  en  la 
cabra  y  en  el  cerdo.  Es  una  afección  ¡iropia  de 
la  estación  invernal  y  sus  agentes  causales  son 
la  humedad  y  el  frío.  Las  corrientes  de  aire,  los 
enfriamientos  bruscos,  los  baños  á  muy  baja  tem- 
peratura, la  lluvia  y  la  nieve  imeden  ocasionar 
iácilmente  el  reumatismo  si  recaen  sobre  anima- 
les jóvenes,  débiles  y  habituados  á  las  caballeri- 
zas mal  ventiladas  y  húmedas.  La  nutrición  exa- 
gerada es  también  un  agente  etiológico  de  im- 
portancia; hay  un  reumatismo  que  se  llama  tie 
alimentación.  La  ]iatogenia  del  proceso  es  ¡loeo 
conocida;  pero  lo  que  se  tiene  por  más  probable 
es  que  el  frío,  irritando  las  arborizacioncs  inicia- 
les de  los  nervios  sensitivos,  determina,  por 
acción  refleja,  trastornos  circulatorios  y  cambios 
químicos  en  el  protoplasma  muscular.  La  anemia, 
el  exceso  de  trabajo  y  la  sobrealimentación  acu- 
mulan excretas  de  los  principios  azoados  y  con- 
tribuyen á  la  aparición  de  la  enfermedad;  pero 
no  pueden  producirla  por  sí  mismos.  Con  lo  di- 
cho basta  para  comprender  que  los  medios  pro- 
filácticos más  eficaces  contra  el  reumatismo  con- 
sisten en  no  exponer  á  los  animales,  siempre  que 
sea  posible,  á  la  acción  ae  las  inclemencias  atmos- 
féricas y  á  compensar  sus  peniiciosos  efectos  con 
fricciones,  buenaalimentación,  calefacción  de  los 
habitaciones,  etc. 

Los  síntomas  y  el  tratamiento  del  reuma  mus- 
cular varían  según  la  especie. 

Caballo.  -  En  este  animal,  el  reumatismo  sue- 
le localizarse  casi  sienuire  en  los  músculos  de  las 
extremidades.  La  región  afectada  se  pone  rígida, 
sensible,  llura  y  tumefacta;  el  enfermo  se  ve 
obligado,  jior  los  dolores,  á  tomar  aetitudis  vio- 
lentas y  anormales;  los  movimientos  de  los 
miembroa  son  )icnosos  y  van  acompañados  do 
chasquidos.  Kl  mal  posa  bniscamentc  de  una  re- 
gión á  otra  y  hasta  cambia  do  extremidad  sin 
que  nada  lo  justifique. 
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Al  reumatismo  de  la  paleta,  que  va  acompa- 
ñado de  claudicación  y  se  confunde  á  veces  con 
el  fenómeno  de  la  pahtilla  enclavijada,  se  le 
da  el  nombre  de  omodinia  reumática.  Más  fre- 
cuente es  el  reuma  de  la  región  lumbar,  que  se 
denomina  Inmliago;  se  manifiesta  por  caídas  fre- 
cuentes y  va  acompañado  de  una  seudoparesia 
de  todo  el  tercio  posterior.  Se  ignora  si  en  el  ca- 
ballo existe  el  reumatismo  de  los  luúsculos  inter- 
costales ó  phurodinia  reumática;  pero  algunas 
manifestaciones  objetivas  autorizan  á  creer  en  su 
existencia. 

En  los  grandes  reumatismos  de  los  équidos 
se  observa  una  fiebre  que  puede  ser  bastante  in- 
tensa. 

La  enfermedad  evoluciona  rápidamente  si  uo 
toma  la  forma  crónica;  pero  cuando  persiste, 
dura  nmcbo  tiempo  y  es  nmy  difícil  de  comba- 
tir. Si  la  afección  ha  sido  jioco  duradera  y  benig- 
na, los  músculos  en  que  se  ha  localizado  no  pre- 
sentan ninguna  alteración  anatómica ;  pero  si  ha 
durado  mucho  ó  ha  sido  muy  grave,  se  observan 
hiperemias,  hemorragias,  descoloración,  forma- 
ción de  callosidades  en  los  intersticios  de  las 
fibras  y  hasta  atrofia  nmscular. 

Cuando  el  reumatismo  muscular  se  presenta 
en  la  región  lumbar,  puede  confundirse  con  una 
parálisis;  pero  los  datos  anatómicos  bastan  para 
esclarecer  el  diagnóstico.  Del  reumatismo  arti- 
cular se  distingue  sin  dificultad  por  la  ausencia 
de  los  síntomas  característicos  de  éste. 

Para  el  tratamiento  de  la  enfermedad  en  cues- 
tión, hay  que  comenzar  por  poner  al  caballo  en 
una  habitación  tenipiada,  seca  y  al  abrigo  de  las 
corrientes  de  aire.  En  la  región  dolorida  se  darán 
fricciones  de  alcohol  alcanforado  solo  ó  mezclado 
con  la  esencia  de  trementina  (1  parte  de  ésta  por 
10  de  aquél),  lavando  después  la  ]iarte  con  agua 
de  jabón  y  envolviéndola  eu  mantas  de  lana.  En 
la  omodinia  puede  acudirse  á  las  inyecciones  hi- 
podérmicas  de  veratriuá.  Eu  todo  caso  conviene 
administrar  el  salicilato  sódico  en  dosis  de  100 
gramos  con  polvo  de  regaliz  y  harina,  pai'a  darlo 
en  dos  días.  Puede  sustituií-se  el  salicilato  só- 
dico por  el  salol  ó  por  la  antigárina  en  dosis  de 
15  á  20  gramos;  pero  estos  medicamentos  no  sou 
tan  seguros  como  aquél. 

Buey.  —  En  este  animal,  el  reumatismo  muscu- 
lar va  acompañado  siempre  de  reuma  articular, 
lo  que  aumenta  notablemente  la  gravedad  de  la 
afección.  Generalmente  toma  la  forma  crónica  y 
evoluciona  muy  lentamente.  El  tratamiento  es 
el  mismo  que  en  el  caballo. 

Perro.  -  La  localización  ordinaria  del  reuma 
nmscular  es  el  cuello,  el  doi-so  y  los  lomos.  Loj 
dolores  son  vivísimos,  y  la  inmovilidad  de  las  re- 
giones es  tal,  que  hace  ]>ensar  en  una  jiarálisis 
(V.  Ll'MBAGo).  Lo  mismo  suele  suceder  en  el 
camero  y  en  la  cabra. 

Cerdo.  —  Los  síntomas  son  los  del  buey.  En  los 
pueblos,  suele  tratarse  la  enfermedad  metiendo 
al  animal  en  estiércol  con  la  cabeza  solamente 
fuera.  Este  medio,  que  es  fácil  de  poner  en  prác- 
tica, sufje  dar  buenos  resultados. 

REUNTAR:  a.  Volver  á  untar. 

*  REUS:  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la  prov. 
de  Tarragona,  tiene  335  kms.-  y  4911 0  habits. 
Sus  18  ayunt.,que  son  Aleixar,  Alforja,  Almos- 
ter,  Borjas  del  Campo,  Botarell.  Cambriis,  Cas- 
tellvell.  Las  Irlas,  Maspujols,  Montbrió  de  Ta- 
rragona, ilontroig,  La  Musara,  Keus,  Riudecols, 
Riudoms,  La  Selva,  Vilajilana  y  Viñols-y-Archs, 
comprenden  1  c,  10  v.,  8  lugares,  1  caserío  y 
3415  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de 
Reus  tiene  26681  Imbits.,  de  los  que  25129  co- 
rres]ionden  á  la  c.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  á 
los  edif.  y  albergues  diseminados. 

*  REUSS-GREIZ:  Geog.  Según  el  último  Censo 
(diciembre  de  190»),  tiene  este  principado  70C03 
habits.,casi  todos  (ti854B)  protestantes.  La  cap., 
Greiz,  tenía  23118  habits.  Desde  el  15  de  octu- 
bre de  1908  es  regente  de  este  principado  En- 
rique XXVII,  (iríncipe  heredero  de  Reu«s- 
Schleiz  Gera,  por  incaiiacidad  del  príncipe  En- 
rique X.XIV. 

*  REUSS-SCHLE1Z-GERA:  Geog.  Su  )iob1aeión, 
según  el  Censo  antes  citado,  es  de  144584  habi- 
tantes, casi  todos  (140640)  protestantes.  La  ca- 
pital, Gcra,  tenía  46909. 

*  REVECERO,  RA:  adj.  El  que  hace  una  cosa 
repetidas  veces,  ó  el  que  alterna  con  otro  eu  al- 
guna olira. 
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Ciionio  trfiien  los  griegos  los  cauallos  ligeros, 
■eiiculos  e  toruauaose:  iazieu:ie  KEVBCKROS. 
Libro  de  AUxamire. 

-Revecero,  ra:  m.  y  f.  Mozo  ó  moza  que 
cuida  del  ganado  de  revezo. 

REVEGETACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  revé- 
gctar. 

REVEGETAMIENTO:  ni.  ReVEGETACIÓN. 
REVEGETAR:  a.  Hacer  vegetar  nuevamente. 
Se  ocupa  todo  en  alimeutar  y  BEVEúETAR  la 

P.  Alonso  de  Ovai.i.e. 


cop.n. 


REVEILLÉRE  (Pablo  Emilio):  Biog.  Marinoy 
csci'itor  iVaucés,  n.en  Saint  Martin  en  \)i'¿9.  In- 
>íresó  en  la  marina  de  guerray  su  bizarro  conipor- 
lainiento  en  las  campañas  de  China  y  Cocliinchi- 
na  hizo  que  ascendiera  rcipidaiiiente,  logran<lo 
el  grado  de  contralmirante;  al  retirarse,  dedicó 
toda  8U  actividad  al  cultivo  de  la  literat\ira.  Es- 
cribió algunas  obras  muy  interesantes,  entre 
ellas:  IJoiUes  el  hypot/iéses;  TiUelle.  el  aiilarcliie; 
Autarchie  religieiuc;  A  Iravers  Vinconnaissable; 
Coiitrc  l'étatisiiic;  Croix  el  croissanl;  C/iristianis- 
me  el  atUarchie;  A  la  derive;  En  mer;  Jléíorincs 
navales;  Kécils  el  noncclles;  Le  haul  J/ékon;/; 
Mers  de  l'Inde;  Aulour  dti  monde;  Mcrs  de  Chi- 
ne; CotUre  vcnl  el  maree,  y  Les  Irois  caps. 

REVEL  (Conde  de):  Siog.  General  italiano, 
n.  en  Genova  el  20  do  noviembre  de  1817;  m. 
en  Como  el  3  de  septiembre  de  1910.  Estudió  en 
la  Academia  militar  de  Turín,  de  donde  salió,  en 
1834,  con  el  grado  de  subteniente  de  artillería. 
Hizo  las  campañas  de  1848,  mereciendo  por  su 
valor  varios  ascensosy  condecoraciones.  En  1855 
hizo  la  campaña  de  Crimea,  y  en  1S59  se  cubrió 
de  gloria  en  la  batalla  de  San  Jlartino.  En  1860 
se  ganó  el  grado  de  coronel  en  Ancona,  y  la  en- 
comienda de  la  orden  militar  de  Saboya  en  iMola 
de  Gaeta.  Dirigió  la  incorporación  de  los  ejérci- 
tos garíbaldino  y  borbónico  al  nacional.  Fué  ge- 
neral é  instructor  del  principe  Humberto,  y  en 
1866  ganó  la  batalla  de  VillalVanca  y  la  cruz  de 
gran  olicial  de  las  órdenes  militares.  Desempeñó 
importantes  misiones  diplom.íticas,  fué  diputado 
de  1857  á  1876,  y  en  1879  fué  elegido  senador. 
Desde  1867  encargóse  de  la  cartera  de  Guerra 
jior  deferencia  al  rey  Víctor  Manuel  II.  Gozó  de 
los  mayores  honores  nacionales,  y  escribió  las 
siguientes  obras:  Tío/  1843  al  185.5;  La  s/iedizio 
nc  a  Crimea;  II  1859  e  Vitalia  Céntrale;  Da  An- 
cona a  Napoli;  La  cessione  del  yendo. 

REVELABLE:  adj.  Que  se  puede  ó  se  debe  re- 
velar. 

•  REVELACIÓN:  f.  Inspiración,  luz  divina  por 
la  cual  el  hombre  conoce  sobrenaturalmente  cier- 
tas verdades. 

-Revelacióíi.  La  verdad,  la  religión  reve- 
lada. 

-Libro  de  i,a  Revelación:  EcI.  El  Apoca- 
lipsis. 

*  REVELAR:  a.  Folog.  Hacer  visible,  por  me- 
dio de  reactivos,  la  imagen  impresa  en  la  placa 

fotográlicii. 

REVELLADA:  f.  REVERENCIA. 

Con  estas  estaciones  y  revelladas  llegó  el 
carro  hecho  pedazos,  con  más  sueño  que  amor. 
La  Pícara  Justina. 

Ardiendo  por  honras,  andáis  de  noble  en  no- 
ble (laudo  bouetaiias  y  haciemlo  bkvelladas. 
P.  Kb.  Juan  db  Pineda. 
REVELLAR:  a.  Detener,  retener,  estancar.  U. 


Agua  BRVKLLADA,.'iolano  la  saca. 

lUfrán  ¡mpiilar. 

Estar  y  qneilar  revellaPO  el  hurón,  es  pro- 
pio cuando  se  queda  en  el  vivar,  cebado,  huí 
gaua  de  salir:  nace  de  rehfllare, 

.M.  G.  Correas. 

REVENCER  (del  lat.  revineere):  a.  Vencer  de 
nuevo,  destruir,  desconcertar. 

HeVKNCKR  montes  de  dincultudes. 

P.  .lüAN  Antonio  .) arque. 

*  REVENIRSE:  r.  Volver  una  cosa  á  su  ante- 
rior estado. 

Sou   las  injurias   como   loa   pantanos,  que 


aunque  .se  sequen,  se  revienen  después  fácil- 
nieute. 

D.  Saavedra  Fajardo. 

REVENTADOR,  DORA:  adj.  Que  revienta.  U. 

t.  c.  s. 

*  REVENTAR:  a.  Deshacer  ó  desbaratar  una 
cosa  aplastándola  con  violencia. 

-  Reventar:  fig.  Fatigar  mucho  á  uno  con 
el  exceso  del  trabajo. 

-  Reventar:  fig.  y  fam.  Causar  gran  daño  á 
una  pei'sona. 

REVERBERADERO:  m.  Reverbeho. 

Son  las  criaturas  como  espejos  y  REVERBE- 
RADEROS  de  los  rayos  de  Dios. 

P.  Fr.  Diego  de  la  Vega. 

REVERBERANTE:  p.  a.  de  REVERBERAR.  Que 

reverl)era.  ü.  t.  c.  adj. 

Hero<ies  se  ensoberbeció  tanto  un  día  que  so 
vio  adornado  con  ricas  ropas  de  tela,  IiKVKíiiiK- 
RANTl-a  cou  el  sol,  que,  deslumbrado  del  res- 
plandor de  su  vestido,  ó  por  mejor  decir,  de  su 
ignorancia,  dio  eu  decir  que  era  dios  y  que  co- 
mo á  tal  le  adorasen. 

La  Picara  Justina. 

*  REVERBERO:  m.  Espejo  reflector  que  se 
adapta  á  una  lámjiara  ó  farol. 

-  KEVF.KBEr.o:  V.  Horno  de  REVEP.BEr.o  en 
el  tomo  X,  p;ig.  541,  col.  1.^ 

REVERDECIMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de 
reverdecer. 

REVERdIn  (Augusto):  Biog.  Médico  cirujano 
suizo,  n.  en  Ginebra  eu  1848.  Durante  la  gue- 
rra franco-prusiana  prestó  excelentes  servicios 
en  las  ambulancias  francesas.  Fué  después  ciru- 
jano en  el  hosjiital  de  Ginebra  y  profesor  en  la 
facultad  de  Medicina  de  esta  ciudad.  Ha  pul)li- 
cado  numerosos  estudios  ó  memorias,  entre  ellos 
un  libro  sobre  asepsia  y  antisepsia,  que  premió 
la  Academia  de  Medicina  de  París.  Ha  inventa- 
do excelentes  aparatos  ó  instrumentos  quirúrgi- 
cos para  facilitar  operaciones.  Todo  ello  le  ha 
valido  gran  renombre  y  prestigio,  y  en  1895 
presidió  el  Congreso  internacioual  de  Ginecolo- 
gía y  Obstetricia. 

-Reverdín  (Jacopo  Luis):  Biog.  Médico 
cirujano  suizo,  primo  hermano  del  anterior,  n. 
eu  Ginebra  en  184'2.  Hizo  sus  estudios  y  prácti- 
cas eu  la  Facultad  y  en  los  hospitales  de  París, 
y  cuando  regresó  á  su  ciudad  natal  se  encargó 
de  la  clase  de  Patología  externa  y  Medicina  ope- 
ratoria en  la  Facultad.  Es  inventor  también  de 
excelentes  instrumentos  quirúrgicos,  entre  ellos 
la  aguja  de  sutura,  que  luego  ha  perfeccionado 
su  primo  Augusto,  y  del  llamado  injerto  e]n- 
dérmico,  sobre  lo  cual  ha  escrito  interesautes 
trabajos.  En  1902  presidió  el  Congreso  de  Ciru- 
gía de  París. 

*  REVERENCIA:  Mil.  Divinidad  romano,  hija 
del  Honor  y  de  la  Majestad. 

REVERENCialmente:  adv.  m.  Respetuosa- 
mente. 

reverendísimo,  MA:  adj.  sup.  de  Reveüen- 
DO,  ijue  se  a)]lica,  cotuo  tratamiento,  á  los  car- 
denales, arzobispos  y  otras  |ieisonas  constitui- 
das cu  alta  dignidad  eclesiástica. 

REVERENTEMENTE:  adv.  m.  Con  reverencia. 

Adora  REVERENTEMENTE  humilde  á  su  bien- 
hechor. 

Fh.  Pedro  de  Mena. 

REVERSE:  r.  Mirarse,  contemplarse. 

La  segunda  razón  es,  que  todos  los  homes 
tienen  mientes  al  rey  en  cómo  tace  sus  co»as,  é 
ellos  son  asi  como  espejo  en  que  se  RKVEEn  to. 
dos,  é  por  ende  couviéneles  mucho  de  tener 
manera  en  todas  sus  cosas. 
<  astigos  /  documentos  del  rey  don  Sancho. 

•  REVERSIÓN:  f.  For.  Acción  y  efecto  de  re- 
vertir. 

-  Kevriisión:  Biol.  Fenómeno  en  virtud  del 
cual  las  raza»  liíbridas,  es  decir,  resultantes  del 
cruzamiento  de  do»  especies  próxima,s,  terminan 
por  perder  los  caracteres  intermediarinsque  pre- 
sentaban los  individuos  de  las  primeras  genera- 
ciones, para  volver  á  loa  caracteres  de  una  \\  otra 
do  las  dos  especies  primitivas. 

REVERTIR  (ilol  laU  Ttvtrli,  volver):  n.  For. 


Volver  una  cosa  ¿  la  propiedad  del  dueño  que 
tuvo  primero. 

*  REVÉS:  REVits  alto:  El  que  se  da  al  restar 
la  pelota,  cuando  ha  botado  hasta  la  altura  ó 
jior  encima  de  la  cabeza  del  jugador. 

*  REVESADO,  DA:  adj.  V.  PaRTO  REVE.SADO 
en  el  tomo  correspondiente  del  DlcciONAKlo. 

REVESAR:  a.  INVERTIR. 

La  fortuna  tpic  nyudo 
á  este  hobir  tan  alto 
la  su  rueda  revesó 
y  le  fizo  dar  gran  salto. 

Marqués  de  Santit.lana. 

*  REVESTIR:  a.  Dicho  de  facultades,  poder, 
etc.,  conferirlo  ó  asumirlo.  U.  t.  c.  r.  Reve.stir 
(á  uno),  ó  Reve.stii:.se,  con,  de  faevllades. 

REVEZA:  f.  Mar.  Reve.«ia:  corriente  de  poca 
intensidad,  derivada,  generalnjente,  de  las  ma- 
reas y  que  se  mueve  eu  otra  dirección. 

REVEZAR:  a.  Poner  del  revés  ó  en  dirección 
contraria. 

...  cuando  se  ponen  muchos  procesos  juntos 
unos  sobre  otros  de  diferentes  cansas  ó  pleitos, 
de  modo  que  no  vayan  las  hojas  de  todos  á 
pelo,  sino  hiieia  donilc  uno  tuviere  el  lomo, 
teiijia  el  otro  las  márgenes,  y  así  se  vayan  re- 
vezando, al  contrario  el  uno  del  otro,  porque 
se  vea  ijue  allí  acaba  uno  y  comienza  otro,  y 
así  dcude  esíuhoja  las  que  siguieran  vayan  al 
revés. 

Fr.  Pi;dro  de  Veoa. 
REVEZO:  m.  Par  de  muías,  caballos  ó  bue- 
yes con  que  se  releva  el  par  que  trabaja. 
REVIDAR:  a.  Keenviuab. 

Los  teutones  daban  eu  rostro  á  los  suecos 
que   habían  dejado  prender  á  su  rey,  y  ellos 
les  reviDaBan  que  por  culpa  de  ellos." 
P.  Fb.  Juan  de  Pineda. 

Revidósela  por  reenvidfísfla,  recliazósela; 
cuantió  una  treta,  ó  descortesía,  ó  mala  pala- 
bra se  vence  y  paga  cou  otra  tal.  Metáfora 
del  juego  de  naipes  y  pelota. 

M.  G.  Correas. 
REVIEJUELO,  LA:  adj.  dim.  de  Reviejo,  ja. 

Salgo  en  un  carricoche  en  compañía  de  nn 
veneciano  heviejuelo. 

L.  F.  DE  Moratín. 

*  REVILLA-CABRIADA:  Grog.  Por  acuerdo  de 
la  Diputación  provincial,  de  13  de  mayo  de  1904, 
se  segregó  de  este  ayunt.  de  la  prov.'de  Burgos 
el  lugar  de  Villoviado,  que  paso  á  fonnar  j^rte 
del  ayunt.  de  Lerma. 

*  REVILLA  DE  SANTULLAN:  Grog.  Esta  aldea 
del  ayunt.  de  Santa  María  de  Iv'ava,  prov.  de 
Paleneia,  tiene  notalile  ij;lesia,  de  la  que  dio  cu- 
riosas noticias  en  1907  el  Sr.  Vielva,  correspon- 
diente de  la  Academia  de  Historia,  en  nota  re- 
mitida á  esta  Corporación.  En  medio  de  su  her- 
mosura espléndida  tiene  de  particular  la  }>or- 
tada  que  la  iirimera  tigiira  de  cada  lado  en  los 
arranques  de  la  archivolta  historiada  represen- 
tan, eu  opinión  del  Sr.  Vielva,  la  una  el  arqui- 
tecto con  el  (llano  do  la  obra  entre  las  manos,  y 
la  otra  el  maestro  que  labra  la  piedra;  y  para  que 
no  haya  duda  sobre  esto,  el  arquito  que  cobija  al 
artista  dice  Michatlis  Me  Feeit.  Las  demás  figu- 
ras representan  la  Cena  de  Jesús  con  losAj'ósto- 
les.  El  ]iórtico  está  en  muy  buen  estado;  y  á  su 
belleza  corresponde  la  iglesia  con  labrados  cane- 
cillos alrededor  de  toda  ella,  y  algunos  buenos 
capiteles  en  el  interior.  El  cuarto  de  esfera  del 
ábside  tiene  pinturas  al  fresco  de  los  misterios 
de  la  Virgen. 

REVIRAR:  a.  REVOLVER,  1.»  acepción. 

...  esparcióse  sobre  el  sonrosailo  color  de  sn 
rostro  uu  tinte  lívido;  lanzú  un  áspero  quriido 
por  su  boca,  que  se  torcía  por  momentos,  y  rb- 
VIRÓ  los  ojos. 

Peiikda. 

-  Revirar:  n.  }far.  Volver  á  virar. 

*  REVISOR:  m.  Olicial  de  la  cancillerfa  romana, 
encargailo  por  la  dalurfa  de  recibir  las  súplicas 
V  reilniirlaa  á  términos  d»  deiwlio  y  8ef;un  laa 
intenciones  del  |ia|M.  Ponen  rj-)xi/iViii(i(r  lillrrtr 
en  la  |iarte  inferior  de  las  súplicas,  ruando  son 
necesarias  bulas,  y  una  f '  cuando  son  materias 
snjetaa  á  coni|K>neiida.  Después  iguc  los  revisores 
han  visto  y  corregido  las  suplicas,  |Hiuen  la  ini- 
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cial  de  sii  nombre  en  la  parte  inferior  del  lado 
izquierdo.  Revisadas  y  corregidas,  se  depositan 
en  la  audiencia  del  datarlo,  en  manos  del  oficial 
de  missLi,  en  el  que  cada  expedicionario  puede 
hacerlas  detener  si  encuentran  que  los  revisores 
han  añadido  ó  quitado  alguna  cosa  contra  la  in- 
tención del  comitente.  A  este  oficial  se  lo  paga 
la  copia  de  las  referidas  súplicas,  pues  hay  nece- 
sidad de  sacarlas  con  frecuencia  para  asegurarse 
mejor  de  las  instrucciones  que  pueden  haberse 
puesto  en  ellas,  y  aun  cuando  no  se  saque,  siem- 
pre se  paga  el  derecho  de  copia.  Se  llama  oficial 
de  missis,  porque  desde  él  se  envían  las  súpli- 
cas al  registro,  por  una  nota  que  pone  uu  clérigo 
del  registro  en  el  respaldo  de  la  súplica. 

*  REVISTA:  f.  Examen  que  se  hace  y  publica 
de  producciones  literarias,  representaciones  tea- 
trales, funciones,  etc. 

-Revista  de  comis.^mo:  Jlil.  Inspección 
que  á  principios  de  mes  hace  el  comisario  de 
guerra  para  comprobar  el  número  de  individuos 
de  cada  clase  que  componen  un  cuerpo  militar  y 
abonarles  su  paga. 

-Revlsta  i>e  ixsvECCiÓK;  Mil.  La  que  de 
tiempo  en  tiempo  pasa  el  inspector  ó  director 
general,  ú  otro  oficial  de  graduación  en  su  nom- 
bre, á  cada  uno  de  los  cuerpos  militares,  exami- 
nando su  estado  de  instrucción  y  disciplina,  el 
modo  con  que  ha  sido  gobernado  por  los  inme- 
diatos jefes,  la  inversión  y  estado  de  caudales, 
y  todo  cuanto  pertenece  á  fa  mecánica  del 
cuerpo. 

-PASAn  üevista:  fr.  Ejercer  un  jefe  las  fun- 
ciones de  inspección  que  le  corresponden  sobro 
las  personas  ó  cosas  sujetas  á  su  autoridad  ó  á  su 
cuidado.  II  Presentarse  las  personas  ante  el  jefe 
que  ha  de  inspeccionar  su  número  y  condición. 

REVISTERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  encargada 
de  escribir  revistas  en  un  periódico. 
REVIVABLE:  adj.  AVIVADLE. 
REVIVADOR,  DORA:  adj.  AVIVADOR,  DORA. 
REVIVAMIENTO:  m.  AVIVAMIENTO. 
REVIVAR:  a,  AVIVAR.  U.  t.  c.  r. 

Como  nos  bailase  el  Hijo  de  Dios  en  el  mu- 
ladar del  Gólgota  ahorcados,  y  podriiios,  y  pe- 
lados, díóuos  sn sangre  couque  nEVivÁsi;.\ios. 
ANrosio  DK  Guevara. 

REVIVISCENCIA:  f.  Búi!.  Se  da,  á  veces,  el 
nomlire  de  «movimientos  de  reviviscencia»  á  los 
que  efectúan  ciertos  organismos,  susceptibles  de 
nua  desecación  prolongada,  cada  vez  que  se  rea- 
liza en  sus  tejidos  una  nueva  saturación  de  agua. 
En  el  reino  vegetal  se  observa  en  muchísimas 
plantas  talofitas. 

Respecto  al  reino  animal,  la  doctrina  de  la  re- 
viviscencia se  encuentra  hoy  en  crisis.  Habíase 
creíilo  durante  mucho  tiempo  que  ciertas  espe- 
cies inferiores  podían,  por  desecación,  perder  toda 
función  vital,  aunque  conservando  la  facultad  de 
volver  á  la  vida  cuando  las  condiciones  les  eran 
favorables.  Pero  los  modernos  estudios  parecen 
haber  demostrado  que  en  tales  condiciones  la 
muerte  del  animal  es  sólo  aparente:  sus  funcio- 
nes se  encuentran  realmente  muy,  debilitadas; 
pero  no  por  ello  dejan  de  ejercerse.  Hoy  se  cali- 
fica semejante  estado  de  vida  amorlit/iiada.  La 
vuelta  de  la  humedad  hace  pasar  el  organismo 
al  estado  de  vi'la  vianijifsftr ,  permitiendo  íl  sus 
funciones  vitales  recobrar  la  actividad  normal. 

Los  su]iuestos  animales  rcviviscentes  son,  por 
ejemplo,  los  protozoarios,  los  tardígrados,  cier- 
tos rotíferos  y  algunos  nemátodos. 

*  REVOCACIÓN:  f.  ReVOCAMIF.STO. 
REVOCAMIENTO:  m.  REVOQUE. 

*  REVOCAR:  a.  fig.  Encubrir,  disinmlar. 

KfrVíicAN  su  vnniílad  y  locura  con  el  velo  de 
ngr.iüar  á  sus  maridos. 

EsquenRA. 
-Uevocaii:  Far.  Retraeii;  adquirir  la  cosa 
Tcndiila  á  otro,  ó  .sacarla  por  el  tanto,  ofrecién- 
dose ¿  éste  en  el  término  señalado  por  la  ley. 

-  Revocar:  Enlucir  (5  pintar  do  nuevo  las  pa- 
redes exteriores  del  edificio. 

*  REVOCO:  Acción  y  efecto  de  revocar  ó  hacer 
retroceder  ciertas  cosas. 

REVOLTEADOR,  DORA:  odj.  <Jue  revoltea.  U. 
t,  c.  8. 


REVOLTEADURA:  I".  Acción  ó  efecto  de  revol- 
tear. 

REVOLTEAMIENTO:  m.  ReVOLTEADURA, 

REVOLTEAR:  n.  REVOLVERSE. 

Si  uno  ariuú  lazos  á  conejos  ó  perdices,  y  lia- 
bieudo  caído  la  caza,  la  encontró  otro,  que  aca- 
so pasó,  y  viéndola  REVOLTEAR  piesa  en  el 
lazo,  la  cogió  y  llevó  para  su  casa. 

Fr.  Pedkü  de  Vega. 

REVOLTEO:  m.  Revolteadimia. 

REVOLTIJO:  m.  Revoltillo. 

REVOLTIÑA:  f.  dim.  de  Revuelta. 

En  una  revoltiSa  patriótica  seria  capaz  de 
asesinar  al  mismo  Alcides. 

L.  F.  DE  Moratín. 
REVOLTIZO,  ZA:  adj.  Díccse  del  trigo  que  se 
revuelve  con  centeno. 

El  trigo  revuelto  con  centeno,  que  es  el  tran- 
q\nllün,  revoltizo  y  morcajo,  es  buena  siem- 
bra para  forraje. 

Olivín. 

*  REVOLTÓN:  m.  Jrq.  Sitio  en  que  una  mol- 
dura cambia  de  dirección,  como  en  los  rincones, 

*  REVOLUCIÓN:  Cambio  violento  en  las  ins- 
tituciones jiolíticas  de  una  nación. 

REVOLUCIONARIAMENTE:  adv.  m.  Por  medio 
de  la  revolución. 

REVOLUCIONARIO,  RÍA:  adj.  Partidario  de  la 
revolución,  ü.  t.  c.  s. 

REVON  (Miguel):  Biog.  N.  en  Ginebra  en  2-t 
de  marzo  de  1867.  Es  doctor  en  Letras  y  en  De- 
recho, y  ha  sido  sucesivamente:  profesor  en  la 
Facultad  de  Derecho  en  Tokio(1892), decano  de 
la  Escuela  franco -japonesa  de  Derecho  (1895), 
antiguo  consejero  legista  del  gobierno  japonés, 
individuo  del  Instituto  internacional  de  la  Paz, 
y  en  la  actualidad  está  encargado  del  curso  de 
historia  de  las  civilizaciones  del  Extremo  Orien- 
te en  la  Sorbona.  Entre  sus  obras  son  dignas 
de  especial  mención:  L'Université  de  Grcnoble 
(18S9);  Le  droit  de  la  gucrre  sous  la  Répuhlique 
romainc;  Le%  Syndicals  profcssionticls  (1891); 
L'Arbilrageinternational  (1892),  premio  Bordin 
de  la  Academia  francesa ;  Joseph  de  Maislre 
(1892)  y  George  Sand  (1894),  premios  de  elo. 
cuencia  de  la  misma;  Phihsopliie  de  la  gucrre 
(1896);  V Art floral  au  Japón;  Eludes  sur  Hok- 
sai  (1896);  Jm  Civilisation  japonaise  (1900);  Le 
Japón  moderne  (1904);  Él  Sintoísmo  (1907); 
Mudes  stir  les  aneicns  Riluels  japonais  (1908). 

*  REVUELTO,  TA:  adj.  Muy  variable,  dicho 
del  tiempo. 

REVUELVEPIEDRAS:  m.  Ave  marina  del  orden 
de  las  zancudas,  algo  mayor  que  el  mirlo,  con 
plumaje  blanco  en  la  cabeza,  vieutre  y  termina- 
ción de  la  cola,  y  negro  rojizo  en  el  resto  del 
cuerpo;  pico  negruzco,  recto,  cónico  y  tan  fuerte 
que  con  él  revuelve  piedras  de  un  kilogramo  de 
jicso;  tarsos  encarnados  y  memlirauas  rudimen- 
tales entre  los  dedos.  Vive  en  las  costas,  se  ali- 
menta de  moluscos  que  busca  entre  las  piedras, 
y  su  carne  es  comestible. 

REXID  BAJÁ  (MusTAFÁ):  .Bíoj.  Político  turco, 
n.  en  Constautinopla  el  18  de  febrero  de  1802; 
m.  el  7  de  enero  de  1 858.  Era  encargado  de  Asun- 
tos extranjeros  en  1833;  hizo  la  paz  de  Kutahia 
y  al  año  siguiente  pasó  como  embajador  á  Lon- 
dres y  de  allí  á  París.  En  1837  era  ministro  de 
Estado  y  dio  gran  impulso  á  las  reformas  de 
Mahmud.  Los  turcos  viejón  le  hicieron  de  tal 
modo  oposición,  que  hubo  de  dejar  la  cartera  y 
fué  nuevamente  embajador  en  Londres,  licilín 
y  París.  Al  morir,  en  18;i9,  el  sultán  Mahmud  I, 
la  sultana  madre  le  confió  nuevamente  el  Minis- 
terio de  Asuntos  extranjeros.  Terminó  felizmen- 
te laguerra  con  Egipto;  pero,  obligado  á  dimitir, 
volvió  á  la  embajada  de  París  en  1843.  Calum- 
niado ante  el  sultán  como  despreciador  de  Tur- 
quía, fué  desterr.ado  á  Adrianópolis,  desde  donde 
se  fugo  á  París.  Después  de  la  caíila  de  Riza  Pa- 
ja, fué  nuevamente  ministro  de  Estado  y  gran 
visir,  cargo  que  ocupaba  aún  en  1856. 

REXUF:  Mil.  Divinidad  fenicia  adorada  por 
las  colonias  púnicas  de  Chipre,  que  debieron  to- 
marla de  la  Siria  septentrional  en  época  muy  re- 
mota, limigenes  de  Rexnf  so  encuentran  también 
en  los  miiiiumentosegi|ic¡09,  y  estiircprescntadn 
por  un  hombre  con  barba,  el  cual  elevo  en  la 
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mano  derecha  una  pica  y  en  la  cabeza  la  corona 
del  Alto  Egipto.  Era  el  dios  de  la  guerra  y  de  la 
tempestad. 

*  REY:  Hidalgo  como  el  ket:  fr.  con  que  se 
da  á  entender  que  alguno  es  tan  noble  como  el 
que  más. 

-Llevar,  ó  Tener,  el  rey  en  el  cueri'o: 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  persona  de  representación  ó 
de  respeto. 

...  Pues  que  tengan 
uu  palacio  en  cada  pueblo 
sólo  para  los  que  van 
á  servir  corregimientos, 
eoiisi(ieraudo  que  llevan 
á  todo  el  REY  en  el  cuerjw. 

Ramón  de  la  Crdz. 

-  MÁS  CATÓLICO  que  el  REY  DE  EsI'ASA:  fr. 
con  que  se  acredita  á  algvmo  de  católico  consu- 
mado, con  alusión  al  título  especial  y  antono- 
niástico  que  usan  los  monarcas  de  nuestra  na- 
ción. 

-Reyes  (Libro  de  los):  Hist.  V.  Libro  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario,  pá- 
gina 888,  col.  2." 

-  Rey:  Mit.  Título  que  los  atenienses  dieron 
á  Júpiter  después  de  haber  echado  á  sus  reyes  y 
al  que  elevaron  una  estatua  que  honraron  bajo 
el  nombre  de  Júpiter  líey. 

-  Rey  de  los  sacrificios:  Mit.  El  segundo 
magistrado  de  Atenas,  cuyas  funciones  se  redu- 
cían á  presidir  los  misterios.  Su  mujer  disfruta- 
ba también  del  título  de  reina  y  ejercía  las  mis- 
mas funciones.  En  Roma  el  rey  de  los  sacrificios 
estaba  al  frente  de  los  sacerdotes  y  fué  creado 
después  de  la  expulsión  de  los  reyes. 

-Rey  Eduardo  VII  (Tierra  del):  Geog. 
Tierra  de  la  región  polar  antartica,  descubierta 
en  1902  por  la  expedición  inglesa  del  Discorerii, 
que  mandaba  el  comandante  Scott.  Está  hacia 
los  78°  de  lat.  S.  y  entre  los  150°  y  160°  O.  de 
Greenwich,  y  parece  ser  parte  del  litoral  del 
gran  continente  antartico. 

-Rey  O.scar  II  (Tierra  del):  Geog.  Tierra 
del  grupo  de  las  antarticas  llamadas  Antardis 
del  Oeste.  Es  la  parte  oriental  de  las  tierras  lla- 
madas Graham  y  Danco,  entre  los  65°  y  67"  lat. 
S,  y  aproximadamente  en  los  mismos  meridianos 
que  la  parte  extrema  oriental  de  la  Tierra  del 
Fuego.  La  descubrió  en  1893  el  noruego  Larsen 
y  es  una  de  las  tierras  en  que  estuvo  el  sueco 
Otto  Nordeuskjiíld  en  su  expedición  de  1902- 
1903.  (V.  Polo  en  este  mismo  Apéndice.) 

-  Rey  momje  (El):  Liler.  Drama  de  D.  An- 
tonio García  Gutiérrez. 

Se  celebra  en  Monzón  el  casamiento  del  rey 
D.  Alfonso  con  D."  Urraca.  D.  Ferriz  Maza  de 
Lizaua  concurre  al  templo  con  todos  los  cortesa- 
nos y  deja  en  casa  á  su  hija  Isabel,  la  cual  acudo 
más  tarde  á  la  ceremonia;  pero  no  puede  llegar 
á  la  iglesia,  porque  en  el  camino  encuentra  á  un 
incógnito  galán  que  la  enamora,  y  entretenida 
en  plática  de  amores,  deja  pasar  la  hora  y  da 
lugar  á  que  su  padre  regrese,  y  con  él  vuelve  al 
hogar.  El  galán  conviene  con  la  dueña  Aldonza, 
mediante  la  entrega  de  un  bolsillo  bien  repleto, 
en  que  aquella  misma  noche  podrá  ver  en  su 
ajiosento  á  la  hermosa  (lor  quien  suspira.  Con 
efecto,  á  la  hora  señalada  concurre  á  la  cita  el  ga- 
lán, acom]>añado  de  su  escudero  y  provisto  de  es- 
cala, por  la  que,  con  ayuda  de  la  dueña,  logra  to- 
mar por  asalto  la  morada  de  D.  Ferriz,  dejando  en 
la  calle  al  acompañante  con  orden  de  impedir, 
cueste  lo  que  costare,  que  nadie  intente  penetrar 
en  la  casa.  Llega  Maza  de  Lizana,  le  estorba  el 
¡laso  el  escudero,  riñen,  y  el  [ladre  do  Isabel  ma- 
ta á  su  agresor  y  [icnetra  en  la  casa,  con  el  áni- 
mo que  puede  el  lector  figurarse.  Antes  de  que 
él  llegue  á  los  aposentos  superiores,  el  galán  des- 
ciendo del  balcón  por  la  escala,  ve  muerto  á  su 
acompañante, y  exclama: 

¡Amor  mío, 
cerca  estabas  de  la  muerte! 

El  galán  es  D.  Ramiro,  hermano  del  rey  don 
Alfonso,  á  quien  éste  ordena  que  tome  posesión 
del  cargo  de  abad,  en  el  monasterio  de  .Sahagiín, 
ron  objeto  de  alejarlo  de  su  corte.  Enterado  don 
Ferriz  de  cnanto  ha  ocurrido,  hace  matar  á  la 
iluena  como  culpable  de  su  deshonra,  y  disiwne 
el  encierro  de  Isabel  á  fin  de  darla  por  muerta 
para  todos  menos  jiara  él,  quo  la  quiere  con  de- 
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lirio.  Ciiamlo  Raniiio,  sin  daiseá  conocer,  recla- 
ma al  padre  la  prenda  de  su  amor,  D.  Kerriz  lo 
muestra  el  ataúd  donde  yace  la  dueña,  hacién- 
dole creer  que  guarda  el  cadáver  de  su  amada: 
el  infante  huye  horrorizado  y  resuelve  obedecer 
á  su  hermano  el  rey,  dirigiéndose  al  monasterio. 
Muere  1).  Alfonso  y  los  nobles  proclaman  rey  á 
D.  llamiro,  obispo  de  Koda  á  la  sazón;  todos  los 
caballeros  que  van  en  su  busca,  para  conducirlo 
á  los  reales  aposentos,  lo  rinden  pleito  homenaje, 
menos  D.  Kerriz,  que  al  reconocer  en  él  el  seduc- 
tor de  su  hija,  se  niega  á  arrodillarse  y  besarlo 
la  mano;  los  cortesanos  se  sublevan  contra  el 
rebelde  y  quieren  rematarle,  pero  Ramiro  lede- 
lieude  diciendo  que,  ¡¡ues  le  ha  perdonado,  nadie 
sea  osado  á  tocarle.  D.  Ferriz  echa  de  menos  la 
presencia  de  su  hijo  Alfonso  para  vengar  el  ul- 
traje inferido  á  su  honra;  el  mancebo  está  en  la 
guerra  sirviendo  al  rey.  Isabel  permanece  oculta 
en  el  castillo  de  Castellar,  donde  traslada  el  pa- 
dre sn  residencia  y  en  el  cual  se  celebra  un  lés- 
tín  al  que  concurren  todos  los  descontentos  que 
conspiran  contra  el  monarca,  de  quien  se  dice 
que  trata  de  cercenar  privilegios  y  e.tenciones  á 
la  nobleza.  Llega  Alfonso  con  lieltráu  al  castillo 
con  objeto  de  esiiiar  lo  que  allí  se  trama,  y  ente- 
rado de  todo,  hace  que  lieltráu  dé  aviso  al  rey. 
Después  de  eso,  ve  á  su  hermana  Isabel  y  á  su 
padre  y  queda  horrorizado  pensando  en  lo  que 
ha  hecho  [lor  ignorar  el  traslado  de  su  familia  á 
aquel  castillo;  D.  Ferriz  le  da  cuenta  de  su  des- 
honra y  de  que  Ramiro  ha  sido  el  causante,  y 
Alfonso  jura  tomar  venganza;  en  esto  llegan  las 
tropas,  asaltan  el  castillo  por  sorpresa  y  prenden 
á  cuantos  caballeros  encuentran  en  él.  D.  Rami- 
ro, lleno  de  rencor  contra  la  nobleza  levantisca, 
se  propone  hacer  un  escarmiento: 

Dicen  que  quiere  fundir 
\in.i  campana  fainos.1, 
de  luenga  voz  espantosa 
que  toda  España  ha  de  oír. 

Dispone  que  todos  los  nobles  encontrados  y 
hechos  prisioneros  en  Castellar  sean  degollados; 
mientras  los  verdugos  van  ejecutando  las  sen- 
tencias, D.  Ramiro,  complaciéndose  en  el  dolor 
y  la  impotente  rabia  del  pueblo,  dice: 

Una  canipaua  ofrecí 
hacer:  lo  cumplí,  señores; 
de  cabezas  de  traidores 
fuudiénilola  estáu  allí. 

Preséntase  repentinamente  á  sus  ojos  D."  Isa- 
bel pidiendo  clemencia  para  su  padre,  y  el  rey, 
consternado,  huye,  pues  la  cree  muerta  y  la  toma 
por  una  aiiarición  sobrenatural.  Después  ingresa 
en  el  monasterio  de  San  Pedro  el  Viejo  en  Hues- 
ea, donde  se  entrega  á  la  más  austera  peniten- 
cia, con  tanto  rigor  que  enferma  y  está  á  jmnto 
de  morir.  Preséntase  en  la  iglesia  una  nmjer  en- 
lutada pidiendo  que  la  confiese  fray  Ramiro,  y 
éste  la  oye  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  ab- 
colviéndóla  de  toda  culpa,  porque  el  amar  no  es 
pecado. 

A  instancias  del  confesor,  descúbrese  la  peni- 
tente y  fray  Ramiro  la  reconoce,  siente  resuci- 
tar enél  los  mundanos  recuerdos,  y  agitado  por 
el  hondo  y  terrible  contraste  de  pasiones  que 
chocan  en  su  interior,  muere,  á  tiempo  que  el 
hermano  de  Isabel  penetra  en  el  templo  con  pro- 
pósito de  realizar  su  venganza.  Abundan  en  esta 
obra,  del  más  puro  romanticismo,  situaciones  in- 
teresantes y  efectos  bien  entendidos.  La  vei-sili- 
coción  es  fácil  y  armoniosay  el  diálogo  animado. 

-Rev:  Liter.  Del  rev  abajo  nisoüso:  V. 
Oaucía  del  Castañar  en  este  mismo  Arí.N- 

DICE. 

-  Más  pesa  el  rkv  qite  la  sangre  y  bla- 
són 1>B  LOS  GrzMANEs:  LUtr.  Comedia  de  don 
Luis  Vélez  do  Guevara. 

Celébrase  un  torneo  en  Sevilla,  del  que  salo 
vencedor  D.  Alonso;  preséntase  con  los  demás 
torneadores  y  su  hijo  U.  Pedro  al  rey,  y  ésto  lo 
recibe  y  trata  con  tal  desprecio,  que  Guznián  se 
da  por  ofendido  y  se  lamenta  de  ver  así  olvida- 
dos sus  muchos  y  valiosos  servicios  hechos  al 
soberano  en  la  guerra  contra  lo»  moros.  D.  San- 
cho el  Hravo  se  enoja  en  extronio  al  oír  esa  ré- 
plica, y  recordándole  antigua-s  rebeliones  en  fa- 
vor de  sus  sobrinos,  rUstierra  ile  Castilla  al  liuen 
caballero,  sin  qui-rer  nir  sus dcscorgtis.  Kl  inl'au- 
te  D.  Enrique  sale  en  su  defensa  y  sufro  la  mis- 
ma suerte  que  D.  Alonso. 

Al  mismo  tiempo,  el  moro  Aliatar,  por  encar- 
go del  rey  Aben-Jacob,  llega  con  intención  de 
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matar  á  D,  Sancho,  quien,  casualmente,  tiene 
en  la  mano  un  puñal;  aunque  está  solo  el  rey, 
Aliatar  se  sobrecoge  al  verle  y  acaba  ¡lor  confe- 
sar sus  designios,  confuso  y  atemorizado.  £1 
monarca,  viendo  su  confusión,  le  ¡lerdona  y  da 
por  libre,  entregándole,  además,  el  puñal  que 
tiene  en  la  mano,  con  encargo  de  que  lo  lleve  á 
su  rey,  como  recuerdo  do  la  frustrada  felonía 
que  con  él  quiso  cometer. 

El  inlanto  D.  Enrique  dice  á  Guzmáu  qnc 
piensa  retirarse  á  Portugal,  y  D.  Alonso  le  con- 
fía el  cuidado  y  guarda  de  su  hijo,  mientras  él 
va  á  esperar  en  tierra  e.\Lrafla  que  ceda  el  enojo 
de  D.  Sancho. 

Don  Alonso  ofrece,  desterrado,  sus  servicios 
al  rey  moro  Aben-Jacob,  quien  le  agasaja  y  hace 
obsequio  del  puñal  que  D.  Sancho  entregó  á 
Aliatar. 

Ajirovechando  la  ausencia  del  noble  caballe- 
ro, el  rey  D.  Sancho  el  Bravo  penetra  una  noche 
en  casa  de  aquél,  con  pretexto  de  buscar  en  ella 
al  infante  D.  Enrique,  á  quien  supone  allí  ocul- 
to, pero  en  realidad  para  intentar  violencia  so- 
bre la  honradísima  csjiosa  de  Guzmán,  D."  Ma- 
ría Coronel,  que  aunque  so  ve  sola  delante  del 
lascivo  monarca,  rechaza  con  energía  sus  licen- 
ciosas pretensiones,  y  le  despide  en  forma  tal, 
que  el  rey,  avergonzado  de  su  acción  y  asom- 
brado al  ver  tanto  valor  en  una  dama,  se  retira 
sumi-so  sin  replicar  palabra. 

Esa  es  la  puerta  del  cuarto 
por  donde  entrastes;  que  pisan 
estos  ladrillos  los  reyes, 
viniendo  á  honrar  muy  de  día 
de  sus  dueños  los  blasones, 
que  sus  coroneles  pisan 
con  los  que  lionran  los  escudos 
de  los  reyes  de  Castilla; 
y  pues  tau  desalumbrado 
venís  á  que  os  dé  noticia 
de  quién  soy  esta  experiencia, 
quiero  con  esta  bujía, 
dándoos  luz,  salir  delante 
de  vos. 

Estando  en  África  D.  Alonso  al  servicio  de 
Aben- Jacob,  el  moro,  ])ara  matarle  traidora- 
mente,  hace  que  una  sierpe  de  las  más  temibles 
que  por  allá  se  crían,  le  salga  al  encuentro;  pero 
el  bravo  Guzmán,  lejosde  arredrarse  y  consentir 
en  ser  vencido  por  la  alimaña,  lucha  con  ella  y 
acaba  por  rendirla,  presentando  su  cabeza  al  rey, 
al  mismo  tiempo  que  le  da  en  rostro  con  su  ale- 
voso ensañamiento  y  mala  fe  para  trat;ir  con  uu 
caballero  puesto  bajo  el  seguro  de  su  amistad  y 
protección. 

Visto  el  innoble  comportamiento  de  Aben- 
Jacob,  resuelve  D.  Alonso  abandonar  el  África 
y  volver  á  su  patria  si  es  posible,  para  lo  cual 
se  embarca  en  la  primera  ocasión  que  halla  á 
mano. 

Por  efecto  de  un  temporal,  hace  arribada  for- 
zosaen  Tarifa,  donde  encuentra  á  su  esposa,  que, 
impaciente  }'a  por  la  ausencia,  caminaba  al  Áfri- 
ca para  reunirse  con  él.  Por  mediación  de  nobles 
amigos  y  valedores,  el  rey  se  reconcilia  con  Guz- 
mán y  le  concede  la  alcaidía  do  la  plaza  de  Ta- 
rifa, á  la  i\ue  ]ione  cerco  Aben-Jacob,  auxiliado 
por  el  infante  D.  Enrique,  quien,  aprovechando 
la  circunstancia  de  retener  á  su  lado  al  hijo  de 
Guzmán,  pretende  valerse  de  esto  para  obligar 
al  [ladrc  á  q>ie  rinda  la  plaza,  si  no  quiere  ver 
morir  al  único  vastago  de  su  noble  sangre:  la 
historia  nos  dice  cuál  fué  la  respuesta  de  don 
Alonso  á  semejante  proi>osición,  y  el  poeta  re- 
produce el  momento  poniendo  en  boca  del  héroe 
estas  enérgicas  palabras: 

Porque  para  la  sauRrienta 
eicciuióu,  ya  que  os  falte 
piedad,  no  os  falte  el  acero, 
este,  que  para  tan  praiide 
ocasiÓD,  no  sin  misterio 
de  mi  valor  adniirattle, 
vino  á  mi  poder,  del  rey, 
porqne  tan  bien  ie  emplenso, 
os  le  arrojo,  y  véisle  alii; 
y  si  en  el  campo  faltase 
quien  lo  ejecute,  también 
yo  bajaré  á  ejecutalle... 

En  principio,  concibe  Guznián  la  esperanza 
de  que  toilo  haya  sido  falso  alarde  do  D.  Enri- 
que (lara  amedrentarle;  pero  pronto  se  convence 
de  la  tristísima  realidad  al  ver  el  cadáver  de  su 
hno. 

Rechazado  un  último  esfuerzo  de  los  moros  y 
levantado  el  cerco  de  la  plaza  por  las  liuestes  de 
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D.  Sancho,  llega  el  rey  con  todo  su  acom|iaña- 
niiento,  y  asombrado  al  conocer  el  sacrificio  que 
D.  Alonso  acaba  de  realizar,  le  concede  el  título 
de  Bueno  agregado  al  apellido  Guzmán  y  le  ha- 
ce señor  de  las  villas  de  Niebla,  Sanlúcar,  Puer- 
to de  Santa  Maiía,  Palos,  Hucha,  Sidonia  y 
Trir^ucros. 

-  Por  su  bey  y  por  su  dama:  Lilcr.  Come- 
dia de  D,  Francisco  de  Bandc  Candamo. 

Hernán  Tello  Portocarrero,  en  el  sitio  de  Dor- 
lan,  adquirió  de  manos  de  i\n  soldado  el  retrato 
de  cierta  señora  francesa,  de  tan  rara  hermosu- 
ra, que  le  inspiró  la  idea  de  buscarla  por  toda 
Francia.  Convenida  una  tregua  entre  franceses 
y  españoles,  Tello  espera  en  nna  quinta  á  Er- 
nesto, caballero  francés,  que  nombrado  gran 
potestad  de  Amiens,  se  traslada  allá  con  toda 
la  familia.  Seralina,  la  hija  de  Ernesto,  es  el 
original  del  retrato  que  tan  enamorado  tiene  á 
nuestro  héroe,  quien  la  reconoce,  agasaja  y  en- 
seña el  retrato,  c|uc  ella  retiene  en  su  jioder, 
negándose  á  devolverlo  é  invitando  á  Hernán, 
en  son  de  burla,  para  qne  vaya  á  Francia  á  con- 
quistarlo. Llega  el  conde  de  San  Pol,  goberna- 
dor de  Amiens,  con  su  esposa  y  familia,  á  quien 
salea  recibir,  en  nombre  del  magistrado  de  dicha 
ciudad,  Carlos  Dumelin,  rogándole  que  desrnuso 
en  la  quinta  mientras  se  hacen  los  prej^arativos 
])ara  su  entrada.  En  esto  se  siente  ruido,  origi- 
nado de  haber  volcado  el  carro  de  Ernesto,  en 
que  viaja  Serafina,  á  quien  conducen  desmayada 
y  en  socorro  de  la  cual  aciulen  el  conde  de  San 
Pol,  oculto  amante  de  la  doncella,  Carlos  Du- 
melin, que  es  el  dueño  del  retrato  adquirido  por 
Tello,  y  éste,  que  se  arriesga  á  pasar  la  frontera 
y  que,  cogiendo  á  sus  dos  desconocidos  rivales 
por  la  espalda,  los  aparta  con  alguna  violencia, 
y  se  presenta  jiara  dar  socorro  á  Serafina.  De 
aquí  surge  una  contienda  entre  Dumelin,  San 
Pol  y  Hernán  Tello,  sobre  haber  éste  violado  la 
tregua,  invadiendo  el  territorio  francés,  de  lo 
que  se  prevale  San  Pol,  que  trae  instrucciones 
secretas  de  su  gobierno  para  romperla;  de  este 
compromiso  se  libra  Tello  noblemente,  retirán- 
dose con  la  espada  desnuda,  pero  sin  dar  la  es- 
palda al  enemigo. 

Celébranse  nuisearas  en  Amiens:  entran  en 
ellas  Hernán  Tollo  y  su  criado  Carrasco,  disfra- 
zados con  antifaz  y  á  la  francesa  ¡acuden  también 
á  la  función  San  Pol,  su  esposa,  Serafina,  Xise, 
Flora,  Dumelin,  Renolt,  Ricarte,  etc.  Baila 
Hernán  con  Serafina,  ésta  se  apasiona  por  él  de- 
cididamente, se  excitan  los  celos  de  la  condesa 
de  San  Pol,  los  del  conde  contra  Carlos,  y  se 
producen  las  jiendcncias  que  motivan  la  herida 
de  Ernesto  y  muerte  de  Renolt,  mientios  Tello 
y  su  criado  han  salido  del  salón  ¡lara  esperar  á 
Serafina  en  el  sitio  á  la  cita  designado.  Descu- 
bierto Hernán,  quieren  prenderlo  como  espía  y 
él  se  s.ilva  por  mediación  de  Serafina,  quien  lo 
entrega  el  retrato  y  corresponderá  á  su  amor, 
siempre  que  Tello  logre  que  Amiens  sea  de  Es- 
paila  ó  Dorlan  de  Francia.  El  galán  o)ita  )ioi  lo 
primero  y  se  apercibe  ]iara  llevar  á  cabo  tamaña 
empresa.  Meditando  está  sobre  lo  prometido, 
cuando  sabe  jior  confidencias  que  tratan  de  au- 
mentar la  guarnición  de  la  plaza;  en  esto  se  lo 
presenta  Carlos  Dumenil,  que,  por  satisfacer 
vengativos  anhelos,  ofrece  ayudarle  con  sus  tro- 
pas, y  Hernán  consigue  apoderarse  de  Amiens 
mediante  un  ingenioso  ardid  de  guerra  y  ser  es- 
poso de  Serafina,  verdadero  y  vínico  móvil  de 
sus  heroicas  acciones. 

La  acción  de  esta  comedia,  digna  por  muchos 
conceptos  de  ser  más  conocida  y  estimada  del 

Íiúblico,  se  desarrolla  con  naturalidad  y  senci- 
lez  hasta  el  desenlace,  que  resulta  lógico  y  do 
mucho  efecto.  El  carácter  del  protagonista  está 
bien  sostenido  en  todos  las  situaciones  á  <iue  le 
conduce  su  valor  y  su  ingenio,  como  auxiliares 
fieles  de  su  amorosa  pasión,  V,  en  general,  to- 
dos los  personajes  hacen  pa]>el  interesante,  cada 
uno  en  su  esfera,  ocuiiando  el  lugar  que  les  co- 
rrespnndc  y  contribuyendo  así  á  la  brillantez 
del  conjunto. 
REVENTE:  p.  a.  ant.  do  Reir.  Riente. 

•  REVER  (LiMs  Esteran-  Ernesto  Rkv,  lia- 
niadii):  lUiig.  Este  maestro  compositor  francés 
m.  el  1.'.  de  enero  de  1909  en  su  tranquilo  retiro 
de  Lavandou. 

REVE8:  (}to<t.  Cantón  de  la  ^)^ovine^a  del  Ya- 
cuma,  deportaniento  del  Bem,  Bolivia;  1S05 
habitantes. 
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-Retes  (BEr.NARPO):  Biog.  General  y  polí- 
tico mejicano,  n.  en  Gnadalajara  (Jalisco)  en 
1850.  A  los  catorce  aflos  de  edad  entró  en  el  ser- 
vicio militar,  tomó  parte  en  la  campaña  contra 
la  intervención  francesa,  y  dos  años  después  as- 
cendió á  teniente.  Como  ayudante  del  general 
llamón  Corona,  concurrió  á  la  ditícil  campaña 
contra  el  cacique  Losada,  llamado  el  Tigre  de 
Alies.  Allí  se  ganó  el  grado  de  comandante.  An- 
tes había  contribuido  á  sofocar  la  rebelión  de 
Sinaloa,  ganándose  el  grado  de  capitán.  En  1876 
ascendió  á  teniente  coronel  y  en  1S78  á  coronel. 
Por  un  brillante  hecho  de  armas  en  Villa  Unión, 
en  el  que  recibió  tres  heridas  graves,  fué  ascendi- 
do á  general  de  brigada.  En  18S5  fué  nombrado 
comandante  militar  de  Nuevo  León,  pacificando 
el  Estado  y  afirmando  en  él  el  principio  de  au- 
toridad. Nombrado  después  gobernador  de  ese 
Estado,  imprimió  á  la  administración  política 
liberal,  y  de  una  villa  de  categoría  muy  secun- 
daria que  era  Monterrey  hizo  en  pocos  años  la 
quinta  ciudad  de  la  República.  Poco  después 
fué  llamado  á  la  capital  del  estado  para  des- 
empeñar la  subsecretaría  de  Guerra  y  Marina, 
volviendo  al  gobierno  de  Nuevo  León  después 
de  algtinos  meses,  y  al  fin  el  25  de  enero  de  1 901 
fué  nombrado  secretario  de  Guerra  en  sustitu- 
ción del  general  Berriozábal,  y  el  2  de  febrero 
mereció  el  ascenso  á  general  de  división,  siendo 
con  el  general  Vélez  el  último  ascendido  á  ese 
grado,  el  superior  en  el  ejército  mejicano.  En 
1908  figuraba  otra  vez  como  gobernador  de  Nue- 
vo León. 

-  Retes  (José  Haría):  Biog.  Geógrafo  y  ge- 
neral de  ingenieros  uruguayo.  N.  en  Buenos 
Aires;  pero  después  de  haber  hecho  toda  la  cam- 
paña contra  el  Brasil,  pasó  aprestar  sus  servicios 
militares  y  científicos  al  Estado  Oriental,  en  don- 
de permaneció  hasta  1864,  año  de  su  fallecimien- 
to. El  Sr.  D.  Orcstes  Araujo,  en  el  perfil  bio- 
gráfico que  trazó  del  general  Reyes,  nos  dice  que 
sus  trabajos  científicos  se  inician  en  1829,  cuan- 
do el  general  Roudeau  lo  comisionó  para  la  for- 
mación del  catastro,  así  como  para  que  fuese 
reuniendo  datos  á  fin  de  llevar  á  cabo  la  cons- 
trucción de  la  carta  territorial  de  la  República, 
encargándole  también  de  hacer  un  estudio  espe- 
cial del  régimen  de  los  ríos  Yí  y  Santa  Lucía, 
con  objeto  de  construir  en  ellos  grandes  y  pode- 
rosos puentes  para  el  tr.ínsito  de  carretas,  de 
ganado,  etc.  Durante  la  primera  presidencia 
constitucional,  el  general  Rivera  creó  el  Depar- 
tamento Topográfico,  del  que  Reyes  fué  digno 
presidente.  Las  importantes  obras  que  entonces 
se  realizaron  bajo  su  dirección  fueron:  mensura, 
distribución  y  plano  de  los  terrenos  fuera  del 
Portón  llamado  del  Sur;  mensura  y  plano  del 
parque  de  artillería;  plano  y  distribución  de  los 
terrenos  sobre  la  costa  de  la  bahía,  desde  el  mue- 
lle viejo  hasta  la  costa  del  Sur,  siguiendo  la  línea 
del  recinto;  plano  del  nuevo  mercado  y  proyecto 
de  las  calles  adyacentes  á  él;  mensura  y  plano 
de  los  terrenos  adyacentes  al  puerto,  demostran- 
do su  situación  con  respecto  ala  nueva  y  antigua 
plaza  de  la  ciudad;  subdivisión  de  los  terrenos 
del  muelle  y  proyecto  de  las  pescaderías;  sub- 
división de  los  terrenos  de  la  plazoleta  de  la  cin- 
dadela; reconocimiento  de  los  caminos  entre  los 
terrenos  de  propios;  plano  de  la  delincación  de 
la  nueva  ciudad;  límites  del  departamento  de 
Montevideo.  Además  de  estos  trabajos  civiles, 
llevó  acabo  otros  de  carácter  militar,  como  el  in- 
forme relativo  á  la  restauración  de  las  fortalezas 
del  Cerro  de  Montevideo,  de  Santa  Teresa  y  de 
San  Miguel.  Pero  la  obra  maestra  del  general 
I).  José  .María  Reyes  es  el  gran  ma]ia  geográfico 
del  Territorio  oriental,  el  ]irimero  que  ha  tenido 
el  país,  pues  el  de  Gaboto  sólo  se  refiere  á  las  cos- 
tas del  Río  de  la  Plata  y  ans  principales  afluen- 
tes, y  el  de  Azara  es  un  trabajo  cartográfico  de 
mayor  extensión  y,  por  consiguiente,  de  carácter 
más  general.  Nuestro  biografiado  presidió  laCo- 
misión  de  límites  del  año  1851,  que  trazó,  de 
acuerdo  con  la  Comisión  brasileña,  la  línea  fron- 
teriza con  el  país  vecino,  desde  la  desembocadu- 
ra del  Cuareim  en  el  Uruguay  bástala  confluen- 
cia del  Chuy  en  el  Atlántico,  como  complemento 
de  los  últimos  tratados  con  el  Brasil  en  materia 
de  límites  internacionales. 

-Retes  (.Tosí  Tbinidad):  Biog.  Fraile  y  poe- 
ta hondureno,  n.  en  Tegucig.ilpa  el  11  de  junio 
de  1797;  m.  en  la  misma  ciudad  el  20  de  septiem- 
bre de  ]8.'i5.  Según  su  biófrafo  Sr.  Durón,  d  log 
diez  y  ocho  aflos  de  edad,  deseoso  de  dedicarse 
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á  estudios  profesionales,  se  dirigió  á  la  ciudad 
de  León,  en  donde  extendió  sus  conocimientos 
en  el  castellano  y  el  latín,  cursó  Filosofía,  Cáno- 
nes, Teología  y  Matemáticas,  y  ejerció  además  el 
oficio  de  maestro  de  capilla  en  la  catedral  y  otras 
iglesias.  Obtuvo  brillautemente  los  títulos  de 
bachiller  en  Filosofía,  Teología  y  Derecho  Canó- 
nico, y  entonces  decidió  seguir  la  carrera  ecle- 
siástica. Fray  Ramón  Rojas,  guardián  del  Con- 
vento de  Recoletos,  le  aceptó  como  novicio.  El 
año  de  1822  vio  satisfechas  sus  aspiraciones,  re- 
cibiendo las  sagradas  órdenes.  A  causa  de  la  gue- 
rra civil  que  tenía  en  honda  perturbación  á  Ni- 
caragua en  1824,  Reyes  y  sus  compañeros  emigra- 
ron á  Guatemala,  en  donde  se  incorporaron  á  la 
comunidad  de  su  orden.  Pudo  Reyes  regresar  á 
su  país  en  1828,  y  al  año  siguiente,  decretada  la 
extinción  de  los  establecimientos  monásticos  y 
declarado  solemnemente  que  la  nación  no  reco- 
nocía ni  admitía  en  su  seno  orden  alguna  de  re- 
ligiosos, Reyes  quedó  secularizado  y  pudo  así 
¡lermanecer  en  su  país.  Fué  nombrado  cura  de 
Tegucigalpa  por  el  jirovisor  y  vicario  de  la  dió- 
cesis; pero  renunció  el  cargo  é  hizo  que  recayera 
en  el  presbítero  D.  José  Trinidad  Estrada,  á 
quien  acompañó  en  calidad  de  coadjutor.  A  él  se 
debe  la  fundación  de  la  universidad  de  Hondu- 
ras, establecimiento  que  empezó  á  funcionar  en 
1845,  con  el  nombre  de  «.Sociedad  del  genio  em- 
prendedor y  del  buen  gusto.»  Formó  su  Estatu- 
to D.  Máximo  Soto,  y  el  Dr.  D.  Juan  Lindo,  pre- 
sidente del  Estado,  lo  elevó  á  la  categoría  de 
Instituto  público.  La  inauguración  de  la  univer- 
sidad, organizada  coni'orme  el  nuevo  Estatuto, 
que  redactó  el  Padre  Reyes,  se  verificó  el  19  de 
septiembre  de  1847.  Desde  la  creación  de  este 
establecimiento,  tuvo  aquél  un  ministerio  más 
que  ejercer:  el  de  la  enseñanza.  Era  el  Padre  Re- 
yes poeta,  músico  y  orador.  Compuso  canciones, 
villancicos  y  pastorelas,  y  escribió  poesías  pa- 
trióticas y  religiosas,  la  mayor  parte  de  las  cua- 
les se  desconocen  por  haberse  extraviado  los  ori- 
ginales. Compuso  varias  misas,  siendo  la  más 
alámada  de  ellas  la  que  llamó  El  Tancrcdo. 
Como  orador  sagrado  era  admirable,  y  no  se  tie- 
ne noticia  de  que  haya  habido  quien  pudiera  su- 
perarle ó  igualarle.  Electo  diputado  al  Congreso 
centroamericano,  que  se  reunió  en  Tegucigalpa 
el  año  de  1851,  dejó  maravillados  con  su  elo- 
cuencia á  hombres  como  José  Francisco  Barrun- 
dia,  Pedro  Zeledón  y  Enrique  Hoyos.  El  Padre 
Reyes  fué  designado  liara  obispo  de  Honduras 
por  el  papa  Gregorio  XVI,  en  1840;  pero  el  pre- 
sidente Ferreira,  á  quien  disgustaban  las  iileas 
independientes  de  Reyes,  hizo  llegar  al  Vaticano 
la  falsa  noticia  de  su  muerte.  El  Papa,  dándola 
por  cierta,  nombró  al  presbítero  D.  Francisco  de 
Paula  Campoy  y  Pérez.  El  gobierno  del  doctor 
D.  Marco  A.  Soto  erigió,  en  honor  á  su  memoria, 
un  busto  de  mármol  de  Cañara,  en  la  plazuela  de 
La  Merced,  de  Tegucigalpa,  frente  al  edificio  de 
la  universidad.  El  Dr.  D.  Ramón  Rosa  escribió 
su  biografía,  que  es  una  de  las  más  valiosas  joyas 
de  la  literatura  hondurena. 

-Retes  (Jvlián  de  los):  Biog.  Político  me- 
jicano, n.  en  el  Valle  de  San  Francisco  (San  Luis 
de  Potosí)  el  9  de  enero  de  1811 ;  m.  el  8  de  ene- 
ro de  1853.  Empezó  á  darse  á  conocer  como  jjoIÍ- 
tico  y  hombre  de  administración  en  1842,  en  la 
Asamblea  departamental,  donde  desiilcgó  su  ar- 
diente celo  por  el  arreglo  de  los  ramos  de  servi- 
cio ¡lúblico  y  reglamentó  la  albóndiga  y  otros 
establecimientos  con  disposiciones  útiles  y  pre- 
visoras. Su  espíritu  emprendedor  le  hizo  aventu- 
rarse en  1844  á  exiilotar  las  minas  de  azogue  de 
Guadalcázar,  loque  le  proporcionó  cuantiosa  for- 
tuna. Fué  elegido,  á  principios  de  1848,  para  re- 
gir los  destinos  del  Estado  en  circunstancias  aza- 
rosas, en  que  todos  rehusaban  el  jíviesto.  Su  pri- 
mera resolución  fué  ceder  el  sueldo  en  beneficio 
del  erario.  Fueron  turliulentos  los  jirimerosdías 
de  su  administración  y  no  tardaron  en  aparecer 
los  amagos  revolucionarios;  pero  el  carácter  fir- 
me del  gobernador  en  esta  y  dos  veces  posteriores 
siipo  conjurarlos.  Concluyó  el  señor  de  los  Reyes 
el  período  constitucional  y  resultó  reelecto  gober- 
nador para  el  período  siguiente.  Un  émulo  político 
presentó  en  1S51  acusación  formal  ante  el  Sena- 
do contra  el  gobernador  por  infracciones  consti- 
tucionales; el  acusado  se  ajircsuró  i,  presentarse 
en  Méjico,  se  defendió  noble  y  valerosamente,  y 
logró,  por  la  bondad  de  su  causa  y  por  el  prestigio 
de  su  nombre,  la  absolución  completa  del  jurado 
nacional.  Pero  sus  enemigos  no  cejaron  en  el  odio 
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que  le  tenían,  y  encomendaron  á  unos  asesinos 
la  empresa  de  acabar  con  la  vida  del  gobernador, 
y  el  crimen  se  consumó  la  tarde  del  8  de  enero 
de  1853  en  la  calzada  de  Guadalupe. 

-Retes  (Rafael):  Biog.  General  y  político 
colombiano,  n.  en  1850  en  Santa  Rosa,  dep.  de 
Boyacá.  En  sus  primeros  años  se  distinguió  como 
explorador  3'  como  militar.  Apenas  tenía  diez  y 
nueve  de  edad  cuando  emprendió  la  explora- 
ción de  las  montañas  del  Cauca.  En  1872  estu- 
vo en  Europa,  y  cuando  regresó  á  su  país  reno- 
vó las  exploraciones  y,  en  compañía  de  herma- 
nos suyos,  recorrió  las  vastas  y  poco  conocidas 
comarcas  del  Oriente  de  Colombia,  donde,  como 
luego  se  dirá,  hallaron  la  nmerte  sus  hermanos. 
En  1885  y  siguientes  años  tomó  parte  mny  prin- 
cipal en  las  guerras  civiles  que  asolaron  la  Re- 
pública; comba tiócon  gran  fortuna  á  los  revolu- 
cionarios en  el  Cauca  y  en  Panamá.  Años  des- 
pués, en  1895,  tuvo  que  ponerse  de  nuevo  al 
frente  de  las  tropas  del  golúerno  para  combatir 
á  los  revolucionarios,  á  quienes  venció  en  san- 
grientos combates.  Estas  victorias  y  su  hábil  po- 
lítica de  tolerancia  con  los  vencidos  le  dieron 
gran  prestigio.  Mostró  también  sus  dotes  de  buen 
político  como  representante  del  país  en  el  Con- 
greso, ministro  ¡)lenipotenciario  en  París  y  mi- 
nistro del  Interior  y  jefe  del  gobierno,  y  cuando 
en  1903  Panamá  se  declaró  independiente,  el 
presidente  de  la  República  le  nombró  generalísi- 
mo de  los  ejércitos  colombianos  y  le  confió  la  di- 
fícil misión  de  buscar  términos  de  avenencia  con 
los  Estados  Unidos,  no  sin  protestar,  como  lo 
hizo  en  nota  suscrita  el  23  de  diciembre,  contra 
la  intervención  yanqui  en  los  hechos  que  dieron 
origen  á  la  excisión  del  territorio  del  istmo.  El 
2  de  febrero  de  1904,  reunido  en  Bogotá  el  Cole- 
gio electoral,  la  mayoría  designó  )iara  la  presi- 
dencia de  la  República  al  general  Reyes,  candi- 
dato del  partido  conservador,  que  fué  elegido 
para  tan  eminente  puesto  ¡jor  virtud  del  escru- 
tinio verificado  el  4  de  julio  por  el  Gran  Consejo 
electoral.  El  período  de  Reyes,  que  debía  durar 
diez  años  y  terminar  con  el  año  1914,  no  pasó  de 
1909.  Había  habido  algunas  tentativas  revolu- 
cionarias y  aun  se  atentó  contra  la  vida  de  Reyes 
en  diciembre  de  1906;  después  trató  de  imiioncr 
ciertas  reformas  de  carácter  económico  y  linan- 
ciero  que  fueron  muy  mal  acogidas  por  la  opi- 
nión, lo  cual,  unido  al  disgusto  que  ocasionó  en 
el  país  el  acuerdo  del  gobierno  sobre  tratados 
con  Estados  Unidos  y  Panamá,  dio  fuerza  al 
movimiento  de  protesta  contra  el  general  Reyes, 
que  resolvió  el  conllicto  renunciando  la  presi- 
dencia y  viniéndose  á  Europa.  Recientemente, 
y  con  carácter  oficial,  se  han  recordado  los  tra- 
bajos geográficos  de  D.  Rafael  Reyes  y  sus  her- 
manos. En  efecto,  por  iniciativa  de  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Colombia,  celebráronse  en 
Bogotá,  el  30  de  abril  de  1907,  solemnes  actos 
en  honra  y  memoria  de  los  hermanos  Reyes, 
exploradores  del  Yupnrá  y  Putunayo.  Además, 
se  había  acordado  presentar  á  la  Asamblea  Na- 
cional'una  solicitud  para  que  decretase,  como 
ya  lo  hizo  con  fecha  29  de  abril,  la  erección, 
en  la  capital  de  la  República,  de  un  monumen- 
to que  perpetúe  la  memoria  de  los  beneméritos 
colombianos  Elias,  Enrique  y  Néstor  Reyes. 
En  dicho  monumento  se  colocará  una  placa 
acordada  en  la  Conferencia  Internacional  Ame- 
ricana reunida  en  Méjico  «á  los  exploradores 
Néstor  y  Enrique  Rej'es,  mártires  de  la  civiliza- 
ción de  América,»  y  otra  inscrijición  que  diga: 
«La  República  de  Colombia  á  sus  hijos  benemé- 
ritos los  Hermanos  Reyes.  -  Asaudilea  Nacional 
Constituyente  y  Legislativa  de  1907. >>  Desde  el 
año  1876  -decía  el  Sr.  Rosales  en  un  discurso - 
los  hermanos  Reyes,  á  veces  reunidos,  á  veces  en 
distintas  expediciones,  exploraron  en  el  trans- 
curso de  diez  años  el  Caquetá,  el  Ñapo,  el  Pas- 
taza,  el  Marañó»,  el  Ucayalf,  el  Yunía,el  Yava- 
rí,  el  Purús,  el  Madeira  y  el  Tocantins,  y  más 
allá  de  las  cabeceras  de  éste  el  Paraná.  Descu- 
brieron ríos  desconocidos,  establecieron  la  nave- 
gación á  vapor  en  otros  y  comunicaron  por  me- 
dio de  vías  terrestres  la  navegación  fluvial  con 
las  poblaciones  andinas,  como  se  hizo  con  el  ca- 
mino de  herradura  abierto  entre  Pasto  y  el  l'u- 
tumayo.  Muchos  de  esos  ríos,  antes  desconoci- 
dos, son  hoy  surcados  por  vajiores  que  llevan  á 
todas  partes  la  acción  benéfica  de  la  industria  y 
el  comercio,  La  exportación  que  se  hace  por  di- 
chos ríos,  solamente  en  caucho  pasa  de  veinte 
millones  de  pesos  oro.  Mas  esa  vía  luminosa  do 
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progreso  que  los  hermanos  Reyes  abrieron  al 
través  del  continente,  probó  también  ser  vía  do- 
lorosa.  Dos  cayeron  en  la  ¡ornada  y  sellaron  su 
heroísmo  Icfjando  á  la  Historia  un  nombre  im- 
perecedero. Uno  de  ellos,  Enrique,  rc-^^rosaba  del 
Javarí  y  remontaba  el  Amazonas  á  íjordo  de  la 
lancha  de  vapor  Tamaija,  cnando  fué  acometi- 
do do  liebre  maligna.  Uomprendió  que  llegaba 
la  muerte,  y  entonces  se  hizo  vestir  de  luto  y 
sentar  sobre  su  catre  de  cainiiafta.  Y  así  murió, 
mirando  por  última  vez  el  campo  de  sus  triun- 
l'üs.  Fué  llevado  su  cadáver  á  Iquitos,  en  donde 
los  peruanos  levantaron  un  mausoleo  de  már- 
mol á  su  memoria.  El  otro,  Néstor,  iiereeió  trá- 
gicamente á  orillas  del  Putumayo,  víctima  de  la 
l'erocidad  de  los  salvajes.  Sus  restos  ensangren- 
tados se  encontraron  en  los  linderos  del  bosque, 
y  allí  descansaron  bajo  la  arcada  som))ría,  basta 
que  afios  más  tarde  fueron  traídos  con  los  de  su 
hermano  y  puestos  bajo  el  amparo  de  la  cruz  en 
la  catedral  de  Bogotá. 

-Reyes  y  Flouenti.vo  (Isahei.o  de  los): 
Hiog.  Escritor  y  propagandista  político-religioso 
lilipino.  N.  en  Vigán  (llocos  Sur)  en  IStJó.  l'asó 
á  Manila  muy  joven,  y  en  Manila  estudió  la  ca- 
rrera del  Notariado,  al  tiempo  que  colaboraba  en 
el  diario  manilense  La  Oceanía  Kx¡iaíio!ii,  áoude 
comenzó  cultivando  lo  que  allí  constituía  una 
novedad  completa;  e\  fo/k-lorc;  además  cultivó 
la  etnografía,  la  historia  y  la  lingüística,  de  las 
que  vino  á  publicar  algunas  monografías  de  in- 
terés, l'or  la  orientación  nacionalista  que  acertó 
á  dar  á  todos  sus  trabajos,  pronto  adquirió  ver- 
dadera notoriedad.  En  1889  fundó  A¿  Ilocano, 
jirimer  periódico  bilingüe  de  provincias,  aunque 
editado  en  Manila,  y  poco  después  algunas  otras 
publicaciones  enderezadas  á  difundir  la  cultura 
político-administrativa  entre  sus  paisanos.  Es- 
)iíritu  iude])endiente,  rehusó  incorporarse  á  nin- 
guna de  las  varias  asociaciones  secretas  que  se 
fundaron  en  Filipinas  por  entonces;  no  obstan- 
te, á  poco  de  estallar  la  revolución  de  1396,  Re- 
yes, denunciado  como  cómplice,  fué  encarcelado. 
Este  revés,  lejos  de  acobardarle,  le  infundió 
bríos,  y  tuvo  el  valor  de  escribir  en  la  cárcel 
misma  una  Memoria,  que  dirigió  al  general  Pri- 
mo de  Rivera,  en  la  que  exponía  las  causas  del 
movimiento  revolucionario, cuáles  eran  las  aspi- 
raciones legítimas  del  país,  cómo  los  frailes  re- 
sultaban incompatibles  con  el  bienestardel  pue- 
blo y,  por  último,  que  el  fusilamiento  de  Rizal, 
ejecutado  poco  antes,  había  sido  un  error  de  lu- 
nesta  trascendencia.  Luego  de  presentada  la  A/e- 
moría  (que  en  1899  publicó  en  Madrid),  muchos 
creyeron  que  su  autor  sería  fusilado, pues  que  al 
lin  Reyesexponi'aoficialmentelosmismos  princi- 
])ios  que  Rizal  había  expuesto  á  Europa  en  sus 
novelas;  pero  Primo  de  Rivera  no  quiso  extremar 
las  cosas,  y  se  contentó  con  mandará  Reyes  á  Es- 
paíia,  en  calidad  de  reo  político,  y  se  le  encarceló 
en  el  castillo  de  Montjuicli.  Más  de  un  aflo  pasó 
allí  bajo  la  |)resiim  de  un  dobjr  moral  indetini- 
ble,  porque  no  fueron  pocos  los  días  en  que  creyó 
hallarse  en  vísperas  de  ser  pasado  por  las  armas. 
El  ]iacto  de  !5iac-na-bató  restableció  la  paz  en 
Filipinas;  desempeñaba  el  ministerio  de  Ultra- 
mar D.  .Segisnnindo  Moret.y  estimando  ésto  que 
era  de  suma  conveniencia  atraerse  á  I),  ¡sábelo 
de  los  Reyes  íqne  después  de  todo  no  había  dado 
una  sola  señal  de  ser  separatista),  gestionó  su 
libertad,  y  acabó  por  entenderse  con  él.  Reyes 
hizo  cuanto  pudo  por  mantener  la  soberanía  do 
España  en  Filipinas;  ]icro  no  ocultaba  que  esta 
soberanía  no  sería  duradera  si  no  ae  expulsaba 
inmediatamente  ¿  los  frailes  y  no  so  llevaban 
á  cabo  otras  reformas  radicales.  No  fué  oído. 
Sobrevino  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  y 
los  filipinos,  desengañados,  no  ajioyaron  la  cansa 
de  España  frente  á  los  norteamericanos.  Knton- 
ees  Reyes,  que  hasta  el  líltlmo  momento  había 
trabajado  en  pro  de  Filipinas  ispaftnla,  se  declaró 
independiita.  Fundó  en  Xladrid,  clonde  seguía, 
el  quincenario  Filipinas  unte  Europa,  y  desile 
sus  columnas  se  declaró  enemigo  de  los  yanquis, 
con  los  cuales  se  ha  mostrado  siempre  irreconci- 
liable. Viajó  por  Europa,  y  por  dondequicraquo 
ib»,  iba  dejando  huella  de  sus  idiali  s.  .\l  propio 
tiempo,  gestionó  en  Roma  la  secnhirización  do 
los  curatos  de  su  jiaís.  Persuadido  de  (\nv  en 
Roma  no  le  atendían,  no  obstante  que  «alentaba 
la  representación  del  clero  lilipino, coticiliió  una 
idea  verdaderamente  aurlaz:  ir  al  cisnni,  y  crear 
en  '<n  país  una  Iglesia  inde]iendiente.  En  1901 
-"  t rallado  á  Manila,  y  apenas  llegado,  dio  una 
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nueva  muestra  de  su  carácter  de  propagandista: 
fundó  la  «Unión  Obrera,»  primer  germen  de  so- 
cialismo sembrado  en  Filipinas.  El  gobierno 
americano  le  jiersiguió  y  encarceló.  Estando  [¡re- 
so  en  Malabón,  los  insurrectos  (que  aún  los  ha- 
bía contra  el  dominio  yanqui)  le  enviaron  el  ti- 
tulo de  ]iresidente  de  la  República  tilipina.  Su 
po]nilaridad  fué  entonces  extraordinaria.  Reco- 
brada la  libertad,  consagróse  con  todo  ahinco  á 
dar  forma  á  la  Iglesia  que  él  había  ideado; y,  en 
efecto,  el  3  do  agosto  de  1902  proclamó  en  un 
mitin  el  Cisma,  á  la  vez  que  proclamó  obispos 
de  la  nueva  Iglesia,que  se  llama  desde  entonces 
Iglesia  Filipina  JnJcpcnilicnte,  á  unos  veinte 
sacerdotes  lilipinos,  los  que  á  su  vez  nombraron 
á  Reyes  obispo  honorario  (único)  de  la  nueva 
Iglesia.  A  [lartir  de  entonces,  ha  trabajado  lo 
indecible  en  obsequio  do  sus  ideales:  en  la  ac- 
tualidad se  calculan  en  cerca  de  tres  millones 
los  filipinos  que  siguen  el  Cisma:  están  perfecta- 
mente organizados  por  diócesis  y  parroquias,  y 
obedecen  á  un  jerarca  ú  obispo  máximo  que  en 
todo  sigue  las  inspiraciones  de  I).  Isabelo  de  los 
Reyes,  verdadero  fundador  y  mantenedor  de  esta 
Iglesia  nacional,  católica  en  n:ucho  de  lo  exter- 
no, pero  racionalista  en  lo  más  fundamental  de 
su  doctrina,  la  cual  ha  sido  expuesta  por  el  ]uo- 
pio  Reyes  en  numerosas  publicaciones,  la  más 
imiiortante  la  intitulada  Biblia  Filipina,  escri- 
ta y  j)ublicada  por  él  en  Barcelona  por  los  años 
de  19081 909,  época  en  que  permaneció  ausente 
de  su  país.  De  nuevo  tornó  á  Filipinas;  j)ero  á 
poco  de  llegailo  se  trasladó  al  Japón,  para  tras- 
ladarse últimamente  otra  vez  á  su  país,  donde 
continúa  su  obra  fecunda  de  propagandista.  Sus 
escritos  son  innumerables.  Si  de  Rizal  ¡inede 
decirse  que  fué  el  mayor  revolucionario  político 
nacido  en  Filipinas,  de  Isabelo  de  los  Reyes 
puede  decirse  que  es  el  mayor  revolucionario  so- 
cial de  aquel  país. 

REYNALTE  Y  RAMÍREZ  (.loSÉ  DE):  Bior/.  Fué 
natural  de  Madrid,  y  debió  de  nacer  hacia  1620  ó 
1626,  y  morir  hacia  1670.  Su  padre,  Mateo  Rey- 
nalte,  era  flamenco,  de  Gante,  y  su  madre,  Inés 
Ramírez,  madrileña.  El  nombre  y  los  versos  de 
este  poeta  se  hallan  en  todas  las  academias  que 
desde  1652  se  celebraron  cu  casa  del  hidalgo  de 
la  Casa  Real  de  Portufj.al,  D.  Melchor  de  Fonseca 
y  Ahneida.  Fué  también  autor  de  algunas  come- 
dias; pero,  habiéndose  perdido,  no  se  ha  incluí- 
do  su  nombre  en  el  excelente  Catálogo  bibliográ- 
fico y  bi'igrájicu  del  teatro  antiguo  español,  del 
Sr.  La  Barrera.  Re3'nalte  fué  familiar  del  Santo 
Olicio  de  Toledo,  y  en  1."  de  mayo  do  1642  le 
fué  concedido  el  hábito  de  Santiago. 

REYNOLDS  (FEDEnicol:  Biog.  Autor  dramá- 
tico inglés,  n.  en  Londres  en  1764;  m.  en  1841. 
Su  padre,  distinguido  abogado,  quiso  dedicarle 
á  la  misma  profesión;  pero  nuestro  biografiado 
abandonó  el  bufete  i)or  el  cultivo  de  la  literatu- 
ra dramática,  y  escribió  alfiunas  comedias  nota- 
bles, entre  las  que  sobresalen:  Laugh  uhcn  Yon 
can;  The  dramatisl;  The  fortune's  fool;  Bctter 
late  tlinn  never,  y  IIow  to  grow  rich.  Además  es- 
cribió una  donosa  autobiografía  con  el  título  de: 
The  Ufe  and  times  oj  Frcdcric  Reynolds, 

REZAGADO,  DA:  adj.  Que  se  queda  atrasen 
una  marcha,  en  una  clase,  etc.  U.  t.  c.  s. 

*  REZiviiLA:  f.  prov.  Ast.  y  Sanl.  Rámila. 

REZNICEK  (FeKNANDO,  BAIIÜN  BE):  Biog. 
Dibujante  y  caricaturista  alemán,  n.  en  1868; 
m.  el  11  do  mayo  de  1909.  Era  hijo  del  mariscal 
de  Campo,  barón  de  Reznicek,  y  de  su  es|iosa  la 
princesa  Ohika.  Estudió  el  Arte  en  Munich,  y 
trabajó  para  el  Simplieissimut,  las  Flinirml 
Bliitlery  Jugrnd,  Sns  dibujos  tienen  una  gracia 
y  una  intención  inindtables. 

*  REZNO:  m.  Larva  de  un  insecto  díptero,  do 
dos  centímetros  de  largo  y  forma  elipsoidal,  on- 
ce anillos  espinosos  en  su  borde  posterior,  y  boca 
con  trompa  y  dos  ganchos  córneos.  Sus  diferen- 
tes csiiccies  viven  parásitas  sobre  el  buey,  el  ca- 
ballo, el  carnero  y  otros  mamíferos, 

REZÓN  (di'l  fr.  hériason):  m.  Ancla  pcqucíia, 
do  cuatro  uñas  y  sin  cepo,  que  sirve  para  em- 
barcaciones menores. 

REZONGO:  m.  Acción  y  efecto  de  rezongar. 

Lo  (pti*  xe  lc«  ntnnila,  con  mil  RKüONuus  se- 
cretos y  uuu  piibliiOH  Id  cnnipluu. 

M.  l'Kuao  UK  Mbuina. 
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REZUMAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  re- 

zuujarse. 

REZUNGO:  m.  REZONGO. 

No  liiüo  |>esnila  y  detenidamente  ui  con  RE- 
zt.Nuos  e^la  obediencia. 

P.  Fn.  Antonio  Alvarbz. 

REZURCiBLE:  adj.  Que  se  puede  rezurcir. 

REZURCiDAMENTE:  adv.  m.  Cou  rezurcidos. 

REZURCIDOB,  DORA:  adj.  Que  rezurce.  U.  t. 

c.  s. 

REZURCIDURA;  f.  Acción  y  efecto  de  rezurcir. 
REZURCIMfENTO:  ni.  ReZUJ:C1IiI-BA. 

REZURCIR:  a.  Volver  á  zurcir.  ||  lig.  Reanv- 

DAK. 

Por  consiguiente  se  tornará,  «na  vez  que 
otra,  á  KEZiiBcm  el  eiired<imieuto  piiniero, 
M.  Aluo  de  Veneqab. 

RHALLIS  ó  RALLIS  (I)E.MET11I0):  Biog.  Políti- 
co griego,  n.  en  Atenas  en  1844.  Es  hijo  de  Jorge 
Alejandro  (V.  en  el  Dictionakio,  tomo  XVII). 
Cuisó  el  doctorado  de  Derecho  en  la  Universi- 
dad de  París,  y  de  regreso  en  su  ¡latiia  tomó 
jiarte  activa  en  la  jiolítica,  y  diputado  desde 
1872,  creó  el  partido  llamado  neohelénico;  fué, 
sucesivamente,  ministro  de  Instrucción  pública, 
de  Justicia  y  del  Interior,  y  jefe  del  gobierao 
desde  abril  á  septiembre  de  1897.  Otras  veces 
volvió  á  presidir  Ministerios  en  1903  y  1905;  pe- 
ro también  por  corto  tiempo,  jiues  casi  siempre 
tuvo  enfrente  á  los  delianistas,  y  aun  después 
de  la  muerte  de  Dclyauuis  se  formaron  contra  él 
fuertes  coaliciones. 

RHEINAUER  ó  RHENANUS  (BEATUS):  BtOg. 
Humanista  alemán,  n.  en  Schlestadt  en  1485; 
m.  en  Estrasburgo  en  1547.  Estudió  Latín  en 
las  universidades  de  Schlestadt  y  París.  Des|iués 
estuvo  en  Basilea,  donde  se  dio  á  conocer  como 
filósofo.  De  sus  obras,  muchas  ¡lerdidas,  jiode- 
mos  citar  como  notables:  Jlerum  ucrvianicamm, 
y  las  excelentes  ediciones  que  |iublicóde  Quinto 
Curcio,  Tertuliano,  Cicerón  y  Gregorio  de  Nicea. 

RHEfNBERGER  (JosÉ):  Biog.  Compositor  ale- 
mán, u.  en  Vaduz  en  1839.  Estudió  en  el  Con- 
servatorio de  Munich,  en  el  que  después  fué  pro- 
fesor. Ocupó  más  tarde  la  plaza  de  director  de 
orquesta  del  teatro  y  de  la  capilla  reales  de  15a- 
viera.  Además  de  haber  com]>ue'íto  muchas  can- 
tatas y  obras  de  conciertos,  es  autor  de  bastantes 
óperas,  de  las  que  citaremos:  Magnus  el  tninna- 
turgo;  La  corona  desgraciada;  Los  siete  cuervos, 
y  La  hija  del  campanero. 

RHEVAN:  Mit.  ind.  Fundador  de  la  secta  de 
los  faquires  é  inventor  de  las  peregrinaciones, 
según  los  indios, 

RHIN:  Mit,  Río  que  los  antiguos  galos  adora- 
ban como  divinidaii  y  al  que  invocaban  en  los 
mayores  peligros.  Para  ]irobar  la  fidelidad  de 
sus  mujeres  echaban  en  el  á  sus  hijos;  si  éstos  se 
hundían,  los  rechazaban  como  adulterinos;  pero 
si  sobrenadaban,  los  recibían  como  ]>ropios. 

RH0AD8(Sami'EL  N1CH01..SON):  Biog.  Natu- 
ralista norteamericano  contemporáneo,  n.  cu  Ki- 
ladelfia  el  30  de  abril  de  1862.  Se  educó  en  una 
escuela  luiblica  de  Haddoulield  y  en  la  superior 
de  Westtown  (Pensilvania).  Periodista  en  su  ju- 
ventud ,  dedicóse  luego  al  estudio  de  las  Ciencias 
naturales,  empezando  desde  18!'3  á  recoger,  para 
un  museo  iirivado,  ejemplares  de  Historia  natu- 
ral, de  caria  uno  de  los  Estados  de  lu  Unión  y 
del  Canadá,  Cuba  y  Méjico.  Ha  colaborado  en 
gran  niimero  de  revistas  zoológieas,  ocupándose 
lirineipalmente  de  moluscos,  reptiles,  avesy  ma- 
míferos. Llegan  á  100  las  especies  nueva»  de 
mamíferos  y  aves  que  hu  descrito.  En  1903  pu- 
blicó una  obra  titulada:  Mami/eros  de  PatsU- 
rania  y  Aueva  Jersey. 

RH00E8  (Ck<-ilio):  ¿'i(><7.  Colonizador  inglés, 
n.  en  Uishop  Slortiord  eu  1863:  m.  en  Mnizen- 
bergcn  1902.  Siemionuiy  joven  niaivhóá  El  Ca- 
bo, dedii'undose  a  empresas  mineras,  y  los  dia- 
mantes de  Kimbi'rley  le  hicieron  dueño  do  una 
fortuna  colosal.  Volvió  á  Inglatcrin,  y  estudió 
en  la  universidad  de  Oxford.  De  legresueii  Afli- 
ca,  fundó  nuevas  empresas;  como  primer  minis- 
tro de  la  Colonia,  defendió  la  política  im)>eritt- 
lista;  luex»  Inndó  la  colonia  Jlhndesia  v  inicióla 
cuii>,liue('ión  del  lirrocarril  del  Cano  ü  El  Cal  o; 
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preparó  la  expedición  de  Jameson  y  fué  vino  de 
los  principales  causantes  de  la  guerra  boer. 

*  RHODESIA:  Gcog.  Según  datos  oficiales  es- 
tadísticos de  1907,1a  Rhodesia  del  Norte  tenía 
753700  knis.=  y  SóOOOO  liabits.  La  Rhodesia  del 
Sur  figuraba  entre  los  países  del  África  del  Sur 
Británica  con  3S5000  kms.=  y  678  000  habits. 
Pero,  á  juzgar  por  el  informe  que  en  26  de  febre- 
ro de  190á  presentó  á  sus  accionistas  el  Consejo 
de  Administración  de  la  gran  Compañía  titulada 
Th:  BritUh  ¿South  África  (7om;;a«i/,  el  territorio 
que  ésta  administraba  comprendía  la  Rhodesia 
del  Sur,  la  Rhodesia  del  NO.  y  la  Rhodesia  del 
NE.,  cada  una  con  su  administrador  ó  goberna- 
dor respectivo.  Por  laudo  arbitral  del  rey  de 
Italia  se  había  fijado  ya  la  frontera  entre  el  país 
de  los  l'arotses  ó  Rliodcsia  del  NO.  y  los  domi- 
nios ¡jortugueses  de  Angola, 

RIABA  ó  RlABBA:  Gcog.  Nombre  indígena  de 
la  comarca  del  interior  de  Fernando  Póo,  hacia 
el  S.,  designada  hoy  por  los  españoles  residentes 
en  la  isla  con  el  noiübre  de  Valle  de  Mo/.a.  Según 
el  explorador  español  Sr.  d'Almonte,  que  recien- 
temente estuvo  en  esa  comarca,  esta  última  de- 
nominación es  completamente  inadecuada,  si 
nos  atenemos  á  la  derinición  aplicada  á  la  pala- 
bra valle,  tanto  en  el  Diccionario  de  la  Acade- 
mia Española  de  la  Lengua,  como  en  cuantos 
tratados  de  Geografía  han  venido  publicándose 
hasta  la  fecha.  La  forma  escalonada  de  las  estri- 
baciones de  las  montañas  fernandinas  ofrece  as- 
pectos muy  variados,  en  los  que  no  faltan  (y  esto 
sucede  en  otros  muchos  países)  ajiariencias  ilu- 
sorias. Si  desde  la  parte  más  inferior  de  aquella 
agrupación  de  pequeñas  mesetas  cubiertas  de 
hierbas  se  dirige  la  vista  hacia  las  cumbres,  hace 
el  paisaje  la  ilusión  de  una  pradera  llana,  de  al- 
gunos kilómetros  cuadrados  de  extensión,  incli- 
nada suavemente  de  NNO.  á  SSE. ;  pero  si  se 
emprende  la  luaicha  en  una  dirección  cualquie- 
ra, desaparece  la  ilusión  óptica.  Los  barrancos  y 
laderas  de  pronunciada  pendiente  restituyen  al 
entendimiento  la  verdadera  impresión  de  la  con- 
figuración del  terreno:  estribaciones  (cuyo  lomo 
ó  cresta  se  redondea  ó  aplana  á  trechos,  en  pen- 
diente suave  y  cubiertos  de  vegetación  herbácea) 
que  por  un  efecto  de  perspectiva  se  proyectan 
en  serie  continua,  ofreciendo  la  apariencia  de 
llanura  anteriormente  expresada.  En  la  mejor 
situada  y  más  llana  de  estas  pequeñas  altiiilani- 
cies,  provista  de  agua  potable  abundante  y  pe- 
renne y  de  completa  ventilación,  que  purilica 
el  ambiente  de  continuo,  se  extiende  la  linca 
Claudia,  fundada  por  la  Compañía  Transatlán- 
tica de  Barcelona.  En  1907  había  allí  ya  un  ex- 
tenso aprisco  cercado  con  alambre  artificial,  y  en 
él  aparecía  en  próspero  estado  un  regular  rebaño 
de  reses  vacunas  oriundas  de  los  pastos  del  Sa- 
hara más  próximos  al  Río  de  Oro.  La  casa  habi- 
tación es  tan  sólo  suficiente  para  las  necesidades 
del  u  om -Uto,  y  junto  á  ella  estaba  próximo  á  ter- 
minarse un  extenso  establo.  El  suelo  de  la  comar- 
ca inmediata  á  la  finca  está  invadido  en  muchos 
kilómetros  de  radio  por  la  (lora  pratense:  predo- 
minan las  gramíneas,  pero  no  faltan  heléchos,  ci- 
(leiúceas,  labiadas,  compuestas  y  otras  familias. 
En  las  mesetas  ajiarecen  algunos  árboles  copudos, 
unas  veces  desperdigados  y  otras  en  grupos.  En 
las  laderas  de  los  barrancos  hay  bosquecillos  de 
heléchos  arborescentes,  y  en  diversos  jiarajes 
aparecen  espacios  cercados,  con  eni¡ializadas 
construidas  con  troncos  de  los  referidos  helé- 
chos: son  huertas  plantadas  de  diversos  vegeta- 
les comestibles,  entre  los  cuales  figuran  las  pa- 
tatas; pero  en  la  mayor  parte  el  cultivo  prefe- 
rente es  el  del  ñame  (Dioscorca  alaia),  de  exce- 
lente calidad.  El  suelo  de  aquellas  mesetas  y 
lomas  es  snmamentc  permeable.  Se  da  el  caso  de 
caer  durante  la  noche  copiosísimo  aguacero,  y  á 
la  mañana  siguiente  apenas  hay  lodo  en  los  sen- 
deros. El  clima  ca  fresco  y  agradalilc.  De  día  la 
brisa  suaviza  la  acción  de  los  rayos  solare»,  y  de 
noche  ni  molestan  loa  mosquitos  ni  estorban  Ins 
mantas.  La  temperatura  á  la  horade  laalborada 
oscila  do  14'  á  1.5»  centígrados.  La  altitud  en  la 
morada  dd  encargado  de  la  linca  es  de  unos 
1210  nis.  En  1907  era  Malalibo  el  moka,  ó  sea 
el  jefe  de  más  distinguida  prosapia  y  alta  alcur- 
nia entre  los  indígenas  biilüs.  En  los  tiempos 
que  curren,  la  infiíiencia  y  el  jiodcrío  de  este  po- 
bre r(':ínlo  están  muy  cerca  de  la  nulidad.  A  pora 
distamia  del  aprisco  .se  halla  el  poblado  de  Di- 
biili,  donde  tiene  el  moka  su  residencia.  Las  ca- 
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exiguas  aberturas.  La  morada  del  régulo  consis- 
te en  un  grupo  de  casas  de  mayoi  es  dimensiones 
que  las  de  sus  súbditosy  de  análogos  materiales, 
entre  los  que  predominan  los  troncos  de  heléchos. 
Dichas  casas  están  rodeadas  de  una  laberíntica 
enijializada  de  estacas,  y  para  penetrar  en  el  re- 
cinto hay  que  subir  poruña  corta  escálela  y  bajar 
por  otra.  Ésta  doble  escalera  es  allí  símbolo  de 
realeza.  Hay  muchos  pueblecillos  en  la  comarca. 
Al  SE.  de  la  finca  Claudia  están  Muebay  Raka; 
al  SO.  de  Dibidi  se  divisan  Maié  y  Mojaké;  ]ior 
el  E.  están  próximos  Besara,  Diria,  Birio  y  Moo- 
te;  por  el  O.  están  encaramados  Echuemba  y 
Riabba. 

RIACHO  (de  rio):  m.  Riachuelo. 

RIADIAT:  m.  Cierto  ejercicio  espiritual,  en  uso 
entre  los  mahometanos  de  la  ludia. 

RIANOEIRO,  RA:  adj.  Natural  de  Rianjo  (Co- 
ruñal.  U.  t.  c.  s.  !i  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

RIAÑÉS,  ÑESA:adj.  Natural  de  Riaño  (León). 
U.  t.  e.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo á  dicha  po- 
blación española. 

*  RIAÑO:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  León,  tiene  1 679  kms.=  y  23094  habits. 
Sus  17  ayunt.  compiendeu  33  v.,  79  lugares,  1 
aldea,  2  caseríos  y  372  edif.  y  albergues  disemi- 
nados. El  ayunt.  de  Riaño  tiene  2025  habits., 
de  los  que  732  corresponden  á  la  v.  que  le  da 
nombre,  y  el  resto  al  barrio  de  La  Puerta,  la  v.  de 
Pedresa  del  Rey  (307  habits.),  los  lugares  de 
Anciles,  Cavande,  Escaro,  floreadas  y  Salió,  y 
los  edif.  y  albergues  diseminados. 

-*  RiAÑo  T  Montero  (Juan  Facckdo): 
Biog.  M.  en  Madrid  el  27  de  febrero  de  1901. 

rIas  (Vizconde  de):  Biog.  V.  Br.sTosy  Cas- 
tilla (José  de)  en  este  mismo  Apéndice. 

*  RIAZA:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Segovia,  tiene  793  knis.-  y  17545  ha- 
bits.  Sus  42  ayunt.  com)irenden  13  v.,  41  luga- 
res, 3  caseríos  y  1 867  edif.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  de  Riaza  tiene  2190  habits.,  de  los 
que  2113  corresponden  á  la  v.  que  le  da  nombre 
y  el  resto  á  edif.  y  albergues  diseminados. 

RIAZANO,  NA:  adj.  Natural  de  Riaza  (Sego- 
via). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

*  RIBADAVIA:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Orense,  tiene  257  kms.-y  34597 
habits.  Sus  9  ayunt.  comprenden  57  parroquias, 
con  1  v. ,  211  lugares,  69  aldeas  y  1467  edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Riliadavia  tiene 
4788  habits.,  de  los  que  2346  eorresjionden  á  la 
v.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  á  12  lugares,  2 
aldeas  y  los  edif.  y  albergues  diseminados.  El 
lugar  más  poblado  es  f  ranéelos,  que  tiene  516 
habits. 

RIBAOAVIENSE:  adj.  Natural  de  Ribadavia 
(Orense).  U.  t  c.  s.  c.  II  Pertenee:en"e  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

RIBADEDENSE:  adj.  Natural  de  Ribadcdeva 
(Oviedo).  U.  t.  e.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

RIBAOENSE:  adj.  Natural  de  Ribadeo  (Lugo). 
U.  t.  c.  8.  c.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

*  RIBADEO:  Geog.  El  p.  i.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Lugo,  tiene  499  kms.-  y  2344S  lia- 
bits.  .Sus  5  aj'unt.,  üarrciros,  Ribadeo,  Trabada, 
Villamca  y  Villaodrid,  comprenden  38  ii.arro- 
qnias,  con  1  v.,  4  lugares,  195  aldeas  y  USO 
edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Ribadeo 
tiene  8847  haliils.,  de  los  que  2835  coircs]ioii- 
den  a  la  v,  que  le  da  nombre  y  el  resto  á  62  al- 
deas y  los  edif.  y  albergues  diseminados.  Las  al- 
deas más  pobladas  son  Riulo,  con  556  habits. ; 
Cingc  (290),  Villandrid  (234)  y  Villaframil 
(211).  De  las  demás  ninguna  llega  á  200  habits. 

RIBADE8ELLENSE:  adj.  Natural  de  Ribadese- 
lia  (Oviedo^  U.  t.  e.  s.  c.  ::  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  ¡loblación  española. 

RIBALDO:  m.  Soldado  de  ciertos  cuerpos  an- 
tiguos de  infantería,  cu  Francia  y  otros  países 
de  Europa. 

RIBARROJANO,  NA:  adj.  Natural  de  Kibarro- 
ja  (Tarnigiiiia).  U.  t.  c.  s.  II  Portcnccientc  ó  re- 
lativo á  diclia  población  española. 
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RIBARROJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Ribairo- 

ja  (Valencia).  U.  t.  c.  s.  U  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

RIBAS  (P.  Lris):  Biog.  N.  en  la  ciudad  de 
Valencia  el  año  1576.  Ingresó  en  la  Compañía  de 
Jesús  el  de  1591;  estudió  Filosofía  en  Zaragoza 
y  Teología  en  la  universidad  de  su  patria,  le- 
3'eudo  esta  i'iltinia  en  el  colegio  de  San  Pablo, 
Fué  calificador  del  tribunal  de  la  Inquisición, 
rector  de  aquel  colegio,  prepósito  de  la  Casa  pro- 
fesa y  provincial  de  Aragón.  Falleció  en  Valen- 
cia el  3  de  enero  de  1647.  Escribió:  Summa  Theo- 
logiac,  tomus  primns  qui  continct  Ap¡  aralum  ad 
Theologiam,  ct  septcm  tractatus,  etc.  (Lyón,  Pe- 
dro Prost,  1643,  fol.). 

RIBAZÓN:  f.  Afluencia  grande  y  reiientina  de        J" 
peces  á  las  orillas  del  mar. 

RIBBE  (Cáelos  DE):  Biog.  Escritor  francés,  n. 
en  Aix  en  1827;  m.  en  dicha  población  en  1895. 
Ejerció  la  profesión  de  abogado,  y  á  la  vez,  como 
discípulo  convencido  de  Le  Play,  se  dedicó  espe- 
cialmente al  estudio  de  la  historia  social  de  Pro- 
venza  y  con  preferencia  al  de  la  Economía.  Sus 
priuciiiales  obras  son:  Les  livres  de  raison  en 
Allcmagne  ct  le  <íTagchuehy>  d'Albrecht  Diircr; 
Les  familles  et  la  sociélé  en  France  arnnt  la  ri- 
i-ohdion;  Le  lirre  de  famillc,  y  La  xie  dovies- 
lique. 

RlBBECK  (JvAN  Carlos):  Biog.  Filólogo  ale- 
mán, u.  en  Erfurt  en  1827;  ni.  en  Leipzig  en 
1S98.  Fué  ])rofesor  en  varios  institutos  y  en  las 
universidades  de  Berna,  Basilea,  Kiel  y  Leipzig. 
Ejerció  mucha  intluencia  en  el  desarrollo  do  la 
filología  latina  en  Alemania,  y  escribió  obras  tan 
notables  como  la  Jlidoria  de  la  poesía  latina. 
Publicó  una  excelente  antología  de  poetas  dra- 
máticos latinos  titulada:  ücamca:  llomanorviu 
poesis  fragmenta,  y  una  buena  edición  de  las 
obras  de  Virgilio. 

RiBÉiRO  (Juan):  Biog.  Liti.rato  brasileño,  n. 
en  Sergipe  en  1860.  Es  profesor  en  el  Gimnasio 
nacional  de  Río  de  Janeiro  é  individuo  de  la 
Academia  brasileña.  Ha  escrito  en  verso  y  en 
prosa.  Poesías  sou:  Días  de  sol,  y  A rciia  y  Cylha- 
ra.  Es  autor  también  de  Estudos  phiMogicos, 
una  Historia  de  Oriente  y  Grecia,  y  una  Historia 
del  Brasil. 

RiBELLES  (Fray  Bartolomé):  Biog.  N.  en 
Valencia  el  8  de  junio  de  1765  y  Wstióel  h;ibito 
de  la  Orden  de  l'redicadores  en  el  Convento  de 
Santo  Domingo  de  su  ciudad  natal  á  12  de  junio 
de  1778.  Leyó  Artes  y  Teología,  obtuvo  los  ho- 
nores de  presentado  y  maestro  en  su  religión, 
bibliotecario  de  su  Real  Convento,  cronista  de  la 
¡irovincia  de  Aragón  y  del  reino  de  Valencia. 
Falleció  el  11  de  enero  del  año  1816.  Escribió 
bastantes  manuscritos  que  se  han  perdido,  y  las 
siguientes  obras:  Übscrracioucs  hisltíiieocriíicns 
á  las  trovas  intituladas  de  J/ost'n  Jaime  Fcbrcr 
(Valencia,  José  de  Oiga,  1804,  4.");  Comjewiio 
kit&rico  de  todas  las  epidemias  padecidaaen  1'a- 
lencia  niiÍM  del  año  1647  (Valencia,  José  de 
Olga,  1804,  4.°);  Ilustración  de  la  Lápida  Boma- 
na  descubierta  en  yalcncia  en  el  año  1807,  con 
motivo  del  ensanche  de  la  calle  del  Almo<lín 
(Valencia,  Monfort,  1808,  4.°);  Memorias  hisló- 
ricocríttcas  de  las  antiguas  Cortes  del  reino  de 
Valencia  (Valencia,  Miguel  Domingo,  ISIO,  i.'); 
Disertación  sobre  el  descubrimiento  de  varias  iits- 
cripcioucs  seitilcralcs,  en  otros  lautos  pcdctalcs, 
en  el  termino  y  monte  de  Almenara. 

RIBEMONT-DESSAIGNES  ¡ Aluano):  Biog.  Mé- 
dico francés  contemporáneo,  n.  en  Vendí. me 
(Loir-ct  Cher)  el  27  de  noviembre  do  1S47.  Per- 
tenecí; á  las  Sociedadesde  Antropología, deOlis- 
tetricia.  Ginecología  y  Pediatría,  Obstétrica  di 
Francia,  Olistétrica  de  Leipzig,  Arqueológica 
del  Vendomesado,  á  la  Academia  de  Medicin»,  y 
es  médico  comadrón  de  la  Mnternitlad  do  Beau 
jón  y  director  de  la  enseñanza  de  comadronas  en 
la  Kieultad  de  .Medicina  de  París.  Sus  obia> 
principales  son:  I)u  ransement  ouatr  (¡"rogn^ 
medical,  iS76);  Aualomie  topograjhiquc  dufoc- 
tus  (1878);  L'eelif relies  sur  l'insvljhiliou  dcsiiou- 
veaunis,  ct  dcscriplion  d'ini  nounoii  tubelaryíi- 
gien  (1878);  ViVíAcirAcí  siír  /m  diuunsivusde  In 
tete  rfii  foelus  (1878);  Ilecherches  sur  ¡a  tensión  du 
sang  dans  les  vaisseaux  du  fottus  el  dn  nvnvcau- 
«¿(1879);  Hecherchescxpérinirnldlis  sur  la  résis- 
lanec  et  la  modc  de  drc/iirure  des  menibrane^  de 
íVtí/(1879);/'fs  Uimorrhngies  ehez  le  nouvcav.- 
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né  (1880);  De  la  délivrance  par  tradions  et  par 
expresstuii  (18S3);  /Jes  Placentas  múltiples  ¡tan» 
les  grossesses  simples;  Piécis d'obstétnqiie,  en  co- 
laborufióii  con  el  Dr.  Lepage,  1893;  é  Iconogra- 
phie  ubstétricaie,  colección  do  casos  raros  obser- 
vados durante  veinticinco  aBos  de  |irác;tica  en 
los  hospitales.  El  Dr.  Kilieniont  es  calmllero  de 
la  Legión  de  honor,  ollcial  de  Instrucción  públi- 
ca y  comendador  de  San  Estanislao  de  Rusia. 

RIBENSE:  adj.  Natural  de  La  Riba  (Tarrago- 
na). U.  t.  c.  8.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  espaüola. 

-  RiDESSE:  Natural  de  Ribas  (Gerona).  U.  t. 
c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  pobla- 
ción espaíiola. 

RIBEQUITA:  f.  Miiier.  Silicato  natural  que  es 
una  variedad  azul  de  anlibol. 

RIBERA  (Emilio):  Biog.  Naturalista  espaiiol, 
n.  en  1853.  A  los  veintiún  años  de  edad  ganó  por 
oposición  una  cátedra  de  Historia  Natural  de 
Instituto,  sirviéudola  tres  afios  en  el  de  Almería 
y  veintisiete  en  el  de  Valencia,  hasta  que  por 
enfermedad  se  sojiaró  temporalmente  de  ella, 
jiasando  á  ser  conservador  mayor,  jefe  adminis- 
trativo del  Museo  de  Ciencias  naturales  de  Jla- 
drid.  lia  realizado  numerosísimas  excursiones 
por  España  y  bastantes  en  sus  viajes  por  I' ran- 
cia, Suiza,  Inglaterra,  Portugal,  Bélgica,  Holan- 
da, Alemania,  Estados  Unidos  del  Norte  y  Cana 
dá;  con  los  ejemplares  que  en  ellas  recogió  ó  los 
estudios  que  liizo  visitando  las  colecciones  his- 
tórico-naturales  de  estos  países,  formó  el  Musco 
del  Instituto  de  Valencia  y  aumentó  las  coleccio- 
nes del  Instituto  de  Almería,  é  hizo  donativos  al 
de  la  universidad  de  Valencia  y  al  de  Ciencias  na- 
turales de  Madrid.  En  los  anales  y  en  el  fíolrlín 
de  la  Real  Sociedad  Española  de  Historia  Natu- 
ral se  cita  muchas  veces  á  este  profesor  como  co- 
lector de  miuerales,  fósiles,  liqúenes,  reptiles  y 
otros  objetos  naturales,  para  alguno  de  los  cuales 
ha  señalado  localidades  nuevas  en  Espaila.  Es 
autor  de  varias  obras  de  Historia  Natural,  de 
Higiene,  Fisiología,  Agricultura,  etc.,  y  desde 
líiio  i^rofesor  de  Historia  natural  en  la  Escuela 
Superior  del  Magisterio. 

RIBERALTA:  Gcog.  Cantón  y  puerto  cap.  de 
la  prov.  de  Vaca  Diez,  dep.  del  Beni,  Bolivia; 
1790  habits.  El  puerto  (lluvial)  se  halla  hacia 
lo3ll°de  lat.,  ala  orilla dereclia del  I5cni,  frente 
ií  la  confluencia  del  Madre  de  Dios.  En  1907  se 
fundó  en  este  lugar  una  Sociedad  Geográlica  para 
emprender  estudios  científicos  relacionados  con 
esa  parte  de  la  Rep.  de  Bolivia:  estii  ya  reunien- 
do datos  [lara  hacer  el  «Diccionario  geográfico 
del  Territorio  de  Colonias.» 

*  RIBERA-OVEJA:  Gcog.  Por  acuerdo  de  la  Di- 
putación provincial,  de  11  de  mayo  de  1903,  se 
suprimió  este  ayunt.  de  la  prov.  de  Cáceres,  y 
quedó  agregado  al  término  municipal  de  Casar 
ae  Palomero. 

RIBEREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Ribera  de 
Abajo  y  Ribera  de  Arriba  (Oviedo).  U.  t.  c.  s.  II 
Perteneciente  ó  relativo  á  dichas  poblaciones  es- 
pañolas. 

-  RiBEitESo,  ÑA:  Nombre  con  que  se  designa 
á  los  liabitantcs  do  Roa,  Fuentecén  y  La  Orra 
(Burgos). 

RIBERESCO,  CA:  adj.  Propio  y  característico 
del  pintor  español  José  Ribera,  el  Eapañolcto,  ó 
parecido  á  cualquiera  de  sus  dotes  ó  calidades. 

...  8H8  conchas  y  aiioruos  cnprichonos  ilo  t.ir- 
jetonus  y  otr.is  zaramlajas...  anuncian  ya  la  de- 
cad<<ncia  ile  la  escultura  y  arquitectura  de  re- 
tablos hacia  el  gusto  kideri-^co. 

JOVF.I.I,\N08. 

RIBESALBENSE:  adj.  Natural  de  Ríbosallics 
(Casti-llóh).  U.  t.  c.  8.  c.  II  I'crtcnecicutoú  relati- 
vo a  dicha  población  española. 

RIBESIÁCEO.  CEA  (del  Int.  ribrs,  jfrosclhi): 
adj.  Vot.  GUDsri.MiiEo.  U.  t.  c.  9.  f,  ||  f.  iil.  fíot. 
Glto.siM.AillK-vs  (V.  Ri!iEsi.<<-KAS  en  la  pftg.  80(5, 
col.  1.",  del  tomo  WII  del  DlccioNAlilo). 

RIBETANO,  NA:  adj.  Natural  de  San  Pedro 
do  Ribas  (Ban'olona).  V.  t.  c.  s  II  Perteneciente 
ó  relativo  á  ilicha  población  c.ipnriolo. 

RIBONISMO:  m.  Conjunto  do  principios  polí- 
tico soeiah  s  de  la  «Ribbon  Society,>  sociedad  so- 
creta  que  actuó  en  Irlanda  desde  1820  A  1870. 
Asociación  católica  romana  en  un  princiiiiu,  con- 
Tomo  XXVllI.  Apéndice  I í 
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traiílá  á  la<!OrangeSoc¡cty»  de  los  condados  del 
Norte,  tomó  pronto  un  carácter  agrario.  Uno  de 
sus  objetos  fundamentales  consistía  en  la  defen- 
sa de  los  derechos  de  los  arrendataiios  ó  colo- 
nos; otra  era  impedir  que  éstos  admitieran  tierras 
do  lasque  hubieren  sido  desposeídos  antes  otros 
colonos.  El  nombre  de  la  sociedad  procedía  de 
la  pequeña  cinta  verde  que  llevaban  sus  miem- 
bros como  distintivo  en  el  ojal. 

*  RiBOT  (Alejandro  Fí.lix  José).  Biog. 
Sigue,  comodiiuitado,  tomando  parte  muy  prin- 
cipal en  la  política.  En  1905  publicó  sus  discur- 
sos políticos  con  el  título  de  Quatre  annies 
d'oppositiun,  y  en  enero  de  lüOfi  fué  elegido  jiara 
la  Academia  francesa  en  la  vacante  del  duque  de 
Audill'retPasquier. 

RIC  Y  MONSERRAT  (Pediio  Mauía):  Biog. 
N.  en  Fonz  el  24  de  septiembre  de  1766;  m.  en 
la  misma  villa  el  29  de  marzo  de  1831.  Los  mé- 
ritos propios  y  los  prestigios  heredados  de  su  pa- 
dre, D.  Miguel  Esteban  Ríe  y  Pueyo  do  Urries, 
barón  de  Valdeolivos,  caljallero  deMontesay  de 
San  Jorge  do  Alfama,  abriéronle  fácil  vía  en  la 
cátedra  y  el  foro,  pucsantesde  junio  de  1808  era 
ya  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Aragón.  Perte- 
neció á  casi  todas  las  juntas  creadas  jiara  regu- 
larizar la  defensa  de  Zaragoza  durante  los  dos 
sitios  puestos  á  la  ínclita  ciudad  por  los  france- 
ses, y  en  el  intermedio  de  ambos  contrajo  matri- 
monio con  D.»  María  de  la  Consolación  de  Azlor 
y  Villavicencio,  condesa  viuda  de  Bureta,  y  con 
esta  heroína,  á  raíz  de  la  capitulación,  buscó  tran- 
quilo refugio  en  Valencia.  Electo  diputado  á 
Cortes,  tuvo  que  trasladar  su  domicilio  á  Cádiz 
y  tomar  activa  parte  en  la  labor  constituycute, 
hasta  que  al  comenzar  el  año  1814  volvió  á  su 
casa  de  Zaragoza  y  al  alto  cargo  de  regente  de 
la  Real  Audiencia  de  Aragón.  En  la  siguiente 
inscripción  encomiástica,  puesta  al  pie  de  una 
pintura  hecha  en  1814  por  el  monje  cartujo  Fray 
Manuel  Bayeu,  y  que  se  conserva  en  la  casa  sola- 
riega de  los  barones  de  Valdeolivos,  sita  en  Fonz, 
encontramos  hecho  el  verdadero  compendio  de 
su  vida  oficial:  «Fué  colegial  del  Mayor  de  San 
Vicente  de  la  ciudad  de  Huesea,  catedrático  y 
rector  de  la  Univer.sidad  déla  misma  ciudad,  ca- 
marero secreto  deS.  S.  Pío  VI,  ministrodel  Cri- 
men, Oydor,  Gobernador  de  la  Sala  y  Regeute 
de  la  Real  Audiencia  de  Aragón,  Individuo  de  la 
Junta  creada  por  las  Cortes  de  Aragón  para  ejer- 
citar la  soberanía  durante  la  cautividad  del  Rey 
nuestro  Señor  Don  Fernando  VII,  Presidente  de 
la  Su]irema  de  Aragón  erigida  en  el  2.°  sitio  de 
Zaragoza,  Vicepresidente  de  la  de  conservación  y 
defensa  del  mismo  Reyno,  ministro  del  Supremo 
Tribunal  de  Vigilancia  cuya  plaza  renunció,  así 
como  otra  del  líe.al  y  Supremo  Consejo  de  Casti- 
lla, v  Su  Majestad  le  concedió  los  honores  y  an- 
tigüedades del  mismo  Consejo  y  del  de  la  Cáma- 
ra. Mereció  el  honor  de  que  el  Rey  Nuestro  Señor 
y  el  Serenísimo  Sr.  Infante  D.  Carlos  á  su  regre- 
so de  Francia  fuesen  á  su  casa,  comiendo  en  su 
Real  mesa  todos  los  días  que  se  detuvieron  en 
Zaragoza.  Adem;ísde  la  Cruz  de  Carlos  III,  está 
condecorado  con  la  Flor  de  Lis  de  Francia,  y  las 
de  los  dos  Sitios  de  Zaragoza,  con  el  uso  de  los 
dos  escudos  que  le  concedió  el  general  Palafox 
por  sus  servicios  en  los  dos  Sitios.» 

RICACHÓN,  CHONA:  m.  y  f.  aum.  de  RirA- 
CIIO,  CHA. 

No  tenia  infidas  de  UICAC^ó^J,  y  era  en  genio 
y  trato  sencillo  con  extremo. 

E.  Paudo  Bazán. 

RICARDO:  Biog.  Duque  de  York,  pietendien- 
te  al  tniiu)  de  Inglaterra  en  el  siglo  xv,  por  ser 
nieto  del  cuarto  hijo  de  Eduardo  III.  Era  virrey 
de  Irlanda  en  tiempo  do  Enrique  IV  y  dio  ori- 
gen al  conllicto  entro  las  dos  ramas  Láucastor  y 
York.  El  ambicioso  Ricardo  de  York  aprovechó 
cl  descontento  general  producido  por  la  situa- 
ción interior  y  exterior  ciel  país  para  hacer  valer 
sus  derecho»,  alzándose  en  armas  en  IISM;  ncro 
cayó  enfermo  el  rey  y  fué  nombrado  por  el  Par- 
lamento proti'i'tory  áofeiisordel  reino.  En  14.15, 
restablecido  el  monarca,  terminó  ol  cargo  de  Ri- 
cai-do.  Este,  temiendo  por  su  vida,  empuñó  du 
nuevo  las  arma»  y  dio  comienzo  A  In  guerra  lla- 
mada do  las  dos  llosa».  Ricardo  alcanzó  entoni'es 
una  señalada  victoria  en  Saint-Alban».  Enfermó 
do  nuevo  el  rey  y  otra  vez  fué  elegido  el  do  York 
como  protector  del  reino,  pero  esta  ver.  no  tem- 
poralmente, sino  mientra»  el  parlamento  diapu- 
aiomi,  lo  cual  aprovochó  Rícai'uo  |>ura  l'ortalecur 
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su  posición.  En  1458  sanó  el  rey  y  quedó  otra 
vez  al  frente  del  gobierno  el  ¡lartido  adversario 
de  York.  Enrique  quiso  reconciliar  á  ambos  par- 
tidos por  medio  de  una  asamblea,  pero  do  pasó 
de  mera  ceremonia.  En  1459  estalló  nuevamente 
la  gueira  entre  ambos  bandos;  los  de  York  fueron 
derrotados  en  Ludlov,  y  Ricardo  huyó  á  Irlanda. 
Los  rebeldes  pudieron  rehacerse,  y  en  1460  inar- 
chai'üD  contra  el  ejército  real;  Enrique  cayó  prí- 
siouero,  y  Ricardo  se  apoderó  del  gobierno  en 
nombre  del  rey.  La  reina,  con  su  hijo,  huyó  á 
Escocia.  York  pretendió  destronar  á  Enricjuc, 
pero  el  Parlamento  se  opuso,  aunque  prometió  á 
Ricardo  cl  trono  á  la  muerte  del  monarca:  éste 
se  avino  á  todo,  y  York  pudo  considerarse  ya 
de  hecho  rey  de  Inglaterra.  Mientras  tanto  re- 
unía la  reina  un  ejército  en  Escocia  para  defen- 
der los  derechos  de  su  hijo.  Ricardo  le  salió  al 
encuentro  y  fué  completamente  derrotado  cer- 
ca de  Wakefield.  Ricardo  y  su  hijo  cayeron  en 
manos  del  enemigo,  que  se  cebó  tcrozniente  en 
sus  víctimas  hasta  darles  muerte.  La  cabeza  del 
rebelde,  con  una  corona  de  papel,  fué  clavada  en 
la  muralla  de  York. 

-  RlOAUDO:  Biog.  Conde  de  Pembroke,  hijo 
del  antiguo  regente  del  reino  do  Inglaterra.  Di- 
rigió á  los  barones  sublevados  contra  el  disoluto 
y  pródigo  Enrique  II,  obligando  á  éste  con  las 
armas  en  la  mano  á  alejar  de  sí  á  sus  favoritos 
extranjeros.  En  1372,  y  mandando  la  escuadra 
inglesa  en  las  aguas  de  la  Rochela,  sufrió  una  te- 
rrible derrota,  cayendo  en  ¡)oder  de  los  franceses. 

RiCASOLl  (El,  BEATO  Benito):  Biog.  Religio- 
so benedictino  del  siglo  XI.  N.  de  la  noble  fand- 
lia  Ricasoli,  y  siendo  todavía  joven  abandonó  el 
mundo  para  tomar  el  hábito  monástico  en  el 
convento  de  San  Lorenzo  de  Coltibono,  que  sus 
padres  habían  dado  á  San  Juan  Gualberto,  fun- 
dador de  la  Congregación  de  Vallumbrosa.  Hizo 
allí  grandes  progresos  en  la  virtud  bajo  la  disci- 
plina del  santo  Abad  Azzo,  discípulo  de  San 
Juan  Gualberto.  Llevado  de  su  amor  á  la  sole- 
dad, se  retiró  á  la  vida  eremítica  con  licencia  de 
su  abad,  conforme  á  lo  prescrito  en  la  santo 
regla,  juntándose  solamente  los  días  de  tiesta 
con  sus  hermanos.  Vivió  tan  ]ierfeetamente  que 
más  i>arecía  un  ángel  que  hombre  mortal.  Su 
máxima  era  que  «la  vida  del  monje  no  es  otra 
cosa  que  una  ¡ireparación  para  la  muerte. »  Tuvo 
la  dicha  de  conocer  muy  anticiiiadamente  la 
hora  de  su  muerte,  que  acaeció  en  cl  año  1197, 
y  el  Señor  comprobó  la  santidad  de  su  siervo 
con  muchos  y  raros  milagros  que  le  merecieron 
cnlto  y  veneración  entre  los  fieles.  Al  cabo  do 
trescientos  veinte  años,  cl  20  de  mayo  de  1430, 
se  abrió  su  sepulcro  para  colocar  el  cuerpo  en 
lugar  más  honorífico,  y  se  halló  entero,  inco- 
rrupto y  despidiendo  suave  olor.  La  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  por  Decreto  de  20  de 
mayo  de  1908,  confirmó  el  culto  que  desde  tiem- 
po inmemorial  se  tributa  á  este  siervo  de  Dios. 

*  RICAURTE:  Geog.  Esta  l)rov.  del  dep.  do 
Boyacá,  en  Colombia,  tenía  como  municipios  los 
que  como  dist.  se  citaron  cu  cl  tomo  correspon- 
diente del  DlcciONAKlO,  y  su  iioblación  era  de 
33857  habits.  Por  la  nueva  ley  de  división  te- 
rritorial de  1908,  Ricaurte  |>asó  á  formar  parte 
de  la  prov.  de  Girardot,  en  el  dep.  de  Bogotá. 

-  RirAUííTE:  Oiog.  Dist.  del  Estado  Aragua, 
Venezuela;  25712  habits.  Com)uendc  los  muni- 
cipios de  La  Victoria  (cap.  del  dist.  y  del  Esta- 
do), Castro,  El  Consejo  y  San  Mateo.  II  Dist,  del 
Eatndo  Zamora,  Venezuela,  formado  por  los  mu- 
nicipios do  Libertad  (cap. )  y  Amparo;  9248  ha- 
bitantes. 

RICAZO,  ZA:  adj.  aum.  do  RlCO,  CA. 

Millonario,  rm.  mlj.  Rica70,  podeioíO,niuy 
acaudalado. 

Dic.  lie  la  fí.  A.,  13.«  crfífiÍTi. 
RICCA  (PAsri'Al.):  Biog.  Pintor  italiano,  n. 
en  1854;  m.  en  Civezzn  en  agosto  de  1910.  Fué 
alumno  de  la  Academia  de  Bella»  Arles  de  Flo- 
rencia y,  más  tarde,  pasó  á  Roma  á  cstvidiar  los 
clásicos.  Fué  un  artista  de  gran  pci^onr.lidad  y 
de  sentimientos  extraño",  '■"'■"  ■  .i  i'.-  •!.  mií- 
can  el  cielo,  cl  mar  y  1<"'  ■  -,■ 

sus  obra»  recordaremos: 
;.il,r»/.i:  S¡'llnfvin,.n„ 
no;  Al  t*a.Heolo\  /'  ■ 
tn»  en  Ronm  en  1  ' 

l'i'lio  ÍH  liorna,  V  I 
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RICCIAROI  (José):  Hivy.  Prelado  italiauo,  u. 
eu  Talento  cu  1839;  m.  en  190S.  Era  obispo  de 
Nardo,  en  donde  los  bandos  adversarios  le  persi- 
guieron hasta  el  punto  de  mandarle  un  paquete 
de  víboras  y  ponerle  una  bomba  de  dinamita. 
Esto  encendió  al  buen  prelado,  que,  revestido  de 
caiia  y  mitra,  jirouuncio  una  violenta  homilía, 
por  lo  cual  fué  denunciado,  pero  absuelto  por  la 
Cámara  del  Consejo.  Hombre  de  vasta  ilustración 
y  amautísimo  del  Arte,  fué  nombrado  inspector 
real  de  monumentos  y  excavaciones  en  el  distri- 
to de  Gallípoli.  Restauró  admirablemente  la  ca- 
tedral de  Nardo,  y  el  Papa,  para  recompensarle, 
le  nombró  delegado  apostólico  de  la  diócesis  de 
Castellaneta. 

RICCO  (Aníbal):  Biog.  Astrónomo  italiano, 
n.  en  Jlódena  el  15  de  septiembre  de  1844.  Se 
dio  á  conocer  en  1873  eu  el  Congreso  meteoroló- 
gico de  Viena,  visitó  los  principales  observato- 
rios de  Austria  y  Alemania,  en  1877  fué  nom- 
brado profesor  de  Física  en  el  Instituto  técnico 
de  Módena,  del  que  pronto  pasó  á  igual  cátedra 
de  la  Escuela  Superior  de  Ingenieros  de  Ñapóles 
y,  en  1879,  al  Observatorio  de  Palermo,  donde 
hizo  especiales  estudios  sobre  Marte  y  algunos 
cometas.  En  1887  formó  parte  de  la  misión  cien- 
tífica que  fué  á  Rusia  para  observar  el  eclipse  de 
Sol  del  19  de  agosto,  y  después  obtuvo  la  cáte- 
dra de  Astronomía  física  de  la  universidad  de 
Catania  é  ingresó  eu  la  Academia  de  los  Linces, 
de  Roma.  En  estos  últimos  afios  se  dedicaba  es- 
pecialmente á  los  trabajos  jiara  contribuir  á  for- 
mar el  gran  mapa  del  Cielo. 

RICE  (Edüino  AVileuk):  £iog.  Clérigo  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Kingsboro 
(Nueva  York)  el  24  de  julio  de  1831.  Graduado 
de  doctor  en  Teología  en  el  Seminario  de  la 
Unión,  se  ordenó  para  el  ministerio  congrega- 
cioualista  en  1859,  siendo  enviado  en  este  mis- 
mo año  á  las  misiones,  donde  permaneció  duran- 
te seis.  En  1865  fué  nombrado  superintendente 
de  las  misiones  de  Mihvankee  y,  en  1870,  secre- 
tario de  la  Unión.  Figuran  entre  sus  obras  las 
siguientes:  Manual  del  esa/lar  sobre  asunto»  in- 
ternacionales; Comentarios  á  los  Evangelios  de 
San  Marcos,  San  Mateo,  San  Lucas,  San  Juan 
y  d  los  Hechos  de  los  Apóstoles;  Mistoria  de  los 
grandes  pintores;  Origen  de  las  escuelas  domini- 
cales; Diccionario  popular  de  la  Biblia,  y  La 
ciiulad  celestial. 

-KiCE  (Guillermo  North):  Biog.  Geólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Marble- 
head  (Massachusetts)  el  21  de  noviembre  de 
1845.  Se  graduó  en  la  Wesleyan  University,  se 
doctoró  de  Filosofía  en  la  Escuela  de  Ciencias 
de  Sheñield,  y  se  graduó  de  doctor  en  Leyes 
en  la  universidad  de  Siracusa,  cuando  llevaba 
ya  algunos  años  de  prol'csor  de  Geología  é  His- 
toria natural  en  la  citada  Wesleyan  University, 
Ha  viajado  en  diferentes  ocasiones  por  Europa, 
con  objeto  de  perfeccionar  sus  conocimientos  y 
de  estudiar  los  métodos  pedagógicos  existentes. 
Ha  sido  superintendente  del  servicio  Geológico 
y  de  Historia  natural  del  Estado  de  Connecti- 
cut,  y  presidente  de  la  Sociedad  Naturalista 
Americana,  y  del  Consejo  de  Pedagogía  de  Con- 
iiecticut.  Sus  obras  más  notables  son  las  siguien- 
tes: Geología  de  las  Bermudas;  La  ciencia  peda- 
gógica en  las  escticlas;  Veinticinco  afws  de  pro- 
gresos científicos,  y  otros  ensayos;  La/e  cristiana 
en  la  edad  de  la  ciencia;  Libro  de  texto,  de  Geo- 
grafía según  Dana;  y  numerosos  artículos  en 
revistas  técnicas  sobre  asuntos  pedagógicos  y 
referentes  á  la  Geología  é  Historia  natural, 

-KiCE  (Wallace,  de  Gkoot  Cecil):  Biog. 
Literato  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Haniilton  (Canadá)  el  10  de  noviembre  de  18.")9. 
Estudió  la  abogacía, que  practicó  exclusivamen- 
te durante  varios  años,  y,  desde  1890,  se  ha  de- 
dicado también  á  los  trabajos  periodísticos,  so- 
bresaliendo en  sus  artículos  de  crítica  dramáti- 
ca. Entre  sus  obras  originales  ligiiran:  Bajo  las 
estrcltasy  otras  canciones  tlel  mar;  Hechos  heroi- 
cos; Arenas  movedizas,  poemas;  Lus  animales; 
Oda  conmemoratoria  del  quincuagésimo  aniver- 
sario del  Colegio  Hacine;  baladas  del  valor  y  la 
victoria,  y  El  valle  de  ¡os  crepúsculos.  Además 
lia  publicado  nueva.s  ediciones  de  obras  ajenas 
con  introducciones  y  notos  críticas  personales, 
cutre  ellas  los  poemas  de  Rudyard  kijiling,  do 
Francisco  Books  y  de  Juan  Sei'undus. 

RiCiFORMES  (GiiÁNULo-s):  Med.  Cuerpos  ox- 
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tiaños,  de  tamaño  variable,  que  se  encuentran 
en  ciertas  sinovitis  tendinosas  de  naturaleza  tu- 
berculosa, 

riCINOSTeAriCO  (Acido):  Qulm.  Producto 
de  la  sapiinilicación  del  aceite  de  ricino.  Es  ino- 
doro é  insípido,  iusoluble  en  el  agua  y  soluble  en 
el  alcohol  caliente.  Enrojece  al  tornasol  y  cris- 
taliza en  láminas  nacaradas;  funde  á  130°  y  da 
sales  análogas  á  los  estearatos. 

RICKARD  (Tomás  Arturo):  Biog.  Ingeniero 
de  minas  y  geólogo  italiano  contemporáneo,  n. 
eu  Portusola  el  29  de  agosto  de  1864.  Recibió  su 
jirimera  educación  en  Rusia  y  en  Inglaterra,  don- 
de cursó  también  la  carrera  de  ingeniero.  Termi- 
nada ésta,  pasó  á  los  Estados  Unidos,  donde  ejer- 
ció su  profesión  al  servicio  de  diferentes  compa- 
ñías, hasta  1889,  en  que  marchó  á  Australia  y 
Nueva  Zelanda,  con  objeto  de  estudiar  las  minas 
de  estas  regiones.  Vino  luego  á  Europa  y  se  es- 
tableció en  Francia,  aunque  por  breve  tiempo, 
porque  en  1895  volvió  á  los  Estados  Unidos,  en- 
trando esta  vez  al  servicio  del  Estado  del  Colo- 
rado. Tres  años  después  volvió  á  Australia,  y 
regresó  de  nuevo  á  América,  piara  estudiar  y 
examinar  las  minas  del  Canadá.  Es  autor  de  las 
notables  obras  siguientes:  Diarios  técnicos;  El 
tratamiento  de  los  minerales  auríferos;  A  través 
de  las  montañas  de  San  Juan;  Ueconocimiento  y 
cálculo  de  minas,  y  Las  minas  de  cobre  del  Lago 
Superior. 

RICLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Fvicla  (Zarago- 
za). U.  t.  c.  s.  |:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

RICO  (Félix):  Biog.  N.  en  Castalia,  reino  de 
Valencia,  el  20  de  noviembre  de  1733.  El  año 
1749  empezó  á  estudiar  Filosofía  en  la  Universi- 
dad Valentina;  graduóse  de  Bachiller  eu  Lej'es 
y  doctor  en  ambos  Derechos  en  1754;  consiguió 
la  cátedra  de  Instituta,  así  como  un  beueñcio  en 
la  parroquial  de  San  Andrés  de  la  citada  ciudad, 
título  con  el  cual  se  ordenó  de  presbítero.  El 
obispo  de  Barcelona,  Climent,  le  nombró  provi 
sor  y  vicario  general  de  su  diócesis ;  agracióle 
Su  Majestad  con  el  arcedianato  de  Santa  María 
del  Mar,  cargo  que  desempeñó  breve  tiempo  por 
haber  conseguido  por  oposición  la  doctoral  de 
la  Iglesia  Metropolitana  de  Valencia,  de  la  cual 
tomó  posesión  el  2  de  diciembre  de  1774.  El  mo- 
narca le  designó  en  1785  ]iara  el  cancillera to  del 
reino  de  Valencia  y  la  Judicatura  de  Compe- 
tencias. Fué,  durante  tres  años,  vicedirector  de 
la  Sociedad  Económica  y  su  censor,  }',  finalmen- 
te, elevado  á  la  mitra  de  Teruel,  de  la  que  tomó 
posesión  el  1.°  de  junio  de  1795,  siendo  consa- 
grado en  la  Metropolitana  de  Valencia  por  mano 
del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Despuig  y  Dameto, 
arzobispo  de  Valencia.  Socorrió  con  esplendidez 
á  los  pobres :  consiguió  que  Su  Majestad  ordenase 
fabricar  en  Teruel  dos  Casas  de  Piedad,  una  pa- 
ra Hospicio  y  otra  para  Expósitos,  y  falleció  el 
29  de  mayo  de  1799. 

-Rico  (Luis  CAKLo.s):.B¡op.  Político  y  diplo- 
mático colombiano  contemporáneo,  m.  en  Bogo- 
tá en  1907.  Era  oriundo  de  Santa  Rosa  de  Viter- 
bo,  y  desde  muy  joven  tomó  parte  activa  en  la 
])olítica,  iigurando  entre  los  mejores  oradores  en 
la  Cámara  de  representantes  y  en  el  Senado.  Fué 
sucesivamente  secretario  general  del  antiguo  Es- 
tado de  Boyacá,  secretario  de  Legación  eu  Lima, 
ministro  plenipotenciario  en  Francia,  Alemania 
y  Venezuela,  conséjelo  de  Estado,  ministro  de 
Relaciones  exteriores  y  plenipotenciario  en  Ber- 
lín. Tenía  fama  de  ser  uno  de  los  primeros  juris- 
consultos de  Colombia. 

-*  Rico  y  Ortega  (Martín):  Biog.  Este 
pintor  español,  que  había  n.  en  Madrid  el  12  de 
noviembre  de  1833,  m.  en  Veueciael  13  de  abril 
de  1908. 

-*  Rico  V  SiNOBAs  (Manuel):  Biog.  M.  el 
20  de  dicicmlu-e  de  1898. 

RICOTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Ricotc  (Mur- 
cia). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

RICOTTI-MAGNANI  (César  FlIANCISCo):  ^103. 
General  y  político  italiano,  n,  en  líorgo-Lovezza- 
10  en  1822.  .Salió  de  la  Academia  militar  de  Tu- 
ríii  para  entrar  eu  Artillería:  hizo  lo  eampofla 
de  Crimea  é  intervino  también  en  los  de  1859  y 
1866  con  ti  a  el  Austria ;  ascendió  á  general  de  bri- 
goda  en  1860  y  ó  general  de  división  ou  1864, 
y  se  retiró  dei  servicio  militar  en  1882.  Ya  en 
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esta  época  había  sido  ministro  de  la  Guerra 
(1870-76J  y  liguraba  como  jefe  de  partido  de  la 
derecha.  Volvió  al  Ministerio  con  Depretis  desde 
1S84  á  1887;  en  1890  fué  nombrado  senador,  y 
en  1905  se  encargó  otra  vez  del  Ministerio  de  la 
Guerra  en  el  gabinete  Rudini. 

'  RICHARD  (FRANCISCO  María  Benjamín): 
Biog.  M.  en  París  el  28  de  enero  de  1908.  Cuan- 
do se  votó  la  le}'  que  suprimía  las  Congregacio- 
nes, fué  el  iniciador  de  la  carta  de  protesta  di- 
rigida por  los  cardenales  franceses  al  presidente 
de  la  República.  Pocos  meses  antes  de  morir 
había  sido  expulsado  del  palacio  arzobispal,  y 
aceptó  la  hospitalidad  que  le  ofieció  el  diputado 
]ior  Paris,  Sr.  Cochin,  en  el  hotel  de  la  calle  de 
Babilonia,  en  tanto  que  se  dis]ionía  convenien- 
temente el  hotel  de  la  calle  de  Borgoña  para  ins- 
talar en  él  los  servicios  de  la  archidiócesis. 

-Richard  (Vicente):  Biog.  Uno  de  los  ca- 
bezas de  la  célebre  conspiración  llamada  del 
Triángulo  contra  Fernando  VIL  Ke%'elóse  el 
secreto  y  rompióse  el  anillo  de  la  cadena  por  el 
triángulo,  de  que  era  cabeza  Richard,  al  cual 
denunciaron  sus  dos  ángulos,  que  eran  dos  sar- 
gentos de  Marina,  los  mismos  que  le  ¡irendieron 
y  le  pusieron  á  disposición  de  las  autoridades. 
Instruido  proceso,  fué  condenado  Richard  á  la 
pena  de  horca,  que  sufrió  con  la  entereza  de  un 
verdadero  conspirador,  sin  que  fuera  posible 
arrancarle  una  palabra  de  que  pudiera  descu- 
brirse otra  cosa  (jue  la  existencia  de  la  conjura- 
ción, pero  nada  que  pudiera  dar  conocimiento 
de  los  cómplices. 

RICHARDS  (Elena  ENRiiíUETA):.Bíoy.  Nota- 
ble profesora  de  yuímica,  norteamericaua  con- 
temporánea, n.  en  Dunstable  (Massachusetts)  el 
3  de  diciembre  de  1842.  Curso  y  se  graduó  en  el 
colegio  de  Vassar  y  en  el  Instituto  Tecnológico 
de  Massachusetts  en  1873,  y  dos  años  más  tarde 
fué  nombrada  jirofesora  en  el  Laboratorio  de  mu- 
jeres y  perito  químico  de  la  Comjiañía  mutua  de 
Seguros,  distinguiéndose  de  modo  extraordina- 
rio en  el  estudio  de  los  aceites  relacionados  con 
lo  combustión  ó  explosión  espontánea.  Tam- 
bién es  especialista  en  el  análisis  de  las  aguas. 
Es  autora  de  las  siguientes  obras:  Conocimientos 
químicos  para  cocinar  y  sacar  maiichas;  Mate- 
rias alimenticias  y  sus  adulteraciones;  Sanidad 
doméstica;  El  coste  de  la  tida;  Aire,  agua  y  ali- 
mentos; Primeras  lecciones  referentes  d  los  mine- 
rales; Coste  de  la  alimentación,  y  Primeras  lec- 
ciones sobre  la  alimentación  y  la  dieta. 

-Richards  (José  Guillermo):  Biog.  Quí- 
mico y  mineralogista  inglés  contemporáneo,  n. 
en  Oldbury  el  28  de  julio  de  1864.  Estudió 
(Química  en  la  Escuela  Superior  de  Filadellia,  y 
Filosofía  en  la  universidad  de  Lehigh.  También 
cursó  en  las  universidades  alemanas  de  Ueilder- 
berg  y  Freiberg.  Después  de  haber  sido  varios 
años  profesor  de  Geología  en  diferentes  colegios 
y  universidades  de  los  Estados  Unidos,  obtuvo 
el  nombramiento  de  juesidente  de  lo  sección  de 
(Juímica  del  Instituto  Franklin;  representó  á 
esta  entidad  en  el  Congreso  Geológico  de  Rusia 
en  1897,  y  ha  sido  primer  presidente  de  la  So- 
ciedad Electroquímica.  Actualmente  es  profesor 
de  Metalurgia  en  la  universidad  de  Lehigh.  lia 
escrito  el  único  tratado  sol>re  el  aluminio  que  se 
ha  publicado  en  inglés,  y  numerosos  artículos  y 
monografías  acerca  de  la  electrólisis  del  agua, 
la  electrometalurgia  del  cromo  y  la  organización 
de  los  laboratorios  electrolíticos. 

-Richards  (Teodoro  Guillermo):  Biog. 
Notable  químico  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  Gcrmantown  (Pensilvania)  el  31  de 
enero  de  1868.  Estudió  Química  en  el  colegio 
Havcrford,  en  la  universidad  de  Harvcrd  y 
en  las  de  Goettingcn,  Leipzig  y  Dresdc.  De  re- 
greso en  los  Estados  Unidos  fué  nombrado,  en 
1894,  profesor  auxiliar  de  Química,  y  en  1901, 
profesor  en  jiropicdad  de  la  cátedra  de  esta  mis- 
ma asignatura  cu  la  universidad  de  Harvard. 
Ha  lurmudo  parte  de  la  Comisión  internacional 
de  pesos  atómicos,  y  en  calidad  de  tal  ha  revi- 
sado oficialmente  los  del  oxígeno,  bario,  estron- 
cio, calcio,  zinc,  magnesio,  hierro,  níquel,  co- 
balto, ni-auio,  ccsio,  sodio  y  cloro.  Ha  escrito 
iiumeroíos  artículos  y  monogralías  sobre  inves- 
tigaciones de  Física  y  Química  inorgánica  y  so- 
bre las  recientes  teorías  atómicas. 

-RicitAKDs  ]>E  Cuaigie  (María  TerEüa): 
Biog.  V.  Cuaioie  en  esto  mismo  Apéndice. 
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RICHARDSON  (Cliffokd):  Biog.  In<;eniero 
noiteaiiiericauo  contemporáneo,  n.  en  Worces- 
ter  (Massachiisetts)  el  ti  de  marzo  de  1856.  Es- 
tuvo primeramente  en  el  servicio  geológico  do 
los  Kstados  Unidos  y  más  tarde  en  el  departa- 
mento de  Agricultura.  En  1887  fué  nomlirado 
ingeniero  inspector  de  asfaltos  y  cementos,  en 
1SÍ)4  jefe  superior  de  pruebas  de  la  «Barber  as- 
plialt  paving  C.";»  y  en  1905  director  del  Labo- 
ratorio de  pruebas  de  Nueva  York.  Ha  iiertene- 
cido  á  gran  número  do  sociedades  y  asociaciones 
norteamericanas  de  Ingeniería.  Es  autor  de  las 
"Ivras  siguientes:  Cereales  americanos;  Adultera- 
iones  de  las  especias  y  condimentos;  Xtiluraleat 
II  origen  del  as/alto;  Constitución  del  cemento 
l'ortland  desde  el  punto  de  vista  fisicoquimico; 
JahiUo  moderno  pava  pavimentos,  y  de  numero- 
sos artículos  en  periódicos  de  ingeniería. 

*  RICHEBOURG  (Emilio  Jumo):  Biog.  Lite- 
rato y  novelista  francés,  m.  en  Uougival  (París) 
el  26  de  enero  de  1907. 

RlCHEMONT  (Alfredo  Pablo  M.mu'a  pe): 
Biog.  Pintor  francés,  n.  en  París  en  1854.  Ganó 
sn  primer  i>rcmio  en  1881  con  el  cuadro  Jlé/ugih, 
cuyo  asunto  era  un  episodio  de  las  luchas  de  la 
Coniinune.  Obtuvo  1.»  medalla  por  su  gran  cua- 
dro Le  Rcoe,  expuesto  en  1890,  y  medalla  de 
oro  en  la  E.\posicióu  universal  de  París  de  1900, 
por  los  varios  cuadros  que  presentó,  entre  ellos 
Sacrifice  y  Aulonr  du  bereeau. 

*  RICHEPIN  (JüAy):  Biog.  A  principios  de 
1909  ingresó  en  el  Instituto.  Casi  todas  sus  úl- 
timas obras  son  dramáticas;  citaremos:  Le  clu- 
ininr.au;  La  .Mnrtyrc;  Don  Quicholte,  y  Miaría, 
/■jiera  con  música  de  Georges.  Teodoro  Llórente 
( Poetas  franeeses  del  siglo  XIX,  Montaner  y 
Simón,  líarcelona.  1906)  ha  traducido  al  caste- 
llano algunas  de  sus  poesías. 

RiCHEPREY  (Juan  Fkaxcisco  Enrique): 
Biog.  Ingeniero  francés,  n.  en  Nancy  en  1751; 
ni.  en  1787.  Fué  director  del  catastro  en  la  Alta 
üuyena.  Después  de  un  viaje  por  Italia,  dirigió 
al  ministro  de  Hacienda  interesantes  Mémoires 
sur  les  avanlages  naturels  de  la  Corsé  compares  á 
ccux  du  Milanais,  du  royanme  de  Xaplcs  el  de 
la  Toscane,  Es  también  autor  de  un  método  de 
catastro  que  mereció  la  aprobación  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  y  que  sirvió  de  modelo  para  las 
o]>eracione8  del  catastro,  emprendido  después  en 
toda  Francia.  En  1785  partió  para  Cayena,  á 
fin  de  tomar  parte  en  un  ensayo  de  abolición  de 
la  esclavitud;  pero  no  pudo  resistir  el  clima 
mortífero  de  esta  parte  del  trópico  y  sucumbió 
bien  pronto.  Ha  dojáilo:  Deseription  desterres  de 
la  ¡{ante-Quyenne{Villefranche,  1785); Descrip- 
tion  dfs  mines  de  charbon  de  la  HauteGuyenne; 
Description  géomélrique  du  Vésuve;  Dcscription 
de  eharlionnicres  en  Iraise  du  Rouergue,  etc. 

RICHER  (Pablo  María  Lüls  Pedro):  Biog. 
Médico  y  escultor  francés  contemporáneo,  n.  en 
Chartres  el  17  de  febrero  de  1819.  Doctoróse  en 
.Medicina  en  1879,  ha  sido  jefe  del  laboratorio 
de  la  clínica  de  enfermedades  del  sistema  ner- 
vioso (18S2  95),  y  nresidente  de  lu  Sociedad  de 
Historia  de  la  Medicina  (1907),  y  es  miembro 
del  Instituto  (Academia  de  lícitas  Artes)  y  de 
la  Academia  de  Medicina,  y  profesor  de  Anato- 
mía en  la  Escuela  Nacional  de  Helias  Artes.  En 
1879  obtuvo  el  premio  de  la  Facilitad  de  Medi- 
cina, en  1883  el  de  la  Academia  de  Medicina, 
un  18Í1-91  el  premio  Montyon  del  Instituto, 
i'U  1894  el  premio  liordin  do  la  Academia  de 
ücUas  Artes,  y  una  medalla  de  bronce  en  la 
lO.'íposición  universal  de  1900.  Es  el  fundador  y 
actual  director  de  la  revista  Nonrelle  Iconoqra- 
phit  de  la  Sali>él.riiri\  Entre  sns  obras  son  espe- 
cialmente notables:  /itudc  de.teriptive de  la  grande 
nttaque hyst¿r¡gue;  Eludes ctiniqurj tur V htiMrro- 
ipilepsie  ou  grande  hyil¿rie ;  Parnlysiesel  contrae- 
tures  hyilériqnes  (1892);  Les  Démnniaques  dans 
l'art,  en  colaboración  con  el  profesor  Cliareot 
(1S87);  /."  difformes  et  les  maladfs  dans  l'art 
0389);  Anatomie  artistique,  description  des  for- 
mes extirieures  du  corps  humain  (1890);  Canon 
(Us  proportions  du  corps  humain  ( 1 H93 ) ; /V/ í/vío- 
/091c  artistiquf  de  l'hommren  mouremrnt  (1895); 
/iiíi-O'/iíf/iOíi  rt /V/ii(í<;(/í/a  ft"(/iir<-Aiímrtí)i/'(1902); 
L'Art  et  la  .Mileeine  (1902);  Nourelle  nnatomii 
artitlique  (1906).  Entre  sns  obras  escultóricas 
citaremos:  Fauclifur  (\8S9);  Le  premier  artiste 
(1890);  fíñrhrron  (1900);  /-n  Moitson,  alto  relie- 
ve; ¡Muur  des  diamps,  bajo  relieve;  el  nionn- 
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mentó  á  Pasteur  en  Chartres  (1902),  y  sinnú-  ■ 
mero  de  bustos  y  estatuillas  de  enfermos,  de 
atletas,  y  varias  medallas  conmemorativas. 

RICHET  (CaRLO.s):  Biog.  Médico,  fisiólogo  y 
escritor  francés, n.  en  París  en  1850.  Es  profesor 
de  fisiología  en  la  Facultad  de  Medicina  desde 
1887  y  i>ertenece  á  la  Academia  de  Medicina 
desde  1898.  Sus  publicaciones  son  muy  numero- 
sas; citaremos:  Lea  Poisons  de  V intelligcnce; 
V llomme  et  1'lnte.lligence;  La  C'ialaír  anímale, 
y  Dictionnaire  de  physiologie.  Tamliién  ha  es- 
crito obras  sobre  el  arbitraje  internacional,  tra- 
bajando con  empeño  en  favor  de  instituciones 
que  Garanticen  la  paz  universal,  y  ha  dado  á  luz 
estudios  literarios,  novelas,  poesías,  fábulas  y  el 
drama  Circe,  que  se  representó  en  Monte  Cario  en 
1903.  Muchas  de  sus  producciones  literarias  apa- 
recen con  el  seudónimo  de  Charles  Epiieyue. 

RICHIS:  Mit.  Grandes  patriarcas  indios  que 
forman  la  constelación  quo  nosotros  llamamos 
Osa  Mayor. 

RICHMAN  (IiíViNO  Beudine):  Biog.  Abogado 
y  diploiuálii'ü  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Muscatine  (lowa)  el  27  de  octubre  de 
1861.  Fué  admitido  en  el  Colegio  de  Abogados 
en  1885,  elegido  diputado  en  1889  y  1S91,  pre- 
sentado i)ara  la  candidatura  de  la  presidencia 
electoral  en  1892,  y  nombrado  cónsul  general 
en  Suiza  al  año  siguiente.  Tiene  escritas  las  si- 
guientes obras:  .luán  Brovni  entre  los  cuáqueros 
y  otros  bosquejos  histórico-biogrrí fieos ;  Appcmcll: 
democracia  pura  y  vida  pastoral,  y  Khodc  island. 

RiCHMOND  (Carlos  Lesnox,  duque  de): 
Biog.  Político  inglés,  n.  en  Londres  en  1735:  m. 
en  Goodwood  en  1806.  Ingresó  en  el  ejército  y 
tomó  parte  en  la  guerra  de  los  Siete  años.  Des- 
pués fué  embajador  en  París.  Miembro,  más 
tarde,  del  Parlamento,  hizo  ruda  oposición  á  lord 
Chatham,  y,  siendo  después  director  de  aitille- 
ría,  en  1782,  se  opuso  á  la  paz  con  Francia.  Con 
su  energía  salvó  al  gobierno  de  Pitt,  y  pidió  la 
implantación  del  sufragio  universal. 

-RiCHMOND  (Mr.  W.  B.  ):  Biog.  Pintor  in- 
glés contemporáneo.  Es  individuo  de  la  Real 
Academia  de  Londres.  Richmond  es  un  pintor 
que  ha  dividido  sus  energías  entre  la  antigua 
Galería  Grosvenor,  la  Nueva  Galería  y  la  Acade- 
mia Real.  Tiene  marcada  inclinación  á  los  asun- 
tos clásicos  y  mitológicos,  que  le  permiten  hacer 
gala  de  sus  aptitudes  de  brillante  colorista;  pero 
por  esto  mismo,  porque  nunca  ha  pintado  cua- 
dros de  escenas  populares  ni  del  gusto  del  día, 
es  decir,  porque  no  trabaja  para  merecer  el 
aplauso  de  las  muchedumbres,  apenas  han  al- 
canzado fama  los  numerosos  lienzos  que  ha  ex- 
hibido en  todas  las  exposiciones.  A  pesar  de  esta 
falta  de  popularidad ,  como  Kichinond  es  un  ar- 
tista de  conocimientos  nada  vulgares  y  de  mu- 
cha conciencia,  la  Academia  londinense  le  dio 
entrada  cu  su  seno. 

RiCHT  (Guillermo  Enrique  de):  Biog.  Es- 
critor alemán,  n.  en  Biberich  en  1823.  Muy  jo- 
ven aún  ingresó  en  las  filas  del  periodismo,  fun- 
dando la  Caceta  de  Xassau  en  Wiesbaden.  Figuró 
en  el  Parlamento  de  Francfort,  dirigió  el  teatro 
Real  de  Wiesbaden  y  entró  á  tomar  jiarte  en  la 
redacción  de  la  Oaota  irnircrsal  de  Augsburgo, 
cargo  que  abandonó  para  trasladarse  á  Munich 
por  haber  sido  nombrado  profesor  de  Economía 
política  y  de  historia  de  la  civilización  en  aque- 
lla universidad.  Sus  principales  obras  son:  Ks 
ludios  religiosos  de  utí  hijo  del  siglo;  Historia 
natural  del  pueblo;  El  trabajo  alemán;  Los  ha- 
bitantes del  Palatinado,  y  Estudios  referentes  á 
la  historia  de  la  civilización  durante  tres  siglos. 
Fué, además,  uno  de  los  redactores  más  notables 
de  la  enciclopedia  geográfica  y  etnográfica  de 
Baviera,  publicada  con  el  título  de  Bararia. 

*  RlCHTER(EunENlo):  Iliog.  M.  en  Berlín  en 
1906. 

-RiriiTER  (Otón):  Biog.  Bibliotecario  é  his- 
toriador alemán  contemporáneo,  n.  en  Meissen 
el  31  do  agosto  do  1852.  Estudió  Historia  en 
Leipzig  v,  en  1877,  entró  de  ayudante  en  la  Bi- 
blioteca Real  do  Dresdo.  Fundó,  en  1881,  la  Bi- 
blioteca y  el  Museo  municipales.  Entre susobras 
figuran:  Historia  de  la  constitución  1/  ndminis- 
tracidn  de  Ihrrsde;  Hisloría  de  Dresde  en  la  Edad 
Mrdin,  y  otras.  Publicó  las  Hojas  históricas  de 
Dresdo  y  es  presidente  de  la  Academia  do  His- 
toria y  de  la  <le  itellss  Arles  de  Sajnnia. 


-RirnTFR  (Otón):  Biog.  Escultor  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Lóbnitz  el  13  de  marzo  de 
1867.  Era  tallista  en  marfil  y,  sin  pasar  por 
academias  ni  escuelas  de  arte  oficiales,  ha  logra- 
do ser  hoy  uno  de  los  grandes  escultores  de  su 
país.  Su  talento  le  ]iroporcionó  una  plaza  de 
modelador  en  la  lábrica  real  de  porcelanas,  en 
Berlín;  pero  pronto  fué  invitado  á  colaborar  en 
eí  estudio  del  [irofesor  Hilger,  á  quien  ayudó 
en  la  ejecución  del  monumento  imperial  para 
Stettin.  Diez  aflns  más  tarde  ganó  el  primer 
premio  en  el  concurso  para  el  monumento  del 
em]icrador  Federico,  con  lo  cual  fué  consagrado 
maestro.  Colaboró  también  en  1892  en  las  obras 
monumentales  del  Reiclistnghans  y  del  grnpo 
Wallot.  Los  encargos  de  los  princii'ales  arqni- 
tectos  se  multiplicaron,  y  linio  de  establecer  un 
estudio  projiio,  ganando,  además,  la  mayoría  de 
los  concursos  jiara  obras  monumentales  del  Es- 
tado. Entre  sus  mejores  obras  citaremos:  El 
águila,  ]mra  la  casa  del  goliierno  de  Francfort; 
El  trabajo,  relieve  ¡nemiado,  para  la  Casa  de  Se- 
guros de  vida,  de  Magdeburgo;  El  jinete;  El  ren- 
cedor;  La  natividad,  alto  relieve  del  pulpito  en 
la  iglesia  de  Grúnewald;  La  vuelta  del  mercado; 
y  otras. 

-  KicnTElí  (Padlo  Emilio):  Biog.  Archivero 
y  publicista  alemán  contemporáneo,  n.  en  Dres- 
do en  1844.  Estudió  Ciencias  en  Leipzig,  y 
entró  como  ayudante  en  la  Biblioteca  ce  Dres- 
do: en  1872  fué  nombrado  secretario,  y  en  1888, 
bibliotecario.  Entre  sus  obras  citaremos:  índice 
de  literatura  de  la  real  biblioteca  de  Ilresdc;  Li- 
teratura, costumbres  é  historia  del  reino  de  Sojo- 
nia ;  Literatura  y  costtimbres  del  imperio  alemán; 
etcétera. 

RICHTHOFEN  (nAEÓN  Fernaudo  de):  Biog. 
Geógrafo  y  viajero  alemán,  n.  en  Carlsnihe  de 
Silesia  en  1833;  ra.  en  Berlín  en  1904.  El  Asia 
oriental  y  el  Gran  Archipiélago  asiático  fueron 
teatro  predilecto  de  sns  excursiones  y  estudios. 
Explico  geografía  en  las  universidades  de  Bonn, 
Leijizig  y  Berlín,  fué  presidente  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  esta  última  capital,  y  escribió  no- 
tables obras  de  geografía  y  geología,  tales  como: 
Dic  Kalkalpen  ton  Vorarlberg  und  Xordtirol; 
Av/gabcn  vnd  Melhoden  dcr  heuligcn  Geogra- 
phie;  Fiihrer  fiir  Eorchtingsreiscnde.  y  otras  en 
que  dio  noticias  de  sus  viajes  y  estudios  en 
China. 

-RiniTHOFEN  (babón  Osvai.do  de):  Biog. 
Político  alemán,  n.  en  lassi  (Rumania)  en  1847; 
m.  en  Berlín  en  1906.  Cursó  los  estudios  de  la 
Facultad  de  Derecho  en  la  universidad  de  Es- 
trasburgo, se  doctoró  en  1673  y,  dos  años  después, 
entró  á  servir  en  el  Ministerio  de  Relaciones  ex- 
teriores, donde  su  inteligencia  y  su  facilidad  para 
el  trabajo  llamaron  la  atención  de  Bisniarck, 
que  le  recomendó  el  estudio  de  las  cuestiones 
económicas  y  coloniales.  En  1885  representó  al 
imperio  en  la  Comisión  de  la  Deuda  egipcia,  y 
cuando,  años  después,  inició  el  emperador  la  po- 
lítica colonial,  el  barón  Riehthofen  se  puso  al 
frente  de  ella.  En  1897  fué  nombrado  subsecre- 
tario de  Asuntos  extranjeros  y,  en  1900,  secreta- 
rio ó  ministro  del  mismo  ramo,  en  el  puesto  de 
liiilow,  que  había  jasado  á  ser  canciller  del  ini- 
]ierio,  y  cuyo  principal  colaborador  fué  en  todas 
las  cuestiones  internacionales,  especialmente  en 
las  de  Marniecos. 

RIDAURENSE:  adj.  Natural  de  Ridanra  (Gero- 
na). U.  t.  c.  s.  c.  1:  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

RIDER  (WiiEELorK):  Biog.  Médico  norteame- 
ricano contemporáneo,  n.  en  NewHaven  ¡Ver- 
mont)  el  1  ."de  junio  de  1863. Trasladado  durante 
su  infancia  á  Europa,  recibió  la  iirimera  ednca- 
ción  en  Leipzig,  bajo  la  dirección  de  profesores 
particulares.  De  nuevo  en  su  país,  estudió  allí 
Matemáticas,  Física,  Química  y  Biología.  Volvió 
á  Europa  jiara  perfeccionar  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Berlín  y  gindnarse  allí  de  doctor 
en  Medicina.  De  regreso  en  los  Estados  Unidos, 
comenzó  la  práctica  de  su  profesión  en  calidad 
de  médico  oculista  del  Hospital  de  Santa  Ma- 
ría, du  Rochester.  Posteriormente  ha  ejercido  en 
diversas  cUnicas  v  hospitales,  distinguiéndose 
notablemente  en  las  enfermedades  de  los  ojos. 
Pertenece  á  gran  niiniero  do  asociaciones  médi- 
cas y  quirúrgicas  y  ha  adquirido  renombre  ]>or  sn 
ciiiií'tante  colaboración  en  las  revistas  técnicas. 

RiDGWAY  (RoiiEiiTo):  Biog.  Ornitólogo  ñor- 


teameiicano  contemporáneo,  n.  en  Monte  Cál- 
melo (Ulinois)  el  2  de  julio  de  ISáO.  Dc3|)uésde 
recibida  la  instrucción  ordinaria  en  las  escuelas 
públicas,  se  dedicó  al  estudio  de  las  Ciencias  na- 
turales, descollando  en  el  ramo  de  la  Ornitolo- 
gía, por  el  que  mostró  siempre  particular  atición. 
Kn  1S09  liguró  como  zoólogo  en  la  expedición 
exploradora  del  paralelo  de  40°  N.  en  Calilornia. 
Dos  años  dcR])Ues  fué  puesto  al  frente  de  la  sec- 
ción do  aves  del  Jluseo  Nacioual  de  los  Estados 
Unidos.  Al  año  siguiente  fundó,  en  unión  do 
otros  naturalistas,  la  «Sociedad  americana  de  Or- 
nitólogos,» de  la  que  ha  sido  después  vicepresi- 
dente y  presidente.  Tiene  escritas,  además  de 
numerosos  artículos  (que  pasan  de  3J0),  las  si- 
guientes obras:  ¿.asavcsde  la  América  del  Kortc 
(en  6  vols.);  Manual  de  las  aves  de  Á'orU- A mé- 
rica ;  Nomenclatura  de  colores  para  los  naturalis- 
tas y  compendio  de  informaciones  Miles  para  los 
ornilólogos;  Ornitología  de  Illinois  (en  2  tomos), 
y  Aves  de  la  América  septentrional  y  central  (en 
8  tomos). 

RIDLEY  (Mateo  White):  Biog.  Político  in- 
glés, n.  en  Garitón  House  Terrace  en  184-2 ;  m.  en 
1904.  Estudió  en  Oxford,  y  entró  en  1868  en  la 
vida  política  activa  como  diputado  conservador 
por  el  distrito  de  Northumberland.  Fué  subse- 
cretario del  Interior  de  1878  á  1880,  y  después, 
y  sucesivamente,  secretario  de  la  Tesorería,  se- 
cretario del  Interior  y  miembro  del  Consejo  pri- 
vado del  Key,  que  en  1900  le  concedió  el  título 
de  vizconde  de  Kidley. 

*  RiEHL  (Guillermo  Enrique);  Siog.  M.  en 
Munich  en  1897. 

RIEL  (Luis  David):  Biog.  Político  canadiense, 
n.  en  San  Bonifacio  en  1844;  m.  en  Basoche  en 
18~l9.  Estudió  la  carrera  de  Derecho,  y  siendo 
muy  joven  aún,  tomó  parte  activa  en  la  política. 
Excitó  al  pueblo  contra  la  dominación  inglesa  y 
tuvo  que  huir  á  los  Estados  Unidos,  después  de 
haber  sido  presidente  del  gobierno  provisional  y 
luchado  contra  las  tropas  de  Wolseley.  Volvió  á 
rebelarse  en  1889,  y  de  nuevo  fué  jefe  del  gobier- 
no provisional:  pero,  derrotado  y  hecho  prisio- 
nero en  Basoche,  sufrió  pena  de  horca. 

RIEMANN  (Hugo):  Biog.  Pianista  y  musi- 
cógrafo alemán  contemporáneo,  n.  en  Gross- 
mehlra  el  18  de  julio  de  1849.  Estudió  en  el 
Conservatorio  de  Leipzig  y  después  fué  profesor 
de  Música  en  la  universidad.  Sus  mejores  obras 
son:  Hiatoria  de  la  música;  Tratado  de  armo- 
nía; Jíanual  de  ópera,  Historia  de  la  literatura 
musical  y  Diccionario  de  la  música,  traducida  á 
varias  lenguas. 

*  RIENDA:  A  niENDA  ABATIDA:  m.  adv.  A 
EIENDA  SUELTA. 

Autes,  seiíor,  que  te  ausentes 
deste  sitio,  será  bien, 
puesto  que  tiempo  no  pierdes, 
llevar  sabido  qué  tropa 
de  caballos,  de  aquel  verde 
fron.ioso  bosque,  á  nosotros 
X  RIENDA  ABATIDA  viene. 

CaldeikW. 

-  Enderezar  la  niEXDA  hacia  algún  sitio: 
fr.  Dirigirse  á  él  con  la  caballería. 

Y  aun  me  parece  que  hacia  aquí  endereza 
la  KIKHDA,  y  del  caballo  ya  se  apea. 

CEnVANTKS. 

-  Recooer  las  RIENDAS:  fr.  fig.  Refrenar, 
reprimir. 

Quisiera  de  otro  modo  responderte, 
más  será  bien  que  la  razón  recoja 
las  RIENDAS  á  la  ira. 

Curvantes. 

RIESGO  (OermXn):  Biog.  Político  chileno  y 
presidente  que  ha  sido  de  la  República.  N.  en 
Kancagua  en  1854;  hizo  sus  estudios  de  segunda 
cnsofianza  en  el  Seminario  Conciliar  de  Santiago 
y  cursó  Leyes  en  la  Universidad  del  Estado.  En 
1875  obtuvo  el  títnlo  do  abogado.  Desde  1871 
era  oficial  del  Ministerio  de  Justicia,  con  cuyo 
sueldo  ae  auxilió  en  Santiago,  pues  sus  padres 
carecían  de  fortuna.  Por  su  actividad  y  aplica- 
ción lopró  ascender  h.asta  el  puesto  ac  olicial 
mayor  uc.Tusticia.qnedesompcftó  hasta  1880.  En 
ese  alio  fué  nombrado  relator  de  la  Corte  de  Ape- 
laciones, y  en  1890  obtuvo  el  cirgo  de  vocal  de 
ese  mismo  Tribunal.  En  1897  fué  nombrado  fis 
ral  de  la  Corte  Suprema,  cargo  que  desempcfió 
hasta  (1  ario  '>ignionte,en  que  lo  renunció  jiara  ser- 
vir de  arbitro  en  las  diferencias  qnc  originó  una 
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testamentaría.  Desde  entonces,  también,  se  de- 
dicó á  su  profesión  y  tomó  parte  activa  en  la  po- 
lítica, donde  su  eucumbraniiento  fué  rápido.  En 
1900  fué  elegido  senador  por  Talca.  En  esa  con- 
dición, en  las  elecciones  presidenciales  de  junio 
de  1901,  por  la  acción  de  la  Alianza  liberal  y  de 
una  parte  del  Círculo  conservador,  triuuló  su 
candidatura  sobre  la  de  su  competidor.  I).  Pedro 
Montt,  senador  por  Cautín.  Desde  el  18  de  sep- 
tiembre de  1901  hasta  el  misino  día  de  1906  go- 
bernó, alternativamente,  con  los  elementos  libe- 
rales y  conservadores.  Los  cinco  años  de  su  admi- 
nistración se  han  caracterizado  por  la  instabili- 
dad ministerial  y  la  consiguiente  desorganización 
délos  servicios  públicos.  Pero  justo  es  decir  que 
algo  bueno  se  hizo  en  ese  tiempo:  cesó  la  crisis 
monetaria,  por  lo  menos  en  sus  manifestaciones 
más  violentas;  quedaron  resueltos  los  conflictos 
pendientes  con  la  Argentina  y  con  Bolivia;  re- 
cibieron impulso  las  obras  ó  proyectos  de  impor- 
tantes ferrocarriles  y  puertos,  y  se  avivó  el  mo- 
vimiento favorable  á  la  explotación  de  las  rique- 
zas naturales  del  país  y  al  desarrollo  del  comercio, 
sobre  todo  el  de  exportación  (172000000  pesos 
en  1901  y  265000000  en  1905).  Los  patriotas 
chilenos  ponen  también  en  el  haber  del  ex  ])resi- 
deute  la  persistencia  en  propósitos  y  actos  para 
no  cumplir  el  tratado  de  Ancón. 

RIESGAU  (Batalla  de):  Bist.  Se  dio  el  13  de 
mayo  del  año  841  entre  el  gobernador  de  Lota- 
rio,  Adalberto  de  Metz,  y  Luis,  duque  de  Ba- 
viera.  Este,  á  pesar  de  la  inferioridad  numérica 
de  sus  trojias,  salió  vencedor,  pereciendo  el  cau- 
dillo del  ejército  enemigo. 

RIESS  (Entrevlsta  de):  Celebróse  el  año  876 
entre  los  hijos  de  Luis  el  Germánico,  ]iara  reno- 
var y  sancionar  la  división  territorial  hecha 
por  su  padre  en  865,  en  virtud  de  la  cual  el  ma- 
yor, Carlomán,  recibió  la  Baviera,  la  Marca 
Oriental,  la  Carintia  y  las  comarcas  eslavas  ve- 
cinas y  feudatarias;  mientras  que  Luis  obtenía 
la  Francouia,  la  Turingiay  la  Sajonia,  y  Carlos 
la  Suabia  y  la  Curwalquia.  Resolvieron  conti- 
nuar la  política  de  su  padre,  conservar  la  pose- 
sión de  Lorena,  que  habían  asegurado  con  la  vic- 
toria de  Audernach  (876),  y  hacer  valor  los  de- 
rechos que  sobre  Italia  y  el  imperio  tenía  la  lí- 
nea primogénita  de  los  carolingios. 

-  RiEss  (Pedro  Teófilo):  Biog.  Físico  ale- 
mán, n.  en  Berlín  en  1805;  m.  en  dicha  capital 
en  1883.  Adquirió  grande  y  merecida  fama  por 
los  notables  trabajos  que  hizo  sobre  electricidad 
estática.  Además  inventó  la  máquina  eléctrica 
que  lleva  su  nombre.  Publicó  una  importante 
obra  titulada:  Die  Lchre  von  der  Reibungsekk- 
triziliit,  y  muchas  memorias  que  Inego  fueron 
recopiladas  con  el  título  de  Abhandlvngcn. 

RiETZ  (Julio):  Biog.  Compositor  y  director 
de  orquesta  alemán,  n.  en  Berlín  en  1812;  ni. 
en  Dresde  en  1877.  Fué  primero  director  de 
música  en  Dusseldorf,  y  más  tarde  de  la  Acade- 
mia de  canto;  luego  de  orquesta  del  teatro  y 
profesor  del  conservatorio  en  Leipzig.  Además 
de  las  composiciones  de  concierto,  escribió  mu- 
chas óperas,  de  las  que  citaremos  principalmen- 
te: El  juez  de  Zalavica;  Laurel  y  cayado  de 
mendigo;  MI  corsario;  La  joven  extranjera;  Bar- 
ba Azul;  Judit;  .hry  et  Bmlehj;  Macbeth;  Gcorg 
Keumark  und  die  Gamhc,  y  Faust. 

RIEU  (Carlos):  Biog.  Orientalista  suizo,  n. 
en  Ginebra  en  1820;  ni.  en  Londres  en  1902.  Se 
doctoró  en  la  universidad  de  Bonn,  y  después 
marchó  á  Inglaterra,  donde  obtuvo  una  coloca- 
ción en  el  British  Museum,  del  (jue  más  tarde 
fué  director.  Durante  treinta  años  consecutivos, 
trabajó  en  la  publicación  de  los  catálogos  do  los 
manuscritos  ¡versas,  árabes  y  turcos  del  citado 
museo,  que  se  publicaron  con  el  título  de  Cata- 
logus  codicorum  manuscriptorum  orientalium. 

*  RIF  (El):  Oeog.  Desde  1909,  y  á  consecuen- 
cia de  la  guerra  sostenida  contra  las  tribus  del 
Rif,  parte  de  la  zona  oriental  de  esto  país -la 
comprendida  entre  el  Mnluya  y  el  Quert,  en  la 
región  de  la  costa,  incluyendo  la  península  que 
termina  con  el  cabo  Tres  Forcas,  la  Mar  Chica 
y  territorios  adyacentes -está  ocupada  por  Es- 
paña. El  régimen  de  la  ocupación  ha  sido  deter- 
minado por  el  convenio  hispano-niarroquí  de  16 
de  noviembre  de  1910,  cuyas  disposiciones  ..on- 
cernientes  rf  la  parle  ocupada  del  Jlif  y  rf  las 
veríndndc.i  de  Alhurcmas  y  l'.iiiin  de  l'rlez,  di- 
cen así: 
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«El  Majzen  confiará  al  bajá  del  campo  de  Me- 
lilla,  previsto  por  el  artículo  5.°  del  Convenio 
de  5  de  marzo  de  1894,  las  funciones  de  alto 
comisario  para  concertarse  con  un  alto  comisario 
español,  á  los  efectos  de  la  ejecución  de  los  Con- 
venios de  1894  y  1895  entie  ambos  países.  El 
alto  comisario  jerifiano  será  investido,  sin  dila- 
ción, de  los  poderes  necesarios  para  el  ejercicio 
de  sus  atribuciones,  y  especialmente  de  la  facul- 
tad de  proponer,  previo  acuerdo  con  el  alto  co- 
misario español,  el  nombramiento  y  revocación 
de  los  caídos  y  demás  funcionarios  marroquíes 
de  la  región  ocupada  y  de  las  cabilas  de  Tenisa- 
nian,  Beui-Urriáguely  Bok-koia.  Si  la  experien- 
cia demostrase  la  necesidad  de  extender  esta 
facultad  á  la  cabila  de  Beni-Ittcft,  así  se  hará 
de  común  acuerdo  entre  los  dos  países.  Una  vez 
que  el  régimen  consignado  en  los  Convenios  se 
aplique  íntegramente  y  en  términos  que  corres- 
pondan á  los  comunes  intereses  de  ambos  go- 
biernos, y  una  vez  que  las  tropas  españolas  eva- 
cúen el  territorio  en  las  condiciones  más  abajo 
estipuladas,  las  atribuciones  de  los  altos  comi- 
sarios español  y  jerifiano  quedarán  determinadas 
por  el  párrafo  primero  de  este  artículo. 

»En  atención  alas  nuevas  necesidades,  la  fuer- 
za jerifiana  prevista  por  los  Tratados  se  aumenta- 
rá á  1 250  hombres;  se  organizará  con  el  concurso 
de  instructores  españoles,  en  armonía  con  el  re- 
glamento de  la  Policía  de  los  puertos;  tendrá 
cuadros  marroquíes;  será  autónoma;  dependerá 
directamente  de  los  altos  comisarios  español  y 
marroquí,  que  le  transmitirán  sus  decisiones  por 
medio  del  instructor  es])añol  correspondiente  é 
informarán  al  mismo  tienijio  de  ellas  á  las  auto- 
ridades marroquíes;  se  jiagará  con  el  producto 
de  la  Aduana  de  Melilla  y  de  las  contribuciones 
é  impuestos  de  las  tribus  de  las  regiones  indica- 
das en  el  artículo  anterior.  La  organización  se 
llevará  á  cabo  en  el  territorio  ocupado.  Tan  pron- 
to como  esté  organizado  un  primer  contingente 
de  200  hombres,  se  enviará  á  las  vecindades  de 
Alhucemas,  y  tan  pronto  conm  haya  otro  igual 
se  enviará  á  las  vecindades  del  Peñóc.  A  medida 
que  se  aumente  el  resto  del  efectivo  de  la  Policía 
del  Majzen,  organizada  conforme  á  los  principios 
antesindicados,  las  tropas  españolas  que  ocupan 
una  parte  del  Rif  irán  disminuyendo.  Cuando 
dicha  fuerza  del  Majzen  llegue  al  efectivo  men- 
cionado de  1 250  hombres,  y  cuando  se  la  juzgue 
capaz  de  velar  por  la  ejecución  de  los  acuerdos 
entre  los  dos  países,  de  nuantencr  la  seguridad, 
de  facilitar  las  transacciones  mercantiles,  y  en 
fin,  de  hacer  seguro  el  cobro  de  los  impuestos  y 
contribuciones,  las  tropas  españolas  se  retirarán 
á  los  límites  del  territorio  español. 

»E1  presupuesto  de  la  Policía  antes  aludida  se 
formará,  de  común  acuerdo,  por  los  dos  altos 
comisarios  y  será  sometido  á  la  aprobación  de  Su 
Majestad  Jerifiana. 

»E1  gobierno  de  S.  M.  Católica  sufragará  los 
primeros  gastos  de  instalación  de  la  Policía  y  los 
que  sn  sostenimiento  pudiera  irrogar,  confonne 
al  presupuesto,  hasta  que  empiecen  á  pei'cibii'sc 
los  ingresos  previstos  en  los  artículos  siguientes, 
siempre  que  el  coste  total  de  lo  quesea  menester 
adelantar  no  exceda  de  1000000  de  pesetas.  De 
esos  gastos  será  reintegrado  el  gobierno  español 
en  un  plazo  de  trece  años  con  los  rendimientos 
de  la  Aduana  de  las  vecindades  de  Melilla  y  en 
esta  forma: 

»Los  tres  primeros  años  el  Jlajzen  satisfará 
únicamente  un  interés  de  3  por  100  anual,  pa- 
gadero por  sciiiestrcs  vencidos;  cada  uno  de  los 
diez  años  siguientes  abonará,  además  de  ese  in- 
terés de  3  por  100  anual,  una  suma  de  100000 
pesetas.  La  denda  de  que  se  trata  tiene,  en  lo 
que  se  refiere  á  los  rendimientos  de  dicha  Adua- 
na, carácter  de  preferente  sobre  cualquier  otra. 

»Su  Majestad  Jerifiana  reinstalará  la  Aduana 
en  las  vecindades  de  Melilla.  El  emplazamiento 
de  los  puestos  de  que  se  componga  la  línea  adua- 
nera se  efectuará  de  común  acuerdo  por  los  altos 
comisarios  español  y  marroquí,  y  los  derechos 
que  se  perciban  no  serán  otros  ni  más  altos  que 
en  cualesquiera  otras  fronteras  del  im])erio. 

»E1  gobierno  de  S.  M.  Católica  jiondrá  á  dis- 
)iosición  del  de  S.  M.  marroquí  un  empleado  del 
Cuerpo  (lericial  español  de  Aduanas,  con  objeto 
de  qnc  intervenga  en  el  aforo  de  las  mercancías, 
percepción  de  los  dereclxis,  contabilidad,  etc. 
Será  nombrado  por  los  dos  altos  comisarios  y  su 
nombramiento  participado  al  Majzen.  Los  «mana 
V  edules  serán  nombrados  y  relevados  ])or  Su 
Majestad  Jerifiana.  Para  cada  nombramiento,  el 
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alto  comisario  iiiavroquí  le  ¡irescntará  una  lista 
de  cuatro  individuos,  formada  de  acuerdo  con  el 
alto  comisario  español.  Asi  aquéllos,  como  ol  in- 
terventor español,  perciliiráu  sus  haberes  con 
cargo  á  la  renta  de  la  Aduana. 

»I'ara  el  desarrollo  de  la  prosperidad  do  la  oo- 
marca,  así  como  para  el  objeto  á  que  so  refiero 
el  art.  3.°  del  presente  ac\ierdo,  se  l'avorecerá  el 
establecimiento  do  mercados  en  los  lugares  de  las 
regiones  mencionadas  en  el  art.  2.°,  donde  los 
altos  comisarios  lo  estimen  oportuno,  percibién- 
dose los  derechos  que  se  fijen  de  común  acuerdo. 
Los  impuestos  Zckkat  y  Achur  se  cobrarán  se- 
gún la  regla  aplicada  en  el  Imperio  jeriliano. 

»La  recaudación  de  los  impuestos  y  recursos 
del  .\lajzen  se  efectuará  por  los  umana  y  caídes, 
con  ayuda  de  un  funcionario  español,  mientras 
no  haya  terminado  la  evacuación.  En  cuanto  á 
los  gastos  de  administración  del  territorio,  tales 
cumo  haberes  del  alto  comisario  jeriliano,  de  los 
umana  y  otros,  se  sufragarán  con  los  ingresos 
dichos.  Su  total  será  objeto  de  una  cuenta  que  se 
enviará  al  Jlajzen  y  el  remanente  se  entregará 
al  Tesoro  jeriliano.»  (V.  Melilla  en  este  mismo 

Al'ÉNDICK. ) 

RIFAAT-BAJA  (Sadi):  Biog.  Político  y  gene- 
ral turco,  n.  en  1798;  m.  en  Constantinopla  en 
li'.Ki.  Comenzó  la  carrera  diplomática,  desem- 
peñando varios  cargos  en  la  cancillería  de  Esta- 
do; más  tarde  pasó  á  Viena  en  calidad  de  emlia- 
jador,  prestando  en  ese  puesto  grandes  servicios 
á  su  patria,  que  fueron  recompensados  con  el 
título  de  bajá  y  el  nomliramiento  de  consejero 
de  Estado.  Como  tal  lo  enviaron  con  una  impor- 
tante misión  e.\traordinaria  cerca  del  virrey  de 
Egipto,  Molianicd  Alí.  Sucesivamente,  ejerció 
luego  los  empleos  de  secretario  en  el  Ministerio 
de  Negocios  extranjeros;  embajador  otra  vez  en 
Viena;  ministro  de  Marina,  con  el  título  de 
gran  almirante;  presidente  del  Consejo  de  nú- 
nistros,  á  la  caída  de  Riza-Bajá;  ministro  de 
Instrucción  pública,  de  Hacienda,  de  Asuntos 
extranjeros  y  presidente  del  Consejo  supremo 
de  guerra,  alternando  esos  halagos  de  la  fortuna 
con  desgracias  y  destierros,  motivados  por  los 
constantes  vaivenes  de  la  política. 

RIFEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  del  Rif.  U.  t.  c.  8.  || 
rerteneciento  ó  relativo  á  esta  región  de  Ma- 


RIFEO:  Hit.  Centauro,  hijo  de  Ixión  y  de  la 
Norlic,  muerto  por  Tesco  cu  las  bodas  do  Pi- 
ritoo. 

RIGALDIA  (Beun'ardo):  Bivg.  Médico  francés 
del  síljIo  XVI.  En  la  primavera  ile  15S9,  cuando 
fué  invadida  por  la  peste  la  villa  de  Pcrelada, 
en  el  Ampurdán,  presentóse,  acompañado  de 
cuatro  jóvenes,  en  ella,  para  prestar  sus  servi- 
cios á  los  apestados,  mediante  un  tratamiento 
por  el  que  logró  gran  número  de  curaciones.  El 
14  de  julio  del  mismo  año,  los  concelleres  de  la 
ciudad  de  Barcelona  acordaron  contratarle,  así 
como  á  susayudantes  ó  criados  Juan  Despassell, 
.luán  de  Santpey  y  el  gascón  I5artolome  Foxá, 
«i¡uc  se  obligaban  á  curar  la  enfermedad  corrien- 
te» aceptando  las  condiciones  por  ellos  impues- 
tas, que  fueron  las  siguientes:  que  Rigaldia  ]ier- 
liiiina  enconcnptode  honorarios  cuatro  ducados 
cada  día  y  sus  ayudantes  uno; que  so  reservarían 
el  secreto  de  su  método  curativo,  á  cuyo  fin  se 
les  designaría  una  casa,  con  el  personal  de  sir- 
vientes y  enfermeros  necesarios,  donde  serían 
conducidos  los  apestados  que  habían  do  tratar 
y  á  la  cual  estaría  sólo  á  ellos  permitida  la  en- 
trada; que  á  dicha  casa  les  serían  servidos  gra- 
tuitamente los  artículos  necesarios  para  su  ali- 
uicntación  y  sustento,  y  que  en  vez  do  ir  seña- 
huios  con  unas  bandas  du  tafetán  blanco,  como 
liis  demás  médicos  del  morbo  de  la  ciudad,  ellos 
llevarían  bandos  de  tafetán  rojo.  Púsose  á  su 
disposición  una  casa  próxima  al  Hospital  do 
Santa  Cruz,  y  en  4  du  agosto  áe  les  entregaron 
cien  libras  barcelonesas,  se  ignora  si  á  nuentji, 
en  ¡lago  ó  como  anticipo  do  sus  honorarios.  Co- 
menzó en  breve  á  susurrarse  qne  en  aquella  casa 
ocurrían  hechos  muy  raros.  Decíase  que  en  la 
curación  de  los  enfermos  so  había  excluido  to- 
do tratamiento  médico-quirúrgico  y  que  los 
únicos  medios  que  se  empleaban  eran  sortilegios 
y  otras  artes  nnilignas.  Reícríase  qno  so  cometía 
con  los  pacientes  horrorosos  crímenes.  En  su 
vista,  ol  '26  de  agosto,  el  (.'oncejo  do  Ciento  acor- 
dó la  captura  de  Rigaldia  y  sus  compañeros  y 
abrir  una  inlormación,  y  el  martes  10  do  octu- 
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bro,  en  juicio  de  prohombres  reunidos  en  el  co- 
rredor del  último  piso  de  la  casa  de  la  Ciudad, 
frente  á  la  puerta  del  Archivo,  para  ver  y  lallar 
la  causa  que  se  les  había  seguido,  fué  condenado 
Bernardo  Rigaldia  á  ser  descuartizado  y  á  cor- 
tarle y  serle  quemadas  las  manos,  sentencia  que 
so  ejecutó  al  día  siguiente,  siendo  expuesta  la 
cabeza  del  ajusticiado  en  una  jaula  en  la  pared 
do  la  casa  consistorial.  En  cuanto  á  sus  compa- 
ñeros, ignórase  si  llegó  á  cumplirse  la  sentencia. 

RIGEL  (Enkique  José):  lUoft.  Compositor 
alemán,  n.  on  Wertlieim  en  1741;  m.  en  1799. 
Después  de  estudiar  en  su  patria,  marchó  á  Pa- 
rís y  allí  vivió  algún  tiempo,  dedicándose  á  dar 
conciertos  y  á  la  enseñanza  del  piano.  Compuso 
los  oratorios:  Lii  loma  de  Jericó  y  La  salida  df 
Eijijito,  y  las  óperas:  El  remendón  y  el  hacendis- 
ta; Puulinaij  JCnriijuc;  Alinay  Zamorin;  Blan- 
ca y  encarnada,  y  Kl  aulómala, 

RIGGAUER  (Jl:an):  Biog.  Numismático  ale- 
mán, n.  en  1849;  ni.  en  Munich  el  6  de  abril  de 
1907.  Era  jefe  del  real  gabinete  numismático  de 
Baviera,  profesor  honorario  de  la  universidad 
do  Munich,  miembro  de  la  Academia  de  Cien- 
cias, y  autor  de  las  obras:  Historia  del  real  ga- 
binete numismático  de  Batiera  (1890)  y  Mala- 
lias  y  monedas  de  la  casa  de  JVittelsbach, 

RIQGENBACH  {'¡íicoi.As):  Biog.  Ingeniero  me- 
cánico suizo,  n.  en  Guebwillet  en  1817;  ni.  en 
Olten  en  1899.  Empezó  siendo  obrero  mecánico 
y  después  se  trasladó  á  Lyón  con  objeto  de  per- 
feccionar sus  conocimientos  en  varios  talleres  de 
construcción ;  por  último,  acabó  la  carrera  en  el 
Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  de  París.  El  es- 
pectáculo de  la  inauguración  del  camino  de  hie- 
rro de  París  á  Saint  Germain,  la  primera  vía 
férrea  ]iara  viajeros  construida  en  Francia,  le 
causó  tal  impresión,  que  desde  entonces  se  ocu- 
pó exclusivamente  en  la  construcción  do  loco- 
motoras. Durante  diez  años  trabajó  en  la  fábrica 
de  Kesslcr,  en  Carlsruhe,  y  poco  más  tarde  se 
hizo  cargo  de  la  dirección  de  los  talleres  de  re- 
)iaración  de  la  compañía  Xentraíhahn.  En  un 
viaje  que  hizo  por  América,  concibió  y  maduró 
la  idea  que  había  de  fundar  su  celebridad:  la 
construcción  de  los  ferrocarriles  de  cremallera. 
Emprendió  la  construcción  de  la  línea  del  Rigi, 
dirigió  durante  algún  tiempo  una  compañía  in- 
ternacional de  ferrocarriles  de  cremallera,  y,  por 
último,  se  estableció  como  ingeniero  eu  Olten, 
donde  falleció. 

RIGHI  (Augusto):  Biog.  Físico  italiauo  con- 
temporáneo, n.  en  Bolonia  el  27  do  agosto  de 
1850.  Es  ¡irofesor  de  Física  en  la  universidad  y 
en  la  Escuela  de  Farmacia  de  su  ciudad  natal, 
individuo  de  la  Academia  de  los  Linces,  do  Ro- 
ma, y  autor  de  centenares  de  escritos  (libros, 
folletos,  memorias,  artículos,  ote. )  sobre  olectri- 
cidad  y  sus  aplicaciones,  magnetismo,  óptica  y 
acústica.  Dirige  ol  Antiario  científico  é  indus- 
trial. 

*  RIGODÓN:  Música  do  este  baile. 

RIQOITIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Rigoitia 
(Vizcaya).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  esiiañola. 

RlGOLOT  (Aliíekto  Gabuiel):  Biog.  Pintor 
francés  contemporáneo,  u.  cu  París  el  28  de  no- 
viembre de  1862.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela 
de  artes  decorativas,  y  pertenece  á  la  Sociedad 
de  artistas  franceses.  Son  dignas  de  especial  men- 
ción, entre  sus  ohns:  Le  Brintcmps,  ]ii-emioTro- 
yón,  del  Instituto  (1889);  La  iloisson,  tercera 
medalla  (premio  Brizart  en  el  Salón  de  1890);  La 
Marc  aux  fécs;  Garriere  de  Saint. Maximin,  se- 
gunda medalla  cu  el  Salón  de  1892,  adquirida 
por  la  ciudad  de  París;  La  Bnltnisc,  en  el  Museo 
do  Rouen:  .S'iir  la  Uoute  dn  K'arrndati  Bon-.Saa- 
dn,  en  el  Museo  de  Luxcmburgo  (1897);  Find'iin 
beau  jour  d'oclobre.  Jura,  un  el  Museo  del  Pclit- 
Palais  (1899);  Derniirrs  lueur.i  du  eoitchant,  .fu- 
ra, en  el  Museo  doCanibray  (1901);  Automne en 
Sulogne,  on  el  .Museo  do  Saint-Etienno  (1902); 
La  Xuéc  (Salón  do  1903);  Soir  d'aulonme  li  Ccr- 
nai/  (Salón  de  1906);  Sur  la  Lagunc  C l'cni.ic); 
Malini'e  de  s,/>lcmbre  (Salón  de  1907).  En  la  Ex- 
posición universal  de  1900.  en  la  que  expuso  cin- 
co cuadros,  ganó  una  medalla  ile  plata. 

RIMA  (del  lat.  rimaj:  (.  Rendija. 

-  Ci'AiiTA  )iiMA:CuAnTET»;coml>inación  mí- 
trica  de  i-uatro  versos  endecasílabos  ó  de  arto 
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mayor,  que  conciertan  en  consonantes  ó  aco- 
nantcs. 

El  bnen  placer  trovado  en  trece  discantes  de 
CUAHTA  HIUA  castellana,  según  imitación  de 
trovas  francesas. 

Juan  Hurtado  de  Mendoza. 

-Sexta  kima:  Sextina;  combinación  mé- 
trica do  seis  versos  do  arte'niayor,  que  concier- 
tan en  consonantes  ó  asonantes. 

*  rImaC:  Geog.  El  gran  vallo  de  este  río  es  la 
campiña  de  Lima,  la  cap.  del  Perú.  Para  facili- 
tar su  riego  80  ha  dividido  en  15  valles  menores, 
á  su  vez  subdivididos  en  176  fundos  que  en  con- 
junto miden  más  de  21000  hectáreas  de  tierras 
de  cultivo  y  14  000  do  monte.  Las  aldeas  ó  po- 
blaciones rurales  en  los  alrededores  de  Lima  son 
insignilicantes,  están  formadas  por  casas  modes- 
tas y  ranchos  reducidos,  como  son:  Lurigancho, 
Ate,  Surco,  que  en  la  época  de  la  colonia  ero  el 
caserío  preferido  ¡lor  las  ¡lersonas  acomodadas 
para  construir  sus  casas  y  huertas  de  recreo.  La 
Magdalena  es  la  más  ini]>ortantc  y  está  situada 
á  .sólo  un  kilóiuctio  del  mar;  en  el  borde  se  ha 
levantado  una  nueva  población  qne  lleva  por 
nombro  Magdalena  del  Mar.  El  oleaje  y  las  co- 
rrientes son  tan  fuertes  que  hasta  ahora  no  ha 
sido  posible  establecer  baños  en  este  lugar.  Cuen- 
ta con  elegantes  casas  y  con  un  hermoso  casino 
para  recreo. 

*  RIMAR:  n.  U.  t.  c.  a. 

Yo  la  lie  visto  sonriente 
escncliaudo  el  balbuciente 
decir  de  rudos  canl.ires 
que  ante  miseros  altares 
le  SIMABA  ruda  gente. 

Gabriel  y  GalAn. 

RIMBAUD  (Arturo):  Biog.  Poeta  y  viajero 
francés,  n.  en  Charleville  en  1854;  m.  en  Mai-so- 
11a  en  1891.  Muy  joven  todavía,  fijó  en  París  su 
residencia,  dándose  allí  á  conocer  con  la  jiublica- 
ción  de  algunas  jioesías  extrañas;  después,  eu 
compañía  de  Verlaine,  se  trasladó  á  Londres  y 
Bélgica.  Luego,  solo  ya,  por  haber  roto  violen- 
tamente su  amistad  con  Verlaine,  viajó  j'or  va- 
rios países  de  Europa,  islas  de  la  Sonda,  Egi]ito, 
Chipre,  y  Harrar,  donde  ad(|uirió  una  fortuna 
considerable  fabricando  cartuchos  rara  Mene- 
lik.  De  regreso  en  su  patria,  sufrió  una  grave 
caída,  á  consecuencia  de  la  cual  hubieron  de  am- 
putarle una  pierna,  y  nuestro  biografiado  acabó 
sus  días  en  un  hospital.  Nadie  le  hubiera  cono- 
cido como  poeta,  si  Verlaine  no  le  consagrara  tal 
eu  un  estudio  crítico  en  sus  Focins  malditos.  En- 
tre las  obras  más  notables  de  Rimbaud  deben 
ser  citadas:  Les  cherdieusts  de  foux;  Les  illiimi- 
nations;  Le  batcau  ivrc;  Una  saison  en  enjcr,  y 
Sonnet  des  voyclles. 

RIMBAULT  (Eduaruo):  Biog.  Escritor  musi- 
cal inglés,  n.  en  Londres  en  1816;  m.  en  dicha 
capital  en  1876.  Fué  organista  de  la  capilla  sui- 
za, de  Soho;  luego  se  dedicó  al  estudio  de  la  his- 
toria de  la  música,  y  estableció  una  cátedio  de 
esta  materia.  Es  autor  de  las  óperas  El  Especlro 
del  castillo  y  io  nuera  de  Islinglon,  etc.,  y  de 
las  obras  Manual  del  organista  y  Mantwl  del 
coro  parroquial. 

RIMBOMBANCIA:  f.  Calidad  de  rinibonibantc. 

rimilla:  f.  dini.  do  Rima  (V.  en  esto  mismo 
AriiNuic'E). 

Los  pájaros  enjaulados  continiiamente  an- 
dan tentando  alguna  rimii.la  por  donde  es- 
capar. 

P.  Fr.  Pkdro  dk  Miiianda. 

RIMÓN:  il/i7.  Antiguo  ídolo  do  Damasco,  en 
Siria.  Algunos  suponen  que  ora  la  diosa  do  los 
amores,  ó  el  dios  Elion  de  los  fenicios. 

RIMOR  (Tom.v.s):  Biog.  Poeta  escocés  del  si- 
glo XIII,  que  so  su|>one  vivió,  entre  1220  y  1297, 
en  Ercildoune,  hoy  Eailston,  cmidado  de  licr- 
wick.  IlastA  varios  siglos  después  de  su  muerto, 
Rimor  disfrutó  do  una  reputación  de  poeta  pro- 
fético  companiblo  sólo  á  la  do  Merlín.  Se  con- 
servan fragmentos  del  antiguo  romance  do  To- 
más de  Ercildoune  en  el  cual  muchas  de  las  pro- 
fecías que  so  le  atribuyen  son  seguramente  de 
origen  más  antiguo.  No  es  creíble  fuero  autor 
del  romonco  A'ííia  Iforn  que  le  atribuyo  \Vált"r 
Scotl;  |ioio  en  cambióos  probable  fuera  el  autor 
do  Sir  Tristrem,  romaneo  del  iiuo  so  han  hecho 
varias  ediciones. 
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RlMSKY  KORSAKOV  (NlcOLÁs):  Biog.  Músico 
compositor  ruso,  n.  en  Tixvin  (Xovgorod)  el  18 
de  marzo  de  1844;  m.  en  su  quinta  de  las  afue- 
ras de  San  Petersburgo  en  190S.  Fué  alumno  de 
la  Escuela  de  Marina  de  dicha  capital  desde 
185G  á  1862  y  sirvió  en  la  marina  hasta  1893, 
en  que,  habiendo  sido  nombrado  inspector  de  las 
bandas  militares  de  la  armada  rusa,  se  dedicó  ]>or 
entero  á  la  música.  Durante  treinta  afios  desem- 
peñó en  el  Conservatorio  de  San  Petersburgo  la 
cátedra  de  composición  y  de  instrumentación. 
Desde  1833  á  1894  fué  director  sustituto  de  la 
Capilla  de  cantores  de  la  corte  de  San  Peters- 
burgo; de  1886  á  1890,  director  de  los  Concier- 
tos de  la  Kscuela  libre  y  de  los  Conciertos  sinfó- 
nicos rusos  de  la  misma  capital;  en  1889,  direc- 
tor de  orquesta  en  París;  en  1898,  en  Moscou,  y 
en  1900  y  1906,  en  IJruselas.  Cultivó  todos  los 
géneros  de  composición,  sinfonía,  música  de  cá- 
mara, música  vocal  y  ójicra.  Entre  sus  obras  más 
notables  citaremos  las  tres  sinfonías  Capricho  es- 
pañol, Antar  y  Schcrczada,  y  las  óperas  y  ope- 
retas Sadko,  Mozart  y  Salieri,  La  novia  del 
air.  La  doncella  de  J'sl'ow,  Flor  de  nieve.  El  rey 
Hablan,  La  noche  de  mayo,  y  Pan  ll'ujewudc,  to- 
das ellas  muy  aplaudidas  en  Rusia  y  algunas 
también  en  otros  países.  Flor  de  nieve  se  repre- 
sentó en  la  Opera  Cómica,  de  París,  con  éxito 
muy  satislactorio.  Rimsky  Korsakov  fué  uno  de 
los  cinco  compositores  que  formaron  la  Kiichka, 
asociación  que  se  propuso  dotar  á  Rusia  de  una 
música  nacional,  dando  por  base  á  cada  obra  un 
tema  ó  un  aire  popular:  sin  apartarse  de  este 
ideal,  es  decir,  siendo  siempre  ruso  en  cuanto  á 
la  melodía,  fué  wagneriano  en  la  instrumenta- 
ción y  se  conquistó  como  instrumentista  uno  de 
los  primeros  puestos  en  el  mundo  musical  con- 
temporáneo. 

RINALDINI  (Ar.ísTiDEs):  Biog.  Prelado  italia- 
no contemporáneo,  u.  en  Montefalco  el  15  de  fe- 
brero de  1844.  Fué  secretario  en  la  nunciatura 
de  Lisboa  y  encargado  de  negocios  en  la  de  Bru- 
selas; internuncio  en  Holanda  y  el  LuxemVmrgo; 
subsecretario  de  Estado.  En  1896  fué  nuncio  en 
P.ruselas  y  desde  1899  nuncio  en  Madrid.  En 
1907  obtuvo  el  capelo  cardenalicio. 

RINALDO  DA  CAPUA:  Biog.  Compositor  ita- 
liano, n.  en  Capua  en  171.");  m.  en  1771.  A  la 
edad  de  quince  años,  estrenó  en  Venecia  su  pri- 
mera ópera.  Aunque  incorrecto  y  desigual  en  su 
manera  de  escribir,  está  reputado  como  uno  de 
los  músicos  más  inspirados  de  su  época.  Escribió 
unas  veinte  óperas,  de  las  que  citaremos:  Comme- 
dia  in  eommedia;  Donnavendicativa;  Ambizione 
dehtía;  Farnace;  Liberta  nociva,  y  Zíngara. 

RINALGIA  (del  gr.  rls,  rinis,  nariz,  y  Alqoa, 
dolor):  f.  Med.  Dolor  que  tiene  su  asiento  en  la 
nariz. 

RINAUDO(CONSTANZO):5(0!7.  Historiador  ita- 
liano, n.  el  11  de  jnlio  de  1847.  Es  profesor  de 
1-Iistoria  y  Geografía  en  Turín,  y  director  de  la 
Rivista  storica  italiana.  Ha  publicado,  entre 
otras  muchas  obras,  varias  sobre  Cronología  ita- 
liana, Cursosde  Historiageneral  y  nacional  para 
las  escuelas  normales,  y  «n  Saggio  storico  siille 
origini  del  governo  rapprescntativo  nei  rcgni  di 
Casliglia,  di  Francia  e  d' Ingkiltcrra. 

RINCOBOÉLIDOS;  m.  pl.  Zool.  Grupo  zoológi- 
co que  comprende  las  sanguijuelas  provistas  de 
trompa. 

RINCONADA  DE  PARRAL:  fíeog.  Pueblo  cabe- 
cera de  dist.  ó  municipio,  que  comprende  las 
snbdelegaciunes  de  (Juripeumo,  San  José,  San 
Nicolás  y  Rinconada,  dcp.  del  Parral,  ]irov.  de 
Linares,  Chile  El  dist.  tiene  17  000  habits.  y  el 
pueblo  4000,  la  mayor  parte  de  población  rural, 
dedicada  al  cultivo  do  cereales  y  legumbres  y  ela- 
boración de  vino. 

RINCONERO,  RA:  adj.  Natural  de  La  Rinco- 
nada (Sevilla).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

-  RiscoNEüo,  ua:  adj.  Natural  de  Rincón  de 
Soto  ; Sevilla).  U.  t.  c.  8.  II  Pcrtcncciento  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

RINCONETE  Y  CORTADILLO;  Lilcr.  Novela 
di-  Miguel  de  Cervniíti'S  Saavcdra. 

Forma  parte  de  la  i-olr-cnión  de  novelan  ejem- 
piares  publicada  el  año  1013,  y  es  un  cuadro  ma- 
gistralmcnte  pintado  de  las  costnnibrcs  picares- 
cft.s  en  aquellos  tiempos.  Rincoiieto  y  Cortadillo 
son  dos  muchachuelos  de  diez  y  siete  y  catorce 
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ó  quince  afios  respectivamente,  pero  viejos  ya  en 
lo  de  garbear  y  apoderarse  de  lo  ajeno  contra  la 
voluntad  de  sus  dueños.  Escapados  de  sus  hoga- 
res y  corriendo  mundo  á  la  ventura,  se  encuen- 
tran «en  la  venta  del  Molinillo,  que  está  puesta 
en  los  lines  de  los  fanmsos  campos  de  Alcudia, 
como  vamos  de  Castilla  á  Andalucía.»  Allí  se 
conocen  y  mutuamente  muestran  sus  habilida- 
des, para  jugar  con  naipies  señalados  y  baraja 
compuesta  el  mayor,  y  el  pequeño  para  cortar 
bolsas  y  sacar  las  entrañas  al  más  despabilado 
sin  que  el  aire  se  entere.  Estos  dos  buenos  mo- 
zos, después  de  contarse  sus  malas  andanzas  y 
aspiraciones,  hácense  grandes  amigos  y  solemni- 
zan el  feliz  acaso,  desvalijando  con  la  flor  de  los 
naipes  falsos  á  un  incauto  arriero,  al  que  «en  me- 
dia hora  le  ganaron  doce  reales  y  veintidós  ma- 
ravedises,» y  el  cual,  cuando  los  compañeros  y 
viandantes  que  oyen  sus  lamentos  le  lucieron 
ver  la  trampa  en  que,  por  confiado,  había  caído, 
«se  jielaba  las  barbas»  y  quería  ir  tras  ellos,  que 
ya  caminaban  en  dirección  á  Sevilla  concertados 
con  una  tropa  de  viajeros,  á  uno  de  los  cuales, 
por  despedida,  le  afanó  Cortadillo  parte  de  lo 
que  llevaba  en  la  maleta.  Puestosambos  en  Se- 
villa, mientras  se  orientan  á  tin  de  conocer  lo  que 
pueda  serles  provechoso  para  el  lucimiento  de 
sus  buenas  mañas,  sientan  plaza  de  esportilleros, 
y  el  mismo  día  topan  con  otro  mozo  de  chapa, 
veterano  al  parecer  en  el  oficio,  quien  al  conven- 
cerse de  que  los  dos  novatos  son  tan  ladrones  por 
lo  menos  como  él,  pues  ha  visto  despojar  de  bol- 
sa repleta  y  pañizuelo  á  un  cliente,  se  pone  al 
habla  con  ellos  y  los  conduce  á  casa  de  Monipo- 
dio, especie  de  aduana  por  la  que  forzosamente 
ha  de  pasar  y  contribuir  todo  el  que  pretenda  sa- 
car honra  y  provecho  en  ejercicio  de  tal  natu- 
raleza. Monipodio  es  el  tipo  acabado  del  rufián 
viejo,  padre,  como  ellos  le  llaman,  de  toda  la 
granujería  andante  sevillana  y  á  quien  necesaria- 
mente ha  de  acudir  aquel  que  quiera  progresar 
en  el  oficio  y  sacar  de  él  las  ventajas  mayores 
que  lograrse  puedan.  Presentados  y  admitidos  en 
la  comunidad  los  dos  picaros,  á  quienes  se  dio 
lugar  entre  los  ya  veteranos  y  curtidos  en  la  pro- 
fesión, dedícanse  á  la  vida  del  salto,  aunque 
Rinconete  siente  ciertos  escrúpulos  de  conciencia 
viéndose  metido  de  hoz  y  coz  y  afiliado  en  la  fa- 
mosa cofradía  de  Monipodio,  cuyos  individuos 
son  una  extraña  mescolanza  de  malhechores  y  fa- 
náticos, desvergonzados  y  puntillosos,  liasta  el 
extremo  de  que  Chiquiznaque  deja  incumplido 
el  encargo  que  le  confían  de  dar  una  cuchillada 
de  catorce  puntos  en  la  cara  de  cierto  sujeto,  por 
no  caber  exactamente  en  ella  la  herida  solicita- 
da, é  hizo  pagar  al  lacayo  lo  que  su  conciencia 
no  le  permitió  ejecutar  en  el  amo.  En  ese  cuadro 
animadísimo  y  de  gran  relieve  aparecen  figuras 
tan  curiosas  é  interesantes  como  la  de  la  vieja 
mediadora  y  astuta,  entre  ladrona  y  beata,  que 
es  algo  así  como  el  alma  de  aquella  sociedad  hon- 
rada, pues  ella  denuncia  dónde  y  cuándo  puede 
darse  un  golpe,  guardar  cuidadosamente  lo  liur- 
tado  para  entregarlo  sin  que  falte  ni  unahilacha 
de  trapo  al  serle  reclamado,  facilita  medios  de 
que  rufianes  y  marcas  se  entiendan  y  acomoden, 
concierta  voluntades,  pacifica  reyeitas,  dulcifica 
rencores,  desvanece  recelos,  etc. ;  la  moza  de  ge- 
nio á  quien  su  cuyo  le  solfea  el  cuerpo  creando 
en  él  todo  un  colegio  romano  al  goljiear  de  las 
correas,  el  alguacil  á  quien  dádivas  y  argumen- 
tos de  Monipodio  han  tornado  sordo,  mudo  y 
ciego...  Todo  eso  y  mucho  más,  que  no  enumera- 
mos por  evitar  prolijidades,  desfilan  ante  el  lec- 
tor en  esa  bellísima  impresión  de  color  que  se 
titula:  Rinconete  y  Cortadillo. 

RINCONUCO:  m.  dim.  de  Rincón. 

Poco  te  estorbaré:  con  un  rinconuco  rae 
basta,  en  lo  más  apartado... 

Prueda. 

RINDFLEISCH  ¡EnvAr.DoO.  T)F.):  Biog.  Médi- 
co alemán,  n.  en  Kótheu  en  1836;  ni.  en  Wurz- 
burgo  en  diciembre  de  1908.  Estudió  Medicina 
en  Hcidclberg,  Halle  y  Berlín;  fué  ayudante  de 
Virchow  y,  en  1874,  profesor  de  Anatomía  pa- 
tológica en  P.onn.  Es  autor  de  notabilísimas 
obras  profesionales,  entro  las  que  citaremos: 
Teoria  de  los  tejidos,  y  Elementos  de  Patología. 

RiNDi  (Ri'or.Kito):  Biog.  Antor  dramático  ita- 
liano. M.  en  Roma  el  15  de  marzo  de  1908,  en 
la  mayor  miseria,  por  haberse  quedado  ciego  y 
paralítico.  Sus  oliras  alcanzaron  gran  éxito,  en- 
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tre  ollas:  I figli  di  nessuno;  Infntti  del  Teverc, 
y  L'nmanle  delta  morta. 

RINFAX  y  SINFAX:  Hit.  eseand.  Caballos  del 
día  V  de  la  Noche;  se  los  distingue  de  los  caballos 
del  Sol. 

RINGEL  (Deseado):  Biog.  Escultor  francés, 
n.  en  Illzach  en  1847.  Se  dio  á  conocer  en  1873 
con  una  estatua  titulada:  L'exécutcur  du  juge- 
ment  de  Salomón;  después  expuso  en  diferentes 
épocas:  Sarah  Bcrnhardt  en  Filie  de  Boland; 
Salvator  Rosa;  Vjnnn;  Le  Jjemi-Monde;  Marche 
de  Rakoczy; Saint  Jean;  Uneparisienne;La Saga; 
Vase  monumental,  y  Symphonies  de  Beethoven. 

RINK  (Enkiqce  Juan):  Biog.  Naturalista  di- 
namarqués, n.  en  Copenhague  en  1819;  m.  en 
Cristiania  en  1873.  Emprendió  un  viaje  de  cir- 
cunnavegación en  la  corbeta  Calatea  é  hizo  im- 
portantes estudios  en  las  islas  de  Nicobar;  más 
tarde,  nombrado  inspector  de  Groenlandia  meri- 
dional, dedicóse  á  minuciosas  investigaciones 
científicas  referentes  á  aquel  país;  y,  por  último, 
áiñgióla. Real  Sociedad  Grocnlamlesa,  de  Copen- 
hague. Escribió  varias  obras  tan  interesantes 
como:  Leyendas  y  tradiciones  de  los  esquimales; 
descripción  geográfica  de  Groenlandia;  Groen- 
landia dinamarquesa;  Geogra/lay  estadistica  de 
Groenlandia;  Cuentos  y  avenluras  esquimales, 

RINOCÉFALO,  FALA  (del  gr.  rís,  rinós,  nariz, 
y  ki'falé,  cabeza):  adj.  Tcrnt.  Dícese  del  monstruo 
que  tiene  la  nariz  prolongada  en  forma  de  trom- 
pa. V.  t.  c.  s. 

RINOLÓFIDOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  del  orden 
de  los  quirópteros,  suborden  de  los  insectívoros, 
tribu  de  los  filorrinos  ( Phyllorhina).  Se  carac- 
terizan por  la  fórmula  dentaria: 
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y  por  tener  las  orejas  bien  separadas  y  despro- 
vistas de  trago. 

RINOLOFO:  ra.  Zool.  Género  tipo  ( Rhinolo- 
phvs)  de  la  familia  de  los  rinolófidos,  orden  de 
los  quirópteros.  En  Europa  son  comunes  dos  es- 
pecies: el  Rh.  ferriim  equinum  Sehreb.,  que  vive 
en  los  países  situados  al  N.  de  los  Alpes  y  en 
el  SO.  de  Francia,  en  bandadas  de  diez  á  doce 
individuos,  habitando  en  las  grutas,  los  troncos 
de  los  árboles  y  las  ruinas;  y  el  Rh.  hipposideros 
Bechst.,  más  esparcido  que  el  auteriory  que  vive 
en  las  cavernas,  en  bandadas  de  centenares  de 
individuos.  El  primero  mide  30  cm.  de  punta  á 
punta  de  sus  alas,  y  el  segundo  nnos  25. 

Los  rinolofos  son  murciélagos  feroces;  persi- 
guen encarnizadamente  á  las  especies  de  menor 
talla  y  libran  entre  sí  combates  de  muerte. 

RINOPLAstiCO,  TICA:  adj.   Perteneciente  ó 

lelativo  á  la  riuoplastia. 

RINOSCLEROMA:  m.  ilcd.  Enfermedad  carac- 
terizada ¡lor  la  infección  de  la  nariz  y  del  labio 
suiíeiior.  partes  que  se  hacen  duras  é  infiltradas, 
recordando  su  estructura  la  del  sarcoma.  Esta 
enfermedad  es  debida  á  un  microbio  especial, 
análogo  al  bacilo  de  FriedUinder. 

RINTELEN  (ViCTOK):  Biog.  Jurisconsulto  y 
político  alemán,  n.  en  AVesel  en  1826;  ni.  en 
Friedcnau  el  21  de  septiembre  de  1908.  Estudió 
Jurisprudencia  y  Economía  iiolítica.y  entró  en 
la  magistratura  en  1848;  fué  juez  en  Dortmund, 
magistrado  en  Riígen,  y  consejero  de  justicia  de 
primera  clase,  llegando  á  los  puestos  más  eleva- 
dos de  su  carrera.  De  1884  á  1906  fué  diputado 
por  Tréveris.  Es  autor  de  numerosas  é  importan- 
tes obras  jurídicas. 

*  Rio  BUENO:  Qeog.  Es  el  puerto  fluvial  del 
dcp.  de  la  Unión,  prov.  de  Valdivia,  Chile.  La 
V.  es  cabecera  de  un  municipio  que  cuenta  16000 
habits.,  de  los  q^ue  2 500 corresponden  á  aquélla. 

-Rio  Cedali.os:  Qeog.  Pueblo  del  dep.  de 
Colón,  piov.  de  Córdoba,  Rep.  Argentina;  600 
liabits.  Es  una  pintoresca  población  veraniega, 
edificada  sobre  el  río  del  mismo  nombre,  en  un 
valle  ó  anclia  quebrada  de  las  faldas  orientales 
de  la  Sierra  Chica,  á  30  IvUis.  do  la  c.  de  Córdo- 
ba, con  la  que  está  unida  por  un  buen  camino  y 
líneas  de  mensajerías.  Tiene  herniosas  quintas  y 
algunos  edificios  modernos. 

-  *  Rio  Cuarto:  Geog.  Este  dep.  do  la  prov. 
argentina  de  Córdoba  tiene  1 8  687  kms.'  y  35 000 
habits.  Hasta  el  año  18SS  ocupó  la  vasta  exten- 
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i  ion  de  territorio  que  sirvió  más  tarde  para  for- 
mar los  departameutos  Río  Cuarto,  Uencral 
Roca  y  Juárez  Cclmán.  Jledía  una  superlicio 
a|iroxiniada  de  cuatro  y  medio  millones  ue  hec- 
táreas, casi  la  tercera  parte  de  la  sujierlicio  total 
de  la  provincia.  Su  enorme  extensión  territorial, 
comparada  con  la  de  los  otros  departamentos,  la 
riijueza  de  sus  canii>os,  la  importancia  y  núme- 
ro de  sus  centros  de  poljlacióu,  y  su  comercio  ac- 
tivo con  los  puertos  del  litoral  y  provincias  an- 
dinas, hacíanlo  aparecer  como  una  provincia  dis- 
tinta dentro  de  la  de  Córdoba.  La  ley  de  23  de 
julio  de  18SS  dividió  su  territorio,  distrilmyén- 
.  dolo  eutro  los  tres  departamentos  antes  mencio- 
nados. Se  divide  en  siete  pedanías  denominadas 
Tej,'na,  Peñas,  San  ISartolomé,  Aeliiras,  Río 
Cuarto,  Tres  de  Febrero  y  La  Cautiva.  El  terre- 
no es  llano  en  casi  toda  su  extensión.  La  extre- 
midad meridional  de  la  Sierra  de  Los  Comecliin- 
:i  Mies  ocupa  la  parte  occidental  de  las  pedanías 
-^  lu  liartolomé  y  Achiras.  La  extremidad  meri- 
li'iual  de  la  Sierra  Chica,  denominada  aquí  Sie- 
na de  Las  Peñas,  ocuiia  una  peíiucña  extensión 
de  las  pedanías  Tegna  y  Peflas.  Es,  por  tanto,  en 
este  departamento  donde  tienen  su  principio,  ó 
su  lin,  las  cailenas  orieutal  y  central  del  sistema 
orogrático  de  la  |uoviuc¡a.  Frente  á  la  pedanía 
San  Bartolomé,  la  Sierra  de  Los  Comechingones 
alcanza  á  más  de  1600  m.  de  altura  (Cuesta  de 
Uspara,  1  tí20  m. ;  La  Cumbre,  frente  á  San  Bar- 
tolo, 1672,  etc.). 

Las  industrias  extractivas  tienen  un  campo 
bastante  extenso  para  desarrollarse  con  más  pro- 
bal>ilidade3  de  éxito  que  en  otras  partes,  por  su 
mayor  proximidad  á  los  grandes  mei-cados  y  cen- 
tros ex[iortadores.  Sin  embargo,  hasta  ahora  solo 
se  han  explotado  en  escala  considerable  las  are- 
niscas del  cerro  de  Sampacho,  que  proporcionan 
adoquines  y  una  buena  piedra  de  construcción. 
El  ferrocarril  Andino,  el  de  Buenos  Aires  al  l'a- 
eílico,  el  Central  Argentino  (Firmal  á  Uío  Cuar- 
to) y  el  de  Buenos  Aires  y  Rosario  (Constitución 
á  Río  Cuarto)  son  las  vías  férreas  existentes  en 
el  departamento.  La  cap.,  Río  Cuarto,  tiene 
14000  habits.  y  estaciones  en  los  f.  c.  Norte  ar- 
gentino y  Buenos  Aires  -  Rosario,  y  está  sit.  en 
la  orilla  derecha  del  río  de  su  nombre,  en  medio 
de  una  rica  zona  ganadera.  Es  la  seguuda  ciudad 
de  la  provincia,  pero  su  importancia  relativa, 
grande  en  otro  tiempo,  ha  decaído  sensiblemen- 
te en  los  últimos  años.  Desde  el  punto  de  vista 
comercial,  dale  cierta  actividad  la  exportación 
de  cereales,  harina,  pasto,  carbón ,  maderas,  leña 
y,  sobre  todo,  ganado.  Hay  en  la  ciudad  varios 
templos,  fuera  de  la  iglesia  matriz  ó  parroquial, 
una  escuela  normal  nacional  mixta,  varias  es- 
cuelas comunes,  entre  ellas  dos  graduadas,  in- 
ternado para  niñas  y  para  varones  (Franciscanas 
y  Franciscanos),  sociedad  de  Beneficencia,  diver- 
sas asociaciones  nacionales  y  extranjeras.  Socie- 
dad rural,  Clul)  social,  un  Ilo-spital  de  caridad, 
dos  cuarteles  del  ejército  de  la  nación,  policía 
organizada  bajo  una  jefatura  local,  oficina  de 
registro  civil,  y,  en  una  palabra,  todos  los  ele- 
mentos morales  y  materiales  indispensables  jiara 
la  vida  moderna.  Las  calles  de  Río  Cuarto,  ]>a- 
vimentadas  con  adoquines  procedentes  de  Sam- 
pacho, se  cortan  en  ángulo  recto,  formando  man- 
zanas regulares.  Merecen  especial  mención  la 
amplia  avenida  que  une  el  núcleo  urbano  con  la 
estación  de  los  ferrocarriles,  y  la  linda  plaza  prin- 
cipal. 
I  La  Concepción  de  Río  Cuarto,  que  tal  es  el 

f  nombre  completo,  fué  fundada  en   1794  jmr  el 

marqués  de  Sobremonte:  el  15  de  noviembre  do 
^  1878  la  declaró  «ciudad»  un  decreto  del  gobier- 
^  no  j)rovincial.  (Río  y  Achával,  Otoj.  rfc /x  ^>i-<j». 
k         de  Córdoba.  J 

—  Rio  Clllfo:  Gcoq.  Cantón  de  la  primera  sec- 
ción do  la  prov.  de  Ciuti,  deii.  de  Chuquisaca, 
Bolivia;  3519  habits.  Lo  da  nombre  el  río  Chi. 
co,  quo  corre  cu  la  prov.  y  coulluyc  con  el 
Grande. 

-*  Rio  Cinco:  CIcoQ.  Gstac.  de  Venezuela  es 
hoy  cap.  del  dist.  de  Páez,  en  el  Estado  .Miran- 
'  da,  y  tiene  4000  habius.  Su  puerto  es  Carenero, 

á  una  distancia  de  3S  kms.,  con  el  cual  comuni- 
ca por  f,  c. ;  está  sit.  cerca  del  Cabo  Codera  y  es 
I  cómodo  y  seguro.  Existen  dos  yacimieutus  ilo 

'.  carbón  cerca  de  la  ciudad.  Su  comercio,  quo  es 

!  importante  y  llorccicnte,  se  lleva  i  efecto  con  el 

'  puerto  de  La  Guaira  por  medio  de  buques  coa- 

tineros  ó  goletas  quo  nacen  viajes  tres  veccaá  la 
-nana.   Está  en  comunicacióu  con  todos  loa 
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puntos  de  la  Keiiública  por  telégrafo.  Los  prin- 
cipales artículos  de  su  comercio  son:  café,  ca- 
cao, caráotas  (frijoles),  cueros,  y  toda  clase  de 
cereales. 

-•  Rio  DE  Janeip.o:  Geog.  El  dist.  federal 
y  cap.  del  Brasil  tenia,  según  el  último  Censo 
(1900),  1215  kms.=  y  7^0951  habits.  La  c.  se  ha 
engrandecido  y  saneado  extraordiuai  lamente  en 
estos  últimos  años,  gracias  á  las  iniciativas  y 
perseverantes  trabajos  del  Ur.  Osvaldo  Cruz, 
director  de  Higiene,  y  el  prefecto  ó  gobernador 
Sr.  Pereiía  Pussos.  En  el  ¡leríodo  de  1903  á  1906 
se  han  abierto  calles  y  avenidas,  se  han  pavi- 
mentado de  nuevo  las  demás,  se  han  construido 
magníficos  edificios  y  se  han  comenzado  las  obras 
del  gran  puerto.  La  nueva  avenida  Central  es 
una  de  las  más  hermosas  calles  del  mundo.  En 
septiembre  de  1903  el  Dr.  MuUer,  ministro  de 
Oliras  públicas,  nombró  una  comisión  especial 
para  preparar  un  proyecto  de  mejoras  en  el  puer- 
to. La  Comisión  recomendó  la  construcción  de 
uu  anchuroso  bulevar,  á  través  de  la  parte  baja 
de  la  c,  desde  la  Prainha,  un  punto  en  la  bahía 
no  lejos  del  Arsenal  de  marina  y  algunos  de  los 

Srincipalcs  muelles  hasta  la  orilla  del  mar,  en 
onde  enlazaba  con  la  avenida  Beiramar.  La 
distancia  de  playa  á  playa  es  de  1  800  ms.,  y  el 
bulevar,  recto  por  toda  esta  distancia,  tiene  33 
metros  de  ancho,  con  aceras  de  7  ms.  cada  una 
y  vía  pavimentada  para  carruajes,  de  19  ms.  En 
el  centro  de  esa  vía  una  arboleda  y  pilares  para 
la  luz  eléctrica,  y  otra  línea  de  árboles  y  faroles 
de  gas  á  orillas  de  las  aceras,  de  modo  que  la 
avenida  presenta  trijile  línea  de  árboles.  Los 
trabajos  de  demoler  los  antiguos  edificios  co- 
menzaron en  marzo  de  1904,  y  la  avenida,  ter- 
minada enteramente,  fué  abierta  al  público  el 
15  de  noviembre  de  1905,  al  costo  total  de 
.$  12500000,  cuya  suma  fué  obtenida  por  medio 
de  un  em|)réstito  en  Londres,  aunque  ya  la  c.  ha 
recuperado  este  gasto  en  el  valor  aumentado  de 
la  propiedad.  En  el  extremo  más  próximo  á  los 
muelles  la  avenida  tiene  á  ambos  lados  hermosos 
establecimientos  y  casas  dedicadas  al  comercio 
de  exportación  é  importación,  bancos  y  las  ofi- 
cinas de  muchas  Cüm[iañías  de  transportes  ma- 
rítimos, ferrocarriles,  etc.  En  una  plaza  circular 
en  la  intersección  de  la  Avenida  con  la  Rúa  Vis- 
conde  de  Inhuama  se  reservó  un  lote  de  terreno 
para  el  edificio  de  la  «Cai.\a  de  Amortizacao.» 
Siguiendo  la  avenida,  se  llega  á  la  sección  dedi- 
cada á  los  establecimientos  al  detalle,  tiendas  de 
mercancías,  de  artículos  de  moda,  joyerías,  etc., 
las  que,  brillantemente  iluminadas  de  noche, 
presentan  un  espectáculo  digno  de  las  mejores 
capitales  de  Euroim.  Eu  esa  sección  de  la  aveni- 
da atraviesa  la  celebre  calle  de  Ouvidor,  que  es 
la  calle  comercial  más  notable  del  Brasil,  y  hay 
grandes  edificios,  especialmente  el  de  los  perio 
dicos  Jornal  do  Bruzil  y  O  Paiz.  La  sección 
restante  de  la  avenida  está  dedicada  á  edificios 
públicos  y  semipúblicos,  entre  los  cuales  figura 
el  Palacio  Monroe,  el  Club  Xaval,  el  Club  dos 
Diarios  y  el  magnífico  nuevo  Teatro  Municipal. 
Estj  teatro  puede  contener  2000  personas. 

El  gobierno  federal  hizo  un  contrato  con  la 
firma  inglesa  de  C.  U.  Walter  &  Co.,  Ltd.,  eu 
1903,  para  la  construcción  de  un  sistema  com- 
pleto de  obras  de  puerto.  La  construcción  com- 
prende el  malecón  del  Arsenal  de  Marina  al  ca- 
nal Manque, y  el  dragado  de  un  canal  de  buques 
de  la  bahía  de  Río  de  Janeiro  hasta  los  muelles: 
los  gastos  do  la  emiiresa  ascienden  á  8500000 
libras  esterlinas  que  se  obtuvieron  con  un  em- 
jiréstito  en  Londres.  Los  trabajos  comenzaron 
activamente  en  marzo  de  1904  y  prosiguen  con 
gran  rapidez.  Detrás  del  malecón  hay  un  cs]>aeio 
de  25  ms.  de  ancho,  para  la  instalación  de  grúas 
eléctricasy  neumáticas  y  otras  ni.iquinas  paia  la 
descarga  rájúda  de  los  buques.  Para  unir  el  nuevo 
|iuerto  con  las  calles  comerciales  de  la  ciudad 
el  gobierno  federal  y  la  mun¡cii>alidad  se  pro|io- 
nen  llevar  á  cabo  una  serie  de  mejoras  iiúldieas, 
que  eom|U'enden  no  sólo  la  construcción  de  la 
avenida  Central  ya  descrita,  sino  la  reconstruc- 
ción de  muchas  do  las  calles  antiguas,  incluso 
las  calles  Inhaúma  y  ralle  Uruguayana.  La  pri- 
mera hu  sido  ya  tninsfoimadaen  una  espléndida 
y  hermoso  aveniíla.  También  se  han  heehogron- 
des  niejnras  en  la  aveniíla  Beiramar,  ó esplanada 
(|uc  va  por  la  orilla  de  la  bahía,  saliendo  de  un 
extreuu)  de  la  avenida  Central  hasta  llegar  á 
Botafogo.  So  ha  construido  un  nuevo  malecón 
en  esa  avenida.  Como  escribía  en  1908  ol  aefior 
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Bernárdez  en  su  Itinerario  ¡leriodislico,  del  Bra- 
sil, en  Riode  Janeiro,  <puede  decirse  que  se  dur- 
niió  la  gente,  enferma  y  aprensiva,  eu  la  vieja 
ciudad  infecta  y  chata,  aglomerada  y  aiiliestc 
tica  como  uu  burgo  medioeval,  y  se  despertó 
como  de  un  sueño  de  hadas,  en  salud  y  esperan- 
za, con  lU  avenidos  y  SO  calles  nuevas  ó  ensan- 
chadas y  eu  ellas  toda  la  edificación  moderna, 
hecha  ó  reconstruida,  con  un  puerto  magnilieo, 
con  tolla  uno  organización  sanitario,  con  jardi- 
nes nuevos,  que  son  los  bellísimos  de  Gloria, 
Tijuco,  San  Christovam,  Carioco,  San  Salvador, 
Kücio  y  Vallongo,  con  más  de  100000  ms.  do 
pavimento  liso,  sin  contar  las  avenidas  Central 
y  Beiía  llar,  con  monumentos  de  arte  arquitec- 
tónico, como  el  Teatro  Municipal,  construido 
por  el  arquitecto  Oliveyra  Pasaos,  hijo  del  gran 
prefecto,  con  el  ¡labellóu  Monroe,  esbelto,  airo 
60,  admirable  creación  del  jirelecto,  general 
Souzu  Aguiar,  con  los  palacios  de  la  Biblioteca 
y  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  numerosas  es- 
cuelas esparcidas  en  toda  lo  ciudad,  y  mercado 
Modelo,  agua  artesiana  para  regar  las  calles  y 
varios  kilómetros  de  caminos  suburbanos,  como 
el  espléndido  á  la  Tijuca,  que  fué  rehecho  com- 
pletamente.]» 

-Uío  DE  LA  Plata  (Gobernación  del): 
nist.  Este  gobierno  ó  gobernación,  tamlúéu  lla- 
mado «de  Buenos  Aires,»  se  creó  en  169»  á  so- 
licitud de  Hernando  Arias  de  Saovedro,  y  me- 
diante las  gestiones  hechas  por  D.  Diego  ílarín 
Negrón  y  el  cabildo  de  Buenos  Aires  cerca  de  la 
Corte  de  Madrid,  ante  la  cual  comisionaron  al 
efecto,  en  1612,  á  D.  Manuel  de  Frías,  accediendo 
el  rey  por  cédula  de  16  de  noviembre  de  1617. 
El  primer  gobernador  fué  D.  Diego  de  Góngora 
(1618)y  el  último  D.  Juan  José  de  Vertiz(1776). 

-  Rio  DE  LA  Plata  ( ViRr.EixATo  del):  Bist. 
Este  virreinato,  también  llamado  «de  Buenos 
Aires,»  se  creó  por  Real  cédula  de  I.°  de  agosto 
de  1776;  y  por  las  Ordenanzas  de  1782,  fué  divi- 
dido en  ocho  intendencias  y  dos  gobernaciones 
políticas  y  militares.  Peí  o  al  año  siguiente  se  in- 
trodujeron varias  modificaciones  en  la  primera 
organización  administrativa,  creando  dos  nuevos 
gobiernos  jiolíticos  y  militares.  Posteriormente 
se  estableció  una  nueva  intendencia,  lo  de  Puno, 
que  fué  separada  en  seguida;  quedando,  por  úl- 
timo, constituida  la  jurisdicción  del  virreinato 
por  siete  intendencias:  las  de  Buenos  Aires,  Pa- 
raguay, Córdoba,  Salta,  Cochabamba,  La  Paz  y 
Potosí,  la  presidencia  de  Chai  cas  y  cuatro  gober- 
naciones jiolíticas  y  militares.  Comprendía,  pues, 
este  virreinato  el  actual  territorio  argentino,  con 
toda  la  Patagoiiia,  el  Paraguay,  la  Banda  orien- 
tal del  Uruguay  y  el  Alto  l'crú  ó  Bolivia.  Sus  lí- 
mites se  extendían  desde  los  10°  de  latitud,  miis 
allá  de  las  montañas  de  donde  bajan  hacia  el 
Norte  los  ríos  Beni  y  Guaporé,  hasta  el  estrecho 
de  Magallanes,  y  desde  la  cordillera  de  los  Andes 
hasta  las  serranías  ]ior  donde  corren  los  más  altos 
aHuentes  del  Paraguay,  del  Paraná  y  del  Uru- 
guay, terminando  esta  inmensa  línea  por  donde 
el  Río  Grande  de  San  Pedro  desagua  en  el  mar. 
El  ¡irinier  virrey  del  Río  de  la  Plata  fué  don 
Pedro  de  Ccballos,  que  á  fines  de  1776  salió  de 
España  al  mando  de  una  escuadra  compuesta  de 
12  buques  de  guerra,  100  transportes  y  9000 
soldados  de  desembaico,  ron  cuyos  formidables 
elementos  se  apoderó  de  Santa  Catalina,  y  enea- 
minándose  inmediatamente  á  la  Colonia  del  Sa- 
cramento, obligóla  también  á  rendii-se;  jiero  la 
paz  celebrada  poco  después  entre  España  y  Por- 
tugal lo  detuvo  cu  su  brillante  y  rápido  serie  de 
gloriosas  conquistas.  Desligudode  las  atenciones 
de  lo  guerra,  se  contrajo  á  lo  mejora  del  virrei- 
nato, siendo  el  hecho  más  notable  de  su  gobierno 
la  declaración  de  comercio  libre  entre  los  puertos 
del  Plata  y  la  madre  jiatria.  Tuvo  Celiallos  por 
sucesor  á  D.  Juan  José  Vértiz  y  Salcedo,  que  no 
le  fué  en  zogo  en  moteiio  de  introducir  reformas 
y  lihinteor  mejoras,  pues  hizo  mucho  por  el  em- 
bellecimiento de  Buenos  Aires,  mandó  explorar 
lo  Patagonia  y  fundar  en  ella  algunos  estableci- 
mientos, dio  «la  instrucción  pública  eMeorfsimo 
impulso,  ayudó  á  sofocar  la  rebelión  do  Tujiae- 
Aniaru,  introdujo  la  imprenta  y  organizó  la  iio- 
licía.  Reemplazó  i  Vértiz  D.  Nicolás  CristólMl 
del  Campo,  marqués  de  I»rcto.  Durante  su  ad- 
ministración no  ocurrió  nada  nolnWe  (1784- 
17i'2).  El  teniente  general  Nicolás  de  Arre<londo 
fué  el  cuarto  virrey  de  Hílenos  Aires,  En  su 
tiempo  se  introdujeron  cu  gran  escala  los  negros 
esclavos.  Pedro  Mclo  y  Portugal,  quinto  virrey 
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de  Buenos  Aires,  entró  á  gobernar  el  17  de  marzo 
de  1795  y  falleció  en  Montevideo  en  abril  de  1797. 
Hasta  1799  la  dirección  de  los  negocios  estuvo  á 
cargo  del  mariscal  Antonio  Olagiier  Feliú,  go- 
bernador de  la  jilaza  de  Montevideo,  siendo  re- 
emplazadoen  marzodel  niismoaflopor  el  marqués 
Gabriel  Aviles  y  del  Fierro,  sexto  virrey  de  Bue- 
nos Aires.  El  gobierno  del  marqués  de  Aviles  fué 
sumamente  tranquilo.  Nombrado  para  el  virrei- 
nato del  Perú,  le  sucedió  I).  Joaquín  del  Pino  y 
Kosas,  bajo  cuyo  gol)ierno  se  fundó  en  la  capital 
del  virreinato  el  primer  periódico  y  se  estable- 
cieron cátedras  de  Anatomía,  Medicina,  Química, 
Francés  y  Dibujo;  jiero  habiendo  fallecido,  la 
Audiencia  nombró  para  sueederle  á  D.  Kafael  de 
Sobremonte,  que  había  sido  intendente  de  Cór- 
doba. En  tiempo  de  este  virrey  se  veriliearon  las 
invasiones  inglesas.  Siguióle  en  la  gobernación 
del  virreinato  D.  Santiago  Liniers,  defensor  de 
Buenos  Aires  durante  las  invasiones  inglesas.  El 
penúltimo  virrey  del  Río  de  la  Plata  fué  D.  Bal- 
tasar Hidalgo  de  Cisneros,  que  sustituyó  á  Li- 
niers, viéndose  obligado  á  actuar  en  circunstan- 
cias difíciles  á  causa  de  la  situación  que  atrave- 
saba el  virreinato,  en  el  cual  iba  ya  cundiendo, 
aunque  mal  encubierta,  la  idea  de  la  emancipa- 
ción.  Tuvo  también  que  sofocar  varios  movi- 
mientos subversivos  que  estallaron  en  Bolivia. 
Sin  embargo,  de  su  tiempo  arranca  la  completa 
libertad  de  comercio.  Su  actitud  durante  la  re- 
volución de  mayo  fué  la  de  un  funcionario  bon- 
dadoso y  circunspecto  que  aspira  á  defender  la 
causa  de  Espaiia  sin  apelar  á  la  violencia,  sino  á 
la  persuasión.  Desgraciadamente  para  Cisneros, 
en  aquellos  momentos  no  cabían  medidas  suaves, 
de  modo  que  él  fué  la  primera  víctima  de  su 
propia  lealtad  y  franqueza,  pues  los  patricios  lo 
depusieron  y  desterraron.  En  1811  (enero  12)  don 
Javier  de  Elío,  que  ya  había  sido  gobernador  de 
Montevideo,  regiesó  de  Espaüa  con  el  título  de 
virrey  del  Río  de  la  Plata,  declarando  inmedia- 
tamente la  guerra  á  Buenos  Aires,  que  sostuvo 
con  tesón  y  patriotismo  hasta  el  armisticio  de 
octubre,  retirándose  á  la  Península  á  fines  del 
mismo  año.  (O.  Araujo,  Diccionario  de  historia 
del  Uruguay,  y  Urién  y  Colonibo,  Geografía  ar- 
gentina.) 

-  Río  DE  LO.s  S.\t7CE.s:  Geog.  Aldea  ó  caserío 
del  dep.  de  Calamuchita,  prov.  de  Córdoba, 
República  Argentina,  célebre  por  la  derrota  de 
J.  M.  Carrera  por  el  general  Bustos  en  1821. 

-*  Rio  DE  Oro:  Gcog.  Nombre  que  vulgar- 
mente se  da  á  la  colonia  española  del  Sallara 
occidental,  por  hallarse  en  la  costa  de  la  ría  ó 
gclfete  así  llamado  el  establecimiento  ó  factoría 
que  allí  tiene  España.  Es  también,  en  cierto  mo- 
do, su  nombre  olicial,  según  el  Instituto  Geográ- 
fico y  Estadístico,  que  en  el  último  nomenclátor 
la  denomina  Río  de  Oro,  con  130  habits.  distri- 
buidos en  dos  entidades  de  población,  á  saber: 
el  fuerte  y  la  factoría  de  Villa  Cisneros  y  El 
Aduar  de  los  indígenas.  La  Sección  Colonial  del 
Ministerio  de  Estado  emplea  la  denominación 
de  Sallara  occidental.  (V.  Sahara  Español  en 
este  mismo  Apéndice.) 

-*  Rio  DE  Oro:  Gcog.  Esta  prov.  era  del 
dep.  colombiano  de  Santander  y  tiene  19099 
habits.  Su  capital  es  El  Carmen,  y  los  demás 
municipios  de  la  prov.  son  Aguaehica,  Brotaré, 
Convención,  Corredor,  Los  Angeles,  Puerto  Na- 
cional, González,  Río  de  Oro  y  La  Gloria.  Según 
la  ley  de  división  territorial  de  1908,  es  una  de 
las  prov.  que  (ornian  el  nuevo  dep.  de  Cuenta. 

-Rio  Gallegos:  Oeog.  Dep.  de  la  Goberna- 
ción argentina  de  Santa  Cruz.  (V.  Puerto  Ga- 
LLEOo.s  en  este  Apéndice.) 

-Rio  Grande:  Ocog.  Cantón  de  la  1."  sec- 
ción de  la  prov.  do  Cinti.dep.  de  Chuquisnca, 
Bolivia;  3102  habits.  Está  sit.  al  O.  de  Ca- 
ín a  rgo. 

-Rio  Grande:  Oeog.  Establecimiento  ar- 
gentino en  la  Tierra  del  Fuego.  Es  caji.  del  dep, 
de  San  Sebastián  y  está  en  la  costa  del  Atlánti- 
co, á  7  kms.  de  la  desembocadura  del  río  del 
mismo  nombre,  al  Sureste  del  cabo  Domingo.  Es 
asiento  de  la  misión  «La  Candelaria,  )>  do  los  Pa- 
dres Siilfsianos,  ocupando  la  posición  más  ven- 
tajosa di!  la  Tierra  del  Fuego.  Hay  en  este  pa- 
rojc  8  leguas  do  campos  inmejorables  en  que 
pasta  numerosa  ganado  lanar. 

-*  Rfo  Hundo:  Ocog.  Esto  dep.  de  la  prov. 
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argentina  de  Santiago  del  Estero  tiene  1513 
kms.2  y  7000  habits.  Está  al  Oeste  de  la  prov., 
limítrofe  con  Tucumán;  el  río  Dulce  lo  cruza  de 
Este  á  Oeste.  Está  dividido  en  10  distritos: 
Amicha,  Quebrachos,  Lescanos,  Río  Hondo, 
Sotelos,  Sotelillos,  Vinará,  Pozuelos,  Mansupa 
y  Rincón.  En  este  dep.  existen  unas  aguas  ter- 
males, llamadas  de  Atacama,  con  una  tempera- 
tura de  30°,  del  Sol  (42"),  de  Toro3-aco  (30°)  y 
de  Uturuncoguasi  (34").  Son  aguas  de  naturale- 
za alcalinas,  determinándose  su  composición  por 
el  cloruro  y  bicarbonato  de  sodio,  y  tienen  iu- 
flucncia  notable  en  la  cura  de  las  enfermedades 
nerviosas  y  reumáticas.  El  pueblo  de  Río  Hon- 
do, eii  la  desembocadura  del  arroyo  del  mismo 
nombre  en  el  río  Dulce,  es  el  centro  más  impor- 
tante del  departamento. 

-*  Rio  Negro:  Gcog.  La  gobernación  ar- 
gentina de  este  nombre  tiene  196695  kms.- y 
20000  habits.  Según  la  describen  los  Sres.  Urién 
y  Colombo  en  su  Geografía  Argentina,  las  tie- 
rras de  esta  gobernación  son  excelentes  en  su 
mayor  parte  para  el  ¡lastoreo,  y  su  población, 
que  se  ha  extendido  rápidamente,  no  sólo  en 
todo  el  valle  que  forma  el  río  Negro  y  sobre  la 
costa  del  río  Colorado,  sino  en  la  zona  compren- 
dida por  ambos  ríos  hasta  los  campos  que  en- 
frentan las  islas  de  Choele-Choel,  es  la  prueba 
más  clara  y  concluyente  que  puede  darse  sobre 
la  bondad  de  esos  terrenos.  La  ]>arte  lindera  con 
el  territorio  del  Neuquén  es,  sin  embargo,  ári- 
da, y  carece  casi  en  absoluto  de  agua.  Su  valo- 
rización y  población  dependen  exclusivamente 
de  los  canales  de  riego  que  puedan  abrirse  en 
ella  y  que,  al  cruzarla  en  sentido  transversal, 
unan  las  aguas  de  los  dos  ríos  Colorado  y  Ne- 
gro. La  parte  Sur  de  este  último  río,  excepción 
hecha  de  un  hermoso  y  fértilísimo  valle,  como 
asimismo  de  la  zona  que  comprende  toda  la 
parte  Suroeste  del  territorio,  es  también  árida 
en  su  mayor  parte,  y  sólo  se  encuenti'an  peque- 
ñas extensiones  de  terreno  que  presentan  facili- 
dad de  población.  Generalmente  son  valles  an- 
gostos por  donde  corren  pequeños  arro3'os  que 
descienden  de  las  serranías  aisladas  que  se  le- 
vantan en  vatios  puntos  del  territorio  y  bañan, 
alimentan  y  fertilizan  esas  lonjas  del  terreno, 
cuyo  ancho  no  alcanza  muchas  veces  á  2  kms. 
Existen  parajes,  sin  embargo,  que  merecen  es- 
pecial atención  por  la  bondad  de  sus  tierras  y 
que  serán,  sin  duda  alguna,  dentro  de  poco, 
florecientes  centros  poblados.   Estos  son:  Val- 
dieta  y  Sierra  Colorada,  ambos  situados  res¡icc- 
tivamente  al  Oeste  y  Suroeste  del  Puerto  San 
Antonio,  en  el  golfo  de  San  Matías,  sobre  los 
caminos  que  conducen  al  Chuhut.  Lo  que  tam- 
bién da  importancia  al  territorio  son  las  317  is- 
las esparcidas  en  el  río  Negro  y  sus  afluentes, 
que  son  muy  productivas,  es]jecialuientc  las  si- 
tuadas desde  Viedma  hasta  Pringles.  Adminis- 
trativamente, el  territorio  está  dividido  en  siete 
departamentos,  á  saber:  1.  Viedma,  subdividido 
cu  6  distritos:  Viedma,  capital  del  territorio, 
San  Javier,   Cubanea,   General  Frías,   General 
Conesa  y  San  Antonio.   IL   Coronel  Pringles, 
subdividido  en  tres  distritos:  Coronel  Pringles, 
Adolfo  Alsina  y  General  Villegas.  III.  Avellane- 
da, subdividido  en  cinco  distritos:  Choele-Clioel, 
Benjamín Zonilla,  Estación Choele-Chocl,Chiui- 
pay  y  Chelloró.  IV.  General  Roca,  subdividido 
en  siete  distritos  que  se  distinguen  con  las  letras 
A,  B,  C,  D,  E,  F  y  G.  V.  Veinticinco  de  Mayo, 
subdividido  en  dos  distritos;  Coronel  Alvaro  Ba- 
rros y  Valclieta.  VI.  Nueve  de  Julio,  subdividi- 
do en  dos  distritos:  El  Cuyy  Presidente  Uriburu. 
VII.  Bariloche, subdividido encinco distritos,  de- 
signados con  las  letras  A,  B,  C,  Dy  Sarmiento. 
La  capital  de  la  gobernación  es  Viedma,  donde 
hay  vías  fáciles  de  comunicación  para  el  interior 
y  exterior,  y  van  continuamente  aumentando. 
Tiene  un  puerto  en  la  boca  del  río  Negro  para 
buques  de  mil  toneladas  de  carga.  El  puerto  de 
San  Blas,  A  90  kms.,  es  uno  de  los  mas  abriga- 
dos y  seguros  del  Atlántico,  con  canales  cortos 
de  entrada  para  buques  de  18  júes  de  calado. 
Hay  que  agregar  el  puerto  San  Antonio,  que  es 
otro  de  los  mejores  del  Atlántico.  Todos  estos 
puertos  son  riquísimos  en  jiesquerías,  y  serán 
asientos  futuros  de  colonias  de  pescadores. 

-*  Rin  Negro:  Oeog.  Este  dep.  de  la  Repú- 
blica del  Uruguay  tenía,  en  31  de  diciembre  de 
190i>,  3U025  haliits.  Según  consignan  en  .sus 
obras  los  Síes.  Figueira  y  Araujo,  en  lo  época  del 
descubrimiento  del  territorio  por  los  españoles  y 
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durante  su  dominación,  estaba  ocupado  por  una 
pequeña  tribu  do  indios  llamados  Hahamés,  ios 
que  desempeñan  en  la  historia  un  papel  iusigni- 
licaute,  pues  lueron  desapareciendo,  unos  por 
haber  sido  conducidos  al  Paraguay,  y  el  resto  á 
causa  del  exterminio  que  sufrieron  por  parte  de 
los  cliarrúas,  hasta  que  la  aparición  de  un  misio- 
nero llamado  fray  Bentos  y  los  progresos  de  la 
ganadería  arrebataron  esta  fértil  comarca  á  los 
dominios  de  la  barbarie.  Este  es  también  el  ori- 
gen del  nombre  de  la  ciudad  ca)pital  del  depar- 
tamento. Las  fuentes  de  su  riqueza  consisten  en 
el  ganado  vacuno,  lanar  y  caballar,  pues  la  agri- 
cultura está  poco  desarrollada,  contando  sola- 
mente con  una  colonia  agrícola  y  siendo  muy 
escasa  la  población  que  se  dedica  al  cultivo  de  la 
tierra.  Fray  lientos  es  su  caj.ital,  ciudad  situada 
sobre  un  punto  elevado  de  la  uiaigen  izquierda 
del  río  Uruguay.  Iniciada  su  fundación  en  1S59, 
progresó  extraordinarianientey  hoy  es  una  bonita 
ciudad,  de  unos  5000  habits.  Cerca  de  Fray  lien- 
tos y  en  la  orilla  del  Uruguay  se  encuentra  el  sa- 
ladero Liebig,  notable  establecimiento  dedicado 
á  la  preparación  del  extracto  de  carne  que  lleva 
su  nombre,  universalmente  conocido  y  con  tan- 
ta ciencia  y  habilidad  preparada  por  expertos 
químicos,  que  se  considera  como  elemento  indis- 
pensable en  el  equijio  de  todas  las  expediciones 
marítimas  y  terrestres,  ya  se  efectúen  en  climas 
templados  ó  tropicales.  Para  darse  idea  aproxi- 
mada de  la  importancia  de  este  establecimiento, 
bastará  recordar  que,  desde  1865  á  1902,  la  lá- 
brica  Liebig  sacrihcó  cinco  millones  de  reses  va- 
cunas, por  las  cuales  pagó  62  millones  de  pesos; 
y  que  actualmente  llegan  á  sus  muelles  unos  30 
buques  que  importan  sal  y  carbón  y  exportan 
los  productos  de  la  fábrica,  en  la  que  encuentran 
ocupación  unos  mil  obreros.  El  gran  saladero 
Liebig,  que  debe  su  nombre  al  célebre  químico 
alemán  así  llamado,  es  el  mayor  contribuyente 
del  país. 

-  *  Rio  Primero:  Geog.  Este  dep.  de  la  prov. 
argentina  de  Córdoba  tiene  5078  kms.-  y  22000 
habits.  Está  dividido  en  once  pedanías,  que  son: 
Chalacea,  Esquina,  El  Tala,  Yegua  Muerta,  Re- 
medios, Villamonte,  Q\iebracho,  Santa  Rosa, 
Suburbios,  Castaños  y  Ti)nón  Cruz.  El  ferroca- 
rril Central  Córdoba  (Sección  Este)  atravie.«a  la 
parte  meridional  del  departamento  con  estacio- 
nes en  Piquillín  y  Río  Primero.  La  cap.  del  dep. 
es  Santa  Rosa. 

-  *  Rio  Seco:  Geog.  Este  dep.  de  la  prov.  ar- 
gentina de  Córdoba  tiene  10432  kms.^  y  6000 
habits.  Se  divide  en  cuatro  [pedanías.  Villa  de 
María,  Candelaria,  Estancia  é  Higuerillas.  En 
su  parte  O.  se  alza  una  pequeña  cadena  de  mon- 
tañas que  desde  el  cerro  denominado  Casa  del 
Sol  se  pirolouga  al  N.,  internándose  en  la  pro- 
vincia de  Santiago  del  Estero.  Su  elevación  va- 
ría de  SOO  á  1000  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Desde  el  pie  de  esa  cadena  se  extiende  la  llanu- 
ra cubierta  en  parte  de  montes  es]iesos,  y  cruza- 
da más  al  E.  por  numerosas  cañadas  cuyos  cau- 
ces siguen  las  aguas  que  provienen  de  los  derra- 
mes OU  Río  Dulce.  Sus  luincipales  corrientes  de 
agua  son:  el  Río  Seco,  formado  por  el  de  San 
Pablo  y  el  arroyo  de  Silverio;  los  de  Guadalupe, 
de  los  Tártagos,  de  San  Miguel  y  Piedra  Blan- 
ca. Las  Lagunas  de  los  Porongos  están  situadas 
en  la  parte  oriental  del  departamento  y  son  ali- 
mentadas ]ior  los  derrames  del  Río  Dulce.  La 
cabecera  del  dep.  es  Río  Seco,  también  llamada 
Villa  de  Jlaiía,  y  está  unida  por  carretera  con 
la  estación  Deán  Funes,  del  f.  c.  central  de  Cór- 
doba. Fundada  jior  Sobremonte  en  1797,  no  con- 
serva hoy  ni  rastro  de  su  antigua  importancia. 
Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  hasta 
1818,  concentrábanse  en  Río  Seco  los  contingen- 
tes y  recursos  destinados  al  ejército  del  Norte, 
y  se  recibían  los  prisioneros  españoles  que  so 
distribuían  después  en  los  fuertes  vecinos  do 
San  Juan,  Candelaria,  Saladillo  y  Puesto  de  Sán- 
chez. Posteriormente  sirvió  de  asiento  á  la  Co- 
mandancia general  de  la  frontera  Norte  de  la 
jirovincia. 

-  •  Rio  SEorNDO:  Gcog.  Este  dep.  de  la  prov. 
argentina  de  Córdoba  tiene  5431  kms.- y  18000 
habits.  Divídese  en  nueve  pedanías,  que  son: 
Villa  del  Ro.sario,  Suburbios,  Oratorio  de  Peral- 
ta, Arroyo  de  Alvarez,  Calchín,  Matorrales,  Im- 
jiira,  San  José  y  Pilar.  Es  llano  en  toda  su  ex- 
tensión. Ligeraa  ondulaciones  del  terreno,  ajie- 
naa  perceptibles,  cruzan  el  departamento  del  SO, 
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al  XE.  El  n'u  Segiiudo  lo  atraviesa  Je  O.  á  E. , 
pasando  por  las  pedanías  Pilar,  San  José,  Villa 
del  llosario  y  Oratorio  de  l'cralta.  Los  arroyos 
deAlvarez  y  de  Calcliíu  son  pequeñas  corrientes 
de  agua  que  tienen  su  origen  en  la  llanura,  den- 
tro de  los  límites  del  dei)artamcnto,  y  terminan 
poco  más  allá  de  su  limito  oriental.  Hay  extensos 
montes  que  dan  muy  buenas  maderas.  La  línea 
del  i",  c.  Central  Argentino  atraviesa  de  NO.  á 
SE.  el  departamento  pasando  por  las  pedanías 
rilar  é  Inijiira.  De  la  estación  Kío  Segundo 
arranca  el  ramal  de  Río  Segundo  á  Alta  Gracia; 
de  la  estación  Pilar,  el  ramal  á  Villa  del  Rosa- 
rio, pertenecientes  ambos  al  Central  Argentino. 
Sobre  la  línea  principal  están  las  siguientes  es- 
taciones: Río  Segundo,  Pilar,  Laguna  Larga  y 
Oncativo.  Sobre  el  ramal  á  Villa  del  Rosario 
están  las  estaciones  Costa  Sacate,  Rincón  y  Vi- 
lla del  Rosario.  El  ramal  á  Alta  Gracia  no  tiene 
estaciones  en  este  departamento.  Después  de  la 
cabecera,  que  es  la  Villa  del  Rosario,  el  pueblo 
más  importante  es  liío  Segiiiir/o,  con  1000  ba- 
bits.  y  estación  en  el  f.  c.  Central  argentino. 
Según  los  Sres.  Kío  y  Achaval,  autores  de  la 
Gcurjrafia  de  la  I'rov.  de  Córdoba,  tras  un  pro- 
greso muy  rápido  que  duró  pocos  años  ha  per- 
manecido casi  estacionaria  con  sus  grandes  cons- 
trucciones, sus  numerosas  calles  y  plazas,  su 
abundante  edificación  y  los  locales  de  algunos 
establecimientos  industriales  fracasados.  Tiene 
hermosas  quintas  y  casas  de  recreo,  lo  cual,  uni- 
do á  su  proximidad  á  la  ciudad  de  Córdoba,  y  á 
la  baratura  de  los  artículos  para  la  alimentación, 
contriljuye  á  aumcntarsus  atractivos  como  esta- 
ción veraniega. 

-Rio  Bbanco  (Bai'.ós  dei,):  Bioy.  Político 
brasileño,  n.  en  Río  de  .Janeiro  en  1845  é  hijo  de 
José  J/."  de  íiiha  l'aranhos,  vizconde  del  liío 
Brauco  (V.  en  el  tomo  XIX  del  Diccionario). 
I  DesempeSó  varios  cargos  diplomáticos,  entre  ellos 

el  de  ministro  de  su  país  en  Berlín,  y  es  desde 
hace  algunos  anos  canciller  ó  ministro  de  Rela- 
ciones exteriores  de  los  Estados  Unidos  del  Bra- 
sil. Goza  de  gran  popularidad  y  prestigio  nacio- 
nal por  los  triunlos  qne  ha  conseguido  en  sus 
negociaciones  con  los  Estados  vecinos  y  por  su 
resnelto  pro]]ósito  de  procurar  la  hegemonía  del 
Brasil  en  la  América  del  Sur.  Es  tjímbién  hom- 
bre de  gran  cultura  literaria  é  histórica,  miem- 
bro de  la  Academia  Brasileña  y  del  Instituto 
Histórico,  y  autor  de  varias  obras,  tales  como 
Episodios  da  gua-ra  do  I'raía,  Ephcmcrides  hra- 
silciras,  y  varios  trabajos  relativos  á  las  cuestio- 
nes de  límites  con  los  pueblos  fronterizos. 

-  Rio  DE  LA  Loza  (LEoroLno):  üiog.  Quími- 
co y  naturalista  mejicano,  u.  en  Méjico  en  no- 
viembre de  1S07;  m.  e¡  2  de  mayo  de  1873.  Se- 
gún el  Sr.  Sosa,  concluidos  sus  estudios  prima- 
rios, en  1820  entró  en  el  Colegio  de  San  Ildefonso, 
en  el  que  con  notorio  a|)rovci'liamiento  hizo  todos 
los  cursos,  hasta  recibir  en  1827  el  título  de  ci- 
rujano. No  contento  con  él,  continuó  sus  estu- 
dios dedicándose  á  la  Farmacia  con  el  mismo 
éxito  brillante,  y  en  seguida  á  la  Medicina,  reci- 
biendo el  título  en  1833.  En  1S43  fué  nombrado 
catc(lrático,de  Química  en  la  Escuela  de  Medi- 
cina y  en  el  Colegio  de  Minería.  En  1845  f\ié 
nombrado  catedrático  de  (Química  con  aplicación 
á  las  Artes  y  á  la  Agricultura  en  el  Üininasio 
mejicano.  En  1S67  ensenó  la  (.Uiíniiea  en  la  Es- 
cuela Preparatoria.  En  1808  fué  nombrado  cate- 
drático de  Análisis  química  en  la  Escuela  Nacio- 
nal de  Medicina.  Son  notables  sus  artículos  sobro 
el  «.\zoturo  de  hidrógeno,>  el  «Liparolado  de 
estramonio»  y  los  cRemedios  inconstantes.»  Su 
dictamen  sobre  las  «Aguas  potables  de  Méjico,» 
el  4 Análisis  de  las  aguas  de  Atotonilco,»  su 
«Introducción  al  estuilio  de  la  Q\n'mica,»  sus 
artí'ulos  sobre  el  «Aliunbrailo  ile  gns»y  el  «Len- 
guaje '■ientinco,»  «Un  vistazo  al  lagodeTexcoco; 
su  inlluencia  en  la  salubridad  du  Méjico;  sus 
aguas;  procedencia  de  las  sales  que  cort'  ne, » 
<K1  ahuantli,»  «El  Aerolito  de  Vanbnillán.» 
sus  trabajos  en  el  dictamen  fonuado  en  unión 
de  otras  pereónas  sobre  «El  líquiílo  tintóreo  de 
la  Baja  California»  y  el  «Dictamen  sobre  el  aero- 
lito de  la  Descubridora.»  Trabajó  mucho  y  bien 
en  lapriniera«Farmacopeamejicana.»Eué  titular 
dc>  la  Sociedad  imperial  de  Zoología  y  Aclimata- 
ción de  París,  socio  correspondiente  de  la  Aca- 
demia de  .Medicina  de  Madrid,  socio  honorario 
corresponsal  de  la  Sociedail  del  Musco  de  Cien- 
cias, Literatura  é  Iniiuslria  del  continente amc- 
riíaiin,  en  Nueva  York,  y  corresponsal  también 
Tomo  XXVIII,  .iif„d„<-  II 
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de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  de 
Méjico.  En  1856  la  Sociedad  Universal  Protec- 
tora de  Artes  industriales,  en  Londres,  le  conce- 
dió una  medalla  de  primera  clase  por  el  descu- 
brimiento del  ácido  pitzahoico,  llamado  también 
riolúíiico  ó  riolúsínico, 

RIOCUARTENSE:  adj.  Natural  de  Río  Cuarto 
(lirovincia  argentina  de  Córdoba).  L'.  t.  c.  s.  c.  || 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  ciudad  ó  al  depar- 
tamento de  aquel  nombre. 

RIOGRANDENSE:  adj.  Natural  de  Río  Grande 
del  Sur.  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  provincia  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil. 

*  RIOHACHA:  Gcog.  Este  municipio  colombia- 
no da  nombro  á  una  prov.  del  nuevo  dep.  de 
Santa  Marta,  prov.  que  comprende  además  los 
municipios  de  Barrancas,  Fonsecay  San  Juan  de 
César. 

RIOJA:  m.  Vino  que  se  fabrica  en  la  comarca 
de  este  nombre. 

La  taza  sigue  pasando  luego  de  mano  en 
mano  y  de  boca  en  boca,  hasta  que  se  agotan 
las  dos  azumbres  de  rioja. 

Pereda. 

-*  RioJA  (La):  Geog.  La  población  de  la  pro- 
vincia argentina  de  este  nombre  se  calculaba,  á 
fin  de  1906,  en  84  536  habits.,  distribuidos  en 
18  dep.,  á  saber:  la  cap.,  A  rauco.  Castro  Barros, 
Cliamical  ó  Juárez  Celman,  Chilecito,  Famatina, 
General  Belgrano,  General  La  Madrid,  General 
Lavalle,  General  Roca,  General  San  Martín,  In- 
dependencia, Ocampo,  Rivádavia,  S.anagasta, 
San  Blas  de  los  Sauces,  Sarmiento  y  VélezSárs- 
tield.  Según  consignan  en  su  Geografía  argentina 
los  Sres.  Urién  y  Colombo,  la  c.  de  La  Rioja,  que 
es  la  cap.  de  esta  prov. ,  fué  fundada  el  20  de  mayo 
de  1591  por  el  gobernador  de  Tucumán  Juan  Ra- 
mírez de  Velasco  y  originariamente  se  llamó 
Ciudad  de  Rioja  «la  Nueva  de  Todos  los  San  tos.» 
Está  sit.  en  una  planicie  en  la  desembocadura 
de  la  qu(di¡adade  Sanagasta,  donde  nace  el  arro- 
yuelo  del  mismo  nombre,  al  pie  de  la  Sierra  de 
Velasco,  la  que  se  levanta  á  una  altura  de  2500 
metros.  Tiene  actualmente  alrededor  de  8000 
habitantes.  En  octubre  de  1891  la  c.  sufrió  un 
fuerte  terremoto  que  la  redujo  casi  completamen- 
te á  ruinas:  fué  reedilicadagraciasá  los  esfuerzos 
generosos  de  la  población  de  toda  la  República 
y  con  ayuda  de  las  autoridades;  la  e.  ha  tomado 
el  as]iccto  de  las  del  litoral,  con  edificios  hermo- 
sos. Entre  las  ruinas  del  terremoto  se  pueden 
reconocer  muchas  construcciones  del  pasado.  Es 
una  c.  de  asjiecto  triste;  sin  embargo,  á  princi- 
pios del  siglo  pasado  alcanzó  un  gran  progreso, 
que  atestiguan  sus  hermosos  templos,  ya  casi  des- 
truidos, tales  como  los  de  San  Francisco,  La  Mer- 
ced, Santo  Domingo  y  San  Nicolás.  Francisco 
Solano,  el  santo  misionero  que  hizo  el  árido  ca- 
mino del  Perú  por  el  centro  del  continente,  ha 
dejado  en  La  Rioja,  en  el  convento  de  su  nombre, 
recuerdos  que  duran  hace  más  de  dos  siglos.  «La 
ciudad  de  La  Rioja  -  dice  el  Dr.  Joaquín  V.  Gon- 
zález, autor  de  Mis  montañas  -  presenta  todavía 
signos  elocuentes  de  antigüedad:  sus  templos  de 
piedra  descubierta  y  de  murallas  ennegrecidas, 
le  dan  el  asiieclo  de  la  tristeza  y  la  medit.ación ; 
sus  huertos  de  naranjos  seculares  despiden  en 
primavera  el  incienso  invisible  que  sube  alo  alto 
en  las  ráfagas  libias  de  sus  noches  clarísimas, 
invitando  á  sonar  en  fantásticos  paraísos;  sus 
casas  de  gruesas  paredes  de  adobe,  de  techos  de 
teja  y  puertas  que  rechinan  con  todo  el  peso  de 
sus  (los  siglos,  encierran  los  m.ajestuosos  salones 
donde  el  estrado  tajiizado  de  chiise  invita  toda- 
vía á  la  conservación  3'  á  la  sencilla  etiqueta  de 
las  an  t  ignas  y  ])atriarcales  costumbres. . .  Los  con  - 
ventos  se  mantienen  todavía  en  pie  con  laa^uda 
de  ]iuntales  y  remiendos;  impávidos,  con  las  fa- 
chadas  terrosas  y  carcomidas,  desafían  aún  otro 
siglo;  al  interior  se  extienden  sus  largos  y  esf  re- 
cbns  corredores,  adonde  dan  las  puertas  de  las 
celdas  pavimentadas  de  ladrillo,  habitadas  por 
muy  pocos  veteranos  como  una  guardia  vieja 
dejada  en  el  cuartel  de  un  ejército  en  marcha...» 
Kn  los  últimos  años  la  c.  lia  progresado  nota- 
blemente. Posee  bancos,  bibliotec.is,  escuelas 
comunes  y  de  enseflanza  secundaría,  iglesias  y 
ca]iilla9.  Él  progreso  de  esta  cap.  esUi  estrecha- 
mente vinculado  al  desarrollo  de  la  mincríaquo 
parece  que  ha  reeibiilo  nuevo  impulso  con  In  re- 
ciente innugnracii'm  del  alambre  carril  en  el  dis- 
trito minero  de  Famatina.   Desde  el  año  1898, 
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llega  á  la  c.  de  La  Rioja  el  ramal  del  f.  c.  Aigen- 
tino  del  Noi  te.  Este  ramal  arranca  de  la  esta- 
ción Deán  Funes,  ¡lasa  por  Santa  Rosa  de  l'at- 
quía  y  llega  á  Chilecito.  Tiene  eu  la  prov.  una 
longitud  de  352  knis. 

•  RIOJANO,  NA:  adj.Natnral  de  Rioja  (Alme- 
ría). U.  t.  c.  8.  1¡  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

-  Riojano,na:  Natural  deLaRioja(Repúbli 
ca  Argentina).  U.  t.  c.  s.  i  Perteneciente  o  rela- 
tivo á  la  ciudad  ó  provincia  de  aquel  nombre. 

RIOLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Rióla  (Valen- 
cia), ü.  t.  e.  s.  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

RIOLOBO,  BA:  adj.  Natural  de  Riolobos  (Cá- 
ceres).  U.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  RIÓN:  J/iY.  Vaso  en  forma  de  cuerno  que  so 
ve  con  frecuencia  en  los  monumentos  báquicos. 

RIONEGRO:  Grog.  Prov.  del  dep.  de  Quesada, 
Colombia;  46661  habits.  Su  cap.  es  Pacho,  y 
comprende  además  los  municipios  de  Capariapi, 
Carmen  de  Jacopí,  La  Palma,  La  Peña,  l'aime, 
Peñón,  San  Cayetano  y  Utica.  Según  la  lej-  de 
división  territorial  de  1903,  esta  prov.  iiertencce 
al  dep.  de  F'acatativa. 

RIOPEDREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Río  Pie- 
dras (Puerto  Rico).  U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  antillana. 

RIOPLATENSE:  adj.  Natural  del  Río  de  la 
Plata.  U.  t.  c.  s.  c.  I!  Perteneciente  ó  relativo 
al  Río  de  la  Plata  y  á  los  países  que  abarca  su 
cuenca. 

RÍOS  (GoxzALO  DE  los):  JBiog.  Conquistador 
de  Chile,  compañero  de  Pedro  de  Valdivia.  Dice 
Thayer  Ojeda  que  n.  hacia  1516  y  qne  nada  se 
sabe  con  certeza  acerca  de  su  origen,  nombre  de 
sus  padres  ó  servicios  qne  hubiera  prestado  an- 
tes de  su  venida  á  Chile.  Según  su  propio  testi- 
monio, se  hallaba  en  Arequijia,  con  20  soldados 
armados  á  su  costa,  cuando  llegó  allí  Pedro  San- 
cho de  la  Hoz  á  comprar  puñales  y,  noticioso 
del  intento  que  perseguían,  resolvió  postergar 
su  viaje  para  no  comprometerse  en  tal  aventura. 
Nombrado  encomendero  de  Santiago,  fué  uno 
de  los  treinta  y  dos  (pie  conservaron  sus  repar- 
timientos cuando  Valdivia  redujo  su  número  á 
casi  la  mitad  en  1546.  Como  soldado  parece  que 
figuró  poco,  pues  su  nombre  sólo  se  recuerda  en 
un  encuentro  en  que  se  halló  con  los  indios  en 
las  cordilleras  de  Bio  Bio,  donde  estuvo  á  pi(jue 
de  perecer  por  una  galga  desprendida  desde  las 
alturas  y  que  le  llevó  la  escojieta  de  las  manos. 
Sábese  también  que  en  tiempo  del  gobierno  do 
Rodrigo  de  Quiroga,  éste  le  nombró  («ra  quo 
fuese  á  la  conquista  de  la  provincia  de  Cuvo.  En 
otro  orden  le  corresponde  el  mérito  de  haber 
sido  quizá  el  primero  que  jilanteó  en  Chile  un 
ingenio  de  azúcar.  Fné  uno  de  los  hombres  mas 
acaudalados  de  su  tiempo.  Vi  vía  en  julio  de  1591. 
Hubo  otro  Gonzalo  de  los  Ríos  que  pasó  á  Vene- 
zuela, y  de  quien  se  dio  noticia  cu  la  i>ág.  695 
del  tomo  XVII  del  Dicciosaüio. 

-  Ríes  DK  Lampí.kez  (Blanca  vr.  los):  Biog. 
Escritora  española,  n.  en  Sevilla  el  15  de  agosto 
de  1862.  Es  hija  del  arquitecto  y  hombre  Ae  le- 
tras D.  Demetrio  de  los  Ríos,  y  está  casada  con 
el  arquitecto,  arqueólogo  y  crítico  de  arte  señor 
Lam)iérez.  Se  dio  á  conocer  ]ior  primera  vez  en 
1877  con  una  delicada  poesía  que  tituló  La  lil- 
lima  joya,  y  la  novela  Margarita,  qne  se  impri- 
mió en  1878;  siguió  escribiendo  y  publicando  en 
verso  y  prosa,  y  pronto  ganó  lugar  privilegiado 
entre  los  más  famosos  escritores  españoles  con- 
temporáneos y  uno  de  los  ]irimeros  puestos  entro 
laá  muy  contadas  mujeres  que  en  nuestros  días 
se  dedican  alcultivode  las  letrasy  á  b.s estudios 
é  investigaciones  de  crítica  literaria.  El  cnnicter 
de  .sus  versos  es  la  extremada  cultura  que  )iose(>, 
abrillantada  con  la  dulce  si  n-ii  ilil  i  1  'II  -•  v> 
y  los  arrebatos  sopiadorx  i 
cita  muy  especial  1«  coj. 

ramas  t/  rrctirrdo^ :  •  I  I 
rl  C,.rif,inyto,l,.r:   • 
iiíilri  (/.■  Sanalria 
Ihm  Juan:  /.(■«  .. 

fu;  y  lacoleccii'inde  •  ii'tit"^  :ii,.bdui  > '^  /../  A'í^'">- 
fln.  Son  trabajo»  V(nhideraniente  magistrales  y 
que  Inin  valido  á  su  autora  la  fxnm  y  prestigio 
(te  que  go/ji  en  el  mundo  literario  el  estudio  ao- 
10") 
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brc  La  míslica  y  la  novela  conlemporáiica;  Fray 
Gabriel  Télkz  (Tirso  de  Molina),  estadio  bio- 
grático  y  crítico  premiado  por  la  Keal  Academia 
Kspaflola,  y  la  conferencia  que  sobre  El  Don 
Juan,  de  l'irso  de  Molina,  dio  en  el  Ateneo  de 
Madrid  el  14  de  junio  de  190S.  Por  iniciativa  de 
la  Condesa  de  Pardo  Bazán,  se  dio  un  banquete 
en  Madrid,  en  la  noche  del  5  de  mayo  de  1907, 
en  honor  de  lílanca  de  los  Ríos,  acto  al  que  con- 
cui rieron  más  de  cien  pei-sonas  y  al  que  envia- 
ron cartas  y  telegramas  de  adhesión  los  más  ilus- 
tres literatos  de  España.  En  el  Ateneo  de  Ma- 
drid leyó  el  23  de  abril  de  1906  una  notable  con- 
ferencia sobre  Tirso  de  Molina.  También  el  Ate- 
neo de  Barcelona  dedicó  una  gran  velada  á  la 
eximia  escritora,  que  leyó  en  ella  su  estudio  Tir- 
so de  Molina  y  Calaliíña.  En  el  Florilegio  de 
poesías  casídlana.1  del  siglo  XIX  incluyó  D.  Juan 
Valera  varias  de  Blanca  de  los  Ríos,  cuyo  nom- 
bre ha  pasado  la  frontera,  pues  muchos  de  sus 
cuentos,  novelas  y  j)Ocsías  están  traducidos  al 
italiano,  al  francés,  al  alemán  y  al  danés.  La 
conferencia  sobre  l'irso  de  Molina  fué  traducida 
al  alemán  por  A.  Rudolph.  En  la  actualidad  se 
está  publicando  la  colección  completa  de  sus 
obras,  en  diez  tomos  voluminosos. 

RIOSANO,  NA:  adj.  Natural  de  Riosa  (Ovie- 
do). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

RroSECANO,  NA:  adj.  Natural  de  Rioscco 
(Valladolid).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

•  RIOSUCIO:  Gcog.  Prov.  del  dep.  de  Mani- 
zales,  Colombia.  Comprende  los  municipios  de 
Apia,  Anserma,  Marniato,  Nazareth,  Riosucio, 
Supía  y  Santuario.  El  municipio  cap.,  Riosucio, 
tiene  5639  habits.  II  Municipio  en  la  prov.  de 
Frontino,  dep.  de  Antioquia,  Colombia;  le  da 
nombre  el  puerto  sit.  en  la  desembocadura  del 
río  Sucio  en  el  Atrato,  y  en  el  que  hacen  escala 
los  vapores  destinados  al  comercio  entre  Carta- 
gena y  Juibdó.  Tiene  unos  1 000  habits. 

RIOTORTENSE;  adj.  Natural  de  Riotoito  (Lu- 
go). U.  t.  c.  s,  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

RIPA  (Domingo  pe  la):  Biog.  Héroe  español 
de  la  guerra  de  la  Independencia.  Comenzó  sus 
servicios  militares  en  el  lamoso  batallón  de  guar- 
dias valonas.  En  el  primer  sitio  de  Zaragoza 
guardó  heroicamente  la  Puerta  del  Carmen  el 
2  de  julio,  cayendo  herido  de  un  balazo  que  le 
valió  el  ascenso  á  coronel.  En  el  segundo  sitio, 
fué  el  comandante  ó  gobernador  del  Reducto  del 
Pilar,  que  no  abandonó  hasta  que,  obedeciendo 
repetidas  y  terminantes  órdenes  de  Palafox,  tuvo 
que  retirarse  al  recinto  el  15  de  enero,  galardo- 
nado con  el  ascenso  á  brigadier.  M.  días  antes 
ó  días  después  de  la  ca|)itulación,  ignorándose  la 
fecha  fija  y  hasta  si  su  muerte  fué  á  consecuencia 
de  heridas  ú  ocasionada  por  la  epidemia  rei- 
nante. 

RIPAMONTE  Y  TOLEDO  (CarI-OS  P.):  £iog. 
Pintor  bonaerense  contemporáneo.  Pensionado 
por  el  gobierno  de  la  República  Argentina, 
trasladóse  Rijiamonte  á  Europa,  después  de  ha- 
ber dado  muestra  á  su  patria  de  cuanto  podía 
esperarse  de  sus  aptitudes  y  recomendables  con- 
diciones, si  éstas  podían  valorarse  por  el  estudio 
y  el  conocimicntü  profundos  de  las  producciones 
de  los  grandes  maestros.  Durante  el  período  de 
su  jieregrinación  artística,  entregóse  con  verda- 
dero afán,  con  decidido  empeño,  á  vencer  difi- 
cultades, no  dejándose  seducir  ni  alucinar  por 
los  lisonjeros  resultados  que  iba  obteniendo, 
jior  los  afilausos  ni  las  alabanzas,  lecorriendo 
con  seguro  paso  la  senda  nuc  emprendiera,  sin 
subordinar  su  labor  á  los  cañones  im]iuestos  jior 
las  escuelas  ú  tendencias  dominantes,  limitiin- 
dose  á  aprovecharse  de  las  enseñanzas  que  unas 
y  otros  podían  reportarle.  De  ahí  que  h.aya  jio- 
(lido,  en  tan  breve  espacio  de  tiempo,  alcanzar 
el  buen  concepto  que  merece  y  producir  obras 
que  ]iatcntizaii  sus  condiciones  fie  discretísimo 
artista.  Su  estancia  en  Koma  fué  altamente  be- 
neficiosa para  Ripanioute.  Allí,  en  presencia  de 
las  obras  capitales  del  arte,  rodeado  de  compa- 
fieroa  distinguidos,  pudo  afirmar  sus  inclinacio- 
nes, rindiendo  ferviente  culto  á  la  naturaleza. 
Terminado  su  pensionado,  regresó  Ripamonte  á 
su  patria,  y  en  ella  cultiva  con  igual  éxito  la 
figura,  el  paisaje  y  el  retrato. 

BIPLEY  (Gfii.LKiiMo  ZKniNA):  Biog.  Econo- 
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mista  y  antropólogo  norteamericano, n.  en  Med- 
ford  (Massachusetts)  en  1S67.  Empezó  los  estu- 
dios de  Ingeniería  civil ;  pero  más  adelante  cam- 
bió de  ideas  y  se  graduó  en  Economía  y  Ciencias 
políticas.  Fué  luego  catedrático  en  el  Instituto 
Tecnológico  de  Massachusetts,  en  Boston:  y  dio 
más  tarde  una  serie  de  notables  conferencias  so- 
bre Economía  en  la  universidad  de  Columbia. 
Es  vicepresidente  de  la  Asociación  Económica 
jCracricuna  y  pertenece  á  otras  varias  sociedades 
nacionales  y  extranjeras,  entre  ellas  la  de  An- 
tropología de  Jloma  y  la  de  Ciencias  Xalurales 
de  Cherburgo  (Francia).  Es  autor  de  mimerosos 
artículos  y  de  varias  obras,  entre  las  cuales  son 
las  más  notables:  Historia  Financiera  del  esta- 
do de  Virginia;  La^  rrnas  de  Europa,  y  J,os 
trusts,  los  monopolios  y  las  corporaciones. 

RIPOLL  Y  URBANO  (Valeko  Julián):  Biog. 
Héroe  de  la  guerra  de  la  Independencia  españo- 
la, n.  en  Zaragoza  el  28  de  enero  de  17S6.  De 
simple  molendero  de  chocolate  pasó  á  ser  tenien- 
te de  infantería  por  nomíuamiento  del  ilustre 
Palafox,  que  quiso  galardonar  el  siguiente  he- 
cho. Habiendo  sabido  Ripoll  que  accidentalmen- 
te paraba  en  Calatayud  una  conducción  d^  he- 
ridos en  la  batalla  de  Tudela,  escoltada  por  una 
compañía  de  90  hombres,  aprovechó  la  ocasión 
eu  que  los  soldados  franceses  discurrían  y  se 
solazaban  por  el  campo  y  la  ciudad,  dejando  un 
solo  vigilante  en  el  hospital  donde  se  alojaban 
con  los  heridos,  y  el  17  de  diciembre  de  1808, 
con  ayuda  de  un  comerciante  apellidado  Meleu- 
do  y  una  docena  de  valientes  camaradas,  sor- 
prenden al  descuidado  guardián,  se  apoderan  de 
las  armas  y  prenden  á  los  incautos  extranjeros 
conforme  van  regresando  á  su  alojamiento.  Dos 
días  después  llegaba  á  Zaragoza  esquivando  las 
alanzadas  francesas, y  ponía  su  presa  de  hombres 
y  armas  en  manos  del  general  en  jefe.  Teriniua- 
do  el  segundo  sitio,  presentóse  en  el  ejercito  de 
Aragón  y  Valencia,  donde  sucesivamente  perte- 
neció á  los  regimientos  de  Darxa,  Reunión  de 
Aragón,  Tiradores  de  Doyle  y  2.°  de  la  Prince- 
sa. En  1S09,  á  las  órdenes  del  mariscal  de  cam- 
po D.  Francisco  Palafox,  asistió  á  los  ataques 
deSamper,  Alcañiz, Sigüenza,  Borja  y  Tarazona; 
en  ISIO,  al  frente  de  cuarenta  valerosos  solda- 
dos, atacó  bravamente  el  destacamento  francés 
que  guarnecía  á  Samper  deCalanda,y  querindió 
á  discreción  después  de  seis  horas  de  rudo  com- 
bate; en  1811  asistió  á  los  ataques  de  Soria  y 
Serón,  y  distinguióse  notablemente  en  la  retira- 
da de  Torrecilla  de  Cameros  y  en  los  combates 
de  Cornado  y  Maniccs,  y  en  1812  concurrió  al 
ataque  de  Pozondón.  Durante  la  guerra  civil  de 
los  siete  años  asistió  á  las  acciones  de  Molina  y 
de  Gandesa,  y  al  ataque  y  sitio  de  Cantavieja, 
donde  fué  el  primero  en  entrar  por  la  brecha, 
mereciendo  ser  ascendido  á  capitán.  De  1S3S  á 
abril  de  1843  desempeñó  el  caigo  de  comandante 
del  presidio  correccional  de  Zaragoza,  y  destina- 
do al  Regimiento  Infantería  de  Aragón  residen- 
te en  Sevilla,  concurrió  á  la  defensa  de  la  histó- 
rica ciudad  andaluza,  sitiada  por  Espartero  y 
A'an-Halen:  por  sus  méritos  obtuvo  el  grado  de 
teniente  coronel  en  21  de  agosto  de  1S43,  y  la 
efectividad  de  comandante  en  10  de  octubre  de 
1843,  retirándose  del  servicio  activo  en  lin  de 
noviembre  de  1844. 

RlPOLLÉS,  LLESA:  adj.  Natural  de  Ripoll 
(Gerona).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-RiroLi-iís  (Antonio  Juan):  Biog.  N.  en 
Valencia  el  16  de  enero  de  1554,  estudiandocon 
gran  a|)rovechamicnto  y  consiguiendo  ser  nom- 
brado catedrático  de  Astrología,  Astronomía  y 
Matemáticas.  En  mayo  de  1609  le  encargó  la 
ciudad  de  leer  una  cátedra  en  el  vciano  y  otra 
en  el  invierno,  desempeño  que  tuvo  hasta  el  año 
1612.  Publicó:  PronústicoUnirersal  del  año  15S0, 
para  el  meridiano  de  la  insigne  Ciudad  de  Fa- 
lencia y  para  todo  el  quinto  clima  (Valencia,  Pe- 
dro Huete,  1580,  16.°). 

-  RirOLi.És  (Juan  Bautista):  Biog.  Hijo  do 
José  Ripollés  y  de  Inés  Torrent,  n.  en  Castellón 
el  28  de  diciembre  de  1728  }•  estudió  eu  la  uni- 
versidad de  Valencia  Filosofía  y  Leyes,  docto- 
rándose de  esta  última  iacultad  en  la  universi- 
dad de  Gandía.  Siguió  sus  estudios  en  Salaman- 
ca con  el  ilustro  I).  Francisco  Pérez  Bayer,  im- 
poniéndose á  la  perfección  en  lengua  griega:  de 
regreso  en  su  iiaís, ordenóse  de  presbítero  con  un 
beneficio,  dedicóse  á  la  enseñanza  de  la  gramáti- 
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ca,  y  después  fué  nombrado  canónigo  de  Segorbo, 
provisor,  vicario  general  y  examinador.  No  han 
llegado  á  nosotros  sus  escritos. 

RIPÓN  (JOÜGE  FF.DEKirO  SAMUEL  ROBINSON): 
Iliog.  Político  inglés,  n.  cu  Londres  en  18-27;  m. 
en  julio  de  1909.  Desde  1852  figuró  en  la  Cán)a- 
ra  de  los  Comunes  como  diputaiio  liberal,  y  cuan- 
do en  1859  murió  su  padre,  el  conde  de  Ripón, 
pasóálaCániarade  los  Lores.  Fué  subsecretario 
de  la  Guerra  y  de  las  Indias,  virrey  de  éstas  de 
ISSO  á  18S4,  primer  lord  del  alnjírantazgo  de 
1892  á  1895,  y  ministro  de  Relaciones  exteriores 
en  1905.  Ostenta  los  títulos  de  conde  de  Grey  y 
marqués  de  Ripón  y  fué  gran  maestre  de  los 
francmasones  ingleses  desde  lS70á  1874,  año  en 
que  renunció  después  de  haberse  convertido  al 
catolicismo. 

RIPUARIO,  RÍA:  adj.  Nombre  qne  se  daba  á 
los  antiguos  jiueblos  francos  que  se  establecieron 
á  orillas  del  Kin  y  del  Mosa,  y  se  da  todavía  al 
código  de  sus  leyes. 

Las  leyes  bipüabias  eran  Ins  de  los  francos 
BJPUARios,  establecidos  en  la  Galia  cuando  los 
francos  sálicos  ó  salicios. 

JOTELLAXOS. 

*  RIQUEZA:  Iconog.  Divinidad,  hija  del  Tra- 
bajo y  de  la  Economía.  Se  la  representa  por  una 
mujer  cubierta  de  pedrería,  que  lleva  un  cuerno 
de  la  abundancia  lleno  de  monedas  de  oro  y  de 
plata.  Algunos  poetas  la  pintan  ciega,  para  de- 
mostrar que  distribuye  sus  favores  sin  atender  al 
mérito.  Holbein  la  simboliza  por  Pluto  montado 
en  un  carro  tirado  por  dos  caballos,  que  llevan 
cuatro  mujeres.  El  dios  arroja  dinero  del  cofre 
que  tiene  á  su  lado,  y  va  acompañado  de  la  For- 
tuna, la  Fama,  Creso  y  Midas.  El  ramo  de  oro, 
pasaporte  de  Eneas  para  los  infiernos,  simboliza 
la  riqueza  que  abre  todas  las  puertas. 

*  RISA:  TENDEr.sE  DE  JíisA:  fr.  Mokip.se  i>e 

RISA. 

Padre  maestro,  ¡qné  dice!,  exclamó  el  Bene- 
ficiado, tendi£nouse  de  risa  por  aquellos 
suelos. 

P.  Isla. 

RISCAL:  m.  Sitio  de  muchos  riscos. 

RISCH:  tícog.  Lugar  del  cantón  de  Zug,  Suiza, 
sit.  en  la  orilla  O.  del  lago  de  Zug;  1200  habits. 
En  su  iglesia  se  conserva  un  cáliz  que  perteneció 
á  Carlos  el  Temerario  y  que  éste  perdió  en  la  ba- 
talla de  Grandson. 

RISINQ  CWilubd  Bkadlev):  Biog.  Químico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Mecklen- 
burg  (Nueva  York)  el  26  deseirtiembre  de  1839. 
Estudió  Química  en  el  Colegio  Hamilton,  Inge- 
niería en  la  universidad  de  Michigan  y  Filosofía 
en  la  de  Heidelberg  (Alemania).  Enseñó  Quími- 
ca y  Ciencias  Naturales  hasta  1885,  y  en  esta 
fecha  fué  nombrado  químico  analista  del  Estado 
de  California,  teniendo  á  su  cargo  la  inspección 
de  la  viticultura  y  formando  parte  del  Tribunal 
de  Sanidad.  Se  ha  distinguido  especialmente  en 
Termoquímica  y  efectuado  importantes  estudios 
sobre  fcplosivos.  Ha  pertenecido  al  jurado  de 
premios  de  las  Exposiciones  de  Columbia  (1899) 
y  París  (1900). 

RiSLER  (Eugenio):  Biog.  Agrónomo  francés, 
n.  en  Cernay  en  1828.  Dueño  de  grandes  fincas 
de  labranza  en  Suiza,  cantón  de  Vaud,  y  miem- 
bro de  la  Sociedad  nacional  de  agncullura,  en 
París,  obtuvo  nombramiento  de  director  del 
Instituto  nacional  agronómico,  á  la  vez  que  pro- 
fesor en  el  mismo  establecimiento.  Es  oficial  de 
la  Legión  de  Honor,  y  autor  de  muchas  memo- 
rias y  folletos  solire  el  suelo  arable,  las  vides 
liloxeradas,  la  influencia  económica  de  los  ferro- 
carriles,  y  otras  no  menos  importantes.  Además 
escribió  las  obras:  Crise  agricole;  Géologie  agri- 
cole;  Dansquclhs  limites  ¡'nnah/sc  chimique  d'S 
Ierres  jteulelle  servir  á  determiner  les  engrais; 
La  fie  agricole  íii  Franct  et  eii  Anglelerre,  y 
rhijsiologie  ct  culture  du  bl(. 

*  RISO:  m.  ant.  Risa,  juego,  burla. 

E  dijnle  otrosi  qne  se  guai'dii.«e  do  risos  ó  <le 
juegos,  é  que  supiere  que  á  trcuti  días  veriiia 
á  estar  entre  las  viígeiies  que  viera. 

Libro  de  los  enxempha. 

-  Riso:  Mit.  Dios  de  la  alegría.  Licurgo  lo 
consagró  una  estatua  en  Esparta  y  los  Incedemo- 
nios  le  adoraban  como  el  más  amable  de  los  dio- 
ses, colocándole  entre  Venus,  las  Gracias  y  los 
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Amores.  Los  tcsalios  celebraban  au  fiesta  con 
gran  regocijo. 

RiSÓN  (Flt.  JuAK  NoLASCO):  Biog.  N.  en  Va- 
lencia d  8  de  septiembre  de  1G35  y  vistió  el  há- 
bito de  la  Merced  á  loa  trece  años,  profesando 
en  13  de  enero  de  16D8.  Terminó  su»  estudios 
en  el  Colegio  de  la  Vera  Cruz  de  Salamanca,  re- 
gresando á  su  patria,  en  cuya  universidad  se 
graduó  do  maestro  en  Artes  y  doctor  en  Teolo- 
gía. Kuó  cxnmiuador  de  ambas  facultides  y  ca- 
tedrático de  metafísica  hasta  que  se  jubilo.  La 
Orden  se  honró  nombrándole  maestro  de  núme- 
ro, comendador  de  Valencia,  rectory  regente  de 
Estudios  del  Colegio  do  San  Pedro  Ñolaseo,  de- 
finidor general,  provincial,  examinador  sinodal 
del  Arzobispado,  procurador  do  las  Baronías  que 
el  general  poseía  en  Valeucia.juez  de  Contrafue- 
ros, treiutay  seis  do  la  Costa  y  i)rimer  diputado 
del  reino.  Falleció  en  la  ciudad  del  Turia  el  3  de 
marzo  de  1700.  Escribió  varias  notables  obras  y 
Sermones. 

-  RisÓN  (Fkay  Mari  aso  Mauro):  Biog.  Na- 
tural de  Valencia.  Ingresó  en  la  orden  del  Carmen 
descalzo,  tomandoel  nombre  de  Fr.Maurode  Jesús 
María,  y  des])ués  de  ejercer  el  cargo  de  prior  del 
Convento  de  San  Felipe,  vistió  el  hábito  de  car- 
melita observante  en  el  de  Onda,  de  donde  pasó 
á  los  de  Orihuela  y  Jlallorca.  Fué  lector  y  doctor 
en  Teología,  catedrático  jierpetuo  do  Santo  To- 
más en  la  universidad  y  Colegio  de  Tredicadores 
de  Orihuela,  y  predicador  de  Su  Majestad.  Escri- 
bió varias  notables  ol)ra3,  algunas  de  las  cuales 
se  couseivan  manuscritas. 

RISOTEAR:  n.  Reír  estrepitosamente. 

...  BisoTEA.NDO  con  su  novio  la  repullada 
sirvienta... 

Pereda. 

RISOTEO:  m.  Risa  estrepitosa. 
PISOTÓN,  TONA:  adj.  (jue  risotea. 

...  se  le  caia  la  baba  ile  gusto  al  contemplar- 
la (á  su  liija)  rodauíio  por  los  suelos...,  lau  va- 
liente y  RisoToXA... 

Pkrbda. 

RISPAMENTE:  adv.  m.  Ásperamente. 
RISPARSE:  r.  Hacei-se  intratable. 
RISPO,  PA:  adj.  Intratable,  rísiúdo. 

H.nriais  la  bestia  maliciosa,  rispa  y  liesapro- 
vecliada  para  vuestro  servicio. 
P.  Fr.  Miguel  Alfonso  dk  Carranza. 

RISSO:  Ocog.  Colonia  industrial  paraguaya 
(V.  I'iínKO  R1.S.S0  en  este  Apé.ndice). 

-Risso  Y  Jiménez  (Juan,  bardn  de  Santa 
Clara):  Biog.  Actor  dramático  es|)añol,  m.  en 
Buenos  Aires  el  9  de  cuero  de  1907.  Fueron  sus 
maestros  Maiqucz  y  Latorre,  con  los  cuales  tra- 
bajó en  calillad  de  primer  galán  joven.  Risso 
]irofcsaba  principios  estéticos  de  gran  solidez, 
pues  sabía  que  la  belleza  es  el  esplendor  de  la 
verdad  que  ha  de  presidir  en  todas  las  manifes- 
taciones de  la  inteligencia.  Publicó  unos  apuntes 
de  arte  dramático  que  han  servido  de  texto  en 
el  Conservatorio  del  Liceo,  de  Barcelona.  Fué 
un  notabilísimo  artista  y  un  gran  maestro,  es- 
pecialmente en  el  arte  do  bien  decir.  Para  oirle 
y  recibir  sus  lecciones  habían  ido  d  su  clase 
alumnos  de  la  Facultad  do  Derecho,  á  pesar  de 
que  su  cuscflanza  se  dirigía  casi  exclusivamente 
a  los  oradores  escénicos.  .Siempre  hizo  gala  de 
sus  sentimientos  de  católico  y  do  espaftol,  en 
aras  do  los  cuales  sacrificó  heroicamente  en  cier- 
ta ocasión  una  gran  parte  de  su  hacienda  que 
luefirió  abandonar  de  repente  antes  que  natura- 
lizarse como  se  le  exigía  en  la  República  ameri- 
cana donde  aquélla  radicaba. 

RISTEAU  (María):  Biog.  Escritora  francesa 
(V.  Con  IN  (María  RlstEAU  de)  en  esto  iniauo 

Al'ÉNDH'E). 

*  RISTORI  (Adelaida,  marquesa  de  Caprani- 
ca  del  Grillo):  Biog.  M.  en  Roma  el  9  de  octubre 
de  1900.  Pura  conmemorar  el  80.°  aniversario  do 
su  nacimiento  se  celebraron  festejos  en  toda  Ita- 
lia el  29  de  enero  de  1902. 

RISUEÑAMENTE:  adv.  m.  Do  un  modo  risue- 
ño, con  la  risa  en  el  semblante. 

Vcil  cuál,  ficuiula  la  tierra, 
sns  gértiieiies  deíieiivuelvtí 
para  abrirnos  «iis  tesoros 
profusa  y  hisub.^amkntk. 

Mkléndkz  Vali)¿s. 
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RI8UM  TENEATIS,  AMICI7  ( C'oiiíendríais, 
ainigos,  ¡a  risa.'):  Parte  de  un  verso  de  Horacio, 
en  su  Arte  I'oélica,  que  se  cita  cuando  ae  habla 
de  un  hecho  ó  suceso  ridículo. 

RITCHIE  (Carlos  Thomson,  lord):  Biog.  Po- 
lítico inglés,  n.  en  Duudee  en  1838;  m.  en  Bia- 
rritz  en  1906.  En  au  juventud  se  dedicó  al  co- 
mercio en  Londres  y  en  1874  ingresó  en  la  polí- 
tica activa  como  miembro  de  la  Cámara  de  los 
Comunes,  en  la  que  pronto  ganó  prestigio  por  su 
gran  competencia  en  los  asuntos  financieros  y 
mercantiles.  Desempeñó  sucesivamente  los  car- 
gos de  secretario  del  Almirantazgo  con  el  gabi- 
nete que  presidió  Salisbury,  presidente  de  la  Ofi- 
cina de  gobierno  local,  presidente  de  la  Oficina 
do  Comercio,  también  con  Salisbury,  ministro 
del  Interior  y  canciller  del  Echiquicr  en  el  gabi- 
nete Ballbur  en  1902.  En  este  mismo  año  fué 
nombrado  rector  de  la  Universidad  de  Aberdeen, 
y  en  1905  fué  elevado  a  la  dignidad  de  par,  con 
título  de  barón.  A  su  iniciativa  se  deben  impor- 
tantes reformas  sobre  régimen  municii>al,  habita- 
ciones de  obreros,  higiene  pública  y  asociaciones. 

-RiTciiiE  (Juan):  Biog.  Erudito  norteame- 
ricano contemporáneo,  n.  en  Boston  en  1853.  Se 
educó  y  giaduó  en  la  Escuela  superior  do  su 
ciudad  natal,  y  permaneció  al  lado  de  su  padre, 
ayudándole  en  sus  negocios  de  construcción  has- 
ta 1885.  En  esta  fecha  obtuvo  el  cargo  de  ayu- 
dante en  el  Observatorio  del  Colegio  de  Harvard. 
Durante  mucho  tiempo  se  ha  dedicado  a  la  re- 
colección de  conchas  y  reunión  de  obras  sobre 
Conquiliología,  llegando  a  obtener  una  de  las  me- 
jores colecciones  de  los  Estados  Unidos.  Ha  re- 
unido también  una  gran  biblioteca  musical  de 
más  de  30000  obras.  Durante  más  de  veinte  aüos 
ha  estado  encargado  de  la  publicación  oficial  de 
las  noticias  astronómicas  de  los  Estajos  Unidos. 
Es  miembro  déla  Academia  de  Artes  y  Ciencias, 
de  la  Sociedad  Malacológica  de  Londres,  de  la 
Científica  de  Boston,  de  la  cual  ha  sido  presiden- 
te, y  de  muchas  otras.  La  labor  que  principal- 
mente le  ha  dado  nombre  ha  sido  la  de  vulgari- 
zador  científico,  y  la  ha  llevado  á  cabo  en  forma, 
sobre  todo,  de  artículos,  publicados  en  perió- 
dicos de  Nueva  York,  Boston  y  Filadeltia. 

RITINA  (Uhytina  Stelleri):  f.  Zool.  Mamífero 
marino,  perteneciente  al  orden  de  los  siréni- 
dos,  y  que  })arece  haber  desaparecido  comple- 
tamente en  la  actualidad,  pues  no  so  ha  visto 
ningún  individuo  desde  17(58.  La  ritina  habitaba 
las  costas  septentrionales  de  la  Siberia  y  de 
Kamchatka  é  islas  vecinas,  habiendo  sido  des- 
crita por  Steller,  que  naufragó  en  1741  en  la  is- 
la de  Bering  y  vivió  diez  meses  enfermo  en 
aquella  tierra  desierta.  Elogió  de  tal  manera  la 
carne,  la  grasa  y  la  piel  del  animal,  que  veinti- 
siete años  después  había  éste  desaparecido  del 
todo  á  causa  de  la  caza  encarnizada  que  se  le  hi- 
zo. La  ritina  se  distinguía  de  los  otros  sirénidos 
por  su  cuerpo  enteramente  desprovisto  de  pelo: 
su  piel  era  dura,  rugosa,  cruzada  de  surcos  como 
una  corteza;  la  aleta  caudal  horizontal  tenía  for- 
ma de  media  luna,  y  los  dientes  estaban  reem- 
plazados en  cada  mandíbula  jior  una  placa  mas- 
ticadora  córnea.  El  peso  de  una  ritina  podía  al- 
canzar 4  000  kg.  y  su  longitud  pasaba  de  7  nis. 

RlTMlCA:  f.  Mus.  Parte  de  la  música  de  los 
antiguos  que  consistía  en  observar  las  leyes  do 
la  ritmo)iea. 

-RÍTMICA:  Lilcr.  Ciencia  del  ritmo,  que  so 
aplica  especialmente  á  la  poesía. 

RITMOPEA  (del  gr.  riiiinós,  ritmo,  y  ¡widn, 
hacer):  f.  ant.  .1/ils.  Parte  de  la  composición  mu- 
sical, jioética  ú  oratoria,  referente  á  las  leyes  de 
la  medida  y  del  ritmo. 

RITORNELO:  ni.  RETORNELO.  l|  fom.  Estri- 
billo. 

Interrumpe  la  expresión  dramática  cou  sus 
preludios  y  ritornelos, 

L.  F.  db  MoratIn. 
Ya  os  lo  dije;  vuestros  ruidos, 
vuestros  ecos  repetiiloa 
ea  ritohnklo  liablailor, 
BOU  el  p:iu  Ue  mi  ileseo, 
son  el  arte  en  (|Uu  yo  creo, 
¡sou  mi  niúnica  mejor! 

Gabriel  y  GalXn. 

1.0.1  nombres  do  las  calles  crau  música,  cuyos 
uiT(iit.\Ki.i;a  tararealiu. 

E.  PaRuu  Uazám. 
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RITSCHL  (Alberto):  Biog.  Teólogo  akiiiáii, 
u.  cu  Bcilín  en  1822;ni.  en  Oocttingen  en  1889. 
Perteneció  á  la  religión  protestante.  Hizo  sus 
estudios  de  Teología  en  las  universidades  lie 
Bonn,  Halloy  Heidelberg;  fué  ¡■rofesoren  Ilulle, 
y  dirigió  los  seminarios  jiedagógicoa  de  Brcsiuu  y 
Bonn.  Intentó  desligar  la  teología  alemana  con- 
temporánea de  tendencias metalísicasy  místicas, 
aplicándole  un  método  estrictamente  histórico. 
Según  él,  es  necesario  creer  en  la  revelación  como 
en  un  hecho  histórico,  eliminando,  al  efecto,  las 
afirmaciones  de  orden  puramente  especulativo. 
Sus  principales  obras  son:  Theologie  und  Meta- 
phijsik;  Ubrr  das  Vcrhiiltn is  des  Bekenntnisics 
::ur  A'irc/ic;  Ocschichteder  licíisirnts;  HieKiitstc- 
hnng  der allkatolischen  Kirchcn,y  Die  ehrittli- 
che Le/ire  vtt7i  der Hccht/ertiyting  und  Veraohitumj, 
que  está  reputada  como  su  obra  más  importante. 

RITSON  (José):  Biog.  Escritor  inglés,  n.  en 
Stocktonon-Tees  en  1752;  m.  en  Hoxton  en 
1803.  Fué  pasante  de  un  abogado  y  de  un  nota- 
rio, y  á  la  vez  escribía  obras  de  historia  literaria 
y  novelas.  Sus  principales  trabajos  son:  Jiibiii 
Jloúd;  I'ieceí  oí ancienl  popular  poetry;  English 
antliology  of  modern  poctry;  The  calcdonian 
Muse,  y  Sclect  collcclion  of  english  Sougs. 

RITTER  (Mauricio):  Biog.  Historiador  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Bonn  en  1840.  Pro- 
fesor privado  de  historia  en  Munich,  obtuvo  la 
plaza  de  catedrático  en  Bonn.  Sus  obras  más  no- 
tables son:  Historia  de  Alemania  e»  tiempodela 
contrarreforma;  Cartas  y  actas  relativas  á  la  gue- 
rra de  treinta  años,  é  ¿listoria  de  la  unión  ale- 
mana. 

-Ritter(Padlo):£íoj.  Pintor  alemán,  n.  en 
Nurembeig  en  1828;  m.  el  27  de  noviembre  de 
1907.  Verdadero  pintor  de  historia,  estudió  á 
conciencia  la  época  que  había  elegido  para  sus 
obras.  Eutre  ellas  citaremos  las  famosas  y  tantas 
veces  reproducidas:  Entrada  solemne  de  las  joyas 
y  santnarior.  del  imperio  en  Kurcniberg  en  1424, 
que  se  halla  en  el  Ayuntamiento  de  dicha  ciu- 
dad; Visita  á  la  iglesia  de  San  Sebaldo  en  la 
entrada  triunfal  de  Gustavo  Adolfo  en  1632; 
Mercado  y  plaza  de  Nuremberg  en  1657;  Boda 
patricia  en  el  patio  inipcrial  de  Xurembcrg;  El  pa- 
tio de  Casa  Pellcr;  El  patio  del  ayuntamiento  en 
el  banqiutc  de  paz  de  1649.  Todos  sus  lienzos  son 
obras  maestras.  Hizo  viajes  do  estudio  por  Fran- 
cia, Austria,  Italia  y  Dinamarca.  Desde  1833  era 
sordomudo. 

RITTNER  (Eduardo):  Biog.  Político  y  juris- 
consulto austriaco,  n.  en  la  Galizia  en  18-1:';  m. 
en  1899.  Fué  profesor  de  la  universidad  de  Lem- 
berg,  diputado  á  la  Cámara,  funcionario  en  el 
ministerio  de  Instrucción  pública  y  ministro  de 
la  Galizia  en  el  gabinete  Badeni,  en  1896  y  1897. 
Publicó  varias  obras  sobre  el  niatriinonio  según 
el  derecho  austriaco  y  sobre  derecho  canónico, 
ésta  en  idioma  polaco. 

RITUALISMO:  m.  Tendencia,  práctica  de  los 
ritualistas  ingleses. 

RITUALISTA:  m.  Autor  que  escribe  sobre  los 
ritos  ó  ceremonias  religiosas. 

-  Ritualistas:  m.  pl.  Nombre  qnc  se  da  en 
Inglaterra  á  los  que  tratan  de  aumentar  la  impor- 
tancia de  las  ceremonias  religiosas,  y  especial- 
mente á  los  que  se  inclinan  al  Catolicismo. 

Los  ritualistas  se  consagraron,  en  primer  lugar, 
al  estudio  del  ritual  de  la  Iglesia  católica,  y  mu- 
chos de  ellos  adoptaron  ritos  y  ceremonias  que 
no  se  hallaban  autorizados  por  el  libro  de  rezos 
anglicano,  y  otros  que  cstabon  expresamente  pro- 
hibidos por  las  decisiones  de  los  concilios  eclesiás- 
ticos. Asi,  en  el  caso  de  Mackonochie  (186.'^^,  el 
tribunal  superior  decidió  que  las  luces  cu  el  altar, 
el  incienso  y  la  costumbre  de  mezclar  agua  en  el 
vino  sacramental,  eran  prácticas  ilegales.  En  el 
caso  de  Pnrchas  (1871),  la  misma  resolución  fué 
dictada  por  el  comité  judicial  y  los  ornamentos 
eucarísticos  fueron  declarados  ilcjjales.  La  ley  do 
1876  dio  mayor  vigor  á  estas  dccisionca. 

*  RIUDECaRaS:  Oeog.  Sóbrela  riera  que  corro 

)ior  el  término  de  esta  v.  (Tarragona)  y  éntrelas 
estaciones  do  Ilospitalet  y  Combrils,  cru/A  el 
f.  c.  de  Valencia  á  Harceloim,  por  puente  que  so 
hundió  el  ilia  25  de  noviembre  de  1907,  en  el 
moiiuntii  en  que  pasaba  por  él  el  tren  expreso 
que  había  Balido  de  Barcelona,  La  catástrofe  oca- 
sioui'i  numerosas  victimas. 

RIUD0MEN8E:  adj.  Natural  do  Riudoms  (Ta- 
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iiagona).  U.  t.  c.  s.  c.  I,  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

RIVA  (Alejanduo):  £1017.  Diplomático  italia- 
no, n.  en  ilihin  en  1835;  ni.  el  17  do  julio  de 
1908,  Hizo  la  campana  de  1859  como  voluntario 
del  regimiento  de  Saluzzo.  Se  licenció  en  Dere- 
cho en  Pavía  y  entró  en  la  carrera  diplomática. 
Fui  agregado  en  Berna;  empleado  en  el  minis- 
terio de  Estado  y  primer  secretario  en  La  Haya. 
Estuvo  luego  en  Berna,  Berlín  y  Kío  de  Janeiro 
como  ministro  pleniíiotenciai-io;  de  allí  pasó  i 
Sofía  y,  por  último,  á  Berna,  desde  donde  se 
retiró  en  1901.  Todos  los  gobiernos  extranjeros 
le  honraron,  distinguiéndole  con  diversas  con- 
decoraciones. 

-RiVA  (Romualdo  de  la):  Biog.  Político  y 
niiucro  boliviano,  u.  en  7  de  febrero  de  1816;  m. 
en  Caehimayo  (Sucre)  el  1.°  de  enero  de  1886. 
Nació  y  se  educó  en  territorio  argentino,  porque 
sus  padres,  que  eran  potosinos,  habían  tenido 
qne  emigrar  en  la  época  de  la  guerra  de  indepen- 
dencia. Durante  la  administración  del  general 
Santa  Cruz  concurrió  á  la  batalla  de  Yungay,  y 
después  del  desastre  cayó  prisionero  y  por  lar- 
go tiempo  estuvo  proscrito  sufriendo  las  penas 
del  cautiverio.  Durante  la  administración  de 
Ballivián ,  demostrando  un  valor  y  una  energía 
notables,  combatió  en  Ingavi.  Varias  veces  nom- 
brado miembro  del  Concejo  Municipal  de  Potosí 
y  diputado  nacional  en  repetidas  legislaturas, 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  desplegó  activi- 
dad intelectual.  Dedicado  con  ahinco  á  la  indus- 
tria minera,  hizo  reformas  trascendentales  en  la 
legislación.  Publicó  en  1841,  en  el  Museo  britá- 
nico de  Londres,  un  trabajo  científico,  titulado: 
Potosí:  Historia  de  sus  minas  y  Descripción  geo- 
lógica de  ellas.  En  1850  organizó  una  sociedad 
minera  compuesta  de  tres  individuos  con  e!  nom- 
bre de  La  Kiva  y  Compañía.  En  la  actualidad 
existe  la  indicada  empresa  representada  por  la 
misma  lirma  y  tiene  veinte  minas.  A  la  guerra 
con  Chile  contribuyó  con  fuertes  sumas  de  diñe 
ro,  número  competente  de  brazos  y  saliios  conse- 
jos. En  1875  murió  el  Sr.  Eduardo  Hernández, 
socio  de  La  Riva,  y  éste,  en  testimonio  de  amis- 
tad, envió  al  Consejo  Municipal  en  el  mes  de 
julio  la  cantidad  de  Bs.  6000  para  la  creación  de 
una  escuela  de  instrucción  primaria  con  el  nom- 
bre de  aquél.  La  municipalidad,  interpretando 
fielmente  el  pensamiento  del  Sr.  La  Riva,  insta- 
ló el  7  de  febrero  de  1876  el  Plantel  Hernández. 
Cuando  murió  aquél,  el  municipio  acordó  co- 
locar el  retrato  de  La  Riva  en  el  salón  de  la 
Escuela  Hernández  y  poner  su  nombre  á  la  pri- 
mera escuela  que  creare.  En  cumplimiento  de 
este  acuerdo,  se  instaló  la  EscueJa  «La  Riva»  en 
7  de  agosto  de  1890,  paraou3'a  fundación  contri- 
buyó la  casa  del  mismo  nombre  con  3000  boli- 
vianos. 

-Riva  Palacio  (Mariano):  Biog.  Político 
mejicano,  n.  en  Méjico  el  4  de  noviembre  de 
1803;  m.  el  20  de  lebrero  de  1880.  Muy  joven 
todavía  comenzó  á  figurar  en  los  destinos  públi- 
cos de  elección  popular,  entrando  á  fungir  en 
1829  como  primer  regidor  del  Ayuntamiento  de 
Méjico,  y  á  mediados  de  1830,  como  alcalde.  Poco 
tiempo  después,  y  cuando  en  círculo  más  extenso 
fueron  conocidas  sn  aptitud  y  relevantes  cuali- 
dades, le  designó  el  voto  púlilico  para  legislador 
en  el  bienio  de  1833  y  34.  Desde  entonces  hasta 
su  muerte  no  dejó  de  figurar  en  la  escena  jiolíti- 
ea,  ocupando  un  higar  distinguido  entre  l.as  no- 
tabilidades del  partido  liberal,  ya  como  diputa- 
do, j'a  como  senador,  ó  bien  en  otros  elevados 
puestos.  Más  de  doce  veces  ]ii'rteneció  al  Con- 
greso de  la  Unión.  Tres  veces  lué  gobernador  del 
Estado  de  Méjico.  En  30  de  agosto  de  1851  fué 
nombrado  ministro  de  Hacienda,  y  encargado  de 
formar  el  Ministerio;  pero  se  negóá  ello.  Derro- 
cada la  administración  de  Santa  Anna,  el  gene- 
ral Carrera  nombró  también  al  Sr.  Riva  Palacio 
para  que  formara  el  Ministerio,  mas  tampoco 
aeejitó.  En  diciembre  de  esc  mismo  afio  el  gene- 
ral Alvarez  le  comisionó,  en  unión  deD.  Luis  do 
la  Rosa,  para  la  formación  del  Ministerio,  comi- 
sión que  ahora  aceptó,  pero  sin  cartera  alguna, 
como  tampoco  la  acepto  del  general  Comonfort 
ol  ascender  éste  á  la  rresidenria.  Electo  en  1850 
diputado  por  el  Kstado  de  Gu^-rrero,  asistió  á  la 
Cámara,  hasta  (¡ne  por  haber  sido  nombrado  pre- 
sidente de  la  junta  del  desagüe  del  valle  de  Mé- 
jico Sf  lo  conei-dió  licencia  para  separarse.  Ma- 
ximiliano le  envió  un  comisionado  á  la  hacienda 
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de  la  Asunción,  en  que  vivía  retirado,  proponién- 
dole la  cartera  de  Gobernación.  El  Sr.  Riva  Pa- 
lacio declaró  con  lealtad  que  no  quería  ni  debía 
servir  á  aquella  administración  extranjera  y  mo- 
nárquica, siendo  como  era  mejicano  y  republica- 
no. .Separado  de  la  vida  pública  hasta  la  caída 
del  imperio,  recibió  en  mayo  de  1867  una  carta 
en  que  llaximiliauo  le  nombraba  su  defensor  en 
unión  del  Lie.  Martínez  de  la  Torre.  Inmedia- 
tamente se  puso  en  camino,  llegó  á  Querétaro, 
conferenció  con  el  prisionero  y  continuó  su  mar- 
cha á  San  Luis  de  Potosí  en  busca  del  Sr.  Juárez. 
Los  esfuerzos  poderosos  que  hizo  por  salvar  á  su 
defendido  constan  en  el  «Memorándum»  que  se 
l»ublicó  pOoO  tiempo  después  del  triste  desenlace 
del  drama  de  Querétaro.  El  Sr.  Riva  Palacio 
desempeñó  esta  ardua  tarea  con  el  mayor  desin- 
terés. La  casa  de  Austria  le  hizo  el  obsequio  de 
una  magnífica  vajilla  para  darle  un  público  tes- 
timonio de  su  gratitud  por  tan  inapreciables  ser- 
vicios. Restablecido  el  gobierno  nacional  é  ins- 
talado en  la  cajútal  de  la  República,  volvió  el 
Sr.  Riva  Palacio  á  figurar  en  los  primeros  pues- 
tos. En  diciembre  fué  reelegido  para  presidir  el 
Ayuntamiento,  y  en  junio  diputado  por  los  Es- 
tados de  Méjico,  Oaxaca  y  Jalisco.  El  16  de  sep- 
tiembre pronunció,  como  presidente  de  la  Cáma- 
ra, el  discurso  de  apertura.  Pocos  días  des])ués, 
por  renuncia  del  gobernador  del  Estado  de  Mé- 
jico, Martínez  de  la  Concha,  el  pueblo  volvió  á 
designarle  para  regir  sus  destinos,  y  tomó  jiose- 
sión  el  4  de  octiibrc,  gobernando  hasta  el  16  de 
diciembre  de  1871.  Al  triunfar  en  1876  la  revo- 
lución deTuxtepec,  elSr.  Riva  Palacio  fué  nom- 
brado director  del  Monte  de  Piedad,  de  que  to- 
mó posesión  el  día  último  de  aquel  año.  ( F. 
Sosa. ) 

*  RIVADAVIA:  Gcog.  Este  dep.  de  la  prov. 
argentina  de  Mendoza  tiene  1412  kms."  y  8000 
haliits.  El  rancherío  Rivadavia,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Tumuyán,  es  la  cabecera  del  depar- 
tamento. Sus  centros  principales:  Reducción, 
San  Isidro,  Libertad  y  Mundo  Nuevo. 

-Rivadavia:  lUog.  Dep.  de  la  prov,  de  La 
Rioja,  República  Argentina;  3944  kms.^y  5000 
habits.  Está  en  la  parte  O.  de  la  prov.  y  se  di- 
vide en  5  distritos,  que  son:  Malanzáu,  cabece- 
ra, Guaja,  Sacate,  San  Antonio  y  Zolca. 

RIVAFLECHANO,   NA:  adj.  Natural  de  Riva- 

fleeha  (Logroño).  U.  t.  c.  s.  1  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

RIVAIL  (Hipólito  León):  Biog.  Escritor  espi- 
ritista francés,  muy  conocido  jior  el  seudónimo 
«Alian  Kardec:»  n.  en  Lyón  cu  1803;  ni.  en  Pa- 
rís en  1869.  Fué  un  incansable  propagandista 
del  esjnritisnio,  á  cuya  difusión  eu  Francia  con- 
tribuyó mucho  con  sus  obras,  entre  las  cuales 
merecen  citarse:  I.a  revista  espiritista;  El  libro 
de  los  csjArittis;  El  libro  del  médium;  Imitación 
del  Eravgclio  según  el  cspiritistiw;  etc. 

RlVAROLA  (Rodolfo):  Biog.  Jurisconsulto 
argentino  contenijioráneo,  n.  en  Rosario  de 
Santafé  hacia  1860.  Es  de  origen  italiano.  En 
1SS2  recibió  el  grado  de  doctor  en  la  universi- 
dad de  Buenos  Aires  y  entró  en  la  carrera  judi- 
cial y  eu  el  profesorado.  Ha  sido  profesor  de 
Derecho  jienal  en  la  facultad  de  ciencias  jurídi- 
cas y  sociales  de  la  universidad  de  La  Plata,  y 
de  Filosofía  en  la  universid.ad  de  Buenos  Aires, 
y  es  vocal  de  la  Junta  de  Reformas  de  la  Legis- 
lación argentina.  Dirige  la  Revista  de  la  uni- 
versidad de  Buenos  Aires,  y  ha  ])ublicado:  Ex- 
posición y  crítica  del  Código  penal  de  la  Ucpúbli- 
ca  Argentina:  Instituciones  del  Derecho  civil  ar- 
gentino; Partidos  políticos  unitario  y  federal; 
Proyecto  de  Código  ¡lenal;  etc. 

RIVA8  (Batalla  y  sitio  de):  Hisl.  En  esta 
c.  de  Nicaragua,  el  11  de  abril  de  1856,  se  libró 
reñida  batalla  entre  las  tropas  costarricenses  y 
los  filibusteros  yanquis.  El  jefe  de  éstos,  Waiker, 
hizo  creer  que  atacaría  al  ejército  costarricense 
)>or  el  lado  de  Potosí,  puebleeito  situado  cerca  de 
lUvas,  para  atraerlo  hacia  aquel  lado,  como  suce- 
dió en  efecto.  El  mayor  D.  Clodomiro  Escalante 
salió  de  Rivas  con  400  hombres  para  iral  encuen- 
tro de  los  filibusteros,  y  á  losquince  minutos  és- 
tus  penetraron  en  la  ciudad  por  tres  ]iuutosdis- 
tiulos  á  la  vez,  cuando  menos  podían  esperarlo 
los  costarricenses.  Una  de  las  columnas  filibuste- 
ros, dirigida  por  un  cubano  de  apellido  Machado, 
llegó  á  cien  varas  de  ilistan<'ia  del  cuartel  del  ICs- 
tadu  mayor,  y  éste  habría  coído  en  poder  do  los 
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enemigos  si  un  acto  de  heroísmo  de  dos  oficiales 
no  le  hubiera  salvadi).  Walker  era  dueño  de  toda 
la  ciudad,  con  excepción  de  la  parte  Noreste,  y 
se  había  fortificado  desde  el  principio  en  todos  los 
edificios  que  rodeaban  l.i  plaza,  principalmente 
en  la  iglesia,  la  casa  del  cabildo  y  el  mesón  de 
Guerra.  Cuantas  veces  pretendieron  los  costarri- 
censes desalojarlos  de  sus  posiciones,  otras  tantas 
fueron  rechazados  con  jiérdidas  considerables, 
]ioique  avanzaban  á  pecho  descubierto  contra  los 
que  impunemente  podían  acribillarlos  desde  sus 
parapetos.  La  lucha  había  empezado  entre  siete 
y  ocho  de  la  mañana;  á  medio  día  no  había  habi- 
do otro  resultado  que  la  gran  mortandad  hecha 
en  las  filas  costarricenses  por  los  enemigos,  pues 
no  había  sido  posible  desalojar  á  éstos  de  ninguna 
de  sus  posiciones.  Como  el  mesón  de  Guerra  era 
el  princijial  baluarte  de  los  filibusteros,  de  donde 
más  grave  daño  hacían  á  los  costarricenses,  se 
dispuso  incendiarlo  para  expulsar  de  él  á  los  que 
lo  ocupaban.  La  em]iresa  era  masque  arriesgada; 
acometerla  era  recibir  la  muerte.  Un  simple  tam- 
bor, Juan  Santamaría,  llamado  con  el  apodo  de 
«El  Erizo»  é  hijo  de  Alajuela,  se  ofreció  al  sacri- 
ficio, yendo  á  incendiar  la  tremenda  casa  de  don- 
de salía  sin  cesar  la  muerte  para  los  soldados  de 
Costa  Rica.  Santamaría  toma  una  tea,  llega  al 
mesón,  la  aplica  á  una  parte  combustible,  y  po- 
cos momentos  después  subían  en  torbellinos  las 
llamas.  Varios  proyectiles  dejaron  sin  vida  al  in- 
ceudiario,  pero  los  filibusteros  tuvieron  en  segui- 
da que  abandonar  el  mesón,  como  se  había  queri- 
do. Como  á  las  cuatrode  la  tarde,  llegaron  los  co- 
mandantes Juan  Al  faro  Ruiz  y  Daniel  Escalante 
con  refuerzos}-  estrecharon  más  al  enemigo  en  sus 
posiciones,  hasta  el  punto  de  tomarle  una  de  las 
casas  que  ocupaba  frente  á  la  plaza.  A  media  no- 
che llegó  tandiién  el  coronel  Salvador  Mora  con 
la  gente  de  San  Juan  del  Sur,  Los  filibusteros  es- 
taban todos  encerrados  en  la  iglesia,  con  sn  jefe 
Walker,  y  sólo  se  esperaba  el  clarear  del  nuevo 
día  para  proseguirla  Inchay obligarlos  á  rendii'se. 
Cuando  amaneció,  ya  los  filibusteros  habían  huí- 
do,  aprovechando  las  tinieblas  para  evitar  la  per- 
secución. Quedaban  en  la  iglesia  algunos  heridos, 
los  cuales  fueron  rematados  á  bayonetazos  por  los 
costarricenses,  que  ansiaban  vengar  la  carnicería 
hecha  eu  todo  el  día  anterior  por  las  hordas  fili- 
busteras. La  epidenúa  colérica  obligó  á  los  vence- 
dores á  abandonar  la  ciudad,  que  otra  vez  vino  á 
poder  de  los  filibusteros.  En  marzo  de  1857  Mora 
quiso  terminar  la  guerra  pronto,  á  cuyo  fin  dispu- 
so poner  sitio  á  Rivas  para  obligar  á  Walker  á 
rendirse  por  hambre.  Levantóse,  pues,  el  campa- 
mento de  San  Jorge,  quedando  en  esta  plaza  sólo 
cien  hombres  al  mando  del  coronel  Carv.-ijal,  y  el 
22  de  marzo  comenzó  el  sitio  de  la  ciudad  de  Ri- 
vas, último  baluarte  del  filibusterismo  j'  en  la 
cual  se  encontraba  AValker.  A  contar  desde  la  ci- 
tada fecha  hasta  el  11  de  abril,  los  aliados  sostu- 
vieron continuos  combates  con  los  filibusteros, 
pero  sin  vencer  la  resistencia  desesperada  de  és- 
tos y  sí  teniendo  que  sufrir  perdidas  considera- 
bles cada  vez.  El  general  Mora  preparó  el  ataque 
decisivo  para  el  11  de  abril,  aniversario  de  la  glo- 
riosa mtalla  dada  en  la  misma  plaza  el  año  ante- 
rior; pero  Walker,  que  lo  sosi)eclió  así,  dispuso 
todo  lo  necesario  en  tales  casos  para  defendei-se  y 
evitar  su  derrota.  Llegado  el  día,  rompióse  el 
fuego  á  las  cuatro  de  la  mañana,  tomando  parte 
activa  en  el  combate  los  ejércitos  guatemalteco, 
uicai-agüense  y  costarricense,  los  cuales,  no  obs- 
tante su  arrojo  y  bizarría,  fueron  rechazados  por 
el  filibustero,  fuerte  dentro  de  sus  trincheras  y 
de  las  casas  aspillcradas.  Al  cabo  de  cuatro  horas, 
óseaáiasccho  de  la  mañana,  habían  cesado  los 
fuegos  y  queiir.ban  en  pmder  de  Walker  varios  pri- 
sioneros. Hubo  cerca  de  300  soldados  muertos  y 
heridos  de  los  distintos  cuerpos  del  ejército  alia- 
do. El  sitio  de  la  plaza  continuó  sin  interrupción 
desde  ese  día  funesto:  pero  el  capitán  Carlos  En- 
rique Davis,  de  la  corbeta  do  guerra  norteameri- 
cana ¡Saint  Mary.  intervino  con  empeño  á  fin  de 
obtener  la  conelusióu  de  la  guerra  por  medio  de 
la  rendición  del  jefe  filibustero  y  de  su  falange. 
Deferente  el  general  Mora  con  Mr,  Davis. aee|itó 
la  mediación  de  éste,  la  cual  dio  por  resultado  un 
convenio  por  el  que  Walker,  después  de  pedir  ga- 
rantías para  todos  los  suyos,  se  com|ironietía  .4 
evacuar  la  iiliiza  de  Rivas  y  á  embarcarse  á  bordo 
de  la  Saint  Mary  con  su  Estado  Mayor.  El  día  2 
los  ejércitos  aliados  ocuparon  á  Rivas,  des|iué3  de 
haber  estado  cuarenta  días  eu  sus  inmediaciones 
procurando  arrancar  a<]Uella  ciudad  do  manos  del 
enemigo. 
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-  RiVAS  Gr.oOT  (José  María):  Biog.  Político  i 
y  escritor  coloinUiaiio  couteiii|ioiáuco.  lia  sido 
ministro  de  Relaciones  exteriores  y  de  Instruc- 
ción pública,  y  en  1909  ministro  plenipotencia- 
rio cerca  de  la  S.  S.  Entre  sus  obras,  las  más  ce- 
lebradas son:  Cuestiones  constitucionales;  Cues- 
tiones administrativas,  y  El  Papa,  arbitro  inter- 
nacional. Presidió  la  Academia  Colombiana  de 
la  Historia  y  es  académico  correspondiente  de  la 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  Madrid. 

RIVEIRENSE:  adj.  Xatural  de  Kiveira  (Coru- 
fia).  U.  t.  c.  s.  c.  ;  Perteneciente  ó  relativoádi- 
clm  [>oblución  cspaQola. 

*  RIVERA:  Geog.  Este  dep.  dclaRcp.  oriental 
del  Uruguay  tenía,  en  31  de  diciembre  de  1908, 
35653  liabits.  Su  cap.,  Rivera,  estación  en  el 
«f.  c.  Central  y  extensión  Norte.»  Es  dep.  mo- 
derno, pues  hasta  1884  formó  parte  del  de  Tacua- 
rembó. Diósele  el  nombre  que  lleva,  en  honor 
del  general  Rivera,  militar  de  la  época  de  la  In- 
dependencia y  primer  presidente  constitucional 
de  la  República.  Según  lo  describe  el  geógrafo 
Sr.  Araujo,  en  obra  muy  reciente,  las  abundan- 
tes asperezas,  sierras,  cuchillas  y  cerros  que  por 
doquiera  se  encuentran  en  este  dep.,  dan  á  su 
aspecto  físico  un  sello  variado  é  imponente,  al 
que  concurre  la  existencia  de  anchas  zonas  ar- 
bóreas que  corren  d  cada  lado  del  río  Tacuarem- 
bó y  de  los  principales  arroyos  que  se  deslizan 
por  vertientes  y  planos  más  o  menos  inclinados, 
contribuyendo  al  embellecimiento  de  la  región 
cutera.  Losdists.  dclJagueri,  Corrales  y  Cuñupi- 
rú  constituyen  la  comarca  aurífera  del  dep. ,  com- 
prendiendo una  área  tan  vasta  que  algunos  cx- 
jiloradores  la  hacen  llegar  á  340  leguas  cuadra- 
das, aunque  por  desgracia  sólo  algunas  regiones 
son  explotadas  ))or  varias  empresas.  El  mineral 
beneficiado  en  1903  alcanzó  á  más  de  2000  tone- 
ladas de  cuarzo,  que  produjeron  oro  por  valor 
de  más  de  5000  pesos;  pero  el  promedio  no  ex- 
cede de  -24  gramos  de  oro  por  tonelada  de  cuarzo 
beneficiado,  aunque  la  proporción  es  muy  varia- 
da, no  faltando  quien  asegure  que  ésta  puede 
superar  á  la  que  arrojan  las  minas  del  Sur  de 
África.  Las  instalaciones  de  las  principales  em- 
presas son  notables,  sobresaliendo  la  colosal  re- 
presa construida  sobre  el  arroyo  Cuñapirú,  que 
debe  considerarse  como  una  verdadera  obra  de 
arte.  El  dep.  es  eminentemente  pastoril,  y  sus 
moradores  se  dedican  más  á  la  cría  de  ganado 
que  á  las  industrias  agrarias,  ai  extremo  de  no 
contar  con  ninguna  colonia  dedicada  á  la  labran- 
za. Parece,  no  obstante,  que  los  habitantes  de  la 
campiña  han  comprendido  que  hay  también  otra 
fuente  de  riqueza  en  la  agricultura,  y  han  enijie- 
zado  á  despertar  entusiasmo  los  raeultados  ol>tc- 
nidos  en  las  plantaciones  del  tabaco,  para  el  cul- 
tivo de  cuya  planta  son  tan  propicios  el  clima  y 
las  tierras  del  dep.  La  industria  principal  es.  por 
consiguiente,  la  ganadera,  en  cuya  rama  de  la 
riqueza  pública  no  es  tampoco  el  dep.  de  Rivera 
de  los  más  adelantados.  Las  áreas  del  camjio  dedi- 
cadas ú  la  cría  y  engorde  de  ganado  constituyen 
la  mayor  parte  de  su  superficie  territorial.  El 
¡irincipal  comercio  lo  efectúa  con  la  cap.  de  la 
República,  aunque  mantiene  relaciones  de  esta 
índole  con  el  vecino  Estado  brasileño  deRíoGran- 
de;  jiero  más  de  las  dos  terceras  partes  de  la  ri- 
quezjidel  dep.  se  halla  en  manos  de  brasileños,  ó 
sea  el  66  %,  el  21  en  poder  de  extranjeros  no  bra- 
sileños, y  sólo  el  13  %  |)ertenecc  al  elemento  na- 
cional. Ningún  otro  dep.  ofrece  un  desequilibrio 
tan  enorme  en  este  sentido.  El  f.  c.  Central  del 
Uruguay,  ano  desde  1892  se  prolongó  hasta  Ri- 
vera, ha  sillo  de  gran  provecho  ]iara  el  dep.,  ani- 
mando su  cap.,  favoreciendo  al  comercio  y  faci- 
litando la  industria  ganadera.  Es  la  única  vía 
férrea  que  posee,  pero  en  sus  principales  estacio 
ncs  y  en  la  v.  de  Rivera  se  encuentran  empresas 
dj  diligencias  que  conducen  á  los  demás  puntos 
del  dep.  privados  de  aqnel  beneficio.  Rivera, 
creada  en  1S62  con  el  nombre  de  «villa de  Ceba- 
llos,^  cambiándoselo  en  1868  esta  denominación 
por  la  que  actualmente  lleva,  es  una  población 
de  más  de  4000  habits.  Situada  en  la  línea  fron- 
teriza con  el  ürasil,  frente  á  la  c.  de  Santa  Ana 
do  Livramento.  ilc  la  cual  la  separa  una  calle  do 
anchura  variable,  su  posicii'in  topográfica  deja 
mucho  que  desear,  por  liallarHi'  cutre  cerro»,  lo 
que  haio  que  algunas  de  »w*  casas  sean  pendien- 
tes y  do  niveles  desiguales,  á  causa  de  lo  iiuebra- 
dodcl  terreno.  Los  principales  edifs.  son  la  jefa 
tura,  el  juzgado,  la  junta,  la  iglesia,  la  estación 
del  f.  c.  y  los  escuelas.  Llama  U  atención  la  calle 
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del  Sarandí,  que  se  extiende  desde  Ic.  plaza  Ge- 
neral Flores  hasta  la  línea  divisoria  cua  el  bra- 
sil, por  su  anchura  y  la  doble  fila  de  jilátanos  que 
la  adornan.  No  es  menos  hermosa  la  plaza  Pri- 
mero de  Octubre,  ))avi  mentada  de  piedra  en  su 
parte  central  y  dolada  de  variedad  de  árboles, 
veredas  y  paseos  diagonales. 

-Rlv-JERA  (Agustín):  Biog.  Polígrafo  mejica- 
no, D,  en  Lagos  en  1824.  Doctor  en  Derecho, 
ejerció  la  abogacía  en  su  juventud,  y  desde  1867 
realizó  viajes  de  estudio  en  el  Occidente  de  Euro- 
pa y  en  Rusia.  Antes  y  después  recorrió  y  estudió 
también  su  propio  país  y  publicó  un  Compendio 
de  la  Historia  antigua  de  Méjico,  los  Principios 
críticos  sobre  el  virreinato  de  la  X'ticia  España, 
La  Filosofía  en  Nueva  España,  y  noticias  varias 
de  sus  viajes  á  las  ruinas  de  antiquísimas  cons- 
trucciones aztecas.  En  1901,  la  Cámara  de  dipu- 
tados le  concedió  una  pensión  anual,  y  en  1902  la 
ciudad  de  Guadalajara  celebró  con  gran  solemni- 
dad el  78. "aniversario  de  su  nacimiento.  En  1905 
vivía  retirado  en  Lagos. 

-Rivera  (Joaquín):  Biog.  Político  hondure- 
no, n.  en  Tegucigalpa  en  1796;  m.  en  Coniajagua 
el  4  de  enero  de  1879.  Fué  compañero  de  Sloiazán 
y  de  Márquez  en  el  aprendizaje  de  las  (uimeras 
letras,  y  después  correligionario  y  amigo  de  am- 
bos. Agitada  la  República  de  Centroamérieapor 
varios  movimientos  revolucionarios,  se  empeñó 
Rivera  en  mantener  la  paz  en  Honduras  y  supo 
guardar  con  los  demás  Estados  y  con  el  gobierno 
léderal  las  mejores  relaciones.  Fomentó  la  ense- 
ñuiiza,  extinguió  mucha  partede  la  deuda  pública 
y  pagó  la  lista  civil  y  militar,  no  obstante  la  si- 
tuación en  que  quedaron  las  rentas  ])úblicas  á 
consecuencia  de  la  revolución  de  1830.  Organizó 
las  rentas;  bajo  su  gobierno  se  gozó  de  una  amplia 
libertad  de  imprenta,  y  la  vida  y  la  propiedad 
fueron  absolutamente  respetadas.  Favoreció  el 
desarrollo  de  la  industria  minera.  El  10  de  sep- 
tiembre de  1835,  por  motivos  de  salud,  Rivera 
depositó  el  mando  en  D.  José  María  Bustillo. 
Pronto  volvió  á  hacerse  cargo  de  él; y  concluido 
su  período  llamó  al  ejercicio  de  la  jefatura  á  don 
José  María  Martínez.  Perseguido  después  por  Fo- 
rrera, se  trasladó  á  El  Salvador  y  combatió  al  lado 
de  Morazán  en  favor  de  la  federación,  y  cuando 
éste  se  expatrió  lo  siguió  en  su  destierro.  Jluerto 
Morazán  en  1842,  Rivera  volvió  á  El  Salvador,  y 
algún  tiempo  después  pasó  á  Nicaragua.  Desde 
este  Estado  dirigió  la  facción  de  Texignat.  El  go- 
bierno nicaragüense  invadió  el  territorio  hondu- 
reno y,  á  pesar  de  la  derrota  de  Choluteca,  le  in- 
vadió de  nuevo.  Las  fuerzas  de  Rivera  llegaron  á 
Nacaome  y  atacaron  á  500  hombres  al  mando  de 
Ferrara,  Morales  y  Gnardiola:  los  invasores  file- 
ron  derrotados.  Rivera,  que  no  cejaba  en  sus 
propósitos  de  derribar  al  gobierno  de  B'errcra, 
in  radió  nuevamente  Honduras  apoyado  por  Ni- 
caragua, fué  derrotado  en  Danli  y  cai>turado  en 
la  montaña  de  la  Azacualpa.  Llegó  á  Comayagua 
el  4  de  enero  de  1845,  fué  juzgado  y  condenado 
á  muerte  por  un  Consejo  de  guerra.  El  gobierno 
de  Arias  honró  la  memoria  de  Rivera  señalando 
á  su  viuda,  D."  Teresa  Márquez,  una  pensión  vi- 
talicia por  decreto  de  1872. 

RI  VERANO,  NA:  adj.  Natural  de  Aldeadávila 
de  la  Rivera  (Salamanca).  U.  t.  c.  s.  |i  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

-RivERANO,  KA:  Natural  de  Benavidesyde 
Carrizo  (León).  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  o  re- 
lativo á  dichas  poblaciones  españolas. 

RIVEREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Rivera  del 
Fresno  (Badajoz).  V.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  jioblación  española. 

*  RIVERO:  Oeog.  Es  dist.  del  Estado  venezo- 
lano de  Bermúdez,  con  7396  habits.,  y  lo  for- 
man los  municipios  de  Cariaco  (cap.),  Catuaro, 
Marino,  Rendón,  Santa  Cruz  y  Santa  María. 

-RivEüo  (FiiAV  Juan):  Biog.  Jesuíta  espa- 
ñol, n.  en  MiraHorcs  do  la  Sierra  el  15  de  agosto 
do  1681 ;  m.  el  15  do  agosto  de  173C.  Es  autor 
de  una  Jlixtoria  de  las  misiones  de  los  llanos  del 
Casanase  y  ríos  Orinoco  y  Mrta,  escrita  por  los 
años  do  1729-35.  Quedaron  los  manuscritos  se- 
pultados en  los  archivos  ilc  Bogotá  por  espacio 
de  cerca  de  ciento  cincuenta  años,  hasta  que  en 
1883  la  empresa  del  PafKl  jKriidico  ilu.^rado, 
de  osa  capital,  acometió  la  tarca  d»  imprimirlos 
por  vez  pi  iiiiera. 

RIVE8  (Gustavo):  Biog.  Arquitecto  francés 
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contemporáneo,  n.  en  Paint-Palais  (Bajos  Piri- 
neos) el  16  de  seiitiembrc  de  lb68.  Ha  sido  presi- 
dente honorario  de  los  comités  de  admisión  en  la 
Exposición  universal  de  San  Luis  (1904j;  presi- 
dente del  grupo  VI  en  la  Exposición  internacio- 
nal de  Lieja  (1905),  del  comité  de  organización 
y  comisión  general  de  los  Salones  del  Automóvil 
después  de  su  creación  (1890-1908),  de  los  gru- 
pos III  y  XVIII  en  la  Exposición  de  Milán,  y 
comisario  general  del  gobierno  francés  en  la  Ex- 
posición internacional  de  Viena.  En  la  actua- 
lidad es  arquitecto  del  Ministerio  de  Comercio 
y  de  la  Administración  de  Coreos  y  Telégrafos. 
Entre  sus  obras  merecen  mencionarse  el  Alexan- 
dra-Hotel  en  Mentón;  los  arcliivos  del  Crédito 
Lionés;  los  grandes  almacenes  Uufayel;  los  [la- 
lacetes  del  Automóvil-Club  y  del  Touring-Club 
de  Francia:  el  hotel  Astoria;  etc.  Por  ellas  ob- 
tuvo medalla  en  el  Salón  de  los  Campos  Elí- 
seos, diploma  de  honor  en  la  Exposición  inter- 
nacional de  Bruselas,  medalla  en  la  Ex]>osición 
internacional  de  1900,  una  prima  en  el  Concur- 
so de  fachadas  de  la  ciudad  de  París  (1899),  etc. 

*  RIVET  (Gl'.STAVo):  Biog.  Continúa  toman- 
do parte  activa  y  muy  principal  en  la  política 
francesa.  Como  senador  figura  en  el  partido  ra- 
dical y  votó  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado. 

RIVIER  (Alfonso):  ííoff.  Jurisconsulto  suizo 
contemporáneo,  n.  en  Laussanne  en  1835.  Hi- 
zo sus  estudios  en  Berlín,  Laussanne  y  París  y 
después  fué  profesor  en  Berlín,  Berna  y  Bruse- 
las. Ha  escrito  varias  obras  notaliles  de  Derecho, 
entre  ellas:  Principios  del  dericho  de  gentes; 
Introducción  histórica  al  derecho  romnno;  Ma- 
nual del  derecho  de  gentes;  Elementos  de  derecho 
internacional  ¡irivado,  é  Introducción  al  derecho 
de  gentes. 

R1VIÉRE-THÉ0D0RE  (Luis  AUGl-STO):  Biog. 
Escultor  francés  contemporáneo,  n.  enToIosaen 
1861.  Hizo  sus  estudios  en  las  Escuelas  de  Bellas 
Artes  de  su  ciudad  natal  y  de  París,  y  ha  sido 
alumno  de  Joutfroy,  Falguiérey  Mcicié.  Ha  sido 
individuo  de  varios  jurados,  y  profesor  en  el  li- 
ceo de  Cartago  (Túnez)  en  1890-93.  Son  particu- 
larmente notables  entre  sus  obras  escultóricas: 
La  Música,  mención  honorífica  en  el  Salón  de 
1878;  Oriental,  ídem  en  1882;  Djina,  ídem  en 
18S5;  Ultimumfcricns,  broncey  mármol,  meda- 
lla de  3.^  clase  en  el  Salón  de  1894  (Musco  de 
Luxemburgo);  Salammb6  chez  Malho,  bronce  y 
marfil,  medalla  de  2."  clase  en  el  Salón  de  1895 
(en  el  mismo  museo):  Carlos  VI,  medalla  de 
1."  clase  en  el  Salón  de  1897;  Phrtjné,  en  el  re- 
petido Mnseo  (1897);  Bordadora  árabe,  marfil 
(ídem);  Le  C«í, marfil,  medalla  de  oro  en  la  Ex- 
posición universal  de  1900;  Losdos dolores,  n.. ir- 
mol  (1903),  en  el  ya  mentado  Mnseo;  la  estatua 
ecuestre  del  príncipe  Jlehemet  Ibrahiin,  y  las 
estatuillas  retratos  de  Pasleur,  .A.  Mariani,  Cla- 
retie.  Mistral,  Hcredia,  Metchnikoff,  general 
Dodds,  etc. 

RIXENS  (Anpriís):  Biog.  Pintor  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Saint-tíaudens  el  30  de  no- 
viembre de  J846.  Ha  sido  premiado  con  meda- 
llas de  segunda  clase  en  Amsterdam  {1SS3),  do 
primera  clase  en  Barcelona  (1888)  y  Mclbourne 
(1889),  de  oro  en  la  E.\posición  universal  do 
1899,  y  ha  sido  individuo  del  jurado  en  la  Ex- 
posición universal  de  1000,  y  presidente  del  ju- 
rado de  admisión  en  la  de  Milán  (1906).  Son 
dignas  de  mención  especial  de  entre  sus  obras: 
I.a  muerte  de  Cleopatra  (1874\  en  el  liluseo  de 
Tolosa;  £1  caditicr  de  Cisar  (1876\  en  el  do 
Niort;  El  arrepentimiento  de  San  Pedro,  en  la 
iplesia  do  Ivry;  Maria  Juana  (1879\  en  el  Mu- 
sco de  Clameey ;  Muerte  de  Agri  -  -  i  ■;  - ' 
el  de  Beziers ;  Cabeza  de  a»  ■ 
(1882),  en  el  de  Tolosa;  El  /.' 

(1887),  en  el  Munici]«l  de  Pan,-.  ...  .  

Pasleur,  en  la  Nueva  Sorbona,  y  los  retratos  del 
cardenal  Sourrien,  del  general  J'oyron,  de  wion- 
señor  Oermain,  etc. 
RlYENDO:  ger.  irr.  do  Reír. 

Kiví.NDosE  de  l«»  nieve»  del  invierno. 
P.  .luAN  Amonio  .).\n(jUE. 

RIZA-HASAn  BAJA:  Piog.  Político  y  general 
turco, 11.  en  lS09;iii.  en Constantinophien  1859. 
Estuvo  empicado  en  un  bazar,  hasta  que,  solicita- 
do por  ol  sultán  Mnhmnd  Jan  II,  ingresó  en  la 
servidumbre  de  palacio.  En  su  nueva  pnsicii'u, 
ascendiendo  do  puesto  en  puesto,  alcanzó  una 
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l)laza  importantísima  en  el  scnallo  del  gran  se- 
iíor.  A  la  muerte  de  Mahniud  era  KizaHasán 
gran  mariscal  de  palacio  y  generalísimo.  Intro- 
dujo <m  número  cousiderable  de  reformas  en  la 
administración  militar,  pero  sus  enemigos  hicie- 
ron que  se  le  desterrara,  indisponiéndole  con  el 
nuevo  sultán,  quien  volvió  á  llamarle,  reinte- 
grándole en  sus  cargos  y  dignidades  y  oonliriéu- 
dole,  además,  el  de  gran  almirante.  Riza  fué 
general  en  jefe  del  ejército  durante  la  guerra  de 
Crimea. 

*  RIZADO:  m.  Acción  y  efecto  de  rizar  ó  ri- 
zarse. 

RIZAL  (José):  Biog.  Escritor  y  político  filipi- 
no, hijo  de  Fi'ancisco  Mercado  (que  en  1841  cam- 
bió este  apellido  por  el  de  Rizal)  y  de  Teodora 
Alonso  y  Quintos,  tagala;  el  (ladre,  también  ta- 
galo, traía  origen  sinense.  Nació  en  Calaniba 
(Laguna)  el  19  de  junio  de  1861.  Aprendió  en 
su  pueblo  las  primeras  leerás  y  en  Manila  estudió 
el  bachillerato,  en  el  Ateneo  jesuítico,  obtenien- 
do en  todas  las  asignaturas  las  más  brillantes 
notas.  En  la  univeisidad  de  Santo  Tomás  de  la 
misma  capital  cursó  los  comienzos  de  las  carre- 
ras de  Medicina  y  Filosofía.  Siendo  estudiante, 
ensayóse  como  literato,  y  en  prosa  y  verso  se  dio 
á  conocer  como  escritor  de  nada  vulgares  aptitu- 
des. En  18S2  se  trasladó  á  Madrid,  donde  pro- 
siguió con  aprovechamiento  las  mencionadas  ca- 
rreras; de  la  de  Medicina  aprobó  las  asignaturas 
del  doctorado,  peio  no  llegó  á  sacar  el  título,  no 
obstante  lo  cual  se  le  llama  generalmente  Dr.  Ri- 
zal. Terminados  sus  estudios,  pasó  á  Francia  en 
18S5,  y  al  siguiente  á  Alemania,  donde  publicó 
su  primera  novela,  JVoli  me  túngcre  (Berlín, 
188B),  que  llamó  poderosamente  la  atención, 
l)ue8  por  primera  vez  se  daba  el  caso  de  que  un 
lilipino  condensase  en  una  obra  literaria  la  vida 
social  de  su  país,  con  todas  sus  miserias,  indi- 
cando de  pasada  cuál  podría  ser  la  redención  del 
pueblo  cuyos  sufrimientos  reflejó  gallardamente. 
Tildado  desde  entonces  de  «(ilibustero,»  no  se 
arredró  por  ello, y  volvió  á  su  país  en  1S87.  Aun- 
que las  autoridades  españolas  procedieron  con  él 
correctamente,  se  le  hizo  tan  embarazosa  la  vida, 
que  optó  por  emigrar:  fué  á  China,  Japón  y  Es- 
tados Unidos,  desde  donde  se  traslado  á  Ingla- 
terra, en  cuya  capital  residió  cerca  de  un  año,  el 
cual  empleó  en  hacer  estudios  históricos  que  le 
sirvieron  para  anotar  una  nueva  edición  de  los 
Sucesos  de  las  Islas  Filipinas  del  Dr.  Antonio  de 
Morga,  publicada  en  París  en  1890.  Luego  de 
una  temporada  en  Francia,  vino  á  Madrid,  don- 
de se  agitó  cuanto  pudo,  durante  algunos  meses, 
por  ver  de  lograr  que  el  régimen  político  colonial 
so  reformase  en  sentido  democrático.  Desespe- 
ranzado, tornó  de  nuevo  al  extranjero;  esta  vez 
fijó  su  residencia  en  Gante:  allí  publicó,  en  1891, 
El  Filibusterismo,  novela  (continuación  de  Noli 
me  tángere).  Literariamente,  la  segunda  parte 
vale  menos  que  la  primera;  pero,  políticamente, 
vale  mucho  más:  es  uno  de  los  libros  nacionalis- 
tas más  esenciales  que  se  han  escrito,  profunda- 
mente revolucionario  y  en  cierto  modo  anarqnis 
ta.  El  autor  da  á  entender  que  su  país  no  ¡lodía 
salvarse  mientras  en  él  no  se  hiciera  la  crema- 
ción de  todo  lo  podrido  que  en  él  había.  De  con- 
siguiente, su  reputación  de  «lilibustero»  subió  de 
punto,  y  aunque  no  faltaron  á  Rizal  españoles 
que,  como  Pi  y  Margall,  le  alentasen,  convenci- 
dos de  que  no  era  el  famoso  tagalo  un  separatis- 
ta, sino  un  revolucionario  intelectual  enamorado 
ie  la  redención  de  su  patria,  él  cayó  en  el  más 
icentuado  pesimismo,  al  ver  que  en  su  país  cual- 
quier ideal  generoso  de  ])rogreso  se  interpretaba 
;omo  ansia  de  emancipación  de  la  madre  patria; 
]ue  al  colono  no  le  era  lícito  pensar  y  menos  ex- 
teriorizar loque  sentía.  Tuvo  el  intento  de  fun- 
dar una  colonia  agrícola  en  Borneo,  lo  que  le 
llevó  á  Hong-Kong;  pero  ya  una  vez  en  esta  im- 
portante |)oblación,  refugio  de  muchos  lilipinos, 
no  pudo  sustraerse  á  hacer  política,  y  allí  puso 
los  cimientoí  de  la  «Liga  Filipina,»  sociedad  se- 
creta, organizada  al  modo  masónico,  cuyos  fines 
principales  eran  la  mutua  iiroteccióu  dcsuscom- 
patriot.-ís  y  la  defensa  bien  entendida  contra  toda 
influencio  forastera.  Solicitó  y  obtuvo  permiso 
paro  volver  á  Manila,  y  i.  Manila  volvió  á  últi- 
mos de  junio  de  1892.  Urdida  una  estratagema 
para  tloportnrle,  A  los  pocos  días  de  llegado  á 
Manila  fué  deportado  á  Dapitan  (Mindonao), 
i(olpc  éste  que  sumió  á  Rizal  en  el  más  profundo 
desconsuelo.  Allí  ])asó  cuatro  aflos,  cada  vez  más 
idoiitifícado  con  la  autoridad  española.  Practicti 
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la  medicina  con  absoluto  desinterés,  cultivó  las 
ciencias  naturales,  los  idiomas  derivados  del  ma- 
layo, las  artes  (era  dibujante  y  escultor),  esbozó 
novelas  y  escribió  poesías,  y,  desde  luego,  apro- 
vechando unos  siete  mil  pesos  que  le  tocaron  á 
la  lotería,  consagróse  á  la  agi-icultura.  Pero  su 
espíritu,  aunque  endulzado  con  los  amores  de 
una  irlandesa  que  cayó  al  azar  en  Dapitan,  y  que 
con  él  vivió  maritalmente,  no  se  avenía  á  vege- 
tar indefinidamente  en  aquel  destierro,  y  acabó 
]ior  solicitar  su  pase  á  Cuba,  como  médico  pro- 
visional del  ejército  espaüol  en  ocasión  en  que 
en  Cuba  ardía  la  guerra  separatista.  Concedida 
la  gracia  solicitada,  vino  á  ^^I  añila,  para  desde  es- 
ta cajiital  seguir  á  España  y  de  España  á  Cuba. 
Mas  como  no  ignoraba  que  sus  paisanos  trama- 
ban algo  en  sentido  revolucionario,  muy  contra 
su  consejo,  pues  consideraba  una  demencia  lan- 
zarse á  una  aventura  de  este  linaje  sin  organiza- 
ción, sin  armas  y  sin  dinero,  no  quiso  desembar- 
car en  Manila,  sino  que  aguardó  unos  veintiocho 
días  en  bahía,  á  bordo  de  un  buque  de  guerra, 
basta  que  zarpara  el  vapor-correo  que  había  de 
conducirle  á  Barcelona.  Aguardando  se  hallaba 
(agosto  de  1896),  cuando  estalló  el  A'aít^uüOií 
(asociación  popular  de  conjurados  contra  el  ré- 
gimen colonial  español);  instintivamente,  no 
pocos  creyeron  que  la  Revolución  era  obra  de 
Rizal.  Pero  Rizal  estaba  limpio  de  todo  pecado 
en  aquella  empresa;  así  lo  comprendió  el  general 
Blanco ,  gobernador  y  cajútán  general ,  y  con  car- 
tas de  recomendación  de  Blanco  para  los  minis- 
tros de  Ultramar  y  de  la  Guerra,  Rizal  salió  de 
Manila  para  Barcelona.  Mientras  navegaba,  sus- 
tanciábase en  aquella  capital  un  gran  proceso: 
centenares  de  sospechosos  fueron  encausados;  y 
algunos  de  éstos,  procediendo  con  incalificable 
cobardía,  denunciaron  á  Rizal  como  alma  vtalcr 
de  la  revolución,  presidente  del  Kalip%inan  y 
otras  cosas.  Se  telegrafió  á  Barcelona,  y  Rizal, 
del  buque  que  le  conducía,  fué  trasladado  al  cas- 
tillo de  Montjuich  en  calidad  de  detenido;  á  los 
pocos  días  volvió  á  Manila;  se  le  formó  causa  por 
separado,  y  aunque  de  esa  causa  (que  j)uede  ver- 
se extractada  en  la  obra  de  Retana  Vida  y  escri- 
tos del  Dr.  José  Rizal)  no  resultaba  prueba  con- 
creta que  acreditase  la  complicidad  de  Rizal  en 
la  revolución.  Rizal  fué  fusilado  en  Manila  el 
30  de  diciembre  de  1896.  ídolo  de  su  pueblo, 
porque  su  vida  es  un  modelo  de  abnegación  y  de 
virtudes  cívicas;  considerado  como  el  verbo  del 
sufrimiento  de  los  de  abajo,  su  fusilamiento 
exacerbó  más  los  espíritus,  y  así  puede  decirse 
que  los  que  creyeron  que  fusilando  á  Rizal  fusi- 
laban toda  una  rebeldía,  tuvieron  que  conven- 
cerse que  con  esa  ejecución  no  lograron  otra  cosa 
que  ejecutar  la  dominación  de  España  en  Filipi- 
nas. Fué  Rizal  hombre  de  múltiples  facultades: 
sabía  casi  todas  las  lenguas  europeas;  fué  dibu- 
jante, pintor,  tallista,  escultor,  médico  (especia- 
lista en  oftalmología),  literato,  filósofo,  crítico 
de  la  historia,  poeta,  etnólogo,  etc.  En  el  sitio 
en  que  le  fusilaron  no  tardará  en  erigíisele  un 
monumento,  para  el  cual  existen  reunidos  más 
de  cien  mil  pesos.  Los  nuevos  arbitros  de  los 
destinos  de  Filipinas,  conocedores  del  mérito  de 
Rizal  y  sobre  todo  del  culto  que  á  su  memoria 
rinden  los  filipinos,  llaman  hoy  «de  RizaU  á  la 
más  importante  provincia  del  archipiélago,  á  la 
que  los  españoles,  basta  1893,  venían  llamando 
«provincia  de  Manila.»  En  la  geografía  al  me- 
nos la  inmortalidad  de  Rizal  ha  quedado  asegu- 
rada. 

RIZO  (Jfak  Paiu.o  MAiiTiii):  Biog.  Escritor 
español  del  siglo  xvii,  natural  de  Madrid,  }'  no 
de  Cuenca,  como  afirma  Nicolás  Antonio.  Fué 
segundo  nieto  del  célebre  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria,  y  dejó  las  siguientes  obras:  Historia  de 
Cuenca  (Madrid,  1609);  Historia  de  la  rida  de 
Lucio  Annco  «SAicca  (Madrid,  1625);  Historia  de 
la  vida  de  Mecenas  (Madrid,  1626);  Norte  de 
Principes  (Madrid,  1626);  Historia  trágica  de  la 
rida  y  muerte  del  duque  de  Virón  (Barcelona, 
1629).  Además  tradujo  del  francés  varias  obras 
de  Pedro  Mateo.  Lope  de  Vega  elogióle  on  la 
silva  VII  del  Laurel  de  ytpolo. 

RIZOBIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  1.1S  pastcriáeeas,  en  el  que  se  ha  in- 
chiído,  l)ajo  el  nombre  de  Ilkizobium  hgumino- 
sarnm,  el  organismo  fijador  de  nitrógeno  cjuc 
vivo  en  las  nudosidades  de  las  raíces  de  las  le- 
gnniiuo.sas.  La  familia  de  las  pasteriáceas,  cuyo 
tipo  es  el  Pasteuria  ramosa,  ha  sido  creada  ]mra 
los  organismos  intermedios  entre  los  hongos  y 
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las  bacterias,  que  diferían  especialmente  de  es- 
tas últimas,  por  el  sistema  de  desarrollo  de  su 
talo,  que  se  ramifica  y  produce  propágulos,  en 
lugar  de  dividirse  únicamente  por  tabicación 
transversal. 

RIZÓFAGO,  GA  (del  gr.  rldsa,  raíz,  y  fdyein, 
comer):  adj.  ^ool.  Díecse  de  los  animales  que  se 
alimentan  de  raíces.  U.  t.  c.  s.  (V.  RizóFAGOsen 
la  ]iág.  735,  col.  I.",  del  tomo  XVII  del  Diccio- 

NAltlO). 

RIZOFOREO,  A  (del  gr.  rídsa,  raíz,  y  foros, 
que  lleva):  adj.  Bot.  Dícese  de  árboles  ó  arbustos 
dicotiledóneos,  que  viven  en  las  costas  de  las 
regiones  intertropicales,  con  muchas  raíces,  en 
¡larte  visibles,  hojas  simples,  opuestas  y  con  es- 
típulas; flores  de  cáliz  persistente,  axilares  y  á 
veces  terminales,  y  fruto  indebiscente  con  una 
sola  semilla  sin  albumen:  como  el  mangle.  U.  t. 
c.  s.  f.  |¡  f.  pl.  Bot.  Familia  de  estas  plantas  (V. 
R1ZOFOE.ÁCEA.S  en  la  pág.  735,  col  3.^  del  to- 
mo XVII  del  DiccioNAiiio.) 

RIZOMORFO:m.  /ío<.  Nombre  científico  ('iíAi- 
zoniorphnmj  creado  para  designar  un  supuesto 
género,  que,  según  se  ha  visto  después,  no  ero 
sino  el  aparato  vegetativo  estéril  de  ciertos  hon- 
gos agariáceos.  Es  un  cordón  subterráneo  de  as- 
pecto radicular,  constituido  por  filanientosraicé- 
licos  entrelazados  y  cubiertos  exteriorniente  de 
una  especie  de  corteza.  Los  rizomorfos  más  co- 
nocidos son  los  de  la  arniillaria  mellea  (ylgriri- 
cus  mellcus).  En  esta  forma  vegetativa  se  propa- 
ga el  hongo  de  unas  en  otras  raíces,  en  las  que 
vive  como  parásito. 

RIZÓN:  m.  prov.  Sant.  Ancla  de  tres  brazos. 
En  una  <ie  cuyas  grietas  atascó  el  Josco  el 
RIZÓN  del  barquichuelo. 

Pekf.da. 
RIZUELO:  m.  Aparejo  para  cazar. 

...  uuos  que  llaman  chucheros,  y  éstos  son 
los  qfie  niatau  con  alare.s  y  con  los  RIZUELOS 
las  perdices  y  palomas,  los  que  toman  pajari- 
llos  con  liga  y  con  oncejeras  y  con  ballestilla 
y  redecillas. 

Juan  Mateos. 

RIZZO  RAMlREZ  (Frakclsco):  Btog.  Militar 
español  contemporáneo,  m.  en  Madrid  el  20  do 
febrero  de  1910.  Procedía  de  la  escuela  de  Ingenie- 
ros, y  era  uno  de  los  más  prestigiosos  generales 
del  Cuerpo.  Como  jefe  de  la  brigada  Topográfica 
alcanzó  varios  primeros  premios  en  diversas  Ex- 
posiciones universales,  y  en  Fili)iinas  se  distin- 
guió notablemente  durante  las  últimas  campa- 
ñas como  gobernador  militar  de  Cavite  y,  más 
tarde,  al  frente  de  las  trojias  que  constituían  la 
línea  exterior  de  defensa  de  Manila.  Se  hallaba 
en  posesión  de  varias  cruces  españolas  y  de  la 
Legión  de  Honor. 

RMEL:  Gcog.  Río  de  Marruecos,  en  territorio 
de  la  cabila  de  Anyera,  cerca  de  Ceuta.  Nace 
entre  las  aldeas  de  Ain  El  Yir,  El  Hafa  y  Mrah 
ed-Debbán.  Deja  en  su  curso  á  Levante  la  aldea 
de  Ain  Dxixa,  y  á  Poniente  la  de  El  Hauma, 
frente  ala  cual  es  vadeable,  y  desagua  en  el  Es- 
trecho, en  la  cala  de  su  nombre,  que  está  entre 
Ras  ed-Dalia  (punta  de  Ciris)  y  lo  de  Sainar. 

*  ROA:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Burgos,  tiene  633  kms.-  y  18790  habi- 
tantes. Sus  27  ayunt.  comprenden  18  v.,  10  lu- 
gares, 1  caserío  y  1446  edif.  y  albergues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  Roa  tiene  2794habits.,  casi 
todos  (2749)  en  la  v.  que  lo  da  nombre. 

-Roa  Barcena  (Rafael):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  escritor  mejicano,  n.  en  Jalapa  el  13  de 
noviembre  de  1S32:  ni.  en  Veracruz  el  22  de  ju- 
lio de  1S63.  En  18r)7  obtuvo  el  título  de  aboga- 
do y,  segiui  su  biógrafo  Sr.  Esteva,  en  1858  fué 
regidor  del  Ayuntamiento  de  Méjico  y  poste- 
riormente nombrado  síndico  de  la  misma  corjio- 
ración,  cargo  que  no  acc]>tó.  Los  sucosos  políti- 
cos de  1863  le  obligaron  A  emigrar  á  Jalapa.  Por 
la  misma  época  comenzó  í  publicar  sus  obras  de 
Derecho,  dando  á  luz  sucesivamente:  Maiinal 
ratonado  de  práctica  civil  forense  mejicana;  Ma- 
nual teórico  ¡iráctico  de  oliligncionrs  y  contratos 
en  Méjico ;  Man  ual  de  práctica  crim  innl  y  médico- 
hgal;  Manual  de  testamentos  en  Méjico,  y  Ma- 
nual de  Derecho  canónico  mejicano.  Además,  es- 
criliió  y  publicó  sus  Cartas  d  Josefina,  obra  que 
obtuvo  gran  boga.  Contienen  estas  cartas  la 
amena  descripción  do  muchos  fenómenos  y  be- 
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llczas  físicas  y  de  procedimientos  artísticos  y 
uiccúiiicos. 

*  ROALES:  Ilist.  El  Maestre  de  Avis  tomó  á 
Koiiles  el  año  13S7:  al  finalizar  el  siglo  XVI  per- 
teiiecúi  al  aroiprcstazgo  tlu  Villal<il)OS,  obispado 
do  León,  con  una  pila  y  50  feligreses;  contribuyó 
al  reparo  do  loa  puentes  do  Saidafia  y  Mayorga, 
y  en  4  de  mayo  de  1617  otorgó  FeliiPC  III  facul- 
tad para  que  sobre  los  propios  do  la  villa  pudiera 
tomar  á  censo  600  ducados  para  redimir  otros 

I         censos. 

'  -  Rovi.es  (Francisco  db):  Biog.  Escritor  es- 

panol  del  siglo  XVI!,  natural  do  Valdcmoro. 

'  Bien  inclinado  desdo  niño,  fué  colegial  del  Es- 
corial y  de  allí  pasó  á  Salamanca,  donde  siendo 
joven  obtuvo  i'átedra  en  la  universidad,  cedién- 
dole los  opDsilnres.  Sacóle  de  allí  una  disposi- 
ción de  l'"elii)e  III  para  maestro  del  ]iríncipe  l'i 

►  liberto.  Y  poco  antes  un  religioso  le  bi/o  una 
gi-an  injusticia  por  vanidad,»  la  cual  fuií  forzoso 
responder  con  un  papel  que  llamó  Slironcria, 
lleno  de  sales,  con  poco  diente  y  mucho  sabor. 
Jluerlo  el  príncipe  Fililierto,  se  vino  á  su  casa, 
y  l'iié  electo  por  maestro  del  inl'ante  cardenal 
D.  Fernando,  l'asó  con  él  á  Flandes  á  pesar  del 
conde  duque  do  Olivares,  y  de  camino  lo  hizo 
Urbano  VIII  llamar  á  Roma,  recibiendo,  .^  su 
paso  por  Bolonia,  el  grado  de  doctor  con  ciltedra 
de  Escritura  y  plaza  de  colegial  español.  Desde 
Milán  envió  á  España  un  pliego  de  p,i]iel  impre- 
so con  licencia  de  la  Inquisición  y  del  Senado. 
Compitieron  ¡lor  el  dicho  doctor  la  universidad 
de  Salamanca,  la  de  Lovaina  y  la  de  Bolonia, 
dándolo  cátedra  con  grandes  partidos,  y  él  no 
admitió  y  se  estuvo  en  Flandes  con  el  infante, 
donde  tuVo  grandes  controversias.  Perseguido 
rabiosamente,  fué  envenenado  en  un  brindis,  y, 
puesto  á  la  muerte,  libróle  Dios  de  ella,  aunque 
el  veneno  lo  privó  de  su  entero  juicio,  y  así  es- 
taba en  su  casa  de  Madrid  en  1629.  Juan  del 
Espino,  que  le  trató  por  espacio  de  dos  años 
hasta  que  se  fué  á  Flandes,  en  1631,  dejó  de  él 
el  siguiente  elogio:  «Conocíle  casto,  paoílico, 
cortés,  liberal,  pobre  voluntario,  que  no  poseía 
un  real  de  sus  rentas,  dándolo  todo  á  sus  padres, 
hermanos  y  parientes  pobres;  era  muy  venerador 
del  estado  eclesiástico  y  muy  amado  de  todo  él, 
así  clérigos  como  frailes,  prelados,  obispos,  nun- 
cios. Continuamente  estaba  ocupado  en  cosas 
útiles,  y  lo  más  en  el  estudio.  No  le  vi  enojo,  ni 
rencor,  ni  ira  con  nadie.  Vile  doctísimo  en  len- 
guas latina,  griega,  hebrea,  italiana,  francesa,  y 
con  principios  de  la  arábiga;  en  todas  Matemáti- 
cas, práctica  y  especulativamente  excelente,  leí- 
do en  Historia  y  en  cosas  de  gobierno,  noticioso 
en  concilios,  siempre  deseado  de  príncipes  y  gran- 
des, y  buscado  de  sabios  religiosos.»  Además  de 
las  obras  de  que  se  ha  hecho  mención,  escribió 
Roales  la  siguiente:  Exequias  del  Scrcnissimo 
principe  Einantid  Filiberlo... ,  impresa  en  Ma- 
drid por  Juan  González  en  1626. 

ROAMAYNAS:  Elfiog.  Indios  del  territorio 
oriental  lie  la  Presidencia  de  Quito,  hoy  Kepú- 
blii-a  del  Iv  uidor.  Ocupaban  el  territorio  com- 
¡irendido  entre  los  ríos  Morona  y  Pastaza. 

*  ROAN:  Geog.  ant.  Ciudad  en  la  parte oiien- 
tal  del  antiguo  Egipto,  cerca  de  Nechen,  en  la 
comarca  de  EI-Kab. 

ROARK  (Rl'KIR  Nf.VEL):  7!iog.  Pedagogo  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  (íreenville 
(Kentucky)  el  19  de  mayo  de  1859.  So  educó 
bajo  la  dirección  de  ¡irofesores  particulares  y  en 
la  Academia  de  su  ciudad  natal,  graduándose  en 
18.91  en  la  universidad  de  Sebanon  (Oliio).  En 
*•  seguida  se  dedicó  á  la  enseñanza,  prosiguiendo 
á  la  vez  estudios  especiales  de  Pedagogía;  enso- 
ñó en  las  escuelas  do  .Seliannn  desde  1881  á 
13S5  y  en  la  normal  de  Glasgow  desde  la  última 
fci-ha  hasta  18S9,  en  que  fué  nombrado  decano 
del  deiiartamento  de  Pedagogía  do  Kentucky. 
.Se  ha  «listinguido  ¡lor  el  gran  número  de  confe- 
rencias que  ha  dado  en  todos  tiempos  sobro 
asuntos  pedagógicos,  y  por  las  notables  obras 
que  ha  escrito  aceren  do  este  particular,  liguran- 
(lo,  en  primer  término,  las  siguientes:  La  Psico- 
logía en  la  citiií-aeión;  Méiodo  de  educación;  La 
Ernnomia  en  la  educación,  y  Lineas  generales  de 
J'ijagogla. 

'  ROATAN:  Orog.  Este  municipio  hondureno» 
en  la  isla  de  su  nombre,  tiene  3191  habita,  dis 
tribuidos  en  la  ciudad  cabecera  y  gran  número  do 
aldeas  y  caseríos.  Pertenecen  al  mismo  municipio 
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varios  cayos  que  están  alrededor  de  la  isla.  En 
el  cerro  llamado  Plan  Grande  existe  una  cueva, 
capaz  de  alojar  90hombres;y  en  el  lugar  llamado 
Jones  Vdle  Hill  tres  cuevas  de  grandes  dimen- 
siones también,  viéndose  en  una  de  ellas  varios 
cañones  de  sistema  antiguo.  En  Puerto  Real  se 
encuentran  muros  que  acreditan  la  existencia  de 
un  antiguo  castillo,  construido  quizás  por  los 
conquistadores  para  del'ender  la  entrada  de  la 
gran  bahía  do  Puerto  Real.  Las  cuevas  de  que 
se  trata  narece  que  fueron  hechas  por  los  piratas 
para  ocultarse  ellos  ó  sus  tesoros.  Los  habitantes 
de  la  isla  profesan  distintas  religiones:  católica, 
metodista,  anabaptista  ó  adventista.  De  la  pri- 
mera de  ellas  sólo  hay  nna  iglesia;  de  la  segun- 
da, hay  doce  diferentes  templos  en  el  dejiarta- 
mentó;  de  la  tercera,  hay  tres,  y  de  la  cuarta, 
uno.  La  religión  predominante  es  la  metodista 
ó  wesleyana;  y  todas  estas  congregaciones  tienen 
la  más  amplia  libertad  de  acción,  jiudiendo  re- 
unirse cuando  les  place,  dentro  ó  fuera  de  sus 
templos,  sin  que  la  autoridad  intervenga  en  sus 
asuntos.  Se  habla  el  inglés  y  el  español:  el  inglés 
es  el  que  predomina. 

ROBBÉ  DE  BEAUVESET  (PeDRO  HONORATO): 
íi'oj.  Poeta  francés,n.en  Vendóme  en  1714;  m.  en 
Saint  Gerniain-en-Laye  en  1792.  Por  lo  inju- 
rioso de  sus  sátiras  contra  los  liabitantes  de  su 
ciudad  natal,  fué  expulsado  de  ella;  huyó  á  Pa- 
rís, y  allí  sns  sátiras  le  valieron  ser  pensionado 
por  el  olnspo  y  por  Luis  XV.  Escribió  ]as  obras: 
Les  victimes  dii  despolisme  éinscopal;  Débauché 
cOHVcrti;  La  France  libre;  (Etivres  badines;  Odcs 
nouvelles;  Mon  odyssée,  y  Satire  sur  le  goút. 

ROBECCHI  BRICCHETTI  (Luis):  Biog.  Viajero, 
explorador  y  escritor  italiano,  n.  en  Pavía  el  27 
de  mayo  de  1855.  Hizo  los  estudios  de  ingeniero 
en  las  Escuelas  politécnicas  de  Zurich,  Munich 
y  Carlsruhe,  y  en  1881  se  dio  á  conocer  por  el 
viaje  que  hizo,  en  velocípedo,  desde  San  Peters- 
burgo  á  Milán,  por  Berlín  y  París.  Recorrió  des- 
[lués  los  desiertos  de  Libia,  el  Harrar,  la  Abisi- 
nia  y  el  país  de  los  Somalis,  reuniendo  impor- 
tantes colecciones  geológicas,  botáidcas  y  etno- 
gráficas, que  hoy  figui'an  en  varios  muscos  de 
Italia.  Luego  estuvo  en  América;  hizo  nuevas 
exploraciones  en  África,  principalmente  en  las 
colonias  alemana  é  inglesa  de  la  parte  oriental, 
y  en  el  Bcnadir.  De  todos  estos  viajes  ha  escrito 
curiosas  relaciones,  así  como  estudios  sobre  el 
idioma,  la  historia,  el  comercio,  etc.,  de  muchos 
de  los  puelilos  que  ha  visitado.  Citaremos:  Una 
cxctirsiún  al  oasis  de  Júpilcr  Ammon;  Tesli  ne- 
lia  linyxia  Harrar  c  Galla;  I  Commerci  colV ¡Ja- 
rrar; La  grammatica  sámala;  La  Somalia  ita- 
liana ;  Materiali  liiiguisticidelV África  oriéntale; 
Somalia  c  Bcnadir;  etc. 

*  ROBERT  YSARGOTAL  (BARTOLOMÉ):  Biog. 
El  segundo  a]iellido  de  este  ilustre  hombre  de 
ciencia  era  Yaiíz.íbal  y  no  Saiígotal,  como 
apareció  en  los  lugares  correspondientes  del  cuer- 
po de  la  obra  y  del  primer  Apéndice.  luijiorta, 
además,  que  reetiliquemos  otro  punto  importan- 
te expuesto  en  la  segunda  parte  (ArÉ.s'nicE  1.") 
de  la  nota  biográfica  del  Dr.  Robert,  y  para  ello 
remitimos  al  lector  al  ai'tículo  Rojjekt  i:  Yau- 
z.viiAL,  que  sigue  á  estas  líneas. 

-  RoBEi-.T  V  Ya  112ÁBAL,  y  no  *  Robert  y Sar- 
OüTAL  (Bautolomií):  Biog.  U.  en  Barcelona  el 
10  de  abril  de  1902.  A  impulsos  de  sus  patrióti 
eos  sentimientos,  lanzóse  en  los  últimos  años  de 
su  vida  &  la  política,  siendo  proclamado  jefe  del 
regionalismo  en  Cataluña.  Fué  alcalde  de  Bar- 
celona, y  llevado  á  las  Cortes  por  el  voto  de  sns 
conciud.idnnos,  conquistóse  á  menudo  el  respeto 
y  la  admiración  de  la  Cámara.  Barcelona  le  ha 
dedicado  un  monumento  en  la  plaza  de  la  Uni- 
versiilad,  que  se  inauguró  solemnemente  el  13 
de  noviembre  de  1910.  La  obra,  del  laureado 
cncultor  D.  José  Llimona  y  Brngucra  y  del  dis- 
tinguido arquitecto  I).  Luis  Doniénech  y  Mon- 
taner,  ha  interpretado  fielmente  los  entusiasmos 
del  pueblo  catalán  en  pro  del  que  su]ia  aportar 
sus  luces  y  sus  fervores  en  favor  do  una  causa 
que  había  de  contribuir  al  renacimiento  de  su 
patria  adoptiva.  Desdo  la  cima  del  monumento, 
uue  corona  y  sirve  do  rcnuite  al  busto  marmóreo 
ilel  ilustre  patricio,  que  alienta  simbólica  figura, 
desarróllase  la  composición  que  sintetiza  il  con- 
cepto en  que  so  ins|>iró  el  artista  y  expresa  la 
forma  del  homenaje  tributado  al  ciudadano  y  al 
hombre  de  ciencia,  dividiendo  la  construcción 
en  dos  zonas  independientes,  si  bien  armónica- 
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mente  enlazadas.  En  la  parte  que  corresponde  á 
la  zona  anterior  destácase,  inmediata  al  busto, 
la  hermosa  figura  del  ciudadano  portador  de  la 
I/andera,  que  simboliza  la  ilustración,  el  progre. 
so,  la  intelectualidad  del  jmeblo  que  asjiiraá  en- 
grandecerse. Próxima  a  esta  simbólica  represen- 
tación distingüese  la  interesante  figura  de  Mo- 
sén  Jacinto  Verdagiiei-,  que  da  á  conocer  a  un 
hombre  del  pueblo  las  tradiciones  de  Catalu- 
ña, sus  poéticos  cantos  patrióticos,  sus  místi- 
cas composiciones;  en  la  misma  linca  vese  la 
figura  de  una  bella  joven  que  se  despoja  de  sus 
andrajos,  en  los  que  el  artista  quiso  simbolizar 
á  la  patria  que  arroja  lejos  de  sí  la  vestidura  de 
la  ignorancia,  del  atraso,  del  despotismo  y  de 
la  violencia,  origen  de  la  des"racia  y  del  empo- 
brecimiento de  los  pueblos,  destacándose  en  el 
centro  de  este  plano  la  hermosa  estatua  de  un 
adolescente  que  en  una  de  sus  manos  levanta  el 
ramo  de  olivo,  cual  si  con  esta  re]ire>:eutación, 
una  de  las  más  bellas  y  sólidas  obras  que  inte- 
gran el  monumento,  tratara  de  expresar  el  es- 
cultor que  la  victoria  coronaba  los  esfuerzos  do 
los  que  laboraban  en  favor  de  la  mejora  y  en- 
grandecimiento de  la  patria;  y  simbolizan  el 
trabajo  y  la  producción  las  estatuas  de  un  cam- 
pesino y  de  un  obrero  entregados  á  sus  faenas 
agrícolas  y  á  las  no  menos  rudas  del  taller.  En 
la  zona  posterior  del  monumento  se  glorifica  la 
memoria  del  méilico  eminente,  del  profesor  in- 
signe. Dos  altos  relieves,  ejecutados  en  mármol 
blanco,  representan  al  Dr.  Robert  en  sus  fases 
profesionales,  aquéllas  en  que  tan  singulares 
méritos  alcanzó,  en  que  sólidamente  se  cimentó 
su  reputación,  la  clínica  y  la  cátedra,  rodeado 
de  sus  enfermos  y  de  sus  discípulos,  que  atentos 
á  sus  indicaciones,  á  sus  consejos  y  enseñanzas, 
recibieran  de  él  alivio  á  sus  dolencias  y  los  co- 
nocimientos que  habían  de  servirles  para  ser 
útiles  á  sus  semejantes.  Al  poner  punto  final  á 
la  nota  biográfica  de  este  personaje,  cúmplenos 
advertir,  en  honra  de  la  justicia  y  de  la  memo- 
ria do  nuestro  biografiado,  que  éste  no  dijo  nun- 
ca, ni  pensó  jamás,  que  á  Cataluña  le  pertene- 
ciera «el  rango  de  cabeza  privilegiada»  entre  los 
demás  pueblos  de  nuestra  península.  El  ilustre 
Dr.  Robert,  cuyas  ideas  fueron  a  menudo  erró- 
neamente inter|>retadas  con  grjin  mengua  de 
Cataluña,  tuvo  el  propósito  de  estuiiiar  el  pue- 
blo catalán,  desde  el  punto  de  vista  etnográfico, 
en  una  serie  de  conferencias  que  había  de  dar 
en  el  Ateneo  Barcelonés,  en  la  primera  de  las 
cuales  (que  fué,  por  desgracia,  la  única)  definió 
lo  que  se  entiende  por  índice  cefálico,  notando 
justamente  que  el  tipo  niesatieéfalo,  que  predo- 
mina en  la  región  catalana,  no  es  exclusivo  de 
ella  en  la  península,  y  declarando  terminante- 
mente que  si  dicho  índice  puede  contribuir  á  la 
investigación  del  origen  de  una  raza,  en  ningún 
Cliso  puede  tener  signijicación  alguna  como  prue- 
ba 6  distintivo  de  superioridad  ó  inferioridad,  í«- 
diridual  ó  colectiva.  Tales  fueron  las  palabras 
del  Dr.  Robert  en  la  comentadísima  conferencia 
del  Ateneo,  y  tal  es  la  rectificación  que  se  debe 
á  la  memoria  de  quien  tan  alto  supo  levantar  su 
nond>re  en  la  ciencia,  en  la  administración  y  en 
la  política. 

R0BERT8  (Carlos  Jor.r.E  Dovolas):  Biog. 
Literato  americano  contenipoiUneo,  n.  en  Dou- 
glas  (Canadá)  el  10  de  enero  de  1860.  Se  gra- 
duó  en  1879  en  la  Universidad  de  New- Bruns- 
wick. Comenzó  su  carrera  pedagógica  como  di- 
rector de  la  Escuela  de  Gramática,  dcChatham; 
cuatro  anos  nnls  tarde  obtuvo  la  cátKira  de  Li- 
teratura inglesa  y  francesa  en  el  Colegio  Real,  y 
poco  después  la  de  Inglés  y  Economía  en  el  nds- 
mo,  Sns  obras  n«ls  notables  son:  Orion  y  otros 
poe1nas;En  dieersos  lono!<;Are;  Oda  al  centenario 
de  Shelleii;  El  libro  neitivo;  Los  canndimsrs  mili- 
giios;  Enigmas  tU  la  tierra ;  Uisloria  di  I  Canalti; 
AVic-  l'ork  nocturno;  l'na  hermana  de  Eningeli- 
iin ;  Bárbara  Ladd;  La  fragua  en  el  botque;  roe- 
mas;  Vuelta  (i  las  andadas,  y  I'vr  los  jiaiitanos 
de  Minas. 

-  RoBEBTs  (Feoekico  Sl.Eloit):  Biog.  Lord  y 
general  inglés,  n.  en  Cawnpore  (India)  en  1832. 
Sirvió  en  la  artillería  durante  la  ineurrceeióndo 
los  in<lios  en  1857  y  1858;  en  el  Estado  ninvor 
en  la  guerra  do  Abislnia  en  1868,  y  en  el  Afgiía- 
nistán,  ya  como  mayor  general  y  al  fronte  do 
una  división  en  1879.  Allí  ascendió  A  teniente 
general  V  tuvo  la  fui  tuna  de  poner  fin  á  la  guerra 
venciendo  A  Ayub  Jan  en  noviembre  de  1880. 
Esta  victoria  lo  valió  el  titulo  de  barón;  fué  des- 
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pues  generalísimo  del  ejército  de  la  India;  hizo 
en  1886  una  expedición  á  liirniania,  asegurando 
e!  dominio  de  la  Gran  Bretaña  en  ese  [jais;  ob- 
tuvo cu  1S92  el  título  de  lord,  ascendió  á  feld- 
mariscal en  1S95,  mandó  el  ejército  de  Irlanda 
y  en  diciembre  de  1 899  se  puso  al  frente  de  las 
fuerzas  inglesas  del  Transvaal,  donde,  no  sin 
contratiempos  y  gracias  á  la  enorme  superioridad 
numérica  de  sus  tropas,  pudo  salvar  el  honor  de 
la  Gran  Bretaña.  Se  le  nombró  generalísimo  del 
Ejército  inglés  y  la  nación  le  recompensó  con  un 
donativo  de  100000  libras  esterlinas. 

ROBERTSON  (Archibaldo  Tomás):  Biog. 
Clérigo  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
un  lugar  cercano  á  la  ciudad  de  Chatlmm  (Vir- 
ginia) el  6  de  noviembre  de  1S63.  Estudió  en  el 
Seminario  teológico  de  Louisville,  se  graduó  de 
doctor  en  Teología  en  el  Colegio  Wake  Forcst, 
y  hasta  1895  desempeñó  la  cátedra  de  Interpre- 
tación de  la  Sagrada  Biblia  en  el  Seminario  teo- 
lógico anabaptista  de  Louisville.  Posteriormente 
se  ha  hecho  cargo  de  la  revista  anabaptista  del 
citiido  Seminario.  Ha  escrito  buen  número  de 
obras  sobre  la  Biblia,  entre  las  cuales  figuran: 
Syllabus  para  el  estudio  del  Xucvo  Testamento; 
Armonía  de  los  Evangelios;  Bibliografía  del 
Huero  Testamento  griego;  Predicaciones  de  Jesús, 
concernientes  á  Dios  Padre;  Clave  depalabras  de 
fas  etiseñanzas  de  Jesús;  Estudios  cronológicos  so- 
bre el  Nuevo  Testamento;  Breve  gramática  histó- 
rica del  Nuevo  Testamento  griego, 

ROBERTY  (Eugenio  de);  Biog.  Filósofo  ruso 
contemporáneo,  n.  en  Podolia  en  1843.  Estudió 
en  la  uuivei-sidad  de  San  I'etersburgo  y  se  doc- 
toró en  la  de  .Tena.  Ha  escrito  muchas  obras,  en 
ruso  y  en  francés,  sobre  Filosofía  positivista; 
las  principales  son:  La  filo<ofia  del  siglo;  Socio- 
logia;  Antigiui  y  nueva  filosofía,  y  Positivismo 
convencional . 

ROBIDA  (AtnEitTO):  Biog.  Dibujante  y  escri- 
tor francés  contemporáneo,  n.  en  Compiégne  en 
1848.  Se  dio  á  conocer  en  el  ./ournal  amusant, 
y  después  de  colaborar  en  diferentes  periódicos, 
ingresó  en  la  redacción  de  la  fie  ¡larisienne, 
donde  ha  sido  siempre  uno  de  los  dibujantes 
más  asiduos  y  i-enombrados.  Permaneció  una 
temporada  on  -Viena,  donde  ejecutó  preciosos 
trabajos  para  el  periódico  satírico  Dcr  Floh;  re- 
gresó á  París  y  fundó,  con  el  editor  Jorge  De- 
caux,  el  periódico  La  caricature.  Escritor  y  ca- 
ricaturista lleno  de  ingenio  y  humorismo,  Ro- 
bida  es  un  artista  que  comiirende  la  poesía  del 
pasado,  como  lo  atestiguan  sus  obras:  París 
A  Iravera  Vhistoire;  Les  vicilles  villes  d'Italie; 
Les  peines  de  cteur  d'Adrien  Fontenillle;  Les 
vieillcs  villes  de  Suisse;  Le  portefeuille  d'un  tris 
vieux  garrón;  Les  rieilles  villes  d'Espngne;  Les 
pclites  mémoires  secrcts  dii  XIX'  siicle;  Voyages 
tris  extraordinaires  de  Saturnin  Farandoul;  Le 
vrai  sexe  faible;  La  tour  enchantéc;  Le  voyage 
de  M.  Dumollct,  y  Vingtiime  siécle. 

rosígales  ó  robigaliaS:  f.  pl.  Fiestas  ro- 
manas instituidas  por  N uma  Pompilio  en  honor 
del  dios  Robigo,  en  las  cuales  se  le  ol'recían  un 
cordero,  un  peiro  é  incienso.  Se  celebraban  en 
abril. 

ROBIGO:  jUií.'Divinidad  de  los  antiguos  ro- 
manos, que  éstos  invocaban  para  la  conserva- 
ción de  los  trigos.  Tenía  en  Roma  dos  templos, 
uno  de  ellos  en  la  vía  Nomentana. 

R08ILANT  (CaüI.OS  de  NiCOLIS,  CONDE  DE): 
Büig.  Diplomático  italiano,  n.  en  Turín  en  1826; 
m.  en  Londres  en  1888.  Alistado  en  el  ejército, 
filé  herido  en  Novara  é  hizo  las  cnmpnñns  de 
1857  y  1866.  Ministro  plenipot#nciario,  más  tar- 
de, en  Viena,  fué  luego  embajador  y  contribuyó 
á  la  constitución  de  la  triiile  alianza  concertada 
entre  Austria,  Alemania  é  Italia,  la  cual  renovó 
cuando  fué  ministro  de  EstJido  en  el  gabinete 
Depretis.  Al  llegar  Crispí  al  poder,  lo  nombró 
embajador  en  Londres.  Siempre  defendió  la  po- 
lítica hostil  á  Francia. 

ROBILLARD  de  BEAUREPAIRE  (CAIII.ns  Ma- 
nÍA):  JJiíy.  V.  |;eai;i:ei'AIIíe  (Caüi.os  Maiiía 
RoniiXAüD  I)k)  cu  este  mismo  Apéndice. 

-Riimij.AP.n  DK   Beaubetaibe  (Euoesio 

Hiról.lTil):  Jjiog.    V.    BEAUIlKl'AtlíE   (EfOENIO 

Hipólito  RoiiiLLAnn  de)  en  este  mismo  Apén- 

DlfE. 

robín  (Ai.nEnro):  Biog.  Médico  francés  con- 
temporáneo, II.  en  Dijón  en  1847.   Kstudió  en 
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la  facultad  de  París  y  se  doctoró  eu  Medicina. 
Luego  fué  interno  de  los  hosi)itales,  auxiliar 
del  laboratorio  de  Química  en  el  de  la  Caridad 
y  prolesor  auxiliar  de  la  facultad.  De  sus  mu- 
chas obras  notables,  que  le  dieron  gran  fama, 
citaremos:  Traite  de  thérapéutiquc  medícale; 
Essai  d'urologie  clínique;  Lei;ons  de  clíniquc  et 
de  thérapcutíque  viédicalc,  y  Lafiivre  lyphoidc. 

robins  (Raimundo):  Biog.  Sociólogo  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  el  estado  de 
Nueva  York  el  17  de  seiitiembre  de  1873.  Des 
pues  de  terrainuda  su  instrucción  superior,  se 
consagró  á  la  agricultura;  mas  reanudó  al  poco 
tiempo  los  estudios,  y  se  graduó  eu  1896  de  doc- 
tor en  la  facultad  de  Leyes,  ejerciendo  por  algún 
tiempo  la  abogacía.  Poco  después  se  doctoró  en 
Teología  y  se  hizo  pastor  de  la  iglesia  cougrcga- 
cionista.  Se  ha  distinguido,  sobre  todo,  por  sus 
conferencias  sociológicas  dadas  en  la  universidad 
de  Chicago  desde  1904.  Es  presidente  de  la  Fe- 
deración social  de  esta  última  ciudad  y  ha  ocu- 
pado importantísimos  puestos  en  la  administra- 
ción muuici¡ial.  Además  de  muchos  artículos  y 
folletos,  tiene  escritos  los  siguientes  libros:  Mo- 
delo di  casa  de  huéspedes  municipal;  Algunos 
consejos  acerca  de  los  injertos,  y  La  Í7uiusíria  de 
la  vagancia. 

ROBINSON  (FrANKLIN  CLEMENTE):  Biog. 
Escritor  y  químico  norteamericano  contení poiá- 
neo,  n.  en  East  Orringlon  (Maine)  el  24  de  abril 
de  1852.  Desde  el  afio  1878,  en  que  se  graduó, 
ha  ocupado  la  cátedra  de  Química  en  diversos 
colegios  y  universidades,  adquiriendo  notorie- 
dad especial  en  el  estudio  de  los  desinfectantes, 
materia  sobre  la  cual  ha  escrito  numerosos  ar- 
tículos, publicados  por  la  Asociación  americana 
de  Sanidad  pública.  Tiene  también  dos  notables 
libros  de  texto:  Los  metales,  y  Antílisia  cualita- 
tivo. 

-RoBiNSON  (GriLLEP.MO  Callyhan):  Biog. 
Jurisconsulto  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Xorwich  (Conuecticut)  el  26  de  julio  de 
1834.  Estudió  primeramente  la  carrera  eclesiás- 
tica, siendo  ordenado  para  el  ministerio  episco- 
pal el  mismo  año  de  terminados  sus  estudios. 
Más  tarde,  siguió  la  carrera  de  abogado,  practi- 
cándola en  lo  sucesivo  con  tal  acierto,  que  ha 
merecido  ocupar  uno  de  los  primeros  lugares  en 
la  magistratura  de  su  país.  Ha  sido  también  di- 
putado en  diferentes  legislaturas.  Sus  obras  prin- 
cipales son  las  siguieutes:  Notas  acerca  de  las 
leyes  elementales;  Leyes  elementales;  Clavis  re- 
rum ;  Leyes  sobre  los  derechos  y  obligaciones  de 
los  padres  (en  3  tomos);  Oratoria  forense,  y  Ele- 
mentos de  Jurisprudencia  americana. 

-RoBiNsoN  (Jacobo  Hauvey):  Biog.  Histo- 
riador norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Bioomington  (Illinois)  el  29  de  junio  de  1863. 
Se  graduó  en  Harvard  y  volvió  á  graduarse  en 
Aleujauia,  siendo  nombrado,  á  su  regreso  de 
Eurojia,  profesor  de  Historia  Europea  en  la  uni- 
versidad de  Pensilvania.  Fué  uno  de  los  cola- 
boradores eu  la  edición  de  la  traducción  de  Las 
fuciles  originales  de  la  Historia  Europea  y  el 
editor  de  los  Anales  de  la  Academia  americana 
de  Ciencias  ¡lolíticas  y  sociales  desde  1891  á 
1896.  Es  autor  de  las  obras  siguientes:  El  Bun- 
desralh  alemán;  El  Petrarca,  literato  y  primer 
escolar  moderno;  Introducción  á  la  Historia  de 
la  Europa  occidental;  Leceioncsde  Historia  euro- 
pea (en  dos  volúmenes),  y  varias  otras. 

-RoBiNSON  (Juan  Cav-los):  Biog.  Arqueólo- 
go inglés  y  crítico  de  arte,  n.  en  1824.  Ha  sido 
conservador  de  las  colecciones  de  Arte  en  el 
South  A'ensinglon  Mitseum  y  es  honorario  ó  co- 
rrespondiente de  las  principales  academias  de 
Bellas  Artes  de  Europa,  entre  ellas  la  de  San 
Fernando  de  Madrid.  Ha  escrito  numerosas  mo- 
nografías y  un  catálogo  de  las  obras  de  Miguel 
Ángel  y  de  Rafael. 

-RoniN.soN  (Stillmas  Guillermo):  Biog. 
Ingeniero  y  autor  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  Roading  (Wrmont)  el  6  de  marzo  de 
183S.  Teniendo  que  dedicarse  al  trabajo  después 
de  terminados  los  esludios  de  primera  enseñanza, 
escogió  el  de  constructor  de  máquinas,  ]>asando 
un  gloriosisinio  aprendizaje  de  cuatro  años,  du- 
rante el  ,-ual  realizó  su  ]>rimpr  invento,  consis- 
tente en  un  termómetro  graduador.  Estudió 
luego  Ingeniería,  graduándose  en  la  universidad 
de  Michigan  en  1863,  y  comenzó  In  práctica 
como  ingeniero  auxiliar  del  Servicio  de  I>íigos 
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de  los  Estados  Unidos,  y  tres  años  dcsjiués  como 
ingeniero  de  minas.  Ha  sido  también  profesor 
de  Ingeniería  mecánica  en  la  universidad  de 
Illinois,  inspector  de  los  ferrocarriles  de  Ohio  é 
ingeniero  consultor  del  de  Santa  Fe.  Se  ha  de- 
dicado particularmente  á  la  maquinaria,  inven- 
tando nuevos  modelos  de  máquinas  y  haciendo 
otros  nota'iles  inventos,  de  los  cuales  ha  sacado 
hasta  ahora  unas  cuarenta  patentes.  Sus  trabajos 
le  han  valido  también  gran  número  de  distin- 
ciones honoríficas.  Ha  publicado  las  siguientes 
obras:  Los  dientes  de  las  ruedas  de  engranaje; 
Economía  ferroviaria ;  La  resistencia  de  los  puen- 
tesde  hierro  forjado;  Maquillas  de  vapor,  y  Prin- 
cipios de  mecánica. 

rOBINSONESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  Robinsón  Crusoe. 

Tanto  que  el  niño  luibia  amado  al  Peñón  en 
sus  sueños  KOBINSONESCOS... 

X*«* 

*  ROBLAOIULO:  Hist.  Según  uno  de  los  expe- 
dientes de  Hacienda,  conservados  en  el  Archivo 
general  de  Simancas,  á  mediados  del  siglo  XV 
pertenecía  Robladillo  á  Juan  de  Vega,  quien  le 
vendió  á  Francisco  Fernández  de  Sevilla  y  su 
mujer  D."  Juana  Ortiz,  laque  ijerdió  sus  bienes 
por  haber  incurrido  en  el  delito  de  herejía,  ven- 
diéndose en  público  remate  la  mitad  de  Robla- 
dillo que  compró  Pedro  de  Baeza  el  año  1493: 
las  dos  mitades  del  pueblo  fueron  adquiridas  en 
el  siguiente  siglo  por  el  Dr.  D.  Francisco  de  Es- 
pinosa. No  parece  esto  estar  por  completo  con- 
forme con  una  carta  de  venta  del  citado  lugar, 
custodiada  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  y 
que  á  la  letra  dice  así:  «Sepan  cuantos  esta  carta 
de  venta  vieren,  como  yo  Juan  de  Vega,  señor 
de  Grajal,  otorgo  e  conosco  por  esta  carta  que 
vendo  á  vos  la  señora  duquesa  D.»  Inés  de  Guz- 
mán,  condesa  de  Trastamara,  que  estados  absen- 
té, bien  así  como  si  fuese  presente,  e  á  vos  Juan 
de  Cuellar,  su  criado,  en  su  nombre,  que  estades 
presente,  el  mi  lugar  de  Robladillo  con  todos  sus 
términos  e  vasallos,  e  jurisdición  cevil  é  crimi- 
nal, alta  e  baja,  e  mero  e  misto  imperio,  e  ren- 
tas, e  pechos  e  derechos,  e  rentas  e  calunias,  e 
otras  cosas  cualesquicr,  el  señorío  del  dicho  lu- 
gar pertcnescieute  e  que  pertenescer  pueda  en 
cualquier  manera,  el  cual  dicho  lugar  que  vos 
yo  así  vendo  fá  por  linderos  e  lugares  comarca- 
nos, de  una  la  parte,  el  lugar  de  Ciguñuela,  e  de 
la  otra  parte  el  lugar  de  Velliza,  e  de  la  otra 
parte  la  villa  de  Torrelobaton,  el  cual  dicho  lu- 
gar susodicho  lindado  e  declarado  según  dicho 
es  vos  vendo  con  todas  sus  entradas  c  salidas  e 
usos  e  costumbres  e  servidumlires  e  pertenen- 
cias sy  non  que  les  perteuescen  e  pertenescer  de- 
ben de  fecho  e  de  derecho,  econ  todas  sus  rentas 
e  pechóse  derechos e  señoríos,  e  ténuinose  juris- 
dición cevil  é  criminal  como  dicho  es  por  precio 
nombrado  e  sabido:  conviene  á  saber  de  cuatro- 
cientas mili  maravedís  de  la  moneda  usual  co- 
rriente en  Castilla  que  sys  cornados  fasen  un 
maravedí  qucs  el  precio  que  hoy  día  vale,  de  los 
cuales  dichos  cuatrocientos  mili  maravedís  mo 
otorgó  de  vos  la  dicha  señora  duquesa  que  esta- 
des ausente  e  de  vos  el  dicho  Juan  de  Cuellar, 
en  su  nombre,  que  estades  presente  por  contado 
e  bien  pagada,  por  cuanto  vos  la  dicha  seHora 
duquesa  e  vos  el  dicho  Juan  de  Cuellar  eu  su 
nombre  me  hobistes  vendido  c  vendistes  por  ante 
escribano  de  su  mano  esta  carta  será  signada 
toda  esanción  e  derecho  é  propiedad  e  señorío 
que  vos  habíades  e  teníades  en  la  villa  e  fortale- 
za de  Bremcntc  por  doscientos  eseyscicntosmill 
maravedís...  c  parte  directo  de  los  dichos  dos- 
cientos e  seyscientos  mili  maiavedísyo  vos  hobo 
a  dar  las  dichas  cuatrocientas  mili  maravedís 
por  que  así  vos  vendo  el  dicho  mi  lugar  do 
Robladillo,  en  tal  manera  c  con  tal  condición, 
que  yo  me  otorgo  por  bien  contento  c  pagado  á 
toda  mi  voluntad  de  los  dichos  cuatrocientos 
mili  maravedís  por  cnanto  yo  vos  los  hohc  á 
dar,  para  en  cuenta  e  pago  de  los  dichos  dos  cuen- 
tos c  seiscientos  mili  maravedís  que  yo  vos  asy 
obligo  de  dar  e  pagar,  según  e  por  lo  que  de  suso 
dicho  es,  los  cuales  dichos  cuatrocientos  mili  ma- 
ravedís por  que  vos  yo  asy  vendo  el  dicho  lugar 
de  Robladillo  conosco  e  otorgo  que  este  es  su  jus- 
to c  derecho  e  verdadero,  e  eonveniente  precio, 
que  hoy  día  vale,  e  que  non  vale  nin  puede  v,iler 
mes,  puesto  que  lo  tiage  á  vender  por  corredores 
¡lúblicos  en  la  villa  de  Valladolid  e  fuem  dclln, 
c  nunca  fallé  nin  pude  fallar  quien  tanto  nin 
mes  nic  diese  por  el  dicho  lugar,  como  vos  In 


dicha  señora  duquesa  me  disteis  c  ]iagastcs  los 
dichos  cuatrocientos  mili  maravedís  según  e 
como  de  vos  e  dellas  mo  otorgo  por  bien  conten- 
to e  pagado  e  iiuesto  quo  más  valga  yo  de  mi 
propria  o  agradable  voluntad  e  certilicado  del 
cierto  valor  de  dicho  lugar  de  mi  ciencia  fago  á 
vos  la  diclia  señora  duquesa,  e  á  vos  el  dicho  J  uau 
de  Cuellar,  en  su  nombro  que  estados  presente 
gracia  e  donación  pura  e  propria  e  non  revocable 
que  es  dicha  entre  vivos  sin  alguna  contradiciún 
de  la  tal  demasía,  l'or  muchas  buenas  obras  que 
de  la  dicha  señora  duquesa  rescibí  o  entiendo 
resceliir  adelante  e  por  mérito  de  vos  nunca  de- 
mande ni  que  vos  sea  demandada  la  tal  demasía. 
E  otrosí  así  declarado  de  justojjrecio  e  valor  el 
dicho  lugar  renuncio  expresamente  que  non  pue- 
da ayuíar  yo  nin  otro  en  mi  nombre  de  mitad 
de  justo  precio  ni  de  todo  justo  precio  entero  nin 
doblado;  otrosí,  renuncio  la  ley  del  rey  D.  Al- 
fonso, que  Dios  haya,  liso  e  ordenó  en  las  Cortes 
de  -Mcalá  de  Henares  en  que  se  contienen  que 
cualquier  que  vendiere  su  cosa  por  menos  do  la 
mitad  del  justo  precio  y  para  que  á  nos  pueda 
ser  grata  la  venta,  sea  suplido  el  justo  precio,  é 
todas  las  otras  leys  é  fueros  é  derechos  que  me 
puedan  cerca  dcllo  habiendo,  e  otrosí  que  fablan 
e  disen  como  c  jiorque  cabsas  las  donaciones  pue- 
den ser  renovadas  por  desconocimiento  ódesgra- 
deseimiento  ó  en  otra  cualquier  manera  cualquier 
fesicredes  i  dixeredes  contra  mí,  e  otras  cosas  do 
ingratitud  por  que  segund  derecho  la  donación 
que  de  la  tal  demasía  vos  fago  revocar  se  pueda 
non  vala  e  por  cuanto  según  derecho  cualquier 
donación  que  so  faga  de  mayor  cuantía  de  qui- 
nientos sueldos  auros  ó  florines  debe  ser  fecha 
antcl  mayor  juzgado  del  lugar  é  con  su  scbatorio 
e  antcl  informada  remoción  me  non  pueda  ayu- 
dar de  la  dicha  ley  e  questo  que  me  non  vala  en 
este  caso,  ca  yo  fago  á  vos  la  dicha  duquesa  ijue 
estados  absenté,  éá  vos  el  dicho  Juan  de  Cuellar 
en  su  nombre,  que  estades  presente,  tantas  do- 
naciones cada  una,  tanta  suma  é  cantidad  e  tan- 
tas o  departidos  tiempos  que  ninguna  nin  alguna 
dellas  non  llegue  i.  la  dicha  cantidad  de  los  di- 
chos quinientos,  ó  áureos  ó  llorínes Fuensal- 

daila,  24  de  octubre  de  1466.»  Anteriormente, 
del  reinado  de  Pedro  I  de  Castilla  dice  el  Hecerro 
de  las  IJohetrías:  «Robladiello  es  en  el  obispado  de 
Falencia  -  Este  logar  es  solariego  de  gutiérrez  go- 
mez  quesada.  =  Derechos  del  rey.  =  Pagan  al  rey 
moneda  c  servicios  e  que  non  pagan  fonsadera.  - 
Et  non  pagan  al  rey  martiniega  nin  yantar.  = 
Derechos  del  Señor.  =  Dan  cada  año  jior  marti- 
niega  al  dicho  Gutiérrez  Gómez,  é  por  fumadga 
ó  por  infareión  190  maravedís»  La  mitad  del 
lugar  pertenecía  en  junio  de  1537  á  D.  Francisco 
de  Espinosa;  al  finalizar  el  siglo  xvi  correspon- 
día en  lo  civil  á  la  tierra  de  Curiel,  provincia  de 
Valladolid,  con  20  vecinos  pecheros,  y  en  lo 
eclesiástico  al  arciiirostazgo  de  Simancas,  obis- 
pado de  Palencia,  con  una  pila  bautismal  y  30 
feligreses,  los  cuales  bajaron  á  cinco  vecinos  el 
año  1616.  En  la  XVIII»  centuria  era  villa  de  se- 
ñorío, en  el  partido  de  Simancas,  con  alcalde  or- 
dinario, 

ROBLEDA:  f.  ROBLEDO. 

...  la  que  zumban  las  robledas  solitarias. 
Gabrikl  y  GalAn. 

ROBLEOANO,  NA:  adj.  Natural  de  Robleda 
(Salamanca).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

-RoBLF.DANO,  NA:  Natural  de  Robledo  do 
Chávela  (Madrid).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  i  di<ha  población  española. 

ROBLEDILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Roble- 
dilla  (t'áiercs).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española, 

ROBLEDO:  fíeog.  Prov.  del  antiguo  dcp.  de 
Caldas,  Colombia;  8476  habita.  La  paji.  es  el 
niunici[iio  d«  l'ereira,  con  633,  y  los  demás  nni- 
nicipios  do  la  prov.  son  Santa  Rosa,  San  Francis- 
co y  Sigiivia.  l'or  ley  do  división  territorial  de 
1903  fué  una  de  las  prov.  quo  formaron  el  nuevo 
dep.  de  Manizales,  y  comprendía,  además  délo» 
municipios  citados,  los  ao  Armenia,  Calarcá, 
Circasia,  Finlandia  y  Sálenlo. 

*  ROBLES:  liencf.  Este  dep.  de  la  prov.  argen- 
tina de  .Santiago  del  Estero  tiene  904  kms.=  y 
10000  habits'.  Está  al  S.  de  la  eap.  ile  la  prov. 
y  el  río  Dulce  lo  separa  al  O.  del  Silípica.  1."  El 
departamento  se  divido  en  dos  secciones:  la  1.", 
&  la  orilla  izquierda  del  río  Dulce,  compuesta  do 
Tomo  XX VIII,  Ar^ndUr  ü 


ROCA 

nueve  distritos:  Robles,  Arias,  Santo  Domingo, 
Yanda,  Mistol,  San  José,  Puestos,  Tala-Pozo  é 
Higuera-Chacra;  la  2.",  en  la  orilla  derecha  del 
mismo  río,  dividida  en  tres  distritos:  Yanda, 
Cardosos  y  Santa  Rosa,  Robles  es  cabeza  del  de- 
partamento. 

-*  RoBLKs  (Francisco):  Biog.  Este  presi- 
dente de  la  República  del  Ecuador  n.  en  Gua- 
yaquil el  5  de  mayo  de  1811.  Después  do  1860 
no  permaneció  inactivo:  según  su  biógrafo  el  se- 
ñor Destruge,  organizó  una  expedición  armada 
en  la  que  se  comprometieron  todos  los  desterra- 
dos |)0r  el  presidente  García  Moreno.  Salió  de  las 
costas  peruanas  esa  expedición  y  por  el  mes  de 
mayo  de  1865  estaban  ya  los  revolucionarios  en 
aguas  ecuatorianas.  El  día  31,  el  comandante 
Marcos,  con  cincuenta  compañeros,  tomó  por 
asalto  en  la  ría  de  Guayaquil  al  vapor  de  guerra 
Guayas,  y  con  éste  y  el  Washington  fueron  á 
reunirse  á  la  expedición  del  Sur,  contra  la  cual 
dictó  el  presidente  García  Moreno,  el  6  de  junio, 
su  célebre  decreto,  declarando  piratas  á  todos 
los  de  la  expedición.  El  26  del  mismo  mes  de  ju- 
nio. García  Moreno,  que  tuvo  oportuno  aviso  de 
la  presencia  de  los  expedicionarios  en  Jambelí, 
tomó  de  propia  autoridad  el  vapor  inglés  Talca 
y,  armándolo  en  guerra,  salió  en  él  personalmen- 
te á  encontrarlos,  y  los  sorinendió  y  venció,  l'u- 
silando  acto  continuo  á  30  de  los  prisioneros. 
Fracasada  esa  expedición,  el  general  Robles  per- 
maneció en  el  Perú  durante  todo  el  tiempo  que 
estuvo  García  Moreno  en  el  poder;  esto  es,  hasta 
después  del  6  de  agosto  de  1875,  día  en  que  el 
presidente  cayó  sin  vida,  bajo  los  terribles  gol- 
pes del  machete  de  Rayo,  después  de  haber  do- 
minado la  República  por  espacio  de  quince  años. 
Robles,  de  regreso  en  su  patria,  tomó  parte  ac- 
tiva en  la  revolución  que  se  efectuó  en  Guaya- 
quil el  8  do  septiembre  do  1876  contra  el  gobier- 
no del  doctor  Antonio  Borrero.  Nombrado  co- 
mandante general  de  la  primera  división  de  ope- 
raciones, salió  á  campaña,  y  sostuvo  con  sus 
fuerzas  el  combato  de  la  Loma  de  los  Molinos, 
librado  el  14  de  diciembre  del  mismo  año,  y  en 
el  cual  obtuvieron  victoria  completa  las  tropas 
de  la  revolución.  Después  de  los  triunfos  obteni- 
dos cu  Galte  y  Los  Molinos,  en  ambos  campos  el 
mismo  día  14  de  diciembre,  el  general  Robles  re- 
gresó á  Guayaquil,  ciudad  á  que  llegó  el  19  del 
mismo  diciembre.  Desde  el  12  de  octubre  ante- 
rior había  sido  nombrado  colector  fiscal  de  Ba- 
bahoyo;  pero  no  tomó  posesión  do  ese  cargo  has- 
ta su  regreso  de  la  campaña,  y  lo  sirvió  durante 
algún  tiempo.  Desempeñó  todavía  algunos  otros 
puestos  ¡lúbücosde  importancia;  hasta  que,  car- 
gado de  años,  se  retiró  á  descansar  de  tan  larga 
como  agitada  carrera.  Falleció  en  la  ciudad  de 
Guayaquil,  do  edad  muy  avanzada. 

ROBUSTI  (María,  llamada  la  Tintoretta): 
liiug.  Pintora  italiana,  n.  en  Vcnecia  en  1560; 
m.  en  dicha  ciudad  en  1590.  Se  dedicó  con  pre- 
ferencia al  retrato,  género  quo  cultivó  con  una 
]icrfección  tal,  quo  admiraba  por  la  fidelidad  en 
los  detalles  y  la  frescura  del  colorido.  Hizo  los 
retratos  de  la  mayoría  de  los  nobles  venecianos, 
con  lo  que  adquirió  justa  fama  de  artista  nota- 
ble. Como  recuerdo  de  tan  excelente  pintora, 
León  Coignet  trazó  un  cuadro,  que  se  hizo  muy 
popular,  representando  á  la  Tintoretta  haciendo 
el  retrato  de  su  hija  muerta. 

ROBUSTOSIDAD:  f.  RoBl'STIDAD. 

Si  el  mozo  no  tiene  resistencia  parala  muerte, 
¡cúiuo  se  promete  vida  el  que  no  tiene  HOBUSTo- 
gidaD  dí  vigor! 

P.  Fb.  Luis  de  Rebolledo. 

ROBUSTOSO,  SA:  adj.  ROBUSTO,  TA. 

ROCA:  Gcog.  V.  Geskkal  Roca  en  este  mis- 
mo Al'ItSDlCE. 

-Roca  (Conde  de  la):  Biog.  V.  Vera  Zú- 
SioA  Y  Fioi'EiioA  (Ji'AN  Anton'io  de)  ou  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario,  pág.  363, 
col.  3.» 

-Roca  (Fr.  Baltasar  Juan):  Biog.  Natu- 
ral de  Valencia  é  hijo  do  mosén  Froncisco  Juan 
Roca  y  de  doña  Catalino.  Ingresó  en  la  Orden 
do  Pródieadoros,  vistiendo  el  liábito  el  27  de  oc- 
tubre de  l.'iSl  y  profesando  en  el  convento  do 
Santo  Domingo  do  su  ciudad  natal  á  8  de  no- 
vicmliro  du  1582.  Fué  nombrado  por  lo  ciudad 
juez  conservador  do  las  pavordías  que  so  impe- 
traron el  año  1585,  lector  de  Teología,  presenta- 
do y  predicador  general,  prior  do  Santa  Cruz  do 


Lonibay  y  notable  predicador.  Falleció  en  Va- 
lencia el  21  de  mayo  de  1629.  Publicó  varias  no- 
tables Historias  y  Sermones, 

-  *  Roca  (Julio):  Uiog.  Presidente  de  la  Re- 
pública Argentina,  á  quien  reemplazó  en  octu- 
bre de  1904  el  Dr.  Manuel  Quintana.  V.  la  parto 
histórica  del  artículo  Augentina  (República) 
en  este  Apéndice. 

-Roca  {?ai\\o):  Biog.  Natural  de  Candiel, 
provincia  de  Castellón.  Estudió  Gramática  en 
las  escuelas  do  San  Pablo  de  Valencia;  ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesús  á  los  diez  y  siete  años, 
pasando  el  noviciado  en  Tarragona  y  Gandía 
liasta  que  por  la  expulsión  tuvo  que  niarclar  á 
Italia,  terminando  su  carrera  en  Genova.  Cursó 
Teología  en  Ferrara,  recibiendo  las  sagradas  ór- 
denes en  Cesena.  Regresó  á  España  lijando  su 
residencia  en  Candiel;  pero,  vuelto  á  expulsar,  so 
fijó  en  Roma  y  después  en  Ñapóles,  de  donde 
pasó  á  Orvieto  de  maestro  de  Retórica  y  lengua 
griega.  Al  restablecer  Fernando  VII  la  Conjpa- 
ñía  en  España,  fué  nombrado  catedrático  do  Re- 
tórica y  griego  del  Colegio  Inijierial  de  Madrid. 
Falleció  en  abril  de  1820  cuando  contaba  cerca 
de  ochenta  y  dos  años.  Publicó:  AUhurtatiu  ad 
stiiíiiosos  Adolescentes  (Madrid,  Francisco  Martí- 
nez Dávila,  1816,  4.°);  Ve  preastantia  liiigua; 
3)íK«.- (Madrid,  Buenaventura  Cano,  1817,  4.°); 
f'ro  lingtia  latina  (Madrid,  Francisco  Martínez 
Dávila,  1818,  4.°);/>e  lawiibus  linguce  ¡atina; 
(Madrid,  Francisco  Martínez  Dávila,  1819,  4.°). 

-  •  Roca  (Vicente  Rasión):  Biog.  Esto  pre- 
sidente de  la  República  del  Ecuador  n.  el  2  de 
septiembre  de  1792  y  m.  el  23  de  febrero  de 
1S58.  Según  Destruge,  sus  últimos  años  fueron 
nmy  azarosos.  Terminado  su  período  adminis- 
trativo, durante  el  cual  tuvo  que  dominar  once 
ó  doce  revoluciones,  trasladóse  á  Guayaquil, 
adonde  llegó  el  26  de  octubre  de  1849.  De  resul- 
tas del  movimiento  revolucionario  de  1850,  el 
21  de  julio  lo  redujeron  á  prisión  ou  la  ca.sa  nm- 
nicipal  de  Guayaquil,  de  la  cual  salió  el  23  á 
buscar  asilo  en  el  consulado  do  Nueva  Granada 
y  luego  en  el  norteamericano,  en  el  que  perma- 
neció hasta  el  día  31.  El  29  de  diciembre  fué  re- 
ducido á  prisión  en  su  hacienda  «Guadalupe,» 
en  Babahoyo,  y  le  condujeron  el  31  áGuaya(iuil; 
jiero  su  prisión  no  pasó  de  unos  días.  El  19  de 
enero  de  1851,  hallándose  á  bordo  del  bergantín 
de  guerra  peruano  Almirante  Guisse,  se  le  co- 
municó orden  de  salir  del  país,  y  el  29  partió 
para  el  Callao  Regresó  á  su  patria  el  20  de  sep- 
tiembre del  mismo  año  y  volvieron  á  prenderle; 
fué  reducido  á  prisión  en  el  cuartel  decaballeiía 
de  Guayaquil;  se  le  puso  en  libertad;  gozó  de 
ésta  apenas  por  espacio  de  veinticuatro  horas; 
se  le  prendió  de  nuevo  y  se  le  envió  al  beigantín 
de  guerra  Olmedo,  de  donde  pasó  al  consulado 
francés,  en  el  que  se  mantuvo  hasta  el  4  do  no- 
viembre de  1851,  día  en  que  pudo  salir  con  al- 
guna confianza.  Pocos  hombres  públicos  han 
pasado  vida  más  azarosa  después  de  los  días  do 
su  apogeo;  ninguno  ha  descendido  del  solio  de 
la  primera  magistratura  de  la  nación  al  escrito- 
rio del  doi>enaiente  de  una  casa  de  comercio, 
como  descendió  el  Sr.  Roca  al  de  su  pariente 
D.  Agustín  Roca,  ganando  un  sueldo  escaso.  En 
sus  últimos  tiempos  quiso  i)recavcrsc  contra 
otras  persecuciones  y  aceptó  para  ello  el  consu- 
lado tfe  Bolivia;  pero  le  fué  cancelado  el  exequá- 
tur poco  después. 

-Roca  (Vicente):  Biog.  Caballero  valencia- 
no y  do  grandes  conocimientos  históricos.  Pu- 
blicó: Historia  en  la  cual  se  trata  del  origen  y 
guerras  que  han  ttnido  los  Turcos  desde  su  co- 
mienzo hasta  nuestros  tiempos,  «con  muy  nota- 
bles sucesos  quo  con  diversas  gentes  y  naciones 
les  han  ocontecido  y  de  las  costumbres  y  vida 
d'ellos»  (Valencia,  1556,  fol.). 

-Roca  de  la  Serna  (Ambrosio):  Biog.  N. 
en  Valencia  el  año  1597,  de  ilustre  familia.  Vistió 
el  hábito  el  18  de  noviembre  do  1619  y  profesó 
A  17  do  diciembre  del  siguiente  año  cu  el  Real 
Convento  del  Carmen  de  su  eimiail  natal.  Ejer- 
ció por  dos  veces  la  cátedra  de  Artes  en  la  Uni- 
versidad Valentina,  fué  electo  el  24  do  abril  de 
1637  prior  del  convento  de  Nuestra  SoRora  del 
Carmen;  ooniisionado  por  el  conde  de  Oropesn, 
virrey  de  Valencia,  jiara  tralor  con  Felipe  IV 
do  negocios  gravísimos;  doctor  en  Teología, 
maestro  en  su  relición,  visitador  de  la  provincia 
do  Andalucía,  ruududor  do  algunas  Congrcgacio. 
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lies  y  excelente  ¡irofliraJor  j-  iiiisioiRio.  Escribió 
vatios  notables  hieimoiiei. 

-RocAÓKoQUA  (Lote  6  Lui'O  i>k  -lk):  Biocj. 
Impresor  alemán  ilel  siglo  xv,  y  nó  vaUíieiano, 
como  le  supone  Xinieno.  En  1847  iniíjriniió  en 
Sliircia  el  Tiadado  que  se  llama  co¡iitueiú)i  de 
las  batallas  campales,  y  el  Tractado que  se  llama 
Valerio  de  las  Esíorias  escolásticas  c  de  España, 
umbos  de  Rodríguez  de  Almella.  En  1494  (4  de 
abril)  estaba  ya  en  Valencia,  en  donde,  asociado 
con  el  librero  l'cdro  Trinchet,  imprimió  en  149.') 
(25  de  mayo)  el  Ubre  deis  jocha  parlilis  deis 
scachs  en  nombre  de  100,  de  Francisco  Vicent, 
de  Segorbe  y  vecino  de  Valencia;  y,  ya  solo, 
Fabellc  esopi  transíate  c  greco  a  Laurcntio  Va- 
llend  (28  de  septicndire);  Lo  qiiarl  del  Cario- 
xá,  de  Ruíz  de  Corella  (ü  de  noviembre),  y  la 
Vida  del  bcnaventurat  Saiil  Honorat  (9  de  di- 
ciembre). De  1496  (17  deseptienibre)couocenios 
las  Epistole  phallaridis  TyranHi  Atjrigenlini,  y 
de  1497:  Vita  Christi  (29  de  agosto), y ío^irotós 
de  les  olices  e  disputa  deis  jovens  hi  del  vells...  c 
lo  Somni  de  Johun  Johan  (14  de  octubre).  Poco 
después  debió  de  morir  este  impresor,  por  cuanto 
en  17  de  noviembre  del  siguiente  aflo  compare- 
cieron ante  el  notario  Juan  Casanova  los  impre- 
sores Juan  do  Escocia  y  Juan  Jofré,  y  Francisca 
López,  viuda  de  Lope  do  la  Roca,  im|iresor,  que 
haijían  alquilado  i  Jacobo  de  Vila  cierta  letrería 
de  peso  de  doscientas  libras  por  tiempo  de  cua- 
renta días,  prometiendo  y  solidariamente  obli- 
gándose á  pagarlo  el  importe  del  alquiler,  y 
ofreciendo  abonarle,  al  devolverle  la  citada  le- 
trería, tres  sueldos  por  cada  lilna  que  faltare. 

ROCABERTI  Y  DE  PAU  (DiEuo  DE):  Biog.  Es- 
critor es|iariül  del  siglo  XVII,  natural  de  Barce- 
lona. Escribió  un  Discurso  genealógico  en  que  se 
trata  de  la  linca  paterna  de  D.  Antonio  de  Jloca- 
bcrti,  de  muchos  santos,  de  quien  desciende  por 
línea  recta,  y  de  otros  puntos  importantes,  para 
la  verdadera  inteligencia  de  algunas  historias,  y, 
en  verso,  un  compendio  de  historia  universal  con 
este  título:  Epitome  histórico  en  diez  romances 
(¡iareelona,  Sebastián  Cormellas,  1628,  8.»).  De- 
dicólo á  Lope  de  Vega  Carjjio,  quien  en  el  Lau- 
rel de  Apolo  hizo  de  él  el  siguiente  elogio: 

¡Oh,  cuánto  la  ennoblecen, 
D.  Dieíío  Rocaberti,  vuestras  musas, 
(le  eruilieiün  tan  rara  circunfu.sns! 
Histórico  poeta, 

que  pone  a  las  colunas  españolas 
tloriclas  laureolas 
en  dorada  tarjeta, 
con  el  blasón  ilustre 
de  su  ingenio  y  su  sangre  eterno  lustre. 

ROCADAS  (Augusto  Alves):  Biog.  Militar 
jiortuyués  cuntciuporáneo,  que  en  1907  adquirió 
gran  celebridad  jior  sus  canijiañas  contra  indí- 
genas rebeldes  en  Angola.  Terndnadus  sus  est\i- 
dios  en  la  Escuela  Superior  de  Guerra,  entró  en 
el  ejército  colonial,  y  en  África  ha  ganado  sus 
ascensos  hasta  llegar  á  capitán  mayor.  El  28  de 
octubre  de  1897  empezó  á  distinguirse  como  jefe 
de  Estado  mayor  del  Angola.  Tomó  parte  en  la 
expedición  de  Hnmbe,  obtuvo  después  varios 
cargos  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  y,  en  1905, 
volvió  al  África  como  gobernador  del  distrito  de 
Huita,  en  Angola,  dirigió  varias  expediciones  al 
interior,  y  cuando  en  1907  tomó  gran  incremen- 
to la  insurrección  de  los  cuamatas.  Rocadas  se 
puso  al  frente  de  las  tropas  y  consiguió  vencer  y 
someter  á  los  rebeldes.  Los  triunfos  do  Ro(;adas 
produjeron  gran  entusiasmo  en  Lisboa,  y  el  ven- 
cedor y  sus  tro|ias  hicieron  solemne  entrada  en 
la  cap.  del  reino.  Aquél  fué  nombrado  ayudante 
de  campo  del  rey,  y  la  Sociedad  de  Geografía  le 
recompensó  con  medalla  de  oro. 

ROCAFULL  (Josit):  Biog.  Natural  de  Valen- 
cia. Maestro  y  dos  veces  catedrático  en  Artes 
de  la  uidversidad  de  .su  ]>atria,  doctoi'  en  Tcijln- 
gía,  beneficiado  en  la  Tarroquial  de  .San  liarlo- 
lomé ,  iiavor  le  de  la  catedral ,  catedrático  do 
Prima  (le  Teología  durante  treinta  y  cinco  años, 
vicecanciller  de  la  Universidad  Valentina  y  de- 
cano de  los  ]uolc9ores  teólogos.  Falleció  en  Va- 
lencia á  24  de  octubre  de  1641.  Escribió:  Praxis. 
Totiiis  ihrnlia  J'hcologicw,  etc.  (Valencia,  Clau- 
dio Mace,  1614,  4.°,  2  vols. ,  fol,);  Brevis  tvlivs 
praris  K/nlome,  etc.  {ma.); Controversia  an  liccnt 
D.  I).  Mariredc  Austria  cnntraerc  mntrimoniíim 
cum  l'rineipe  Britannim  Caroln{mn.);  UeSacra- 
menfn  (irdinis  in  bonnm  Clericonim  el  lotins 
Jicclesia:  (m». );  .Vcmorinl  en  q»c  se  funda  uo  po- 


ROCO 

der  ni  deber  Valencia  consentir  en  las  nueras 
obligaciones  á  que  el  lley  nuestro  líeñor  la  quie- 
re obligar;  ni  que  su  ilagestad  debe  imponerlas 
(ms.). 

ROCl AMERO,  RA:  adj.  Natural  do  Roeiana 
(Iluclva).  U.  t.  c.  s.  II  l'crtcneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

ROCINANTE:  adj.  Rocinal. 

Ya  los  caballos, señor, 
atailos  quedan, con  harta 
queja  de  los  tres,  diciendo 
eu  liüCI.NANTES  palabras 
que  ¿por  qué,  siendo  los  locos 
nosotros,  á  ellos  los  atan? 

C.iLDEIlÓN. 

*  ROClO:  Mit.  Hijo  del  Aire  y  de  la  Luna. 
Según  loa  poetas,  era  sólo  las  lágrimas  que  la 
Aurora  derramaba  por  su  esposo  Titóu  ó  por 
Menmón,  su  hijo. 

ROCKEFELLER  (JuAN  Davison):  Biog.  In- 
dustrial yanqui,  uno  de  esos  multimillonarios 
que  se  han  heelio  famosos,  así  por  la  enorme 
fortuna  ]iersonal  (¡ue  han  logrado  reunir,  como 
por  sus  donativos  para  crear  y  mantcncí'  insti- 
tuciones de  bencliccncia  y  cultura  nacional.  N. 
en  el  Ohio,  cerca  de  Cleveland,  en  1839;  en  su 
niñez  y  juventud  desempeñó  humildes  olicios, 
tales  conjo  el  de  sacristán  y  empleado  en  modes- 
tas oücinas  particulares.  Dedicó  sus  ¡irimeros 
ahorros  á  empresas  fmancieras  é  industriales,  y 
á  su  perseverancia  eu  el  trabajo,  á  sus  audaces 
iniciativas,  y  más  que  nada  ala  suerte,  debió  la 
fortuna  de  mil  millones  de  jiesos.  Se  le  llama  el 
rey  del  petróleo,  porque  desde  1876  dirigía  la 
«Standard  Oil  Company»  y  desimés  realizó  sus 
mayores  ingresos  por  medio  del  Sindicato  ó  ¿nisí 
de  todos  los  pozos  de  petróleo  de  los  Estados 
Unidos.  Ha  donado  millones  de  pesos  para  la 
universidad  do  Chicago,  y  para  fundar  asilos  y 
establecimientos  de  corrección  eu  varias  ciuda- 
des. M.  en  mayo  do  1909. 

ROCKSPRINGS:  Gcog.  C.  del  condado  de 
Sweetwatcr  en  el  Estado  norteamericano  do 
Wyoming,  á  370  kms.  ONO.  de  Cheycne,  á  ori- 
llas del  rio  Bitter  Creeck,  afluente  de  la  izquier- 
da del  Green,  brazo  derecho  del  Colorado.  A 
1911  nis.  de  elevación  en  la  línea  férrea  del  f.  c. 
Central  del  PacíHco.  Cuenta  4000  habits.  Con- 
tiene minas  de  carbón. 

ROCKWELL  (ALKON.SO  David):  Biog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  New-Ca- 
naan  (Cohnecticut)  el  18  do  mayo  de  1840.  Ter- 
minada su  carrera  en  jilena  gucria  civil,  sirvió 
hasta  la  conclusión  de  ella  en  calidad  de  medico 
castrense  y  poco  después  como  médico  de  brigada 
con  categoría  do  coronel.  Se  ha  distinguido  en  la 
Electroii üipi'iiüra  y  Neurología,  mereciendo  ser 
unodi'  ImIiv  íciiiiisionados  señalados  por  el  Es- 
tado (Ir  N.  u  ^  iiik  ]iara  el  estudio  del  reciento 
método  do  ejecución  por  medio  de  la  electricidad. 
Entre  las  muchas  obras  que  ha  escrito,  merecen 
mención  especial  las  siguientes:  llelación  de  la 
electricidad  con  /a  medicina  y  cirugía;  Tratado 
sobre  las  aplicaciones  médicas  y  quirúrgicas  de  la 
electricidad,  y  El  agotamienlo  nervioso. 

ROCKWOOD  (Caki.os  Gr.KKNK):  Biog.  Mate- 
mático nciiynrquinii  ciinli'in|i(ii;iiu'0,  n.  el  11  de 
enero  de  1S13.  Estudió  Matemáticas,  Astrono- 
mía, Física,  Meteorología  y  Filosofía,  y  de  cada 
una  de  estas  ciencias  ha  sido  profesor  en  diferen- 
tes colegios  y  universidades  de  los  Estados  Uni- 
dos. También  ha  sido  miembro  y  secretario  de 
la  Sociedad  Meteorológica  Americana.y  miembro 
de  la  Asociación  Americana  para  el  progreso  de 
la  Ciencia,  do  la  Sociedad  de  las  Guerras  Colo- 
niales do  New-Jerson,  de  la  de  los  Hijos  de  la 
Revolución,  de  la  de  Geografía  Nacional,  de  la 
de  Ciencias  Sociales  y  de  varias  otras.  Ha  cola- 
borado asiduamente  en  revistas  cientílicas  y  otros 
¡leriódicos, 

ROCOLENO:  Biog.  Jefe  franco  y  tutor  do  Teo- 
dcberto,  hijo  mayor  del  rey  Clotario,  en  cuyo 
nombre  gobernó  la  Champaña  desde  587.  Pre- 
tendió apoderarse  de  la  corona,  ¡lor  lo  cual  fué 
asesinado  A  traición  por  el  rey  Childeberto. 

ROCÓN:  m.  auni.  de  Roca. 

Cunndo  las  olas  se  embravecen  y  atrevidas 
onmeaii,  r\\  pie  del  HOCOS  quielirnn  su  orgu- 
llo, )•  .sin  nuis  perjuicio  su  retiran. 

I".  Juan  Antonio  Jaikjuk. 


ROCOSAS  (MoNTAÑA.s):  Ocog.  V.  RoQUE.Ñ'A.s 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionauio. 

*  ROCROI;  Hist.  El  conde  de  Fuentes  que  su- 
cumbió en  esta  batalla  fué  el  maestre  de  Campo 
general  conde  Paul  Bernard  de  Fontaine,  y  no  el 
conde  de  Fuentes  D.  Pedro  Enríquez  do  Acebedo, 
que  había  fallecido  en  1610.  Historiadores  ilus- 
tres, como  Lafuente,  Clonard,  Sabau  y  otros,  in- 
currieron en  el  error  de  hacer  una  sola  persona- 
lidad de  dos  muy  distintas  en  origen,  condición 
y  fortuna. 

ROCUANT  (Miguel  Luis):  Biog.  Literato 
chileno,  n.  en  Valparaíso  en  1877.  Ks  autor  de 
unas  Impresiones  de  la  Vida  militar,  que  escri- 
bió después  de  haber  servido  en  el  ejército  y  de 
varias  colecciones  de  poesías,  entre  ellas  la  titu- 
lada Brumas,  muy  elogiada  por  los  críticos.  l 

*  ROCHA:  Gcog.  Este  dep.  de  la  República  del 
Uruguay  tenía,  cu  31  de  diciembre  de  1908, 
34110  habits.  Según  consignan  en  sus  obras  los 

Sres.  Araujo,  Sierra  y  Ros,  la  riijucza  principal  j 

del  dep.  es  la  ganadera,  á  cuyo  progreso  contri-  I 

buyen  sus  feraces  campos,  jjues  aunque  existen  I 

regiones  pantanosas,   los  pastos   que  dan   son  ' 

aprovechados  la  mayor  parte  del  ano.  La  pro- 
ducción agrícola  es  insignificante,  porque  no  al- 
canza ¡lara  llenar  sino  una  i)equeña  parte  de  las 
necesidades  del  dep.,  habiendo  fracasado  las  em- 
presas de  colonización  que  en  otro  tiempo  se  for- 
maron para  el  aprovechamiento  de  campos  fis- 
cales. Ninguna  otra  industria  caracteriza  esta 
apartada  región  de  la  República,  aunque  á  lo 
largo  do  sus  extensas  costas  oceánicas  podrían 
establecerse  algunas,  como  pesquerías,  salinas  y 
fábrica^de  conservas  de  pescados  y  mariscos, 
que  no  dejan  de  abundar  por  esa  parte  del  Atlán- 
tico, El  comercio  lo  sostieutí  con  Montevideo  y  J 
con  el  Brasil,  pero  impiden  su  desarrollo  la  es-  I 
cascz  de  población  y  la  falta  de  industrias  nía-  1 
nufactureras.  Ninguna  vía  lérrea  iiosee  Rocha, 
cuyos  medios  de  transporte  son  lentos  y  peno- 
sos, aunque  si  contase  con  algún  buen  puerto 
sobre  sus  costas  y  se  estableciese  una  modesta 
línea  do  vapores,  la  faz  económica  de  esta  re- 
gión cambiaría  inmediatamente  con  gran  ven- 
taja para  su  producción  y  su  riqueza.  Desde 
el  punto  de  vista  histórico  y  geográfico  el  depar- 
tamento está  lleno  do  curiosidades  dignas  de  visi- 
tarse, tales  como  las  fortalezas  de  Santa  Teresa  J 
y  Don  Miguel,  ésta,  envuelta  en  una  espesa  ve-  I 
getaoión  que  la  cubre  casi  en  su  totalidad,  pero  1 
la  primera  en  buen  estado  de  conservación.  De 
las  épocas  anteriores  á  la  dominación  española 
quedan  rastros  en  los  jiaraderos  indígenas  y  en 
los  cuantiosos  túmulos  ó  tumbas  do  indios  que 
se  observan  en  el  distrito  de  San  Luis,  algunos 
de  los  cuales  han  sido  removidos,  extrayéndose 
de  ellos  esqueletos  humanos  y  restos  de  unagro- 
sera  alfarería.  Geográficamente,  el  dep.  posee 
extensas  lagunas,  dilatadas  palmeras,  cerros  do 
variadas  y  caprichosas  l'onnas,  y  costas  llenas  do 
dunas  y  arrecifes,  cuya  proximidad  está  anun- 
ciad^ los  navegantes  por  medio  de  varios  faros, 
entrólos  cuales  figura,  en  primer  término,  el  del 
cabo  de  Santa  María,  librado  al  servicio  público 
en  1874.  Su  luz  se  halla  á  45  ms.  sobro  el  nivel 
del  mar,  con  cuya  elevación  puede  ser  vista  has- 
ta más  de  35  kms.  La  ciudad  capital,  situada  en 
las  proximidaiios  de  la  laguna  do  Rocha,  fué 
fundada  en  1793  y  cuenta  en  la  actualidad  con 
más  de  8000  habits. 

-Rocha  (Guilleumo  de  la):  Biog.  Descu- 
bridor y  conquistador  en  Chile.  Según  Thayer 
Ojeda  n.  hacia  1500;  fué  á  Chile  desde  el  Perú, 
país  al  que  regresó  en  1548;  sirvió  como  testigo 
en  la  información  levantada  por  La  Gasea  para 
averiguar  la  conducta  de  Valdivia,  y  vivía  en 
Es]iafia  en  la  villa  de  San  Martín  do  Valdeiglo- 
sius  eu  16G2. 

-  Rocha  y  Caiuianza  (Josit  Antonio  de): 
Biog.  Jurisconsulto  y  iircsidente  de  Audiencia, 
n.  en  Quito  en  lt!61.  Llevó  el  título  de  marqués 
de  VillaiToeha.  Según  los  dato»  biográficos  reco- 
gidos por  Destrngc,  terminados  sus  estudios  pre- 
paratorios, 80  matriculó  en  la  universidad  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  de  la  capital;  y,  des- 
pués de  cursar  con  lucimiento  las  materias  de 
enseñanza  su)iorior,  recibió  el  título  do  doctoren 
Jurisprudencia  en  1678;  esto  os,  cuando  apenas 
contaba  diez  y  siete  anos  de  edad.  En  1699  fné 
nondu'ado  gobernador  de  Panamá,  ó  sea  presiden  ■ 
te  de  la  Real  Audiencia;  cargo  que  sirviócon  in- 


tcligcncia  y  tino,  y  iiara  el  cual  volvió  á  ser  desig- 
nado aftos  más  tarde.  Ueseoso  de  adquirir  toda 
la  mayor  suma  de  conocimientos  prácticos  posi- 
bles, emprendió,  en  1726,  un  largo  é  instructivo 
viaje.  Recorrió  todo  el  Mar  del  Sur;  visitó  las 
)MÍucipale3  islas  do  la  Oceanía;  residió  algún 
tiempo  en  filipinas;  y  luego,  embarcándose  allí, 
y  doblando  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  llegó  a 
Holanda,  ¡«isando  en  seguida  á  España.  Kn  la 
península  fué  recibido  con  las  mayores  distin- 
ciones, y  se  dio  á  conocer  ventajosamente  |ior 
sus  talentos,  su  gran  erudición  y  variados  y  pro- 
fundos conocimientos  en  diversos  ramos  del  sa- 
ber humano.  Kl  padre  Feijóo,  en  su  «Teatro  Crí- 
tico,» conceptúa  al  marqués  de  Villarrochacomo 
«insigne  matemático  é  instruido  en  toda  buena 
literatura. »  Rocha  falleció  en  España,  á  una  edad 
muy  avanzada. 

ROCHAS  D'AIGLUN  (EUGENIO  ALBERTO  HE): 
JJiog.  Militar  y  escritor  francés  conteini>oráneo, 
n.  en  San  Fermín  en  1837.  Ingresó  en  el  cuerpo 
de  ingenieros,  del  que  se  separó  siendo  teniente 
coronel,  y  le  nombraron  administrador  de  la  Es- 
cuela politécnica.  Ha  escrito  muchas  obras,  en 
las  cuales  demuestra  poseer  vasta  erudición  y 
hondos  conocimientos  en  múltiples  asuntos.  Las 
más  notables  son:  ElaU supcrjiciels  de l'liypnosc; 
Principes  de  la  fortijicatiun  antigüe;  Ilcciieil  de 
documents  relalifs  <l  la  lévitalion  du  corps  hu- 
main;  Les  vallé-'S  tandoiscs,  ¿lude  de  to¡>ograpl¡ie 
el  d'liistoire  militaircs;  L' exUriorisalion  de  la 
molricitt;  La  science  des  philosophes  et  Vari  des 
IhaumaCurges  dans  l'antiquité;  L'exiériorisation 
de  la  sensibililé ;  La  science  dans  VantitittiU;  Les 
ttats  profoiuls  de  l'hypnose;  Les  origines  de  la 
science  el  ses  premieres  applications;  Det  /orces 
non  définies;  Lcfluide  des  magnéliseurs.  Además 
tradujo  del  griego  la  Poliorcélica  de  los  giiegos, 
de  Filón  de  Bizaucio. 

ROCHEBLAVE  (Elía.s  Samuel):  Biog.  Escri- 
tor francés  contemjioráneo,  u.  en  Brauou.\  en 
18.54.  Es  doctor  en  letras  y  ha  sido  profesor  de 
retórica  en  varios  institutos  de  provincias  y  en 
el  do  Luis  el  Grande,  y  catedrático  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  París.  Su  obra,  Ensayo  sobre  el 
comU  de  Caylics,  fué  premiada  por  la  Academia. 
Además  ha  escrito  obras  interesantes  como:  Les 
Cochin;  Kssai  sur  le  compte  de  Caylus,  premiada 
por  la  Academia;  1  niruduclion  á  una  colección  de 
Cartas  de  O.  Sand  il  Afussel  el  á  Sainle-Pcure; 
Elude  sur  Joseph  de  Maistre,  por  la  que  obtuvo 
el  premio  á  la  elocucucia  que  le  concedió  la  Aca- 
demia francesa,  y  Elude  sur  O,  Sand. 

ROCHEGROSSE  (.lonoE  Aktonio):  Bioq.  Pin- 
tor francés,  n.  en  Versalles  en  1859.  Ha  obtenido 
premios  en  varias  exposiciones,  entre  ellos  la 
medalla  de  oro  en  la  Exposición  universal  de 
1900,  en  la  que  figuró,  con  otros  suyos,  el  cua- 
dro Asesinato  del  emperador  fíela,  y  la  medalla 
de  honor  en  1906  por  el  cuadro  io  alegría  roja. 
En  Argel,  donde  pasa  los  inviernos,  ha  creado 
una  Academia  particular. 

ROCHE8TER  (Mabk):  Biog.  Seudónimo  del 
poeta  y  periodista  inglés  Guillermo  Carlos  Kent 
(V.  Kent  en  esto  mismo  Ai'É.ndice). 

ROD  (EnrARDO):  Biog.  Escritor  suizo,  n.  en 
Nyou  en  1857;  m.  en  Grasse  el  29  de  enero  de 
1910.  Siendo  aún  muy  joven,  se  trasladó  á  Pa- 
rís, donde  no  tardó  en  darse  á  conocer  como  no- 
table literato.  Emiiozó  mostrándose  partidario  de 
la  escuela  do  Zola,  ]icro  poco  tiempo  después 
cambiaron  de  rumbo  sus  iaeas  y  su  gusto,  y  re- 
negó del  naturalismo,  hacia  el  (¡iie  sintió  inven- 
cible repugnancia.  De  sus  muchas  obras,  citare- 
mos: /dees  morales  du  temps  prísenl;  La  saeri- 
fiée;  Essai  sur  Goethe;  La  rí«  priríe  de  Michel 
T'isiier;  Lamartine;  Les  roches  blanehes;  Sten- 
dhal; Sceonde  rie  de  ilichel  Teissier;  Dante;  Der- 
nier  refuge;  Oiaeomo  Leojtardi;  Mademoisrltr 
Annette;  L'inntil  rtfort;  Le  ménagc  dii  pnsí  u 
Nawdii;  L'eau  courante;  y  Le  glaive  et  le  bau- 
deau. 

RODA  (La):  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Albaceto,  tiene  2291  kms.'y  36780 
hablts.  Sus  10  ayunt.  comprenden  9  v.,  1  lugar, 
6  aldeas,  1 1  caseríos  y  1137  edif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  La  Roda  tiene  .'?95  kms.'  y 
7066  habits. ,  de  los  que  6  194  corresponden  á  la 
V.  de  La  Roda,  y  el  resto  á  la  aldea  de  Santa 
Marta,  el  caserío  del  Concejo,  la  colonia  agríco- 
la del  Carrasco  y  los  edif.  y  albergues  disemi- 
nados. 
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-Roda  ó  Roiiaii:  Geog.  Isla  del  Kilo,  sit. 
cerca  de  la  orilla  derecha  del  río,  al  S.  de  la  isla 
Bulak,  junto  á  la  c.  del  Cairo,  á  la  que  está  uni- 
da por  un  magnífico  puente  que  se  terminó  á  tin 
de  1907.  En  ella,  según  la  tradición,  la  hija  de 
Faraón  encontró  la  cuna  de  Moisés.  Ése  puente, 
que  también  se  denomina  de  Guizelí,  tiene  535 
metros  do  largo  por  20  de  ancho,  siendo,  por 
consiguiente,  mucho  mayor  que  los  otros  tres  que 
había  tendidos  ya  sobre  el  Kilo.  Está  formado 
por  14  arcos,  uno  de  ellos  movible  y  de  70  m.  de 
luz,  que  gira  por  medio  de  un  motor  eléctrico, 
¡lara  dar  paso  á  los  buques  que  hacen  el  trálico 
del  río.  Costó  5000000  de  pesetas. 

-  Roda  y  Lói'ez  (Cecilio  de):  Biog.  Crítico 
musical  cspaflol  y  miembro  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes,  en  la  que  ingresó  el  27  de  mayo  de 
1906,  leyendo  en  el  solemne  acto  de  la  recep- 
ción un  discurso  sobre  La  evolucióri  di  la  mú- 
sica. 

*  RODADOR:  va.  RrEDA;  pez  marino  del  or- 
den de  los  plectognatos  (V.  cu  este  mismo  ArÉN- 

DICE). 

*  RODAH  (El):  Gcog.  Cerca  de  esta  c.  egipcia 
y  al  O.  se  hallan  las  ruinas  de  Hermópolis  Mag- 
ua, y  al  otro  lado  dd  Nilo  las  de  Autinoe,  c. 
lúndada  sobre  el  sitio  de  la  primitiva  Besa  por 
el  en] pelador  Adriano. 

RODAL:  m.  prov.  Sant.  Carro  de  bueyes,  más 
sencillo  que  los  que  ahora  se  usan. 

Verdaderos  caminos  de  cabras,  donde  sólo 
podían  andar  los  pesados  rodales. 

Pereda. 
RODAMONTADA  (de  Rodamontc,  n.  pr.):  f. 
Fanfarronada,  baladronada,  bravata. 

Como  me  vio  que  iba  algo  rostrituerto,  y  él 
se  halló  en  tierra  del  rey  de  España,  me  empe- 
zó á  echar  uodaMontadas. 

Estebanillo  González. 

*  RODAR:  n.  fig.  Ir  de  un  lado  para  otro  sin 
fijarse  ó  establecerse  en  sitio  determinado. 

-  Rodar:  a.  Hacer  rodar  ó  correr. 

Artegui,  entretanto,  rodando  un  sillón  has- 
ta tocar  con  la  mesa,  se  se:itó. 

E.  Pardo  Baxán. 
RODAS  (CoMB.\TE  DE):  lUst.  Se  dio  en  mayo 
de  1480,  entre  la  escuadra  turca  y  la  orden  de 
caballeros  de  San  Ju.in,  mandados  por  el  gran 
maestre  Pedro  de  Aubusson.  Fueron  derrotados 
los  turcos  que  perdieron  3000  hombres. 

*  RODEAR:  a.  Cercar  una  cosa  cogiéndola  en 
el  medio. 

-  Rodear:  Andar,  pasear,  dar  vueltas  alrede- 
dor de  una  cosa. 

...  y  aun  seria  bien  que  uno  de  vosotros  no- 
DEASK  la  venta,  porque  no  se  fuese  (el  mozo 
de  muías)  por  las  bardas  de  los  corrales.  Asi  se 
hará,  respondió  uuo  de  ellos,  y  entrándose  los 
dos  dentro,  «no  se  quedó  á  la  puerta,  y  el  otro 
se  fué  á  RODEAR  la  venta. 

Cervantes. 
-RoDEAH.sE:  r.  Revolverse,  removerse,  rebu- 
lliré. 

RODENAS  (Tomás):  Biog.  Natural  de  la  villa 
de  Ayora,  reino  de  Valencia,  fué  presbítero, 
doctor  en  Sagrada  Teología,  vicario  de  su  luicblo 
natal,  comisario  de  la  Inquisición  de  Murcia  y 
catedrático  de  Retórica  en  la  universidad  de 
Valencia.  Falleció  el  25  de  mayo  de  1737,  cuan- 
do contaba  ochenta  y  un  años.  Escribió:  Pane- 
yyris  Ilhetoriea  solulo,ct  ligato  stylo  omnifariam 
alústrala,  ote.  (Valencia,  Antonio  Baile,  1721, 
en  4.°;. 

RODENBACH  (FÉLIX):  Biog.  Escritor  belga, 
n.  en  Roulers  en  1827.  Como  emiiUado  del  Es- 
tado desem|ieftó  varios  cargos.  Más  tarde  ingre- 
só en  el  periodismo  y  colaboró  en  diversas  publi- 
caciones.  Es  autor  de  las  obras:  Elementos  de  De- 
recho jiiKal  en  materia  de  registros;  Diccionario 
de  los  derechos  de  registro;  Ouin  jurídica  en  ma- 
teria de  medianerías;  ColombufiHn,  desde  el  pun- 
to de  7'ista  eientlfeo  y  rjrjierimental,  y  Guia  teó- 
rica y  prúclica  en  materia  de  particiones. 

-RiiDEsnAcii  (.loROE);  Biog.  Escritor  bolga, 
n.  en  Tournay  en  185,1;  ni.  en  París  en  1898. 
Alcanzó  lama  de  ser  buen  poeta  y  novelista. 
Escribió  sus  oliran  en  francés  y  algunas  alcanza- 
ron bastante  fama.  De  ellas  citaremoa:  ¿7  reino 
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d(l  silencio;  La  jnrenlud  blanca;  El  hogar  y  los 
campos;  El  espejo  del  cielo  natal;  Las  triste:as; 
El  icio,  comedia;  La  viar  elegante;  El  viaje  en 
los  ojos,  y  El  invierno  mundano. 

RODENBOUOH  (TEÓFILO  FRANCISCO):  Biog. 
Oficial  contemporáneo  del  ejército  de  los  Esta- 
dos Unidos,  n.  en  Easton  (Pensilvania)  el  6  de 
noviembre  de  1S38.  Se  dedicó  al  comercio  en  su 
juventud  y  en  él  continuó  hasta  que  se  incorporó 
al  ejército  voluntario  poco  antes  de  declararse  la 
guerra  civil  norteamericana,  durante  la  cual  fué 
hecho  prisionero  cu  Manassas,  y  herido  en  dos 
ocasiones,  en  una  de  las  cuales  jierdió  el  brazo 
derecho.  En  dicho  ejército  ascendió  sucesiva- 
mente á  capitán,  coronel  y  general  de  brigada 
del  ejército  voluntario,  a  la  vez  que  recibió  va- 
rias medallas  por  su  valor  y  meritorios  servicios. 
Concluida  la  guerra  de  secesión,  entró  en  el  ejér- 
cito regular  con  el  grado  de  coronel  de  caballe- 
ría, ascendiendo  en  1904  á  general  de  brigada. 
Ha  desempefiado  diferentes  cargos  dejiendientes 
del  ministerio  de  la  Guerra,  y  tiene  escritas  las 
siguientes  obras;  Desde  his  Evcrgladcs  ú  Cañón 
con  el  2."  de  dragones;  El  Afghanistán  y  la  cues- 
tión anylo-rusa  ;  Medalla  del  tío  f!an> ;  Sable  y 
bayoneta,  y  Antumn  Lcavesfrom  Family  Trecs. 

*  RODENO,  NA:  RoDEZNO  (V.  PiNOencl  tonio 
correspondiente  del  Diccionario). 

RODENSE:  adj.  Natural  de  La  Roda  (Albace- 
te). U.  t,  c.  s.  c.  I¡  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española.  ||  Rodeno. 

-  RoDEN.sE:  Natural  de  Roda  (Barcelona).  U. 
t.  c.  s.  c.  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

RODEf^O,  ÑA:  adj.  Natural  de  La  Roda  (Alba- 
cete). U.  t.  e.  s.  !i  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

RODEO:  Geog.  Cantón  de  la  2."  sección  de  la 
prov.  de  Tomina,  dcp.  de  Chuquisaca,  Bolivia; 
1 205  habits. 

RODERÓN:  ni.  auni.  de  Rodera. 

C.ida  hondonada  era  un  lugo;  cada  roderón 
uu  torrente. 

Pereda. 

RODI  A:  MU.  Una  de  las  Oceánidas,  amada  de 
Apolo,  que  dio  su  nombre  á  la  isla  de  Rodas. 

RODIGAST:  Mil.  Divinidad  de  los  antiguos 
germanos,  al  cual  representaban  éstos  con  una 
cabeza  de  buey  en  el  j'echo,  un  águila  en  la  ca- 
beza, y  en  la  mano  izquierda  una  pica. 

•  ROOILANA:  Ilist.  A  14  de  febrero  del  aQo 
1494  concedieron  los  Reyes  Católicos  a  este  lugar 
parte  del  monte  del  Pedroso,  jurisdicción  y  tér- 
minode  Medina  del  Campo,  paraque  le  labrasen 
sus  vecinos:  en  28  de  mayo  de  1501  otorgaron 
los  mismos  Reyes  carta  para  que  dicho  lugar, 
aldea  de  Medina  del  Cani)>o,  rompiese  y  se  apro- 
vechase del  monte  titulado  Inestroso,  y  al  año 
siguiente  real  provisión  jiara  que  su  Concejo  no 
l>agase  cuartillas  á  los  sayones,  andadores  y  por- 
tero del  Ayuntamiento  de  Medina  del  Campo. 
Dictóse  cédula  en  7  de  octubre  de  1514  sobro 
exención  de  huéspedes,  y  otra  en  diciembre  de 
1516  para  que  pudiese  levantar  una  casa  deCon- 
cejo.  Durante  la  guerra  de  las  Comunidades,  don 
Pedro  de  la  Cueva  tomo  á  Rodilana  defendida 
por  gentes  de  Salamanca.  Carlos  I  dictó  real  cé- 
dula, á  24  de  abril  de  1550,  dirimiendo  un  pleito 
por  razón  de  términos  entre  este  lugar  y  Medina 
del  Cami>o;  cu  agosto  de  1550  solicitó  su  Concejo 
de  Su  Majestad  le  señalase  sitio  en  el  monte 
Inestroso  |mra  a|>acentar  los  ganados  de  tra1>ajo 
de  sus  vecinos;  la  Justicia  de  Medina  concedióle 
un  pedazo  de  fierra  para  destinarle  á  barrero 
con  objeto  de  utilizarle  en  las  labores  y  beneficio 
de  las  casas  y  población  de  sus  habitantes;  el 
emperador  otorgó  real  cédula,  fecha  25  do  enero 
de  1563,  coiiceiliendo  poder  repartir  entre  los 
vecinos  de  Rodilana  150  ducados  que  sirvieran 
para  aderezar  y  rei«rar  la  casa  Concejo  y  el  pozo 
de  cuyas  aguas  so  surtían,  y  en  19  de  enero  de 
1555  consiguió  su  Ayuntamiento  real  facultad 
pam  repartir  entre  sus  moradoit's  150  ducados 
con  el  propio  objeto,  A  fines  del  siglo  xvi  era 
de  la  tierra  de  Medina,  ]>rovincia  de  Volladolid, 
perteneciendo  en  lo  eclesiástico  al  obispado  de 
Salamanca  con  60  feligreses,  reducidos  A  58  ve- 
cinos en  1646.  En  22  de  julio  de  1652  firmó  Su 
Majestad  un  asiento  y  aprobación  ]>ar»  la  venta 
de  bUb  alcabalas  y  tercias,  y  durante  el  sigloxviii 


era  villa  de  realengo  con  alcalde  ordinario  en  el 
partido  de  Medina  del  Campo,  contando  con  doa 
telai'es  de  lienzos  caseros. 

*  RODÍn  (Augusto):  Biog.  Este  ilustre  escul- 
tor francés  ha  producido  nuevas  y  raagnírteas 
obras,  tales  como  el  nionnniento  á  Víctor  Hugo, 
el  grujió  llamado  So7iibrasy  El  Pensador,  bronce 
que  los  admiradores  de  Kodín  lian  adquirido  por 
subscripción  y  ofrecido  al  pueiilo  de  París. 

RODOCANACHL  (Manuel  Pedko):  Biog.  His- 
toriador francés  contemporáneo,  n.  en  París  el 
5  de  septiembre  de  185y.  Ha  sido  redactor  de 
Loa  Débales,  ha  colaborado  en  la  Rcvue  histori- 
que,  Ilevuc  des  qucstions  historiques  y  Beviie  des 
Eludes  Jtalicnncs,  y  es  director  de  La  Nouvelle 
Hevue.  Además  de  las  obras  Les  Corporalions 
ouvriéi-es  de  Romc  dtpuis  la  c/mle  de  l'empire  ro- 
■main,  y  Benée  de  France,  duchesse  de  Ferrare, 
premiadas  por  la  Academia  francesa  en  1894  y 
1396,  ha  escrito,  entre  otras,  las  siguientes:  Cola 
di  liicnzo,  histoire  de  Home  de  1342  «  1354  (1888); 
Le  SaÍ7it-Siigc  el  les  Juifs,  le  Ghetto  á  Romc 
(1894);  Courtisanes  et  BouJfOHS, Eludes  de  mocxirs 
romaines  (1894);  Tolla  la  courlisanc,  esquisse  de 
la  vic  privéc  á  Romc  en  Van  du  Jubilé  1700 
(1897);  Bonaparlc  el  les  ílcs  loniennes  (1899); 
Les  dernicrs  temps  du  sierje  de  la  Rochellc,  rcla- 
tion,  du  Xonce  aposlolique  (1899) ;  Aventures  d'un 
grand  scigneur  italicná  travcrs  VEurope  en  ItiOü 
(1899);  Elisa  Napoleón  en  Ilalie  (1900);  Lcslns- 
lilulious  communales  de  Romc  sous  la  I'apauU 
(1901);  Les  inforUines  d'une  pctite-fille  d'Hen- 
ri  IV,  ilargucrite  d'Orléans,  grande-duchcsse  de 
Toscane  (1902);  Un  ouvragc  de  piéié  inconnu  de 
la  Grande  Madcmoisellc  (1900);  Le  Capilole  ro- 
main  antiquc  et  mnderne  (1901);  La  Femme  Ha- 
liennc  á  l'époquc  de  la  Rcnaissancc  (1906). 

*  RÓDOPE:  Mil.  Reina  de  Tracia  que  fué 
transformada  en  uua  montana  de  su  nombre. 

-  RÓDOPE:  Mil.  Hija  del  río  Estrimón,  la  cual 
tuvo  de  NeptUDO  al  gigante  Athos. 

*  RODOS:  Mil.  Hija  de  Neptuno  y  de  Venus, 
ninfa  de  la  isla  de  Kodas  y  amante  de  Apolo. 
Cuando  los  dioses  se  dividieron  la  tierra,  Apolo, 
que  estaba  ausente,  no  obtuvo  nada.  Se  quejó  á 
Júpiter  y  le  pidió  la  isla  de  Rodas,  que  había 
visto  en  el  fondo  del  mar.  La  isla  salió  á  la  su- 
perficie de  las  olas  y  fué  desde  entonces  propie- 
dad del  dios.  Hizo  á  la  ninfa  Rodos  madre  de 
siete  hijos  que  se  llamaron  Ilíades. 

RODOSTAQUIA:  f.  Bot.  Género  de  bromeliá- 
ceas  que  cominende  cuatro  especies  de  hierbas  ó 
arbustos  originarios  de  Chile  y  de  Juan  Fernán- 
dez. Sus  hojas  son  muy  numerosas,  muy  estre- 
chas, agudas  y  punzantes,  ordinariamente  esca- 
mosas en  su  caraÜnferior;  la  inllorescencia  cen- 
tral, corta,  globulosa  ó  en  racimo,  está  rodeada 
de  hojas  de  un  hermoso  color  rojizo;  las  flores 
tienen  pétalos  rosa  ó  amarillos.  Estas  plantas  se 
cultivan  como  las  bromelias. 

RODRIGA:  f.  Rodrigón.  (De  rodriga,  y  no 
de  rodrigón,  su  aumentativo,  se  formaron  los 
verbos  rodrigar  y  arrodrigar. ) 

Tiene  necesidad  ii«  :irrimarlas  á  alguna  KO- 

DiiliJA  y  atarlas  á  ella,  para  que  no  se  pierdan. 

Fk.  Djego  Sínchkz  Maldonado. 

RODRIGO  (P.  FiiANCi.sco):  Biog.  N.  en  Ali- 
cante el  15  de  sejitiembre  de  1681.  Estudió  Gra- 
mática, Retórica  y  Artes  en  el  colegio  de  la 
Compañía  do  su  patria,  continuó  sus  estudios  en 
la  universidad  de  Valencia  é  ingresó  en  la  Com- 
pañía de  Jesús,  en  Tarragona,  el  5  de  octubre  de 
1698.  Cursó  Filosofía  en  Calatayud  y  Teología 
en  Zaragoza;  enseñó  Gramática  en  Tarazona  y 
en  el  Seminario  de  San  Palilo,  de  Valencia, 
Retórica  en  Zaragoza,  Filosofía  en  Orihuela  y 
Teología  en  Alicante.  Fué  notable  predicador  y 
falleció  el  13  de  agosto  de  1738.  Escribió  varias 
notables  obras  y  Sermones. 

RODRÍGUEZ  (Dionisio):  Biog.  Filáutroj.o 
mejicano,  n.  en  (iimdalajara  el  3  de  abril  de 
1810;  m.  el  30  de  abril  do  1877.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Seminario  de  sil  ciudad  natal,  reci- 
biendo el  título  de  abogado  el  28  de  junio  de 
1836.  Secretario  del  Ayuntamiento  jirimero,  y 
dciiinés  secretario  de  la  Junta  departamental, 
Rodríguez  desempeñó  ambos  puc."tos  durante 
algunos  años.  La  muerte  de  su  padic,  acaecida 
en  abril  do  1846,  puso  en  sus  manos  una  impren- 
ta, que  conservó  hasta  su  muerte.  Después  de 
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haber  sido  diputado  al  célebre  Congreso  de  1846, 
hizo  un  viaje  á  los  Estados  Unidos  de  América 
y  á  Europa  (1849-1850),  que  fué  de  grandes  y 
benéficos  resultados  para  la  instrucción  pública 
y  la  beneficencia  de  Jalisco,  pues  Rodríguez  no 
viajó  sólo  por  recrearse,  sino  también  por  ins- 
truirse para  implantar  en  su  patria  las  mejoras 
que  necesitaba.  Cooperó  activamente  al  estable- 
cimiento de  las  Hermanas  de  la  Caridad  en  Gua- 
dalajara,  á  la  erección  de  la  Penitenciaría  y  á 
toda  empresa  útil.  El  establecimiento  en  Jalisco 
del  sistema  penitenciario  fué  objeto  preferente 
de  su  atención. 

-RoDEÍGUEZ  (Josií  Ignacio):  Biog.  Juris- 
consulto y  escritor  cubano,  n.  en  la  Habana  en 
11  de  noviembre  de  1831 ;  m.  en  Washington  el 
1.°  de  febrero  de  1907.  En  la  Habana  hizo  sus 
estudios  hasta  graduarse  de  doctor  en  Filosofía 
y  Letras,  Derecho  canónico  y  Derecho  civil,  y, 
después  de  haber  desempeñado  puestos  en  el  foro 
y  en  la  judicatura,  abandonó  su  país  natal  para 
establecerse  en  los  Estados  Unidos,  en  donde 
trabajó  en  el  bufete  del  célebre  jurisconsulto 
americano  Caleb  Cushing,  que  fué  fiscal  general 
de  la  nación,  hasta  obtener  la  licencia  necesaria 
para  ejercer  la  profesión  de  abogado  en  el  distri- 
to de  Columbia,  y  ante  la  Corte  Suprema  de  los 
Estados  Unidos.  El  Dr.  Rodríguez  fué  secretario 
de  la  primera  Conferencia  Internacional  Ameri- 
cana que  creó  esta  oficina,  puesto  que  desenipefló 
desde  febrero  de  1890  hasta  terminar  la  Confe- 
rencia; jefe  de  Traductores  y  de  la  Sección  Es- 
pañola de  la  oficina  hasta  1897,  secretario  de  la 
Comisión  Monetaria  Internacional  Americana, y 
en  septiembre  de  1SS8  fué  á  París  con  la  Comi- 
sión de  Paz  con  el  carácter  de  consejero  confi- 
dencial en  asuntos  de  legislación  española,  y  á 
su  vuelta  continuó  prestando  servicios  á  la  Ofi- 
cina hasta  el  día  de  su  muerte.  Fué  autor  de  va- 
rios trabajos  importantísimos  sobre  Cuba  y  co- 
laborador de  la  prensa  cubana  y  norteamericana. 
Según  su  biógrafo  el  Sr.  Dihigo,  halúa  desapro- 
bado la  segunda  insurrección  y  todo  lo  que  tras 
ella  había  venido,  persistiendo,  á  pesar  del  re- 
sultado de  la  guerra,  en  creer  que  debió  acep- 
tarse la  autonomía  y  confiar  en  la  buena  fe  de 
España.  Era,  pues,  y  seguía  siendo,  autonomista 
cuando  ya  no  los  había.  Así  también  el  Estudio 
Histórico  sobre  la  idea  de  la  aneríón  de  Cuba  á 
los  Estados  Unidos,  libro  de  más  de  500  páginas 
que  publicó  en  1900;  en  el  cual,  aun  cuando  in- 
dica que  ni  combate  ni  ataca  la  idea  de  la  ane- 
xión, es  lo  cierto  que  de  su  lectura  viene  á  de- 
ducirse que  era  anexionista,  En  suma,  el  señor 
Rodríguez  desconfió  siempre  de  la  aptitud  de  los 
cubanos  para  constituir  Estado  libre  y  soberano; 
se  les  debía  dar  toda  la  autonomía  posible,  pero 
bajo  la  soberanía  de  España  ó  de  los  Estados 
Unidos. 

-Rodríguez  (Fr.  José):  Biog.  N.  en  laciu- 
dad  de  Valencia,  siendo  bautizado  en  la  parro- 
quial de  San  Martín  el  8  de  agosto  de  1630.  Es- 
tudió (¡ramática  y  Retórica  en  su  patria  comen- 
zando la  Filosofía,  pero  en  1."  de  febrero  del  año 
1648  vistió  el  hábito  de  trinitario'en  el  convento 
del  Remedio,  profesando  el  2  de  febrero  de  1649. 
Estudió  Artes  en  el  convento  de  Játiva  y  Teolo- 
gía en  el  de  Valencia,  y  fué  presentado  á  título 
de  predicación,  ministro  de  los  conventos  de 
Teruel  y  Valencia,  vicario  jirovincial  de  Aragón, 
definidor  de  la  misma  provincia,  examinador 
sinodal  del  arzobispado  de  Valencia  y  cronista 
general  de  la  Orden.  Este  notable  predicador 
falleció  en  cl  convento  del  Remedio  á  28  de  no- 
viembre de  1703.  Escribió  varios  notables  Ser- 
mones, y  la  Biblioteca  Valentina,  continuada  y 
aumentada  con  el  prólogo  y  originales  del  mis- 
mo antor;  añadidas  algunas  enmiendas  y  correc- 
ciones, como  las  dejó  cl  autor  entre  sus  origina- 
les, con  (¡Uü  se  mejoran  muchos  lugares  de  su 
obra.  Júntase  la  continuación  de  la  misma  obra, 
hecha  por  el  M.  R.  I'.  M.  Fr.  Ignacio  Savalls 
(Valencia,  .losé  Tomás  Lucas,  1747,  fol.). 

-^Rodríguez  (I.uca.s):  Biog.  Romancerista 
ortístico  del  siglo  xvi.  Publicó  un  Romancero  his- 
toriado con  mucha  variedad  de  glosas,  sonetos,  y 
al  fin  nna  floresta  pa.-itoril  (Alcalá  de  Henares, 
l.'i70,  1582  y  1586).  Por  dicha  obra  sabemos  que 
era  en  l.SSS  «cscri]>tor  de  la  universidad  de  Al- 
calá de  Henares.» 

-*  RonniouEZ  Abaytúa  (Nicolás):  Biog. 
Nombrado  micnibio  de  lu  Real  Academia  de  Me- 
dicina, lomó  posesión  «1 25  de  noviembre  de  1900, 


-Rodríguez  Carrillo  (y  no  *  Carrillo, 
como  por  errata  está  escrito  en  el  tomo  XVII) 
(Juan):  Biog.  Según  consigna  Orozco  y  Berra 
en  su  Historia  de  la  Geograjía  en  Méjico,  este 
navegante  mandó  la  expedición  formada  por  los 
navios  San  Salvador  y  La  Victoria,  que  salie- 
ron el  27  de  junio  de  1542  del  puerto  de  Navi- 
dad, siguieron  la  costa  al  Norte  ¡lasando  después 
al  mar  de  Cortés  hasta  tocar  la  bahía  de  Santa 
Cruz;  en  seguida  reconocieron  la  ¡larte  austral  de 
la  California,  y  doblaron  para  el  Norte  sin  sepa- 
rarse de  la  dirección  que  la  tierra  llevaba,  sino 
en  casos  urgentes.  Llegados  á  los  38°  40',  los 
grandes  fríos  los  obligaron  á  retroceder,  y  estan- 
do en  invernada  en  ¡a  isla  de  la  Posesión  (San 
Bernardo),  murió  Juan  Rodríguez  Cabrillo,  el 
3  de  enero  de  1543.  B.artoloiné  Ferrelo  tomó 
entonces  el  mando  de  la  expedición,  que  remon- 
tó hasta  los  43°  de  latitud,  entrando  de  regreso 
cu  el  puerto  de  Navidad  el  14  de  abril  de  1543. 

-  *  Rodríguez  Carracido  (José):  Biog.  Ha 
sido  elegido  para  plazas  de  número  en  las  Rea- 
les Academias  de  Medicina  y  Española,  de  las 
que  tomó  posesión,  respectivamente,  el  4  de  fe- 
brero de  1900  y  el  14  de  junio  do  1908.  Es  bi- 
bliotecario de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales. 

-  Rodríguez  de  Figueroa  (E.sTEnAN):i;iO()'. 
Conquistador.  N.  en  África,  de  padres  portu- 
gueses que  habían  sido  vecinos  de  Jerez  de  la 
Frontera.  Pasó  muy  joven  al  virreinato  de  Nue- 
va Esjiaña  (Méjico),  donde  se  hallaba  al  organi- 
zarse la  expedición  que,  bajo  la  conducta  de 
Miguel  López  de  Legazpi,  había  de  incorporará 
la  Corona  de  Esjiaña  el  archipiélago  filipino;  fué 
uno  de  los  primeros  que  se, alistaron,  y  llegó  á 
Cebú  en  abril  de  1665.  No  tuvo,  jmede  decirse, 
punto  de  reposo;  y  así,  no  tardó  en  llegar  á 
capitán,  empleo  que  ganó  por  haberse  distin- 
guido en  numerosas  empresas.  Por  su?  buenos 
servicios  fué,  además,  recompensado  con  dos 
encomiendas  de  mil  indios  cada  una,  la  prime- 
ra en  Panay  y  la  segunda  en  Camarines.  En 
1576  estuvo  en  Borneo,  y  en  nombre  de  Feli- 
pe II  tomó  posesión  de  dicha  importantísima 
isla.  Dos  años  más  tarde,  sojuzgó  é  hizo  tribu- 
tario de  España  al  raja  Ilog  Pañgilan  (bornea- 
no),  titulado  rey  de  Joló,  junto  al  pueblo  y  ce- 
rro de  esta  isla.  Estuvo  también  en  Calamancs 
y  otras  muchas  partes,  y  jiuede  decirse  de  él  que 
fué,  de  los  conquistadores  de  Filipinas,  el  que 
mayor  número  de  tierras  visitó  y  el  más  afortu- 
nado en  sus  jornadas,  porque  llegó  á  ser  bas- 
tante rico,  á  diferencia  de  la  mayor  parte  de  los 
hombres  de  su  oficio,  que  solían  morir  pobres. 
A  principios  de  1585  contrajo  nupcias  con  una 
hija  del  Ldo.  Melchor  Dávalos,  oidor  de  la  pri- 
mitiva Audiencia  del  Archipiélago,  y  á  poco  de 
casado  sorprendió  á  su  mujer  en  delito  de  adul- 
terio con  un  sobrino,  y  mató  á  la  adúltera  y  al 
amante.  En  1691  se  volvió  á  casar  con  D."  Ana 
de  Ospguera,  hija  de  uno  de  los  conquistadores, 
con  la  cual  tuvo  dos  hijas,  Margarita  y  Juana. 
Gozá'de  la  confianza  más  conijileta  de  los  gober- 
nadores, pero  sobre  todo  de  la  de  D.  Gómez  Pé- 
rez Dasinariñas,  oon  quien  asentó  la  conquista 
de  Mindanao;  ]iero  por  la  muerte  del  citado  go- 
bernador, en  1593,  no  pudo  llevar  inmediata- 
mente á  cabo  sus  projiósitos.  En  marzo  de  1596 
se  dispuso  á  ello,  y,  al  efecto,  organizó  una  lu- 
cida expedición,  con  la  cual  pasó  á  aquella  isla, 
decidido  á  someterla  á  su  dominio.  Apenas  lle- 
gado, brindósele  ocasión  de  pelear,  realizando 
personalmente  algunos  hechos  que  fueron  nue- 
vas muestras  de  su  extraordinario  valor.  Un 
exceso  de  confianza  le  costó  la  vida:  cuando 
menos  lo  esperaba,  yendo  destocado,  surgió  de 
la  espesura  un  moro  malayo,  dándole  éste  tal 
golpe  con  su  cami>ilán  en  la  cabeza,  que  lo  dejó 
moribundo,  y  expiró  á  las  pocas  hora.s.  El  cadá- 
ver de  tan  insigue  caudillo,  el  militar  de  más 
gloriosa  historia  de  cuantos  jielearon  en  Filipi- 
nas, fué  transportado  á  Manila,  donde  se  lo 
tributaron  grandes  homenajes.  Su  hija  peque- 
ña, Juana,  murió  ahogada,  siendo  de  jiocos 
años  todavía;  y  con  su  legítima,  según  disposi- 
ción testamentaria  del  padre,  se  fundó  el  colegio 
de  San  José  en  la  capital  del  Archipiélago,  cl 
centro  de  enseñanza  de  mayor  historia  en  aquel 
país,  puesto  que  existe  todavía. 

-RODKÍGUEZ   DE  GlLRAU    (FÉLIX   JlTMÁN): 

Biog.  Natural  de  Valencia,  en  cuya  universidad 
se  docluró  eu  la  Facultad  de  Medicina.  Fué  ca- 


tedrático  de  Siniples  y  de  Prima  en  la  misma 
universidad  por  espacio  de  cuarenta  años  (alean' 
zando  renoinljre  por  su  competencia,  tanto  en  la 
teoría  como  en  la  práctica),  lamiliar  y  médico 
ordinario  de  la  Inquisición  y  titular  de  varios 
puelilos.  Falleció  en  Valencia  el  14  de  febrero 
de  1093.  l'ublicó:  Medicum  Jieaponsum,  ad  lipis 
Mam  EriidUam,etc.  (Valencia,  Jerónimo  Vila- 
grasa,  1670,  4.°),  y  Praxis  nictlica  l'idcntina  iii 
ytatiam  tyroiium  ¡cripta  in  tres  libros  dújesla 
tolius  carporis  /iitmani  affeclus,  etc.  (Valencia, 
Jerónimo  Vilagrasa,  1677,  4.").  Existen  diversas 
ediciones. 

-RoDKÍGrEZ  nE  tA  BOÜBOLLA  T  AmOSCOTE- 

Gi'l  DE  SAAVEniiA  (Pedi:o):  Biog.  Político  espa- 
ftol  eontemiioráneo.  Procede  del  antiguo  iiosibi- 
lisnio;  era  gran  amigo  de  Castelar  y  de  Maison- 
nave,  í  ingresó  en  el  [lartido  lil)eral,  con  L'elle- 
rueloy  otros  posibilistas.cuandoC'astcIardisolvió 
sus  huestes.  La  carrera  política  de  Rodríguez  de 
la  Borbolla  no  es  una  improvisación;  pues  lleva 
cerca  de  veinticinco  años  de  vida  política,  ha- 
biendo re]Trcsentado  á  Sevilla  en  varias  Cortes 
sucesivas.  Ha  sido,  ademís,  director  general  de 
Hacienda  del  suprimido  Ministerio  de  Ultramar, 
fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas,  subsecretario  de 
Gracia  y  Justicia,  y  ministro  de  Instrucción  pú- 
blica. Sevillano  castizo,  franco,  decidor,  alegre, 
es  un  excelente  abogado  y  un  buen  orador  par- 
lamentario, de  palabra  fácil  y  concejieión  rá]>ida. 

-Rodríguez  de  Leóx  (Jl'an):  Bioci.  Sacer 
dote  y  escritor  espaFiol,  natural  del  Perú.  Fué 
autor,  entre  otras  obras,  de  las  siguientes:  La 
Perla,  vida  de  santa  Margarita,  vinjen  y  mártir 
(Madrid,  1629);  El  predicador  de  las  gentes,  san 
Pablo  (Madrid,  1638);  Panegírico  castellano-la- 
tino al  rey  I).  Felipe  IV  (Méjico,  1639);  Parecer 
sobre  la  ingenuidad  del  arte  de  la  pintura  (Ma- 
drid, 1633);  Cuaresma  meditada,  en  epigramas. 
Lope  de  Vega  hizo  de  él  el  siguiente  elogio  en  la 
silva  II  del  Laurel  de  .4polo- 

Si  á  Juau  Rocln'<;nez  de  León  no  hubiera 
dado  con  larga  mano 
el  cielo  otro  León,  que  fué  su  hermano, 
¿quién  con  león  tan  bravo  compitiera! 
Este  en  la  .sacra  esfera 
del  sol  del  Kvaiigelio  resplandece 
con  tan  Iteroica  acción,  que  el  mundo  admira, 
y  aquél  con  vivo  espíritu  engrandece 
cnanto  en  el  polo  de  Calixto  mira 
Febo,  que  de  oro  y  plata  le  enriquece, 
y  más  que  el  sol  los  dos  con  tantas  leyes 
del  cielo  y  del  consejo  de  los  reyes. 

-Kodkíoüez  de  Prada  (Ángel):  £iog.  As- 
trónomo espafiol,  n.  el  24  de  febrero  de  1859.  Es 
fraile  agustino,  doctor  en  Teología  y  Ciencias, 
y  ha  sido  director  del  Observatorio  astronómico 
del  Vaticano  y  antes  profesor  en  el  Colegio  de 
San  Lorenzo  del  Escorial.  Ha  escrito  notables 
obras  en  español  y  en  italiano,  entre  ellas:  ios 
fenómenos  crepusculares  de  1883  y  1884 ;  Cuestio- 
nes científicas;  Sulla  carta  fotográfica  del  Cielo; 
Le  fasi  lunari  e  le  suc  relazioni  colla  pressione 
atmosférica;  Meteorología  dinámica;  etc. 

-  *  Rodríguez  de  Quijaso  y  Arroqüia 
(Akgel):  Biog.  Este  general,  ingeniero  y  geó- 
grafo español,  m.  en  Madrid  el  16  de  junio  de 
1903.  A  su  memoria  dedicó  la  Real  Sociedad 
Ocográlica  solemne  sesión  en  la  noche  del  22  do 
diciembre  de  1904,  y  en  ella  leyeron  sendos  elo- 
gios del  finado  como  ingeniero  militar  y  como 
gcógralolosSres.  coronel  1).  Joaquín  do  la  Llave 
y  general  U.  Manuel  Benítcz,  respectivamente, 
nichos  discursos  se  publicaron  en  el  tomoXLVI 
del  Bulclin  de  la  citada  Sociedad. 

-  Rodríguez  de  Tió  (Dolores):  Biog.  Poeti- 
sa espnPiola,  n.  en  San  (iermán  (Puerto  Rico)  el 
14  de  septi.uibre  de  1819.  Su  padre,  D.  Sebas- 
tián Roiiríguez  Astudillo,  era  el  decano  de  la 
Magistratura  de  aquella  isla  v  uno  de  los  funda- 
dores de  su  Colegio  de  Abogados.  Su  madre,  doña 
Carmen  Ponce  de  León,  de  noble  cuna,  formó  la 
educación  moral  é  intelectual  de  Dolores,  la 
cual,  dotada  de  las  más  atractivas  prendas,  casó 
muy  joven,  en  1865.  con  el  publicista  ¡lortorri- 
quefio  1).  Bonifacio  Tió  y  Legarza,  Aunque  los 
versos  que  desdo  niña  escribía  pasaron  pronto 
los  fronteras  de  la  admiración  del  círculo  Intimo 
de  la  familia  al  círculo  de  los  literatos  de  la 
islo,  su  primer  libro,  titulado  Mis  cantares,  no 
80  publicó  en  Mayagiiez  hasta  1876.  Un  anodes- 
]>ués  salió  Dolores  Rodríguez  de  Tió  do  su  isla 
nativa,  y  dos  permaiicuíó en  Caracas,  cultivando 
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la  vida  familiar  de  los  eminentes  escritores  que 
desde  la  Ke]iública  colombiana  han  contribuido 
tanto  á  periietuar  su  puro  ambiente  clásico  cas- 
tellano en  la  poesía.  En  aquellos  dos  aftos  con- 
solidóse el  genio  de  nuestra  biograliada,  que  en 
el  canto  sublime  de  La  vuelta  del  Pastor,  dedi- 
cado al  obisjio  Dr.  D.  Silvestre  de  Guevara  Lira, 
V  al  que  riudió  alto  tributo  crítico  el  académico 
1).  Cecilio  Acosta;  en  £1  arpa  hebrea;  en  las  es- 
trofas yl  Plaulo;  en  La  Caridad,  oda,  y  en  otras 
composiciones,  rayó  á  la  primera  altura  en  ins- 
piración espontánea  y  forma  literaria.  En  1885 
reunió  todas  estas  jjoesías  con  las  escrita»  en  Ma- 
yagiiez, Arecibo,  San  Germán,  Puerto  Rico,  Ma- 
natí y  otros  puntos,  y  con  el  título  de  Claros  y 
nieblas,  y  con  un  prólogo  de  D.  Carlos  Peñaranda 
las  imprimió  en  Mayagiiez  en  la  Tipografía  co- 
mercial. Antonio  Cortón  ha  dicho  de  Dolores 
Rodríguez:  que  <i pertenece  por  su  sexo  al  número 
de  los  débiles;  por  su  numen  á  la  inmortal  fa- 
lange de  los  fuertes;»  y  Núñez  de  Arce,  que  «en 
sus  poesías  resplandecen  la  corrección  y  el  buen 
gusto,  y  se  respira  un  perfume  que  trae  á  la  me- 
moria las  delicadas  inspiraciones  de  f  r.  Luis  de 
León.» 

-RoDiiÍGUEZ  Gallego  (Fray  Teobaldo): 
Biog.  Religioso  y  caudillo  español  de  la  guerra 
de  la  Independencia.  Era  cistereiense  del  Real 
Monasterio  de  Piedra,  y  doctor  en  Filosofía  y 
Teología  de  la  Universidad  complutense.  Cuan- 
do la  invasión  francesa,  reelutó,  vistió  y  arnióá 
sus  expensas  el  regimiento  de  infantería  de  Fer- 
nando VII,  con  el  que  concurrió  á  la  acción  de 
Epila,  al  primer  sitio  de  Zaragoza  y  á  las  opera- 
ciones de  Navarra.  Obedeciendo  órdenes  de  Pa- 
lafox,  tomó  el  mando  de  las  compañías  del  ter- 
cio de  Barbastro  que  quedaban  en  la  montaña, 
asistiendo  con  ellas,  en  unión  del  brigadier  Pere- 
na,  á  las  operaciones  que  tenían  por  objeto  acer- 
carse á  Zaragoza  y  romper  su  bloqueo.  Concurrió 
al  combate  del  Santuario  de  Leciñena,  jirocuró 
reunir  los  dispersos  de  este  desastre,  y  uniendo 
sus  fuerzas  á  las  de  Baget  y  Perena,  contribuyó 
en  gran  manera  al  éxito  de  los  combates  del  15, 
16  y  20  de  mayo  de  1809,  que  dieron  justa  fama 
á  la  gloriosa  campaña  del  Cinca.  A  las  órdenes 
del  "cneral  Blakc,  asistió  con  lucimiento  á  la 
batalla  de  Alcañiz.  Campana  tan  ruda  puso  en 
ruina  su  salud,  y  la  Junta  de  Aragón  le  concedió 
licencia  para  procurar  su  restablecimiento  en  los 
baños  de  Villavieja  de  Nules,  retirándose  des- 
pués al  Real  Monasterio  de  Valdigua,  donde  se 
hallaba  á  fines  de  julio  de  1910.  Fernando  Vil, 
agradecido  á  los  servicios  del  reverendo  y  valien- 
te monje,  le  ensalzó,  terminada  la  guerra,  á  la 
dignidad  de  abad  mitrado  de  San  Isidoro  de 
León,  donde  parece  que  murió. 

-Rodríguez  Hermosiso  (Nicol.ís):  Biog. 
N.  en  la  villa  de  la  Mota  del  Marqués  el  día  18 
de  septiembre  de  1605.  Estudió  la  carrera  de  Ju- 
risiirudencia  en  la  Universidad  Salmantina,  y 
liosteriormente  fué  canónigo  doctoral  de  Oviedo, 
penitenciario  de  Valladolid,  arcediano  de  Astor- 
ga,  provisor  y  vicario  general  del  mismo  Obis- 
pado, colegial  de  San  Millán  en  la  Universidad 
de  Salamanca,  fiscal  de  la  Inquisición  de  Murcia, 
inquisidor  de  la  misma  y  del  Consejo  de  Su  Ma- 
jestad. Elegido  obispo  de  Astorga  en  15  de  julio 
de  1662,  gozó  poco  tiempo  de  dicho  cargo,  pues 
falleció  el  22  de  enero  de  1669.  Escribió:  l'rac- 
tatus  dúo  de  indiciis  et  foro  competenti.  Ad  lib.  II 
Ikcrctalium  Gregorii  Pontificis  IX,  etc.  (Lvon, 
Felipe  Bordc,1656,2  vols.en  fol.);  Traclatus'XV. 
I.  iJc  libelli  oblatione.  A'I.  De  dilationibus.  XI. 
Pe  Hestitutione  s/tolial.  II.  De  viutuis  petitioni- 
bus.  VII.  De  Feriis.  XII.  De  Do/o,  et  contumacia. 
III.  De  litis  eontestatione.  VIII.  De  ordine  cog- 
nitionum.  XIII.  Deeoquimittiturinposses.,etc. 
VI.  Ut  lite  non  contéstala.  IX.  De  plus  petitioni- 
bus.  XIV.  Ut  lile pend.  nil  innovetur.  V.  De  lu- 
ramento  calumnia:  X.  De  causa  posses.  XV.  De 
sequest.  posses.  etfructuum.  Ad  lib.  II.  Drerela- 
lium  Oreqorii  Pontificis  IX {Lyon,  Felipe  Borde, 
1657);  Trartatuslll.  Tomus  I.De  Prubatiauibus, 
od  lituhim  rií.  Libri  II.  Drcrctalium  Gregorii 
Pontificia  IX.  Ad  Títulos  dr  Confessis,  Probulio- 
nibus,  l'ei'tibus  ct  Tcsiibus  cognidis  {Lyon,  Ho- 
racio lioissat,  1862);  J'ractatus  Primus  de  ly.qi- 
bus  ccet'iinslicis,  Ad  qualunr  primos  titulas  Li- 
bri /.  De  l'ei-rrlalium  flre^iorii  Pontificis  IX.  De 
Summn  Trini'nle  et  Fide  t'ntholica;  De  ijon^tilu- 
tionibus;  lie  J¡riei-iptis,ct  de  Consuetudine  {l.ynn, 
Horacio  Boissat,  1662,  fol.);  Allegationet  Fisca- 
les, ad  7'cxt.  in  ea¡>.  f'ergentis  X.  de  Ilmret.  De 
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confiseatione  bonorum  in  S.  Ojíicio  Inguisitionit 
(Lyon,  Horacio  Boissat,  fol.);  De  Fotestate  Capi- 
tiili  Sede  l'acante,  neeuon  sede  plena,  etc.  (Lyon, 
Horacio  Boissat,  1666,  fol.  )¡  2'raclatus  primus 
criminalium.  Ad  títulos.  De  Acutalimiibus,  De 
Simonía,  De  Prcelnti  tices  suas,  etc.  De  Calum- 
niatoribus  el  de  Magistris,  libri  V.  Decrelalium 
(Lyon,  Pedro  Chevalier,  1670,  2  vols.  en  fol.); 
Opera  oj/iiiía  Canónica,  Civilia  et  Criminalia 
(Colonia,  lli"uel  Bousquet  y  Compañía,  1741, 
14  vols.  en  fol.);  Puntual  nclicia  de  los  casos  que 
puntualmente  suceden  en  el  Santo  Dficio,  etc.; 
Ilccopitaciún  y  sumario  de  las  instrtucioues,  con- 
cordias, cartas  acordadas,  decisiones,  orden  de 
procesar,  tisitas  y  advertencias  mandadas  guar- 
dar por  los  Inquisidores  generales  y  Concejo  de  la 
Santa  y  General  Inquisición,  etc. 

-Rodríguez  Juárez  (Juak):  Biog.  Pintor 
mejicano  del  siglo  xvil,  n.  en  1666  ó  1676  (di- 
fieren los  biógrafos);  m.  el  14  de  enero  de  1728. 
Afirma  el  Sr.  Sosa  que  todos  aquéllos  están 
acordes  en  decir  que  fué  tan  alta  la  reputación 
que  alcanzó,  que  era  conocido  con  el  nombre  de 
Apeles  mejicano.  Algunos  aseguran  que  abrazó 
la  carrera  de  la  Iglesia,  ordenándose  de  presbíte- 
ro. Sus  restos  descansaban  en  el  Convento  de  San 
Agustín  de  Méjico.  Existen  de  Rodríguez  Juárez 
muchas  ¡unturas  en  Méjico,  en  Puebla  y  en  al- 
gunas ciudades  del  interior,  siendo  las  n;ás  cita- 
das las  que  forman  las  series  llamadas  Vida  de 
la  Virgen,  y  Vida  de  San  Fraticisco,  la  de  San 
Antonio,  la  Asunción,  la  Epifanía,  San  Juan 
de  Dios,  San  José,  Santa  Teresa  y  otras  muchas, 
así  como  un  retrato  del  virrey  duque  de  Linares 
y  otro  del  n^arqués  de  Altaniirano.  Se  distingue 
por  los  rostros  apacibles  y  tiernos  de  sus  vírge- 
nes, y  por  las  facciones  majestuosas,  varoniles  y 
sublimes  de  Jesús. 

-  Rodríguez  Lakreta  (Carlos):  Biog.  Po- 
lítico y  publicista  argentino,  n.  el  22  de  marzo 
de  1868.  Fué  por  mucho  tiempo  ¡irofesorde  De- 
recho Constitucional  en  la  universidad  de  Bue- 
nos Aires,  en  cuyo  centro  recibió  las  investidu- 
ras de  doctor  en  Derecho  y  Ciencias  político- 
sociales.  En  1S93  fué  electo  por  la  capital  de  la 
República  para  la  Constituyente  que  reformó  la 
Carta  fundameutal  do  la  Argentina.  El  presiden- 
te (,)uintana  le  confió  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  puesto  que  desempeñó  á  satisfacción 
de  todos  hasta  la  muerte  de  su  jefe  en  1906.  Su 
Heglamento  Diplomático  y  Consular  es  obra  me- 
ritoria y  aún  está  en  vigor  en  la  próspera  patria 
de  San  Martín .  El  doctor  Rodríguez  Larreta 
fué  nombrado  miembro  de  la  comisión  encarga- 
da de  dilucidar  el  asunto  de  límites  entre  Boli- 
via  y  el  Perú  y,  más  tarde,  delegado  de  la  Rejiú- 
blica  Argentina  en  la  Conferencia  internacional 
de  La  Haya,  otra  vez  ministro  de  Relaciones  ex- 
teriores, y  á  mediados  de  1910  también  ministro 
del  Interior. 

-  Rodríguez  Marín  (Francisco):  Biog.  Li- 
terato espafiol,  n.  en  Osuna  en  1856.  Ha  sido  vice- 
director  de  la  Real  Academia  Sevillana  de  Bue- 
nas Letras  y  es  académico  de  uúmero  de  la  Espa- 
ñola, en  la  que  ingresó  el  27  de  octubre  de  1907, 
con  un  discurso  cuyo  tema  fué  la  Vida  de  Maleo 
Alemán.  Como  dijo  el  Sr.  Menéndez  Pelaj'o  en  la 
contest:ición  á  este  discurso,  la  inmensa  labor  li- 
teraria del  Sr.  Rodiíguez  Marín  ofrece  tres  prin- 
cipales aspectos:  <profundo  conocedor  teórico  y 
práctico  de  la  lengua  castellana,  se  ha  mostrado, 
no  sucesiva,  sino  simultáneamente,  poeta  lírico 
de  los  más  fecundos  y  elegantes,  colector  infati- 
gable de  todas  las  reliquias  del  saber  popular,  y 
biógrafo  é  historiador  literario,  á  quien  la  erudi- 
ción debe  hallazgos  peregrinos  y  el  ingenio  espa- 
ñol páginas  qu?  por  su  intrínseco  valer  avi  iitiijan 
á  sus  propios  hallazgos.»  En  el  catálogo  de  las 
obras  del  Sr.  Rodríguez  .Marín  figuraban  4  4  en 
1907,  entre  ellas,  y  n].!irte  bis  colici-ioms  de  poe- 
sías Si/.e;'tro.s,  Aurora -i  ¡l  .V  '■■■.  n;  ■..  b»  .Ir  untes 
y  documentos  para  la  lii^'  ^- 
cienlas  eomparneioties  i 

eorilndas  con  las  dr  ah:)  7 

anotadas;  Kl  I.oapsa  dr  «i  :  '  « 

estuilin  bistóri-oliterario;  /.i/ 
Seto,  esttldio  biográfico,  Inblic^ 
prpiuittilo  con  medalla  de  oro  m  j-irnir.,  irn.i. 
mcn,  i'or  votación  unánime  de  la  Real  .-Vcndeniia 
Kspañola,  ú  impreso  &  sus  CX]>ens««;  lUneoiirle  y 
Vorladillv,  edición  crítica,  honrada  con  el  pre- 
mio cu  certamen  público  ejitraonlinario.  jior  vo- 
tación unánime  uc  la  Real  Academia  Esi>aDoIa¡ 
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y  Pedro  Espinosa,  estudio  biográfico,  bibliográfi- 
co y  crítico,  premiado  también  con  medalla  de 
oro  en  público  certamen. 

-Rodríguez  Puebla  (Juak):  Siog.  Juris- 
consulto y  político  mejicano,  de  raza  indígena, 
n.  en  Méjico  el  24  de  noviembre  de  17P8;  m.  en 
la  misma  ciudad  el  31  de  octubre  de  1848.  Estu- 
dió lilosoi'ía,  teología  y  jurisprudencia,  recibién- 
dose de  abogado  en  1824.  Era  tan  pobre,  que 
estudió  con  libros  prestados  y  tenía  necesidad  de 
lavar  él  mismo  su  ropa.  Así  inició  su  carrera  el 
hombre  que  llegó  después  á  ser  un  sabio  distin- 
guido, cuya  profunda  instrucción  se  reveló  desde 
que  en  1820  publicó  un  opúsculo  intitulado  M 
Judio  Constitucional,  acaso  para  aludir  á  suraza 
y  á  la  Constitución  esi)afiola,  á  la  cual  debía  su 
nueva  condición  social.  Tomó  el  nombre  de 
Cuantli  (águila)  pai-a  darse  á  conocer  entre  sus 
compafieros  de  colegio.  Aún  no  tenía  Rodríguez 
I'uebla  la  edad  prevenida  por  la  ley,  cuando  fué 
electo  diputado.  En  1826  figuró  de  ministro  de 
la  segunda  sala  del  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
cia de  Durango,  y  fué  nombrado  senador  por  el 
Estado  de  Méjico.  En  los  aiios  de  33,  42  y  48  fué 
diputado,  senador  en  44,  y  en  el  de  38_  formó 
)iarte  del  famoso  Ministerio  de  los  tres  días,  en- 
cargándose de  la  Corte  de  Justicia.  La  insu-uc- 
cióu  pública  en  Méjico  es  deudora  á  Rodríguez 
Puebla  de  positivos  y  eminentes  servicios.  A  su 
rectorado  debe  el  Colegio  de  San  Gregorio  haber 
llegado  á  ser  uno  de  lus  primeros,  si  no  el  prin- 
cipal, de  los  de  la  República. 

-RoDiiicuEZ  San  Miguel  (Juan  Nepomu- 
CENO):  Biog.  Jurisconsulto  y  político  mejicano, 
n.  en  Puebla  el  6  de  abril  de  1808;  m.  en  Méjico 
en  1877.  Según  el  Sr.  Sosa,  en  1827  fué  nombra- 
do individuo  de  la  Academia  de  Legislación  y 
Economía  Política,  y  en  1832  catedrático  de  Pri- 
ma de  Cánones.  A  lines  del  mismo  afio  obtuvo  el 
título  de  abogado,  é  inmediatamente  fué  nom- 
brado oficial  mayor  de  la  secretaría  del  Ayunta- 
miento de  Méjico,  puesto  que  desempeñó  con 
acierto,  mereciendo  citarse  la  obra  que  escribió 
con  el  título  de  Manual  de  providencias  eeonómi- 
co-politicas  del  Distrito  Federal.  En  1842  desera- 
peñó  el  cargo  de  diputado  al  Congreso  constitu- 
yente; poco  después  fué  electo  individuo  de  la 
Junta  Nacional  Legislativa  que  expidió  las  fa- 
mosas «Bases  orgánicas,»  entrando  en  seguida  en 
el  primer  Congreso  constitucional  en  representa- 
ción de  su  Estado  natal.  En  el  período  transcu- 
rrido de  1845  á  1848,  fué  magistrado  suplente 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  En  1846  repre- 
sentó á  la  «clase  literaria»  en  el  Congreso  eNtra- 
ordinario,  por  los  Estados  de  Jalisco  y  Puebla, 
nombrándole  este  último  senador,  cargo  que 
desempeñó  hasta  1853.  En  abril  de  185.3  fné  de- 
signado para  procurador  general  de  la  nación, 
con  los  honores  y  condecoraciones  de  magistrado 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  Electo  en  1857 
diputado  al  Congreso  constituyente,  no  creyó 
conveniente  jurar  la  Carta  fundamental  y  fué 
llamado  el  suplente.  En  1858  fué  miembro  del 
Consejo  de  Goliierno  conforme  al  jilan  de  Tacu- 
baya.  Durante  la  Intervención  y  el  Imperio,  fué 
mi"embro  de  la  Junta  de  notables  primero,  y  des- 
])ué3  magistrado  del  Supremo  Tribunal  de  Jus- 
ticia. El  Diccionario  de  Legislación,  anotado,  y 
las  Pandectas  Hispano- Mejicanas,  de  tan  univer- 
sal y  reconocido  mérito,  se  deben  á  la  pluma  del 
Sr.  D.  Juan  Rodríguez  San  Miguel. 

-  *  RoDKir.rE/,  San  Pedro  (Kaustino):£íosí. 
Continúa  afiliado  al  partido  conservador  y  ha 
sido  en  estos  últimos  años  Ministro  de  Estado  y 
de  Instrucción  pública  y  Helias  Artes.  Preside  la 
Unión  Ibero-americana  y  el  18  de  julio  de  1907 
fné  elegido  académico  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas. 

-Rodríguez  Valderas  (Fray  Jerónimo): 
Biog.  Natural  de  Valladolid  en  cuya  universidad 
estudió;  vistió  el  hábito  do  la  Merced,  explicó 
Teología  y  después  fué  provincial  de  Castilla; 
presentado  jiara  la  archidiócesis  de  Santo  Do- 
mingo, renuncióla;  ma»  no  pudo  excusarse  de 
aceptar  en  1662  el  obispado  de  Badajoz,  ilel  cual 
fué  tra'dadndo  el  año  1668  al  de  Jaén.  Escribió: 
Compendio  (/-•  las  connlititciones  y  todas  las  actas 
di-  la  Orden  de  la  Merced,  aprobadas  por  Su  San- 
tidad (Madrid). 

-RoDRÍoiF.z  Villa  (Antonio):  Biog.  His- 
toriador fsp,irinl,  n.  en  Madrid  el  17  de  eiftro 
de  1843.  Desde  nniy  joven  mostró  extraordina- 
ria añciúu  i  los  estudios  históricos.  Por  más  que 
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su  padre  se  esforzó  en  asociarle  á  sus  trabajos 
judiciales  y  administrativos,  no  pudo  evitar  que, 
terminados  los  estudios  del  Bachillerato  en  el 
Colegio  de  Escolapios  de  Jetafey  en  el  Instituto 
de  San  Isidro  de  Madrid,  se  matriculase  en  la 
Escuela  superior  de  Diplomática.  En  ella  estudió 
las  asignaturas  necesarias  para  obtener  el  título 
de  archivero,   bibliotecario  y  anticuario,  obte- 
niendo en  todas  la  calificación  de  sobresaliente. 
Simultaneando  con  ellas  cursó  y  aprobó  en  la  Uni- 
versidad Central  las  asignaturas  de  la  facultad  de 
Filosofía  y  Letras,  recibiendo  la  investidura  de 
licenciado  en  la  misma,  el  20  de  abril  de  1868. 
Pocos  días  antes  ingresó  en  el  Cuerpo  facultati- 
vo de  Archivos  y  Bibliotecas,  siendo  destinado 
al  Museo  Arqueológico  nacional,  donde  jirestó 
por  mucho  tiempo  sus  servicios,  y  desempeñó 
importantes  comisiones  oficiales  en  España  y  el 
extranjero.  En  Londres  ayudó  al  Sr.  D.  Pascual 
Gayangos  por  bastante  espacio  de  tiempo  en  la  Bi- 
blioteca del  Museo  Británico  para  la  formación  del 
Catálogo  de  manuscritos  españoles,  de  que  estaba 
aquél  encargado.  Por  la  publicación  de  un  tra- 
bajo histórico  sobre  la  embajada  del  marqués  de 
los  Balbasesen  Portugal,  relativo  al  matrinmnio 
del  rey  D.  Fernando  VI  con  la  princesa  D."  Bár- 
bara de  Braganza,  mereció  ser  condecorado  por 
el  gobierno  jiortugués  con  la  cruz  de  la  Orden  de 
Cristo.  Por  Real  orden  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, de  febrero  de  1876,  recibió  comisión  de  pasar 
á  París  á  copiar  la  segunda  parte  de  la  Historia 
de  Felipe  II,  escrita  por  Luis  Cabrera  de  Córdo- 
ba, que  existía  inédita  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  aquella  capital.  Terminada  la  copia,  el  go- 
bierno presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
le  encargó  la  reimpresión  de  la  primera  parte  y 
la  impresión  de  la  segunda,  como  lo  efectuó  en 
cuatro  volúmenes   en   folio.    Asimismo  recibió 
orden  de  publicar  dos  interesantes  é  inéditos 
Viajes  de  Felipe  II  para  celebrar  cortes  en  Ara- 
gón, escritos  por  el  holandés  Enrique  Cock,  en- 
contrados en  la  referida  Biblioteca  por  el  notable 
hispanófilo  Mr.  A.  Morel-Fatio.  Nueve  años  es- 
tuvo el  Sr.  Rodríguez  de  profesor  auxiliar  de  la 
Escuela  superior  de  Diplomática  explicando  las 
asignaturas  de  Historia  de  las  instituciones  de 
España  en  la  Edad  media,  y  de  Bibliografía;  al 
cabo  de  los  cuales  pasó  en  noviembre  de  1884  á 
auxiliar  los  trabajos  de  catalogación  de  los  ma- 
nuscritos existentes  en  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  quedando  luego  de  ofi- 
cial de  la  misma.  El  16  de  mayo  de  1891  fué  ele- 
t'ido  académico  de  número  de  la  citada  corpora- 
ción, tomando  posesión  de  este  cargo  en  29  de 
octubre  de  1893,  ocupándose  en  su  discurso  de 
recepción  de  la  vida  del  insigne  Ambrosio  Spi- 
nola,  primer  marqiiés  de  los  I5albases.  Es,  en  la 
actualidad  vocal   de  la    Junta   facultativa  del 
Cuerpo  de  Archiveros  Bibliotecarios,  vicepresi- 
dente de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles, 
inspector  primero  de  aquel  cuerpo  facultativo 
y  Bibliotecario  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. El  Sr.  Rodríguez  Villa  es  uno  de  los  es- 
critores contemporáneos  más  fecundos.  Ha  con- 
tribuido, como  pocos,  á  enriquecer  la  bibliogra- 
fía histórica  española,  y  aparte  los  innumerables 
artículos,  informes  y  memorias  que  ha  publicado 
en  el  Boletín  de  la  Academia  dr  la  Historia  y  en 
otras  revistas  periódicas,  es  autor  de  obras  ma- 
gistrales, entre  las  cuales  citaremos:  A'bíícm  bio- 
gráfica y  doc.}imentos históricos nlatiros d  I>.  Die- 
go Hurtado  de  Mendoia:  Misión  secreta  del  emba- 
jador D.  Pedro  Ronquillo  en  Polonia;  Memorias 
para  ¡a  Historia  del  asalto  y  saritieo  de  Boma, 
en  1527,  por  el  ejército  imperial;  D.  ücnóndcSo- 
modevilla,  marqués  de  la  Ensenada,  erumyo  bio- 
gráfico con  dociimintos  originales,  inéditos  y  des- 
conocidos; Carlas  politicoeconómicas  escritas  por 
el  conde  de  Campomancs,  primero  de  este  título, 
al  conde  de  I.erena,  precedidas  de  introducción  y 
de  la  biografía  del  autor;  Curiosidades  de  la  His- 
toria de  España  (tres  tomos);  AV  duque  de  Al- 
burquerque  en   la  halalla  de  Jtocroy,  y  noticia 
bio'iráfica  de  este  personaje;  Patiíioy  Campillo: 
resé  fifi  biográfica  de  estos  dos  ministros  de  Feli- 
pe V,  formada  cotí  documentos  inéditos;  El  pri- 
mer morques  de  la  Victoria  y  su  proyecto  general 
dr  reformasen  1747;  Historia  de  la  campaña  de 
1647  rn  Flandcs;  Hosqurjo  biográfico  de  1>.  Bel- 
trán  de  la  Cuera ,  primer  duque  de  Alburqucrque, 
ron  doeumcnlos  inéditos  relnliros  á  los  reinados  de 
Enrique  IV  >/  de  los  Beyes  Católicos;  Doña  Jua- 
na la  Loca,  estudio  histórico  enn  gran  copia  de  do- 
cumentos inéditos  sobre  aquella  interesanUsima 
época  (1479.16;6);  La  embajada  del  duqtie  dt 
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EipjKrdá  en  Viena,  en  1 725 ;  Historia  de  D.  Juan 
de  Austria,  hijo  del  emperador  Carlos  V,  par 
B.  Porrcño,  con  un  Apéndice  de  más  de  2S0  pá- 
ginas de  ilustraciones  y  documentos  (publicado 
por  la  Sociedad  de  bibliófilos  esjafioli  s) ;  El  empe- 
rador Carlos  V  y  su  corte,  según  las  cartas  de  don 
Martín  de  ííalinas,  embajador  del  infante  D.  Fer- 
nando, rey  de  Hungría  (Ib'll-lhAQ);  Ambrosio 
¿■/iíno/a,  jtrimer  marqués  de  los  Balbases:  ensayo 
biográfico  con  gran  copia  de  documentos  inéditos 
sobre  los  reinados  de  Felipe  III  y  de  Felipe  IV; 
Corres¡^ondencia  de  la  infanta  archiduquesa  doña 
Isabel  Clara  Eugenia  de  Austria  con  el  duque  de 
Lerma  y  otros  personajes  (1599-1C32),  publicada 
con  notas,  ilustraciones  y  la  vida  de  la  infanta. 
Y  en  curso  de  publicación:  El  teniente  general 
D.  Pablo  Morillo,  primer  conde  de  Cartagena 
(1778-1837),  de  que  lleva  ya  impresos  tres  volú- 
menes en  4.°.  También  acaba  de  dar  á  luz  en  la 
Nueva  Biblioteca  de  Autores  españoles  las  Cró- 
nicas del  Gran  Capitán,  precedidas  de  una  intro- 
ducción y  de  numerosos  é  interesantes  docu- 
mentos sobre  aquel  egregio  caudillo.  Es  caballe- 
ro Gran  Ci-uz  de  la  orden  civil  de  Alfonso  XII. 

-Rodríguez  Zapata  (Feanclsco):  Biog.  N. 
en  Alanis  (Sevilla)  el  4  de  octubre  de  1813;  m. 
el  14  de  agosto  de  1889.  D.  Félix  María  Reiuoso 
y  D.  Alberto  Lista  fueron  los  directores  de  sus 
estudios  literarios;  y  habiendo  profesado  desde 
casi  niño  el  culto  de  la  poesía,  propúsose  por 
modelos  á  los  que  fueron  sus  maestros,  afilián- 
dose desde  sus  jirimeros  pasos  á  la  escuela  lite- 
raria que  aquéllos  representaban  y  en  la  que 
tuvo  á  su  vez  más  tarde  idéntica  representación. 
Después  siguió  los  estudios  teológicos,  y  apenas 
tomó  las  órdenes  sacerdotales  en  1838,  obtuvo 
una  prebenda  en  la  Colegial  de  Olivares.  Ya  es- 
taba considerado  como  una  ilustración  literaria 
de  España,  y  se  condecoraba  con  los  títulos  de 
doctor  en  Letras  y  licenciado  en  Jurisprudencia 
y  Cánones,  cuando  en  1847  se  presentó  en  Ma- 
drid á  la  oposición  de  la  cátedra  de  Retórica  y 
Poética,  que  se  hallaba  vacante  en  el  Instituto 
provincial  de  la  hermosa  ciudad  del  Betis.  Ha- 
biéndola merecido,  entregóse  con  toda  la  fe  de 
su  espíritu  al  sacerdocio  de  la  enseñanza,  y  en  la 
sabia  labor  de  la  inspiración  del  buen  gusto  á 
sus  discípulos  logró  alcanzar  una  reiiutación  casi 
tan  extensa  como  la  del  admirable  Lista.  En  el 
momento  de  morir  Zapata,  contalia  entre  sus 
discípulos  dos  obispos,  los  de  Segorbe  y  Tuy, 
D.  Francisco  Aguilar  y  D.  Fernando  Hue;  tres 
embajadores,  los  de  Berlín,  Viena  y  Londres, 
conde  de  Benoniar,  Merry  del  Val  y  Albareda; 
generales  y  jefes  de  Cuerpos  facultativos  y  de  la 
Armada,  hombres  políticos  de  importancia,  abo- 
gados distinguidos,  é  ilustres  hombres  de  letras. 
Cuarenta  y  dos  años  profesó  la  enseñanza  en  el 
referido  Instituto  y  en  los  Colegios  de  San  Diego 
y  Real.  La  Bevista  de  Madrid,  La  Florera  an- 
daluza, La  Ilerista  de  Ciencias,  El  Laberinto, 
El  Trono  y  ¡a  X¡ible:a,  y  otros  muchos  jieriódi- 
cos,  contienen  una  gran  parte  de  sus  poesías,  que 
nunca  tan  sido  coleccionadas.  Otra  gran  parte 
se  halla  en  diversas  coronas  nupciales,  como  las 
de  los  duciues  de  Mont]iensier,  la  de  la  empera- 
triz de  los  franceses  D."  Eugenia  de  Guzmán.y 
la  de  la  reina  Mercedes;  mortuorias,  como  la  de 
García  de  Tassara  y  otras ;  conmemorativas,  como 
las  de  Mnrillo  y  Daoiz,  etc.  En  1873  publicó  en 
Sevilla  un  Devoto  duenario  del  glorioso  San  José. 
Fué  canónigo  de  la  insigne  metropolitana  hispa- 
lense. 

RODT  (Rodolfo):  Biog.  Seudónimo  del  escri- 
tor V  ]ioeta  satírico  alemán  Luis  Eichrodt  (V. 
EiciiRODT  en  este  mismo  Apéndice). 

RODULFO:  Biog.  Ultimo  rey  de  los  hérulos. 
Venció  é  hizo  tributarios  á  los  lombardos  en  490; 
pero,  cansados  los  hérulos  de  la  paz,  le  obligaron 
á  atacar  nuevamente  á  aquéllos  en  494.  Esta  vez 
fueron  vencidos  los  hérulos,  y  Rodulfo,  con  toda 
su  escolta,  ni.  peleando  valerosamente.  Su  yelmo 
y  su  bandera  jiasaron  á  poder  del  rey  de  los 
lombardas. 

RODVAN  (Fakiir  EL  Mui.uk):  Biog.  Príncijic 
de  Alepo,  n.  hacia  el  año  1053;  m.  en  1114. 
Fué  hijo  del  sultán  Tndjel-Danleh-Tutush  y 
nieto  del  sultán  Alp-Arslan,  &  quien  Guillermo 
de  Tiro  llamó  Hadoan.  Al  morir  su  iiadre  en  un 
combate,  Rodvan  heredó  la  soberanía  de  Alepo, 
Apamea  v  Arta,  como  vasallo  de  Barkyarok, 
Mandó  matará  sus  dos  hermanos  y  trató  de  «po. 
dcrarse  de  Jcrusaléu,  pero  fué  vencido  por  Tan- 
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credo,  enTizini,  y  perdió  Aiiamea  y  Arta,  com- 
prando la  paz  á  subido  precio. 

ROEDER  (Carlos  Davio):  Biog.  Escritor  ale- 
mán,ii. en  Darinstudteu  1806;  m.  en  Heidelberg 
en  1879.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  y  luego 
fué  profesor  en  Giessen.  Como  el  gobierno  pro- 
hibiese sus  lecciones,  marchó  á  Heidelberg,  don- 
de estuvo  algún  tiempo  de  profesor  extraordina- 
rio. Escribió  las  obras:  Pensamiento  fundamen- 
tal de  la  signijicación  del  Derecho  romano  y  ijcr- 
mano;  Teorías  actuales  relativas  al  crimen  y  ó 
la  pena  y  sus  contradicciones  esenciales;  Princi- 
pios de  Derecho  natural  i  rf«  la  filosofía  del  de- 
recho. 

-KoEDER  (Martín):  Biog.  Músico  composi- 
tor y  escritor  alemán,  n.  en  Berlín  eu  1851 ;  m. 
en  Boston  en  1895.  Hizo  sus  estudios  en  la  Real 
Academia  de  Música  de  Berlín,  y  en  Italia,  don- 
de pasó  su  juventud,  y  fué  maestro  de  coros  y 
director  de  orquesta,  así  como  luego  cu  España 
y  Portugal.  Hacia  ISSO  estaba  ya  otra  vez  «n  su 
país;  en  Hamliurgo  se  representaba  su  ópera 
yera,  y  en  Berlín  se  dedicaba  á  la  enseíjanza  de 
la  música.  Tras  breve  estancia  en  Dublín,  mar- 
chó á  los  Estados  Unidos  para  ponerse  al  frente 
de!  Conservatorio  de  Boston.  Entre  sus  coinjio- 
siciones  musicales  se  citan  con  elogio  un  Misere- 
re, la  overtura  Atila  y  el  poema  sinfónico  Azo- 
renjahrl.  Escribió  estudios  críticos  sobre  la  mú- 
sica en  general  y  especialmente  en  Italia,  y  una 
guía  ó  reglas  para  directores  de  orquesta. 

ROEDIGER  (Emilio):  Biog.  Orientalista  ale- 
mán, n.  en  Sangerhausen  en  1801;  m.  en  Berlín 
en  1874.  Fué  profesor  en  las  universidades  de 
Halle  y  Berlín.  Escribió  notables  artículos  en  la 
Jlcrisla  oriental  y  en  la  Jlcvisla  de  la  .Sociedad 
oriental  alemana,  relerentes  á  la  paleografía 
oriental,  geografía  de  Palestina,  sirio  moderno  y 
kurdo;  además  es  autor  de  obras  tan  importan- 
tes como:  Ensayo  sobre  los  monumentos  himia- 
ritas;  De  origine  el  Índole  arábica  iibrorum  vetc- 
rí«  Teslamenti  hisloricorum  interpretalionis I ibri 
dúo;  Crestomatía  siria;  Thesaurus  lingum  he- 
brea, y  Gramática  hebrea.  También  publicó  una 
buena  traducción  de  las  Fábulas  de  Loknian. 

ROEHRICHT  (Reiniiold):  Biog.  Historiador 
alemán,  n.  en  Bunziau  (Silesia)  en  1842.  Hizo 
sus  estudios  de  Teología  y  Letras  en  las  univer- 
sidades de  Berlín  y  Halle,  y,  doctorado  en  1868, 
se  dedicó  á  la  enseñanza  de  la  Historia  y  publicó 
numerosas  obras,  la  mayor  parte  sobre  geografía 
antigua  é  historia  de  la  Palestina.  Está  conside- 
rado como  una  de  las  primeras  autoridades  en 
cuanto  se  reliere  á  la  historia  de  las  Cruzadas. 

ROEHRiG  (Federico  Lüls  Otón):  Biog. 
Orientalista  y  filólogo  prusiano  contemporáneo, 
n.  en  Halle  el  19  de  junio  de  1819.  Estudió  filo- 
sofí.i,  medicina  y  filología  en  las  universidades 
de  Halle,  Leipzig  y  París,  donde  recibió  el  jire- 
mió  Volney  por  sus  vastos  conocimientos  en 
asuntos   filológicos.   Empleado  en  la  embajada 

Srusiaua  cerca  del  sultán  de  Turquía,  se  tra.sla- 
ó  á  Constantinopla  y  allí  permaneció  durante 
ocho  años;  cuando  regresó  á  Francia,  obtuvo  una 
plaza  de  j'rofesor  de  Filología  en  el  «Colegio  Be- 
ziers»  y  en  la  «Academia  Orientalista  de  París.» 
Emigrado  de  Francia  en  1851,  se  trasladó  á  los 
Estados  Unidos, donde  por  algún  tiempo  desem- 
pcBó  el  puesto  de  ayudante  en  una  librería,  hasta 
que  solicitó  y  obtuvo,  en  rehida  oposición,  una 
cátedra  en  el  Colegio  de  .Medicina  de  Filadclfia, 
cargo  que  ocnjió  hasta  que,  al  estallar  la  guerra 
de  secesión,  ingresó  en  el  ejército  voluntario  en 
calidad  de  médico.  Terminada  la  campaña,  dejó 
de  ejercer  su  profesión  para  hacci-se  largo  de  la 
cátedra  de  sánscrito  y  lenguas  orientales  moder- 
nas, en  la  universidad  de  Cornell;  además,  le 
nombraron  director  del  departamento  ¡inlíglota 
de  Nueva  York,  cargo  oue  ejerció  también  en 
otras  universidades  y  colegios.  Roehrig  ha  es- 
crito multitud  de  obras,  publicadas  en  diversos 
idiomas  y  nai-innes;  rs  cabnikro  de  la  orden  im- 
perial de  Meyidieh  (Turquía)  y  miembro  de  la 
Sooiedail  filosófica  y  de  la  Asiática  de  París,  de 
la  Orientalista  de  Alemania  y  de  otras  muchas 
corporaciones  filológicas  curoi^eas  y  americanas. 

ROENTQENOORAfiCO,  CA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  al  (l(s(ul>rimieiito  de  Roentgen.  Placa 
RorNTOHNOtiüÁFlCA. 

RCESLER  (RonEltTO):  Biog.  Escritor  alemán, 
.  en  Ko-then  on  1840;  m.  en  Ku-nigsberg  en 
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1881.  Su  primera  profesión  fué  la  de  librero, 
pero,  muy  joven  aiiii,  mostró  predilección  por  la 
literatura  y  aliandunó  la  librería  por  el  jieriodis- 
mo.  Entre  las  numerosas  novelas  que  publicó, 
merecen  especial  recuerdo:  Eugenia,  ex  empera- 
triz de  los  franceses;  Honor;  La  lucha  defensiva 
de  Alemania  contra  Francia;  La  roz  del  Trono; 
Veinte  años  de  historia  universal,  1848-18G8; 
Fin  y  medio;  Teodora  Kiírner,  y  Por  la  patria, 

ROESSLER  (CoKSTANTiNO):  Biog.  Periodista 
y  escritor  político  alemán,  n.  en  Merscburgo  en 
1820;  m.  en  Berlín  en  1896.  Durante  algunos 
aOos  explicó  Filosofía  en  las  universidades  de 
Leipzig  y  Jena.  Como  periodista  alcanzó  gran 
renombre  publicando  en  los  principales  perió- 
dicos notables  artículos  á  favor  de  la  unidad 
alemana  bajóla  hegemonía  de  Prusia.  Bismarck 
apreciaba  mucho  sus  trabajos;  en  1877  le  confió 
el  negociado  de  la  prensa  en  la  Cancillería  im- 
perial, y  luego  fué  nombrado  consejero  de  lega- 
ción en  el  Departamento  de  Relaciones  exterio- 
res. Publicó  excelentes  obras  de  Derecho  consti- 
tucional y  de  Política  interior  y  exterior,  y 
algunas  de  crítica  literaria  con  el  seudónimo 
de  Ftlíj:  Calm.  Varios  de  sus  artículos  se  pulili- 
caron  en  190'2  con  el  título  de  A'síurfíos  escocidos 
de  liucssler. 

ROGALSKr  (AdXn):  Biog.  Escritor  polaco,  n. 
en  Wilna  en  1800;  m.  en  Varsovia  en  1843. 
Tradujo  al  polaco  muchas  obras  del  francés; 
fundó  en  San  Petersburgo  un  periódico  polaco, 
y  escribió  un  Diccionario  polaco-ruso,  y  Vida  de 
los  santos  y  de  los  mártires. 

-RoGALSKi  (León):  Biog.  Historiador  pola- 
co, n.  en  Wilna  en  1806;  m.  en  Mokotov  en 
1875.  Fué  secretario  del  Consejo  de  instrucción 
del  reino  de  Polonia,  en  Vaisovia,  director  de 
la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  y  profesor  en  la  de 
Bellas  Artes  en  la  misma  capital.  Sus  mejores 
obras  son:  Historia  de  la  literatura  polaca;  Los 
caballeros  tentones;  Pedro  el  Grande  y  su  siglo, 
y  Juan  III  Sobics/ci. 

•  ROGAR:  n.  Rezaii.  Rogar  por  los  pecado- 
res. 

ROGER:  Biog.  Príncipe  de  Antioquía.  Era  de 
la  ilustre  casa  del  Principato  y  sucedió  en  el 
trono  á  Tancredo  en  1112.  Peleó  con  los  demás 
príncipes  cruzados  contra  Mandud,  quien  hubo 
de  retirarse.  Invadió  y  devastó  el  territorio  de 
Alepo:  en  1115  ])enetró  en  Antioquía  Bursuk, 
sefior  de  Hamadan,  y  Roger  y  sus  aliados  le 
derrotaron  en  Danik.  En  1119  los  selyúcidas 
atacaron  nuevamente  á  Roger,  llegando  á  la 
batalla  decisiva  en  Belath,  donde  el  ejército 
cristiano  se  confesó.  Inesperadamente  acometie- 
ron los  selyúcidas  por  tres  partes  á  la  vez,  y  el 
resultado  fué  funesto  para  las  armas  cristianas. 
Roger  murió  con  la  flor  de  su  ejército  y  muchos 
millares  de  soldados. 

-Roger  {.Jorge  Eugenio  Enrique):  Biog. 
Médico  y  escritor  francés,  n.  en  París  en  1860. 
Se  doctoró  en  1887  y  es  profesor  de  Patología 
experimental  en  la  Facultad  de  París,  desde 
1905.  Ha  sido  colaborador  del  gran  «Diccionario 
enciclopédico  de  ciencias  médicas,»  y  ha  escrito 
una  Intro<luction  á  l'ttudc  de  la  Médeeinc  y  nu- 
merosas memorias,  monografías  ó  artículos  sobre 
las  en  fermedadcs  infecciosas  y  las  intoxicaciones. 

-  Ruger  Federipo:  Biog.  Emperador  de  Ale- 
mania y  rey  de  Sicilia  (V.  Federico  II  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

R0GER8  (Carlos):  Biog.  Escritor  escocés,  n. 
en  Deniíio  en  1825;  m.  en  Edimburgo  en  1^00. 
Siguió  la  carrera  religiosa,  y  rdemás  fué  jierio- 
dista  en  Londres,  y  fundó  varias  sociedades  cien- 
tíficas, entre  ellas  la  Rnyal  historien/  .■ncifli;. 
Escribió  un  nún)cro  considerable  de  obras,  en- 
tre las  que  ineiecen  especial  referencia:  T/ie 
Inok  of  H'allaee;  History  of  saint  Andreict: 
Leaves  /rom  niy  aulobiograplni;  Seotland  social 
and  dumestie,  y  Social  Ufe  ín  Seotland. 

-ROC.ER.S  (Enriijue):  liiog.  Escritor  inglés, 
n.  en  Saint-Albanscn  1806; ni.  en  Pennal  Tower 
en  1877.  Estudió  la  carrera  eclesiástica  y  después 
so  dedicó  ú  la  enscfianza  y  fué  profesor  de  Retó- 
rica y  Lógica  en  Highbnry  College,  de  lengua 
y  literatura  inglesa  m  Univrrsity  College,  de 
Londres,  vdc  Mati-máticas  y  Psii-ología  en  el  co- 
legio disidente  de  Spring  Hill,  de  türmingham. 
Sus  princi]>nle3  obrasson:  ¿V  eclijiscdela  fe;  Vi- 


da de  John  Ilotc,  y  Estructura  de  ¡a  lengua  in- 
glesa. 

-RocERs  (RonEKTO  Guillermo):  Biu<j. 
Orientalista  norteamericano  contemjioráiieo,  n. 
en  Filadelfia  el  14  de  febrero  de  1864.  Estudió 
en  la  universidad  de  Peusilvania,  ge  graduó  en 
la  de  Baltimore,  y  posteriormente  tomó  también 
en  Leipzig  el  grado  de  doctoren  Filosofía.  Se  de- 
dicó, además,  al  estudio  de  la  Teología  y  de  la 
Jurisprudencia,  doctorándose  en  las  dos  facul- 
tades en  la  Weslcyan  University.  Terminados 
estos  estudios,  fué  nombrado  profesor  de  He- 
breo en  Haverford,  al  afio  siguiente  profesor  do 
Estudios  Bíblicos  é  Historia  Semítica  en  el  Co- 
legio de  Dickinson,  y  dos  anos  más  tarde,  de 
Hebreo  y  Exégesis  del  Antiguo  Testamento  en 
el  Seminario  Teológico  de  Drew.  Pertenece  á 
numerosas  sociedades  orientalistas  y  arqueoló- 
gicas norteamericanas  y  extranjeras,"  y  ha  reali- 
zado, aprovechando  los  períodos  de  vacaciones, 
mnchos  riajes  de  estudio  á  Oriente.  Su  f¡_n:ia 
ha  descollado  en  primera  fila  en  loscouj:.  .  - 
de  orientalistas  de  Estooolnio  y  Cristiania  ;-v  , 
de  Londres  (1S92),  de  Ginebra  (1S94),  de  l',.ii» 
(1897)  y  Hamburgo  (1902;.  Además  de  multitud 
de  artículos  sobre  asiriología  en  diversas  publi- 
caciones, ha  escrito  las  siguientes  obras:  Dos 
textos  de  Esaraddán;  Catálogo  de  nianusrritus; 
Inscripciones  de  Senaquerib;  Bosquejo  de  la  his- 
toria antigua  de  Babilonia,  é  Historia  de  Bubi 
lonia  y  Asiría  (en  2  tomos). 

*  ROG1ER  (Carlos):  JJío^.  La  ciudad  de  Lieja 
erigió  en  1905  á  este  eminente  hombre  de  Esta- 
do un  bellísimo  monumento,  á  la  inauguración 
del  cual  asistieron,  además  de  las  autoridades, 
los  individuos  de  la  familia  de  Rogiei-,  algunos 
de  los  combatientes  de  1830  y  la  Unión  patrió- 
tica de  Veteranos  de  la  provincia  de  Lii-ja.  El 
monumento,  obra  del  escultor  C.  Sturbelle,  es 
bellísimo:  en  él  está  Carlos  Rogier  sentado;  á  su 
derecha,  la  Fama  hace  ademán  de  descubrir  la 
estatua;  al  pie,  el  león  belga  tendido,  en  actitud 
de  guardar  y  defender  al  que  tanto  contribuyó 
á  la  libertad  y  al  engrandecimiento  de  su  patria. 

ROGUI  ó  ROGHI:  Nombre  que  suele  darse  en 
Marruecos  á  los  rebeldes  contra  el  sultán.  Dice- 
se  que  jirocede  de  un  tal  Yelil-er-/.Vyi(í,  de  la 
tribu  ó  fracción  de  los  Hugo,  que  se  sublevó  en 
1862  y  fué  derrotado  y  muerto  por  las  tropas 
enviadas  contra  él.  Erltogui  se  llama  también 
á  Bu  Hamara,  «el  padre  de  la  burra.»  mejor,  «el 
tío  de  la  burra,»  en  el  sentido  de  hombre  entra- 
do ya  en  edad  que  suele  darse  en  los  lugares  á 
la  palabra  tíj.  Este  Rogui  se  llama  Yilali  bcn 
Dris  Zerhu-ji  el  Yu.sefi,  y  n.  hacia  1865  en  la 
aldea  de  los  Uled-Yusef.  Fué  secretario  de  un 
hermano  del  sultáo  Abd-cl-Aziz:  caído  en  des- 
gracia, estuvo  preso,  y  cuando  recobró  la  liber- 
tad viajó  por  Argelia  y  Túnez  y  por  el  Oriente 
de  Marruecos,  entre  cuyas  tribus  adquirió  re- 
nond>re  de  santidad  y  aspiró  á  destronar  al  sul- 
tán, haciéndose  pasar  por  hermano  mayor  do 
éste.  En  1902  logró  establecer  un  gobierno  en 
Taza;  tropas  del  sultán  enviadas  contra  él  le 
obligaron  á  buscar  refugio  en  las  montanas  de 
los  Kiata.  Estos  le  abandonaron,  pero  encontró 
apoyo  en  otras  tribus  del  Rif  oricutal  y  allí  lo- 
gró sostenerse  hasta  1908,  en  que  cayó  al  fin  en 
]ioder  del  sultán  JIuley  Hafid  que,  según  dicen, 
mandó  que  le  mataran. 

ROlOO:  m.  ROEDURA. 

Las  pieles  de  castor,  de  liebre  y  de  conejo 
están  siempre  sujetas  ni  roído  de  las  rntns  y 
ratouea. 

M.  J.  SuXhkx  y  NúSez. 

ROIQ  (Salvador):  Biog.  Según  Balbás:  «Pro- 
fesor de  latín,  beneficiado  de  la  {larroquial  do 
Valencia,  músico,  escritor,  gran  patriota  y  li- 
beral. Tomó  parto  en  la  gucrm  de  la  Imlepen- 

dencia,    militando   en    la I:>   del 

Fraile.  Durante  la  gueria  ailos 

fué  muy  perseguido  por  >  -.  y  se 

vio  precisado  á  eiii  "    ■  .  luida 

la  gui-rra,  regresó  i  -■  ribir 

los  célebres  ealeiii!  :  irios, 

(|ue  el  vulgo  leía  i    :    ..  ue  tal 

vez  su  nuliir  sella  el  iiiiii.  .»  Pu- 

blieii  además  una  obnta  t  'ticas 

ipil-   "  o      ■!   i'iila  d.    I  .   .:.,:. -a  en 

Tiii'  •.  y  \\nl\,¡„i<Hdio di  giamil- 

li'-"  iifieada   (Valencia,   1847). 

Muí.  rodé  1865. 
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ROITI  (Antonio):  Biog.  Físico  italiano,  n.  en 
Argenta  (Ferrara)  el  26  de  mayo  de  1843.  Es 
profesor  de  Física  en  el  Instituto  de  Estudios 
sujieriorcs  de  Florencia,  miembro  de  la  Academia 
do  Ciencias  y  de  la  de  los  Linces,  de  Roma,  y  del 
Consejo  superior  de  Instrucción  pública.  En  su 
juventud  interrumpió  los  estudios  para  tomar 
parte  en  la  campaña  garibaldina  de  18G6.  Ha 
escrito  numerosas  monografías  sobre  electricidad 
y  varios  compendios  ó  nociones  de  Física  y  Quí- 
mica que  sirven  de  texto  en  liceos  y  universi- 
dades. 

ROJADO,  DA:  adj.  RoJO,  JA. 

Entró  de  rojado  y  verde 
cou  él  Pedro  de  Pineiia... 

Lope  de  Vega. 

ROJALENSE:  adj.  ROJAI-ERO,  KA.  U.  t.  C.  S.  0. 

ROJALERO,  RA:  adj.  Natural  de  Rojales  (Ali- 
cante). U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

ROJAS:  Geog.  Puerto  fluvial  de  Bolivia,  en  la 
confluencia  de  los  ríos  Grande  y  Piraí. 

-Rojas  (Fuancisco  de  Paula);  Biog.  Inge- 
niero industrial  y  catedrático  esiiañol,  m.  en 
Madrid  en  febrero  de  1909.  Dos  veces  premiado, 
en  público  certamen,  jior  la  Academia  de  Cien- 
cias e.vactas,  físicas  y  naturales,  ingresó  en  ella, 
como  numerario,  el  21  de  enero  de  1894,  leyendo 
un  discurso  cuyo  tema  fué:  «Algunas  reflexiones 
sobre  la  unidad  de  las  fuerzas  físicas.»  Las  me- 
mcrias  premiadas  trataban  de  «Caldeamiento  y 
ventilación  de  edificios»  y  «Teoría  de  las  máqui- 
nas electro-dinámicas.»  Escribió  también  un  ira- 
portante  libro  sobre  «Termodinámica.»  Fué  ca- 
tedrático en  las  Escuelas  industriales  de  Valen- 
cia y  Barcelona;  de  Hidráulica  en  la  Escuela 
oficial  preparatoria  para  las  carreras  de  Ingenie- 
ros y  Arquitectos,  y  de  Física  matemática  en  la 
Universidad  de  Madrid. 

-  Rojas  Borja  y  Autiís  (Franclsco):  Biog. 
Hijo  de  D.  Juan  de  Rojas  y  Borja  y  de  D.* Teo- 
dora Artes  de  Albañel,  n.  en  Valencia  y  descen- 
día en  línea  paterna  de  los  marqueses  de  Poza. 
Comenzó  sus  estudios  en  la  universidad  de  su 
patria,  de  donde  pasó  á  Salamanca,  ingresando 
después  en  el  Colegio  del  Arzobispo  de  dicha 
ciudad.  Fué  nombrado  auditor  de  la  Rota,  en  Ro- 
ma, por  la  Corona  de  Aragón,  cargo  que  desem- 
peñó durante  veintidós  años,  en  cuyo  tiempo 
obtuvo  una  canongía  y  el  arcedianato  mavor  de 
Valencia.  Designado  para  el  Arzobispado  de  Ta- 
rragona en  1653,  celebró  en  dicha  ciudad  dos 
Concilios  provinciales  en  16.'J4  y  1659;  cuatro 
años  después  nonibrósele  obispo  de  Avila,  y  el  de 
1672  prelado  de  Cartagena  y  Murcia,  en  cuya 
última  población  falleció  á  los  ochenta  años  el 
17  de  julio  de  1684,  siendo  sepultado  en  el  Con- 
vento de  Agustinas  descalzas,  del  que  era  patrón. 
Escribió:  Decisiones  üacrm  Muta:  (Lyon,  Juan 
Antonio  Huguet  y  Antonio  Renard,  1662,  fol.). 

-  Rojas  y  Contiieiia.s  (Dieoo):  Biog.  Hijo 
de  D.  Diego  do  Rojas  y  de  D."  María  de  Contre- 
ras,  n.  en  la  ciudad  de  Valladolid  el  26  de  julio 
de  1700.  Estudió  ambos  Derechos,  ingresando 
en  el  Colegio  de  Cuenca,  de  Salamanca,  en  1717, 
y  fué  juez  metropolitano  del  Arzobispado  de  San- 
tiago, catedrático  de  Decretales  mayores  y  me- 
nores, fiscal  y  oidor  de  la  Chancillen'ii  do  Valla- 
dolid, obispo  de  Calahorra  (1748),  gobernador 
del  Consejo  (1751)  y  obis]io  de  Murcia  (1753). 
Este  hermano  del  escritor  marqués  de  Albentos 
obtuvo  el  hábito  de  Calatrava,  cuyas  pruebas  se 
efectuaron  en  el  año  1711.  Escribió:  Alegaciones 
en  Derecho. 

ROJESTVENSKI  ó  R0YE8TVENSKI  (ZlXOVI 
PETKOVicn):  Biog.  Almirante  ruso,  n.  en  1848. 
Era  ca])itán  de  corbeta  en  1877,  y  como  tal  tomó 
parte  en  la  guerra  turco-rusa  á  liordo  del  lócala. 
Fué  después  agregado  naval  en  la  embajada  de 
Rusia  en  Londres,  regresó  á  su  país,  desem])enó 
cargos  varios  en  la  Armada  y  llegó  á  contraalmi- 
rante en  1898.  Mandó  una  división  de  la  escuadra 
riel  Báltico  y  estuvo  luego  al  frente  del  Estado 
mayor  general  de  la  Marina.  En  1901  ascendió 
á  vicealmirante  y  obtuvo  el  mando  de  la  segunda 
p.scundra  del  rjáltieo  que  marchó  al  Pacífico  para 
combatir  con  la  Armada  japonesa.  Mostró  su  pe- 
ricia en  la  difícil  empresa  do  conducir  la  escua- 
dra desde  el  Báltico  hasta  loa  mares  del  Japón, 
donde  en  agnaa  del  estrecho  do  Tau-sima  oblu- 
yieron  los  japoneses  decisiva  victoria,  quedando 


herido  y  prisionero  el  almirante  ruso  (V.  Tsu- 
SIMA  en  este  Apéndice). 

ROJINEGRO,  GRA:  adj.  Que  es  negro  y  rojo. 

Y  enseñando  á  D.  Quijote  el  cerro,  le  hizo 
not.ir  una  buniared.i  R  uinegra,  en  medio  de 
la  cual  una  llama  angulosa  echaba  sus  puntas 
á  las  nubes. 

Juan  Montalvo. 

*  ROJO,  JA:  adj.  Qu'im.  ind.  Colores  rojos: 
Existe  gran  número  de  estos  colores,  los  cuales 
se  pueden  dividir  en  dos  grupos. 

Rojos  minerales.  —  Los  ]irinci¡iales  rojos  son:  el 
sesquióxido  de  hierro  anhidro,  conocido  con  los 
nombres  de  rojo  inglés,  colectar  y  rojo  de  pulir; 
los  ocres  rojos  formados  de  sesquióxido  de  hierro, 
más  ó  menos  hidratados;  el  minio  ó  bióxido  de 
plomo;  el  bermellón,  ó  sulfuro  de  mercurio,  y 
ciertos  arscniatos  de  caballo.  Estos  rojos  son,  so- 
bre todo,  empleados  en  pintura  al  óleo  y  á  la 
aguada,  mientras  que  los  siguientes  se  emplean 
en  la  tintorería. 

Bojos  orgánicos.  Rojos  oxinilrogcnados.  El  más 
importante  es  el  rojo  de  Saint-Denis,  cuy?  fór- 
mula es 

.-N-C"H3(CH3).N:N.Ci»H=:(OH,SO=Na) 
vN-C«H5(CH«)N:N.C'»H-'':(0H,S0»N<i) 

Se  prepara  reduciendo  por  el  liidrógeno  na- 
ciente la  nitroluidina  en  solución  alcalina,  lo 
que  da  una  diamina  oxinitrogenada 

/N.C«H3(CH3).  NH'- 
XNCHSíCH'j.NH^, 

que  se  transforma  en  derivado  bidinitrogenado 
por  el  método  general,  es  decir,  por  la  acción  del 
nitrito  de  sodio,  y  que  se  hace  obrar  en  seguida 
sobre  dos  moléculas  de  a-naftosnlfonato  de  so- 
dio C'»H«:(On,  SO^N„)_  gg  u„a  materia  roja, 
soluble  en  el  agua  y  que  tiñe  directamente  el  al- 
godón. 

Rojos  mononitrogejiados.  -  Son  muy  numero- 
sos. Encierran  un  grupo  N :  N  unido  á  radicales 
derivados  del  benceno  (CH''),  ó  del  naftaleno 
(C'"H*)  y  habiendo  experimentado  ellos  mismos 
sustituciones  de  hidrógeno  por  grupos  CH^,  OH, 
SO^Na,  etc.  Pueden,  pues,  idearse  un  gran  nú- 
mero de  estos  colores  y  en  realidad  se  han  obte- 
nido muchos.  Los  principales  son: 


0< 


Escarlata  para  lanas  R. 
Rojo  vivo  3  y  2  R.    .     . 

Azofuxina  B 

Rocelina 

Azorrubina  S 

Rubis  búfalo 

Burdeos  S 


ROJO 

compuesto  que  se  va  á  obtener,  haciendo  reaccio- 
nar dos  cuerpos  determinados. 

Los  rojos  dinilrogcnados  son  también  nmy  nu- 
merosos. Contienen  dos  giupos  N  :  N  y  se  obtie- 
nen haciendo  reaccionar  sobre  un  cuerpo  nio- 
nonitrogenado,  de  función  aminica,  del  tipo 
R.  N:NR'.NH=,el  ácido  nitroso,  lo  que  da  un 
compuesto  R.  N  :  NR'.  N  :  NC/.  Este  se  hace 
reaccionar  luego  sobre  un  compuesto  R"H,  y  se 
obtiene  ácido  clorhídrico  HC¿  y  un  compuesto 
R.  N  :  NR'._N :  NR".  Estos  tres  radicales  son  nú- 
cleos hencénicos  ó  naftalénicos,  más  ó  menos 
sustituidos,  lo  que  permite  prever  un  número 
inmenso  do  derivados.  He  aquí  algunos  de  los 
rojos  que  pertenecen  á  esta  serie,  y  que,  en  ge-, 
neral,  son  más  obscuros  que  los  precedentes:  el 
rojo  para  paños,  escarlata  de  Biebrich,  rojo  de 
Orchilla  A,  rojo  de  naftileno,  benzopurpurina 
6B,  púrpura  de  Hessen  N,  etc.  (Las  cifras  y  le- 
tras unidas  á  estos  nombres  sirven  para  distin- 
guirlos comercialmente. ) 

Los  compuestos  trinitrogenados  y  tetrani- 
trogenados,  aún  más  complejos,  son  de  color 
á  veces  muy  obscuro,  pero  más  bien  pardos  que 
rojos. 

Rojos  oxicclónicos.  -  En  esta  clase,  poco  nume- 
rosa, pero  muy  importante,  pueden  citarse:  el  co- 
lor Burdeos  de  alizarina  B,  que  tiñe  de  rojo  Bur- 
deos la  lana  tratada  por  la  alúmina;  y  el  rojo  de 
alizarina  S,  que  da  tinturas  escarlata.  He  aquí 
la  fórmula  de  esta  última: 

C6H^<^  ^°  ^  C^H  [(On)=,  SO^No]. 

.Se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  so- 
bre la  alizarina. 

Rojos  derivados  del  difenilmetano.  —  Estos  son 
las  pironinas  J  y  B,  que  tiñen  el  algodón,  la  seda 
y  la  lana,  la  primera  de  rojo  carmín,  y  la  segun- 
da de  un  matiz  más  violáceo.  Sus  fórmulas  son 
muy  complejas.  Se  prepara  la  primera  tratando  el 
cloruro  denielileno  CH-  C/-  por  un  dimetilami- 
do  fenol  C«H»:[0H.N(CH^)2]. 

Si  se  reemplaza  este  último  cuerpo  por  el  dia- 
metilamidofenol,  se  obtiene  la;)¡>07!¿)ia  B. 

Rojos  derirados  del  trifenilmclavo.  —  Entre  es- 
tos rojos,  el  más  conuín  es  la  fuxina,  que  es  el 
éter  clorhídrico  de  la  rosanilina. 

Rojos  derivados  de  las  azinas.  —  En  esta  clase, 
los  principales  rojos  son:  el  rojo  neutro 

(CH»)- : C«H3.  N :  N.  C'»HJ[OH  (SO^ Nfl)^] 

Isómeros  del  precedente 

(CH^).C«H-'.NCi»HJ(OH)^SO»No) 

S03NíiCi»H«.N.N.C"'H':(0H) 

S03N«C'»H"N.  N.Ci»H-'(0H,S03No) 

C'«H'.N.N.Ci»H-'[0H(S03Nn)-^] 

SO'N«.C'"H".N.N.C>»H'[OH(SO»Na)=]. 


Todas  estas  fórmulas  son  del  tipo  R.  íí :  N.R', 
siendo  R  y  R'  núcleos  bencénicos  CH"  ó  nafta- 
lénicos C'°H8  más  ó  menos  sustituidos.  Para  ob- 
tener el  compuesto  R.  N :  N.  R',  se  preparan,  pri- 
meramente, los  compuestos  R.  N  H-  y  R'H ;  luego 
sobre  el  compuesto  R.  NH-,  que  es  una  amina,  ó 
sobre  su  clorhidrato,  R.NH-HC/,  se  hace  obrar 
el  ácido  nitroso  NO-H  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
una  mezcla  de  nitrito  de  sodio  y  de  ácido  clorhí- 
drico, lo  que  da  el  derivado  dinitrogenado  co- 
rrespondiente: 

R:NH2HC/-fNO!H  =  R.N:N.CZ-f2.H=0. 

Y  haciendo  reaccionar  este  cuerpo  sobre  R'H, 
se  produce  el  derivado  mononitrogenado 

R.N:NC/-fR'H  =  HC¿-hR.N:N.R'. 

Se  hubiera  podido  también  ]iroceder  á  la  in- 
versa, es  decir,  preparar  el  cominiesto  R'Nll-, 
transformarlo  en  derivado  dinitrogenado  R'.N: 
NC/  y  hacerlo  reaccionar  con  RM. 

Ai>liquemos  este  método  á  la  preparación  de 
uno  de  los  rojos  precedentes;  por  ejemplo,  al  es- 
carlata jiara  lana  R,  Se  i)reparará  la  xilidina 
(CH')2 :  C«IP.  N  H-  y  el  compuesto  C'H'  [O H. 
(SO^Níi)-]  (naftolbisulfonatodesosa).  El  primer 
compuesto  tratado  por  el  ácido  nitroso  dará  el 
cloruro  de  dinitroxilina(CIP)5;C'''H'.N:N.C?., 
que  reaccionando  sobre  el  segundo,  dará  el  escar- 
lata para  lana 

(C H')' :  C«II\  N  :  N.  C'"H< [OH,  (SO^Nn)»]. 

Por  cate  métoilo,  muy  general,  se  puede,  cono- 
ciendo la  formulado  un  cuerpo,  deducir  cómo  se 
prepara,  ó  sabor  de  antemano  la  fórmula  del 


(CH3)°-N.Co» 


<I> 


C«H2:(CH5.NHíHCO 


que -ati  prepara  haciendo  obrar  la  metacresilena- 
diamina  sobre  el  clorhidrato  de  nitrosodimetil- 
anilina;  y  el  azocarmin,  de  composición  muy 
compleja,  que  se  ]irepara  haciendo  reaccionar  el 
clorhidrato  de  anilina  sobre  la  benccnonitronaf- 
tüamina.  En  baño  ácido,  este  color  tifie  la  lana 
de  rojo  vivo. 

Rojo  derivado  de  la  oxazina.  -  La  galocianina, 
que  se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  gálico  so- 
bre el  clorhidrato  de  nitrosodimctilanilina,  da, 
con  el  ácido  clorhídrico,  una  solución  roja,  aná- 
loga á  la  de  la  fuxina,  que  sirve  para  teñir  el 
algodón  y  la  lana  tratada  con  un  mordiente  de 
cromo. 

Rojo  quinolcico.  El  rojo  de  gninolcina  CCl: 
(C«H',C9H«,N,C9H»N.CH»)  se  obtiene  por  la 
acción  del  fenilclorofornio  sobre  una  mezcla  de 
isoquinok'fna  y  de  quinaldina.  Además  de  em- 
plearse en  tintorería,  este  rojo  sirvo  también  para 
obtener  placas  fotográficas  sensibles  á  los  rayos 
rojos. 

-  Rojo  de  Brito  (Miguel):  Biog.  Marino  del 
siglo  XVI,  natural  do  Lisboa.  Segiín  D,  Justo 
Zaragoza,  fué  de  los  primeros  que  hicieron  el 
viaje  desdo  las  Molucas  á  la  Nueva  España, 
acaso  yendo  en  busca  de  la  Nueva  Guinea,  ase- 
giuando.cn  una  relación  i|ne  escribió,  ser  más 
corta  de  lo  que  se  juzgaba  la  travesía  entre  loa 
archipiélagos  índicos  y  las  costas  americanas,  y 
que  la  Nueva  Guinea  era  llamada  por  los  natu- 
rales Botan,  quo  quiere  decir  tierra  firme:  de  la 


que  refirió  las  costumbres  de  las  provincias  de 
Segat,  Hiigar,  >Sulia,  Apaa,  etc. 

-KoJo  i)Et,  Rio  (Masl'El):  JJiog.  Juriscon- 
sulto y  jirelado  liisiianoaiiiericano,  n.  en  Tula 
(Méjico)  en  1703;  m.  el  30  de  enero  de  1764. 
Vino  á  Espa&a  á  terminar  su  carrera  literaria,  y 
liabiénd.ilo  vcrilic&do,  entró  luego  en  la  uni- 
versidad de  Salamanca,  en  la  que  se  graduó  de 
bacliiller  en  Leyes  y  de  doctor  en  Cánones.  De- 
bió sin  duda  do  distinguirse  en  aquellas  aulas, 
cuando  niíU  tarde  le  vemos  sustituir  la  cátedra 
de  vísi>eras  de  Leyes,  obtener  el  honorítioo  pues- 
to de  rector  do  la  misma  universidad  y  el  título 
de  socio  benemérito  de  la  Academia  de  los  San- 
tos Angeles  del  Colegio  Trilingüe.  El  Sr.  Rojo 
del  Kío  marchó  después  á  Madrid  y  se  incorporó 
en  el  ilustre  Colegio  de  Abogados  de  la  Corte. 
Entonces  había  ya  abrazado  la  carrera  de  la 
Iglesia  y  mereció  nuevos  nombramientos;  con  el 
de  racionero  de  la  metropolitana  de  iMéjico,  vol- 
vió á  su  patria,  tomando  posesión  de  la  mencio- 
nada prebenda  el  30  de  abril  de  1738.  Aquí  ob- 
tuvo los  empleos  de  consultor  del  Tribunal  de  la 
Inquisición  de  Nueva  Espafia,  de  inquisidor  or- 
dinario ppr  las  diócesis  de  Filipinas,  Yucatán  y 
Nicaragua.  En  1757  fué  nombrado  arzobispo  de 
Manila.  Consagróle  el  24  de  agosto  del  año  si- 
guiente el  Sr.  Rubio  y  Salinas  en  la  catedral  de 
Méjico,  y  tomó  posesión  de  su  arcliidiócesis  el  22 
de  julio  de  1759.  No  solamente  gobernó  con 
acierto  la  Iglesia  de  Manila,  sino  también  las  de 
Nueva  Segovia,  y  todas  las  de  Filipinas  como 
capitán  general  de  ellas.  Aprendió  el  idioma  ta- 
galo y  compuso  un  Catecismo  en  este  mismo 
idioma,  reformó  el  Seminario  de  San  Felipe, 
reedificó  el  Hospital  Real,  erigió  un  colegio  lla- 
mado de  Santa  l'otenciana,  repa.«ó  el  puerto  de 
Cavitc,  mejoró  la  fuerza  de  Santiago,  hizo  cons 
truir  un  navio  y  varios  buques  menores,  limpió 
las  murallas  y  defendió  la  plaza  de  Manila  de 
las  armas  británicas. 

ROKITANSKY  {JUAK  DE):  Biog.  Cantante  aus- 
tríaco, n.  en  Viena  el  8  de  mayo  de  1835;  m.  en 
su  castillo  de  Laubegg  (Estiria)  el  1."  de  no- 
viembre de  1909.  Fué  el  bajo  más  famoso  de  la 
ópera  vienesa,  y  cantante  de  cámara.  Fundó  la 
llamada  Esciula  vienesa  de  canto. 

ROLAR  ó  ROLLAR  (del  fr.  foukr):  u.  Mar. 
Dar  vueltas  en  círculo.  U.  principalmente  ha- 
blando del  viento. 

*  roloAN:  Biog.  Los  autores  que  consideran 
á  este  héroe  como  sobrino  de  Carloniagno,  y 
iiitre  ellos  el  Sr.  D.  Marco  A.  Cabero,  en  su 
reciente  estudio  (1908)  sobre  los  Róldanos,  dicen 
que  era  hijo  de  Milón,  conde  de  Mans  y  de  An- 
gers  y  de  la  princesa  Berta,  hermana  del  empe- 
rador. De  él  proceden  los  condes  de  Minerva, 
familia  que  con  el  famoso  don  Pouce  pasó  de 
Francia  á  España  en  el  siglo  XI,  y  que  jrnra  re- 
memorar tan  ilustre  ascendiente  tomaron  el  ape- 
llido de  Roldan,  que  trajeron  con  las  armas  im- 
periales á  cuarteles:  1.°  y  4.°,  águila  real,  y 
3.°,  una  bocina  de  plata,  las  mismas  que  traía 
por  timbre  el  gran  Roldan,  que  le  dio  su  tío 
Carlomagno,  armas  oue  usa  hoy  el  prínci|)0  de 
Orangc,  como  desccnuicnte  directo  de  los  condes 
de  Tolosa  y  de  San  Gil,  y  éstas  fueron  también 
las  que  i)«rpetuaron  en  sus  sepulcros  ios  seño- 
res de  Marehena,  sus  descendientes,  duques  de 
Arcos,  etc.,  etc.,  hasta  que  entroncándose  por 
casamientos  con  hijas  de  los  reyes  do  León,  usa- 
ron las  armas  reales  de  León  con  el  apellido  de 
l'onee  de  León.  Entro  los  descendientes  de  don 
l'once  figura  Itolilán  Vive?.  Ponce,  á  quien  su  tío 
.Vrmengol  VII,  cunde  de  Urgcl,  llevo  consigo  al 
reino  de  Aragón,  donde  alcanzó,  |K)r  su  gran  ca- 
lidad y  mucho  valor,  ser  rico-home  de  Aragón  y 
señor  de  la  baronía  de  Illusca  y  Gotor,  que  dejó 
á  sus  desi-cndientcs.  Sirvió  también  á  los  royes 
de  Castilla  bajo  las  banderas  del  conde  de  Urgel, 
y  fué  uno  de  los  ricos-homes  que  firmaron  como 
testigos  la  donación  que  hizo  la  condesa  doña 
Hermesinda.  viuda  del  conde  D.  Manrique  de 
Lara,  y  sus  hijos,  de  la  villa  de  Madrigal  del 
Monte  á  la  iglesia  de  Burgos,  su  fecha  en  la  era 
de  1202, que  es  aho  de  1164.  Acompañó  siempre 
Roldan  á  su  tío  el  conde  Anneugol  en  todas 
las  empres&s  y  guerras  que  tuvo  contra  los  mo- 
ros, y  estuvo  en  su  última  (•  infeliz  entrada  que 
hizo  en  el  reino  de  Vali'ucia  el  aAo  do  1184, 
donde  después  de  haber  cautivado  muchas  per- 
sonas, v.;  viendo  cargado  de  despojos,  le  salieron 
al  paso  miiltituil  de  moros  de  las  cvrvauias  de 
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Valencia,  y  oprimidos  de  ellos,  sin  valerles  la 
destreza  ni  el  valor,  quedaron  muertos  junto  á 
Requena  el  conde  Armengol  y  don  Galcerán  de 
Salas  su  hermano  y  D.  Roldan  Ponce  su  sobrino, 
el  día  11  de  agosto  de  1184. 

-  RoldAk  de  Avila  (Juan):  Bioa.  Uno  de 
los  conquistadores  del  Perú,  hijo  de  D.  Fran- 
cisco Roldan  Jiménez  y  D."  Juana  de  Avila.  N. 
en  la  villa  de  Moguer,  y  siendo  aún  ni&o  pasó 
de  allí  á  la  isla  Española  con  su  padre  D.  Fran- 
cisco, el  primer  encomendero  de  esa  isla  y  de 
Indias.  Cuando  su  abad  se  lo  permitió,  se  alistó 
en  la  empresa  de  la  conquista  del  Mar  del  Norte 
y  fué  uno  de  los  que  acompafSarou  á  Vasco  Nú- 
ñez  de  Balboa  en  sus  descubrimientos  de  la  pro- 
vincia de  Darién  y  reino  de  Tierra  Firme  y  en 
todas  sus  conquistas.  Al  lado  de  aquel  célebre 
capitán  estaba  cuando  descubrió  y  tomó  pose- 
sión del  Mar  del  Sur  á  nombre  de  la  corona  de 
Castilla,  en  1513.  Dos  años  después,  en  1515,  se 
halló  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  las 
islas  de  las  Perlas  con  Gaspar  de  Morales  y 
Francisco  Pizarro,  y  acabada  esta  empresa,  pasó 
con  Pedro  Arias  Dávila,  gobernador  de  Tierra 
Firme,  al  castigo  del  cacique  de  Pacorosa,  que 
se  había  sublevado;  terminada  la  empresa,  pasó 
con  el  gobernador  á  la  fundación  del  puerto  y 
villa  de  Acia,  y  prosiguiendo  los  descubrimien- 
tos, sufrieron  grandes  tralmjos  y  tuvieron  reñi- 
dos encuentros  con  los  indios,  en  los  cuales  Rol- 
dan hizo  inauditos  actos  de  valor  hasta  lograr 
su  sometimiento  incondicional.  Terminada  la 
conquista  de  Chagres,  el  gobernador  Arias  Dá- 
vila despachó  á  Roldan  en  1517  para  que  en 
compañía  de  Francisco  Pizarro  prendiese  á  Vas- 
co Núñez  de  Balboa,  comisión  que  desempeñó  á 
satisfacción  de  aquél.  El  año  siguiente  pasó 
Roldan  con  el  mismo  gobernador  Dávila  á  la 
fundación  de  la  ciudad  de  Panamá,  de  donde 
tuvieron  que  regresar  á  dominar  la  sublevación 
del  cacique  Urraca  é  indios  circunvecinos.  Tam- 
bién acompañó  Roldan  al  gobernador  Pedrarias 
al  descubrimiento  y  conquista  de  Nicaragua, 
conquista  llena  de  interés  y  de  hechos  heroicos, 
hasta  que  de  vuelta  á  Panamá,  siguiendo  su 
natural  inclinación,  se  alistó  en  la  empresa  qne 
preparaba  D.  Francisco  Pizarro  para  sus  descu- 
brimientos en  el  mar  del  Sur.  Embarcó  Roldan 
con  Almagro,  y  participó  en  la  dura  caui]>aña 
y  adversidades  que  sufrieron  los  expedicionarios 
durante  los  primeros  meses.  En  uno  de  los  na- 
vios que  luego  envió  el  gobernador  de  Panamá 
volvió  Roldan  á  este  lugar,  de  orden  de  Pizarro, 
á  solicitar  gente  y  las  demás  cosas  necesarias 
para  proseguir  la  conquista  comenzada,  comi- 
sión que  llenó  á  satisfacción  de  Pizarro,  acom- 
pañándole después  á  explorar  la  costa  hasta  el 
valle  de  Santa,  de  donde  regresaron  á  Panamá 
á  esperar  allí  que  el  conquistador  fuese  á  España 
á  obtener  el  derecho  á  la  conquista  del  Perú. 
Cuando  Pizarro,  después  de  ajustadas  las  cai)i- 
tulaciones  de  Toledo,  regresó  á  Panamá,  Juan 
Roldan  de  Avila  fué  uno  de  los  primeros  que  se 
embarcaron  con  él  para  acometer  la  magna  em 
presa  de  la  conquista,  y  se  halló  cu  la  fundación 
de  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Piura,  en  donde 
quedó  de  teniente  gobernador  y  maestre  de  cam- 
po cuando  Pizarro  salió  el  año  1532  para  Caja- 
marca  en  busca  del  Inca,  Esperó  allí  hasta  la 
llegada  de  Almagro,  y  cuando  éste  se  puso  en 
marcha  para  ir  en  socorro  del  conquistador. 
Roldan  le  acomiiañó  hasta  Cajamarca,  en  donde 
entraron  á  20  de  febrero  de  1533.  Una  vez  cap- 
turado el  Inca,  Roldan  so  unió  á  la  expedición 
de  Sebastián  de  Beiíalcázar  para  la  conquista 
de  Quito  y  prorineias  de  Popayán,  empresa  en 
la  cual  se  distinguió  notableiuente.  Después  de 
la  fundación  de  San  Francisco  do  Quito,  que 
tuvo  lugar  el  15  de  agosto  de  1534,  y  de  las 
capitulaciones  de  .Vi varado  en  Riolmmba,  el  2tí 
del  mismo  mes  y  año,  Roldan  do  Avila,  con 
otros  muchos  compañeros,  emprendió  marcha 
al  Perú  en  busca  de  D.  Fraucisco  Pizarro,  que 
había  solicitado  los  servicios  de  su  antiguo  ca- 
ntarada. A  su  ]iaso  )>or  l<'-<  pueblos  de  la  costa 
se  halló  en  la  fundación  ilc  Trujillo  por  D.  Diego 
de  Almagro,  el  O  do  diciembre  do  1534,  y  allí 
08|)eró  órdenes  de  Pizarro,  quien  lo  encomendó 
la  defensa  de  los  valles  y  nombró  teniente  de 
cajiitán  general,  mientras  se  daba  tieniiui  de 
venir  en  persona  á  realizar  lasolemiK^  funclaiión 
de  Trujillo.  lo  que  verificó  el  3  de  febrero  de 
1535:  rceiliiiiulo  Roldan  en  iiogo  de  sus  servi- 
cios la  valiosa  encomienda  cíe  indios  del  valle 
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de  Tucumc.  Fundada  la  ciudad  de  Trujillo  y 
elegido  el  cabildo  de  ella,  Pizarro  designó  á 
Roldan  como  regidor  de  él,  mereciendo  al  año 
siguiente  el  ]iucsto  de  alcalde  de  |irimera  nomi- 
nación. Ocurrió  en  ese  tiempo  una  sublevación 
de  indios  de  los  pueblos  inmediatos  á  Trujillo, 
y  habiendo  acudido  á  sofocarla  Roldan  de  Avilo, 
fué  mortalmentc  herido  en  ui.  encuentro,  que- 
dando por  muerto  en  el  campo  de  la  lucha;  pero, 
merced  á  los  prolijos  cuidados  de  los  suyos, 
sobrevivió  á  sus  heridas,  y  murió  el  20  de  junio 
de  1538. 

-  Roldas  Jiménez  (Franxisco):  Biog.  Com- 
pañero de  Colón  en  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo.  N.  en  la  villa  de  Moguer  el  4  de  octubre 
de  14C2;  fué  caballero  continuo  de  la  casade  los 
Reyes  Católicos  y  acompañó  á  D.  Fernando  V 
en  el  viaje  que  liizoáAragón  el  año  1480,  en  que 
asistió  á  las  Cortes  de  aquel  reino  que  tuvieron 
lugar  en  la  ciudad  de  Calatayud,  donde  el  prín- 
cipe D.  Juan  fué  jurado  por  prínciiie  de  Asturias 
y  de  Gerona  el  20  de  mayode  1481.  Después  sir- 
vió en  la  guerra  y  conquista  de  Granada  bajo  los 
banderas  de  los  Reyes  Católicos,  hasta  que  se 
rindió  esa  ciudad  en  1492.  Fué  uno  de  los  caba- 
lleros que  marcharon  con  Colón  en  su  segundo 
viaje,  o  sea  en  1493;  iba  como  abastecedor  y 
mayordomo  ó  proveedor  de  la  armada,  siendo 
nombrado  al  mismo  tiempo  por  capitán  de  uno 
de  los  navios.  En  la  isla  Española,  cuando  los 
indios  acometieron  resueltamente  á  los  extranje- 
ros causándoles  muchos  daños,  acudió  Francisco 
Roldan  y  se  distinguió  entre  todos,  hasta  obligar 
á  que  se  retirasen  aquéllos  con  gran  número  de 
muertos  y  heridos,  siendo  éste  el  primer  com- 
bate que  hubo  y  el  que  abrió  la  puerta  para  la 
conquista  de  la  isla.  Después,  en  lapol'lación  de 
la  Isabela,  que  se  hizo  en  esa  isla,  fué  Francisco 
Roldan  primer  alcalde  ordinario  de  ella,  ayu- 
dando mucho  á  su  fundación:  mas  la  gente  se 
arrepintió  de  haber  emprendido  este  segundo 
viaje  y  los  expedicionarios  aclamaron  por  cau- 
dillo á  Bernal  de  Pisa  con  el  propósito  de  sor- 
prender las  naves  y  regresar  á  £s]>ana  en  ellas. 
Franci-sco  Roldan,  que  se  hallaba  ejerciendo  el 
cargo  de  alcalde  ordinario  en  aquella  población, 
prestó  mucha  ayuda  al  almirante  en  la  tarea  de 
]>aciticar  á  los  malcontentos  y  aprehendió  de  or- 
den de  Colón  á  Pisa ,  á  quien  envió  á  bordo  de 
un  buque  para  que  lo  llevase  á  España.  La  pru- 
dencia de  Roldan  evitó  qne  se  produjesen  mayo- 
res daños  á  causa  de  las  disensiones  entre  Colón 
y  Fr.  Pedro  Boi!  y  D.  Pedro  Marguerit.  Vuelto 
á  España  Colón,  dejó  el  mando  de  la  colonia  á  dos 
sujetos  de  autoridad  y  confianza:  D.  Bartolomé 
Colón,  su  hermano,  con  cargo  de  lugarteniente 
de  capitán  general  para  las  cosas  de  guerra,  y 
Fraucisco  Roldan  Jiménez,  con  cargo  de  alcalde 
mayor  de  la  isla  Española,  empleo  que  ejerció  .-i 
entera  satisfacción  de  todos.  Poco  después,  ha- 
habiéndo.se  alzado  en  armas  los  caciques  de  Gu- 
riusca  y  de  Bohequíes,  D.  Bartolomé  Colón  tomó 
á  8U  cargo  la  empresa  de  reducir  á  la  obediencia 
al  cacique  de  Guriusca,  encomendando  á  Roldan 
la  pacificación  de  los  bohequíes,  lo  cual  logró 
después  de  reñida  lucha.  Al  regreso  de  esta  expe- 
dición encontró  Roldan  á  toda  la  gente  eastiila- 
na  de  la  isla  Española  amotinada  contra  don 
Diego  Colón,  quien  se  había  encastillado  en  la 
fortaleza:  pero  con  la  llegada  de  aquél  se  apaci- 
guaron los  ánimos  y  D.  Diego  fué  lilirndo  del 
[wligro  que  le  amenazaba.  Vuelto  de  Esjiaüa  el 
almirante  D.  Cristóbal  Colón,  Roldan,  que  con- 
servaba su  título  de  adelantado  mayor  de  la  isla 
Española,  pidió  licencia  parapobhiry  fundar  al- 
gunos pueblos  en  la  provincia  de  Xaragua,  y  Im- 
hiendo obtenido  el  |)ermiso  oue  solicitoba.  pasó  á 
dicha  provincia  en  octubre  no  1499,  donde  fundó 
y  pobló  la  villa  de  la  Vegí  en  I»  ribera  del  río 
Verde.  Iliciéronse  otras  pobla'-inn.  s  y  rl  i'nii. 
ninte  repartió  entre  los  vecinos  ti 
zo  é  inuios  para  el  servicio.  Fi: 
de  los  repartimientos  y  encomii  i 
siendo  el  primero  el  que  se  repni ; 
á  Franei.«co  Roldan  .liménez,  y 
se  le  üntu",  V  -nu  razón,  el  priii  ■ 

(!,   I- utimiento  qu. 

li.  ]ue  Miaren,  ■ 

pi  1'  términos  »e  ■ 

cerca  <ii-  i  i  |  "i-i  n  loii  de  la  Iwil 
miento  lleva  la  lecha  de  19  de  ■ 
y  la  firma  dol  olmirante  CoK'i 

(lespués,  Alonso  de  Ojcda,  Alons ,.„-  ,      .  v 

AdriÍD  de  Moxica  so  presentaron  en  ios  costas  y 
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puertos  de  la  isla  Española,  pretendiendo  asen- 
tarse en  ellas  ¡alarmados  los  pobladores,  recurrie- 
ron al  almirante,  y  éste  encomendó  á  Roldan  que 
ahuyentase  á  los  excursionistas,  lo  que  consiguió 
aquél  mediante  medidas  sagaces,  logrando  tran- 
quilizar á  los  alarmados  colonos.  Los  Reyes  Ca- 
tólicos no  podían  menos  de  agradecer  los  servi- 
cios que  Roldan  prestaba  á  la  corona,  y  así  le 
dirigieron  la  cédula  de  21  de  mayo  de  1499,  en 
que  manifestaban  su  sincera  gratitud.  Fué  con- 
ductor de  esta  cédula  D.  Francisco  de  Bobadi- 
Ha,  que  pasaba  con  el  carácter  de  gobernadoitá 
la  isla  Española,  quien,  aquilatando  los  mereci- 
mientos de  Roldan,  le  nombró  gobernador  de  la 
provincia  de  Jáquez  (antes  Xaguay),  empleo  que 
Roldan  desempeñó  á  satisfacción  del  nuevo  go- 
bernador. Murió  D.  Francisco  Roldan  Jiménez 
en  el  año  1502. 

-  Roldan  Laín  (Pedro):  Biog.  Noble  arago- 
nés, nieto  de  Roldan  Pérez  Ponce.  Según  el  señor 
Cabero,  historiador  de  esta  familia,  fué  señor  de 
Planes  y  alcaide  de  la  fortaleza  de  Montargues 
en  el  condado  de  Urgel  y  uno  de  los  principales 
ricos-homes  de  Aragón;  como  tal  acompañó,  en 
febrero  de  1221,  á  D,  Jaime  el  Conquistador,  en 
la  villa  de  Agreda,  á  las  fiestas  que  se  celebraron 
con  motivo  del  matrimonio  del  rey  con  la  infanta 
D.^  Leonor  de  Castilla.  En  1224  fué  nombrado 
con  el  infante  D.  Fernando,  el  conde  Ñuño  Sán- 
chez, el  vizconde  de  Bearne  y  otros,  consejero  de 
D.  Jaime.  En  1229  acompañó  á  éste  á  la  con- 
quista de  la  isla  y  reino  de  Mallorca,  sitio  en  el 
que  se  distinguió  por  sus  valerosas  acciones. 
Continuando  Roldan  al  lado  del  rey  en  las  gue- 
rras de  su  tiempo,  se  halló  en  la  toma  y  conquista 
del  reino  de  Valencia.  Todos  estos  datos  sobre 
los  Roldanes  se  hallan  en  la  Revista  del  Instituto 
Histórico  del  Perú,  donde  publicó  el  Sr.  Cabero 
sus  estudios. 

*  ROLDANILLO:  Geog.  Era  municipio  cap.  de 
la  prov.  de  Arboleda,  dep.  colombiano  del  Cauca, 
con  3324  habits.,  y  por  virtud  de  la  Ley  de  di- 
visión territorial  de  1908  pasó  á  ser  cap.  de  la 
prov.  de  su  nonilíre,  en  el  dep.  de  Buga.  La  pro- 
vincia de  Roldanillo  comprende  los  municipios 
de  Bolívar,  Huasanó,  Roldanillo,  Toro  y  La 
Unión. 

R0LF8EN  (JUyVN  NoRDAHL  Bkün):  £iog.  Li- 
terato noruego,  u.  en  Bergen  en  1848.  Ha  sido 
presidente  de  la  Sociedad  de  autores  noruegos, 
y  ha  escrito  varias  colecciones  de  trabajos  litera- 
rios en  ¡¡rosa  y  verso  y  algunas  piezas  dramáti- 
cas, representadas  con  muy  buen  é.xito, 

ROLICA:  Oeog.  Lugar  del  dist.  de  Leiria,  Ex- 
tremadura, Portugal,  sit.  al  S.  de  Obidos  y  á 
orilla  del  río  Real:  fué  teatro  de  >in  combate  en- 
tre franceses  é  ingleses  en  1808,  en  el  que  aqué- 
llos llevaron  la  peor  parte. 

ROLIN-JAEQUEMYNS  (GcsTAVo):  ;BioSí.  Juris- 
consulto y  político  belga,  n.  en  Gante  en  1835; 
m.  en  Bruselas  en  1902.  Reputado  por  sus  tra- 
bajos jurídicos  y  la  fundación  del  Instituto  de 
derecho  internacional,  fué  elegido  diputado  y 
después  obtavo  la  cartera  del  Interior  en  el  Mi- 
nisterio FréreOrban.  Trasladóse  después  á  Siam, 
donde  le  confiaron  el  cargo  de  consejero  íntimo, 
y  reorganizó  la  administración,  favoreciendo  con 
su  decidido  apoyo  la  iiilluencia  inglesa.  Dedicado 
también  á  cultivar  la  literatura,  escribió  libros 
notables,  entre  los  que  citaremos:  Jinsayo  refe- 
rente á  las  relaciones  diplomátieas  enire  Alemania 
y  Rusia ;  Del  estudio  y  desarrollo  de  la  ciencia  del 
derecho  internacional;  El  derecho  internacional 
en  siis  relaciones  con  los  acontecimientos  contem- 
poráneos; El  derecho  inicrnaeional  y  la  cuestión 
de  Oriente;  í'rinci/tivs  filosóficos  de  derecho  inter- 
nacional, y  Estudios  sobre  la  cuestión  de  Oriente. 

*  ROLL  (Alfuedo  Felipe):  Biog,  Continúa 
pintando  hermosos  cuadros  y  desde  1905  es  pre- 
sidente de  la  Sociedad  nacional  de  Bellas  Artes.  I 

ROLLAND  (Román):  Biog.  Escritor  francés 
contcmimránco,  n.  en  Clamecy  (Nií'vre)  el  29 
de  enero  de  1S66.  Individuo  de  la  Escuela  fran- 
cesa de  Roma  (1889  91),  encargado  do  nna  mi- 
sión científica  en  Italia  (1892-93),  y  profesor  de 
liistnria  do  Arte  en  la  Escuela  normal  superior 
(18951901),  cxplioa  actualmente  un  curso  en 
la  Facultad  de  Letras  de  París.  Ha  escrito:  para 
ol  teatro,  ,SVií„/  /;o»Í5i(1897),  Les  Loups  {\S98), 
La  MonUspnn  (1S99),  Paiüiii  (1900),  U  14 
juillH  (1902),  etc. ;  la  novela  Jean-Christoplu,  «d 
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siete  partes,  la  cuarta  de  las  cuales,  publicada  en 
1906  con  el  título  de  La  Mévollc,  obtuvo  el  pre- 
mio de  la  Vic  hereuse  en  1905;  y  los  estudios  crí- 
tico-históricos: Histoirc  de  V Opera  en  Europe 
arant  Ltilli  ct  Scarlatti  (1895),  premio  Kastner- 
Boursault  de  la  Academia  francesa;  Franjáis 
Millet  (1902);  Le  Tliéatre  du  Fctiple  (1S03); 
Bcethoven  (1903);  Michcl-Angc  (1906);  Musi- 
ciens  d'aujourd'hui  {190S);  Musiciens  d'autrefois 
(1908);  etc.  Rolland  colabora  en  la  Kevue  de  Pa- 
rís, RevHcd'Arl  dramatiquc,  Mercurc  musical  y 
Cahiers  de  la  Quinzaine. 

ROLLET  (Germán):  Biog.  Escritor  austríaco, 
n.  en  Badén  en  1819.  Después  de  estudiar  Quí- 
mica en  la  Universidad  de  Viena,  se  dedicó  á  la 
Literatura.  De  ideas  avanzadas,  tuvo  necesidad 
de  refugiarse  en  Leipzig,  Weimar,  Nurenberg  y 
Suiza,  durante  algunos  años.  Sus  mejores  poesías, 
notables  por  la  inspiración  patriótica,  tan  ruda 
como  satírica,  por  su  optimismo  y  alegría,  por 
el  amor  que  manifiesta  hacia  la  Naturaleza,  por 
su  estilo  sencillo  y  fácil,  son  las  tituladas:  Aus- 
gcwcehltc  Oedichte;  Licderkranzer;  Jucunde,  Frü- 
hlingshotcnaus  (Esterreic/i ;  Dramalische  Dich- 
lungen;  Lyrisches  IVanderbuch  cítxs  Wiener 
Poeten;  Ein  Waldmccrchcn  aus  íinserer  Zcit,  y 
Frische  Lieder. 

*  ROLLO:  ni.  Horca. 

-  Ea,  los  bastardos  vayan 
al  ROLLO  de  Ecija.  -  ¡Yo! 


Al  ROLLO  de  Ecija  un  hombre 
que  mañana  se  ordenaba... 

Lope  de  Vega. 

ROMA  (Sínodo  de):  Hist.  Celebróse  en  la  cua- 
resma de  1116.  En  él  el  pontífice  Pascual  II  ca- 
lificó de  error  grave  la  autorización  del  privilegio 
de  investidura  que  le  había  sido  arrancada  vio- 
lentamente \"  se  confirmó  la  excomunión  lanzada 
por  Guido  de  Vienne  contra  el  emperador  Enri- 
que V. 

-  Roma  locuta  est,  causa  finita  est  (Ro- 
ma ha  hablado,  la  cansa  ha  terminado):  Signi- 
fícase con  estas  palabras  que  cuando  en  asuntos 
que  atañen  al  dogma  ó  á  la  moral  cristiana  ha 
pronunciado  su  fallo  el  Romano  Pontífice,  ya  no 
cabe  apelación  ni  aun  discusión  sobre  el  mismo, 
por  ser  infalible  su  autoridad  en  la  materia. 

-  Roma:  Hit.  é  Iconog.  Diosa  de  los  romanos 
que  personificaba  su  ciudad.  Se  le  erigieron  tem- 
])los  no  sólo  en  Roma,  sino  en  las  demás  ciudades 
del  imperio.  La  representaban  sentada  en  una 
peña,  con  los  tiofeos  militares  á  sus  pies,  la  ca- 
beza cubierta  con  un  velo  y  una  pica  en  la  mano. 
En  una  medalla  de  Galba,  Roma  Victoriosa  está 
representada  por  una  amazona  apoyada  en  un 
globo,  con  un  cetro  en  una  mano  y  un  ramo  de 
laurel  en  la  otra.  En  las  medallas  de  Calpurnia 
y  en  las  de  las  ciudades  griegas  y  asiáticas  lleva 
torres  en  la  cabeza;  en  las  de  Aurelia  y  Cornelia 
un  casco  semejante  al  gorro  frigio. 

-*  Roma:  Gcoij.  La  prov.  de  Roma  tenía  en 
1908  1300000  habits.,  de  los  que  475000  corres- 
pondían á  la  cap.  del  reino.  El  último  censo  ge- 
neral, el  de  10  de  febrero  de  1901,  dio  para  Roma 
462783  habits.;  la  ca^.  de  Italia  seguía,  pues, 
siendo  la  tercera  ]ioblación  del  reino,  después  de 
Ñapóles  y  Mil.án.  Roma  es  también  cap.  de  prov. 
eclesiástica  (Vicariato  de  Roma),  del  IX.°  Cuerpo 
de  ejército  y  de  la  17."  Comandancia  militar. 
Algunas  nuevas  construcciones  monumentales 
se  han  hecho  en  estos  últimos  años.  En  1908  se 
inauguró  hermoso  puente  sobre  el  Tíbcr,  que  po- 
ne en  comunicación  el  centro  de  Roma  con  el 
barrio  del  Trastévere.  El  año  anterior  se  ¡labía 
terminado  el  monumento  que  perpetúa  la  me- 
moria y  conserva  los  restos  del  papa  León  XIII, 
cuyo  proyecto  y  ejecución  se  deben  al  escultor 
Julio  Ta()olini.  Hállase  situado  en  el  hueco  de 
una  de  las  capillas  del  ábtide  de  la  Basílica  I-a- 
teranense  que  da  acceso  á  la  sacristía,  siendo 
sus  dimensiones  de  9  ms.  por  5  de  ancho.  Coro- 
nan y  rematan  el  monumento  dos  herniosas  figu- 
ras que  niuesentan  la  Obra  y  la  Iglesia,  entre 
Ins  cuales  se  destaca  la  noble  y  severa  figura  de 
León  .XIII.  La  estatua  alegórica  de  La  Iglesia, 
ejecutada  en  mármol  blanco,  aparece  sentada, 
con  un  bnizo  apoyado  en  la  urna  ó  sarcófago,  de 
verde  antiguo,  con  la  cabeza  inclinada,  demos- 
trondo  el  ibdor  |)or  la  pérdida  del  )iontlfic6,  sos- 
teniendo con  el  brazo  izquierdo  la  Cruz,  símbolo 
del  Cristinnismo,  apoyándose  en  un  globo  ó  es- 
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fera  que  contiene  la  inscripción  Ecclesia  Inge 
iiiiit  complorante  Orle  Universo.  Cuanto  á  la  se- 
gunda estatua,  representativa  de  la  Obra,  figura 
cubierta  con  el  sayal  del  peregrino,  en  actitud 
de  implorar  la  bendición  del  papa,  apoyándose 
en  el  bordón.  Sobre  estas  dos  representaciones 
destácase  la  hermosa  figura  de  León  XIII,  junto 
á  la  silla  gestatoria,  en  el  acto  de  bendecir  y 
apoyada  su  mano  izquierda  en  el  brazo  de  la 
silla. 

Siguen  haciéndose  excavaciones  para  poner  á 
la  luz  del  día  los  restos  de  la  primitiva  ciudad. 
Se  ha  descubierto  las  minas  del  edificio  llamado 
Regia,  al  E.  del  Foro,  construido  por  Numa  y 
restaurado  después  varias  veces.  Era  el  Palacio 
del  Pontificado,  en  el  que  había  varios  santua- 
rios y  se  custodiaban  las  armas  de  Marte,  las 
actas  de  los  Pontífices,  los  fastos  consulares  y 
triunfales,  los  anales  y  otros  documentos  religio- 
sos y  cronológicos.  Muy  cerca  de  las  ruinas  del 
templo  de  Cibeles  se  ha  realizado  un  gran  des- 
cubrimiento. Debajo  de  los  cantos  de  toba  que 
constituían  el  recinto  de  las  murallas  más  anti- 
guas y  que  muy  oportunamente  fueron  levanta- 
dos, se  descubrió  una  tumba  que,  al  parecer,  per- 
tenece á  la  primitiva  necrópolis  del  Palatino;  en 
esa  tumba,  que  tiene  una  profundidad  de  66  cen- 
tímetros, se  halló  una  urna  funeraria  que  es  de 
fines  del  siglo  v  ó  principios  del  IV  a.  de  J.  O.  El 
descubrimiento  tiene  gran  imjiortancia  histórica, 
pues  demuestra  que  las  murallas  no  pueden  ser 
anteriores  al  año  500  a.  de  J.  C. ,  es  decir,  que  son 
menos  antiguas  de  lo  que  hasta  ahor-a  se  había 
creído  y  que,  por  consiguiente,  no  pueden  ser  las 
primitivas  murallas  de  la  ciudad  cuadrada  f  Tfo- 
ma quadrata ),t^\i6  fué  el  primer  núcleo  habitado 
del  Palatino. 

La  Via  sacra,  que  atravesaba  todo  el  foro  ro- 
mano, ha  sido  puesta  al  descubierto,  y  en  sus 
losas  aún  se  ven  las  rodadas  de  los  carros  roma- 
nos. También  lo  han  sido  la  casa  de  las  Vestales, 
con  las  estatuas  de  éstas  y  las  tazas  de  las  fuen- 
tes en  donde  se  recogía  el  agua  para  los  ritos;  la 
Via  nova,  que  conduce  á  la  puerta  oriental  del 
Palatino  y  por  la  cual  dícese  que  pasaban  las 
sacerdotisas  cuando  desde  el  Palacio  ini|>erial  se 
dirigían  á  la  Regia;  la  parte  interior  del  Viciis 
Txiscus,  ó  camino  de  comunicación  entre  el  Foro 
y  el  Circo  Máximo;  el  templo  de  Julio  César, 
con  el  ara  para  las  cremaciones  y  los  jarrones 
para  las  ofrendas  fúnebres ;  el  clivio,  que  conducía 
desde  el  arco  de  Tito  hasta  el  Palatino;  la  ar- 
cada y  el  ábside  de  la  basílica  de  Majencio.  Apar- 
te esos  monumentos  de  la  Roma  antigua,  descñ- 
brense  con  frecuencia  restos  interesantísimos  de 
la  Roma  prehistórica,  con  sus  tumbas  y  con  las 
leliquias  de  gentes  remotas  que  profesaban,  como 
las  generaciones  posteriores,  el  culto  á  los  muer- 
tos. Vense  asimisnm  los  monumentos  solemnes 
de  la  religión  cristiana.  Uno  de  los  más  intere- 
santes descubrimientos  realizados  por  Boni  ha 
sido  el  de  las  tumbas  de  cremación  situadas  á  lo 
largo  de  los  cimientos  del  templo  de  Antonino 
y  Faustina  y  que  son  evidentemente  tumbas 
jirerromanas.  Son,  pues,  varias  civilizaciones  que, 
sobrepuestas  una  á  otra,  van  apareciendo  sucesi- 
vamente y  señalando  varias  fases  de  la  historia, 
no  sólo  latina,  sino  también  humana. 

Recientemente,  en  1908,  se  ha  descubierto  un 
santuario  sirio,  de  la  época  imperial,  en  el  Ja- 
nículo.  En  el  sitio  más  bajo  se  encontraron  dos 
cehlas  poligonales,  simétricas,  ú  las  que  se  llega- 
ba desde  el  patio  y  que  recibían  la  luz  lateral- 
mente por  dos  grandes  ventanas.  En  la  de  la  iz- 
quierda, al  lado  de  un  tronco  do  columna  de 
mármol,  se  ha  encontrado  una  estatna  de  Baco, 
de  mármol  griego,  de  buena  ejecución  y  con  ves- 
tigios de  dorado  en  la  cabeza  y  en  las  manos,  y, 
posteriormente,  entre  las  dos  celdas  poligona- 
les, otra  estatua  de  estilo  egipcio  que  representa 
una  dirinidad  sentada  y  cerrados  los  pnños.  A 
lo  largo  de  la  pared  aparecieron  tres  cadáveres 
puestos  en  fila.  Pero  el  descubrimiento  sin  igual 
en  la  liistoria  de  las  excavaciones  ha  sido  el  rea- 
lizado últimamente  y  que  concierne  á  un  rito  de 
consagración.  En  el  extremo  oriental  del  san- 
tuario se  ha  descubierto  un  gran  altar  triangular 
con  el  vértice  mirando  á  Oriente:  en  el  centro 
hay  un  pequeño  pozo  cuadrado,  cubierto  de  la- 
drillos de  dos  pies  cada  uno.  Inmcdiatamento 
(lióse  cuenta  del  hallazgo  al  ministro  de  Instruc- 
ción pública,  el  cual  se  jiresentó,  y  en  .su  presencia 
destapóse  el  pozo,  habiéndose  encontrado  en  el 
fondo  de  éste  una  estatuita  de  bronce  ]ierfecta- 
mente  conservada  que  representa  á  Ciónos  (Sa- 
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turno)  desnudo,  con  uu   dragón  enrollado  al 
cuerjjo. 

-  Roma:  Ocog.  Pueblo  cabecera  del  dist.  en  el 
dop.  de  San  Fernando,  prov.  de  Colchagua,  Chi- 
le, sit.  á  9  knis.  al  E.  de  San  Fernando.  El  dist. 
tiene  7000  habits. 

-  Roma  pontificia:  Oeog.  V.  PaI'A  y  Roma 
en  los  tomos  correspondientes  del  Dicción  ai;io, 
y  SaSTA  ¡Sedk  Ai'ostólica  en  este  Al'ÉNUICE. 

ROMAGUITAROO:  Gcog.  Dice  lladoz:  «Ronia- 
guitardo,  lugar  con  ayunt.  en  la  prov.,  audiencia 
lurritorial,  capitanía  general  y  diócesis  de  Va- 
lladolid  (9  leguas),  p.  j.  de  Medina  del  Campo. 
Sit.  en  una  llanura  con  libre  ventilación  y  clima 
sano,  tiene  ocho  casas  y  una  iglesia  j)arroc[U¡al. 
Tcrm.  Confina  con  los  de  Nava  del  Rey,  Villa- 
verde,  el  Campillo  y  Villanueva  de  las  Torres; 
dentro  de  él  se  encuentran  varios  manantiales  y 
algunas  balsas  producidas  por  las  aguas  pluvia- 
les; el  terreno  es  llano,  fuerte  y  de  buena  cali- 
dad. Caminos,  los  locales  en  buen  estado.  Correo, 
se  recibe  y  despacha  en  la  cabeza  del  partido. 
Produce  trigo,  cebada,  avena,  vino,  legumbres  y 
hierbas  de  pasto  con  las  que  se  mantiene  ganado 
lanar  y  las  caballerías  necesarias  ;>ara  la  labran- 
za. Pobl.  6  vecinos,  27  almas.  Cap.  prod.  á'2140 
reales.  Ingr.  5214.  Conlr.  1379  reales.»  Vemos 
citado  este  lugar  en  uu  apeo  de  los  bienes  que 
en  él  poseía  alaría  González,  hecho  el  año  1518. 
Carlos  I  le  concedió,  por  real  cédula  fecha  9  de 
junio  de  1548,  pudiera  construir  un  ]iozo  conce- 
jil en  un  huerto  de  Andrés  de  la  Hera,  pues  sólo 
contaba  con  una  fuente  de  escaso  caudal  de  agua 
y  ésta  no  muy  buena.  Pertenecía  el  siglo  xvi  á 
la  tierra  de  Medina,  prov.  de  Valladolid,  bajo 
el  nombre  de  Romiguitardo,  y  á  la  Abadía  de 
Medina,  en  el  obispado  de  Salamanca,  con  20  feli- 
greses, los  cuales  se  habían  reducido  á  6  vecinos 
el  afto  1646.  A  fines  del  siglo  xviii  era  lugar  de 
realengo  con  alcalde  pedáneo,  en  el  partido  de 
Medina. 

ROMÁN  Y  HERRERA  DAVILA  (JosÉ  M AKÍa): 
Bioff.  Militar  español  de  la  guerra  de  la  Inde- 
))cndencia,  n.  en  Matapozuelos  (Valladolid). 
Pertenecía  al  cuerpo  de  ingenieros.  Venido  de  Al- 
calá de  Henares  a  Zaragoza,  en  1808,  con  el  co- 
ronel Sangouis,  estuvo  en  las  dos  defensas  de  la 
ínclita  ciudad  desde  el  principio  hasta  el  fin,  y 
ejecutó  las  obras  de  fortificación  del  puente  de 
piedra,  l'or  sus  acciones  relevantes  olituvo  los 
empleos  personales  de  capitán  y  teniente  coro- 
nel, las  cruces  de  los  Dos  Sitios  y  la  de  San  Fer- 
nando do  primera  clase.  Prisionero  en  Francia, 
pudo  fugarse  del  deposito  de  Caudeliec  (Ñor- 
luaudía)  en  marzo  de  1814,  presentándose  al 
ejército  de  los  Aliados,  que  le  facilitó  los  medios 
de  regresar  á  España.  Desjiués  sirvió  muchos 
aitos  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  al  morir 
era  brigadier  en  el  escalafón  de  los  oficiales  de 
secretaría.  Estuvo  casado  con  D."  Inés  IJlake  y 
Tovar,  hija  del  célebre  general  de  aquel  apellido, 
en  honor  del  cual  escribió  unas  Xoticias  históri- 
can,  que  cita  con  elogio  Lafuente  en  su  Historia 
de  España. 

*   ROMANCE:    ROMAXIE    CASTELLANO:   El  de 

versos  de  arte  menor. 

No  so  contentaba  la  proposición  ingeniosa 
con  c-ito,  sino  que  ana<lia  que,  qiiitailns  des- 
pués las  tres  sílabas  primeras  de  cada  verso, 
qne,  como  digo,  liabían  ite  constar  de  once,  se 
quedasen  en  ocho,  resultando  de  todos  uu  ro- 
mance CASTELLANO. 

Tiitso  DE  Molina. 

-  Lenouan  lioMAN<;E.s:  Ling.  Lenguas  euro- 
peas modernas, derivadas  del  latín;  sin.de  Len- 
oiTAs  neolatinas. 

Estos  idiomas  nacieron  del  latín  vulgar  y  son 
el  castellano,  id  catalán,  el  portugués,  el  francés, 
el  italiano,  el  rumano  y  el  rético  ó  retorromano. 
ROMANCERlA:  f.  NOVELEIIÍA. 

Podrá  este  mi  criterio  pftre,:er  á  unos  laxo,  á 
otros  en  dciiiasia  eitroclio:  á  nii  me  basta  siiKir 
í|tie,  prá<-ti('auientu,  lo  profesaron  Cervantes. 
Goethe,  Wnlter  Scott,  Dickcus,  los  principes 
todos  dü  la  noUANCKKÍA. 

E.  Pardo  BazXn. 

ROMANCERISTA:  m.  Autor  ó  compilador  de 

romanceros. 

ROMANCESCAMENTE:  adv.  m.  NOVELESCA- 
MRNrK. 

ROMANES  (.)oi:(!K  .(l'AN):   /lioj.    Fisiólogo  y 
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naturalista  inglés,  n.  en  Kingston  en  1848;  ni. 
en  Ü.sford  en  1894.  Estudió  en  el  Colegio  de 
Cambridge;  amigo  de  Darwin,  aceptó  sus  teorías. 
Dcscmpeíló  el  cargo  de  profesor  de  Fisiología  en 
Londres,  detilosoíía  de  las  ciencias  naturales  en 
Edimburgo  y  de  Biología  en  Cambridge.  Hizo 
trabajos  im|jortantes  sobre  la  selección  fisiológi- 
ca y  la  herencia,  de  acuerdo  con  la  teoría  darvi- 
nista. Entre  sus  obras  debemos  citar:  Thouyhls 
un  religión;  Animal  intelligcnce;  Darwin  and 
a/tcr  Darwin;  Mental  evoltUion  in  animáis;  An 
examination  of  ¡ycisinannism,  y  Mental  evoln- 
tion  in  man. 

'  ROMÁNICO,  CA  (del  lat.  romanicus,  roma- 
no): adj.  Arij.  Aplícase  al  estilo  arquitectónico 
que  dominó  en  Eurojia  durante  los  siglos  XI,  XII 
y  parte  del  xiii,  caracterizado  por  el  empleo  de 
arcos  de  medio  punto,  bóvedas  en  cañón  seguido, 
columnas  resaltadas  en  los  machones  y  molduras 
robustas. 

ROMANILLA:  f.  Cancel  corrido,  á  manera  de 
celosía,  que  se  usa  en  las  casas  de  Venezuela, 
principalmente  en  el  comedor. 

ROMANIZACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  roma- 
nizar ó  romanizarse. 

Tenemos,  pues,  uu  arte  ibérico,  nacido  al  ca- 
lor del  arte  griego  y  del  arte  oriental,  con  ellos 
fiorecíeute,  cuyos  modelos  imitó,  y  que  se  per- 
petúa liasta  la  koíianizaCión  de  los  iberos. 
José  Ramón  Mélida. 
ROMANIZAR:  a.  Transformar  en  romano,  ha- 
cer prevalecer  la  iuHuencia  romana.  U.  t.  c.  r. 
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*  ROMANO,  NA:  adj.  Nombre  con  que  se  de- 
signa vulgarmente  al  natural  de  los  Pozuelos  de 
C'alatrava  (Ciudad  Real). 

-  A  LO  iiOMANo:  m.  adv.  A  la  romana. 

Luego  hizo  de  si  improvisa  muestra,  junto  á 
la  almolinda  del  al  parecer  cadáver,  un  hermoso 
mancebo  vestido  Á  lo  rcmako. 

Ckkvantes. 

-  Romanos  (Juegcs):  Fueron  instituidos  por 
Tarquino  y  se  celebraban  en  honor  de  Júpiter, 
de  J  uno  y  de  Minerva.  Empezaban  el  4  do  sep- 
tiembre y  duraban  cuatro  días.  A  veces  eran  es- 
cénicos. 

-Romanos  (Epístola  á  los):  Sist.  ecl.  Pri- 
mera de  las  cartas  de  San  Pablo,  en  el  canon 
ordinario,  y  que  puede  considerarse  como  la  so- 
lución del  problema:  ¿Cómo  debe  el  hombreapa- 
recer  justo  ante  Dios!  La  respuesta  es:  Por  la 
apropiación  |>ersonal  que  todo  siervo  de  Dios 
debe  manifestar  como  continuador  de  la  obra  de 
Jesucristo,  es  decir,  por  la  fe.  Esta  epístola  se 
considera  como  uno  de  los  documentos  principa- 
les del  Cristianismo,  por  enunciar  los  princii>ios 
que  hicieron  universal  á  esta  religión.  Se  ha 
discutido  mucho  si  la  ¡¡oblación  de  Roma  se 
eom)ionía  principalmente  de  judíos  ó  de  genti- 
les. La  Iglesia  se  dirige  á  estos  lil  timos,  pero  en 
todos  los  documentos  se  encuentran  vestigios  de 
la  ley,  historia  y  tradición  judías.  La  opinión  más 
verosímil  es  la  de  que  sus  miembros  eran  prin- 
cipaluiente  gentiles,  cuyas  primeras  ideas  sobre 
los  Evangelios  fueron  debidas  á  los  judíos  cris- 
tianos, y  que  indudablemente  tuvieron  proséli- 
tos. La  autenticidad  de  la  epístola  está  acredita- 
da por  las  citas  y  señales  de  su  inlluencia  que 
pueden  verse  en  los  libros  del  Nuevo  Testamen- 
to, verbigracia,  Pedro  y  los  hebreos:  en  las  epís- 
tolas do  San  Clemente  de  Roma,  San  Ignacio  y 
San  Policarpo.  Se  la  cita  |ior  primera  vez  en  el 
canon  de  San  Marción  (150d.de  J.C.).  Baur  y  la 
escuela  de  Tiibingen  aceptan  esta  autenticidad, 
si  bien  su  actitud  es  en  cierta  manera  resultado 
de  su  teoría  sobre  la  historia  primitiva  de  la 
Iglesia.  Los  ataques  de  Bruno,  Bauer  Steck  y  de 
la  escuela  holandesa,  desde  Loman  á  Van  Manen, 
no  han  convencido  á  la  mayoría  de  los  críticos. 
La  epístola  fué  escrita  proíialileinente  en  Efeso 
(anos  56-58)  y  fué  llevada  á  Roma  por  Phoelic. 
Algunos  suponen  que  los  capítulos  15  yl6(omi- 
lidos  por  .Marción  1  no  son  auténticos,  ndentras 
que  otro»,  como  Rcuss,  Lipsius  y  Weiz-sácker, 
creen  que  los  cn|iítulos  16  y  1-21  formaban  parte 
de  la  carta  á  los  ofosiua;  pero  estas  opiniones 
distan  muclio  do  catar  demostradas. 

ROMANONE8  (CONDK  DE):  Hiog.  V.  FlOUEHOA 

Y  TiiuKKs  (.\i,VAno  DE)  en  ambos  Arí.NDlcEs. 

ROMÁNTICAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  ro- 
mántico. 


Yo  á  veces  doy  en  creer  que  estos  aparentes 
mendigos  son  «u  realidad  gentes  de  la  policía 
secreta  HO.M.iNi  il'aMEME  lüsfrazados. 

£.  Pando  Uazán. 

ROMBERQ  (Beiinardo):  Biog.  Músico  ale- 
mán, n.  en  Uinkiage  en  1767;  m.  en  Hamburgo 
en  1841.  Admirable  violoncelista,  recorrió  va- 
rias poblaciones  importantes  de  Europa,  organi- 
zando conciertos  que  le  dieron  fama,  no  sólo  de 
profesor  endnentc,  sino  de  maestro  compositor 
inspirado  é  inteligente  en  la  técnica  del  arte. 
Cuando  regresó  de  su  excursión,  le  nombraron 
catedrático  en  el  Conservatorio  de  París  y,  más 
tarde,  le  confirieron  en  Berlín  el  cargo  de  vio- 
loncelista en  la  capilla  real.  Sus  composiciones 
para  concierto  de  violoncelo  son  todavía  estima- 
das como  dechado  en  el  género;  además  de  un 
sinnúmero  de  concertinos,  sonatas,  fantasías 
¡lolacas,  caprichos,  etc.,  escribió  tres  óperas:  La 
estatua  recobrada;  El  naufragio,  y  Uliaa  y 
Circe,  que  obtuvieron  éxito. 

*  ROMBO:  MU.  Instrumento  mágico  de  los 
griegos,  del  cual  se  servían  para  los  sortilegios. 
Era  una  especie  de  trompo  de  metal  ó  madera 
cuyo  movimiento,  según  los  magos,  inspiraba  á 
los  hombres  las  pasiones  y  movimientos  que 
querían  darles. 

*  ROMBOIDAL:  adj.  Anal.  SENO  ROMIiOlDAL: 
Parte  posterior  del  cuarto  ventrículo.  (V.  Ceke- 
Biio  y  Cf.uebelo  en  el  tomo  correspondiente 
del  DicciuXAi;io. ) 

*  ROMBOIDE:  m.  Oeom.  Paralelogramo  que 
tiene  desiguales  los  lados  que  forman  cada  án- 
gulo y  los  ángulos  contiguos  á  cada  lado.  (En- 
mienda.) 

-Romboide:  Auat.  Músculo  situado  en  la 
parte  superior  de  la  espalda,  que  va  desde  la 
apófisis  espinosa  de  las  últimas  vértebras  cervi- 
cales y  de  las  primeras  dorsales,  hasta  el  borde 
interno  del  omoplato.  Es  aductor  de  este  últi- 
mo hueso. 

ROMBOÉDRICO,  DRICA;adj.  Crista/. Sl.sTEMA 
Ro.MiioÉuKico:  V.  Hexagonal  en  este  mismo 

Apéndice. 

ROMEA  (POLICAKPO):  Biog.  Sacerdote  y  pa- 
triota español  de  la  gueiTa  de  la  Independencia. 
Combatió  valerosamente  en  la  guerra  de  calles  del 
segundo  sitio  de  Zaragoza,  y  fué  uno  de  los  siete 
eclesiásticos  á  quienes  el  general  Palafox  nom- 
bró jefes  de  barrio  jiara  que,  alistando  grupos  de 
paisanos  armados,  resistiesen  los  avances  del 
enemigo  por  las  calles  defendiendo  sus  casas  y 
travesías:  Zaragoza  ha  dado  el  nombre  de  este 
héroe  á  la  travesía  abierta  desde  el  Coso  a  la  calle 
del  Heroísmo.  Terminada  la  guerra,  fué  canóni- 
go de  la  Metropolitana  }'  secrejario  de  Cámara 
del  gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis  en  au- 
sencia del  desterrado  arzobispo  Francés  Caballe- 
ro, y  predicó  en  el  Pilar  dos  sermones  lamosísimos 
que  andan  impresos:  el  primero  en  la  bendición 
de  banderas  de  la  milicia  nacional  (19denovieni- 
bre  de  1835),  y  el  segundo  en  honor  de  las  víc- 
timas del  último  sitio  de  Bilbao  (5  de  febrero  de 
1837). 

ROMEO  (Fei!.mín):  Biog.  Militar  cs|>anol,  na- 
tural de  Zaragoza,  en  donde  murió  de  edad 
avanzada.  Era  ya  oficial  en  1787  y  teniente  co- 
ronel en  1808.  Palafox  le  confirió  el  mando  de 
uno  de  los  improvisados  batallones  do  Volunta- 
rios de  Aragón,  encomendándole  la  comandancia 
militar  de  l'ina,  cargo  que  desempeftó  con  toda 
vigilancia  y  acierto,  rechazando  vigorosamente, 
el  29  de  julio  de  1808,  á  una  columna  francesa 
que  intentó  apoderarse  de  la  mencionada  villa. 
El  4  de  agosto  se  adelantó  con  su  liatallón  hasta 
Villamayor,  y  el  5  atacó  cu  orden  escalonado  las 
avanzadas  enemigas  del  Gallego,  obligando  á  és- 
tas á  concentrarse  y  dejar  libre  el  vado  de  Cogu- 
llada por  donde  pasaron  algunos  carnes  cargados 
de  pólvora  de  la  que  tanta  falta  había  en  la  pla- 
za; y  acompaflando  á  Palafox,  al  gran  convoy  y 
á  las  fuerzas  procedentes  de  líarbnstro  y  Catalu- 
ña, entró  en  Zaragoza  el  9  de  agosto.  Aseindiilo 
á  coronel,  concurrió  á  todo  el  segundo  sitio, 
mandando  el  segundo  regindcnto  ligero  Volun- 
larii>s  do  .-Viagón,  á  cuyo  frente  combatió  ron  su 
habitual  denuedo  en  laa  luchas  del  Coso.  Prisio- 
nero por  runsecurncia  de  la  capitulación,  no 
pudo  regresar  de  Francia  hastn  1814.  Ascendido 
á  brigadier  por  decreto  de  la  Junta  Central  con 
antigüedad  ele  9  de  marzo  de  1809,  lo  fué  á  ma- 


riscal  de  campo  en  30  du  mayo  d<!  1815  y  obtuvo 
la  gran  cruz  de  Siin  Heimcuegildo  en  1827. 

ROMERA  DE  SANTIAGO  (La):  LiUr.  Comedia 
del  maestro  Tirso  de  Molina.  En  algunas  edicio- 
nes aparece  esta  obra  como  escrita  por  D.  Luis 
Vélez  de  Guevara.  En  efecto,  si  bien  hay  pasajes 
que  revelan  estar  compuestos  por  Téllez,  en 
otros  se  observa  la  intervención  de  un  segundo 
iní;enio,  que  pndo  ser  el  mismo  Vélez  de  Gue- 
vara. De  todos  modos,  nos  inclinamos  á  creer 
que  la  comedia  sea  labor  de  dos  ingenios,  pues 
seguramente  nadie  pudiera  afirmar  que  este  es- 
crita sólo  por  el  autor  de  El  Vergonzoso  en  Pa- 
lacio. 

Don  Ordoño  II  había  tratado  el  casamiento 
de  su  hermana  D.»  Linda  con  el  conde  D.  Li- 
suardo,  á  quien, antes  de  celebrar  la  boda,  envía 
con  una  embajada  á  Inglaterra.  Esto  era  á  tiem- 
po que  el  conde  de  Castilla  Gaici  Fernández, 
enamorado  de  la  infanta,  había  llegado  á  León 
bajo  un  disfraz,  como  embajador  de  sí  mismo, 
con  el  propósito  de  hacerse  amar  de  D.»  Linda. 
Ausente  de  León  el  conde,  encuentra  en  el  ca- 
mino á  D.»  Sol,  prima  del  conde  de  Castilla, 
que,  en  cumplimiento  de  un  voto,  se  dirige  en 
romería  á  Santiago;  se  apasiona  D.  Lisuardo  de 
la  hermosura  de  la  peregrina,  y  atropella  su  ho- 
nor. Garci  Fernández,  mal  acogido  por  la  her- 
mana del  rey,  fiel  á  su  prometido,  se  halla  pre- 
sente en  León  cuando  la  desventurada  D."  Sol 
pide  al  rey  justicia  contra  el  autor  de  su  des- 
honra. Descubre  entonces  García  su  verdadero 
nombre,  y  tomando  la  defensa  de  su  prima  doua 
Sol,  reta  en  duelo  al  embajador  ausente.  Ordoño 
manda  que  todos  guarden  hondo  secreto  de  lo 
ocurrido,  y  promete  castigar  al  culiiable  con 
rigor.  Garci  Fernández,  fiado  en  la  real  palabra, 
se°traslada  á  Burgos;  torna  de  su  embajada  don 
Lisuardo,  v  el  rey  manda  encarcelarlo  y  le  con- 
dena á  muerte:  la  infanta,  esposa  del  reo,  le 
libra  de  su  prisión .  y  Garci  Fernández  se  pre- 
senta otra  vez  en  León,  clamando  guerra,  por 
creer  que  hava  sido  D.  Ordoño  el  salvador  de 
Lisuardo.  De'safiado  el  rey  por  el  conde,  acude 
al  reto;  pero  en  el  momento  de  hallarae  frente 
á  frente  los  adversarios,  dispuestos  á  medir  sus 
armas,  se  presenta  eu  el  campo  el  fugitivo,  que 
quiere  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  el  castellano. 
La  infanta  impide  la  pelea,  dando  su  mano  á 
Garci  Fernández  y  obligando  á  Lisuardo  á  cum- 
plir el  compromiso  de  honra  contraído  con  doña 
Sol,  haciéndola  esposa  suya.  Esta  comodia  no 
carece  de  interés,  aunque  en  ciertos  monientos 
la  hacen  decaer  algunos  episodios  é  incidentes 
'  que  estorban  á  la  acción,  que  resulta  un  tanto 
lánguida. 

ROMERALEJO,  JA:  adj.  KOMELAKESO,  ÑA. 
Ü.  t.  c.  s. 

ROMERALEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Romeral 
(Toledo),  ü.  t.  c.  3.  I  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

ROMERIEGO,  GA:  adj.  Amigo  de  asistir  á 
romerías. 

A  1.1  mujer  ROMKRIEGA,  qnebralla  la  pierna. 
Re  frAn  popular, 

*  ROMERO:  m.  Pez  marino,  del  orden  de  los 
malacopterigios  suViranquiales,  de  unos  diez  y 
seis  centímetros  de  largo,  con  el  lomo  pardo 
obscuro,  los  costados  y  el  vientre  plateados, 
tres  aletas  dorsales  y  un  hilo  corto  pendiente 
de  la  mandíbula  inferior. 

-Romero:  Pez  marino,  del  orden  do  los 
acantopterigios,  de  diez  á  veinticinco  centíme- 
tros de  largo,  cuerpo  fusiforme,  de  color  azul 
plateado,  con  siete  fajas  transversales  más  obs- 
curas, nna  aleta  dorsal  larga  y  dos  bandas  car- 
tilaginosas junto  á  la  cola.  Sigue  á  los  barcos 
y  á  los  tiburones  para  buscar  más  fácilmente  su 
alimento. 

-Romero  (Fuay  Francisco):  Biog.  Natural 
de  Valladolid,  ingresó  en  la  orden  del  Carmen 
en  la  ciudad  de  Toledo  el  30  de  septiembre  de 
1607.  Estudió  Filo.sofía  y  Teología,  doctorándose 
en  esta  última  facultad,  y  fué  arzobispo  lancia- 
ncnsc  cu  el  reino  de  Ñapóles,  y  después  obispo 
viglevanense.  Falleció  en  Madrid  el  16  de  julio 
de  1633.  No  debe  confundírsele  con  otro  de  los 
mismos  nombre  y  apclli<lo,  agustino  calzado  y 
misionero  en  el  Perú,  también  escritor  del  siglo 
XVII.  Escribió:  Aiitonii  ArozUgui,  EqiiititS.  Ja- 
cobi  i^logium;  De  audorilatt  Principum  in  popa 
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!um  disscrlalionem;  In  libros  IF.  Senlentíarum, 
Vommenlaria;  Sermones  per  annwn;  Sermonen 
quadraijesimales. 

-Romero  (Juan):  Biog.  Conquistador  de 
Chile,  compañero  de  Valvidia.  Según  Thayer 
Ojeda,  en  septiembre  de  1547  concertó  con  San- 
cho de  la  Hoz  un  cobarde  plan  para  asesinar  á 
Valdivia.  A  fines  del  mismo  año  fué  el  gestor  y 
principal  instigador  del  motín  fraguado  para 
proclamar  gobernador  al  citado  Sancho  de  la 
Hoz.  Aprehendido  por  orden  del  teniente  gene- 
ral Villagra,  confeso  su  participación  en  la  aven- 
tuia,  por  lo  que  fué  condenado  á  la  horca  y  eje- 
cutado el  9  de  diciembre  de  1547. 

-  Romero  de  Terreros  (Pedro):  Biog.  Rico 
filántropo  español,  establecido  en  Méjico.  N.  en 
Cartagena  de  España  hacia  1710,  y  m.  el  28  de 
noviembre  de  1781.  Fué  primer  conde  de  Regla 
y  primer  marqués  de  San  Cristóbal  y  San  Fran- 
cisco. Debió  gran  fortuna  á  las  minas  del  Monte, 
en  Pachuca,  y  buena  parte  de  aquélla  la  empleo 
en  donativos.  Como  alcalde  de  tjuerétaro  lueron 
innumerables  los  bienes  que  proporcionó  á  la 
población.  Faltaban  víveres  Jiara  la  expedición 
contra  Panzacola;  el  conde  de  Regla  dio  3000 
cargas  de  trigo.  Comprendió  la  importancia  de 
las'inisiones,  y  les  abrió  sus  cofres,  prodigó  sus 
limosnas,  y  después  de  algún  tiempo  los  reve- 
rendos padres  guardianes  del  apostólico  colegio 
de  Propaganda  fide,  de  QueréUro,  pudicroii  cer- 
tificar que  para  los  piadosos  objetos  antes  indi- 
cados habían  recibido  90823  pesos.  El  gobierno 
del  marqués  de  Croix  recibió  del  Sr.  Romero 
400000  pesos,  en  un  momento  de  apuro  del 
tesoro  público.  El  Sr.  Bucareli,  en  una  sola 
partida,  percibió  800000,  sin  más  premio  que 
el  honor  que  decía  Terreros  le  resultaba  de  tal 
servicio.  Aprestó,  además,  un  navio  de  80  caño- 
nes para  auxiliar  á  la  mariua  real.  E.^isten  los 
templos  en  donde  más  bien  la  tradición  que  la 
gratitud  han  conservado  el  recuerdo  de  la  mu- 
nificencia del  Sr.  Terreros.  Entre  sus  papeles 
hay  partida  por  este  tenor:  41 993  desde  febrero 
de  755  á  septiembre  de  756,  como  limosna  para 
la  fábrica  del  convento  de  San  Fernando;  ade- 
más el  colateral  mayor  y  el  órgano.  Para  el  co- 
legio de  Pachuca,  ÍOOO  pesos  mensuales;  se  le 
han  perdonado  algunos  miles:  como  limosna 
una  librería,  que  naufragó  en  el  navio  Buen 
Consejo.  Para  el  aumento  de  su  fábrica,  80000 
pesos.  Por  último,  y  como  el  testimonio  más 
benéfico  y  auténtico  de  su  bondad,  puede  citarse 
el  Monte  de  Piedad,  fundado  en  1774,  con  la 
dotación  de  300000  pesos. 

-♦  Romero  Girón  (Vicente):  Biog.  M.  en 
10  de  enero  de  1 900,  sin  haber  llegado  á  ingresar 
en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas, para  la  que  había  sido  elegido  el  13  de 
mayo  de  1890. 

-Romero  Larrañaga  (Gregorio):  Bivg. 
N.  en  Madrid  el  12  de  mayo  de  1815;  m.  el  29 
de  noviembre  de  1S72.  Cursó  la  Filosofía  y  la 
Jurisprudencia;  pero  desde  muy  joven  su  incli- 
nación decidida  le  llevó  al  campo  de  las  letras. 
Fué  una  de  las  encarnaciones  más  genuinas  del 
romanticismo  en  Esiiafla,  en  sus  ideas,  en  sus 
sentimientos,  en  sus  hábitos,  hasta  en  sus  trajes 
y  en  el  rumbo  que  dio  á  su  vida  y  su  carrera.  El 
«Liceo  artístico  y  literario,»  que  protegióla  rei- 
na gobernadora  D."  María  Cristina  de  Borbón, 
fué°el  trono  de  sus  triunfos  y  el  aliento  de  su 
fama.  Por  mucho  tiempo  reinó  en  él  casi  exclu- 
sivamente; y  cuando  leyó  aquella  composición 
bellísima.  El  de  la  cruz  coiuratla,  que  se  escribió 
con  otras  en  el  álbum  regalado  á  la  augusta  Me- 
cenas de  aquel  centro  de  donde  salió  la  regenera- 
ción literaria  de  Espafla,  causó  un  verdadero 
delirio  y  dejó  eclipsados  á  Zorrilla,  á  Vega,  á 
Espronceda,  á  los  grandes  genios  que  navegaban 
ya  con  l.is  alas  del  Pegaso  por  el  cielo  espléndido 
de  nuestra  patria.  Por  desgracia  aquellos  aplau- 
sos no  sirvieron  de  estímulo  al  genio  de  Larra- 
naga,  que  cu  ellos  se  estacionó.  Al  teatro  llevó 
sus  dramas  Doña  .limeña  OrdOü'Z  (1838);  Garci- 
laso  de  la  Vega  (1840)  y  Misterios  de  honra  y 
venganza  (1843),  V  otros  semejantes.  Roca  do 
Togores,  Fcrrer  del  Río,  y  Coello  y  Qucsada,  tra- 
taron de  levantarle  con  su  crítica:  pero  Romero 
Larrañaga  no  pudo  producir  al  cabo  un  Don  Al- 
varo, unos  .Imiinlcs  de  Teruel  ni  un  Don  Juan 
Tenorio.  Lo  mismo  sucedió  con  sus  versos  líri- 
cos. El  Liceo  le  costeó  la  edición  do  sus  Po.^eias 
(Madrid,  por  I).  Vicente  de  Lalama,  1847),  por 
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las  que  el  Instituto  Español  le  premió  con  una 
medalla  de  oro ;  pero  ni  éstas,  ni  sus  Cuentos  y  le- 
jjendas  tradicionales  (1844),  ni  sus  Historias  ca- 
ballerescas (1843),  alcanzaron  el  éxito  de  Los 
Cantos  del  Trovador  ó  las  Vigilias  de  Estío,  ni 
excitan  la  envidiable  popularidad  áeEl  estudian- 
te de  Salamanca  y  El  Diablo  Mundo.  En  la  novela 
La  enferma  del  corazón  (1846)  fué  nna  manifes- 
tación más  de  aquel  espíritu  estacionario,  (]ue 
pasó  sobre  el  deshielo  de  su  propia  reputación, 
por  no  haber  caminado  su  imaginación  con  su 
tiempo.  Nunca  Larrañaga  defendió  criminales 
ni  pleitos.  Conservó  su  melena,  y  enterróse  en- 
tre libros  en  la  Biblioteca  Nacional,  donde 
llegó  al  empleo  de  jefe  de  segundo  grado  del 
Cuerpo  de  archiveros  bibliotecarios.  Apegado  á 
las  más  austeras  ideas  místicas,  le  sorprendió 
la  muerte  en  su  tarea  de  procurar  inutilizar  y  de 
hacer  desaparecer  cuantas  obras  suyas  de  los  pa- 
sados tiempos  caían  en  sus  manos. 

-  *  Romero  yuiSoNEs  (Ubaldo):  Biog.  Mili- 
tar y  escritor  español  contemporáneo.  A  las  obras 
de  este  sociólogo  y  fecundo  escritor  esf>a:iol,  cita- 
das en  el  primer  Apéndice,  debemos  añadirlas  si- 
guientes: l'coríadelDeredtOiLa/órmularesoluti- 
va  del  socialismo;  La  elocuencia  de  los  números; 
La  moral democrálica;Problemassociales;La/ór- 
muía  social;  Principios  de  organización  racional 
y  productiva  del  ejército;  El  materialismo,  liba- 
ción de  la  libertad]  La  rerdad  social;  Reflexio- 
nes á  Pablo  sobre  sociología ;  La  democracia  y  el 
ejército;  Verdades  sociales;  La  neurosis  anárqui- 
ca; Equidad  tributaria;  Servicio  militar  obliga- 
torio; Concepto  de  la  obediencia;  Historia  de  don 
Pedro  1  de  Castilla;  Iledención  económica;  Con- 
cepto real  del  arte  en  la  literatura;  Iledención 
agraria;  Erangclina;  Goljines;  Violeta;  El  lo- 
bumano;  Juan  de  Avendaño;  La  cariátide;  El 
general  Motín;  Los  polos  de  la  civilización;  etc. 
Romero  IJuiñones  reside  actualmente  en  Ma- 
drid. 

-*  Romero  Robledo  (Francisco):  Biog. 
M.  en  Madrid  el  3  de  marzo  de  1906.  En  sus  úl- 
timos años  fué  presidente  del  Congreso  de  los 
diputados. 

ROMEU  (Fkat  Francisco  Javier):  Biog. 
Natural  de  Valencia,  en  cuya  universidad  se 
doctoró  en  Teología.  Rubín  de  Celis,  obispo  de 
Cartagena,  le  otorgó  una  cátedra  de  Elocuencia 
en  el  Seminario  conciliar  de  San  Fulgencio  de 
Murcia,  donde  enseñó  de  1778  á  1790.  Hizo 
oposiciones  á  canonicatos,  ganando  por  el  mis- 
ino medio  la  cátedra  de  Elocuencia  en  la  Escuela 
Valentina  el  año  1794;  en  1814  fué  nombrado 
catedrático  perpetuo  de  Teología,  y  en  1824 
jiavorde  con  cátedra  aneja  en  la  Metropolitana 
de  Valencia.  Escribió:  De  latinitate  linguce  tra- 
dcndcc  praclara  el  óptima  ratione  ( Valencia,  José 
y  Tomás  de  Orga,  1780,  4.°);  De  Pkilosophicis 
disciplinis  generosa:  juvcntuti  publicorum  muiu- 
rum  cupidee,  mao^ime  accomynodatis  (Valencia, 
José  y  Tomás  de  Orga,  \7S\,  S.");  De  Phyaiae 
cxpcrimcnlalis  prccstantia  et  utilitaíe  (Murcia, 
Viuda  4b  Felipe  Teruel,  1782,  4.°);  De  Saerw 
oratoria:  diga  ¡tute  adserenda  (Murcia,  Viuda  de 
Felipe  Teruel,  1783,  4. ">);  seis  oraciones  latinas, 
que  se  conservan  inéditas  y  que  pronunció  en 
Murcia  y  Valencia,  acomodándose  á  las  circuns- 
tancias de  lugar  y  tiempo.  Además  tiene  otra 
latina,  que  dijo  en  San  Isidro,  de  Madrid  (ms.). 

-RoMEiT  (Fray  Matías):  Biog.  Nació  en 
la  ciudad  de  Valencia,  en  cuya  universidad  se 
doctoró  en  Teología.  Ordenado  de  presbítero, 
obtuvo  un  beneficio  en  la  parroquial  de  San 
Juan  del  Mercado,  y  después  profesó  en  la  orden 
de  San  Jerónimo,  pasando  al  Monasterio  de 
Gandía,  donde  fué  colegial  teólogo  y  catedrático 
de  Vísperas  en  el  Escorial  y  de  Prima  en  los 
Colegios  de  Salamanca  y  Siguen  za,  así  como 
]irior  por  dos  veces  de  los  conventos  de  Gandía 
y  San  .Miguel  de  los  Reyes,  de  Valencia,  y  visi- 
tador general.  Escribió  seis  volúmenes,  que  se 
conservan  manuscritos,  sobre  el  Apocalipsis  y 
sobre  las  Epístolas  do  San  Pablo. 

ROMILOA:  Biog.  Duquesa  de  Friul.  Era  espo- 
sa de  Gisulfo,  quien  con  sus  lombardos  se  opuso 
á  la  invasión  de  los  avaros  y  otras  tribiís  bárba- 
ras y  pereció  con  casi  todos  los  suyos.  Romilda 
se  refugió  con  el  resto  y  sus  ocho  hijos  en  la  pla- 
za fuerte  Foro- Juli,  que  fué  sitiada  jior  el  rey  ava- 
ro, y  viéndole  Romilda  tan  apuesto  le  ofreció  en- 
tregarle la  fortaleza  si  se  casaba  con  él.  El  rey 


aiieptó;  iicro,  una  vez  dentro,  siiqmaron  y  devas- 
taron todo,  llevándose  á  los  haliitanlcs  como  es- 
clavos. Los  liijos  de  Koniilda  lograron  huir.  A 
Roniilda,  causa  de  todo  ol  nial,  trató  el  rey  de 
los  avaros  una  noche  como  esposa  suya,  para 
cumplir  su  juramento;  luego  la  entregó  á  doce  de 
sus  noliles,  que  la  atormentaron.  Últimamente  el 
rey  hizo  clavar  en  el  cami)0  abierto  una  estaca 
en  la  cual  la  mandó  empalar,  durante  cuyo  tor- 
mento le  dijo  por  mofa:  «Este  es  el  marido  cpv 
mereces.»  Sus  hijas  se  valieron  de  una  estratage- 
ma liara  defender  su  virginidad,  atándose  carne 
cruda  de  gallina  en  el  seno,  la  cual,  pudriendo 
se,  dio  tan  mal  olor  que  los  bárbaros,  creyendo 
que  era  en  ellas  natural,  se  alejaron.  Vendidas 
como  esclavas  en  diferentes  países,  se  casaron  con- 
forme á  su  nacimiento,  una  con  el  jefe  de  los  ala- 
manes  y  la  otra  con  el  príncipe  de  los  bávaros. 
BOMONT:  Geog.  Pequefta  c,  cap.  de  dist.  del 
cantón  de  Friburgo,  Suiza,  sit.  en  una  colina,  á 
orilla  del  Glane,  en  posición  muy  pintoresca; 
2000  habita.  Castillo  del  siglo  X,  fundado  por  los 
reyes  de  Borgofla,  en  el  que  se  hallan  instaladas 
las  oficinas  públicas.  Antigua  iglesia  gótica,  con 
esculturas  grotescas. 

ROMPEPOYOS:  ni.  fig.  Persona  ociosa  y  des- 
ocu¡iada. 

Los  que  de  noche  se  ocupan  en  obras  torpes, 
los  ROMPuroYOS,  rondacalles  y  giiaidaesqui- 
uas... 

M.  Fe!.  Alonso  de  Cabrkba. 

*  ROMPER:  u.  Reventau;  deshacerse  en  es- 
puma las  olas  del  mar. 

-Romper:  a.  Deshacer;  desbaratar  ó  des 
truir  una  cosa. 

Este  foso  y  muralla  que  nos  veda 
el  paso  al  enemigo  que  allí  veo, 
en  un  tropel  de  noche  le  rompamos, 
y  por  aynda  á  los  amigas  vamos. 

Cervantes. 

-  Romper:  Excavar;  hacer  en  el  terreno  ho- 
yos, zanjas,  desmontes,  etc. 

Pienso  de  un  hondo  foso  rodeallo!^... 

Ejercítense  agor.i  vuestras  manos 
en  ROHPKR  y  cavar  la  dura  tierra... 
Yo  inisnio  tomaré  el  hierro  pesado 
y  romperé  la  tierra  fácilmente. 

Ceuvaktfs. 

-Romper:  Tka-spasak;  pasar,  atravesar  de 
parte  á  parte  con  algún  arma  ó  instrumento. 
Al  pecho  lie  lu  ani.ida  nueva  esposa 
traspasa  del  esposo  el  hierro  agudo; 
contra  la  madre,  ¡oh  nunca  vista  cosa!, 
se  muestra  el  hijo  de  piedad  desnudo; 
y  contra  el  hijo  el  padre,  con  rabiosa 
clemencia,  levantando  el  brazo  duro, 
ROMPE  aquellas  entrañas  que  ha  engendrado, 
quedando  satisfecho  y  lastimado. 

Cervantes. 

*  ROMPESACOS:  m.  Planta  de  la  familia  de 
las  gramíneas,  que  arroja  muchas  caftitas  delga- 
das, de  unos  treinta  centímetros  de  largo,  con 
nudos  de  color  de  púrpura  obscuro,  hojas  vello- 
sas, estrechas  y  lilaiidas,  llores  en  espiga  con  tres 
aristas  en  cada  una,  y  granos  bermejos,  punti- 
agudos pot  ambas  extremidades. 

ROMPEZARAOÜELLE8:  m.  Bol.  Planta  ameri- 
cana de  la  familia  de  las  compuestas,  como  de 
medio  metro  de  altura,  de  tallo  ramificado,  ci- 
lindrico y  velloso,  hojas  0|iue8tas,  dentadas  y  ás- 
peras, llor  blanca  y  semillas  negras,  con  vilano 
en  el  vértice.  Es  aromática  y  medicinal. 

*  ROMPIMIENTO:  m.  Min,  Comunicación  cn- 

^  •.  dos  i'xcavacioncs  subterráneas. 

ROMUALDO:  Biog.  Duque  de  Benevcnto,  hijo 
de  Urimoaldo.  El  emperador  Constante  sitió  á 
Benevcnto,  y  entonces  pidió  auxilio  al  rey  Gri- 
moaldo  que  acudió  con  sus  lombardos  é  hizo  re- 
tirar al  sitiador.  Romualdo  venció  con  loa  lom- 
bardos al  enviado  ile  Constante,  el  general  Sa- 
burro,  libran<lo  asi  de  los  griegos  el  país.  Oosó 
con  Teureda,  do  la  que  tuvo  tres  hijos,  Qrimoal- 
do,  (.iisulfo  y  Ariquis. 

*  RÓMULA:  .\fil.  Nombre  de  la  higucm  donde 
fueron  encontrados  Remo  y  Rómulo. 

*  RON:  iti'd.  El  ron  es  una  do  las  formas  en 
que  &  menudo  so  prescribo  el  alcohol,  y  so  le 
atribuyo  una  ueción  tónica  más  real  que  la  del 
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alcohol  de  vino.  Sirve  de  base  á  la  poción  de 
Todd,eon  tanta  frecuencia  prescrita  en  los  casos 
de  atonía  general  y  en  las  convalecencias  (agua 
destilaila,  75  gr. ;  ron,  de  40  á  80  gr. ;  jaraoe, 
30  gr. ;  tintura  de  canela,  5  gr. :  se  toma  á  cu- 
charadas  durante  el  día). 

RONCAGLI  (Juan):  Biog.  Geógrafo  italiano, 
n.  en  Bolonia  el  24  do  febrero  de  1857.  Es  co- 
mandaiito  de  la  Reserva  Naval  y  secretario  ge- 
neral de  la  Sociedad  Geográfica  italiana,  y  lia 
tomado  parteen  varias  expediciones  organizadas 
]ior  dicha  sociedad.  Ha  escrito  varias  obras  sobre 
cuestiones  marítimas  y  geográficas,  entre  éstas: 
Da  Punta  Arenas  a  Santa  Cruz;  un  Studio  pre- 
liminare  per  una  slazione  geográfica  italiana  ne- 
lie  rcgioni  polari  antartiche,  y  La  spcdizione 
Andréc  c  la  náutica  neU'aria. 

RONCAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  ronco, 
con  ronquera. 

...  el  perro  se  puso  en  pie,  desperezándose  y 
tosiendo  roncamente,  como  ellos  suelen. 
E.  Mknéndez  Pela  yo. 

*  RONDA:  Reunión  de  mozos  por  la  noche  para 

tocar  y  cantar  en  las  calles. 

-  Ronda:  fam.  Distribución  de  copas  de  vino 
ó  de  cigarros  á  personas  reunidas  en  corro. 

-  *  Ronda:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Málaga,  tiene  913  knis.-  y  40065 
hahits.  Sus  12  ayuut.  comprenden  1  c,  11  v.,  3 
caseríos  y  1  723  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Ronda  tiene  457  kms.-  y  20995  lia- 
bits.,  de  los  que  15752  corresponden  á  la  c.  que 
le  da  nombre,  y  el  resto  á  edif.  y  albergues  dise- 
minados. De  la  llamada  casa  del  Rey  moro  -  que 
nunca  estuve  habitada  por  reyes,  -se  habló  mu- 
cho á  fin  de  1909.  con  motivo  de  supuestos  des- 
cubrimientos que  dio  por  hechos  un  ciudadano 
yanqui,  cuyas  facultades  estaban  perturbadas. 

RONDACALLES:  m.  Que  anda  de  noche  pa 
seando  las  calles. 

Lo.s  que  de  noche  se  ocupan  e»  obras  torpes, 
los  rompepoyos,  rondacalles  y  guardaesqui- 
nas... 

Fr.  Alonso  de  Cabukra. 

RONDANTE:  p.  a.  de  RoNDAR.  Que  ronda.  U. 
t.  c.  s. 

...  Porque  da  á  entender 
que  lie  Clara  el  rostro  y  t.ille 
trae  rondantes  á  esta  calle. 

J.  Uufz  DE  AlaKCÓN. 

-  Gente  ha  venido  al  terrero. 
¡Válgame  Dios!  ¿Quién  será? 
-  Rondantes  tenemos  ya. 

Tirso  de  Molina. 

*  RONDAR:  .Mil.  Visitar  los  diferentes  puestos 
de  una  plaza  fuerte  ó  campamento  para  cercio- 
rarse de  que  el  servicio  se  desempeña  en  ellos  con 
la  debida  puntualidad. 

-*  Rondar:  U.  t.  e.  a.  Rondar  la  calle. 
RoNiiARú  líjio  moza.  (V.  Pasear  en  este  mismo 
Apiíndice.) 

Viónie  en  fin,  y  desde  entonces 
firme,  rendido  y  constante, 
si  de  día  me  visita, 
de  noche  RONDA  mi  calle. 

Calderón. 
Vive  Dios,  que  antes  me  deje 
morir,  que  d  icna  mujer  siga, 
ni  solicite  ni  ronde, 
ni  mire,  ni  bable,  ni  escriba. 

CaLDER()N. 
RONQUILLERO,  RA:  adj.  Natural  de  El  Ron- 
quillo (Sevilla).  Ú.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  cspaQola. 

RONQUILLO,  LLA:  adj.  dini.  de  RoNCO,  CA. 
«¡Pido  la  palabra!,»  dijo,  saliendo  á  primera 
lila,  un  boiiinre  muy  entrado  eu  atios,  cano  de 
greha,  enjuto  y  ahumado  de  carnes,  y  RONgi'i- 
llo  de  voz. 

Pereda. 

-  *  Rosgi'lLl.o  y  BrickSo  (Antonio);  Bioi/ 
Parece  lo  más  |>robable  naciera  en  la  ciudad  de 
Valladolid.  Fué  cotcdrático  de  Prima  de  Leyes, 
liscal  do  su  ¡latria,  oidor  do  su  ehaneillería,  liscal 
del  Cnnaejo  de  bis  Ordenes,  comendador  del  Peso 
en  la  Orden  ile  Alcántara  (cuyas  pruebas  no  exis- 
ten on  el  Archivo  Histórico  Nacional),  gran  can- 
ciller de  Milán,  ministro  ploiiipotenciario  en  el 
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Congreso  jiara  la  paz  universal  celebrado  eu  Co- 
lonia, embajador  en  Roma  y  Génovo,  y  virrey  de 
Sicilia,  en  cuya  isla  falleció  el  10  de  julio  de 
1651.  Estuvo  casado  con  D."  María  BriccBo  y 
Duero.  Escribió:  Extemporalia  Uispvíatio  ad.  I, 
19.  Dig.  de  Novalionibua,  ini[ireso  en  Salaniam-a; 
Comentario  á  todo  el  titulo  del  Digesto  de  Verlo- 
rum  obligationibus  (ins.  en  4.°). 

•  ROÑA:  Corteza  del  pino. 

-  Roña:  lig.  y  fam.  Roñería. 

ROOD  (.luAN  Romain):  Biog.  Jurisconsulto 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Lapeer 
(Michigan)  el  9  de  julio  de  1868.  Recibió  la  pri- 
mera educación  en  la  Escuela  superior  de  su  ciu- 
dad natal  y  cursó  Leyes  en  la  universidad  de  Mi- 
chigan. Comenzó  la  práctica  de  la  abogacía  en 
Marquette,  1 891 ,  se  dedicó  á  escribir  sobre  asun- 
tos de  jurisprudencia  desde  1893  y  es  catedrático 
de  la  Facultad  de  Derecho  en  la  citada  univer- 
sidad desde  1898.  Entre  sus  obras,  dejando  á 
parte  gran  número  de  folletos  y  monografías, 
figuran  las  siguientes:  Ley  del  entredicho;  tjommon 
remcdial  processes;  Embargos,  juicios  y  ejecucio- 
nes, y  Testamenlos. 

ROOSEVELT  (Teodoro):  Biog.  Político  nor- 
teamericano, n.  en  Nueva  York  en  1858.  Estu- 
dió en  la  universidad  de  Harvard,  y  poco  después 
de  haber  terminado  los  cursos,  entró  en  la  polí- 
tica y  en  la  administración.  De  1882  á  18.S4  fué 
diputado  en  la  legislatura  del  Estado  de  Nueva 
York;  en  1889  ingresó  como  vocal  en  la  Junta 
de  Serviciosciviles,  y  en  1895  fué  nombrado  jefe 
de  la  Junta  de  Policía  de  la  ciudad  de  Nueva 
York.  En  1898,  cuando  los  Estados  Unidos 
obligaron  á  Espatia  á  lanzarse  eu  guerra  con 
ellos,  Roosevelt  era  subsecretario  de  Marina,  y 
buscó  popularidad  organizando  un  regimiento 
de  caballería,  de  los  llamados  rough-riders,  con 
el  cual  marchó  á  canipafla  en  Cuba.  Allí  no  hizo 
más  que  librar  un  combate  bastante  desgraciado 
y  retirarse  lentamente  con  los  suyos  (V.  San- 
tiago de  Cuba,  p;'ig.  917,  del  tomo  XXV  del 
Diccionario).  Terminada  la  guerra,  fué  nom- 
brado gobernador  del  Estado  de  Nueva  York, 
en  1900  elegido  vicepresidente  de  la  República, 
y  cuando  Mac-Kinley  murió  asesinado,  pasó  á 
ocupar  la  presidencia  conforme  á  la  Constitución. 
Continuó  la  política  imperialista  de  su  antecesor 
y  se  seflaló  por  su  resuelta  intervención  personal 
en  todos  los  asuntos  públicos  nacionales  é  inter- 
nacionales, lo  que  fué  causa  de  vivas  protestas 
por  parte  de  los  verdaderos  republicanos.  Hizo 
valer  su  posición  y  su  influencia  para  ser  elegido 
presidente  en  1901  y  reelegido  en  1905  hasta 
1909,  en  que  le  ha  sustituido  Guillermo  Howard 
Taft.  Ha  desarrollado  extraordinariamente  la 
política  de  expansión  económica  y  colonial  de 
los  Estados  Unidos  y  el  consiguiente  aumento 
de  fuerzas  marítimas  y  terrestres  para  imponerse 
á  todos  los  pueblos  americanos  é  inspirar  terror 
á  las  potencias  europeas.  Al  mantenedor  de  esta 
política  otorgó  el  Comité  Nobel  el  i>remio  de  la 
Paz  en  1906,  fundándose  en  la  participación  que 
se  supuso  había  tomado  en  las  gestiones  hechas 
para  poner  fin  á  la  guerra  entre  Rusia  }•  Jajión. 
Destinó  la  suma  en  que  consistía  el  premio  á  la 
creación  de  un  comité  permanente  de  concilia- 
ción entre  jiatronos  y  obreros,  con  residencia  en 
M'áshington.  Es  también  escritor;  entre  otras 
obras  ha  publicado:  The  iVnra/  Jl'ar  of  1812; 
Life  of  Thomas  11.  Bcnton,  y  Life  of  goienior 
Morris.  En  1909,  después  de  haber  entregado  el 
poder  A  Taft,  marchó  al  África  con  propósito  de 
dedicarse  á  excursiones  y  cacerías.  En  1910  re- 
gresó á  su  país  jiara  tomar  do  nuevo  [lartc  acti- 
va en  la  política. 

R008I:  MU,  jap.  Jefe  de  secta  que  parece  ser 
el  mismo  que  Lao  Kium. 

ROOT  (ElihI'):  Biog.  Político  norteamerieano 
contemporáneo,  n.  en  Clinton  (Nueva  York)  el 
15  de  febrero  de  1815.  Estudió  en  el  Colegio 
Hamilton,  donde  su  padre  fué  durante  mucho 
tiempo  profesor  de  Matemáticas,  y  en  las  uni- 
versidades de  Nueva  York  y  Yale,  en  la  último 
de  las  cuales  tomó  el  grado  do  doctor  en  Leyes. 
Comenzó  á  darao  á  conocer  como  notario  de  los 
Estnd.is  Unidos  en  el  distrito  do  Nueva  York,  y 
desde  el  arto  1888  ocupó  los  más  altos  cargos  on 
la  magistratura  hasta  1889,  on  que  Mac  Kinloy 
le  nombró  secretario  doGuerra,  cargo  que  conti- 
nuó desempeñando  hasta  1904,  y  que  dimitió 
para  pasar  a  la  secretaría  de  Estado. 
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*  ROPA:  Nad.vu  Y  GrAunAii  LA  ROPA:  (V.  fig. 
y  fam.  Proceder  con  cautela  al  aconietei'  una 
empresa,  para  no  experimentar  un  daño  seguro. 

ROPALOMICETO:  m.  Bot.  Género  del  antiguo 
grupo  de  las  Miícedíncas,áe  micelio  filamentoso 
y  no  tabicado,  que  da  nacimiento  á  largos  Kla- 
mentos  esporíferos,  rígidos,  hinchados  por  su 
extremo  en  cabezuela  que  se  eriza  de  finos  este- 
rígmatos,  cada  uno  de  los  cuales  lleva  una  gran 
espora  fusiforme, 

ROPANTE:  m.  ROPAVE.IEIÍO. 

-Que  se  lo  he  d.iilo  es  veniart. 

—  Vos  ¿á  quién'í  -  A  raí  señor. 

-  A  algúu  ROPANTE  que  ya 

lo  tendrá  en  la  percha  puesto. 

Lope  ue  Vega. 

ROPARTZ  (José  Guido  Makía):  Biog.  Músico 
francés  contemporáneo,  n.  en  Guingamp  (Cotes 
du  Nord)  el  15  de  junio  de  1864.  Ha  sido  dis- 
cípulo de  César  Frank,  de  T.  Dubois  y  de  Mas- 
senet,  en  el  Conservatorio  de  París,  y  actual- 
mente es  director  de  la  Escuela  de  naisica  de 
Nancy.  Entre  sus  obras  más  notables  menciona- 
remos: Lamento  (1887),  Carnaval  (1889),  Di- 
manche  Bretón  (1894),  La  Cloche  des  morís  (1902), 
y  Pastúrale  et  danses  (1907),  para  orquesta;  Ou- 
verture,  variations  et  final,  para  piano;  Svnale, 
para  violoncelo  y  piano  (1904);  Si  j'ai  parlé 
(1897),  Veillcs  de  départ  (1902),  Hondean  (1904), 
La  légende  de  Saint  Nicolás  (1905),  Chanson  de 
bord,  y  Le  Temps  des  Saintes  (1907),  para  canto; 
Offertoire  pascal  (1889),  Sur  un  théme  bretón 
(Í»94),  Fantaisie  (1901),  y  Friere  pour  les  Iré- 
passés,  para  órgano;  y  los  motetes  Kyrie  (1885), 
Ave  Verum  (1897),  Sub  tuum  (1898),  Ego  sum 
(1900),  etc. 

"  ROPERÍA:  Casa  donde  á  los  pastores  tras- 
humantes guardan  el  hato  y  preparan  la  ropa. 

ROQUER  (Emma  de):  ¿i'ojf. Cantante  francesa 
contemporánea,  conocida  comúnmente  con  el 
nombre  de  «Emma  Calvé,»  que  ha  hecho  famo- 
so. N.  en  Deeazeville  en  1862,  y  fué,  en  París, 
discípula  de  la  Sra,  Marchesi.  Se  presentó  al 
público  por  primera  vez  en  Bruselas,  en  1882, 
con  la  ópera  Fausto,  Más  tarde  creó  en  París 
Aben-Hamet,  de  Dubois,  en  el  Teatro  Italiano, 
pasando  después  al  de  la  Opera  Cómica.  Luego  vi- 
sitó las  principales  poblaciones  de  Italia,  donde 
adquirió  su  hoy  universal  renombre.  La  hermo- 
sura de  su  voz,  unida  á  sus  grandes,  excelentes 
condiciones  de  artista  dramática,  hacen  que  mu- 
chos compositores  la  escojan  para  representar 
sus  obras,  como  Massenet  en  La  Navarraise  y 
Sapho.  De  su  numeroso  repertorio  citaremos  las 
óperas:  Itoberto  el  Diablo;  Zampa;  Las  Bodas 
de  Fígaro;  Los  Pescadores  de  Perlas;  Herodias; 
Hamlet;  La  flauta  encantada;  El  amigo  Fritz; 
Carmen;  etc. 

*  ROQUETE:  Hierro  de  la  lanza  de  torneo, 
que  terminaba  con  tres  ó  cuatro  puntas  sepa- 
radas, para  que  hiciesen  presa  en  la  armadura 
del  contrario  y  poder  así  desarzonarlo. 

ROQUETENSE:  adj.  Natural  de  Roquetas  (Ta- 
rragona). U.  t.  c.  s.  c.  ¡  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  csimfiola. 

RORAR  (del  lat.  rorare):  a.  Llover,  caer  como 
rocío. 


RoE.sD,  Cielos,  el  Verbo  que  abelerno 
se  eDgeudra  en  Dios,  y  vive  y  se 

LoPK  DE  Veo 


ta. 


ROS  (Carlos):  Biog.  Este  notable  escritor  y 
filólogo,  n.  en  la  ciudad  de  Valencia,  fué  notario 
y  escribano  público  por  autoridad  apostólica  y 
real.  Falleció  en  su  patria  el  21  de  marzo  de 
1773.  Escribió:  Práctica  de  Orlhoyraphia,  ]iai'a  los 
dos  idiomas  castellano  y  valenciano  (Valencia, 
heredero  de  Vicente  Cabrera,  1732,  8.°);  Traetal 
de  Adage»  y  Rcjranyt  Valencians,  y  priictica 
pera  escriurc  ab  perfecció  la  lengua  valenciana 
(Valencia,  Heredero  de  Vicente  Cabrera,  1733, 
8.°);  Epítome  dul  origen  y  grandezas  del  idioma 
iWí/icíoHO  (Valencia,  Cosme  Granja,  1734,  8.°); 
Coloijui  hon  se  referixen  les  dances,  mislrris  y 
allrea  coses,  tocant  á  la  gran  /esta  del  Corpus  qucs 
fae.n  Kaícncí»,  (Valencia,  1734, 4.°);  Normapara 
qtie  los  valencianos  (guiándose  por  su  lengua) 
sepan  escribir  la  castellana  según  el  uso  más  recto 
(Valencia,  José  García,  1735,  8.°);  Norma  breve 
de  cultura  y  política  de  hablar  para  el  idioma 
eaitellano,  aunque  servirá  también  para  el  valen- 
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ciano  y  otros  (Valencia,  José  García,  1737,  8.°); 
Cartilla  Meal  Theórico  -  Práctica  según  Leyes 
Reales  de  Castilla, para  Escribanos  y  Procurado- 
res (Pamplona,  Joaquín  Martínez,  1738,  3  vols., 
8.0);  Romance  de  Arte  mayor  endecasílabo,  etc. 
(Valencia,  José  García,  1738,  4.°);  Breve  Diccio- 
nario Valenciano  ■  Castellano  (Valencia,  José 
García,  1739,  8.°);  Coloquio  en  elogio  de  la  noble 
y  preclara  arte  de  notario  (Valencia,  1748,  4.°); 
Breve  explicación  de  las  cartillas  Valencianas 
(Valencia,  Cosme  Grauja,  1751,  4.°);  Coloquio 
titulado:  Necedad  al  uso  y  Crítica  ti  la  moda 
(Valencia,  Cosme  Grauja,  1751,  4.°);  Cualidades 
y  blasones  de  la  lengua  valenciana  (Valencia, 
José  Esteban  Dolz,  1752,  4.°);  Breves  instruccio- 
nes en  práctica,  para  los  escribanos  de  las  pobla- 
ciones de  este  Reino  de  Valencia,  que  asisten  á 
los  Ayuntamientos  ú  Alcaldes  legos  (Valencia, 
Agustín  Laborda,  1753,  8.°);  Coloqui  entretengut, 
on  se  reciten  alguncs  de  les moltcs  retiyes que  soleu 
pasar  entre  les  sagres  y  ñores  (Valencia,  Cosme 
Grauja,  1758,  i.  );  Diccionario  Valenciano-Cas- 
tellano (Valencia,  Benito  Monfort,  1764,  8.°); 
Corrección  de  roces  y  frases  que  el  vulgo  ó  común 
de  Valencia  usa,  etc.  (Valencia,  Francisco  Hur- 
guete, 1771,  8.°);  Rondalla  de  Rondalles,  á  imi- 
tación del  Cuento  de  Cuentos,  de  D.  Francisco  de 
Quevedo,  y  de  la  Historia  de  historias,  de  don 
Diego  de  Torres  (Valencia,  Benito  Monforte, 
1776,  8.°);  Diccionario  Valenciano  -  Castellano, 
tínico  y  singular  de  voces  monosílabas  (nis.); 
Norma  breve...  para  la  Ortografía  castellana  y 
prevenciones  para  leer  con  puntualidad  (ms. ); 
Reglas  de  Retórica  para  la  lengua  Castellana 
(ras.) ;  Práclica  de  escribanos  en  lo  tocante  al  jui- 
cio ejecutivo  (ms. );  Explicación  de  las  Cartillas 
Valenciana  y  Castellana  (ms.);  Beceroles  Va- 
lencianes:  ab  les  combinacions  de  sos  dialectos, 
sylabes  ó  elements,  pera  la  formado  de  les  dic- 
cións,  y  monosylabos,  que  facilitarán  á  be  llcgir 
(ms.). 

*  ROSA:  Cometa  crinito,  y  nó  *  crinico, 
como,  por  error  de  caja,  se  dijo  en  el  cuerpo  del 
Dicciokakio. 

-  Rosa  áurea:  Distinción  papal,  que  consis- 
te en  una  rosa  de  oro,  ornada  de  diamantes,  que 
bendice  el  papa  en  la  Cuaresma  y  la  lleva  en 
procesión,  regalándola  después  á  algúu  soberano. 
Esta  Rosa  se  hace  odorífera  echándole  algún  bál- 
samo ó  esencia.  No  puede  lijarse  de  una  manera 
exacta  la  fecha  ni  el  origen  de  la  primera  de  es- 
tas ceremonias.  Sólo  se  sabe  que  el  papa  Alejan- 
dro III  regaló  una  Rosa  de  Oro  al  rey  Luis  VII 
de  Francia,  y  en  1177  al  Dux  de  Venecia.  Desde 
entonces,  estas  distinciones,  otorgadas  exclusi- 
vamente á  soberanos  ó  iiríncipes  de  casas  reinan- 
tes, se  han  continuado  hasta  la  actualidad. 

-  Rosa  (Orden  de  la):  Ilist.  Para  perpetuar 
la  memoria  de  su  matrimonio  con  la  princesa 
Amelia  de  Leuehtenberg,  D.  Pedro  I  instituyó 
el  17  de  octubre  de  1829  la  Orden  de  la  Rosa, 
con  objeto  de  dar  merecida  recompensa  á  los  que 
se  distinguiesen  por  sus  extraordinarios  servicios 
civiles  y  militares.  Esta  orden  tiene  por  insignia 
una  estrella  de  oro  de  seis  rayos,  de  esmalte 
blanco,  con  el  filete  de  oro  sobre  una  corona  de 
rosas.  El  centro  esmaltado  de  blanco  con  las  ini- 
ciales P.  y  A.,  y  en  la  bordura,  que  es  de  azur, 
la  divisa  «Amor  y  Fidelidad.»  Se  lleva  pendiente 
de  una  cinta  de  moaré  color  de  rosa,  tileteada  de 
blanco.  El  emperador  del  Brasil  era  el  gran 
maestre  de  la  orden,  que  se  compone  de  grandes- 
cruces,  grandes-dignatarios,  dignatarios,  comen- 
dadores, oficiales  y  caballeros. 

-Rosa:  Hit.  Símbolo  do  la  molicie  y  del  de- 
leite, consagrada  á  Venus  y  que  servía  de  adorno 
á  las  Gracias.  También  era  emblema  de  una  vida 
corta.  Algunas  sectas  mahometanas  atribuyen  su 
origen  á  Mahoma,  que  al  ser  mirado  por  Dios,  en 
el  (laraíso  sintió  tal  rubor,  que  pi'incipió  á  sudar 
y  dejó  caer  seis  gotas  de  aquel  sudor  sobre  la 
tierra,  de  las  cuales  surgieron  el  arroz  y  la  rosa. 

-Rosa  (.'.oustín  de  la):  Biog.  Gobernador 
de  Montevideo  de  1764  á  1771.  Era  coronel  gra- 
duado, y  en  su  tiempo  se  efectuó  la  expulsión  de 
los  jesuítas.  Su  gobierno  político  y  militar  tuvo 
un  final  poco  satisfactorio  para  este  funcionario, 
debido  á  su  intromisión  en. los  asuntos  del  Ca- 
bildo y  á  su  poco  escrupulosa  admini.stración. 
En  efecto,  en  1771,  con  motivo  de  las  elecciones 
do  individuos  del  ayuntamiento  de  Montevideo, 
hizo  injustamente  ít  éste  el  blanco  de  sus  ataques, 
pretendiendo  imponer  su  voluntad  en  la  elección 
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de  cabildantes  verificada  en  aquel  año  y  ponien- 
do en  juego  las  iuHuencias  más  ilícitas  para  con- 
seguir el  triunfo  de  los  candidatos  de  su  predi- 
lección; mas  como  no  le  í'ué  posible  salirse  con 
la  suya,  atentó  contra  los  fueros  de  la  corporación 
prendiendo  con  la  mayor  violencia  á  todos  sus 
individuos;  y  esta  actitud,  agregada  á  sus  con- 
denables manejos  en  la  administración  de  la  ha- 
cienda pública,  le  valió  un  juicio  de  residencia 
y  su  separación  comijleta  del  cargo  de  gobernador 
de  Montevideo,  siendo  reemplazado  por  el  ma- 
riscal de  campo  D.  José  Joaquín  de  Viaua,  que 
ya  lo  había  sido  antes.  (Diccionario  de  historia 
del  Uruguay,  por  O.  Araujo. ) 

-Rosa  (El  cauallero  ó  el  poeta  de  la): 
Biog.  V.  LÓPEZ  de  Zarate  (Fuancisco)  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-  Ro.sA  (Gabriel):  .Bioi/.  Escritor  y  revolucio- 
nario italiano,  n.  en  Iseo  en  1812;  m.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  1867.  Aún  no  tenía  veinte  años 
cuando  se  afilió  á  los  carbonarios;  reducido  á 
prisión,  fué  condenado  á  muerte,  pena  que  se  le 
conmutó  por  la  de  trabajos  forzados  en  Spielberg. 
Libre  en  1838,  se  estableció  en  Iseo,  donde  vivió 
bajo  la  vigilancia  de  la  policía  austríaca,  y  es- 
cribió varias  obras  históricas  sobre  los  Pelasgos, 
los  municipios  italianos  y  los  orígenes  de  la  ei 
vilización  europea. 

-  Rosa  (Luis  de  la):  Biog.  Político  mejicano. 
Se  sabe  que  n.  en  Pinos  (Zacatecas);  pero  se  igno- 
ra la  fecha:  m.  el  3  de  septiembre  de  1856.  En 
su  juventud  se  dedicó  al  periodismo  y  en  1841 
marchó  á  Méjico  jiara  combatir  la  dictadura  de 
Santa-Anna.  Duró  ésta  tres  años,  y  en  ese  tiem- 
po, D.  L\iis  de  la  Rosa,  en  unión  de  Otero  y  de 
Morales,  redactó  El  Siglo  XIX,  sin  dejar  por  esto 
de  cultivar  las  bellas  letras  en  el  Ateneo  y  to- 
mando parte  en  la  redacción  del  Museo  Mejicano. 
Fué  quien  organizó  la  oposición  enérgica  y  de- 
corosa que  acabó  por  derrocar  á  Santa-Anna  en 
el  memorable  6  de  diciembre  de  1844;  y  como 
era  uno  de  los  jefes  del  partido  que  se  llamó  de- 
cembrista, no  omitió  esfuerzo  por  hacer  fecunda 
en  bienes  aquella  revolución,  ya  como  diputado, 
ya  como  ministro  de  Hacienda.  La  revolución 
iniciada  por  Paredes  en  Guadalajara,  y  secundada 
en  Méjico,  derrocó  al  gobierno  de  que  formaba 
parte  el  Sr.  de  la  Rosa.  Restablecida  la  federa- 
ción en  1846,  D.  Luis  de  la  Rosa  aceptó  la  car- 
tera de  Justicia  que  le  encomendó  Santa-Anna, 
el  mismo  que  tan  rudamente  le  había  hostiliza- 
do. En  lo.s  días  de  la  invasión  yanqui.  La  Rosa 
fué  partidario  de  que  se  hiciese  una  paz  honro- 
sa sin  poner  á  prueba  el  poder  nacional.  Resta- 
blecido el  gobierno  nacional  en  la  capital  de  la 
Re])ública  en  los  primeros  días  del  mes  de  junio 
de  1848,  el  nuevo  presidente  D.  José  Joaquín  de 
Herrera  nombró  á  D.  Luis  de  la  Rosa  ministro  < 
plenipotenciario  y  enviado  extraordinario  de  la 
República  en  Washington.  Hallábase  en  los  Es- 
tados Unidos  cuando  tuvo  lugar  en  Méjico  (1851 ) 
la  lucha  electoral  pava  la  presidencia  de  la  Re- 
pública, y  fué  el  candidato  de  una  fracción  con- 
siderable del  partido  liberal.  El  triunfólo  obtuvo 
Arista.  Vuelto  Santa-Anna  al  poder  en  1853, 
D.  Luis  de  la  llosa  fué  de  nuevo  víctima  del  ven- 
gativo rencor  de  aquel  general.  Casi  moribundo 
fué  arrancado  de  su  lecho  por  los  esbirros  de 
Santa-Anua,  y  conducido  á  la  ex  Acordada,  y 
des]niés  llevado  á  su  pueblo.  Hallábase  en  Puebla 
en  1855,  y  el  voto  público  le  elevó  á  la  primera 
magisti-atura  del  Estado.  Reconoció  y  ajioyó  al 
gobierno  del  genera!  Carrera,  y  después,  cuando 
el  general  Vega  subió  al  jiodcr,  declaróse  abier- 
tamente por  el  júan  de  Ayutla.  Tornó  á  Méjico 
D.  Luis  de  la  Rosa,  y  consultado  por  D.  Juan 
Alvarez,  influyó  no  ¡loco  en  la  elevación  de  Co- 
monfort  (diciembre  de  1855).  Comonfort,  á  los 
dos  días  de  haber  subido  al  poder,  nombró  su 
Ministerio  (12  de  diciembre),  poniendo  como  je- 
fe de  él  al  .Sr.  de  la  Rosa,  que  se  hallaba  desem- 
peñando la  dirección  de  la  Escuela  de  Minería. 

-  Ro.sA  (Ramón):  Biog.  Político  y  literato 
hondureno,  n.  en  Tegucigalpa  el  14  de  julio  de 
1848;  m.  en  dicha  ciudad  el  28  de  mayo  de  1893. 
Según  consigna  su  biógrafo  Sr.  Rómulo  E.  Du- 
ron, hizo  el  Sr.  Rosa  sus  estudios  en  Guatemala, 
en  la  universidad  pontificia  de  San  Carlos,  donde 
obtuvo  en  1869  el  título  de  licenciado  i  n  Leyes. 
Comenzó  su  vida  p.iblica  formando  en  las  filas 
de  la  revolución,  que  acaudilló  en  1871  el  gene- 
ral D.  Miguel  García  Granados.  La  revolución 
triunfó,  y  en  el  gobierno  salido  de  ella  desem- 
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peñó  el  Sn  Kosu  importantes  cargos.  En  187tí 
le  nombró  el  jiresidente  de  la  Kepúbliea,  doctor 
D.  Marco  Aurelio  Soto,  ministro  general.  Per- 
maneció varios  anos  en  ese  puesto,  y  última- 
mente sólo  quedaron  á  su  cargo  las  carteras  de 
Relaciones  exteriores,  Instrucción  pública  y 
Guerra.  El  ministro  Rosa  fué  el  principal  y 
más  activo  colaborador  que  tuvo  el  doctor  Soto 
en  su  administración.  Mientras  se  dedicaba  á 
las  tareas  de  gobierno,  se  consagraba,  además, 
al  cultivo  de  la  literatura.  A  las  varias  obras 
c|Uo  habían  salido  do  su  pluma  en  Guatemala, 
entre  las  que  ligurau  los  Eslmlios  sobre  Instruc- 
ción pública,  sucedieron  las  que  escribió  durante 
el  tiempo  de  su  ministerio.  De  esta  época  son 
varios  notables  discursos  que  pronunció  en  las 
festividades  conmemorativas  de  la  Independen- 
cia, el  folleto  intitulado  Constitución  social  del 
país,  la  biografía  de  D.  José  Cecilio  del  Valle, 
la  del  general  D.  Francisco  Ferrera,  y  varios 
artículos  sobre  administración,  derecho  público, 
agricultura  y  otros  asuntos.  En  Guatemala  es 
eriliió  posteriormente  la  biografía  del  poeta  don 
.Manuel  Diéguez  y  Olaverry,  y  á  su  regreso  á 
HoniUiras  publicó  la  del  presbítero  doctor  don 
.José  Trinidad  Keyes.  Estaba  elaborando  la  His- 
toria del  general  D.  Francisco  Morazán,  y  la 
obra  había  adelantado  bastante,  cuando  le  sor- 
¡irendió  la  muerte.  El  Sr.  Rosa  se  conquistó  tan 
alto  puesto  como  escritor,  que  la  Real  Academia 
<le  la  Lengua  ie  nombró  académico  correspon- 
diente; y  después,  cuando  se  fundóla  Academia 
Guatemalteca,  fué  llamado  por  ésta  á  formar 
parte  de  la  Corporación.  En  el  homenaje  que  á 
la  memoria  del  doctor  Rosa  rindió  la  licoista 
del  Arcliivo  y  Biblioteca  Nacional  de  Honduras, 
en  julio  de  1906,  se  lee  el  siguieute  párrafo,  que 
da  clara  idea  del  alto  aprecio  en  que  se  le  tuvo 
en  Honduras:  <sCerebro  luminoso  y  robusto,  sus 
ideas  y  pensamientos  irradian  en  sus  numerosas 
obras  literarias,  donde  campean  las  atrevidas 
creaciones  de  su  imaginación  brillante  y  los  de- 
licados y  exquisitos  sentimientos  de  su  corazón 
apasionado  [lor  todo  lo  que  es  noble  y  generoso. 
.Su  alma  poeta  se  revela  claramente  en  sus  lindas 
prosas  llenas  de  un  arrobador  y  sin  igual  lirismo. 
Es  el  pontílice  máxiiuo  de  la  literatura  hon- 
dnrcfta.» 

*  ROSADO,  DA:  AoUA  ROSADA:  Agua  de  rosas. 

...  baiLÍiidose,  como  dicen,  en  agua  rusa- 
da... 

P.  Lsi.A. 

-  Rosado  (Angei,  Remigio):  Biog.  General 
mejicano,  n.  en  San  Felipe  de  Bacalar  el  2  de 
octubre  de  1800.  Siguió  la  carrera  de  las  armas, 
y  cuando  eu  1847  se  insurreccionaron  los  indios 
del  Yucatán,  era  mayor  general.  Combatió  con- 
tra ellos,  y  hallábase  en  Herida,  cuando  el  go- 
bierno dispuso  que  pasase  á  la  villa  de  Bacalar  á 

groen rar  su  sostenimiento;  fué,  eu  efecto;  pero 
lacalar  era  ya  del  enemigo.  Entonces  su  única 
mira  fué  reconquistarla,  y  lo  consiguió.  El  día 
29  de  junio  de  18i9  entablóse  en  Bacalar  una 
acción  sangrienta  y  desesperada;  Rosado  recibió 
cinco  balazos  en  el  costado  izquierdo,  y  de  re- 
sultas de  tan  gloriosas  heridas  falleció  el  día  2 
de  julio  del  mismo  año. 

*  ROSAL:  Rosalamahillo:  El  detallos  delga- 
dos, con  muchos  aguijones  cortos,  hojas  de  color 
verde  amarillento  coniimestas  de  siete  hojuelas 
apuntadas,  y  muchas  llores  amarillas. 

-  Rosal  blanco:  El  de  tallos  sarmentosos 
con  aguijones  espesos  y  fuertes,  hojas  algo  glau- 
cas, compuesta»  de  cinco  ó  siete  hojuelas  casi 
redondas,  dentadas  on  el  margen  y  con  nervios 
vellosos,  y  llores  do  poco  olor,  blancas,  y  á  ve- 
ees  rosadas  en  el  centro, 

-  Rosal  db  Alejandría:  El  do  tallos  largos  I 
y  verdosos,   con   muchos  y   fuelles  aguijones,   I 
hojas  verdes,  compuestas  de  siete  hojuelas  elíp- 
ticas, linami-ntf  aserradas,  y  pardas  por  el  mar- 
L'en,  y  llores  medianas,  muy  fragantes,  do  color  I 
'  ilido  y  pétalos  apretados,  | 

-Rosal:  Oeog.  Comarca  en  el  cantón  de  | 
.Santa  Ana  do  Calatéala,  prov.  del  Cercado  do 
Cochabaniba,  Bolivia.  Comprende  muchas  pe- 
queñas, pero  valiosas  propiedades.  Hay  allí  una 
hermosa  casaquinta  do  construcción  elegante, 
con  capilla  pública,  y  allí  taniiúéii  se  encuentra  ' 
la  ponderada  seiba  .secular  llamada  el  «árbol  del 
pueblo,»  cuyo  tronco  mide  catorce  brazadas  de 
circunferencia.  i 
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ROSALEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Rosal  de  la 
Frontera  (Huelva).  U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

ROSALERA:  f.  Sitio  poblado  de  rosales. 

Yo  despoje  las  altas  ROSALERAS 
de  su  fecundo  esquilmo. 

Alberto  de  Lista. 

ROSALINO,  NA:  adj.  Natural  de  Rosal  (Pon- 
tevedra). U.  t.  c,  8.  i|  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

ROSAMUNDA:  Biog.  Reina  de  los  lombardos, 

hija  de  Cunimuudo,  rey  de  los  gépidos.  Alboíno, 
vencedor  y  matador  de  Cunimuudo,  la  llevó  pri- 
sionera y  la  hizo  su  esposa.  Alboíno  había  hecho 
construir,  del  cráneo  del  rey  Cunimundo,  una 
copa,  y  quiso  obligar  á  su  esposa  á  beber  en  ella, 
lo  que  encendió  en  la  reina  deseos  de  vcngai'se,  y 
se  conjuró  con  Helmiquio  para  asesinarle;  éste 
la  aconsejó  que  se  entendiera  con  el  atleta  Peredo, 
como  así  sucedió.  Cuando  el  rey  estaba  en  su 
lecho,  la  reina  le  quitó  las  armas,  y,  haciendo  en- 
trará Peredo,  presenció  el  asesinato.  Casóse  des- 
pués con  el  escudero  del  rey,  Helmiquio,  con  el 
que  huyó  á  Ravena  en  573,  llevándose  la  hija 
de  Alboíno  y  el  tesoro  real.  El  jucfecto  Lougiuo 
le  instó  á  que  matase  á  Helmiquio,  con  lo  cual 
le  cedería  la  ciudad  y  sería  su  esposo.  Rosamun- 
da dio  entonces  una  pócima  venenosa  á  Helmi- 
quio; pero,  al  advertir  éste  que  estaba  envenena- 
do, obligó  á  Rosamunda  á  beber  el  resto,  murien- 
do ambos. 

ROSARIERO,  RA:  adj.  Natural  de  Rosario  (Ca- 
narias). U.  t.  c.  s.  il  Perteueciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

ROSARINO,  NA:  adj.  Natural  de  Rosario  (San- 
ta Fe).  U.  t,  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ciudad  argentina, 

ROSARIO:  Gcotj.  Apeadero  del  f.  c.  en  el  dep. 
de  Punilla,  prov.  de  Córdoba,  Rep,  Argentina. 
Es  una  agrupación  de  casas  de  campo.  Cerca  está, 
espléndidamente  situado  sobre  la  falda  de  la 
Sierra  Chica,  un  sanatorio  para  tuberculosos, 
instalado  con  todas  las  condiciones  requeridas 
por  la  comodidad  y  la  higiene.  ||  Dist.  del  dep. 
General  Pringles,  prov.  de  San  Luis,  Kep.  Ar- 
gentina. En  él,  y  á  1919  ms.  sobre  el  nivel  del 
mar,  se  explotan  valiosas  canteras  de  mármol 
verde,  llamado  improjiiamentc  ónix  de  San  Luis. 
Este  mármol  es  muy  buscado  en  Francia,  Bél- 
gica y  Alemania,  de  donde  se  distribuye  á  las 
principales  ciudades  de  Europa;  y  como  la  pro- 
ducción es  limitada,  se  ha  empezado  á  falsiücar 
en  el  extranjero  con  mezclas  de  arena,  sílice  y 
hierro  oligisto,  y  se  expende  bajo  el  nombre  de 
mármol  del  Brasil. 

-  *  RosAuío  >:  Villa  del):  Oeog.  De  la  impor- 
tancia y  desarrollo  de  esta  v.,  que  tiene  2500  ha- 
bitantes y  es  ahora  la  cap.  del  dep.  de  Río  Se- 
gundo, en  la  prov.  argentina  de  Córdoba,  dan 
cum|)lida  noticia  los  Sres.  Río  y  Achaval  en  su 
Geoijrafiade  la  p7-ov.  de  Córdoba.  Sit.  en  la  ori- 
lla izq.  del  río  Segundo  y  estación  terminal  de 
su  ramal  del  f.  c.  Central  argentino,  con  su  vas- 
to templo,  sus  calles,  plazas  y  varias  construccio 
nes  de  cierta  importancia.  Villa  del  Rosario  ¡jie- 
senta  un  floreciente  aspecto,  siendo  una  de  las 
pocas  poblaciones  antiguas  de  la  campiña  de 
Córdoba  que  no  ha  decaído  ante  la  creación  de 
nuevos  centros  urbanos  á  que  han  dado  origen 
loa  f.  c.  y  la  explotación  agrícola.  Su  movimien- 
to comercial  es  cousiderable,  gracias  á  la  rica  y 
poblada  zona  que  la  rodea;  su  estación  es  la  prin- 
cipal exportadora  de  carbón  de  leña  do  la  pro- 
vincia. Varios  estaVileciniientos  de  educación  y 
olicinas  administrativas  contribuyen  á  aumentar 
su  importancia:  tiene  un  internado  |>ara  señoritas 
(religiosas  del  Inmaculado  Corazón  do  María),  y 
otro  para  varones  (hermanos  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana). Villa  del  Rosario  fué  lundada  en  1797 
iior  Sohremontc.  Primitivamente denominóscde 
los  Ranchos.  El  gobernador  Bustos  dióle,  en 
1823,  sus  actuales  título  y  nombre.  Es  famosa 
en  la  historia  social  y  política  de  la  |>rov.  Allí 
nacieron  iniiohos  hombres  ilustres  ó  distingui- 
dos, y,  por  la  frecuencia  de  las  vocaciones  reli- 
giosas entre  sus  moradores,  Hule  suele  denominar 
la  Villa  Levítica.  En  cuanloá  los  sucesos  impor- 
tantes de  que  ha  sillo  teatro,  he  ac|uí  lo8princi|>a- 
les:  estancia  del  revoltoso  Bulnes,  en  1816:ydel 
gobernador  Funes,  en  1817;  concentración  del 
ejércitodel  Perú  al  niandn  do  Bclgruno,  ou  1819; 
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cuartel  general  de  Ramírez,  gobernador  de  Entre 
Ríos,  en  1821;  campamento  del  general  Paz.  en 
1829;  reunión  de  los  generales  La  valle  y  La  Ma- 
drid, en  1840;  campamento  del  general  Oribe, 
en  1842, 

-  *  Rosario:  Oeog.  Esta  v.  del  dep.  urugua- 
yo de  Colonia  ha  prosperado  mucho.  Tiene 
10000  habits.,  estación  en  el  f.  c.  central  inter- 
media entre  Colonia,  Suizay  Puerto  del  Sauce, y 
muy  activo  comercio.  En  sus  alrededores  hay 
fábricas  de  harinas,  papel  y  alcohol. 

-  *  Rosario  (El):  Geog.  Esta  v.  del  Paraguay 
es  hoy  cabecera  de  un  [>art.  del  nuevo  dep.  de 
San  Pedro,  Está  sit.  eu  la  orilla  izquierda  del 
río  Cuarepoti,  á  4  kms,  del  río  Paraguay,  que 
le  sirve  de  puerto.  Fué  fundada  en  1 783  por  el 
gobernador  Pedro  Meló  de  Portugal.  Tiene  agen- 
cia del  Banco  Agrícola,  telégralo,  varias  casas 
de  comercio  y  3640  habits.  en  todo  el  iiartido. 
Sus  campos  son  excelentes  para  la  cría  üe  gana- 
do vacuno.  En  su  jurisdicción  se  halla  la  im- 
portante colonia  Trinacria,  fondada  con  colonos 
sicilianos. 

-*  Rosario  de  la  Frontera:  Geog.  Este 
dep.  de  la  prov.  argentina  de  Salta  tiene  500 
kms.-  y  6500  habits.  En  él  se  hallan  los  baños 
de  aguas  termales  y  sulfurosas  conocidos  por  los 
naturales  del  país  desde  antiguos  tiempos,  no 
frecuentados,  sin  embargo,  hasta  el  año  ISSO  por 
falta  absoluta  de  medios  habitables.  En  dicha 
época  el  Dr.  Antonio  Palau,  alentado  por  los 
excelentes  resultados,  que  en  sí  mismo  había 
experimentado,  concibió  la  idea  de  fundar  allí 
un  establecimiento,  que  es  el  que  hoy  existe, 
único  en  su  género  eu  la  Rep.  Está  sit.  á  141 
kms.  de  Tucumán  }•  á  6  de  la  estación  del  Rosa- 
rio de  la  frontera  del  í.  c.  Central  Norte,  á  una 
altura  de  920  ms.  sobre  el  nivel  del  mar.  Lo 
apacible  y  benigno  de  su  clima  hace  que  la  tem- 
porada balnearia  esté  abierta  en  invierno,  con- 
tribuyendo con  esto  en  gran  parte  á  la  mejo- 
ría de  determinadas  dolencias,  y  ofreciendo  una 
ventaja  indiscutible  á  los  enfermos  y  aun  á  las 
personas  sanas,  que  no  jmeden  soportar,  sin  de- 
trimento de  su  salud,  el  invierno  de  las  prov. 
del  litoral.  Lo  muy  notable  de  estas  termas  es  la 
gran  variedad  de  aguas  (existen  diez  clases  di- 
ferentes), de  alta  temperatura,  pues  llegan  al 
hervor.  Esta  variedad  de  composición  permite 
tratamientos  hidroterápicos  diversos  que  no  pue- 
den practicarse  en  ninguna  otra  parte,  lo  mismo 
para  el  baño  que  para  bebida  (Urién  y  Colombo, 
Gogra/ia  argentina J. 

-Rosario  del  Inore:  Geog.  V.  Inore  en 
este  Apéndice. 

-  *  Rosario  del  Tala:  Geug.  Este  dep.  de 
la  prov.  argentina  de  Entre  Ríos  tiene  2937 
kms,-  )•  15000  habits.  Está  en  el  centro  de  la 
prov.  y  se  divide  en  7  dist. ,  que  son:  Cié,  Pueblo 
Primero,  Pueblo  Segundo,  Raíces  al  Norte  y 
Raíces  al  Sur,  Sauce  al  Norte  y  Sauce  al  Sur.  El 
río  Gualeguay  divide  al  E.  este  dep.,  de  los  de 
Concepción  del  Vruguay  y  Gualeguay,  regando 
las  tierras  del  dep.  algunos  arroyos  de  importan- 
cia all.  del  Gualeguay,  como  son  el  Obispo,  el 
Sauce  y  otros.  Su  cap.,  Rosario  Tala,  tiene  5000 
habits. 

-Ro.sARio  DEL  Tama:  Geog.  Pueblo  cabecera 
del  dep.  de  Vélez  Sarsfield,  dep.  de  La  Riojs, 
Rep.  Argentina. 

-  *  Rosario  de  Santa  Fe:  Oeog.  Esta  c.  es 
la  más  hermosa,  rica  y  poblada  de  la  Rep.  Ar- 
gentina después  do  Bueuos  Aires.  Eu  un  siglo 
ha  aumentado  su  población  desde  400  habits. 
(lue  tenía  en  1801  liasU  112461  en  1900.  En  30 
de  junio  de  1904  tenía  ya  12S2S6:  eu  IflOS  so 
acercaba  á  140000.  Los  Síes.  Urién  y  Colombo 
en  su  Geografía  argentina  la  describen  como  una 
gian  c,  moderna,  con  todas  las  comodidades  y 
aspecto  de  los  verdaderos  emporios,  donde  el 
tiabajo  constituye  la  base  del  bieuestar.  Sus  ca- 
lles son  rectas  y  bien  pavimentadas,  y  su  edifica- 
ción suntuosa.  Es  el  centro  más  importante  del 
comercio  de  cercilo»  de  la  Rep.  Espaciosas  ave- 
nidas atraviesan  la  c.  de  N.  á  S.  y  de  E.  á  O. ; 
las  plazas  son  bellísimas,  uuas  por  su  extensión, 
sus  árboles  y  sus  fuentes,  otras  por  sus  ornatos. 
Tiene  todos  los  adelantos  que  puede  poseer  una 
sociedad  culta:  teatros  cs|>aciosos  donde  actúnii 
compañías  ini|>orUintes;  escuelas,  colegios,  bi- 
bliotecas, hospitales,  templos,   clulis.  Bancos, 
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fábricas  ile  cerveza,  de  hielo,  de  licores  de  tun- 
dición de  hierro  v  de  otros  metales;  talleres  de 
escultura,  de  iiiutara;  alumbrado  de  gas  común, 
de  acetileno  y  luz  eléctrica;  aguas  corrientes, 
servicio  de  cloacas,  de  tranvías,  cuatro  empresas 
de  ferrocarril  que  la  ponen  en  comunicación  con 
el  litoral,  centro,  O.  y  N.  de  la  Kep.  y  la  gran 
refinería  de  azúcar  que  es  el  establecimiento  in- 
dustrial más  importante  de  toda  la  Rep.  y  que 
produce  diariamente  250000  kgs.  de  azúcar  reíi^ 
nado  de  todas  clases.  La  destilería,  anexa  al 
establecimiento,  posee  depósitos  de  alcohol  para 
250000  litros.  Su  excelente  puerto  natural  puede 
dar  cabida  á  no  pocas  de  las  marinas  mercantes 
más  uunierosas,  teniendo  en  cuenta  que  el  puerto 
puede  habilitarse  en  una  extensión  de  S  kms.  de 
largo  por  2  de  ancho,  porque  la  profundidad  del 
ríofcomo  término  medio,  es  de  3,70  ms.  En  la 
Memoria  que  la  Delegación  de  la  Rep.  Argentina 
presentó  en  1906  á  la  Conferencia  internacional 
americana  de  Río  de  Janeiro,  se  dice  que  el  puer- 
to de  Rosario,  cuya  construcción  se  ha  concedido 
mediante  licitación  pública  á  una  empresa  par- 
ticular, es  el  segundo  puerto  de  la  Rep.  por  ra- 
zón de  su  importancia  comercial  y  el  capital 
empleado  en  su  construcción.  A  él  tienen  acceso 
cinco  grandes  líneas  de  fs.  es.  que  conducen  los 
productos  del  interior  de  la  Rep.  Una  vez  con- 
cluidas las  obras  contratadas,  dispondrá  este 
puerto  de  3870  ms.  lineales  de  muelles,  com- 
prendiendo 370  para  dársena  y  100  para  varade- 
ros; 25  depósitos  y  galpones,  y  un  elevador  de 
granos  de  capacidad" de  30000  lus.^  Cuenta  ac- 
tualmente con  1 SOO  ms.  de  muelles,  de  los  cua- 
les liiSO  son  definitivos  y  150  provisionales;  hay 
además  900  ms.de  muelles  particulares.  Por  otra 
parte,  sobre  la  Barranca,  en  una  extensión  de  4 
kms.,  existen  pequeñas  construcciones  de  made- 
ra que  permiten  amarrar  á  los  buques  y  cargar 
por  canaletas.  Las  vías  férreas  construidas  en  el 
puerto  tienen  nna  extensión  de  10  kms.  Los 
embarcaderos  particulares  están  servidos  por 
ramales  y  vías  de  maniobras,  cuya  longitud 
aproximada  es  de  40  kms.  Tiene  trece  grúas  á 
vapor,  de  las  cuales  una  es  de  10  toneladas  de 
fuerza,  diez  y  seis  eléctricas  de  3  V-;  toneladas 
cada  una,  y  tres  grúas  flotantes,  una  de  60  tone- 
ladas, otra  de  30  y  la  tercera  de  10. 
ROSARIÓN:  m.  aum,  de  Rosario. 

A  la  gente  ile  estofa,  que  pase  ajelante;  y 
ojo  á  que  te  encuentren  siempre  con  el  ROSA- 
utÓN  eu  la  mano,  ó  con  el  líbrito  Manojito  de 
Flores,  ó  las  obras  de  Kenipis. 

F.  Afán  de  Ribera. 
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cixmcs  infantiles;  Nuevo  amigo  de  los  niños;  Com- 
pendio de  la  historia  de  Méjico;  Libro  de  la  in- 
fancia; Un  libro  para  mis  hiios.  De  sus  piezas 
dramáticas  citaremos:  Flores  y  espinas,  comedia 
en  tres  actos  y  en  verso;  Cfna  mentira  inocente, 
comedia  en  dos  actos;  Nadie  se  mucre  de  amor, 
en  tres;  Los  ¡Hirientes,  en  tres;  íior  Juana  Inés 
de  la  Cruz,  en  tres;  y  sus  comedias  infantiles 
La  mujer  de  César,  y  Alrededor  de  la  cuna. 


ROSAS  MORENO  (José):  Hioti.  Político  y  lite- 
rato mejicano,  n.  en  Lagos  (Jalisco)  el  14  de 
agosto  de  1838;  m.  en  el  mismo  lugar  el  13  de 
julio  de  18S3.  Hizo  sus  estudios  en  León  deGua- 
uajuato  y  en  Méjico.  Por  sus  opiniones  políticas 
fué   perseguido  durante  la  administración  del 
partido  conservador,  todavía  cuando  frecuentaba 
las  aulas,  por  lo  que  tuvo  que  abandonar  el  co- 
legio y  refugiarse  en  la  Sierra  de  Santa  Rosa. 
Capturado  en  el  pueblo  de  Dolores,  fué  conducido 
á  la  ciudad  de  Guanajuato  y  tenido  allí  en  pri- 
sión. De  ésta  salió  para  el  lugar  de  su  nacimiento, 
sin  librarse  de  las  persecuciones  de  que  era  obje- 
to. En  1862  fué  regidor  del  Ayuntamiento  de  la 
ciudad  de  León,  y  después  miembro  de  la  Junta 
de  Instrucción  pública.  Desjmés  de  la  restaura- 
ción republicana,  en  1867,  fué  electo  diputado  al 
Congreso  general  por  León,  puesto  que  no  llegó 
á  desempeñar  entonces  á  causa  de  graves  cuida- 
dos de  familia,  pero  ai  en  los  dos  períodos  si- 
guientes, es  decir,  de  1870  á  1874.  Al  organizarse, 
en  1877,  la  administración  de  Guanajnato,  Rosas 
fué  electo  diputado  á  la  legislatura  del  Estado, 
y  más  tarde  al  Congreso  de  la  Unión  (1878  y 
1879).  No  en  el  periodismo  político  ni  en  el  Par- 
lamento es  en  donde  deben  buscarse  ¡as  obras 
que  colocaron  á  Rosas  en  lugar  eminente;  es  en 
sus  escritos  consagrados  á  la  niñez;  en  sus  bellí- 
simas poesías;  en  sus  fábulas  princij)almento,  y, 
por  último,  en  sus  oI>ras  dramáticas.  Como  fa- 
bulista es,  sin  duda  alguna,  el  que  entre  los 
mejicanos  ha  conquistado  verdadera  celebridad. 
Según  el  3r.  Sosa,  de  quien  tomamos  estos  tlatos 
biográficos,  las  principales  obras  de  llosas,  algu- 
nas de  las  cnales  han  sido  reimpresas  varias  ve- 
ces, son  las  siguientes:  Hojas  de  rosa,  poesías; 
Fdbutn^;  Swro  libro  segundo;  La  ciencia  de  la 
vida;  Ortología;  Libro  de  nn  de  las  niñas;  Ma- 
niial  de  urhanidvl;   Un  viajero  de  diez  años; 
üíeurñoiutu ]ior  el  cielo  y  jmr  la  tierra;  Iteerea 


ROSBACH  (Batalla  de):  Hist.  Enii)eñóse  eu 
la  aldea  del  mismo  nombre,  en  la  Sajonia  pru- 
siana, el  5  de  noviembre  de  1757,  entre  las  fuer- 
zas de  Federico  II  de  Prusia  y  el  ejército  ale- 
mán, mandado  por  el  príncipe  de  Hildburghau- 
sen. 

Obligado  Federico  II  á  dejar  la  izquierda  del 
Elba,  ante  la  marcha  del  ejército  enemigo  sobre 
Berlín,  la  columna  austro  francesa  mandada  por 
el  general  Soubissc,  trató  de  dirigirse  á  Leipzig, 
ocupando  como  línea  defensiva  el  río  Saal,  con 
gruesos  destacamentos  en  Messelburg  y  Hall. 
Noticioso  de  ello  Federico,  retrocedió  y  se  pre- 
sentó en  la  margen  derecha  de  dicho  río,  consi- 
guiendo, sin  gran  esfuerzo,  qne  el  enemigo  aban- 
donase las  plazas  nombradas,   verificando^  una 
lenta  concentración  á  retaguardia  del  obstáculo 
perdido.  Recompuestos  los  puentes  que  el  ejérci- 
to aliado  cortara,  pasan  las  tropas  prusianas  al 
otro  lado,  y  organizadas  en  tres  columnas,  con- 
vergen sobre  un  flanco  del  enemigo,   viéndose 
obligadas  á  detener  el  movimiento  por  haberse 
echado  encima  la  noche.  Al  amanecer  el  siguiente 
día,  los  aliados  habían  cambiado  de  posición, 
ocupando  un  cerro  nada  accesible  por  sus  flan- 
cos, por  lo  que,  el  caudillo  prusiano,  consideran- 
do temerario  el  ataque  de  frente,  retira  sus  fuer- 
zas y  las  establece  á  la  derecha  de  Rosbacli,  en 
líneas,  la  última  de  caballería.  Así  las  cosas,  el 
general  Soubisse,  conocedor  de  los  procedimien- 
tos tácticos  de  Federico,  quiso  imitarle  y  dispu- 
so una  marcha  de  flanco  hacia  el  izquierdo  de  su 
enemigo,  contando  con  rebasarlo,  cortar  la  reti- 
rada al  Saal  y  atacar  por  retaguardia ;  el  monarca 
prusiano  contemplaba  atónito  aquel  movimiento 
([ue  parecía  retrógrado,  pues  algunas  tropas  si- 
tuadas á  modo  de  cortina  protectora  le  daban  tal 
carácter;  pero  al  notar  que  los  aliados  cambiaban 
la  dirección,  dirigiéndose  hacia  su  flanco  izquier- 
do, vio  claro  el  proyecto  de  su  adversario  y  sin 
perder  un  momento,  decidió  oponerle  la  misma 
maniobra.  Con  rápida  ojeada,  sólo  permitida  á 
los  genios,  vio  la  posición  de  sus  tropas,  y  com- 
prendiendo que   unos  pantanos  situados  en  la 
izciuierda  protegían  el  flanco  del  mismo  lado,  y,  á 
retaguardia,  ermonte  Jano  prestaba  la  misma 
protección,  ordenó  un  movimiento  análogo,  pero 
inverso,  al  del  enemigo,  confiando  en  que,  como 
iba  á  marchar  por  una  línea  interior  con  respecto 
á  la  de  aquél,  llegaría  á  tiempo  para  atacar  las 
cabezas  de  la  columna  é  impedir  el  despliegue. 
Con  toda  la  caballería  en  vanguardia  gira  á  la 
izquierda,  y  después  de  bordear  un  pantano,  re- 
chaza á  los  jinetes  de  su  adversario,  y  conforme 
va  llegando  la  infantería,  rompe  el  fuego  contra 
los  aliados  que  aún  marchan  en  columna  y,  en  tal 
disposición,  tienen  que  soportar  el  ataque,  que 
á  los   pocos  momentos  hace  más  terrible  una 
batería  situada  en  Monte  Jano:  los  que  iban  á 
envolver  tienen  que  reconcentrarse  hacia  su  iz- 
quierda y  allí  forman  compacta  masa  que  des- 
trozan las  fuerzas  de  los  prusianos,  hasta  qne, 
convencido  Soubisse  de  que  su  plan  ha  fracasado, 
ordena  la  retirada  sobre  Friburgo,  dejando  eu  el 
campo  8000  combatientes  y  sin  haber  causado  á 
su  enemigo  más  que  500  bajas.  Cuantos  críticos 
han  estudiado  la  batalla  descrita  convienen  en 
que,  durante  ella,  Federico  procedió  con  gran 
temeridad,  ¡¡ues  si  el  general  Soubisse,  en  lugar 
de  realizar  el  intento  envolvente,  lo  amaga,  y 
después  de  empezar  los  prusianos  su  marcha  de 
flanco,  se  lanza  sobre  ellos,  otro  hubiera  sido  el 
resultado ;  la  observación  es  atinada,  pero  no  muy 
justa,  pues  el  caudillo  de  Prusia,  unto  el  peligro 
de  ser  envuelto,  no  podía  hacer  sino  lo  que  hizo, 
oponerse  á  ello  y  nn  permanecer  inactivo:  en 
cambio  el  ejército  aliado,  sin  más  que  observar 
los  movimientos  de  su  adversario,  hubiese  podi- 
do aprovechar  su  obligada  temeridad. 
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mático  americano  contemporáneo,  n.  en  Stans- 
tead  (Canadá)  el  11  de  febrero  de  1562.  Comenzó 
el  estudio  de  la  Medicina  en  Harvard,  pero  lo 
abandonó  á  los  pocos  años  con  objeto  de  dedi- 
carse á  escribir  para  el  teatro.  Desde  1884  ha 
producido  numerosas  obras  dramáticas,  de  las 
cuales  han  alcanzado  mayor  nombradla:  Leopar- 
dos; Los  del  Oeste;  David  Ha.rum;  Ricardo  Car- 
vel;  Janicc  Mercdith;  Eben  Molden;  Alicia  of 
oíd  Vincennes;  liobeito  de  Hentzan;  El  caballero 
de  Indiana;  Mr.  Dooley,  y  Haberlo  el  luchador. 


ROSCA:  Faja  de  material  que  sola,  ó  con 
otras  concéntricas,  forma  nn  arco  ó  bóvodn. 

-  En  rosca:  m.  adv.  Mar.  Apltcnse  al  buque 
sin  carga,  lastre,  palos  ni  juriia. 

ROSE  (KnuAP.iio  EvKi!F.rr):  Siog.  Autor  dra- 


-RosE  (Enrique):  Biog.  Químico  alemán, 
n.  en  Berlín  en  1795;  m.  en  1864.  Se  dedicó  al 
estudio  de  las  ciencias  naturales,  primero  bajo 
la  dirección  de  su  padre,  y  luego  en  la  universi- 
dad berlinesa.  Trasladado  á  Estocolmo,  auxilió 
á  Berzelius  eu  sus  trabajos,  y  después  de  haber- 
se doctorado  en  la  universidad  de  Kiel  regresó  á 
Berlín  y  continuó  ejerciendo  el  profesorado  er 
una  cátedra  particular  de  Química.  Descubrió 
el  niobio,  y  perfeccionó  los  sistemas  de  análisis, 
y  logró  aislar  varios  cuerpos.  De  sus  obras  se 
considera  la  mejor:  Tratado  de  Química  analí- 
tica. 

-Rose  (Gustavo):  Biog.  Naturalista  ale- 
mán, n.  en  Berlín  en  1798;  m.  en  dicha  capital 
en  1875.  Después  de  doctorarse  fué  nombrado 
conservador  del  gabinete  de  Mineralogía  y  pro- 
fesor auxiliar  en  la  universidad  de  Berlín.  Bajo 
la  dirección  de  Humboldt,  exploró  el  Asia  sep- 
tentrional, y  con  Mitscherlich  el  Vesubio  y  otros 
volcanes.  Estableció  un  sistema  cristaloquímico 
y  escribió:  La  cristalización  de  los  diamantes; 
Elementos  de  cristalografía;  Sistema  mineraló- 
gico cristaloquímico;  Descripción  y  clasificación 
de  los  meteoritos,  y  Sistema  de  cristalización  del 
cuarzo. 

ROSECRANS  (Guillermo  Starke):  Biog.Ge- 
neral  americano,  n.  en  Kingston  en  1819;  in. 
en  Los  Angeles  en  1898.  Entró  en  el  cuerpo  de 
ingenieros  militares  en  1842,  pero  en  1854  se 
e  ,tableció  como  ingeniero  civil  en  Cincinnati.  En 
1?61  fué  nombrado  coronel  del  regimiento  de 
Ohio  y  tomó  parte  en  el  combate  de  Richmond, 
conquistando  las  trincheras  enemigas,  lo  que  le 
valió  el  grado  de  general.  En  1862  batió  á  los 
separatistas  en  Summersville.  En  el  mismo  año 
sufrió  una  derrota  en  Chattanoogu,  siendo  rele- 
vado por  el  general  Thomas.  Fué  después  jefe 
militar  del  departamento  del  Missouri,  pero  dejó 
la  milicia  y  en  1868  fué  embajador  en  Méjico. 
Grant  le  hizo  regresar  á  la  patria,  donde  se 
dedicó  exclusivamente  á  trabajos  técnicos;  fué 
representante  de  California  en  el  Congreso,  y 
en  1885  registrador  del  Tesoro  de  los  Estados 
Confederados. 

ROSEGGER  (Pedro  KETTENFElER):i?íoy.  Es- 
critor alemán  contemporáneo,  n.  en  Rosegger 
en  1843.  Hijo  de  un  pobre  campesino,  y  de  cons- 
titucióu  débil  para  soportar  la  rudeza  del  trabajo 
agrícola,  ajircndió  el  oficio  de  sastre.  Muy  joven 
aun,  empezó  á  mostrarse  apasionado  por  la  lite- 
ratura y  en  especial  por  la  jioesía,  y  entonces 
Svoboda,  director  de  un  periódico  de  Graz,  ad- 
virtiendo que  nuestro  biografiado  poseía  condi- 
ciones excepcionales  para  el  cultivo  de  las  bellas 
letras,  declaróse  protector  suyo  y  le  proporcionó 
el  ingreso  en  una  escuela  secundaria.  Merced  á 
una  pensión  modesta  que  le  fué  consignada, 
pudo  realizar  algunos  viajes  de  estudio,  después 
délos  cuales  fijó  su  residencia  en  Estiria.  Roseg- 
ger describe  concienzuda  y  primorosamente  las 
costumbres  de  su  pintoresco  país  con  un  sabor 
agreste  y  un  encanto,  debido  á  la  observación 
exacta  do  la  naturaleza  alinna,  que  no  cabe 
mayor  fidelidad  en  la  juntura  ni  más  vigor  en 
el  trazo.  Sus  principales  novelas,  publicadas  en 
numerosas  colecciones,  son:  Martín,  el  hombre; 
Historietas  de  los  Alpes;  Santiago,  el  último;  Li- 
bro de  historias  del  viajero;  Invcstigacimies sobre 
la  divinidad;  El  r<ij<"o  del  bosque;  Cuando  era 
joven ;  Escritos  del  maestro  de  escuela  rural,  y 
La  luz  eterna. 

R06ELL  viciANO  (Antonio):  Biog.  Natural 
de  Valencia  é  hijo  de  José  y  liaría  Clara.  Cureó 
Filosofía  y  se  graduó  de  maestro  en  Artes  en  la 
universidad  de  su  patria;  opúsose  á  1.a  cátedra 
de  Astronomía  de  dicha  escuela ;  estudió  Filoso- 
lía;  ganó  por  oposición  el  año  1771  la  cátedra 
de  Miitemáticns  en  los  Esludios  Reales  de 
Madrid,  y  en  1793  fué  nombrado  comisario  do 
Guerra  en  propiedad,  con  destino  á  Valencia. 


í 
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Falleció  el  23  de  marzo  de  1829.  Tuvo  dos  her- 
manos, también  escritores,  llamados  Basilio  y 
Manuel.  Escribió:  La  Geometría  de  los  niños 
(.Madrid,  Imp.  Real,  1784,  8.");  Instilucioius 
malemátivas  (Madrid,  Imp.  Real,  1785,  4."); 
Tratado  de  la  verdadera  nobleza  (Valencia,  Be- 
nito Monl'ort,  1804,  8.°);  Memoria  indruelira 
sobre  conlribticiotics  y  venta  di  frutos  (Valencia, 
Monlbrt,  1820,  8.°);  Disertación  sobre  la  causa 
de  las  auroras  boreales  (ms.,  1770). 

-RosELL  ViciASO  (Manuel):  Biog.  Balbás 
y  Cruz,  en  sus  Castelloncnscs  ilustra,  dice  de 
este  escritor:  «Nació  en  Castellón  el  día  25  de 
marzo  de  1735.  Empezó  en  1752  el  estudio  de 
la  t'ilosolta  en  la  universidad  de  Valencia,  y  en 
1755  obtuvo  f;raciosamente  el  grado  de  maestro 
en  Artes.  Cursó,  además,  Matemáticas  y  Teolo- 
gía, <'raduándose  de  doctor  en  esta  l'acultad.  En 
17Ci  hizo  oposiciones  á  una  cátedra  de  Filosofía. 
Las  conclusiones  que  con  este  motivo  escribió 
son  de  un  mérito  sobresaliente  y  llamaron  con 
justicia  la  atención  de  los  sabios.  En  ellas  de- 
fendió el  sistema  de  Kewton,  cosa  nueva  en  la 
universidad,  exponiendo,  además,  gran  núnjero 
de  observaciones  y  noticias  que  había  reunido 
con  el  objeto  de  formar  una  Física  valenciana. 
Explicó  la  natural  constitución  de  este  reino, 
sus  variaciones  y  motivos  que  las  baliían  oca- 
sionado; la  calidad  de  sus  montes  y  piedras,  su 
varia  generaeióu  y  raras  propiedades;  los  fenó- 
menos que  se  notan  en  nuestro  mar  y  la  variedad 
de  sus  peces;  el  origen  de  la  Albufera;  el  núme- 
ro de  fuentes  que  existen  en  esta  región  y  pro- 
piedades de  sus  aguas.  Puso  de  maniliesto  ¡a  ca- 
lidad de  la  atmósfera;  los  vientos  que  en  ella 
reinan  y  los  que  son  más  saludables;  las  lluvias 
y  el  modo  como  se  forman  las  tempestades,  con 
otros  fenómenos  que  había  observado  referentes 
al  sonido,  á  la  voz,  fuegos  subterráneos,  terre- 
motos, etc.,  etc.  Nos  hemos  extendido  algo  en 
esta  materia,  por  haber  sido  el  prinjer  valencia 
no  que  defendió  en  la  universidad  este  género 
de  conclusiones,  hasta  entonces  tan  novísimas, 
y  que  causaron  gran  admiración  en  la  ciudad, 
l'ero  el  estudio  predilecto  de  nuestro  Rosell  fué 
el  de  las  Matemáticas,  que  estudió  con  el  renom- 
brado profesor  Dr.  D.  Vicente  Capera,  aplicán- 
dose con  tal  empeño,  en  especial  á  la  mecánica, 
que,  según  dice  Fustcr,  inventó  un  grande  barco 
que  sin  velas  ni  remos,  pudiéndose  cerrar  por 
todas  partes,  resistiese  la  violencia  del  temporal 
y  no  se  sumergiese  é  hiciese  el  viaje  con  seguri- 
dad. Ordenóse  de  presbítero  en  una  capellanía 
de  la  catedral  de  Scgorbe.  Hizo  oposiciones  á  la 

Slaza  de  canónigo  lectoral  de  la  metropolitana 
e  Valencia,  y  más  tarde,  en  1769,  á  una  de  las 
doce  capellanías  reales  que  D.  Carlos  III  au- 
mentó en  la  iglesia  de  San  Isidro  de  Madrid,  y 
que  gozan  del  privilegio  de  canongías,  habiendo 
conseguido  la  tercera  entre  175  opositores  que 
se  habían  presentado.  Desempei\ó  este  cargo 
hasta  el  19  de  julio  de  1706,  en  que  dejó  de 
existir.»  Publicó  las  obras  siguientes:  Aurora 
Boreal  olscrvada  en  Valencia  en  la  iioehc  del 
día  5  de  viano  del  año  1764  (Valencia,  Benito 
Monfort,  1764,  8.°);  Tratado  de  la  humildad 
cristiana,  traducido  del  latín  (Madrid,  Joaquín 
Ibarru,  1778,  8.°);  La  educación  conforme  á  los 
principios  de  la  Reli'jión  cristiana,  tei/cs  y  eos- 
tumbrcsde  la  nación  es¡iañola  (Madrid,  imprenta 
Real,  1737,  2  vol.  en  8.°);  Disertación  histórica 
sobre  la  aparición  de  San  Isidro  Labrador,  etc. 
(Madrid,  Imp.  Real,  1789,  8.»);  Iteglai  y  obser- 
vaciones para  entender  las  Santas  Eicrituras, 
etcétera  (Madrid,  Imp.  Real,  1793,  8.°). 

ROSELLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Rosell 
(Castellón).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

R08ELL0NÉS,  NE8A:  adj.  Natural  del  Rose- 
Uon.  U.  t.  c.  s.  Perteneciente  ó  relativo  á  esta 
comarca  de  Francia, 

*  nosELUY  DE  LonouES  (Antosio  Fran- 
cisco Fiii.ix,  CONDE):  Biog.  M.  en  París  en  1893. 

ROSEN  (Fekuiíico  Afot-HTO):  Biog.  Orienta- 
lista alemán,  n.  en  Hannóvercn  1805;  ni.  en 
Londres  cu  1837.  Apremlió  lenguas  semíticos 
en  Leipzig  y  el  san-'^ciito  en  Berlín,  completan- 
do on  París  los  estudios  orientales.  Desgiués 
marchó  i  Londres,  y  allí  fué  profesor  do  sáns- 
crito. lí-(cribió  las  o1»r:ís:  A'i;/  ¡'eda  Sanhita  liber 
primas,  «.inscrito  y  latín ;  Badim  lingum  sans- 
erila:;  y  tradujo  el  Manual lírabe  de  illgibra.  es- 
crito por  Mohammed-ben-.Musa,  y  el  Itig  l'cda. 
ToaoXXVlII,  .ipindicell 
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-  Rosen  (JoncE):  Biog.  Escritor  alemán,  n. 
en  Detmold  en  1820;  ni.  en  dicha  ciudad  en 
ISÍtl.  Siguió  la  carrera  diplomática  y  desempeñó 
comisiones  en  Oriente.  Después  fué  intérprete 
en  Constantinopla  y  cónsul  en  .lerusalén  y  en 
Belgrado.  Sus  obras  más  notables  son:  Historia 
de  Turquía  desde  el  tiempo  de  la  reforma  hasta 
el  tratado  de  Barís;  Budimenta  pérsica;  Poesías 
populares  búlgaras;  Gramática  oseta;  Ensayos 
sobre  las  lenguas  del  Cducaso,  y  una  interesante 
colección  de  cuentos  orientales  traducidos  y  re- 
copilados con  el  título  de  Tuti-nameh. 

-Rosen  (Juan):  Biog.  Pintor  polaco,  n.  en 
Varsovia  en  1S54.  En  Munich  y  París  hizo  sus 
estudios,  y  en  Rusia  adquirió  gran  renombre  por 
sus  cuadros  de  asunto  militar;  Alejandro  III  y 
Nicolás  II  lo  tuvieron  en  gran  estima  y  le  en- 
cargaron varios  trabajos,  entre  ellos:  La  batalla 
de  Rimuik,  y  Una  revista  en  Varsovia.  También 
se  ha  hecho  notar  por  sus  retratos,  como  el  de 
Alejandro  III  que  adorna  uno  de  los  salones  del 
Círculo  militar  de  París.  Es  individuo  de  la  Aca- 
demia imperial  de  Bellas  Artes  de  San  Peters- 
burgo. 

-Rosen  (Víctor,  barón  de):  ¿"íoi/.  Orienta- 
lista ruso  contemporáneo,  n.  eu  Reval  en  1849. 
Estudió  en  San  Peteisburgo,  Leipzig  y  Greifs- 
wald,  y  al  terminar  obtuvo  una  plaza  de  profe- 
sor en  la  jirimera  de  dichas  universidades.  In- 
gresó también  en  la  Academia  imperial  de  Cien- 
cias, y,  al  mismo  tienijio,  le  nombraron  cate- 
drático y  presidente  de  la  sección  oriental  de  la 
Sociedad  imiierial  rusa  de  Arqueología.  Entre 
otras  obras  escribió  las  que  citamos  á  continua- 
ción á  título  de  notables:  Catálogo  de  los  manus- 
critos é  impresos  del  monasterio  de  Santa  Catali- 
na del  Sinal;  La  antigua  poesía  árabe  y  la  critica 
de  que  ha  sido  objeto;  .Unnuseritos  jteisas  del  Ins- 
tituto de  lenguas  orientales;  Crestomatía  árabe; 
Xotas  á  los  manuscritvs  orientales  de  la  colección 
Marsigli  en  Bolonia;  Los  manuscritos  árabes  del 
Instituto  de  lenguas  orientales,  y  Noticias  suma- 
rias de  los  manuscritos  árabes  del  iluseo asiático, 

-Rosen  de  Rosenstein  (Nils):  Biog.  Polí- 
tico y  escritor  sueco,  n.  en  Upsalaen  1752;m.  en 
Estocolmo  eu  1824.  Obtuvo  plaza  en  la  Canci- 
llería real,  y  fué  á  París  á  desempeñar  el  cargo 
de  secretario  de  la  embajada;  en  la  capital  fran- 
cesa contr.ijo  amistad  con  los  enciclopedistas; 
Gustavo  IIÍ  le  confió  la  instnicción  del  príncipe 
Gustavo  Adolfo,  y  le  designaron  como  represen- 
tante de  la  universidad  cerca  del  rey.  Más  tarde, 
y  sucesivamente,  ejerció  los  cargos  de  goberna- 
dor, miembro  de  la  Comisión  preparatoria  de  los 
asuntos  del  reino,  seci'etario  de  Estado  para  los 
negocios  eclesiásticos,  [luesto  en  el  que  favoreció 
el  desarrollo  de  la  instrucción  pública;  secreta- 
rio de  la  .\cademia  de  Bellas  Letras  de  Suecia, 
secretario  per|ietuo  de  la  Acadenda  Sueca  y 
miembro  de  la  de  Ciencias.  Sus  obras,  notables 
jior  su  valor  literario  y  elevación  moral,  han  sido 
publicadas  en  uua  colección  con  el  título  de 
Obras  completas. 

ROSENAU  (MiLTON  Jo.sÉ):  Bicg.  Autor  y  mé- 
dico norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Fila- 
delfiacl  l.°de  enero  de  1869.  Recibió  la  primera 
instrucción  en  las  Escuelas  superiores  de  su  ciu- 
dad natal,  y  estudió  Medicina  eu  la  Universidad 
de  Pensilv.inia,  graduándose  en  la  misma,  y  su- 
cesivamente en  el  Instituto  Higiénico  de  Berlín, 
en  el  Instituto  de  P.istenr,  de  París,  y  eu  el  Ins- 
tituto Patológico  de  Viena,  Comenzó  la  práctica, 
como  ayudante,  en  el  departamento  de  Sanidad 
pública  y  en  el  Hospital  militar,  de  cuyo  Labo- 
ratorio Higiénico  es  actualmente  director.  Ha 
sido  delegado  de  los  Estados  Unidos  en  el  10.° 
Congreso  internacional  de  Higiene  y  Demografía, 
y  en  el  13.°  de  Medicina  y  Cirugía  de  París;  y 
miembro  de  la  Comisión  internacional  de  la  Re- 
visión y  Nomenclatura  de  las  cansas  do  la  mor- 
talidad. Actualmente  es  profesor  de  Bacteriología 
en  la  Escuela  Médica  de  Washington.  Tiene  es- 
critas las  obras  siguientes:  i'iabiHdad  del  «¿'u- 
cillus  p(stis;t  Curso  de  Patología  y  Bacteriología ; 
La  desiiifeeción  y  los  desinfectantes;  Estudios  ex- 
perimentales sobre  la  fiebre  amarilla  y  la  mala- 
ria; La  inmunidad  por  la  anlilorina  diftérica; 
Míioilo  de  inocular  en  los  animales  con  doíis 
precisas,  y  multitud  de  monografías  y  artículos 
sobre  asuntos  do  Medicina  y  liacteriología.  Ro- 
scnau  fué  el  encargado,  jior  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  para  organizar  el  servicio  de 
cuarentenas  en  Santiago  y  otros  puertos  cubanos. 
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el  mismo  día  de  reconocida  la  independencia  de 
Cuba. 

R08ENBACH  (Juan):  Biog.  Impresor  alemán 
del  siglo  .XV,  natuial  de  Heidelberg.  Después  de 
dos  afios  (desde  1490)  de  permanencia  en  Valen- 
cia, en  1492  establecióse  en  Barcelona,  impri- 
miendo una  Obra  (Biblia  parva)  del  V.  e  E.  F. 
Pere  Pascual,  biabe  de  Jahén;  á  la  que  siguieron, 
entre  otras:  Franciseus  Siger,  De  modo  episto- 
landi;  Conslilucións  de  Catlialuuya;  Cárccr  de 
Amor,  de  Diego  de  San  Pedro;  Libre  appellai 
deis  ángels;  Libre  appellat  de  les  dones;  Uiüoria 
c  conqucstes  deis  comtesde  Barcelona  y  rcisd'Ara- 
gó;  P.  A^lii  Donali  in  sex  P.  Torenti  afri  comi- 
sediis  interpretatio ,  esta  última  con  fecha  de 
1498,  año  en  que  pasó  á  Tarragona  para  impiimir 
el  Liler  hymnorum  y  el  Slissale  Ecdesiee  Tarra- 
conensis  (26  de  jnnio  de  1499;.  En  1502  {tasó  á 
Perpiñán,  imprimiendo  en  dicho  año  el  Vocabo- 
lari  molt ¡nojilósper  apenare  lo caíalán  alamany 
y  lo  alamany  catalán,  y  en  1503,  La  cirurg^a 
del  rcverend...  Mestre  Pcre  de  Argilata.  Regresó 
Roscnbach  á  Barcelona,  en  donde  estampó  en 
1511  el  famoso  .Vissale  secuiuluin  rilum  Ecclesicc 
Elnensis.  Llamado  en  1518  á  Montsermt  por  el 
Abad  de  aquel  Real  Monasterio,  P.  Fr.  Pedro  de 
Burgos,  imprimió,  hasta  el  22  de  marzo  de  1 522: 
500  misales,  700  breviarios,  800  diurnos  y  1 000 
Horas  de  Nuestra  Sefiora.adeniásdegran  número 
de  bulas  de  indulgencia  de  la  orden  benedictina 
y  algunos  miles  de  estamjias  para  la  Cofi-adía  de 
la  Virgen.  Vuelto  de  nuevo  á  Barcelona, imprimió: 
Michaelis  Verini  poetae  christianissimi  De  pue- 
rorum  moribus  Disticha  (1526),  y  Ordinanum 
sacramentorum  secundum  ritnm  et  consuetudinem 
sanclm  metrópolis  Ecclesia;  Tar7aconensis  {IsSO), 
En  1498  había  impreso  con  Juan  Luschner,  en 
la  capital  del  Principado,  el  .Vissale  secundum 
morem  et  consuetudinem  vicense.  La  imprenta  de 
Rosenbacb,  por  ¡o  menos  parte,  pasó  en  1535  á 
poder  de  Pedro  Mompezjit  ( \'.  en  este  A  Phí.sDicE). 

ROSENBUSCH  (Carlos  Esbiqie):  Biog.  Mi- 
neralogista alemán  contemporánco.n.en  Eiubeck 
en  1836.  Fué  profesor  de  Petrogralía  en  Estras- 
burgo, estudió  el  relieve  geológico  de  Alsacia 
Lorena,  y  desempeñó  el  cargo  de  catedrático  de 
Mineralogía  y  Geología  en  Heidelberg.  Se  ocupó 
con  preferencia  en  el  estudio  microscópico  de  los 
minerales,  y  ha  contribuido  al  progreso  en  la  cla- 
sificación de  las  rocas.  Dirigióccn  C.  Klein  y  Be- 
necke  la  redacción  del  .ViKro  anuario  de  minera- 
logía, geología  y  paleontología,  y  es  autor  de  las 
obras:  Fisiografía  microscópica  de  las  rocas  en 
masas,  j  Fisiografta  microscópica  délos  w  inera- 
Ics  importa  ntes  desde  el  punto  de  vista  petrográfico. 

ROSENMULLER  (JUAN  CRISTIAN):  Biog.  Ana- 
tómico alemán,  n.  en  Hessberg  en  1771;  m. 
en  1820.  Fué  profesor  de  Anatomía  y  Cirugía, 
y  enriqueció  la  ciencia  anatómica  con  obras  ex- 
celentes, cuyos  grabados  están  dibujados  por 
él  mismo.  Las  más  notables  son:  Lecciones  de 
anatomía;  Quecdam  de  ossibus  fossilibus  anima- 
lium;  Icones  cliirurgieo-analomiea;;  Quadam  de 
ovariis  embryonum  etfa'tuum  htimanorum;  Do- 
cumentos para  la  historia  física  de  la  Tierra; 
Compendium  analotni^uní;  Prodromus  anatomia 
artiticiali  inserviens;  y  Xerri  olttiralorii  mono- 
graphia. 

roSENMUNO(Maxi.miliano):  Biog.  Ingenie- 
ro suizo,  n.  en  1857:  m.  en  Zurich  el  19  de  agosto 
de  1908.  Fué  catedrático  de  Geodesia  y  Topo- 
grafía en  la  Escuela  politécnica  de  Zurich,  y 
doctor,  honoris  causa,  do  las  tres  universidades 
suizas.  Hízose  famoso  por  sus  trabajos  geodésicos 
en  el  túnel  del  Simplón. 

RÓSENSE:  adj.  Natural  do  Rosas  (Gerona). 
U.  t.  c.  s.  c.  |!  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

ROSENTHAL  (I.slDORO):  £11'  le- 
mán contemporáneo,  n.  eu  1. 1  '. 
Ejerció  algún  tiempo  la  i-i,--  il 
cubo  logró  una  plaza  ■'  i 
en  la  Universidad  de  !  .  é 
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ROSETTI  (Teodoeo):  Biog.  rolítieo  rumano 
contemponlneo,  n.  eu  lassy  en  1834.  Estudió 
Derecho  en  Bucarest  y  París,  ocupó  elevados 
puestos  en  la  Magistratura,  logró  ser  elegido  di- 
jiutado  y,  sucesivamente,  desempeñó  los  cargos 
de  ministro  de  Obras  públicas,  presidente  del 
Tribunal  supremo  y  del  Consejo  de  ministros, 
como  jefe  del  partido  llamado  constitucional, 
cuya  signilicación  política  era  un  intermedio  en- 
tre el  partido  liberal  y  el  conservador;  ocupó 
más  tarde  el  Ministerio  de  Justicia,  promulgó 
la  Ley  de  inamovilidad  en  la  Magistratura  y  en 
seguida  presentó  su  dimisión.  Fué  nombrado  lue- 
go gobernador  del  Banco  nacional,  y  abandonó 
este  empleo  para  ocupar  el  de  igual  categoría  en 
el  Banco  agrícola.  Fundó  con  su  cunado,  el  prín- 
cipe Conza,  la  sociedad  Junimca  y  los  famosos 
Conrorbcri  lucrare,  que  hicieron  época  en  la  evo- 
lución intelectual  de  los  rumanos, 

ROSIENTE:  adj.  Rusiente. 

Con  rayos  ile  nosiENTES  hierros  le  marlirizn, 
M.  F«.  Diego  Malo  de  Andübzí. 

*  ROSILLA:  f.  dim.  de  RosA. 

Riquísimos  aromas 
de  ya  agostada  manzanilla  enana, 
ROSILLAS  de  gabanzos, 
toronjil,  liierbabuena  y  mejorana. 

Gabriel  y  GalXn. 

*  ROSILLO,  LLAradj.  Dícese  de  la  caballería 
cuvo  pelo  está  mezclado  de  blanco,  negro  y  cas- 
taño. 

-Rosillo,  lla:  U.  t.  o.  s. 

Lleva  un  rosillo  andaluz, 
manchados  los  pies  y  el  lomo, 
que  era  el  viento  con  él  plumo... 

Lope  de  Veqa. 
ROSINl  (Carlos  María):  S¡í)<7.  Erudito  y  filó- 
logo italiano,  n.  en  Ñapóles  en  1748;  m.  en  la 
misma  capital  en  1836.  Ingresó  en  una  orden 
religiosa  y  ejerció  sucesivamente  los  cargos  de 
prefecto  de  estudios  en  el  seminario  de  la  citada 
ciudad  y  profesor  de  Historia  sagrada  y  de  lengua 
griega.  Por  entonces  tradujo  la  Gramática  do 
l'uerto  Real;  fué  más  tarde  auxiliar  del  abate 
Nicolás  Ignarza  para  descifrar  los  papiros  anti- 
guos encontrados  en  Herculano,  de  que  logró  re- 
velar, por  medio  de  reactivos,  los  caracteres  ape- 
nas inteligibles.  Editó  los  más  curiosos  de  estos 
manuscritos  en  una  colección  voluminosa  titula- 
da: Herculíinensiuin  voluminum  guie  supcrsunl. 
Fernando  IV  le  cedió  de  por  vida  la  presidencia 
de  la  comisión  de  papiros.  En  su  Discrtatio  isa,- 
gmjica  ad  Ucrculancnsium  voluminum  cxplana- 
lioncm  ha  tratado  de  la  erH))CÍón  que  destruyó 
á  Herculano,  Pompeya  y  Sabia.  Por  último, 
ejerció  el  obispado  de  Puzzolo,  y  Marat  le  nom- 
bró consejero  de  Estadoy  gran  limosnero.  Con  la 
restauración  borbónica,  fué  presidente  consultor 
del  Estado  y  ministro  de  Instrucción  pública. 

ROSMINl  (Carlos):  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Roveredo  en  17.')8;  m.  en  1827.  La  obra 
que  fundó  su  fama  literaria  fué  una  Vida  de 
Ovidio  Nasótt,  por  la  que  le  eligieron  individuo 
de  la  Academia  de  Florencia.  Luego  publicó,  su- 
cesivamente: Vida  de  Ch.  ílaretli;  Vida  de  Sé- 
neca; Memoria  referente  d  la  vida  y  trahajos  de 
Clemente  Baroni  Cavalcaho.  Durante  la  invasión 
francesa  so  retiró  á  Bellune  y  Feltre,  donde  en- 
contró documentos  inéditos  que  hacían  relación 
á  Victoriano  de  Feltre  y  susaiscípulos.  Con  esos 
materiales  escribió  su:  Idea-  del  excelente  pedago- 
go, sacada  de  la  vida  y  del  sistema  de  enseñanza 
de  Victorino  de  Feltre  y  de  sus  discípulos,  obra 
quo  puede  ser  considerada  como  un  tratado  com- 
pleto do  Pedagogía,  lo  mismo  cjue  el  que  publicó 
Rosmini  poco  tiempo  después,  con  el  título  do 
Vida  de  Juan  Bautista  Giiarino.  Además  de  los 
anotados,  escribió  los  libros  siguientes:  Historia 
de  Juan  Jacobo  Trivulee  y  sus  empresas  militares, 
é  Historia  de  Milán,  au  obra  más  importante. 

-Rosmisi-Seuiiati  (Antonio):  Hing.  Filó- 
sofo italiano,  n.  en  Roveredo  en  1797;  m.  en 
Strcsa  en  IS.IS.  Publicó  algunos  ojiúsculos  reli- 
fíiosos  y  filosóficos,  fué  á  estudiar  Teología  en 
I'adua  y  recibió  las  órdenes  sagradas.  So  trasladó 
á  Roma,  y  Pío  VII  le  animó  ú  continuar  sus  es- 
tudios. Rosmini  publicó  entonces  unas  Cortas 
ttibrc  la  enieiian:n  cristiana;  Ilistnria  del  amor; 
Ensayo  referente  á  la  felicidad,  y  Educación  cris- 
tiana. Fijó  más  tardo  su  residencia  en  Milán, 
donde  mantuvo  amistad  con  Manzoni,  y  escribió: 
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Ensayo  sobre  la  Providencia  y  Ensayo  de  educa- 
ción, mostrándose  en  ellas  en  abierta  oposición 
con  Mamiani,  Gioberti  y  Lamennais.  Después 
fundó  en  Domo  d'Ossola  el  Instituto  de  la  cari- 
dad, constituido  por  laicos  y  sacerdotes  que  ha- 
cían voto  de  caridad  y  del  cual  Gregorio  VII 
le  nombró  general  once  años  después.  También 
creó  Las  hermanas  de  la  Providencia  y  El  colegio 
de  los  educadores  elementales.  Su  obra  más  impor- 
tante: Nuevo  ensayo  sobre  el  origen  de  las  ideas, 
puede  considerarse  como  una  á  modo  de  intro- 
ducción do  una  extensa  enciclopedia  filosófica 
que  debió  completar  con  otras  obras.  Le  nom- 
braron cura  de  Roveredo  y  escribió  sus  libros: 
Las  cinco  llagas  de  la  Iglesia  y  Proyecto  de  cons- 
titución. Enviado  á  Roma  para  representar  al 
Piamonte  cerca  de  Pío  IX,  renunció  el  capelo 
cardenalicio  que  el  pontífice  quiso  imponerle. 
Luego  se  encargó  del  Ministerio  de  Instrucción 
pública,  y  al  ver  que  sus  ideas  no  eran  conformes 
á  las  del  pontífice  se  retiró  á  Stresa,  donde  fa- 
lleció. Sus  principales  obras,  además  de  las  ano- 
tadas, son:  Renacimiento  de  lafilosoíiaen  Italia; 
Lógica;  Filosofía  de  la  política,  de  la  moral,  del 
derecho,  en  tres  volúmenes  publicados  en  diver- 
sas épocas,  y  Teodicea.  En  las  numerosas  obras 
consagradas  por  nuestro  biografiado  á  poner  de 
acuerdo  la  fe  con  los  principios  de  la  ciencia, 
demostró  una  elevación  de  espíritu,  un  vigor 
de  lógica  y  tales  méritos  literarios,  que  le  pre- 
sentan como  uno  de  los  primeros  teólogos  y  filó- 
sofos de  Italia  moderna. 

ROSMUNDA:  Xiíc»'.  Drama  en  cuatro  actos,  de 
D.  Antonio  Gil  de  Zarate. 

Quizás,  después  de  Onzmán  el  Bueno,  sea  esta 
la  obra  más  acabada  de  cuantas  compuso  su  au- 
tor: por  eso  y  porque  la  creemos  casi  desconoci- 
da para  la  generalidad,  tomamos  nota  de  ella 
en  estas  páginas.  Rosniunda  mantuvo  eu  otros 
tiempos  relaciones  con  un  joven,  llamado  Artu- 
ro, que  la  amaba  con  intensa  pasión;  azares  de 
la  suerte,  separando  al  galán  de  su  dama,  le  con- 
dujeron á  remotos  países.  Durante  la  ausencia 
de  Arturo,  Rosmunda  conoció  á  Alfredo,  y  sedu- 
cida por  éste,  con  promesa  de  que  la  haría  su  es- 
posa, consintió  en  ser  su  manceba;  la  infeliz 
ignoraba  que  su  nuevo  amante  fuera  nada  menos 
que  el  rey  Enrique  II  de  Inglaterra.  Cuando  re- 
gresa Arturo  de  su  largo  é  inesperado  viaje  y  se 
presenta  más  enamorado  que  nunca  ante  su  ama- 
da, vese  dolorosamente  sorprendido  por  la  noti- 
cia de  que  tiene  un  rival,  y  huye  de  ella  arreba- 
tado por  el  frenesí  de  la  desesperación,  Alfredo 
acude  á  ver  á  Rosmunda  y  en  la  entrevista  son 
ambos  amantes  descubiertos  por  la  reina  Eleo- 
nora, quien,  enterada  de  lo?  devaneos  de  su  es- 
poso, corre  á  estorbarlos  aun  á  trueque  del  escán- 
dalo. Rosmunda,  por  orden  de  la  soberana,  es 
conducida  á  palacio.  La  reina  se  propone  vengar 
su  agravio  con  la  muerte  de  la  joven,  y  al  efec- 
to, Roberto,  su  criado  de  más  confianza,  amigo 
de  Arturo,  confía  á  éste  el  encargo  de  que,  me- 
diante un  veneno  administrado  con  destreza  y 
disimulo,  cumpla  los  rencorosos  deseos  de  Eleo- 
nora. Arturo  accede,  ignorando  quién  ha  de  ser 
la  víctima,  pues  se  le  oculta  el  nombre,  y  Ros- 
munda permanece  encerrada  en  una  habitación, 
muy  vigilada  sin  poder  ser  vista  de  nadie.  En 
vano  el  rey  apela  al  ruego  y  á  la  amenaza  con  su 
esposa,  para  conseguir  que  ésta  le  declaro  el  pa- 
radero do  su  amada;  cuando  Arturo  sedisjpone  á 
cumplir  la  misión  que  se  le  ha  encomendado  y 
ve  á  la  joven  sin  ventura  de  quien  fué  novio  en 
otros  tiempos  y  á  la  que  todavía  quiere  á  pesar 
de  lo  ocurrido,  siéntese  conmovido,  le  revela  el 
olijeto  do  su  ]irescnciaen  aquel  sitio,  y  á  su  pesar 
la  insta  para  que  beba  el  veneno  preparado.  Ros- 
munda al  fin,  viendo  que  no  puede  evitar  su  mi- 
serable destino,  apura  la  copa  emponzoñada  y  en 
ese  momento  se  le  aparece  Eleonora,  qne  viene  á 
satisfacer  sus  odios  contemplando  la  agonía  de 
la  aborrecida  rival.  Sin  aliento  ya,  el  cuerpo  do 
Rosmunda  es  colocado,  por  disposii'ióu  do  la  so- 
berana, en  el  trono,  como  en  actitud  de  recibir 
homenaje  de  sus  subditos,  y  entonces  la  reina 
hace  que  su  marido  presencio  el  fúnebre  espec- 
táculo; mientras  el  rey  dolorido  maldice,  á  solas, 
tanta  crueldad  y  lamenta  el  infortunio  de  su 
bien  umiida,  |iroineticndo  vengarla,  Rosmunda 
recobra  el  perdido  conocimiento,  pues  Arturo 
solo  habíale  suministrado  un  narcótico,  y  ambos 
amantes,  locos  de  alegría,  condenan  la  maldad  do 
la  reina  y  se  juran  mutuo  amor  jiara  sicm)ire. 
Rosmunda  vuelve  á  ocupar  el  trono,  por  instiga- 
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ción  do  Enrique,  y  éste  hace  llamar  á  Eleonora 
para  decirle  que,  ya  que  ella  lo  había  querido 
coronando  el  cadáver  de  Rosmunda  y  poniéndo- 
lo en  el  trono,  que  aquélla  era  desde  entonces  la 
reina  de  Inglaterra.  El  amor  de  Arturo,  constan- 
te y  sincero,  salva  de  más  de  un  peligro  á  Ros- 
munda, refrenando  sus  ambiciosos  apetitos  y 
sus  devaneos  de  grandeza  y  esplendor.  Cuando 
la  dama  espera,  recluida  forzosamente  en  una 
cámara  de  palacio,  que  llegue  el  momento  de  su 
proclamación  como  esposa  del  monarca,  Arturo 
llega  hasta  ella,  le  hace  ver  los  daños  que  su  loca 
pasión  puede  causar  al  reino  y  aun  áella  misma, 
y  consigue  que  la  infeliz  renuncie  á  sus  anhelos 
y  escriba  al  rey  pidiéndole  que  suspenda  todo, 
que  la  olvide  y  que  la  deje  en  paz  en  su  retiro 
de  otros  días.  En  ese  momento  llega  Eleonora 
con  varios  soldados  adictos  suyos,  y  prende  á 
Rosmunda  y  Arturo  cu  la  misma  habitación 
donde  los  encuentra.  Por  último,  la  reina,  sin 
dar  tiempo  á  que  su  esposo  lo  estorbe,  prepara  el 
casamiento  de  Rosmunda  con  Arturo,  tañen  se- 
creto, que  sólo  cuando,  después  de  efectuado,  so 
lo  anuncia  ella,  se  entera  Enrique  del  caso.  Ros- 
munda se  manifiesta  feliz  y  enamorada  de  Artu- 
ro, que  ha  sido  su  ángel  de  la  guarda,  y  Enrique 
y  Eleonora  se  reconcilian. 

ROSNY  (León  DE):  Biog.  Orientalista  y  ame- 
ricanista francés,  n.  en  Loos  (departamento  del 
Norte)  el  5  de  abril  de  1837.  Desde  su  juventud 
se  dedicó  al  estudio  de  las  lenguas  china  y  ja]io- 
nesa,  y  ha  sido  el  iniciador  de  varias  sociedades 
y  publicaciones  periódicas,  dedicadas  á  investi- 
gaciones y  trabajos  filológicos  y  etnográficos  so- 
bre los  pueblos  de  Asia  y  América,  y  el  organi- 
zador del  primer  Congreso  internacional  de 
Orientalistas  que  se  reunió  en  París  en  1873. 
Entre  los  numerosos  libros  y  memorias  que  ha 
escrito  citaremos  varias  colecciones  de  textos 
chinos  antiguos  y  modernos,  la  geografía  anti- 
gua de  China  llamada  Chnn-hai-king,  varios  es- 
tudios sobre  escritura  hiera  tica  de  los  indígenas 
de  América,  y  una  historia  de  la  lengua  china. 
De  otro  género  es  su  obra  l'atírcaitx  et  mantilles, 
recuerdos  de  un  viaje  por  España  y  Portugal. 
El  Ensayo  sobre  la  interpretación  de  la  escritura 
hicrdtica  de  la  América  Central  fué  traducido  al 
español  eu  1884  por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada 
y  Delgado,  con  prólogo,  notas  y  apéndices.  V. 
Rada  y  Delgado  (Juan  de  Dios  de  la)  en 
este  Apéndice. 

ROSPIGLIOSI  (Uladislao  Julio):  Biog.  Ma- 
gistrado chileno,  m.  en  el  Callao  el  30  de  sep- 
tiembre de  1895.  í"ué  uno  de  los  más  eminentes 
jurisconsultos  de  la  magistratura  de  Chile;  des- 
empeñó el  cargo  de  secretario  general  del  maris- 
cal D.  Ramón  Castilla,  y  otros  puestos  oficiales 
de  la  administración.  En  1858  se  recibió  de  abo- 
gado y  entró  en  la  magistratura.  Fué  juez  civil 
de  la  provincia  constitucional  del  Callao,  y  en 
1808  prestó  jíu-amento  para  desempeñar  la  judi- 
catura en  propiedad.  Un  año  después  fué  nom- 
brado vocal  de  la  Corto  Superior  de  Lima.  En 
18.^4  hizo  la  campaña  de  la  revolución,  encabe- 
zada por  el  general  Castilla,  en  la  que  prestó 
importantes  servicios.  Desempeñó  la  secretaría 
de  los  ministros  de  Estado  Sres.  Morales,  Alva- 
rez,  Carpió,  Arenas  y  Freiré.  Durante  la  guerra 
con  Chile  desempeñó  los  cargos  de  auditor  de 
Guerra  y  Marina,  concurriendo  á  los  Consejos 
de  Guerra  aun  en  medio  de  las  balas,  en  los 
bombardeos  diarios  del  Callao,  y,  poco  des])ués, 
fué  nonjbrado  segundo  jefe  del  batallón  de  re- 
serva, contribuyendo  á  la  instrucción  de  sus 
soldados  y  fomentando  su  entusiasmo.  Fundó 
un  partido  político  con  el  nombro  de  Católico, 
que  lo  jircsentó  como  candidato  á  la  presidencia 
(Íelarei>úblicacn  1889;  pero  al  poco  tiemjio  desis- 
tió de  su  candidatura  y  volvió  á  la  vida  privada. 

ROSQUEADAMENTE:  m.  adv.  Formando 
roscas. 

ROSQUEADOR,  DORA:  adj.  (Jue  rosquea. 
ROSQUEADURA:  f.  Ro.SQUEAMlUNTO. 

ROSQUEAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de  ros- 
quear. 

ROSQUEAR:  n  Hacer  ó  formar  roscas,  .(El 
adj.  RosijiT.ADO,  DA,  nue  menciona  la  R.  A., 
no  es  más  que  el  p.  p.  uo  este  verbo.) 

El  rayo  va  tan  ligero  que  parece  culflir:i  (pie 

va    Í10S<JI!I!.\ND0. 

M.  Alujo  de  Venmias. 
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ROSQUILLERO,  RA:  111.  y  f.  Vendedor  ó  ven- 
dcduia  de  rosquillas. 

...  sin  lespomier  á  las  voces  de  las  imporln- 
iias  l'nitBias,  de  los  agiialojeros,  RoSQiULLEiios 
y  otros  análogos  industriales  que  nos  asedian 
ni  paso. 

Pebeda. 

ROSS  ;Ein-Ar.DO  Alswoutii):  5%.  Sociólogo 
uortcameiieaiio  contemporáneo,  ii.  eu  Vuidcn 
(Illinois)  el  12  do  diciembre  de  ISGtí.  Se  graduó 
en  el  colegio  Coe  (lowa)  en  1S86  y  tres  años 
dcsiiués  vino  &  Kuropa  con  objeto  de  perfec- 
cionar sus  estudios,  deteniéndose  un  aflo  en  la 
univcisidad  de  Berlín.  A  su  regreso  á  los  Esta- 
dos Unidos  fué  nombrado  profesor  de  Economía 
en  la  universidad  de  Indiana,  y  sucesivamente 
]irofesor  de  Ecouoiiiíu  política  y  de  Sociología, 
en  las  universidades  de  California  y  Nebraska, 
respectivamente,  rosteriorniente  se  ha  distin- 
guido por  una  serie  de  disertaciones  sobre  Socio- 
logía en  la  universidad  de  Chicago.  Es  colabo- 
rador de  diversas  publicaciones  económicas  y 
sociológicas,  y  autor  de  las  obras  siguientes: 
HoHcsl  dolíais;  El  freno  social,  y  FundamciUos 
de  Sociología. 

ROSSE  (Guillermo  Parsons,  conde  de): 
Bioy.  Astrónomo  irlandés,  n.  en  Birr-Castle  en 
1800;  m.  en  dicha  población  en  1867.  Diputado 
y  senador  por  Irlanda,  empleó  su  fortuna  en  el 
progreso  de  la  Astronomía}-  de  la  Óptica  y  fun- 
dó un  observatorio,  para  el  que  hizo  construir  un 
telescopio  gigantesco,  con  el  que  pudo  observar 
las  nebulosas  y  combatir  la  teoría  de  coudeusa- 
ción  de  Herschel  y  la  cosmogonía  de  Laplace, 
También  escribió  muchas  memorias  sobre  traba- 
jos astronómicos. 

ROSSEL  (ViKOiLio):  Biog.  Jurisconsulto  y 
literato  suizo,  n.  en  Tramelán  (.Jura  de  Berna) 
el  19  de  marzo  de  1858.  Es  profesor  de  Derecho 
francés  eu  la  universidad  de  Berna  y  diputado 
al  Consejo  Nacional  Suizo.  Ha  escrito  varios 
manuales  de  Derecho,  una  Ilistoire  lüUvaire  do 
la  üuissc  romandc,  premiada  por  la  Academia 
Francesa, así  como  la  Hisloire  des  rclatio'is  Hilé- 
mires  entre  la  Frunce  et  ¿'--i  ??í.')na3Jie,  otras  obras 
de  historia  literaria  también,  novelas,  poesías  y 
el  drama  titulado  iloryarlcn. 

ROSSELLl  (Cosme):  ííogr.  Pintor  italiano,  n. 
en  Florencia  en  1430;  in.  en  dicha  capital  en 
1507.  Llamado  n  Roma  por  el  pa|ia  Si.xto  IV,  se 
encargó  del  decorado  de  la  canilla  Sixtina.  Su 
obra  más  notable  es  el  fresco  del  Milagro  del 
Sanio  Sacramento,  que  e.xistc  en  la  iglesia  de 
San  Ambrosio,  en  Florencia,  trabajo  notable 
por  el  numero  prodigioso  de  personajes  que  en 
el  liguran:  muchos  son  verdaderos  retratos,  entre 
los  que  sobresalen  los  del  l'oliziano,  Marsili  Fi- 
ein  y  I'ico  de  la  Mirándola.  En  el  Louvre  existe 
de  este  artista:  La  Virgen  presentando  su  hijo  á 
la  adoración  de  los  ángeles,  de  la  Magdalena  y 
de  San  Bernardo. 

-RossELLl  (Mateo):  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Florencia  en  1578;  m.  en  dicha  capital  en 
1650.  Sus  trabajos  se  distinguieron  notablemen- 
te por  la  corrección  del  dibujo  y  lo  bien  que  en 
ellos  supo  copiar  la  naturaleza.  Los  jirincipales 
son:  Angeles  llevando  flores  y  fruías  al  iVt'ño 
Jcstis;  El  nacimiento  de  Jesucristo,  y  Triunfo  de 
David. 

ROSSETTI  (GAnniEL):  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Vasto  en  17S3;  ni.  en  lyuídres  en  1854. 
Conservador  del  Museo  de  Ñapóles,  después  se- 
cretario de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes, 
hubo  de  abandonar  A  Italia  para  evitar  persecu- 
ciones ]<or  lo  avanzado  de  sus  ¡cleas,  á  la  restau- 
ración de  los  Borbonea.  Se  refugió  en  Malta  y 
luego  pasó  á  Londres,  donde  lo  confiaron  una 
cátedra  de  literatura  que  ocupó  durante  iiuince 
anos.  Mucho  tiempo  antes  de  su  muerte  abando- 
nó el  culto  católico  por  el  ¡irotestantc.  Además 
de  la  colección  de  sus  primeras  poesías,  ini]ire3a 
on  Ñapóles,  merecen  ser  citadas:  El  arpa  eran- 
gélica;  Saltrrio;  El  vidente  en  la  soledad.  Tam- 
bién escribió  muchos  libros  de  crítica  y  filosofía, 
tales  como:  Consideraciones  referentes  á  Roma,  d 
mediados  del  siglo  XIX;  Los  niislfrios  del  amor 
platónico  revelados,  y  Comentarios  á  la  tDivina 
Comediay  y  la  íVita  nuoratdc  Dante. 

-RossEiTi  (Dante  Gaüuikl):  Bioij.  Pintor 
y  iineta  inglés,  n.  on  Londres  en  1828;  ni.  c|i 
Itiichington  en  1882.  Alumno  del  pintor  Pary 
y  de  la  Ueal  Academia  más  tarde,  li  abajó  luego 
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al  lado  de  Madox  -  Brown  y  constituyó  nuiy 
pronto,  con  Hunt  y  Millais,  la  memorable  Her- 
mandad prerrafaelista.  Ex|>uso  primero  un  pre- 
cioso cuadro:  La  niñez  de  la  Virgen,  y  al  aflo 
siguiente:  La  /ínHiiciocídtt.  Los  asuntos  que  tra- 
ta se  refieren  á  la  leyenda  medioeval,  ala  poesía 
italiana  primitiva,  y  á  la  de  las  antiguas  baladas 
inglesas.  Al  mismo  tiempo  se  entregó  á  la  liteía- 
tura,  y  pulilicó  excelentes  traducciones  líricas  de 
¡metas  italianos  del  siglo.xiil  y  sus  notables  poe- 
mas: Sor  Elena  y  La  joven  bendita.  Son  además  de 
mérito  indiscutible  sus  cuadros:  Beata  JJealriz; 
I,a  salutación  de  Beatriz;  Sibila  palmífera;  La 
bienamada;  El stteñodc  Dante;  La  Ghirlundata; 
Proscrpina;  Fciius  t'crivoirfírt,  y  los  libros:  La 
casa  de  ¡a  vida;  Poemas;  Baladas  y  sonetos,  y  una 
buena  traducción  de  la  Fila  miova  de  Dante. 

ROSSl  (Alejandro):  Biog.  Industrial  y  polí- 
tico italiano,  n.  en  Schio  (Venecia)  en  1S19;  lu. 
en  Roma  en  1898.  Heredó  de  su  padre  una  fá- 
brica de  panos,  á  la  que  dio  gran  impulso,  y 
cuando  Venecia  se  incorporó  al  reino  de  Italia, 
fué  diputado  por  su  ciudad  natal  y  luego  senador 
desde  1870.  Adquirió  gran  prestigio  como  jefe 
del  partido  proteccionista  italiano,  y  escribió 
varias  obras  sobre  la  industria  Lanera,  la  cues- 
tión social  y  las  sociedades  cooperativas. 

-Rossi  (César^:  Biog.  Poeta  italiano  del 
país  austríaco,  n.  en  Trieste  el  13  de  mayo  de 
1852.  Como  poeta  y  como  periodista  se  ha  dis- 
tinguido siempre  por  sus  sentimientos  de  adhe- 
sión á  la  causa  de  Italia,  y  sufrió  persecuciones 
y  procesos  y  varios  meses  de  encierro  en  las  cár- 
celes de  Innsbruck.  Sus  colecciones  de  poesías, 
algunas  traducidas  al  español,  al  alemán  y  al 
inglés,  llevan  los  títulos  de  Versi,  Rime,  Nuovi 
Versi,  Ore  cnmpesiri.  Baílate,  etc.  En  el  perio- 
dismo ha  solido  usar  el  seudónimo  de  Ausonio. 

-Rossi  (Franclsco):  Biog.  Arqueólogo  ita- 
liano, dedicado  especialmente  á  las  Antigüeda- 
des egipcias.  N.  en  Turíu  el  8  de  mayo  de  1827; 
ingresó  en  el  profesorado  en  1857  como  catedrá- 
tico de  Metodología  en  la  Escuela  magistral  de 
Ivrea;  en  1860  ¡lasó  á  Turín  para  formar  el  ca- 
tálogo de  las  antigüedades  greco-romanas  del 
Museo,  y  poco  después,  con  el  estudio  de  los  pa- 
piros hieráticos  que  allí  había,  inició  sus  aficio- 
nes á  la  Egiptología,  en  la  que  llegó  á  ser  una 
de  las  primeras  autoridades  modernas.  Aparte 
los  catálogos  é  ilustraciones  de  monumentos 
egipcios,  se  le  deben  una  Gramática  copto-jero- 
glljica  y  una  Granuitica  egipcia.  Pertenece  á  las 
Academias  de  Ciencias,  de  Turíu,  y  de  los  Linces, 
de  Roma. 

-  Rossi  (I.sabel):  Biog.  Escritora  y  poetisa 
italiana  (V.  Gabaudi  Brocchi  (Isabel  Rossi, 
condesa  de)  en  este  mismo  Apéndice). 

-  Rossi  (José):  Biog.  Patriota  y  jurisconsulto 
italiano,  n.  en  Catanzaro  eu  1818;  m.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  febrero  de  1910.  Fué  uno  de  los 
más  ardientes  propagandistas  de  la  Joven  Italia 
en  Calabria.  En  1838  terminó  su  carrera  y  co- 
menzó á  ejercer  la  abogacía.  En  1848  se  puso  á 
la  cabeza  de  sus  compatriotas  y  peleó  en  Ponto 
delle  Grazie  contra  las  tropas  borbónicas;  pero, 
dominado  el  movimiento,  hubo  de  sufrir  cárcel  y 
destierro.  De  re"reso  en  1860,  organizó  las  mili- 
cias de  su  ciudad  natal,  con  las  cuales  se  unió  á 
Garibaldi  y  peleó  en  Calderaro:y  en  el  mismo 
año  fué  á  llevar  á  Ná]ioles  el  plebiscito  de  Ca- 
tanzaro para  su  anexión  al  reino  de  Víctor  Ma- 
nuel. Desde  1866  fué  diputado  al  Parlamento,  y 
en  1876  senador.  Eminente  jurisconsulto,  duran- 
te setenta  aflos  administró  capitales  públicos  y 
privados,  á  pesar  do  lo  cual  murió  en  la  más 
honrada  pobreza,  haciendo  continuamente  bien. 

R08SLAND:  Geog.  C.  minera,  do  la  Colombia 
Británica  (Canadá),  dist.  de  Kutenay  O.,  entre 
los  ríos  Salmón  y  Kcttle  ó  Claudiero,  y  un  con- 
junto do  montañas  licaa  on  oro,  plata  y  cobro. 
Rossland,  que  no  tenía  más  que  cuatro  casas  en 
1894,  ya  contaba  2000  Imbits.  á  mediados  de 
1895  y"de  5000  á  6000  en  1896.  Actualmouto  so 
calcula  que  tiene  16000. 

R08SLYN(Al.EJANnK0AVKI>DEn«lTRN,  CONDE 
I>E^:  fliiig.  Político  inglés,  n.  en  Edimburgo  on 
1733;  ¡11.  en  Windsoí  en  1805.  En  la  Universi- 
dad de  Edimburgo,  donde  estudió  la  carrem  do 
Derecho,  entabló  amistad  con  Robertson,  Humo 
y  Adán  Sniith,  y  después  de  ingn'saren  el  Cole- 
gio do  Abogados,  fundó  con  olios  la  celebro 
Edimburg  Review.  Más  tardo  fijó  eu  Londres  »xx 
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residencia,  y  allí  convivió  y  mantuvo  cordiales 
relaciones  con  Bute,  quien  se  declaró  su  ¡.lotec- 
tor.  Elegido  miembro  del  Parlamento,  defendió 
con  ardor  la  política  de  AVilkes,  en  abierta  y  for- 
midable oposición  contra  el  raÍDÍsterio  North.y 
obtuvo  nombramiento  do  procurador  general,  no 
vacilundo  para  ello  eu  realizar  una  completa 
evuhkión  en  sus  ideas.  Luego  fué  presidente 
del  Tribunal  de  Pleitos  civiles  y  jiar  del  reino. 
También  desempiñó,  sucesivamente,  los  cargos 
de  primer  comisario  del  sello  del  Estado,  cu  el 
Ministerio  de  concentración  North  y  Fox,  y  lord 
canciller;  figuró  entre  los  amigos  del  rey  y,  por 
último,  alcanzó  el  título  do  conde  de  Rosslyn. 

ROSSM/ESLER  (Emilio  AiiOLFo):.Bio(¡r.  Natu- 
ralista alemán,  n.  en  Leipzig  en  ISOC;  m.  eu  la 
misma  ca])ital  eu  1867.  Fué  profesor  de  Historia 
natural  en  Weida,  Tharandy  Dresde.  Elegido  di- 
putado, se  le  acusó  de  alta  ti  aieión;  pero  probada 
su  inculpabilidad,  quedó  absuelto,  y  entonces  se 
retiró  á  la  vida  privada,  dedicándose  á  propagar 
sus  conocimientos  científicos  on  obras  tan  im- 
portantes como:  Historia  de  la  tierra;  Los  ani- 
males de  la  selva,  é  Iconografía  de  los  moluscos 
de  tierra  y  agua  dulce. 

ROSSO  (José  de¡:  Biog.  Arquitecto  italiano, 
n.  en  Roma  en  1760;  ni.  en  Florencia  en  1831. 
Estudió  en  Roma  bajo  la  dirección  de  Leonardo 
de  Vegui.  Cuando  regresó  á  Toscana,  estuvo  en- 
cargado de  la  restauración  de  numerosos  edificios 
de  Siena,  medio  deirumbados  por  el  terremoto 
de  1788.  En  Florencia  reconstruyó  una  parte 
del  Palacio  viejo,  del  teatro  Goldoni,  do  las  to- 
rres de  Santa  María  la  Nueva  y  otios  igualmen- 
te notables.  En  el  último  período  de  su  existen- 
cia, se  dedicó  á  la  enseñanza,  sin  abandonar  por 
eso  sus  trabajos  artísticos;  pues,  por  entouces, 
construyó  una  cajiilla  en  la  catedral  de  Arezzo, 
el  altar  mayor  de  Santa  María  la  Nueva,  y  dirigió 
la  restauración  de  la  iglesia  de  San  Alejandro, 
en  í'iésole.  Además  publicó  muchos  tratados  es- 
peciales y  noticias  referentes  á  su  arte.  Los  prin- 
cipales son:  Observaciones  sobre  la  arquitectura 
florentina  en  la  Edad  media;  Investigaciones  re- 
ferentes á  la  arquitectura  egipcia ;  Investigaciones 
acerca  del  singular  templo  de  San  Juan  en  Flo- 
rencia; Práctica  y  econom  ía  del  arte  de  construir; 
Elementos  de  arquitectura;  Hipogeo  cerca  de  la 
apitigua  Clusinm;  Monumcnlo  ctruseo  de  Fiésole, 
y  Descripción  del  teatro  Goldoni  en  Florencia. 

ROSTAM:  Mil.  pers.  Nombre  do  dos  héroes 
fabulosos  de  los  persas:  unoliijode  Zal-el-Blanc, 
rey  de  las  ludias,  y  otro,  el  segundo  hijo  de  Ta- 
mur,  rey  de  Persia.  Para  terminar  una  larga  y 
sangrienta  guerra  entre  ambos  pueblos,  convi- 
nieron eu  terminarla  por  medio  ac  uu  comliatc 
siugulai'. 

*  ROSTAND  (Edmundo):  Biog.  Postcriormcn- 
to  á  la  publicación  de  nuestro  primer  APÉN- 
DICE, ha  dado  ol  teatro  L'Aiglon,  cuyo  juota- 
gonistaesol  duque  de  Reichstadt  (Napoleón  II), 
y  Chantecler.  Teodoro  Llórente  f'/'o</(Ji/ra)i«s(S 
del  siglo  XIX,  Montaner  y  Simón,  Barcelona, 
1906)  ha  traducido  al  castellano  varias  poesías 
de  E.  Rostand. 

-  Ro.sTAND  (José  Eugenio):  Biog.  Escritor  y 
economista  francés  contemporáneo,  n.  cu  Mar- 
sella en  1843.  Siendo  auxiliar  del  alcalde  do 
Marsella,  se  presentó  candidato  monárquico  en 
las  elecciones  legislativas  de  1878,  1S81  y  1885, 
siu  lograr  el  triunfo.  Desengañado,  ol  fin,  de  la 
inutilidad  de  sus  esfuerzos  en  tal  sentiiio,  aban- 
donó la  política  con  objeto  de  consagrarse  ple- 
namente á  los  esludios  económicos  y  literarios, 
inaugurando  en  Marsella  uu  movimiento  de  pro- 
greso social  (iráctico,  luchaudo  contra  el  alcoho- 
lismo y  preconizando  la  construcción  de  vivien- 
das higiénicas  y  baratas  para  obreros;  fundó 
también  un£aiicojoü;<ií/nr,  y  publicó  las  siguien- 
tes obros:  Visita  d  algunas  insliliieionis  de  pre- 
visión en  Italia;  La  segunda  pdgina;  l'oesias 
sencillas;  La  reforma  de  las  cojas  ds  ahoiro  fran- 
cesas; Los  problemas  de  eeunumla  social  en  una 
gran  población,  j  la  traducción  do  los  ¡'otilas  dt 
Catulo. 

ROSTISLAO:  Biog.  Principo  ruso.  Ero  liijc-do 
Vladimiro,  prínci|>o  do  Novporod,  muerto  en 
1052,  y  nieto  de  Varoslao.  íjíte,  ambicioso  y 
enérgico,  pretendió  la  soberanía  de  Kief,  i>ara  lo 
eunl  »e  apoderó  del  Tniutorokan,  y  llegó  a  inspi- 
rar tan  serios  temores  ú  los  bicantiuos,  que  éstos 
lograron  dcscín baratarse  de  él  por  medio  del  vo- 
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neno  el  3  de  felueio  de  1066,  haciendo  desapa- 
recer el  o'üstáeulo  que  turbaba  la  paz  de  Rusia. 

ROSTOPCHIN  (EUDOXIA  I'EIUOVNA  SUCH- 
COI!,  CONDESA  DE):  Biofj.  Escritora  rusa,  n.  en 
Moscou  eu  ISll;  ni.  en  dicha  cajáta!  en  1S58. 
Do  familia  noble,  casó  con  el  conde  de  Rostop- 
chin,  y  se  dio  á  conocer  sucesivamente  como 
poetisa  y  novelista.  Sus  mejores  obras  son:  Una 
mujer  feliz;  En  d  puerto;  La  úUimafior,  y  El 
viatrimonio  por  fuerza. 

ROSTOVZEV  (Miguel):  Biog.  Arqueólogo  ru- 
so contemporáneo,  n.  eu  1S70  en  Kief.  Desde 
1903  es  catedrático  de  la  Universidad  de  San 
Petersburgo  y  miembro  del  Instituto  arqueoló- 
gico. Ha  viajado  por  Grecia,  Asia  Menor,  Italia, 
África  septentrional,  España,  Egipto  y  Crimea. 
De  sus  obras  más  importantes  citaremos:  Histo- 
ria del  arrieiulo  en  el  imperio  romano;  La  Bles- 
tcszera  romana;  La  pintura  mural  decorativa  de 
Kcrlschysu  invesligarión  arqueológica,  y  El  ¡>a¡- 
Si'jc  arquitectónico  greco -romano,  traducida  al 
alemán.  Además  ha  colaborado  eu  revistas  cicn- 
tílicas  rusas,  alemanas,  IVaucesas,  italianas  é  in- 
glesas, y  trabaja  en  el  Anuaria  del  Instituto  ar- 
queológico, en  la  Enciciopcdia  de  la  anligiiedad 
clásica,  en  la  2iecue  tmmismalique  j  Numismatic 
chroniclc. 

*  ROSTRADO,  DA:  Columna  KOSTr.ADA:  Arq. 
La  que  tiene  el  fuste  adornado  con  rostros  ó  es- 
poloues  de  nave  (V.  Columna  hostual  en  el 
tomo  correspondiente  del  DlcciONAHlo,  página 
522,  col.  2.»). 

lugeniosa  Roma  en  levantar  trofeos  á  la  vir- 
tud y  al  valor  para  gloria  y  premio  del  vence- 
dor, emulación  de  sus  descendientes  y  ejemplo 
de  los  demás  ciudadanos,  inventó  las  coLLM- 
NAS  bostbaDaS,  eu  las  cuales  encajadas  las 
proas  de  las  naves  triunfantes,  después  de  lar- 
gas navegaciones  y  victorias,  sustentaban  viva 
la  memoria  de  las  batallas  navales,  como  se  le- 
vantaron al  cónsul  Duilio  por  la  victoria  seña- 
Inda  qne  .alcanzó  de  los  cartagineses,  y  por  otra 
á  Marco  Emilio. 

D.  Saavedba  Fajabdo. 

-Corona  kostuada:  Corona  naval. 

ROSTRAL:  adj.  Epíteto  que  daban  los  romanos 
i,  la  cohinina  ó  trofeos  que  se  erigían  en  memoria 
de  una  batalla  uaval:  Rostrado,  da(V.  Colum- 
na KOSTUAL  en  el  tomo  correspondiente  del  DlC- 
CIONAKIO,  pág.  522,  col.  2."). 

*  ROSTRILLO:  Aljófar  de  600  perlas  en  onza. 
-RosTlULLO  grueso:  Aljófar  de  500  perlas 

en  onza. 

-KosTRiLLO  MENUDO:  Aljófar  de  700  perlas 
en  onza. 

-Medio  rostrillo:  Aljófar  de  1200  perlas 
en  onza. 

-Medio  uostrillo  grueso:  Aljófar  de  850 
perlas  cu  onza. 

-  Medio  kostrillo  mejor:  Aljófar  de  1000 
perlas  en  onza. 

ROSTRITORCIDAMENTE:  adv.  m.  Con  e.xpre- 
sión  de  disgusto. 

ROSTRITORCIDO,  DA:  adj.  Que  demuestra 
disgusto.  (Formóse  este  adjetivo  de  la  fr.  Tor- 
cer KL  ROSTRO,  mencionada  en  todos  los  diccio- 
narios. ) 

No  me  estés  rostritorcida, 
ya  que  me  estés  rostrituerta. 

Salazar. 

R08WEYDE(Heriberto):  Biog.  Escritor  ale- 
mán, n.  en  Utrecht  en  1560;  m.  en  Aniberes  en 
1629.  Ingresó  cu  la  Compañía  de  Jesús  y  luego 
fué  profesor  de  Literatura  y  Filosofía  en  Douai  y 
en  Ainberes.  Sus  obras  más  importantes  son: 
De  conicmntu  mundi  el  laude  eremi;  Vitoe  pa- 
Irum.  sen  De  vita  et  verbii  seniorttm;  Fusti  sane- 
lorum  quorum  vitce  i»  Belgio  mus.  asservanlur,  y 
Vinilicice  Kempenses  advcrstis  C.  Cajelanum. 

R08ZAW(£LQYl  (Marcos):  Biog.  Compositor 
liiiniíirn,  11.  en  1787;  m.  en  Pest  en  1848.  Ad- 
quirió celebridad  |ior  el  crecido  número  de  cantos 
papulares  qno  compuso.  Suya  es  la  notable  ^far■ 
rhn  d<  Hahori;/,  que  líerHoz  incluyó  en  hu  obra 
la  C'^it'cníieiún  de  Fausto. 

*  ROTA:  f.  Rota  romana:  Tribunal  ó  juris- 
dicción particular,  formado  por  doce  inienibros 
que  llvvau  el  nombre  de  auditores  do  la  Uot«. 
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Dicho  tribunal  es  muy  antiguo:  se  estableció 
para  ayudar  al  papa  en  la  decisión  de  los  negó 
cios  que,  sin  ser  consistoriales,  se  trataban  ante 
Su  Santidad,  de  donde  proviene  el  nombre  de 
auditores  á  los  que  representan  á  los  capellanes 
que  daban  consejo  al  papa.  Se  dio  á  este  tribunal 
el  nombre  de  iío/a,  bien  porque  los  jueces  servían 
alternativamente,  ó  porque  los  negocios  más 
importantes  se  presentaban  por  turno  en  él,  ó 
jiorque  el  pavimento  de  la  cámara  era  antigua- 
mente de  pórfido  cortado  en  forma  de  rueda.  En 
los  primeros  tiempos  se  componía  exclusivamen- 
te de  italianos ;  pero  como  se  llevaban  á  este 
tribunal  muchos  negocios  alemanes,  espaBoles  y 
franceses,  y  éstos  los  resolvían  sólo  los  italianos, 
se  creyó  conveniente  que  Alemania  nombrase  un 
auditor;  España  dos,  uno  aragonés  y  otro  caste- 
llano, y  Francia  uno;  j^  que  las  ocho  plazas  res- 
tantes fuesen  desempeñadas  por  italianos,  a  sa- 
ber: tres  romanos,  uno  toscano  ó  perusiano,  alter- 
nando, uno  niilanés.otro  bolones,  uno  ferrarésy 
otro  veneciano.  Los  cuatro  jueces  extranjeros  son 
presentados  por  sus  respectivas  naciones  é  insti- 
tuidos por  el  papa  y  declarados  inamovibles. 
Cada  auditor  tiene  á  sus  órdenes  cuatro  clérigos 
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tas  que  alternen;  y  de  wi  año,  dos  años,  etc.,  se- 
gún el  tiempo  eu  que  se  verilique. 

Concíbese,  no  obstante,  el  gran  inconveniente 
que  resultaría  para  el  agricultor  si  éste  se  viera 
en  la  precisión  de  cultivar  cada  año  una  sola  es- 
¡lecie  vegetal  diferente  de  la  cultivada  el  año 
anterior.  Para  resolver  esta  dificultad  se  ha  esta- 
blecido eXparcclamiento  ó  asolamiento,  que  con- 
siste en  dividir  el  terreno  en  tantas  parcelas 
cuantas  sean  las  plantas  que  nos  pro])onemos  cul- 
tivar. En  cada  una  podrá  obtenerse  cada  año  uno 
de  los  vegetales  de  la  alternativa,  verificándose 
de  este  modo  una  rotación,  y,  por  consiguiente, 
obteniendo  cosechas  múltiples  y  eu  buenas  con- 
diciones. 

Para  determinar  con  claridad  los  conceptos  de 
alternativa,  rotación  y  ¡mrcelamicnto,  podremos 
valemos  de  un  ejemplo.  Suponiendo  que  desea- 
mos cultivar  trigo,  judías,  cebada,  trébol,  pata- 
tas y  guisantes,  estableceremos  con  estos  vegeta- 
les una  alternativa.  Dividiendo  la  propiedad  en 
seis  parcelas,  A,  B,  C,  D,  E  y  F,  tendremos  el 
parcclamiento,  y  cultivando,  como  indica  el  cua- 
dro siguiente,  cada  parcela,  en  cada  año  tendre- 
mos la  rotación: 


aSos 

Primero 

Si'guudo 

Tercero 

Cuarto 

Quinto 

Sexto 

A 

Triso 

Judías 

Cebada 

Trébol 

Patatas 

Guisantes 

B 

JuiHiis 

Cebada 

Trébol 

Patatas 

Guisantes 

Trigo 

C 

Cebada 

Trébol 

Patatas 

Guisantes 

Trigo 

Judías 

D 

Trébol 

Patatas 

Guisantes 

Trigo 

Judías 

Cebada 

E 

Patatas 

Guisantes 

Trigo 

Judías 

Cebada 

Trébol 

F 

Guisantes 

Trigo 

Judías 

Cebada 

Trébol 

Patatas 

ó  notarios,  juzgan  todas  las  causas  beneficíales  y 
profanas,  tanto  de  Roma  como  de  las  provincias 
del  estado  eclesiástico,  en  caso  de  apelación,  y  de 
todos  los  pleitos  del  estado  pontificio,  cuando 
éste  existía,  que  pasasen  de  quinientos  escudos. 
Las  decisiones  de  la  Rota  se  recopilan,  pero  en 
España  no  tienen  más  que  una  autoridad  análoga 
á  las  declaraciones  de  los  cardenales.  El  juez  de 
las  confidencias  de  la  Rota  lleva  hábito  morado 
de  prelado,  con  roquete,  y  tiene  asiento  en  la 
capilla  papal  con  los  protonotarios  participantes. 
Tiene  derecho  á  conocer  si  en  ¡as  resignaciones  ó 
permutas  de  beneficios  hay  alguna  confidencia, 
es  decir,  pacto  de  simonía,  y  de  castigar  á  los 
culpables  con  la  confiscación  de  sus  beneficios. 
Eu  Madrid  se  estableció  un  tribunal  supremo 
))ara  conocer  en  tercera  instancia  y  en  apelación 
de  las  sentencias  de  los  tribunales  inferiores  de 
todas  las  diócesis,  con  el  nombre  de  Rota  espa- 
ñola. Fué  creado  en  20  de  mayo  de  1771,  por 
breve  de  Clemente  XIV,  y  también  se  llama 
Bota  de  la  nunciatura  española. 

*  ROTACIÓN:  .Jjr. Rotación  decültivos:E1 
cultivo  de  una  especie  vegetal  en  el  terreno  por  es- 
pacio de  mucho  tiempo  es  desventajoso  j' de  todo 
punto  inconveniente ;  pues  tomando  de  él  muchos 
de  los  elementos  precisos  á  su  nutrición,  llegará 
á  consumir  los  que  naturalmente  e.xistau,  y,  por 
tanto,  la  producción  decrecerá  hasta  hacerse  in- 
suficiente para  satisfacer  los  gastos  del  cultivo. 
Esto  suponiendo  que  el  terreno  no  se  fertilice 
por  medio  de  abonos;  pero,  aun  eu  este  caso  de 
fertilización,  los  gastos  que  en  dichas  substancias 
habremos  de  hacer,  superarán  en  poco  tienipoá  los 
rendimientos,  aparte  de  que  consumiendo  el  ve- 
getal, objeto  del  cultivo,  ciertos  elementos,  pero 
no  todos  los  contenidos  en  el  suelo  y  suminis- 
trados por  los  abonos,  quedará  en  éste  una  por- 
ción de  principios  inútiles  y  aun  perjudiciales 
para  aquél,  y  que  serían  muy  aprovechables  para 
otros. 

Además,  en  el  cultivo  de  cada  especie  se  des 
arrollan  determinadas  malas  hierbas,  cuya  des- 
trucción no  siempre  se  logra  con  las  escardas, 
sino  que  es  necesaria  la  variación  del  culti- 
vo, con  el  fin  de  que  las  nuevas  plantas  aho- 
guen la  vegetación  de  aquéllas  y  se  consiga  des- 
cartarlas por  este  medio.  Eu  tales  razones  se 
funda  la  nllrrnativa  de  cosechas,  que  es  útil, 
además,  porque  tiende  á  hacer  desaparecer  los 
barbechos,  cuyos  inconvenientes  son  notorios. 
La  alternativa  es,  pues,  la  sucesión  do  diferentes 
cultivos  en  un  mismo  suelo,  y  se  llama  de  una 
hoja,  de  dos  /loja»,  etc.,  según  el  número  de  ]ilaii' 


Concíbese,  desde  luego,  que  para  practicar  la 
alternativa  será  preciso  buscar  ciertas  condicio- 
nes para  la  buena  elección  de  las  plantas  que  la 
constituyan,  las  cuales  condiciones  son:  circuns- 
tancias climatológicas  á  projiósito  para  todos  los 
cultivos,  propiedades  físicas  y  químicas  de  las 
tierras,  ventajosas  para  los  mismos,  y  condicio- 
nes económicas  especiales  para  la  producción. 

ROTAL;  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  tribu- 
nal de  la  Rota, 

Fuera  lie  que  lo  que  yo  digo  no  es  ninguna 
decisión  rotaL,  ni  el  Evangelio  de  San  Marcos. 
P.  Isla. 

ROTARI  (Pedro,  conde  de):  Biog.  Pintor 
italiano,  n.  en  Verona  en  1707;  m.  en  San  Pe- 
tersburgo en  1762.  Siendo  discípulo  de  Baleslra, 
empezó  á  significarse  como  artista  excelente  con 
sus  preciosos  dibujos  de  una  composición  notable. 
Trabajó  en  Ñapóles  Viena  y  Dresde,  hasta  que, 
llegando  su  fama  á  oídos  de  la  emperatriz  Cata- 
lina de  Rusia,  esta  soberana  le  llamó  á  su  corte 
para  colmarle  de  honores  y  distinciones.  Sus 
cuadros  más  notables  son:  El  descanso  en  Eijip- 
lo,  y  BLvelo. 

ROTCH  (  Abbott  Lorenzo):  Biog.  Meteorólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  eu  Boston  el 
6  de  enero  de  1861.  Estudió  y  se  graduó  en  el 
Instituto  Tecnológico  de  Massachusetts.  A  los 
veinticuatro  años,  tstableció  el  Observatorio  me- 
teorológico de  Blue  Hill,  que  continúa  dirigiendo 
en  la  actualidad,  y  que  le  ha  hecho  famoso  por 
sus  investigaciones  acerca  de  las  nubes  y  por  el 
empleo  de  cometas  para  la  obtención  de  datos 
meteorológicos.  Fué  miembro  del  jurado  inter- 
nacional de  premios  de  la  Exposición  de  París 
en  1889;  y  con  este  motivo  fue  hecho  caballero 
de  la  Legión  de  Honor.  En  1902  le  concedió  el 
emperador  de  Alemania  la  Orden  de  la  Corona,  en 
homenaje  á  sus  trabajos  sobre  la  atmósfera.  Ha 
tomado  parte  en  varias  expediciones  científicas 
á  diversos  jiuntos  de  los  Estados  Unidos,  á  la 
América  del  Sur,  á  Europa  y  á  África.  Ha  diri- 
gido durante  diez  años  el  Diario  MitroroUgico 
Americano,  y  ex)ilicado  como  profesor  en  el 
Instituto  de  Lowell.  Es  autor  de  las  obras  si- 
guientes: Obserracionrs  ¿  investigaciones  de  Blue 
inu  (publicadas  desde  1887  en  los  «Anales  del 
Observatorio  del  Colegio  de  Harvard»),  y  Son- 
deando el  Ocáino  aireo. 

ROTEHILDA:  Biog.  Reina  de  las  francos.  V. 
Ci.oiii.iiE  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario. 


EOTD 

ROTEÑO,  RA:  adj.  Natural  de  Rota  (Cádiz). 
U.  t.  o.  8.  II  rerteuccieüte  ó  relativo  á  dkUa  jio- 
Uacióu  española. 

Los  rotkSos  á  sus  uoviaa 
acostumbrnii  regalar 
pepilnü  le  calabaza, 
cjtie  aou  coiilites  allá. 

Vitular  popular. 

ROTH  (Rodolfo  de):  Biog.  Orieulalista  ale- 
uiáu,  11.  c-i.  Stuttgart  cu  1821;  ni.  eu  lubiuga 
en  1896.  DeSBiii|)uüó  los  cargos  de  prolesor  y 
bibliotecario  en  la  universidad  de  lubiiiga;  co- 
laburdcon  B.uiítliiigkeula  publicación  del  gran 
iJicciuiiarío  sansaUu,  y  estuvo  encargado  de  exa- 
minar los  textos  vedas  á  que  se  lelieren  sus  otros 
trabajos:  edición  >Ul  .Vinilcta, de  Jaska,  del  Alar- 
va- reda,  y  La  UUralum  y  la  historia  de  los 
redas. 

•  ROTHSCHiLD  (Alfonso,  barón  de):  Biog. 
M.en  r..usen  l'JOá. 

-KoiiisciiiLU  (Paz  de):  Hist.  Se  firmó  el 
■27  de  febrero  de  16JS  entre  Suecia  y  Dinamarca 
y  ¡lor  ella  adquirió  Suecia:  Selionen  lílekingeu, 
Halland,  Boliuslaliu,  Drontlieina  y  Hornholm. 
Dinamarca  hubo  de  ceder  el  tránsito  libre  por  el 
Sund,  y  además  por  un  artículo  del  tratado  de 
]iaz,  cada  una  de  ambas  potencias  se  obligo  á 
reDuncíar  á  toda  alianza  dirigida  contra  la  otra, 
y,  por  otro  articulo,  á  no  permitir  cu  adelante  á 
"ninguna  escuadra  enemiga  la  entrada  eu  el  Bál- 
tico. 

ROTIVESTIDO,  DA:  adj.  Con  el  vestido  roto. 
Ya  que  el  pasado  alboroto 
á  paces  se  ha  reducido, 
pues  ando  iioTivKSTiuo, 
aullar  quiero  luuuirroto 
con  vos... 

Calderón. 

ROTOCOSIDO:  m.  Cualquier  ropa  apedazada 
ó  remendada. 

Dábamos  por  extremadamente  menesteroso 
áqiiien  uo  tuviese  un  boca<lo  de  pan  que  llegar 
á  la  boca,  ni  uu  Rotocosido  conque  cubrir  su 
dtsiui'lez. 

P.  Juan  Antonio  Jarqok. 

•  ROTTERDAM:  Gcog.  A  principios  áff  1910 
tenía  esta  ciudad  holandesa  415168  habits.  Es 
digno  de  anotarse  el  extraordinario  desarrollo 
de  este  puerto.  Casi  los  dos  tercios  del  total 
movimiento  marítimo  de  Holanda  paia  abaste- 
cer á  la  Alemania  del  Oeste  y  del  Suroeste  se 
concentran  en  la  ribera  del  Lek;  y  lo  que  gana 
en  aniniaeión  y  vida  el  puerto  del  Sur  lo  ¡lierde 
la  histórica  cimlad  comercial  de  los  Países  Bajos, 
Amsterdam.  El  sabio  geógrafo  español  D.  Vi- 
cente Vera  describe  asi  el  efecto  que  prodiu^e  la 
c.  entrando  cu  ella  por  el  río:  «Imaginaos,  dice, 
la  calle  de  Alcalá  y  la  Puerta  del  Sol,  de  Ma- 
drid, ó  los  bulevares  centrales  de  París,  pero  de 
1  y  medio  knis.  de  anchura:  en  lugar  de  las 
aceras,  muelles,  diques  y  paseos;  en  el  centro, 
agua;  y  circulando  en  todas  direcciones,  en  con- 
tinuo ir  y  venir,  no  tranvías,  ómnibus,  coches 
do  alquiler  y  de  lujo,  carros  y  carretas,  automó- 
viles, ciclistas  y  jinetes,  sino  buques  de  vaporó 
lie  vela  grandes  y  pequeños,  remolcadores,  lau- 
chas de  carga  y  desear"a,  avisos,  transportes, 
falúas,  esquifes,  botes  a  remo,  á  vela  y  eléctri- 
cos, barcos  ile  pesca,  barcos  ómnibus,  barcos 
policías,  en  tin,  toda  la  fauna  y  la  llora  náuticas, 
con  cuernos,  pitos  y  sirenas  resonando  sin  cesar. 
El  Támcsis,  desde  London-Bridge  hasta  Green- 
wich;  el  Hudsdii,  en  Nueva  York,  y  el  Mersey, 
delante  de  Liver|inol,  no  ofrecen  con  su  movi- 
miento inmenso  sino  un  vago  lemcdo  de  la  ac- 
tividad y  do  la  vida  cpie  se  observa  en  esta 
vía  lluvial  de  Rotterdam.  Bien  se  puede  decir 
que  el  Mosa  coiislituyo  aquí  un  vasto  bulevar 
acuático,  la  arteria  princi|ial  de  la  ciudad,  y 
más  bulliciosa,  animada  y  pintoresca  que  todas 
las  vías  terrestres.  Treinta  y  tres  dársenas,  más 
ó  menos  profundas,  completan  este  puerto,  cu. 
yos  muelles  tienen  un  desarrollo  total  de  30  knis. 
y  cuyo  trático  excede  de  12  millones  de  toneladas 
por  ai^o.» 

ROTULABLE:  adj.  Que  se  puede  rotular. 

ROTULACIÓN:  (.  Acción  y  efecto  de  rotular. 

ROTULADOR,  DORA;  adj.  Que  rotula.  U,  t. 

c.  s. 

ROrULAOUHA:  I.  UoifLACIÓN. 


ROUT 

ROTULAMlErlTO:  Ul.  UüTULACJÓN. 

ROTULANTE:  p.  a.  de  UoTULAi;.  Que  rotula. 
U.  t.  c.  s. 

*  ROTULAR:  a.  Poner  eu  rótulo  alguna  per- 
sona ó  cosa. 

Qiierieudo  que  allí  lo  uutulasen  Rey  na- 
zareo. 

V.  Juan  uk  Bdkgos. 

*  ROTURA:  reter.  RoTUUA  DKL  couAZÓ.v: 
Este  gravísimo  accidente  se  observa  eu  todos  loa 
nniíiiaUs  domésticos. 

Eu  el  caballo  son  causas  predisponentes  de  la 
rotura  las  alteraciones  del  miocardio,  la  degene- 
ración grasosa,  la  dilatación  y  la  sensibilidad; 
y  ocasionales,  el  meteorismo,  las  contusiones  de 
la  espalda,  las  caídas  desde  cierta  altura,  las 
sacudidas  violentas,  el  coito  y  los  esfuerzos  de 
todo  género. 

El  cuadro  sintomático  de  la  rotura  cardíaca 
es  dramático.  El  caballo  atacado  se  detiene,  re- 
lincha, cae  al  suelo,  se  debate  en  convulsiones 
y  mucre  ráiiidamente.  Si  la  rotura  es  incouipleta, 
la  muerte  Urda  algo  más,  pero  es  inevitable. 
Todo  tratamiento  es  absolutamente  inútil. 

Eu  el  buey,  eu  el  carnero  y  en  la  cabra,  la 
rotura  es  sienijue  de  origen  traumático.  En  el 
perro  se  ha  oliservado  como  temiinación  de  la 
endocarditis  crónica  y  eu  la  operación  de  la  as- 
citis. 

-Rotura  DEL  F.sTÓMAGO:  Feler.  Sobreviene 
á  consecuencia  de  la  obstrucción  del  píloro  y  de 
los  esfuerzos  expulsivos  en  las  afecciones  del  es- 
tómago. 

Cuando  un  animal  que  padece  indigestión 
por  sobrecarga  preseuta  violentos  cólicos  y,  eu 
medio  de  sus  esfuerzos  jiara  vomitar,  empieza  á 
manifestar  síntomas  de  colapso,  puede  diagnos- 
ticarse la  rotura  del  estómago.  Después  del  ac- 
cidcute,  el  enfermo  baja  la  cabeza  y  presenta 
una  calma  siniestra;  la  piel  se  cubre  de  un  sudor 
frío;  las  extremidades  van  perdiendo  poco  á 
poco  el  calor;  la  temperatura  rectal  baja  consi- 
derablemente ó  sube  mucho  (fiebre  séptica)  y  la 
muerte  no  tarda  en  sobrevenir. 

El  tratamiento  es  inútil,  y  en  cuanto  se  con- 
firme el  diaguóstico,  debe  aconsejarse  el  sacri- 
ficio. 

ROTURACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  roturar. 

*  ROTURAS:  Uist.  En  el  siglo  xvi  era  de  la 
tierra  de  Cuiiel,  provincia  de  Valladolid,  de- 
pendiendo en  lo  eclesiástico  del  arcipiestazgo 
de  Peílatiel,  obispado  de  Palencia,  con  una  pila 
bautismal  y  34  veciuos.  Felii)e  III  otorgó  real 
cédula  para  que  pechasen  los  oficiales  del  Santo 
Oficio  de  este  lugar,  jurisdicción  de  Curiel,  fecha 
en  octubre  de  1602.  Al  finalizar  el  siglo  xvill 
era  aldea  de  señorío,  cou  alcalde  pedáneo  en  el 
partido  de  Peñafiel. 

ROUJON  (Enrique):  Biog.  Escritor  y  funcio- 
nario público  francés,  n.  en  París  en  18.Ó3.  Ha 
servido  en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública, 
y  de  1891  á  1903  fué  director  de  Bellas  Artes: 
en  el  último  de  los  citados  años  obtuvo  el  puesto 
de  secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes.  Había  sido  comisario  especial  de  la  Sec- 
ción de  Bellas  Artes  en  la  Exposición  universal 
de  1900,  y  ha  publicado  y  publica  notables  tra- 
bajos literarios  y  críticos  en  las  revistas  titula- 
das: Itépubliquedes  Leltres,  Votlaire,  Hevw  Bleu, 
Revue  des  LeUieiH  des  Arla,  Le  Temps,  Figuro, 
etcétera. 

ROUSSELET  (Luis):  Biog.  Geógrafo  francés, 
n.  en  Perpiñáu  el  15  de  mayo  de  1840.  Susti- 
tuyó á  Vivien  de  Saint-Martin  en  la  dirección 
del  Xouveaii  Dicliumiaire  de  (;¿oiir<j¡'hieiLHÍiir- 
'  selle,  y  los  interesantes  viajes  que  había  hecho 
I  en  la  ludia  le  dieron  materia  para  escribir  L'Inde 
des  Itajahs,  Les  ruyaumes  de  l'Inde  y  Tableau 
des  raees  d-e  l'Inde. 

ROUTIER  (Gastón):  Biog.  Periodista  y  lite- 
ralo  francés,  n.  en  Marsella  en  1867.  Ha  cola- 
borado en  los  iirinei palta  perióilicos  de  París  y 
es  corresponsal  de  la  Sociedad    Geográfica   de 
Madrid, cajiital  en  donde  suele  pasar  largas  teiii- 
I  poradas.  Conoce  bien  el  idioma,  las  costumbres 
I  y  el  estado  actual  de  España,  y  á  o«to  |>aís  so 
refieren  algunas  de  sus  obras,  tales  como:  L'£a- 
pague  «i   1897;  L' industrie  ct  le  covitueret  de 
I  l'Ésparpie;  Le  Congrés  hix/utiio  aviéricnin  de  Ma- 
j  drid;  Le  Couronuement  d'  Alphonse  A'///,  y  Le 
rotnan  de  V Kspagne  htioique.  Eutio  otros  libro* 
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suyos  citaremos:  Le  Méxiqíu;  Grandeur  el  diM- 
'Unce  des  Fraudáis;  La  (JucUioii  maoduiiieune, 
y  Le  druit  d'aimer,  comedia  eu  tres  actos. 

•  ROUViER  (Maumicio):  Biog,  Fué  ministro 
de  Hacienda  en  el  Gabinete  Combe?,  y  cuando 
éste  cayó,  formó  ministerio,  en  enero  de  I9''f'> 
conservando  aquella  cartera  hasta  17  de  junio 
del  mismo  año,  en  que  tomó  la  de  Asuntos  ex- 
tranjeros, que  había  dejado  Delcassé.  Procuió 
zanjar  las  dilicultades  surgidas  con  Alemania, 
con  motivo  de  la  cuestión  marroquí,  y  uo  ha- 
biendo obtenido  mayoría  en  la  Cámara  cuando 
se  trató  de  aplicar  la  ley  referente  á  la  seiuiración 
del  Estado  y  la  Iglesia,  dimitió  la  presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  á  principios  de  niui-zo 
de  l&OÜ,  y  le  reemplazó  Sarriéu. 

ROUX  (Pedro  Padlo  Emilio):  Biog.  Médico 
francés  contemporáneo,  n.  en  Confolens  eu  185".. 
Esludió  Medicina  en  Clermont-Ferraud  y  des- 
eiiii)eñó  el  cargo  de  preparador  durante  el  curso 
de  Química  explicado  por  Dudaux,  y  cuamio 
este  notable  profesor  fue  destinado  al  Instituto 
agronómico,  nuestro  biografiado  se  trasladó  á 
París  con  objeto  de  compleUr  sus  estudios,  en- 
trando primero  como  preparador  en  el  laborato- 
rio de  las  clínicas  del  Hospital,  luego  eu  el  de 
Pasteur  y,  por  último,  en  el  de  la  Escuela  nor- 
mal. Cuando  el  Dr.  Pasteur  fundó  su  Instituto 
antirrábico.  Roux  quedó  encargado  de  la  niieío- 
biología  médica,  sección  de  métodos,  y,  más  tar- 
de, ocupó  el  puesto  de  director.  Ha  realizado 
interesantes  investigaciones  sobre  La  alenua- 
ción  del  virus  ¡or  los  antisépticos,  y  Vacunación 
de  tas  enjennedades  infecciosas,  con  ayuda  de  lus 
productos  solubles  secretados  por  ¡os  microbios. 
El  descubrindento  preparado  por  sus  investiga- 
ciones y  las  de  Behring,  de  un  suero  curativo 
de  la  difteria,  cuyo  uso  se  extendió  sobre  la  tie- 
rra, le  valió  gloria  y  honores:  sustituyó  á  Pas- 
teur en  la  Academia  de  Medicina,  le  eligieron 
también  individuo  de  la  de  Ciencia.»,  y  el  Insti- 
tuto le  concedió  el  premio  Osiris de  100000  fran- 
cos. Koux,  trabajador  modesto,  ha  descubierto 
también  el  método  de  la  inyección  intracraneana 
del  suero  antitetánico, qne  de  simple  tratanden- 
to  i)reveutivo  ha  pasado  á  ser  uu  medio  curati- 
vo del  tétanos. 

ROUZAT:  Gcog.  Aldea  del  municipio  de  Beau- 
regaid-Vcudon,  cantón  de  Combroude,  dist.  de 
Iliom,  dep.  del  Puy-de-Donie,  Francia.  Dos  ma- 
nantiales de  aguas  minerales  ferruginosas,  ga- 
seosas y  bicaibonaladas  mixtas,  con  estableci- 
miento'balneario.  Están  indicadas  contra  la 
dispepsia,  anemia  y  afecciones  del  útero.  Tem- 
porada oficial,  del  Í5  de  junio  al  15  de  septiem- 
bre. 

ROUZE:  Oeog.  Aldea  del  cantón  de  Querigut, 
dist.  de  Foix,  deji.  del  Ariége,  Francia.  Eu  las 
inmediaciones  se  halla  el  balneario  de  Usson, 
con  cinco  manantiales  de  aguas  sulfurosas  y  ar- 
senicales,  y  no  lejos,  en  la  confiuencia  del  Aude 
con  el  Sonne  ó  Bruyante,  se  alzjín  sobre  un  mon- 
tículo las  pintorescas  ruinas  del  castillo  do  Son 
ó  de  Ussou,  demolido  en  parte  en  1792. 

rOVETTA  (Jerónimo):  Biog.  Puldicistay  au- 
tor dramático  italiauo,  n.  eu  Brescia  eu  1852; 
m.  en  Milán  el  8  de  mayo  de  1910.  Al  casarse 
su  madre,  en  segundas  uuiicias,  con  el  conde 
Pellegrini,  viósc  repentinamente  rodeado  de  la 
sociedad  elegante  de  Verona,  eu  donde  pudo  es- 
tudiar á  su  sabor  hi  vida  aristocrática.  Fruto  do 
esta  experiencia  mundana  fué  su  primera  come- 
dia Un  vulo  dal  nirfu,  que  causó  general  admira- 
ción,y  á  la  cual  siguieron:  La  tmiglie  di  l>.  Gio- 
vaiini,  que  no  obtuvo  el  favor  del  [lúblico.y  Oli 
uomini  pratiei,  que  fué  un  éxito  memorable. 
También  escribió  novelas,  entre  las  cuales  pro- 
dujo sensación  .\laler  dohrosa.  El  publicó  creyó 
á  Kovetta  incapaz  de  crear  aquellas  obrn»  y  sn  las 

atribuvó  á  un  fiel  amigo;  peí"  •'       ■  n 

rotundo  mentís  á  sus  adversan  ■: 

Vramma  e  melodrnmma:  La  li  '■ 

Alia  cittd  di  /toma,  comedia  n 

ti;  El  ramo  de  olivo;  Bárbaro:  .  ' ; 

La  Jleallá;  L' ídolo,  y  Jlomauli 

rico  y  mundano  acabó  por  em.-i.w...  ......  ;.i- 

Iciito"  poderoso  los  medios  de  vida,  después  de  la 
pérdida  de  toda  su  fortuna. 

ROVIRA  Y  8ALAFRANCA  (MaNVEL):  fiÍ0<7. 
lliio  de  D.  Esteban,  caballero  maestrantc  do 
Valencia  y  reiridor  en  clase  de  noble  de  dicha 
ciudad,  y  de  D."  Mariana,  do  ilualre  linaje.  lu- 
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gresó  en  la  Orden  Cisterciense  en  ol  Monasterio 
de  Valdigna  á  15  de  julio  de  1734;  graduóse  de 
doctor  en  Teología  en  la  universidad  de  Huesca, 
donde  regentó  las  cátedras  de  Filosofía  y  Teolo- 
gía; fué  posteriormente  rectordel  Colegio  de  San 
Bernardo  en  la  misma  ciudad,  maestro  en  su 
religión, delinidor  por  el  reino  de  Valencia,  abad 
de  Valdigna  y  vicario  general  de  los  reinos  de 
Aragón  y  Navarra.  Falleció  en  este  último  mo- 
nasterio el  1.°  de  mayo  de  1794.  Publicó  varias 
notables  obras  sobre  derecho  de  los  diezmos. 

ROWE  (IsAiiEL  SiNGEK):  Biog.  Escritora  in- 
glesa, n.  en  Ilchester  en  1674;  m.  en  1737.  Se 
dio  á  conocer  )iublicando,  con  el  seudónimo  de 
Philomela,  un  volumen  de  versos,  que  alcanzó 
éxito  extraordinario.  Viuda  del  joven  literato 
Tomás  Rowe,  con  quien  estuvo  casada  muy  poco 
tiempo,  se  retiró  a  sus  posesiones  de  Frome, 
donde  repartió  su  tiempo  entre  el  cultivo  de  la 
literatura  y  los  ejercicios  devotos.  Sus  poesías  y 
novelas,  en  forma  epistolar,  aún  hoy  son  cele- 
bradas. Entre  ellas  merecen  ser  citadas  especial- 
mente: Hiduria  de  José;  La  amistad  en  la  muer- 
te, y  Cartas  morales  y  recreativas. 

ROWLANDSON  (ToMÁs):  Biog.  Caricaturista 
inglés,  u.  en  Londres  en  1756;  m.  en  la  misma 
capital  en  1827.  Estudió  algún  tiempo  en  la 
Hoijal  Acadcmy  y  á  los  quince  años  se  trasladó 
á  París,  desde  donde  regresó  á  su  país  y  luego 
emprendió  varios  viajes  por  Holanda,  Alema- 
nia y  la  misma  Inglaterra.  Más  tarde  excuso 
paisajes  y  retratos,  y,  por  último,  se  dedico  ex- 
clusivamente á  la  caricatura,  género  en  el  que 
demostró  poseer  excepcionales  condiciones,  in- 
genio y  donosura.  Caricaturista  poético,  resulta 
más  interesante  en  sus  estudios  de  costumbres. 
Sus  mejores  obras  son:  Viaje  sentimental,  de  Te- 
ínas Jones;  Jardines  de  Vanxhall;  Danza  de  la 
muerte;  Imitaciones  de  dibujos  modernos,  y  Los 
tres  rasgos  del  doctor  Syntnx. 

*  ROXBURGUIA:  f.  Bot.  Este  género  de  plan- 
tas estii  hoy  clasilicado  como  tipo  de  la  familia 
de  las  estemonáceas. 

ROXOLANA:  Biog.  Sultana  de  Turquía.  Es- 
clava rusa,  de  gran  belleza  y  discreción.  Soli- 
mán II  prendóse  de  ella  y  la  hizo  su  esposa  fa- 
vorita, postergando  á  la  madre  del  heredero  del 
trono, contra  la  tradición  musulmana.  Koxolana 
intrigó  para  asegurar  la  sucesión  á  uno  de  sus 
hijos,  ayudada  por  el  gran  visir  Rusten,  su  yer- 
no. Ambos  calumniaron  al  príncipe  Mustafá, 
llenando  el  corazón  del  ¡ladre  de  sospechas  res- 
pecto del  hijo,  é  insinuándole  que  el  entusiasmo 
que  el  pueblo  y  los  genízaros  mostraban  por  el 
bello  y  bondadoso  príncipe  y  poeta  era  un  peli- 
gro para  la  vida  del  padre.  Este  llamó  en  1553 
á  su  hijo,  gobernador  general  de  Amasia,  á  su 
campamento,  y  cuando  Mustafá,  obediente,  se 
presentó  en  la  tienda  del  sultán,  le  mandó  ahor- 
car en  su  presencia  inmediatamente.  Los  geníza- 
ros se  sublevaron  y  el  sultán  lo  hubiera  pasado 
mal  si  no  destierra  á  Rusten.  Roxolana  vio  ásu 
hijo  mayor  Selim  en  el  trono,  pero  tuvo  el  pesar 
de  ver  á  ambos  hermanos  en  guerra  entre  sí. 
Bayaceto  y  sus  hijos  fueron  asesinados. 

ROY  (MabcosI:  Biog.  Religioso  alemán,  lla- 
mado «Fidelio  de  Sigmarinden»:  n.  en  Sigma- 
rinden  en  1577,  é  ingresó  en  1611  en  la  Orden 
de  los  Capuchinos.  Fué  predicador  de  Rheinfel- 
der,  guardián  de  Freiburgo,  en  Suiza,  y  en  1621 
de  Feldkirch.  Como  jefe  de  la  misión  de  Ratia, 
fundada  para  combatir  la  influencia  del  calvinis- 
mo, fué  muerto  por  los  campesinos  el  24  de  abril 
de  1622  en  un  combate  entre  Seewis  y  Griiseh. 
Benedicto  XIV  le  canonizó  en  1746. 

ROYCE  (JosÍAS):  Biog.  Filósofo  norteamerica- 
no contemporáneo,  n.  en  Grass  Valley  (Califor- 
nia) el  20  (le  noviembre  de  1855.  Estudió  en  las 
universidades  de  California  y  de  Baltimore,  en 
la  cual  obtuvo  los  grados  de  doctor  en  Filosolía 
y  en  Teología.  A|>enaíi  terniinadoa  sus  estudios, 
ingresó  en  la  universidad  de  California  como 
jirofesor  de  Literatura  y  Lógica,  y,  después  do 
cinco  afios,  en  la  do  Harvard,  donde  enseña  Fi- 
losofía desdo  1882.  Ha  escrito,  entre  otras,  las 
siguientes  obras;  Asperto  religioso  rU,  la  Filosofía; 
HiMoria  lie  Califoriiin;  Espíritu  de  la  Filoso/la 
moderna;  El  concepto  de  Dio^;  El  mundo  y  el  in- 
dividuo (en  nueve  tomos);  La-  idea  de  la  inmor- 
Inlidad;  Eitudios lobrc  el  bien  y  el  mal;  Bosquejo 
dé  Vsicotoqin;  y  Herbcrl  S/>encer,  una  opinión  y 
un  juicio  ci  ittco. 


nuA 

ROYER  (Clemencia);  Biog.  Escritora  france- 
sa, n.  en  Nantes  en  1830;  m.  en  Neuilly-sur- 
Seine  en  1902.  Fué  la  primera  que  tradujo  al 
francés  el  Origen  de  las  especies,  de  Darwin,  y  des- 
de entonces  se  dedicó  preferentemente  á  dar  á 
conocer  entre  sus  compatriotas  las  obras  más  no- 
tables de  la  filosofía  inglesay  las  doctrinas  trans- 
formistas.  Entre  sus  libros,  de  estilo  brillante 
y  fogoso,  merecen  ser  citados  pre.''erentemente: 
A'otiveaux  principes  de  philosophic  nalurelle; 
Origines  de  l'homme  et  des  socictés;  Les  cons- 
tilutions  du  monde:  dynamique  des  alomes;  Du 
j)ercemenl  de  Visthme  américain;La  question  re- 
ligieuse;  Les  rites  fuvéraires  atix  époques  préhis- 
toriques  et  leurs  origines;  Le  bien  et  la  loi  morale, 
élhique  ct  iéUologie ;  Le  fcu  chcz  les  peupladcs 
primitivcs;  Les  pitases  sociales  des  nations;  Veux 
hypothéscs  sur  l'hérédité;  La  nalion  dans  l'huma- 
nilé  et  dans  ses  series  organiques;Du  groxipement 
des  peuplcs  et  de  Vhégémonic  universelle,  y  Le  lac 
de  Parts,  essai  de  géographie  quatcrnaire.  Nuestra 
biografiada,  en  recompensa  á  sus  meritorios  tra- 
bajos en  provecho  del  adelanto  científico  de  su 
patria,  fué  'agraciada  con  el  título  de  caballero 
de  la  Legión  de  honor. 

ROYO,  YA:  adj.  V.  PiNO  ROYO  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario,  pág.  495,  col. 
l."-il  prov.  Ar.  Rubio,  rojo. 

*  ROZADURA:  Bot.  Enfermedad  de  los  árbo- 
les, que  consiste  en  formarse  una  capa  de  madera 
de  mala  calidad  y  que  se  descompone  fácilmente, 
á  consecuencia  de  haberse  desprendido  la  cor- 
teza. 

ROZAHIERBAS:  m.  Persona  que  roza  ó  corta 
la  hierba. 

¿Que  no  vier.i  yo  ini  barbero  acííso, 
ó  siquiera  im  ,Tll)citar  no  se  lialhiía, 
que  con  ballestilla  ó  mano  de  mortero 
de  la  vena  poética  s.iugr.-ira 
un  triste  KOZAHII.RBas  del  Parnaso? 

La  Pícara  Justina, 

*  ROZAMIENTO:  Mee.  Resistencia  que  opone 
un  cueri)o  á  rodar  ó  resbalar  sobre  otro. 

ROZAN  (CARLO.s):/í¿og'.  Escritor  francés,  n.  en 
Nantes  en  1824.  Fué  jefe  honorario  de  división 
en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Cultos, 
y  autor  de  las  obras:  Le<^ons  degéométrie  élémen- 
iaire;  Parmi  lesfemmcs;  Pctitcs  ignoranccs de  la 
conversation;  Leltres  sur  le  mariage;  La  bonté, 
premiada  por  la  Academia  francesa;  Etre  aima- 
Me;  A  travers  les  mots;  De  l'ordre  dans  les  idees; 
Lajcunefille,  lettres  d'un  ami;  Lejeune  homme; 
Lcttres  d'unefiancée  &  son  grand-pire;Aumilieu 
des  hommes,  notes  et  imprcssions;  Au  tcrmcde  la 
lie,  y  Pctitcs  ignoranccs historiques el  littéraires, 

ROZAVERDE:  m.  ROZAHIERHAS. 

¿De  qué  sirve  que  el  otro  rozaverde, 
por  ser  gigante  imite  al  ratoncillo, 
que  no  llega  á  papel  que  no  le  muerda! 
Loi'E  DE  Vkqa. 
ROZKOSNY  (José  Ricardo):  Biog.  Composi- 
tor checo  contemporáneo,  n.  en  Praga  en  1833. 
Tuvo  por  maestros  á  Jiraneck  y  Tomascheck  y 
logró  hacerse  pianista  notable.  En  el  apogeo  de 
su  bien  merecida  fama,  orgaiizó  varios  concier- 
tos en  las  principales  ciudades  de  Austria  y  Ru- 
mania, hasta  que  lijó  definitivamente  su  residen- 
cia en  Praga,  donde  se  dedicó  á  la  ensefianza  de 
la  música.  Es  autor  de  algunas  óperas  ajilandi- 
das,   entre  las  que  sobresalen  por   su   mérito: 
Ki'tbezahl;  Nikolaus;    Popclka;  Saint-Johannis 
Stromschnclle;  Der  Wilddicb,  y  Zavis  von  Fal- 
Icenslein.  Además  compuso  multitud  do  misas, 
overturas,  coros  y  piezas  de  concierto. 

RÓZPIDE:  Geog.  Monte  ó  cerro  de  la  Guinea 
española  (V.  Beltrán  y  RózriCE,  Oeog.,  en 
este  mismo  Arí.NDiCE). 

*  RÚA:  Pa.SEO. 

-  De  ri'a:  Ruano.  So  decía  del  caballo  de  re- 
galo á  propósito  para  lucirlo  en  calles. 

Tenia  Celio  dos  hermosos  caballos,  que  le  ser- 
vían de  BÚA  y  de  cnniiuo. 

Lorn  DE  Vi:nA. 

-RÚA  (MinuEl,):  Bioq.  General  de  los  salc- 
fiianns,  n.  en  Turín  el  !'  cíe  junio  do  1837;  m.  en 
aliril  de  1910.  A  los  ocho  años  frecuentaba  el 
oratorio  fundado  por  T).  Rosco,  de  quien  fué  iiuis 
tardo  discípulo  predilecto  y  sucesor.  En  1852 
entró  en  el  Oratorio  de  San  Fiaucisco  de  Sales, 
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y  poco  después  recibía  las  órdenes  sagradas,  no 
separándose  ya  de  su  protector,  que  ideaba  en- 
tonces la  fundación  de  la  Sociedad  Salesiana;cn 
1858  acompañó  á  D.  Bosco  á  Roma  para  consul- 
tar con  Pío  IX,  y  un  año  después  se  fun<laba  la 
obra  salesiana.  En  1863  jjasó  en  la  universidad 
de  Turín  los  exámenes  de  profesor,  y  le  fué  asig- 
nada una  cátedra.  Poco  tieni]io  después  dirigía 
el  primer  colegio  salesiano  de  Mirabello,  de  don- 
de fué  trasladado  al  de  Boigo  San  Martino.  Don 
Bosco  encontró  en  Rúa  el  perfecto  enearnador  de 
su  pensamiento,  de  su  voluntad  y  de  sus  senti- 
mientos, y  le  nombró  ))refecto  general  después 
que  hubo  sido  prefecto  administrador.  En  lfc!-3 
murió  D.  Bosco,  dejando  1635  socios,  IfiO  cole- 
gios y  el  Instituto  de  Hijas  de  María,  con  200 
casas.  Hoy  casas  é  institutos  se  cuentan  ]ior  nd- 
llares  en  todos  los  países  del  mundo:  tal  es  la 
obra  de  Rúa. 

RUANA:  f.  Tejido  de  lana. 

-  Ruana:  Especie  de  capote  de  monte  ó  pon- 
cho que  se  usa  en  algunas  [lartes  de  América. 

-Ruana:  Mit.  Divinidad  romana  honrada 
por  los  cosecheros. 

RUANÉS,  NESA:  adj.  RoANi':.s.  Api.  á  pcrs., 
ú.  t.  c.  s. 

"  RUAR:  n.  Andar  por  las  calles  y  otros  sitiof 
públicos á  pie,  á caballo  ó  en  coche.  (Enmienda.) 

-Ruar:  U.  t.  c.  a.  (V.  Pasea»  y  Rondar 
en  este  mismo  Apéndice). 

...  cosa  nueva  sería  que  la  mujer  recuestase 
al  hombre,  lo  requiriese  y  le  ucase  la  calle. 
Malón  de  Chaide. 

-Ruar:  a.  Recorrer. 

RU/ÍBANLA  toda  (la  ciudad),  entre  la  plebe 
ruidosa,  la  mocedad  ilustre  de  eulranibos  sexos, 
sus  beldades  en  carrozas  y  sus  preteiidiente.s  á 
pie,  competidoras  en  los  unos  y  otros  las  galas 
de  las  claridades. 

Tirso  de  Molina. 

RUAU  (José):  Biog.  Político  francés,  n.  en  Pa- 
rís en  1865.  Ejerció  la  abogacía  en  Tolosa,  fué 
alcalde  de  Aspet  y  en  1897  empezó  á  darse  á  co- 
nocer en  la  Cámara  como  diputado  radicaliiro- 
gresista,  elegido  por  el  distrito  de  Saint-Gaudcns. 
En  1905  fué  nombrado  ministro  de  Agricultura 
en  el  gabinete  que  presidió  Rouvier,  y  conservó 
la  cartera  en  los  ministerios  de  Sarrien  y  de  Cle- 
menceau, 

RUBALCABA  (MANUEL  JusTo):  Biog.  N.  y  m, 
en  Santiago  de  Cuba  (9  de  agosto  de  1769  -  4  de 
noviembre  de  1805).  En  los  primeros  vuelos  ju- 
veniles, Rubalcaba,  como  tantos  otros  poetas  es- 
pañoles, halló  medios  de  conciliar  el  culto  de  las 
letras  con  el  ejercicio  de  las  armas,  sirviendo  en  el 
rcgimieuto  de  Cantabria,  del  que  fué  oficial  dis- 
tinguido en  Santo  Dondngo,  donde  asistió  á  la 
ocupación  de  Bayajá.  Ni  su  vida  de  soldado  ni 
su  vida  literaria  fueron  largas.  En  1793  escribió, 
estando  de  guarnición  en  Puerto  Rico,  algunas 
traducciones  de  Virgilio,  á  quien  tomó  por  mo- 
delo en  su  égloga  de  Piisclo  y  C'loris.  De  Puerto 
Rico  pasó  á  Cuba,  donde  cultivó  la  amistad  de 
Zequeira  Arango,  y  en  1796  regresó  á  Santiago, 
donde  permaneció  hasta  su  muerte.  Dejó  escrito 
un  poema.  La  muerte  de  Judas,  que  se  ha  publi- 
cado dos  veces  en  la  Habana  en  1830  y  1847. 

RUBEFACCIÓN  (del  lat.  rubcfaccre,  poner  ro- 
jo): f.  M<d.  Rubicundez  provocada  en  la  piel  por 
la  acción  de  un  revulsivo. 

-  RuuEFACciÚN:  Gcol.  Fenómeno  do  o.\ida- 
ción  de  ciertas  rocas  superficiales,  debido  á  quo 
loselcmentos  ferrnginososque  contienen  se  trans- 
forman, al  contacto  de  la  humedad  atmosférica, 
en  jieróxido  hidratado. 

RUBEFACIENTE  (del  lat.  rubc/acicns,  p.  a.  de 
ruhfaccrc,  poner  rojo):  adj.  ilcd.  Dícesc  de  lo 
que  produce  rubefacción.  U.  t.  c.  s.  m. 

RUBÉN  (Crl-stóral):  Biog.  Pintor  aloman, 
n.  euTiéverisen  1805;m.en  Vicnnen  1876.  Fué 
di.víiuilo  predilecto  de  Cornelius.  Se  dedicó  pre- 
ferentemente á  la  iiintura  de  costumbres  y  do 
historia,  dándose  a  conocer  en  este  último  gé- 
nero con  su  notable  cuadro:  Cristóbal  Colón  des- 
cubriendo el  Añero  Mundo.  Sus  importantísimos 
trabajos  lo  valieron  el  ingreso  en  la  Academia  de 
Praga  con  el  cargo  de  director,  que  también  des- 
empeñó en  la  du  Vieiia.  Sus  iinjores  oblas  ton 
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las  pinturas  murales  tía  Belvedere,  en  I'raya,  que 
ic|iresentan   i/asajes  de  la  hisloria  de  Boliuinia. 

RUBEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  El  Rubio  (Se- 
villa;. U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha polilaeion  española. 

RUBEROiDE:  ni.  Tecn.  Nuevo  producto  de  in- 
vención norteamericana,  destinado  á  la  construc- 
ción, especialmente  para  cubrir  edilicios  en  sus- 
titución do  las  planchas  de  zinc.  El  rubcroidese 
fabrica  en  tiras  anchas,  de  ñoco  mas  do  90  cnis., 
y  lar'-as  de  '¿I  ms.,  arrolladas  á  manera  del  car- 
tón "mbetunado.  Su  parte  esencial  parece  ser 
una  mezcla  de  paja  y  de  lino  muy  ligero,  que 
conserva  su  solidez  y  elasticidad,  por  estar  iiu- 
iiregnado  de  una  composición  cuya  lurmula  cons- 
titirye  el  secreto  do  fabricación.  El  espesor  de 
esta  cai>a  varía,  según  los  tipos,  de  0,5  á  2,5  mi- 
límetros. El  peso  del  metro  cuadrado  oscila  entre 
1,40  y  2,60kg9.,  según  su  espesor,  lo  que  es  muy 
i)'oco,  comparado  con  el  peso  de  las  cubiertas  de 
cinc'  El  rul)eroide  es,  á  la  vez,  impermeable  al 
a"ua  V  al  aire;  no  le  atacan  los  ácidos  ni  los  ál- 
calis, y  parece  que  es  un  buen  aislador  del  calor. 
No  se  inllama  en  contacto  con  un  cuerpo  incan- 
descente, y  á  una  temperatura  muy  elevada  se 
descompone  en  vapores  incombustibles. 

RUBESCENCIA:  f.  Calidad  de  rubescente. 
RUBESCENTE  (del  lat.  ritbescens,  de  rubesco, 
ponerse  rojo):  adj.  Que  enrojece,  que  empieza  á 
enrojecer. 

•  RUBÍ:  Mil.  A  esta  piedra  preciosa  se  lo  atri- 
buía la  virtud  de  resistir  el  veneno,  de  preservar 
de  la  peste  y  la  lujuria,  y  de  apartar  los  malos 
pensamientos  y  la  tristeza.  Si  cambiaba  de  color, 
era  nuncio  de  desgracia. 

RUBIELANO,  NA:  adj.  Natural  de  Rubielos  de 
Mora  (Teruel).  U.  t.  c.  s.  ¡;  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

RUBÍN  (Anteko):  Biog.  Militar  español  con- 
temporáneo, n.  el  3  de  diciembre  de  1863.  Tiene 
una  brillante  historia  militar,  y  en  la  lUtima 
campaña  de  Cuba  se  distinguió  por  su  talento  y 
su  valor;  fué  herido  gravemente,  y  sobre  el  cam- 
po de  batalla  comiuistó  el  empleo  de  coronel  y 
la  faja  de  general.  Procede  del  arma  de  Infante- 
ría; se  encontró  en  el  sitio  de  Santiago  de  Cuba 
en  18!>3,  y  antes  del  mando  que  desempeñaba 
fué  golieriiador  militar  de  Oviedo.  En  la  actua- 
lidad es  general  do  división. 

RUBINENSE:  adj.  Natural  de  Rnhí(  Barcelona). 
U.  t.  c.  s.  c.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

RUBlNOViCH  (Santiago):  Biog.  Médico  con- 
tempoiáneo,  n.  en  Odessa  (Rusia)  el  30  de  julio 
de  1862.  Hizo  sus  estudios  en  el  Gimnasio  Ri- 
chelieu  y  en  las  Facultades  de  Ciencias  naturales 
y  lie  Derecho,  de  su  ciudad  natal,  y  en  la  de  Me- 
dicina, (le  l'arís,  en  laque  explica  actualmente 
Psiquiatría.  Es  presidente  fundador  de  la  Aso- 
ciación de  la  Juventud  francesa  moderada,  indi- 
viduo de  las  Comisiones  e.xtraparlamentarias 
para  la  instrucción  y  la  educación  de  los  niños 
anormales,  y  para  la  educación  y  la  instrucción 
antialcohólicas  en  los  establecimientos  docentes 
del  Estado,  y  miembro  del  Consejo  sujierior  de 
la  Asistencia  pública  en  el  Ministerio  del  Inte- 
rior. Premiado  por  la  facultad  de  Medicina,  do 
l'arís,  y  dos  veces  por  la  Academia  do  Medicina, 
ha  escrito,  entre  otras,  las  siguientes  obras:  ////S- 
/.;-ií  mále  el  déijiíiénsceticc  l.lSSd);  La  Folie  en 
Frailee  el  cu  Alleinaijne  (1895);  Leu  AtUoiiUoxi- 
ciUiuiu  (/mu  les  maladics  mentales  (1896);  Ln 
.M^liutcoli':  (1896);  i: Alcuolisme  eéribral  (\Wi)\ 
I,' .1  Irool-poiaon  ( 1901) ;  L' Alina- ilaniulfranrais 
-  i'^ir'iintrie  (1904);  /.es  enfanls  anonnaiii  en 
F I  ■•'.'■  1906);  Let  aleooh  (¡ni  liunl  (\9(íl);  Pro- 
riiiiunih-  d'áliication  des  pupilles  dij/iciles  de 
í Assistanee  publique  (1908);  ll'cherehct  sur 
l'iiclion,  ehez  les  ¿pile/iliqties,  des  injecUons  du  li- 
ijiiide  ré/ilialo-raihidiín  d'origine  hctéroeomiliale 
( 190'*) ;  Tiaileiiients  des  élals  aslhiniqíus  d'urigi- 
ne  foiieliininelle  ou  orijaniqíie  ¡Hir  des  injectioni 
du  liqíiíle  ciphalo  rachidien  d'origine  auloyine 
(1908).  etc. 

RUBIO  (P.  Antonio):  Biog.  N.  en  la  villa  do 
Rueda,  |iroviiicia  de  Valhidolid.  Ingresó  en  el 
Colegio  do  San  Ignacio,  de  Alcalá  de  lleimrca, 
el  año  1569.  IJe^^pui'-s  du  terminar  sus  CHtudioa 
de  Teología  i>asó  a  Mi'jico,  donde  leyó  dos  cursos 
do  Artes  y  diez  y  seis  anos  do  Teología  escolástica ; 
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en  dicha  universidad  se  doctoró  de  esta  ultima  fa- 
cultad. Nombrós(^le]ii-ocurador  en  Roma,  dedonde 
])asü  á  Toledo,  y  después  fué  electo  prefecto  de  Es- 
tudios en  el  Colegio  de  Alcalá.  Escribió:  Cominea- 
tarii  in  univcrsam  Ariatolelis  Uialecticam,  etc. 
(Alcalá,  Viuda  de  .luán  (iracián,  1603,  2  vols. 
en  fol.);  Poelicaruin.  instUiiliunum  liber  variis 
cthnicorum,  christianoru7nqiic  exeviplis  alustra- 
<us  (.Méjico,  Enrique  Martínez,  1605,  S.°'¡;  Lógica 
Mexicana  sive  commeníarii  in  universam  Aristo- 
telis  loyieam  (Colonia,  Arnaldo  Mily,  1605,  4.»); 
Commeníarii  in  Ocio  Libros  Arislotclis  de  Phy 
sico  auditu,  etc.  ( Valencia,  Juan  Crisóstoino 
Garriz,  1606,  4.°),  é  In  libros  Aristotelis  de  anima 
(Madrid,  Luis  Sánchez,  1616,  4.°). 

-  Rüiíio  (FuANCisco):  Biog.  Natural  de  Já- 
tiva,  jirovinoia  do  Valencia.  Estudió  Medicina 
en  la  Universidad  Valentina,  en  la  cual  se  gra- 
duó de  doctor,  llegando  á  ser  médico  de  Cámara 
de  Su  Majestad.  Escribió:  Medicina  II ipocriUica, 
ó  arte  de  conocer  y  curar  las  enfermedades  por 
reglas  de  observación  y  experiencia  (Madrid,  Joa- 
quín Iban-a,  1761,  4.');  Nota  apologética,  quede- 
muestra  que  los  antiguos  médicos  conocieron  la 
circulación  de  la  sangre,  y  que  no  fué  descubri- 
miento de  ¡Iarbeo;y  Disertación  sobre  la  inocula- 
cióti  de  las  viruelas,  escrita  el  año  1768. 

RUBIO  Y  LLUCH  (ANTONIO):  Biog.  Historia- 
dor, crítico  y  escritor  español  contemporáneo,  n. 
el  24  de  julio  de  1856  en  Valladolid,  donde  su 
padre,  D.  Joaquín,  desempeñaba  á  la  sazón  la 
cátedra  de  literatura  general  y  española  en  la 
universidad  de  Castilla  la  Vieja.  Aunque  caste- 
llano por  casualidad,  su  educación  y  sus  tenden- 
cias han  sido  reflexivamente  catalanas,  y  su  amor 
á  Cataluña  y  sus  grandezas  le  han  inclinado,  es- 
pecialmente en  estos  últimos  años,  del  lado  del 
regionalismo.  Cursó  en  la  universidad  de  Barce- 
lona las  carreras  de  Derecho  y  de  Filosofía  y  Le- 
tras, en  donde  se  afilió  al  grupo  montañés,  que 
acaudillaba  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.y  al 
mallorquín ,  en  el  que  figuraban  Miguel  Costa, 
Obrador  Bennasar,  Alcover,  Llabrés,  Estelrich, 
etcétera.  Fué  licenciado  en  la  última  de  dichas 
facultades  el  30  de  junio  de  1876,  recibiéndose 
de  doctor  el  9  de  noviembre  de  1878.  Un  año 
después  daba  á  la  estampa  su  Estudio  crítico- 
bibliogrójko  sobre  Anacreonte  y  la  colección  ana- 
creótUica,  y  su  influencia  en  la  literaturaantigua 
y  moderna  (1879).  Nombrado  en  noviembre  de 
1880  profesor  auxiliar  de  la  repetida  Facultad  en 
la  universidad  de  Barcelona,  fué  nombrado,  j>or 
oposición,  catedrático  supernumerario  de  la  mis- 
ma el  24  de  noviembre  de  1882.  El  11  de  marzo  de 
1885  tomó  ]iosesióii,  en  virtud  de  concurso,  de  la 
cátedra  de  Literatura  española  de  la  universidad 
de  Oviedo,  de  la  que  por  traslación  pasó  á  ocupar 
la  misma  cátedra  en  Barcelona,  vacante  por  el 
fallecimiento  del  insigne  Milá  y  Fontanals,  por 
nombramiento  de  6  de  mayo  de  1885.  En  1S81 
la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  abrió  un 
concurso  para  iiremiar,  con  motivo  del  segundo 
centenario  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  el 
mejor  estudio  acerca  de  este  ilustre  poeta,  y  Ru- 
bio y  Lluch  obtuvo  el  premio  por  su  monografía 
El  senlimiento  del  honor  en  el  teatro  de  Calderón, 
que,  precedida  de  un  prólogo  de  M.  Menéndez 
Pelayo,  publicó  posteriormente  (Barcelona,  Su- 
birana,  1882).  En  1885  dio  á  la  estampa  A'tó/bro 
Oregoras  y  la  expedición  de  los  catalanes  á  Orien- 
te; en  1891  y  1893,  Xoticia  geográfica  del  Orient, 
segons  En  Munlancr;  en  1893,  Xovclas  gríegas 
de  Demetrio  Bikelan,  Jorge  Drosinis,  Argyron 
Eftaliotia,  Constante  Palamaa  y  G.  M.  Vizyenos; 
en  1894,  Fin  de  la  dominación  catalana  en  Gre- 
cia. Su  Expedición  y  dominación  de  los  catala- 
nes en  Oriente  juzgadas  por  los  griegos  (Barcelo- 
na, 1883),  así  como  el  luminoso  y  eruditísimo 
trabajo  acerca  de  La  cultura  cliisica  en  las  letras 
catalanas,  le  acreditan  de  investigador  afortuna- 
do, historiador  sagacísimo  y  escritor  galano.  El 
Criterio  católico.  El  Museo  Balear,  La  D'fensa 
ealálica.  La  Ilevista  de  Ciencias  históricas.  Lo 
Oay  saber,  L'Iliistiació  Catalana,  La  Ilenaxensa, 
El  Diario  de  Barcelona,  La  Feu  del  Montserrat, 
La  Hevista  Catalana,  La  Feu  de  Catalunya,  La 
Vanguardia,  La  Hevista  ecuatoriana.  El  Cente- 
nario, de  Madrid;  el  Empori;  el  .tteiiro,  de  Mo- 
drid;  la  Revista  de  Bibliografía,  de  Barcelona; 
la  deis  Estudis  Uniiersilariseatnlans,e\  Anunri 
del  Instituí  d'Eiludií  ealalans,  la  revista  El  Mer- 
curio, de  Barcelona;  el  Bulllclí  del  Centre  excur- 
sionista. La  España  moderna,  el  Boletín  de  la 
Real  AcatUinia  de  la  Historia,  el  Boletín  de  la 
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de  Buena»  Lelraí,  de  Barcelona,  y  numerosos 
diarios  y  revista»  americanos  donde  ha  colabo- 
rado con  asiduidad,  acreditan  cuánto  ha  hecho 
Rubio  y  Lluch  en  favor  de  nuestra  literatuí  a  en 
Grecia,  en  nuestra  patria  jior  la  cultura  clási- 
ca, en  América  por  la  preponderancia  españo- 
la, y  en  España  para  dar  á  conocer  lo  más  im- 
portante de  ía  literatura  iiis|>anoamerieana.  Sos- 
tiene Rubio  activa  y  nutrida  correspondencia 
con  significadas  personalidades  de  todos  los  pue- 
blos neolatinos,  cuyas  lenguas  conoce,  y  de  dis- 
tintas naciones  extranjeras  no  latinas;  traduce 
y  escribe  el  griego  antiguo  y  moderno  (ha  tradu- 
cido al  catalán  y  en  verso  las  Anacreóntieas),  y 
se  le  alcanza  no  |ioco  del  latín  y  del  alemán.  En 
toda  su  laboriosa  existencia  apenas  ha  dejado  día 
de  registrar  por  cuenta   propia  los  archivos  y 
códices  de  Cataluña,  fuentes  de  su  literatura 
y  de  su  historia,  ó  por  la  ajena  (Real  Acade- 
mia de  Buenas  Letras,  de  Barcelona,  en  28  de 
marzo  de  1892)  la  Biblioteca  Nacional,  de  Ma- 
drid, donde  copió  la  curiosa  novela  catalana  ca- 
balleresca del  siglo  XV,  Curial  y  Güelfa,  que  pu- 
blicó, precedida  de  un  estudio  luminosísimo,  en 
Barcelona  en  1901,  y  (Diputación  provincial  de 
Barcelona,  en  12  de  junio  de  1895,  y  Ayunta- 
miento de  la  misma  ciudad,  en  26  de  marzo  de 
1907)  los  archivos  de  Grecia  é  Italia  para  com- 
pletar sus  estudios  acerca  de  su  Historia  del  du- 
cado catalán  en  Atenas,  obra  considerable  y  de 
una  erudición  inmensa,  á  la  (lue  ha  consagra- 
do los  mejores  años  de  su  vida:  primicias  de 
ella  es  la  monografía  Los  Xarairos  en  Grecia 
y  el  ducado  catalán  de  Atenas  en  la  é¡oca  de  su 
invasión  (Barcelona,  18S5),  de  que  hizoGrego- 
rovius  un  caluroso  elogio  en  una  revista  his- 
tórica alemana  y  se  a])roveehó  para  escribir  su 
Gcschichte  der  Sladt  Athen  ii/i  Miltelalter  (Stutt- 
gardt,  1889).  También  colaboró  en  dicha  His- 
toria de  la  ciudad  de  Atenas  en  la  Edad  media 
(19041906),  publicada  en  griego,  con  una  colec- 
ción de  104  documentos  ¡lor  él  encontrados  en 
1896  en  el  Archivo  de  Estado  de  Palcrnio.  Rubio 
y  Lluch  ha  escrito,  adenuís,  las  siguientes  obras: 
Don  Guillermo  Ramón  de  Moneada,  gran  senes- 
cal de  Cataluña  (1886); Recorts de  Montnegre,  ter- 
cetos (1897);  Sumario  de  la  Historia  de  la  Li- 
teratura española  (Barcelona,  1901);  La  lengua 
y  la  cultura  caUílanas  en  Grecia  en  el  siglo  XIV 
(1899);  Algunas  consideraciones  sobre  la  antigua 
literatura  catalana,  discui-so  inaugural  del  Cureo 
universitario  de  1901  á  1902,  que  se  publicó,  tra- 
ducido al  catalán  por  J.  Algarra  y  Postius,  en 
1902;  necesidad  de  la  fraternidad  literaria  his- 
pano-americana  (1903);  Xülicia  de  dos  manus- 
crits  d'un  Lan<;alot  calalú  (1903);  Impresiones 
sugeridas  por  el  Quijote  (1905);  Cataluvya  á 
Grecia,  estudios  históricos  y  literarios  (1906); 
Valor  literario  del  Tirant  lo  Blanch  (1907):  La 
Acrópolis  de  Atenas  en  la  época  catalana  (1908); 
Atcnes  en  temps  deis  catalans  (1909) ;  Els  easlells 
catalans  de  la  Grecia  continental  (1910);  JWío'a 
de  algunos apologistai  seglares  contempmdneos  de 
liahnes,  comunicación  enviada  al  Congreso  de 
Apologética  cristiana  de  Vich  (1910);  La  Vida 
es  sueño,   refundición  del  drama   de  Calderón 
para  drama  musical  ;i910):etc.,  etc.  El  Dr.  Ru- 
bio y  Lluch  es  académico  correspondiente  de  la 
Española  y  de  la  Historia,  de  Madrid  ¡académi- 
co de  número  de  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras,  y  de  la  de  Bellas  Artes,  de  Barcelona; 
correspondiente  del   Syllogo  helénico  de  C'i^ns- 
tantinopla,  de  la  Sociedad  histórica  y  etnológi- 
ca de  Grecia,  de  la  del  «Orient  latín, >  de  Pa- 
rís, y  honorario  del  Syllogo  «Paniaso>  do  Ate- 
nas y  del  «Museo  de  Esmirna.  Además  ha  sido 
presidente  de  los  Juegos  Florales  de  Barcelona 
(1907),  vicepresidente  del  Congreso  internacio- 
nal de  la  Lengua  catalana  (1906).  y  actualmen- 
te es  presidente  del  «Instituí  d'Estudis  Cata- 
lans,>  en  cuya  fundación  ha  tomado  parte  muy 
iniI>ortant«,  desempeñando  adiiiuis  desde  1904 
la  cátedra  do  Literatura  catalana,  creado  por  los 
Estudis  Unirersitarls  de  Barcelona.  Por  encargo 
de  dicho  Instituí  publicó  en  1908,  con  el  título 
do  Doeuments  per  la  historia  de  la  cultura  cata, 
¡ana  miljeval,  el  primer  volumen  (XXXVI--|S6 
págs.  en  4.°)  do  una  importantísima  colección 
de  más  de  500  documentos  inéditos,  sacados  del 
Archivo  do  la  Corona  de  Aragón,  y  está  prei«- 
rando  (1911)  la  impresión  del  segundo  tomo. 

-  •  Rumo  V  Obs  (JoAgi'iN):  Biog.  M.  en  Bar- 
celona el  7  de  abril  do  1899,  siendo  rector  de  su 
Universidad  literaria.  Diez  años  antes,  con  nio- 


S2i  RUCHO 

tiro  del  cincnentenaiio  de  su  primera  poesía  en 
catalán  (1839),  dio  á  la  estampa  una  edición  po- 
líglota, en  cuatro  tomos,  de  £1  Gaykr  del  Lio- 
bregat  (ISSÍi-Pó),  el  cuarto  de  los  cuales,  publi- 
cado después  de  su  muerte  (1902),  va  precedido 
de  un  prólogo  de  su  hijo  Antonio,  en  el  que  se 
encuentran  hechos  nuevos  y  pruebas  documenta- 
rías que  dan  mucha  luz  acerca  del  origen  del  rena- 
cimiento literario  catalán,  á  él  debido.  La  Kcal 
Academia  de  Buenas  Letras,  de  Barcelona,  de- 
dicóle el  12  de  enero  de  1902  una  sesión  necro- 
lógica, estando  su  elogio  fúnebre  á  cargo  del  gran 
poeta  Mosén  Jacinto  Veidaguer.  Al  final  de  los 
trabajos  que  en  ella  se  leyeron,  y  que  andan  im- 
presos, va  una  completa  bibliogralía  de  las  obras 
del  Gayler  (1837-1898),  que  son  8j  eutrcorigina- 
les  y  traducidas. 

*  RÚBRiCA:  LUur.  Se  dividen  las  riibricas  en 
esenciales  y  accidaiiules:  son  esenciales  las  de 
necesidad  y  sin  las  cuales  no  se  dan  las  cosas 
sagradas:  accidentales, las  que  miran  al  adorno, 
instrucción,  pía  conmemoración,  mística  signifi- 
cación, etc.,  etc.  En  oulinariasy  extraordinarias: 
las  primeras  porque  siempre  deben  practicarse; 
las  segundas  pueden  omitirse  alguna  vez  lícita- 
mente. En  prea/ilivas,  que  obligan  stib  peccalo,  y 
en  direclivas,  qne  no  obligan,  pero  proponen  lo 
que  se  ha  de  hacer  per  moduin  C07isilii  et  instruc- 
tionis. 

La  autoridad  de  los  rubriquistas,  que  prescri- 
ben el  modo  preciso  y  detallado  de  practicarlas 
ceremonias  particulares,  es  siempre  muy  respe- 
table, pero  no  ís  de  suyo  obligatoria  en  el  fuero 
interior.  Sin  embargo,  como  no  es  posible  pres- 
cindir totalmente  de  ellos,  será  bueno  tener 
presente  las  siguientes  reglas: 

1.»  Si  todos  ó  casi  todos  convienen  en  pres- 
cribir alguna  ceremonia,  es  preciso  seguir  su 
dictamen,  porque  en  hacerlo  así  se  supone  que 
es  lo  más  conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia. 

2.'  En  los  puntos  en  que  están  discordes, 
conriene  preferir  la  oiñnión  de  aquellos  que  pa- 
rezca más  conforme  á  las  rúbricas,  que  sea  más 
á  propósito  para  la  edilieación  de  los  fieles  y 
mueva  más  la  devoción  del  mismo  sacerdote. 

3.»  Cuando  no  se  puede  determinar  nada  de 
esto,  entonces  es  de  preferir  la  opinión  más  co- 
múnmente seguida  por  las  personas  inteligentes. 
En  cuanto  á  los  usos  y  costumbres  que  suelen 
alegarse  contra  la  observancia  de  las  rúbricas, 
fueron  declarados  abusos  y  corruptelas.  No  olis- 
tante,  si  son  costumbres  que  afectan  al  pueblo, 
no  conviene  quitarlas  sin  ponerse  de  acuerdo  con 
el  prelado. 

RUCIHARTO:  m.  fam.  y  fest.  Bestia  ya  pien- 
sada.  II  tig.  Dícese  de  la  persona  regalada. 

Acá  lo  decís:  RCClH.iRTO  no  es  comedor. 
M.  Fr.  Alonso  de  Cabrera. 
RUCHDI-BAJA  (Mehemet):  £103.  Político  y 
general  turco,  n.  en  Constantinopla  en  1809;  m. 
eu  la  misma  capital  en  1879.  Se  alistó  en  el 
ejército  regular  y  después  aprendió  el  francés  y 
tradujo  á  su  idioma  varias  obras  militares.  Sien- 
do ayudante  de  .Mustafá,  recibió  el  encargo  de 
Iiacilicar  el  Líbano,  y  contribuyó  á  la  reorgani- 
zación del  ejército  en  su  país.  Nonilirado  más 
tarde-general  de  división  y  ministro  de  la  Gue- 
rra, aijanilonó  este  cargo  para  tomar  el  mando 
de  la  guardia  ini])eri.al  durante  la  guerra  turco- 
rusa;  ai  terminar  ésta  recuperó  su  cartera,  j  lue- 
go desempeñó,  con  largos  intervalo.s,  funciones 
de  gran  visir  en  el  reinado  de  Murad, y  al  adve- 
nimiento de  AbdulUamid  II,  combatido  ruda- 
mente por  sus  rivales,  hubo  de  ceder  el  poder  á 
Midhat-Bajá  y  retirarse  á  la  vida  privada  has- 
ta el  momento  de  su  muerte. 

RUCHET  (Marco):  niog.  Político  suizo,  n.cn 
Saint  .Saphorin  el  14  de  septiembre  de  18.í3.  En 
1887  formó  parto  del  Consejo  de  los  Estados  y 
pasó,  en  1899,  al  Consejo  federal,  donde  dirigió 
los  asuntos  del  Interinr,  de  Instrucción  pública 
y  Cultos.  En  1903  fué  nombrado  vicepresidente, 
en  1905  fué  presidente  do  la  Confederación  hel- 
vética y  otra  vez  ha  sido  elegido  para  tan  alto 
cargo,  que  ejerce  en  1911. 

RUCHO:  ni.  PoLi.i NO;  asno  nuevo  y  cerril. 
RUCHONNET  (LlM.s):  Biog.  Político  suizo,  n. 
rn  I.au'iiniine  en  1831:  m.  en  Berna  en  1893. 
Ejcrcicnd"  en  Lau-isanne  la  abogacía,  fué  elegido 
miembro  dil  gran  Conücjo  de  Vaud,  y,  como  jefe 
del  partido  liberal, tomó  parte  y  ocupó  la  prcsi- 
doncia  del  Consejo  do  Estado.  Más  tardo  dcsom- 
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peñó  sucesivamente  los  cargos  de  director  del 
departamento  de  Instrucción  pública  y  asuntos 
militares;  miembro,  por  elección,  del  Consejo 
nacional  suizo,  del  que  le  hicieron  también  pre- 
sidente; individuo  del  Consejo  federal,  por  reso- 
lución de  la  Asamblea  ¡director  del  departamen- 
to de  Comercio  y  Agricultura  y  del  de  Justicia 
y  Policía;  vicepresidente  y  presidente  dos  veces 
de  la  Confederación  helvética.  Después,  hasta 
su  fallecimiento,  permaneció  al  frente  del  depar- 
tamento de  Justicia  y  policía.  A  Ruchonnet  se 
debe,  en  gran  parte,  la  implantación  en  Suizade 
la  ley  de  persecución  por  deudas  y  quiebras. 

RUDDIMAN  (ToM.vs):  Biog.  Gramático  escocés, 
n.  en  Banlf  en  1674;  m.  en  Edimburgo  en  1757. 
Fué  profesor  de  primera  enseñanza,  y  biblioteca- 
rio del  Colegio  de  Abogados  de  Edimburgo,  en  el 
que  le  sucedió  el  historiador  Hume.  A  la  vez  que 
dirigía  una  imprenta  en  unión  de  sus  hermanos, 
fundó  la  primera  sociedad  literaria  en  Escocia  y 
redactó  el  Cakdonian  Mercury,  en  el  que  defen- 
dió apasionadamente  la  causa  del  pretendiente 
Carlos  Eduardo.  Publicó  nuevas  ediciones  de  un 
gran  número  de  clásicos,  y  las  obras  originales: 
Diplómala  el  numismala  Seotice;  Rudimentos  de 
la  lengua  latina,  j  Grammaticce  latinee  inslitu- 
tioncs. 

RUDIARIO:  m.  Nombre  que  se  daba  antigua- 
mente al  gladiador  que  abandonabasu  profesión 
después  de  haber  recibido  la  varilla  de  honor 
(rudisj  y  que  en  lo  sucesivo  sólo  combatía  vo- 
luntariamente. Consagraba  sus  armasen  el  tem- 
plo de  Hércules,  su  dios  titular. 

RUDIGER  ¡FEDOKO  VaSILIEVICH,  CONDE  DE): 
Biog.  General  ruso,  n.  en  1784;  m.  en  1S56.  La 
batalla  de  Polock,  á  la  que  asistió  al  frente 
de  los  húsares  de  Grndno,  le  valió  el  grado  do 
general  de  brigada.  Durante  las  campañas  de 
1813  y  1814  tomó  parte  eu  todas  las  acciones 
libradas  por  el  cuerpo  de  Wittgenstein,  en  Ale- 
mania y  en  Francia;  por  su  bizarro  comporta- 
miento ascendió  á  teniente  general  y  estuvo 
encargado  del  mando  de  uua  división  de  húsares 
en  la  guerra  coutra  Turquía,  en  la  que  se  dis- 
tinguió tomando  á  Kustendje,  batiendo  á  los 
turcos  en  muchos  encuentros  y  contribuyendo 
en  gran  parte  á  la  victoria  de  Selimno.  Con  el 
mismo  valor  y  entusiasmo  luchó  después  contra 
los  polacos,  por  lo  que  le  concedieron  el  emi>leo 
de  general  de  caballería.  Por  último,  también 
supo  distinguirse  por  su  pericia  en  el  arte  de  la 
guerra,  y  su  bravura  contra  los  húngaros,  ven- 
ciéndolos en  Waizen  y  Debreczin,y  persiguiendo 
por  la  carretera  de  Arad  á  Gttrgei,  con  quien 
firmó  la  capitulación  de  Vilagos.  Al  adveni- 
miento de  Alejandro  II,  Rudiger  obtuvo  el 
nombramiento  de  jefe  superior  de  la  guardia  y 
del  cuerpo  de  granaderos. 

*  RUDiNi  (Makquúsde):  Biog.  V.  Starabb.v 
DI  Rrnisi  en  ambos  Apéndices  y  en  el  Diccio 

NAKIO. 

RUOIS  INDIGESTAQUE  MOLES  ( iVole  informe 
y  confusa):  Palabras  aplicadas  por  Ovidio  en 
sus  «Metamorfosis»  al  caos  primitivo  y  que  po 
emplean  en  sentido  figurado  para  calificar  cual- 
quiera obra  de  arto  qae  adolece  de  aquellos  de- 
fectos. 

*  RUECA:  Mit.  Atributo  de  las  Parcas  y,  á 
veces,  de  Nemcsis. 

*  RUEDA:  f.  SiCNO  ROPADO. 

-Rueda:  Rueda  de  Santa  Catalina,  1.» 
aoepción. 

Conocen  su  error  los  sabios, 
y  por  tormentos  crueles 
en  rckdaS  la  pone  nir.ido, 
pero  ninguno  la  ofeiiile. 

LOPK  DE  Vkoa. 

-  Rueda  de  I'RESos:  La  que  se  hace  con  mu- 
chos presos  poniendo  entre  olios  á  aquel  á quien 
90  imputa  un  delito,  para  que  la  parte  ó  algún 
testigo  le  reconozca. 

-  Por,  rueda:  m.  adv.  Un  día  á  uno  y  otro 
día  á  otro. 

...Asi 
lo  llaman  cuando  por  rueda 
86  van  liaciendo  convites. 

ñl  Comendador  griego. 

-  Rueda:  Zoo!.  Pez  marino,  del  orden  do  los 
plectognatos,  do  forma  casi  circular,  q>ie  llega  á 


RUEL 

tener  metro  y  medio  de  diámetro;  una  aleta 
dorsal  y  otra  anal,  ambas  iguales,  puntiagudas 
y  juntas  con  la  condal;  boca  pequeña  y  de  man- 
díbulas unidas;  piel  lisa,  fosforescente,  verde 
negruzca  por  encima  y  plateada  en  los  costados. 
Es  raro  en  nuestros  mares  y  no  comestible. 

-Rueda:  Iconog.  En  las  medallas  romanas 
significa  los  caminos  públicos  construidos  por  el 
soberano.  Es  uno  de  los  símbolos  de  Nemesis  é 
instnimento  de  suplicio.  La  rueda  en  que  estaba 
atado  Ixión,  según  los  poetas,  giraba  continua- 
mente. 

-  Rueda  :  Geog.  Dice  Riera  en  su  Diccionario: 
«Villa  con  Ayuntamiento,  á  la  que  se  hallan 
agregadas  las  aldeas  de  Foncastín  y  Torrecilla, 
contando  con  4520  habitantes.  Es  del  partido 
de  Medina  del  Campo,  provincia  de  Valladolid: 
tiene  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María  y  las 
ermitas  de  San  José  y  Santísimo  Cristo;  nu 
hospital  municipal,  tres  escuelas  de  niños  y 
cuatro  de  niñas;  telares  de  lienzos  ordinarios,  y 
produce  su  término  cereales,  legumbres,  aceite 
y,  sobre  todo,  excelente  vino,  que  ]>nede  com- 
petir cou  el  de  la  comarca  de  Jerez.  También 
abunda  en  ganados,  caza  y  pesca.» 

Uiat.  Por  Dozy  sabemos  que  en  el  año  981 
Alnianzor,  después  de  saquear  á  Zamora,  venció 
en  Rueda  á  Ramiro  III  de  León,  el  conde  Garti 
Fernández  y  Sancho  el  Mayor  de  Navarra.  Al- 
fonso VIH  otorgó  priíilegio  concediendo  el  por- 
tazgo de  Rueda  al  monasterio  de  San  Miguel  do 
Escalada,  el  año  11S9.  En  1304  era  señor  de 
Rueda  Diego  Ramírez.  Juan  II  dio  á  Fadrique 
Enríquez  la  villa  de  Rueda,  que  había  pertene- 
cido á  Fernán  Alonso  de  Robles;  aquél  legó  la 
villa  en  su  testamento  á  su  segundo  hijo,  el  10 
de  marzo  de  1473.  D.^  Juana  concedió  por  carta 
de  14  de  febrero  de  1505  cediere  el  Concejo  de 
Medina  del  Campo  á  Rueda,  lugar,  aldea  y 
jurisdicción  de  la  misma  villa,  el  prado  de  Mo- 
llorido,  cerca  del  río  Zapardiel,  en  vista  de  no 
existir  en  su  téiTuino  pastos  ni  salida  para  sus 
ganados.  Rueda  suplicó  á  Su  Majestad  le  señala- 
se en  el  monte  Inestroso  sitio  para  pastar  sus 
ganados  en  agosto  de  l.';50,  y  confirmó  Carlos  I 
en  noviembre  de  1553  las  ordenanzas  sobre  la 
conservación  de  sus  montes.  Felipe  II  firmó  cu 
noviembre  de  1571  cédula  para  que  en  esto  lugar 
tuviesen  que  pagar  los  pechos  que  se  repartieren, 
tanto  los  pobres  como  los  vicos,  ]iara  evitar  que- 
dasen agraciados  los  primeros.  En  21  de  mayo 
de  lli3()  Su  Majestad  dio  cédula  eximiendo  fl 
lugar  de  Rueda  de  la  jurisdicción  de  Medina  del 
Campo.  Sus  alcabalas  se  habían  vendido  á  don 
Rodrigo  Calderón  el  13  do  jnnio  de  1609;  el  año 
1646  contaba  con  268  vecinos,  y  en  julio  de 
1672  firmóse  cédula  para  que  devolviese  esta 
villa  á  la  de  Medina  del  Campo  las  tierras  ses- 
mas que  le  pertenecían.  En  las  memorias  inédi- 
tas de  la  Academia  gcográfico-histórica  do  caba- 
lleros voluntarios  de  Valladolid  so  Ice:  «Situa- 
ción. Está  situada  entre  las  de  Medina  y  Tordo- 
sillas,  distante  dos  leguas  de  cada  una,  en  un 
hermoso  llano,  qne  da  con  mucha  abundancia 
granflt  y  los  generosos  vinos,  cuya  cosecha  hace 
y  ha  hecho  ricos  á  sus  vecinos.  Llegaron  éstos  A 
500,  pero  los  más  muy  acomodados.  Tiene  esta 
villa  una  parroquia  y  sumptuosa  iglesia,  fabii- 
cada  en  estos  últimos  años  con  toda  la  hermosu- 
ra y  simetría  de  las  obras  modernas.  Tiene  tam- 
bién un  convento  de  capuchinos  en  cuya  fábrica 
se  está  aún  trabajando.  D.  Fernando  de  León 
la  entregó  á  D.»  Bcrenguela  iiara  su  disfrute  en 
unión  de  Arden  y  Villalpando.»  Esta  villa,  que 
perteneció  ya  en  el  siglo  xvi  á  tierra  de  Medina, 
en  el  xviii  era  villa  de  realengo  con  alcalde 
mayor.  En  1 808  el  brigadier  inglésCarlos  Sti wort 
acuchilló  al  destacamento  francés  que  guarnecía 
la  villa.  Lord  Wéllington  tuvo  su  cuartel  general 
en  Rueda  en  1812;  la  milicia  nacional  de  dicha 
población  prestó  señalados  servicios  durante  la 
guerra  civil.  El  3  de  agosto  de  1896  hubo  un 
fuego  tan  horrible  en  esta  villa  que  quedaron 
destruidas  unas  500  casas,  á  pesar  do  los  pron- 
tos auxilios  de  los  pueblos  vecinos  y  de  los  su- 
ministrados por  Valladolid;  no  hubo  desgracias 
personales,  y  las  jiérdidas  ascendieron  á  un  na- 
ilon de  pesetas. 

-Rueda  y  Gallardo  (Salvador):  V.  Ríe 
PA  (Salvadoi;)  en  la  pág.  1014,  col.  2.",  del 
tomo  .XVII  del  Diccionario. 

*  RUEJO:  fifi.  Poso,  carga,  gravedad. 
RUELLE  (Carlos  Emilio):  Biog.  Helenista 
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francés  conteiiiiioiánco,  n.  en  París  en  1833. 
Empleado  pii meramente  en  el  Ministerio  de 
Instnicciún  in'iUlioa,  no  tardó  en  figurar  entre 
el  personal  de  la  lüblioteca  do  Santa  Genoveva 
como  liibliotecario  y  como  administrador.  Es- 
cribió trabajos  mny  notables  sobre  música  grie- 
ga, siendo  los  priuciiuilcs;  una  traducción  de 
ios  Elementos  armónicos,  de  Aristójenes;  i'íiidís 
sur  Vancicniíc  musique  grccque;  una  interesante 
Collrclion  des  nuteurs  grecs  relatifs  á  la  musique, 
Ircfltiits  ai  franrais;  ¡Sibliographie  genérale  des 
Gaules,  y  traducciones  de  la  Poética  y  la  Jielá- 
rica  de  Aristóteles. 

RUERNO:  Mar.  V.  RoNCEUO  en  el  tomo  oo- 
vrcspondiente  del  DiccloNAUlo. 

RUE8GAN0,  NA:  adj.  Natural  de  Kuesga  (San- 
tander). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

RUETENIK  (IlEiiMÁN  JiTLlo):  Siog.  Clérigo 
alemán  couteniporáneo,  n.  en  Donicrthin  el  20 
do  septiembie  de  1S26.  Se  graduó  en  el  Gimna- 
sio Joacbinistal  de  Uerlín,  y  en  las  universida- 
des do  Heilderberg  y  Ursinus,  graduándose  de 
doctor  en  Teología  y  Leyes.  Emigró  ¡lor  motivos 
políticos,  en  1848,  :l  los  Estados  Unidos,  donde, 
desiiué.s  de  tres  años,  ingresó  como  ministro  en 
la  Iglesia  reformada,  y  fué  consecutivamente  pro- 
fesor y  director  de  la  Escuela  Clásica  Inglesa, 
profesor  de  la  universidad  de  Heilderberg  (Ohio), 
profesor  de  Teología  en  Missión  House(\Viscon- 
sin),  y  director  del  Colegio  Calvino  en  Cleveland. 
Sus  obras  más  notables  son:  Andanzas  de  un 
pastor  alemán  en.  América;  La  educación  perfec- 
ta; Los  colonos  en  el  monte;  Historia  de  la  Iglesia 
(dos  tomos);  Gramática  Alemana;  Narraciones 
indias;  Los f andadores  de  la  Iglesia  Reformada 
en  América;  y  Alemanes  ilustres  en  América. 

RUFFY  (Eugenio):  Biog.  Político  suizo,  n.  en 
Lutry  (Vaud)  en  1854.  Cursó  los  estudios  de  De- 
recho en  universidades  alemanas,  y  en  París  ejer- 
ció la  abogacía,  fué  presidente  del  Consejo  de 
Estado  del  cantón  y  en  1839  del  Consejo  Nacio- 
nal. En  el  Consejo  federal  tuvo  á  su  cargo,  suce- 
sivamente, los  departamentos  de  Justicia  y  Po- 
licía y  del  Interior;  en  1897  fué  vicepresidente 
cu  dicho  Consejo,  y  en  1898  presidente  de  la 
Confederación.  Desde  1900  preside  la  Unión 
Postal  Universal. 

*  RUFIÁN:  m.  El  que  vive  á  expensas  de  una 
prostituta. 

-  KuFiÁN  Castuücho(El):  Liter.  V.  Galán 
CAsruucHo  en  este  mismo  Ai'Éndice. 

-Rufián  viudo  (El):  Liter.  Entremés  de 
Iliguel  de  Cervantes  Saavedra. 

El  protagonista  de  la  pieza  que  nos  ocupa  es 
un  personaje  de  los  más  ilustres  del  lianijia,  en- 
tre gitano,  valiente  de  más  de  marca,  picaro  y 
mohatrero,  digno  candidato  á  la  horca,  como  to- 
dos cuantos,  hembras  y  varones  de  igual  calaña, 
forman  su  corte.  Ese  ilustre  rulián  acaba  de  en- 
viudar; su  amigo  y  compinche  Chiquinaque  tra- 
ta de  consolarlo,  y  el  infeliz  sólo  recuerda  las 
gracias  que  adornaban  á  la  difunta: 

A  seis  del  mes  que  viene  hará  quince  años, 
qne  fué  mi  tributaria,  sin  que  eu  ellos 
me  pusiese  en  pendencia,  ni  en  peligro 
de  verme  palmeadas  las  espaldas. 


Y  si  uu  fuera  porque  habrá  dos  años, 
que  comenzó  á  dañársele  el  alieuto, 
era  abrazarla,  como  quien  abraza 
un  tiesto  do  albahaca  ó  clavellina'^. 

Acuden  también  para  consolar  á  Trampagos 
la  Repulida,  la  Pizpita  y  la  Mostrenca,  aconipa 
nadas  do  otros  rufianes,  y  á  vuelta  de  mil  requie- 
bros y  zalamerías,  aplicadas  al  viudo  por  las  tres 
/nal»  en  competencia,  consigue  la  Repulida  que 
la  escoja  el  galán  por  sustituta  de  la  que  iiudre. 
Uestierra  Trampagos  los  fúnebres  arreos  de  luto 
y  se  apercibo  la  escogida  concurrencia  ácehbrar 
con  bailo  y  algazara  la  amorosa  resolución  del 
rufián,  cuando  se  presenta  ante  ellos  la  llor  y 
nata  de  los  hampones,  el,  á  la  sazón,  famoso  Es- 
carramán,  el  célebre  amante  do  la  Méndez,  feste- 
jado por  los  mejores  jioetas  de  la  época  en  ro- 
mances y  coplillas  y  hasta  obsequiado  con  luia 
danza  que  llevó  su  nombro  y  se  hizo  muy  popu- 
lar en  aquel  tiempo: 

Cantante  por  las  plazas,  por  las  calles: 
bailante  en  los  teatros,  y  en  las  casas: 
has  dado  que  hacer  á  los  poetas, 
más  que  dio  Troya  al  niautuano  Titiro. 
Tomo  XXVllI,  .IpíndiM/J 
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Después  de  los  saludos  y  explicaciones  de  ri- 
gor eu  casos  tales,  Escarramán  entra  en  tanda  y 
acaba  la  fiesta  con  baile  y  canto,  en  el  qvie  mues- 
tran sus  habilidades  ellos  y  ellas  en  el  canario, 
las  'jámbelas,  la  zarabanda,  el  villano,  etc. 

RUFIANAZO:  m.  auin.  de  RuKIÁN. 

Ella  me  trujo  luego  un  nuFiANAZOsuyo  muy 
bien  j>uesto,  diciendo  que  era  uu  caballero  muy 
principal. 

Vicente  Espinel. 
RUFIANESCAMENTE:  adv.   ni.  De  un  modo 
rufianesco. 

*  RUFIANESCO,  CA:  A  LO  RUFIANESCO:  m. 
adv.  Kl'FIANESCAMENTE. 

Tratan  más  de  parecer  bravos  que  lindos,  vis- 
ten más  Á  LO  RUFIANESCO,  media  sobre  media. 

QUEVKDl). 

RUGGI  (Francisco):  Biog.  Compositor  italia- 
no, n.  en  Ñapóles  en  17C7;  ni.  eu  dicha  ciudad 
en  1745.  Alumno  del  Conservatorio  de  Ñapóles, 
empezó  escribiendo  algunas  obras  para  el  teatro, 
como:  11  Soffi  Fripijune;  La  felicita  compita;  La 
guerra  aperta,  y  L'ombra  di  Niño.  Después  cam- 
bió completamente  de  rumbo,  cuando  obtuvo  el 
nombramiento  de  maestro  de  capilla  del  conven- 
to de  llcgina  Ca-li,  para  el  servicio  de  la  cual 
compuso  gran  número  de  piezas  religiosas.  Al 
subir  Murat  al  trono  de  las  Dos  Sicilias,  Rug- 
gi  quedó  encargado  de  enseñar  música  á  las  hijas 
de  aquél,  y,  ¡lor  último,  pasó  á  ocupar  la  cátedra 
de  contrajiunto  en  el  Conservatorio.  Fueron  dis- 
cípulos suyos  los  más  tarde  consagrados  eminen- 
tes maestros  Belliui,  Carafa,  Petrella,  De  Giosa 
y  otros  no  menos  célebres  en  los  fastos  musicales. 

RüGGlERI  (Cos.M%):  Biog.  Astrólogo  florenti- 
no, llamado  á  París  por  la  supersticiosa  Catalina 
de  Mediéis,  quien  le  hizo  donación  de  la  abadía 
de  Saint  Mahé,  en  Bretaña,  y  le  consultaba  so- 
bre cuantos  asuntos  y  negocios  públicos  ó  de  fa- 
milia pudieran  interesarle;  logro  mucho  favor  en 
la  corte.  Catalina  dispuso  qne  se  construyera 
para  él  un  magnífico  observatorio,  del  cual  se 
conservan  todavía  restos  en  el  edificio  que  ocujia 
la  Bolsa  de  comercio  en  París.  Nuestro  biogra- 
fiado obtuvo  el  cargo  de  preceptor  del  duque  de 
Alencón,  cuarto  hijo  de  Catalina;  pero  en  reali- 
dad esta  le  colocó  en  ese  puesto  para  qne  vigilara 
á  \oa  politices  y  descontentos,  á  cuyo  frente  se  ha- 
llaba su  mismo  discípulo.  Ruggieri  dedicóse  á 
favorecer  á  éste,  engañando  á  la  madre,  hasta 
que,  descubierto  el  juego  y  complicado  en  el  pro- 
ceso de  La  Mole  y  Coconas,  favoritos  de  Alenyón , 
acusados  de  conspirar  contra  Carlos  IX,  fué 
condenado  A  galeras,  de  donde,  según  afirman 
Tohu  y  Mézeray,  le  sacaron  los  terrores  supers- 
ticiosos de  Catalina.  Se  vio  nuevamente  procesa- 
do y  preso,  por  hechicero,  hasta  que  Enrique  IV 
le  puso  otra  vez  en  libertad.  El  astrólogo  famoso 
reapareció  en  la  corte,  donde  adquirió  gran  repu- 
tación publicando,  durante  once  años  consecuti- 
vos, unos  almanaques  que  alcanzaron  extraordi- 
naria popularidad.  M.  en  1615,  rehusando  los 
auxilios  y  exhortaciones  de  los  PP.  capuchinos, 
que  rodearon  su  lecho  mortuorio  con  objeto  de 
recibir  su  confesión. 

RUQGIERO  (Héctor  de):  Biog.  Arqueólogo 
italiano  contemporáneo,  n.  en  Ñapóles  en  1840. 
Fué  catedrático  de  Antigüedades  romanas  en 
dicha  ciudad  y  en  Roma,  y  director  de  los  Mu- 
seos nacional  de  Ñapóles  y  de  las  Termas  de 
Diocleciano  en  Roma.  Sus  principales  obras 
son:  El  derecho  de  ciudadanía  cu  los  jirímcros 
tiempos  del  imperio;  Diccionario  cpigni/ico  de  ati- 
tigüedadc.s romanas;  La  dictadura  en  Hnma  entre 
la  república  y  la  monarquía;  La  antigüedad  clá- 
sica y  la  civilización  moderna ;  La  igens  romanad 
antes  de  los  municipios;  El  Panteón  de  ¡toma,  y 
Derecho  público  romano,  de  Niebuhr  á  Motnmsen. 

RUGIDOR,  DORA:  adj.  Que  ruge. 

Heridos  ile  Masilla  ItUOlUOKBS 
los  brutos... 

F.  li.  I)K  MORAKS  Y  Vapconcklos. 

RUOIEWIT:  .Mil.  Divinidad  adorada  por  los 
antiguos  vándalos. 

RÚHLE  OE  LILIENSTERN  (JuAN  jACOno): 
Biog.  General  prusiano,  n.  en  BerHn  en  1780; 
m.  en  Snlzbnrgo  en  1817.  Ingresó  en  un  regi- 
miento di'  la  guaiilia  y  tomó  parto  en  la  campafia 
do  I80(!,  d.'scmpehando,  al  ano  siguiente,  el  car- 
go do  gobernador  del  duque  Bernardo  de  Woiinar, 
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á  quien  aconipaOó,  más  tarde,  i  la  guerra  contra 
Austria;  estuvo  retirado  dos  años  eu  sus  projiie- 
dades  de  Sajonia  y  volvió  al  servicio  en  el  ejér- 
cito (irusiano,  como  agregado  al  Es  ludo  mayor  de 
lilucher.  Por  entonces  escribió  bu  Caleciimo  de 
la  guerra  para  la  reserva.  Después  le  hicieron 
jefe  del  Estado  mayor  general,  teniente  general, 
director  de  las  Escuelas  de  guerra  é  inspector 
general  de  instrucción  militar.  Sus  principales 
obras  son:  Bosquejo  histórico  de  la  monarquía 
priMÍajia;  Uelalo,  por  un  testigo  ocular,  de  la 
campaña  del  ¡irincipc  de  llohenluhc  eu  septiem- 
bre y  octubre  de  1806,  y  Viaje  con  el  ejército  du- 
rante el  aRo  1809. 

RÜHLMANN  (RicARDO):  Biog.  Político  y  es- 
critor alemán,  n.  en  Dresde  el  13  de  mayo  de 
1846;  m.  el  17  de  noviembre  de  1908.  Fué  cate- 
drático de  Física  en  la  Universidad  técnica  de 
Kailsruhe  y  en  1889  director  del  Instituto  real 
en  Dobeln.  Diputado  á  la  Cámara  sajona  y  es- 
critor insigne,  publicó  obras  notables  sobre  eco- 
nomía, política  y  ciencia. 

*  RUIBARBO:  Raíz  de  esta  planta. 
RUlOECiLLO:  m.  dim.  de  Ruido. 

£1  chirriar  de  los  capunes  eu  el  asador,  el 
bullicioso  hervir  Je  los  guisados,  el  Ri  iDtxiLi.o 
de  las  frutas  de  sartén  eran  música  para  su 
alma. 

Juan  Montalvo. 

RUIZ  (Fray  Alonso):  Biog.  Natural  de  Vi- 
Uabráginia,  provincia  de  Valladolid.  Ingresó  en 
la  orden  Cisterciense,  profesando  eu  el  Monaste- 
rio de  Nogales,  y  ejerció  los  cargos  de  abad  de 
Nogales,  Monte  de  Ramo  y  Osera;  consiliario  y 
definidor  general,  y  general  de  la  Congregación 
de  Castilla  en  los  años  15G0  y  1569.  Falleció 
diez  años  después.  Escribió:  Biilioteca  de  Escri- 
torcscspafwles{ms.);Nidulus  Philosophieus  (ma- 
nuscrito); Nidulus  Theologicus  (nis.),  y  Spccile- 
gium  in  Canon  iíisa:  (ms. ). 

-Ruiz  (Sor  Beatriz  Ana):  Biog.  N.  en  la 
villa  de  Guaidamur,  provincia  de  Alicante,  el 
29  de  enero  de  1666.  A  los  treinta  y  tres  años 
de  edad  quedó  viuda  con  tres  hijas  y  un  hijo  y 
en  la  mayor  miseria:  sufrió  toda  clase  de  ulti'ajes 
y  difamaciones,  y  falleció  el  26  de  julio  de  1735. 
Escribió,  por  medio  del  presbítero  Miguel  Pu- 
jalte:  Doctrinas,  ó  revelaciones  doctrinales  para 
provecho  de  las  ahnas. 

-Ruiz  (Fray  Francisco):  Biog.  También 
llamado  Fr.  Francisco  Ruiz  de  A'alladolid,  por 
ser  natural  de  dicha  ciudad.  Ingresó  en  la  orden 
de  San  Benito,  ejerciendo  los  cargos  de  abad  de 
los  Monasterios  de  Salamanca,  Zamora  y  Saha- 
gúu,y  figurando  como  notabilísimo  teólogo.  Es- 
cribió: Index  locuplctissimus  duvbus  tomis  diges- 
tus  in  Aristotelis  Stagirittg  opera,  quce  extcnl... 
(1540,  2  vols.,  en  fol.);  lUguhv  intelligendi 
ücripiuras  Sacras (Lyon,  Gaspar  Trechsel,  1546, 
4.°),  y  Judicium  de  Aristotelis  operibus. 

-Ruiz  (Pediio):  Biog.  N.  en  la  ciudad  de 
Valencia  al  comenzar  el  siglo  xvi  y  fué  doctor 
en  Sagrada  Teología,  párroco  de  San  Valero  de 
Ruzala,  catedrático  de  Matemáticas  en  la  uni- 
vei-sidad  de  su  patria  y  canónigo  de  la  Catedral 
Valentina.  Publicó:  Libro  de  relojes  solares,  eu 
el  cual  muestra  á  hacer  relojes  en  llano  y  en  na- 
redes  á  cualquier  viento  descubiertas,  levantauas 
á  plomo  ó  inclinadas  hacia  tien'a,  y  otras  cosas 
para  esto  necesarias  (Valeneja,  Pedro  de  Huete, 
1675,  4.'). 

-  Ruiz  (Sebastián  JoséLói'Ez):  ¿'loy.  Explo- 
rador español  del  siglo  xviii.  Con  objeto  de  re- 
correr el  país  de  los  AudaqufeS  (regiones  del  Ca- 
quctá  y  Putumayo),  empresa  heroica  jiara  la  que 
se  hacía  necesario  escalar  peñascos,  atravesar 
bosques  temerosos,  navegar  por  ríos  llenos  de 
rocas,  en  canoas  quo  fácilmente  se  volcaban,  y, 
lo  quo  es  más  grave,  estar  do  continuo  expuesto 
á  las  acometidas  de  los  indios,  salió  de  Snntafé 
do  Bogotá  el  22  de  octubre  do  1782,  y  ¡«ira  lle- 
gar á  San  Francisco  Javier,  primera  reducción 
Iranciscana,  hubo  de  caminar  noventa  leguas  por 
tierra,  desviándose  con  fncueneia  de  su  itinera- 
rio á  fin  de  examinar  los  árboles  de  quina  quo 
en  aquellas  soledades  crecían;  en  los  alrededores 
del  Cha|ian'al  y  el  Ataco  halló  magníficos  ejem- 
plares de  quina  roja,  y  de  amarilla  y  blanca  en 
la  montana  do  Barragán,  eenutna  á  la  del  Quin- 
dio;  las  mismas  varieilades  examinó  entre  la 
ciudad  do  Kieva  y  la  Purificación,  dondo  llegó 
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atravesando  los  ríos  Saldaña  y  Magdalena,  como 
también  en  los  montes  de  San  Antonio,  Caguán 
Nuevo,  Otaz,  el  Hobo  y  otras  localidades.  Ya  en 
San  Francisco  Javier,  entró  i  pie  en  la  región  de 
Andaquíes,  sin  dejar  un  momento  de  buscar  los 
árboles  de  quina  llamados  por  los  naturales 
Sunga  hiiuica  por  la  dureza  de  sus  troncos, 
descubriendo  cierta  variedad  parecida  á  la  ama- 
rilla, pero  cuyos  frutos  están  «coronados  de  una 
especie  de  cáliz  largo  ó  receptáculo  siempre  va- 
cío.» Pasadas  las  montañas,  cruzó  el  río  de  las 
Esmeraldas,  y  con  dos  canoas  que  mandó  cons- 
truir, navegó  por  la  impetuosa  corriente  del  Pes- 
cado, cuyas  aguas  se  deslizan  entre  grandes  ro- 
cas, expuesto  mil  veces  i  estrellarse  en  ellas. 
Exploró  las  orillas  del  Fragua,  y  vio  muchos 
árboles  de  canela ;  luego  entro  por  el  río  Otegua- 
za  hasta  salir  al  Caquetá.  En  la  reducción  de 
San  Francisco  Solano,  distante  de  los  Pallagua- 
gas  un  día  de  navegación  por  aquel  río,  estuvo  á 
punto  de  ser  asesinado,  pues  los  indios  creyeron 
que  el  intento  de  su  viaje  era  sacarlos  del  país  ú 
tin  de  que  fuesen  tributarios  del  monarca.  Fray 
José  Iglesias,  lego  franciscano  y  misionero  anti- 
guo, les  demostró  el  error  en  que  estaban,  con  lo 
cual  se  aplacaron.  Dolíase  López  Ruiz  al  ver  que 
las  inmensas  riquezas  de  cera,  cacao,  zarzajiarri- 
lia,  bálsamo  y  resinas  de  aquella  región  estaban 
explotadas  únicamente  por  los  portugueses,  quie- 
nes se  internaban  por  los  ríos  Iza  ó  Putumayo, 
Negro  y  Caquetá  ó  Yupurá;  es  más:  en  la  boca 
del  río  Negro,  perteneciente  á  los  dominios  es- 
pañoles, habían  construido  un  fuerte  y  trabado 
amistad  con  los  indios  Mancas.  De  buena  gana 
habría  ido  á  este  país  López  Ruiz;  mas  le  di- 
suadieron de  tal  ijropósito  los  misioneros  fran- 
ciscanos, representándole  que  de  ningún  modo 
podía  atravesar  sin  peligro  de  su  vida  las  mon- 
tanas de  los  Huitotos  y  Agustinillos,  tribus  fe- 
rocísimas. La  canela  del  río  Negro  era  tan  bue- 
na, que  según  Fr.  José  Gravo,  quien  había  lo- 
grado unas  cortezas,  superaba  á  la  de  Ceilán. 
Ño  descuidó  Ruiz  los  estudios  geográficos,  ave- 
riguando que  el  Putumayo  nace  próximo  al  Ña- 
po, y  el  Caquetá  no  lejos  del  Orinoco:  ya  el  Pa- 
dre Juan  Magnin,  de  la  Compañía,  había  probado 
ser  uno  mismo  el  Caquetá  y  Yupurá.  Después 
que  estableció  algunos  cultivos  de  canela  y  reco- 
gió muestras  del  oro  que  halló  en  varios  yaci- 
mientos, regresó  á  Santaté  de  Bogotá.  Pueden 
consultarse  para  más  detalles:  liclación  del  viaje 
que  de  la  Canitnl  de  Santa  Fe  de  Bogóla,  en  el 
nuevo  rcyno  de  Granada,  hizo  d  las  Montañas  de 
los  Andaquíes,  y  Misiones  del  Caquetá  y  Putu- 
mayo, para  inspeccionar  y  cultivar  los  árboles  de 
canela  silvestre  que  hay  en  aquellas  selvas,  D.  Se- 
bastián Josef  López  Ruiz,  en  cumplimiento  de  las 
Reales  Comisioiies  que  S.  M.  se  dignó  poner  á  su 
cuidado.  Dirigida  al  Excmo.  Sr.  D.  Joscf  de 
Galvez,  etc.  Año  de  1783;  Carla  de  D.  Sebastián 
López  Ruiz  al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Caballero 
y  Góngora,  Arzobispo  Gobernador  de  Santa  Fe, 
sobre  los  descubrimientos  de  la  cera  en  el  país  de 
los  Andaquíes,  Santa  Fe  3  de  octubre  de  1783; 
otra  del  mismo  D.  Sebastián  á  dicho  Señor  Go- 
bernador de  Santa  Fe  sobre  el  Petróleo  ó  Acci/te 
de  piedra  negra,  Santa  Fe  4  de  octubre  de  17S3; 
otra  del  mismo  á  dicho  Señor  Gobernador  de  San- 
ta Fe  sobre  la  quina,  Santa  Fe  5  de  octubre  de 
178'1 ;  y  Carta  de  D.  Sebastián  López  Ruiz  al  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Antonio  Caballero  y  Góngora, 
Arzobispo  Gobernador  de  Santa  Fe,  sobre  la  qui- 
na, Santa  Fe  H  de  abril  de  1784.  Todas  estas 
cartas  y  relaciones  vieron  la  luz  en  el  Memorial 
literario,  meses  de  agosto  á  octubre  del  año  1 793. 

-•  Ruiz  C'ArnEPÓN  (Tiunitario):  Biog.  M. 
en  Madrid  el  13  de  febrero  do  1911. 

-  *  Ruiz  de  Alarcón  (Jvax):  Bioq.  Con  fe- 
cha 5  de  enero  de  1903,  D.  Luis  González  Obrc- 
gón,  de  Méjico,  envió  á  la  Academia  de  la  His 
toria,  de  Madrid,  copia  literal  de  la  partida  de 
matrimonio  de  los  padres  del  insigne  autor  dra- 
mático D.  Juan  Ruiz  de  Alareón  y  Mendoza.  Esta 
]>artida,  hasta  hoy  inédita,  escapó  Á  la  paciento 
v  eruditísima  investigación  del  más  diligente  do 
los  biógrafos  de  Ruiz  de  Ahircón,  D.  Luis  Fer- 
nández Guerra  v  Orbe,  y  ella  rectilica  el  nombro 
del  padre  de  Ü.  Juan,  que  consignó  en  su  precioso 
libro,  y  contiene  el  nombre  de  la  madre  y  los  do 
los  abuclni  p.ilernos  y  maternos  del  gran  ))Oota. 
El  matrimonio  se  efectuó  el  9  de  marzo  do  1672 
y  los  contrayentes  fueron  p."  Ituiz  de  alarcon, 
hijo  (le  Garría  Ruiz  y  de  doHa  m."  de  valencia, 
vz."  de  alvnladejo,  y  doña  leonor  de  mendosa  hija 


de  her.^"  de  mendoqa  y  de  m.^  de  mendoga  ra.""' 
de  las  minas  de  tasco. 

-  Ruiz  DE  Alcalá  (Jo.sé):  Biog.  Militar  espa- 
ñol, m.  en  Placencia  en  julio  de  1833.  Hizo  su 
carrera  facultativa  en  el  colegio  de  Segovia;  fué 
el  tercero  de  la  ¡)romoción  de  1796,  y  ascendió  á 
capitán  del  cuerpo  en  1806  con  destino  al  segun- 
do regimiento,  residente  á  la  sazón  en  Cartage- 
na. Hallábase  en  Valencia  el  28  de  junio  de  1808, 
cuando  el  mariscal  Moncey  atacó  bruscamente 
dicha  ciudad,  distinguiéndose  nuestro  biografia- 
do por  su  valor  é  inteligencia  como  comandante 
de  la  batería  de  Puerta  de  Cuarto,  una  de  las  más 
vivamente  asaltadas  por  los  franceses,  y  contri- 
buyó con  el  buen  empleo  de  las  piezas  al  esplén- 
dido triunfo  de  los  españoles  en  aquel  memora- 
ble día.  Incorporado  á  las  divisiones  que  la  Jun- 
ta Suprema  de  Valencia  enviaba  en  socorro  de 
Zaragoza,  concurrió  á  todo  el  segundo  sitio  de 
esta  ciudad,  ejerciendo  el  mando  de  las  baterías 
del  convento  de  San  José  del  Huerva,  convertido 
en  fuerte  avanzado,  del  que  era  gobernador  el 
bravo  coronel  D.  Mariano  Renovales.  De  su  dis- 
tinguido comportamiento  en  puesto  tan  peligro- 
so hace  honorífica  mención  el  Dr.  Alcaide  en  sus 
historias  de  los  Sitios.  Quedó  prisionero  de  gue- 
rra como  comprendido  en  la  capitulación  y  fué 
conducido  á  Francia;  á  su  regreso  era  teniente 
coronel  de  artillería  con  antigüedad  de  1810  y 
tenia  el  grado  superior  de  coronel  en  premio  de 
los  méritos  contraídos  en  las  defensas  de  Valen- 
cia y  Zaragoza.  En  1823  era  j-a  coronel  efectivo 
y  director  de  la  fábrica  de  pólvora  de  Murcia,  y 
á  su  fallecimiento  lo  era  de  la  fábrica  de  fusiles 
de  Placencia. 

-Ruiz  DE  CoRELLA  (Jehónimo):  Biog.  Ya- 
lenciano,  noveno  conde  de  Concentaina  y  mar- 
qués de  Almenara,  fué  hijo  de  otro  D.  Jerónimo 
Ruiz  de  Corella,  conservador  del  Patrimonio 
Real  en  el  Consejo  Supremo  de  Aragón,  y  de 
D."  Guiomar  de  Moneada,  hija  del  primer  mar- 
qués de  Aytona.  Tuvo  vasta  erudición  y  se  dis- 
tinguió como  valiente  soldado;  ganó  al  duque 
de  Pastrana  el  marquesado  de  Almenara  en  Cas- 
tilla, y  ha  sido  confundido  con  su  padre  por  va- 
rios autores.  Publicó:  l'heatro  y  descrij'ción  del 
Mundo  y  del  tiempo  (Amberes,  Belleros,  1614, 
4.-). 

-Ruiz  de  Corella  (Juan):  Biog.  Caballero 
valenciano,  maestro  en  Teología  y  escritor  reli- 
gioso y  excelente  poeta,  favorecido  por  el  des- 
graciado príncipe  de  Viana.  Escribió:  Traclat 
de  la  Concepció  de  la  Sacratlssima  Verge  María, 
Mare  de Deu,  etc.  (S.  1.,  i.  u.  a. ,  4.°) ;  Contemplado 
á  la  Sacratíssima  Verge  María,  etc.  (Valencia, 
Jaime  de  Villa,1493,4.°);io  Quart  del  Cartoixá 
(Valencia,  1495,  4  vols.,  fol.):  La  historia  de 
Joseph  fill  del  gran  Patriarca  Jacob  (S.  1. ,  i.  n.  a. , 
4.  °) ;  y  los  manuscritos siguien  tes : Lo  Rahonainenl 
de  Telainó,  e  de  Ulises  sobre  les  armes  de  Achiles; 
Lo  Plant  dolorós  de  la  Eeyna  Ectiba  sobre  la  morí 
de  Priam;  La  Istoria  de  Joséf;  La  Istoria  de 
Leander;  La  suplicado  de  natura  humana;  La 
Tragedia;  La  demanda  que  el  Scnyor  Princep 
Don  Carlos  demasía;  La  lamentado  de  Mirra, 
filia  de  Cinaras;  La /aula  de  Narciso;  La  poesía 
de  Píramus  é  Tiibe;  La  lamentado  de  Biblis, 
germana  de  Canno;  La  Poesía,  ó /aula  de  Jesón 
y  Medca;  La  /aula  de  Silla,  filia  del  rey  Niso; 
La  faula  de  Or/eu;  La/aula  de  Paci/e,  filia  del 
rey  .Winos;  La/aula  ó  poesía  de  Prognes  i  Filo- 
i)!e»,  germanes  del  rey  Tercu;  Lo  Johi  de  Paris 
ab  la  Allegarla;  etc. 

-Ruiz  de  Corella  (Fu.  Pascual):  Biog. 
Natural  de  Valencia,  en  donde  u.  á  20  de  di- 
ciembre de  1702.  Obtuvo  el  título  de  caljallero 
del  hábito  de  Montosa  y  San  Jorge  de  Alfama, 
cuyas  pruebas  se  verificaron  en  1734,  tesorero  y 
albacea  general  por  Su  Majestad  de  la  mencio- 
nada orden,  lugarteniente  interino  de  la  misma 
en  1755  y  maestrante  de  Valencia.  Escribió: 
Verdadera  relación  y  compendioso  diseño  de  la 
memorable  avenida  del  Turia,  romance  heroi- 
co; Poesías  varias  (Valencia,  Benito  Monfort, 
1769,  4.°);  Introducción  joco- seria  con  aparien- 
cias de  loa;  Entrones  iiuero  de  Ciega;  Saínete 
nucro  de  ¡a  crítica  y  el  critico  socarrón;  Quimeras 
soñadas  y  realidades  dispuestas;  etc. 

-  Ruiz  dk  HernAn  OonzAlkz  (Blas):  Biog. 
Manchogo;  ignórase  en  qué  puoblo  y  año  nació. 
Aventurero  legendario,  cuya  vida  on  el  Extremo 
Oriento,  á  fines  dol  siglo  xvi,  rorro  unida  casi 
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toda  ella  á  la  del  portugués  Diego  Belloso,  su 
camarada  de  hazañas.  Sus  hechos  se  reputarían 
novelescos  si  de  ellos  no  existieran  pruebas  his- 
tóricas que  los  certifican,  señaladamente  las  que 
se  contienen  en  los  Sucesos  de  las  Islas  Filipi- 
nas, por  el  Dr.  Antonio  de  Morga  (Méjico,  1C09; 
Madrid,  edición  crítica  de  W.  E.  Retana,  1909). 
Arabos  aventureros  se  establecieron  en  el  anti- 
guo reino  de  Camboya,  y  por  el  año  de  159-1  co- 
menzaron á  influir  en  los  destinos  de  dicho  país, 
en  tales  términos,  que  vinieron  á  ser  punto  me- 
nos que  los  arbitros.  Sin  otra  influencia  que  la 
propia  personal,  pues  que  no  acaudillaban  un 
mal  puñado  de  hombres  de  su  raza,  impidieron 
la  detentación  que  del  trono  caraboyano  preten- 
dieron individuos  de  otros  reinos,  conjuraron 
revoluciones  interiores,  dirigieron  guerras  y  die- 
ron muerte  á  porción  de  sujetos  calificados,  al- 
gunos'de  estirpe  real,  que  pretendían  para  sí  el 
trono  de  Camboya.  Restablecida,  gracias  á  ellos, 
la  normalidad  en  este  reino,  el  nuevo  soberano, 
por  ellos  puesto  precisamente,  los  premió  nom- 
brándolos chafas  (gobernadores  generales)  de  los 
Estados  de  Tran,  á  Ruiz,  y  de  Bapano,  á  Belloso. 
Este  acarició  el  ideal  de  anexionar  Camboya  á 
Portugal,  pero  á  ello  se  opuso  Ruiz,  y  su  colega 
desistió.  El  prestigio  que  ambos  llegaron  á  al- 
canzar en  ese  reino  y  los  circunvecinos  fué  in- 
menso: se  diría  que  habían  sugestionado  á  los 
indochinos,  que  veían  en  ellos  seres  sobrenatu- 
rales. Ambos  rivalizaron  en  osadía  y  valor;  pero 
si  grandes  fueron  las  empresas  del  ¡lortugués, 
mayores  aún  fueron  las  del  mancliego,  que  con 
unos  cuantos  hombres  de  su  confianza  mató  á 
Anacaparán,  á  Ocuna  de  Chu,  á  los  hijos  de  éste, 
á  Cancona;  en  una  palabra,  á  todos  los  preten- 
dientes al  trono  de  Camboya  y  á  todos  los  cabe- 
cillas revolucionarios.  Por  su  intrc]iidez,  por  su 
temeridad  mejor  dicho,  dejó  una  leyenda  cual 
ningún  otro  europeo  en  aquellas  extrañas  regio- 
nes del  continente  asiático.  A  fines  de  1598, 
hallándose  en  Chordemuco  con  su  colega  Bello- 
so, llegó  una  pequeña  expedición  española,  que 
pretendía  establecerse  en  Camboya,  con  miras 
principalmente  de  cristianizar  el  ¡laís.  Los  recién 
llegados,  y  algunos  otros  más  que  no  tardaron 
en  llegar,  cometieron  no  jiocas  imprudencias,  y 
éstas  motivaron  la  ruptura  de  las  relaciones  que 
existían  entre  los  europeos  y  los  malayos  que 
acaudillaba  OcuRa  Lacasamana,  malayo  también 
y  amante  do  la  madrastra  del  rey:  vinieron  á 
las  manos,  y  los  malayos  ca3'eron  sobre  los  eu- 
ropeos, aniquilándolos.  Ruiz  y  Bellcso,  lejos  de 
esquivar  el  peligro,  acudieron  en  defensa  de  los 
de  su  raza,  y  con  ellos  sucumbieron,  terminando 
de  modo  tan  trágico  como  imprevisto  las  vidas 
de  estos  dos  aventureros,  cuyas  hazañas  han 
inspirado  al  novelista  italiano  Emilio  Salgari 
su  interesante  libro  A  la  conquista  de  iin  impe- 
rio, recientemente  traducido  al  castellano. 

-  Ruiz  de  Medina  (Juan):  Biog.  Natural 
de  Medina  del  Campo,  provincia  de  Valladolid. 
Fué  colegial  de  San  Bartolomé  de  Salamanca, 
doctor  en  Cánones  por  la  universidad  de  dicha 
ciudad,  jsatcdrático  de  prima  de  Cánones  en  la 
universmad  de  Valladolid,  primer  prior  de  la 
Colegiata  de  Medina,  canónigo  de  Toledo,  arce- 
diano de  Alunizan  en  Sigüenza,  canónigo  de 
Sevilla,  inquisidor  de  esta  ciudad,  abad  mayor 
do  Medina  del  Campo,  embajador  en  Francia  y 
Roma,  gobernador  de  Castilla  durante  la  guerra 
de  Granada,  obispo  de  Astorga,  Badajoz,  Carta- 
gena y  Segovia,  y  presidente  de  la  C.'hancillería 
de  Valladolid.  Falleció  en  Segovia  en  30  de  ene- 
ro de  1507,  siendo  transportado  su  cadáver  á  la 
Colegiata  de  Medina.  Escribió:  Compilación  de 
las  Instrucciones  del  0/ficio  de  la  Santa  Inquisi- 
ción, hechas  por...  Fr.  Thomás  de  Torquemada, 
etcétera  (Madrid,  Alonso  Gómez,  1576,  fol.). 

-  Ruiz  de  Rivera  (Josií):  ^103.  Marino  es- 
pañol, m.  en  Vigo  en  julio  do  1908.  Formó 
parto  de  aquella  brillante  escuadra  que,  al 
mando  del  almirante  Méndez  Núñez,  colocó 
tan  alto  el  pabellón  de  España  en  el  Pacífico; 
navegó  por  Europa,  hizo  largas  cnn\i)añas  en 
Ultramar,  peleó  con  los  moros  filipinos,  fué 
profesor  de  guardias  marinas,  contribuyó  á  fun- 
dar la  Escuela  do  torpedistas  do  Cartagena,  y 
ejerció,  en  una  palabra,  numerosos  cargos  y  co- 
misiones, que  le  crearon  la  envidiable  repnta- 
ción  de  quo  disfrutaba. 

-Ruiz  he  Salces  (Antovio):  Hiofr.  Arqui- 
tecto ospanol,  m.  el  28  de  febrero  de  1899.  Fu. 
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individuo  de  mÍTiiero  de  la  Real  Academia  de 
Bellas  Altes  de  .San  Fernando,  en  la  ([ue  inglesó 
el  7  de  marzo  de  1871,  con  un  discurso  sobre 
Conocimientos  que  debe  reunir  el  arquitecto,  y  la 
importancia  relativa  que  tienen  para  la  arqui- 
tectura los  esludios  cienlíficos,  artísticos  y  ar- 
queológicos. 

-  Ruiz  Valabiíjo  (Trinitario):  Bioq.  Polí- 
tico espailol  contemporáneo,  n.  en  Valencia  en 
1802.  Fué  ya  diimUdo  por  aquella  provincia  de 
1888  á  1S91,  y  desde  1893  por  el  distrito  de  Do- 
lores (Alicante).  Abogado  muy  estudioso,  ha 
desempeñado  las  fiscalías  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso  y  del  .Supremo.  En  febrero  de  1910 
fué  nombrado  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

-  Ri'iz  V  Mautinez  Navaüuo  (Franclsco  de 
Paula):  ¿'¿".7.  Militar  español,  n.  en  Cartagena 
el  27  de  noviembre  de  1789;  m.  en  Madrid  en 
1864.  Nombrado  cu  24  de  junio  de  1808  subte- 
niente del  segundo  Regimiento  de  infantería 
Voluntarios  de  .Murcia,  pasó  á  Zaragoza  con  las 
divisiones  enviadas  por  la  Junta  Soberana  de 
Valencia  en  auxilio  de  la  capital  de  Aragón.  He- 
rido en  la  batalla  de  Tudela,  concurrió  después 
&  todo  el  segundo  sitio,  portándose  con  gran 
valor.  Prisionero  de  guerra  por  consecuencia  de 
la  capitulación,  consiguió  fugarse  en  Tafalla  y 
asistir  con  lucimiento  á  toda  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, y  más  tarde  á  los  movirnientos  re- 
volucionarios de  1820  á  23,  en  los  cuales  com- 
prometió su  canela  y  seguridad  personal  hasta 
el  punto  de  tener  que  emigrar  á  Francia.  La 
guerra  civil  de  los  Siete  años  proporcionó  á  Ruiz 
nuevas  ocasiones  de  distinguirse:  en  ella  ganó 
los  empleos  de  teniente  coronel,  coronel  y,  á  .su 
terminación,  en  1840,  el  de  brigadier.  En  1843 
fué  ascendido  á  mariscal  de  campo  por  el  Regen- 
te Duque  de  la  Victoria,  (jue  le  apreciaba  mu- 
cho. Ruiz  fué  el  principal  instigador  de  los  pro- 
nunciamientos de  Alicante  y  Cartagena  para  de- 
rrocar el  gabinete  González  Bravo  aclamando  la 
Junta  Central  (1844)  y  exigiendo  la  inmediata 
organización  de  la  Milicia  Nacional,  l'or  R.  D.  de 
31  de  enero  de  1856  fué  nombrado  capitán  gene- 
ral de  Galicia.  El  19  de  julio  de  dicho  año  in- 
tentó levantar  bandera  de  rebeldía  contra  el  ga- 
binete O' Donuell,  que  sustituyó  al  de  Espartero; 
pero  tan  temeraria  empresa  quedó  paralizada 
por  la  lealtad  y  entereza  de  los  oficiales  del  4." 
regimiento  de  artillería,  que  en  defensa  de  la  re- 
gia prerrogativa  detuvieron  á  Ruiz  en  el  momen- 
to de  montar  á  caballo  para  ponerse  al  frente  de 
los  sublevados.  Recluido  en  el  castillo  de  San 
Antón  y  sometido  á  militar  proceso,  fué  depues- 
to del  mando  sin  ulteriores  consecuencias  á  causa 
del  generoso  indulto  que  le  otorgó  la  magnani- 
midad de  la  Reina. 

-Ruiz  Y  Mautí.vez  Navarro  (Joaquín): 
Jiiog.  Militar  español,  hermano  de  Francisco  de 
Paula,  n.  en  Cartagena  en  1783;  m.  en  Zaragoza 
en  1880.  Fué  aspirante  i  guardia  marina,  y  en 
1808  )icrtenecía,  como  subteniente,  al  mismo  re- 
gimiento Voluntarios  de  Murcia  que  su  herma- 
no. Concurrió  al  segundo  sitio  de  Zaragoza,  y  se 
distinguió  por  su  denuedo  en  la  defensa  del  Arra- 
bal. En  el  último  y  victorioso  asalto  del  enemi- 
go recibió  tres  heridas  gravísimas,  casi  morta- 
les, que  le  infirió  un  sargento  francés:  un  balazo 
y  un  bayonetazo  011  el  pecho,  y  un  culatazo  en 
1»  boca  que  le  hizo  saltar  toda  la  dentadura. 
Trasladado  al  lios¡iital  de  San  Ildefonso,  no  bien 
fné  dado  de  alta,  fugóse,  para  no  ser  llevado  á 
Francia,  disfrazado  de  baturro  y  jinete  en  pacífi- 
co asno,  á  sucasa  paterna  en  Cartagena.  Dcsimés 
de  la  guerra  de  la  Independencia,  se  distinguió 
en  la  del  20  al  23  y  en  la  civil  de  los  siete  aíios, 
conquistando  reputación  de  jefe  valeroso  y  en- 
tendido. Al  morir,  en  la  fecha  arriba  dicha,  era 
el  último  sobreviviente  de  los  defensores  de  Za- 
ragoza, y  el  último  también  que  honraba  su  pe- 
cho con  la  gloriosa  y  veneranda  condecoración 
de  los  Sitios, 

-*  Ruiz  Y  Mrvdoza  (Jacinto):  Biog.  La 
noticia  biográfica  de  esto  militar  espailol,  uno 
de  los  héroes  del  2  de  mayo  do  1808  en  Madrid, 
terminaba  (en  el  tomo  XVII  del  DlofioNARIo) 
aludiendo  al  pensamiento  de  trasladar  sus  restos 
desdo  Triijillo  á  la  capital  de  España ,  para 
guardarlos  en  el  monumento  do  los  mártires 
del  2  de  mayo.  Lo  que  era  proyecto  en  1895  8« 
ha  realizado  en  1909.  En  efecto,  procedióse  á  la 
exhumación  el  día  12  de  marzo  de  dicho  ano, 
colocáudosc  las  conizas  y  huesos  on  un  lienzo 
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blanco  de  batista  y  encerrado  en  una  magnífica 
caja  de  ricas  maderas,  cuya  llave  quedó  cu  po- 
der del  párroco  U,  José  Pulido.  Celebrados  so- 
lemnes funerales,  organizóse  la  procesión  cívica, 
que  acompañó  los  restos  hasta  las  afueras  do  la 
población,  haciéndose  do  ellos  cargo  la  comisión 
militar,  coni])Ucsta  del  coronel  Sr.  Pácz  Jara- 
millo  y  otros  jefes,  quienes,  acompañados  del 
alcalde  de  Trujillo  y  del  arcipreste  do  la  iglesia 
de  San  Martín  do  aquella  localidad,  tuvieron  el 
honroso  encargo  de  custodiar  los  mencionados 
restos  hasta  su  definitivo  deslino.  Las  autori- 
dades y  el  vecindario  de  Cáccres  salieron  á  la 
carretera  do  Trujillo  para  recibir  la  urna,  que, 
colocada  en  unas  andas  y  cubierta  de  coronas, 
fué  conducida  á  la  iglesia  de  San  José,  en  donde 
se  cantó  un  responso,  y  desde  allí  á  la  estación 
del  ferrocarril.  A  las  nueve  de  la  mañana  del 
siguiente  día  llegó  á  Madrid  el  tren  que  condu- 
cía los  restos  del  bizarro  teniente,  colocados  en 
un  coche  de  primera  clase  convertido  en  capilla 
ardiente.  La  artística  urna  que  los  encerraba 
estaba  completamente  cubierta  do  coronas  y  llo- 
res naturales  que  habían  ido  depositando  en 
todas  las  estaciones  del  trayecto  las  represen- 
taciones de  los  respectivos  vecindarios,  desta- 
cándose de  tal  conjunto  las  históricas  banderas 
del  regimiento  provincial  de  Trujillo,  cuidado- 
samente conservadas  como  recuerdo  de  la  gue- 
rra do  la  Independencia.  En  la  estación  de  Le- 
ganés  detúvose  el  tren  para  que  rindiera  los 
honores  correspondientes  la  brigada  que  allí 
[iresta  servicio.  Terminada  la  ceremonia,  em- 
prendió de  nuevo  el  tren  la  marcha  hacia  Ma- 
drid, en  cuya  estación  esperaban  la  llegada  va- 
rios generales,  representantes  del  Ayuntamiento 
do  Madrid  y  comisiones  de  oficiales  de  todas  las 
armas.  Trasladada  la  urna  á  la  capilla  ardiente, 
habilitada  en  la  sala  de  1."  clase,  en  presencia 
del  gobierno,  autoridades  y  varios  generales, 
así  como  de  las  comisiones  de  oficiales,  tuvo 
lugar  el  solemne  acto  de  hacer  entrega  do  las 
cenizas  del  teniente  Ruiz  al  pueblo  raadrik-ño 
por  el  alcalde  del  Ayuntamiento  de  Trujillo.  A 
las  once  sonó  el  toque  de  atención;  las  músicas 
batieron  marcha,  y  fué  la  urna  conducida  al 
andén  por  un  oficial  de  cada  cuerpo,  precedida 
por  las  históricas  banderas,  llevadas  por  un  ofi- 
cial do  infantería  y  otro  de  artillería.  Acto  se- 
guido, y  organizada  la  comitiva,  púsose  ésta  en 
marcha.  Presidía  el  duelo  el  presidente  del  Con- 
sejo, con  los  ministros  de  E.stado,  Guerra  y  Ma- 
rina, presidente  del  Congreso  de  los  dijiutados, 
un  vicepresidente  del  Senado,  el  alcalde  acci- 
dental do  Madrid,  el  do  Trujillo,  el  arcipreste 
de  aquella  localidad  y  varios  jefes  de  artillería 
é  infantería.  La  fosa  que  guarda  ya  los  restos 
hállase  cubierta  por  una  lápida  con  la  siguien- 
te inscripción:  «Teniente  Ruiz  Mendoza-1808- 
1909,»  y  está  situada  en  el  monumento,  delante 
de  las  urnas  de  piedra  donde  reposan  los  despo- 
jos de  Daoiz  y  Velarde. 

RUJERRUJE:  m.  Crujido. 

líiijRUiiiJE  de  faldas,  que  p.irec¡a  estriilor 
(le  alitas  de  insecto. 

E.  Pardo  Bazán. 

RULAND  (Carlos):  Biog.  Erudito  alemán,  n. 
en  Francfort  en  1834;  m.  en  noviembre  de  1907. 
Estudió  primeramente  Teología,  mas  luego  se 
consagró  á  la  historia  del  Ai'te  3'  á  la  Bibliogra- 
fía. El  príncipe  Alberto,  esposo  de  la  reina 
Victoria,  le  nombró  secretario  y  bibliotecario 
suyo,  y  en  este  cargo  hizo  una  obra  magistral ,  ti- 
tulada: The  works  0/  I!a/ihacl  as  rcprescnted  in 
the  llaphael  CoUection  at  íViuchor  Castle  formcd 
hy  the  princc  consorl  (1853-1861).  Do  regreso  en 
Alemania,  trabajó  en  la  biblioteca  de  Francfort 
y  cu  1870  dirigió  el  museo  de  AVeimar  y  el  de 
Goetho,  cedido  al  Estado  por  el  nieto  del  gran 
¡loeta.  Después  fué  nombrado  presidente  de  todas 
las  sociedades  do  Goethe.  Entro  sus  otras  obras 
citaremos:  /?/  cnliilogo  del  Museo,  y  la  ]inl)lica- 
ción  de  dibujos  de  maestros  antiguos;  La  cata- 
logación de  los  bocetos  de  Preller  y  Ilummel,  etc. 

•  RULO:  Rodillo;  cilindro  muy  pesado  do 
piedra  ó  de  hierro,  que  se  hace  rodar  para  alla- 
nar y  apretar  la  tierra  i  para  consolidar  el  firme 
de  los  carreteras. 

•  RUMANIA:  ncng.  Este  país  festejó  en  1906 
el  julúlio  ó  40."  aniversario  del  minado  de  su 
primer  y  actual  monarca  con  una  Exposición  na 
cional.  Más  de  2000000  do  personas,  rumanos  y 
extranjeros,  que  visitaron  el  parque  y  los  [labe- 
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liónos  do  la  Exposición,  pudieron  admirar  los 
ricos  productos  de  la  agricultura,  do  los  bosques, 
de  las  minas,  de  las  inmensas  pesquerías  del 
Delta,  de  la  industria  naciente  de  un  país  que 
hace  muy  pocos  años  era  pobre,  casi  inculto,  y 
desierto.  Numerosos  documentos,  estadísticas, 
cuadros  comjiarati  vos,  gráficos,  monografías,  etc., 
han  pcrniitido  comparar  el  estado  d©  Rumania 
en  186U,  durante  el  reinado  del  príncipe  Corlos 
de  Hohenzollern,  y  el  del  joven  reino  danubiano 
en  1906,  demostrándose  así  la  energía  del  esfuer- 
zo hecho  por  la  nación  bajo  la  dirección  de  su 
rey,  y  la  grandeza  de  los  resultados  obtenidos  en 
estos  cuarenta  años  de  reinado. 

El  país  inculto  de  otro  tiempo  ha  producido 
en  1906,  el  año  del  jubileo,  40  millones  de  hec- 
tolitros de  trigo,  es  decir,  la  tercera  parte  de  la 
producción  de  Francia,  que  tiene  territorio  cua- 
tro veces  mayor  que  el  rumano.  Figuraba  Ru- 
mania en  segundo  lugar  en  el  mundo  entero  (el 
primero  es  la  República  Argentina)  por  la  pro- 
ducción de  trigo  por  habitante;  la  producción 
media  del  quinquenio  1902-1906  fué  de  18,3 
hectolitros  por  hectárea,  mientras  que  la  de 
Francia,  país  fértil  y  do  cultivo  perfeccionado,  es 
de  19,5  hectolitros,  la  do  los  Estados  Unidos  de 
América  de  11  á  12  hectolitros,  y  la  de  Rusia  de 
8  hectolitros  por  hectárea.  El  comercio  exterior, 
que  en  1835  se  elevaba  á  la  suma  total  de  36 
millones  de  leí  ó  pesetas,  subió  á  801  millones 
en  1893,  á  795  en  1905  y  á  913  en  1906  (422  im- 
portación y  491  exportación);  la  producción  del 
petróleo  ha  subido  desde  600  vagones  en  1866,  á 
29813  vagones  en  1898,  á  68180  en  1905,  y  á 
88000  en  1906;  ha  llegado  así  al  nivel  do  la  de 
Galizia,  que  era  el  país  de  Europa  de  mayor  pro- 
ducción de  petróleo.  La  exportación  de  cereales 
y  harina  en  1906  tuvo  un  valor  de  405  mi- 
llones. 

Rumania  explotaba  en  1908  3204  knis.  de  f.  c. 
Para  dar  mayor  extensión  á  la  red,  el  Botado, 
por  ley  de  23  de  marzo  de  1900,  modificada  por 
la  de  1905,  ha  autorizado,  mediante  ciertas  con- 
diciones, á  los  particulares  y  á  los  departamentos 
para  construir  y  explotar  líneas  de  interés  local. 
Por  virtud  de  estas  disposiciones,  algunos  de])ar- 
lamentos  han  estudiado  é  iniciado  la  construc- 
ción de  varias  de  las  líneas  nuevas.  Los  particula- 
res también  han  comenzado  á  construir  lineas  do 
interés  secundario.  Se  han  realizado  también  en 
Rumania  importantes  obras,  tales  como  el  mag- 
nífico puente  do  Carlos  I  sobre  el  Danubio  en 
Cernavoda,  el  puerto  do  Constanza,  los  depósitos 
y  almacenes  con  silos  y  elevadores  de  Braila  y 
de  Galatz,  todo  concebido  y  ejecutado  por  sus 
ingenieros,  ó  bajo  su  dirección.  Las  rentas  del 
Estado  que,  en  1833,  se  elevaban  á  duras  penas  á 
8876000  leí  (por  losdos  principados  de  Valaquia 
y  de  Moldavia),  se  elevaron  en  el  ejercicio  de  1905- 
1906  á  la  sumade  278  727  619  pt.as.,  excediendo  do 
46106722  las  previsiones  del  jiresupuesto  y  de- 
jando un  exceso  de  ingreso  de45446510.  Parad 
prcsupuestode  1 908-9  losingresos  se  calcularon  en 
411000000,  con  un  excedente  de  más  de  2000000 
sobre  los  gastos.  Deéstos  las  partidasmayorcscran 
ladel  Ministeriode  Hacienda,  1 77 OOOO'OO; Obras 
públicas,  74000000; Guerra,  54000000,  yCultos 
é  Instrucción  pública,  39000000.  La  población, 
que  en  1834  sumaba  la  cifra  de  3050000  ha- 
bits.,  pasado  6  4  millones.  El  cieciiniento anual 
por  el  exceso  de  nacimientos  sobre  las  defuncio- 
nes fué  en  el  quinquenio  1901-1905  de  87000 
almas.  La  Rumania  bajo  este  concepto  oeu]>a  el 
sexto  lugar  en  Europa.  Predomina  numérica- 
mente el  elemento  masculino,  pues,  por  100  hom- 
bres, se  encuentran  por  término  medio  97  muje- 
res, lo  contrario  de  lo  que  pasa  en  la  mayor  par- 
te do  los  Estados  de  la  Europa  occidental.  En 
dos  departamentos  solamente.  Gorj  y  Neaiii ,  el 
número  de  hombres  es  menor  que  el  do  mujeres. 
Desde  el  iiunto  de  vista  religioso  la  población  do 
Rumania,  en  1899  (último  Censo  general),  estaba 
dividida  del  modo  siguiente: 

Ortodoxos 5451787 

Israelitas 266652 

Católicos 149667 

Protestantes.    .  •J-2  749 

Mahometanos.  '.4  732 

Lipovttncs.  .  ir 094 

Armenios 6787 

Varios 222 

Total 5056690 

Los  habitantes  uo  ortodoxos  están  ]K>r  lo  co- 
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im'iu  aglomerados  en  ciertos  lugaics  del  país. 
Así,  los  mahonietanos  viven  en  la  Dobrucha.  Los 
católicos,  en  su  mayor  parte,  en  las  ciudades; 
sin  embargo,  muchos  cstiin  establecidos  en  aldeas 
de  los  departamentos  de  Bacáu  y  de  Román, 
donde  son  conocidos  con  el  nombre  de  Ciangai. 
¿os  israelitas  tampoco  están  distribuidos  de  una 
manera  uniforme,  pero  se  aglomeran  principal- 
mente en  el  N.  de  la  Moldavia,  donde  forman, 
en  ciertas  ciudades  y  i)uehlos,  más  de  la  mitad 
de  la  población.  Esta  raza  lleva  poco  tiempo  en 
Rumania,  unos  sesenta  anos;  se  estableció  en  la 
época  en  que  reinaba  en  Moldavia  Miguel  Esturd- 
sa,  y  aún  más  tarde.  En  nuestros  días,  muchos  de 
los  judíos,  que  emigraban  de  Rusia  por  temor  á 
la  revolución,  se  establecieron  en  Rumania.  Si 
su  número  no  es  muy  grande  en  comparación  con 
los  rumanos,  su  aglomeración  en  parte  determi- 
nada del  país,  como  también  el  hecho  de  que  en 
ciertas  comarcas  han  acaparado  el  comercio  y  los 
pequeños  oKcios,  constituyen  pava  la  Rumania 
una  dificultad  económica  y  nacional  de  las  más 
serias.  El  grado  de  instrucción  que  posee  la  po- 
blación de  Rumania  es  relativamente  inferior, 
pues  resultó  del  censo  de  1899,  que  sólo  el  22 
por  100  de  los  mayores  de  siete  años  sabían  leer 
y  escribir.  Desde  1899  disminuyen  los  analfabe- 
tos, gracias  á  la  difusión  de  la  instrucción  pri- 
maria en  las  escuelas  de  adultos  y  en  el  ejército 
y  á  una  aplicación  más  rigurosa  de  la  ley  sobre 
la  instrucción  obligatoria. 

Por  ley  de  29  de  marzo  de  1908  el  servicio 
militar  es  obligatorio  para  todos  los  rumanos  de 
21  á  40  años  de  edad,  7  en  activo,  5  en  la  reser- 
va, 3  en  las  milicias  y  el  resto  en  el  ejército  te- 
rritorial. Según  los  cuerpos,  de  los  7  años  de  ac- 
tivo, se  sirven  2,  3  ó  4  bajo  banderas  y  el  resto 
con  licencia.  El  efectivo  militar  en  pie  de  paz  es 
de  5250  jefes,  oficiales, funcionarios  administra- 
tivos y  alumnos  ó  cadetes,  83  900  soldados,  18600 
caballos  y  452  cañones.  En  tiempo  de  gueria 
7600  oficiales,  2S0000  soldados,  86000  caballos 
y  644  cañones  (datos  de  190S).  La  marina  de 
guerra  constaba  de  44  unidades.  El  buque  de  más 
importancia  es  un  crucero  de  1320  toneladas  y 
12  cañones  y  ametralladoras.  El  personal  de  la 
Marina  consta  de  2400  hombres. 

RUMANO,  NA:  adj.  Natural  de  Rumania.  U. 
t.  c.  9.  II  Perteneciente  á  esta  nación  de  Europa. 

-Rumano:  m.  Lengua  rumana. 

RUMAZÓN:  f.  Mar.  ARRUMAZÓN;  conjunto 
de  nubes  de  color  de  fuego  que  se  reúnen  en  el 
horizonte,  especialmente  entre  los  trópicos. 

RUMBÁTICAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
rumbático. 

RUMBÁTICO,  TICA  (de  ?-«)nJo):  adj.  Pomposo, 
ostentoso,  magnífico. 

Si  fueran  discursos  espirituales,  convencía 
la  réplica;  pero  como  no  son  sino  retóricos  y 
de  sutilezas  aparentes  y  rumbAticas,  le  viene 
nacido  el  apodo. 

P.  Fi!.  Pedro  de  Miranda. 

RUMBEAR:  n.  ^far.  Trazar  en  una  carta  de 
marcar  una  ó  más  rosas  de  rumbos.  |¡  Manejar 
los  compases  sobre  la  carta  de  marear  para  si- 
tnaisc  en  ella. 

*  RUMBO:  MU.  ind.  Los  indios,  que  sólo  han 
adoptado  ocho  rumbos  ó  sentidos  para  el  viento, 
suponen  que  Bralima  ha  colocado  en  cada  uno 
un  semidiós  para  velar  por  el  bien  universal. 
En  nno  está  el  dios  de  la  lluvia,  en  otro  el  del 
fuego,  en  otro  el  de  los  vientos,  y  así  sucesiva- 
mente, á  quienes  se  llama  los  ocho  guardianes. 

*  RUMELIA:  Oito'i.  De.sde  el  22  de  se]itienibre 
(5  de  octubre)  de  1908  la  ítumelia  oriental  forma 
parte  del  reino  de  P.ulgaria  como  estado  inde- 
jwndicnte  bajo  la  soberanía  del  zar  ó  rey  de  los 
búlgaros,  Fi-rnando  I.  Los  tres  dep.  rumcliotas, 
P.urgas,  Filipópoli  y  .Stara-Zagora,  ocupan  una 
superficie  de  32  .'■94  kms.'  y  tienen,  según  el 
censo  de  1905,  1 174905  habits. 

RÚMELIN  (Ou.sTAVo):  Biofi.  .lurisconsulto ale- 
mán, D.  en  Niirtingen  el  1.°  de  mayo  de  1848; 
m.  en  Frcihnrg  el  H  do  junio  de  1907.  Era  ca- 
tedrático de  Derecho  civil  en  Freiburg,  y  lia 
dejado  mnchas  obras  importantes,  entro  las  cua- 
les citaremos:  Conct/'to  jurídico  {IS7 i);  yalorn- 
dones  y  dtcwoncs  /tslamentarias  (1891);  Lns 
personal  jurídkaí  (1891). 

RUMELIOTA;  adj.  Natural  de  Rumelia.  U.  t. 
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c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  región  déla 
Turquía  eurojica,  ó  á  su  homónima  de  Bulgaria. 

RUMEN:  Zool.  Vocablo  latino  con  que  se  de- 
signa técnicamente  la  panza  ó  primer  estómago 
de  los  rumiantes. 

RUMl  (del  ár.  ruml,  romano):  m.  Nombre  que 
los  moros  daban ,  y  aun  dan  hoy,  á  los  cristianos. 

*  RUMIA:  Jlfit.  Divinidad  romana  que  pre- 
sidía la  crianza  de  los  niños  de  pecho. 

-  Rumia:  f.  Zool.  La  rumiay  la  conformación 
del  estómago  es  lo  que  caracteriza,  fisiológica  y 
anatómicamente,  á  los  paridigitados  selenodon- 
tos  (rumiantes).  La  alimentación  de  estos  ani- 
males se  compone  preferentemente  de  substan- 
cias vegetales  que  contienen  no  más  que  peque- 
ñas cantidades  de  materias  albuminosas,  y,  por 
consiguiente,  lian  de  ser  ingeridas  en  cantida- 
des considerables.  En  este  sentido  ofrece  la  con- 
formación de  su  estómago  condiciones  ventajosas 
para  la  división  del  trabajo,  dirigido  por  una 
parte  á  la  adquisición  é  ingestión  del  alimento,  y 
por  otra  á  su  masticación.  A  los  dos  primeros 
actos  de  la  nutrición  dedican  el  tiempo  destina- 
do al  movimiento,  y  durante  el  descanso  masti- 
can y  trituran  el  alimento  ingerido. 

La  facultad  de  la  rumia  depende  de  la  com- 
plicación de  estructura  del  estómago,  comiuesto 
de  cuatro  ó,  más  rara  vez,  de  tres  departamentos 
unidos  entre  sí.  El  alimento,  groseramente  tri- 
turado, atraviesa  la  aliertura  lateral  de  la  ranu- 
ra esofágica,  cuyos  labios  se  abren,  y  penetra  en 
el  compartimiento  más  voluminoso  del  estómago, 
llamado  yansa  (rumen),  de  donde  pasa  al  estó- 
mago reticular  ó  redecilla  (reliculum),  que  for- 
ma como  un  pequeño  apéndice  redondeado  de  la 
panza  y  que  debe  su  nombre  á  los  pliegues  reti- 
culados  de  su  superficie  interna.  Reblandecidos 
los  alimentos  por  la  secreción  líquida  que  fluye 
de  las  paredes  de  esta  última  cavidad,  ascienden 
á  lo  largo  del  esófago  hasta  la  boca  en  virtud  de 
un  fenómeno  semejante  al  vómito,  y  una  vez  en 
la  boca  sufren  una  segunda  masticación  más 
completa  que  la  primera,  y  reducidos  casi  á  pa- 
pilla bajan  por  delante  de  la  ranura  esofágica 
sin  separar  sus  bordes  y  penetran  en  el  tercer 
compartimiento,  denominado  libro  (omasus),  así 
llamado  por  los  numerosos  pliegues  foliáceos  de 
su  superficie  interna,  y  desde  el  cu.'J  pasan  los 
alimentos  al  cuarto  estómago,  ó  cuajar  (ahorna- 
sus),  donde  los  jugos,  copiosamente  segregados 
por  múltiples  glándulas,  dan  término  áladiges- 
tión.  En  un  corto  número  de  especies  falta  el  li- 
bro como  sección  separada  (almizclero  de  Java, 
llama,  etc. ). 

RUMIACIÓN:  f.  Zool.  Rumia  (V.  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

RUMIi>iAHUI:  Biog.  Este  es,  y  no  RUMIÑAHUL, 
como  se  dijo,  por  errata,  en  el  tomo  XVII  del 
Diccionario,  el  nombre  del  célebre  personaje 
peruano.  Dicho  nombre  significa  cara  tic  piedra. 
Hoy  día,  en  los  pueblos  de  la  Sierra  (Ecuador), 
á  las  personas  á  quienes  se  quiere  motejar  de 
traidores  ó  malvados  se  les  aplica  el  dictado  de 
rwiniñahnl. 

RUMJANZOW  (Nicolás  Petrowich,  conde 
DE):  Biog.  Político  ruso,  hijo  de  Pedro  Alejan- 
drovich,  n.  en  1754;  m.  en  1826.  Fué  embaja- 
dor en  Francfort,  ministro  de  Hacienda  y  de 
Obras  públicas.  En  1807  lo  fué  de  Asuntos  ex- 
teriores y,  poco  después,  canciller  del  imperio, 
acompañando  como  tal  al  emperador  Alejandro  I 
á  Erfurt  y  concluyendo  en  1809  la  jiaz  con  Sue- 
cia.  En  1814  se  retiró  de  la  vida  pública;  armó 
por  su  cuenta  el  barco  Rurik  para  un  viaje  de 
circunnavegación  y  fundó  un  museo  que  en  1801 
fué  trasladado  á  Moscú.  Reunió  materiales  para 
la  historia  de  Rusia  y  escribió  numerosos  folle- 
tos. Alejandro  I  consagró  á  los  Rumjanzow  un 
monumento  de  Canova  en  1817,  la  estatua  colo- 
sal de  la  Paz. 

-Riim.ianzow  (Pedro  Ai.ejandrowicii, 
CONDE  DE):  I'.iog.  General  ruso,  n.  en  1725;  ni. 
en  1706.  Mandó  el  ejército  central  en  la  guerra 
de  los  siete  años  y  conquistó  en  1761  á  Kolbeig. 
En  1770  mandó  como  general  en  jefe  el  ejército 
contra  Turquía,  derrotó  á  los  turcos  en  Riibnia 
Mogila,  venció  á  80000  tártaros  á  orillas  del  río 
LargH,  á  los  turcos  nuevamente  en  Kagul,  ypor 
fin  derrotó  definitivamente  el  ejército  del  gran 
visir,  compuesto  de  180000  hombres,  haciendo 
la  paz  do  Kiitscliiik  Kainardsehi  el  21  de  julio 
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de  1774,  por  lo  cual  obtuvo  el  título  de  Hadu- 
naiskij  (el  que  atraviesa  el  Danubio),  el  de  ma- 
riscal de  campo  y  5000  siervos.  .Se  levantaron 
obeliscos  á  su  memoria  en  Zarskoye  Selo  y  en 
San  Petersburgo. 

RUMKER  (Jouge  Luis):  Biog.  Astrónomo  ale- 
mán, n.  en  Stargard  en  1788;  m.  en  Lisboa  en 
1S62.  Muy  joven  todavía  se  trasladó  á  Inglate- 
rra y  obtuvo  un  puesto  en  la  compañía  de  las 
Indias  orientales;  más  tarde  ingresó  en  la  mari- 
na inglesa  como  profesor  de  navegación.  Dirigió 
también  la  Escuela  de  navegación  en  Hamburgo 
y  se  hizo  sobre  todo  famoso  por  los  inmensos 
catálogos  de  estrell.as  que  publicó.  Su  obra  más 
importante  fué,  sin  duda,  la  titulada:  Frclimi- 
nary  catalogue  offixed  stars,  inlendtdfcrr  a  pros- 
pcctus  o/a  cataioijve  of  the  soiUhcrn  hemisphcre 
included  wilh  tlie  tropic  of  Capricornc  ntw  redu- 
cing/rom  the  obserratiotis  made  in  Faramalla. 

*  RUMO:  En  la  definición  de  esta  palabra  se 
dijo,  por  error  de  caja,  arco  por  aro. 

*  RUMOR:  m.  Ruido  grande,  estrépito. 

Se  oyeron  sonar  en  el  retablo  cantidad  de 
atabales  y  trompetas,  y  dispararse  mucha  ar- 
tillería, cuyo  rumor  pasó  en  tiempo  breve. 
Cervantes. 

No  en  la  tenante  máquina  preñada 
de  fuego  y  de  rumor,  que  no  es  mi  puerta 
de  dóblanos  metales  fabricada. 

.ÍIOJA. 

-  Rumor:  Mit.  Los  egipcios  lo  representaban 
por  un  guerrero  joven,  que  corre  de  un  lado  á 
otro  con  la  pica  en  la  mano,  sembrando  la  divi- 
sión. 

RUMOROSAMENTE:  adv.  m.  Con  rumor. 

*  RUMOROSO:  Gcog.  Este  lugar  del  ayunt. 
de  Valle  de  Piélagos,  p.  j.  y  prov.  de  Santander, 
tiene  251  habits.  Pftr  real  orden  de  5  de  diciem- 
bre de  1908  se  otorgó  declaración  de  utilidad 
pública  á  favor  del  establecimiento  que  se  pro- 
yecta construir  en  el  término  de  dicho  lugar 
para  explotar  las  aguas  mineromedicinales  de 
la  fuente  de  El  Salín.  Son  clornrado-sódicas,  sul- 
furosas, frías. 

RUMRUM:  m.  Runrún. 

H.iu  echado  un  hu.mri';m  de  mis  cosas,  con 
que  me  disfaman. 

A.   DK  CÁCP.RES  y  SoTOMAYOn. 

RUNCIE  (Constanza  Fauntlerot):  Biog. 
Escritora,  pianista  y  compositora  norteamerica- 
na contemporánea,  n.  en  Indianópolis  el  15  de 
enero  de  1836.  En  esta  misma  ciudad  cursó  Li- 
teratura y  estudió  la  música.  A  los  veintidós 
años  organizó  el  Club  Minerva  en  Nc-w-Harnony, 
siendo  la  primera  mujer  de  quien  se  sepa  que 
haya  organizado  círculos  en  América.  También 
fundó  el  Club  Pjiouté,  en  Madison,  que  todavía 
existe,  con  el  nombre  de  Alenea,  y  el  Club 
Runcie  en  San  .losé  (Mi.«souri).  Ha  sido  vicc- 
jaesidenta  del  Club  de  Ciencias  sociales  de  Kan- 
tas  y  'Wfctern  Missouri.  Ha  disertado  en  varias 
ocasiones  sobre  asuntos  científicos,  y  compuesto 
gran  número  de  composiciones  musicales,  reli- 
giosas y  de  concierto.  Sus  obras  literarias  son: 
La  cvcslión  candente;  Poemas  dranuíticos  y  líri- 
cos; El  trabajo  de  la  mujer;  Félix  Mendelssohn; 
Cuentos  para  niños;  Fábulas;  Ensayo  sobre  la 
mvjcr;  ylnselmo;  El  Sacerdote,  y  Znira.  Estas 
tres  últimas  son  dramas  muy  populares  en  el 
estado  de  Missouri.  Entre  sus  composiciones 
musicales,  una  de  las  más  notables  es  la  ópera 
El  Fríncipc  de  Asturias;  también  ha  compuesto 
obras  especiales  para  violín  y  para  piano.  Ac- 
tualmente es  vicepresidcnta  honoraria  de  la  fe- 
deración de  clubs  femeninos  de  los  Estados 
Unidos. 

RUNEBERG  (.luAN  Luis):  Biog.  Poeta  finlan- 
dés. 11.  en  Jakobstad  en  1804;  m.  en  liorga  en 
1877.  Oriundo  de  una  pobre  familia  sueca  esta- 
blecida en  Finlandia  durante  dos  generaciones, 
hizo  en  Abo  brillantes  estudios,  interrumpidos 
para  ejercer  en  diversas  ocasiones  el  oficio  de  pre- 
ceptor. Muy  sensible  al  encanto  melancólico  do 
la  naturaleza  finlandesa,  vivamente  emocionado 
por  las  desgracias  de  su  país,  manifestó,  desdo 
su  adolescencia,  dotes  excepcionales  de  poeta  lí- 
rico y  patriótico.  Su  tolento  se  desarrolló  bajo 
la  do'blc  inllucnria  de  la  literatura  griega  y  los 
poetas  suecos  contemporáneos,  como  lo  revela  su 
primer  poema  Loa  cawdores  de  ciervos.  Como 
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profesor  de  elocuencia  y  de  griego  y  latíu  en  un 
iustituto  libre,  editó  el  ílorijonb/ad,  de  Helsing- 
fors,  i)eriódieo  literario  en  el  que  publicó  versos, 
novelas  y  artículos  de  critica.  Profesor  de  latín 
en  el  Instituto  de  borga,  rehusó  una  cátedra  en 
la  universida<i  y  tomó  las  órdenes  sacerdotales. 
Desde  entonces  se  dedicó  á  reunir  las  tradiciones 
po])ulares  referentes  á  la  guerra  de  1809,  que  co- 
leccionó en  un  extenso  volumen  titulado:  A'drm- 
cioncs  drl  alanderado  de  Stal,  todavía  jiopular  en 
todos  los  países  escandinavos.  Adeniiis  de  sus 
poesías  líricas  escribió  varios  dramas  que  alcan- 
zaron éxito,  y  su  fallecimiento  motivó  un  verda- 
dero duelo  nacional. 

RUNFLANTE:  adj.  RUMBOSO,  .«A. 

...  vivir  tan  giinpaniente  y  campar  por  sus 
respetos  como  el  mas  RUNFLANTE  lie  sus  veci- 
nos, sin  copiarle  el  modo  de  andar  ni  pedirle  nn 
real  prestaiio. 

Peurda. 

RUNRUNEAR  (de  ritiirúnj:  n.  Hacer  ó  tener 
runrún.  |¡  Murmullar,  zumbar. 

Sobre  unas  matas  de  romero  hunrunkan 
unas  cuantas  abejas. 

Martínez  Sieura. 

RUPA-RUPA:  Geor/.  Antigua  región  del  Perú, 
sit.  en  la  cuenca  hidrogriilica  del  Úcayali,  al  N. 
de  Iluánuco.  Algunos  escritores  creen  que  el  te- 
rritorio de  Rupa-Rupa  se  hallaba  en  las  pampas 
del  Sacramento. 

RUPERTO:  liiog.  Príncipe  de  Baviera,  nieto 
del  príncipe  regente  y  futuro  rey  de  esta  nación. 
Es  general  en  jefe  del  ejército  bávaro,  y  se  casó 
con  la  princesa  Adelaida,  hija  del  duque  Carlos 
de  Baviera,  bm  conocido  por  sus  grandes  cono- 
cimientos y  aliciones  en  Oltalmología,  hermano 
del  príncipe  Luis  Fernando,  padre  del  infante 
1).  Fernando,  excelente  músico  y  habilísimo  ojie- 
rador  quirúrgico.  El  príncipe  Ruperto  ha  viaja- 
do por  todo  el  mundo,  y  tiene  una  gran  persona- 
lidad en  el  mundo  intelectual  de  su  país.  Su 
interés  no  se  ha  limitado  exclusivamente  á  los 
asuntos  militares  y  políticos,  sino  también  á  las 
ciencias  y  á  las  artes,  aptitudes  tradicionales  en 
la  familia  reinante  en  Baviera. 

*  RUPTURA:  Palol.  RuPTÜRA  DE  LO.S  MÚSCU- 
LOS: V.  Desimíendi.miesto  en  este  mismo  Ari';N- 

DICE. 

•  RURAL:  adj.  Campesino,  ka. 

...  y  con  la  voz  un  poco  alterada, pero  siem- 
pre dentro  ile  su  uuRALcorrec-ión,  dijo  descu- 
briéndose... 

lí.  MknénDkz  Pela  yo. 

RURENABAQUE  ó  RURRENABAQUE :  Gcog. 
Puerto  menor  lluvial  de  Holivia,  sit.  en  la  orilla 
derecha  del  río  Bajo  üeni,  ]>rov.  del  Yacuma.  Se 
creó  ])or  decreto  de  19  de  septicnd)redc  1906  y 
en  vista  del  creciente  desarrollo  que  había  toma 
do  el  comercio  en  esa  parte  del  I'eni.  En  el  cen- 
so de  1900  figura  como  vicecantón,  con  661  ha- 
bitantes. 

RURINA:  Mil.  Divinidad  romana qnc  presidía 
el  cultivo  de  las  tierras. 

RUSA:  Biog.  Último  rey  de  Armenia,  snccsor 
do  Sarduri.  Kxcitó  á  los  Estados  vecinos  contra 
la  Asiría,  y,  aliado  con  el  rey  Mitatti,  dio  ¡irin- 
cipio  á  una  guerra  que  duró  desde  719  antes  de 
.T.  C.  á  71 1,  ai^o  en  que  fué  dominado  completa- 
mente por  .Sargón.  Conquistada  la  plaza  arme- 
nia de  Muzazir,  cayeron  en  poder  del  rey  asirlo 
la  esposa  é  hijos  de  Rusa,  que,  al  saberlo,  se  cla- 
vó un  miñal  en  el  pecho.  Así  pasó  la  Armenia  á 
l>oder  de  Asiría. 

RU8BY  (EsunjiE  HiUD):  Biof/.  Médicoybo- 
tiíiiico  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Kraiiklin  (New.Icrsey)  el  26  de  abril  de  1855. 
Se  eduió  en  la  Escuela  Normal  ilel  Estado  de 
Jlassachusctts,  dedicándose  con  es|iccÍ8lidad  al 
estuiiin  de  la  Botánica,  y  obtuvo,  siendo  todavía 
estudiante,  una  njedalla  en  la  exposición  de  [llan- 
tas del  <:ondado  do  Essex  (New-.Iersey).  En  I8S0 
hizo  varias  exploraciones  botánicas  por  Nuevo 
íléjico  y  Arizons,  en  calidad  de  colector  del 
Instituto  .Smithsoniano,  y  en  13S5,  después  de 
haberse  graduado  en  la  facultad  <le  Medicina,  em- 
prendió otra  expedición  [lor  tnda  América,  con 
objeto  do  estudiar  las  relaciones  entre  la  Me- 
dicina y  la  Botiinica.  En  1896  realizó  un  nuo- 
To  viaje  á  la  región  inferior  dol  Orinoco,  con  ol 
mismo  objeto.  Ha  tenido  nmclios  abo«  i  su 
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cargo  el  Jardín  Botánico  de  Nueva  York,  y  lia 
sido  presidente  de  la  Comisión  Panamericana 
para  el  estudio  de  la  llora  medicinal  de  América, 
presidente  de  varias  asociaciones  botánicas,  pro- 
fesor de  Fisiología,  Botánica  y  Materia  médica, 
en  la  universidad  de  Colombia,  y  más  tarde  en 
la  de  Bellevue.  Sus  obras  másnotalilesson:  Ele- 
mentos dc/armacognosia ;  Morfoloijia  é  Histología 
de  Ins  plnnlas;  Manuales  de  Medicina  (ocho  to- 
mitos);  La  coca  en  los  Hulados  Unidus  y  en  otros 
¡mises;  Laflorade  Holivia,  é  Hisloriadel  Colegio 
de  Farmacia  de  Xew-  York, 

RUSCELLl  (Jekóximo):  Biog.  Escritor  italia- 
no, n.  en  Viterbo  en  1520;  ni.  eu  Venecia  en 
1566.  Establecido  en  Roma  durante  el  pontifica- 
do de  Pablo  III,  fundó  la  academia  del  Sdtgvo; 
de  allí  pasó  á  Venecia  con  el  cargo  de  corrector 
en  la  imprenta  de  Valgrisi.  Sus  principales  obras 
son:  Itime  piacevoli;  l'ocabolario  genérale  di  tulle 
te  voci  úsate  dat  Boccaccio,  bisognose  di  dicMara- 
zionc;Del  modo  de  comporre  iu  versi,  nella  lingua 
italiana,  y  Tre  discorsi  al  Lodorico  Dulce. 

RUSEL:  m.  Tejido  de  lana  asargado. 

RUSEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Rus  (.Taén). 
U.  t.  c.  s.  I|  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

RUSHWORTH  (Juan):  Biog.  Historiador  in- 
glés, n.  eu  Northuniberland  en  1612:ni.  en  Lon- 
dres en  1690.  Relator  eu  Berwick  y  abogado  eu 
Londres,  se  hizo  notable,  y  fué  elegido  para  ocu- 
par un  puesto  en  la  Cámara  de  los  comunes. 
Hombre  de  confianza  en  el  Parlamento,  estuvo 
encargado  de  misiones  delicadas,  y  desempeñó 
funciones  tan  importantes  como  las  de  secretario 
en  el  Consejo  de  guerra,  secretario  de  Farfax  y 
de  Cromwell  y  ponente  del  Consejo  de  estado.  En 
tiempo  de  la  revolución  le  eligierou  individuo 
del  Parlamento  y  figuró  también  en  el  Parlamen- 
to-convención. A  su  muerte,  dejó  coleccionados 
muchos  preciosos  documentos  históricos,  bajo  el 
título  de:  Historical  collcctions. 

*  RUSIA:  Geog.  Según  los  resultados  definiti- 
vos del  censo  que  se  hizo  á  fin  de  enero  de  1897, 
el  im|)er¡o  ruso  tiene  130507000  ¡labits.,  así  dis- 
tribuidos: 

Rusia  europea 93442854 

Polonia 9402253 

Cáucaso 92vS9364 

Asia  Central 7746718 

Siberia 5730700 

Finlandia  (dalos  do  lauj).     .  2892088 

Bujaria 1500000 

Jíva 500000 

Siéndola  extensión  territorial  del  imperio(com- 
prendidos  mares  interiores  y  lagos)  de  22S40800 
kilómetros  cuadrados,  resulta  una  población  re- 
lativa de  5'75  ¡lor  km.^ 

La  superficie  y  población  de  cada  uno  de  los 
gobiernos  de  la  Rusia  europea  son: 

Kms.2       Habits. 
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ArjAngnel 845  276  346  536 

Astraján 215841  1003542 

Besarabia 45632  1935  412 

Curlandia 27025  674034 

Chernigof 52397  2297854 

Don  (Prov.del  Ejército  del).  164093  256423S 

Ekaterinoslaf 63395  2113674 

Esmolensko 5600G  1525  279 

Estonia 2024.'í  412716 

Grodno 38  680  1603  409 

Jarkof. 54  495  2492316 

Jerson 70S01  2733612 

Kalugtt 30929  1132843 

Kazan 63  679  2 170  665 

Kief. 50959  3659229 

Kostromo 83999  13S7015 

Kovno 40189  154l.'i64 

Kursk 46456  2371012 

Livonia 47030  1299365 

Minsk 91218  2147621 

Moliilef. 47951  16S6764 

Moscú 33273  2430581 

Nijni-Novgorod 51214  1584  774 

Novgorod 118512  1367022 

Olonetz 130792  864156 

Orel 46  726  2033  793 

Orenbnrg.                             .  189724  1600145 

Pcnsa.   .                                .  38  841  1470  174 

Perm 330224  2994302 

Podolia 42018  3018299 
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llabits. 

Poltava 49896  2778151 

Pskof 43214  1122317 

Riaisan 41931  1802196 

Samara 155  583  2751336 

San  Peteraburgo.     .     .     .  44  615  2112033 

Saratof 84  494  2405829 

Simbirsk 49495  1527848 

Tanibof 66588  2684  030 

Táuridc 60378  1447  790 

Tula 30960  1419456 

Tver 64  683  1769135 

Ufa 122009  2196842 

Viatka 1.53107  8030831 

Vilna. 41908  1591207 

Vitel.sk 43985  14S9246 

Vladimir 48744  1515691 

Voliuia 71739  29894S2 

Vologda 402126  1341785 

Voroneyo 65895  2531253 

Yaroslafl 85  542  1071355 

Dados  los  totales  de  4  814  485kms.=y  93442864 
habitantes,  resultan  19  habits.  por  km."  El  go- 
bierno de  mayor  densidad  de  población  es  Moscú, 
con  73  habits.  por  kni.=,  y  el  de  menor  densidad 
Arjánguel,  con  0'4. 

Este  censo  de  1897,  publicado  en  1905  en  dos 
gruesos  volúmenes,  contiene  24  estados,  en  los 
que  aparece  distribuida  la  población  segi'in  los 
idiomas  de  que  hace  uso,  i>erniitiendo  apreciar 
así  los  grupos  étnicos.  Según  la  clasificación 
adoptada  por  la  Comisión  del  censo,  los  habi- 
tantes se  incluyen  en  uno  de  los  cuatro  grupos 
siguientes:  1.°  Los  indo-europeos  ó  arios.  2.»  Los 
semitas  y  uralo- altaicos.  3.°  Los  pueblos  del 
Cáucaso,  y,  en  general,  los  que  corresponden  á 
los  habitantes  civilizados  del  Asia  oriental;  y 
4.°  Los  pueblos  del  Nordeste  de  Asia,  paleasiá- 
ticos  ó  polares.  A  la  raza  indoeuropea  correspon- 
den 100  millones,  ó  sea,  cerca  del  80  por  100  de 
la  totalidad  de  los  habitantes;  á  la  raza  uralo- 
altaica,  el  2  por  100  (5  millones),  y,  por  último, 
2,5  millones  están  incluidos  entre  los  jiolares  ó 
corresponden  á  individuos  sin  clasificar.  Los  in- 
docuropeos  se  distribuyen  á  su  vez  en  nueve 
grupos:  eslavos,  lituanos,  latinos,  germanos,  al- 
baneses,  griegos,  armenios,  iranios  é  indios.  Los 
eslavos:  en  rusos,  polacos,  checos,  biilgaros  y 
serbios,  y  en  las  otras  dos  grandes  entidades  hay 
también  subdivisiones.  Como  algunas  agrupacio- 
nes sólo  comprenden  un  reducido  numero  de 
pei-sonas,  indicaremos,  ¡lara  dar  idea  más  clara, 
que  las  razas  y  pueblos  que  con  verdadera  im- 
portancia contribuyen  á  formar  la  nacionalidad 
rusa  son  los  eslavos  (92  millones)  y  entre  ellos 
los  grandes-rusos  (55  millones),  ascendiendo  el 
número  de  polacos  á  8000000  de  individuos.  Los 
grandes  rusos  ocupan,  como  es  sabido,  el  crn- 
tro  de  Rusia  desde  cerca  de  Vitebsk  y  de  Orel  v 
Vorones  hasta  la  costa  oriental  del  Mar  Blanco, 
y  desde  el  límite  oriental  de  la  Livonia  y  del  la- 
go Onega  hasta  Nijni  Novgorod,  sin  que  ]>ucda 
notarse  la  mezcla  de  otras  razjis  en  toda  esta  re- 
gión. Hacia  el  Nordeste  y  Norte  existen  los  pue- 
blos fineses  -  que  en  el  Este  se  combinan  con  los 
rusos  -  y  en  toda  la  parte  Suroeste  hay  una  gran 
mezcla  de  elementos  étnicos  diversos.  Como  dato 
curioso  podemos  aFiadir  que  sólo  hav  138  entre 
españoles  y  portugueses.  Los  judíos,  la  raza  j'os- 
cripta,  cuenta  con  más  de  5000000  de  indiviiluos, 
estando  en  mayor  densidad  en  Polonia  que  en 
ninguna  otra  provincia  (13  por  100).  En  la  Ru- 
sia europea  los  judíos  viven  en  masas  compactas 
y  en  edificios  urbanos,  en  los  gobiernos  de  los 
lituanos,  rusos  blancos  y  pequeños  rusos,  llegan- 
do en  el  gobierno  de  Grodno  á  igualar  en  nú- 
mero en  las  ciudades  á  los  habitantes  de  otras 
razas. 

Según  los  cultos  ó  religiones,  aparecen  clasifi- 
cados 125640000  individuos,  de  los  que  eran: 

Ortodoxos  griegos 87123604 

Musulmanes 13907000 

Católico.'. 1146S000 

Israelitas 5216000 

Luteranos 8572000 

Y  el  resto  armcnio-gregorinnos,  disidentes  del 
culto  ortodoxo  y  otras  sectas  cristianas  y  asiá- 
ticas. 
En  la  agrnparión  por  clases  socisln  rosnitnn: 

Campesinos 96S97000 

Clase  media  do  las  ciudades.    .     13386000 
Nobleza  hercdi  tana. .     .    ,     ,      1220000 
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Cargos  honoríficos  y  adminis- 
trativos   630000 

Clero  cristiano 589000 

Ciudadanos  honorariüii.  .     .     .  343000 

Mercaderes 2S1000 

El  resto  lo  forman  clases  no  detalladas,  cosa- 
cos, pueblos  indígenas  de  Asia  y  extranjeros. 

En  el  presupuesto  de  1908  figuraban  como  in- 
greso total  2400000000  de  rublos;  como  gasto 
total  2581000000.  La  diferencia  debía  cubrirse 
por  medio  de  empréstito.  La  mayor  partida  en 
el  presupuesto  de  gastos  corresponde  al  ministe- 
rio de  las  vías  de  Comunicación,  con  540000000. 
Siguen  Guerra  y  Marina,  con  un  total  de  512 
millones;  ministerio  de  Hacienda,  con  430  mi- 
llones; servicio  de  la  Deuda  pública,  con  386  mi- 
llones. Pero  si  tenemos  en  cuenta  las  partidas 
de  los  gastos  extraordinarios,  los  de  vías  públi- 
cas suben  A  600000  000,  y  los  de  Guerra  y  Ma- 
rina á  634000000,  incluyendo  los  gastos,  conse- 
cuencia de  la  guerra  ruso-japonesa.  El  capital  de 
la  Deuda  pública  ascendía  á  8710000000  de  ru- 
blos. 

Los  f.  c.  explotados  en  1908  eran  71561  kms., 
de  ellos  21174  en  Asia.  Las  líneas  telegráficas 
sumaban  243000  kms.;  las  telefónicas  urbanas, 
9450;  las  interurbanas,  895. 

En  cuanto  al  efectivo  del  ejército  ruso  en  pie 
de  paz  y  guerra,  no  hay  novedades  que  alteren 
los  datos  consignados  en  el  primer  Apéndice 
(tomo  XXV).  i'oco  más  ó  menos,  las  fuerzas 
disponibles  en  uno  y  otro  caso  son  las  que  allí 
se  indicaron,  si  bien  los  hechos  demostraron, 
con  motivo  de  la  guerra  con  los  japoneses,  las 
dificultades  para  la  rápida  movilización  y  para 
alcanzar  la  cifra  calculada  como  efectivo  en  pie 
de  guerra. 

Rusia  europea,  incluyendo  Finlandia  y  Cáu- 
caso,  se  divide  en  8  circunscripciones  militares, 
que  son:  Cáncaso,  Kazan,  Kief,  Moscú,  Odesa, 
San  Petersburgo,  Varsovia  y  Vilua.  Aparte  figu- 
ra el  diat.  de  los  Cosacos  del  Don.  En  ellos  están 
distribuidos  26  cuerpos  de  ejército.  La  Rusia 
asiática  comprende  las  circunscripciones  milita- 
res de  Turquestán,  Omsk,  Irkusk  y  Amnr,  con 
5  cuerpos  de  ejército.  Estos  31  cuerpos  de  ejér- 
cito sumaban  en  1908  1318  batallones,  809  es- 
cuadrones, 650  baterías,  288  compañías  de  arti- 
llería de  plaza  y  315  compañías  de  ingenieros. 
Suponiendo  completos  todos  los  cuadros,  el  nú- 
mero de  hombres  debía  llegar  á  1384  000.  Tén- 
gase en  cuenta  que  cada  batallón  en  tiempo  de 
paz  debe  constar  de  500  hombres,  y  el  doble  en 
tiempo  de  "uerra. 

Por  ley  de  29  de  junio  de  1901  y  20  de  marzo 
de -1906  se  lian  modificado  en  parte  las  disimsi- 
ciones  vigentes  sobre  el  servicio  militar.  Este, 
que  es  obligatorio,  empieza  á  los  veintiún  años 
y  dura  diez  y  ocho  en  el  ejército  activo,  tres  ó 
cuatro,  según  los  cuerpos,  en  filas,  y  el  resto  en 
la  reserva. 

En  1910  la  marina  de  guerra  rusa  constaba  de 
unos  400  buques  en  todo  porte,  distribuidos  en 
la  forma  siguiente: 

Escuadra  del  Báltico,  231  unidades  de  los  cua- 
les eran  5  acorazados  de  escuadra,  10  cruceros 
de  1."  y  2."  cl.ase,  49  cruceros  torpederos,  54  tor- 
pederos. Escuadra  del  mar  Negro,  con  79  bu- 
ques, de  ellos  8  acorazados  de  escuadra,  2  cruce- 
ros de  2."  clase,  33  cruceros  torpederos,  contra- 
torpederos y  transportes  torpederos,  etc.  Escua- 
drilla de  Siberia,  92  buques,  de  ellos  2  cruceros 
de  1."  clase  y  27  torpederos.  Escuiidrilla  del  mar 
Carpió,  formada  por  6  torpederos  y  transportes. 
Escuadra  del  Caspio,  con  9  buques.  Figuraban 
15  submarinos  en  la  escuadra  del  Báltico,  6  en 
la  del  mar  Negro  y  14  en  la  Siberia. 

Hisl.  Loados  hechos  culminantes  en  la  histo- 
ria contemporánea  de  Rusia  son  la  guerra  con  el 
.Tnp/)n  y  el  movimiento  político-social  interior. 
Respecto  á  la  primera,  V.  el  artículo  Jai'Ó.v  en 
ostc  mismo  Ai'iiNnuE. 

Después  de  las  fiestas  de  la  coronación  de  Ni- 
colás 11  en  Moscú,  el  26  de  mayo  do  1896,  el  zar 
procuró  estrechar  las  relaciones  con  las  princi- 
pales potencias  de  Europa  y  viajó  por  Austria, 
Alemania,  Inglaterra  y  Francia,  para  visitar  á 
los  respectivos  jefes  de  Estado.  En  los  inmedia- 
tos siguientes  años  varios  de  ellos  devolvieron 
la  visita  «1  zar  en  San  Potersburgo.  Uno  do  los 
principales  fini's  que  per.segnía  Nicolás  11,  arbi- 
trar recursos  para  loscrecicntes  gastos  de  Rusia, 
y  en  previsión  del  condieto  con  los  japoneses, 
qnedó  cumplido  con  el  empréstito  de  1 200  mi- 


RDSI 

llenes  de  francos  que  cubrió  en  gran  parte  la 
banca  francesa.  En  1900  empezó  á  ocurrir  el 
movimiento  socialista  revolucionario,  siem)ire 
latente  en  Rusia,  y  dirigido  por  el  elemento  in- 
telectual y  obrero.  Se  procuró  contenerlo  con 
fuerte  represión,  con  los  destierros  á  Siberia,  la 
cárcel,  el  cadalso.  Los  reformistas  replicaban 
con  actos  de  fuerza,  y  los  atentados  contra  las 
autoridades  se  multiplicaron.  Entraron  enjuego 
las  bombas  explosivas.  Un  estudiante  de  Kiel 
mató  al  ministro  del  Interior  Sipiaguine.  El  28 
de  julio  de  1904  otro  ministro  del  Interior, 
Plclnve,  cae  víctima  de  una  bomba.  Los  desas- 
tres de  Rusia  en  Oriente  y  el  malestar  y  descon- 
tento general  que  produce  la  guerra  con  el  .lapón 
contribuyen  á  mayor  agitación  revolucionaria. 
En  enero  de  1905  enormes  masas  dirigidas  por 
el  cura  ó  pope  Gaponi  provocan  sangrientas 
jornadas  en  San  Petersburgo.  El  pueblo  quiere 
entregar  un  mensaje  al  zar,  y  la  tropa  lo  rechaza 
y  mata  centenares  de  hombres.  La  Liga  de  obre- 
ros rusos  decreta  el  paro  general.  Los  motines  se 
reproducen  en  Riga,  en  Sebastopol,  en  Moscú, 
en  la  Polonia.  En  Europa  llega  á  temerse  que 
pueda  Rusia  caer  víctima  de  una  revolución 
semejante  á  la  de  1789  en  Francia.  El  10  de 
febrero  muere  en  Moscú  el  gran  duque  Sergio 
Alejandi'ovich,  destrozado  por  los  cascos  de  una 
bomba  arrojada  bajo  el  carruaje  que  lo  conducía. 
En  el  campo  los  campesinos  se  alzan  contra  los 
propietarios  y  se  reparten  las  tierras.  Cunde  el 
miedo  en  la  corte,  y  aunque  no  cesa  el  furor  con 
que  la  policía  y  los  cosacos  reprimen  los  motines, 
el  zar  da  un  manifiesto,  el  3  de  mayo,  declarando 
que  iba  á  consultar  á  las  personas  más  dignas, 
elegidas  por  el  pueblo,  para  preparar  reformas 
legislativas  de  acuerdo  con  las  aspiraciones  de 
la  mayoría  de  los  rusos .  Por  decreto  de  25  de 
abril  se  dan  más  garantías  á  la  tolerancia  reli- 
giosa para  todas  las  sectas  distintas  de  la  orto- 
doxa. Anuncia  el  gobierno  que  van  á  reformarse 
las  leyes  rurales,  que  va  á  darse  intervención 
en  la  administración  de  gobiernos  y  distritos  á 
los  representantes  de  las  regiones  interiores, 
que  se  librará  al  campesino  de  muchos  de  los 
cargos  que  sobre  él  pesan  ,  y  desde  luego  se 
acuerda  abolir  el  régimen  mediante  el  cual  las 
comunidades  rurales  eran  colectivamente  res- 
ponsables de  las  contribuciones  impuestas  á  cada 
uno  de  sus  individuos.  En  agosto  se  publican  la 
ley  que  erea  la  Duma,  el  reglamento  para  las 
elecciones  y  el  manifiesto  que  anuncia  al  pueblo 
la  institución  de  la  Asanililea  Nacional  (Véase 
DuMA  en  este  Apéndice).  Poco  después,  en  oc- 
tubre, el  zar  suscribe  la  siguiente  alocución  que 
transcribimos  íntegra,  porque  resume  los  pro- 
pósitos de  aquél  y  da  ciara  idea  del  carácter  y 
alcance  que  tiene  el  nuevo  régimen: 

«Nos,  Nicolás  II,  emperador  autócrata  de  to- 
das las  Rusias,  zar  de  Polonia  y  gran  duque  de 
Finlandia,  declaramos  á  todos  nuestros  fieles 
subditos  que  los  disturbios  y  agitaciones  de  nues- 
tra capital  y  de  muchos  otros  ¡luntos  del  imperio 
llenan  nuestro  corazón  de  dolor  profundo,  por- 
que la  felicidad  del  soberano  de  Rusia  está  indi- 
solublemente ligada  á  la  de  su  pueblo.  El  dolor 
del  pueblo  es  dolor  del  soberano.  Las  agitaciones 
actuales  pueden  ))roducir  una  coinjileta  desorga- 
nización nacional,  y  amenazan  la  unidad  y  la 
integridad  de  nuestro  imperio.  Habiendo  orde- 
nado á  las  autoridades  respectivas  la  adopción 
de  medidas  para  evitar  las  manifestaciones  airee- 
tas  de  desorden,  los  excesos  y  las  violencias,  y 
servir  de  salvaguardia  á  las  gentes  pacíficas  que 
desean  gozar  de  calma  en  el  cumplimiento  del 
deber  que  incumbe  á  cada  uno,  hemos  reconocido 
indispensable,  para  realizar  con  éxito  las  medi- 
das generales  encaminadas  á  la  pacificación  de  la 
vida  pública,  unificar  la  acción  del  gobierno  su- 
perior, y  Nos  imponemos  al  gobierno  el  deber  de 
cumplir  como  sigue  nuestra  inllcxible  voluntad. 
El  gobierno  habrá  de  abstenerse  de  toda  inter- 
vención en  las  elecciones  de  la  Duma,  y  llenar  ol 
deseo  de  aplicar  el  ukase  de  25  de  diciembre  de 
1904;  debe  mantener  el  prestigio  de  la  Duma  y 
la  confianza  en  los  trabajos  de  ésta,  sin  ejercer 
neto  algunocontra  las  decisiones  de  la  asamblea, 
en  tanto  ipie  éstas  no  se  aparten  de  la  grandeza 
histórica  de  Rusia.  Ha  de  identificarse  con  las 
ideas  de  la  gran  mayoría  de  la  sociedad,  y  no 
con  las  as]iiraciones  ác  pequeños  grupos  ni  aun 
con  los  clamores  de  fracciones,  que  varían  con 
frecuencia.  Imjiorta,  sobre  todo,  ejecutar  la  re- 
forma del  Consejo  del  Imperio  sobro  la  base  del 
principio  electoral,  Creemos  que  la  actividad  del 
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poder  debe  tener  por  fundamento  los  principios 
siguientes:  1.°  La  rectitud  y  la  sinceridad  en  la 
confirmación  de  la  libertad  civil  y  en  el  estable- 
cimiento de  sus  garantías.  2.°  La  aspiración  á  la 
derogación  de  las  leyes  exclusivas.  3.°  El  acuerdo 
en  la  acción  de  todos  los  órganos  del  gobierno. 
4."  Abstención  de  medidas  represivas  contra  los 
actos  que  no  amenacen  manifiestamente  la  segu- 
ridad de  la  sociedad  ó  del  Estado,  apoyándose 
para  ello  en  las  leyes  de  unidad  moral  y  en  la 
mayoría  razonuble  de  la  sociedad  rusa.  Es  nece- 
sario tener  fe  en  la  táctica  política,  porque  es 
imposible  que  la  sociedad  rusa  desee  vivir  en  la 
anarquía,  que,  aparte  de  los  horrores  de  la  lucha, 
podría  acarrear  la  desmembración  del  imperio. 
Esa  táctica  se  desarrollará  según  las  siguientes 
bases:  Primera:  Otorgar  al  pueblo  con  funda- 
mento inquebrantable  la  libertad  cívica,  basada 
en  la  inviolabilidad  efectiva  de  las  personas  y  en 
la  libertad  de  conciencia,  de  palabra,  de  reunión 
y  de  asociación.  -Segunda:  Suspender  las  elec- 
ciones anteriormente  ordenadas  para  designar 
los  miembros  de  la  Duma,  con  objeto  de  llamar 
á  participar  en  la  asamblea,  y  en  la  medida  de 
lo  posible  que  permita  la  brevedad  del  plazo  de 
convocación  de  la  Duma,  á  las  clases  de  la  pobla- 
ción privadas  completamente  en  la  actualidad  de 
derechos  electorales,  dejando  para  después  el 
desenvolvimiento  ulterior  del  principio  de  dere- 
cho electoral  dentro  del  orden  de  cosas  nueva- 
mente establecido.  -  Tercera:  Establecer  como 
regla  inquebrantable  de  conducta  que  ninguna 
ley  puede  entrar  en  vigor  sin  la  aprobación  de  la 
Duma,  de  modo  que  se  garantice  á  los  elegidos 
del  pueblo  la  posibilidad  de  que  participen  real- 
mente en  la  vigilancia  de  la  legalidad  de  los  ac- 
tos de  las  autoridades  nombradas  por  Nos.  In^n- 
tamos  á  todos  los  fieles  hijos  de  Rusia  á  recordar 
sus  deberes  para  con  la  patria,  y  á  prestar  su 
ayuda  para  que  no  haya  disturbios  y  á  aplicar 
con  Nos  todas  sus  fuerzas  á  fin  de  restablecer  en 
la  tierra  natal  la  paz  y  la  calma.  Dado  en  Pe- 
lerhoff  el  17  de  octubre  (estilo  ruso)  de  1905,  en 
el  nuevo  año  de  nuestro  reinado.  -  Firmado:  Ni- 
colas. » 

Pero  esa  paz  y  esa  calma  á  que  aspiraba  el  zar 
no  se  restableció  por  completo.  A  fin  del  mes 
hubo  nueva  huelga  general  en  el  imperio,  con 
carácter  más  bien  anarquista  que  revolucionario. 
El  mismo  carácter  tuvieron  los  sangrientos  mo- 
tines de  Odessa  y  el  incendio  de  Cromstadt.  Los 
finlandeses,  por  otra  parte,  pedían  ma3'or  auto- 
nomía, creaban  una  milicia  nacional,  destituían 
al  gobernador  general  y  tomaban  bajo  su  direc- 
ción los  servicios  públicos.  Entre  tanto,  el  31 
de  octubre  constituía  ministerio  el  conde  Wite 
para  inaugurar  la  era  reformista  y  preparar  las 
elecciones  generales.  Hiciéronse  éstas'en  abril  de 
1906;  de  los  178  elegidos,  97  eran  rurales,  y  la 
mayoría  perteneciente  al  partido  demócrata.  Ha- 
bía muchos  israelitas  y  socialistas  revoluciona- 
rios. El  11  de  mayo  tuvo  su  primera  sesión  la 
Duma;  el  discurso  del  trono  fué  breve,  incoloro 
y  vago.  En  la  segunda  sesión  los  diputados 
aprueban  una  moción  pidiendo  amnistía  para  to- 
dos loá^resos  políticos,  que  se  contaban  por  mi- 
llares; en  las  demás  sesiones  se  van  reclamando 
libertades  y  derechos,  de  acuerdo  con  los  princi- 
pios del  partido  constitucional  democrático. 
Pronto  surge  el  conflicto  con  el  gobierno  impe- 
rial, y  en  julio  queda  disuelta  la  Duma,  y  el  zar 
declara  que  durante  el  interregno  larlamentario 
y  por  los  medios  de  que  él  y  su  gobierno  dispo- 
nen llevará  á  cabo  el  plan  de  reformas  liberales 
que  liabía  ofrecido.  El  nuevo  ministerio  presidi- 
do ]ior  Stolypin  se  encarga  de  esta  tarca  y  á  la 
vez  de  reprimir  á  los  demócratas,  anarquistas, 
revolucionarios,  etc.,  que  protestaban  airada- 
mente contra  el  acuerdo  imperial.  Una  bomba 
hiere  y  mata  á  hijos  do  Stolypin  y  á  las  perso- 
nas que  le  rodeaban;  el  general  Kaulbars  es  víc 
tima  de  otra  tentativa  de  asesinato;  una  mu- 
chacha mata  á  tiros  de  revólver  al  general  Minn. 

La  nueva  Duma  se  eligió  á  fin  de  octubre  de 
1907  y  resultó  menos  radical:  la  formaron  49  del 
partido  de  la  derecha.  26  nacionalistas,  69  de  la 
tlerccha  moderada,  148  octobristns,  18  polacos, 
25  progresistas,  8  mahometanos,  58  cadetes,  y 
33  de  la  extrema  izquierda  y  demócrata.s  socia- 
listas. 

-  RtwiA  Chica:  Oeog.  Colonia  comunista sit. 
en  el  dist.  Nordeste  do  la  Baja  California,  Mé- 
jico, fundada  en  1904  por  rusos  del  Cáucaso, 
pcrteDociontes  á  una  secta  especial,  mezcla  do 
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cristianismo  y  de  judaismo.  Perseguidos  á  eco- 
secueueia  de  los  trastornos  que  ha  sufrido  el  im- 
jierio  ruso,  euiij^raroii  del  Caueaso  y  fueron  á  es- 
tablecerse eii  Los  Angeles  (California),  de  donde 
pasaron  cien  familias  á  la  Baja  California  para 
fundar  la  Kusia  Chica,  fijándose  eu  el  valle  de 
Guadalupe,  a  unos  100  kms.  do  distancia  de  la 
línea  dii'isoria,  fuera  de  la  zona  llamada  de  Co- 
nionfort,  en  la  cual  no  pueden  adquirir  propie- 
dades los  extranjeros.  El  terreno  comprado  fué 
de  unos  3U00  acres  de  extensión  y  sólo  una  par- 
te (te  él  se  halla  aprovechada  hasta  ahora.  Eu 
190ti  tenían  1400  acres  de  terreno  sembrado,  y 
la  cosecha  que  recogieron  importó  35000  pesos. 
Con  estas  cosechas,  la  colonia  tiene  elementos 
para  subsistir  y  aun  para  i)rosi>erar,  á  lo  que  le 
ayuda  au  posición  en  un  fértil  y  extenso  valle 
situado  á  no  muy  larga  distancia  de  la  Ensena- 
da y  baflado  por  las  aguas  del  pequeño,  ¡lero  cons- 
tante río  de  Guadalupe.  Pero  en  1907  estaba  en 
crisis  por  haber  desaparecido  el  director  de  ella, 
capitán  Uhikmcntlial.  Con  motivo  de  esa  miste- 
riosa desaparición  surgieron  algunas  diferencias 
entre  los  colonos,  ])orque  en  tanto  que  unos  opi- 
naban que  la  colonia  debía  seguir  bajo  el  mismo 
pie  en  que  lué  fundada,  otros  querían  reformar 
ese  sistema  en  el  sentido  de  que  los  terrenos  se 
repartan  individualmente  entre  los  colonos;  la 
Kusia  Chica,  en  efecto,  se  creó  sobre  base  comu- 
nista, pactándose  que  el  producto  de  las  cose- 
chas se  depositase  en  un  fondo  común,  hasta 
que  se  hubiese  hecho  el  pago  total  de  los  100000 
pesos  que  costó  el  terreno. 

RUSIECKI  (0.\NüTO):  Biog.  Pintor  polaco,  n. 
cu  Lituauia  en  1801;  ni.  en  Wilna  en  1860. 
Después  de  pintar  notables  retratos  á  la  acuarela 
y  algunos  cuadros  al  óleo,  fué  noml)rado  profe- 
sor de  la  Escuela  de  nobles  de  Wilna.  De  sus 
lienzos  más  importantescitaremos:  Anunciación 
de  la  Virgen;  San  Bartolomé;  San  Miguel  Arcán- 
gel; San  Juan  Bautista,  y  Los  cuatro  apóstoles. 

'  RUSIÑOL  (Santiago):  Biog.  Desde  la  fecha 
en  que  se  publicó  el  tomo  XVII  del  Dicciona- 
rio, ha  producido  este  artista  catalán  numero- 
sas obras  pictóricas,  entre  las  que  mencionaremos 
joiuo  más  notables:  Xoeela  romántii-a.  La  cam- 
pana de  Fliz.  Ej;tasis,  Jluinas,  Calvario,  Jardi- 
nes de  Araiijuez,  Recuerdo  de  Valldemosa  (Ma- 
llorca), Jardines  de  Raxa,  Ri-cucrdo  de  Gerona, 
En  el  Oeneralife,  etc.  Por  habernos  ocupado  ya 
extensamente  en  este  mismo  ArÉSDirE  (tomo 
X.XVII,  p;ig.  12'25,  col.  2.")  de  las  tendenciasy 
méritos  literarios  de  este  pintor-poeta,  nos  con- 
cretaremos aquí  á  dar  una  lista  de  sus  \>ToáviK- 
c\o\Ks:  Impressionsd'unaexcursió  al  'faga;  Des- 
de el  molino,  con  ilustraciones  de  Ramóu  Casas; 
L'home  de  l'orga,  monólogo;  Amlalusia  vista  per 
un  caíala;  Anant  peí  ynón;  Im/rresioncs  de  arte, 
con  ilustraciones  propias  y  de  Zuloaga,  Mas  y 
Fontdevila,  y  011er;  Oracións;  Eis caminants de 
la  térra,  ¡mema  en  prosa;  Fuils  de  la  vida,  de 
que  hay  sendas  traducciones  al  castellano  fJIo- 
jas  de  la  vida)  de  E.  Chavarri  y  M.  Sarmiento, 
y  una  al  esperanto  ( Fulioj  de  la  lúu^de  Alfonso 
Sabadell ;  L'ali-gría  que  passa,  un  acto,  traducida 
al  castellano  f  La  alegría  que  pasa)  por  Vital 
Aza  y  al  francés  ( L'alegresse  qui  passe)  por  Ma- 
rius  André;  Eljardi  abandonat,  un  acto,  tradu- 
ducida  al  castellano  (El  jardín  abandonado)  por 
M.  Sarmiento  y  al  italiano  (Iljardino  abandó- 
nalo) jKjr  Victorio  Pica ;  Cigal\i  y  /ormi'ues, 
traducida  al  castellano  (Cigarras  y  hormigas) 
por  G.  .Martínez  Sierra;  Llih^rlat!,  tres  actos, 
tradnrida  al  castellano  ( Librrtad! )  por  J.  Bena- 
veute;  Eh  jnehs  florah  de  Canprosa,  un  acto; 
El  poblé  gris,  traducida  al  castellano  (El  pueblo 
gria)  por  (i.  .Martínez  Sierra;  El  matalt  cránie, 
un  acto,  trailucida  al  castellano  (El  enfermo  cró- 
nico) por  ídem;  El  preslidigilailor,  monólogo, 
traclucida  |ior  Vital  Aza;  Feminiíta,  El  bou  cara- 
dor. El  sarau  de  Llotja,  monólogos;  Ii'aquí  y 
d'alld:  L'hérue,  tres  actos;  El pati  blau,  do.s  ac- 
tos; Jardins  d'Espani/a,  con  ilustraciones;  El 
místie,  cuatro  actos,  traducida  al  castellano  (El 
místico)  |ior  ,1.  Diccnta;  Els  panra-aarrirs,  un 
acto;  El  bombrr,  monólogo;  La  nit  de  l'amor,  un 
wXa;  Atícclls  de  famj,  traducida  al  castellano 
' ¡'lijaros  de  barro)  por  O.  Martínez  Sierra;  L'es- 
-.udfUnmrtro,  un  acto;  í.a  lleija,  tros  actos,  tra- 
ducida al  castellano  ( La  i>a)  por  ídem;  El  bon 
policía,  dos  actos;  La  liona  gcnt,  cuatro  actos, 
traducida  al  castellano  (fíucna  !^n/«^  por  ídem ; 
ilonólerhs;  En  tfíarha- Azul,*  monologo;  La 
siiií-d  de  sempre,  diálogo,  traducido  al  castellano 
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(La  eterna  canción)  por  Casto  Javaloyes;  L'auca 
del  seuyor  Esttve,  traducida  al  castellano  (Ale- 
luyas del  señor  Esteban)  jiorG.  Martínez  Sierra; 
l'ida  y  JJulzura,  Els  sacisde  l'ilatrista,  Aueells 
de  pas  y  Curs  de  duna,  en  tres  actos  cada  una,  y 
todas  en  colaboración  con  G.  Martínez  Sierra; 
La  Mare,  cuatro  actos,  traducida  al  castellano 
(La  Madre)  por  ídem  y  al  esperanto  (La  palri- 
no)  por  Alfonso  Sabadell; /,«/)rím«racarta;io 
ivteriendat /rali mal,  un  acto;  L'hcreu  Escam- 
pa, tres  actos;  La  llcy  d'herencia,  tres  actos;  La 
intelectual,  tres  actos;  Un  bon  home,  monólogo; 
El  rcdemptor,  tres  actos;  El  l'eatre  per  dins;  l)ol 
d'-ialicioí>,  un  acto;  Del  Born  al  Fíala,  impre- 
siones de  su  reciente  viaje  á  la  Kepública  Argen- 
tina (1910).  Además  ha  traducido  al  catalán: 
Tarlarín  de  Tarascó  y  En  7'artarín  ais  Alps, 
de  Alfonso  Daudet,  y  La  Fira  de  A'euilly,  de 
G.  Martínez  Sierra.  También  ha  publicado  el 
relato:  Festa  modernista  al  Cau  Ferrol,  |)alacio 
que  ha  edificado  Santiago  Eusiñol,  en  la  amable 
y  dulce  villa  de  Sitjes,  «á  la  herencia,  como  dice 
Gabriel  Alomar,  más  pura  de  nuestro  tiempo 
viejo,  y  en  cuyas  salas  blancas  y  deliciosas  las 
reliquias  del  arte  se  acumulan  como  huyendo 
de  un  mundo  que  no  sabría  comprenderlas,  y  en 
donde  se  com[)lace  uno  imaginando  aquel  musco 
como  un  altar  de  expiación  en  medio  del  prosaís- 
mo inevitable  de  las  villas  argonáuticas  y  mer- 
cantiles.» 

RUSKIN  (Juan):  Biog.  Escritor  inglés,  n.  en 
Londres  en  1819;  m.  en  1000.  La  primera  parte 
de  su  vida  de  publicista  la  dedicó  á  la  Estética 
de  las  Bellas  Artes,  y  la  segunda  á  la  Sociología, 
la  Pedagogía  y  la  Filautrojiía.  Su  familia  era 
de  Edimburgo.  Estudió  en  Oxford,  donde  ganó 
el  premio  Newdigate,  por  su  poema  Salscttc  and 
Elephanta  (1839),  y  escribió  sus  primeras  series 
de  artículos  en  el  London's  Architectural  Maga- 
zine  sobre  la  poesía  de  la  Arquitectura,  con  el 
seudónimo  de  Kata  Phuain.  Poco  tiempo  des- 
pués púsose  á  escribir  su  primera  obra  iniíior- 
tantc:  Pintores  modernos,  en  la  cual  tanto  el 
pensamiento  como  el  exquisito  estilo  literario 
atrajeron  pronto  la  atención  del  público.  Era 
gran  admirador  de  las  pinturas  do  Turner  (1775- 
1851),  é  impaciente  por  el  desconocimiento  en 
que  lo  tenía  el  público,  escribió  un  libro  en  su 
elogio.  Este  libro,  que  es  más  bien  una  defensa 
y  una  crítica  de  Turner,  es  de  gran  fuerza  y  ori- 
ginalidad. Muestra  las  bellezas  de  la  naturaleza 
y  las  necesidades  del  arte,  en  un  estilo  brillante, 
que  no  ha  sido  en  Inglaterra  superado.  Ruskin 
creó  una  nueva  clase  de  literatura:  la  de  los  tra- 
t.idos  populares  de  estética.  En  1846  publicó  el 
segundo  volumen  estudiando  y  ensalzando  a  los 
grandes  pintores  religiosos  de  Florencia  y  Vene- 
cia.  En  1856  aparecieron  los  volúmenes  tercero 
y  cuarto,  con  nuevos  estudios  sobre  Turner, 
la  escuela  prerrafaelista  y  la  relación  entre  la 
naturaleza  y  el  arte.  En  1860  terminó  la  serie 
con  el  volumen  quinto.  El  amor  al  arte  arqui- 
tectónico ins[iiró  á  Ruskin  dos  obras  notabilísi- 
mas: iassíVc  lámparas  de  la  Arquitectura  {\&19) 
y  Las  piedras  de  Venecia  (\i5\).  Eu  estos  libros 
hace  la  apología  del  estilo  gótico  é  intenta  jio- 
ner  en  relieve  las  condiciones  de  potencialidad 
artísticu  de  los  tiempos  medioevales.  Este  orden 
de  ideas  fué  también,  en  parte,  desarrollado  en 
sus  Lecciones  de  Arr/uitcctura  y  l'intura,  dadas 
en  Edimburgo  en  1853;  en  su  Economía  política 
del  Arte,  lecciones  exidicadas  en  Manchester  en 
1857,  y  en  Las  dos  sendas,  de  1859.  Cuando 
entraron  en  escena  los  j)rerrafaelistas,  Ruskin 
tomó  su  defensa,  impulsando  el  movimiento  con 
su  ¡iluma  y  con  sus  caudales.  Millais  y  Rossetti 
fueron  sus  amigos  inseparables,  y  con  Holmau 
Hunt  y  Burne-jones  tuvo  también  estreciías  re- 
laciones de  amistad.  Sus  com  pañeros  do  lite- 
ratura fueron  en  los  ¡¡rimeros  tiem|ios  Samuel 
Rogers,  Misa  Mittford,  Coventry  Patmorc,  J.  G. 
Lockhart,  Los  IJrownings,  y  desde  1S51,  Tomás 
Carlyle,  á  quien  consideraba  como  á  su  maestro. 
La  influencia  do  Carlyle  contribuyó  á  llevar  su 
inteligencia  desde  las  regiones  (leí  arte  á  los 
estudios  económicos  y  sociales.  Otra  causa  de 
ellj  fué  su  colalioración  en  la  obra  filantrópica 
del  U'urking  Men's  ColUge,  de  Londres,  fundado 
|)or  .Maurico  y  sus  conq'arieros:  Ruskin  so  en- 
cargó de  la  sección  artística,  que  dirigió  con 
interés  y  energía  desdo  1854  á  IS."!».  Sus  A¡'un- 
tes  sóbrela  Academia  y  otras  críticas  sobro  expo- 
siciones fiuMcín  muy  leídos;  y  sus  escritos  fueron 
con  frecueiieia  base  do  la  fortuna  á  cl  dca¡iresti- 
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gio  de  un  artista.  Cuando  terminó  sus  Pintores 
Modernos,  vivió  durante  algún  tiempo  en  Mor- 
nc.x,  cerca  de  Ginebra.  En  Cbamonix,  cu  1 860, 
escribió:  Unto  this  Icut,  y  en  1862,  en  Mor- 
\\e\.  Muñera  puherii.  Estas  tentativas  de  fun- 
dación de  una  teoría  de  Economía  política  de 
acuerdo  con  la  moralidad,  fueron  nial  recibidas 
entonces,  y  sus  diferentes  bosquejos  sobre  Geo- 
logía y  Jlineralogía  no  convencieron  ni  intere- 
saron á  nadie.  En  diciembre  de  1864,  Ruskin 
dio  varias  conferencias  en  Manchester  sobre  el 
uso  de  los  libros  y  la  influencia  de  la  mujer,  y 
¡iublicó  sus  conferencias  Sésamo  y  Lirios  en  1 865. 
Este  acontecimiento  señaló  en  la  vida  de  Ruskin 
el  princi¡)io  de  un  nuevo  período  de  labor,  en  el 
que  alcanzó  gran  ¡«¡mlaridad  como  conferencista 
de  Etica.  Sus  conferencias,  en  parte  discursos  y 
en  parte  lecciones,  ilustradas  con  dibujos  y  otras 
exhibiciones  y  dirigidas  especialmente  á  la  ju- 
ventud, estaban  llenas  de  sugestivas  y  persona- 
les ideas,  curiosas  informaciones  y  hondo  senti- 
miento. A  Sésamo  y  Lirios  siguieron  La  ética 
del  polvo  (1866);  La  corona  de  olivo  silvestre 
(1866),  y  La  reina  del  aire  (1869);  y  Time  and 
Tide  by  Wear  and  l'yne  (1867),  series  de  cartas 
en  lasque  se  expone  su  ideal  sobre  las  institucio- 
nes sociales.  En  1868  y  1869  volvióá  sus  ¡.rime- 
ros estudios  de  arquitectura  en  Abbeville  y 
Amieus,  Verona  y  Venecia,  y  dio  lecciones  so- 
bre monumentos  antiguos,  que  no  llegaron  á  ser 
publicadas  ]>or  su  nombramiento  de  catedrático 
de  Bellas  Artes  en  Oxford.  Sus  Lecciones  de  Arle 
y  Aratra  Penttlici  se  publicaron  en  1870;  Lec- 
ciones de  paisajes,  en  1871;  el  Nido  de  Águilas 
y  Ariadna Florentina,  en  1872;  Love's  Meinie  y 
Val  d' Amo,  en  1873;  al  mismo  tiem¡iO  escribía 
sus  cartas  mensuales  á  los  trabajadores  de  In- 
glaterra, bajo  el  título  de  Fors  Clavigera.  En 
1871  coni¡)ró  la  granja  de  Brantwood,  en  Conis- 
ten Water,  y  estableció  eu  ella  su  residencia. 
En  1876  fué  elegido  catedrático  por  tercera  vez, 
¡)ero  afines  de  1879  retiróse,  ¡lasando  gran  parte 
de  los  cuatro  años  siguientes  en  Conisten,  ocu- 
I'ado  en  los  trabajos  del  f  Gremio  de  San  Jorge,> 
asociación  dedicada  á  ¡)roporcionar,  según  cier- 
tos reglamentos,  tieiTasá  los  obreros,  y  á  fomen- 
tar la  educación  de  los  mismos,  siendo  el  museo 
de  San  Jorge  en  Sheffield  una  de  sus  fundacio- 
nes más  im¡)ortantes.  Ruskin  había  también 
ideado  proyectos  para  mejorar  la  vivienda  de  las 
clases  obreras,  é  hizo  ensayos  ¡irácticos  de  ellas 
en  Marylebone  (Londres)  bajo  la  dirección  de 
Miss  Octavia  Hill.  Otros  experimentos  suyos  de 
carácter  social  fueron  las  cantinas  modelo,  la 
construcción  de  caminos  en  sustitución  á  los 
juegos  atléticos  de  Oxford,  y  el  cultivo  de  los 
terrenos  incultos  de  Conisten.  Fundó  varios  jie- 
queños  museos  en  las  escuelas  de  Conisten,  fué 
un  decidido  pro¡)ulsor  de  las  industrias  domés- 
ticas, especialmente  de  los  hilados  y  tejidos,  é 
introdujo  en  varias  escuelas  las  tiestas  de  mayo. 
En  18S3  fué  nombrado  una  vez  más  profesor  de 
Oxford,  y  explicó  sobre  El  arte  de  Inglaterra 
en  el  primer  año  y  Los  placeres  de  Inglaterra  eu 
el  segundo.  Quebrantada  su  salud,  renunció  de 
nuevo  el  cargo  y  empezó  á  escribir,  con  el  título 
de  Pretérita,  los  primeros  ca¡)ítulos  de  su  auto- 
biografía. Sus  obras  completas  se  publicaron  eu 
19041906. 

RUSSOORF  (PisDKO  PE):  Biog.  Oran  maestre 
de  la  orden  teutónica  en  1422.  Hombre  inteli- 
gente }'  animado  de  las  mejores  intenciones,  no 
¡.udo  restablecer  la  disciplina,  y  todos  sus  pro- 
yectos se  estrellaron  coutra  la  o¡>osic¡ón  de  la 
nobleza  y  de  las  ciudades.   En  1423  hubo  do 
ceder  á  la  Polonia  el  Samaiten  y  la  Galindia. 
Convocó  entonces  un  ¡>arlaniento  en  que  tenían 
sus  representantes  laa  ciudades,  el  ch  rn  v  ln 
nobleza,  ¡)ero  era  el  remedio  demasiad"  • 
La  situación  de  la  orden  se  hizo  cada  \ 
deses|ierada,  sobre  todo  después  do  la  i  1 1 
de  los  husitas,  que  llegaron  a  las  mismn-;  i 
de  Dantzig  en  M.'!3.    En  1435  celebro  ■ 
maestre  una  ¡«az  definitiva  r.ii  li  re\   I     ,     -• 
lao  II,  ¡>ero  aunque  nn  i  ■  mÍiii, 

las  concesiones  que  huí  i.rl  en- 

conaron los  ánimos.  La-  Tli'in 

y  Culm  y  la  mayoría  di' 
en  1440  una  liga  contra  I  . 
teutónicos  viorou  en  la  e..; 

prudente  del  gran  maestre  ini  i  .i.  liliilad  eul.ir- 
de  y  afrentosa,  y  le  obligaron  á  aMicar, 

RU8SELL  (EsillgrE,  COSPE  I>E):  Biof.  Via- 
jero, cscritory  alpinista  francés,  n.  en  Toulouse; 
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m.  en  Pan  en  febrero  de  1909.  Hijo  de  un  irlan- 
dés, estudió  eu  Dublín,  y  aiiasiouado  por  las 
exploraciones  y  las  altas  montañas,  visitó  el 
cabo  de  Hornos,  la  América,  la  Siberia,  la  Ooea- 
nia,  la  India,  el  Hinialaya,  cuyas  impresiones  y 
aventuras  pnblicó  en  su  hermoso  libro :  Diez  y 
seis  mil  h'juas  á  través  del  Asia  y  la  Occanía. 
Apasionado  de  los  Pirineos,  escribió:  Memorias 
de  un  montañés.  De  regreso  en  Pau,  recorrió  sus 
queridas  montañas,  abandonando  el  bienestar 
de  su  castillo  para  dormir  semanas  enteras  en 
las  cuevas  de  sus  cimas,  entre  nieves  periietuas. 

-  RüssELL  (Güll-LEUMO  Howard):  Siog.  Pe- 
riodista y  literato  irlandés,  u.  eu  Lilyvale  en 
1821;  m.  en  Londres  on  1903.  Sus  primeros  éxi- 
tos en  The  Times  le  valieron  un  puesto  en  la 
redacción  de  ese  importante  diario,  en  el  que 
llegó  á  estar  considerado  como  el  mejor  corres- 
ponsal. Con  dicho  título,  asistió  á  las  fjuerras  de 
Crimea;  á  la  de  los  cipaj'os  eu  la  ludia;  con  el 
ejército  francés  frente  á  Italia;  en  los  Estados 
Unidos  durante  la  guerra  de  Secesión;  en  Alema- 
nia, siguiendo  las  peripecias  de  la  lucha  de 
Prusia  contra  Austria;  al  lado  de  los  prusianos 
en  su  campaña  para  batir  á  los  franceses;  y,  por 
último,  en  las  do  los  zuliís  y  Egipto,  acompa- 
ñando á  lord  Wolseley.  Fundó  más  tarde  el  pe- 
riódico The  Armyand  Navy  Gazcíte,  del  que  fué 
propietario.  Escribió  algunos  volúmenes  referen- 
tes alas  campañas  anotadas;  los  principales  son: 
Mi  diario  en  Oriente  con  el  príncipe  de  Gales;  La 
expedición  británica  á  Crimea;  Él  Canadá,  stis 
defensas;  La  sedición  de  los  cipayos,  y  Mi  diario 
en  el  Norte  y  el  Sur  atirante  la  gticrra  civil  de 
América. 

-RussELL  (Guillermo  Cl.\rk):  Hiof/.  Escri- 
tor americano  contemiioráneo,  n.  en  Nueva  York 
en  1844.  En  su  juventud  fué  marino  mercante 
y  después  euii)ezó  á  escribir  novelas  de  asuntos 
marítimos  para  las  revistas  inglesas  más  impor- 
tantes, logrando  adquirir  fama  y  provecho  en  el 
género.  Las  principales  son:  Ndson;  John  Ilohh- 
worth;  Los  dos  capilaius;  El  naufragio  del  (íGros- 
vcner-»;  Rose  Island;  Lady  Maud;El  buque  de  los 
emigrantes;  La  amiga  del  marinero;  Una  trage- 
dia en  el  Océano ,  y  Él  pirata  helado.    . 

-  RussELL(ISAAC  Yraskws): Biog.  Abogado 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Hamdeii 
(Connecticut)  el  25  de  agosto  de  1857.  Recibió 
el  grado  de  doctor  en  ambos  Derechos  en  la  uni- 
versidad de  Yalc  en  18S0,  y  desde  el  año  siguien- 
te fué  profesor  de  Derecho  en  la  universidad  do 
Nueva  York.  Recientemente,  de.fpués  de  estu- 
diada la  Teología,  ha  entrado  en  el  ministerio 
de  la  Iglesia  e|iiscopal  metodista  y  se  ha  dedica- 
do á  la  jiredicación  evangélica,  sin  abandonar 
por  eso  el  cultivo  del  Derecho.  .Sus  conferencias 
en  la  universidad  de  Nueva  Y'ork  sobre  casos 
legales,  dedicadas  á  la  mujer,  le  han  dado  gran 
renombre.  Es  asiduo  colaborador  de  importantes 
revistas  y  autor  de  una  obra  titulada  Estudio 
cUmental  de  la  Ley,  de  la  que  se  han  publicado 
varias  ediciones  á  partir  de  1895,  en  que  vio  la 
luz  pública. 

*  RÚSTICO,  TICA:  Mitol.  D10.SK.S  nÚSTICOS: 
Divinidades  que  presidían  la  agricultura.  Se  las 
distinguía  en  mayores  y  menores:  los  dioses  ma- 
yores eran  Jú)nter,  la  Tierra,  el  Sol,  la  Luna, 
Ceres.  Baco,  Flora,  Minerva,  etc.;  los  menores 
eran  Fauna,  Pomona,  Silvano,  Príapo,  Pan,  los 
Faunos,  Sileno  y  las  Ninfas. 

RUSTIGE  (EsRKjtTE):  Blog.  Pintor  y  poeta 
alemán,  n.  en  Werl  en  1810;  m.  en  dicha  ciudad 
en  18S9.  Después  de  pintar  cuadros  de  costum- 
bres, so  dedicó  á  los  asuntos  históricos,  á  la  vez 
que  cultivaba  la  poesía  y  daba  á  la  escena  va- 
rios dramas.  De  sus  cuadros  citarenioa;  Kl  empe- 
rador Ol&n  vencedor  de  Ins  dinamarqueses ;  El  du- 
que de  Alba,  en  el  castillo  de  Itudohladt,  y  El 
emperador  Federico  H  y  su  corte  en  Palcrmo. 

RUSTIR:  a.  prov.  Asi.  y  Gal.  RosTlli. 

RUSVÓN:  ,1/1/.  Ángel  que  tiene  las  llaves  del 
paraíso  y  que  abre  la  puerta  á  loa  bienaventura- 
dos dcspnfci  que  han  bebido  do  los  agnos  del  es- 
tanque de  la  vida. 

RUTACEO,  CEA  (del  Int.  ruin,  rndal:  adj. 
fíiit.  Dlcese  de  ¡dantas  dicotiledóneas,  hierba» 
)ior  lo  coniñn  pf-n'nnc.ó  arbustos  y  Arboles  casi 
todo'.  '      i«  alternas  ú  ojiues- 

tas,  .   flores  amarillas  ó 

blttU'  .  i tfs  con  semillas  mo- 
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nudas  y  albuminosas;  como  la  ruda  y  la  ayúa. 
U.  t.  e.  s.  f.  II  f.  pl.  Sot.  Familia  de  estas  plantas 
(V.  RuT.icEAS  en  la  pág.  1073,  col.  2.",  del  to- 
mo XVII  del  DiccioNAUío). 

RUTE:  ni.  prov.  Sant.  Rumor,  susurro. 
No  le  gustaba  el  RUTE  de  la  ui:ir. 

fliHEDA. 

-  Rute  rute:  Clamoreo. 

¡Pues  poco  rote  itUTE  se  lia  armado  eu  el 
pueblo  sobre  el  caso! 

Pkreda. 

-*  Rute:  Geog.  El  p.j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Córdoba,  tiene  342  knis.^y  25720  ha- 
bitantes. Sus  4  ayunt.  comprenden  5  v.,  1  lugar, 
1  aldea,  5  caseríos  y  1619  edif.  y  albergues  ais- 
lados. El  ayunt.  de  Rute  tiene  134  kms.=  y  10  740 
habits.,  de  los  que  7881  corresponden  á  la  v.  de 
Rute,  848  á  la  v.  de  Zambra  y  el  resto  á  tres 
grandes  caseríos  (Cerrillo  de  la  Cañada,  Llanos 
de  Don  Juan  y  El  Nacimiento)  y  los  edif.  ó  al- 
bergues diseminados. 

*  RUTENO,  NA:  adj.  Dícese  del  individuo  de 
un  pueblo  de  raza  eslava  que  habita  en  los  te- 
rritorios del  antiguo  reino  de  Polonia  Uaiuados 
Rusia  Blanca  y  Rusia  Roja.  U.  t.  o.  s.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  este  pueblo. 

RUTENO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Rute  (Córdo- 
ba). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

RUTHERFORD  (Ernesto):  Biog.  Químico  in- 
glés contemporáneo,  á  quien  se  otorgó  uno  de 
los  premios  Nobel  eu  1908.  N.  el  30  de  agosto 
de  1871  en  Nelson  (Nueva  Zelanda);  estudió  en 
la  universidad  de  Cambridge;  en  1894  fué  nom- 
brado Masíer  0/  Arts,  y  en  1907  profesor  y  di- 
rector del  laboratorio  de  la  universidad  de  ilau- 
chester.  Dos  años  antes  había  sido  distinguido 
por  la  «Royal  Society»  con  la  medalla  Rumford. 
El  descubrimiento  que  le  lia  dado  gran  fama  y 
le  ha  valido  el  premia  Nobel  es  el  de  la  emana- 
ción radica,  uno  de  los  nuevos  fenómenos  de  la 
radioactividad  que  había  escapado  a  las  investi- 
gaciones de  15eequerel  y  de  Curie. 

RUTHVEN  (LORI)  GUILLERMO,  Conde  dc  Go- 
wrie):  Biog.  Político  escocés,  n.  en  1541;  ni.  en 
Stirling  eu  1584.  Con  su  padre  Patricio  contri- 
buyó al  asesinato  de  Rizzio,  y  fué  perdonado 
gracias  á  la  protección  de  Bothwell.  Fué  uno  de 
ios  señores  encargados  de  custodiar  á  María  Es- 
tuardo,  presa  en  el  castillo  de  Lochleven.  Pre- 
boste de  Perth,  se  distinguió  notablemente  en  la 
pacificación  de  la  ciudad  y  representó  á  Morton 
en  la  Convención  de  nobles  reunida  en  Stirling; 
tres  años  después,  desempeñando  el  cargo  de 
presidente,  tomó  parte  muy  activa  y  directa  en 
la  caída  de  Morton.  Fué  más  tarde  el  alma  de  la 
conspiración  tramada  contra  la  libertad  personal 
del  rey  Jacobo  VI  y  la  vida  de  su  favorito  el 
conde  "de  Arran.  El  soberano  quedó  recluido  for- 
zadamente eu  el  castillo  de  Ruthven,  la  noche 
del  23  de  agosto  de  1582,  y  mientras  los  cons- 
piradores arrestaban  á  Arran,  nuestro  biografia- 
do hizo  esfuerzos  inauditos  para  librarle  de  un 
asesinato.  Arran,  puesto  en  libertad,  jironto 
recobró  su  inlluencia  sobre  el  rey.  Ruthven  re- 
cibió una  orden  de  destierro,  y  como  tardase  eu 
cumplimentarla,  fué  apresado  por  el  coronel  Ste- 
wart,  y  condenado  á  muerte  3'  decapitado  por  el 
delito  de  alta  traición. 

RUTIMEYER  (Luis):  Biog.  Naturalista  suizo, 
n.  en  Bigleii  cu  1825.  Fué  profesor  en  la  univer- 
sidad de  Basilea  y  publicó  una  serio  de  estudios 
muy  notables  sobre  paleontología  suiza  Sus 
obras  más  importantes  son:  Los  animales  de 
la  época  terciaria;  La  fauna  dc  la  época  de  las 
construcciones  lacustres  en  Suiza,  y  Crónica  hel- 
vética. 

RUTINARIAMENTE:  adv.  m.  Por  rutina. 

RUTLAND(.Ir.\N.TArOBoRonF,IiToMAXNER.i, 
nUQi'E  DE):  />'io¡7.  Político  y  escritor  inglés,  n. 
en  Belvoir  Castlc  en  1818.  Ingresó  en  el  Parla- 
mento como  afiliado  al  partido  conservador,  y 
sucesivamente  dcsemiicñó  los  cargos  de  ]ir¡mer 
comisario  dc  Obr:is  públicas,  miembro  del  Con- 
sejo ¡nivado,  director  general  do  correos,  y  canci- 
ller del  ihuado  de  Láncastcr.  Muy  versado  en 
literatura,  escribió  algunas  obras  en  prosay  ver- 
so, que  le  dieron  fama.  Las  mejores  son:  The 
churih  of  Eiiijland  í»  Ihe  colonifs;  England's 
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trnst;A''otesofa  cruise  in  Scoteh  tvuters;  Englifh 
ballads,  y  Notes  uf  an  Irish  lour. 

•  RUVENZORI,  RUWENZORI  Ó  RUHUENDSO- 
Rl:  Geog.  A  esta  montaña  del  África  central  su- 
bió el  duque  de  los  Abruzos  en  1906.  Había  sido 
descubierta  jior  Stanley  en  18S8,  ó  acaso  por 
Masón  Bey  en  1877.  En  1889  el  teniente  Stairs 
intentó  la  ascensión,  llegando  á  los  3250  m.  de 
altitud.  Calculó  que  la  cumbre  se  hallaba  ámás 
de  5000  ms.  En  1S92  el  inglés  Lugard  exiiloró 
la  parte  oriental  del  macizo:  según  ese  viajero, 
la  cima  culminante  pasaba  de  5  500  m.  En  enero 
de  1906,  el  austríaco  Grauer  alcanzó  4567  nis.  A 
principios  do  abril,  es  decir,  unos  dos  meses  an- 
tes de  la  expedición  del  duque,  se  hallaba  en 
aquel  i)aís  la  misión  zoológica  enviada  por  el 
Museo  Britáuico;  tres  de  sus  individuos,  los  se- 
ñores Wossnam,  Carrutheis  y  WoUaston,  esca- 
laron dos  de  las  principales  cimas,  el  Duvoni  y 
el  Kiyauya,  cuyas  altitudes  estimaron  respecti- 
vamente en  4843  y  4991  ms. ;  desde  lo  alto  del 
Kiyauya  vieron  hacia  el  NNO.  otro  pico  más 
elevado  cuya  subida  no  intentaron  por  causa  de 
las  uieblas  y  ventiscas  dc  nieves. 

Estos  montes,  que  se  alzan  entre  dos  grandes 
lagos  del  África  ecuatorial,  el  Alberto  Eduardo 
y  el  Alberto,  son,  acaso,  las  famosas  montañas  de 
la  Luna  de  los  antiguos  geógrafos.  Los  datos  que 
hasta  1906  se  tenían  de  ellos  eran  incomidetos 
y  dudosos.  Las  observaciones  de  altitud  habían 
ofrecido  siempre  grandes  dificultades,  porque  no 
en  balde  se  llama  al  Ruvenzori  «el  hacedor  de 
lluvia,»  que  esto  siguifica  la  palabra  en  el  idio- 
ma del  país.  En  efecto,  los  exploradores  que  an- 
teriormente habían  escalado  las  vertientes  de  la 
montaña,  desde  las  cumbres  secundarias  A  que 
llegaban,  casi  nunca  veían  con  claridad  los  leja- 
nos y  más  altos  picos,  rodeados  de  nubes  y  en- 
vueltos por  espesa  niebla.  El  teniente  Behrens 
asegura  que  en  un  período  de  nueve  meses,  sólo 
siete  veces,  y  jior  cortos  instantes,  pudo  desde 
su  puesto  de  observación  divisar  los  altos  picos 
de  la  montaña. 

El  duque  Luis  de  Saboya  se  propuso  hollar 
con  sus  plantas  estas  desconocidas  cumbres.  Hí- 
zose  la  expedición  en  los  meses  de  junio  y  julio 
de  1906,  y  en  enero  de  1907  daba  noticia  de  ella 
el  mismo  duque  ante  la  familia  real  de  Italia  y 
numeroso  público  congregado  el  día  7  en  el  Tea- 
troArgeutina,de  Roma, y  ante  el  rey  EduardoV  II 
y  los  socios  de  la  Real  Geográfica  de  Londres  el 
día  11. 

Con  el  duque  habían  ido  al  África  el  capitán 
Cagni  y  el  teniente  Winspeare,  ambos  de  la 
marina  italiana;  el  médico  mayor  Cavalli,  el 
geólogo  Roccati,  un  fotógrafo  y  dos  guías  aljn- 
nos;  allí  reclutaron  unos  200  cargadores  indí- 
genas. 

El  ferrocanil  condujo  á  los  expedicionarios 
desde  Monibasa  á  Port  Florence,  en  el  lago  Vic- 
toria; 1  030  knis.  dc  vía  férrea.  Cruzaron  en  va- 
por el  lago  hasta  Entebbe,  donde  hicieron  los 
últimos  preparativos  y  se  organizó  la  caravana 
para  rtHorrcr  los  290  knis.  que  separan  á  Entebbe 
de  Fort-Portal.  Después,  avance  hacia  el  S.  has- 
ta el  Mobuku,  por  Kasongo;  subida  al  Nakitava 
(2623  ms.)  y  alto  en  Bihunga.  Aquí  empieza  la 
verdadera  ex]iloración. 

El  6  de  junio,  con  tiempo  lluvioso,  empréndese 
la  marcha  por  el  valle  del  Mobuku,  y  sobre  fan- 
goso suelo,  cubierto  de  juncales,  caminan  peno- 
samente hasta  alcanzar,  en  Kixuxu,  los  3000  nis. 
de  altura.  La  lluvia  no  cesa;  por  un  barranco 
abierto  entre  enormes  rocas  llegan  á  espeso  bos- 
que, donde  la  marcha  es  difícil  y  lenta;  por  to- 
das partes  troncos  caídos  y  detritos  vegetales. 
Allí  no  hay  pendiente:  mas  pronto  es  menester 
subir  dc  nuevo  para  entrar  en  largo  vallo  abierto 
entre  murallones  cortados  A  pico.  La  vegetación 
es  fantástica;  arbustos  de  helicrisoscon  blanquí- 
sima flor  tapizan  el  suelo,  entre  esbeltos  troncos 
de  lohelias  y  gigantescos  senecios.  Reina  la  cal- 
ma; ni  la  menor  brisa  agita  las  ¡llantas:  no  se 
escucha  ni  canto  dc  aves,  ni  grito  de  monos,  ni 
zumbido  de  insectos.  Parece  aquello  el  valle  del 
silencio;  un  cuadro  de  hermosa  naturaleza,  pero 
muerta.  A  mitad  de  camino  ya  se  oye  nn  leve 
rumor;  es  una  pequeña  cascada,  cerca  dc  Buani- 
ba.  Allí  se  detienen  loscnrgatlorc3:el  duque,  con 
unos  cuantos,  signe  subiendo  hasta  Biiyongolo 
(3800  ms.),  donde  hacen  alto  y  pasan  la  noche, 
noche  mala,  porqne  no  han  llegado  las  tiendas 
para  ncnmi>ar,  y  liiiy  qnc  dormir  A  la  intompcrio, 
jnnto  A  enorme  roca. 
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AI  día  siguiente,  9  do  junio,  sigue  ascendiendo 
el  duiíue,  con  los  guías  alpinos  y  cinco  indígenas, 
hacia  las  cabeceras  del  valle.  Se  acercan  al  gla- 
ciar; el  frío  aumenta  y  se  han  helado  las  aguas 
de  otra  cascada.  Treciso  es  detenerse  á  4203  nis., 
porque  las  nubes  bajan,  cubren  las  alturas  y  no 
se  ven  los  jiicos,  olijcto  jirincijial  de  la  expedi- 
ción. Muchos  de  los  indígenas  que  aún  seguían 
en  ésta,  se  niegan  á  subir  más,  porque  sus  pies 
desnudos  sangran,  heridos  por  los  trozos  de  hic- 
lii  y  ¡liedlas  puntiagudas  que  cubren  el  suelo. 
Tiilnseurre  la  noche,  y  amanece  con  cielo  des- 
pejado. Caminando  sol'ie  la  nieve  se  alcanza  la 
divisoria  ó  cresta  que  une  el  monte  Kiyanya  ó 
Hokcr  con  el  pico  M'oUaston.  Se  ven  ahora  con 
toda  claridad  las  altas  cumbres  del  Ruveiizori. 
l'cro  había  que  elegir  el  mejor  camino  para  lle- 
gar al  pie  de  los  picos  culminantes;  menester  era, 
pues,  elevarse  mis  para  dominar  njayor  horizon- 
te. Se  decidió  ascender  al  Kiyanva.  De  nuevo 
las  nubes  cubren  las  alturas;  hácese  alguna  que 
otra  observación  ai)rovecliando  claros  pasajeros 
y  se  retroceile  al  rclugio  de  Buyongolo,  donde  la 
lluvia  retiene  inactivos  á  los  expedicionarios  du- 
rante tres  días.  En  la  noche  del  14  al  15  el  vien- 
to barre  las  nubes,  y  á  la  mañana  siguiente  el 
duque  con  sus  dos  guías  y  nueve  indígenas  toma 
de  nuevo  el  camino  del  Kiyanya,  intentando 
ahora  la  ascensión  por  sus  vertientes  meridiona- 
les. Fangoso  el  suelo  por  consecuencia  de  las  llu- 
vias, culiiiMta  poco  después  la  atmósfera  por  es- 
pesa niebla,  lleno  de  maleza  el  camino,  inte- 
rrumpido por  alturas  que  obligaban  con  (lecuen- 
cía  á  dar  rodeos  para  buscar  paso,  se  avanzaba 
muy  poco.  Acamparon  cerca  de  dos  lagos,  en  cu- 
yas aguas  chapoteaban  multitud  de  patos  sil- 
vestres. Antes  de  entregarse  al  rejioso  pudieron 
admirar  una  hermosa  puesta  de  sol;  todo  el  cielo 
tomaba  tinte  rosáceo,  y  á  lo  lejos,  liacia  el  O., 
parecía  arder  la  gran  selva  del  Congo.  Al  si- 
guiente día  se  renueva  la  marcha  machete  en 
mano  para  ir  abriendo  paso  entre  el  intrincado 
ramaje;  remóntase  el  valle,  se  ]iasa  un  collado 
y  el  17  de  junio  acampa  el  duque  al  pie  del  gla- 
ciar, sobre  el  cual  se  alzaban  los  dos  codiciados 
picos.  El  1 8  se  emprende  ya  la  ascensión  de  ellos, 
y  á  las  siete  y  media  de  la  mafiana  llegan  á  la 
cima  del  más  bajo:  es  el  pico  Alejandra  (5105 
metros),  así  bautizado  en  honor  de  la  reina  de 
Inglaterra.  Desciéiwlese  después  para  tomar  la 
falda  del  pico  superior,  muy  próximo,  ]iero com- 
pletamente oculto  por  la  niebla.  Suben  sobre  el 
hielo  por  una  pendiente  tal,  que  la  cabeza  de  los 

aue  iban  detrás  casi  estaba  al  nivel  de  los  jiies 
e  los  que  les  precedían;  un  guía  iba  delante  ha- 
cha en  mano  tallando  sendero  en  la  endurecida 
nieve.  A  las  once  y  treinta  minutos  de  la  maña- 
na, la  bandera  italiana,  la  misma  que  la  reina 
de  Italia  había  entregado  al  duque,  ondeaba  á 
5125  ms.  de  alt.  en  lu  cumbre  más  alta  de  los 
montes  Ruvenzori,  el  pico  de  la  reina  Margari- 
ta. Kl  20  de  junio  emprendió  el  duque  el  regreso 
l>or  los  |>icos  Alejandra,  Elena  y  Salioya;  encon- 
tró á  Cagni.  ya  restablecido  de  liebres  que  le 
íiMignron  á  detenerse  en  Entebbc,  y  también  á 
L'avalli  y  Koccati,  que  habían  lleg.idocon  retra- 
so. Todos  ellos  se  distribuyeron  las  tareas  de  estu- 
dio y  reconocimiento  de  la  montaña;  el  10  de  julio 
se  reunían  en  lluyotigolo,  y  la  exiiedición  geográ- 
lica,  propiamente  dicha,  quedaba  terminada. 

Los  resultados  geográlicos  de  esta  exploración 
Ineron  muy  im|>ortantes.  Se  comprobó  que  á  lo 
largo  de  la  línea  divisoria,  y  escalonándose  en 
intervalos  casi  iguales,  descuellan  seis  grandes 
macizos,  que  constituyen  otros  tantos  focos  in- 
dependientes do  glaciai'ióii,  y  están  separados 
)ior  collados  cuya  alt.  varía  entre  4300  y  4  400 
metros,  exci-pto  el  collado  Stuhlmann,  al  ]>ie  N. 
del  macizo  principal,  que  sólo  tiene  41  ['.'5  metros. 
Dichos  maiMZos,  según  la  clasilicación  y  nomen- 
clatura hechas  por  el  duque  de  los  Abruzns,  son: 

El  Stanley,  que  es  el  principal,  con  los  cin- 
co picos  superiores,  de  5125  á  4946  nía.  de  alt.: 
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Margarita,  Alejandra  (5105),  Elena,  Saboya  y 
Moelúus. 

El  Dvwoni  ó  Speke,  con  los  picos  Víctor  Jla- 
nuel  (4  905)  y  Johnston. 

ti  liaker  (Seniper,  Kiyanya  ó  NgemgUiínbi), 
con  los  picos  Rey  Eduardo,  Senii>er,  Urauer, 
Wollaston,  Moorc  y  Cagni. 

El  Emiii,  con  los  picos  Humberto  y  Kraepelin. 

El  Gessi,  con  los  picos  Yolanda  y  IJottego. 

Y  el  Thomson,  cuyas  |iriiicipalcs  cimas  son  el 
AVeisnmmi,  Sella  y  Stairs. 

El  )iríiicipe  se  había  olvidado  de  sí  mismo,  y 
la  Sociedad  Geográlica  de  Londres  sulisaiió  el  ol- 
vido, dando  el  nombre  de  Monte  Luis  al  más 
meridional,  ó  sea,  al  monto  Thomson. 

No  es  el  Ruvenzori  un  monte  de  origen  volcá- 
nico; sólo  cerca  de  Kixuxu  se  vieron  en  los  "neis 
algunas  vetas  basálticas.  Es  un  bombeamiento, 
una  especie  de  levantamiento  en  masa  de  parte 
de  la  meseta  del  África  oriental.  Los  heleros,  á 
juzgar  por  las  morenas  encontradas  mucho  an- 
tes de  Nakitagua,  fueron  considerables  en  la 
época  glaciar;  entonces  debían  estar  sepultados 
bajo  el  hielo  los  valles  del  Mobukii,  del  Maboma 
y  del  Buyuku.  Los  glaciares  actuales  son  mucho 
menores  y  continúan  en  ]ien'odo  de  retroceso. 
Los  que  más  descienden  son  los  del  Mobuku 
(4173  ms.)  y  del  Seniper  (4:372). 

A  los  4300  ms.  de  alt.  cesan  las  lluvias  y  em- 
piezan las  nevadas.  Sin  embargo,  aun  en  las 
cumbres  más  altas  suele  haber  temperaturas  re- 
lativamente elevadas,  de  5°  á  7°  sobre  cero.  El 
límite  de  las  nieves  |>er|ietuas  está  entre  los  4450 
y  4500  ms.  En  los  valles  del  Mobuku  y  Huyuku, 
á  3050  ms.  de  alt.  media,  el  clima  es  cálido  y 
luímeilo,  y  la  vegetación  exuberante.  Uu  musgo 
esiiecial  cubre  los  troncos  y  las  ramas  de  los  ár- 
boles, el  suelo  y  las  menores  anfractuosidades  de 
las  rocas.  A  la  sombra  de  orquídeas  arborescen- 
tes, de  grandes  heléchos  y  de  lauríneas,  florecen 
violetas,  geranios  y  umbelíferas.  A  los  3500  ms. 
ya  no  hay  más  que  brezos,  lobelias  y  senecios,  y 
empiezan  á  predominar  los  musgos,  liqúenes  y 
heléchos.  Más  arriba  aparecen  las  inmensas  y  cu- 
riosas matas  de  belicrisos  q-ae,  con  los  senecios, 
llegan  hasta  los  glaciares. 

Se  tomaron  altitudes  y  fijaron  las  coordena- 
das de  varios  puntos  de  cada  uno  de  los  macizos 
montañosos,  reuniendo  así  los  elementos  necesa- 
rios i>ara  trazar  la  carta  del  Ruvenzori.  Se  compro- 
bó qne  el  torrente Hiiyuku  es  más  importante  qne 
el  i\íobukH,  cuyo  v.alle  venía  siendo  el  camino  de 
todos  los  exidoradores.  Es  aquél,  por  el  contrario, 
la  mejor  vía  de  penetración  hacia  el  corazón  del 
macizo,  hasta  el  pie  de  sus  más  altas  cumbres 
(La  Gcogrnfla  en  1006,  por  Ricardo  Beltrán  y 
Róziiide).  En  1908,  impresa  en  Milán  y  escrita 
por  el  Dr.  Filippo  do  Filippi,  se  ha  publicado  la 
relación  del  viaje,  en  un  volumen  de  34S  páginas, 
Con  24  láminas,  5  panoramas,  7  maiias  y  lOi 
grabados  en  el  texto. 

RUZBEH:  Hio(i.  Escritor  persa  del  siglo  viil 
(V.  AbdAi.laii  iiEN  AL-MocAFFAen  este  mismo 

AriíNnicE). 

RYBINSKI  (Mat¡a.s):  Biog.  Oeneral  polaco,  n. 
en  1784.  Ingresó  en  el  ejército  francés,  y  com- 
batió contra  España.  Organizadas  las  tropas  de 
su  patria,  tomó  el  mando  de  un  regimiento  de 
infantería  y  con  él  luchó  en  la  sublevación  de 
1830.  Asistió  á  varias  batallas  y  defendió  á  Var- 
sovitt  como  general  en  jefe.  Al  ser  vencida  la  in- 
surrección vióse  obligado  á  emigrar  y  se  refugió 
en  Froncia. 

RYDBERG  (AunAiiAM  Vinoü):  hiog.  Escritor 
sueco,  n.  en  .tonkoeping  en  1828;  m.  en  Djurs- 
holm  en  18f>5.  Dedicado  al  periodismo,  ingresó 
en  Itt  redacción  del  diario  más  importante  de  Co-- 
tebortr.  donde  publicó  gran  número  deartíoulos 
de  político  extranjera,  do  crítica  literaria  y  lilo- 
sófica,  y  novelas,  la  más  célebre  de  las  cuales  se 
titula:  El  último  ateniense,  brillante  pintura  del 
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fin  del  mundo  antiguo.  Más  tarde,  atraída  su 
imaginación  por  los  problemas  religiosos,  publi- 
có: Doctrina  de  la  Biblia  respecto  á  Jesús.  Fué 
diputado  porGteteborgen  la  segunda  Cámara  del 
Riksdag;  viajó  por  Francia  y  jior  Italia,  reco- 
giendo curiosas  impresiones  de  viaje;  publicó,  al 
mismo  tiempo,  numerosos  poemas  y  poesías  bre- 
ves; coleccionó  sus  versos  en  un  volumen  que  le 
colocó  en  primera  línea  con  los  mejores  poetas 
suecos,  é  hizo  una  magnífica  traducción  de  la 
primera  ¡larte  del  Fausto,  de  Goethe.  La  ciudad 
de  Goeteborg  le  encargó  un  curso  de  Filosofía  ¿ 
Historia  de  la  civilización;  las  universidades  de 
Upsala  y  de  Lunds  le  aclamaron  doctor;  la  Aca- 
demia sueca  le  abrió  sus  puertas  y,  por  último, 
en  Estocolmo  le  nombraron  jirofcsor  de  la  Es- 
cuela superior.  Consagrado  Rydberg  á  estudios 
de  Mitología  c  Historia  del  Arte,  publicó  algunas 
investigaciones  referentes  á  la  mitología  gemni- 
nica,  y  un  segundo  volumen  de  versos,  con  todo 
lo  cual  demostró  poseer  uno  de  los  talentos  más 
completos  que  han  existido  enSuecia  durante  el 
siglo  xi.^. 

RYLIEEV  (CosüAno  Fedobovicii):  Biog.  Poe- 
ta ruso,  n,  en  17!)6;  m.  en  San  Petersburgo  en 
182G.  Emprendió  la  carrera  de  las  armas,  ingre- 
sando en  el  cuerpo  de  artillería;  pero  pronto 
abandonó  el  servicio  y  se  dedicó  exclusivamente 
al  cultivo  de  la  jioesía.  Fué  amigo  de  Puchkin, 
Spcranskyy  Mordvinov,  y  publicó  algunas  bala- 
das y  poemas  muy  estiinaaos.  Cuando  más  asc- 
gnrado  parecía  |iaia  él  un  brillante  ]>orvenir,  se 
afilió  á  una  sociedad  secreta  constituida  con  ob- 
jeto de  atentar  contra  la  vida  del  zar  Kicolás,  y 
descubierta  la  conspiración,  Rylieev  fué  conde- 
nado á  muerte  y  ejecutado. 

*  RVMER:  Mil.  cscand.  Gigante  enemigo  de 
los  dioses.  Será,  cuando  llegue  el  fin  del  mundo, 
el  piloto  de  la  nave  Naglefare. 

-RvMER  (Tomás):  Biog.  Escritor  inglés,  n. 
en  Yaiforth  en  1641;  ni.  en  Londres  en  1713. 
Hijo  de  un  celoso  partidario  de  Cromwell,  que 
había  sido  ahorcado  en  Y'ork  por  el  delito  de  alta 
traición,  se  dedicó  al  ejercicio  del  Derecho,  pero 
no  tardó  en  abandonar  esta  prolesión  pora  dedi- 
carse á  la  literatura,  dándose  á  conocer  con  un 
buen  estudio  sobre  los  escritores  clásicos.  Se  de- 
dicó luego  al  teatro  y  publicó  una  tragedia  ti- 
tulada; Eilgar  ó  the  Enylaiid  iiwnnreh,  escrita 
con  sujeción  á  los  más  severos  preceptos  del  arte, 
pero,  quizás  por  lo  mismo,  irreprescntable.  Más 
tarde,  consagróse  á  la  crítica,  y  su  libro:  The 
tragedles  of  the  loM  ajeconsidered,  excitó  contra 
él  la  más  viva  y  general  indignación,  por  soste- 
ner que  Shakespeare  carecía  de  genio  en  absolu- 
to. Escribió  algunos  tomos  de  ]>oesías,  qus  no 
alcanzaron  éxito,  y,  por  último,  desengañado  de 
la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  entregóse  á  traba- 
jos meramente  históricos,  publicando  algunos 
muy  documentados,  pero  de  una  pesadez  abru- 
madora, como  el  titulado:  The  anliíjiiity,  ¡Hticer 
and  deenji  of  Pnrl inmenls.  Obtuvo  el  nombra- 
miento de  historiador  del  rey,  y  su  obra  más 
importante  es  la  recopilación  de  estudios  cono- 
cida con  el  nombre  de  llymer's  ladera. 

RYSTADT  (Paz  de):  //iV.  Firmóse,  á  fines  de 
abril  de  1721,  entre  los  diplomáticos  rusos  Bruce 
y  Oslermann.  y  los  suecos  Lilienstedt  y  Stroni- 
feldt.  Por  ella  obtuvo  Rusia  la  Livonia.  la  Est- 
landia,  la  Ingria  y  una  parte  de  la  Carelia.  Sue- 
cía  recobró  la  Finlandia,  y  Rusia  pagó  dos  mi- 
llones de  rublos. 

RZEWUSKI  (Enuique);  Biog.  Escritor  polaco, 
n.  en  1791;  m.  en  1866.  Se  alistó  en  el  ejército 
francés  y  con  él  hizo  la  campaña  de  1S09  Des- 
pués, sejuinido  de  las  filas,  se  dedicó  á  la  litem- 
tiira  y  a  viajar  por  Europa.  Sus  mejores  obras 
son:  El  paje  de  los  cabellos  de  oro;  Viajes  imngi- 
varios:  .Memorias  de  Serrrino  Soph\n,  eopero  de 
Purnaw;  Xavicmbre,  y  El  Tcofrasto  ¡t^'laeo. 


TiiüiM  XXVIi!,  Arlndieell 


*  S:  ECHAÜLE  á  uno  UNA  S  Y  UK  CLAVO:  fr. 
ECIIAK  á  uno  l'NA  ESE,  ó  UNA  ESE  Y   UN  CLAVO 

(V.  eu  Ese,  en  el  lugar  coiTes))Oudieute  del  Dio- 

CIONAIIIO). 

Dijo  entonces:   «Señor,  el  dármelos  será 

ECUAÜME  UNA  tí  Y  US  CLAVO.» 

P.  Juan  de  Monta lvo. 

-  Ponerle  á  uno  un  clavo  y  una  S:  fr.  Véa- 
se la  anterior. 

Tuya  soy:  ponme  un  clavo  y  una  S 
en  estas  dos  mejillas... 

Curvantes. 

-S.  E. :  Abreviatura  de  las  palabras  saliv 
error. 

-S.  E.  ú  o. :  Abreviatura  de  las  palabras  sal- 
vo error  ú  omisión. 

-  S.  E.  J  s.:  ^íar.  Iniciales  con  que  en  los  es 
cribos  marinos  y  en  la  rosa  náutica  so  designa  el 
rumbo  y  viento  que  se  llama  üiídcsU  cuarta  al 
Sur. 

SAA  (Luis  de):  Viog.  Político  ecuatoriano,  n. 
eu  Quito  enlos  últimos  aflos del  siglo  xvni.  Üió- 
se  á  conocer  en  1808  como  uno  de  los  nuissigni- 
licados  partidarios  de  la  independencia,  y  tomó 
parte  en  las  revoluciones  de  1809  y  1810.  Su  bió- 
grafo Sr.  Destrnge  nos  dice  que  pudo  escapar  á 
las  persecuciones  que  sobrevinieron  á  la  disolu- 
ción de  la  primera  Junta  Suprema  de  Gobierno. 
Puso  todo  su  entusiasmo  patriótico  ])ara  el  soste- 
nimiento de  la  segunda  Junta  y  jinra  la  campaña 
do  1812,  que  terminó  después  del  combate  de  San 
Antonio.  \).  Luis  Saa  alcanzó  todavía  á  vivir  du- 
rante la  époea  segunda  de  la  Independencia,  ó  sea 
de  1820  en  adelante;  y  cuando,  en  1830,  quedó  el 
Estado  del  Ecuador  separado  de  la  antigua  Re- 
pública de  Colombia,  asistió  Saa  d  los  Congresos 
constitucionales  de  1831  y  1832,  prestando  ade- 
más otros  importantes  servicios  á  la  República. 
En  1833,  siendo  consejero  de  Estado,  dimitió  su 
cargo  con  motivo  de  Iiaber  investido  el  Congreso 
do  aquel  año  al  l'oderKjeentivode  facultades  ex- 
traordinarias. Proclamado  el  Si-.  José  Vi\\\  Valdi- 
vieso como  jefe  supremo  de  la  llepúbliea,  en  Qui- 
to, D.  Luis  .Saa  asistió  como  representante  á  la 
Convención  que  se  reunió  cu  la  capital  el  7  de 
enero  de  1835;  y  cuando  la  Asamblea  se  disolvió 
al  tenerse  noticia  del  descalabro  sufrido  en  Ni- 
ftarica,  fué  uno  de  los  diputados  que,  yéndose 
al  Norte,  instalaron  la  Asamblea  en  Tulcán.  de 
donde  tuvieron  que  pasar  precipitadamente  á 
territorio  neogranadino,  pcrscgnidos  por  Ota- 
mendi  y  sus  tropas.  Elegido  nuevamente  el  ge- 
neral Flores  jiiira  presidente  de  la  República,  en 
1830,  llamó  al  Sr.  Saa  para  el  desempeho  de  la 
cartera  de  Hacienda.  Llegado  á  Quito  en  18.10  el 
jefe  supremo  Sr.  Diego  Noboa,  nombró  el  22  de 
novicnilue  al  Dr.  Luis  do  .Saa  para  niiui.stro 
general.  Kalbció  el  ductor  en  edad  muy  avan- 
^da. 


SAABNER-TUDURI  (ALEJANDRO):  A'iV/.  Mé- 
dico y  escritor  rumano,  n.  eu  Berlad  (Moldavia) 
el  21  de  ni.ayo  de  1859.  Es  profesor  en  el  Liceo 
de  San  Jorge  de  Bucarest  y  su  especialidad  es  la 
hidrología  médica.  Ha  publicado  varias  obras 
sobre  aguas  minerales  y  estaciones  climatéricas 
de  Rumania;  también  se  dedica  á  las  Ciencias 
naturales,  y  resultado  de  sus  trabajos  en  este 
orden  de  estudios  es  un  magnífico  Alias  :ooló<ji- 
co.  Figura  en  política  afiliado  al  partido  conser- 
vador y  es  senador. 

SAAD  BEN-ABr  WAKKAS:  Biog.  Caudillo  ára- 
be, uno  de  los  más  lides  compañeros  de  Malioma. 
Obtuvo  el  mando  de  las  tropas  para  combatir  á 
los  persas,  y  fijó  su  cuartel  general  entre  Hira  y  el 
desierto,  derrotándolos  eu  673  en  la  famosa  ba- 
talla de  Kadesia  que  decidió  el  triunfo  definitivo 
de  Islam  sobre  la  Peisia.  Fué  nombrado  gober- 
nador de  este  territoiio,  en  recompensa  de  su 
victoria,  y  fundó  á  Kufa;  pero  influido  el  califa 
por  los  adversarios  de  Saad,  lo  destituyó  en  642; 
mas  lo  difícil  del  cargo  obligó  á  su  sucesor  á 
reponerle  de  nuevo.  Cuando  el  califato  pasó  á 
manos  de  Alí,  el  conquistador  de  Persia  Saad 
l!eu-Abi  Wakkas  se  negó  á  prestarle  homenaje, 
y  disgustado  y  arrcjientido  por  no  haber  evitado 
el  asesinato,  se  retiró  á  su  posesión  en  el  extremo 
de  la  Arabia,  no  queriendo  oir  hablar  de  los  ne- 
gocios públicos  mientras  no  estuviese  unida  to- 
cia la  comunidad  bajo  un  imam.  No  quiso  reco- 
nocer como  tal  á  Moawiya  y  m.  casi  olvidado 
en  su  soledad  en  el  ailo  670. 

SAAdI:  r>¡og.  Poeta  persa,  el  más  popular  de 
su  país.  Era  natural  de  Chira?.,  donde  aún  se 
enseiía  su  se|)ulcro.  Sus  escritos  representan  el 
sofisma  bajo  la  forma  de  la  ciencia  práctica,  bon- 
dadosa y  pura  de  la  i'ida. 

SAAR-BROCK  (Comdate  de):  llisl.  V.  Si>ei- 
ciiEUN  ó  Spichbken  en  ol  tomocorrespoudicntc 
del  Diccionario. 

SAARBRÜCKEN:  Gcoy.  V.  Sarrkrruck  eu  el 
tomo  XVIII  del  DlctioNAi;iii  y  en  esto  Al'lÍN- 
HICE. 

SAAVEDRA:  Gcog.  Part.  de  la  prov.  de  Huenos 
Aires.  Kep.  Argentina;  3651  km»:'  y  8000  ha- 
bitantes. Está  sit.  en  la  parte  S.  de  la  prov. 

-Saavedra  (Bautista):  Ilioij.  líscritor  y 
político  boliviano,  n.  en  La  Paz  eu  1870.  En 
1 897  terminó  la  carrera  de  Leyes,  obteniendo  el 
título  de  abogado,  é  hizo  pocos  días  dcs]iué3 
examen  de  competencia  para  dirigir  la  cátedra 
de  Filosofía  del  Derecho,  en  cnseflanza  libre.  Al 
finalizar  acpiel  mismo  afio,  el  Gobierno  convocó 
á  concurso  para  proveer  cátedras  oficiales  de  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  iioKticas,  y  so 
presentó  el  Sr.  Saavedra  á  disputar  la  do  Doie- 
clio  penal,  que  obtuvo  v  desenipefla  aún  hoy. 
Eu  1898  entró  en  la  redacción  de  El  Trlúirafo, 
diario  de  carácter  político.  Ku  I90'J  fué  nombra- 


do director  general  de  Límites.  Desde  principios 
de  1904  desempeñó  nnsión  especial  eu  Espafia, 
para  la  investigación  de  documentos  y  pruebas 
en  la  defensa  de  las  fronteras  bolivianas  ante  el 
Tribunal  Arbitral  Argentino  llamado  á  fallar  el 
pleito  que  sobre  aquéllas  se  mantuvo  cou  la  Re- 
pública peruana.  Los  libros  princijiales  que  ha 
publicado  el  Sr.  Saavedra  son  los  siguientes:  El 
Cobre  en  Boliiia,  y  El  Eslaíio  en  Uulivia,  libros 
de  progagauda  nacional;  Eslaitisíica  judicial, 
1897-1898;  Orígenes  del  Derecho  Penal;  El  liti- 
gio Perú-lioliviiino,  y  como  complemento  á  este 
libro  publicó  el  titulado:  Catálogo  cronológico  y 
razonado  de  los  títulos  tcrritoi  ialcs  de  Boliria  c» 
el  dif erando  de  limites  con  el  Perú.  Otro  de  sus 
libros.  El  Ayllu,  es  un  estudio  novísimo  socio- 
lógico sobre  la  organización  característica  de  la 
raza  aimara. 

-  Saavedra  (Juan  de):  Biog.  Capitán  y  jefe 
de  la  vanguardia  cxiiedicionaria  del  adelantado 
D.  Diego  de  Almagro  en  Chile.  Según  Thayer 
Ojeda,  era  oriundo  de  Sevilla  y  se  le  atiibuye 
haber  bautizado  con  el  nombre  que  hasta  boy 
conserva  al  puerto  de  Valparaíso,  en  recuerdo  de 
un  valle  de  Extremadura,  pereque  no  era,  como 
se  ha  creído,  el  lugar  de  su  nacimiento.  Figuró 
en  las  guerras  civiles  del  Perú. 

-Saavedra  y  Cueto  (Enricjue  Ramírez 
DE,  marqués  de  Auñón  y  de  Audía,  cuarto  du- 
que de  Itiras):  Hiog.  N.  en  Malta  el  7  de  no- 
viembre de  1826,  hallándose  su  iiadre,  el  duque 
y  poeta  p.  Ángel,  en  la  emigración  política  por 
el  rey  Fernando  Vil,  como  partidario  del  ré- 
gimen regenerador.  So  educó  en  Sevilla,  y  al- 
canzó muy  joven  el  lauro  inmortal  con  suseom- 
posicioncs  El  árbol  y  El  humo  del  cigarro  en  las 
tertulias  de  su  padre  y  del  marqués  de  Molius. 
Casó  con  la  hija  del  poeta  cubano  D.  José  Luis 
Alfonso,  marqués  de  JIontelo.  Escribió  leyendas 
como  La  crónica  de  IIix¿n  II y  La  hija  de  Ali- 
mcnón,  novelas  como  El  sueño  de  la  rida  y  J.'o- 
rir  sin  Dios  (1880),  y  versos  como  los  de  .Sentir 
y  soñar  (1876).  Pertenece  á  la  Real  Academia 
española  desdo  1863;  electo  eu  29  de  enero, 
tomó  posesión  en  14  de  mayo.  Es  el  académico 
más  antiguo.  D.  Enrique  de  Saavedra  es  Orando 
de  Esjiaña  de  primera  clase,  senador  vitalicio, 
gentilliombre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejei-cicio, 
licenciado  en  Derecho,  individuo,  en  la  clase  de 
preeminentes,  de  la  Real  Academia  Sevillana  do 
liuenas  Letras,  socio  honorario  de  las  Sociedades 
Económicas  do  Amigos  del  País  de  Córdoba  y  de 
tíianada,  ex  enviado  extraordinario  y  ex  minis- 
tro )ileni]iotenciario  en  el  reino  de  Italia,  ex  di- 
putado á  Cortes,  Gran  Cruz  y  Collar  de  la  Real 
y  Distinguida  Orden  do  Carlos  III,  etc. 

-  *  Saavedra  v  Moragas  (Eduardo):  Biog. 
Es  presidente  jionorario  do  la  Real  Sociedad 
Geográfica,  vicepresidonto  de  la  Real  Academi.t 
de  Ciencias  exactas,   físicas  y  naturales,  y  pre- 
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sidente  en  ella  de  la  sección  do  Ciencias  exactas, 
ex  director  de  la  Real  Academia  do  la  Historia, 
sonador  por  esta  corporación  y  presidente  de  los 
Centros  comerciales  hispano-inarroquíes. 

SAB  (IJATALI.A  DEL):  //"'.  Se  dio  entre  las 
huestes  de  los  abassidas  y  los  oineyas  en  el  río 
Sab  el  25  de  cuero  do  750.  Triunfaron  los  abas- 
sidas. 

SABA:  Biog.  Biznieto  do  Enocli,  según  la  tra- 
dición (le  los  sábeos,  puel)lo  do  la  Arabia,  y  se- 
gún la  de-  los  musulmanes,  hijo  de  Voctan  y  nie- 
to de  Hucid. 

SABADARIOS:  m.  pl.  Secta  dejudíosque hace 
profesión  de  observar  los  sábados  con  más  escru- 
pulosidad i¡ue  los  demás. 

"  SABADELL:  üeo'j.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Barcelona,  tiene  315  kms.-  y 
38a2S  liabits.  En  11  00  sus  12  aynnt3.  compren- 
dían 1  c,  1  V.,  10  Uiíjares,  2  aldeas,  9  caseríosy 
619  cdifs.  y  albergues  aislados;  mas  por  R.  O.  de 
9  de  julio  de  1903  y  ley  de  5  de  abril  de  1904  so 
segregó  de  este  p.  j.  el  ayunt.  de  San  Cugat  del 
Valles,  que  fué  adscrito  al  p.  j.  deTarrasa.  Per 
dio,  pues,  el  p.  j.  de  Sabadell  una  v.  y  lusedifs. 
aislados  del  ayunt.,  con  2120  habits.  El  ayunt. 
delSabadell  tiene  23294  habits.,  de  los  que  2390S 
corresponden  á  la  c.  y  el  resto  á  los  edifs.  dise- 
minados. 

8ABADELLENSE:  adj.  Natural  de  Sabadell 
(Bareelona).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

SABADÍLico  (Acido):  Quhn.  V.  Cebádico 
en  Cite  mismo  AricNDicK. 

8ABADILINA:  f.  Quíiti.  V.  Cebadina  en  esto 
mismo  Ai'É.NDiCE. 

8ABAOIO:  Mil.  Uno  de  los  dioses  traeios. 

*  SABADO:  Ql'IEX   en  SÁIIADO  VA  Á  LA  ACE- 

Sa,  el  do.minoü  tieke  malahi-elga:  refr.  que 
advierte  que  el  perezoso  ó  descuidado  hace  las 
cosas  fuera  de  sazón  y  atropelladamente. 

-SÁBADO:  MU.  Día  consagrado  á  Saturno, 
y,  entre  los  chingulos,  á  las  ceremonias  religio- 
sas. II  Día  de  descanso  para  los  judíos.  Los  rabi- 
nos han  marcado  en  39  artículos  lo  que  les  está 
prohibido  hacer. 

-Sábado:  Mil.  Según  los  demcnógrafos, 
asamblea  de  los  diablos,  brujos  y  fantasmas. 

SABAHA:  ilil.  Nombre  que  lleva  el  jefe  de  la 
religión  de  los  malgachos. 

SABAN:  MU.  Fiesta  de  los  labradores,  entre 
los  tártaros. 

*  SABANA:  Manto  que  usaban  los  hebreos  y 
otros  pueblos  de  Oriente. 

-  Poner.se  uno  ex  la  .sábana:  fr.  fig.  y  fam. 
Vi'iuz.  Adquirir  inesperadamente  alguna  ven- 
tura. 

-  Estar  uno  en  la  sábana:  fr.  fig.  y  fam. 
Veiuz.  Estar  sobrado  de  recursos, 

-SÁBANA:  OiO¡/.  Gnipo  de  montañas  en  la 
región  de  las  Villas,  Cuba.  A  él  pertenecen  las 
Lomas  de  .Santa  Fe,  cerca  do  l.'aniajuaní;  las 
Sierras  de  Bamburanao  y  de  Matahambre,  al 
Sur  de  Yaguajay,  y  la  de  .latilionico  del  Norte 
y  del  Sur,  que  forman  el  límite  natural  entre 
¡as  provincias  de  Santa  Clara  y  el  Camagiiey. 

SABANA  (La):  Qeog.  Uno  de  los  6  dep.  en 
que  se  divide  la  gobernación  argentina  del  Cha- 
co, subdividido  en  los  dist.  do  La  Sabana  y  Ba 
sail.  Antes  se  llamaba  Florencia. 

*  8ABANA0RANDE:  OiO'j.  Estc  muuicipiodcl 
dep.  Iionduriflo  de  Tegucigalpa  tiene  4295  habi- 
tantes y  ha  dado  nombre  á  un  dist.  formado  por 
difilio  municipioy  losde  La  Venta,  .Sepatcri(|ue, 
Nueva  Arnu'nia,  .San  Buenaventura,  Santa  Ana 
y  Ojojona  Kl  municipio  se  compono  del  ]mcblo 
do  su  nomlire,  11  aldeas  y  35  caseríos,  y  estii 
regado  ])or  el  río  San  Antonio.  Sabanagrando  es 
pueblo  de  inuclio  comercio  por  estar  situado  en 
la  carretera  ([uo  de  Tegucigalpa  ¡lartc  para  San 
Lorenzo.  Sus  hibitantes  cultivan  la  caña  de 
azúcar,  el  arroz,  el  maíz,  el  frijol  y  el  maicillo. 
El  23  do  soptiembro  do  1S27  fué  derrotado  en 
este  j>ueblo  el  ejército  salvadoreño  que  venía  .á 
auxiliar  &  los  sitiados  de  Comayagua,  |)or  la.^ 
fuerzas  de  Justo  Milla,  quien,  á  su  vez,  fué  des- 
hecho por  el  general  Morazán  el  11  de  novicnibro 
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del  mismo  año,  en  el  valle  de  La  Trinidad,  ju- 
risdicción del  mismo  pueblo. 

*  SABAN  ALARGA:  Gcng.  Era  prov.  del  dep. 
del  Atlántico  y  tiene  2S402  habits..  de  los  que 
10230  corresponden  al  municipio  de  su  nombre, 
que  es  la  cap. ;  los  demás  municipios  son  Bara- 
noa.  Campo  de  la  Cruz,  Juan  de  Acosta,  Mana- 
tí, Polonuevo  y  Usiacurí,  Según  la  ley  de  divi- 
sión territorial  de  1908,  jiasó  á  formar  parte  del 
nuevo  dep.  de  Barranquilla,  con  los  municipios 
citados  y  los  de  Candelaria,  Piojo,  Repelón  y 
Suán. 

*  SABANILLA:  Cubierta  e.tterior  de  lienzo  que 
se  pone  sobre  el  altar  untes  de  celebrar  la  misa 
y  en  la  que  su  colocan  los  corporales.  También 
se  llama  sabanilla,  ó  paño  de  comunión,  el  lienzo 
que  se  pone  en  las  manos  del  que  se  aproxima  á 
la  .sagrada  mesa.  El  decreto  cuarto  de  la  congre- 
gación apostólica  de  Urbano  VIH  prohibe  pro 
sentar  á  los  comulgantes,  en  lugar  del  paño  de 
conuinión,  el  del  cáliz  ó  el  que  sirve  para  en- 
jugarse el  sacerdote  después  del  lavatorio.  El 
altar  en  que  se  celebra  la  misa  debe  estar  cu- 
bierto con  ties  sabanillas,  ó  cuando  menos  dos, 
siendo  una  de  ellasdoble.  Se  exige  dicho  número 
para  evitar  que,  en  el  caso  de  que  se  vierta 
el  contenido  del  cáliz,  llegue  hasta  la  piedra 
del  altar.  Las  sabanillas  han  de  ser  de  hilo;  la 
rúbrica  exige  que  estén  benditas  |>or  el  obispo, 
ó  por  el  presbítero  que  h.aya  recibido  licencia 
para  ello;  sin  embargo,  cu  caso  de  necesidad, 
como  si  fuese  necesario  celebrar  para  poder  ad- 
ministrar el  viático  i  un  enfermo,  ó  por  no  pri- 
var á  una  parroquia  ó  comunidad  de  una  misa 
de  obligación,  y  no  hubiese  sabanillas  benditas, 
se  podrían  usar  las  ordinarias,  pues  en  este  caso 
se  supone  que  no  han  de  servir  continuamente 
para  el  altar,  ó,  de  lo  contrario,  el  sacerdote 
tiene  el  deber  de  bendecirlas,  contando  con  el 
consentimiento  del  obispo. 

SABASIAS:  f.  pl.  JÍU.  Fiestas  en  honor  de 
Baco.  Se  celebraban  con  danzas,  carreras  y  rap- 
tos de  furor. 

SABATELLI  (Lfls):  Biog.  Pintor  italiano,  n. 
en  Florencia  en  1772;  m.  en  la  misma  ciudad  en 
1850.  De  las  obras  que  produjo  se  conserva  un 
autorretrato  y  la  bóveda  y  ocho  lunetos  de  la 
sala  de  la  Iliada  del  palacio  Pitti,  de  Florencia. 

SABATER  (Luis):  Biog.  Presbítero  valenciano, 
doctor  en  Sagrada  Teología,  beneliciado  y  lector 
de  Escritura  en  la  catedral  de  Valencia.  Fué 
excelente  predicador;  encomiado  por  Beuter,  y 
al  que  Santo  Tomás  de  Villanueva  ordenó  cora- 
¡loncr  una  obra  indispensable  para  confesores  y 
penitentes,  que  intituló:  Confessonari  novatnent 
ordenat,  lo  qual  enscnya...  com  se  ha  de  regir  lo 
confesor  para  be  con/efiar,  y  lo  penilent  pera  be 
confesarse  (Valencia,  Juan  Mey  Flamenco,  1555, 
8.°). 

*  SABÁTICO,  CA:  Aplícase  al  séptimo  año,  en 
que  los  hebreos  dejaban  descansar  sus  tierras, 
viñas  y  olivares. 

SABATIER  (Antonio):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Ca.stres  en  1742;  m.  en  París  en  1817.  Se 
le  conoció  tamliiéu  con  el  sobrenombre  de  Saba- 
TiEP.  DE  Castres,  recordando  el  lugar  de  su  na- 
cimiento. Apenas  hubo  recibido  la  tonsura,  tras- 
ladó su  residencia  á  Tolosa,  donde  compuso  gran 
número  de  obras,  entre  ellas  un  poenuv  titulado 
El  templo  (le  la  vohipluosiilad,  algunos  cucu  tos  li- 
cenciosos y  una  comedia  en  prosa,  representada 
con  mediano  éxito  y  rotulada:  ifsfoiixrfi;  Bngiié 
res;  establecióse  en  París  más  tarde, y  publicó  otra 
colección  do  versos:  Qunrts  d'heure  d'un  joijctu; 
solilaire.  No  tardó  en  declarar  guerra  sin  cuartel 
á  los  lllósofos  con  su  Tnbltau  philosophiqíie  de 
l'espril  de  M.  de  VoUaire,  folleto  virulento  con- 
tra el  autor  do  El  oplimíimo.  La  corto  le  propor- 
cionó olojamiento  en  Versalles  y  cuatro  pensio- 
nes. Después  (lo  la  toma  de  la  Bastilla,  emigró 
Sabatier,  y  en  el  destierro  escribió  una  memoria 
sobre  un  nuevo  reparto  do  Polonia  y  un  folleto 
titulado:  7'oi-.iíii  des  poliliqnrs,  que  lo  valieron 
una  gralilicación  del  emperador  Leopoldo,  quien 
le  llamó  á  Viena.  En  1803  fijó  en  Altona  su  do- 
micilio y  no  iiudo  regresar  á  París  hasta  la  res- 
tauración do  los  l'nrbones.  Su  pr¡uci|ialobracs: 
Lea  Iroií  niérle»  de  la  litlinilure  frau^aise  ou 
Tablean  de  l'espril  de  nos  íerirains  depuis  Fraii- 
fois  I."jiisi¡H'eii  1772;  además  escribió:  ¿«tVriYa- 
ble  esprit  de  J.  J.  Rousseau ;  Diclionnaire  de  lilli- 


raliíre,  y  Les  siieUs  pn'in.s.  Tamlúén  hizo  ui:a 
excelente  traducción  de  XoiCuenlus  de  Hoeeacciv. 

-Sabatier  (Lri.«  Acgcsto):  Biog.  Teólogo 
protestante  y  publicista  francés,  n.  en  Valloii  en 
1839;  m.  en  París  en  U'Ol.  Hizo  sus  estudios  en 
la  Univeisidad  teohigica  protestante  de  Mon- 
taubán,  después  en  Alemania,  y  fué  nombrado 
jiastor  eu  Aubenas.  Más  tarde  obtuvo  la  cátedra 
de  Dogma  reformado  en  la  facultad  de  Teología 
protestante  de  ICstrasburgo.  Durante  la  guerra 
¡raneo-alemana  organizó  con  los  estudiantes  una 
ambulancia  que  siguió  al  ejército  del  Loira.  Ex- 
]uilsado  de  Estrasburgo,  ec  trasladó  á  París,  don- 
de estableció  una  rsi'uela  lilire  de  ciencias  reli- 
giosas; y  luego  se  dedicó  a  la  creación,  en  la  ca- 
pital, de  una  facultad  de  Teología  prutestiinte, 
la  cual  quedó  instalada  poco  después,  siendo  Sa- 
batier su  piimer  profesor,  y  decano  años  más 
tarde.  Sus  principales  obras  son:  Les  religions 
d'axiloriU  el  la  religión  de les/iril ; ¿«  tinwvjiioge 
de  J¿sus  C/irist  sur  sa  pcrsonne;  Kvjuisse  d'une 
pTiiluso/ihie  de  la  religiun;  Essai  sur  les  sourers 
de  la  vic  de  Jésus;  La  religión  el  la  culture  vio- 
dente;  Jéíus  de  !i'a:arelh,  le  draiiic  de  sa  ríe,  la 
grandcur  de  sa  pcri.vnne;  L'Eran'jilc  de  Fierre; 
L'afiótre  Paul;  Essai d'une  théor'e  de  la  eoniiaia- 
sanee  religicuse;  Guillaume  le  Taeiturne;L)e  la 
vie  intime  des  dogmcs  el  de  leur  puissaiicc  d'évo- 
lution;  Be  la  hijiuenee  des femincs  sur  la  Hilera- 
ture  fran^aisc,  y  Les  origines  littéraires  el  la 
composition  de  ViJÍpocalypset  de  saint  Jcan. 

-  Sabatier  (Pablo):  Biog.  Pastor  protestan- 
te y  escritor  francés,  n.  en  Saint  MicheldeCha- 
brillonoux  ( Ardéche)  el  3  de  agosto  de  185S.  Es- 
tudió en  la  Facultad  de  Teología  protestante  de 
París,  ejerció  el  sagrado  ministerio  en  Sun  Nico- 
lás de  Estrasburgo  y  en  SaintCiergela-Serrc; 
renunció  luego  al  sacerdocio  y  se  dedicó  á  los 
estudios  históricos.  En  1893  publicó  su  famosa 
Fie  de  Saint  Franrois  d'Assise,  de  la  qne  se  han 
hecho  más  de  treinta  ediciones  y  está  traducida 
á  casi  todos  los  idiomas  de  Europa.  En  1893  dio 
á  conocer  el  Speeulum  Pa-feclionis,  sen  Saneli 
Francisci  Assisiutis,  legenda  antiquissima,  aue- 
tore  í'rate  Leone,  documento  que  se  considera 
como  uno  de  las  más  hermosas  producciones  ha- 
giográlicas  de  la  Edad  media.  Han  seguido  á  es- 
tas obras  otras  sobre  historia  religiosa  de  la 
Edad  media  y  crítica  histórica.  Últimamente  ha 
publicado  interesantes  trabajos  con  motivo  de  la 
situación  actual  de  la  Iglesia  romana  en  Francia. 

SABATISMO:  m.  Descanso  final  después  de  fa- 
tiga extraordinaria. 

Si  queremos  llegar  al  sabatismo  y  cena  de 
las  bodas  de  Dics. 

P.  Fr.  HuRTKNSIO  PaRAVICINO. 

-Sabatismo:  Observancia  del  sábado. 
Desde  que  Cristo  murió, 
los  más  sabios  de  Jadea, 
dejando  su  sabatismo, 
como  por  Dios  le  couñesau, 
su  ley  divina  profesan, 
bañáudolos  su  bautismo. 

Tirso  de  Molina. 

SABBA:  Adivina  puesta  en  el  número  de  les 
sibilas,  que  se  cree  fuera  la  de  Cumas. 

SABBATINI  (Lorenzo):  Uioij.  Pintor  italiano, 
n.  en  Bolonia  en  1533;  ni.  en  Roma  en  1577. 
Sus  compuñercs  y  admiradores  le  llamaban  fa 
miliarniente  Lorenzino  da  Boloona.  Sus  fres- 
cos le  dieron  mucha  fama,  no  obstante  resentirse 
su  labor  artística  de  la  muy  marcada  influencia 
de  Rafael  y  el  Parmesano,  á  iiuicnes  Sabl«tini 
tomó  por  modelos.  Gregorio  XIII  lo  nombró  su- 
perintendente do  las  obras  del  Vuticano.  Nuestro 
biogialiado  pintó  cuadros  tan  notables  como: 
.SVdi  .Miguel  jietando  las  almas;  La  Fe  triunfan- 
do de  la  injidetulad;  La  i'irgrn;  iladona;  La 
Virgen  sobre  un  trono;  Asunción ;  Critlu  en  el  se 
jiulcro,  y  El  easamieulo  mistico  de  Santa  Cata- 
lina. 
■  8ABEJ0:  m.  aut.  SadI'ESO. 

SÁBEOS:  ni.  ]ñ.  Ilist.  V\\ih\'  ■'■  1  ■^"'-  ''.■  la 
Arabia,  que  alcanzó  gran  ri'p;  a 

como  intermediario  entre  el  I '  ■  s 

nu'ditcrráueos.  Llegó  á  gran  11. ..-lo 

el  siglo  XI  al  I  a.  de  J.  C,  y  ya  m  ln-mpus  mu- 
cho más  remotos  iK)se'a  numerosos  colonias  en 
África,  donde  fun(ló  el  ini|>crio  do  Elio|>ía.  En 
el  siglo  vili  o.  do  J.  C.  |>»rcco  haber  sido  tri- 
butario de  Asiría,  y  en  el  iicríodo  de  la  fundación 
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del  Imperio  Romano  se  conviitió  en  aliado  y  su- 
bordinado de  los  hiiniaritas,  pueblo  vecino  Des- 
de el  siglo  II  al  VII  d.  de  J.  C.  fué  dominado 
por  la  Abisiiiia  ó  reino  de  Axum.  Su  capital  era 
Mariaba.  Su  lengua  resultaba  un  arcaico  idioma 
semítico,  del  que  se  han  conserrado  inscripcio- 
nes alfabéticas  sobre  rocas.  Su  religión  parece 
haber  sido  el  culto  al  Sol.  Las  inscripciones  sa- 
beas  no  se  conocieron  en  Europa  hasta  1810,  y 
no  fueron  descifradas  hasta  1834  (V.  Saüa,  See.v 
úSiiEB.4.en  el  tomo  XVIII  del  Diccionauio). 
*  SABER:  Lo  mismo  que  creer,  figurar,  pen- 
sar, etc. ,  puede  usarse  este  verbo  como  rellexivo. 
Sabekse  de  memoria  una  cosa. 

-  Pues  ipor  qué?  -  Yo  »¿e  lo  sÉ. 

Cervantes. 

-Saber  de  cabeza  una  cosa:  fr.  Saberla  do 
memoria. 

La  respue.'sta  me  contenta  más  caila  vez  que 
la  leo,  y  casi  ta  sé  de  cabeza. 

D.  HiíiiTADo  DH  Mendoza. 

-  Saber  de  manos:  fr.  Profesar  la  quiroman- 
cia. 

_  ¡Ed  Flandes  saben  de  manos! 
-  Pues  ¡ahora  dudáis  tle  eso! 
Siu  saber  quiromaucía 
no  puede  uoo  ser  sargeuto. 

MORETO. 

-  Elsaeer  no  ocupa  lugar:  fr.  proverb.  con 
que  se  da  á  entender  que  nunca  el  saber  estorba. 

*  SABICÚ:  m.  Büt.  Árbol  hernioso,  de  la  fa- 
milia de  las  leguminosas,  parecido  á  la  acacia, 
con  ñores  blancas  y  olorosas,  fruto  a])lanado, 
oblongo  y  lampiño  y  madera  dura  y  de  color  más 
obscuro  que  la  caoba.  Se  cría  en  la  isla  de  Cuba. 

SABIDO:  m.  Cosa  ó  especie  que  se  sabe  de  uno. 
-Mucho  se  tarda  Tineuo 
eu  venir  de  la  ciudad. 
—  No  temas,  que,  á  la  verdad, 
habrá  dormido  al  sereuo. 
El  tiene  allá  sus  SABIDOS. 
-Malicia  es  tuya.  -¿Pur  qué! 
(No  lia  tres  días  que  se  fué, 
y  audau  los  bueyes  perdidos? 

Lope  de  Vega. 

*  SABIDURÍA:  Iconog.  Los  antiguos  la  repre- 
sentaban bajo  la  ligurade  Jlinerva  con  un  ramo 
de  olivo  en  la  mano.  Su  símbolo  ordinario  es 
el  mochuelo.  Los  modernos  la  representan  por 
una  joven  que  lleva  cu  la  mauo  derecha  una 
lámpara  encendida  y  en  la  izquierda  un  libro,  ó 
una  plomada,  imagen  de  la  igualdad,  y  varios 
libros. 

-Sadiduría  divina:  Sacchi  la  ha  figurado 
sentada  en  un  trono,  rodeada  de  las  virtudes 
que  la  acompañan  y  que  reciben  su  brillo  de  los 
rayos  del  sol  que  salen  de  su  pecho.  Lleva  una 
diadema  en  la  frente,  cu  una  mano  un  esijejo  y  en 
la  otra  un  cetro  con  un  ojo  abierto.  Kipa  larejire 
senta  en  pie  sobre  una  piedra  cuadrada  y  armada 
de  coraza  y  casco,  en  cuya  cimera  se  ve  un  gallo. 
En  la  derecha  lleva  un  broquel  con  la  figura  del 
Espíritu  Santo  y  en  la  izquierda  un  libro  místi- 
co, de  donde  penden  los  siete  sellos  y  sobre  el 
q  ue  está  el  cordero  pascual . 

8ABIHONDAZO,  ZA:  adj.  fam.  aum.  de  Sabi- 
hondo. U.  t.  c.  s. 

Para  enjuagar  irá-i  al  8ABIH0NDAZ0,  gimien- 
do y  llorando,  quejáudote  de  las  sequedades 
que  padeces  en  la  oraciúu. 

F.  akXn  de  Ribera. 

8ABINUS  ó  SABINO:  Hiog.  Sobrenombre  del 
humanista  y  filólogo  italiano  Fran-isco  Floridus 
(V.  Floridu-s  en  este  mismo  Apéndice). 

•  SABIO:  Iconog.  En  los  monumentos  antiguos 
(le  Grecia  están  representados  los  siete  sabios  en 
la  forma  siguiente:  Solón  tiene  una  cabeza  de 
muerto;  Quilóii,  un  espejo;  Cleóbulo,  unas  ba- 
lanzas; Periandro,  una  mata  de  jioleo;  Hías,  un 
jiájaro  en  su  jaula;  Pitaco  tiene  un  dedo  en  la 
boca;  Tales  va  con  un  hombro  do  Cerdeüa  mon- 
tado en  un  mulo. 

-Sabio  em  .su  retiro  vvillanoem  su  rin- 
cds,  Juan  Labrador  (El,);  LiUr.  Comedia  do 
D.  Juan  Matos  Fragoso.  Es  sin  duda  la  mejor  de 
los  muchas  obras  dramáticas  compuestos  por  el 
ingenio  lusitano,  aunque  su  argumento  no  so 
distingue  por  la  originalidad. 

Juan  Labrador  es  un  villano  de  muy  buen  sen- 
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tido,  que  odia  la  corte,  sin  conocerla,  y  se  niega 
rotunda  y  sistemáticamente  á  ver  al  rey,  y  á  con- 
sentir en  que  él  le  vea;  habita  una  gran  linca  de 
valor  inestimable  y  es  dueño  de  una  fortuna  in- 
mensa, cuyos  provechos  comparte  con  sus  hijos 
Beatriz  y  Montano,  á  quienes  adora  y  procura 
inculcar  sus  ideas  de  villana  modestia  y  aborre- 
cimiento á  las  pompas  y  vanidades  cortesanas, 
lleatriz  es  de  opinión  enteramente  contraria  á  la 
de  su  padre,  ymcs  todo  su  afán  se  cifra  en  ver  la 
corte  y  lucir  cu  ella  su  hermosura,  por  lo  cual 
hace  algunas  escapatorias  furtivas  á  Sevilla  (de 
donde  no  está  lejos  la  dehesa  de  Juan  Labra- 
dor), morada  entonces  del  rey  D.  Alonso  X  el 
Sabio.  Eu  una  de  esas  correrías  conoce  á  Beatriz 
D.  Gutierre  Alfonso  y  queda  prendado  de  ella, 
creyendo  que  es  una  dama;  pero  su  amor  cre- 
ció de  punto,  llegando  á  los  límites  de  concupis- 
ceute  deseo,  cuando  sabe  que  es  una  sencilla 
labradora  con  aspiraciones  cortesanas  y  vanida- 
des de  gran  señora.  También  el  rey  tiene  ocasión 
de  verla  en  .Sevilla  y,  lo  mismo  que  su  camarero, 
la  reputa  por  digna  do  emprender  su  conquista. 
Por  el  mismo  tiempo,  llega  á  noticia  del  rey  la 
extravagante  conducta  y  norma  de  vida  adopta- 
das por  Juan  Lalirador,  y  se  propone  conocer  y 
convencer  á  semejante  hombre,  para  lo  cual  bus- 
ca un  pretexto  que  le  conduzca  hasta  el  escondi- 
do albergue  del  prudente  villano.  Beatriz  adora 
con  pasión  á  D.  Gutierre  y  des]jrecia  los  obsequios 
del  rey,  á  quien  no  conoce,  pues  la  enamora  de 
incógnito  con  el  nombre  de  D.  Enrique  de  Gue- 
vara. Gutierre,  para  complacer  á  Beatriz  y  faci- 
litar sus  intentos  de  poseerla  á  todo  evento, 
adopta  el  disfraz  de  villano  y  pide  trabajo,  (lara 
él  y  su  criado,  en  las  propiedades  de  Juan  La- 
brador; una  vez  admitido,  pide  á  la  moza  una 
cita  para  la  noche  en  su  casa,  y  Beatriz,  ignoran- 
do lo  que  su  amado  pretende,  la  concede.  Quiere 
la  casualidad  que  el  rey,  inquieto  por  sus  deseos 
y  anhelando  ver  á  la  bella  labradora,  que  tras- 
tornado le  tiene,  acuda  á  la  casa  de  J  uan  Labrador 
á  la  misma  hora  en  que  Gutierre  fuera  llamado, 
y  los  dos  rivales  se  encuentran,  admirando  mu- 
tuamente verse  reunidos  á  tal  hora  y  en  tal  sitio. 
D.  Gutierre,   al  oir  de  labios  del  rey  que  está 
enamorado  de  Beatriz,  le  dice  que  también  él, 
pues  no  sabía  que  tuviera  por  rival  á  todo  un 
rey  de  Castilla,  y  éste,  entonces,  sobreponiéndose 
á  sus  pasiones  y  sentimientos  y  ahogando  sus 
deseos  en  el  fondo  del  corazón,  dice  á  su  camare- 
ro que  desiste  de  la  conquista  y  se  la  cede  i)or 
completo;  D.  Gutierre  agradece  ese  rasgo  de  mag- 
nanimidad, y  poco  después  ultraja  el  honor  de 
Beatriz  firmando  un  compromiso  ¡lor  el  cual  pro- 
mete hacerla  esposa  suya.  El  rey,  desde  jialacio, 
recuerda  sus  olreciniientos  á  Juan  Labrador  y  le 
pide  dinero,  que  el  villano  entrega  inmediata- 
mente, aunque  la  cantidad  asciende  á  la  respeta- 
ble suma  de  cien  mil  ducados;  luego  le  exige  que 
envíe  sus  hijos  á  la  curte  para  a)ilicarlos  al  real 
servicio;  pues  Juan  Labrador  había  dicho  que  su 
dinero  y  sus  hijos  eran  del  rey,  cuando  á  bien 
tuviera  servirse  de  ellos,  pero  que  él  no  habría 
de  verle  jamás,  pues  para  nada  podía  serle  útil. 
Por  último,  el  monarca  ordena  á  Juan  Labrador 
que  se  presente  en  la  corte,  sin  excusa  ni  pretexto 
alguno;  el  villano  obedece  y,  aunque  forzado  y 
muy  á  disgusto,  consiente  eu  irá  palacio.  Beatriz 
presenta  al  rey  una  querella  contra  su  seductor 
D.  Gutierre,  quien  tiene  proyectado  casarse  con 
otra  dama;  D.  Alonso  ji  i'niio  recibe  como  prue- 
ba el  testimonio  de  la  cédula  matrimonial  firma- 
da por  su  camarero  en  favor  de  Beatriz,  y  desjmés 
de  condenar  á  I).  Gutierre  á  muerte,  hace  que 
éste  repare  su  falta  casándose  con  la  bella  labra- 
dora y  remitiendo  para  después  de  la  ceremonia 
nupcial  la  ejecución  de  su  rigurosa  sentencia; 
pide  la  moza  el  perdón  de  su  prometido,  el  rey 
lo  concede  y  convence  áJuan  Labrador  para  que 
consienta  en  vivir  en  la  corte.  A  fin  de  igualar 
la  condición  social  de  Beatriz  con  la  de  su  ma- 
rido, la  concede  título  de  nobleza,  lo  mismo  que 
á  .su  hermano;  Juan  Labrador  rehusa  toda  mer- 
ced que  haya  de  sacarle  do  su  humilde  estado. 
La  comedia  está  planeada  con  acierto,  los  carac- 
teres l>iei!  dibujados  y  sostenidos,  y  el  conjunto 
agrada  sin  cansancio. 

SABIOTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Sabiote 
(Jaén).  U.  t.  c.  s.  II  Pertencciento  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

•  SABLE:  m.  prov.  .-(.*<.  y  Snnl.  Arenal  for- 
mado por  las  aguas  del  mar  ó  de  un  río  en  sus 
orillas. 
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SABLE  (Magdalena,  map.quesa  de):  Biog. 
Escritora  francesa,  n.  en  Turcna  en  1599;  m.  en 
Puerto  Keal  en  1678.  A  los  doce  años  figuró  como 
doncella  de  honor  en  la  corte  de  María  de  Medi- 
éis, A  los  quince,  contrajo  matrimonio  con  el 
marqués  de  Sable,  hijo  del  general  Bois-Dau- 
phin.  Dotada  de  espléndida  lielleza  y  singular 
talento,  corrió  numerosas  aventuras  que  dieron 
ocasiones  á  muchos  y  atrevidos  comentarios,  es- 
¡lecialmcnte  con  el  caballero  de  Armentiéres  y 
el  general  Montniorency;  reunía  en  su  precioso 
salón  de  la  plaza  Real  lo  más  granado  de  la  aris- 
tocracia y  el  talento  de  su  época:  la  duquesa  de 
Montausier ,  la  señorita  Paulet,  la  señora  de  Hau- 
teford,  la  duquesa  de  Longueville,  la  Ptochefou- 
cauld,  Voiture,  l'abbé  Esprit  y  otros,  cuya  lista 
resultaría  interminable.  Como  recuerdo  de  aque- 
llas reuniones,  escribió  nuestra  biografiada  un 
libro  titulado:  Mn.rimes  de  la  marqnise  de  Sa- 
ble; también  luiblicó  unas  Cartas,  por  demás  in- 
teresantes. Al  término  de  su  juventud  vivió  de- 
votamente retirada  en  Port-Royal,  pero  conti- 
nuó ocupándose  en  las  intrigas  de  corte  áque  tan 
aficionada  fuera;  tomó  parte  en  los  manejos  de 
la  Fronda  y  laboró  en  favor  de  los  jansenistas. 

SABLEADOR,  DORA:  m.  y  f,  SABLISTA. 

SABLEAR:  a.  Dar  sablazos. 

SABLISTA  (de  sable):  adj.  fam.  Que  tiene  por 
hábito  sacar  dinero  á  otros,  ó  comer,  vivir  ó  di- 
vertirse á  costa  ajena.  U.  ni.  c.  s. 

SABO:  Mit.  Antiguo  rey  de  Italia.  Enseñó  á  su 
jmeblo  el  cultivo  de  la  vid,  por  lo  cual  fué  colo- 
cado entre  las  divinidades  locales.  Fué  uno  de 
los  dioses  que  Eneas  invocó  á  su  llegada  á  Italia. 

*  SABONETA:  La  etimología  de  esta  palabra 
deriva  del  ital.  saronetta;  de  Savona,  ciudad  de 
Italia  donde  se  construyeron  por  primera  vez  re- 
lojes con  tapa  sobre  la  esfera, 
SABORCILLO:  m.  dim.  de  Sabor. 

...  per  quitar  el  SABf.RCiI.L0  sainetesco  que 
tenia  su  uombre  pronuuciado  en  español. 
Peueda. 

SABOREADOR,  DORA:  adj.  Que  da  sabor. 
La  sal  es  la  saboreadüba  de  todos  losm-in- 
jares  y  la  que  pone  apetito  de  comer. 

P.  Fr.  Joan  de  Pineda. 

-  Saboheador,  DORA:  m.  y  f.  Que  saborea. 
Asi  fueron  los  ai  estoles  los  saboreadíUíes 
de  la  doctrina  evangélica. 

P.  Fb.  Juan  de  Pineda. 

SABOREO:  ni.  Saboreamiento. 

SABORUCO;  ni.  Mar.  Sin.  deSor.üKNEO(V.eu 
este  luismu  APÉNDICE). 

SABOYA  (Or.DEN  civil  de):  Ilisl.  El  rey  de 
Cerdena,  Carlos  Alberto,  fundó  esta  orden  el  29 
de  octubre  de  1831,  para  recompensará  los  fun- 
cionarios iiúblicos,  literatos,  sabios,  ingenieros, 
arquitectos  y  autores  de  descubrimientos  impor- 
tantes. La  orden,  que  sólo  consta  de  una  clase 
de  caballeros,  no  se  confiere  á  ningún  extran- 
jero. 

-Sabova  (Luis  Amadeo  de,  duque  de  los 
Abrazos):  Biog.  Príncipe,  marino  y  explorador 
italiano,  hijo  del  rey  de  España  Amadeo  y  n.  en 
Madrid  y  en  su  Real  Palacio  el  23  de  enero  de 
1873.  Su  bautizo  fué  la  última  solemnidad  de  la 
dinastía  de  Saboya  en  España.  La  viuda  del  ge- 
neral Prim  llevó  en  sus  brazos  al  augusto  niño 
hasta  la  pila  bautismal  de  Santo  Domingo  de 
Guzmáii.  Pocos  días  después  su  padre  renuncia- 
ba la  corona,  y  el  infante  recién  nacido  salía  el  1 1 
de  febrero  del  alcázar  donde  haliía  venido  al 
mundo.  Al  amparo  del  trono  de  sus  ilustres 
abuelos,  en  Italia  creció  y  se  ha  hecho  intréi'ido 
y  valeroso  marino  y  explorador,  que  ha  acome- 
tido las  más  arriesgadas  empresas  en  el  Norte  de 
América,  cu  la  región  ártica,  en  el  centro  de 
África  y  en  el  Himalaya  occidental  (V.  Polos 
y  RuvENZOiii  en  esto  mismo  ApiSndke). 

•  SABOYANA:  f.  Ropón  largo  de  que  usaban 
los  bachilleres. 

Andan  con  sus  saboyanas  y  bonetes:  sus 

arma»  ofensivas  y  defensivas  son  la  vara. 

EuoENlo  OB  Salazar. 

SABRÁN   DE  P0NTEVÉ8  (JUAN,  CONDE  DE): 

Bioii.  Viajero  y  político  francés,  n.  en  Cháteau- 

dcCirignols  (Oironda)  el  6  de  septiembre  de  1851. 
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Sirvió  en  l;i  caljallciía  y  Imbía  llegado  á  jefe  ilo 
cscuadiüii,  cuando  dejó  el  servieioeii  1896.  Viajó 
por  las  Indias,  l'ersia,  Cáucaso  y  Turquía,  y  de 
sus  viajes  dio  noticias  é  iniíiresiones  en  libros  ti- 
tulados ¿'/hí/c  ti/oud  de  train  (18S4)  y  Unraid 
en  Asie  (1889),  premiado  por  la  Academia  fran- 
"cesa.  En  |>niítiea  se  ha  si^nilicado  como  realis- 
ta furibundo  y  lia  lomado  parte  en  conjuracio- 
nes contra  la  líepública,  y  ha  sufrido  procesos  y 
prisión. 

SABROSEADOS,  DORA:adj.  Que  sabrosea.  U. 
t.  .-.  s. 

GABnOSEADURA:  f.  .SaDKOSEAMIENTO. 

SABnoSEAM.ENTO:  ni.  Acción  ó  efecto  de  sa- 
iMcscar. 

SABROSEANTE:  p.  a.  de  SaduosEAR.  Que  sa- 
brosea. U.  t,  c.  s. 

SABROSEAR:  a.  Ilacer  sabroso  lo  desabrido. 

-Sabkiim;ai::  lig.  Relinar,  purificar. 

Los  apóstoles  sabroseaRÁ.'<  los  gustos  de 
los  hombres,  que  los  tieiieu  estragailos  y  liechos 
á  muy  lu.ilos  pastos. 

P.  Fr.  Jeuó.n'iuo  Miguel  Feriier. 

-Sabiioscarse:  r.  lig.  Deleitarse  con  deten- 
ción y  ahinco  en  las  cosas  que  agradau. 

Sabroseándose  y  complaciémlose  los  hom- 
bres en  estas  vistas. 

Fll.    ANTONIO  DE  ARBIOL. 
SABURA:  J/i7.  Una  de  las  cinco  ciudades  que, 
según  los  musulmanes,  fueron  abrasadas  por  el 
fuego  en  tiempo  de  Loth. 

*  SACA:  Acción  de  sacar  los  estanqueros  de  la 
tercena  los  efectos  estancados  y  timbrados  que 
después  venden  al  público. 

*  SACABA:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  del  Cha- 
paré, dep.  de  Cocliabamba,  Bolivia;  18037  ha- 
bits.  La  v.  que  le  da  nombre  es  también  cap.  de 
la  prov,  del  Chaparé  y  fué  elevada  al  rango  de 
ciudad  por  decreto  de  20  de  noviembre  de  1906. 
Dista  de  la  ciudad  de  Cocliabamba  dos  y  media 
leguas,  camino  carretero.  Tiene  muchas  casas  de 
dos  pisos  y  buenas  casas  quintas,  su  plaza  es 
grande,  y  en  la  acera  oriental  do  ella  están  el 
templo  y  la  casa  ]iaiToquial. 

SACABOLSAS:  m.  fíg.  Medio  ellcaz  con  que  se 
consigue  sacarle  á  uno  dinero. 

¡Oi),  bien  hayan  las  busconas, 
que  van  ile  noche  tapadas 
por  lallejuelas  angostas, 
zapateras  al  peilir, 
pues  como  al  quitar  las  hormas 
tienen  sus  sacabocados, 
ellns  tienen  sacabolsas! 
¡Vive  Dios,  que  nos  volvemos 
sin  blanca!.. 

LorE  DK.  Vega. 

SACACUARTOS:  m.  PaI'AW.nekos. 
...  DO  son  más  que  sacacuartos. 

Gabriel  y  Galán. 

*  SACADA:  Pesca.  Nombre  de  una  red  que  se 
usa  en  las  costas  de  Galicia,  y  viene  á  ser  como 
la  rapeta,  así  |>or  su  construcción  como  porque 
se  cala  y  se  recoge  semejantemente,  de  manera 
que  sillo  se  diferencia  en  el  cope  aumentado  de 
una  faja  ó  pedazo  de  red. 

-Sacada  alta:  Pesca.  Red  de  mayor  volu- 
men que  la  sacada  de  Galicia,  donde  también 
suelen  pronunciar  secaila,  y  en  algunos  parajes 
si.«</o.  • 

-Sacada  de  vas:  Pesca.  La  rapeta  con  cope. 

SACAMUERTOS:  m.  Mete.miiki:tos. 

.M.l.sttitts  y  sacaUikrtos:  m.  Metemucr- 

Uic.de  la  R.  A.,  \S.^edici6n. 
CACANOVIAS:  m.  fam.  y  fest.  Persona  encar- 
gada de  ir  á  buscar  á  la  novia  que,  por  exceso  de 
rubor  ó  de  melindro,  no  se  atrevo  a  prescutarac 
en  [lúblico. 

...-  A  e»la«  horas, 
meliiiilrosa  y  recataila, 
lio  liabr.L  ilesvau  que  no  busque 
para  e.scouilerse.  -  S.icailla 
por  fuerza,  aunque  es(é  en  la  cueva, 
-  Y  era  riizón  que  se  usara 
un  SACANOVIAS  también 
como  sacamueUs... 

Lol'E  DE  Vroa. 
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SACAPRENDAS  {de  sarar  y  prenda):  coni.  En 
los  juegos  de  prendas,  persona  encargada  de  sa- 
carlas. i¡  ni.  lig.  Astucia  en  el  conseguir  una  pre- 
tensión. II  Socaliña. 

£1  peusaniíeuto  anda  hecho  un  SACAPUtN- 

DAS. 

P.  Juan  de  I'ohhes. 

*  SACARINA:  f.  .Vfrf.  La  saiarina  ha  sido  re- 
comendada parasiistituirel  aziiiar  en  la  alimen- 
tación de  los  diabéticos,  y  se  administra  en  do- 
sis de  5  á  10  centigramos  al  día,  en  forma  de 
pastillas,  conteniendo  partes  iguales  de  bicarbo- 
nato de  sodio  y  de  sacarina.  Sus  reacciones  quí- 
micas, diferentes  de  las  del  azúcar,  su  fuerte  sa- 
bor azucarado  y  su  solubilidad  en  el  agua,  cuan- 
do está  mezclada  con  el  bicarbonato  de  sodio, 
explican  su  eiuiileo,  que  exige  en  todo  caso  que 
el  estómago  y  los  riñoncs  del  enfermo  estén  en 
buen  estado. 

-  Sacarina:  ifjísí. Con  objeto  de  ponercoto 
á  las  adulteraciones  de  los  alimentos,  mediante 
la  sacarina,  se  dictó  la  siguiente  real  orden  en  17 
de  scpticmljie  de  1909:  1.°  (¿uc  los  funcionarios 
de  Sanidad  á  quienes  corres|ionda,  con  arreglo 
á  la  instrucción  general  del  ramo,  á  las  ordenan- 
zas de  farmacia,  al  real  decreto  de  22  de  diciem- 
bre de  1908  y  reales  órdenes  de  5  de  enero  de 
1887  y  3  de  abril  de  1889,  se  ejerza  la  más  es- 
crupulosa vigilancia  acerca  de  la  conservación  y 
venta  de  la  sacarina,  fnera  de  las  farmacias  y 
sin  la  oportuna  receta,  y  á  su  mezcla  en  los  ar- 
tículos alimenticios,  confituras  y  bebidas  en 
c\ialquier  proporción,  procediendo  jiara  coni|iro- 
bar  estos  fraudes  como  determina  el  precitado 
real  decreto.  2."  (^'ue  se  autorice  á  los  inspecto- 
res especiales  de  la  Sociedad  General  Azucarera 
de  España,  á  que  se  refiere  el  art.  62  de  la  ley 
de  3  de  septiembre  de  1904,  para  que  reclamen 
la  intervención  inmediata  que  les  debiera  ser 
otorgada  ya  de  los  agentes  de  la  policía  guber- 
nativa, cuando  la  creyeren  necesaria,  siempre 
que  se  trate  del  ejercicio  de  las  atribuciones  que 
á  los  dichos  inspectores  les  están  encomendadas, 
y  á  la  de  los  funcionarios  de  Sanidad,  iiaracoiu- 
ju-obar  la  existencia  de  algunas  de  las  infraccio- 
nes á  que  se  refiere  la  disposición  precedente, 
coadyuvando  á  la  inspección  que  á  éstos  corres- 
ponde, é  interviniendo  oficialmente  en  todas  las 
diligencias  que  al  efecto  se  practiquen  en  cada 
uno  de  los  casos  que  detallan  los  artículos  5.°, 
14  al  18  inclusive  y  21  del  real  decreto  de  22  de 
diciembre  citado.  3.°  Que  por  los  gobernadores 
y  los  alcaldes,  una  vez  comprobada  la  existencia 
de  la  infracción  ó  defraudación,  se  castigue  ésta, 
según  corresponda,  con  las  multas  que  autorizan 
las  leyes  provincial  y  munici|ial, respectivamen- 
te, en  la  cuantía  proporcionada  á  la  importancia 
de  la  falta,  acordándose  el  decomiso  del  produc- 
to falsificado  como  lo  determina  el  art.  21  del 
referido  real  decreto,  y  en  todo  caso  la  publica- 
ción en  los  Ba'.ptincs  Municifales  de  los  nombres 
y  señas  domiciliarias  de  los  infractores,  sin  per- 
juicio de  pasar  el  oportuno  tanto  de  culpa  á  los 
tribunales  de  justicia,  á  los  efectos  prevenidos 
en  el  Código  penal,  cuando  proceda. 

8ACARIO:  m.  Arqueol.  Capilla,  en  las  casas 
particulares,  consagradas  á  alguna  divinidad. 

•sacaroideo.  A:  Semejante,  en  la  textu- 
ra, al  azúcar  de  pilón,  ilúrmol  sacaroideo. 

SACASILLAS:  m.  fam.  METESILLA.S. 

Tras  lo  cual  ncudierou  también  tres  ó  cuatro 
mozos  de  los  que  llauíau  metemuertos  y  Saca- 
sillas, que,  az.irráiidole  los  unos  por  los  pies 
y  los  otros  por  los  brazoV... 

A.  Fernández  de  Avellaneda. 
•  SACATRAPOS:  ni.  Arlill.  Pieza  de  hierro 
de  dos  ramas,  en  forma  de  espiral,  que,  firme  en 
el  extremo  de  un  asta  de  longitud  proporcionada, 
sirve  para  extraer  los  tacos,  saquetes  do  pólvora 
y  nl>.;nnas  clases  de  ¡«royeetiles,  del  anima  de  loa 
cafiones  que  se  cargan  por  la  boca. 

SACA  VA  YA:  Oeog.  Laguna  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Oruio,  sit.  en  las  faldas  N.  del  Puqiiin- 
tica,  cantón  de  Huarhacalla,  prov.  de  Carangas. 
Tiene  importancia  por  sus  extensos  yacimientos 
de  bórax. 

SACCERO  (Ji'AX  Celestino):  ^i'ojr.  Estrate- 
ga italiano,  n.  el  S  de  abril  de  1821 ;  m.  eu  no- 
viembre de  1908.  Siguió  la  carrera  do  ingeniero 
militar,  y  en  1841  entró  en  el  cjéi-cito  como  snb- 
teniente.  Tomó  |iarto  cu  las  campatias  del  49  y 
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Ü9  ganando  la  medalla  de  plata  del  valor  mili- 
tar. Dedicado  al  estudio  de  la  estrategia  y  de 
los  idiomas,  fué  profesor  de  fortificaciones  en 
la  Kscuela  Su¡ierior  de  Guerra,  y  tradujo  obras 
militares  extranjeras  de  gran  importancia.  Des- 
de 1858  á  1SC5  ensenó  Matemáticas  en  el  colegio 
del  Príncipe  Alberto  y  dirigió  las  Academias  de 
Artillería  é  Ingenieros  durante  diezy  oclioaños. 
Por  último,  desde  ISSa,  eia  director  general  de 
la  Academia  militar  y  ayudante  geneial  honora- 
rio del  rey  Humlierto.  Su  obra  Traltato di/orti- 
ficiizivne  permanenle  se  ha  hecho  famosa. 

8ACCHETTI  (Francisco):  Biog.  Literato  ita- 
liano del  siglo  XI v,  n.  fKjr  los  afios  de  1335;  ni. 
hacia  1403.  Desemperiaba  un  modesto  emideoen 
la  república  llorentina,  y  desde  1385  hasta  1392 
fué  alcalde  de  Bibbiena.  Escritor  fecundo,  lamen- 
tó la  muerte  de  Petrarca  y  Boccaccio  en  hernio- 
sos versos ,  aunque  ¡irefería  can  tar  los  goces  mun- 
danos en  sus  letüzunas  poesías,  entre  las  cuales 
descuella  La  disputa  de  las  viejas  con  las  jórencs. 
También  compuso  poesías  amorosas  y  escribió 
cuentos,  como  üoccaccin,  en  número  de  trescien- 
tos, de  los  cuales  se  han  conservado  doscientos 
veintitrés.  Al  revés  de  Boccaccio,  que  defiende 
la  tolerancia  religiosa,  Sacclietti  excita  el  odio 
contra  los  judíos  y  ataca  al  l'ai>ado.  Satirizó 
cnanto  pudo  á  sus  compatriotas  fiorentinos,  cu- 
yos flacos  conocía  admirablemente.  Sus  obras 
tienen  imiiortaiicia grande  |iara  el  estudio  de  las 
costumbres  y  de  la  moralidad  de  la  época:  son 
cuadros  de  género  y  producto  especial  del  Rena- 
cimiento. 

SACCHI  (María):  Biog.  Naturalista  italiana, 
n.  en  San  Pier  d'Arena  el  3  de  abril  de  1SC3.  Es 
doctora  en  Ciencias  por  la  universida<I  de  Pavía 
y  profesora  de  Ciencias  naturales  en  la  Escuela 
Xorinal  Lambrusehini  de  Genova.  Ha  publicado 
numerosas  obras  sobre  los  batracios,  reptiles  y 
otros  grupos  del  reino  animal. 

SACEAS:  m.  pl.  Mii.  Fiestas  de  los  antiguos 
babilonios  en  honor  de  la  diosa  Anaitis,  muy 
análogas  á  las  saturnales.  Se  establecieron  en 
recuerdo  de  una  victoria  importante  ganada  por 
los  persas  contra  los  escitas  ó  saceos  cuyas  in- 
cursiones ¡isolaban  la  Persia.  Duraban  cinco  días, 
en  los  cuales  los  esclavos  mandaban  á  sus  seño- 
res. 

*  8ACEDÓN:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Guadalajara,  tiene  748  kms.-  y 
13765  habits.  Sus  23  ayunt.  comprenden  22  v., 
3  lugares  y  952  edif.  y  albergues  aislados.  £1 
ayunt,  de  Sacedón  tiene  63  knis.''  y  2224  habi- 
tante?, de  los  que  1 9S0  corresponden  á  la  v.  que 
le  da  nombre,  213  al  lugiir  de  La  Isabela  y  el 
resto  á  albergues  diseminados. 

SACEOONENSE:  adj.  Natural  de  Sacedón 
(Guadalajara).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  SACELIO:  m.  /hqiicol.  Pequeña  capilla  cir- 
cuida de  murallas,  pero  sin  techo. 

'  SACERDOTALES:  ni.pl.  .l/i7.  Juegos  con  que 
los  sacerdotes  divertían  al  pueblo  en  las  provin- 
cias romanas. 

*  SACERDOTE:  SACERDOTE  ArCfSTAL:  Cada 

uno  de  los  veintiuno  creados  por  Tiberio,  y  que 
luego  fueron  veinticinco,  ¡lara  hacer  sacrificios 
á  Augusto,  contado  entre  los  dioses. 

SACKVILLE  (Sergio,  vizconde  de):  Biog. 
General  inglés,  n.  en  Londres  en  1716;  m.  en 
Stoneland-Lodge  en  1785.  Ingresó  en  el  ejército 
en  1737  y  en  el  Parlamento  en  1741.  Tomó  par- 
te en  la  cain|>aña  de  Holanda,  y  cayó  herido  en 
la  batalla  de  Fontenoy.  Lo  nombraron  secreta- 
rio del  departamento  de  Guerra  en  el  gobierno 
de  Irlanda  y  figuró  eu  la  ex|>edirión  enviada 
contra  las  costas  francesas:  a^'regail»  despnés  al 
ejército  aliado,  biijo  el  malulo  de  Keruando  do 
P.ruiiswiek,  desimés  de  la  batalla  de  Minden,  se 
acusó  á  .""'ackville  de  no  haber  secundado  la« 
órdenes  del  general  con  perjuicio  grave  ]iara  bs 
aliados.  Conservó  su  puesto  en  el  Parlamento,  y 
al  subir  al  trono  Jorge  III,  lerecibióen  su  favor, 
y  desde  entonces,  después  de  latirse  en  duelo 
con  Jolinstone,  se  consagró  á  la  ]iolltira  ))or 
completo.  Los  últimos  cargos  que  ocu|ió  fueron 
el  de  couiisario  de  Comercio  y  Plantaeiones  y  el 
de  secretario  de  Estado  para  las  colonias. 

8ACLA:  Mil.  Principio  de  la  impureza,  según 
los  uianiqueos. 
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*  SACO:  Uontcuido  de  un  saco. 

-  Saco:  Medida  inglesa  para  áridos  algo  ma- 
3-or  que  un  hectolitro. 

-Dar  á  saco:  Ir.  Saquear.  (La  R.  A.  súlo 
admite  las  l'rascs  Entrar,  Meter  y  Puncr  asaco.) 

.Jimtaron  un  grueso  ejército,  dieron  sobre 
los  Teiiicios,  que  estaban  descuidados,  vencié- 
ronles, sus  bienes  y  niercaderíus  dieron  1 
SACO,  tomáronles  las  ciudades,  etc. 

Mariana. 

A  sil  lado  estaba  Neptuno,  á  quien  afectuo- 
sa peilííi  socorro  para  la  ciuilad  de  Inaolio  su 
alnnino,  dada  ya  i  saco  á  los  marinos  mons- 
truos. 

Son  .Tl'ANA    iNhS   DE  LA   CüUZ. 

-Saco  emki'.io.naüio:  Boi.  Envolvente  del 
óvulo  formada  por  la  célula  inferior  (V.  Óvulo 
eu  este  mismo  apéndice). 

-Saco  i-olínico:  Bol.  Nombre  que  se  da  á 
las  cavidades  de  la  antera,  en  número  de  cuatro, 
situadas  dos  á  cada  lado, 

-Sacos  aéreos:  Zool.  Bolsas  del  aparato 
respiratorio  de  las  aves.  Son  cavidades  que  se 
hallan  en  el  pulnjóu,  eu  número  de  nueve,  lle- 
nando toda  la  cavidad  general  y  continuándose 
por  divertículos  que  pasan  entre  los  músculos  y 
estiín  igualmente  en  relación  con  las  cavidades 
aéreas  de  los  huesos  neumáticos.  El  objeto  de 
estos  sacos  aéreos,  completamente  llenos  de  aire 
caliente,  es  evidentemente  hacer  más  ligero  al 
animal.  Además  constituyen  una  importante 
reserva  de  aire,  utilizada  por  el  ave  durante  su 
vuelo,  y  sirven  para  la  ventilación  del  pulmón. 
En  efecto,  se  observa  que  éste  no  experimenta 
más  que  muy  débiles  variaciones  de  volumen, 
siendo  los  sacos  aéreos  los  que,  dilatándose  y 
contrayéndose  rítmicamente,  determinan  la  co 
rriente  de  aire  respiratorio. 

-  Sacos  bucales:  Anat.  Se  designan  con  este 
nombre  los  divertículos  del  aparato  respiratorio, 
en  forma  de  sacos,  destinados  á  funcionar  como 
cajas  de  resonancia  y  que  refuerzan  los  sonidos 
emitidos  por  la  laringe.  So  encuentran  en  un 
cierto  número  de  mamíferos;  son  bolsas  membra- 
nosas, más  ó  menos  desarrolladas,  que  pueden 
depender  de  la  faringe,  de  la  laringe  o  de  la 
parte  superior  de  la  tráquearteria. 

En  los  mijceíes  ó  vwnos  aulladores  de  la  Amé- 
rica meridional  existen  tres  s.acos  de  esta  clase, 
formados  por  invaginaciones  de  la  laringe,  al 
nivel  de  los  ventrículos  do  Morgagni.  Uno  do 
estos  sacos  es  impar  y  p"  aloja  en  el  hueso  hioi- 
des.  En  los  orangutanes  existen  dos  sacos  late- 
rales, |icqucno3  en  las  hembras,  pero  que  ad- 
quieren en  los  machos  adultos  un  desarrollo 
enorme,  cubriendo  todo  el  pecho  y  prolongán- 
dose hasta  ilcliajo  del  soliaco.  Estos  sacos  pueden 
hincharse  á  voluntad  del  animal,  que  los  dilata 
cuando  aulla.  Estos  mismos  sacos  se  encuentran 
en  los  gorilas  y  otros  monos.  Por  último,  mu- 
chos mamíferos  están  igualmente  provistos  de 
sacos  bucales,  como  el  tejón,  diversos  roedores, 
el  cerdo,  etc.  So  encuentran  igualmente  sacos 
bucales  en  los  batracios,  pero  cu  este  caso  son 
divertículos  de  la  laringe,  que  se  presentan  tan 
pronto  en  forma  de  dos  sacos  pares,  colocados  en 
la  región  timpánica,  como  de  una  bolsa  impar 
situada  en  la  parte  inferior  del  cuello. 

■  SACOL:  Ocoj.  V.  SciifLs  en  este  Aténdice. 

*  SACOMANO:  PosElí  A  sacomano:  fr.  Sa- 
quear. (La  K.  A.  sólo  menciona  las  frases  Entrar 
y  ¡Icler  <l  sacjmano.) 

Lo8  alicionados  y  poetas  las  encarecen  y 
siibm  liaHta  el  cíelo,  cuando  llaman  á  In  qne 
nm.in  alma  mía,  y  publican  liabei  les  siiln  rn- 
ba<lo  ul  cor.izón,  lirnniíaila  su  libertail,  pues- 
tas á  SACOMANO  .sus  entrarías. 

Fray  Luis  de  Le.W. 
-Dar  8AC0.MAN0:  fr.  Saquear. 

...  y  penetrando 
lie  Pablo  ol  non plit.i  ultra,  satisfecho, 
SACoJCAvo  c^tái»  dando, 
viceájiiíla  ilo  Juan,  de  Dio<  al  pci-lio. 

Tirso  dk  Moi.ih.i. 

SACOS  ó  SACEOS:  Klnnl.  V.  EsciTAS  on  cl 
tomo  corrcspondiinlo  del  DICCIONARIO. 

SACRAMENTADO,  DA:  adj.  Díñese  de  Nues- 
tro .Señor  .resucri.it o  en  el  sacramento  (le  la  Eu- 
caristí.a. 


*  SACRAMENTAL:  adj.  lig.  Acostumbrado,  in- 
variable. II  Típico  eu  ciertas  personas,  comarcas 
ó  solemnidades. 

Viejas  y  mozas  llevaban  el  sacramental 
traje  de  uegra  lana,  que  viene  á  ser  como  uni- 
loriiie  lie  CL-remoiiia  para  la  mujer  de  clase  in- 
lerior,  no  exeuta,  sin  embiiigo,  de  ribetes  se- 
iiorilcs. 

E.  Pardo  Bazín. 
-Sacramental:  Liler.  Nombro  que  se  daba 
antiguamente  al  libro  que  contiene  las  oraciones 
y  las  palabras  que  los  obispos  ó  sacerdotes  reci- 
tan cuando  celebran  la  Misa  ó  administran  los 
Sacramentos.  Posteriormente  se  ha  llamado  Fon- 
lifical  al  que  contiene  lo  ¡icrtcnccicnte  á  los 
obispos,  y  Sacr.rdvtal,  llilual  ó  Manual  al  que 
comprende  lo  que  diceu  los  sacerdotes. 

*  SACRAMENTAR:  a.  Convertir  en  sacramento. 

Claro  e^tá  que  los  reyes  de  la  tierra,  que  no 
pueden  sacRamkntar  sus  cuerpos,  no  pueden 
imitar  e^ta  acción,  dándose  á  sus  vasallos  per 
manjar. 

QdeviíDo. 

-Saokamentaii:  U.  t.  c.  r. 

Sacrame.ntarse  Dios,  iuliuitnmente  sabio, 
sin  repararen  los  desacatos  venideros  á  su  ma- 
yor culto  y  veneraciúu,  si  es  gallarda  fineza  ile 
su  amor,  no  es  menor  ostentación  misericordio- 
sa de  su  paciencia. 

A.  DE  BoXADÓS  V  DE  LlCLL. 

¡María  arrodillada,  decia,  á  un  sacerdote, 
antepoulendo  su  reHi>eto  blasones  de  Madre 
del  mismo  qne  se  sacramknta! 

Tirso  de  Molina. 

-  Sacramentar:  fig.  Ocultar,  disimular,  es- 
conder. 

Grima  pone  qne  un  rey  despojado  de  su 
celro  y  corona  Sacramente  la  substancia  de 
hombre  con  los  accidentes  de  buey. 

P.  Juan  Antonio  Jarque. 

*  SACRAMENTO:  fig.  Cosa  esencial  ó  impor- 
tante. II  Cosa  impuesta  por  la  moda,  la  necesidad 
ó  la  costumbre. 

...  y  abriendo,  se  lialló  cara  á  cara  con  su 
compañero  y  protector,  que  en  los  blancos  'pu- 
ños y  en  uo  sé  qué  leves  modificaciones  del 
traje,  daba  testimonio  de  haber  ejercido  esa 
lietenida  limpieza,  que  es  uno  de  los  SACRA- 
MENTOS de  nuestro  siglo. 

E.  Pardo  Bazín. 
SACRANIOS:  m.  pl.  Elnog.  Pueblos  del  Lacio, 
auxiliares  de  Turno.  Descendían  de  los  pelasgos. 

SACRATl  (Francisco):  Biog.  Compositor  ita- 
liano, n.  en  Parnia  en  1602;  ni.  en  1650.  Empe- 
zó su  carrera  ejerciendo  la  plaza  de  maestro  de 
capilla  en  la  corte  de  Francisco  I,  duque  de 
Alódena,  y  estuvo  considerado  como  uno  de  los 
m.is  hábiles  artistas  de  la  éjioca.  Escribió  media 
docena  de  ójieras,  que  se  re|iresentaron  con  éxito 
en  varios  teatros  de  Venecia  y  se  titulan:  La 
Finta  pazza,  primera  ópera  italiana  cantada  en 
París;  Scmiramide  in  India;  Bellcrofonte;  Pro- 
scrpina  rápita;  Venere  gelosa,  y  Ulisse  errante. 

SACRIDIABLO:  m.  fam.  y  fcst.  Dícese  del  sa- 
cristán enredador  y  travieso. 

¿Es  de  Esqnivias,  .señor sacridiadlo? 
Ceiivantes. 

*  SACRIFICAR:  Por  ext.,  realizar  un  acto  do 
abnegación.  Sacrificarse  jmr  el  país,  por  sus 
semejantes. 

SACRIMA:  .Mil.  Ofrenda  que  se  hacía  á  líaco 
del  rarimo  y  del  vino  nuevo. 

*  SACRISTA:  Dro.  can.  Sacrista  del  Pata: 
Es  el  que  cuida  de  la  saiuistía  pontilicia;  tiene 
el  título  de  prefecto,  y  so  provee  siempre  esto 
cargo  eu  un  religioso  déla  orden  de  los  erniitnflns 
de  San  Agustín.  Se  cree  que  el  primero  (pie  ejer- 
ció dicho  nllcio  fué  el  agustino  Novelli  en  1287. 
Alejandro  VI  promulgó  una  bula  en  H97,  por  la 
que  mandó  que  tal  uiene.stnr  se  cmi liara  siempre  á 
un  rcligio.so  de  la  citada  orden, aun  cuando  no  fue- 
se prelado  ;]iero  hace  mucho  ticín  po  que  los. wcm- 
Ins  del  papa  son  obis|>os  in  parlihus.  Tienen  bajo 
su  custodia  todos  los  ornamentos  y  vasos  de  oro 
y  plata,  cruces,  incensarios,  etc.  Cuando  cl  papa 
celebra  misa  pnntilical  ó  particular,  el  sacrista 
prueba  en  su  presencia  el  ]uin  y  el  vino  del  modo 
.siguiente:  si  celebra  el  papa  ]ioutificalmonte,  el 
cardenal  quo  lo  sirve  do  diácimo  pre.senta  tros 
hostias  al  sacrista,  quien  toma  dos  do  ellas.  Si 
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celebra  particularmente,  antes  del  ofertorio  lo 
presenta  dos  hostias  y  toma  una;  un  camarero 
le  echa  agua  y  vino  en  una  taza  de  plata  dorada, 
que  ha  de  beberse.  Cuida  de  renovar  cada  ocho 
días  una  hostia  grande  consagrada,  para  dar  el 
viático  al  papa  m  articulo  mortis;  y  como  es  su 
párroco,  le  administra  la  extremaunción.  Cuando 
el  papa  viajaba,  el  sacrista  ejercía  una  especie  de 
jurisdicción  en  todos  los  que  le  acompañaban ;  y 
en  señal  de  ella,  llevaba  un  báculo  en  la  mano. 
Distribuye  á  los  cardenales  las  misas  que  deben 
celebrar  solemnemente,  después  de  haber  dado 
cuenta  del  reparto  al  ]iriuie4'  cardenal  presbítero. 
También  distribuye  las  reliquias  y  hrnia  los  me- 
moriales de  l.as  indulgencias  que  piden  los  pere- 
grinos, ]iaia  sí  ó  jaiasus  parientes.  Si  es  obispo, 
ó  constituido  en  dignidad,  tiene  asiento  en  la 
capilla,  en  presencia  del  papa,  entre  los  luela- 
dos  asistentes.  Si  no  está  el  papa,  se  sienta  entro 
los  prelados,  según  suautigueilad,  sin  tenercon- 
sideraeión  á  su  cualidad  de  prelado  asistente.  Si 
uo  tiene  dignidad  episcopal ,  ocupa  su  puesto  des- 
¡niés  del  último  obisjio  ó  del  último  abad  mitrado. 
Cuando  muere  el  papa,  entra  en  el  conclave  en 
calidad  de  ¡nimer  conclavista,  dice  todos  los  días 
la  misa  á  los  cardenales  y  les  administra  los  sa- 
cramentos, así  como  á  los  demás  conclavistas. 

SACRISTANESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  sacristán. 

El  servidor  es  viejo,  rasurado,  de  facha  sa- 
CRISTanesca,  y  la  dueña  tiene  una  c.ira  de  lu- 
na, tranquila,  monástica. 

E.  Pardo  BazAn. 

*  SACRO,  SACRA:  Arrpieol.  VÍA  SACRA:  Nom- 
bre de  una  de  las  grandes  calles  de  la  antigua 
líoma,  llamada  así  porque  en  ella  fué  donde  se 
juró  la  alianza  entre  Roniulo  y  Testio,  rey  de  los 
sabinos. 

-Fuego  sacro:  Enfermedad  epidémica  que 
hizo  grandes  estragos  desde  el  siglo  x  al  xvi,  y 
que  consistía  en  una  especie  de  gangrena,  prece- 
dida y  acompañada  de  ardor  abrasador  y  de  do- 
lores intolerables  y  cuya  terminación  más  común 
era  la  muerte.  Otras  veces  ennegrecía  y  secaba 
los  miembros,  hacía  desprenderse  las  carnes  y 
los  huesos  y  dejaba  á  los  pacientes  mutilados. 
Era  una  erisipela  maligna,  conocida  también  ]ior 
Fuego  sagrado,  de  ümi  Antón  ó  de  San  Marcial. 

-Región  sacra:  Anat.  V.  más  abajo  Viiii- 

TEUllAS  sacras. 

-  Vértebras  sacra.s:  Anat.  comp.  Vertebras 
que  están  en  conexión  con  la  pelvis  y  soportan 
los  miembros  inferiores.  El  conjunto  de  estas 
vértebras  forman  la  región  sacra  do  la  columna 
vertebral.  En  los  batracios  no  existe  más  (pie 
una  vértebra  sacra,  y  los  reptiles  poseen  siempre 
dos.  En  los  mamíferos  y  las  aves  existen  luimc- 
ramente  dos  vértebras  sacras,  llamadas  rirtebrns 
sacras  primarias;  pero  más  tarde  otras  vértebras, 
pertenecientes  á  las  regiones  lumbar  y  caudal, 
entran  en  conexión  con  la  pelvis,  convirtiéndose 
en  vértdlras  sacras:  son  las  réitcbras  sacras  se- 
cundarias, cuyo  número  es  muy  variable  y  pue- 
de ser  muy  grande,  especialmeuto  en  las  aves, 
en  que  el  número  de  vertebras  sacras  puede  ele- 
varse á  16,  como  en  el  avestruz,  ó  á  20,  como  en 
el  casuario. 

Las  vértebras  sacras  están  caracterizadas,  so- 
bre todo,  por  el  desarrollo  considerable  do  las 
apólisis  transversas,  en  cuyo  extremo  se  articula 
el  arco  pelviano. 

Además,  laS  vcitebras  sacras  se  sueldan,  en 
general,  unas  á  otras,  jiara  formar  un  hueso  úni- 
co, denominado  ."¡aero.  El  sacro  y  las  diversas 
].urtes  del  arco  ¡lelviano  forman  en  conjunto  cl 
bacinete. 

SACRO  COXALGIA:  f.  /'(7Ío7.  Tumor  blanco  do 
la  síniisis  sacro-ilíaca.  So  maniliesta  por  una  in- 
flamación dolorosa  do  la  aiticnlacióu,  y  termina, 
lo  más  generalmente,  por  una  serie  de  abscesos 
que  se  hacen  fistulosos.  El  dolor  irradia  de  la 
nalga  á  la  región  inguinal.  El  pronóstico  es  gra- 
ve, pues  esta  afección  coincido  siempre  con  un 
mal  cstjido  general,  reumático  y  con  frecuencia 
tuberculoso.  Lo  mismo  que  en  la  verdadera  co- 
xalgia,  los  únicos  medios  quo  cabe  em|ilcar  son: 
un  tratamiento  reronstituyento  general  y  la  in- 
movilización absoluta  del  miembro  por  medio  de 
algún  aparato  adecuado. 

SACROSANTAMENTE:  Milv.  m,  De  un  modo 
sacrosanto. 
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Y  porque  hay  mis  oiCRnSANT.MlKNTE  supe- 
rior tljgniílad  á  la  inipcriul  eu  el  vÍL-ario  de 
Criito,  sucesor  de  Sau  Pedro,  referiré,  etc. 
QllEVlDO. 

SACSA:  Gcag.  Río  del  Perú,  en  el  dep.  de  Li- 
ma. Se  une  al  .Santa  Eulalia,  cerca  deLaranipo- 
nia.  Eli  su  valle  hay  cinco  lagunas  grandes:  las 
de  Sacsa,  Lucmay,  Rutchay,  Huacho  y  Torre- 
haha,  todas  las  cuales  tienen  inijiortancia  como 
sitios  para  depósitos.  El  mejor  es  el  de  Sacsa,  que 
puede  aumentarse  incluyendo  Lucmay,  y  levan- 
tiin  lo  su  presa.  De  estas  la^'iñías,  la  única  que  al 
presente  tiene  presa  es  la  de  Sacsa. 

•  SACUDIMIENTO:  Desenfado,  aspereza,  desa- 
pa-iliilidad. 

Era  tan  descortés  y  sacudida,  que  todos  lo 
iban  de  .sus  respuestas,  y  ella  lo  quedaba  de 
mis  reprensioues...Qui'eou  aquel  Sacudimien- 
to tenia  niuclio  douaire  y  gusto  eu  cuuli¡uieia 
materia. 

Vicente  Esmnel. 

SACULEVA:  f.  Mar.  Nombre  de  una  embarca- 
ción giieíja,  de  dos  palos  y  muy  ligera:  es  lina  y 
alterosa  de  popa  y  proa.  Su  arboladura  consiste 
en  un  palo  colocado  vertiualmcnte  en  el  tercio 
de  su  eslora  á  ¡lartir  de  la  roda,  y  en  él  se  guin- 
da un  mastelero  de  gavia  que  sirve  también  de 
mastelero  de  juanete  y  que  está  sujeto  por  una 
oufta  á  las  crucetas  del  palo  inferior.  El  ¡palome- 
saiia  tiene  caída  á  popa  y  está  colocado  en  el  co- 
ronamiento: eu  él  larga  una  vela  triangular. 

8ACY  (Li'is  Isaac  Lemaistre):  Bioq.  Escri- 
tor y  teólogo  francés,  n.  en  París  en  1613;  m.  en 
el  castillo  de  Pouiponne  en  1684.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  el  colegio  do  líeauvais  y  los 
terminó  en  el  monasterio  de  San  Ciíano,  cuyo 
abad  le  inició  en  sus  doctrinas  puiaiuente  janse- 
nistas. Muya  su  pesar,  consintió  en  que  le  orde- 
naran sacerdote  á  la  edad  de  treinta  y  cinco  años, 
y  obtuvo  el  cargo  de  confesor  de  las  monjas  de 
Port  lloyal;  pero  al  poco  tiempo  lo  expulsaron 
de  aquel  convento  para  encerrarlo  en  la  Bastilla, 
donde  permaneció  tres  años,  al  cabo  de  los  cua- 
les se  vio  libro  y  fuese  á  vivir  al  castillo  del 
marqués  de  l'omponuc,  gran  amigo  suyo.  Volvió 
:i  París,  hizo  frecuentes  visitas  al  luouasteriu  de 
Port-Uoyal,  de  donde  lo  arrojaron  otra  vez,  y  al 
liu  determinó  pasar  en  Pompnnne  el  resto  de  su 
existencia.  Entre  sus  obras  profanas,  merecen 
ser  citadas:  las  traducciones  de  las  labiilaa  de 
Kedro,  las  Comeclius  de  Tereucio  y  la  Kncida  de 
Virgilio;  de  las  sagradas,  se  consideran  las  me- 
jores: una  traducción  de  la  Viblia;  Oficios  de  la 
Iglesia,  traducidos  en  verso  francés;  Poema  so- 
bre el  Santo  Üacraoienlo;  Cartas  cristianas  y  es- 
¡lirititales,  y  üoletiad  cristiana, 

-Sacy  (Samuel  U.sTAZAtiE):  L'iog.  Escritor 
francés,  n.  en  París  en  ISOI;  ni.  eu  dicha  capi- 
tal en  1879.  Ejerció  la  abogacía  y  se  dedicó  al 
[leriodismi),  ingresando  en  la  redacción  del  Jour- 
nal d':s  JJébalx,  donde  permaneció  casi  hasta  su 
muerte.  En  ISati  le  nombraron  conservador  de 
la  biblioteca  Mazarino;  le  eligieron  más  tarde 
niieinbro  de  la  Academia  francesa,  y  Napoleón  le 
hizo  senador.  Recopiló  sus  mejores  estudios,  que 
andaban  diseminados  en  diversas  |iublicacioiie8, 
y  formó  con  ellos  dos  volúmenes  de  Kiiric/én  lilté- 
raires,  morales  el  histuriqítcs,  en  los  cuales  se 
inaniíieata  anticuado  en  gustus,  exclusivamente 
clásico,  sin  reservas,  é  investido  de  cualidades  de 
estilo  irreprochables  y  dignas  de  admiración. 
Uojo  ol  título  de  liiblioleea  espiritual,  editó  al- 
gunas obras  religiosas,  y  ou  otro  volumen,  muy 
interesante,  diú  á  In  cstiiinpa  una  colección  de 
J^ltrcs  de  Mine,  de  Sévigné. 

8ACHAU  (Caki.o.s  EduaiiIio):  Biu;/.  Orienta- 
lista alt'iuáii  contem|>oráneo,  n.  en  Neuiniinster 
eu  lS4á.  Fué  profesor  do  lenguas  orientales  en 
Viena  y  en  Herlín,  clondc  organizó  un  instituto 
para  la  enseñanza  de  aquéllas.  Por  encargo  del 
gobierno,  hizo  muchos  viajes  á  Oriente,  y  lue- 
go escribió  las  importantes  ubrns:  Am  Euphrat 
Hiul  Tigris;  Iiflu  anihiv/ic  .'iluditn;  Chronulogie 
Orir.ntalischer  Wolkcr;  ii^ise  in  Mesopotamien; 
.S7./;:í  des  Fdlich  i/)ialekia  ron  .Uosnl;  Alberunit 
india;  /trnbisrlte  folkstiaier aus  .Wcsopotamien', 
é  Indoarahischc  Sludicn. 

SACHS  (Líquido  de):  (íom puesto  mineral  nu- 
tritivo, empleado  en  exiierinientos  biológicos. 
Entran  on  ¿I  los  siguientes  elementos,  en  las 
piopurciuues  que  se  indica: 
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Agua 1000 

Nitrato  de  sosa '¿ 

Sulfato  potásico 0'5 

»       de  cal 0'5 

1>       de  magnesia.     .     .     .  0'5 

>       tricálcico 0'5 

»      de  hiciTü O'uá 

-Sachs  (Cai:i-os):  Iliog.  Eilólogo  alemán 
contemporáneo,  n.  eu  Magdeburgo  en  1829;  lu. 
en  IJrandenburgo  el  4  de  agosto  de  1909.  Estu- 
dió en  Uerlín  lilología  clásica  y  se  licenció  en 
1849.  Después  de  ejeicerel  profesorado  en  varios 
institutos  olicialcs  se  dedicó  de  lleno  al  estudio 
de  las  lenguas  modernas,  especialmente  á  las 
neolatinas,  y  escribió  en  1806  su  famoso:  ¿Qué 
relación  hay  entre  la  poesía  lírica  procenzal  y  la 
poesía  medioeval  de  franceses,  italianos,  españo- 
les, portugueses  y  alemanes?  Des)>nés  de  largos 
viajes  de  estudio  por  Francia  é  Inglaterra,  publi- 
có: Gramática  científica  de  la  lengua  inglesa,  y, 
por  encargo  del  ndnistro  de  Instrucción  pública 
de  Francia,  una  edición  de  los  antiguos  romances 
franceses.  Desde  185S  fué  catedrático  de  lenguas 
modernas  hasta  que  se  jubiló  en  1394.  Entre  sus 
otras  obras  importantes  citaremos:  La  vie  de 
Satnte  Enymie  (1S57);  Le  trésor  de  Fierre  de 
Corbiac  (1859);  Les  nnzels  caasadors  (186.'i);  Fe- 
derico Diez  y  la  lilolojía  romana;  Diccionario 
enciclopédico  ale  man -francés,  el  llamado  Gran 
Sachs  míate,  de  faina  universal,  y  el  Pequeño 
Sachs  Villate,  del  cual  se  han  hecho,  en  1905, 
240000  ejemplares.  Sus  obras  filológicas  son  uni- 
versales y  de  importancia  inmensa. 

8ADAH:  Mit.  pcrs.  Noclie  decimosexta  del  mes 
que  los  persas  llaman  Uayamau  y  que  solemni- 
zan iluminando  las  ciudades  y  campiñas  con 
grandes  fuegos. 

SADARUBAY:  Mit.  ind.  La  jirimera  mujer  que 
Brama  creó  para  propagar  el  género  humano. 

SADASIVA:  Mit.  ind.  El  vieuto,  uno  de  los 
cinco  poderes  primitivos  engendrados  par  el 
Creador. 

SADAYACCO  ó  SADA  YACCO:  Jlioj.  Actriz 
japonesa.  Presentóse  al  público  por  primera  vez 
eu  Tokio,  como  bailarina  y  cantante,  y  su  ad 
mirable  voz  y  su  airoso  baile  le  dieron  gran  fama. 
Al  casarse  con  Kawukami  se  hizo  actriz,  y  á  su 
regreso  de  Europa  en  1893  construyó  un  teatro 
en  Tokio,  que  se  abrió  eu  1896  y  cuya  compañía 
dirigió  Sadayacco;  pero  no  agradó  á  los  japone- 
ses. Entonces  hicieron  un  nuevo  viaje  por  los 
Estados  Unidos,  donde  conocieron  á  Irving,  ad- 
mirador entusiasta  de  su  arte.  Representó  luego 
en  Londres,  en  París  y  en  Barcelona,  obteniendo 
triunfos  ruidosos.  En  1907  se  retiró  d  París, 
para  dedicarse  exclusivamente  al  estudio. 

SADER:  m.  Mit.  Uno  do  los  libros  que  contie- 
ne la  religión  de  los  parsis  y  de  los  guebros.  La 
caridad,  la  piedad  lilial  y  la  lidelidad  á  los  jura- 
mentos son  las  priuciiKiles  virtudes  que  este  li- 
bro recomienda. 

SADHARMAPUNDARICASUTRA:  f.  V.  DeS- 
uuiYü  en  este  misino  Ai'K.ndice. 

SAOIAIL:  Mit.  mah.  .Ángel  que  gobierna  el 
tercer  cielo  y  sujeta  á  la  tierra,  la  cual,  si  ¿I  no 
le  pusiese  el  pío  encima,  estaría  siempre  en  mo- 
vimiento. 

SAoiCO,  OICA:  adj.  Perteneciente  ú  relativo 
al  sadismo. 

SADISMO  (de  Sade,  n.  pr.):  m.  Lubricidad 
acompañada  de  barbarie  ó  crucldail  retinada,  ú 
la  manera  como  so  describe  en  algunas  uovcl.is 
del  marqués  de  S.idc, 

SAOOC:  Bioj.  Sacerdote  hebreo.  Fué  ganado 
por  lietsabé  |iara  conseguir  do  David  la  sucesión 
al  trono  en  favor  de  Salomón,  su  hijo,  y  al  lo- 
grarlo fué  nombrado  sumo  sacerdote.  Así  perdió 
la  familia  do  Klí  el  sacerdocio  del  Arca. 

8ADOLETO (.(acodo):  Bioj.  Humanista  italia- 
no, n.  en  .Módena  en  1477;  ni.  en  Roma  en  1547. 
Estudió  Derecho  civil  en  la  univcrsiilad  do  Fe- 
rrara y  después  siguiíi  la  carrera  rcligio-ui.  Ami- 
go do  Bombo,  en  unión  ile  ésto  fué  nombrado 
secretario  |(or  León  X.  Siendo  más  tardo  obispo 
de  Carpentro»,  A<li'iaiio  VI  le  llevó  á  Roma,  do 
donde  «o  alejó  en  tiempos  do  Clemente  VII, 
día»  antes  do  ser  asaltada  por  los  españoles.  Por 
haber  naufragado  el  buque  que  llevaba  su  ru- 
Iccción  de  tiuauscritos  griegos,  tulaliiieiite  pcnli- 
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da,  regresó  á  Italia  y  allí  desempeñó  varias  mi- 
siones. Escribió:  De  laiulibas  philosophiae ;  De 
liberis  recle  instituendis  líber,  y  Coryciana. 

8ADR  ó  SEDR:  ni.  Arbul  que  crece  en  el  paraí- 
so terrenal,  bajo  el  cual  fueron  escritas  las  ta- 
blas de  la  ley  dictadas  á  Moisés, 

8ADRIUQAM:  m.  pl.  Mit.  ind.  Los  cuatro  án- 
geles del  inundo,  que  dan  el  número  de  cuatro 
millones  trescientos  mil.  Dos  mil  de  ellos  hacen 
un  día  y  una  noche  de  Brahina.  Después  de  mil 
sadriugums  se  duei  me  Brahnia  y  todo  lo  que  ha 
creado  es  destruido  durante  un  sueño  que  es  do 
mil  sadriugaius.  Al  despcrtai-so  vuelve  á  crear 
los  dioses,  los  gigantes,  los  hombres  y  los  anima- 
les. Sesenta  mil  sadringams  forman  un  mes  de 
Brama,  doce  meses  semcgantcs  uno  de  sus  añoc, 
y  cien  años  es  el  término  de  su  vida. 

8A0TLER  (Samuel  Felii>e):  Biug.  Químico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Pino  tiro- 
ve  (Pensilvania)  el  18  de  julio  de  1848.  Estudió 
Química  y  Ciencias  naturales  en  la  univer»i<iail 
de  Harvard,  Filosofía  en  la  de  Goetingen  y  Leyes 
en  la  de  Pensilvania.  Terminados  sus  estudios 
fué  nombrado  profesor  de  Ciencias  natui-ales,  y, 
algunos  años  más  tarde,  de  Química  en  la  última 
universidad  citada.  Ha  iierlenecido  a  varias  so- 
ciedades químicas,  electroquímicas  y  qiiimicus 
industriales;  actualmente  ejerce  de  |>erito  quími- 
co, y  est;i  encargado  de  la  revisión  de  la  farma- 
copea de  los  Estados  Unidos.  Sus  obras  prinii- 
]iales  son:  Manual  de  Química  experimcnlnl; 
Jliinval  de  Química  orgánica  industrial  (tradu- 
cido al  alemán  y  al  ruso),  y  Texto  de  Química 
f'aruntctuticn. 

SADUCEÍSMO:  m.  Doctrina  de  los  saduccos. 

8AEFE8:  Oeog.  anl.  Pueblo  do  Es|>aña.  Según 
Ukert  se  hallaba  establecido  hacia  los  remates 
occidentales  de  la  cordillera  cantábrica,  donde 
están  los  montes  Baibanza,  tjiabrey  Castiove.  A 
juicio  del  Sr.  García  de  la  Riega,  Saefes  signiti- 
ca  pueblos  «adoradores  de  la  Luna.»  Importante 
base  Hlológica  de  esta  interpretación  es  la  inscrip- 
ción ibérica  de  Santa  María  de  Godos,  desgra- 
ciadamente destruida,  Aias,  Ajas,  Agas  ó  Alias, 
encabezada  con  el  signo  de  la  luna,  que  estuvo 
grabada  en  una  roca:  leída  á  la  manera  fenicia, 
única  para  encúutrailc  expresión,  parece  decir 
Saha  ó  Saga.  Saha,  según  el  Sr.  Costa,  es  lo  mis- 
mo que  «diosa  Luz>  y  el  medio  círculo  puesto 
sobre  dicha  palabra  viene  á  )iarticularizar  la  luz 
de  nuestro  satélite  y,  por  consecuencia,  á  desig- 
narlo. Saga  es  vocablo  latino  que  signiKea  «bru- 
ja, nia<;a,  hechicera,»  y,  en  esto  caso, y  si  la  ins- 
cripción fuese  una  palabra  latina  escrita  con  ca- 
racteres ibéricos,  aludiría  indirectamente  al  as- 
tro de  la  noche.  Es  de  presumir  también  que  de 
esta  voz  proviene  la  denominación  local  Sayar 
^.Sajare  de  la  Eda  1  media),  |>arroquia  y  término 
municipal,  hoy  suprimido,  que  coiii|uendia,  en- 
tre otras,  las  dos  aldeas  de  Santa  María  y  San- 
tiago de  Godos,  englobadas  actualmente  en  el 
ayuntamiento  de  Caldas  de  Reyes:  cerca  de  esta 
villa  hay  tiimbién  la  feligresía  de  Sayans  y  el 
monte  Safcal  (Monaña)y  probablemente  tienen 
el  mismo  origen  tanto  ¡as  denominaciones  loca- 
les galaicas  Sáa,  Saavedra,  Saaniil  (altares de  la 
Luna),  como  las  de  Sajamoinle,  .Sajoso  y  otras. 

Como  curiosa  se  debe  apuntar  la  opinión  de 
que  Saefes,  Sefrs,  tiene  la  misma  raíz  que  el 
nombre  Sefarat  dado  á  Es|>aña  jmr  los  hebreos, 
en  el  concepto  de  confín,  extremidad:  acaso  la 
circunstancia  de  que  los  Saefes  vivían  en  el  ex- 
tremo O.  do  hi  península  originó  dicha  dcuomi- 
na:iúi. 

SAELiCEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Saeliecs 
(Cuenca).  U.  t.  c.  a.  Perteneciente  ó  relativo  d 
dicha  población  esjanoU. 

*  SAELICES  DE  MAYORQA:  llist.  Orduño  II, 
en  1."  do  marzo  del  año  9il,  donó  al  Monasterio 
lie  Sabagún  ol  edilicado  en  esto  lugar,  hoy  villa 
de  la  prov.  de  Valhidolid.  Fernando  III,  en  As- 
torga,  ¿  14  de  diciembre  de  12.tl,  eonrirmó  otra 
de  su  ]>adrc  onlenando  que  ningún  merino  ni 
alcalde  entrara  en  este  lugar  sino  para  castigar 
determinados  delitos:  fuéripiifirnmda  nuevamen- 
te por  Alfonso  .\I  en  132S  Xa  infanta  D.*  Al- 
donza,  en  12C7,  recibió  del  Monasterio  de  Sahn- 
ííún  en  em-omienda  el  Priorato  de  Saelices  do 
Mnyorga.  Fernumlo  IV,  en  1296,  dio  la  «Idea  de 
Saeliecs  d  Mayoría:  cu  el  reinado  del  mismo 
nionaix-a,  el  .Monasterio  do  Sflh»^'ún,  li  18  de  di- 
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cieinbrc  de  1304,  aneiiilü  ul  rrioiato  y  Casa  de 
San  Feliues  con  tudos  los  vasallos,  derechos, 
bienes  y  lucios  del  mismo  lugar  y  otros,  con  ren- 
ta por  diez  y  seis  años  de  ;¡)000  maravedises. 
Existe  un  iirivilcyio  de  28  de  enero  de  1306 
ordenando  no  pecharan  más  que  medio  fuero 
en  vista  de  haberse  despoblado  mucho  el  lugar 
á  consecuencia  de  las  guerras,  y  Alfonso  X  otor- 
gó dos  canas,  una  (1336)  para  que  los  alcal- 
des de  Mayorga,  ilansilla,  Saliagiin  y  Villalón 
no  pudieran  im[icdir  al  Monasterio  de  Sahagiín 
cercara  su  lugar  de  Saelices,  y  otra  (1339)  para 
que  Mayorga  no  le  hiciera  pechar  por  pertenecer 
a  aquelnionasterio.  El  Becerro  de  las  Behetrías 
de  Castilla  dice:  «San  Felices  en  el  de  León  (Me- 
riudat  de  Carrión).  -  Este  logar  es  la  nieitat  de 
la  Iglesia  de  Santa  María  de  Regla  de  Leóu,  ela 
otra  meitat  es  behetría  e  que  esde  Johan  Rodrí- 
guez de  Cisneros.  =  Derechos  del  rey.  -  Paga  cada 
año  al  rey  por  martinicga  18  maravedís.  -  Pagan 
al  rey  servicios  e  monedas  e  non  pagan  fonsade- 
ra  porque  son  behetría,  nin  pagan  yantar  que 
nunca  la  pagaron.  -  Dan  al  merino  del  rey  de 
entrada  cada  afio  seis  maravedís.»  Pedro  I  otor- 
gó carta  en  Alicante,  á  20  de  enero  de  1363,  para 
■jue  el  Concejo  de  Mayorga  no  incluyera  en  las 
nóminas  de  vallcsteros  á  los  moradores  de  .Saeli- 
ces,  ni  les  hicieran  pagar  yantares;  Juan  I  con- 
cedió otra  cu  Medina  del  Campo,  23  de  diciem- 
bre de  13S0,  para  que  su  hermano  el  coilde  don 
Alonso  restituyera  este  lugar  al  Monasterio  de 
Sahagi'm,  y  lo  propio  hizo  el  infante  U.  Pcruan- 
do,  acordando  que  un  juez  arbitro  de  Mayorga, 
en  unión  de  otro  del  Monasterio  de  Sahagún,  di- 
rimieran la  contienda  acerca  de  la  jurisdicción  y 
seilorío  del  lugar:  su  fecha  5  de  febrero  de  1401. 
En  el  siglo  xvi  Saelices  era  de  la  tierra  de  Ma- 
yorga y  provincia  de  las  Tierras  del  conde  de 
Benavente.  Correspondieron  á  este  lugar  en  fe- 
brero de  1617  ]ior  encabezamiento  de  millones 
46651  maravedises,  y  contaba  el  ario  1646  con 
solos  32  vecinos.  Al  linalizar  la  XVIII-'' centuria 
era  lugar  de  señorío  con  alcalde  pedáneo  en  el 
partido  de  Mayorga. 

SAEMUND  SIGFUSSON  (l!i,  Sahio):  Jiiog.  Sa- 
cerdote islandés,  n.  en  10J6;  m.  en  1133.  .Siendo 
muy  joven  viajó  por  üinamarca,  Francia  y,  üil 
vez,  Italia.  Con  el  alan  de  asimilarse  toda  la  cien- 
cia de  su  tiempo,  estudió  en  distintas  escuelas  3' 
monasterios  y  se  le  creyó  iniciado  en  las  ciencias 
ocultas,  hasta  el  extremo  de  haber  olvidado  su 
propio  nombre.  De  regreso  en  Islandia,  recibió 
las  órdenes  sagradas,  vencido  á  los  ruegos  de  un 
compatriota.  La  leyenda  le  atribuye  diversas 
obras  poéticas,  pero  no  se  posee  ningún  dato  po- 
sitivo qne  nos  dé  idea  de  sus  aptitudes  literarias. 
Por  error,  se  le  supuso,  durante  mucho  tieni|)0, 
autor  del  antiguo  libro  titulado  £d<i,  donde  se 
consignan  las  tradiciones  mitológicas  de  los  pue- 
blos del  Norte.  La  colección  de  leyendas  que 
constituye  el  antiguo  Eda  no  apareció  en  Islan- 
dia antes  del  siglo  xiii. 

SÁENZ  (José  Makía):  Biog.  General  y  políti- 
co ecuatoriano,  n.  á  fines  del  siglo  xviii;  ni.  en 
1834.  Según  el  Sr.  Destruge,  militó  Sáenz  bajo 
las  órdenes  de  Bolívar,  acompafiándole  mucho 
tieinjio,  y  llegando  á  tener  tal  decisión  por  el 
Liliertador,  tanto  apego  á  su  persona,  que  su 
lealtad  hacia  él  llegó  á  ser  proverbial.  Sirvió  á 
Colombia  en  la  Guerra  Magua  de  la  ICnianeipa- 
ción,  hasta  la  camjiai^a  del  Sur  del  Cauca  y  dis 
tinguiéndose  en  la  de  Pasto,  de  donde  jiasó  á 
Quito,  con  el  Libertador,  después  de  la  batalla  y 
victoria  de  Pichincha  en  1822.  Oimesto  á  la  po 
lítica  del  general  Fiores,  en  183U  se  le  inculpé 
de  haber  influido  para  la  sublevación  del  tercer 
cscua<lrón  de  Granaderos,  acantonado  en  Quito, 
que  se  declaró  jior  la  unidad  colombiana  y  por 
Bolívar.  Separado  el  lícuador  de  Colombia,  y 
elevado  Flores  á  la  presidencia,  al  general  Sienz 
se  le  contó  entre  los  oposicionistas.  Y  así,  desde 
1832,  en  que  comenzó  á  acentuarse  el  disgusto 
general  contra  Flores  y  su  administración,  el  ge- 
neral Sáenz  andaba  ya  conexionando  con  el  filó- 
sofo Hall,  con  los  Zaldumbide,  Moncayo,  Asea 
subís  y  (lemas  adversarios  de  Flores.  De  aquí 
nació  la  sociedail  de  J¡1  Quiteño  Libre,  estable- 
cida en  la  capital  en  1833,  y  do  la  que  el  general 
.Sáenz  fué  fundador  y  presidente.  Esa  Sociedad 
fué  el  centro  do  los  trabajos  do  la  oposición.  So- 
brevinieron los  a,se9Ínatos  de  la  noche  sangrienta 
del  10  de  octubre,  á  los  que  se  siguieron  las  más 
af^ltvas  ^persecuciones:  pero  el  general  Sáenz  pu- 
do burlarlas  y  escapar  con  vida,  emprendiendo 
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camino  hacia  el  Norte,  hasta  encontrar  seguro 
asilo  en  territorio  granadino.  Allá  le  llegó  la  no- 
ticia de  la  revolución  de  Guayaquil,  ácuyo  frente 
se  había  puesto  el  Sr.  Rocafuerte.  Reunieron  to- 
da la  gente  que  les  fué  posible  allegar,  la  arma- 
ron del  mejor  modo,  conforme  á  los  elementos 
de  que  disponían,  y  formaron  una  corta  división, 
con  la  cual  se  resolvieron  á  pasar  á  la  provincia 
de  Imbabura.  A  mediados  de  abril,  se  movió  el 
general  Sáenz  con  su  columna,  que  nunca  alcan- 
zó á  100  hombres;  y,  atravesando  el  Carchi,  in- 
vadió el  territorio  ecuatoriano.  El  20  de  abril, 
tocó  Sáenz  en  Santa  Rosa,  hacienda  de  D.  José 
Félix  Valdivieso,  con  el  proyecto  de  atravesar  el 
páramo  y  caer  de  sorpresa  sobre  Tabacundo.  El 
general  Pallares,  que  suijo  tal  movimiento,  des- 
pachó la  caballería  á  órdenes  del  coronel  Manuel 
Guerrero.  Martínez  Pallares  ordenó  que  la  in- 
fantería siguiese  paso  á  paso  á  las  tuerzas  de 
Sáenz,  sin  dejarse  descubrir,  hasta  qne  llegara  á 
ver  por  el  liciite  la  caballería,  que  fué  despacha- 
da por  el  camino  ordinario.  Llegó  el  momento 
del  choque,  j-  la  gente  de  Sáenz,  que  se  vio  en- 
vuelta, quedó  desconcertada  y  emprendió  la  fu- 
ga. La  caballería  de  Pallares  ya  sólo  tuvo  que 
hincear  á  los  fugitivos  y  cantar  victoria.  El  ge- 
neral Sáenz  cayó  del  caballo;  perseguido  muy  de 
cerca,  se  resolvió  á  entregarse  prisionero,  y  or- 
denó que  su  asistente  enarbolase  una  banderilla 
blanca,  en  señal  de  rendición.  Apresado  por  el 
cajiitáu  Espinoza,  apen.as  si  permaneció  con  vida 
un  cuarto  de  hora.  Llegó  un  teniente  y  ordenó 
que  matasen  á  Sáenz,  y  así  lo  ejecutaron  en  se- 
guida. 

-  Sáenz  Peña  (EKniQVE):  Biog.  Diplomático 
argentino  contemporáneo,  n.  en  Buenos  Aires  en 
1851.  Hizo  sus  estudios  en  su  ciudad  natal  y  lia 
sido  diputado  al  Congreso  Federal,  senador  y 
ministro  de  Estado  de  la  Repúldica.  Ha  desem- 
]ieüado  distintas  comisiones  diplomáticas,  entre 
ellas  como  ministro  plenipotenciario  y  enviado 
extraordinario  ante  los  gobiernos  de  España  y 
el  Uruguay,  primer  delegado  plenipotenciario  en 
la  Conferencia  de  La  Haya,  ministro  de  la  Ar- 
gentina en  Roma,  plenijiotenciario  en  los  Con- 
gresos Panamericano  de  Montevideo  y  Washing- 
ton. Orador  elocuente,  sus  discursos  han  sido 
traducidos  á  varias  lenguas.  Pertenece  á  la  Aca- 
demia de  Filosofía  de  I5uenos  Aires,  es  corres- 
pondiente de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
¡lolíticas  de  Lima  y  de  la  Academia  de  Jurispru- 
dencia de  Madrid. 

-  *  S.íenz  Peña  (Lris):  Biog.  M.  el  4  de  di- 
ciembre de  1907. 

-  SAexz  Peña  (Roque):  Biog.  General  y  po- 
lítico argentino,  hijo  del  qne  fué  presidente  de 
la  República,  Luis  Sáenz  l'eña.  N.  en  Buenos 
Aires  el  19  de  marzo  de  18.'il  y  siguió  la  carrera 
de  las  Armas  y  de  la  Abog.acia.  Tomó  parte  en 
los  princiiiales  hechos  de  la  revolución  de  1874 
y  se  retiró  con  el  grado  de  teniente  coronel  de 
Guardias  Nacionales.  En  1S75  se  graduó  de  doc- 
tor en  Derecho  y  abrió  bufete  de  abogado,  ejer- 
ciendo la  profesión,  con  éxito envidiaíde,  duran- 
te tres  años.  En  1876  fué  elegido  diputado,  y  al 
año  siguiente  ocupó  la  presidencia  de  la  Cámara. 
Cuando  en  1879  surgió  la  guerra  entre  Chile  y 
Perú,  ofreció  su  espada á esta  última  Rcpúliliía, 
que  le  dio  el  mando  del  batallón  Iquique  y  lo 
envió  á  Tarapaeá,  puuto  de  la  vanguaidia  en  la 
contienda.  Allí  fué  uno  de  los  héroes  de  Arica, 
donde  cayó  herido  y  prisionero.  Puesto  en  liber- 
tad, volvió  á  su  patria,  en  la  que  desempeñó 
puestos  importantes  de  la  política  y  de  la  admi- 
nistración, entre  ellos  la  Subsecretaría  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  exteriores.  Después  de  un 
viaje  á  Esjiaña  en  el  año  1883  entró  en  d  movi- 
miento de  franca  resistencia  á  la  candidatura 
presidencial  del  Dr.  Rocha.  La  consecuencia  de 
esta  actitud  militar  fué  la  adhesión  de  Sáenz 
Peña,  como  de  Pellegrini  y  López,  á  la  candida- 
tura del  Dr.  Juárez.  Después  fué  nombrado  pre- 
sidente del  Comité  de  la  capital.  Pero  renunció 
al  (loco  tiempo,  incapaz  de  transigir  con  ciertas 
intrigas,  y  se  retiró  á  su  casa,  succdiéndolo  el 
Dr.  Kstanislao  Zeballos.  De  este  voluntario  ro- 
trainiionto  le  sacó  el  presidente  Juárez,  nom- 
brándole ministro  ]ileiiipotenciario  en  Montevi- 
deo, imcsto  en  el  que  .Sáenz  Peña  contribuyó 
dicazmente,  ¡lor  sus  relaciones  cordiales  con  el 
presidente  Tajes  y  el  entonces  ministro  Herrera, 
i  la  aproximación  simpática  do  ambos  países, 
como  uoutrapcso  ¿  las  mareadas  actitudes  hosli- 
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les  de  otros  vecinos.  Como  delegado  al  Congreso 
sudamericano  que  se  reunió  en  la  misma  ciudad, 
siendo  nombrado  Sáenz  l'eña  presidente  y  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Legislación 
penal,  redactó  sobre  la  materia  un  estudio  razo- 
nado y  completo,  que  le  valió  honrosas  distin- 
ciones en  América  y  Europa.  Eu  1S90  represen- 
tó á  la  Repúlilica  en  la  primera  Conferencia  in- 
ternacional americana  reunida  en  Washington; 
fué  di[iutado,  presidente  del  Congicso,  ministro 
y  cauciidato  á  la  presidencia  en  1:91.  En  junio 
de  1892  fué  elegido  senador  por  la  provincia  de 
Únenos  Aires.  Én  1905  el  Perú  leconfirióel  em- 
]ileo  de  general  de  su  ejército  y  le  invitó  para 
que  fuera  á  presidir  la  ceremonia  de  la  inaugu- 
ración del  monumento  á  Bolognesi.  En  el  mo- 
mento de  su  ]iartida  para  el  Perú,  el  pueblo  ar- 
gentino le  entregó  una  espada  de  honor  y  una 
medalla  de  oro;  en  Lima  recibió  el  mando  su- 
premo del  ejército  del  Perú,  y  al  frente  de  él 
concurrió  á  la  solemnidad  citada.  Fué  el  repre- 
sentante de  la  República  Argentina  en  las  bodas 
de  Alfonso  XIII  de  Esiiaña,  y  después  ministro 
plenipotenciario  de  dicha  Re|iública  eu  Madrid, 
de  donde  pasó  á  Italia  con  el  mismo  cargo.  Se- 
guía desempeñándolo  cuando  en  julio  de  1909  se 
presentó  su  candidatnia  á  la  Presidencia  déla 
República.  Elegido  jiai  a  tan  alto  cargo,  el  señor 
Sáenz  Peña  entró  en  el  ejercicio  del  mismo  el 
día  12  de  octubre  de  1910  jiaia  el  período  que 
ha  de  terminar  en  igual  día  y  mes  de  1916.  Es 
autor  de  muy  notables  trabajos  de  carácter  polí- 
ticoyjurídico.talescomo:  Ladoctrina  de  ilotme 
y  su  etolución,  y  el  Derecho  público  amerieano, 
en  el  que  están  coleccionados  sus  principales 
discursos  y  conferencias  políticas,  diplomáticas 
y  forenses.  Una  de  sus  más  notables  conferencias 
es  la  que  dio  en  el  teatro  Victoria  con  motivo 
de  la  guerra  en  que  los  Estados  Unidos  compro- 
metieron á  Es]iaña:  el  general  Sáenz  Peña  se 
mostró  partidario  de  España,  no  poique  no  esti- 
mase fundadas  las  aspiraciones  de  Cuba  á  la  in- 
dependencia, sino  iiorque  no  consideraba  justo 
ni  digno  que  esa  independencia  se  realizara  por 
intromisión  interesada  y  sin  el  menor  derecho 
por  parte  de  una  tercera  entidad. 

-  Sáenz  Vega  (Fray  PEni;o):  Biog.  Religioso 
mercedario  del  siglo  xviii.  Después  de  su  bri- 
llante carrera  literaria  y  graduado  de  maestro 
en  teología,  fué  nombrado  obisiio  de  Cebú  en  Fi- 
li]iinas.  Excelente  orador,  á  su  jiaso  por  Méjico 
predicó  en  la  catedral  de  La  Puebla  de  los  An- 
geles un  Sermón  de  la  Concepción  Inmaculada  de 
María  Santísima  (1707,  en  4.°),  y  en  la  de  Mé- 
jico una  Oración  panegírica  y  proelamaloría  de  la. 
mnjestuusa  Asunción  de  Haría  Santísima  d  Ivs 
cíc/us  (Madrid,  1711,  en  4.°). 

*  SAETA:  íig.  Mecha;  lonjilla  de  tocino  gor- 
do para  mechar  aves,  carne  y  otras  cosas. 

Hay  el  conejo  empanado, 
por  mil  p:irtes  traspa.sado 
con  SAETAS  de  tocino. 

Curvantes. 

SAETÍIR:  a.  Saetear. 

;Ay  del  laiiróii  saktado 
que  sirve  al  dueño  pelón! 

LoPB  Dii  Vega. 

*  SAETAZO:  m.  fig.  Mirada  iienctrante. 

Conociólo  bien  pronto  doña  Ramona,  y  en- 
derezó á  la  otra  estas  palabras,  aconipaftndas 
de  dos  saetazos  por  encima  de  sus  anteojos. 
Pereda. 

SAETERO,  RA:  m.  y  f.  Saetista. 

No  parecía  sino  que  el  8AKTKR0  sabia  dónde 
vivía  un  tr.iniposo  cuando,  precisamente  á  la 
puerta  de  su  casa,  cantaba  esta  ú  otra  copla 
parecida. 

Antonio  F1.1  bes. 

SAETILLA:  f.  dim.  de  Saeta.  ||  lig.  Indi- 

IlBCTA. 

Ecliábanle  saetillas  bien  intencionadas  en 
la  mesa  y  eu  los  ral  i  tos  de  conversación  que 
había  á  menudo  entre  los  tres;  pero  -á  buena 
pnrte  iban  con  indirectas! 

Pereda. 

-Saetilla:  Bot.  Sagitaria. 

SAETISTA:  8.  com.  Persona  que  canta  saetas. 

Los  rosarios  cantndos,  los  saf.tistas  del  pe- 
cado mortal  y  la.s  rondas  de  pan  y  huevo  lia- 


bian  censado  cu   «us  fuiícioues  antes  ile  esa 
llora. 

Antonio  Flores. 
SAFA  y  MERVE:  Nombres  de  dus  cerros  que 
hay  cerca  de  la  Meca,  á  trcscieutos  pasos  uno 
de  otro  y  alrededor  du  los  cuales  dan  los  pere- 
grinos siete  vueltas  como  si  buscaran  alyo,  en 
memoria  de  Agar  cuaudo  buscaba  el  agua  para 
su  liijo  sediento. 

SAFAR  Ó  SOFFAR  (Al):  Biog.  Emir  del  Seis- 
tan  (V.  Yaci;b  (AnÉN  Leiz)  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccio.NAKio). 

SAFFl  (Aurelio):  Bíoí;.  Político  italiano,  n. 
en  Korli  en  IS19;  ni.  en  San  Varano  en  1890. 
Fué  doctor  en  Derecho,  y  desde  1840  empezó  á 
conspirar  contra  los  poderes  entonces  reinantes 
en  Italia.  Forli  le  envió  como  diputado  á  la 
Constituyente  romana  de  1849,  y  fué  ministro 
del  Interior  y  triunviro  con  Mazzini  y  Armelli- 
ni.  Emigrado  después  á  Londres,  hizo  por  medio 
de  la  prensa  activa  campaña  á  favor  de  sus  idea- 
les, j' cuando  en  1860  pudo  regresar  á  su  patria, 
fué  otra  vez  diputado  por  Forli  y  el  político 
de  más  autoridad  entre  los  suyos  después  de 
Mazzini. 

8AFF0RD  (.Jacobo  Merril):  Biog.  Geólogo  y 
médico  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Zauesville  (Ohio)  el  13  de  agosto  de  1822.  Estu- 
dió Filosofía,  Ciencias  naturales  y  Medicina  en 
las  universidades  de  Oliio,  ,lale  y  Nashville,  y 
ha  sido  profesor  de  Ciencias  naturales  en  la 
universidad  de  Sebanon;  de  t'uímica  médica  en 
la  de  Nashville,  y  últimamente  de  Geología. 
Ha  llevado  á  cabo  trabajos  geológicos  en  el  es- 
tado de  Tennessee,  desde  1854  á  1860  y  desde 
1871  d  1900,  y  pertenecido,  durante  más  de 
treinta  aüos,  al  departamento  de  Sanidad  públi- 
ca del  mismo  estado.  Tiene  escritas  algunas 
obras,  además  de  numerosos  artículos  sobre 
asuntos  en  su  mayor  parte  geológicos;  las  prin- 
cipales son:  Reconocimiento  geológico  de  l'aincs- 
see;  Geología  de  Tennessee,  y  Elementos  de  Geo- 
logía del  estado  de  Tennessee. 

*  SAfiCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Safo. 

8AFINA:  f.  Pesca.  Pieza  de  red  de  esparto 
perteneciente  á  una  almadraba. 

*  SAFIS:  Mil.  Pedacitos  de  papel  donde  están 
escritos  varios  versículos  del  Corán,  que  algunas 
tribus  árabes  venden  á  los  negros  africanos,  su- 
poniéndoles la  virtud  do  hacer,  al  que  los  lleva, 
invulnerable  contra  las  serpientes  y  las  fieras. 

8AFRADA:  Mil.  En  algunas  ciudades  de  Orien- 
te se  daba  este  nombre  á  los  años  en  que  se  ce- 
lebraban juegos  y  sacrificios  que  eran  parte  de 
la  religión. 

SAFVET-BAjA  (Mehemet):  Biog.  Político 
turco,  n.  en  Constantinopla  en  1802;  m.  en  di- 
cha ca)>ital  en  1883.  Comenzó  su  vida  pública 
ocupando,  desde  luego,  un  lugar  distinguido  en 
la  administración  y  estuvo  empleado  después 
en  la  oHcina  de  traducciones,  en  la  real  secreta- 
ría y  en  el  consejo  del  Tancimat,  antes  de  en- 
trar en  el  Ministerio  de  Estado  como  subsecre- 
tario. Más  tarde  obtuvo  las  carteras  de  varios 
miuisterios,  especialmente  el  de  Estado,  que 
abandonó  últimamente  para  desempeñar  la  em- 
bajada turca  en  París.  A  él  correspondió  la  mi- 
sión do  firmar  con  el  gobierno  ruso  triunfante 
la  paz  de  San  Esteban. 

*  8AQA:  Mil.  Entre  los  celtas,  la  segunda 
diosa.  Era  la  divinidad  de  la  historia. 

8AQAL-LO:  Oeog.  C.  marítima  de  la  Somalia 
francesa  ó  colonia  de  Obock,  costa  africana  del 
golfo  de  Aden,  sit.  en  el  golfo  de  Tayura,  al 
SO.  de  la  polilación  do  este  nombre.  Fué  cedida 
á  Francia  en  1832  por  el  sultán  de  Tayura. 

SAOANOS  BAJA:  Biog.  General  turco  del  si- 
glo XV.  Era  cunado  del  sultán  Mohamnied  II  y 
ciintribuyó  con  sus  genízaros,  (Miyo  cuerpo  man- 
duba,  á  la  conquista  de  Constantinopla  oii  14r.3. 
IVspués  fué  á  Galota,  colonia  gcnovesa,  donde 
proi'lamóconio soberano iil  sultán  Mohammcd  II. 
En  14tí0  fué  nnmlirado  gobernador  de  Tesalia  y 
Morea,  y  siguió  conquistando  la  Elida,  come- 
tiendo todo  género  de  excesos  y  violeucioí. 

8AQARIA:  f.  Pesca.   Parte  do  que  consta  la 
red  del  bou  ó  arle  de  pirrja  en  algunos  parajes, 
y  está  intermedia  entre  la  vmnngit  y  la  corona; 
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su  malla  es  de  las  más  estrechas, [lues  el  cuadro 
consta  sólo  de  dos  líneas,  no  obstante  estar  for- 
mada de  hilo  sencillo. 

8AGARISTA:  .MU.  Ninfa  del  río  Sagaro,  ó  San- 
gario,  en  Frigia. 

*  SAGArnaqA:  Geog.  Cantón  y  villa,  llama- 
da también  Coroico,  cap.  de  la  prov.  de  Nor- 
Yuugas,  dep.  de  La  Paz,  Holivia.  Es  también 
capital  de  la  I.»  sección  de  la  prov.  El  cantón 
tiene  4621  habits.,  de  los  que  1457  son  de  po- 
blación urbana.  Es  nmy  extenso,  pues  consta 
de  60  haciendas,  cuyas  producciones  son  varia- 
das y  abundantes.  Su  tráfico  es  activo;  su  pobla- 
ción crecida;  su  clima  hermoso;  su  posición  ven- 
tajosa ;  su  plaza  suficientemente  surtida;  así, 
pues,  Sagárnuga  ó  Coroico .  desde  cualquier  pun- 
to de  vista  que  sea  considerado,  es  uno  do  los 
primeros  cantones  del  Departamento.  Por  el  pie 
del  pueblo  pasa  el  caudaloso  río  que  lleva  su 
nombre,  y  que  es  uno  de  los  principales  afluen- 
tes del  Kaka.  Es  navegable,  y  proporciona  á  los 
pobladores  de  esta  villa  una  constante  é  inme- 
diata comunicación  con  el  Departamento  del 
Beni. 

SAGARRA  Y  BLEZ  (Jx-AN-  Bavtista):  Biog. 
Abogado  cubano,  n.  en  Santiago  el  24  de  junio 
de  li)06;  m.  en  la  misma  ciudad  el  29  de  mayo 
de  1871.  Estudió  en  el  Seminario  de  San  Basilio 
el  Magno  de  dicha  ciudad,  pasando  después á  la 
Habana  para  cursar  la  canora  de  Derecho.  Ter- 
minada, volvió  á  Santiago  de  Cuba,  donde  des- 
empeñó la  cátedra  de  Filosofía  en  el  citado  Se- 
minario. En  1836,  cuaudo  se  rebeló  el  general 
Lorenzo,  fué  Sagarra  acusado  de  haber  expuesto 
ideas  contrarias  al  bienestary  sosiego  de  la  Isla, 
lo  que  le  obligó  á  refugiarse  en  Jamaica  desde  el 
8  de  mayo  de  1837  á  •¿  de  junio  de  1838,  fecha 
en  que  el  capitán  general  de  la  Isla,  D.  Joaquín 
de  Ezpeleta,  aprobó  la  sentencia  del  consejo  de 
guerra  que  declaraba  por  unanimidad  de  votos 
absuelto  de  culpa  y  pena  á  Sagarra  ¡lor  no  re- 
sultar probados  los  cargos  que  se  le  hicieron. 
Volvió  á  Santiago  de  Cuba  á  ejercer  con  más 
bríos  sus  desinteresadas  y  provechosas  ocupacio- 
nes, fundando  el  «Colegio  de  Santiago,»  que  di- 
rigió, así  como  la  Escuela  preparatoria  y  después 
la  de  Agrimensores.  Por  orden  del  gobierno  for- 
mó en  1860  el  censo  de  la  población.  Viajó  por 
España,  Francia  y  Estados  Unidos,  y  á  su  vuelta 
á  Cuba  fundó  la  Asociación  «Hijas  de  María»  y 
escribió  una  colección  de  obritas  que  llamó  Li- 
brería de  niños  cubanos,  con  el  propósito  de  di- 
fundir de  un  nmdo  ameno  entre  la  juventud  loa 
principios  de  la  fe  católica  y  la  cultura  general. 

*  8AQASTA  {  Pr.^xedes  Matko):  Biog.  M.  el 
5  de  enero  de  1903  (V.  España  (Uist.)  eu  este 
Apéndice). 

SAGATRAKAVASHEN:  Mil.  Divinidad  nacida 
de  la  sangre  que  manó  de  una  cabeza  cortada  de 
Brama.  Tiene  quinientas  cabezas  y  mil  brazos. 

SAGENA  (del  lat.  sagena,  red  ó  lazo):  f.  fig. 
Cárcel  ó  sitio  donde  se  encierran  y  aseguran  los 
presos. 

Si  calabozos,  baños, 
mazmorras  y  sagenas 
vieran  en  Susa,  Trípol  y  Biserta... 

Lope  dk  Vega. 

SAGITADO,  DA  (del  lat.  sagilla,  flecha):  adj. 
Bol.  En  forma  do  punta  de  flecha. 

*  SAGITAL:  adj.  .Anal.  Se  dice  del  plano  de 
simetría  que  divide  el  cuerpo  de  los  artiozoarios 
en  dos  partes  equivalentes.  ||  Se  aplica  á  la  sec- 
ción longitudinal  scgtm  este  plano. 

8AQLI0  (Edmundo):  Biog.  Arqueólogo  fran- 
cés, n.  en  París  en  1828.  Licenciado  en  Derecho 
y  empleado  en  el  ministerio  de  Justicia,  se  de- 
dicó a  las  Bellas  Artes  y  organizó  los  servicios 
do  la  famosa  fábrica  de  tapices  de  losGobclinos; 
más  tarde  ejerció  sucesivamente  los  cargos  de 
conservador  adjunto  de  escultura  moderna  y  ob- 
'etos  de  arto  de  la  Edad  media  y  el  Renacimien- 
to, en  el  Museo  del  l.ouvre:  conscivador  do  eso 
di'partanu'Uto  y  del  Musco  do  Cluny.y  miembro 
do  la  Academia  de  Inscri|ieioncs.  Además  de 
numerosos  artículos  en  la  Gc^-dte  des  beniix  ar!s 
y  Journal  ríes  iMbnt-i,  de  las  notas  sobre  ense- 
ñanza artística  é  industrial  en  el  extranjero,  y 
algunas  sabios  disertaciones,  escribió  una  obra 
notable,  titulada:  IMcliounnire  des  antiguitis 
grecques  el  romaines,  d'apris  les  textes  ti  let  do- 


cumenls.  Es  el  tratado  más  completo,  eu  su  gé- 
nero, publicado  hasta  el  día  en  Europa. 

SAgoma  (del  ital.  ságoma):  f.  Árq.  E.scanti- 

LLiiN. 

SAG08KIN  (MlGl'EL  Kikolaevich):  Biog. 
Escritor  ruso,  u.  en  Pensa  en  1789;  ni.  en  SÓu 
Petersburgo  en  1853.  Desemiiefió  los  cargos  de 
director  del  teatro  y  subdirector  de  la  Bibliote- 
ca imperial  eu  San  Petersburgo,  director  del 
Teatro  Maly  en  Moscú  y  administrador  geno- 
ral  del  Kremlin.  Entre  sus  mejores  comedias  de- 
bemoscitor:  La  escuela  de  los  elegantes;  l'n  viaje 
al  extranjero;  La  escuela  de  las  madres;  Jit  pro- 
vincial; Filósofo  de  provincia,  y  Los  traviesos, 
que  fué  su  primera  composición  dramática  y  ob- 
tuvo un  éxito  regular.  Sus  novelas  más  intere- 
santes son:  Los  moscovitas;  Jury  Miloslawíky, 
La  lumba  de  Askold,  y  Los  rusos  en  1812. 

*  SAGRADO,    DA:    FuEGO   SAGRADO:    FüECO 

SACHO  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

*  SAGRARIO:    VlSITAP.    LOS    SAGRARIOS:    fr. 

lig.  y  láiu.  pr.  And.  Ir  de  taberna  en  taberna. 

SAGREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Villaluenga 
y  de  Villaseca  de  la  .Sagra  (Toledo).  U.  t.  c.  s. 
II  Perteneciente  ó  relativo  á  dichas  poblaciones 
esjiafiolas. 

*  SAGUA  LA  GRANDE:  Gcog.  El  p.  j.  de  este 
nombre  en  la  prov.  cubana  de  Santa  Clara  com- 
prende los  términos  municipales  de  Sagua  la 
Grande,  Quemado  de  Güines,  Rancho  Veloz  y 
Santo  Domingo,  con  64000  habits.,  de  los  que 
26000  corresponden  al  término  mnnicipol  de 
Sagua  la  Grande,  v.  de  14000  habits.,  moderna 
y  bien  construida,  con  dos  buenas  plazas,  las  de 
la  Libertad  y  de  la  Independencia,  calles  muy 
anchas,  buenos  edificios,  entre  los  que  se  cuen- 
tan la  Escuela  Machado  y  la  Estación  del  f.  c. 
Sagua  está  unida  al  resto  de  la  prov.  por  los  f.  c. 
centrales  de  Cuba,  cuya  línea  principal  va  de  La 
Isabela  á  Cien  fuegos,  por  Santo  Domingo  y  Las 
Cruces.  Hay  también  una  línea  de  vía  estrecha 
al  poblado  de  Caguaguas.  Le  sirve  de  ]iuerto  á 
Sagua  la  Grande,  La  Isabela  ó  Boca  de  Sagua, 
pobliicióu  construida  sobre  el  agua  en  la  desem- 
bocadura del  río.  También  pertenecen  al  térmi- 
no de  Sagua  los  pueblos  de  Cifuentes  (cabecera 
del  suprimido  término  de  .^maro)  y  Siticcito, 
de  donde  jiarte  un  ramal  de  los  f.  c.  centrales  á 
Caniajuani  y  Caibarién  (Geografía  de  Cuba,  por 
Aguayo  y  La  Torre). 

SAQUERO,  RA:  adj.  Natural  de  Sagua  la  Gran- 
de (Cuba).  U.  t.  c.  s.  1  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  antillana. 

SAGUNTINO  (KlC0L.\s):  Biog.  Natural  de  Sa- 
gunto,  provincia  de  Valencia,  á  quien  varios 
autores  quieren  hacer  italiano.  Poseyó  á  la  per- 
fección el  latín  y  griego  y  sobresalió  como  cano- 
nista. Habitó  en  Roma,  de  donde  pasó  al  Concilio 
general  congregado  en  Florencia  por  el  pontífice 
Eugenio  IV,  y  que  duró  de  1438  á  1442,  con  el 
cargo  de  intérprete  entre  los  padres  latinos  y 
griegos:  aún  vivía  en  el  aFio  1469.  Tradujo:  L/e 
Be  Militari,  de  Onossandro,  filósofo  antiguo,  que 
su  autor  intituló:  Strategum.  Sivc:  De  Óptimo 
Im/Kratorc,  atque  cpis  Oficio;  Derecho  que  tiene 
la  Iglesia  llomana  al  Beitw  de  Xdpolcs. 

'  SAGUNTO:  fíeog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  lo  prov.  de  Valencia,  tiene  634  kms.-y  34975 
habits.  Sus  24  ayunt.  comprenden  1  c. ,  5  v.,  18 
lugares,  4  caseríos  y  530  edif.  y  albergues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  Sagunto  tiene  7139  habits., 
cosí  todos  en  la  c.  que  le  da  nombre. 

•  SAHAGÚN:  Gecg.  El  p.  j.  de  este  nombro, 
en  la  prov.  de  León,  tiene  1605  kms.'y  28266 
habits.  Sus  29  ayunt.  comprenden  21  v.,  75  lu- 
gares, 2  caseríos  y  2012  cdif.  y  albergues  «isla- 
dos.  El  ayunt.  de  Sah-igún  tiene  2787  habita., 
casi  todos  (2748)  en  la  v.  de  su  nombre,  y  el 
resto  en  edif.  y  albergues  diseminados. 

SAHAGUNENSE:  adj.  Natural  do  Sahagún 
(I.eónl  V.  t.  c.  s.  c.  I  Pertoneciento  ó  relativo 
á  dicha  población  cspafiola. 

*  SAHARA:  Oeog.  Eu  el  gran  desierto  del  Sa- 
hara, que  en  su  mayor  juirte  cae  dentro  do  la 
zona  de  influencia  de  los  franceses,  hacen  éstos 
muchos  cAtudios  y  exploraciones.  Citaremos  los 
más  recientes  é  importantes. 

F,\  capitiin  Thevoniaut  ha  explorado  el  Sahara 
nioridional ,  al  N.  de  Toiulmcto,  en  la  región  del 
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Guad  Telemsi,  entre  el  Asauad  y  el  Adrar  el- 
Guebli  ó  de  los  Auellimideu.  El  Xelensi,  con  su 
afluente  el  Tagniart,  Ibnuan  la  vía  mas  directa 
y  mejor  provista  de  agua  y  pastos  [)ara  ir  á  Te- 
leya.  La  misióu  pasó  por  Ks-Suk,  que  parece 
ser  la  Tademaket  de  que  hablan  Abul  Feda  y 
otros  cronistas  árabes.  La  importancia  de  las 
ruinas,  la  mayor  parte  cubiertas  por  las  arenas, 
revelan  el  emplazamiento  de  una  gran  ciudad, 
situada,  como  lo  indicó  el  geógrafo  árabe,  al  S. 
de  una  gran  montaría  (el  Taxdait)  y  entre  gar- 
gantas y  valles.  Se  encontró  una  inscripción  es- 
crita en  la  roca  por  un  musulmán  en  el  mes  de 
Keyebdelaño  46S  (junio  de  1065).  Toda  la  región 
montañosa  del  NE.  envía  sus  aguas  al  Telemsi  y 
hay  días  de  invierno  en  que  los  guadis  se  con- 
vierten en  torrentes.  La  cantidad  de  agua  que 
impregna  esos  terrenos  da  á  la  vegetación  un  vi- 
gor equivalente  al  de  los  territorios  fertilizados 
por  el  Níger;  la  flora  es  la  misma  que  en  las  ori- 
llas de  este  río.  Además  de  la  pahnera  de  dátil, 
se  cultivan  en  alguno  que  otro  paraje,  aunque 
muy  embrionariamente,  trigo,  cebollas,  tabaco, 
melones,  ricino  y  algodón.  La  fauna  es  la  del  de- 
sierto. La  industria  es  desconocida.  La  iinica  ri- 
queza apreciable  es  la  ganadería,  lanar,  cabría  y 
vacuna,  además  del  camello.  La  población,  mo- 
ros tuaregs  ó  tuaricos,  no  pasa  de  unos  6000  ha- 
bitantes. 

Los  trabajos  de  la  misióu  Theveniaut  se  dan 
la  mano  con  los  del  comandante  Laperrine,  jefe 
superior  de  los  oasis  Irauceses  saháricos,  y  con 
los  del  Sr.  Villarte,  que  desde  el  N.,  es  decir, 
desde  Uargla,  en  el  Sahara  argelino,  ha  ido  á  In- 
salah,  y  de  aquí  hacia  el  S.  en  dirección  al  país 
del  Adrar  explorado  porTheveniaut.  Han  seguido 
nuevos  itinerarios,  han  hecho  numerosas  obser- 
vaciones astronómicas  y  magnéticas,  y  referen- 
tes á  la  topografía,  orografía  é  hidrografía  de  la 
región,  avanzando  por  el  E.  hasta  la  meseta  del 
Ahaggar  y  por  el  S.  hasta  los  mismos  lugares  que 
recorría  Theveniaut.  En  Timiauín,  al  S.  de  Ti- 
misao,  se  encontraron  aquél  y  Leperrine.  La  co- 
municación y  enlace  entre  la  Argelia  }•  el  África 
occidental  francesa  es,  pues,  problema  resuelto. 
Estas  misiones  recibieron  también  y  han  cum- 
plido el  encargo  de  preparar  el  establecimiento 
de  una  línea  telegráfica  y  de  estaciones  de  cara- 
vana entre  el  S.  de  Argel  y  el  Níger. 

A  principios  de  1905,  el  Sr.  Emilio  Gautier, 
profesor  de  la  Escuela  de  Letras  de  Argel,  ex- 
ploró la  región  del  Tuat.  Después,  en  unión  del 
Sr.  Chudeau,  profesor  del  Liceo  de  Constantina, 
se  internaron  en  el  Sahara  para  recorrerlo  de  N. 
á  S.,  pasando  por  el  Ahnet,  el  Tanezruft  y  el 
Adrar  de  los  Iforas.  El  3  de  agosto  llegaba  Gau- 
tier á  Gao,  en  el  Níger;  remontó  luego  este  río 
hasta  Tombucto  y  Kulikoro,  por  el  ferrocarril 
del  Níger  se  fué  á  Kayes  y  al  Senegal,  embarcó 
para  Francia,  el  29  de  septiembre  estaba  en  Mar- 
sella, y  el  15  de  diciembre  era  solemnemente  re- 
cibido en  junta  general  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía de  París.  A  mediados  de  julio  se  h.abía  se- 
parado de  Chudeau,  que  desde  el  Guad  Tugso- 
mian  al  N.  del  Adrar  marchó  al  Hoggar  y  escaló 
las  cumbres  del  Kudia,  montafia  culminante  de 
ese  país.  Ningiín  contratiempo  sufrieron  los  via- 
jeros en  su  larga  expedición.  Las  gentes  del  de- 
sierto, los  tuaregs,  se  van  acostumbrando  a!  tra- 
to con  los  europeos.  Los  resultados  geográficos 
de  la  expedición  fueron  muy  importantes.  Se 
trazaron  nuevos  itinerarios  y  se  han  reunido  los 
elementos  precisos  para  formar  un  mapa  geoló- 
gico provisional  del  Sahara  de  los  tuaregs.  Tam- 
bién se  ha  visto  la  dirección  que  toman  los  gua- 
dis que  descienden  del  S.  del  Atlas.  Hoy  están 
secos;  pero  en  pasados  siglos  iban  sus  aguas  á  la 
gran  depresión  en  cuyo  centro  están  las  salinas 
do  Taodeni.  Sucede  en  el  Sahara  lo  que  en  los 
desiertos  del  centro  de  Asia.  Mientras  los  guadis 
tenían  .igua,  debió  haber  allí  pueblos  agrícolas, 
afinen  tal  vez  de  los  sudaneses,  quo  existieron 
hasta  muy  entrada  la  edad  histórica.  A  las  hue- 
llas que  han  dejado  se  sobreponen  inmedinta- 
niente  las  de  la  gran  invasión  berebere.  Se  lian 
encontrado  multitud  de  objetos  propios  para  las 
faenas  agrícolas,  rodillos  de  formas  muy  varía- 
din,  morteros,  piedras  do  molino,  en  suma,  cuan- 
to sirve  para  moler  granos,  y  todo  ello  idéntico 
6  n)uy  semejante  á  lo  que  hov  ao  usa  en  el  Su- 
dán. Evidentí-mcntc,  ha  habido  una  civilización 
neolflica  sudanesa  que  se  extendió  por  e!  Saha- 
ra, muy  lia"!»  el  N. ,  liasta  las  [luortas  mismas 
do  la  Argelia.  Aquí,  como  en  todas  partes,  la 
Geografía  rehace  la  Historia.  Aun  del  misino 
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Sahara  moderno  hay  que  modificar  las  ideas  que 
generalmente  se  tienen.  Es  meuos  ancho  de  lo 
que  se  creo.  Su  límite  meridional  está  muy  al  N. 
de  Tombucto.  Todo  el  Adrar  de  los  Iforas  es  es- 
tepa, su  desierto  arenoso.  Tiene  estación  de  llu- 
vias, insuficiente,  pero  anual;  es  el  país  de  las 
mimosas,  de  la  caza  mayor,  de  los  rebaños  vacu- 
nos (V.  HoüGAR  en  este  mismo  Apéndice.)  Al 
mejor  conocimiento  de  la  región  central  del  Sa- 
hara coutribuyeronenl9051a  publicación  hecha 
por  la  Sociedad  de  Geografía  de  l'arís  de  los  Do- 
curaeutos  científicos  de  la  Misión  li'ureau-Lamy, 
y  el  informe  del  Sr.  N.  Villatte  referente  á  la 
expedición  que  hizo  en  1904  de  Uargla  al  Tidi- 
keit  y  al  Adrar  de  los  Iforas.  Nuevas  exploracio- 
nes de  Chudeau  al  NO.  del  Tsad,  entre  Zinder 
y  Agades;  el  viaje  ó  correría  del  capitán  Cauvin 
desde  Tombucto  á  Taodeni  y  la  expedición  del 
capitán  Mangin  en  el  NE.  del  citado  lago,  han 
venido  á  confirmar  las  teorías  expuestas  por  Gau- 
tier y  resumidas  después  en  sus  Eludes  Saha- 
ricmies,  publicados  á  principios  de  19Ü7. 

En  la  parte  extrema  occidental  del  Sahara,  en 
la  costa,  ais.  délos  dominios  de  Espaüa,  procu- 
ran los  franceses  fomentar  la  pesca  y  el  comercio. 
En  los  últimos  meses  de  1901  y  bajo  los  auspicios 
del  gobernador  general  del  África  occidental 
francesa,  la  Sociedad  de  Geografía  comercial  de 
Burdeos  organizó  una  misión  especial  para  el 
estudio  de  la  fauna  ictiológica  del  Banco  de  Ar- 
güín  y  su  aprovechamiento  industrial.  Sin  des- 
defiar  el  elemento  científico,  se  cuidó  especial- 
mente del  personal  práctico  en  las  faenas  de  la 
pesca  y  su  salazón  y  conserva.  La  expedición  sa- 
lió para  su  destino  en  enero  de  1905 ;  en  ese  y  si- 
guiente años  se  hicieron  estudios  y  ensayos  y  lle- 
garon á  montarse  algunos  establecimientos;  mas 
hasta  hoy  los  resultados  son  poco  satisfactorias. 
También  la  acción  mercantil  encuentra  dificul- 
tades, suscitadas  por  los  indígenas  del  Adrar  y 
del  país  que  los  franceses  llamau  Mauritania. 

En  1905  un  libro  publicado  por  Paul  Leroy- 
Beaulieu  reavivó  la  cuestión  de  los  ferrocarriles 
transaháricos.  Según  aquél,  el  Sahara  contiene 
considerables  recursos  y  es  susceptible  de  grandes 
desarrollos.  Sahara  y  Sudán  son  dos  comarcas 
complementarias  y  constituyen  la  mejor  parte 
del  dominio  colonial  de  Francia  en  África.  Ese 
inmenso  desierto,  desfigurado  por  la  leyenda, 
puede  llegar  á  tener  10,  16,  20000000  de  habi- 
tantes, á  condición  de  garantir  la  seguridad  de 
éstos  y  de  disponer  del  agua  que  hoy  le  falta. 
Preciso  es  reconocer,  ciertamente,  que  con  los  re- 
medios que  propone  Leroy-Beaulieu  no  hay  país 
en  el  mundo  que  no  sea  susceptible  de  gran  des- 
arrollo y  engrandecimiento.  Todo  mal  país  es 
bueno  si  se  transforman  en  excelentes  sus  pési- 
mas condiciones  naturales.  Con  la  misma  razón 
podríamos  decir  de  las  islas  y  tierras  de  Guinea 
que  llegarían  á  tener  millones  de  almas  y  á  ser  las 
más  ricas  y  prósperas  del  globo,  á  condición  de 
suprimir  el  paludismo  y  las  causas  que  lo  origi- 
nan. Extiéndese  después  el  autor  en  considera- 
ciones acerca  de  la  conveniencia  y  facilidad  de 
construir  dos  f.  c.  transaháricos,  el  del  Níger  y 
el  del  Tsad. 

Contra  estas  empresas  argumenta  un  geógrafo 
notable,  elSr.  Marcel  Dubois.  Fúndase  ante  todo 
en  la  naturaleza  del  suelo;  sobre  las  mesetas  ]ie- 
dregosas  ó  hamada  es  muy  difícil  fijar  la  plata- 
forma de  la  línea,  y  las  arenas  ó  m/ constituyen 
obstáculo  casi  imposible  de  salvar,  porque  no  se 
trata  de  atravesar  dunas  de  algunos  kilómetros, 
como  en  el  Sur  Oranés,  sino  espacios  de  varios 
centenares  de  kms.  de  anchura  con  espesores  de 
arena  que  pueden  llegar  hasta  30  ó  40  ms.  Agre- 
gúense el  inconveniente  del  viento  que  levanta 
las  arenas  y  las  introduce  en  las  ¡lartes  engrasa- 
das de  la  locomotora,  provocando  accidentes 
varios,  y  la  necesidad  de  un  material  especial 
que  ofrezca  cualidades  de  dilatación  y  resistencia 
particulares  para  el  transporte  de  hombres  y 
animales  á  través  de  aquellas  comarcas  abrasa- 
das por  el  sol.  Por  otra  parte,  falta  el  agua.  No 
la  hay  suficiente  para  hombres  y  camellos;  ¡y  se 
quiero  tenerla  ]iara  alimentar  las  calderas,  que 
exigen  agna  pura!  La  do  los  pozos  de  los  oasis 
son  magnésicas,  sódicas,  etc.,  y  acaso  no  servi- 
rían. Finalmente,  si  se  considera  que  en  esas  re- 
giones africanas  los  principales  elementos  de  ri- 
queza se  hallan  concentrados  á  lo  largo  de  los 
costas,  y  que  cuanto  más  se  avanza  hacia  el  in- 
terior, más  se  empobrece  el  país,  ha  lugar  á  pre- 
guntarse cuál  sería  la  nlilidad  real  de  un  tran- 
sahárico,  y  si  no  serían  suficientes  simples  vias 
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de  penetración  para  asegurar  el  acceso  de  los  pro- 
ductos á  los  puertos  de  embarque.  Acaso  haya 
demasiado  optimismo  en  Leroy-Bealieu,  y  mucíio 
pesimismo  en  Dubois.  Dadas  las  condiciones 
actuales  de  coustrucción  y  explotación  de  ferro- 
carriles, tiene  éste  razón,  indudablemente.  Pero 
la  ciencia  y  la  industria  progresan  sin  cesar;  y 
una  y  otra  se  encargan  de  ir  dominando  obs- 
táculos, y  lo  que  hoy  se  tiene  por  imposible  O 
muy  difícil,  resulta  práctico  con  el  transcurso 
de  unos  cuantos  años.  Lanzarse  ahora  á  la  cons- 
trucción de  f.  c.  á  través  del  Sahara,  nos  parece- 
ría muy  aventurado ;  desde  el  punto  de  vista  finan- 
ciero, ruina  segura.  Mas  no  debe  negarse  en  abso- 
luto la  posibilidad  de  hacerlo  en  lo  porvenir. 
Otro  proyecto,  de  más  inmediata  realización,  es 
el  telégrafo  trausahárico  entre  In-Salah  y  Gao, 
en  el  Níger.  (R.  Beltrán  Rózpide;  La  tíeografla 
en  1904-1907.) 

—  *  Sahara  Español:  Gcog.  Las  cuestiones 
pendientes  con  Francia  respecto  á  protectorado 
ó  soberanía  de  Espaüa  en  territorios  del  Sahara 
occidental  y  de  la  Guinea  meridional,  se  resol- 
vieron mediante  el  tratado  que  en  29  de  junio 
de  1900  suscribieron  en  París  el  embajador  de 
España  Sr.  León  y  Castillo  y  el  ministro  francés 
de  Asuntos  extranjeros  M.  Deleassé.  En  el  Sa- 
hara habíanse  propuesto  los  franceses  extender 
su  colonia  del  Senegal  abarcando  el  Adrar,  y 
avanzar  en  dirección  del  Sahara  argelino  y  ma- 
rroquí para  establecer  el  contacto  entre  sus  vas- 
tas posesiones  del  N.  y  del  S.  del  Desierto,  y 
para  completar  el  cerco  con  que  van  envolvien- 
do al  Imperio  del  Magreb.  En  el  litoral,  España 
reclamaba  toda  la  península  del  Cabo  Blanco, 
como  límite  meridional  de  su  protectorado.  Una 
Comisión  mixta  convino  en  dividir  dicha  penín- 
sula por  la  mitad,  dejando  á  Esiiaña  la  bahía 
del  O.  y  adjudicando  á  Francia  la  del  Galgo; 
pero  no  resolvió  sobre  el  límite  interior, al  E.  El 
del  S.,  ó  sea  la  frontera  entre  el  Sabara  litoral 
español  y  la  zona  francesa  al  N.  del  Senegal, 
debía  ser  el  paralelo  de  21°20'  N.  Ahora,  insis- 
tiendo Francia  en  negar  los  derechos  de  España 
sobre  el  Adrar  y  sobre  gran  parte  de  los  territo- 
rios cuyas  tribus,  representadas  por  sus  jefes, 
suscribieron  al  primer  tratado  de  lyil  y  el  de 
Dmiset,  se  fijaron  los  límites  del  modo  siguien- 
te: línea  que  iiartiendo  del  punto  sit.  en  la  costa 
O.  de  la  península  del  cabo  Blanco,  entre  la 
extremidad  de  este  cabo*  y  la  bahía  del  O.,  se 
dirige  por  el  centro  de  dicha  península,  y  des- 
pués, dividiendo  á  ésta  por  mitad  en  cuanto  el 
terreno  lo  permite,  sube  hacia  el  N.  hasta  en- 
contrarse con  el  paralelo  21°20'  de  latitud  N. 
La  frontera  continúa  al  E.  por  el  21''20'  de  lati- 
tud N.  hasta  la  intersección  de  este  paralelo  con 
el  meridiano  15°20'O.  de  París (13° O.  deGreen- 
wich).  Desde  este  punto  la  línea  de  demarcacióu 
sigue  en  la  dirección  del  NO.,  describiendo,  en- 
tre los  meridianos  15°20'  y  16°20'  O.  de  París 
(13°  y  14°  O.  de  Greenwich),  una  curva  trazada 
de  modo  que  deje  á  Francia  las  salinas  de  la  re- 
gión lyiji  con  sus  dependencias,  manteniéndose 
la  frontera  por  lo  menos  á  una  distnncia  de  20 
kms.  del  límite  exterior  de  dichas  salinas.  Desde 
el  punto  de  encuentro  de  esta  curva  cou  el  me- 
ridiano ISoaO'  O.  de  París  (13°  O.  de  Greenwioh) 
la  frontera  se  dirige  lo  más  directamente  posible 
hasta  la  intersección  del  Trójúco  de  Cáncer  con 
el  meridiano  14°20'  O.de  París(12°0.de  Green- 
wich),  y  se  prolonga  por  este  último  meridiano 
en  dirección  del  N.  (Jueda  entendido  que,  en  la 
región  del  cabo  lílanco,  la  demarcación  que  de- 
berá practicar  la  Comisión  especial  á  que  se  re- 
fiere el  art.  8.°  del  Convenio,  se  efectuará  do 
manera  que  la  parte  occidental  de  la  península, 
incluso  la  bahía  del  O,,  se  adjudique  á  España, 
y  que  el  cabo  Blanco,  propinnientc  dicho,  y  la 
parte  oriental  de  la  misma  península  sean  para 
Francia.  En  el  canal  sit.  entre  la  punta  9el  cabo 
Blanco  y  el  Banco  de  la  Bayadera,  así  como  en 
las  aguas  de  la  liahía  del  Galgo,  limitada  por  una 
línea  que  una  la  extremidad  del  cabo  Blanco  á 
la  imnta  llamada  de  la  Coquillc,  los  subditos 
españoles  continuarán,  como  hasta  ahora,  ejer- 
ciendo la  industria  de  la  pesca,  al  mismo  tiempo 
que  los  sometidos  á  la  jurisdicción  francesa.  Los 
Iiescadores  es|ioflolcs  podrán  entregarse  en  la  ri- 
bera de  dicha  bahía  á  todas  las  operaciones  ac- 
cesorias de  la  misma  industria,  tales  como  secar 
las  redes,  componer  sus  utcn.«ilios,  preporar  el 
pescado.  Podrán  en  los  mismos  límites  levantar 
construcciones  de  poca  importancia  y  establecer 
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taní  ¡nnien  tos  jirovisionales,  (lel)¡ei)íio  estas  cons- 
trucciones y  campamentos  ser  deshechos  por  los 
pescadores  csiiafioles  cada  vez  que  su  hagan  de 
nuevo  á  alta  mar;  todo  esto  bajo  la  condición 
expresa  de  no  causar  dafio  en  ningún  caso  ni  en 
ningún  tiempo  &  las  propiedades  públicas  ó  pri- 
vadas. La  sal  extraída  de  las  salinas  de  la  re- 
gión de  lyil  y  enviada  directamente  \¡or  tierra 
á  los  territorios  csiañoles  de  la  costa  del  Sahara, 
no  será  sometida  á  derecho  alguno  de  exporta- 
ción. 

Como  se  ha  visto,  no  se  precisó  la  frontera  N. 
del  Sahara.  No  habiéndose  fijado  como  límite 
septentrional  el  paralelo  de  cabo  Bojador,  debe- 
mos suponer  que  el  territorio  español  avanza 
hasta  el  límite  meridional  del  imperio  de  Ma- 
rruecos, es  decir,  hasta  el  río  Dráa,  ó,  por  lo  me- 
nos, hasta  el  Seguía-el-Hamra.  Repetidas  veces 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  y  la  Sociedad 
Espailola  de  Geografía  Comercial  pidieron  al 
Gobierno  que  ampliase  el  protectorado  del  Sa- 
hara á  la  parte  del  litoral  comprendido  entre  el 
cabo  Bojador  y  la  frontera  marroquí;  ahora 
Francia,  implícitamente,  reconoció  el  derecho  de 
Espafia  á  proclamar  su  soberanía  sobre  los  terri- 
torios sit.  alN.  del  Bojador.  La  adquisición  de 
la  factoría  do  cabo  Yuli  por  el  sultán  de  Ma- 
rruecos y  las  condiciones  que  á  éste  impuso  In- 
glaterra podrán  dificultar  el  establecimiento  de 
cualquier  potencia  europea  entre  el  Seguía  y  el 
Dráa;  pero  nada  se  opone  á  que  lleguemos  al 
Seguía,  y  ya  que  el  sultán  ha  adquirido  territo- 
rios al  S.  del  Dráa,  justo  sería  que  las  potencias 
reconocieran  como  límite  meridional  del  imperio 
marroquí  la  línea  del  valle  ó  guadi  del  Seguía- 
el-Hamra.  El  territorio  que  nos  queda  en  el  Sa- 
hara tiene  de  IflOOOO  á  200000  kms.-  de  super- 
ficie. Francia  tomó  la  mejor  parte  del  territorio 
que  había  adquirido  la  Sociedad  Española  de 
Africanistas,  con  el  Adrar  y  con  lasebjaósalina 
de  lyil,  precisamente  el  lugar  en  que  se  firmaron 
los  tratados.  Mas  no  ha}-  motivo  para  quejarse 
de  Francia.  Seguramente,  no  tendrán  mayor  va- 
lor jurídico  que  los  nuestros  los  títulos  que  haya 
alegado  para  adjudicarse  lyil  y  el  Adrar,  y  aún 
gran  parte  de  los  territorios  occidentales  á  que 
se  extiende  la  dominación  de  las  tribus  que  qui- 
sieron ser  españolas.  La  tierra  es  siempre  del 
pueblo  que  dispone  de  más  elementos  ¡lara  im- 
ponerse y  que  goza  de  mayor  prestigio  en  la  vida 
internacional  por  la  magnitud  de  las  empresas 
que  acomete  y  por  su  acierto  y  j)erseverancia  en 
realizarlas.  Pudo  quedarse  con  todo  y  nos  dejó 
200000  kms.  do  arenales  estériles,  y  concedió  á 
los  pescadores  españoles  el  derecho  de  refugiarse 
y  secar  pescado  en  la  bahía  del  Galgo.  Si  el  Adrar 
y  otros  territorios  del  Sahara  no  son  nuestros, 
res(>ondan  de  ello  los  liombres  que  nos  goberna- 
ban en  1886,  y  en  general  los  políticos  españoles 
que  no  atendieron  las  reiteradas  instancias  de 
las  Sociedades  Geográficas,  y  nunca  mostraron 
interés  en  adquirir  y  conservar  esos  dominios. 

La  acción  colonial  do  España  en  el  Sahara, 
aunque  con  lentitud,  va  dando  resultados  posi- 
tivos, merced,  principalmente,  á  los  esfuerzos 
que  hace  la  Compañía  Transatlántica  de  Barcelo- 
na, que  tiene  en  arrendamiento  la  factoría  de 
Río  de  Oro  y  terrenos  adyacentes.  Los  moros 
dol  interior  muestran  vivo  deseo  do  fomentar 
las  relaciones  mercantiles  con  la  factoría,  y  la 
población  indígena  do  la  Península,  antes  des- 
habitada, pasa  ya  de  300  individuos.  Se  han 
construido  varias  modestas  casas  de  maniposte- 
ría que  los  moros  consideran  como  el  principio  do 
la  ciuilad  que  allí  desean  ver  fundada.  Los  que 
vienen  del  int'-rior  traen  á  vender  en  la  factoría 
lana,  ganado  vacuno,  asnos  y  algún  oro. 

El  problema  de  la  preparación  del  pescado 
parece  resuelto.  Ya  viene  á  nuestros  puertos  con 
el  nombre  de  «bacalao  del  Sahara  español.»  El 
desarrollo  de  esta  industria  tiene  excepcional 
importancia  para  nosotros,  pues  ese  liacalao  aca- 
so esté  llamado  á  sustituirá!  del  Norte,  dejando 
así  España  de  ser  tributaria  del  extranjero  en 
un  arti<M\lo  de  primera  necesidad. 

El  movimiento  de  navegación  y  comercio  es 
escaso.  En  1003,  .si-gún  ciatos  publicados  por  la 
Sección  colonial  del  Ministerio  do  Estado,  en- 
traron 116  buques,  i|un  con  un  bergantín  fon- 
deado sumaban  116.  Adenuis  se  hallaba  fondea- 
do en  la  ría,  frente  á  los  edificios  y  como  pon- 
tón, por  hallarse  inútil,  el  vapor  Pérez  Oaldós, 
de  la  compañía  interinsular.  Eran  vapores  27  do 
los  lis  buques  y,  menos  2  j)ortnguese9,  todos 
españoles.  Los  buques  despachados  fueron  112 
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y  2  quedaron  pescando.  Otro  era  el  fondeado  en 
la  ría  desde  isuó.  Las  transacciones  hechas  en 
la  factoría  durante  el  año  fueron  de  965  kgs.  de 
lana  sucia,  27  de  pieles  de  cabra,  43  de  gacela,  7 
de  antílojie,  -23  carneros,  65  cabras,  3  caballos,  2 
camellos,  69  asnos,  2  gacelas  vivas,  34  muertas 
y  325  gr.  de  plata.  De  pescado  se  exportó: 

A  granel 818837  kgs. 

Enfardado 87841    •» 

Corvina  salada  y  seca.   .  3803    > 

Tollos 6229    » 

En  salmuera 184560    i> 

La  mayor  parte  del  pescado  va  á  Canarias 
(897000  kgs.);  siguen  Fernando  Poo  (187000); 
Cuba  (15000);  Sierra  Leona  y  Liberia  (1440),  y 
Barcelona  (33S). 

A  mediados  de  marzo  de  1906  llegó  una  cara- 
vana á  la  factoría  de  Río  de  Oro  para  verificar 
transacciones  comerciales.  Formaban  parte  de 
esta  caravana  moros  principales  de  aquella  re- 
gión y  personajes  de  inHueucia  y  prestigio  en 
las  tribus  de  Ulad  Delim,  Arrosiyin,  Erguibats 
y  Ulad  Sbá,  figurando  también  el  hijo  del  Xerif 
Jamcida,  íntimo  amigo  del  jefe  de  los  Ulad  Sbá, 
Ahmed  Ueld  el  Aída,  á  quien  el  Sr.  Bonelli,  en 
los  primeros  tiempos  de  la  ocupación,  no  tenía 
reparo  en  entregar  consideraliles  partidas  de 
mercancías  jiara  su  propaganda  y  cambio  en  el 
interior,  sin  que  nunca  faltara  á  la  confianza 
que  en  él  se  depositase.  El  gobernador  político- 
militar  de  Río  de  Oro,  Sr.  Bens,  aprovechando 
la  llegada  de  estas  gentes,  les  propuso  que  le 
acompañasen  á  Canarias  para  rendir  público 
testimonio  de  adhesión  á  España  y  á  nuestro 
Rey.  Los  moros  acogieron  con  visible  entusias- 
mo la  proposición,  manifestando  que  hacía  tiem- 
po ansiaban  dar  muestras  de  sumisión  á  España 
y  de  respeto  al  rey,  exponiéndole  á  la  vez  sus 
aspiraciones,  que  pueden  condensarse  en  la  ne- 
cesidad de  que  se  construya  en  nuestros  domi- 
nios una  ciudad  como  Mogador,  en  el  nombra- 
miento de  jefes  que,  dentro  de  las  prescrijicio- 
nes  del  Islam,  diriman  las  cuestiones  que  con 
frecuencia  se  suscitan  entre  las  tribus,  y  qiio 
España  evite  excursiones  de  extranjeros  ó  gentes 
asalariadas  por  ellos  que  perturban  la  seguridad 
y  la  paz.  El  Sr.  Bens  se  trasladócon  estos  moros 
á  Las  Palmas,  y  por  orden  del  capitán  general 
pasó  á  Tenerife  para  verificar  la  presentación  á 
S.  M.  Con  este  motivo,  los  habitantes  del  Ar- 
chipiélago canario  pudieron  conocer  mejor  á  las 
gentes  del  Sahara ,  apreciando  sus  estimables 
condiciones,  la  facilidad  con  que  se  adaptan  á 
nuestras  costumbres  y  la  manera  digna  con  que 
se  producen  en  sus  actos.  La  impresión  general 
fué  favorable  en  extremo;  cuantos  dudaban  del 
porvenir  é  importancia  de  nuestros  dominios 
saháricos,  reconocían  noblemente  su  error  y  con- 
fían en  que  no  ha  de  tardar  mucho  tiem¡io  sin 
que  veamos  transformadas  aquellas  posesiones 
por  activo  comercio  y  diversas  industrias  pes- 
queras, vencidas  como  se  hallan  las  principales 
dificultades  que  ofrecía  la  salazón  y  otros  prepa- 
rados. Justo  es  reconocer  que  el  éxito  de  esta 
empresa  colonial  corresponde  en  gran  ¡larte  á  la 
Compañía  Transatlántica  y  especialmente  á  su 
presidente,  señor  marqués  de  Comillas,  que  no 
ha  omitido  sacrificio  para  evitar  el  abandono  - 
oficialmente  intentado  -  de  estos  dominios.  Des- 
pués de  ocho  años  de  interrumpidas  las  transac- 
ciones con  los  moros,  se  encargó  de  mantener 
nuevamente  los  servicios  de  la  Factoría,  y  tras 
cuantiosos  desembolsos,  ha  conseguido  restable- 
cer las  relaciones  comerciales  y,  al  mismo  tiem- 
po, resolver  importantes  problemas  de  prepara- 
ción del  (leseado  que  encierran  aquellos  famosos 
bancos  de  pesquerías. 

Posteriormente,  y  durante  el  verano  de  1907, 
el  gobernador  político- militar  do  Río  de  Oro, 
D.  Francisco  Bens,  hizo  dos  expediciones  en  el 
interior  del  país.  Se  internó  unos  150  kms.,  re- 
corriendo lugares  en  su  mayoría  formados  do 
eriales  pedregosos,  alternando  con  algunos  man- 
chones vegetales  do  especies  silvestres,  constituí- 
dos  en  sn  mayor  parte  por  rv/nrhia  cannrirnsis, 
vulgarmente  conocida  por  fcnrdóii,»  espinos  has- 
ta do  2  ms.,  gramínea»,  jilantas  de  las  llamadas 
barrilleras,  esparto,  manzanilla,  algunas  marga- 
ritas y  una  especie  de  caflasanta,  constituyendo 
el  resto  inmensos  arenales  blancos  y  amarillen- 
tos, sin  vegetación  ninguna,  y  zonas  más  ]iequc- 
ños  de  terreno  arcilloso,  que,  aunque  aptas  |>ara 
el  cultivo,  se  conservan  vírgenes  ]ior  la  carencia 
do  agua,  que  sólo  se  encuentra  on  pozos  situados 
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de  trecho  en  trecho  á  lo  largo  del  camino  y  que 
son  paso  obligado  de  las  caravanas,  que  natural- 
mente tienen  que  utilizarla  mía  su  bebida.  Pero 
sale  tan  revuelta,  de  tan  mal  olor  y  tan  salobre, 
que  se  hace  imposible  tomarla  á  seres  que  no 
sean  ellos.  Ahora  bien:  después  de  esta  descon- 
soladora perspectiva,  ¿podemos  inferir  que  todo 
el  territorio  acl  Sahara  es]iañol  tenga  el  mismo 
carácter  de  pobreza  de  su  suelo,  adolezca  de  los 
mismos  inconvenientes  y  esté  todo  él  tan  falto 
de  condiciones  para  el  cultivo  como  la  mayor 
parte  de  la  región  que  pudo  recorrer  el  Sr.  Bens! 
Poderosas  razones  hablan  en  contra  de  esta  hi- 
pótesis; y  sin  necesidad  de  dar  gran  valor  al  tes- 
timonio de  los  propios  indígenas,  que  citan  te- 
rrenos cultivados,  allí  donde  la  acción  de  las 
lluvias  se  hace  sentir  á  más  cortos  intervalos  se 
dan  las  grandes  cantidades  de  cebada  que  en 
distintas  ocasiones  han  llevado  á  Río  de  Oro,  y 
de  cuya  existencia  pudo  convencerse  el  mismo 
Sr.  Bens  en  Aguer-Chiuj,  donde  vio  una  gran 
extensión  de  terreno  en  la  que  habían  cultivado 
y  recogido  ese  cereal  hacía  unos  veinte  días,  y 
en  Tinesiguir,  donde  también  había  señales  evi- 
dentes de  reciente  cultivo  en  una  extensión  como 
de  un  kilómetro  cuadrado,  y  donde,  según  mani- 
festaron los  indígenas,  habían  obtenido  un  ren- 
dimiento de  ocho  sacos  por  uno,  debido  quizá  á 
que  el  año  último  hubo  tales  lluvias,  que  no  se 
recordaban  iguales  desde  hace  nueve.  El  ganado 
es  la  principal  riqueza  de  las  cabilas  que  visitó  el 
Sr.  Bens.  Los  camellos  forman  legión,  dado  que 
es  el  único  medio  de  transporte  de  que  disponen, 
al  propio  tiempo  que  les  proporciona  alimenta- 
ción, sucediendo  lo  mismo  con  el  ganado  lanar 
y  cabrío,  de  cuya  abundancia  puede  dar  fe  la 
gran  cantidad  de  cabras  y  carneros  adquiridos 
por  la  Factoría.  Se  ven  también  bastantes  caba- 
llos y  asnos,  y  á  juzgar  por  el  gran  número  de 
reses  vendidas  en  distintas  ocasiones  en  la  Co- 
lonia, debe  existir  regular  cantidad  de  ganado 
vacuno.  El  Sr.  Bens  estima  como  uno  de  los  re- 
sultados más  brillantes  de  su  penosa  expedición 
haber  conseguido  despertar  la  emulación  de  ca- 
bilas que,  siempre  reacias  y  ojiucstas  á  todo 
cuanto  se  refiere  á  llevar  consigo  á  un  cristiano 
y  enseñarle  sus  propias  moradas,  depusieron  to- 
da clase  de  escrúpulo,  y  varias  se  le  ofrecieron 
para  llevarle  al  interiorcon  toda  clase  de  garan- 
tías. La  visita  á  la  cabila  de  Ulad-Delim,  que  es 
una  de  las  «lue  más  se  dedican  al  pillaje  y  al  ro- 
bo, y  que  en  varias  ocasiones  ha  impedido  la  lle- 
gada á  la  colonia  de  caravanas  de  otras  cabilas 
que  venían  con  transacciones,  esa  visita  á  una 
de  las  ramas  de  ella,  la  de  Ludiquet,  trajo  como 
consecuencia  el  conseguir  jiara  lo  futuro,  no  so- 
lamente que  la  cabila  acuda  más  á  menudo  á 
comerciar,  sino,  lo  que  es  más  importante,  que 
no  ponga  obstáculo  alguno  á  las  demás  para  can- 
jear sus  productos  con  los  de  la  Factoría  comer- 
cial española.  No  se  hizo  esperar  mucho  la  con- 
firmación práctica  de  las  ventajas  que  en  el  orden 
mercantil  sospechaba  el  Sr.  Bens  que  pudiera 
tener  su  visita  á  las  cabilas,  pues  á  los  pocos  días 
de  su  regreso  ya  tuvo  la  satisfacción  de  tocar  los 
resultados,  viendo  llegar  á  la  Factoría  una  de 
las  mayores  transacciones  que  allí  se  han  cono- 
cido, pues  constaba  nada  menos  que  de  115  ca- 
mellos, que  en  total  conducían  más  de  14000 
kilos  de  lana  limpia. 

También  se  van  haciendo  trabajos  científicos 
en  nuestro  dominio  del  Sahara.  En  el  verano  do 
1902  el  presbítero  Sr.  Font  y  Sagué  realizó  ex- 
cursiones en  la  península  de  Rio  de  Oro  y  regio- 
nes vecinas  del  Sahara,  y  llamaron  sn  atención 
unos  montones  de  conchas  terrestres  y  marinas 
esparcidos  sin  orden  ni  concierto,  al  parecer,  i>or 
aquellos  extensos  arenóles,  especialmente  en  los 
cabos  ó  puntas  avanzadas  dentro  del  mar.  En  la 
punta  Mutge  hay  un  cenienterio  donde  descan- 
san los  restos  de  multitud  de  generaciones,  y 
junto  á  él  se  encuentra  uno  de  esos  do|>ósitosdo 
conchas,  do  grandes  dimensiones,  puesto  que  no 
tiene  menos  de  100  ms.  de  largo  por  unos  70  do 
ancho,  formando  el  conjunto  una  ondulación 
que  sobresale  de  3  á  5  ms.  sobro  la  uniforme  lla- 
nura; con  esto  pmde  fonuarse  idea  de  los  rente- 
nares  de  metros  cúbicos  de  conchas  amontonadas 
allí.  No  sólo  estaba  formado  el  tal  depósito  ]ior 
conchos  terrestres  y  marinas,  sino  también  por 
una  multitud  de  es]únas  do  iie.scado,  cspiiial- 
mentc  de  corbina,  tan  abundante  on  aquolb'S 
mares.  A  los  pocos  centímetros,  donde  no  liRl'ía 
llogodo  la  acción  del  viento,  las  conchas  estaban 
verdaderamente  enterradas  cutre  la  ceniza  y  tic- 


ra  carbonosa;  semejante  detalle  no  dejaba  ya 
ugar  á  duda  acerca  del  origen  de  dicho  depósito, 
origen  que  vio  confirmado  alencontraruna  hermo- 
sa punta  de  flecha  de  sílex.  Los  indígenas  busca- 
ron y  trajeron  más,  y  así  pudo  el  P.  Font  coleccio- 
nar varias  de  ellas,  y  también  cuchillos,  rasca- 
dores y  una  especie  de  punzones  muy  largos  y 
delgados;  la  mayoría  de  los  ejemplares  llaman 
la  atención  por  su  delicadeza  y  perfección  artís- 
tica, pudiéndose  considerar  como  obras  acabadas 
en  svi  género.  Además  de  los  objetos  de  sílex  se 
encontraron  varias  cuentas  de  collar,  hedías 
unas  de  caliza  y  la  mayoría  de  vértebras  de  pes- 
cado, algo  pulidas  y  agujereadas;  aparecieron 
también  pedazos  de  vasija  muy  toscos,  pero  no 
es  posible  determinar  qué  forma  tendrían,  y 
tres  hachas,  de  diabasa  al  parecer,  exactamente 
igriales  á  las  que  tanto  abundan  en  los  depósitos 
neolíticos  de  Europa.  Otra  particularidad  es  que 
junto  con  las  puntas  de  sílex  se  encontraron  bas- 
tantes ejemplares  de  dientes  de  Escualos,  pero 
no  de  los  actuales,  sino  fósiles  del  mioceno,  los 
cuales  les  servirían  indudablemente  como  puntas 
de  lanza  ó  de  flecha.  Comprobó  el  P.  Font  que 
había,  por  lómenos,  cinco  depósitos  senieiantes 
en  la  sola  península  de  Kío  de  Oro,  lo  cual  re- 
vela un  núcleo  de  población  bastante  más  impor- 
tante del  que  hay  actualmente  en  aquella  parte 
del  Sahara,  y  que  no  puede  eonsideiarse  como 
nómada,  tal  como  son  las  tribus  que  actualmente 
le  habitan,  puesto  que  la  inmensa  cantidad  do 
restos  de  cocina  allí  amontonados  indican  la 
permanencia  de  muchas  generaciones.  Semejante 
hecho  lleva  á  la  tan  debatida  cuestión  del  cam- 
bio de  clima  del  Sahara  durante  los  tiempos  his- 
tóricos, pues  entre  los  argumentos  que  se  aducen 
para  otras  regiones  del  mismo  y  que  pueden 
aplicarse  i  Kío  de  Oro,  es  uno  de  los  principales 
la  abundancia  de  población. 

De  los  hallazgos  se  deduce,  pues,  la  existencia 
en  pasadas  edades  de  una  numerosa  población 
en  la  costa  occidental  del  Sahara,  población  que 
vivía  casi  exclusivamente  de  la  pesca,  para  lo 
cual  se  establecía  con  preferencia  en  los  cabos, 
donde  hoy  día  se  encuentran  sus  ¿•¿otoiniodiwiyos 
ó  restos  de  cocina,  junto  con  sus  armas  irimiti- 
vas  que  nos  revelan  también  un  pueblo  guerrero, 
aunque  no  fuera  más  que  para  defenderse  de  los 
habitantes  del  interior  del  desierto.  jDe  qué 
época  datan  semejantes  depósitos?  Es  pregunta 
á  la  que  no  cabe  contestar  á  satisfacción;  pareceu 
de  fecha  mucho  más  reciente  que  los  kiokemno- 
diiigos  que  se  han  encontrado  á  todo  lo  largo  de 
las  costas  occidentales  de  Europa;  tanto  es  así, 
que  llega  á  suponer  el  P.  Font  que  cuando  los 
portugueses  y  demás  navegantes  de  los  siglos  xv 
y  XVI  recorrieron  aquellas  costas,  encontrarían 
á  sus  habitantes  en  el  estado  de  atraso  de  que 
dan  idea  sus  restos  de  cocina, 

SAHUGUET  DE  AMARZIT  (JUAN  BaüTI.?TA 
Josii  DE,  barón  de  Espaqnac):  Biog.  Militar  y 
escritor  francés,  n.  en  Brive  en  1752;  m.  en  Pa- 
rís en  1794.  Estudió  la  carrera  eclesiástica  y  fué 
canónigo  en  París.  En  unión  de  Calonne  hizo 
una  serie  de  operaciones  financieras  que  tuvieron 
un  resultado  desastroso.  Durante  la  Revolución 
fué  proveedor  del  ejército  de  los  Alpes  y  tuvo 
que  huir  i)erseguido  por  sospechoso;  poco  después 
fué  preso  y  guillotinado.  Escribió  varias  obras 
importantes,  de  las  que  citaremos:  Reflexiones  su- 
hre  el  abale  Suger  y  su  época;  Elogio  de  Catinat, 
etcétera. 

8AICA:  f.  Mar.  Embarcación  de  dos  palos  y 
sin  juanetes  usada  en  el  siglo  xv  por  ¡os  turcos 
y  los  griegos.  Llevaba  un  pequeño  batículo,  bau- 
prés y  un  palo  mayor;  éste,  que  con  su  mastelero 
de  gavia  ora  sumamente  largo,  quedaba  sosteni- 
do por  obenques  y  por  un  estay  de  galojie  que 
iba  al  bauprés. 

8AI0-BAJA  (Maiiomkd):  ÍJiog.  Político  turco, 
n.  en  Erzerum  en  1838.  A  los  quince  años  do 
edad  entró  en  la  administración  como  escribien- 
te ó  secretario  del  gobernador  de  Erzerum,  y 
poco  &  poco  fué  ascendiendo.  ha.sta  llegar  á  las 
oficinas  del  Oran  Consejo  del  Imperio;  en  18fll 
fué  secretario  del  gobierno  de  lanina,  en  18ti7 
director  general  del  Catastro;  después  director 
general  de  lo  imprenta  imperial;  relator  del  Con- 
sejo de  Estado;  secretarlo  general  del  Ministerio 
do  Comercio,  del  do  Instrucción  pública,  y  del 
Gran  Visiratof  1873).  Cuando  Abdul  Hamid  ocu- 
pa el  trono  fué  nombrado  primer  secretario  del 
palacio  imperial,  y  «ucenivamente  ministro  del 
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Interior,  de  Justicia  y  por  fin  gran  visir  el  18  de 
octubre  de  1879,  cargo  que  dejó  y  volvió  á  tener 
hasta  seis  veces  en  los  siguientes  años.  En  190S, 
restablecida  la  Constitución  é  iniciadas  las  re- 
formas, ocupó  otra  vez  el  cargo,  como  represen- 
tante de  las  nuevas  ideas  políticas. 

-Said-bek-Yunu.s:  Biog.  Historiador  egip- 
cio, ra.  en  347  (958).  Como  prueba  de  su  noto- 
riedad, baste  decir  que  los  biógrafos,  y  especial- 
mente Aben-Alfaradi,  le  citan  á  cada  paso,  en- 
comiando su  labor  en  todas  ocasiones.  Su  obra 
cai)ital  es  la  Historia  de  los  ilustres  personajes 
de  Egipto:  Hachi,  2312. 

SAIGO-YORIMICHI:  Biog.  Militar  y  político 
japonés,  u.  en  18-13;  m.  en  1902.  Después  de  to- 
mar parte  activa  cu  el  movimiento  revoluciona- 
rio de  1868,  con  su  hermano  Saigo-Takamori,  le 
confirieron  el  mando  en  jefe  de  la  guarnición  de 
Tokio.  Al  estallar  la  guerra  de  Corea,  obtuvo  el 
nombramiento  de  viceministro  de  la  Guerra,  y  al 
año  siguiente  dirigió  la  expedición  á  Forniosa, 
Más  tarde,  ocupó  sucesivamente  los  cargos  de 
ministro  de  la  Guerra,  durante  el  levantamiento 
de  Satsuma,  dirigido  por  su  hermano;  ministro 
de  Instrucción  pública,  y  otra  vez  de  la  Guerra; 
ministro  de  las  Colonias,  de  Marina  y  de  Gober- 
nación. Después  del  atentado  contra  el  príncipe 
heredero  de  Rusia,  dimitió  Saigo-Yorimichi  el 
último  de  los  cargos  citados;  pero  no  tardó  en  ser 
llamado  una  vez  más,  para  desempeñar  la  carte- 
ra de  Marina,  y  permanecer  diez  años  en  ese  mi- 
nisterio. Fué  uno  de  los  que  más  contribuyeron 
al  fomento  naval  deljapon,  base  de  los  recientes 
triunfos  alcanzados  por  esa  nación  contra  China 
y  Rusia. 

SAIKON:  MU.  Sacerdotes  de  las  divinidades 
inferiores  que  honran  los  chinos  de  Batavia. 

SAÍN  (Eduardo  Alejandro):  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  Cluny  en  1830.  Pocas  son  las  no- 
ticias que  hasta  nosotros  han  llegado  de  este  no- 
table artista.  Sólo  sabemos  que  hizo  en  París  su 
aprendizaje  y  que  se  presentó,  por  vez  primera, 
exponiendo  su  cuadro  Venus  et  l'Amour,  al  que 
siguieron:  Graziella;  Le  cabaret  de  Ramponncav 
sous  Loíiis  XV;  La  Rieuse;  Eamoneurs  partant 
poiir  le  trarail;  Rosetta;  Le  ruisseau;  Carmen; 
L'hcrbngérr ;  Douce  ivresse ;  Le  déjeuner ;  Constant 
Moyaux;  Filcuse  á  Capri;  Dchart;  Eouilles  á 
Pompéi;  Edouard  Guillaume;  RécoUe des oranges 
(i  Capri;  Mme.  Allez;  Romaine;  Léon  Bienvenu; 
Nnpolilainc;  Jeune  filie  de  Procida;  Maccaroni 
di  Sposalizio,  y  M.  T.  Lambrccht,  sin  contar 
otros  muchos  retratos  dedistinguidos  personajes. 

SAINEAU  (L.ÍZARO):  Biog.  Filósofo  rumano 
contemporáneo,  n.  en  Ploechtien  1859.  Estudió 
en  Bucarest,  París  y  Leipzig,  y  fué  profesor  de 
Filosofía  en  Praga  y  de  Literatura  rumana  en  la 
Escuela  de  estudios  superiores  de  la  capital  fran- 
cesa, donde  residió  por  haberle  negado  la  natu- 
ralización el  senado  rumano.  Sus  obras  más  im- 
portantes son:  Historia  de  la  filología  ru7nana; 
Elemente  turccsti  in  limba  romína,  y  Semasiolo- 
gia  limbci  rominc. 

*  SAINETEAR  (de  saínete,  sabor):  a.  Regalar, 
agradar,  dar  gusto,  recrear, 

jCónio  su  donaire  y  gracia  en  el  decir,  y  In 
dulzura  de  sus  palabras  más  dulces  que  los  pa- 
nales, no  SAINETEAN  nuestro  apetito  y  envinn 
agrados  á  nuestra  voluntad? 

P.  Cristóbal  de  Veoa. 

SAINETERO:  m.  Escritor  de  saínetes. 

SAINETESCAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
sainetesco. 

SAINETESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  saínete. 

...  por  quitar  el  sahorcillo  sainetesco  que 
teni.t  su  nombre  pronunciado  en  español. 
Pereda. 

¡Es  que  ya  lo  popular  y  lo  burgués  se  me  re- 
visten ilc  ridiculez  saiketesca  ó  de  iusiguili- 
caucin? 

E.  Pardo  BazXn. 

*  SAÍNO:  m.  Zool.  Mamífero  paquidermo  cuyo 
aspecto  general  es  el  de  un  jabato  de  seis  meses; 
tiene  cerdas  largas  y  fuertes,  colmillos  pequeños 
y  una  glándula  en  lo  alto  de  los  lomos,  de  forma 
de  ombligo,  por  donde  segrega  un  humor  fétido. 
Vive  en  los  bosques  de  la  América  Meridional  y 
su  carne  es  apreciada. 


SAINOK  AVARA:  f.  MU.  El  limbo  de  los  japo- 
neses situado  en  el  lago  Falkon. 

SAINT- ALBAN:  Oeog.  Población  y  estación 
balnearia  del  dist.  de  Roanne,  dep.  del  Loira 
(Francia).  1036  habits.  Sus  aguas  son  bicarbo- 
natado-ferruginosas,  con  vestigios  de  arsénico,  y 
desprenden  una  gran  cantidad  de  ácido  carbó- 
nico, que  se  emplea  en  inhalaciones  y  en  duchas. 
Como  bebida,  estas  aguas  son  aperitivas,  esti- 
mulantes y  diuréticas.  Están  prescritas  contra 
las  enfermedades  del  tubo  digestivo,  dispepsia, 
gastralgia,  y  contra  las  erupciones  cutáneas  cró- 
nicas. La  exportación  de  las  aguas  de  Saint-Al- 
ban  es  considerable. 

*  SAINT-AUBIN  (Batalla  de):  Eist.  Se  dio 
el  27  de  julio  de  1488  entre  el  ejército  del  rey 
Carlos  VIH  de  Francia  y  el  de  la  liga  rebelde. 
Este  fué  derrotado,  y  sus  jefes  hechos  jirisioue- 
ros,  entre  ellos  Luis  de  Orleáns,  cuñado  del  rey. 
El  duque  de  Bretaña,  Francisco  II,  tuvo  que 
firmar  la  paz  y  se  vio  obligado  á  expuliíar  á  to- 
dos los  que  habían  servido  con  las  armas  contra 
Francia,  y  á  renunciar  á  toda  relación  con  los 
enemigos  de  Carlos  VIII. 

SAINT-BEATENBERG  Ó  SANKT  BEATENBERO: 
Geog.  Aldea  de  Suiza,  en  el  dist.  de  Interlakcn, 
cantón  de  Berna,  sit.  á  1148  ms.  de  altura.  Es 
estación  climática  muy  concurrida,  con  muchos  y 
buenos  hoteles  y  casas  de  pensión  y  un  f.  c.  fu- 
nicular que  une  la  aldea  con  la  orilla  del  lago 
Thonne.  La  aldea,  que  tiene  poco  más  do  1 000 
habits.,  es  una  especie  de  deidad  lineal,  que  so 
extiende  en  5  kms.  á  uno  y  otro  lado  del  Sund- 
graben,  en  dirección  del  citado  lago. 

SAINT-BOÉS:  Geog.  Aldea  del  dist.  y  cantón 
de  Orthez,  dcp.  de  los  Bajos  Pirineos,  Francia. 
Aguas  minerales  sulfuro.sas  y  bituminosas  frías. 
Yacimiento  de  azufre  cristalizado. 

'  SAINT-DIZIER:  Geog.  Por  decreto  de  25  de 
agosto  de  1905  se  autorizó  á  esta  c.  francesa  jiara 
agregar  á  su  escudo  de  armas  la  cniz  de  la  Legión 
de  Honor.  Esta  distinción  se  otorgó  en  memoria 
de  la  firme  resistencia  que  hizo  la  c,  en  1,"44,  á 
las  tropas  de  Carlos  V.  El  sitio  duró  cuarenta 
días  y  la  guarnición  se  rindió  á  españoles  y  ale- 
manes con  todos  los  honores  do  guerra. 

SAINT  EVRE  (GiLLOT):  Biog.  Pintor  fran- 
cés, n.  en  Bault-sur-Suippe  en  18l  0;  ra.  en  París 
en  1858.  Se  dio  á  conocer  en  1822  con  el  cuadro 
Prospero,  díte  de  Milán,  exposé  uvec  son  fils  aiiz 
fttreurs  de  la  mer;  al  que  siguieron:  Job  el  scs 
amis,y  Marie  Stuarl.  Desde  entonces  este  nota- 
ble artista,  que  figuró  siempre  en  primera  línea 
entre  los  románticos,  no  cesó  de  producir  hasta 
poco  antes  de  su  fallecimiento.  Además  de  los 
citados,  merecen  ocupar  lugar  preferente  sus 
hermosos  lienzos:  Un  chcvalier  endormi;  Jeanne 
d'Arc;  Charles  V,  y  Charlemagne  el  les  sarants 
de  son  époqne. 

SAINT -GAUDENS  (ArOüSTO):  Biog.  Célebre 
escultor  norteamericano,  n.  en  Dublín  el  1."  de 
marzo  de  1848 ;  m.  en  Cornish  (New  Hampshire) 
el  4  de  agosto  de  1907.  Siendo  todavía  muy  jo- 
ven, fué  llevado  á  Nueva  York,  en  cuya  Aca- 
demia Nacional  de  diluijo  hizo  sus  primeros  es- 
tudios artísticos.  En  la  Escuela  de  Bellas  Artes, 
de  París,  fué  discípulo  de  Jouflroi  en  1867;  cua- 
tro años  después  fué  á  Roma,  y  allí  esculpió  su 
jirimera  obra,  en  mármol,  T/jnwflí/ia.  Entre  otras 
muchas  obras  notables,  legó  á  la  posteridad:  la 
estatua  del  almirante  Farra¡int,  destinada  á  la 
ciudad  de  Nueva  Yorl<,  que  estuvo  expuesta  en 
el  Salón  de  París  de  1880,  y  obtuvo  honrosa 
mención;  El  Puritano;  La  Adoración  déla  Cruz 
por  los  ángeles,  bajo  relieve  para  la  iglesia  de 
Santo  Tomás,  de  Nueva  York;  las  estatuas  de 
Randoll  y  Abruham  Lincoln,  para  la  ciudad 
de  Chicago;  de  Samuel  Chopin,  parala  ciudad 
de  Sjiriiigfield,  y  los  bustos  del  general  Shcr- 
mon,  de  Wolsey  y  do  Ewarts, 

SAINT-GERMIER  (JoRií):  Biog.  Pintor  fran- 
cés, n.  en  Toulousc  en  1860.  So  dio  á  conocer  en 
la  Exposición  Universal  de  París,  de  1880.  Sus 
viajes  á  Italia  le  hicieron  tomar  afición  A  los 
osuntos  venecianos,  y  los  cuadros  que  presentó 
en  la  Exposición  Ihiiversal  do  1900,  represen- 
tando interiores  de  San  Marcos  y  efectos  de  luz 
sobre  sus  cúpulas,  dorados  y  mosaicos,  le  valie- 
ron medalla  de  oro.  En  el  Solón  de  1906  pre- 
sentó: Un  canal  en  Venecia. 

8AINT-QINQ0LPH:  Ocog,  Hny  dos  aldeos  do 


este  nombre,  sit.  al  S.  del  lago  de  Ginohi-a,  ú 
ttiubos  lados  del  río  Morge,  que  separa  ú  Fran- 
cia de  Suiza,  y,  por  tanto,  á  una  de  otra  aldea. 
La  Saint-Gingol¡)h  francesa  pertenece  al  cantón 
de  Evian,  dist.  de  Tlionou,  dep.  do  la  Alta  Sa- 
boya:  tiene,  con  todo  el  municipio,  algo  menos 
de  900  habits.  y  es  estación  en  el  f.  c.  de  Belle- 
gardo  al  liouveret.  La  Saint  Giugolph  suiza  ca 
del  dist.  de  JIonthey,  cantón  del  Valais;  cuenta 
unos  800  habits.  y  tiene  aguas  minerales  ferru- 
ginosas «ino  snrgen  en  grutas  que  hay  á  orilla 
del  lago.  Los  pobladores  de  ambas  aldeas  hacen 
vida  c'omún,com0  3i  lucran  una  sola;  no  hay  más 
que  una  parroquia  y  un  cementerio,  y  los  respec- 
tivos alcaldes  proceden  siempre  de  acuerdo. 

SAINTIN  (.Juuo  Emilio):  Biog.  Pintor  fran- 
cés, n.  en  Lemé  en  1S29;  m.  en  París  en  1894. 
Se  dedicó  con  preferencia  á  los  retratos,  y  al 
poco  tiempo  de  darse  á  conocer,  marchó  á  los 
Estados  Unidos,  donde  residió  muchos  aBos.  Sus 
obras  más  importantes  son:  La  soubrelle  indis- 
crile,  y  los  retratos:  ilme.  ct  Mlle.  Lemaire; 
Mlle.  Martin;  Alcxaiidre Dumas;  Mlle.  Rexchtm- 
herg;  ¡laüer  Henry  Btt;  Niño  Oarnicr;  Comle 
lUekard  Xugent;  .I/me.  Maddcine  Lemaire; 
Miles.  Jeannine  Dumas  ct  SuzelU  L.  \  Mlle.  Fa- 
yollc;  .\llli-.  Jeanne  Bernhardt;  Mlle.  A.  F.  de 
Rocqaigny;  y  .Mmc.  E.  Üoehe. 

SAINT-JEAN-AUX-BOIS:  Geog.  Aldea  del  can- 
tón y  dist.  de  Compiégne,  dep.  de  Oise,  Francia, 
sit.  en  la  selva  de  Compiégne.  Merece  citarse  por 
BU  notable  iglesia, de  fines  del  siglo  xil.y  restos 
de  edif.  que  en  conjunto  formaron  la  abadía  do 
Benedictinos,  fundada  por  Adelaida  de  Saboya, 
mujer  de  Luis  VI,  la  cual  tuvo  allí  su  panteón. 
SAINT  JUST:  Biog.  General  español  en  tiempo 
de  María  Cristina.  Era  digno  vastago  de  la  fami- 
lia del  célebre  c 'Uvencional  francés.  Contrajo 
tantos  méritos  é  inspiraba  tanta  confianza  al  go- 
bierno, que  éste  le  mandó  á  sustituir  al  coman- 
dante general  de  Málaga,  Brayo.  Cuando  el  25  de 
julio  de  1812  se  sublevaron  los  milicianos  re- 
uniéndose en  tropel  ante  las  casas  del  Ayunta- 
miento, Saint-Just,  despreciando  el  aviso  de  que 
se  intentaba  darle  muerte,  se  dirigió  vestido  de 
paisano  á  las  Casas  Consistoriales,  naturalmente 
confiado  en  que  su  voz,  la  notoriedad  de  sus  ser- 
vicios militares  y  su  mismo  apellido  le  servirían 
de  escudo  contra  un  tumulto  que  no  procedía  de 
causa  plausible  y  cuyo  objeto  le  era  dcsconoeido. 
Pero  la  presencia  de  aquel  honrado  y  leal  soldado 
de  la  libertad,  en  vez  de  imponer  por  su  modera- 
ción y  por  la  noble  confianza  con  que  se  presen- 
taba "desarmado  y  en  actitud  pacífica  en  medio 
de  hombres  á  los  que  ningún  agravio  había  in- 
ferido, ni  menos  sido  objeto  de  órdenes  conmi- 
natorias, sacó  de  quicio  á  los  conspiradores,  é 
instantáneamente  vióse  Saint-Just  befado,  in- 
sultado y  atravesado  á  balazos,  apenas  hubo 
abierto  los  labios.  Su  cadáver,  extendido  sobro 
las  losas  del  pavimento  que  daban  frente  al  edi- 
ficio municipal,  fué  objeto  de  burla  y  escarnio 
para  los  asesinos  que  acallaban  de  perpetrar  tan 
inicuo  crimen,  cuya  noticia,  llegada  á  oídos  del 
gobernador  civil,  el  conde  de  Donió,  obligó  á  éste 
á  i-efugiarsc  en  el  cuartel  del  batallón  de  Fran- 
cos, única  é  indisciplinada  guarnición  que  tenía 
Málaga,  donde  le  mataron  los  nacionales. 

8AINT-LAURENT-DE-MAN01R:  Gcog.  Aldea 
del  cantón  de  .Saiiit-PierredeCIiígnac,  dist.  do 
Périgueux,  dep.  del  Dordoña,  Francia,  sit.  á 
orilla  del  Manoir,  con  estación  (Nivorsac)  en  el 
f.  c.  de  Périgueux  á  Agen  y  á  Brive.  Aguas  mi- 
nerales, Uam^diiade  Fontaine  Cordeliére,  queya 
se  explotaban  en  tiempo  do  los  romanos,  á  juz- 
gar por  las  ruinas  de  antiguo  establecimiento 
termal. 

SAINT  LAZARE:  Gfog.  Aldea  del  cantón  do 
Tcrnissón,  dist.  do  Farlat,  dep.  del  Dordoña. 
Yacimientos  de  hulla  y  sulfato  de  cobro,  y  fa- 
mosa caverna  de  Badegol,  donde  se  han  encon- 
trado numerosos  restos  prehistóricos. 

SAINT  MARCQ  (FeLII'E  AU0U.1T0  DE):  Biog. 
General  bilga,  n.  en  Taintognies(Hainaut)el  ll! 
do  junio  de  1782:  ni.  en  .Madrid,  dol  cólera,  en 
1831.  Era  hijo  do  I).  Felipe  Alejandro  .losé  Le 
Clenient,  señor  de  Saint-Marcq,  barón  de  Tain- 
tcgnies,  de  Guignies,  de  GrandBus,  de  Lobol, 
etcétera,  y  do  .María  Teresa  Josefa  do  Ostrel  do 
Flers.  A  ía  edad  do  catorce  anos  so  pnso  al  ser 
Ticio  do  España,  ingresando  en  el  regimiento  do 
Guardias  Valonas  el  28  de  julio  do  1778.  Conti- 


SAIX 

nnando  casi  toda  su  carrera  militar  en  dicho 
])rivilegiado  cuerpo,  siempre  con  fama  de  buen 
soldado  y  excelente  caballero,  llegó  al  empleo 
de  capitán  de  compañía,  equivalente  al  de  bri- 
gadier de  ejército,  que  ya  tenía  en  1808  cuando 
las  tropas  francesas  de  Murat  se  a¡>oderaron  de 
Madrid.  Leal  á  la  monarquía  española,  simpati- 
zó noblemente  con  el  alzamiento  para  sacudir  el 
yugo  napoleónico  y  se  aprestó  á  contribuir  con 
su  esfuerzo  personal  a  la  salvación  de  su  patria 
adoptiva.  Fugado  de  Madrid  el  11  de  junio,  lle- 
gó á  Valencia  el  24  y  en  seguida  se  dedicó  á  or- 
ganizar é  instruir  una  pequeña  división  a  cuyo 
frente,  y  bajo  el  mando  superior  del  general 
Caro,  defendió  valerosauíonte  la  ermita  de  San 
Onofre  en  Cuarto  el  día  27.  Un  mes  niás  tarde 
se  veía  el  mariscal  Moiiccy  obligado  á  levantar 
el  sitio  de  Valencia,  y  Saint-Marcq  ora  ascendi- 
do por  su  comportamiento  á  mariscal  de  campo. 
Al  frente  de  una  división  de  COCO  infantes,  100 
caballos  y  seis  piezas  de  artillería,  se  dirigió 
nuestro  biografiado  á  Zaragoza,  coadyuvando  al 
liberaniiento  de  dicha  ciudad,  que  tenía  sitiada 
Lefebvre,  el  14  de  agosto  de  1808.  Después  de  este 
primer  sitio  y  de  haber  perseguido  ardorosamente 
a  las  tropas  francesas  en  su  retirada  sobre  Nava- 
rra, continuó  Saint-Marcq  sirviendo  en  el  ejército 
de  Aragón  bajo  el  mando  en  jefe  de  Palafox.  Su 
conducta  durante  el  segundo  sitio  fué  admirable 
desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la  gloriosa  de- 
fensa, motivo  por  el  cual  Palafox  promovióle  á 
teniente  general  el  25  de  enero  de  1809:  Saint- 
Marcq  fué  nno  de  los  más  heroicos  auxiliares  del 
gran  caudillo,  y  hasta  su  sustituto  en  el  mando 
y  gobierno  de  la  plaza  en  las  últimas  cuarenta  y 
ocho  horas  de  su  gloriosa  resistencia.  Prisionero 
de  guerra  por  consecuencia  de  la  capitulación, 
fué  conducido  á  Francia,  y  residió  en  Nancy 
hasta  el  principio  de  1814,  en  que  volvió  á  Es- 
paña. Nombrado  capitiin  general  de  Galicia,  ob- 
tuvo en  1817  la  gran  cnizde  San  Hermenegildo, 
y  en  1819  la  de  San  Fernando.  En  1823  fué  nom- 
brado capitán  general  de  los  reinos  de  Valencia 
y  Murcia,  y  en  25  de  febrero  de  1826,  capitán 
general  de  Aragón,  cargo  que  desempeñó  hasta 
18.30,  en  que,  á  solicitud  propia  por  sentirse  en- 
fermo, fué  relevado  por  el  héroe  de  Gerona  don 
Blas  de  Fournás. 

SAINT  MARY'S:  Geog.  C.  del  condado  de  Corn- 
wall,  en  el  estado  de  Tasniania  (República  de 
Australia),  á  90  kms.  ESE.  de  Lauceston,  á  7 
kms.  de  la  costa  y  á  orillas  del  Saint- Patrick. 
afl.  de  la  izquierda  del  Suth  Esk.  Estación  de 
empalme  de  Conara,  en  la  línea  férrea  de  Ho- 
bart  á  Lauceston.  Contiene  las  minas  del  .Monte 
de  Sau  Nicolás  (847  m.),  al  O.  y  al  0X0.,  que 
producen  semanalmente  1000  toneladas  de  exce- 
lente carbón. 

SAINT-PIERRE:  Geog.  V.  San  Pedro  (Marti- 
nica) en  el  tomo  XVIII  del  Diccionario  y  en 
este  mismo  AI'ÉNDICE. 

-  Saint-Pierke  {Ei'.sTAQrio  DE):  Biog.  Ciu- 
dadano francés,  n.  en  Calais  en  1287 ;  se  ignora 
la  fecha  de  su  muerte.  Hízosc  famoso  por  la  ab- 
negación de  que  dio  muestra  á  sus  conciudada- 
nos en  1347  cuando  la  rendición  de  Calais  á 
Eduardo  III  de  Inglaterra.  El  rey  de  Francia 
había  abandonado  la  defensa  de  la  plaza,  y  los 
de  Calais,  apurados  ya  por  el  hambre,  obligaron 
al  gobernador  .hian  "de  Vienne  a  que  propusiese 
á  Eduardo  las  bases  de  una  capitulación:  esto 
monarca  prometió  dejar  en  libertad  á  los  habi- 
tantes con  la  condición  do  que  seis  ciudadanos 
notables  de  Calais  vinieran  á  entregarle  las  lla- 
ves, en  camisa,  descalzos  y  con  una  cuerda  al 
cnello,  los  cuales  so  someterían  por  completo  á 
su  talante.  Eustaquio  so  prestó  voluntariamente 
al  sacrificio,  y  buscó  á  cinco  más  para  que  le 
acompañasen.  El  rey  se  obstinó  en  matarlos,  pero 
por  intervención  de  la  reina  lueron  libertados  y 
vueltos  á  la  ciudad.  Los  ciudadanos  de  Calais 
están  magistralmente  representados  en  uno  de 
los  más  bellos  grupos  escultóricos  de  Rodin. 

-Saint  PiERnE  (Gastón  Casimiro):  Biog. 
Pintor  francés  contemporáneo,  n.  en  Niraes  el 
12  de  mayo  do  1833.  Entro  sus  muchas  obras 
merecen  especial  mención:  SnitU  Loiiis  dibar- 
guanta  Tiiuii,  en  el  coro  do  la  catedral  do  Oran: 
Leda  (1865),  en  ol  Museo  de  Ni  mes;  Somnifil  dt 
la  Xginylit.  en  el  de  Marsella;  .-/«lour  riant  de 
sts  eouiii,  medalla  do  oro  (1868),  en  ol  do  CIi.'a- 
teauroux;  Les  .4dieur.  (1870),  en  el  de  Carca ■ 
son»;  liacchanU  (1872),  en  el  do  Bayona;  Nedj- 


ma,  l'odalisque,  en  el  de  Washington;  Üaadia, 
l'/uuieuse,  en  el  de  Lión;  retrato  de  Mmc.  Clau- 
de  Vignon  Jioutier,  medalla  de  segunda  clase 
(1879),  en  el  de  Luxemburgo;  Uru  caresse  inat- 
tendue  (1881),  en  el  de  Marsella;  Sullanc,  en 
el  de  Limonx;  SoiidjaSari,  retrato  (1861),  en  el 
de  Turcoing;  los  plafones  decorativos  Le  Matin 
y  Le  ,'Soir  jiara  el  salón  de  descauso  del  teatro 
de  Nimes;  Daphné  '1906),  j)or  encargo  del  Esta- 
do: Kheira,  la  preferir ;  etc.  Saint- Pierre  es  ofi- 
cial de  la  Legión  do  Honor  y  do  Meyidié,  y  ca- 
balleio  de  las  órdenes  espa5olas  de  Isabel  la 
Católica  y  de  Carlos  III. 

SAiNT-PRiVAT  (Combate  ce):  Uist.  Se  em- 
peñó entre  las  tropas  francesas,  mandadas  por 
Canrobert,  y  las  alemanas,  mandadas  por  el  gene- 
ral Pape,  el  18  do  agosto  de  1870.  Saint- Privat 
era  el  punto  de  apoyo  del  ala  derecha  francesa, 
y  su  ocupación  por  la  guardia  y  los  sajones,  al 
anochecer  de  dicho  día,  decidió  la  victoria  en 
favor  de  Alemania. 

•  SAiNT-SAENS  (Camilo):  Biog.  En  estos  úl- 
timos años  ha  dirigido  obras  suyas  en  Madrid  y 
en  Barcelona.  Suele  pasar  los  inviernos  en  los 
islas  Canarias.  Ha  producido  nuevas  obras,  re- 
presentadas con  mayor  ó  menor  éxito,  de  1901 
en  adelante,  tales  como  Lc>  Barbares,  Séline, 
L'Ancélre  y  La  Gloire  de  Corneille. 

SAINTSBURY  (Jorge  Eduardo  Bateman): 
Biog.  Escritor  inglés  contemporáneo,  n.  en 
Southampton  en  1845.  Dedicóse  durante  algu- 
nos años  á  la  enseñanza;  pero  abandonó  ésta  ¡lor 
el  periodismo,  que  dejó  también  más  tarde,  para 
ser  profesor  de  retórica  y  literatura  inglesa  en  la 
universidad  de  Edimburgo.  Ha  escrito  varias 
obras,  de  las  que,  como  más  importantes,  cita- 
remos: Sir  Walter  Scolt;  A  primer  of  French  li- 
terature;  Flonrishing  of  romance  and  the  rise  of 
allegory;  Drydcn;  Nimtcenfh  Centuryliterature: 
French  lyrics;  SevenleenVi  ccntury  lyrics;  Marllo- 
rough;  Essays  on  French  noveliíía,  y  Sssays  on 
English  literature, 

SAIONYI  (MAnQUÉs):  Biog.  Político  japonés, 
n.  en  185'i.  Durante  su  juventud  amplió  estn 
dios  en  Europa,  y  cuando  regresó  al  Japón,  diri- 
gió un  periódico,  dio  pruebas  de  gran  cultura, 
intervino  en  los  trabajos  hechos  para  redactarla 
Constitución  y  desempeñó  después  cargos  diplo- 
máticos en  Austria  y  Alemania.  Desempeñó  va- 
rias carteras  ministeriales  en  los  gobiernos  pre- 
sididos por  el  marqués  Ito,  y  formó  gabinete 
en  1906  como  jefe  del  jarUÍlo  constituciona- 
lista. 

8AIPURÚ:  Geog.  Cantón  de  la  segunda  sección 
de  la  prov.  de  Cordillera,  dep.  de  Santa  Cruz, 
Bolií-ia;  2022  habits.  Sit.  en  la  parte  O.  del  jiaís 
de  los  Chiriguanos  y  Yanaguas,  cerca  y  al  E.  de 
la  serranía  de  Misiones. 

SAITRA:  m.  Primer  mes  del  afto  lunar  indio, 
que  empieza  con  la  luna  nueva  de  marzo. 

SAIUT:  Geog.  anl.  Capital  del  distrito  décimo- 
tercio  del  Antiguo  Egipto,  la  actual  Siut.  En 
sus  cercanías,  abiertos  en  las  rocas,  había  una 
serie  de  sepulcros  de  altos  funcionarios  del  im- 
perio, especialmente  de  administradores  del  dis- 
trito decimotercio.  La  divinidad  tutelar  del  dis- 
trito era  Anubis,  representado  por  un  hombre 
con  cabeza  de  chacal,  por  ser  éste  un  animal  sa- 
grado. Los  griegos  y  los  romanos  dieron  por  esta 
causa  á  Saiut  el  nombre  de  Licópolis  y  al  distri- 
to el  do  Licopolites. 

*  SAJALÍN:  Geog.  Esta  isla  pertenece  hoy  á 
Rusia  y  Japón  por  virtud  del  tratado  de  Ports- 
mouthde  1905.  (V.  Jai-ón  en  este  mismo  AréN- 

DKE.) 

*  8AJAMA:  Geog.  En  la  falda  oriental  de  esta 
montaña  ó  gran  nevado  se  halla  el  («queño  pue- 
blo del  mismo  nombre,  |M>rteneciente  a  la  nrov. 
de  Carangas.  El  Sajama  es  la  cumbre  más  eleva- 
da del  den.  de  Ornro.  Se  creyó  que  era  un  volcán 
en  actividad,  pero  no  es  exudo,  pues  si  bien  en 
épocas  de  la  formación  del  altiplano  tuvo  sus 
erupciones,  ó  siquiera  niAnif.  «t.Ti'Tire  volráni- 
cas.  hoy  es  un  enoriii'  rto 
todo  de  nieve,  qno  no  ios 
decniter,  como  los  veciii  ■I'*. 
Huallaliri,  ote.  Estáá  iini  uluia  .u  iJ..,Jni.  so- 
br«  el  nivel  del  mar.  En  su»  laderas  so  encuen- 
tran formaeione»  de  plata,  cobre,  oro  y  plomo, 
como  también  depósitos  sulfurosos.  En  sus  que- 
brados nace  el  río  Sajama,  principal  aOnente  del 
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Lanca,  y  después  de  leconer  inmensos  llanos 
arenosos  recogiendo  las  aguas  de  varios  alluen- 
tes,  se  une  al  Lanca  en  la  estaucia  de  Huasqui- 
ri,  cantón  de  Turco,  prov.  de  Carangas. 

SAJAROF  (Uladimiro  Victorovich):  Biog. 
General  ruso,  n.  en  1853.  Hizo  la  campaña  tur- 
co-rusa, como  capitán  agregado  al  Estado  mayor 
de  una  de  las  divisiones  de  infantería;  fué  des- 
pués profesor  y  director  de  Escuelas  militares,  y 
mandó,  como  coronel,  un  regimieutode  dragones 
hasta  que  en  1S98  ascendió  á  general.  Cuando 
empezó  la  guerra  con  el  Japón  era  teniente  gene- 
ral; mandó  el  primer  cuerpo  de  ejército  de  Si- 
llería y  fué  luego  jefe  de  Estado  mayor  del  ejér- 
cito de  la  Manchuria. 

-Sajarof  (Víctor  Victorovich):  Biog. 
General  y  político  ruso,  n.  en  1848,  ni.  en  1905. 
Sirvió  en  el  Estado  Jlayor  y  era  teniente  coro- 
nel cuando  terminó  la  guerra  con  Turquía,  en 
la  que  tomó  parte  y  se  distinguió  en  varios 
comliates,  especialmente  en  Chipka.  Ascendió  á 
coronel  en  1880,  á  general  en  1890,  á  teniente 
general  en  1897,  y  como  tal  fué  nombrado  jefe 
del  Estado  Mayor  general  del  Ejército  y  ayu- 
dante de  campo  del  emperador.  A  principios  de 
1904  sustituyó  á  Kuropatkin  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  dimitió  en  1905,  y  cuando  en  di- 
ciembre de  este  año  los  campesinos  promovieron 
tumultos  en  Saratof,  marchó  á  reprimirlos  y  pe- 
reció asesinado  por  una  mujer. 
SAJE:  m.  Sajadura. 

Ruesa  al  Padre  por  ellos,  y  le  ofrecen  la  vida 

en  holocausto  por  los  mismos,  que  SAJES  iuliu- 

manos  se  la  quitan. 

P.  Jüak  Antonio  Jarque. 

8AJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Sax  (Alicante). 
U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  \m- 
blación  española. 

*  SAJÓN,  NA:  adj.  Díoese  del  individuo  de 
un  pueblo  de  raza  germánica  que  habitaba  an- 
tiguamente en  la  desembocadura  del  Elba  y 
parte  del  cual  se  estableció  en  Inglaterra  en  el 
siglo  V.  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  á  este  pueblo. 

-Sa,toxes:  m.  pl.  Etn.  V.  Sajosia,  Geog.  é 
Hisl.,  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAKIO. 

*  SAJONIA:  Geog.  Este  reino  tenía  en  la  épo- 
ca del  último  Censo  general  (1.°  de  diciembre 
de  1905)  4508601  habits.,  así  distribuidos  entre 
los  5  dist.  en  que  se  divide: 

Bautzen 426420 

Chemnitz 851130 

Dresde 1284  397 

Leipzig 1140423 

Zwickau 800231 

Dada  la  extensión  terrifuial  (14993  kms.=) 
resulta  una  densidad  de  301  habits.  por  km.-. 
La  cap.,  Dresde,  tenía  516996  habits.  Casi  to- 
dos los  pobladores  del  reino,  es  decir,  4250398 
son  protestantes. 

En  15  de  octubre  de  1904  m.  el  rey  Jorge  y  le 
sucedió  su  hijo  Federico  Augusto  III. 

-  *  Sajonia  Altemiíukgo:  Geog.  En  la  época 
del  último  Censo  general  (1.°  de  diciembre  de 
1905)  tenia  este  ducado  206508  liabits.,  casi 
todos  (200511)  protestantes.  La  c.  de  Altem- 
burgo  tenía  38818  habits.  En  7  de  febrero  de 
1908  m.  el  duqiie  Ernesto  I,  y  le  sucedió  su  so- 
brino Ernesto  II. 

-*  SA.I0SIA  CoBtiROO  GoTHA:  Gcng.  Estos 
ducados  reunidos  tenían  en  I."  de  diciembre  de 
1905  242432  liabits.,  de  los  que  71512  corres- 
pondían al  ducado  de  Coburgo  y  170920  al  de 
Gotha.  Casi  toda  la  población  (237187)  es  pro- 
testante. La  c.  de  Coburgo  tenía  22488  habits.; 
la  de  Gotha,  36947.  En  30  de  julio  de  1900  m. 
el  duque  Alfredo  y  le  sucedió  su  sobrino  Carlos 
Eduardo,  en  tutela  hasta  el  19  de  julio  de  1905, 
en  que  cumplió  los  veintiún  años. 

-*  Sajonia  Meininoen:  Grog.  Tenía  este 
ducado  en  1.»  de  diciembre  de  1905  268916  ha- 
bitantes, casi  todos  (262243)  protestantes.  La 
pob.  de  la  cap. ,  Meiningcn,erade  15945  habits. 

-  *  Sajovia  Weim^R:  Grog.  El  gran  ducado 
do  Sajonia  Weimar  Eisenach  tenía  en  la  época 
del  último  Censo  general  de  Alemania,  ó  sea  en 
I.'  de  diciembre  de  1905,  388095  habita.,  la 
mayor  parte  (367789)  protestantes.  La  c.  de 
Weimar  contaba  31 117  habita.,  y  U  de  Eisenach 
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35153.  Rige  nueva  ley  electoral:  la  de  7  de  julio 
de  1906.  La  Dieta  ó  Landtag  se  compone  de  33 
individuos:  5  son  representantes  de  los  grandes 
propietarios,  otros  5  de  los  mayores  contribu- 
yentes, y  los  23  restantes  se  eligen  por  sufragio 
universal  de  doble  grado.  El  período  legislativo 
es  de  tres  años;  la  edad  para  ser  elegido  treinta 
años;  la  del  elector,  la  mayor  edad  civil.  El  5  de 
enero  de  1901  m.  el  gran  "duque  Carlos  Alejan- 
dro y  le  sucedió  su  nieto  Guillermo  Ernesto. 

SAJOUS  (Carlos  Eucaeisto  de  Médicis): 
Bioq.  Médico  norteamericano  contemporáneo,  n. 
el  13  de  diciembre  de  1852.  Recibió,  de  profeso- 
res privados,  la  instrucción  primaria,  elemental 
y  académica,  y  se  graduó  de  Medicina  en  el 
colegio  médico  "de  Jefferson,  donde  luego  desem- 
peñó la  cátedra  de  Medicina  clínica.  También 
ha  sido  profesor  de  Anatomía  y  Fisiología  en  el 
Instituto  Wágner.  Pertenece  á  un  gran  número 
de  corporaciones  científicas  y  posee  las  condeco- 
raciones de  la  Legión  de  Honor  y  de  Leopoldo 
de  Bélgica.  Entre  las  varias  obras  que  ha  escrito 
liguran  las  siguientes:  Tralamiento  curativo  de 
la  fiebre;  Enfermedades  de  la  nariz  y  la  gargan- 
ta ;  Eneiclopedia  analítica  y  práctica  de  Medici- 
na (en  6  tomos),  y  Las  secreciones  internas  y  los 
principios  de  la  Medicina. 

*  SAKAR:  Mil.  Genio  infernal  que,  según  el 
Talmud,  se  apoderó  del  trono  de  Salomón. 

SAKIABUDA  ó  SAKIA-MUNI:  BuDA  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

SAKUTl:  Mit.  Divinidad  japonesa  á  la  cual  se 
atribuye  el  poder  de  curar  las  enfermedades.  Es 
el  Esculapio  de  los  japoneses. 

*  SAL:  Sal  ática:  Aticismo. 

-  Sal  de  Saturno:  Sal  de  plomo. 

-  Sal  admirable  de  Glauber:  Quíin,  Sul- 
fato de  sosa. 

-Sal  ADMiRAiiLE  de  Lemery:  Quím.  Sulfa- 
to de  magnesia. 

-Sal  admirable  perlada:  Quím.  Sulfato 
ácido  de  sosa. 

-Volverse  .sal  y  agua  una  cosa:  fr.  fig. 
Disiparse,  consumirse. 

Y  le  empeñó  en  un  proyecto 
que  se  volvió  sal  y  agua. 

Iriarte. 

A  los  je.suitas  les  liizo  mucho  daño  la  opu- 
lencia en  que  los  creiau.  Llegó  la  hora  de  sa- 
quearlos, y  todo  se  volvió  sal  y  agua,  y  &e 
echo  de  ver  que  su  supuesta  opulencia  no  era 
más  que  arreglo,  economía  é  iuihistria. 

Fr.  Francisco  Alvabado. 

-Sal:  Esladlst.  La  producción  mundial  en 
1909  fué  de  15340563  toneladas.  Las  naciones 
cuya  producción  excede  de  un  millón  de  tonela- 
das son  las  seis  siguientes :  Estados  Unidos, 
3044133  toneladas;  Gran  Bretaña,  2201293; 
Alemania,  2059096;  Rusia,  2000000;  Francia, 
1496  923:  La  India,  1296654.  El  .Tapón,  Austria- 
Hungría,  España  é  Italia  liguran  con  una  pro- 
duccióu  que  oscila  entre  800 y  500000  toneladas, 
y  los  restantes  países  suman  en  conjunto  unas 
500000. 

-  Sal:  Agr.  La  sal  en  la  alimentación  del 
ganado:  La  sal  no  tiene  importancia  como  ali- 
mento propiamente  dicho,  puesto  que  no  sumi- 
nistra al  organismo  ninguno  de  los  elementos 
esenciales:  como  nitrógeno,  carbono,  oxígeno, 
hidrógeno,  cal  y  fósforo;  pero  sí  la  tiene  como 
estimulante  para  la  digestión,  pues  facilita  las 
secreciones  necesarias  para  ésta. 

Por  tal  motivo  la  sal  resulta  indispensable. 
En  la  naturaleza  suelen  contenerla  casi  todas  las 
aguas  y  las  plantas;  mas,  por  lo  regular,  la  con- 
tienen en  dosis  insuficientes;  por  lo  cual  es  ne- 
cesario suministrársela  aparte  al  ganado.  La 
cantidad  varía  según  la  aptitud  de  éste.  Un  ani- 
mal sometido  á  un  régimen  alimenticio  escaso 
de  sal,  pierde  el  gusto  y  busca  afanosamente  to- 
das las  substancias  que  puedan  contenerla.  Por 
eso  se  ve,  con  frecuencia,  á  los  criados  en  esta- 
bulación lamer  las  ]>aredes  húmeilas  de  su  esta- 
blo, y  á  los  que  viven  á  campo  libre  rebuscar 
ciertos  isleos,  esprcialnicnte  salados,  y  lamer 
allí  la  tierra.  La  escasez  do  sal  no  sólo  hace  más 
diltcil  la  digestión  de  los  alimentos,  sino  que, 
ademáa,  disminuye  la  sed  del  animal,  y  bebiendo 
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é.ste  menos,  disminuyen  sus  secreciones  y  espe- 
cialmente la  láctea. 

La  mejor  forma  para  administrar  la  sal  al  ga- 
nado es  dársela  disuelta  en  el  agua  de  beber. 
Este  sistema  es  preferible  al  de  colocar  la  sal  en 
los  pesebres,  pues  asi  los  animales  abusan  de 
ella,  lo  que  les  produce  irritaciones  y  diarreas. 

Cuando  en  la  alimentación  entran  forrajes  en- 
silados se  puede  suprimir  la  sal,  siempre  que  la 
contengan  aquéllos,  es  decir,  si  se  les  ha  añadi- 
do en  cantidad  suficiente  antes  de  almacenarlos, 
lo  que  es  conveniente  desde  el  punto  de  vista 
del  forraje  mismo,  toda  vez  que  evita  muchas 
putrefacciones  perjudiciales. 

Los  alimentos  cocidos  se  han  de  sazonar  en  la 
proporción  en  que  se  sazonan  los  destinados  al 
hombre.  De  esta  manera  el  animal  los  toma  con 
mayor  gusto  y  los  digiere  en  mayor  cantidad. 
De  aquí  la  imiiortancia  económica  de  la  medida: 
con  el  aumento  insignificante  de  gasto  que  su- 
pone la  adición  de  la  sal,  se  obtiene  una  diferen- 
cia que  llega  hasta  el  50  por  100  en  el  aprove- 
chamiento del  pasto. 

Entre  los  alimentos  minerales  el  cloruro  de 
sodio  ocupa,  desde  el  punto  de  vista  de  sus  re- 
sultados económicos,  un  lugar  importante,  si- 
guiéndole el  fosfato  de  cal  (V.  Fosfato  de  cal 
en  este  mismo  Apéndice). 

*  SALA:  Aposento  de  grandes  dimensiones. 

-  Sala  de  gobierno:  La  que  se  forma  en  al- 
gunos tribunales  colegiados  para  entender  en 
asuntos  disciplinarios  ó  gubernativos  que  la  ley 
le  atribuye. 

-Sala  de  Indias:  La  que  en  algunos  tribu- 
nales superiores  entendía  en  asuntos  de  las  po- 
sesiones de  Ultramar. 

-Sala  de  justicia:  La  que  entiende  en  los 
pleitos  y  causas. 

-  Sala  de  vacaciones:  La  que  se  constituye 
por  turno  entre  los  magistrados  para  entender 
durante  el  período  de  la  vacación  judicial  en  al- 
gunos asuntos  á  que  la  ley  atribuye  carácter  de 
urgentes. 

-  Salas  de  reunión:  Hist.  Llamóse  así  el 
tribunal  establecido  á  petición  de  los  obispos 
de  Metz,  Toul  y  Verdón,  bajo  el  reinado  de 
Luis  XIV,  para  la  evicción  de  todas  las  usurpa- 
ciones de  que  sus  respectivas  diócesis  habían  si- 
do y  eran  todavía  víctimas;  esto  es,  comisiones 
investigadoras  para  la  reincorjioración  de  terri- 
torios separados,  pero  en  alguna  época  depen- 
dientes de  otros,  como  los  tres  obispados  de  Lo- 
rena.  Estas  salas  formaban  parte  del  Parlamento 
de  Metz  y  empezaron  á  funcionar  en  el  mes  de 
diciembre  de  1679. 

-  *  Sala:  Mit  Oración  pública  entre  algunas 
tribus  de  negros  mahometanos. 

-  Sala  (Ángel):  Biog.  Químico  italiano,  n.  en 
Vicenza  en  1582;  se  ignora  dónde  murió.  Siendo 
muy  joven  todavía,  hubo  de  abandonar  Italia 
para  rcadir,  la  mayor  parte  del  tiempo, en  Ale- 
mania. SI  duque  de  Meckleniburgo  le  nomliró 
su  médico  en  Güstrow  y  desde  entonces  se  pierde 
la  huella  de  nuestro  biografiado.  Sus  principales 
estudios  y  trabajos  so  encaminaron  á  mejorar  la 
destilación  de  esencias,  al  aguardiente,  al  anti- 
monio y  algunas  sales  y  ácidos,  y  al  refinamien- 
to y  clarificación  del  azúcar,  con  auxilio  de  la 
clara  de  huevo  y  la  cal.  Había  observado  que 
una  disolución  acuosa  de  azúcar,  conteniendo  un 
poco  de  levadura  de  cerve?.a,  produce,  al  rabo 
de  algún  tiempo,  una  notable  cantidad  de  alco- 
hol. En  el  Tratado  de  tarlrología,  de  Sala,  se  en- 
cuentra la  primera  indicación  referente  á  la  sal 
de  acedera.  Además  dedicó  un  libro  al  Aceite  de 
vitriolo,  que  preparaba  destilando  el  vitriolo  de 
cobre.  Sus  obras  fueron  recopiladas  en  varios 
volúmenes,  bajo  el  título  de:  Opera  medico  chy- 
mica. 

-  Sala  (Joros  Aüor.sTo):  Biog.  Escritor  in- 
glés, n.  en  Londres  en  1828;  m.  en  Brighton  en 
1895.  Hijo  de  padre  portugués  y  de  madre  in- 
glesa, cantante  do  renombre,  mostró  desde  muy 
temprana  edad  vocación  artística,  sobre  todo  en 
el  dibujo  y  la  pintura  decorativas,  especialida- 
des á  que,  desde  luego,  so  dedicó,  antes  de  mili- 
tar en  el  periodismo.  Dikens,  que  lo  apreciaba 
mucho,  le  procuró  el  ingreso  en  el  Household 
H'ords,  por  cuenta  del  cual  asistió  á  la  guerra 
de  Crimea,  y  en  All  the  Year  round.  Más  tardo 
fundó  Sala  el  TcmpU  bar  Magaziney  fué  corres- 
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ponsal  del  Daily  Tclegraph,  título  con  el  cual 
concurrió  á  cuantos  aeontecinüeutos  imijortan- 
tes  ocurrieron  en  el  mundo,  desde  la  guerra  ci- 
vil en  los  Estados  Unidos,  hasta  la  coronación 
de  Alejandro  lUen  Rusia;  sucesos  que  describió 
en  brillante  colección  de  artículos,  que  fueron 
muy  celebrados.  Además  de  esos  notables  traba- 
jos, deben  ser  citados  por  su  mérito  un  volumen 
titulado:  La  pintura  holandesa,  y  la  comedia: 
fl'ul  Tylcr,  viicmbro  del  Par/amento. 

-  Sala  (Pascual):  Biog.  Hijo  de  Pedro  Sala 
y  de  Feliciana  Feliu,  n.  en  Pego,  reinodc  Valen- 
cia, el  21  de  julio  de  1679.  Estudió  Filosofía  en 
la  universidad  de  Valencia,  de  cuya  facultad  se 
graduó  de  maestro  el  14  de  abril  de  ltí9tí,  y  Teo- 
logía, de  la  que  so  doctoró  á  9  de  junio  de  1700. 
Fué  catedrático  de  Filosofía,  lector  de  Artes, 
regente  de  la  Pavordía  de  Escritura,  pavorde 
primero  de  Sagrada  Escritura,  beucliciado  de  la 
parroquial  de  San  Andrés  Apóstol,  regente  de  la 
Rectoral  de  la  Universidad  Valentina,  calilicador 
de  la  Inquisición,  examinador  sinodal  del  arzo- 
bispado de  Valencia  y  visitador  del  Convento 
y  Casa  de  Arrepentidas  de  San  Gregorio.  Falle- 
ció el  11  de  octubre  de  1731,  á  los  cincuenta  y 
dos  arios  de  edad.  Escribió:  Sacrum  Vclerum 
Hebrocornm  Kalendarinm,disserlalionibu»  ülus- 
traluiii  (Valencia,  José  Estevan  Dolz,  1752,  4."); 
QuccslioMS  Selecta  ex  Veten  d  A'ovo  Testamento; 
De  Ponderibus  el  mensuris  Vetcnim  hebraeoriim 
ad  Sacra:  Scriiiliira;  intelligcntia.  Cummcntariiis 
posthumiís  (Madrid,  Joaquín  Ibarra,  177-2,  8.°); 
Commenlaria  in  Ubrum  Jutlith;  Commentaria 
t'n  Historiam  Evangclicam  (cuatro  partes);  iJe 
Prolcijomenis,  ct  scnsibus  Sacras  Scrivlura:;  His- 
toria: Biblica:  ab  orbe  condito  ad  Christo  Domini 
mortcm.  Sacra  Chronologia;  Traetntus  de  Divini 
Verbi  Incarnatione  ( lus. ) ;  Disputationcs  Scho- 
lasticae  de  justificatione  el  mérito;  Traclatus  de 
períectionibus  Chli.  domini  (ms.):  Traclatus  de 
Sanclissimo  Triniíatis  Misterio;  Tractaliis de  Pee- 
calis  (ms.);  Traclatus  de  virlute  fidei  Divinae 
(ms.). 

-  *  Sala  y  Francís  (Emilio):  Biog.  Este  pin- 
tor español  ra.  eu  Madrid  el  14  de  abril  de  1910. 

iSALA  COLONIA:  Oeog.  aiU.  V.  ScHEL-LA  en 
este  Ai'iÍNDiCE. 

8ALABRE:  m.  Pesca.  Pequeña  armazón  de  ma- 
dera con  un  aro,  de  donde  pende  un  corto  saco 
ó  manga  de  red,  la  cual  es  también  conocida  con 
los  nombres  de  redeña,  manguilla  y  otros. 

SALACENCO,  CA:  adj.  Natural  del  valle  de 
Salazar  en  Navarra.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  este  valle. 

•  SALADAS:  Geog.  Este  dep.  de  la  prov.  ar- 
gentina de  Corrientes  tiene  2082  kms.^  y  8000 
lial)its.  Está  en  el  Bajo  Paraná  y  hay  en  él  nu- 
merosas lagunas.  El  arroyo  San  Lorenzo  lo  sepa- 
ra al  N.  del  de  Empedrado.  El  río  Santa  Lucía 
y  el  arroyo  San  Ambrosio  lo  limitan  al  S.  con 
los  deps.  San  Roque  y  Bella- Vista.  Se  cultiva 
en  este  dep. ,  cuyo  centro  principal  es  Saladas, 
la  caüa  de  azúcar,  el  tabaco,  el  maíz,  mandioca, 
patatas  y  naranjas.  Otro  núcleo  de  población 
importante  es  San  Lorenzo. 

SALADERÍA:  f.  Industria  de  salar  carnes  ó 
pescados. 

SALADERIL:  adj.  Saladero,  ka.  Industria 

HALAl>EltlI,. 

SALADERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  saladería.  Industria  .saladera. 

-  Saladero  Lieriq's:  Oeug.  Puel)lo  del  dep. 
de  Río  Negro,  Uruguay.  Tiene  unos  1 000  liabits., 
casi  todos  obreros  y  empleados  de  la  gran  fábri- 
ca de  conservas  de  la  llamada  cCarne  Lieljig.» 

SALADO:  C'cog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Cliuquisaoa.  Corre  con  rumba  NO.  A  SE.,  afluye 
á  la  margen  septentrional  del  río  Pilcomayo  y 
tiene  como  trilmtarios  el  Morrogrando,  Sanci- 
niayu  y  Aüiiiibo. 

-Salado  ( VinioRiANo):  Biog.  Escritor  y 
abogado  mejicano,  n.  en  Tcocaltichc  el  80  do 
scpticmbru  de  1867.  Ha  sido  diputado  al  Con- 
greso nacional  y  lia  publicado  varia»  obras,  tales 
como:  /M  ,S'(í)i/rt  ylna  d  la  ¡leformn,  y  La  inttr- 
vención  ij  el  Imperio. 

'  SALAMANCA:  '7(0!;.  Según  el  Censo  do  81 
do  diciembre  do  1900,  tenía  esta  prov.  csiianola 
320765  habits.  A  principio  de  1908  su  población 
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estaba  calculada  en  334326  habits.  y  en  1910  en 
338048.  El  p.  j.  de  Salamanca  ocupa  una  super- 
ficie de  1654  knis.- con  56926  habits.  Sus  62 
ayuntamientos  comprenden  1  c,  12  v.,  58  lu- 
gares, 39  caseríos  y  721  edif.  y  albeigues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  Salamanca  tenía  en  1900 
25690  habits.,  de  los  que  correspondían  á  la  c. 
24448,  al  arrabal  del  Puente  Mayor  866,  á  la 
fábrica  de  curtidos  y  casas  de  labor  de  Vistalier- 
mosa  135  y  el  resto  á  edif".  y  albergues  disemi- 
niinados.  A  principios  de  1908  la  población  del 
ayunt.  estaba  calculada  en  27  405  habits.,  y  en 
1910  en  27895.  Salamanca  es  c.  que  mejora  muy 
lentamente.  Entre  las  construcciones  hechas  en 
estos  últimos  años  merecen  citarse  el  bonito  tem- 
plo de  San  Juan  de  Saliagúii,  el  Mercado  y  la 
estatua  de  Colón.  Sobre  el  Tornies  se  está  ten- 
diendo un  nuevo  puente  de  hierro,  que  dará  en- 
trada á  la  c.  i)or  la  calle  de  San  Pablo,  y  que  se 
debe  á  la  iniciativa  y  perseverantes  gestiones  del 
ex  concejal  D.  Enrique  Estevan  y  Santos.  En  vis- 
ta de  que  el  puente  antiguo  no  podía,  por  su  es- 
trechez, satisfacer  las  necesidades  del  tráfico,  el 
ayunt.  pensó  en  ensancharlo,  y  esta  idea  fué 
bien  acogida  por  la  Dirección  general  de  Obras 
públicas.  Pero  en  1891,  habiendo  entrado  á  for- 
mar parte  de  la  Corporación  el  citado  Sr.  Este- 
van,  se  opuso,  con  mucho  acierto,  á  que  se  des- 
naturalizase el  histórico  puente  de  Salamanca, 
monumento  que  cuenta  diez  y  nueve  siglos  de 
existencia,  y  sostuvo  la  conveniencia  de  construir 
uno  nuevo.  La  proposición  del  Sr.  Estevan  fué 
aceptada  por  unanimidad.  El  Ministerio  autorizó 
el  estudio,  que  no  terminó  hasta  diciembre  de 
189S;  surgieron  bastantes  dificultades  para  su 
aprobación ;  tuvo  que  intervenir  la  Real  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  San  Fernando, y,  por  fin, 
se  incluyó  la  construcción  del  puente  en  el  plan 
de  obras  de  9  de  septiembre  de  1901.  Se  hizo  la 
adjudicación  en  abril  de  1902  á  la  casa  Duro 
Felguera,  de  Asturias,  por  la  cantidad  de  841 000 
pesetas,  casa  que  ha  llevado  á  cabo  las  obras  con 
gran  lentitud.  El  día  15  de  septiembre  de  1902 
se  verificó  la  ceremonia  de  colocar  la  primera  pie- 
dra ;á  mediados  de  1909  aún  no  estaba  termina- 
do, y  se  cree  que  podrá  inaugurarse  en  el  otoño 
de  1911.  No  hay  en  España  puente  alguno  de  la 
estructura  de  éste,  aunque  algo  se  asemeja  el  de 
Triana,  de  Sevilla.  Consta  de  seis  arcos  de  acero, 
con  articulaciones  en  los  arranques;  son  de  33  ms. 
de  luz  y  3'50  de  sagita.  Los  arcos  y  la  imposta 
superior  ó  general  tienen  ornamentación  árabe. 
Los  pilares  y  estribos  son  de  sillería  de  granito, 
y  por  bajo  del  salmer  están  adornadas  con  una 
moldura  que  los  circunda,  que  sirve  de  cornisa, 
y  sobre  ésta  se  prolongan  las  pilas,  ó  ]iilares, 
hasta  el  pavimento  del  ¡luente,  y  su  jiarte  supe- 
rior sirve  de  base  á  unos  candelabros.  La  longi- 
tud total  incluyendo  los  estribos  es  de  219  ms. 
80  cms.  y  de  10  ms.  su  anchura ;  siendo  los  7  ms. 
del  centro  de  afirmado  ordinario  de  carretera  y 
los  otros  tres  de  palastro  estriado,  para  las  dos 
aceras  de  los  lados,  de  1  m.  50  cm.  cada  una.  Este 
puente  cruza  el  Tormes  frente  á  la  calle  de  San 
Pablo  y  jione  en  comunicación  á  la  c.  con  su  arra- 
bal más  importante,  que  es  donde  se  celebran 
las  ferias  de  ganados,  por  lo  que  se  le  puede  con- 
siderar como  vía  urbana  aunque  forma  parte  de 
la  carretera  de  Villacastín  á  Vigo. 

La  estatua  de  Colón  también  se  debe  á  la  ini- 
ciativa del  Sr.  Estevan  y  Santos,  que  en  1891 
proi)USO  que  se  erigiera  para  contribuir  á  los  actos 
del  centenario  del  descubrimiento  de  América,  y 
que  gestionó,  en  nombre  del  ayunt.,  el  con- 
curso y  la  ayuda  del  Estado,  el  cual  concedió 
40000  pesetas,  contribuyendo  con  otro  tanto  el 
Ayuntamiento  y  la  Diputación  provincial  de  Sa- 
lamanca. El  monumento,  obra  del  escultor  señor 
Barrón,  está  situado  en  la  antigua  )ilaza  de  Me- 
nores, que  ahora  se  llama  de  Colón,  y  ha  sido 
reformada  y  embellecida  con  jardines.  Se  inau- 
guró, con  gran  soleninidiid,  el  9  de  septiembre 
de  1893.  Representa  á  Colón  sobre  un  pedestal 
explicando  a  los  sabios  de  Salamanca  su  provee 
to  do  ir  á  las  Indias  Orientales  por  el  Occidente. 
Con  una  mano  sostiene  la  esfera  terrestre  y  con 
la  otra  señala  el  camino  que  había  de  seguir.  La 
estatua,  de  bronce,  tiene  algo  más  de  tres  me- 
tros de  altura.  Cerca  de  los  jiics  so  ven  unas 
cartas  geográficas.  El  pedestal  o«  de  piedra  gra- 
nítica la  liarte  inferior  ó  zócalo,  y  el  resto  es  do 
piedra  silícea,  llamada  franca  en  el  Jials.  Está 
adornado  por  el  lado  Norte  cim  el  escudo,  on 
piedra,  de  Salamoncn,  y  ]K)r  cima  con  una  pár- 
tela de  iiiárniol  que  tiene  la  iusori[ición  sigutcn- 
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te:  J  Cristóbal  Colón  en  el  IV  cenlenario  del 
descubrimiento  de  América.  El  Estado,  la  pro- 
vincia y  el  municipio.  Por  el  Este  tiene  un  me- 
dallón de  bronce  con  el  busto  de  Fray  Diego  de 
Deza,  y  por  el  Oeste  otro,  del  mismo  n.etal,  con 
el  busto  de  Isabel  la  Católica.  El  pedestal  es 
cuadrangulary  termina  eu  una  comisa  con  mol- 
duras; su  construcción  la  dirigió  el  arquitecto 
D.  Joaquín  Vargas.  Eu  la  fundición  artística  de 
Masriera,  de  Barcelona,  se  fundieron  la  estatua 
y  bustos. 

La  modesta  lápida  que  la  comisión  de  monu- 
mentos de  Salamanca  dedicó  á  Fray  Diego  de 
Deza  en  el  pórtico  exterior  del  convento  de 
Santo  Domingo,  ha  sido  sustituida  por  otra 
más  digna  de  conmemorar  el  recuerdo  de  este 
sabio  y  la  estancia  de  Colón  en  la  ciudad.  Tam- 
bién se  debe  esta  reforma  al  Sr.  D.  Enrique  Es- 
tevan y  .Santos,  que  era  secretario  de  la  Comi- 
sión provincial  del  Centenario,  y  justo  es  con- 
signar que  el  citado  escultor  Sr.  Barrón  ejecutó 
giatuitamente  la  parte  artística  de  la  lápida. 
Esta  es  de  mármol  blanco;  tiene  dos  metros  y 
veinte  centímetros  de  largo,  un  metro  de  ancho 
y  diez  centímetros  de  grueso.  En  ella  se  lee  la 
inscripción  siguiente;  A  Fray  Diego  de  Deza, 
gloria  de  la  orden  de  Santo  Domingo  y  de  la 
uniíersidad  de  Salamanca,  Protector  constante 
de  Cristóbal  Colón.  La  Comisión  provincial  del 
IV  centenario  del  descubrimiento  de  América. 
1892.  Está  adornada  con  un  grueso  cordón  que 
la  circunda,  y  la  sujetan  cuatro  clavos  con  gran- 
des cabezas  artísticas.  En  la  parte  superior  de  la 
lápida  hay  un  gran  medallón  con  el  busto  de 
Fray  Diego  de  Deza,  rodeado  de  dos  ramas,  una 
de  laurel  y  otra  de  roble,  y  próximo  á  éstas  es- 
tán la  mitra,  atributo  de  su  jerarquía  arzobispal, 
una  esfera  y  unos  rollos  que  rejlresentan  mapas. 
El  busto  ylos  atributos  son  de  bronce.  Descu- 
brióse la 'lápida  con  gltin  solemnidad  el  9  de 
se)itiembre  de  1894. 

Procede  también  citar  otro  monumento  aun 
más  moderno:  la  estatua  del  P.  Cámara,  obispo 
que  fué  de  Salamanca,  que  se  inauguró  el  18  de 
mayo  de  1910,  y  está  colocada  en  la  plaza  de 
Anaya,  dando  frente  á  la  fachada  lateral  izquier- 
da de  la  catedral.  El  pedestal,  de  estilo  gótico  de 
la  éjioca  de  aquel  edificio,  es  de  piedra  del  país, 
sobre  zócalo  de  granito,  con  lápidas  de  mármol 
y  bronce.  Al  frente,  la  cartela  dedicatoria  dice 
así:  Al  Padre  Cámara,  Obispo  de  Salamanca, 
1885-1904.  Pvr  stiscripción  popular.  La  lápida 
posterior  ostenta  los  títulos  de  las  obras  más  no- 
tables del  prelado.  A  los  lados  tiene  bajos  relie- 
ves, con  los  edificios  de  la  basílica  de  Santa  Te- 
resa, en  AR)a  de  Tormes,  é  iglesia  de  San  Juan 
de  Sahagún,  en  Salamanca,  debidos  á  la  inicia- 
tiva de  aquel  ilustre  prelado. 

-*  Salamanca  (SebastiAn  vz):  Biog.  Este 
lirelado  y  escritor  español  no  fué  obispo  de  Sa- 
lamanca (V.  Seba.stián,  obispo,  en  este  Apén- 
dice). 
*  salamandra:  alumbre  de  pluma. 
SALAMAT:  Geog.  Río  del  Dar-Fury  del  terri- 
torio francés  delTsad.  Es  un  all.  de  la  orilla 
derecha  del  Xari  y  está  seco  durante  más  de  la 
mitad  del  año.  En  otro  tiempo  fué  continuo  y 
caudaloso  y  es  uno  de  los  guadis  del  interior  de 
África  que  revelan  la  progresiva  desecación  de 
esos  países.  En  su  orilla  N.  y  no  muy  lejos  de 
la  confluencia  con  el  Xari  se  halla  el  lago  Iro, 
que  le  envía  sus  aguas. 

SALAMBA:  f.  Pesca.  Especie  de  red  cuadrada 
usada  en  la  India  y  dispuesta  en  una  balsa  de 
bambú  á  la  cual  se  sujetan  dos  de  sus  cuatro 
puños:  los  otros  dos  van  fijos  &  dos  grandes 
bambúes  puestos  en  cruz  y  sostenidos  por  una 
cabria. 

SALAMBINENSE:  adj.  Natural  do  Salobreña 
¡(¡ranada).  U.  t.  c.s.c.  I  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  csjiañola.  Ii  SalobkeSero, 
Salouke."So,  Sai.ooreSerü. 

8ALAMB0:  Mil.  Divinidad  de  los  babilonios. 
Era  también  adoraiia  en  Siria,  y  sus  tiestas  se 
celebraban  con  muestras  de  luto. 

8ALAMER0  (MiouEL):  Bioo.  Sedero  y  héroe 
español  de  la  guerra  do  la  Indeiwndenoitt,  n.  en 
1766  en  Zaragoza;  m.  en  la  misma  ciudad  en 
1846.  Tenía  sus  tomos  y  telares  en  edificio  pro- 
pio, sito  en  la  plaza  del  Teatro  esquina  al  callizo 
de  la  China.  Los  damasco»  y  tafetanes  que  salían 
de  su  fábrica  eran  excelentes  jior  la  eaiida<l  y  o; 


dibujo,  y  todavía  niuclias  familias  de  antiguo 
abolengo  conservan  con  singular  aprecio  las  ri- 
cas colchas  tejidas  por  nuestro  héroe.  Llegado  el 
15  de  junio  de  1S03,  olvidósede  su  familia  y  de 
sus  telares,  y  capitaneando  á  sus  operarios,  que 
mantuvo  á  sus  expensas,  luchó  en  ambos  sitios, 
distinguiéndose  por  su  serenidad  y  arrojo.  De 
sus  hazañas  merece  especial  recuerdo  la  que  llevó 
á  cabo  con  su  gente  el  4  de  agosto  de  1  SOS  defeu- 
dieudo  el  convento  de  religiosas  de  Santa  Fe  y 
contribuyendo  eticazniente  á  rechazar  al  enemi- 
go que  invadía  la  calle  del  Azoque,  obligándole 
a  encerrarse  en  el  convento  de  Santa  Rosa.  En 
recuerdo  de  esta  bazaiSa  renombrada,  la  antigua 
huerta  de  Santa  Fe,  convertida  ahora  en  amplia 
plazuela,  lleva  adecuadamente  el  nombre  de 
nuestro  biografiado,  que  quedó  completamente 
arruinado  en  la  patriótica  empresa. 

*  8ALAMINA:  Geog.  Este  pueblo  es  ahora 
cap.  de  la  prov.  de  su  nombre,  en  el  dep.  co- 
lombiano de  Manizales;  el  municipio  tiene  9116 
habits.  Antes  era  del  dep.  de  Caldas.  La  prov. 
do  Salamina  comprende  los  municipios  de  Agua- 
dos, Ai-anzazu,  Pacora  y  Salamina. 

*  SALAMIS:  Hit.  Hija  de  Asopo  y  de  Metona. 
Neptuno,  enamorado  de  ella,  la  condujo  á  la 
isla  que  lleva  su  nombre  (Salamina),  en  donde 
tuvo  á  Cenereo. 

SALAMON  (Francisco):  Siog.  Historiador 
hiingaro,n.  en  Deva  en  1825;  m.  enBudapesten 
1902.  Comenzó  dedicándose  á  la  enseñanza  en 
Nagy-Korós,  después  ingresó  en  el  periodismo  y, 
por  ultimo,  fué  nombrado  catedrático  de  historia 
en  la  universidad  de  Budapest.  Demostró  ser  crí- 
tico literario  imparcial  y  culto,  historiador  inte- 
ligente y  correcMsimo  escritor  en  sus  obras:  His- 
toria de  BudapcU;  Estudios  literarios;  La  prag- 
mática sanción,  y  Hungría  bajo  el  dominio  turco. 

SALANORA  (Antonio):  Biog.  Jurisconsulto  y 
político  italiano,  n.  en  Traia  (Foggia)  el  13  de 
agosto  de  185.3.  Es  ó  ha  sido  profesor  de  Derecho 
administrativo  en  la  universidad  de  Roma,  indi- 
viduo de  la  Academia  de  los  Linces,  diputado  al 
Parlamento  Nacional  y  ministro  de  Hacienda. 
Sus  principales  obras  son:  Jl  divorcio  in  Italia, 
Códice  dclla  giuslizia  amminisírativa,  y  Trattalo 
della  giustizia  amvtinislrativa. 

SALAR:  m.  Jmer.  Salina. 

8ALAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Salar  (Gra- 
nada). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

*  SALARIO:  Econ.  poUt.  SALAltyj  mínimo: 
Estipendio  mínimo  del  trabajador,  necesario,  se- 
gún las  condiciones  de  la  localidad,  para  atender 
a  sus  propias  necesidades  y  á  la  alimentación  de 
su  familia. 

El  valor  absoluto  del  salario  mínimo  es,  natu- 
ralmente, muy  variable  según  el  grado  de  cultura 
de  cada  país,  y  es  conveniente  precisarlo  en  cada 
caso,  pues  si  la  población  obrera  no  recibe  el  sa- 
lario preciso  para  sus  necesidades,  degenera,  y 
aumentan  la  mortalidad  infantil  y  la  emigra- 
ción. Según  algunos  economistas,  el  salario  no 
puede  exceder  por  mucho  tifm]io  el  tipo  míni- 
mo, pues  esto  acarrea  forzosamente  el  aumento 
de  ]ioblación  y,  á  consecuencia  de  él,  la  depre- 
ciación de  la  mano  de  obra. 

El  salario  mínimo  tiene  en  nuestros  tiempos 
una  gran  importancia  para  la  tributación;  pues 
asi  como  antes  imperaba  la  teoría  de  que  todos 
los  ciudadanos,  sin  excepción,  debían  contribuir 
en  una  parte  correspondiente  á  las  cargas  del 
Estado,  hoy  en  día  prevalece  la  opinión  de  dejar 
libres  de  impuestos  á  los  que  no  alcanzan  el  sa- 
lario mínimo.  Desgraciadamente  es  imposible,  en 
la  jiráctica,  poner  en  vigor  esta  teoría,  ya  que, 
en  un  Estado,  no  puede  establecerse  un  salario 
mínimo  general,  que  varía  en  cada  comarca  se- 
gún el  valor  de  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad, y  en  cada  caso  particular  scgiin  las  costum- 
bres y  número  de  miembros  de  cada  familia.  No 
ol)9tantc,  teniendo  en  cuenta  las  dificultades 
prácticas  citadas,  la  exención  de  impuestos  en  el 
caso  de  salario  mínimo  no  puede  tomarse  como 
regla  general,  ya  que  el  dinero  que  recibe  el  Es- 
tado (lor  contribuciones  va  en  gran  parte,  en 
muchos  Irises,  destinado  á  facilitar  las  condicio- 
nen do  vida  del  obrero.  En  todo  caso,  el  límite 
contributivo  es  muy  bajo. 

*  SALAS  OE  LOS  INFANTES:  Oeog.  El  p.  j.  da 
este  nombre,  en  In  prov.  do  Burgos,  tiene  1 600 
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kms.-  y  28664  habits.  Sus  50  ayunt.  compren-  ; 
den  40  v.,  33  lugares,  5  aldeas,  1  caserío  y  1791 
edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Salas  de 
los  Infames  tiene  1 383  habits.,  casi  todos  (1 373) 
en  la  v.  que  le  da  nombre. 

-Salas  Lavaqci  (Manuel):  Biog.  Pedago- 
go, jurisconsulto  y  político  chileno  contemporá- 
neo. Ha  sido  profesor  del  Instituto  Nacional,  en 
el  cual  desempeñó  con  brillo  las  clases  de  Geo- 
giafía  é  Historia  y  Gramática  castellana.  Más 
tarde  fué  profesor  universitario  en  la  cátedra  de 
Derecho  Natural,  jefe  de  sección  y  subsecretario 
del  Ministerio  de  Marina;  y  durante  la  revolu- 
ción de  1S91,  fiscal  de  la  Caja  de  Crédito  Hipo- 
tecario. Las  vicisitudes  de  la  política  y  su  in- 
vestidura de  representante  del  pueblo  por  el  de- 
partamento de  Santiago,  en  dos  períodos  conse- 
cutivos, lo  obligaron  á  retirarse  del  profesorado 
y  de  la  administración  pública,  para  dedicarse  á 
su  profesión  de  abogado,  en  la  que  supo  conquis- 
tarse una  situación  respetable  é  independiente. 
Volvió  á  la  política  activa  en  1906  para  desem- 
peñarla cartera  de  Justicia  é  Instrucción  públi- 
ca. Es  autor  de  un  Compendio  de  Geografía  Des- 
criptiva y  de  un  opúsculo  titulado:  Observaciones 
sobre  la  Ortografía  castellana;  tradujo  del  fran- 
cés al  castellano  la  obra  Principios  del  Derecho, 
por  Courcelle  Seneuil,  y  editó  la  Gramática  de  la 
Liiujua  castellana,  por  Bello,  agregándole  notas 
y  uu  índice  alfabético. 

SALA-SALA:  m.  Mar.  Nombre  que  los  malayos 
dan  á  los  barcos  de  la  India,  que  están  apareja- 
dos casi  como  los  queches  europeos,  y  que  na- 
vegan eu  los  estrechos  de  la  Sonda  y  á  las  Mo- 
Incas. 

SALAVERT  Y  ARTEAGA  (AXDIÍÉS  AvELINO): 
Biog.  Es  marqués  de  la  Torrecilla,  duque  de 
Ciudad  Real,  marqués  de  Navahermosa  y  conde 
de  Araniayoua.  Mayordomo  mayor  del  rey  don 
Alfonso  XIII,  sumiller  de  Corps  y  guardasellos 
de  S.  M.,  fué  nombrado  el  4  de  noviembre  de 
1909  jefe  superior  de  palacio.  El  marqués  de  la 
Torrecilla  es  caballero  de  las  Ordenes  de  Santia- 
"0  y  C'alatrava,  gran  cruz  de  Carlos  III  y  sena- 
dor del  Reino  por  derecho  propio. 

SALAZAR  (Domingo  de):  Biog.  Primer  obispo 
de  Filipinas.  N.  en  Labastida  en  1512.  En  no- 
viembre de  1546  tomó  el  hábito  dominicano  en 
el  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  y  una 
vez  recibidas  las  órdenes  sacerdotales  pasó  á  Mé- 
jico, donde,  obligado  á  ejercer  el  profesorado, 
ganó  el  honroso  título  de  maestro  en  Teología. 
En  1558  ofrecióse  ocasión  de  enviar  una  expedi- 
ción á  la  Florida,  y  entre  lo?  misioneros  que  con 
ella  fueron  figuró  el  P.  Salazar,  que  no  tardó  en 
volver  á  Méjico,  distinguiéndose  desde  entonces 
entre  los  apasionados  del  célebre  P.  Las  Casas, 
el  ardiente  defensor  de  los  indios.  En  tal  con- 
cepto, sus  hermanos  de  hábito  le  diputaron  para 
que  se  trasladase  á  la  corte,  á  fin  de  exponer  ante 
el  monarca  los  abusos  del  régimen  colonial.  Ya 
en  Madrid,  al  cabo  de  nmehos  años  de  misionero 
en  América,  cumplió  con  tal  celo  su  cometido, 
que  en  uno  de  los  sermones  que  pronunciara  fué 
más  allá  de  lo  razonable  en  sus  censuras  á  dicho 
régimen,  y  esto  motivó  que.  por  castigo,  se  le 
recluyese  estrechamente  en  el  convento  de  Ato- 
cha. Allí  estaba  cuando  Felipe  II  le  nombró 
primer  obispo  de  Filipinas,  adonde  llegó  en 
1581,  y  fué  por  tanto  quien  erigió  en  Manila  la 
iglesia  catedral.  Hombre  de  carácter  un  tanto 
agrio,  tuvo  frecuentes  choques  con  los  goberna- 
dores, llegando  á  indisponerse  de  tal  suerte  con 
D.  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  que  no  vaciló,  no 
obstante  su  ancianidad,  en  trasladarse  á  Madrid 
para  exponer  por  sí  mismo  las  quejas  que  contra 
dicha  autoridad  tenía;  y  embarcó  en  Manila  en 
junio  de  1591.  En  Madrid  expuso  sus  quejas,  y 
á  poco  murió  (4  de  diciembre  de  1594).  Dejó  co- 
piosa correspondencia  con  Felipe  II,  muy  ins- 
tructiva y  de  gran  valor  histórico;  dos  de  sus 
más  notables  cartas,  verdaderas  descripciones  del 
Archipiélago,  las  publicó  Retana  en  el  tomo  III 
de  su  Archivo  del  Bibliófilo  fili¡iino;  pero  sin 
duda  ol  más  interesante  de  los  documentos  de 
Salazar  es  el  que  vio  la  luz  por  primera  vez  en 
las  Cartas  de  Indias,  por  ser  eso  documento  el 
primero  de  carácter  estadístico,  un  tanto  cir- 
cunstanciado, que  se  hizo  acerca  do  aquellas 
islas. 

-Sai.vzar  di  Coonaoii  (Lorenzo,  conde): 
Biog.  Historiador  italiano,  d.  eu  Rcggio,  Cala- 
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bria,  el  9  de  noviembre  de  1857.  Es  bibliotecario  é 
inspector  del  Museo  de  San  Martino  de  Ñapóles 
é  individuo  correspondiente  de  varias  academias 
extranjeras,  entre  ellas  la  de  la  Historia,  de  Ma- 
drid. Su  especialidad  es  la  heráldica,  asunto  ([ue 
trata  con  gran  competencia  en  revistas  periódi- 
cas italianas  y  extranjeras.  En  1903  recibió  el 
encargo  de  redactar  el  catálogo  de  las  obras  de 
arte  que  existen  en  las  iglesias  de  Ñapóles.  Ha 
escrito  también  sobre  la  marina  mercante  italia- 
na y  algunas  obras  literarias, como:  La  vita  d'una 
madre  y  i/ontccarlo  elegante.  Es  hermana  del 
conde  Lorenzo  Fanny  Salazar-Zampini,  profeso- 
ra de  inglés  en  la  Escuela  superior  de  maestras 
de  Roma,  fundadora  y  directora  de  la  Italian 
Kevicw  y  autora  de  conferencias  y  obras  litera- 
rias muy  apreciadas.  La  madre  de  los  hermanos 
Salazar  era  irlandesa  y  de  ella  heredó  Lorenzo 
vastos  dominios  y  el  título  de  conde. 

-*  Salazar  t  Castro  (Luis  Bartolomé): 
Biog.  Todos  los  autores  que  se  ocupan  de  este 
notable  escritor,  denominado  el  I'rínciiie  de  los 
genealogistas  españoles,  le  hacen  natural  de  la 
ciudad  de  Yalladolid.  En  efecto,  en  los  libros 
bautismales  de  la  parroquial  del  Salvador,  de  la 
misma,  se  halla  su  partida  de  bautismo,  en  la 
que  consta  que  era  hijo  de  D.  Sebastián  y  de 
D."  Luisa,  y  que  fué  bautizado  á  4  de  septiembre 
de  1658.  Sus  padres  abandonaron  Valladolid, 
marchando  á  Pancorbo,  donde  comenzó  su  edu- 
cación; pero  habiendo  quedado  huérfano  de  pa- 
dre cuando  contaba  siete  años  de  edad ,  se  le  en- 
cuentra poco  después  en  Baena  con  el  empleo  de 
paje  del  conde  de  Luque,  quien  por  su  buen  com- 
portamiento le  elevó  al  cargo  de  secretario.  Casó 
muy  joven  con  una  noble  señora,  natural  de  la 
misma  ciudad,  llamada  D."  María  Magdalena 
Roldan  y  Aguilera,  enviudando  á  los  seis  meses, 
lo  que  le  ocasionó  su  marcha  á  Madrid.  En  la 
corte  pronto  se  abrió  camino,  obteniendo  del  du- 
que del  Infantado  el  arreglo  de  su  copioso  archi- 
vo; entró  á  formar  parte  de  una  célebre  acade- 
mia que  por  entonces  florecía  y  que  contaba,  en- 
tre otros  individuos,  con  el  marqués  deMondéjar, 
D.  Nicolás  Antonio  y  D.  Juan  Lucas  Cortés.  La 
fama  de  su  vasta  ilustración  movió  á  Carlos  II 
á  honrarle  con  diversos  nombramientos,  cual  los 
de  su  ayuda  de  Cámara,  cronista  de  Castilla  y 
caballero  del  hábito  de  Calatrava.  El  21  de  mayo 
del686  contrajosegundas  nupcias  conD.  "Manue- 
la Petronila  de  Quevedo  y  Azcona ;  en  1691  le  otor- 
gó S.  M.  merced  de  la  Encomienda  de  Zorita 
en  la  mencionada  orden  militar;  á  SO  de  septiem- 
bre la  de  cronista  mayor  de  las  Indias ;  fiscal 
de  la  religión  de  Calatrava  el  año  1695;  procu- 
curador  general  y  la  vara  de  alguacil  mayor  de 
la  Inquisición  de  Toledo,  con  facultad  de  cederla 
en  favor  de  quien  quisiera,  en  1699.  Felipe  V,  á 
23  de  octubre  de  1705,  le  concedió  los  empleos 
de  consejero  de  las  Ordenes  militares  y  superin- 
tendente de  los  Archivos  de  las  mismas;  poseía 
los  idiomas  francés,  italiano  y  latín,  y  era  com- 
I  petentísimo  en  Derecho  civil  y  canónico.  Falle- 
1  ció  el  dú  10  de  enero  de  1734.  Completaremos 
'  aquí  la^numeracióu  de  sus  obras  hecha  en  el 

■  tomo  XVIII  del  Diccionario.  Salazar  escribió; 
'  Cattilogo  Historial  GcneaUgicj)  de  los  señores  y  con- 
'  des  de  la  Casa  y  villa  de  Fernannúñtz,  dcfde  la 

■  conquista  de  Córdoba,  Año  de  1236,  hasta  éste 
¡  (Madrid,  Lucas  Antonio  de  Bedmar,  1682,  fol.): 

Bcpresentación  sobre  la  capacidad  que  tienen  lu.i 
Beligiosos  de  las  Ordenes  militares  para  ser  del 
Consejo  de  ellas  (Madrid.  José  Rodríguez,  1710, 
4.°);  La  Orden  ;/  Caballería  de  Calatrava  (Ma- 
drid, Impr.  Real,  1718,  (o\.);  Arboles  de  costados 
de  gran  parle  de  ¡as  primeras  casas  de  estos  Jiey- 
nos,  cuyos  dueños  vivían  en  el  año  de  1683  (Ma- 
drid, Antonio  Cruzado,  1795,  fol.);  Genealogía 
de  la  serenísima  Casa  Gon:aga,  su  Cráneo  y  ramas 
desde  su  principio  hasta  eldía  de  hoy  {s.\..i.n.a. ; 
folio);  Bcsumen  de  las  sucesiones  de  los  condes  de 
Lxiquc  (s.  1.,  i.  n.  a. :  fol. ) ;  Kesidencia  de  las  aves  y 
eattsa  dtl  cuervo  (s.  1.,  i.  n.  a. ;  4.°);  Crisis  Ferré- 
rica  sobre  el  sexto  tomo  de  la  Historia  de  D.  Joan 
de  Fcrrcras  y  su  prologo  (Zaragoza,  1720,  4.°); 
Anti-defensa  y  continuación  de  la  Crisis  (Zara- 
goza, 1720,  4.°);  Beparos  históricos  sobre  losdoce 
primeros  años  riel  tomo  VII  de  la  Historia  de 
Fcrrcras  (Madrid,  1723,  4.»);  Genealogía  de  la 
familia  ^'úrlez  (ms.  en  fol.);  Resfniesta  de  rfoí» 
Luis  de  Sala:ar  á  consulta  de  ¡a  Cámara  que 
pretendía  introducirse  en  cosas  tocantes  al  Consejo 
de  las  Ordenes  (Madrid,  1709,  ms.  eu  fol.);  Ar- 
boles de  costados  de  los  títulos  que  ha  concedido  el 


SALA 

Rey  y.  S.  Carlos  7/(nis.  en  fol.);  .'trioles  decos- 
tados de  los  iilulus  que  han  concedido  nuestros 
Rcijes  hasta  Feti/»:  ly  el  Grande  (nis.  en  fol.  con 
escudos  de  armas  dibujados  i  pluma;  empiezan 
en  Pedro  I);  liisloria  gem alógica  de  la  Casa  Jleal 
de  Caslilla  de  la  Linea  de  Borgoiín  (ms.  en  fol.); 
Ríliición  sucinta  de  aljiuia  parte  de  la  aseexdewin 
del  marqués  de  Filia/ranea  (nis.  en  fol. ) ;  Memoria 
para  la  más  fácil  inteligencia  de  ios  instrumentos 
que  sirven  en  las  pruebas  del  Conde  de  Benavente, 
electo  caballero  de  las  órdenes  del  Rey  de  Francia 
(ms. en  fol. ) ;  Qcncalogiadel  Eminentísimo. Sr.  Car- 
denal Portocarrcro,  electo  comendador  de  la  orden 
de  Santi Spiritus  (ms.  en  fol.);  Genealogía  de  la 
casa  de  Rohán  (ms.  en  fol.);  ^'oticia  histórica  ij 
genealógica  de  la  casa  de  los  Ríos  (ms.  en  fol.); 
Genealogía  de  los  condes  de  Montalrán  (ms.  en 
folio);  Genealogía  de  la  casa  de  Mendoza  (ms.  en 
(olio);  Genealogía  de  la  casa  de  Quirós  (ms.  en  fo- 
lio); Papel  sobre  la  casa  de  Zúñiga  que  es  en  la 
Riiija  y  goza  el  conde  de  llcrbias  (ms.  en  ful.); 
Papel  sobre  el  origen  de  la  casa  Dábalos  (ms.  en 
folio) ;  Dedicatoria  de  los  reparos  históricos  de  don 
Luis  de  Salazar  y  Castro  á  D.  Luis  de  Miraval, 
gobernador  del  Consejo  de  Castilla,  cuya  genealo- 
gía se  hace  en  la  misma  (ms.  en  fol.);  Papel  sobre 
la  ascendencia  de  D.  Diego  Gregorio  de  Carvajal, 
conde  del  Castillejo  y  familia  de  los  Carvajales 
(ras.  en  íol. );  Advertencias  sobre  el  primer  lomo 
de  la  casa  de  Lara  (ms.  en  fol.);  Memorias  ge- 
nealógicas que  D.  Luis  extractó  de  las  obras  iné- 
ditas de  Esteban  de  Garibay,  á  quien  cita  y  remi- 
te al  principio  de  cada  genealogía  con  algunos  re- 
paros suyos  (ms.  en  fol.);  Genealogías  de  fami- 
lias de  Valencia  (ms.  en  fol. ) ;  II istoria  genealógica 
de  la  casa  de  Uaro  (ms.  en  fol.);  Sobre  el  asiento 
del  capitán  de  Guardias  en  la  capilla  Real  ea 
11»  banquillo  detrás  de  la  silla  del  rey,  con  lo 
cual  se  creyeron  ofendidos  los  grandes,  por  signi- 
ficar aquel  sitio  preheminencia  (ms.  en  fol.);  His- 
toria genealógica  de  la  casa  de  Meneses  (ms.  en 
folio:  es  un  volumen  notabilísimo);  Epitafios  y 
memorias  que  se  hallan  en  los  sepulcros  y  en  las 
capillas  de  muchos  üustrcs  personajes  de  España 
(nis  en  fol.);  Pa¡)el  de  las  encomiendas  vendidas, 
respuesta  á  D.  José  Rodrigo,  secretario  del  des- 

Í)acho,  comprendiendo  lo  que  los  Sres.  reyes  Car- 
os V  y  Feli[)e  II  desmembraron  de  las  órdenes 
de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  y  vendieron 
en  virtud  de  las  bulas  de  Clemente  VII  y  Pau- 
lo III  (ms.  eu  fol.);  Respuesta  sobre  el  escudo  de 
armas  del  Sr.  infante  D.  Fernando  (Madrid,  II 
de  enero  de  1720,ms.  enfol.);,l/e»ion'aí  sobre  ha- 
ber puesto  en  el  sello  de  la  orden  de  Calatrava  los 
collares  del  Toisón  y  Santispiritus  (ms.  en  fol.); 
Papeles  tocantes  á  las  iglesias,  clérigos  y  religio- 
sos de  España  (ms.  en  fol.);  Papeles  genealógicos 
(ms.  en  fol.);  Genealogías  de  la  casa  de  Castilla 
(nis.  en  fol.);  Memorias  genealógicas  de  la  casa 
de  Previo  {aho  1691,  ms.  en  fol.j;  Historia  genea- 
lógica de  la  casa  de  Acuña  (ms.  en  fol. ) ;  La  gran 
casa  de  los  Excelentísimos  condes  de  Cabra  (año 
1681,  ms.  en  fol.);  Discurso  sobre  la  elección  y 
confirmación  de  los  Obispos  (año  1716,  ms.  en  fo- 
lio); Pai>el  sobre  que  el  Consejo  de  Castilla  no  po- 
día ejttrañar  los  religiosos  sin  decreto  del  rey 
(ms.  en  fol. ) ;  Informe  d  un  papel  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa  sobre  sus  fueros  (ms.  en  fol.);  Re- 
futación jurídica  é  histórica  de  una  consulta  del 
Consejo  real  de  Castilla  al  rey  Nuestro  Seílor  don 
Felipe  V  en  el  año  de  1703  (ma.  en  fol.);  Casas 
ilustres  de  Es/iaiia  (ms.  en  fol.),  contiene  noti- 
cias históricas  sobre  más  de  400  familias  ilus- 
tres de  nuestra  península,  cla.siticadas  por  orden 
alfabético;  Informe  á  I).  José  Rodrigo,  secretario 
del  dc!t¡>acho,  sobre  las  enagenacioncs  de  los  bienes 
de  las  Ordenes  hechas  ¡wr  Carlos  V  y  Feliite  II 
(nis.  en  fol.);  Informe  al  Consejo  de  Ordenes  sobre 
el  fin  para  que  se  instituyeron  las  encomiendas 
de  lUtslimentos  (ms.  cu  fol.);  Comendailores de  la 
orden  de  Santiago  en  la  provinciade  í«i»(ms.  cu 
folio);  Papel  sobre  iiíu»  coniulta  del  Consejo  de 
Castilla,  que  trata  de  la  institución  de  él,  su  ori- 
gen y  autoridad  {m)i.  en  fol.);  Discurso  del  origen 
y  excelencia  de  la  Grandeza  de  España,  en  defen- 
sa de  sus  prerrogaliras;  Biblioteca  genealógica,  ó 
sea.  de  gcnealogistas  españoles  (año  1 702,  ma. ) ;  IH- 
sertofiones  genealógicas  de  la  casti  de  Guzmdn 
(ms.  en  fol.);  Razón  de  los  Mayorazgos  en  qiu  ha 
estado  incluida  la  villa  y  tierra  de  Monte  liey 
dfsde  que  salió  de  la  Corona;  Fundación  de  los 
Magorazgos  prinripal  y  segundos  da  ¡a  casa  de 
Vclasco  y  curso  que  ha  tenido  su  sucesión  en  ¡os 
varones  de  aquella  gran  familia;  Biblioteca  y  re- 
lación de  las  casas  y  estajos  de  los  grandes  y  ti- 
TO.MO  X.\VIir,  Aplndtce  II 
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tulas  de  España  (njS.  en  4.°);  Tablas  genealógicas 
de  Caballeros  de  las  OrdeiKS  militares  (6  vols. 
manuscritos);  Tablas  genealógicas  y  Arboles  de 
familias  ilustres  de  las  coronas  de  Castilla  y 
Aragón,  en  que  se  incluyen  algunas  de  Francia, 
Italia  y  Portugal  (23  vols.  nis.  en  fol.);  Tablas 
genealógicas  de  las  sucesiones  de  tos  señores  de 
l'izcaya  (1  vol.  nis. );  Historia  de  los  comendado- 
res de  la  orden  de  Santiago,  con  sus  genealogías 
y  armas  desde  que  los  maestrazgos  entraron  en 
la  administración  de  los  Reyes  Católicos  (1  vol. 
manuscrito);  Colección  de  epitafios  y  memorias 
sepulcrales  de  España  (ms.);  Colección  de  Escri- 
turas, Bulas  y  Privilegios  (ms.  de  222  vols.  en  fo- 
lio); Colección  de  cartas  originales  de  reyes  de 
Castilla  y  Aragón  y  de  varios  prhieipes  seculares 
y  eclesitisticos  (91  vols.  en  fol.),  y  Colección  de 
consultas  y  memoriales  suyos  y  ajenos,  sobre  de- 
rechos de  las  Ordenes  militares,  y  sobre  puntos 
políticos  de  Estado  y  Justicia  (93  vols.  en  fol.). 

SALCEDANO,  NA:  adj.  Natural  de  Salceda 
(Pontevedra).  Ü.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

SALCEDO  (Ángel):  Biog.  Militar  español,  n. 
en  Fucutenovilla  (Castilla  la  Nueva);  ni.  en  San- 
toña  en  1827.  Terminados  los  estudios  profesio- 
nales en  el  Colegio  de  Segovia,  fué  promovido  á 
suüteuieute  de  Artillería  el  16  de  octubre  de 
1781,  y  ascendió  á  cajiitán  del  cuerpo  en  4  de 
septiembre  de  1794,  con  cuyo  empleo  concurrió 
á  la  guerra  de  Navarra,  resultando  gravemente 
herido  en  Lecumberri  el  16  de  octubre  de  dicho 
año.  Terminada  esta  campaña,  en  la  que  obtuvo 
el  grado  de  teniente  coronel,  solicitó  su  retiro, 
que  le  fué  concedido  el  21  de  marzo  de  1798.  En 
mayo  de  1808  residía  en  Aragón  en  calidad  de 
retirado,  dirigiendo  |iarticularmente  las  fábricas 
de  pólvora  de  Villafeliche,  cuando  el  alzamiento 
de  Zaragoza ,  sacándole  de  sus  ocupaciones  indus- 
triales, le  obligó  de  nuevo  á  ceñir  la  espada. 
Tuvo  mucha  parte  en  la  instrucción  y  organiza- 
ción del  batallón  Voluntarios  de  Daroca,  y  con 
él  defendió  los  molinos  de  Villafeliche  rechazan- 
do dos  ataques  del  enemigo;  sirvió  en  la  brigada 
do  vanguardia  al  mando  del  barón  de  Warsage, 
y  con  ella  acudió  á  socorrer  á  Zaragoza  en  las 
postrimerías  del  primersitio,  siendo  galardonado 
por  Palafox  con  el  grado  de  coronel.  Concurrió 
con  gran  lucimiento  á  todo  el  segundo  sitio,  y 
tuvo  á  su  cargo  la  famosa  batería  del  Rastro  de 
los  Clérigos  en  la  memorable  jornada  de  21  de 
diciembre  de  1808  cuando  Gazán  ataco  fuiiosa  y 
decididamente  las  posiciones  del  arrabal  de  Al- 
tabas. Su  comportamiento  en  tan  peli>;roso  pues- 
to fué  lucidísimo,  y  la  Junta  Central  remuneró 
sus  méritos  ascendiéndole  á  brigadier  con  anti- 
güedad de  9  de  marzo  de  1809.  De  regreso  de  su 
cautividad  en  Francia  siguió  en  el  servicio  acti- 
vo con  el  empleo  efectivo  de  teniente  coronel,  al 
que  lo  corres|)ondió  ascender  en  ISIO.  Dcsenijio- 
fió  durante  algunos  años  la  Comandancia  del 
Arma  en  Tortosa,  y  en  1823,  siendo  ya  coronel 
del  Cuerpo,  era  comandante  de  la  plaza  de  Sau- 
toña. 

-Salcedo  (Juan  de):  Biog.  Conquistador. 
N.  en  la  ciudad  de  Méjico  en  1549;  l'ueron  sus 
padres  Pedro  de  Salcedo  y  Teresa  de  Lcgaziii, 
hija  de  Miguel  López  de  Legazpi,  adelantado  de 
las  islas  de  los  Ladrones (Marianas)y  conquista- 
dor del  archipiélago  filipino.  Paso  á  Cebú  en 
1567,  ó  sea  á  los  dos  afios  de  haberse  establecido 
allí  los  españoles  con  el  projiósito  de  conquistar 
las  Filii>inas.  No  obstante  su  juventud,  distin- 
guióse desdo  los  primeros  momentos  por  su  in- 
trepidez; tomó  jiarte  en  diferentes  empresjis  mi- 
litares, y  se  posesionó,  en  nombre  de  Felipe  II, 
de  varias  islas  comprendidas  entre  el  grupo  de 
las  nisayas  y  Luzún.  Militó  en  la  jornada  de  la 
conquisto  de  Manila  (1571),  y  á  poco  de  asenta- 
da allí  la  dominación  española,  y  siendo  ya  ca- 
pitán, remontó  con  cien  hombres  el  río  l'ásig, 
logrando  en  breve  pacilicar  buena  parte  de  la  re- 
gión tagala.  Hizo  lue<jo  una  penosa  expedición 
terrestre  hacia  el  Sur  ¡lela  isla,  llegando á  Para- 
cale,  para  conocer  por  sí  mismo  los  yaeiniiontos 
auríferos  que  allí  había,  y  do  los  cuales  llovó 
muestras  á  Manila.  No  mucho  después,  en  mayo 
do  1572,  salió  para  la  conquista  de  llocos  y  Cn- 
gayán,  de  donde  regrosó  triunfante,  aunque  la 
alegiía  del  triunfo  se  la  amargó  la  infausta  nue- 
va del  fiilleoimiento  de  su  abuelo,  el  insigne  ade- 
lantado. A  principios  de  1574  volvióá  llocos, do 
donde  ora  cncomondcro,  y  allí  fundó  la  Filia 
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Fernandina  (Vigan),  que  llamó  así  en  mcmoiia 
del  príncipe  P'ernando.  Hallándose  en  llocos, 
fué  informado  de  que  una  poderosa  escuadra 
china  navegaba  con  rumbo  á  Manila:  una  cora- 
zonada le  hizo  apreciar  en  el  acto  el  peligro,  y, 
sin  pérdida  de  tiempo,  al  frente  de  los  españoles 
de  que  jpodía  disjioner,  se  trasladó  (noviembre 
de  1574)  á  dicha  capital,  siendo  tan  oportuna 
su  llegada,  que,  gracias  á  este  providencial  so- 
corro que  recibiera  la  exigua  guarnición  de  Ma- 
nila, no  cayó  dicha  población,  llave  del  dominio 
español  en  la  naciente  colonia,  en  poder  del  afa- 
mado corsario  Li-Ma  Hong,  azote  do  aquellos 
mares.  La  conducta  de  Salcedo  fué  tan  celebrada, 
que  á  pesar  de  sus  pocos  años  fué  exaltado  por 
aclamación  al  puesto  de  maestre  decampo,  ósea 
el  segundo  después  del  capitán  general.  Al  año 
siguiente,  por  marzo,  con  los  españoles  que  jmdo 
reunir  y  el  refuerzo  de  1500  bisayos,  pasó  á  Pan- 
gasiuán,  donde  se  habían  refugiado,  después  de 
la  derrota  que  sufrieron  en  Manila,  los  chinos 
invasores;  los  sojuzgó  y  obligó  á  desalojar  la  tie- 
rra filipina  para  siemiire.  Asegurada  la  paz,  vol- 
vióse á  llocos,  con  el  proposito  de  recoger  algún 
provecho  de  la  encomienda  que  allí  tenía  y  lue- 
go tornar  á  Méjico  con  licencia;  pero  adoleció  de 
calenturas,  y  éstas,  con  su  pertinacia,  llegaron  á 
aburrirle;  creyendo  mejorar,  decidió  cambiar  de 
aires,  y  al  efecto  emprendió  la  marcha  hacia  la 
entraña  del  Norte  de  Luzón;  en  el  camino,  aho- 
gado por  la  sed,  bebió  en  un  arroyo,  y  esta  agua 
lué  para  él  mortal  veneno:  murió  á  las  pocas  ho- 
ras, el  15  de  marzo  de  1576.  Disjmso  en  el  tes- 
tamento que,  desimés  de  pagadas  sus  deudas, 
todos  sus  bienes  fuesen  reiiartidos  entre  los  in- 
dios que  le  estaban  encomendados;  entre  los  cua- 
les tuvo  tan  fanáticos  admiradores,  que  es  fama 
que  uno  de  ellos  logró  apoderarse  del  cráneo  de 
Salcedo,  y  lo  guardó  como  preciada  reliquia.  Por 
su  liberalidad  y  bizarría  hasele  llamado  el  Her- 
jiiÍJt  Cortés  de  Filipinas. 

-Salcedo  y  Azcona  (Luis):  Biog.  Natural 
de  Valladolid,  donde  n.  en  1657,  hijo  de  loa 
condes  de  Gomara,  D.  Luis  de  Salcedo  y  Aibizu 
y  D."  Ana  María  de  Azcona  y  Velasco.  Ingresó 
en  el  Colegio  de  San  Bartolomé  de  .Salamanca  el 
25  de  septiembre  de  1686.  El  ano  1689  se  graduó 
de  licenciado  en  Leyes,  y  el  de  1694  se  le  eligió 
oidor  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  de  la  cual  pasó 
á  la  chancillería  de  Granada,  ordenándose  en  tal 
éjioca  de  sacerdote.  Fué  consejero  de  las  Ordenes 
(1706),  caballero  de  Calatrava,  presentado  en 
1714  por  Felipe  V  para  el  obisjiado  de  Coria,  ar- 
zobispo de  Santiago  (1717)  y  de  Sevilla  en  1722. 
Falleció  el  3  de  mayo  de  1741 ,  siendo  sepultado 
en  la  capilla  de  la  Antigua  de  su  iglesia  catedral, 
pronunciando  la  oración  fúnebre  Fray  Jlanuel 
Barrera  y  Narvácz.  Escribió:  Historia  del  Cole- 
gio de  D.  Francisco  de  Vergara,  marginada  do 
su  mano  con  varias  notas  y  advertencias,  prin- 
cipalmente en  puntos  genealógicos,  etc.;  Trata- 
dos jurídicos  (ms. ), 

-Salcedo  y  Mantilla  (Juan):  Biog.  Ge- 
neral español  contemporáneo.  N.  en  Madrid  en 
1834;  ni. en  La  Coruña  en  abril  de  1907.  Estuvo 
en  la  guerra  de  Cuba,  en  la  carlista  y  en  la  de 
Mindanao,  y  ganó  casi  todos  sns  empleos  por 
méritos  de  guerra.  Al  estallar  en  Cnba  la  última 
guerra  separatista,  pidió  el  pase  á  aquel  ejército 
de  operaciones,  conliriéndoscle,  al  desembarcar, 
el  mando  del  departamento  oriental.  Hizo  toda 
aquella  campaña,  y  por  los  méritos  que  en  ella 
contrajo,  con  fecha  19  de  enero  de  1898  se  lo 
conliiió  el  empleo  de  teniente  general,  otorgán- 
dosele el  mando  del  Cuerpo  de  ejército  que,  du- 
rante la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  oiiei-aba 
en  el  Camagiiey  y  en  la  parto  occidental  ael  de- 
(jartamento  oriental.  A  su  muerte  desempeñaba 
la  Capitanía  general  de  Galicia. 

-Salcedo  Y  Rfiz  (Anoel);  Biog.  Escritor 
y  jurisconsulto  es)>aflol,  n.  el  29  de  mayo  do 
1859.  Pertenece  al  Cuerpo  jurídico  militar,  on  el 
que  era  auditor  de  brigada  á  principios  de  1909, 
destinado  en  el  Consejo  Superior  do  Guerra  y 
Marina.  Redacta  en  varios  periódicos  de  Madrid, 
y  entre  sus  obras  merecen  cita  especial  las  me- 
morias y  discursos  premiados  por  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  morales  y  políticas,  y  titula- 
dos: El  Socialismo  del  Campo;  El  sufragio  inií- 
versal  ;/  la  elección  }>or  clases  y  gremios,  y  Estado 
social  que  refleja  el  Quijote, 

'  SALCES  ó  8AL8ES:  Hi-sl.  Esta  fortaleza  espa- 
ñola del  Kosellón  fué  sitiada  por  los  franceses, 
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al  mando  del  mariscal  de  Bretaña,  el  16  de  sep- 
tiembre de  1 503 ;  pero  el  rey  Fernando  el  Católico, 
que,  en  medio  de  los  disgustos  domésticos  que  le 
rodeaban  y  aliigían,  atendía  á  todas  partes  y  á 
todos  los  peligros  con  su  actividad  y  energía 
acostumbradas,  ordenó  inmediatamente  que  se 
reforzase  la  plaza,  y  envió  á  D.  Fadriquc  de  To- 
ledo, duque  de  Alba,  con  7500  combatientes,  en 
tanto  que  él  se  preparaba  á  salir  en  persona  con- 
tra el  enemigo.  Tenían  los  franceses  muy  estre- 
chado ya  el  castillo  de  Salces,  derribado  un  trozo 
de  la  torre  maestra  y  otro  de  un  baluarte,  aun- 
que el  duque  y  su  hueste  no  dejaban  de  hacer  los 
más  extraordinarios  esfuerzos  por  socorrer  á  los 
sitiados  y  hostilizar  á  los  sitiadores,  liasta  pro- 
vocarlos á  batalla,  con  ser  los  españoles  tan  in- 
feriores en  número.  También  los  cercados  se  de- 
fendían valerosamente.  En  una  ocasión  colocaron 
varios  barriles  de  pólvora  bajo  una  de  las  bóve- 
das del  castillo;  dieron  lugar  á  que  los  franceses 
entraran  en  aquella  parte  de  la  fortaleza,  y  cuan- 
do calcularon  que  ya  estaba  llena  de  gente,  en- 
cendieron la  pólvora  y  perecieron  sobre  400  hom- 
bres. Todos  los  días  ocurrían  entre  sitiados  y 
sitiadores  combates  y  lances  de  guerra.  En  tal 
situación  y  en  peligro  ya  el  castillo  de  Salces, 
acudió  el  rey  D.  Fernando  con  un  gran  ejército 
desde  Gerona.  Tan  pronto  como  el  mariscal  de 
Bretaña  supo  la  llegada  del  rey,  se  retiró  camino 
de  Narbona,  y  á  la  mañana  siguiente  levantó  el 
campo  prendiendo  fuego  á  las  tiendas  y  empren- 
dió la  vía  de  Francia  fingiendo  siempre  prepa- 
rarse á  hacer  frente  á  los  españoles  que  le  se- 
guían, pero  dándose  la  mayor  prisa  á  repasar 
aquellos  desfiladeros.  A  pesar  de  su  precipitación, 
todavía  su  retaguardia  fué  alcanzada  por  los 
nuestros  en  algunas  angosturas,  teniendo  que 
dejar  parte  de  su  artillería  y  municiones.  El  rey 
Fernando  se  internó  en  seguimiento  de  los  fugi- 
tivos algunas  leguas  dentro  de  Francia,  hasta  los 
mismos  muros  de  Xarbona,  á  cuyo  abrigo  se  aco- 
gieron. Tomaron  él  y  el  duque  de  Alba  algunas 
villas,  que  saquearon  y  desnjantelaron,  y  conten- 
to el  rey  con  haber  ahuyentado  al  orgulloso  ene- 
migo y  vindicado  el  honor  español,  volvióse 
triunfante  á  sus  dominios  con  los  despojos  reco- 
gidos en  aquella  breve  campaña.  Esta  victoria  de 
Salces  tuvo  por  consecuencia  una  tregua  entre 
España  y  Francia,  de  cinco  meses,  que  se  prorro- 
gó después  hasta  tres  años. 

*  SALDAfíA:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre, en 
la  prov,  de  Falencia,  tiene  1716  kms.- y  29579 
habits.  Lo  forman  56  ayunt-,  es  decir,  los  cita- 
dos en  el  tomo  correspondiente  del  DiccioXA- 
KIO,  más  los  de  Bustillo  de  la  Vega,  Calahorra 
de  Boedo,  Castrillo  de  Villavega  y  Renedodela 
A''ega,  y  menos  el  de  Moslares,  que  hoy  es  lugar 
agregado  al  ayunt.  de  Renedo  de  la  Vega.  Hay 
en  todo  el  p.  j.  25  v. ,  79  lugares,  una  aldea,  4 
caseríos  y  2782  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Saldaña  tiene  1562  habits.,  de  los  que 
1293  pertenecen  á  la  v.  que  le  da  nombre,  206 
á  la  aldea  de  .San  Martín  del  Obis)io,  y  el  resto 
al  caserío  de  Villaircs  y  á  edif.  y  albergues  dise- 
minados. 

-Sai.daña:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Tolima, 
Colombia;  63171  habits.  Su  cap.  es  El  Guamo,  y 
los  dcm.ás  munieijiios  de  la  prov.  son  Alpnjarra, 
Ataco,  Coyaima,  Chaparral,  Dolores,  Espinal, 
Natagaima,  Ortega,  Prado  y  Purificación.  La 
ley  de  división  territorial  de  1 908  incorporó  esta 
prov.  al  dep.  de  I  bagué. 

SALDARES,  ÑESA:  adj.  Natural  de  Saldaña 
( Falencia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  esjianola. 

SALDlAS  (Adolfo):  Biog.  Escritor  y  político 
argentino,  n.  en  Buenos  Aires  el  6  de  septiembre 
de  1850.  Ha  sido  redactor  ó  director  de  impor- 
tantes periódicos,  di]i»tado,  senador,  ministro 
de  Obras  públicas  y  vicegobernador  de  la  ]irov. 
de  Buenos  Aires.  Entre  sus  varias  obras  merecen 
cita  especial  las  titnlada-s:  Ensayo  sobre  la  hislo- 
rin  (le  la  Constitución  argentina;  Historia  de  la 
Confederación  argentina;  Cervantes  y  el  Quijote, 
y  La  Patria  del  Trabajo. 

SAldioos:  m.  pl.  ^ool.  Familia  de  insectos 
hemíptcros  heteropteros,  cuyo  tipo  es  el  género 
salda 

•  SALDO:  Resto  de  mcrcancfas  quo  el  fabri- 
cante ó  el  comerciante  venden  á  bajo  precio  para 
salir  de  ellas. 

8ALDUBEN8E:  adj.  Natural  de  Sáldnba.  U.  t. 


c.  9.  il  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  ciudad  de 
España  antigua. 

SALELLES  (Sebastián):  Siog.  N.  en  Gandía 
el  año  1575.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  el 
de  1590;  leyó  Teología  Moral  en  la  isla  de  Malta 
y  otros  puntos,  fué  consultor  de  la  Inquisición 
y  falleció  en  dicha  isla  el  18  de  enero  de  1666 
después  de  haber  hecho  el  cuarto  voto.  Publicó: 
JJc  Materia  Tribunalium  üancta-  Inquisitionis 
(Roma,  Juan  Pedro  Coüinio,  1651 ,  3  vols. ,  fol. ). 

SALEMA:  f.  SALPA. 

SALENIA:  f.  Zool.  Género  tipo  de  la  familia  de 
los  salénidos,  tribu  salenios,  orden  diadémidos, 
clase  equínidos,  tipo  equinodermos.  Los  caracte- 
res de  dicho  género  son:  sistema  calicinal  mayor 
que  el  peristoma  y  más  ó  menos  elevado;  placa 
centro  dorsal  en  contacto  con  todas  las  genita- 
les; las  del  sistema  calicinal  con  estrías  radiales; 
periprocto  grande,  cubierto  de  plaquitas  irregn- 
lares;  ambulacros  con  dos  series  de  tubérculos 
primarios  pequeños:  los  del  peristoma  general- 
mente mayores;  los  tubérculos  primarios  inter- 
ambulacrales  muy  grandes,  en  dos  series  separa- 
das por  las  de  tubérculos  secundarios;  púas  pri- 
marias largas  más  ó  menos  espinosas,  las  secun- 
darias cortas  y  aplastadas.  Recientemente  se 
han  separado  de  éste  los  géneros  Saleiiocidaris 
(Pomel),  Bathysalcnia  (Pomel)  y  Phurosalenia 
(Pomol);  pero  es  dudoso  que  deba  dárseles  tal 
categoría. 

SALENO:  m.  Quim.  y  Terap.  Este  producto 
tiene  por  fórmula: 


/OH 

^coo-CH=-cooccn= 


*^c 


cm* 


vC00-CH=-C00C-H 


Es  una  mezcla  de  éter-sal  etílica  y  metílica 
del  ácido  salicilacético. 

Cristaliza  en  cristales  blancos  y  es  inodoro, 
propiedad  que  le  recomienda  para  su  empleo  en 
fricciones  sobre  la  piel.  Es  soluble  en  el  alcohol, 
la  bencina  y  el  aceite  de  ricino,  difícilmente  en 
el  aceite  de  oliva,  más  fácilmente  en  una  mezcla 
de  aceite  de  oliva  y  de  aceite  de  ricino  ó  de  acei- 
te de  oliva  y  cloroformo. 

Se  emplea  en  los  lumbagos,  torticolis,  y  reu- 
matismos agudos  ó  crónicos,  friccionando  las  re- 
giones dolorosas  dos  ó  tres  veces  al  día. 

*  SALERO:  SALEGAR. 

SALERUCO:  m.  dim.  de  Salero. 

jSin  que  te  sirva  de  calvario,  salercco  de 
Dios! 


SALES  (AcrsTÍN):  Biog.  Hijo  de  Agustín  y  de 
Juana  Alcalá,  naturales  de  Albocacer,  provincia 
de  Castellón,  nació  por  las  vicisitudes  de  la  gue- 
rra en  el  lugar  de  Valjunquera,  provincia  de  Te- 
ruel, el  21  de  diciembre  de  1707.  Estudió  en  la 
universidad  de  Valencia,  donde  se  doctoró  de 
Teología  el  7  de  mayo  de  1731 ;  obtuvo  un  bene- 
ficio eclesiástico  en  la  parroquial  de  San  Barto- 
lomé, el  cargo  de  cronista  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia y  los  de  corrector  y  secretario  de  la  Aca- 
demia Valenciana.  Falleció  en  Valencia  el  4  de 
enero  de  1774.  Escribió:  Ilustración  histérica  á 
la  '/ida  de  San  Juan  Nepomuccno;  Disertación 
hiitórica,  crítica  y  expositiva  del  Sagrado  Ca- 
li:, etc. ;  Bespuesía  á  cierta  consulta  sobre  unos  Mo- 
numentos antiguos  (Valencia,  José  Estevan  Dolz, 
1736,  4.°);  Apología  critica,  etc.  (Valencia,  José 
Estevan  Dolz,  1737,  i.°);  juicio  de  la  segunda 
jípologitt  del  P.  Fr.  Jacinto  Segura...  en  materia 
de  Antigüedades  {Valenoia,  José  Estevan  Dolz, 
1779,  4.°);  Memorias  históricas  del  antiguo  saii- 
tvario  del  Santo  Sepulcro  de  Falencia (Xahncia, 
José  Estevan  Dolz,  1746,  8.°);  Jiisscrtatio  Sacra 
de  Danielis  wtale,  etc.  (4.°);  Deoperibus  scx  die- 
rum  (4.°);  Historia  el  Cronología  aclum  Aposto- 
lorum,  etc.  (1732,  i.");  De  vetcrum  Hehraconim 
ponderibus  el  mouiuris  (1734,  4.»);  Ki-plicaeión 
del  Pavimento  Ilomano  descubierto  en  Sagunto 
(1745,  fol.);  fíistima  de  falencia  desde  su  rer- 
dadcro  principio  hasta  Carlos  I¡,  rey  de  Esjmha 
(ms.);  (Jencalogía  de  los  Calalleros  Pascuales  de 
Bcnimaurell  y  de  Olira,  de.ide  la  Conquista  de 
Valencia  hasta  el  presente  año  (1748,  4.°);  Fa- 
lencia rautira  debajo  la  dominacién  mahometa- 
na (ms.);  etc. 


SALG 

-Sales  (Fray  Luls):  Biog.  N.  en  Valencia 
el  20  de  abrii  de  1745,  siendo  bautizado  en  la 
parroquial  de  San  Esteban.  Estudió  en  la  uni- 
versidad de  su  patria  Gramática  y  Filosofía,  pero, 
desengañado  del  mundo,  ingresó  en  la  Orden  de 
Predicadores,  tomando  el  hábito  en  el  convento 
de  Santo  Domingo  el  23  de  octubre  de  1761. 
Cursó  Teología:  en  1770  se  alistó  voluntaria- 
mente para  las  Misiones  á  California,  donde  fun- 
dó la  última  denominada  San  Miguel;  regresó  el 
año  1790  á  Valencia  con  título  de  presentado, 
obtuvo  el  priorato  del  convento  de  Segorbe  en 
1806  y  falleció  en  la  villa  de  Navajas  el  10  de 
septiembre  de  1807.  Escribió:  Noticias  de  la  Ca- 
lifornia (Valencia,  Orga,  1794,  8.°);  Diario  de 
su  viaje  desde  que  salió  de  Valencia  hasta  su  re- 
greso (ms.);  Instrucción  fácil  para  la  reducción 
de  los  gentiles  (ms. );  Mapa  particular  de  lo  inte- 
rior de  la  provincia,  y  otro  de  lo  exterior  de  la 
costa  oriental  y  occidental  (ms.). 

-Sales  (Miguel):  Biog.  N.  en  la  villa  de 
Cati,  provincia  de  Castellón,  el  9  de  mayo  de 
1695.  Habiéndose  ordenado  sacerdote  obtuvo  un 
beneficio  en  la  iglesia  de  su  patria;  dedicóse  con 
entusiasmo  al  estudio  de  la  poesía  latina  y  mú- 
sica religiosa, en  la  que  sobresalió  tanto,  que  fué 
llamado  á  la  Iglesia  Metropolitana  á  fin  de  re- 
formar el  canto  llano  de  los  himnos  y  escribir  un 
libro  de  ellos  para  uso  de  la  citada  catedral.  Fa- 
lleció el  27  de  julio  de  1761.  Escribió:  Byvma- 
rinm  totins  anni,  tam  de  tempore  quam  de  pro- 
priis  Sanctormn,  el  de  communibus  (ms.  en  4.»); 
Sesponsoria  brevia  tam  de  témpore  quam  de  Sane- 
tis  et  de  communibus  (ms.  en  4.»). 

-  Sales  t  Ferré  (Manuel):  Biog.  Sociólogo 
y  publicista  español,  n.  en  1848;  m.  en  Madrid 
en  diciembre  de  1910.  Doctor  en  Filosofía  y  Le- 
tras, ganó  por  oposición  la  cátedra  de  Geografía 
histórica  en  la  universidad  de  Sevilla,  de  donde 
fué  trasladado  á  la  universidad  de  Madrid,  en  la 
que  explicó  Historia  universal  moderna  y  con- 
temporánea y  Sociología.  Escribió  varios  Com- 
pendios y  Elementos  de  Prehistoria  é  Historia 
Universal,  y  en  28  de  abril  de  1907  ingresó  en  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 
con  un  discui-so  sobre  Xuevos fundamentos  de  la 
Moral.  Tradujo,  entre  otras  obras  importantes, 
la  Historia  de  la  Geografía,  de  Yivien  de  Saínt- 
Martin. 

SALESA(Crist6b.\l):  Bing.  Escultor  español, 
n.  en  Borja  en  1750.  Fué  discípulo,  en  Madrid, 
de  Juan  de  Mena.  En  la  primera  oposición  que 
hizo  en  1772  en  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando obtuvo  el  primer  premio  de  la  segunda 
clase  por  su  relieve  El  pontífice  armando  al  in- 
fante Carlos  Clemente  contra  la  infidelidad  y  los 
rieios,  ciñe'ndole  un  precioso  cínuulo.  La  Real 
Academia  citada  le  nombró  académico  supernu- 
merario en  9  de  marzo  de  1777.  Debió  de  morir 
poco  después,  puesto  que  en  dicho  año  tuvo  que 
retirarse  al  pueblo  de  su  nacimiento  buscando  un 
remedio  á  dolencia  larga  que  amenazaba  su  vida. 

SÁLETE:  Mit.  Diosa  egipcia  de  la  sabiduría, 
hija  dePlíilo. 

SALGADO  (José  Velloso):  Biog.  Pintor  por- 
tugués contemporáneo,  n.  en  1S64.  Hizo  sns  es- 
tudios en  las  Escuelas  de  Bell.as  Artesde  Lisboa 
y  de  París,  y  es  presidente  de  la  Sección  de  Be- 
llas Artes  eñ  la  Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa, 
individuo  del  Consejo  de  monumentos  naciona- 
les de  Portugal,  y  profesor  de  Pintura  en  la 
primera  de  las  citadas  Escuelas.  Ha  decorado  la 
sala  del  tribunal  de  Comercio,  de  Oporto,  y  ]iara 
la  Escuela  de  Medicina  de  la  capital  portuguesa 
ha  pintado  un  friso,  de  52  metros  de  largo  ¡lor 
3  de  alto,  que  representa  la  Hisloria  de  la  Me- 
dicina (i  lrar¿s  de  ¡os  siglos.  Por  sus  retratos  do 
M.  Adriano  Demont  y  de  Mme,  Virginia  De- 
moní  Bretón,  de  M.  Anselmo  Braamcamp  Frei- 
ré, del  rey  Don  Carlos  /y  de  la  reina  Amelia, 
y  por  sus  cuadros  históricos  Vasco  de  Gama  ante 
Samorim  en  Caiccut,  Apoteosis  déla  Libertad  en 
Portugal  (1833),  y  Coronación  del  rey  de  Portu- 
gal Don  Juan  IV,  ha  obtenido  medallas  de  1.* 
y  2."  clases  en  el  Salón  de  París,  medallas  de 
oro  en  Municliy  en  Berlín,  y  primeras  medallas 
en  la  Exposición  universal  de  19P0  y  eu  la  de  la 
Sociedad  nacional  de  Lisboa,  además  de  otras 
señaladas  recompensas.  Salgado  es  oficial  de  la 
Legión  de  Honor  y  de  la  orden  de  Santiago 
(Portugal). 

-  Sai.oapo  (JrAN  HE  Dio.<!):  Biog.  Actor  dra- 


•     SAU 

mático  mejicano,  n.  en  el  valle  de  Santiago  el  8 
de  marzo  de  1800;  m.  el  17  de  septiembre  de 
1845.  Dícenos  el  Sr.  Sosa  que  en  1823  abrazó  la 
carrera  del  teatro,  contra  el  común  sentir  de  su 
familia  y  de  sus  amigos,  haciendo  su  estreno  en 
el  teatro  do  la  calle  de  los  Gallos,  interpretando 
el  papel  de  l'ésaro  en  Otdo.  El  buen  éxito  que 
obtuvo  en  su  primera  presentación,  avivó  su  fe 
y  su  entusiasmo  por  el  arte.  Al  ano  siguiente 
(1824)  \tasó  Salgado  al  teatro  l'rincii>al  como  ga- 
lán joven,  y  ya  tan  práctico  en  el  arte,  que  so. 
bresalió  entre  sus  compañeros  y  se  conquistó  las 
simpatías  y  predilección  del  púlilico.  Salgado 
tomó  la  dirección  del  Principal,  cargo  que  desem- 
peñó con  gran  maestría  hasta  principios  de  1841 
en  que  cayó  enfermo,  á  causa,  sin  duda,  del  tra- 
bajo continuo  é  incesante  áque  estuvo  dedicado 
por  espacio  de  veintidós  años.  Salgado  trabajó 
con  aplauso  en  los  teatros  de  Guadalajara,  de 
Morelia  y  Guanajuato.  Poseía  excelentes  dotes, 
tanto  para  el  drama  como  para  la  comedia,  sien- 
do felicísimo  en  la  interpretación  de  las  obras  de 
Bretón  de  los  Herreros. 

*  SALGAR:  a.  Dar  sal  á  los  ganados. 

8ALQAREÑO  (de  salguera):  adj.  A'.  PlNO  SAL- 
CARF.Ño  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
KAr.io. 

SALÍ:  Geoy.  Territorio  del  Sahara  francés,  si- 
tuado entre  los  distritos  de  Inzegmiral  N.  y  de 
Reggau  al  S.,  á  la  orilla  izquierda  del  Guad  Mes- 
sot,  del  cual  le  separa  una  depresión  salinosa. 
Comprende  15  poblaciones,  siendo  la  más  iiii¡ior- 
tantc  la  de  El  Meazza  ó  Ksarcl-Kehir.  Su  pobla- 
ción, de  unos  10  000  habits. ,  se  compone  de  clieur- 
fas,  de  árabes  sedentarios  y  negros  puros  ó  mes- 
tizos. 

SALrCIO,  CÍA:  adj.  SÁLICO,  CA. 

Las  reyes  ripnarías  eran  l.is  de  los  francos 
ripH.irios,  estableci<ios  en  la  Galia  cuando  los 
francos  sálicos  ó  salici(;S. 

JOVELLANOS. 

SAliCUS:  m.  Uús.  Konibre  con  que,  en  el 
canto  gregoriano,  se  designa  el  neuma  de  tres 
notas  ascendentes,  la  primera  de  las  cuales  se 
halla  separada  de  las  restantes. 

El  aúliais,  scgiin  los  manuscritos  antiguos, 
puede  constar  de  tres,  cuatro  ó  cinco  notas  ascen- 
dentes, cuya  penúltima  nota  más  alta  ofrece  la 
figura  de  semicírculo,  y  el  conjunto  del  neuma 
se  presenta  en  dos  formas:  1.",  ó  bien  todas  las 
notas  ascendentes:  2.%  ó  colocadas  las  dos  prime- 
ras al  unísono,  y  en  este  caso  el  sülicus  consta  de 
tres  notas  solamente.  Se  coloca  el  idus  ritmito 
en  la  penúltima  nota  cuando  el  sdlicus  presenta 
\ A  primera  forma,  entre  otras  varias  razones,  por 
las  siguientes:  1.*,  por  las  equivalencias  neumá- 
ticas en  los  manuscritos  sanfjalianos^  que  resultan 
de  reemplazarse  muchas  veces  las  dos  notas  su- 
periores por  el  pes  quadratus  ó  /?ís  quassiis,  ya  que 
sabido  es  que  estos  dos  neumas  exigen  un  apo- 
yo sobre  la  primera  nota,  y  en  el  segundo  puede 
llegar  á  tener  este  apoj'o  doble  duración ;  2.",  por 
las  letras  romanianns  cuya  t  ( =  tenete)y/(  =  «ut 
cum  fragore  fer¡atur,>  Ms.  371  de  Santo  Tomás 
de  Leipzig)  á  veces  se  colocan  sobre  la  nota  que 
tiene  la  forma  de  semicírculo,  ó  sobre  la  primera 
del  JKS  qunssus  en  su  equivalencia;  3.',  el  qtie  la 
nota  sáliexis  presente  en  tos  mss.  de  escritura  me 
sina  la  misma  firrma  que  el  pressus,  si  bien  que 
frecuentemente  á  la  nota  sdlictis  le  acompaña  nna 
c  ( =celcriter)  como  ad virtiendo  que  no  debe  te- 
ner tanta  duración  como  el  pressus;  4.»,  la  diére- 
sis del  sri/tViH  (8e)iaración  <le  algunas  de  sus  no- 
tas) al  adaptarse  d  diferentes  silabas,  como  suce- 
de, i>or  ejemplo,  en  la  (omm  /ala  do,  sl-sol-la 

de  los  tractos  de  octavo  modo,  cuyas  tres  prime- 
ras notas  (sálicus)  jamás  al  separarse  se  juntan 
las  dos  primeras /a-/a-rfo,  sino  que,  sejuráudose 

la  primera  para  adaptarse  á  una  sola  sílaba, 
quedan  las  otras  dos  unidas  para  la  siguiente  sí- 

/a  la  do  si    Ja  la  do  si 
laba,  V.  gr. :        n»^  v— ^ 

in  cor-  «,  ti-  ii«.  a , 
Si  el  sálicus  toma  la  segunda  forma,  ó  sea  las 
dos  primeras  notas  al  unísono,  entonces  pueile 
ejecutarse  asimismo  según  la  regla  dada  para  la 
primera  forma  (ietus  rítmico  en  la  segunda  no- 
ta); ó  bien  ejecutarlo  como  un  solo  sonido  á  ma- 
nera de  pressus,  en  cuyo  caso,  á  diferencia  de 
éste,  se  comenzará  ilulieniento  [«ara  reforzar  el 
sonido  cu  la  segunda  nota. 
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*  SALIDA:  Mar.  Akuancaiia;  primer  empujo 
de  un  buque  al  eni|irender  su  marcha. 

-Salida:  Mar.  Velocidad  con  que  navega  el 
buque. 

-Salida  de  riE  de  bani-o:  fr.  fig.  y  fam. 
Despropósito,  iucongiucni^ia,  disparate. 

SALIDERO:  m.  Lugar  por  donde  se  sale. 

La  cual  nube,  como  encerró  dentro  de  si  á 
la  exhabicióa  caliente  y  seca,  no  le  d>-jó  sa- 
lidero. 

M.  Alkjo  de  Vkíikgas. 

Cuando  nn  hombre  está  en  medio  de  las 
onii.is,  combatido  de  .illicciones,  de  borrascas 
y  teiiipestaiies,  no  lialla  SALIDKRO. 

P.  F¡t.  LúKENzo  DE  Zamora. 

salífero,  RA  (del  lat.  sal,  salís,  sal,  y  /ero, 
dc/crrc,  llevar):  adj.  Salino. 

-Tnui¡KN0.s  salíferos:  Jyrie.  Los  suelos 
que  contienen  una  proporción  demasiado  grande 
de  cloruro  de  sodio  no  son  útiles  para  el  cultivo 
si  no  se  los  somete  á  una  desalazón  metódica. 
Para  conseguirlo  es  necesario  disponer  de  gi-an- 
des  cantidades  de  agua  dulce,  con  la  que  se  sa- 
tura el  suelo,  evacuándola  luego  cuando  está 
cargada  de  sal.  La  operación  debe  repetirse  hasta 
conseguir  que  dejen  de  aparecer  las  eflorescen- 
cias que  se  maniliestan  en  la  superficie  y  que  son 
oebidas  á  la  ascensión  de  la  sal  por  capilaridad. 
La  desalazón  requiere,  pues,  una  aducción  de 
agua  dulce,  por  pendiente  natural  ó  por  máqui- 
nas elevadoras  en  un  perímetro  determinado, 
un  estancamiento  temporal  de  ella  y  después  su 
rápida  evacuación  por  desagües  ó  por  agota- 
miento. 

Para  que  esta  evacuación  reúna  las  necesarias 
condiciones  de  rapidez,  se  impone  el  estableci- 
miento do  una  red  de  drenaje,  con  separaciones 
tanto  menores  cuanto  más  compacto  sea  el  suelo. 
Los  tubos  de  drenaje  deseniiicñan,  además,  el 
papel  de  introductores  del  agua  dulce  en  el  sue- 
lo, desiiués  de  haber  desempeñado  el  deevacua- 
dores  del  agua  salada.  El  cultivo  del  arroz  es  el 
que  mejor  se  adapta  á  una  desalazón  insuficien- 
te. Este  cultivo  se  presta  á  continuar  la  opera- 
ción por  su  exigencia  de  anegar  el  terreno  repe- 
tidamente. 

Los  elevados  gastos  que  trae  consigo  la  desa- 
lazón de  un  terreno  sólo  puede  encontrar  com- 
pensación en  suelos  capaces  de  soportar  un  cul- 
tivo intensivo,  por  ejemplo,  el  del  arroz  ó  de  la 
viña.  • 

SALÍHLI:  Gcog.  Ciudad  cap.  del  distrito  de 
Sarujan,  en  la  prov.  de  Esinirna  (Turquía  asiá- 
tica), á  63  kms.  ESE.  de  Manisa,  á  la  parte 
N.  delBozDagh,  ál60nis.  de  altitud,  á  3  kms. 
de  la  orilla  izquierda  del  Alaeher,  ó  Kuzu-Tchai, 
y  á  5  kms.  S.  del  Ghediz-Chai,  que  recibe  al 
anterior.  Estación  de  la  línea  terrea  de  Esmirna 
á  Konia.  Cuenta  7000  habits.,  682  de  los  cuales 
son  griegos. 

*  SALILLAS  (Rafael):  £iog.  En  1909  fué 
director  de  la  Cárcel  modelo  de  Madrid,  y  pro- 
curó reformar  el  sistema  penitenciario  español, 
no  sin  dificultades  que  le  suscitaban  los  parti- 
darios del  antiguo  régimen, 

SALIMBENE  ¡Gt'lDO  DE  Adamo):  Iliog.  Monje 
y  cronista  italiano,  n.  en  Parma  en  1224;  m. 
á  fines  del  siglo  xill.  Muy  joven  todavía  ingresó 
en  la  orden  de  los  menores  de  San  Francisco,  y 
durante  mucho  tiempo  viajó  por  la  antigua 
Galia;  recibió  las  órdenes  en  1249,  volvió  á 
Francia,  y,  por  último,  fué  á  fijar  su  residencia 
en  Fenara.  En  esa  existencia  errante  y  agitada, 
recogió  en  todas  partes  numerosos  é  interesan- 
tes detalles  de  costumbres  locales,  y  con  esos 
materiales  compuso  una  Crónica  interesantísima 
que,  desaparecida  y  vuelta  á  encontrar  en  el 
siglo  XIX,  se  jjublicó  en  la  revista  .\fonumenta 
histórica,  de  Parma,  y  es  una  fuente  preciosa  |iara 
la  historia  de  Italia  en  el  siglo  xill.  Las  demás 
obras  que  escribiera  Salimbene  se  han  perdido. 

SALÍN  (El):  Oeog,  Manantial  de  aguas  minero- 
medicinales, declarado  de  utilidad  pública  en 
la  prov.  do  Santander.  V.  UiMuUoso  en  esto 
AriíNDii  r. 

*  SALINA:  .Mina  de  sal. 

8ALINAFT0L:  m.  Med.  Cueijio  resultante  do 
la  combinación  del  ácido  snlieílico  y  el  naftol  /). 
Se  recomienda  en  el  tratamiento  del  reumatismo, 


como  el  ácido  salicílico  ó  el  salicilato  de  sosa,  si 
bien  no  presenta  ninguna  superioiidad  sobrees- 
tés. Se  prescribe  en  dosis  de  1  á  3  gr.  al  día,  en 
obleas  de  0,50  gr. 

*  SALINAS:  Oeog.  Prov.  del  dep.  de  Tarija, 
Bolivia.  V.  O'CoNKoR  en  este  Apéndice.  El 
cantón  de  Salinas,  en  la  misma  prov.,  tiene 
085  habits. 

-  Salinas:  Geog.  Llanura  del  Perú,  sit.  en  el 
anti^o  Corregimiento  del  Cuzco,  en  donde  se 
libro  la  batalla  entre  los  ejércitos  de  Pizarro  y 
Almagro,  conquistadores  del  Perú. 

-Salinas  de  Garoi-Mendoza:  Geog.  Can- 
tón cap.  de  la  2.»  sección  de  la  prov.  de  Abarca, 
dep.  de  Oruro,  Bolivia;  4  725  habits.  El  pueblo 
se  halla  á  3801  ms.  de  altura  entre  las  faldas  do 
los  cerros  de  .Salinas  que  lo  ]irotegen  de  los  vien- 
tos K.,  NO.  y  O.  Su  población  es  de  1045  ha- 
bitantes, cuyas  costumbres  y  género  de  vida 
difieren  de  las  do  los  demás  pueblos  del  departa- 
mento por  su  noble  hospitalidad,  su  mayor  gra- 
do de  aesarroUo  intelectual  y  su  buen  trato  so- 
cial. II  Serranía  aislada  en  el  cantón  de  su  nom- 
bre, muy  rica  en  formaciones  argentíferas.  F.n 
ella  se  encuentran  labores  antiguas  de  minería 
que  maniliestan  las  grandes  explotaciones  que 
en  otro  tiempo  se  han  llevado  á  cabo.  Hoy  exis- 
ten algunas  empresas  que  mantienen  labores. 

-  Salinas  (Antonino'j:  Biog.  Arqueólogo  ita- 
liano, n.  el  19  de  noviembre  de  1841.  Es  profe- 
sor de  Arqueología  y  rector  de  la  universidad 
de  Palernio,  director  del  Museo  Nacional  é  indi- 
viduo de  la  Sociedad  real  de  Ñapóles,  de  la  Aca- 
demia de  los  Linces,  de  Roma,  y  de  la  Sociedad 
histórica  siciliana.  Ha  publicado  muchas  y  ex- 
celentes obras  de  numismática,  descripciones  y 
guías  del  Museo  de  Palermo,  noticias  de  sus  ex- 
cursiones arqueológicas,  y  sus  Sludi  storici  (dar- 
cheologici  della  Sicilia. 

-Salinast  Ángulo  (Ignacio):  Biog.  Gene- 
ral español  contemporáneo,  n.  el  l.'de  febrero 
de  1S43;  m.  en  1910.  Ingresó  en  el  Colegio  de 
Estado  Mayor,  de  cuyo  Cuerpo  procedía,  é  hizo 
la  última  campaña  carlista.  En  marzo  de  1898 
fué  promovido  al  empico  de  general  de  brigada. 
Se  halló  en  posesión  de  la  gran  cruz  de  San  Her- 
menegildo, de  la  de  la  orden  del  Jlérito  Militar, 
designada  para  premiar  servicios  especiales,  y  de 
la  extranjera  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción 
de  Villaviciosa.  Hombre  de  gran  cultura,  fué 
autor  de  valias  obras  didácticas,  adoptadascomo 
textos  en  las  Academias  militares.  (V.  Benítez 
T  Pahodi  (Manuel)  en  este  mismo  Apéndice.) 

SALINERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  las  salinas.  Industria  salinera. 

-  Salinero,  ra:  Natural  de  Arcos  de  las  Sa- 
linas (Teruel).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española, 

-Salinero,  ra:  Natural  de  Salinas  (Alican- 
te). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

-  Salinero,  BA:  Natural  de  Salinas  (Guipúz- 
coa). U.  t.  c.  s.  i;  Peiteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

-Salinero,  ra:  Natural  de  San  Miguel  do 
Salinas  (Alicante).  U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

SALINGUAC:  m.  Bol.  Árbol  de  las  islas  Fili- 
pinas, cuya  madera  ligera  sirve  para  balsas,  ca- 
jones y  tablas  de  forro  en  los  barcos. 

SALINIS  (Lris  Antonio  de):  Biog.  Prelado 
francés,  n.  en  Morlaas  en  1798;  ni.  en  Auch  en 
1861.  Alumno  del  seminario  de  San  Sulpicio  en 
París,  obtuvo  el  nombramiento  de  primer  limos- 
nero del  Instituto  de  Enrique  IV.  Cninl  oró  rn 

la  fundación  de  los  periódicos  .1/. 

que  y  Le  eorresjvndant,  y  defii  i 

del  abate  Lamennais,  de  quien  ;■ 
de  la  condenación  del  libro  J.'ii 
liire  de  religión.  Protegido  por  i  1 
ingresó  en  el  Colegio  de  Juilly,   1 
ció  doce  años  ejerciendo  el  oficio  ui  .uu^-ul■\v,  y 
más  tanle,  después  de  realizar  un  viaje  a  Koma,  lo 
concodieion  el  vicariato  general  de  Burdeos,  Ino- 
go  el  obisjiadu  de  Amirns  y,  por  último,  el  arro- 
bisiiado  de  Auch,  donde  instituyó  varias  sixio- 
datles  históricas  y  arqueoK'.gicas.  Fué  tanilii  ii 
escritor  correcto  y  outor  délas  obras:  La  diriiii- 
í/rfi-  VKgtisf;  rréci^derkitloindtlaphUttsophir, 
y  Mandnneuts, 
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•  SALINO,  NA:  Bol.  Plantas  salinas:  Se  da 
■este  dombre,  ó  el  do  plantas  halófilas,  á  los  ve- 
getales que  ueccsitan  un  medio  rico  en  sales,  so- 
bre todo  en  cloruro  de  sodio.  Se  pueden  dividir 
en  dos  grupos  según  dicho  medio  sea  el  agua  ó 
la  tierra. 

Al  primer  grupo  pertenecen  todas  las  algas 
marinas  y,  en  general,  todas  las  plantas  que 
viven  en  aguas  saladas  ó  salobres,  aunque  listas 
sean  interiores.  Aun  cuando  la  mayoría  de  las 
plantas  acuáticas  salinas  son  algas,  liguran  tam- 
bién entre  ellas  muchas  fanerógamas,  vcrbigia- 
cia:  los  géueros  Cymodocca  y  Zostcra,  de  la  fami- 
lia de  las  uayadáceas,  y  entre  las  potamogcto- 
náceas,  el  género  Possidonia  y  la  Jlnpina  marí- 
tima h.  En  el  segundo  grupo  figuran,  entre  otras, 
las  plantas  llamadas  barrilleras,  porque  de  sus 
cenizas  se  extrae  la  llamada  vulgarmente  barrilla 
{carbonato  neutro  de  sodio).  Dichas  plantas  co- 
rresponden, sobre  todo,  á  los  géneros  AtripUx, 
Salsola,  Salirornia  y  Suceda,  de  la  familia  de 
las  quenopodiáceas. 

SALIPIRINA:  f.  Quim.  y  Terap. 
C!2Hi2N=0=.C'''H''0''. 
Cristaliza  de  sus  soluciones  alcohólicas  en  lámi- 
nas hexagonales,  que  funden  á  910,5.  Es  soluble 
en  el  alcohol  y  en  el  benzol,  poco  soluble  en  el 
éter  y  apenas  soluble  en  el  agua.  El  agua  hir- 
viendo disuelve  4,4  por  100  y  el  agua  fría  0,4 
solamente.  Calentada  con  ácido  sulfúrico  diluido, 
da  ácido  salicílico,  y  con  la  sosa,  antipirina. 

Fué  prcpaiada  por  primera  vez  por  LüttUe, 
quien  la  obtiene  calentando  al  baño-maría  pesos 
moleculares  iguales  de  ácido  salicílico  y  de  anti- 
pirina y  añadiendo  ó  no  un  poco  de  agua.  Los 
dos  compuestos  funden  y  dan  así  nacimiento  á 
un  aceite  que  cristaliza  por  enfriamiento.  Se  pu- 
rifica por  cristalización  en  el  alcohol.  Se  prefiara 
también  agitando  una  solución  acuosa  de  antipi- 
rina, con  una  solución  etérica de  ácido  salicílico; 
la  salipirina  se  separa  lentamente  en  hermosos 
cristales. 

Se  obtienen  también  cristales  muy  hermosos 
mezclando  una  solución,  poco  concentrada,  de 
antipirina  en  el  cloroformo  con  una  solución  eté- 
rica de  ácido  salicílico. 

La  salipirina  es  preconizada  por  el  profesor 
Spica  como  antipirético,  dando  buenos  resulta- 
dos en  el  reumatismo  articular  agudo. 

El  Dr.  von  Monsengeil  había  observado  que 
en  numerosos  casos  de  influenza  los  enfermos  no 
presentaban  ninguna  elevación  de  temperatura, 
y  que  cuando  á  estos  enfermos  se  les  administra- 
ba la  antipirina,  se  producía  abatimiento  y  de- 
presión. Esto  le  hizo  )icnsar  que,  en  los  casos  de 
influenza  sin  fiebre,  el  verdadero  específico  podía 
ser  la  salipirina,  y  la  ensayó  en  numerosos  enfer- 
mos siempre  con  buen  éxito  y  sin  los  inconve- 
nientes que  producían  la  antipirina  y  la  quinina. 
También  ha  empleado  la  salipirina  en  los  casos 
de  catarros  de  naturaleza  infecciosa.  En  estos 
estados,  la  salipirina  le  ha  parecido  ser  el  espe- 
cífico ])or  excelencia. 

Según  el  Dr.  Guttmann,  este  cuerpo  tiene  apli- 
cación en  el  reumatismo  crónico  y  las  neuralgias. 
Ciertos  enfermos  han  absorbido  más  de  100  grs. 
en  varios  días  sin  ningún  inconveniente.  Noolis- 
tanto,  en  un  caso,  la  salipirina  ha  determinado 
la  aparición  de  un  exantema  análogo  á  los  que 
provoca  la  antipirina. 

Se  emplea  en  sellos  en  dosis  de  50  centigra- 
mos, á  2  grs.  por  día. 

*  SALIR:  A  SAI.OA  liiEN'  Ó  MAL:  m.  adv.  Sal- 
da LO  QUE  SALIERE. 

Juzgar  a  Dios  y  á  ventura  en  cosas  que  no 
están  distintas  ui  claras,  Á salga  dikn  ó  mal. 
M.  G.  ConHiiAS. 

-  Salir  uno  con  la  stiVA;  fr.  fig.  y  fani.  Con- 
seguir lo  que  caprichosamente,  ó  con  persisten- 
cia y  tenacidad,  pretendía. 

-Salir  A  cuajo:  fr.  Lograrse,  tenor  efecto 
una  cosa. 

Todo  SALDRÁ  á  majo. 

Cervantes. 

8ALI8  (Federico):  Biog.  Político  suizo,  n.cn 
el  valle  de  ISregaglia  hacia  1512;  so  ignora  dón- 
de ninriú.  Tnvoi)ornme«tio  á  Simón  Grynéc,  on 
BoailoA,  donde  conoció  las  doctrinas  do  la  refor- 
ma. Do  regreso  on  su  patria,  colaboró  activa- 
mente con  Juan  Coinander,  de  Lucerna,  el  mi- 
nistro prntestnnto  mda  iniiuycnto,  discípulo  de 
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Zwinglio  y  cura  de  San  Martín,  en  Coiie.  Nues- 
tro biografiado  propagó  y  extendió  la  reforma  ]ior 
el  Alto  Engadín  y  sus  elocuentes  predicaciones 
alcanzaron  brillantes  resultados.  Con  eso  agravó 
las  querellas  ¡lolíticas  que,  desde  hacía  nuicho 
tiempo,  turbaban  la  comarca.  La  rivalidad  enco- 
nada existente  entre  las  familias  de  los  Salis  y  los 
ríante,  afecta  la  primera  á  la  reforma  y  al  par- 
tido francés,  católica  la  segunda  y  adherida  á  la 
política  espaOola,  dio  motivo  á  sangrientas  lu- 
chas intestinas  que  acabaron  con  la  deirota  de 
los  Salis.  Federico  huyó,  y  su  hermano  Rodolfo, 
preso  en  Cliiavenna,  sucumbió  á  la  tortura. 

-  Salís  (Jxjan  Gaudencio,  barón  de):  Biog. 
Escritor  suizo,  n.  en  Seewisen  1762;  m.  en  Ma- 
lans  en  1834.  Fué  cajiitán  de  la  guardia  suiza 
en  Versalles.  Al  estallar  la  revolución  francesa, 
ingresó  en  la  tropa  de  línea  é  hizo,  á  las  órdenes 
del  general  Moutesquiou,lacanipañadeSaboya; 
pero  no  tardó  en  presentar  su  dimisión  para  vivir 
retirado  algún  tiempo  en  Coire.  Después  le  nom- 
biaron  inspector  general  de  las  milicias  suizas. 
Escribió  un  tomo  de  Poesías  y  las  obras:  Recuer- 
do de  los  ausentes;  Estancias  al  mes  de  marzo; 
Estancias  á  la  noche;  La  imagen  de  la  vida;  La 
infancia;  El  canto  del  labrador,  y  La  confianza. 

SALISBURY  (Alberto):  Biog.  Pedagogo  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Lima  (Wis- 
consin)  el  24  de  enero  de  1843.  Terminada  su 
educación  académica  á  tiempo  que  empezaba  la 
guerra  civil,  ingresó  en  el  ejército  voluntario  de 
la  Unión,  donde  sirvió  hasta  diciembre  del  1865, 
fecha  en  que  comenzó  el  estudio  de  la  Filosofía, 
y  se  graduó  de  doctor  en  esta  facultad  en  1870. 
Desde  este  tiempo,  se  ha  dedicado,  casi  exclusi- 
vamente, á  la  Pedagogía.  Ha  sido  director  de  los 
institutos  normales  de  Whitewater  y  superin- 
tendente de  las  escuelas  que  sostiene  la  Asocia- 
ción Misionera  Americana  del  Sur  y  Oeste.  Sus 
obras  principales  son :  Fonología  y  ortología ;  His- 
toria de  la  instrucción  normal  en  IFisconsin;  El 
primer  cuarto  del  siglo  en  la  escuela  normal  de 
IVhiteviatcr;  El  deber  del  estado  para  con  los 
ignorantes;  El  problema  de  las  cscvclas  rurales, 
y  Teoría  de  la  enseiíanza  y  psicología  elemental. 

SALITRERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  salitre.  Industria  salitrera. 
SALITRERO:  m.  Salitral. 
SALIVADERA:  {.  .4mer,  EscuriDERA. 
SALIVEO:  ni.  Acción  y  efecto  de  salivar. 
SALIVARA:  f  Amcr.  SALIVADERA. 
*  SALMA:  f.  ant.  Jalma. 

SALM  ACIS:  Mit.  Fuente  de  Caria,  cerca  de  Ha- 
licarnaso,  la  cual  tenía  la  virtud  de  hacer  mue- 
lles y  afeminados  á  los  que  se  bañaban  en  ella. 

SALMANASAR  MI:  Biog.  Rey  de  Asiría.  Subió 
al  trono  en  782  antes  de  J.  C. ;  m.  en  773.  Re- 
chazó á  los  ituas,  tribu  nómada  aramea,  y  em- 
prendió expediciones  guerreras  á  Urartu  y  á 
Ñamar  y,  en  775,  á  Amanus,  territorio  armenio, 
haciendo  mucho  botín.  Le  sucedió  Assurdan  III. 

-SALMANASARlV:Z?íog'.  Rey  de  Asiría.  Subió 
al  trono  en  726  antes  de  J.  C. ;  m.  en  722.  En  724 
hizo  una  expedición  gueriera  á  la  Siria,  llegando 
hasta  Israel,  donde  venció  al  rey  Oseas  y  puso 
sitio  á  Samaría,  durante  el  cual  falleció  Salma- 
nasar.  Le  sucedió  Sargón  I. 

SALMASiO  (Claudio  nV,):  Biog.  Filólogo  bel- 
ga, n.  el  15  de  abril  de  1588  en  Seniureu-Au- 
xois;  m.  el  3  do  se))tiemV)re  do  1653  en  Spa.  Es- 
tudió desde  1604  en  París,  y  desde  1606  en  Ilfi- 
delberg  Filosofía  y  Derecho,  y  luego  Filología 
como  especialidad.  De  regreso  en  su  patria, 
dedicóse  á  la  literatura  exclusivamente  y  fué 
nombrado  catedrático  en  Leyden.  Su  Dc/cn- 
sio  regia  pro  Carolo  I  (1649)  le  vali(')  una  invi- 
tación do  la  reina  Cristina  de  Suecia  para  que 
visitara  su  corte;  en  1G51  volvió  á  Leyaen.  Sus 
obras  demuestran  una  erudición  pasmosa ;  pe- 
ro carecen  de  sistema  y  espíritu  crítico.  Entre 
ellas  citaremos:  Plinianae  excrcilationes  in  Solí- 
ninii  (1629),  la  más  m\]\OTtantc  \  Scriplares  histo- 
riae  Augnstac  (1620);  De  pallio  (1656);  De  sn- 
hvrhimriis  reijionihus  (1619);  He  usmh  (1638); 
l)r  tornorr  trnpczitifo  (1640);  ¡lialrilia  de  muí  no 
(1640);  lie  lingua  hellenistica  (1643);  Fiinus 
limniae  hrllrnisticae  (1643);  Otscrraliones  adjus 
atticum  rt  romanum  ¡  Epislolae  (1656);  De  re  mi- 
litari  líomanorum  (1057). 
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*  SALMERÓN  Y  ALONSO  (NlCOL.^s):  Biof/.  M. 
en  Pau  (Francia)  el  20  de  septiembre  de  1908. 
En  los  últimos  años  de  su  vida  continuó  toman- 
do ¡larte  activa  en  la  política,  ya  como  jefe  del 
partido  republicano  espafíol,  ya  al  frente  de  la 
agrupación  ó  coalición  iniciada  en  Cataluña  con 
el  nombre  de  «Solidaridad.»  Se  había  trasladado 
á  Pau  para  buscar  alivio  á  sus  dolencias,  y  allí 
halló  la  muerte.  Su  cadáver  fué  conducido  á 
Madrid  y  enterrado  en  el  cementerio  civil,  sin 
pompa  ni  ostentación  por  haberse  negado  la  fa- 
milia á  que  se  le  tributaran  los  honores  á  que 
tenía  derecho  Salmerón  por  haber  sido  presiden- 
te del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  y  presi- 
dente do  las  Cortes. 

SALMERONENSE:  adj.  Natural  do  Salmerón 
(Guadalajara).  U.  t.  c.  s.  e.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

*  SALMODIA:  Canto  usado  en  la  Iglesia  para 
los  salmos. 

SALMÓN  (,Iuan):  Biog.  Escritor  francés,  co- 
nocido también  con  el  dictado  de  Maigrel,  n.  en 
Loudun  en  1490;  m.  en  la  misma  población  en 
1557.  Protegido  del  arzobispo  de  Bourges,  estu- 
vo encargado  de  la  educación  de  Claudio  y  Ho- 
norato de  Saboya;  después,  gracias  al  ajioyo  del 
cardenal  Bellay,  obtuvo  el  nombramiento  de 
¡lyuda  de  cámara  del  rey  Francisco  I.  Sus  poesías 
latinas,  muy  celebradas  de  sus  coetáneos,  le  va- 
lieron el  apodo  de  Horacio  francés.  Las  más 
notables  son:  Epigrammatiim  libri  II;  Carmi- 
num  libri  IV;  Odarum  libri  VI;  Lyrieorvm 
libri  II  et  cpilhalamiorum  I;  Odarum  libri  III, 
é  Hymnonnn  libri  VI. 

SALMONEO:  Mit.  Hijo  de  Eolo  y  de  Enareta, 
y  hermano  de  Sísifo.  l'"ué  aterrado  por  Júpiter 
y  arrojado  al  Tártaro  porque  imitó  al  rayo  para 
que  le  tuvieran  por  dios  (V.  SisiFO  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

SALMONERA:  f.  Mar.  Red  para  pescar  salmo- 
nes. .Según  los  jiarajes  en  que  se  emplea,  es  ma- 
yor ó  menor,  y  se  conoce  con  otros  distintos 
nombres,  como  el  de  pardellós  en  Galicia;  trai- 
nera y  rasgal  en  varios  puertos  de  Asturias;  re- 
des de  albergo  en  otros;  etc. 

SALMOREJADA:  f.  SALMOREJO  (salsa). 
Se  pudiera  hacer  buena  salmorejada. 
P.  Fr.  Juan  de  Pineda. 

*  SALMOREJO:  fig.  Reprensión  recia. 

No  se  fué  sin  su  salmorejo;  no  se  quedó  sin 
SALMOREJO. 

M.  G.  Correas. 
SALMSON  (Hugo  Federico):  Biog.  Pintor 
sueco, n.  en  Estocolmo  en  1843;  ni.  en  Lund  en 
1894.  Estuvo  reputado  como  uno  de  los  más  bri- 
llantes pintores  de  género  en  su  país  y  uno  de  los 
artistas  nuís  distinguidos  de  la  escuela  de  Bas- 
tien-Lepagc.  Se  dedicó  especialmente  á  reprodu- 
cir escenas  jiicardas,  y,  establecido  en  París  de 
un  modo  definitivo,  so  dio  á  conocer  en  1870; 
desde^ta  fecha,  hasta  la  de  su  fallecimiento, 
pintó  IOS  notables  cuadros:  Un  arresto;  Odalis- 
ca; Mercado  en  Amberes;  Los  huérfanos  en  Sk'a- 
ne;  La  fiesta  de  San  Juan  en  iJalccarlie;  Arresto 
en  una  aldea  picarda;  Una  picarda;  Recuerdo  de 
Picardía;  Una  primera  comunión  en  Picardía; 
En  los  campos,  y  La  barrera  de  Dalby  en  Skane. 

-Salmson  (Juan  Julio):  Biog.  Escultor 
francés,  n.  en  París  en  1822;  ni.  en  Coupvray  en 
1902.  Después  do  acreditarse  en  su  país,  marchó 
á  Suiza,  donde  dirigió  la  escuela  de  Artes  indus- 
triales de  Ginebra.  Muclias  de  sus  obras  figuran 
en  los  Museos  de  Francia,  y  de  ellas  citiiremos: 
La  déiidcuse;  Le  jugemcnl  de  Pdris;  Phryníde- 
rant  VA riopagc ; llcnri  IV;  La  (lloirc ;  V instituí 
drvant  le  sujl'rage  univcrsel,  y  Recuerdos  de  un 
escultor. 

SALNÉS:  (Icoq.  Valle  formailo  por  la  cuenca 
inferior  del  río  Umia,  en  la  prov.  de  Pontevedra. 
Su  nombre,  que  se  aplica  también  á  la  península 
]M)r  donde  desemhoca  dicho  río,  es  reducción  del 
adjetivo  Sulinicnse,  con  que  se  conoció  en  la 
Eciad  media.  En  efecto,  segiín  el  Sr.  García  do 
la  Riega,  perteneció  la  comarca  á  la  jurisdicción 
do  los  célenos  ó  cilenos,  de  que  se  formó  el  ajic- 
hitivo  Ccleniense,  esto  es,  municipio  cclcniense, 
obispo  celenienae,  tierra  celeniciiso,  que  suena  en 
los  más  antiguos  documentos,  y  quo  fué  modifi- 
cándose en  seleniense,  saleniense,  salnicnsc  y, 
por  último,  en  saines,  postrer  eco  do  los  pueblos 
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cilenos,  niencioiíadns  por  Plinio  como  límite  de 
la  jurisdicciúii  tiiocaiense  en  el  siglo  I. 

SALOBREÑERO,  RA:  adj.  SaLAMEINESSE.  ü> 
t.  c.  s. 

SALOBREÑO,  ÑA:  adj.  SalaMIiINEKSE.  U.  t. 
c.  s. 

SALÓFENO:  ni.  Quim.  y  Terap.  Etcr  salicílico 
de  acctilparuniidolenol  (C">H"NO=^).  Cristaliza 
en  láminas  blanca.",  inodoras  é  insípidas,  insolii- 
liles  en  el  agua,  solubles  en  el  alcoliol  y  el  éter. 
Contiene  51  Jior  100  de  ácido  salicílico. 

Preparación:  1."  Se  disuelve  el  paraniidofe- 
nolacetílico,  ó  paracctofenetidina,  en  alcohol 
hirviendo  y  luego  se  añade  éter  salicílico.  Por 
enfriamiento  y  por  evaporación  del  alcohol  se 
obtiene  el  salófeno.  2.°  Se  prepara  también  ha- 
ciendo reaccionar  el  oxicloruro  de  fósforo  sobre 
una  mezcla,  en  ¡lartcs  iguales,  de  ácido  salicílico 
y  de  paranitrofenol,  reduciendo  el  éter  formado 
y  acetilenando  finalmente  el  paraniidosalol. 

El  salófeno  se  desdobla  en  sus  componentes 
en  un  medio  alcalino  y  no  en  un  medio  ácido. 
í)c  esta  manera  pasa  por  el  estómago  y  se  des- 
dobla en  el  intestino.  Se  desdobla  también  en 
presencia  de  la  mayor  parte  de  los  tejidos  orgá- 
nicos. El  salófeno  no  desdoblado  pasa  con  las  ma- 
terias fecales  sin  ser  absorbido.  Su  toxicidad  es 
mucho  menor  que  la  del  salol  (7  gr.  por  kilo  de 
animal),  y  prácticamente  nula. 

El  Dr.  Guttman  lo  ha  empleado  con  éxito  en 
el  reumatismo  articular  agudo;  con  menores  re- 
sultados en  la  fiebre  tifoidea  y  la  tuben-ulosis,  y 
como  antipirético,  y  con  menores  también  en  el 
reumatismo  articular  crónico,  la  cistitis  y  las 
neuralgias. 

El  I)r.  Camincr  tuvo  la  idea  de  emplearlo  en 
diez  casos  de  cefalalgia  habitual,  rebeldes  á  to- 
dos los  antineunilgicos  usados.  Prescribió  el  sa- 
lófeno en  sellos  de  1  gr.  cada  uno,  á  razón  de 
uno  cada  dos  horas,  hasta  obtener  el  efecto  de- 
seado. Los  resultados  fueron  buenos:  los  dolores 
disminuyeron  )ioco  á  poco,  y  cesaron  ordinaria- 
mente después  del  tercer  sello,  y  algunas  veces 
después  del  segundo.  El  mismo  resultado  se  ob- 
tuvo en  dos  casos  de  neuralgia  facial,  y  no  dio 
n-sultado  en  un  caso  de  ciática  (22  gr.).  En  al- 
gunos casos  de  jaqueca  se  ha  conseguido  hacer 
desaparecer  con  2  ó  3  sellos  de  1  gr.  los  pródromos 
del  ataque;  cuando  el  acceso  se  había  ya  presen- 
tado, su  duración  se  redujo  á  algunas  horas,  en 
lugar  de  un  día  entero. 

Los  doctores  de  Buch  y  Vanderlinden  han  em- 
pleado con  éxito  el  salófeno  contra  los  dolores 
neurálgicos  de  todas  clases:  lo  prescriben  en 
dosis  de  4  gr.  en  cuatro  papelitos  al  día;  con  fre- 
cuencia desaparece  la  neuralgia  á  la  segunda 
toma. 

El  Dr.  Holzschncider  ha  empleado  el  salófeno 
en  el  reumatismo  articular  agudo,  con  intoleran- 
cia absoluta  del  salicilato  de  sosa,  habiendo  ob- 
servado la  desaparición  de  los  dolores  y  la  tole- 
rancia del  estómago  para  esta  substancia. 

El  Dr.  Richard  Drews  ha  experimentado  el  sa- 
lófeno en  los  niños,  habiéndolo  encontrado  muy 
activo  en  el  reumatismo  muscular  agudo  y  en  la 
corea  de  Sydenham,  así  como  en  la  fiebre  tifoi- 
dea, la  escarlatina  y  la  angina  folicular.  Como 
inconveniente,  no  ha  observado  masque  algunos 
sudores  abundantes,  pero  |msajero8. 

La  esfera  de  acción  del  salófeno  está,  sobre  to- 
do, en  el  reumatismo  articular  agudo  y  en  las 
neuralgias.  El  Dr.  Balzer  ha  obtenido  buenos  re- 
eultados  en  el  reumatismo  blenorrágico. 

Contra  las  jaquecas  y  neuralgias  rebeldes  es 
preciso  aliar  el  salófeno  á  la  fonacctina: 

.     Salófeno 1        gr. 

Fenaeetina Og.'iO    > 

Para  dos  sellos. 

Si-  emplea  en  papelitos  y  en  sellos  i  la  dosis 

de  4  á  ,0  gr.  al  día. 

SALOOREÑERO,  RA:  adj.  SALAUniNENSE.  U. 
t.   C.   8. 

•  SALOMA  (del  lat.  ce/ciímn,  del  Kr.i-¿/(!Hjmrtj.- 
f.  Cantilena  cadenciosa  con  que  acompahan  los 
marineros  su  faena  para  hacer  simultáneo  el  es- 
fuerzo de  todos. 

8ALOMADOR:  m.  Mar.  El  que  lleva  la  V07.  en 
la  saloina. 

*  SALOMAR:  n.  Acompañar  una  faeiui  con  la 
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SALOMÓN  (por  alusión  al  rey  de  Israel  y  de 
Judá,  hijo  de  David):  m.  fig.  Hombre  do  gran 
sabiduría. 

Cnlln;  que  pnra  aquello  que  me  sirves 
más  sabes  que  trescientos  salomones. 

Crrvastes. 

-*  Salomón:  Oeog.  La  convención  anglo- 
alemana,  de  noviembre  de  1899,  reglamentó  deti- 
uitivamente  el  re)iarto  de  este  archipiélago  entre 
las  dos  ]iotencias  que  ejercían  el  protectorado  en 
él  desde  1890.  Alemania  abdicó  en  favor  de  In- 
glaterra sus  derechos  sobre  las  islas  Choiseul  é 
Isabel,  con  los  islotes  de  su  dependencia,  no  re- 
servándose más  que  la  gran  isla  Bougaiiiville, 
con  otras  dos  pequeñas:  Buka  y  Sporlland.  La 
casi  totalidad  del  arcliiliiélago  pertenece,  pues, 
actualmente  á  Inglaterra.  La  exportación  de  las 
islas  Salomón,  durante  los  últimos  años,  ha  si- 
do: de  1688  toneladas  de  copra,  580  toneladas 
de  marfil  vegetal  y  8  toneladas  de  conchas  de 
nácar.  En  1897  los  indígenas  dieron  muerte  al 
director  de  una  plantación  de  café,  cometiendo 
otros  actos  de  violencia  con  europeos  instalados 
en  el  arclii[iiélago.  Pero  estas  no  fueron  más  que 
agresiones  aisladas,  sin  más  consecuencias  que 
el  inmediato  castigo  de  los  culpables. 

-Salomón:  Siog.  Obispo  de  Constanza,  de 
fines  del  siglo  ix  y  principios  del  x.  En  885  era 
canciller  de  Carlos  III:  en  887  monje  en  Saint- 
Gall,  discíimlo  de  Notker,  y  en  890  obispo  de 
Constanza  y  abad  de  Saint-Gall.  Con  su  amigo 
Hatto  de  Maguncia  hizo  el  primer  papel  del  rei- 
no, ejerciendo  gran  influencia  sobre  el  rey  Con- 
rado é  instigando  á  éste  á  que  consumase  la  eje- 
cución de  Bertoldo  y  Erchanger.  M.  el  5  de  enero 
de  919.  En  890  hizo  un  importante  Formulario 
V  es  autor  de  don  Epístolas  poéticas,  dedicadas  al 
obispo  de  Verdiín,  sobre  la  muerte  de  su  hermano 
Ubaldo  de  Freising  y  las  desgracias  de  la  patria. 

-Salomón  (Otón):  Biog.  Pedagogo  sueco,  n. 
en  Góteborg  en  1S49;  m.  en  Naas  el  3  de  no- 
viembre de  1907.  Fué  el  creador  del  sistema 
educativo  Slojcl,  por  el  cual  se  enseña  á  los  alum- 
nos diversos  oficios  manuales.  Después  de  haber 
terminado  sus  estudios  técnicos  organizó  en  la 
gran  finca  de  su  tío,  el  filántropo  Salomón,  una 
escuela  nocturna  para  sirvientes,  de  la  cual  salió 
en  1874  el  primer  colegio  del  nuevo  sistema, 
para  ambos  sexos.  Y  tal  fama  adquirieron  el 
fundador  y  su  método,  que  miles  y  miles  de  ex- 
tranjeros acudieron  á  Naas  á  instruirse  en  el 
llamado  «Seminario  Slojd.i  El  tío  de  Salomón 
dejó  á  éste  grandes  medios  para  desenvolver 
todo  su  pensamiento,  y  el  trabajo  y  la  abnega- 
ción del  ilustre  pedagogo  han  sido  justamente 
recompensados,  pues  sus  escuelas  se  hallan  esta- 
blecidas no  sólo  en  la  mayor  parte  de  las  naciones 
de  Europa,  sino  hasta  en  China  y  en  el  Japón. 

*  SALOMÓNICO,  CA:  BaLAU.STRE  SALOMÓNI- 
CO: El  estriado  en  forma  espiral. 

La  escalera,  desalfombrada,  relucía  de  ence- 
rado con  holanHesa  pulcritud  y  tenia  un  ba- 
laustre torneado  y  salomónico,  en  arnioiiia 
con  los  viejos  tapices... 

E.  Pardo  BazXn. 

SALÓN   (FUAY    MiOrEL   BARTOLOMÉ):    Biog. 

N.  en  Valencia  el  año  1530,  estudiando  Artes  y 
Teología  en  su  universidad.  Se  retiró  del  mundo 
profesando  en  el  convento  de  Nuestra  Señora 
del  Socorro,  orden  observante  de  San  Agustín, 
el  20  de  junio  de  1558,  y  ocho  atlos  después  se 
graduó  de  maestro  en  Artes  y  doctor  en  ambos 
Derechos  y  en  Teología.  Fué  catedrático  de  Ar- 
tes y  de  Santo  Tomás,  definidor  por  el  capítulo 
general  celebrado  en  Roma  en  1596,  di)>utado 
para  mejorar  las  antiguas  constituciones,  prior 
del  convento  de  Oriluiela  (1576),  varias  veces 
del  del  Socorro,  dos  del  do  San  Agustín  de  Va- 
lencia, definidor  do  la  provincia  de  Amgón,  iiro- 
vineial  (1599),  calificador  de  la  Inquisición  y 
teólogo  consultor  de  la  Junta  en  que  se  trató 
de  la  expulsión  do  los  moriscos.  Falleció  en  ol 
convento  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  el  24 
de  enero  de  1621.  So  lo  designa  bajo  el  nombre 
de  .Salomón  valenciano.  Escribió:  Comiiiniln- 
riorvm  iii  ilis/'Hlntionnn  di-  iiislilia,  etc.  '{Valen- 
cia,  1591,  2  vols.,  fol.);  /«  lolam  /rri  ¡irimain 
l'artem  PIvi  7Vi(>iii<t' (iiis.,  2  vid.): /V  r>-iniirí.», 
de  r.iroHiHiiiinVii/ioiii*,  «»</>'"''•"""■'•  '«li'rdifln  rt 
irregtilnritnlf.  (niB.);  Ih  rolo,  juramrnlo el  simo- 
nia  (ms. ):  De  aiieloritale  Pa)iae  et  atiit  qxurMio- 
nibus  III  /  Pinl.  S.  Thoma  (ms.);  l>c  eharilate, 


eorreetione  fraterna,  pteniteniia ,   matrimonio, 
rcstilutione  ac  dmninio  (nis.). 

SALONCILLO:  m.  dim.  de  SALÓN. 

Salí  del  tocador,  y  ayudé,  sin  ser  hora  toda- 
vía pora  ello,  á  arrastrar  a  mi  madre  en  su  si- 
llón hasta  el  SALONCILLO  en  que  recibíamos  las 
visitas. 

Pereda. 

8AL0QUININA:  f.  Qulm.  y  Terap.  Éter  quími- 
co del  ácido  salicílico,  cuya  fórmula  es: 

C6H*0H.C0.0.C»HON  =  0. 

Se  presenta  en  cristales  insolubles  en  ol  agua, 
fácilmente  solubles  en  el  alcohol  y  el  éter.  .Su 
punto  de  fusión  se  encuentra  cerca  de  138°.  La 
saloquiíiina  presenta  propiedades  químicas  y  te- 
rapéuticas que  la  hacen  un  sucedáneo  suave  do 
la  quinina,  pero  no  menos  activo  que  ella.  Como 
tal,  tiene  un  valor  específico  en  el  tratamiento 
de  las  enfermedades  infecciosas,  así  como  una 
acción  febrífuga  en  las  enfermedades  agudas. 
Tiene  el  mismo  poder  que  la  quinina  sobr&los 
microorganismos,  y  en  los  procesos  micósicos  y 
pútridos,  compartiendo  con  la  quinina  la  acción 
sobre  la  heniatopocsis  y  los  órganos  que  presi- 
den esta  función.  La  saloquinina  está  igual- 
mente indicada  como  analgésico  y  curativo  de 
las  neuralgias  3'  neurosis.  Este  ¡iroducto,  desdo 
el  punto  de  vista  de  su  constitución  química  y 
de  su  empleo  teraiiéutico,  es  algo  distinto  de  la 
cuquinina,  estando,  por  consiguiente,  llamado 
á  comidetar  la  acción  de  esta  última.  La  salo- 
quinina  presenta  sobre  la  quinina  las  ventajas 
siguientes:  1.°,  es  enteramente  insípida;  2.",  no 
provoca  nunca  la  embriaguez  química,  ni  per- 
turbaciones del  sistema  nervioso,  tales  como 
zumbidos  de  los  oidos,  pesadez  de  cabeza,  con- 
fusión de  ideas,  sensación  de  vértigo,  etc.;  3.°, 
no  tiene  ninguna  influencia  irritante  sobre  el 
aparato  digestivo  ni  las  funciones  urinarias,  ni 
aun  en  dosis  elevadas,  después  de  un  uso  prolon- 
gado. 

Por  lo  demás,  es  fácil  comprender  la  eficacia 
de  la  saloquinina,  recordando  que  sus  dos  com- 
ponentes, la  quinina  y  el  ácido  salicílico,  están 
muy  próximos  uno  á  otro,  desde  el  punto  de 
vista  de  su  acción  antiséjitica,  bactericida,  fe- 
brífuga y  analgésica. 

La  saloquinina  contiene  un  60  por  100  de 
ácido  salicílico.  Es,  pues,  evidente  que  la  acción 
tera]iéutiea  de  dicho  cuerpo  se  sumará  á  la  de  la 
quinina. 

La  inocuidad  de  este  medicamento  hace  qno 
sus  dosis  puedan  ser  más  elevadas  que  las  de  la 
quinina  ordinaria.  En  las  neuralgias,  por  ejem- 
plo en  la  ciática,  Overlacli  administra  2  gr.  por 
la  tarde;  si  los  dolores  aumentan  por  la  noche, 
hace  tomar  2  gr.  más.  En  la  fiebre  tifoidea  se 
ha  empleado  también,  administrándose  una  ó 
dos  veces  al  día  una  dosis  de  2  gr.,  que  puede 
prolongar  la  acción  antitérmica  del  bailo  y  afia- 
dir  la  potencia  de  solubilización  del  ácido  salicí- 
lico á  la  de  la  quinina. 

Por  último,  se  consigue  aumentar  la  potencia 
analgésica  de  la  saloquinina  formando  un  sali- 
cilato de  saloquinina  denominado  reumalina 
(V.  en  esto  mismo  Apiíniiice). 

'  SALPICADURA:  fig.  Lectura  fragmentaria  ó 
saltada  de  un  papel  ó  libro. 

Y  á  dos  sermones  que  leyeron  y  salpicadu- 
ras eu  otros,  me  volvieron  el  tomo  con  gran 
silencio. 

P.  Fabi.^n  López. 

*  SALPICÓN:  ni.  adv.  A  salpicones:  A  pe- 
dazos, á  trozos. 

lira  de  ver  la  casaqnilla,  negra  á  saltos  y 
parda  á  salpicones... 

D.  DB  Torres  Villabboel. 

SALPIMENTADO,  DA:  adj  Dícese  del  dicho 
ó  frase,  ó  del  estilo,  substancioso  y  rxi>resivo. 

Pero  en  su  nioilestia,  en  su  hiiniildnil  ipdi- 
cara  que  liny  «mor  á  la  literatura,  amor  á  la 
vida  y  li  la  acción  drnniitioa  en  el  pneM"  «fUe 
lo  sostiene,  y  que  gusta  desús  salpimentadas 
alusiones,  algunas  vece»  verdaderamente  arií- 
tofaiieseos. 

Casteiab. 

SALPIQUE:  ni.  SALPirAiivn  V. 

Convirtió  sus  peñascos  en  diamante»,  sus 
arro) os  011  cristales,  y  sus  RALPigiBSen  perlas. 
V.  JCAN  de  ncncos. 
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SALPRESADOR,  DORA:  adj.  Que  salpresa. 
El  ser  la  ignorancia  salpresadora,  quiere 
decir  que  saborea  los  pecados  cometidos  con 
mucho  gusto  por  los  necios. 

P.  Fr.  J  i'AN  DE  Pineda. 

SALPRESAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de 


Las  diferencias  de  salpresamientos  y  es- 
cabeches la  hacían  parecer  ser  muchas  mauc- 
ras  de  carucs. 

I\  Fii.  .li'AN  DE  Pineda. 

*  SALPRESAR:  a.  Adobar,  conservar,  dar 
sabor. 

Con  la  sabiduría  h.ibían  de  salpresap.  las 
gentes  del  mundo. 

P.  Fr.  JCAN  DE  Pineda. 

*  SALPULLIDO:  Señales  que  dejan  en  la  piel 
las  picaduras  de  las  pulgas. 

8ALSABIL:  Mit.  Río  del  paraíso  de  los  nialio- 
nietanos. 

SALSACATE:  Gcog.  Pueblo  cap.  del  dep.  de 
Pochr,  prov.  de  Córdoba,  Rep.  Argentina;  500 
habits.  Está  en  la  carretera  de  Soto  á  Villa  Do- 
lores, cuyo  tráfico  contribuye  á  darle  alguna  ac- 
tividad. En  sus  alrededores  hay  varios  edificios, 
chacras  y  quintas  de  consideración. 

SALSADELLENSE;  adj.  Natural  de  Salsadella 
(Castellón).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

SALSAIL:  Mit.  Ángel  que  gobierna  el  cuarto 
cielo  de  los  mahometanos. 

SALSERUELA:  f.  dim.  de  SALSERA.  ||  SaLSE- 
r.ILLA. 

SALT  (Onofre):  Biog.  Natural  de  Valencia, 
donde  profesó  en  el  convento  de  la  Santísima 
Trinidad  Calzada  el  1."  de  junio  de  1597.  Fué 
lector  de  Filosofía  en  el  convento  de  Villafranca 
del  Panadas,  y  de  Sagrada  Teología  en  los  de 
Barcelona  y  Valencia,  y  presentado  y  presidente 
en  el  convento  de  .S.an  Juan  Bautista  de  la  villa 
de  Estadilla.  Pasó  á  la  Orden  de  los  Servitas,  en 
la  cual  fué  presentado  en  Teología,  prior  del  con- 
vento de  San  Marzal  y  del  de  la  Virgen  del 
Buensnceso,  ambos  en  Cataluña.  Escribió  algu- 
nas notables  obras  religiosas. 

*  SALTA:  Geog.  La  extensión  territorial  de 
esta  prov.  argentina  es  de  161099  knis.=,  y  su 
pob.,  calculada  á  fin  de  1907,  142937  habits. 
Está  en  comunicación  directa  y  rápida  con  toda 
la  parte  central,  andina  y  meridional  déla  Re- 
pública por  medio  del  ferrocarril  Central  Norte, 
que  tiene  en  la  provincia  una  longitud  de  299 
kms.  Pronto  lo  estará  con  la  parte  S.  de  la  Re- 
pública de  Bolivia,  cuyos  ricos  minerales  y  pro- 
ductos no  pueden  tener  mejor  y  más  rápida  sa- 
lida que  la  que  ofrecerá  la  continuación  del  Cen- 
tral Norte  en  construcción  y  que  cruzando  por 
el  valle  de  Humahuaca  llegará  á  la  Quiaca  en 
territorio  argentino  fronterizo  con  Bolivia.  Lac. 
de  Salta,  cap.  de  la  prov..  tiene  18000  habits. 
Según  los  Sres.  Urién  y  Colonibo,  se  fundó  la 
primera  vez  en  13  de  abril  de  1582,  en  el  valle 
de  Siancas,  y  fué  trasladada  después  al  lugar  que 
ocupa  en  el  presente.  El  gobernador  de  Tucu- 
mán,  Fernando  de  Lernia,  la  fundó  con  el  objeto 
de  contener  á  los  indios  Calchaquícs  en  sus  in- 
vasiones. La  edificación  de  la  ciudad  es  en  su 
mayor  parte  antigua,  pero  de  solidez  indiscutible. 
Notable  es  la  Catedral,  de  orden  dórico,  y  el  tea- 
tro Victoria,  de  reciente  construcción.  Salta  fué 
siempre  un  gran  emporio  comercial.  En  la  épo- 
3a  de  la  conquista  veía  desfilar  constantemen- 
te por  sus  calles  las  grandes  arrias,  que  condu- 
cían los  tesoros  de  Potosí,  de  paso  para  Buenos 
Aires,  y  entonces  mantenía  con  el  Alto  Perú  un 
importante  cambio  de  productos.  La  larga  gue- 
rra de  la  independencia  entorpeció  muclio  este 
;omercio.  Más  tarde,  cuando  las  vías  comerciales 
de  Bolivia  eran  otras  y  los  distritos  mineros  del 
Pacífico  desbordaban  de  plata,  Salta  recuperó  su 
importancia  comercial.  Como  recuerdo  de  tanto 
bienestar  y  riqueza,  quedan  sns  templos,  de  los 
más  ffrandes  y  fa-stnosos  que  posee  la  República. 
Con  su  altísimo  campanario  de  70  m.  de  eleva, 
ción,  se  destaca  entre  las  casn.s  y  los  cerros  que 
rodean  la  ciudad  el  espléndido  templo  del  con- 
vento do  San  Francisco  y  al  mismo  tiempo  cole- 
j{io  de  misionero».  En  una  pequeña  plazoleta,  y 
mirando  hacia  el  histórico  campo  de  batalla  do 
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Castañares,  se  eleva  la  estatua  del  general  Bel- 
grano,  que  venció  en  ese  sitio  y  por  segunda  vez 
al  general  español  Tristán,  en  la  memorable  jor-^ 
nada  del  día  12  de  febrero  de  1812. 

SALTADERO,  RA:  adj.  Aficionado á  dar  saltos. 

No  te  admires  si  en  el  discurso  de  mi  histo- 
ria me  vieres  nególo  parlona...,  pero  loca,  brin- 
cadera,  SALTADERA  y  gaitera. 

La  Picara  Justina. 

Se  hallaron  en  la  Española  ciertas  s.ibondijas 
como  una  pequeña  pulga,  saltaderas  y  ami- 
gas de  polvo,  que  uo  pican  sino  en  los  pies, 
que  llaman  7iigíías. 

A.  DE  Herrera. 

SALTADORES:  m.  pl.  Zoo!.  Guipo  del  subor- 
den de  los  ulognatos,  orden  de  los  ortópteros, 
clase  de  los  insectos,  cuyos  caracteres,  dentro  del 
suborden,  son:  patas  posteriores  propias  para  el 
salto,  con  músculos  robustos;  órganos  de  estri- 
dulación  y  oviscapto  bien  desarrollado.  Com- 
prende las  familias  de  los  grílidos,  locústidos  y 
acrídidos. 

SALTAMBANCO:  m.  SalTIMBAKCO. 

SALTANEH  (MoiIAMED  AlI  JaN  AlAO-S): 
Biog.  Príncipe  y  político  persa,  n.  cu  1841.  Muy 
joven  ingresó  cu  el  Ministerio  de  Relaciones  ex- 
teriores, y  después  de  haber  sido  cónsul  general 
en  Bombay  y  en  Bagdad,  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Guilán  y  cónsul  general  en  Tiflis,  for- 
mó parte  de  la  embajada  extraordinaria  persa 
que  fué  á  Moscú  para  asistir  á  la  coronación  del 
zar  Alejandro  IH.  En  1890  fué  nombrado  minis- 
tro plenipotenciario  en  Londres, en  1904  obtuvo 
el  título  de  príncipe  y  la  investidura  de  embaja- 
dor extraordinario  en  la  corte  de  Eduardo  Vil,  y 
en  1906  el  sha  le  puso  al  frente  del  Ministerio 
de  Relaciones  exteriores. 

*  SALTAOJOS  (de  saltar  y  ojo):  m.  Bot.  Plan- 
ta perenne  de  la  lamilia  de  las  ranunculáceas,  de 
seis  á  ocho  decímetros  de  altura,  con  raíz  grue- 
sa, tallo  herbáceo,  sencillo  y  ílexuoso,  hojas  al- 
ternas, pecioladas,  lampiñas,  coriáceas,  blanque- 
cinas por  el  envés  y  cortadas  en  segmentos  en- 
terísinios,  aovados  y  lanceolados;  flor  terminal, 
solitaria,  grande,  de  color  rosado  purpúreo,  y 
fruto  formado  por  varios  carpelos  tomentosos 
llenos  de  semillas  redondas.  Se  cultiva  en  los 
jardines  como  planta  de  adorno  y  se  ha  usado 
en  medicina  como  antiespasmódico. 

*  SALTAR:  a.  Hacer  saltar  ó  desprenderse  una 
cosa. 

...  sino  que,  ardiendo  eu  ira, 
como  fornido  atleta, 
á  bofetada  limpia 
te  SALTA  un  par  de  muelas. 

Pereda. 
-Saltar:  a.  Salvar  de  un  salto  un  espacio  ó 
distancia. 

...  y  el  cristalino  arroyo 
que  manso  serpentea, 
es  un  regato,  á  veces, 
que  no  pueden  las  piernas 
SALTAR,  sin  el  auxilio 
de  la  tranca  pasiega. 

Pereda. 

-Saltar:  n.  Pasar  el  caballo  del  ajedrez  de 
la  casa  en  que  está  á  otra  de  las  que  le  corres- 
ponden. 

SALTAREL:  m.  SALTARÍN. 

Llovían  nubes  de  poetas  llenas 
sobre  el  bajel  que  se  anegara  luego, 
si  no  acudieran  más  de  mil  sirenas 
á  dar  de  azotes  á  la  gran  borrasca, 
que  hacia  el  saltarel  por  las  entenas. 
Cervantes. 
SALTAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Salteras 
(Sevilla).  U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

SALTATRÁS:  com.  ToRNATR.U. 

SALTERO,  Ra:  adj.  Natural  de  Salta.  U.  t.  c. 
s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  las  provincia  y 
ciudad  argentinas  de  dicho  nombre. 

-  SalteSo,  Sa:  Natural  de  Salto.  U.  t.  c.  s. 
I!  Perteneciente  ó  relativo  á  los  deiiartanicnto  y 
ciudad  uruguayos  de  dicho  nombre. 

8ALTER  (CriLLERMo):  Biog.  Clérigo  congre- 
pacionalista  norteaninrieano  contemporáneo,  n. 
en   Brooklyn  el   17   do  noviembre  de  1821.  Es 
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autor  de  numerosas  obras,  entre  ellas:  Libro  de 
/os  himnos  de  la  Iglesia;  Un  senador  de  los  Es- 
tados Unidos;  Memorias  de  José  W.  Fickelt,  mi- 
sionero svi¡erintcndente  dclouv.  meridional  y  las 
Montañas  Ilocosas:  Palabras  de  rida;  Historia 
de  lowa  desde  1673 'á  1846;  I'nlalras  del  Niño 
Jesús,  arregladas  para  ser  leídas  y  contadas  en 
casa,  en  la  escuela  y  en  la  iglesia,  y  Salmos  de 
adoración  é  instrucción. 

SALTERIAR:  a.  Instruir  á  uno  en  los  salmos. 

Fué  eu  poco  tiempo  el  infant  salteriado, 
de  hymnos  e  de  cánticos  bien  e  gent  decorado. 
Gonzalo  de  Berceo. 

SALTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  baile. 

No  ha  faltado  quien  dig.i  que  Lucano  escri- 
bió novelas,  porque  hizo  tabulas  sálticas,  lo 
que  traducen  algunos  por  fábulas  que  cuentan 
los  amores  de  los  sátiros  y  de  las  ninfas;  pero, 
pues  tales  obras  no  han  llegado  á  nosotros,  ig- 
noramos si  la  traducción  será  exacta. 

E.  Fernández  de  Navareetb. 

*  SALTO:  A  SALTOS:  A  pedazos,  á  trozos  (V. 
la  autoridad  que  se  aduce  en  el  artículo  Salpi- 
cón, eu  este  mismo  Apéndice). 

-Salto:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Cochabamba.  Corre  de  S.  á  N.  eu  la  quebrada 
de  Colomi,  abriéndose  paso  al  N.  por  una  que- 
brada estrecha  del  cerro  de  la  Aduana.  Hacia  el 
N.  de  la  estancia  de  Tuuculi  se  precipita  por  una 
pendiente  escarpada  de  rocas,  y  forma  un  salto 
que  en  la  estación  de  aguas  es  sublime;  después 
el  río  pasa  por  Corani,  y  va  á  unirse  con  el  Mal- 
ea. II  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Chu(juisaca. 
Nace  en  la  cordillera  de  Sombreros,  en  el  punto 
de  Lecheras,  á  30  kms.  hacia  el  NO.  del  cantón 
Tarvita,  prov.  de  Tomina,  confluye  con  el  rio 
Tarvita,  en  la  jurisdicción  de  la  linca  del  Salto, 
y  reunidos  desaguan  al  Acero. 

-*  Salto:  Geog.  Esto  dep.  de  la  República 
del  Uruguay  tenía,  en  31  de  diciembre  de  1906, 
51661  habits.  Su  cap.,  la  c.  de  Salto,  es  punto 
de  partida  del  f.  c.  Noroeste  del  Uruguay  que 
va  hasta  Santa  Rosa  y  Puerto  Cuareim.  Predo- 
mina eu  el  dep.  la  ganadería,  pero  en  estos  últi- 
mos tiempos  las  industrias  vitícola  y  vinícola 
han  adquirido  un  des.arrollo  tan  considerable, 
qne  en  este  sentido  el  dep.  del  Salto  es  el  prime- 
ro do  todos,  si  no  ]ior  su  producción,  que  sólo 
Montevideo  la  supera,  por  la  cantidad  de  cejias 
plantadas.  Por  prestarse  más  á  la  viticultura  que 
á  otros  cultivos,  la  siembra  de  cereales  ha  pro- 
gresado muy  poco  y  sólo  existe  una  colonia  agrí- 
cola, pues  otras  varias  que  hubo  en  tiempos  re- 
motos fracasaron  sucesivamente.  En  cambio,  po- 
see algunas  industrias  derivadas  de  la  ganadería, 
como  saladeros  y  graserias,  que  dan  ocupación  á 
muchos  brazos  y  mueven  fuertes  capitales.  Según 
reciente  descripción  hecha  por  D.  Orestes  Arau- 
jo,  el  Salto  es  la  segunda  c.  de  la  República,  tan- 
to ¡lor  el  número  de  sus  habitantes,  no  menor  de 
20000,  como  por  su  estado  general  de  adelanto 
moral  y  material,  por  su  comercio  sumamente 
animado  y  por  la  indiscutible  cultura  de  sus  ha- 
bitantes, de  la  que  dan  buena  prueba  sus  inicia- 
tivas patrióticas,  su  prensa  y  sus  instituciones, 
tanto  oficiales  como  privadas.  El  movimiento  co- 
mercial de  la  c.  del  Salto  se  observa  en  su  puerto, 
al  que  llegan  siempre  que  el  Uruguay  lo  permite 
los  hermosos  vapores  que  navegan  por  este  río, 
otros  menores,  y  un  enjambre  de  jiequeñas  em- 
barcaciones de  vela,  conductoras  de  todaslas  mer- 
caderías que  necesitan  los  habitantes  del  depar- 
tamento, y  que  de  retorno  llevan  á  Montevideo 
los  productos  de  la  industria  ganadera,  saladeril 
y  vinícola  de  esta  pintoresca,  animada  y  rica  zo- 
na de  la  República.  El  comercio  de  tránsito  au- 
menta este  tráfico,  pues  como  la  navegación  está 
interceptada  en  el  río  Uruguay  por  los  saltos 
Glande  y  Chico,  la  producción  del  dep.  busca 
sn  salida  por  la  c.  de  Salto,  la  que  es  también 
receptáculo  y  depósito  transitorio  de  las  merca- 
derías que  se  consumen  en  todo  el  Alto  Uruguay, 
im)iortadas  de  Montevideo.  La  c.  de  Salto,  cuyo 
orit;en  se  debe  á  la  existencia  de  un  campamento 
militar  improvisado  en  1756  por  el  gobernador 
de  Montevideo.  1).  José  Joaquín  de  Viana,  po- 
see en  la  actualidad  tranvía,  luz  eléctrica,  mer- 
cado, un  hospital  fundado  en  1885,  un  cuartel 
con  capacidad  )iara  500  soldados,  un  bonito  tea- 
tro y  otros  muchísimos  edificios  que  llenan  l.as 
necesidades  sociales  y  públicas  desús  habitantes 


salt: 

V  de  la  aflministraciún  otieial.  Mcrene  citarse  el 
Instituto  ¡lolitéenico,  cou  local  propio,  excelente 
organización  y  numeroso  cuerpo  de  inteligentes 
profesores. 

-  Salto  (Batalla  del):  Ilist.  Diósc  ol  23 de 
agosto  do  1268  entro  las  tropas  deConradinodo 
Holienstaufen  y  las  de  Carlos  de  Anjou,  siendo 
al  principio  derrotados  los  partidarios  de  Carlos, 
que  creyendo  a  éste  muerto,  huyeron  á  la  des- 
bandada. Carlos,  mientras  tanto,  se  mantenía 
con  un  escuadrón  escondido,  y  cuando  las  trojias 
enemigas,  cansadas,  so  entretenían  en  el  saqueo 
de  su  campamento,  cayó  de  improviso  sobre  ellas, 
aniíjuilando  completamente  el  ejército  de  Cou- 
radino. 

*  SALTÓN;  Cresa  que  suele  atacar  al  tocino  y 
al  jamón. 

SALTUS  (EiirjAr.no  Evert.son):  Biog.  Escritor 
norteamt'rii'ano  contpniporáneo,  n.  en  Nueva 
York  el  S  de  junio  de  1858.  Estudió  en  la  Es- 
cuela do  San  i'aljlo  (New-Uampshire)  y  se  gra- 
duó en  la  facultad  de  Leyes  en  la  Universidad 
do  Colombia.  También  estudió  en  la  Sorbonadu 
París  y  en  las  universidades  de  Heilderberg  y 
Miinicli.  Sus  obras  m.ís  notables  son :  Estudio 
crítico  sobre  Uaizac;  La  filosofía  del  desíiignño; 
La  anatomía  de  la  negación ;  La  desgracia  de 
Mr.  Incoiil;  El  Edén;  María  Magdalena;  Púr- 
pura imperial;  Transacción  de  corazones;  Cuan- 
do los  sueños  se  realizan;  Pa:  que  mata ;  Las  pom- 
pas de  Satanás;  etc. 

SAUTYKOF  (MlUlTEL  EvGRAFOVicn):  Biog. 
Escritor  ruso,  n.  en  Spasskoe  en  1826;  m.  en 
San  Pctersburgo  en  1889.  Escribió  con  el  seudó- 
nimo do  N.  STciinoniN  y  se  dio  á  conocer  co- 
mo literato  con  una  novela  titulada  Contradic- 
ción, que  publicó  en  los  Anales  de  la  patria  y  le 
acarreó  una  condena  do  ocho  años  de  destierro 
en  Viatka;  empleado  luego  del  gobierno,  so  dedi- 
có á  estudiar  los  usos  y  costumbres  de  los  funcio- 
narios, y  como  resultado  de  sus  observaciones, 
publicó  sus  Ensayos  de  la  vida  provincial,  sin 
perjuicio  de  continuar  colaborando  en  los  Anales 
de  la  palria.  El  Contemporáneo  y  El  mensajero 
de  Europa.  Su  labor  es  inmensa;  suyas  son  las 
interesantes  obras  siguientes:  La  hipocondría  del 
noble;  Narraciones  inocentes;  Sátiras  en  prosa; 
Cartas  de  provincia;  Los  señores  Qolovlkv;  Los 
Pompadour;  Melodía  de  la  nobleza;  Ilistoria  de 
una  ciudad,  j  Cartas  á  mi  tía. 

*  SALUDAR:  a.  Mar.  Arriar  los  buques  un 
poco  y  por  lireve  tiempo  sus  banderas,  eu  señal 
lie  bienvenida  ó  buen  viaje. 

SALUDARSE:  r.  Hacer  y  recibir  saludos. 
Salcdábask  cou  tollos. 

A.  J.  DE  S.vlas  Barbadillo. 

•  SALUDO:  Saludo  MILITAR:  He  aquí  las  nue- 
vas instrucciones  relativas  al  saludo  de  los  mi- 
litares á  sus  superiores:  Sin  armas,  sólo  se  hará 
el  saludo  do  frente  á  la  bandera,  estandartes  y 
personas  reales.  Todo  militar  saludani  á  los  de 
empluo  superior,  aunque  fuesen  asimilados,  cual- 
quiera que  sea  el  Arma,  Cuerpo  ó  Instituto  á 
que  pertenezcan  eu  el  Ejército  ó  en  la  Armada; 
no  obstante,  los  cabos  y  sargentos  no  tienen  de- 
recho á  más  saludo  que  al  de  sus  inferiores,  per- 
tenecientos  al  mismo  regimiento,  batallón  do 
cazadores  ó  unidad  suelta  forjnando  Cuerpo.  El 
superior  tiene  el  deber  de  contestar  al  saludo 
que  le  rinda  el  inferior,  iniciándolo  á  seguida  do 
este,  y  si  van  varios  superiores  juntos,  todos 
contesUirán  al  saludo.  Todo  militar,  al  dirigirse 
á  un  superior,  permanecerá  con  la  mano  derecha 
en  el  primor  tieniiio  de  su  saludo,  ínterin  no  se 
Ic  ordene  qno  la  baje.  Cuando  ¡lase  ante  centi- 
nelas, oficial,  jefe,  oficial  general,  persona  real, 
bandera  ó  estandarte,  ó  el  .Santísimo  Sacramen- 
to, 80  cuadrarán  y  darán  frente;  |>rescntarán  ó 
rendirán  el  arma  si  corresponde  este  honor,  y  en 
otro  caso  la  descansarán,  si  ya  no  la  tuvieren  así, 
saludando  con  la  mano  izquierda,  que  para  tal 
tin  so  llevará  á  la  altura  del  hombro  derecho. 

8ALUS  (Ilur.o):  Biog.  Poeta  lírico  austríaco 
coiit.iii|inráneo,  n.  en  Í868  en  Lcipa.  Colabora 
en  las  más  populares  revistos  alemanas,  y  es  re- 
dactor del  Jngend.  Entre  sus  poesías,  nioroccn 
especial  mención:  Cuento  de  hadas,  y  En  ti 
puerto. 

-  Salits  roi'ULl  suruEMA  LKX  E.STO  (La  sal- 
vación del  piublo  sea  la  suprema  le;/).-  Así  oxcla- 
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maban  los  romanos  cuando  la  república  se  halla- 
ba anitnazuda  de  un  grave  peligro,  y  esta  misma 
exclamación  rei»iten  los  pueblos  modernos  cuan- 
do de  su  salvación  so  trata. 

SALUTE  (del  lat.  salas,  salulis,  salutación): 
ni.  Moneda  do  oro  que  so  acuíió  en  Francia  en 
tiempo  de  Carlos  VI,  con  la  salutación  angélica 
en  la  leyenda. 

-Salute:  E.scriio;  moneda  antigua  de  oro. 

SALUTEM  PLURIMAM  (Mucha  salud,  sobren- 
tendiéndose le  deseo  ó  les  deseo/:  So  emplea  esta 
expresión  á  guisa  de  saludo  que  se  dirige  á  una 
ó  más  personas. 

SALUTIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  lu  salud. 

Una  nielecina... 
y  es  el  bonihre  tan  esquivo 
que  en  no  recibirla  ha  dado, 
y  ilii'e  que  le  lia  quemado 
el  órgano  SALUilvo. 

Lope  de  Vega. 

SALUZZO  (César,  caballero  de):  Biog.  Es- 
critor militar  italiano,  n.  en  Turín  en  1777;  ni. 
en  1853.  Se  doctoró  en  Filosofía  y  Letras,  y  nom- 
brado auxiliar  de  la  facultad,  desemperió,  á  per- 
petuidad, el  cargo  de  secretario  en  la  Academia 
de  Ciencias.  Víctor  Manuel  I  le  encargó  la 
reorganización  del  colegio  militar  de  Turín,  y  Sa- 
luzzo  ejerció  además,  sucesivamente,  los  cargos 
de  director  en  la  Escuela  Militar,  preceptor  de 
los  jóvenes  duques  de  Saboj-a  y  Genova,  general 
de  Artillería  y  consejero  de  Estado  extraordina- 
rio. En  1848  se  retiró  á  la  vida  privada  jiara  de- 
dicarse al  estudio  de  la  Arqueología  de  los  tiem- 
pos primitivos  y  la  Edad  media,  tomando  parte 
muy  considerable  en  la  publicación  ds  la  obra 
Monumcnta  historia; patria;,  patrocinada  por  Car- 
los Alberto. 

-Salüzzo(Luis  II,  MARQUÉS  DE):  Biog.  Mi- 
litar y  político  italiano,  n.  en  1428;m.  en  1504. 
Educado  en  la  corte  de  Francia,  procuró  facilitar 
el  comercio  de  este  país  con  Italia  y,  al  efecto, 
hizo  editicar  en  el  monto  Viso  una  calzada  que 
se  terminó  en  1480.  Luchando  contra  el  marqués 
de  Montferrato,  perdió  Carmañola  y  huyó  á 
Francia.  El  duque  de  Saboya,  más  tarde,  tomó 
Saluzzo  y  no  consintió  en  evacuarle  hasta  que 
bullo  de  intervenir  el  rey  Carlos  VIII;  aliado  de 
Luis  XII  y  nombrado  por  él  gobernador  de  Asti, 
intentó  de  nuevo,  pero  en  Taño,  apoderarse  de 
Montferrato;  después,  con  el  título  de  teniente 
general  y  virrey  de  Ñapóles,  organizó  en  este  rei- 
no una  expedición,  que  prometía  buen  éxito  y 
quedó  desbaratada  por  fallecimiento  de  nuestro 
biografiado,  quien  dejó  escrita  una  obra  en  ex- 
tremo interesante,  titulada:  V opera  del  buongo- 
verno  í¿<;¿¿osf«<o;  también  se  le  atribuye  la  deno- 
minada: El  arte  de  la  caballería  según  J'egecio. 
Estuvo  Saluzzo  casado  en  primeras  nupcias  con 
Juana  de  Montferrato  y  en  segundas  cou  Marga- 
rita de  Foix,  hermana  de  D.  Gastón. 

-  Saluzzo  (Marco  Antonio):  Biog.  Escritor 
y  político  venezolano,  n.  en  1840.  Ha  sido  minis- 
tro do  Relaciones  exteriores,  director  de  la  Aca- 
demia correspondiente  de  la  Real  Española,  di- 
rector también  do  la  Academia  Nacional  do  la 
Historiay  profesor  de  Literatura  antigua  en  la 
universidad  de  Caracas.  Es  correspondiente  do 
la  Real  Academia  de  la  Historiado  Madrid  y  ha 
publicado  varias  obras  históricas  y  literarias. 

*  SALVA:  f.  Saludo,  bienvenida. 
-Salvas:  f.  pl.  Precauciones. 

ll'Cibiendo  el  papel  con  más  salvas  que  si 
triijern  veneno,  abrió  la  nenia,  guardó  la  cu- 
bierta y  leyó  asi. 

Lors  DK  Veoa. 

SALVA  (MKLcnOK):  Biog.  Economista  y  juris- 
consulto español,  n.  on  1838.  iJcdicó  la  niaj-or 
liarte  de  su  vida  al  profesorado, siéndola  última 
cátedra  que  explico  la  de  Economía  política  do 
la  universidad  do  Madrid.  En  2!)  de  junio  do 
1830  ingresó  en  la  Real  Academia  do  Ciencias 
Morales  y  Políticas,  con  un  discurso  cuyo  toma 
era  Ej-pnsión  de  las  ideas  económicas  en  la  Lite- 
ratura. Entre  sus  muchos  escritos,  citáronlos  loa 
Memorias  é  informes  sobro  Invesligaciimcs  acer- 
ca del  capital;  Kl  Bimetalismo  inlcrnaciunal;  Las 
tUtimat  teorías  acora  del  salario;  Historia  de 
las  doctrinas  económicas;  Algutias  teorías  econó- 
micas contemporá  neas ;  La  guerra  del  Japón  des-  I 
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de  el  punto  de  vista  económico,  y  La  administra- 
ción de  la  milicia  y  de  la  hacienda  de  Austria 
en  el  siglo  XTII. 

SALVACIÓN  (Ejército  de):  Institución  pro- 
testante cuyo  objeto  es  restablecerlos  principios 
de  la  cristiandad  del  siglo  I,  en  combinación 
cou  los  modernos  métodos  de  evangelización  del 
mundo,  y  auxiliar  &  los  que  lian  errado  en  el  ca- 
mino de  la  vida.  Su  historia  está  indisoluble- 
mento  unida  con  la  obra  del  Rev.  Guillermo 
Booth,  su  fundador,  y  de  la  esposa  de  éste,  Ca- 
talina Hooth. 

En  1860,  los  es¡)osos  Booth  empezaron  su  obra 
en  Gateshcad,  fundando  el  ministerio  femenino 
que  tan  principal  pa|)cl  deseniiieiia  en  el  sistema 
del  ejército  de  Salvación.  Atraídos  por  las  nece- 
sidades do  los  distritos  del  Este  de  Londres,  los 
evangelistas  empezaron  en  1865  su  misión  en 
Whitcchapel.  El  actual  ejército  de  Salvación 
fué  denominado  así  poco  antes  de  la  Navidad  de 
1877.  La  última  conferencia  de  la  Misión  Cris- 
tiana fué  dada  en  agosto  de  1878,  empezándose 
inmediatamente  la  formación  del  Ejército  de 
Salvación,  do  modo  que  á  últimos  del  ano  se 
componía  ya  de  81  cuerpos,  con  127  oficiales  y 
1087  oradores  ])úblico3.  En  sus  comienzos,  le- 
vantó contra  sí  una  tempestad  de  críticas  y  do 
bullas.  Las  reuniones ([ue  celebraba  en  todas  par- 
tes eran  con  frecuencia  interrumpidas,  y  el  uni- 
forme de  la  institución,  y  la  bandera  que  lleva- 
ban á  su  cabeza  en  las  marchas,  obraban  como 
incentivo  de  la  agresión  do  los  borrachos  y  de 
la  gente  inculta.  En  los  primeros  tiempos,  mu- 
chos oficiales  llagaron  con  la  cárcel  el  atrevi- 
miento de  hacer  valer  sus  derechos  de  cantar  y 
rezar  en  la  calle. 

El  general  liooth  empezó  á  poner  en  práctica 
los  proyectos  sociales  de  la  institución,  compren- 
diendo que,  aparte  de  la  dirección  espiritual  de 
las  almas,  algo  había  que  hacer  para  el  bienes- 
tar de  los  cuerjios,  y  en  el  libro  titulado  Darkest 
Englnnd  and  the  Way  OiU  (1890)  trazó  un  plan 
dolinitivo  de  liberación.  Una  creación  del  Ejército 
de  Salvación  fué  la  semana  de  abnegación,  insti- 
tuida en  1886  por  el  general  Booth,  y  que  comen- 
zando por  un  cajiital  de  3000  libras  esterlinas 
llegó  en  1906  á  reunir  72  731.  Bien  conocidos  son 
los  progresos  de  la  institución  en  la  Gran  Breta- 
ña; pero  el  reconocimiento  oficial  de  su  utilidad 
no  se  efectuó  hasta  1904,  en  cuyo  verano  el  rey 
hizo  llamar  al  general  Booth  ¡«ira  interesarae 
personalmente  en  la  obra. 

Al  terminar  el  año  de  1882,  había  celebrado 
nna  reunión  en  el  Exeler  Hall  de  Londres,  y  en 
ellasecomisionaronesiiccialmentcdestacanientos 
de  oficiales  para  el  servicio  de  India,  América, 
Nueva  Zelanda,  Suecia  y  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. Desde  entonces,  la  institución  ha  pros- 
perado tanto,  que  el  ejército  do  Salvación  está 
hoy  establecido  en  52  países,  colonias  y  protec- 
torados; sus  oficiales  ensehan  los  evangelios  en 
30  lenguas  distintas;  y  publica  64  periódicos  en 
24  lenguas,  con  una  circulación  de  1200000 
ejemplares.  La  organización  del  ejército  es  auto- 
ciática  en  su  núcleo  central,  pero  democrática 
en  sus  ramificaciones.  El  general  Booth,  desde 
su  cuartel  general, dirige  todos  los  movimientos 
del  Ejército  con  el  auxilio  dennos  19000  oficia- 
les,cadetesy  empleados.  Todo  soldado  estáobli- ' 
gado  á  total  abstinencia,  y  el  uso  del  tabaco  lo 
está  severamente  prohibido.  Este  es  calificado 
de  mala  hierba.  Los  varios  cuerpos,  sociedades 
y  agrupaciones  se  elevan  al  número  de  7143,  y 
están  bajo  las  órdenes  de  oficiales,  muchos  de 
los  cuales  han  jiasado  por  las  casas  instructoras 
de  Clapton,  Hay  organizaciones  es|ieciales  para 
la  acción  social  relativa  á  los  hombres;  la  propa- 
gación del  cristianismo  entre  soldados  y  marine- 
ros en  todas  partes  del  mundo;  la  emigración  y 
el  auxilio  de  lus  abandonados  ó  jicrdidos.  La  ac- 
ción social  relativa  á  la  mujer  está  bajo  la  direc- 
ción de  la  Sra.  Booth.  La  tabla  adjunta  da  idea 
de  lo  que  se  ha  hecho  en  el  terreno  social.  Fun- 
cionan, además,  brigadas  de  media  n<H'he,  |>ara 
recoger  á  los  dcsam parados,  brigadas  de  auxilio 

Iiara  los  enfermos  pobres,  brigadas  para  asistir  á 
os  |ircsos  libertados,  un  cucr|K>  de  visitadores 
de  presos,  y  un  de]>artaniento  general  du  inves- 
tigación. 

Cada  noche  se  recogen  21 000  jicrsonas  en  las 
instituciones  para  loa  pobres,  y  rada  s;ibado,[Kir 
la  noche,  los  e.stableciniienti>8  públicos  son  vi- 
sitados por  oficiales  y  solilados,  con  objeto  de 
distribuir  obras  religiosos  y  organizar  rezos. 


Funiiacioncs  del 
Ejército  de  Salvación 


Asilos  para  niños.  .  . 
»        »     adultos.    . 

Casas  do  niaternidail.  . 

Asilos  noctli inos.    .     . 

Depósitos  de  comesti- 
bles y  ropas.   .     .     . 

Oficinas  de  trabajo .     . 

Factorías 

Colonias  agrícolas. .     . 

Otras  instituciones  so- 
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*  SALVADOR  (El.):  Gcog.  Según  datos,  apro- 
ximados, la  pob.  de  esta  Rep.  centroamericana 
ascendía  en  1906  á  1063000  liabits.,  y  su  dis- 
tribución por  deps.  era  la  siguiente: 

Departamentos  Población 

Ahuachapán 64003  IiaMts. 

Cabanas 3;)  696      » 

Cusoatlán 75504      )) 

Clialatenango 69384      » 

La  Libertad 83064      » 

La  Paz 72600      » 

La  Unión 53568      » 

Slorazán 58464      » 

San  Miguel 80472      » 

San  Salvador 121800      » 

Santa  Ana 124  603      » 

San  Vicente 59952      » 

Sonsonate 78552      Ji 

Usulután 86928      » 

Otros  cálculos  liauíau  subir  la  polilación  á  al- 
mas 1116000,  y  los  trabajos  estadísticos  de 
1908  bandado  1707000. 

Siendo  la  extensión  territorial  de  34  000  Icnis.', 
resulta  una  pob.  relativa  de  50  habits.  por  l;m.- 
No  estará  de  más  advertir  que  algunos  autores 
reducen  mucho  el  área  de  la  Rep.  de  El  Salva- 
dor; los  geógrafos  de  Gotha  le  asignan  21160 
kms.-,  con  lo  que  la  densidad  de  pob.  llega  á 
80  por  km.- 

En  estos  tiltimos  años  los  gobiernos  de  El 
Salvador  han  puesto  gran  empeño  en  fomentar 
la  riqueza  pública,  mediante  el  desarrollo  de 
cultivos  y  de  vías  de  comunicación.  Siendo  la 
agricultura  la  primera  fuente  de  la  riqueza  na- 
cional, se  ha  tenido  el  más  especial  cuidado  en 
fomentarla  por  todos  los  medios  prácticos  acon- 
sejados por  la  experiencia,  tales  como  la  emisión 
de  la  ley  orgánica  de  ese  ramo,  ó  Código  de  Agri- 
cultura; el  establecimiento  del  estudio  obligato- 
rio de  la  Agricultura  en  las  escuelas  primarias; 
la  creación  de  una  facultad  especial  de  Ingenie- 
ría agronómica  en  la  Universidad  Nacional;  la 
institución  de  liestas  y  certámenes  agrícolas;  la 
fundación  de  un  Museo  Científico  Agrícola é  In- 
dustrial; la  organización  de  Juntas  y  Comisio- 
nes do  Agricultura,  á  las  que  se  han  asignado 
rentas  especiales  y  cuyos  servicios  han  sido  de 
pública  utilidad;  la  creación  de  un  Laboratorio 
nuíinico,  que  consta  de  dos  secciones  indepen- 
dientes, una  destinada  especialmente  á  la  Agri- 
cultura, y  otra  á  los  análisis  mérlico-lcgalcs;  la 
apertura  de  la  Ex]iosic¡ón  Nacional  en  agosto  de 
1904,  etc.  Se  ha  terminado  el  f.  c.  occidental, 
obra  que  preocupó  grandemente  la  atención  del 
gobierno  desde  su  inauguración,  por  su  trascen- 
dental importancia  }•  ]ior  hallarse  íntimamente 
vinculado  con  ella  el  crédito  de  la  Rep.  en  el 
exterior.  Como  conclusión  de  esa  importante 
vía  férrea,  en  marzo  de  1900  se  puso  al  servicio 
público  el  muelle  construido  en  Acajntla,  en  el 
punto  denominado  Puerto  Viejo.  El  ]irinicr  f.  c. 
i|Uc  hubo  fué  el  construido  entre  la  cap.  y  Santa 
Tecla,  en  una  extensión  de  12  kms.,  por  el  sis- 
tema de  tracción  de  songre.  Después  de  1876, 
fueron  construidas  las  primeras  secciones  del  f.  c. 
del  Pacífico  entre  Acajutla  y  Sonsonate,  y  en- 
tre esta  cabecera  departamental  y  Amato  Mfirín 
en  la  dirección  do  Santa  Tecla  y  San  Salvador. 
Do  1890  á  1894  se  puso  en  exnlotación  nuevo 
trayecto  hasta  La  Ceiba  y  Colón.  Después  se 
concluyó  el  ramal  de  Santa  Ana.  Hoy  so  explo- 
tan unos  200  kms.  de  f.  c. 

En  los  liUinios  presupuestos,  los  ingresos  os- 
cilan entro  8  y  9  millones  do  pesos  (2'50  pesetas 
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el  peso)  y  los  gastos  entre  10  y  11  millones; 
¡iróxiniamente  la  cuarta  parte  de  éstos  se  desti- 
nan á  las  atenciones  de  la  Deuda  pública.  A 
mediados  de  1904,  el  gobierno  salvadoreño  em- 
])czó  á  pagar  la  llamada  deuda  Burroll,  originada 
por  agiotajes  y  consiguientes  injustas  reclama- 
ciones de  una  compañía  yanqui,  ala  que  en  1894 
se  había  concedido  el  privilegio  de  transbordar 
¡lasajeros  y  mercancías  en  el  ¡luerto  del  Triunlb. 
La  compañía  quebró,  pero  los  accionistas  hicie- 
ron buen  negocio,  pues  arbitros  reunidos  en 
\Yáshington  obligaron  al  gobierno  de  El  Salva- 
dor á  pagarles  523000  pesos  oro.  Esta  obliga- 
ción, que  impuso  á  la  pequeña  República  una 
carga  extraordinaria  de  50000  pesos  oro  anuales 
para  ir  pagando  á  banqueros  y  agiotistas  yanquis 

10  que  en  realidad  no  les  debe,  obligó  al  gobier- 
no á  grandes  economías  y  á  prescindir  de  servi- 
cios que,  aunque  de  indiscutible  utilidad,  podían 
reservarse  para  cuando  mejorase  la  situación 
rentística. 

A  la  Instrucción  pública  se  dedica  poco  más 
de  1000000  de  pesos.  Por  decreto  de  13  dejunio 
de  1903  se  reformó  la  enseñanza  superior.  Se 
han  suprimido  el  Consejo  de  Instrucción  públi- 
ca y  el  Rectorado  de  la  universidad  nacional,  y 
se  lian  creado  las  Facultades,  con  el  carácter  de 
Escuelas  iirofesionales:  de  Jurisprudencia,  Me- 
dicina, Farmacia  y  Cirugía  dental  é  Ingeniería, 
anexa  á  la  Escuela  politécnica.  Cada  facultad 
tiene  su  junta  directiva,  cuyos  vocales  deben 
ser  nombrados  por  los  profesores  respectivos  en 
votación  nominal.  En  la  facultad  de  Medicina 
y  Farmacia  se  admiten  alumnas.  Tiene  carácter 
oficial  una  Acadenna  de  Ciencias,  Letras  y  Ar- 
tes, fundada  en  1904.  Se  compone  de  30  indivi- 
duos titulares,  4  honorarios  y  50  correspondien- 
tes. 

La  partida  que  se  consigna  para  Guerra  im- 
porta unos  2500000  pesos.  Con  fecha  18  de  abril 
de  1904,  la  Asamblea  Nacional  legislativa  de- 
cretó nueva  ley  orgánica  del  ejército  de  la  Re- 
pública, que  establece  el  servicio  obligatorio 
para  todos  los  salvadoreños  de  diez  y  oclio  á  cin- 
cuenta años  de  edad.  Entre  los  que  la  ley  ex- 
ceptúa figuran  los  estudiantes  matriculados  y 
los  funcionarios  y  empleados  públicos  durante 
el  tiempo  que  lo  fueren.  El  ejército  activo  cons- 
ta, por  término  medio,  de  unos  3000  hombres, 
y  con  las  milicias  ó  primera  reserva  llegan  á 
20000. 

El  Salvador  sigue  exportando  mucho  más  que 
importa.  En  el  total  del  comercio  exterior  {de 
22  á  24  millones  de  pesos)  en  estos  últimos  años, 
próximamente  los  dos  tercios  corresponden  á  la 
exportación.  El  principal  artículo  de  ésta  es  el 
café;  más  de  los  tres  cuartos  de  la  exportación 
total  en  1905. 

Hay  cuatro  puertos  abiertos  al  comercio:  Aca- 
jutla, La  Libertad,  La  Unión  y  El  Triunfo.  El 
tráfico,  especialmente  en  los  dos  primeros,  es 
considerable.  Llegan  vapores  de  todas  proceden- 
cias y  fondean  á  larga  distancia  de  los  muelles, 
por  no  permitirlo  éstos  ni  la  situación  de  las 
bahías.  El  mejor  puerto  por  su  posición  es  el  de 
La  Unión,  y  puede  asegurarse  que  el  día  que  se 
construya  la  vía  férrea  de  San  Miguel  y  se  am- 
plíe su  muelle,  superará  á  los  demás.  Reciente- 
mente se  abrió  al  tráfico  el  puerto  El  Triunfo, 
para  dar  salida  ala  abundante  producción  de  café 
de  la  zona  oriental. 

Hist.  En  1899  se  cncorgó  de  la  presidencia  de 
la  República  el  general  D.  Tomás  Regalado, 
que  cesó  el  1.°  de  marzo  de  1903.  Le  reem[ilazó 
I).  Pedro  José  Escalón.  Casi  medio  siglo  liacía 
que  siempre  se  había  hecho  por  medios  violen- 
tos y  arbitrarios  la  transmisión  del  poder  supre- 
mo; liízose  ahora  lenalmente,  y  la  Asamblea 
Nacional  de  la  Re)aiblica  decidió  celehrar  tan 
fausto  acontecimiento  declarando  fiesta  nacio- 
nal el  citado  día  1."  de  murzo.  En  el  verano  do 
1906  sobrevino  la  guerra  con  Guatemala,  y  el 

11  de  septiembre  se  declaró  la  República  on 
oslado  de  sitio.  En  la  guerra  A  que  aludimos 
tomó  también  parte  Honduras.  Causa  de  dicha 
guerra  fué  la  revolución  habida  en  Guatemala: 
el  gobierno  de  este  país  se  creyó  en  el  caso  de 
enviar  fuerzas  hacia  la  frontera  de  El  Salvador, 
después  de  haber  notificado  al  gobierno  de  esta 
Ro]PÚbIica  su  sospecha  de  que  en  ella  so  organi- 
zaba una  facción  do  emigrados  guatemaltecos. 
Cruzáronse  notas  entre  ambos  gobiernos,  y  A 
mediados  de  junio  quedaban  interrumpidas  sus 
relaciones.  Loa  combates  debieron  sor  duros  y 
empeñados;  sogi^n  un  informe  dol  director  del 
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hospital  Rosales,  de  San  Salvador,  entre  los  días 
12  á  26  de  julio  ingresaron  en  el  establecimiento 
1004  heridos.  En  uno  de  los  combates  murió  el 
ex  presidente  de  la  República  de  El  Salvador, 
general  D.  Tomás  Regalado.  Se  apresuró  á  ofre- 
cer sus  buenos  oficios  el  presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  niej:canos,.sccundado  por  el  gobier- 
na de  Washington,  y  aceptada  la  mediación 
amistosa  de  ambos,  la  paz  quedó  restablecida. 
El  convenio  se  celebró  el  día  20  de  julio  á  bordo 
del  crucero  yanqui  MarbUliead;  era  un  tratado 
de  bases  generales,  según  las  que  los  ejércitos 
debían  retirarse  de  las  fronteras;  se  recomenda- 
ba una  amnistía  para  todos  los  perseguidos  ó 
procesados  políticos,  y  se  convenía  en  establecer 
una  seria  y  formal  vigilancia  de  los  emigrados, 
negociar  en  breve  plazo  tratados  de  amistail, 
comercio  y  navegación,  y  someter  las  cuestiones 
que  en  lo  sucesivo  pudieran  surgir  al  arbitraje 
del  presidente  de  los  Estados  Unidos  Mejicanos 
ó  del  de  la  Unión  Norteamericana. 

Terminada  la  guerra  con  Guatemala,  y  cuando 
el  país  entero  entraba  en  un  período  de  convale- 
cencia tras  lucha  sangrienta  y  heroicos  sacrifi- 
cios, planteóse  el  problema  de  elecciones  presi- 
denciales, y  al  am]iarodelas  leyes  y  disfrutando 
de  la  más  amplia  libertad,  las  diversas  agrupa- 
ciones políticas  lanzaron  sus  resjiectivas  candi- 
daturas y  emprendieron  trabajos  de  propaganda. 
El  Poder  ejecutivo  sospechó  que  se  trataba  de 
llevar  el  país  á  la  revuelta  ó  al  motín,  y  para 
evitar  tentativas  revolucionarias  se  decretó  el 
estado  de  sitio  (30  de  noviembre).  Los  efectos 
del  decreto  se  redujeron  pocos  días  después,  el 
4  de  octubre,  á  la  suspensión  de  las  garantías  del 
amparo  personal  y  de  la  libertad  absoluta  de  la 
prensa,  quedando,  en  consecuencia,  restableci- 
das la  demás  garantías  constitucionales.  Siguie- 
ron en  suspenso  aquéllas  sin  otro  objeto  que 
tener  el  Ejecutivo  á  mano  medios  de  acción  ]iara 
reprimir  desórdenes  duranti  el  ¡leríodo  de  elec- 
ciones. No  obstante,  en  los  primeros  días  do 
1907  hubo  conatos  de  revolución  en  algunos  lu- 
gares del  dep.  de  Usulután.  Fracasaron  apenas 
iniciados,  y  llegó  el  1."  de  marzo,  en  que  tomó 
posesión  del  mando  el  nuevo  presidente  general 
Figueroa.  Días  antes,  el  16  de  febrero,  el  presi- 
dente que  iba  á  cesar,  Sr.  Escalón,  había  dado 
cuenta  á  la  Asamblea  Nacional  de  los  actos  del 
Poder  ejecutivo  durante  el  tiempo  transcurrido 
desde  la  é|)oca  en  que  se  reunió  la  anterior  Asam- 
blea. El  último  Mens.aje  del  Sr.  Escalón  termina- 
ba consignando  la  apurada  situación  económica 
del  país,  á  causa  de  la  pérdida  de  cosechas  y  de 
la  guerra  de  1906  con  su  cortejo  de  calamidades 
y  trastornos.  Hieiéronse  luego  nuevas  tentativas 
revolucionarias  apoyadas  por  Nicaragua.  El  11  de 
junio  el  presidente  de  El  Salvador  D.  Fernando 
Figueroa  bacía  saber  por  nu'dio  de  proclama  es- 
crita en  tonos  enérgicos  que  el  de  Nicaragua, 
Sr.  Zelaya,  había  roto  los  compromisos  solemne- 
•nente  contraídos  con  intervención  de  los  gobier- 
nos de  Méjico  y  de  Washington.  Zelaya  lanzá- 
base á  la  guerra  apoyando  á  los  enemigos  poli- 
ticón del  gobierno  á  quien  combatía;  la  invasión 
coincidió  con  el  movimiento  revolucionario  favo- 
rable á  Prudencio  Alfaro,  que  aspiraba  á  susti- 
t\iir  á  Figueroa  en  la  ]iresidencia  de  la  República 
salvadoreña.  La  expedición  habíase  hecho  en  el 
cañonero  Momotomlio,  armado  con  el  mayor  se- 
creto en  mares  do  Nicaragua;  no  faltaron  en 
ella,  además  do  los  revolucionarios  de  El  Salva- 
dor, los  aventureros  extranjeros  quesiem]ire  to- 
man parte  en  estas  contiendas;  entre  ellos,  los 
yanquis  hermanos  JIoissant  y  el  alemán  Alt- 
schul.  En  Sonsonate  chocaron  los  invasores  con 
las  tropas  que  rápidamente  envió  el  gobierno  do 
El  Salvador;  vencidos  aquéllos,  tuvieron  que 
desbandarre,  y  fracasó  así  la  intentona,  en  laque 
Zelaya  negó  haber  tenido  participación.  Pero  el 
hecho  es  que  de  puerto  de  Nicaragua  y  en  buque 
de  esta  Re|nililica  salió  la  expeilición  contra  Kl 
Salvador.  Fué,  por  lo  menos,  una  expodiciún 
filibustera  que  no  se  cuidó  do  impedir  el  gobier- 
no de  Nicaragua.  En  1908,  las  refriegas  polítiías 
que  hubo  en  Honduras  ocasionaron  gran  tirantez 
de  relaciones  con  El  Salvador,  |mes  desde  el  te- 
rritorio do  esta  república  habían  jienotrado  en 
aquélla  los  emigrados  hondurenos  adictos  al  ge- 
neral Honilla.  Aparte  estas  complicaciones  do 
carácter  internacional,  la  República  de  El  Sal- 
vador, en  cuanto  &  política  interna  y  régimen 
administrativo,  siguió  on  1909  y  1910  su  vida 
normal,  sólo  algún  tanto  alterada  por  las  espe- 
ciales medidas  preventivas  que  hubo  quo  tomar 
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contra  algunas  tentativas  rcvolucinnarias.  En 
1911  fué  ek'gido  presidente  de  la  Kepúl)lica  el 
Dr.  D.  iManucl  E.  Araujo  para  el  período  de 
cuatro  afios  que  empezó  á  contarse  desde  el  1.° 
de  marzo  de  dicho  aüo. 

-Salvador  del  mundo  (Orden  del):  líist. 
Fué  establecida  en  Sue'cia  por  el  rey  Eurioo  XIII 
en  IñGl  para  solemnizar  su  coronación.  Usaban 
los  caballeros  de  esta  Orden  uu  collar  coini)ues- 
to  de  querubines  de  oro  interpolados  con  co- 
lumnas de  plata  de  cuyo  extremo  pendía  una 
medalla  de  oro  con  la  etigie  del  Salvador. 

-Salvador  (Jaime);  Biog.  Hijo  de  D.  Mi- 
guel Salvador  y  de  D.»  Esperanza  Cardona,  n.  en 
la  villa  de  Cervera  en  1B20.  Estudió  gramática 
en  San  Mateo  y  Filosofía  y  Jurisprudencia  en  las 
universidades  de  Valencia  y  Huesca;  ingresó  en 
la  orden  de  Montesa  el  10  de  mayo  de  1013; 
obtuvo  el  curato  de  Albocacer  en  1647,  una  ca- 
pellanía de  bonor  con  200  libras  de  pensión  sobre 
el  arcedianato  de  Valencia  y  15  libras  para  casa 
y  aposento  en  1651,  el  cargo  de  administrador 
del  Hospital  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat  de 
la  Corona  de  Aragón  en  1657,  y  el  priorato  de  San 
Jorge  de  Alfama  en  1661.  Terminó  el  Hospital 
de  Antón  Jlartín  en  Madrid,  y  falleció  el  20  de 
septiembre  de  1678.  Escribió  la  historia  de  la 
fundación,  traslación  y  cosas  notables  del  men- 
cionado hospital,  y  unas  Constituciones  para  su 
gobierno  interior. 

-  Salvador  (Jo.sÉ):  Biog.  Mídico  y  escritor 
francés,  n.  en  Montpellier  en  1796:  m.  en  París 
en  1873.  Perteneció  á  una  familia  judía;  hizo 
brillantes  estudios  y  se  doctoró  en  medicina, 
presentando  una  tesis  sobre  AppUcation  de  la 
phi/siohgie  <>  la  patoloriie;  poco  después  se  tras- 
ladó á  París,  donde  publicó  una  colección  de  tra 
bajos  referentes  al  pueblo  judío,  sus  orígenes  y 
su  historia.  Entre  ellos  figuran  como  más  nota- 
bles; I'aris,  Home,  Jérusnlem,  ou  La  qucstion  re- 
lú/ieuse  au  XIX"  sude;  La  loi  de  Mu'isc  ou  Sys 
time  rcligicux  ct  polilique  des  Ilébrcux;  líistoire 
de  la  domination  romaine  en  Judie  ct  de  la  ruine 
de  Jérusdlem ;  Histoire  des  iiistitutions  de  Moise 
ct  dii  peuple  hébreu,  y  Jésus  et  sa  doctrine. 

-•  Salvador  y  Rodiiio.^ñez  (Amos):  Biog. 
En  30  de  junio  de  1903  fué  elegido  individuo  de 
número  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  mora- 
les y  políticas;  tomó  posesión  tn  6  de  diciembre 
del  mismo  año,  habiendo  leído  en  este  acto  un 
discurso  sobre  La  Gramtitica  en  el  examen  de 
ingreso  de  la  srgiinda  ensr.ítan^a.  En  el  ano  an- 
terior había  sido  premiado  en  el  certamen  del 
Ejército  y  Armada  por  un  estudio  sobre  el  Con- 
erpto  de  la  Estrategia,  que  posteriormente  ha 
ampliado  con  otro  sobre  Estrategia  naval.  Como 
político,  continúa  figurando  en  el  partido  libe 
ral,  y  en  1."  de  diciembre  de  1905  volvió  ií  ser 
ministro  de  Hacienda  en  el  gabinete  presidido 
por  el  Sr.  Moret.  En  enero  de  1911  el  Sr.  Cana- 
lejas le  confió  la  cartera  de  Instrucción  pública. 

SALVADOREÑO,  ÑA;  adj.  Natural  del  Salva- 
dor. U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta 
nación  de  América. 

SALVAGUARDAR;  a.  Amer.  Defender,  guar- 
dar, poner  á  salvo. 

•  SALVAJINO,  NA:  adj.  SELVÁTICO,  CA. 

Le  pide  en  sus  escritos,  no  llores  cultas,  sino 
hierban  saivaJIMas. 

I'.  Kit.  Jeiiónimo  de  San  José. 

SALVAJISMO;  m.  Modo  de  ser  ó  de  obrar  pro- 
pio de  salvajes. 

SALVALEONÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Salva- 
león  (liudajoz).  U.  t.  c.  8.  11  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  SALVAMENTO:  SALVAMENTOS  MAUÍTIHOS: 

V.  Aiiiiiti)A.iKs  en  este  mismo  Arí.NiilCE. 

SALVANY  (Juan  TumXh):  fíiog.  Poeta  cspa- 
h<>\,  n.  en  Valls  (Tarragona)  el  26  do  julio  de 
1844;  ni.  en  .Madrid  en  1911,  Algunas  de  sus 
obras  poéticas  est^in  premiadas  en  Juegos  Mora- 
les y  CcrtAmcnes  públicos.  Citaremos  la  oda  Al 
jKinamicnto,  el  pequefio  poema  Antonia,  Mis 
querellas  y  Emoeinnes,  y  los  cuentos  y  novelas 
Concepción,  De  tarde  en  tarde  y  Un  drama  al 
vapor.  Varias  do  sus  jioesías  han  sido  traduci- 
das al  portugués  y  ul  alcimln. 

8ALVANYACH  (Nicolás  Di-rán  pe):   Biog. 

Impresor  francés  del  siglo  xvi.  Establecido  on 
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Barcelona,  imprimió  en  ella;  Gramviatica  Bre- 
ríssivia  Uíilissimaque  Lavinhela  (1525);  Libre 
compost  per  frarc  Enccluí  7'urmcda  ab  la  oraciú 
del  Ángel  Custodi  (1527),  y  De  les  plegaries  do- 
minicals  que  fa  lo  curat  en  lo  ojfcrtori  de  la  Míssa 
(1631).  Pasó  después  á  Valencia,  y  en  ella  im- 
primió; Jlisturia  del  valiente  y  esforzado  gigante 
cuyo  nombre  es  Morganlc,  y  de  Itolddn  y  lieynal- 
dos  (1 533),  y  Trellat  sumariament  fct  de  la  bulla 
o  confraria  del  l'sattiri  o  lloser  e  cobles  alahor  e 
gloria  de  la  sacratíssima  e  cntcmerada  Verge 
María  del  lloser  (1535). 

SALVATERRANO,  NA:  adj.  Natural  do  Salva- 
tierra (Álava).  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  espaflola. 

SALVATERRENO,  NA;  adj.  Natural  de  Salva- 
tierra de  los  Barros  (Badajoz).  U.  t,  c.  s.  II  Per- 
teneciente ó  relativo  á  dicha  población  espaflo- 
la. II  SALVATonHEÑO. 

*  SALVATIERRA  DE  LOS  BARROS:  Gcog,  Son 
dos  los  baIne;irios  que  hay  en  el  término  de  esta 
V.  (Badajoz),  El  Moral  y  el  Charcón.  El  primero 
se  halla  á  500  m.  de  la  v.,  á  267  m.  de  altura, 
con  un  manantial  de  aguas  ferruginosas  bicarbo- 
natadas,  de  163  litros  por  minuto  y  17°  c.  de 
temperatura.  Están  indicadas  contra  la  anemia, 
clorosis,  desarreglos  menstruales,  infartos  de  las 
visceras  abdominales  y  neurosis.  La  temporada 
oficial  es  del  20  de  junio  al  30  de  septiembre. 
Se  va  en  f.  c.  hasta  ¿afra,  y  desde  este  punto  al 
balneario,  que  dista  20  kms.  en  caballería. 

El  balneario  del  Charcón  está  á  1500  m.  de 
Salvatierra.  Sus  aguas,  semejantes  á  las  anterio- 
res, están  indicadas  contra  la  anemia,  caquexia 
palúdica,  enfermedades  de  la  matriz,  leucorrea  y 
neurosis.  La  temporada  oficial  es  del  20  de  junio 
al  20  de  se|itiembre.  El  itinerario  es  el  mismo 
que  para  el  anterior. 

SALVATODO;  f.  Mar.  Vela  que  con  vientos 
bonancibles  y  en  popa  se  largaba  entre  el  puja- 
meu  de  una  gavia  y  la  respectiva  verga  en  que 
va  cazada,  á  fin  de  ocupar  y  aprovechar  aquel 
espacio, 

SALVATOR  MUNDi;  /TiV.  Llamóse  así  á  la  Bula 
publicada  por  Bonifacio  VIII  y  en  la  cual  se 
quitaba  al  monarca  francés  Felipe  IV  el  dere- 
cho, que  antes  le  había  concedido,  de  exigir  tri- 
butos al  clero  francés  sin  permiso  expreso  del 
papa. 

SALVATORREÑO,  ÑA:  adj.  SalvaterreNO. 
U.  t.  c.  s. 

*  SALVAVIDAS;  m.  Aparato  de  hierro  que  tie- 
nen los  ferrocarriles  y  tranvías  en  la  parte  de- 
lantera con  el  fin  de  apartar  ó  recoger  los  estor- 
bos que  intercepten  su  paso. 

*  SALVE;  interj.  poét,  que  se  emplea  para  sa- 
ludar. 

SALVl  (P.  liORENZO);  Biog.  Religioso  benedic- 
tino italiano,  n.  en  Lama,  arzobispado  de  Chieti, 
el  28  de  octubre  de  1879.  Muy  joven  todavía  en- 
tró eu  el  monasterio  de  Genova,  siendo  vestido 
el  13  de  noviembre  de  1894,  y  el  3  de  diciembre 
del  año  siguiente  hizo  los  votos  simples.  Luego 
pasó  á  estudiar  Filosofía  en  Torrechiara  (Parnia) 
y  de  allí  á  San  Anselmo  (liorna),  donde  hizo  el 
curso  teológico,  obteniendo  el  grado  de  doctor. 
Fué  ordenado  de  sacerdote  el  19  de  octubre  de 
1902;  tres  afios  después,  en  1905,  le  nombraron 
prefecto  do  clérigos  en  Subiaco  y  además  profe- 
sor de  Teología  Dogmática  y  de  Sagrada  Escri- 
tura, y  por  lin  maestro  de  novicios;  cargos  todos 
que  ha  aesem]ichado  tan  á  satisfacción  de  aque- 
lla Comunidad,  que  le  valió  la  honra  de  ser  ele- 
gido, en  febrero  do  1909,  el  CXXXIX  sucesor 
del  Patriarca  San  Benito. 

SALVINI  (Tomás);  Biog.  Actor  italiano,  n.  en 
Milán  en  1829.  Pertenecía  á  la  conipafiía  de  Gus- 
tavo Módona,  pero  en  1845  se  separó  y  obtuvo 
una  contrata  en  el  Real  teatro  de  NápL'les.  En 
1847  trabajó  con  la  Kisto:  i,  y  al  lado  de  ésta 
desarrolló  su  talento  dramático.  Debutó  con  ti 
H'allenslein  y  se  reveló  como  trágico  de  primera 
fuerza.  Después  formó  compaflía  propia  con  la 
Kistori  y  trotiajó  en  Inglaterra.  En  el  Ótelo  hizo 
un  Vago  memorable;  en  el  Onstra  un  Pilados 
magnífico,  y  en  Francesca  un  Gianciotto  insu|>e- 
rable.  El  <iue  haya  tenido  la  suerte  do  verle  re- 
presentar con  la  Ristori  ha  gozailo  uno  de  los 
placeres  artísticos  más  grandes  é  inolvidables.  Su 
voz  ora  do  una  belleza  uxcoiicioual  y  la  modula- 
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ba  como  un  canto;  no  se  sabía  qué  admirar  más, 
si  la  armonía  de  la  voz  ó  la  maestría  del  actor. 
Sus  mejores  papeles  fueron  Ótelo,  El  Bey  Lear, 
Orestes  y  La  muerte  civil.  En  América  y  Rusia 
despertó  entusiasmo  delirante  en  1904. 

SALVIO:  Biog.  Obis]»  de  AIbi,  en  el  siglo  VI; 
m.  el  10  de  septiembre  de  585.  Vivió  mucho 
tiempo  vistiendo  y  conduciéndose  como  seglar, 
hasta  que  abandonó  el  mundo  y  entró  en  un  con- 
vento. Cuando  murió  el  abad  que  lo  dirigía,  en- 
cargóse Salvio  de  aquella  grey  y  se  maceró  tanto 
con  sus  abstinencias  que  mudó  nueve  veces  la 
piel.  Retiróse  á  la  más  apartada  celda,  donde 
sólo  recibía  á  los  enfermos,  á  quienes  devolvía  la 
salud  con  pan  bendito  que  les  daba.  Por  fin  ex- 
piró, y  ya  le  habían  amortajado  cuando  volvió  á 
la  vida  y  relató  su  tránsito  al  cielo.  Fué  después 
obispo  de  AIbi,  que  fué  asolada  por  la  peste;  mas 
Salvio  no  abandonó  á  sus  feligreses.  Libertó  los 
cautivos  de  Múnulo  é  hizo  otras  buenas  obras. 
Cuando  sintió  llegar  su  muerte  tomó  un  laño, 
arreglóse  él  mismo  el  ataúd,  se  puso  un  hábito  y 
expiró. 

•  SALVO,  VA:  p.  p.  irreg.  de  Salvar. 

SALY  (Jacobo  Francisco  Josií):  Bion.  Escul- 
tor francés,  n.  en  Valencicnnes  en  1717;  m.  en 
París  eu  1776.  Ganó  la  primera  pensión  de  Roma 
y  pasó  á  Italia  para  completar  sus  estudios.  Ele. 
gido  miembro  de  la  Real  Academia,  trasladó  su 
residencia  á  Dinamarca,  donde  estuvo  encargado 
de  esculpir  la  estatua  ecuestre  de  Federico  V,  y 
no  regresó  á  Francia  hasta  muchos  afios  después. 
Durante  su  larga  residencia  en  Copenhague,  re- 
organizó allí  la  Academia  de  pintura  y  escultura, 
de  la  que  le  nombraron  director.  Sus  princijiales 
obras  son;  Statue  égiustrc  de  Frédérie  V\  Snm- 
son  renrersant  les  colonncs  du  temple;  Statue  de 
Louis  XV,  en  mármol;  Vavid préscuté  á  ,'iniil,  y 
Faune  portant  un  chevreau.  Además  escribió  los 
libros:  Description  de  la  statue  équestre  de  Fré- 
dérie V,  y  Suite  de  la  description  du  monumcnt 
consacré  á  Fréiléric  V. 

SALZBACH  (Batalla  de):  Uist.  V.  Sasdaco 

en  este  mismo  Al'ÉNDlCE. 

SALZBURGUÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Salzbnr- 
go.  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
provincia  austríaca. 

SALZILLO  Y  ALCARAZ  (FRANCISCO):  Biog. 
Escultor  espafiol,  n.  en  Murcia  el  12  de  mayo  de 
1707;  m.  eu  la  misma  ciudad  el  2  do  marzo  de 
1783.  A  la  personalidad  artística  y  á  las  obras 
de  esto  escultor  dedicó  su  discurso  de  recepción 
en  la  Academia  de  Bellas  Artes,  el  18  de  enero 
de  1903,  el  Sr.  D.  Antonio  Gañía  Alix,  quien 
nos  dice  que  Francisco  Salzillo  era  hijo  de  un 
escultor  italiano,  Nicolás,  que  se  estableció  en 
Murcia  en  el  último  tercio  del  siglo  xvii,  y  que, 
educado  por  su  jiropio  padre,  estudió  junto  á  él 
nociones  de  dibujo,  ejercitándose  con  gran  apro- 
vechamiento en  trabajos  escultóricos,  á  los  cua- 
les, no  sólo  con  vocación,  sino  con  entusiasmo, 
se  dedicó  cuando  apenas  era  un  nifio.  El  espíritu 
religioso  de  la  época,  las  constantes  relaciones  do 
su  familia  con  las  Comunidades  religiosas  y,  so- 
bre todo,  con  la  de  los  RR.  PP.  Dominicos,  los 
sentimientos  místicos  del  joven  y  la  predisposi- 
ción nacida  de  oquella  educación  le  indiijerím  A 
formar  parto  de  la  Comunidad  de  Santo  Domin- 
go, y  ya  so  disponía  á  entrar  como  novicio  de  la 
orden,  cuando  ocurrió  prematuramente  la  muer- 
te de  su  padre.  Tuvo,  jiues,  que  atender  al  sos- 
tén de  su  familia  y  renuncio  á  sus  ¡iropósitos 
para  dedicarse,  como  aquél,  á  la  escultura.  La 
orden  de  Dominicos,  iirestándole  ajioyo,  le  en- 
cargó la  terminación  de  la  estatua  do  .Sinta  Inés 
de  Monte|ioliciano,  encomendada  á  su  padre  po- 
cos meses  antes  de  morir,  resultando  mejorada  la 
obra  y  dundo,  con  aplauso  de  los  oue  lo  rodea- 
ban, el  primer  paso  en  el  camino  del  Arto  y  de 
la  Gloria.  Desdo  ese  día  la  fnmaile  D.  Francifoo 
Salzillo  se  acrecentó  on  la  capilol  v  se  exlondió 
en  Itt  provincia  y  recibió  imiltituíí  do  encargos 
de  efigies  para  di.-tintos  tom|>los.  Su  incomiNira- 
ble  cincel  jirodujii  el  consiih rntlo  núinoro  do 
1792  estatuas,  faltando  aún  murims  por  identi- 
ficar on  Valenoio,  on  Amiiilucia  y  on  Munúa.  No 
abandonó  ni  aun  |ior  corta  ausencia  su  \-ai»  na- 
tal, habiendo  rechazado  oí  nombramiento  do  es- 
cultor do  cámara  del  ley  D.  Carlos  I II.  distinción 
que  le  fué  otorpida  por  mediación  del  ilustre 
conde  do  Floridablanca.  Según  (.'cíii  Hermúdez, 
Salzillo  formó  una  escuela  cu  casa  con  su  ¡iropia 
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familia.  Le  ayudaban  sus  hermanos  D.  José  y 
D.  Patricio,  jucsbítero,  el  primero  en  trabajar 
las  cosas  de  madera  ó  escultura,  y  el  segundo  en 
estofar  y  encarnar  las  estatuas.  Deseni  peñaba 
también  esta  operación  con  acierto  su  hermana 
D."  Inés,  que  tecía  igualmente  la  habilidad  de 
dibujar  y  modelar  con  gusto  é  inteligencia.  Sal- 
tillo traliajó  incesantemente  para  ati'ser  á  sn  casa 
á  todos  los  profesores  de  Slurcia,  y  estableció  en 
17iJ5  una  academia,  á  la  que  concurrían  los  jó- 
venes, por  las  noches,  á  estudiar  principios,  á  di- 
bujar modelos,  y  también  el  natural,  pagando  él 
la  mayor  jiarte  de  los  gastos,  lias  no  duró  mu- 
cho tiempo  tan  útil  establecimiento  por  la  dis- 
cordia que  se  suscitó  entre  los  mismos  profesores. 
Jío  por  esto  abandonó  Salzillo  el  estudio  del  na- 
tural, pues  recogiendo  en  su  casa  á  los  pobres 
peregrinos  y  forasteros,  de  quienes  podía  sacar 
algún  partido  por  sus  buenas  formas,  simetría  y 
musculatura,  los  socorría  con  caridad  y  copiaba 
sus  desnudos.  Añade  Ceán  Bermúdez  que  «si  este 
])rote3or  hubiera  vivido  en  el  siglo  xvi,  sería 
igual  á  los  grandes  maestros  de  aquel  tiempo; 
l)ero  nació  en  el  peor  que  tuvo  España  para  la 
escultura.  Nada  quedó  por  hacer  de  su  parte  para 
llegar  a  la  perfección ;  siguió  ciegamente  y  con 
aplicación  á  la  naturaleza,  y  si  no  se  detuvo  en 
escocerla  ni  en  observar  sus  bellezas,  fué  porque 
le  faltó  nn  director  que  se  las  demostrase  y  por 
la  necesidad  de  dar  pronto  despacho  á  las  nni- 
chísimas  obras  que  le  encargaban.»  La  Oración 
del  Huerto,  ol  Cristo  de  la  Caula,  la  l'irgen  de 
los  Dolores  y  un  San  Jerónimo  son  las  obras  de 
Salzillo  que  más  elogios  han  merecido.  En  el  pe- 
queño templo  de  Jesús,  en  Murcia,  se  guardan 
las  grandes  creaciones  del  artista,  su  Pasionaria, 
formada  por  los  pasos  de  la  Cena,  la  Oración  del_ 
Huerto,  el  Prendimiento,  los  .azotes,  la  Caída, 
la  Verónica,  San  Juan  y  la  Dolorosa.  En  la  Ora- 
ción del  huerto,  terminada  en  1754,  forman 
grupo  Jesús,  el  Ángel,  San  Pedro,  San  Juan  y 
Santiago  el  Mayor.  La  figura  que  se  destaca  es 
la  del  Ángel,  escultura  bellísima,  muestra  por- 
tentosa del  genio,  expresión  acabada  del  senti- 
miento religioso.  La  expresión  de  Jesucristo  re- 
vela una  amargura  sujirema,  pero  al  mismo  tiem- 
po una  infinita  resignación ;  parece  que  va  á  salir 
de  sus  labios  la  dolorosa  queja  al  Supremo  Ha- 
cedor. La  figura  está  arrodillada,  pero  recostán- 
dose ligeramente  en  los  brazos  del  Ángel;  los 
Apóstoles  están  dormidos,  el  Ángel  de  pie.  En 
el  Paso  de  la  Caíila  se  destaca  la  cíigie  de  Jesús. 
El  peso  del  madero,  superior  al  de  su  esfuerzo 
humano,  le  ¡la  hecho  caer;  empujado  por  sus 
verdugos  se  incorpora  y,  antes  de  levantarse,  di- 
rige su  triste  mirada  al  cielo  y  las  lágrimas  res- 
balan por  sus  mejillas,  extensa  expresión  de  su 
sufrimiento  y  amai''ura.  Es  indescriptible  la 
impresión  que  se  produce  en  el  ánimo  al  contem- 
plar aquella  imagen  de  Cristo.  La  Dolorosa  es  la 
joya  de  más  valor,  la  llgnra  más  sentida  de  todas 
las  que  produjo  Salzillo.  La  angustia  más  supre- 
ma, dice  el  escritor  D.  Luis  Ponzoa,  el  dolor  más 
intenso  y  la  más  inmensa  aíliccióu  están  en  aquel 
divino  semblante  de  mujer,  por  el  que  resbalan 
dos  gruesas  lágrimas.  La  musa  popular  dice  que 
fué  el  modelo  de  esta  imagen  la  pro])ia  hija  de 
Salzillo,  mujer  de  extraordinaria  hermosura,  á  la 
que  maltrató  é  insultó  para  copiar  aquel  rostro 
alligido.  Otra  leyenda  supone  que  tuvo  por  mo- 
delo á  su  propia  es|>osa  en  el  momento  de  reve- 
larle la  muerte  del  único  hijo  que  les  quedaba. 
El  5aH /fríííu'mo  existe  en  el  autiguo  monasterio 
de  este  nombre,  cerca  de  Murcia.  Tiene  la  esta- 
tua 1'65  m.  de  altura,  y  es  un  desnudo  admira- 
ble. La  realidad  es  tal,  en  conjunción  con  su  be- 
lleza artística,  que  pudiera  servir  como  modelo 
en  un  museo  anatómico  para  el  estudio  externo 
del  organismo  humano. 

8ALZMANN  (Cr.lsTiXs  Gottiiii.f):  Biog.  Pe- 
dagogo alemán,  n,  en  Saemmerda  en  1714;  m. 
en  Schnepíenthal  en  1811.   Estudió  Teología  y 
adquirió  una  gran  reputación  como  predicador; 
pero   habiendo   leído   á   Rousseau  y   Basedow, 
abandonó  sus  funciones  eclesiásticas  y  se  dedicó 
A  la  Pedagogía,  primero  como  profesor  do  reli- 
gión y  limosnero  en  el  rhilanthrojiinum  de  Des- 
san,  dpíipui'i  fundando  y  sosteniendo  una  casa 
''■    •  1;   r' ;  .  ri  S  tiiicpfeuthal.  Con  ayuda  de 
.'■,'uno3  amigos  inteligentes, 
i  esa  institución,  quo  ad- 
■■.  Fué  autor  de  libros  cxcc- 
lint'  s  H'.i.r.    lii  t  iiK-ación  de  la  infancia,  y  de 
Carlotde  Karltlerg,  ó  La  miseria  humana. 


SAMA 

SALLA:  Gcog.  Cerro  en  el  cantón  de  Turco, 
prov.  de  Carangas,  dep.  de  Oruro,  Bolivia.  Es 
uno  de  los  más  altos  que  rodean  al  volcán  Hua- 
llatiri  por  la  parte  del  S.,  y  en  sn  cumbre  se  en- 
cueutra  una  enorme  calzada  de  piedra  de  origen 
incásico,  cuyo  objeto  no  se  jjuede  calcular,  dadas 
las  condiciones  del  lugar.  Los  habits.  de  las  pro- 
ximidades creen  que  en  dicha  cumbre  hay  un 
gran  tapado,  que  depositaron  los  subditos  de 
Atahuallpa  en  las  comarcas  del  S.,  quienes,  sa- 
bedores de  su  prisión  en  Cajamarca,  llevaban 
por  esa  ruta  cantidades  enormes  para  el  rescate 
del  desgraciado  Inca.  Una  vez  que  llegaron  á  la 
región  de  Salla,  recibieron  allí  la  noticia  de  la 
muerte  de  Atahuallpa,  noticia  que  los  llenó  de 
terror,  y  se  lanzaron  á  la  fuga,  ocultando  antes 
las  riquezas  de  que  eran  portadores  en  las  entra- 
ñas del  Salla,  y  tapando  el  enorme  hueco  abier- 
to con  la  calzada  que  hoy  existe.  Otros  indios 
creen  que  estas  riquezas  fueron  conñadas  al  se- 
creto del  Puquintica,  acorta  distancia  del  Salla, 
donde  hoy  deben  existir.  Así  lo  rctiere  el  señor 
Ulaueo  en  su  Diccionario  Geográfico  del  De¡ar- 
lamento  de  Oruro. 

SALLADURA:  f.  Acción  de  sallar. 

SALLENGRE  (Albekto  Eskique  de):  Btog. 
Escritor  holandés,  n.  en  La  Haya  en  1694;  m. 
en  la  misma  ciudad  en  1723.  Después  de  estu- 
diar Derecho  en  Lcyden  y  de  recibir  el  título  de 
abogado  en  la  capital  holandesa,  hizo  un  viaje 
]ior  Francia  é  Inglaterra, donde  obtuvo,  por  elec- 
ción, un  puesto  en  \&Itcal  Sociedad  de  Londres; 
fué  también  consejero  de  la  princesa  de  Nassau 
y  comisario  de  impuestos  en  los  Estados  genera- 
les. Sus  princijiales  obras  son:  Ensayo  de  una 
historia  de  las proxñncias  unidas  en  el  año  1621 ; 
Elogio  de  la  embriaguez:  Konis  thcsaurus  anti- 
qiiitatum  romanarum; Historia  de  Pedro  de Mont- 
maur,  y  Memorias  sobre  literatura. 

SALLENTINO,  NA:  adj.  Natural  de  Sallent 
(Barcelona).  U.  t.  c.  s.  Ii  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

SALLETE:  m.  Instrumento  para  sallar. 

SALLIQUE:  Gcog.  Río  del  Perú  (V.  Sak  Feli- 
pe en  este  Apéndice). 

SAMAEL:  Mit,  Ángel  destructor  que  los  rabi- 
nos representan  con  una  espada. 

—  Sauael:  Príncipe  de  los  demonios. 

-S.iMAEL:  Genio  del  planeta  Marte,  según 
los  cabalistas. 

SAMAIN  (Albep.to):  Biog.  Poeta  francés,  n. 
en  Lille  en  1859;  m.  en  Magny-les  Hameaux  en 
1900.  Se  dio  á  conocer  con  la  publicación  de  tres 
tomos  sucesivos  de  versos:  Au  jardín  de  l'in- 
fantc;  jttixjlancs  du  rase,  y  Le  chariot  d'or.  En 
el  primero  incluyó  unos  cuantos  poemas  brillan- 
tes, fastuosos  y  retóricamente  bellos;  la  segunda 
contiene  treinta  idilios  notabilísimos  por  su  de- 
licadeza, gracia  y  elegante  concisión.  Algo  se 
deja  ver  en  tales  composiciones  la  influencia  de 
Verlaine  y  Baudelaire,  pero  más  sincero  que  éste 
y  más  puro  que  aquél,  Alberto  Samain  resulta 
un  elegiaco  muy  dulce,  tierno  y  de  una  sutileza 
enftrmiza. 

*  8AMAIPATA:  Gcog.  Este  cantón,  cap.  de  la 
2."  sección  de  la  prov.  de  Valle  Grande,  en  el 
dep.  boliviano  de  SantaCruz,  tiene  5054  habits. 
según  el  último  Censo.  Está  en  la  parte  monta- 
ñosa, al  SO.  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

SamaItaS:  m.  pl.  Einog.  Llamáronse  así,  en 
el  siglo  XIII,  los  habitantes  paganos  de  la  Li ina- 
nia, vecinos  de  la  Prusia  y  la  Curlandia. 

SÁMAMEOS:  m.  pl.  Filósofos  indios  quo  for- 
man una  clase  diferente  de  la  de  los  bracmanes. 
Abrazaron  la  doctrina  de  Butta,  que  los  indios 
han  colocado  en  el  número  de  los  dioses  y  al  que 
creen  nacido  de  una  virgen. 


SAMANES,  NE8A:  adj.  Natural  de  SanU  Bár- 
bara de  Sanianá  (Santo  Domingo).  U.  t.  c.  s.  || 
Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población  anti- 
llana. 

SAMÁNIDAS:  m.  pl.  Hist.  Antigua  dinastía 
persa  cuyo  fundador  fué  Samán  y  cuyos  deseen- 
ilieiites  gnbiTnaron,  bajo  la  soberanía  del  califa 
Mnmnn.  M  Tabaristáu  y  la  Transoxania,  desde 
el  año  819,  haciendo  gozará  dichos  países  los 
beneficins  riel  orden  y  de  la  paz.  Fué  el  primer 
soberano  Nuh  I  Ben  Asad,  y  el  último  Ismael 
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Ben  Ahmed,  llamado  el  Muntasir(9P9).  La  ín- 
dole de  la  casa  de  Samán  está  penetrada  de  be- 
nevolencia y  de  generosidad ;  el  tolerar  y  perdo- 
nar faltas  de  sus  servidores  es  costumbre  antigua 
en  esta  familia. 

SAMARATS:  m.  pl.  Una  de  las  sectas  princi- 
pales de  los  banianos,  á  la  que  pertenecen  todos 
los  que  ejercen  oficios  mauuales.  Les  está  prohi- 
bido matar,  ni  comer  nada  que  haya  tenido  vida, 
y  creen  en  el  universo  creado  por  una  primera 
causa  que  lo  gobierna  y  conserva  todo  con  un 
poder  ilimitado. 

SAMARi:  Uno  de  los  principales  jefes  israeli- 
tas en  el  desierto,  al  cual  se  atribuye  la  construc- 
ción del  becerro  de  oro. 

SAMARio,  RIO:  adj.  Samap.itaso,  KA. 

Cuantos  vaa  tristes  deseos 
á  los  campos  idunieos, 
á  los  SAMARIOS  y  sirios. 

Lope  de  Vf.oa. 

SAMARITA:  adj.  Samauitano,  XA  (natural  de 
Samaría).  U.  t.  c.  s.  c. 

...  couque  segumla  vez  vencido  el  SAMARITA, 
se  difirió  para  la  tercera  la  resolucióu  del  triun- 
fo que  ya  todos  aclamaban. 

Tirso  db  Moi.i>'a. 

*  SAMARITANO,  NA:  adj.  Sectario  del  cisma 
de  Samaría,  por  el  cual  las  diez  tribus  de  Israel 
rechazaron  ciertas  prácticas  y  doctrinas  de  los 
judíos.  U.  t.  c.  s. 

-Samakitana:  f.  Por  antonomasia,  Fotina, 
mujer  de  Samaría,  que  dio  de  beberá  Jesús  jun- 
to al  pozo  de  Jacob,  según  refiere  detalladamente 
San  Juan. 

SAMAROW  (Gregorio):  Biog.  Seudónimo  del 
escritor  alemán  Juan  Femando  Meding(V.  Me- 
DING  en  este  mismo  Apéndice). 

SAMARTIEGO,  GA:  adj.  Natural  do  San  Mar- 
tín de  Óseos  (Oviedo).  U.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

SAMARUGO:  m.  ant.  Jaramugo. 

SAMARUGUERA  (de  Samarugo):  f.  Red  de  ma- 
llas pequeñas  que  se  tiende  de  orilla  á  orilla  en 
riachuelos. 

SAMAS  SUM  UKIN:  Biog.  Rey  de  Babilonia. 
Era  hermano  de  Assnrbanipal,  rey  de  Asina, 
que  le  colocó  en  el  trono,  pero  reservándose  la 
verdadera  soberanía  en  Babilonia.  Llegó  día  en 
que  Samas-sum-ukin  quiso  ser  el  único  señor  en 
su  país,  y  con  esto  motivo  formó  una  liga  ame- 
nazadora para  la  Siria,  aliándose  con  los  reyes 
tributarios  de  su  hermano.  Ocurrió  la  rebelión 
en  650,  siendo  derrotado  el  ejército  babilónico 
por  el  asirio.  .Saniassuiuukin,  sabiendo  el  te- 
rrible castigo  que  le  esperaba  si  caía  vivo  en  po- 
der de  su  hermano,  puso  lin  á  sus  días,  arroján- 
dose á  una  hoguera  con  algunos  de  sus  ]iartida- 
rios.  Los  prisioneros  babilónicos  fueron  someti- 
dos piMos  asirlos  á  los  más  crueles  tormentos. 
El  rey  de  A.siria  celebró,  una  vez  |iurificadas  las 
calles  de  Balálonia,  por  medio  de  grandes  sacri- 
ficios en  los  templos  el  vencimiento  del  herma- 
no desleal. 

SAMBARTOLOMERO,  RA:  adj.  Natural  de  San 
Bartolomé  (Canarias).  U.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

SAMBET  ó  SAMBETA:  Sibila  que  San  Justino 
llama  Caldea  y  que  supone  hija  de  Berocio  el 
historiador  y  de  Ermienta,  mujer  distinguida  por 
su  nacimiento.  Disfrutaba  honores  divinos. 

SAMBORONDÓN:  Gcog.  Pueblo  del  cantón  de 
Guayaquil,  prov.  de  Guayas.  Rcp.  del  Ecuador: 
4000  habits.  con  elayunt.  Está  á  la  dra.  del  río 
Guayas  ó  Babahoyo,  en  el  que  tiene  puerto,  y  su 
término  produce  cacao,  café,  caña  de  azúcar, 
arroz  y  madcias, 

SAMBOYANO,  NA:  adj.  Natural  de  San  Bau- 
dilio ó  San  Boy  de  Llobregat  (Barcelona^  U.  t. 
c.  s.  1  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población 
española. 

8AMBUCUS  (Jt'AN):  £10.9.  Sabio  húngaro,  n. 
en  Tyrnau  en  1631 :  m.  en  Vicna  en  15S4.  Ter- 
mino la  carrera  de  Medicina  en  Padna,  y  luego 
fué  historiador  de  Maximiliano  II  y  do  Rodol- 
fo n.  Durante  muchos  años  se  dedicó  á  buscar 
y  estudiar  documentos  antiguos,  logrando  encon- 
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ti-ar  ochocientas  caitas  inéditas  de  los  Santos 
Ciisóstoiuo,  Hasilio,  Cirilo,  etc.  De  la»  niuoiías 
oblas  que  esciiliió,  iiiereoeu  citaise:  Tabula  geo- 
grapldca  J/unfiaria:;Iiiij,üialonim  aliquul  roma- 
norum  vilte;  De  imiialiunc  a  Ckcronc  peUnda; 
E/nstolariim  coiiseribcudnriim  mclhudiu;  Icones 
-cctcrum  aliqml  el  reccntiorum  medicorum  pililo- 
sophoriimqitc  ciim  eoru7ii  elogiis;  Emhkmalapoe- 
tica;  Carmina  clhica,  y  Apotelesmala. 

SAMBULOS:  Oeog.  anl.  Montaña  de  Asia,  ha- 
cia la  i\Iisi>]i.)tamia.  Era  célebre  por  un  templo 
dcilicadu  á  Hércules. 

SamequIn:  m.  Mar.  Barco  turco  que  se  em- 
plea cu  el  comercio  de  cabotaje. 

SAMICAS:  f.  pl.  Fiestas  que  se  celebraban  en 
la  Elida  en  honor  de  Neptuno  y  que  precedían 
á  la  ajjertura  de  los  juegos  olímpicos. 

SAMIENSE:  adj.  Natural  de  Sainos(Lugo).  U. 
t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

SAMMURAMAT:  Sio'j.  Reina  de  Asirla  (V. 
Semíuamis  en  el  tomo correspondieute del  Dic- 

CIUNAKIu). 

*  SAMN1TAS:  ni.  pl.  Gladiadores  que  en  los 
bauquetfs  de  los  grandes  solían  divertir  i,  éstos 
con  sus  combates  simulados. 

*  SAMOA:  Ocog.  La  parte  alemana  de  este  ar- 
chipiélago suma  2  588  kms.-,  con  34500  habit.''. ; 
la  ])arte  de  los  Estados  Unidos  l'J9  kms.-  con 
4000  habits. 

8AM0RIN:  Biog.  Soberano  indio  del  siglo  XV. 
Kecibió  en  Calicut  la  embajada  de  Vasco  de 
Gama, con  el  cual  hizo  un  tratado  de  jiaz.  Pero, 
atacados  los  portugueses  por  el  pueblo,  einjiezo 
la  guerra  con  el  soberano  indio.  Vencidos  sus 
aliados,  hubo  de  permitir  Samorin  el  estableci- 
miento do  una  factoría  portuguesa  en  su  terri- 
torio. 

SAMORY:  Biog.  Conquistador  sudanés,  n.  en 
Sanankoro  hacia  1837:  m.  en  N'Yolé  en  1900. 
Desde  muy  pequeño  estuvo  cautivo  en  poder  del 
niaralmto  Sori-Ibrahíni,  con  cuyo  auxilio  se  hizo 
comerciante  y  fué  elegido  jete  para  sustituir  al 
de  Bissandugu.  Entró  en  lucha  contra  competí- 
dorcsy  vecinos,y  estableció  su  capital  en  Sanan- 
koro :  tomó  Kaiiku  y  combatió  á  su  protector 
apropiánilüse  los  títulos  de  emir  y  almamí.  Hu- 
yendo de  los  franceses,  se  trasladó  A  Keniera  en 
ja  orilla  derecha  del  Níger,  desde  donde  amena- 
zó las  posiciones  de  aquéllos.  El  teniente  coronel 
Borguis'Desliordes  le  rechazó  y,  desde  entonces, 
fué  necesario  emprender  una  larga  serie  decam- 
;>ahas  dirigidas  por  el  comandante  Combes  y  el 
teniente  coronel  Frey.  Saniory  firmó  dos  tra- 
tados de  paz,  no  obstante  lo  cual,  nuestro 
biografiado  continuó  mostrándose  rebelde.  Los 
coroneles  Archinard,  Humbert,  Combes  y  Bou- 
nier  le  batieron  en  toda  regla,  consiguiendo  in- 
ternarlo en  la  Costa  del  Marlil,  donde  el  coronel 
Slouteil  atacó  de  nuevo  sus  huestes.  Por  úl- 
timo, después  de  algunas  tentativas  de  negocia- 
ciones, el  comandante  Caudrelier  reprodujo  las 
operaciones  contra  él.  '-'na  columna  de  tropa  li- 
gera, enviada  por  el  comandante  Lastigue  á  las 
órdenes  del  capitán  Oouraud,  sorprendió  en  el 
interior  de  Lilieria  el  campamento  de  Samory  é 
hizo  á  éste  prisiouero(189'i).  Desterrado  al  Con- 
go, ni.  poco  tiempo  después. 

*  8AMOS:  '■'rog.  Por  R.  O.  de  19  de  julio  de 
1901  fueron  segregadas  de  este  ayunt.  (Lugo) 
algunas  cntidailes  de  población  de  la  parroquia 
de  .Santa  María  de  Foilerar  y  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Lorenzo  de  Villarjuáu,  para  iucor- 
jiorarlas  al  ayuut.  de  Inciu. 

-Samos:  f}ioa.  Este  principado  tiene  poco 
más  do  .'iOOOO  habiU.  (53  42-1  en  octubre  do 
1902),  sin  contar  unos  15000  indígeiíasde  la  isla 
que  viven  en  el  litoral  del  Asia  Menor.  Desde 
diciembre  do  1907  es  príncipe  gobernador  An- 
drés Kopassis  Efendi. 

SAMOTETE:  Mit.  Guerrero  fnndador  de  loa 
celtas,  que  lo»  historiadnrea  do  Inglaterra  hacen 
primogénito  de  .lafet.  Condujo  &  la  Oran  Breta 
ha  las  primeras  colonias  que  la  poblaron  y  que 
le  hicieron  tonior  el  nomine  do  Sainotea.  Ea, 
adcinás,  el  Día  ó  el  Plutóu  de  los  antiguos. 

SAMpAN:  m.  Mar.  Bote  chino  de  12á  15  pica 
de  eslora:  boga  dos  reinos  pardea  y  se  gobierna 
cou  espadilla.  A  popa  tiene  una  carroza  du  iirnie, 
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que  por  medio  de  varios  tapacetes  corredizos 
dispuestos  ciiuima  de  ella,  se  puede  prolongar 
hasta  proa.  II  Bote  de  pasaje  que  se  usa  en  la 
bahía  de  Singapore;  tiene  de  20  á  25  pies  de  es- 
lora, lleva  carroza,  anda  bien  3*  su  tripulación  so 
compone  de  cuatro  ó  cinco  musulmanes  de  la 
India. 

SAMPAYÉS,  YESA:  adj.  Katural  de  Pucnte- 
Sanipayo  (Pontevedra).  Ü.  t.  c.  s.  II  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española. 

SAMPEDRENSE:  adj.  Natural  de  San  Pedro 
(Barcelona).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  cspaDola. 

SAMPEOREÑO,  RA:  adj.  Natural  de  San  Pe- 
dro (Albacete).  U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

SAMPEDRÍn,  drinA:  adj.  Natural  do  San  Pe- 
dro de  Lafaice  ( Valladolid).  U.  t.  c.  s.  II  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

SAMPER  Y  GORDEJUELA  (HIPÓLITO):  Uiog. 
Hijo  de  D.  Andrés  y  de  D."  Felicia,  n.  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  el  13  de  agosto  de  1633,  vis- 
tiendo el  háliito  de  la  orden  de  Montesa  en  19  de 
marzo  de  1652  y  profesando  á.  23  de  abril  de 
1653.  Cursó  en  la  universidad  de  su  patria  Hu- 
manidades, Filosofía  y  Teología,  obteniendo  en 
1658  el  doctorado  en  Cánones  y,  el  siguiente 
ano,  una  cátedra  de  Decreto.  Fué  vicerrector  del 
Real  Colegio  de  San  Jorge,  secretario  de  la  or- 
den, rector  del  citado  colegio  (1662),  prior  for- 
mado de  la  iglesia  de  San  Jorge,  chauciller  ó  juez 
de  Competencia  del  reino  de  Valeucia  (I6O61, 
asesor  togado  del  bayle  general  del  reino  valen- 
tino, oajiellán  de  honor  de  Carlos  II,  adminis- 
trador del  Real  Hospital  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, procurador  general  de  la  orden  de  Montesa 
y  juez  apostólico  de  la  Nunciatura  de  Esiiafla. 
Falleció  en  Madrid  el  7  de  mayo  del  año  1700. 
Escribió  varias  notables  obras  religiosas  y  de 
erudición. 

SAMPERE  Y  MiQtJEL  (Sai.vadoií):  Biog.  y. 
Sani'EKE  en  este  mismo  Apéndice. 

SAMPERENSE:  adj.  Natural  de  San  Pedro  de 
Tarrasa(  Barcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente 
ó  relativo  á  diclia  jjoblación  española. 

SAMPERINO,  NA:  adj.  Natural  de  Samper  de 
Calanda  (Teruel).  U.  t.  c.  s.  |;  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  esiiafiola. 

SAMPETRENSE:  adj.  Natural  de  San  Pedro 
Pescador  (Gerona).  U.  t.  c.  s.  c.  11  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

8AMPILE:  Oeug.  Río  de  Honduras.  Nuce  en  los 
altos  del  monte  de  Guanacaiiie,  y  teniendo  como 
alluentes  algunas  quebradas  de  poca  importan- 
cia, cruza  parte  del  dep.  de  Choluteca,  quedando 
al  S.  Santa  Ana  de  Yusguare  y  Namasigiie.  Co- 
rre de  N.  á  S. ,  y  va  á  desembocar  á  los  esteros 
que  vienen  del  golfo  de  Fonseca. 

SAMPOLENSE:  adj.  Natural  de  San  Pol  de 
Mar  (Barcelona;.  U.  t.  c.  s.  c.  Ii  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

SAMPSON  (Guille liMii Tomás):  Biog.  Marino 
norteamericano,  n.  en  Palmyra  (Nueva  York) 
en  1340;  ni.  en  1902.  Terminó  sus  estudios  de 
la  Academia  Naval  en  1861 ;  durante  la  guerra 
de  Secesión  sirvió  en  nn  monitorque  fué  destrui- 
do por  un  torpedo  en  el  ¡merto  de  Cliarleston. 
navegó  después  en  barcos  de  gnerra  destinados  á 
las  aguas  de  Europa  y  de  Asia,  desempeñó  car- 
gos en  ol  Observatorio  y  en  la  Academia  nava- 
lea,  en  1889  llegó  á  capitán  do  navio,  en  1897 
fué  nombrado  comandante  del  lowa  y  en  1898 
dirigió  las  o|ieracioncs  do  la  poderosa  escuadra, 
que,  de  acuerdo  con  el  almirante  Scheley,  des- 
truyó los  buqnt^s  españoles  de  Santiago  de  Cuba. 

-  Sampson  (Jtan  Paitf.kson):  Bii'fi.  Clérigo 

norteaniericanii  contemporáneo,  n.  en  Wilniing 

ton  (Carolina  Septentrional)  el  13  de  agosto  de 

1837.  Estudió  la  abogacía  en  la  universidad  de 

Nueva  York,  y  la  ejerció  durante  algún  tioni)io, 

abandonándola  más  tarde  para  seguir  la  carrera 

eclesiástica,  á  cuyo  ministerio  se  ha  dedicado 

desde  el  1876.  Quince  unos  a^les,  al  prilitipioile 

la  guerra  civil,  había  publiíado  la  revista  Tlie 

Colorcd  Citizen,  en  Cineimiati,  v  poco  después  se 

lo  otorgó  la  euperinti-ndencia  de  las  c.<:cuchi8  li- 

I   brea  de  la  Carolina  Septentrional.  Do  entre  las 

I   varias  obras  que  ha  escrito,  merecen  nieiieión 

>  especial  los  giguiontcs:  fiíiolugia  del  tetUido  cfi- 


Kiiin;  La  nueva  desengañada;  Temperamento  y 
j'iemAoijia  de  las  razas  mixtas;  Gente  aleyrc,  y 
Tíología  pastoral. 

8AMSI-RAMMAN  I:  Biog.  Rey  de  Asiría,  hijo 
do  Belkaiikapu.  Reinó  por  los  años  2000  antes 
de  J.  C.  Fué  uno  do  los  primeros  príiiei|ies  asi- 
rlos y  extendió  sus  fronteras  basta  el  teiritoiio 
de  Gu.  Le  sucedió  Sulili. 

-Samsi-Ramman  II:  Biog.  Roy  de  Asiría, 
hijo  de  Isnu  íiagaii.  Reinó  de  18üO  á  1800  an- 
tes de  J.  C.  Restauró  el  templo  de  la  Istar  de 
Nínive,  fundado  jior  Gtidia,  y  erigió  en  la  ciu- 
dad de  Assur  un  templo  al  dios  del  mi^iUio 
nombre. 

-Samsi-Ramman  III:  Biog.  Rey  de  Asiría, 
hijo  de  Teglatfalasar.  Sucedió  en  el  trono  á  su 
hermano  Assur-bel-Kala  en  1090  antes  de  J.  C, 
y  m.  en  1080.  Restauró  templos,  y  tajo  su  go- 
bierno da  comienzo  la  decadencia  del  poderío 
asirlo  hasta  884. 

-Sa.msi-Rajiman  IV:  Biog.  Rey  de  Asiría, 
hijo  y  sucesor  de  Salmanasar  II.  Empezó  á  rei- 
nar en  824  antes  de  J.  C'.;ni.  en  812.  Dominóla 
rebelión  de  su  hermano  Assur  danin-]ial,  hizo 
dos  expediciones  á  Nairi  y  otraá  Babilonia,  du- 
rante las  cuales  le  sustituyó  el  jefe  de  palacio 
Belbanaa.  Destruyó  Karni  y  Dilmia.  Sus  hechos 
notables  se  hallan  escritos  en  el  monolito  de  su 
nombre  descubierto  en  Niinrud  y  que  se  halla  en 
el  Museo  Británico.  Recorrió  victorioso  todo  el 
territorio  desde  el  lago  de  Umiia  hasta  el  mar 
Caspio. 

*  SAMSÓ  (Juan):  Biog.  Este  escultor  y  aca- 
démico de  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando 
ni.  en  Madrid  en  diciembre  de  1908. 

SAMSÚ-ILUNA:  Bi'<g.  Rey  de  Babilonia.  Reinó 
desde  1S68  hasta  1833.  FÍié  hijo  y  sucesor  del 
rej'  Chamuragas  y  digno  heredero  del  reino  de 
su  padre,  que  supo  regir  con  mano  vigorosa  y 
Iiroteger  contra  invasiones  enemigas,  para  lo 
cual  edificó  seis  grandes  fuertes  en  las  fronteras 
de  Elani.  Construyó  canales,  hizo  grandes  do- 
naciones á  los  templos  y  levantó  estatuas  coló- 
sales  de  tonos  dorados  á  los  dioses  del  Sol  y  de 
la  Luna,  y  de  oro  y  plata  á  Mardug.  Le  suce- 
dió su  hijo  Ibishuni. 

SAMUC08:  EInog.  V.  SamUCI^Es  en  el  to- 
mo XVIII  del  DlccioNAiüO  y  cu  este  mismo 
Apéndice. 

*  SAMUCÚES:  Etnog.  'Esle  ])ueblo  ó  conjunto 
de  tribus  indígenas  de  la  América  meridional, 
llamadas  también  Samiicos  ó  Chamacocos,  viven 
hoy  en  el  Chaco  boreal.  Según  el  Dr.  Erenreich,  se 
dedican  á  la  caza  y  á  la  construcción  de  adornos 
de  plumas,  artísticos  y  de  gusto.  Los  chamacocos 
mansos  viven  en  las  orillas  del  río  Paraguay,  en- 
tre el  fuerte  01im]io  y  puerto  Pacheco;  sus  com- 
pañeros, indios  bravos,  los  tunianahás,  aún  no  vi- 
sitados por  viajero  alguno,  se  hallan  más  hacia 
cINE.  en  soledades  desconocidas. Son  conocidos 
como  fabricantes  de  especiales  hachas  de  piedra 
con  cabos  largos.  Se  distribuyen  cu  cuatro  suli- 
tribus  con  un  cacique  princi¡ial,  que  alterna  de 
residencia  entre  dichas  tribus. 

SAMUEL:  Biog.  Zar  de  Bulgaria,  en  el  siglo  x. 
Asesinado  Boris  I,  ju'iSose  al  frente  de  los  búl- 
garos sublevados  el  jefe  de  los  de  Macedonia, 
Samuel,  que  en  poco  tiempo  se  hizo  dueño  de 
toda  la  Burgaria  danubiana  y  se  projiuso  fundar 
una  gran  potencia  eslava  en  la  ])eníiisula  balcá- 
nica y  dominar  á  los  griegos.  Era  hijo  del  difun- 
to zar  Chichnian  y  había  matado  á  su  hermano 
)ior  ser  amigo  de  los  bizantinos.  Hombre  arroja- 
do, joven  y  buen  general,  hizo  olvidar  el  fi-atri- 
cidio  y  lleg'i  á  ser  el  héroe  nacional  del  ]iueli|o 
búlgaro.  Estableció  su  capital  en  Pres|.o,  di'udc 
fundó  un  patriarcado  búlgaro  y  S"  enn-itiiivó  un 
gran  palacio.  Desde  este  centro  ^' '  n 

coijioró  todas  las  poblaciones  i   ' 
de  la  península.  El  nuevo  imp> ' 

lo  ya  y  bien  defendido,  pudo  iIué  •    í.m. -  i.i 

guerra.  El  zar  llevó  su  ejército  al  isiniiMÍe  Co 
rinto  v  connuistó  I.arisa:  pero  se  estrelló  ante  la 
guarnición  rti-  Coriuto,  cuyo  valeroso coniandan- 
te.  Basilio  ApDcanco,  so  resistió  valieiittnunte. 
Mientras  tanto  invadía  la  Buk'aría  el  emperador 
Basilio,  iiero  perseguid"  >""  ^  lm."-  1  Imb.'  .i.  u- 
tirarse  á  Fililiópolis,  (,i 
annquo  interrumpida  |  ■  - 
das  fronterizas  entre  bul, 
Samuel  aprovechó  (uira  auiueuliU  y  cuuoui.tia; 
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sn  iioder.  ganáiiciose  á  los  bi'.goinilcs  y  á  los  ser- 
bios. Eu  996  estalló  otra  vez  la  guerra;  el  gene- 
ral Taronites  fué  derrotado  y  muerto  cerca  de 
Salónica,  y  Samuel,  ebrio  con  su  victoria,  llegó 
todo  á  sangre  y  fuego  hasta  el  interior  de  la  Mo- 
rca, El  general  Nicéforo  lo  persiguió,  destrozando 
su  ejército  por  completo.  En  998  perdió  Samuel 
por  traición  á  Dirraquio,  y  el  emperador  bizan- 
tino no  cesó  ano  tras  año  de  hostilizarle,  avan- 
zando sistemáticamente  en  el  territorio  búlgaro. 
En  1002  se  apoderó  Samuel  por  sorpresa  de 
Adrianópolis,  pero  hubo  de  retirarse,  y,  persegui- 
do por  Óasilio,  sufrió  otra  derrota  y  la  pérdi- 
da de  la  fortaleza  Scupi.  Luego  huyó  á  Prilep, 
pero  al  saber  que  Basilio  había  mandado  sacar 
los  ojos  á  15000  prisioneros  búlgaros,  y  ver  cie- 
gos á  sus  valientes  guerreros,  m.  súbitamente 
el  15  de  septiembre  de  1014. 

-Samuel  (Adolfo):  Biog.  Músico  belga,  n. 
en  Lieja  en  1824;  m.  en  Gante  en  1898.  Estudió 
en  los  Conservatorios  de  Lieja  y  Bruselas,  y  viajó 
por  Italia  y  Alemania.  Fué  profesor  de  armonía 
en  el  Conservatorio  Nacional,  y  fundó  y  dirigió, 
con  é.xito  brillante,  los  conciertos  populares:  por 
último,  fué  nombrado  director  del  Conservatorio 
de  Gante.  El  número  de  obras  de  concierto  que 
escribió  es  nmy  considerable.  De  sus  óperas  ci- 
taremos: La  hora  de  retirarse;  Los  dos  preten- 
dientes; Juan  de  Prócida;  Magdalena,  y  SI  ha 
soñado.  Compuso  también  siete  sinfonías  agran- 
de orquesta,  entre  ellas  la  titulada  Christus,  que 
es  una  obra  de  primer  orden;  dos  canciones  na- 
cionales para  coro  y  orquesta;  coros  para  la  tra- 
gedia Esther,  de  Racine;  unos  fragmentos  deno- 
minados Holando  en  lloneesvalles,  y  diferentes 
obras  de  enseñanza. 

-  Sami'EL  (Renato  Claudio Lüls):  Biog.  Es- 
critor francés  contemporáneo,  n.  en  Saint-Jean- 
de-Losne  (Cóte-d'Or)  el  31  de  enero  de  1862,  y 
usa  el  seudónimo  Claudio  Luis.  Ha  sido  profesor 
de  filosofía  en  la  Institución  Garnier-Gentilhoni 
me(18Sl-85),  .secretario  de  la  redacción  de  la 
Grande  encyclopcdie  ( 1 887-97 ),  y  redactor  en  jefe 
del  Annuaire  du  Parlement  (1900),  y  es  actual- 
mente bibliotecario  en  jefe  del  Senado.  Además 
de  colaborar  en  la  Jleviie  de  Vcnseignement  secón- 
daire  des  jeunes  filies,  en  la  Nourelle  Rcinie,  en 
el  Dictionnaire  encyclopédiqne  Flammarion,  en  el 
Noiiveau  Larousse  illustré,  en  el  Larousse  vien- 
suel,  en  el  Dictionnaire  general  des  lettres,  etc., 
ha  publicado  las  siguientes  obras:  Le  Conté,  ses 
origines,  sea  migrations,  ses  transformntions 
(1891);  Catalogue  des  atlas,  caries  ct  plans  de  la 
bibliolhéque  du  Sénat  (1895);  Elude  sur  torga- 
nisation  intérieure  des  asscmblées  parlemcntaires 
(1899);  Tablc  genérale  des  comptes  rendus  de  V 
Académie  des  Sciences  (1900);  etc. 

-Samuel  Ha-leví:  Biog.  Visirde  Granada. 
Era  un  sabio  judío,  natural  de  Málaga,  erudito 
en  1.13  ciencias  y  letras  árabes, que  cultivaba  con 
ardor.  Era  tal  su  fama  que  el  visir  de  Granada 
le  colocó  en  las  oficinas  del  Gobierno,  donde  dio 
tantas  muestras  de  híibilidad  di]iloniática,  que 
Hal)bus,  á  la  muerte  de  su  visir,  le  nombró  en 
lugar  del  difunto:  primer  cjem]ilo  en  la  historia 
dequeun  judío,  sin  renegar  de  su  religión,  haya 
ocupado  tan  elevado  puesto.  Durante  cuarenta 
años  el  visir  judío  fué  el  consejero  de  confianza 
de  los  emires  de  Granada,  y  sus  correligionarios 
le  nombraron  en  1027  príncipe  de  Israel,  es  decir, 
¡efe  de  todos  los  judíos  del  país.  Los  tiempos  no 
han  obscurecido  la  celebridad  de  Samuel,  que 
bien  mereció  aquel  título  por  su  erudición,  ta- 
lento, ciencia,  vida  intachable,  munificencia  y 
tacto  exquisitos. 

-Samuel  (Libro  de):  V.  Lmno  de  los  Re- 
tes en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio. 

8AMUEL8  (RnuAnno  Aunr.sro):  Biog.  Natu- 
ralista norteamericano  contenijioráneo,  n.  en 
Boston  el  4  de  julio  de  1836.  Recibió  en  su  in- 
fancia y  adolescencia  la  educación  ordinaria,  de- 
dicándose posteriormente,  por  sí  mismo,  al  estu- 
dio de  las  Ciencias  Naturales.  Estuvo  empleado, 
desde  1860  á  1880,  en  el  departamento  de  Agri- 
cnltura  de  los  Estados  Unidos,  y  desde  esta  úl- 
tima  fecha  ocupó,  por  espacio  de  siete  aflos,  la 
presidencia  de  la  Asociación  protectora  de  la  caza 
y  pesca,  del  Estado  de  Massachusotts.  So  ha  dis- 
tinguido por  911  incesante  colaboración,  sobro 
asuntos  de  Geología,  en  las  |irini-ipalca  revistas 
americanas,  y  lia  publicado  las  siguientes  obras: 
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Ornitología  de  Nueva  Inghilcrra;  Entre  las  aves; 
La  ca:a  y  la  pesca  en  Kuera  Inglaterra  y  las 
provincias  marítimas;  Mamíferos  de  Nueva  In- 
glaterra; El  mundo  viviente  (en  dos  tomos),  y 
algunas  más.  Actualmente  está  preparando  una 
grande  obra  de  Historia  Natural. 

SANABRÉS,BRESA:adj.  Natural  de  la  Puebla 
do  Sanaliria  (Zamora).  U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

SANAGASTA:  Oeog.  Dep.  de  la  prov.  de  la 
Rioja,  Rep.  Argentina;  1574  knis.-  y  1200  ha- 
bitantes. Está  en  el  centro  de  la  prov.,  al  pie  de 
la  sierra  de  Velasco,  y  se  divide  en  tres  dist.: 
Bustos  (cabecera).  Guaco  y  de  Potrero  Bazán. 

SANAHUJANO,  NA:  adj.  Natural  de  Sanahuja 
(Lérida).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española, 

*  SAN  ALBERTO:  Oeog.  El  dep.  de  este  nom- 
bre en  la  [irov.  argentina  de  Córdoba  tiene  3706 
kms.-  y  15000  liabits.  Hasta  el  4  de  diciembre 
de  1858,  San  Alberto  formó  parte  del  dep.  San 
Javier.  Está  dividido  en  siete  pedanías, queson: 
San  Pedro,  Nono,  Tránsito,  Panaohna,  Ambul, 
Carmen  y  Las  Toscas.  La  cabecera  es  San  Pedro. 

SAN  AMBROSIO  AD  NEMUS  (OkDEN  DEI: 
Ilisl.  Instituto  religioso  para  ambos  sexos,  fun- 
dado bajo  la  regla  de  San  Agustín,  confirmado 
por  el  papa  Eugenio  IV  y  suprimido  por  Inocen- 
cio X  en  1650. 

*  SAN  ANDRÉS:  Geog.  Era  pueblo  y  municipio 
cap.  de  la  prov.  de  Providencia  en  el  dep.  colom- 
biano de  Bolívar;  2025  habits.  Por  la  ley  de  di- 
visión territorial  de  1908  vino  á  formar  parte 
del  nuevo  dep.  de  Cartagena, y  da  nombre  á  una 
de  sus  prov.,  la  de  San  Andrés  de  Providencia, 
formada  con  los  municipios  de  San  Andrés  y  San 
Luis.  Hay  otra  prov.  de  San  Andrés,  en  el  dep. 
de  Bucaranianga,  formada  con  los  municipios  de 
Cepita,  Guaca,  Molagavita  y  San  Andrés. 

SAN  ANDRÉS  DE  MACHACA:  Gcog.  Cantón  de 
la  segunda  sección  de  la  prov.  de  Pasajes,  dep. 
de  La  Paz,  Bolivia;  2430  habits.  Está  sit.  en 
llanura  poco  fértil  y  de  clima  frío. 

-San  AndrI'.s:  Hist.  El  M.»  Pedro  y  don 
Diego  Martínez  donaron  al  monasterio  de  Val- 
buena  el  término  de  la  granja  de  San  Andrés  de 
Balbení  el  año  1165.  El  de  1450  hizo  escritura  de 
trueque  y  cambio  el  monasterio  de  Palazuelos 
por  censo  perpetuo  de  15000  maravedises  anua- 
les al  conde  de  Buendía  y  señor  de  Dueñas,  don 
Pedro  de  .Acuña,  de  la  granja  y  lugar  de  San  An- 
drés, su  dehesa,  montes  y  prados  con  otras  varias 
granjas,  comprometiéndose  aquél  á  que  los  la- 
bradores de  las  de  San  Miguel  y  f'ucntetaja  se 
pasarían  á  San  Andrés  dándoles  D.  Pedro  casas 
en  que  pudieran  morar  á  su  costa  y  que  dentro 
de  los  dos  años  primeros  se  despoblarían  para 
siempre  las  dos  citadas  granjas;  pero  si  no  qui- 
sieran los  de  las  dichas  granjas  ó  se  resistieran  á 
ir  á  la  de  San  Andrés,  Acuña  les  obligaría  á 
abandonarlas  y  el  convento  llevaría  otros  tantos 
vecinos  á  San  Andrés.  El  citado  convento  se 
comprometió  asimismo  á  construir  un  edificio  en 
la  repetida  granja  para  casa  habitación  de  uno  ó 
dos  monjes  que  dijeran  misa  y  administrasen 
los  sacramentos.  Otras  de  las  condiciones  im- 
puestas fueron  (|Ue  las  tierras  y  viñas  de  las  gran- 
jas de  Gramales  y  Valdccelada  que  llevalian  en 
renta  los  de  San  Martín  las  daría  D.  Pedro  de 
Acuña  en  renta,  )iara  que  las  labrasen,  á  los  veci- 
nos de  San  Andrés  ó  á  los  de  Quiñones  y  Boada, 
y  que  si  D.  Pedro  ó  sus  herederos  poseían  poste- 
riormente los  lugares  de  San  Martin.  Quiñones  ó 
Muedra,  no  podrían  despoblará  Quiñonesy  Boa- 
da,  estando  obligados  á  tener  en  cada  uno  de 
ellos  cuatro  pares  do  bncycs.  El  año  1646  sólo 
tenía  ocho  vecinos,  y  al  finalizar  el  siglo  xviii  era 
granja  de  señorío  secular  con  alcalde  onliiuuio 
en  el  partido  de  Portillo. 

SAN  ANTÓN:  Oeog.  Establecimiento  balneario 
en  la  ]irov.  de  Alicante.  (V.  Oriiiuela  en  este 
mismo  ApiiNnicE. ) 

SAN  ANTONIO:  Oeog.  Manantial  de  aguas  mi- 
nerales, sit.  cerca  de  Madrid,  en  término  dcTe- 
tuán,  barrio  de  los  Castillejos,  y  próxinm  á  la 
carretera  de  Francia;  caudal  de  1000  litros  por 
día  de  agua  oligomctáliea  (radioactiva),  cuya 
radioactividad  está  representada  por  115  voltios 
|)or  hora  y  litro.  Están  indicada»  estas  aguas 
contra  las  enfermedades  de  la  nutrición,  princi- 
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pal  mente  diabetes  y  gota,  gastritis  hiperpépticas, 
hiperclorhidria,  dispepsia  neuron,otriz,  enteritis 
muco-membranosa,  litiasis,  angiocolitis,  pielitis, 
cálculos  renales,  neurastenia  y  en  algunas  enfer- 
medades de  la  piel  consecutivas  á  alteraciones 
de  la  nutrición. 

-San  Antonio;  Oeog.  Puerto  en  la  costa  pa- 
tagónica de  la  Rep.  Argentina,  sit.  en  lo  interior 
del  golfo  de  San  Matías  (V.  Rio  Negro  (Gober- 
nación de)  en  este  mismo  Apéndice), 

-San  Antonio:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Cliuquisaca.  Nace  en  las  alturas  del  can- 
tón de  Poniabamba,  de  la  prov.  de  Toniina,  y 
tributa  su  caudal  al  Pilcomayo  directamente. 
Sirve  de  límite  á  las  provincias  de  Tomina,  y  el 
Acero,  en  su  región  meridional.  |1  Río  de  Bolivia, 
eu  el  dep.  de  La  Paz;  nace  en  las  inmediaciones 
de  Caule,  cantón  de  Aten,  corre  por  éste,  en  la 
prov.  de  Caupolicán,  y  se  une  al  íntico  ó  Quen- 
deque. 

-San  Antonio:  Oeog.  Pueblo  cap.  do  la  In- 
tendencia de  la  Goajiía,  Colombia.  Hoy  es  de) 
nuevo  dep.  de  Riohacha. 

-San  Antonio:  Oeog.  Pueblo  y  part.  del  Pa- 
raguay, comprendido  en  la  eaii.  de  la  República 
(Asunción);  1600  habits.  Es  un  pueblo  en  for- 
mación, á  12  kms.  de  la  cap.,  en  la  orilla  del  río 
Paraguay.  Embarcadero  importante  de  naranjas 
y  tomates.  Los  pueblos  de  Nemby,  San  Lorenzo, 
Capiatá,  Luque  é  Itanguá  eligen  á  San  Antonio 
como  pjunto  de  embarque  para  sus  jiroductos. 
Tiene  un  hilo  telegráfico  que  lo  pone  en  comu- 
nicación con  la  cajiital. 

-  San  Antonio:  Oeog.  V.  cap.  del  dist.  de 
Bolívar,  Estado Táchiía,  Venezuela.  Fué  fundada 
á  mediados  del  siglo  xvill,  en  tierras  del  rico 
propietario  D.  Eugenio  Sánchez  Osorio,  en  una 
pequeña  planicie  que  está  al  pie  del  cerro  de  «Las 
Cruces,»  y  sobre  la  margen  derecha  del  río  Tá- 
chira,  lugar  que  fué  un  día  asiento  de  la  nume- 
rosa tribu  de  indios  que  dió  nombre  al  Estado. 
A  principios  del  siglo  xix,  San  Antonio  era  una 
ciudad  rica;  y  en  sus  campos  se  cultivaban  en 
gran  escala  el  cacao,  el  algodón  y  el  añil,  culti- 
vos que  se  han  cambiado  por  el  de  caña  de  azúcar 
y  el  de  ]iastos:  la  industria  de  potreros  de  ceba 
es  hoy  quizá  su  principal  fuente  de  vida.  En  San 
Antonio  está  establecida,  desde  1842,  la  Aduana 
fronteriza  con  Colombia,  lo  cual  le  da  inijiorlan- 
ciacomo  plaza  comercial,  puesporallí  jiasan  for- 
zosamente todas  las  mercaderías  de  uno  y  otro 
país.  La  ciudad  tiene  un  lindo  templo;  un  obe- 
lisco, que  recuerda  el  Centenario  del  Libertador, 
celebrado  allí  con  fastuosidad;  y  njuy  buenas 
casas  particulares,  construidas  modernamente, 
pues  el  terremoto  de  1875  la  redujo  á  escombros 
(El  Táchira,  por  E.  C.  Guerrero.') 

-San  Antonio  de  Coiítií.s:  Geog.  Municipio 
del  dep.  de  Cortés,  Honduras;  1400  habits.  Es  la 
antigua  aldea  deTalpetate,  sit.  á  inmediaciones 
de  las  márgenes  del  río  Ubía ;  estaba  anexa  al  niu- 
nicipiorde  Trinidad  (Santa  Bárbara)  y  llegó  á  eri- 
girse en  municipio  el  afiolS37.  Poco  tiempo  pudo 
sostenerse  éste,  y  pronto  desapareció  i>ara  con- 
vertirse nuevamente  en  aldea  de  Talpetate,  pero 
esta  vez  anexaálacaliecerade  distrito  del  pueblo 
de  Yojoa.  En  el  año  1841,  sus  vecinos  hicieron 
nueva  solicitud  para  convertirlo  en  munií'iiiio, 
y  desde  esa  fecha  ha  ((Uedado  definitivamente 
establecido  como  tal.  El  antiguo  nombre  de  Tal- 
jietate  ha  sido  sustituido  por  el  de  Sau  Antonio 
de  Cortés. 

-San  Antonio  de  Guerra:  Oeog.  Población 
emiilazada  en  una  amplísima  llanura,  á  30  kms. 
al  E.  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  y  cerca  del 
río  Yabacao,  afl.  del  Ozama;  3500  habits.  Cons- 
tituyen su  principal  belleza  las  hermosas  lagu- 
nas de  agua  potable  que  existen  en  las  inmedia- 
ciones de  la  población.  La  común  de  San  Anto- 
nio de  Guerra  tiene  las  .siguientes  aldeas:  Hato 
Viejo,  La  Joya,  Mata  de  Palma,  Enjuagador  y 
Mojarra. 

-  San  Antonio  de  Huacaya:  Oeog.  V.  Hua- 
CAVA  (Bolivia)  en  este  mismo  Apéndice. 

-San  Antonio  de  Itati:  Geog.  Dep.  de  la 
prov.  de  Corrientes,  Rep.  Argentina:  660  kms.' 
y  1  600  habits.  Su  caliecera  es  el  pueblo  de  igual 
nombre.  Mucho  bosque:  las  maderas  princijialcs 
que  se  encuentran  en  sus  montes  son  el  urunday, 
ol  timbó,  el  lai)aclio  y  el  curupay.  I.a  cría  de  ga- 


nado  y  el  plantío  de  naranjos,  maíz  y  tabaco, 
son  también  productos  imi)ortante8. 

-*  San  Antonio  dk  los  Baños:  Geog.  El 
p.  j.  de  este  nombre,  en  la  pror.  de  la  Habana, 
Culia,  comprende  los  tcriniuos  municipales  de 
San  Antonio  de  los  Baños,  Alquízar  y  Güira  de 
Melena,  con  44715  liabits.,  de  los  que  correspon- 
den al  término  de  San  Antonio  20447  (1907),  y 
de  éstos  9125  á  la  villa  caliecera. 

-San  Antonio  de  i.os  Cobi;es:  Geog.  Dep. 
de  la  Gobernación  de  los  Andes,  Re|).  Argentina. 
Su  cabecera  esel  pueblo  del  mismo  nombre,  tam- 
bién la  cap.  del  territorio.  No  existiendo  en  éste 
ningún  pueblo  ni  paraje  apropiado  para  estable- 
cer la  cap.,  fué  lijada  en  el  pueblo  de  San  Anto- 
nio de  los  Cobres,  dep.  de  la  Toma,  pertenecien- 
te á  la  prov.  de  Salta.  Con  este  motivo,  el  gobier- 
no de  esa  prov.  hizo  cesión  al  de  la  Eepiiblica, 
de  la  extensión  de  terreno  en  que  se  encuentra 
comprendido  el  pueblo. 

-  San  Antonio  pe  Padua:  Geog.  Misión  de 
la  prov.  del  Gran  Chaco,  dep.  de  Tarija,  Bolivia, 
sit.  en  los  21»  15'  15"  de  lat.  S. ;  650  iiahits.  Fué 
fundada  á  unas  20  leguas  de  la  de  Aguairenda, 
al  pie  de  un  morro  ijue  se  denomina  l'eña  Colo- 
rada, á  orillas  del  río  l'ilcomayo,  en  la  margen 
occidental.  El  camino  quecondune de  Aguairen- 
da á  San  Antonio,  pasando  ]ior  Caiza  ó  dejando 
ese  pueblo  á  la  derecha,  va  cruzando  hacia  el  N. 
suaves  ondulaciones  montañosas.  Al  princi)iiose 
encuentran  algunas  quebradas,  donde  los  indus- 
triales han  establecido  puestos  de  ganado;  más 
adelante  todo  es  desierto,  y  sólo  los  Padres  mi- 
sioneros lo  cruzaban  abriendo  poco  á  poco  sus 
sendas  y  rectificándolas,  corriendo  siempre  los 
mayores  peligros.  Es  camino  de  gran  utilidad  en 
el  día,  pues  sigue  la  vía  comercial  desde  las  pro- 
vincias limítrofes  de  la  Argentina  hasta  Sauces 
y  Santa  Cruz. 

-San  Antonio  de  Pütaendo:  Geog.  V.  Pr- 
TAKNDo  (Chile)  en  el  tomo  XVI  del  Diccio- 
nario. 

-San  Antonio (Ouden  de):  líist.  Alberto  de 
l'aviera,  conde  de  Hainaut,  Holanda  y  Zelanda, 
instituyó  la  Orden  de  San  Antonio  en  sus  Esta- 
dos en  1382  para  la  defensa  de  la  religión  cató- 
lica. Fué  conferida  á  los  |irineipales  señores  de  la 
corte,  se  le  dio  el  nombre  de  San  Antonio  en  me- 
moria de  los  milagros  que  había  obrado,  y  el  sobe- 
rano se  declaró  gran  maestre  de  la  Orden.  Los 
caballeros  de  la  misma  debían  pertenecer  á  la 
alta  nobleza  y  hacían  votos  de  perder  su  \nda  en 
defensa  de  la  fe,  ala  cual  jirestaron  importantes 
servicios.  A  la  muerte  del  fundador  desapareció 
la  Orden. 

-  San  Antonio  (Orden  de):  Hisl.  Fué  insti- 
tuida en  Etio¡)ía  en  1370  con  el  fin  de  oponer 
una  milicia  aguerrida  á  los  ataques  de  los  infie- 
les. Fué  aprobada  por  León  X  y  Pío  V,  que  le 
dispensaron  grandes  privilegios.  Los  caballeros 
seguían  la  regla  de  San  Basilio  y  se  dividían  en 
comendadoies,  hermanos  observantes  y  religio- 
sos. Esta  institución,  que  fué  muy  brillante  y 
que  duró  muchos  años,  acabó  por  desaparecer 
completamente. 

-  San  Antonio  de  Viena  (Orden  de):  Hisl. 
fué  fundada  en  Alemania  en  1095.  Se  ignórala 
suerte  de  esta  institución,  que  quedó  sepultada 
en  el  olvido  poco  después  de  su  creación. 

-San  Antonio  (Fray  José):  Biog.  Natural 
de  la  Alcudia  de  Carlot,  reino  de  Valencia.  In- 
gresó en  la  Trinidad  descalza,  leyendo  Artes  en 
<1  colegio  de  su  religión  de  Toledo,  y  Teología  en 
il  de  Alcalá,  en  el  cual  fué  ministro,  y  por  tres 
veces  ejerció  idéntico  cargo  en  el  de  Alcalá;  tam- 
bién desempeñó  la  secretaría,  procuradoría  de 
provincia  y  la  definidon'a,  v  se  le  honró  con  la 
patente  de  escritor  general  de  la  Orden.  Falleció 
en  Madrid  el  19  do  febrero  do  1746.  Escribió:  De 
üncramcnto  Malrimonii;  De  Jure  canónico  Quaa- 
t  iones  varia. 

SANAR  DE  REPENTE:  LiUr.  Saínete  do  don 
Kaiiión  de  la  Cruz  Cano  y  Olnicdilla. 

María  es  una  mujer  irascible  y  voluntariosa, 

3Hc  hubo  decaer  en  suerte,  ó  desgracia,  al  bueno 
e  Benito,  que  no  accede  fácilmente  á  los  conti- 
nuos y  costosos  caprichos  de  su  cara  mitad.  Al 
empezarse  la  acción  del  .saineto,  .María  pido  á  su 
marido  una  bata  «rica  y  seria,  >  para  concurrir  al 
baile  que  so  celebra  en  casa  de  una  amiga  suya; 
Benito  se  niega  á  dar  un  céntimo,  pretextando 
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que  su  mujer  tiene  veintiséis  batas;  aloque  ella 
replica  insistiendo  en  que  quiere  una  nueva  y 
buena;  él  repite  que  nones,  Maríase  enfurruña  y 
trata  de  agredirle,  y  aun  le  arañara,  á  no  mediar 
su  hermana,  que  con  su  prudencia  evita  un  desa- 
guisado; interviene  la  suegra  de  Benito  j' ármase 
tal  marimorena,  que  el  infeliz  marido  está  á  pun- 
to de  darse  á  los  diiiblos.  La  mujer,  viendo  que 
nada  consigue  por  la  tremenda,  busca  otro  medio 
de  salirse  con  la  suya  y  se  poiu  enferma.  Hasta 
los  alnados  se  regocijan  al  saber  que  la  madras- 
tra está  en  trance  de  muerte.  Ni  aun  así  logra 
María  conmover  el  corazón  de  Benito,  que  no  se 
traga  el  paquete  de  la  enfermedad,  aunque  se 
hace  el  tonto  como  si  efectivamente  creyera 
en  la  gravedad  del  caso,  pero  sin  soltar  ni  nn 
céntimo.  Un  oficial,  supleausencias  de  Benito, 
según  dice  la  misma  esposa,  visita  á  ésta  en  oca- 
sión de  estar  ella  fingiendo  que  se  muere,  y  en- 
terado del  asunto,  se  brinda  á  curarla  por  ensal- 
mo; al  efecto  la  dice: 

Doña  María,  animaos, 
que  yo,  con  bala  y  con  cena, 
os  convicio  para  un  baile. 

La  aludida,  en  cuanto  oye  eso,  levántase  del 
asiento  en  que  yacía  desmayada  y  medio  muer- 
ta, exclamando: 

Vamos  muy  en  horabuena, 
que,  á  Dios  gracias,  para  eso 
ya  tengo  salml  perfecta. 

Enterado  de  lo  que  ocurre  Benito,  se  presenta 
en  el  momento  en  que  María  se  dispone  á  salir 
de  casa  en  compañía  del  oficial,  é  instigado  por 
sus  hijos,  ])or  el  médico  y  por  el  amor  propio, 
encárase  con  los  culpables  y  arroja  de  su  casa 
violentamente  al  supleausencias,  á  la  suegra,  al 
paje  y  á  la  cuñada  y  á  otros  cortejantes  de  su 
mujer,  sin  perdonar  á  ésta,  que  ni  se  arrepiente 
ni  promete  enmienda.  El  diálogo  de  esta  obra  es 
ligero  y  chisjieante,  abundando  en  sales  cómicas 
todo  el  saínete,  que,  como  se  ve,  está  enderezado 
á  fustigar  tanto  á  las  mujeres  caprichosas  y  an- 
tojadizas, que  no  miran  por  los  intereses  de  sus 
casas  y  sólo  atienden  á  satisfacer  vanos  deseos 
de  lujo  y  apariencia,  comoá  los  maridos  cicateros 
y  tacaños  que  por  guardar  el  céntimo  dejan  pe- 
recer á  la  familia.  Ambos  viciosos  extremos  son 
dignos  de  anatema,  y  el  autor  ha  sabido  poner 
el  dedo  en  la  llaga,  con  el  espíritu  de  observa- 
ción que  le  era  peculiar. 

SANARELLI  (JosÉ):  Biog.  Médico  higienista 
italiano,  n.  en  Monte  San  Savino  el  24  de  abril 
de  1865.  Es  profesor  de  higiene  y  policía  médica 
en  la  universidad  de  Bolonia  y  diputado  al  Par- 
lamento Nacional.  Hizo  sus  estudios  de  higiene 
y  bacteriología  en  Munich  y  en  el  Instituto  Pas- 
tcur,  de  París,  y  de  1895  á  1898  dirigió  el  Ins- 
tituto de  Higiene  de  la  universidad  de  Montevi- 
deo. Ha  ¡lublioado  interesantes  estudios  y  mono- 
grafías sobre  el  cólera  y  la  fiebre  amarilla. 

SANASENSIANO,  NA:  adj.  Natural  de  San 
Asensio  ( Logroño).  U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

8ANASIS:  m.  Religioso  indio,  tenido  en  gran 
veneración.  Se  dedica  en  absoluto  á  la  divinidad 
y  hace  los  votos  de  sobriedad,  castidad  y  po- 
breza. 

*  SANATORIO:  Med.  En  1856,  Brehmer  pro- 
puso tratar  á  los  tuberculosos  en  plena  campiña 
y  con  aeración  permanente,  día  y  noche.  Des- 
pués de  varios  años  de  lucha,  logró  fundar  en 
Goerbersdorff  el  primer  sanatorio.  En  aquellos 
tiempos  dominaba  en  medicina  el  temor  al  frío, 
y  Brehmer  fué,  durante  largo  tiempo,  tenido 
[lor  loco. 

En  1900,  Alemania  disponía  de  ochenta  sa- 
natorios, de  ellos  sesenta  y  cuatro  para  indigen- 
tes. En  1901  (ludieron  ser  tratados  por  el  meto- 
todo  de  Brehmer  veinte  mil  enfermos  pobres,  ci- 
fra que  se  considera  aún  insuficiente.  En  Fron- 
cia,  donde  la  tuberculosis  es  menos  freuientc 
que  en  Alemania,  no  se  disponía  en  la  misma 
época  más  que  de  trescientas  camas  para  pobres; 
pero  en  estos  últimos  años  el  número  ha  aumen- 
tado considerablemente. 

El  tratamiento  en  los  sanatorios  es  mny  sen- 
cillo: estancia  en  el  campo,  en  un  clima  tem- 
plado, en  lugar  abrigado  del  viento,  y  ]ioco  hú- 
medo; descanso  físico  coni|ilcto,  más  completo 
aún  de  lo  qne  Brehmer,  gran  ¡>artidario  de  U 
gimnasia  respiratoria,  recomenaó  al  principio; 
tranquilidad  moral ;  iiermanencia  al  aire  libre  el  ' 
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mayor  tiempo  posible,  y  aeración  durante  la 
noche  por  las  ventanas  abiertas;  alimentación 
escogida;  limpieza  cuidadosa,  un  poco  de  hidro- 
tera]iia,  desinfección  minuciosa  de  los  esputosy 
ropas  infectadas;  pocos  ó  ningún  medicamento: 
«la  cocina,  según  frase  de  Dcttweiber,  ea  la  ver- 
dadera farmacia  del  sanatorio.» 

Los  resultados  son  excelentes.  En  los  tuber- 
culosos tratados  durante  el  primer  ¡leriodo  de 
la  enfermedad,  |iueden  esperarse  dos  tercios  de 
curaciones.  En  los  períodos  adelantados  de  re- 
blandecimiento y  cavernas,  la  curación,  y  aun 
la  mejoría,  son  exceiicionales.  A  veces  hasta 
ocurre  que  el  aire  demasiado  vivo  y  las  fatigas 
del  viaje  aceleran  nn  funesto  resultado. 

El  mayor  servicio  que  tal  vez  ha  prestado 
Brehmer  es  haber  demostrado  la  necesidad  de 
un  tratamiento  higiénico  enérgico,  cambiando 
radicalmente  en  su  principio  los  hábitos  del 
enfermo.  J'híisis  primis  in  slailiis  seinper  cura- 
bilis:  este  título  de  su  tesis  inaugural  resume 
todo  su  método,  qne  es  admirable,  á  condición 
de  no  pedirle  lo  imposible,  como  la  curación  de 
lesiones  irreparables. 

La  construcción,  organización,  dirección  y 
emplazamiento  de  los  sanatorios  constituyen 
hoy  toda  una  ciencia  especial.  En  nuestro  país, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  elección  de  empla- 
zamiento, nos  contentaremos  con  dar  el  iirinci- 
pio  siguiente:  escoger  una  colina  de  ligera  pen- 
diente, cuya  orientación  y  cuyo  suelo  sean  favo- 
rables al  cultivo  de  la  vid.  Esta  simple  regla  evi- 
tará muchos  contratiempos. 

En  los  sanatorios  populares  de  Alemania  se 
utilizan  construcciones  muy  sencillas  y  poco 
costosas,  no  siendo  por  ello  los  resultados  me- 
nos satisfactorios. 

SANAVES:  Mil.  Especie  de  amuletos  qne  las 
mujeres  de  Madagascar  llevan  pendientes  del 
cuello  y  á  los  que  atribuyen  la  virtud  de  pre- 
servarlas de  la  hechicería. 

SAN  BARTOLOMÉ:  Geog.  Pueblo  del  cantón 
de  Gualaquira,  prov.  de  Ázuay,  Rep.  del  Ecua- 
dor, con  término  municipal  de  4000  habits. 
Minas  de  oro  é  imijortante  fabricación  de  som- 
breros de  paja  toquilla,  vulgarmente  llamados 
de  jipijapa. 

-San  Bartolomé  (Noche  de):  Ilist.  La 
matanza  de  Amboise  en  1564  fué  el  jireludio  de 
esta  memorable  tragedia,  y  no  sin  razón  se  ha 
sospechado  que  en  las  misteriosas  conferencias 
de  A  riñon,  y  más  aún  en  las  de  Bayona  (1565), 
entre  Catalina  de  Médicis,  su  hija  Isabel,  espo- 
sa de  Felipe  II,  y  el  duque  de  Alba,  se  concertó 
ya  el  plan  de  exterminio  que  se  fué  difiriendo 
por  las  dificultades  q;ie  ofrecía.  Las  güeñas  pos- 
teriores entre  católicos  y  hugonotes,  sostenidas 
de  una  parte  por  los  Guisas,  de  otra  por  los  Slont- 
morency,  que  tanta  sangre  costaron  al  pueblo 
francés,  hicieron  necesaria  una  solemne  reconci- 
liación entre  los  dos  partidos,  pero  sin  qne  Ca- 
talina y  los  Guisas  abandonaran  su  siniestro 
proyecto,  antes  bien  estudiaban  la  ocasión  de 
poder  ejecutarlo  cuando  los  protestantes  estu- 
vieran más  confiados,  que  se  presentó  con  las 
bodas  de  Enrique  de  Navarra  con  Margarita, 
hermana  de  Carlos  I.\.  Todos  los  jefes  de  los 
protestantes  fueron  llamados  á  París  |>ara  dar 
más  solemnidad  á  las  bodas  y  sellar  la  reconci- 
liación de  los  partidos.  El  valeroso  caudillo  de 
los  hugonotes,  el  almirante  Coligny,  se  resistió 
á  ir,  pero  fiado  en  el  cariñoso  epíteto  de  «padro 
que  le  daba  el  rey,  se  decidió  a  aceptar  la  invi- 
tación. Celebrábanse  en  París  las  bodas  con  vis- 
tosas fiestas,  alternando  los  bailes  y  banquetes 
con  los  torneos  y  otros  espectáculos.  Este  fué  el 
momento  que  escogieron  la  reina  madre  y  los 
Guisas  para  realizar  sn  plan.  Todas  las  disposi- 
ciones estaban  tomadas  para  realizar  la  matanza, 
que  comenzó  el  24  de  agosto  de  1572,  día  de 
San  Bartolomé,  de  que  tomó  el  nombre  aquella 
famosa  joi  lada.  El  primero  que  fué  sacrificado 
fué  el  almirante  Coligny.  á  quien  Carlos  IX  ha- 
bía dado  tantas  seguridades  y  muestras  de  afec- 
to. A  la  voz  de  <;  .Mueran  los  hugonotes,  el  rey 
lo  manda!»  so  derramaron  los  a.«c.sino8  por  todas 
las  calles  y  plazas  de  París,  inmolando  con  liár- 
baro  furor  a  cuantos  hugonotes  ó  sospechosos 
encontraban,  |ionetrando  en  las  casas,  |>er3Í. 
guiéndolos  por  los  tejados,  en  los  sótanos,  sin 
rc|>anir  en  que  fueran  enfermos,  ancianos,  mu- 
jeres ó  niños,  con  cuyos  cuerix»  mutilados  hi- 
cieron todo«  los  horrores  imaginables.   En  lo* 


días  que  daró  esta  caiuicería  perecieron  unas 
4000  jieisüuas,  entre  ellas  los  personajes  más 
ilustres  del  partiáo  liugonote.  De  París  se  trans- 
mitieron órdenes  de  exterminio  á  las  provincias 
y  se  ejecutaron  iguales  atrocidades  en  lleaux, 
eu  Troves,  en  Orlcáns,  en  Uourges,  en  Saucerre, 
en  Lvon,  en  Auveruia,  en  Bayona,  en  Tolosa, 
eu  Kuán  y  en  otras  muchas  ciudades  y  pobla- 
ciones, pudieudo  decirse  que  se  empapó  eu  san- 
gre de  los  hugonotes  todo  el  suelo  de  Francia. 
En  el  campamento  español  de  Flaiides  se  celebró 
tan  fausto  acontecimiento  con  salvas,  lumina- 
rias y  otras  fiestas,  haciendo  saber  así  al  duque 
de  Nassau  y  á  sus  paisanos  la  horrible  y  geue- 
ral  matauza  de  sus  correligionarios  en  Francia. 

SAN  BAUDELIO:  fft'oy.  Ermita  sit.  á  la  dere- 
cha del  río  Escalóte,  á  1  km.  escaso  al  S.  de 
Casillas  de  Berlauga,  ayunt.  de  Caltójar,  prov. 
de  Soria.  A  pesar  de  su  méiito  artístico  y  su  valor 
arqueológico,  iguorada  en  absoluto  de  viajeros  é 
investigadores  ha  permanecido  hasta  ahora,  en 
que  una  feliz  casualidad  llevó  á  varios  aficionados 
á  visitarla,  niotivaudo  que  el  arquitecto  D.  Ma 
nuel  Aníbal  Alvarez  y  el  académico  Sr.  llélida 
la  hayan  dado  &  conocer  por  medio  de  una  su 
cinta  memoria  publicada  con  planos  y  vistas 
fotográficas  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  esiiaño- 
la  rfc  Excursiones  (noviembre  de  1907).  Según 
decía  el  Sr.  Mélida  en  informes  dirigidos  á  las 
Reales  Academias  de  la  Historia  y  bellas  Artes, 
la  rareza  del  monumento  de  que  se  trata  es  tal, 
que  ella  por  sí  sola  fué  bastante  para  inspirar, 
desde  luego,  á  las  citadas  Reales  Academias  un 
mismo  deseo;  el  de  que  sea  declarada  la  ermita  de 
San  Baudelio  monumento  nacional,  no  solamen- 
te porque  así  lo  reclama  su  rareza  arqueológica, 
sino  para  que  la  accióu  protectora  del  Estado  evi- 
te su  ruina,  acaso  próxiuia,  y  tal  vez  su  desapari- 
ción. Se  trata  de  una  primitiva  construcción  re- 
ligiosa, enclavada,  y  pudieíadeciiíeque  como  in- 
crustada en  una  ]iei"ía,  en  la  vertiente  meridio- 
nal de  la  misma.  Consta  de  dos  cuerpos  de  des- 
iguales proporciones,  por  ser  el  mayor  nave  y  el 
menor  presl)iterio  de  la  ermita,  ambos  de  planta 
rectangular.  La  característica  de  su  construcción 
es  el  arco  de  herradura,  empleado  lo  mismo  en  los 
huecos  como  para  sostener  el  coro  y  la  bóveda  de 
cerramiento,  estando  dispuesto  en  ésta  por  uu  sis- 
tema radial  desde  un  gran  pilar  cilindrico  que 
hay  en  el  centro,  y  ofreciéndose  ese  y  los  pilares 
que  sostienen  el  coro  sin  capiteles,  á  los  cuales  pa- 
recen sustituir  los  modillones  que  en  sus  arran- 
ques presentan  losarcosjy,  en  fin,  bóvedas,  arcos 
y  muros,  incluso  el  barandal  del  coro  y  el  interior 
de  una  tribuna  que  hay  en  el  mismo,  todo  está 
decorado  con  pinturas  al  modo  bizantino,  que 
representan  pasajes  de  la  vida  del  Salvador,  mo- 
tivos ornamentales  y  simbólicos,  y  una  curiosa 
e-scena  de  montería,  que  es  lástima  no  se  conser- 
ven por  entero.  Este  conjunto  de  peregrinos  ca- 
racteres denotan  el  raro  mérito  y  la  antigüedad 
del  monumento.  Si  se  supone  la  ermita  anterior 
á  la  conquista  de  Berlanga  (que  dista  unos  B  kiló- 
metros/ por  Fernaniio  el  Magno  en  el  último  ter- 
cio del  siglo  XI,  habría  que  considerarla  como 
obra  (le  mozárabes,  ó  sea  los  cristianos  que  vi- 
vían al  ami^aro  de  los  mahometanos  en  tierra  so 
riana,  y  si  se  tratase  de  relacionar  su  origen  con 
la  del  Monasterio  de  San  Baudilio  de  que  dan 
noticia  los  documentos  de  mediados  del  siglo  xil 
conservados  en  el  archivo  catedral  de  Sigüenza, 
tan  sólo  parece  prudente  admitir  la  conjetura 
respecto  del  culto  del  Santo  eu  la  comarca.  Mas 
en  cuanto  á  que  la  ermita  sea  resto  del  monas 
terio  desaparecido,  menester  es  reconoi^er  que 
aquélla  ofrece  Uvioa  los  caracteres  de  haber  sido 
siempre  un  edificio  aislado,  sin  ningún  otro  anejo 
6  adosado,  y  que  del  segundo  no  hay  restos,  pues 
aunque  allí  existen  una  fuente  y  trozos  de  muro 
que  ¡larecen  hal>er  sido  de  algún  cerradero  de  ga- 
nado, lo  quebrado  del  lugar  parece  excluir  toda 
idea  de  sitio  de  un  monasterio  que  más  fácil- 
mente ]nido  ser  construido  en  el  llano.  Madoz, 
al  hablar  de  Casillas,  menciona  como  existente 
en  BU  término  «un  monte  robledal  de  casi  una 
legua  de  circuito  y  bien  poblado  y  una  ermita 
de  San  Baudel  coioo.via  junto  al  monte  sobre 
una  purta,  y  á  sus  inmediaciones  se  ve  una  cueva, 
que  dicen  sirvió  de  morada  á  dicho  Santo.»  Sus 
referencias  son  inexactas,  pues  que  el  monumen- 
to no  se  halla  junto  al  monte,  sino  en  él,  y  la 
cueva  no  está  en  su  inmediación,  sino  unida  y 
como  Rni>'a  A  la  pnnitn,  ni  debe  existir  en  la 
•lorra  otra  cueva  que  éaa  cuu  ol  nombre  de  Sau 
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Baudel,  registrada  por  D.  Gabriel  Puig  y  Larraz 
en  su  Catálogo  de  las  cavidades  naturales  de 
Es|jaña  ( Boletín  de  la  lieal  Acad.  de  la  Historia, 
tomo  Lll). 

*  SAN  BENITO:  Geog.  De  este  importante  río 
de  la  Guinea  española  hay  nuevos  y  más  exactos 
iiilormos  debidos  al  geógrafoy  explorador  señor 
D.  Enrique  d'Almonte.  Nace  en  paraje  no  lejano 
de  las  fuentes  del  río  del  Campo  ó  Nteni,  según 
las  noticias  suministradas  por  negros  pámues  y 
confirmadas  por  los  datos  recogidos  por  el  explo- 
rador francés  Mr.  Foret,  atraviesa  después  co- 
marcas inexploradas  del  Congo  francés,  y  cuando 
entra  en  el  territorio  español  por  sitio  próximo 
al  paralelo  1°17  delat.  N.,  ya  tiene  una  anchura 
aproximada  de  80  ins.  con  profundidad  suficien- 
te para  hacer  difícil  su  vadeo.  A  partir  de  este 
punto,  su  curso,  encauzado  entre  empinadas  la- 
deras, sigue  direcciones  varias,  entre  las  cuales 
¡iredominan  las  de  O.  y  NO.  durante  un  trayecto 
obstruido  por  pequeñas  cascadas  y  cachones, 
recibiendo  en  él  sucesivamente  la  contribución 
de  las  aguas  de  varios  arroyos  y  riachuelos.  Este 
trayecto  abarca  unos  diez  minutos  de  longitud 
en  línea  recta.  Poco  más  abajo  del  riachuelo 
Ngang  es  ya  navegable  el  San  Benito,  llamado 
también  Voló  (ó  Volé),  para  cayucos  ó  canoas 
durante  un  espacio  cuyos  puntos  extremos  dis- 
tan entre  sí  unos  veinticinco  minutos  de  arco. 
Eu  esta  parte  navegable  hay  espacios  difíciles 
de  franquear  por  causa  de  los  cachones  ó  raudales 
que  en  ellos  aparecen.  Ladirección  predominante 
que  sigue  el  río  durante  esta  porción  de  su  curso, 
varía  sucesivamente  del  ONO.  al  NO.  y  toma 
después  el  ONO.  Desde  la  confluencia  del  Ntsi- 
vo,  el  río  tuerce  al  N.  con  leve  inclinación  al 
NO.  y  continúa  siendo  navegable  durante  algu- 
nos kms.  Más  abajo  continúa  el  Voló  su  curso 
en  direcciones  que  se  alejan  poco  de  la  del  N. 
durante  una  treintena  de  kms.  en  línea  recta, 
siendo  desconocidos  en  esta  parte  los  detalles  de 
su  trazado  y  sabiéndose  únicamente,  jior  refe- 
rencias, que  su  cauce  está  obstruido  [lor  peñas  y 
cachones  que  no  permiten  la  navegación,  y  que 
por  su  derecha  recibe  sucesivamente  el  tributo 
de  los  ríos  M'Viké  y  Lebé,  recibiendo  el  nombre 
de  Nvute  entre  las  confluencias  de  los  dos  ante- 
riores. Aguas  abajo  de  la  confluencia  del  Lebé 
(orilla  derecha),  los  más  importantes  afluentes 
que  recibe  son:  por  la  derecha,  los  ríos  Bimbilí 
y  Mouibé;  jior  la  izquierda,  los  ríos  Bocodié  y 
Bongué.  Después  de  recibir  el  Bongué,  tuerce  el 
río  al  SO.  y  OSO.,  como  oiientacióu  general, 
hasta  su  confluencia  con  el  Laña,  y  desde  ella 
cambia  su  dirección  media  al  O.,  torciendo  des- 
]més  al  S.  eu  la  garganta  por  cuyo  fondo  sus 
aguas  se  precipitan,  formando  las  cascadas  Yobé. 
En  este  último  trayecto  citado  la  anchura  media 
del  río  es  de  nnos  100  ms.,  que  se  reduce  á  40  en 
dichas  cascadas,  y  en  él  recibe  por  la  orilla  de- 
recha los  ríos  Mekemé,  Manyokué,  Longué,  Par- 
diebé  y  Mongoya  (enriquecido  por  la  orilla  de- 
recha con  el  r.i>!;cté  y  otros  riachuelos):  por  la 
izquierda  el  Laña.  Desde  ¡a  confluencia  del  Laña 
hasta  su  deseiiiViocadura  los  indígenas  lo  llaman 
Eyo.  Más  adelante  }•  durante  otro  trecho  algo 
mayor  que  el  anterior  y  orientado  al  OSO.,  la 
amplitud  aumenta  hasta  300  ms. ;  al  ternuuar 
este  trecho  el  río  se  divide  en  dos  brazos  que 
forman  el  islote  Dongiie,  de  nnos  600  ms.  de 
longitud  por  120  de  anchura.  Rio  abajo  se  incli- 
na la  dirección  de  la  vaguada  al  ONO.  con  an- 
chura media  de  un  centenar  de  metros  y  orillas 
muy  rebajadas  hasta  la  boca  del  río  Mokuudia, 
que  se  abre  en  la  ribera  derecha;  después  tuerce 
el  álveo  al  O.,  aumenta  algo  su  amplitud  y  se 
divide  eu  dos  brazos,  que  forman  la  baja  y  pan- 
tanosa isla  Roku  ó  Manyulcma,  de  cerca  de  dos 
kms.  de  longitud;  desde  la  extremidad  occiden- 
tal de  la  Manyulema  toma  el  rio  San  Benito  el 
asiiccto  y  proporciones  de  un  estuario  con  tres 
inHo.xiones  arrumbadas  sucesivamente  al  SO., 
al  ONO.  y  al  NO.,  adquiriendo  en  su  promedio 
una  anchura  de  1  SOO  ms.  que  se  reduce  en  la 
barra  á  unos  800.  Eu  donde  comienza  á  cnsau- 
cliarse  aparecen  dos  islas:  una  mayor,  y  más  cu 
el  centro  de  la  vaguada,  que  es  llamada  Matón- 
ga  ó  Manyanga,  y  otra  menor.  Humada  Ibupc, 
sit.  entre  la  anterior  y  la  orilla  derecha.  Más 
abajo  de  las  c¡>scadas  Yobéacatrean  sus  aguas  al 
San  Benito,  por  la  deiccha  margen,  los  ríos 
N"Gabé  o  Gondic,  Mnkundia  y  otro  do  nondjre 
desi'onní-ido.  Sigue  A  éstos,  aguas  abajo,  el  Uto- 
nye  ú  Utunguc,  que  aparenta  iuiportaucia  por  su 
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anchura,  no  menor  de  liO  ms.  en  su  desembo- 
cadura y  una  profundidad  varia,  pero  suficiente 
para  hacerlo  invadeable.  Más  abajo  de  la  con- 
fluencia del  Ütonye  tributan  sucesivamente  sus 
aguas  al  Benito:  uu  arroyo  sit.  al  S.  del  pueblo 
de  Dirá,  el  riachuelo  &íioudo,  el  río  Onibe  (enri- 
quecido con  varios  arroyos'!,  el  riachuelo  Monibe- 
ua-Ombe,  el  denominado  Magolagola  ó  Ngouga, 
y  el  arroyo  Poto.  Es  navegable  el  río  San  Benito 
hasta  las  cascadas  Yobé,  para  buques  pequeños 
cuyo  calado  sea  inferior  á  3  ms. 

-  San  Benito:  (íeoj.  Cantón  déla  1. "sección 
de  la  prov.  de  Punata,  Bolivia;  6103  habits. 

-  San  Benito  de  Nvkvia  (Regla  de):  Hist. 
V.  Benito  (San)  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario. 

SAN  BERNARDINO:  Geog.  Pueblo  y  part.  del 
dep.  de  Caraguatay,  Paraguaj'.  Está  á  orillas  de 
la  laguna  Ipacaraí  con  1312  habits.  Fundado  en 
la  colonia  de  su  nombre  por  alemanes,  su  pinto- 
resca situación  y  hermosos  paisajes  lo  han  con- 
vertido en  un  delicioso  lugar  de  recreo.  Todos 
los  años,  innumerables  familias  cxtiaujeras  y  na- 
cionales, atraídas  por  su  benigno  clima  y  salu- 
dables baños,  afluyen  á  aquel  pueblo  que  día  á  día 
va  mejorando  con  sus  hermosos  chalets,  espíen 
didos  hoteles  y  fáciles  comunicaciones  con  la 
Asunción  (Decoud). 

SAN  BERNARDO  DE  DÍAZ:  Geog.  Pueblo  ca- 
becera del  dep.  de  La  Viña  en  la  prov.  de  Salta, 
República  Argentina. 

SAN  BLAS:  Gcog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Chuquisaca.  Corre  eu  la  jurisdicción  de!  Cantón 
Villar,  en  la  prov.  de  Tominages,  tributario  del 

Segura. 

-  San  Blas:  Gcog.  Puerto  en  la  costa  patagó- 
nica de  la  República  Argentina,  sit.  entre  las 
desembocaduras  de  los  ríos  Colorado  y  Negro 
(V.  Rio  Negro  (Gobernación  de)  en  este  Apén- 
dice). 

-San  Blas  y  La  Santísima  Viuokn  (Or- 
den de):  líisl.  En  el  siglo  xil  y  en  la  época  de  la 
fundación  de  la  orden  del  Temple  fué  instituida 
en  Armenia  esta  orden.  Su  objeto  fué  la  defensa 
de  la  fe,  y  muchos  héroes  salieron  de  entre  sus 
caballcrcs.  Seguían  la  regla  de  San  Basilio  y  se 
dividían  en  religiosos  y  militares.  Desjiués  que 
los  mahometanos  conquistaiou  el  Oriente,  des- 
apareció esta  orden  que  se  había  hecho  célebre 
por  el  brillo  de  sus  armas  y  los  servicios  presta- 
dos á  la  causa  de  la  cristiandad. 

SANBORN  (Fbanklin  Benjahi'k):  .Sio^.  Pe- 
riodista norteamericano  con tcm}'Oi anco,  n,  en 
Han.pton  Falls  (New-Hampshire)  el  15  de  di- 
ciend)rc  de  1831.  Fué  jaímtiamentc  profesor  de 
Filosofía,  y  luego,  durante  más  de  veinte  años, 
se  dedicó  exclusivamente  al  periodismo,  alcan- 
zando en  éste  gran  notoriedad.  Ha  sido  uno  de  los 
fundadores,  secretario  ó  jiresidente  de  la  Asocia- 
ción americana  de  Ciencias  sociales,  de  las  Con- 
feren^s  nacionales  de  la  caridad  y  del  Asilo  de 
los  nmbs  y  de  las  Escuelas  de  sordomudos:  y  es 
presidente  del  departamento  de  beneficencia  del 
estado  de  Massachusetts.  Las  principales  obras 
que  tiene  escritas  son  las  siguientes:  Historia  de 
KiwHatnpshire;  y  las  Biografías  de  Ememon, 
Jhorcau,  Alcott,  Dr.  Earle,  S.  O.  Bctce,  etc. 

SAN  BOROMBÓN:  Gcog.  V.  Saubobombúk  en 
el  tomo  XVlll  di!  Dkcionauiü. 

SAN  BUENAVENTURA:  Giog.  Cantón  de  la  pri- 
mera sección  de  la  prov.  de  Caupolicán,  dep.  de 
La  Paz,  Bolivia;  750  habits. 

-San  Buknaventuka  de  Ibo:  Gcog.  V.  Ico 
en  este  ArÉNDiCE. 

•  SAN  CARLOS:  Gcog.  En  esta  bahía  de  Fer- 
nando Póo  se  hallan  dos  de  los  ]>oblados  más 
importantes  de  la  isla.  En  el  último  censo  de  las 
]iosesiones  del  golfo  de  Guinea,  publicado  eu 
1904.  figuran  entre  los  caseríos  bubis  los  llama- 
dos San  Carlos  (Bcsebubi  y  Misión  metodista) y 
San  Callos  (playa  Westbayl,  el  primero  con  1-0 
habitantes  y  el  segundo  con  P.'í.  Ambos  fueron 
visitados  en  190"  jwr  el  Sr.  d'Almonte.  <|uion 
refiriéndose  al  iirimero  dice  que  lo  coiittituyen 
uua  fila  de  casas  alineadas  á  lo  largo  Qe  la  playa, 
que  eondenza  al  pie  del  ]ironiontorio,  donde  se 
asientan  los  edificios  de  «La  Barcelonesa»  (que 
es  uua  de  las  mayores  y  incjori"»  fincando  la  isla) 
y  termina  cu  uu  redondeado  saliente  de  la  cb:,ta, 
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formado  por  nusí  loma  donde  han  sido  erigidos 
los  edíHcios  oficiales:  un  rcfjular  hospital  y  unas 
pequeñas  construcciones,  donde  con  la  mayor  es- 
trechez se  han  instalado  las  oficinas  indispensa- 
bles y  se  albergan  menos  que  niediananientc  los 
luncionarios  del  Estado.  El  caserío  del  poblado 
está  nms  inmediato  á  las  oficinas  públicas  que  á 
«La  Karcelonesa.»  Al  Sur  de  los  edificios  oficia- 
les y  cerca  de  ellos  so  halla  la  misión  católica, 
muy  modesta,  pero  contiene  en  germen  todos  los 
elementos  necesarios:  casa  residencia,  una  deco- 
rosa capilla,  local  pequeño,  pero  decente  y  lim- 
pio para  escuela,  comedor  y  dormitorio  de  disoí- 
jiulos  de  color  con  camitas  muy  aseadas.  Allí  los 
misioneros  luchan  con  la  escasez  de  recursos.  La 
zona  de  la  isla  pró.\'inui  á  la  bahía  de  San  Carlos 
produce  la  mayor  parte  del  cacao  exportado  de 
la  colunia  para  Esiiaña,  pero  los  productores  se 
ven  ¡irecisados  i  llevarlo  á  Santa  Isabel  ]jara 
embarcarlo  allí  en  el  transatlántico.  Desde  hace 
muchos  aüos  se  trata  de  establecer  una  vía  te- 
rrestre de  comunicación  entre  Santa  Isabel  y  San 
Carlos.  Tan  sólo  algunos  kilómetros  de  su  traza- 
do, á  partir  de  Santa  Isabel,  son  utilizablcs,  y 
en  este  trozo  es  donde  existe  un  puente  edificado 
solire  el  encauzado  río  Timbabe. 

El  jioblado  de  Westbay  ó  bahía  del  Oeste  tie- 
ne también  muy  buen  aspecto  y  en  él  hay  una 
misión  protestante  de  la  secta  metodista.  Toda 
la  comarca  inmediata  está  cubierta  de  numerosas 
Uncus  de  cacao. 

-  Sak  Carlos:  Geog.  Pueblo  cap.  del  dep.  de 
Minas,  prov,  de  Córdoba,  Re|iública  Argentina. 
Es  de  escaso  vecindario ;  jiero  merece  citarse  por- 
que en  sus  inmediaciones  el  general  Pacheco,  del 
ejército  de  Oribe,  derrotó  en  1841  al  coronel  Jo- 
.«é  M.  Vilela.  II  V.  cabecera  del  dep.  Nueve  de 
Julio,  antes  San  Carlos,  en  la  región  O.  de  la 
provincia  de  Mendoza,  República  Argentina.  || 
Dep.  de  la  Gobernación  de  Misiones,  República 
Argentina;  176  kms.=  y  unos  1000  habits. 

-San  Carlos:  Gcor/.  Cantón  de  la  segunda 
sección  de  la  prov.  del  Sara,  dep.  de  Santa  Cruz, 
liolivia;  26S2  habits. 

-San  Carlos:  Geor/.  Río  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Cochabamba.  Desciende  de  los  cerros  que 
están  al  O.  del  rio  Chillahui  en  Ayopaya  y  se 
une  á  este  río  al  S.  del  ¡lunto  de  condueucia  de 
dicho  río  Chillahui  con  el  de  San  Juan. 

—  *  Sa:í  Carlos:  Geoj.  Esto  c. ,  cap.  del  es- 
tado venezolano  de  Zamora,  da  nombre  á  un 
distrito  formado  j)Or  los  municipios  de  Altagra- 
cia,  La  Conccficion,  Manrique  y  San  Juan,  cuva 
pol)lación  total,  según  el  último  censo  oficial, 
era  de  17963  habits.  Lac.  tiene  unos  3  000  y  fué 
célebre  durante  la  guerra  de  la  Inde[iendencia, 
por  ser  una  de  his  poldaciones  que  sufrió  más. 
Está  á  una  altura  de  117  ms.  sobre  el  nivel  del 
mar;  tiene  algunos  buenos  edificios,  y  ocupa  ex- 
celente posición  como  centro  comercial.  Se  en- 
'Mientra  á  orillas  del  Río  Nirgua,  á  la  entrada  de 
'.-.-i  Sabanas  de  Cojedcs  y  á  una  distancia  de  80 
¡ilómetros  de  la  e.  de  Valencia.  Los  principales 
iitículos  de  su  comercio  son:  caballos,  muías, 

'  afé,  azúcar  y  maderas  de  construcción. 

Do  los  cuatro  municipios  antes  citados.  Alta- 
gracia.  La  Concepción  y  San  Juan  son  urbanos 
y  constituyen  la  o.  de  San  Carlos.  Esta  fué  fun- 
dada ¡lor  misioneros  capuchinos  en  1678  con  el 
nombre  de  San  Carlos  de  Austria, 

-San  Carlos  pe  Au.stbia:  Oeo;/.  V.  San 
Carlos  (Vencznola)  en  este  Ai-índice. 

-San  Carlos  de  Zulia:  Ocog.  C.  cap.  del 
iist.  Colón,  Estado  Zulia,  Venezuela.  Está  sit. 
■  ¡I  el  río  Escalante,  que  sirve  de  canal  natural 
!  ira  la  comunicación  con  el  lag.)  de  Maracaibo 
;  la  ¡Nirte  N.  y  del  interior  del  país  hacia  el  .S., 
I  "ir  medio  de  lanchas  de  vapor  y  buques  do  vela. 
La  pesca  y  la  agricultura  son  las  princijiales  in- 
dustrias del  distrito. 

SAN  CASIMIRO:  Geo'i.  Dist.  del  Estado  Ara- 
gua,  Venezuela,  lorm.vlo  por  el  municipio  de  su 
mimliie  y  el  do  Valle  Morín;  el  nomenclátor  do 
1  :i05  trae  su  pob.  unida  con  la  del  ilist.  de  Ur- 

;  lleta;  18938  habits.  ambos  dist  Lac.  de  San 
I   isiniiro  se  encuentra  al  SE.  de  Valencia  y  á  07 

:m».  al  S.  de  Caracas.  Su  población  es  do'SOOO 

I  i bits.   Sus   luincipales  artíi-iilos   de  comercio 

pu:  café,  azúcar  y  cereales.  En  la  vecindad  so 

iicuentranvaliososyocimientos  de  cal  y  también 

1"  azufro. 
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•  SAN  CEBRiÁN  DE  MAZÓTE:  IJist.  Pertene- 
cía al  obispo  de  l'alencia  el  afto  1090  y  figura  en 
una  donación  hecha  por  la  ruina  D."  Urraca  al 
monasterio  de  .San  Román  en  el  afio  1124.  Según 
el  Sr.  Ortega  y  Rubio,  e.\iste  en  su  archivo  [lairo- 
quial  el  siguiente  documento:  «Sr.  D.  lialthasar 
Gutiérrez.  Mi  duefio  y  amigo:  Entre  otros  descu- 
brimientos históricos,  que  he  hecho  de  las  anti- 
güedades de  nuestro  país,  uno  es,  que  el  primer 
pueblo  de  la  corona  de  León,  que  reconoció  por 
su  rey,  hoy  legítimo  ducho,  al  santo  rey  don 
Fernando  III  (no  obstante  la  última  disjiosición 
de  su  padre  el  rey  D.  Alonso  el  IX  que  llamó  á 
la  corona  á  la  mayor  de  dos  hijas  que  tuvo  de  su 
primer  matrimonio)  fué  esa  villa  do  San  Cebrián 
de  Mazóte  en  la  Era  de  1268  que  corresponde  al 
afto  de  Christo  1230,  como  expresamente  lo  dice 
el  arzobispo  de  Toledo,  D.  Rodrigo,  en  su  Histo- 
ria de  Esjiaña,  libro  IX,  capítulo  XVIII;  y  el 
jiasaje  fué  de  esta  manera:  Noticiosa  la  reina 
D."  Berenguela  del  fallecimieuto  del  rey  don 
Alonso  de  León,  sucedido  en  Villanueva  de  Sa- 
rria á  24  de  septiembre  del  año  ya  dicho  de  1230, 
despachó  aviso  al  rey  D.  Eeriiaudo,  su  hijo,  que 
se  hallaba  en  el  reino  de  Jaén,  haciendo  guerra 
á  los  moros  y  á  la  sazón  tenía  puesto  sitio  á  Da- 
ralherza.  Al  punto  se  puso  en  marcha,  y  encon- 
trándose en  Orgaz  con  su  madre,  dispusieron  el 
venir  inmediatamente  á  posesionarse  de  la  coro- 
na de  León,  que  como  á  hijo  varón,  primogénito 
del  difunto  rey  D.  Alonso,  le  correspondía  de 
derecho;  aunque  el  padre  la  había  dejado  á  las 
hijas  que  hubo  de  la  reina  D."  Teresa  eu  primer 
matrimonio,  y  esto  daba  motivo  á  guerras  y  dis- 
turbios. Aceleraron,  jnies,  las  marchas,  y  eu  bre- 
ves días  llegó  el  santo  rey  á  Tordesillas,  desde 
donde,  acompañado  de  la  reina  D.»  Berenguela  su 
madre,  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo,  de 
D.  Lope  Díaz  de  Haro,  señor  soberano  de  Vizca- 
3'a,  de  D.  Alvaro  Pérez  de  Castro,  señor  de  Ciga- 
les,  de  D.  Gonzalo  Ruíz  Girón,  señor  de  Autillo 
y  Carrión,  de  D.  García  Hernández,  señor  de 
Villamayor,  de  quien  proceden  los  Sarmientos, 
de  D.  Alfonso  Téllez  de  Meneses,  padre  de  doña 
Teresa  Alfonso  de  Meneses,  fundadora  de  ese 
Real  Monasterio  de  Santa  María  de  las  Dueñas, 
como  haré  ver  muy  presto  en  una  disertación 
genealógica,  que  tengo  ya  muy  adelantada,  so- 
bre la  verdadera  y  nobilísima  ascendencia  de  esa 
señora  que  está  tenida  por  hija  del  rey  D.  Alon- 
so el  Sabio,  y  no  es  así:  y  en  compañía  también 
de  D.  Guillen  González  á  D.  Diego  Méndez,  se- 
ñores todos  de  los  principales  del  reino,  con  cuya 
comitiva  tan  lucida  llegó  el  rey  Santo  á  esa  villa 
de  San  Cebrián  de  Mazóte,  cuyo  castillo  se  le 
entregó  luego,  reconociéndole  por  soberano  de 
León;  y  al  día  siguiente  marcharon  á  Villalar, 
cuya  villa  hizo  lo  mismo,  y  aquí  fueron  donde 
llegaron  los  diputados  de  la  ciudad  de  Toro  á 
ofrecer  á  la  obediencia  del  rey  D.  Fernando  la 
ciudad  que  con  efecto  se  le  entregó,  y  proclamó 
por  i'cy  de  León,  al  día  siguiente;  y  como  esta 
proclamación  fué  más  solemne  y  ruidosa  que  la 
de  .San  Cebrián  y  Villalar,  por  eso  el  P.  Mariana 
y  otros  historiadores  dicen  que  la  ciudad  de  Toro 
fué  la  iirimera  que  abrió  las  jiucrtas  al  rey  Santo 
jiara  que  entrase  á  ser  rey  de  León,  cuya  gloria 
es  sin  disputa  de  nuestro  San  Cebrián ;  [mes  ade- 
más de  afirmarlo  un  historiador  de  tanto  peso 
como  ol  arzobispo  D.  Rodrigo,  que  fué  testigo  de 
vista,  lo  traen  también  algunas  crónicas  manus- 
critas é  inéditas,  y  otros  autores.  Desde  Toro  to- 
maron la  ruta  por  León,  recorriendo  de  paso  va- 
rios pueblos  y  fortalezas  que  eran  de  la  reina 
D."  Berenguela,  sitas  en  el  jiropio  reino,  las  cua- 
les todas  le  reconocieron  jmr  su  rey  y  .señor  na- 
tural, y  últimamente  la  ciudad  de  León,  corte  y 
capital  del  reino,  y  á  su  ejemplo  todas  las  demás 
ciudades  y  villas  de  León.  En  vista  de  una  noti- 
cia tan  gloriosa  para  esa  villa,  como  apasionado 
quo  soy  de  ella,  me  pareció  la  haría  agravio  eu 
no  publicarla,  participándola  á  Vmd.,  supli- 
cándole que  para  que  todo  el  mundo  lo  sepa  y  no 
ae  olvide,  antes  bien  se  perpetúo  y  etcrnico  su 
memoria,  le  haga  Vmd.  escribir  en  letras  abul- 
Uldas  y  negros,  encima  del  arco  ¡irincipal  de  la 
capilla  mayor  de  su  iiarroqnia.  y  la  inseri|ición 
jiuede  ser,  si  gusta,  la  siguiente:  fEsta  villa  do 
San  Cebrián  de  Mazóte  fué  el  primer  pueblo  do 
la  corona  de  León  ipie  reconoció  por  su  legítimo 
rey  y  señor  naturol,  y  se  entregó  con  su  castillo 
al  santo  rey  D.  Fernando  cuando  iior  muerte  del 
rey  D.  Alonso  IX,  sn  jiadre,  vino  desde  la  Anda- 
lucía á  tomar  posesión  de  los  reinos  de  León  y 
Galicia,  acompañado  do  la  reina  D.*  Berenguela, 
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su  madre,  del  arzobisjio  do  Toledo  D.  Rodri- 
go y  otros  señores  principales,  año  de  Chris- 
to MCCXXX. »  Igual  letrero  convendría  poner  en 
alguuo  de  loa  libros  parroquiales,  para  que  no 
faltase  esta  uoticia  aunque  se  Uega-sc  á  boriar  el 
de  la  Iglesia.  Perdone  Vmd.  la  confianza  y  mun- 
do á  este  su  amigo,  servidor  y  capellán  que  le 
estima  y  b.  s.  m.  Jlig.  Jph.  de  Quilos.  La  Mota, 
22  de  septiembre  de  1760.»  Doña  Teresa  Alfonso 
donó  al  nionafterio  de  San  Cebrián  «la  aldea  e 
lugar  de  San  Ccliriáu  de  Mozote  con  todos  oUs 
derechos  e  pertenencias,  e  con  sns  términos,  e 
previlegios  o  libertades.»  Año  1305,  y  á  14  do 
junio  de  1311,  concedió  al  mismo  monasterio 
servicios,  acémilas,  pedidos  y  demás  pechos  que 
jiertenecísn  al  rey  desús  vasallos  de  San  Cebrián 
de  Mazóte,  salvo  moneda  forera;  que  no  entra- 
ran alcalde  ni  adelantado  en  el  lugar  y  que  éste 
celebrase  mercado  los  jueves  de  cada  semana  en 
vez  de  los  martes,  otorgamiento  efectuado  por 
el  rey  Sabio:  este  privilegio  fué  confirmado  \<ot 
I)  »  Juana  y  Felijie  II.  Por  escritura  de  doña 
María  Teresa  Alfonso,  esta  señara  hizo  donación 
el  año  1343  al  convento  de  Santa  Jlaría  de  las 
Dueñas  de  este  lugar  con  el  señorío  y  vasallaje 
que  le  pertenecían  por  haberle  comprado  á  su 
madre.  Confirmaron  dicha  donación  Alfonso  XI 
y  sus  sucesores.  Eu  el  Becerro  de  las  Behetrías 
de  Castilla  figura  de  la  siguiente  forma:  «San 
Cebrián  de  Mazóte  en  el  obispado  do  rabneia.  - 
Este  logar  es  de  las  dueñas  del  monesteiio  de 
dicho  logar.  =  Derechos  del  rey.  =  Pagan  al  rey 
derechos  é  monedas  e  la  fonsadera  que  la  jiagan 
á  las  dueñas  sus  señoras.  =  Et  que  non  jiagan 
martiniega,  sino  que  pagan  marzadga  cada  año. 
que  son  seiscientos  maravedís  e  que  los  pagan  á 
las  dichas  sus  señoras,  nin  pagan  yautar  al  rey 
nin  á  otro  ninguno  porque  la  nunca  jiagaron. 
Dan  cada  año  el  que  ha  par  de  bueyes  á  las  di- 
chas dueñas  cada  uno  media  carga  de  trigo  c 
media  de  cebada  e  una  cántara  de  vino  e  otra  de 
agu.ipié,  e  dos  sueldos  e  el  que  no  tiene  bueyes  e 
ha  tierra  e  viña  et  casa  quel  da  el  vino  que  di- 
cho es  e  los  sueldos  e  quel  dan  cuatro  celemines 
de  cebada  e  cuatro  celemines  de  trigo.»  Don 
Juan  II  situó  sobre  las  alcabalas  de  esta  villa  los 
3000  maravedises  que  tenía  el  monasterio  del 
Bueso  en  las  alcabalas  del  pan  de  Toro,  según  se 
ve  por  privilegio  del  mismo  rey  fechado  eu  Toro 
á  10  de  abril  de  1426  y  confirmado  por  .su  hijo. 
Las  monjas  de  Santa  María  de  las  Dueñas  de 
San  Cebrián  tenían  100000  maravedises  de  juro 
de  heredad  por  privilegio  de  los  Reyes  Católicos, 
quienes  confirmaron  en  1486  el  trueque  y  cam- 
bio de  la  villa  efectuados  por  el  monasterio  en 
favor  de  D.  Rodrigo  de  Ulloa,  señor  de  la  Mota. 
El  año  1520  dictóse  cédula  para  que  San  Cebrián 
de  Mazóte,  señorío  de  D.  Juan  de  Ulloa,  guar- 
dase la  pragmática  sobre  montes  y  viñas.  Fué 
residencia  por  corto  tiempo  de  Bárbara  Blom- 
berg.  madre  de  D.  Juan  de  Austria.  Carlos  V 
expidió  real  cédula  en  Valladolid  á  15  de  enero 
de  1550,  ordenando  que  la  villa  admitiese  en  la 
elección  de  cargos  concejiles  á  los  h¡jo.sdolgo  de 
la  misma,  que  pertenecía  á  D.  Rodrigo  de  l'lloa. 
Contribuyó  en  febrero  de  1585  al  repartimiento 
para  la  navegación  del  río  Tajo  con  la  cantidad 
ae  5500  maravedises,  en  cuya  época  era  de  la 
tierra  de  Villafrechós,  provincia  de  Valladolid, 
con  125  vecinos  pecheros,  y  en  lo  eclesiástico  de- 
liendía  del  arciprestazgo  de  Dueñas,  obispado  do 
Falencia,  con  una  pila  bautismal  y  111  fcligio- 
aes  que  se  habían  reducido  á  42  vecinos  en  lt!46. 
Reinando  Carlos  III  era  del  ducado  de  Veragua 
y  en  el  mismo  siglo  villa  de  señorío  con  alealdo 
ordinario  en  el  ]iartido  do  Torrelobatón. 

8ANCEL0NENSE:  adj.  Natural  de  San  Celoni 

(Barcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  i  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

•  SAN  CLEMENTE:  Geoy.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Cuenca,  tiene  1614  kms.' y 
292P0  habits.  Sus  24  uyunt.  comprenden  20  v., 
4  lugares,  15  aldeas,  2  caseríos  y  742  edif.  y  al- 
bergues aislados.  El  nyunt.  de  San  demento 
tiene  4579  habits.,  do  los  quo  4110  rorresiion- 
den  á  la  v.  quo  lo  da  nombre  y  el  resto  á  la  aldea 
de  Peroua  y  loa  cdiücioa  y  albergues  disemi- 
nados. 

-  San  Clemente:  Qtog.  Lugor  csbcooni  de 
niunieipio,  en  el  dep.  y  prov.  de  Taleu,  Chile. 
Tiene  la  mufiicii<alida(f  14  000  habita.,  y  el  poe- 
bbi  cabecera,  con  2000,  está  sit.  en  terreno  llano, 
do  loa  mejores  del  dep.,  abundante  do  agua  para 
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siembra  y  crianza  de  animales.  Dista  35  kms. 
al  NE.  (fe  Talca. 

SANCLEMENTE  {MANUEL  María):  Blog.  Po- 
lítico coloniliiauo,  n.  en  Biiga  en  1815;  ni.  en 
Villeta  en  1902.  En  Popaj-áu  hizo  los  estudios 
necesarios  [lara  doctorarse  en  Jurisprudencia, 
ejerció  la  aljogacía  y  fué  representante  del  pue- 
blo, senador,  presidente  de  las  Cámaras  y  ma- 
gistrado del  Supremo  Tribunal  de  Justicia.  En 
1859,  siendo  presidente  de  la  República  don 
Mariano  Ospina,  desempeñó  los  Ministerios  del 
Interior  y  de  Guerra.  Con  otros  presidentes  vol- 
vió á  ser  ministro  ó  gobernador  de  departamento, 
y,  por  último,  electo  presidente  de  la  República, 
tomó  posesión  de  ella  el  3  de  noviembre  de  1898. 
Un  pronunciamiento  militar  lo  arrojó  del  poder 
y  el  31  de  julio  de  1900  ocupó  su  puesto  el  señor 
José  Manuel  Marroquín. 

SANCLEMENTINO,  NA:  adj.  Natural  de  San 
Clemente  (Cui-nca).  U.  t.  e.  s.  |l  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  espailola. 

SAN  COSME:  Gcotj.  Pueblo  y  part.  del  dep.  de 
Encarnación,  Paraguay;  6118  habits.  Importan- 
te riqueza  ganadera.  En  el  part.  se  halla  Cai 
Puente,  que  prospera  mucho.  El  pueblo  de  San 
Cosme  está  sobre  una  colina  en  la  margen  dere- 
cha del  río  Paraná  á  43  kms.  O.  de  Villa  Encar- 
nación y  á  56  kms.  E.  de  San  José  mí.  Se  halla 
circundado  de  hermosos  paisajes,  de  los  cuales 
el  más  pintoresco  es  el  cerro  de  arena  que  tiene 
una  elevación  de  80  ms.,másó  menos,  de  altura 
sobre  el  nivel  del  río,  y  que  se  halla  en  la  isla 
de  Yaey-retá,  al  S.  de  la  población,  y  ofrece  á  la 
vista  un  hermoso  panorama.  Los  edificios  más 
importantes  son:  la  iglesia  antigua  y  el  colegio 
de  los  jesuítas.  Este  edificio,  por  más  que  se  halla 
en  ruina,  es  el  que  sirve  de  dependencia  á  todas 
las  oficinas  y  escuelas. 

-  San  Cosme  y  San  Damián  (Orden  de): 
Hist.  En  el  siglo  xiil  establecióse  un  hospital 
para  alivio  de  los  peregrinos  que  llegaban  enfer- 
mos á  Tierra  Santa.  El  jiapa  Juan  XX,  conside- 
rando lo  beneficioso  de  dicha  institución,  fundó 
una  orden  religiosa  militar  y  hospitalaria  en 
1312,  imponiendo  á  sus  caballeros  la  regla  de  San 
Basilio  que  subsistió  hasta  que  los  infieles  se 
apoderaron  de  la  Siria. 

SANCRAT:  mu.  Primer  grado  de  la  jerarquía 
monástica  en  el  reino  de  Siam, 

*  SAN  CRISTÓBAL:  Gcoy.  El  p.j.decste  nom- 
bre, en  la  prov.  cubana  de  Pinar  del  Río,  consta 
de  un  solo  término  municipal,  San  Cristóbal, 
con  20388  habits.  (1907).  Comprende  además 
este  municipio  á  Julián  Díaz  ó  Paso  Real  de  .San 
Diego,  Los  Palacios,  Santa  Cruz  de  los  Pinos  y 
Candelaria,  antiguas  cabeceras  de  términos  mu- 
nicipales, y  produce  tabaco,  café  y  frutos  me- 
nores. Al  pueblo  de  San  Cristóbal  corresponden 
1456  habits. 

-San  Cristóbal:  Gfog.  Río  de  Bolivia, en  el 
dep.  do  La  Paz.  Nace  en  el  lUampu  al  ESE.  de 
Esquivcl,  se  une  al  de  Coriliuaya,  y  aguas  aliajo 
de  esta  confluencia  se  incorpora  con  el  de  Cha- 
Uasuyo;  posteriormente  entran  por  la  ribera  iz- 
quierda los  de  Ilabaya  y  Combaya  sucesivamen- 
te. Desde  la  última  reunión  se  le  conoce  con  el 
nombre  de  río  de  Sorata.  Continúa  al  NNE.  con 
esta  denominación  y  recibiendo  varios  otros  ríos, 
no  pequeños,  hasta  las  inmediaciones  de  Auca- 
pata  (cantón  de  Muñecas),  donde  se  reúne  con 
un  río  de  crecido  cuerpo  y  que  desciende  de  la 
prov.  de  Muñecas  después  do  haber  reunido  en 
9Í  la  raayor  )iarte  de  los  que  cursan  ])or  esta  prov. 
Desde  aquí  toma  el  nombre  de  río  de  Consata. 
Alas  quince  leguas  de  curso,  alNXlí.,  se  reúno, 
por  la  banda  occidental,  el  río  de  Consata,  y  re- 
sulta de  la  reunión  el  río  de  Mapiri  ó  THÍri,que 
jirincipia  á  ser  navegable  en  balsas.  Hay  en  las 
|)layas  de  estos  ríos  aventaderos  de  oro.  (Balli- 
vián  é  Idiázquez,  Diccionario  Geográfico  del  De- 
partamento de  La  Paz.) 

-  San  Cristóbal:  Gcog.  Pueblo  y  cantón  cap. 
de  la  prov.  de  Ñor  Lípcz,  dep.  do  Potosí,  Boli- 
via; 1336  habits. 

-San  Cni.sTÓnAL:  Oeog.  Dep.  do  la  prov.  do 
Santa  Fe,  Rcp.  Argentina;  17049  kms.'y  16000 
liabits.  Está  en  la  parte  central  y  occidental  do 
la  prov.,  limitamio  con  las  prov.  de  Córdoba  y 
Santiago  del  Estero.  Sus  colonias  principales 
son;  Ccres,  Constanza,  Elisa,  Sánchez,  Centeno, 
Guerra  y  otros.  El  río  Salado  lo  recorre  en  diroo- 
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ción  NE.  á  SE.,  separándolo  al  E.  del  dep.  de 
San  Justo.  La  cabecera  del  dep.  es  San  Cristóbal. 

-  San  Cristóbal:  Geog.  Dist.  del  Est.  Tá- 
chira,  Venezuela,  formado  por  la  c.  de  San  Cris- 
tóbal, cap.  del  Est.  y  del  dist.,  y  los  municipios 
de  Córdoba,  San  Juan  Bautista  y  San  Sebastián. 
Los  dos  últimos  son  urbanos  y  constituyen  lac. 
de  San  Cristóbal.  Según  el  censo  oficial,  tenía 
19504  (habits.;  el  Sr.  Guerrero,  en  su  obra  so- 
bre el  Táchira,  publicada  en  1905,  le  asigna 
31583  habits.  La  c.  de  San  Cristóbal  fué  funda- 
da por  el  capitán  Juan  Maldonado,  de  orden  de 
la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe,  el  afio  1561,  en 
el  Valle  de  Santiago,  que  habitaban  los  indios 
tororos.  Está  asentada  en  una  ligera  elevación 
del  suelo,  un  poco  inclinada  de  E.  á  O. :  tiene^il 
Oriente  una  alta  serranía,  cubierta  de  exuberan- 
te vegetación,  y  al  Occidente,  los  altos  cerros  de 
Tote,  Pericos,  El  Cedral  y  La  Ranchería,  cubier- 
tos de  plantaciones  de  café  y  frutos  menores  con 
que  se  surten  los  mercados  de  la  c.  y  pueblos 
vecinos.  Está  dividida  en  dos  parroquias,  tanto 
en  lo  civil  como  en  lo  eclesiástico,  San  Sebastián 
y  San  Juan  Bautista.  La  primera  tiene  nn  gran 
templo  en  construcción,  la  otra  una  iglesia  es- 
paciosa. Hay  seis  plazas,  dos  bonitas  alamedas, 
la  de  Bellavistay  ladel  Cementerio,  y  tres  puen- 
tes, uno  sobre  el  Torbes,  y  dos  sobre  la  Quebrada 
Bermeja.  Al  NE.  tiene  varias  quintas,  edificios 
hermosísimos,  entre  las  cuales  se  distingue  la 
del  Orfelinato,  instituto  de  beneficencia  fundado 
en  1898  por  el  sacerdote  Dr.  J.  M.  Jáurcgui.  San 
Cristóbal  es  por  hoy  una  de  las  principales  c.  de 
Venezuela,  y  está  destinada  á  ser  en  no  lejano 
tiempo  un  emporio  de  riqueza,  de  cultura  y  de 
prosperidad. 

-*  San  Cristóbal:  Hist.  Al  comenzar  el 
reinado  de  D.  Fernando  y  D."  Isabel  tenía  esto 
lugar  el  alcalde  de  Castronufio  por  el  rey  de  Por- 
tugal. Contribuyó  á  la  reforma  de  las  puentes  de 
Valdestillas  y  Palacios  en  octubre  de  1531:  el 
año  1600  pertenecía  á  la  tierra  de  Olmedo,  pro- 
vincia de  Valladolid;  en  1646  contaba  con  solos 
cinco  vecinos;  á  7  de  noviembre  de  1695  se  dio 
posesión  á  la  villa  de  Ataquines  de  la  jurisdic- 
ción, vasallaje  y  señorío  del  lugar  despoblado  de 
San  Cristóbal;  en  San  Lorenzo,  á  30  de  abril  de 
1700,  se  otorgó  privilegio  real  concediendo  á  la 
villa  de  Olmedo  la  jurisdicción,  señorío  y  vasalla- 
je de  dicho  lugar  despoblado,  que  se  le  vendió 
en  conformidad  alas  cédulas  de  factoría,  y  á  fines 
del  siglo  xvill  era  despoblado  de  sefiorío  secular, 
con  alcalde  mayor  de  la  misma  denominación  en 
el  partido  de  Olmedo.  Llamóse  también  San 
Cristóbal  de  Matamoros. 

SANCRISTOBALERO,  RA:  adj .  Natural  de  San 
Cristóbal  (Cuba).  U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  antillana. 

SANCROFT  (Guillermo):  Biog.  Prelado  in- 
glés, n.  en  Fressingfield  en  1617;  m.  en  1693. 
Después  de  serios  estudios  en  Cambridge,  publi- 
có un  violento  ataque  contra  el  calvinismo,  bajo 
el  título  de  Fur  prwdextinatus,  y  después:  j)/oíí«))1 
policics,  tratado  político-religioso  que  obtuvo 
gran  éxito.  En  el  transcurso  de  un  viaje  por  Flan- 
des  é  Italia,  comprendió  que  la  restauración  era 
un  hecho  y  decidió  regresar  á  Inglaterra,  donde 
le  nom'iiró  el  rey  capellán  y  arzobispo  de  Cantor- 
bery.  No  quiso  secundar  las  miras  de  Jacobo  II 
y  se  puso  resueltamente  á  la  cabeza  del  movi- 
miento de  oposición  á  la  dcelnración  de  indul- 
gencia. Preso  en  la  Torre  de  Londres,  en  unión 
de  seis  obispos  que  hicieron  causa  con  él,  fué 
conducido  con  ellos  ante  el  Tribunal  del  rey,  que 
no  se  atrevió  á  condenarlos.  Al  advenimiento  de 
Guillermo  de  Orange,  se  vio  privado  de  su  sede 
episcopal. 

8ANCTA,  SAN0TA8ANTÓRUM:  V.  SanTA  y 
Santasantórum  en  el  tomo  corres])ondicnte  del 
Diccionario. 

SANCTI  SpIRITUS:  Gcog.  Grupo  de  montañas 
en  la  región  de  las  Villas,  Cuba,  separado  del 
grujió  montañoso  de  Trinidad  por  el  valle  del 
Agabaina.  En  él  se  alzan  la  sierra  deP.anao,  con 
S.^iO  ms.  de  altura,  y  las  Lomas  de  Ponciano,  del 
Obispo,  del  Helechal  y  otras  muchas,  compren- 
didas entre  las  cuencas  del  Agabama  y  el  Zaza. 
-*  Sancti  Si'Íritus:  Qfog.  El  p.  j.  de  este 
nombre,  en  la  prov.  cul)anade  Santa  Claro,  com- 
prende un  solo  término  municipal,  el  do  Sancti 
Spíritus,  V.  con  17440  habits.,  sit.  á  orillas  del 
rio  Yayabo,  con  un  puente  do  piedra.  Su  [luerto 
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es  el  de  Tunas  de  Zaza,  con  el  que  comunica  por 
un  ramal  de  la  Compañía  de  Cuba.  Cobaiguán, 
Guagos  y  Zaza  del  Medio  son  estaciones  de  la 
línea  central  de  esta  empresa.  El  municipio  tie- 
ne 36572  habits.  (1907). 

SANCTUS:  Hit.  Rey  de  los  sabinos  que  fué 
deificado  y  á  quien  los  romanos  levantaron  un 
templo  en  el  monte  Quirinal.  Una  inscripción 
antigua  le  llama  «dios  Semon.» 

*  SANCHA  Y  HERvAs  (Ciríaco  María):  £/oí)r. 
M.  en  Toledo  el  25  de  febrero  de  1909. 

SANCHES  DE  FRÍAS  (DAVID  CoRREA,  VIZ- 
CONDE DE):  Eiog.  Poeta  y  autor  dramático  por- 
tugués, n.  en  Pombeiro  (C'oimbra)  el  2  de  octu- 
bre de  1845.  De  1S63  á  1880  residió  en  el  Brasil. 
Citaremos  entre  sus  obras  las  poesías  Horas  per- 
didas, los  dramas  Jorge  de  Ayuilar  y  O  Foeta 
García  y  las  novelas  Um  iiiagcm  ao  Amazonas  y 
O  Scnhor  de  Foios. 

SÁNCHEZ  (Federico):  Biog.  N.  en  la  villa 
de  Antella,  reino  de  Valencia,  el  2  de  marzo  de 
1744.  Estudió  la  carrera  de  Leyes,  doctorándose 
en  la  misma  facultad  y  recibiéndose  de  abogado; 
consiguió  ser  nombrado  tesorero  del  Hospital 
general  de  la  ciudad  del  Turia,  donde  falleció  el 
18  de  febrero  de  1809.  Publicó  la  curiosa  obra: 
Disertación  sobre  el  útilísimo  fruto  del  arroz  y  su 
cosecha  (Valencia,  Francisco  Burguete,  1809,4.°). 

-  *  SÁNCHEZ  (Francisco):  Biog.  A  este  insig- 
ne médico  español,  principal  representante  del 
excepticismo  filosófico  en  los  primeros  años  del 
siglo  XVI,  dedica  uno  de  los  capítulos  de  su  obra 
Los  precursores  españoles  de  Bocón  y  Descartes^ 
publicada  en  1905,  el  Sr.  D.  Eloy 'Bullón.  La 
opinión  de  que  n.  en  Braga  no  puede  ya  soste- 
nerse después  de  las  contundentes  razones  é  irre- 
batibles documentos  con  que  el  director  del  Liceo 
de  Bayona  M.  Henry  Pierre  Cazac  ha  demos- 
trado en  erudito  artículo  publicado  recientemen- 
te en  el  BulUlin  Hisjianigue  y  reimpreso  después 
en  castellano  en  la  Jlevista  de  Archivos,  que  el 
insigne  catedrático  de  Tolosa  era  español  y  había 
nacido  en  Tuy.  El  mismo  Francisco  Sánchez 
manifestó  ser  español  en  el  Registro  de  actas  de 
la  facultad  de  Medicina  de  Montpcllier,  en  don- 
de aparecen  declaraciones  escritas  de  su  puño  y 
letra,  que  M.  Cazac  ha  reproducido  en  su  citado 
artículo.  A  la  circunstancia  de  pertenecer  Tuy  á 
la  archidiócesis  de  Braga  se  debió,  sin  duda,  por 
efecto  do  una  mala  interpretación,  el  atribuir  á 
nuestro  médico  nacionalidad  portuguesa,  toman- 
do pie  de  la  denominación  bracarcnsis,  aplicable 
á  Sánchez  por  razón  de  la  demarcación  eclesiás- 
tica á  que  pertenecía  el  pueblo  de  su  naturaleza. 
Según  el  documento  que  Mr.  Cazac  publica  en  su 
citado  artículo,  el  filósofo  español  falleció  en 
Tolosa  de  Francia  en  1623,  á  los  setenta  y  tres 
años  do  edad.  Había  nacido,  por  tanto,  en  el  de 
1650. 

-SÁNCHEZ  (Fray  Miguel):  Biog.  N.  en  la 
ciudad  de  Segorbe,  provincia  de  Castellón,  el  19 
de  swtiembre  de  1662,  siendo  hijo  de  Miguel 
Sáncnez  é  Isabel  Pérez.  Estudió  en  la  universi- 
dad de  Valencia,  donde  se  graduó  de  maestro  en 
Artes  y  doctor  en  Sagrada  Teología,  siendo  ele- 
vado al  ¡iresbiterado  á  título  de  un  beneficio  en 
la  iglesia  catedral;  hizo  oposiciones  á  pavordías 
y  canonicatos,  y,  finalmente,  ingresó  en  la  con- 
gregación del  Oratorio  el  25  de  marzo  de  1694, 
de  edad  de  32  años,  de  la  cual  fué  presidente  y 
prepósito.  Falleció  el  1.°  de  noviembre  do  1730. 
Escribió:  TractafusrariiinSacram  Scripturam . 
ct  I'hilosophiam  (en  4.°);  Chronohgia  Sacra  et 
alia  (ms.  en  4.°);  Exposición  de  toda  ¡a  Sagrada 
escritura  (6  vols.  en  4.");  Tratados  de  Teología 
Jíscoláslica  (4  vols.  en  4.°);  Sermones  (8  volúme- 
nes en  4.°),  y  I'lálicas  sobre  los  proverbios  de  Sa- 
lomón (ms.,  4  vols.  en  8.°). 

-SÁNCHEZ  (Ql'lNTlLlAXO):  Biog.  Escritor 
ecui-toriano,  u.  en  Quito  el  13  de  abril  de  1848. 
Es  profesor  de  Bellas  Letras  y  Declamación  en 
el  Conservatorio  nacional  de  Música  do  Quito, 
individuo  de  la  Academia  ecuatoriana,  corres- 
pondiente de  la  Es|iañola,  ha  dirigido  el  Diario 
oficial  de  la  Jlepública  y  presidió  el  Tribunal  de 
Cuentas  de  la  misma.  Es  autor  de  nuiclios  tra- 
bajos literarios  en  prosa  y  verso,  entre  ellos  un 
excelente  tratado  de  Itelórica  y  Poética. 

-SÁNCHEZ  Bustillo  (Cayetano):  £107,  Po. 
lítico  español  contemporáneo,  ni.  en  Madrid  el 
19  de  septiembre  de  1908.  Periodista  y  econo- 
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mista  de  profundos  estmiios,  supo  elevarse  por 
sus  propios  méritos  desde  los  más  modestos  des- 
tinos de  la  administración  á  las  mus  altas  jerar- 
quías de  la  política.  OKcial  de  la  secretaría  de 
Hacienda,  cuantos  ministros  pasaron  por  este  de- 
partamento, desde  Karzauallana  á  Figuerola,  hu- 
bieron de  utilizar  sus  servicios  c  hicieron  la  de- 
bida estimación  de  sus  conocimientos.  Por  esto, 
prescindiendo  de  sus  ideas  políticas,  marcada- 
mente conservadoras,  fué  durante  el  período  re- 
volucionario dos  veces  subsecretario  interino  del 
ministerio,  y  una  en  propiedad,  siendo  ministro 
el  Sr.  Ecliegaray.  Realizada  la  Restauración ,  el 
Sr.  Sánchez  Bustillo  tomó  asiento  en  las  Cortes, 
y  en  1879  presidió  la  Comisión  de  presupuestos 
de  Ultramar.  El  19  de  marzo  do  1880,  hallándo- 
se vacante  la  cartera  de  Estado,  por  haber  sido 
elegido  presidente  del  Congreso  el  sefior  conde  de 
Toreno,  que  la  desempeñaba,  y  encontrándose 
enfermo  y  obligado  á  retirarse  el  ministro  ile 
Hacienda,  señor  marqués  de  Orovio,  el  jefe  del 
gobierno,  Sr.  Cánovas,  realizó  una  combinación 
ministerial,  nombrando  ministro  de  Estado  al 
Sr.  Elduayen,  que  lo  era  de  Ultramar;  de  Ha- 
cienda al  Sr.  Cos-Gayón,  y  conliando  la  cartera 
de  Ultramar,  que  en  aquellas  circunstancias  te- 
nía excepcional  importancia,  al  Sr.  Sánchez  Bus- 
tillo.  Cerca  de  un  año  fué  éste  ministro,  hasta  el 
8  de  febrero  de  18S1,  en  que  dimitió  el  gabinete 
conservador  y  fué  s\istituído  por  el  primer  go- 
bierno liberal  de  la  Restauración,  y  durante  ese 
tiempo  confirmó  aquél  las  esperanzas  que  su 
nombramiento  había  hecho  concebir.  Posterior- 
mente fué  el  Sr.  Sánchez  Bustillo  gobernador  del 
Banco  de  España  y  del  Hiíjotecario,  y  presidente 
do  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  por 
nombramiento  del  gobierno,  y  dirigió  algunas 
otras  Sociedades,  como  el  Banco  Español  de  Cré- 
dito, demostrando  en  todos  estos  cargos  no  sólo 
un  profundo  conocimiento  délas  cuestiones  finan- 
cieras, sino  un  excelente  golpe  de  vista:  todo  lo 
cual  le  conquistó  una  gran  reputación  y  verda- 
dera autoridad  en  los  problemas  de  la  Hacienda. 
También  fué  alcalde  (le  Madrid,  cargo  en  que  se 
distinguió  por  su  iniciativa  y  su  energía.  A  la 
muerte  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  el  Sr.  Sán- 
chez Bustillo  siguió  á  los  Sres.  lOlduayen  y  du- 
que de  Tetuán,y  en  tal  situación  permaneció 
liasta  el  fallecimiento  de  dichos  personajes.  No 
obstante  esto,  se  hallaba  unido áSilvela  poruña 
cariñosa  é  intima  amistad,  que  no  se  desmintió 
ni  aun  desimés  de  la  prí'uiatura  muerte  del  ilus- 
tre político.  El  día  23  de  febrero  de  1908  el  se- 
fiiir  Sánchez  Bustillo  sucedió  al  S|-.  Osma  en  el 
^linisterio  de  Hacienda,  tomando  parte  activa 
en  las  discusiones  económicas  del  l'arlamento, 
principalmente  en  la  del  proyecto  de  ley  de  re- 
cogida de  la  moneda  de  plata  de  cinco  pesetas 
falsificada.  Para  dar  cum|ilimiento  á  aquella  ley 
trabajó  con  afán  constante,  prestando  al  país  un 
verdadero  servicio  con  el  saneannento  de  la  cir- 
culación monetaria. 

-  SAnxhez  be  CISKERO.S  (JüAN):  Biag.  Mili- 
tar espailol.  Perteneció  al  Real  cuerpo  de  Inge- 
nieros. Durante  el  primer  sitio  de  Zaragoza,  en 
ISOS,  eia  capitiin  graduado  de  teniente  coronel, 
y  Ikijo  las  órdenes  de  su  comandante  D.  Anto- 
nio Sangenís  dispuso  y  dirigió  diferentes  obras 
de  foriiticación.  Terminado  aquél,  dirigió  la 
construcción  de  las  que  se  hicieron  en  el  fuerte 
de  San  .losé  y  las  liaterías  de  Palafox  y  del  .íar- 
dín  botánico,  quedando  á  su  cargo  toúa  esta  lí- 
nea, en  cuya  comisión  dio  repetidas  pruebas  do 
valor-,  inteligencia  y  patriotismo;  posteriormen- 
te, ya  puesto  el  segundo  sitio,  fué  comisionado 
por  ol  capitán  general  ]uira  la  recolección  de  en- 
seres y  efectos  para  los  hospitoles  de  Zaragoza 
V  Parque  de  Artillería,  y  no  pudiendo  do  nin- 
'  in  modo  introducir  los  efectos  recolectados,  se 
f  resentó  cu  Tortosa,  donde  el  nmri)iiésde  La»in 
i  ■  cometió  la  instalación  do  un  hospital  militar 
1  ira  las  tropas  aragonesas  en  el  pueblo  de  V'ina- 
.■■z,  nombrándole  inspii'tor  y  jefe  de  él.  Vuant<>s 
i.'  principiar  la  segunda  defensa  Palafox  lo  había 
1  iinbradi)  vocal  de  la  .lunta  de  .Sanidad,  insti- 
I  uda  para  combatir  la  epidemia  reinante  con 
'  ijiTgi'as  disposiciones  higii^nicas.  Terminada 
1  gniiía  fué  promovido  á  brigadier,  y  en  181.1 
'tuvo  mando  en  el  eji'rcito  que  el  célebre  can- 
il lo  organizaba  en  Z;ini'.;.i7a  á  consecuencia  do 
.  iberso  fugado  N'apcplcun  di'  la  isla  do  Elba, 
•  I  indo  con  este  acto  origen  ú  la  guerra  llamada 
de  los  Cien  días.  En  \62¿  fué  promovido  á  ma- 
riscal do  campo  por  el  gobierno  conslitucíoDal. 
Tomo  WWll,  a ptndict  II 
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-S.tscHEZ  DE  MoiULES  (DlEGO):  Biog.  Con- 
quistador español  en  América.  Según  Thayer 
Ójeda,  cía  oriundo  de  Soria  y  u.  hacia  1514.  Lle- 
gó al  Perú  en  1534,  asistiendo  á  la  defensa  de 
Lima,  fundada  poco  antes,  al  socorro  del  Cuzco, 
bajo  las  órdenes  de  Alonso  de  Alvarado,  y  á  doa 
campañas  contra  el  inca  Manco,  emprendidiis 
sucesivamente  por  Ordóñez  y  Gonzalo  Pizarro. 
Incori)orado  en  la  expedición  conquistadora  de 
Chile,  se  halló  en  la  fundación  de  las  ciudades 
de  Santiago  y  la  Serena.  Avecindado  en  esta  úl- 
tima, salvó  de  la  matanza  de  sus  pobladores  ve- 
ficada  i)or  los  naturales  á  principios  de  1549,  por 
hallarse  ausente  en  Santiago.  Partió  con  Villa- 
gra  á  sofocar  el  alzamiento,  recorriendo  los  va- 
lles de  Choapa,  Limarí,  Coquimbo  y  Huasco;la 
campaña  resultó  infructuosa  porque  los  indios 
ensoberbecidos  rehusaron  someterse.  El  gober- 
nador Valdivia  comisionó  entonces  al  capitán 
Francisco  de  Aguirie  para  que  repoblase  la  ciu- 
dad y  reanudase  la  campaña.  Aguirre  cumplió 
satisfactoriamente  su  cometido  acom[iañado  sólo 
de  once  hombres,  uno  de  los  cuales  fué  Sánchez  de 
Morales.  Gozó  la  encomienda  de  indios  de  Huas- 
co,  y  fué  regidor  del  Cabildo  de  la  Serena  en  los 
años  de  1549,  1550,  1552  y  1559,  y  alcalde  or- 
dinario en  l.'i53  y  1561,  y  sin  duda,  en  otras 
ocasiones,  porque  «pocos  años  han  sido  los  que 
no  he  tenido  cargo  de  la  Kepúbliea,»  decía  el 
mismo  Sánchez  de  Morales  en  su  información  de 
méritos  y  servicios  rendida  en  la  Serena  el  año 
de  1565.  En  informaciones  del  siglo  xviii  se 
afirma  que  alcanzó  el  título  de  adelantado,  ase- 
veración poco  verosímil,  pues  sus  contemporá- 
neos sólo  le  Humaron  capitán  y  no  se  ha  descu- 
bierto hasta  ahora  el  real  despacho  cori-esporr- 
diente.  Sánchez  de  Morales  vivía  en  1575  y  era 
difunto  enenero  de  1578. 

-  S.ínxhez  DE OitF.i.LANA  (Fernando):  Biog. 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Quito.  Era 
natural  de  Latacunga,  n.  en  1716;  fué  colegial 
de  San  Luis  y  San  Fernando  en  Quito,  y  tenien- 
te de  corregidor  en  la  misma  capital.  Tomó  po- 
sesión de  la  presidencia  en  10  de  marzo  de  1745, 
y  gobernó  hasta  el  21  de  septiembre  de  1753. 

-S.\NrHEz  DE  Toca  (.Joaquín):  Biog.  Polí- 
tico español,  n.  en  1854.  Es  abogado  del  Colegio 
de  Madrid  y  desde  su  juventud  se  distinguió  por 
sus  ideas  conservadoras.  Hombre  de  gran  cultu- 
ra y  fácil  palabra,  alcanzó  pronto  prestigio  en  el 
Parlamento  y  fuera  de  él  por  sus  discursos  y  li- 
bros: fué  subsecretario  de  Gobernación  y  después 
alcalde  de  Madrid,  ministro  de  Agi-icultura,  de 
Marina  y  de  Gracia  y  Justicia,  y  comisario  regio 
del  Canal  de  Isabel  11.  A  sus  estudios  sobre  El 
Poder  naval  de  España  debió  el  ser  nombrado 
rrrinistro  de  Marina.  Fué  elegido  académico  de 
la  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  en  9  de  abril 
de  1890,  y  tomó  posesión  en  11  de  mayo  siguien- 
te, leyendo  un  discurso  sobre  Necesidad  del  Po- 
der r¿al  en  el  régimen  parlamentario.  Es  senador 
vitalicio. 

-Sánchez  Lozano  (Rafael):  Biog.  Inge- 
niero de  minas  español  contemporárrco  y  acadé- 
mico de  Ciencias  exactas,  físicas  y  iraturales 
desde  el  29  de  junio  de  1904,  en  que  ingresó 
leyendo  rfn  discurso  sobre  Origen  de  la  Horna- 
guera y  formación  de  las  cueras  hiilleraa  españo- 
las. Es  autor  do  la  obra  Descripción  física,  geo- 
lógica y  minera  de  la  firovincia  de  Logroño,  do 
numerosos  é  importantes  trabajos  insertos  en  el 
Boletín  de  la  Comisión  del  .Mapa  geológico  de 
España  y  de  otros  estudios  referentes  á  mirras 
ex|>lotadas  por  la  industria  particular. 

-SXnchez  PAi,AzrELOs  (Hernán):  Biog. 
Caballero  castellano,  de  la  segunda  mitaíl  del 
siglo  XIV,  qne,  reinando  Enrique  III,  formó 
parte  dc.'ia  embajada  enviada  á  Persia.  (V,  So- 
TOMAVOit  (Pelayo  DE)  cn  cstc  AníNDICE.) 

-•  SÁNCHEZ  PíiiEz  (Antonio):  ííoy.  Hace 
pocos  años,  hacia  1903,  reingresó  en  el  profeso- 
rado español  oficial  y  es  catedrático  de  Matemá- 
ticas en  el  Instituto  general  y  técnico  de  San 
Isidro,  de  Madrid. 

-SÁNCHEZ  Román  íFelite):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  político  español,  n.  en  1852.  Es  catedrá- 
tico do  Derecho  civil  en  la  universidad  de  Ma- 
drid v  consojciii  de  Estado;  lia  sido  ministro  do 
Estado  en  1905,  cn  gobierno  jiresidido  )>or  el 
Sr.  Montero  Ríos,  y  pertenece  (i  la  Real  Acade- 
mia dn  Ciencias  Morales  y  Políticos,  cn  la  qne 
ingresó  ol  21  de  mayo  do'  1905,  leyendo  en  el 
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acto  de  su  recepción  un  discurso  sobre  El  ma- 
terialismo histórico  en  relcuión  con  algnnas  de 
las  principales  instituciones  eiviles  del  derecho 
privado. 

-  *  SÁNCHEZ  Y  GUTIÍBREZ  DE  CASTRO  (JuAN 

Manuel):  Biug.  Este  ¡tolítico  español,  duque  de 
Almodóvar  del  Río,  m.  en  Madrid  el  23  de  ju- 
nio de  1906.  Había  vuelto  á  ser  ministro  de 
Estado  en  1.°  de  diciembre  de  1905,  en  gobierno 
presidido  por  el  Sr.  Moret,  y  cuando  en  enero 
8i"iriente  se  reunió  la  Conferencia  de  Algeciras 
sobre  asuntos  de  Marruecos,  fué  nombraao  pre- 
sidente de  esta  importante  asamblea  interna- 
cional. 

8ANCHIS  Y  SIVERA  (Josí):  Biog.  Sacerdote  y 
escritor  español  contemiiorrineo,  n.  en  Valencia 
el  5  de  enero  de  1*67.  En  27  de  mayo  de  18s9 
recibió  el  grado  de  bachiller  en  Artes  en  el  Ins- 
tituto provincial  de  su  ciudad  natal,  y  el  3  de 
junio  de  1892,  ó  sea  dos  años  desjjués  de  haber- 
se ordenado  sacerdote,  el  grado  de  doctor  en 
Sagrada  Teología.  En  7  de  diciembre  de  1893 
fué  nombrado  oficial  de  la  Secretaría  del  Palacio 
Arzobispal  valentino,  encargándose  de  la  Re- 
dacción y  Administración  del  Lutetín  Oficial 
eclesiástico.  En  5  de  marzo  de  1900  fué  nondira- 
do  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Se- 
gorbe,  y  en  1."  de  febrero  de  1904,  de  la  de  Va- 
lencia, habiendo  desempeñado,  además,  err  la 
primera  de  dichas  diócesis  los  cargos  de  archivero 
y  de  secretario  capitular,  y  el  de  bibliotecario 
de  su  Seminario  Conciliar.  En  los  Juegos  Flora- 
les del  Itat  Penal,  de  1902,  fué  jiresidente  del 
Jurado,  y  en  20  de  diciembre  del  mismo  año, 
elegido  miembro  corres|ioniiente  de  la  Real  Aca- 
demia de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  Además 
de  su  colaboración  en  varios  periódicos  y  revis- 
tas religiosas,  fué  uno  de  los  fundadores  y  direc- 
tor algún  tiempo  de  La  Semana  'Católica,  de 
A'alencia,  dirigiendo  después  la  revista  Anales 
de  la  Felicitación  Sahalina,  y  á  la  nmerte  del 
Dr.  D.  Niceto  Alonso  Peiujo,  en  1S90,  se  en- 
cargó de  la  terminación  de  su  Gran  Iticcionario 
de  Ciencias  EclesitMieas,  en  que  ya  había  cola- 
borado por  espacio  de  tres  años.  El  Dr.  Sanchis 
y  Sivera  es  autor  de  las  obras  siguientes:  Cróni- 
ca del  primer  Congreso  Eucarístieo  Xncional, 
dos  tomos  en  i.";  Apuntes  crítico -biográficos  del 
Dr.  D.  Nieeto  Alonso  Pervjo;  Bibliotcea  teológica 
popular  económica,  serie  de  volúmenes  de  los  que 
han  salido  á  luz  Dios,  El  Alma,  La  llcvelaciún. 
El  mundo  y  El  hombre;  Historia  de  San  Vicente 
Ferrer;  Novena  á  San  Federico;  De  Valencia  á 
Cádiz,  apuntes  de  mi  cartera;  Derociones  Josefi- 
nas; Dos  7neses  en  Italia,  impresiones  y  recuer- 
dos; il  mejor  veraneo  (Suiza,  Lourdes  y  la  Cue- 
va Santa);  Una  excursión  á  Mallorca;  De  Ale- 
mania, notas  de  viaje;  etc.  Muchos  de  sus  ar- 
tículos en  los  jieriódicos,  lo  mismo  que  algtrnas 
de  sus  obras,  las  firma  con  el  seudónimo  de  Lá- 
zaro Floro. 

SANCHIZ  (Fray  José):  Biog.  Hijo  de  José  y 
de  Isabel  Arsa  Ferrándiz,  n.  en  Valencia  el  17 
de  diciembre  de  1622,  siendo  bautizado  en  la 
parroquial  de  San  Juan  del  Mercado:  el  mismo 
mes  y  día  del  año  1636  vistió  el  hábito  en  el 
convento  de  la  Merced,  en  el  cual  profesó  á  21 
de  diciembre  de  1638.  Cursó  con  a])rovechamien- 
to  y  enseñó  con  8]ilanso,  desempeñando  poste- 
riormente los  cargos  de  catedrático  de  Filosofía 
en  la  universidad  de  su  ciudad  natal,  maestro 
en  Artes,  secretario  y  definidor  provincial  y  ge- 
neral, calificador  de  la  Inquisición,  del  de  Su 
tlajestad  cn  el  de  la  Suprema,  provincial  do 
Valencia,  maestro  general  de  la  oiilen  y,  por  lo 
tanto,  diputado  por  el  reino  de  Valencia.  Esto 
excelente  predicador  fué  consagrado  obis|)o  de 
Amimrias  el  12  de  junio  de  1672,  siendo  trasla- 
dado el  6  de  marzo  de  1679  al  arzobispado  do 
Tarragona,  donde  falleció  á  26  de  marzo  de  1694. 
Publicó  nruy  notables  Biogra/ías,  Discursos  y 
Sermones. 

-  Sanchiz  Am;"i.i.a  (Joaquín):  Bio>].  Nació 
en  Castellón  de  la  l'lana.  sii'ndo  bautiíado  el  19 
de  abril  do  1708.  Estudia  Fli.  ■■  Im.  n  l:i  univer- 
sidad valentina,  graduáii!  ■  ••n  Ar- 
tes, así  como  do  doctor  en  vó  con 
gran  fruto  el  estudio  de  b  i  ■■  y  he- 
breo  ¡fué  nombrado  en  I7!M  m  1  -'Li'llt  i^ramáti- 
oa  en  su  patria,  y  habiendo' pasado  á  Valencia  ob- 
tuvo un  beneficio  cn  la  jiarroquial  de  Santa  Cata- 
lina Mártir,  é  interinamente  la  cátedra  de  Sin- 
taxis do  su  universidud.  Escribió:  lYineipios  d« 
109 


S66 


SAÍíCH 


SANCH 


la  Gramdlica  casldlana  ylaiina(\&\cnc\&,  her- 
manos Orga,  1795,  8.0):  Explicación  de  los j¡>nn- 
eipiosde  la  Gramdlica  castellana  y  IcUina  (\  alen- 
da, Francisco  Hurguete,  1795,  8.°);  Principios 
de  la  si7iiaxisjigurada;  Principios  de  la  prosodia 
latina;  Principios  de  la  poesía;  Principios  de  Re- 
tórica (Valencia,  Francisco  Burguete,  1797,  4 
cuadernos  eu  S."):  Ia7itia  lim/uarum  loan.  Com- 
mcnii  (Valencia,  Domingo  Mompié,  1819,  8."); 
Gramática  de  las  lenguas  latina  y  casUllaiia 
(Valencia,  Domingo  Mompié,  1819,  8.°);  Ca- 
tálogo Latino- Español  de  ¡as  voces  contenidas  cu 
el  libro  Ululado  €lanva  linguartimír  (Valencia, 
Ildefonso  Mompié,  1819,  8.');  Insinuaciones  efi- 
cacísimas ixira  la  pronta  y  segura  libertad  de  la 
patria  (Valencia,  Bnrguete,  1811,  8.°);  Artículo 
para  los  artículos  (Valencia,  Francisco  Brusola, 
1813,  8.°);  Triaca  contra  el  veneno  de  la  policía 
pública  y  secreta  (Valencia,  José  Nebot,  1813, 
8.°);  La  actividad  precisa  en  el  día  convertida  en 
elogio  de  la  tropa  (Valencia,  Esteban,  1814,  8.°, 
con  una  lámina). 

*  SANCHO:  Fallado  ha  Sancho  el  sü  eo- 
cix:  refr.  que  se  aplica  al  que  halla  otro  seme- 
jante á  él  ó  do  su  genio. 

-Al  büex  CALLAii  LLAMAN  Sakcho:  refr. 
que  recomienda  la  prudente  moderación  en  el 
hablar. 

-  SAhxno:  Geog.  Quinta  en  el  cantón  de  San 
Lázaro,  prov.  de  Yamparáez,  dep.  de  Chuquisa- 
ca,  Bolivia,  sit.  al  E.  y  á  3  kms.  de  Sucre.  Es 
notable  por  sus  aguas  minerales  sulfurosas, cuya 
temperatura  en  la  fuente  es  de  21°  cent.,  y  cuj-a 
composición  es  la  siguiente:  Sulfato  de  protóxi- 
do  de  hierro,  1  gr.  300  mlg. ;  arseniato  de  hierro, 
O  "v.  050  mlg. ;  ácido  carbónico  libre,  200  ce.  La 
otra  fuente:°grado  hidrotimétrico,  32»;  sulfuro 
de  sodio,  0.  gr.  1,856;  cloruros  0.  gr.  0.2;  car- 
bonatos,  sal,  sosa,  sulfates,  azufre,  total  O  gr., 
1,104.  Residuo  orgánico:  liaregina.  La  minerali- 
zación  de  estas  aguas  es  notable  y  están  sobre 
todo  constituidas  por  el  sulfuro  de  sodio. 

-Sancho  (Vicente):  Biog.  N.  en  Petrés, 
reino  de  Valencia,  el  6  de  abril  de  1784.  En  la 
universidad  Valentina  graduóse  de  bachiller  en 
Filosofía  y  de  maestro  eu  Artes,  habiendo  cur- 
sado asimismo  dos  años  de  Teología,  cuatro  de 
Cánones  y  otros  dos  de  Leyes.  Eu  la  guerra  de 
la  Independencia  comenzó  á  defender  la  pauia 
con  grado  de  teniente  de  infantería,  llegando  en 
la  carrera  militar  hasta  obtener  el  eni¡'leo  de 
brigadier.  Las  Cortes  extraordinarias  le  nombra- 
ron en  1813  vocal  de  la  Junta  Suprema  de  Cen- 
sura, y  el  rey,  en  1820,  de  la  Junta  consultiva 
del  reino.  Fue  también  diputado  á  Cortes  por  su 
provincia  en  las  de  1820  y  21,  jefe  político  de 
Barcelona,  comandante  militar  de  la  provincia 
de  Murcia  y  gobernador  de  Cartagena.  Emigró  á 
Í?rancia  en  1823.  Escribió:  Ensayo  de  una  Cons- 
titución militar  {Ciáu.,  Villegas,  1813,  8.°);0r- 
ganización  de  las  viilicias  nacionales  (Madrid, 
1814,  8.°);  Principios  de  legislación  económica, 
aplicados  á  la  nación  espaiiola  (ras.,  3  vols.,  4.°). 


-  Sancho  de  la  Hoz  (Pero):  Siog.  Conquis- 
tador español  en  América.  Thayer  Ojeda  sospe- 
cha que  fuese  hermano  de  Martín  de  la  Hoz,  ve- 
cino de  Calahorra,  que  partió  á  Indias  en  la  ex- 
pedición de  Simón  de  Alcazaba  en  1534.  Según 
aquel  antes  citado  autor,  Pero  Sancho  se  encon- 
tró en  la  captura  del  inca  Atahualiia  y  en  la 
primera  ocupación  del  Cnzco.  Actuó  como  te- 
niente de  escribano  en  el  rci)artn  del  rescate  del 
inca,  en  el  cual  le  tocaron  4  140  pesos  de  oro  como 
ofícial  do  infantería.  Pizarro  le  nombró  su  secre- 
tario, en  rci'mi>lazo  del  historia^lor  Francisco  de 
Jerez,  confiúndole  la  redacción  de  una  relación 
oficial  de  los  sucesos  acaecidos  en  el  Perú  desde 
la  partida  á  España  de  Hernando  Pizarro  en  1533 
hasta  julio  de  1534,  pieza  de  gran  interés  histó- 
rico. Él  original  se  ha  perdido,  pero  existe  una 
traducción  en  italiano  pulilirada  por  J.  B.  Ita- 
musió  en  ol  vol.  III  de  su  Xavigmioni  e  Vingiji, 
vertida  de  nuevo  al  castellano  por  el  escritor  me- 
ji.aii'.  n.  .I'.i'inín  «íinín  Icazbalceta,  y  agrega- 
,1 ,  I  ilucclón  de  la  Historia 

,1  pnr  Preseott.  Con   fc- 

,;  .  ■  le  concedió  licencia 

,  .di'  debía  contraer  ma- 

ti  r  de  .\ragón,  dama  de 

H¡  M  lo.    Mc<liantc  cuatro 

tpin  .;MJ  '<\i  ■  <ivn.  l'i_¿rci  jiermaneccr  en  la  corto 
asta  mayo  de  1539  gestionando  diversas  pre- 


tensiones, y  debió  tener  validos  porque  salió  airo- 
so en  todo.  Obtuvo  real  provisión  para  descubrir 
y  conquistar  las  tierras  situadas  al  S.  del  estrecho 
de  Magallanes,  y,  por  real  cédula  de  21  de  febrero 
de  1539,  consiguió  que  no  se  le  privase  de  su  en- 
comienda durante  el  tiempo  que  tardase  en  la  jor- 
nada. En  las  capitulaciones  tirniadas  con  ese  ob- 
jeto se  comprometió  á  armar  á  sus  expensas  dos 
naves  latinas  y  las  demás  de  remos  que  fuesen 
menester,  provistas  con  la  gente,  armas  y  equi- 
po indispensables  á  reconocer  toda  la  costa  del 
mar  del  Sur,  donde  estaban  las  gobernaciones  de 
Pizarro,  Almagro,  D.  Pedro  de  Mendoza  y  Fran- 
cisco de  Carilargo,  debiendo  enviar  á  S.  M.  una 
relación  detallada  de  las  condiciones  de  la  tierra, 
puertos  que  existiesen  y  observaciones  sobre  la 
navegación.  En  remuneración  de  sus  servicios 
S.  M.  le  concedía  desde  luego  el  título  de  gober- 
nador de  las  tierras  ó  islas  que  descubriera  fuera 
de  los  límites  de  las  cuatro  gobernaciones  men- 
cionadas, prometiéndole  además  recompensarlo 
conforme  á  sus  merecimientos,  como  también 
proceder  contra  él  y  castigarle  si  faltaba  á  los 
compromisos  contraidos;  y,  á  fin  de  que  no  en- 
contrase troiáezos  para  la  realización  de  sus  pro- 
yectos, S.  11.  le  invistió,  con  fecha  8  de  febrero 
de  1539,  el  cargo  de  capitán  general  de  la  gente 
que  llevase  consigo,   despachándole   al   mismo 
tiempo  el  título  de  gobernador  que  le  había  con- 
cedido. Cuando  Pero  Sancho  llegó  al  Perú,  Val- 
divia se  preparaba  jiara  emprender  la  conquista 
de  Chile,  como  teniente  del  marqués  Pizarro. 
Esas  tierras  estaban  comprendidas  eu  la  conce- 
sión hecha  á  Sancho,  y  pava  evitar  conflictos  ce- 
lebraron contrato  en  Cuzco  por  gestiones  que 
hizo  Pizarro.  Este  nombró  jefe  de  la  expedición 
á  Pero  Sancho,  dándole  una  provisión  condicio- 
nal, subordinada  al  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones estipuladas  en  el  contrato,  y  á- Pedro  de 
Valdivia  otra  de  teniente  de  capitán  gcueraly 
t'obernador,  quedando  por  consiguiente  este  úl- 
timo en  calidad  de  subalterno.  Mas  pronto  se 
desavinieron  los  dos  caudillos  por  culpa  de  San- 
cho, que  carecía  de  todo  recurso,  liara  llevar  á 
cabo  la  expedición.  En  la  imposibilidad  de  cuin- 
jilir  su  contrato  y  mal  aconsejado  por  la  ambi- 
ción, Sancho  de  la  Hoz  había  ideado  un  atrevido 
golpe  de  mano;  éste  no  era  otro  sino  el  que  sus 
cómplices  asesinaran  á  Valdivia  en  los  momen- 
tos en  que  el  generoso  capitán  le  estrechara  en- 
tre sus  brazos  dándole  la  bienvenida.  Para  sor- 
prenderle desprevenido  y  desarmado  entró  en  su 
campamento  amparado  por  las  sombras  de  la 
noche.  Pero  Valdivia  se  había  ausentado,  y  los 
conjurados  fueron  descubiertos  y  aprehendidos 
por  orden  del  maestro  de  campo  Gómez  de  don 
Benito.  Valdivia  tuvo  á  Sancho  con  grillos  du- 
rante uno  ó  dos  meses  y  (!es])ués  le  perdonó  á 
ruegos  de  Monroy,  Villagra  y  otros  conquistado- 
res.^El  fracaso  no  desalentó  al  empecinado  cons- 
pirador, y  no  bien  recobró  su  liberud,  cuando  se 
convino  de  nuevo  con  Alonso  de  Chinchilla  y 
algunos  almagristns  para  asesinar  á  Valdivia  en 
cuanto  se  presentase  una  ocasión  propicia.  La 
nueva  conjura  también  fracasó;  pero  el  odio  de 
Sancho  á  Valdivia  era  tal  que  mas  adelante  fin- 
gióse enfermo,  manifestó  que  deseaba  otorgar  su 
testamento  y  hablar  con  Valdivia  para  comuni- 
carle ciertas  cosas,  á  cuyo  efecto  le  mandó  recado 
invitándole  á  su  posada",  donde  le  debía  agualdar 
Juan  Romero  para  darle  de  ¡mnaladas;  por  for- 
tuna, no  se  guardó  el  sigilo  necesario  y  alguien 
reveló  el  proyecto  á  Valdivia.  Siguió  Sancho  de 
la  Hoz  tramando  conspiraciones,  hasta  que  en 
1548  cayó  en  poder  de  Francisco  de  Villagra, 
quien  le  condenó  á  muerte,  sin  más  trámite: 
momentos  después  Sancho  de  la  Hoz  fué  decapi- 
tado por  un  negro  y  su  cadáver  conducido  á  la 
plaza,  precedido  por  un  pregonero. 
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el  batallón  de  cazadores  de  Cariñena,  fué  subte- 
niente y  teniente  de  dicho  valeroso  cuerpo  y 
con  él  concurrió  dignamente  á  diez  y  nueve  re- 
ñidos hechos  de  armas,  formando  parte  de  la  di- 
visión Villacampa.  Hecho  ¡irisionero  en  la  ac- 
ción de  Blancas  (20  de  diciembre  de  1810),  con- 
siguió fugarse  de  nuevo  y  presentarse  en  ."^i- 
"lienza,  donde  sirvió  en  el  regimiento  de  caba- 
llería Húsares  provinciales  de  Aragón  y  eu  el 
de  Cazadores  de  Guadalajara,  con  el  cual  con- 
currió á  otras  seis  importantes  acciones  de  gue- 
rra. Ascendido  á  capitán  de  caballería  en  2y  de 
octubre  de  1811,  retiróse  pocos  años  después  á 
su  pueblo  natal,  y  definitivamente  del  servicio 
militar  en  1828.  Sancho  Salvador  estaba  conde- 
corado con  las  cruces  de  los  sitios  de  Zaragoza 
y  era  caballero  de  la  Real  y  militar  orden  de 
San  Hermenegildo. 


Y' 


-  Sancho  Salvaoor  (José  María):  Biog. 
Militar  español,  n.  y  m.  en  Longares  el  25  do 
marzo  de  17S6  y  el  23  de  febrero  de  1862,  res- 
]iectivaniente.  Seguía  la  carrera  eclesiástica  en 
el  Seminario  conciliar  de  Zaragoza,  donde  al- 
canzó el  grado  de  barhiller  en  Teología,  y  cuan- 
do á  consecuencia  del  glorioso  alzamiento  contra 
los  franceses  invasores  se  procedió  á  la  organi- 
zación de  los  Tercios,  sentó  plaza  de  soldado 
distinguido  en  el  1."  de  voluntarios  do  Araiión, 
ron  CUYO  cuerpo  asistió  á  todo  el  |)rimor  sitio 
de  Zaragoza.  A  la  exjiudieión  de  Navarra,  á  la 
batalla  de  Tudela  y  á  toda  la  segunda  defensa. 
Tuvo  la  fortuna  de  fugarse  para  evitar  sn  cauti- 
vidad en  Francia,  y  habiéndose  presentado  en 


-  Sancho  Y  Bosafonte  (Manuela):  Biog. 
Heroína  zaragozana  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia española,  n.  en  Plenas  (Belchite)  en  1783; 
ni.  en  Zaragoza  el  7  de  abril  de  1863.  Frisaba 
en  los  veinticinco  años  cuando  los  franceses  em- 
bistieron la  inmortal  ciudad,  y  en  el  primer  ase- 
dio distinguióse  más  bien  como  proveedora  que 
como  combatiente,  teniendo  que  arrostrar  peli- 
gi'os  ciertos  y  casi  siempre  grandes.  Eu  el  segundo 
sitio  le  fué  forzoso  combatir,  y  combatió  con  todo 
el  ardor  y  temple  de  su  gran  espíritu.  En  la  ho- 
mérica resistencia  del  convento  de  San  José,  en- 
comendada al  bravo  coronel  D.  Mariano  Reno- 
vales, éste,  en  el  parte  que  dio  á  Palafox  el  3  de 
enero  de  1809,  dice  que  Manuela  prestó  su  ayuda 
al  servicio  de  los  cañones  «portándose  como  >1 
mejor  artillero.  j>  Durante  los  últimos  veinte  días 
de  guerra  de  casas  y  calles,  que  precedieron  al 
de  la  capitulación,  nuestra  biografiada,  liel  á  sus 
patrióticos  compromisos,  peleó  sin  tregua  ni  des- 
canso. Dejando  su  vocación  de  artillero,  empuñó 
el  fusil  del  tirador,  uniéndose  á  los  abigarrados 
grupos  que  contenían  los  lentos  avances  del  ene- 
migo defendiendo  palmo  á  palmo  las  calles  del 
Pabostre,  de  Palomar,  Eumedio,  Puerta-Quema- 
da, San  Agustín  y  las  Arcadas.  En  uno  de  estos 
combates  recibió  un  balazo  en  el  vientre  qne,  le- 
jos de  atemorizarla,  dio  nuevas  creces  á  su  valor, 
pues  tan  pronto  como  se  le  hizo  la  primera  cura 
volvió  bravamente  al  peligro,  dando  á  todos  cla- 
rísimo ejemplo  de  fortaleza  y  perseverancia. 
Tantos  y  tan  notorios  méritos  no  podían  quedar 
sin  galardón,  siquiera  modesto,  y  Palafox  pre- 
mió los  servicios  de  la  popular  heroína  conce- 
diéndola el  Escudo  de  distinción  y  la  pen.sión 
vitalicia  de  dos  reales  diarios,  que  Fernando  VII 
confirmó  por  R.  O.  de  2  de  marzo  de  1 81 5.  Vuelta, 
después  de  los  sitios,  á  su  vida  anterior,  casó  en 
primeras  nupcias  con  un  labrador  no  mal  aco- 
modado, y  en  segundas,  con  un  guarnicionero, 
no  teniendo  sucesión  con  ninguno  de  ellos.  A  su 
muerte  el  vecindario  de  Zaragoza  manifestó  vi- 
vamente su  dolor  asistiendo  en  masa  á  sus  exe- 
quias. Sus  restos,  que  descansaban  en  un  mo- 
desto nicho  del  cementerio  de  Torrero,  fueron 
trasladados  en  1908  á  la  iglesia  del  Portillo. 

SANCHOPANCESCO,  CA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  Sancho  Panza,  ó  que  tiene  con  él  ó 
con  sus  actos  alguna  semejanza, 

Eu  el  olviilo  de  eso,  tan  sencillo,  tan  vulgar, 
tan  SANCHorAXCiiSCO,  está  el  origen  de  toilos 
los  niales,  presentes  é  históricos,  de  nuestra 
España. 

X"» 

SANO  (CAr.i.os  Litis):  Biog.  Patriota  alemán, 
n.  en  Wunsiedel  eu  1795:  m.  en  Mannhoim  en 
1820.  Estudió  Teología  en  Tubinga.  Al  saber  que 
Napoleón  había  regresado  á  Francia  desde  la 
isla  de  Elba,  se  afilió  como  voluntario  en  el  ejér- 
cito bávaro,  pero  ya  tardo  para  tomar  parte  en 
los  combates.  Abandonó  el  servicio  militar  y 
frecuentó  la  universidad  de  Erlangcn,  donde  fun- 
dó una  sociedad  de  estudiantes.  En  1817  se  tras- 
ladó áJcna,  y  Heno  de  amor  á  su  patria,  concibió 
el  proyecto"  de  asesinar  á  Kotzebne, agente  se- 
creto de  Rusia  y  traidora  su  patria,  idea  que  vio 

;  realizada  hiriendo  á  su  víctima  con  un  puñal  en 

'  el  corazón.  Al  verse  preso,  quiso  siiiei  lai-se,  sm 
conseguir  más  que  inferirse  dos  heridas  leves. 

\  Proeisadn  y  condenado  i.  muerte,  lo  decapitaron 
en  Heidelberg,  y  aún  se  conoce  vulgarmente  el 
lugar  de  la  eiecneión  con  el  nombre  de  Snnds 
líimmelfahrtswiesf,  que  traducido  al  castellano 
quiere  decir:  Vrrulfra  de  ¡a  ascensión  de  Sand  al 

'  cielo. 
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-  Sasd  (Jouoe):  Biog.  Seudónimo  de  la  es- 
critora y  novelista  francesa  Ariuundiua  Lucila 
Aurora  Uu|>in  (V.  Dui-IN  eu  el  tomo  corresiiou- 
dicuto  del  ÜicciONAUíOy. 

-Sakd  (XlAUítitio  DuDEVANT,  hijo  do  Au- 
rora üupiu,  Jorge  Sand):  JJiog.  Escritor  l'rau- 
ci's,  n.  en  París  en  1823;  ni.  en  líohantcn  1889. 
.Se  dedicó  durante  algunos  p.ftos  á  la  pintura, 
:  ■!  esentó  cuadros  eu  varias  exposiciones,  á  ilustró 
diversas  obras  importantes.  Entre  sus  escritos 
i  taremos:  Les  Don  Juan  (le  vülage;  La  filie  du 
Si'itge;  Üix  inille  Uenx  íi  toute  rapextr;  liaoíd  de 
¡Al  Chaníre;  Le  monde  de  papillons;  Le  Coq  aux 
'■iicvcux  d'or;  Catalogue  raiannné  de  Upidojitéres 
i'!í  Bcrry  el  de  l'Auvcrgnc;  Callirhoé;  MM"  de 
C¿riynan,y  Musqtiea  et  buuffous,  su  obra  más 
importante. 

SANDAPILA:  f.  Arqueol.  Camilla  empleada  pa- 
ra trausportiir  los  esclavos  y  los  pobres  de  Roma 
al  sitio  donde  recibían  sepultura.  Una  vez  reco- 
•;ido  el  cuerpo,  el  sandapUario  le  cubría  con  una 
lnj;a,  coniiiu  para  todos,  que  se  le  quitaba  al 
cMlocarle  eu  un  ataúd  llamado  sníídd/uVu,  deutro 
ilol  cual  quedaba  el  cuerpo  depositado  eu  uu 
nicho  ó  zanja,  sin  cubrir  de  tierra.  Eu  caso  de 
ci>idemia  se  quemaban  los  cadáveres. 

SANDBERGER  (AuuLl'o):  liiog.  Músico  y  es- 
critor ulcnián  contemiioráneo,  u.  en  Wurtzburgo 
lU  lSii-1.  üfscmpefió  durante  algúu  tiempo  los 
cargos  de  conservador  en  la  Biblioteca  Ileal  y 
profesor  de  historia  de  la  música  eu  la  univer- 
sidad. Comiiuso  varias  piezas  de  concierto  pa- 
ra orquesta  y  piano,  coros,  cantatas,  y  la  ópe- 
ra El  caballero  Ludivig.  También  es  autor  de  las 
oliras:  Vida  y  obras  del  músieo  poeta  Pedro  Cor- 
iiclitíS,  y  Contribución  á  la  historia  de  la  capilla 
de  la  corte  de  Ba viera  bajo  Orlando  de  Lassits. 

SANOE  (Ana  de):  Biog.  Menina  de  la  Reina 
Margarita  de  Austria.  Floreció  en  el  siglo  XVII  é 
1  izo  fiímoso  el  seudónimo  de  Anarda.  El  iufan- 
•  D.  Carlos  dedicóla  el  apasionado  soneto  que 
celebró  y  comentó  tanto  en  su  tiempo  y  que  ha 
i  lo  bastante  para  otorgar  á  este  príueipe  uu 
nii;ar  de  honor  en  el  Parnaso  castellano,  y  don 
l'rjineisco  de  Francia  y  Acosta,  su  poemita  titu- 
lado Kl  peñasco  de  las  lágrimas. 

8AN0EPÚ  ó  SANOE  PU:  Ueog.  Lugar  de  la 
lancliuria,  sit.  al  SÜ.  de  Mukden.  Fué  teatro 
¡  ■  encarnizado  combate  entre  rusos  y  japoneses 
II  los  últimos  di:is  de  enero  de  1905.  Vu  en  los 
I  I  inieros  días  del  mes  el  ala  derecha  rusa  había 
.  I  cho  un  movimiento  ofensivo  sobre  la  posición 
■  '■-  Saudepú.  El  26  se  formalizó  el  avance  hacia 
t^'IIa,  tomaron  los  rusos  una  posición  fortificada, 
rc'-hazaron  el  jirimer  contra-ataque  de  los  japo- 
i.L'ses  y  consi^;uieron  luego  entrar  eu  el  pueblo; 
;i^ro  encontrando  uu  fuerte  reducto  con  una 
I ;  i  pie  línea  de  olistáculos  artificiales  casi  intac- 
1,  y  eu  la  impo.sibilidad  de  tomarlo  sin  cañoneo 
]irevio,  los  rusos  abandonaron  el  pueblo.  Entre 
lauto  acudieron  considerables  refuerzos  japone- 
.scs,  efectuando  éstos  una  leliz  contraofensiva 
i|Ue  obligó  A  aquéllos  á  retirarse  á  sus  primitivas 
)i»sicioues;  Grippenbcrg  era  el  general  que  los 
mandaba, 

SANDER8  (Antonio):  Biog.  Historiador  bel- 
'  i,  u.  en  Amberes  en  1586;  ra.  en  AUighem  en 
lij()4.  Abrazó  el  estado  eclesiástico,  le  nombra- 
lou  limosnero  del  goiiernador  éspailol  eu  los 
l'aíscs  Bajos,  y  fué  canónigo  eu  Ypres  y  censor 
de:  libros  cu  Bruselas.  Escribió  muclius  obras, 
nudo  l;iS  más  notables:  De  seriptoribua  Flan- 
.  liae;  Bibliotheca  aacro-¡nofana,y  Flandria  il- 
íustrala. 

-Sander.s  (Daniel):  Biog.  Lexicógrafo  ale- 
mán, n.  en  Alt  Strclitz  en  1819;  m.   en  dicha 
i<  lili  i  iiíii  eu   18'J7.   Además  de  su  importante 
rio  de  la  lengua  nieiiianu,  dio  á  la  ini- 
MirnerosoB  trabajos  de  lexicografía,  con 
>v  alcanzó  notoriedad  entre  sus  contení- 
'Linciis,   que  reconocieron  en  él   uno  du   los 
:  inibres  mas  eruditos  do  la  época.  Entreoirás 
I   >tablos  obras  suyas  debemos  citar:  Historia 
'     la  literatura  griega  moderna;  Catecismo  de 
itograíia  alemana;  Gramática  del  griego  vio- 
•  '  nio:  Diccionario  manual  de  la  lengua  alema- 
.  ".•  Historia  lie  la  lengua  y  de  la  literatura  ale- 
i'i'inas;  Diccionario  dr  siniinimos  aletnones,  y 
liieeiunario  de  las  principales  dificultades  de  la 
lengua  aUmiiua. 

8AN0ERS0N  (UuUEUTu):  Biog.    llisluliadur 
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inglés,  n.eu  Egglestou  Hall  en  1660;  m.  en  Lon- 
dres en  1741.  Estudió  la  carrera  du  Leyes,  y  cuan- 
do se  hubo  acreditado  como  jurisconsulto  y  escri- 
tor notable,  recibió  de  Kynier  el  encargo  de  ¡ire- 
parar  la  magnílica  ]jubl¡cación  /'Vci/er«,  que  com- 
pletó después  de  muerto  aquél.  Fundó  en  unión 
de  otros  arqueólogos  la  Suciedad  de  anticuarios 
y  ejerció  los  cargos  de  ujier  del  Tribunal  Supre- 
mo de  cancillería  y  archivero  en  la  liolls  Cliapel. 
Fué  también  autor  de:  Original  letlcrs from  king 
mu  amllL 

SANDIA  DIVI:  ilit.  ind.  Joven  hermosísima 
nue  nació  del  cuerpo  de  Brahma  cuando  éste  se 
aespojó  del  mismo  para  librarse  de  las  persecu- 
ciones amorosas  do  los  gigantes,  y  de  la  cual  go- 
zarou  éstos. 

SAN  DIMAS:  Gcog.  Isla  de  la  Oceanía,  sit.  á 
los  9  Va"  l'it-  S.,  de  unas  5  leguas  de  cirenito, 
descubierta  y  nombrada  así  por  Pedro  de  Ortega 
Valencia,  maestre  de  campo  de  Alvaro  de  Men- 
dafia,  hacia  el  9  de  abril  de  1568, 

SANDIVAN:  ¡lit.  ind.  Ceremonia  que  los  brah- 
manes hacen  todos  los  días  en  honor  de  los  dioses 
cu  general  y  do  Brouma  eu  particular  como  au- 
tor de  su  origen. 

SANDOVAL  (FiiANCIsco  DE,  scgundo  duque  de 
Lenna):  Biog.  Militar  y  poeta  espafiol,  n.  en 
1599;  ni.  en  1635.  Distinguióse  en  la  guerra  de 
Miláu,  en  que  fué  maestre  de  campo  en  1629; 
¡lasó  después  á  Flaudes,  donde  continuó  sus 
buenos  servicios,  y  murió  á  la  edad  de  treinta  y 
seis  años.  Lope  de  Vega  hace  de  él  uu  elogio  eu 
la  silva  VI  del  Laurel  de  Apolo. 

SANDREUTER  (Juan):  Bioy.  Pintor  suizo,  n. 
en  Basilea  eu  1850;  ui.  en  Richen  en  1901.  Como 
paisajista,  se  ocupó  con  preferencia  en  reprodu- 
cir los  aspectos  más  rudos  de  la  naturaleza,  bus- 
cando sus  asuntos  en  los  lugares  más  agrestes 
del  Jura,  de  la  Selva  negra,  de  los  Alpes  y  de 
las  orillas  del  Rhiii.  A  pesar  de  su  estilo,  bastan- 
te áspero,  y  su  colorido  sin  transparencia, alcan- 
zó liuen  éxito  en  el  arte  decorativo.  Sus  princi- 
jiales  obras  son:  El  Bhin  en  Schaffouse;  El  valle 
Ba  tona  (  Tessino) ;  Los  alrededores  de  Basilea ;  El 
Decamcrón,  y  La  fuentecilla  de  la  juventud, 

SANDÚ  (PoLlCAliro):  Biog.  Misionero  español 
en  el  Uruguay,  que  ha  dado  nombre  (Padre  San- 
dú)  al  dep.  de  Paysandú  ó  Pai-sandú.  Según  don 
José  Cándido  Buslamante,  en  el  año  1776  llegó 
á  estos  sitios,  procedente  de  las  Misiones,  el  frai- 
le Saudú,  que  se  supone  vasco  de  uaciniiento  ó 
descendiente  de  aquellos  éuscaros  primitivos  ]io- 
bladores  del  Paraguay.  Acompañaban  al  misio- 
nero veinte  familias  destinadas  á  colonizar  el 
hoy  departamento  de  Paysandú,  donde  impera- 
ban los  iudómitos  charrúas.  El  Padre  Sandú, 
inmediatamente  de  instalado,  construyó  una  ca- 
pilla eu  Casas  Blancas,  y  allí  se  estableció  más 
tarde  en  medio  de  una  tribu  de  indios  que  lo 
idolatraban  y  obedecían  como  á  jefe  jirinuipal. 
Este  sacerdote  falleció  en  1798,  después  de  una 
]iermanencia  de  veintidós  afios  en  este  pedazo  de 
tierra,  que  por  gratitud  y  tradición  conserva  su 
nombre,  aunque  algo  adulterado. 

SÁNELO  (Manuel):  Biog.  Hijo  de  Joaquín 
Sánelo,  natural  de  Cremona,  y  de  Manuela  La- 
gardem;  a.  el  año  1760  en  la  ciudad  de  Játiva, 
proviucia  de  Valencia.  Siguió  sus  estudios  en  la 
universidad  valentina,  sobresaliendo  como  exce- 
lente paleógralo,  y  obtuvo  una  plaza  de  escribano 
en  la  secretaría  du  la  ciudad  del  Turia,  donde  fa- 
lleció el  23  de  junio  de  1827.  Escribió:  Dicciona- 
rio vatcueiano-casletlano  (un  vol.  nis.  en  4.°);  .Si- 
labario  de  voces  lemosinas  y  plan  de  enseiianza 
de  este  idioma. 

*  SAN  ESTANISLAO:  Oeog.  Este  pueblo  del 
Paraguay  es  hoy  cap,  de  un  part.  del  dep.  de  San 
Pedro.  Lo  fundaron  los  jesuítas  en  1749  j'  se  ha- 
lla en  las  inmediaciones  del  arrovo  Tapiracuay. 
Tiene  un  lindo  tem)ilo,  agencia  del  Banco  Agrí- 
iida,  oficina  de  correos  y  muchas  casas  de  comer- 
cio. La  población  del  part.  es  de  12621  liabits., 

3 no  Be  dedican  con  csiH-cialidad  á  la  elaboración 
e  la  hierba-mate,  la  agricultura  y  ganadería, 

*  SAN  EUOERIO  DEL  CUAREIM:  (leiig.  Esta 
V. ,  cap.  del  dep.  uruguayo  du  Artigas,  tieue 
3500  liabits.  y  muv  activocomcrciopor  hnllarsu 
sit.  en  la  frontera  del  Brasil  y  en  comunicación 
por  vía  férrea  con  el  interior  del  Uruguay.  Está 
frente  á  la  r.  brnsilefln  de  San  Juan  Bautista, 
adunde  se  pueJu  ir,  desde  Sau  Eugenio,  atravc- 
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sando  el  río  por  medio  de  embarcaciones  meno- 
res, y  en  la  estación  de  verauo  aún  á  pie,  pues 
el  i-ío  da  vado  por  algunos  puntos.  Fué  fundada 
en  1852.  Hay  en  ella  dos  edifs.  dignos  de  espe- 
cial mención:  el  de  la  Julatura  Política  y  de  Po- 
licía y  el  Hospital. 

SAN  fabiAn  de  aliCO^  Oeog.  V.  en  el  dep. 
de  Sau  Carlos,  prov.  de  Nuble,  Chile.  Forma 
municipio  con  lassubdeUgaciones  Semita  y  San 
Fabián  y  tiene  5(j00  habils.,  de  los  que  1600 
corresponden  á  San  Fabián  de  Alico,  sit.  en  el 
valle  de  este  nombre,  hacia  la  base  de  los  Andes 
y  eu  la  niargeu  N.  del  Suble.  Es  v.  de  agrada- 
ble aspecto,  fundada  por  decreto  de  7  de  di- 
ciembre de  1865  en  terrenos  cedidos  por  el  veci- 
no D.  Fabián  de  la  Fuente.  Dista  58  kuis,  al  E. 
de  San  Carlos. 

SAN  FELICE  (Luisa,  makquesa  de):  Biog. 
Dama  italiana,  u.  en  Ná])oles  en  1761 ;  m.  en  i^i 
misma  capital  en  18U0.  El  capitáu  Baker,  jefe  el: 
la  conspiración  realista  contra  la  república  Cisal- 
pina, enamorado  de  la  marquesa,  le  entregó  un 
salvoconducto  ]>ara  que  pudiera  salir  de  la  ciudad 
antes  que  comenzaran  los  preparados  disturbios. 
La  Sau  Felice  confió  el  documento  á  un  joven 
oficial  republicano,  llamado  F'eri i,  según  unos,  y 
Vicente  Cuoco,  según  otros,  quien  la  detuvo,  y 
remitió  el  jiase  al  gobierno.  Interrogada  la  mar- 
quesa, negóse  tenaz  y  resueltamcntu  á  decir  el 
nombre  de  tu  protector;  descubierta  por  cunli- 
deucias  la  trama  realista,  murieron  lüsheriiianos 
Baker,  y  la  San  Felice  fué  condenada  á  muerte  y 
decapitada,  como  cómplice  i  J  la  abortada  inten- 
tona revolucionaria. 

SAN  FELICES  (Maiíqués  de):  Biog.  V.  MoN- 
CATO  Y  GuitKEA  (Jl'AN  DE)  CU  el  tomo  corres- 
pondiente del  DlCClONAlllO. 

SAN  FELIPE:  üeog.  Cerro  en  el  dep.  de  Oruro, 
Bolivia.  Es  el  más  elevado  de  la  serranía  de  la 
c,  de  Oruro;  se  encuentra  al  SO.  de  dicha  c. ,  á 
una  altura  de  4018  nis.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Tiene  minerales  de  plata  y  estaño. 

-  San  Felu'E:  Geog.  Río  del  Perú,  afl.  orien- 
tal del  rio  Huancabauíba;  nace  cerca  del  pueblo 
de  Sallique,  de  la  prov,  de  Jaén.  También  es  co- 
uocido  con  el  nombre  de  .Sallique. 

-San  Felipe  de  Austhia:  Geog.  Nombro 
con  el  que  fué  fundada  la  c.  de  Oruro  el  1.°  de 
noviembre  de  1606  y  que  se  cambió  ])or  el  de 
Oruro,  según  ley  de  5  de  septiembre  de  1825, 
erigiéndose  el  dep.  de  Oruro  y  declarando  su 
cap.  la  dicha  c. 

-  San  Felive  el  Fukkte:  Oeog.  V.  San  Fe- 
lipe (Veuezuela)  en  el  tomo  XVIII  dol  Diccio- 

NAltlO. 

-San  Felipe  y  Santiago:  Geog.  Bahía  eu  la 
costa  NO.  de  la  isla  del  Es]iírituSanto,  Nuevas 
Hébridas,  Oceanía.  El  general  Fernández  du  güi- 
ros dio  este  nombre,  \mr  el  santo  del  día.  á  la 
en  que  fondeó  su  armada  ell.°  de  mayo  de  1606, 
en  la  isla  Cardona,  de  la  Virgen  María  ó  Tierra 
del  Espíritu-Santo.  Al  puerto  du  aquella  bahía 
le  llamó  de  la  Veraciuz,  y  la  Nueva  Jirusalen 
á  la  c.  allí  lundada  ),ara  tomar  eu  nombre  de 
EspaFia  posesión  de  la  isla. 

*  SAN  FELIÚ  DE  LLOBREGAT:  Geog.  El  ]>.  j. 
de  este  nombre,  en  la  prov.  de  Barcelona,  tiene 
510  knis.-'  y  51  920  liabits.  Sus  31  ayunts.  com- 
prenden 5  v.,  26  lugares,  1  aldea,  51  casiiíosy 
1486  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayuíit.  de 
.San  Feliú  de  Llobregat  tiene  3314  liabits.,  casi 
todos  (3237)  en  la  v.  que  le  da  uombrc. 

8ANFELIUENSE:  adj.  Natural  de  San  Feliú  do 
Llobregat  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  I  rerlcuc- 
cicute  ó  relativo  á  dicha  población  esi<aaula. 

*  SAN  FÉLIX  DE  NAVlO:  ff'-o.,.  ]■ 
esta  jiarvoquia  del  ayunt.  de  .S:i 
j'iov.  de  Orense,  díccnos  el  .Sr,  \ 
<|ue  los  naturales  del  luiís  la  lian 
Bibero  iior  la  dilatadísima  cxti  i 
ella  se  domina.  El  iinnibrc  de  .^ 

la  toponimia  ispiif   '      ' 
rccordarl...ii  I:i  i 
la  diosa  Niivia,  .1. 
de  Nublóla,  en  1 1, 
Kditd  media  un  n 
CVlanova,  Navio 

to.á  Itt  ii;\is¡a  las  , , -.,i 

hüo,  rl  Dr.  1>.  l'rbnno  FcrreiroH.  r-aconinto  ejem- 
plar, autor  de  la  Uialuí  ia  de  luí  J  apat,  La  tiUM- 
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formación  de  la  Roma  pagana  cstudiaiía  en  !a  So- 
ma actual,  Xcrón  y  otras  obras  que  le  dieron  me- 
recida fama  de  docto  y  elegante  escritor.  El  tem- 
plo i>arroi]UÍal  es  de  una  sola  nave,  con  cabecera 
rcctangiilarmenoselevada,  terminando  en  piñón, 
sobre  el  que  se  alza  una  cruz  parroquial  más  mo- 
derna, igual  á  otra  colocada  en  lo  alto  de  la  espa- 
daña. La  puerta  principal  de  la  iglesia  es  de  arco 
de  medio  punto,  en  doble  arcliivolta,  ornamen- 
tada de  fuera  á  adentro  con  una  faja  pometada 
entre  dos  baquetones,  otra  con  motivo  idéntico 
separada  por  un  toro,  un  cable  y  un  ajedrezado. 
El  tímpano  lo  ocupa  una  cruz  florenzada,  en  cuya 
traviesa  hay  dos  palomas,  viéndose  otras  dos  y 
unas  plantas  en  la  parte  inferior  de  la  cruz.  A  un 
lado  de  la  puerta  hay  esculpido  un  escudo,  en  el 
que  campean  los  trece  róeles  de  los  Lemos.  En  el 
interior,  el  arco  triunfal  que  separa  la  nave  del 
presbiterio  es  de  medio  punto,  peraltado,  apoya- 
do sobre  columnas  con  capiteles  cubiertos  de  an- 
chas hojas. 

*  SAN  FERNANDO:  dcog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Cádiz,  tiene  28  kms.-  y  29635 
habits.  Como  este  p.  j.  sólo  tiene  un  ayunt. ,  el 
de  San  Fernando,  la  extensión  y  pob.  de  éste  es 
la  de  aquél;  25  700  de  los  habits.  residen  en  la  o. 
de  San  Fernando,  y  el  resto  en  los  caseríos  de  San 
Carlos,  Fadricas,  El  Monte  y  Osio,  y  18S  edif.  y 
albergues  aislados. 

-  San  Fernando:  Geog.  Pueblo  del  cantón  de 
Girón,  prov.  de  Azuay,  Rep.  del  Ecuador,  sit. 
cerca  y  al  O.  del  río  Girón,  entre  Girón  al  N.  y 
Ahuarurco  al  S. ;  1 300  habits.  Cereales  y  quesos. 

-S.\N'  Fernando  de  Ospino:  Geog.  Antigua 
c.  de  Venezuela.  El  Sr.  Altolaguirre,  en  una  nota 
de  las  «Relaciones  geográücas  de  Venezuela»  que 
publicó  en  1 908,  nos  dice  que  aun  cuando  Cisne- 
ros  atribuye  la  fundación  de  la  villa  de  San  Fer- 
nando de  Ospino  á  los  vecinos  de  Guanare,  ya 
desde  1713  se  hallaban  allí  establecidos  los  mi- 
sioneros capuchinos,  por  lo  que  en  realidad  á 
éstos  debe  atribuirse  la  fundación.  Es  capital  de 
distrito  en  el  Estado  de  Zamora,  tiene  300  ha- 
bitantes, y  el  total  del  Distrito,  según  el  censo 
de  1891,  era  de  12233;  hállase  á  53  kms.  de 
Guanare  y  383  de  Caracas;  produce  su  territorio 
maíz,  caráotas,  fríjoles  y  azúcar,  y  la  principal 
industria  de  sus  habitantes  es  la  cría  de  gana 
dos,  especialmente  el  de  cerda.  En  la  actualidad 
sólo  se  conoce  esta  ciudad  por  el  nombre  de  Os- 
pino. 

-San  Fernando  (Real  t  militar  orden 
de):  ffixt.  Fué  creada  en  España,  el  21  de  agos- 
to de  1811,  por  un  decreto  de  las  Cortes  genera- 
les del  Reino.  Fernando  VII,  por  ordenanza  del 
19  de  enero  de  ISlá,  la  destinó  especialmente  á 
recompensar  el  valor,  la  bravura,  los  servicios 
militares  y  los  hcclios  ilustres.  Una  segunda  or- 
denanza de  10  de  julio  del  mismo  afio  la  organi- 
zó definitivamente.  El  maestrazgo  pertenece  á  la 
corona  de  España.  Sus  individuos  se  dividen  en 
cuatro  clases  de  caballeros  y  una  clase  de  gran- 
des cruces.  Su  divisa  es:  El  rey  y  la  patria. 

-  San  Fernando  y  del  mérito  militar  (Or- 
den de):  Hist.  Fué  creada  en  Ñapóles,  en  1800, 
por  el  rey  Fernando  IV'  para  premiará  los  subditos 
(jue  le  habían  permanecido  líeles  durante  la  ocu- 
pación del  país  por  el  ejército  francés.  Fué  abo- 
lida en  1S05  por  José  Napoleón  y  subsistió  sólo 
en  .Sicilia,  donde  se  había  retirado  el  rey.  En 
1810  fué  restablecida  y  se  dividió  en  grandes  cru- 
ces, comendadores  y  caballeros.  Un  general  en 
jefe  victorioso  es  de  derecho  gran  cruz,  y  un  de- 
fensor de  fortaleza  valeroso  es  de  derecho  comen- 
dador; el  rey  es  el  gran  maestre  de  la  orden.  La 
divisa  es  una  cruz  de  oro  formada  de  rayos  y  llo- 
res de  lis  alternando  entre  sí  y  en  el  centro  un 
medallón  con  la  imagen  de  San  Fernando  y  el 
lema  Fidci  et  mcrilur.  Esta  cruz  se  lleva  pen- 
diente de  una  cinta  de  moaré  azul  con  listas  de 

Íranzó.  Los  glandes  cruces  la  llevan  en  banda, 
03  comendadores  en  sotuer,  y  los  caballeros  á  la 
altura  del  primer  ojal  del  uniforme. 

SAN  FIOBENZO  {Ct.skV.):  Rioq.  Músico  italia- 
no, n.  en  1833;  m.  en  Genova  en  1909.  Es  autor 
de  >in  gran  número  de  obras  para  orquesta, can- 
to y  ]iiano,  y  especialmente  para  el  culto.  Com- 
puso una  Divina  Comrdia,  obra  notabilísima  di- 
vidida en  tres  partes:  Infierno,  /'urr/ntorioy  Pa- 
ralio.  También  escribió  una  ópera:  K/ (aumatur- 
(10,  qnc  se  estrenó  en  Milán  en  1879  en  el  teatro 
do  Ual  Verme. 
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SANFORD  (Edmundo  Clark):  Biog.  Psicólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Oakland 
(Califoi-nia)  el  10  de  noviembre  de  1859.  Estudió 
en  la  escuela  superior  de  su  ciudad  natal  y  eu  ¡a 
universidad  de  Baltiniore,  y  poco  después  de  con- 
cluir su  carrera  y  de  ejercer  el  cargo  de  profesor 
de  Filosofía  en  algunos  colegios,  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  catedrático  de  psicología  en  la  uni- 
versidad de  Clark.  Es  miembro  de  la  Asociación 
americana  de  psicología.  Ha  escrito  una  notable 
obra  sobre  Psicología  experimental,  y  numerosos 
artículos  y  monografías  sobre  la  misma  materia 
en  el  American  Journal  of  Psycholoyxj. 

SAN  FRANCISCO:  Gcog.  Manantial  de  aguas 
bicarbonatadas  sódicas,  variedad  litínieas  ferru- 
ginosas, que  emerge  en  el  barrio  llamado  Huer- 
ta del  Oliispo,  cerca  de  Tetuón,  término  de  Cha- 
niartín  de  la  Rosa,  prov.  de  Madrid.  El  caudal 
es  de  8C00  litros  por  día,  y  la  temperatura  de 
45°  5  c.  En  1907  empezaba  á  construirse  el  bal- 
neario. Estas  aguas  están  recomendadas  para 
el  tratamiento  de  las  dis|:>epsias,  enfermedades 
del  estómago,  catarros  del  intestino,  cálculos  bi- 
liares y  nefríticos,  arenillas,  diabetes  sacarina, 
reumatismo,  anemias,  enfermedades  del  pecho 
y  especialmente  en  la  clorosis,  en  la  que  regula- 
rizan la  función  periódica  y  hacen  desaparecer  el 
llujo  blanco,  y  en  general  en  todas  las  enferme- 
dades que  requieran  el  uso  continuo  de  los  alca- 
linos. La  débil  mineralizaeión  de  las  aguas  las 
hace  sumamente  lítiles  para  usarlas  como  aguas 
de  mesa  en  aquellos  casos  en  que  está  recomen- 
dada una  gran  constancia  en  el  tratamiento  por 
los  alcalinos,  sin  peligro  de  alterar  las  funciones 
normales  del  aparato  digestivo. 

-San  Francisco:  Geng.  C.  cap.  del  dep.  de 
Morazán,  Rep.  de  El  Salvador,  sit,  á  la  izq.  del 
río  Grande;  5500  habits.  Está  dividida  en  4  ba- 
rrios: El  Porvenir,  El  Calvario,  Las  Flores  y  La 
Soledad;  tiene  dos  extensas  plazas  y  en  los  alre- 
dedores hay  bonitos  ¡laseos.  Es  la  c.  que  basta 
1895  se  llamó  Gotera  (V.  Goteka  en  el  tomo  IX 
del  Diccionario). 

-San  Francisco:  Geog.  Isla  de  la  Oceanía, 
sit.  hacia  los  19°39'lat.  N.  Las  antiguas  rela- 
ciones españolas  la  citan  como  isla  despoblada  y 
con  muchos  pájaros  marinos.  La  descubrió  Alva- 
ro de  Mendaña  á  su  regreso  de  las  islas  de  Salo- 
món, el  4  de  octubre  de  1508. 

-San  Francisco:  Geog.  Pueblo  cabecera  del 
dep.  de  San  Justo,  prov.  de  Córdoba,  Rep.  Ar- 
gentina; 4000  habits.  Tiene  estaciones  en  el  f.  c. 
Buenos  Aires  y  Rosario  y  en  la  prolongación  á 
Villa  María  del  de  Santa  Fe.  Situado  cerca  de  la 
frontera  con  Santa  Fe,  en  medio  de  una  vasta 
zona  de  intensa  colonización,  es  uno  de  los  cen- 
tros de  mayor  actividad  comercial  de  la  campi- 
ña. La  exportación  de  harina,  alimentada  por 
sus  magníficos  molinos  á  vapor,  contribuye  con- 
siderablemente á  aumentar  su  importancia.  La 
edificación  moderna,  las  calles  anchas  y  trazadas 
con  regularidad,  las  plazas  y  avenidas  espaciosas 
y  provistas  de  árboles,  el  continuo  y  abundante 
trafico,  dan  á  San  Francisco,  sobre  todo  en  la 
época  de  la  cosecha  de  cereales,  el  aspecto  de 
animación  y  bienestar  que,  en  ma)'or  ó  menor 
grado,  presentan  todos  los  centros  creados  por  la 
exportación  agrícola  en  los  departamentos  rura- 
les argentinos. 

-San  Francisco  de  IUt.na  Esperanza: 
Geog.  ant.  Nombre  que  recibió  la  población  de 
Piura  (Perú)  en  los  primeros  años  de  su  funda- 
ción. 

-*  San  Franclsco  de  California:  Geog. 
Esta  c,  cuya  pob.  se  acerca  hoy  á  los  4000Ü0 
habits.,  fué  casi  completamente  destruida  por  un 
terremoto  en  1906.  Según  carta  de  Nueva  York, 
escrita  pocos  días  después  de  la  catástrofe,  en  la  j 
madrugada  del  18  de  abril  des|iertü  &  la  c.  nn 
fuerte  temblor  de  tierra.  Los  edif.,  á  la  par  que 
todas  las  cosas,  se  movieron  violentamente  por 
espacio  do  dos  minutos,  viniéndose  algunos  de 
ello»  al  suelo.  Apenas  hubo  comenzado  la  tierra 
á  sacudirse  y  los  edificios  á  rajarse,  cuando  ya 
las  calles,  pocos  minutos  antes  solitarias,  no  po- 
dían contener  los  torbellinos  de  gentes  que,  com- 
])letamente  locas,  so  arrastraban  las  unas  á  las 
otras  en  todas  direcciones.  No  había  terminado 
el  temblor  cuando  portoda.s  partes  resonaron  las 
alarmas  de  fuego,  el  que  había  empozado  por  va- 
rias partes  y  amenazalia  la  ciudad.  Los  bombo* 
ros,  acompañados  de  sus  máquinas,  so  vieron  ])or 
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todas  partes,  pero  tropezaron  con  que  el  temblor 
había  roto  los  tubos  que  conducían  el  agua  a  la 
ciudad  y  que  ésta  se  hallaba  enteramente  des- 
provista de  ese  elemento  indispensable.  La  con- 
fusión se  hacía  mayor  á  cada  minuto  que  pasa- 
ba. Las  llamas  tomaban  incremento,  y  para  com- 
batirlas no  quedaba  otro  remedio  que  el  uso  de 
la  dinamita,  la  que  momentos  después  dejaba 
oír  su  sordo  eco  en  la  tarea  de  volar  edificios  para 
localizar  el  incendio.  Las  llamas  devoraban  aquí 
y  allá,  cuando  se  siutió  nuevo  temblor.  Entonces 
la  ciudad  presentó  el  aspecto  más  terrible  que 
pudiera  figurarse.  Todo  vacilaba  sobre  sus  bases, 
algunas  calles  se  hundían,  los  edificios  se  movían 
y  se  venían  al  suelo,  mientras  que  otros  se  des- 
plomaban por  la  explosión  de  la  dinamita  ó  por 
causa  de  las  llamas  que  los  abrasaban.  Llegada 
la  tarde,  quedaba  en  ruinas  casi  la  mitad  de  la 
ciudad :  cerca  de  1 000  personas  habían  quedado 
sepultadas  bajo  los  escombros,  y  1 200  sacaron  eu 
sus  cuerpos  heridas  que  les  recordarán  toda  su 
vida  el  trágico  acontecimiento  del  18  de  abril. 
Más  de  60000  personas  se  vieron  sin  casa  y  sin 
techo  protector  en  una  ciudad  completamente 
aislada  y  víctima  del  fuego.  El  incendio  no  paró 
en  toda  la  noche.  El  viento  y  las  llamas  seguían 
su  curso  devastador,  apoderándose  á  cada  minu- 
to de  nuevos  edificios  que  no  tardaban  en  quedar 
convertidos  en  escombros  y  cenizas.  El  amane- 
cer del  19  no  fué  para  San  Francisco  amanecer, 
porque  allí  no  había  habido  noche.  Las  inmen- 
sas candelas  iluminaban  toda  la  ciudad,  nadie 
dormía,  y  el  estruendo  de  la  dinamita  en  su  ta- 
rea de  prevenirla  total  destrucción  de  la  ciudad, 
destemplaba  todos  los  oídos.  Entre  tanto,  el 
hambre  se  apoderaba  de  la  ciudad  y  los  robos 
empezaban  por  todas  partes,  motivo  por  el  cual 
las  autoridades  se  apresuraron  á  decretar  la  ley 
marcial.  La  dinamitase  agotaba  j' entonces  hubo 
necesidad  üe  hacer  evacuar  barrios  enteros  para 
demoler  las  casas  á  fuerza  de  cañón  á  fin  de  ais- 
lar parte  de  la  ciudad,  ]iues  el  incendio  se  esi>ar- 
cía  ya  hasta  por  los  barrios  distantes.  Minutos 
después  se  oía  por  doquiera  el  desplome  de  los 
edificios,  el  rugir  de  las  llamas  azotadas  por  el 
viento,  y  el  estruendo  del  cañón  que  arruináis 
mansiones  pocos  momentos  antes  abandonad.as 
por  sus  dueños.  Así  se  sucedió  todo  el  día  y  toda 
la  noche.  Al  aclarar  el  alba  del  20  no  se  veía  más 
que  ruinas,  llamas  y  humo;  300000  personas  ha- 
bía sin  asilo  y  sin  pan,  amontonadas  en  las  pla- 
zas y  parques  de  la  ciudad.  Faltaba  pan,  carne 
y  agua.  El  Golden  Park  parecía  un  inmenso  cam- 
pamento. Allí  habíanse  alojado  más  de  100000 
personas  de  todos  sexos  y  categorías,  mientras 
que  200000  más  estabail  en  otros  lugares  de  re- 
fugio. A  las  seis  de  la  tarde  del  día  20  se  recibió 
ya  la  noticia  de  que  el  fuego  había  sido  extin- 
guido, y  después  de  consumir  casi  por  com]ileto 
la  ciudad,  y  haliieudo  causado  una  pérdida  cal- 
culada en  más  de  doscientos  cincuenta  millones 
de  dólares,  unos  3000  muertos  y  1500  heridos. 
£1  terremoto  se  hizo  sentir  también  y  causó 
grabes  daños  en  Oakland  y  otras  localidades 
priflnmas. 

La  c.  de  San  Francisco  se  halla  ya  casi  por 
completo  reedificada,  con  más  lujo  y  magnificen- 
cia que  antes  tenía.  A  principios  de  1909  esta- 
ban ya  terminados  unos  10000  edificios,  que  re- 
presentaban un  valor  de  120  millones  de  pcsus. 

-San  Francisco  del  ChaSar:  Gcog.  Pue- 
blo cabecera  del  dep.  de  Sobrcmonte,  prov.  de 
Córdoba,  Rep.  Argentina.  Tiene  sólo  unos  500 
habits.,  pues  fundado  en  1797  por  Sobremonte, 
ha  decaído  mucho  de  la  im]iortancia  que,  antes 
de  la  construcción  del  f.  e. ,  le  daba  el  tráfico  de 
los  caminos  del  Norte.  En  sus  alrededores,  las 
fuerzas  mandadas  por  D.  Francisco  Bedoya  de- 
rrotaron y  dieron  muerte,  en  1821,  al  caudillo 
entrerriano  Ramírez. 

-San  Francisco  de  Menéndez:  fímg.  Pue- 
blo del  dep.  de  Ahuacha|)án,  Rep.  de  El  .Salva- 
dor. Es  muy  moderno,  pues  se  creó  por  decreto 
legislativo  áe  13  de  marzo  de  1907,  constituyén- 
dolo con  los  caseríos  de  Cara  Sucia,  Garita  Pal- 
mera, La  Hachadura  y  La  Soledad,  que  pertene- 
cían á  la  jurisdicción  de  Tacuba. 

-San  Francisco  de  Quito:  Geog.  ant.  V. 
QfiTo  en  el  tomo  XVI  del  Diccionario  y  en 
este  AI'IÍNDICE. 

-  San  Francisco  Solano;  Grog.  Misión  bo- 
liviana, sit.  en  el  cantón  dcCamalindi,  prov.  del 
Acero,  dep.  de  Chuquisaca.  Está  al  N.  deAguai- 
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i-ciula,  de  la  que  dista  110  kms.,  en  una  hciiiio-  i 
sa  llanura,  y  en  la  margen  septentrional  del  río 
Pilconiayo.  fué  l'imdada  el  24  de  julio  do  1860,  I 
y  después  so  trasladó  5  kms.  más  liaeia  el  N.  do 
su  primitivo  lugar,  siendo  actualmente  su  posi- 
ción astronómica  de  'il»  1615"  latitud  S.  y  S'i' 
20'  02"  longitud  O.  Grecuwich.  La  constante 
emigración  de  los  habits.  de  esta  misión,  y  los 
numerosos  cliirihuauos  f|ue  exislian  en  su  vecina 
de  Tarairí,  dieron  lugar  á  ipie  en  1864  se  trasla- 
dasen de  esta  última  á  aquélla  dos  caciques  con 
todos  sus  siíliditos.  El  lugar  es  muy  ameno,  es- 
pecialmente por  la  parte  del  E.  y  del  S.  Al  O. 
se  llalla  la  gran  cordillera  Agnaragiie,  y  al  N.  y 
AE.  una  lomita  baja  é  insiguilicante.  La  tierra 
es  bastante  fértil,  más  sujeta  á  la  sequía  por  su 
clima  seco  y  muy  cálido,  aunque  sano.  Esa  mi- 
sión tieno  el  mérito  de  haber  sido  un  resguardo 
jioderoso  y  constante  contra  la  traición  y  alevo- 
sía de  los  tollas, 

*  SAN  FRUCTUOSO:  Geog.  Esta  o.,  cap.  del 
dcp.  uruguayo  de  Tacuarembó, tiene  7000  habi- 
tantes y  estación  en  el  f.  c.  Central.  Está  sit.  en 
una  vega  des|iejada  y  llana,  limitada  por  terre- 
nos dedicados  á  la  agricultura,  teniendo  en  el 
remoto  horizonte  algunas  eminencias  que  dan  al 
panorama  vistas  sumamente  hermosas.  Sus  edi- 
ficios públicos  son  la  Jefatura,  Juzgado,  Junta, 
Hospital  y  Teatro. 

*  SANGA:  Mil.  Romería  que  los  japoneses  sin- 
toístas  hacen  todos  los  años  á  Isje,  que  miran 
como  la  morada  de  su  primer  padre. 

-  •  Sanoa  (Exploraciones  en  la  iiegión 
del):  Una  misión  dirigida  por  el  comandante 
Leulant  y  compuesta  de  los  capitanes  loannard 
3'  Feriquet,  del  Dr.  Kérandel.del  ingeniero  Bas- 
tet  y  ae  algunos  suboficiales,  ha  completado  al 
E.  de  Camarones  la  obra  de  la  njisión  iMoll.  La 
misión  Lenfant  ha  explorado  los  tributarios  del 
Logone  y  del  Bahr  Sara,  los  ríos  allueutes  del 
Sanga,  los  afluentes  de  la  derecha  del  Ubangui, 
y  otras  corrientes  de  esta  región,  cuyo  trazado 
es  aún  muy  inseguro;  se  ha  ocupado  en  levantar 
el  mapa  del  país,  en  estudiar  la  navegabilidad 
■  lo  sus  ríos,  y  en  investigar  los  productos  del  sue- 
lo y  demás  fuentes  do  riqueza.  Partió  en  agosto 
de  1906  de  Burdeos,  llego  en  20  de  septiembre  á 
Brazzaville,  y  el  29  empezó  á  recorrer  el  Congo. 
Tocando  en  Uesso,  Noia  y  otros  puntos  conoci- 
dos, se  internó  en  las  selvas  que  se  extienden 
entre  el  Mambezé  y  el  Cadei.  Desde  allí  exploró 
el  grupo  del  llonte  De,  de  donde  bajan  los  ríos 
Uam,  Mambezé  y  Logone  ó  Logón.  Luego  por 
Lai  y  Loré  llegó  hasta  el  fuerte  Arcliambault, 
donde  encontró  no  pocas  dificultades  entre  las 
belicosas  tribus  de  los  langheri,  procurando 
siempre  completar  las  explotaciones  de  Clozel, 
Perdrizet,  Huet  y  Bernard,  é  indagando,  sobre 
todo,  si  el  Uan  se  puede  identificar  con  ol  Bahr 
Sara. 

La  expedición  so  dividió  luego  en  dos  grupos, 
b.ajo  el  mando  respectivo  de  Lent'ant  y  Periquet. 
El  comandante  Lenlant  estudió  el  territorio  de 
Logone,  é  hizo  importantes  exiierinientos  sobre 
la  cría  de  ganado  en  Mambezé,  en  las  mesetas 
situada»  al  O.  de  Bauia.  ¡Salido  de  Lai  él  15  de 
abril,  llegó  á  Carnot  el  11  de  junio,  y  en  Julio 
se  reunió  á  la  otra  columna,  para  trazar  juntos 
la  carta  de  la  zona  atravesada.  La  mejor  vía  de 
comunicación,  para  pasar  del  Logone  al  Sanga, 
resulta  ser  la  de  l'eunüé- Lai -Carnot.  El  desta- 
camento mandado  por  Periquet  estudió  el  río 
Peundé,  fiue  con  el  nombre  de  Nioyé,  naco  al 
SO.  do  \  adé  y  vierte  sus  aguas  en  el  Logone 
con  el  nombre  de  Baudul  á  50  kms.  del  monte 
de  Lai.  El  Peundé  nace  de  las  montanas,  engro- 
sado por  numerosos  afluentes,  entre  los  cuales  fi- 
guran el  Lccche  y  el  Nya.  Al  entrar  en  la  lla- 
nura no  es  navegable,  por  los  muchos  escollos  y 
rápiílas,  pero  cerca  del  pueblo  de  Dé'-Yolmien, 
después  de  formar  una  ultima  rápida,  empieza  á 
deslizarso  por  un  lecho  muy  ancho,  entre  orillas 
cortadas  á  pico;  y  después  do  300  kms,,  afluye 
al  Logono,  el  cual  no  es  otro  que  el  Njoyé- Peun- 
dé. Esta  rcgiiin  pst.-4  muy  poblada  y  es  rica  en 
proiluctos  naturales  de  tod.i  clase:  sus  habitan- 
tes tienen  una  estatura  atlética  y  son  poco  hos- 
pitalarios. Periquet  afirma  i|Uo  en  el  país  do  Lai 
habitaba  una  población  de  cerca  do  un  millón 
de  baliitaiitcs. 

El  teniente  P.  Lancrenou  recibió  el  encargo 
de  buscar  la  mejor  vía  de  ciimunicacióu  entro  el 
alto  Sanga  y  la  cuenca  del  Xuri.  Llevando  con- 
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sigo  dos  sargentos  do  infanteria  colonial,  Cho- 
vrieaux  y  Delaiief,  llegó  á  Carnot  el  15  de  junio 
de  1906.  Con  una  escolta  de  13  soldados  sene- 
galeses,  y  de  un  centenar  de  indígenas,  llegó  á 
Mambezé  por  el  alto  valle  del  Loni.  Este  curso 
de  agua  ha  excavado  un  lecho  anchísimo  entre 
los  contrafuertes  del  monte  Rubaugidda;  sus 
flancos  están  cortados  por  barrancos,  por  los  quo 
los  allueutes  se  precipitan  en  cascadas  sobre 
enormes  bloques  de  granito;  al  N.  se  levantan 
elevados  picos  hasta  1500  nis.  El  país  es  muy 
pintoresco:  el  río  Ngu,  poco  después  de  la  con- 
fluencia, forma  una  bellísima  cascada  de  150m3., 
que  se  precipita  entre  gigantescos  bloques  de 
granito.  Durante  el  mes  de  agosto,  la  expedición 
tuvo  que  sostener,  entre  Baiboconu  y  Lai,  san- 
grientos combates  con  los  indígenas  de  Laca, 
que  les  atacaban  atrevidamente.  A  tales  dificul- 
tades se  añadió  la  necesidad  de  atravesar  el  río 
Nya,  ancho  de  30  ms.,con  una  fuerte  corriente, 
mientras  la  otra  orilla  estaba  inundada  en  una 
extensión  de  muchos  kilómetros.  Atravesado  el 
río  Lim,  y  cuando  los  lacas  se  habían  ya  calma- 
do, la  expedición  encontró  en  la  región  de  Dé  una 
población  belicosa,  que  no  sólo  rehusó  proiiorcio- 
narles  guías  y  víveres,  sino  que  les  ataco  abier- 
tamente. La  misión,  guiándose  por  la  brújula,  fué 
recorriendo  entre  hierbas  altísimas  y  sin  ninguna 
traza  de  sendero  cerca  de  70  kms.,  hasta  Guala; 
y  de  allí  pasó  á  Ñola,  donde  encontró  al  coman- 
dante Molí.  Continuando  el  itinerario  ya  reco- 
rrida por  el  capitán  Loellcs,  de  Bain  pasaron  á 
Ría  y  atravesaron  el  río  Ualim,  llegando  á  un 
profundo  valle  ocupado  por  el  pueblo  de  Jauja  y 
defendido  ]ior  numerosos  guerreros,  los  cuales 
con  sus  indicaciones  ayudaron  á  la  expedición  á 
encontrar  el  camino.  Pasando  por  un  país,  del 
cual  ningún  intérprete  conocía  la  lengua,  des- 
cubrieron el  Peundé,  que  identificaron  con  el 
Bandul  ó  Logone  oriental,  y  una  vez  vadeado  el 
río  Lioni,  llegaron  á  alcanzar  la  montaña  de 
Bunibabale,  para  desde  allí  pasar  á  Baibocón. 

SANGALLi  (Rita):  Eiog.  Famosa  cantante  y 
bailarina  italiana,  n.  en  Milán;  m.  en  Carpesino 
d'Arcellasco  en  noviembre  de  1909.  Fué  alumna 
de  la  Escuela  de  baile  de  la  Scala  y  debutó  en 
dicho  teatro  en  1865,  revelándose  como  bailari- 
na extraordinaria.  De  éxito  en  éxito  recorrió  los 
principales  teatros  italianos,  los  de  América  del 
Norte,  Londres,  Viena  y  París,  en  cuya  Opera 
obtuvo  un  éxito  grande  en  los  bailables  La  sour- 
ce  y  Syliie.  Residió  muchos  años  en  París,  reci- 
bida de  la  mejor  sociedad,  y  allí  casó  con  el  barón 
Marcos  de  Saint- Pierre.  En  California  los  busca- 
dores de  oro  la  arrojaron,  en  lugar  de  flores,  polu- 
tas de  tan  precioso  metal.  Poseía  una  voz  bellí- 
sima de  niezzo  so]>raiio  y  hablaba  y  escribía  co- 
rrectamente siete  lenguas.  Es  autora  de  una  obra 
de  enseñanza  de  baile  muy  importante  y  muy 
rara  en  la  actualidad,  titulada  Terpsícorc. 

SANGALIANO,  NA:  adj.  Natural  de  SaintGall. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciu- 
dad suiza,  ó  al  célebre  monasterio  de  benedicti- 
nos que  en  ella  radica. 

SANGAR:  Mit.  Río  de  Frigia,  padre  de  la  nin- 
fa Saiigárida. 

SangenIs  y  torres  (Antonio  de):  Biog. 
Militar  español,  n.  en  Albelda  (Huesca)  el  12  de 
julio  de  1767;  m.  en  Zaragoza  en  13  d^ enero  de 
1809.  Fueron  sus  ]iadres  D.  Francisco  de  Sange- 
nÍ3  y  Pocurull,  barón  de  Blancafort,  y  D."  Te- 
resa de  Torres  y  Castelnou,  ambos  de  nobilísima 
prosapia.  En  1774  el  rey  I).  Carlos  III  concedió- 
le la  charretera  do  subteniente  do  infantería,  y 
al  ingresar  en  el  Real  Cuerpo  de  Ingenieros  era 
teniente  del  regimiento  del  Príncipe.  Des)>uésdo 
los  estudios  facultativos  en  la  Academia  Militar 
de  Barcelona,  obtuvo  en  12  de  noviembre  de 
1790  el  real  despacho  de  ayudante  de  ingenie- 
ros. Diade  1792  á  98  desemjieñó  cumplidamente 
la  honoiilica  comisión  de  re]iarar  y  poner  en  es- 
tado de  defensa  todos  los  pequeños  fuertes  y  ba- 
terías de  la  costa  cantábrica,  desde  Castro  Ur- 
díales á  Vivero.  Por  R.  O.  de  12  de  septiembre  de 
1794  asoendió'á  ingeniero  extniorilinario  y,  des- 
tinado á  los  ejércitos  de  operaciones  en  la  guerra 
que  á  la  sazón  sosteníamos  contra  la  República 
francesa,  olituvo  por  jiremio  de  su  valor  el  om- 
plen  de  capitán.  En  octubre  do  1804  fué  destina- 
do á  la  lieal  Academia  de  Ingenieros  establecida 
por  aquel  tiempo  en  Alcalá  de  Henares,  en  con- 
cepto de  profesor  de  fortificación,  cuyo  cátedra 
desempeñó  cou  el  mayor  lucimiento.  En  4  de 
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abril  de  1805  ascendió  por  antigüedad  á  sargen- 
to mayor  de  brigada,  ó  segundo  teniente  coronel 
de  Ingenieros,  y  esta  graduación,  equivalente  d 
la  actual  de  comandante,  tenía  en  1808  al  co- 
menzar la  guerra  de  la  Independencia.  Dispersa- 
dos los  profesores  y  alumnos  de  la  citada  Acade- 
mia, Sangenís,  con  su  ayudante  Cortínez  Espi- 
nosa y  una  docena  de  oficiales  y  cadetes,  corrieron 
á  guarecerse  en  la  capital  de  Aragón.  Concurrió 
á  las  dos  memorables  defensas  de  Zaragoza;  fué 
organizadory  jefe  del  batallón  de  zapadores;  per- 
teneció á  la  Junta  de  Defensa  y  á  la  de  Fortifica- 
ción, y  muy  pronto  llegó  á  ser  el  principal  direc- 
tor de  las  obra.s  defensivas.  Su  valor  corría  parejas 
con  su  gran  entendimiento,  y  en  la  célebre  jorna- 
da del  4  de  agosto  tomó  el  mando  del  puesto  de 
mayor  peligro ,  que  era  la  puerta  y  batería  de 
Santa  Engracia,  después  de  la  gloriosa  muerte 
de  D.  Antonio  Quadros  y  de  haber  sido  retirado 
gravemente  herido  el  comandante  de  artillería 
de  plaza,  D.  Salvador  do  Ozta.  Palafox  ]iremió 
sus  merecimientos  con  el  empleo  de  coronel,  que 
le  confirió  en  1."  de  agosto,  y  con  el  escudo  de 
«distinguido  defensor  de  la  patria,»  en  30  de  sep- 
tiembre. Apoderado  el  enemigo  de  las  ruinas  del 
convento  de  San  José,  extramuros,  en  la  noche 
del  11  do  enero  de  1809,  y  reconociendo  nuestro 
héroe  en  la  mañana  del  12  la  nueva  conquista 
del  sitiador  jiara  estudiar  los  medios  de  comba- 
tirla desde  la  plaza,  cayó  gloriosamente  muerto 
por  una  bala  do  cañón  en  la  batería  alta  de  Pa- 
lafox ó  del  molino  del  aceite.  Con  su  muerte 
perdió  la  defensa  una  de  sus  más  firmes  colum- 
nas. Llorado  por  el  |iuebloy  el  ejército,  y  con  la 
singular  excepción  de  haber  sido  el  único  jefe  d 
quien  se  tributaron  pompas  funerales  durante  el 
segundo  sitio,  fué  llevado  su  cadáver  al  templo 
del  Pilar,  donde  yace  en  una  sepultura,  á  la  es- 
palda de  la  Santa  Capilla  de  la  Virgen.  El  coro- 
ronel  Sangenís,  durante  los  diez  años  de  jirofe- 
sorado  en  las  escuelas  militares  de  Zaragoza  y 
de  Alcalá,  hizo  muy  curiosos  extractos  ó  epíto- 
mes do  lo  más  substancial  que  contienen  Las 
Hcjlcxiuncs  ynilitarcs  del  Jlarqués  de  Santa  Cruz 
de  Marcenado  y  el  gran  Tratado  de  A  rtillerla  de 
D.  Tomás  de  Moría;  escribió  diferentes  Memo- 
rias sobre  asuntos  profesionales,  y  un  excelente 
Tratado  de  Forlijicación  de  Campaña,  cuyos  in- 
teresantes manuscritos  logró  recoger  y  conservar 
el  Sr.  D.  José  de  Sangenís,  sobrino  del  héroe  y 
heredero  de  la  noble  casa  de  sus  mayores,  donde 
se  guarda  tamViién  el  retrato  auténtico  de!  glo- 
rioso caudillo,  de  cuyo  original  sacó  el  pintor 
D.  JoséGonzálvez  la  artística  copia  que  posee  la 
Academia  Militar  de  Guadalajara. 

SANGENJINO,  NA:  adj.  Natural  de  Sangenjó 
(Pontevedra).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

SANGER  (José  P.  ):  Biog.  General  americano 
contemporáneo,  n.  en  Detroit  (Michigan).  Al 
empezar  la  guerra  de  secesión  ingresó  en  filas, 
distinguiéndose  tan  notablemente  por  su  valor 
durante  toda  la  cam)iana,  que  obtuvo  varias  con- 
decoraciones. En  1871  le  nombraron  profesor  do 
Ciencia  y  Táctica  militares :  estudió  al  mismo 
tiempo  Derecho  y  ejerció  la  abogacía  en  Port- 
land  (Maine).  Acompañó  al  general  K.  Upon  en 
su  viaje  para  inspeccionar  los  ejércitos  dc.lapón. 
China,  Persia,  India,  Turquía,  Italia,  Rusia, 
Austria,  Francia  é  Inglaterra:  á  su  regreso,  re- 
cibió el  grado  de  comandante  de  batería  y,  su- 
cesivamente, desemiieñó  los  cargos  de  insiiector 
general,  secretario  del  presidente  Ilarrison,  co- 
ronel inspector  del  ejército  voluntario,  general 
de  brigada  y,  por  ultimo,  subsecretario  del  .Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  Sanger  ha  sido  el  encargado 
de  hacer  el  censo  de  población  en  Cuba,  Puerto 
Ric<i  y  Filipinas. 

SAN  GEREÓN  (Obdes  DE):  //iV.  El  empora- 
dorde  Alemania,  Federico  Borbarroja,  fundo  esta 
orden  en  1190  y  la  destinó  para  recompensar  á 
los  nobles  alemanes  que  se  distinguiesen  en  Tie- 
rra Santa.  Fué  abolida  cuando  la  conquista  do 
Palestina  por  los  mahometanos. 

SAN  GERMÁN  (Pa7.  DE):  ¡lisi.  Firmóse  el  25 
de  octuhre  de  1679  entre  Luis  .\IV  y  ol  elector 
de  liíaiidciibuigo,  Federico  Guillermo.  Llamóse 
también  «Estrecha  alianza,»  y  por  ella  ol  elector 
obligábase  A  dar  libro  paso  por  su  territorio  d 
las  tro|ias  francesas,  á  sostener  al  candidato  do 
Francia  al  trono  do  Pohuiia  y  á  no  dar  su  voto 
en  la  elección  de  emperador  il  la  casa  de  Austria; 
mientras  que  Francia  se  comprometía  á  ]iagar  al 


elector  durante  diez  años  seguidos  la  cantidad 
de  100000  lilinis  anuales. 

SAN  GERMANO  (Paz  de):  IJist.  Firmóse  en 
San  Germano  el  23  de  julio  de  1229  entre  el  pa- 
pa Gregorio  IX  y  el  emperador  Federico  II  de 
Alemania.  Por  ella  se  vio  el  emperador  libre  de  la 
excomunión  á  cambio  del  reconocimiento  de  los 
Estados  de  la  Iglesia  y  de  los  derechos  concedi- 
dos al  papa  en  Sicilia,  y  de  la  renuncia  á  toda 
indemnización  por  los  perjuicios  sufridos  en  la 
Tulla. 

8ANGERMEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  San  Ger- 
mán (Tuerto  Rico).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  antillana. 

*  SAN  GIL:  Gcog.  Era  municipio  cap.  del  dep. 
colombiano  de  GaWn  y  de  su  prov.  de  Guancu- 
tá;  tiene  9  388  habits.  Por  ley  de  división  terri- 
torial de  190S  vino  á  ser  cap.  del  dep.  de  San 
Gil,  compuesto  de  los  municipios  que  formaban 
las  prov.  del  Socorro,  Guaueutá,  Sudrez  y  Cha- 
rola, y  dividido  en  las  prov.  de  CharoU,  San 
Gil,  Socorro,  Vélez  y  Zapatoca,  con  un  total  de 
45  municipios,  16623  kms.=  y  222000  habits. 
Los  municipios  de  la  prov.  de  San  Gil  son:  Ara- 
toca,  Curití,  Jordán,  Mogotes,  Ouzaga,  Pincho- 
te,  San  Gil,  San  Joaquín  y  El  Valle. 

SAN  GIORGIO  (Cayetano):  Biog.  Historiador 
italiano,  m.  en  Rodi  Fiesso  el  13  de  agosto  de 
1910.  Estudió  leyes  en  Pavía,  y  en  1S59  se  alistó 
en  el  ejército,  tomando  parte  en  las  camparías 
del  60,  61  y  66.  Dedicóse  después  á  los  estudios 
de  Historia  y  enseñó  en  Terni,  y  luego  en  el  Insti- 
tuto técnico  de  Milán,  hasta  que  su  quebrantada 
salud  obligóle  á  abandonar  la  cátedra.  Es  autor 
de  muchas  obras  de  Literatura,  Geografía  é  His 
toria,  entre  las  que  descuella  su  Coinmereiv  del 
mondo.  Sostuvo  una  jTOléraica  ruidosa  con  el  his- 
toriador alemán  Strindberg,  defendiendo  la  «ita- 
lianidad  de  los  romanos.»  Con  su  hermano,  el 
ingeniero  José,  publicó  en  1909  un  concurso  [lara 
una  Historia  de  la  escultura  italiana  del  si- 
glo XIX. 

SAN  GIULIANO:  Gcog.  V.  BaGXI  SaN"  GiüLIA- 
Ko  en  el  tomo  III  del  Diccionario. 

-  Sak  Giüliano  (Marquís  de):  Biog.  Diplo- 
mático italiano  contemporáneo.  Fué  varias  veces 
diputado  por  Catauia,  después  senador,  y  desde 

1905  á  1906  ministro  de  Asuntos  extranjeros. 
Estuvo  como  comisario  real  en  Eritrea  y  desde 

1906  es  embajador  de  Italia  en  Londres.  Es  au- 
tor de  hermosas  obrtis  sobre  Historia,  Literatura 
y  Ecouomía  social,  entre  las  cuales  sobresale  Le 
condizioiii  prcsctiti  dclla  Sicilia.  En  Londres  ha 
organizado  una  serie  de  conferencias  de  alta  cul- 
tura sobre  la  Italia  del  pasado  y  del  presente, 
literaria,  científica,  social  y  política,  por  las  cua- 
les ha  obtenido  el  título  de  doctor /ionorís  causo 
de  la  Universidad  de  0.iíford. 

SAN  CIUSEPPE:  Gcog.  Aldea  de  la  prov.  de 
líápoles,  Italia,  sit.  en  la  vertiente  oriental  del 
Vesubio.  Fué  destruida  por  la  erupción  del  vol- 
cán en  abril  de  1906  y  perecieron  muchos  de  sus 
vecinos  que  se  habían  refugiado  en  la  iglesia, 
cuyo  techo  se  hundió  bajo  el  peso  de  las  cenizas 
y  piedras. 

SANGNIER  (Makcos):  Biog.  Escritor  y  soció- 
logo francés,  n.  en  Paría  en  1873.  Alumno  de  la 
Escuela  politécnica,  ingresó  en  el  cuerpo  de  In- 
genieros militares;  i)ero,  transcurrido  un  afio,  pi- 
dió el  retiro  y  se  dedicó,  por  medio  del  libro  y 
del  periódico,  á  la  propaganda  de  los  ideales  de- 
mocráticos por  medio  de  las  fuerzas  sociales  del 
catolicismo.  Las  revistas  tituladas  .Silhn  y  L'<veil 
démocraliijue,  fundadasy  dirigidas  por  Sangnicr, 
son  los  órganos  de  la  democracia  cristiana.  En- 
tre las  obras  que  ha  publicado,  folletos,  opúscu- 
los, discursos,  etc.,  citaremos:  L'Espril  dtwo- 
cratique;  L'áluealion  sacíale  Jupeuple,  y  La  fie 
jtrofonde. 

SANGRADERA:  f.  Pesca.  Lanza  larga  de  hie- 
rro, (jue  en  la  costa  de  Cantabria  usaban  anti- 
guamente, con  el  nombre  de  javalina,  ¡«ara  de- 
.sangrar  las  ballenas  después  de  clavadas  con  el 
arpón. 

•  SANGRARSE:  ^far.  Hablando  de  la  brisa, 
volv.  r  á  r.  frr.scar  ésta  con  algunos  ligerosagna- 
if  r..-  qii"  suceden  á  la  debilitación  ó  calma  total 
de  su  inci/ft, 

•  SANOFIE:  Sanoke  azul:  Saugrc  noblo. 


-Sakgbe  de  Fbakcia:  vrov.  Scv.  Ceisaií- 

TEMO. 

-  Sangre  fina:  Semen. 

No  sólo  las  fuerzas  del  ánimo,  como  queda 
prob.ido,  desfaileceu,  y  se  cousunieu  con  el 
acto  vcuéreo,  mas  las  del  cuerpo  se  desvane- 
cen y  deshacen  por  la  quantidad  grande  de 
SANGRE  FINA  que  se  evaqua. 

Dr.  Jdak  SobapAn  de  Eieros. 

-A  PRIMERA  SANGRE:  fr.  A  la  primera  heri- 
da. Usase  para  designar  los  desafíos  en  que  el 
combate  ha  de  cesar  en  cuanto  uno  de  los  con- 
tendientes está  herido. 

-A  SANGRE  CALIENTE:  m.  adv.  En  un  arre- 
bato de  cólera  ó  de  indignación. 

Respondió  á  S.  I.  que...  había  tomado  la 
pluma  Á  S.\NGKE  CALIENTK. 

P.  Valentín  Césphdes. 

-Alterar  á  uno  la  sangre:  fr.  fig.  y  fam. 
Cansarle  disgusto  ó  enfado  hasta  impacientar- 
le ó  exasperarle.  U.  t.  el  verbo  como  r. 

Tu  sangre  harás,  Cornelio,  que  derr.ame, 
pues  procuras  la  mía  asi  alteralla 
con  tus  r.izones  vanas  y  estudiadas 
y  entre  libres  discursos  fabricadas. 

Cervantes. 
-Encenderle  á  uno  la  sangre:  V.  Pu- 
drirle, ó  Quemarle  á  uno  la  sangre,  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario.  U.  t.  c.  r. 

-  *  Sangre:  iJcd.  La  sangre  puede  experi- 
mentar, en  el  transcureo  de  las  enfermedades, 
modificaciones  en  su  composición  física,  qiümica 
é  histológica.  El  examen  de  la  sangre  fresca  al 
microscopio  permite  determinar  su  riqueza  en 
glóbulos  rojos  y  en  glóbulos  blancos.  La  canti- 
dad normal  de  hematíes  (de  4  á  5  millones  por 
milímetro  cúbico  i  puede  aumentaren  la  cianosis 
congénita,  por  ejemplo,  y  en  las  enfermedades 
que  han  provocado  una  gran  pérdida  de  líquido, 
como  el  cólera;  jiuede  disminuir  en  las  anemias 
(desciende  á  un  millón  en  las  anemias  pernicio- 
sas), las  caquexias,  etc. 

La  riqueza  de  la  sangre  en  hemoglobina  no 
está  siempre  en  relación  cou  su  riqueza  globular; 
se  aprecia  con  auxilio  del  cromómeiro,  aparato 
compuesto  de  una  lámina  de  vidrio,  sobre  la 
cual  se  fijan  dos  cubetas  pequeSas;  en  una  se 
pone  la  disolución  de  la  sangre  que  se  ha  de 
examinar;  al  través  de  la  otra  se  mira  unos  pe- 
dazos de  papel  teñidos  de  rejo.  Los  diferentes 
tonos  de  estos  papeles  corresponden  á  una  rique- 
za conocida  en  hemoglobina,  y  hasta  hallar  el 
tono  correspondiente  al  de  la  disolución.  En 
ciertas  anemias  falta  la  hemoglobina,  siendo 
normal  el  número  de  glóbulos. 

El  examen  espectroscópico  de  la  sangre  pro- 
¡porcioiía  datos  preciosos  sobre  la  presencia  del 
óxido  de  carbono,  por  la  comprobación  de  las 
bandas  de  absorción  de  la  hcmoglobiua  oxicar- 
bonada  y  por  la  presencia  en  la  sangre  de  nitrito 
de  amilo,  de  clorato  de  potasa,  etc. 

El  análisis  (|UÍmico  del  suero  descubre  la  pre- 
sencia del  hierro,  de  la  urobilina  y  de  los  pig- 
mentos biliarios,  de  la  Icucina,  del  ácido  lácti- 
co, etc. 

El  volumen,  forma  y  estado  histológico  de  los 
glóbulos  rojos  }'  blancos,  estudiados  en  estado 
fresco  ó,seco,  según  su  coloración,  son  suscepti- 
bles de  modificarse;  los  glóbulos  rojos  pueden 
ser  mayores  ó  menores  y  nucleados,  y  tener  bor- 
des rasgados  ó  espesos.  El  examen  microscópico 
permite  reconocer  la  presencia  y  el  número  de 
los  hematoblastos,  que  son  los  glóbulos  rojos  en 
su  período  de  formación ;  la  coagulación  más  ó 
menos  rápida  de  la  fibrina,  la  presencia  de  los 
parásitos  de  la  sangre  {Jilaria,  hemotozoario  del 
p:iliidismo).  En  la  anemia,  el  número  de  glóbu- 
los )iucde  descender  de  4  a  1  millón;  su  diáme- 
tro aumentará  tomando  forma  de  huso,  y  cierto 
número  de  ellos  poseen  núcleo:  el  descenso  déla 
hemoglobina  es  menos  marcado  que  el  número 
de  hematíes;  los  glóbulos  blancos  y  los  hemato- 
blastos son  igualmente  menos  numerosos. 

En  laífiícmín,  la  proporción  entre  los  glóbu- 
los rojos  y  los  glóbulos  blancos  pasa  de  350  por 
1.  cifra  normal,  á  20,  10  y  hasta  3  por  1.  Los 
glóbulos  blancos  presentan  dimensiones  varia- 
bles y  son  mononucleados  polinucleados.  El  nú- 
mero total  de  glóbulos  rojos  disminuye  también; 
algunos  se  desforman  y  otros  poseen  núcleos. 
Los  hematoblastos  son  menos  abundantes,  la 
sangre  es  más  fluida  y  contiene  mouoa  hierro. 
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La  sangre  de  los  clorótioos  es  fluida  y  se  coa- 
gula normalmente;  el  número  de  glóbulos  rojos 
uisminuye  mucho  y  sus  dimensiones  se  modifi- 
can; un  gran  número  de  ellos  no  tienen  más  que 
3  á  4  ít  de  diámetro,  otros  pasan  de  12  á  14  ft; 
son  deformados,  fusiformes  ó  piriformes,  y  su 
com]iosición  está  modificada;  si  laglobulina'per- 
nianece  normal,  la  hemoglobina  está  alterada  y 
disminuida;  la  riqueza  globular,  que  es  normal- 
mente de  110  por  1000,  desciende  á  70  y  hasta 
á  30  por  1 000.  Los  hematoblastos  son  menos  nu- 
merosos y  de  un  diámetro  mayor  que  en  estado 
normal. 

-Sangre:  .Anat.  comp.  Sangre  pe  i.os  in- 
VERTEPRADos:  En  la  mayor  parte  de  los  anima 
les  invertebrados  la  sangre  es  el  único  líquido 
del  organismo,  que  llena  toda  la  cavidad  gene- 
ral, ó  bien,  si  hay  vasos,  el  sistema  de  éstos  es 
incomjileto,  y  se  abre  en  su  extremo  en  dicha 
cavidad.  Su  j)a¡icl  es  solamente  el  de  regula- 
rizador  del  curso  de  la  sangre:  un  aparato  pro- 
pulsor especial  pone  á  ésta  en  movimiento,  y 
los  canales  la  conducen  con  seguridad  á  los  di- 
versos órganos.  Este  líquido  único  hace  á  la  vez 
el  papel  de  sangre  y  de  linfa,  y  por  ello  se  le  da 
a  veces  el  nomlire  de  hemolinfa.  Sólo  en  cierto 
número  de  anélidos  la  sangi-e  se  aisla  en  un  a|ia- 
rato  vascular  completo,  nmy  distinto  del  de  la 
linfa  que  llena  el  celoma. 

En  todos  los  invertebrados,  la  sangre  y  la 
linfa,  cuando  ésta  existe,  contienen  células  ami- 
boideas, del  todo  análogas  á  los  glóbulos  blan- 
cos de  los  vertebrados.  Estos  glóbulos  pueden 
atravesar  las  membranas,  y  el  plasma  liquido 
en  donde  nadan  es  análogo  al  de  los  vertebrados: 
como  él,  es  coagulable  y  contiene  todas  las  subs- 
tancias asimilables  y  las  inútiles  en  relación  con 
lavida  celular.  Además  contienen  pigmentos  res- 
piratorios, capaces  de  formar  con  el  oxígeno  una 
combinación  inestable  que,  llevada  á  los  tejidos, 
suministra  á  los  elementos  anatómicos  el  oxíge- 
no necesario  á  su  res]nración.  Este  pigmento  es 
algunas  veces  el  mismo  que  el  de  los  vertebra- 
dos, es  decir,  la  hemogluhina;  peí  j  dicha  subs- 
tancia, en  los  invertebrados,  no  ^stá  nunca  fija- 
da en  los  glóbulos,  y  sí  disnelta  siempre  en  el 
])lasma.  En  ellos  el  pigmento  es  distinto  y  di- 
versamente coloreado. 

-Sangre  de  los  vertebrados:  En  la  san- 
gre de  los  vertebrados  debe  estudiarse  el  plasma 
y  los  glóbulos: 

1.°  Plasma.  -  El  plasma  es  un  líquido  hiali- 
no, ligeramente  amarillento  y  un  jioco  viscoso. 
Su  densidad  es  1,027.  Contiene  90  por  100  de 
agua,  y  lleva  en  disolución  un  gran  numero  de 
substancias.  De  éstas,  unas  son  asimilables,  des- 
tinadas á  la  nutrición  de  los  tejidos  (})eclonas, 
glucosas,  grasas),  ó  svibstancias  de  desasimila- 
ción,  producidas  en  los  tejidos  y  destinadas  á 
ser  expulsadas  al  exterior  (úrea,  ácido  úrico,  co- 
lesterina, lecitina,  etc.);  las  otras  jwrtenceen  al 
mismo  plasma;  son  sales  entre  las  cuales  se  ha- 
lla en  más  abundancia  el  cloruro  de  sodio  (0,5 
por  lOQkluego  sigue  el  bicarbonato  de  sosa  (0,2 
por  lOoi;  el  fosfato  de  i>otasio  (0,02  por  100),  los 
fosfatos  alcalinos  (0,02  por  100\  sales  orgánicas, 
etc.  Se  encuentran,  además,  aUuminoides  en  la 
proporción  de  8  á  10  por  100  del  plasma  total; 
la  más  abundante  de  estas  substancias  albumi- 
noideas  es  la  seriiia  (3  á  4  por  100),  luego  la  ¡//o- 
bnlina,  y  por  último  el  /rrinó¡ieno,  que  deter- 
mina la  coagulación  de  la  sangre. 

2.°  GUbulos.  -  Los  glóbulos  de  la  sangre  son 
de  dos  especies:  1.°,  \osglvbuhs  rojos  ó  hematíes; 
2.°,  los  glóbulos  blancos  ó  Icucoeilos. 

Glóbulos  rojos.  -  Los  glóbulos  rojos  son  cner- 
]K>s  muy  pequeños,  coloreados  por  una  sulistan- 
cia  especial  que  funciona  ccnio  el  pigmento  ros- 
pirutorio  y  se  denomina  he^noglobina.  Su  forma 
varía  en  las  diversas  especies  animales:  en  los 
vertebrados  oví]>aros  son  elípticos  y  están  ]>ro- 
vistos  de  núcleo,  y  son  redondos  y  aplanados  en 
los  vertebrados  vivíparos  (mamíferos)  y  cstlhi 
desprovistos  de  núcleo.  Sus  dimensiones  son 
también  muy  variables:  los  batracios  son  los 
qne  poseen  los  glóbulos  rojos  más  voluminosos; 
en  la  rana,  su  eje  mayor  mide  55  micrones,  y  su 
eje  menor  22.  En  el  amphiuma  tridacli/lium  al- 
canzan 77  por  47  m- 

En  los  mamíferos  son  mucho  más  ¡nqueflos; 
la  cifras  extremas  son  2,5  fi  jiara  el  conejo  de  In- 
dias, y  9,4  /K  para  el  elefante.  En  el  hombre,  el 
diámetro  medio  es  de  7,5  n,  y  su  espesor  de  1..'''  ' 
2/1.  En  cambio  su  número  es  couaiderakle,  Ci>i. 
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mandóse  en  5  millones  por  milímetro  cubico  (4 
millones  en  la  mujer).  Kste  número  varíii  natural- 
mente  con  las  condiciones  en  que  se  halla  el  or- 
ganismo, pero  el  mínimum  no  puede  bajar  de 
4  millón  por  milímetro  cúbico  sin  que  la  vida  se 
aixifíue.  Si  ahora  se  intenta  calcular  el  número 
total  de  glóbulos  contenidos  en  la  sangre  de  un 
hombre,  se  llega  á  la  enorme  cifra  de  25000  mi- 
llones. Puestos  uno  al  lado  do  otro  todos  estos 
glóbulos,  formarían  una  línea  cuya  longitud  se- 
ria igual  á  175  kms.  Una  cifra  más  importante 
alcanza  la  superficie  total  de  estos  glóbulos,  pues 
representa  la  superficie  respiratoria  de  la  sangre 
y  es  igual  á  281(5  nis.'-',  y  á  volúmenes  iguales  de 
glóbulos,  es  tanto  mayor  cuánto  más  pequeños 
son  éstos.  Es  relativamente  mayor  en  los  mamí- 
feros que  en  los  batracios,  y  así  debe  considerarse 
la  mayor  división  de  los  glóbulos  como  una  per- 
fección de  los  seres. 

Los  glóbulos  rojos  son  muy  elásticos,  propie- 
dad que  les  permite  alargarse  y  contraerse  para 
atravesar  capilares  más  pequeños  que  su  propio 
diámetro.  El  anhídrido  carbónico  disminuye  esta 
elasticidad  y  deforma  los  glóbulos  rojos. 

Glóbulos  blancos.  -  Los  "lóbulos  blancos  ó  leu- 
cocitos son  incoloros.  Su  numero  es  notablemente 
inferior  al  de  los  glóbulos  rojos;  e.tisten  aproxi- 
madamente 1  por  cada  600  glóbulos  rojos  ó  sea 
6000  por  milímetro  cúbico;  esta  projiorción  pue- 
de, no  obstante,  variar  entre  limites  riiuy  exten- 
sos; aumenta  notablemente  en  ciertas  condicio- 
nes, en  el  embarazo  y,  sobre  todo,  en  la  leucoci- 
temía,  en  la  que  el  número  de  leucocitos  puede 
igualar  al  de  los  glóbulos  rojos ;  la  proporción  dis- 
minuye, por  el  contrario,  en  la  vejez,  con  la  absti- 
nencia, etc.  Las  dimensiones  de  los  glóbulos  blan- 
cos son  mayores  que  las  de  las  hematíes;  tienen 
un  diámetro  de  7  á  9  ;a,  y  en  el  embrión,  hasta 
loscviatro  meses,  alcanzan  de  10, 15  y  hasta  19  ;t. 
Su  característica  mas  notable  es  que  presentan 
movimientos  amiboideos,  que  les  permiten  defor- 
marse, lo  que  les  ha  valido  el  nombre  de  amibo- 
cilos.  Esta  pro)>iedad  es  la  que  preside  toda  la 
fisiología  de  los  leucocitos.  Gracias  á  ella,  pueden 
atravesar  las  membranas;  así  es  que  no  perma- 
necen, como  los  glóbulos  rojos,  confinados  en  el 
interior  de  los  vasos  sanguíneos;  pueden  salir  de 
allí  para  esparcirse  en  los  espacios  intersticiales 
del  tejido  conjuntivo,  y  se  los  encuentra  en  la 
linfa,  desde  donde  vuelven  á  pasar  á  la  sangre, 
paso  que  se  efectúa  al  nivel  de  los  capilares,  allí 
donde  la  pared  de  los  vasos  esti  constituida  úni- 
camente por  una  capa  de  célalas  endoteliales. 
Los  glóbulos  aparecen  entre  dos  de  estas  células, 
las  separan  una  de  otra  introduciendo  entre  ellas 
un  sendópodo;  y  afilándose  pocoá  poco,  atravie- 
san el  orificio  así  practicado,  que  se  cierra  después 
de  su  paso.  Esta  salida  de  los  glóbulos  ha  recibi- 
do el  nombre  de  dinpetlcsis. 

La  formación  de  sendópodos,  aná!o<;os  á  los  de 
las  amibas,  tiene  por  consecuencia  otia  propie- 
dad capital  de  los  glóbulos  blancos.  Puctien  nu- 
trirse de  la  misma  manera  que  estos  protozoarios, 
atrayendo  y  acumulando  partículas  extrañas  que 
son  en  seguida  digeridas  por  su  protoplasma. 
Este  fenómeno  constituye  la/o7oc¡íosís,  y  los  gló- 
bulos blancos  han  recibido  también  el  nombre  de 
fatiucUos.  A  la  fagocitosis  deben  los  glóbulos 
toda  su  importancia,  que  les  han  reconocido  las 
investigaciones  mas  recientes  ]iara  defensa  del 
organismo  contra  los  microbios  (V.  Fagocitosis 
en  este  mismo  Ai'í.XDlcK). 

No  todos  los  glóluilos  blancos  poseen  en  el 
mismo  grado  la  propiedad  de  la  fagocltosi.s. 

Existen,   en  efecto,  varios  tipos  de  glóbulos 
blancos,  que  ]iueden  referirse  á  los  cuatro  princi- 
pales siguientes:  I.»  los  lin/'oritOH,  que  son  gló- 
bulos jóvenes,  ilestiiiailos  á  evolucionar  más  tarde 
convirtiéndose  en  leucocitos,  ó  en  glóbulos  rojos; 
2.*,  los  leucocitos  de  miclrofiramtr.  ovoideo^  anchos 
de  7  á  7,5  Mi  Iuc  forman  la  cuarta  [larte  del  nú- 
mero total  de  leucocitos:  son  nmy  amiboideos  y 
I  muy  fagocitos,  pero  atraviesan  difícilmente  las 
1  membranas  á  causa  del  volumen  de  su  núcleo; 
18.°,  los  Iciieocilos  polinuchadoi,  que  deben  esto 
[nombro  á  que  sn  núcleo  tiene  la  forma  do  una 
"arga  cinta,  dividida  por  angosturas  en  varías 
nrtes,  que  antes  se  habían  ereíilo  si'imradas;  for- 
Dan  45centé»iiim«  del  número  tol.il  de  glóbulos 
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presentan  un  7  por  100  del  número  total  de  leu- 
cocitos. 

La  formación  do  los  glóbulos  de  la  sangre, 
tanto  los  hematíes  como  los  leucocitos,  constitu- 
ye uno  de  los  problemas  más  delicados  y  más 
discutidos  de  la  histología  moderna,  y  son  el 
fundamento  de  la  Lematopoesis. 

-Sakgue  (Día  de):  Hist.  Fiestas  en  honordc 
Cibeles  y  de  Belona,  en  las  cuales  los  sacerdotes 
furiosos  se  cubrían  de  sangre  hiriéndose  todo  el 

cuerpo. 

SAN  GREGORIO:  Gcog.  Lugar  cabecera  do  mu- 
nicipio en  el  dep.  de  .San  Carlos,  prov.  de  ííuble, 
Chile.  Tiene  el  municipio  3000  habits.  y  su  cabe- 
cera se  halla  entre  los  ríos  Niquén  y  Perquilan- 
quén.  La  fundó  el  12  de  septiembre  do  1860 
í).  Gregorio  Caro.  Está  á  20  kms.  al  N.  de  San 
Carlos. 

*  SANGrIA:  Keler.  Parala  práctica  de  esta  ope- 
ración en  los  animales  se  emplean  tijeras  curvas, 
alfileres,  hilos  encerados,  la  lanceta  y  el  líeme. 
En  nuestro  país,  casi  todos  los  profesores  vete- 
rinarios emplean  exclusivamente  la  lanceta;  en 
el  extranjero,  so  usa  mucho  más  el  fieme.  Este 
instrumento  consta  de  un  tallo  de  acero,  plano, 
de  unos  10  cnis.  de  longitud  por  unos  15  mnis. 
de  anchura  y  2  de  espesor,  que  lleva  muy  cerca 
de  su  extremidad  libre  una  lámina  de  forma 
triangular.  Según  el  tamaño  de  ésta,  se  dividen 
los  fiemes  en  grandes,  medianos  y  pequeños.  Los 
grandes  tienen  la  lámina  de  20  mra.de  longitud 
por  22  de  anchura;  los  medianos  de  16  por  18,  y 
los  pequeños  de  14  por  15.  Suelen  reunirse  los 
tres  en  un  estuche  común,  articulados  como  las 
navajas  de  afeitar.  El  uso  del  fieme  exige  el  de 
otro  aparato,  llamado  liastoncillo,  que  consiste 
en  una  varilla  de  madera  de  unos30cms.,  termi- 
nada por  un  extremo  en  forma  de  maza  y  estre- 
cliaiia  en  el  otro  extremo,  á  fin  de  poderle  coger 
fácilmente  con  la  mano.  Algunos  prácticos  sus- 
tituyen este  instrumento  con  el  mango  del  mar- 
tillo. 

La  sangría  de  las  venas  se  llama  flebotomía  y 
se  practica  sobre  todo  en  la  yugular. 

En  los  solípedos  la  vena  de  este  nombre  tiene 
su  origen  debajo  de  la  articulación  temporoma- 
xilar,  en  dos  gruesos  troncos:  la  temporal  super- 
ficial y  la  maxilar  interna.  Atraviesa  la  glándu- 
la parótida,  recibe  diversas  colaterales  y  so  co- 
loca en  la  gotera  de  su  nombre,  formada  por  los 
bordes  de  los  músculos  cstcrnoniaxilar  y  mas- 
toidohumeral  hasta  iiue  entra  en  el  pecho.  En 
su  trayecto  acompaña  á  la  arteria  carótida,  ex- 
cepto en  el  tercio  medio  del  cuello,  en  que  am- 
bos vasos  están  separados  por  el  músculo  subes- 
capulohiodco.  En  este  sitio,  precisamente,  es 
donde  debe  practicarse  la  sangría. 

El  animal  debe  estar  de  pie,  sujeto  por  un 
ayudante  y  con  la  cabeza  un  poco  elevada.  Sise 
ha  de  sangrar  con  la  lanceta,  se  preferirá  la  yu- 
gular derecha;  y  si  con  el  fieme,  la  izquierda. 
La  vena  se  debe  pre))arar  comprimiendo  con  los 
dedos  la  parte  inferior  de  la  gotera  de  su  nom- 
bre, cortando  los  pelos  en  caso  necesario,  aun- 
que esto  deprecia  á  los  animales  por  algún  tiem- 
po, y,  por  consiguiente,  no  debe  hacerse  sino 
cuando  es  indispensable. 

Colocado,  pues,  el  cirujano  al  lado  derecho  del 
animal,  coge  la  lanceta  entro  los  dedos  pulgar  é 
índice  y  pincha  la  vena  perpcndicularmente  y 
un  poco  de  abajo  arriba.  Si  la  sangría  so  ha  he- 
cho bien,  el  chorro  sale  rápido  y  es  continuo, 
con  tal  de  que  se  comprima  el  vaso  con  los  de- 
dos. Si  so  ve  nuo  el  chorro  disminuye,  se  levan- 
ta la  cabeza  al  enfermo,  se  le  mete  un  palo  en  la 
boca  ó  se  le  hace  masticar  un  |)oco  do  ])aja. 
Cuando  la  cantidad  de  sangre  extraída  es  sufi- 
ciente, so  reúnen  los  labios  de  la  herida  con  un 
punto  do  sutura  ensortijada  ó  con  el  nudo  do 
sangría.  Al  introducirse  el  alfiler  es  preciso  te- 
ner la  iirecaueión  de  no  tirar  de  la  piel,  porque 
entonces  qneda  un  espacio  entreoí  vaso  y  la  piel, 
In  sangre  se  Infiltra  en  el  tejido  conjuntivo  sub- 
cutáneo y  se  forma  el  trombo.  El  alfiler  se  suelo 
quitar  á  los  cuatro  ó  cinco  días. 

Kn  los  heridos,  la  sangría  do  la  yugular  os  algo 
más  difícil  fiorquo  existe  A  rada  lado  nna  yucn- 
l.ir  accesoria  qno  procedo  do  la  occipital,  l'or 
eso.  en  estos  animales,  la  preparación  tiela  vena 
debe  haciTsc  por  medio  do  una  cuerda  quo  un 
ayudante  sostieno  en  la  base  del  cuello.  La  san- 
gría se  hace  con  el  líeme  y  no  es  necesario  prac- 
ticar sutura  de  ninguna  clase. 


Do  un  modo  parecido  se  practica  esta  saugiia 
en  el  camero  y  en  el  perro. 

Otra  vena  en  que  puede  hacerse  la  sangría  es 
la  sajena  interna.  En  los  solípedos,  esta  Ikbolo- 
niía  está  indicada  cuando  el  animal  padece  de 
sarna  en  el  cuello  ó  cuando  á  consecuencia  de  uu.i 
sangría  interna  le  falta  una  yugular.  La  vena  se 
forma  por  dos  raíces  que  conlluyen  en  la  cara 
interna  de  la  pierna  y  vienen  á  reunirse  por  en- 
cima del  corvejón.  Una  de  esas  ramas  es  conti- 
nuación de  la  metatai-siana  interna  y  la  otra  de 
la  metatarsiana  externa.  El  vaso  en  cuestión 
está  separado  de  la  piel  por  una  hoja  aponeuró- 
tica,  dependiente  de  la  aponeurosis  crural  y  de 
la  lámina  tendinosa  que  termina  el  músculo 
faseialato. 

Para  sangrar  en  la  safena  derecha  se  coloca  al 
animal  de  pie,  teniendo  cuidado  de  que  la  cabe- 
za esté  nmy  elevada  para  impedir  que  cocee.  Un 
ayudante  levanta  el  miembro  abdominal  opues- 
to como  si  se  fuera  á  herrar;  el  operador  se  colo- 
ca al  lado  do  la  extremidad  y  con  la  lanceta  en 
la  mano  derecha  pincha  la  vena  vivamcntey  re- 
tira enseguida  el  instrumento.  El  resto  de  esta 
sangría  es  igual  á  la  de  la  yugnlor. 

La  sangría  de  la  ce/álita  se  practica  solamen- 
te en  los  solípedos.  La  vena  así  llamada  es  una 
de  las  ramas  terminales  de  la  subcutánea  media- 
na del  antebrazo;  acompaña  á  la  rama  torácica 
de  la  arteria  cervical  inferior  y  desagua  en  la 
yugular  antes  de  que  ésta  penetre  en  el  tórax. 
La  porción  de  esta  vena  accesible  al  instrumen- 
to reposa  sobre  la  extremidad  inferior  del  n¡as- 
toideo  humeral,  en  una  extensión  de  5  cms. 
aproximadamente.  Para  encontrarla  hay  que 
guiarse  por  la  brida  fibrosa  del  bíceps  y  no  so 
tarda  en  sentir  el  vaso  un  poco  por  dentro  del 
antebrazo  á  la  altura  del  jiliegue  anterior  y  obli- 
cuo, que  sepaia  el  brazo  del  antebrazo. 

Esta  sangría  es  muy  difícil  de  realizar  porque 
cuando  se  conijirime  el  vaso  la  sangre  se  escapa 
por  la  basílica.  Para  obviar  este  inconveniente  se 
hace  andar  al  animal  durante  algún  tienii^o, 
se  levanta  el  pie  o]iuesto  al  miembro  en  que  se 
va  á  sangrar  y  se  lleva  éste  hacia  delante  j)ara 
¡iroducir  sobre  la  basílica  cierta  compresión,  de- 
terminando la  llegada  á  la  cefálica  de  mayor 
cantidad  de  sangre.  La  operación  se  hace  sicni- 
¡ire  con  el  fieme  por  la  excesiva  movilidad  del 
vaso. 

En  la  subcutánea  torácica  se  sangraba  mucho 
antiguamente  para  calmar  el  dolor  en  los  cólicos; 
hoy  se  dispone  de  medios  más  fáciles  y  eficaces 
para  llenar  esta  indicación.  La  vena  subcutánea 
torácica  es  continuación  de  la  abdominal  super- 
ficial, bordea  el  músculo  estcrnotrocantiniano, 
recorre  las  paredes  del  tórax,  se  hace  aparente 
hacia  la  séptima  costilla  y  desaparece  |)or  dentro 
del  codo.  En  este  trayecto  de  unos  15  cni.  de 
longitud,  y  escogiendo  un  espacio  intercostal 
para  no  mellar  el  instrumento,  es  donde  se  prac- 
tica la  sangría  de  este  vaso.  El  operador  se  coloca 
contra  la  espalda  del  animal,  vuelto  el  dorso 
hacia  la  cabeza  de  éste.  Conviene  practicar  la 
maniobra  en  la  subcutánea  torácica  del  lado  iz- 
quierdo. 

En  la  transversal  de  la  cara,  paralela  á  la  ar- 
teiia  del  mismo  nombre,  se  sangra  con  la  lance- 
ta, dirigiéndola  hacia  la  punta  de  la  nariz  y  te- 
nieniio  cuidado  de  no  interesar  la  arteria  tcmpo. 
ral.  Para  poner  el  vaso  cu  evidencia,  se  cnm]iri- 
nie  con  el  pulgar  el  hueco  de  la  sien  por  delante 
y  debajo  del  cóndilo  del  maxilar. 

También  imedc  sangraree  en  la  angular  del 
ojo,  en  la  nasal  superficial,  en  la  glosofaeinl.  en 
laauricular  posterior,  en  la  lingual,  en  la  media- 
na del  antebrazo,  etc. ;  pero  no  describimos  e.^tas 
operaciones  jiorque  son  nuiy  poco  frecueutcs. 

La  arteriolvmia.  en  los  .■io/l/ifrfo.',  no  se  practi- 
ca sino  rara  vez.  £u  cambio,  se  hace  con  alguna 
frecuencia  en  los  boiidos  y  en  el  ■■  •"  •  '  '  '  ■  ii- 
fíeil  que  es,  en  estos  animal'  i. 

I  as  tres  arterias  en  que  pncil  > 

transvers»l  de  la  cara,  laaur;cii!.L.  ,    la 

coxígea  media. 

La  transvtrsal  de  la  cara  ronstitnyo  la  rnni» 
SUM  ri.  r  .!,•  lii  -u^iÍl"  i'..ili.M  v  i;.i.'''  Iícm' dt  l«iio 
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La  auricular  posterior  serpea  por  la  eara  ex- 
terna de  la  oreja,  por  encima  do  la  línea  de  in- 
tersección de  los  (ios  planos  que  forma  dicho  ór- 
gano, replegándose  casi  en  ángulo  recto  en  la 
parte  posterior  y  superior.  Tara  sangrar  en  este 
vaso  se  sujeta  al  animal  sólidamente;  se  friccio- 
na el  trayecto  de  la  arteria;  se  introducen  los 
tres  últimos  dedos  de  la  mano  izquierda  en  el 
interior  de  la  oreja,  mientras  que  el  índice  y  el 
pulgar  se  aplican  sobre  su  cara  externa,  el  uno 
por  delante  y  el  otro  por  detrás  de  la  arteria, 
cuyo  trayecto  se  ha  reconocido  de  antemano. 
Hecho  esto,  se  atraviesa  la  piel  con  la  lanceta  y 
se  corta  la  arteria  en  seutido  transversal,  dando 
de  cuando  en  cuando  golpecitos  en  su  trayecto 
para  que  no  se  detenga  la  hemorragia. 

Por  último,  la  coxígea  media  serpea  por  la 
parte  inferior  de  la  cola  y  se  hace  superlicial  ha- 
cia la  extremidad  de  este  apéndice.  Para  hacer 
la  sangría  se  corta  el  vaso  de  través,  poniendo 
luego  un  aposito  compresivo. 

Más  usadas  son  las  sangrías  capilares,  que  son 
la  del  paladar,  la  coronaria  y  la  del  pie. 

La  sanr/ría  del  paladar,  que  los  antiguos  alliéi- 
tares  conocían  por  los  nombres  de  picar  los  tola- 
nos ó  extraer  el  haba,  se  emplea  algunas  vccps 
para  combatir  la  estomatitis.  Para  practicarla, 
empleaban  un  clavo  encorvado  con  el  cual  deter- 
minaban dislaccraciones  muy  extensas  y  difíciles 
de  curar  y  basta  la  caries  de  la  bóveda  palatina. 
Lo  mejor  es  emplear  un  bisturí  ó  una  lanceta. 
El  operador  debe  colocarse  al  lado  derecho  del 
animal:  coger  la  lengua  con  la  mano  izquierda, 
y  con  el  bisturí  en  la  derecha,  guarnecido  de  es- 
topas para  que  no  obre  más  que  por  la  ))unta, 
dar  un  pequeño  corte  de  delante  atrás.  Si  la  san- 
gría se  ha  hecho  donde  debe  hacerse,  es  decir, 
hacia  el  cuarto  ó  quinto  surco  transversal,  la  he- 
morragia se  detiene  pronto;  pero  si  la  torpeza 
del  operador  ó  un  movimiento  insólito  del  ani- 
mal han  producido  la  incisión  de  una  de  las  ar- 
terias pülatolabialcs,  es  preciso  emplear  medios 
hemostáticos.  El  más  sencillo  es  dar  al  animal 
agua  con  harina;  pero  si  esto  no  basta,  es  preci- 
so acudir  á  un  aposito  compresivo,  que  consiste 
en  una  planchnela  de  estopa  sostenida  por  un 
vendaje  que  se  ata  en  la  mandíbula  .superior. 

Las  sanarlas  coronarias  se  han  recomendado 
en  los  casos  de  infosura  y  consisten  en  escarifi- 
caciones hechas  en  la  corona.  Estas  escarificacio- 
nes deben  hacerse  en  la  parte  posterior,  pues  en 
la  anterior  es  posible  herir  los  tendones  exte- 
riores y  en  las  laterales  los  cartílagos  de  este 
nombre. 

La  sartf/ría  del  pie  es  muy  dolorosa  y  puedo 
ser  el  punto  de  partida  de  graves  supuraciones, 
por  lo  que  es  mejor  abstenerse  de  hacerla. 

SANGRIENTALIDAD:  f.  lífusión  de  sangre. 

Yo.  viendo  que  mi  parroquiano  tenía  todo  el 
rostro  como  zapato  de  g:otoáO,  y  que  estaba  te- 
ñido en  laSANoniEN'TAUDAD,  volvileá  dar  otra 
agua,  porque  no  se  des)ieñase  el  licor  rojo. 
Estebanillo  González. 

SANGOESINO,  NA:  adj.  Natural  de  Sangüesa 
(Navarra).  U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  esjiariola. 

SAN  GUILLERMO:  Gcoff.  Cordiller.1  en  la  pro- 
vincia de  San  Juan,  República  Argentina.  Em- 
pieza en  la  margen  occidental  del  arroyo  de  la 
Sal  y  puede  decirse  que  es  como  una  i)rolonga- 
ción  de  la  cordillera  del  ("olangüil.  Es  muy  ele- 
vada, y  corre  en  dirección  de  .S.  á  N.,  hasta  en- 
contrare con  la  cordillera  do  Santa  Rosa  en  el 
portezuelo  de  Santa  Ro.sita,  formando  con  ella 
un  ángulo  agudo. 

SANGUINA:  f.  AlADIKIISA. 

¡Qué  limo,  salvia  ú  sanoitina... 

Ll>I'B  DK  VlIOA. 

-SAXGtTiNA:  Miner.  Variedad  terrosa  do  he- 
matites roja,  mezclada  con  arcilla  finij,  forman- 
do nn  ocre.  Esta  materia,  blanda  y  do  un  encar- 
nado vivo,  ae  utiliza  en  la  fabricación  de  lápices 
rojos. 

SANGUÍNEA:  f.  líol.  SaNOIJINAIIIA. 

De  nziile.1  ))njn.<t,  blnncan  y  encarnadafl 
mosquetB".  mnr^nritnü,  flor  de  alliifiaa, 
y  SANOuflfüAS  con  vena»  coloradas. 

LopR  DE  Veoa. 

SANGUINOLENCIA:  f.  Calidad  do  sanguino- 
lento. 


*  SANGUINOLENTO,  TA:  Aplícase  á  la  perso- 
na ó  animal  inclinado  á  la  crueldad. 

Y  habiéndolos  muerto,  dijo  el  sanguino- 
lento rey:  «Acábese  de  r.aiz  esta  traitlora  cas- 
ta de  Albín  Haniete.» 

GiNÉs  PÉREZ  DE  Hita. 

El  lienzo  blauco  tremolado  al  viento 
muestra  que  eutre  badenes  y  garranchos 
se  escoude  el  lobo  audaz  sanguinule.nto. 
N.  F.  DE  MORATÍN. 

-Sanguinoleniu,  ta:  Que  causa  efusión  de 
sangre. 

...  el  cual,  lleno  de  sangre  el  rostro,  molido 
á  coces  de  Sancho,  andaba  buscando  á  gotas 
algún  cuchillo  de  la  mesa  para  hacer  alguna 
SANGL'INOLENTA  venganza. 

Cervantes. 

Pero  id  prevenido  de  que  si  solos  somos,  ten- 
go de  hacer  antes  que  entre  en  la  ciudad  una 
sanguinolenta  riza  destos  andaluces  paganos 
que  se  liau  atrevido  á  llegar  á  los  sacros  muros 
de  Toledo. 

A.  F.  DK  Avellaneda. 

*  SANGUINOSO,  SA:  adj.  Que  causa  efusión 
de  sangre. 

...  Ya  en  torno  suena 
de  Palas  fiera  el  sanguinoso  carro. 

Jdan  Nicasio  Gallego, 
sanguiñuelo:  m.  sangüeño. 
-Sanguixuelo:  m.  Cierta  enfermedad  á  que 
está  sujeto  el  ganado  lanar. 

Pan  de  trigo  no  lo  pueden  ver,  ni  carne  fres- 
ca; la  que  se  muere  de  landre,  modorra  ó  SAN- 
GUIÑUELO, esa  les  es  saludable  y  gusto.sa. 
Eugenio  de  Salazar. 
SANHEDRÍN:  m.  Consejo  supremo  de  los  ju- 
díos (V.  Sanedrín  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

SAN  HUBERTO  DE  LORENA  (URDEN  DE): 
Hist.  En  1416  muchos  nobles  del  ducado  de 
Bar,  que  se  habían  reunido  para  poner  término  á 
sus  hostilidades  y  hacer  servir  sus  tropas  en  de- 
fensa del  soberano,  fundaron  esta  orden.  Los  re- 
yes de  Francia,  Luis  XIV,  Luis  XV  y  Luis  XVL 
concedieron  á  sus  caballeros  muchos  privilegios. 
La  revolución  de  1789  la  suprimió,  pero  volvió  á 
reorganizarse  en  1815  y  Luis  X  VIH  la  reconoció 
en  1816.  En  1830  desapareció  completamente.  Sus 
miembros  se  dividían  en  grandes  cruces,  comen- 
dadores y  caballeros:  su  divisa  era  una  cruz  de  oro 
esmaltada  de  blauco,  y  en  el  centro  un  medallón 
de  esmalte  verde  con  la  imagen  de  San  Huberto 
inclinada  ante  la  cruz  lundnosa  que  está  entre  las 
astas  de  un  ciervo.  En  el  reverso  se  ven  las  ar- 
mas del  Bar  sobre  esmalte  azul.  Se  lleva  esta 
cruz  pendiente  de  una  cinta  de  seda  verde  con 
listas  azules. 

SAN  HUMBERTO  (ORDEN  DE):  Hisl.  Fné  fun- 
dada por  el  duque  Gerardo  V  de  .lülicli  en  1444, 
restablecida  en  29  de  septiembre  de  1708  por  el 
elector  Juan  Guillermo  del  Palatinado,  y  confir- 
mada, como  orden  de  la  casa  de  Baviera,  en  30 
de  marzo  de  1800.  Consta  de  una  sola  clase  y  es- 
tá constituida  por  individuos  de  casas  reinantes 
y  extranjeros,  formando  doce  capitulares  y  un 
gran  contador  de  la  Orden.  Las  insignias  son: 
una  cruz  de  ocho  puntas,  de  oro,  esmaltada  en 
blanco,  presentando  en  un  pequeilo  escudo  re- 
dando la  conversión  de  San  Humberto  con  la 
inscripción  «/»  trav  vast;l>  en  el  reverso,  el  globo 
imperial  con  una  cruz  y  la  inscripción  «/«  memo- 
riam  rccuperatanliíjnilotisarilnr,  1708.»  La  con- 
decoración va  pendiente  de  una  cadena  de  oro,  con 
42  eslabones,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  repro- 
duce una  escena  distinta  de  la  conversión  del  San- 
to y  las  iniciales  T.  V.  (Irav  rnsl).  En  el  lado  iz- 
quierdo del  pecho  se  lleva  una  estrella  dorada 
lie  la  Orden  y,  en  las  grandes  solemnidades,  los 
caballeros  visten  una  túnica  de  estilo  español 
antiguo.  La  fiesta  de  la  Orden  se  celebra  en  12 
de  octubre. 

8ANI:  Mil.  El  ]daneta  Saturno,  que  los  indios 
consideraban  como  dios  que  castiga  á  los  hom- 
bres durante  su  vida  y  sólo  se  les  acerca  ]iara 
hacerles  daño.  Le  temen  mucho,  le  han  con.sa- 
grado  el  sábado  y  le  hacen  rogativas.  Le  pintan 
de  color  azul,  con  cuatro  brazos,  montado  en  un 
inervo  y  dentro  de  dos  culebras  que  forman  un 
círculo  á  su  alrededor. 

*  SANIDAD:  f.  SALlMiniDAD. 


SANI 

-  Sanidad  marítima:  Corporación  cuyos  in- 
dividuos son  los  eucaigados  de  visitar  las  naves 
á  su  entrada  y  salida  de  los  puertos,  para  ins- 
peccionar y  certificar  sus  condiciones  sanitarias. 

-  Sanidad  militar:  Corporación  constituida 
por  los  profesores  médicos  al  servicio  de  los  ejér- 
citos de  mar  y  tierra. 

SAN  IGNACIO:  Geog.  Cantón  y  pueblo  cap.  de 
la  segunda  sección  do  la  prov.  del  Cercado  ó  Mo- 
jos, dep.  del  Beni,  Bolivia;  2265  habits.  Il  *  El 
pueblo  de  este  nombre,  cap.  de  la  prov.  de  Ve- 
lasco,  en  el  dep.  boliviano  de  Santa  Cruz,  tie- 
ne, según  el  último  censo,  3464  habits.  (todo  el 
cantón). 

-San  Ignacio:  Oeog.  Dep.  de  la  Rep.  del 
Paraguay,  creado  en  1906  y  constituido  con  loa 
])art.  de  San  Ignacio  (ca]).),  Ayola,  Florida,  San 
Juan  Bautista  de  las  Misiones,  San  Miguel,  San- 
ta María,  Santa  Rosa  y  Santiago.  Está  en  la  zona 
meridional  de  la  Kep.,  al  S.  del  río  Tcbicuari. 
San  Ignacio,  cap.  del  distrito  y  del  partido  de 
su  nombre,  tiene  5121  habits.  Fué  la  antigua 
capital  de  las  Misiones  jesuíticas;  posee  hermo- 
so templo  de  tres  naves  con  cinco  altares  talla- 
dos y  dorados;  sus  pinturas  datan  del  año  16S3. 

-San  Ignacio:  Geog.  é  hist.  V.  Coronel 
PiiiKRLEs  en  este  mismo  Apéndice. 

-San  Ignacio  v  Corpus:  Geog.  Dep.  de  la 
Gobernación  de  Misiones,  Rep.  Argentina;  1  658 
l;ms.=  y  2200  habits. 

*  SANITARIO,  RÍA:  PuERTA  .SANITARIA:  En 
el  anfiteatro  romano,  aquella  por  donde  salían 
los  combatientes. 

A  un  lado  .se  veía  la  puerta  SANITARIA  por 
donde  vienen  los  combatientes. 

Castelar. 

-  Policía  sanitaria:  Jlig.  V.  Policía  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario  y  en  esto 
mismo  Apéndice. 

-  Sanitario:  ni.  Individuo  del  cuerpo  de  sa- 
nidad. 

-Prescripciones  sanitarias:  Dro.  Inlern. 
La  conferencia  internacional  reunida  en  Was- 
hington en  octubre  de  1905  tomó  los  siguientes 
acuerdos  respecto  de  esta  interesante  materia: 

1.°  Cada  gobierno  debe  notificar  inmediata- 
mente á  los  otros  la  primera  aparición,  en  su  U  • 
rritorío,  de  los  casos  coulirmados  de  |icste,  cóle- 
ra ó  fiebre  amarilla.  2.°  Esta  notificación  irá 
acomjiañada  ó  muy  prontamente  seguida  de  in- 
formes circunstanciados  sobre:  «^ Lugar  en  don- 
de la  enfermedad  apareció;  bj  Fecha  de  su  a]ia- 
ríción,  origen  y  l'orma;  c^  Número  de  casos  com- 
probados y  de  defunciones;  dj  Para  la  peste:  la 
existencia,  entre  las  ratas  y  ratones,  de  la  peste 
ó  de  una  mortalidad  insólita;  y  para  la  fiebre 
amarilla:  la  existencia  del  SIcgomya  fasciata  en 
la  localidad;  cj  Las  medidas  tomadas  inmediata- 
mente después  de  esta  primera  aparición.  3.°  La 
notifidición  y  las  informaciones  indicados  en  los 
artículos  1.°  y  2."  serán  dirigidas  á  los  agentes 
diiilomáticos  ó  consulares  en  la  capital  del  jiaís 
contaminado,  sin  que  esto  sea  obstáculo  para  que 
los  jefes  de  las  oficinas  sanitarias  superiores  se 
comuniquen  estas  noticias  entre  sí  directamente. 
A  los  países  que  no  tengan  representación  diplo- 
mática ó  consular  en  el  país  contaminado,  les 
.serán  transmitidas  directnuiento,  por  telégrafo. 
4."  La  notificación  y  las  informaciones  indicados 
en  los  artículos  l.i'y  2. "serán  seguidas  de  conui- 
nicaciones  ulteriores  hechas  de  un  modo  regular, 
de  manera  de  tener  á  los  gobiernos  al  corriente 
del  curso  de  la  epidemia.  Estas  comunicaciones, 
que  se  harán  A  lo  menos  una  vez  por  semana,  y 
que  serán  tan  com)iletus  como  sea  posible,  indi- 
oaián  muy  particulnrnunte  las  )uecaucioncs  to- 
madas con  el  objeto  de  impedir  la  extensión  de 
la  enfermedad.  Ellas  deben  precisar:  n)  las  me- 
didas profilácticas  adoptadas  con  rcsiiecto  á  la 
inspección  sanitaria  ó  a  la  nsita  médica,  al  ais- 
lamiento y  á  la  desinfección;  b)  las  medidas  to- 
madas á  la  partida  de  los  buques  para  imiiedir 
la  ex]iortacion  del  mal,  y,  especialmente,  en  el 
caso  previsto  (lor  el  inciso  d  del  nrt.  2.°,  arriba 
mencionado,  las  medidas  tomadas  contra  las  ra- 
tas, ratones  y  mosipiitos.  5."  El  pronto  3»  fiel 
cumiilimiento  de  los  prescripciones  que  preceden 
es  de  una  im]iortancia  primordial.  Lns  notifica- 
ciones no  tienen  valor  real  sino  cuando  coda  go- 
bierno está  prevenido,  d  tiempo,  de  los  cosos  do 


SANJ 

peste,  cólera  y  de  fiebre  amarilla,  y  de  lo3  casos 
dudosos  sobrevenidos  en  su  territorio.  Se  reeo- 
niicnda,  pues,  encarecidamente  á  los  diversos 
gobiernos,  que  ha<;an  obli<;atoria  la  declaración 
de  los  casos  de  peste,  de  cólera  y  de  liebre  ama- 
rilla, y  que  obtengan  informaciones  sobre  cual- 
quiera mortalidad  insólita  en  las  ratas  y  ratones, 
particularmente  en  los  puertos.  6.°  Se  entiende 
que  los  países  vecinos  se  reservan  el  derecho  de 
hacer  arreglos  especiales  con  el  objeto  de  orga- 
nizar un  servicio  de  inCormaciones  directas  entre 
los  jefes  de  las  administraciones  de  las  fronteras. 
7.°  La  notificación  de  un  primer  caso  de  peste  ó 
cólera,  ó  de  liebre  amarilla,  no  impone,  contra  la 
circunscripción  territorial  en  donue  se  ha  produ- 
cido, la  a]il¡cación  de  las  medidas  previstas  en 
el  cap.  2.",  que  más  adelante  se  aclararán.  Pero 
cuando  varios  casos  de  peste  ó  uno  de  fiebre 
amarilla  no  im¡iortados,  se  han  manifestado,  ó 
cuando  los  casos  de  cólera  forman  foco,  la  cir- 
cunscripción se  declara  contaminada.  8."  Para 
restringir  las  medidas  únicamente  á  las  regiones 
atacadas,  los  gobiernos  no  deben  aplicarlas  sino 
á  las  procedencias  de  las  circunscripciones  con- 
taminadas. Se  entiende  por  la  palal)ra  circiiiis- 
cri/Kión  una  parte  del  territorio  bien  determi- 
nada en  las  informaciones  que  acompañen  ó  si- 
gan á  la  notificación  así:  una  provincia,  un  es- 
tado, un  «gobierno,»  un  distrito,  un  departa- 
mento, un  cantón,  una  isla,  un  común,  una 
ciudad,  una  aldea,  un  puerto,  nn  poldcr,  una 
aglomeración,  etc.,  cualesquiera  que  sean  la  ex- 
t<Misión  y  la  población  de  esas  porciones  de  terri- 
torio. Pero  esta  restricción  limitada  á  la  circuns- 
cripción contaminada  no  debe  ser  aceptada  sino 
con  la  condición  formal  de  que  el  gobierno  del 
país  contaminado  tome  las  medidas  necesarias: 
a)  para  prevenir,  á  menos  de  desinfección  pre- 
via, la  exportación  de  los  objetos  á  que  se  refie 
ren  los  incisos  a  y  b  del  artículo  2.°  procedentes 
de  la  circunscripción  contaminada;  y  1)  para 
combatir  la  extensión  de  la  epidemia  y  con  la 
condición  de  que  no  haya  duda  de  que  las  auto- 
ridades sanitarias  del  i)aís  infectado  han  cum- 
]>lido  fielmente  con  el  art.  1.°  de  esta  Conven- 
ción. Cuando  una  circunscripción  esté  contami- 
nada, no  se  tomará  ninguna  medida  restrictiva 
contra  las  jirocedencias  de  esta  circunscripción, 
si  esas  procedencias  las  ha  abandonado  cinco  días 
al  menos  antes  del  principio  de  la  epidemia,  9." 
Para  que  una  circunscripción  no  se  considere  ya 
como  contaminada,  se  necesita  la  comprobación 
oficial:  a)  de  que  no  ha  habido  ni  defunción  ni 
caso  nuevo  de  peste  ó  de  cólera  desde  hace  cinco 
días,  sea  después  del  aislamiento,  s^a  después  de 
la  muerte  ó  de  la  curación  del  último  apestado  ó 
colérico;  en  el  caso  de  fiebre  amarilla  el  período 
será  de  diez  y  ocho  días;  pero  los  gobiernos  se 
reservan  el  derecho  de  prolongar  este  período;  b) 
que  todas  las  medidas  de  desinfección  han  sido 
aplicadas,  y  si  se  trata  de  los  casos  de  peste,  que 
se  han  ejecutado  las  medidas  contra  las  ratas,  y 
en  el  caso  de  liebre  amarilla,  que  se  han  ejecuta- 
do las  medidas  contra  el  mosquito.  10.  El  go- 
bierno de  cada  país  está  obligado  á  publicar  in- 
mediatamente las  nicdida-s  que  crea  necesario 
prescribir  contra  las  procedencias  do  un  país  ó  de 
una  circunscripción  contaminada.  Comunicará 
en  el  acto  esta  publicación  al  agento  diplomáti- 
co ó  consular  del  país  contaminado,  residente 
cu  su  capital,  así  como  á  la  Oficina  .Sanitaria  In- 
ternacional. Kstá  igualmente  obligado  á  hacer 
conocer,  por  las  mismas  vías,  la  revocación  de 
esta.i  medidas  ó  las  modificaciones  de  que  ha- 
yan «ido  objeto.  A  falta  de  agente  diplomático 
ó  consular,  en  la  cajiilal,  las  comunicaciones  so 
liatón  directamente  al  gobierno  del  país  intere- 
sado, 

*  8ANJAC0:  Uniré  los  turcos,  alférez  ó  aban- 
derado. 

El  cnyi  es  lni;arteuienta 
del  agi.  y  son  toi  SANJAC03 
lo.H  que  iJamamos  alférez 
y  son  también  estiinmloa. 

Lorí  DB  V'KOA. 

SAN  JAIME:  Oeo<i.  Antisua  v.  do  Venezuela, 
que  hoy  se  denomina  La  Unión,  municipio  del 
dist.  de  Arizmendi  en  el  Estado  de  Zamora,  La 
fundaron  en  1752  lo»  PP.  capuchinos. 

*  SAN  JAVIER:  OfOi).  Este  del),  do  la  prov. 
argentina  de  Córdoba  tiene  1  483  Kms.'  y  ISOOO 
ImbiU.  Hasta  1868  comprendía  el  que  se  creó 
moa  tarde  con  el  nombre  de  San  Alborto.  El  de- 
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creto  dictado  el  4  de  diciembre  de  1858  dividió 
su  antigua  jurisdicción  en  dos  secciones  admi- 
nistrativas separadas  de  Este  á  Oeste  por  la 
Quebrada  del  l'antanillo,  hasta  encontrar  el  río 
e  los  Sauces,  y  siguiendo  su  dirección  hasta  Las 
Toscas,  sobre  el  mismo  río,  por  una  línea  hasta 
ese  punto  y  el  Balde  del  Cadillo  al  Poniente.  La 
sección  Sur  conserva  el  nombre  de  San  .lavicr,  y 
la  del  Norte  denominóse  San  Alberto.  Se  divide 
en  cinco  pcdanías,  que  son:  Dolores,  Las  Rosas, 
San  Javier,  Luvalia  y  La  Paz.  La  parte  del  dep. 
cercana  al  pie  de  la  Sierra  Grande  es  una  de  las 
zonas  más  cultivadas  de  la  provincia.  Las  vinas, 
quintas,  huertas,  chacras  y  toda  clase  de  plan- 
taciones, se  suceden  sin  interrupción,  ostentan- 
do una  exuberancia  que  quizás  no  se  encuentra 
en  ninguna  otra.  Las  condiciones  favorables  del 
suelo  para  el  cultivo  de  la  vid  son  conocidas  y 
explotadas  desde  muy  antiguo.  Los  principales 
vihedos  se  encuentran  hacia  ese  lado,  en  los  al- 
rededores de  Villa  Dolores  y  en  las  cercanías  del 
río  Conlara.  La  cap.  es  Villa  Dolores,  y  sigue  en 
importancia  el  pueblo  de  San  Javier,  con  600 
liai'its.,  sit.  en  las  Cablas  occidentales  de  la  Sie- 
rra Grande,  al  pie  del  majestuoso  Champaquí, 
esta  antigua  agrupación  de  quintas  y  huertas 
exuberantes,  sin  calles  rectilíneas,  ni  edifica- 
ción regular,  dotada  de  un  clima  constante- 
mente atemperado  por  los  vientos  alternativos 
de  la  llanura  y  la  montaña,  regada  por  varios 
arroyos,  abundante,  distinguida  y  hospitalaria, 
constituye  una  de  las  más  hermosas  y  agrada- 
bles residencias  veraniegas  de  la  provincia.  Su 
alejamiento  y  la  falta  de  cómodas  vías  de  trans- 
porte la  han  mantenido  olvidada  y  casi  estacio- 
naria en  medio  del  progreso  general,  de  tal  modo 
que  su  importancia  relati%'a  es  hoy  menor  que 
hace  cincuenta  años. 

-  San  Javieu:  Geog.  Cantón  de  la  2.*sección 
de  la  [irov.  de  Velasco,  dep.  de  Santa  Cruz,  So- 
livia; "24  >5  habits.,  sit.  al  N.  de  Santa  Cruz  de 
la  Sierra  y  á  la  derecha  del  río  San  Miguel. 

SANJAVIERINO,  NA:  adj.  Natural  de  San  Ja- 
vier (Murcia).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

SAN  JENARO  (OltDEN  DE):  Hist.  El  infante 
D.  Carlos,  rey  de  Jerusalén  y  de  las  Dos  Sicilias, 
instituyó  esta  orden  en  1738.  La  cruz  es  de  oro, 
de  cuatro  brazos  esmaltados  de  blanco  con  ocho 
puntas;  en  el  centro,  saliendo  de  entre  nubes,  la 
imagen  de  San  Jenaro,  de  medio  cuerpo.  El  co 
llar  lo  forman  varios  atributos  de  la  Iglesia  en- 
trelazados con  la  cifra  de  oro  del  santo. 

SAN  JERÓNIMO:  Ocog.  ant.  Una  de  las  islas 
de  Salomón,  en  Oceanía,  sit.  hacia  los  9°  '/a 
lat.  S.,  descubierta  y  nombrada  así  por  Pedro 
de  Ortega  Valencia,  caudillo  de  Alvaio  deMen- 
daña,  en  abril  de  1568. 

SAN  JOAQUÍN  DE  ITOCTA:  Geog.  Cantón  de 
la  juov.  del  Cercado  de  Cochabamba,  Bolivia; 
7812  habits.  Está  sit.  á  unos  8  knis.  al  S.  de 
Cochaband)a,  á  la  izquierda  del  río  Tamborada 
ó  del  Valle.  Kstjl  casi  sobre  la  misma  llanura 
que  Cabléala;  pero  su  cam)iiña  no  es  ya  tan  de- 
liciosa ni  sus  producciones  tan  abundantes. 

-San  Joaquín  (Ordkn  pe):  llisi.  Catorce 
nobles  alemanes,  á  cuyo  frente  estaba  el  duque 
de  Sajonia  CoburgoSaalfcld,  crearon  esta  orden 
en  1755  con  el  fin  de  procurarse  mutuamente  el 
medio  de  hacer  bien,  socorriendo  en  la  vejez  á 
cualquiera  de  ellos  que  lo  necesitare.  Estos  ca- 
balleros hacían  voto  de  adorar  á  Dios,  de  tole- 
rar en  los  demás  cualquiera  otra  religión  distin- 
ta de  la  suya,  de  ser  fieles  á  su  soberano,  do  so- 
correr á  los  pobres,  á  los  militiires  necesitados, 
á  las  viudas  y  á  los  huérfanos.  Cuando  aumentó 
el  número  de  los  de  esta  orden,  se  dividieron  en 
grandes  comendadores,  comendadores  y  caba- 
lleros. 

•  SAN  JOROE  (CoMtiATEs  pe):  Hist.  Según 
refiere  el  historiador  Montero  Barrantes,  en  28 
de  enero  de  1857  las  fuerzas  aliadas  de  Costa 
Rica  y  Xicaragua,  al  mando  do  los  generales 
Cañas,  Jerez,  Zavala,  Chamorro  y  Xatrucli,  so 
establecieron  en  San  Jorge,  á  orillas  del  lago  do 
Niioraguo,  dedicándose  desde  luego  á  fortificar 
la  plaza  de  la  mejor  manera  posible  pare  resistir 
á  Walker,  que  ¿  la  sazón  se  hallaba  en  Rivas. 
Al  día  siguieutr  apareció  el  enemigo  á  las  órde- 
nes de  Ilenningsen,  y  acto  continuo  se  ein|ienó 
el  combate.  Este  duró  más  do  dos  horas  ron  un 
encarnizamiento  sin  igual  por  entrambas  par- 
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tes,  y  al  cabo  los  filibusteros  se  retiraron  con 
muchas  pérdidas,  desirués  de  haberles  cargn<lo 
los  costarricenses  á  la  bayoneta  ¡'aradifcLÓei  al 
sargento  mayor  D.  Tonjás  Guardia,  que  había 
caído  con  las  dos  piernas  atravesadas  por  una 
bala.  Una  nueva  tentativa  de  Henningsen  en 
las  últimas  horas  del  mismo  día  no  le  dio  mejor 
resultado  que  la  anterior,  viéndose  obligado  á 
retirarse  á  Kivas  precipitadamente.  Walker  qui- 
so reparar  el  desastre  de  su  ejéicito,  y  para  ello 
se  puso  él  mismo  al  frente  de  4Ú0  hombres,  coa 
los  cuales  marchó  á  San  Jorge  en  la  noche  del  3 
de  febrero.  Allí  sorprendió  en  la  madrugada  del 
4  al  ejército  aliado,  que  se  encontraba  tranquilo 
y  desjirevenido,  y  logró  penetrar  hasta  el  centro 
de  las  trincheras.  Pero  el  general  Hernández, 
que  ocuiiaba  una  posición  ignorada  de  Walker, 
hallábase  en  a[>titud  de  atacar  á  éste  por  la  re- 
taguardia, como  lo  ejecutó,  con  lo  cual  tuvieron 
que  huir  los  filibusteros  una  vez  más  hacia  Ri- 
vas, quedando  libres  los  aliados  del  peligro  in- 
minente que  habían  corrido.  Todavía  atacó  Wal- 
ker á  San  Jorge  el  7;  pero  la  acción  se  rednjo  á 
disparar  los  filibusteros  unos  cuantos  cañonazos 
para  atemorizar  á  sus  enemigos. 

-  San  Jorge  (Ojiden  de):  ílist.  Federico  III, 
emperador  de  Alemania,  fundó  esta  orden  en 
1468  poniéndola  bajo  la  protecuión  del  Señor  y 
de  la  Virgen  María  y  destinándola  al  sosteni- 
miento de  la  fe.  El  papa  Pablo  III  la  confirmó 
en  el  mismo  año;  y  sus  sucesores  Julio  II  y 
León  X  aprobaron  esta  institución  en  1512  y 
1516,  la  cual  brilló  muchos  años  y  vino  á  extin- 
guirse en  medio  de  las  guerras  de  religión  que 
asolaron  Alemania. 

-San  Jorge  (Orden  de):  ITist.  Esta  orden 
fué  creada  por  el  emperador  Federico  III,  en 
Genova,  para  demostrar  á  esta  Kejiública  su 
agradecimiento  por  la  buena  acogida  qnele  hizo 
en  su  viaje  á  Roma  (lara  recibir  la  corona  impe- 
rial. El  dux  de  Genova  fué  el  gran  maestre  de 
la  orden,  que  desapareció  al  jioco  tiempo  de  su 
fundación.  Algunos  historiadores  han  confundi- 
do esta  orden  con  la  preeede&te,  qae  es  del  todo 
distinta. 

-  San  Jorge  (Okden  de):  Hist.  El  papa  Pa- 
blo III  instituyó  en  Ravena,  por  los  años  de 
1534,  esta  orden  con  el  deseo  de  formar  una 
milicia  aguerrida  para  defender  aquélla  de  las 
invasiones  de  los  corsarios  que  desolaban  sus 
costas.  Los  caballetos  se  distinguieron  por  las 
muchas  batallas  que  ganaron  á  sus  enemigos; 
pero  poco  á  poco  empezó  á  decaer  hasta  que  ala 
muerte  de  su  fundador  quedó  completamente  ol- 
vidada. 

-  San  JoitGE  (Orden  de):  Bisl.  Feli|>e  de 
.Mislau,  caballero  francés,  instituyó  esta  orden  en 
el  condado  de  Horgoña  en  1390,  y  la  confirió  á 
los  caballeros  reunidos  |>ara  recibir  las  reliquias 
de  aquel  santo  enviadas  de  Oriente.  Estos  pri- 
meros caballeros  no  formaron  entonces  más  que 
una  cofradía;  mas  en  1485  se  ¡lublicaron  unos 
nuevos  estatutos  fundando  una  urden  religiosa 
militar  que  fué  aprobada  por  el  )iapa  Inocen- 
cio VIII.  Sus  individuos  hacían  voto  de  defen- 
derse mutuamente  y  libertar  á  los  que  de  entre 
ellos  fuesen  hechos  prisioneros.  Los  as)>irantesá 
esta  orden  debían  justificar  diez  y  seis  enarules 
de  nobleza.  Algunas  señoras  fueron  admitidas 
en  ella,  y  después  de  haber  subsistido  mucho 
tiempo,  aunque  fué  olvidada, sin  embargo,  uoba 
sido  abolida. 

-San  Jorge  (Orden  de):  í/i.il.  El  empera- 
dor de  Alemania.  Maximiliano,  antes  de  empe- 
llar una  batalla  contra  los  turcos  ini]>'"ró  la  iro- 
tección  de  San  Jorge.  En  mcdi'        '  '    ■ 

vieron  las  tropas  un  caballero  qi; 
estrago  entre  los  moros,  disper>.i 
das  partes.  El  ejército  ini]>erial  i 
mcuto  de  que  tan  fuerte  cabalb  : 
el  Santo  en   persona.  M:i\iuiili: 

alcanzar  tan  señalada  victoria,  tji.i r 

su  gratitud  al  Santo  fundando  en  H;  .•<  uno  or- 
den de  coballería  A  la  cual  dio  el  nombre  de  San 
Jorge.  Ijis  guerras  religiosas  con  Al,tniiiii:i  bi- 
eicrou  decaer  esta  orden,  y  en  1.' 
que  Fernando  hizo  donación  á 
convento  do  Miltestadt,  que  habí.i  ,      .'. 

de  la  orden. 

-  San  JoRflR  DR  Alfana  (Ordsx  db):  Bifl. 
Orden  militar  fundida  en  1201  por  el  rey  de 
Aragón   l'rdrc   II.   Según  consigna  en  reciente 
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estudio  (1907)  el  ilocto  correspondiente  de  la 
Academia  de  la  Historia  Sr.  Pastor  y  Lluís,  de 
Tortosa,  el  rey  donó  á  Juan  de  Almenara,  diáco- 
cono,  y  á  Martín  Vidal  y  todos  sus  sucesores  en 
la  Orden,  todo  aquel  territorio  llamado  Desierto 
de  Alfama  que  se  extendía  á  tres  leguas  del  Pe- 
rdió. Adhiriéronse  á  tan  honrosa  institución 
muchos  caballeros  y  señores  de  Cataluña,  eli- 
giendo por  Gran  Maestre  al  mencionado  Juan  de 
Almenara,  los  cuales,  con  donativos  y  mandas, 
construyeron  un  castillo  y  una  iglesia  en  uuo  de 
los  montes  del  CoU  de  Balagiier,  inmediato  al 
mar,  para  rechazar  mejor  á  los  infieles  y  guardar 
aquellas  desiertas  costas.  Aprobó  la  religión  el 
arzobispo  y  conlirmóla  el  Papa  Gregorio  XI  en 
su  Huía  de  15  de  mayo  de  1373,  sujetándola  á  la 
regla  de  San  Agustín.  Continuaron  sus  caballeros 
las  gloriosas  empresas  y  hazañas  por  espacio  de 
algunos  años,  hasta  que  en  tiempos  de  Benedic- 
to XIII,  en  1399,  se  incorporó  dicha  Orden  de 
Alfama  á  la  de  Montesa  á  ruegosdel  rey  D.  Mar- 
tín el  Humano,  cambiando  el  emblema  de  la 
Cruz  negra  flordelisada  que  la  distinguía  en  roja, 
propia  de  los  montesinos.  Siguió  el  castillo  sien- 
do baluarte  liroiísimo  de  la  fe  en  los  tiempos  de 
la  Reconquista.  A  la  par  que  contenían  sus  mu- 
ros el  arrojo  y  rapacidades  piráticas  de  los  ma- 
hometanos, fueron  teatro  de  importantes  hechos 
de  guerra  en  las  diversas  que  conmovieron  á  esta 
comarca;  puesto  que  el  Coll  de  Balaguer  era  con- 
siderado como  punto  estratégico  militar,  y  seña- 
laba el  límite  oriental  de  la  antigua  comarca  tor- 
tosina.  El  marqués  de  los  Vélez  libró  en  él  una 
gran  batalla  contra  los  catalanes  que  en  16-J2 
querían  interceptar  su  movimiento  de  avance 
hacia  el  Principado,  con  el  fin  de  dominar  la  se- 
dición contra  Felipe  IV',  y  en  16.Í0  las  galeras 
españolas  demolieron  el  castillo  de  San  Jorge  á 
cañonazos  para  que  no  cayese  en  poder  de  las 
tropas  francesas.  Estaba  formado  por  un  cuadri- 
látero de  3S4  palmos  de  circuito.  Sus  muros  te- 
nían 6i  [mimos  de  longitud,  24  de  espesor  y  56 
de  altura.  Una  torre  cuadrada  se  elevaba  en  su 
recinto,  á  manera  de  atalaya,  de  76  palmos  de 
altura,  desde  la  cual  podía  vigilarse  el  golfo  y 
sus  costas.  Rodeando  esta  torro  estaban  las  ha- 
bitaciones de  los  frailes  profesos  de  tan  ínclita 
milicia.  Había  un  claustro  muy  espacioso,  un 
dormitorio  á  la  derecha; á  la  izquierda  la  iglesia, 
que  medía  64  palmos  de  longitud  por  32  de  an- 
chura, con  cinco  ventanales  á  Poniente  y  tres 
claraboyas  á  Levante,  una  sacristía  muy  capaz 
y  las  oficinas.  Sala  capitular,  refectorio,  cocinas 
y  otras  que  constituían  aquella  señorial  fortaleza, 
construida  toda  de  sillería,  adaptada  á  las  nece- 
sidades de  la  época.  Todavía  de  aquel  baluarte 
glorioso  quedan  claros  vestigios.  Atravesando 
estos  collados  en  1310  la  reina  D."  Blanca  de  An- 
jou,  segunda  esposa  de  D.  Jaime  II  el  Justo, 
cuando  desde  Tarragona  se  dirigía  á  Valencia 
para  tomar  parte  en  la  expedición  contra  Alme- 
ría, llamóle  la  atención  la  escabrosidad  de  ellos 
y  lo  solitario  de  aquella  vía,  y  tuvo  la  idea  de 
construir  un  hospital  ó  asilo  donde  se  albergasen 
los  peregrinos  que  la  atravesaran;  y  á  este  fin, 
después  de  terminada  la  expedición,  dio  una 
cantiilad  para  el  comienzo  de  la  obra,  mas  no 
pudo  verla  terminada,  por  haber  fallecido  aquel 
mismo  año  en  Uircelona;  sin  embargo,  en  su  tes- 
tamento ordenó  á  sus  albaceas  ])rosiguieseu  la 
edificación  del  hospital  y  procurasen  las  reutas 
necesarias  para  su  sostenimiento.  Su  esposo  el 
rey  D.  Jaime,  uno  de  los  albaceas,  dispuso  lo 
convenientey  entregó  la  administración  deaquel 
piadoso  alliergne  á  los  monjes  de  Santa  Creus 
paraque  el  abad  designara  un  hermano  converso, 
que  cuidara  y  administrase  el  asilo,  según  Real 
cédula  expedida  en  Poblet  en  23  de  junio  de 
1313.  En  6  de  marzo  de  1314,  de  acuerdo  con 
los  albaceas,  expidió  D.  Jaime  II  en  Tarragona 
otra  cédula  real  entregando  í  los  caballeros  hos- 
pitalarios el  de  San  Jorge  del  Coll  de  Balaguer. 
Como  no  fueron  suficientes  las  rentas  asigna- 
das al  mismo,  suplicócl  monarca  al  pontífice 
Juan  XXII  80  uniesen  á  las  mismas  las  de  la 
iglesia  i)arroqnial  del  Perelló,  obligando  á  tener 
un  vicario  perpetuo  en  el  asilo,  según  ex|)resaba 
la  carta  apostólica  dirigida  al  obispo  de  esta  dió- 
cesis, D.  Bcrengucr  de  Prats,  en  6  de  septiem- 
bre de  1327.  Los  hospitalarios,  pasados  algunos 
aftos,  abandonaron  el  edificio,  entregándolo  A  un 
seglar,  Raimundo  Trilla,  quien  se  mantuvo  allí 
por  espacio  de  veinte  años,  administrándolo  pé 
aimsmcnte,  pues  dedical»  sus  rentas  ala  manu- 
tención exclusiva  de  su  familia,  llcgandoá  vorsc 
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el  asilo  sin  acogido  alguno,  por  lo  que,  enterada 
de  tal  abandono  la  reina  D.»  María,  esposa  de 
Alfonso  V,  expidió  en  esta  ciudad  una  Real  cé- 
dula, en  28  de  enero  de  1443,  en  la  que  disponía 
que  volviese  el  cuidado  y  régimen  del  hospital 
á  los  monjes  de  Santas  Creus  y  á  su  abad  Gui- 
llermo Blauc,  unidas  sus  rentas  al  mismo  ceno- 
bio, con  la  condición  de  tener  en  él  un  sacerdote 
que  celebrase  misa  diaria  en  sufragio  de  las  al- 
mas de  los  reyes  fundadores  D."  Blanca  de  An- 
jou  y  D.  Jaime  II,  un  fraile  del  convento  encar- 
gado de  la  administración  y  algunas  mujeres  de 
más  de  cuarenta  años,  de  honestas  costumbres, 
para  la  asistencia  de  los  enfermos,  disponiendo 
también  que  fuesen  admitidos  en  el  asilo  los 
frailes  de  las  órdenes  mendicantes  que  pasaran 
á  pie  por  el  Coll  de  Balaguer  y  reclamasen  los 
auxilios  del  hospital.  Este  es  el  origen  del  pue- 
blo que  lleva  hoy  el  nombre  de  Hospitalet  del 
Infante,  situado  á  orillas  del  mar,  en  las  mismas 
estribaciones  de  aquellos  abruptos  collados,  {)or 
entre  cuyo  caserío  se  alzan  los  muros  del  famoso 
Hospital  de  peregrinos,  convertido  después  en 
fortaleza  de  cuatro  torres  angulares  y  que  (lerte- 
neció  á  la  opulenta  casa  señorial  de  los  duques 
de  Medinaceli.  (Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  1907,  tomo  L.) 

SAN  JOSÉ:  Geog.  Establecimiento  balneario 
situado  eu  el  término  municipal  de  Corral-Ru- 
bio, parte  S.  y  á  5  kms.  del  pueblo,  partido  judi- 
cial de  Chinchilla,  Albacete.  Hállase  á  873  ms. 
de  alt.  y  dista  de  Albacete  33  kms.  y  de  la  esta- 
ción de  «El  Villar»  (línea  de  Alicante)  unos  12. 
Antiguamente  se  llamó  al  manantial  «laguna  de 
La  Higuera,»  sin  duda  por  la  proximidad  á  la 
aldea  de  este  nombre,  y  sus  sales  se  explotaron 
con  el  nombre  de  «Sal  de  La  Higuera»  hasta 
principios  de  este  siglo,  en  que  casi  se  abandonó; 
pero  hoy  ya  bajo  la  acción  de  la  iniciativa  par 
ticular  su  nuevo  dueño  se  propone  darle  gran 
impulso.  El  manantial  emerge  de  una  gran  la- 
guna, llamada  del  Saladar  ó  de  la  Higuera;  su 
caudal  no  está  aforado,  pero  es  muy  abundante. 
Las  sales  predominantes  en  estas  aguas  son  los 
sulfates  y  cloruros  magnésicos  y  sódicos;  están  in- 
dicadas especialmente  contra  el  reumatismo  y  en- 
fermedades de  la  piel.  En  el  establecimiento,  que 
fué  declarado  de  utilidad  pública  por  R.  O.  fe- 
cha 18  de  mayo  de  1904,  hay  gabinetes  de  baños 
con  pilas  de  mármol,  edificios  espaciosos  desti- 
nados á  fonda,  mesa  redonda  y  restaurant,  gabi- 
nete de  lectura  y  de  juegos  no  prohibidos  y  pa- 
bellones de  recreo.  La  temporada  oficial  es  de 
1.°  de  julio  al  30  de  septiembre. 

-  San  José  :  Oeog.  Dep.  de  la  Gobernación 
de  Misiones,  República  Argentina;  670  kms.^  y 
2500  habits. 

-San  José:  Geog.  Cerro  con  ricas  minas  de 
plata  eu  la  Serranía  y  dep.  de  Oruro,  Bolivia. 
Se  halla  á  unos  2  '/^  kms.  de  la  c.  de  Oruro,  al 
Noroeste,  y  en  una  cuenca  formada  por  las  infle- 
xiones de  la  serranía  mencionada.  Éste  mineral 
es  muy  antiguo  y  hoy  lo  posee  una  empresa  bo- 
liviana, la  cual  no  ha  omitido  esfuerzos  en  im- 
plantar trabajos  é  instalaciones  ]iara  continuar 
en  sus  vastas  labores.  Con  motivo  de  haberse  en- 
contrado en  el  mismo  mineral  vetas  de  estaño, 
se  han  hecho  últimamente  instalaciones  bastan- 
te buenas  para  la  concentración  de  ese  metal.  || 
Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Chuquisaca.  Corre 
l)or  el  cantón  Pomabamba,  prov.  de  Tomina,  y 
unido  al  Vadohondo,  Valleeito,  Rodeo  y  Cara- 
bailo,  forma  el  Uliuli,  el  que  á  su  vez  contribu- 
ye á  formar  el  Paiapeti.  II  Río  de  Bolivia,  en  el 
mismo  citado  dep.  Nace  en  las  vertientes  de  la 
cordillera  de  Sombreros  y  confluye  al  Pilcomayo, 
■n  la  hacienda  de  este  mismo  nombre,  dejándo- 
la á  la  izquierda;  pertenece  al  cantón  Tarvita, 
provincia  de  Tomina. 

-San  José:  Geog.  Pueblo  y  partido  del  de- 
partamento de  Caraguatay,  Paraguay,  fundado 
cu  1781  jior  el  gobernador  Pedro  Meló  de  Portu- 
gal, con  el  nombre  de  Dos  Arroyos.  Tiene  telé- 
grafo, ]iroduetos  agrícolas  importantes  y  una  po- 
blación en  todo  el  partido  de  9120  habitantes, 
en  1905. 

-*  San  José:  Ocog.  El  dep.  uruguayo  de  es 
te  nombro  tenía,  en  81  de  diciembre  de  1909, 
48546  habits.  Según  el  geógrafo  Sr.  Araujo,  es- 
te dep.,  con  costas  eu  el  río  de  la  Plata,  carece  do 
iniertoH,  aunque  podría  tenerlos  en  el  interior  si 
los  ríos  de  Santa  Lucía  y  San  José  fuesen  conipio- 
taniento  navegables,  juies  hasta  hoy  sólo  lo  son 
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en  un  escaso  trayecto,  con  perjuicio  de  las  indus- 
trias y  comercio,  encarecidos  por  las  subidas  ta- 
rifas del  únieo  ferrocarril  que  cruza  esta  región. 
La  ganadería  es  su  principal  riqueza.  Algunas 
zonas  del  dep.  están  bien  pobladas  de  excelente 
ganado  lanar,  que  produce  gran  rendimiento, 
contribuyendo  á  ello  la  limpieza  y  abrigo  de 
muchos  de  sus  campos,  tapizados  de  nutritivos 
pastos  y  regados  por  una  multitud  de  arroyos 
que  los  fertilizan  continuamente.  La  mitad  del 
dejiartamento  está  dedicada  á  la  agricultura,  que 
consiste,  principalmente,  en  el  cultivo  del  trigo, 
maíz  y  lino,  con  tanta  intensidad,  que  San  José 
ha  llegado  á  ocupar  el  tercer  puesto  en  la  pro- 
ducción agrícola,  superándolo  solamente  Cane- 
lones y  la  Colonia.  No  faltan  otras  clases  de  cul- 
tivos, así  como  pequeñas  industrias  rurales  que 
sirven  de  entreteninnento  á  mujeres,  ancianos  y 
niños,  y  que  se  destinan  á  llenar  las  necesidades 
de  los  habits.  del  campo.  Como  consecuencia  de 
sus  riquezas  agropecuarias  y  de  sus  industrias 
nacientes  y  ya  poderosas,  así  como  á  causa  de  su 
numerosa  población,  el  comercio  que  sostiene 
San  José  con  Montevideo  es  activísimo,  demos- 
trándolo los  fuertes  capitales  en  giro  que  posee 
y  la  gran  cantidad  de  casas  de  comercio  que  se 
encuentran  por  todas  partes,  tanto  en  la  capital, 
I)Ueblos  y  estaciones,  como  en  las  más  apartadas 
regiones  del  departamento.  Las  riquezas  minera- 
les únicamente  se  aprovechan  en  la  fabricación 
de  cal  y  eu  la  construcción  de  edificios.  Cruzan 
el  departamento  en  diversos  sentidos  los  ferro- 
carriles que,  procedentes  de  Montevideo,  se  pro- 
longan hasta  Mercedes,  Rosario,  Sauce  y  Colo- 
nia, de  modo  que  la  producción  agrícola  y  gana- 
dera tiene  medios  de  salida  fáciles  y  rápidos, 
aunque  no  módicos.  Un  excelente  servicio  de  co- 
rreos y  telégrafos  comjileta  las  relaciones  entre 
la  población  de  San  José,  Montevideo  y  el  resto 
del  ]iaís.  San  José,  cap  del  dep.,  es  una  c.  de 
unos  12000  habits.  A  |>csar  de  que  sus  calles  pe- 
can por  angostas,  en  cambio  son  rectas,  y  las 
centrales  están  bien  conservadas.  Tiene  edificios 
buenos,  como  el  Palacio  municipal,  el  hospital, 
cuya  iirimera  piedra  se  colocó  el  día  3  de  mayo 
de  1885,  el  mercado,  algunas  escuelas,  una  igle- 
sia parroquial  tan  grande  como  la  ))rinci¡>al  de 
Montevideo,  aunque  no  de  la  hermosura  arqui- 
tectónica de  ésta,  unacapillita  y  dos  monumen- 
tos públicos:  uno  consagrado  á  conmemorar  la 
paz  de  abril  de  1872,  y  otro,  de  majestuoso  ba- 
samento, dedicado  á  ])eriietuar  la  gloiia  del  ge- 
neral Artigas,  ]U'ecursor  de  la  nacionalidad  uru- 
guaya. Este  liltimo  monumento  fué  iuauguiado 
con  toda  solemnidad  el  día  25  de  agosto  de  1 898. 

-  *  San  José  de  CiTfTA:  Geog.  Este  muni- 
cipio, cap.  de  la  prov.  de  Cúcuta,  en  el  dej».  co- 
lombiano de  Santander,  luego  de  Cilcuta,  tiene 
15S13  habits.  Ferrocarril  desde  este  pueblo  á 
Puerto  Villamizar,  del  río  Zulia;  71  kms. 

-San  José  de  Cuiquitos:  Geog.  Cantón  ca- 
jiital  de  la  ]>rov.  de  Chiquitos,  dep.  de  ."^anta 
Cruz,  Bolivia;  3514  habits.  (V.  San  José  (Boli- 
via) ejj  el  tomo  XVIIl  del  Dicción akio.) 

-*  San  José  pe  Feliciano:  Geog.  Este  de- 
partamento de  la  prov.  argentina  de  Entre  Ríos 
tiene  2920  kms.^y  9000  habits.  Está  en  el  ex- 
tremo N.  de  la  prov.,  dividido  en  5  distritos: 
Feliciano,  Atencio,  Basnaldo,  Manantiales  y 
Chañar.  El  arroyo  (que  llaman  también  río)  de 
San  José  de  Feliciano  nace  en  este  dep.,  cruza 
de  N.  á  S.  el  de  La  Paz  y  desagua  en  el  Paraná. 

-San  José  de  Mayo:  Geog.  Ctí\\  del  depar- 
tamento de  San  José,  Uruguay  (V.  San  Jo.se  en 
el  tomo  XYIII  del  DlcciONAUíoy  en  cstcAiÉN- 

dice). 

-San  José  de  Uchupiamonar:  Geog.  Can- 
tón de  la  1."  sección  de  la  prov.  de  Caupolicán, 
dep.  de  La  Paz,  IJolivia;  1006  babits.,  todos  de 
Iioblación  rural,  y  naturales  de  diversas  tribus, 
pues  los  primeros  indígenas,  descendientes  do 
los  Mamaconas  y  Aguachiles,  fenecieron  con  una 
fuerte  epidemia  en  el  antiguo  Pueblo,  sit.  á  3  le- 
guas al  NNO.  del  actual.  Los  pocos  que  sobre- 
vivieron, trasladaron  su  campo  al  en  qnc  ahora 
existen,  sitio  despejado  al  SE.  y  NO.,  teniendo 
al  O.  y  S.  las  serranías  de  Apolobamba  y  al  E. 
los  altos,  ó  serranías  bajas,  do  Tusnupara. 

*  SAN  JUAN:  Geog,  La  superficie  territorial  do 
esta  prov.  argentina  es  de  87345  kms.'  y  su  po- 
Idación  se  acerca  (1908)  á  115000  habits.  Atra- 
viesa la  prov.  el  f.  c.  Gran  Oeste  Argentino,  que 
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tieiio  uua  liiii^'.  do  Sá  kins.  Sostiene  comercio 
directo  con  la  República  do  Chile,  por  ol  cual 
«nvía  ganados  allí  iide  los  Andes,  recibiendo  en 
cambio  mercaderías  y  también  productos  ultra- 
marinos. Este  comercio  se  el'ectiía  ]ior  los  [lasos' 
<5  boquetes  de  la  cordillera,  de  los  cuales  los  más 
■conocidos  son  los  del  Agua  Negra  en  el  dep.  do 
•Jacha!  á  4632  ms.  de  altura,  de  la  Deidad,  que 
•facilita  la  comunicación  con  Huasco  y  la  Inten- 
dencia de  Coquimbo  en  Chile;  Doña  Ana,  por 
donde  avanzó  una  división  do  vanguardia  del 
ejército  del  general  San  Martín,  la  cual  al  man- 
do del  comandante  Juan  Manuel  Cabot  so  apo- 
deró en  1817  de  Coquimbo;  los  de  Conconta,  de 
Calangiii  y  Calingastas,  que  llevan  al  puerto  de 
Huasco  y  al  valle  de  Tismanta  también  en  Chi- 
le; el  do  los  Tatos  y  el  de  Tocota,  por  el  primero 
de  los  cuales  cruzó  parte  del  ejército  de  San  Mar- 
tín para  libertar  á  Chile  en  1817,  y  que  también 
conduce  á  los  valles  de  Coquimbo.  Otro  jtaso  que 
Conduce  á  Chile  y  por  el  que  otros  escritores  afir- 
.num  que  cruzó  San  Martín,  es  el  de  las  Llaretas, 
58  kms.  al  N.  de!  de  los  I'atos.  La  c.  de  San 
Juan,  cap.  de  la  prov.,  tiene  10500  haliits.  Sus 
alrededores  los  forman  los  departamentos  de 
Desamparados,  Concepción,  Santa  Lucía,  Trini- 
dad, Pocito  y  Marquesado;  y  del  otro  lado  del 
a'ío,  los  de  Albardón  Angaco  8ud,  Angaco  Norte 
y  Canéete,  todos  los  que  constituyen  la  gran 
mayoría  do  la  población  do  la  prov.  Desde  este 
punto  de  vista,  las  ciudades  do  .San  Juan  y  Men- 
doza son  una  especialidad  en  la  Kepúbüca  [lor- 
quo  tienen  el  mayor  número  de  sus  departamen- 
tos más  importantes,  unidos  por  calles  pobladas, 
do  manera  que  no  es  posible  saber  cuándo  uno  ha 
salido  de  la  cap.  y  entrado  á  un  dep.,  s.alvo  que 
sea  muy  práctico  y  conocedor.  En  esta  vasta  zo- 
na se  halla  reconcentrada  toda  la  vinicultura  de 
la  provincia,  y  es  de  esperar  que  será  toda  ella 
una  gran  ciudad,  populosa  y  rica,  donde  la  elec- 
tricidad, aprovecliando  las  fuerzas  de  sus  nume- 
rosas corrientes  de  aguas  existentes,  sea  el  prin- 
cipal motor  de  su  prosperidad  y  engrandecimien- 
to. (Urién  y  Colonibo,  Oeograf'ia  argentina.) 

-  '  S.\N  JüAN:  Oeog.  Prov.  del  antiguo  de- 
partamento del  Cauca,  Colonilúa;  2.í  3.58  liabits. , 
distribuidos  en  los  municipios  de  Ismina  ó  San 
Pablo  (cap.),  Baudó,  Condoto,  Nóvita,  Sipí  y 
Tadó.  Por  la  ley  de  división  territorial  do  1908 
posó  al  nuevo  dep.  de  Quibdó. 

-  San  Juak:  Ocog.  Una  de  las  lomas  que  for- 
man anfiteatro  alrededor  del  puerto  de  Santiago 
de  Cuba.  Está  cerca  del  Caney,  en  la  zona  que 
fué  teatro  de  los  combates  entre  españoles  y  yan- 
quis en  1898  ;  V.  Sa.ntiaoo  be  Cuca  en  el  pri- 
juer  Apéndice). 

-San  Juan:  Oeog.  Cantón  de  la  2.»  sección 
de  la  prov.  de  Cinti,  dep.  de  Chuquis.aca,  Boli- 
via;  2250  habits.  Su  territorio  ha  sido  teatro  en 
varias  ocasiones,  ya  de  las  irrupciones  de  los  in- 
dios en  las  primitivas  épocas  de  la  colonización 
csiiaflola,  ya  también  de  las  diversas  acciones 
do  armas  que  tuvieron  lugar  durante  la  guerra 
do  la  Independencia.  En  él  actuaron  constante 
mente  los  guerrilleros  Camargo,  Vaca  y  otros.  || 
Pueblo  cap.  del  cantón  del  mismo  nombre,  si- 
tuado al  S.  de  Camargo.  ;  Río  do  liolivia.  Naco 
en  la  prov.  de  Chichas,  del  dep.  do  Potosí,  y  con- 
Huye  con  el  río  Pilaya  ó  Camblaya,  en  el  dep.  de 
Chuquisaca,  cerca  de  Camataquí. 

-San  Juan  P.AUTi.srA  i>e  Misiones:  Oeog. 
Pueblo  y  part.  del  dep.  de  San  Ignacio,  Para- 
guay; 7224  habits.  todo  el  part.  Está  el  pueblo 
sobre  una  hermosa  lomada  á  143  kms.  sobre  la 
cap.  Por  su  movimiento  comercial  puede  decirse 
que  C8  la  cap.  de  todas  las  Misiones.  Cuenta  con 
numerosos  y  elegantes  edifs.  de  arquitectura  mo 
dorna.  Su  pr¡nci|ial  industria  consiste  en  la  cría 
de  ganado,  á  la  que  se  prestan  admirablemente 
sus  hermosos  campos,  donde  pastan  más  de  cien 
mil  cabezas.  Las  mercailerías  se  transportan  en 
carretas,  y  cuando  el  río  Tehicuary  esta  crecido, 
pequeña^*  embarcaciones  transportan  lasniercan- 
edis  al  puerto  de  Villa  Florida,  que  dista  8  leguas 
do  San  Juan,  y  al  puerto  Aguaray,  que  se  halla 
cu  el  mismo  dep. 

-  San  Juan  llAUTi.srA  de  NERjinurú  ó  Ñem- 
Brrú:  Ocuij.  Pueblo  y  part.  del  dep.  de  Pilai-, 
Paraguay:  2  450  habits.  Está  sit.  á  60  kms.  do 
Villa  del  Pilar.  Su  comercio  es  de  relativa  im- 
portancia. La  ganadería  es  su  principal  fuente 
de  riuucza. 
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-*  San  Juan  im:  Ua.s-d.s:  Oi-oj.  A  esta  parro- 
quia del  p.  j.  de  liando,  en  Orense,  se  reduce  lac. 
que  llamó  Ptolemeo  Udata  Kouarqucrnon,  y  la 
estación  Aquis  (Juerquernis,  que  mencionaban  los 
itinerarios  do  Antonino  y  del  Ravenate.  LosQuar- 
querni  liguran  como  ciudad  entro  las  diez  que 
en  el  año  79  de  la  Era  cristiana  costearon  la  cons- 
trucción del  famoso  puente  do  Chaves.  Tres  ins- 
cripciones romanas  se  han  hallado  en  esta  feli- 
gresía, y  además  un  miliario  que  muestra  la  pro- 
ximidad de  la  vía  iniperia^á  la  población  y  se- 
ñala su  distancia  sobre  el  camino,  contada  desde 
Hraga.  La  nuyor  de  estas  láiiidas  es  el  ara  votiva 
consagrada  á  las  Ninfas  ó  cíioses  tutelares  de  los 
baños  medicinales,  cuyo  extravío  deplora  Hiib- 
ner;  no  resolviéndose,  por  las  copias  que  de  ella 
se  hicieron,  á  decidir  la  exactitucl  de  su  leyenda. 
Por  buena  dicha  recobró  la  piedra  original  el 
acadéndco  correspondiente  de  la  Historia  en 
Orense  D.  Arturo  Vázquez  Núñez,  y  la  depositó 
en  el  Musco  arqueológico  do  aquella  ciudad. 
(F.  Fita,  Boletín  de  la  llcal  Aíademia  de  la  His- 
toria, tomo  XLI.) 

-San  Juan  de  la  Fiíontera:  Geog.  ant. 
Nombre  con  que  también  so  designaba  la  c.  de 
IJuamanga  ó  Ayacucho,  Perú. 

-*  San  Juan  délos  Remedios:  Geog.  V,  Re- 
medios en  este  mismo  Apéndice. 

-San  Juan  del  Piray:  Geog.  Cantón  de  la 
prov.  del  Acero,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia; 
24f<0  habits.  En  su  territorio  liay  oro,  cobre  y 
hierro.  Fué  anexo  del  curato  de  Pomabamba; 
habiendo  sido  elevado  al  rango  de  curato  el  año 
do  1868.  II  Pueblo  cap.  del  cantón  del  mismo 
nombro,  sit.  á  120  kms.  de  distancia  de  la  cap. 
de  prov.  y  405  kms.  de  la  del  dep.  En  el  año 
1882  contaba  el  pueblo  con  38  casas  bien  cons- 
truidas, las  que  en  el  día  se  han  cuadruplicado. 
Al  S.  de  este  pueblo  se  extiende  la  serranía  de 
Añiinbo. 

-  San  Juan  de  Najasa:  Geog.  Río  de  la  isla 
de  Cuba,  en  la  vertiente  meridional  de  la  región 
del  Camagüey.  Tiene  unos  90  kms.  de  curso,  y 
desemboca,  formando  varios  esteros,  al  E.  de 
Santa  Cruz,  por  lo  que  también  se  conoce  con  el 
nombre  de  río  de  Santa  Cruz. 

-  *  San  Juan  de  Ourantes:  Geog.  Refirién- 
dose á  esta  parroquia  del  ayunt.  de  Pungín,  en 
la  prov.  de  Orense,  el  malogrado  historiador  y 
arqueólogo  gallego  Sr.  Vázquez  Núñez  da  noti- 
cias de  ella  que  alcanzan  á  lines  del  siglo  xiii  y 
describe  su  notable  iglesia  románica,  cuya  plan- 
ta era  como  la  de  la  maj'or  parte  de  las  rurales 
de  este  país,  rectangular,  de  una  sola  nave,  con 
su  ábside  correspondiente.  En  el  siglo  xvm,  y 
para  ensancharla,  se  sustituyó  el  muro  del  Norte 
con  un  gran  arco  rebajado,  paralelo  al  eje  del 
templo,  quedando  éste  con  mayoramplitud,  pero 
notablemente  desfigurado.  Sobre  la  parte  nueva 
se  construyó  la  torre  de  las  campanas.  La  ¡larte 
antigua  pertenece  al  estilo  románico  de  transi- 
ción, y  debió  ser  construida  á  fines  del  siglo  xil. 
Lo  mas  característico  es  el  ábside  ó  cabecera,  de 
planta  cuadrada.  Termina  el  ábside  al  exterior 
en  forma  de  piñón,  y  en  el  vértice  hay  una  cruz 
antefija,  en  cuyo  campo,  limitado  por  un  círcu- 
lo, se  ve  la  imagen  de  Cristo,  pero  no  clavado  en 
la  cruz,  sino  más  bien  como  recordando  su  triun- 
fal Ascensión.  En  el  interior,  el  ábside  aparece 
dividido  por  dos  arcos  apuntados,  sobre  los  que 
debieron  apoyar  en  otro  tiempo  dos  tramos  de 
bóveda  de  cañón,  pero  con  directriz  en  ojiva. 
Hoy  tiene  cubierta  de  madera,  como  el  resto  del 
templo.  En  la  fachada  principal,  la  puerta  es  de 
arco  de  medio  punto,  con  tímpano  liso  apoyado 
en  dos  mochetas  que  re¡)rescntan  cabeznsde  car- 
nero y  toro;  en  uno  de  los  capiteles  se  ve  tam- 
bién un  animal  pastando.  La  archivolta  aparece 
ornamentada  con  billetes  y  hojas  encorvadas. 
Termina  la  fachada  en  )>iñón,  y  sobre  él  hay  un 
carnero  en  sustitución  del  cordero  tradicional. 
Una  puerta  es  digna  do  mención  en  la  fachada 
lateral  del  Sur,  con  archivolta  ornamentada, 
curiosos  capiteles  y  tímpano  sostenido  |)or  mo- 
chetas en  forma  de  cabezas  de  lobo.  Y  entre  loa 
canecillos  del  tejaroz,  ostentando  cabezas  de  ani- 
males, figuras  geométricas,  hojas,  etc.,  so  desta- 
can dos  que  representan  .los  monos,  uno  de  los 
cuales  lee  y  el  otro  toca  una  viola.  Merece  tam- 
bién sennlaraücl  retablo  churrigueresco  del  altar 
lateral  do  la  Epístola,  en  cuyo  centro,  y  en  cua- 
tro lajas  paralelas,  se  ven  csc-idpidos.  en  Inijos  re- 
lieves de  buena  mano,  ol  Infierno,  el  Purgato- 
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rio,  el  Limbo  y  el  Paraíso.  Ocupa  el  centio  do 
este  último  la  representación  de  la  Trinidad,  cu 
lu  que  el  Padre  ostenta  vestiduras  pontitieales, 
.siendo  de  notar  también,  como  hecho  raro,  que 
á  la  derecha  del  Hijo  so  ve  la  Virgen. 

-San  Juan  de  Pastogallb:  Geog.  Pueblo 
del  cantón  de  I^atacunga,  jirov.  de  León,  Ilep. 
del  Ecuador;  lOOüO  habits.  Su  término  produce 
cereales  y  legunibies. 

-San  Juan  de  Vera  de  las  Siete  Co- 
liUlENTES:  Geog.  Nombre  que  el  adelantado 
Juan  de  Vera  dio,  al  fundarla  en  1588,  á  la  ac- 
tual c.  de  Corrientes,  en  la  Rep.  Argentina. 

-San  Juan  Nepomuceno:  Geog.  Pueblo  y 
part.  del  dep.  de  Caaza|>á,  Paraguay,  sit.  al 
SE.  de  Caazapá,  entre  el  alto  Tebicüary  y  los 
ríos  que  forman  el  Pirapó;  2310  habits. 

-San  Juan  (Orden  de):  ffist.  V.  Malta 
(Orden  de)  en  el  tomo  corresiionditnte  del  Dic- 
cionario. 

-San  Juan  Bautista  y  Santo  Tomás  (Oc- 
DEN  de):  J/i.tt.  Los  jefes  de  los  cruzados  institu- 
yeron esta  orden  en  la  Tiena  Santa  en  1205  con 
el  fin  de  defender  á  los  cristianos  contra  los  in- 
fieles. Fué  aprobada  por  Alejandro  IV  y  le  con- 
cedieron privilegios  los  papas  Aleja.idro  V  y 
Juan  XXII.  Los  caballeros  observaban  la  regla 
de  San  Agustín,  se  obligaban  á  guerrear  á  los 
moros  y  á  proteger  á  los  peregrinos  que  visita- 
sen los  santos  lugares.  El  rey  Alfonso  IX  do 
Castilla  solicitó  el  auxilio  do  la  orden  contra 
los  sarracenos  y  premió  sus  servicios  esjiléndi- 
damente.  Esta  orden  brilló  varios  siglos,  pero 
las  disensiones  habidas  entre  sus  caballeros  die- 
ron lugar  á  que  muchos  se  incorporasen  á  los  de 
San  Juan  de  Jerusalén,  y  aunque  los  restantes 
probasen  de  hacer  revivir  la  orden,  concluyeron 
por  cambiar  los  estatutos  y  la  reconstituyeron 
bajo  la  denominación  de  Santo  Tomás.  Poco 
d  es  pues  de  esta  transformación  desapareció  com- 
pletamente. 

-  San  Juan  de  LetrAn  (Orden  de):  ffist. 
El  papa  Pío  I V  fundó  esta  orden  en  los  Estados 
de  la  Iglesia  en  1560,  destinándola  á  recompen- 
sar el  mérito  y  las  virtudes.  Después  de  una 
corta  existencia  quedó  olvidada. 

SANJUANADA:  f.  Fiesta  ó  diversión  que  S6 
celebra  en  las  huertas  ó  en  el  campo  el  día  do 
San  Juan  Bautista,  con  desayuno,  almuerzo,  co- 
midas, etc.,  y,  algunas  veces,  con  música. 

SAN  JUANCITO:  Geog.  Aldea  del  dist.  y  dep. 
de  Tegucigalpa,  Honduras,  sit.  entre  los  replie- 
gues de  la  montaña  de  Jutiapa.  Aunque  el  t«- 
rreno  es  fértil  y  magnífico  para  toda  clase  de 
cultivos,  sus  habitantes  seeons,agran  únicamen- 
te al  laboreo  de  la  mina  del  Rosario,  teniendo 
que  llevar  de  afuera  toda  clase  de  víveres.  Esta 
mina  es  una  de  las  más  importantes  de  Centro- 
América  y  hace  cerca  de  veinticuatro  años  que 
se  trabaja  San  Juancito  está  regada  por  el  río 
Guadalupe,  alíñente  del  Choluteea,  y  el  cual  lo 
forman  los  riachuelos  del  Aguacatal,  La  Máqui- 
na y  las  Guacamayas.  Cuenta,  además,  con  las 
quebradas  del  Crucero  y  de  Peña  Blanca.  La 
población  do  San  Juancito  es  de  20i^0  habits.,  y 
está  dividida  en  tres  secciones:  El  Plan,  Carbo- 
neras y  San  Juancito;  cuenta  también  con  los 
caseríos  de  Aguacatal,  Anu'rica,  Italia,  El  Ro- 
sario, Los  Duraznos,  El  Naranjal,  El  Crucero  y 
Las  Guacamayas.  Casi  todos  sus  bosques  han 
sido  talados. 

8ANJUANENCO,CA:adj.  Natural  de  San  Juan 
Bautista  (Bailares).  U.  t.  c.  s.  !  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

8ANJUANENSE:  adj.  Natural  de  San  Jnan 
(Baleares).  U.  t.  c.  s.  e.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  8ANJUANER0,  RA:   HlEKRA  SANJUAKERA: 

Hierra  de  San  Juan  6  Corazoscillo. 

Se  hnn  necesitado  sifflo-*  para  que,  caminan- 
do rio  arriba,  nos  parezca  preferible  ol  olor  i 
hierba  saNJuankra... 

E.  Pardo  BaiiXn. 
-SAN.irANKRO,   HA:  «dj.  Natural  de  San 
Juan  de  los  Veras  (Cuba)   V.  t.  c.  8.  II  Pertcue. 
cieiite  ó  relativo  A  dicha  población  antillana, 

8ANJUANÉS,  NESA:  adj.  Natuial  do  San  Juan 
de  las  Abadesas  (Gcrono).  U.  t.  c.  s.  II  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  cs[>anola. 
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SANJUANIEGO,  GA:  adj.   Aplícase  á  algunas 
frutas  que  vienen  por  San  J  uan. 
Y  otra  maiinigada 
del  mes  de  las  brevas, 
de  las  teinprauiías, 

de  las  SANJUANIEOAS... 

Gabriel  t  Galín. 
-Sanjuaniego,  oa:  adj.  Natural  de  San 
Juan  de  la  Nava  (Avila).  Ü.  t.  c.  s.  |!  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

SANJUANINO,  NA:  adj.  Natural  de  San  Juan. 
U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  las  provin- 
cia y  ciudad  argentinas  de  dicho  nombre. 

SAN  JUDAS  TADEO:  Geog.  Manantial  de  aguas 
clorurado-sódicas,  fuertemente  litínicas,  sit.  en 
el  pueblo  de  Villaverde,  á  5  kms.  de  .Madrid. 
Emerge  á  una  profundidad  media  de  24  nis.  y 
ha  sido  captado  en  perfectas  condiciones  en  un 
pozo  de  fábrica  de  sección  prismática,  de  24  me- 
tros de  profundidad,  2  ms.  10  cms.  de  lado  ma- 
yor y  1  ni.  20  cms.  de  lado  menor;  la  cantidad 
de  agua  que  en  todo  tiempo  se  encuentra  en  el 
mencionado  pozo,  y  que  no  disminuye  sea  cual 
fuese  el  consumo  que  de  ella  se  haga,  jniesto  que 
en  el  acto  es  reemplazada  esa  proporción  con  otra 
igual  -  lo  que  demuestra  que  la  capa  ó  depósito 
que  alimenta  al  pozo  se  encuentra  exactamente 
á  su  mismo  nivel,  -  es  muy  aproximadamente  de 
27800  litros.  El  agua  abandona  por  evaporación 
espontánea,  y  deja  con  la  mayor  facilidail,  uu 
residuo  salino  muy  abundante,  de  color  blanco 
puro,  aspecto  cristalino,  que  cuando  se  forma  en 
terrenos  cultivados  impide  y  destruye  toda  ve- 
getación. La  temperatura  del  agua  es  en  todo 
tiempo  de  12°  á  13°  c. ,  sea  cual  fuese  la  del  am- 
biente; es,  pues,  un  agua  minero-medicinal  fría. 
Es  limpia,  transparente,  sin  color  apreciable,  en 
pequeña  masa,  de  olor  nulo,  de  sabor  salado  y 
un  poco  amargo;  en  botellas  bien  tapadas  no  de- 
ja sedimento  de  ninguna  clase.  En  el  momento 
de  sacarla  del  pozo  desprende  espontáneamente 
gran  cantidad  de  burbujas,  que  constituyen  por 
su  número  y  abundancia  una  verdadera  eferves- 
cencia, fenómeno  que  desaparece  poco  á  poco,  y 
que  es  más  intenso  y  menos  duradero  si  se  agita 
fuertemente  el  agua;  recogido  convenientemente 
ese  gas  y  analizado  en  debida  forma,  resulta  es- 
tar constituido  exclusivamente  por  nitrógeno, 
sin  mezcla  alguna  de  oxígeno  ni  de  ácido  carbó- 
nico. Conocida  la  composición,  sus  indicaciones 
son  innumerables  y  de  reconocido  éxito  en  las 
enfermedades  producidas  por  estancamiento  de 
urcidas  incombustas,  ó  por  exceso  de  acidez,  cál- 
culos tofos,  dispepsias,  ácidos,  etc.,  etc. 

SAN  JULiAn:  Georj.  Puerto  en  la  costa  de  la 
Gobernación  argentina  do  Santa  Cruz,  sit.  entre 
los  cabos  Curioso  y  San  Francisco  de  Paula,  unos 
200  kms.  al  S.  de  Puerto  Deseado.  Lo  descubrie- 
ron los  españoles  que  iban  con  Magallanes  en 
abril  de  1520.  En  las  costas  inmediatas  á  este 
puerto  y  hacia  el  interior  se  hallan  yacimientos 
carboníferos  (V.  Santa  Ci;uz  (Gobernación  ar- 
gentina) en  este  Apéndice).  San  Julián  es  tam- 
bién el  nombre  de  uno  de  los  dep.  de  la  Gober- 
nación. 

SANJUSTENSE:  adj.  Natural  de  San  Justo 
Desvern  'Barcelona).  Ü.  t.  c.  s.  c.  II  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  espaiíola. 

*  SAN  JUSTO:  Ocog.  Este  dep.  de  la  provincia 
argentina  de  Córdoba'tiene  14.330  kms.^  y  40000 
habitantes.  Se  divide  en  6  pedan ías,  que  son: 
Villa  Concepción,  Libertad,  Arroyito,  Juárez 
Colman,  Sacanta  y  San  Francisco.  Desdo  el  pun- 
to de  vista  de  la  iiroducción  agrícola,  es  de  los 
más  importantes  de  la  provincia.  Hacia  la  i>arte 
oriental  de  su  territorio  se  ha  desarrollado  rápi- 
damente la  colonización,  elevando  á  centenares 
de  millares  de  toneladas  la  cosecha  anual  de  ce- 
reales, levantando  pueblosy  convirtiendo  las  lla- 
nuras, hasta  hace  poco  desicrta-S,  en  ricas  zonas 
industriales.  La  ganadería  se  practica  con  éxito 
dondequiera  y,  en  el  Centro  y  Oeste,  la  explota- 
ción de  bosques  se  ha  desarrollado  en  projiorcio- 
nes  considerables.  El  ferrocarril  ('en tral  Córdo- 
ba, sección  Este,  el  üuenos  Aires  y  üosario  y  el 
Córdoba  y  Rosario,  son  las  líneas  existentes  en 
e«tc  dep.  Últimamente  se  ha  construido  una  lí- 
nea de  San  Francisco  á  Villa  María,  ramal  del 
ferrocarril  Provincial  de  Santa  Fe.  |l  Dep.  do  la 
prov.  de  Santa  Fe.  Rcp  Argentina;  5C68  kms.' 
y  ICOOO  habit-s.  Hállase  en  el  centro  de  la  pro- 
vincia y  se  divido  en  3  dist.,  que  son:  San  Mar- 
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tín,  San  Justo  y  Cayastasito.  Este  dep.,  que  es 
llano  como  todos  los  de  la  prov.,  está  cruzado 
por  tres  ríos:  El  Salado,  que  lo  separa  al  O.  del 
departamento  de  San  Cristóbal;  el  Saladillo 
Amargo,  que  lo  separa  del  dep.  de  San  Javier,  y 
el  Saladillo  Dulce,  que  lo  separa  del  dep.  de  Ga- 
ray.  Estos  ríos  tienen  muchos  arroyos  tributa- 
rios, como  son:  el  Calchaquí,  Curupí,  Pantanoso, 
San  Antonio,  San  Pedro,  Rabón  y  Ovejas.  La 
cabecera  del  dep.  es  el  pueblo  de  San  Justo. 

SANKA:  £¿017.  SoCerano  de  los  rayputas,  gue- 
rrero famoso  por  sus  continuas  campañas  contra 
los  sultanes  de  Delhi ;  era  natural  de  Chitor;  con- 
quistó el  ])aís  de  Malwa,  doblando  así  la  exten- 
sión de  su  territorio,  la  Rayputana.  Aprovechóse 
de  la  conflagración  de  la  India  para  extender  su 
reino;  y,  tuerto,  cojo  y  con  el  cuerpo  cubierto 
de  cicatrices  de  sus  anteriores  campañas,  avanzó 
contra  Kabur,  rey  de  los  mogoles  muslímicos; 
pero  sufrió  una  completa  derrota,  á  pesar  de  los 
prodigios  de  valor  que  hicieron  él  y  los  suyos,  el 
16  de  marzo  de  1527,  en  que  la  primera  potencia 
militar  de  la  India  quedó  aniquilada.  Sanka,  á 
pesar  del  desastre,  siguió  su  resistencia  armada 
hasta  su  muerte  ocurrida  en  1528. 

SANKAR:  £iog.  Rey  de  Egipto.  Sucedió  en  el 
trono  á  Mentuhotep  V.  Sólo  se  sabe  de  él  que 
envió  á  su  tesorero  mayor  Hanu  á  la  Arabia 
en  una  expedición  comercial,  según  consta  en 
una  inscripción,  estableciendo  así  relaciones  con 
el  Mar  Rojo,  con  lo  cual  alcanzó  el  comercio 
egipcio  gran  desarrollo.  Sankar  fué  el  último  Fa- 
raón de  la  undécima  dinastía,  y  con  su  suce- 
sor Amenemhat  I  ocupa  el  trono  una  dinastía 
nueva. 

SANKT  BEATENBERG:  Geog.  V.  Saint-Bea- 
TEXEEr.G  en  este  mismo  Apéndice. 

SAN  LÁZARO:  Gcog.  Cantón  de  la  primera  sec- 
ción de  la  prov.  de  Yamparáez,  dep.  de  Chuqui- 
saca,  Bolivia;  1860  habits.  Su  asiento  principal 
se  halla  en  la  cap.  del  dep.,  y  extiende  además 
su  jurisdicción  á  varias  fincas  y  pueblecillos. 

-San  LÁZARO:  Geog.  C.  del  distrito  y  estado 
de  Trujillo,  Venezuela,  sit.  á  17  kms.  al  SO.  de 
la  ciudad  de  Trujillo,  en  un  v.alle  rodeado  de 
altas  montañas  á  través  de  las  cuales  corre  el  río 
San  Lázaro,  que  divide  la  ciudad  en  dos  partes. 
Su  clima  es  suave  y  saludable.  La  población  es 
de  6  500  habits.  Sus  principales  artículos  de  co- 
mercio son:  café,  azúcar,  trigo  y  otros  cereales. 

SANLORENZANO,  NA:  adj.  Natural  de  San 
Lorenzo  Saball  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  I!  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  española 

SANLORENZEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Halo 
Grande  (Puerto  Rico).  U.  t.  c.  s.  !|  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  esiiafiola. 

*  SAN  LORENZO:  Gcog.  Este  pueblo  es  cap.  y 
cantón  de  la  prov.  de  Méndez,  dep.  boliviano  de 
Tarija;  tiene  1128  babits. 

-San  Louenzo  de  la  Frontera:  Geog. 
Part.  del  Paraguay,  comprendido  en  la  cap.  de 
la  Rcp.  (Asunción);  5420  habits.  Está  sit.  el  pue 
blo  á  17  kms.  al  S.  de  Asunción  en  el  camino 
que  conduce  á  Villeta  y  al  pie  del  cerro  de  Ñem- 
b}'.  Tabaco,  catia  de  azúcar,  naranjas,  fabricación 
de  esencias  y  canastos. 

-San  Lorenzo  del  Campo  Grande:  Geog. 
Part.  de  la  Rep.  del  Paraguay,  comprendido  en 
la  capital  (Asunción),  á  la  que  está  unido  por 
tranvía  á  vapor  y  teléfono:  9200  habits.  Dista 
de  Asunción  13  kms.  SE.  Por  su  proximidad  á 
la  capital,  su  admirable  posición  topográfica  y, 
masque  todo,  por  los  medios  de  comunicación  de 
que  dispone,  es  uno  de  los  pueblos  que  está  lla- 
mado á  realizar  mayores  progresos.  Cuenta  con 
numerosos  edificios  de  construcción  moderna.  Su 
princijial  industria  es  la  agricultura.  Es  el  centro 
de  las  comunicaciones,  por  medio  de  caminos  ca- 
rreteros con  Aregúa,  Capiatá,  Guarambaré,  Ita 
y  San  Lorenzo  de  la  Frontera. 

-  *  San  Lorenzo  del  Escorial:  Grog.  El 
p.  j.  de  este  nombre,  en  la  prov.  de  Madrid, 
tiene  1  233  kms.-  y  21135  habits.  Sus  24  ayunt. 
comprenden  22  v.,  2  lugares,  6  aldeas,  10  case- 
ríos y  678  cdif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt. 
de  San  Lorenzo  tiene  56  kms."  y  4  470  habits., 
de  los  que  4  369  corresponden  á  la  v.  que  le  da 
nombre,  y  el  resto  á  cdif.  y  albergues  disemina- 
dos. La  pob.  de  San  Lorenzo,  v.  i  que  se  da  ge- 
neralmente el  nombre  de  El  Escorial,  aumcn- 
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ta  considerablemente  durante  el  verano,  pues 
son  muchas  las  familias  de  Madrid  que  en  ella 
bu.scan  alivio  á  los  rigores  del  eslío.  Esto  con- 
tribuye á  que  la  v.  mejore  mucho,  pues  se  cons- 
truyen en  ella  hermosos  edif.,  entre  los  que  me- 
rece citarse  el  Hotel-fonda  llamado  «Victoria.» 
Además  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Montes, 
se  hallan  en  San  Lorenzo  el  Colegio  de  carabine- 
ros jóvenes  y  los  Reales  Colegios  de  Alfonso  XII 
y  de  Estudios  Superiores,  de  María  Cristina,  á 
cargo  de  los  PP.  Agustinos,  en  el  monasteiio. 
Las  industrias  han  adquirido  cierto  desarrollo, 
estimuladas  por  la  necesidad  de  atender  á  la  po- 
blación veraniega;  hay  fábricas  de  electricidad, 
bebidas  gaseosas,  galletas,  jabón,  etc.  Comuni- 
cación telefónica  con  Madrid. 

*  SANLIJCAR  DE  BARRAMEDA:  Gcog.  El  p.  j. 
de  este  nombre,  en  la  ]irov.  de  Cádiz,  tiene  273 
kiüs.-  y  31  677  habits.  Sus  3  ayunt.  comprenden 
1  c,  2  v. ,  14  caseríos  )'  334  edif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Sanlúcar  de  Barranieda 
tiene  171  kms.=  y  23883  habits.,  de  los  que 
20013  corresponden  á  la  c.  que  le  da  nombre  y 
el  resto  á  los  barrios  de  Bajo  de  Guía,  Bonanza 
y  La  Jara,  11  caseríos  y  varios  edü.  ó  albergues 
diseminados. 

-*  Sanlúcar  la  Mayor:  Geog.  El  p.  j.  de 
este  nombre,  en  la  prov.  de  Sevilla,  tiene  1  599 
kms.- y  43124  habits.  Sus  17  ayunt.  compren- 
den 1  c,  16  V.,  19  aldeas,  1  caserío  y  1 186  edif. 
y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Sanlúcar  la 
Mayor  tiene  135  kms.=  y  4373  habits.,  de  los 
que  3966  corresponden  á  la  c.  que  le  da  nombre, 
y  el  resto  á  edil,  y  albergues  diseminados. 

*  SAN  LUCAS:  Geog.  Cantón  de  la  primera 
sección  de  la  prov.  de  Cinti,  dep.  de  Chuquisa- 
ca,  Bolivia;  10555  habits.  Se  encuentran  en  su 
circunscripción  vetas  de  minerales  cupríferos, 
habiéndose  adjudicado  varias  pertenencias  mine- 
ras bajo  la  denominación  de  «San  Antonio.»  El 
territorio  de  este  cantón  se  extiende  hacia  el  NO. 
de  la  prov.  de  Cinti,  ya  casi  al  tocar  el  departa- 
mento de  Potosí.  En  su  radio  se  desliza  el  río  del 
mismo  nombre  y  pasa  por  él  el  camino  que  con- 
duce de  Sucre  á  Camargo.  Lo  fertilizan,  fuera 
del  indicado,  otros  ríos  y  riachuelos  de  |ioco 
caudal  de  aguas.  ||  Pueblo  cap.  del  cantón  del 
mismo  nombre,  situado  hacia  el  N.  del  de  Ca- 
margo y  á  85  kms.  de  distancia:  624  habits.  de 
población  urbana.  En  las  cercanías  de  este  pue- 
blo fueron  batidos  los  indios  insurrectos  por  los 
cajiitanes  Medinaceli  y  Juan  Baspineiro,  que 
mandaban  dos  comjiañías  del  batallón  Chichas  y 
el  cuer])0  de  Húsares  de  Fernando  VIL  Los  in- 
dígenas se  vieron  obligados  á  huir  en  todas  di- 
recciones. II  Río  de  Bolivia;  nace  en  el  punto  de 
Ckocha  del  cantón  del  mismo  nombre,  en  la 
prov.  de  Cinti,  y  desagua  en  el  Pilcomayo  en  el 
lugar  de  Oroncota,  del  dep.  de  Potosí.  Son  sus 
tributarios  el  Astola,  que  nace  en  Muriphaya,  el 
Zabalomayu,  el  Siclla-mayu,  el  Quinta-mayu  y 
el  Pacay. 

SANLUlS  ó  SANT  LLUIS:  Geog.  Ayunt.  de  la 
isla  derMenorca,  Baleares,  creado  por  acuerdo  do 
la  Diputación  provincial  en  7  de  junio  de  1904. 
Era  aldea  del  ayunt.  de  Mahón.  Además  de  di- 
cha aldea,  que  tiene  864  habits.,  son  entidades 
del  nuevo  ayunt.:  Compañía  de  Binifadet  (196 
habits.),  Compañía  de  Biniparell  (286),  Compa- 
ñía de  Consell  (355)  y  Compañía  de  Forma  (113). 

-  *  San  Luis:  Gcog.  La  superficie  territorial 
de  esta  prov.  argentina  es  de  73923  kins.=;  su 
pob.  á  fines  de  1906  era  de  102  000  almas.  Cru- 
zan la  prov.  varios  f.  c.  El  Andino,  saliendo  de 
Villa  María,  en  la  prov.  de  Córdoba,  llega  á  Vi- 
lla Mercedes,  donde  también  viene  á  bifurcarse 
el  f.  c.  de  Buenos  Aires  y  Pacífico.  De  Villa 
Mercedes,  en  dirección  EO.,  sale  el  Gran  Oeste 
Argentino,  que  cruza  la  prov.  en  la  misma  di- 
rección, llega  á  la  cap.  y  de  allí  sigue  hasta  la 
frontera  de  Mendoza,  alcanzando  A  las  e.  de 
Mendoza  y  San  Juan.  Otra  vía  es  la  que  parto 
de  Villa  Mercedes  cu  dirección  á  La  Toma. La  o. 
de  .San  Luis,  cap.  déla  ¡irov. ,  tiene  1 1 000  habits. , 
dos  bibliotecas,  bancos,  hospital,  iglesias,  fábrica 
de  cervezas,  hoteles  y  agua  potable  del  dique 
«Potrero  de  Funes.»  con  una  capacid.ad  de  15 
millones  de  nis.'.  La  plaza  «Coronel  Pringles,» 
por  sus  árboles,  la  disiiosición  de  sus  callesy  sus 
jardines,  es  un  hermo.so  paseo.  ||  Dep.  de  la  prov, 
argentina  de  Corrientes.  (V.  San  Luis  del  Pal- 
mar en  este  AviíNDirn.) 
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-  •  San  Ldis:  6Vo;;.  La  cabecera  do  esto  tér- 
mino municipal  del  p.  j.  y  inov.  de  Pinar  del 
Kío,  en  Cuba,  se  halla  entre  i'iiiar  del  Kíoy  San 
Juan  y  Martínez,  en  la  prolongación  del  f.  c.  del 
O.  Su  puerto  es  el  Embarcadero  do  la  Coloma, 
á  25  knis.  al  S.  do  Pinar  del  Río. 

-  *  San  Luis:  Geog.  Esta  v.,  cap.  do  la  orov. 
boliviana  de  O'Connor  (antes  Salinas),  se  deno- 
mina aliora  Entrerríos.  Su  cantón  tiene  843  ha- 
bitantes. 

-San  Luis:  Geog.  Pueblo  y  municipio  de 
Honduras.  (V.  Balfate  en  este  ArÉ.NUicE.) 

-  *  San  Luis:  Geog.  Esta  o.  de  los  Estados 
Unidos  (Missouri)  es  la  4."  de  la  Kep.  por  su 
pob.  Tenía  en  1910  687029  habits.  En  1904  se 
celebró  en  ella  una  Exposición  Universal,  á  la 
que  los  yanquis  dieron  el  pomposo  título  de  La 
l'eria  del  Mundo. 

-San  Luis  de  las  Eniiamadas:  Geog.  Pue- 
blo cabecera  del  término  nniniciiial  de  San  Luis, 
p.  j.  y  prov.  de  Santiasjo  de  Cuba,  sit.  al  N.  de 
esta  c. ;  6986  habits.  Él  término  tiene  14212  y 
fértiles  terrenos  que  producen  caña  de  azúcar, 
café  y  cacao:  hay  dos  buenos  ingenios,  Unión  y 
Santa  Ana.  En  este  lugar  se  une  la  línea  férrea 
central  de  la  Compañía  de  Cuba  con  el  antiguo 
f.  c.  de  Santiago. 

-*San  Lui.s  del  Palmar:  Geog.  Üep.  déla 
prov.  de  Corrientes,  Rep.  Argentina;  2396  kms.- 
y  12000  habits.  Está  en  el  centro  de  la  prov., 
limitado  al  N.  por  el  río  Riachuelo,  que  lo  sepa- 
ra del  dep.  San  Cosme.  Las  tierras  de  este  dep. 
son  bajas  y  anegadizas,  debido  á  los  desbordes 
de  los  arroyos  Enijíedrado,  Sombrero  y  otros.  La 
cal>ccera  del  dep.  es  el  pueblo  de  San  Luis  del 
Palmar.  Esta  región  fué  teatro  de  uno  de  los 
episodios  de  la  guerra  civil:  la  sangrienta  bata- 
lla de  las  Puntas  del  Palmar,  el  día  17  de  enero 
de  1844,  entre  las  fuerzas  correntinas,  al  mando 
del  general  Juan  Madariaga,  y  las  federales,  al 
mando  del  general  Eugenio  Garzón. 

-  *  San  Luis  Potosí:  Geog.  Según  el  censo 
de  1900,  cuyos  resultados  se  publicaron  en  1905, 
este  Est.  mejicano  tiene  575432  habit?.,  y  su 
)iob.  relativa  es  de  8'11  por  km.-.  La  c.  de  San 
Luis  Potosí  tiene  61019  halnts.  Cruzan  pir  el 
Kst.  el  f.  0.  Nacional  de  N.  á  S.,  y  el  ramal  del 
Central,  que  va  á  Tampico,  de  O.  á  E.,  conec- 
tando en  la  c.  de  San  Luis  Potosí. 

-  San  Luis  (OnDEN  de):  ¡fh'..  El  rey  LuisXIV 
de  Francia  institujó  esta  orden  en  1693  con  ob- 
jeto do  recompensar  á  los  oficiales  católicos  de 
su  ejército  que  se  distinguiesen  por  sus  méritos 
y  servicios  prestados  á  la  patria.  Fuéconíirmada 
esta  orden  por  Luis  XV  en  1719  y  abolida  por 
la  revolución  de  1789  y  restablecida  en  1816por 
Luis  .WIIL  Subsistió  hasta  1 830,  en  cuya  época 
desapareció  coni|ilelamente.  No  sólo  se  confería 
á  los  franceses,  sino  también  á  los  militares  de 
graduación  extranjeros,  dándose  con  profusión 
:'i  los  generales  españoles  del  ejército  realista 
durante  los  acontecimientos  políticos  de  1821  á 
1824.  Sus  individuos  se  dividían  en  grandes 
cruces,  comendadores  y  caballeros.  Su  divisa 
consiste  en  una  cruz  de  cuatro  brazos  y  ocho 
puntas  que  rematan  en  pequeños  globos  de  oro 
anglesado  de  unos  cortos  rayos  del  mismo  metal. 

*  SAN  LLÓRENTE:  Iliat.  Figura  por  primera 
vez  y  como  lugar  dependiente  de  la  jurisdicción 
de  Curiel  en  enero  del  año  1585:  al  finalizar  el 
misn)o  siglo  )ierteneoía  á  la  tierra  de  Curiel, 
|irovincia  de  Vulladolid;  en  los  años  1641  y  45 
contribuyó  al  reparo  de  los  puentes  de  Mayorga 
y  Castrogervi  con  2460  y  4100  maravedises  res- 
pectivamente, y  en  la  XVIII"  centuria  era  aldea 
de  señorío  con  alcalde  pedáneo  en  el  partido  de 
Pcflalicl. 

-San  Llourste:  /Z/,»/.  Esta  aldea  de  Mayor- 
ga figura  en  la  venta  de  las  heredades  quo  en 
San  Llórente  y  Macudiel  poseía  D."  Isabel  Pé- 
rez, priora  del  Monasterio  do  Vega,  la  cual  la 
(fe -tuó  en  favor  de  Juan  Alfonso,  tendero  de 
Mayorga,  el  año  1300.  A  fines  del  siglo  xv  era 
tierra  de  Mayorga  en  la  provincia  de  las  tierras 
del  conde  de  l'inavente:  el  año  1646  contaba  con 
solos  7  vecinos,  y  en  la  X  VIH»  centuria  aparece 
como  despoblado  do  señorío  con  alcalde  ordina- 
rio, en  la  provincia  de  Valladolid  y  partido  do 
Mayorga. 

SAN  MARCOS:  Geog.  Linda  aldea  del  dep.  do 
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Cruz  del  Eje,  prov.  de  Córdoba,  Rep.  Argentina, 
sit.  á  orillas  del  arroyo  del  mismo  nomlire.  Sus 
pequeños  edificios  blancos  dcsuicanse  pintores- 
camente entro  chacras,  quintas  y  huertas,  den- 
sas y  exuberantes.  Ha  quedado  en  los  dep.  ve- 
cinos el  recuerdo  de  los  «Músicos  de  San  Mar- 
cos,» como  una  prueba  de  las  aficiones  que  aún 
conservan  sus  sencillos  moradores.  Fué  jirimili- 
vamente  una  comunidad  indígena.  II  Aldea  y 
estación  del  f.  c.  Central  argentino  en  el  dep. 
de  Unión,  prov.  de  Córdoba;  7llO  habits.  Está 
en  medio  de  una  extensa  zona  colonizada  yes  la 
más  imiiortante  exportadora  de  trigo  de  la  línea 
principal  del  Central  Argentino.  Por  San  Marcos 
salen,  además,  cantidades  considerables  de  lino, 
maíz,  alfalfa,  lana  y  ganados. 

-San  Marcos:  Geog.  Río  de  Honduras  y  Ni- 
caragua. Nace  en  Honduras,  en  la  parte  Ñ.  de 
la  montaña  de  La  I5otija,  corre  de  S.  á  N.  hasta 
juntarse  con  el  Jayacayán,  quecorredoE.  á  O., 
y  siguiendo  el  mismo  curso  con  diferencia  de  gra- 
dos hasta  llegar  al  lugar  llamado  el  Jicarito  y 
cambiando  de  rumbo  alN.,  entra  al  valle  de  Co- 
malí,  donde  se  junta  con  el  San  Andrés  que  vie- 
ne de  la  altura  de  La  Peña  y  del  portillo  de  Los 
Azotes;  corre  de  E.  á  O.,  y  siguiendo  el  mismo 
curso,  cruza  el  camino  real  que  va  para  San  Mar- 
cos de  Colón  en  el  lugardel  Regadillo,  cambian- 
do rumbo  al  N.  del  pueblo  de  San  Marcos  hasta 
internarse  en  la  Kepública  de  Nicaragua  y  des- 
embocar en  el  río  Coco.  (Guía  de  Honduras,  de 
1905.) 

-  San  Marcos:  Geog.  ant.  Isla  de  Oceanía, 
descubierta  y  nombrada  así,  á  fines  de  abril  de 
1568,  por  Pedro  de  Ortega  Valencia,  maestre  de 
campo,  y  Hernán  Gallego,  piloto  mayor  de  Al- 
varo de  Mendaña;  se  supone  que  sea  la  que  en  el 
día  se  llama  Choiseul.  I!  Isla  de  Oceanía,  nombra- 
da así  por  el  general  Pedro  Fernández  de  Quirós 
al  descubrirla  el  día  de  este  santo,  25  deabril  de 
1606,  en  los  14°  latitud  S.,  según  aquel  marino, 
y  14°  g  al  parecer  del  piloto  Gaspar  González  de 
Leza,  quien  le  marca  cuatro  leguas  de  boj,  mien- 
tras Quirós  le  señala  de  siete  á  ocho.  Esta  isla, 
que  Leza  numera  la  19.''delasdescuDÍertas,  pa- 
rece ser  la  que  en  la  carta  de  M.  Vicendón  Du- 
moulin,  hidrógrafo  de  la  marina  francesa  á  bor 
do  de  la  corbeta  Astrolabio,  figura  con  el  nombre 
de  Pilón  de  Azúcar  ( Pain  de  Sucre),  y  forma  par- 
te de  las  llamadas  islas  Banks,  según  el  marino 
español  Es])inosa.  Así  lo  dice  D.  Justo  Zaragoza 
en  sus  Apéndices  á  la  Historia  del  descubrimien- 
to de  las  regiones  australes. 

-San  Marcos  de  Colón:  Geog.  Dist.  del 
dep.  do  Chüluteea,  Honduras,  formado  por  los 
municijúos  de  su  nombre,  Duyure  y  Moralica. 
El  municipio  de  San  Marcos  tiene 2964  habits. 
distribuidos  en  el  pueblo,  12  aldeas  y  gran  nú- 
mero de  caseríos. 

-  San  Marcos  (Orden  de):  Hist.  Después  de 
la  traslación  del  cuer))o  del  ajióstol  de  Alejandría 
á  Venccia,  esta  rejmblica  se  puso  bajo  su  protec- 
ción é  instituyó  la  Orden  de  caballería  de  San 
Marcos.  El  dux  era  gran  maestre  y  confería  la 
cruz  á  los  que  jirestaban  grandes  servicios  á  la 
república.  Esta  Orden  desapareció  á  los  pocos  años 
de  su  institución.  Su  divisa  ora  una  cruz  octó- 
gona de  oro,  teniendo  en  su  centro  un  medallón 
con  un  león  alado  que  sostiene  el  libro  del  Evan- 
gelio, en  el  cual  hay  estas  palabras:  Pax  tibi, 
Evangelista  virus, 

SAN  MARTfN:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  San- 
ta Fe,  Ke]!.  Argentina;  4364  kms.=  y  25000  ha- 
bitantes. Está  en  la  parte  central  y  occidental 
de  la  prov.,  limítrofecon  Córdoba.  Susdists.  son: 
Helgrano,  San  Martín,  Sastre  y  Viamonte.  Tie 
ne  un  núcleo  importante  de  colonias.  El  pue 
blo  San  Martín  de  las  Escobas,  en  la  colonia 
del  mismo  nombre,  es  la  cabecera  del  de]i.  I'  Vi- 
lla cabecera  del  dep.  de  Albardón,  jirov.  de  San 
Juan,  Rep.  Argentina:  tiene  escasa  población, 
pero  es  notable  por  sus  baños  termales. '  Río  de  la 
Tierra  del  Fuego;  desemboca  en  territorio  argen- 
tino, por  la  baln'a  de  San  Sebastián,  y  da  nombre 
al  estalilccimiento  ó  colonia  de  Río  .San  Martín. 

-*  San  Martín:  Geog.  Este  pueblo,  antes 
Yapcyú ,  cuna  del  general  San  Martín,  citado  en 
el  DiccinNAltio  como  antigua  cap.  del  Territo- 
rio de  Misiones,  Rep.  Argentina,  da  nombre  á 
un  dcji.  de  la  prov.  de  Corrientes,  con  9386  ki- 
lómetros cuadrados  y  12000  habits. 

-*  San  Martín  de  P.ai.iieni:  IHsI.  Aparece 
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mencionada  en  la  venta  que  á  favor  de  D.  Pas- 
eadlo, abad  de  la  iglesia  de  Benevivere,  hieierun 
Martín  Díaz  y  sus  hijos  en  el  año  1181.  En  el 
siglo  XIV,  según  el  liecerro  de  las  Behetrías  de 
Castilla:  «Saiit  Martín  de  Valveni  en  el  obispa- 
do de  Palencia  y  Merindat  de  Campo.  -  Esto 
logar  es  solariego  de  D.  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque  e  de  Juan  Remires  de  Guzuian  e  de  Fer- 
nando Pérez  Fortocarrero  e  de  la  orden  de  Pala- 
zuelos,  e  ha  y  un  vallallo  don  Juan  Alfonso,  o 
Fernando  Pérez  tres  vasallos,  e  Juan  Remires 
cinco  vasallos,  e  el  abbat  siete  vasallos  =  Dere- 
chos del  rey  =  Pagan  al  rey  servicios  et  monedas 
e  non  ]>agan  fonsadera  salvo  los  vasallos  de  la 
orden  que  la  ]>agan,  nin  pagan  niartiniega  uin 
yantar  =  Derechos  del  señor  =  Dan  cada  año  cada 
uno  de  los  vassallos  de  los  caballeros  á  su  señor 
dos  maravedís  e  el  que  tiene  bueyes  ó  un  buey 
quel  ayuda  un  día  con  ello,  e  el  que  non  tiene 
ganado  quel  ayuda  con  su  cuerfio,  e  los  vasallos 
del  abbat  quel  dá  cada  uno  cada  año  veinticua- 
tro dineros  e  sus  sernas  como  los  otros.  -  Dan 
al  merino  del  rey  cada  año  de  entrada  diez  y 
ocho  maravedís  e  de  carta  de  i>ago  un  marave- 
dí.» D.  Juan  II,  á  15  de  abril  de  1409,  conce- 
dióle franqueza  de  pedidos  y  monedas  por  diez 
años;  el  año  1462  era  señor  de  esta  villa  D.  Iñi- 
go Ortiz  de  Zúñiga,  el  cual  compró  á  D.  Pedro 
de  Acuña,  conde  de  Huendía,  las  granjas  de  San 
Andrés,  San  Miguel,  Fuentiteja,  t^uiñoncs,  Val- 
decelada,  lioada  y  Gramales,  que  éste  había  ob- 
tenido del  Monasterio  de  Palazuelosá  censo  |>er- 
petuo  enfitéutieo  por  quince  maravedís  anuales 
de  juro  de  heredad  perpetuamente:  en  1484  per- 
tenecía á  D.  Juan  de  Zúñiga;  fallóse  un  pleito 
el  año  1511  entre  el  señor  de  San  Jlartín,  Juan 
de  Zúñiga,  y  su  mujer  D.*  María  de  Castilla,  de 
una  parte,  y  el  Monasterio,  de  la  otra,  sobre  la 
venta  anterior,  ordenando  que  los  señores  de 
San  Martín  no  pudieran  arrendar  los  términos 
de  dichas  granjas  á  personas  que  no  vivieran  en 
ellas,  y  que  no  habiendo  renteros  suficientes  y 
no  poniéndoles  el  Monasterio,  los  jmdiese  situar 
el  D.  Juan  de  Zúñiga  con  tal  que  no  fuesen  ve- 
cinos de  San  Martín.  Sucedieron  en  el  señorío 
D.  Diego  López  de  Zúñiga,  D.  Alonso  de  Zúñiga 
y  D.  Pedro  de  Zúñiga.  A  20  de  diciembre  de 
1519  Carlos  I  firmó  un  pleito  entre  esta  villa  y 
Valoría  la  Buena  sobre  razón  de  términos;  per- 
tenecía San  Martíu  á  D.'  María  de  Castilla  y  de 
su  hijo  D.  Diego  López  de  Zúñiga  en  los  años 
1521  y  22,  y  de  1524  á  1532  á  D.  Pedro  de  Zú- 
ñiga. Existe  cédula,  fechada  en  Valladolid  á  13 
de  julio  de  1527,  obligando  á  los  que  no  eran 
vecinos,  pero  que  en  la  villa  tuvieran  casas  y 
heredades,  á  pagar  los  pechos  reales.  Al  finali- 
zar el  siglo  XVI  San  Martín  de  Valbcnir  era  tie- 
rra de  Curiel,  provincia  de  Valladolid,  con  104 
vecinos  pecheros,  perteneciendo  en  lo  eclesiásti- 
co al  arciprestazgo  de  Cevico  de  la  Torre,  obis- 
pado de  Palencia,  con  una  pila  bautismal  j-  55 
feligreses.  El  año  1601  vendióse  la  jurisdicción 
de  la  villa  al  conde  de  Rivadavia;  cuarenta  y 
cuatro  después  era  su  señor  D.  Manuel  Gómez 
Manrique  de  Mendoza,  marqtiés  de  Camarasa.  á 
quien  sucedió  su  hijo  D.  Baltasar,  que  lo  era  el 
1697.  En  el  siglo  xviii  figura  como  villa  de  se- 
ñorío con  alcalde  mayor  de  la  misma  denomina- 
ción en  el  partido  de  Portillo. 

-•  San  Martín  de  CastaSkda:  Geog.  Do 
este  curioso  lago  de  la  prov.  de  Zamora  dio  nue- 
vas é  interesantes  noticias,  á  fin  de  1907,  el  se- 
ñor D.  Joaquín  de  Ciria,  director  de  Excursio- 
nes de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  que  lo  había 
visitado  en  el  verano  anterior.  Difícil  es  preci- 
sar el  origen  del  lago.  En  el  país  hay  leyendas 
curiosísimas.  Una  de  ellas  supone  que  en  el  sitio 
que  hoy  ocupa  el  lago  hubo  una  población  quo 
se  hundió  en  tiempos  muy  remotos,  y  cuenta 
la  gente  de  la  comarca  que  en  la  mañana  del  día 
de  San  Juan  se  ve  la  torre  de  la  iglesia  y  se  oyó 
el  repicar  de  las  campanas.  I'arece  lo  más  vero- 
símil que  allí,  por  causas  poco  menos  que  imiio- 
siblc  de  averipiar,  hubo  algún  hundimiento  que 
formó  aiiuella  inmensaconcavidnd.  El  vacíoquc 
allí  quedó  debió  irse  llenando  ilel  agua  quo  por 
multitud  de  arroyuelos  liaja  de  las  montañas  que 
lo  rodean,  y  como  factor  principal  el  río  Tera, 
que  entra  en  él  por  el  O.,  casi  al  S.  En  un  pe- 
ríodo de  tiempo  que  no  pnede  precisarse,  aquel 
hueco  enorme  so  llenó  y  el  agua  buscó  salida, 
quo  encontró  fácil  en  la  (vartc  SE.,  y  á  esto  río 
quo  allí  se  formó  so  le  llamó  ilo  nuevo  Tera, 
como  al  otro  quo  al  entrar  cu  el  lago  cu  él  debió 
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nioiii-.  Es  inadmisible  que  el  agna,  socavando  el 
terreno,  formase  el  lago,  porque  las  paredes  son 
graníticas  y  en  algunos  sitios  como  cortadas  il 
pique.  En  los  datos  referentes  á  las  dimensiones 
del  lago  se  ha  incni  rido  en  grandes  errores.  El 
Sr.  Cii-ia,  que  lo  ha  recorrido  en  todas  direccio- 
nes, cree  que  sus  medidas  son  cinco  kilómetros 
de  largo  por  tres  de  ancho.  Su  profundidad  es 
muv  variable.  Eu  unos  sitios  es  de  unos  45  me- 
tros, en  otros  llega  á  90,  y  en  su  centro  es  mu- 
cho más  hondo.  Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
es  de  1 028  metros.  Es  indudable  que  el  lago  debe 
tenor  en  su  fondo  nuuiantiales  que  lo  alimentan, 
y  según  personas  de  avanzada  edad,  la  cantidad 
de  agua  allí  embalsada  es  hoy  mayor  qne  hace 
cincuenta  años.  Su  fondo  es  diverso,  pues  aun- 
que hay  quien  asegura  que  sus  aguas,  límpidas 
y  cristalinas,  reposan  sobre  un  locho  pedregoso 
ó  arenisco,  no  es  todo  él  así,  y  lo  demuestra  el 
hecho  de  que  cerca  de  la  entrada  del  Tera  en  el 
lago,  en  el  O.  casi  al  S. ,  y  en  el  ángulo  N  E. ,  hay 
un  fondo  cenagoso,  cuyo  cieno  se  emplea  en  la 
comarca  como  abono  para  las  tierras  y  como  ce- 
rtiento  ó  mortero  para  las  construcciones.  Sus 
aguas  son  dulces  y  uo  dejan  de  tener  cierto  co- 
lor verdoso,  aunque  cristalinas,  y  como  los  me- 
tros cúbicos  del  agua  allí  embalsada  son  tantos, 
á  impulsos  del  viento  tiene  el  lago  algo  de  olea- 
je. Eu  la  época  en  que  siendo  dueños  del  lago 
los  condes  de  13enavente  lo  cedieron  á  los  frailes 
bernardos  del  convento  de  San  Martín  de  Cas- 
tañeda, estos  religiosos  instalaron  al  E. ,  conti- 
gua á  la  salida  del  Tera,  una  pesquería  llamada 
El  Cañar  (de  la  qne  sólo  quedan  restos),  y  en 
ella  reunían  gran  cantidad  de  barbos,  anguilas, 
tencas,  bogas,  y  truchas  asalmonadas  sobre  todo, 
de  un  tamaño  e.Ktraordinario.  Al  O.  del  lago 
hay  una  isla  que  dicen  tuvo  56  metros  por  "23. 
En  la  actualidad,  debido  sin  duda  á  haber  aumen- 
tado la  altura  de  las  aguas  del  lago,  uo  llega  á 
esa  superficie.  En  dicha  Isla  tuvieron  -  según  se 
asegura  -  un  palacio  los  condes  de  Benavente, 
del  que  no  quedan  ni  vestigios.  Como  el  lago, 
cuando  la  desamortización,  era  del  convento,  se 
vendió  por  1  000  duros,  pagados,  por  desconta- 
do, tarde  y  mal.  Hoy  su  propietario  es  el  mar- 
qués de  Villachica,  que  reside  en  Toro.  En  la 
orilla  S.,  y  muy  cerca  de  ésta,  hay  tres  fuentes 
minerales:  una  de  ellas,  la  llamada  del  Peñón, 
se  utiliza  para  surtir  el  balneario  de  Bouzas  de 
Ribadelago.  A  tomar  estos  baños  acuden  gentes 
de  la  comarca  buscando  alivio  á  sus  dolencias  en 
aquellas  aguas  sulfurado-sódicas.  El  balneario 
C3  muy  modesto,  y  lo  escaso  de  los  viajeros,  por 
lo  penoso  que  resulta  llegar  hasta  él  por  la  falta 
de  caminos,  hace  que  no  esté  á  la  altura  de  los 
de  primer  orden.  La  hospedería  ó  fonda  está  se- 
parada unos  60  metros  de  la  casa  de  baños,  en 
una  pequeña  altura  dominando  el  lago,  y  tiene 
hermosísimas  vistas  al  N.  y  al  E.  Las  habita- 
ciones están  ]iuestas  con  modestia,  porque  á 
aquellas  alturas  y  por  aquellos  caminos  el  trans- 
l>orte  de  material  de  lujo  sería  imposible.  En  la 
fachada  N.  está  en  la  planta  baja  el  comedor, 
que  es  una  sala  espaciosa  desde  donde  se  ve  el 
lago.  Se  ha  dicho  que  entre  el  comedor  y  la  ori- 
lla S.  del  lago  hay  un  parque.  No  existe  tal 
parque,  ni  sitio  hay  para  él :  además,  no  lo  nece- 
sitan los  bañistas,  porque  ¿qué  más  parque  que 
toda  la  comarca?  Allí,  en  aquellos  apartados 
rincones,  tienen  los  viajeros  intínitos  sitios  don- 
de dirigirse  en  busca  de  solaz.  Lo  que  allí  hace 
falta  son  caminos,  vías  que  atraigan  á  las  perso- 
nas que,  por  su  posición,  están  en  condiciones 
do  viajar. 

-•  San  MAr.TÍN  de  la  CastaSepa:  Geog. 
Así  denomina  el  Instituto  Geográticoy  Estadís- 
tico, en  su  Nomenclátor  de  1904,  á  este  lugar 
fiel  ayunt  de  Oalende,  en  la  prov.  de  Zamora. 
Debiera  llamarse  como  el  lago  que  á  los  pies  del 
pueblo  se  extiende,  US  decir,  San  Martín  cíe  Cas- 
tañeda, ó  bien  el  lago  como  el  pueblo.  El  señor 
D.  Joaquín  de  Ciria,  que  recorrió  toda  esta  co- 
marca en  el  verano  de  1907,  nos  dice  que  el  pue- 
blo de  San  Mnrtln  de  Ca^lañnla  (asi  lo  llama) 
9«  llalla  sit.  en  un  llano  en  medio  de  agradable 
vega,  con  praderas,  huertas  }■  ninchos  robles  y 
nogales,  y  por  límites  tiene  ni  N.  y  O.  varios 
cerros,  que  .non  estrilarlones  do  las  montañas 
I>róxima3.  Sn  altura  es  de  1  200  ms.  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  y  sus  casas  análogas  á  las  de  todos 
loa  pueblos  de  esta  comarca:  todas  antihigiéni- 
ca». La  fachada  N.  del  Monasterio  ec  conserva 
y  es  do  piedra  graníiica.  Entrando  por  lo  que 
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de'nió  ser  la  puerta  ]irincipal,  hay  una  bóveda 
casi  plana,  muy  notable.  Este  editicio  tué  de  los 
vendidos  cuando  la  desamortización.  Hoy  se  está 
derrumbando  y  los  restos  losdeshacen,  emplean- 
do las  piedras  jKira  cercas  y  pocilgas.  Formando 
ángulo  con  la  fachada  está  la  parroquia,  que  es 
la  antigua  iglesia  del  Monasterio.  A  juzgar  por 
una  inscripción  en  latíu  que  se  lee  sobre  una  lá- 
pida de  mármol  en  la  izquierda  de  la  fachada, 
el  templo  era  antiquísimo,  y  sobre  sus  ruinas  se 
construjó  otro  reinando  Ordoño,  Era  de  909. 
La  iglesia  es  románica,  aunque  con  todo  género 
de  añadidos  posteriores.  Uno  de  los  tres  ábsides 
lo  demolieron  para  hacer  sacristía,  y  los  oti'os 
dos  están  en  perfecto  estado  por  fuera,  pues  por 
dentro  han  hecho  cuanto  han  podido  para  echar- 
los á  perder.  Han  tapiado  ventanas,  han  levan- 
tado tabiques,  y,  como  de  intento,  han  hecho 
una  serie  de  variaciones  que  desfiguran  por  com- 
pleto esa  obra,  que  cuando  se  terminó  de  restau- 
rar, á  fines  del  siglo  IX,  debió  ser  una  joya  del 
arte,  como  otro  San  Martín  notable,  el  de  Fró- 
mista. 

-*  San  Martín  de  Loiro:  Qeog.  Hállase 
esta  parroquia  en  las  inmediaciones  de  la  carre- 
tera de  Orense  á  Celauova,  á  8  kms.  de  la  cap. 
Su  iglesia,  recientemente  descrita  por  el  señor 
D.  Eugenio  Marquina,  es  una  preciosa  joya  del 
más  puro  gusto  románico.  Templo  ^lequeño,  pero 
sencillo  y  elegante  en  la  disposición  y  adoruos, 
tiene  planta  rectangular,  de  una  sola  nave.  El 
arco  triunfal  es  de  medio  punto,  y  descansa  so- 
bre robustas  columnas,  cuyos  capiteles  tienen 
adornos  de  tallos  y  hojas,  unos,  y  hojas  de  cardo 
y  conchas,  otros.  Él  ábside  es  también  rectangu- 
lar, con  una  sencilla  ventana  aspillerada  y  un 
bien  tallado  carnero  sobre  el  piñón.  La  cornisa 
apoya  sobre  modillones  con  cabezas  humanas  y 
de  animales  y  hojas  encorvadas.  Lo  que  más  ca- 
racteriza la  iglesia  es  la  fachada  principal,  cuya 
portada  es  de  una  archivolta  formada  por  tres 
baquetones  y  decorada  exteriormente  por  una 
faja  perlada  y  otra  ajedrezada.  La  imiiosta  que 
corre  á  lo  largo  de  la  fachada  presenta  una  faja 
de  contarlos  que  descansa  sobre  arquería,  apo- 
yada á  su  vez  en  canecillos  de  caprichosas  Ibr- 
mas  de  animales  y  vegetales.  En  los  tímpanos 
de  los  arcos  se  admiran  interesantes  figuras:  ca- 
bezas de  hombres  en  distintas  actitudes,  dos 
aves,  nn  toro,  monstruos  y  animales  fantásticos. 
Como  dato  revelador  de  la  antigüedad  del  pue- 
blo cita  el  Sr.  Marquina  el  hecho  de  que  en  5  de 
mayo  de  1133,  hallándose  en  Toledo  D.  Alfon- 
so VII  el  Emperador,  concedió  al  obispo  de 
Orense  D.  Martín  la  villa  de  Loiro  al  ampliar  el 
coto  viejo  de  Orense.  Una  antigua  inscripción 
que  se  lee  en  dos  sillares  de  la  fachada,  jiarece 
indicar  que  la  iglesia  fué  edificada  el  año  1110. 

-*  San  Martín  de  Valdeiglesias:  Geog. 
El  p,  j.  de  este  nnnjbre,  en  la  prov.  de  Madrid, 
tiene  396  knis.-  y  12251  habits.  Sus  7  ayunta- 
mientos comprenden  7  v.  y  92  edif.  y  alliergues 
aislados.  El  ayunt  de  San  Jlartín  de  Valdeigle- 
sias tiene  115  kms.-  y  3787  habits.,  de  los  que 
3ti82  corresponden  á  la  v.  que  le  da  nombre,  y 
el  resto  á  edif.  y  albergues  diseminados. 

-San  Martin  Patino  ¡Fuanclsco):  Biog. 
Militar  esi>añol  contemporáneo.  N.  en  1842,  y 
entró  en  el  arma  de  Infantería  en  1857.  Se  dis- 
tinguió en  la  campaña  última  de  Cuba,  en  la 
qne  con  antigüedad  de  17  de  enero  de  1896  se  le 
confirió  el  empleo  de  coronel,  en  posesión  del 
cual  tuvo  el  mando  del  regimiento  ae  Wad-Eas, 
con  cuyo  primer  batallón  siguió  en  campana, 
siendo  ascendido  á  general  en  1 4  de  abril  de  1 901 . 
Fué  ascendido  á  la  categoría  de  general  de  diri- 
sión  en  septiembre  de  1909,  y  asistió  á  la  última 
campana  de  Melilla.  al  frente  de  los  regimientos 
de  Saboya  y  Wad-Ras. 

-*  San  Martín  t  SATnúsTEOui  (Alejan- 
dro): Kiog.  M.  en  Madrid  el  10  de  noviembre 
de  190S.  Su  competencia  bien  demostrada  en 
las  discusiones  parlamentarias  le  había  llevado 
al  Ministerio  de  Instrucción  pública  en  junio  de 
1906,  en  el  gabinete  presiilido  por  el  Sr.  Moret, 
Por  razón  de  su  cargo  presidió  la  solemne  sesión 
celebrada  el  21  de  dicho  mes  por  la  Real  Socie- 
dad Cicográfira  para  conmemorar  la  fundación 
de  ésta,  en  su  .XXX"  aniversario.  Su  período  mi- 
nisterial fué  muy  breve.  Cuando  murió  seguía 
desempeñando  la  cátedra  de  Clínica  quirúrgica 
y  representaba  A  la  Universidad  de  Madrid  en  el 
Senado.  Eu  el  testamento  legó  su  cuerpo  á  los 


alumnos  de  Anatomía  de  la  facultad  de  Medici- 
na de  Madrid. 

SANMARTINEJO,  JA:  adj .  Natural  de  San 
Martín  de  Unx  (Navarra).  I',  t.  c.  s.  ||  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

SANMARTINERO,  RA:  adj.  Natural  de  .'=an 
Martín  del  Kío  (.Teruel).  U.  t.  c.  s.  i|  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

SANMARTINIEGO,  GA:  adj.  Natural  de  Pan 
Martín  de  Trebejo  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  |l  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  SAN  MATEO:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  yjrov.  de  Castellón,  tiene  430  knis.^y  26321 
habitantes.  Sus  9  ayunt.  comprenden  8  v.,  1  lu- 
gar, 5  caseríos  y  2379  edif.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  de  San  Mateo  tiene  3992  habits.,  casi 
todos  (3917)  en  la  v.  que  le  da  nombre  y  el  res- 
to en  albergues  diseminados, 

-San  Mateo:  Geog.  Kío  de  Folivia,  en  el  de- 
partamento de  Cochabaniba.  Formado  por  el  de 
las  Tetillas,  el  Málaga  y  el  Chillagua,  se  une  al 
Ibirizu  y  desde  su  confinencia  con  el  del  Espí- 
ritu Santo  toma  el  nombre  de  Chapare^ 

SANMATEUANO,  NA:  adj.  Natural  de  San 
Mateo  (Castellón).  U.  t.  c.  s.  \¡  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

SAN  MIGUEL:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep. 
de  Oruro.  Nace  en  la  serranía  de  Cerque,  prov. 
de  Carangas,  y  desemboca  en  el  üchusjahuira.  11 
Cantón  de  la  prov.  de  Velasco,  dep.  de  Santa 
Cruz,  Bolivia;  2479  habits. 

-  *  San  Miguel:  Geog.  Este  pueblo  y  partido 
del  Paraguay  pertenece  hoy  al  dep.  de  San  Igna- 
cio y  tiene  3800  habits.  La  fundación  del  pueblo 
data  del  tiempo  de  Carlos  Antonio  López,  ha- 
biendo estado  la  anticua  capillla  jesuítica  á  mil 
metros  al  N.  del  jiueblo  actual,  donde  hasta  hoy 
se  conserva  una  cruz.  A  media  legua  del  pueblo 
está  la  laguna  <Sau  Vicente,»  obra  magna  de  los 
jesuítas. 

-  San  Miguel:  Geog.  Pueblo  del  cantón  do 
Latacunga,  prov.  de  León,  Kep.  del  Ecuador, 
sit.  al  S.  de  Latacunga,  cerca  de  Pillare,  eu  el 
valle  del  Pataté.  7  500  habits.  Cereales,  legum- 
bres y  frutas. 

-San  Miguel:  Geog.  Cerro  y  región  minera 
del  Perú,  sit,  en  terrenos  de  la  hacienda  Angas- 
marca,  sobre  la  margen  derecha  del  río  de  San- 
tiago, frente  á  los  cerros  de  Santa  Rosa.  De  San 
Miguel  á  Santiago  no  hay  camino  directo,  de 
manera  que  se  hace  necesario  vadear  el  río  y  pa- 
sar á  Santa  Rosa,  para  de  allí  continuar  á  la  ca- 
jútal  de  la  provincia  recorriendo  34  kms.  El  mi- 
neral en  actual  producción  es  escaso  y  su  ley  de 
plata  no  baja  de  2  J  kgs.  por  tonelada  métrica; 
pero  las  grandes  cavidades  qne  se  observan  en 
la  mina,  la  existencia  de  2000  toneladas  métri- 
cas de  relave,  procedentes  del  tratamiento  de 
los  minerales,  y  la  tradición  de  sus  altas  leyes 
eu  plata,  que  llegaron  hasta  13  kgs.  por  tonela- 
da métrica,  manifiestan  que  esta  región  ha  ofre- 
cido gren  importancia  industrial  que  se  aprove- 
chó en  éjiocas  anteriores. 

-*  San  Miguel:  Geog.  En  1908  se  calculaba 
en  80472  habits.  la  pob.  de  este  dep.  de  la  Kep. 
de  El  Salvador.  (V.  Salvador  (Ei.)  en  este  mis- 
mo Apéndice. ) La c.  cabecera,  San  Miguel,  tenía 
22416  habits.:  posee  mu}-  buenos  edificios,  entre 
ellos  el  Palacio  Consistorial,  Mercadoy  Hospital. 
Teatro  en  construcción  de  moderna  arquitectura. 
Tiene  Parque  é  Hi])ódromo.  Es  el  centro  comer- 
cial más  fuerte  de  la  parte  SE.  de  la  Repiiblica. 
Carreteras  á  La  Unión,  Morazán,  Usulután  y 
San  Vicente.  Clima  ardiente,  pero  saludable.  Fe- 
rrocarril en  proyecto  á  La  Unión  y  á  San  Sal- 
vador. 

-San  Miguel  de  Bolivaii:  Gtog.  Pueblo 
cap.  del  cantón  de  Sun  Miguel,  prov.  de  Bolí- 
var, Rep.  del  Ecuador.  Sit.  al  S.  de  Gnaranda, 
cerca  del  río  Chimbo  y  de  San  .Tose  de  Chimbo: 
8000  habits.  Cereales  y  legumbres.  (V.  San  Mi- 
guel en  el  tomo  XVIII  del  Diccionario.) 

-San  Miguel  de  Irarra:  Geog.  C.  cabecera 
del  cantón  de  Iliarra  y  de  la  prov.  de  Inibabura, 
Rep.  del  Ecuador,  sit.  al  NE.  de  Quilo:  13000 
habits.  (V.  Ibaura  en  el  tomo  X  del  Dicciona- 
rio. ) 

-•  San  Miguel  de  Lillo:  Geog.  V.  San 
Miguel  he  Liño  en  este  mismo  Apéndice. 
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-  San  Miguel  de  LiSo:  Oeog.  Cou  este  uom- 
bre  ha  sido  declarado  monumento  nacional  la 
iíjlesia  de  la  parroquia  que  con  el  de  San  Miiiuel 
de  Cilio  figura  en  los  Nomenclátores  del  Institu- 
to Geográlico,  como  perteneciente  al  ayunt.  de 
Oviedo.  Madoz  la  trae  en  Lulo  (San  Miguel); 
en  el  artículo -Varanc»,  al  referirse  á  aquélla,  es- 
cribe San  Miguel  de  Lillo  ó  Liho,  y  yuadrado 
cita  las  formas  Lino,  Liño  y  Ligno.  De  este  bis- 
túrico  templo  han  dado  noticia  varios  autores; 
la  más  reciente  es  la  que  publicó  D.  Fortunato 
de  Selgas  en  1909  en  el  bvlclín  de  la  .Sociclad 
española  de  Excursiones.  Díceuos  que  la  fecha  do 
su  erección  no  es  conocida  por  haber  desapareci- 
do la  inscripción  votiva  y  el  ara  del  altar,  pero 
sería  levantada  al  mismo  tiempo  que  Santa  Ma- 
ría de  Naranco,  poco  antes  del  fallecimiento  del 
rej-  Ramiro  (V.  Santa  Makía  de  Nakanco  en 
este  mismo  Ahí.xdice).  Cómo  á  ésta,  dedican 
alabanzas  los  historiadores  contemporáneos,  mos- 
trando su  admiración  al  verla  construida  de  ma- 
teriales incombustibles.  La  iglesia,  como  su  her- 
mana, está  situada  en  la  pendiente  de  la  monta- 
ña, mas  no  se  salvó  la  diferencia  de  nivel  eleván- 
dola sobre  una  cripta,  sino  haciendo  un  rellano 
artificial  rodeado  de  muros  de  contención.  Man- 
túvose este  monumento  en  buen  estado  de  con- 
servación hasta  finar  el  siglo  xvi  ó  prmcipios  del 
siguiente,  en  que  se  destruyó  la  mitad  posterior, 
alzándose  en  su  lugar  la  actual  capilla  mayor,  de 
pobre  y  tosca  construcción.  La  traza  de  la  parte 
que  queda  de  este  templo  es  algo  parecida  á  la  de 
las  basílicas  del  reinado  del  Casto,  con  el  vestílmlo 
interior,  bajo  y  sombrío,  como  una  cripta,  resal- 
tado de  la  fachada,  cubierto  de  bóveda  de  medio 
caüón  que  descansa  sobre  robustos  muros,  y  á  los 
lados  se  ven  los  camarines  donde  se  albergan  las 
escaleras  que  dan  acceso  al  coro  alto.  A  estos 
tres  compartimientos  corresponden  en  el  cuerpo 
de  la  iglesia  la  nave  central  y  las  laterales,  sepa- 
radas no  por  pilastras  como  hasta  entonces  se 
hacía,  sino  á  la  manera  visigoda,  por  columnas, 
aunque  bien  diferentes  en  la  forma,  en  las  pro- 
porciones y,  sobre  todo,  en  la  exornación.  La 
jiuerta  del  templo  está  en  la  faoh.ada  principal, 
y  la  forma  nn  gran  arco  de  medio  punto  de  ro- 
busto dovelaje,  orillado  de  una  abultada  impos- 
ta que  le  da  el  aspecto  de  una  portada  románica. 
Las  jambas  ([ue  los  sostienen  ofrecen  en  la  cara 
interior  unos  relieves  que  llaman  vivamente  la 
atenciiln  por  la  agrupación  de  las  figuras  y  por 
la  tosca  ejecución,  que  marca  el  grado  de  deca- 
dencia á  que  había  llegado  la  escultura  en  el  si- 
glo IX.  En  la  nave  central,  al  pie  de  las  grandes 
columnas  que  la  separan  de  las  laterales,  apare- 
cen dos  pedestales  de  escasa  altura,  y  en  su  cara 
superior  se  encuentran  unos  huecos  circulares 
cuyo  objeto  no  podía  ser  otro  que  albergar  fus- 
tes. Siguiendo  la  costumbre  observada  en  las 
iglesias  de  Asturias,  las  luces  son  altas  y  bien 
repartidas  para  alumbrar  convenientemente  los 
diversos  cuerpos  que  forman  este  pequeño  tem- 
plo. Perforan  los  nmros  cerca  del  suelo  estrechas 
saeteras  jior  donde  no  puede  pasar  el  cuerpo  de 
un  hombre,  abiertas  más  bien  para  ventilar  las 
naves  que  para  prestarlas  luz.  l>as  fenestras  lla- 
man la  atención  por  la  varied.id  y  complicación 
de  ¡os  dibujos  de  las  láminas  de  piedra  caladas, 
las  más  bellas,  sin  duda,  de  los  que  exhiben  las 
basílicas  do  aquel  tiem|)0.  Nada  tan  vistoso  y 
tan  precoz  en  su  línea,  escribía  Quadrado,  como 
los  dos  rasgados  ajimeces  de  rebajada  curva  tra- 
zados en  cada  brazo  del  cnicero,  cuyos  tres  ar- 
quitos  estrilian  sobre  cuatro  columnas  estriadas 
en  espiral,  y  cuya  mitad  superior  borda  una  red 
:le  círculos  concéntricos  sutilmente  trc|>ados.  De 
estos  dos  ajimeces  sólo  se  conserva  entero  el  de 
la  parte  de  mediodía;  por  algunos  pequeños  frag- 
mentos que  han  quidado  del  do  norte,  parece 
halwr  sido  igual  en  las  labores. 

-  *  San  Mir.uEi.  del  Auboyo:  Oeog.  Figiira 
en  julio  de  1.582  contribuyendo  al  reparo  de  la 
puente  de  Villalpando  con  2800  maravedises:  al 
finalizar  dicho  siglo  pertenecía  en  lo  civil  al  ses- 
nm  de  Montemayor,  provincia  A)  Segovia,  y  en 
lo  eclesiástico  al  Arciprestazgo  do  Portillo,  obis- 
]>ado  de  Valencia,  con  una  pila  bautismal  y  65 
vecinos;  en  febrero  de  l'ill  ]>agó  2130  marave- 
dises |>ara  el  reparo  de  la  puente  de  Uenedo: 
Fcliiie  IV  concedió  el  IS  de  febrero  de  1622  real 
cédula  dirimiendo  un  pleito  sobre  el  fruto  do  los 
árboles  entre  este  lugar  y  la  villa  de  fuellar; 
avudó  al  reparo  de  la.»  puentes  de  Castrogeriz  y 
Mayorga,  y  en  el  siglo  XVIII  era  lugar  solariego 
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con  alcalde  pedáneo  en  el  partido  de  Cnellar  y 
sexmo  de  Montemayor,  provincia  de  Segovia. 

-*  San  Miguel  del  Pino:  Gcog.  Reinando 
Pedro  I,  según  el  Becerro  de  las  behetrías  de 
Castilla:  «Sant  Miguel  del  Pino  en  el  Obispado 
de  Palencia,  infantazgo  de  Vallit.  -  Este  logares 
de  la  reina,  tiene  cabeza  de  martiniega  ciento  e 
ochenta  maravedís  -  Et  cuando  era  de  doña  Leo- 
nor que  los  daba  á  ella  e  que  agora  non  saben  á 
quien  los  darán  -  Pagan  al  rey  monedas  e  servi- 
cios e  que  non  pagan  fonsadcra  pon|ue  la  nunca 
pagaron  e  que  non  pagan  yantar  al  rey  nin  á 
otro  ninguno  =  Derechos  del  senor  =  Que  el  se- 
ñor del  logar  quando  el  rey  hecha  fonsadera  de- 
mándales sus  servicios  -  Dan  de  cada  casa  cada 
año,  salvo  de  las  casas  de  los  oficiales  e  pobres,  á 
su  señor  media  fanega  de  cebada  e  media  de  tri- 
go e  una  cántara  de  mosto  e  un  sueldo  viejo.» 
Alfonso  XI  otorgó,  en  23  de  enero  de  1370,  pri- 
vilegio mandando  pagase  á  Valladolid  120  ma- 
ravedises; Juan  II,  á  25  de  julio  de  1441,  decla- 
ró exento  do  huéspedes  este  lugar  dependiente 
del  Monasterio  de  Santa  Clara  de  Tordesillas: 
ya  en  15  de  abril  de  1409  se  le  había  concedido 
franqueza  de  |)edidos  y  monedas  por  diez  años, 
lo  cual  se  conlirnió  en  30  de  agosto  de  1443. 
Isabel  la  Católica  ordenó  al  almir.ante  de  Casti- 
lla y  al  alcaide  de  Simancas,  Pedro  de  Villafa- 
ñe,  no  fatigasen  á  los  vecinos  y  moradores  del 
lugar  de  San  Miguel  del  Pino  que  pertenecían 
al  JIonasterio  de  Santa  Clara  de  Tordesillas,  en 
Valladolid  á  16  de  diciembre  de  1475:  doce  años 
después  se  hizo  información  acerca  del  pleito  de 
Tordesillas  con  este  lugar  en  razón  de  términos. 
D.^  Juana  aprobó  unas  ordenanzas  sobre  los 
montes  y  pinares  de  este  lugar  el  9  de  septiem- 
bre de  1514,  y  durante  la  guerra  de  las  Comu 
nidades  se  aposentaron  en  él  los  comuneros.  Al 
finalizar  el  siglo  xvi  pertenecía  en  lo  civil  á  la 
tierra  de  Tordesillas,  provincia  de  Valladolid,  y 
en  lo  eclesiástico  al  Arciprestazgo  de  Tordesi- 
llas, Obis]>ado  de  Palencia,  con  una  pila  bautis- 
mal y  73  vecinos.  En  1617  nombraba  su  cura  la 
abadesa  del  Monasterio  de  Santa  Clara  de  Tor- 
desillas; en  1G46  contaba  con  solos  28  vecinos: 
nueve  años  desjiués  so  hizo  concierto  para  la 
venta  de  sus  alcabalas  á  D.  Sebastián  A.  de  Con- 
treras,  y  en  18  de  enero  de  1674  se  vendieron 
las  mismas  al  marqués  de  la  Vega  de  Boelillo. 
En  el  siglo  xviii  era  villa  de  Abadengo  con  al- 
calde ordinario  en  el  partido  de  Tordesillas. 

-  San  Miguel  (Okden  de):  Ilist.  Esta  orden 
la  fundó  en  Amboise  ej  rey  francés  Luis  XI  en 
1469  con  el  fin  de  hacer  adictos  á  su  pei-sonalos 
caballeros  de  la  corte  cuj-o  número  se  fijó  en  un 
principio  á  treinta  y  ocho;  pero  en  el  reinado  de 
Enrique  II  fué  aumentado  de  tal  modo  que  llegó 
á  mirarse  con  indiferencia  la  admisión  en  la  or- 
den, lo  que  obligó  á  Luis  XIV  áauularuna  por- 
ción de  nombramientos  hechos  por  sus  predeceso- 
res y  á  reconstituirla  sobre  nuevas  bases  en  1661. 
A  consecuencia  de  la  revolución  de  1789  des- 
apareció, ]icro  fué  restablecida  por  Luis  XVIII, 
en  1816,  que  la  destinó  á  recompensará  los  fran- 
ceses distinguidos  en  las  ciencias,  las  letras  ó 
las  artes.  Desde  la  segunda  revolución  en  1830, 
quedó  en  completo  olvido.  El  rey  era  el  gran 
maestre  La  divisa  consistía  en  nna  cruz  de  oro 
de  cuatro  brazos  y  ocho  puntas,  esmaltada  de 
blanco  y  anglesada  de  flores  de  lis.  En  el  centro, 
de  esmalte  azul,  la  imagen  de  San  Miguel  con 
un  dragón  bajo  sus  pies;  todo  ello  de  su  color 
natural.  Esta  cruz  se  llevaba  pendiente  al  extre- 
mo de  una  cinta  ancha  de  moaré  negro  puesta 
en  banda  del  hombro  derecho  al  costado  izquier- 
do. El  collar  era  de  oro,  compuesto  de  conchas 
de  plata  unidas  por  medio  de  unos  aguilones  de 
oro:  de  su  extremo  pendía  una  medalla  con  la 
imagen  de  San  Miguel  y  en  la  orla  Siimensi  tre- 
mor Oreeani. 

SANMIGUELENo,  RA:  adj.  Natural  de  San 
Miguel  di'  Salinas  (Alicante).  U.  t.  c.  s.  U  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  i)oblación  española. 

-SanmicueleSo.  Sa:  Natural  de  San  Mi- 
guel del  Arrovo  (Valladolid).  I',  t.  c.  s.  M'erte- 
neciente  ó  relativo  á  dicha  población  pS)iAtlola. 

SAN  MIQUELITO:  Gtog.  Pueblo  del  cantón  de 
Pillaro,  prov.  de  Tunguragua,  Rep.  del  Ecuador; 
5000  habita.  Cereales  y  frutas. 

-San  MlciUELiTO:  Geog.  Municipio  del  dist, 
do  Reitoca.  dep.  de  Tegucigatna.  Honduras;  1000 
habits.  En  su  término  abundan  las  ]ilantas  mc- 
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dicinales  y  las  maderas  de  construcción.  Antes 
de  que  se  le  concediera  Municipalidad,  llevalia 
el  nombre  de  Valle  del  Camarón,  perteneciente 
al  municipio  de  Alubarén,  del  dep.  de  Coniaya- 
gua  enUinces. 

SAN  NICOLÁS:  Geog.  ant.  Una  de  las  islas  de 
Salomón,  en  Occanía,  descubierta  y  nombrada 
así  á  fines  de  abril  de  1568,  por  Pedro  de  Ortega 
Valencia,  maestre  de  campo,  y  Hernán  Gallego, 

Íúloto  mayor  de  Alvaro  de  Mendaña:  sit.,  Pegón 
os  descubridores,  á  9°  '/j  lat.  S.  (que  deben  ser 
7°  Vi)  y  al  NE.  de  la  gran  isla  de  Santa  Isabel. 

SANNIKOF:  Orog.  Tierra  ájtica  cuya  existen- 
cia es  dudosa.  Se  su|ioue  que  está  al  N.  de  la 
Nueva  Siberia,  entre  los  78°  y  79'  de  lat.  N.  Se 
habló  de  ella  desde  principios  del  siglo  xix,  pnes 
hacia  1811  la  vio,  ó  creyó  verla,  el  navegante 
Sannikof.  Su  reconocimiento  era  uno  de  los  ob- 
jetos de  la  desgraciada  expedición  que  empren- 
dió el  barón  Toll  en  1900.  (V.  Polo  Nohtb  en 
este  Apéndice.) 
SANÓTE,  TA:  adj.  aum.  de  Sano,  ka. 

Una  mozuela  rechoncha,  colorada,  saxota, 
flor  (le  alde.i,  nial  peiuadn,  nial  vestida  y  ilcs- 
calza... 

■*  GAnniEL  Y  ü.\LÁN. 

SAN  PABLO:  Geog.  Pueblo  y  cantón  cap.  de  la 
prov.  de  Sud  Lípez,  dep.  de  Potosí,  Bolivia.  A 
pesar  de  ser  cap.  de  prov.,  tiene  poco  más  de 
2C0  habits. 

-  *  San  Paulo  de  la  Mohaleja:  Gccg.  En 
Ocana,á  11  de  noviembre  de  1530,  publicóse  cé- 
dula dictando  órdenes  jjara  evitar  que  los  mu- 
chos individuos  que  acudían  á  este  lugar  y  á  su 
Monasterio  en  romería  porSemana  Santa,  Santa 
Ana  de  mayo  y  San  Miguel  de  septiembre,  pro- 
movieran alborotos.  El  lugar  contaba  entonces 
de  30  á  40  vecinos:  al  finalizar  el  siglo  xvi  era 
del  Arciprestazgo  de  Arévalo,  obispado  de  Avila, 
con  una  pila  bautismal  y  45  vecinos,  y  en  la 
XVIII'  centuria  figura  como  lugar  de  realengo 
con  alcalde  pedáneo  en  la  provincia  de  Avila, 
sexmo  de  Sinlabajos  y  partido  de  Arévalo. 

-San  Pablo  (Obden  de):  Uisl.  El  papa 
Pablo  III  instituyó  la  orden  de  este  nombre  en 
los  Estados  pontificios  de  1527,  la  cual  al  poco 
tiemiio  de  su  fund;ición  fué  incorporada  á  la  de 
San  Pedro  formando  las  dos  una  sola  orden  con 
el  nombre  de  San  J'edro  y  San  l'ablo. 

SAN  PASCUAL  DE  BAICOBÚ:  Gcog.  Misión  de 
indios  guaranis,  en  la  jurisdicción  de  Huacoya, 
cantón  de  la  prov.  del  Acero,  dep.  de  Chuquisa- 
ca,  Bolivia,  sit.  á  los  64°  45'  15"  de  longitud  O. 
del  Meridiano  de  París  y  á  los  20°  45  latitud  S. 
Tiene  5.-'6  habits.  de  pob.  urbana,  y  fué  fundada, 
el  día  27  de  junio  de  1875,  por  el  Rdo.  P.  Pic- 
chinini. 

•  SANPAU:  Mit.  Idolillo  de  tierra  cocida  ó 
metal  que  los  calmucos  y  los  mongoles  van  á 
buscar  al  Tibet  y  que  llevan  al  cuello. 

SAN  PEDRO:  Gcog.  Cantón  de  la  3.*  sección 
de  la  prov.  de  Tomina,  üey.  deChuquisaca.  Bo- 
livia; 1326  habits.  |i  Conton  de  la  1."  sección  de 
la  jirov.  del  Cercado  ó  Mojos,  dep.  del  Bcni, 
Bolivia;  456  habits.  ||  Volcán  de  Bolivia, sit.  en 
los  21°  60'  de  lat.  S. ;  5525  ms.  de  alt.  I  Cantón 
cap.  de  la  1.»  sección  y  de  la  prov.  de  Charcas, 
dep.  de  Potosí,  Bolivia;  6211  habits.  Sit.  en  la 
parte  N.  del  dep.  cerca  del  de  Cochabnmba.  I| 
Serranía  de  Bolivia:  se  extiende  al  E.  de  la  o. 
de  Coclialiamba,  de  S.  á  N..  desde  la  laguna  do 
Alalay  hasta  el  río  Rocha.  En  sus  faldas  se  en- 
cuentran los  suburbios  de  la  c.  llamados  «Cua- 
dras» y  la  comarca  do  la  Muyuriua  con  sus  pre- 
ciosas casas  qniutasy  sus  valiosas  y  productivas 
huertas. 

-San  Pedro:  Grog.  Pueblo  y  cap.  dedist.  en 
el  dep.  de  MeliiúUa.  prov.  de  Santiago,  Chile. 
Tiene  el  dist.  6000  habits.,  la  mayor  |>artc  do 
]ioblae¡ón  rural,  en  caseríos  diseminados. 

-•  San  Pedho:   Grog.  Esta  v.  del  Paraguay 

d:i  II'  ii'l  iv  :'i  un.'  d.-  l."i  iiii.  V  ■  ■-  .1'  I'",  .'rcadiis  eu 
1','  I".  Cnru- 

,  ;  Miia,  Ro- 

L  .Laca,.. 

(Jel  ,'¡, ;..  '■  ^  iK.i  ■!■   >  u¡  l'idro,  si- 

tuada li  ;■  1  río  .T.juí  y  á  12  kms. 

del  puer;  i  -obre  el  río  Paraguay. 

Fué  fundiiilii  m  U-t  por  Jo8¿  Kcrrcir«y  Pedro 
García  durante  la  gobernación  de  Pedro  Meló  do 
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Portugal.  Es  la  octava  aduana  déla  República; 
cuenta  con  una  agencia  liel  Banco  Agrícola,  telé- 
grafo, correos  y  casas  de  comercio  con  fuertes 
capitales.  La  población  do  todo  el  part.  es  de 
8926  habits.  y  su  industria  consiste  en  la  gana- 
dería, la  elaboración  de  la  hierba-mate  y  la  agri- 
cultura. En  su  jurisdicción  se  bailan  la  colonia 
Nueva  Germania,  orilla  del  río  Jejuí,  poblada 
con  alemanes,  y  la  población  de  Turín.  (Geog.  de 
la  República  del  Paraguay,  por  Decoud.) 

-  *  San  Peduo:  Geog.  Estac.  déla  Martinica 
fué  destruida,  el  8  de  n).iyo  de  1902,  á  conse- 
cuencia de  la  tenible  erupción  volcánica  del 
monte  Pelado.  (V.  Maktinioa  en  este  mismo 
Apéndice.) 

-  *Saii  Pedro  de  Latarce:  Geog.  Pertenecía 
á  los  Templarios,  cuyo  maestre  le  entregó  en 
unión  de  Alcañices,  Ilaro  y  Ponferrada,  al  infan- 
te D.  Felipe,  en  el  reinado  de  Fernando  IV,  quien 
en  el  año  130S  le  ofreció  al  mismo  monarca.  El 
prior  de  San  Juan,  D.  Fernando  Rodríguez,  tro- 
có á  Alvar  Xiiñcz  Osorio,  conde  de  Trastamara  y 
gran  valido  de  Alfonso  XI,  el  castillo  de  San  Pe- 
dro de  Latarce.  En  1379  era  señor  del  lugar  don 
Juan  González  de  Bazán,  á  quien  sucedieron  don 
Pedro  González  de  Bazán,  D.  Pedro  González  de 
Bazán,  vizconde  de  Valduerna,  D.  Pedro  Gonzá- 
lez de  Bazán,  D.  Juan  Rodríguez  de  Bazán  y  don 
Pedro  de  Bazán:  éste  en  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos. En  Toledo,  á  24  de  febrero  de  1477,  con- 
firmaron los  Reyes  Católicos  una  merced  en  favor 
de  D.  Juan  de  Bazán  del  ma\'orazgode  esta  villa 
con  sns  rentas  y  vasallos.  El  año  de  1514  perte- 
necía á  D.  Pedro  de  Bazán:  fué  guarnecida  por 
los  imperiales  después  delatoniadeTordesillas; 
en  1.0  de  marzo  de  1527  otorgóse  facultad  á  don 
Pedro  de  B:izán  para  obligar  esta  su  villa  á  la 
seguridad  de  la  dote  y  arras  de  D."  Juana  de 
ülloa,  su  mujer;  á  11  dediciembredelSóO,  Car- 
los I  expidió  cédula  ordenando  que  los  hidalgos 
de  esta  villa  pudieran  participar  de  los  cargos 
concejiles,  y  en  enero  de  1592  tenía  los  diezmos 
de  su  villa  "de  San  Pedro,  que  ya  poseía  cuarenta 
años  antes,  el  conde  de  Miranda.  Era  de  la  tie- 
rra y  provincia  de  Toro,  con  248  vecinos  peche- 
ros; para  poder  pagar  esta  villa  el  encaliezaniien- 
to  de  millones,  tuvo  que  poner  un  arbitrio  de 
cuatro  maravedises  sobre  la  libra  de  vaca,  carne- 
ro, aceite,  tocino  y  vinagre,  á  pesar  de  lo  cual, 
no  pudiéndolo  efectuar  de  los  138000  que  le  co- 
rrespondían, pidió  rebaja  de  dicho  repartimien- 
to, muyo  de  1617,  ven  1646  tenía  90  vecinos. 
Reinando  Carlos  III  pertenecía  al  conde  de  Mi- 
randa de  Ca-stañar,  y  á  lines  del  siglo  xviii  era 
villa  de  señorío  secular  con  alcalde  ordinario  en 
el  partido  de  Toro. 

-Sav  Pedro  del  Durazno:  Geog.  V.  cap. 
del  dep.  de  Durazno.  Uruguay,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  río  Yi;  fiOOO  habits.  Tiene  calles  rectas, 
muy  anchas  y  bien  conservadas,  con  buenos  edi- 
ficios y  pintorescos  alrededores.  Entre  las  cons- 
trucciones modernas  sobresalen  la  Jefatura,  el 
Palacio  municipal  dotado  de  un  artístico  vestí- 
bulo, el  local  de  la  Escuela  pública  para  varones, 
y  otras  de  menos  importancia;  pero  las  obras 
realmente  majestuosas  son  los  dos  grandes  puen- 
tes echados  sobre  los  ríos  Negro  y  Yi.  El  prime- 
ro mide  753  m.  de  largo  y  el  segundo  624.  Este 
último  se  halla  á  20  envidras  de  la  v.  Según  con- 
signa el  Sr.  Orestes  Araujo,  aparte  dichas  cons- 
trucciones, en  estos  últimos  años  la  Junta  Ad- 
ministrativa del  dep.  ha  llevado  acabo  infinidad 
de  obras  más  modestas,  pero  no  ntenos  útiles, 
como  el  mejoranncnto  del  servicio  de  barcas,  bal- 
sas y  botes,  construcción  de  alcantarillas,  calza- 
das y  puentes,  reglamentación  del  corte  de  leña, 
arreglo  de  caminos  nacionales,  departamentales 
y  vecinale.s,  ajiertura  de  sendas  de  paso  y  otras 
varias  innovaciones  en  la  vialidad,  que  demues- 
tran el  tino  y  espíritu  progresista  de  la  Corpora- 
ción mencionada. 

-San  Pedro  del  Paraná:  Geog.  Pueblo  y 
part.  del  dep.  de  Encarnación,  Paraguay,  sit.  al 
SE.  de  la  Rep.,  entre  el  Tebicuari  y  el  Paraná; 
5722  habits.  Está  entre  los  pueblos  de  Inty  y 
Cangó  en  paraje  saludable  á  35  kms.  njás  6  me- 
nos de  la  estación  ferroviaria  de  Fierropnnta. 
Explotación  de  maderas  que  se  exportan  en  gran 
cantidad  por  el  río  Tebicuari.  Se  elabora  tabaco 
negro  en  cuerda  cuya  exportación  no  baja  de 
40000  kilos  al  aflo. 

-•  SvN  Pedro  vr.  Tarrasa:  Groft.  Esto 
aynnt.  do  U  prov.  do  linrcclona  fué  suiíriniido 


por  ley  de  5  de  abril  de  1904  y  su  término  mu- 
nicipal agregado  á  los  de  Tarrasa  y  Sabadell. 

-*  San  Pedro  de  Villanueva:  Geog.  Por 
Real  orden  de  31  de  julio  de  1907  fué  declarado 
monumento  nacional  el  ex  monasterio  de  religio- 
sos benedictinos,  hoy  iglesia  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Villanueva,  en  el  ayuut.  y  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo.  Según  consig- 
nó el  académico  Sr.  Snárez  Inclán  en  el  informe 
que  precedió  á  la  citada  declaración,  el  monas- 
terio que  fué  de  la  Orden  de  San  Benito  se  halla 
á  orillas  del  Sella,  á  2  kms.  de  la  v.  de  Cangas 
de  Onís,  en  la  carretera  que  se  dirige  á  Oviedo. 
Refiriéudose  al  primitivo  convento,  que  se  dice 
fabricado  en  el  siglo  viii,  cita  Sandoval  una  es- 
critura de  dotación  otorgada  al  monasterio  por 
el  rey  Alfonso  el  Católico  en  21  de  febrero  del 
año  746;  y  añade  que  en  el  día  de  los  Reyes  se 
celebraba  la  fecha  de  su  fundación.  Hoy  no  que- 
da nada  del  edificio  que  se  dice  construido  por 
Alfonso  el  Católico;  el  convento  actual,  en  su 
(larte  m.ás  antigua,  data  del  siglo  XI  ó  xii,  y  en 
la  parte  más  moderna  del  xvii,  pareciendo  ade- 
más seguro  que  la  reforma  de  la  iglesia  se  ter- 
minó ya  muy  entrado  el  siglo  xvii.  El  monaste- 
rio sufrió  gran  reforma,  ó  reparación,  en  el  año 
1687,  y  entonces  se  redujeron  á  una  las  tres  na- 
ves del  templo;  mas  aunque  la  primitiva  obra 
fué  objeto  de  lamentable  destrozo,  quedaron 
afortunadamente  á  salvo  no  pocas  preciosidades 
del  siglo  XII,  como  la  capilla  mayor  con  sus  ábsi 
des,  la  portada  principal,  que  está  en  uno  de  los 
costados  del  templo,  y  una  pequeña  parte  del 
claustro.  Sandoval  refiere  que  en  la  puerta  del 
templo  se  ostentaba  la  historia,  labrada  en  varias 
piedras,  de  la  salida  á  caza  de  D.  Favila  y  su 
muerte  por  un  oso;  y  en  el  tomo  I  de  las  .Memo- 
rias de  las  Reinas  Católicas  escribió  el  P.  Enri- 
que Florez,  que  en  aquella  fecha  (1761)  no  se 
conservaba  más  que  una  sola  de  aquellas  piedras, 
en  la  cual  estaba  el  rey  á  caballo  con  un  halcón 
en  la  diestra  mano,  y  su  mujer  Froiliuba  en  ac- 
titud de  impedir  la  marcha  del  monarca.  En  las 
radicales  y  lamentables  reformas  que  luego  se 
hicieron,  cubrió  las  artísticas  esculturas  de  los 
capiteles  un  arco  erigido  para  sostener  la  torre: 
y  con  esto  se  explica  que  estuvieran  ocultas  á  la 
vista  del  erudito  fraile  agustino  la  mayor  parte 
de  las  interesantes  figuras  que  indica  Sandoval. 
Felizmente  el  Sr.  Parcerisa  hizo  aparecer  de  nue- 
vo á  la  luz  en  el  año  1855  los  magníficos  relieves 
de  la  obra  del  siglo  xil,  que  atesora  la  portada 
del  monasterio.  Examinando  el  edificio,  tal  cual 
hoy  existe,  se  ven  los  tres  ábsides  semicirculares 
del  antiguo  templo,  el  central  más  bajo  que  la 
nave,  pero  más  elevado  que  los  laterales;  en  el 
primero  se  ostenta  un  esbelto  ajimez:  su  arco  de 
medio  punto,  con  flores  y  hojas  variadas  por  la 
cornisa  entre  orlas  de  cordoncillo,  se  apoya  en 
ligeras  columnas,  y  la  cornisa  superior  está  de- 
corada con  profusión  de  figuras  y  alegorías;  en 
los  ábsides  laterales  la  ornamentación  es  más 
sencilla,  é  igual  decoración  aparece  en  las  ménsu- 
las que  hay  en  la  cornisa  de  la  nave.  La  puerta 
situada  al  pie  del  templo,  comunicando  con  la 
sacristía,  conserva  el  arco  primitivo  con  dibujos 
formando  dados,  y  en  un  suntuoso  pórtico,  de- 
signado con  el  nombre  de  «Entrada al  Palacio,» 
hay  tres  arcadas  de  medio  punto  apoyadas  sobre 
grupos  de  cinco  cortas  columnas  en  los  flancos 
del  arquillo  central,  y  de  dos  pareadas  en  cada 
costado.  Este  i>órtino,  que  pudo  servir  de  entra- 
da á  la  sala  cajiitular,  es  lo  único  que  resta  del 
claustro  bizantino.  Lo  más  notable  de  la  i>arte 
exterior  es  la  gran  portada  de  ingreso.  Tiene 
tres  columnas  por  cada  lado,  en  cuyos  ornados 
capiteles  figuran  las  escenas  señaladas  por  San- 
doval: de  izquierda  á  derecha  se  ven  la  salida  á 
caza  de  D.  Favila  á  caballo  con  el  halcón  en  la 
mano  y  la  reina  á  pie  en  ademán  de  detenerle, 
cual  avisada  por  triste  presentimiento;  la  despe- 
dida de  los  esposos,  significada  ]>or  expresivo 
ósculo:  la  lucha  del  rey  con  la  fiera,  embrazado  el 
jiavés  y  empuñada  la  espada,  y  alrededor  figuras 
liumanas,  animales  y  aves  de  rapiña.  En  el  cos- 
tado derecho  se  ve  follaje  de  distintas  formas, 
cornna<lo  todo  jior  una  fajo  ajedrezada,  sobre  la 
cual  arrancan  tres  arcos  semicirculares.  Dentro 
del  templo  se  conservan  la  severa  capilla  mayor, 
puesta  en  comunicación  con  las  dos  laterales  por 
medio  de  robustos  arcos;  y  en  los  capiteles  de 
las  columnas  del  interior  figuran  luchas  de  hom- 
bres con  fieras  y  vestidlos,  como  si  hubiera  que- 
rido armouizar^'e  con  el  desdichado  fin  del  succ- 
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sor  de  D.  Pclayo.  Había  en  el  monasterio  una 
preciosa  pila  bautismal,  que  fué  recogida  por  el 
vecino  de  Cangas  de  Onís,  D.  Antonio  Cortés, 
quien  la  envió  al  Museo  Arqueológico  de  Madrid, 
donde  hoy  se  guarda. 

-*  San  Pedro  Sula:  Geog.  Estac.  hondu- 
rena es  hoy  cap.  del  dep.  de  Cortés.  El  munici- 
pio, que  comprende  además  las  aldeas  de  Cofra- 
día, Chamelecón  y  Río  Blanco,  tiene  6349  ha- 
bitantes. La  c.  fué  fundada  por  el  capitán  don 
Pedro  de  Alvarado  el  año  de  1536.  Sus  calles  son 
rectas,  espaciosas,  y  favorecidas  por  la  inclinación 
que  la  topografía  del  terreno  permite,  las  barren 
constantemente  las  lluvias.  Merece  especial  men- 
ción la  conocida  con  el  nombre  de  calle  del  Co- 
mercio, considerada  como  una  de  las  mejores  de 
la  República.  El  amplio  y  artístico  Parque  Ba- 
rahona  tiene  un  precioso  quiosco  en  su  centro  y 
es  el  lugar  predilecto  de  recreo.  La  c.  de  San  Pe- 
dro cuenta  con  fuertes  casas  de  comercio,  cómo- 
dos hoteles  y  un  buen  hospital.  Hay  grandes  y 
herniosas  plantaciones  de  plátanos  en  sus  alre- 
dedores, ricas  hortalizas  que  la  surten  é  inmen- 
sos potreros. 

-  *  San  Pedro  t  Miquelóx:  Geog.  Este  ar- 
chipiélago y  colonia  francesa  tenía  6482  habits. 
en  1902.  La  decadencia  de  la  industria  pesquera 
y  consiguiente  crisis  económica  fueron  causa  de 
que  por  decreto  de  4  de  febrero  de  1906  se  sim- 
plificase la  categoría  administrativa  de  la  colo- 
nia. El  gobernador  y  el  antiguo  Consejo  general 
han  sido  sustituidos  por  un  administrador  y  una 
junta  administrativa. 

-San  Pedro  (Orden  de):  Hist.  Esta  orden 
fué  creada  en  1520  por  el  papa  León  X  con  el 
deseo  de  formar  una  milicia  propia  para  defen- 
der el  litoral  romano  contra  los  infieles.  El  papa 
Pablo  III  confirmó  esta  institución,  y  en  1.'>2S 
reunió  á  ella  la  de  San  Pablo,  como  hemos  dicho 
anteriormente.  Una  y  otra  orden  desaparecieron 
al  cabo  de  muy  pocos  años. 

*  SAN  PELAYO:  Gcoq.  En  el  siglo  XIV  se  lla- 
maba Sant  Pelayo  y  estaba  incluida  en  el  infan- 
tadgo  de  Valladolid ;  era  lugar  jurisdicción  de 
Torreiohatón  en  1522,  y  á  fines  del  siglo  xvi 
pertenecía  en  lo  civil  á  la  tierra  de  Torreioha- 
tón, provincia  de  Valladolid.  y  en  lo  eclesiás- 
tico al  areiprestadgo  de  Torrelobatón,  obis- 
pado de  Paleucia,  con  una  pila  y  38  vecinos. 
En  Madrid,  á  6  de  octubre  de  1617,  dictóse  una 
provisión  para  que  se  repartiera  entre  los  veci- 
nos del  lugar,  jurisdicción  de  Torrelobatón,  la 
tercera  parte  de!  trigo  del  pósito  para  poder  scm  • 
brar  sus  barbechos;  el  año  1646  sólo  tenía  10  ve- 
cinos, y  en  la  xviii  centuria  era  aldea  de  seño- 
río con  alcalde  pedáneo  en  el  partido  de  Torre- 
lobatón. 

SANPERE  Y  MIQUEL  (SALVADOR):  Biog.  Es- 
critor es[iañol  contemporáneo,  n.  en  Barcelona 
en  1S40.  En  1870  representó  al  gobierno  espa- 
ñol y  á  la  Diputación  jirovincial  de  Barcelona 
en  la  Exposición  internacional  de  obreros,  de 
Londps,  y  en  1873  fué  nombrado  comisario  de 
Espiifla  en  la  Exposición  universal  de  Viena: 
también  en  1892  concurrió  como  delegado  de 
España  á  la  Exjiosición  internacional  de  Música 
y  del  Teatro,  de  la  capital  de  Austria.  Ha  cola- 
borado en  los  periódicos  El  Independiente,  La 
I'ublicidad,  ül  Debate  y  en  la  Revista  histórica, 
de  Barcelona,  y  en  La  Reforma  y  en  la  Repú- 
blica Ibérica,  de  Madrid,  y  desde  1 868  á  1870  pu- 
blicó una  revista  mensual,  Las  libertades  demo- 
cráticas, y  en  1880  la  Revista  de  ciencias  histó- 
ricas, en  la  que  escribió  varios  artículos  de 
arqueología  y  de  crítica  histórica.  En  1878 
obtuvo  premio  en  el  certamen  celebrado  por  la 
revista  La  Rcnarensa  por  su  trabajo  Origcns  y 
funtt  de  la  nació  catalana,  y  en  1879  otro  de  la 
«Associació  d'Excursions  catalana>  por  un  Es- 
titdi  de  toponomástica  ealnlnnn.  La  Sociedad  de 
Escritores  de  Cáiliz  premióle  un  trabajo  históri- 
co sobre  las  cuestiones  entre  D.  Pedro  el  Cruel  y 
I).  Pedro  IV  el  Ceremonioso,  y  le  concedió  el 
premio  de  Alfonso  XII  por  su  monografía  .Ini- 
cio critico  de  la  batalla  df  Gnodniete.  Además  ha 
obtenido  jíremiosen  los  Juegos  florales  de  Barce- 
lona y  en  los  de  Gerona,  San  Martin  de  Proven- 
sais,  Sab.'ídoll,  etc.  El  Sr.  Sanperc  ha  sido  tres 
veces  diputado  provincial  (1871,  72  y  831,  y  di- 
putado A  Cortes  en  las  Constituyentes  de  1S73. 
Ha  escrito,  entre  otras,  las  siguientes  obras:  La 
verdad  sobre  la  Rcfíihlica  federal;  Menwria  so- 
bre la  enseñanza  del  arte  aplicado  d  la  industria 
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en  Francia,  Inglaterra  y  Ifurlemberg;  La»  eos 
lumbres  calnlanas  en  tirmpo  de  Juan  /(1877); 
Uiircelona,  sou  passat,  son  present  y  son  porvenir 
(1878);  Las  damas  d'Arayó  (1879);  L'ali;iiment 
de  Miéres  (1879);  Memoria  histórica  sobre  ¡a  in- 
vasión de  los  árabes  en  la  provincia  de  Gerona, 
comparando  su  reconquista  con  la  de  los  demás 
de  Kspaña  (1884);  La  emancipación  del  hombre 
(1885);  Mariano  Forluny  {ISSS);  Historia  filosó- 
fica, política,  literaria  y  artística  del  cristianis 
mo  y  de  las  iglesias  cristianas,  desde  su  origen 
hasta  nuestros  días  (1888);  Topografía  antigua 
de  Barcelona:  Hodulía  de  Corbcra  (1S90);  Histo- 
ria del  lujo ;  El  Centenario,  h  istoria  del  siglo  XIX; 
Fin  de  la  nación  catalana  (1905);  La  pintura 
mitj  cval  catalana  y  l'arl  barbre;  Minoría  de 
Ja  ime  I,  vindicación  del  procurador  conde  tian- 
cho,  l2'lS\'2\9;Loscuatroeentislascalalanes,  his- 
toria de  la  pintura  en  Cataluña  en  el  siglo  XV; 
De  la  introducción  y  establecimiento  de  la  im- 
prenta en  las  coronas  de  Aragón  y  de  Castilla  y 
de  los  impresores  de  los  incunables  catalanes. 
Además  ha  traducido  obras  de  Spencer,  Tibor- 
ghieii  y  Haeckcl. 

•  SAN  PETERSBURGO:  Oeog.  Segi'm  el  censo 
de  1897  tenía  la  (.ap.  de  Rusia  1264920  habits. ; 
en  inOO  se  caluiilaba  su  pob.  en  1439375;  en 
1909  tenía  1454  704.  Kn  este  mismo  afto  el  gobier- 
no de  San  Petersburgo  liguraba  con  2815200 
habits.  A  juzgar  por  las  impresiones  que  con- 
signa en  su  Memoria  el  marqués  de  ilendigo- 
rria,  que  estuvo  en  la  c.  en  la  primavera  do 
1904,  el  aspecto  de  la  ciudad  no  es  favorable,  y 
la  impresiüH  primera  que  produce  es  realmente 
do  decepción.  Las  calles  feas;  los  edilicios  des- 
tartalados y  desiguales;  caserones  enormes  des- 
¡¡rovistos  de  toda  arquitectura,  con  fachadas 
embadurnadas  de  colores  chillones,  rojos  y  azu- 
les, que  contrastan  del  modo  más  desagradable 
con  el  negruzco  lodo  que  perpetuamente  cubre 
las  mal  enlosadas  calles  y  las  desiguales  aceras. 
La  gran  perspectiva  de  Ñewski  es  muy  inferior 
á  su  fama,  pues  algunos  palacios  antiguos  que 
en  ella  se  encuentran  y  algunos  grandes  y  mo- 
ilernoseditioios  recientemente  construidos,  como 
el  del  Banco  Ruso  Cliino,  no  bastan  para  dar 
grandiosidad  á  su  aspecto.  El  mismo  autor 
nos  dice  que  la  cap.  de  Rusia  no  es  un  centro 
de  comercio  ni  de  industria  como  París,  Lon- 
dres ó  Berlín.  Allí  el  comercio  importa  lo  indis 
pensablo  para  las  necesidades  corrientes  de  la 
vida,  y  las  tiendas  hállanse  desprovistas  de 
grandes  existencias,  sobre  todo  de  aquellos  ar- 
tículos que  no  son  de  exclusivo  lujo;  los  que 
cubren  la  demanda  de  la  población  en  su  masa 
general,  son  de  calidad  muy  inferior.  Para  vivir 
bien  en  San  Petersburgo  hay  que  poseer  una 
gran  fortuna:  es  una  de  las  poblaciones  más  ca- 
ras del  mundo. 

SANQUIRCENSE:  adj.  Natural  de  San  Quirico 
de  IJesora  ( Barcelona).  U.  t.  c.  8.  c.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  espatiola. 

SAN  RAFAEL:  (je<ig.  Uei>.  de  la  prov.  de  Men- 
doza, Rep.  Argentina;  8S03tí  kms.^  y  11000 
habits.  Estií  en  la  parte  S.  de  la  prov.,  com- 
prende los  antiguos  departamentos  de  Veinti- 
uinco  de  Mayo  y  Coronel  Beltrán,  y  ocupa  toda 
la  auchura  de  la  provincia.  Su  extensión  equi- 
vale á  algo  más  de  la  mitAd  de  la  superficie  do 
la  misuní  provincia.  La  villa  ile  .San  Rafael  es  la 
cabecera  del  departamento.  Malargile,  Cañada 
Seca,  Colón,  Diamante,  Monte  Coman,  el  No 
vado  y  Río  Grande  son  centros  principales  do 
población.  I'uedo  ser  fraooionado  en  dos  regio- 
nes, la  del  Oeste  y  la  del  Kile,  divididas  natu- 
ralmente por  el  cordón  de  Sierra  del  Nevado, 
que  corre  de  Norte  á  Sur.  La  del  Oeste  com- 
prendo la  Iireeor.lill.!ra  y  el  valle  formailo  por  la 
nien -ionaaa  Sierra  del  Nevado.  La  del  Este  es, 
puedi'  dciíiise,  llana,  de  pampa,  y  se  encuentra 
cruzada  por  los  ríos  Diamante,  Salado  y  Atuel, 
que  es  el  principal.  La  jirimera,  eminentemente 
accidentada,  encierra  algunas  zonas  do  una  fer- 
tiliilad  asombrosa,  como  .Malargiio  y  los  nom- 
brados valles  ó  potreros  en  la  preeordillera,  que 
le  dan  un  valor  espui-ial,  por  ser  los  mejores  po- 
treros para  el  engorde  do  ganado,  en  invierno. 
La  segunda  la  forman  campos  p.istosos  y  cubier- 
tos lie  montes  chicos,  cortados  de  vez  en  cuando 
]ior  cejas  do  monte  alto  de  algarrobos.  Sobre  la 
orilla  del  río  Diamanto  so  encuentran  las  Colo- 
nias de  .San  Rafael,  abarcando  una  superficie  do 
unas  50000  hectáreas,  y  en  la  costa  del  río  Atuol 
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la  colonia  Alvear,  do  30000  hectáreas.  (Urién  y 
Colomlio,  Geografía  argentina.) 

-Sak  Rafael:  Geog.  Cantón  de  la  1.»  sec- 
ción de  la  prov.  de  Velasco,  dep.  de  Santa  Cruz, 
Bolivia;  1455  habits. 

-  *  San  Rafael:  Geog.  Este  moderno  puo- 
blo  del  dep.  uruguayo  de  Canelones  ha  progre- 
sado mucho;  tiene  t>4('0  habits.  con  municipio 
de  14000;  mina  de  oro  en  explotación. 

SAN  RAMÓN:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  del 
llenes,  dep.  del  Beni,  Bolivia;  612  habits.  En 
su  jurisdicción  se  encuentran  dos  lagos,  el  uno 
situado  á  distancia  de  2  kms.  del  pueblo  y  el 
otro  á  poco  menos  de  11  kms.;  ambos  tienen 
forma  oblonga  y  unos  5  kms.  de  diámetro. 

-*  San  Ramón:  Oeog.  Este  municipio  del 
dep.  uruguayo  de  Canelones  ha  progresado  mu 
cho;  tiene  12000  habits.  y  estación  en  el  f.  c. 
de  Toledo  á  Nico  Pérez. 

*  SAN  ROMÁN  DE  LA  HORNIJA:  Geog.  Men- 
ciónase esta  villa  en  la  donación  hecha  al  Mo- 
nasterio de  San  Román  por  la  reina  D."  Urraca, 
en  la  que  se  dispone  que  «uuUo  homiui  non  fa- 
cial ibi  castellum,  et  si  ibi  fecerit  statim  sit  di 
vruptum  et  fractum.»  Reinando  Alfonso  VIII 
estaba  incluida  en  los  Estados  deD.  Tello  Pérez 
de  Meneses:  D.  Tello,  sobrino  de  D."  María  de 
JIolina,  sitió  á  San  Román,  y  el  año  1327, según 
la  Crónica  de  Alfonso  XI,  pasaron  á  la  corona 
los  bienes  del  conde  Alvar  Núñez  «porque  este 
conde  Alvar  Núñez  había  alcanzado  muy  grand 
tesoro  de  los  tiempos  que  ovo  de  ver  la  lacienda 
del  Rey,  et  lo  tenía  todo  ayuntado  en  el  castiello 
de  Oterdefumos,  et  en  el  logar  del  Sanct  Román 
que  era  suyo  del  Conde,  el  Rey  fué  á  Oterdefu- 
mos, et  envió  á  Sanct  Román,  et  fallaron  que 
tenía  grandes  cuantías  de  oro  et  de  plata  et  de 
dineros  et  traxieron  todo  al  rey.  Et  en  quanto 
el  rey  estaba  en  Oterdefumos  mandóle  que  le 
traxicsen  y  el  conde  Alvar  Núnez  que  era  muer- 
to.» En  las  revueltas  ocurridas  durante  el  reina- 
do de  Pedro  I  estuvieron  en  San  Román  los  in- 
fantes de  Aragón,  quienes  depositaron  en  su 
iglesia  el  cuerpo  de  D.  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque.  Los  Reyes  Católicos,  al  poner  cerco  á 
Toro,  ciudad  levantada  por  la  Beltraneja,  man- 
daron que  se  situase  en  San  Román  el  capitán 
Pedro  de  Velasco,  En  el  Archivo  Histórico  Na- 
cional existen  tres  documentos  importantes  re- 
ferentes á  la  villa:  1.°,  del  año  1492  es  un  pro- 
ceso de  la  venta  de  San  Román  de  la  Hornija, 
al  final  del  cual  se  halla  uu  pedimento  del  prior 
de  San  Benito,  Fr.  Juan  de  San  Juan,  para  que 
se  tornase  á  vender  la  villa,  reservando  las  dé- 
cimas, oblaciones,  juros,  rentas,  foros,  gallinas, 
prados,  sernas,  casas,  heredades,  molinos,  bode- 
ga, río  y  arroyo:  los  Reyes  Católicos  otorgaron 
la  licencia  y  dicho  prior  vendió  aquélla  dando  la 
posesión  á  Pedro  de  Ontaño  con  su  señorío,  tér- 
minos, martiniega  y  portazgo  por  la  cantidad  de 
153I9S5  maravedises;  2.»,  donación  de  D.  Fer- 
nando y  D."  Isabel,  del  año  1494,  donando  la 
villa  á  la  ciudad  de  Toro  bajo  condición  que  los 
términos  fueran  comunes  y  el  paso,  salvo  los 
ejidos  y  prados  de  San  Román  hasta  que  se  pa- 
cieran y  segasen,  así  como  que  la  villa  no  metie- 
ra ganado  de  fuera  á  herbajar; y  3.°,  otra  cédula 
otorgada  jior  dichos  reyes  el  mismo  año  mandan- 
do á  la  ciuilad  de  Toro  no  derribase  la  cerca  y 
cortijo  de  San  Román.  En  20  de  agosto  de  1504 
fué  emplazada  Toro  á  guardar  la  provisión  por 
la  que  se  le  ordenaba  que  los  términos  de  dicha 
ciudad  y  los  de  San  Román  de  la  Hornija  fuesen 
comunes.  Carlos  I,  por  cédula  de  14  de  eneio  do 
1524,  reglamentó  la  elección  de  los  oficios  de  su 
Concejo,  y  por  otra,  fechada  en  Madrid  á  16  do 
noviembre  de  1532,  concedió  echase  un  reparti- 
miento de  1000  maravedises  para  construir  un 
IKjzo  que  surlicse  á  la  villa,  por  poseer  escasa 
eantiiiad  de  aguas  y  ser  éstas  de  tan  mala  cali- 
dad que  ocasionaban  enfermedades.  Al  finalizar 
el  siglo  XVI  era  de  la  provincia  y  tierra  de  Toro 
con  141  vecinos  pecheros.  Felipe  IV  el  año  1033 
firmó  una  Provisión  Real  contra  Pedro  do  .Saa 
sobre  los  danos  quo  sus  toros  y  vacas  bravias 
hacían  en  los  términos  de  San  Román,  y  en  1663 
vendió  á  D."  Juana  María  do  Ugarte  las  alcaba- 
las, derechos  del  uno  |ior  ciento  y  los  servicios 
de  la  misma  villa.  En  noviembre  de  1848  se  le- 
vantó en  San  Román  una  partida  absolutista  quo 
fué  pronto  destruida. 

SANROMANlEQO.aA:  adj.  Natural  do  San  Ru- 
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Ulan  de  Hornija  iValladolid).  U.  t.  c.  s.  II  Per- 
teneciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  SAN  ROQUE:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Cádiz,  tiene  1016  kms.»  y  54695 
habits.  Sus  6  ayunt.  comprenden  2  c,  3  v.,  6 
aldeas,  20  caseríos  y  669  edif.  y  albergues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  San  Roque  tiene  8569  haltits,, 
de  los  que  4610  corresponden  á  la  c.  de  San  Ro- 
quey  elrestoá  las  aldeas  del  Campamento  (773), 
Úuadarranque  (650),  Uuadiaro  (389)  y  Puente 
Mayorga  (790)  y  los  edif.  y  albergues  aisemina- 
dos  (1357). 

-  San  Roque:  Geog.  Aldea  ó  caserío  y  esta- 
ción de  f.  c.  en  el  dep.  de  Punilla.  jirov.  de  Cór- 
doba, Rep.  Argentina.  Está  próxima  al  lago  ar- 
tificial del  ndsmo  nombre,  cuyas  aguas  cubren 
el  sitio  donde  se  encontraba  laantigua  v.  dc.'ían 
Roque,  y  donde  el  ejército  mandado  por  el  gene- 
ral Paz  derrotó  al  del  general  Bustos  en  1829. 

-  San  Roque:  Oeog.  Hacienda  en  los  altos  de 
La  Paz  (Bolivia),  á  uuos  20  kms.  al  OSO.  de 
Oconiisto,  correspondiente  á  la  parroquia  de  San 
Pedro  en  los  suburbios  de  la  cap.  Es  céU-bie  este 
lugar  por  el  hecho  de  armas,  conocido  con  el 
nombre  de  San  Roque  de  Ocomito,  ú  Oeomisto, 
en  la  que  el  general  Braun  acabó  de  dispersar 
las  tropas  colombianas  amotinadas  en  La  Paz  en 
la  madrugada  del  25  de  diciembre  de  1827,  con 
motivo  de  la  insurrección  del  batallón  Voltígcros 
con  jiarte  del  Bogotá  y  el  regimiento  de  Grana- 
deros de  Colombia,  encabezada  por  el  sargento 
José  Guerra  (alias  Grados). 

SANROQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  San  Re 
que  (Cádiz).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

SAN  RUPERTO  (Orden  de):  Hist.  Juan  Er- 
nesto de  Tluin,  arzobispo  de  .Salzburgo,  institu- 
yó esta  orden  en  honor  de  San  Ruperto,  prin., 
obispo  de  aquella  diócesis,  y  con  el  objeto  de 
perpetuar  la  memoria  del  tratado  de  Cailowitz. 
El  emperador  de  Austria,  Leopoldo  I,  la  confir- 
mó, y  después  de  larga  duración  cayó  en  desuso, 

SANS  (Fu.  DiM as):  Biog.  Este  escritor,  á  quien 
alguno  apellida  Saenz,  era  natural  del  reino  de 
Valencia  é  ingresó  en  la  orden  de  la  Merced,  al- 
canzando el  cargo  de  comendador  del  Real  Con- 
vento de  Nuestra  Señora  del  Puig.  Escribió: 
Contra  Judeos,  1544. 

-Sans  (Jerónimo):  Biog.  Natural  de  Játiva 
y  monje  de  la  orden  de  San  Bernardo.  Fué  el 
ultimo  de  los  abades  perpetuos  del  Jlonasterio 
de  Benifazá,  alcual  rigió  durante  veintitrés'años 
hasta  el  de  1555,  en  que  renunció  el  cargo.  Es- 
cribió: Aragonum  clara  insignia  Retivm  (Va- 
lencia, 1541,  sin  nombre  de  autor);  Vita  Joan- 
nis  1 1  Aragonum  Regis;  La  regla  de  San  Benito. 

*  SAN  SALVADOR:í?cOí/.  Figura  en  el  sigloxiv 
como  perteneciente  al  Infantazgo  de  Valladolid 
con  el  nombre  de  Sant  Salvador  de  Gallegos:  en 
1504,  en  este  lugar  enclavado  en  la  tierra  deTo- 
rrelobatón  poseía  algunas  rentas  de  pan  el  Con- 
vento de  Santo  Tomás  de  Tordesillas.  A  fines 
del  siglo  .\vi  hallábase  incluida  en  la  tierra  do 
Torrelobatón,  ¡)rovineia  de  Valladolid,  y  en  lo 
eclesiástico  en  el  arciprestazgo  de  Torrelobatón, 
obisjiado  de  Palencia,  con  una  pila  bautismal  y 
34  vecinos.  Se  elevaban  éstos  á  40  el  año  1017, 
en  el  cual  se  dictó  provisión  para  repartir  entre 
sus  moradores  la  tercera  parte  del  trigo  de  su 
pósito  con  objeto  de  que  pudieran  hacer  la  se- 
mentera; en  1646  sus  vecinos  se  habían  reducido 
á  14,  y  al  finalizar  el  siglo  xviii  era  aldea  do 
señorío  con  alcalde  pedáneo,  en  el  partido  do 
Torrelobatón. 

-•  San  SALVAnon:  Oeog.  En  1908  se  calcu- 
laba en  121800  habits.  la  pob.  de  este  dep.  sal- 
vadoreño. (V.  Salvador  (El)  en  este  mismo 
Ai'íNDirE. )  La  c.  cabecera  del  dep.  y  cap.  de  U 
Repúlilica,  San  Salvador,  da  también  nombre  á 
uno  de  los  tres  dist.  en  que  se  divide  el  d«  p. :  loa 
otros  dos,  .Santo  Tomás  y  Tonarateiieque  S,  :■:  n 
la  deseripci(in  que  de  esta  c.  hizo  ei  Sr.  luniM 
en  1908,  el  censo  que  sirvió  al  Sr.  .<il\  i  ;  .  ^  n 
Directorio  (1891)  daba  á  .San  .-^  ' 

habits.  Ijis  estadísticas  public  > 
asigniin  59000,  y  hoy,  conforme  a  ; 
autorizados,  y  teniendo  en  cuenta  qm  li  ; '  i 
cióii  de  la  capilal  se  aumenta  en  un  tenjc  i  a^la 
diez  oño8,  puedo  asegurarse  que  los  habituni.  s 
do  la  Metrópoli  salvadoreña  no  bajan  de  6.'' 000. 
El  sistema  de  avouamiento  ó  i>alerla  do  la  ciu- 
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dad  ha  venido  mejorándose  notablemente,  y  eon 
el  cambio  de  la  antigua  tubería  por  otra  de  ca- 
pacidad sulicienle  para  250000  almas,  el  gobier- 
no y  la  municipalidad  han  resuelto,  en  parte,  el 
problema  de  la  higiene  pública.  A  la  administra- 
ción Escalón  (1903-1906)  débese  el  inmenso  be- 
neficio del  agua  potable  que  hace  hoy  de  la  ale- 
gre capital  una  de  las  ciudades  más  cómodas  de 
Centro  América,  por  la  calidad  y  abundancia  de 
ese  elemento  vital  y  por  el  establecimiento  obli- 
gatorio de  la  higiene  interior  consiguiente  á  la 
abundancia  y  atinada  distribución  de  las  aguas. 
Los  alrededores  de  la  c.  son  pintorescos  y  de- 
liciosos; en  el  interior  hay  siete  lindos  parques  ó 
jardines.  Encuadrailo  frente  á  la  iglesia  de  San 
José,  hállase  el  parquecito  Arce.  El  parque  Ba- 
rrios, inconcluso,  ocupa  la  plaza  frente  al  costa- 
do oriental  de  la  Penitenciaría  del  Centro.  El 
parque  Barrios  fué  erigido  durante  la  adminis- 
tración Regalado  en  honor  del  caudillo  naciona- 
lista, capitán  general  D.  Gerardo  Barrios.  El 
pirque  Bolívar  rivaliza  en  situación,  comodidad 
y  elegancia  con  el  parque  Dueftas;  pero  aquél  le 
aventaja  en  condicione.^  aciísticas  por  las  pecu- 
liaridades de  su  lindo  quiosco  de  madera  levanta- 
do en  el  centro  geométrico  del  paseo,  y  porque 
está  limit.ado  al  N.  y  al  E.  por  los  dos  mejores 
edificios  del  país:  la  Catedral  y  el  soberbio  l'ala- 
ció  Nacional.  El  parque  Dueñas  tiene  en  el  cen- 
tro una  linda  gruta-acuario  mny  curiosa,  que 
ilanquean  cuatro  esbeltas  columnas  coronadas 
por  sendas  águilas  doradas  que  mandó  colocar 
D.  Carlos  Dueñas  en  su  período  de  alcalde.  En- 
frente de  esta  gruta  se  halla  el  quiosco,  todo  de 
hierro  y  de  moderno  gusto  estético.  Su  forma  es 
octagonal;  la  cubierta  es  una  filigrana  de  fundi- 
ción y  está  coronada  por  vistosa  liuternilla  de 
cristales  multicolores.  El  parque  Bolívar  ha  sido 
ensanchado  últimamente  en  todo  su  contorno 
con  nueva  calle,  á  modo  de  bonícvard,  con  triple 
arboleda  y  cómodos  asientos.  Frente  i  uno  de 
sus  ángulos  se  ve  el  hotel  Nuevo  Mundo; al  Sur, 
el  Banco  Occidental,  y  al  Oriente  el  Gran  Café 
Nacional.  En  el  parque  de  JIorazán  hay  un  be- 
llo monumento  como  de  nueve  metros  de  altitud 
con  relieves  en  bronce  empotrados  en  el  basa- 
mento. El  [ledestal  y  basamento  son  un  hexágono 
en  qne  descansan,  sentadas,  en  actitudes  patéti- 
cas, cinco  bellísimas  estatuas  cinceladas  en  már- 
mol de  Carrara.  La  figura  priucijial,  ó  sea  el  in- 
signe Morazán,  de  pie,  en  actitud  de  presentar 
al  pueblo  la  Constitución  de  la  República,  des- 
cansa sobre  la  caña  que  completa  el  basamento 
y  que  está  adornado  con  vistosa  colgadura  en 
relieve  do  laureles.  La  estatua  es  de  bronce,  en 
traje  militar.  Merece  también  citarse  la  avenida 
Independencia,  moderna  y  hermosa  vía,  al  E.  de 
la  c, ;  en  ella  se  halla  la  estación  del  f.  c.  al  Pa- 
cífico y  Santa  Ana.  La  adornan  buenas  arbole- 
das y  estatuas  alegóricas  y  bustos;  allí  se  ven  los 
del  Dr.  Delgado,  el  general  Arce  y  el  general 
Porfirio  Díaz:  también  el  inmortal  Manco  de  Le- 
panto  se  ostenta  en  monumento  de  mármol  y 
bronce,  en  un  oliclisco  regalado  á  la  ciudad  por 
la  colonia  española. 

El  Hipódromo  nacional  lo  inauguró  el  29  de 
noviembre  de  1903  su  iniciador  el  presidente  don 
Pedro  .losé  Escalón.  La  pista,  de  7.Ó0  m.,  se 
desenvuelve  con  la  suficiente  anchura  sobre  un 

Slano  inclinado  de  Poniente  á  Oriente,  que  es  la 
erivación  natural  de  toda  la  ciudad.  Recuerda 
la  plaza  del  Hipódromo  su  primitivo  objeto  de 
Campo  de  las  Armas,  pornn  obelisco  de  metal  y 
mármol  erigido  allí,  en  primer  término  y  al  ex- 
tremo Oriental,  á  los  mártires  de  la  campana 
autonomista  de  1 890,  de  la  cual  fué  jefe  supremo 
el  general  Carlos  Ezeta  como  presidente  provisio- 
na\  de  la  República.  La  «Finca  modelo,»  ó  sea 
el  jardín  zoológico,  que  sirvió  para  la  Exposición 
Nacional  en'  1904,  está  al  pie  de  las  colinas  qne 
dominan  por  el  S.  la  capital  y  á  2  kms.  del  edifi- 
cio del  Correo,  que  es  la  estaciiln  principal  de  su 
línea  de  tranvía.  lín  dicha  «Finca»  se  está  cons- 
truyendo un  edificio  para  Escuela  de  Ejercicios 
Prácticos  y  de  .Aplicación.  El  hospital  Rosales  es 
nn  suntuoso  edificio  hace  poco  tiempo  termina- 
do; hállase  en  el  límite  O.  de  la  cindad  y  comu- 
nica con  el  centro  y  barrios  por  una  línea  de 
tranvías,  cuj'a  estación  central  ocnjia  nna  man- 
zana d"-  t-rrcnn,  F.l  pntio  de  honor  ostenta  en 
br'ii  '  t.)  erigido  al  ce- 
le' qiic  legó  algo 
ni  .',•!  para  la  cons- 
truí .i 1  :i-ii:  II II.  ir.  i|iii.  lleva  su  nombro. 

Pero  entre  todo»  las  modernas  construocionos 


SANS 

de  San  Salvador  sobresalen  por  sus  proporcio-  i 
nes  }•  su  valor  artísticos  el  Palacio  Nacional  y 
la  Catedral.  El  primero,  que  en  1908  estaba  á 
punto  de  terminarse,  reemplaza  al  que  desapa- 
reció consumido  por  las  llamas  la  noche  del  19 
de  noviembre  de  1889;  hizo  el  plano,  á  virtud  de 
concurso  promovido  por  el  gobierno  de  D.  Pedro 
José  Escalón,  el  ingeniero  salvadoreíio  D.  José 
E.  Alcaine,  aprovecliando  parte  del  que,  por  or- 
den del  geneial  Regalado,  levantó  el  arquitecto, 
escultor  y  pintor,  también  salvadoreño,  D.  Pas- 
casio  González,  en  1908  nombrado  director  de  la 
obra.  El  orden  de  estructuia  corrcsjionde  al  lla- 
mado compuesto  (corintio  y  jónico),  descollando 
el  corintio  en  la  galería  ]irincipal  ó  segundo  pi- 
so. En  el  bajo  campeará  el  ordeu  jónico;  y  el  ro- 
mano se  admira  en  los  bellísimos  arcos  de  las 
]iuertas  y  ventanas  exteriores,  coronados  con  ca- 
riátides de  sugestiva  alegoría.  Además  del  pe- 
ristilo de  la  fachada  principal  que  mira  al  Par- 
que Bolívar,  tiene  otros  tres  grandes  pórticos 
que  dan  acceso  á  las  escaleras  del  Sur,  del  Norte 
y  del  Poniente,  pero  sin  columnata  volada  como 
la  de  la  fachada,  sino  adosada  al  muro  en  toda 
su  altitud.  El  edificio,  incluí-endo  la  balaustrada 
exterior,  ocupa  un  cuadrado  como  de  100  nis. 
por  lado.  Las  escaleras  son  cuatro,  con  su  corres- 
pondiente recibimiento  en  que  descansan,  y  que 
dan  acceso  por  el  interior  al  edificio  propiamen- 
te dicho  y  á  la  galería  del  patio.  Son  notables 
ya  la  escalera  de  honor  con  sus  imponentes  co- 
lumnas de  granito,  orden  corintio,  sus  marcos 
adyacentes,  su  zócalo  y  su  piso  de  mármoles  gris 
y  blanco,  y  el  balcón  principal  sobre  el  portón 
del  frontis,  por  la  riqueza  del  material  y  la  be- 
lleza de  los  mármoles  y  granitos.  El  patio  está 
flanqueado  por  tres  pabellones  con  salientes,  qne 
corresponden  con  cada  escalera,  afectando  la  pe- 
riferia de  aquél  una  especie  de  cruz  griega  trun- 
cada hacia  el  Poniente.  Las  obras  de  la  nueva 
Catedral  se  dieron  por  terminadas  en  1902.  El 
perímetro  del  edificio  mide  72", 50  de  longitud 
por  72  de  latitud.  La  altura  interior  en  la  nave 
central  mide  11™,  90,  y  la  altura  de  la  cúpula 
2S"',50x50;  las  dos  torres  de  la  fachada  23'". 
El  cuerpo  de  la  iglesia  con  sus  dos  capillas  y  el 
ábside  afectan  la  forma  de  una  cruz  latina.  El 
orden  del  edificio  no  es  rigurosamente  caracte- 
rístico; pero  en  los  detalles  y  estructura  genera- 
les predomina  el  orden  gótico  romano.  Sus  dos 
torres  que  coronan  el  frontispicio  tienen  en  el 
segundo  cuerpo  ocho  columnas  y  cuatro  faces 
ojivales  ornamentadas  con  relieves  afiligranados 
y  rematados  en  cupulinas.  El  centro  de  la  por- 
tada es  en  forma  de  peristilo,  que  coronan  tres 
estatuas  de  La  Transfiguración  en  el  Tabor.  La 
(lintura  interior  es  de  Idanco  celeste  con  tintes 
de  claro  obscuro,  simbolizando  la  pureza  del  re- 
cinto. Las  naves  laterales  están  adornadas  en 
sus  intercolumnios  con  pequeños  altares  de  blan- 
co y  oro.  Adornan  las  pechinas  de  la  cúpula  lien- 
zos que  representan  asuntos  de  la  Iglesia:  los 
cuatro  doctores,  San  Agustín,  San  Jerónimo, 
San  Gregorio  Magno  y  San  Crisóstomo;  y  en  los 
ojivales  del  cilindro  de  la  cúpula  los  cuatro 
Evangelistas:  San  Mateo,  San  Marcos,  San  Lu- 
cas j  San  Juan,  pintados  al  fresco.  El  presbite- 
rio mayor  tiene  de  fondo  el  cuadro  de  La  Trans- 
figuración. Resta  decir  (jue  el  atrio,  por  tres  de 
los  lados  del  vcstíliulo,  está  defendido  por  una 
hermosa  verja  de  hierro  tallado,  con  cuatro  puer- 
tas laterales  y  tres  en  el  frente  superior,  que  da 
al  Parque  Bolívar,  y  acceso  á  la  entrada  del  re- 
cinto. 

Además  de  la  iglesia  catedral,  San  Salvador 
tiene  otros  nueve  templos  para  el  culto  católico 
romano:  en  el  centro,  Santo  Domingo  ó  El  Ro- 
sario y  La  Merced;  Conceiición  y  .San  Estevan 
al  Este;  San  Francisco  y  San  José  al  Norte;  al 
Sur  La  Vega,  Candelaria  y  San  Jacinto;  y  al 
Poniente  la  Basílica,  en  construcción,  y  la  capi- 
lla del  hospital.  Merecen  mención,  aparte  El  Ro- 
sario, que  fué  construido  jiara  catedral  y  qne  ocu- 
pa uno  de  los  mejores  puntos,  San  Francisco, 
lindo  templo  de  estructura  moderna,  y  la  Basíli- 
ca, que  podrá  conipeiir  con  la  iglesia  catedral, 
por  el  orden  de  arquitectura,  su  extensión  su- 
perficial y  su  situación  topográfica. 

San  Salvador  está  en  constante  comunicación 
con  todo  el  interior,  con  Centro  América  y  con 
el  exterior,  por  medio  de  buenas  carreteras  y  va- 
pores, tranvías  urbanos  y  ferrocarriles  a  vapor, 
cable  submarino,  telégrafo  y  teléfono  eléctricos. 
La  red  actual  de  ferrocarril  urbano  alcanza  j'odc 
20  á  22  kms. 
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-  San  Salvador  (Ohden  de):  IUst.  Alfon- 
so I  de  Aragón,  habiendo  fortificado  la  villa  de 
Montreal  en  1158,  confió  la  guarda  de  la  misma 
á  los  caballeros  del  Temple.  Suprimida  esta  orden 
por  el  concilio  de  Viena,  fué  reemiilazada  con  la 
de  San  Salvador,  cuyos  individuos  se  encargaron 
de  la  defensa  de  la  villa.  La  regla  que  siguieron 
era  parecida  á  la  de  los  templarios,  haciendo 
voto  de  perder  la  vida  para  el  sostenimiento  de 
la  fe  y  de  perseguir  á  los  infieles  liasta  expulsar- 
los de  Esjiafia.  Los  reyes  de  Aragón  eran  grandes 
maestres  de  esta  orden,  que  desapareció  comple- 
tamente. Su  insignia  era  una  medalla  de  oro  con 
la  efigie  del  Salvador. 

SAN  SANSÓN  DE  CONSTANTINOPLA  Y  DE 
CORINTO  (OniiEN  DE):  JJisl.  Esta  orden  fué 
creada  durante  el  pontificado  de  Inocencio  III, 
quien  la  puso  b.ijo  la  protección  déla  Santa  Sedo 
en  1208  y  aprobó  sus  estatutos.  Por  una  bula  del 
papa  Clemente  V,  dada  en  8  de  agosto  de  1308, 
fué  reunida  la  Orden  de  San  Sansón  á  la  de  los 
caballeros  de  San  Juan  de  Malta. 

*  SAN  SEBASTIÁN:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Guipúzcoa,  tiene  385  kms.- y 
76786  habits.  Sus  14  ayunts.  comprenden  2ciu- 
dades,  8  v.,  4  lugares,  42  caseríos  y  3833  edifs. 
y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  San  Sebastián 
tiene  37S12  habits.,  délos  que  28813  correspon- 
den á  la  c.  que  le  da  nombre,  ]  217  al  bariio  de 
El  Antiguo,  764  al  barrio  de  Ategorrieta  ó  Puer- 
tas Coloradas,  5  693  á  los  edifs.  y  albergues  di- 
seminados, y  el  resto  se  halla  distribuido  entre 
los  barrios  de  Atocha,  Igualdo,  Landarboso,  Lo- 
yola  y  Zubieta,  el  Palacio  Real  de  Miramar,  cas- 
tillo y  cuarteles  de  la  Mota,  el  convento  de  mon- 
jas de  San  Bartolomé,  la  estación  del  f.  c. ,  el 
matadero  y  casas  de  Cemorilla,  las  casas  de  labor 
y  viviendas  de  Erreca  y  la  Casa  de  Campo  y  er- 
mita de  Ayate.  Los  datos  de  población  antes  ci- 
tados son  los  del  último  censo  (19001;  á  fin  de 
1909  se  calculaba  la  población  del  aynnt.  de  San 
Sebastián  en  43023  habits. 

-San  Sebastián:  Gcog.  Bahía  en  la  costa 
oriental  ó  argentina  de  la  Tierra  del  Fuego,  en- 
tre la  punta  Arenas  al  N.  y  el  cabo  San  Sebas- 
tián al  S.  li  Dep.  de  la  Gobernación  de  Tierra  del 
Fuego,  Rep.  Argentina,  sit.  entre  el  Atlántico 
al  N.  y  E. ,  el  paralelo  de  54°  al  S.  y  el  límite 
con  Chile  al  O.  Su  cap.  es  el  establecimiento  de 
Río  Grande. 

-  San  Sebastián:  Geog.  Cantón  de  la  prime- 
ra sección  de  la  prov.  de  Yaniparáez,  dep.  do 
Chuquisaea,  Bolivia;  1610  habits, 

-San  Seba.stián:  Gcog.  Municipio  del  dep. 
de  Gracias,  Honduras;  1100  habits.  El  pueblo 
está  situado  en  un  bonito  valle,  formado  por  el 
descenso  de  pequeñas  colinas  que  lo  circundan 
casi  por  completo.  Fué  fundailo  á  mediados  del 
siglo  XVI  por  una  tribu  de  indígenas  proceden- 
tes de  los  primitivos  que  habitaron  el  país  hacia 
el  NO. ;  en  sus  usos  y  costumbies  se  parecían 
mucho  á  las  de  los  aborígenes  de  la  Reiiública 
de  0»tcnuila.  En  su  religión  eran  fetichistas,  y 
todavía  conservan  creencias  y  prácticas  privadas 
que  revelan  osa  forma  religiosa.  En  las  inmedia- 
ciones del  pueblo  se  hallan  unos  montículos  ar- 
tificiales llamados  Calpules,  los  cuales  les  servían 
de  osarios. 

-San  Sebastián:  Geog.  Dist.  del  Estado 
Aragua,  Venezuela.  Lo  forma  el  solo  niunici]iio 
de  su  nombre,  con  6292  habits.  Está  sit.  hacia 
el  centro  del  Estado,  cerca  y  al  S.  do  La  Victo- 
ria. Es  la  ciudad  que,  con  el  nombre  de  San  Se- 
liastián  de  los  Reyes,  fundó  en  1584  Sebastián 
Díaz  de  Alfaro.  Según  Cisneros,  en  un  tiempo  so 
trabajaron  cu  la  jurisdicción  de  San  Sebastián 
de  los  Reyes,  en  dos  pequeños  cerros  que  lla- 
man Ai>a  y  Carapa,  unas  minas  do  oro,  de  cuyo 
metal  ]irccioso  y  de  superior  calidad  se  hizo 
una  custodia  y  diferentes  alhajas  que  aún  per- 
manecen en  la  propia  ciudad,  cuyo  beneficio 
cesó  )ior  la  desgracia  sucedida  con  los  peones 
trabajadores  de  aquellas  minas,  á  ouien  invadie- 
ron los  indios  tomuzos,  que  haeieniio  una  matan- 
za de  todos,  |iusieion  en  tal  temor  á  los  que  fo- 
mentaban esta  idea,  ipie,  olvidailos  de  sn  utilidad 
por  el  miedo  de  los  indios,  desistieron  de  la  em- 
presa. ( Urlncioncs gcogríficas  de  J'nifziiela,  por 
A.  de  Altolaguirre.) 

-  San  Sebastián  de  los  Reyes:  Grog.  Véase 
San  Sebastián  (Venezuela)  en  esto  mismo 
Apéndice. 
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SANSiLVESTREno,  RA:  adj.  Natural  do  San 
Silvestre  de  Giizniáii  (Huelva).  U.  t.  c.  s.  II  Per- 
teneciente ó  relativo  á  dicha  poblaciún  cspanola. 

SAN  SIMEÓN  (Soií  JIaiuana  de):  Biog.  N.  en 
Denia,  provincia  de  Alicante,  el  3  do  uovieinlire 
de  li71,  siendo  hija  de  Rado  Simeón  y  Ana  Je- 
róninia  Fuster.  De  edad  do  doce  aflos  quiso  dedi- 
carse á  servir  á  las  eni'eruias  del  Hosiiital  gene- 
ral de  Valencia;  pretendió  su  padre  se  casara  con 
un  caballero  italiano,  pero  ella  aspiró  il  ser  reli- 
giosa é  ingresó  on  la  Orden  descalza  de  San 
Agustín  de  Valencia,  contando  treinta  y  tres 
aftos  de  edad,  el  25  de  enero.  Fundó  un  convento 
en  Almansa  (1609)  y  otro  en  Murcia  (161ü),  y 
falleció  el  25  de  febrero  de  1631.  Escribió:  Vartns 
á  di/ercnles  personas  (ms.);  Puntos  de  la  Ha  irada 
Pasión  para  meditar  desde  la  Septuagésima;  Pun- 
tos del  Misterio  de  la  Encarnación;  Apunlamicn- 
ios  de  varios  sucesos  de  su  vida;  Avisos  espiri- 
tuales, dados  al  P.  Fr.  Juan  Xiniénez,  religioso 
descalzo  do  San  Francisco,  eu  la  provincia  de 
Valencia;  Espejo  de  una  Religiosa  perfecta,  en 
verso. 

SAN  SIMÓN:  Geog.  V.  del  dep.  del  Beni, 
Bolivia,  fundada  en  diciembre  de  1905  en  el 
lugar  del  «Cafetal.»  Ilállaso  ¿ste  sobre  el  punto 
niiis  elevado  de  la  orilla  izquierda  del  ¡tenes, 
rio  navegable,  á  sólo  tres  leguas  de  la  confluen- 
cia del  Paraguá,  también  navegable,  en  las  in- 
mediaciones do  la  legendaria  y  rica  cordillera  de 
«San  Simón,»  con  abundancia  de  aguas  potables, 
clima  sano  y  fresco  relativamente,  y  variadísi- 
mas producciones  naturales. 

SANSIMONIANO,  NA:  adj.  Partidario  del  san- 
simonismo.  Api.  á  pers.,  u.  t.  c.  3.  ||  Pertene- 
ciente ii  esta  doctrina. 

SANSIMONISMO:  m.  Doctrina  socialista  de 
Saint-.Simón,  conforme  á  la  cual  debe  ser  cada 
uno  clasificado  según  su  capacidad  y  remunera- 
do segiiu  sus  obras. 

SANSÓN  (por  alusión  á  este  juez  de  Israel, 
dotado  de  l'uerza  maravillosa):  m.  fig.  Hombre 
muy  forzudo, 

-Sansón  (Jacobo):  Biog.  Historiador  fran 
cés,  n.  en  Abbeville  en  1596;  ni.  en  Charentón 
en  1665.  Ingresó  en  la  orden  de  los  carmelitas  y 
fué  confesor  de  la  duquesa  de  Saboya.  Al  volverá 
Francia  cooperó  á  la  fundación  de  dos  conventos 
de  su  orden,  uno  eu  Abbeville  y  otro  en  Amiens. 
Kscribió  dos  obras  notables:  Histoire  ijénéalor/i- 
qu*  dis  eomtesde  Ponthieu  el  ríes  ntai/eurs  W Abbe- 
ville, depuis  Van  ltí03  jusiju'á  1657,  é  Ilistoirc 
reclesiiislique  de  la  ville  d'Alibeville  el  de  l'arehi- 
diaconé  de  Ponthieu,  au  diocése  d'Amiena. 

SAN  SUPERAN  (Pedro  de):  Biog.  Príncipe  de 
Acaya.  Era  capitán  del  tercio  navarro,  con  el  cual 
conquistó  á  Cospir  y  en  1381  la  Morea.  Cuando 
en  1383  murió  Jabobode  Bann,  los  navarros  con- 
quistadores nombraron  á  su  capitán  vicario  gene- 
ral del  principado.  Este  se  mantuvo  indeiien- 
diento  con  el  apoyo  do  Venocia  contra  todos  los 
pretendientes  a  la  posesión  de  Morea.  Tuvo  la 
t«r|>eza  do  aliarse  con  los  turcos  contra  la  orden 
do  San  Juan,  saqueando  en  1401  las  imsesiones 
do  ésta.  M.  en  1402,  y  su  viuda,  María  Lacearla, 
fué  expulsada  del  principado  por  su  sobrino  Cen- 
turión en  1404. 

SANTA    ALIANZA   (La):    HÍsI.    V.    ALIANZA 

(SANrA)  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAKIO. 

SANTA  ANA:  Oeog,  Dep.  del  territorio  ó  go- 
bernación de  Misiones,  Rep.  Argentina;  687  ki- 
lómetros cuadrados  y  2500  habita.  El  pueblo  do 
•Santa  Ana  es  puerto  agrícola  de  la  colonia  nacio- 
nal del  mismo  nombre,  á  orillas  del  Paraná. 

-•  Santa  Ana:  Oeog.  Este  pueblo  del  den. 
boliviano  del  Ueni  es  cantón  cap.  de  la  prov.  do 
Vacuma  y  tienu  1891  habiu.  |  Montaña  do  la 
Cordillera  Real  do  liolivia,  sit.  en  el  dep.  del  Po- 
tosí, á  4914  ms.  do  alt.  I:  Cantón  do  la  1.»  sec- 
ción de  la  prnv.  de  Vclasco,  doj).  do  .Santo  Cruz. 
Bolivia;  1000  habiti.  li  Cantón  de  la  prov.  del 
Cercado  de  Tanja,  Bolivia;  2105  liabits.  I'  Río 
de  liolivia,  en  el  dop.  do  Cochabaniba.  Unido 
eoncl  de  .San  Juan  en  el  pueblo  do  Alquile,  scdi- 
rigo  al  N.  de  esto  pueblo,  hacia  San  Pedro  do 
Oloy,  por  donde  corro  con  la  misma  dirección  y 
desagua  en  ol  río  de  Mizque  en  Chucllas. 

-*  Santa  .\sa: '7,-'>7.  Municipio  dol  Hi^t,  de 
Saliauu¿¡raude,  dep.  du  Tugucigul|iii,  Uouduiiui; 
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2846  habits.  En  él  se  halla  el  ceno  de  Hule, 
donde  se  cree  que  existe  una  laguna  subterránea, 
porque  en  la  estación  lluviosa  so  observa  el  fenó 
meno  de  qne  \iot  un  agujero  de  una  roca,  como 
de  dos  pulgadas,  salen  consiiierables  cantidades 
de  sardinas  arrastradas  por  una  vena  do  agua.  Al 
N.  del  Cerro  de  Hule  y  on  una  hondonada  se  en- 
cuentra la  laguna  del  Pescado,  do  poca  impor- 
tancia. 

-  *  Santa  Ana:  Geog.  En  1908  so  calculalm 
en  124608  habits.  la  pob.  de  este  dep.  salvado- 
refio.  (V.  Salvador  (El)  en  este  ArÉNmcE.)  La 
c.  cabecera,  Santa  Ana,  tenía  48120  habits.,  y 
está  unida  por  f.  c.  á  la  cap.  de  la  Kcp.  y  al 
puerto  de  Acajutla,  pasando  por  Sonsonate. 

-Santa  Ana:  Geog.  Pueblo  del  dist.  do  San 
Cristóbal,  Estado  Táchira,  Venezuela;  5277  ha- 
bitantes todo  el  municijiio.  Empezó  á  fundarse  en 
1833  y  formó  parte  del  territorio  federal  armisti- 
cio hasta  1 890.  Su  gran  desarrollo  se  debe,  ya  á  la 
numerosa  inmigración  que  de  todas  las  regiones 
cercanas  concurrió  á  formarla,  ya  también  á  la 
fecundidad  de  aquellas  tierras  vírgenes  y  bellas. 
El  gobierno  ha  coo|ierado  á  su  fomento,  dotín- 
dola  con  un  hernioso  puente  sobre  el  río  Quiniuia- 
rí.  Jluy  pronto  tendrá  otro  sobre  ol  Caiapo. 

-Santa  Ana:  Geog.  ant.  Una  do  las  islas  de 
Salomón,  Oceanía,  descubierta  y  nombrada  así 
por  Francisco  Muñoz  Rico,  caudillo  de  Alvaro  de 
Mendafla,  el  4  de  julio  de  1568  y  situada  hacia 
los  11"  -/j  de  latitud  S.  Es  isla  baja,  redonda, 
bien  poblada  y  fértil,  con  siete  leguas  de  boj,  y 
su  nombre  indígena  era  I  tapa, 

-Santa  Ana  de  Calacala:  Geog.  Cantón 
déla  prov.  del  Cercado  de  Cochabamba,  Boli- 
via; 0524  habits.  (\'.  Calacala  en  este  Apén- 
dice.) 

•  SANTA  BÁRBARA:  Geog.  Este  dep,  hondu- 
reno, sit.  en  el  N.  de  la  Rep.,  tiene  por  límites: 
al  Norte,  el  dep.  de  Cortés  y  parte  del  de  Coma- 
yagua;  al  Sur,  los  de  Conmyagua,  Intibucá  y 
Gracias,  y  al  Oeste,  el  de  Coiián  y  la  República 
de  Guatemala.  Con  excepción  de  una  pequefia 
¡•arto  del  valle  do  Quimistán  por  el  lado  de 
Sula,  qne  colinda  con  la  Florida,  en  jurisdicción 
de  Copan,  la  línea  divisoria  del  dep.  es  ¡lerfecta- 
niente  notable,  por  formarla  las  alturas  que  tiene 
dicho  departamento  en  sus  límites  ya  indicados. 
La  extensión  superficial  del  departamento  puede 
calcularse  de  SE.  á  NO.  en  200  kms.  y  do  SO. 
á  NO.  en  160  kms.  El  de])artfiniento  está  divi- 
dido en  4  distritos,  que  son:  .Santa  Bárbara,  Co- 
linas, Trinidad  y  Quimistán.  El  primer  distrito 
lo  forman  los  municipios  de  Santa  Bárbara,  ca- 
becera departamental  y  del  distrito,  Ceguaca, 
San  Francisco  de  Ojuera,  Zacapa,  Gualala,  lla- 
ma, La  Arada,  SantaRitay  Concepción  del  Sur; 
el  segundo  distrito  lo  comiponen  los  municipios 
de  Colinas,  cabecera,  San  Luis,  Nuevo  Celilac, 
San  Nicolás  Atiniay  Naranjito;  el  tercer  distri- 
to está  formado  por  los  municipios  de  Trinidad, 
cabecera,  Chinda  y  Concepción ;  y  el  último  dis- 
trito lo  comjionen  los  municipios  de  tjuimistán, 
cabecera,  San  Marcos,  Macuclizo  y  Petra.  Santa 
Bárbara  es  la  única  ciudad  del  departamento,  si- 
tuada en  una  ¡ilanicie  rodeada  de  colinas  á  ori- 
llas del  río  Cececapa,  que  corre  de  SE.  á  NO.  y 
la  quebrada  do  Cataquilas.  Lo  siguen  en  irajior- 
tancia  los  pueblos  de  Colinas,  Trinidad,  .San 
Marcos,  Naranjitos  y  San  Nicolás.  La  pob.  del 
dep.,  en  1905,  era  de  34481  habits.,  de  los  (|ue 
3315  corresponden  al  municipio  de  Santa  Bár- 
bara, formado  por  el  pueblo  ó  c.  do  su  nombre  y 
9  oldeas. 

Este  dep.  es,  por  las  condiciones  de  sus  terre- 
nos y  ¡lor  su  situación  gnf)gráfica,  una  de  las  sec- 
ciones del  país  que  tienen  reservado  un  porvenir 
más  biillante,  mies  su  proximidad  á  la  línea  fé- 
rrea y  la  grande  y  hermosa  coriiente  del  Ulúa 
facilitan  la  explotación  de  los  pro<luct08  de  su 
riquísimo  suelo.  Importancia  tienen  también  los 
del  subsuelo:  hay  dos  zonas  minerales,  una  Ho- 
rnada de  (,>uimistáii  ó  Santa  Cruz  de  Minas,  ouc 
tiene  criaderos  minerales  y  grandes  y  dilatados 
nlacores  auríferos;  20  kms  al  NO.  de'.Santa  Bar- 
naia  está  situada  la  segunda.  Según  pruebas  he- 
chas, es  una  zona  riquísima,  la  cual,  ex])loloda, 
ayudnnl  gi-andemeiite  al  engrandecimiento  y 
pros|  .'lidiui  de  esos  pueblos.  Ambos  zonas  soii 
opulentos  on  oro,  plata,  cobre,  hierro  y  carbón 
do  ]iicdia.  Tji  zona  «c;;ui.da  es  tan  rico  que  hay 
un  corro  que  tione  más  do  20  vetan  en  un  odvu- 
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lo  de  4  kms.,  á  orilla  del  rio  Jicatuyo,  en  el  cnal 
el  cobro  se  encuentra  en  su  estado  nativo. 

SANTA  BRÍGIDA  (Orden  de):  Hist.  Santa 
Brígida,  reina  de  Suecia,  tuvo  una  visión  en  la 
cualN.  .S,  Jesucristo  le  manifestó  lo  muy  grato 
que  lo  era  el  voto  que  hacían  los  que  se  consa- 
graban al  sostenimiento  de  la  fe,  ingresando  en 
los  órdenes  do  caballería  formadas  con  este  obje- 
to. Deseosa,  pues,  la  reina  de  contribuir  Jior  su 
parte  á  aumentar  el  número  de  los  valientes  de- 
fensores do  la  religión  cristiana,  instituyó  uno 
orden,  á  la  que  puso  el  nombre  do  su  Santa  Pa- 
trona. 

SANTA  CATALINA:  Geo[i.  Casorio  en  el  dep. 
de  Totoral,  prov.  de  Córdoba,  Reí).  Argentina: 
allí  so  halla  la  antigua  residencia  délos  jesuítas; 
y  allí  tenía  el  Colegio  Máximo  de  Córdoba  su 
precioso  depósito  de  nianubcritos  y  escribía  el 
P.  Guevara;  se  conserva  el  edificio,  que  es  de 
proporciones  monumentales.  |1  Aldea  ó  caserío 
del  dep,  de  Río  Cuarto,  prov.  de  Córdolia,  Re- 
(lúblico  Argentina.  Arsenal  y  fabrico  de  pólvora 
y  proyectiles,  establecido  por  el  gobierno  de  la 
nación:  fué  una  fortaleza  construida  on  1837, 

-Santa  Catalina:  Geog.  Lugar  y  oficinas 
.salitreras  en  el  dep.  de  Pisagua,  prov.  de  Tara- 
paca,  Chile;  5000  habits.  Da  nombre  á  una  do 
las  Subdele^aciones  del  dep.  y  á  una  estación  del 
ferrocarril  de  Pisagua.  Las  salitreras  que  hay 
en  su  término  ó  cantón  son  las  llamadas  Angela, 
á  61  kms.  de  Pisagua  y  4  de  la  estación  de  San- 
ta Catalina,  y  Beoí  lies,  á  55  kms.  de  Pisagua  y 
unida  por  uu  ramal  de  125  ms.  con  la  línea  fé- 
rrea que  pasa  por  su  frente, 

-Santa  Catalina:  Geog.  nní. Uno  de  las  is- 
las do  Salomón,  Oceanía,  sit.  á  los  11°-/,  latitud 
Sur,  nombrada  así  jior  Francisco  Muñoz  Rico, 
caudillo  de  Alvaro  de  Mendaña  al  descubrirla, 
con  el  piloto  mayor  Hernán  Gallego,  en  julio  do 
1568.  Los  indígenas  la  llamaban  Aguarí, 

-Santa  Catalina  de  Montefaro:  Geog. 
Antiguo  convento  do  franciscanos,  situado  en  la 
¡larroquia  do  Corvas,  ayiiut.  do  Ares,  partido  ju- 
dicial de  Puentedeumc,  en  una  pequefia  planicie 
próxima  á  la  cima  del  monte  de  su  uo;iibrc,  en- 
tre las  rías  de  Ferrol  y  Ares.  Fué  fundado  á  lines 
del  siglo  XIV  por  Fernán  Pérez  de  Andrade,  lla- 
mado o  Bóo,  á  tenor  de  la  autorización  concedi- 
da al  efecto,  con  fecha  3  de  agosto  do  1393,  por 
el  arzobispo  de  Santiago  D.  Juan  García  Manri- 
que, y  confirmada  por  bula  del  autijiapa  español 
Pedro  de  Luna  (Benito  XIII),  expedida  en  .\vi- 
fióii  el  ai'io  1395,  segundo  do  su  pontificado. 
Opina  el  Sr.  D,  Leandro  de  .Saralegui  y  Medina, 
en  su  Informe  omitido  en  29  de  abril  de  1900, 
que  los  caracteres  do  la  edilieación,  conforme  ha 
llegado  á  nosotros,  no  la  recomiendan  por  su 
mérito  ó  antigüedad  como  dato  interesante  para 
la  historia  del  arte  en  nuestra  patria,  mucho  me- 
nos desiiués  de  las  obras  de  reparación  y  arreglo 
interior  do  que  há  sido  objeto  por  parte  del  Jli- 
nisterio  de  la  Guerra.  «Acaso  más  que  ninguna 
otra  de  las  diversas  partes  de!  edificio-que  ocu- 
paba una  extensión  de  2660  ms,*,  -la iglesia  mo- 
nasterial experimentó  los  efectos  do  nuestra  ha- 
bitual negligencia  respecto  del  rico  tesoro  do 
antigüedades  extendido  por  las  diferentes  pro- 
vincias de  España ;  conservándose  únicamente 
en  pie  en  la  actualidad  la  cajúlla  mayor,  mejor 
conservada  que  el  resto  del  templo,  que  ha  sido 
necesario  demoler,  por  encontrarse  en  ruina  in- 
minente, al  emprenderse  las  obras  de  fortifieaeióii 
y  sus  anexas  do  la  ciiiio  del  monte...  Segiin  los 
informes  que  lie  podido  adquirir,  y  de  cuya  ve- 
racidad estoy  seguro,  ol  cueri>o  de  la  iv;le?ia 
constaba  últimamente  de  una  sola  nave  rectan- 
gular, de  !6  ms.  de  largo  por  6  ins.,.'i0 de  ancho, 
con  bóveda  fingida  de  barnaul.  \  V(  -,..  in  <  :u"ii''U 
corrido,  construida  al  n  ■ 
edificó  el  resto  del  moni: 
ó  construyeron  nuevanm 
del  mismo  templo,  aunque  -iii 
pleto  los  caracteres  del  periodo  . 
sus  primeras  obras,  i-miio  !•  -  la' 
que  soatenian  el  t 
recordando  el  roí 


do  cu  Klotvucia,  dcüdo  el  siglo  xil,  y  generalizada 
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por  los  artistas  giicgos  expulsados  de  Constan- 
tinopla  á  la  caída  del  Imperio  de  Oriente.  La  ca- 
pilla niayoi  citada,  de  6  nis.,50  de  lado -con- 
tinuación de  la  única  nave  del  templo,  -  restau- 
rada ó  casi  levantada  de  nuevo,  al  propio  tiempo 
y  bajo  el  mismo  gusto  que  el  resto  de  la  cons- 
trucción subsistente,  está  cubierta  con  bóveda 
semicircular  que  arranca  de  un  sencillo  cornisa- 
mento de  acertadas  proporciones,  resaltado  en 
los  muros  laterales,  con  casetones  en  las  pilas- 
tras y  moldura  corrida  en  la  archivolta  ó  intradós 
del  arco  toral,  y  sólo  contiene  digno  de  examen 
el  bien  conservado  retablo  -  única  obra  de  esta 
clase  que  encierran  todavía  los  muros  del  trans- 
formado monasterio,  -con  todos  los  caracteres 
genéricos  del  gusto  churrigueresco,  como  á  fmes 
del  siglo  XVII  y  principios  del  xvill  se  ostentalia 
en  este  género  de  producción  artística  en  Gali- 
cia... El  resto  de  la  edilicación  de  la  línea  del 
Sur,  comprendiendo  la  entrada  del  recinto  con- 
ventual y  la  portería  de  San  Francisco  -  la  pri- 
mera reducida  á  un  sencillo  arco  en  semicírculo, 
descansando  en  cortas  y  cuadradas  pilastras,  y 
sobre  éste,  un  nicho  del  renacimiento,  con  la  efi- 
gie del  Penitente  de  Asís  en  el  centro,  -  desapa- 
reció tambiéu,  al  mismo  tiempo  y  por  iguales 
causas  que  el  templo,  excepto  la  ¡icsada  torre 
euadrangular  del  siglo  xvill  que  se  levanta  to- 
davía, adusta  y  silenciosa,  solire  los  transforma- 
dos restos  de  la  olvidada  y  ruinosa  fundación  de 
Fernán  Pérez  de  Andrade.  En  el  interior  dos 
claustros  de  la  época  en  que  se  levantó  de  nuevo 
esta  última,  recientemente  restaurados,  próximo 
y  á  la  derecha  de  la  iglesia  derruida  el  uno,  y 
hacia  lo  que  l'ué  panera  y  horno  el  otro,  se  ofie- 
cen  á  la  vista  y  contemplación  del  curioso  que 
visitad  actual  cuartel  defensivo  de  Montefaro. 
El  primero  y  principal,  de  15  ms.  de  lado -si- 
guiendo el  estilo  general  de  la  restauración  lo 
mismo  que  las  demás  partes  de  la  obra  antigua, 
renovadas  á  princijúos  de  la  xviii  ó  á  fines  de  la 
XVII  centuria,  -está  rodeado  de  cinco  arcos  de 
plena  cimbra  por  cada  l'rente,  sobre  los  cuales  se 
abren  en  el  piso  superior  sencillas  ventanas  rec- 
tangulares, entre  sus  altas  pilastras  dóricas  que 
sostienen  la  cornisa  del  mismo  orden...  Pero, 
si  no  la  fabricación  moderna  y  al  exterior  visi- 
ble-á  la  que  se  aííadió  últimamente  jrorel  Jli- 
nisterio  de  la  Guerra  una  balaustrada  de  cemeu- 
to,  encima  de  la  cornisa,  para  dar  servicio  á  la 
azotea,  -  llama  á  la  simple  vista  la  atención,  por 
su  mérito  relativo  para  la  historia  del  arte  ga- 
llego, la  portada  que,  en  la  nave  ó  galería  baja 
del  E. ,  conduce  desde  el  claustro  á  la  sala  capi- 
tular, afortunadamente  salvada  de  los  efectos 
del  abandono  y  las  demás  causas  de  destrucción 
que  imprimieron  en  aquel  venerable  asilo  profun- 
das y  vergonzosas  huellas.  Consta  de  tres  arcos 
de  cuatro  aicliivoltas,  tímidamente  apuntados, 
que  descansan  en  columnas  gemelas  de  corto  fus- 
te y  gruesos  capiteles  unidos  por  un  solo  abaco, 
de  grandes  proporciones,  y  ornamentados  con 
alegorías  y  figuras  de  hombres  y  animales -en- 
tre ellas  San  Francisco  de  Asís  predicando  á  las 
aves,  -  como  reminiscencia  propia  del  período  de 
transición  del  estilo  románico  al  ojival,  que  re- 
presenta aquella  parte  de  las  primeras  obras  del 
monasterio,  la  única  que  ha  sobrevivido  á  las 
transformaciones  de  que  vinieron  siendo  objeto, 
conservando  todo  su  primitivo  carácter...  El  se- 
gundo de  los  expresados  claustros,  que  mide  19 
metros  de  largo  por  1 4  de  ancho,  no  llegó  á  ter- 
minarse, constando  sus  dos  únicas  alas  del  norte 
y  mediodía  de  igual  número  do  cueriios,  soste- 
nidos, lo  mismo  uno  que  otro,  por  siete  arcos 
sobre  pilastras,  de  airoso  medio  ¡lunto  los  del 
inferior,  y  rebajados,  con  antepecho,  los  del  su- 
perior, recientemente  agregado  al  ])rimero  y  úni- 
co que  existía  al  posesionarse  del  ruinoso  cdilicio 
el  Ministerio  de  la  Guerra.  Por  último,  las  demás 
dependencias  y  departamentos  del  monasterio, 
sala  capitular,  celdas,  refectorio,  panadería,  hor- 
nos, etc.,  com]iletanionte  transformados  en  rela- 
ción con  el  servicio  á  que  está  destinado  en  el 
día,  carecen  en  obsoluto  de  importancia  artística 
y  difícilmento  permiten  determinar  cómo  se  ha- 
llaba distribuido  antes  do  ahora  el  edificio,  vasto 
y  capaz  para  una  comunidad  más  numerosa  que 
las  de  lii9  otras  casas  religiosas  do  las  cercanías.» 

-  .Iant.v  Catalina  (Gela.sio  pe):  Biog.  Véa- 
se DíMiNEu  (Fiíi.ix  Ji'D)  en  el  tomo  correspon- 
diente del  UlCClONARIO. 

8ANTACILIA  Y  PALACIOS  rPRnUO):  r.ioq.  Nn- 
«iú  cu  Saiitiiijjo  de  Cuba  ul  ¿I  de  Junio  de  1829. 
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A  los  siete  afios  vino  á  educarse  á  Espafla,  aunque 
por  el  triste  motivo  de  haber  sido  desterra- 
do su  padre  por  el  general  Tacón,  que  le  consi- 
dei'aba  sospechoso  como  desafecto  á  la  causa  del 
sistema  constitucional.  En  España,  casi  niüo, 
publicó  sus  primeros  ensayos  poéticos,  y  de  re- 
greso en  la  Isla  colaboró  en  los  periódicos  El 
Orden,  el  Semanario  cubano  y  otros  en  1S45. 
Fundó  con  Luis  Baralt  Ul  Redactor,  de  Santia- 
go; pero  por  entonces  se  dedicó  mucho  al  estudio 
de  las  ciencias  naturales.  En  1847  dio  á  la  es- 
tampa, en  unión  con  D.  Francisco  Baralt,  los 
Ensayos  lüerarios,y  en  1851,  significándose  por 
su  desafecto  á  España,  se  le  desterró  á  la  Pe- 
nínsula por  el  general  Concha,  confinándole  á 
Sevilla.  Habiéndose  escapado  á  Gibraltar,  pasó 
en  1863  á  Nueva  York,  en  cuyo  Ateneo  pronun- 
ció varios  discursos,  ya  literarios,  ya  científicos. 
En  1854  publicó  en  Nueva  Orleáns  la  obra  de 
Mazzini,  El  papa  en  el  siglo  XJX;  en  18.">6,  en 
Nueva  York,  El  arpa  del  proscripto;  en  1858,  El 
laúd  del  desterrado,  con  Vingut,  Turla,  Tolón  y 
Zcnea,  y  en  1859  las  Lecciones  sobre  ¡a  historia 
de  Cuba,  Habiendo  pasado  de  los  Estados  Uni- 
dos á  iVIéjico,  casó  allí  en  1863  con  la  mayor  de 
las  hijas  del  presidente  Benito  Juárez,  y  ocupó 
altos  empleos  hasta  que  á  la  caída  de  Tejada  se 
le  desterró  á  Guanajalo.  Algunos  de  sus  trabajos 
poéticos  y  científicos  se  han  traducido  al  inglés. 
En  lléjico  publicó  también  en  1872  las  Fábulas 
y  alegorías  y  los  Poemas. 

*  SANTA  CLARA:  Geog.  Esta  prov.  de  Cuba 
tiene  24700  kms.^  y  457431  hafjíts.  (censo  de 
1907).  Los  geógrafos  Sres.  Aguayo  y  Torre  la 
consideran  como  la  provincia  más  rica  de  Cuba 
desde  el  punto  de  vista  agrícola:  tiene  más  de 
60  ingenios  (entre  ellos  el  Central  «Caracas,»  que 
es  el  mejor  de  la  Isla);  producen  mucho  tabaco 
las  vegas  de  Manicaragua  y  las  de  Vueltas,  Re- 
medios y  Camajuaní;  se  cosecha  café  en  Sancti 
Espíritus,  Trinidad  y  Remedios;  y  es  hoy  la  pro- 
vincia de  ma3'or  riqueza  pecuaria.  Su  extensa 
red  de  ferrocarriles  ¡lertenece  á  tres  empresas 
principales:  la  de  Cárdenas  y  Júcaro,  con  dos  lí- 
neas, que  llegan  hasta  Esperanzay  Yaguaramas; 
los  Ferrocarriles  Centrales  de  Cuba,  cuya  línea 
principal  va  de  la  Boca  de  Sagua  á  Cienfuegos, 
por  Santo  Domingo,  y  Las  Cruces,  de  donde  parte 
un  ramal  á  Santa  Clara ;  y  el  Ferrocarril  de  Cuba, 
con  la  línea  central,  de  Santa  Clara  á  San  Luis, 
cerca  de  Santiago  de  Cuba.  Hay  muchos  rama- 
les importantes,  como  los  de  Sitiecito  á  Caiba- 
rién,  de  Camajuaní  á  Placetas,  de  Palmiraá  Ro- 
das y  otros;  la  lineado  Tunas  á Sancti  Espíritus, 
y  algunas  líneas  de  vía  estrecha,  como  la  de 
Caibarién  á  Placetas  y  la  del  Central  Caracas  á 
Cienfuegos.  Se  divide  la  prov.  en6p.  j., que  son: 
Santa  Clara,  Cienfuegos,  Remedios,  Sagua  la 
Grande,  Sancti  Espíritus  y  Trinidad.  Elp.  j.  de 
Santa  Clara  comprende  los  términos  municipa- 
les de  Santa  Clara,  Calabazar,  Esperanzay  llan- 
chuelo,  con  94339  habits.,  de  los  que  46640  co- 
rresponden al  término  de  Santa  Clara,  y  de  ellos 
16702  en  la  c.  de  este  nombre,  que  tiene  Au- 
diencia é  Instituto  de  segunda  enseñanza,  un 
Observatorio  meteorológico  y  muchos  estableci- 
mientos benéficos,  como  el  Teatro  La  Caridad,  el 
Dispensario  de  niños  pobres,  las  Escuelas  de  San 
Pedro  y  Santa  Rosalía,  los  Lavaderos  y  el  anti- 
guo Asilo,  hoy  Escuela  pública,  debidos,  princi- 
palmente, á  la  ilustre  villaclarefia  Sra.  Marta 
Abren  de  Estévez.  El  término  municipal  de  San- 
ta Clara  tiene  minas  de  oro,  cobre,  hierro,  asfal- 
to y  de  un  aceite  mineral  llamado  sandalina; 
produce  caña  de  azúcar  y  el  famoso  tabaco  de 
Manicaragua.  Además  del  poblado  de  este  nom- 
bre, existen  en  el  término  los  de  Provincial,  Sei- 
babo  y  15áez.  Muy  cerca  de  la  cap.  se  encuentra 
el  ingenio  San  Antonio. 

*  SANTA  COLOIVIA  DE  PARNÉS:  Oeog.  El  par- 
tido judicial  de  este  nombre,  en  la  jirov.  de  Ge- 
rona, tiene  1118  kms.^  y  44  347  habits.  Sus  27 
ayunt.  comprenden  le,  13  v.,  26  lugares,  3  al- 
deas, 40  caseríos  y  2319  edif.  y  albergues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  Santa  ("doma  de  Farnés  tiene 
4  666  habits.,  de  los  que  3  6'<7corresi)onden  á  la 
ciudad  de  .Santa  Colonia  de  Farnés,  y  el  resto  al 
lug.ir  de  Castnñet,  aldea  de  San  I'odro  Cercada, 
caserío  Veliinat  de  San  Marsal  y  varios  edificios 
diseminados.  Santa  Colonia,  antes  v.,  es  ahora 
ciudad  por  R.  D.  de  10  do  scplicmbro  do  1906. 

SANTACRUCEÑO,  ÑA:  ndj.  Natural  de  Santft 
Cruz  de  loa  Pinos  y  de  Sania  Cruz  del  Sur  (Cu- 
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ba).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
chas poblaciones  antillanas. 

-Santaceuceño,  ÑA:  Natural  de  Santa 
Cruz  de  Múdela  (Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s.  |]  Per- 
teneciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

SANTACRUCERO,  RA:  adj.  Natural  de  Santa 
Cruz  de  la  Zarza  (Toledo).  Ü.  t.  c.  s.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  SANTA  CRUZ:  Geog.  La  Gobernación  argen- 
tina de  este  nombre  ocupa  una  superficie  de 
282 750  kms.-;  su  población,  calculada  á  fin  de 
1903,  era  de  1717  habits.  Es,  pues,  el  territorio 
más  despoblado  de  toda  la  República.  Pero,  co- 
mo dicen  los  Sres.  Urién  y  Colonibo  en  su  Geo- 
grafía argentina,  todo  induce  á  creer  que  la  po- 
blación debe  de  ser  hoy  mucho  mayor.  Tan  vasto 
territorio,  añaden,  sit.  en  la  parte  más  austral 
del  continente  suramericano,  ofrece  variados  as- 
pectos: al  Nordeste,  algunas  serranías,  mesetas 
áridas,  intercaladas  por  estrechos  cañadones  que 
corren  de  Noroeste  á  Sureste,  muy  pocas  agua- 
das y  vegetación  pobre.  El  aspecto  cambia  á  me- 
dida que  nos  aproximamos  á  la  región  Oeste  del 
territorio,  cuyo  paisaje  atrayente  recuerda  á  al- 
gunos países  de  Europa,  tales  como  Noruega  y 
Suiza.  Por  doquiera  se  ven  colinas  y  pequeñas 
montañas,  altiplanicies  semejantes  á  las  pampas 
de  Buenos  Aires,  y  hondonadas  profundas  de 
arenisca  abigarrada  que  alternan  como  arcillas 
de  vario  color,  imitando  esos  grandiosos  y  extra- 
ños cañadones  ó  quebradas  del  Norte  América, 
La  parte  que  limita  con  la  cordillera  de  los  An- 
des, ó  sea,  la  zona  montañosa  formada  por  los 
contiafuertes  de  la  cordillera,  se  distingue  por 
los  grandes  bosques  que  la  cubren  en  vastas  ex- 
tensiones y  por  sus  valles,  en  los  cuales  la  vege- 
tación herbácea  es  vigorosa  y  abundante.  Den- 
sos bosques  de  enmarañado  ramaje;  acliaparia- 
dos  matorrales ;  vegas  tapizadas  de  tiernas  y 
dulces  gramíneas,  forman  el  conijileto  de  esta 
región  occidental  del  territorio,  regado  por  nu- 
merosos ríos,  arroyos  y  torrentes  cristalinos, 
fuerzas  utilizables  que  descienden  de  las  monta- 
ñas andinas  de  700  á  2300  nis.  de  altura,  mon- 
tañas que  alimentan  con  sus  nieves  eternas  el 
curioso  sistema  de  los  lagos  Viedma,  Argentino, 
Sarmiento,  etc. ;  superficies  navegables  y  circun- 
dadas de  campos  fértilísimos,  capaces  de  conte- 
ner y  dar  vida  próspera  á  centenares  de  aldeas. 
Los  bosques  subandinos  del  territorio  de  Santa 
Cruz  representan,  según  el  Dr.  Latzina,  una  ri- 
queza forestal  de  4000000000  de  pesos,  y  agre- 
ga el  sabio  geógrafo:  «Se  puede  decir,  sin  exage- 
rar, que  del  lago  Nahuel-Huapí  á  Ushuaía  (Tie- 
rra del  Fuego)  hay  á  lo  largo  de  la  cordillera 
unos  10000000000  de  pesos  en  madera.»  La  zo- 
na inmediata  ii^la  costa  del  Océano,  y  muy  espe- 
cialmente la  que  se  halla  al  Sur  del  río  Santa 
Cruz,  aparece  cubierta  de  pastos  excelentes  que 
permiten  por  su  calidad  especial  su  aprovecha- 
miento para  la  cría  de  los  ganados  lanar,  vacuno 
y  caballar,  como  lo  demuestran  con  sobrada  evi- 
dencia los  valiosísimos  establecimientos  gana- 
deros qiie  se  hallan  diseminados  en  toda  esa  re- 
gión. 

Hoy  por  hoy  el  país  no  se  presta  á  la  agricul- 
tura, exceptuando  los  lugares  de  las  orillas  del 
río.  La  minería  ofrece  gran  jiorvenir:  en  todo  el 
territorio,  y  especialmente  en  has  inmediaciones 
del  puerto  de  San  Julián  y  en  la  zona  litoral 
comprendida  entro  el  río  Santa  Cruz  y  la  bahía 
de  Coyle,  se  hallan  extensas  salinas  que  un  día 
ú  otro  llegarán  á  ser  el  objetivo  industrial  de 
los  capitalistas  inteligentes,  mientras  que  hoy 
sólo  se  utilizan  en  la  pro])orción  mínima  que 
exige  el  consumo  de  algun.as  estancias.  Todas 
esas  salinas  ocupan  el  fondo  do  glandes  hondo- 
nadas. El  territorio  posee  yacimientos  auríferos 
aluviales  entre  el  cabo  Vírgenes  y  el  río  Galle- 
gos. Estos  ¡ilacercs,  antes  tan  famosos,  son  ac- 
tualmente de  ]ioca  importancia,  pero  todavía 
trabajan  de  continuo  algunos  individuosque  vi- 
ven del  producto  de  sus  tarcas  cotidianas  En 
los  cerros  andinos  so  han  señalado  minas  do  co- 
bre, hierro,  plomo,  plata,  platino  y  magnesio,  y 
no  faltan  todo  el  año,  on  los  parajes  cercanos  de 
la  cordillera,  exploradores  mineros  para  quienes 
aquellas  montañas  encierran  tesoros  fabulosos. 
Otra  de  las  riquezas  del  suelo  santacruceflo  es  la 
aliundancia  de  yacimientos  carboníferos.  Desde 
mucho  tiempo  atrás  se  saliía  que  en  cabo  Curioso 
(15  kms.  al  N.  del  puerto  de  .San  Julián ^  la  baja 
marca  dejaba  á  descubierto  lignito  piritoso,  se- 
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nicjante  i  los  liiíiiitoa  de  bahía  Slogget,  en  la 
Tierra  del  Fuei;o.  Siguiendo  la  costa  hacia  el  Jf., 
:í  10  kms.  (calió  Dañoso),  existen  otros  adora- 
mieutos  seniejantes,  que  vuelven  á  leinoducirse 
i  cabo  Watchiiiau.  Foro  estos  alloraiiiientosno 
iliían  sido  examinados,  y  en  cuanto  al  interior 
1  territorio,  si  bien  se  decía  que  habían  sido 
lilailas  inueslias  de  carbón,  nunca  se  tuvieron 
,'uridade3  del  hecho.  Sin  embargo,  el  malogra- 
■  ingi!UÍero  Adollb  Fourous,  formando  jiarte 
una  comisión  exploradora  del  ministerio  de 
,  ¡ricultura,  descubrió  en  1904,  en  el  Bajo  de 
.  lu  Julián,  al  NO.   de  la  confluencia  del  río 
Chico  con  el  de  Santa  Cruz,  importantes  aHora 
I  mientos  carboníferos.  Es  de  notar  la  particula- 

ridad, favorable  á  la  explotación,  de  encontrarse 
:  ^  afloramientos  de  cabo  Curioso  á  la  orilla  del 
^  ir,  y  los  del  Bajo  de  San  Julián  á  unos  30  ki- 
. metros  de  la  costa  del  río  Chico,  que  hasta  este 
|.unto  es  navegado  por  peqneilas  embarcaciones, 
y  que  más  abajo  desemboca  en  el  estuario  ó 
Í)Ucrto  de  SanU  Cruz,  que  ásu  vez  es  navegable. 
Administrativamente,  el  territorio  ó  goberna- 
ción se  divide  en  5dcp.,queson:  Deseado,  Coyle, 
Río  Gallegos,  San  Julián  y  Santa  Cruz;  la  cap. 
es  Puerto  Gallegos. 

-  *  Santa  Chuz:  (?-o.7.  El  dep.  boliviano  de 
este  nombre  confina  al  ÑE.  y  E.  con  el  Brasil, 
al  S.  y  SO.  con  el  dep.  de  Chuquisaca,  al  O.  con 
el  de"Cocliabaniba,  y  al  NO.  y  N.  con  el  del 
Beni;  tiene  3071-28  kms.=  y  209592  habits.,y  se 
divide  en  O  prov.,  que  son:  Cercado,  Cordillera, 
Chiquitos,  Sara,  Valle  Grande  y  Velasco.  La 
cap.  ,ó  sea  la  c.  de  Santa  Cruz  déla  Sierra,  tiene 
18335  habits.  La  Sede  episcopal  extiende  su  ju- 
risdicción á  todo  este  dep.  y  al  del  Beni.  La  c. 
se  halla  dividida  en  4  cuarteles,  sirviendo  de 
líneas  divisorias  la  calle  Sucre,  de  S.  á  N.,  y  la 
calle  Ayacucho,  de  E.  á  O.  En  estos  i  cuarteles 
hay  105  manzanas  de  casas,  sin  contar  las  nue- 
vas demarcaciones  dentro  del  radio  menor  de  la 
■  ib.  De  estas  100  manzanas,  sólo  50  están  den- 
iiuente  habitadas,  formando  banios  de  nutrida 
:  i.b.  y  activo  movimiento  comei-cial.  Muchas 
isas  están  construidas  con  galerías,  ó  pilares  de 
iiidera,  en  previsión  de  las  lluvias  y  del  calor 
solar:  las  calles  no  están  adoquinadas,  las  cubre 
una  capa  de  arena  que  en  tiempo  seco  deja  hun- 
dir el  pie:  cuando  hay  lluvia  son  verdaderos  ríos. 
La  universidad,  un  considerable  número  de  es- 
cuelas primarias,  varias  sociedades  literarias  y 
algunos  periódicos,  componen  el  elemento  inte- 
Ic.aual  activo.  La  industria  manufacturera  está 
i.iiucida  i  la  fabricación  de  sombreros  de  jiaja, 
if  jipijapa,  tejidos  de  algodón  y  de  seda,  azúcar, 
vinos  de  naranja,  jiastas  de  chocolate,  dulces  en 
cajas,  confites,  objetos  de  talabartería,  ron,  gua- 
raná, bordados  de  seda,  car|)intería,  cigarrillos. 
Además  cuenta  con  algunos  establecimientos  de 
cerrar  madera.  Hay  en  la  c.  varias  casas  comer- 
,.iles  de  importaciones  y  exportaciones.  El  co- 
mercio con  el  exterior  se  hace  por  las  vías  de 
l'uerto  Suirez,  Villa- Bella  y  Antofagasta.  Santa 
Cruz  está  conexionada  con  las  demás  cap.,  por 
telégrafo,  y  en  la  c.  existen  varias  líneas  telefó- 
nicas. Do  la  c.  parten  vías  de  coniuuicación  que 
-!■  dirigen,  bien  á  las  cap.  de  prov.,  ó  hacia  los 
_randes  ríos  navegables,  surcados  en  la  actuali- 
dad por  embarcaciones  de  vapor.  (Edición  oficial 
de  la  Geografía  (U  Solivia,  de  1905.)  Las  comu- 
nicaciones van  A  facilitarse  mucho,  ])ues  por  ley 
de  7  de  noviembre  de  1905  se  aprobó  una  conce- 
sión acordada  por  el  Poder  Ejecutivo  al  Sindica- 
to iFomento  del  Oriente  Boliviano.»  para  cons- 
truir un  puerto  en  la  margen  occidental  del  río 
i'aragnay,  en  territorio  Imliviano,  y  un  f.  c.  y 
líiipa  telegráfica  á  la  c.  de  Santa  Cruz  El  mismo 
Sindicato  conxtrnirá  un  f.  c.  de  la  trocha  de  nn 
iiu'tro,  y  una  línea  telegráfica  en  la  extensión  do 
liiO  kms.,  más  ó  monos,  entre  el  puerto  referido 
en  esta  concesión  y  la  c.  do  Santa  Cruz,  reco- 
rriendo el  travccto  que  aparezca  más  favorable 
entre  los  estudios  que  se  practiquen. 

-*  Santa  Critz  pe  i.a  Palma:  Ofoi).  Elp.j. 
do  este  nombre,  en  la  prov.  de  Canarias,  tiene 
701  kiiH.'-i  y  41994  habits.  Sus  13  ayunt.  coni- 
preiiilen  3  c,  4  v.,  13  lugares,  44  aldeas,  286 
caüiiíiH  y  1415  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Santa  Cruz  de  La  Palma  tiene  7024 
habits.,  de  los  que  5-155  corresponden  á  la  c. 
que  lo  da  nombre  y  ol  reato  se  halla  distribuido 
entro  la  aldea  do  Las  Nieves, el  barrio  de  la  Ca- 
rretera, IS  caseríos  y  varios  edif.  ó  albergues  di 
•eminadus. 
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-Santa  Cruz  de  la  Siebba:  Oeog.  C.  cap. 
del  dep.  de  Santa  Cruz,  Bolivia  (V.  Santa  Cjiuz 
en  este  mismo  Apiísdice. ) 

-*  Santa  Cruz  del  Sur:  Geog.  Este  térmi- 
no municipal  del  p.  j.  y  prov.  de  Caniagiiey  y 
Puerto  Príncipe  tiene  6000  habits.  Su  cabecera, 
el  pueblo  del  mismo  nombre,  con  1500,  está 
muy  próxima  á  la  boca  del  Río  Najasa,  con  em- 
barcadero, por  donde  se  exportan  muchas  ma- 
deras de  construcción.  Es  notable  porque  allí  se 
reunió,  en  1398,  la  Asamblea  de  Representantes 
del  Ejército  Libertador,  una  vez  terminada  la 
guerra  de  independencia.  Hay  en  el  término 
otros  poblados  y  haciendas,  cerca  de  la  costa,  co- 
mo El  Junco,  El  Estero,  El  Guayabal,  etc.,  y  un 
ingenio,  que  es  el  Central  Francisco. 

-Santa  Cruz  del  Valle  Ameno:  Geog. 
Cantón  de  la  primera  sección  de  la  prov.  de  Cau- 
policán,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia;  1015  habits., 
todos  de  población  rural.  Es  el  cantón  más  her- 
moso de  toda  la  provincia,  siendo  su  clima  el 
más  templado  y  saludable  que  se  encuentra  en 
ella.  Sus  productos  más  notables  son:  cascarilla, 
coca,  tabaco,  arroz,  café,  ynca,  y  muchas  frutas. 
Tiene  también  más  de  2000  cabezas  de  ganado 
vacuno;  pues  como  el  bosque  de  las  montañas  es 
bastante  despejado,  hay  pastales  á  propósito 
para  su  cría.  Él  pueblo  tiene  hermosa  perspec- 
tiva y  está  bañado  por  un  río  all.  del  Macha- 
riapo. 

-  *  Santa  Chuz  de  Tenerife:  Geog.  El  p.  j. 
de  este  nombre,  en  la  prov.  de  Canarias,  tiene 
1035  kms.=  y  71150  habits.  Comprende  los  12 
ayunt.  que  tenía  antes  de  1893  y  se  citaron  en 
el  correspondiente  tomo  del  Diccionario,  con 
un  total  de  1  c,  3  v.,  30  lugares,  15  aldeas,  177 
caseríos  y  1232  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  tiene  38419 
habits.,  de  los  que  30314  residen  en  la  c.  que  le 
da  nombre,  y  el  resto  en  el  barrio  de  San  Andrés 
(1246),  lugar  de  Taganana  (937),  41  caseríos  y 
los  edif.  y  albergues  diseminados.  Los  datos  de 
población  consignados  son  los  del  Nomenclátor 
de  1904;  á  fin  de  1909  se  ralcnlaba  la  polilación 
del  ayunt.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  44  008 
habits. 

-Santa  Cruz  de  Yojoa:  Geog.  Círculo  del 
dep.  de  Cortés,  Honduras,  formado  con  los  mu- 
nicipios de  su  nombre,  Potrerillos,  San  Antonio 
de  Cortés  y  San  Francisco  de  Yojoa.  El  munici- 
pio de  Santa  Cruz  de  Yojoa  tiene  2331  habits., 
distribuidos  en  el  pueblo  y  11  aldeas.  El  pueblo 
es  una  pintoresca  población  situada  á  1  800  pies 
sobre  el  nivel  del  mar  y  á  corta  distancia  del 
lago  de  Yojoa.  Por  su  clima  delicioso  y  por  su 
abundancia  de  agua  potable  y  cristalina,  las  fa- 
milias acomodadas  de  las  polilaciones  vecinas 
van  á  este  lugar  para  recobrar  la  salud  perdida 
ó  para  con.servarla  vigorosa  é  inalterable.  Los 
contornos  de  la  población  presentan  encantado- 
res paisajes:  contribuyen  á  ello  la  topografía  del 
terreno  y  la  vegetación  variada  y  exuberante  que 
crece  en  su  suelo,  de  feracidad  y  fecundidad  in- 
agotables. 

SANTA  ELENA:  Geog.  Cantón  de  la  primera 
secci.iii  de  la  prov.  de  Cinti,  dep.  de  Chuquisa- 
ca, Bolivia;  3100  habits.  En  su  término  corre  el 
río  del  mismo  nombro,  que  atliiye  al  Pilcomayo 
por  su  margen  occidental.  Durante  la  guerra  de 
la  independencia,  este  lugar  fué  teatro  de  varios 
hechos  de  armas.  El  guerrillero  Camargo,  unido 
á  Caballero,  sostuvo  desde  las  alturas  del  can- 
tón constantes  y  repetidas  batidas  contra  el 
ejército  realista  al  mando  de  Agustín  Jáuregui 
Alvarez.  quien  al  ver  casi  destruidos  sus  dos  ha- 
tallones,  tuvo  que  retirarse  al  cuartel  general  de 
Cotagaita  en  febrero  de  1816.  En  el  encuentro 
que  tuvieron  los  caudillos  Caballero,  Olivera  y 
Camargo,  con  D.  Martín  Jáuregui,  fueron  derro- 
tados por  é«tc,  habiéndose  rotirodo  Camargo  á 
Cinti,  donde  batió  auna  columna  realista,  caven- 
do  bruscamente  sobre  otra  que  estaba  en  la  Palca 
Grande;  cu  esta  ocasión  la  fortuna  le  fué  adver- 
sa, y  todos  los  prisioneros,  entre  ellos  Caballero, 
fueron  pasi\doa  por  las  armas.  II  Pueblo  capital 
del  cantón  del  mismo  nombre,  situado  al  oriente 
de  la  cordilhitt  do  Taraehaca  y  A  100  kms.  de 
distancia  de  Camargo.  Está  en  la  falda  de  un  ce- 
rro, interceptado  por  otros  más  elevados  que  son 
ramificaciones  de  la  ox|iresada  cordillcttt.  II  Río 
de  Piolivia.en  el  dep.  de  Cochabamba  V  prov.  do 
Ayopaya.  Está  formado  por  los  ríoa  de  Cotuca- 
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jes  y  Altamachi.  Recibe  el  nombre  de  Santa  Ele- 
na desde  su  confluencia  con  el  Altamachi  y  Chi- 
Uahui. 

-*  Santa  Elena  ó  Santa  Helena:  Geog. 
Tenía  esta  isla,  en  1906,  3526  habits.  En  ella 
estuvieron  confinados  los  iirisioneros  hechos  á 
los  boers  en  la  guerra  del  Transvaal.  La  navega- 
ción á  vapor  y,  sobre  todo,  la  apertura  del  canal 
de  Suez  privaron  á  .Santa  Elena  de  toda  impor- 
tancia económica  y  estratégica,  por  lo  que  Ingla- 
terra decidió  abandonarla  militainiente.  En  oc- 
tubre de  190C  la  guarnición  inglesa  salió  de  la 
isla  y  se  embarcaron  también  cationes  y  muni- 
ciones. 

8ANTAELENERO,  RA :  adj.  Natnral  del  Santa 
Elena  (Jaén).  U.  t  c.  s.  I  Perteneciente  ¿rela- 
tivo á  dicha  población  es|>ariola. 

SANTAELLANO,  NA:adj.  Natura>dc  Santaella 
(Córdoba).  U.  t.  c.  s.  !  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española.' 

*  SANTA  EUFEIMIA: &C07.  Reinando  D.  Juan  II 
pertenecía  á  Gutierre  González  Quijada  y  pasó 
después  al  dominio  del  conde  de  Pefiafior:  en 
1505  era  de  Gutierre  Quijada.  El  excelentísimo 
Sr.  D.  Luis  Méndez  Quijada  de  Figneredo,  caba- 
llerizo mayor  del  príncipe  D.  Carlos,  mayordomo 
del  emperador  Carlos  V,  caballero  del  Orden  de 
Calatrava,  comendador  del  Moral  y  obrero  ma- 
yor de  su  Orden,  de  los  Consejos  de  Estado  y 
Guerra  y  presidente  del  Real  Consejo  de  las  In- 
dias, otorgó  iior  su  testamento  en  Madrid,  21  de 
agosto  do  1563,  y  su  codicilo  en  Caniles,  24  de 
febrero  de  1570,  las  alcabalas  de  Villagarcía.  Vi- 
Iknueva  y  Santa  Eufemia  á  su  mujer  D.*  Mag- 
dalena de  UUoay  se  las  vendió  Felipe  II  en  15SS 
por  500000  maravedises.  Dicha  D.»  Magdalena 
donó  al  Colegio  de  Villagarcía  las  alcabalas  de 
Santa  Eufemia  el  17  de  juniode  1595,  y  por  esta 
época  era  de  la  tierra  de  Villafrechós,  provincia 
de  Valladolid.  Contaba  con  solos  12  vecinos  en 
1C46,  y  al  finalizar  el  siglo  xviii  era  aldea  de 
señorío  secular  en  el  partido  de  Rioscco,  con  al- 
calde ordinario. 

*  SANTA  EUGENIA  DE  RIBEIRA:  Geog.  Este 
lugar,  luego  villa,  que  es  la  cabecera  del  ayunt. 
de  líibeira  en  la  prov.  de  la  Coiuña,  obtuvo  el 
título  de  ciudad  por  R.  D.  de  20  de  marzo  de 
1906. 

*  SANTA  EULALIA  DE  ABAMIA:  Oevg.  En  no- 
viembre de  1905  informó  la  Real  Academia  de  la 
Historia  acerca  de  la  iglesia  de  esta  parroquia, 
en  la  que  estuvo  sepultado  el  rey  Pelayo,  y  pro- 
puso que  se  la  declarase  monumento  nacional. 
Según  el  académico  ponente,  Sr.  Marqués  de 
Monsahid,  á  la  mitad  del  camino  entre  Cangas 
de  Ouís  y  Covadonga,  á  una  legua  de  cada  ui.a 
de  éstas,"  álzase  la  ¡lequefia  construcción  sobre 
una  extensa  (iradera  rodeada  de  verdes  lomas, 
dominando,  desde  su  altura,  la  ]>equena  v.  de 
Corao.  Coniiiónesc  el  templo  de  una  sola  nave, 
habiendo  sido  objeto  de  transformaciones  suce- 
sivas, y  aun  cuando  sujiónesele,  generalmente, 
construido  por  el  rey  Pelayo,  fácilmente  jiudiera 
datar  la  primitiva  fábrica  de  la  época  visigótica, 
opinión  qne  es  también  corriente.  Algunas  exca- 
vaciones pudieran  ilustrar  acerca  de  esto  punto, 
pues  seguramente  habrían  de  hallarse  cimientos 
y  miembros  arquitectónicos  en  abundancia,  tan- 
to más,  que  la  construcción  hubo  de  ser  más  ex- 
tensa en  anteriores  tiempos.  «Monasterio  de  Alie- 
lania»  le  nombra  la  crónica  albeldense,  y.  en 
efecto,  hacia  el  año  737,  |iarece  se  estableció  cu 
el  mismo  una  comunidad  de  monjes  bajolangla 
de  San  Benito.  Más  tarde,  el  mismo  citado  cro- 
nicón nos  relata  cómo  este  monasterio  sirvió  de 
prisión  á  Alfonso  II,  que  denomina  el  M.igno, 
depuesto  del  trono  por  una  sublevación,  hasta 
que,  vencidos  sus  enemigos  ]Kir  Tendann,  al 
frente  de  sus  leales  partidarios,  fué  restablecido 
en  su  trono  de  Oviedo.  Poro  la  gloria  mayor  de 
esto  edificio  será  siempre  haber  fcrvi^b»  de  cvte- 
rramiento  al  insigne  Peloyo.  Ar.i 

á  Covadonga  los  restos  del  gliM 

do  nuestra  nacionalidad,  vesc  ^r, 

ero  do  piedra  con  una  esjiadao^i  > 

al  lado  del  Evangelio,  y  al  lad.' 

mente  vacío  hoy.  el  de  D.»  Oiii  ;  ' 

ta  una  inscriiición  de  11  '  i 

templo  com|ione»c  de  un 

en  su  estado  actual,  los  - 

niánico.  Es  do  sillería  (iiie,  i  imeL-n-i  i.m  |  ■  1  .1 

tiomiio,  presenta  asiwcto  de  venerable  antigtlo- 
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dad.  Divididos  exterioriiiente  sus  muros  por  ro-  r  por  f.  o.  Colastiné  es  el  puerto  principal  para 
bustos  contrafuertes,  corre  por  la  parte  superior  la  oxiiortación  del  quebracho  que  se  extrae  de 
una  vistosa  hilada  de  canes  que  representan  ca-  1  los  busques  del  N.  de  la  prov.  v  del  Chaco.  Santa 
liezas  humanas,  de  bichas  ó  de  dragones  soste-  I  Fe  viene,  desde  hace  años,  luchando  por  loj;rar 
niendo  la  sencilla  cornisa.  La  puerta  lateral,  de  I  un  puerto  en  su  cap.,  que  ofrezca  salida  cómoda 
arco  de  medio  ¡lunto,  compóuese  de  dos  bocines,  '  y  rápida  á  su  producción  de  maderas  y  cereales 
ó  arquillos,  que  descansan  sobre  columnas  parea-  |  de  las  regiones  del  N.  y  NO.,  dejando  para  el 
das,  ocupando  su  tímpano  curiosísimo  bajo  relie-  i  puerto  del  Rosario  el  Centro  y  el  S.,  que  bastan 
ve  que  representa  el  infierno,  viéndose  en  él  buen  |  para  ofrecerle  un  movimiento  enorme.  Los  tra 


golpe  de  diablos  que  sostienen  sobre  el  fuego 
una  caldera,  de  la  que  asoma  una  cabeza,  fiel  re- 
presentación, según  el  vulgo,  de  los  eternos  su- 
plicios del  traidor  D.  Opas. 

*  SANTAFÉ:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Granada,  tiene  455  kms.2  y  33262 
habits.  Sus  IS  ayunts.  comprenden  1  c,  5  v.,  13 
lugares,  1  aldea,  10  caseríos  y  422  edifs.  y  alber- 
gues aislados.  El  ayunt.  de  Santafé  tiene  3P  ki- 
lómetros cuadrados  y  6700  habits.,  de  los  que 
5688  corresponden  .á  la  c.  que  le  da  nombre,  y 
el  resto  á  las  cortijadas  de  El  Jau  y  Pedro  Ruiz 
y  á  los  edifs.  y  albergues  diseminados. 

*  SANTA  FE:  Geog.  Esta  prov.  argentina,  que 
ocupa  una  superficie  de  131906  kms.%  ha  au- 
mentado extraordinariamente  su  pob.  El  censo 
de  1S87  dió220332habits.;  el  de  1895,  397188; 
en  31  de  diciembre  de  1903  se  calculaba  su  pob. 
en  600000  habits.,  en  31  de  diciembre  de  1906 
en  74442-2;  en  lin  de  1907,  S16401.  Este  au- 
mento se  debe  al  desarrollo  de  la  colonización. 
En  1S72  había  32  colonias;  en  1887  se  funda- 
ron 190;  á  363  aumentó  ese  número  en  189.% 
y  actualmente  calcúlase  en  cerca  de  700  en  to- 
da la  provincia.  En  una  extensión  territorial  de 
13190000  hectáreas  tenía  la  prov.  destinada  y 
ocupada  por  los  cultivos,  en  el  año  190-1,  una 
extensión  de  3065599  hectáreas,  lo  que  repre- 
senta la  cuarta  parte  de  su  superficie.  Es  la  pro- 
porción más  elevada  de  todas  las  prov.  argenti- 
nas. El  rájiido  desarrollo  de  la  agricultura  y  de 
las  industrias  se  debe  en  gran  parte  á  los  cami- 
nos de  hierro,  que  desde  el  Chaco  hasta  el  lími- 
te S.  cruzan  el  territorio  en  todas  direcciones. 
Hay  en  la  prov.  7  empresas  de  f.  c.,  siendo  la 
8.°  línea,  de  jiropiedad  particular,  un  corto  ra- 
mal que  une  el  puerto  con  la  v.  Ocampo  y  un 
tranvía  rural.  Representan  en  conjunto  un  des- 
arrollo de  3696  kms.,  de  los  cuales  la  mitad,  más 
ó  menos,  es  de  vía  ancha,  y  la  otra  restante  de 
vía  estrecha.  Toda  la  zona  agrícola  de  la  prov., 
la  más  interesante  cultivada  en  el  centro  y  .S.. 
está  cruzada  por  numerosas  líneas  en  diversas 
direcciones,  y  obsérvase  que,  en  general,  niuv 
pocas  colonias  quedan  á  mayor  distancia  de  20 
kms.  de  una  línea  férrea,  habiendo  nmchas,  en 
cambio,  que  están  entre  dos  vías. acorta  distan- 
cia. Todas  las  líneas  que  cruzan  la  prov.,  menos 
el  ramal  del  Pacífico  de  Saforcada  á  Santa  Isa- 
bel, convergen,  para  el  desahogo  de  la  produc- 
ción, á  los  puertos  de  embarque  en  el  Paraná, 
sit.  en  Santa  Fe,  Coslastiné,  Rosario  y  Villa 
Constitución.  La  arteria  fluvial  de  mayor  im|ior- 
tancia  en  la  prov.  es  el  río  Paraná;  pero  sus 
brazos  forman  otras  ramificaciones  que  son  uti- 
lizables  para  la  navegación  de  embarcaciones  de 
peqnefto  calado:  son  éstos  el  río  San  Javier,  el 
Santa  Fe  y  el  Corouda.  El  San  Javier  pone  en 
comunicación  las  colonias  sit.  en  su  margen,  del 
dep.  del  mismo  nombre  y  del  de  Caray,  con  el 
puerto  de  Santa  Fe.  De  uno  á  otro  de  estos  puer- 
tos, haciendo  escala  en  Helvecia,  Cayastá  y  San- 
ta Rosa,  hay  un  servicio  de  vapores  que  trans- 
portan la  producción  de  las  zonas  mencionadas 
A  Santa  Fe  ó  Colastiné.  ilás  al  N.  hay  otros 
puertos,  como  el  do  Mal  Abrigo,  Reconquista, 
Ocampo  y  Florencia:  pero  A  ellos  arriban  sola- 
mente embarcaciones  de  vela.  El  de  Coronda 
también  es  ntilizablc  en  época  de  grandes  cre- 
cientes, pero  en  la  forma  anteriormente  indicada. 
Los  puertos  que  revisten  importancia,  por  ser 
utilizados  en  cualquier  época  y  por  buques  de 
gran  calado,  son  los  de  Colastiné,  San  Martín, 
Rosario  y  Villa  Constitución.  Lac.  de  Santa  Fe 


bajos  para  el  puerto,  que  ya  se  han  iniciado,  rea- 
lizan, pues,  una  añeja  inspiración  regional,  y  son 
hoy  una  realidad,  pues  la  inauguración  de  sus 
obras  tuvo  lugar  el  día  9  de  octubre  de  1904. 
(Urién  y  Colombo,  Geografía  Argentina.) 

-  Santa  Fe:  Ge-og.  ant.  é  Hist.  Es  la  c.  hoy 
llamada  Bogotá,  cap.  de  Colombia,  es  decir, 
Santa  Fe  de  Bogotá,  que  dio  nombre  ala  audien- 
cia creada  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  por 
Real  Cédula  de  17  de  julio  de  1549,  que  vino  á 
ser  la  ley  8."  del  título  XV  del  libro  II  de  la 
Recopilación  de  Indias,  según  la  cual  tenía  la 
Audiencia  por  dist.  las  prov.  del  Nuevo  Reino, 
y  las  de  Santa  Marta,  Río  de  San  Juan  y  la  de 
Popayán,  excepto  los  lugares  que  de  ella  estaban 
señalados  á  la  Real  Audiencia  de  Quito;  de  la 
Guayana  ó  Dorado  tenía  lo  que  no  era  de  la  Au- 
diencia de  la  Española  y  toda  la  prov.  de  Carta- 
gena, partiendo  términos  por  el  Mediodía  con  la 
dicha  Audiencia  de  Quito  y  tierras  no  descubier- 
tas; ]ior  el  Poniente  y  por  el  Septentrión  con  el 
mar  del  Norte  y  provs.  que  pertenecían  á  la  Real 
Audiencia  de  la  Española,  y  porel  Poniente  con 
la  de  Tierra  Firme.  En  los  primeros  tiempos  de 
la  Audiencia  hubo  conflictos  entre  los  oidores  de 
ella  y  los  caudillos  que  gobernaban  ó  asjúraban 
á  gobernar.  Luego  se  puso  al  frente  del  gobierno 
del  Nuevo  Reino  el  presidente  de  la  Audiencia, 
siendo  el  primero  de  ellos  el  Dr.  D.  Andrés  Díaz 
Venero  de  Leiva,  que  entró  en  Santa  Fe  el  12  de 
febrero  de  1564. 

Los  gobernantes  que  luego  tuvo  la  Audiencia 
fueron: 


Gedeón  de  Hinojosa 1574-1575 

Francisco  Briceño 1575-1576 

Los  oidores  de  la  Audiencia.  .  .  .  1576-1578 
Lope  Diez  Aux  de  Armendáriz.  .  .  1578-1579 
Los  oidores  y  los  visitadores  Monzón 

y  Orellana 1579-1590 

.\ntonio  González 1590-1597 

Francisco  de  Sande 1597-1G03 

Los  oidores  de  la  Audiencia.  .     .     .     1603-1605 

Juan  de  Borjas 1C05-162S 

Los  oidores  de  la  Audiencia.  .     .     .     162S-1630 

El  Marqués  de  Sofraga 1630-1637 

1637-1645 
1645-1654 
1654-1662 
1662-1664 
1664-1666 
1666-1667 
1667-1671 
1671-1674 
1674-1678 
16781685 


El  Barón  del  Prado 
Juan  Fernández  Córdoba..  . 
Dionisio  Pérez  Jlanrique. .  . 
Diego  de  Egües  y  Beaumont.. 
Los  oidores  de  la  Audiencia. . 
Diego  del  Corro  Carrascal .  . 
Diego  de  Villalba  y  Toledo.  . 
El  obispo  Liñán  y  Cisneros.  . 
Los  garnachas  Ibañe  y  Larrea. 
Francisco  Castillo  de  la  Concha, 

Sebastián  de  Velasco 1685-1 

Gil  Cabrera  y  Dávalos 1686-1703 

Diego  Lasso  de  la  Vega 1703-1710 

El  arzobispo  Cosió  y  Otero.  .  .  .  1710-17)1 
Los  oidores  de  la  Audiencia.  .  .  .  1711-1713 
Meneses  Bravo  de  Sarabia.  .  .  .  1713-1715 
Nicolás  Infante  de  Venegas.  .  .  .  1715-1718 
Fray  Francisco  del  Rincón.    .     .     .     1718 

Según  hace  constar  el  Sr.Valenzuela,  de  acuer- 
do con  otros  historiadores,  desde  principios  del 
siglo  .wni  los  habits.  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, rejiresentados  por  varios  Cabildos,  solici- 
taron de  la  corte  española  que  se  erigiera  en  vi- 
rreinato el  territorio  de  la  Presidencia  y  Audien- 
cia de  Santa  Fe.  D.  Antonio  de  la  Pedresa  y 
Guerrero,  niiend)ro  del  Consejo  de  Indias  v  an 


tiguo  fiscal  de  la  Audiencia  de  Santa  Fe,  recibió 
capital  de  la  i>rovincia,  tiene  ya  33000  almas  la  comisión  de  organizar  los  ramos  necesariosdo 
(1909).  La  fundó  en  1573  Juan  do  Garay,  en  ,  la  administración  ]iara  verificar  el  cambio.  El  27 
la  margen  derecha  del  arroyo  Quiloaza,  en  la  de  noviembre  de  1719  se  inauguró  el  nuevo  go- 
orilla  ocpídental  del  Paraná,  con  indios  trafilos  ,  bierno  con  el  teniente  general  D.  Jorge  Villa- 
del  Parn:;niiy.  En  1600  se  trasladó  esta  |iob.  más  longa.  conde  de  la  ("ueva,  nombrado  primer  vi- 
al S.  ala  desemliocadnra  del  río  Salado.  El  nivel  I  rrcy.  La  Real  Cédula  que  constituvó  el  virreina- 
de  la  p.  sobre  el  río  es  de  pocos  metros  en  épocas  I  to  ca  de  fecha  29  de  mayo  de  \Í\~ .  El  nuevo 
normales,  pero  durante  las  grande»  crecientes  virrey  era  un  hombre  inepto  é  ignorante  en  ma 
aufro  miicho  á  consecuencia  do  la  inundación  de  i  terias  de  gobierno.  Ni  coimeía  el  país  ni  se  ]>re- 
lo9  barrios  ribrriñ"'».  A  11  Vn\->.  de  la  cap.  se  |  ocupó  en  estudiarlo;  y  después  de  vegetar  por 
halla  ol  puerto  de  Colastiné,  ligado  cou  aquélla  1  cinco  anos  cu  la  más  completa  inacción  informó 
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á  la  corte  pidiendo  la  supresión  del  virreinato. 
El  rey  convino  en  ella,  y  al  efecto  se  expidió  ia 
Real  Cédula  de  3  de  noviembre  de  1723  que  res- 
tituyó las  cosas  sobre  el  mismo  pie  que  antes 
tenían. 

En  1724  se  restableció,  pues,  la  Real  Audien- 
cia de  Santa  Fe  bajo  la  presidencia  de 

Años 


Antonio  Manzo  Maldonado.  .     .     .  1724-1730 

Los  oidores  de  la  Audiencia..     .     .  1730-1738 

Rafael  Eslava 1733-1737 

Antonio  González  Manrique.      .     .  1738 

Francisco  González  Manrique.    .     .  1733-1740 

Entre  tanto,  se  había  pedido  nuevamente  la 
creación  del  virreinato  y  fué  comisionado  para 
examinar  la  materia  é  informar  á  la  córtelo  que 
conviniera,  D.  Bartolomé  Tienda  de  Cuerbo.  La 
opinión  de  éste  fué  favorable,  y  en  vista  de  ella. 
se  creó  el  nuevo  virreinato  por  la  Real  Cédula  de 
20  de  agosto  de  1739.  Primer  virrey  de  la  nueva 
época  fué  D.  Sebastián  Eslaba,  que  empezó  su 
gobierno  el  24  de  abril  de  1740  en  Cartagena,  y 
en  la  misma  ciudad  residió  durante  ocho  años 
que  duró  su  administración.  Le  reemplazaron 
sucesivamente: 


José  del  Pizarro,  marqués  del  Villar.  1748-1753 

Josi^Solís  Folch  de  Cardona.     .     .  1753-1761 
Pedro  Messía  de  la  Cerda,  marqués 

de  la  Vega  de  Armijo 1761-1773 

Manuel  de  Guirior 1773-1776 

Manuel  Antonio  Flores 1776-1782 

Juan  de  Torrezal  Díaz  Pimienta.     .  1782 

El  obispo  Caballero  y  Góngora. .     .  1782-1789 

Fray  Francisco  Gil  y  Lemos.     .     .  1739 

José  Espeleta 1789-1797 

Pedro  Mendinueta  y  Músquiz.   .     .  1797-1803 

Antonio  Amer  y  Borbón. ...  1803-1810 
Benito  Pérez,  Francisco  Montalv^  y 
Juan  de  Samano,  en  la  época  ya 

de  la  guerra  de  la  independencia.  1810-1824 

En  los  víltimos  tiempos  del  virreinato  y  á  me- 
dida que  la  ]ioblación  se  aumentaba  y  se  exten- 
dían los  conocimientos  sobre  la  geografía  de  las 
regiones  americanas,  hiciéronse  distintas  varia- 
ciones en  lo  relativo  á  su  territorio.  Por  la  Real 
resolución  de  26  de  octubre  de  1741  se  separó  la 
provincia  de  Caracas  ó  Venezuela.  Por  la  de  26 
de  septiembre  de  1777  se  ordenó  la  separación 
absoluta  de  las  provincias  de  Cumaná,  Guayana 
y  Maracaibo  y  las  islas  de  Trinidad  y  Margari- 
ta, y  su  agregación  á  la  Capitanía  general  de 
Venezuela.  Por  la  de  26  de  majo  de  1790  se  in- 
corporó á  Maracaibo  el  establecimiento  de  Sinai- 
maica,  que  pertenecía  á  la  prov.  do  Riohacha. 
Por  Real  cédula  de  15  de  julio  de  1802  se  separó 
del  virreinato  de  Santa  Fe  y  agregó  al  virreina- 
to del  Perú  el  Gobierno  y  Comandancia  general 
de  Maynas,  comprendiendo  en  ella  los  ríos  Ña- 
po, Putumayo  y  Yajiurá,  hasta  el  ]Mtraje  en  que 
esul  mismos  por  sus  saltos  y  raudales  inaccesi- 
bles dejan  de  ser  navegables.  Dicha  cédula  creó 
igualmente  un  obispado  de  Misiones  llamado  de 
Maynas,  sufragáneo  del  arzobispado  de  Lima,  y 
sometió,  entre  otras,  á  la  jurisdicción  del  nuevo 
obispo  las  Misiones  propias  de  tlaynas,  las  de 
Putumayo,  en  su  ]iarte  inferior  y  superior,  y  las 
llamadas  de  Sucumbios,  en  el  Yapurá. 

Por  Cédula  real  de  7  de  julio  de  1803  fué  se- 
gregada de  Santa  Fe  y  puesta  bajo  la  dependen- 
cia del  Peni  la  ciudad  de  Guayaquil  y  sn  distri- 
to, ó  sea  la  )irovincia  de  ese  nombre.  En  fin,  por 
la  Real  cédula  de  20  de  noviembre  de  1803  se 
agregaron  al  virreinato  de  Santa  Fe,  scgregán- 
dolas  de  la  Capitanía  general  de  Guatemala,  las 
islas  del  archipiélago  de  San  Andrés  y  la  costa 
de  Mosquitos  desdo  el  cabo  de  Gracias  á  Dios 
inclusive  hasta  el  río  Cliagres.  El  largo  de  esta 
costa  se  calculaba  en  más  de  sesenta  leguas  y  su 
ancho  en  tres  leguas,  según  el  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Indias,  de  fecha  8  de  julio  de  1739. 

8Ah4TAFECINO.  NA:  adj.  Natural  de  .Santa 
Fe.  U.  Les.  Perteneciente  ó  relativo  á  las 
provincia  y  ciudad  argentinas  do  dicho  nombre. 

*   SANTA  GAOEA  (El.  JITBAMENTO  KN):  Hist, 

V.  Alpon.so  vi.  rey  de  Castilla,  eu  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario. 

SANTA   HERMANDAD:   Uift.  V.    HERMAVPAn 

en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionaiiio. 
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*  SANTA  ISABEL:  Gcog.  Este  Ingar  ó  ciudad, 
cap.  de  la  isla  de  Fernando  l'oo  y  de  la  Guinea 
española,  tenía  en  19u0,  segiin  datos  del  Xomen- 
clator  del  Instituto  ^eográlico  (que  lo  califica  do 
lit'jar),  14-21  haliits.  l'osleriormente,  en  el  mejor 
documento  olicial  que  sobi-e  las  posesiones  espa- 
^  ñolas  del  África  occidental  se  ha  escrito,  su  autor, 

■  el  comisario  i"egio  en  aquéllas,  Sr.  D.  Diego  Saa- 

■  vcdra,  hizo  en  1907  una  extensa  y  completa  des- 
"  cripción  de  Santa  Isabel,  á  la  que  considera,  no 

(■listante  el  poco  acierto  con  que  se  procedió  á  la 
ilección  de  su  lugar,  como  la  población  más  4po- 
Ijlación»  del  Golfo  de  Guinea.  Con  una  pequefla, 
pero  segurísima  bahía,  dice,  á  la  que  cierran  en 
anfiteatro  casi  jierfecto  escarpes  elevados  hasta 
unos  veinte  metros,  terminados  al  K.  por  punta 
l'ürnanda  y  al  O.  por  Punta  Cristina  y  los  islo 
tea  «liiirique,»  fórmase  encima  extensa  meseta 
sobre  la  que  encuentra  asiento  aquella  urbe.  Vis 
1  i  desde  bahía,  destacándose  sus  construcciones, 
n  general  de  agradable  aspecto,  sóbrelos  verdo- 

I  s  del  bosque  que  en  segundo  término  se  divisa, 
ia  impresión  no  puede  ser  más  grata.  Ya  en  tie- 
rra, y  después  de  subida  «la  cuesta  de  las  fiebres,» 
rápida  pendiente  que  conduce  desde  el  muelle  á 
la  población,  ábrese  anchurosa  y  bien  arreglada 
la  «Plaza  de  España,»  de  forma  cuadrangular, 
provista  de  blanca  balaustrada  sobre  los  escarpes 
de  la  bahía,  quecon  los  jardinesy  fuente  central, 
y  con  un  bien  cementado  pavimento,  proporciona 
solaz  á  los  habitantes  y  hermoso  punto  de  vista  á 
las  construcciones  que  la  rodean ;  á  la  izquierda, 
la  Casa-Misión;  más  allá,  formando  esquina,  las 
oficinas  de  la  Compañía  Transatlántica ;  al  fondo, 
el  Gobierno  General  y  las  dependencias  de  «La 
Vigatana,»  y  á  la  derecha,  la  factoría  de  la  casa 
.John  Holt,  la  iglesia  y  el  edificio  de  «La  Catala- 
na,» llamado  á  desajiarecer  muy  en  breve  por  ser 
necesario  el  espacio  que  ocupa  para  ensanche  y 
alineación  del  camino  de  San  Carlos,  cuyo  princi- 
pio se  inicia  en  el  mismo  muelle  de  Santa  Isabel. 
En  el  resto  de  la  población,  calles  tiradas  á  cordel 

>  •  y  perpendiculares  entre  sí,  aunque  tal  vez  dema- 
K  siado angostas ;  bonito  caserío  en  general;  facto- 
W  rías,  que  bien  pudiéramos  llamar  bazares,  perfec- 
"  tamente  surtidas;  bastante  movimiento  comer- 

cial,que  da  animación  yalegiía;  frecuente  concu- 
rrencia de  bubi»  en  busca  de  las  telas,  la  pólvora, 
la  ginebra  ó  los  demás  artículos  que  ambicionan ; 
no  escasa  presencia  de  los  morenos  aristócratas, 
que,  pulcramente  vestidos  á  la  europea,  dan  una 
nota  lie  color  al  cuadro,  y,  finalmente,  el  elemen- 
to blanco  con  nivea  indumentaria,  rara  vez  re- 
t  losentado  por  la  graciosa  presencia  de  alguna 
.rubra  peninsular.  Como  capital  de  la  colonia, 
ii.illanse  establecidas  en  .Santa  Isabel  las  siguien- 
tes dependencias  y  organismos:  el  Gobierno  gene- 
ral con  la  secretaría;  el  Registro  de  la  Propiedad; 

I I  Curaduría;  la  Administración  de  Correos  y  el 
I  uerpo  de  Policía;  la  Capitanía  de  Puerto;  la  Je- 

tura  de  la  Coiniiaflíade  infantería  de  .Marina;  el 
í  izgadode  primera  instancia:  el  Vicariato  ajios- 
'    ¡icocon  laCasa-.Misión;laA'lministraciónprin- 
:|ial  de  Hacienda  con  la  de  Aduanas;  el  Negocia- 
:  ■  de  Colonización  y  Obras  públicas;  la  H^scuelade 
\:,'ricultura  y  Oficios  manuales;  Escuelas  de  ins- 
iicción  primaria  para  niños  y  elemental  para  ni- 
n:.le.''atura  del  servicio  sanitario  y  el  Consejo  de 
vecinos.  Los  edificios  |iúblico3  valen  poco.  Domi- 
nando la  bahía  y  próximo  ai  comienzo  del  espi- 
gón natural  que  conduce  á  Punta  Fernanda,  en 
cuéntiase  enclavado  el  cuartel  de  infantería  de 
Marina,  resto  de  un  edificio  de  madera,  armado 
sobre  pilares  de  mampostería,  cuya  mitad  desapa- 
reció por  obra  de  un  tornado.  A  pocos  pasos  del 
ciiart^d,  dominando  Igualmente  la  bahía,  y  con 
|-         frente  ala  calle  de  la  .Marina,  que  en  arco  de  círcu- 
lo se  entiende  sobre  los  escarpes  hasta  la  plaza  de 
K  I  ifi  1    encuéntrase  el  hospital  María  Cristina, 
■  ii'i  :  I  le  construcción  metílica,  dedlmensiones 
.     1    I'-  amplias.  Algo  más  allá  del  hospital,  y 
'on  frente  á  la  bahía,  hállase  la  llamada 
I  'iodra,  que,  como  su  nombre  indica,  está 
¡a  con  materiales  firmes,  y  cuya  doble 
úe:ia  y  escalinata  exterior,  montada  sobre  arcos 
1     manipostería,  la  dan  agradable  a.^pecto.  En 
'  lia,  en  la  planta  baja,  están  instaladas  laa  ofici- 
nasdelii  Administración  de  Hacienda  y  de  Adua- 
niii  y  i  1  Kscucla  de  instrucción  iiriniaria,  ocnpan- 
d'j  ■ !  I  .-1  iiltii  l'js  funcionarlos  de  dichas  depen- 
1  !  inia  de  Puerto,  edificiodecons- 

I  i .  de  ai  rosas  1  incas  y  con  aspecto 

<i'  i~"  gallardo  á  poca  distancia  del 

anierxir.  L:i  l'iisa-Misión.  edificada  con  materia- 
les  firmes,  cubro  con  sus  dependencias  amplio  so- 
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lar,  cuyo  frente  da  á  la  plaza  de  España,  teniendo 
adosada  á  la  parte  que  mira  á  la  bahía  una  peque- 
ña cagiilla  de  construcción  metálica  en  donde  se 
celebran  todas  las  ceremonias  del  culto.  La  Casa- 
Gobierno  es  un  antiguo  y  modestísimo  convento 
de  monjas,  situado  en  la  plaza  de  España,  esqui- 
na ala  calle  de  la  Reina,  totalmente  construido 
de  madera.  La  iglesia  nueva,  ein|>lazada  frente  á 
la  Casa- Misión,  con  fachada  sobre  la  plaza  de  Es- 
paña, es  una  elegante  construcción  de  materiales 
¡irmes  y  de  pequeñas  proporciones,  aunque  lo  su- 
ficiente para  las  necesidades  del  culto  en  aquella 
cajiital.  Sin  notables  méritos  arquitectónicos, 
pero  de  esbeltas  líneas,  es,  á  no  dudarlo,  la  obra 
de  más  importancia  de  Santa  Isabel.  En  las  in- 
mediaciones de  Puuta  Cristina,  y  no  lejos  del 
camino  á  San  Carlos,  levántase  un  amplio  edifi- 
cio de  madera  y  hierro,  de  construcción  recien- 
te, en  donde  se  hallan  instalados  el  Negociado 
de  Colonización  y  Obras  públicas  y  la  Escuela 
de  Agricultura  y  Oficios  manuales.  Entre  los  edi- 
ficios [larticularcs  hay  algunos  de  esmerada  cons- 
trucción y  elegante  forma.  Cuenta  Santa  Isabel 
con  un  hermoso  paseo,  desde  el  que  se  domina 
espléndido  panorama.  A  partir  de  Punta  Fer- 
nanda, en  el  lugar  en  donde  está  levantada  la 
farola,  continuando  por  aquella  especie  de  mue- 
lle natural,  desde  el  cual  se  divisa  la  elevada 
montaña  de  Kamerun  á  un  lado  y  la  bahía  de 
Santa  Isabel  y  costa  N.  de  la  isla  hasta  Punta 
Europa  al  otro,  pasando  tras  pequeña  colina,  en 
donde,  como  recuerdo  histórico,  aún  se  conserva 
una  negruzca  pieza  de  artillería  del  tiempo  de 
la  dominación  portuguesa,  dejando  al  otro  lado 
modesto  monumento  que  conmemora  la  persona 
de  Bencrotf,  subdito  inglés,  muerto  en  Fernando 
Poo  en  1854,  desempeñando  el  gobierno  de  la 
isla,  sigue  describiendo  casi  perfecto  arco  de 
círculo  para  unirse  en  su  continuación  con  la 
calle  de  la  Marina  y  entrar  más  tarde,  pasando 
la  plaza  de  España,  en  el  comienzo  del  camino 
de  San  Carlos.  Otro  de  los  paseos  predilectos  de 
los  habitantes  de  Santa  Isabel  es  el  camino  que 
conduce  á  Basilé,  [lor  los  preciosos  ¡lanoramas 
que  desde  él  se  ofrecen,  á  poco  de  atravesar  el 
llamado  Puente  de  Maura,  cuya  altitud  permite 
que  la  vista  se  extienda  hasta  las  lejanas  costas 
continentales  cuando  el  macizo  del  bosque  lo 
consiente.  Únanse  á  éstos  el  «Paseo  de  los  Man- 
gos,» llamado  así  por  los  numerosos  y  magnífi- 
cos ejemplares  que  hay  en  él  de  estos  gigantes 
de  la  vegetación  lérnaudina,  el  camino  do  Robó- 
la, y  en  general,  cuantos  caminos  ó  veredas  se 
inteiTiau  por  la  espesura,  todos  ellos  pintorescos 
y  accidentados,  y  se  verá  que  no  falta  tampoco 
el  aliciente  del  campo  para  que  la  vida  en  aque- 
lla capital  sea  grata.  No  existe  en  ella  centro 
alguno  de  diversión  ó  esparcimiento  propiamen- 
te dicho,  pues  los  casinos  ó  círculos  de  recreo 
que  en  algunas  épocas  han  existido,  no  han  vuel- 
to á  crearse;  sin  embargo,  la  «Cámara  Agrícola» 
suele  servir  de  centro  de  reunión.  Para  mayor 
ventaja  de  la  población  sobre  todas  las  restan- 
tes del  Golfo  de  Guinea,  cuenta,  ó  contaba,  al 
monos,  cuando  allí  estuvo  el  Sr.  Saavedra,  tres 
fondas  decorosamente  instaladas,  en  las  que  el 
personal  europeo  encuentra  alojamiento.  Por 
último,  merece  señalarse  una  importantísima 
mejora,  la  conducción  de  aguas:  hoy  la  pobla- 
ción de  Santa  Isabel  está  aliastecida  de  aguas 
potables;  en  calles  y  plazas  encuentra  el  vecin- 
dario tan  ]ireciado  elemento;  los  edificios  públi- 
cos, cuarteles,  hospitales  y  talleres  han  (juedado 
también  abundantemente  dotados,  y  hasta  se 
ha  logrado  conducirla  al  puerto  para  aprovisio- 
namiento de  los  buques,  que  anteriormente  te- 
nían grandes  dificultades  ]iara  hacer  aguada. 

-  Santa  I.sabel:  Oeog.  Montaña  de  la  Cordi- 
llera Real  de  Bolivia,  en  el  de|i.  de  Potosí; 5 224 
metros  de  alt.  il  Cantón  de  la  prov.  de  Sud-Lípez, 
dcp.  de  Potos!,  Uolivia;  700  habita, 

-Santa  IsAnF.i.:  Geog.  Nombre  español  de 
la  mayor  de  las  islas  do  Balomcin,  Decanía,  si- 
tuada entre  los  7'  '/a  y  8°  '/.•  •»'•  S.,  con  40  le- 
guas de  largo,  10  de  ancho  y  más  do  90  de  boj 
y  nombrada  así  iior  Alvaro  do  MendaAa  al  des- 
cubrirla el  3  ó  el  7  do  febrero  de  15C8.  En  esta 
isla,  llamada  Samba  por  sus  naturales,  ¡loblada 
de  gente  amulatada  y  antropófagos,  construyó 
Mendnña  nn  bergantín  en  el  puerto  de  la  Cruz 
ó  de  la  Estrella  y  permaneció  en  aquellas  costas 
hasta  el  8  de  mayo  del  mismo  año, 

-*  Santa  Isadel  de  las  Lajas:  Oeog.  Este 
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térniino  municipal  del  p.  j.  de  Cieufuegos,  eu  la 
]irov.  cubana  de  Santa  Clara,  tiene  11  470  habi- 
tantes, de  los  que  4  509  corresponden  al  pueblo 
cabecera,  que  es  paradero  del  ferrocarril  de  Sa- 
gua  la  Grande  á  Cieufuegos.  En  su  término  se 
encuentra  el  Central  «Caracas,»  que  produce 
más  de  2000000  de  arrobas  de  azúcar,  y  es  el 
mejor  de  la  Isla.  Tiene  el  Caracas  100  kms.  de 
feiro<;arril  de  vía  estrecha,  que  lo  enlazan  con 
sus  colonias  y  cou  el  puerto  de  Cienfuegos. 

-Santa  I.sabel  (Okden  de):  Hisl.  Esta  or- 
den fué  creada  en  Portugal  eu  1804  por  la  reina 
Carlota  de  Borbón,  que  la  destinó  á  las  damas 
de  la  alto  nobleza  qne  se  distinguiesen  por  sus 
virtudes  ó  adhesión.  La  reina  de  Portugal  es  la 
gran  maestre  de  la  orden. 

SANTALÁCEO,  CEA  (del  gr.  táiiUilon,  sánda- 
lo): adj.  llot.  Díce.se  de  plantas  dicotiledóneas, 
árboles,  matas  ó  hierbas,  que  tienen  hojas  ver- 
des, gruesas,  sin  estípulas,  y  por  lo  común  alter- 
nas; flores  pequeñas,  sin  ¡jétalos  y  con  el  cáliz 
colorido,  y  fruto  drupáceo  con  una  semilla  do 
albumen  carnoso;  como  el  guardalobo  y  el  sán- 
dalo de  la  India.  U.  t.  c.  s.  f.  [  f.  ])1.  Bol.  Fami- 
lia de  estas  plantas  (V.  Santaláceas  en  la  pá- 
gina 591,  col.  2.»,  del  tomo  XVIII  del  Diccio- 

NAIIIO). 

SANTA  LUCÍA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Co- 
rrientes, República  Argentina.  Nace  en  los  ba- 
ñados próximos  á  C.iacatí,  corre  de  Nordeste  á 
Suroeste,  presentando  en  la  primera  parte  de  su 
curso  una  verdadera  sucesión  de  pantanos  cu- 
biertos de  espesa  alfombra  de  plantas  acuáticas. 
Desde  el  pueblo  San  Roque,  el  río  corro  regular- 
mente por  entre  barrancas  boscosas,  siendo  na- 
vegable para  embarcaciones  de  regular  calado 
hasta  su  desembocadura  en  el  Paraná.  Tiene  dos 
puentes  metálicos  de  106  nis.  cada  uno,  que  fue- 
ron terminados  en  el  año  1896  y  costaron  200000 
pesos  oro. 

SANTALLÉS,  LLESA:  adj.  Natural  de  Santa 
Eulalia  (Oviedo),  ü.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  es]iañola. 

SANTA  MAGDALENA  (OliDEN  DE):  Ilist.  El 
caballero  Juan  Chcsnel,  señor  de  la  Chapperon- 
naye,  subdito  de  Luis  XIII,  rey  de  Francia,  so- 
metió á  la  aprobación  de  este  soberano  el  proyec- 
to de  una  orden  de  caballería,  con  oVjeto  de  re- 
primir la  costumbre  de  los  desafíos  y  evitar  á 
sus  partidarios  á  dedicarse  á  la  defensa  de  la  re- 
ligión católica  contra  el  gran  progreso  de  los 
protestantes.  Luis  prohijó  el  proyecto ,  pero  no 
jjudo  llevarse  á  cabo  por  obstáculos  imposibles 
de  vencer. 

SANTA  IviARlA:  Gcog.  Dep.  de  la  prov.  de  Cór- 
doba, Re]nibliea  Argentina,  llamado  Anejos  Sud 
hasta  1892.  Tiene  3106  kms.a  y  13500  haliits., 
y  se  divide  en  8  pedanías,  que  son:  Calora,  La- 
gunilla,  Alta  Gracia,  Potrero  de  Garay,  Caseros, 
Cosme,  San  Antonio  y  San  Isidro.  Prosperan  en 
esto  dep.  todos  los  cultivos,  favorecidos  por  el 
riego  artificial,  que  puede  obtenerse  de  las  nu- 
merosas é  importantes  corrientes  que  lo  atra- 
viesan, y  la  ganadería  clis|>one  de  variados  pas- 
tos para  la  cría  de  las  diferentes  especies.  La 
sierra,  por  otra  parle,  contiene  yacimientos  do 
caliza,  piedras  de  construcción  y  numerosos  mi- 
nerales cuya  explotación  comienza  á  iniciarse.  El 
ferrocarril  Central  Argentino,  el  ramal  de  Río 
Segundo  á  Alta  Gracia  y  el  do  Córdoba  á  Mala- 
gueño, son  las  vías  férreas  existentes  en  este  de- 
partamento, cuya  cap.  es  Alta  Gracia. !:  Valle  en 
la  prov.  de  Tueumán,  República  Argentina.  En 
una  de  sus  quebradas  se  encuentra  la  |>oblación 
de  Amaiclia,  constituida  en  su  totalidad  por 
descendientes  do  indios  calchaqníes.  Esc  valle 
fué  el  último  baluarte  de  los  indígenas  del  Tu- 
eumán, en  los  anos  de  la  conquista. 

-Santa  Mahia:  Geog.  V.  cabecera  de  dist 
en  el  den.  do  San  Felipe,  prov.  de  Aconcagua, 
Chile.  Tiene  el  dist.  7000  habita.,  do  los  quo 
nnos  2000  corresponden  á  la  v.  Esta  y  los  inme- 
diatas aldeas  do  Almendral  y  Las  .tuntas  están 
situadas  á  uno  y  otro  lailo  de  un  camino  que  va 
de  San  Felipe  al  NE.  hacia  la  punta  del  dep.  quo 
se  denomina  .\concagua  Arriba.  Todas  estas  yo 
blaciones  están  formadas  de  sitios  más  ó  meno.^ 
edificados.  El  fondo  de  ellos  so  compone  do  huer- 
tos ó  |>otreros  regados  por  canales  del  río  Acon- 
cagua. 

-Santa  Mauía:  Geog.  Pueblo  y  |>artido  del 
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nuevo  dcp.  de  San  Ignacio,  Parapiiay;  2850  ha- 
bitantes, l'osee  un  templo  de  construcción  anti- 
gua y  un  pozo  de  agua,  notables  obras  de  los  je- 
suítas. 

-*  Santa  María  de  Huerta;  Gcog.  Del 
artístico  é  histórico  monasterio  así  llamado  hay 
nuevos  y  preciosos  datos  contenidos  en  el  magis- 
tral discureo  que  al  ser  recibido  en  la  Academia 
de  la  Historia  el  31  de  mayo  de  1908  leyó  el  se- 
flor  Jlarqués  de  Cerralbo.  En  ese  trabajo,  que  más 
que  discurso  es  un  libro  (368  págs.),  se  refiere 
también  el  marqués  al  descubrimieuto  qvie  allí 
hizo  de  minas  im]iortantes  de  amurallada  ciudad 
celtibérica,  á  la  cual  correspondía,  como  incluida 
en  su  radio  militar,  el  lioy  término  y  monaste- 
rio de  Santa  María  de  Huerta.  En  efecto,  según 
nos  dice  el  académico  D.  Juan  Catalina  García 
en  la  contestación  al  mencionado  discurso,  el 
seflor  Marqués  de  Cerralbo  emprendió  la  obra 
laudabilísima  de  explorar  el  cerro  del  Villar, 
junto  á  Huerta,  con  tanta  fortuna,  que  á  los 
primeros  golpes  de  azada  encontró  los  ¡lalpables 
vestigios  de  una  ciudad  romana,  de  origen  ibé- 
rico. En  poco  tiempo  descubrió  los  recios  muros 
de  sus  varios  recintos,  los  enterrados  fundamen- 
tos de  lujosas  estancias,  trozos  de  friso  y  un  ca- 
pitel corintio  de  linda  traza,  restos  de  cerámica, 
monedas,  inscripciones  y  pavimentos  del  pueblo 
rey,  y  otras  seriales  manifiestas  é  interesantísi- 
mas de  que  allí  hubo  una  población  importante 
que  acaso  destruyeron  al  fin  vándalos  y  visigo- 
dos, y  si  algo  quedó  acabaron  con  ello  los  mus- 
limes, para  no  dejarnos  ni  aun  la  memoria  de  la 
catástrofe. 

El  Marqués  de  Cerralbo  ha  reanudado  las  ex- 
ploraciones para  poner  las  ruinas  á  más  clara 
luz,  descubrir  nuevos  elementos  de  juicio,  y  com- 
probar la  idea  que  anticipa  de  que  allí  estuvo 
Arcóbriga,  y  no  en  Arcos,  como  se  su|)one  por 
virtud  de  una  consonancia  de  nombres.  A  la  vez 
que  el  descubrimiento  de  las  ruinas  del  cerro  del 
Villar,  y  en  aquellos  contornos,  el  marqués  lo- 
gró otros  no  menos  interesantes,  enhiestos  sobre 
los  collados  cuyas  faldas  baña  el  Jalón:  las  rui- 
nas de  una  grosera  fortificación  en  uno  de  los  ce- 
rros, y  las  de  otra  más  robusta  en  sitio  [iróximo. 
Mas  éste  es  de  extraordinario  interés  porque 
quedan  en  pie,  y  muy  visibles,  los  fundamentos 
de  una  torre,  grande  y  de  planta  paralelográmi- 
ca,  trazados  con  un  aparejo  ciclópeo  algo  más 
regular  que  el  de  Tarragona,  y  cuyos  mal  labra 
dos  «¡llares  tienen  en  algunas  partes  más  de  dos 
metros  de  línea  horizontal  por  más  de  uno  ver- 
tical. Construcción  singularísima,  casi  única  en 
la  península,  y  que,  con  los  restos  de  cerámica 
allí  desenterrados  y  de  carácter  prehistórico  é 
ibérico,  han  de  ser  estudiados  con  el  necesario 
detenimiento.  Y  aparecen,  además,  en  aquella 
tierra  ejemplares  de  esa  escritura  ó  conjunto  de 
signos  que  hoy  analizan  los  sabios  y  á  que  dan 
los  nombres  de  signos  ógmicos,  escritura  de  ca- 
zoletas y  otros  de  semejante  representación,  que 
tenemos  aún  por  indescifrables,  que  se  refieren 
á  civilizaciones  primitivas. 

Otra  noticia  muy  curiosa  se  contiene  en  el  dis- 
curso á  que  nos  referimos:  la  descripción  de!  ca- 
dáver del  famoso  arzobispo  D.  Kodrigo  Jiménez 
de  Rada.  El  día  28  de  septiembre  de  1907  abrié- 
ronse los  dobles  candados  que  cierran  las  verjas 
de  hierro,  tras  de  las  cuales  esUln  depositados 
los  dos  sarcófagos  que  contienen  el  cadáver  mo- 
mificado del  arzobispo  IJ.  Rodrigo,  y  los  ya  es- 
casos restos  de  San  Martín  de  Kinojosa,  aquél 
muerto  en  1247,  y  éste  en  1213.  En  caja  de  plo- 
mo, cuyos  ángulos  están  ya  medio  desoldados,  y 
alzada  la  tapa,  sobre  la  que  aparece  grabada  con 
punzón  la  inscri|ición  siguiente:  «23  de  febrero 
de  1660  se  puso  aquí  el  cuerpo  del  arzobispo 
I).  P.  Ximénez,  >  apareció  envuelto  en  amplísi- 
mo y  grueso  sndario  de  algodón  y  lino,  como  el 
fustián  de  la  Edad  media,  pero  cuyo  antiguo  co- 
lor blanco  tiñcron  los  siglos  con  el  polvoriento 
del  de  la  siena.  Desdoblados  los  múltiples  plio- 
gU'S,  quedó  al  descubierto  la  venerable  é  impo- 
nente figura  de  aquel  gran  cspafiol.  Para  la  gian 
Batisfacción  é  histórica  curiosidad  de  que  se  co- 
no^'-a  físicuniente  á  tan  extraordinario  persona- 
je, da  el  iiianiués  en  su  discurso  la  estimable  no- 
VI  !il  11  Vi 'I  lio  del  cadáver,  tomado  directa- 
'  ifía.  Aun  se  conserva  más  que 

I'ira  tantos  cambios  de  sepultu- 
1  '  I  i'-ron,  y,  sobre  todo,  por  hacer 

fíii''  .iñ'.^  r|n,-  nniriií.  Ataviado  se  muestra  el  ea- 
diver  con  las  más  espléndidas  vestiduras  ponti- 
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ficales:  supone  el  marqués  que  tan  rica  mortaja 
fué  regalo  del  emir  de  Granada  ó  último  home- 
naje de  San  Fernando.  El  marqués,  el  obispo  de 
Sigiienza  y  el  director  del  Museo  Arqueológico  de 
Madrid,  que  vieron  estas  magnificencias,  todos 
afirman  que  constituyen  tan  rara  excepción,  co- 
mo que  no  hay  en  el  mundo  otro  traje  completo 
del  siglo  XIII  que  éste,  y  sobrepasa  en  riqueza  al 
célebre  manto  del  mudable  y  revoltoso  infante 
D.  Felipe,  el  quinto  hijo  de  San  Fernando. 

-*  Santa  María  pe  Naranco:  Geog.  La 
iglesia  de  esta  parroquia,  en  el  ayunt,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo,  es  monumento  nacional  por 
R.  O.  de  24  de  enero  de  1885,  y  está  considera- 
da como  i'inica  en  su  forma.  Así  lo  consigna  el 
Sr.  Redondo  en  las  monografías  que  escribió,  en 
190J,  por  encargo  de  la  Comisión  de  Monumen- 
tos de  la  prov.  «Es,  dice,  una  iglesia  calada  con 
hermosos  arcos  en  los  tres  muros  de  su  capilla 
mayor  y  en  los  tres  de  su  tribuna;  una  iglesia, 
en  fin,  abierta  á  todos  los  vientos  y  que  permite 
presenciar  y  asistir  á  las  ceremonias  religiosas 
desde  fuera.  El  pórtico  es  admirable  por  su  dis- 
posición y  proporciones,  é  interesa  particular- 
mente por  la  gracia  de  sus  arcos,  sus  sencillos  y 
rudos  capiteles,  las  medias  columnas  de  una  sola 
pieza  con  su  decoración  de  cables  y  su  alta  bó- 
veda de  medio  cañón,  formada  con  piedra  toba. 
Todo  ello  es  pequeño,  ciertamente,  pero  tiene 
un  carácter  de  robustez  y  antigüedad  que  pro- 
duce admiración.  La  iglesia  es  un  rectángulo 
cuatro  veces  más  largo  que  ancho,  cubierto  de 
bóveda  de  cañón ;  en  el  primer  cuarto,  á  Oriente, 
la  capilla  maj'or;  en  el  último,  á  Occidente,  la 
tribuna,  y  las  dos  partes  intermedias  forman  la 
cel-la  ó  nave  del  pueblo.  Esta  es  admirable,  con 
sus  grupos  de  cuatro  columnas  funiculares,  for- 
mando cada  grupo  como  un  contrafuerte  interior 
arrimado  á  los  muros  longitudinales,  soportando 
sencillas  y  ricas  arcaturas  y,  según  se  aprecia  en 
la  planta,  pilares  exentos  en  los  trentes  de  Orien- 
te y  Poniente,  ó  sea,  en  los  tres  arcos  de  comu- 
nicación de  la  nave  con  el  santuario  y  tribuna; 
capiteles  cúbicos  con  cliafianes  ad  Jioc,  elegantes 
arcos  decrecientes,  perfilados  con  molduras  seme- 
jantes á  las  de  los  contrafuertes  y,  en  las  enju- 
tas, ricos  escudos  circulares  que  parecen  colgados 
por  hermosa  faja  vertical  que  desciende  de  otra 
horizontal,  la  cual,  á  modo  de  imposta,  corre  al 
largo  del  muro  en  el  arranque  de  la  bóveda;  y 
por  último,  esta  bóveda,  reforzada  con  tantos 
arcos  ó  nervaturas  como  enjutas. 

Posteriormente,  el  Sr.  D.  Fortunato  de  Selgas 
escribió  interesantes  datos  acerca  del  origen  de 
esta  parroquia  y  su  iglesia.  En  la  época  romana, 
dice,  cuando  la  colina  de  Ovcctao  estaba cul)ierta 
de  espeso  bosque,  existía  en  la  falda  de  la  sierra 
de  Naurancio,  á  la  mitad  de  su  altura,  una  villa 
formada  de  algunos  edificios,  en  cuyas  cercanías 
se  han  encontrado  inscripciones  seimlcrales  que 
dicen  los  nombres  de  los  moradores  de  aquella 
pintoresca  residencia,  desde  donde  se  contem- 
plan hermosas  vistas  sobre  la  ciudad  y  el  exten- 
so valle  de  Plañera.  El  rey  Ramiro  I,  atraído 
por  la  belleza  del  lugar  }•  por  su  proximidad  á  la 
cap.,  de  la  que  dista  dos  millas,  se  estableció  en 
esta  V.  que  encerraba  dentro  de  su  recinto  tic 
rras  de  labor  y  una  gran  pomarada.  Los  edifs. 
que  formaban  aquella  colonia  agrícola  los  había 
convertido  el  tiem]io  en  un  montón  de  ruinas,  y 
en  su  lugar  levantó  el  monarca  unas  termas,  dos 
templos  y  las  dependencias  (lara  la  servidumbre 
y  los  cultivadores  de  la  v. ,  }•  una  hermosa  fuen- 
te. El  palacio  donde  Ramiro  vivió  y  nmrió  es- 
taba cerca  de  la  iglesia  de  Santa  María;  pasó 
poco  después  á  poder  de  los  obisjios  ovetenses; 
y  en  la  segunda  mitad  de  la  Edad  media  sirvió 
de  cárcel  de  corona,  hallándose  en  ruinas  en  e! 
siglo  XVI,  conservándose  entonces  la  puerta  prin- 
cipal según  cuentan  los  cronistas  de  aquel  tiem- 
po que  alcanzaron  á  verla.  Un  historiador  del 
siglo  XI,  el  Silensc,  que  visitó  Asturias  en  tiem- 
po de  Alfonso  VI,  sea  por  referencias  equivoca- 
das, sea  por  la  mala  interpretación  de  la  ins- 
cripción del  ara  del  altar,  acaso  no  legible  en- 
tonces, enunció  en  su  crónica  el  grave  error  de 
que  la  iglesia  de  Santa  María  habla  sido  cons- 
truida para  jialacio  de  Ramiro,  convertido  poco 
desjiués  en  iglesia.  Un  arqueólogo  moderno,  el 
Sr,  Amador  de  los  Ríos,  en  la  monografía  que 
])ublicó  en  los  Monumentos  Arquilrclóniros  Of 
Kspnfín,  de  esta  iglesia  y  de  la  de  San  Miguel 
do  Lino,  acepta  la  opinión  del  Silcnse,  y  lleván- 
dola A  la  exageración,  asigna  las  tres  pequeñas 
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cámaras  que  forman  el  templo  al  uso  doméstico 
del  rey  y  de  su  esposa,  como  si  aquellos  temple- 
tes de  filigrana  abiertos  á  los  vientos  y  al  agua 
pudieran  ser  habitables.  La  citada  leyenda'del 
ara  dice  que  en  el  mismo  sitio  existían  las  ruinas 
de  una  habitación  (liabitacuhim)  consumida  por 
el  tiempo,  que  Ramiro  reedificó  dándole  la  for- 
ma monumental  que  hoy  tiene.  Díficil,  si  no  im- 
posible, es  averiguar  si  el  derruido  edif.  era  ci- 
vil ó  religioso,  aunque  casi  se  puede  asegurar 
que  sería  la  cámara  principal  de  la  villa  conver- 
tida acaso  en  templo.  Fuera  sagrado  ó  profano 
el  edificio  anterior  á  la  iglesia  de  Santa  María, 
se  puede  asegurar  que  no  tenía  carácter  arquitec- 
tónico, porque  si  así  fuera  se  verían  incrustadas 
en  los  muros  de  la  actual  restos  decoi-ativos, 
como  ca¡nteles,  fustes  y  frisos,  ó  siquiera  frag- 
mentos de  materiales  constructivo?  que  no  se 
ocultan  al  ojo  del  arqueólogo.  Obsérvase  en  este 
monumento,  desde  los  cimientos  á  la  cornisa, 
una  perfecta  unidad  artística  é  idéntica  construc- 
ción, como  que  ha  sido  levantado  por  lo  racnos 
en  el  corto  espacio  de  seis  años,  del  842,  en  que 
comienza  el  reinado  de  Ramiro  I,  hasta  el  S48, 
fe.  ha  de  la  consagración,  según  dice  la  leyenda 
del  ara  del  altar. 

-  *  Santa  María  de  Nieva:  Geog.  El  p.  j.  de 
este  nombre,  en  la  prov.  de  Segovia,  tiene  1 191 
kms.- y  26455  habí ts.  Sus  53  ayunt.  compren- 
den 10  V.,  45  lugares,  3  caseríos  y  518  edif.  y  al- 
bergues aislados.  El  ayunt.  de  Santa  María  la 
Real  de  Nieva  tiene  942  habits. ,  todos  en  la  v.  que 
le  da  nombre. 

-  *  Santa  María  de  Osera:  Geog.  El  famoso 
monasterio  de  esta  parroquia  fué  teatro  de  san- 
grienta escena  en  el  mes  de  abril  de  1909.  Tiempo 
hacía  que  el  párroco  había  denunciado  ante  el 
obispo  de  Orense  el  estado  ruiuosd  del  baldaqui- 
no que  cobija  el  altar  mayor  del  monasterio.  El 
arquitecto  diocesano  y  la  Comisión  de  monu- 
mentos confirmaron  el  hecho  denunciado.  El 
prel.ndo  ordenó  el  desarme  y  supresión  del  bal- 
daquino. El  pueblo  de  Oseraalarmósey  protestó 
contra  la  orden.  La  actitud  de  los  feligreses  ad- 
quirió de  día  en  día  más  acre  aspecto,  porque  las 
obras  de  demolición  ó  desarme  se  verificaban  á 
puerta  cerrada  y  con  cierto  sigilo  misterioso. 
Habíase  propagado  la  especie  de  que  el  prelado 
¡iretendía  llevarse  el  baldaquino  ¡lara  colocarle 
en  la  iglesia  de  Santa  Eufemia,  de  Orense,  y  este 
rumor,  unido  al  modo  como  se  realizaban  las 
obras  de  desarme,  fueron  la  cansa  de  la  suspica- 
cia del  pueblo.  Desde  los  tiempos  de  la  exclaus- 
tración hasta  nuestros  días,  el  monasterio  de 
Osera  ha  venido  siendo  objeto  de  despojos.  Cual- 
quier personaje  creíase  con  derecho  jiara  sustraer 
el  objeto  que  más  le  agradara.  Así  han  desapa- 
recido cuadros  de  valor  inestimable,  volúmenes 
que  constituían  verdaderos  monumentos  biblio- 
gráficos, estatuas,  bajos  relieves,  capiteles,  corni- 
sas, puertas  talladas,  alhajas  valiosísimas,  etc. 
Decididos  los  feligreses  de  Osera  á  defender  lo 
]ioco  que  ya  quedaba  del  monasterio,  aprestá- 
ronla á  la  resistencia  y  á  la  obstrucción.  Propo- 
níanse reparar  á  su  costa  el  baldaquino.  El  obis- 
po, aferrado  á  su  idea,  envió  el  '2'¿  de  abril  obre- 
ros con  orden  de  derribar  el  baldaquino.  Recabó 
para  ello  fuerza  armada,  y  fué  á  Osera  la  guardia 
civil.  La  parroquia  en  masa  se  había  congregado 
en  el  monasterio.  Frente  á  frente  el  pueblo  y  la 
fuerza  armada,  surgieron  las  protestas,  vino  lue- 
go la  pedrea,  des)iués  la  descarga  de  los  fusiles, 
y,  por  último,  el  fatal  desenlace  de  la  tragedia: 
siete  muertos  y  muchos  heridos  graves. 

-  *  Santa  María  de  Razamondk:  Gfog.  De 
esta  parroquia  del  aj-unt.  de  Cenlle,  en  la  prov. 
de  Orense,  dio  recicntemenic  interesantes  noti- 
cias históricas  y  arqueológicas  el  Sr.  Vázquez 
NÚAez.  Alcanzan  aquéllas  al  siglo  XII,  por  más 
que  su  fundación  es  muy  anterior.  En  1137  don 
Alfonso  VII  el  Emperaáorhizo  donación  de  este 
lugar  é  iglesia  al  monasterio  de  San  Payo  de 
Santiago.  Del  antiguo  templo  románico  quedan 
escasos  restos,  por  haber  sino  reedificado  casi  cü 
su  totalidad.  La  planta  actual  es  de  cruz  latina, 
estando  cubierto  el  ábside  y  el  crncero  Jior  bó 
vedas  de  crucería,  de  construcción  rel.itivamentr 
moderna.  Modernos  son  también  el  ábside  y  la 
fachada  principal.  Coronando  los  muroscxterio 
res  de  la  nave,  se  conserva  jMirte  del  antiguo  ale- 
ro biselado  y  ornamentado  con  pomas,  descan- 
sando sobre  canecillos  tallados  en  hojas  enrolla- 
das, pinas  y  variadas  formas  geométricas:  uno  de 
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ellos  representa  un  monje  sentado  leyendo  en  un 
liliro  que  tiene  sobre  las  rodillas.  En  la  facliada 
lateral  del  S.  se  admira  una  licrmusísiiua  puerta 
de  puro  gusto  románico,  bastante  por  sí  sola 
para  dar  una  elevada  idea  del  antiguo  edilicio, 
antes  de  las  restauraciones  que  su  conservación 
im]>uso.  Es  esta  puerta  cstrcelia  y  alta,  de  arco 
de  medio  punto,  ornamentada  con  un  grueso 
baquetón  y  una  fila  de  molduras  perladas,  ter- 
minando al  exterior  con  ancha  laja  do  ajedreza- 
dos. Apoya  el  arco  directamente  en  una  imposta 
adornada  con  hojas  encorvadas  en  sus  e.'Ctremos. 
Las  columnas  que  sostienen  el  arco  tienen  basas 
con  garras,  y  capiteles,  en  uno  de  los  cuales  se 
ven  dos  palomas  afrontadas  bebiendo  en  un  re- 
cipiente alto  y  estrecho,  y  en  el  otro  tallos  cru- 
zados con  hojas  pendientes.  El  maj'nífico  retablo 
de  su  capilla  mayor,  obra  de  fines  del  siglo  xvi  ó 
principios  del  xvii,  y  cuyo  autor  habrá  sidopro- 
balilemente  uno  de  los  buenos  escultores  que  por 
entonces  abundaban  en  la  ciudad  compostelana, 
consta  de  18  cuadros  en  bajo  relieve,  en  los  (^uo 
están  representados  la  Anunciación,  Visitación, 
Nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  Adoración  de  los 
Reyes,  Circuncisión,  Presentación,  Huida  á  Egip- 
to, Jesús  en  medio  de  los  doctores,  Entrada  en 
Jerusalén,  Oración  en  el  Huerto,  Beso  de  Judas, 
Jesús  ante  Pilatos,  Jesús  ante  Anas,  Fla"elación, 
Coronación  de  Espinas,  Camino  del  Calvario, 
Coronación  de  la  Virgen  y  Ascensión  del  Señor, 
terminando  en  el  remate  con  la  Crucifixión. 
Ocupa  el  camarín  central  una  imagen  do  la  Vir- 
gen. En  los  frontales  de  las  credencias  se  ven 
también  esculpidos  en  bajos  relieves  la  Creación, 
la  Caída  de  nuestros  jirimeros  padres,  la  Gloria, 
el  Purgatorio,  el  Limbo  y  el  Infierno.  Entre  las 
alhajas  destinadas  al  culto  merecen  citarse  dos 
cálices  antiguos  restaurados,  nna  naveta  de  plata 
y  la  magnifica  cruz  parroquial,  también  de  pla- 
ta, hecha  por  el  orfebre  compostelano  Marcos 
Fernández  en  el  siglo  xvi. 

-Santa  María  la  Real  de  Nieva:  Geog. 
V.  Santa  María  de  Nieva  en  este  Apéndice. 

-Santa  María  (Juan):  Biog.  Tambor  del 
ejército  costarricense  que  sacrificó  la  vida  para 
dar  á  los  suyos  la  victoria  en  la  batalla  de  Rivas 
(U  do  abril  de  1856).  En  efecto,  con  una  tea  en 
la  mano  llegó  hasta  la  casa  en  que  se  habían  he- 
cho fuertes  los  filibusteros  y  la  incendió,  obli- 
gando á  éstos  á  retirarse.  El  1.5  de  septiembre  de 
1891,  aniversario  de  la  Independencia  do  la  pa- 
tria común,  se  inauguró  en  Alajuela,  cuna  del 
héroe,  una  estatua  pedestre  de  bronce  que  le  re- 
presenta en  el  acto  de  consumar  su  sacrificio. 
(V.  llivAS  (Batalla  y  sitio  de)  en  este  Apén- 
dice. ) 

-Santa  María  (Miguel):  Biog.  Rovolncio- 
nario,  político  y  diplomático  hispanoamericano, 
n.  en  Veracruz  (Méjico)  en  1789;  m.  en  Madrid 
el  3  de  abril  de  1887.  Designado  en  1808  para  el 
servicio  de  las  armas,  rehusó  prestarlo  y  prefirió 
emigrar,  trasladándose  á  Madrid,  donde  conclu- 
yó su  carrera,  recibiendo  el  título  de  abogado. 
Se  vio  pronto  relacionado  con  los  sabios  de  la 
corte  y  con  los  políticos  más  eminentes,  y  tu- 
vo ocasión,  por  lo  misino,  de  cooperar  eficazmen- 
te á  sostener  la  cauí-a  de  la  libertad.  Restableci- 
do en  1814  el  poder  absoluto  do  Fernando  VII, 
Santa  María  fué  juiesto  en  prisión  en  comi>añía 
de  muchos  esgiañolos  ilustres;  |iero  sus  carceleros 
lo  facilitaron  la  fuga.  Embarcóse  en  Cádiz  y  se 
dirigió  á  los  Estados  Unidos,  y  llegó  en  los  mo- 
mentos en  que  el  general  D.  Javier  Mina  proyec- 
taba su  oxpcilieión  para  contribuir  á  la  imlepcn- 
dencia-de  Méjico,  deteniéndolo  únicamente  la 
falta  de  recui-sos  pcnuuiarios.  Santa  María  lo 
;  loporcionó  una  cantidad  de  bastante  considera- 
Hin,y  Mina  pudo  entuneesembarcai-se.  Kelacio- 
.  lio  con  el  inmortal  li.ilívary  ron  otros  compa- 
1  ¡'■tas  del  mismo  caudillo,  se  dirigióá  Jamaica, 
I  lin  do  reunirse  á  liolívar  y  flual,  y  habiéndolo 
inseguido,  los  acompañó  con  el  carácter  de  se- 
i':tario  del  almirantazgo,  y  al  reunirse  el  Con- 
l:iv8o  constituyente  en  Cúcuto,  fué  nombrado 
:iiiembro  de  él.  Excusóse,  manifestando  que  no 
I  ra  nativo  dol  país,  y  el  Congreso,  haciendo  jus- 
ticia á  sus  gi-«ndes  merecimientos,  acordó  por 
nnanimidad  de  votos  míe  nna  comisión  pasase 
á  invitarle  &  ocupar  sti  liigar  en  la  asamblea.  No 
pudiendo  resistir  á  tan  Iwinorílica  instancia,  ce- 
dió á  ella,  y  en  el  Congreso  de  Cúcuta,  de  qua 
llegó  á  sor  secret^irio,  se  escuchó  |>or  |)rimora  voz 
su  voz  elocuente,  y  so  desarrollaron  sus  laculta- 
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des  por  completo.  Desiiués  del  triunfo  del  plan 
de  Iguala,  el  gobierno  colombiano  nombró  á  .San- 
ta María  ministro  iilenipotcnciario  en  Méjico, 
y  con  este  elevado  carácter  volvió  á  su  patria  al- 
gunos meses  antes  de  la  coronación  de  Iturbide. 
Negóse  á  reconocer  al  gobierno  imperial,  y  des- 
pués de  varias  controversias,  se  lo  libró  ])asaporte 
para  que  saliese  del  país,  so  pretexto  de  que  au- 
xiliaba los  conatos  del  partido  republicano,  y  se 
puso  en  marcha  para  Veracruz;  pero  llego  al 
puerto  en  los  momentos  en  que  el  general  8anta 
Anna  proclamó  la  República,  el  2  de  diciembre 
de  1822,  y  creyó  conveniente  permanecer  allí  en 
expectativa  del  giro  de  la  revolueióu.  Triunfó 
ésta  por  completo,  y  Santa  María  fué  llamado  á 
Méjico  para  continuar  en  su  carácter  de  jileni- 
potenciario,  como  lo  verificó.  Una  vez  constitui- 
da la  nación,  celebró  Santa  María  un  tratado  de 
paz  y  alianza  con  Colombia,  y  terminada  así  su 
misión,  pidió  sus  cartas  de  retiro,  exponiendo  al 
libertador  Bolívar  que,  cumplidos  sus  deberes 
para  con  la  nación  que  le  adoptara  por  hijo  y  ce- 
diendo á  sus  sentimientcs  n  iturales,  se  despedía 
de  aquel  gobierno  para  quedarse  en  su  patria  na- 
tiva. Ya  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  de  ciu- 
dadano mejicano,  Santa  María  fué  sefialado  co- 
mo corifeo  de  uno  de  los  partidos  políticos  mili- 
tantes, el  llamado  escocés  (1824  y  1826).  El  giro 
que  tomaron  los  sucesos  en  los  dos  años  siguien- 
tes, desagradó  profundamente  al  ilustre  veracru- 
zano,  y  resolvió  salir  por  segunda  vez  del  país, 
embarcándose  para  los  Estados  Unidos  y  Europa 
en  1S29.  Regresó  en  1831  y  se  consagró  á  la  vida 
privada  y  al  cultivo  de  las  letras,  ocupándose  en 
traducir  los  discursos  morales  de  Blair,  de  que 
llegó  á  publicar  hasca  la  tercera  serie.  Pero  los 
disturbios  políticos  de  1883  le  originaron  una 
nueva  persecución.  Comprendido  en  la  famosa 
ley  de  ostracismo,  Santa  María  salió  disfrazado 
para  el  Sur,  para  sustraerse  á  la  persecución. 
Con  la  rendición  de  Guanajuato  los  sucesos  cam- 
biaron de  faz;  Santa  María  regresó  á  Méjico,  y 
salió  á  poco  para  embarcarse  con  dirección  á  Fal- 
mouth,  dejando  escrita  una  protesta,  reclaman- 
do ante  la  Suprema  Corte  de  Justicia  el  atroz 
agravio  hecho  a  los  derechos  del  hombre  y  del 
ciudadano  en  la  llamada  ley  de  osti-acismo,  es- 
crito que,  como  dice  uno  de  sus  biógrafos,  bas- 
taría por  sí  solo  para  haber  formado  su  reputa- 
ción como  literato  y  como  patriota.  En  1834 
Santa  María  fué  nombrado  ministro  plenipoten- 
ciario cerca  del  gobierno  inglés,  y  posteriormen- 
te cerca  del  español.  fF.  Sosa.) 

-'  Santamaría  de  Pap.edes  (Vicente): 
Biog.  Este  jurisconsulto,  político  y  escritor  es  pa- 
nol n.  en  Madrid  el  17  de  mayo  de  1853.  Desde 
el  15  de  mayo  de  1853  es  individuo  de  número 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas, y  desde  el  6  de  noviembre  de  1903,  indi- 
viduo electo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Ha  sido  profesor  de  Derecho  y  Ciencias  sociales 
de  S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XIII.  En  I."  de  di- 
ciembre de  1905  fué  nombrado  ministro  de  Ins- 
trucción pública  y  Bellas  Artes  en  gobiernolibe- 
ral  jiresidido  por  el  Sr.  Moret,  cargo  que  desem- 
peBó  hasta  el  10  de  junio  del  siguiente  afto.  Está 
en  posesión  de  las  grandes  cruces  de  la  orden 
civil  de  Alfonso  XIÍ,  Isabel  la  Católicay  Cristo 
de  Portugal.  Su  discurso  de  recepción  en  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas  versó 
sobre  El  movimiento  obrero  contemporáneo.  En 
Junta  pública  de  la  misma  Academia,  celebrada 
el  24  de  mayo  de  1896,  leyó  otro  discurso  sobre 
El  concepto  de  organismo  social.  Ha  publicado 
también  en  estos  últimos  años  trabajos  sobre  La 
reforma  de  la  enseñanza  en  Es/mña  y  El  concepto 
de  Sociedad,  la  7.»  edición  (1903)  del  Curso  de 
Derecho  político,  y  la  6."  del  Curso  de  Derecho 
ailminiatrativo.  Contiuúa  explicando  su  cátedra 
de  Derecho  político,  es  miembro  del  Instituto 
internacional  de  Sociología,  del  cual  fué  vicopro- 
siilcnte  el  año  1904,  consejero  do  Instnicción 
pública,  vicepresidente  dolConsejodirectivodcl 
Instituto  de  reformas  sociales  y  vocal  dol  Consc- 
80  superior  de  protección  á  la  infancia.  Presidió 
en  1906  la  Comisión  encargada  de  examinar  la 
cuestión  do  límites  entre  las  Repúldieasde  Hon- 
duras y  Nicaragua,  y  publicó  en  1907,  \>ur  en- 
cargo del  ministro  del  Perú  en  Madriil,  un  libro 
titulado  Ln  cuestión  de  ¡imiten  entre  las  ílcpú- 
hlicas  del  Perú  y  del  Ecuador.  Como  dipntadny 
después  como  senador  vitalicio,  desde  188S  viene 
tomando  parte  muy  activa  y  principal  en  las 
tarcas  jiarlanieutarias. 
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-Santa  María  (Orden  de):  nist.  Elsta  or- 
den, que  fundó  el  rey  Alonso  el  Sabio  y  que  |aiso 
bajo  la  protección  do  Dios  y  de  su  Santísima 
Madre,  no  ha  dejado  de  sí  otro  recuerdo  sino 
que,  en  1283,  fué  incorporada  á  la  de  Santiago. 

-Santa  María  (Orden  militar  de):  Hist. 
En  1233,  con  el  deseo  de  formar  una  milicia 
aguerrida  que  puiiiese  reprimir  los  desórdenes 
que  continuamente  promovían  en  Italia  güelfos 
y  gibelinos,  y  á  fin  de  defender  la  religión  contra 
los  infieles,  se  instituyó  esta  orden  de  caballería, 
que  sucesivamente  se  denominó  de  Santa  María, 
de  Los  hermanos  jubilados,  de  Santa  María  de 
la  Torre  y  de  Los  caballeros  de  la  .Madre  de  Dios. 
El  papa  Martín  IV  aprobóel  instituto,  é  impnso 
á  sus  caballeros  la  regla  de  .San  Agustín.  Estos 
descuidaron  poco  á  poco  el  cnnipUniiento  de  sus 
deberes  y  se  entregaron  sin  freno  á  toda  suerte 
de  delicias  y  placeres  munihinos,  lo  que  hizo 
que  el  pueblo  los  apellidase  hennanos  jubilados. 
Esta  orden  fué  cayendo  en  el  olvido,  y  á  lo 
muerte  del  último  comendador  de  Bolonia,  Ca- 
milo Volta,  ocurrida  en  1559,  fué  suprimida  y 
sus  rentas  y  bienes  entregados  por  el  pa]ia  Six- 
to V  al  colegio  de  Montalla,  á  excei>cion  de  una 
encomienda  que  conservaron  algunos  caballeros 
bajo  el  nombre  de  SatUa  María  de  la  Torre; 
pero  habiendo  ido  disminuyendo  el  número  de 
éstos,  desapareció  completamente. 

-Santa  María  del  Cardo  (Orden  de): 
Hisl.  Luis  II,  duque  de  Borgofia,  instituyó  en 
1403  la  orden  militar  de  Santa  María  del  Cardo, 
con  motivo  de  las  discusiones  que  tuvieron  lu- 
gar entre  las  dos  familias  de  Borgoña  y  de  Or- 
leáns;  su  divisa  era  un  collar  de  oro,  formado  do 
cardos  y  flores  de  lis,  y  el  lema  Esjíérance,  pen- 
diente de  un  extremo  una  qicdalla  de  oro  esmal- 
tada de  azur,  con  la  imagen  de  la  Virgen  Santí- 
sima de  colores  naturales. 

-.Santa  María  de  Mérira  (Orden  de): 
Hist.  Jaime  I,  rey  de  Aragón,  instituyó  esta 
orden  con  el  objeto  de  procurar  el  rescate  de  los 
cautivos  cristianos  en  tíerra  de  infieles.  Concln- 
yó  por  quedar  olvidada  después  de  una  larga 
duración. 

*  SANTAMARTA:  Ocoj.  Este  municipio,  cap. 
qne  era  do  la  prov.  y  dep.  del  Magdalena,  tieno 
6472  habits.  Su  puerto  es  el  punto  de  partida 
del  f.  c.  llamado  de  Santamarta,  que  va  hasta  el 
río  Sevilla,  en  una  distancia  de  67  kms.  La 
parte  construida  llega  hasta  el  río  Fundación  y 
mide  31  kms.  La  ley  de  división  territorial  de 
1908  creó  el  dep.  de  Santa  Marta,  compuesto 
de  los  municipios  que  formaban  las  provincias 
de  Santamarta,  Valle  de  Upar  y  Banco.  La  cap. 
es  Santamarta.  Las  prov.  del  nuevo  dep,  eran: 
Banco,  Riohacha,  Santamaría  y  Vallcdupar,  con 
uu  total  de  24  municipios,  37514  kms.*  y  100000 
habits.  Los  municipios  de  la  prov.  de  Sama- 
marta  son:  Ciénaga  (San  Juan  de  Córdoba),  El 
Corro  de  San  Antonio,  Piñón,  Pivijay,  Pueblo- 
viejo,  Remolino,  Salamina,  Santamarta  y  Sitio- 
nuevo. 

8ANTAMARTENSE:  adj.  Natural  de  Santa 
.Marta  (Badajoz).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  es^tañola. 

*  SANTANDER:  fícog.  Según  el  censo  de  31  de 
diciembre  de  1900,  esta  prov.  esiaflola  tenía 
276003  habits.  El  31  de  diciembre  de  1909  csUi- 
ba  calculada  la  poli,  en  814049  holúts.  El  p.  j. 
de  Santander  ocu|ia  una  superficie  de  217  kms.', 
con  73919  habits.  Por  R.  D.  do  4  de  cuero  de 
1904  se  crearon  dos  p.  j.  de  Santander,  el  del 
Este,  con  el  E.  do  Santander  y  los  ayunta,  do 
Astillero  y  Camargo,  y  el  del  Oeste  do  la  e., 
con  Valle  de  Piélagos.  Santa  Cruz  do  Bezaua  y 
Valle  de  Villaescusa.  Todos  estos  aynnts.  coni- 
prendíon  en  1900  1  c.,  38  lugares,  3  caseríos  y 
2  edif.  ó  albergues  aislados.  El  ayunt.  do  .San- 
tander tenía  en  dicha  é]ioea  54  094  habits.,  do 
los  que  corri'sponilían  47f'29á  la  c,  2679  al  lu- 
gar de  PeftaCastillii,  1620  al  lugír  de  Monto, 
1460  á  Cueto,  1401  á  San  Koman  y  6  A  edif. 
aislados.  En  31  de  diciembre  de  1609  la  poli, 
total  del  nyunt  de  Santander  estaba  calculada 
en  60202  habits. 

-  *   SANTANTrr.;  Crr^rr,  Prr'lTl  h  Irv  Ar-  l't'ÍS 
el  dep.  coln: 
laa  [irov.  ¡I 
Pamplona.  > 

kms.' y  283.)"^  naiMi-.    Hhiii'*  piov.  si^  .i.-im- 
huyeron,  según  la  ley  do  1903,  entro  los  nuevos 
112 


S90 


SAXT 


dep.  de  Biicaramanga  y  de  Cuenta.  En  el  dep. 
del  Canea  estaba  la  piov.  de  Santander,  con 
27186  habits.,  distribnidos  en  los  municipios 
de  Santander,  Bnenosaires,  Caldono,  Calote, 
Corinto,  Espejuelo,  Jámbalo  y  Toribio;  al  mu- 
nicipio de  Santander  correspondían  8  S69  habits. 
Segiin  la  ley  de  división  territorial  de  1908,  di- 
cha prov.  de  Santander  pasó  al  nuevo  dep.  de 
Popayán,  y  comprende  los  municipios  de  bue- 
nosaires,  Caldono,  Jámbalo  y  Santander. 

SANTANDEREANO,  NA:  adj.  Natural  de  San- 
tander (Colombia).  ;.  Perteneciente  ó  relativo  á 
dichos  departamento  y  ciudad  sudamericanos. 

SANTANERO,  RA:  adj.  Natural  del  Valle  de 
Santa  Ana  (Padajoz).  Ü.  t.  c.  s.  |;  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

SANTANTÓN:  m.  FuEGO  DE  SaN  ANTÓX. 
SantaNtóx  se  lo  coma  de  nial  fuego. 
Lope  de  Viíga. 
SANTAÑYNENSE:  adj.  Natural  de  Santañy 
(Baleares).  U.  t.  c.  s.  c.  |l  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  diclia  población  española. 

SANTAOLALLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Santa 
Olalla  (Huelva).  U.  t.  o.  s.  |1  Perteneciente  ó  re- 
lativo d  dicha  población  espafiola. 

SANTAPAUENSE:  adj.  Natural  de  Santa  Pau 
(Gerona).  U.  t.  c.  s.  c.  ¡I  Perteneciente  ó  relativo 
dicha  población  espafiola. 

SANTAPOLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Santa 
Pola  (Alicante).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

SANTA  REDOMA  íObDEN"  DE  LA):  ffist.  Clodo- 

veo  I,  rey  de  Francia  después  de  haber  ganado  la 
batalla  de  Tolbiac  coatra  los  germanos  en  4y6,  se 
hizo  bautizar  en  Reims  el  día  de  Navidad  por  San 
Remigio,  á  fin  de  cumplir  el  voto  que  había  he- 
cho ii  Dios  y  á  la  reina  Clotilde  de  convertiise  al 
cristianismo  si  la  suerte  de  las  armas  le  era  fa- 
vorable. El  santo  óleo  para  la  unción  se  derramó 
por  descuido,  y  un  ángel  bajo  la  forma  de  paloma 
trajo  otro  en  una  redoma.  En  memoria  de  este 
milagro  Clodoveo  instituyó  la  orden  que  destinó 
para  conferirla  á  cuatro  caballeros:  los  barones 
ae  Terrier,  de  Bellestre,  de  Sonache  y  de  Louve- 
rey.  Los  sucesores  de  estas  baronías  fueron  siem- 
pre los  únicos  admitidos  en  la  orden,  que  desapa- 
reció después  de  varios  siglos.  La  divisa  era  un 
collar  de  oro  de  cuyo  extremo  pendía  una  palo- 
ma del  propio  metal  en  posición  descendente  y 
con  una  redoma  eu  el  pico. 

SANTA  RITA:  Gfo?.  C.  Cap.  del  dist.  de  Bolí- 
var, Estado  Zulia,  Venezuela,  sit.  en  el  lago  al 
SE.  de  Maracaibo.  Tiene  dos  magníficos  puen- 
tes. Las  industrias  del  distrito  son  el  cultivo  de 
cocos  y  la  cría  de  chivos. 

*  SANTA  ROSA:  Gcog.  Dep.  de  Colombia  crea- 
do por  la  ley  de  división  territorial  de  1908.  Lo 
formaron  los  municipios  que  constituían  las  pro- 
vincias do  Tundama,  Gutiérrez,  Norte  y  Suga- 
muxi,  del  extinguido  dep.  de  Tundama,  y  com- 
prendía en  1909  las  prov.  de  Cocuy,  Nunchía, 
Santa  Rosa,  Soatá,  Sogamoso  y  Tasco;  51840 
kms.-y  "226000  habits.  La  cap.  es  la  c.  de  Santa 
Rosa,  con  5840  habits.  La  prov.  de  Santa  Rosa 
comprende  los  municipios  de  Belén,  Betéitiva, 
Bnsbanzá,  Cerinza,  Corrales,  Duitama,  Floresta, 
Nobsa,  Paipa,  Santa  Rosa  y  Tibasosa.  ||  Prov.  del 
dep.  de  .Medellín,  Colombia,  formada  con  los 
municipios  de  Amalfi,  Carolina,  Don  Matías,  En- 
trerríos,  Gómez  Plata,  Remedios,  Santa  Rosa, 
Segovia  y  Zaragoza.  El  municipio  cap.,  Santa 
Rosa,  tiene  10059  habits. 

-*  Santa  Rosa:  Ocoj.  Este  pueblo  del  Para- 
guay da  nombre  &  un  partido  que  es  hoy  del  dep. 
de  San  Ignacio  y  tiene  3065  habits.  El  pueblo 
fué  la  primitiva  capital  de  las  Misiones  Jesuíti- 
cas, llegando  entonces  A  ser  una  délas  poblacio- 
nes más  llorecientcs. 

-Santa  Rosa:  Oeog.  Cerro  y  región  minera 
del  IVrii,  sit.  en  terrenos  de  la  liaeienda  Cali- 
puy.  dist.  del  Cercado,  cu  la  prov.  de  Santiago 
de  Chuco,  del  dep.  de  La  Libertad,  á  34  kms.  al 
.Snr  di'  la  cap  de  la  prov.  en  la  marifen  derecha 
del  rio  Santiago,  il  5  kms.  antes  de  su  conlluen- 
cia  con  el  Talila-haco  óChuquicarn.  La  boca  del 
socavón,  en  netiial  explotación,  estji  A  2460  ni. 
sobro  el  nivel  del  mar.  La  zona  de  oxidación  de 
lo»  niones  rara  vez  nnsa  do  30  ni.  de  profundi- 
dad, siendo  sa-tituido  por  la  de  sulfuros,  cons- 
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tituído  por  una  especie  que  ha  sido  clasificada 
por  el  naturalista  Sr.  Raymondi  como  jameso- 
nita  argentífera  y  ferrífera  (sulfuro  de  antimonio 
y  plomo  con  plata  y  hierro)  que  se  presenta  ge- 
neralmente cristalizada  en  agujas  agrupadas  en 
ramilletes  con  brillo  metálico. 

-Santa  Rosa:  Gcog.  C.  del  dep.  de  Canelo- 
nes, Uruguay;  tiene  unos  1000  habits.,  activo 
comercio  y  estación  en  el  f.  c.  de  Toledo  á  Nico 
Pérez,  intermedia  entre  Sauce  y  Cazot. 

-Santa  Rosa  de  Citevo:  Geog.  Misión  en  el 
cantón  Cuevo,  prov.  del  Acero,  dep.  de  Chuqui- 
saca,  Bolivia;  2200  habits.  Está  á  cargo  de  los 
PP.  Franciscanos  del  convento  de  Potosí,  fué 
fundada  el  año  de  1SS7,  y  reconoce  como  á  pa- 
trona  á  Santa  Rosa  de  Lima,  por  insinuación 
del  arzobispo  Pedro  de  la  Llosa.  La  casa  de  la 
Misión  se  encuentra  situada  en  una  meseta  que 
domina  el  pueblo,  es  bastante  cómoda  y  bien 
construida,  con  todas  las  distribuciones  necesa- 
rias á  su  objeto. 

-Santa  Rosa  de  Pastos  Grandes:  Gcog. 
Caserío  de  la  Gobernación  de  los  Andes,  Rep.  Ar- 
gentina. Es  uno  de  los  lugares  habitados  más  al- 
tos del  mundo,  pues  se  halla  al  pie  de  los  neva- 
dos de  Pastos  Grandes,  &  4130  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Está  formado  por  unas  15  casas  y  una 
capilla  y  cuéutanse  allí  hasta  200  habits.  En  sus 
cercanías  existen  varias  minas  y  entre  ellas  una 
de  azufre,  explotada  en  otro  tiempo. 

-Santa  Rosa  de  Toat:  Gcog.  Pueblo  cap. 
de  la  Gobernación  de  la  Pampa,  Rep.  Argentina 
(V.  Pampa  eu  este  Apéndice). 

-Santa  Rosa  (Aníbal  de  Rossi  di  Poma- 
rolo,  conde  de  Santerre):  Biog.  Político  italiano, 
n.  en  Seviñano  en  17S3;  m.  en  Esfacteria  en 
1824.  Siendo  oficial  del  ejército  pianioutés,  le 
nombró  Napoleón  subprefeeto  de  La  Spczzia.  Se 
adhirió  después  á  la  casa  de  Saboya,  restaurada, 
y  desempeñó  un  importante  cargo  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  eu  Turíu.  Fué  jefe  del  movimiento 
liberal  en  1821  y  ministro  de  la  Guerra;  promo- 
vió la  guerra  contra  Austria,  y  después  de  la  de- 
rrota de  Novara,  probó  una  última  tentativa  de 
lesistenoia  en  Genova.  Condenado  á  muerte, 
buscó  refugio  en  España  y  luego  en  París,  donde 
lo  tuvo  oculto  Víctor  Cousin.  Arrestado  é  inter- 
nado en  Alencón,  pasó  á  Inglaterra,  donde  vivió 
con  el  jiroducto  de  algunas  lecciones  que  daba 
de  italiano  y  francés.  Por  último,  se  trasladó  á 
Grecia,  donde  murió  luchando  por  su  indepen- 
dencia. 

-Santa  Ro.sa  (Acción  de):  Hist.  El  20  de 
marzo  de  1856,  280  yanquis  y  otros  aventureros 
que  habían  adoptado  la  nacionalidad  de  los  Es- 
tados Unidos,  al  mando  del  coronel  Luis  Schles- 
singer,  del  ejército  de  Nicaragua,  se  encontraron 
en  la  hacienda  de  .Santa  Rosa,  á  18  millas  de 
Guanacaste,  en  esa  República,  con  un  cuerpo  del 
ejército  de  Costa  Rica,  compuesto  de  600  á  1000 
hombres;  y  en  el  espacio  de  quince  minutos  su 
frieron  una  terrible  derrota.  Según  el  parte  del 
vencedor,  general  Mora,  los  muertos  del  enemi- 
go llegaron  á  26,  y  muchos  heridos  debieron  pe- 
recer en  lo  espeso  del  monte. 

SANTA  SEDE  APOSTÓLICA:  Gcog.  Incorpora- 
do al  roino  de  Italia,  en  1870,  todo  el  territorio 
que  constituyó  los  llamados  Estados  Pontificios, 
el  papa  conserva  su  corte  y  su  especial  gobierno 
de  la  Iglesia  Católica  Apostólica  Romana  en  los 
palacios  del  Vaticano  y  de  Letrán  y  villa  de  Cas- 
tel  Gandolfo,  que  el  gobierno  italiano  dejó  á  su 
disposición  por  virtud  de  la  ley  de  garantías,  no 
reconocida  ]ior  los  Sumos  Pontífices,  de  13  de 
mayo  de  1871. 

Aparte  los  cardenales  y  prelados  palatinos  y 
otros  cargos  y  dignidades  de  la  casa  de  S.  S.  el 
papa,  constituyen  el  gobierno  pontificio  ó  de  la 
Santa  Sede  el  secretario  de  Estado  y  los  de  Asun- 
tos ordinarios  y  extraordinarios,  Breves  y  Car- 
tas latinas,  la  Sacra  Unta,  la  Penitenciaría,  .Sig- 
natura, Cancillería,  Dataría  y  Cámara  apostóli- 
i:i9,  y  las  .Sagradas  Congreg.aciones  (Santo  Ofi- 
cio, índice,  Consistorial,  Concilio,  Regulares, 
Propaganda,  Ritos,  Ceremonial,  Estudios  y 
Asuntos  eclesiásticos  extraordinarios). 

Bajo  el  protectorado  de  la  Santa  Sedo  cstín 
las  órdenes  de  San  Jnan  de  Jerusalén  y  del  .San- 
to Sepulcro.  Ordenes  especiales  pontificias  son 
la»  del  Cristo,  Pío  IX,  San  Gregorio  el  Grande 
y  San  Silvestre. 

Los  representantes  do  los  gobiernos  extranje- 
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ros  cerca  de  S.  S.  gozan  de  tedas  las  prerrogati- 
vas é  inmunidades  que  tienen  los  agentes  diplo- 
máticos según  derecho  internacional ;  actualmen- 
te hay  embajadores  ó  ministros  acreditados  por 
Austria-Hungría,  España  y  Portugal  (embajado- 
res), y  Argentina,  Ba viera,  Bélgica,  Brasil,  Chi- 
le, Colombia,  Costa  Rica,  Dominicana,  Haití, 
Monaco,  Perú,  Prusia  y  Rusia  (ministros). 

Instituciones  y  servicios  importantes  desde 
los  puntos  de  vista  científico  y  artístico,  que  de- 
jienden  de  la  Santa  Sede,  son  los  Archivos,  Bi- 
blioteca y  Observatorio  astronómico  del  Vatica- 
no y  el  Museo  y  Galerías  pontificios. 

SANTA  TERESA:  Gcog.  Moderno  estableci- 
miento balneario,  sit.  en  la  falda  S.  de  la  sierra 
de  Avila,  a!  NO.  y  distante  4  h  kms.  de  la  cap. 
de  la  prov.,  en  un  pequeño  valle  inclinado  al  E., 
en  dirección  de  O.  á  E.  y  á  una  altura  de  1 236 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Pertenece  al  tér- 
mino municipal  de  Martiheirero,  p.  j.  de  Avila. 
El  manantial  da  60  litros  por  minuto,  con  tem- 
peratura de  12"  c.  Son  aguas  nitrogenadas,  bi- 
carbonatadas,  litínicas  (radioactivas)  y  están  in- 
dicadas contra  enfermedades  del  aparato  respi- 
ratorio y  aparato  digestivo,  artritismo,  anemia 
y  cloro-anemia.  La  instalación  es  buena.  Cuenta 
con  todos  los  aparatos  necesarios  para  las  dife- 
rentes aplicaciones  de  las  aguas.  Temporada  ofi- 
cial, del  20  de  junio  al  20  de  septiembre. 

-Santa  Teiíesa:  Geog.  Históríea  fortaleza 
de  la  Reji.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de  Rocha, 
probablemente  proyectada  y  acaso  empezadas  las 
obras  en  tiempo  de  la  dominación  jwrtuguesa, 
pero  ejecutada  por  los  españoles  inmediatamen- 
te después  de  crearse  el  virreinato  del  Río  de  la 
Plata  en  1776.  Afecta  la  forma  de  un  polígono 
irregular  de  25  lados,  cuyos  5  ángulos  más  sa- 
lientes están  terminados  por  baluartes  que,  cru- 
zando los  fuegos,  hacen  imposible  el  escalamien- 
to de  los  muros.  Domina  un  pasaje  llamado  La 
-Angostura.  Toda  la  construcción  revela  grandes 
alientos  -  dice  el  Sr.  Melián  Lafinur  -  manifesta- 
dos en  el  primor  de  los  detalles  y  eñ  la  elegancia 
de  sus  relieves  arquitectónicos.  Habiendo  orde- 
nado el  gobierno  de  la  República,  con  fecha  30  de 
abril  de  1895,  la  restauración  de  este  monumen- 
to militar,  se  procedió  á  repararlo  de  los  desper- 
fectos ocasionados  por  el  tiem])o,  jvira  convertirlo 
en  un  establecimiento  penal.  El  historiador  don 
Orestes  Araujo  ha  resumido  en  su  Diccionario 
liisíórico  del  Cniguat/  los  hechos  de  armas  de 
que  ha  sido  teatro  esta  fortaleza.  Decidido  á  re- 
solver á  viva  fuerza  la  cuestión  de  límites  con 
Portugal,  D.  Pedro  de  Ceballos  se  puso  en  mar- 
cha hacia  Río  Grande,  y  llegó  el  17  de  abril  de 
1763  á  la  fortaleza  de  Santa  Teresa,  defendida 
por  1 500  soldados  con  1 3  cañones,  bajo  el  mando 
de  D.  Tomás  Luis  Osorio:  el  mismo  que  el  15  de 
octubre  del  año  anterior  había  empezado  la  cons- 
trucción de  esta  fortaleza.  El  18  Ceballos  llevó 
el  ataque  al  fuerte,  que  se  rindió  el  19,  habiendo 
derrotado  en  la  noche  anterior  á  1 200  hombres, 
poco  después  alcanzados  y  dispei-sados  ó  toma- 
dos ptoioneros  por  los  españoles.  Posteriormente, 
y  ya  en  la  época  de  la  independencia,  después  de 
labatalla  de  Sarandí,  Lavalleja  había  destacado 
hacia  el  E.  al  coronel  D.  Leonardo  Olivera  con 
la  división  de  Maldonado.  Estando  el  histórico 
fuerte  de  Santa  Teresa  ocupado  por  una  regiilar 
guarnición  brasileña,  el  bravo  oficial  Olivera  re- 
solvió tomarlo  por  asalto,  y  en  la  madrugada  del 
31  de  diciembre  (1825)  se  hizo  dueño  de  la  for- 
taleza y  de  todo  el  material  de  guerra  que  con- 
tenía. Otros  historiadores  dicen  que  Olivera  en- 
tró sin  obstáculo  ninguno  en  la  fortale7.a  de  San- 
ta Teresa,  abandonada  desde  el  día  anterior  por 
las  tropas  imperiales. 

SANTAULARIANO,  NA:  adj.  SaNTAULAUIEN- 
SE.  U.  t.  c.  s. 

SANTAULARIENSE:  adj.  Natural  de  Santa 
Eulalia  (Teiucl).  U.  t.  es.  c.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

SANTAULARINO,  NA:  adj.  SantaULAIHES-SE. 
U.  t.  c.  s. 

SAN  TELMO:  '?f«í7.  Establecimiento  balDcarin 
sit.  en  el  centro  ile  extenso  valle  conocido  con  el 
nombre  de  Playa  de  San  Tclnio,  en  lo  alto  de 
un  (lequeño  carro,  denimiinado  El  Pinillo,  lími- 
te de  las  últimas  estribacionos  de  la  Sierra  de 
San  Cristóbal,  al  S.  de  Jerez  de  la  Frontera,  dt 
la  que  dista  1  800  ms.  y  á  .'>0  sobre  el  nivel  mar. 
Tiene  un  manantial  con  caudal  de  litros  104,16 
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por  minuto  y  19»  o.  de  temperatura.  Son  a<,'uaa 
iloinrado-súílico-sullurosas  de  tuerte  niiuerali- 
zacióu ;  cloruradosódico-yodobroniuradus  las 
aí;uas  maches.  La  exuberante  mineralizacióu  de 
estas  aguas  (32  grs.  de  sales  por  litro,  de  los  cua- 
les corresponden  24  958  al  cloruro  de  sodio)  per- 
mite la  obtención  do  las  aguas  madres,  cuyo  au- 
mento en  la  proporción  de  sus  sales  alcanza  la 
liCra,  según  análisis,  de  321,90  grs.  por  litro,  y 
de  éstos  264,85  corresponden  al  cloruro  sódico  y 
17,34  al  bromuro  magnésico.  El  cloruro  de  sodio 
y  el  hidrógeno  sulfurado,  que  estas  aguas  con- 
tienen, constituyen  los  factores  más  importantes 
del  tratamiento  termal  en  las  enfermedades  de 
la  piel,  principalmente  en  el  eczema,  seborreas, 
forunculosis,  herpes  genital,  etc.,  en  los  linfáti- 
cos, escrofulosos  y  artríticos.  Su  especialización 
está  reconocida  en  la  liufadenia,  dermatosis  de 
forma  tórpida,  osteopatías  y  artropatías  escró- 
fiilotuberculosas.  Dada  la  corta  distancia  que 
separa  el  establecimiento  de  Jerez  (1800  ms.), 
no  hay  hospedería,  alojándose  los  numerosos 
bafíistas  que  concurren  en  los  hoteles  de  la  po- 
blación. El  balneario  está  constituido  poramplio 
edif.,  que  cuenta  con  varias  pilas  de  porcelana  y 
los  medios  balneoterápicos  que,  jiara  su  buena 
aplicación,  requiere  la  naturaleza  de  estas  aguas. 
Para  comodidad  y  solaz  de  los  bafíistas,  e.\iste 
un  salón  restaurante  y  de  lectura  y  un  extenso 
parque  en  la  parte  alta  del  establecimiento,  al 
que  conducen  cómodos  y  bien  construidos  paseos 
que  rodean  el  edificio.  Para  el  servicio  de  los  [lO- 
brea  hay  un  pabellón  en  el  que  se  pueden  llenar 
las  indicaciones  balneoterápicas  con  comiileta 
independencia.  Temporada:  de  15  de  junio  á  15 
de  octubre. 

SaNTEOSA:  ra.  Qitim.  y  Terap.  Este  produc- 
to es  la  misma  teobromina  francesa,  exenta  de 
impurezas.  El  Dr.  Huchard  la  ha  empleado  con 
éxito  en  las  afecciones  cardíacas,  y  como  diuré- 
tico; pero  recomienda  mucho  cuidado  en  evitar 
su  sustitución  por  la  teobromina  del  comercio. 
En  efecto,  la  teobromina  francesa,  ya  exenta,  por 
su  método  de  obtención,  de  las  impurezas  y  al- 
caloides extraños  que  se  encuentran  en  otras  (y 
á  los  que  atribuye  el  Dr.  Huchard  los  accidentes 
de  intolerancia  consecutivos  al  empleo  de  las 
teobrominas  comerciales),  sufre  una  nueva  puri- 
ficación y  una  manipulación  especial,  que  asegu- 
ran su  asimilación  íntegra  y  una  tolerancia  ab- 
soluta. 

La  sauteosa  se  administra  en  sellos  de  forma 
acorazonada,  qne  contienen  0,50  grs.  cada  uno. 

8ANTERRE  (JuAN  BAUTISTA):  Bing.  Pintor 
francés,  n.  en  Magny  en  1658;  m.  en  París  en 
1717.  Fué  discí]>ulo  de  Le  Maire  y  Boullongue 
el  mayor;  ingresó  en  la  Academia  de  Pintura  en 
1704.  Se  dedicó  á  la  especialidad  del  paisaje  y  la 
historia,  sobresaliendo  en  ambos  géneros,  así 
como  en  el  retrato.  Sns  mejores  cuadros  son: 
Adam  el  Eve  au  milicu  du  paradis  terrestre,  su 
obra  maestra;  Suzanne  au  bain;  Saintc  Thérise 
en  médüation,  y  los  retratos:  Louise-Adélaidc 
d'Orleans;  Porlraü  defemme;Lc  régent  el  Háda- 
me de  Parabirc;  Porlraü  de  l'auteur,  y  Marie 
Adélaide  de  Savoie. 

*  SANTERVAS  DE  CAMPOS:  Geog.  Figura  en 
una  donación  qnc  hizo  á  este  lugar  Urraca  Mufioz 
el  afto  1102,  así  como  en  otra  de  la  reina  dofia 
Sancha  el  de  llTiS  :  Miguel  Kamel  vcndióá  Do- 
mingo Pclácz  dos  viftas  y  otras  tantas  tierras  en 
Sancti  Gervasii  el  12  de  agosto  de  1184,  y  el  25 
de  abril  de  1254  donóla  vitaliciamente  el  monas- 
terio de  Sahagi'm  á  D."  Aldonza  Alfonso,  viuda 
de  D.  Pedro  l'onz.  Los  abades  de  Sahagún  otor- 
garon á  los  vecinos  de  este  lugar  varios  fneros, 
según  dice  el  Padre  Escalona,  aTiadiendo  que  es 
notable  el  del  año  13:i4.  .Inan  I  concedió  Keal  car- 
ta |iara  que  su  hermano  el  conde  I).  Alfonso  res 
tituyera  al  monasterio  de  Sahagún  su  lugar  de 
Santervas,  Medina  del  Campo  23  de  diciembre 
de  13S0.  De  los  Reyes  Católicos  existen  dosejir- 
tas:  una  fecha  20  de  abril  de  1500,  ordenando 
que  la  gente  de  la  capitanía  de  D.  Alonso  de  Sil 
va,  caballero  deCalatrava,  pasase  de  Hnadilladc 
Riosicci  á  .Santervas,  y  otra  ele  2  de  abril  de  1604 
para  que  hicieran  cala  del  pan,  vcmliendo  el  tri- 
go sobrante  á  la  villa  do  lialvás  que  de  él  estaba 
necesitnila.  D."  .luana  firmó  en  julio  de  1613  cé- 
dula sobro  deslinde  y  amojonamiento  de  los  tér- 
minos de  esta  villa.  Seguía  perteneciendo  al  mo- 
nasterio de  .Sahagún  en  1523:  al  finalizar  dicho 
8Í(¡lo  cori'üspondia  á  la  lucriudud  du  Saldaha, 
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provincia  de  Falencia,  y  en  el  xviii  era  villa 
de  seftorío  eclesiástico  con  alcaldes  ordinarios  do 
seFiorío  en  la  provincia  y  partido  de  León. 

*  SANTIAGO:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Coruha,  tiene  273  kms.-  y  46512 
habits.  Sus  5  ayuuts.  comprenden  56  parroquias, 
con  le,  30  lugares,  223  aldeas,  24  caseríos  y 
1581  cdifs.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  do 
Santiago  tiene  24120  habits.,  de  los  que  15551 
corresponden  á  la  c.  de  Santiago,  y  el  resto  se  ha- 
lla distribuido  entre  24  arrabales,  39  lugares,  4 
aldeas  y  los  edifs.  y  albergues  diseminados.  De 
las  citadas  entidades  de  población  las  más  po- 
bladas son  el  arrabal  ó  barrio  de  Sar,  en  la  ayu- 
da de  parroquia  de  Santa  María  de  Sar  de  Afue- 
ra, con  487  habits. ;  el  arrabal  de  Vistalegre,  en 
la  ayuda  de  parroquia  de  San  Juan  de  Afuera, 
cou  486,  y  el  arrabal  del  Campo  de  Santa  Isabel, 
en  Sau  Fructuoso  de  Afuera,  con  335. 

-  *  Santiago:  Geog.  Esta  sierra  del  dep.  de 
Santa  Cruz,  en  Uolivia,  forma  serranía  con  lasde 
la  Concepción  y  San  José,  divisoria  entre  aguas 
que  van  al  Amazonas  por  el  N.  y  al  Plata  por 
el  S.  La  cumbre  más  elevada  es  la  de  Chochi, 
en  la  Siena  de  Santiago,  á  1190  ms.  II  Cantón 
de  la  prov.  de  Chiquitos,  dep.  de  Santa  Cruz, 
Bolivia;  1525  habits.  ||  Cantón  de  la  2.»  sección 
de  la  prov.  de  Charcas,  dep.  de  Potosí,  Bolivia; 
2413  habits. 

-  *  Sastiaco:  Grog.  La  prov.  chilena  de  este 
nombre  tenia  en  1907  516870  habits.;  su  cap,, 
que  lo  es  tamuién  de  la  Rep.,  tiene  340000.  I-a 
c.  de  Santiago  se  lia  hermoseado  mucho  en  estos 
últimos  aflos,  particularmente  en  la  Alameda,  en 
las  riberas  del  Mapocho  y  en  el  barrio  del  Centro. 
El  17  de  septiembre  de  1904  se  inauguró  en  la 
plaza  de  O'Higgins  el  grandioso  monumento  á 
D.  Manuel  JIoutt  y  D.  Antonio  Varas.  También 
se  han  creado  nuevos  establecimientos  docentes 
y  mejorado  los  que  había.  Los  principales  hoy 
son:  en  la  enscilanza  superior,  la  universidad  del 
Estado,  de  la  cual  son  secciones  la  Escuela  de 
Medicina,  la  Escuela  de  Ingeniería,  el  Curso  de 
Leyes,  el  Instituto  Pedagógico  y  la  Escuela  de 
Bellas  Artes, y  la  Universidad  Católica  fundada 
por  iniciativa  de  los  ¡larticulares.  Hay,  además, 
otras  instituciones  científicas,  como  el  Museo 
Nacional,  la  Biblioteca  N.acional,  el  Observatorio 
Astronómico  y  el  Observatorio  de  Seismografía. 
En  la  enseñanza  secundaria:  el  Instituto  Nacio- 
nal, fundado  en  1813,  el  Liceo  de  Aplicación,  el 
gran  Internado  Barros  .Arana,  el  Seminario  Con- 
ciliar y  numerosos  liceos  fiscales  y  particulares 
para  niños  de  ambos  sexos.  En  la  enseñanza 
especial  la  Escuela  Militar,  que  es  i  la  vez  un 
establecimiento  modelo  de  educación  general,  el 
Instituto  Comercial,  el  Instituto  de  Educación 
Física,  el  Instituto  Agrícola,  las  Escuelas  Nor- 
males ¡lara  preceptores,  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios,  la  Escuela  de  Minería,  escuelas  profesio- 
nales, etc.,  etc. 

Los  terremotos  del  16  y  17  de  agosto  de  1906 
causaron  grandes  daños  en  esta  importante  c. 

-  Santiago:  Oeog.  Pueblo  y  part.  del  dep.  de 
San  Ignacio,  Paraguay;  6280  habits.  todo  el 
partido.  El  pueblo  está  sit.  á  25  kms.  N.  del 
Puerto  de  San  José-raí  sobre  el  río  Poraná.  Entre 
los  numerosos  recuerdos  del  pasado,  el  pueblo 
conserva  su  antiguo  templo  que  dala  del  tiempo 
de  los  Jesuítas. 

-Santiago:  Geog.  ant.  Una  de  las  islas  de 
Salomón.  Oceanía,  sit.  álo8lO°y '/« lat.  S.  alN. 
de  la  de  San  Cristóbal,  descubierta  y  nombrada 
así  por  Alvaro  do  Mendafla,  á  fines  de  mayo  de 
1568. 

-•  Santiago  de  Cuiia:  Geog.  Esta  prov.,  la 
mayor  de  Cuba,  hoy  llamada  de  Oriente,  tiene 
33000  kms.Jy  465086  habits.  Su  riqueza  mineral 
ha  tomado  gran  desarrollo ;  las  nueve  décimas 
partes  do  los  minerales  que  exporta  la  Rep.  jiro- 
ccden  de  ella.  Los  Sres.  Aguayo  y  Torre,  en  su 
(¡oografía  do  la  Isla,  citan  tres  coni]iaftíns  impor- 
tantes que  80  dedican  á  la  explotación  de  las  mi- 
nas do  hierro  de  Juragml,  Daiquirí  y  fiuanni: 
iitms  tres  á  Las  de  manganeso  ilc  Pompo,  Bostón 
y  Sierra  .Maestra,  y  dos  empresas  trabajan  en  las 
antiguas  minas  del  Cobi-e;  pero  se  encuentran 
yacimientos  ele  estos  minerales  en  casi  toda  la 

Iirov.  V  existen,  además,  criaderos  de  Oro  en 
lolgufn.  Gibara,  Sagua  de  Táinamo  y  Baracoa; 
minas  de  plomo  y  de  zinc  en  el  término  del 
Cobro,  do  aafalto  on  Puortu  Padre,  y  do  hulla 
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en  Mayar!.  Entro  sus  aguas  minerales,  citan  las 
de  Cedrón,  cerca  de  El  Cobre.  Los  grandes  jaci- 
micntos  de  hierro  se  encuentran  en  la  vertiente 
meridional  de  la  Sierra  Muestra,  siendo  las  prin- 
cipales minas  las  de  Juiaguá,  que  se  vienen  ex- 
plotando desde  1894,  las  de  Daiquirí  y  la  Sigua 
al  E.  de  Santiago  de  Cuba.  Recientemente  han 
empezado  á  explotarse  la  minas  de  Guama  y 
otras,  situadas  al  O.  del  jiuerto  de  Santiago. 
Este  mineral  de  hierro  de  Santiago  de  Cuba, 
conocido  con  el  nombre  de  hematites  dura,  es  un 
óxido  de  hierro  magnético,  que  contiene  de  60 
á  70  iior  100  de  metal.  Se  extrae  á  ciclo  abierto, 
en  forma  de  canteras  por  medio  de  ¡lerforadoras 
de  aire  comprimido,  y  se  exporta  á  los  Estados 
Unidos,  donde  se  le  da  la  preferencia  para  la  fa- 
bricación del  acero  por  el  proccdimiciito  l'esse- 
mcr.  El  óxido  de  manganeso  es  otro  mineral  que 
se  exporta  en  cantidades  considerables  del  puer- 
to de  Santiago  de  Cuba,  desde  el  año  1SS7.  Las 
mejores  minas  son  las  de  l'onupo  y  Boston,  al 
NO.  de  Santiago;  pero  se  encuentran  buenos  ya- 
cimientos de  este  mineral  en  el  término  de  Man- 
zanillo y  en  toda  la  vertiente  seiJtentrional  de  la 
Sierra  Maestra,  al  lado  opuesto  de  las  minas  de 
hierro  de  Juiaguá,  Daiquirí,  etc. 

La  prov.  se  divide  en  6  p.j.,queson:  Santiago 
de  Cuba,  Baracoa,  Bayamo,  Guantánamo,  Hol- 
guín  y  Manzanillo.  El  p.  j.  de  Santiago  de  Cuba 
comprende  los  términos  municipales  de  Santia- 
go, Alto  Songo,  Caney, Cobre,  Palma  Soriano  y 
San  Luis,  con  un  total  de  139544  habits.  El  tér- 
mino de  Santiago  tiene  53 61 4,  de  los  que  45470 
viven  en  la  misma  c.  En  ésta  la  antigua  plaza 
de  Armas  se  llama  hoy  Parque  de  Céspedes. 

-  *  Santiago  de  Chuco:  Geog.  Nueva  prov. 
del  Perú,  en  el  dep.  de  La  Libertad,  creada  por 
ley  de  3  de  noviembre  de  1900  con  distritos  de 
la  prov.  de  Huamachuco.  La  jioblación  de  San- 
tiago de  Chuco,  fundada  en  1610  y  elevada  á  la 
categoría  de  ciudad  jior  ley  de  noviembre  de 
1874,  es  la  cai'ital  de  la  nneva  provincia,  cuyos 
distritos  de  Santiago  de  Chuco  y  Mollepata, 
creados  por  la  administración  dictatorial  de  Bo- 
lívar, fueron  divididos  para  crear  los  de  Caclii- 
cadán  y  Sitabamba.  Ti^nc  una  superficie  total 
de  3000  knis.2,  con  una  jioblación  de  36802 
habits.,  lo  que  aiTOJa  una  densidad  de  población 
de  12,25  habits.  por  km.-.  Limita,  por  el  Norte, 
con  la  de  Otuzco.y  Huamachuco;  por  el  Este, 
con  la  de  Huamachuco  y  Pallasca,  de  la  que  la 
separa  el  río  Tablachaca,  casi  desde  su  origen 
hasta  su  conllueneia  cou  el  de  Huaraz,  siendo 
este  el  único  lindero  natural  y  bien  definido  que 
tiene  la  provincia.  Por  el  Sur  confina  con  Pa- 
llasca, Trujillo  y  Santa,  y  por  el  Oeste  con  las 
jirovincias  de  Trujillo  y  Otuzco.  La  Coidillera 
occidental,  que  se  prolonga  del  SE.  al  NO.,  pasa 
¡lor  los  confines  orientales  de  la  provincia,  don- 
de es  notable  el  nevado  de  Pelagatos;  de  ella  se 
desprenden  contrafuertes  occidentales,  que  uni- 
dos á  la  cadena  de  cerros  que  queda  al  occidente 
de  la  cordillera,  hacen  que  el  territorio  de  la  pro- 
vincia sea  bastante  quebrado.  El  más  importan- 
te de  sus  ríos  es  el  de  Santiago,  que  naciendo  en 
las  alturas  de  líuiruvilca  y  Huacamaranga,  re- 
cule los  afiuontes  qne  á  él  concurren,  el  Angas- 
marca  y  Calipuy,  que,  uniéndose  al  Tablachaca 
(que  nace  en  los  nevados  de  Pelagatos),  van  jun- 
tos ácontluir  con  el  Huaraz  para  formar  el  Santa, 
que  desagua  en  la  bahía  de  su  nombre.  Tiene 
importancia  la  ¡irovincia  por  sus  yacimientos 
minerales  de  plata  y  cobro,  y  los  carboníferos, 
los  cuales,  según  el  ingeniero  Sr.  Málaga  Santo- 
lalla,  de  quien  tomamos  estos  datos,  pueden  cla- 
sificarse en  tres  grupos  perfectamente  definidos. 
Comi'rendc  el  primoi-o  los  filones  en  terrenos 
eruptivos,  entre  los  que  se  consideran  los  de  las 
regiones  de  tjuinivilea.  Aguinuay  y  Santa  Rnsa. 
Elsegirndo  grujió  está  formado  por  los  filones  en 
terrenos  sedimentarios,  que  comprenden  los  de 
las  regiones  de  .San  Miguel  v  Mundo  Nuevo:  y, 
finalmente,  eonstitrryen  el  líltimo  grupo  loa  ya- 
cimientos earboniforosde  Pallacnyan.  Chasaniu- 
day,  Llaray,  Hospital  y  Angasmarca.  todos  los 
que  forman  parto  ae  una  misma  hoya  carbonífera. 

-Santiago  pk  IIuata:  Grog.  Cantón  de  la 
1,"  .wcción  de  la  prov.  de  Omasuvos,  do]i.  do 
U  Paz,  Bolivia:  8306  habiu.  I%:'i  .i  bi  .iiUa 
del  lago  Titicaca.  Su  clima  es  ii:  < 
el  de  los  demás  cantones  de  la  i 
cosecha  mucha  cebada,  siendo    ,  - 

papas,   ocas,  quinua  y  caAahua,   qU'j   Liml  i  u 
produce.  ^ 
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-*  Santiago  del  Arroyo:  Geog.  Aparece 
citado  en  el  afio  1525  bajo  el  nombre  de  Arroyo; 
el  11  de  febrero  de  1550  expidió  real  cédula  el 
emperador  declarando  qvie  los  hijosdalgos  do 
este  lugar  tenían  idéntica  parte  que  los  pecheros 
en  el  aprovechamiento  y  tala  de  sus  montes;  al 
finalizar  dicho  siglo  pertenecía  en  lo  civil  al 
sexmo  de  Moutemayor,  provincia  de  Segovia,  y 
en  lo  eclesiástico  al  arciprestazgo  de  Portillo, 
obispado  de  Paleucia,  con  una  pila  y  43  vecinos, 
y  en  la  XVIII. "  centuria  era  lugar  de  señorío 
secular  con  alcalde  pedáneo  en  la  provincia  de 
Segovia,  partido  de  Cuellar  y  sexmo  de  Monte- 
mayor. 

-Santiago  de  las  Montañas:  Geog.  Anti- 
gua 0.  de  la  presidencia  de  Quito,  sit.  en  la  des- 
embocadura del  río  Santiago  en  el  Marañón. 
Perteneció  al  principio  al  antiguo  Corregimien- 
to de  Yaguarsongo,  pero  al  ser  éste  suprimido, 
pasó  á  formar  parte  de  la  gobernación  de  Jaén 
de  Bracamoros. 

-*  Santiago  de  las  Vegas:  Geog.  Tiene 
este  término  municipal  del  p.  j.  de  Bejucal, 
]irov.  de  la  Habana,  Cuba,  13058  habits.,  y  en 
él  se  encuentran  los  pueblos  de  Calabazar,  con 
excelentes  baños.  Rancho  Boyeros,  Rincón  y 
Aguada  del  Cura;  el  Asilo  de  dementes  y  la  Es- 
tación agronómica  de  la  República.  Cerca  de  la 
carretera  de  Santiago  de  las  Vegas  al  Rincón, 
cu  el  punto  conocido  por  el  Cacahual,  se  halla 
el  monumento  erigido  por  el  pueblo  de  Cuba  i 
la  memoria  del  general  Antonio  Maceo  y  de  su 
fiel  ayudante  Francisco  Gómez  Toro,  que  allí 
fueron  sepultados  el  8  de  diciembre  de  1896,  un 
día  después  del  combate  de  San  Pedro. 

-Santiago  de  León  de  Caracas:  Geog. 
Primitivo  nombre  de  la  ciudad  de  Caracas,  cap. 
do  Venezuela.  La  llamó  así  Diego  de  Losada,  al 
fundarla  el  25  de  septiembre  de  1567  ó  1568, 
pues  no  ha  podido  precisarse  el  año. 

-*  Santiago  del  Estero:  Geog.  La  super- 
ficie territorial  de  esta  prov.  argentina  era  de 
103016  kms.2;  pero  en  1903  le  fué  agregada  el 
área  de  terreno  que  pertenecía  al  territorio  del 
Chaco,  encerrada  dentro  del  antiguo  límite  y  el 
ángulo  formado  por  la  línea  tirada  desde  San 
Miguel  rectamente  al  Este  y  que  se  prolonga  al 
Norte  desde  el  extremo  del  límite  con  Santa  Fe, 
paralelo  al  meridiano  de  62".  Esta  área  de  terri- 
torio representa,  según  los  cálculos  más  aproxi- 
mados, una  superficie  de  48000  kms.-,  lo  que 
viene  á  dar  actualmente  á  la  provincia  de  San- 
tiago del  Estero  una  superficie,  en  conjunto,  de 
151015  kms.-,  poco  más  ó  menos.  A  fin  de  1906 
tenía  la  prov.  191120  habits.  y  á  fin  de  1907 
198529  h.abits.  La  agricultura  se  mantiene  y 
prosjiera  á  fuerza  de  riego.  Hay  tres  canales  |)ú- 
blieos,  Tarapaya,  la  Cuarteada  y  Tuania-y-Lo- 
reto,  que  riegan  en  conjunto  una  su])erficie  de 
6000  hectáreas,  pero  podrían  regar  una  zona 
de  190000  hectáreas.  La  provincia  cuenta,  ade- 
más, con  52  canales  particulares,  distribuidos 
en  los  departamentos  de  la  capital.  Robles, 
Silípica  II,  Banda  y  Veintiocho  de  Marzo,  que 
riegan  una  superficie  que  se  puede  calcular  en 
30000  hectáreas.  La  extensión  de  tierras  apro- 
vechables en  la  provincia  para  la  Agricultura, 
con  las  obras  de  riego  existentes  y  las  proyecta- 
das, están  calculadas  en  3750000  hectáreas. 
El  cultivo  más  importante  de  la  provincia  es  el 
de  la  alfalfa;  siguen  el  maíz,  el  trigo  y  las  hor- 
talizas. La  ganadería  prospera  en  toda  lá  pro- 
vincia en  los  años  más  ó  menos  normales;  sin 
embargo,  se  cría  mejor  al  Norte  de  la  provincia, 
en  las  fronteras  de  Salta  y  el  Chaco,  y  al  Sur 
en  el  departamento  Veintiocho  de  Marzo.  La 
parte  oriental  de  la  provincia,  que  va  aproxi- 
mándose en  el  Norte  a  la  región  chaquefia,  tiene 
extensos  bosques  que  encierran  cuantiosas  ri- 
quezas en  maderas  duras,  para  construcciones  y 
palo»  de  tinte;  algarrobas,  mistóles,  breas,  que- 
brachos y,  particularmente,  el  quebracho  colo- 
rado, que  es  solicitado  para  traviesas  en  las  vías 
férreas,  por  haberse  comprobado  que  éstas  resis- 
ten con  más  ventaja  que  el  hierro  á  la  acción 
del  tiempo.  En  el  reino  mineral  los  productos 
más  notables  son:  sal  común,  cal,  yeso,  mármo- 
les y  nitratos  de  soda  y  potasa.  En  la  provin- 
cia do  Santiago  del  Estero,  como  en  las  de  Men- 
doza, SaltJi,  etc.,  se  hallan  parajes  salitrosos  y 
salitreras  naturales  en  número  considerable.  Tres 
líneas  férreas  atraviesan  la  provincia:  el  Central 
líorte,  nu-:nos  Aires  y  Uos.uio,  y  Central  Cor- 
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doba.  En  1905  tenían  en  conjunto  una  longitud 
de  1285,6  kms.  Estas  líneas  son:  el  ferrocarril 
de  San  Cristóbal  (Santa  Fe)  á  Tucumán;  el  fe- 
rrocarril de  Buenos  Aires  y  Rosario;  el  ferroca- 
rril Central  del  Norte  (desde  la  estación  Frías 
hasta  la  Capital)  y  el  pequeño  ramal  de  Santia- 
go á  la  Banda.  La  cap.  de  la  prov.,  Santiago, 
tiene  actualmente  unos  12000  habits. 

-Santiago  de  los  Valles:  Geog.  Primitivo 
nombre  de  la  c.  de  Moyobaniba,  en  el  Perú. 

-Santiago  de  Machaca:  Geog.  Cantón  de 
la  primera  sección  de  la  prov.  de  Pacajes,  dep. 
de  La  Paz,  Bolivia;  3875  habits.  Es  cantón  pe- 
queño, de  clima  frío  y  con  término  poco  fértil. 

-  *  Santiago  de  María:  Geog.  Esta  c.  del 
dep.  salvadoreño  de  Usulután  es  cabecera  del 
dist.  de  Alegría  y,  según  un  informe  oficial  de 
mayo  de  1903,  tenía  entonces  7283  habits.  Ocu- 
pa el  lugar  en  que  estuvo  el  caserío  llamado  «El 
Gramal, »  en  la  parte  más  elevada  de  la  unión  de 
los  volcanes  de  Jucuapa  y  Alegría,  á  la  falda  N. 
de  la  pintoresca  colina  Oromontique. 

-Santiago  de  Talamanca:  Geog.  hisl.  An- 
tigua c.  del  país  de  Talamanca,  Costa  Rica,  fun- 
dada por  el  capitán  D.  Diego  de  Sojo  el  10  de 
octubre  de  1605,  como  medio  de  mantener  en  la 
obediencia  á  los  indios.  Sojo  señaló  como  límites 
de  la  jurisdicción  de  Santiago  de  Talamanca 
«toda  la  tierra  y  término  que  hay  desde  lo  alto  de 
la  cordillera  hasta  la  mar  del  N.,  y  desde  el  río 
Tarire...  toda  la  tierra  que  corre  al  E.  hasta  el 
Escudo  de  Veragua,  que  es  el  término  que  parte 
esta  Gobernación  (la  de  Costa  Rica)  de  la  de  Ve- 
ragua.» Talamanca  es  nombre  de  una  v.  de  la 
prov.  de  Madrid,  de  donde  debía  ser  natural  don 
Diego  de  Sojo  ó  su  jefe  D.  Juan  de  Ocón  y  Tri- 
llo. Las  tribus  sometidas  casi  pacíficamente  por 
Sojo  fueron  distribuidas  en  encondendas  entre 
los  pobladores  de  Santiago,  como  se  había  hecho 
hasta  allí  en  todas  partes  donde  los  españoles 
establecieron  su  dominación.  Según  Montero  Ba- 
rrantes, á  mediados  de  febrero  de  1610  se  cons- 
tituyó el  territorio  de  Talamanca  en  Goberna- 
ción independiente  de  Costa  Rica,  á  consecuen- 
cia de  un  contrato  celebrado  en  1608  entre  el 
presidente  de  la  Audiencia  de  Guatemala  y  don 
Gonzalo  Vázquez  de  Coronado,  para  conquistar 
y  reducir  definitivamente  las  tribus  que  allí  ha- 
bitaban. Al  capitán  Sojo  y  Peñaranda  le  dio 
Vázquez  orden  de  emprender  la  conquista,  nom- 
brándole teniente  gobernador  de  la  Talaman- 
ca para  mayor  estímulo.  Con  28  hombres  pe- 
netró Sojo  entre  las  tribus  de  Xicagua  y  Moya- 
gua,  y  llegó  á  Santiago  de  Talamanca,  cuyo  ayun- 
tamiento le  reconoció  en  el  carácter  que  inves- 
tía. Convirtiéndose  el  mismo  Sojo  en  opresor  de 
los  indios,  se  atrajo  el  odio  de  los  indígenas, 
quienes  se  sublevaron  el  29  de  julio  de  1610.  El 
primer  encuentro  fué  muy  reñido,  pero  los  in- 
dios obligaron  á  huir  á  Sojo,  herido,  con  direc- 
ción al  fuerte  de  San  Ildefonso,  de  la  ciudad  de 
Santiago.  Esta  había  sido  atacada  por  otra  par- 
tida de  indios  mientras  el  teniente  gobernador 
era  batido  en  la  montafia,  logrando  los  asaltan- 
tes incendiarla  toda,  porque  era  de  madera.  Co- 
mo los  soldados  que  acababan  de  salvar  á  los 
vecinos  de  Santiago  tenían  que  regresar  á  Car- 
tago,  no  quisieron  éstos  quedar  expuestos  á  pe- 
recer en  manos  de  los  indiosy  resolvieron  aban- 
donar la  ciudad  para  establecerse  en  la  de  Car- 
tago.  Sánchez  de  Araquc  fué  en  persona  á  Tala- 
manca,  habiendo  venido  por  tierra  desde  Nica- 
ragua; pero  ni  él,  ni  Ocón  y  Trillo  y  su  hijo,  ni 
otros  varios  nombrados  para  someter  á  los  indios 
y  repoblar  la  ciudad  de  Santiago,  consiguieron 
nada,  resultando  infructuosos  todos  los  esfuerzos 
é  inútiles  todos  los  gastos.  (V.  Talamanca  en 
el  tomo  XX  del  Diccionario.) 

-  Santiago  (Oudrn  de):  Fist.  Esta  orden  se 
llamó  también  de  la  Concha  y  fué  creada  en  1290 
por  Florencio,  conde  do  Holanda;  la  cual  fué 
extinguida  cuando  en  este  (laís  se  abolió  la  reli- 
gión católica.  Su  divisa  fué  una  cadena  de  oro 
con  seis  conchas,  de  la  que  pendía  una  medalla 
con  la  imagen  de  Santiago. 

-*  Santiago  (MinüEL  de):  5io7.  Entre  las 
anécdotas  que  se  cuentan  de  este  pintor  quiteño, 
merece  citarse,  por  su  carácter  terrible,  la  si- 
guiente, relacionada  con  su  gran  cuadro  El  Cria- 
to  de  la  ylgonla.  Según  refiere  la  tradición,  tomó 
como  modelo  á  un  su  discípulo,  mancebo  de  buen 
porte  y  hermosa  fisonomía;  le  colocó  en  una  cruz, 
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le  aleccionó  sobre  los  detalles  y  comenzó  el  tra- 
bajo. Todo  iba  m\iy  bien;  pero  el  maestro  no  en- 
contraba en  la  fisonomía  del  modelo  esa  revela- 
ción exterior  del  sufrimiento,  la  traducción  de 
una  verdadera  agonía,  Y  entonces,  frenético, 
con  la  locura  del  arte,  tomó  una  lanza,  la  clavó 
en  el  costado  izquierdo  á  su  discípulo  y  éste  co- 
menzó á  expirar...  Miguel  de  Santiago  pintaba 
con  ardor  y  trasladó  al  lienzo  la  fisonomía  del 
agonizante  en  la  que  se  pintaban  á  lo  vivo  los 
últimos  estertores  de  la  agonía.  Intervino  la  jus- 
ticia y  á  consecuencia  de  este  crimen  de  la  «lo- 
cura artística»  Santiago  fué  encerrado  en  el  con- 
vento de  San  Agustín.  Así  lo  cuentan  Cevallos  y 
Destruge. 

SANTIAGUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Santiago 
de  Calatrava  (Jaén).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

-Santiagdeño.ña:  Natural  deSantiagodel 
Campo  (Cáceres).  U.  t.  e.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española, 

-  Santiagueño,  ña:  Natural  de  Santiago  del 
Estero.  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  relativo  alas 
provincia  y  ciudad  argentinas  de  este  nombre. 

SANTIAGUERO,  RA:  adj.  Dícese  de  una  varie- 
dad de  higo  que,  aunque  desabrido  y  pequeño, 
es  de  los  más  tempranos. 

-Santiagueho,  ra:  Natural  de  Santiago  de 
las  Vegas  y  de  Santiago  de  Cuba  (Cuba).  U.  t. 
c.  s.  II  Perteneciente  o  relativo  á  dichas  pobla- 
ciones antillanas. 

SANTIAGUÉS.  GUESA:  adj.  Natural  de  San- 
tiago de  los  Caballeros  (Santo  Domingo).  U.  t. 
0.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población 
antillana. 

SANTIAGUINO,  NA:  adj.  Natural  de  Santiago 
de  Chile.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ciudad  sudamericana. 

*  SANTIBAÑEZ  de  VALCORBA:  Hist.  El  año 
1426  era  señora  de  Santibánez  D.»  Beatriz  de 
Avellaneda.  El  condestable  D.  Alvaro  de  Luna 
concedió  una  provisión  para  que  este  lugar,  al- 
dea de  Cuellar,  conservara  su  monte,  dehesa, 
cuesta  y  pinar  para  apacentamiento  de  sus  ga- 
nados: su  fecha  1454:  los  Reyes  Católicos,  por 
carta  expedida  en  Burgos  á  24  de  abril  de  1488, 
dirimieron  el  pleito  entablado  sobre  demarca- 
ción de  términos  entre  los  lugares  de  Santibánez 
y  Bahabón;  pertenecía  á  D.  Gutiérrez  de  Fonseca 
el  ano  1518  y  cinco  antes  la  reina  D."  Juana  di- 
rimió un  pleito  entre  este  lugar  y  el  de  Trasjii- 
nedo.  En  1519,  perteneciendo  como  aldea  á  Cue- 
llar, se  le  concedió  provisión  para  que  pudiera 
recoger  la  cosecha  sembrada  en  términos  comu- 
nes donde  pacían  los  ganados  de  Peñafiel,  y  con- 
taba con  solo  15  vecinos.  Era  del  señorío  de  don 
Diego  Sandoval  en  1527;  de  la  jurisdicción  de  Is- 
car  en  abril  de  I.ISI,  y  de  la  provincia  de  Sego- 
via, sexmo  de  Valcorria,  al  finalizar  el  siglo  xvi, 
dependiendo  en  lo  eclesiástico  del  obispado  de 
Salalnanca,  vicaría  de  Cuellar,  con  una  pila  y 
42  vecinos. 

SANTIBAÑIJO,  JA:  adj.  Natural  de  Santibá- 
nez el  Bajo  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  SANTIGUADA:  f.  fig.  Castigo,  reprensión, 
maltratamiento. 

Darle  una  santiguada. 

M.  G.  Correas. 
SANTIGUO:  ni.  Acción  ó  efecto  de  santiguar  ó 
santiguarse. 

Esos  santiguos  y  ceremonias  son  supersti- 
ciosos. 

P.  Joan  Martínez  dr  la  Parra. 

SANTILO:  m.  Quim.y  Tcrn/'.  Éter  salicflicodel 
.sautalol.  Es  un  aceite  amarillento  de  débil  olor 
balsámico.  El  Dr.  Kaufmann,  de  Francfort,  ha 
comprobado  que  este  ¡iroducto  no  producía  nin- 
gún accidente  secundario  desagradable  y  no 
irritaba  el  estómago  como  la  esencia  de  sándalo, 
que  contiene  santaleno. 

El  Dr.  Ehrmann  lo  prescribe  en  muchos  casos 
de  blenormgia  y  de  cistitis,  sin  haber  nunca  ob- 
servado dolores  lumbares  ni  albuminuria. 

El  Dr.  Wreth  emplea  el  santilo  con  éxito  en 
la  blenorragia  crónica  (infiltración  do  las  pare- 
des uretrales)  y  en  la  prostatitis.  Las  sensacio- 
nes penosas  que  acompañan  á  estas  afecciones 
desaparecen  por  efecto  del  medicamento. 
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El  snntilo  KnoH  se  emplea  en  dosis  de  25 
gaitas  tres  veces  al  día.  Las  eájisulas  Kuoll  con- 
tienen 0,40  gr.  y  se  administran  cu  dosis  de  6  á 
S  al  día. 

SANTIPETRI  (Toma  de):  Hisl.  Fué  tomado 
este  castillo  por  los  franceses  después  de  apode- 
rarse del  Trooadero,  el  20  de  septiembre  de  1823, 
y  fué  tal  el  desaliento  que  produjo  á  los  gadita- 
nos, que  consintieron  al  día  siguiente  en  que  el 
rey  Fernando  VII  saliera  de  la  ciudad  y  (¡asase 
al"  Puerto  do  Santa  .María  después  de  darles  se- 
guridades á  los  constitucionales  por  un  Real  De- 
creto. 

SANTIPONCEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Santi- 
ponee  (Sevilla).  U.  t.  c.  s.  i|  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dic'lia  poblai^ión  española. 

SANTiRSiAGO,  GA:  adj.  Natural  de  San  Tirso 
de  Abres  (Oviedo).  U.  t.  c.  s.  !|  Perteneciente  ó 
relativo  á  dielia  población  española. 

SANTISTEBAN  (Ciil.sTÓBAL):  Biog.  Hijo  de 
D.  Francisco  y  de  D."  María  de  Tobar,  n.  hacia 
el  año  1440  y  fué  caballerizo  de  los  Reyes  Cató- 
licos y  de  Carlos  V,  regidor  de  Valladolid  y  co- 
mendador de  Bicdma  en  la  orden  de  Santiago. 
Casó  con  D."  Ana  de  Santisteban  y  después  con 
D.-'  Isabel  de  Rivadeneyra.  Se  enterró  en  el  con- 
vento de  San  Francisco.  Escribió:  Traiado  de  la 
saccesión  de  los  reynos  de  Jerusalén  y  de  las  dos 
Sicilias  y  siis  provincias,  repartido  en  doce  capí- 
tulos (Zaragoza,  1503,4.°);  J/ar  de /lisíon'as  (Va- 
lladolid, Diego  de  Garniel,  1512,  fol.). 

SANTISTEBEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Santis- 
teban del  Puerto  (Jaén).  U.  t.  c.  s.  I,  Pertenecien- 
te o  relativo  á  dicha  población  española. 

SANTIVAÑEZ:  Oeog.  Por  ley  boliviana  de  28 
de  agosto  de  1905  so  dispuso  que, en  homenajea 
la  memoria  del  egregio  ciudadano  José  María 
Santiváñez,  el  pueblo  de  Caraza,  de  la  prov.  de 
Arque,  llevara  en  lo  sucesivo  el  nombre  de  San- 
tiváñez en  sustitución  del  que  tenía. 

*  SANT  LLUIS:  Gcog.  V.  San  Luis  en  este 
mismo  Apí;nuice. 

*  SANTO,  TA:  adj.  A  LO  santo:  ra.  adv.  San- 
tamente. 

Novelemos  X  lo  s.vnto,  y  entre  lo  marañoso 
y  entretejido  de  lo  raro  de  sus  vidas  fabrique- 
mos estos  tres  panales  que,  lisonjenn'lo  al  ape- 
tito enfermo,  comunique  confitado  lo  medici- 
nal de  sus  ejemplos. 

Tirso  de  Molina. 

-  Con  mil  santos;  expr.  fani.  con  que  mani- 
iesta  una  pei-sona  el  enojo  que  le  han  ocasiona- 
!>)  la?  importunidades  de  otra,  y  el  gusto  de 
verse  libre  de  ella.  U.  frecuentemente  con  los 
imperativos  de  los  verbos  andar,  callar,  dejar, 
'inedar,  ir,  y  otros. 

-  Papar  santos:  fr.  fig.  Extremar  la  devo- 
■ion  en  las  prácticas  religiosas. 

-  Y  tu  ama  jqué  hace?  jNo  se  acuesta! 
-No  toméis  menos:  puesta  de  rodillas 
dentro  de  un  oratorio,  papa  santos 
dos  horas  más  allá  de  los  maitines. 

Cervantes. 

-  Por  todos  los  santos,  ó  Por  todos  los 
.santos  del  CIELO:  exprs.  fama,  con  que  se  ruega 
encarecidamente  alguna  cosa. 

-*  Santo:  La  Iglesia  define  esta  palabra  di- 
ciendo que  es  la  persona  á  quien  Dios  ha  admi- 
tido en  su  gloria  y  á  la  que  la  Iglesia  ha  manda- 
do que  se  le  rinda  culto  universal.  La  beatifica- 
ción de  un  santo  se  diferencia  de  la  canonización, 
no  en  el  modo  de  procederá  la  comprobación  de 
las  virtudes  y  milagros,  sino  en  que  para  la  bea- 
r  ticación  el  |)apa  sólo  permite  que  se  diga  el 
licio  del  santo  en  una  orden  religiosa,  en  una 
liócesis,  ó  en  una  iglesia  particular,  mientras 
que  para  la  canonización  el  papa  manda  celebrar 
la  festividad  en  todas  las  iglesias  católicas.  En  la 
él>oca  en  que  los  cristianos  eran  perseguidos,  los 
demás  ac\idían  en  crecido  número  á  contemplar 
su  martirio  y  á  recoger  los  restos  do  las  vícti- 
mas, y  después  celebraban  el  aniversario  de  su 
muerte,  leyendo  la  historia  do  su  confesión  y  pa- 
decimientos. Estos  antecedentes  se  hallan  en  los 
documentos  más  antiguos  do  la  historia  del  cris- 
tianismo. En  la  citada  época  se  daba  ol  nombre 
de  confesores  á  los  cristianos  que  ante  sus  perse- 
guidores hacían  |)iiblica  profesión  do  fe.  Desnués 
do  la  paz  de  la  Iglesia,  se  aplicó  este  título  a  lo» 
fieles  que  morían  eu  el  seno  del  Señor,  y  después 
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se  les  hizo  participar  de  los  honores  que  la  reli- 
gión concede  á  sus  elegidos.  San  Slartín  de 
Tours  parece  que  fué  el  primero  que  ¡larticipó 
de  ellos,  al  menos  en  Occidente;  pues  la  fechado 
su  festividad  data  de  princi[jio8  del  siglo  V,  y  ya 
hacía  tiempo  que  era  conocido  en  su  iglesia 
cuando  eu  461  se  celebró  en  ella  el  primer  conci- 
lio; pero  eu  la  primitiva  época,  ni  la  confesión 
más  enérgica,  ni  la  muerte  más  gloriosa,  basta- 
ron para  consagrar,  de  una  manera  auténtica,  la 
memoria  de  los  que  morían  eu  la  fe  cristiana.  Se 
esperaba  á  que  lo  hiciesen  los  primeros  pastores, 
pues  á  ellos  correspondía  quemar  el  primer  in- 
cienso alrededor  de  su  sepulcro,  y  escribir  su 
nombre  en  los  fastos  eclesiásticos.  De  aquí  pro- 
vino el  título  distintivo  de  mártires  aprobados, 
martyres  vindicali,  á  aquellos  á  quienes  la  auto- 
ridad eclesiástica  vengaba  de  la  ignominia  de  su 
suplicio,  poniéndolos  en  posesión  de  los  honores 
debidos  á  los  santos.  De  aquí  nacieron  los  diáco- 
nos encargados,  por  razón  de  su  oficio,  de  anotar 
el  día  de  su  muerte,  recoger  las  actas  y  presen- 
tar su  relación  al  obispo  diocesano.  San  Cipriano 
parece  aludir  á  estos  usos  en  algunas  de  sus  car- 
tas. Como  se  dio  el  caso  de  haber  reverenciado 
el  imeblo  el  sepulcro  do  un  criminal,  creyendo 
ser  el  de  un  mártir  del  cristianismo,  para  evitar 
semejantes  errores  se  reservarou  los  prelados  el 
derecho  de  preconizar  á  los  mártires,  y  conside- 
raron como  un  deber  el  examinar  sus  títulos  an- 
tes de  mandar  ó  permitir  que  se  celebrase  su 
festividad.  Las  festividades  ordenadas  por  los 
prelados,  las  reliquias  expuestas  por  ellos  á  la 
veneración  de  los  fieles,  las  traslaciones  que  ellos 
mismos  hicieron  ó  permitieron,  fueron  las  prime- 
ras manifestaciones  sobre  queso  basa  la  historia 
de!  culto  á  los  santos,  hasta  tiempos  posteriores 
en  que  el  derecho  de  beatificación  y  canonización 
.se  atribuyó  íntegro  á  la  sede  apostólica.  Sería 
bastante  difícil  fijar  de  un  modo  cierto  la  fecha 
de  esta  costumbre,  pues  la  mayor  parte  de  las  ca- 
nonizaciones hechas  por  los  papas  antes  del  si- 
glo X  han  sido  puestas  muy  en  duda;  sólo  se  sabe, 
con  certeza,  que  en  el  concilio  de  Letrán  cele- 
brado en  993,  Juan  XV  colocó  entre  el  número 
de  los  santos  al  beato  Uldarico.  Alejandro  III, 
que  vivió  en  1170,  está  universalmcnte  recono- 
cido como  el  autor  de  esta  reserva  y  se  cita  una 
de  sus  decretales  como  la  primera  ley  solemne  en 
esta  materia,  y  hace  siglos  que  tiene  la  fuerza  de 
su  uso  universal  y  nadie  ha  reclamado  desiiués 
contra  este  cambio  de  discijilina.  Antiguamente 
se  esperaba  á  que  se  celebrase  un  concilio  para 
canonizar  á  los  santos:  en  la  actualidad  se  ha 
abolido  esta  costumbre  y  únicamente  el  papa 
pronuncia  la  sentencia.  Es  cierto  que  el  consis- 
torio general  suple  en  parto  á  los  antiguos  con- 
cilios, puesto  que  en  él  se  pide  parecer  á  todos 
los  obispos  que  están  en  Roma.  Se  han  reducido 
á  siete  artículos  todos  los  honores  que  la  Iglesia 
ofrece  á  los  santos  canonizados.  Se  escriben  sus 
nombres  en  los  calendarios  eclesiásticos,  marti- 
rologios, letanías  y  otros  dípticos  sagrados.  Se 
los  invoca  públicamente  en  las  oraciones  y  oficios 
solemnes.  Se  dedican,  bajo  .su  advocación,  los 
templos  y  altares.  Se  ofrece  en  su  honor  el  sacri- 
ficio de  la  misa.  Se  celebra  el  día  de  su  festivi- 
dad, esto  es,  ol  aniversario  de  su  muerte.  Se  ex- 
ponen sus  imágenes  en  las  iglesias,  y  so  pintan 
con  la  cabeza  rodeada  de  una  aureola.  Por  últi- 
mo, sus  reliquias  so  ofrecen  á  la  veneración  del 
pueblo  y  so  llevan  con  pompa  en  las  procesiones 
.solemnes.  Esto  culto  queda  autorizado  en  todo 
el  mundo,  desde  el  momento  en  que  el  papa  de- 
creta la  canonización. 

-Santo  Sepulcro  (Orden  del):  llial.  Antes 
do  tomar  posesión  del  reino  de  Inglaterra,  Enri- 
que hizo  una  peregrinación  al  Santo  Sepulcro 
Je  N.  S.,  y  satisfecho  de  ver  los  servicios  que  los 
caballeros  de  su  guarda  prestaban  á  los  peregri- 
nos, á  su  regreso  fundó  en  Inglaterra  una  orden 
de  caballería  parecida  á  la  que  existía  en  Jerusa 
lén  por  los  años  1174,  quo  fué  aprobada  por  Ino- 
cencio III  en  1199  imponiendo  á  sus  caballeros 
la  regla  do  San  Basilio.  El  ]iapa  Alejandro  V  la 
confirmó  también  á  su  advenimiento  al  pontifi- 
cado. 

Esta  orden  fué  abolida  cuando  Inglaterra  cam- 
bió do  religión,  y  la  mayor  parto  do  los  quo  la 
componían  se  unieron  á  la  do  San  Juan  de  Je- 
rusalén. 

-Santo  y  sastre:  Liltr.  Comedís  del  maes- 
tro Tirso  de  Molina. 

Constituyen  la  trauíu  de  esta  obra  los  priuci- 
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pales  rasgos  de  la  historia  de  San  Homobono, 
escogidos  con  acierto  y  puestos  en  acción  con 
bastante  tino,  en  buenos  versos  y  sin  extrava- 
gancias. Dorotea,  doncella  rica,  hija  de  un  mer- 
cader de  Cremona,  y  pretendida  de  muchos  ga- 
lanes, se  enamora  del  joven  Homobono  la  pri- 
mera vez  que  le  ve,  y  así  se  lo  declara  y  se  ofrece 
á  ser  en  esposa,  abrazándose  con  él  al  tiempo  de 
dejarse  tomar  la  medida  de  la  cintura;  el  santo 
huye,  como  José,  abandonando  su  capa  en  |ioder 
de  la  seductora.  Sobreviene  Roberto,  padre  del 
mancebo;  le  dice  la  desenvuelta  moza  que  Ho- 
mobono ha  intentado  profanar  su  honor,  y  en 
pi'ueba  de  ello  muestra  la  capa  que  retiene  en 
sus  manos  como  prenda  de  convicción;  el  ancia- 
no cree  cuanto  Dorotea  le  dice,  ni  más  ni  menos 
3ue  hicieron  Putifar  y  Teceo  en  ocasiones  fmreci- 
as,  y  asegura  quo  ha  de  matar  á  su  hijo;  asus- 
tada Dorotea  con  la  amenaza,  confiesa  la  verdad 
expresando  á  Roberto  su  amor  apasionado,  y  ter- 
mina pidiéndole  que  la  case  con  Homobono.  No 
sin  alguna  repugnancia  por  parte  del  joven,  se 
realiza  la  boda,  y  Dorotea,  esclava  de  su  cariño, 
se  somete  á  todas  las  exigencias  de  la  religiosi- 
dad austera  de  su  marido:  un  incendio  destruye 
la  casa  donde  se  celebraba  el  enlace  de  los  felices 
esposos;  pero  se  salvan  milagrosamente  de  las 
llamas  Dorotea  y  los  convidados,  asiéndose  á  la 
ropa  de  Homobono,  á  quien  respeta  la  voracidad 
del  fuego.  Arruinados,  á  causa  del  siniestro,  Do- 
rotea y  Homobono,  ella  se  queja  agriamente  á  su 
marido  porque  gran  i>arte  del  tiempo  que  debiera 
emplear  en  el  trabajo,  para  remediar  la  pobreza 
de  ambos  en  lo  posible,  lo  gasta  en  devociones 
y  obras  de  misericordia,  y  porque  lo  jioco  que 
gana  suele  repartirlo  entre  los  necesitados.  El 
cielo  se  cuida  de  responder  á  tan  acre  acusación: 
mientras  Homobono  acude  á  la  casa  del  .Señor, 
ó  visita  al  enfermo,  ángeles  ocupan  su  puesto  en 
el  taller  y  cosen  por  él;  cuando  lo  faltan  géneros 
ó  dinero  para  hacer  limosnas,  el  arca  donde 
guarda  el  ¡>an  se  llena  por  milagro;  si  un  aman- 
te de  su  mujer  quiere  robársela,  persuadido  do 
que  Homobono,  descuidado,  no  hace  aprecio  de 
ella,  el  ángel  del  Señor  defiendo  la  casa  del  san- 
to. La  comedia,  en  realidad,  no  tiene  desenlace, 
pues  el  autor,  cuando  lo  cree  conveniente,  corta 
y  acaba  con  la  muerte  del  santo,  sin  que  el  pica- 
resco ingenio  de  Tirso  deje  escapar,  en  medio  del 
ambiente  de  religiosidad  que  envuelve  la  obra, 
la  ocasión  de  lanzar  esto  epigramilla  final,  como 
deslizado  al  correr  de  la  pluma: 

Esta  historia  nos  enseña 
que  para  Dios  todo  es  fácil, 
y  que  en  el  mundo  rs  posible 
ser  un  hombre  santo  y  sasíre. 

SANTO  DOMINGO:  Geog.  Río  de  Venezuela, 
en  los  Estados  de  Mérida  y  Zamora,  all.  del  Apu- 
re. Según  el  Sr.  Veloz  Goiticoa,  naceenel  pára- 
mo de  Santo  Domingo  (4300  ms.  sobre  el  nivel 
del  mar),  se  dirige  al  N.,  pasa  por  las  cercanías 
del  pueblo  de  Santo  Domingo,  fertiliza  el  valle 
de  Las  Piedras,  recibe  en  este  punto  al  río  Ara- 
cay  .cruza  en  la  dirección  delE.  [«relabrado  Los 
Callejones,  gana  las  llanuras  del  Estado  Zamora 
y  pasa  por  las  inmediaciones  de  Harinas,  donde 
principia  á  ser  navegable. 

-*  Santo  Dominoo  pe  la  Calzada:  Geog. 
El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la  prov.  de  Logroño, 
tiene  663  kms.' y  16021  hahits.  Sus  23  avunts. 
comprenden  1  c,  19  v.,  3  lugares,  22  aldea?,  4 
caseríos  y  611  edifs.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  tiene 
3826  habits.,  do  los  que  3770  corresponden  á  1& 
c.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  á  edifs.  y  alber- 
gues diseminados. 

-  •  Santo  Domingo  de  Silos:  Oeog.  En  es- 
to ovunt.  de  la  prov.  de  Burgos  se  halla  el  céle- 
bre Iklonasterio  de  la  orden  de  San  Benito,  anti- 
gua abadía  de  Silos,  cuyo  claustro  roniáni    ■  .s 
del  siglo  XI  y  se  halla  nuiv  bien  conservad.     I; 
cientemente,  en  1905,  dio  interes-inte»  r   •'  :  i^ 
del  lugar  y  del  monasterio  el  0(01' 1 
en  la  Soc'icdad  es|iañola  de  Ex. ' 
llano  rodeado  do  montes,  algún 
de  considerable  altura,  formami"  i  ■  ■-  ■ 
dunis.  e.stá  el  pueblo  de  Silos,  ó  sea,  Saúl"  !'■  ■ 
mingo  de  .Silos,  como  hoy  se  llama,  y  en  uno  ■  i'  -i:^ 

lados  se  alza  ol  histórico  n •   ■' 

sia  moderna,  construida 

en  el  siglo  xviil.  El  fan 

berbia  obra  do  arto;  susiaj  ,,.  ,.     ..  j ... ..,..;.  . 

llames,  ó  aves  cou  cabezas  du  uiujer  y  pcsunae,  u 
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águilas  atacando  á  bichos  y  ciervos,  enredados 
eutie  ramas,  ó  pasajes  del  Evangelio,  ó  cazado- 
res apuntando  eou  su  arco  á  aves  posadas  en  ár- 
boles inmediatos,  ú  obreros  forjando  hierro,  so- 
plando bolas  ó  dando  forma  al  barro,  etc.  En  los 
ángulos  del  claustro  hay  ocho  relieves,  represen- 
tando los  dos  del  lado  Nordeste  el  Descendi- 
miento y  el  Santo  Entierro:  los  del  NO.,  Jesu- 
cristo rodeado  de  sus  discípulos  yendo  al  castillo 
de  Eniaiís,  y  la  incredulidad  de  Santo  Tomás,  y 
los  del  SO.  y  Slí.,  la  Anunciación  y  el  árbol  ge- 
nealógico de  la  Virgen  y  su  subida  al  cielo  y  la 
Ascensión,  respectivamente.  En  el  claustro  alto, 
que  es  posterior  al  bajo,  los  capiteles  represen- 
tan centauros  disparando  (lechas,  llamando  sobre 
todo  la  atención  uno  que  representa  seis  cabezas 
de  reyes.  En  el  ala  N.  está  el  cenotatio  del  Santo, 
que  consiste  en  tres  leones  que  sostienen  encima 
del  lomo  y  cabeza  una  lápida  en  que  está  escul- 
pida, en  relieve,  la  figura  del  santo,  con  báculo 
y  mitra  abacial,  que  sostienen  dos  ángeles;  á  los 
pies  de  la  ligura  hay  dos  monjes  en  actitud  de 
orar;  siguiendo  esta  misma  ala  N. ,  y  después  de 
ver  en  el  fondo  una  hermosa  y  gran  imagen  de  la 
Virgen,  se  encuentra  la  portada  de  la  antigua 
iglesia,  cuyos  bonitos  capiteles  representan  gue- 
rreros, y  una  vez  dentro  se  acaba  el  encanto  y 
el  arte,  pues  aunque  es  amplia  no  tiene  nada  de 
particular,  fuera  de  su  cúpula;  sus  cimientos  son 
las  piedras  y  restos  de  la  iglesia  antigua,  compa- 
üera  del  claustro  y  de  la  portaila,  y  que,  á  juzgar 
por  éstos,  debió  ser  una  maravilla. 

En  erudita  nota  resumía  el  conde  de  Polentinos 
la  historia  del  monasterio.  Desde  los  que  atribu- 
yen su  fundación  á  Carlomagno  en  el  año  778, 
ó  los  que  dicen  que  fué  construido  hacia  758,  á 
los  que  atribuyen  su  fundación  á  Ludovico,  hijo 
de  aquel  monarca,  hay  tradiciones  de  su  origen 
para  todos  los  gustos.  Lo  más  probable  es  lo  que 
afirman  Mabillón,  Morales  y  Ycpes:  que  la  aba- 
día de  Silos  fué  fundada  bajo  la  advocación  de 
Santa  María  por  el  rey  Recaredo,  por  los  años 
593.  Este  monasterio  l'ué  dos  veces  destruido  pior 
los  árabes  durante  las  guerras  de  la  Reconquista. 
El  rey  D.  Alfonso  el  Grande  lo  restauró  el  afio 
883,  bajo  la  advocación  de  San  Sebastián,  de 
quien  era  muy  devoto,  donándole  el  priorato  de 
San  Frutos  en  Segovia.  Después  de  los  triunfos 
de  Fernán  González  sobre  los  moros,  sobre  todo 
después  del  célel)re  combate  de  Hacinas,  que 
aseguró  la  independencia  de  las  tierras  castella- 
nas del  ¡loder  de  los  árabes,  se  volvió  á  restaurar 
en  919.  En  tiempos  de  Fernando  I  de  Castilla 
era,  á  ]iesar  de  estar  medio  en  ruinas,  el  monas- 
terio más  notable  que  existía  en  su  época.  Pero 
la  verdadera  historia  de  Silos  comienza  con  la 
llegada  de  Santo  Domingo  al  monasterio.  Naci- 
do este  santo  al  terminar  la  décima  centuria,  en 
Canas,  pequeño  pueblo  cerca  de  Nájera,  en  Lo- 
gi'oflo,  corte  entonces  de  los  reyes  de  Navarra, 
vistió  el  hábito  de  benedictino  en  el  célebre  mo- 
nasterio de  San  Millán  de  la  Cogulla; resistiendo 
á  exigencias  del  rey  entonces  de  Navarra,  D.  Gar- 
cía, j'  jierseguido  por  éste,  anduvo  fugitivo  has- 
ta llegar  á  Burgos,  donde  se  hallaba  D.  Fernan- 
do I,  quien,  admirado  de  su  valer  y  sabiduría,  le 
tomó  bajo  su  amparo,  dándole  la  abadía  de  Si- 
los, de  la  que  el  santo  se  posesionó  en  1045.  Uno 
de  los  primeros  cuidados  del  abad  fué  ensanchar 
los  límites  del  monasterio  con  la  agregación  del 
de  San  Miguel,  que  estaba  contiguo,  y  procurar 
para  él  el  mayor  engrandecimiento,  cosa  que  le 
filé  fácil,  pues  fué  consejero  del  monarca  y  de  su 
corte  é  intervino  en  todos  los  asuntos  do  impor- 
tancia en  aquella  énoca.  Después  fueron  suce- 
diéndose  abades,  todos  procurando  su  engrande- 
cimiento y  poderío,  y  ya  más  adelante  dependen 
de  él,  no  sólo  San  Frutos  de  Segovia,  sino  Santa 
María  de  Duero,  San  Benito  de  Sevilla  y  San 
Martín,  San  Ildefonso  y  San  Marcos.  Después  de 
la  exclaustración  en  1835,  el  monasterio  de  Silos 
permaneció  en  el  mayor  olvido  hasta  que  vino 
de  Francia  la  comunidad  de  Ligugne,  á  la  que 
cedió  el  gobierno  el  edificio,  comenzándose  la 
restauración  el  20  de  diciembre  de  1880,  fiesta  de 
Santo  Domingo  de  Silos.  Doni  Guepin  es  el  abad 
mitrado  de  Silos  desde  el  27  de  mayo  do  1894. 

-Santo  Dominoo  dbSoriano:  Oeog.  V.  So- 
KIANO  (Uruguay)  en  esto  AriísnicE. 

8ANT0LAN0,  NA:  adj.  Natural  de  Santa  Eu- 
lalia de  Gallego  (Zaragoza).  U,  t.  c,  s.  ||  Pcrte- 
nei;ientc  ó  relativo  á  dicha  población  española. 

8ANTOLEANO,  NA:  adj.  Natural  do  Saiitolca 


(Teruel).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

SANTOLfO:  m.  El  santo  óleo. 

Por  Dios  te  piíio,  romera, 
que  no  me  saques  cantares; 
como  te  llegue  á  coger, 
el  E.VNTOLIO  uo  te  vale. 

Cantar  popular. 

SANTÓN,  TONA:  adj.  Dícese  del  individuo  de 
un  antiguo  pueblo  de  raza  céltica,  del  cual  tomó 
nombre  la  Santonia,  hoy  Saintonge  ó  Santoña, 
comarca  de  la  Galia  occidental  donde  habitaba. 
U.  m.  c.  s.  y  en  pl.  (V.  Santone.s  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccion'akio). 

-*  Santón:  ra.  Pagano  que  profesaba  vida 
contemplativa  y  penitente. 

El  mismo  Homero  pregona  por  muy  SANTO- 
NES á  los  etiopios,  y  todos  los  uotau  lie  lau 
teologo.i,  que  los  egipcios  salieron  tan  sabios 
por  haber  lieprendiilo  lie  ellos. 

P.  Fr.  Juan  de  Pineda. 

SANTÓNICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  los  santones  ó  á  la  Santonia. 

-  Saktónico:  m.  Bot.  Planta  perenne  de  la 
familia  de  las  compuestas,  con  tallo  erguido  y 
ramoso,  de  tres  á  seis  decímetros  de  altura,  ho- 
jas alternas,  lineales  y  blanquecinas,  hendidas 
las  inferiores  y  enteras  las  superiores,  Hores  en 
cabezuelas  pequefias,  ovoideas,  casi  sentadas  j- 
apanojadas,  y  por  frutos  aquenios  terminados 
por  un  disco.  Es  de  sabor  amargo  y  de  olor  fuer- 
te y  aromático;  se  cría  en  la  Santoña  y  otras  co- 
marcas del  Oeste  de  Francia,  y  en  muchas  de 
España,  y  sus  cabezuelas  se  usan  en  Medicina 
como  tónico  y  principalmente  como  vermífugo. 

-  Santónico:  Cabezuela  de  esta  planta.  |1  Ca- 
bezuela ¡procedente  de  diversas  especies  de  plan- 
tas de  Oriente  y  de  África,  del  mismo  genero 
que  la  de  Francia  y  España,  pero  de  virtud  me- 
dicinal más  enérgica  por  ser  más  ricas  en  santo- 
nina. 

*  SANTOÑA:  Oeoc/.  El  p.  j.  de  este  nombre 
en  la  prov.  de  Santander  tiene  567  kras.^  y 
33701  habits.  Sus  19  ayunt.  comprenden  6  v., 
61  lugares,  5  aldeas,  43  caseríos  y  1079  edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Santoña  tiene 
4339  habits.,  de  los  que  3919  corresponden  ala 
V.  que  le  da  nombre  y  el  resto  á  los  barrios  de 
Dueso  y  Piedrahita  y  los  edif.  y  albergues  dise- 
minados. En  Dueso  hay  importante  colonia  pe- 
nitenciaria. 

SANTONES,  ÑESA:  adj.  Natural  de  Santoña 
(Santander).  Ü.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  villa  española. 

-Santones,  ñesa:  Natural  de  Santoña  ó 
Saintonge.  U.  t.  c.  s.  |[  Perteneciente  ó  relativo 
á  esta  antigua  provincia  de  Francia. 

-  Santones:  m.  Dialecto  del  Oeste  de  Fran- 
cia. 

*  SANTOS:  Geog.  A  las  playas  de  este  puerto 
del  lirasil,  en  las  que  hay  balnearios  con  hotel 
y  restaurante,  baja  en  invierno  la  aristocracia 
paulista  á  pasar  temporada  duiante  la  mejor  es- 
tación del  año.  Allí  también,  con  la  herencia  de 
un  filántropo,  se  ha  construido  el  Instituto  «Do- 
ña Escolástica  Rosa,»  destinado  á  huérfanos. 
Está  sobre  una  playa  bella  y  salubre,  con  bue- 
nas vistas  sobre  el  mar.  La  construcción  mate- 
rial es  admirable,  habiéndose  agotado  cuanto  la 
pedagogía  y  la  higiene  enseñan  en  el  día  sobre 
aulas,  escuelas  é  internados.  En  uno  de  los  pa- 
tios se  alza  el  monumento  dedicado  al  fundador. 

-Santos  (Los):  Oeorj.  Prov.  del  dep.  de  San- 
tander, Colombia;  39447  habits.  Su  cap.  es 
Piedecuesta  y  comprende,  además,  los  munici- 
pios de  Cepita,  Guaca,  Los  Santos,  San  Andrés 
y  Unipalá.  Pasó  á  formar  parte  del  nuevo  dep. 
de  Bucaramanga  por  la  ley  de  división  territo- 
rial do  1908. 

-Santos  (Antonio):  BÍ07.  Militar  y  explo- 
rador liispanoamcricano,  n.  en  el  extinguido 
]meblo  do  Aniaruca  (Ouayana)  el  13  de  abril  de 
1749;  m.  á  fines  de  1790.  Consta  en  los  Anales 
de  Oiirn/nna,  de  Tovora  Acosta,  quo  muy  joven 
nún,  siendo  eailetc,  sirvió  bajo  las  órdenes  de 
Apolinar  Díaz  do  la  Fuente,  y  luego  con  los  ca- 
pitanes D.  .Inan  Andmio  Ronalde.  qne  fné  .su 
padrino,  y  D.  Antonio  Bárrelo.  Hizo  notables 
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expediciones,  fundando  pueblos  y  puestos  forti- 
ficados. Fué  comandante  del  fortín  Sanluís,  en 
la  boca  del  Erevato,  y  con  ese  cargo  persiguió  y 
capturó  á  los  indios  cachiregotos  de  Barcelone- 
ta,  que  se  habían  sublevado  y  dado  muerte  al 
misionero  que  los  atendía.  Cuando  se  declaró  la 
guerra  entre  España  é  Inglaterra,  pasó,  ya  con 
el  grado  de  capitán,  de  guarnición  á  los  castillos 
de  Guayana  la  Vieja.  Sus  principales  expedicio- 
nes fueron  dos:  la  de  1770-71  y  laque,  en  compa- 
ñía del  capitán  Bárrelo,  hizo  en  1774-75.  En  la 
primera  salió  de  Angostura,  rumbo  al  Mediodía, 
remontó  el  río  Paraná,  atravesó  la  serranía  de 
Quimiso]iaca(Pacarainia),  lle"ó  hasta  el  Parinia, 
entró  al  Ríoblaneo,  y  frente  a  la  confluencia  del 
Mao  fué  capturado  con  sus  pocos  compañeros  por 
un  destacamento  poi'tugués,  que  le  condujo  por  el 
Ríoblaneo  y  por  el  Ríonegro  hasta  el  Para  en  el 
Amazonas,  donde  permaneció  prisionero  cerca 
de  tres  años.  Cuando  recobró  su  libeitad,  subió 
]ior  los  ríos  Negro,  Casiquiave  y  Orinoco  hasta 
Angostura.  La  segunda  ex]iedieión,  con  Barrete, 
se  hizo  por  el  Caura,  remontando  sus  aguas,  así 
como  también  las  del  Erevato;  atravesaron  la 
sierra  Maiguálida,  bajaron  por  el  Manapiase  al 
Ventuari,  y  de  allí  por  tierra  hasta  las  sabanas 
de  Esmeralda,  en  el  Alto  Orinoco,  aguas  arriba 
de  la  bifurcación. 

-Santos  Dumont  (ALiiEnTO):  Biog.  Aero- 
nauta brasileño,  u.  en  1873  y  establecido  en 
París,  donde  ha  hecho  sus  trabajos  y  ensayos  de 
navegación  aérea  por  medio  de  globos  y  aero- 
planos. Primeramente,  por  medio  de  globos  en 
forma  de  cigarros  ó  cilindros  prolongados  y  ce- 
nados en  punta  por  los  extremos,  intentó  resol- 
ver el  difícil  prolilcma,  y  en  1901  concurrió  al 
premio  de  100000  francos  creado  porDeutsch; 
dio  vuelta  á  la  torre  Eifl'el,  mas  no  pudo  llegar 
al  punto  de  partida  en  el  tien))io  marcado  de 
antemano;  luego  lo  consiguió,  ganó  el  premio  y 
obtuvo  una  reconi]iensa  de  250000  pesetas  que 
le  otorgó  el  Parlamento  del  Brasil.  Construyó 
después  otros  aparatos  de  aviación ;  con  un  aero- 
plano ganó  en  1906  el  premio  de  Arcachón,  é 
hizo  varios  vuelos,  entre  ellos  uno  de  220  me- 
tros á  8  metros  del  suelo.  Gi  acias  á  Santos  Du- 
mont quedó  demostrada  ¡nácticaniente  la  posi- 
bilidad de  elevarse  y  moverse  en  el  aire  ])or  me- 
dio de  aparatos  más  pesados  que  éste.  Sus  in- 
ventos han  sido  el  ]ninto  de  partida  de  los  pro- 
gresos y  perfeccionamientos  logrados  en  nues- 
tros días. 

-  Santos  Zei.aya  (Josí,):  Biog.  Político  ni- 
caragüense, presidente  que  fué  de  la  Repi'iUiea. 
N.  en  Managua  en  1852,  hizo  sus  estudios  en 
la  universidad  de  Granada  (Nicaragua)  y  los 
perfeccionó  en  Francia  y  en  Inglaterra.  Do  re- 
greso en  su  país,  compartió  las  tareas  agrícolas 
con  las  políticas,  mostrándose  resuelto  partida- 
rio de  reformas  liberales.  En  1884  tuvo  que  emi- 
grar á  Guatemala  y  allí  favoreció  el  movimiento 
unionista  centroamericano  dirigido  por  el  gene- 
ral Rufino  Barrios.  Intervino  también  en  las  re- 
voluciones de  El  Salvador  á  favor  del  general 
Men^dez,  y  cuando  la  amnistíale  permitió  vol- 
ver á  Nicaragua,  se  puso  al  frente  del  partido 
liberal  y  dirigió  el  movimiento  revolucionario 
de  1893  y  ganó  la  presidencia  del  Poder  Ejecu- 
tivo. En  1902  fué  elegido  presidente  constitucio- 
nal, y  reelegido  en  1906,  continuó  al  frente  de 
la  República  hasta  fin  de  1909  en  que  tuvo  que 
abandonar  la  presidencia  y  emigrará  consecuen- 
cia de  la  revoluciiin  que  acaudilló  el  general 
Estrada.  (V.  Nkakaova  en  este  Ai'éndice.) 

-  Santo  Taosiií:  Geog.  V.  Santo  Tomás  (isla 
portuguesa  del  golfo  de  Guinea)  en  este  Ai'én- 
dice. 

*  santo  tolvtas,  santo  thomé  ó  santo 
TOIVIÉ:  Geog.  Según  datos  consignados  por  el 
Sr.  Beltrán  y  Rózpide  e\¡\a  Jtevisla  fie  Geografía 
Colonial  y  Mcreantil,  tomo  IV,  la  poli,  de  esta 
isla  portuguesa  del  golfo  de  Guinea  era  en  1907 
do  38000  habite.,  distril)UÍdos  en  la  0.  do  Santo 
Tomé,  7  aldeas  y  de  200  á  250  rocas  ó  planta- 
ciones disjiersas  en  la  isla.  Son  europeos  unos 
2.''i00  individuos:  hay  de  11000  á  12000  negros 
de  la  isla,  que  viven  en  la  c.  y  las  aldeas  poco 
trabajadoras,  y  dedicados,  por  lo  general,  ni  co- 
mercio de  tienda;  2000  angolares.  pescadores 
descendientes  de  esclavos,  establecidos  en  los 
litorales  del  SO. ;  unos  1  500  gregorianos,  escla- 
vos á  i|uienes  dio  la  libertad,  en  187(>,  el  gober- 
nador Gregorio  José  Uibeiro,  gente  ociosa,  poco 
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lítil;  de  18000  á  20000  negros  introducidos  eu 
li  isla  como  braceros,  serviracs,  casi  todos  pro- 
I  Ldentes  de  Angola;  por  úitiiiio,  trabajadores 
contratados  entre  los  negros  de  las  islas  de  Cabo 
Verde,  ayudas  del  Dahoniey,  krooboys  de  Libe- 
T\d.,cabinda»  del  Congo,  cooiíes  de  Macao,  y  ade- 
más, en  la  c,  algunos  deportados  ó  soldados  ne- 
\        gros,  procedentes  de  la  Guinea  portuguesa,  del 
I         Casanianza,  del  Senegal,  etc.  Mirando  desde  el 
F         Océano,  Santo  Tomé  aparece  como  fantiistico 
caos  de  montañas  cortadas  por  barrancos,  sobre 
las  cuales  descuellan  picos  cuyas  cimas  se  pier- 
den entre  espesa  niebla,  que  casi  nunca  se  disipa. 
La  exuberante  vegetación  ecuatorial  cubre  toda 
la  isla.  Parece  un  inmenso  bosque;  pero  en  aque- 
lla gran  masa  de  verdura  entra  por  mucho  la 
mano,  la  acción  del  hombre.  No  todo  es  natural; 
hay  vastas  y  continuas  zonas  con  árboles  fruta- 
«         les  cultivados  y  monte  alto  inteligentemente  ex- 
r         plotado  para  aprovechar  las  buenas  niaderas, 
1  Arboles  frutales  y  maderables  protegen  con  su 

sombra  á  millones  de  plantas  de  cacao.  Lo  que 
:i  iirimera  vista  parecía  un  bosque  virgen  es  un 
1  in  jardín  tropical,  de  una  riqueza  incompara- 
'.i\  Los  portugueses  han  realizado  prodigios  de 
tuerzo  y  de  ingenio  para  cultivar  hasta  los  te- 
!  •  nos  que  menos  a  propósito  parecían  para  ello. 
i  I  'y,  próximamente,  la  mitad  de  la  isla  se  halla 
cultivada.  La  parte  del  centro,  aún  ocupada  por 
los  bosques  naturales,  obas  ó  HorestaS,  puede 
también  dedicarse  al  cultivo.  Lo  único  ini]>ro- 
ductivo  son  los  pantanos  y  las  dunas  del  litoral, 
los  escarpes  basálticos  y  las  altas  cimas  del  inte- 
rior. Una  de  las  circunstancias  que  más  han  fa- 
voi'ccido  á  la  colonización  de  Santo  Tomé  es  la 
abundancia  de  las  aguas  corrientes;  dicen  en  el 
jiaís  que  hay  tantos  ríos  como  días  tiene  el  año. 
En  su  curso  superior,  esos  ríos  son  torrentesque 
caen  de  cascada  en  cascada;  saltos  de  agua  que 
muchas  plantaciones  utilizan  como  fuerza  mo- 
triz. En  la  costa  O. ,  donde  hay  enormes  acanti- 
lados de  basalto,. ilguuos  torren  tes  caen  en  el  mar 
L        desde  una  altura  de  100  a  150  uis.  En  la  reseña 
I        que  hace  el  .Sr.  Chevalier  de  sn  viaje  al  Pico  de 

■  Santo  Tomé,  va  consignando  datos  curiosos. 

■  Monte-Cale,  cap.  ó  lugar  principal  de  la  mayor 
tínca  rústica  de  la  isla,  debe  su  nombre  á  los  innu- 
merables cafetales  que  allí  se  cultivan.  Depen- 
dencia de  ella  es  San  Pedro, localidad  sit.  á  llóO 
ms.  de  alt, ,  donde  las  fiebres  palúdicas  son  casi 
desconocidas.  En  estas  altitudes  se  encuentran 
las  legumbres  y  frutas  de  Europa.  Nieljla  espesa 
y  fría  envuelve,  por  lo  general,  la  comarca;  es 
raro  que  la  temperatura  pase  de  20».  En  el  Pico 
Calvario,  á  1580  ms.,  abundan  los  árboles  de  la 
quina.  Todavía  los  h\\-  á  los  1  920 ms.  Másarri- 

1  escasea  ya  el  arbolado;en  la  parte  culminan- 
de  la  isla,  2025  ms.,  aún  se  encuentran  los 
nos  de  Santo  Tomé,  que  no  pasan  dc7á  8  ms. 
I-  altura.  Jvo  hay  en  el  mundo  país  tropical 
más  rico  qne  esta  isla,  en  relación  con   la  pe- 
lupila  superficie  que  tiene.  En  1904  la  provin- 
i  de  Príncipe  y  Santo  Tomé  rindió  al  gobier- 
i  portugués,  por  impuestos  y  derechos  varios, 
I  as  2500000  pesetas  oro.  Sólo  las  aduanas  pro- 
ilujeron   2174152.  El  comercio  general  estuvo 
re]iresentado  jior  12031885  pesetas  oro  en  las 
importacicnes  y  .33054123  en  las  exportaciones, 
casi   todo  de   cacao  y  café.   Hay  plantaciones 
como  las  de  Río-de-Ouro,  Agua-Izé,  Uba-Buda 
y  Monte  Café,  que  producen  cada  una  más  de 
1000  toneladas  de  eac.'\o  al  año.  La  producción 
debe  aumentar,  porque  aún  no  rinden  producto 
unas  5000  hectáreas  de  plantaciones  muy  re- 


-  Santo  Tomás  de  la  GrATAMA:  Oeog.  hi$l. 
itigna  c.  de  la  Ounvana,  también  llamada  por 
-  cronistas  .Santo  Tomé  de  los  Guáyanos.  Se- 
)n  algunos  historiadores  se  fundó  en  1570.  Co- 
:  i/zi  dice  que  fué  en  1536,  y  más  adelante,  Jiági- 
na  fí2I,  asienta  que  lo  fué  en  157S  por  los  jesuítas 
Llauri  y  Vergara.  Probablemente  será  nn  error 
de  copia.  Tavera  Acosta,  en  sus  Anales  de  Gua- 
ma, cree  que  el  fundador  fué  I).  Diego  de  Or- 
lí  en  1532,  con  indios  guáyanos  que  encontró 
II  la  desembocadura  del  Caroni.   Kl  punto  en 
que  aquél,  Ordaz,  la  situó,  ó  mejor,  que  encon- 
tró hil.ita  lo  ya,  fué  más  ó  menos  el  terreno  que 
media  entre  el  que  hoy  ocupan  el  |>uerto  y  po- 
blación de  Sanfilix  y  la  boca  del  Caroni,  frente 
á  la  isla  de  Fajardo,  nombre  éste  que  ha  venido 
conservando  en  recuerdo  do  su  antiguo  dueño, 
Francisco  Fajardo.  Esta  primera  fundación  fué 
destruida  en  1679  -  al  decir  de  Gunülla  -  por  los 
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holandeses  al  mando  de  su  capitán  Adriano  Jan- 
son,  de  manera  que  cuando  Kaleigh  llegó  hasta 
el  Caroni  en  15y5  no  halló  ni  vestigios  de  ella. 
Más  tarde,  en  1591,  fundó  la  segunda  Santo  To- 
mé D.  Antonio  de  Kerrío,  goliernador  que  fué 
de  Trinidad  y  Guayana,  siete  leguas  abajo  de 
donde  estuvo  la  primera.  A  principios  del  si- 
glo xviii  levantó  allí  D.  Juan  de  Dios  Valdésel 
castillo  Padrastro,  por  disposición  del  goberna- 
dor de  Cumauá,  D.  Carlos  de  Sucre;  un  siglo 
antes  había  sido  edilicado  el  San  Francisco.  Esa 
segunda  fundación  fué  destruida  y  quemada  el 
2b  de  enero  de  1618  por  el  capitán  inglés  Key- 
mes,  oficial  de  la  expedición  de  sir  Walter  Ka- 
leigh. Los  invasores,  después  de  haber  desem- 
barcado por  la  ensenada  de  Amaruca,  la  asalta- 
ron el  12  de  aquel  mes  por  tierra  y  agua;  y  su 
gobernador  D.  Diego  Palonieque  de  Acuña,  de- 
fendiéndola gallardamente,  rindió  la  vida  en  uno 
de  los  combates.  La  tercera  vez,  y  en  el  mismo 
lugar  de  Guayana  la  Vieja,  la  reedificó  D.  Fer 
nando  Beriío,  én  1619,  siendo  su  gobernador. 
Y,  finalmente,  la  cuarta  vez,  siempre  con  el 
mismo  nouil)re,  la  fundó  el  teniente  coronel  don 
Joaquín  Salas  Moreno  de  Mendoza,  en  1764, 
cerca  de  treinta  leguas  más  arriba  de  donde  es- 
tuvo situada  la  primera,  cumpliendo  así  la  cé- 
dula dada  en  Aranjuez  el  4  de  junio  de  1762,  en 
que  dis]Hiso  Carlos  111  se  mudase  la  población 
de  Santo  Tomé  á  la  Angostura  del  Orinoco.  La 
situación  de  la  ciudad  en  la  Angostura  de  aquel 
río  la  denominó  así  (Angostura)  por  un  ¡leríodo 
de  más  de  ochenta  años,  hasta  que  en  1846  cam- 
bió el  Congreso  de  Venezuela  aquel  nombre  por 
el  de  Ciudad- Bolívar,  que  hoy  lleva. 

-Santo  Tom.í.s  de  Becquet  (Orde:j  de): 
lUst.  Ricardo  1,  rey  de  Inglaterra,  creó  una  or- 
den de  este  nombre  en  sus  Estados  por  los  años 
1190,  destinada  á  la  defensa  de  la  religión.  Al 
cabo  de  muchos  años  de  duración  desapareció 
completamente. 

-Santo Tomás  (Fray  Juan):  Biog.  Natural 
de  Medina  del  Campo,  provincia  de  Valladolid, 
el  afio  1548.  Uno  de  los  iirimcros  fundadores  de 
la  provincia  de  Dondnicos  de  Filipinas,  estudió 
en  Salamanca,  profesó  en  Valladolid  y  fué  doc- 
tor en  .Xrtes  del  convento  de  San  Pedro  de  las 
Duefias.Suprimida dicha  cátedra,  marchó á  Segó- 
via  y  luego  á  los  conventos  de  Navarra  y  Valla- 
dolid. En  Filipinas  desempeñó  nuestro  biogra- 
fiado los  cargos  de  vicario  de  Bataán,  provincial 
¡lor  el  caiiítulo  del  año  1600,  y  vicario  provincial 
del  Japón  (1605),  de  donde  regresó  á  Bataán. 
Escribió:  TabJa  de  las  obras  de  Fray  Luis  de 
Granada  (Valladolid). 

SANTO  TOMÉ:  Ceog.  V.  Santo  Tomás  (isla 
portuguesa  del  golfo  de  Guinei")  en  este  mismo 
Arí.NiiUE. 

*  SANTOVENIA:  Hist.  El  día  6  de  julio  del 
año  1191  comiiró  Alfonso  VIII  la  villa  de  San- 
tovenia  por  precio  de  2000  áureos.  En  el  reinado 
de  Pedro  I  era:  «Santa  oveña  en  el  obispado  de 
Pakncia,  Merindat  de  Campos.  Este  logar  es  del 
monesterio  de  Sant  Isidro  de  Dueñas  e  que  lo 
tiene  en  encomienda  rey  díaz  cabeza  de  vaca,  - 
Derechos  del  rey  -  dan  cada  año  al  rey  por  mar- 
tiniega  cient  maravedís.  -  Pagan  al  rey  servicios 
e  monedas  e  fonsadera.  -  Derechos  del  Señor.  - 
Dan  cada  año  á  su  señor  jior  martiniega  cincuenta 
maravedís.  -  Dan  al  adelantado  cada  año  otros 
cincuenta  maravedís.  Dan  á  su  señor  cada  año 
cada  uno  por  el  sant  miquel  quince  dineros,  e  el 
que  tiene  par  de  bueyes  quel  dá  dos  sernas  cada 
año.  Dan  al  merino  del  rey  cada  año  de  entrada 
con  un  maravedí  de  carta  de  pago  siete  marave- 
dís.» En  sesión  del  21  de  diciembre  de  1520  oi-de- 
nó  la  Junta  de  Tordesillas  |iusicse  á  disposición 
del  obispo  de  Zamora  hombres  con  picos  y  azado- 
nes |iara  acudir  á  la  defensa  de  Cabezón:  el  si- 
guiente año  contribuyó  al  mantenimiento  de  la 
guarnición  que  ocupaba  la  fortaleza  de  Fnensal- 
daña.  Felipe  IV  vendió  el  año  1561  los  alcabalas 
de  esta  ahieadc  Valladolid  al  obispo  du  Sigiienza 
D.  Pedro  Gasea,  otorgando  al  mismo  en  1 565  pri- 
vilegio de  sus  tercias.  Por  esto  época  era  de  la 
tierra  y  provincia  de  Valladolid,  ilependiendo  do 
la  Abadía  Vallisoletana  con  una  pila  liautismal 
y  70  vecinos,  los  cuales  se  habían  reducido  á  21 
el  año  1616.  Al  finalizar  el  siglo  xviil  era  lugar 
de  realengo  con  alcalde  iHidáueocn  el  partido  do 
Valladolid. 

•  SANTUARIO:  SaSíTA. 


*  SANTUCHO,  CHA:  A  LO  SANTCCHO:  ni.  aüv. 
SaNTIURON  AMENTÉ. 

Derribé  mi  cabeza  á  lo  santccbo  para  darle 
á  entender  que  toilas  éramos  escrupulosas,  aun- 
que no  nielecineras. 

La  Pícara  Justina. 

*  8ANTULLAN0:  Oforj.  En  este  lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Julián  de  Prados  (Oviedo)  hay  un 
precioso  monumento  arqueológico,  cuya  impor- 
tancia y  antigiiedad  ha  señalado  recientemente 
(1904)  la  Comisión  de  monumentos  de  Asturias 
por  medio  de  monografía  que  redactó  el  vocal  de 
la  misma  D.  Inocencio  Redondo.  Es  la  iglesia 
jiarroquial,  atribuida  á  Alfonso  el  Casto.  Al  ex- 
terior ofrece  poco  de  notable;  pero  en  el  interior 
llaman  la  atención  sus  proporciones,  su  dicposi- 
cióu  y,  sobre  todo,  interesa  la  magnificencia  del 
ábside  central.  La  iglesia  es  de  tres  naves  con 
crucero,  y  tres  ábsides  rectangulares,  siendo  de 
notar:  primero,  que  la  nave  central  está  inte- 
rrumpida por  el  muro  del  crucero;  segundo,  qne 
éste  es  más  elevado  que  la  nave;  tercero,  que  es- 
tán muy  mal  trazadas  las  bóvedas  ¡lor  arista  de 
las  naves  menores;  y,  por  ultimo,  que  de  los  tres 
ábsides,  el  central  tiene,  no  sólo  m;is  alta  su  bó- 
veda (por  ser  más  ancho),  sino  también  por  una 
arcatura  en  los  costados  y  frente  que  distingue 
á  este  santuario  de  modo  muy  notable.  Sorjiren- 
den  también,  en  fábrica,  al  parecer,  tan  modes- 
ta, las  hermosas  bóvedas  de  medio  punto  de  sus 
tres  ábsides  y,  en  el  central,  las  arcaturas  de  los 
costados  al  nivel  del  santuario  y  la  del  frente, 
que  levanta  más  de  un  metro  de  ese  mismo  ni- 
vel, con  sus  columnas  de  jaspe  y  los  capiiteles  de 
mármol  blanco  en  las  tres  arcaturas,  más  nnos 
tableros  (también  de  mármol)  con  adornos  de 
pronunciado  gusto  romano  en  el  ingreso  del  san- 
tuario, ó  sea,  precediendo  á  las  arcaturas  de  cos- 
tado. 

*  SANTURCE:  Geog.  Por  acuerdo  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  2  de  abril  de  1901,  este 
ayunt.  de  la  prov.  dé  Vizcaya  formó  dos,  a  sa- 
ber: 

Santurce  antiguo,  con  Santurce  y  los  barrios 
de  El  Árbol,  Cabieces,  Cotillo,  Repélago,  Rivos, 
Rompeolas  y  Villar. 

Santurce- Ortuella,  con  el  lugar  de  Ortuella  y 
los  barrios  de  Cadegal,  La  Cerrada,  Golifar,  da- 
ñada. La  Mezquita,  Nocedal,  La  Orconera,  Tria- 
no  y  Ui  ioste. 

SANTURCENo,  HA:  adj.  Natural  de  Santurce 
(Puerto  Rico).  U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  rela- 
tivo a  dicha  población  antillana. 

SANTURRONAMENTE:  adv.  m.  Con  santurro- 
nería. 

Santursulebo,  RA:  adj.  Natural  de  Santa 
Úrsula  (Canarias).  U.  t.  c.  s.  ];  Perteneciente  6 
relativo  á  dicha  población  española. 

SAN  URBAN:  Geog.  ant.  Una  de  las  islas  de 
Salomón,  Oceanía.  descubierta  por  D.  Hernando 
Enríquez,  caudillo  de  Alvaro  de  Mendaña.  á 
fines  de  mayo  de  1568,  hacia  los  10"  lat.  S. 
Acaso  sea  esta  isla  la  de  San  Juan,  que  nombra 
la  relación  de  Mendaña. 

8ANUT0  (Marcos):  Biog.  Magnate  venecia- 
no, sobrino  del  dux  Dándolo.  Había  sido  alcal- 
de de  la  colonia  veneciana  en  Constantinopla, 
donde  había  reunido,  á  excitación  del  gobierno 
de  la  República,  en  1206,  un  número  de  nobles 
italianos,  arrojados  y  deseosos  de  aventuras  pro- 
ductivas, con  los  cuales  se  embarcó  [lara  conquis- 
tar Ins  islas  del  mar  Egeo.  Aquel  mismo  año  se 
ajioderó  de  17  islas,  y  al  año  siguiente  ocujió  la 
opulenta  Naxos,  donde  estableció  su  residencia, 
repartiendo  las  otras  entre  sus  ca1>allerosá  título 
do  feudos.  Este  nuevo  Estado  y  los  dos  anterio- 
res fueron  los  tres  niiis  sólidos  que  los  conquisto- 
dores  occidentales  fundaron  en  teriitoriii  griego 
y  cuyos  soberanos  eran  á  la  vez  los  vasallos  más 
fieles  del  trono  imperial  franco  do  Constantino- 
pía.  Sanuto  fué  agraciado  en  el  Parlamento  do 
Havemca,  en  1210,  con  el  título  de  duque  do 
Dodocaneso  y  con  la  soberanía  sobre  todo  el  ar- 
chipiélago griego.  Maifos  intentó  entonces  con- 
quistar á  Esniima.  jwro  fué  derrotado  jior  Las- 
caris  que  le  hizo  prisionero. 

*  SAN  VICENTE:  Ofng.  En  1908  se  ralcnla>>a 
en  r.!'!>.'.2  hi  pob.  de  este  dcp.  de  la  Rep.  de  El 
.Salvador  (V.  Salvadoh  (El.)  en  e«lc  mismo 
Arf.si'irE).  Lo  c.  cabecera,  San  Vicente,  tenía 
20448  bsUUntcs. 
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-  Sax  Vicente:  Oeog.  Montaña  de  la  Cordi- 
llera Real  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  rotos!; 45S5 
ms.  de  alt.  i;  Vicecantón  de  la  prov.  de  Sud- 
Chichas,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  355  habits. 

-  *  Sax  Vicente:  Oeog.  Esta  isla  del  archi- 
piélago de  las  Antillas,  perteneciente  á  la  Gran 
Bretaña,  tenía  en  1906,  con  el  grupo  de  las  Gra- 
nadinas septentrionales, 5 1000  habits.  En  1902 
una  erupción  del  volcán  llamado  La  Soufriúre 
destruyó  caseríos  y  plantaciones  del  N.  de  la 
isla  y  causó  la  muerte  Je  más  de  1 500  personas. 
Segiin  datos  de  1909  tenía  la  isla,  con  las  cita- 
das Granadinas,  52600  habits. 

-  *  San  Vicente  de  la  Barquera:  6eog. 
El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la  prov.  de  Santan- 
der, tiene  568  kras.^  y  19652  habits.  Sus  11 
ayunt.  comprenden  3  v.,  58  lugares,  19  aldeas, 
21  caseríos  y  666  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.de  San  Vicente  de  la  Barquera  tiene  1769 
habits.,  de  los  que  911  corresponden  á  la  v.  que 
le  da  nombre,  y  el  resto  á  los  lugares  de  Albaño, 
Acebosa,  Barceual,  Entr.ambosríos,  Gandarilla, 
Hostigal,  Larrevilla  y  Santillán,  el  barrio  de  Los 
Liaos,  y  los  edificios  y  albergues  diseminados. 

-  *  San  Vicente  del  Palacio:  Ilist.  En 
15S7  estaba  incluido  en  el  Arciprestazgo  de  Ol- 
medo, obispado  de  Avila,  con  una  pila  bautis- 
mal y  24  feligreses,  dependiendo  en  lo  civil  de 
la  tierra  de  Medina,  provincia  de  Valladolid:  el 
año  1646  sólo  contaba  con  tres  vecinos,  y  al  fina- 
lizar el  siglo  xvill  era  lugar  de  realengo  con  al- 
calde pcd.ineo  en  el  paitido  de  Medina  del 
Campo. 

SANVICENTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  San 
Vicente  de  Alcántara  (Badajoz).  U.  t.  c.  s.  || 
Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población  es- 
pañola. 

SANVICENTERO,  RA:  adj.  Natural  de  San 
Vicente  del  Raspeig  (Alicante).  U.  t.  c.  s.  li  Per- 
teneciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

SANZ  (Fr.  Juan):  Biog.  N.  en  Onteniente, 
reino  de  Valencia,  el  31  de  enero  de  1557.  Estu- 
dió Gramática,  Retórica  y  Poesía  y  en  Valencia 
Filosofía.  Ingresó  en  la  Orden  Carmelitana  en 
el  convento  de  Játiva,  que  acababa  de  ser  funda- 
do por  Fr.  Miguel  Alfonso  Carranza,  profesando 
el  1."  de  febrero  de  1573.  Cursó  Filosofía  en  el 
convento  de  Onda,  y  Teología  en  Valencia:  fué 
lector  de  Artes,  de  Gramática  en  Onda  y  Valen- 
cia, y  de  Teología  en  esta  última  ciudad.  Gra- 
duóse de  doctor  en  Teología,  promoviósele  al 
grado  de  maestro  en  su  religión,  se  le  ofreció  la 
cátedra  de  Escritura  por  la  universidad  de  Hues- 
ca, fué  visitador  especial  del  patriarca  Ribera, 
prior  del  convento  de  Valencia,  prior  de  Calata- 
yud,  vicario  provincial  de  los  conventos  del  rei- 
no de  Valencia,  y  provincial.  Falleció  el  25  de 
junio  de  160S  en  opinión  de  santidad.  Escribió: 
Carta...  sobre  la  oración  afeelira;  Seis  Abeceda- 
rios espirituales^  Ocho  Abecedarios  para  diferen- 
tes materias  de  espíritu;  Abecedario  al  Santísimo 
Sacramento;  Modo  de  adquirir  la  mortificación 
de  las  pasiones. 

-Sanz  (Miguel  Jerónimo):  Biog.  Caballero 
alenciano,  maestro  en  Artes,  licenciado  en  Teo- 
logía y  doctor  en  Derecho.  Sobresalió  en  Histo- 
ria, Matemáticas,  Música,  Canto  y  Poesía.  Fué 
relator  de  los  Reales  consejos  de  Madrid,  Asesor 
togado  en  la  gobernación  de  Orihuela,  abogado 
fiscal  de  la  Audiencia  de  Valencia,  juez  de  Corte 
ó  Criminal  de  la  misma.  Murió  á  mano  airada 
en  brazos  de  su  esposa,  estando  en  una  de  sus 
alquerías,  el  año  1645.  Escribió: /,íífrc¿ri7í«m, 
erimiiialiunt  eanonicari<7n<]¡ie  Disputationvm, 
novUalt  quaeslionnm  opus  siiigulare;  Poemas  hu- 
manos y  divinos  (ms.,  4.°,  2  vols.), 

-Sanz  de  PiióxiTA  (FuAV  Lüís):  Biog.  N. 
en  la  ciudad  de  Valencia.  Ingresó  en  la  orden 
del  Carmen,  en  el  convento  de  Valencia,  el  14 
de  febrero  de  1621,  profesando  el  24  de  febrero 
de  1622.  Fué  maestro  en  Artes  y  doctor  en  Teo- 
logía por  la  universidad  de  Valencia,  regente  de 
estudios  del  convento  de  Valencia,  prior  de  Ori- 
huela, calificador  de  la  Inquisición  en  los  tribu- 
nales de  Cataluña  y  del  reino  de  Valencia,  y  cx- 
cilcnto  j'oitii  latino.  Falleció  el  3  de  julio  de 
1'>|?1.  Escribió  varios  notables  Sermones,  Oracio- 
vr»  ftinebrrfi,  y  jmesías  á  diferentes  asantes  sa- 
grados, así  en  latín  como  en  castellano. 

-*  Sanz  y  E.'ícautín  (Eduardo):  Biog.  Es 
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secretario  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mo- 
raUsy  Políticasy  senador  por  esta  Corporacióu, 
en  la  que  ha  leído  y  presentado  numerosos  in- 
formes y  memorias,  tales  como  Indicaciones  acer- 
ca del  estado  económico  y  social  de  Cataluña  y 
prmicipalmente  del  catalanismo; Los  Consejos  con- 
sultivos de  la  Corona,  y  La  transformación  del 
Japón. 

-  Sanz  y  Perat  (Laureano):  Biog.  General 
español  contemporáneo.  N.  el  29  de  agosto  de 
1848,  y  ascendió  á  general  de  brigada  en  igual 
mes  de  1S97,  y  á  general  de  división  en  190S. 
Procede  del  arma  de  Infantería;  lleva  el  título 
de  marqués  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  y  se 
halla  en  posesión,  entre  otras  varias  condecora- 
ciones, de  las  grandes  cruces  de  la  Real  y  mili- 
tar orden  de  San  Hermenegildo  y  de  la  orden 
del  Mérito  Militar,  designada  para  premiar  ser- 
vicios especiales. 

SANZOLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Sanzoles 
(Zamora).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  relativo á 
dicha  población  española. 

*  SAO;  m.  Amer.  Bosquecillo  espeso  situado 
en  medio  de  un  campo  raso,  ó  cuyos  árboles  des- 
cuellan sobre  los  que  hay  en  las  inmediaciones. 

-  Sao:  Mit.  Una  de  las  nereidas. 

*  SAO  PAULO:  Gcog.  El  estado  brasileño  de 
este  nombre  es  uno  de  los  territorios  de  América 
que  más  prosperan.  Desde  la  época  en  que  se 
publicó  el  correspondiente  artículo  en  el  tomo 
XVIII  del  Diccionario  su  población  ha  llega- 
do á  ser  más  del  doble.  El  iiltimo  censo,  el  de 
1900,  daba  2282279  habits.;  en  1908  era  ya 
la  pob.  de  3397000.  Como  la  superficie  del 
Estado  se  estima  en  250000  knis.",  resulta  que 
la  pob.  relativa  es  de  13  por  km.-.  A  la  prospe- 
ridad del  Estado  ha  contribuido  mucho  la  inmi- 
gración de  italianos  y  españoles.  Según  el  se- 
ñor Bernárdez,  en  obra  publicada  eu  1908,  de 
66931  propiedades  agrarias,  5197  son  de  italia- 
nos; y  en  algunos  municipios,  como  el  de  Ribei- 
rfiozinho,  que  es  de  los  muy  productores  de  café, 
aventajan  á  los  brasileños,  que  sólo  tienen  144, 
contra  171  de  agricultores  italianos.  El  conjun- 
to de  las  propiedades  rurales  que  poseen  monta 
á  un  valor  de  más  de  80  millones  de  pesetas;  y 
esta  cifra,  de  por  sí  respetable,  coljra  importan- 
cia superior  si  se  tiene  presente  que  sólo  es  pro- 
ducto de  una  labor  de  poco  más  de  veinte  años. 
En  efecto:  aunque  en  1876  entraron  en  S.io  Paulo 
los  primeros  cinco  italianos  de  que  la  estadística 
hace  memoria,  la  corriente  no  se  afirmó  con  ca- 
racteres apreeiables  hasta  1887,  año  en  que  sal- 
tó, de  6000  italianos  que  llegaron  el  anterior,  á 
27323.Deahí  en  adelante  subió  y  bajó,  con  vio- 
lentas oscilaciones;  fueron  106525  en  el  año 
1895,  cayendo  en  1903  y  1904  alrededor  de  9000 
para  volver  á  subir  en  1905  y  1906  á  cifras  com- 
prendidas entre  13000  y  17000  almas.  En  estos 
dos  últimos  anos  la  inmigración  española  ha  ex- 
cedido á  la  italiana,  entrando  á  luchar  también 
-  más  arbitrista  é  ingeniosa ,  pero  menos  discipli- 
nada y  constante  -  por  ennoblecer  su  condición 
proletaria  y  conquistar  fortuna. 

La  agricultura  es  la  base  jirincipal  de  la  ri- 
queza y  el  mayor  factor  del  progreso  del  Estado 
de  Sño  Paulo.  El  iirimer  lugar  lo  ocupa  el  culti- 
vo del  cafetero,  cuyo  jiroducto,  con  el  nombre 
de  café  Santos  S.  Paulo,  se  cotiza  ventajosamente 
en  todos  los  mercados  del  mundo.  Con  razón  se 
llama  el  rico  Estado  brasileño  el  «Océano  del 
café.»  Basta  fijarnos  en  la  producción  mundial, 
que  [jara  1906  07  fué  de  3595000  sacos,  excep- 
tuando el  Brasil,  mientras  que  sólo  este  país 
produjo  20190000  sacos,  de  los  cuales  más  de 
las  tres  cuartas  partes  fueron  producidas  ]ior  el 
Estado  de  Süo  Paulo.  Después  del  café,  el  culti- 
vo del  arroz  ha  tomado  gran  incremento  en  los 
fértiles  valles  de  Parahila,  Río  Pardo,  Río  Gran- 
de, Sapucachy  y  las  regiones  bajas  del  litoral, 
qnc  producen  más  de  100000000  de  litrosanua- 
les,  ascendiendo  progresivamente  las  cosechas, 
pues  el  gobierno  estimula,  favoreciéndolo,  este 
cultivo,  tan  beneficioso  al  país,  paralelamente  al 
cual  so  desarrollan  los  establecimientos  indus- 
triales para  quitarle  la  cascara  y  demás  aplica- 
ciones. En  este  cultivo  empléansc  las  más  per- 
feccionadas maquinarias  agrícolas.  Sígnele  en 
importancia  la  caña  de  ozúcar,  cuya  explotación 
es  próspera,  existiendo  infinidacl  de  molinos 
perfeccionados  y  doce  grandes  fábricas  centrales 
de  ozúcar.  El  tabaco  rinde  grandes  beneficios. 
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teniendo  fama  los  tabacos  de  Ticte,  Descalvado 
y  San  Luis  de  Perahytinga,  de  ser  los  mejores 
del  Brasil.  Se  produce  en  todo  este  país  la  plan- 
ta llamada  manioca,  que  se  emplea  en  la  ali- 
mentación casi  con  los  mismos  usos  que  eu  Eu- 
ropa tiene  el  pan,  y  de  la  cual  se  f.\trae  la  ta- 
pioca, tan  apreciada  en  Europa.  En  Sao  Paulo 
cultívase  también  con  buen  éxito,  produciendo 
unos  100000000  de  litros  de  harina  ó  almidón. 
Los  viñedos  ocupan  una  gran  superficie,  habién- 
dose propagado  rápidamente  la  viticultura;  los 
vinos  paulistas  son  excelentes.  El  suelo  del  Es- 
tado es  tan  favorable  á  las  viñas,  que  1000  pies 
de  éstas  han  rendido  más  de  8000  litros  de  vino. 
Y  no  es  la  viña  el  único  cultivo  moderno  que 
se  ha  aclimatado  en  Sao  Paulo,  capaz  de  gran 
desaiTollo;  también  se  puede  citar  el  te  y,  sobre 
todo,  el  trigo.  Este  último,  lo  mismo  en  Sao 
Paulo  que  en  los  Estados  vecinos,  Paraná,  Río 
Grande  do  Sul  y  Santa  Catharina,  ha  alcanzado 
gran  desarrollo,  después  del  éxito  de  los  ensayos 
verificados.  Los  frutos ,  flores  y  legumbres,  tanto 
indígenas  como  exóticas,  son  muy  remunerati- 
vos, como  el  abacaxy,  las  bananas,  que  dan  lu- 
gar á  una  activísima  expoitación  por  el  puerto 
de  Santos;  la  morera  y  el  gusano  de  seda  (en 
una  sola  colonia  existen  300000  moreras  perfec- 
tamente alineadas);  el  cacao,  la  vainilla,  el  rici- 
no que  da  un  rendimiento  de  aceite  superior  á 
las  mejores  variedades  de  la  India;  las  patatas, 
maíz,  habichuelas,  etc.,  etc.  Para  mantener  las 
conquistas  del  Estado  en  materia  agrícola,  es 
necesario  asegurarle  una  base  sólida  por  medio 
de  una  perfecta  organización  de  la  enseñanza. 
Al  efecto,  en  la  Escuela  politécnica  se  ha  esta- 
blecido un  curso  su)>erior  de  ingenieros  agróno- 
mos, y  el  Estado  subvenciona  numerosos  esta- 
blecimientos de  aprendizaje,  como  las  Granjas 
Agrícolas  de  Iguape  y  San  Sebastián,  la  escuela 
de  trabajadores  rurales  de  Araras,  la  de  horti- 
cultura de  Sao  Paulo,  el  Puerto  central  zootéc- 
nico, la  Escuela  de  Agricultura  de  Piracicaba,  el 
Instituto  agrónomo  de  Campiñas,  uno  de  los 
establecimientos  más  útiles  y  perfectamente 
montados  en  esta  materia;  además  existen  mu- 
chísimos candios  de  experimentos  en  diferentes 
municipios,  jardín  agrario  y  botánico,  la  Escue- 
la Luis  Queiroz,  dotada  de  los  últimos  adelan- 
tos, y  otros  infinitos  centros  de  cultura  agraria. 
En  la  ganadería,  Sao  Paulo  ha  realizado  tani- 
liién  notables  progresos  mediante  el  estableci- 
miento de  puestos  zootécnicos,  exposiciones  fre- 
cuentes, concursos,  introducción  de  animales  do 
raza  con  la  ayuda  del  Estado;  y  con  este  impul- 
so la  ganadería  se  irá  desarrollando,  prestando 
su  poderosa  aj-uda  á  la  agricultura  y  constitu- 
yendo una  formidable  fuente  de  riqueza.  Se  ha 
conseguido  ya  mejorar  notablemente  la  raza  bo- 
vina y  crear  ejemplares  superiores  de  caballos, 
cerdos  y  ganado  lanar.  Por  otra  parte,  el  Estado 
de  Sao  Paulo  tiene  singular  importancia  indus- 
trial y  comercial;  es  mucha  su  riqueza  minera; 
sus  vías  de  conuinicación  progresan  constante- 
mente, y  abundan  allí  los  saltos  de  agua  y  los 
líos  propios  ¡lara  la  utilización  industrial.  Sola- 
menw  la  cascada  de  Uiubukunga,  comparable á 
la  del  Niágara,  puede  dar  una  energía  eléctrica 
que  se  evalúa  en  1000000  de  caballos  más  de  lo 
que  consume  actualmente  todo  el  Estado. 

La  cap.  del  estado,  Sfio  Paulo,  tenía  en  1900 
239820  habits.  Es  una  gran  ciudad  moderna, 
que  llegaba  en  1908  á  300000  individuos,  aloja- 
dos en  27  000  casas.  Hace  treinta  años,  la  pobla- 
ción era  de  30000  personas  y  las  cas?s  eran  3000. 
De  modo  que  en  este  tiempo  las  casas  se  han 
niultiiilicado  por  nueve  y  los  habitantes  por 
diez.  Correlativamente  á  ese  progreso,  la  higie- 
ne ha  hecho  su  buena  obra  rebajando  la  cifra 
de  la  mortalidad,  que  de  30  por  1  000  descendió 
hasta  17,  manteniéndose  entre  esta  cifra  v  20 
como  máximum ;  es  decir,  que  hoy  Sao  Paulo  es 
una  de  las  ciudades  más  sanas  del  mundo.  Tenía 
para  esto  elementos  de  clima  que  han  sido  apro- 
vechados inteligentemente  y  que  concurren  hoy 
á  hacer  deliciosa  la  vida  en  la  culta  Paulicea, 
como  llaman  á  su  bella  ciudad  los  hijos  del  an- 
tiguo burgo  del  padre  Anchieta,  el  jesuíta  jefe 
de  las  falanges  evangelizantes,  una  de  las  cuales 
fundara,  hace  más  de  350  años,  la  hoy  ]iopulosa 
metrópoli  del  café,  estableciendo,  al  amparo  de 
una  alianza  con  Tibyri<;á,  rey  de  los  guayanaces, 
una  misión  y  colegio  en  una  barraca  do  caña  y 
barro,  bajo  cuyo  techo  pajizo  se  dijo  la  primera 
misa  el  26  de  enero  do  1554,  día  en  qiic  la  Igle- 
sia coumomora  la  conversión  de  San  Pablo.  Vis- 
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ta  desde  lo  alto,  ofiece  la  c.  hermoso  aspecto, 
con  sus  treinta  alamedas,  sus  veinte  plazas,  sus 
cuarenta  y  una  avenidas,  sus  novecientas  calles 
y  el  coronaniii'nto  de  torres,  cúpulas,  buhardas, 
minaretes  y  Hechas  de  sus  palacios  y  sus  igle- 
sias. La  griii  avenida  Paulista,  con  las  llamadas 
HigienópoUs,  Tiradentes,  Rangel  Pestaña,  lu- 
tcndiiieia,  Glette,  Nothmann,  Burchal  del 
Triunfo  y  Barón  de  Piraci^aba,  forinan  los  ba- 
rrios aristocráticos.  A  la  avenida  Paulista  se 
sube  por  una  larga  callo  llena  de  e&tableeimien- 
tos  mercantiles,  con  magníficas  casas  nuevas  y 
anímaila  por  el  febril  movimiento  de  las  vías 
poimlosas.  Institución  que  merece  cita  especial, 
entre  las  varias  que  hay  en  Sfio  Paulo,  es  el 
«Posto  zootécnico,»  escuela  práctica  de  ganade- 
ría instalada  sobre  un  plan  perfectamente  racio- 
nal y  llamada  á  ejercer  sucesivas  influencias  en 
la  incipiente  íodustria  pastoril  del  Estado.  Jlás 
aún  que  una  escuela,  es  un  centro  demostrativo 
de  trabajo  ganadero,  sobre  modelo  intensivo,  en 
que,  á  la  vez  que  .se  estudian  razas,  se  provee  á 
quien  lo  pide  del  servicio  de  reproductores  se- 
lectos, se  muestra  como  se  explota  una  lechería 
haciéndolo  diariamente  y  fabricando  manteca  en 
una  instalación  modelo.  Comprende  240  hectá- 
reas, en  situación  excelente  para  el  propósito, 
que  se  completa  con  una  serie  de  pabellones  es- 
jiaciosos  y  adecuados,  en  que  ya  se  celebró  en 
lit07  la  primera  de  las  exposiciones  agro-pecua- 
rias, que  han  de  servir,  según  el  ])lan  ideado 
j>or  el  gobierno,  para  pasar  anualmente  revista 
á  los  progresos  agrarios  del  Estado.  Las  instala- 
ciones de  la  escuela  ó  «Puesto,»  propiamente 
dicho,  son  excelentes,  en  hermosos  pabellones 
do  mampostería  y  teja,  que  contienen  las  vivieu- 
das  del  director  y  subdirector,  administi'acíón  y 
lalioratorios,  establos  de  ganados,  recinto  de 
ordeñar,  perfectamente  organizado  sobre  el  sis- 
tema y  costumbres  belg.as,  fábrica  de  manteca, 
enfermería,  caballerizas  de  servicio,  pabellón  de 
máquinas  agrícolas,  etc.  También  es  muy  nota- 
ble en  Sao  Paulo  el  Hos]>ital  de  aislamiento, 
jnodelo  en  su  género, distribuido  en  diez  hermo- 
sos jiabellones  y  festoneadas  las  calles  de  su 
vasto  recinto  i)or  fragantes  alamedas.  Emplaza- 
do en  una  altura  dominante  á  tres  vientos,  es 
un  i)a3eo  y  un  balcón  sobre  los  largos  valles  de 
los  alrededores.  Kinalracute,  hay  un  magnífico 
teatro,  que  se  estaba  construyendo  en  1908. 
Aislado  por  una  plaza  de  4»  nis.  de  anchura  al 
frente,  por  avenidas  de  30  ms.  á  los  flancos  y 
jior  una  calle  de  10  ms.  de  fondo,  será  todavía 
ri'alzudo  por  un  jardín  rampante  á  uno  desús 
costados,  que  cae  en  pendiente.  Trabajado  en  el 
estilo  barroco  italiano,  tan  movido  y  tan  sólido 
á  la  vez,  presenta  una  fachada  magistral,  sobre 
cuya  vestidura  de  piedra  clara  destacan  32  co- 
lumnas de  granito  rosado,  redondas,  bruñidas 
en  un  solo  bloque,  altas  de  ocho  metros  cada 
una.  (Kl  liruail,  por  M.  Bermúdez. ) 

SAPAHAQtil:  Oeog.  Cantón  de  la  prov.  de 
Loaiza,  dcp.  de  La  Paz,  Bolivia:  3115  habits. 
El  [lueblo  está  en  una  cañada  hermosa  y  de  cli- 
ma muy  apacible  y  sano,  en  la  ribera  derecha 
del  río  r|ue  forma  este  valle  y  que  lleva  el  nom- 
bre del  cant(Jn.  Produce  maíz,  vid,  trigo,  ceba- 
rla, varias  frutas  y  muchas  legumbres  y  horta- 
lizas. 

SARAZO;  m.  aum.  de  Sai'O. 

Parn  lo  cual  le  sobrevino  tan  grande  muche- 
dumbre de  arcadas  y  revoluciones  de  vientre, 
que  saliéndose  do  In  cocina  al  corral,  temlido 
en  tierra  como  sarazo  pisado,  y  crucificado  de 
barriga  en  el  suelo... 

Gaspar  Litoab  Hidaloo. 
8APHIR  (Moisís):  llioij.  Escritor  alemán,  na- 
cido en  Lovasllcrony  en  179.'>;  ni.  en  Viena  en 
ISis.  Por  BUS  sátiras  se  vio  perseguido,  y  liuvó 
de  Viena  á  Berlín,  do  donde  también  linbo  de 
salir  por  la  misma  causa.  Preso  en  Munich,  per- 
mane<'ió  algún  tiempo  encarcelado;  después  se 
convirliii  al  protestantismo  y  le  nombraron  con- 
sejero intendente  del  Teatro  Real.  Tomó  parlo 
en  los  sueesos  de  Viena  el  aftn  1848  y  hasta  m\ 
rnii  il.  dirigió  h'l  ¡tnmori.ita.  Entre  sus  obras  ci- 
1 1  1--  loiuo  principales:  (Johceiónilf  rarion  es- 
1  '  ;  Xiievi  eo/ea'ióii  de  viriot  escritos,  y  Ton- 
Uiiii V,  ritrnloo  y  caricaturas. 

SAPIDEZ:  f.  Calidad  do  sápido. 

*  SAPIENTE:  p.  a.  irr.  do  .Saiikk.  Que  sabe. 
U.  t.  c.  adj. 
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Y  esto  tal  tenia  una  hermana, 
cu  gramática  SAPIENTE. 

Caldebón. 
SAPINDAceo,  cea  (del  lat.  sapo,  jabón,  por 
el  jugo  de  algunas  de  estas  plantas):  adj.  Jioí, 
Ajilícase  á  |ihiutas  dicotiledóneas  exóticas,  arbó- 
reas ó  sarmentosas,  de  hojas  casi  siempre  alter- 
nas, agru|>adas  de  tres  en  tres  y  pecioladas;  flo- 
res en  espiga  con  pedúnculos  que  suelen  trans- 
formarse en  zarcillos,  y  fruto  capsular;  como  el 
farolillo  y  el  jaboncillo.  U.  t.  c.  s.  ]|  f.  pl.  Bol. 
Familia  de  estas  ¡dantas  (V.  SapindAceas  on 
la  pág.  713,  col.  U.»,  del  tomo  XVIIl  del  Dic- 

CIUXAUIO). 

SAPIrangui  ó  SAPIRANGOE:  Geog.  Cantón  de 
la  prov.  del  Acero,  dep.  de  t'huquisaca,  Bolivia; 
1  459  habits.  Todo  su  territorio  fué  teatro  de 
sangrientos  combates  con  la.s  tribus  indígenas, 
hasta  lograr  su  reducción.  Hoy  es  uno  de  los 
cantones  más  florecientes  de  la  prov.  En  el  pue- 
blo se  realiza  anualmente  una  feria  bastante  con- 
currida y  ijue  da  movimiento  al  comeicio  y  las 
industrias  de  estas  regiones. 

SAPLUNGAN:  m.  /1/rtr.  Árbol  de  las  Islas  Fi- 
lipinas, cuya  madera  fina,  sólida  y  correo.sa  sirve 
])ara  astas  de  bandera,  arboladuras  y  vergas  de 
embarcaciones. 

SAPÓN:  ra.  aum.  de  Safo. 

Dijele  á  un  mozo  de  ninUis  qne  le  diese  (ala 
culebra)  con  la  vara,  y  el  lo  hizo  asi,  y  eu  dán- 
dole, vomitó  un  sapón  que  había  ya  tragado 
basta  la  cabeza,  que  estaba  por  tragar. 

VlUENTK  ESPlNEt. 

SAPONASA:  f.  Sot.  Fermento  que  opera  en  los 
tejidos  de  la  planta  la  descomposición  de  los  cuer- 
pos grasos,  en  ácidos  grasos  y  en  otros  produc- 
tos, mal  determinados  hasta  hoy,  entre  los  cua- 
les no  figura  la  glicerina,  ya  sea  porque  ésta,  á 
medida  que  se  forma,  se  una  á  principios  azoa- 
dos para  la  constitución  de  los  albuminoides  pro- 
to]ilásmicos,  ya  porque  se  comliine  con  el  o.xí- 
gcuo,  produciendo  almidón.  La  saponasa  se  origi- 
na eu  el  momento  mismo  de  la  germinación  de 
las  semillas  oleaginosas  (v,  g.  las  del  liicinus 
cviaiiuinisj.  Su  papel  es  el  de  convertir  en  svibs- 
tancia  asimilable  (para  la  nutrición  de  la  planta 
joven)  la  que  en  forma  de  cuerpo  graso  conte- 
nía almacenada  la  semilla.  Este  fermento  ó  zima- 
sa  se  [luede  aislar  tratando  por  el  alcohol  el  jugo 
acuoso  extraído  de  las  semillas  oleaginosas. 

SAPORETTI  (El)GAHDO):  Birig.  Pintor  italiano, 
m.  en  Bellaría  el  15  de  octubre  de  1909.  En  Ka- 
vena,  su  ciudad  natal,  se  dedicó  desde  joven  á 
la  pintura  de  retratos,  de  los  que  hizo  gran  nú- 
mero, y  después  á  la  de  paisaje  y  de  género.  En 
1884  ]iresentó  en  la  Exposición  de  Turín  tres 
hermosos  lienzos:  I'alude  ravennale;  J)a  Villa 
Burglicse,  y  ilendicantc,¡\\\c  impresionaron  gran- 
demente por  su  originalidad  y  su  colorido.  Otros 
cuadros  suyos  han  figurado  en  las  Exposiciones 
de  Koma,  de  Bolonia  y  de  Florencia.  Era  profe- 
sor de  Dibujo  de  la  Academia  de  Bellas  Artes, 
de  Turín. 

8APORTA  (Gastón,  marquís  de):  Biog.  Na- 
turalista francés,  n.  en  San  Zacarías  en  1823; 
m.  en  Aix  en  1895.  Sus  estudios  preferentes 
fueron  los  de  la  Paleobotánica,  y  él  introdujo  en 
Francia  la  afición  al  conocimiento  y  análisis  de 
las  hojas  de  dicotiledóneas  fósiles.  Entre  sus 
obras  más  importantes  merecen  ser  citadas:  Ori- 
gine paüontohgique  des  arbrcs  cultives;  I'rndrome 
d' une  Jlure  fossile  des  travertins  anciens  de  Sé:aH- 
ne ;  Les  recherches  tur  les  végélaux  fossiks  de 
iícximieux  (Ain),  y  Les  l'hanérogames. 

SAPOTAceo,  cea  (de  sopóla,  nombre  cientí- 
filo  del  zapote):  aiij.  IJot.  Díccse  de  arbustos  y 
árboles  diioiiledóneos,  con  hojas  alternas,  ente- 
ras y  coriáceas,  llores  axilares,  solitarias  v  nuis 
frecuentemente  en  umbela,  y  por  frutos  ilmpa-s 
ó  bayas  casi  siempre  indchiscentcs  con  semillas 
de  ulbunicn  carnoso  ú  oleoso  ó  sin  albumen;  co- 
mo el  zapote  y  el  ácana.  U.  t.  o«8.  f.  II  f.  pl.  fíat. 
Familia  de  esta»  jilantas  (V.  .Sapot,U-eas  en  la 
liág.  718,  col.  3.»,  del  tomo  XVIII  del  Diccio- 

.NAIlKl). 

*  SAPROFITAS:  f.  pl.  Bol.  Se  denominan  así 
las  planta.s  que  se  nutren  directamente  de  subs- 
tancias orgánicas  (animales  lí  vegetales)  en  dos- 
comj>08Íción.  La  mayoría  do  las  saprofitas  son 
liongos  ó  bactcriácens. 

lyoniplos  do  los  priinoros  son:  ol  renicillum 


glaucum  Lk.,  que  foima  manchas  azuladas  ó 
verdosas  sobro  el  pan,  el  queso  y  las  frutas  en 
l>utrelácción;  el  Evrotiuiii  kerbariorum  Lk.,  que 
vive  sobre  las  jilantas  muertas;  el  Coprinua  ster- 
corarius  Fr.,  que  vegeta  sobre  el  excremento  de 
caballo;  el  ilucor  Mucdo  L.,  que  es  el  moho  co- 
mún ;  el  Mucor  stoloniftr  Ehrbg.,  que  es  el  moho 
negro;  etc.  Toda  una  familia  de  lus  hongos  ga- 
nioniicetos  recibe  el  nombre  de  Saproleguiáceos, 
por  ser  sajirofitas  sus  especies  (géneros  Sapro- 
Icgnia,  Apltonomyces,  Leptoniiíus);  pero,  como 
se  ha  visto,  son  también  nuiucrosfsimas  las  sa- 
profitas en  otras  familias. 

Entre  las  bacteriáceas,  todas  las  que  no  son 
verdes  ó  purpurinas  son  susceptibles,  en  general, 
de  vida  saiirofilica:  así,  el  M icroeoceus  prodigio- 
sus  vivo  y  se  desarrolla  en  el  pan  y  las  hostias 
humedecidas;  y  las  bacterias  nitrilicantes,  que 
tan  importante  servicio  jirestan  á  la  agricultura, 
llevando  el  nitrógeno  á  la  forma  nítrica  y  nitro- 
sa, lo  toman  de  Tos  productos  orgánicos  que  se 
descomponen  en  el  humus. 

Por  fin,  ]iueden  ser  sajirofitas  total  ó  parcial- 
mente algunas  fanerógamas  de  clorofila  nula  ó 
escasa,  como  \a  Neotlia  Xidus  atis  Kich.,orqui- 
dácea  arborícola  que  absorbe  los  productos  de 
descomposición  de  los  troncos  en  qne  lija  sns 
raíces. 

Conviene  distinguir  er.tre  plantas  sajirofilas  y 
plantas  parásitas.  Las  jirimeras  se  nutren  de 
materias  orgánicas  en  descomposición,  las  se- 
gundas de  materias  orgánicas  tomadas  á  seres 
vivos.  Así  la  rcroiioapora  vitícola  Berk.  et  Curt., 
ó  mildiu  de  las  viñas,  y  la  Plii/tonhtora  infeslans 
Bary,  ó  podredumbre  de  las  patas,  son  parásitas, 
pero  no  saprofitas,  desde  el  momento  en  que  vi- 
ven á  expensas  de  los  jugos  de  seres  vivos.  Mas 
tanto  el  sajirofitisnio  como  el  iMirasitismo  pue- 
den ser  condicionados,  y  no  absolutos,  de  donde 
resulta  que  una  misma  especie  puede  vivir  como 
parásita  ó  como  saprofita.  En  este  caso  se  en- 
cuentran muchas  bacterias  patógenas,  como  el 
bacilo  del  carbunco,  las  cuales,  además  de  vege- 
tar en  organismos  vivos,  en  los  cuales  producen 
las  respectivas  enfermedades,  se  dejan  cultivar 
in  nitro  en  medios  sin  vida. 

SAPSE:  Gcog.  Cantón  de  la  primera  sección  de 
la  prov.  do  Yam¡iaiácz,  dep.  de  Chuquisaca, 
Bolivia;  1614  habits.  Por  este  cantón  cruza  la 
serranía  de  Carpachaca,  en  la  que  se  encuentran 
vetas  de  minerales  argentíferos.  ¡I  Kio  de  Bolivia, 
en  los  dep.  de  Potosí  y  Chuquisaca.  Nace  en  las 
serranías  de  Huaicoma  y  Toroca,  del  dep.  do 
Potosí,  y  después  de  correr  con  rumbo  NO.  á 
SE.,  regando  varias  fincas  en  su  trayecto,  |iasa 
por  el  pueblo  de  Sapse  y  desemboca  en  el  río 
Mojotoro,  afluente  del  Guapay. 

SAQUERO,  RA:  m.  y  f.  Pcvsona  que  hace  sacos 
ó  los  vende. 

*  SARA:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Santa  Cruz.  Según  un  reciente  informe  (1906) 
de  la  Sociedad  de  Estudios  geográficos  é  histó- 
ricos de  Santa  Cruz,  es  un  error  decir  qne  Piray  y 
Sara  sean  nombre  de  un  mismo  río.  El  Pirai  ó 
Piray  no  tiene  ningún  otro  nombre  ni  apellido. 
El  Sara  no  es  río  distinto  del  Guapay,  como  al- 
gunos creen.  El  scBor  Dalence  dice,  en  su  Esta- 
dística de  Bolivia,  que  el  Sara  es  un  río  que  el 
Guapay  recibe  ]x)r  su  margen  derocha  y  que  lo 
comunica  su  nombre  por  un  breve  trecho;  esto 
no  es  cierto:  el  Sara  es  el  mismo  Guapay  desde 
la  confl.  del  Yapacaní,  río  que  cruza  toda  la  pro- 
vincia que  ha  tomado  aquel  nombre  (Sara).  Al- 
gunos creen  por  eso  que  el  Yapacaní  es  el  Sara; 
pero  ningún  conocedor  y  vividor  en  la  región 
da  al  Yapacaní  tal  nombro.  (V.  Pihay  en  el 
tomo  XV  del  DICCIONARIO.)  II  La  prov.  de  Sara, 
á  que  da  nombre  el  río,  en  el  don.  do  Santa  Cruz, 
confina  al  N.  con  la  prov.  de  \  elasco,  al  E  con 
la  del  Cercado,  al  S.  con  las  do  Valle  t"r n  '■  y 
Cercado  v  al  O.  con  el  dep.  doCochabaii '' 
ne  27l>.'!Ó  kms.'  y  22550  habits.,  disti 
on  6  cantones  y  4  vicccantones,  que  fon; 
secciones.  A  la  prinu'ra  corresponden  V'^ 
nos  de  Portachuelo,  cap.  de  la  prov.,  1'. 
."^anta  Rosa,  y  los  vicecantonos  do  Cuati»'  *.>j".-, 
La  Víbora,  Paloniota.s  y  San  Ignacio;  á  la  se- 
gunda, los  cantones  de  Buena  Viíta  y  San  Carlos. 

SARACCO  .111.1,  n. 

en  Acqui     I  :i!  ■  .■  I- 

cía  y  0111)'  -  ii'  l-.'i 

en  que  fui'  i'!i'j;idii  dipmi.l"  por  .\i'qiii.  Sur.  si- 
vamonte  dosompofió  los  puestos  de  secretario  ge- 
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ueral  del  Ministerio  de  Obras  públicas  y  del  de 
Hacienda,  y  director  general  de  Propiedades.  En 
1865  entró  en  el  Senado,  y  siendo  su  presidente 
fué  nombrado  ministro  de  Obras  públicas  y  des- 
pués de  Hacienda.  En  junio  de  1900  formó  go- 
bierno, encargándose  del  Ministerio  del  Interior. 

SARACHO  (Juan  M.):  Biog.  Político  bolivia- 
no contempor.íneo.  En  los  últimos  años  del  pa- 
sado siglo  se  dio  á  conocer  como  educador  y  hom- 
bre de  ciencia,  y  desempeñó,  entre  otros  cargos 
profesionales,  el  de  rector  de  la  universidad  de 
í'otosí.  Su  carrera  política  empezó  en  la  Conven- 
ción nacional  de  Oruro,  en  octubre  de  1S99,  ala 
que  concurrió  como  delegado  de  la  ciudad  de 
Potosí.  Presidió  la  comisión  encargada  de  redac- 
tar el  texto  de  la  nueva  Constitución  y  luego  fué 
elegido  vicepresidente  de  la  Asamblea.  El  depar- 
tamento de  Tarija,  del  que  es  oriundo,  le  eligió 
senador  en  1902;  al  año  siguiente  fué  nombrado 
secretario  del  Senado,  y  después,  sucesivamente, 
ministro  de  Instrucción  púldica  y  de  Relaciones 
exteriores. 

SARAFOFF  (BORIS):  Biog.  Jefe  de  los  revolu- 
cionarios raacedonios,  llamado  «el  Garibaldi  de 
la  Macedonia,»  n.  en  el  pueblo  de  Monastir  en 
1865;  m.  en  Sofía  en  diciembre  de  1907.  Fué 
olicial  del  ejército  búlgaro  y  celoso  agitador  del 
Comité  macedonio.  En  1897  se  apoderó  de  la  ciu- 
dad de  Melnik  anexionándola  á  Bulgaria.  Desde 
entonces,  deslumbrado  por  el  éxito,  empleó  mé- 
todos anárquicos  en  favor  de  la  causa,  pre|iiiran- 
do  los  atentados  contra  los  reyes  de  Rumania  y 
de  Serbia  y  los  asesinatos  de  los  rumanos  Flowski 
y  Micaeleainui.  El  gobierno  búlgaro  lo  mandó 
I)render,  pero  los  tribunales  lo  absolvieron.  Cuan- 
do iutentó  colocarse  á  la  cabeza  del  Comité  ma- 
cedonio en  1901,  el  gobierno  búlgaro  supo  disol- 
verlo en  dos  grupos,  uno  capitaneado  ])or  .Sara- 
fnlF  y  otro  por  Gruelf.  Muerto  este  último,  inten- 
tó Sarafolí  reorganizar  las  bandas  y  se  renovaron 
los  atentados.  El  fracaso  de  la  revolución  le  restó 
popularidad ;  pero  él  siguió  su  duelo  á  muerte 
contra  Turquía,  hasta  que  pereció  violentamente 
á  manos  de  uno  desús  adversarios  políticos.  Era 
considerado  como  rey  presunto  de  Macedonia  si 
ésta  lograba  la  independencia. 

SARAGOZA  DE  HEREDIA  (MlGl'EL  AkGEL): 
Bioij.  Xatural  de  Alicante  y  de  ilustre  linaje.  En 
la  universidad  de  Valencia  estudió  Teología,  de 
la  que  se  doctoró.  Fué  deán  de  la  iglesia  colegial 
de  San  Nicolás  de  su  ciudad  natal,  pasó  á  Roma, 
obtuvo  la  dignidad  de  abad  mitrado  de  Santa 
María  de  Colisauo  en  Sicilia  y  el  obispado  de 
Theanco,  sufragáneo  del  arzobispado  de  Capua, 
que  gobernó  desde  27  de  febrero  de  1617  hasta 
el  año  1623  en  que  falleció.  Publicó:  Escuela  de 
la  perfecta  y  verdadera  sabiduría  (Madrid,  Alon- 
so Martínez  de  Balboa,  1612,  4.°);  De  Sacerdo- 
íalis  die/iiitatis  excellciUia  Líber  (Eoma,  Jaime 
Mascardi,  1617,  4.°). 

-Saraooza  deHeuf.dia  (Fr.  PedroJi'an): 
Bioí¡.  Natural  de  Alicante  y  hermano  del  ante- 
rior. Ingresó  en  la  Orden  de  Predicadores,  vis- 
tiendo el  hábito  en  el  convento  de  Oriliuela  el 
28  de  abril  de  I.ISO:  pasó  el  noviciado  en  el  Con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Valencia,  profesan- 
do el  día  29  de  abril  del  siguiente  año.  Nombra- 
do maestro,  pasó  á  Roma  para  negociar  as\intos 
de  su  provincia,  y  tan  buena  maña  se  dio,  que 
logró  distinciones  de  los  príncipes  y  que  Clemen- 
te VIII  le  nombr-ase  compañero  del  maestro  del 
Sacro  Palacio  Fr.  Bartolomé  de  Miranda,  cargo 
oue  desenipefió  por  espacio  de  seis  años  hasta  el 
(le  1597.  Vuelto  á  Orihuela,  mandóle  en  1599 
Felipe  III  por  su  embajador  en  Roma  y  de  los 
reinos  de  la  corona  de  Aragón  |>ara  solicitar  la 
cansa  de  la  canonización  de  San  Raimundo  de 
Peñafort,  la  que  se  celebró  el  29  de  abril  de  1601 . 
Regresó  &  su  patria  á  fines  del  año  1602,  siendo 
nombrado  regente  del  Colegio  de  Orihuela  y  su 
rector  i)crpetno.  Fundó  un  convento  en  Alicante 
y  falleció  en  Roma,  estimadísimo  del  ])ontífice 
Paulo  V,  el  día  15  de  diciembre  de  1630.  Escri- 
bió varias  notables  obras  sobre  asuntos  reli- 
giosos. 

•  8ARAN0I:  Oi-og.  Los  dos  pueblos  de  esto 
nombre  en  <;1  Uruguay  son:  Saraiidi  del  17,  en 
el  dep.  de  Durazno,  con  2500  habits.,  y  aynnt. 
dn  5500,  y  Sarandi  Grande,  on  el  dep.  de  Flo- 
rida, cnn  estación  en  el  f.  c.  Central. 

8ARAN0Í:  m.  Arbusto  do  ramas  largas  y  fle- 
xibles, qno  se  crío  en  las  riberas  de  los  ríos,  arro- 


SARD 

yos,  islas  y  demás  parajes  bañados  por  las  aguas, 
en  la  República  Argentina. 

Los  flexibles  y  esbeltos  sabandíes, 
en  su  alfombra  de  juncos  y  espadañas... 
J.  Zorrilla  dk  San  Martín. 

SARANDIZAL:  m.  Sitio  poblado  de  sarandíes. 

SARAPE:  m.  Méj.  Capote  de  mokte. 

SARAPIA:  f.  Bol.  Árbol  de  la  América  Meri- 
dional, de  la  familia  de  las  leguminosas,  con 
tronco  liso,  blanquecino,  de  más  de  un  metro  de 
diámetro  y  unos  veinte  de  altura ;  hojas  alternas, 
coriáceas,  de  pecíolo  marginado;  flores  con  ocho 
estambres,  y  legumbre  tomentosa,  con  una  sola 
semilla  de  tigura  de  almendra.  Su  madera  se  em- 
plea en  carpintería  y  su  semilla  para  aromatizar 
el  rapé  y  preservar  la  ropa  de  la  polilla.  ||  Fruto 
de  este  árbol. 

SARAPico:  m.  Zarapito. 

SARARENDA:  Geog.  Uno  de  los  ramales  de  la 
cordillera  Real  de  Bolivia,  que  termina  en  la 
prov.  del  Acero;  está  situado  hacia  el  NE.  del 
cantón  Huamaya  y  en  él  descuella  el  Alto  de  la 
Ceiba.  Sirve  de  límite  hacia  el  E.  á  la  Misión  de 
San  Pascual  de  Baicobú;  en  dicha  serranía  to- 
man origen  los  ríos  Cliori  y  Baicobú.  Esta  mis- 
ma cadena  es  también  conocida  con  el  nombre  de 
cordillera  de  Aguaragiie. 

*  SARASATE  DE  NAVASCUÉS  (MartÍn,  co- 
múnmente llamado  Pablo):  Biog.  Violinista  }• 
compositor  español.  M.  en  Biarritz,  en  su  resi- 
dencia «Villa  Navarra,»  el  20  de  septiembre  de 
1908. 

SARASUADI:  mu.  ind.  Esposa  de  Brahma, 
diosa  de  las  ciencias  y  de  la  armonía  de  las  len- 
guas y  una  de  las  tres  divinidades  que  presiden 
las  aguas.  Nació  en  el  río  de  leche  cuando  los 
debergels  sacaron  de  él  ambrosía. 

*  sarcocarpio:  m.  Bol.  Mesocaepio. 
SARCODA:  f.  Biol.  Sin.  de  Protoplasma. 

-Sarcoda:  Bot.  Género  de  monotropáceas 
que  no  tiene  más  que  una  especie,  la  Sarcoda 
sanguínea,  ó  planta  de  las  nieves;  hierba  anual 
de  California,  que  germina  sobre  las  raíces  de  las 
coniferas,  pero  más  tarde  extrae  su  alimento  del 
suelo  en  el  que  se  hunde  profundamente.  Crece 
bajo  la  nieve  y  su  tallo  se  eleva  25  ó  30  era.  so- 
bre su  superticie,  y  da  flores  cuando  la  nieve 
hace  imposible  toda  otra  vegetación.  Sus  ante- 
ras son  romas,  y  sus  semillas  desprovistas  de 
alas.  Toda  la  planta  es  de  un  color  rojo  de  san- 
gre, destacándose  sobre  el  blanco  sudario  de  nie- 
ve que  la  rodea.  Como  todas  las  monotropáceas, 
carece  de  clorohla. 

SARCODINOS:  m.  pl.  Zool.  Sin.  de  Rizópo- 
DOS. 

SARCOLEMA  (del  gr.  sdrx,  sar/cós,  carne,  y 
lémma,  envoltura,  túnica):  ni.  Jnat.  Revesti- 
miento membranoso  que  rodea  el  conjunto  de 
fibrillas  musculares  de  cada  uno  de  los  haces  pri- 
mitivos estriados:  sin.  de  Miolema  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

SARCÓPTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  arác- 
nidos del  orden  de  los  acarios,  cuyos  caracteres 
son:  tamaño  muy  pequeño,  cuerpo  blando;  que- 
líceras  didáctilas  soldadas  con  el  labio  inferior 
constituyendo  una  especie  de  cuchara  cóncava; 
sin  ojos  ni  tráqueas;  patas  pentámeras;  tarsos 
terminados  por  ganchos  generalmente  acompaña- 
dos de  una  ventosa  pediculada,  que  sirve  de  ór- 
gano de  adherencia.  Las  larvas  son  hexápodas, 
las  ninfas  oetópodas,  no  diferenciándose  del  in- 
dividuo adulto  sino  ]ior  la  menor  talla  y  la  au- 
sencia de  órganos  sexuales. 

La  mayoría  de  las  especies  son  parásitas,  vi- 
viendo sobre  la  piel  de  los  mamíleros  ó  aves,  pro- 
duciendo la  sarna  (Sareopies,  PsoropUs);  en  las 
vías  respiratorias  y  cavidades  neumáticas  de  las 
gallináceas  ( Cytodijtes ),  en  las  plumas  de  las 
aves,  ya  en  suaijiarbas,  ya  en  el  tubo,  pero  ali- 
mentándose de  sus  restos  muertos  óde  sus  secre- 
ciones (  Analges).  Algunos  géneros  viven  simjile- 
niente  de  materias  en  descomposición  (l'iroghj- 
phus,  GlyñphagHs), 

El  Sareoptes  scabiei  ITominis  es  el  arador  de 
la  sarna;  y  el  Tyroglyphuí  siró  el  arador  del 
queso. 

SARDA  Y  LLABERlA  (Aoust(n):  fíiog.  Pedago- 
go y  político  espaflol,  n.  on  Montroig  (Tarrago- 
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na)  el  19  de  septiembre  de  1836.  Después  de  ha- 
ber cursado  en  Tarragona  la  segunda  enseñanza, 
pasó  á  Madrid,  donde  cursó  la  carrera  de  Veteri- 
naria, y,  obtenido  el  correspondiente  título,  ganó 
por  oposición  la  plaza  de  director  de  la  Cabana 
modelo  del  Escorial,  perteneciente  á  la  Asocia- 
ción general  de  ganaderos.  Dimitió  este  cargo 
jiara  cursar  en  Madrid  los  estudios  del  profeso- 
rado normal,  y  terminados  éstos  fué  nombrado, 
en  1865,  en  virtud  de  oposición ,  catedrático  de 
la  Escuela  Normal  Superior  de  Maestros,  de  Pam- 
plona. Triunfante  la  revolución  de  septiembre 
de  1869,  pasó,  como  auxiliar,  á  la  Ordenación  de 
pagos  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  desti- 
no del  que  fué  separado  en  1871  por  sus  opinio- 
nes republicanas.  Volvió  á  la  enseñanza  en  1882, 
como  profesor  de  la  Escuela  Normal  Central,  de 
la  que  fué  nombrado  director  en  1898.  En  este 
importante  cargo,  que  desempeñó  hasta  1909, 
año  en  qne  pasó,  como  catedrático  de  Pedago- 
gía, á  la  Escuela  Superior  del  Magisterio,  re- 
veló sus  grandes  y  excepcionales  aptitudes  para 
la  enseñanza,  demostrándolo  así  especialmente 
por  las  felices  iniciativas  que  tuvo  y  las  reformas 
que  inspiró  ó  llevó  á  cabo  con  gran  provecho 
para  la  mayor  cultura  y  dignificación  del  magis- 
terio español.  El  Sr.  Sarda  es  también  abogado, 
profesión  que  ejerció  durante  algunos  años,  dis- 
tinguiéndose mucho  como  defensor  de  los  proce- 
sados por  la  sedición  de  1873,  causa  famosa  que 
llegó  á  tener  más  de  35000  folios,  y  de  los  obre- 
ros de  Cocentaina,  sumariados  en  1874,  habien- 
do obtenido  fallo  y  declaración  favorables  á  la 
legalidad  de  la  Internacional.  Hace  años  que  se 
dedica  principalmente  á  la  práctica  de  la  ense- 
ñanza y  á  los  estudios  pedagógicos;  para  comple- 
tarlos, ha  visitado  escuelas  é  institutos  de  Fran- 
cia, Inglaterra,  Bélgica,  Holanda,  Suiza  é  Ita- 
lia. Como  político  ha  figurado  siempre  en  prime- 
ra línea  en  el  partido  republicano.  Fué  diputa- 
do á  Cortes  en  1873,  y  senador  en  1903,  1905, 
1907  y  1910,  elegido  por  la  provincia  de  Tarra- 
gona, y  ha  hecho  en  las  Cámaras  brillantes  cam- 
]>añas  en  pro  de  la  enseñanza  y  del  Profesorado. 
Es  consejero  de  Instrucción  pública  y  pertenece 
á  la  Sociedad  geográfica,  de  cuya  Junta  Directi- 
va fué  vocal,  y  á  otras  Corporaciones  científicas 
y  literarias.  Consignaremos,  para  terminar,  que 
fué  secretario  particular  y  hombre  de  toda  con- 
fianza del  presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la 
República  Sr.  Figueras. 

-  Sard.í  ySalvant(Féi.ix):  Biog.  Sacerdote 
y  escritor  español,  n.  en  Sabadell  (Barcelona)  el 
23  de  mayo  de  1844.  Hizo  sus  estndios  en  las  Es- 
cuelas pías  de  Sabadell,  y  en  1856  ingresó  en  el 
Seminario  conciliar  de  Barcelona,  con  objeto  de 
seguir  la  carrera  eclesiástica,  que  terminó  en  1 S6S. 
Retirado  á  su  ciudad  natal,  desde  ella  dirige  la 
Bevista  pofnilnr,  semanario  cuyo  objeto  es  la  pro- 
paganda y  defensa  de  la  verdad  católica.  Nume. 
rosísimos  son  los  folletos  que  con  el  mismo  fin 
ha  publicado  el  Dr.  Sarda  y  Salvany,  y  que  han 
sido  reunidos  en  colección  con  el  título  de  Pro- 
paganda católica  (siete  tomos  en  4.»,  1883  1890). 
Su  lt>ra  más  famosa  ha  sido  El  liberalismo  es 
pecado,  que  tradujo  al  catalán  el  Sr.  Viada  y 
Lluch,  y  de  que  publicó  después  una  edición  po- 
líglota monumental  (castellano,  catalán,  latín, 
vascuence,  portugués,  francés,  italiano,  alemán), 
con  dibujos  de  Pascó,  la  Academia  de  la  Juven- 
tud católica  de  Barcelona.  El  Dr.  Sarda  y  Sal- 
vany figura  en  la  lista  de  pei-sonas  que  han  auxi- 
liado á  la  Real  Academia  Esjiañola  en  los  trabajos 
de  la  decimotercia  edición  de  su  Diecioniirio. 

*SARDlNAL:m.  Red  de  hilo  muy  delgado,  que 
se  manliene  entre  dos  aguas,  en  posición  verti- 
cal, (lara  <]ue  se  enmallen  en  ella  las  sardinas. 

-Sardinal  (El):  Geog.  é  Hist.  Estero  del  río 
Sarapiquí,  Costa  Rica  y  Nicaragua,  donde  el  10 
de  abril  de  1856  los  costarricenses  se  vieron  ata- 
cados re]ientinamente  por  los  filibusteros  yan- 
quis que  habían  remontado  el  lío  en  peoncfias 
embarcaciones.  La  lucha  se  enijieñó  haciendo  uso 
tan  sólo  de  las  armas  de  fuego  jior  encontrar- 
se los  combatientes  separados  por  el  estero  men- 
cionado, sin  poder  hacer  uso  del  arma  blanca. 
El  general  Al  faro  recibió  una  herida  grave  des- 
de los  primeros  tiros,  jicro  los  suyos  no  cejaron 
en  la  Imlm.  que  continuó  hasta  que  los  filibuste- 
ros emprendieron  la  fuga. 

*  SARDINERO.  RA:  Pesca.  Se  dice  de  la  em- 
barcación &  propósito  para  pescar  sa^dilla,  y  asi- 
mismo de  las  redes  con  que  se  hace  esta  pesca, 


espcfialnientc  en  las  costas  do  Asturias  y  Can» 
tubiia.  U.  t.  c.  s.  í. 

*  SARDINETA:  Mar.  Cabo  delgado,  formado 
de  tres  lilásticas  y  destinado  para  costuras,  ear- 
•¡aiiteaduras,  etc.  II  Cabo  de  tres  cordones  de  á 
dos  hilos  (jue  se  colchan  y  se  les  da  sobrevuelta 
y  sirve  para  los  mismos  usos  eu  punto  mayor. 

SARDO  (Mxn):  Ocotf.  anl.  Mar  que  cita  eu  su 
nl)ra  el  poeta  romano  Rufo  Fcsto  Avieno.  Supo- 
líese  que  se  trata  del  mar  Mediterráneo  en  su  e.ic- 
trenio  NO.,  ósea  el  golfo  del  León.  El  Sr.  García 
de  la  Rie;;»,  en  una  nota  de  su  Galicia  antigua, 
apunta  la  idea  de  que  el  hcelio  de  ser  el  mar  que 
¡■ana  las  costas  occidentales  de  Galicia  abundan- 
te eu  sardasy  sardinas(nombres  muy  antifjuos), 
el  notabilísimo  detalle  (siu  correctji  aplicación 
al  golfo  del  Lcóu)  de  que  el  ¡Sardiim  de  Avieno 
«ipcnetra  en  las  tierras»  y,  por  último,  el  nombre 
Sardonia  (en  la  ría  do  Vigo),  que  parece  apócope 
de  Sardo-marc,  pudieran  inducir  á  conjeturar 
equivalencia  diferente  de  la  consignada.  En  este 
caso,  el  viaje  de  «siete  días  para  un  peón»  que 
Avieno  cita,  se  ajustaría  á  la  distancia  terrestre 
entre  la  Ophiusa  Suiierior  (Bares  ó  Vivero)  y  el 
puerto  de  liayona,  inmediato  al  cabo  Arvio. 

-Saudo:  Mil.  Hijo  de  Maceris.  En  Etjiptoy 
en  Libia  le  dieron  el  sobrenombre  de  Hércules. 
Había  conducido  una  colonia  de  libios  á  la  isla 
que  de  él  recibió  el  nombre  de  Sardinia  (Cerde- 
ña),  donde  se  le  erigieron  estatuas. 

*  SARDÓN  DE  DUERO:  Ilist.  El  año  1153  la 
condesa  D  "  Elo,  mujer  de  D.  Pedro  Ansiirez, 
hizo  douación  al  nionavteriode  Retuerta  del  tér- 
mino de  Sardón;  apaioco  citado  en  otra  de  San 
Fernando  en  favor  del  mismo  monasterio  el  1221. 
Alfonso  XI,  en  privilegio  rodado,  fecha  9  de  di- 
ciembre de  1331,  confirmó  el  otorgamiento  que 
de  las  heredades  de  Sardón  y  Traspinedo  hicie- 
ron al  monasterio  de  Retuerta  los  reyes  sus  an- 
tecesores, y  el  Becerro  de  las  Behetrías,  termina 
do  en  el  reinado  de  Pedro  I,  habla  de  este  lugar 
de  la  siguiente  forma:  «Sardón  en  el  obispado  de 
Paleucia.  -  Este  logar  es  solariego  todo  et  Ruy 
<  I  onzález  de  Castañeda  ha  y  tres  vasallos  e  el  nie- 
rimí  de  Retuerta  cincc  va.sallos  e  el  abbatde  Va- 
lladolit  otros  cinco  vasallos.  =  Derechos  del  rey. 
=  Non  ha}'  niartiniega.  -  Pagan  servicios  e  mo- 
nedas. -  Los  de  los  abbades  pagan  fonsadero  e 
los  de  Ruy  González  non  pagan  yantar.  =  Dere- 
chos de  los  seííores.  =  Dan  cada  año  cada  uno 
á  su  señor  los  de  Ruy  González  dos  cántaros 
de  mosto  e  siete  celemines  de  cebada,  et  los  del 
abbat  de  Valladolit  siete  celemines  de  cebada  e 
dos  maravedís,  e  los  del  abliat  de  Retuerta  tres 
celemines  de  cebada  e  una  gallina  e  tres  sernas 
para  vendimiar,  et  más  cuatro  sueldos,  et  todos 
para  yantar  veinte  maravedís.»  De  Carlos  I 
cvisten  dos  cédulas  fechadas  en  Valladolid:  una 
de  12  de  junio  de  1523  dirimiendo  un  pleito  so- 
bre razón  de  su  jurisdicción  entre  este  lugar  y  el 
m masterio  de  Retuerta,  y  otra  de  24  de  septiem- 
bre de  1524  para  que  el  abad  del  citado  monas- 
terio, uno  de  los  tres  señores  del  lugar,  cuidara 
de  no  mandar  ganado  á  |>astar  al  monte  de  Sar- 
dón con  objeto  de  evitar  se  perdiera  dicho  mon- 
te que  era  pequeño.  El  27  de  junio  de  1555  des- 
niemliró  la  infanta  D.*  Juana  la  parte  que  el  mo- 
nasterio de  Retuerta  tenía  en  el  lugar  de  Sardón 
y  de  los  vasallos,  rentas  y  derechos  pertenecien- 
tes á  la  jurisdicción,  señorío  y  vasallaje  de  él:  el 
4  de  agosto  del  mismo  año,  otorgóse  carta  de 
venta  de  Sardón  en  favor  de  D.  Antonio  de  la 
Vegii,  arcediano  de  la  Calzada,  el  20  de  agosto 
de  1557  otra  también  de  venta  de  la  parte  del 
lugar  que  pertenecía  el  nionasteríode  Retuerta, 
y  el  17  de  abril  de  1559,  otra  el  mismo  de  las 
Jileábalas  de  Sardón  y  sus  términos.  A  fines  del 
siglo  XVI  pertenecía  en  lo  civil  á  la  tierra deOl- 
líiedo,  provincia  de  Valladolid,  y  en  lo  eclesiás- 
tico al  arciprestazgo  de  Ccvico  de  la  Torre,  obis- 
[íiido  de  Falencia,  con  una  jiila  v  31  vecinos,  re- 
duci'lns  á  11  en  el  ano  1616.  kn  el  siglo  XVIII 
era  lugar  do  señorío  con  alcalde  ordinario  en  el 
partido  de  Pefiafiel. 

SAROONCiLLO:  líist.  Los  condes  D.  Rodrigo 
y  D. "  Eli)  Ansiirez  do  Castro  dieron  al  nionasle- 
riü  de  Pietuerla  la  granja  de  Sardoucillo,  con  su 
jurisili'jción,  el  año  1151.  En  el  siglo  xvitl  ora 
lugar  <le  señorío  con  alcalde  ordinario  en  el  par- 
tido de  PoAatiel. 

SARDÓNICAMENTE:  adv.  ui.  Con  rísa  sardó- 
nica. 
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-¡Quién  la  puso  tal  mote?  -  interrogó  8An- 
DÓ.VICAMEMI!  lupina. 

E.  Pardo  BazAn. 
*  8ARDOU  (VicToniAMO):  Biog.  Autor  dra- 
mático francés.  M.  en  París  el  8  de  noviembre 
de  1908. 

SARDURI:  Uiog.  Rey  de  Armenia.  Sucedió  en 
el  trono  á  su  ¡ladre  Arguistis  eu  750  a.  de  J.  C. 
Conquistó  Bubilus  y  Baruatas,  avanzó  hasta  el 
interior  del  Itiris,  y  sometió  á  los  arnii,  á  Milid, 
Kaisi  y  otros  territorios.  Rebelóse  contra  la 
Asirla,  pero  fué  derrotado,  salvándose  por  la 
fuga  por  el  año  736. 

SARES:  m.  Cron.  Espacio  de  tiempo  de  3600 
años,  en  la  cronología  caldea, 

SARGETA:  f.  SaKGUETA. 

Ordenaciones  que  han  de  guardar  los  maes- 
tros y  artífices  de  todas  suertes  de  paños,  baye- 
tas, SARQBTaS,  estameñas,  cordellates,  mantas 
y  demás  géneros  de  lana^  que  se  trabajan  eu 
la  villa  de  Gelsa. 

José  Genzor  López  de  Perea. 

SARGENT  (Caülcs  Spragite):  £io¡/.  Ingenie- 
ro y  agrónomo  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Boston  el  24  de  abrilde  1841.  Terminados 
sus  estudios  al  estallar  la  guerra  civil,  se  incor- 
poró al  ejército  voluntario  de  la  Unión,  eu  el 
cual  permaneció  durante  toda  la  campaña.  Em- 
pezó luego  la  práctica  de  su  profesión,  dedicado 
a  constantes  exploraciones  hasta  1S73,  fecha  en 
que  fué  nombrado  director  del  Vivero  Arnold 
eu  Harvard.  En  1885  obtuvo  el  nombramieuto 
de  presidente  de  la  comisión  encargada  de  la 
conservación  de  los  bosques  de  los  Adirondak, 
y  once  años  después  fué  designado  por  el  go- 
bierno para  presidir  la  Comisión  federal  de  con- 
servación de  montes.  Pertenece  á  la  Academia 
de  Ciencias  norteamericana  y  á  varias  socieda- 
des extranjeras,  entre  otras  la  de  Linneo,  de 
Londres,  y  la  Agronómica,  de  Francia.  De  entre 
las  varias  obras  que  tiene  escritas,  son  dignas  de 
recuerdo  especial  las  siguientes:  Catálogo  de  los 
árboles  de  Norte  América;  Los  bosques  d*  los  Es- 
tados Unidos;  Flora  Jorestal  cUl  Japón;  La  selvi- 
culttira  en  la  América  del  Norte;  Bosquejo  fores- 
tal de  Norte  América;  Manual  forestal  de  los  Es- 
tados Unidos;  Arboles  y  arbustos,  y  numerosos 
artículos  en  revistas  y  diarios. 

-SAr.GENT  (Fedeuico  Lekoy):  Biog.  Botá- 
nico norteamericano  coutemporáneo,  n.  en  Bos- 
ton el  25  de  diciembre  de  1863.  Recibió  la  edu- 
cación ordinaria  en  las  escuelas  públicas  deNucva 
York,  y  siguió  los  cursos  particulares  de  Botá- 
nica en  el  Colegio  Científico  Laurcnce  Harvard, 
del  cual  fué  nombrado  profesor  dos  años  después 
de  concluidos  sus  estudios.  En  1886  obtuvo  la 
plaza  de  jefe  de  la  Sección  de  Botánica  de  la  uni- 
versidad de  Wisconsin.  También  ha  sido  presi- 
dente de  la  Asociación  Columbina  y  de  la  Con- 
vención lloricultora  de  Asheville.  Sus  obras  más 
notables,  fuera  de  numerosos  artículos,  son:  Guia 
criptugámica;  Al  través  del  microsco/rio;  Clave 
para  las  especies  norteamericanas  de  Cladonia 
(Cambridge),  y  Los  cereales,  sus  aplicaciones  y  su 
modo  de  vida. 

SARGIA:  f.  Saja. 

La  SARGIA  eu  los  niños  no  es  medicina,  sino 
carnicería. 

Andrés  de  Laguna. 

SARQÓN:  Biog.  Rey  de  Asiría,  fundador  de  la 
dinastía  de  los  Sargóuidas.  (V.  Savukkin  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

SARGUERO,  RA:  m.  y  f.  Fabricante  de  sarga  ó 
tratante  en  ella. 

tQiié  se  ha  hecho  de  los  gnadaniacileros,  los 
SARODKROS,  lostooueros  y  otras  oficio.^)  sin  nú- 
mero, tan  conocidos  y  tan  celebrados  en  los 
dos  siglos  precedentes! 

JOVBLLABOS. 

SARhAn  (Bes  Abad):  Biug.  Escritor  árabe 
espaflol,  n.  cu  Játiva  en  464  (1071);  m.  en  Ma- 
rruecos en  543  (1148).  Estudió  cu  su  país  natal 
con  los  Benu  Mofarraz  y  otros  notables  contem- 
poráneos suyos;  pasó  luego  á  Oriente,  y  después 
do  residir  algún  tiempo  en  la  Meca  y  Bagdad,  ro- 

fresó  á  Córdoba,  y  allí  se  dedicó  á  la  enseñanza. 
Intrc  sus  diseítiiilos  figuró  el  famoso  biógrafo 
Aben  Pascual,  a  quien  autorizó  para  que  difun- 
diera sus  ideas.  Abou  Jaiz  le  atribuya  un  FihrUt, 
y  Addabi  sfladc  que  acnbii  libros. 
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SARICHABAN  ó  SARISABAN:  Geog.  Llanura 
del  litoral  de  Maccdoiiia,  en  el  estrecho  deTasos 
ó  Tliusos,  al  O.  del  río  Karasu.  Hacia  el  N.,  cerca 
de  dicho  río,  hay  una  aldea  de  igual  nombre,  y 
en  la  costa,  al  O.,  en  el  litoral  oriental  del  golfo 
de  Kavala,  varias  lagunas  ó  ¡lantanos.  Es  país 
malsano  y  poco  fértil. 

SARI  HARABRAMA:  MU.  Nombre  con  el  cual 
se  adora  á  la  Trinidad  india  en  la  costa  de  Ori- 
so,  donde  se  la  rejirescnta  en  las  pagodas  bajo 
los  rasgos  de  una  figura  humana  con  tres  ca- 
bezas. 

•  SARIÑENA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Huesca,  tiene  2074  knis.=  y  24386 
habits.  Sus  32  ayunt.  comprenden  6  v.,  31  lu- 
gares, 6  caseríos  y  4332  edif.  y  albergues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  Sariflena  tiene  3322  habits., 
de  los  que  3087  corresponden  á  la  villa  y  el  resto 
n  las  casas  ó  masías  llamadas  Los  Curcullos  y 
Saso  Verde,  la  est.  del  f.  e.  y  los  albergues  dise- 
minados. 

*  SARIÑENSE:  adj.  Natural  de  Sarifiena (Hues- 
ca). U.  t.  c.  s.  e.  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

SARJAR:  a.  SaJAR. 

Por  el  pan,  que  es  cara  de  Dios,  qne  esa  tu 
cara  yo  te  saiije. 

La  Picara  Justina. 
Sarjar  el  lugar  ofendido. 

Andrés  Lagcna. 

SARIMACIENSE:  ni.  Gcol.  Cuarto  piso  de  la  se- 
rie mioccua,  considerado  también  como  una  fa- 
cics  particular  del  tortoniense  superior.  En  Fran- 
cia, ciertos  depósitos  de  Provenza  {>arecen  perte- 
necer al  sarmaciense,  pero  su  atribución  a  este 
].iso  es  dudosa;  lo  mismo  sucede  en  Suiza.  Los 
depósitos  sarniacienses  bien  caracterizados  se  en- 
cuentran desde  Viena  hasta  más  allá  del  lago  do 
Aral ;  en  esta  vasta  región,  que  formaba  en  parte 
la  antigua  Sarniacia,  se  extendían  vastos  lagos 
salados,  por  haberse  retirado  el  mar  á  consecuen- 
cia del  último  esfuerzo  tangencial  orogénico  del 
sistema  alpino.  Eu  estos  lagos  vivía  una  fauna 
particular,  que  se  fué  adajitando  al  cambio  de 
salsedumbre  en  las  aguas.  En  ellas  figuran  espe- 
cies de  pequeña  talla  ( Cerilhium  pictum ,  C.  ru- 
biginosum,  Maclra  podolica.  Tapes  preyatiaj  con 
restos  de  focas,  delfines  y  ballenas.  Esta  fauna  es 
pobre  en  géneros,  pero  rica  en  individuos,  y  re- 
vela un  clima  frío,  á  pesar  de  no  existir  comuni- 
cación con  los  mares  árticos.  Se  supone  que  la 
fauna  del  lago  Baikal  es  un  resto  de  la  que  nos 
ocupa.  La  flora  es  la  misma  que  la  del  mioceno 
inferior  de  la  Suiza,  pero  está  desprovista  de 
palmeras,  lo  que  señala  uu  descenso  en  la  tempe- 
ratura. Los  deiKJsitos  de  estas  regiones  son  de 
arenas  y  margas. 

El  piso  sarmaciense  está  también  representado 
en  España,  eu  Andalucía,  por  las  formaciones  de 
Cerilhium  vulgaíum,  con  lechos  calizos.  Se  en- 
cuentra también  en  Italia,  donde  sus  depósitos 
son  de  arenas  ó  margas  con  las  mismas  especies 
que  existen  en  los  de  Europa  Oriental. 

SARIviENTERO(Fi!AY  Bautolomé):  Biog.  Na- 
tural de  Vega  de  Valdetronco,  provincia  de  Va- 
lladolid. Ingresó  en  la  Orden  Seráfica  de  San 
Francisco,  profesando  en  el  convento  de  Valla- 
dolid, y  fué  doctor  en  Sagrada  Teología,  lector 
jubilado  de  dicha  Facultad  en  el  convento  de 
Segovia,  colegial  del  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
provincial  de  la  Concepción,  custodio  do  la  pro- 
vincia de  Aragón,  visitador  de  Burgos,  califica- 
dor y  examinador  sinodal  de  la  Suprema  Inqui- 
sición, catedrático  de  Prusia  en  la  univu.-i.lid 
Vallisoletana  y  electo  obispo  de  Vich.  IN 
Memoria  fúnebre  dr  los  soldad»  que  m/ 
¡a  célebre  cvnqui.<¡la  de  ¡a  plaza  de  Onin  i¡  - 
tillos;  Cursus  Theologiit  Scholaslicir  ( Vallint"!'!, 
Átanoslo  y  Antonio  Figueroa,  1768,  6  vols.,  4.°), 

8ARMIEr4TO  (Jl'AN  DE^:  Biog.  Natural  de  Ol- 
medo, provincia  de  Valladolid.   Ingresó  en  el 
colegio  vallisoletano  do  .Santa  Cruz,  en  mayo  do 
1506,  en  la  prebenda  del  iloetor  Toribio  de  Sal- 
dan», siendo  nombrado  rector.  Graduóse  do  li- 
cenciado en  Cánones  y  fué  alcalde  del  Crimen  du 
la  Cliancillería  do  Valladolid,  oidor  de  la  mism.i. 
presidente  del  Consejo  do  Indias,  indivi.i        ; 
de  Ordenes  con  el  hábito  de  .Mi'ántnra  > 
dador  do  la  Batiimbera  y  del  juro  do  lUi  i 
dicha  ordeu  militar.  Carlos  V  lo  concedió  lii  in- 
vía  ¡lart  retirarse  á  su  casa  y  (¡uiar  cu  ella  los 
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gajes  de  su  plaza:  el  afio  1652  indicóscle  para 
presidir  la  Juuta  y  Capítulo  general  de  la  Orden 
de  Alcántara  reunida  eu  Madrid,  y  en  ella  fué 
electo  definidor;  pero  gozó  poco  de  este  empleo, 
porque  murió  en  breve,  lleno  de  piedad,  de  buena 
fama  y  de  obras  de  verdadero  cristiano,  el  mis- 
mo año  de  1552.  Escribió:  Historia  de  la  Orden 
de  Alcántara  (continuada  por  Rades  de  Andra- 
de) ;  Relación  de  la  sucesión  y  gobierno  de  los 
Incas. 

-  Sarmiento:  Geog.  V.  General  Sarmiento 
en  este  Apéndice. 

-*  Sarmiento  de  Gamboa  (Pedro):  Biog. 
Este  navegante  y  escritor  español  fué  autor  de 
una  Historia  de  los  Incas,  que  se  creía  perdida 
y  que  en  nuestros  días  se  ha  descubierto  y  pu- 
blicado. El  docto  académico  é  historiador  señor 
D.  Ángel  de  Altolaguirre  hace  constar,  en  infor- 
me que  escribió  eu  1906,  que  Sarmiento  de  Gam- 
boa trazó  el  plan  de  una  gran  obra  que  debía 
componerse  de  tres  partes:  la  primera,  la  consti- 
tuiría la  descripción  geográfica  del  Perú;  la  se- 
gunda, la  historia  de  los  Incas,  y  la  tercera,  la 
del  descubrimiento  y  conquista  por  los  españoles 
hasta  el  año  1572.  La  circunstancia  de  acompa- 
ñar al  virrey  D.  Francisco  de  Toledo  en  las  visi- 
tas á  las  provincias,  lo  que  le  facilitaba  en  gran 
manera  la  investigación  y  el  ser  la  más  intere- 
sante para  el  objeto  que  el  virrey  se  proponía, 
hizo  que  comenzase  su  trabajo  por  la  segunda 
parte,  ó  sea,  la  historia  de  los  Incas,  instruyendo 
trece  informaciones,  en  las  que  declararon  gran 
número  de  indios,  las  cuales  se  conservan  en  el 
Archivo  de  Indias  en  un  volumen  de  213  hojas 
útiles,  habiéndose  publicado  parte  de  algunas  en 
el  tomo  XXI  de  la  Colección  de  documentos  iné- 
ditos lie  Indias,  y  otras  lo  han  sido  por  D.  Mar- 
cos Jiménez  de  la  Espada  en  unión  de  las  Memo- 
rias antiguas  del  Perú,  de  Juan  de  Montesinos, 
en  el  tomo  XVI  de  la  Colección  de  libros  españo- 
les raros  y  curiosos.  Pudo  Sarmiento  dar  por 
terminada  esta  parte  de  su  trabajo,  que  ilustró 
con  cuatro  grandes  lienzos  que  se  hallan  descri- 
tos en  una  información  que  el  virrey  mandó  ins- 
truir en  el  Cuzco  en  enero  de  1572,  publicada 
porD.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  en  el  citado 
tomo  XVI  de  la  Colección  de  libros  raros  y  curio- 
sos. La  Historia,  en  unión  de  los  lieuzos  que  la 
ilustraban,  fué  traída  á  España  en  1572  por  Jeró- 
nimo Pacheco,  según  consta  en  carta  que  el  virrey 
D.  Francisco  de  Toledo  dirigió  á  Felipe  II  en  1." 
de  marzo  de  dicho  año,  y  á  partir  de  esta  fecha  no 
se  volvieron  á  tener  noticias  ni  de  las  pinturas 
ni  de  la  obra,  creyéndose  definitivamente  perdi- 
das, hasta  que  el  profesor  Guillermo  Meyer  en- 
contró la  Historia  en  la  biblioteca  de  Gcettingen, 
que  la  había  adquirido  de  la  de  Abraham  Gro- 
now  en  1785:  desgraciadamente  no  se  lian  ha- 
llado los  lienzos  que  le  servían  de  ilustración. 
Precedida  de  extenso  y  erudito  estudio,  la  pu- 
blicó el  Sr.  Richard  Pietschmann.  En  la  dedica- 
toria á  Felipe  II  e.\pone  Sarmiento  la  importan- 
cia de  la  obra  para  probar  el  derecho  que  Castilla 
tuvo  á  la  conquista  del  Perú,  manifiesta  que  es- 
taba terminando  la  descripción  geográfica  del 
virreinato,  la  que  no  se  sabe  si  acabó,  y  ya  en  el 
texto  desarrolla  la  teoría  de  que  las  Indias  for- 
maron parte  del  continente  Atlántida  que  se  ex- 
tendía hasta  Cádiz,  y  que  á  consecuencia  del 
gran  cataclismo  que  sepultó  buena  parte  de  él 
en  el  Océano  que  lleva  su  nombre,  quedó  Amé- 
rica aislada  del  resto  del  mundo. 

-Sarmiento  de  Mendoza  (Ldis):  Biog. 
Diplomático  español  del  siglo  xvi.  M.  en  4  de 
septiembre  de  1556.  En  1537  fué  embajador  per- 
manente cu  Lisboa.  En  1542,  venciendo  las  di- 
ficultades con  que  hubo  de  luchar  por  los  recelos 
que  suscitaba  efi  Portugal  la  eventualidad  de 
que  se  reuniesen  ambas  Coronas,  firmó  el  1."  de 
aicienibre  las  "apítulacioues  para  el  matrimonio 
del  príncipe  D.  Felipe  (después  Felipe  II) con  la 
infanta  ü."  María.  En  Lisliua  permaneció  hasta 
el  12  de  febrero  de  1544,  en  que  fué  reemplazado 
por  D.  Lope  Hurtado;  |iero  volvió  de  nuevo  en 
diciembre  de  1552,  y  desemiieftó  su  cargo  hasta 
su  muerte.  Entonces  quedó  encargado  de  la  em- 
bajada D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza. 

-Sai-.miknto  Valladare-k  (Josf:):  Piog.  Vi- 
rrey de  la  Nueva  España  desdo  18  de  diciembre 
de  1896  hasta  noviembre  de  170!.  Era  conde  de 
Moctezuma  y  de  Tula.  Durante  su  gobierno,  y 
el  4  do  abril  de  1701,  so  hizo  la  jura  del  rey  Fe- 
lipe V  de  Uorhón,  y  en  loa  días  26  y  27  del  niis- 
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mo  mes  se  celebraron  las  honras  del  rey  difunto 
en  la  catedral,  con  la  magnificencia  acostumbra- 
da en  tales  ocasiones.  El  nuevo  rey  removió  del 
gobierno  de  la  Nueva  España  al  conde  de  Jloc- 
tezuma,  quizá  teniéndolo  por  afecto  á  la  casa  de 
Austria,  aunque  después  en  España  lo  honró  y 
premió  con  los  títulos  que  llegó  á  ostentai-. 

*  SARNA:  *  Sarna  con  gusto  no  pica:  Esta 
fr.  proverb.  suele  redargüirse  añadiendo:  pero 
mortifica,  significando  que  siempre  ocasionan 
las  molestias  voluntarias  alguna  incomodidad. 

-Sarna:  Kiícr.  Eu  los  animales  domésticos 
la  sarna  es  producida  por  ácaros  de  los  géneros 
üarcoptes,  Psoroptcs  y  Symbiotes.  Algunos  autores 
incluyen  entre  las  sarnas  á  la  afección  cutánea 
originada  por  el  Demodcx  folUculorum;  pero,  en 
realidad,  se  trata  de  una  dermatosis  diferente. 

Cada  especie  animal  tiene  sus  ácaros  especia- 
les. Sobre  el  caballo  obran  el  Sarcojdes  seabici, 
el  Psoroj¡les communis  y  e\  Symbiotes  equi;  sobre 
el  buey,  el  Psoroptes  communis  y  el  Symbiotes 
bovis;  sobre  el  carnero,  el  Sarcoptcs  squami/erus, 
el  Psoroples  y  el  Symbiotes  ovis;  sobre  la  cabra, 
el  Sarcoptcs  squami/erus;  sobre  el  perro,  este 
último  y  el  Symbiotes  canis;  sobre  el  gato,  el 
Sarcojitra  minor  y  el  Symbiulcsfelis ;  sobre  el  cer- 
do, el  S.  squami/erus,  y  sobre  el  conejo,  el  Pso- 
roptcs  cuniculi  y  el  Symbiotes  cuniculi. 

La  sarna  es  una  enfermedad  eminentemente 
contagiosa  que  no  puede  prevenirse  sino  aislando 
á  los  animales  enfermos  y  prohibiendo  en  abso 
luto  que  las  mantas,  instrumentos  de  limpieza, 
camas  y  arueses  de  aquéllos  se  pongan  en  con- 
tacto con  los  s.inos. 

Los  primeros  síntomas  de  la  sarna  consisten 
en  la  aparición  de  puntos  rojos,  botones,  vesícu- 
las, escamas  y  costias  que  originan  un  vivo  pru- 
rito, insoportable  durante  la  noche,  después  del 
ejercicio,  bajo  la  inBuencia  del  sol,  etc.  Los  ani- 
males se  rascan,  se  frotan  y  aun  se  muerden  las 
regiones  enfermas  provocando  la  caída  del  pelo 
é  intensas  flegmasías  de  la  piel. 

El  diagnóstico  es  sencillo  por  la  contagiosidad 
de  la  afección,  por  el  vivo  prurito  que  la  acom- 
paña y  por  la  localización  de  las  lesiones.  La  lo- 
calización  en  la  cabeza,  en  el  caballo,  indica  la 
sarna  sareóptida;  la  localización  eu  la  parte  in- 
terna de  los  miembros  y  en  la  cola  es  sintomá- 
tica de  la  sarna  simbiótica;  la  localización  en  las 
crines  es  característica  de  la  psorótica.  Para  ha- 
cer un  diagnóstico  seguro  se  recurre  al  examen 
microscópico,  para  lo  cual  se  recogen  las  costras, 
se  deslíen  en  una  solución  de  potasa  al  10  %  y 
se  examinan  con  un  délúl  aumento.  Para  verlos 
psoroptes  y  los  symbiotes  basta  poner  las  costras 
sobre  un  papel  negro  y  exponerlas  al  sol;  bien 
pronto  se  ven,  á  simple  vista  ó  con  una  lente, 
salir  los  ácaros  y  moverse  sobre  la  superficie  del 
pa})cl. 

El  pronóstico  varía  mucho.  En  el  caballo,  la 
sarna  sareóptida  es  casi  invariable;  la  simbiótica 
se  cura  fácilmente. 

El  tratamiento,  en  general,  consiste  en  esqui- 
lar la  parte  atacada,  quitar  las  costras  y  aplicar 
un  antipsórico,  teniendo  en  cuenta  las  siguientes 
reglas: 

1."  En  los  animales  débiles  deben  usarse 
agentes  inofensivos. 

2."  No  deben  enijilearse  los  preparados  mer- 
curiales en  el  buey,  ni  el  ácido  fénico  en  el  gato, 
ni  los  tópicos  irritantes  en  el  carnero. 

3."  La  aplicación  del  antipsórico  debe  limi- 
tarse á  las  regiones  atacadas,  menos  eu  el  carne- 
ro. En  éste  el  tói>¡co  se  usará  en  forma  de  baños, 
menos  en  la  estación  fría. 

4.°  Aunque  la  sarna  parezca  haber  desapa- 
recido, debe  renovarse  el  tratamiento  dos,  tres 
ó  más  veces,  con  intervalos  de  una  semana  ó  de 
diez  días. 

Sauna  del  CABALLO:  Sarna  Sareóptida.  -  Em- 
pieza, como  se  ha  dicho,  en  la  cabeza  y  en  el 
cuello,  y  desde  estas  regiones  se  extiende,  aun- 
que no  siempre,  á  las  paletas,  á  las  paredes 
costales,  etc.  Las  placas  de  esta  dermatosis  son 
pequeñas  y  depiladas  y  se  ensanchan  ]ioco  á 
poco.  En  esta  variedad  de  sarna  el  ]>rurito  es 
intenso  y  continuo,  exacerbándose  durante  la 
noche  ó  cuando  la  |iicl  está  muy  caliento.  Los 
enfermos  se  rascan  con  verdadero  furor,  frotán- 
dose contra  los  objetos  próximos  y  mordiéndose 
las  regiones  afectadas.  La  piel  se  cubro  de  vesí- 
culas, los  pelos  caen  y  la  epidermis  se  aperga- 
mina, agrietándose  después  y  dejando  exudar 
un  líquido  seroso  ó  purulento.  Si  la  enfermedad  I 
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no  se  detiene  y  toma  la  forma  crónica,  puede 
hasta  matar  á  los  animales  que  la  padecen.  Es 
transmisible  al  hombre  y  muy  grave.  Fiuhncr 
asegura  que  es  imposible  curarla  completamen- 
te, y  aunque  en  esto  hay  algo  de  exageración, 
lo  que  sí  es  cierto  es  que  resulta  muy  difícil  de 
curar. 

l'ara  tratar  metódicamente  la  saiiia  sareópti- 
da en  los  équidos,  debe  comenzarse  por  limpiar 
las  superficies  enfermas,  reblandecer  las  costras 
con  glicerina  fenicada  al  6  por  100,  cortar  los 
pelos  si  es  preciso,  aplicar  el  jabón  verde  deján- 
dolo durante  veinticuatro  horas,  y  una  vez  pre- 
parado así  el  tegumento,  aplicar  el  antipsórico 
elegido.  Los  principales  son,  para  los  casos  be- 
nignos, la  brea  con  el  azufre  sublimado,  la  ben- 
cina con  aceite  de  enebro,  la  cebadilla  y  el  coal- 
tar; y  para  los  graves,  el  cresilo,  la  creosota,  el 
jugo  de  tabaco,  el  jirotonilrato  de  mercurio,  la 
esencia  de  trementina,  el  sulfuro  de  antimonio, 
el  trisnifuro  de  potasio,  el  ictiol,  la  pomada 
mercurial,  etc.  La  escuela  de  Munich  emplea  un 
tratamiento  especial  que  consiste  en  lo  siguien- 
te: 1.",  fricciones  con  un  kilogramo  de  jabón 
verde;  2.°,  cinco  lavados  con  un  litro  de  subli- 
mado corrosivo  en  solución  al  2  y  V-2  por  100, 
con  un  intervalo  de  tres  días  entre  loción  y  lo- 
ción; 3,°,  fricciones  con  jabón  fenicado  al  10 
por  100;  4.°,  nuevo  lavado  con  sublimado.  Si  al 
cabo  de  algún  tiem)io  vuelve  á  a])arecer  el  pru- 
rito, se  dan  otras  fricciones  con  el  jabón  fenica- 
do y  con  glicerina  Icnicada  al  20  por  100,  y,  por 
último,  se  emplea  el  linimento  fenicado  (100  gr. 
de  ácido  fénico  por  600  de  alcohol). 

Sama  psoróptica.  -  Comienza  á  manifestarse 
por  manchas  de  bastante  diámetro,  que  se  asien- 
tan en  la  crinera,  eu  la  cola,  en  las  manos  y  en 
la  cara  interna  de  los  micmliros  posteriores.  La 
descamación  epitelial  es  abundantísima,  el  pru- 
rito es  intenso,  la  piel  se  inflama  en  todo  sn  es- 
pesor y  los  pelos  caen.  El  tratamiento  consiste 
en  el  uso  del  jabón  cresilado  ó  fenicado  ó  de  la 
glicerina  asociada  á  estos  agentes. 

Sarna  simbiótica  ó  corióptida.  -  Se  localiza  en 
las  partes  bajas  de  los  miembros  locomotores 
(menudillo,  cañas,  rodillas,  corvejones,  et<^). 
Su  signo  principal  consiste  en  que  el  animal  que 
la  padece  golpea  fuertemente  el  suelo  con  los 
miembros  durante  horas  enteras,  por  la  noche, 
sobre  todo.  Las  regiones  afectadas  son  asiento 
de  una  abundantísima  descamación  epitelial  y 
depilaciones  parciales,  que  pueden  convertirse 
eu  grietas  y  costras.  A  veces,  la  júel  se  cubre  de 
proliferaciones  córneas  en  forma  de  agujas,  que 
pueden  tener  hasta  dos  y  tres  centínutros  de 
longitud.  Se  combate  esta  variedad  de  sarna  con 
la  glicerina  fenicada  ó  cresilada,  con  el  jabón 
fenicado,  etc. 

Sarna  del  buey:  Sama  psoróptica.  -Suele 
aparecer  en  las  tablas  del  cuello,  en  la  base  de 
los  cuernos,  en  la  nuca  y  en  el  origen  de  la  cola; 
de  estas  regiones  se  extiende  al  dorso,  á  los  la- 
dos del  pecho  y  á  las  extremidades.  Sus  lesiones 
características  son  botones,  de  los  cuales  fluye 
un  ^i^dado  que  se  deseca  formando  costras.  La 
descamación  epitelial  es  abundante,  la  piel  so 
engruesa  y  los  pelos  caen.  Si  se  extiende  á  toda 
la  su]ierficie  del  cuerpo,  los  enfermos  adelgazan 
hasta  la  emaciación  y  pueden  llegar  á  sucumbir. 

Esta  variedad  de  sarna  se  combate  como  la 
sareóptida  del  caballo.  La  bencina  con  el  aceite 
de  enebro  y  la  cebadilla  con  la  flor  de  azufre  y 
el  aceite  son  las  prciiaracioues  que  dan  mejores 
resultados.  No  deben  usarse  nunca  los  prejiara- 
dos  mercuriales. 

Sor7ta  simbiótica.  -  Se  localiza  en  la  base  de 
la  cola  y  iniede  propagarse  á  toda  la  superficie 
del  cuerpo  cuando  se  descuida  la  limpieza  de  la 
piel;  pero  esta  generalización  es  muy  rara.  La 
descamación  ejiitelial  es  abundante  y  el  prurito 
muy  intenso.  Se  combate  con  los  antipsóricos 
ligeros  y  suele  bastar  el  jabón  fenicado  para 
curarla. 

Sarna  sareóptida.  -  Es  muy  rara  en  el  buey  y 
su  tratamiento  es  igual  que  en  el  caballo. 

Sarna  hklcarnero:  Sarna  psoróptica.  -  Es- 
ta variedad  de  sarna  es  muy  común  eu  el  gana- 
do lanar  y  puede  considerarse  como  una  verda- 
dera plaga  de  la  ganadería,  que  ocasiona  ¡H-idi- 
das  iiimensas.  Los  ácaros  invaden  las  ¡lartes  cu- 
biertas de  lana  y  producen  la  caída  de  ésta  y  un 
intenso  prurito.  Los  enfermos  se  rascan  contra 
las  ]iaredes,  se  muerden  y  manifiestan  el  más 
vivo  sufrimiento. 

Contra  c-'.ta  variedad  de  sarna  se  usan  friccio» 


SARN 

nesybaüos;  pero  las  piiiueías  sólo  deben  em- 
[ilcaisu  como  prciiaiauióu  de  lu9  scgiuxlos,  á 
menos  de  que  hngii  mucho  frío.  I'ara  los  baflos, 
que  deben  ser  generales,  se  puedo  usar  la  lejía 
de  Walz,  que  se  coiiiiionede  cal  viva  (4  partes), 
potasa  (ú),  aceite  animal  fétido  (6),  alquitrán 
(3),  orina  de  buey  (200)  y  agua  (800).  Esta  pre- 
paración tiene  la  ventaja  de  sor  barata,  pero 
obscurece  mucho  la  lana,  llás  elicuz  es  el  trata- 
miento de  Gerlach,  que  se  compone  de  dos  ba- 
fios:  uno  prejiaratorio  do  potasa  (2  partes),  cal 
viva  (1)  y  agua  (50),  y  otro  antipsórico  de  coci- 
miento do  tabaco  al  3  por  100.  Zundel  recomien- 
da el  ácido  fénico  cou  la  cal  viva  y  la  sosa;  Tes- 
sier,  el  ácido  arsenioso.  Frohner  empieza  por 
reblandecer  las  costras  con  un  linimento  de  creo- 
lina,  alcohol  y  jabón  verde,  y  baña  después  dos 
vecss  á  los  enfermos  con  agua  cresilada.  La  du- 
ración del  baño  debe  ser  de  tres  minutos,  á  la 
temperatura  de  37°5.  Este  tratamiento  es  bara- 
to, inofensivo  y  no  obscurece  la  lana. 

Sarna  sarcóplida.  -  Se  presenta  en  la  cabeza 
y  desaparece  rápidamente  cou  las  unciones  de 
linimento  de  cresilo. 

Sarna  simbiótica.  -  Se  asienta  en  las  extremi- 
dades posteriores  y  se  combate  como  la  anterior. 

Sauna  de  la  cabua:  Se  localiza  en  los  labios, 
en  la  nariz  y  en  las  orejas,  pero  suele  pro]iagar- 
se  á  toda  la  superlicie  del  cuerjio.  Su  manifesta- 
ción clínica  es  la  aparición  de  costras  de  un  gris 
azulado,  que  se  ensanchan  gradualmente  y  ori- 
ginan un  vivo  prurito.  La  terniinaeión  mortal 
es  frecuente.  El  tratamiento  consiste  en  el  uso 
de  la  pomada  de  azufre,  de  la  glicerina  fenicada 
y  del  alquitrán.  Los  baños  son  muy  mal  sopor- 
tados por  la  cabra. 

Sai:na  del  CERDO:  Invade  la  cabeza,  el  cue- 
llo, el  dorso,  la  cara  externa  de  los  miembros  y, 
por  último,  toda  la  superficie  del  cuerpo.  El 
tratamiento  consiste  en  reidandecer  las  costras 
con  jabón  verde  ó  glicerina  y  aplicar  sobre  las 
regiones  enfermas  la  pomada  de  azufre. 

Sarna  del  perro:  Sarna  sarcóptida.  -  Apare- 
ce en  la  cabeza,  en  la  liase  de  las  orejas,  en  las 
órbitas,  en  las  regiones  inferiores  del  tronco  y, 
á  veces,  en  los  órganos  genitales.  Al  jirinci- 
pió  se  manifiesta  bajo  la  forma  de  nianchitas 
rojas  como  picaduras  de  una  pulga;  desiiués  es- 
tas matichitas  se  convierten  en  vesículas  ó  pro- 
ducende3camacionese|>iteliales  abundantísimas. 
El  ¡irurito  es  vivísimo  y  la  piel  so  agrieta.  Los 
animales  se  rascan  sin  cesar,  se  frotan  contra  los 
muros,  pierden  el  apetito,  adelgazan  insensible- 
mente y  pueden  llegar  á  sucumbir.  Para  comba- 
tir la  sarna  del  perro,  debe  comenzarse  por  im- 
)iedir  al  animal  que  se  lama  y  se  muerda  las  su- 
jierficies  enfeinias;  después  se  aplicará  el  cresilo 
cou  el  jabón  verde  ó  con  el  alcohol,  el  alquitrán, 
el  hiposullito  de  sosa,  la  bencina,  el  aguarrás, 
etcétera.  En  ios  animales  delicados  debe  usarse 
el  bálsamo  del  Perú. 

Sarna  simbiótica.  -  Es  poco  frecuente  y  se 
desarrolla  en  la  parto  interna  de  la  oreja.  Las 

§  reparaciones  más  empleadas  contra  esta  vaiie- 
ad  de  sarna  son  el  sulfuro  de  ))Otasio,  el  cresilo 
y  el  naftol  disueltos  en  aceite  de  olivas. 

Sarna  del  oato:  Se  localiza  generalmente  en 
la  cabeza  y  el  pabellón  de  la  oreja.  Los  medios 
más  usailos  en  e'.  tratamiento  deesta  enfermedad 
son  el  l)álsanio  del  Perú,  en  tres  veces  su  peso  de 
alcohol,  la  creosota  en  pomada  y  la  esencia  de 
trementina  mezclada  con  el  aceite  en  partes 
iguales.  Todo  prejiarado  en  que  entre  el  ácido 
fénico  debe  ser  excluido  en  absoluto,  pues  (J  ga- 
to es  refractario  á  esto  medicamento. 

Análoga  á  la  sarna  del  gato  es  la  del  conejo, 
que  se  combate  con  la  glicerina  ó  el  aceite  fe- 
nicados. 

Sarna  de  las  aves:  Pertenece  á  la  clase  de 
sarnas  sarcóptidas  y  es  muy  frecuente  en  la  ga- 
llina. El  acaro  que  la  jiroduce  es  ol  .S'arcojítea 
iiiiUaní.  La  forma  caracU'rística  de  esta  dcrnia- 
t«isis  es  la  llamada  sarna  de  tas  patas  que  se  pre- 
senta en  las  extremidades,  iniciándose  con  ru- 
befacciones escamosas  y  ]iroduclcndo  un  vivo 
prurito,  DcHpui'-s  a|)arecen  escantas  liastante  du- 
ras que  proliferan  y  se  caen  en  parte  dejando  al 
desculiierto  la  dermis  infiltrada  de  sangro  y  do 
pus.  Aunque  esto  es  raro,  la  sarna  do  los  patas 
puedi'  generalizarse  á  otras  partes  del  cuerpo.  La 
afección  es  muy  gravo  y  proilnce  frecuentemente 
la  caquexia  y  aun  la  muerto.  Se  trata  con  la  gli- 
cerina,  el  jabón  verde  y  la  pomada  de  Ilelmerielí ; 
tamliién  se  usa  el  sulfuro  do  carbono  en  diez  vu 
eos  su  peso  de  vaselina. 
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-Sarna  folicular:  t'der.  Es  muy  común 
en  el  perro  y  en  el  gato,  menos  frecuente  en  el 
cerdo  y  el  buey,  y  menos  aún  en  el  carnero  y  en 
la  cabra.  Su  causa  es  el  Dcmodcx  follicutonnn. 

Preséntase  eu  dos  formas:  la  escamosa  y  la 
pustulosa.  Los  síntomas  de  la  forma  escamosa  se 
reducen  á  la  caída  del  pelo  y  á  una  descamación 
epidérmica  abundante.  Los  pár[>ados  y  las  pro- 
ximidades del  ojo  son  los  sitios  en  que  princi- 
palmente se  i>reseuta.  La  forma  pustulosa  es  más 
frecuento  que  la  anterior  y  está  caracterizada 
por  una  intensa  inflamación  de  la  dermis,  con  for- 
mación de  botones  y  pústulas,  debidas  á  la  su- 
puración de  las  glándulas  sebáceas  invadidas  por 
el  parásito.  La  piel,  roja  y  caliente  al  principio, 
se  cubre  más  tardo  de  un  exudado  amarillo  ver- 
doso, purulento  y  mezclado  cou  costras  do  un 
matiz  rojo  grisáceo.  El  prurito  es  vivísimo  casi 
siempre ;  pero  falta  en  algunas  ocasiones.  £1 
animal  se  rasca  y  las  superficies  enfermas  se 
transforman  en  llagas  supurantes.  En  este  ¡lerío- 
do,  los  enfermos  exhalan  un  olor  repugnante  y 
presentan  un  aspecto  repulsivo.  La  enfermedad, 
en  el  perro  al  menos,  es  extremadamente  grave. 

Muchos  medios  de  tratamiento  se  han  emplea- 
do contra  la  sarna  dcmodíeida;  el  bálsamo  del 
Perú,  la  solución  de  sulfuro  de  potasio  (.ó  gr.  por 
litro  de  agua)  y  la  pomada  de  cantáridas  son  las 
preparaciones  más  recomendadas:  pero  pueden 
usarse  todos  los  autipsóricos  conocidos.  El  trata- 
miento que  goza  de  mayor  fama  por  su  eficacia 
es  el  de  Hrusasco.  Este  clínico  comienza  por  es- 
quilar al  animal;  le  baña  después  eu  una  solución 
de  hígado  de  azufre  (sulfuro  do  potasio);  aplica 
luego  la  pomada  cantaridiana  en  un  tercio  del 
cuerpo,  en  otro  y  en  el  último;  lava  al  animal  á 
las  cuarenta  y  ocho  horas,  le  deja  reposar  unos 
días  y  re]iite  todo  el  ciclo  hasta  conseguir  la  cu- 
ración. En  los  casos  benignos  es  suficiente  el 
cresilo. 

-  Sarna  de  los  banquetes  (La):  Liter.  En- 
tremés de  D.  Luis  Vélez  de  Guevara. 

Tarjeta  es  un  soldado  que  lleva  de  gorrón  más 
que  de  valiente  y  se  dedica  á  saltear  las  ollas  de 
los  amigos  que  tienen  la  debilidad  de  convidarlo, 
cuando  puntual  se  presenta  en  sus  casas  á  la  ho- 
ra precisa  de  comer.  He  aquí  su  retrato,  hecho 
por  él  mismo: 

Soy  de  los  que  descubren  «ua  olla, 
si  su  dueño  la  encierra 
eu  el  obscuro  centro  de  la  tierra; 

con  ser  tan  bien  criado, 

en  mi  vida  la  gorra  me  lie  quitado, 

porque  hacióndom»*  corra, 

en  liisar  de  quitarla,  meto  gorra. 

La  víctima  actual  es  un  Sr.  Remoquete,  que 
nada  tiene  de  espléndido,  que  ha  visto  la  flor  del 
soldadoy  resuelve  jugarle  una  mala  pa.«ada  para 
hacer  que  le  falle  la  treta.  En  efecto,  á  la  hora 
de  comer,  como  siempre,  ajiarécesele  el  gorrón,  y 
él,  sin  darse  por  entendido,  antes  de  que  pueda  el 
huésped  meterles  mano,  va  rechazando  con  uno 
y  otio  pretexto  cuantos  manjares  conducen  á  la 
mesa  los  criados  y,  por  último,  fingiendo  indig- 
narse, de  un  puntapié  derriba  la  mesa,  dejando 
en  ayunas  al  soldado  y  sin  tiempo  para  irá  otra 
parte  con  la  gorra.  Movido  Remoquete  á  compa- 
sión, le  compensa  el  susto  pasado  ofreciéndole 
algunos  Hambres.  Tarjeta,  más  consolado  del 
chasco,  acepta  y  se  despide  del  público  con  este 
sabio  consejo: 

Gorras ,  gorristas,  gorrones, 
sirvan  este  de  esc.irniiento, 
que  si  apuráis  los  amigos, 
os  sucederá  lo  mcsmo. 

Es  obra  de  mucha  gracia  y  reúne  todas  las 
condiciones  exigidas  á  las  de  su  género. 

8ARÍSAZ0:  m.  aum.  de  Sarna. 

SARNIfuqo  (de  $ama  y  del  lat.  fugo,  de/u- 
giire,  ahuyentar):  m.  Específico  para  curar  la 

sarna. 

8AR0PAYA:  Geog.  Río  do  Bolivia,  en  el  dep. 
de  Chuqnisaca,  prov.  de  Yamparáez:  en  sus  ca- 
beceras se  llama  río  de  Talisco,  y  os  alíñente  del 
TaiTopaya.  ||  Serranía  escarpada  y  fragosa,  por  la 
que  atraviesa  el  catnino  ipie  conduce  de  la  capi- 
tal del  de|iartamnnto  á  las  provincias  de  Tonnna 
y  el  Acero,  en  el  dep.  boliviano  do  Chuquisaca. 

8ARPE0ÓN:  Mit.  Hijodo  Júpitcry  do  Europa 
(V.  SARi'KDoNrKeu  el  lomo  corrtspondiento  del 
Diccionario). 
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8ARRALENSE:  adj.  Natural  de  Sarreal  (Ta- 
rragona). U.  t.  c.  8.  c.  I!  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  8ARRAU  (.Jacoüo  Rosa  Feunando  Emilio): 
IJioy.  Jl.  en  París  en  11)04. 

*  8ARREBRUCK  Ó  8AARBRÚCKEN :  CcOfT.  Esta 
c.  do  l'rusia  lia  dado  nombre  á  una  importante 
cuenca  hullera  do  3o0ü  kms.-  do  supenieie  que 
se  extiende  desde  Harrebnick  hacia  el  NE.  hasta 
NcuiikirchenyOttweiler.  Trabajan  en  las  minas 
millares  de  obreros,  y  la  mayor  jiarte  de  los  po- 
zos jiertenecen  al  Estado,  que  obtiene  do  ellos 
muy  buenos  ingresos.  El  28  de  enero  de  1907 
hubo  en  una  de  las  minas,  la  de  Reden,  en  el 
pozo  Bildstock,  una  es|>antosa  expliL-ion  de  gii- 
sú,  á  la  que  sucedió  un  incendio,  prudmiéndose 
otras  dos  explosiones  durante  los  trabajos  de 
salvamento.  Éstos  se  efectuaron  con  toda  activi- 
dad, habiendo  sido  extraídos  el  prinurdía  164 
cadáveres,  que  aparecieron  desfigurados,  con  la 
cara  y  las  manos  carbonizadas  por  completo,  y 
muchos  de  sus  miembros  fracturados.  Además  se 
extrajeron  de  las  galerías  incendiadas  30 obreros 
heridos  de  gravedad,  los  cuales  fueron  traslada- 
dos al  hospital  de  las  minas  do  Neunkirchen, 
donde  sucumbieron  después  la  mayor  parte  de 
ellos. 

*  SARRIA:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Lugo,  tiene  694  knis.=  y  41429  ha- 
bits.  Sus  6  ayunt.  comiirendcn  160  parroquias, 
con  2  V.,  6  lugares,  3J2  aldeas  y  3186  edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Sarria  tiene 
11698  habits.,  de  los  que  725  corresponden  á  la 
V.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  á  93  aldeas  y  los 
edif.  y  albergues  diseminados.  No  hay  aldea  nin- 
guna que  llegue  á  200  habits. ;  la  m;ia  poblada  es 
Lier,  con  179  habits. 

8ARR1A:  Biog.  Familia  noble  catalana,  pro- 
pietaria de  la  torre  ó  fortaleza  del  mismo  nom- 
bre, en  las  cercanías  de  Barcelona,  y  entronizada 
á  fines  del  siglo  XIII  en  Valencia,  después  de  su 
conquista  ]ior  el  rey  de  Aragiin  1).  .Iaim>'  I, 
quien  dio  á  varios  de  los  individuos  de  ella  que 
le  aconqiañaron  en  dicha  empresa  muchas  pose- 
siones do  las  que  pertenecían  á  familias  musul- 
manas arrojadas  de  aquel  reino.  Fué  el  iirimor 
señor  de  ella,  cu  el  siglo  xii,  ó  sea  después  de  la 
invasión  sarracena,  Pedro  Jitan  de  Sarria,  á 
quien  sucedió,  en  1130,  en  la  posesión  su  hijo 
Guillermo  Pedro.  Este,  que  estaba  ya  easiulo 
cou  Guilla  en  1124,  fué  militar  de  notoria  im- 
portancia y  poseyó  regulares  bienes  de  fortuna, 
entre  ellos  el  importante  castillo  del  Regomir, 
emplazado  en  el  antiguo  recinto  de  Barcelona. 
En  1147  firmó  el  acta  de  consagración  de  la  igle- 
sia de  San  Vicente  (actual  iglesia  jiarroquial  de 
Sarria).  Tuvo  de  su  matrimonio  seis  hijos:  Bk- 
renguer,  Guillermo,  Poncio,  Bernardh,  Ar- 
sendis  y  Arnaleta.  Bernardo  de  Sarri.\  fué 
canónigo  de  Barcelona,  y  hay  que  suponerle 
hombre  de  valimiento,  pvies  sus  consejos  é  inter- 
vención fueron  aceptailos,  y  se  mencionan,  con 
ocasión  de  dirimirse  ciertas  cuestiones  manteni- 
das por  los  calíanos  del  castillo  do  Albano  y  el 
cabildo  catedral  barcelonés.  A  la  muerte  de  Hk- 
RENOt'ER,  pasó  la  fortaleza  á  un  hijo  que  tuvo 
de  su  matrimonio  con  Poncia,  llamado  Romeo, 
quien  estuvo  casado  con  Guillermay  en  posesión 
de  la  hereucia  de  sus  progenitores  en  11 94.  Entro 
los  individuos  de  esta  familia  que  se  distinguie- 
ron posteriormente,  además  nc  los  más  abajo 
biografiados,  mencionaremos:  á  Bernardo,  hijo 
de  otro  Romeo,  á  quien  en  l"i26  compró  la  reina 
D."  Elisenda  de  Moneada  el  dominio  y  propiedad 
dePedralbes,  ]ior3000 sueldos barcelono.-es,  para 
fundar  en  él  el  histórico  monasterio  de  oLiii-ias, 
aún  existente;  á  Hi'go,  que  a,si.stió  á  las  Corles 
que  en  1466  se  celebraron  en  Barcelona,  en  queso 
votó  y  90  hizo  constitución  jurada  de  observar  la 
Concepción  de  María  Sanl(sinitt;y.  yaen  la  Kdnd 
moderna,  á  Gai.cerán,  que  lomó  parte  on  las 
guerras  de  los  ai^os  l.''i!i7  y  1598.  K.l  .sendo de  la 
familia  Sarria  lo  constituían  tres,  cinco  ó  siete 
conchas  peregrinas  de  plata  en  campo  de  gules, 
y  sin  duda  recordándolo,  figura  lAmbién  una 
concha  en  el  actual  sello  del  municipio  do  su 
nombro  en  el  llano  de  Barcelona. 

-SarriX  (Bernardo  dk):  Bim.  Fué  hijo  do 
Vidal  de  Sarria,  y  natur>\l  do  Valencia.  En  esta 
ciudad  lo  Imllamua  en  1273,  cuando  los  gravea 
sucesos  y  diseneioncs  entre  .Taime  1  y  su  liijn  el 
infauto  D.  Pedro.  En  1282  concurrió  con  su  hor- 


mano  Vidal  á  la  expedición  que  Pedro  II  UeTO 
á  cabo  contra  los  moros  del  África,  distingiiién- 
dose  por  su  valor,  según  refiere  Feliu  de  la  Peña 
en  sus  Anules  di  Ca/rt/»«o.- «Advertidos  los  mo- 
ros de  su  ruina,  pretendieron  con  ardid  el  daño 
de  nuestro  ejército  y  embestir  con  todo  su  poder 
al  cuartel  del  conde  de  Fallas,  el  cual  avisado 
del  rev  por  la  noticia  que  le  participó  un  moro 
valenciano,  le  halló  prevenido  para  el  conflicto; 
pero  como  era  tan  grande  el  poder  de  los  enemi- 
gos, fué  necesario  que  el  conde  de  Urgel  y  ber- 
nardo y  Vidal  de  Sarria,  imitando  su  valiente 
padre  Vidal  de  Sarria,  acometiesen  con  los  suyos, 
conservando  el  cuartel  y  venciendo  á  los  moros, 
aunque  el  de  l'sUás  recibió  una  peligrosa  herida. » 
Al  subir  al  solio  aragonés  Alfonso  II,  el  rey  de 
Sicilia  Jaime,  infante  de  Aragón,  armó  veinte 
galeras  para  atacar  al  reino  de  Xápoles,  confian- 
do su  mando  á  Bernardo  de  Sarria,  quien  rindió 
á  Capri,  Tróxida  y  Astura,  tomando  algunas  na- 
ves v  ocasionando  muchos  daños  en  los  lugares 
uiaritimos  de  Ñapóles  y  Gaeta.  En  1297  era  Ber- 
nardo almirante  de  Aragón,  título  que  Jaime  II 
dio  en  dicho  año  á  Eoger  de  Lauria  para  favo- 
recerle. En  1298  nuevamente  realiza  proezas  na- 
vales: «Llegó  Bernardo  de  Sarria  á  la  isla  de 
Pantalerea,~^ocupada  de  moros,  y  la  entró,  lle- 
vándose muchos  cautivos  y  riquezas.»  En  1300 
asistió  á  la  conquista  de  Lorca,  citándosele  entre 
los  caballeros  que  más  se  distinguieron  en  la 
empresa.  Al  comenzar  el  siglo  XI v  desempeñó 
los  cargos  de  tesorero  y  procurador  real  en  el 
reino  de  Murcia.  Hay  que  suponerle  disfrutando 
de  pingües  rentas,  á  causa  de  los  muchos  casti- 
llos y  términos  que  poseía,  sin  duda  debidos  á  la 
munificencia  del  soberano.  Estos  fueron:  el  cas- 
tillo de  Godalest,  poseído  en  prenda  de  cincuen- 
ta mil  sueldos  de  reales  de  Valencia  que  le  debía 
el  rey:  el  castillo  y  lugar  de  Buñol,  el  castillo  de 
Macástrc  y  los  lugares  de  Set  avgues,  Atara  y 
Alborach:"los  valles  de  Ayora,  de  Alaguar  y  de 
Exaló,  parte  de  las  rentas  reales  de  Játiva,  el 
lugar  de  Callosa  y  los  castillos  de  Sen-a,  Fines- 
trat,  Releu  y  Coiifrides.  A  los  años  de  1304  á 
1806  pertenecen  ciertas  cuestiones  que  sostuvo 
Bernardo  de  Sarria  con  el  rey  de  Aragón,  moti- 
vadas por  la  rendición  de  cuentas  que  aquél  tuvo 
que  darle  de  la  administración  de  la  tesorería 
real  y  de  su  procura  en  Murcia.  No  creemos  per- 
tinente enumerarlas  ni  reseñar  de  qué  manera 
resultó  mermado  este  hermoso  patrimonio.  Bas- 
te decir  que  en  el  convenio  que  puso  fin  á  esta 
controversia  hizo  constar  el  soberano  que  usaba 
de  benignidad  con  Bernardo  merced  á  la  inter- 
cesión de  la  reina  que  se  interesó  por  él.  Bernar- 
do prosiguió  mereciendo  luego  la  gracia  y  favor 
reales.  En  1306  estaba  en  lacortc  real,  sin  duda 
aconi])añando  al  soberano.  En  1308  volvió  á  en- 
cargarse del  mando  de  una  nueva  expedición  na- 
val á  Cerdeña  y  á  Sicilia,  En  5  de  nonas  de  ju- 
lio de  1321,  Janne  II,  considerando  los  valiosos 
servicios  que  le  había  prestado  el  de  Sarria,  á 
quien  da  el  dictado  de  dUrctitm  consiliariuvi  nos- 
trum,  le  otorgó,  como  gracia  ó  merced  especial, 
que  pueda  ejercer  el  mero  imperio  en  los  casti- 
llos y  lugares  que  poseía  en  el  reino  de  Valencia. 
Empero  quiso  que  dicha  jurisdicción  solamente 
pudiera  usarla  Bernardo  durante  su  vida,  pero 
nó  sua  sucesores.  En  1327  proseguía  ejerciendo 
el  cargo  de  procurador  real,  y  recibió  del  monar- 
ca el  encargo  de  apaciguar  la  guerra  que  se  sus- 
citó en  Valencia  entre  el  Señor  de  Exerica  y  su 
madre,  por  querer  arabos  suceder  en  las  posesio- 
nes de  su  difunto  padre  y  esposo  respectivamen- 
te. En  1328  era  consejero  de  la  Corte  real.  Ber- 
nardo de  Sarria  acabii  sns  días  el  31  de  diciembre 
de  1335,  en  su  castillo  de  Játiva,  haliiendo  me- 
recido el  alto  honor  de  que  l'edro  IV  el  Ceremo- 
nioso dedicase  un  largo  ]iárrafo  á  sus  últimos 
momentos  en  la  Crónica  por  la  real  mano  escrita 
en  lemosín.  De  sn  matrimonio  con   Isabel  de 
Cabrera  tuvo  un  hijo,  Vidal,  que  nació  por  los 
años  de  1293  á  1299. 

-  SarrU  (  Vihai,  de):  Biog.  La  primera  men- 
ción de  este  caballero  la  hallamos  en  un  do- 
cumento do  1249,  con  motivo  de  hacerle  dona- 
ción el  rey  D.  Jaime  I  de  Aragón, á  qnien acom- 
pañó á  la  conquista  de  Valencia,  de  quince  yu- 
•.'iIt!  '\f  tÍTra  en  Benacim  y  de  las  alquerías  de 
!■      '   '  :   Benerida.  En  1239  el  propio  rey 

los  años  bis  rentas  reales  de  Con- 
I.  rías.  En  12IÍ0  y  lífil  acompañó 
miiirin  ■    11.  I  i;  Iro  en  ana  viajes  por  Valencia  y 
Cataluña:  ou  Uosellón  lo  hallamos  á  mediados 
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de   1261,  y  luego  en  Olot.  Vich,  Granollcrs  y 
Barcelona.  En  abril  de  1262  acompañóle  en  otro 
viaje  que  hizo  desde  Villatranca  del  l'anadés  á 
Barcelona.   En   1264  y  siguientes  Vidal  tomó 
parte  activa  en  los  sucesos  que  se  desarrollaron 
en  las  fronteras  de  Valencia,  y  el  rey  D.  Jaime  I 
le  ordenó  aumentase  en  15  hombres  la  guarni- 
ción del  castillo  de  Cónfrides,  prometiendo  dar- 
le ])0r  salario  de  ellos  lo  que  acostumbraba  dar 
á  los  demás  guerreros  que  se  hallaban  en  dichas 
partes  de  su  reino.  Vidal  de  Sarria  rindió  cuentas 
al  rey  de  Aragón,  en  1270  (III  calendas  de  julio), 
de  su  administración  durante  todo  el  tiempo 
que  custodió  y  defendió  el  castillo  hasta  dicha 
lecha:  fué  consecuencia  de  estas  cuentas  un  con- 
venio entre  Vidal  de  Sarria  y  el  rey,  hecho  en 
el  mismo  día,  por  virtud  del  cual  confiesa  éste 
quedar  á  deber  á  Vidal  5000  sueldos  reales  de 
Valencia,  de  la  cantidad  que  le  tenía  asignada 
sobre  las  rentas  del  castillo  de  Cónfrides.  A  fin 
de  que  pudiera  cobrarse  de  esta  cantidad,  Jaime  I 
le  concedió  de  nnevo  el  citado  castillo  y  sus  ren- 
tas reales  hasta  haber  extinguido  la  deuda.  En 
lo  que  se  refiere  á  la  custodia  del  mismo,  fué 
estipulado  entre  ambas  partes  que  el  rey  satis- 
faría á  Vidal  100  sueldos  anuales  en  paga  de 
cada  uno  de  los  siete  hombres  que  tendría  obli- 
gación de  mantener  para  su  defensa.  Tuvo  lugar 
el  fallecimiento  de  Vidal  á  fines  del  año  1271  ó 
principios  del  1272.  Demuéstralo  un  documento 
de  las  calendas  de  mayo  de  1272  por  el  cual 
Jaime  I  reconoce  á  los  albaceas  testamentarios 
del  va  difunto  Vidal  haber  hecho  entrega  del 
castillo  de  Cónfrides  á  Andrés  de  Puigvert.  Vi- 
dal de  Sania,  á  su  fallecimiento,  dejó  una  hija, 
llamada  Gerarda,  y  dos  hijos,  Bernardo  y  Vidal. 
El  infante  D.  Pedro  demostró  á  Gerarda  el  apre- 
cio en  que  había  tenido  á  su  difunto  padre,  in- 
tercediendo con  el  rey  D.  Jaime  para  obtener  en 
su  favor  la  donación  de  doce  yugadas  de  tierra 
en  la  alquería  Safare  del  término  de  Cónfrides. 


SARRIANENSE:  adj.  Natural  de  Sarria  (Gero- 
na). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

SARRIANÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Sarria 
(Barcelona).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  es]iañola. 

SARRIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Sarria  (Lu- 
go). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

*  SARRiEN  (Juan  María  Fernando):  Biog. 
En  marzo  de  1906  formó  ministerio,  reservándo- 
se la  cartera  de  Justicia.  Dimitió  el  19  de  octu- 
bre del  mismo  año. 

SARRIO  (V.  P.  Domingo):  Biog.  N.  en  Ala- 
quás,  provincia  de  Valencia,  el  1.°  de  marzo  de 
1609,  estudiando  en  el  mismo  lugar  Gramática 
en  el  convento  de  Mínimos  de  Nuestra  .Señora 
del  Olivar.  En  Huesca  cursó  Filosofía  teniendo 
por  maestro  al  doctor  D.  Juan  de  Casteldases, 
des]iués  obispo  de  Albarracín,  terminando  en  el 
convento  de  su  patria.  En  octubre  de  1626,  an- 
tes de  cumplir  los  diez  y  siete  años  de  edad,  co- 
menzó á  estudiar  Teología  en  la  universidad  de 
Valencia,  de  cuya  Facultad  se  doctoró  el  21  de 
febrero  de  1636"  Ya  sacerdote,  sustituyó  las  cá- 
tedras de  D.  Luis  Crespi  de  Borja  y  Fr.  Jeróni- 
mo Cucaló;  obtuvo  un  beneficio  en  la  Iglesia 
Metropolitana,  el  título  de  bibliotecario  de  la 
misma,  y  sostuvo  durante  doce  años  una  Acade- 
mia de  Teología  Moral.  Ingresó  en  la  Congrega- 
ción de  San  Felipe  Neri;  jiacificó  el  motín  de  los 
labradores  contra  Valencia  los  días  25  y  26  de 
junio  de  1663,  lo  cual  fué  causa  de  que  le  dieran 
público  testimonio  de  aprecio  D.  Juan  de  Aus- 
tria, duques  de  Gandía  y  Ciudad  Real  y  mar- 
queses de  Camarasa,  Carpió  y  Leganés.  No  quiso 
admitir  el  obispado  de  Segorbe  ni  el  arzobispado 
de  Valencia  y  falleció  en  opinión  de  .santidad  el 
25  de  febrero  de  1677.  Escribió  notables  Sermo- 
nes y  obras  de  Filosofía. 

8ARRI0NENSE:  adj.  Natural  de  Sarrión  (Te- 
nicl).  U.  t.  c.  s.  c.  i:  Perteneciente  6  relativo  á 
dicha  población  española. 

SARSOLA:  f.  Mar.  Especie  de  pala  cóncava 
con  que  en  las  embarcaciones  menores  que  no 
tienen  cubierta  se  echa  fuera  el  agua  qne  les  en- 
tra por  las  borrlas  ó  por  la  proa,  ó  la  que  hacen 

por  l.-i"  coslHras. 

•  SARTAL:  Collar  ó  sarta  de  perlas. 
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Allí  fueron  los  pninios  de  seda  de  mnclias 
maneras,  é  las  escarlatas  c  pannos  tintos  bobo 
bi  nmclios,  é  coronas  d'oro  e  de  piedras  precio- 
sas, é  cintas  é  cerciellos,  é  sartales  é  sortijas, 
é  bronchas,  é  otras  joyas  muchas  é  nobles. 
La  gran  conquista  de  Ultramar, 

SARTENERO:  m.  El  que  hace  sartenes.  ll  El 
que  las  vende. 

SARTENIL  (de  sartén):  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  sartén  ó  á  los  sarteneros. 

SARTORIO  (José  Manuel):  Biog.  Escritor  y 
clérigo  hispanoamericano,  n.  en  Méjico  el  17  de 
abril  de  1746;  m.  en  1828.  En  la  carrera  ecle- 
siástica no  pasó  de  simple  presbítero;  en  cuanto 
á  honores  literarios,  sabemos  que  fué  presidente 
de  la  Academia  de  Ciencias  morales  denominada 
San  Joaquín,  así  como  de  la  de  Humanidades  y 
Bellas  Letras  de  San  Ildefonso.  Consumada  la 
independencia,  fué  nombrado  vocal  de  la  Sobe- 
rana Junta  Gubernativa,  y  como  tal  firmó  el 
acta  de  emancipación  política,  habiendo  tenido 
la  honra  de  ¡iredicar  en  la  función  de  gracias 
que  se  celebró  en  la  catedral  de  Méjico  al  día 
siguiente  de  la  entrada  del  ejército  libertador. 
Fueron  muy  notables  la  amistad  y  las  relaciones 
que  unieron  á  Sartorio  con  Iturbide,  y  él  fué 
quien,  á  nombre  del  clero,  le  felicitó  por  su 
exaltación  al  trono,  recibiendo  más  adelante 
del  emperador  mismo  la  crnz  de  Guadalupe. 
Las  obras  de  Sartorio,  según  las  noticias  que 
consigna  García  Cubas,  son  las  siguientes:  tres 
sermones  impresos;  veinte  tomos  de  sermones 
manuscritos  ;  varios  novenarios ,  septenarios, 
triduos  y  jaculatorias,  meditaciones  y  otras 
obras  de  devoción,  impresas  unas  y  manuscri- 
tas otras ;  Carta  edificante  de  la  vida  de  la 
M.  R.  M.  Josefa  de  San  Ignacio,  abadesa  del 
comento  de  Uegina  de  iléjieo;  Bcsjniesta  á  las 
observaciones  de  Bossvcí  sobre  la  ilUtica  Ciudad 
de  Dios,  de  la  Madre  Agreda,  n\s.;  Vida  del 
Papa  Pío  VI  y  compendio  histórica  de  su  viaje 
ycauliverio,  traducción  del  francés,  ms. ;  Car- 
tas críticas  é  Í7istrvcciones,  un  tomo  en  4.°,  nis. ; 
Ce7istiras  de  comedias  y  otras  obias,  uñ  tomo  en 
4.»  ms. ;  Poesías  sagrailas  y  pro/anas,  siete 
volúmenes  en  8.°,  impresos:  según  el  prólogo 
de  la  colección,  en  ella  están  incluidas  todas  las 
poesías  de  Sartorio. 

SARTORIUS  (Jor.fiE,  barón  de  IValtershau- 
sen):  Biog.  Historiador  alemán,  n.  en  Casscl  en 
1765;  m.  en  Gattingen  en  1828.  Estudió  teolo- 
gía, pero  después  se  dedicó  l>or  completo  á  los 
estudios  históricos.  Desempeñó  los  cargos  de 
conservador  en  la  biblioteca  de  Grettingen,  pro- 
fesor libre  en  la  universidad,  ])rofesor  de  filoso- 
fía y  de  política,  miembro  del  congreso  de  Vie- 
na  -v  de  la  asamblea  de  los  estados  de  Hannóvcr. 
Sus  principales  obras  son:  Klnnentos  de  la  ri- 
queza nacional  y  de  la  economía  política  según 
Adán  íimilh;  Historia  de  la  Liga  Anseeítica: 
1/isturia  del  gobierno  de  los  ostrogodos  durante 
su  dominación  en  Italia,  é  Historia  de  los  orige- 
net^del  Ansa. 

SARZEC  (GrsTAVo  CnocQriN  de):  Biog.  Di- 
plomático y  ex]ilorador  francés,  n.  en  Sarzec  en 
1837;  m.  en  París  en  1901.  Ingresó  en  la  diplo- 
macia como  rejiresentante  de  Francia  en  Masana 
y  después,  por  permuta,  en  Basora.  Recorrió 
la  baja  Caldea  en  busca  de  antigüedades  inte- 
resantes, y  piacticó  excavaciones  que  dieron 
brillante  resultado;  ofreció  sus  adquisiciones  al 
museo  del  Louvre,  y  el  Instituto  le  otorgó  título 
de  corresponsal.  Trasladó  su  residencia  á  Bag- 
dad, y  tanto  el  Ministerio  de  Instracción  pú- 
blica como  U  Real  Academia  de  Inscripciones  le 
encargaron  la  ejecución  de  nuevas  excavaciones, 
que  enriquecieron  el  museo  imperial  de  Cons- 
tantinopla  y  el  del  Louvre.  El  resultado  de  sus 
ti-abajos  se  publicó  por  León  Ileuzey  con  el  títu- 
lo de  Descubrimientos  cu  Ctiiiiea. 


SAS  (Santiago):  Biog.  Sacerdote  y  patriota 
español,  n.  en  Zaragoza  el  21  de  juHode  1774. 
Fué  uno  de  los  consejeros  de  Palafox  en  las  de- 
fensas de  Zaragoza  contra  los  franceses,  habien- 
do luchado  bravamente  al  frente  de  las  compa- 
ñías del  Portillo  organizadas  por  el  coronel  Cal- 
vez Cancro,  v  principalminte  el  15  de  junio.  1 1 
1."  y  2  de  jiilio  y  el  4  de  agosto  de  1808.  Fu. 
apresado  por  los  "rrnncc.scs  en  la  noche  del  22  d.- 
febrero  de  1809:  cleotuó  esta  detención  un  pi- 
quete del  regimiento  de  lanceros  n."  121.  que 
llevándolo  al  puente  de  piedra,  asesinóle  á  ba- 
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yonotazoa  y  arrojó  después  su  cadáver  al  Ebro. 
El  poeta  inglés  Enrique  Alien,  en  su  poema  la- 
tino Zaragoza  siliaila  y  remli'/a,  traducido  en 
verso  castellano  por  D.Joaquín  E9criehe{Utiel, 
1811;  Madrid,  1813),  dirige  á  la  heroica  memo- 
ria de  Sas  este  expresivo  elogio: 

También  tu  nombre  al  Cielo  es  sublimado, 
ministro  santo,  singular  guerrero, 
que  contra  el  galii  iiiipio,  ardiendo  en  sa&a, 
acuiies  á  la  ii<l  el  delantero... 


ó  bien  cual  sacerdote  al  ara  llegas 
en  tierno  llanto  el  corazón  deshecho, 
quemas  inciensa  y  por  la  patria  ruegas, 
o  das  aliento  al  atlighio  pecho, 
ó  abres  ilel  alto  Olinijio  los  dinteles 
,     al  qui-  falli'ce  orlado  de  laureles. 

8ASAMONENSE:  adj.  Natural  de  Sasamón 
(Burgos).  U.  t.  e.  3.  c.  i:  Pcrtcuecientc  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

SASBACH:  Oeoj.  Aldea  del  círculo  de  Badcn, 
en  el  gran  dm-.ndo  dol  mismo  nombre  (Alema- 
nia). Tiene  iglesia  católica,  una  escuela  superior 
y  1777  habits.  (1905).  Es  famosa  por  la  batalla 
entre  franceses  y  alemanes,  en  1675. 

-Sasbach  (Batalla  de):  líisl.  Empeñóse 
el  27  de  julio  de  1675  entre  el  ejército  alemán, 
mandado  por  Montecuccoli,  y  las  tropas  france- 
sas, por  Turena.  Este  último  ])erdió  la  vida  en 
un  reconocimiento,  con  lo  cual  quedaron  en  sus- 
penso las  operaciones;  el  ejército,  sin  caudillo, 
emprendió  la  retirada,  perseguido  por  los  ale- 
manes. 

•  SASKATCHEWAN:  Geog.  En  1905  se  formó 
en  el  Canadá  la  prov.  de  este  nomine  con  los 
territorios  de  Saskatchewau  y  Assiniboia.  La 
nueva  prov.  tiene  649 100  kms.-y  91279  habits. 
(Censa  de  1901). 

SA8R0VIRENSE:  adj.  Natural  de  San  Este- 
ban Sasroviras  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  espaííola. 

SASTAGUINO,  NA:  adj.  Natural  de  Sástago 
(Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
ú  dicha  jioblación  española. 

*  SASTRE:  Bl'EN  .SASTltE;  fig.  y  fam.  El  que 
tiene  mucha  inteligencia  en  la  materia  do  que 
se  trat;i. 

-Sastre  del  Campillo  (El):  Liler.  Come- 
dia de  D.  Francisco  de  Bande  Candamo. 

El  rey  D.  Fernando,  de  León,  retenía  injus- 
tamente en  su  poder  al  rey  niño  D.  Alfonso,  jio 
obstante  haber  declarado  su  fiadre,  [>or  testa- 
mento, que  fuese  tutor  del  infante  1).  Manri- 
que de  Lara,  alegando  su  cualidad  de  tío.  Man- 
rique, acompañado  de  Nnño  Almegir,  consigue 
rol>ar  al  niño,  y  perseguido  por  el  rey,  el  con- 
i' atable  y  su  gente,   huye  al  Campillo,  y  en- 

H'Utra  en  su  marcha  á  Blanca,  hermana  del 
I  indestable  y  prometida  esposa  suya,  á  la  que 
reliere  la  situación  apurada  en  que  se  encuentra, 
y  despidiéndose  de  ella  prosigue  internándose 
por  la  espesura.  Verifícase  en  su  fragosidad  la 
muerte  de  un  villano,  á  cuya  defensa  había  acu- 
dido Manrii|uc  con  su  criado,  liaciendo  retroce- 
der á  los  enemigos;  por  lo  que  puede  explicarse 
el  moribundo,  cree  reconocer  .Manrique  á  un 
hermano  suyo  que,  apasionado  de  una  villana, 
se  había  casado  con  ella  y  ejercía  en  el  Campi- 
llo el  oHcio  de  sa-stre.  Apretado  el  de  Lara  por 
las  circunstancias,  se  pone  los  vestidos  del  di- 
funto y  cubre  el  cadáver  con  sus  arneses  y  le 
ciñe  su  espada.  El  rey  y  el  condestable,  que  se- 
guían el  alcance  á  D.  Manri'iue,  le  creen  muer- 
to, á  vista  del  cadáver,  y  disponen  que  se  lo  tri- 
buten solemnes  honores;  en  esto,  se  presenta 
II.' Elvira,  hermana  del  de  Lara,  defendiendo 
1  acción  del  ra|ito  del  infante  y  retando  á  los 

■ncses  que  lo  habían  caliticado  de  traición.  El 

udestable,  súbitamente  prendado  de  la  genti- 

/i  y  hermosura  de  Elvira,  recoge  el  guante 
■  ¡'w  arroja  la  dama:  pero  ésta,  conociendo  lain- 

iición  qno  le  guía,  no  quiere  volver  á  tomarla 

I  :  inda  de  sus  manos.  Mientras  eso  ocurre,  Man- 

I I  |ue  vive  en  el  Campillo  haciendo  las  veces  de 
su  difunto  hermano,  casado  con  la  villana  Ca- 
■ibla  y  ejerciendo  el  oficio  de  sastre,  lo  que  pro- 
duc  e  escenas  de  celos  con  Blanca,  que  ignora 
los  antecedentes  ile  Manrique  respecto  á  ésta, 
por  ver  que  el  rey  la  mira  con  afición,  y  hay 
)iasos  muy  cómicos  entre  Manrique  (que  adeimiá 
de  sastre  so  liiige  loco',  sn  supuesta  mujer  y  ol 
rey.  Trata  ol  do  Lara  do  huir  á  Castilla  y  es  des- 
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cubierto;  pero  el  rey  no  quiere  que,  al  pronto, 
se  le  castigue,  en  atención  á  Blanca  yá  la  espe- 
ranza de  saber  por  él  dónde  para  el  rey  nifio  Al- 
fonso, ordenando  al  condestable  que  rete  públi- 
camente de  traidor  á  Manrique,  seguro  ae  que 
éste,  al  saberlo,  se  presentará  para  dejar  su 
nombre  limpio  de  todo  agravio;  el  condestable, 
pues,  se  ve  en  el  duro  trance  de  ofender  al  her- 
mano de  la  que  ama.  Dispone  el  rey  una  par- 
tida de  caza,  sabiendo -que  es  diversión  de  que 
gusta  Blanca;  Elvira  se  embosca  con  Ñuño  y 
los  castellanos  en  el  mismo  sitio ;  Manrique  es 
preso  por  la  justicia  ordinaria,  como  asesino 
del  villano  encontrado  en  el  bosque;  Fortún  y 
la  tropa  le  detienen,  y  luego  él  las  acuchilla. 
Trábase  la  lid  entre  castellanos  y  leoneses,  y 
Manrique,  después  de  haber  impedido  la  lucha 
entre  Elvira  y  Blanca,  se  ausenta.  Avisado  luego 
por  Blanca  de  que  el  rey  sabe  por  un  castellano 
que  se  oculta  al  infante  en  San  Estebau  de  Gor- 
maz,  y  que  se  ha  ofrecido  entregarle  la  plaza  en 
la  noche  siguiente,  roba  la  seña,  mata  al  traidor 
y  descompone  el  proyecto  del  rey,  volviendo  in- 
mediatamente al  Campillo,  para  satisfacer  el  reto 
del  condestable.  Entran  en  el  palenque  cuatro 
combatientes  en  lugar  de  dos  que  se  aguarda- 
ban; manda  el  rey  que  se  levanten  las  viseras 
para  ser  conocidos  y  se  descubren  Elvira,  Man- 
rique, Blanca  y  el  condestable.  En  esto,  sor- 
prende el  ejército  castellano,  con  el  infante  Al- 
fonso al  frente,  á  los  leoneses,  declarando  el  jo- 
ven á  su  tío  que,  habiendo  notado  la  ausencia 
de  Elvira,  venia  en  su  ayuda  á  defender  cuanto 
ella  defendiese,  y  suplicándole  que  se  volviera  á 
León  y  dejase  libres  sus  reinos.  El  rey  D.  Fer- 
nando accede,  y  como  arbitro  del  duelo,  de- 
clara buen  caballero  á  D.  Manrique,  qtiien  se 
casa  con  Blanca,  y  Elvira  con  el  condestable. 
Esta  comedia  jjertencce  al  género  histórico  y  no 
es  de  las  que  más  quebrantan,  entre  las  antiguas, 
los  preceptos  dramáticos;  hay  bastante  dibujo  en 
los  caracteres,  interés  en  las  situaciones  y  armo- 
nía en  el  conjunto.  • 

SASTRICIDA:  com.  fam.  y  fcst.  El  que  mata 
á  un  sastre 

...  Jlejor  cortara 
ribetes  el  sastruida. 

Tirso  de  Molina. 

SASTRiciDiO:  m.  fam.  y  fest.  Delito  del  sas- 
triciila. 

SASTRIL:  adj.  fam.  Proido  de  los  sastres. 
Aprende  oficio  SASTHIL. 

Tinso  DE  Molina. 

SASTRipedantE:  adj.  fam.  y  fest.  Que  está 
lleno  de  ripios. 

Versos  sesquipedales, 
SASTRIPEDANTES  versos 
son  los  que  aquí  se  inlaman. 

LopR  DE  Vega. 

SA8TRIZAR:  n.  Ejercitar  la  sastrería. 

;0h!  Aprendices  celestiales 
tu  prnfesjúu  autorizan, 
y  mientra.s  rezas,  sasTRIZan. 
¡Qué  lindo  par  de  oficiales! 
Sastres  desde  hoy  os  abono. 

TiBSo  DE  Molina. 

8AT:  m.  Medida  de  capacidad  de  los  antiguos 
hebreos,  equivalente  á  6  litios,  y,  más  tarde,  á 
1170  litros. 

8ATADEVENS:  ^fií.  Casta  religiosa  dedicada 
al  servicio  do  Vichnú  y  en  la  cual  no  pueden  en- 
trar los  otros  indios. 

8ATIRICABR0:  m.  SXtiko;  monstruo  medio 
hombre  y  medio  cabra. 

Va  sé  qiie  eres  romano  gentilhombre, 
aunque  sabei  de  tus  mostachos  quiero 
ai  eres  SATiniCABRU  ó  si  eres  hombre. 

Lope  de  Vboa. 

•  SATIRIO:  m.  Znol.  Mamífero  roedor,  do  unos 
veinte  centímetros  de  largo,  sin  contar  la  cola, 
que  tiene  cerca  de  un  decímetro;  do  forma  seme- 
jante i  la  rata  y  de  pelaje  pardo  niuy  obscuro  y 
con  visos  rojizos.  Habita  á  orillas  de  los  arroyos, 
es  muy  ágil,  nada  muy  bien  y  caza  en  el  agua  y 
fuera  de  ella. 

*  aATIRlÓN:  m.  Inmunda  lucscolauza  do  in- 
sectos, peces  y  substancias  animales. 

Aquel  BATiniÓN,  aquellos  perfumes  acres  y  ' 
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esliiuulautcs,...  sacrificaron  víctimas  á  milla- 
res. 

MoM.AO. 

*  SÁTIRO:  fig.  y  fam.  Hombre  lascivo. 

*  SATiSFACTORIO,  RÍA:  Quc  puede  satisfacer 
una  duda,  dificultad  ó  queja. 

SATISFECHO:  ni.  PbfSIIO. 

Dar  á  cada  uuo  el  satisfecho  de  sns  obras. 
M.  Kr.  Ali>>-S(i  de  Cabrkba. 

8ATOLLI(Francisco):/;ío9.  Cardenal  italiano 
contemporáneo,  n.  en  1840;  m.  el  7  de  enero  do 
1910.  Em  diocesano  de  Perugia,  y  siendo  sacer- 
dote ingresó  y  profesó  en  el  monasterio  benedic- 
tino de  Monte  Casino.  Conociendo  el  prelado 
diocesano  cardenal  Pecci  (después  íjón  Allí)  lo 
mucho  que  con  tal  sujeto  perdiera  la  diócesis, 
instó  y  logró  que  volviera  á  ella,  donde  su  amor 
al  estudio  y  dotes  oratorias  le  granjearon  la  esti- 
mación de  todos.  En  1880  fué  llamado  á  Roma 
y  fué  sucesivamente  catedrático  de  Teología, 
]iresideiite  de  la  Academia  de  Nobles  eclesiásti- 
cos, y  arzobispo.  León  XIII  le  nombró  primer 
delegado  apostólico  en  Washington,  y  en  1895 
fué  creado  cardenal  de  la  Santa  Iglesia,  ocupan- 
do entre  otros  cargos  los  de  prefecto  de  la  Con- 
gregación de  Estudios  y  presidente  de  la  Acade- 
mia jiontificia  de  Santo  Tomás  de  Aquino, 

SATORRE  (Fkay  Juas  Gregorio):  £i^g.  Na- 
tural de  Valencia,  ]  rolesó  en  el  Convento  de  Son 
Agustín.  Estudió  Filosofía,  pasando  á  continuar 
sus  estudios  á  la  universidad  de  Salamanca,  de 
donde  regresó  á  Valencia,  en  cuya  escuela  se  doc- 
toró. Fué  lector  en  su  convento,  catedrático  de 
Santo  Tomás  (1Ó79),  calificador  de  la  Suprema 
Inquisición,  dos  veces  prior  del  Con  vento  ae  .San 
Agustín,  otras  tantas  definidor  y  ¡irovincial  de 
Aragón.  Este  escritor  se  distinguió  tanto  en  el 
pulpito,  que  llegó  á  ser  eonsideíado  como  uno  de 
los  primeros  predicadores  de  Esgiaña,  y  falleció 
jubilado  en  1615.  Escribió:  De  las  alalaiiias  y 
ezccleticias  del  Nombre  Santísimo  d¡  Jesút  (Ta- 
rragona, Felipe  Mey,  1583,  8.°):  Sermón  á  la 
Canonización  de  San  Itaimundode  J'ciif'!vrte{V&- 
lencia,  Garriz,  1602,  8.°),  y  Tractalus  de  Exea- 
miinicaíionc. 

satterthwaite  (TomAs  Eduardo):  Viog. 
Médico  uorteaniericano  contemporáneo,  n.  en 
Nueva  York  el  2ij  de  marzo  de  1843.  Estudió  en 
la  Escuela  de  Medicina  de  Harvard  y  en  la  de 
Nueva  York,  donde  recibió  un  Diploma  especial 
de  honor  por  sus  notables  conocindentos  en  Ci- 
rugía. El  año  1868  vino  á  Euro]ia  y  se  detuvo  en 
la  universidad  do  Viena  para  iicrfeccionar  sus 
estudios,  ingresando  el  siguiente  en  calidad  de 
médico  castrense  en  el  ejercito  prusiano,  de  don- 
de so  retiró  con  el  grado  de  capitán  y  con  la  con- 
decoración de  la  Cruz  de  hierro.  Do  regreso  en 
los  Estados  Unidos,  fué  nombrado  médico  nu- 
merario del  Hospital  de  .San  Lucas,  donde  per- 
maneció hasta  1882,  fundando  en  esto  tiempo  la 
Asociación  de  alumnos  de  Medicina  y  Cirugía. 
Más  tarde  desempeñó  el  cargo  de  profesor  de 
Anatomía  patológica  durante  un  año  y  de  Medi- 
cina general  durante  siete.  Es  (uesideiite  de  la  So- 
ciedad Patológica  de  Nueva  York  y  de  la  Socie- 
dad Médica.  Ha  colaborado  mucho  en  las  revis- 
tas médicas  nacionales  y  extranjeras,  y  publicado 
las  siguientes  obras:  il/oni/rtí  (//•  Ui\ti>liuj¡a;  Hae- 
Itriología  ¡láctica,  y  Enjcrmedadet  del  corazón  y 
de  la  aorta. 

8ATTLER  (Er.ir  Eitirsox):  Siog.  Médico  nor- 
teamericano conteni)inráneo,  n.  en  Cincinnati  el 
4  do  noviembre  de  1859.  Se  graduó  en  la  Escuela 
superior  de  Woodword  (Cincinnati)  y  se  trasladó 
después  á  Enrojta,  estudiando  en  las  univei-sida- 
des  de  Estrasburgo,  Viena,  Berlín,  Londres  y 
Utrecht.  Se  ha  distinguido  como  es]iccialista  en 
las  enfermedades  de  los  ojos,  oídos,  nariz  y  gar- 
ganta, asuntos  sobro  los  cuales  han  versado  gran 
número  de  opúsculos,  monografías  y  artículos 
de  qno  es  autor.  También  tiene  escrita  una  I/íh- 
loria  de  la  tiibirciilosis.  Sattler  ha  descubierto 
las  terminaciones  nerviosas  en  la  córnea  y  en  el 
epitelio  córneo,  valiéndose  do  muy  originales 
jirooedimientos  de  investigación,  que  publicó  en 
el  Labvralvrio  Miirosfójiifo  ele  Estrasburgo. 

8ATURNINEN8E:  adj.  Natural  de  San  Satur- 
nino de  Noya  Mlorcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Pcrto- 
neciinte  ó  relativo  i  dicha  población  C8{ianola. 

*  SATURNINO,  NA:  I'atol.  CÓLICO  8ATVKNI- 


NO:  Cólico  de  plomo  (V.  Saturnismo  en  el  tomo 
correspondieute  del  DlcciOííAluo). 

*  SATURNO:  Astrmí,  V.  Planeta  en  este 
mismo  Ai'iÍNDicE. 

SATYAVATl:  MU.  Divinidad  india,  ninfa  del 
río  de  este  nombre,  que  sedujo  al  rey  Santanu. 
Kra  liija  de  la  ninfa  Adriea  y  madre  del  santón 
Viasa. 

SAUCANO,  NA:  adj.  Natural  de  Fuentesaúeo 
(Zamora).  U.  t.  c.  s.  |!  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  SAUCE:  Ocog.  Este  lugar  del  dep.  uru^'uayo 
de  Canelones  tiene  1 200  babits. ,  y  estación  en  el 
ferrocarril  de  Toledo  á  Nico  Pérez,  intermedia 
entre  Toledo  y  Santa  Rosa.  Su  industria  princi- 
pal es  la  harinera.  Hay  otro  pueblo  de  igual 
nombre.  Sauce  del  Vi,  en  el  dep.  de  Florida,  con 
3500  habits. 

SAUCEDA:  f.  Saucedal. 

SAUCEJENSE:  adj.  SaucejEÑO,  ña.  U.  t.  c, 
S.  c. 

SAUCEJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  El  Saucejo 
(Suvilla).  U.  t.  0.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

SAUCERO,  RA:  adj.  Natural  de  San  Andrés  y 
Sauces  (Canarias).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

SAUCES:  Oeog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Cliuqiiisaca.  Nace  en  la  serranía  de  Candua,  for- 
mándose de  los  ríos  Pucamayu,  Caeliimayu,  Ba- 
ñado y  Piraymiri,  desde  cuya  confluencia  toma 
el  nombre  de  río  de  Sauces,  y  corre  con  rumbo 
NO.  A  E.  hasta,  su  desembocadura  en  el  Parapé- 
tí.  Fuera  de  los  ríos  que  forman  sus  cabeceras, 
le  tributan  su  caudal,  por  ambas  márgenes,  el 
Cohayuri,  Maicbamayu,  Saucimayu,  San  Anto- 
nio, Chuyamayu,  Frutahuasi,  Naranjos,  Shadal 
y  Zapallar.  ||  V.  Monteagudo  (Bolivia)  en  este 
Apéndice. 

SAUCIMAYO:  Gfog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep. 
de  Chuquisaea.  Corre  con  rumbo  SE.  á  NO.  y 
conlluye  con  el  Tnmina,  en  el  lugar  de  Paltama- 
yu.  Son  sus  tributarios  el  Uturunco,  el  Tipatijia 
y  el  Tejas.  ||  Serranía  que  cruza  por  los  cantones 
Tacopaya  y  Tomina,  de  la  prov.  de  este  último 
nombre,  en  la  que  tiene  su  origen  el  río  de  San- 
cimayo;su  mayor  altura  está  á  S310  pies  ingle- 
ses. Esta  misma  serranía  en  su  parte  NE.  es  co- 
nocida con  el  nombre  de  Tacopaya,  no  siendo 
otra  cosa  que  un  desprendimiento  de  la  cordille- 
ra de  Mandinga. 

*  SAULA:  f.  Mar.  Cabillo  de  igual  construcción 
que  el  vaivén,  de  tres  cordones  de  á  tres  hilos, 
que  se  hace  á  mano  con  meollar,  y  se  llama  tam- 
bién sardineta.  Según  otros,  es  una  especie  de 
sardineta  que  se  forma  de  tres  filásticas  bien  tor- 
cidas. 

SAULi  (Alejanduo):  Biog.  Obispo  italiano, 
n.  en  Milán  en  LISo;  ra.  en  Cazzoli  en  1592.  In- 
gresó en  un  convento  de  barnabitas,  y  quince 
años  después  lo  eligieron  general  de  la  orden. 
San  Carlos  Borromeo  le  eligió  por  confesor,  y 
Pío  V  le  nombró  obispo  de  Aleria.  Por  sus  nui- 
clias  virtudes  se  le  llamó  el  Apóstol  de  Córcega. 
A  su  fallecimiento  fué  trasladado  á  Pavía,  donde 
su  sepultura  hubo  de  ser  objeto  de  la  veneración 
de  los  fieles.  Benedicto  XIV  lecanonizóen  1741, 
y  su  fiesta  se  celebra  el  11  de  octubre. 

8AURA  (.Titán  Antonio):  Biog.  Natur.il  de 
Morella,  provincia  de  Castellón,  y  beneficiado 
en  su  iglesia  parroquial.  Estudió  Filosofía  en  la 
Universidad  Valentina,  donde  se  graduó  de  Ba- 
chiller en  las  siete  Artes  liberales  el  31  de  marzo 
de  1610.  Cursó  por  espacio  do  cuatro  anos  Teo- 
logía escolástica  y  expositiva,  doctorándose  en 
4  de  noviembre  del  afio  1614  en  la  Universidad 
y  Colegio  de  los  Padres  Dominicos,  de  Tortosa, 
y  desempeñó  los  cargos  de  notario  apostólico  y 
comisario  de  la  Inquisición  de  Toledo.  Estuvo 
viviendo  varios  años  en  Madrid,  y  falleció  do 
peste,  á  la  edad  de  cincuenta  y  seis  años,  en  Va- 
lencia en  1047,  siendo  sepultado  en  la  iglcsiadc 
San  Antonio  Aliad.  Publicó:  Volnm  Plntonis  de 
Jusln  r:i;nnine  doctrinnrum,  etc.  (Alcalá,  Anto- 
nio Vázquez,  1638,  4.°). 

-SAfRA  (Minirr.i,):  Biog.  Natural  do  la  villa 
de  Vinaroz,  provincia  de  Castellón,  fui"!  maestro 
de  Gramática  y  Retórica  en  su  p.itrin,  Valencia, 
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Pamplona  y  otros  puntos,  Publicó:  Orammaticce 
Tubulcc  (Valencia,  15tí4);  I)e  conslrucHonc  ocio 
partiutn  oralionis  instilnlio  hrevis  (Valencia, 
1566,  8.°);  Libelhís  de  Fignris  lihcioricis  (Va- 
lencia, .Tuan  Mey,  1567,  8,°),  y  Syntaxis  cuín  ob- 
servaíionibus  (Valencia,  Pedro  Huete,  1569,  8.°). 

SAURIO,  RÍA:  adj.  Zool.  Dícese  de  los  reptiles 
que  tienen  cuatro  extremidades  cortas,  mandí- 
bulas con  dientes,  y  cuerpo  alargado  con  cola 
también  larga  y  piel  escamosa  ó  cubierta  de  tu- 
bérculos; como  el  lagarto  y  el  cocodrilo.  U.  t. 
c.  s.  II  ni.  pl.  Zool.  Gru]io  de  estos  animales  (véase 
Saurios  en  la  pág.  798,  col.  1.",  del  tomo  XVIII 
del  DicciONAiiio  y  Sauuófidos  en  este  mismo 
Apéndice). 

*  SAURO:  Mil.  Ladrón  que  asolaba  una  co- 
marca de  la  Elida  y  que  fué  muerto  por  Hércu- 
les. Dio  su  nombre  á  la  montaña  donde  fué  en- 
terrado y  en  cuya  cima  los  pueblos  levantaron 
un  templo  á  su  Hliertador, 

SAURÓFIDOS  ó  SAUROFIDIOS:  m.  pl.  Zool. 
Orden  de  reptiles  en  el  cual  se  reúnen  actual- 
mente los  saurios  y  los  ofidios.  Estos  dosgru])os, 
en  otro  tiempo  separados,  presentan  demasiados 
puntos  comunes  para  que  puedan  permanecer 
aislados,  y  su  reunión  forma  una  división  muy 
homogénea  cuyos  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  cubierto  de  escamas  (de  lo  que  proviene 
el  nombre  sinónimo  de  Lepidosaurios)  general- 
mente superiiuestas,  pero  haciendo  lugar  en  al- 
gunas regiones  á  placas  yuxtapuestas  (cabeza  de 
los' lagartos  y  de  muchas  serpientes,  placas  ven- 
trales do  las  serpientes);  el  exoesqueleto  habi- 
tualmente  falta;  cloaca  transversal  (de  lo  que 
proviene  su  otro  nombro  de  plagiolremos);  dos 
órganos  copuladores;  pulmones  en  forma  de  saco, 
de  pared  delgada  y  extensa  cavidad;  dos  pares 
de  miembros  pueden  reducirse  ó  desaparecer  com- 
pletamente. 

Los  saiirofidios  comprenden  las  dos  divisiones 
en\inciadas  más  arriba:  1."  Saurios  6  lagartos; 
2."  Ojidios  ó  serpientes. 

SAURÓPODOS:  m.  pl.  Palcoiit,  Sinónimo  de 
DiNOKAUíilos  (V.  esta  jalabra  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  cuerpo  de  la  obra). 

SAURÓPSIDOS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  establecido 
por  Huxley,  que  comprende  los  reptiles  y  las 
aves. 

3AUROPTERIGIOS:  m.  pl.  Paleont.  Orden  de 
rc]i;iles  adajitados  á  la  vida  acuática,  con  cue- 
llo muy  largo,  cabeza  pequeña  y  arco  escapular 
en  forma  de  anillo.  Estos  reptiles  están  próxi- 
mos al  tronco  primitivo  y  no  presentan  mas  que 
una  sola  fosa  temporal;  sin  embargo,  sns  dien- 
tes están  alojados  en  alvéolos.  Los  miembros 
presentan  aletas  natatorias.  Los  sauropterigios 
vienen  de  los  rincoeéfalos  y  su  forma  más  anti- 
gua es  el  ilrsoaauro,  cuya  situación  sistemática 
es  un  poco  dudosa.  Se  encuentran  desde  el  triá- 
sico  hasta  el  cretáceo,  y  su  evolución  se  ha  efec- 
tuado gradualmente. 

Se  han  distinguido  en  ellos  dos  familias:  1.", 
los  Nolosáuriiio.t,  cuyas  patas  están  provistas  do 
garras,  y  cuyos  dos  géneros  principales  son  el 
Notosauro  y  el  Simusnuro,  caracterizados  por 
una  cabeza  muy  larga;  2.°,  los  Plesiosáuridos con 
los  dos  géneros  Plesiosauro  y  Pliosauro  como 
tipos. 

*  SAUSSIER  (Félix  Gustavo):  Biog.  Este 
general  y  político  francés  m.  en  la  finca  de  Thi- 
mécourt,  cerca  de  Luzarches  (Sena  y  Oise),  en 
1905. 

SAUTER  (P.  Benito):  Biog.  N.  el  24  de  agosto 
de  1835  en  Langenc-nsliug  (Holienzollern);  mu- 
rió en  Praga  el  7  de  junio  de  1908.  Ordenóse  do 
sacerdote  el  21  de  febrero  de  1858,  y  asociado 
con  los  hermanos  Wolter,  fundadores  do  la  Con- 
gregación beuronense,  pasó  con  ellos  ni  Monas- 
terio de  Solcsmcs  para  lomar  el  hábito  benedic- 
tino, y  aprender  la  vida  monástica  del  celebro 
P.  Abad  Gueranger.  Hizo  su  profesión  en  el  nue- 
vo Monasterio  de  Beuron  el  25  do  mayo  de  1863. 
Habiendo  tenido  que  salir  de  Alemania  los  licu- 
ronenses  ])or  causa  de  la  persecución  de  Bismark, 
algunos  pasaron  al  Austria,  donde  el  emperador 
Francisco  José  les  cedió  el  antiguo  Monasterio 
de  Montsernit-Emaus,  restaurado  en  1636  por 
Fernando  III  con  monjes  procedentes  de  España, 
princi|ialmente  de  Montserrat,  de  donde  le  pro- 
nino  llamarse  Montserrat- Emaus  (Praga).  En 
1885  fué  restablecida  la  dignidad  abacial  en  di- 
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cho  monasterio,  y  fué  designado  primer  abad  el 
P.  Sauter,  que  desempeñó  con  gran  celo  este  ofi- 
cio por  espacio  de  veintitrés  años,  contando,  al 
morir,  setenta  y  tres  de  edad  y  cincuenta  y  uno 
de  sacerdocio. 

SAUVAGE  (Francisco  Clemente):  Biog.  In- 
geniero y  político  francés,  n.  en  Sedán  en  1814; 
m.  en  París  en  1872.  Estudió  la  ingeniería  en  la 
Escuela  politécnica,  y  siendo  ya  ingeniero  de  mi- 
nas, pasó  á  Esjiaña,  con  objeto  de  explorar  la 
cuenca  hullera  de  Asturias  y  los  yacimientos  me- 
talíferos de  Cartagena;  desjniés  pasó  á  Grecia 
para  ensayar  un  proyecto  de  desecación  del  lago 
Copáis,  Más  tarde,  la  Compañía  francesa  de  fe- 
rrocarriles del  Oeste  le  encargó  la  construcción 
de  una  gran  parte  de  la  línea  de  Estrasburgo, 
Fué  luego  ingeniero  jefe  de  la  Compañía  de  Pa- 
rís á  Lyón,  y  después  de  la  revolución,  el  go- 
bierno le  confió  la  administración  judicial  de  la 
línea  embargada  del  ferrocarril  de  Orleáns.  In- 
gresó más  tarde  como  jefe  del  material  en  el  fe- 
rrocarril do  Lyón  y  con  el  mismo  título  fué  ad- 
mitido en  la  compañía  del  Este,  de  la  que  al  cabo 
le  hicieron  director.  Durante  el  sitio  de  París 
prestó  nmy  señalados  servicios  al  gobierno  de  la 
Defensa  nacional.  EscribióSauvage  algunasobras, 
las  mejores  de  las  cuales  son:  DescrivUou  géolo- 
gique  de  la  Gréce  continentale  et  de  l'tle  de  Milo; 
Caries  géologiqucs  des  Ardcnncs  et  de  la  Mame; 
Notice  sur  le  desséchemciit  du  lac  Copáis,  y  Ves- 
cription  géologiquc  des  Ardenncs. 

-Sauvaoe  (José):  Biog.  Pintor  belga,  n.  en 
Tournayen  1747;  m.  en  dicha  población  en  1818. 
Discípulo  de  Geeraerts  y  de  Gillis,  ingresó  muy 
pronto  en  la  Real  Academia  de  pintura,  y  años 
más  tarde  tomó  la  dirección  de  las  escuelas  aca- 
démicas de  Turnay.  Brilló  especialmente  en  la 
Pintura  de  camafeos.  Sns  obras  más  notabjes  son: 
Lai  cuatro  estaciones;  La  muerte  de  Germánico, 
y  Mesa  con  un  lápiz,  un  vaso  de  bronce,  un  casco 
y  !í?i  escudo. 

-Sauvaoe  (Pedro  Luis):  Biog.  Mecánico 
francés,  n.  en  Boulogne-sur  Mer  en  1785;  m.  en 
París  en  1857.  Estuvo  empleado  primeramente 
en  la  administración  de  los  ingenieros  militares; 
desjHiés  dirigió  la  construcción  de  algunos  bu- 
ques y  estableció  un  taller  de  aserrar  y  pulimen- 
tar el  mármol.  Inventó  sucesivamente; un  »!o/¡- 
vo  horizontal  do  movimiento  continuo  cualquie- 
ra que  sea  la  dirección  del  viento;  el  fisionóme- 
tro,  especie  de  daguerreotipo  que  impresiona  los 
objetos  por  contacto;  el  reductor,  aplicación  del 
])!mtügrafo  á  la  escultura,  y  el  soplete  hidrihilico, 
para  elevar  el  agua.  Persiguiendo  obstinadamen- 
te la  invención  de  un  propulsor  que  pudiera  co- 
locarse debajo  del  agua,  señaló  á  la  hélice  su 
forma  y  sus  proporciones;  pero  la  realización  del 
ideal  estaba  erizada  de  dificultades  insuperables. 
Arruinado,  despojado  por  avarientos  plagiarios, 
Sauvage  fué  encarcelado  pordeudasen  el  Havre, 
al  mismo  tienijio  que  su  proyecto  se  puso  en 
práctica  en  Inglaterra.  Viendo  ya  del  dominio 
público  la  patente  de  invención  que  él  obtuvie- 
ra, mn  halicr  recogido  el  fruto  de  sus  sacrificios, 
nninó  loco  en  el  sanatorio  de  Picpus. 

Sauvestre  íNicéfoüoCarlo.sSauvaiti'.e): 
Biog.  Escritor  francés,  n.  en  Mans  en  181 S;  m. 
en  París  en  18S3.  Sn  primer  oficio  fué  el  de  obre- 
ro tipógrafo;  después  se  dedicó  &  la  enseñanza. 
iSus  oiiiniones  republicanas  le  obligaron  á  aban- 
donar esta  profesión,  y  obtnvo  plaza  en  el  Cou- 
rricr  de  Loiret-Cher.  Fijó  luego  su  residencia  en 
París  y  colaboró  en  diversos  periódicos  avanza- 
dos, haciéndose  notar  ¡lor  sus  artículos  en  la 
Opinión  nativnale.  Más  tarde,  sólo  escribió  en  el 
Enseignement  Iniquc,  fundado  por  él  en  1871. 
Diez  años  nwls  larde  le  nombraron  bibliotecario 
auxiliar  del  Museo  pedagógico.  Sus  principales 
obras  son:  Les  jésuitcs  pcints  par  eux-mímes;  Le 
clergé  el  l'education,  y  Les  congrégations  religicu- 
sc.1  dévoilécs, 

SAUYI:  Biog.  Príncipe  tnrco.  hijo  del  snUñn 
Amurates.  Disgustado  con  su  padre  y  ejerciemio 
el  cargo  de  gobernador  de  laRumelia,  púsose  de 
acuerdo  con  Andrónico,  hijo  del  emperador  bi- 
zantino Juan  V,  que  éste  había  excluido  del 
troncen  1371  y  tenía  preso,  para  dirigir  «na  su- 
blevación. Fué  tjín  grave  el  movimiento  que  el 
sultán  hubo  de  pasar  con  sus  tropas  á  Europa  y 
logró  reducir  á  las  fuerzas  turcas  A  la  obedien- 
cia, cerca  de  Apicridion.  Los  príncipes  rebeliles 
so  refugiaron  en  Demótica,  jilaza  fuerte  que  fué 
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hifgu  sitiada  y  pronto  toiriada.  Kl  sultán  mandó 
aliogar  en  las  aguas  del  Xlaritza  á  los  partidarios 
turcos  y  gr¡<^j,MS  de  anillos  príncipes,  y  cegar  y 
dcoajiitar  luigo  ¡i  su  propio  hijo  Sauyi.  A  ins- 
tancias do  Auiurates,  el  emperador  tuvo  que 
mandar  cegar  á  Andrónico,  aunque  se  hizo  la 
operación  tan  benignamente  que  conservó  la  vis- 
t)i;  pero  fué  encerrado  con  su  hijo  en  la  torre  de 
Auenia. 

SAVALL8  (Cosme  DamiXn):  Biog.  Natural  de 
Oriliuela,  jirovincia  de  Alicante.  Presbítero,  ex- 
celente retorico,  catedrático  de  griego  y  de  ora- 
toria. Escribió:  Oraliuncs  tres,  quas  ¡mblicé  ha- 
btiil  in  Gijmnasio  falcntiiio:  I,  J)i  ¡audem  Valen- 
liie  urbis;  II,  In  laudan  eloqiientia: ;  III,  In  lau- 
di'm  sckntianim;  Oratio  paracneíicn  de  óptimo 
tatú  Rcipiiblicae  lilUtariae,  etc.  (1531,  4.°). 

-Savalls  y  Pérez  (Fray  Ioxacio):  Biog. 
N.  en  la  ciudad  de  Valencia  y  parroquia  de  San 
Andrés  el  día  2  de  lebrero  de  16¿6,  siendo  hijo 
de  Vicente  é  Isabel.  Ingresó  en  la  orden  de  los 
Trinitarios  Calzados,  in  el  convento  de  Nuestra 
Señora  do!  licmedio,  á  2  de  junio  de  1674.  l''ué 
maestro  en  Artes,  doctor  en  Sagrada  Teología, 
secretario,  definidor  y  visitador  general  do  la 
provincia  de  Aragón,  ministro  de  los  conventos 
do  Siria  y  de  Nuestra  Señora  del  Remedio  de 
Valencia,  regente  de  Estudios,  cronista  general  de 
la  Orden  y  examinador  de  los  obispados  de  Al- 
mería y  Córdoba,  y  provincial  de  Aragón.  Falle- 
ció el  día  5  de  junio  de  1746.  Escribió:  Conti- 
nuación rf<!  la  Biblioteca  Valentina  del  P.  Rodrí- 
guez (desde  la  pág.  468);  Triunfos  de  la  las  con- 
tra las  obscuras  '¡nieblas  de  la  herejía  (Córdoba, 
Acisclo  Cortos  de  Ribera,  170S,  foL). 

8AVAS  BAjA:  Biog.  Político  turco,  n.  en 
lanina  en  1 832:  m.  en  París,  donde  residía  desde 
IS'.'l,  en  1904.  Fué  gobernador  de  la  Kunielia 
oriental  y  de  las  islas  del  arclii¡iiél,ago  otoma- 
no, ministro  do  Asuntos  extranjeros  y  de  Obras 
públicas  y  gran  comisario  de  Creta.  Era  médi- 
co y  hombre  de  gran  cultura,  y  entre  otras  obras 
había  publicado  un  tratado  de  derecho  musul- 
mán. 

SAVAYA:  Geog.  Vicecantón  de  la  prov.  de  Ca- 
rangas, dep.  de  Oruro,  IJolivia,  en  cuyo  término 
80  encuentra  la  famosa  lioratera  deChillcaya.  El 
pueblo  se  halla  en  la  falda  E.  de  la  serranía  de 
Savaya,  á  uua  altura  de  3770  ms.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Es. uno  de  los  mejores  pueblos  de  la 
provincia  de  Carangas,  i)or  su  extensión  y  el  es- 
píritu hospitalario  que  distingue  á  sus  morado- 
res, por  otra  parte  bastante  acomodados  por  ha- 
ber sido  siempre  los  negociantes,  en  m.ayor  es- 
cala, de  pieles  do  chinchilla,  industria  1UU3'  lu- 
crativa en  tiempo  no  lejano.  II  Serranía  alta  en 
el  vicecantón  de  su  nombre.  Comienza  en  el 
pueblo  de  Savaya,  y  en  su  desancUo,  cuya  direc- 
ción máxima  es  de  E.  á  O.,  se  encuentra  el  Tata 
Savaya,  cumbre  de  5770  m.  de  alt. 

SAVERY  (ToM.vs):  Biog.  Mecánico  inglés,  n. 
en  Shílston  en  1650;  ni.  en  1716.  Construyó  la 
primera  máquina  donde  se  empleó  el  vajior  de 
agua  como  fuerza  motriz,  y  cuya  descripción  va 
incluida  en  su  obra  Miner'sfriend.  Después  New- 
commcn  ideó  la  verdadera  máquina  de  vapor, 
fundada  en  los  ¡n'incipios  de  Papin,  y  Savery  se 
asoció  á  él  i>ara  su  construcción. 

SAVIQNY  (Mario  Julio  Ciísar  Lelorone 
DE):  Biog.  Naturalista  francé3,.n.  en  Provinsen 
1777;  m.  en  1851.  Uespués  de  haber  realizado 
nn  viaje  por  China,  a'onipañó  como  ayudante  á 
("Icolfroy  Saint-IIilaire  en  su  expedición  á  Egip- 
to: figuró  en  el  Instituto  del  Cairo,  se  dedicó  al 
c  studio  de  los  animales  invertebrados  y  recibió 
■  1  encargo  de  tratar  esa  rama  imiiortante  de  la 
"ilogía  en  la  magnífica  obra  titulada:  Deserip- 
■)ii  ¡le  ¡' Eg'jpte.  (,¡iiedó  casi  ciego,  y  lo  nombra- 
'11  miembro  del  Instituto  á  la  vez  que  de  las 
1 -ideiiiias  de  Oxford,  Aiiisterdaní,  Ediiiibuigoy 
'ras.  Entre  sus  obras  merecen  e8]iccial  releren- 
ia:    Ejplicatwn   des   planches   des   mollnsgues, 
"iniélidcs,  crnstaeés,  etc.,  de  I' Kgyi'te  et  de  la  S'J- 
i>;  llLitoire  na'urelle  des  doradcs  de  Chine;  Alé- 
>noirc  sur  les  anitnaux  satis  vertebres;  Ilistoire 
¡•llhulogigue  el  natnretle  de  l'ibis;  Description 
•  1  arachnides  d'E-jiji'tc  et  de  Stjrie,  y  Observa- 
imns  sur  le  sy^time  des  oiseaux  d'Egypte  et  de 
üyrie, 

8AV1NANINO,  NA:  adj.  Natural  de  Saviflán 
(Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  ivlativo 
á  dicha  población  española. 
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8AVITAR:  Mil.  Divinidad  india,  representa- 
ción del  Sol,  venerado  bajo  el  triple  aspecto  de 
deidad  bienhechora  que  alumbra,  vivifica  y  ali- 
menta. 

8AV0RGNAN  DE  BRAZZA  (Pedro):  Biog.  Ex- 
plorador francés,  de  origeu  italiano,  n.  en  Cas- 
telgandolfo,  cerca  de  Koma,  en  lí>52;  m.  en  Da- 
kar (Senegal)  en  septiembre  do  1905.  En  1870 
se  naturalizó  francés  y  en  1875  fué  al  África,  con 
Ballay  y  Marche,  á  explorar  el  Gabóu  y  el  Con- 
go francés.  En  1880  renovó  con  más  empeño  la 
exploración  de  ese  país  y  del  gran  río  Congo,  y 
fundó  la  estación  que  había  de  llegar  á  ser  iJiaz- 
zaville.  Cuando  el  Comité  francés  de  la  Asocia- 
ción internacional  africana  entregó  sus  estacio- 
nes al  gobierno,  Brazza  fué  nombrado  comisario 
do  la  República  en  esos  países.  De  1SS3  á  1885 
hizo  nuevos  reconocimientos  en  la  región  com- 
prendida entre  el  Gabóu  y  el  Congo,  coinciizó  á 
estudiar  el  curso  del  Ubauguiy  mantuvo  la  ocu- 
Iiación  francesa  en  las  orillas  del  Pool.  Sus  tra- 
bajos y  gestiones,  bien  apoyados  por  el  gobierno 
francés,  contrariaron  los  que  la  Sociedad  geo- 
gráfica de  Madrid,  mal  secundada  por  el  gobier- 
no español,  hacía  para  mantener  los  derceliosde 
España  en  los  territorios  que  al  N.  del  Gabón  se 
extienden  desde  el  mar  al  río  Ubangui.  Poste- 
riormente, Brazza  fué  ensanchando  los  dominios 
de  Francia  por  la  cuenca  del  Sanga  y  hacia  el 
N.,  es  decir,  hacíalos  territorios  que  pretendía 
Alemania,  con  lo  que  ha  podido  Francia  exten- 
derse hasta  el  lago  Tsad.  Fué,  pues,  el  creador 
del  vasto  dominio  que  hoy  se  llama  Congo  fran- 
cés. En  1901  el  Parlamento  le  voló  una  pensión 
de  10000  francos  á  título  de  recompensa  nacio- 
nal. Descansó  algún  tiempo;  mas  pronto  volvió 
á  la  vida  activa  y  aceptó  el  encargo  de  ir  á  estu- 
diar en  el  propio  jiaís  las  reformas  que  convenía 
introducir  en  la  administración  del  Congo.  Es- 
taban ya  muy  quebrantadas  sus  fuerza.'!,  y  .al  re. 
giesar  tuvo  que  detenerse  en  el  hospital  de  Da- 
kar, donde  murió  en  brazos  de  su  esposa,  que  le 
había  acompañado  en  sus  viajes.  La  nación  fran- 
cesa le  dedicó  soknmcs  funerales. 

SAWI:  Biog.  Caudillo  musulmán  del  siglo  x. 
Logró  apoderarse  de  Granada,  y,  auxiliando  á 
Heiran  de  Almería,  trató  de  destronar  á  Suleimán 
Mustain,  califa  de  los  berberiscos,  apoyando  á 
Alí  Ben-Hamud,  señor  de  Ceuta.  Bajo  el  gobier- 
no de  Sawi,  Granada  llegó  á  ser  el  verdadero 
centro  del  país:  fomentó  su  prosperidad,  ponién- 
dola en  buenas  condiciones  de  defensa.  Cargado 
de  años,  se  retiró  en  1019á  Keirowan,  en  África, 
donde  murió,  dejando  por  sucesor  á  su  hijo. 

8AXA  RUBRA  (Batai.la  he):  llist.  Se  dióá 
nueve  millas  de  Roma,  cerca  de  Saxa  Rubra,  el 
27  de  octubre  de  312,  entre  el  emperador  Cons- 
tantino y  Majcncio,  siendo  derrotado  este  último 
y  pereciendo  ahogado  al  pasar  porelTíber.  Esta 
famosa  batalla  hace  gran  papel  en  la  historia  del 
Cristianismo  y  ha  servido  de  asunto  á  no  pocas 
obras  de  arte.  Roma  recibió  á  Constantino  como 
su  libertador,  y  la  cabeza  de  Majcncio,  clarada  en 
una  pica,  exhibióse  en  la  capital. 

SAXIBONZO:  m.  Especie  de  bonzo  que  en  el 
Japón  guarda  la  casa  de  campo  de  un  grande. 

SAXIFRAGÁCEO,  CEA(desnrt770)7n;.-adj.  Bot. 
Dícese  de  (llantas  dicotiledóneas,  árboles,  arbus- 
tos ó  hierbas,  do  liojas  alternas  ú  opuestas,  flo- 
res hermalroditas  de  cinco  pétalos  y  fruto  cap- 
sular de  dos  divisiones  con  muchas  semillas  (te 
albumen  carnoso;  como  la  saxífraga  y  la  horten- 
sia. U.  t.  c.  8.  f.  II  I.  ]il.  Bot.  Familia  de  estas 
¡llantas  (V.  Saxifuaovceas  en  la  pág.  812,  co- 
lumna 3.*,  del  tomo  XVIII  del  Diccionario). 

8AXIFRAGIA:  f.  Bot.  Saxiit.aoa. 

SAXÓFONO  (de  Sax,  nombro  del  inventor,  y 
el  gr. /")»■,  sonido);  m.  Instrumento  músico  de 
viento,  de  metal,  con  boquilla  de  madera  y  caña; 
tiene  varias  llaves;  es  de  invención  moderna,  y 
muy  usado,  principalmente,  en  las  bandas  mili- 
tares; los  hay  de  varias  formas  y  dimensiones. 

SAX0NieN8E:  m.  Oeol.  Piso  segundo  do  los 
tres  de  que  so  compone  el  sistema  ]>érmico  clá- 
sico, ó  pi  inicio  (inferior)  de  la  serie  superior  del 
sistema  antr.ieolílieo  do  otros  autores  (Haug) 
que  abarca  el  earboiiífero  y  el  pérmico.  Los  pun- 
tos clásicos  donde  primoramcnt'j  fué  estudiado, 
y  de  cuyo  estudio  surgió  la  creación  do  este  piso, 
debida  á  MiinierClialnias  y  de  Lapparcnt,  son 
la  Turingia  y  la  Sajonia  (Alemania  ceutrol).  Allí 
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constituye  el  saxontensc  nnn  serie  de  baslanto 
espesor,  inde|iendienle  desde  ti  punto  de  vista 
estratigrálico,  transgresiva  en  el  borde  meridio- 
nal del  Hartz  y  constituida  por  conglomerados 
porfíiicos,  areni-scas,  esquistos  con  IValchia  y 
margas  doloniíticas  rojas.  La  flora  y  fauna  son 
jiobres.  En  cambio  apaieccn  muchas  intercala- 
ciones eruptivas  de  pórfiros  felsíticos  y  nieláti- 
ros.  Es  una  (orniación  lacustre.  .Sobre  ella  so 
asienta  la  serie  marina  que  los  alemanes  llaman 
del  Zechsteiu  ó  piso  turingiense.  En  la  nomen- 
clatura alemana  el  saxoniense  corresponde  á  las 
capas  sujieriorcs  de  la  serie  del  Rothliegendes. 

*  SAYA:  Vestidura  talar  antigua,  especie  de 
túnica,  que  usaban  los  hombros, 

*  SAYAGUéS,  GUE8A:  lig.  Tosco, grosero,  ne- 
cio, tonto. 

El  má4  zafio  y  saYaocés  enliila  razones. 
P.  Jl'AN  DB  ToniiES. 

Ninguno  de  los  fieles  Inbrá  t.in  grefiuiio  6A- 
TacdiÍs... 

Fr.  Diego  José  Arce. 

-A  1,0  .SAYAGUÉs:  m.  adv.  Tosca  ó  grosem- 
inente. 

Esto  es  hablar  muy  <í  lo  SAYAOrÉs. 
F.  M.  Fb.  Jeiió.niüo  de  Saona. 

-  Sayagués,  guesa:  adj.  Natural  de  Alnieida 
(Zamora).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

-  Savaoüés,  gvesa:  Natural  de  Fariza  (Za- 
mora). U.  t.  e.  a.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-Sayagués,  ovesa:  Natural  do  Pereniela 
(Zamora).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

SAYAGUESA:  f.  Especie  do  mantilla  de  lana, 
que  se  labra  en  Sayago,  y  que  muchas  personas 
usan  como  manta  de  viaje. 

En  llei'ando  los  primeros  hielos  se  clavaba 
un  varal  largo  en  un  hueco  de  la  p.areil;  se  col. 
gabán  de  él  saYagufSas  y  niaiitiis,  y  á  la  abri- 
gada hecha  con  ellas  se  desentumecían  Lis  mu- 
jeres del  barrio,  recibiendo,  sin  la  merma  del 
cierzo,  los  rayos  del  claro  sol  de  Castilln. 
íi.  Maldo.vado. 
SAYARi:  Geog.  Parte  de  la  cordillera  do  los 
Andes  bolivianos,  en  el  dep.  de  Cochabamba; 
separa  la  prov.  de  Tajiacan  de  la  de  Arque,  y 
en  ella  se  encuentran  muchas  bocaminas  y  des- 
montes que  acreditan  haberse  hecho  grandes  ex- 
plotaciones de  metales  de  jilata.  Por  esta  región 
¡asa  el  trazo  del  nuevo  camino  carretero  de  Co- 
chabamba á  Oniro. 

SAYAZO:  ni.  auní,  de  Savo. 

Hiciéroii.^e  la  mamona  el  uno  al  otro,  arre- 
mangóse el  desalmado  «niinrro  el  SAVAÜO,  7 
quedó  con  un.is  piernas  zambas  eu  gregüescos 
de  lienzo. 

Qdevfdo. 
SAYCE  (AnciiiBALDO  EsRlQrE):  71io<\  Orien- 
talista inglés  contemporáneo,  n.  en  Shirchamp- 
ton  en  1846.  Sucedió  i  Max  Midieren  la  cátedra 
de  Lingüística  comparada  en  la  universidad  do 
Oxford;  por  quebrantos  de  salud  hubo  de  alian- 
donar  la  enscfíanza  pública  y  se  consagró  exclu- 
sivamente á  los  estudios  personales.  Asiriólogo 
atrevido  en  sus  hipótesis,  publicó  las  notables 
obras:  Inírodueeión  d  la  ciencia  del  lenguaje; 
Bosquejos  de  grainiilica  acadicnse;  Brincipios  de 
fitología  comparada ;  (íraináticn  asiría  elenir:ital; 
La  rida  y  la  época  de  Isaías;  Lecciones  de  len- 
gua asiría;  Los  antiguos  tm/terios  de  Oriente,  y 
A'ucras  luces  aportadas  por  los  monumento:!. 

8AY0DINA:  f.  Qiiim.  y  Tnap.  Fi.'cher  y  ven 
Meriiig  han  prciiarado  derivadi  s  y    '  ..I.  s  muy 
asimilables,  que  presentan  la  vi  1 
lidos  é  insípidos  y  que  no  eonti. '  ; 

derivados  se  obtienrn  fir  !n  i:i 
troncioó  magnev.il 
molecular  muy  1 ; 
duelos  es  la  »n1  ■ 

benzoico,  1;  n  i.  ihi.- i-i.iai  11  .n  1.10 

vodhiilii'  •  irncico,  extmfdú  del 

aceite  d.    . 

!'  ■  -.  M.i  il  noiii' 1    -  ■-    '  ■■- 

si>  I  '  lorma  de  un  - 

iii.  ',  conlenicnib 

cal.,...  ..-  .^ .-le  en  el  agua;.  í,   ..-, .- 

amarillo  á  la  luz,  sin  dcscoiniionersc  {irolundA- 
lli 
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mente.  Su  eiii  jileo  terapéutico  está  iudicado  en 
toda  iiiedicaciúu  yodada  ó  yodurada. 

SAYOUS  (Edvakdo):  Biog.  Escritor  suizo,  n. 
en  Ginebra  en  1S42;  m.  en  Niza  en  1898.  Se 
dedicó  al  profesorado  y  desempeñó  las  cátedras 
de  Historia  en  el  Colegio  Carloraagno,  de  Pai-ís, 
y  de  Letras  en  Be3anc,'on,  Tolosa  y  Montaubán. 
Se  consagró  especialmente  á  los  estudios  histó- 
ricos referentes  al  pueblo  húngaro,  y  escribió, 
entre  otras  muchas,  las  siguientes  obras:  Estu- 
dios sobre  la  religión  ronuina  y  la  Edad  media 
oriental;  Historia  de  los  húngaros  y  de  su  Hiera- 
turapoUUca dcsrfc  1790 á  1815;  Historia  general 
de  los  húngaros,  y  Los  orígenes  y  la  época  pagana 
de  los  htingaros. 

-Sayol'.s  (Pedro  André-s):  Biog.  Escritor 
suizo,  n.  en  Ginebra  cu  1808;  ra.  en  París  en 
1870.  Su  origen  era  bearnés,  pero  su  familia  ha- 
bía abi'azado  el  protestantismo  y  refugiádosc 
en  Ginebra  hacia  1750,  y  establecídose  en  aque- 
lla capital  definitivamente ;  el  mismo  Sayous 
llegó  A  ser  el  superior  del  Colegio  de  Ginebra, 
y  más  tarde  le  nombraron  profesor  de  Literatu- 
ra eu  la  Academia.  Cuando  perdió  la  cátedra, 
se  trasladó  á  Francia,  donde  reclamó  sus  dere- 
chos de  nacionalidad,  y  después  de  ver  su  de- 
manda satisfecha,  fijó  para  siempre  su  residencia 
en  París.  Sus  mejores  obras  son:  Hemorias  y  co- 
rrespondencia de  Mallet  dii  Pan,  para  la  histo- 
ria de  la  Revolución  francesa;  Viaje  por  los  Ji- 
pes, parle  pintoresca  de  los  viajes  de  Saussurc; 
Principios  de  lileratura;  Esludios  literarios  re- 
ferentes á  Calvino;Consejos  á  una  madre  sobre  la 
eilucación  literaria  de  sus  hijos;  Esludios  litera- 
rios acerca  de  los  escritores  franceses  del  tiempo 
de  la  reforma;  El  siglo  XV I  [I  en  el  extranjero, 
é  Historia  de  la  literatura  francesa  en  el  extran- 
jero. 

SAYRE  (Regixaldo  Hall):  Biog.  Médico 
neoyorquino  contemporáneo,  n.  el  18  de  octubre 
de  Í859.  Graduado  en  la  universidad  de  Colum- 
bia,  fué  nombrado,  algunos  meses  después,  pro- 
fesor de  Cirugía  ortopédica  en  la  universidad  de 
Bellevue.  Ha  sido  también  tesorero  de  la  Acade- 
mia de  Medicina  de  Nueva  York,  presidente  de 
la  Asociación  Ortopédica  Americana,  miembro 
de  otras  muchas  sociedades  médicas  de  su  país, 
editor  y  director  durante  cinco  años  de  la  sección 
de  Medicina  ortopédica  en  los  yl7iales  Universa- 
les de  Ciencias  Medicas,  y  médico  consultor  de 
varios  hosjiitales.  Tiene  escritas  varias  obras,  de 
entre  las  cuales  las  principales  son:  Jleducción 
inmediata  de  la  deformidad  despnt's  de  la  teño- 
tomía,  y  Tratamiento  de  los  casos  de  curvatura 
lateral  de  la  columna  vertebral, 

*  SAZONADO,  DA:  Refiriéndose  á  per.sona, 
gracioso,  donairoso,  saleroso. 

Más  prósperos  fines  tengan  tus  amores,  sa- 
zonado g.'uiailcro  inio,  dijola  enamorada  Hau- 
rina,  que  los  referidos. 

Tirso  de  Molina. 

*  SBARBI  Y  OSUNA  (.JcsÉ  MarÍa);  fíiog.  Fué 
electo  individuo  de  número  de  la  Academia  de 
Helias  Artes  de  San  Fernando  el  4  de  dicicmlire 
de  1899  y  tomó  posesión  el  21  de  enero  de  1900. 
Sn  discurso  de  recepción  tuvo  por  tema:  «¿Qué  es 
música?»  M.  en  Madrid  el  24  de  abril  de  1910. 

SCAIFE  (Gualterio  1'ell):  Biog.  Publicista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Pittsburgo 
el  10  de  septiembre  de  185S.  Estudió  en  la  Es- 
cuela superior  de  su  ciudad  natal,  tomó  grados 
en  la  universidad  do  Michigan,  y  vino  á  Eurojia, 
deteniéndose  en  la  universidad  de  Vicua,  donde 
se  graduó  de  doctor  en  Filosofía.  En  1839  volvió 
á  los  Estados  Unidos  y  obtuvo  la  cátedra  de 
Geografía  histórica  en  la  universidad  de  Juan 
HopkinsíBultimore);  más  tarde  dio  con  ferenci.as 
de  cstensiún  universitaria  en  Pittsburgo,  y  en 
Hiiltimore,  Washington  y  Boston  sobre  asuntos 
históricos  de  los  principales  Estados  de  Europa. 
Sus  obras  son:  La  latitud  geográfica;  Geografía 
histórica  de  América ;  Florencia  durante  el  Rena- 
cimiento; Disertación  sobre  la  Ley  y  la  Historia, 
y  muchos  artionlos  acerca  de  las  elecciones  le- 
gislativas, la  cncstión  obrera  en  Francia,  Suiza 
6  Italia,  y  otros  puntos  históricos  y  sociológicos 
de  actualidad. 

8CALA  (ARTirno  DE):  Biog.  Arqueólogo  aua- 
triico,  n.  en  181.3;  m,  en  Iianna  en  octubre  de 
1909.  En  1875  fué  nombrado  director  del  Musco 
oriental  de  Viona,  donde  fundó  las  famosas  co- 


lecciones de  cerámica  y  tejidos  orientales.  En 
1909  fué  nombrado  director  del  Museo  austríaco 
de  Comercio  é  Industria. 

SCALS  Y  SALCEDO  (DiEGO  DE):  Biog.  Origi- 
nario de  la  villa  de  Cocentaina,  notable  latino 
y  retórico.  Doctoróse  en  Salamanca  eu  ambos  de- 
rechos, opúsose  á  diferentes  cátedras  y  sustituyó, 
entre  otras,  la  de  Prima  de  Leyes  durante  dos 
años.  Fué  rector  del  colegio  de  Monte  Olivete, 
corregidor  y  alcalde  mayor  de  la  mencionada 
ciudad,  gobernador  y  alcalde  mavor  de  la  villa 
do  Montiel,  oidor  civil  en  la  Audiencia  de  Cer- 
defia  y  después  de  la  de  Valencia.  Falleció  el 
año  1687.  Escribió:  Angarus,  sive  cursus  publi- 
cus  illustralus;  Auliochcna  Daphncs,  sive  Lucus 
Daphncnsis;  Mystagogia  Gentílica  y  Exhumación 
i^íMíiiZiarí  Valencia,  Francisco  Mestre,  1681,  fol.). 

-  ScALS  SCRIBÁ  DE  SALCEDO  (ONOFKE  DIE- 
00):  Biog.  Natural  de  Cocentaina,  en  el  reino 
de  Valencia,  y  padre  del  anterior,  personaje  de 
gran  ilustración  en  poesía,  derecho  y  matemáti- 
cas. En  Cuenca,  donde  fué  admitido  en  clase  de 
caballero  hijodalgo,  sirvió  los  oficios  de  peostre 
y  procurador.  Pelliccr  dice:  «Comentó  con  feli- 
cidad, en  números  y  verso  castellano,  muchos 
libros  de  Valerio  Marcial,  y  escribió  Líricos  y 
Épicos  dignos  de  la  luz  pública.»  Quedaron  ma- 
nuscritos. 

SCAndiCUS:  m.  Mus.  Nombre  con  que,  en  el 
canto  gregoriano,  se  designa  el  neunia  de  tres  ó 
más  notas  ascendentes  unidas  (V,  Salicus  en 
este  mismo  Apéndice). 

SCARBOROUGH  (GUILLERMO  SaUNDERS): 
Biog.  Escritor  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Macón  (Georgia)  en  1852.  Estudio  Filolo- 
gía, Filosofía  y  Leyes  en  Obcrlin,  y  comenzó 
también,  aunque  no  terminó,  el  estudio  de  la 
Teología.  En  1876  se  dio  á  conocer  como  hele 
nista  desde  la  cátedra  de  griego  clásico,  que  ha 
continuado  ocupando  durante  diez  y  nueve  años. 
En  la  actualidad  es  vicepresidente  de  la  univer- 
sidad de  Wilberforce  y  director  de  su  sección  de 
estudios  clásicos.  Saunders  Scarborough,  como 
perteneciente  á  la  raza  negra,  ha  manifestado 
siempre  particular  afición  al  estudio  de  las  cos- 
tumbres y  tradiciones  de  ésta.  También  ha  desem- 
peñado importante  pajiel  en  la  política  del  esta 
do  de  Oliio,  donde  ha  pasado  la  mayor  parte  de 
su  vida.  Ha  escrito,  entre  otras  muchas,  las  si- 
guientes obras:  Priiiieras  lecciones  de  griego;  Es- 
tado político  de  los  Ediidos  Unidos;  <íLas  avesD  de 
Aristófanes,  su  interpretación,  y  muchos  artículos 
acerca  de  las  tradiciones  de  los  negros  y  asuntos 
clásicos.  Se  le  considera,  en  general,  como  repre- 
sentante del  más  alto  grado  de  cultura  de  su 
raza. 

SCARISBRICK  (MoNs.  Guillermo):  Biog.  N. 
en  Liverpool  el  7  de  julio  de  1828;  m.  en  el  mo- 
nasterio de  Great  Malvcrn  el  7  de  mayo  de  1908. 
A  la  edad  de  diez  y  seis  años  abrazó  la  vida  mo- 
nástica benedictina  en  el  convento  de  San  Ed- 
mundo de  Douay,  donde  hizo  la  profesión  el  9 
de  noviembre  de  1845.  Elevado  al  sacerdocio  el 
24  de  junio  de  1850,  fué  aplicado  al  ejercicio  de 
las  Misiones  á  que  por  la  profesión  se  dedican 
los  benedictinos  ingleses.  Por  sus  relevantes  cua- 
lidades mereció  ser  elevado  á  la  Silla  episcojial 
de  Puerto  Luis  en  la  isla  Mauricio,  que  dejó 
vacante  la  muerte  de  Mons.  Hankinson  (21  de 
septiembre  de  1870),  monje  de  la  misma  Con- 
gregación, siendo  consagrado  el  11  de  febrero  de 
1871.  Gofjernó  aquella  diócesis  hasta  1888  en 
que  obtuvo  permiso  para  volverse  á  -su  patria, 
recompensando  la  Santa  Sede  los  servicios  quo 
había  prestado  en  la  isla  Mauricio,  promovién- 
dole al  arzobispado  titular  de  Cizico  y  nombrán- 
dole jirelado  asistente  al  solio  pontificio. 

SCARTIZZANI  (JiTAK  Andriís):  liiog.  Escritor 
suizo  contemporáneo,  n.  en  Bendo  en  1837.  Es- 
tudió la  carrera  eclesiástica  y  luego  fué  profesor 
de  latín  y  lileratura  italiana  en  Coire,  donde 
además  fundó  una  escuela  cantonal.  Ha  escrito 
muchas  obras  literarias  de  reconocido  valor,  de 
las  que  citaremos;  Dante  en  Alemania;  Qiordano 
Bruno;  El  proceso  de  Galilco  Galilei;  La  crisis 
teológica  y  religiosa  del  tiempo  presente,  y  Dante 
Alighicri,  su  tiempo,  su  vida  y  sus  obras. 

8CÉVE  (MAl'Rino):  íliog.  Poeta  francés,  n. 
en  Lyón  íi  principios  del  siglo  xvi;  m.  en  la 
misma  ciuilad  hacia  1562.  Abogado  de  profesión, 
fué  también  regidor  en  Lyón.  Había  fundado  en 
Fourvieres  la  sociedad  Angélica,  frecuenlada  por 
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sus  dos  hermanas,  ó  primas.  Sibila  y  Claudina, 
y  por  Luisa  Labe,  etc.  Inspirado  en  la  antigüe- 
dad y  en  el  gusto  de  la  escuela  italiana,  quiso 
poner  la  lengua  francesa  á  la  mayor  altura  po- 
sible; y  no  atreviéndose  á  renunciar  á  la  poesía 
amorosa,  procuró  al  menos  purificarla  haciendo 
entrar  en  ella  las  teorías  platónicas,  pero  se  per- 
dió en  el  laberinto  de  las  abstracciones,  y  las 
décimas  de  su  Délie  (anagrama  de  la  palabra 
Vidée)  no  son  más  que  un  disparate  ininteligi- 
ble. Además  escribió:  Arion;  Le  microcosmc  y 
La  saulsayc. 

SCIALOJA  (Víctor):  Biog.  Jurisconsulto  ita- 
liano, n.  en  Turín  el  24  de  abril  de  1856.  Es 
profesor  de  Derecho  romano  en  la  universidad 
de  Roma,  presidente  dclaFacultad  de  Jurispru- 
dencia, académico  de  los  Linces  y  senador  del 
Reino.  Ha  publicado  monografías  sobre  varias 
instituciones  del  derecho,  sobre  responsabilidad 
en  los  asuntos  jurídicos,  sobre  el  derecho  positi- 
vo y  la  equidad,  etc. 

SCIENTI  ET  CONSENTIENTI  NON  FIT  INJU- 
K\>^(Al  qtte  sabe  y  consiente  no  se  le  hace  injuria): 
El  marido  que  sabe  y  consiente  el  adulterio  de 
su  mujer,  no  puede  querellarse  contra  ésta,  por- 
que seienti  et  conscnticnti  nonfit  injuria. 

SCILICES  iüVA-a):  Biog.  Historiador  bizantino 
del  siglo  XI.  Era  natural  de  Tracesia  (Asia  Me- 
nor) y  ocupó  los  cargos  de  protovestiario,  co- 
mandante de  la  guardia  imperial  y  mayordomo 
de  palacio.  Scilices,  además  de  varias  obras  de 
jurisprudencia,  escribió  una  historia  de  los  em- 
peradores, valiéndose,  para  el  tiempo  antiguo,  de 
los  escritos  de  Teófanes,  Genesio  y  otros,  que  en 
su  parte  original  enijiicza  en  el  año  812  y  acaba 
en  1078,  con  la  subida  al  trono  de  Nicéforo  Bo- 
taniates. 

SCILLING  (Juan):  Biog.  Escultor  alemán,  n. 
en  Mittwaida  el  23  de  junio  de  1828;  m.  en 
Klotzsche  el  22  de  marzo  de  1910.  Estudió  Filo- 
sofía, en  cuya  facultad  se  doctoró,  y  fué  discípulo 
de  Rietschel  Drake  y  Hahnel.  Fué  profesor  cíe  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Dresde  y  autor  de 
muchas  obras  importantes,  entre  ellas  Las  cuatro 
estaciones,  de  la  Terraza  Bruhl,  de  Dresde,  y  de 
la  Germania,  en  el  Niedcrwald.  Obtuvo  el  título 
de  ciudadano,  honoris  causa,  de  la  ciudad  de 
Dresde. 

SCOLLARD  (Clinton):  Biog.  Escritor  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Clinton  (Nueva 
York)  el  18  de  Sfiitiembre  de  1860.  Se  graduó  en 
el  colegio  Hámilton,  estudió  en  el  de  Harvard  y 
en  la  universidad  de  Cambridge  (Inglaterra),  y 
fué,  durante  ocho  años,  profesor  de  Literatura 
en  el  colegio  Hámilton.  Véase  á  continuación  la 
lista  de  sus  principales  obras:  Pictures  in  Song; 
Wilh  Picedand  Lyre;  Giovio  and  Giulia;  Sengs  of 
Sunrise  Lníids;  Under  Summer  .Skies;  On  Sunjiy 
Shorcs;  The  Hills  of  Song;  A  Roy's  Boolc  ofRhy- 
me;  Skrnandua;  A  Chrislmas  Garland;  A  man 
at  Ai"ins;  Latrton;  The  Son  of  a  Tory;  The  Lu- 
tes  of  Morn;  The  Oloistering  of  Úrsula;  Lyries  of 
the  Dcacn;  Couní  Falcon  of  the  Eyrie;  Footfa- 
rings-T'hc  Lyri  Boucgh;  Ballads  of  Valor  and 
Viclory;  Lyries  and  Lcgends  of  Christ  mas  tide; 
Odes  and  Elegies. 

SCONE:  Gcog.  é  Hist.  Hay  dos  lugares  ó  aldeas 
de  este  nombre  en  el  condado  de  Perth,  Escocia. 
La  nueva  ó  Krv  Scone  es  cabecera  de  un  muni- 
cipio de  2500  habils.,  cerca  de  la  orilla  izquierda 
del  Tay.  La  antigua  ú  Oíd  Sconc  es  una  aldehue- 
la  que  ocupa  el  sitio  de  la  primitiva  Sconr,  cap. 
del  reino  de  loa  Pictos,  y  donde  hacia  1114  se 
fundó  un  monasterio,  destruido  á  mediados  del 
siglo  XVI,  y  al  que  rcemiúnzó  el  Palacio  Scone, 
que  vino  á  ser  (le  los  condes  de  Mansfield.  En 
ese  monasterio  estaba  la  «piedra  del  destino,» 
Slone  of  Desliny,  sobre  la  que  se  coronaban  los 
reyes  de  Escocia.  De  esta  famo.sa  piedra  dio  cu- 
riosas noticias  á  la  Academia  de  la  Historia,  de 
Madrid,  en  1 902,  el  correspondiente  de  dichocuer- 
po  Sr.  Rivett  Carnac.  Guárdase  la  piedra  en  la 
abadía  de  Westnjinster,  en  Londres,  y  está  in- 
cluida dentro  del  sitial,  ó  trono,  on  que  fué  co- 
ronado Eduardo  VII,  rey  de  la  Oran  Bretaña  y 
emperador  do  la  India.  El  interés  se  acrecienta 
de  una  manera  especial  por  la  relación  ó  conexión 
legendaria  que  aquel  objeto  lapídeo  tiene  con  el 
reino  de  España.  La  jiiedra,  alta  de  66  ems., 
ancho  42,  profunda  26,  es  arenosa  y  de  color  en- 
carnado. Está  colmada  dentro  del  asiento  de  la 
silla  de  brazos  ó  del  trono  eonfigurado  al  estilo 
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antiguo  ojival.  Por  largo  tiempo  los  escoceses  mi- 
raioii  esta  iiieilia  con  lionda  veneración,  y  como 
se  lia  dicho,  sobre  ella  eran  coronados  los  reyes 
de  Escocia,  hasta  que  Kd\iardo  I  de  Inglaterra, 
en  el  año  1296,  la  llevó  á  la  aliadia  de  West- 
inihster,  á  pesar  del  sentimiento  de  los  escoceses. 
Kl  culto  ó  reverencia  que  se  tributó  desde  las 
Iirinierus  edades  de  la  Historia  ú  ciertas  piedras, 
cpie  se  estimaban  como  sagradas,  se  encuentra 
en  varios  países  del  mundo  antiguo,  y  bien  lo 
han  conocido  y  demostrado  los  arqueólogos.  En 
España  (juedan  aún  señales  de  semejantes  pro- 
cedimientos, enlazadas  con  las  do  la  primera  di- 
lusión  del  Evangelio  por  los  Apóstoles;  y  proba- 
blemente el  sagrado  l'iUir  de  la  Virgen  en  Zara- 
goza no  es  el  único  indicio  que  pudiera  alegarse 
á  este  propósito.  La  ¡liedra  de  la  coronación, 
llamada  de  Scoue,  tal  como  se  conserva  en  la 
abadía  de  Westminster,  parece  ser  una  porción 
ó  fragmento  de  la  gran  ])iedra  primitiva;  y  con 
electo,  está  labrada  en  todas  sus  caras,  á  excep- 
ción de  una  de  ellas,  única  que  se  ve  cuando  la 
piedra  se  muestra  embutida  dentro  de  la  caja 
del  trono.  Esta  faz  ó  cara  aparece  intacta  en  su 
estado  natural,  con  un  agujero  redondo  hacia  el 
lado  izquierdo.  Las  demás  caras,  es  decir,  la 
opuesta  y  las  cuatro  laterales,  están  pulidas  con 
herramienta  por  mano  de  hombre.  Sendas  ar- 
gollas de  hierro  están  sujetas  por  esjiigas  del 
mismo  metal  en  los  centros  de  cada  faz  lateral, 
cuya  longitud  se  mide  por  la  latitud  del  mono- 
lito. Opina  Rivett  que  la  piedra  se  desliastó  por 
orden  del  rey  de  Inglaterra,  dejando  incólume 
la  porción  más  apreciable,  sin  otro  tin  que  el  de 
aligerar  el  peso  y  facilitar  la  conducción  á  lomo 
de  caballo  ó  de  mulo.  Dice  la  leyenda  popular 
que  esta  jiiedra  es  la  que  sirvió  de  cabecera  al 
patriarca  .Jacob  cuando,  receloso  de  su  hermano 
Esaú,  anduvo  desde  Bersabce  á  15ethel  con  direc- 
ción A  la  ciudad  de  Harán  en  Mesopotaniia.  Ja- 
cob la  llevó  consigo  á  Egipto,  y  la  tuvieron  en 
su  poder  los  hijos  de  Israel  hasta  que  acaeció  el 
tránsito  del  ^iar  Rojo.  Ko  todos  los  egipcios 
que  perseguían  á  Moisís  y  penetraron  en  este 
mar  perecieron  ahogados.  Haythekcs,  hijo  del 
griego  Naulo,  se  había  casado  con  Scota,  hija 
del  Faraón,  ó  rey  de  Egipto,  y  fué  con  éste  en 
persecución  de  Moisés,  l'úsose  al  frente  de  los 
egipcios  que  no  perecieron  abogados  por  el  mar, 
y  ajioderándose  de  la  [liedra  fatídica  atravesó 
todo  el  Norte  del  África,  ¡lasó  ú,  España  y  fundó 
un  reino  en  Galicia,  cuya  capital  fué  Brigantium, 
que  la  leyenda  identifica  con  la  ciudad  de  Com- 
postela.  La  piedra  sirvió  do  trono  á  Haythekes 
y  &  los  reyes  brigantinos  sus  descendientes,  los 
cuales  sobre  ella  eran  proclamados  y  coronados. 
Uno  de  éstos,  con  ocasión  do  enviar  una  colonia 
á  Irlanda,  acaudillada  por  su  hijo  Simón  Bree, 
entregó  á  éste  la  piedra,  quien  la  colocó  en  Ther- 
nor,  hoy  Tara,  capital  entonces  de  Irlanda,  donde 
moraban  los  escoceses.  Fergus,  hijo  de  Fcrgubar, 
se  trasladó  durante  el  siglo  V  desde  Irlanda  ala 
región  boreal  de  la  grande  isla  británica  con  los 
escoceses,  de  los  que  era  soberano,  y  que  die- 
ron su  nombre  á  Escocia,  sirviéndole  de  trono 
para  inaugurarse  rey  de  su  nueva  conquista  la 
sagrada  ¡¡¡edra  del  Destino,  traída  de  Egipto  á 
España  y  de  España  á  Irlanda.  A  partir  de  Fer- 
gus I,  fundador  de  la  dinastía  escocesa,  suce- 
diéronse sin  interrupción  los  reyes,  entre  los 
cuales  se  distinguieron  Kenet  II,  aniquilador  de 
los  Pictos,  más  y  más  acorralados,  que  habían 
dominado  antiguamente  la  región,  y  San  Mal- 
colmo  III,  esjioso  de  Santa  Margarita,  el  cual, 
en  13  de  noviembre  de  109.'!,  murió  en  la  batalla 
que  sostuvo  contra  Guillermo  H  el  Rojo,  rey  de 
Inglaterra.  Entre  San  Malcolmoy  .luán  Baliolo, 
que  á  2  de  julio  de  1296  se  vio  forzado  á  resignar 
el  cetro  en  manos  de  Eduardo  I  de  Inglaterra, 
so  cuentan  diez  reyes  soberanos  de  Escocia. 
Eduardo  I  de  Inglaterra,  previniendo  la  ocasión 
que  podía  tomarse  do  la  piedra  para  alzarse  otros 
-•on  la  corona  ile  Escocia,  trasladó  esto  monu- 
mento, como  so  ha  dicho,  á  Londres,  aunque  no 
fué  el  medio  tan  eficaz  como  lo  )>ensal)a,  porque 
la  muerto  le  asaltó  (7  de  julio  de  1307)  cuando 
estaba  á  punto  de  sofocar  ]>or  completo  la  par- 
cialidad de  Roberto  líruee,  que  devolvió  á  Esco- 
cia la  independencia  y  la  serie  de  sus  monarcas, 
diversos  do  los  de  Inglaterra,  hasta  que  las  dos 
coronas  se  unieron  en  cabeza  del  hijo  e  inmediato 
sucesor  do  María  Estuardo.  Tal  es  la  leyenda 
más  popular  y  creída  ])or  los  autores  antiguos. 
Otras,  con  toao,  existen,  que  más  ó  monos  difie- 
ren en  laa  circunstancias.  Una  de  ollas  pretendo 
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que  es  el  pilar  erigido  por  San  Colonibo,  que  pasó 
(le  Irlantla  á  Escocia  para  diseminaren  estejiuís 
la  luz  evangélica  hacia  el  jiromedio  del  siglo  VI, 
y  que  después  de  muerto  y  venerado  como  santo 
tuvo  sobro  su  tumba  este  mismo  pilar  ó  ]iiedra 
maravillosa,  traída  con  su  cuer]>o  a  la  ribera  del 
río  Tay,  y  dejjositada  en  cierto  lugar,  que  se  su- 
pone fuese  el  monasterio  de  Scoue. 

SCORESBY  (GuiLLEüMo):  Biog.  Navegante 
inglés,  n.  en  Cropton  en  1789;  ni.  en  Torquay 
en  1857.  Acompañó  á  su  padre,  también  mari- 
no, en  sus  viajes  de  pesca  por  los  mares  árticos 
y  reconoció  las  costas  Norte  de  Groenlandia.  Se 
ordenó  en  1825,  y  después  hizo  dos  viajes  de  ex- 
ploración por  los  Estados  Unidos  y  Australia. 
Además  de  varias  memorias  científicos,  publicó: 
ilatjnctical  inrcsliíjatinns;  Account  oj  thc  arclic 
rrf/ioiis,  y  JounuiL  of  a  voyagc  to  the  northern 
wliale-Jishery. 

8C0T  (Miguel):  Biog.  Escritor  escocés,  n.en 
Bahvearie  hacia  1210;  ni.  en  1291.  Después  de 
haber  estudiado  en  Oxford  y  en  París,  pasó  á 
residir  en  la  corte  alemana  de  Federico  II.  Ele- 
gido por  los  escoceses,  á  la  muerte  del  rey  Alejan- 
ili'o  III,  para  ir  á  Noruega  en  busca  de  Margarita, 
la  heredera  del  trono,  Scot  murió  á  consecuencia 
de  las  heridas  que  le  causara  una  piedra  del 
templo  al  caer  sobre  él  mientras  estaba  entrega- 
do á  sus  oraciones.  Se  le  atribuyen  por  el  vulgo 
mil  profecías  y  acciones  maravillosas,  y  su  repu- 
tación de  hechicero  hizo  que  Dante  le  incluyera 
entre  sus  condenados  del  Infierno.  Según  Walter 
Scott,  la  leyenda  subsiste  aún  en  Escocia.  Las 
dos  mejores  obras  de  nuestro  biografiado  son: 
Fisioijnotiwnía,  y  Thenlrum  cliimicum,  y  una 
traducción  de  Aristóteles,  de  la  versión  árabe 
de  Avicena. 

SCOTLAND  YARD:  Geog.  Lugar  en  Whitehall 
(Londres)  donde  estuvo  el  cuartel  general  de  la 
policía  metropolitana,  hasta  1890,  en  que  pasóá 
orillas  del  Támesis. 

SCOTT  (Fred  Newton):  Biog.  Retórico  y  li- 
terato norteamericano,  n.  en  Terre  Haute  (In- 
diana) el  20  de  agosto  de  1860.  Las  obras  más 
notables  que  ha  escrito  desde  1890,  fecha  en  que 
terminó  los  estudios  y  comenzó  á  explicar  Lite- 
ratura, son:  Estética,  sus  problemas  en  la  litera- 
tura;  Principio.i  de  estilo;  Gula  de  la  estética  en 
literatura ;  Filosofía  del  estilo;  El  arte  de  bien  es- 
cribir; Composición  retórica;  Introducción  á  la 
crítica  literaria;  Elementos  de  composición  ingle- 
sa;La  enseñanza  del  inglés,  y  .Aforismos  para  los 
profesores  de  composición  inglesa. 

8C0UTETTEN  (RoDEuro  JosÉ):  Biog.  Ciruja- 
no francés,  n.  en  Lille  en  1799;  ni.  en  Metz  en 
1871.  A  los  diez  y  siete  años  de  edad  ingresó  en 
el  servicio  de  Sanidad  militar  y  fué  nombrado 
médico  jefe  del  hospital  de  Metz.  Sus  obras  cien- 
tíficas más  notables  fueron:  JJu  chloral;  Histoire 
medícale  et  topograp/iiqtte  du choléra-morbus; Sur 
les  momies  d'Egy/'te  et  sur  la  jyratique  des  em- 
baumemenís,  y  Üur  la  cure  radicale  des  pieds 
bots» 

SCRIBITUR  AD  NARRANDUM,  NON  AD  PRO- 
BANDUM  (Escribisc  para  narrar,  no  para  pro- 
bar): Díceso  de  la  historia,  para  significar  que 
debe  limitarse  á  la  narración  de  los  hechos  acae- 
cidos, sin  extenderse  á  consideraciones  y  de. 
ducciones  que  el  propio  lector  hará  por  sí  y  pa- 
ra si. 

8CRIBNER  (Gilberto  Hilton):  Biog,  Aboga- 
do y  antropólogo  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  el  condado  de  Monroe  (Nneva  York) 
el  23  de  junio  do  1831 .  Ejerció  la  abogacía  desde 
18;"ifi  hasta  18CS,  en  que  fué  elegido  miembro 
del  Congresodel  estadode  Nueva  York.  Algunos 
años  después  obtuvo  el  cargo  de  secretario  en  el 
mismo  Estado,  y  desde  entonces  viene  ocu¡)ando 
los  (luestos  de  mayor  importancia  política  y  fi- 
nanciera como  presidente  y  director  de  varias 
rómpanlas  bauearias  y  ferroviarias.  Retirado  úl- 
timamente lio  la  |iolftiea,  se  ha  consagrado  al 
estudio  de  las  cioneios,  distinguiéndose  en  la 
antropología,  do  cuya  sociedod  lia  sido  mucho 
tienijio  ijresidcnte;  también  figura  y  se  distingue 
por  su  talento  on  numerosas  asoi-iucionos  cien- 
tíficas. No  ha  escrito  sino  monografías  y  algunos 
artículos  publicados  en  la  revista  l'nptilnr  Scien- 
cié  Monthhi;  pero  es  muy  notable  el  opúsculo 
que  publiei'i  con  ol  curioso  título //'dnrfí  comensó 
la  viitat,  on  el  cual  se  defendió  por  voz  ]>ríiiiera 
la  teoría  del  origen  circiimjiolar  do  la  vido,  que 


hoy,  veinte  años  más  tarde,  empieza  á  estar  en 
boga  y  á  darse  por  confirmado  con  el  descubri- 
miento de  los  fósiles  del  período  eoceno  en  los 
yacimientos  de  Wyoming.  También  son  notables 
las  monografías  que  escribió  acerca  de  la  Tasa- 
ción de  las  propiedades, 

SCRUGGS  (Gl'lLLEKMO  Likd.«:Ay):  Biog.  Abo. 
gado  y  diplomálico  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  un  lugar  ceicano  á  Kuoxville  (Tcn- 
nessee)  el  H  de  septiembre  de  lS3t).  Fué  admi- 
tido en  el  colegio  de  abogados  á  los  veinticineo 
años,  pero  trabajó  mucho  más  en  la  prensa  que 
en  el  foro,  llegando  á  ser  en  jioco  tiempo  director 
de  los  diarios  Columbas,  Lailij  üun.  Allanta 
y  Xeu'-Era.  En  1872  lué  nombrado  ministro  de 
los  Estados  Unidos  en  Colombia:  en  1887, cónsul 
en  Chin  Kiang  y  Cantón  (China),  y  en  ]8t9, 
embajador  extraordinario  y  ministro  plenipoten- 
ciario en  Veneznela,  interviniendo  en  1894  en 
la  cuestión  anglo- venezolana  sobre  límites,  que 
terminó  por  sus  esfuerzos  en  un  arbitraje.  Las 
obras  que  tiene  escritas  son  las  siguientes:  Agre 
sienes  ingles<is  eti  Venezuela,  ó  la  doctrina  de 
Monroe  puesta  d  prueba;  Historia  oficial  de  la 
disputa  de  los  Itmitet  de  la  Guayana;  Equivoca- 
ciones de  lord  Salisbury;  Falaciux  del  libro  azul 
inglés;  Las  repúblicas  de  Venezuela  y  Colombia; 
Evolución  de  la  ciudadanía  americana,  y  Origen 
y  significado  de  la  doctrina  de  Monroe. 

SCUDOER  (Samuel  HunnABD):  Biog.  Natu- 
ralista norteamericano  contcmjioráneo,  n.  en 
Boston  el  13  de  abril  de  1837.  Graduado  en  la 
Escuela  Científica  Lawrencc.  fué  nombrado  pro- 
fesor auxiliar  de  Luis  Agassiz,  en  el  Musco  do 
Zoología  comparada:  luego  secretario  de  la  so- 
ciedad de  Historia  Natural  de  Boston,  y  más 
tarde  su  presidente.  También  ha  figurado  en  el 
Consejo  Directivo  del  De]jartameuto  Geológico 
de  los  Estados  Unidos.  Las  obras  principales  que 
tiene  escritas  son  las  siguientes:  Catálogo  de 
series  científicas  de  todos  los  países;  Las  maripo- 
sas, su  organización  y  sus  metamorfosis  ;Aomen- 
clator  zoológico;  Mariposas  de  los  Estados  Unidos 
orientales  y  del  Cajindá;  Coleópteros  terciarios 
rincóforos  de  los  Estados  Unidos;  Bibliografía  de 
insectos  fósiles;  Insectos  fósiles  de  Norte  América; 
Vida  de  una  mariposa ;  Clare  de  clasificación 
para  los  ortópteros  de  los  Estados  Unidos ;  licvisión 
del  grupo  de  ortópteros  Melanopli;  Coleópteros 
adéfagos  y  clavicornios  de  los  depósitos  krciarios 
en  florissant,  é  índice  de  los  insectos  fúsiles  de 
todo  el  globo. 

SCUDO  (Pablo):  Biog.  Músico  italiano,  n.  en 
Veneciaen  1806;m.  en  Üloiscn  1864.  JIuy  joven 
aún,  ingresó  al  servicio  del  ejército  francés  en 
calidad  de  músico.  Más  tarde  publicó  algunas 
melodías  y  se  lanzó  á  la  crítica  musical,  entran- 
do en  la  redacción  de  la  Hevne  des  Dcux  Mundes, 
donde  adquirió  una  sólida  reputación.  Keuuió 
luego  la  mayor  parte  de  sus  artículos  y  demás 
traiiajos  en  sus  libros:  La  musique  en  Vannér 
1862;  Critique  el  littérature  musicales;  Le  cheta- 
lier  Sarli;  y  L'art  ancien  et  Vari  moderne. 

SCULTET  (Juan):  Biog.  Cirujano  alemán,  n. 
en  Ulm  en  1595;  m.  en  Stuttgart  en  1655.  Es- 
tudió en  Italia  y  ejerció  su  proiVsióu  en  l'adua 
y  en  Venccia.  Ganó  fama  de  cirujano  hábil  y 
atrevido,  é  inventó  aparatos  para  la  reducción 
de  fracturas,  que  aún  se  eni]>1ean  con  éxito.  Es- 
cribió valias  memorias  y  tratados  de  cirugía 
reunidos  en  la  obra:  J.  Scultetli  armamentarium 
chirurgicum  XLIII  tabulis  omaíum,  opus  ;;oí- 
thumnin. 

8CUOLS:  Oeog.  V.  ScHULS   en   esto   mismo 

Al'líXHH  K. 

SCHADEL(B.):  Biog.  Filólogo  alemán  contem- 
poráneo, n.  en  Gicsscn  el  13  de  octubre  do  187S. 
Estudió  filología  románica  en  Bonn,  Héidclli«rg, 
Grenoble,  Zurich,  Florencia,  Estraslurgo  y  Tu- 
biiiga,  donde  se  doctoró  en  Filosofía.  En  1904 
era  ya  catedrático  de  filología  románica  en  la 
universidad  ile  Halle,  después  de  efectuados  va- 
rios viajes  de  iiivistigaeiúii  i'or  Francia  (lS9fl\ 
Italia  (190002),  E.spaña  y.  Je  una  manera  espe- 
cial, Mallorca  (1908-04),  que  lo  sirvieron  Iwra 
damos  el  estudio  lingüístico  del  pnlois  del  l'ia- 
nionto  y  del  do  la  Liguria  (1903),  la  historia  do 
los  sonidos  catalanes  (1904)  y  la  estructura  del 
dialecto  mallorquín  (1905).  Sus  altas  e8|i«>ula- 
clones  científteas  le  han  merecido  la  dirección  de 
la  Sociedad  Internacional  de  Dialectología  Ro- 
mánica, fundada  en  Urusoloa,  Kutrc  sus  trabajos 
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nuls  noUbles  se  cuenta:  l/n  arle  poética  catalana 
del  siylo  XVI  (1906);  J/ajiHaí  de  fonética  catala- 
na; Ln  frontera  entre  el  gascón  y  el  catalán;  y 
una  Historia  de  los  dialectos  catalanes  pirenaicos, 
próxima  á  publicai-se,  que  oonipreude  la  historia 
externa  de  estos  idiomas,  sobre  todo  la  de  la 
frontera  lingüística  entre  el  langiicdociauo  y  el 
catalán  y  la  fonología  histórica,  con  una  serio  de 
mapas  lingüísticos  indicando  la  extensión  geo- 
grálica  de  las  distintas  pronunciaciones. 

SCHAFARiK  (Pablo  José):  Biog.  Filólogo  y 
arqueólogo  cheeo,  n.  en  Kobelarova  en  1790;  ni. 
eii  IVaga  en  1861.  Acometió  la  empresa  de  reco- 
pilar los  cantos  populares  eslavos  y  publicarlos 
en  las  revistas  checas.  Se  trasladó,  más  tarde,  á 
la  universidad  de  Jena  y  allí  cursó  la  Teología, 
la  Filosofía  y  la  Historia;  después  le  nombraron 
lirofesor  del  instituto  serbio  de  líeusatz  y,  por 
liltimo,  fijó  su  residencia  en  Praga,  donde  se  de- 
dicó á  buscar  los  medios  de  activar  el  desarrollo 
de  la  literatura  bohema.  También  desempeñólos 
cargos  de  censor  de  la  prensa,  conservador  de  la 
biblioteca  de  la  universidad  y  catedrático  de  filo- 
logía eslava,  plaza  oreada  exclusivamente  para  él 
y  que  ab.andonó  al  año  siguiente  con  objeto  de 
repartir  mejor  el  tiempo  entre  los  trabajos  cien- 
tilicos  y  S113  deberes  de  bibliotecario.  Sus  mejores 
obras  se  titulan:  Historia  de  las  literaturas  esta- 
ros ineridionales;  Las  antigüedades  eslavas;  Mo- 
numentos de  la  antigua  escritura  de  los  eslavos 
del  Sur;  Gramática  elenuntal  del  checo  antiguo; 
Etnografía  eslava,  é  Historia  de  la  lengua  y  de 
la  literatura  eslavas. 

SCHÁFER  (Caui.os):  Biog.  Arquitecto  alemám 
u.  en  Cassel  en  1844;  m.  en  Kavlsfelde  el  5  de 
mayo  de  190S.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela 
Sujierior,  y  en  1878  pasó  á  Uerlín,  donde  desem- 
peñó la  cátedra  de  Arquitectura  medioeval  en  la 
universidad  técnica.  En  1894  fué  trasladado  á  la 
misma  cátedra  de  Karlsruhc  y  obtuvo  el  título 
de  consejero  de  Arquitectura.  Sus  obras  habían 
llamado  la  atención  general,  sobre  todo  la  uni- 
versidad, el  instituto  de  Botánica  en  Marbuvgo, 
el  castillo  Holzhausen,  la  Equitativa  de  Berlín 
y  la  biblioteca  de  Friburgo;  y  con  sus  proyectos 
de  restauración  del  castillo  de  Héidelberg  y  de  la 
catedral  de  Méssenet  olituvo  la  victoria  en  el  con- 
curso de  arquitectura  alemán.  Fué  un  verdadero 
maestro  en  el  arte  gótico  y  en  el  del  Renacimien- 
to. La  universidad  de  Dresde  le  distinguió  con 
el  título  do  doctor  é  ingeniero  honoris  causa.  En 
el  concurso  para  la  alcaldía  de  Dresde  obtuvie- 
ron la  victoria  los  discípulos  de  Scháfer. 

SCHAH  ROJ:  Biog.  Hijo  de  Tamerláu  y  señor 
del  Jorasán.  Al  morir  su  hcrniano  Pir  Mohanied 
logró  apoderarse  del  Afghauistán  en  1407,  con 
lo  cual  dominó  todo  el  país  que  se  extiende  en- 
tre el  Oxus,  la  frontera  de  la  India  y  la  Persia 
occidental.  El  ejército  había  proclamado  sucesor 
de  Tanieilán  á  su  nieto  .Jalil,  que  dedicado  sólo 
i  sus  amores  con  la  hermosísima  Scliadi-i-Mullt, 
contentóse  con  derrochar  las  rentas  do  sus  domi- 
nios )>3ra  satisfacer  los  caprichos  <lc  su  amada. 
Esto  hizo  sublevar  á  los  emires,  que  le  depusie- 
ron, y  Jalil  Jiuyó;  pero  sometióse  voluntaria- 
mente á  Schali  Roj,  que  le  recibió  con  benevo- 
lencia, provej'ó  á  los  gastos  de  los  amantes  y, 
apoderándose  de  la  Trasoxania,  hizo  su  entrada 
solemne  en  Samarcanda  en  1409.  Gobernó  este 
príncipe  con  tal  sabiduría  que  el  país  gozó  de 
¡laz  y  ¡(rosperidad  envidiables.  Derrotó  á  los  re- 
beldes persas  y  reunió  bajo  su  cetro  la  Persia  y 
la  Media,  la  Armenia  y  la  Mesopotamia.  Con 
BU  mnerte,  ocurrida  en  1446,  se  eelipsó  la  bneiwv 
estrella  de  su  raza.  Sucedióle  en  el  trono  su  hijo 
Ulug  Beg. 

8CHA-HO  (ó  río  Scha):  fíeog.  i  Iliit.  Ilío  de 
la  jirov.  de  Lino-tung  ó  Ching  king,  Uliina  sep- 
tentrional. Corre  cerca  y  al  S.  de  MuUden  y  es 
un  alíñente  del  Tai  tse.  Ha  dado  nombre  ú  una 
serio  do  combates  que  ac  libraron  en  aquel  te- 
rritorio durante  la  guerra  entre  rusos  y  japone- 
ses. En  efecto,  batallas  del  Scha  lio  se  llaman 
las  operaciones  que  empezaron  el  día  5  de  octu- 
bre (lo  1901  y  terminaron  el  21.  En  su  Memoria 
sohri:  la  campaña  ruso  japonesa  dice  el  coronel 
español  Marqués  do  Mondigorrío,  que  el  plan  de 
los  niüos  era  Honcillo  y  la  distribución  ile  sus 
lii' izas  acertada.  Dos  ejércitos  ataenrfaii  al  ene- 
migo; por  la  dcrreha  el  del  Sur,  con  el  6.°  oner- 
po  en  su  llniícn  derecho  extremo  para  apoyarlo; 
por  la  izquierda,  el  dni  Este,  con  ol  gcncrnl 
Sfakclbeig   que  debía  eleetunr  un  movimiento 
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más  excéntrico  que  envolviera  por  Bonsiku  al 
enemigo,  situado  en  las  minas  de  Jan  tai  y  en  el 
empalme,  mientras  que  en  el  centro  un  tercer 
núcleo,  bajo  la  dirección  inmediata  del  general 
en  jefe  Kuropatk'n,  establecería  la  cohesión  es- 
tratégica de  la  línea  de  combate.  En  los  prime- 
ros días  los  rusos  ganaron  terreno  al  enemigo, 
que  en  un  principio  iba  oponiendo  no  más  que 
escasa  resistencia.  Llegaron  á  establecerse  al  Sur 
del  Scha-ho,  en  donde  el  día  11,  jirimero  de  la 
batalla,  les  atacaron  ya  con  vigor  los  japoneses 
por  el  Suroeste,  retrocediendo  el  centro  de  los 
rusos,  mientras  que  la  izquierda,  mandada  por 
Stakelberg,  llegaba  al  contacto  y  se  detenía  tam- 
bién ante  la  resistencia  que  encontró  y  que  no 
logró  vencer,  á  pesar  de  sus  esfuerzos.  En  el  cen- 
tro se  mantuvieron  las  tropas,  por  lo  general, 
en  sus  posiciones.  Persistió  Kuropatkin  en  sus 
órdenes  de  avance  y  de  ataque;  dispuso  que 
Stakelberg  reanudara  la  ofensiva  y  que  Bilder- 
ling  se  rehiciera  también  )iara  normalizar  la  lí- 
nea de  combate,  que  se  había  quebrado  sin  rom- 
perse, presentando  frentes  distintos  é  insólitos, 
pero  retroceden  á  poco,  fracasando  así  en  los 
iiancos  los  jilancs  del  general  en  jefe.  El  14  se 
inicia  la  retirada,  que  hubo  de  suspenderse  el 
15,  ante  las'  órdenes  enérgicas  y  apremiantes  del 
general  Kuropatkin,  que,  no  conformándose 
con  ella,  quería  imponer  la  ofensiva  á  todo  tran- 
ce, dando  lugar  á  una  reacción  que  imprimió 
sin  duda  la  personal  actitud  del  general  en  jefe. 
Ocurren  entonces  diversos  encuentros  y  comba- 
tes aislados,  sin  ligazón,  independientes  de  un 
objetivo  común  y  de  un  plan  combinado,  que 
probaron  el  arrojo  y  la  bravura  de  los  rusos 
cuando  se  deciden  á  emprender  un  ataque  á 
fondo,  si  bien  dichas  reacciones  sirvieron  tan 
sólo  para  comprobar  un  hecho  de  todos  conoci- 
do: la  acometividad  uatural  y  peculiar  de  los 
moscovitas.  Pudieron  ser,  sin  embargo,  un  pun- 
to de  partida  y  la  rectificación  de  laincertidum- 
bre  que  se  produjo  en  el  alto  Taitsi-ho  el  día  2 
de  septiembre;  pero  no  hubo  de  proseguir  des- 
pués, ni  aprovecharse,  por  desgracia  para  las 
armas  rusas,  aquel  impulso  victorioso,  y,  á  par- 
tir de  este  momento,  empezó  á  decrecer  la  acti- 
vidad que,  con  ayuda  del  temporal  de  lluvias  y 
fríos  que  sobrevino  entonces,  fué  disminuyendo 
más  y  más  el  19  y  el  20,  hasta  que  la  lucha  ter- 
minó por  consunción  el  21,  en  que  ambos  ejér- 
citos empezaron  á  fortificar  sus  posiciones  res- 
pectivas. 

Las  bajas  de  los  rusos  habían  alcanzado  pro- 
porción aterradora.  Los  regimientos  estaban  en 
cuadro;  faltaban  más  de  las  dos  terceras  partes 
de  la  olieialidad,  y  en  esta  situación  parecía  te- 
merario emjiezar  de  nuevo  otras  operaciones. 
Estas  enormes  pérdidas  eran  por  sí  solas  sufi- 
cientes para  debilitar  el  poder  material  de  un 
ejército  y  la  moral  de  cualquier  tropa,  y  el  ge- 
neral en  jefe  decidió  esperar  al  envío  de  nuevos 
contingentes,  suspendiéndose  las  operaciones. 
Aquel  tremendo  drama  no  tuvo  en  realidad 
desenlace,  quedando  los  beligerantes  tan  que- 
brantados el  uno  como  el  otro. 

Los  «Resúmenes»  de  la  campaña  que  publicó 
nuestro  Depósito  de  la  Guerra  consignaban  al- 
gunos más  detalles  respecto  al  efectivo  y  bajas 
de  ambos  ejércitos.  Aproximadamente,  se  calcu- 
la que  entraron  en  fuego  200000  hombres  por 
cada  lado.  Los  japoneses  suponen  que  sus  ene- 
migos habían  ]iuesto  en  línea  de  combate  en  los 
diversos  encuentros,  200000  inlantes,  26000  ca- 
ballos y  9!'0  piezas  de  artillería,  números  que 
parecen  ajustados  á  la  realidad,  si  se  tiene  [ire- 
sente  que  el  general  Kuropatkin  disponía  de 
9  cuerpos  do  ejército  y  5  divisiones  de  caballería 
indeiiendionto.  Las  fuerzas  á  las  órdenes  del 
mariscal  Oyama  ascendían  á  10  divisiones  acti- 
vas y  11  brigadas  de  reserva,  figurando  entre 
las  ¡nimcras,  además  do  los  ejércitos  I,  II  y  IV, 
las  divisiones  7."  y  8."  al  mando  del  general 
Fuknsliima,  que  fueron  A  reforzar  el  ejército  de 
Manchuria ;  debiendo  añadirse  á  estas  fuerzas 
de  infantería  unos  60  escuadrones  y  110  bate- 
rías, todo  lo  que  compone  un  total  inferior  al 
electivo  ru.so,  principalmento  en  caballería  y 
artillería.  Las  pérdidas  de  rusos  y  japoneses 
fueron  enormes  y  el  tanto  por  ciento  de  bajas 
su]ici'ior  ni  de  la  batalla  de  Liao-yang,  lo  que 
demuestra  el  oncarnizaniieuto  con  que  se  peleó 
por  ambas  jiartes.  Las  rusas,  según  los  datos 
rectificados  qiio  publicó  el  Estado  Mayor,  fue- 
ron las  siguientes:  OHcinles,  1.^8  muertos,  700 
heridos,  G^  contusos  y  39  desaparecidos;  total. 
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995.  Soldados,  4086  muertos,  23  542  heridos, 
313  contusos  y  5326  desaparecidos;  total,  33628. 
Los  rusos  tuvieron  un  general  muerto,  el  de  bri- 
gada Riabinkin,  y  4  heridos.  Las  piezas  perdi- 
das por  los  rusos  fueron  unas  40.  Las  bajas  ja- 
ponesas se  calculan  en  los  partes  oficiales  en 
15879,  entre  oficiales  y  tropa.  Entre  los  heri- 
dos del  IV  ejército  japonés  figuró  el  general 
ilarni,  que  mandaba  la  20."  brigada  de  la  10." 
división.  Los  japoneses  perdieron  9  cañones  do 
cam¡iafia,  6  de  montaña  y  una  ametralladora. 

SCHAKLOWITYI:  Biog.  Ministro  ruso  del  si- 
glo xvn,  consejero  de  la  zarina  Sofía,  Empezó 
su  carrera  como  empleado  de  la  corte,  prosperan- 
do rápidamente  gracias  á  su  truhanería  política, 
á  sus  brutalidades  y  crímenes.  Dotado  de  energía 
é  iniciativas,  concibió  los  planes  que  adoptó  la 
regente  contra  su  hermano  Pedro  el  Grande.  Fué 
encargado  de  ganar  á  los  Strelitz  á  favor  de  Solía 
y  hasta  de  inclinarlos  á  matar  á  Pedro  en  1680. 
Para  librarse  de  sus  intrigas,  Pedro  huyó  al  con- 
vento de  Troiza,  donde  se  le  unieron  sus  parti- 
darios, con  los  cuales  laido  hacer  frente  á  la  re- 
gente. Esta  viósc  abandonada  por  los  suyos,  que 
huyeron,  jiues  el  zar  exigía  la  entrega  de  Scha- 
klowityi.  La  regente  se  resistió  á  contribuir  á  la 
ruina  de  su  consejero,  ¡lero  ante  las  amenazas  de 
las  tropas  hubo  de  ceder.  Schaklowityi  fué  lle- 
vado á  Troiza,  sometido  á  crueles  tormentos  y 
ejecutado  el  10  de  septiembre  de  1689. 

SCHALCKEN  (GoDOFREDo):  Biog.  Pintor  ho- 
landés, n.  en  Made  en  1643;  m.  en  La  Haya  en 
1706.  El  estudio  y  observación  de  las  obras  de 
Rembrandt  hicieron  arraigar  en  él  la  afición  á 
buscar  los  más  extraordinarios  efectos  de  luz, 
género  en  el  que  logró  sobresalir,  muy  especial- 
mente en  las  combinaciones  luminosas  artificia- 
les. Su  obra  más  notable,  existente  en  el  Museo  de 
Amsterdam,  es  el  cuadro  Muchaclia  encendiendo 
una  linterna;  además  pintó:  Joven  intentando 
apagar  una  bujía  que  sostiene  vna  muchacha; 
Sagrada  familia;  Ocres,  con  una  antorcha  en  la 
viano,  en  busca  de  su  hija;  Dos  mujeres,  una  de 
las  cuales  tiene  en  la  mano  una  bujía  encendida, 
y  Artista  iluminando  el  busto  de  Venus. 

SCHAMMAR  ó  CHAMAR:  ecojr. Región  del  cen- 
tro de  la  Arabia,  al  E.  del  Darb-el-Bekra  y  al 
NO.  del  Neyed  y  del  Guad  Erniek.  En  ella  se 
alzan  las  alturas  del  yebel  Chamar  y  viven  las 
tribus  de  los  Beni-Cliamar  y  otras,  que  suman 
unos  40U00O  individuos. 

SCHANDORPH  (SoFüs):  Biog.  Escritor  dina- 
marqués, n.  en  Ringsted  on  1836;  m.  en  Co- 
jienhaguc  en  1901.  Al  terminar  sus  estudios  en 
Copenhague  y  obtener  el  título  de  doctor  en  Fi- 
losolía  y  Letras,  con  una  tesis  sobre  Gozzi  y 
Goldoni,  publicó  diversas  colecciones  de  versos 
y  piezas  de  teatro.  Tomando  á  Balzac  por  mode- 
lo, pintó  en  varias  novelas,  que  formaron  serie, 
la  vida  provincial  dinamarquesa.  Sus  mejores 
obras  son :  En  procincias;  Qente  menuda;  El  viejo 
farmacéutico;  íiamlingar,  volumen  de  poesías; 
La  solterona,  y  Diez  cuentos. 

SWANZ  (Maktín  de):  Biog.  Escritor  alemán, 
n,  cu  Uechtelhausen  el  12  de  junio  de  1842.  Es 
prol'esor  de  la  universidad  de  ÁVurzbuigo,de  la 
que  ha  sido  rector,  y  su  obra  más  conocida  y 
apreciada  es  una  Historia,  en  varios  volúmenes, 
de  la  literatura  romana.  Es  autor  también  de 
trabajos  críticos  y  filológicos  sobre  la  lengua 
griega  y  de  varios  estudios  sobre  Platón. 

SCHANZER  (Caklos):  Biog.  Jurisconsulto  y 
político  italiaiio,  n.  en  Viena  (Austria),  de  fa 
niilia  oriunda  de  Trieste,  el  18  de  diciembre  de 
1865.  Estudió  en  Milán  y  en  Roma;  en  1886  in- 
gresó en  la  Dirección  general  de  Estadística;  fué 
sucesivamente  subbibliotccario  del  Senado,  rela- 
tor del  Consejo  de  Estado,  consejero  de  Estado, 
director  general  cu  el  Ministerio  del  Interior, 
diputado  por  Avcrsa  y,  on  1906,  ministro  de 
Correos  y  Telégrafos.  Ha  sido  profesor  auxiliar 
de  Derecho  constitucional  en  la  universidad  do 
Roma  y  autor  de  varias  obras  do  Derecho  políti- 
co y  administrativo,  tales  como:  Jl  diritlo  de 
guirra  e  dei  tratlati  nrgli  Stati  a  gowrno  rnp- 
prcsentalivo;  Origine  ed  awenire  della  giustizin 
amministralira  in  llalla,  y  La  nuova  Icgge  sullc 
istituzioni  pubbliche  di  benejicenza. 

SCHARF  (JouOK):  Biog.  Pintor,  dibujante  y 
escritor  inglés,  n.  en  Londres  en  1820;  ni.  en 
dicha  capital  en  189.').  HÜode  un  pintor  aliinán 
que  había  fijado  su  residencia   en   Inglalciia, 
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nuestro  biograHudo  viajó  por  Italia  y  Asia  Me- 
uor,  culi  Füllows,  y  al  regresar  á  su  patria  ex- 
puso algunos  cuadros,  é  ilustró  gran  uúuicro  de 
libros  inipi/rtuiites,  eu  lujosas  ediciones,  alcan- 
zando envidiable  reputación  artística  |)or  sus  tra- 
bajos. Hizo  dibujos  para  los  libros,  que,  como 
niiis  universalinunte  conocidos,  anotamos  á  con- 
tinuación: Divina  conuditt,  de  Dante;  Leyendas 
de  la  anliíjna  JCvma,  de  ilacaulay;  l'ociiias,  de 
Kcatli ;  Horacio,  de  Kilman ;  Ninicc,  de  Layard, 
y  Li/cie,  de  l'cUows. 

*  SCHAUMBURQ-LIPPE:  Oeog.  En  la  época 
I'  1  último  censo  general  alemán,  1.°  de  diciem- 

i  de  1905,  tenía  este  principado  44992  habits., 
i~i  todos  (43833)  protestantes.  La  cap.,  Uüc- 
Iceburg,  tenía  SCS3. 

SCHAUHER:  Siog.  Caudillo  musulmán  del  si- 
glo X.  Era  liberto  y  jefe  militar,  el  más  eminente 
que  tuvieron  á  su  servicio  los  califas  fatimitas. 
En  958  le  envió  el  soberano  con  un  gran  ejército 
á  Slarruecos,  llegando  hasta  las  orillas  del  Océa- 
no, tomando  á  l'"ez  en  959  y  logrando  la  sumi- 
sión de  todo  el  Magreb,  excepto  Tánger  y  Ceuta. 
Después  de  esto  fué  enviado  á  la  conquista  del 
Egijito,  apoderándose  del  mismo  después  de  ven- 
cer á  los  karmatas  y  hermoseando  y  l'ortificando 
el  Cairo,  en  que  hizo  su  entrada  solemne  el  cali- 
fa en  9  de  junio  de  972. 

SCHCHERBATOFF  (PbÍNCIPE  DE):  Biog.  Polí- 
tico y  escritor  ruso  del  siglo  xvni.  Fresidió  la 
Asamblea  legislativa  de  1761,  fué  diputado  por 
la  nobleza  de  Jaroslaff  y  adquirió  fama  como 
publicista,  distinguiéndose  espccialuiente  como 
historiador  de  Kusia.  Defendió  con  energía  los 
derechos  de  la  nobleza,  á  pesar  de  lo  cual  no 
puede  negárselo  cierto  liberalismo,  l'ruto  quizás 
de  sus  estudios.  Sus  discursos  son  reputados  co- 
mo modelos  de  oratoria  parlamentaria. 

SCHEDE  (Pablo):  Biog.  Poeta  alemán,  n.  en 
MclrichsUdt  en  15-39 ;  m.  en  Heildelberg  en  1 C02. 
Traduciéndolo  del  griego,  adoptó  como  primer 
ni'.-llido  el  do  su  madre,  llamada  Bienc  (Abeja), 
I  griego  Mclissa,  y  por  eso  nuestro  biogratiado 
-■•■'■  conocido  también  por  el  sobrenombro  de 
JlEi.is.sus.  Permaneció  algunas  temporadas  en 
üoliemia,  Hungría,  París,  (jinebra.  Espira,  Hei- 
delberg,  Italia,  Augsliurgo  é  Inglaterra.  Cuando 
estuvo  de  regreso  en  Alemania,  recibió  el  cargo 
.  de  conservador  de  la  Biblioteca  palatina  do 
Heildelberg.  Sus  hermosas  poesías  latinas  lo  va- 
lieron el  calificativo  de  Píndaro  de  Germania, 
con  que  le  honraron  sus  contemporáneos.  Las 
más  notables  fueron:  ilehtemalum  piorum  U- 
bri  VIII;  Pauli  Melissi  scliediasmata  poética,  y 
O.te  palatina:. 

SCHEDONE  (Bartolomé):  Biog.  Pintor  ita- 
liano, n.  hacia  1580;  m.  en  Parma  eu  1615.  Es- 
tuvoal  servicio  del  principe  de  Parma,  Kanuccio, 
quien  le  colmó  de  favores,  üe  sus  muchos  cua- 
dres citaremos  como  más  notables:  San  Sebas- 
titiii;  Cristo  en  la  tumba;  Sagrada  familia;  Gru- 
po de  viujcresjúcenea,  que  représenla  la  Armonía, 
y  San  Geminiano. 

SCHEFER  (Caulos):  lUog.  Filólogo  y  orienta- 
lista francés,  u.  en  París  el  Iti  de  noviembre  de 
1820;  m.  el  3  de  marzo  de  1898.  Su  padre  fué 
subdito  alemán  naturalizado  en  Francia.  Ha- 
biendo ingresado  en  la  Escuela  de  jóvenes  de 
lenguas,  obtuvo  empleo  en  el  Ministerio  de  Ne- 
gocios extranjeros  en  1843.  Sirvió  como  intér- 
prete en  Beirut,  Jerusalén,  Eamirna  y  Constan- 
tiuopla  hasta  1849.  Acompai\ó  al  cuer|io  expedi- 
cionario enviado  á  Siria  en  1860  con  objeto  de 
poner  tiu  ú  la  matanza  entre  drusos  y  maronitas; 
recibió  comisión  especial,  como  encargado  de 
Negocios  en  1802,  para  adquirir  en  el  Mar  Rojo 
terrenos  que  sirvieran  de  estación  naval  y  depó- 
sito de  carbón,  y  habiendo  elegido  y  negociado 
\o^  de  Oboek,  á  él  fué  debida  la  posesión.  Publi- 
có buen  número  do  traducciones  y  de  trabajos 
originales  en  la  colección  dada  á  luz  ¡mr  la  Es- 
cuela de  lenguas  orientales,  en  la  Biblioteca 
oriental  cizeviriana  y  en  su  Colección  de  viajeíy 
documentos ¡i/ira  la  historia  de  la  O^'o/ra fía  den- 
de  el  siglo  XIII  hasta  Jiiirs  del  A'/'.  Fué  ele- 
gido miembro  do  la  Academia  de  Inseriipcioncs 
on  29  do  noviembre  de  1878  y  correspondiente 
do  la  Real  Academia  de  la  Historia,  do  Madrid, 
l>oco  después.  Poseía  rica  colección  de  docu- 
mentos originales  y  escogida  biblioteca  oriental, 
que  fué  adquirida  por  el  Estado  jpara  la  Nacio- 
nal de  París  despuea  de  su  lalleciniionto. 
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8CHEFFEL  (José  Victoü):  Biog.  Poeta  ale- 
niáu,  n.  en  Karlsruhe  en  1826;  m.  en  la  mis- 
ma población  en  18S6.  Durante  dos  años  habitó 
en  un  pueblecillo  de  la  Selva  negra  meridional, 
recogiendo  los  datos  necesarios  para  escribir  el 
poema  épico  humorístico  A7  trompeta  de  Sak- 
kingen,  que  alcanzó  un  éxito  tan  inesperado 
como  increible.  Quiso  nuestro  biograliado  dedi- 
carse á  la  pintura,  pero  aunque  le  sobraba  talen- 
to, carecía  de  esa  habilidad  que  sólo  se  adquiere 
cou  la  práctica  y  una  larga  experiencia,  por  lo 

3ue  hubo  de  abandonar  su  (iroyecto,  convencido 
e  que  tardaría  mucho  más  tiempo  del  conve- 
niente á  su  impaciencia  en  conquistar  el  puesto 
de  honor  á  que  aspiraba  en  sus  ilusiones  de  ar- 
tista. Al  desistir  del  propósito  de  hacerse  pin- 
tor, buscó  en  la  literatura  consuelo  á  su  desen- 
gafio,  y  entonces  publicó  Ekkehard,  con  el  mis- 
mo éxito  que  el  poema  citado.  A  esa  siguieron 
otras  obras,  igualmente  importantes,  tales  como: 
Gandcanius;  Señora  aventurera,  poesías  del  tiem- 
po de  Enrique  de  Ofterdingen;  Salmos  de  la  mon- 
taña, y  Jiinipero,  hú-toria  de  un  cruzado. 

8CHEHAN-XA:  Biog.  Sultán  tártaro  del  si- 
glo XV,  hermano  de  Iskáuder.  Era  gobernador 
de  Aderbciyau  y  tributario  do  Shah-Koj.  Mien- 
tras vivió  éste  mantúvose  fiel  á  su  soberano,  pero 
luego  trató  de  extender  sus  dominios  por  la  Me- 
dia y  fué  derrotado  por  Abu  Said,  descendiente 
de  lamerían,  en  14.^9.  Poco  tiempo  después  mu- 
rió súbitamente  Schehan-Xa,  cuyos  dominios  se 
extendían  desde  Kirman  hasta  la  Georgia,  eu 
una  ex¡iedición  á  Diyar  Bekr,  sorprendido  por 
Usun  Hasán,  que  le  mató  eu  unióu  con  uno  de 
sus  hijos. 

SCHEiBNER  (Guillermo):  Biog.  Matemático 
aleuján,  n.  eu  Gotha  en  1826;  m.  en  Leipzig  el 
8  de  abril  de  1908.  Estudió  Ciencias  en  Leipzig; 
en  1868  fué  nombrado  catedrático  de  Matemáti- 
cas, y  de  1860  á  1897  perteneció  á  la  Real  Co- 
misión de  exámenes.  Dejó  importantes  obras  so- 
bre Matemáticas  y  Astronomía,  fué  presidente 
de  la  Sociedad  Real  de  Ciencias  de  Sajonia  y  de 
las  Academias  de  Astronomía  y  de  Exploración, 
y  decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  en  Leipzig. 

SCHEIL  (Juan  Vicente):  Biog.  Orientalista 
francés  contemporáneo,  n,  en  Kfcnigsmacken 
(antiguo  departamento  francés  del  Mosela)  en 
1858.  Al  terminar  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
Sierck,  ingresó  en  la  orden  de  Santo  Domingo, 
la  que  hubo  de  abandonar  para  trasladarse  á  la 
del  Oratorio.  Bajo  la  dirección  de  Oppert  y 
Amiand,  se  dedicó  á  conocer  la  Arqueología 
egipcia  y  asiría  y  le  nombraron  individuo  de  la 
misión  arqueológica  del  Cairo;  más  tardo  pasóá 
Coustautinopla,  encargado  de  orgauizar  las  sec- 
ciones asiría  y  arqueológica  del  Museo  imperial 
y  de  dirigir  las  excavaciones  que,  con  destino  al 
mismo,  se  hicieran  en  Sippar-Abu-Habba,  ciu- 
dad de  la  Mesopotamia;  ocupó  después  la  plaza 
de  profesor  de  asirlo  en  la  Escuela  de  estudios 
superiores,  y  tomó  parte  en  la  expedición  cientí- 
fica Morgan,  enviada  para  practicar  excavacio- 
nes en  Susa.  Los  más  notables  trabajos  de  Scheil 
son ;  Une  saison  de  fouilhs  á  St'apar;  Inscriptions 
de  Nabonúle;  tírammaire  assyrienne;  Corres- 
pondance  de  Uammarabi,  roi  de  Larsa;  Mémoi- 
res  publiés  par  la  mission  archéologiquc  francai- 
se  au  Caire;  Notes  d'épigraphic  el  d'archéologic 
asyriennes,  é  Inscriptions  asyrienncs  de  Samsi 
Itamman,  roi  de  Assyrie. 

8CHEINER  (Cristóbal):  Biog.  Jesuíta  y  as- 
trónomo alemán,  n.  en  Suabia  en  1575;  m.  en 
Neiss  en  lÜáO.  Perfeccionó  el  helioscopio,  inven- 
tó un  anteojo,  una  máquina  paraláctica,  y  otros 
aparatos  científicos, y  disputó  á  Galileo  la  gloria 
de  haber  sido  quien  primero  advirtiera  las  man- 
chas del  Sol.  Sus  mejores  obras  fueron:  /losa 
ursina;  De  maculis  solaribus  tres  epi-^tola^;  Ocu- 
lus  sive  fundamentum  opticum,  y  Excgesis  fun- 
damentorum  gnomonice$. 

8CHELH0RN  (JuAV  JuROE):  Biog.  Historia- 
dor alemán,  u.  en  Memmingen  en  1694;  m.  en 
dicha  población  en  1773.  Ejerció  los  cargos  de 
bibliotecario,  pastor  de  una  parrot|uia  protes- 
tante y  subintendente  eclesiástico  en  su  puoblo 
natal.  Sus  obras  más  notables  son:  Ediciones 
de  los  grandes  escritores  romanos,  quo  todavía 
sirvo  do  consulta  en  los  asuntos  bibliográficos,  ¿ 
Historia  de  la  r^orma  en  Memmingen. 

8CHEL  LA:  Grog.  Sitio  real  y  panteón,  hoy  en 
ruinas,  de  los  sultanes  do  Marruecos.  Lo  fundó 
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Yacub  Almanzor,  á  unos  3  kms.  al  SE.  de  Rabat, 
y  á  orillas  del  Bu-Regreg  (V.  Kaiiat  en  el  to- 
mo XVII  del  Dlccio.\Ai;iu;,  en  el  lugar  en  que 
los  romanos  habían  establecido  la  Sale  Colonia 
ó  Sala  Colonia  de  la  Mauritania  Tingitaua.  Se- 
gún infornie  que  en  marzo  de  1909  presentó  el 
Sr.  Bouelli  á  la  Academia  de  la  Historia,  ora 
también  Schel-la  una  fortaleza  casi  inexpugna- 
ble, que  ¡lonía  al  abrigo  de  extiafias  asechanzas 
á  sus  regios  nioradurts  y  las  riquezas  acumula- 
das. Su  recinto,  pal:icio  y  mezquita  so  bailaban 
como  recostados  en  la  falda  de  pequefia  colina  á 
cuyo  pie  se  encuentra  una  extensa  explanada 
exuberante  eu  vegetación  y  hoy  poblada  de  fron- 
dosas huertas  de  uaianjos,  que  se  extiemleu 
basta  las  márgenes  del  Bu  Regreg  antes  de  que 
este  río  penetre  en  el  agreste  territorio  de  los 
Zairs,  famosos  por  sus  alardes  bélicos  y  de  inde- 
pendencia. Entre  los  restos  del  palacio  y  de  la 
mezquita  encuéntranse,  unas  veces  cubiertos  do 
escombros  y  en  ocasiones  ¡lorabuudante  vegita- 
ción,  saicólagos,  lápidas  y  vestigios  curiosos  del 
período  más  lloreciente  de  la  arquitectura  árabe, 
l'linio  designó  con  el  nombro  de  Sala  el  río  que 
hoy  sejiara  á  Salé  de  Rabat,  llamado  por  los 
moros  Bu-Regreg.  Aunque  hi  población  de  Salé 
se  halla  en  la  orilla  derecha  de  dicho  río  y  Sala 
Colonia  se  encuentra  en  la  izquierda  y  á  unos  6 
kms.  de  su  desembocadura  en  el  Océano,  el  nom- 
bre tomó,  sin  duda,  origen  en  esta  hermosa  vía 
fluvial,  más  inmediata  á  su  recinto.  Así  se  de- 
duce de  las  crónicas  de  historiadores  árabes,  te- 
niendo en  cuenta  la  gran  antigüedad  de  Salé  con 
relación  á  Rabat,  que  linsta  el  siglo  xiv  no  me- 
reció el  nombre  de  ciudad. 

8CHELLINQ  (Gl'ZMÁn  de):  Biog.  Político  pru- 
siano, n.  en  Erlangen  en  1824;  m.  en  Berlín  el 
15  de  noviembre  de  1908.  Hijo  del  famoso  filó- 
sofo del  mismo  apellido,  fué  desde  1861  á  1864 
fiscal  de  la  Audiencia  de  Berlín,  en  1874  presi- 
dente de  la  Audiencia  de  Halberstadt,  en  1879 
secretario  de  Justicia,y  en  1889  ministro  de  este 
ramo.  Se  jubiló  en  1894;  se  consagró  al  estudio 
de  la  poesía  griega,  y  á  él  se  debe  una  magnífica 
traducción  do  la  Odisea  de  Homero. 

SCHELLINGIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  célebre  filósofo  alemán  Federico  Gui- 
llermo Schelling. 

8CHENCK  (JtJAN):  Biog.  Músico  austriaco,  n. 
en  Neustadt  en  1753;  m.  eu  Viena  en  18:;6. 
Tuvo  i>or  maestro  á  Wagenseil,  y  algunos  autores 
aseguran  que  Beethoveii  fué  discípulo  suyo  de 
armonía.  Se  hizo  popular  con  algunas  óperas 
cómicas  representadas  en  Viena  con  los  títulos 
do:  El  tonelero;  Opera  sin  titulo;  El  barbero  de 
aldea;  No  es  bueno  golpear  <í  obscuras;  La  ca:a; 
La  vendimia;  El  fin  de  la  cosecha,  y  Nochebuena 
en  el  campo. 

SCHENCHIN  (ATANA.SI0):  Biog.  Poeta  ruso, 
conocido  por  el  seudónimo  de  Fet,  n.  en  Orel  en 
1820;  m.  en  la  misma  población  en  1892.  Aban- 
donó el  ejercicio  do  las  armas  por  el  cultivo  de 
las  letras,  empezando  por  traducir  ]wenias  lati- 
nos, los  de  Sliakespeaie,  Goethe,  etc.  Escribió 
muchas  poesías  originales  ins)>irándosc  eu  asun- 
tos populares;  entre  ellas  citaremos:  El  panteón 
lírico;  ¡tii-ijos  de  la  noche;  oto. 

8CHEPELER  (BARTOLOMÉ):  Biog.  Jlilitarpni- 
siano  que,  simpatizando  con  nuestro  alzamiento 
nacional  de  1808,  concurrió  á  toda  la  euerra  do 
la  Independencia,  sirviendo  en  la  Legión  alema- 
na, agregada  al  cjéreito  inglés.  Obtuvo  en  ella 
el  empleo  de  coronel  de  infantería,  y  al  instituir- 
se (en  1811  y  1815)  la  Real  y  .Militar  Orden  de 
San  Fernando,  fué  condecorado  con  la  cruz  do 
primera  clase.  Tuvo  gran  crédito  en  su  pnqúo 
país  como  militar  y  publicista,  y  fué  muy  esti- 
mado del  rey  de  Trusia,  que  le  rnnti.i  r!  alto 
cargo  de  ministro  i>lenip"t 
España,  cuya  misión  di|' 
en  1822  y  23.  cuando  el  > 
roña  so  resolvió  á  interví  i 
intestinas.  En  1329  {lublí 
ria  de  la  fífrulución  de.  /.' 

crita  con  veracidad  é  im|Hiii  uiii'i:><i  ii..u,,  .  .<- 
muni's. 

8CHEPELEVICH  (León  Lazakevicii):  Biog, 
Historiador  y  literato  ruso,  n.  en  1863.  Hizo  sus 
estudios  eu  Jarkov  y  en  Odesa,  los  compleln  con 
viajes  jior  Alemania,  Italia,  Francia  y  España,  y 
es  profesor  de  literaturas  iK-cidentales  en  la  uni- 
versidad do  Jarkov,  Citaremos  outre  sus  publi- 
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caciones  nna  biografía  de  Cervantes,  y  estu^lios 
críticos  sobre  el  (Quijote  y  de  las  obras  de  Calde- 
rón de  la  Barca,  Valera  y  Echegaray. 

SCHEREMETIEV  (JuAX  Wasilikvich):  Biog. 
Boyardo  ruso.  Se  distinguió  uotóblemente  en  el 
reinado  de  Juan  IV  el  Terrible,  en  las  camparías 
contra  los  tártaros  de  la  Crimea,  como  también 
en  la  conquista  de  Kazan,  en  1552. 

-SCHEREMETILV  (BoRIS  PeTROVICH,  CONDE 
DE):  ¿'íoy.  General  ruso,  n.  el  25  de  abril  de  1652; 
m.  en  1719.  Fué  el  organizador  del  ejército  ruso 
bajo  el  reinado  de  Pedro  el  Grande;  firmóla  paz 
coikel  rey  polaco  Lobieski  y  un  tratado  de  alian- 
za con  el  emperador  Leopoldo  I:  viajó  por  Italia 
y  ilalta,  venció  en  varias  batallas  á  los  suecos,  y 
mandaba  el  centro  del  ejército  ruso  en  la  gran 
victoria  de  Pultava.  En  1710  conquistó  Riga  y 
Livonia,  y  en  1711  mandó  como  generalísimo 
las  tropas  rusas  en  las  campañas  contra  los  tur- 
cos. Su  hijo  Pedro  Borisovich  publicó  su  Corres- 
pondencia con  el  zar  Pedro  /,  y  sus  Impresiones 
de  viaje. 

SCHESCHONC:  Biog.  Rey  de  Egipto,  en  el  si- 
glo X,  cuarto  de  los  mercenarios  príncipes  de 
Jla.  Casó  con  la  princesa  real  .Mebteuusecht,  fué 
generalísimo  de  las  tropas  libias  y  por  fin  rey  en 
936  antes  de  J.  C.  Estableció  su  capital  en  Bu- 
bastis,  con  lo  cual  la  diosa  tutelar  de  la  misma, 
Bast,  alcanzó  gran  importancia.  Anadió  un  pór- 
tico al  templo  de  Karnak.  Confirió  la  dignidad 
de  sumo  sacerdote  á  su  hijo  Au]iuat  haciéndole 
además  general  de  las  tropas  mercenarias.  En 
920  antes  de  J.  C.  sitió  á  Jerusalén  y  se  apoderó 
de  los  tesoros  del  templo  y  del  palacio  de  Salo- 
món, y  devastó  y  saqueó  toda  la  Palestina.  Le 
sucedió  Osorkon  I. 

SCHEUCHZER  (Juan  Jacoho):  Biog.  Médico 
y  naturalista  suizo,  n.  en  Zuricli  en  1672;  ra.  en 
dicha  capital  en  1733.  Estudió  la  carrera  de  Me- 
dicina y  logró  que  se  suprimiese  la  pena  de  muer- 
te impuesta  á  los  hechiceros.  Entre  otras,  escri- 
bió las  notables  obras:  Physica  sacra  Jobi:  Upe- 
cimen  li/liolo,j¡(c  Ilcheliccc;  Hcrharnm  diluvia- 
num.  A  pesar  de  su  gran  sabiduría,  cometió  el 
error  de  tomar  el  esqueleto  de  una  enorme  sala- 
mandra por  el  de  un  hombre  y  describirle  en  el 
libro  liumodilurii  Uslis. 

SCHEVCHENKO  (  JaRASS  GREGORIEVICH  ): 
Biog.  Poeta  ruso,  n.  en  Pultava  en  1814;  m.  en 
San  Petersburgo  en  1861.  Nacido  en  la  servi- 
dumbre y  maltratado  por  el  señor,  siendo  aún 
niño  huyó  á  San  Petersburgo,  donde  le  protegió 
fl  poeta  Jukovsky,  haciendo  que  ingresara  en 
la  Academia  de  IJellas  Artes.  Dos  años  después 
de  su  fuga,  publicó  una  colección  de  poesías  ti- 
tulada: Kuh:ar,  cuya  tendencia  desagradó  al  go- 
bierno, que  envió  al  autor  á  Orenburgo  conde- 
nándole á  servir  en  un  regimiento.  Puesto  en  li- 
bertad ¡lor  Alejandro  II,  regresó  á  San  Peters- 
burgo, d(mdc  continuó  escribiendo  poesías  respi- 
rando ardiente  amor  jior  la  ¡latria  y  la  raza  eslava. 
Las  canciones  incluidas  en  Kuhzar  son  todavía 
populares  en  toda  la  Rusia  menor. 

SCHIAPARELLI  (EusEsTO):  Bing.  Arqueólogo 
italiano,  n.  en  1856.  Su  especialidad  es  la  egip- 
tología; ha  hecho  varios  viajes  por  Egipto  y  es 
director  del  Museo  de  antigüedades  de  Turín  y 
correspondiente  de  la  Academia  de  los  Linces. 
Ha  escrito  mucho  sobre  las  antigüedades  del 
valle  del  Nilo. 

-•  ScniAi'ARELLl  íJuan  VlROINfO):  Bioq. 
Astrónomo  italiano.  M.  en  Milán  el  4  de  julio  de 
1910.  Era  senador  del  Reino,  individuo  de  la 
Academia  de  los  Linees,  del  Instituto  Lombardo 
de  Ciencia.1  y  Letras  y  de  varias  Academias  y 
sociedades  extranjeras,  y  hasta  hace  pocos  años, 
diré -tor  del  Observatorio  astronómico  de  Brera 
en  Milán.  Su  fama  era  universal;  el  Instituto  de 
Francia  le  dio  el  gran  premio  por  los  descubri- 
niinntos  que  hizo  acerca  del  ]>taneta  Marte,  y  los 
lístjidos  Unido»  le  concedieron  una  medalla  de 
oro.  Escribió  numerosos  trabajos  sobre  todos  los 
cuerpos  celestes  y  sobre  climatología,  y  ca  au- 
tor ne  una  teoría  sobro  la  estrellas  errantes  de- 
rivadas do  los  cometas. 
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La  Virgen  y  San  José;  .S'coi  Pablo;  San  Pedro  y 
San  Andrés,  reconociendo  á  Jcsneristo;  El  pro- 
feta Elias;  Venus  senUida  junto  al  Amor;  Los 
cuatro  evangelistas;  Moisés  salvado  de  las  aguas; 
Grupo  de  varios  santos;  El  rapto  de  Elena;  La 
Anunciación;  San  Juan  Bautista;  Xtustro  Sefior 
en  casade  Cleo/ás  y  Lucio;  Una  Virgen;  Santa 
Isabel;  La  Virgen  con  Jesús;  San  Juan  y  San 
José;  Los  peregrinos  de  Emaus,  y  Pilotos  laván- 
dose ¡as  manos. 

SCHICK  (Gottlieb):  Biog.  Pintor  alemán,  n. 
en  Stutlgart  en  1779;  in.  en  dicha  población  en 
1812.  Hizo  en  París  su  aprendizaje  artístico, 
siendo  el  discípulo  predilecto  de  David.  Protegi- 
do y  ayudado  pecuniariamente  por  el  duque  de 
Wurtenberg,  pudo  ampliar  en  Roma  sus  estu- 
dios; allí  pintó  los  cuadros:  David  delante  de 
Saúl  irritado,  y  El  sacrijicio  hecho  por  Noé  en 
acción  de  gracias,  que  fueron  la  base  de  su  bien 
ganada  reputación.  El  retrato  de  la  hija  de  Hum- 
boldt  le  dio  tal  fama,  que  los  más  encopetados 
personajes  de  la  corte  romana  hubieron  de  en- 
cargar la  reproducción  de  sus  fisonomías  al  retra 
tista  de  moda.  La  labor  du  Schick  se  hacía  tanto 
más  estimable,  cuanto  en  ella  dejábase  advertir 
la  influencia  rataelista.  Uno  de  sus  últimos  y 
más  hermosos  cuadros  fué  el  de  Apolo  entre  los 
pastores. 

SCHIEDT  (Ricardo  Conrado):  Biog.  Zoólogo 
y  pedagogo  prusiano  con  temporáneo,  n.  en  Weis- 
senfels  el  21  de  septiembre  de  1859.  Estudió 
Matemáticas,  Zoología  y  Química  en  la  univer- 
sidad de  Erlangen,  y  en  la  de  Berlín ;  y  pasó  lue- 
go á  los  Estados  Unidos,  donde  estudió  Filoso- 
fía y  Teología  en  la  universidad  de  l'ensilvania. 
Ha  sido  prolesor  de  Ciencias  naturales  en  el  cole- 
gio de  Frankliny  Marshall,  miembro  de  muchas 
sociedades  y  consultor  entomologista  al  servicio 
del  Departamento  de  Agricultura  del  Estado  de 
Pensilvania.  De  las  varias  obras  que  tiene  escri- 
tas, merecen  mención  especial  las  siguientes: 
Principios  de  Zoología;  Gula  de  Laboratorio 
para  Zoología;  Morfología  de  las  plantas,  y  En 
el  umbral  de  un  nuevo  siglo. 

SCHIEFNER  (Francisco  Antonio  de):  Biog. 
Orientalista  ruso,  n.  en  Revel  en  1817;  m.  en 
San  Petersburgo  en  1879.  Perteneció  á  la  Aca- 
demia de  San  Petersburgo,  de  la  que  le  eligieron 
bibliotecario,  y  más  tarde  le  nombraron  conseje- 
ro de  Estado.  Primero  se  ocupó  en  estudios  so- 
bre los  tibetanos,  después  se  dedicó  á  las  lenguas 
uraloaltaicas,  tradujo  la  epojieya  finlandesa  Áa- 
¡evala,  publicó  una  versión  rimada  de  Laiendas 
heroicas  de  los  tártaros  minusiaitos,  ed.ió  los 
Viajes  y  descubrimientos  en  el  Kort',  de  Castren, 
y  redactó  los  documentos  reunidos  por  ese  sabio 
acerca  del  ostíaco,  el  samoyedo,  el  tonguso,  etc., 
y,  por  último,  realizó  importantes  trabajos  refe- 
rentes á  las  lenguas  del  Cáucaso. 

SCHIEVELBEIN  (FEDERICO  GeRMXN):  Biog. 
Escultor  alemán,  n.  en  Berlín  en  1817;  m.  en  la 
misma  capital  en  1S67.  Se  trasladóáSan  Peters- 
burgo, donde  estuvo  encargado  de  la  ejecución 
de  una  parte  de  las  obras  escultóricas  del  palacio 
de  Invierno  y  la  iglesia  de  San  Isaac.  De  regreso 
en  Berlín,  hizo  oposición  á  la  pensión  de  Roma, 
que  le  fué  concedida,  y  en  la  misma  ciudad  recibió 
el  encargo  de  esculpir  uno  de  los  ocho  grupos  que 
decoran  el  puente  del  castillo.  En  Roma  trazó 
el  modelo  de  su  Palas  iiLstruycndo  á  los  jóvenes 
enel  manejo  de  las  armas,  re]iroducida  en  mármol 
en  Berlín.  Además  fué  autor  de  las  estatuas  de 
los  Apóstoles  para  la  iglesia  de  Helsingfors,  en 
Finlandia;  del  gran  friso  en  relieve  que  decora 
las  paredes  de  la  sala  griega  en  el  nuevo  museo 
de  Berlín;  y  de  las  obras:  bcstrueeión  de  Hercu- 
laño  y  de  Pompeya;  Lulero,  y  Mdanchtlwn. 

SCHIFF  (Mokitz):  Biog.  Fisiólogo  alemán,  n. 
en  Francfort  del  Main  en  1823;  ni,  en  Ginebra 
en  1 896.  Una  vez  doctorado  en  Gtettingen,  se  tras- 
l.adú  á  París,  donde  completó  sus  estudios;  luego 
le  nombraron  jirofesor  en  ol  Musco  de  Franc- 
fort. La  celebridad  de  Si.hiff  data  desde  su  es- 
tancia en  la  universidad  de  Berna,  donde  enseñó 
anatomía  comparada;  á  ¡>artir  de  aquella  época, 
hubo  de  ser  solicitado  ¡lor  las  escuelas  do  Flo- 
rencia y  Ginebra.  .Sus  mejores  obras  son:  Leccio- 
nes de  'fisiología  e¡r/>erimenlat  del  sistema  nervio- 
so; ínvesliíjanones  sobre  la  fisiología  del  sistema 
nervioso,  y  Lecciones  de  fisiología  de  la  digestión. 


8CHIAVONE  (ANIílífcsMEI.nOLLA):  .Bíoy.  Pin- 
tor y  grabador  italiano,  n.  en  Sebenicoen  1522; 
m.  en  Vencida  en  1582.  Tuvo  por  maestro  al  Ti- 
cinno,  ijuien  hizo  do  él  nn  brillante  colorista. 
Las  pinturas  do  Sohiavone  son:  La  Virgen  con  I  8CHILTZE  (ARTt'RO):  Biog.  Físico  y  niatrmá- 
cl  A'iito  Jcsút  d-jrmiilo  en  sus  roiiilhs;  San  Pedro;  '  ticu  alemán  contemporáneo,  u.  el  30  de  marzo  de 
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1861.  Estudió  Ciencias  naturales  y  exactas  en  las 
universidades  de  Leipzig  y  Berlín,  y  Filosolía  en 
la  de  Kiel.  Fué  luego  profesor  de  Matemáticas 
en  la  Real  Escuela  Federico,  de  Berlín,  hasta 
1890.  En  esta  fecha  emigró  á  los  Estados  Unidos, 
donde  obtuvo  un  puesto  de  auxiliar  en  el  depar- 
tamento de  Minas  del  Estado  de  California.  Dos 
años  después,  fué  profesor  de  Matemáticas  en 
Hoboken  (New-Jersey),  y  en  1897,  profesor  di- 
rector de  los  estudios  de  Matemáticas  en  la  Es- 
cuela superior  de  Comercio  de  Nueva  York. 
Schiltze  debe  su  mayor  celebridad  ala  invención 
del  calorífero  dinámico  que  lleva  su  nombre. 
También  le  han  dado  fama  las  obras  siguientes: 
Propagación  del  calor  por  un  paralelepípedo  ho- 
mogéneo rectangular;  Geometría  plana  y  sólida, 
y  Algebra  elemental. 

SCHILL  (Fernando  de):  Biog.  Patriota  pru- 
siano, n.  en  Wilmsdorf  en  1776;  m.  en  Stralsund 
en  1809.  Ingresó  en  el  ejército  prusiano  y  cayó 
herido  en  Auei-stiedt;  una  vez  curado,  formó  un 
cuerpo  franco  para  oponerse  al  cobro  de  los  tri- 
butos impuestos  por  los  franceses  á  la  provincia 
de  Pomerania.  Nombrado,  más  tarde,  coman- 
dante del  segundo  regimiento  de  húsares  de 
Meckleuburgo,  formó  su  caballería  é  hizo  en  Ber- 
lín una  entrada  triunfal.  Cuando  Austria  declaró 
la  guerra  á  Napoleón,  Schill  promovió  un  levan- 
tamiento general  en  Alemania,  y  después  de  li- 
brar algunos  combates  ventajosos,  se  retiró  á 
Stralsund,  con  objeto  de  defenderlo  del  ataque 
de  5000  franceses.  Nuestro  biografiado  murió 
luchando  en  las  calles  contra  los  invasores. 

SOHILLER  (Germán):  Biog.  Historiador  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Wertheim  en  1839. 
Ha  sido  director  del  instituto  y  catedrático  en  la 
universidad  de  Giessen.  Además  de  varias  obras 
de  i>edagogía  muy  notables,  escribió  otras  de 
historia  que  han  merecido  grandes  elogios.  De 
ellas  citaremos:  Antigüedades  políticas  y  milita- 
res de  Iloma;  Historia  del  imfierio  romano  en 
tiempos  de  A'erón,  é  Historia  de  Boma  en  la  época 
imperial. 

SCHILLING  (Juan):  Biog,  Escultor  alemán,  n. 
en  Mitwaida  el  23  de  junio  de  1828;  m.  en 
Klotsche  (Sajonia)  el  21  de  marzo  de  1910.  Ape- 
nas había  cumplido  catorce  años  cuando  entró 
en  la  Escuela  de  Bellas  Artes;  tres  años  después 
se  lo  llevaba  Rietschel  á  su  estudio  como  discí- 
piüo  distinguido.  En  1850  presentó  su  primera" 
obra  £1  Amor  y  Psiqtiis.  Cinco  años  permaneció 
el  joven  bajo  la  dirección  de  Rietschel,  al  cabo 
de  los  cuales  pasó  á  Berlín ,  donde  fué  alumno 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  sin  poder  entrar 
en  el  estudio  de  Ranch,  como  ambicionaba.  El 
maestro  vio  entonces  expuesta  una  obrita  de 
.Schilling  titulada  Un  silfo  dentro  de  una  concha, 
y  fué  tanto  lo  que  le  gustó  que  le  incluyó  entre 
los  asistentes  al  estudio  de  su  amigo  y  discípulo 
Drake.  Aquí  trabajó  Schilling  medio  año,  esta- 
bleciéndose luego  indei)endientementc.  En  1853 
regresó  á  Dresdc,  donde  trabajó  con  Háhnel  y 
obtuvo  una  pensión  para  Italia.  En  Roma  hizo 
su  4uuilcs  moribundo  y  otras  obras  que  se  hallan 
en  ^  Museo  de  Leipzig.  A  su  vuelta  á  Dresde 
hizo  los  frisos  del  Musco  de  pinturas  y  la  estatua 
en  bronce  de  Demiani  Iais  cuatro  parles  del  día. 
hermosos  grupos  que  se  hallan  en  Dresdc  y 
Chemnitz.  En  1875  hizo  el  monumento  del  em- 
perador de  Méjico.  Viena  le  encargó  la  estatua 
de  Schíller;  Dresde  la  de  Rietschel,  y  Hambnrgo 
un  monumento  guerrero.  En  1877  produjo  el 
admirable  grupo  en  bronce  Dionisio  y  .4riadna 
para  la  Opera  de  Dresdc,  y  en  1874  la  obra  que 
le  ha  dado  fama  universal  y  que  terminó  en  1883: 
el  monumento  nacional  del  Niederwald,  titula- 
do Gemianía,  inaugurado  por  el  empei'ador  Fe- 
derico y  el  mariscal  conde  de  Moltke.  Además 
es  autor  del  monumento  de  La  Brfonna  en  Leip- 
zig, y  los  del  rey  Juan  de  Sajonia,  del  emperador 
Guillermo  en  Datmund  (1894).  del  de  Bismarck 
en  Gotha,  y  de  una  admirable  liaxaide.  Fué  un 
notable  crítico  de  arte,  como  lo  jiruelian  sus  Eslu- 
rfi'oí  (19061,  que  alcanzó  gran  notoriedad.  La  falta 
do  vista  le  obligó  á  abandonar  el  cincel.  Fué  pro. 
fesor  y  consejero  de  la  Academia  de  Dresde  desde 
1868,  caballero  do  la  Orden  del  Mérito,  miembro 
de  la  Academia  do  Bollas  Artes  de  Berlín,  y  doc- 
tor en  fdosofía,  hoiioris  causa.  El  gobierno  le 
obsequió  con  30000  marcos  («ira  la  erección  de 
un  musco  que  conserve  sus  obras,  titulado  Museo 
Schilling,  inaugurado  en  1909. 

-ScHiLUNo  (Maximiliano):  Biog,  Compo- 
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sitor  alemán  contciupoiáiico,  n.  en  Díircn  el  19 
de  abiil  de  1SC3.  Hizo  sus  estudios  en  Bonn  y 
^liinieh,  y  desde  1908  dirige  la  ópera  en  el  Tea- 
tro Real  y  los  conciertos  sinlónicos  de  la  capilla 
de  Stiiltyart.  Su  primera  obra  fué  lugirclUc,  es- 
trenada en  1S94  y  que  fué  seguida  de  El  ilía  del 
Jlauti.iUt  (1899)  y  Mo/och  ;1906;.  Es  autor  tam- 
bién de  las  lantusíos  Salu<lv  del  mar  y  Mañana 
marítima,  del  himno  Los  traiis/ujurados,  del 
melodrama  Canto  de  brujas  y  dv  piezas  preciosas, 
1110  Conversación,  para  orquesta,  cou  solos  de 
■ilín  y  violoncelo;  Cre/iKstuío  vespertino,  para 
I  u  ¡tono,  piano  y  violín;  Im!>rorisación,  para 
¡liano  y  violín,  y  varios  cuadernos  de  Caucioius. 

8CHIMPER  (Guillermo  Felipe):  Biog.  Natu- 
ralista trances,  n.  en  Dosenlieim  en  1808;  ni.  en 
Estrasburgo  en  1880.  Después  de  ser  pastor  pro- 
testante, se  dedicó  al  estudio  de  las  Ciencias  na- 
turales. Más  tarde  fué  profesor  de  geología  en 
Estrasburgo  y  director  del  museo  de  esta  ciudad. 
Entre  las  varias  obras  que  escribió  son  dignas 
de  mención  especial:  .Synopsis  muacarum  liuro- 
pearuta,  y  T rutado  de  jialeoMoloijía  vegetal, 

SCHINASIÓCHINASI  EFENOI(Ie1IA1IIM):£íO>7. 
Escritor  turco  y  uno  de  los  principales  instiga- 
dores del  movimiento  revolucionario  de  los^ore- 
nea  turcos,  n.  en  Constantinopla  en  1826;  ni.  en 
París  en  1871.  Completó  sus  estudios  en  París,  y 
cuando  volvió  á  su  patria  dióse  á  conocer  como 
hombre  do  gran  cultura  política  y  literaria  y, 
sobre  todo,  por  sus  escritos  contra  el  régimen 
tradicional  y  los  abusas  del  poder.  Esta  campaña 
le  obligó  á  emigrar  y  estuvo  de  nuevo  en  París 
de  I8t)l  á  18(57,  año  en  que  le  llamó  el  sultán 
Abd-ulAziz  para  euliegarle  el  gobierno  de  Es- 
niirna.  Otra  vez  marchó  á  París;  mas  vivió  poco. 
Eli  1869  sufrió  un  acceso  de  enajenación  mental, 
y  dos  aftos  después  murió.  Su  obra  maestra  es  el 
Dicionario  de  lengua  y  l!l<ralura  turcas,  en  14 
volúmenes,  que  llega  hasta  la  letra  T. 

SOHINDLER'(Julio  Alejandro):  Zíiojí.  Escri- 
tor austríaco,  n.  en  Viena  en  1818;  ra.  en  la 
misma  capital  en  1SS5.  Fué  también  conocido 
con  el  seudónimo  de  Julius  von  dcr  Trane;  ocu- 
pó diferentes  cargos  en  la  administración  pública 
y  publicó  un  libro  titulado:  Antecedentes  para  la 
comprensión  del  mvci miento  de  clases  en  Austria. 
Destituido  á  causa  de  algunas  publicaciones  an- 
teriores desagradables  al  gobierno,  ingresó  en  las 
oticinas  do  ferrocarriles,  donde  prestó  servicio 
liastaquelosaoonteciniientos  delSül  le  llevaron 
al  Landtag  de  la  Austria  baja  y  más  tarde  al 
Keiehsrat,  como  representante  de  Viena.  Sehind- 
Icr  se  hizo  notar  por  sus  violentos  ataques  con- 
tra los  ultramontanos,  y  habieudo  perdido  unas 
elecciones  en  1870,  abandonó  la  ]iolítica  pura 
dedicarse  á  la  literatura.  Suyas  son  las  obras:  El 
comaniante  Lumpus;  Alta  Austria;  Loshijosdcl 
orfebre.  Bosquejos;  Excursiones  de  un  austríaco 
desde  ISlO  hasta  1879;  Frutos  del  Sur;  La  aba- 
desa de  Buehau;  El  derecho  de  un  ciudadano; 
Salomón,  rey  de  Hungría;  Teofrasto  I'araeelso, 
y  Las  novelas  de  Rosenegger. 

8CHIRKUH:  Biog.  General  sclyúcida,  de  na- 
cionalidad curdo.  Fué  enviado  por  el  sultán  Nu- 
rcdín  á  Egipto,  que  hubo  de  evacuar  en  1164 
jior  verse  cercado  jior  Amalarico  de  Jerusalén  y 
el  visir  Schawer,  su  rival.  En  1167  volvió  con 
un  ejército,  pero  unidos  los  aliados,  de  nuevo 
hubo  de  retirarse.  Las  exigencias  excesivas  do  los 
hierosolomitas  hicieron  que  el  visir  de  Egipto 
Schawer  pidiese  auxilio  á  Nuredín;  éste  lo  envió 
á  .Schirkuh  y  entre  ambos  hicieron  retroceder  al 
rey  Amalarico.  Schirkuh  aprovechó  la  coyuntu- 
ra para  liaceiso  fuerte  en  el  Cairo,  y  cuando  poco 
después  estallaron  discordias  entre  él  y  el  visir, 
apresó  y  decai)itó  á  éste  y  ocupó  él  el  virreinato 
con  la  venia  del  califa.  Pero  murió  poco  tiempo 
después,  sueediéndole  en  el  cargo  su  sobrino  Sa- 
ladino. 

8CHLECHTA-W88EHR0  (OTOKAU,  BAHÓN  DE): 
Biog.  Ürientalista  austríaco,  ii.eii  Viena  en  1825; 
ni.  en  dicha  capital  en  18iM.  Fué  interpreto  de 
la  Li'gaiion  de  Constantinopla,  consejero  de  le- 
gación, director  de  la  Academia  oriental,  cónsul 
en  liuearesty  ministro  en  l'ersia.  .Sub  principales 
ol*nuisr)ii:  Jíevohicionesdr  Constantinopla  fn  1807 
1/  1S08;  Hiitorianores  turcos  modernos;  (i'uerras 
entre  ¡'rusia  y  Jtiisia  miis  allá  del  Cúnrnto,  desde 
1804  <i  1813,  y  las  traducciones  de  El  jardín  dt 
la  l'rimatera,  del  poeta  iicrsa  Vaiiii,  y  El  jar- 
dín de  los/rutos,  de  Soadu 
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8CHLEGEL  (Gu-Stavo):  Biog.  Sinólogo  holan- 
dés, n.  en  Oegstgeest  en  1840;  ni.  en  Leyden  en 
1903.  Ejerció  en  Batavia  el  cargo  de  intérprete 
de  China,  después  luó  catedrático  de  dicha  len- 
gua en  la  universidad  de  Leyden  y  fundador  de  la 
revista  Tung-1'ao,  dedicada  á  asuntos  chinos. 
Suyas  son  las  importantes  obras:  Viccionario 
chino  holandés,  y  Uranografía  china. 

-ScilLEOEL  (.lüAN  ADOLFO):  Biog.  Poeta 
alemán,  n.  en  Meissen  en  1721 ;  m.  en  tlannóvcr 
en  1793.  Como  literato  no  reveló  más  que  un 
talento  mediano,  por  lo  cual,  ni  sus  íMlulas  y 
cuentos,  ni  sus  Sliteelnneas  poéticas,  ni  su  poema 
didáctico  Jimengaño,  contribuyeron  mucho  á  ci- 
mentar su  fama,  que  sólo  debemos  atribuir  á  las 
portentosas  dotes  de  predicador  que  poseía  y  al 
éxito  que  obtuvieron  sus  poesísis  religiosas,  no 
olvidadas  aún  enteramente. 

8CHLEICHER  (AfOUSTo):  Biog.  Lingüista  ale- 
mán, n.  en  ilciningen  en  1821;  m.  en  Jeua  en 
1S6S.  Ejerció  el  profesorado  en  las  universida- 
des de  Bonn,  Praga  y  Jena;  renovó  la  lingüísti- 
ca indoeuro)>ea,  asimilándola  á  una  ciencia  na- 
tural y  ajilicándole  las  teorías  darwinianas,  pero 
abusó  de  las  metáforas  tomadas  del  mundo  or- 
gánico. Sus  obras  más  notables  son:  Epítome  de 
gramática  comparada  de  las  lenguas  indogermá- 
nicas; La  teoría  de  Darwin  y  la  lingüística;  Ma- 
nual de  lituano,  é  Investigaciones  de  gratndCica 
comparada. 

SCHLEIERMACHER  (FEDERICO  DaNIEL): 
Biug.  Teólogo  alemán,  n.  en  Breslau  en  1768; 
m.  en  Berlín  en  1834.  Ejerció  de  predicador 
auxiliar  en  Laiídsberg,  en  la  Casa  de  Caridad  y 
en  la  de  Inválidos  de  Berlín.  Se  dio  á  conocer 
con  varios  discursos  referentes  á  la  religión  y  un 
libro  titulado:  Monólogos.  Amigo  íntimo  de  Fe- 
derico Sclilegel,  publicó  unas  Cartas  críticas  de 
su  Lucinda.  Jlás  tarde  fué  pastor  en  la  iglesia  de 
la  Trinidad  y  profesor,  desde  su  fundación,  en  la 
universidad  de  Berlín;  lo  eligieron  también  in- 
dividuo de  la  Academia  de  Ciencias,  y  durante 
su  estancia  en  la  capital  alemana  escribió:  La 
primera  Epístola  de  San  Pablo;  Historia  de  la 
Filosofía;  Exposición  de  la  fe  cristiana  según  los 
principios  de  la  Iglesia  evangelista;  Introducción 
al  JS'uevo  Testamento;  La  teoría  del  Estado;  His- 
toria de  la  Iglesia  cristiana;  Bosquejo  de  ttn  sis- 
tema  de  moral;  Teología  práctica;  Dialéctica,  y 
Sermones, 

SCHLEY  (WiNFlELD  Scott):  Biog.  Coutraal- 
miíante  de  la  escuadra  norteamericana  contem- 
poráneo, n.  en  Frederiek  (Maryland)  el  9  de  oc- 
tubre de  1839.  Cuando  terniinó  sus  estudios  en 
la  Academia  naval,  pasó  á  bordo  de  la  fragata 
Niágara,  en  servicio  activo  contra  China  y  Ja- 
pón, y  al  año  siguiente  se  incorporó  á  la  escua- 
dra que  bloqueaba  West  Guef,  permaneciendo 
tres  años  en  aguas  del  Sur.  Más  adelante,  al 
mando  de  un  barco  de  guerra,  se  incorporó  á  la 
escuadra  del  Pacílico,  evitando  con  su  tacto  y 
prudencia  una  colisión  entre  loschinosy  losba- 
liitantes  de  las  islas  Chiuchi;  un  año  después 
desembarcó  con  100  hombres  en  San  Salv.idor, 
para  proteger  el  consulado  do  los  Estados  Uni- 
dos durante  la  revolución  de  que  por  entonces 
era  teatro  aquella  república.  En  1872  obtuvo  el 
cargo  de  jefe  del  departamento  de  Lenguas  mo- 
dernas en  Annápolis.  Dos  años  más  tarde  aseen 
dio  a  capitán,  y  después  de  haber  servido  en  las 
escuadras  de  Europa  y  de  la  costa  occidental 
de  África,  tomó  el  mando  de  la  expedición  de 
socorro  organizada  para  buscar  el  ]iaradero  del 
explorador  ártico  teniente  Greeley,  logramlo 
salvar  á  éste  y  áseis  de  sus  compañeros,  únicos 
que  habían  sobrevivido.  Por  esta  empresa  fué 
iiremiado  Schley  con  dos  medallas  de  oro  y  con 
la  manifestación  de  gracias  de  las  cámaras  del 
Estado  de  Maivland.  En  1Ó88  alcanzó  el  grado 
de  comandante;  calmó  la  sedición  que  varios 
niaríneros  norteamericanos  promovieron  en  Val- 
paraíso, y  trasladó  á  .Suecia  el  cuerpo  del  celebro 
aescubridor  Eric-son,  por  lo  que  mereció  una 
medalla  de  oro  del  rey  de  aquel  Estado.  Al  es- 
tallar la  guerra  de  Cuba  fué  promovido  á  como- 
doro, recibiendo  el  mando  de  la  e,«cuadra  ligera 
estacionada  en  aguas  de  las  Antillas,  y  al  año 
siguiente  fué  graduado  de  contrnalniirantedela 
escuadra  norteamericana.  En  1901  se  retiró  del 
servicio  activo,  comenzando  poco  después  á  es- 
cribir un  gran  libro  de  memorias  titulado:  Cua- 
renta y  cinco  atiiis  bajo  la  bandera.  £n  1886,  á 
raíz  de  au  notable  cx[wdicióu  ártica,  escribió 
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también,  en  forma  de  meoiorios,  la  obra  titula- 
da: El  rescate  de  Oreeley. 

8CHLICK  (Gasi-ar):  Biog.  Canciller  alemán 
del  üiglo  XV.  Fué  el  alma  do  la  política  clara  y 
definida  de  Alberto  V,  emperador  de  Alemania. 
Este  ministro,  natural  de  Eger,  hijo  de  una  fa- 
milia de  la  clase  media,  haiiia  hecho  su  carrera 
sirviendo  al  empeíador  Segismundo,  y  elevado 
á  la  cal'goría  de  conde  del  imperio,  dirigió  con 
suma  habilidad,  en  representación  de  Alberto  V, 
los  debates  del  parlamento  reunido  en  Nurem- 
berg. 

-SoHLiCK  (Otón):  Biog.  Ingeniero  naval 
contemporáneo,  u.  en  Ilaniburgo  el  16  de  junio 
do  1840.  Estudió  en  la  universidad  técnica  de 
Dresde,  y  á  los  veinticuatro  años  l'undó  en  ella 
un  astillero  para  barcos  lluviales.  Después  de 
venderlo,  pasó  varios  años  en  Italia  é  Inglate- 
rra, hasta  qiie  en  1875  volvió  á  dirigir  los  asti- 
lleros del  Norte  de  Alemania  en  Kiel.  En  1882 
entró  en  el  Burean  Varitas,  donde  empleó  su 
talento  y  experiencia  en  las  construcciones  na- 
vales de  liieiio  y  en  las  cuales  es  ya  una  autori- 
dad indiscutible.  En  1895  pasó  ai Lloijd  Germá- 
nico, donde  trabajó  hasta  1908.  Consejero  de  ¡a 
línea  Ilamburgo  América,  hizo  estudióse  inves- 
tigaciones que  dieron  por  resultado  el  invento 
del  equilibrio  de  las  masasen  la  maquinaría  na- 
val, que  modilicó  completamente  la  construc- 
ción ae  buques  é  hizo  posibles  los  grandes  éxi- 
tos de  los  vapores  rápidos  alemanes.  Además 
aclaró  Schlick  el  problema  do  la  actividad  de 
las  hélices,  que  ha  variado  la  parte  administra- 
tiva de  la  navegación,  é  inventó  el  llamado 
regulador  marino,  que  tiene  por  objeto  disminuir 
el  movimiento  del  barco  \n>v  el  oleaje.  Este  in- 
vento alire  un  nuevo  cam]>o  á  la  técnica  naval  y 
ha  valido  á  Schlick  el  titulo  de  doctor,  honoria 
causa,  en  1907,  por  la  univereidad  técnica  de 
Munich. 

8CHLOEGL  (P.  Nivardo):  Biog.  Monje  cis- 
terciensc  de  Ileiligen-Kreuz  (Sonta  Cruz)  de 
Austria.  En  1907  fué  nombrado  prolesor  de  Exé- 
gesis  del  Antiguo  Testamento  en  la  Universidad 
de  Viena.  En  la  actualidad  dirige  una  edición 
crítica  de  la  Biblia  Hebrea. 

SCHLOESSER  (Luis):  Biog.  Músico  alemán, 
n.  en  Darnistadt  en  ISOO;  m.  en  la  misma  c. 
en  1886.  Fué  director  de  orquesta  en  el  teatro 
de  la  Corte,  de  su  ciudad  natal,  y  compuso  nu- 
merosas obras,  entre  ellas  varias  óperas  notables, 
como  las  tituladas  Granada  y  La  Juventud  de 
Carlos  II  el  Hech  izado. 

SCHLOEZER  (Auou.sto  Luis  de):  Biog.  His- 
toriador alemán,  n.  en  .Tagstadt  en  1741;  m.  en 
Gattingen  en  1 809.  Estudió  Teología  en  Gcettin- 
geii  y  Wittemburgo.  Siendo  jireceptor  en  Esto- 
colnio,  marchó  á  Rusia,  llamad  >  (lor  Muller; 
pero  tuvo  necesidad  de  volver  á  Alemania,  don- 
de le  nombraron  profesor  de  Filosofía  y  Política 
en  la  univei-sidad  de  Gnttingen.  Escribió  varias 
obras  interesantes,  entre  ellas:  Historia  de  las 
minas  y  monedas  de  Rusia;  Historia  general; 
Introducción  d  la  historia  del  Norte,  y  Corres- 
pondencia, 

SCHLOSSER  (Federico  Cristóbal):  Biog. 
Historiador  alemán,  n.  en  Jever  en  1776;  m.  en 
Heidelberg  en  ISCO.  Desempeñó  la  (ilaza de  pre- 
ceptor de  los  hijos  del  conde  Bentiiik,  y  después 
la  de  vicerrector  del  colegio  de  su  pueblo  natal; 
fué  también  profesor  en  el  instituto  de  Franc- 
fort y  de  Historia  en  la  universidad  de  Heidel- 
berg; sobro  todo  la  historia  era  para  Schlossor 
una  fuente  de  enseñanza,  y  el  valor  moral  do 
sus  obras  excedía  con  mucho  á  su  valor  científi- 
co, que  es  notable.  Sus  principales  libros  son: 
Historia  nnicersal  para  el  pwlilo  alemiin;  His- 
toria de  loa  em/Hradorca  iconoclnilaa  en  Oriente; 
Historia  unirersat  de  la  antigüedad  y  de  su  ci- 
rili:acián;  líiatoria  universal;  Juicio  aobrt  Na- 
poleón, aus  detraclorea  y  aus  apologistas,  é  Hia- 
loria  del  siglo  XV'III. 

8CHLOSSMANN  (Arturo):  Biog.  Médico  ale- 
mán, 11.  en  Breslau  en  1867.  Estudió  Medicina 
en  Freiburgn,  Breslau  y  Munich,  y  entró  de  ayu- 
dante en  el  hospital  Emperador  Federico.  Fun- 
dó en  Dn>sde  el  hogar  do  niños,  el  nrinier  esta- 
blecimiento alunan  |>aro  la  cura  de  niños  de 
pecho,  que  ha  .«ervido  de  modelo  á  los  sucesi- 
vos. Fué  catedrático  de  Química  tisiológica  en 
la  rolitécnioa  do  Dresde.  Solo  ó  en  colaboración 
con  otras  notabilidades,  publicó:  iíannai  de  la 
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Medicina  de  la  infancia  y  Archivo  de  las  ci/cr- 
medadfs  de  los  niños.  En  la  actualidad  es  profe- 
sor de  la  Academia  de  Medicina  práctica  en 
Dusseldorf  y  director  de  la  clínica  para  nifios. 

SCHLUMBERGER  {  LeÓN  GrSTAVO):  Biorj. 
Historiador  y  arqueólogo  contemporáneo  fran- 
cés, n.  en  Guebwiller  el  17  de  octubre  de  1814. 
Al  terminar  la  carrera  de  Medicina,  pasó  á  pres- 
tar servicio  en  el  ejército  como  cirujano  de  las 
ambulancias  internacionales  durante  la  guerra 
franco-prusiana.  Mas  tarde,  se  dedicó  al  estudio 
de  la  Historia  y  la  Arqueología  bizantina  y  del 
tiempo  de  las  Cruzadas.  Fué  miembro  y  presi- 
dente de  la  Sociedad  de  los  anticuarios  de  Fran- 
cia é  individuo  de  la  Academia  de  Inscripciones. 
Sus  principales  obras  de  erudición  han  sido:  Ex- 
pédüions  des  almuijavarea  ou  rouíiers  calalans  en 
Orient  de  Van  1302  d  Van  1311;  Des  monnaiis 
bradéales  d'Allcmagne;  Jlenaud  de  CluUillon, 
prince  d'AiUioche ;  Les  principautés  franques 
d'OrieiU  au  moyen  age,  d'aprés  les  plus  récenles 
décOHverles de  la  numismaiiqíte;  L'épopée  byzan- 
tinc  á  la  fin  du  X"  siécle;  JS''umismnl¡que  de 
VOrieiU  ¡aiin;  Un  empereur  bysantin  au  X"  sié- 
cle; Xicéjihore  Phocas;  Le  íres03-  de  San'd;  Les 
(les  des  princes,  y  Sigillographie  de  Vcmpire 
byzanlin. 

SCHLOTER  (Andrtís):  Biog.  Escultor  y  arqui- 
tecto alemán,  n.  en  Haniburgo  en  1664;  m.  en 
San  l'eteisburgo  en  1714.  Estudió  la  Escultura 
y  Arquitectura  en  Dantzig,  se  trasladó  á  Varso- 
via  y  desde  allí  pasó  á  Berlín,  donde  le  nombra- 
ron escultor  de  cámara  del  elector.  Dirigió  el 
decorado  de  la  Sala  de  mármol  de  Potsdam ;  ocu- 
pó el  cargo  de  eodirector  en  la  Academia  de  Ber- 
lín, dirigió  la  construcción  central  del  castillo 
de  Cliarlottenburgo  y  obtuvo  la  plaza  de  arqui- 
tecto de  la  real  casa,  de  la  que  quedó  desposeído 
nueve  años  después.  Su  obra  maestra  es  la  esta- 
tua ecuestre  del  gran  elector,  en  bronce  y  de  ta- 
maño algo  mayor  que  el  natural;  también  es  fa- 
moso el  decorado  del  arsenal  de  Berlín.  La  Co- 
rrupción apoderándose  de  un  niño  es  otra  obra 
en  que  nuestro  biografiado  imprimió  la  poderosa 
huella  de  su  talento  artístico. 

SCHMAHL  (E.N-nlQCETA  JtT.\NA  I.íiAr.EI.):  Biog. 
Escritora  inglesa,  una  de  las  más  significadas 
entre  las  que  se  llaman  feministas,  es  decir,  par- 
tidarias de  la  intervención  de  la;s  mujeres  en  los 
actos  de  la  vida  social  y  política.  N.  en  el  conda- 
do de  Kent  en  1846,  hizo  activa  campaña  en  fa- 
vor de  la  admisión  de  las  mujeres  en  la  facultad 
de  Medicina,  y  ella  misma  hizo  en  farís  los  co- 
rrespDudientcs  estudios,  que  no  pudo  terminar 
por  falta  de  salud.  Tomó  parte  en  los  Congresos 
feministas  de  1878  y  1881,  y  contribuyó  mucho 
a  que  se  votaran  las  leyes  de  1897,  que  admitió 
el  testimonio  de  las  mujeres  en  los  actos  del  esta- 
do civil  y  la  que  concede  á  la  mujer  casada  la  libre 
disposición  del  producto  de  su  trabajo  y  de  sus 
economías  personales. 

SCHMALKALDEN  (LiGA  PE):  líisl.  Liga  for- 
m.i'la  en  1530  cu  Alemania,  por  los  reyes  de 
Suecia  y  Dinamarca,  los  electores  de  Braiidebur- 
go  y  de  Sajouia,  el  landgrave  de  Hesse  }'  algu- 
nas ciudades  alemanas  en  contra  del  em|ierador 
Carlos  V  y  en  defensa  de  la  religión  protestante 
(V.  Carlos  I,  rey  de  EspaBa,  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario,  pág.  709,  col.  2."). 
SCHMARDA(rA-i.s  Carlos):  Biog.  Naturalista 
anstriaco,  n.  en  Olmutz  en  1819;  m.  en  Viena 
en  1904.  Estudió  la  carrera  de  Medicina;  fué  ci- 
rujano militar  y  profesor  de  Historia  natural  en 
I'raga,  cargo  que  aliandnnó  para  realizar  un  viaje 
porCeylán,  Australia,  el  Cabo  y  América.  Cuan- 
do estuvo  en  Austria  de  reijreso,  le  nombraron 
]irofesor  de  Zoología  en  \'iena.  He  aquí  cuáles 
iuoron  sus  obras  más  notables:  J''iajc  alrededor 
de>  mundo;  jViict'OS  inrcrlfbrados;  distribución 
geográfica  de  los  animales;  Kl  Adriático;  Princi- 
pios de  zoología;  Estudio  de  los  infusorioi ;  Egipto, 
y  Observaciones  psicológicas  referentes  á  los  ani- 
males. 

SCHMECK8Z:  Ocog.  V.  Tatra  FOiiF.i)  en  el 
tomo  X.\  del  DiCciONAKIo. 

8CHMELLER  (Josí  Asi)l!li.-():  Hiog.  Filólogo 
alemán,  n.  en  TlrscheiiriMith  en  178.">;  m.  en  1852. 
A)  ,,1  tijiiiiií'i  Í.U3  Cítuilios  en  Munich,  «ban- 
r.  lia  tiiisladArsc  ú  Madrid,  donde 

I  Ulpo  (1  profesorado;  más  tjirde 

li  i  en  Suiza  y  fundó  en  Ba.iilea 

tina  iiMir'i'  ',"11  libre  do  enseñanza.  Hizo  también 
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la  ccinpaila  de  1S15  contra  Xapoleón,  afdiado 
como  voluntario  al  ejército  de  Baviera.  Los  suyos 
fueron  los  primeros  trabajos  científicos  dedicados 
a  estudiar  los  dialectos  alemanes.  Desempeñó  el 
cargo  de  profesor  en  la  Escuela  militar  y  el  de 
catedrático  de  Lengua  y  Literatura  antiguas 
alemanas  en  la  universidad  de  Munich.  Entre 
otras,  ha  publicado  las  obras:  Glossarium  sdxo- 
nicum  cum  vocabulario  latino-saxonico  et  synopsi 
grammatica;  Armonía  de  los  Evangelios;  Histo- 
ria latina  de  los  svdos  X  y  XI;  Munich  bajo  el 
gobierno  de  los  cuatro  duques,  desde  1397  «  1403, 
y  Los  sujmestos  cimbrias  de  ¡os  cantones  VII  y 
XIII en  los  Alpes  venecianos,  y  su  lengua. 

SCHMID  (Fernanuo):  Biog.  Escritor  suizo, 
n.  en  Muri  en  1823;  m.  en  Berna  en  1888.  Emi- 
gró en  su  juventud  al  Brasil  y  fundó  una  casa  de 
comercio  en  Rio  Janeiro;  desi>ués  le  confirieron 
el  cargo  de  cónsul  general  de  Austria  en  el  Bra- 
sil. Se  trasladó  á  Europa,  y  al  cabo  de  una  larga 
residencia  en  Taris,  volvió  á  América,  donde 
encontró  abundante  fuente  de  inspiración  en  las 
grandes  bellezas  de  aquel  clima  exuberante.  Sus 
obras  principales  son:  Colección  depoesías;  Frag- 
mentos poéticos;  Valses  endemoniados;  El  empe- 
rador Maximiliano,  y  Réquiem, 

-ScH.MiD  (Geiimán):  Biog.  Escritor  austría- 
co, n.  en  Wezenkirchen  en  1815;  xa.  en  Munich 
en  1889.  Desempeñó  los  cargos  de  asesor  en  el 
Tribunal  de  Munich  y  consejero  teatral  de  la 
corte,  hasta  que  por  su  participación  en  el  mo- 
vimiento religioso  de  Ronje  se  vio  desposeído  de 
ellos.  Al  poco  tiempo,  el  rey  Luis  II  le  confió 
la  dirección  del  teatro  de  Giirtnertor.  Su  primer 
drama:  Camocns,  fué  representado  con  éxito  en 
Munich;  pero  Sohmid  sobresalió,  ante  todo, 
por  sus  novelas,  exactas  reproducciones  de  la 
vida  rural  en  aquel  país.  Las  más  populares  son: 
Cristóbal  el  batallador;  Antiguas  y  modernas 
historias  de  Baviera;  Carlos  Siuart;  El  canciller 
del  Tirol;  Et  campesino  rebelde;  Historias  báva- 
ras  del  campo  y  la  ciudad;  Concordia;  Al  ama- 
necer; Los  turcos  en  Munich,  y  Oono  y  coronta, 
su  obra  maestra. 

-  ScHMiD  (JtTAN  CnisTÓBAí,):  Biog.  Escritor 
alemán,  conocido  también  por  el  sobrenombre 
de  El  canónigo  Sciimid,  n.  en  Dinkelsbvihl  en 
1768;m.  en  Augsburgo  en  1854.  Abrazó  el  estado 
eclesiástico  y  ejerció  los  cargos  de  vicario  é  ins- 
pector de  escuelas  en  Taunhausen.  El  príncipe 
de  Estadion  le  nombró  párroco  de  Oberstadion, 
puesto  que  conservó  nuestro  biografiado  hasta 
obtener  la  dignidad  de  canónigo  en  la  catedral 
de  Angsburgo.  Después  presidió  la  Comisión  es- 
colar del  Círculo  del  Danubio  y  recibió  el  título 
de  canónigo  capitular.  Schmid  sólo  escribió  libros 
para  la  juventud;  su  primer  ensayo:  Historias 
bíblicas  ¡ara  los  niños,  se  extendió  ¡irofusamcnte 
por  las  escuelas  católicas  de  Alemania,  y  muy 
pronto  le  siguieron  en  gran  cantidad  cuentos 
más  ó  menos  largos,  algunas  veces  de  pocas  lí- 
neas, novelitas  morales,  escritos  en  lenguaje  llano 
y  fácilmente  comprensible,  é  impregnados  en  vi- 
vo sentimiento  hacia  la  vida  campestre.  Los 
más  populares  son:  Uceucrdos  de  mi  vida,  auto- 
biografía; Los  huevos  de  Pascua;  Fernando; 
Cuentos  para  los  niños  y  los  amigos  de  los  niños, 
y  El  buen  Fridolín  y  el  picaro  thierry. 

-SciiMiD  (Rodolfo  de):  Biog.  Prelado  pro- 
testante y  escritor  alemán,  n.  en  1828;  m.  en 
Obcrsontheim  el  7  de  agosto  de  1907.  Estudió 
Teología  en  Tubingen  y  pasó  á  Inglaterra  á  ser 
preceptor  de  los  hijos  del  duque  de  Argill.  De 
regreso  en  Alemania,  fué  profesor  del  Seminario 
de  Maulbi'onn,  cuya  historia  escrifiió  desimcs. 
En  1890  fué  elegido  predicador  de  la  Corte  j-  en 
1898  obispo.  Entre  sus  obras  merecen  csiiecial 
mención:  Las  teorías  darvinianas  y  su  relación 
con  la  filosofía,  la  religión  y  la  moral;  El  relato 
de  la  creación,  geológico  y  bíblico;  y  La  confesión 
de  fe  cientificit  de  ¡tn  teólogo.  Todas  lillas  son  do 
gran  importancia  y  llamaron  la  atención  del 
mundo  científico. 

-  ScHMín  Rfi'TTE  (Luis):  Biog.  Pintor  aus- 
tríaco, n.  en  1862;  ni.  en  1909.  Era  hijo  de  un 
pobre  campesino,  y  entró  de  aprendiz  con  un  pin- 
tor de  brocha.  Su  buena  estrella  le  llevó  A  Mu- 
nich, donde  en  1876  logró  entrar  en  la  Academia. 
Allí  trabajó  con  fe,  dedicándose  espeeialniente  & 
la  labor  para  el  Instituto  anatómico  y  ni  estudio 
del  arte  antiguo.  Muy  severo  para  s(  mismo, 
fueron  pocos  los  cuadros  que  dejó  salir  á  la  pn- 
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blicidad,  y  éstos  llamaron  mucho  la  atención. 
Son:  El  luchador,  y  El  libro  de  estampas.  Desde 
18S7  trabajó  como  profesor  con  gran  éxito:  el 
desnudo  masculino  fue  su  especialidad  y  en  él 
sobresalió  de  un  modo  extraordinario.  Llegó  á 
ser  tan  grande  su  fama,  que  en  1599  fué  lla- 
mado con  Tiloma  Dill  v  Fehr  a  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  de  Karlsruhe.  De  esta  época  datan 
sus  mejores  lienzos:  Crucifixión  (en  la  galería  de 
Karlsruhe);  En  la  encrucijada,  y  Los  fugitivos. 
En  1908  se  abrió  en  Munich  una  Exiiosición  de 
sus  obras,  y  otra  en  Berlín.  En  la  ¡irimera  figuró 
mucho  su  Caín.  La  personalidad  artística  de 
Schmid-Reutte  ha  sido  muy  discutida. 

SCHIMIDT  (Adolfo):  Biog.  Archivero  y  publi- 
cista alemán  contemporáneo,  n.  en  Darmstadt 
en  1887.  Estudió  Filología  é  Historia  en  Giessen 
y  Estrasburgo.  Después  de  licenciarse  en  1880, 
fué  ayudante  de  Biblioteca,  secretario  en  1886  y 
director  en  1904.  Ha  publicado  muchas  memo- 
rias sobre  la  Biblioteca  de  Darmstadt  y  sobre 
incunables  y  manuscritos  antiguos, 

-  ScHMiDT  (Ei:ico):  Biog.  Historiador  de  li- 
teratura contemporáneo,  n.  en  Jena  el  20  de  ju- 
nio de  1853.  Después  de  estudiar  Filología  ger- 
mana é  historia  de  la  Literatura  en  Giaz,  Jena 
y  Estrasburgo,  pasó  de  catedrático  de  Filología 
alemana  á  la  Univeisidad  alsaciana,  y  en  ISSO, 
apenas  cumplidos  los  veintisiete  años,  á  Viena 
como  profesor  de  Lengua  y  Literatura  alemana. 
En  1885  fué  nombrado  director  del  Archivo 
Goethe  SchíUer,  de  Wéimar,  y  en  1S86  catedrá- 
tico de  Filología  y  Literatura  en  Berlín.  Entre 
sus  obras  citaremos:  Bichardson,  Ilousseau  y 
Goethe  ( 1875) ;  Estudios  sobre  la  lírica  de  Klopslock 
(IbSO);  Historia  de  Lessing,  en  dos  tomos,  obra 
maestra  de  consulta;  Traducciones  del  francés  de 
Federico  II  y  Voltaire  (1892),  y  Polémicas  entre 
tíoez  y  Lessing  (1 893).  Es  un  gran  crítico,  redactor 
de  las  obras  de  la  Sociedad  Goetlie,  de  Wéimar, 
V  ha  publicado  hermosas  ediciones  de  los  Dramas 
de  SchíUer  (1905);  El  Fausto,  de  Goethe;  las 
obras  de  Klcist  para  la  Biblioteca  clásica  de 
Meyer(1904  á  1905);  Cartas  y  diarios  de  Goethe, 
y  otras.  Publicó  también:  Orígenes  é  investigacio- 
nes sobre  la  historia  del  idioma  y  de  la  civiliza- 
ción de  los  pueblos  germanos.  En  la  actualidad 
es  rector  de  la  universidad  de  Berlín  y  miembro 
de  la  Academia  de  Ciencias. 

-ScHMUiT  (Maximiliano):  Biog.  Escritor 
alemán  conteñiporáneo,  n.  en  Eschlkara  (Ba- 
viera) el  25  de  febrero  de  1832.  Estudió  en  el 
Instituto  de  Passau  y  después  en  la  Escuela  po- 
litécnica de  Munich.  Hizo  la  camiiaña  de  1850 
como  voluntario,  obteniendo  el  grado  de  oficial; 
en  la  de  1866  obtuvo,  por  su  valor,  una  orden 
militar  y  el  grado  de  capitán,  y  en  la  de  1S70 
fué  ayudante  del  gobernador  militar  de  la  for- 
taleza de  Ulm.  Su  luimera  olira,  que  apareció 
en  1863,  titulada  Cuentos  populares  de  la  selva 
búvara,  fué  seguida  en  1879  por  la  novela  El 
décimo  mandamiento,  que  llamó  poderosamente 
la  atención.  Desde  entonces  ha  publicado  más 
de  tasinta  volúmenes,  que  figuran  en  todas  las 
bibliotecas  oficiales  y  particulares  de  Alemania. 
El  rey  de  Baviera  y  otros  príncipes  extranjeros 
le  han  colmado  de  títulos  y  distinciones  honorí- 
ficas; cinco  pueblos  le  han  nombrado  hijo  adop- 
tivo y  muchos  han  dado  su  nombre  á  plazas  y 
calles.  Baviera  le  ha  levantaiio  un  monumen- 
to en  la  montaña  de  Rudelstein,  en  la  selva  bá- 
vara,  el  cual  se  inauguró  en  octubre  de  1909 
con  gian  solemnidad.  El  gobierno  le  ha  conce- 
dido el  nombre  de  Waldschmidt  para  él  y  sus 
herederos  á  jieipetuidad. 

-ScBMiDT  (Natanael):  Biog.  Orientalista 
sueco  contemporáneo,  n.  en  Hudiksvall  el  22 
de  mayo  de  1862.  Cursó  los  estudios  elementa- 
les en'  su  ciudad  natal  y  los  universitarios  en 
Estocolmo,  Colgate  y  Berlín.  Tcrmin.ados  aqué- 
llos con  extraordinario  éxito,  obtuvo  en  los  Es- 
tados Unidos  la  cátedra  de  Lenguas  y  Literatu- 
ras semíticas  en  la  universidad  de  Colgate,  don- 
de permaneció  hasta  1S!I6,  en  que  fué  notnbrado 
director  de  la  ICscuela  norteamericana  de  Ar- 
queología en  Jerusalén.  Ha  escrito,  entre  otras 
varias,  las  obras  siguientes:  Introducción  al  He- 
ratiuco;  Critica  dr  la  Biblia;  Syllahus  de  His- 
toria nricntal;  Bosquejo  de  la  historia  de  Egipto; 
Bosquejo  de  la  historia  de  la  India;  Bosquejo  de 
la  historia  de  Siria;  El  profeta  de  A'azarel,  y 
multitud  de  artíonlos  en  la  .Viicrn  Enciclo¡irdia 
internacional,  en  la  Encielo¡yedia  india,  en  la 
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Enciclopedia  Bíblica  y  en  otras  muchas  publi- 
oaciouea  aiiáloj^as. 

SCHMITZ  (Fkderko):  Biotf.  Botánico  ulc- 
niiín,  n.  en  Sarrebriick  en  18i0;  m.  en  Greifs- 
wald  en  1895.  Se  hizo  notar  por  sus  trabajos,  ro- 
putailos  lioy  como  clásicos,  sobre  el  núcleo  do 
las  talotitas  y  cromatüloros  de  las  algas.  Escri- 
bió varios  folletos  y  eiuplco  muchos  aílos  en  el 
estudio  de  la  clasificación  de  las  tlorídeas,  según 
el  desarrollo  de  su  fruto,  sobre  lo  cual  escribió 
la  célebre  obra:  Die  Familicndiagrammc  der 
lUuvadinen,  que  dejó  sin  concluir. 

-ScHMnz  (Isiiioiío  Pediío):  Biog.  General 
francés,  n.  en  Neuilly-surMarne  en  1S'20;  ni. 
en  París  en  1892.  Estudió  en  la  Escuela  de  Saint- 
Cyr  y  después  en  la  de  aidicación.  Siendo  oficial 
hizo  las  canipafias  de  Argelia  y  Crimea;  estuvo 
también  en  Italia  como  ayudante  de  Napo- 
león III  y  condujo  á  París  las  bauderas  con- 
quisíadas  cu  la  batalla  de  Magenta.  Ya  gene- 
ral, asistió  á  la  guerra  de  China  y  á  la  segunda 
campana  de  Italia;  en  la  guerra  francoprusiana 
fné  jefe  de  Estado  mayor  del  general  Trochu. 
Después  de  aquellos  sucesos  desempeñó  varios 
cargos  de  importancia  en  el  ejército. 

SCHfVIOLKE  (Benjamín):  Biog.  Poeta  prusia- 
no, n.  en  Liegnitz  en  1C7"2¡  m.  en  1737.  Siguió 
la  carrera  eclesiástica,  en  la  que  desen)peñó  car- 
gos de  imiiortancia.  fué  un  buen  poeta  místico 
y  escribió  obras  que  todavía  son  pop\ilares  en 
Alemania,  como:  Plegarias  de  la  mañana  y  de 
la  tarde;  Libro  sobre  la  conuinión;  Inciinsode  la 
paz  cc/csiádica;  El  corazón  unido  al  Señor  por 
cadenas  de  siífipiros,  y  Llantos  ij  danzas. 

SCHMOLLER  (Gustavo):  Biog.  Economista 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Hcilbronn  en 
1838.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  y  fué  pro- 
fesor de  Economía  política  en  las  universidades 
de  Halle,  Estrasburgo  y  Berlín.  Sus  principales 
obras  son:  Contribución  á  la  polilica  social  y 
económica  de  los  tiempos  presentes;  Historia  del 
comercio  alemán  en  el  siglo  XIX;  Estrasburgo 
en  la  época  de  la  luclui  de  los  gremios,  y  Los  pa- 
ñeros y  tejedores  de  Estrasburgo. 

SCHNABEL  (Isidoro):  Biog.  Médico  austría- 
co, n.  en  Bohemia  en  1842;  m.  en  Viena  el  4 
de  diciembre  de  1008.  Estudió  en  Praga,  se  doc- 
toró en  1865,  y  en  1896  obtuvo  la  cátedra  de 
Oftalmología  en  la  universidad  de  Viena.  Fué 
maestro  de  muchos  y  eminentes  oculistas  con- 
temporáneos y  autor  de  notables  traluijos  sobre 
miopía. 

8CHNEGQ  (Gastón):  Biog.  Escultor  francés, 
n.  en  Burdeos  en  1866.  Se  dio  á  conocer  en  el 
Salón  de  1887  y  obtuvo  medalla  de  bronceen  la 
Exposición  universal  de  1900.  Entre  sus  obras 
figura  un  San  Francisco  de  Asís,  en  mármol; un 
bajo  relieve  del  mismo  Santo,  en  bronce,  y  exce- 
lentes trabajos  en  madera. 

-SciiSF.oo  (LfciANo):  Biog.  Escultor  fran- 
cés, hermano  del  anterior,  n.  en  Burdeos  en 
1864.  Un  busto  de  niña  y  un  estudio  de  viejo  le 
valieron  medalla  de  oro  en  la  E.\ posición  de  1900. 
De  él  es  la  estatua  de  la  .loven  Francia  que  ador- 
na la  fuente  monumental  de  Toul. 

SCHNEIDER  (Apan):  Biog.  Filólogo  alemán, 
n.  en  Worms  del  Khin  el  10  de  julio  do  18Í0. 
Es  doctor  en  Filosofía  y  bibliotecario  de  Estras- 
burgo, y  ha  escrito  varias  obras  sobre  literatura 
de  las  lenguas  neolatinas,  entro  ellas:  Die  spa- 
nischen  Vorlngcn  der  lUntsehen  theologisckcn  Li- 
Icralur  des  17  Jahrhundert»,  y  Spanitns  Autcil 
an  der  deutschen  I.iteralur  da  16  und  17  Jahr- 
hunderts. 

-SciiNEinEn(Ai,iiEUTo):  Biog.  Botániconor- 
tcamericanoconteniporáneo.n.cuGranville  (Illi- 
nois) el  13  de  alirií  de  1863.  Estudió  ciencias 
naturales.  Filosofía  y  Medicina  en  diversos  co- 
legios y  universidades  de  los  Estados  Unidos. 
y  empezó  á  darse  á  conocer  como  profesor  de 
líotiíniea  en  Columbia.  Dos  aflos  después  fué 
nombrado  catedrático  de  Botjiniea,  Farmacng. 
nosia  y  Bacteriología  en  la  universidad  de  Chi- 
cago. Do  entro  las  varias  obras  que  ha  escrito 
merecen  mención  esiiecial:  .Mieroseopia  y  Biolo- 
gía elemental;  Tej^lodr  Liquenología  general;  La 
miero^cOjiia  t/  la  mierolr''iiiea;  Apuntes  de  dibu- 
jo para  los  eslinllanles  de  Bioloiiín;  Farmacolo- 
gía vegetal  general;  flautas  medieitutlea  de  Cali- 
fornia, y  Drogas  vegetales  en  polro. 

-SciiNKiriKi;  (.\ntonio  Vikoilio,  dahón): 
ToMO.X.WIlf,  .ivéndtee  II 
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Biog.  General  y  político  francés,  n.  en  Bouque- 
mont  (BajüKliin)  en  1779;  m.  en  1847.  Alumno 
de  la  Escuela  politécnica,  entró  de  teniente  en 
el  Cuerpo  de  Ingenieros,  se  distinguió  en  Ma- 
rengo  y  en  Zaragoza;  en  1810  fue  nombrado 
jefe  de  liatallóu  y  ayudante  de  campo  del  duque 
de  Feltre,  que  le  envió  á  las  islas  jónicas  para 
estudiar  el  ¡laís  desde  el  punto  de  vista  militar. 
Después  de  la  campana  de  Rusia  fué  hecho  pri- 
sionero en  Dantzigen  1813.  Recobró  su  libertad 
al  afio  siguiente,  y  sirvió,  durante  los  Cien  Días, 
bajo  las  órdenes  del  general  Rapp,  como  coronel 
jete  de  Estado  mayor.  A  la  vuelta  de  los  Borbo- 
nes,  recobró  su  antiguo  grado,  fué  nombrado 
mariscal  de  campo  en  1823  y  teniente  general  en 
1831.  En  1832,  el  mariscal  Soult  le  llamó  para 
que  dirigiese  el  personal  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  y  obtuvo  esa  cartera  de  1839  á  1840. 
Como  ministro  contribuyó  á  hacer  votar  en  la 
Cámara  las  fortificaciones  de  París.  Fué  elegido 
diputado  por  el  Bajo  Rliin  en  J834.  Escribió 
una  Histvirc  et  dcscription  des  iles  Joniennes 
(1823,  in-8.°,  con  atlas). 

-ScHNEiDEn  (Carlos  Conrado):  Bio'i.  In- 
geniero civil  alemán  contemporáneo,  n.  eU  Apol- 
da  ¡Sajonia)  el  24  de  abril  de  1343.  Estudió  la 
Ingeniería  en  la  Escuela  Real  Tecnológica  y  co- 
menzó su  ]u-áctica  en  uu  taller  de  maquinaria, 
donde  permaneció  tres  años.  Emigró  por  ese 
tiemiioá  América  y  se  estableció  en  Xew-Jerson, 
empleado  en  calidad  de  dibujante  de  la  Compa- 
ñía Kogers  Locomotive  Works,  y  poco  después 
como  ingeniero  auxiliar  de  diferentes  compañías 
de  ferrocarriles.  A  partir  de  esta  fecha,  1876, 
Selmeider  empezó  á  distinguirse  entre  los  más 
famosos  ingenieros,  mereciendo  ser  nombrado, 
algunos  años  más  tarde,  su])erintendente  de 
¡aientes  y  edificios  de  varios  estados  nortéame 
ricanos.  Se  ha  distinguido,  sobre  todo,  en  la 
construcción  de  puentes  de  acero,  construyendo 
algunos  tan  notaldes  como  el  del  río  Frascr,  el 
de  contrajieso  del  Niágara  y  el  del  río  Harlens, 
por  todo  lo  cual  ha  obtenido  varios  premios  y 
la  conlirniación  en  la  justa  fama  de  que  goza. 
Las  obras  que  tiene  escritas  son:  Descripción  y 
cálculo  de  los  puentes  de  ferrocarriles;  Descrip- 
ción y  cálculo  de  los  puentes  de  carreteras,  y 
Descripción  y  cálculo  de  las  obras  de  acero  en  las 
construcciones, 

SCHNELLER  (Ciusti.ín):  £iog.  Lingüista  y 
poeta  alemán  contemjioráneo,  n.  en  Holzgauen 
1831.  Ha  sido  ]irofesor  de  los  institutos  de  Ro- 
vereto  y  de  Insbruck,  é  inspector  general  de  lus 
escuelas  públicas  del  Tirol  alemán.  Desús  obras 
merecen  citarse  en  primer  lugar:  Los  dialeclosro- 
manos  populares  en  el  l'iiol;  El  solitario  de 
Fleims;  En  lus  Alpes;  San  Falenlín;  EIdorado; 
Aus  den  Bergen;  Jenseit  des  Brcm,ers,  y  Der 
Knappe  ron  Srhwaz. 

SCHNfTZLER  (Arturo):  Eiog.  Autordramá- 
tico  austríaco  contem]ioráneo,  n.  en  Viena  el  15 
denjayode  1862.  Estudió  Medicina,  que  practicó 
algún  tiempo  en  su  ciudad  natal;  pero  abando- 
nó luego  la  profesión  para  consagrarse  al  cultivo 
de  la  Literatura.  .Su  primera  obra  dramática,  es- 
trenada en  1S03  y  titulada  Anatol,  obtuvo  buen 
éxito,  pero  su  mayor  triunfo  lo  debe  á  Amoríos. 
Su  novela  Morir  se  hizo  famosa  por  el  realismo 
de  sus  descripciones.  Ademas  de  estas  obras  ci- 
taremos como  notables:  Freivnld;  Das  .Miirehcn; 
Sehleier  der  Bcatrice;  Der  griine  Kaíadu;  lloras 
xüvas;  Camino  solitario,  y  Vocación  de  la  vida. 
En  1908  obtuvo  el  premio  Grillparzcr  por  su 
Zwischenspiel,  reconocido  como  la  mejor  obra 
dramática  del  trienio  anterior  á  dicha  fecha. 

8CHN0RR  DE  CAROLSFELD  (  FrANCI.SCO): 
Biog.  Archivero  y  erudito  alemán  contemporá- 
neo, n.  en  Munií-b  en  1SI2.  Estudió  Filología 
clásica;  en  1.S66  fué  ayudante  de  la  Biblioteca 
Real  de  Dresiln;  en  1870  secretario,  y  en  1887  di- 
rector del  mismo  establecimiento.  Entro  sus 
obras  dignas  do  especial  recuerdo  citaremos:  Ca- 
tálogo de  los  manuscritos  dr  la  biblioteca  real  de 
/'resf/c  (dos  tomos),  líistoria  de  los  maestros  can- 
tores alemanes,  y  varias  biografías,  ontro  ellas  la 
del  fabulista  Erasmo  Alberus. 

8CH0BERT  (.IfAN):  Biog.  .Músico  alemán  del 
siglo  xviii,  dado  á  conocer  recientemente  por  los 
Sre».  T.  do  Wvzewa  y  de  Saint-Foix,  quienes 
creen  que  al  laño  do  los  maestros  bien  conocidos 
do  Mozart,  Cristian  Bach  y  Miguel  Haydn,  debo 
colocarse  &  Juan  Schobert:  aún  más,  quo  la  in< 
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fluencia  de  ese  tercer  maestro  fué  más  ]iersislen- 
te  porque  fecundó  y  nutrió  las  corrientes  vivas 
del  genio  de  Mozart,  acentuando,  ú  la  vez,  las 
ideas  estéticas  y  el  sistema  de  su  estilo,  no  sólo 
en  la  personalidad  del  escolar,  sino  en  la  del 
creador  hasta  llegar  al  término  de  su  catrera. 
Las  pacientes  investigaciones  de  los  dos  críticos 
les  han  permitido  afirmar  con  la  documentación 
necesaria  (los  escritos  de  Grinim  y  la  misma  co- 
rrespondencia de  Mozart  padre  é  hijo),  que  el 
Juan  Scholjcrt,  de  la  Silesia,  según  Grimni,  debió 
de  nacer  por  los  aFios  de  1740.  Estudió,  proba- 
blemente, en  Breslau,  porque  en  la  Biblioteca 
se  conserva  el  manuscrito,  al  parecer  autógrafo, 
de  un  Divertimiento  quo  aparece  en  la  primera 
Sonata  de  la  op.  I,  publicada  á  poco  de  su  llega- 
da á  París,  donde  en  1761  ó  en  17G2  obtuvo  el 
cargo  do  clavecinista  del  príncipe  de  Conti.  Do- 
miciliado en  París,  casado  con  una  francesa,  Isa- 
bel Pauline,  introdujo  en  la  música  francesa  de 
clave  invenciones  y  más  invenciones,  cuyas  hue- 
llas aparecen  en  las  primeras  obras  de  Mozjirt. 
Prosiguió  con  actividad  y  brillantez  su  carrera 
en  París,  donde  se  editaron  muchas  de  sus  obras, 
y  la  poco  afortunada  representación  de  Le  Gar- 
do Cltasse  et  le  Bracconnier  no  se  dejó  sentir 
como  un  contratiempo  de  funesto  agüero.  El  día 
de  San  Luis  (25  de  agosto  de  1767)  murió  en  la 
flor  de  la  edad  por  haber  comido  setas  veneno- 
sas, y  q\iedó  sensiblemente  interrumpida  aque- 
lla obra,  que  por  considerable  y  producida  en 
tan  breve  lapso  de  tiempo  era  promesa  segura 
de  gloriosos  acrecentamientos.  Esa  productividad 
sólo  consta  de  composiciones  para  clave, y  acusa 
tales  tendencias  de  fondo  y  forma,  éáta  preocu- 
pada por  modo  tan  genial  en  el  refuerzo  del 
acompañamiento  de  orquesta,  que  le  dan  supe- 
lioridad  sobre  muchas  composiciones  análogas 
de  su  época.  Mozart  conoció  esa  productividad 
y  se  impregnó  apasionadamente  del  estilo  de 
Schobert,  durante  sus  dos  estancias  en  París, 
la  primera  en  1763  y  la  segunda  en  1778.  Las 
cartas  de  Mozart  nos  instruyen  precisamente, 
como  es  sabido,  acerca  del  crédito  que,  á  su  en- 
tender, merecían  las  obras  de  Schobert,  que 
propuso  para  el  estudio  á  sus  discípulos,  estu- 
diándolas él  mismo  y  ejecutándolas,  adenuís,en 
sus  «sonatas  difíciles.»  A  Schobert  pertenece  la 
importancia  melódica  que  adquiere  el  minueto, 
y  á  las  ampliaciones  de  Mozart  ha  de  atriliuirso 
la  concepción  de  este  género  de  composiciones 
como  un  canto,  que  tiene  significado  propio,  y,  á 
veces,  como  un  ourfon/c  expresivo  colocado  entre 
dos  movimientos  más  rápidos.  Puede  asegurarse, 
en  términos  generales,  que  á  Schobert  debe  Mo- 
zart aquel  elemento  de  pasión  romántica,  que 
altei-na  en  toda  su  maravillosa  producción  con  la 
gracia  toda  clásica,  reveladora  ésta  de  las  influen- 
cias de  Cristian  Bach  y  de  Miguel  Haydn.  Esos 
ímpetus  de  fiebre  de  Mozart,  que  ora  se  inician 
y  desaparecen  súbitamente,  ora  persisten  en  com- 
posiciones enteras,  en  especial  en  las  de  tonali- 
dad menor;  esos  raptus  de  ins|>iración  románti- 
ca provienen  todos  do  .Schobert,  quien  si  no  dio 
el  modelo  á  su  sucesor,  lo  indicó  el  camino  inex- 
plorado que  convenía  seguir.  Quien  quiera  darse 
cuenta  de  la  originalidad  del  arte  de  .Schobert, 
de  su  admirable  potencia  de  genio  inventivo,  y 
falta  de  ediciones  originales  de  sus  obras,  tieno 
á  mano  las  que  Méreaux  reeditó  en  su  serio  de 
claveeinistas.  Las  investigaciones  de  los  sefiorcs 
de  Wyzewa  y  de  Saint-Foix  indlijéronlos  á  exa- 
minar y  compulsar  obras  de  aquella  época  cata- 
logadas como  pertenecientes  á  Mozart,  á  [lesar 
do  que  su  ]iadrc,  Leopoldo  Mozart ,  no  las  men- 
ciona, él  que  recogería  avaricioso  los  más  insig- 
nificantes ensayos  del  )irodigioso  niflo,  Á  pesar 
de  que  Mozart  tampoco  diga  nada  en  sus  cartas. 
Es  más:  determinadas  obras  catalogadas  como 
composiciones  do  Mozart  y  aun  manuscritas  do 
su  projiio  puño  y  letra,  sólo  le  ]<ertenfceii  en 
parte:  «el  niño  prodigioso  se  ha  asimilado,  á  su 
manera,  la  idea  original  de  su  modelo.»  El  he- 
cho es  curioso  y,  por  cierto,  no  aislado,  puesto 
quo  so  repite  en  el  períoilo  de  producción  do 
aquella  infancia  maravillosa.  Estudios  como  los 
que  acaban  de  realizar  los  dos  conspicuos  críticos 
citados,  manifiestan  por  modo  admirable  el  tra- 
bajo fecundo  y  obstinado  que  nutrió  el  genio  do 
Mozart  para  conquistar  la  soberanía  de  su  ins- 
piración. Es  ya  un  hecho  comprobado  la  elimi- 
nación del  catálogo  de  Mozart  de  algunas  com- 
posiciones atribuidas  apresnradamento  á  quien 
ensayaba  asimilarse  aun  autor  favorito  ó  simple- 
monte  copiaba,  como  por  ejemplo  aquella  siufo- 
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nía  de  Abel  atribuida  á  iiozart,  que  la  copió,  sim- 
plemente, como  ejercicio  de  su  estudio  y  para  su 
uso  particular.  Nada  de  todo  esto  constituye  una 
pérdida  para  la  obra  general  de  ilozart.  Todo  lo 
coutrario.  Conocer  la  génesis  de  su  inspiración  y 
su  desenvolvimieuto;  conocer  la  esencia  misma 
de  su  originalidad,  es  un  beneficio  inapreciable 
y  definitivo,  una  enseñanza  fecuuda.  No  se  nace 
con  el  genio  infuso,  cree  el  vulgo  y  cree  bieu. 
Cierto,  ni  aun  poseyendo  el  genio  maravilloso 
de  Mozart.  Bueno  fuera  que  la  musicografia  sa- 
case del  olvido  la  obra  de  ese  malogrado  y  des- 
conocido Juan  Schobcrt,  como  ha  sacado  las  de 
Rust  y  de  Stamitz,  tan  importantes  para  cono- 
cer los  orígenes  de  la  sonata  y  de  la  sinfonía. 

SCHdFFLER  (AlüEKTO  EbEKARPO  FEDERI- 
CO): Biog.  lícononiista  alemán  contemporáneo, 
n.  en  Nurtinga  en  1S31.  Profesor  de  Economía 
política  en  Tubinga,  figuró  en  el  Laudtag  de 
Wurtenberg  y  en  el  Consejo  aduanero;  el  mismo 
afio  obtuvo  la  plaza  de  catedrático  en  Vieua,  y 
al  constituirse  el  ministerio  Hohenwart  so  hizo 
cargo  de  la  cartera  de  Comercio.  A  la  caída  de 
aquel  gobierno,  se  retiró  á  Vieua,  donde  vive 
dedicado  á  propagar  sus  ideas  economísticas  en 
libros  tan  interesantes  como:  Los  impuestos;  La 
Economía  polUica;  Prohhmas  fundamentales  de. 
la  actualidad;  Capitalismo  y  socialismo;  Enci- 
clopedia de  Economía  polUica;  La  quinta  esencia 
del  Socialismo,  y  Estructura  y  vida  del  cuerpo 
social. 

SCHCELL  (Federico):  Biog.  Filólogo  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Wcimar  eu  1850.  Estuvo 
ejerciendo  -el  cargo  de  auxiliar  en  el  Seminario 
filológico  ruso  y,  más  tarde,  el  de  profesor  pri- 
vado en  Leipzig  y  el  de  titular  eu  Heidelberg. 
Publicó  algunas  ediciones  de  Planto:  De  locis 
nonnullis  ad  ^E-icIn/li  vitam  et  ad  historiam  tra- 
gotdioe  graxoc  pcrlinentibus;  Divinationes  in  Plau- 
ti  Truculentum;  De  ^sckyli  vita  et  poesi  testi- 
monia velerum,  y  De  accenlu  lingual  latinee. 

-ScncEi.L  (Gustavo  Adolfo):  Biog.  Escri- 
tor y  arqueólogo  alemán,  n.  eu  IJriinn  en  1805; 
m.  en  Weimar  en  1882.  Fué  profesor  en  las  Aca- 
demi.as  de  Bellas  Artes  de  Berlín  y  de  Halle,  y 
director  del  Museo  de  Weimar  y  bibliotecario. 
Entre  sus  obras  más  inii)ortantes  citaremos; 
Geethe,  los  principales  rasgos  de  su  vida  y  de  su 
actividad;  Investigaciones  sobre  la  poesía  trágica 
de  los  griegos;  Cartas  de  Gailke  á  la  señora  iSlein; 
Vida  y  obras  de  Sófocles,  y  Esludios  arqueológi- 
cns  en  Grecia. 

-  ScH(ELL  (Rodolfo):  Biog.  Filólogo  alemán, 
n.  en  Weimar  eu  1844;  m.  en  Munich  en  1S93. 
Estuvo  en  Italia  auxiliando  á  Mommscn  en  sus 
trabajos,  y  después  fué  profesor  en  las  universi- 
dades de  Greifswald,  Jcna,  Estrasburgo  y  Mu- 
nich. Escribió  varias  obras  de  reconocido  mérito, 
como:  De  synegoris  Atlicis;  Justiniani  Novellai; 
Quaestiones  fiscales  Jurís  attici,  j  Legis  duode- 
cim  tabularum  rcliquiaf. 

SCHOEMANN  (Jorge  Federico):  Biog.  Filó- 
logo y  arqueólogo  alemán,  n.  en  Stralsund  en 
1793;  m.  en  Greifswald  en  1879.  Fué  ¡«imero 
corrector  en  los  Institutos  de  Anklam  y  Greifs- 
wald, y  director  y  i>rofesor  de  este  último.  De 
sus  obras  más  notables  merecen  especial  men- 
ción: Antigüedades  griegas;  Antiquitates  juris 
publiei  Graxorum ;  De  comiíiis  Athcniensium,  y 
El  procedimiento  ático, 

SCHCEN  (Enrique  Teodoro):  Biog.  Político 
jirusiano,  n.  en  Schreitlauken  en  1773;  m.  en 
Aruau  en  1856.  Desempeñó  los  cargos  de  conse- 
jero de  Hacienda  y  de  Estado  en  Berlín,  y  presi- 
dente de  la  regencia  de  Gumbinuen;  su  patrio- 
tismo, en  el  momento  de  la  desgracia,  le  granjeó 
la  confianza  de  los  ministros  Slein  y  Harden- 
berg.  Nuestro  biografiado  es  el  autor  de  la  pro- 
fesión de  fe  conocida  por  Testamento  político, 
Imblicada  por  Stcin  al  abandonar  el  servicio  de 
'rusia.  Cuando  los  rusos  en  1813  anienazarou 
con  apoderar.se  de  las  provincias  orientales  de 
aqii'lla,  .Schren  combatió  el  intento  tan  cnérgi- 
canientc,  que  Stein,  al  scivicio  entonces  del  zar, 
renunció  a  sn  proyecto.  Nombrado  ])residonto 
supremo  do  Pnisia,  de9]ilegó  en  este  cargo  la 
más  fi'cundn  actividad;  pero  sus  ideas  liberales 
y  fdos.jficas  se  avenían  mal  con  las  del  rey,  y 
dejó  la  iioHtica  en  1842,  rotirándoiíe  dcfinitiva- 
niente  a  la  vida  privada.  Su  hijo  ha  publicado 
tin  curioso  Extracto  de  los  papeles  del  ministro 
ScImii, 
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SCHOENAICH  CAROLATH  (EmILIO,  rRisCI- 
PE  de):  liiog.  l'oela  lírico  alemán  contemporá- 
neo, n.  en  Breslau  en  1852.  Además  de  sus  her- 
mosas poesías  líricas,  ha  escrito  un  tomo  de  no- 
velas de  las  que  hay  que  mencionar  muy  espe- 
cialmente El  redentor  de  los  animales,  que  le 
pone  en  primera  fila  entre  los  escritores  moder- 
nos. 

SCHCENBEIN  (Cristian  Federico):  Biog. 
Químico  suizo,  n.  eu  Metzingen  en  1799;  m.  en 
Baden-Baden  en  1868.  Ocujió  la  cátedra  de  Quí- 
mica y  Física  en  Keilhau;  viajó  por  Inglaterra 
y  por  Francia,  y  le  nombraron  profesor  de  la 
universidad  de  Basilca,  de  cuyo  gran  consejo 
fué  miembro  más  tarde.  A  él  debemos  los  des- 
cubrimieutos  del  ozono,  del  algodón  pólvora  y 
del  colodión.  Entre  otras,  citaremos  como  no- 
tables sus  obras:  Combustión  lenta  ó  rdjñda  de 
los  cucrpis  en  el  aire  atmosférico;  Acción  del  fue- 
go sobre  el  oxígeno;  Producción  del  ozono,  y  Docu- 
mentos para  la  química  física. 

SCHOENBERG  (Gustavo  de):  Biog.  Hacen- 
disU  alemán,  u.  en  Stettin  en  1839;  m.  el  3  de 
enero  de  1908.  Estudió  Leyes  y  en  esta  facultad 
se  doctoró  en  1860.  En  1865  trabajó  en  la  ofici- 
na de  estadística  y  en  1866  hizo  la  campaña 
como  oficial  de  artilleiía,  doctorándose  eu  filo- 
sofía en  1867.  En  el  mismo  año  fué  nombrado 
catedrático  de  Economía  política  de  Prookan, 
en  1869  de  Basilea  y  en  1873  deTiibingen,cuya 
facultad  de  Ciencias  políticas  le  nombró  doctor 
«honoris  causa.»  En  1877  obtuvo  carta  de  no- 
bleza y  fué  nombrado  consejero  de  Industria  y 
Comercio.  En  1900  fué  elegido  cauciller  de  la  uni- 
versidad de  Tubiugen.  Entre  sus  obras  más  im- 
portantes citaremos:  La.  agricultura  y  ¡a  asocia- 
ción (1868):  Hacienda  presente  en  la  vidayen  la 
ciencia  (1869);  Cuestión  feminista  (1872);  Im- 
portancia  social  y  religiosa  del  problema  social; 
Cuestión  obrera  (1876);  Los  aprendices;  La  ha- 
cienda de  Basilea  en  los  siglos  XIV  y  XV;  Ma- 
nual de  la  Economía  política  (1882).  Entre  sus 
artículos  citaremos:  Tarifas  de  ferrocarriles. 
Población  y  su  reparto  en  Silesia. 

SCHOENBORN  (Federico,  conde  de):  Biog. 
Político  austríaco,  n.  en  Praga  en  1841;  m.  en 
1908.  Fué  colaborador  de  los  periódicos  conser 
vadores,  y  en  1678  publicó  sus  célebres  Glosas 
para  la  redacción  de  un  nuevo  código.  En  1880 
fué  nombrado  miembro  del  Tribunal  de  justicia 
y  en  1881  gobernador  de  Máhren.  Eu  1888  fué 
ministro  de  Justicia,  y,  en  1895,  presidente  del 
Tribunal  superior  administrativo.  Era  senador 
desde  18S4,  y  personaje  característico  y  muy 
influyente  en  la  historia  contemporánea  de  Aus- 
tria. 

SCHOENbrONN:  Geog.  Aldea  del  cantón  de 
Zug,  Suiza,  sit.  cerca  de  Menzingcn,  en  el  her- 
moso valle  del  Lorze.  Establecimiento  hidrote- 
rápico  y  aguas  minerales  indicadas  contra  enfer- 
medades nerviosas. 

SCHOENE  (Alfredo):  Biog.  Filólogo  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Dresde  en  1836.  Ha  sido 
profesor  en  las  universidades  de  Leipzig,  Erlau- 
gen,  Kccnigsberg  y  Kiel,  y  es  autor  de  las  nota- 
bles obras:  Invcsligneioncs  sobre  la  vidade  Safo; 
Correspondencia  de  Lrssing  con  su  esposa;  Quces- 
tionvm  hieronymianarum  capita  selecta;  Thucy- 
didis  libri  I  y  II;  Cartas  de  M.  llauptmann  á 
F.  Hauscr,  y  Ensebii  chronicorum  libri  dúo. 

-ScnoENE  (Ricardo):  Biog.  Arqueólogo  ale- 
mán conteni))oráneo,  n.  en  Dresde  en  1840.  Ha 
sido,  profesor  de  Arqueología  en  la  universidad 
de  Halle  y  director  general  de  los  museos  impe- 
riales. Sus  obras  más  notables  son:  Bajos  relieves 
griegos  de  la  colección  de  Atenas;  Antigüedad 
del  museo  Bocchi  de  Adria;  Phihnis  mechanica: 
syntaxis  lihri  IV et  V;  Los  paisagrs  de  la  Odisea 
de  Fr.  Preller;  El «  Protágorasti  de  Platón,  y  Las 
obras  de  arte  del  Museo  de  Letrdn. 

8CHOENER  (Juan):  Biog.  Geógrafo,  astróno- 
mo y  astrólogo  alemán  del  Renacimiento,  n.  en 
Carlstndt  del  Main  en  1477;  m.  en  Nuremberg 
en  1547.  Desde  1504  empezó  en  esta  última  ciu- 
dad, con  Bernardo  Walter,  las  observaciones  as- 
tronómicas, que  continuó  siendo  párroco  de  la 
iglesia  do  Bamberp,  al  mismo  tiemiio  (]ue  pu- 
lílicaba  trabajos  matemáticos  y  geográficos,  y 
construía  instrumentos  astronómicos.  Algunos 
afios  después  so  convirtió  al  ]irotostantismo,  y 
por  mediación  do  Mclanchthon  obtuvo  la  plaza 
de  profesor  de  Matemáticas  en  el  colegio  de  Nu- 
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rcmberg.  Además  de  la  construcción  de  seis 
esferas  terrestres,  de  las  cuales  una,  la  única 
original,  está  firmada  y  fechada  en  1520,  le  de- 
bemos tres  libros  de  geografía,  destinados  á  ex- 
plicar el  funcionamiento  y  utilidad  de  las  cita- 
das esferas:  Luculentissima  quitdam  terree  des- 
criptio;  De  nuper  sub  Caslilice  ac  Portugalicc 
regibus  repertis  insulis,  y  Opusculum  geogra- 
pkicum.  También  fué  autor  de  varios  opúsculos 
recopilados  bajo  los  títulos  de  Opera  mathema- 
tica  y  Tabuhc  resohilce  astronómica;,  que  son  las 
tablas  de  Alfouso  el  Sabio,  mejor  dispuestas. 

SCHOENEWERK  (ALEJANDRO):  Biog.  Escul- 
tor francés,  n.  en  París  en  1820;  m.  en  dicha  , 
capital  en  18S9.  Tuvo  por  maestros  á  JoUivet, 
Triquet  y  David  d'Angers.  La  nota  más  salien- 
te de  sus  obras  es  la  perfección  con  que  está 
reproducida  la  belleza  femenina.  De  sus  escultn-  f 
ras,  algunas  de  las  cuales  figuran  en  varios  mu- 
seos de  Francia  y  Alemania,  citaremos:  Otón  el 
niño,  primer  duqim  hereditario  de  Brunswik, 
llevando  en  la  mano  la  carta  de  investüiura  que 
acaba  de  recibir  del  emperador  Federico  Barba- 
rroja;  Bacante  haciendo  bailar  á  un  niño;  Gala- 
tea;  A  orillas  de  un  riachuelo;  A'íío  bebedor; 
Joven  tarentina;  Al  amanecer;  Muchacha  en  la 
fuente,  y  Vacilación, 

SCHOENFELD  (HermAn):  Biog.  Diplomático 
y  pedagogo  alemán  contemiioráneo,  n.  en  Oppelu 
(Prusia)  en  1861.  Se  graduó  en  el  instituto  de 
Strcheln  y  cursó  Filosofía  y  Leyes  en  las  univer- 
sidades de  Berlín,  Breslau,  Leipzig  y  en  la  Es- 
cuela de  Derecho  de  París.  Terminados  sus  estu- 
dios, pasó  á  los  Estados  Unidos,  donde  tomó 
carta  de  naturaleza  y  se  dedicó  á  la  enseñanza 
del  alemán  y  lenguas  modernas,  durante  tres 
años.  Fué  luego  nombrado  cónsul  de  los  Estados 
Unidos  eu  Riga,  y  delegado  del  dcjiartamento  de 
Instrucción  pública  para  el  estudio  de  los  méto- 
dos pedagógicos  de  mejor  éxito  en  Rusia,  Austi  ia 
y  Prusia.  De  regreso  en  Norte  América,  obtuvo 
de  nuevo  la  cátedra  de  Alemán  é  Historia  euro- 
pea en  la  universidad  de  Washington.  Poco  tiem- 
po después  nomhrósele  cónsul  general  de  Turquía 
en  Wásliington.  Ha  sido  secretario  de  la  univer- 
sidad de  Oxford,  colaborador  en  el  diccionario 
de  Brockaus  y  en  las  enciclopedias  universales 
Johnson,  Appleton  y  Americana  y  en  varias  do 
las  más  notables  revistas  americanas  y  europeas. 
Tiene  escritas  además  las  siguientes  obras:  Bianl 
y  Erasmo;  Erasmo  y  Habríais;  La  instrucción 
superior  en  Polonia;  Historia  de  las  mujeres  tea- 
tonas,  y  Mujeres  teutonas  y  w/nraj.  Méritos  con- 
traídos para  con  Turquía,  Persia  y  Venezuela  en 
el  decurso  de  su  carrera  diplomática,  han  valido 
áSchoenfcld  el  grado  de  comendador  en  órdenes 
oficiales  de  dichos  países. 

SCHOENLEIN  (JuAN  LüCAs) :  Biog.  Médico 
ükuiáii,  n.  en  Band)eig  en  1793;  m.  en  Berlín 
en  1863.  Fué  profesor  en  las  univei-sidadea  de 
Zurich  y  Berlín;  y  como  clínico  inteligente, 
trató  de  hacer  una  nueva  clasificación  de  las  en- 
fermedades. Aparte  de  algunos  opúsculos,  nada 
dio  á  ]af,  y  las  obras  que  llevan  su  nombre  han 
sido  publicadas  por  sus  discípulos,  al  terminar 
los  cursos  académicos.  Las  más  conocidas  y  re- 
putadas son:  Lecciones  clínicas  en  el  hospital  de 
la  Caridad  de  Berlín;  Patología  terapéutica  gc- 
neral  y  especial;  La  familia  de  las  enfermedades 
tifoideas, 

SCHOENTHAN  (Franci.sco  DE):  Biog.  Autor 
dramático  austriaco,  n.  en  Viena  en  lS49;m.  en 
la  misma  ciudad  en  1905.  Fué  oficial  de  la  ma- 
rina, de  la  que  se  retiró  en  1871  para  dedicarse 
al  teatro  como  actor  primeramente  y  desimés 
como  autor  de  obras  de  gran  fuerza  cómica.  Re- 
sidió durante  mucho  tiempo  en  Berlín  y  Dresde, 
y  en  toda  Alemania,  como  eu  Austria,  es  uno  de 
los  autores  más  poiiulares.  Las  representaciones 
de  sus  obras  se  cuentan  por  centenares, 

8CHCEPFLIN  (JüAN  Daniel):  Bing.  Historia- 
dor y  anticuario  alemán,  n.  en  Salzbnrgo  eu 
1691;  m.  eu  Estrasburgo  en  1720.  Estudió  en 
liasilea,  fué  en  Estrasburgo  jirofesor  de  Elocuen- 
cia é  Historia,  y  legó  á  esta  universidad  la  mag- 
nífica biblioteca  que  poseía.  Escribió  las  obras: 
Ahncia  diplomática;  Ilistoria  zaringo  badtnse, 
y  Alsacia  ilustrada. 

SCHOLZ  (Antonio,  caballero  be):  Bicg. 
Teólogo  alemán,  n.  en  Sehmachtenberg  el  29  do 
febrero  do  1829;  ni.  en  Wurzburgo  el  30  de  sep- 
tiembre de  1908,  Estudió  en  1849  en  Munich  y 
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Wurzbiirgo  y  so  orduini  de  sacerdote  en  1853. 
V.n  1855  fué  seciotano  del  obispo  de  Stalil  y  se 
doctoró  en  teología  en  1856.  En  1872  lüé  nom- 
Ijrado  catedrático  de  hebreoy  cxógcsis  bíblica  en 
AViirzbiirgo,  de  donde  fué  rector  dos  veces.  Es 
autor  de  preciosos  comentarios  sobre  los  libros 
del  Antiguo  Testamento. 

-  Si-iioLz  (  Ukrnardo):  Siog.  Compositor  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Maguncia  en  1835. 
Ocu]ió  el  caigo  de  profesor  en  el  conservatorio 
de  Municli  y  el  de  director  en  el  de  Francfort 
del  .Main,  lia  escrito  muchas  obras  para  el 
datro,  y  las  más  populares  son:  lluijo;  Carlos 
Vi'usrt;  Die  voiiuhincu  ¡Firte ;  Los  húsares  de 
/.'iít/ien;  El  tiom/Kta  de  Sceckingen.;  Morgiana,  y 
dolo.  Además  ha  compuesto  muchas  obras  de 
■unciurto,  i>ara  piano,  oratorios,  cantatas,  etc. 

8CH0LLAERT  (Kkancisco):  Eiog.  Político 
belga,  n.  en  Wilsele-lezLouvain  en  1851.  Ejerció 
la  aliogacía  en  Lovaina,  fué  consejero  provincial 
del  Brabante  y  diputado  por  el  distrito  de  Lo- 
vaina desde  1888.  De  1895  á  1899  fué  ministro 
del  Interior  y  de  Instrucción  pública,  y  en  1904 
presidente  de  la  Cámara  de  Ke|)resentantes. 

SCHOMBURGK  (RoBEliTO  GekmáK):  Biog. 
Viajero  alumáu,  n.  en  Friburg  del  Ünstrutt 
en  ISOl;  ni.  en  Soh'eneberg  en  1805.  Después  de 
haber  explorado  la  isla  Anegada,  recibió  encari'o 
del  gobierno  inglés  para  señalar  los  límites  de 
las  dos  tíuayanas,  inglesa  y  brasileña.  Permane- 
ció cuatro  años  en  América  del  Sur,  al  cabo  de 
los  cuales  le  nombraron  cónsul  de  Inglaterra  en 
Santo  Domingo.  Sus  obras  más  interesantes  son: 
Historia  de'  las  Barbadas;  Descripción  geográ- 

■:i  y  estadística  de  la  Guayana  inglesa,  y  Ojea- 
lití  al  interior  de  la  Guayana;  además  publicó 
una  buena  edición  de  la  obra  do  W.  Raleigh: 
Discorery  ofthe  cmpire  of  Galana. 

SCHOMMER  (Fr.ANCl.sco):  Biog.  Pintor  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  París  el  20  de  noviem- 
bre de  1850.  Discípulo  de  Pils  y  de  Enrique 
Lehniann,  obtuvo  en  lS7á  la  pensión  de  Koma. 
Entre  sus  obras  figuran  como  principales:  Carga 
lie  los  granaderos  di  la  guardia  en  ¿'///ait  (1897); 
Mondovi,  1796,  plafón  para  la  sala  del  Doctora- 
ili  en  la  Nueva  Sorliona  (1899);  retrato  de  Ma- 
lima  í'ames  (1901);  La  Riqueza  (1902);  Ji'ran- 
rtsco  I;  Enrique  II,  plafón  para  la  Casa  consis- 
torial de  Tours  (1903);  Enrique  IV  y  María  de 
Médicis  en  la  balsa  de  Ncnilty  (1905);  y  los  re- 
tratos de  M.  üawans  (1906)  V  de  M.  Alberto 
,i/.iví<  (1907). 

SCHONINQ  (Tomás):  Biog.  Arzobispo  de  Riga, 
cu  el  siglo  XVI.  Era  preboste  de  la  iglesia  de 
Riga  cuando  el  gran  maestre  Plettenberg  le  eli- 
gió pal  a  lu  sede,  creyendo  tener  en  él  un  conipa- 
hero  sumiso;  pero  Schoning  se  propuso  hacer  la 
archidiócesis  inde|)endiente  de  la  orden,  para  lo 
cual  entibió  negociaciones  con  el  emperador  y 
lirandeiibuigo,  y  firmó  con  Prusia  una  alianza. 
Riga  y  la  orden  formaron  otra  en  1529  con  otros 
luíucipüs  alemanes.  Schoning  se  encerró  en  su 
castillo  de  Kokenhusen  y  obtuvo  el  apoyo  de  los 
reyes  de  Dinamarca  y  Polonia,  con  lo  cual  logró 
la  soberanía  de  Riga,  y  Dalen  entró  en  la  ciudad 
en  l.'>30  con  su  coailjutor  el  marqués  Guillermo 
do  Brandcnburgo.  En  1532  fué  obispo  de  Ocscl. 
La  orden  obligó  á  .Schoning  á  renunciar  á  toda 
alianza  extranjera  y  á  tolerar  la  difusión  de  la 
Reft)rma. 

8CHOOLCRAFT  (ENRIQUE  RoWE):  Bíog.  Ex- 
i.l.ii;i-.(,r  y  escritor  americano,  n.eii  1793;  m.  en 
-;:<>n  en  18ti4.  .Se  dio  á  conocer  con  la 
i'in  de  las  minas  de  plomo  ilel  .Missouri, 
iilo  al  general  Cas,  remontó  el  valle  del 
'i;  viajo  que  repitió  más  tarde  descu- 
'  n  él  el  origen  del  gran  río;  vivió  mucho 
'litro  los  indios  del  Noroeste,  en  calidad 
di-  iigtiite  del  gobierno  americano,  y  contribuyó 
más  que  nadie  á  dar  á  conocer  lus  costumbres, 
los  caracteres  étnicos  y  los  idiomas  de  los  pieles 
rojas.  Sus  obras  más  importantes  fueron:  lleciicr- 
dos  personales  de  una  estancia  de  treinta  años 
entre  los  irulios;  Gramática  nlgongiiina;  Docu- 
vientos  relalims  á  la  historia,  co,i  iirión  y  por- 
venir de  los  indios  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 

SCHDTT(GrAI.TEIiIo):  /¡iag.  Escultor  alemán, 
u.  tu  llseiiliuig  (Hannóvcr)  en  ISOl.  Perfeccio- 
nó sus  estudios  en  la  Escuela  do  Dolías  Artes  de 
lii  rlíii,  80  dedicó  esiicclíilnicnt"  á  nnnntns  ¡rntrió- 
ticos  y  ha  lU'g:ido  á  sur  uno  de  lus  artistas  favo- 
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ritos  del  emperador  Guillermo  11.  Sus  obras  más 
celebradas  son  el  busto  de  dicho  emperador,  la 
estatua  ecuestre  de  Guillermo  I  cu  Goslar,  la  de 
Federico  Guillermo  I  de  Prusia  en  el  ¡lalacio  de 
ücrlín,  el  grupo  de  Alljcrto  el  Oso  en  la  Avenida 
de  las  Victorias  de  dicha  capital,  y  las  escultu- 
ras que  adornan  el  palacio  del  Reichstag  y  la 
gran  rampa  del  nuevo  palacio  de  Potsdani. 

8CHOULER  (Jacobo):  Biog.  Abogado  é  histo- 
riador norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Ar- 
liugton  (Massachusetts)  el  20  de  marzo  de  1839. 
Se  graduó  en  la  universidad  de  Harvard  en  1859; 
fué  admitido  al  ejercicio  de  la  abogacía  en  1861, 
y  nombrado  miembro  del  Tribunal  Supremo  en 
1867.  Ha  sido  también  profesor  de  Derecho  en 
la  universidad  de  Washington,  y  conferencista 
varios  años  en  la  de  Johns  HopUius  (Baltimore). 
Sus  obras  más  notables  son:  Ley  de  relaciones 
domésticas;  Ley  de  depósitos;  Ley  de  aliáceas  y 
administradores;  Ley  de  testamentos;  Vülade  To- 
más Jefferson;  Resúmenes  históricos;  Historia  de 
los  Estados  Unidos  desde  1783  (i  1865  (en  6  to- 
mos); Ochenta  años  de  la  Unión,  y  Los  america- 
nos de  1776. 

SCHRADER  (Conrado  Eeekaudo):  Biog. 
Asiriólogo  alemán  contemporáneo,  n.  en  Bruns- 
wick el  5  de  cuero  de  1836;  ni.  en  Berlín  en  1908. 
Completó  sus  estudios  en  Suiza  y  fué  profesor  de 
Teología  cu  las  universidades  de  Giessen,  Jenay 
Zurich,  y,  desde  1875,  de  lenguas  orientales  en 
Berlín.  Lo  eligieron  miembro  de  la  Academia  de 
Ciencias  y  escribió  muchas  obras  notables,  de  las 
que  citaremos  en  primer  lugar:  El  problema  del 
origen  de  la  civilización  babilónica;  Inscripciones 
cunuformes  del  Antiguo  Testamento,  y  Las  ins- 
cripciones cuueiíormes  y  la  historia. 

-Schrader  (Guilleumo):  Biog.  Erudito 
alemán  contemporáneo,  n.  en  1817  en  Harbke. 
Estudió  en  Berlín  Filología  y  Filosofía,  y  es  doc- 
tor en  ambas  facultades  y  en  Derecho.  Tomó 
parte  en  la  política,  asistiendo  al  Parlamento  de 
Frankfort  en  1848,  En  1855  dirigió  el  Instituto 
de  Lorau;  fué  inspector  provincial  de  Prusia,  y 
curador  de  la  universidad  de  Halle  hasta  1902, 
en  que  se  jubiló. 

-ScHUAPEii  (Julio  Federico  Antonio): 
Biog.  Pintor  alemán,  n.  en  Berlín  en  1815;  mu- 
rió en  1903.  Fué  miembro  de  la  Academia  de 
Berlín  y  del  Senado  académico,  en  el  cual  ejerció 
el  profesorado.  Sus  cuadros  más  notables  son:  Fe- 
lipina  ¡Velscr  ante  Fernando  I;  Federico  iel  Gran- 
de» después  de  la  batalla  de  Kollin;  Cromwell 
ante  el  lecho  de  muerte  de  su  hija ;  IVallenstein  y 
Seni ;  El  paseo  nocturno  de  lady  Macbclh ;  La 
muerte  de  Leonardo,  y  Consagración  de  la  iglesia 
de  santa  Sofía  en  Constantinopla  por  el  empera- 
dor Justiniano, 

-ScHitADEii  (Otón):  Biog.  Lingüista  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Weimaren  1855.  Fué  pro- 
fesor en  el  instituto  y  universidad  de  .Tena.  Ha 
escrito  muchas  obras  científicas,  reveladoras  de 
los  muy  vastos  conocimientos  que  posee,  y  de 
las  cuales,  á  título  de  mayor  importancia,  damos 
lugar  preferente  á  las:  Investinacioncs  lingüísti- 
cfis  é  históricas  referentes  á  la  historia  del  comer- 
cio; Gramática  comparada  ¿  hUtoria  primitiva; 
Diccionario  de  Arqueología  germana;  y  Plantas 
cultivadas  y  animales  domésticos. 

8CHRAUD0LPH  (Claudio):  Biog.  Pintor  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Munich  en  18-13.  Tuvo 
])or  primer  maestro  á  su  padre  Juan.  Dedicado 
después  i  la  pintura  de  costumbres,  desempefió 
los  cargos  de  profesor  y  director  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  Stuttgart,  y  pintó  con  prefe- 
rencia asuntos  de  la  época  del  Renacimiento,  y 
de  sus  cuadros  merecen  citarse:  Dolce  famienlt; 
Cuarteto  en  una  terraza  de  Fenecía;  Escena  en 
la  cervecería  real  de  Munich;  Santa  Isabel  repar- 
tiendo el  pan;  Soñando;  y  Elpaseo,  en  iFausto,t 
de  Goethe. 

-  Si-lllSAUnOLril  (Juan  de):  Biog.  Pintor  ale- 
mán, n.  en  Obersdorf  en  1808;  m.  en  Munií'h  en 
1879.  Tuvo  por  maestro  á  Hess,  á  quien  ayudó 
á  pintar  los  frescos  do  las  iglesias  de  San  Boni- 
facio y  Todos  los  .Santos,  en  Munich.  Por  encar- 
go del  rey  di'  Bavicrn,  dicoró  más  tarde  la  cate- 
dral de  Ei]iira,  n-pi-oiluiiendo  numerosos  asuntos 
ailaptadiisdcl  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento-s. 
Sus  cuadros  más  notables,  entro  los  muchos  Ime- 
nos  que  pintó,  fiirron:  /,«  mcensión  de  JiSiis,  y 
El  nacimiento  d»  Cristo, 
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8CHREYER  (GERMÁN):  Biog.  Profesor  y  pu- 
blirista  alemán,  n.  en  Belgern  en  1840;  m.  en 
Si-liiilplorta  en  1907.  Era  catedrático  de  Liti  ra- 
tina desde  1866  y  muy  conocido  por  sus  estudios 
solire  Goethe  Escribió  varios  drnmas,  entre  los 
cuales  descuellan:  Sausicaa  (18S4),  y  La  boda 
de  Aquilcs  [\%9\). 

SCHRODER  (Eduardo  Augusto):  Biog.  So- 
ciólogo austríaco,  n.  en  Tcschcn  (Silesia  austría- 
ca) el  25  de  mayo  de  1852.  Es  director  de  la  Es- 
cuela comercial  de  Teschen  y  ha  publicado  obras 
muy  iiii|i«rtante3,  entre  ellas:  Das  Iteeht  der 
Freiheit  krilisch,  systematiseh  und  kodifiziert. 

SCHRCECK  (Juan  Matías):  Biog.  Historiador 
austriacü,  n.en  Vienaen  1733;  m.  en  Witteuberg 
en  1808.  Fué  ]iiofcsor  de  Filosofía  en  Leipzig  y 
de  Poesía  é  Historia  sagrada  y  profana  cu  Witten- 
berg.  Escribió  varias  obras  importantes,  pero  está 
reputada  como  maestra  en  su  género  la  ipie  lleva 
por  título:  Uisturia  de  la  Iglesia  eri^liii.ui,  com- 
pletada con  la  llistoria  de  la  Iglesia  después  de 
la  Reforma, 

SCHROETTER  (LEOPOLDO,  caballero  de  Krit- 
telli):  Biog.  Laringólogo  austríaco,  n.  en  Graz 
en  1837;  m.  en  Viena  el  22  de  abril  de  1903. 
Fué  catedrático  en  la  universidad  de  Viena  desde 
1693,  médico  consultor  del  emperador  Federico 
de  Alemania,  en  el  cual  Schroetter,  desde  el 
principio  y  contra  la  opinión  de  las  demás  cele- 
bridades, diagnosticó  el  cáncer.  Escribió  notables 
obras  sobre  laringología. 

SCHUBERT  SOLDERN  (VÍCTOR  DE):  Biog. 
Historiador  austríaco,  n.  en  Praga  el  15  de  agos- 
to de  1834.  Una  de  sus  más  notables  obras  es: 
Die  Hüfe  ron  París  und  .Madrid  zur  Zi.ii  Eli^a- 
beths  und  Don  Carlos,  publicada  en  1900. 

SCHUHTEN  (Adolfo):  Biog.  Historiador  y 
arqueólogo  alemán  contemiioráneo.  Es  doctoren 
Filosofía  y  jirofesor  de  Historia  antigua  en  la 
universidad  de  Gotinga.  Ha  viajado  por  Italia, 
Esiiaña  y  Norte  de  África,  y  ha  escrito  mucho 
sobre  antigüedades  romanas  en  dichos  países. 
Uno  de  sus  estudios,  publicado  en  1905,  se  refie- 
re á  Numancia. 

SCHUISKY  (Basilio  Basilievich):  Biog.  Re- 
gente de  Rusia.  Descendiente  de  los  príncipes 
susdaleses  en  el  siglo  xvi  y  jefe  de  la  poderosa 
familia  de  los  boyardos,  creyó,  á  la  muerte  de  la 
regente,  la  gran  duquesa  Elena,  poder  empuñar 
las  riendas  del  gobierno;  pero  éstas  se  hallaban 
ya  en  manos  del  favorito  de  Elena,  OboU-nsky, 
ayudado  por  su  hermana  Agrafena,  aya  del  gran 
duque  heredero.  Schuisky  \a  se  había  distingui- 
do en  tiempo  de  Juan  III;  le  encontramos  en  las 
campañas  de  1501  }'  1502  contra  la  orden,  y 
cuando  en  1504  subió  al  trono  Basilio,  otorgóle 
este  príncipe  su  confianza,  llevándole  á  su  lado 
en  todas  sus  campañas,  tcniéudole  por  consejero 
hasta  la  hora  de  su  muerte  j'  confiándolo  la  di- 
rección del  Consejo  de  los  boyardos.  Se  avino 
muy  mal  con  el  favorito  Obolensky,  y  se  com- 
prende que  le  satisfaría  la  muerte  de  Elena  para 
poder  tomar  venganza  de  su  rival.  Inmediata- 
mente se  apoderó  del  gobierno  y  prendió  á  Obo- 
lensky y  á  su  hermana,  á  quienes  hizo  morir  do 
hambre  en  la  cárcel.  A  pesar  de  tener  cincuenta 
años,  se  casó  con  una  parienta  del  gran  duque, 
la  princesa  de  Kasán,  para  dar  á  su  usurpada 
regencia  una  anariencia  de  legitimidad.  Sus  deu- 
dos, encarcelados  jior  Elena,  fueron  )iuestos  cu 
libertad  y  entraron,  naturalmente,  en  su  partido, 
gracias  á  lo  cual  pudo  sofocar  la  conspiración  del 
pr!nci|ie  Juan  Bielsky,  que  en  unión  del  metro- 
politano se  había  propuesto  derribar  al  nuevo 
gobernante.  Bielsky  fué  hecho  prisionero,  y  si 
no  tuvo  el  suceso  peores  consecuencias  yam  él 
fué  debido  á  la  inesperada  muerte  do  Schuisky, 
acaecida  en  octubre  de  1538. 

8CHULENBURQ  (JuAN  MatÍAs):  Biog.  Mili- 
tar alemán,  n.  en  Eluden  en  1661 ;  ni.  en  Vcnuia 
en  1747.  Entro  al  servicio  del  duque  de  Itnins- 
wick-WolfenbUtel,  y  tomó  parte  en  sitfi-  cam- 
pañas contra  los  turcos.  Pasó  después  al  t-ji-n-ito 
del  duque  Víctor  Amadeo  do  Saboya,  y  obtuvo 
el  mando  de  una  brigada:  más  tarde,  ya  tonientu 

feneial,  ofreció  su  ayuda  al  rey  Augusto  II  do 
'oli>iiia,  y  éste  le  confió  la  dirección  de  la  guerra 
contra  los  suecos,  en  la  cual,  cediendo  á  la  enor- 
me superioridad  numérica  del  enemigo,  open'i  la 
famosa  retirada  de  .Silesia.  Al  fronte  do  un  cuerpo 
formado  por  sajones  y  rusos,  volvió  á  Polonia  y 
c|ueJó  vencido  por  los  suecos  ou  Fraustadt  ;lui  go, 


91C 


SCHUI. 


&  las  órdenes  del  duque  do  ilalborough,  estuvo 
en  Flandes  mandando  un  cuerpo  auxiliar  sajón. 
Por  último,  prestó  sus  servicios  á  la  república  ve- 
neciana y  se  distinguió  notablemente  en  la  he- 
roica defensa  de  Corfú;  organizó  una  expedición 
contra  AUiauia,  que  no  llegó  á  realizar  por  ha- 
berse firmado  la  paz,  y  contribuyó  eficazmente  al 
desarrollo  del  ejército  veneciano. 

SCHULHOF  (Julio):  Biog.  Compositor  y  pia- 
nista checo,  n.  en  Praga  en  1825;  m.  en  Berlín 
en  1S98.  Tuvo  por  maestros  á  Tedesco  y  Tomas- 
check;  estudió  en  Dresde  y  Leipzig,  desde  don- 
de se  trasladó  á  París  y  allí  recibió  sabios  conse- 
jos del  célebre  Chopin.  Dio  á  conocer  nuestro 
biografiado  su  ejecución  delicada  y  poética  en 
numerosos  conciertos  que  le  valieron  merecidos 
aplausos  y  justa  fama  de  maestro  en  el  arte.  Re- 
corrió después,  en  constante  triunfo,  las  princi- 
pales poblaciones  de  Inglaterra,  Alemania,  Es- 
pafia  y  Rusia,  y,  por  último,  fijó  su  residencia 
en  Berlín.  Sus  composiciones  más  notables  son: 
Canto  de  los  pastores;  Hmiaía  en  «/a»  menor;  Fan- 
tasía sobre  los  cantos  populares  de  Bohemia,  y 
sus  célebres  Valses  de  concierto. 

SCHULS,  SCUOL  ó  SACOL:  Geog.  Lugar  cap. 
del  dist.  de  Inn,  círculo  de  Uutcrtasna,  en  la 
Baja  Engadina,  cantón  de  los  tlrisones,  Suiza, 
sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Inn  y  confl.  del 
Clenigia;  1000  habits.  Merece  citarse  por  sus 
aguas  minerales  y  por  ser  la  principal  localidad 
de  la  Engadina  baja.  Consta  de  d(JS  partes:  Ober 
Schuls  y  Unter  Schuls,  es  decir,  Sclinls  superior 
é  inferior,  edificadas  á  uno  y  otro  lado  de  la  ca- 
rretera, en  la  cual  se  encuentra  también  el  Ba- 
dehalle  Schuls,  balneario  de  aguas  ferruginosas 
y  naturales.  En  las  iunieiliacioues  bi-otan  otros 
varios  manantiales  ferruginosos,  como  el  de  Wy, 
y  hay  una  curiosa  colina  de  concreciones  y  el 
manantial  de  Sotsass,  rico  en  ácido  carbónico. 

SCHULTE  (José):  Biog.  Prelado  alemán  con- 
temporáneo, n.  en  14  de  septiembre  de  1871  en 
Altena.  Estudió  en  Essen  y  fué  consagrado  sa- 
cerdote en  1S9».  Fué  después  capellán  y  profe- 
sor de  religión  en  Witten,  y  en  1899  repetidor 
del  Collegium  Leoninum,  y,  más  tarde,  en  el 
Seminario.  En  1903  se  le  nombró  catedrático  de 
la  universidad  filosófico -teológica  de  Paderborn 
y  en  1908  consejero.  En  1909  se  le  elevó  á  la 
sede  episcopal  de  Paderborn.  Es  autor  de:  Tco- 
dórelo  de  Cirus  como  apologista  (1904),  y  de  El 
modernismo  (1908). 

-ScBULTE  (Juan  Federico):  Biog.  Juris- 
consulto alemán,  n.  en  Winterberg  en  1827. 
Desde  que  hubo  termiuado  la  carrera,  desenii)e- 
ñó  los  cargos  de  refrendario  en  el  tribunal  de 
apelación  de  Bonn  y  catedrático  en  esa  univer- 
sidad y  la  de  Praga.  Más  tarde  le  eligieron 
miembro  del  Reicbstag,  y  figuró  en  el  grupo  de 
los  liberales  nacionales.  Tomó  parte  activa  en  el 
movimiento  católico,  del  que  refirió  la  historia 
en  el  libro:  El  viejo  catolicismo.  Además  escri- 
bió: Historia  de  los  orígenes  y  bibliografía  del 
Derecho  canónico;  Manual  del  Derecho  canónico 
referente  al  matrimonio,  y  El  Derecho  eclesiástico 
católico. 

8CHULTEN8  (Alberto):  Biog.  Orientalista 
holandés,  n.  en  Groningaen  1686;  m.  en  Leyden 
en  1790.  Conocía  muy  á  fondo  el  hebreo  y  la 
gramática  comparada  de  las  lenguas  semíticas. 
Dejó  escritas  varias  oliras,  de  las  que  citaremos: 
lustitiUiones  nd  fundamenta  lingnce  hebraica; 
Da  dcfedibus  hodiernia  lin;inee  hebrarc;  Origines 
hebrfr/r,  y  Velus  el  regia  via  hebraizandi  contra 
novam  ct  hodiernam  melaphysicam. 

8CHULTZ  (Alvino):  Biog.  Historiador  ale- 
mán y  crítico  de  arte,  n.  en  Moscú  en  1836;  m. 
en  Munich  el  10  de  marzo  de  1909.  Durante 
treinta  y  un  anos  fué  catedrático  en  Praga,  y  es 
autor  de  numerosas  obras  sobre  arte  y  monu- 
mentos, entre  las  cuales  .son  dignas  de  especial 
mención:  La  riia  cortesana  en  tiempo  de  lastro- 
radares;  La  vi/la  doméstica  de  los  pueblos  euro- 
peos. Era  miembro  de  la  administración  del  Mu- 
seo nacional  bávaro. 

8CHULTZE  (Bp.uNAnno  Seoismundo):  Biog. 
Ginecólogo  alemán  contemporáneo,  n.  en  1827 
en  Freiburg.  En  1851  ae  doctoró  en  Medicina,  y 
en  1856  jiasó  á  la  clínica  de  Berlín.  En  1858 
obtuvo  la  cátedra  de  Ginecología  de  la  univer- 
sidad do  Jena.quedescnipcrió  hasta  1903.  Entre 
snn  obra.i  citaremos:  La  ealalepsia  rn  los  recién 
nacidos,  y  su  famoso  Manual  de  la  comadrona, 
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que  ha  sido  traducido  en  varios  idiomas  y  del 
cual  se  han  hecho  numerosas  ediciones.  ScliuUze 
es  el  fundador  de  la  Ginecología  moderna  y  el 
decano  de  los  ginecólogos  alemanes.  Escribió 
innumerables  y  notabilísimas  obras  sobre  pato- 
logía y  terapéutica  de  las  enfermedades  de  la 
mujer. 

-  ScHüLTZE  (Federico):  Biog.  Filósofoy  pe- 
dagogo alemán,  n.  en  Celle  el  7  de  mayo  de  1846; 
ni.  en  Dresde  el  22  de  agosto  de  1908.  Estudió 
Jurisprudeucia,  y  desjiués  Filosofía,  Filología  y 
Ciencias  naturales  en  Jena,  Goettinga  y  Munich. 
En  1876  fué  nombrado  profesor  de  Filosofía  y 
Pedagogía  en  la  Escuela  Politécnica  de  Dresde, 
donde  permaneció  hasta  su  muerte.  Sus  confe- 
rencias, tanto  en  Alemania  como  en  el  extran- 
jero, fueron  notabilísimas  y  le  dieron  gran  fama. 
Sus  obras  son  numerosas  y  de  gran  importancia, 
y  abarcan  la  ciencia  filosófica ,  la  pedagogía  y  las 
ciencias  naturales.  Entre  ellas  citarenjos:  Psico- 
logía comj'arada  (dos  tomos,  1900);  El  fetichis- 
mo (1870);  Historia  de  la  filosofía  del  Eenaci- 
miento;  Kant  y  Darwin  (1875);  Relación  entre 
la  filosofía  griega  de  la  naturaleza  y  la  ciencia 
moderna  (1882);  La  base  del  naturalismo;  Edu- 
cación alemana  (1892);  El  espíritu  de  la  época 
en  Alemania  (1893);  Credo  y  Spera  {1906);  La 
educación  (1905);  etc. 

SCHULZ  (Carlo.s):  Biog.  Archivero  y  publi- 
cista alemán  contemporáneo,  n.  el  31  de  octu- 
bre de  1844.  Estudió  Leyes  en  Heidelberg,  Ber- 
lín y  Jena,  y  se  licenció  en  1875.  En  1878  i'ué 
nombrado  catedrático,  y  director  de  la  biblioteca 
jurídica  de  Leipzig.  Además  de  las  obras  no- 
tables de  Derecho  que  ha  publicado,  se  le  debe: 
Catálogo  de  la  biblioteca  jurídica  (dos  tomos), 
que  está  reconocida  como  la  más  extensa  y  rica 
de  Alemania  (comprende  142000  tomos),  y  Vein- 
ticinco años  de  paz. 

SCHULZ  BEUTHEN  (Enbique):  Biog.  Com- 
positor alemán  contemporáneo,  n.  el  19  de  junio 
de  1838.  Estudiaba  para  ingeniero  de  minas 
cuando  en  una  festividad  universitaria  compuso 
el  Fridolin,  que  obtuvo  un  éxito  memorable,  y 
esto  le  indujo  á  consagrarse  á  la  música.  Estudió 
con  Hauptmann,  Eichter,  Moscheles  y  Rieder, 
y  desde  1867  á  18S1  fué  profesor  en  Zurieb,  don- 
de escribió  sus  cinco  sinfonías  para  órgano  y  su 
ópera  Sueño  encantado.  En  los  conciertos  dio  su 
Sonata  Jlhambra.  Además  de  muchas  sinfonías 
y  poemas  sinfónicos  (Bey  Lear,  Victoria),  can- 
tos, salmos  y  piezas  de  piano,  escribió  la  ópera 
cómica  No  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo.  Con 
motivo  de  cumplir  sus  setenta  años  se  dio  en 
Dresde  un  concierto  de  gala  (19  de  junio  de  1908) 
en  que  sólo  se  ejecutaron  obras  del  maestro. 

SCHULZE  (Federico  Augusto):  Biog.  Escri- 
tor alemán,  n.  en  Dresde  en  1770;  m.  en  dicha 
capital  en  1849.  Su  familia  le  obligó á  dedicarse 
á  estudios  financieros,  que  él  abandonó  en  se- 
guida por  la  literatura.  Usó  varios  seudónimos, 
de  los  cuales  el  más  frecuente  fué  Federico 
Laun.  Sus  obras  nu'is  importantes  fueron:  El 
regalo  de  boda;  El  vestido  de  cola;  Mis  pecados 
mortales;  Cazador  saliendo  de  un  comento  de 
monjas;  El  novio,  y  Principe  Pico- Amarillo, 

-ScnULZE  G^VERNITZ  ( GERMÁN  ):  Biog. 
Economista  alemán,  n.  en  Jena  en  1824;  m.  en 
Heidelberg  en  1888.  Hijo  del  famoso  economista 
Federico  Gottlob  de  Schulze,  dedicóse,  una  vez 
que  hubo  terminado  la  carrera  de  Derecho,  á  la 
enseñanza  de  las  materias  económicas,  en  las 
universidades  de  Jena,  Bresiau  y  Heidelberg. 
Entre  otras,  igualmente  notables,  escribió  las 
obras  siguientes:  El  Derecha  público  prtísiano, 
adaptada  al  Derecho  público  alemán ;  Sistema  tic 
Derecho  público  alemán,  é  Introducción  al  Dere- 
cho público  alemán. 

SCHUPFER  (Francisco):  Biog.  Jurisconsulto 
italiano,  n.  en  Chioggia  (Vcnecia)  el  6  de  enero 
de  1833.  Hizo  sus  estudios  en  Veneeia,  Verona 
y  en  universidades  alemanas,  fué  profesor  en  las 
universidades  de  Padua  é  Innsbruck,  y  pasó  á 
la  de  Roma  ]iara  encargarse  de  la  cátedra  de 
Historia  del  Durciho  italiano.  Es  individuo  de 
la  Academia  de  los  I,inoo9,  vocal  del  Consejo  su- 
perior de  Instrucción  pública  y  senador  del  Rei- 
no. Dirige  la  Pivisla  italiana  per  le  scicnze  giu- 
ridiche,  y  ha  jiublicado  gran  número  de  obras 
sobre  historia  del  Derecho  italiano,  cuestiones 
sociales,  literatura  jurídiía  de  la  Edad  media, 
teoría  g<'neral  de  las  obligaciones,  etc. 
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SCHURÉ  (Eduardo):  Biog.  Poeta,  novelista 
y  autor  dramático  francés,  n.  en  Estrasburgo  el 

21  de  enero  de  1841.  Estudió  en  la  Escuela  de 
Derecho  de  su  ciudad  natal,  pero  se  sobrepuso 
en  él  la  afición  á  la  literatura  y  á  la  música,  y 
después  de  haber  visitado  las  principales  ciuda- 
des de  Alemania,  se  estableció  en  París,  en  1866, 
donde  publicó  su  primer  libro,  L'histoire  du  Lied 
ou  de  la  chanson  populaire  en  Allemagne.  En  la 
Bcvue  des  Dcux  mondes  escribió  artículos  que 
contribuyeron  á  dar  á  conocer  el  nuevo  carácter 
que  al  drama  músico  había  impreso  Ricardo 
Wágner.  Posteriormente  estuvo  en  Italia  j' pro- 
siguió sus  estudios  sobre  la  historia  de  la  poesía  y 
de  la  música.  Entre  sus  numerosas  obras  citare- 
mos: Zcs(/)•aHf/s/i^¡í^6•s(Rama,  Krixna,  Kermes, 
Moisés,  Orfeo,  Pitágoras,  Platón  y  Jesús) ;ia  Vie 
wystigue,  colección  de  poemas;  Les  grandes  le- 
gendes  de  France;  Vercinyetorix,  drama  en  prosa 
en  cinco  actos;  las  novelas  Vange  tt  la  Sphingc 
y  LeDouble;\os  dramas  Les  Enfants  de  Lucifer, 
La  Boussalka  y  Ltonard,  y  la  iíO\é\&  La  prltres- 
se  d'Isis,  cuyo  argumento  se  desarrolla  en  Egipto 
y  en  Ponijieya. 

SCHURMAN  (Jacoro  Gould):  Biog.  Filósofo 
y  jurisconsulto  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Freetown  (Isla  del  Príncipe  Eduardo)  el 

22  de  mayo  de  1854.  Estudió  en  su  ciudad  natal 
y  posteriormente  en  las  universidades  de  Lon- 
dres, París  y  Edimburgo,  hasta  1880.  En  esta 
lecha  regresó  al  Canadá,  donde  obtuvo  las  cáte- 
dras de  Literatura  inglesa.  Economía  política  y 
Psicología  en  el  colegio  Acadia;  las  de  Metalísi- 
ca  y  Literatura  inglesa  en  el  colegio  Dalhousie, 
y,  finalmente,  la  de  Filosofía  en  la  escuela  de 
Cornell.  Por  este  tiempo  volvió  á  Europa  con 
objeto  de  perfeccionar  sus  estudios,  visitó  du- 
rante algunos  años  las  universidades  de  Heidel- 
berg, Berlín,  Gcettingen  y  las  principales  de 
Italia,  y  se  graduó  de  doctor  en  Leyes  en  varias 
de  ellas.  En  1899  fué  elegido,  al  servicio  de  los 
Estados  Unidos,  presidente  de  la  Comisión  de 
las  Islas  Filijiinas.  Entre  las  obras  que  ha  escrito 
Schurman  figuran  las  siguientes:  Etica  de  Kant 
y  la  ética  de  la  evolución;  Consccuencixis  éticas 
del  darwinismo;  La  creencia  en  Dios;  El  agnos- 
ticismo y  la  religión;  Relación  { dedicada  al  Con- 
greso) de  los  hechos  de  la  Comisión  filipina  (en 
dos  tomos),  y  Negocios  filipinos,  ojeada  retros- 
pectiva. 

SCHUTZENBERGER  (Pablo):  Biog.  Químico 
francés,  n.  en  Estrasburgo  en  1827;  m.  en  Mezy 
en  1897.  Después  de  doctorarse  en  Medicina, 
fué  catedrático  de  Química  en  la  Escuela  supe- 
rior de  Ciencias,  de  Mulhouse,  y  después  director 
adjunto  del  laboratorio  de  la  Sorbona,  profesor 
de  Química  mineralógica  en  el  Colegio  de  Fran- 
cia, y  director  de  la  Escuela  municipal  de  Física 
y  Química  de  París.  Fué  miembro  de  las  Acade- 
mias de  Medicina  y  de  Ciencias,  y  escribió  libros 
tan  notables  como:  Traite  de  chimie  genérale; 
Chimie  appliquéc  á  la  phpsiologie  animalc,  <l  ¡a 
pathologic  el  au  diagnostic  medical;  Les fermcn- 
tations;  Traite  des  matiéres  colorantes;  Sur  le 
rSlatle  l'acide  hvpochlorem- en  chimie  organiquc, 
y  Lcfons  profcsséts  á  la  Société  chimique. 

SCHUVALOV  (Paulo,  conde  de):  Biog.  Di- 
plomático ruso,  n.  en  San  Petersburgo  en  1830; 
m.  en  abril  de  1908.  Educóse  en  la  casa  de  pa- 
jes, y  en  1849  entró  en  el  regimiento  de  guar- 
dias de  cor)>s,  tomando  parte  en  la  campafia 
húngara  y  en  la  guerra  de  Crimea,  durante  las 
cuales  ascendió  hasta  ser  ayudante  del  zar. 
Desde  1861  á  1863  fué  jefe  del  Ministerio  del 
Interior.  Después  de  sofocar  la  rebelión  en  Polo- 
nia en  1863,  fué  non\brado  general  del  Estado 
mayor.  En  la  guerra  turca  se  distinguió  tanto 
en  Plewnay  Filipópoli,  que  Alejandro  II  le  nom- 
bró jefe  del  cuerpo  de  Granaderos  y  Alejandro  III 
en  1881  comandante  general  de  la  guardia.  Des- 
de allí  pasó  como  embajador  á  Berlín,  donde 
trabajó  en  bien  de  ambas  naciones;  en  1894  el 
zar  Nicolás  le  hizo  gobernador  general  de  la  Ru- 
sia polaca;  pero  una  tenaz  enfermedad  le  obligó 
a  retirarse  a  la  vida  privada. 

SCHUYLER  (MoNTGOMEKY  Iv):  Biog.  Orien- 
talista y  diplomático  uorteamericnno  contempo- 
ráneo, n.  en  Stamford  (Connecticut)  el  2  do 
septiembre  de  1877.  Curaó  sus  estudios  univer- 
.litarlos  en  Columbia,  graduóse  en  1899,  y  dos 
afios  después  fué  agregado  en  calidad  de  subse- 
cretario segundo  á  la  embajada  mtrtriimericana 
en  San  IVtersburgo.  Algnnos  iiftos  más  tarde,  el 
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gobierno  de  Wásliinnton  le  cuvió  do  cónsul  ge-  i 
neral  &  Baníjkok  íSianí),  donde  |iciinanociü  has- 
ta 1904,  en  que  fué  llamado  á  AnR'iica  y  nom- 
brado ministro  de  Xcgocios  extranjeros.  Perte- 
mee  á  varias  sociedades  orientalistas  anieriea- 
11ÍV3  y  eurojicas,  y  en  todas  ellas  est.1  re))iUado 
(limo  uno  de  lo»  miembros  más  notables,  repu- 
tveión  contirnrada  plenamente  por  los  continuos 
;irt!culos  sobro  asuntos  orientalistas  que  ha  pu- 
blicado en  las  princijiales  revistas.  Tiene  tam- 
bién escritas  dos  obras:  Index  vciborum  de  los 
/'ranTiieiilos  del  Avesla,  y  ¡¡ibliograjía  del  drama 

SCHWAB  (Gustavo):  Biog.  Poeta  alemán,  n. 
.  n  Stutt;,'art  en  17l'2;  m.  en  la  misma  j>obla- 
tiúu  en  isóO.  En  Tuliinga,  donde  estudio  Filo- 
sofía y  Teología,  hizo  "amistad  con  Uhland, 
Varnliagcn  y  Kerner,  fundando  eou  ellos  el 
Veutschcr  üichtcrwald;  desempeñó  los  cargos  de 
jirofesor  en  el  Instituto  de  Stuttgart,  ])iistür  en 
Gomavinga,  predicador  en  la  iglesia  de  San  Leo- 
nardo de  Stuttgart  y  consejero  de  enseílanza 
superior.  Fué  notable  como  novelista  y  como 
poeta;  pues  aunque  carecía  de  inspiración  y  ori- 
ginalidad en  la  poesía  lírica,  en  la  li"era  sobre- 
salió, alcanzando  envidiable  reputación.  Colabo- 
ró eu  el  Morgenblall,  en  el  Deutsche  Musenal- 
manath  y  otros  periódicos  importantes,  y  escri- 
bió: JCl  culto  del  íienio;  El  alba  stiabia;  Vida  de 
SchVIer;  Excursiones  al  Iravt's  de  Suabia;  El 
lago  de  Constanza;  Guía  de  la  lif-rntura  alema- 
na; Libros  populares  alemanes;  Prosa  alemana 
de  .yfoshcim  en  nuestra  época;  Cinco  libros  de  can- 
tos y  de  poemas  alemanes  de  JJaller  en  nuestro 
tiempo,  y  las  ediciones  y  traducciones:  Poesías 
escogidas  de  Lamartine;  Der  Froschmiiushr;  Na- 
fwlcónen  Egipto,  y  Traducciones  de  prosistas  y 
poetas  griegos  y  latinos. 

SCHWABE  (L.  de):  Biog.  Filólogo  y  arqueó- 
loiío  alemán,  n.  en  Giessen  el  24  de  junio  de 
líi35;  ni.  en  Tübingen  en  21  de  febrero  de  lOflS. 
Fué  catedrático  de  Doriiat  en  1864,  y  lo  era  de 
Tiibingen  desde  1S72.  Entre  sus  importantes 
lias  merecen  recuerdo  es])ecial:  De  diminuíi- 
i^  graccis  ct  latinis;  Historia  de  la  literatura 
/  mana  (1890);  Los  decernalcs  imperiales  y  las 
munciias  alejandrinas  (1896). 

SCHWAN  (Cut.sTl/ÍN  Ff.deiíico):  Biog.  Es- 
critor y  librero  alemán,  n.  en  Prenzlau  en  1733; 
m.  en  Heidelberg  en  1815.  Estudió  en  Jena, 
luego  se  trasladó  á  Kusia,  y  en  San  Petersburgo 
vivió  dedicado  á  la  enseñanza  y  ocujiando  la 
plaza  de  corrector  en  una  imjirenta.  Luego  pa- 
só &  Holanda,  donde  publico  Anécdotas  rusas 
ó  Cartas  de  un  oficial  alemán ;  se  casó  con  la  hija 
de  un  librero  en  Mannhcini,  púsose  al  frente 
del  establecimiento  de  su  suegro  y  editó  las 
obras  Fiesco,  y  Calíala  y  amor,  de  Schíller,  y, 
puesto  en  relación  con  el  barón  de  Dalberg, 
fundó  las  revistas  literarias  El  invisible  y  Los 
apuntes.  Escribió  numerosas  piezjis  i)ara  el  tea- 
tro V  un  buen  Diccionario  alemán-francés  y 
fmiíet'snlcmá,,. 

SCHWANTHALER  (Luis  MlorEL):  Biog.  Es- 
cultor alemán,  n.  en  Munich  en  1802;  m.  en  di- 
cha capital  en  184S.  Mizo  el  aprendizaje  con  su 
padre  Francisco  Schwanthaler,  célebre  escultor, 
fallecido  en  1S21;  por  sus  brillantes  y  precoces 
disposiciones,  obtuvo  nuestro  biografiado  el  apo- 
yo y  protección  de  Cornelius  y  el  favor  del  rey 
do  IJaviera,  quien  le  facilitó  los  medios  de  que 
pudiera  trasladarse  á  Uonia ,  donde  acabó  de 
perfeccionar  sus  estudios  á  la  vista  de  los  mo- 
delos más  notables  de  artistas  consagrados  en  la 
antigüedad  y  en  los  tiempos  modernos  Al  cabo 
de  algunos  mp.ses  regresó  á  Munich  y  estableció 
allí  un  estudio  para  esculpir  los  bajos  relieves  y 
estatuas  destinados  á  los  cililicios  reales.  Reci- 
bió el  encargo  de  ejecutar  obras  importantísi- 
mas para  la  Wallmlla  de  .Munich,  y  se  trasladó 
A  Roma  otra  vez.  De  regreso,  le  nombraron  pro- 
fesor en  la  Academia  y  desde  entonces  no  vol- 
vió á  salir  de  Alemania.  K.ste  artista  produjo 
con  una  fecundidad  piísmosa,  pero  su  estilo  ado- 
leció sienifirc  di*f'\-c.->ivainentcacadénii(ío  y  frío, 
Kntre  sus  más  not-iblcs  e.scullnras  descuellan; 
<í-"'tlir\  .íifi/ih^  romltotiendü  en  el  Esenmnndro;  I 
Miiziirl;  i;,,,il,it/,-  en  los  navios,  ante  l'ruya;  A'm- 
peiiiil.ir  l;nl<t{i\i;E!ilatua  de  Shiikesprare;  lliito  ! 
rííi  dr  l'rnus,  y  Bacanal,  I 

eCHWARTZ(Guii.t.r.iiMo):  Hiog.  Escritor  ale- 
nnin.  n.  en  Hcrlín  en  18"J1.  Ejerció  los  cargosde 
prulesor  y  director  en  los  institutos  de  Neurup- 
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pin.  Posen  y  Berlín,  y  fué  uno  de  los  principales 
lundadores  de  la  Mitología  comparada  y  prehis- 
tórica. Publicó  muchos  libros  de  reconocido  mé- 
rito, pero  los  más  notablessou:  Eeodc  las  creen 
cías  pupularcs  prehistóricas  en  Homero;  La  fe 
popular  del  día  y  el  antiguo  paganismo;  Hitólo- 
g'ia,  fenomenología  y  ética  prehistórica;  Origen 
de  la  Mitología;  Creencias  populares  de  los  indo- 
germanos,  y  Concepciones  poéticas  de  la  natura- 
leza entre  los  griegos,  los  romanos  y  los  alemanes, 
en  sus  relaciones  con  la  Mitología. 

SCHWARTZE  (Germán):  Biog.  Médico  ale- 
mán, n.  en  Neuhof  el  7  de  septiembre  de  1837; 
m.  en  Halle  el  20  de  agosto  de  1910.  Estudió 
Medicina  de  1855  á  IStíO  en  las  universidades 
de  Berlín  y  Wiirzburgo,  en  la  última  de  las  cua- 
les fué  ayudante  de  Fórster.  De  1860  á  1861 
hizo  su  servicio  militar  como  médico  en  el  regi- 
miento de  la  Guardia,  y  eu  1863  fué  profesor 
privado  de  Otología  eu  Halh.  Cinco  años  des- 
]iués  era  catedrático  de  la  misma  asignatura, 
caliticado  con  el  número  1  en  toda  Alemania. 
En  1887  fué  nombrado  consejero  real  de  Sani- 
dad. Desde  1S73  era  redactor  y  cofundador  del 
Archivo  de  Otología,  y  desde  1883  dirigía  la  clí- 
nica universitaria  p.ira  los  enfermos  del  oído. 
Sus  méritos  extraordinarios  le  han  valido  ocu- 
par uno  de  los  primeros  lugares  en  la  ciencia 
médica.  Fomentó  la  anatomía  patológica  del 
oido  y  su  tratamiento  quirúrgico  en  contra  de 
la  opinión  de  famosos  cirujanos.  Entre  sus  obras 
principales  citaremos:  A'olas  prácticas  para  la 
curación  de  las  enfermedades  del  oido;  La  para- 
centesis del  tímpano;  Anatomía  patológica  del 
oido;  Manual  de  las  enfermedades  quirúrgicas 
del  oido;  Manual  de  las  enfermedades  del  oido, 
y  Fundainentos  de  Otología. 

-ScinvAiiTZE  (Teresa):  Biog.  Pintora  ho- 
landesa contem]ioránea,  n.  en  Anisterdam  en 
1851.  Empezó  á  estudiar  bajo  la  dirección  de  su 
padre,  Juan  Jorge;  luego  en  las  Academias  de 
Munich  y  París:  por  último,  siendo  ya  artista 
distinguida,  se  estableció  en  Amsterdam.  Cul- 
tivó con  ¡irefercncia  el  retrato,  alcanzando  gran 
notoriedad  en  género  tan  difícil.  Sus  mejores 
cuadros  son:  El  asilo  de  huérfanos  de  Amüer- 
daví;  Las  tres  huérfanas;  El  viene;  Jletratosde 
la  reina  E7nma,  Kruger,  General  Joubcrl,  y 
Coolmarens,  ex  miembro  del  consejo  ejecutivo  de 
la  república  africana. 

*  SCHWARZBURG-RUDOLSTADT:  Geog.  Te- 
nía este  principado,  eu  1.°  de  diciembre  de  1905, 
época  del  último  censo  general  de  Alemania, 
96835  habits.,  casi  todos  (95641)  protestantes. 
La  cap.,  Rudolstadt,  tenía  12495. 

•  SCHWARZBURG-SONDERSHAUSEN:  GcOg. 
La  ¡lob.  de  este  princijmdo  en  1."  de  diciembre 
de  1905,  época  del  último  censo  general  de  Ale- 
mania, era  de  85152  habits.,  casi  todos  {83389} 
protestantes.  La  cap.,  Sondershausen,  tenía 
7383;  es  más  poblada  la  c.  de  Arnstadt,  que 
cuenta  16270  habits. 

SCHWARZENBERG  (AdXn,  COSDE  HE):  Biog. 
Geneial  y  ]iolítico  alemán  del  siglo  xvii,  n.  en 
1584;  m.  en  Spandau  en  1C41.  Peleó  en  el  ejér- 
cito imperial  contra  los  turcos,  fué  consejero  del 
último  duque  Jülicli-Kleve  y  en  1619  ministro 
del  elector  Jorge  Guillermo,  á  quien  dominó  en 
absoluto.  .Se  le  ha  acusado,  aunque  sin  funda- 
mento, de  haber  debilitado,  en  favor  de  Austria, 
á  Urandenburgo  y  de  haber  querido  asesinar  al 
elector  para  ocupar  el  trono.  Schwarzenberg dis- 
frutó de  un  poder  omnímodo;  en  1625  fue  nom- 
brado gran  maestre  de  los  caballeros  de  San  Juan 
de  Hrandenburgo,  y  en  1634  gobernador  general 
de  la  .Marca.  Después  de  la' muerte  del  elector 
fué  confirmado  en  todos  sus  cargos  y  dignidades 
]ior  el  sucesor  Federico  Guillermo. 

-SriiwAUZENBERO  (Caiilom,  i'iííncipe  de): 
Itiog.  Político  Bustriaco,  n.  en  Viena  en  1824; 
m.  en  Praga  en  1904.  Se  distinguió  en  su  juven- 
tud como  oficial  de  caballería,  y  hacia  1855  em- 
pezó á  figurar  en  política  como  uno  de  los  jefes 
del  partido  liberal  conservador.  Establecido  en 
Roheniia,  donde  tenía  inmensas  propiedades,  so 
puso  al  friMite  de  los  nacionalistas  checos  contra 
la  alisorción  alemana,  y  dirigió  el  movimiento  do 
resÍ8te|]cia  y  de  reivindicación,  hasta  la  é|>oca 
en  que  se  inició  v  tomó  preponderancia  el  |>arti- 
do  nemoerátieo  llamado  de  los  jóvenes  chocos. 

-  .Srn\VAH/,r.NBEI¡0(FEDERICoCAKI.O.S,  l'RÍN- 

cii'B  de):  Itiog.  OcDcral  y  escritor  austríaco,  n. 
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y  ni.  en  Vicua  en  1800  y  1870  rcsicctivuniente. 
De  carácter  aventurero,  llevó  su  espada  á  Italia, 
eu  1821,  para  combatirá  los  rcvolucionarii-s  na- 
politanos, tomó  liarte  en  la  expedición  fraiicoí-a 
a  la  Argelia,  viajó  Jior  Europa  y  el  Asia  nienor, 
intentó  ayudar  á  los  carlistas  espnfloles  contra 
Isabel  II,  conibutió  á  los  polacos  rebeldes,  hizo  la 
cani]>aria  de  Suiza  en  el  ejército  del  Sonderbund, 
en  el  Tirol  y  en  I.ombardía  luchó  contra  los  ita- 
lianos rebeldes  al  Austria,  y  luego  contra  los  hún- 
garos en  la  insurrección  de  1849.  Entonces  as- 
cendió á  general.  Como  se  ve,  este  príncipe  dedicó 
su  vida  á  combatir  en  todas  ]>artes  á  los  {mrtida- 
rios  de  la  indejiendencia  y  de  la  lil  ertad.  Reti- 
rado en  1850  á  sus  tierras,  se  dedicó  á  la  caza 
y  á  la  literatura,  y  escribió  y  piiblicó  pintorescos 
relatos  de  sus  viajes  y  campañas. 

-SCHWARZENDERO  (JfAX  JosÉ  CELESTINO, 
PRINCirE  de):  hiog.  Cardenal  austríaco,  n.  eu 
Viena  en  1809;  m.  en  la  misma  ciudad  en  lSÍ-5. 
Se  ordenó  en  1833  y  fué  sucesivamente  canónigo 
y  arzobispo  de  Salzburgo,  y  arzobispo  de  Praga 
eu  1849.  En  1842,  es  decir,  á  los  treinta  y  tres 
años  de  edad,  había  sido  nombrado  caidenal.  Se 
distinguió  siempre  por  sus  ideas  conservadoras  y 
ultramontanas;  no  obstante,  fué  uno  de  los  car- 
denales que  eu  el  concilio  del  Vaticano,  en  1870, 
se  opuso  con  más  energía  al  dogma  de  la  infali- 
bilidad del  Papa.  Era  primo  del  príncipe  Fede- 
rico Carlos  y  tío  de  Carlos. 

-Smiwaiizenhero  (Jitan  de):  Biog.  Calía- 
llero  noble  alemán  del  siglo  xvi.  I'asósu  juven 
tud  en  fiestas  y  banquetes,  mas  lueguse  entregó 
por  completo  á  la  ciencia  y  á  él  se  del)e  la  refor- 
ma del  lamoso  código  )ienal  llamado  de  Carlos  V 
y  imblicadoen  1532.  También  sobresalió  su  nom- 
bre en  la  literatura  popular  de  aquel  tiempo, 
enriquecida  por  él  con  ]ioesías  didácticas  y  arre- 
glos de  algunos  escritos  morales  de  Cicerón.  Im- 
pulsado á  comunicar  á  sus  contemporáneos  sus 
estudios  clásicos  y  de  la  Biblia,  empezados  mu- 
cho antes  que  Lotero,  expuso  teorías  nuevas  res- 
]iecto  de  la  Trinidad,  el  libre  albedrío  y  la  pre- 
<lestinoción,  en  sentido  distinto  del  de  Lutero, 
con  el  cual  sostuvo  corrí. 'pnndencia  en  1532;  for- 
mó parto  de  la  comisión  de  laicos  en  el  jiarlanien- 
to  de  Worms.  Temó  ¡larte  en  las  campañas  del 
emperador  Maximiliano  I;  en  1501  fué  ministro 
del  obis]>o  de  Hamberg,  y  en  1524  gobernador  y 
administrador  de  los  teriitorios  francos  de  los 
margraves  Casimiro  y  Jorge  de  Brandenburco. 
Es  autor  del  código  jienal  de  Bamberg  de  1507, 
y  m.  en  Xuremberg  en  1538. 

SCHWATKA  (Federico):  Biog.  Explorador 
americano,  n.  en  Galena  en  lS49;m.  en  Portland 
en  1892.  Empezó  sirviendo  en  el  ejército  ameri- 
cano como  oficial  de  caballería  y  desjués  hizo  un 
vi.ije  con  objeto  de  completiir  los  datos,  recogi- 
dos anteriormente,  del  desastre  de  la  expedición 
Franklin ;  con  auxilio  de  ciertos  indicios  obteni- 
dos, ]iudo  precisar  bien  los  jiuntos  obscuros  de 
la  lúgubre  historia  de  las  tripulaciones  del  Ere- 
bus  y  e\  Terror,  y  exploró  la  Tierra  del  rey  Gui- 
llermo. M;is  tarde  realizó  en  Alaska  tres  rece- 
nocindentos  de  gran  interés,  y  eu  el  intervalo  de 
los  dos  últimos  viajes  visitó  la  parte  septentrio- 
nal de  iléjico.  Sus  principales  obras  son:  The 
Childrcn  of  the  cold;  Ileport  of  a  militnry  recen- 
naissance  in  Alaska,  made  i»  18S3,  y  Along 
Alaska's  grcat  rircr. 

8CHWEGLER  (Federico):  Biog.  Historiador 
alemán,  n.  en  Miehelba  en  1819;  ni.  en  Tubinga 
en  1857.  Estudió  Teología,  y  su  primera  obra:  El 
montañismo,  y  varias  disertaciones  impresas  en 
los  Anales  teológicos  de  Zellcr,  le  «carrearon  la 
persecución  de  sus  sniicriores  en  M'-  ■•  ■   '  —  v 
vii  se  obligado  á  abandonar  la  caí : 
ción  do  mayores  males.  Fundó  em 
¡es  del  día  y  obtuvo  la  plaza  de  ]  : 
de  Teología  y  Filologío  clásica  i-n 
signó  los  resultados  de  sus  inve.s; 
gicas  en  una  obra  titulada:  í/iocn,.  i. 

y  escribió  además:  Historiad»  la  fiios^j ta  yiKga 
i  Historia  romana, 

8CHWElCHEL(RonERTo):  Bing.  Novelistaale- 
mán,  n.  en  Komgsberg  en  1821 ;  m.  en  Berlín  el 
25  de  nbril  do  1907.  Fué  redactor  de  la  /Vi(í<rAc« 
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SCHWEIGHAUSER  (JüAN):  Biog.  Filósofo  fran- 
cés, n.  en  Estrasbuigo  en  1742;  m.  en  dicha  ciu- 
dad en  1830.  Estudió  en  París  el  árabe  y  el  asi- 
rio  y  después  recorrió  Inglaterra,  Holaudft  y  Ale- 
mania. Siendo  profesor  en  Estrasburgo,  fué  pre- 
so y  desterrado  por  orden  del  gobierno  revolucio- 
nario. Recobró  la  libertad  y  volvió  á  Francia  A 
la  muerte  de  Robesi)ierre,  y  desde  entonces  fué 
pnfcsor  en  varias  universidades.  Sus  principales 
obras  son:  Soi>hodis  EIcctra  ct  EuripidU  Aii- 
dromache;  jíppiani  Alexandrini  romanarum 
historiarum  qua:  siipcrsuiil;  Sophoclis  (Edipus 
tyranmts  et  Euripidis  Oi  estes. 

-SrnWEIGHAtJSEK(JUANGoD0FnEDO):ííOJ. 
Filólogo  y  anticuario  alemán,  n.  en  Estrasbur- 
go en  1776;  ni.  en  dicha  ciudad  en  1844.  Suce- 
dió á  su  padre  como  profesor  de  Literatura  grie- 
ga y  conservador  de  la  bililioteca  pública.  A  los 
veinte  años  hizo  su  primera  lectura  referente  á 
fragmentos  de  Epicteto,  en  el  Instituto;  redactó 
el  texto  de  las  Antii/iudades  del  museo  napoleón, 
de  Visconti,  y  colaboró  con  Golbery  en  el  de  An- 
tigüedndes  de  Alsacia.  Además  escribió:  Discur- 
sos referentes  á  los  servicios  que  los  griegos  han 
prestado  á  la  civilización,  y  Carlas  á  Millin  sobre 
algunos  pasajes  de  Tcofnisto,  Suidas  y  Arriano. 

SCHWEITZER  (Juan  Bautista):  Biog.  Polí- 
tico y  escritor  alemán,  n.  en  Francfort  en  1833; 
m.  en  Giessbach  en  1875.  Se  afilió  al  partido  so- 
cialista y  fué  iiresidente  de  los  sindicatos  obre- 
ros, representándolos  varias  veces  en  el  ]mrlanien- 
to.  Además  de  artículos  políticos,  escribió  varios 
dramas  y  novelas,  de  los  que  citaremos:  Federico 
Barbarroja;  Alcibiades;  El  espíritu  de  ¡a  época 
y  el  cristianismo;  Lucinda  ó  elcapital  y  el  traba- 
jo; El  problema  alemán;  Canossa;  Epidémica,  y 
Los  darwinianos. 

SCHWEIZERHALLE:  Gcog.  Aldea  del  municipio 
de  Muttour  y  Protteln,  cantón  de  Basilea  cam- 
piña, Suiza.  Importantes  salinas  y  un  buen  bal- 
neario, en  la  orilla  del  Rhin. 

SCHWENDENER  (Simún):  Biog.  Botánico  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Ralis,  en  el  cantón 
de  Saint-Gall  (Suiza),  el  10  de  febrero  de  1829. 
Fué  maestro  de  i>riinera  enseñanza,  pero  aban- 
donando la  escuela  pasó  á  Ginebra  para  dedicar- 
se á  las  Ciencias  naturales,  especialmente  á  la 
Cristalografía  y  Mineralogía.  De  allí  se  trasladó 
áZurich,  donde  estudió  Botánica  con  Naegeli. 
Impresionado  por  los  trabajos  de  éste,  siguió  á 
su  profesor  á  llunich,  en  donde  fué  su  ayudan- 
te, y  se  licenció  en  1860.  Siete  años  explicó  Bo- 
tánica en  Munich,  al  cabo  de  los  cuales  fué  nom- 
brado catedrático  (1867)  de  IJasilea  y  después  de 
Tiibingen  y  de  Berlín.  A  Selnvendener  se  deben 
dos  importantes  descubrimientos  en  Botánica: 
con  el  primero  jirobó  que  los  liqúenes  no  son  un 
grupo  independiente  de  vegetales,  sino  que  están 
formados  por  hongos  y  algas  que  viven  en  estre- 
cha simbiosis;  y  con  el  segundo  demostró  que  la 
constitución  de  las  plantas  sólo  puede  ser  com- 
prendida cuando  se  conoce  toda  la  misión  fisioló- 
gica y  la  actividad  de  los  tejidos  individuales.  Sus 
obras  más  im))ortantcs  so  refieren  á  la  Anatomía 
fisiológica,  á  cuestiones  mecánicas  de  la  fisiología 
de  las  ¡plantas  y  á  las  teorías  sobre  el  microsco- 
pio. Entre  ellas  citaremos:  Los  tipos  de  algas  y 
liquenrs;  Historia  de  las  plantas;  'J'eoria  mecáni- 
ca de  las  hojas;  investigaciones  sobre  la  orienta- 
ción  de  hnjas  yjlores;  Elprincipio  ineednico  en  la 
construcción  anatómica  de  las  monocoiilcdúneas, 
y  Los  fenómenos  periódicos  de  la  naturaleza. 

8CHWENDI-KALTBA0:  Qcog.  Aldea  del  mu- 
nicipio de  Samen,  cantón  de  Únterwaldon,  Sui- 
za; 1500  habits.  Balneario  con  aguas  ferrugino- 
sas, sit.  á  1444  ms.  de  alt.  en  el  valle  de  Schlie- 
rcn. 

SCHWENKE  (Pablo):  Biog.  Bibliotecario  y 
puliUcista  alemán  contemporáneo,  n.  en  Lan- 
gcndcmbacli  en  1S53.  Estudió  Filología;  fué 
nombrado  conservador  de  la  Biblioteca  univer- 
sitaria en  1875;  en  1803  director  de  la  de  Kii- 
nigsberg,  y  en  1899  jefe  de  la  Biblioteca  real  de 
Berlín.  Además  dirige  el  catálogo  general  de  las 
bibliotecas  científicas  do  Prusia,  Publica  la  lie- 
villa  central  de  liililiotecas  y  es  presidiante  do  la 
AsociiK-iiíii  lie  Archiveros.  Éa  autor  do  un  Anua- 
rio di:  /(!«  hihliiitiens  alemanns,  y  do  Investiga- 
dones  /mía  la  historia  de  la  imprenta. 

8CHWERINQ  (Jumo):  Bior/.  Literato  alemán, 
n.  en  Ibbmbilren  el  21  de  febrero  de  1863.  Es 
doctor  cu  Filos.. lía  y  prufcsur  cu  la  universidad 
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de  Müiister.  Ha  escrito:  2ur  GcscUichte  des  nie- 
derlandisehe  und  spanische  dramas  i»  Deutsch- 
land, y  Littcrarischcn  Besichungen  ivnschen  Spa- 
iiien  und  Bevtschland. 

SCHWIND  (Maueicio  Luis  be):  Siog.  Pintor 
austriiico,  n.  en  Viena  en  1804;  m.  en  Munich 
en  1871.  Dotado  de  una  gran  imaginación  y 
amante  de  lasleyendasniedioevales,  escogía,  por 
lo  general,  asuntos  caballerescos  para  sus  cua- 
dros, en  los  que  daba  rienda  suelta  á  su  fantasía. 
Su  reputación  artística  quedó  sentada  con  las 
obras:  Viaje  de  boda  del  caballero  Kurt,  y  El 
Bhin  y  sus  afluentes.  Desempeñó  la  plaza  de 
profesor  en  la  Academia  de  Munich,  y  estuvo 
encargado  de  decorar  el  castillo  de  Wartlnirgo 
en  Turinga,  con  escenas  de  la  historia  de  Santa 
Isabel,  de  la  guerra  de  los  cantores  y  episodios 
de  la  vida  del  landgrave  Luis.  Sus  principales 
cuadros  fueron:  Cortejo  fúnebre  del  emperador 
Rodolfo  en  Espira;  La  leyenda  del  caballero  Fal- 
kenstein;  La  batalla  de  los  cantores;  La  tornabo- 
da, y  La  rosa. 

SCHYBERGSON  (Magno  Gotgeedo):  Biog. 
Historiador  finlandés,  n.  en  Abo  en  1851.  Es 
profesor  de  historia  en  la  universidad,  y  la  obra 
que  más  renombre  le  ha  dado  y  que  está  tradu- 
cida al  alemán  es  la  Historia  de  Finlandia. 

*  SE.:  Mar.  Iniciales  con  que  en  los  escritos 
marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  desigua  el  rumbo 
y  viento  que  se  llama  Sudeste. 

SEAILLES  (Gaiíüiel):  Biog.  Escritor  y  maes- 
tro francés  contemporáneo,  n.  en  París  el  27  de 
junio  de  1852.  Ingresó  en  la  Escuela  Normal 
superior,  como  auxiliar  de  filosofía;  se  doctoró 
en  Letrasy  obtuvo  el  nombramiento  de  director 
de  conferencias  de  la  citada  facultad  en  París,  y, 
por  último,  cubrió  la  vacante  de  Paul  Janet  en 
la  cátedra  de  filosofía.  De  sus  obras  están  repu- 
tadas como  notables:  Les affirmations  de  la  cons- 
cience  moderne;  Essai  sur  le  génie  dans  l'art; 
JFatleaii;  Alfred Dchodeneq,  histoirc d'im coloris- 
te; Eugénc  Garriere:  l'homme  et  l'artiste;  Histoi- 
re  de  ¡a  philosophic:  ¿coles  ct  problímes,  y  Léo- 
nnrd  de  Vinel:  l'artiste  et  le  savant.  Seailles  ha 
sido  también  presidente  de  la  Sociedad  de  uni- 
versidades populares,  cuya  organización  se  debe 
en  gran  parte  á  sus  loables  iniciativas. 

SEAMAN  (Luis  Livingstok):  Biog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Neuburg 
(Nueva  York)  el  17  de  octubre  de  1851.  Estudió 
Leyes  y  Medicina  en  la  universidad  de  Nueva 
York,  ejerciendo  la  última  desde  1876,  como 
médico  del  Hospital  de  Emigrantes  y,  más  tar- 
de, como  superintendente  y  jefe  de  diversos 
hos)iitales.  Ha  viajado  por  todo  el  mundo,  ha- 
ciendo estudios  especiales  en  la  India  acerca  de 
las  enfermedades  contagiosas  y  epidémicas  ca- 
racterísticas de  Oriente,  y  ha  sido  delegado  de 
los  Estados  Unidos  en  los  Congresos  internacio- 
nales de  Medicina  de  Londres,  1881,  Berlín,  1894, 
Moscú,  1897,  París,  1900,  y  Madrid,  1903.  En- 
tre sus  obras  figuran:  Estragos  sociales  de  tina 
gran  ciudad;  Desde  Tokio  á  través  de  la  Man- 
churia,  con  los  japoneses;  Observaciones  sobre  la 
guerra  de  los  <l.boxers;t>  Tropas  indígenas  de  las 
posesiones  norteamericanas,  y  El  ejército  de  los 
Estados  Unidos  y  su  adaptabilidad  á  ¡os  chinas 
tropicales, 

*  SEBÁCEO,  CEA:  Que  participa  de  la  natu- 
raleza del  sebo,  ó  se  parece  á  él. 

SEBAJOTEP  I:  Biog.  Rey  de  Egipto,  primero 
de  la  decimotercera  dinastía.  Sólo  reinó  dos 
años,  tres  meses  y  veinticuatro  días:  su  nombre 
aparece  en  los  monumentos  antiguos  una  sola 
vez,  en  un  dato  sobre  la  altura  del  Nilo  consig- 
nado en  Kumme,  Nubia,  durante  el  primer  ailo 
de  su  reinado.  De  sus  suiesoies  no  se  han  con- 
servado las  cifras;  su  dinastía  se  compuso,  al 
jiarceer,  de  doce  soberanos,  y  de  éstos  no  posee- 
mos sino  monumentos  del  se.xto,  que  llevaba  el 
nombro  de  Amcni-Antef;  referentes  á  él  so  han 
encontrado  en  Karnak  dos  tjildas  doaltares  con- 
sagradas al  dios  tebano  Anión. 

8EBAK-RA:  Mlt.  Divinidad  egipcia  rcprcsen- 
tada jior  un  cocoilrilo  ó  una  cabeza  de  este  san- 
rio.  Tenía  un  leuiplcen  Ombos,  de  cuyos  habi- 
tantes era  dios  tutelar. 

SEBARUYO  ó  sevARUYO:  fíeoq.  Vicecantón 
do  la  2."  sección  de  la  ]irov.  do  Abarca,  dep.  do 
Oruro,  r.olivia,  y  estación  en  el  f.  e.  de  Oruroá 
ABtofa'astn,  en  el  cantón  de  (Jnillacas.  Kstá  á 
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3  64  knis.  al  SSE-  de  lac.  de  Oruro,  á  una  altura 
de  3775  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Ii  Río  tribu- 
tario del  lago  de  Pampa- Aullagas.  Nace  en  las 
cuencas  del  cerro  de  Sevaruyo,  cantón  de  Qui- 
llacas,  prov.  de  Abarca.  La  dirección  general  de 
su  curso  es  de  S.  á,  N. 

SEBASTIÁN,  Obispo:  Biog.  El  docto  acadé 
mico  é  historiador  contemporáneo  P.  Fidel  Fita 
ha  contribuido  á  poner  en  claro  muchos  de  los 
hechos  relativos  á  la  vida  de  este  ilustre  prelado 
y  á  la  crónica  que  se  le  atribuye.  No  fué  obispo 
de  Salamanca,  sino  de  Arcávica  y  de  Orense. 
Dice  aquél  en  el  Boletín  de  la  Ileal  Academia  de 
la  Historia  (tomo  XLI)  que  los  datos  biográficos 
concernientes  á  tan  insigne  escritor  resultan,  en 
primer  lugar,  de  un  diiiloma  de  Alfonso  III  fe- 
chado en  León  á  28  de  agosto  de  880.  Por  este 
instrumento,  que  Flórez  publicó  y  expuso,  consta 
que  el  primer  obispo  de  Orense,  repoblada  por 
aquel  monarca,  fué  Sebastián ;  el  cual  tuvo  que 
abandonar  su  propia  Sede  de  la  celtibérica  Arcá- 
vica, salvándose,  lugitivo  y  casi  por  milagro,  del 
bárbaro  furor  de  los  sarracenos.  Déjase  entender, 
por  el  relato  del  monarca  leonés,  que  Arcávica, 
pasada  á  sangre  y  fuego,  quedó  tan  asolada  y 
desesperanzada  de  restaurarse,  que  su  postrer 
obispo  se  vio  en  la  dura  precisión  de  no  pensar 
más  en  ella  para  continuar  su  régimen.  Su  fuga 
aconteció  cuando  Allbnso  III,  siendo  todavía 
jiríncipe  y  estando  encargado  de  gobernar  la  Ga- 
licia en  vida  de  su  padre  Ordoño  I,  hizo  reflore- 
cer la  ciudad  y  comarca  de  Orense  (año  864),  y 
puso  en  ellas  fuerte  valladar  y  dique  contra  las 
huestes  de  los  muslimes  que  vomitaba  Córdoba, 
y  las  ¡liralerías  de  los  normandos,  que  remonta- 
ban el  Miño  con  sus  ligeros  dragones  de  mar  y 
no  dallan  nn  momento  de  seguridad  á  la  costa 
gallega.  Hay,  pues,  motivo  para  pen.sar  que  la 
ruina  de  Arcávica  lo  dio  para  la  evasión  y  fuga 
de  .su  postrer  obispo.  Esto  hubo  de  acontecer 
poco  tiempo  después  que  Ordoño  I,  salvando  con 
sus  huestes  las  crestas  del  Guadarrama  y  de  la 
sierra  de  Gata,  conquistó  la  ciudad  de  Coria  y  la 
villa  de  Talamanca,  coincidiendo  esta  acción,  á 
muy  corta  ó  ninguna  diferencia  de  años,  con  la 
empresa  de  los  normandos  (años  858-861)  á  lo 
largo  de  nuestras  costas  del  Atlántico  y  del  Me. 
diterráneo.  No  andará  descaminado  quien  opino 
que  Sebastián  empezó  á  ser  obispo  de  Orense 
hacia  el  año  866.  Escrituras  en  que  aparezca  Se- 
bastián revestido  de  esta  dignidad  no  halló  Fló- 
rez hasta  el  año  877  ni  posteriores  á  este  año.  De 
la  crónica  de  Albelda  dedujo  que  Sebastián  en 
881  poseía  aún  la  Silla  episcopal  de  Orense.  Aten- 
diendo al  sobredicho  diploma  de  Alfonso  III,  no 
se  atrevió  á  prolongar  la  vida  de  tan  ilustre  pre- 
lado hasta  el  año  siguiente  (882),  por  cuanto  el 
rey,  en  aquel  dijiloma  (28  de  agosto  de  886),  re- 
cuerda que  después  de  liaber  fallecido  Sebastián, 
entró  Ccnserico  por  segundo  obispo  de  Orense, 
el  cual  disipó  la  dote  de  su  Iglesia,  y  tuvo  por 
sucesor  á  Sunina,  á  quien  el  diploma  se  concede, 
renovándole  la  dotación  que  á  Sebastián  se  hizo. 
Del  cual,  dice  Flórez,  «sabemos  gobernabaáOren- 
se  erflbl  877  y  cuatro  años  siguientes  en  el  881 ; 
pero  ignoramos  los  aflos  que  llevaba  en  el  77  ni 
los  que  sobrevivió  al  81.  Es  creíble  que  falleció 
jior  entonces,  á  vista  de  que  entre  aquel  año  y  el 
de  887  hubo  otro  obispo,  inmediato  sucesor  do 
Sebastián,  llamado  Conserico,  que  había  ya  muer- 
to y  tenía  sucesor  en  el  año  886.»  Afortunada- 
mente, la  cuestión  se  ha  despejado  por  medio  de 
dos  escrituras  del  archivo  conipostelano,  que  pu- 
blicó D.  Antonio  López  Ferreiro  en  el  tomo  II 
de  su  Historia  de  la  Santa  apostólica  y  metropo- 
litana iglesia  de  Compostcla.  Suscribe  en  anil>as 
Sebastián,  obispo  de  Orense,  estando  fechada  la 
primera  en  17  uc  agosto  de  S83  y  la  segunda  en 
885.  Demuestra  dcs|iués  el  sabio  jesuíta  que  el 
autor  de  la  crónica,  vulgarmente  dicha  de  Albel- 
da, 08  D.  Sebastián,  obis]io  de  Orense,  y  que  la 
que  suele  atribuirse  á  este  gran  prelado,  y  so  cita 
con  el  nombre  de  crónica  de  Sebastián,  es  obra 
compuesta  por  el  rey  D.  Alfonso  el  Magno.  Di- 
ferentes capítulos  do  la  Clónica  de  Albelda  y  todo 
su  contenido  manilicstan  que  cu  el  888  sn  autor 
la  escribió  y  terminó.  Hay  indicios  para  .su|ioner 
que  la  crónica  escrita  por  Alfonso  III  se  juntó 
como  apéndice  ilustrativo  á  la  obra  del  obispo 
de  Orense;  el  cual  en  88.'i  formaba  parto  del  sé- 
quito do  los  reyes  D.  Alfonso  y  D."  .limeña,  con 
nnicnes  le  unían  estrechos  vínculos  de  afinidad 
o  de  pnrcntpsoo.  Por  esto,  el  rcv  le  dedicó  su 
propia  obra  con  expresión  de  singular  cariño: 
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Adefonsns  rcx  Sebasliano  nosiro  íahifem.  Kn  esta 
inscripción ,  tan  llana  como  digna  del  estilo  del 
rey,  algunos  códices  interpolaron  SahnaiUiansi 
ejiiscopo.  De  aquí  provino  el  error,  hurto  común, 
de  atribuirse  la  crónica,  escrita  por  Alfonso  111, 
á  Sebastián,  obispo  de  Salamanca,  y  lo  que  peor 
es,  el  de  ponerla  en  ridículo,  como  lo  hizo  Dozy ; 
con  lo  cual  quedan  muy  mal  ])aradas  las  dotes 
de  imparcialidad  y  circunspección  del  autor  ho- 
landés. La  carta,  cuyo  texto  cita  y  del  que  saca 
Dozy  su  diatriba  sarcástiea,  no  es  de  Sebastián, 
sino  del  rey.  El  crítico  no  vio  que  la  interpola- 
ción Salmanticcnsi  episco/'O  había  nacido  de  una 
glosa  marginal  que  recae  sobre  Dulcidlo,  y  no 
advirtió  que  á  la  sazón  ésto  era  presbítero  tole- 
dano y  haliía  sido  embajador  en  Córdoba,  y  fué 
más  tarde  obispo  de  Salamanca. 

SEBASTIÁN  GA80TO  Ó  simplemente  GABO- 
TO:  Gcog.  Colonia  nacional  del  l'araj;uay,  sit.  á 
orilla  del  Paraguay,  en  el  jiart.  do  Villa  Franca, 
dep.  de  Villeta.  Se  fundó  en  1901.  La  Dirección 
de  Inmigración  cree  que  esta  colonia  no  debe  ser 
agrícola,  pues  la  abundancia  de  quebracho,  ro- 
llizos y  espinillo  hace  que  la  explotación  de  estas 
maderas  rinda  mayores  ventajas  que  las  planta- 
ciones agrícolas. 

SEBERO:  m.  Mar.  Taco  pequeño  de  madera, 
con  una  escopleadura  en  el  medio,  en  el  cual 
llevan  los  calafates  el  sebo  para  untar  las  ba- 
rrenas. 

SÉBILLOT  (Pablo):  Jiiog.  Pintor  y  escritor 
francés,  n.  en  Mnlignon  (Cóte-du-Nord)  el  6 de 
febrero  de  1813.  Hizo  sus  primeros  estudios  en 
el  Colegio  de  Diñan  y  cursó  el  Derecho  en  Reú- 
nes y  en  París.  Como  pintor  se  dio  á  conocer  en 
el  «Salón»  de  1870  con  un  cuadro  titulado  llo- 
cos en  marea  baja;  como  escritor  empezó  con 
trabajos  de  carácter  político  y  crítico,  y  luego  se 
apasionó  por  el  estudio  de  las  tradiciones  popu- 
lares, llegando  á  figurar  entre  los  principales 
folkloristas  modernos.  Empezó  con  el  estudio  de 
las  tradiciones  y  dialectos  de  Bretaña,  y  luego 
lo  fué  extendiendo  á  otras  comarcas,  y  en  1905 
jiublicósu  gran  ohm  Le  i  Fo!k  Lorei  de  Francia. 
Antes  había  escrito  otras  obras  sobre  la  lengua 
bretona  y  sobre  cuentos  y  leyendas  populares, 
literatura  oral,  supersticiones,  etc.,  de  la  Gran 
Hretaña,  Auveruia  y  otras  antiguas  provincias 
de  Francia. 

*  SEBO:  H.\rKr.  uno  SEBO:  fr.  fig.  y  fam. 
Amer.  Dejar  pasar  el  tiempo  sin  hacer  nada, 

Macario,  como  de  costumbre,  hacia  SKBn, 
que  en  la  jerga  ofícinesca  siguilica  «no  hacer 
nada.» 

G.  A.  Mabiínez  Zuviría. 

SEBOSAMENTE:  adv.  m.  fig.  Amartelada- 

.MKNTK. 

*  SEBOSO,  SA:  adj.  fig.  Amartelado,  enamo- 
rado. 

Son  muy  derretidos  y  sebosos. 

M.  G.  Correas. 

SEBUOAN:  m.  Colador  cilindrico  que  se  em- 
Jilea  en  Venezuela  para  separar  el  yare  del  almi- 
dón de  la  yuca. 

SEBUCTEQIN:  Biog.  Soberano  de  Gazna,  fun- 
dador de  la  dinastía  de  los  gaznevidas.  En  977 
se  apoderó  de  Gazna,  desde  donde  dirigió  sus  ex- 
pediciones hasta  Lamgan.  Hizo  estas  conquistas 
en  nombre  de  su  soberano,  puramente  nominal, 
Nuh  lU.  Este  le  llamó  en  994  en  su  auxilio, 
cuando  se  sublevaron  contra  él  los  emires  del 
Jorasán  y  del  Horat  que  Seliuctegin  derrotó  con 
•yuda  de  su  hijo  Mahmnd.  Fingiendo  entonces 
estar  descontento  do  Nnh  III,  hizo  la  {laz  con 
sus  enemigos,  con  propósito  de  entenderse  di- 
rectjimente  con  el  poderoso  Jan,  sin  hacer  caso 
de  su  soberano  samánida;  jicro  murió  en  997  sin 
haber  logrado  su  intento,  sucediéndolo  eu  hijo, 
el  débil  Ismael,  en  perjuicio  del  valiente  y  noble 
Muhniud. 

*  SECA:  ilar.  Veroa  .seca;  la  que  se  cruza 
en  el  palo  nicsana  con  el  tínico  objeto  do  cazar 
en  ella  la  vela  do  sobrcnicsana.  ||  Verga  que  en 
las  goletas  y  balandras  sirve  para  largar  la  vela 
denominada  redonrlu.  II  En  algunos  puertos  do 
Galicia,  parte  de  ¡<laya  que  un  baja  mar  queda 
en  soco. 

-  *  Seca  (La):  Jlist.  Los  Royes  Católicos 
otorgaron  merced  á  este  lugar,  aldea  de  Medina 
del  Campo,  (lara  que  pudiera  coni])rar  el  pan 
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que  necesitase  para  el  abastecimiento  de  sus  ve- 
cinos. D.  Pedro  de  la  Cueva  derrotó  en  La  Seca 
á  300  comuneros  que  de  .Salamanca  y  Segovia 
marchaban  á  Valladolid,  apoderándose  de  sus 
armas  y  bandera:  en  este  lugar  estuvieron  Pa- 
dilla, liravo,  Zapata  y  Iluiutanilla,  quienes  es- 
cribieron <i  la  comunidad  de  Valladolid,  en  3  do 
seiitiembre  de  15"i0,  sobre  la  marcha  de  la  gue- 
rra; Juan  de  Padilla  con  sus  tropas  «fué  al  lugar 
de  La  Seca  un  sábado  después  de  medio  día,  que 
se  contaron  trece  días  dcste  presente  mes  de  oc- 
tubre (1620)  y  estovieron  en  el  dicho  lugar  fasta 
el  domingo  siguiente,  e  diz  que  en  el  dicho  tiempo 
fecieron  muchos  daños  e  agravios  por  que  en  to- 
das las  casas  á  donde  posaban  comieron  gallinas 
é  ansarones  y  lechones  e  pan  e  vino  e  todo  cuan- 
to quisieron  no  pagaron  cosa  alguna.»  El  lugar 
suplicó  al  rey  en  agosto  de  15i0  le  concediese 
sitio  en  el  monte  Inestroso  para  el  pasto  de  los 
ganados  de  trabajodesusveciuos,  y  al  finalizare! 
siglo  XVI  iicrteneció  á  la  tierra  de  Medina,  pro- 
vincia de  Valladolid,  y  en  lo  eclesiástico  á  la  Aba- 
día de  Medina,  obispado  de  Salamanca,  con  440 
vecinos.  Compró  La  Seca  el  año  1619  los  oficios 
de  fielazgo  de  bastimentos  y  pesos  y  el  de  corre- 
dor de  vinos  de  la  misma  en  precio  de  i  3  000  ma- 
ravedises: en  28  de  enero  de  1627  obtuvo  provi- 
sión para  que  sus  vecinos  se  pudiesen  juntar  con 
objeto  de  tratar  de  eximirse  de  la  jurisdicción 
de  Medina  del  Campo,  comprándola  para  sí, 
consiguiendo  esto  en  6  de  enero  del  siguiente 
año,  en  el  cual  y  á  15  de  marzo  dictó  provisión 
Su  Majestad,  á  pedimento  de  Medina,  ]iara  que 
se  suspendiera  el  amojonamiento  de  La  Seca. 
Contaba  con  272  vecinos  el  año  1646;  en  febrero 
de  1665  pretendía  estaba  incluida  en  la  renta 
de  sus  oficios  el  de  fiel  medidor  de  las  tres  espe- 
cies de  vino,  vinagre  y  aceite.  Carlos  II  mandó 
el  9  de  abril  de  1072,  por  una  real  cédula,  reinte- 
grase esta  villa  las  tierras  sesmas  propias  de  Me- 
dina del  Campo;  contaba,  al  finalizar  la  XVIII» 
centuria,  con  seis  telares  de  lienzos,  y  se  llenó  de 
gloria  en  la  guerra  de  la  Independencia. 

*  SECADAL:  m.  Terreno  muy  seco  é  infe- 
cundo. 

Los  ajos,  puerros  y  cebollas  se  merecen  lla- 
mar hijosaaigo  y  bien  nacidos,  pues  reqneuian, 
y  más  .«i  sou  de  secada  r,,  que  despiden  tal 
tufo,  que  bastan  á  con  él  ahuyentar  las  ser- 
pientes. 

P.  Fr.  Juan  de  Pineda. 

SECAOlO,  DÍA:  adj.  Secadizo,  za. 

Este  mar  de  la  vida  no  es  mar  secadío  ui 
de  los  que  se  agotan. 

P.  Fb.  Antonio  Alvarez. 

SECADIZO,  ZA:  adj.  Fácil  de  secarse. 

*  SECAMIENTO:  Acción  y  efecto  de  secar  ó 
secarse. 

*  SECANTE:  Geom.  Secante  de  un  ángulo: 
Tri'j.  La  del  arco  que  sirve  de  medida  al  ángulo. 

-  Skcani'E  de  un  arco:  Trig.  Parte  de  la 
recta  secante  que  pasa  por  el  centro  del  círculo 
y  por  un  extremo  del  arco,  comprendida  entre 
dicho  centro  y  el  punto  donde  encuentra  á  la 
tangente  tirada  por  el  otro  extremo  del  mismo 
arco. 

-Secante  primera  de  un  ángulo:  Trig. 
Secante  de  un  ángulo. 

-Secaste  primera  de  un  arco:  Trig.  Se- 
cante de  un  arco. 

-Secante  segunda  de  un  ángulo:  Trig. 
La  segunda  del  arco  que  sirve  de  medida  al  án- 
gnlo. 

-  Secante  segunda  de  un  arco:  Trig.  Co- 
secante. 

*  SECARSE:  r.  Mostrar  sequedad  y  despego, 
ser  poco  comunicativo. 

*  SECCIÓN:  (Jiom.  Sección  áurea:  División 
de  una  línea  recta,  AB,  por  un  punto  C,  en  dos 
partos  tales  que  la  menor  BC  cslé  con  la  mayor 
.\C  en  la  nnsma  relación  que  la  mayor  con  toda 
la  línea  Al!.  Esto  resultado  so  alcanza(V.  la  fig.) 
trazando  en  B  la  perpendicular  BO  =  '/j  AB;  so 
traza  en  O  con  un  radio  OB  un  círculo  y  se  fija 
el  punto  P  en  que  AO  corta  á  la  circunferencia. 
Luego  3c  toma  AC  =  AP.  Aproxidamento  la  re- 
lación do  la  parto  pequeña  CB  á  la  grande  AC 
es  como  5:8.  ICn  el  arte  hace  un  papel  muy  im- 
portante la  projiorción  do  la  sección  áurea;  por 


SECU  019 

ejemplo,  en  los  medidas  de  puertas  y  venta- 
nas es  muy  empleada  esta  proporción  entre  la 
ele\  ación  y  la  anchura,  así  como  también  en  el 


tamaño  de  los  libros.  También  en  la  naturaleza 
se  encnentra  muy  á  menudo  esta  proporción  do 
la  sección  áurea. 

SECCIONAR:  a.  Cir.  CORTAE. 

SECESIÓN  (del  lat.  seccs!>io,  separación,  apar- 
tamiento}: f.  Acto  de  separarse  de  una  nación 
parte  de  su  territorio. 

-Secesión:  Apartamiento,  retraimiento  de 

los  negocios  públicos. 

-Guerra  de  Secesión:  IJist.  V.  la  parte 
histórica  del  artículo  Estados  Unidos,  t.  VII, 
pág.  941 ,  col.  3.» 

SECESIONISTA:  adj.  Partidario  de  la  secesión. 
Api.  á  peis.,  ú.  t,  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  ella. 

SECKENDORFF  (LuiS  DE):  Biog.  Político  é 
historiador  alemán,  n.  en  Herzogenaurach  en 
1626;  m.  en  Halle  en  1692.  Era  hijo  del  coronel 
Juan  Luis  de  Seckendorlf,  decapitado  en  1642 
por  los  suecos.  Estuvo  empleado  en  la  adminis- 
tración del  ducado  de  Gotha  y  desjiués  pasó  al 
servicio  del  príncipe  Mauricio  de  Sojonia.  Vivió 
diez  años  retirado  eu  sus  posesiones  de  Meusel- 
witz,  y,  por  último,  ejerció  el  cargo  de  canciller 
en  la  universidad  de  Halle.  Su  obra  más  imiior- 
tante  es  la  titulada:  Commcutarins  historicus  el 
apolonctiois  de  lt¡lh(rauis7no,  en  el  cual  se  dis- 
cute y  censura  la  IJisíoria  del  luíeranismo ,  de 
Mciuburg. 

*  SECO,  CA:  fig.  Dícese  del  golpe  fuerte,  rá- 
pido y  que  no  resuena. 

-Seco,  ca:  Mar.  V.  A  palo  seco.  ||  V. 
Verga  .seca. 

SECRETANTE:  p.  a.  do  SECRETAR.  Que  Se- 
ci-eta.  U.  t.  V.  adj. 

*  SECRETARIA:  Social.  SECRETARÍAS   OBF.E- 

RAs:  V.  Trabajo  en  este  mismo  Apéndice. 

*  SECRETARIO:  m.  AMANUENSE. 

-Secretario  particular:  El  que  está  en- 
cargado de  los  asuntos  y  correspondencia  no  ofi- 
ciales de  una  pei-sona  constituida  en  autoridad, 

ó  que  ejerce  cargo  público. 

*  SECRETEAR:  a.  Entre  sombrereros,  practi- 
car la  operación  del  secreto, 

...  .ilabánilose  de  que  había  apreudido  de 
los  inglcie-H  un  modo  de  SECRETi':,\u  el  pelo 
mucho  mejor  que  el  que  se  praclienba  eu 
Francia,  manifestó  algunas  pruebas. 

M.  J.  ScÁRKZ  V  NÚ.'íEZ. 

SECRETEO:  m.  fam.  Acción  do  secretear. 

*  SECRETO:  Reserva,  sigilo. 

-  Secrkto:  .Uús.  Tabla  armónica  del  órgano, 
del  piano  y  de  otros  instrumentos  semejantes. 

-Secreto:  Entro  sombrereros,  operación 
que  mira  á  que  tome  el  pelo  ó  se  le  aumente  la 
cualidad  de  lieltrarse. 

Esta  maniobra  no  es  la  misma  en  todas  las 
fábricas  de  sombreros,  y  como  cada  uno  liace 
misterio  de  la  siiyn,  ha  venido  á  dársele  el 
nombro  de  secreto,  y  por  esta  ratón  se  dice 
qne  el  pelo  está  secrcleailo  cunmlo  ya  ha  reci- 
bido semejante  prepomcióii. 

M.  J.  SuÁRRz  T  HtSn. 

SECUELA:  Oevg.  Pueblo  de  la  colonia  france- 
sa de  Costa  del  Marfil  (África  occidental),  á 
370  kms.  NO.  de  Gran  Basain,  Á  orillas  de  un 
pcq\ieño  afluente  de  la  izquieida  del  Bandama 
Üojo,  ramal  occidental  del  Bandama,  tributarle 
del  Golfo  <Ie  tiuinea.  Se  halla  situado  á  unos 
7"40'  lat.  N.  y  8»30'  long.  O.  de  Grccnwich,  y 
tiono  do  3000  á  3600  habita.  Aqn(  (aé  muerte 
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el  capitán  Mcnard,  eu  enero  de  1S92,  al  dirigir- 
se al  país  de  Kong,  liacia  el  alto  Níger. 

SECULARISMO  :  m.  Filos.  Doctrina  filosó- 
fica nacida  eu  la  segunda  mitad  del  siglo  xix, 
y  que  ha  tenido  por  principal  representante  á 
ü.  J.  Holyoake.  Su  objeto  es:  1.°,  dejar  amplia 
libertad  á  la  conciencia  en  sus  relaciones  tradi- 
cionales con  la  religión  y  la  teología  ;  y  2.",  dar 
una  importancia  mucho  mayor  de  la  que  da  la 
tradicional  ética  religiosa  á  las  condiciones  ma- 
teriales de  la  existencia.  Lo  primero  iba  unido 
en  algunos  miembros  á  una  franca  profesión  de 
ateísmo;  pero  aun  aquellos  que  no  estaban  dis- 
puestos á  hacer  tal  profesión,  ó  no  lo  creían  po- 
lítico, consideraban  como  esencial  hacer  una 
fu-otesta  vehemente  contra  toda  dependencia  de 
as  leyes  morales  respecto  de  las  opiniones  teo- 
lógicas, que  consideraban  incapaces  de  ningún 
resultado  positivo. 

El  sccularisnio,  como  tendencia  existente  ó 
característica  del  pensamiento,  expresa  el  hecho 
de  que,  á  consecuencia  de  las  enscDanzas  de  la 
ciencia  moderna,  el  horizonte  del  mundo  se  lia 
ensancliado  de  una  manera  tan  considerable,  que 
resultan  estrechos  para  él  los  puntos  de  vista 
tradicionales  que  nos  ofrece  la  religión.  Las 
ciencias  física  y  biológica  han  destruido  com- 
pletamente la  idea  déla  creación,  que  dominara 
durante  largos  siglos  por  la  interpretación  lite- 
ral de  las  Sagradas  Escrituras,  consideradas 
como  una  exposición  de  los  hechos  acaecidos 
miles  de  años  atrás.  La  crítica  histórica  no  ad- 
mite la  concepción  de  intervención  sobrenatural 
de  la  historia  judía  y  cristiana,  que  forma  la 
base  del  dogma  cristiano  en  sus  formas  tradicio- 
nales. La  tendencia  de  estos  cambios  estrilia  en 
hacer  las  creencias  religiosas  cada  vez  más  vagas 
y  obscuras. 

*  SECULARIZAR:  a.  Autorizar  á  un  religioso 
ó  á  una  religiosa  para  que  pueda  vivir  fuera  de 
clausura. 

SECUNDADOR,  DORA:  adj.  Que  secunda.  U. 
t.  c.  s. 

Y  Galicia,  Valencia,  Asturias,  Andalucía, 
están  siendo  las  regiones  secundadoraS. 
X**» 

*  SECUNDARIO,  RÍA:  Gcol.  Perteneciente  .i 
cualquiera  de  los  terrenos  triásico,  jurásico  y 
cretiiceo. 

SECUNDINACIÓN:  f.  Vetcr.  La  expulsión  de 
los  anexos  fetales.  En  las  hembras  domésticas, 
como  en  nuestra  esjiecie,  consta  de  tres  tiempos: 
desprendimiento  de  la  placenta,  salida  de  las 
secundinas  á  la  vagina  y  expulsión  de  las  mis- 
mas al  exterior.  Este  último  tiempo  carece  de 
importancia,  pues  la  permanencia  de  las  |)arias 
en  la  vagina  es  un  hecho  que  no  tiene  ninguna 
gravedad. 

Inmediatamente  después  de  que  el  feto  sale, 
la  matriz  se  rehace  sobre  sí  misma  con  bastante 
energía  y  su  capacidad  disminuye  de  modo  con- 
siderable; y  como  ¡as  membranas  fetales  son 
poco  compresibles,  no  pueden  seguir  este  mo- 
vimiento de  retracción  y  se  hacen  una  [lelola  en 
el  interior  de  la  viscera.  A  medida  que  ésta  se 
estrecha,  las  relaciones  de  las  dos  superíieies  en 
contacto,  corión  y  mucosa  uterina,  cambian 
notablemente;  y  el  movimiento  de  desliz,  las 
vellosidades  placentarias  se  desprenden  de  sus 
alveolos,  efectuándose  de  este  modo  el  despren- 
dimiento de  la  placenta. 

Una  vez  desprendidas  las  membranas  fetales, 
son  empujadas  hacia  el  cuello  por  las  contrac- 
ciones uterinas.  Como  el  cuello  está  entreabierto 
y  los  músculos  abdominales  unen  sus  esfuerzos 
á  los  de  la  matriz,  las  parias  penetran  en  la 
vagina  y  por  su  propio  peso  salen  por  la  vulva 
al  exterior.  Suele  decirse  que  la  vagina  inter- 
viene activamente,  por  sus  contracciones,  en  la 
seeundinación;  pero  esto  no  es  cierto.  En  las 
hembras  que  paren  en  el  decúbito  y  ]icrmanecen 
después  echadas  largo  tiempo,  las  parías  no  salen 
por  la  vulva  hasta  que  la  hembra  se  levanta. 

El  desprendimiento  de  la  placenta  en  las 
hembras  domésticas  no  ocasiona  más  que  una 
iic.|uena  pérdida  de  sangre,  no  siendo  de  temer 
las  tcrritilis  y  frecuentes  hemorragias  de  la 
ninjer,  que  obedecen  i.  la  inercia  del  útero 

Tal  es  el  mecanismo  general  de  la  secundina. 
pión:  pero  conviene  citar  algunas  ]iarticularida- 
des  del  fenómeno  on  las  diversas  especies.  En 
las  hembras  mnltfpnras,  las  sccnndinas  de  cada 
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feto  salen  siempre  antes  que  el  feto  siguiente, 
de  donde  resulta  que  únicamente  las  del  último 
pueden  quedar  retenidas  en  la  matriz.  En  la 
yegua,  la  débil  adherencia  de  las  vellosidades 
placentarias  hace  que  el  desprendimiento  de  las 
parias  sea  fácil;  á  esto  se  debe  que  la  seeundina- 
ción sea  tan  fácil  en  esta  hembra.  No  sucede  lo 
mismo  en  la  vaca,  en  que  la  adherencia  es 
mucho  mayor ;  por  eso  en  este  animal  es  muy 
frecuente  la  retención  anormal  de  las  secundinas. 
Por  un  instinto  especialísimo,  las  hembras  se 
comen  las  jiarias  en  cuanto  las  expulsan ;  y  esta 
ingestión,  aun  en  las  especies  herbívoras,  no 
suele  producir  ningún  trastorno  digestii'o.  Sin 
embargo,  y  á  pesar  de  las  razones  que  dan  algu- 
nos autores  para  explicar  la  conveniencia  del 
hecho,  delie  evitarse  que  las  hembras  devoren 
las  secundinas. 

*  SED:  Ahogar  la  sed:  fr.  fig.  Apagarla  ó 
matarla  bebiendo. 

...  uo  ha  uiuclio  te  decía, 
ahoriando  en  ponche  la  SED: 
«Sinipiitizo  con  usted...» 
|(¿ué  estúpida  simpatía! 

Bretón  de  los  Herreros. 

SED-AL-BATAL  EL-GAZI:  Biog.  Caudillo  árabe, 
el  más  celebrado  por  los  poetas.  Invadió  en  el 
siglo  VIII  cou  un  ejército  inmenso  el  Asia  Menor 
para  aniquilar  de  una  vez  el  poder  de  los  bizan- 
tinos. El  antiguo  ardor  bélico  y  el  entusiasmo 
fanático  de  los  primeros  sectarios  del  Corán  le 
animaban  é  infundían  su  espíritu  en  sus  tropas. 
El  emperador  León,  arrostrando  el  peligro,  salió 
con  su  hijo  al  encuentro  del  enemigo  y  le  de- 
rrotó com]iletameute  en  Acroinon  en  la  Frigia, 
en  el  año  740.  La  lucha  fué  encarnizada  y  duró 
nueve  horas,  hasta  que  el  general  Sed-al-15atalel- 
Gazi,  que  pcleabadesesperadanieute,  quedó  muer- 
to eu  el  campo.  Los  mahometanos  no  volvieron 
á  ser  temibles  á  los  bizantinos  hasta  el  tiempo 
de  los  califas  abasidas  bajo  cuya  negra  bandera 
embistieron  de  nuevo  el  imperio  de  Bizancio. 

*  SEDA:  Seda  cocida:  La  que,  cocida  en  un 
agua  alcalina,  ha  perdido  la  goma  ó  barniz  que 
naturalmente  tiene. 

-Seda  cuuda:  La  que  conserva  la  goma  ó 
barniz  que  naturalmente  tiene. 

-Seda  de  capullos,  ó  de  todo  capullo: 
La  basta  y  gruesa  que  se  saca  de  los  capullos  de 
inferior  calidad. 

-  Seda  medio  conchal:  Seda  de  calidad  in- 
ferior á  la  de  candongo  y  cuyo  peso  específico  es 
la  mitad  del  de  la  conchal. 

-  Seda  porrina:  prov.  Mitre.  Seda  azaciie. 

-  Ser  como  una  seda:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  una 

SEDA. 

SEDACIÓN:  f.  Calma,  sosiego,  apaciguamiento. 

Absuelto  Silvio,  experimentó  una  sensación 
(le  alivio,  una  sedación,  refugiándose  en  ba- 
hía de  tranquilas  aguas,  cerca  de  una  costa 
fértd. 

E.  Pardo  BazAn. 

SEDALINO,  NA:  adj.  Quo  es  de  seda,  ó  que 
tiene  alguna  de  sus  piopiedades.  ||  fig.  Transpa- 
rente, terso,  suave. 

Ni  tone  que  se  pintara 
cou  el  dorado  arrebol, 
ni  SfiDALiNO  celaje 
que  embebiera  en  su  vellón 
la  púrpura  derretida 
del  último  resplandor. 

Gabriel  v  GalAn. 

-Sedalina:  f.  Cierta  especie  de  tejido,  mez- 
cla de  algodón  y  seda. 

*  BEDANO:  O'cog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  liuigos,  tiene  972  kms.'.  No  figura 
como  tal  jiart.  jud.  en  el  censo  de  1900,  porque 
fué  suprimido  en  mayo  de  este  afio  y  restableci- 
do en  marzo  de  1902,  en  igual  forma  que  antes 
de  su  supresión.  .Sus  25  ay\int.  (los  citados  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario,  más  el 
ayunl.  de  QuintJinnloma),  qne  habían  sido  dis- 
tribuidos entre  los  p.  j.  de  líriviesca.  Burgos, 
Villadiego  y  Villarcayo,  suman  14BJ0  habits. 
El  ayuMl.  de  Sedaño  tiene  (552  habita.,  de  los 
que  549  corresponden  &  la  v,  de  su  nombre,  y 
103  al  lugar  de  Mozuelos. 

*  SEDANTE:  p;  a.  de  Sedar.  Quo  seda. 


SEDAÑO:.m.  Cordón  ó  cinta  de  seda. 

Cuaudo  JO  llegué  á  vuestra  edad,  de  solos 
los  bigotes  pudiera  hacer  un  sedaño. 

P.  Fb.  Juan  de  Pineda. 

SEOAVIENSE:  adj.  Natural  de  Sedavi  (Valen- 
cia). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

SEDDON  (Ricardo  Juan):  Biog.  Político  neo- 
zelandés, n.  en  Ecelestou  (Lancashire)  en  184B; 
m.  á  liordo  de  un  buque  en  1906.  Era  en  Ingla- 
terra un  obrero  que  emigró  á  Australia  en  1863 
y  pasó  luego  ala  Nueva  Zelanda,  donde  se  dedicó 
á  la  vida  política,  y  después  de  haber  sido  dipu- 
tado y  ministro  varias  veces,  llegó  en  1895  á 
jefe  del  gobierno  colonial  y  ejeició  tal  juedomi- 
nio  en  éste  é  influyó  tanto  en  todos  los  ramos  de 
la  administración,  que  se  le  llamaba  The  King 
Sick,  «el  rey  Ricardo.»  Estuvo  en  Londres  y  re- 
cibió muchas  ]iruebas  de  aprecio  y  consideración 
en  1897,  cuando  se  celebró  el  jubileo  de  la  reina 
Victoria,  v  en  1902,  en  las  fiestas  de  la  coronación 
de  Eduardo  Vil. 

*  SEDE:  Capital  de  una  diócesis. 
-Sede:  Diócesis. 

-Sede,  ó  Sepe  apostólica:  Jurisdicción  y 
potestad  del  sumo  pontífice,  vicario  de  Cristo. 

SEDEcIaS:  Biog.  Rey  de  Judá.  Sucedió  á  Je- 
conías,  como  vasallo  de  Babilonia,  Mathanías, 
hijo  menor  de  Josías  y  hermano  de  Joacaz,  reci- 
biendo como  rey  el  nombre  de  Sedecías.  Fué  una 
desgraciada  elección,  pues  débil  é  incapaz,  no 
logró  reconstituir  el  estado,  pero  intentó  sacudir 
el  yugo  de  Babilonia  con  el  auxilio  de  Egipto,  á 
pesar  de  la  oposición  del  profeta  J  eremías,  á  quien 
castigó  ]ior  predecir  la  destrucción  de  Jerusa- 
leu.  Por  lin  se  unió  con  otros  enemigos  dcNalm- 
codonosor  y  se  declaró  abiertamente  en  rebeldía. 
El  rey  de  Babilonia  llegó  con  un  ejército  y  sitió 
á  Jerusalén  en  587,  tomándola  por  hambre  en 
586.  Sedecías  se  abrió  camino  á  través  del  sitia- 
dor para  pasar  al  otro  lado  del  Jordán,  pero  fué 
apresado  en  Jericó.  Nabucodonosor  mandó  ce- 
garle, después  de  haber  sido  degollados  sus  hijos 
á  su  presencia,  y  cargándole  de  cadenas  fué  lleva- 
do á  Babilonia.  Jerusalén  fué  devastada  según 
había  predicho  el  profeta. 

SEDcLMAYER  M ACORO):  Bioj.  Misionero  de 
la  Comjiañía  de  Jesús,  que  vivió  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xviii  é  hizo  exploraciones  en  los 
territorios  del  N.  de  Méjico.  Según  el  historiador 
Orozco  y  Berra,  era  misionero  de  Tubutama  y 
desde  1737  avanzó  bastante  al  N.  reconociendo 
la  tierra,  viaje  que  repitió  en  1743  visitando  las 
tribus  del  río  Colorado,  sembrando  en  elltis  las 
semillas  evangélicas,  dándoles  reglas  para  mejo- 
rar su  condición  social,  é  indagando  la  mejor 
manera  de  penetrar  al  Moqui.  El  año  siguiente, 
1744,  el  mes  de  octubre,  salió  otra  vez  de  la  mi- 
sión de  Tubutama,  rematando  en  noviembre  un 
viaje  más  fructuoso  qne  el  anterior;  fueron  ob- 
servadas las  tribus  de  j^pagos,  cocomaricopas  y 
pífflas,  quedó  recorrido  el  río  Colorado  ¡lor  una 
buena  extensión,  y  el  Gila  en  su  mayor  («irte, 
con  las  corrientes  que  lo  forman  y  el  teri'eno  por 
donde  pasa.  Sedelmayer  formó  planos  y  diarios 
de  sus  expediciones,  remitidos  á  sus  superiores. 
Aquí  hubiera  parado  la  empresa,  sin  la  cédula 
de  13  de  noviembre  de  1744  dada  en  el  Buen 
Retiro,  en  que  se  pedía  nn  informe  detallado 
acerca  de  las  misiones  de  California  y  de  Sonora, 
desi>ués  de  los  últimos  levantanúentosde  las  tri- 
bus, á  fin  de  promover  su  adelanto,  y  para  lo- 
grarlo se  mandaba  que  se  registraran  escrupulo- 
samente ambas  costas  del  mar  de  Cortés  hasta  su 
reunión  en  el  Colorado,  con  objeto  de  poner  en 
evidencia  si  la  California  era  isla  ó  península, 
cuestión  en  la  cual  todavía  andaban  dudosos,  y 
buscar  lugar  á  jiropósito  para  fundar  una  villa 
de  españoles.  Para  informar  cumplidamente  en 
la  materia,  ninguno  pareció  mejor  quo  el  P.  Se- 
delmayer, y  los  superiores  le  dieron  orden  de 
ir  á  Méjico,  lo  que  ejecutó  en  1745.  El  supe- 
rior de  la  Conijiañfa,  con  has  noticias  recibidas 
de  Sedelmayer,  entregó  el  informe  pedido, 
diciendo  de  las  misiones  lo  que  lo  parecía  ojior- 
tuuo,  y  encargándose  do  hacer  las  ex]iloraciones. 
La  de  la  costa  de  Sonora  quedó  á  caigo  de  iSe- 
dclmayer,  i)iiien  salió  de  Méjico  en  la  iirimavera 
de  1746.  Llegado  á  Tubutama,  dis)iHso  lo  nece- 
sario para  el  viaje,  ejecutando  uno  do  los  más 
difíciles  y  prolongados  á  lo  largo  de  la  playa. 
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desde  Caborca  hasta  muy  al  N.  El  litoral  quedó 
así  disefiaiio  en  los  mapas  y  diario  foiniado  por 
el  infatigable  jesuíta.  De  más  provecho  sin  duda 
fué  el  viaje  emprendido  el  mes  de  octubre,  del 
mismo  año  1743,  pir  el  P.  Sedelmayer.  Acom- 
pañado por  una  escolta,  recorrió  las  tierras  de 
los  pápalos,  visitó  los  pimasdel  Gila,  pasó  desde 
ellos  á  los  cocomaricopas,  y  desde  aquí  á  los  yu- 
mas,  sus  enemigos,  al  Occidente,  sobre  las  niár- 
gencs  del  río  Colóralo.  Bajo  siguiendo  la  co- 
rriente de  este  río  por  su  lado  izquierdo  lí  orien- 
tal, viendo  nuevas  rancherías  de  yumas,  hasta 
una  jornada  antes  de  su  desemboque  en  el  Golfo. 
Dos  ailos  después,  en  1750,  ejecutó  aúu  el  )  adre 
Sedelmayer  otro  viaje  al  Gila,  do  quo  queti  ba  i 
pocas  noticias,  sirviendo  para  conocer  mejor  el 
curso  de  los  ríos,  las  comarcas  circunvecinas  y 
las  tribus  de  aquellas  localidades. 

SEDELLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Sedella 
(Jlálaga).  U.  t.  c.  s.  !1  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

SEDENTARIAMENTE:  adv.  ni.  De  manera  se- 
dentaria. 

*  SEDENTARIO,  RÍA:  Zool.  Dícese  de  la  espe- 
cie animal  cuyos  individuos  no  salen  de  la  región 
donde  han  nacido  (V.  Sei'Extauios  en  la  («igi- 
na  893,  col.  1.»,  del  tomo  XVIII  del  Diccio- 

NAIÜO). 

*  SEDEÑA:  prov.  Asi.  y  Saiit.  Sedal;  hilo  ó 
cuerda  ciue  se  ata  jior  una  parte  al  anzuelo  y  por 
la  otra  á  la  caña  de  pescar. 

SEDEÑO  (Anton'IO):  Biorj.  Conquistador  es- 
pañol del  siglo  XVI.  En  1528  residía  en  Puerto 
Rico,  donde,  además  de  ser  hombre  acaudalado, 
deai'nipeñabala  Contaduría  de  la  lícal  Hacienda. 
Habiendo  llegado  á  sus  noticias  la  riqueza  isn- 
]iondeiable  que  encerraba  la  isla  de  Trinidad, 
pidió  al  rey  la  conquista  de  ella,  la  cual  le  fué 
concedida  al  año  siguiente.  Comenzó  Sedeño  en 
15'iO  su  expedición,  llevando  en  dos  caralielas 
70  hombres,  y  á  mediados  de  ese  año  surgió  en 
la  isla  Ycre,  llamada  así  por  los  naturales  y  de- 
nominada la  Trinidad  por  Cristóbal  Colón.  Con- 
tra muchos  caciques  indios  tuvieron  que  luchar 
los  soldados  de  Sedeño.  Los  principales  fueron: 
Baucumar,  jefe  de  los  camucuraos,  y  Marnana, 
de  los  chacouiares.  El  primero  derrotó  á  Scduñcj; 
el  segundo  le  fué  leal  hasta  en  laadversiilad.  En 
1532,  acosado  por  los  indios,  huyó  de  Trinidad 
y  se  trasladó  &  la  península  pariana,  donde  le- 
vantó una  casa  fuerte.  Dejó  en  ella  ;i  su  teniente 
el  valeroso  Juan  González  de  Sosa  con  25  solda- 
dos y  regresó  á  Puerto  Rico  en  solicitud  de  hom- 
bres y  recursos.  Permaneció  algún  tiempo  en 
Puerto  Rico  sin  poder  reunir  gente  para  empren- 
der de  nuevo  su  conquista.  Allí  supo  que  Ordax 
había  tomado  posesión  de  la  casa  fuerte  cons- 
truida por  el,  que  había  hecho  prisionero  á  su 
teniente  Juan  González  de  Sosa  y  á  sus  sold.ados 
y,  finalmente,  que  el  mismo  Ordax  había  sido 
reducido  á  prisión  por  Maticnzo.  Llegada  á 
Puerto  Rico  la  noticia  de  la  muerte  de  Ordax, 
salió  Sedeño  con  algunos  hombres  sobre  la  costa 
de  Paria.  Entre  tanto,  á  su  vez,  siguió  D.  Alonso 
de  Herrera  á  Cubagua,  en  pos  ilo  la  gente  que, 
con  la  prisión  do  Ordax,  se  había  dcsband:i  lo. 
Aeompafióle  Alvaro  de  Ordax,  sobrino  del  lina 
do.  Llegó  Sedeño  al  fuerte  y  con  buenas  mane- 
ras y  especiosas  razones  se  ganó  á  la  gente  que 
allí  había  y  la  llevó  consigo  i>ara  la  isla  de  Tri- 
ni'lad,  dejando,  empero,  á  aquel  mismo  Juan 
González  do  Sosa  como  jefe  de  Paria,  con  25  sol- 
dados. Xo  se  hizo  esperar  Herrera  y  A  poco  arri- 
bó al  fuerte,  y  presentando  al  referido  González 
los  dof'umcntos  que  le  acreditaban  en  el  cargo 
que  venía  i  desempeñar,  los  encontró  tan  en  ley, 
que  acto  continuo  le  dio  |>osesión  de  todo.  .Súpo- 
lo .Sedeño,  encolerizóse  y  con  más  de  60  hombres 
cruzó  sigilosamente  el  golfo  y  sorprendió  &  los 
de  Herrera,  reduciendo  &  prisión  &  éste,  á  Alvaro 
de  Onlax  y  á  otros,  é  incorporando  el  resto  A  sus 
sol  lados,  regresó  A  Trinidad  ain  dejar  un  solo 
cxpañol  en  las  rostas  de  Paria.  Era  Sedeño  hom- 
bre que  se  había  hecho  cruel  en  el  mando.  En  esa 
ocasión  dio  tormento  á  los  presos  y  hasta  A  su  leal 
teniente  Juan  González  ile  Sosa,  so  color  de  que  le 
había  hecho  traición  entrei;ando  el  Inerte  de  Pa- 
ria á  I).  Alonso;  y  cometió  niU'-hos  atropellos.  A 
tales  extremos  llegaron  las  m  ildades  de  Sedeño, 
que  al  fin  so  le  sublevo  la  niavor  ¡«irte  de  su  gen- 
te, embarcáronla  en  un  navio  y  todos  junto»  so 
dieron  A  la  vela  rumbo  A  Paria,  en  donde  a!  llegar 
Tomo  .\XV11I,  Aif^'"''"  l¡ 
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fué  reducido  á  prisión  por  H4nra.  Logró  fugar- 
se U.  Antonio  Sedeño  y  se  l'ué  A  Puerto  Rico  con 
los  pocos  soldados  que  le  quedaron  líeles.  Tres 
años  corrieron  en  esta  guerra  encarni/.adiv  que 
se  hacían  los  primeros  conquistadores  de  la  costa 
oriental  de  Venezuela,  es  decir,  desde  1531  has- 
ta 1534,  año  en  que  terminó  el  [leríodo  de  go- 
bernación de  Sedeño  en  la  isla  de  Trinidad,  cuyas 
playas  jamás  volvió  á  pisar.  Murió  envenenado 
en  1540,  en  el  valle  de  Los  Tiznados.  (Tavcra 
Acosta,  Anales  de  Ganyana, ) 

-Sedeño  (Aktonio):  Zíiuj^  Ilustre  jesuíta  es- 
pañol del  siglo  XVI,  n.  en  Cuenca  hacia  1535. 
En  su  juventud  fué  militar,  á  las  órdenes  del  du- 
que de  {"cria;  hízose  después  jesuíta,  y  pasó  lue- 
go á  América,  distinguiéndose  como  misionero 
en  la  Florida,  de  acompañante  del  adelantado 
Pedro  Meléndez.  En  1581  se  trasladó  á  filipinas 
con  el  |u'imer  obispo  de  dichas  islas,  D.  Fr.  Do- 
mingo de  Salazar.  Hombre  de  nada  común  in- 
genio, culto  y  laborioso,  fué  el  primero  que  en- 
señó á  los  filipinos  no  pocas  artes  é  industrias  de 
verdadera  utilidad,  tales  como  la  fabricación  de 
tejas,  el  tejido  en  telares  á  la  europea,  etc. ;  en- 
señóles también  á  labrarla  piedra,  y  por  sí  mis- 
mo dirigió  la  construcción  de  la  primera  forta- 
leza que  en  Manila  hubo,  acreditándose  de  ar- 
quitecto militar  de  mérito.  Llevó  é  hizo  llevar 
de  América  semillas  de  plantas  desconocidas  en 
Filipinas;  trató  de  beneliciar  la  seda;  introdujo 
reformas  en  la  agricultura;  en  una  palabra,  fué 
uno  de  los  españoles  que  más  descollaron  en  el 
Archipiélago,  dejando  de  su  vida  recuerdo  perdu- 
rable. M.  en  Cebú ,  en  el  mes  de  septiembre  de 
1595.  Este  y  el  P.  Alonso  Sánchez  fueron  los  dos 
primeros  jesuítas  que  misionaron  en  Filipinas. 

SEDERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  seda,  Induatria  sEDtu.l. 

SEDESLAO:  lUog.  Ban  de  los  croatas.  En  376 
murió  Domagoi  y  fué  colocado  en  su  lugar  el  des- 
ceudiente  de  Tirpimiro,  Sedcslao,  aclamado  Jior 
el  pueblo  como  jefe  en  877.  Sedeslao  expulsó  á 
los  hijos  de  su  antecesor,  y  para  asegurar  mejor 
su  poder  resolvió  legalizar  su  dignidad  en  Cons- 
tantinopla  y  se  presentó  en  aquella  capital  con 
muchos  jefes  inferiores  tanto  serbios  como  croa- 
tas. Todos  ellos  se  hicieron  bautizar  y  reconocie- 
ron la  soberanía  del  emperador,  el  cual,  en  cam- 
bio, confirmó  á  Sedeslao  en  su  dignidad  dfe  ban 
de  Croacia.  Jlurió  Sedeslao  á  manos  de  Urani- 
miro,  que  le  sucedió  en  el  cargo  en  879. 

8EDET,  AETERNUMQUE  SEDEBIT  (Está  sen- 
tado y  In  ent'trd  tiernamente):  Dice  Virgilio  ha- 
blando de  Teseo,  condenado,  en  expiación  de  su 
vida  errante,  á  estar  en  los  infiernos  eternamen- 
te sentado.  Un  autor  francés  ha  dicho:  «El  bu- 
rócrata sufre  el  suplicio  de  Teseo:  sedet,  aclcr- 
Humqiie  sedebit.t 

SEDGWICK  (GriLi.r.uMO  TUOMP.SOS):  íl'oí». 
Biólogo  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
West  Harford  (Conneuticnt)  el  29  de  diciembre  de 
1855.  Estudió  Ciencias  naturales.  Química  y  Fi- 
losofía en  la  universidad  de  Yale  y  en  la  de  Jolins 
Hopkiiis,  donde  fué,  aun  antes  de  terminar  sus 
cstu<liüs,  instructor  de  Biología.  Obtuvo  luego 
una  cátedra  do  Ciencias  liiob'igicas  en  el  Institu- 
to Tecnológico  de  Massachusetts,  y  fué  más  tarde 
encargado  del  Instituto  LowcU  y  presidente  del 
Consejo  de  S.midad  Pública  de  ¿liaron  y  de  mu- 
chas sociedades,  entre  ellas,  la  de  Bacteriólogos 
americanos  y  la  do  Naturalistas.  Sus  obras  más 
notables  .son:  I! ioloyla  general;  Vida  y  correspon- 
dencia de  Guillermo  Hartón  Rojers,  y  Principio} 
de  la  ciencia  de  Sanidad  é  higiene  pul  ticas. 

*  SEDICIOSO,  8A:  adj.  Aplícase  á  los  actos  ó 
palabras  de  la  puisona  sediciosa. 

8EDILLE  (Paulo;:  Viog.  .\rquitecto  y  pintor 
francés,  n.  en  París  en  1836;  m.  en  dicha  capi- 
tal en  1900.  Tuvo  por  maestros  á  su  paire  Curios 
Julio  Sedille  y  d  Guéuepin  y  se  distinguió,  más 
quo  nada,  como  arquitecto.  Entro  sus  cuadros 
más  conocidos  y  notables,  podemos  citar:  Sur 
tes  cites  de  Xurmnndie;  En  /lonrgngne  au  temps 
de  ¡\ignet  tleuries;  Lesgrand  marcháis  f  fíanrifo- 
gne);  ¡Vilin/e  d'aeril  n/rris  la  /itnie;  Üolcil  il'nn- 
tomnr,  y  Le  hn<tiun  27  aur/orlifiealions  de  /Vii  f«; 
como  arquitecto  ejccuti'i.  amén  de  otras  iguil 
mente  importantes  y  celebradas,  las  si^juientes 
obras:  imerta  ninnuiiientnl  de  entrada  á  las  sa- 
las de  liellas  Artes;  imbellón  del  tVrutoí;  monu- 
mento A  la  memoria  neSchncider;  reconsti-neción 
do  los  almi'"cnes  del  Printrmps,  y  decoración  de 


la  sala  y  del  vestíbulo  del  teatro  del  Palacio 
Real. 

SEDIMENTACIÓN:  f.  AcciÓD  y  cfccto  de  sedi- 
mentar ó  sevüinenturse, 

SEDIMENTAR:  a.  Depositar  sedimento  nn  lí- 
quido. .!  r.  Formar  sedimento  las  materias  sus- 
pendidas en  un  líquido. 

8EDRAS:  Mit.  Especio  de  loto  del  paraCso,  de 
cuya  madera,  según  los  musulniaiiea,  estalan 
construidas  las  tablas  de  la  ley  dadas  á  Moisés. 

8EDRE:  m.  Gran  sacerdote  de  la  secta  de  All, 
jefe  de  los  ¡lersas. 

SEDUCTORAMENTE:  adr.  01.  De  UD  modo 

seductor. 

SEE  (Tomás  Jeffersox  Jackson):  Diog.  As- 
trónomo y  inateinático  norteamericano  contem- 
poráneo, n.  en  un  lugar  cercano  á  Moutgomciy 
el  19  de  febrero  de  1SC6.  Se  graduó  en  la  uni- 
vci'sidad  de  Missouri  y  se  doctoró  de  Filosofía  en 
la  de  Berlín.  Vuelto  á  los  Estados  Unidos,  se 
encargó,  por  espacio  de  ocho  años,  de  la  direc- 
ción del  observatorio  en  la  uuivereidad  de  Mis- 
souri; regresó  á  Berlín,  en  cuyo  Observatorio 
Keal  permaneció  estudiando  durante  algún  tiem- 
po, y  viajó  por  Italia,  Egipto,  Grecia,  Alema- 
nia é  Inglaterra,  con  objeto  de  dar  m.ayor  i>er- 
fccuión  á  sus  estudios  astronómicos.  De  vuelta 
otra  vez  en  los  Estados  Unidos,  organizó  y  tomó 
bajo  su  dirección  el  departamento  de  Astrono- 
mía, reorganizando  el  observatorio  de  la  univer- 
sidad de  Chicago  y  el  de  Lowell.  Entre  sus  no- 
tables investigaciones  astronómicas  se  cuenta  la 
observación  de  unas  200000  estiellas  fijas, entre 
los  15  y  65  grados  de  declinación  Sur,  que  le 
condujo  al  descubrimiento  de  600  nuevas  estre- 
llas dobles  y  al  estudio  de  cerca  1400  de  estas 
mismas  estrellas  descubiertas  ya  por  sir  Juan 
Hershel  y  otros  astrónomos.  De  1901  á  1902 
llevó  á  cabo  la  investigación  de  los  diámetros  de 
idaiietas  y  satélites,  por  medio  de  la  luz  del  día, 
deduciendo  también  sus  constantes  de  irradia- 
ción y  sus  densidades  absolutas.  Ha  cak-ulailo 
45  órbitas  de  estrellas  dobles,  y  finalmente,  ha 
]iublicado  notables  investigaciones  sobre  el  pla- 
no invariable  de  Laplace  y  las  densidades  inter- 
nas, presiones,  temperaluras  y  momentos  de 
inercia  de  los  |uiucipales  cuerpos  del  sistema 
planetario.  Tiene  escritos  tuml'ién  numerosos 
catálogos,  además  de  gran  número  de  artírulosy 
folletos,  y  la  obra,  publicada  en  alemán  y  CD 
inglés:  Investigaciones  referentes  al  estudio  de  tos 
sistemas  siderales. 

SÉE  (Camilo):  Biog.  Político  francés  contem- 
poráneo, n.  en  Colmar  el  10  de  marzo  de  1847. 
En  1S7Ú  SI  fué  di[i\}tado  por  ildi.-'trito  del  Sena, 
eu  1878  y  79  seeretJirio  de  la  Cáii.aia,  y  en  ISí  I 
fué  nombrado  consejero  de  Estado.  En  este  mis- 
mo año  fundó,  con  Hipólito  Caniot,  Enrique 
Martín,  Legonvé  y  Germán  Sée,  la  revista  /.'<»- 
si.'gMmcnt  ¡.eeondaire  des  jenuis  Jille.t,  que  ve  la 
luz  bajo  su  dirección.  Es  autor  de  la  ley  de  21 
de  diciembre  de  1S>1.  cix-aiido  la  Escuela  de  pro- 
fesoras de  Fevres.  Suya  es  la  obra  Les  Lyceis  U 
colliges  de  jcuncs  filies. 

-Si5e(Mabcos  Danif.i):  Biog.  Médico  fran- 
cés contemi>oráneo,  n.  en  Ribeauville  (Alsacia) 
el  17  de  feluero  de  1827.  lia  sido  cirujano  en 
jefe  de  la  Administración  de  Correos  y  Telégra- 
fos, y  cirujano  del  liceo  de  San  Luis,  de  la  Casa 
niunicipal  de  Salud  y  del  Hospital  de  Rotlis- 
child.   Pertenece  á  las  Sociedades  de  t;  ■ 
Anatómica  y  de  Antropología,  y  A  la  A' 
de  Medicina.  Ha  escrito  las  siguientes  i ' 
l' Aecommodation  de  l'oeil  el  dii  i         ' 
Anatumie  el  yhysiologic  rfii  lissi 
sur  leí  pilitrs  dii  arar  el  le  iiif'' 
ment  des  valviiles  auricv!  i 
Itreherches  sur  l'aiinintni 
eofiirnfTA^-.reAer  he'n 
?"■■     ■       •'    ' 

(i>: 

be 


de  J.  Ciuveilliier.  .Só»  es  olicial  d'i 
pública  y  de  la  Legión  de  honor. 
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SEEK:  111.  Secta  heiética  de  ln  Tiulia,  que  cito 
en  iiii  Dios  todopoderoso  que  llena  el  esjiacio  y 
|)eueti'a  la  materia.  Su  libro  sagrado  condena  el 
jiecado  y  recomienda  la  lilantro[iía  universal. 

SEELEY  (Leví):  Biog.  Pedagogo  norteameri- 
cano coiitenii>oriiiieo,  n.  en  Harpersfield  (Nueva 
York)  el  21  de  noviembre  de  1S17.  Después  de 
recibida  la  instrucción  académica  en  la  Escuela 
Xoriiial  de  AUiania,  pasó  á  Alemania  y  estudió 
en  la  uuiveisidad  de  Leijizig,  graduándose  en 
esta  misma  universidad  de  doctor  enFilosolíay 
Letras,  üe  regreso  en  los  Estados  Unidos,  y  des- 
pués de  haberse  dedicado  durante  algún  ticnijio 
á  la  enseñanza  pública,  fué  nombrado  superin- 
tendente de  las  escuelas  de  Lansinburg  (Nueva 
York)  y  más  tarde  de  las  de  Coblcskill.  En  1S94 
volvió  á  viajar  por  Europa,  dedicándose  al  estu- 
dio de  la  Pedagogía.  Sus  obras  más  iiotables  son: 
Sistema  americano  de  escuelas  públicas;  Sistema 
numérico  de  Gmbe;  La  idea  de  Grube;  Sistema 
alemán  de  escuelas  públicas  y  sus  enseñanzas  en 
América;  Historia  de  la  educación;  Nueco  régi- 
men escolar;  Fundamentos  de  Educación,  j  Libro 
de  problemas. 

SEELMANN  (OtÓn):  Siog.  Pintor  alemán,  n. 
en  Dessau  en  1828;  m.  el  15  de  febrerode  1909. 
Estudió  en  la  Academia  de  Rerlín  y  fué  discípu 
lo  de  Kriiger,  |iasando  luego  á  París.  Es  autor  de 
hermosos  paisajes.  Era  profesor  de  dibujo  y  pin- 
tor de  cámara  de  la  Casa  Ducal. 

*  SEER  (del  lat.  sedcre):  Verbo  substantivo, 
auxiliar  y  n.  ant.  Sük. 

SEFARDÍ,  SEFARDÍES:  V.  SEFARDITAS  en  eStc 
mismo  Ai'KNDiCE. 

SEFARDITAS:  ni.  pl.  J2ln.  Nombre  con  que 
son  conocidos  los  judíos  de  origen  espafiol  dise- 
minados por  distintos  ¡laíscs  de  Europa. 

El  académico  Sr.  Catalina,  en  su  informe  ofi- 
cial sobre  la  interesante  obra  del  Dr.  Pulido  ti- 
tulada Escarióles  sin  patria  y  la  raza  sefardí, 
dice  lo  siguiente: 

«Debo,  ante  todo,  decir  que  la  palabra  sefardí 
no  está  en  nuestro  Diccionario.  No  huelga,  [)or 
consiguiente,  recordar  que  los  hebreos,  según 
su  procedencia,  se  dividen  en  dos  grandes  ra- 
mas, fieles  á  dos  sectas  distintas.  Los  estableci- 
dos en  países  eslavos  y  germánicos  se  llaman  as- 
kerasim  ó  nsqw.rnsitas;  los  de  origen  español  se 
dicen  sefardíes  ó  sefarditas  porque  Scphard  ó 
Sefarad  es  el  nombre  con  que  en  lengua  hebrea 
se  designa  á  la  Península  ibérica. 

kCícu  años  después  de  ordenada,  en  1492,  por 
los  Reyes  Católicos  la  expulsión  de  los  judíos, 
decía  Gonzalo  de  Illescas  en  su  Historia  Pontifi- 
cal y  Católica,  refiriéndose  á  la  raza  desterrada: 
«Fuéionse  muchos  de  ellos  á4'ortugal,de  donde 
des]iué3  acá  también  los  han  echado.  Otros  se 
fueron  á  Francia,  Italia,  Flandes  y  Alemania.  Y 
aun  yo  conocí  en  Roma  alguno  que  había  sido 
vecino  de  Toledo.  Pasaron  muchos  á  Gonstanti- 
nopla,  Salónica  ó  Tesalónica,  al  Cairo  y  á  Berbe- 
ría. Llevaron  de  acá  nuestra  lengua,  y  todavía 
la  guardan  y  usan  de  ella  de  buena  gana,  y  es 
cierto  que  en  hw  ciudades  de  Salónica,  Constan- 
tinopla  y  en  ICl  Cairo  y  en  otras  ciudades  de 
contratación  y  en  Vcnccia,  no  compran,  ni  ven- 
den, ni  negocian  en  otra  lengua  sino  en  esiiañol. 
Y  yo  conocí  en  Venecia  judíos  de  Salónica  liar- 
tosque  hablaban  castellano,  con  ser  bien  mozos, 
tan  bien  y  mejor  que  yo.» 

íEsto  mismo,  que  al  concluir  el  siglo  xvi  ocu- 
rrió al  famoso  cuiii  de  Dueñas,  traductor  de  la 
Teología  mUtica,  de  .lossari,  é  historiador  de  las 
vidas  de  los  Papas,  le  ha  jiasado  al  doctor  Pulido 
al  terminar  el  siglo  .\lx.  En  sus  viajes  nordiver- 
sas  regiones  de  Europa,  y  sobre  todo  á  las  partes 
de  Oriente,  ha  encontrado  niuchedunibrc  de  he- 
breos, oriundosde  los  queaauí  vivieron,  que  con- 
servan, aunque  muy  alterada  y  corrompida,  esta 
habla  castellana,  cuya  hermosura,  ni  aun  con  sus 
propia»  jialabras,  puede  decirse  entera,  y  í|iie 
ca  la  más  clara  y  magnífica  expresión  del  alma 
nacional. 

»Otro.i  cüiiañoles,  al  jiisar  aquellas  lejanas  tie- 
rras, habrán  oído  en  casinos  y  calles,  en  )ilazas 
y  bazares,  en  trenca  y  navios,  fragmentos  do 
diálogos,  retazos  do  converfuvcioncs,  voces  y  fra- 
ses castellanas,  experimentando  todos  segura- 
mente la  misiiiu  iniprcsiúii  cxtrafla  que  habían 
(io  causar  aquellas  jialabras,  donde  juntamente 
ge  revelaban  el  recuerdo  de  nuestra  pasada  «lan- 
í\n%  y  la  supervivencia  de  algo  qnc.  al  través  do 
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siglos  y  desdichas,  parecía  pcrpctnarhi  en  la  me- 
moria de  las  gentes.  Mas  lo  que  para  el  vulgo  no 
podía  ser  sino  emoción  pasajera,  en  el  hombre 
consagrado  á  estudios  cieutíticos,  hecho  á  trans- 
formar, ]ior  la  experimentación  y  el  trabajo  re- 
flexivo, las  sensaciones  en  ideas,  fué  el  germen 
de  jiensaniientos  donde  se  eslabonaron  las  con- 
secuencias todas  de  la  observación  primera:  tras 
el  gozo  de  hablar  la  lengua  castellana  tan  lejos 
de  su  solar  nativo;  la  curiosidad  de  investigar 
quiénes  y  cuántos  eran  los  que  la  empleaban;  la 
importancia  práctica  que  esto  pudiera  tener  para 
España,  y,  por  último,  suponiendo  que  convinie- 
se, lo  que  se  debía  procurar  á  linde  favorecerlas 
circunstancias  y  fomentar  las  condiciones  merced 
á  las  cuales  una  raza  inteligente,  laboriosa,  tenaz 
y  que  anda  esparcida  por  toda  la  redondez  de  la 
tierra,  sigue  hablando  con  amor  esa  misma  len- 
gua, que  acaso  aquí  se  emplea  para  poner  en 
duda  la  idea  y  el  sentimiento  de  patria. 

»De  regreso  á  Esi>aña,  el  doctor  Pulido  escribió 
un  libro  titulado  Los  israelitas  españoles  y  el 
idioma  cadcllano,  que  es  como  el  boceto  donde 
se  contienen  las  líneas  generales  de  este  otro  que 
ahora  se  somete  á  nuestra  consideración,  y  el 
cual,  mucho  más  voluminoso  que  el  anterior, 
consta  de  650  páginas  en  4.°,  donde  se  hace:  pri- 
mero, un  detenido  examen  del  jmeblo  sefardí; 
luego  un  estudio  de  los  sefardíes  que  hay  en  el 
mundo,  y,  por  último,  se  trata  de  las  futuras 
relaciones  posibles  de  España  con  aquella  raza. 
Tiene,  pues,  la  obra,  aunque  en  limitada  propor- 
ción, cierto  carácter  histórico  y  social  en  cuanto 
reseña  las  vicisitudes  por  que  pasó  aquella  gente, 
y  analiza  sus  condiciones  y  facultades;  se  extien- 
de más  al  investigar  entre  qué  naciones  vive  re- 
partida, pero  no  confundida,  y  luego  expone  los 
medios  que  al  autor  sugiere  su  entendimiento 
para  que  en  lo  porvenir  sean  útiles  á  España  los 
que  asimismo  se  llaman  judíos  españoles... 

)>Me  permito  creer  que  del  trabajo  del  Dr.  Pu- 
lido nuestra  Corporación  sólo  debe  examinar  lo 
que  atañe  al  lenguaje.  Y  esto  puede  reducirse  á 
los  tres  térnjinos  siguientes:  Primero,  por  dis- 
tintas y  apartadas  regiones  de  Europa,  Asia, 
África  y  América  viven  descendientes  de  los  ju- 
díos expulsados  de  España  en  el  siglo  xvi.  Se- 
gundo, éstos  emplean  todavía,  aunque  viciosa- 
mente alterada,  nuestra  lengua.  Tercero,  muchos 
de  ellos  la  miran  con  amor  y  desean  purificarla 
para  hablarla  como  nosotros. 

»No  cabe  poner  en  duda  la  importancia  del  li- 
bro donde  tales  cosas  se  tratan,  ni  puede  excusar- 
se, antes  de  indicar  cómo  están  tratadas,  una  acla- 
ración que  se  impone  á  la  conciencia.  El  solo 
nombre  de  Israel  trae  consigo  ideas  de  diferencia 
en  materia  religiosa,  y  conviene  declarar  que  á 
ellas  permanece  ajeno  en  absoluto  el  Dr.  Pulido. 
No  hay  en  su  obra  tendencia  ni  concepto,  frase 
ni  palabra,  que  á  los  problemas  de  la  fe  se  refie- 
ra; la  simiiatía  del  autor  hacia  la  fracción  sefar- 
dí de  la  raza  hebrea  no  reconoce  otro  fundamen- 
to que  esa  persistencia  de  los  sefardíes  en  llamar- 
se españoles  y  en  conservar  la  misma  lengua  en 
que  se  escribió  el  edicto  de  1492. 

»¿Qué  regiones  habitan  y  cuántos  son?  Los  hay 
en  distintas  localidades  de  la  Turquía  europea, 
principalmente  en  la  Macedonia  y  en  la  Riime- 
lia;  en  la  Turquía  asiática,  sobre  todo  en  Esmir- 
na,  Urussa,  Magnesia  y  Cassala,  en  Siria  y  Pa- 
lestina, Jerusalén  y  Jaffa,  Ueyruth  y  Tiberia- 
des,  y,  aunque  no  tantos,  en  Damasco.  Los  hay 
en  las  capitales  de  los  tres  Estados  balcánicos: 
Belgrado,  l'ukarcst  y  Sarayero;  en  el  imperio 
austro-húngaro,  desde  las  provincias  adriáticas 
hasta  la  Moravia  y  la  Bohemia;  de  Italia,  cu 
Lombardía  y  el  Véneto,  el  Piamonte  y  el  Golfo 
de  Genova;  de  Francia,  en  los  Bajos  Pirineos, 
en  París  y  en  Burdeos;  de  Alemania,  en  Prusia 
y  Hamburgo;  do  Rusia,  en  la  región  del  Mar 
Negro;  de  Inglaterra,  en  Manchester,  Liverpool 
y  Londres;  los  hay  en  Portugal,  Bélgica  y  Ho- 
landa; de  África,  en  Egipto,  Túnez,  Lorenzo 
Márquez  y  el  Transvaal;  muchísimos  en  Argel  y 
.Marruecos.  Otros  viven  en  Persia,  en  la  India 
inglesa,  el  Japón  y  China;  los  hay  en  los  Esta- 
dos Unidos  y  en  la  América  del  Sur. 

»E1  número  á  ([ue  ascienden  ea  punto  menos 
que  imposible  de  precisar;  mas  para  que  se  aprecie 
Itt  importancia  de  su  población  en  algunas  de  las 
comarcas  citadas,  basta  decir  que  son  en  Adria- 
nópolis  17000,  en  Constantinopla  ¡JOOOO,  en  Sa- 
lónica 75000,  en  la  Uc|>ública  Argentina  HOCO. 

»Si  no  todas,  una  gran  ¡larte  de  ellas,  y  desde 
luego  |iuede  aiirmnrsc  que  algunas  tierra»  del 
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Oriente  de  Europa,  casi  todas  conservan  y  prac- 
tican nuestra  lengua. 

»E1  teiiómeno  es  extraordinario,  pero  no  carece 
de  explicación.  Los  judíos  que  vivían  en  España 
bajo  la  dominación  mahometana  hablaban  el  ára- 
be; mas,  amoldándose  á  las  circunstancias  y  al 
medio  que  habían  de  verse  oliligados  á  soportar, 
lo  iban  sustituyendo  con  el  castellano  segi'in  los 
reyes  de  Castilla  y  León  iban  adelantando  la  Re- 
conquista; y  como  ésta  fué  lenta,  nuestro  idio- 
ma llegó  á  ser  también  el  suyo  durante  muchí- 
simos años.  En  él  escribían  ya  á  mediados  del 
siglo  xui  médicos,  tilósofos.y  rabinos;  reinando 
Alfonso  el  Sabio,  á  él  traducían  obras  arábigas 
de  controversia  religiosa,  de  Cirugía,  de  Astro- 
nomía y  aun  de  artes  industriales,  como  el  de  la 
preparación  del  oro  para  el  ornato  de  los  libros; 
nuestros  caucioneros  del  siglo  xiv  están  llenos 
de  poesías  escritas  por  judíos,  cuya  raza,  habien- 
do olvidado  ó  desconociendo  el  hebreo,  hasta 
]iara  el  culto  divino  llegó  á  emplear  el  español, 
dándose  el  caso  de  que  en  algunas  conmnidadcs 
moravias  de  Aragón  y  Castilla  se  leyera  el  libro 
de  Esther  en  la  misma  lengua  que  manejaron 
Gonzalo  de  Bercco  y  el  arcipreste  de  Hita;  así, 
que  cuando  á  fines  del  siglo  xv  fueron  aquellos 
infelices  expulsados,  tenían  y  consideraban  co- 
mo propio  nuestro  idioma,  con  él  expresaban  su 
pensamiento  los  filósofos,  traficaban  los  merca- 
deres y  cantaban  los  jioetas. 

í> Llevándoselo  como  nexo  de  su  espíritu  con  la 
tierra  donde  habían  nacido,  salieron  para  el  des- 
tierro; y  no  pueden  leerse  sin  honda  emoción 
las  historias  que  lo  narran,  sin  que  sea  lícito 
culpar  á  los  reyes  y  ministros  de  entonces,  me- 
ros intéri)retes  y  ejecutores  de  lo  que  quería  el 
cuerpo  social,  como  fuera  insensato  juzgar  á 
políticos  y  pueblos  del  siglo  xv  con  las  ideas 
del  XX. 

»Los  judíos  que  fijaron  su  residencia  en  reinos 
de  Europa,  luego,  con  los  años,  fueron,  por  con- 
veniencia, obligados  á  adoptar  el  idioma  ]jccu- 
liar  de  cada  Estado,  como  aquí  les  ocurriera 
cuando  iba  siendo  desposeída  la  raza  árabe  de 
nuestros  campos  y  villas;  pero  los  que  se  esta- 
blecieron en  aquellas  regiones  de  Oriente  donde 
viven,  sin  mezclarse,  naturales  de  Asia  y  de  Eu- 
ropa, en  ciudades  pobladas  por  gente  de  diversa 
procedencia,  éstos,  para  entenderse  entre  sí,  aun 
en  presencia  de  las  muchedumbres  extrañas  que 
l63  rodean;  para  tener  lazo  con  que  secretamen- 
te se  comunicaran  y  facilitaran  sus  tratos  mer- 
cantiles y  hasta  los  mantuviese  secretos,  persis- 
tieron por  necesidad  en  emplear  el  castellano; y 
siguen  hablando  en  su  hogar,  y  se  muestran  en- 
cariñados con  él  como  ¡mdieran  estarlo  con  una 
útilísima  planta  ignorada  de  los  elementos  socia- 
les que  les  rodean,  planta  que  sólo  ellos  cultiva- 
ran y  que  únicamente  en  sus  huertos  creciese. 

»Sea  como  elemento  de  vida  en  el  comercio  del 
mundo,  sea  á  modo  de  vínculo  poético  con  que 
una  raza  huérfana  de  patria  se  encariña  por  ins- 
tinto atávico  con  la  tierra  que  lo  fué  de  sus  pa- 
dres, ello  es  que  hablan  castellano.  Lo  llaman 
judeo  español.  Es  una  jerga  que,  según  algunos 
filóldgos,  no  pasa  de  400  vocablos,  y  en  opinión 
de  otros  excede  de  10000.  Alenos  adulterado  en 
unas  regiones  que  en  otras,  csjiañol  es  siempre; 
á  veces  tan  arcaico  y  puro  como  nuestro  viejo  ro- 
mance que  decimos  ladino;  otras,  maltrecho  (lor 
ociosas  y  feas  añadiduras,  semejante  á  túnica  do 
tejido  precioso  que  no  supo  utilizar  quien  igno- 
ralia  su  riqueza. 

»Ese  lenguaje  hablan,  con  él  se  entienden;  de- 
signan sus  comunidades  y  sus  sinagogas  con  nom  - 
brcs  nuestros;  comunidad  castellana,  portugue- 
sa, aragonesa,  cordobana ;  sinagoga  de  Catalanes, 
Mayor,  Sevilla  y  Aragón ;  sus  nombres  familiares 
recuerdan  las  loealidadesdc  donde  proceden:  Al- 
calá, Huete,  Alpojarre,  Bejarano,  Valencia.  Sus 
inujeressc  llam.an  Angela,  Sol,  Virtud,  Fermo.sa; 
los  apellidos  son:  Pérez,  Caniiios,  Castro,  Rodrí- 
guez, Calderón ;  sus  ¡icriódicos,  escritos  con  ca- 
racteres rabínicos,  se  titulan:  Puerta  de  Oriente, 
El  Xacional,  El  Tiem¡ui,  El  Progreso,  Kl  Luce- 
ro de  la  Paciencia,  La  Luz  de  Israel,  El  Correo 
de  Viena,  La  Época.  Escriben  esos  hebreos  un 
castellano  cuajado  de  errores;  junto  á  palabras 
desusadas  y  giros  arcaicos  vm|>leaii  neologismos 
innecesarios  y  absurdos;  extranjerizan  unas  vo- 
ces, alteran  otras,  muchas  inventan  á  capricho; 
nuestra  prosa,  así  manejada,  parece  mujer  her- 
mosa do  gusto  extravagante  y  jiervertido,  que 
lleva  encima  galas  bien  heredadas  y  otras  torpo- 
meiitp  adquiridas,  piedras  falsas  y  brillantes  ri- 
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quisimos.  Es,  en  suma,  un  castellano  bastardea- 
do por  el  roce  durante  siglos  con  el  áralio  y  el 
turco,  el  italiano  y  el  francés;  pero  en  él  conser- 
van nuestros  refranes,  cantan  nuestras  cojilas  y 
recitan  nuestros  romances. 

»E1  Dr.  Pulido,  procurando  poner  en  claro  cuál 
puede  y  debe  ser  el  porvenir  del  judeo  español,  y 
desplegando  para  ello  el  más  laudable  sentido 
práctico,  luego  de  viajar  por  donde  se  liabla,  lia 
tnfablado  correspondencia  con  centenares  de  is- 
nulitas  de  varia  y  opuesta  condición:  lionilires 
V  mujeres,  ricos  y  pobres,  cultos  é  ignorantes, 
es:'ntores  y  mercaderes,  catedráticos  y  bamjue- 
ros.  Jlerced  á  la  amplísima  y  lieterogenea  infor- 
mación así  conseguida,  ha  llegado  á  clasiliear  las 
opiniones  de  todos  aiiuellos  á  quienes  ha  consul- 
tado ó  espontáneamente  le  han  escrito,  cu  cua- 
tro grujios: 

Sl'riinero.  Los  hostiles  al  castellano,  porque 
consideran  más  lítil  para  su  raza  el  empleo  de 
otro  idioma. 

»Segundo.  Los  que  pudieran  llamarse  auto- 
nomistas, porque  pretenden  conservar  el  judeo 
español  tal  como  ahora  lo  usan,  aunque  deseando 
que  España  les  mande  profesores  que  contribu- 
yan A  su  enseñanza  y  depuración. 

»Tercero.  Los  oportunistas:,  representados  por 
la  importante  Asociación  La  Ksiieranza,  do  Vie- 
na,  que  desea  conservar  el  judeoespañol,  bas.iii- 
dosc  solamente  en  la  adoiición  del  castellano 
moderno,  pero  que  es  circunstancial  en  lo  refe- 
rente á  que  los  sefardíes  lo  apremian. 

»Cnarto.  Los  castellanos,  que  aspiran  abier- 
tamente á  seguir  conservando  y  purificar  nuestra 
lengua. 

>E1  examen  de  estas  cuatro  tendencias,  de  las 
cuales  sólo  una  es  adversa  al  castellano;  el  jui- 
cio detenidísimo  de  lo  r|ue  la  raza  se/ardi  repre- 
senta en  el  mundo,  y  el  estudio  de  sus  futuras 
posibles  relaciones  con  España,  forman  el  libro 
del  Dr.  Pulido. 

»Lo  más  imiiortante  y  expresivo  de  sus  páginas 
con  relación  á  este  informe  es  el  gran  niíinerode 
cartas  dirigidas  al  autor  por  los  sefardíes  que  le 
escriben  desde  todas  las  regiones  del  mundo  ma 
nifestandoque  desean  conservar  nuestra  lengua. 
A  unos  les  |.crsuade  la  consideración  de  que  con- 
viene á  su  interés  colectivo  esc  lazo  coiiiiín  con 
que  distinguirse  de  las  heterogéneas  muchedum- 
bres que  les  rodean;  á  otros,  el  respeto  á  la  Ira 
dición,  que  aún  les  muevo  á  decir  en  castellano 
hasta  las  ¡ilegaiias  de  su  rito;  no  pocos  lo  hacen 
]ior  cierto  espíritu  soñador  y  romántico,  dificilí- 
simo de  analizar,  pero  muy  propio  del  alma  hu- 
mana y  para  nosotros  lisonjero;  mezcla  de  nos- 
talgia y  esperanza  con  que  avivan  el  sentimien- 
to de  la  patria  perdida,  oue  guardan  con  secreta 
coin]i1acencia  en  el  fondo  de  su  pensamiento, 
como  sabéis  que  algunos  moros  guardan  en  cofre 
de  oro  la  llave  de  la  casa  que  sus  antepasadas 
tuvieron  en  Oranada. 

»La  impresión  que  lo  expuesto  deja  en  el  ánimo 
del  lector  es  fácil  de  adivinar.  Todos  los  pueblos 
de  Europa  juocuran  difundir  su  lengua  como 
iii'dio  de  engrandecerse.  Austria  ein:omienda 
cursos  libres  á  profesores  extranjeros  para  que 
divulguen  su  propio  idioma.  Inglaterra,  Alema- 
nia é  Italia  pagan  la  cn.scñanza  del  suyo  respec- 
tivo. En  Oriente  y  en  África,  Eiancia  costea  una 
universidad  en  Atenaí  y  una  facultad  de  Medici- 
na en  15eirutli.  La  alianza  israelita,  desde  su  fun- 
dación, estableció  escuelas  en  Hulgaiia,  Tnrquía, 
Marruecos,  Mesopotamia,  .Siriay  el  Asia  íMcnor. 
Algunos  de  estos  centros  de  instrucción,  como 
el  de  Jerusalén,  gasta  100003  francos  al  año.  Y, 
8Íu  embargo,  ninguna  de  aquellas  potencias  cuen- 
tn  para  vulgarizar  su  idioma  con  una  base  tan 
ancliB  y  fuerte  como  esta  que  la  raza  scfaidi  ime- 
de  proporcionar  é  Españ-a.  Cerca  de  dos  millo- 
nes de  hebreos  que  so  llaman  españoles  y  viven 
diseminados  por  diferentes  tierras,  pueden  lle- 
gar A  poseer  nuestra  lengua.» 

En  la  opinión  del  Sr.  Catalina,  el  libro  donde 
t.al  problema  se  |>1antea,  csclareeo  é  ilustra,  es 
iligno  del  apoyo  oficial,  porque  representa  y 
prueba  no  solo  una  labórele  indiscutible  utili- 
dad, sino  también  de  algo  siempre  merecedor  de 
csttinnlo,  pero  ahora  más  que  nunca:  do  iiitcli- 
gente  amor  á  la  patria. 

SEFÓQRAFO  (del  gr.  fK^rtí»,  voto,  sufragio,  y 
(jrnhi.i^  i'icribir):  m.  Máquina  con  que  se  hace 
auloiii  itii-amente  el  escnilinio  en  la» elecciones; 
fué  inventada  por  el  italiano  lloggiano.  Kl  apa- 
rato tiene  en  su  parto  posterior  tantas  aberturas 
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como  candidatos,  las  cuales,  con  objeto  de  ase- 
gurar el  secreto  del  voto,  se  hallan  en  el  fondo 
de  un  nicho  que  las  protege  de  miradas  indis- 
cretas. El  votante  recibe  del  presidente  de  la 
mesa  una  ficha  metálica  que  echa  en  la  aliertura 
correspondiente.  Esta  ficha  pone  en  movimiento 
un  sistema  de  palancas  que  hacen  aparecer  en 
un  cuadro  continuamente  visible  la  cifra  que  en 
aquel  momento  representa  el  número  total  de 
los  votos  dados,  y  en  otras  mirillas,  invisibles 
y  cerradas  durante  la  votación,  el  número  que 
corresponde  a  la  opinión  del  actual  elector.  La 
ficha  sale  del  aparato  y  es  entregada  al  segundo 
elector,  que  procede  como  el  primero.  Una  vez 
terminada  la  votación,  el  presidente  abre  la  cu- 
bierta metálica  qnc  pone  á  descubierto  el  total 
de  los  votantes  y  el  número  de  votos  obtenido 
por  cada  candidato.  Así  se  conoce  inmediata- 
mente el  resultado  de  la  votación  sin  las  demo- 
ras acostumbradas  del  escrutinio.  El  sefógiafo 
no  es  exclusivamente  un  instrumento  político, 
pues  se  presta  á  otras  exigencias  que  á  las  del 
Estado;  lo  mismo  en  losjuicios  á  votación,  deci- 
siones, comités,  clubs,  círculos,  etc.  La  seguridad 
y  sinceridad  aiisoluta  del  voto,  que  garantiza,  le 
hace  ser  empleado  en  los  parlamentos  y  ayun- 
tamientos. 

SEGADORA:   adj.  Díccse  de  la  máquina  que 
sirve  para  segar.  U.  t.  c.  s.  ||  f.  La  que  siega. 

SEGALÁ  Y  ESTALELLA  (Luis):  Biog.  Hele- 
nista español  conleiiiporáneo,  n.  en  Barcelona 
el  21  de  junio  de  1873.  En  el  Instituto  }'  en  la 
universidad  cursó,  resjicctivanicnte,  con  brillan- 
tez los  estudios  del  llacbillerato  y  los  de  las 
Facultades  de  Derecho  y  de  Filo.sofía  y  Letras 
(en  la  cual  fué  discípulo  del  insigne  fUólogo 
Dr.  D.  José  Ualaii  y  Jovany  y  del  eminente  po- 
lígrafo Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pclayo), 
recibiendo  en  ambas  los  grados  de  licenciado  y 
doctor  con  la  calificación  desobresaliente.  En  25 
de  noviembre  de  ISO.'j  fué  nominado  )irofesor 
auxiliar  de  la  Facultad  de  Filosolía  y  Letras  de 
la  citada  universidad,  y  en  30  de  diciembre  del 
¡iropio  año  profesor  sn.stituto  de  la  cátedra  de 
Taquigrafía  del  Instituto  general  y  técnico  de 
la  misma  capital.  En  S  de  marzo  de  1899  fué 
nombrado,  previa  oposición  y  propuesta  poruña 
nimidad  del  tribunal  calilieador,  catedrático  nu- 
merario de  Lengua  griega  de  la  universidad  de 
Sevilla, dondedeseinpeñó  mas  tarde  las  cátedras 
de  Literatura  griega  y  Teoría  de  la  Literatura  y 
de  las  Artes.  En  7  de  abril  de  1906  volvió á  for- 
mar parte  del  claustro  de  la  universidad  de  Bar- 
celona en  concepto  de  catedrático  numerario  de 
Lengua  y  literatura  griegas,  asignatura  que  ex- 
plica en  la  actualidad,  habiendo  formado  una 
jiorción  de  jóvenes  helenistas  que  se  consagran 
á  verter  al  castellano  las  obras  de  la  antigüedad 
griega.  En  9  de  enero  de  1909  fué  nombrado  por 
la  Junta  de  los  «Estudis  Universitaris  Catalans» 
profesor  de  la  cátedra  de  Gramática  comparada 
de  latín  y  catalán.  Es  miembro  de  la  «Associa- 
tion  pour  l'encouriigement  des  eludes  grecíjucs,» 
de  París,  y  de  la  Iii'5ar'Tio\o7izi)  'Eraipcia,  de 
Atenas:  y  recientemente  la  Keal  Academia  de 
Buenas  Letras,  á  la  que  pertenecía  desde  28  de 
marzo  de  1901  como  individuo  correspondiente, 
lo  ha  elegido  académico  numerario.  Ha  ]>ublica- 
do  una  dranuiliin  del  Dialecto  Eólico,  luemiada 
en  la  Ex|K>sleión  Internacional  de  Atenas  de 
1903;  un  Ciindro  sinóptico  de  la  Littratnra  yrie- 
qa  ¡trofn;>a;  una  versión  dela//liírfn. dellomero 
(Barcelona,  Mi.ntunery  .Simón,  1908),  dclacual 
ha  dicho  Menéndez  y  Pebiyo  que  es  «el  niásdig- 
no  tributo  que  la  ciencia  de  nuestros  helenistas 
ha  ))agado  á  la  primera  epojieya  del  mundo,»  la 
lical  Academia  l'>pafto!aque  es  «la  única  com- 
pletamente fiel  y  exacta  de  las  escritas  en  la 
lengua  de  Cervantes»  y  el  Consejo  de  Iiiatruc- 
ción  pública  nuo  «corona  dignamente  lo  hecho 
hasta  aqní  en  la  cátedra  y  fuera  de  olla  por  quien 
sólo  lia  vivido  y  vivo  por  las  letras  clásicas  con 
todo  el  entusiasmo  de  su  corazón,  lodo  el  poder 
de  su  clara  inteligencia  y  toda  la  actividad  in- 
can.sable  de  sus  grandes  aptitudes;»  y  reciente- 
mente una  vi-rsión  do  la  Odisea,  de  Homero 
(Barcelona,  ídem,  1910)  y  otrailela  Teogonia, 
de  Hcsíodo,  que  han  merer-ido  los  mayores  cío 
gios  debí  crítica  por  »H  fidrlidul  y  ]...r  »u  correr- 
lo Icngiiajo,  Tiene  va  di-^l  lijicarln 
en  breve,  la  versión  en  |  i  ile  las 
siguientes  obras:  In  Un''  i  y  los 
Eiiiiiramax,  de  Homero;  Los  'J'mh.ij,.^ ;//,«  hín.i, 
de  liciiludo;  loa  Argoiiduticat,  do  Apolouio,  y 
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Hero  y  Leandro,  de  Musco.  Dirige,  en  coopera- 
ración  con  el  Dr.  Crnsat,  una  Culccción  de  Jtitlo- 
rrs  etiisicos  griegos  y  latinos,  con  la  construcción 
directa  y  la  traducción  interlineal,  adoptada 
con  general  aplauso  para  la  enseñanza  de  las 
lenguuselá8Ícaa;y  en  colaboración  con  otro  pro- 
fesor de  la  universidad  de  Barcelona,  el  doctor 
l'arpal,  una  Lilliíitcca  de  autores  griegos  y  lati- 
nos, que  se  publica  niensualmentc  é  inserta  en 
sus  volúmenes  los  textos  originales,  la  versión 
directa  de  los  mismos  y  su  traducción  literaria 
por  eximios  humanistas  antiguos  y  modernos, 
habiéndose  dado  á  luz  obras  de  Baquilidea,  Eri- 
na,  Jenofonte,  ilosco,  .Safo,  Sófocles,  San  Basi- 
lio, San  Crisóstonio  y  Horacio,  y  hallándose  en 
¡irensa  ó  en  preparación  otra^  de  A  rato,  Aristó- 
teles, Bión,  Euríj.ides,  Herodas,  Homero,  Mo- 
nandro,  San  Metodio,  Pitágoras,  Teócrito,  Auso- 
nio,  Catulo,  Claudiano,  Fcdro,  Juvcncio,  Lúea- 
no,  Marcial,  Ovidio,  Planto,  Prudencio,  San 
Dámaso,  Séneca,  Tibulo,  Virgilio,  etc. 

SEGALA8  (Pedro  Salomón):  Biog.  Cirujano 
francés,  n.  en  Saint- Palais  en  1792;  m.  en  La- 
tour  en  1875.  Fué  auxiliar  en  la  universidad,  y  es- 
pecialista en  el  tratamiento  de  las  enfemiedadea 
de  las  vías  urinarias.  Escribió  gran  número  de 
importantes  obras  científicas,  entre  las  que  me- 
recen es¡;ecial  mención:  líidierdies  cr¡>irimenla- 
les  sur  l'absorplion  iutcsiinale;  Traite  des  reten- 
tious  d'nrine  el  des  maladies  qu'clles  jiroduisenl, 
y  Kssai  siir  la  grntelle  el  la  pierre  eonsiderées 
sous  le  rnj^orl  de,  leiirs  causes,  de  leurs  fjfels  el 
de  leurs  divers  niodcs  de  trailcinent. 

SEGANTINI  (Ji-AN):  Biog.  Paisajista  italiano, 
n.  en  Arco  en  1S5S;  m.  en  Schafíierg  en  1899. 
Alumno  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Milán,  adojiló  muy  luonto  ciertos  procedimien- 
tos extraños,  derivados  del  principio  de  la  divi- 
sión de  tonos  yuxtapuestos  jior  combinación  óp- 
tica, que  es  la  teoría  de  los  im]iresionistas  fran- 
ceses. Uno  de  sus  primeros  cuadros  representa 
el  Curo  de  la  iglesia  de  San  Antunio;  después, 
atraído  jior  los  paisajes  de  la  montaña,  abando- 
nó á  .Milán  y  fijó  la  residencia  en  los  Grisones; 
en  la  Exposición  Universol  de  París,  de  1889,  al- 
canzó una  medalla  de  oro  y  estuvo  considerado 
como  un  pintor  excepcional  de  cumbres  y  ven- 
tisqueros; de  ese  género  dejó,  al  morir,  sin  aca- 
bar, un  gran  cuadro:  Tramonto  nell'alln  Enga- 
dina.  Las  obras  más  notables  de  este  maestro, 
además  de  las  indicadas,  son:  La  ¡rrimavera  en 
los  Aljics;  La  plegaria  ante  la  crii:;  La  hora 
soniliria;  El  tArcinaríat  en  el  lago;  La  Je  eon- 
suela  en  el  dolor;  La  rceolicción  del  Aeuo;  Los 
hijos  del  amor;  Las  madres  desnaturalizadas,  y 
La  última  labor  del  día. 

SEGARRA  (Jaime):  Biog.  Natural  de  Alican- 
te; doctor  en  Medicina,  inteligentísimo  en  los 
idiomas  griego  y  latino  y  en  Filosofía  y  Medici- 
na. Fué  durante  Tciiiticnatro  años  ]irofesor  de 
dicha  Facultad  en  la  Univer.«idad  Valentina. 
Falleció  el  afio  1598.  Escribió:  Commentarii 
l'hijsiologiei.  Quibus  praefixví  est  ejusdtm  Auc- 
tnris  libelliis  de  Arlis  Me'dieae  Prolegomcnis  (Va- 
lencia, Pedro  Patricio  Mey,  1596,  fol.);  Cloudii 
Galrni  libir  I)c  Morborum  et  Siimftomatuní dif- 
lerenliis.  cum  eo7nmenlariis  (Valencia,  Miguel 
Sorolla,  1C24,  4.");  Epitome  in  lib.  tres  de  sim- 
plieium  medicamcnlorum  faeultatibu»  (manus- 
crito en  4.°). 

8EGETIA:  Hit.  Divinidad  eam]iestrp,  protec- 
tora de  los  trigos,  á  quien  invocal>an  loa  labra- 
dores para  tener  buenas  cosechas. 

SEGOlANO  (P.  Fi:.  PAriFiro  np.):  Bioa.  In- 
gresó muy  joven  en  la  oi-den  de  Capuchinos,  en 
el  convento  tle  Celle,  cerca  de  Corlona.v  después 
do  brillantes  esludios,  realzados  por  una  solida 
virtud,  sns  su|ieriores  lo  confiaron  la  cátedra  de 
Elocuencia  sagrada  y  Exégisis  bíbliía,  que  des- 
ein]ieñó  con  lucimiento.  l)urunte  el  tiempo  cu 
qiio  vacaba  de  sus  tnreaa  de  lector,  se  dedicaba  á 
la  predicación  eon  tanto  éxito  que  las  ciudades 
de  Italia  se  disputaban  el  honor  de  escucharle. 
Se  encontraba  ejerciendo,  con  i  na  mu  1.  iicia,  el 
cargo  do  provincial,  cuan  '  'ido  á 

Pío  .\  pora  el  oficio  de  pn  .  o  en 

sustitución  del  IMnio.  P.   I  :       ■,  ano 

fué  promovido  al  obispado  .!.■  I'.  ■:iio.  También 
fué  ili-^ido,  en  snslilución  de  iliclio  P.  Pobhi, 
ili'liiiidiu'  general  de  la  Onlen,  cargos  que  ocupa- 
ba cuando,  |iur  los  votos  de  los  capitulares,  fué 
uoiiibrado,  en  mayo  du  1908,  niioiatro  general  de 


los  Capuchinos.  Por  dispensa  poutiliciacuutiiiúa 
siendo  predicador  apostólico  á  pesar  del  Genera- 
lato. 

SEGISMUNDO:  Hioj.  Duque  de  Austiia,  sobe- 
rano de  la  Alta  Alsacia.  Viuse  precisado  áempe- 
fmr  su  territorio  .á  Carlos  el  Temerario,  duque 
de  Borgoña,  por  80  000  monedas  de  oro  para  ha- 
cer frente  á  su  campaña  contra  los  suizos.  Carlos 
trató  á  los  haliitaiites  con  gran  dureza,  á  pesar 
de  haber  prometido  al  duque  Segismundo  respe- 
tar sus  fueros  y  libertades,  actitud  que  provocó 
la  sublevación  y  muerte  del  tiránico  gobernador 
bürgofión :  las  ciudades  habían  entregado  al  duque 
Segismundo  el  dinero  prestado  para  desempeñar 
sus  territorios;  pero  Carlos,  que  quería  quedarse 
cou  éstos,  aumentó  sus  exigencias,  y,  entonces, 
Segismundo  tomó  personalmente  posesión  de  los 
mismos  en  1474,  y  abandonado  por  su  primo  el 
emperador  de  Austria,  que  liabía  casado  á  su  hijo 
con  la  del  borgoñon,  ajirestúse  con  los  suizos  á 
la  defensa  de  sus  territorios.  Victoriosos  los  sui- 
zos, acabó,  con  la  derrota  y  muerte  de  Carlos,  el 
ducado  de  liorgona,  y  Segismundo  se  hizo  dueño 
de  la  Alta  Alsacia. 

SEGLAREÍ>iO,  ÑA:  adj.  Seoi,ar;  iierteneciente 
á  la  vida,  estado  ó  costumbre  del  siglo  ó  mundo. 

Con  esto  los  hace  seglareños,  distraídos  ó 
ini'.nutos  en  la  conversacic'm. 

P.  Fb.  Jkuó.n-imo  Planes. 

SEGLARIDAD:  f.  Calidad  del  aseglarado.  |1  Es- 
píritu del  siglo. 

Nada  más  parece  se  escuclia  en  las  obrns, 
que  del  dil'untu  relíele,  que  festiva  SKGLAUlüAD 
tie  la  vid.T. 

P.  iM.  F.!.  lüSAíio  DE  Vitoria. 

De  cuya  faniibaridad  se  les  jiega  la  lepra  de 
que  ellos  están  íiilicionados,  de  distracción, 
SEGLARIDAD  y  soberbia. 

P.  Li;is  DE  i.A  Palma. 

*  SEGMENTACIÓN:  f.  Embriol.  El  huevo  f«- 
cundado  es  una  célula  completa,  comprendiendo 
un  protoplasma,  y  un  núcleo,  algunas  veces  lla- 
mado vesícula  gciminalira,  resultante  de  la  fu- 
sión del  promicleo  masculino  del  esiiermatozoide, 
y  del  pronúcleo  femenino  del  óvulo.  Esta  célula, 
inmediatamente  después  de  su  fecundación,  por 
biparticiones  .sucesivas,  se  divide  en  2,  4,  8,  Ifi... 
células,  que  al  principio  parecidas,  se  diferencian 
luego  las  unas  de  las  otras.  De  esta  manera  el 
huevo  se  encuentra  reem¡)lazado  por  un  conjunto 
de  células,  que  constituyen  ya  una  forma  em- 
brionaria; estas  células,  ]>or  multiplicaciones  y 
diferenciaciones  sucesivas,  acaban  por  producir 
todas  las  células  del  animal  adulto. 

La  srr/mciitnción,  en  el  sentido  estricto  de  la 
palalira,  debe  entenderse  como  la  división  repe- 
tida del  huevo,  que  da  nacimiento  á  un  grupo  de 
células  todas  parecidas.  Es,  dicho  de  otra  manera, 
la  jiriniera  fase  de  la  división  del  huevo,  y  solo 
más  tarde  se  efectúa  la  diferenciación  de  las  cé- 
Inlns.  que  constituye  una  segunda  fase.  Pero  esta 
marcha,  que  so  realiza  en  los  tipos  primitivos, 
es  :í  menudo  modilicada  por  el  hecho  de  que  la 
diferenciación  se  maniliosta  desde  el  origen  de 
la  división;  de  modo  que  es  imposible  separarla 
historia  de  los  dos  fenómenos:  he  aquí  por  qué 
es  necesario  estudiarlos  en  conjunto. 

Diirrsns  ealtijorint  de  huevos.  -  Además  de  las 
partes  que  hemos  enumerado  más  arriba  como 
integrantes  de  la  constitución  del  huevo,  y  que 
son  las  partes  vivas  do  éste,  existe  en  el  una 
cierta  cantidad  de  materias  nutritivas,  i¡ue  serán 
¡lOco  á  poco  asimiladas  por  el  proto]ilasnia  y  le 
permitirán  nutrirscy  crecer,  y,  por  consiguiente, 
dividirse.  El  conjunto  de  estas  materias  nutriti- 
vas, sea  cual  fuere  su  naturaleza  y  su  aliundancia, 
constituye  el  rilrlio.  Por  lo  general  se  halla  ésle 
formado  de  substancias  líquidas,  repartidas  en 
el  seno  del  protoplasma,  en  finas  goiitas,  ó  gló- 
bulos más  ó  menos  voluminosos,  llamadas  enfcrns 
viUlinn».  Este  vitclio  constituye  una  substancia 
inerte,  que  opone  una  resistencia  evidente  á  la 
división  del  protoplasma.  Este  del)erá,  pues,  para 
dividirse,  vencer  esa  resistencia;  lo  que  realizará 
tanto  más  ficil  y  rápidamente  cuanto  el  vitelio 
sea  menos  abundante.  La  proporción  del  vitelio 
inlluirá  así  de  una  manera  considerable  en  la 
forma  de  segmentación.  Ateniéndose  á  ello,  |)Mo- 
den  dividirse  lo»  diversos  huevos  que  se  encuen- 
tran en  el  reino  animal  en  tres  categorías: 

1.'  /AfPH  H/t'ciVo.»  (o  privativo,  ■y(lr^Oot,  yo- 
■na  de  huevo),  en  los  cuales  el  vitelio  está  en 
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tan  pequeña  cantidad,  que  es  del  todo  desprecia- 
ble. Estos  huevos  son  de  pequeñas  dimensiones; 
so  dividen  enteramente  y  se  segmentan  en  célu- 
las iguales.  So  dice  que  la  segmentación  es  total 
é  igual  ó  regular. 

"2."  Huevos  heterolédtos  {Irepos,  desigual),  en- 
cellando una  cantidad  mayor  de  vitelio  que  se 
jircsenta  bajo  la  forma  de  csí'ei'as  vitelinas,  más 
ó  menos  grandes,  alojadas  en  el  iuterior  del 
protoplasma.  Estas  esferas  están  desigualmente 
repartidas  en  el  huevo:  mientras  que  alrededor 
del  núcleo,  colocado  en  uno  de  los  polos  del 
huevo  (¡ioloproto[ilásmico;,  no  existen,  ó  quedan 
reducidas  á  pequeñas  gotitas  sin  importancia,  se 
hacen  cada  vez  mayores  á  medida  que  se  acercan 
al  otro  polo  del  huevo  (polo  vitelino).  La  seg- 
mentación es  aún  total,  pero  desigual,  y  da  en 
el  polo  protO]jlásmico  células  más  pequeñas  que 
en  el  vitelino.  Los  huevos  alécitos  y  heteroléci- 
tos,  que  tienen  una  segmentación  total,  son  lla- 
mados lioloblásiicos  (SXos,  entero,  y  ^Xócrros,  em- 
brión). 

3."  Huevos  lelolécitos  {de  tAo?,  lejos).  -  Po- 
seen una  masa  enorme  de  vitelio.  Su  tipo  es  el 
huevo  de  ave,  comprendiendo  solamente  aquí  la 
yema  del  huevo,  única  parte  que  se  forma  en  el 
ovario,  ¡lues  la  clara  y  la  cascara  son  ]iartes  so- 
bie]iuestas  que  se  constituyen  en  el  oviducto.  La 
yema  del  huevo  representa  una  célula,  célula 
enorme,  pero  cuya  parte  viva  se  reduce  á  una 
pequeña  masa  de  protoplasma  transparente,  lla- 
mado cicatrlcula,  que  contiene  el  núcleo.  El  res- 
to, la  yema  propiamente  dicha,  no  es  más  que 
vitelio,  qne  en  las  cercanías  de  la  cicatrícula  ha 
sido  penetrado  por  eltractus  protoplásmico;  pero 
que  en  todas  las  demás  partes  existe  solo.  La 
segmentación  se  producirá  solamente  en  el  punto 
donde  hay  protoplasma  y  deja  el  vitelio  indiviso. 
Esta  segmentación  se  denomina  parcial.  Los  hue- 
vos telolécitos  son  también  llamados  iiierolihUti- 
eos  (de  /lépos,  parte).  Téngase  en  cuenta  ([ue  estas 
tres  categorías  están  reunidas  entre  sí  por  todos 
los  intermediarios  posibles,  é  igualmente  los  tres 
procedindentos  de  segmentación  no  están  pro- 
í'undaniente  separados  unos  de  otros. 

L  Scgmcnlaeión  regular,  -  Los  huevos  aléci- 
tos se  encuentran  en  gru|ios  muy  variados  en  el 
reino  animal.  Existen  exclusivamente  en  las  es- 
ponjas, los  pólipos  y  los  equinodermos;  se  les 
encuentra  también  en  los  gusanos  inferiores,  y 
entre  los  vertebrados  sólo  en  el  anfioxus. 

Tomemos,  como  ejemplo,  uno  do  estos  huevos 
que  puede  orientarse  teniendo  en  cuenta  los  gló- 
bulos polares  ijue  ha  emitido  y  que  suelen  per- 
manecer á  un  lado.  Estos  determinan  el^uíudel 
huevo. 

El  huevo  so  divide,  por  carioquinesis,  en  dos 
células,  cuyo  plano  de  separación  pasa  ¡lor  el  po- 
lo; siendo,  por  lo  tanto,  un  plano  meridiano. 
Cada  una  de  estas  dos  células  se  divide  á  su  vez 
dando  cua'ro  células,  y  el  nuevo  plano  de  sepa- 
ración continúa  siendo  un  plano  meridiano.  Un 
tercer  plano,  ecuatorial  á  este,  da  ocho  células; 
Inego  dos  nuevos  planos  meridianos,  bisectores 
de  los  dos  primeros,  dan  rfi>r  y  seíá ;  otros  dos  jila- 
nos,  aún  paralelos  al  ecuador,  dan  treinta  y  dos; 
y  así  sucesivamente;  de  tjvl  manera  que  el  huevo 
se  encuentra  al  lin  reemplazado  por  un  gran  nú- 
mero de  células,  todas  ellas  parecidas.  Estas  cé- 
lulas se  disiionen  ya  bajo  la  forma  de  una  esfera 
maciza  (mórula),  ya,  con  más  frecuencia,  lado  á 
lado,  formando  una  esfera  vacía  llamada  blástula 
(de  /SXapros,  embrión).  La  cavidad  interna  se 
llama  cantidad  de  segmentación. 

Las  células  deben  diferenciarse,  y  est*  dife- 
renciación va  acompañada  de  un  cambio  en  su 
situación  respectiva:  mientras  unas  quedan  en 
la  superficie,  otras  se  invaginan  bajo  las  prime- 
ras, de  modo  que  forman  dos  capas  ú  hojas  blas- 
íoílirmiraa.  He  aquí  cómo  suele  verificarse  la 
operación: 

Uno  de  los  hcniisrerios  de  la  JZ(fsít//rt  se  ajilas- 
ta  y  se  ahueca,  y,  linalmente,  so  repliega  al  in- 
terior del  otro  hasta  acoplarse  contra  él.  El  eni- 
bi  iiiii,  al  que  se  daba  antes  d  nombre  de  gástrula, 
se  presenta  entonces  bajo  la  forma  do  un  saco, 
con  un  solo  orificio,  y  cuj'a  pared  está  formada 
de  dos  capas  de  células:  la  ea'odermis  al  exterior, 
y  la  endoitcrmis  debajo.  Ijas  células  de  estas  dos 
capas  son  muy  diferentes  unas  do  otras;  las  cé- 
lulas cxodérmicas  son,  en  general,  largas  y  es- 
trechas; las  del  endodermo,  redondeadas  y  grue- 
sas. La  gástrula,  en  este  estallo,  es  ya  libre,  y  debo 
proveer  ella  misma  á  su  nutrición,  pues  la  pe- 
ipicña  cantidad  de  vitelio  que  contiene  el  huevo 
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queda  pronto  agotada.  Las  células  exodérniiras 
son,  ordinariamente,  flageladas  ó  ciliadas,  lo  que 
permite  nadar  al  embrión;  las  endodérniieas  fun- 
cionan, desde  luego,  como  cavidad  digestiva  y 
se  convierten  con  el  tiempo  en  tubo  digestivo 
del  adulto.  A  esto  saco  so  le  da  el  nombro  de  ar- 
clienteron  (arco)  ó  intestino  primitivo,  y  á  su 
orificio  el  do  blasloporo  ó  boca  primitiva.  El  em- 
brión queda  en  suma,  como  se  ve,  reducido  á  uu 
saco  estomacal:  de  aqní  su  nombre  de  gástrula. 

En  los  celentéreos  este  es  el  tipo  de  organismo 
que  conserva,  si  bien  con  ciertas  modificaciones, 
el  animal  adulto.  No  obstante,  se  forma  siempre 
una  tercera  cajia  que  viene  á  colocarse  entre  la 
exodermis  y  la  endoderniis:  la  mesodermis  ó  me- 
soblaslo.  Puede  formarse  de  diferentes  manerrs, 
ya  pronto  por  invaginaciones  de  la  endoderniis, 
que  vienen  á  intercalarse  entre  las  dos  primeras 
hojas,  como  por  emigración  de  ciertas  células 
endodérniieas,  que  penetran  en  lo  profundo;  pe- 
ro el  resultado  es  siempre  el  mismo:  el  embrión 
conserva  la  forma  de  un  saco,  sólo  que  su  ¡lared 
está  formada  de  tres  capas  ú  hojas  superpuestas. 
Por  último,  la  mesodermis  se  ahueca  en  el  cen- 
tro de  su  espesor,  formando  una  pequeña  grieta 
que  aumenta  poco  á  poco  y  se  transforma  en  ca- 
vidad cerrada.  Esta  cavidad  es  la  general  ó  celo- 
ma  (TrolXov).  El  mesodermis  queda  así  dividido 
en  dos  láminas:  una  que  permanece  aplicada 
contra  la  exodermis  y  forma  con  ella  la  somato- 
pleura;  la  otra  permanece  unidaá  la  endoderniis 
para  formar  la  f/ylancuoplcura.  El  embrión  que- 
da entonces  constituido  por  dos  sacos  encajados 
uno  en  otro  y  reunidos  al  nivel  del  blastoporo: 
interiormente  el  saco  digestivo  y  cxterioi-mente 
el  segnieutario  que  ha  de  especializarse  en  las 
l'unciones  de  relación.  A  partir  de  este  momento, 
las  células  do  las  tres  capas  embrionarias  se  di- 
ferencian para  formar  los  varios  tejidos,  y  el  or- 
ganismo se  constituye  por  medio  de  procedimien- 
tos que  varían  en  cada  tipo  animal. 

Segmentación  desigual,  -  En  los  huevos  hetero- 
lécitos,  el  núcleo  está[iróxinioal  polo  del  huevo, 
donde  so  encuentran  los  glóbulos  polares.  Los 
dos  primeros  ))lano8  de  división,  pasando  por 
este  polo,  van  á  dividir  el  huevo  en  cuatro  célu- 
las idénticas  y  que  presentan,  como  el  hnevo 
mismo,  un  polo  protoplásmico  y  un  ¡lolo  viteli- 
no. El  tercer  jilaiio  de  separación  no  es  ya  ecua- 
torial, sino  que  está  mucho  más  próximo  al  polo 
superior,  y  determina  la  formación  de  ocho  cé- 
lulas muy  desiguales. 

Las  cuatro  células  superiores  son  muy  peque- 
ñas, y  están  formadas  de  inotoplasnia  casi  puro; 
las  otras  cuatro  son  voluminosas  y  contienen 
casi  todo  el  vitelio.  Las  primeras  que  no  contie- 
nen substancias  inertes  se  dividen  muy  rápida- 
mente, y  las  segundas,  sise  dividen,  es  dcsjiren- 
diendo  hacia  el  polo  superior  nuevas  pequeñas 
células,  do  suerte  que,  mientras  las  cuatro  célu- 
las vitelinas  parecen  persistir  largo  tiempo  de  la 
misma  manera,  se  forma  en  el  polo  protoplásmi- 
co un  casquete  de  células  pequeñas,  que  se  ex- 
tiende poco  á  ])Oco  hacia  el  polo  opuesto,  y  ter- 
mina )ior  reculirir  las  células  vitelinas. 

Bfcas,  á  su  vez,  acaban  también  por  dividirse 
y  se  tiene,  linalmente,  dos  especies  de  células; 
las  células  pequeñas  suiíerficiales,  que  constitu- 
yen la  exodermis,  y  las  células  profundas,  llenas 
de  vitelio,  que  representan  la  cndodermis.  La 
diferenciación  de  las  dos  capas  se  ha  iniciado 
desde  el  estado  de  ocho  células.  La  forma  á  que 
se  acaba  de  llegar  representa  la  gástrula;  jicro 
una  gástrula  casi  desprovista  de  archciitcrón,  á 
causa  del  rohimen  enorme  de  las  células  endo- 
dérniieas nue  funcionan  siempre,  jior  lo  demás, 
como  células  digestivas.  Así  formado,  dispono 
de  una  abundante  provisión  de  alimento,  que  lo 
permite  permanecer  al  abrigo  dela.scnvolventes 
del  huevo  y  alcanzar  estados  avanzados  de  su 
desarrollo.  Poco  á  poco,  las  células  vitelinas  se 
vacian  y  la  cavidad  digestiva  aparece.  La  forma- 
ción del  mesodermo  y  su  desarrollo  ulterior  so 
producen  como  en  el  primer  caso. 

Segmentación  ¡larcial.  -  En  los  huevos  de  aves 
que  pueden  tomarse  como  tipo,  la  segmentación 
no  se  produce  más  que  allí  donde  hay  protoplas- 
ma, es  decir,  que  se  localiza  en  la  cicatrícula. 
Esta,  por  divisiones  repetidas,  termina  transfor- 
mándose en  un  pequeño  disco  de  células,  que  se 
llama  rfisi-o  germiuaíiro  ó  bla»fodervio. 

El  bhistiidermo  está,  al  principio,  formado  do 
una  sola  capa  de  células;  pero  pronto,  en  el  punto 
qne  correspondo»  á  la  región  posterior  del  em- 
brión, el  borde  del  disco  se  repliega  inferiormenle 


sicno 

y  constituye  iiua  capa  piofiuiJa,  que  se  extiendo 
[>or  debajo  de  la  caim  supcrlieial ;  así  se  constitu- 
yen la  cudodciniis  y  la  exodennis.  Este  disco  do 
dos  Cíipas  de  células  representa  una  gástrula 
iuoonipleta,  y  el  borde  iiosterior,  invaginado, 
corresponde  á  un  blastóporo  igualnient»  incom- 
pleto. Este  borde  posterior  no  es  absolntanicnte 
rcülilíneo,  sino  que  presenta  sobre  la  línea  media 
una  involución  hacia  adelante.  Esta  involución 
80  presenta  bajo  la  forma  de  nn  pequeño  rastro 
obscuro,  llamado  Hiua  primUiva,  i,  lo  largo  de 
li  cual  las  dos  hojas  embrionarias  se  confunden, 
l'oco  á  poco  las  dos  hojas  se  extienden  por  la  su- 
]ierlicie  del  vitclio  y  terminan  por  rodearlo  com- 
pletamente. Una  torcera  hoja  aparece  entre  las 
dos  primeras:  es  la  nicsodermis.  En  general,  el 
embrión  se  rorma  á  expensas  de  una  sola  parte 
de  las  tres  capas,  que  acaban  de  constituirse.  En 
efecto,  en  la  snperlicie  de  la  vesícula  aparece  un 
surco  limitando  un  disco  oval,  y  éste  forma  sólo, 
en  lo  sucesivo,  el  cuerpo  del  embrión.  El  surco  se 
ahoiida  poco  á  poco,  y  el  embrión  se  aisla  más  y 
más  del  resto  de  la  vesícula,  que  termina  por  no 
estar  unida  á  él  sino  por  un  cordón  hueco  más  ó 
menos  largo.  La  vesícula  y  el  cordón  llevan  el 
nombro  de  resienta  umbilical  y  cordón  umbilical. 

¡Icgiiienlaciiiii  en  los  mamíferos.  -  El  huevo  de 
loa  mamíferos,  a  excepción  de  los  monotremas,  es 
un  huevo  alécito,  de  una  especio  particular,  muy 
distinta  de  la  del  anlioxus.  Debe  considerársele 
como  un  huevo  telolécito,  que  se  ha  aligerado 
de  su  vitelio,  viviendo  el  embrión  como  parási- 
to sobre  el  organismo  materno,  que  le  propor- 
ciona directamente  los  materiales  nutritivos  ne- 
cesarios á  su  evolución.  Así,  su  desarrollo  se 
relaeion.i,  sobre  todo, con  el  de  las  aves  y  de  los 
reptihs.  Primeriiniente,  presenta  una  segmenta- 
ción tot;il  é  igual,  que  termina  con  la  formación 
de  Hua  esfera  hueca  que  ]iodría  tomarse  por  una 
blástula.  En  realidail,  esta  esfera  no  es  otra  cosa 
que  una  vesícula  vitelina,  análoga  á  la  que  he- 
mos visto  formai'se  en  las  aves,  pero  que  encierra 
en  su  interior  nn  líquido,  en  lugar  del  vitelio. 

En  cierto  punto,  la  pared  de  esta  vesícula  está 
formada  de  varias  cap.is  de  células,  y  éstas  son 
lis  que  se  diferencian ,  al  fin,  en  endodermis, 
c'.odermis  y  mesoderinis. 

*  SEGMíNTO:  fícog.  Secmenmo  capaz  de  un 
Axr,i:[.i>  DAiiO:  So  da  este  nombre  á  un  arco  tal, 
que  tn  los  los  ángulos  en  él  inscritos  sean  iguales 
al  lia  lo.  ICl  problema  que  se  presenta  para  hallar 
ni  arco  que  cumpla  con  la  condición  dir:ha,  estará 
determinado  cuando  se  conozca  la  cnerda  de  di- 
cho arco,  y  entonces  se  enuncia:  «Dalos  una 
recta  lindtada  y  ángulo,  trazar  sobre  la  primera, 
como  cuerda,  un  arco  capaz  del  segundo.»  La 
resolución  es  sencilla: 

En  uno  do  los  extremos,  A,  de  la  recta  dada 
A  15  (V.  la  tig.),  se  construye  el  ángulo  BAC, 
igual  al  dado  SI;  por  di"ho  punto  A  se  traza  la 


Iierncndicular  .\0  á  la  recta  AC;  por  el  jiunto 
lile  lio,  D,  de  \  Tí,  se  traza  su  perpendicular  DO, 
rio  cortará  a  la  anterior  en  un  jiuuto.  O;  y  to- 
nudo esto  punto  como  centro,  con  el  radio  O  A 

■  traza  una  circunferencia:  el  segmento  AHÍ! 

■-  el  pedido,  puej  todos  los  ángulos  inscritos  en 
i  1  tendrán  por  medida  la  mitad  del  arco  A  K  U, 
pío  es  la  mis'na  del  ángulo  BAC,  igual  al  dado. 

*  SEQOBRiQA :  0^07.  ant.  No  cabo  duda  do 
lie  hubo  dos  .Segobrigas,  la  una  en  Cabeza  de 
'  Wiego,  junto  á  Uclés,  lii  otra  en  Segorbe.  Una 
'.  ■  ellas  fué  cabeza  de  obispado,  y  en  la  división 
I  10  hizo  \Va:uba  se  leo  que  .Segobriga  tenga 
1 'srlo  Teruel  (TiMavela)  hasta  Obón  (Obia),  y 
I  s  lo  Toga  (Toga)  hasta  Breca.  .Según  el  acadé- 
luieo  D.  Antonio  Blázqiiez,  difícil  es  afirmar  do 
lili  modo  londuyente  cuál  de  las  dos  fué  cabeza 
del  obispado,  píirque  además  di-  t  'Uer  vestigios 
importikutes  amlias,  y  sobre  todo  la  primera,  los 
nombres  do  Obia  y  Terabela  pueden  correspon- 
der á  Obón  y  á  Abia  y  it  Teruel  y  Taravilla  ros- 


SEfiO 

■lectivamente,  y  si  Toga  porccc  corresponder  ú 
Toga,  sobre  el  Mijares,  el  de  Breca  pudiera  con- 
siderarse alterado  cu  el  de  Barajas,  pueblo  que 
no  cae  m:iy   lejos  de  Cabeza  de  Griego  ó  sea 

Uclés. 

SEGOFFIN  Í.IiTAN  VÍCTOR  Ambiiosio;:  Diog. 
Escultor  francés,  n,  en  Tolota  el  5  de  marzo  de 
1867.  En  1S97  ganó  la  pensión  extraordinaria 
de  Koma,  y  ha  obtenido  varias  medallas  en  Ex- 
posiciones y  Salones  de  París.  Sus  obras  más  ce- 
lebradas son  una  Jiulith,  El  Iwmbre  y  la  miseria 
humana.  Danza  sagrada  y  el  bajo  relieve  alegó 
rico  La  Tierra,  la  vida  y  la  paz. 

SEGOND  (Padi.o):  Biog.  Médico  francés  con- 
temporáneo, n.  en  París  el  8  de  mayo  de  1S51. 
Ha  sido  secretario  general  y  presidente  do  la 
Sociedad  de  Cirugía,  y  presidente  de  la  Sociedad 
de  Obstetricia,  de  Ginecología  y  de  Pediatría,  y 
actualmente  es  profesor  de  Clínica  quirúrgica 
cu  la  facultad  de  Medicina  de  París  y  ciriijano- 
jeí'e  de  la  Saliiétricre.  Además  de  numerosas  pu- 
blicaciones sobre  cirugía  abdominal  y  ginecolo- 
gía operatoria,  á  él  se  deben  las  siguientes  obras: 
üur  les  Abéis  de  la  prostaíe  (1879);  Sur  la  cure 
radieale  des  hcrnies  (18S3);  E¿jancltemenls  san- 
guins  du  genou;  Trailemenl  des  grosscsses  extra- 
vlérines,  y  el  /Illas  manuel  de  lechnique  gynéeo- 
loijique,  este  último  en  colaboración  con  Schaelfer 
(1901).  Hegond  ha  sido  premiado  por  el  Institu- 
to y  por  la  Sociedad  de  Cirugía. 

SEGONZAC  (EDMfNDO  MaUÍA  RCXATO,  MAIl- 
Qt:fa  HE*:  Biog.  Explorador  francés,  n.  en  1868 
y  conocido  principalmente  por  sus  viajes  en  Ma- 
rruecos. En  1904  se  puso  al  frente  de  la  expedi- 
ción organizada  por  el  Comité du  Maroe.  Le  acom- 
pañaban los  señores  Gentil,  profesor  de  Geología; 
Rene  de  Flotte  de  Roquevaire,  cartógrafo;  Zena- 
gui  Abd-el-Aziz,  intérprete  de  árabe,  y  Bulifa, 
jirofesor  de  lengua  berberisca.  Al  llegará  Moga- 
Qor,  comprendiíron  que  no  ¡lodían  viajar  juntos 
si  habían  de  pasar  inadvertidos.  So  se¡)araron, 
pues;  Gentil  se  encargó  de  exiilorar  la  geología 
do  la  región  de  los  Ida  y  del  Sus;  de  Flotte  so 
reservó  trabajos  de  triangulación  en  el  Gran  At- 
las; Segonzac  decidió  explorar  la  vertiente  meri- 
dional de  esas  montañas  y  su  gran  nudo  orográ- 
fico,  origen  de  varios  líos  marroquíes.  A  fines  de 
año  estallan  ya  en  campaña.  A  iirincipios  de  fe- 
brero de  1905  Segonzac  escribía  al  Comité  dando 
noticia  de  sus  trabajos;  mostrábase  muy  satisfe- 
cho de  los  resultados  que  había  conseguido  desde 
los  puntos  de  vista  geográfico,  político  y  socioló- 
gico, y  enviaba  sus  itinerarios.  Poco  después, 
cuando  se  dirigía  al  Giiad  Dráa,  era  reducido  á 
cautividad  por  una  tribu  berberisca.  Sus  compa- 
ñeros estaban  sanos  y  salvos  en  los  alrededores 
de  la  ciudad  de  Marruecos.  Fué  preciso  pagar 
rescate  para  que  el  marqués  recobrase  su  libertail. 
De  sus  anteriores  exploraciones,  re.ilizadas  de 
1899  á  1901,  había  dado  noticia  en  un  libro  titu- 
lado l''oyagcs  nu  Maroc,  publicado  en  1903,  con 
gran  número  de  fotograbados  en  el  texto  y  lámi- 
nas aparte,  entre  ellas  un  mapa  de  sus  itinera- 
rios. 

*  SEGORBE:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  piov.  de  Castellón,  tiene  476  knis.- y  23132 
liabits.  Sus  16  ayunt.  (los  citados  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DircioKAi;io,  menos  Veo,  que 
es  agregado  de  Alcudia  do  Veo)  comprenden  1 
c,  5  v.,  11  lugares,  4  alacas  y  1883  cdif.  y  al- 
bergues aislados.  El  aynnt.  de  Segorbe  tiene 
70J5  liabits.,  de  los  que  64-8  son  de  la  c.  que 
le  da  nombre,  y  el  resto  se  halla  distribuido  entre 
las  aldeas  de  Peflalba  y  Villatorcas  y  los  edif.  y 
albergues  diseminados, 

*  SEGOVIA:  Ocog.  Según  el  censo  de  31  de  di- 
ciembre de  1900,  tenía  esta  prov.  española  iri9'J  13 
habita.  El  p.  j.  do  Segovia  ocupa  una  superficie 
de  1  916  kms.»  con  51  713  liabits.  Sui  65  ayunt. 
comprenden  una  c,  12  v.,  70  lugares,  2  aldeas, 
11  caseríos  y  821  eilif.  y  albergues  aislailos.  El 
ayunt.  de  Segovia  tfUÍa  14547  habils.,  do  los 
que  14256  correspondían  á  lac.  y  el  restoácdif. 
y  allierguesdiseiniíi.ado.i. 

A  principios  de  1903  la  poh.  do  la  prov,  estaba 
ealcnlada  en  I6S603  habits.,  v  la  del  ayunt  de 
la  cap.  en  15304.  El  3)  de  diciembre  de  1900  los 
habito,  do  la  prov.  y  ayunt.  se  caleul.iban,  res- 
pectivamentw,  en  170<in,'i  y  15636. 

El  15  do  julio  de  1910  se  inauguró  en  la  phiíia 
del  Alcázar  de  la  r,  do  Segovia  el  monumento 
dedicado  á  Daoiz  y  Volardo,  obra  del  escultor 
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A  niceto  Marinas.  Consta  dicho  monumento  de  un 
plinto  rectangular  de  piedra  gianítica  de  cliez 
iiietiosde  frente  ]ior  ocho  de  costado,  del  cual 
arranean  cuatro  gradas  sobre  las  que  se  asienta 
el  zócalo  del  (ledestal.  Una  hilada  de  piedra  sir- 
ve de  base  al  fuste,  rematado  por  grandes  mol- 
duras en  forma  de  capitel.  En  las  partes  latera- 
les del  pedestal,  dos  grandes  lápidas  ostentan 
los  escudos  en  bronce  de  Sevilla  y  Santander,  ni 
pie  de  los  cuales  se  leen  respectivamente  las  si- 
guientes inscripciones:  Kl  cayitán  D.  Luis  llaoiz 
con  su  heroica resolueión y  saeríjUio,  el 2 de  mayo 
de  1808,  fít'la  defensa  del  Parqtie  de  ilontcleún, 
seliali  á  la  patria  el  camino  de  su  honor  i  inde- 
pendencia. Sevilla:  1767.  Madrid:  1808.  -  El  ea- 
piliin  I).  Pedro  Velarde,  abrazando  el  parlúlo 
más  digno  de  sa  espíritu  y  honor,  el  2  de  mayo 
de  1808,  en  la  defensa  del  Parque  de  Montcleuu, 
dio,  con  sit  heroísmo,  gloria  á  la  patria  y  'jemplo 
al  mundo.  Muri.das:  1779.  Madrid:  1S03.  Ado- 
sados al  pedestal,  dos  grandes  bajos  relieves  de 
bronce  reproducen  dos  de  los  más  culminantes 
episodios  de  la  defensa  del  Parque  de  Mouteleón: 
en  el  uno,  Daoiz,  al  pie  de  un  cañón,  hace  he- 
roicos esfuerzos  ]ior  contener  al  enemigo;  Velar- 
de,  herido  mortalmenlc,  está  rodeado  do  hom- 
bres y  mujeres  que,  encendidos  de  ira,  parecen 
ir  en  busca  de  una  muerte  gloriosa;  en  el  otro, 
una  masa  del  pueblo,  guiada  por  Velaidc  y  j'io- 
vista  de  armas  de  todas  clases,  se  precipita  luc- 
ra del  parque.  Delante  del  primer  relieve,  una 
estatua  de  mármol  simboliza  la  Historia.  Corona 
el  monumento,  cuya  altura  total  es  de  12'60  me- 
tros, un  hermosísimo  grupo  alegórico  de  bronce 
que  representa  á  España,  en  actitud  noble  y 
enérgica,  recogiendo  los  cuerpos  moribundos  do 
los  dos  héroes  y  la  bandera  á  cuya  sombra  com- 
batieron y  que  un  águila  ¡lUgua  i>or  arrebataile. 

SEGRE(COKHAr)O):  .Bío(7.  Matemático itali.ano, 
n.  en  Saluces  (Coni)  el  20  de  agosto  de  1863.  Es 
Jirofesor  de  Geometría  superior  en  la  univei-sidad 
de  Turín  é  individuo  de  la  Academia  de  los 
Linces,  de  Roma, y  de  la  Academia  de  Ciencias, 
de  Turín.  Ha  publicado  numerosas  monografías 
y  estudios  especiales  sobre  teorías  y  problemas 
geométricos,  y  una  Introdiizione  alia  gromctria 
sopra  lín  ente  algébrico  semplicemente  injinito. 

SZGRELLES  (Fray  Vicente):  Biog.  Natural 
del  lugar  de  Alcliorf,  en  el  reino  de  Valencia. 
Ingresó  en  la  Orden  de  Predicadores,  siendo  hijo 
del  convento  de  On teniente;  graduóse  de  maestro 
en  Artes  y  de  doctor  en  Sagrada  Teología  en  la 
universidad  de  Orihuela,  leyendo  ambas  facul- 
tades en  varios  conventos  de  su  orden,  y  ejerció 
los  cargos  de  calificador  de  la  Inquisición  de  Va- 
lencia, prefecto  de  Estudios  durante  ocho  años  y 
dos  veces  prior  del  convento  de  Ontenieute.  Fi- 
nalmente obtuvo  en  la  orden  el  grado  de  pi-csen- 
tado.  Publicó  varios  notables  Sermones  y  Oracio- 
nes panegíricas. 

SEGUER  (Mai;iano):  Biog.  Natural.dc  Valen- 
cia, en  cuya  univei-sidad  comenzó  el  estudio  do 
la  Filosofía  en  el  año  1718;  en  1727  graduóse  do 
bachiller  en  Medicina,  doctoníndose  el  de  172^; 
nueve  años  después  fué  nombrado  médico  del 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Santisteban  y,  finalmen- 
te, ganó  por  ojiosicion  la  cátedra  de  Anatomía 
(1742\  que  desempeñó  hasta  su  fallecimiento 
ocurrido  cu  15  de  febrero  de  1759.  Figuró  como 
socio  de  la  Médico  química  de  Sevilla  y  como 
académico  de  la  Médica  de  Madrid,  Escribió: 
C'onimeiUariwn  el  Cánones  de  mrdendis  morbis 
e/iidemieis  (Madrid,  Antonio  Marín,  1734,  S."); 
Obsercntiones,cantel<rqHe practica: sen  inquiridion 
mcdicum  teoricopraclicum,  site  Iraetatus  de  )i'or- 
bcrum  leoria  el  praxi,  etc.  (Madrid,  Antonio 
Marín,  1734,  ».");  Epístola  de  }'■>•!■  ■  '''  ''» 
(Ginebra,  Tournes,  1736,  fol.);-^ 
ría  de  Juseulo  pnlri  lienterio'  si  ■ 
José  Estevan  Dolz,  1741,  S.»);):» 
erudito  y  sabio  (Valencia,  1741,  i.');  ¿■¡-.■•tiliilio 
Medicinea  ílhatianae  praesíantia  (Lisboa,  1744, 
fol.):  Anatómica  medicinae  asfer''i  lii't  ii'nfh'iii 
proposil  in  petitione  cnthedríz  nU'^'  ■>- 

cía,  Cosme  Granja,  17.'i2,  4.°);  /' 
qnoad  prceparntiünem  pulrerisn^ 
bis  J.ienleriae  sjxeifieum  perlinf 
de  rírtule  titin:,  antiei¡ftipliciT:    - 
rií»!   /íinpntiornm    l'tlerum  et    /.  i 

niim>  1672  (iií  1747,  etc, 

*  SEGUIDA:  SRnüIDtl.I.A. 

-  Triquen  nnn»  segiiidilln; 
y  cuteudámonos;  y  advierto 
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que  se  juegue  limpiriniente, 
y  sepan  que  no  me  iluernio. 

—  Alto,  pues,  vayan  skgcidas. 

—  Sí,  amigo,  porque  bailemos. 

-  Madre,  la  vii  madre, 
gitardas  me  ponéis; 
que  si  yo  no  me  guardo, 
vial  me  guardaréis. 

Cebvanti;s. 

SEGUIDERO,  RA:  adj.  Que  se  puede  scyuir. 
Dailo  que  sea  opinión  skguidera. 

P.  M.  Fr.  Manuel  Rodríguez. 

*  SEGUIDO,  DA:  De  SEGUIDO:  m.  adv.  De 

SEGl'lüA. 

...  que  se  lian  (lejado  ganar  tres  regatas  rfe 
SKGUIDO  por  los  callealteíos. 

PrniKDA. 

SEGUIER  (Armando  Pedro,  barón-  de): 
Uiog.  Magistrado  y  sabio  francés,  ii.  en  Mont- 
pcllier  en  1803;  ni.  en  París  en  1876.  Hijo  del 
ilustre  magistrado  Antonio  Juan  Mateo,  estudió 
también  Derecho  y  ejerció  la  abogacía;  luego 
dcseni|ieíió  el  cargo  de  consejero  auditor  de  la 
líeal  Audiencia,  y  después  de  la  revolución  de 
julio  dimitió  para  dedicarse  á  la  mecánica.  In- 
ventó una  caldera  tubular  de  circulación  de  agua 
y  una  balanza  automática  para  pesar  y  distii- 
buir  monedas.  Fué  miembro  honorario  de  la 
Academia  de  Ciencias  y  escribió,  entre  otros  li- 
bros muy  importantes:  Pcrfectionncmenta  dnns 
lo  nariíjation  á  ra¡>cur,  y  íiur  les  appareils  pro- 
ducleurs  de  la  vapcur. 

SEGUIN  (Marcos):  Biog.  Ingeniero  francés, 
11.  en  Annonay  en  1786;  m.  en  dicha  población 
en  1875.  Inventó  un  sistema  de  puentes  colgan- 
tes y  la  caldera  tubular,  que  Stcphensnn  apli- 
có luego  á  sus  locomotoras;  sustituyó  los  rieles 
de  fundición  de  las  vías  por  los  de  hierro,  y  los 
cubos  de  hierro  por  las  traviesas  de  madera ;  tam- 
bién inventó  uua  caldera  dispuesta  de  modo  que 
devuelve  al  vapor  el  calor  que  pierde  en  cad.i 
golpe  de  émbolo.  Su  libro  más  importante  es  el 
titulado:  Injlncnce  des  chemins  de  fer  et  de  l'art 
de  les  traccr  ct  de  les  coiistritire. 

*  SEGUNDERO:  m.  ilar.  Denominación  de  la 
amiioUetd  que  siivc  para  medir  una  fracción  de 
minuto. 

SEGUNDOGENITURA:  ni.  Dignidad,  prerro- 
gativa ó  derecho  del  segundogénito. 

SEGUR  (Marqutís  Pedro  de):  Biog.  Escritor 
y  académico  francés  contemporáneo,  ii.  en  París 
el  13  de  febrero  de  1853.  Descendiente  de  una 
noble  familia  de  autores,  sucedió  á  Edmundo 
Kousse  en  la  Academia  Francesa  el  16  de  enero 
de  1903.  Sus  mejores  obras  son:  El  mariscal  de 
Segur;  El  reino  de  la  Calle  Sainl-Honoré;  La 
liltima  Conde;  Julia  de  Lespinasse;  El  tapicero 
de  Nutre  Dame,  y  Et  Mariscal  de  Luxcmburgo, 
novelas  históricas  notables  que  han  obtenido 
diversos  premios. 

SEGURA:  Oeog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Chuquisaca.  Nace  en  la  cordillera  de  Mandinga, 
toma  después  el  nombre  de  río  Dorado,  y  últi- 
mamente el  de  río  del  Villar,  que  lo  cambia  ])or 
el  de  Acero,  hasta  su  conllucncia  con  el  Guajiay. 

-  Seoi'Ua  (Francisco):  Biog.  Natural  de  Va- 
Icnci.i.  Doctor  y  catedrático  primario  de  Medi- 
cina en  la  universidad  de  Valencia,  jubilado  ya 
en  el  ailo  1606.  Existe  otro  del  mismo nombrey 
apellido,  alférez  y  criado  de  Su  Majestad,  autor, 
ó  mejor  dicho,  reco))ilador  de  la  Scijundaparle  de 
la  Primavera  y  Flor  de  Homaiices  (Zaragoza, 
Viuda  de  Lucas  Sánchez,  1629,  8.°),  del  llaman- 
cero  nuevo  historiado  (Zaragoza,  Angelo  Tavan- 
no,  1005, 12.") y  de  \a  Primera  parte  del  Roman- 
cero historiado  (Lisboa,  Vicente  Alvarez,  1610, 
8.").  Escribió:  Commentaria  in  Libros  Prognos- 
íieorum  flippocrates;  /M/linitioncs  Mediccc;  De 
vulneribus  enpitii,  de  differrntiis  ulecr>im,  detu- 
viorilius,  etde  vulneribus  sclopetorum  Tractalum 
(nis.  en  4,°). 

-Segura  (Fr.  Jacinto):  Biog.  N.  en  Ali- 
cante el  1.3  de  marzo  de  166S,  estudiando  en  hi 
misma  ciudad  Gramática,  Retórica,  poesía  latina 
y  ilialécliea.  Ingresó  en  la  orden  de  Predicado 
res,  vistiendo  el  hábito  en  el  Real  Convento  de 
Santo  Domingo  de  Vnb'iicia  á  7  do  noviembre 
d«  1633.  <loiidc,  difiiididas  conclusiones  genera- 
les de  Altes  y  de  Teología,  obtuvo  la  Lectoría  I 
do  Artes  del  expresado  convento.  Fué  maestro 
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de  estudiantes  en  el  convento  de  Luchcntc,  pre- 
fecto del  de  Lombay,  lector  de  Teología  de  Vís- 
l)eias  y  de  Prima  en  el  de  Valencia,  lector  de 
Teología  Moral  en  los  conventos  de  Segorbe  y 
Castellón  de  la  Plana,  y  maestro  de  novicios  en 
el  de  Santo  Domingo:  poseyó  á  la  perfección  el 
castellano,  valenciano,  latín,  italiano,  francés  y 
portugués.  Escribió:  Año  primero  Pontificio  de 
N.  Sa.  P.  Benedicto  XIll,  historiado  con  las 
relaciones  enviadas  de  Poma  al  Serenísimo  Pnj 
de  Portugal  D,  Juan  K  ( Valencia,  Antonio 
Dalle,  1725,  8.");  Jerarquía  eclesiástica  (Valen- 
cia, 1728,  4.°);  Norte  Crítico,  con  las  lleglas  mils 
ciertas  para  la  dirección  en  la  Historia,  y  un 
tratado  preliminar  para  instrucción  de  históricos 
princi}nantes  (Valencia,  José  García,  1733,  fol.); 
l'indicias  históricas  por  la  inocencia  de  Fray 
Jerónimo  Savonarola...  contra,  las  débiles, Jal.ias 
y  nulas  impugnaciones  del  Teatro  Cr;íico(  Valen- 
cia, Antonio  líalle,  1735,  4.°),  y  otras  varias  de 
conieutarios  históricos. 

-Segitra  (Juan):  Biog.  Sacerdote  é  histo- 
riador español  contemporáneo,  n.  en  Santa  Co- 
loma de  Queralt  (Cataluña)  el  30  de  marzo  de 
1844;  m.  el  16  do  julio  de  1909.  Estudió  en  el 
."seminario  de  Vich,  y  con  el  obispo  de  Vich, 
Dr.  Joidá,  asistió  á  la  conclusión  provisional 
del  Concilio  Vaticano.  Sentía  especial  predilec- 
ción por  los  estudios  históricos.  Como  resultado 
do  sus  excelentes  dotes  de  investigador  y  rebus- 
cador de  archivos  y  bibliotecas,  merecen  especial 
mención  las  siguientes  obras:  Historia  de  la  villa 
de  Santa  Coloma  de  Queralt  (1879);  ylplechde 
documcnts cíiriosos y  inédits  fahcnts per  ¡'historia 
de  les  coitums  de  Catalunya  (1885);  Historia  del 
Santuari  de  Sant  Magí  (1887), é  Historia  d' Igua- 
lada (1907-8).  También  se  ejercitó  en  el  campo 
de  la  polémica  pública.  En  1879  obtuvo  un  pre- 
mio en  el  certamen  convocado  por  la  Juventud 
Católica  de  Madrid,  por  su  trabajo  La  libertad, 
que  Ortí  y  Lara  publicó  en  «La  Ciencia  cristia- 
na. »  Además  de  ser  muy  aficionado  á  la  música, 
tenía  también  notable  afición  á  la  filología,  como 
lo  acreditan  su  Etimología  de  noms  de  pobles  de 
la  Cerdanya  Catalana,  jiremiado  en  1892  en  la 
Asociación  Literaria  de  Gerona,  y  la  serie  de  ar- 
tículos sobre  etiniolomas  de  nombres  de  pueblos 
catalanes  que  publico  en  La  Keti  de  Catalunya. 
Eia  individuo  correspondiente,  desde  1885,  de 
la  Heal  Academia  de  líuenas  Letras  de  Barcelo- 
na, y  uno  de  los  más  entendidos  colaboradores 
áÁ  Diccionario  de  la  lengua  catalana  que  redac- 
ta el  Dr.  Alcover. 

-Secura  (Xicol.ís):  Eiog.  Teólogo  y  cano- 
nista hispanoamericano,  u.  en  Puebla  (Méjico)  el 
20  de  noviembre  de  1676;  m.  en  Méjico  el  8  de 
marzo  de  1743.  Según  el  Sr.  Sosa,  después  de 
haber  hecho  los  estudios  necesarios,  entró  en  la 
Compañía  de  Jesús  el  3  de  abril  de  1695,  es  de- 
cir, á  los  diez  y  nueve  años  de  edad,  en  el  novi- 
ciado de  la  provincia  de  .Méjico.  Fué  maestro  de 
retórica  en  el  Colegio  Máximo,  y  de  filosofía  y 
teología  en  el  de  San  Ildefonso  de  Puebla.  Des- 
empeñó el  rectorado  de  varios  colegios,  la  secre- 
taría de  su  provincia  y  el  difícil  cargo  de  procu- 
rador en  las  cortes  de  Madrid  y  Roma,  pasando 
con  tal  misión  á  Europa  en  1727.  Distinguióse 
como  orador  sagrado,  y  existen  los  testimonios 
de  ello  en  los  diez  tomos  de  Sermones  panegíri- 
cos y  morales,  que  publicó:  los  cuatro  primeros 
en  Madrid,  1729:  cinco  en  Salaniarca  y  Valla- 
dolid,  1738-1839,  y  el  último  en  Méjico,  1742. 
Antes  de  la  publicación  de  esos  tomos  el  padre 
Segura  se  había  dado  á  conocer  como  poeta  en 
dos  Crrliimencs  de  Navidad  en  los  años  de  1700 
y  1701.  Abogado,  publicó  en  Salamanca  (1731) 
su  obra  Traclnlus  de  Contractibus  in  genere  ct  de 
testamrnlis.  Teólogo,  publicó  en  el  mismo  afio 
de  1731,  en  Madrid,  dos  tomos  en  folio  intitula- 
dos Traclatns  theotogici  pro  lariis  gratibusque 
di¡/icullatihus  et  nonandis.  Un  tomo  en  folio 
ocupa  la  Defensa  Canónica  /or  las  provincias  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  Nuera  España  y  Fili- 
pinas, sobre  las  censuras  impuestas  por  los  jueces 
hacedores  de  la<i  rentas  decimales  de  la  Iglesia  de 
Méjico,  que  dio  á  la  estampa  en  Madrid  en  1737. 
l)cseni|i(ñaba  e,i  1743  el  cargo  de  prepósito  de 
la  Casa  Profesa  de  Méjico,  cuando  un  horrible 
crimen  |mso  fin  á  su  existencia.  El  día  8  de 
marzo  de  ese  ano  amaneció  ahorcado  el  P.  Segu- 
ra, en  su  propia  cama,  (lor  un  coadjutor  do  la 
Compañía.  Glande  fué  el  horror  y  escándalo  que 
este  asesinato  causó  en  Méjico;  horror  y  escán- 
dalo que  tomaron  mayores  proporciones  cuando 
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á  los  cinco  días  murió  del  mismo  modo  el  lego 
]ioitero  déla  Profesa.  Beristaiii  vio  momificado, 
en  1815,  el  cadáver  del  P.  Segura.  En  1850,  al 
hacerse  ciertas  reparaciones  en  la  cripta  de  la 
Profesa,  encontrósele  en  el  mismo  estado. 

SEGURANO,  NA:  adj.  Natural  de  Segura  (Gui- 
púzcoa). U.  t.  c.  3.  11  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  SEGURANZA:  f.  SEGURIDAD.  (Es  VOZ  quC 
debiera  desanticuarse.) 

jHny  srouRANZA,  ú  no  liay  SEGURANZA  ile 
que  la  cosa  se  haga  como  se  píiir? 

Prreda. 
SEGUREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Segura  de 
la  Sierra  (Jaén).  U.  t.  c.  s.  |;  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española.  i 

-  Segureño,  ña:  Natural  de  Segura  de  León 
(Badajoz).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  SEGURIDAD:  Iconog.  Vese  representada  en 
antiguas  medallas  por  uua  mujer  que  se  apo\a 
con  la  mano  derecha  en  una  pica  y  con  la  iz- 
quierda en  una  columna;  ó  bien  por  una  mujer 
que  lleva  en  la  derecha  uua  corona  y  en  la  iz- 
quierda una  lanza,  con  las  palabras  sccuritas 
P.  11.  Los  modernos  la  lian  jiersonificado  por 
una  mujer  sentada,  con  casco  en  la  cabeza  y  la 
pica  en  la  mano,  rodeada  de  jtlanos  de  Ibrtilica- 
ción  y  de  instrumentos  de  arquitectura. 

*  SEGURO:  Seguro  sobre  la  vida:  Contra- 
to jior  el  cual  el  asegurador  se  obliga,  mediante 
el  ¡ireinio  estipulado,  á  entregar  al  contratante 
ó  al  beneficiario  un  capital  ó  renta,  al  verificar- 
se el  acontecimiento  ¡irevisto. 

-Irse  uno  del  seguro:  fr.  fig.  y  fam.  En- 
tregarse á  algún  arrebato,  olvidando  loa  dicta- 
dos de  la  prudencia. 

-Seguros  robre  el  ganado:  Dos  tipos  ó 
sistemas  de  seguro  |U'acticau  los  agricultores  ga- 
llegos: el  de  asociación  por  parroquias,  de  mu- 
tualidad, do  buena  fe,  sin  reglamentos, libros  de 
contaliilidad,  junta  directiva,  recibos,  cuotas, 
veterinario,  etc.,  y  el  seguro  á  prima  fija  de  un 
tanto  por  ciento  del  capital  ó  valor  del  animal, 
ó  un  tanto  alzado  por  cabeza,  con  reglamento, 
junta  directiva,  libros,  pólizas,  recibos,  inspec- 
tores, tasadores  y,  algunos,  con  vctcriuario.  Los 
primeros,  ó  de  mutualidad,  son  las  antiguas 
agrupaciones  parroquiales  en  las  que  el  jiáiTOco 
interviene  é  inHuyc  poderosamente  la  mayoría 
de  las  veces.  El  domicilio  social  es  la  nave  déla 
iglesia:  á  la  salida  de  misa  los  domingos,  el  ve- 
cino más  caracterizado,  ó  presidente,  participa, 
cuando  ha  ocurrido  un  siniestro,  lagran  desgra- 
cia que  sufre  el  vecino  A  ó  Bde  tal  pueblo  por 
la  pérdida  de  un  buey,  una  vaca  ó  un  becerro. 
Las  demás  especies  no  entran  en  este  seguro, 
sencillísimo  como  el  corazón  de  aquellos  habi- 
tantes. El  vecino  damnificado  declara  el  precio 
por  que  adquirió  el  animal,  ó  el  que  le  ofrecie- 
ron por  él  en  la  última  feria,  ó  cita  al  vecino  que 
querflIKiompiárselo  ha  tantos  ó  cuantos  meses, 
crías  que  ha  producido,  anos  que  tenía  y  en 
cuánto  evalúa  la  ¡lénlida.  La  parroquia  congre- 
gada aprueba  ó  modifica,  no  sin  larga  discusión 
algunas  veces,  la  tasa  del  siniestro.  Acto  segui- 
do, cada  vecino  declara  el  número  de  cabezas  de 
ganado  que  posee  y  el  valor  en  que  las  tiene 
tasadas,  ijue  suele  ser  el  de  oferta  de  la  última 
feria  á  que  concurrió.  Se  suma  en  un  papel  (ó 
en  las  paredes  de  la  nave  de  la  iglesia)  las  can- 
tidades ó  capitales  declarados,  se  deduce  el  riesgo 
de  cada  «pese»  (un  duro)y  se  asigna  á  cada  peso, 
por  «perras  cliicas,»  la  cuota  correspondiente. 
Se  hace  la  recaudación,  se  abona  el  siniestro,  y 
los  céntimos,  reales  ó  pesetas  que  sobren  por  pér- 
dida de  las  «perras»  redondeadas  ingresan  en  la 
caja  de  las  almas.  El  perjudicado  da  una  peseta 
ó  un  «peso»  á  San  Antonio  paia<|uc  siga  libran- 
do de  desgracia  á  los  ganados  de  todos,  y  no 
|>ocas  veces  encarga  para  el  siguiente  día  una 
misa  de  seis  reales,  que  oye  fervorosamente  toda 
la  parroquia. 

Del  tipo  de  esto  seguro  tan  primitivo  como 
sencillo  so  ven  algunos  ejemiilos  en  la  provincia 
de  Lugo.  En  la  )>an'oqu¡a  de  Canday,  ayunta- 
miento do  Otero  de  Rey,  distante  de  la  capital 
unos  18  kms.,  hay  unos  30  vecinos  con  un  total 
de  90  á  100  cabezas  de  ganado.  La  mortalidad 
no  pasa  de  '/^  por  100.  Sólo  cada  dos  ó  tres  años 
tienen  una  baja,  y  esto  día  todo  el  pueblo  llora 
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1.1  desgracia  inmensa  que  les  aniíje.  El  valor  del 
siniestro,  tiatániliise  de  una  calie/a  uiayoi', oscila 
entre  200  y  ¡iOO  pesetas,  liste  tipo  de  seguro, 
con  la  diferencia  de  que  tiene  un  libro  de  socios 
en  que  consta  el  capital  que  representa  el  ganado 
que  cada  uno  posee,  y  además  veterinario  paiu 
la  asistencia,  se  encuentra  en  la  parroquia  (le  la 
Madre  de  Dios  del  Keniedio,  en  la  de  Viloalle, 
etcétera,  casi  á  las  jiuertas  de  Mondoñedo.  El 
todo  de  la  sociedad  es  el  presidente,  que  tiene 
f-n  su  ]ioder  el  libro  de  socios.  El  veterinario 
se  entiende  con  el  presidente  para  formalizar  el 
contrato  verbal  de  asistencia  y  visitas.  Suele 
cobrar  el  '/•<  1">''  1  000  del  cajiital  asegurado,  con 
obligación  de  visitar  á,  domicilio  las  cabezas  en- 
fermas y  do  certificar  los  siniestros.  Es  ])aga(lo 
jMi'  trimestres  ó  semestres  vencidos.  Los  carre- 
teros de  Santiago  de  Compostela  que  desde  esta 
ciudad  van  á  L\igo  con  carretas  de  bue3'es  tienen 
1  oiistituída  nna  Suciedad  de  seguros  mutuos  con 
bases  [larccidas.  En  la  proviu'jia  de  la  Coriina 
existen  varios  sistemas  de  mutnalidail  que  Costa 
dio  á  conocer  en  un  libro  como  á  modelos  senci- 
llos de  asociación  rural. 

Las  sociedades  de  seguro  sobre  el  ganado  ú, 
prima  tija  suelen  ser  en  la  provincia  de  Lugo  sec- 
ciones de  sindicatos.  Los  sindicatos  son  asocia- 
ciones municipales,  organismos  múdenlos.  La  so- 
ciedad de  agricultores  de  Lugo  estableció  hace 
anos  un  seguro  sobre  el  ganado  con  la  cuota  de 
un  real  por  cabeza  del  vacuno.  Resultan  tres 
pesetas  al  año:  siendo  adí  el  valor  medio  del  ga- 
nado de  unas  400  pesetas,  resultaba  la  cuota  de 
)irima  á  075  de  peseta  por  100.  A  pesar  de  la 
poca  mortalidad,  ocurrieron,  por  desgracia,  dos 
siniestros  al  mes  segundo  de  implantado  este 
seguro,  y  la  Asociación  no  pudo  pagar,  disolvién- 
dose la  sección.  El  error  era  grande,  porque  la 
prima  era  igual  para  toda  cabeza,  y  el  siniestro 
podía  ser  de  300  i  500  péselas  y  aun  mayor. 

El  organismo  mejor  montado,  regido  y  admi- 
nistrado en  la  provincia  de  Lugo  es  el  Sindicato 
Agrícola  de  Otero  de  Rey,  en  lo  que  respecta  al 
seguro  y  caja  rural,  secciones  que  son  modelos  en 
su  clase.  Constituye  el  seguro  del  ganado  una 
sección  del  sindicato.  Las  es]ieciesdel  seguro  son 
el  ganado  vacuno,  'caballar,  mular,  asnal  y  por- 
cino. Rige  la  sección  una  junta  compuesta  por 
diez  socios:  presidente,  vicepresidente,  tres  voca- 
les tasadores,  tres  que  forman  la  comisión  do 
inspección ,  y  tesorero  y  secretario,  que  son  los 
mismos  do  las  otras  dos  secciones  (Sindicato  y 
Caja  rural).  La  Asamblea  general  interviene  to- 
das las  cuentas.  La  prima  para  el  ganado  vacu- 
no, caballar  y  mular  es  el  2por  lOOijiarael  asnal 
y  porcino,  el  2  J  por  100.  La  comisión  do  tasa- 
ción ha  de  apreciar  el  valor  del  ganado  porcino 
cada  tres  meses,  teniendo  en  cuenta  la  oscilación 
y  crecinnento,  que  hace  variar  su  valor  periódi- 
camente y  con  corto  plazo.  El  número  de  cabezas 
vacunas,  caballares  y  asnales  aseguradas  es  de 
unas  200.  La  mortalidad  del  penúltimo  ano  fué 
de  un  4  por  100.  Las  cabezas  Qo  ganado  porcino 
aseguradas  son  175.  El  Sindicato  las  vacuna  por 
su  cuenta  contra  el  «mal  rojo,»y  á  pesar  de  esto, 
la  neunioenteritis  y  alguna  otra  enfermedad 
aguda  causan  un  10  [lor  100  de  bajas,  invirtién- 
dose  las  cuotas  del  ganado  vacuno  en  atender 
los  siniestros  del  porcino,  las  primas  del  cual  no 
llegan  para  abonar  las  bajas. 

El  seguro  sobre  el  ganado  porcino  es  el  que 
más  convendría  implantar  en  Galicia,  ó  los  se- 
guros existentes  son  los  que  más  sienten  la  ne- 
cesidad de  que  se  implante  aquél. 

Cuatro  sociedades  agrícolas  de  la  provincia  de 
Lugo,  Meira,  Riotorto,  Villamea,  Villaodril  y 
Pastoriza,  se  han  federado  con  el  nombie  de  « Fe- 
deración agro  pecuaria  del  Norte  Galaico.»  Uno 
de  sus  fines  es  establecer  un  seguro  mutuo  contra 
la  mortalidad  ilel  ganado.  Su  reglamento  es  un 
modelo  de  seguros  de  esta  clase. 

SEID:  Viof).  Hijo  adoptivo  do  Mahoma.  Aconi- 
iniió  al  profeta  en  su  huida  do  la  Meca,  siendo 
anillos  apedreados  ¡lor  el  populacho  de  Taif  y 
llegando,  sangrando  pormuidias  heridas,  á  oeul- 
tarso  en  las  huertas  <lo  las  afueras  de  la  pobla- 
ción, y  de  allí  regresaron  A  la  Moca.  Cuando 
Mahoma  huyó  nuevamente  de  la  .Meca  á  Medi- 
na, fué  .Seid  el  encargado  do  llevarle  su  mujer 
Sanda  é  hijas.  En  fi2U  lo  encargó  el  profeta  del 
mando  de  un  ejército  que  fué  destrozado  por  las 
tropas  bizantinas,  A  pesar  del  arrojo  demostrado 
por  los  árabes.  Seid  lien  Ilariltia  pereció  en  el 
combato  y  con  él  otros  caudillo». 
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SEIDEL  (Enhiqi'k):  JJing.  Poeta  alemán,  n. 
en  berlín  en  1842;  m.  en  1906.  Ahiiiino  de  las 
escuelas  politécnicas  de  Hannóver  y  de  Berlín, 
tomó  parte,  como  ingeniero,  en  la  construcción 
de  la  estación  de  Anhalt,  cu  la  línea  de  líerlín. 
Tiempo  andando,  alieionóse  á  la  literatura,  para 
la  que  mostró  excelentes  aptitudes,  y  publicó 
varios  cuentos  y  novelas  que  le  crearon  una  re- 
putación merecida  como  maestro  en  el  género. 
Sus  obras  se  distinguen  esencialmente  por  el 
encanto  poético,  lo  exacto  do  la  observación  y 
la  natural  sencillez  del  narrador.  Las  ni;is  no- 
tables son:  l'iigiiias  de  mi  vida;  Kl  rey  de  las 
losas ;  l)e  I'eríin  lí  Ilerlin ;  Hojas  al  viento ;  Los- 
q nejos  berlineses;  El  estío  alado;  El  tesoro  y  otra 
cosa;  Ln  jiatria;  Historias  singulares;  Idilios  y 
chanzas;  Lcbcrcdd  Hühnchen,  abuelo;  Cuentos 
de  invierno;  Libro  de  bosquejos;  Juego  decampa- 
7ias;  La  cda¡l  de  oro,  y  algunas  colecciones  poé- 
ticas muy  recomendables. 

SEIF  EO-DAULA:  Diug.  Caudillo  árabe  de  la 
familia  de  los  emires  de  Mosnl.  Ayudó  á  su 
hermano  en  la  conquista  de  Bagdad,  ]iero  tu- 
vieron que  evacuarla  en  943,  aunque  extendie- 
ron su  duniinación  desde  la  Mesopotamia  hasta 
la  Siria.  En  944  Seif  ed-Daula  se  apoderó  de 
Alcjio  3'  sitió  d  Damasco,  pero,  derrotado,  hubo 
de  retroceder.  En  946  logró  por  tin  apoderarse 
de  Damasco,  mas  en  dos  batallas  desgraciadas 
que  tuvo  con  el  emir  Kafur  de  Egijito,  hubo  de 
devolverle  Alepo  y  Damasco,  l'or  tin  se  llegó  á 
un  convenio,  quedando  Seif  ed-Daula  señor  de- 
finitivo de  la  Siria  con  Alepo,  y  siguiendo  Da- 
masco sometida  á  Egipto.  Dueño  de  este  nuevo 
Estado,  Seif  hubo  de  defenderlo  de  los  bizanti- 
nos, atacando  á  éstos  y  quitándoles  Marasch  en 
957  y  devolviendo  así  el  brillo  antiguo  á  las 
armas  islamitas.  Mas  sus  fuerzas  no  eran  sufi- 
cientes para  resistir  á  los  griegos.  En  958  éstos 
|ieiietraron  en  la  Mesopotamia,  apoderándose 
de  varias  fortalezas,  y  en  959  sufrió  Seif  una 
completa  denota.  Rebeláronse  entonces  los  cau- 
dillos musulmanes,  proclamándose  independien- 
tes Tarso  y  Autioquía  en  965,  mientras  el  sobe- 
rano estaba  enfermo.  Este,  conociendo  que  se 
acercaba  su  fin,  se  hizo  trasladar  á  Alepo,  don- 
de m.  el  25  de  enero  de  967,  sucediéudole  su 
hijo  Saad-cd-Daule. 

SEIGNOBOS (Carlos):  Biog.  Historiador  fran- 
cés contemporáneo,  u.  en  Laniastre  (Ardcchc)  el 
10  de  septiembre  de  1854.  Ha  sido  profesor  en 
Dijóu,  maestro  conferencista  en  la  Sorbona 
(1890),  y  en  la  actualidad  es  pro.''esor  en  la  Fa- 
cultad de  Letras  de  París.  Son  especialmente 
notables  sus  obras:  llisloirc  de  la  civilisalion 
(1836);  Uistoire  des  peiiplcs  de  l'Orient  (1890); 
Histoire  polilique  de  l'Europe  contcmporainc 
(1897),  premiada  por  la  Academia;  La  Méthode 
historiquc  appliquée  aux  Sciences  sociales  (1901 ), 
y  Cou7s  d'hisloirc,  en  nueve  volúmenes  (1903- 
1906). 

SEILLIÉRE  (Barón  Ekmísto  ANTONIO  AMADO 
León):  llioij.  Literato  francés  contemporáneo, 
n.  en  París  el  1.°  de  julio  de  1866.  En  1898  y 
1903  otorgóle  la  Academia  francesa  el  premio 
Marcelino  Ucérin,  respectivamente,  por  sus  obras 
].■'■  l'art!  Socialislc  allcinand  y  Le  Conde  de  Qo- 
binean.  Además  ha  escrito:  Ferdinnnd  Lassalle 
(1897);  La  I'hilosaphie  de  V Impérialisme;  Apa- 
'/.'oh  ou  Dionysos  (1905);  V Impérialisme  démo- 
cratique  (1907),  y  Le  mal  romanlique. 

SEISAVAR  (do  seisavo);  Dar  figura  seisavada 
á  una  cosa.  La  R.  A.  menciona  ochavo,  «cha- 
var y  oeharado;  pero  no  el  verbo  scisnrar. 

Y  para  skisavau  un  palo  ó  tabla,  si  quisie- 
res que  los  dos  lado-t  de  su  anelinr.-i  sirvan  do 
kcisiivos,  corta  ó  señala  en  la  talila  la  nna  ca- 
beza de  ciinilrndo  y  divide  su  anchura  en  dos 
niit,ades...  y  liabriU  seisavado  esta  pieza. 
DiROO  LÓPEZ  DK  Arknas. 

*  SEISCIENTOS,  TAS:  Sexcentésimo;  que  si- 
gue inmediatamente  en  orden  al  ó  alo  quingen- 
tésimo nonagésimo  nono.  Número  seiscientos, 
año  SEISCIENTOS. 

-Seiscientos:  ni.  Conjunto  do  signos  con 
que  se  representa  el  número  COO. 

*  SEISE:  m.  Cada  uno  de  los  niños  de  coro, 
seis  por  lo  común,  que  vestidos  lujosamente  con 
traje  antiguo  do  seda  azul  y  blanca,  bailan  y 
cantan  tocando  las  castañuelas,  en  la  catidral 
d«  Sevilla  y  en  alguna.s  otras,  cu  deti-rmiiiadas 
festividades  del  nilo. 


seísmico,  («IICA:  adj.  l'ertenecicnte  ó  relati- 
vo al  tiiii-iiiulu. 

*  SEISMÓGRAFO,  SEISMÓMETRO:  m.  /<.«. 
Instrumentos  destinados  al  estudio  ile  los  tem- 
blores de  tierra. 

Se  emplean  actualmente  aparatos  de  charne- 
la, de  péndulo  y  de  interruptores  eléctricos.  Los 
primeros  se  componen  de  un  cuerpo ]iesado,  que 
l>uede  girar  alrededor  de  un  ejo  casi  vertical, 
como  una  imerta  sobre  sus  goznes.  Este  cuerpo 
está  en  equilibrio  en  una  dirección  dcteiniiiiada; 
si  sobreviene  un  tcmldor  de  tieira  que  incline  el 
eje  de  las  charnelus  á  derecha  ó  á  izqirierdu  de 
su  posición  de  cijnilibrio,  con  relación  al  plano 
vertical  que  contiene  primitivamente  este  eje, 
el  cuerpo  oscila  alrededor  de  sus  charnelas,  y  uu 
estilete,  mojado  en  tinta  y  lijo  al  cueiiio, se  mue- 
ve sobre  una  hoja  de  papel,  inscribiendo  las  os- 
cilaciones. Si  la  sacudida  del  temblor  de  tierra 
se  produce  en  el  jilano  vertical  que  contiene 
primitivamente  este  eje,  el  equilibrio  no  será 
perturbado  y  el  ajiarato  no  registrará  nada  ¡jiero 
se  tiene  cuidado  de  instalar  dos  ajiaratos  de  esto 
género,  cuyos  planos  de  equilibrio  sean  norma- 
les entre  sí:  de  este  modo,  si  uno  de  ellos  no  re- 
gistra nada,  el  otro,  por  el  contiario,  estará  en 
las  mejores  condiciones  para  percibir  la  sacu- 
dida. 

Los  aparatos  de  péndulo  so  componen  de  un 
jiéndulo  con  suspensión  de  Cardan,  es  decir,  de 
manera  que  pueda  oscilar  en  todas  direcciones; 
el  péndulo  lleva,  como  los  aparatos  inecedeiites, 
un  estilete  con  tinta.  Si  se  produce  un  sacudi- 
miento, el  punto  de  ajioyo  cambia  de  posición, 
no  encontr:indose  ya  sobre  la  vertical  que  pasa 
por  el  centro  de  giavedad  de  la  masa  que  cons- 
tituye el  péndulo;  y  éste  se  pone  á  oscilar,  ins- 
cribiendo sobre  una  hoja  de  pajiel  todas  las  ]iar- 
ticularidades  de  este  movimiento;  en  efecto,  la 
dirección  trazada  primeramente  jior  el  estilete 
indica  la  dirección  de  la  jirimera  sacudida;  pero 
si  se  iiioduce  una  segunda,  el  estilete  inscribo 
otra  tiayectoría  que  indica  la  nueva  dirección; 
y  así  sucesivamente  á  cada  cambio.  Estos  apa- 
ratos son  ]ioco  sensibles  a  ciertos  temblores  do 
tierra,  de  dirección  aproximadamente  vertical; 
una  lámina  elástica  horizontal,  fija  en  un  extre- 
mo, provista  de  un  estilete  registrador  en  el 
otro,  permito  entonces  registrar  fácilmente  las 
sacudidas  que  se  producen  de  abajo  á  arriba. 

Los  seismógrafos  de  inteiru))tores  eléctricos 
tienen  el  inconveniente  de  ser  demasiado  sensi- 
bles, y  de  registrar  con  frecuencia  otros  movi- 
mientos del  suelo,  que  ninguna  relación  tienen 
cou  los  seísmicos. 

*  SEISMOLOGiA:  Geol.  En  cumplimiento  de 
un  acuerdo  del  Congreso  de  Berlín  de  1899  so 
constituyó  una  comisión  permanente  do  seismó- 
logos  y  quedó  fundado  un  observatorio  scisnioló- 
gicocn  Estmsbuigo.  Losniienduosde  la  comisión 
se  reunieron  en  esta  ciudad,  celebrando  un  ver- 
dadero congreso  internacional  con  asistencia  de 
gran  número  de  sabios  que  se  ocupan  on  el  es- 
tudio de  los  fenómenos  seísmicos.  El  profesor 
Wágner  propuso  la  constitución  de  una  sociedad 
¡lara  coordinar  los  trabajos  de  los  seisniólogos  y 
de  las  estaciones  existentes.  F.  Oniori,  represen- 
tante del  .lajión,  sostuvo  la  conveniencia  de  una 
asociación  de  Estados  |iara  el  estudio  de  los 
temblores  de  tierra.  Prevaleció  esta  idea,  se  for- 
maron los  estatutos,  y  cuatro  Estados,  elJapón, 
Rusia,  Alemania  y  Succia,  se  adhirieron  desdo 
luego.  La  conferencia  pidió  al  gobierno  alemán 
que  tomase  la  iniciativa  ]>ara  llegar  ¿  un  tratado 
do  asociación.  ínterin  se  constituía  una  oficina 
central  de  la  Sociedad,  se  consideró  como  tal  la 
estación  de  Estrasbuigo,  dirigida  por  el  profesor 
Gerland.  En  1905  quedaba  ya  completamento 
organizada  la  Oficina  central,  bajo  la  dirección 
del  citado  profesor,  con  aparatos  y  datos  do  toda 
clase  á  disposición  do  los  geógrafos  y  físicos  de 
todo  el  mundo. 

*  SEISTAN:  Oeog.  En  esta  región  del  Asia 
Central  se  hicieron  importantes  investigaciones 
y  estudios,  bajo  la  dirección  del  coronel  Mnc- 
Mahón,  desdo  lebrero  do  1903  A  mayo  do  IfO.V 
Se  trataba  do  fijar  definitivamente  la  frontera 
entre  el  Afganistán  y  ln  Persia,  y  para  ello  se 
hizo  una  exploración  y  un  levantamiento  coni- 
)ileto  iK'l  pnU.  La  misión  se  organizó  con  todos 
los  elementos  necesarios;  eonstabo  de  unas  1  500 
personas,  entro  las  quo  figuraban  competentes 
especialistas  en  todos  los  ramos  de  ln  Geograffii 
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y  sus  ciencias  auxiliares.  El  exacto  conocimiento 
del  Scistáii  iiupüitaba  mucho  á  Inglatena,  pues 
su  tcnituiio  coricspoude  á  la  zona  de  contacto 
^(Ic  los  dominios  ingleses  con  los  del  Af^anistiin 
y  la  í'ersia.  Se  lia  icliecho  la  topogralíii  del  país: 
íiasta  ver  el  mapa  que  pulilicó  la  Sociedad  Geo- 
¡íiiliea  de  Londres  (  'Ihc  Qioijraphical  Journal, 
iMiiio  XXVIII)  |iara  comprender  cuan  inexaelus 
c  incompletos  eran  los  datos  geográlicos  que  au- 
tos se  tenían  del  Scistán. 

SEITZ  (Luis):  Liog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Roma  en  1843;  m.  en  Albauo  el  11  de  septiem- 
bre de  Í903.  Eian  su  especialidad  artística  los 
grandes  cuadros  3' decoraciones  religiosos,  por  lo 
cual  fué  nombrado  director  de  la  Pinacoteca  Va- 
ticana, que,  gracias  ¡I  sus  cuidados, se  baila  eou- 
vertida  en  una  nueva  y  grandiosa  galería.  Tan- 
to el  papa  León  .XIII  couio  Pío  X  le  colmaron 
de  distinciones.  Pinto,  entre  otras  obras,  el  re- 
trato de  Pío  X,  cuatro  gr¡inde3  l'reseos  históricos, 
en  188j,  de  los  protectores  de  la  diócesis  de 
Treviso,  un  Benedicto  II  y  el  capítulo  de  canó- 
nigos de  la  catedral  entre  los  que  estaba  Sarto, 
el  papa  actual.  También  hay  hermosas  obias 
suyas  en  la  catedial  de  Kreiburgo,  tu  la  capilla 
del  castillo  de  Ileiligeubcrg  y  en  la  catedral  de 
Diacovar. 

-Seitz  (Uonoi.Fo  de):  lUog.  Pintor  aleni:ln, 
n.  el  15  de  junio  de  184-2;  m.  en  Augsbnrgo  el  IS 
de  junio  de  1910.  Aun  nifio  entró  en  la  Academia 
de  liellas  Artes,  desde  donde  pasó  á  ser  discípulo 
de  Pilüty,  siendo  al  poco  tiempo  uno  de  losnuis 
ilustres  reiireseutantes  del  arte  bávaro.  Fué  ini- 
ciador y  guía  en  la  evoluiMÓn  artística  del  mue- 
ble, jele  de  la  famosa  lirma  Seitz  y  Seidl,  y 
fundador  de  lo  que  hoy  constituye  una  especia- 
lidad importante:  el  arte  decorativo  é  industrial. 
Seitz  organizó  el  Museo  Maximiliano  de  Augs- 
bnrgo, el  Palatino  de  Esiiiray  el  Nacional  Bávaro. 
Ks  autor  de  las  pinturas  murales  de  la  iglesia 
de  Sauta  Ana  y  de  numerosos  frescos  y  lienzos 
monumentales. 

SEIVIAS:  m.  pl.  Secta  de  braniines  dedicados 
cspocialmente  al  culto  de  Isora. 

SEJE:  m.  Bol.  Árbol  de  la  América  meridional, 
muy  semejante  al  coco,  menos  grueso,  más  bajo, 
de  copa  ancha,  gran  número  de  llores,  y  fruto 
¡luntiagudo,  del  cual  se  saca  un  aceite  espeso 
como  manteca  macerándole,  quebrantado,  en 
agua  fría. 

SEJEDANO,  NA:  adj.  Natural  de  Zafra  (Bada- 
joz). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

SEL:  m.  Terreno  comunal,  llano,  propio  para 
pastos. 

El  toro  se  escapó  una  tarde  del  SCL,  porgue 
le  provocó  el  de  la  cabana  dj  Vioño. 

Pereda. 
En  el  mismo  caso  de  eniigracióu  forzos.i,  las 
cabanas  de  Canipóo  y  Polacioues  tieneu  á  su 
di.'spo:-iciún,  ilurauLe  la  primavera,  SKLBS  en  los 
montes  coniuues  de  ab.ijo,  mientras  duie  la 
nieve  arriba. 

Pereda. 

SELACIO,  CÍA:  adj.  Zuol.  Dícese  de  los  peces 
cartilaginosos  que  tienen  las  branquias  lijas  por 
sus  dos  bordes,  varias  aberturas  luanquiales  á 
los  lados  del  cuello  y  móvil  la  mandíbula  infe- 
rior; como  el  tiburón  y  la  raya.  U.  t.  c.  s.  |i  m. 
pl.  Zool.  Orden  de  estos  peces  (V.  Sei.acios  en 
la  púg.  943,  col.  2.«,  del  tomo  XVIII  del  Dic- 
ción A  l:lu,  y>eu  este  mismo  Ai'éndice). 

-  *  Sei.acio.s:  m.  pl.  Paliont.  A  pesar  de  su 
C3i|ue1cto  cartilaginoso  los  selacios  se  hallan  con 
abundancia  cu  estado  fósil,  á  partir  del  silúrico 
nu'diü.  Principalmente  se  encuentran  sus  dientes 
y  las  espinas  de  su  piel  conocidas  con  el  nombre 
de  IclioluTulilcs.  Algunas  veces  se  ven  huellas  de 
esqueletos  enteros  como  los  de  ílivcrsos  escualos 
y  rayas  de  la  caliza  litográíica  de  líaviera  (jurá- 
sico superior).  Hay  uu  tipo  extinguido  quo  me 
rece  formar  suborden  aparte:  el  de  los  pleura- 
alnli'/of,  del  carbonífero  y  del  pérmico,  cuyo  es- 
queleto se  conoce  en  detalle.  Son  los  peces  más 
primitivos  después  de  los  ciclóstomos,  y  presen- 
tan afinidades  con  los  solacios,  ganoideos  y  dip- 
iicuilos.  Se  pnivcen  á  estos  últimos  ]ior  sus  ale- 
tas natatorias  anteriores,  cuyos  railios  están  en 
doble  hilera,  mii'Utras  que  las  alelas  posteriores, 
con  una  sola  hilera  de  radioí,  recucnian  el  tipo  de 
los  tc'lcóstcoa. 
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SELBORNE  (ROÜNDELL  PALMER,  CONDE  DE): 
Bioí/.  Político  inglés,  n.  enMixburyen  1812;  m. 
enPetersliclden  1S95.  Ejerció  la  abogacía  en  Lon- 
dres, y,  afiliado  al  partido  tory,  fué  elegido 
miembro  del  Parlamento;  después  se  declaro  in- 
dependiente y  obtuvo  el  nombramiento  de  procu- 
rador general;  sucedió  á  lord  Haterley  en  las 
funciones  de  lord  canciller,  j'  poco  después  vióse 
proclamado  par.  Se  dedicó  inmediatamente  á  la 
colosal  reforma  judicial,  suprimiendo  la  multi- 
plicidad de  tribunales  que  databan  de  la  Edad 
media  y  las  jurisdicciones  que  se  hallaban  en 
una  inexplicable  confusión;  sustituido  al  adve- 
nimiento de  Disraeli,  volvió  á  ocupar  el  cargo 
de  lord  caucilleren  el  segundo  ministerio  Glads- 
tone,  pero  no  quiso  asociar  su  nombre  al  pro- 
yecto de  autonomía  de  Irlanda.  Desde  entonces 
ejerció  la  jefatura  de  los  liberales  unionistas.  Al 
morir,  adennís  de  algunas  poesías  religiosas  de 
relativo  mérito,  dejó  escrito  un  estadio  literario 
con  el  título:  JJyntns,  thcir  hislori/  and  develop- 
incnl  in  Ihc  Greelc  and  Latín  cliurclics,  Gcrmany 
and  Grcat  liritain. 

SELEAR:  vn.  Demorar  el  ganado  en  los  seles. 

La  Real  Ciiaucilleria  niantuvu  al  Concejo 
querellante  en  su  derecho  «de  Levar  su  c.ibaña 
con  palos,  pastores,  perros  y  cencerros,  á  pacer 
las  hierbas  y  beber  las  aguas,  selhando  y  m.v 
jadeando,  á  los  sitios  de  Bus  Cabrero,  liusta- 
mezán,  Cueto  de  Espinas,  etc.,  etc. 

Pereda. 

*  SELECCIÓN:  Agr.  Selkcción  DE  las  plan- 
tas: La  selección  de  las  plantas  agrícolas  tiene 
una  importancia  grande,  tanto  desde  el  punto 
de  vista  de  la  cantidad,  como  de  la  calidad  de 
las  cosechas.  Se  selecciona  una  variedad  de  trigo, 
recolectando  separadamente  el  grano  de  las  plan- 
tas mejor  desarrolladas;  y  en  éstas,  de  las  espi- 
gas que  contienen  un  número  de  granos  supeüor 
al  tipo  medio.  De  estos  granos  no  se  toman  sino 
los  de  la  parte  media  de  la  espiga,  que  son  los 
mejor  desarrollados.  Una  pequeña  cantidad  de 
la  semilla  así  escogida,  se  siembra  en  uu  suelo 
bien  preparado,  y  rico  en  substancias  nutriti- 
vas, y  la  cosecha  bastará  para  sembrar  una  exten- 
sión notable  de  terreno,  en  el  que  se  efectuará 
la  .«elección  en  las  mismas  condiciones. 

Para  las  plantas  de  raíces,  seprocedea!  arran- 
que de  las  mejor  conformadas,  sin  bifurcación  y 
bien  densas,  con  objeto  de  hacer  con  ellas,  á  la 
temporada  siguiente,  recolcecióu  de  semillas. 

En  viticultura,  se  marcan  las  cepas  habitual- 
mente  más  productivas  y  más  resistentes  á  las 
enfermedades,  [lara  cortar  de  ellas  los  sarmientos 
destinados  á  la  reproducción  ó  al  injerto. 

SELECTAMENTE:  adv.  m.  Deuu  modo  selecto. 

...  }vira  dejar  de  proseguir  esta  obra,  en  que 
yo  hallo  engraudeciila  la  religión,  esmerada  la 
política,  lacoitesaiiiailustiacla,  las  costumbres 
corregidas...,  y  tan  SELECTAMENTE  todo,  que 
puedo  decir... 

Dii.  Francisco  de  PfOA  y  Flijóo. 

SELECTAS  (del  lat.  scledae):  f.  pl.  Analec- 
tas; colección  de  trozos  en  prosa  ó  verso,  escogi- 
dos en  las  obras  de  uno  ó  varios  autores. 

SELENA:  Mit,  Especie  de  torta  en  forma  de 
media  luna,  que  se  empleaba  en  los  sacrilicios 
á  Selene  (la  Luna). 

SELENIPEDIO:  m.  Bot.  Género  de  orquídeas, 
muy  afín  al  género  Cyt'riptdium.  Sus  especies 
son  notables  (lor  el  hecho  de  que  en  ellas  un  mis- 
mo racimo  puede  dar  sucesivamente  gran  núme- 
ro de  dore.'',  lo  que  las  hace  aparecer  perpetua- 
mente floridas. 

SELENITA:  f.  Min.  CnSoj2II.jO.  Variedad  de 
3'eso,  clara  y  transparente,  que  suele  encontrar- 
se en  grandes  cristales  romboidales.  Se  raj-a  bien, 
como  la  mica,  pero  es  menos  llexible  y  algo  más 
blanda.  Dureza,  2;  peso  específico,  2'3.  En  plan- 
cha delgada  presenta  á  la  luz  pohiiizada  hermo- 
sos colorea. 

-  Sei.e.nmta:  Slil.  Piedra  fabulosa,  de  la  cual 
creían  los  antiguos  que  pasaba  por  las  diferentes 
fases  de  la  luna. 

SELEnItídas:  f.  id.  Mit.  Miycrcs  de  Asia, 
que,  segiín  la  leyenda,  ponían  huevos,  de  los  que 
nacían  gigantes  de  una  estatura  colosal. 

SELENIT080,  8A;  adj.  (}ue  conth  iie  sebniln. 
Jgua  NKLENITOSA. 


•  SELENOGRAFÍA  (de  selenógrafo):  f.  Parte  de 
la  Astronomía  que  trata  de  la  Luna. 

SELENCGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  selenografía. 

SELENÓGRAFO  (del  gr.  scléni,  la  Luna,  y  (/rá- 
Jein,  describir):  m.  Astrónomo  que  se  dedica  es- 
pecialmente á  la  selenografía  ó  en  ella  tiene  es- 
peciales conocimientos. 

SELEUCIENSE:  adj.  Natural  de  Seleucia.  U. 
t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciu- 
dad asiática. 

Coteje  la  Patrona  de  las  musas  con  lo  que 
escribió  en  tres  libros  de  la  milagrosa  iSauta 
Tecla  su  devolisiiuo  obispo  SKLiatlKNSK. 
Tirso  de  Molina. 

*  SELIGENSTADT (SÍNODO  DE):  Hii^t.  Celebró- 
se en  agosto  de  1022,  convocado  por  Aribo,  ar- 
zobispo de  Maguncia.  En  él  fueron  restablecidos 
los  trilnmalcs  sn|>ienios  episcopales,  quedó  pro- 
hibida la  apelación  á  la  sede  pontilicia  y  se  de 
clararon  nulas  cuantas  absoluciones  ó  disjieHsas 
de  castigos  impuestos  por  los  obispos  emanaran 
de  aquélla.  Respecto  de  los  ayunos  también  se 
dictaron  disposiciones  arbitrarias  distintas  de  las 
ordenadas  por  Roma.  Los  acuerdos  fueíou  acep 
tados  en  el  concilio  nacional  con  vocado  después 
por  el  emperador  Enrique  II. 

SELIGMAN  (EdWIN  KoDEüTO  AnDKP.SON): 
Bivg.  Economista  norteamericano  coutcnipoiá- 
neo,  n.  en  Nueva  York  el  25  de  abril  de  1861. 
Estudió  en  la  universidad  de  Colnmbia,  y  poste- 
riormente en  las  de  Berlín,  Heildeiberg,  Gine- 
bra y  París;  fué  profesor  de  ciencias  económicas 
en  la  de  Colunibia,  y  presidente  de  la  Asociación 
Económica  Americana,  de  la  de  Ciencias  Políti- 
cas y  Sociales  }'  de  la  de  Cultura  Etica  Ameri- 
cana. Ha  sido  miembro  de  más  de  250  socieda- 
des, desempeñando  en  casi  tod.as  ellas  cargos 
piincipales.  Entre  las  varias  obras  que  ka  escri- 
to, figuran:  Tarilas  de  losferrocarri¡cs\Estadis- 
tica  financiera  de  los  Litados  Unidos;  Losimf'iics- 
los  }irogresivos  en  la  teoría  y  en  la  práctica;  Jin- 
sayo  sobre  los  impuestos;  Intcrf-relacion  económica 
de  la  Historia,  y  Brincipios  de  Economía, 

SELMER  (Jfan):  Biog.  Compositor  noruego, 
n.  en  Cristianía  el  20  de  enero  de  1844;  m.  en 
Venecia  en  septiembre  de  1910.  Comenzó  la  ca 
rreía  de  Leyes;  pero  hubo  de  dejar  los  estudios 
á  causa  de  un  padecimiento  del  jiecho.  Por  con- 
sejo de  los  médicos  hizo  largos  viajes  ))or  mar, 
durante  los  cuales  despertó  su  afición  á  la  músi- 
ca. Merced  á  la  protección  de  parientes  v  amigos 
pudo  frecuentar  el  Conservatorio  de  París,  donde 
tuvo  por  maestros  de  comiiosición  á  Thomas  y 
Cliauvet.  Sus  primeras  obras  fueron:  La  crpedi- 
cióu  de  tos  turcos  á  Atenas;  luego  La  Caiitira,  y 
la  Escena  fúnebre,  á  raíl  de  la  guerra  franco-pru- 
siana, obtuvieron  un  éxito  ruidoso,  así  como  du- 
rante la  C'ommune;  pero,  derrotada  ésta,  hubo  de 
huir  Selmer  de  Francia.  Pasó  entonces  al  Conrer- 
vatorio  de  Leipzig,  pensionado  por  Carlos  XII, 
siej4ÍN>  allí  sus  maestros  Kichtcr,  Judassoliw  y 
Paul;  pero  su  mala  salud  le  obligó  A  residir  en 
países  del  Mediodía.  De  1883  á  1SS6  dirigió  los 
conciertos  de  la  Filarmonía,  de  Cristianía,  vol- 
viendo luego  á  Itolia  merced  á  una  pensión  anual 
del  gobierno,  y  allí  escribió  gran  número  de 
canciones,  dúos,  coros  á  tres  }•  cuatro  voces  con 
letrilla  de  los  mejores  poetas  europeos,  con  aconi- 
pañamienlo  de  orquesta.  Entre  estas  obras  me- 
recen citarse:  El  espíritu  del  Xortc;  /il  suicia'a 
y  los  peregrinos;  Fiesta  noruega;  El  Caniaral  en 
Flanilcs;  Cantos  /inlnndcses;  En  los  montes,  y 
Prometeo.  Tanto  en  Noruega  como  cu  la  Exposi- 
ción de  París  de  1900  causaron  sus  obras  gian 
sensación. 

*  SELVA:  Su  ivfluencia  en  la  Agricultura.  - 
La  inllueucia  de  las  masas  arbóreas  es  grande  en 
el  régimen  hidrodinámico  y,  por  tanto,  en  la 
agricultura. 

El  árbol  contiene  siempre  en  su  masa  una  gran 
cantidad  de  agua,  que  fluctúa,  ]ior  término  me- 
dio, alrededor  del  £0  por  100  de  su  |ieso;  pero 
estii  agua  está  siempre  en  movimiento  más  ó 
menos  activo,  siendo  absorbida  ]>or  las  raíces  y 
exhalada  por  las  jiartes  verdes.  Con  esta  base 
parecería  á  primera  vista  que  la  inlluencia  del 
iiosque  consiste  en  desecar  el  suelo  y  humidecir 
el  oiré.'  Sin  embargo,  no  es  ésta  precisamente: 
el  suelo  arbolado  de  una  región  es  más  húmedo 
que  el  descubierto  de  la  misma.  V,  en  cuanto  á 
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la  cantidad  de  vapor  acuoso  ijue  el  bosque  arro- 
ja á  la  atniúslcra,  aumiuc  muy  grande  desde  el 
punto  de  vista  absoluto,  no  ejerce  tanta  inlluen- 
oia  fuera  del  büSi|Ue  mismo,  como  pudieracreer- 
so,  porque  el  viento  ia  esparce  en  seguida.  La 
inlluencia  de  los  bosques  en  la  producción  do 
lluvia  se  ha  discutido  mucho,  y  en  los  libros 
aparecen  sobre  el  particular  opiniones  muy 
opuestas;  pero  la  cuestión  parece  hoy  definitiva- 
nieute  zanjada.  «Ha  quedado  eu  la  actualidad 
bien  sentado  que  llueve  un  poco  más  en  los  bos- 

3ues  que  en  las  regiones  descubiertas  que  los  ro- 
ean ;  pero  este  exceso  es,  ]ior  lo  demás,  pequeño 
y  apenas  suele  pasar  generalmente  de  unas  cuan- 
tas centésimas  de  la  lluvia  total.  Este  efecto  pa- 
rece debido  al  roce  y,  por  consiguiente,  á  la  di- 
minución de  velociilad  que  sufre  el  aire  al  pasar 
sobre  el  bosque;  á  este  retardo  corresponde  ne- 
cesariamente un  aumento  en  el  esi>csor  de  la 
capa  de  aire  en  movimiento,  y,  por  ende,  un  li- 
gero movimiento  ascendente  local,  que  favorece 
la  condensación.»  (Angot. )  A  este  favorecimien- 
to  puede  concurrir  taiiilúén  la  mayor  humedad 
de  la  atmósfera  en  el  bosque.  Tero,  as!  y  todo,  el 
efecto  es  relativamente  pequeño. 

La  gran  inlluencia  de  las  selvas  consiste  en 
regular  el  régimen  hidrodinámico. 

En  efecto,  el  agua  que  cae  sobre  la  tierra  se 
divide  en  tres  partes:  una  vuelve  á  la  atmósfera 
|iur  evajioracion;  otra  Huye  por  la  superficie; 
otra  se  filtra  porel  terreno.  Demodoque.en  una 
superficie  rasa,  el  efecto  inmediato  de  la  lluvia 
son  grandes  avenidas  é  inundaciones  en  las  palo- 
tes bajas,  con  remoción  de  tierras,  desprendi- 
mientos y  arrastres  y  destrucción  de  la  riqueza 
agrícola  y  pecuaria;  y  al  cabo  de  poco  tiempo  la 
vuelta  á  la  sequía.  En  cambio,  si  la  superlicie 
está  cubierta  de  bosque, los  resultados  caml)ian: 
la  vuelta  á  la  atmósfera  por  evaporacii'm  es  j-a 
más  lenta,  por  hallarse  el  aire  más  húmedo;  el 
agua  encuentra  numerosos  olistáculos  (troncos, 
raíces,  tapiz  herbáceo,  etc.)  para  correr  jior  la 
superficie  y  se  desliza  con  mucha  mayor  lenti- 
tud; y,  por  fin,  una  enorme  parte  del  agua  que 
había  de  perderse  por  filtración  queda  retenida, 
no  sólo  porque  la  detienen  en  su  camino  la  ma- 
yor humedad  de  la  tierra  y  la  malla  subterrá 
tica  de  la  vegetación,  sino  porque,  además,  es 
solicitada  jior  ést^ipara  incorporarse  á  su  econo- 
mía. Resulta,  pues,  que  el  drenaje  de  las  aguas 
63  más  lento,  los  ríos  crecen  menos,  y  durante 
nn  tiempo  mayor,  el  agua  permanece  muchísi- 
mo más  tiempo  empapando  el  terreno,  y  el  agri- 
cultor puede  aprovechar  la  abundancia  pasajera 
del  caudal  ]iara  alimentar  pantanos  ó  dÍ3])oner 
durante  mayor  tiempo  de  este  aumento  en  los 
pozos. 

Esto  explica  por  qué  el  desarbolado  acarréala 
decadencia  de  la  agricultura  y  de  la  ganadería, 
ya  que,  como  los  cultivos,  salen  también  los 
pistos  perjudicados. 

SELVAtAn,  TANA:  adj.  Natural  de  La  Selva 
(Tarragona).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  [loblación  espaíiola. 

•  SELVÁTICO,  CA:  lig.  Tosco,  rústico,  falto 
de  cultura. 

-Selvático,  ca:  Salvaje, 

Eita  buena  gente  me  dice  con  un  cauílor 
SELVÁTICO  que  debo  ahorcar  los  hábitos... 
Valkra. 

-Selvático  (Pedüo  Estex.se):  Biog.  Críti- 
>  de  arte  y  dibujante  italiano,  n,  en  Padua  en 
1^1).'):  ni.  en  dicha  capital  en  1S30.  Su  carácter 
«'.^resivo  le  hizo  sostener  vivas  polémicas  con 
Juan  Kosini,  autor  de  la  Ilifloria  de  la  pintura 
e'í  Italia,  obra  que  inspiró  las  más  acres  censu- 
ras á  nuestro  biografiado.  Este,  como  crítico  de 
arte,  publicó:  Arxi  artes  del  dibujo  en  Italia;  La 
arqniteetura  ¡tadtiann  en  el  siíjlo  XIV;  llisloria 
cBltiioicritirn  de  lan  arles  del  dibujo;  en  calidad 
de  artista,  ilustró  con  tralmjos  suyos  las  impor- 
tantes obras:  Capilla  de  los  Seroitgni  de  I'adua; 
ila.'ll{i-a  de  San  Ataren/);  Palacio  del  gobernador 
en  yic:n:a,  y  Catedral  de  Maraño. 

8ELVEN8E:  adj.  Natural  de  La  Selva  (Gero- 
na .11.  t.  c.  s.  c.  I'ei  teueciento  ó  relativo  á  dicha 
|Joblai'ión  española. 

SELVICULTOR,  TORA:  m.  y  f.  Persona  que 
se  dedica  al  cultivo  de  los  selvas,  montos  ó  bos- 
ques. 

SELLA  (Alfonso):  Bioij.  Eruilito  y  físico  ita- 
Tniin  XXVIU,  A f  índice  It 
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liano,  n.  en  Biella  en  1865;  m.  en  1907.  Era  hijo 
de  (,|uiiilíii,  restaurador  de  la  Hacienda  italiana. 
Se  dedicó  con  pasión  á  los  estudios  físicos,  y 
ocupó  la  cátedra  universitaria  do  Física  en  lio- 
rna. Sus  estudios  asiduos  le  produjeron  una  en- 
fermedad ceicbnil  que  terminó  con  una  operación 
quirúrgica  que  puso  liu  á  su  vida. 

8ELLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Sella  (Alican- 
te). U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

SELLEN  (1''i:anclsco):  Biog.  Literato  cubano, 
n.  en  Santiago  el  10  de  octubre  de  18:jS.  Ha  sido 
profesor  de  lengua  y  literatura  españolas  y  desem- 
peñado puestos  importantes  en  la  administración 
pública  de  la  isla.  Escribió  poesías  coleccionadas 
con  los  títulos  de  Libro  íntimo,  Ecos  del  lihin, 
etcétera,  y  algunos  poemas  dramáticos  tales  como 
Hatnnj  y  La  muerte  de  Demóstcncs. 

8ELLERENSE:  adj.  Natural  de  La  Soliera  (Ge- 
rona). U.  t.  c.  3.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  ú 
dicha  población  española. 

*  SELLES  (Eugenio):  Biog.  En  1909  se  le  re- 
conoció el  derecho  á  usar  los  títulos  de  mar- 
qués de  Gerona  y  vizconde  de  Castro  y  Orozco. 

SELLHEIM  (Hroo):  Biog.  Ginecólogo  alemán 
contemporáneo,  n.  en  1871.  Estudió  en  Giossen, 
Erlaugen,  lierlín  y  Freiliurgo,  donde  fué  ayu- 
dante de  la  Clínica  ginecológica;  y  en  1902  fué 
nombrado  catedrático  de  Ginecología.  Es  autor 
de  im|iortaiites  trabajos  sobre  Anatomía,  Biolo- 
gía y  Tcia|iéut¡ca,  y,  en  la  actualidad,  director 
de  la  clínica  de  Ginecología  y  profesor  de  la  Aca- 
demia de  Meiliciua  práctica  en  Dusseldorf. 

SÉLLIER  (Carlos  Augusto):  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  Nancy  en  1830;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1882.  En  1857  ganó  la  pensión  extra- 
ordinaria de  Roma  y  estuvo  en  Italia  hasta  18G3. 
En  1883  se  expusieron  sus  obras  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  y  en  1903  se  inauguró  en  Nancy  un 
monumento  á  él  dedicado. 

*  SELLO:  Disco  de  metal  ó  de  cera  que,  es- 
tampado con  un  sello,  se  unía,  pendiente  de  hi- 
los, á  ciertos  documentos  de  importancia. 

-  Sello:  Mcd.  Conjunto  de  dos  obleas  redon- 
das entre  las  cuales  se  encierra  una  dosis  de  me- 
dicamento, para  poderlo  tragar  sin  percibir  su 
sabor. 

-Sello  de  Salomón:  Estrella  de  seis  jmn- 
tas  formada  por  dos  triángulos  equiláteros  cru- 
zados y  á  la  cual  atribuían  ciertas  virtudes  los 
cabalistas. 

-Sello  pe  Santa  María:  Bol.  Planta  her- 
bácea de  la  familia  de  las  esmiláccas,  de  cuatro  á 
sois  decímetros  de  altura,  con  tallo  esquinado, 
sencillo  y  algo  doblado  en  la  punta;  hojas  alter- 
nas, sentadas,  ovales  y  enteras;  flores  blancas 
axilares,  fruto  en  baya  redonda  y  azulada,  y  ri- 
zoma horizontal,  blanco,  tierno,  nudoso,  macizo, 
del  grueso  de  un  dedo  y  en  cuya  parte  superior 
hay  huellas  profundas,  circulares  o  elípticas,  co- 
rrespondientes á  los  tallos  anuales  desapareci- 
dos, y  á  las  cuales  debe  su  nombre  la  planta.  Se 
cría  ésta  en  los  montes  dg  España,  y  el  rizoma 
se  ha  empleado  en  medicina  como  vulnerario  y 
astringente. 

-Sello:  Legisl.  ecl.  No  son  iguales  los  sellos 
que  se  usan  en  las  expediciones  que  emanan  do 
la  cancillería  romana.  Se  emplea  el  de  plomo 
para  las  bulas,  y  el  anillo  del  pescador,  impreso 
en  cera  encarnada,  para  los  breves.  En  las  sim- 
ples signaturas  no  se  aplica  ningún  sello.  El 
capítulo  l'errcnil  de  Fidc  juss.  sirve  paro  probar 
que  el  sello  de  los  obispos  hace  auténtico,  en  todo 
acto  eclesiástico,  el  documento  en  que  se  impri- 
me. 8o  «sa  en  los  títulos  de  órdenes,  vina,  ates- 
tados y  otros  documentos  análogos ;  con  este 
motivo,  Ins  secretarios  de  los  obispos  perciben 
un  sueldo  llamado  del  sello,  en  parte  por  sus  ho- 
liomrios  y  en  jiartc  también  en  nombre  de  los 
obispos,  como  reconocimiento  de  su  autoridad. 

-  Sello  de  ri.uMO:  Es  una  regla  do  canci- 
llería el  que  no  se  crean  expedidas  las  bulas  si 
no  están  selladas  con  el  sello  de  plomo.  Para 
esto  hay  un  ofií-ial  que  se  llama  cajero  del  .lello 
de  plomo,  al  que  so  pagan  dcterniinadoa  dere- 
chos. Ni)  es  sólo  esto  lo  que  está  establoiido 
parala  formalidad  del  sello;  existe  una  especie 
de  tribunal  compuesto  por  varios  oficiales,  cpic 
forman  dos  clases:  unos  son  los  del  sollo  do  plo- 
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mo  y  otros  del  registro;  los  primeros  son  el  pre- 
sidente, los  colectores,  que  reciben  un  derecho 
destinado  paia  la  redención  de  cautivos,  el  re- 
cc¡itor  ó  cajero  del  sello  de  plomo,  y  el  sellador, 
que  depende  del  presidente.  En  Roma  se  distin- 
gue el  sello  de  plomo  de  la  cámara,  del  de  la 
cancilleríu.  El  primero  está  bendito  [)or  el  pajia; 
el  otro  por  el  vicecanciller,  ó  el  regente,  y  cuesta 
más  que  el  anterior.  Estos  sellos  tienen  en  un 
lado  las  imágenes  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo, 
y  en  el  otro  las  del  |x>iilíficc  que  concede  la 
gracia. 

SEMAquiDAS:  Hit.  Tiibu  del  Ática,  llamo- 
da  así  de  Seiiiaco,  cuyas  hijas  hospedaron  á  Kaco, 
lo  que  valió  á  sus  descendientes  el  privilegio  de 
ser  elegidos  para  sacerdotes  de  este  dios. 

SEMAforista:  m.  Persona  que  se  ocupa  en 

el  servicio  del  semáforo. 

*  SEMANAL:  adj.  Que  dura  uno  semana. 

*  SEMANERO:  ni.  En  los  cabildos  eclesiásticos 
y  comunidades  regulares,  persona  que  se  destina 
cada  semana  ¡laio  oficiar  en  el  coro  óeucl  altar. 

...  y  ilopiiés  de  li.ibcr  tañiilo.  s.nlia  el  heb- 
domadario ó  SEUANF.no,  vestiiio  >le  una  ropo 
blanca  como  tlaliiiátici. 

P.  Josí.  de  Acosta. 

8EM ANILLA:  f.  SF..MANA  SANTA;  libro  en  que 
está  el  tezo  pro|iio  del  tiempo  de  lascmano  sou- 
ta,  y  los  oficios  ijue  se  celebran  en  ella. 

SEMBRADÍO:  m.  SoinnAPO. 

Curre  por  una  quebraila  ba-i-taiite  .luclia,  en 
cuy-is  márgenes  hay  vastos  SEMBIiADÍos  y  rao- 
liiius. 

X"* 

SEMBRADORA:  f.  Agrie.  Máquina  portátil, 
ó  de  tiacciiin  animal,  destinada  á  repartir  uni- 
formemonte  las  semillas.  De  estas  máquinas, 
unas  reparten  la  semilla  de  la  misma  manera 
que  h:ice  el  sembrador,  á  voleo  y  sin  enterrarla; 
otras  la  depositan  en  líneas  de  profumlidad  re- 
gular, dentro  de  los  surcos  trazados  en  el  suelo. 
Las  primeras  se  componen  de  cajas  alargadas, 
montadas  soljie  ruedas  y  provistas  en  su  inte- 
rior de  un  agitador  de  paletas,  dispuesto  sobre 
un  eje  longitudinal,  puesto  en  movimiento  ]ior 
una  de  las  ruedas  provista  de  engranaje.  Estas 
paletas  empujan  el  grano  hacia  aberturas,  regu- 
larmente distanciadas,  y  cuya  separación  puede 
modificarse  á  voluntad.  Antes  do  caer  sobre  el 
suelo,  el  grano  encuentra  salidas  entrecruzailas 
que  lo  diseminan.  Las  sembradoras  de  abono  es- 
tán basadas  sobre  principios  análogos ;  pero,  dadas 
las  condiciones  de  adherencia,  más  ó  menos  gran- 
des, de  las  substancias  pulverulentas,  el  agita- 
dor debe  ser  más  enérgico  y  el  ari-astie  ol  exte- 
rior de  la  caja  se  obtiene  por  cilindros  de  canales 
que  unos  limpiadores  de  resorte  descargan  auto- 
máticamente. 

Entre  las  sembradoras  á  mano,  es  muy  utili- 
zada la  amrricana,  destinada  á  la  siembra  al  vo- 
leo. Consiste  en  una  tolva,  de  pequeño  capacidad, 
que  ]iuede  colgai'se,  por  medio  ilc  unas  correas, 
del  cuello  del  sembrador.  En  el  fondo  de  esto 
tolva  hay  una  abertura,  á  la  i|uc  se  adapta  nu 
tronco  de  cono,  de  met;il,  hueco,  con  lo  base  me- 
nor unida  á  dii^lia  tolva  y  la  sii|>erficic  interna 
provista  di  pequeñas  paletas  metálicas,  cncirga- 
dusdc  repartir  el  grano;  un  manubrio,  colocado 
á  la  deieclia  del  obrero,  pone  en  movimiento  esta 
]mrto  mediante  un  sencillo  engranaje.  Una  voz 
en  marcha  el  sembrador,  y  haciendo  girar  el  ma- 
nubrio, pasa  ol  grano  desde  lo  tolvo  ol  trozo  do 
cono,  es  golpeado  por  las  paletas  y  lanzado  con 
gran  fuerza  y  regularida<I  a  derecha  é  izquierda 
del  operario.  Esta  sembradora  es  útil  ¡uro  los 
cereales  y  otros  granos  pequeños,  pudiendo  sem- 
brarse con  ella  de  4  ú  6  heetjíreas  ]ior  día. 

La  sembradora  de  barrilillu  consiste  también 
en  uno  tolva,  cuyo  fondo  gira  por  medio  de  un 
manubrio  y  un  cilindro  provisto  de  orificios  en 
toda  su  extensión.  De  hi  abertura  inferior  d»  la 
tolva  parten  uno  ó  vorios  tubos  que  conducen 
las  semillas  á  los  surros  en  que  han  de  quedar 
depositaihis.  Este  aparato  estil  destinado  á  lo 
siembra  á  ehnriillo,  y  puede  ejecutar  una  labor 
considerable,  debiendo  adaptarse,  al  final  de 
cada  tubo,  una  pequeflA  ruedo  que  le  conduzco 
[lor  el  SHii-o  respectivo. 

Entre  las  sembradoras  do  corretillo,  lo  más 
importante  es  la  de  Rodín.  Esto  ni>arato,  modi- 
ficación sencilla  do  In  primitiva  scnibra<lora  in- 
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ventada  por  Liicatelo,  consiste  en  una  carretilla, 
cuyo  fondo  tiene  nna  serie  lineal  de  oriticius  solire 
los  que  gira  un  cilindro  de  madera  también  agu- 
jereado. 

El  cilindro  se  pone  en  movimiento  por  una 
cuerda  sin  lin,  existente  entre  una  rueda  exte 
rior  que  tiene  el  mismo  eje  que  aquél,  y  el  cubo 
de  la  destinada  a  transportiir  el  a)iarato. 

El  grano  depositado  en  la  carretilla  pasa,  al 
moverse  ésta,  al  través  del  cilindro  y  marcha  por 
los  orificios  del  fondo  á  los  tubos  de  conducción 
que  parten  del  mismo.  Estas  sembradoras  son 
dirigidas  con  las  manccras  que  llevan  en  su  parte 
posterior,  y  el  arrastre  se  verilica  mediante  una 
caballería  enganchada  en  balancín. 

Numerosas  son  las  máquinas  úsalas  en  la  ac- 
tualidad como  sembradoras  mecánicas,  de  las 
que  sólo  indicaremos  algunas  de  las  más  cono- 
cidas. 

Sembradora  Siiiiih.  -  Esta  constituida  por  un 
armazón  de  carro,  movido  por  dos  ruedas  poste- 
riores y  otras  dos  delanteras,  sobre  el  cual  existen 
dos  tolvas,  una  superior  destinada  á  depositar 
el  grano,  y  otra  inferior,  eu  cuya  parte  interna 
hay  cuatro  ó  más  poleas  iguales  sostenidas  por 
el  mismo  eje  y  separadas  á  distancias  también 
iguales.  En  la  superlicie  de  estas  poleas  van  co- 
locadas cucharillas  de  metal  que  recogen  el  grano 
y  lo  vierten  en  embudos  situados  á  ambos  lados 
de  cada  una  y  de  los  cuales  pasa  á  otros  inferio- 
res, (¡ne  comunican  con  tubos  de  cuero  ó  goma, 
encargados  de  la  distribución.  Una  de  las  ruedas 
posteriores  lleva  en  el  eje  un  piñón  dentado  que 
engrana  con  uiui  rueda  también  dentada  y  fuer- 
temente unida  al  extremo  del  eje  que  sostiene 
las  poleas,  l'ui-sto  en  movimiento  el  aparato, 
coniienza  á  girar  el  eje  de  las  poleas;  giran  éstas 
al  mismo  tiempo,  y  las  cucharillas  recogen  el 
grano  del  fondo  de  la  tolva  para  verterlo  en  los 
embudillos  ya  indicados. 

Esta  sembradora,  inventada  hace  ya  casi  un 
siglo,  ha  sufrido  reformas  muy  importantes  que 
tienden  á  hacerla  más  lesistente,  á  procurar  que 
la  tolva  se  vacíe  repentinamente  cuando  así  con- 
venga, á  facilitar  el  cambio  de  velocidad  del 
aparato  y,  sobre  todo,  á  sustituir  los  antiguos 
tubos  de  distribución  por  otro  sistema  comple- 
tamente distinto.  Esta  última  modificación  se 
ha  conseguido  con  el  uso  de  tubos  arlicidadus 
denominados  tekscopios,  que  constan  de  tres 
piezas  que  enchufan  unas  en  otras.  La  semilla 
pasa  desde  los  embudos  á  nn  tubo,  que  á  su  vez 
la  conduce  á  otro  de  mayor  diámetro,  de  donde 
marcha  á  un  casquete  esférico,  saliendo  después 
por  una  ranura  que  llevan  las  rejas  destinadas  á 
abrir  el  surco  donde  queda  depositada.  El  con- 
junto de  estos  tubos  está  sostenido  por  dos  ca- 
denas, colocadas  en  su  parte  superior  y  lijas  á 
dos  piezas  que  los  cubren  é  impiden  la  intro- 
ducción de  materias  extrañas,  permitiéndoles  os- 
cilar libremente,  con  lo  que  se  consigue  que  la 
máquina  ¡lueda  moverse  en  todos  sentidos  sin 
que  haya  el  menor  obstáculo  para  la  proyección 
de  las  semillas. 

La  sembradora  Hugues  consiste  también  en 
nn  armazón  de  carro,  movido  por  tres  ruedas, 
dos  pequeñas  y  laterales  para  el  transporte  y  otra 
anterior,  grande,  que  mueve  por  un  sencillo  njc- 
oanismo  la  parte  del  aparato  destinada  á  la  dis- 
tribución do  las  semillas.  Este  distribuidor  se 
halla  compuesto  de  una  serie  de  poleas,  provis- 
tas en  su  superlicie  de  cucharillas  que  arrojan 
los  granos  á  tubos  que  comunican  con  las  rejas, 
y  por  los  que  salen  con  bastante  regularidad. 

La  sembradora  Martínez  López  es  una  máqui- 
na de  gran  importancia,  que  siembra  á  la  vez 
cinco  surcos  abiertos  por  ella  misma.  Su  meca- 
nismo es  semejante  á  los  anteriores,  y  es  nota- 
ble la  reíiilaridad  y  precisión  con  que  distribuye 
las  semillas. 

Como  se  ve,  las  sembradoras  iiidica<1a9  y  otras 
muchas  presentan  la  ventaja  de  trazar  |ior  sí 
mismas  los  surcos  en  que  han  de  depositarse  Ins 
granos  y  dejarlos  después  cubiertos  y  á  profim- 
didades  diferentes,  según  convenga.  Sin  embar- 
go, los  agricultores  españoles  parecen  mirar  con 
deseonlianza  el  uso  de  tales  máquinas,  sin  duda 
(lorque  su  aplicación  exige  el  cambio  previo  en  la 
forma  di>  las  labores  preparatorias  de  la  siembra, 
y  también  por  locira  que  resulta  su  adquisición 
y  enheteniíniento,  y  por  no  saber  arreglar  ellos 
misinos  pequeños  dcspcrrcctos  que  pueda  la  má- 
quina tener, 

•   SEMBRADURA:  anl.  .Sp.M«ltAr)0. 


-SEMI 
-  SEMrr.AtirnA:  V.    Fanega  de  sejitra- 

DITRA. 

SEMBRICH  (Matícela):  Biog.  Cantante  polaca 
conlenijioránea,  n.  eu  Wismowczyk  en  ISíjS.  En 
Nueva  York  celebró  en  1909  con  gran  solemni- 
dad su  jubileo  de  artista.  Desde  niña  se  dedicó 
no  sólo  al  canto,  sino  también  á  la  música  ins- 
trumental, y  es  tan  excelente  pianista  y  vio- 
linista que  con  el  piano  y  el  violín  obtiene  igual 
éxito  que  con  su  voz  maravillosa.  Estudió  el  canto 
en  Viena  con  Ilokitansky  y  después  con  Lamper- 
ti.  A  los  diez  y  nueve  años  debutó  en  el  teatro 
de  la  Opera,  eu  Atenas,  y  en  1878  fué  contrata- 
da en  el  Real  de  Dre.sde.  Su  aparición  en  Lon- 
dres en  1880  la  aseguró  tres  contratas  seguidas,  y 
desde  sn  viaje  artístico  perlas  grandes  capitales 
de  Europa  y  América  ¡lucde  decirse  que  ha  sido 
considerada  como  una  de  las  grandes  lumbreras 
del  arte.  Está  casada  con  el  pianista  Stengel, 
profesor  del  conservatorio  de  Lemberg,  en  donde 
reside  habitu.alniente. 

SEMEIOLOGÍA:  f.  Med.  V.  Semiología  en  este 
mismo  Ai'ÉNMCE. 

*  SEMEJANTE:  adj.  Ocom.  Figuras  seme- 
jantes: Se  dice  que  dos  figuras  son  semejantes 
cuando  pueden  colocarse  de  manera  que  sean  di- 
rectamente homotélicas.  En  dos  figuras  seme- 
jantes, la  relación  de  las  longitudes  de  dos  rectas 
iiomólogas  es  constante,  y  se  llama  razón  ó  re- 
lación de  semejanza  de  las  dos  figuras. 

Los  ángulos  homólogos  de  dos  figuras  semejan- 
tes son  iguales;  los  diedros  homólogos  son  igua- 
les; los  ángulos  poliedros  homólogos  son  iguales. 

La  relación  de  las  áreas  de  dos  figuras  senic- 
jautes  es  igual  al  cuadrado  de  la  relación  de  se- 
mejanza. 

La  relación  de  los  volúmenes  de  dos  figuras 
semejantes  es  igual  al  cubo  de  la  relación  de  se- 
mejanza. 

Para  hacer  ver  que  dos  triángulos  son  seme- 
jantes, basta  demostrar  que  tienen  dos  ángulos 
iguales,  uno  á  uno,  ó  un  ángulo  igual  compren- 
dido entre  dos  lados  proporcionales,  ó  los  tres 
lados  proporcionales,  o  los  lados  respectivamen- 
te paralelos,  ó  los  lados  respectivamente  perpen- 
diculares. 

*  SEMEJANZA:  Geom.  V.  FiGUiiAS  semejan- 
tes en  el  artículo  Semejante,  eu  este  mismo 
Apéndice. 

-A  SEMEJANZA:  m.  adv.  A  LA  manera  de. 

SEMEN-CONTRA:  m.  Bot.  Nombre  que  se  da  á 
las  cabezuelas  de  algunas  especies  de  artemisas 
(Artemisia  contra  y  g'omcrata)  que  se  emplean 
como  vermífugos  (semen  contra  termes). 

Es  un  vermífugo  activo,  prescrito  contra  los 
ascárides,  del  que  se  ha  extraído  la  santolina.  El 
semen  contra  se  administra  en  polvo  por  la  ma- 
ñana en  ayunas,  con  un  poco  de  miel  ó  jarabe, 
en  dosis  de  1  á  6  gr. ,  según  la  edad.  (V.  Santo- 
nina  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciüna- 

KIO.) 

SEMENOF  (Pedro  Petrovich  de):  Biog. 
Geógrafo  ruso,  n.  en  San  Petersburgo  en  1827. 
Cuando  ejercía  el  cargo  de  consejero  del  imperio, 
hizo  importantes  reconocimientos  en  Asia  Cen- 
tral; su  posición  de  jefe  de  las  oficinas  de  esta- 
dística le  jiermitió,  más  tarde,  publicar  un  gran 
Diccionario  geográfico  y  estadístico  del  im¡ierio 
ruso,  y,  como  vicepresidente  de  la  üociedad  rusa 
de  geografía,  fué  el  iniciador  de  numerosas  expe- 
diciones científicas.  Además,  en  colaboración  con 
Grigorief  y  .lanikof,  tradujo  magistralmente  la 
obra  Asia,  de  Uitter. 

SEMENTINA:  f.  SIMIENTE. 

Prueban  que  deirnina  sn  srmentina. 

P.  Fu.  Juan  dk  Pineda. 

*  SEMESTRAL:  Quc  sucede  ó  so  repite  cada 
semestre. 

SEMIARRODILLARSE:  r.  Hincar  sólo  una  ro- 
dilla. 

«¿Tampoco  es  usted  de  eso»?,»  siguió  la  niña 
volviéndose  hacia  él,  con  las  iiiano!!  juntas,  SR- 
MiAiiliODILLADA  en  el  ribazo. 

E.  Paiido  TI.vzXn. 

SEMIATURDIRSE:  r.  Medio  aturdirse. 

Kiitonce.i,  SEMIATURDIDO,  solicitado  ni  sue- 
ño por  las  cxiizencins  de  su  naturaleza  hercú- 
lea y  lie  sn  espesa  sangre... 

E.  Parpo  BazXs, 
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SEMIBÁRBARO,  RA:  adj.  Casi  bárbaro. 

La  naturaleza  proiiiga  al  SKMI uárbaro  cier- 
tos b¡ene^^qlle  ai  hombre  en  extremo  civilizaiio 
no  da  sino  eou  mano  escasa. 

Juan  Montalvo. 

SEMICABALLO;  ui.  CENTAURO;  monstruo  fin- 
gido (lor  los  antiguos,  mitad  hombre  y  mitad 
caballo. 

Pasa  adelante  con  el  carro  .ardiente, 
y  á  la  posada  de  Cliyrón  camina, 
cuando  el  Centauro  los  caballos  siente, 
indicio  de  que  Apolo  se  avecina: 
lioura  el  semicaballo  al  Dios  presente, 
inventor  de  su  arco  y  medicina, 
y  el  Sol  con  sus  caballos  se  conforma, 
atrás  di'jando  su  biforme  forma. 

J.  DE  Villaviciosa. 

*  SEMiCABRÓr4:  Lo  mismo  que  Cabrón,  ú.t. 
c.  adjetivo. 

Ignacio,  Paracuellos  de  Cabanas 
pide  licencia  si  entre  sus  nicíoues 
dejó  el  Pegaso  críticos  granzones 
que  al  dios  semicabrón  zampoñeii  ciñas. 
Tirso  de  Molina. 
SEMICADÁVER:  m.  Medio  cadáver  ó  casi  ca- 
dáver. 

Albricias  le  prometo 
si  aquel  semicadAver  casi  frió, 
que  estáiidoio  me  abrasa, 
en  sn  asistencia  los  extremos  pasa 
de  (lifuuto  á  viviente. 

Tirso  dk  Molina. 
SEMICADENCIA  (de  semi  y  cadencia):  f.  Miis. 
Paso  sencillo  de  la  nota  tónica  d  la  dominante. 

SEMICÉLEBRE:  adj.  Casi  célebre,  muy  nota- 
ble. 

...  y  uua  esposa  de  literato  skmicéleurk, 
que  sólo  hablaba  de  la  última  novela  de  su  es- 
poso. 

E.  Pardo  BazXn. 
SEMICERRIL:  adj.  Casi  cerril. 

...  montado  en  un  potro  simicerril... 
L.  Maldunado. 

*  SEMICIRCULAR:  adj.  Anat.  Canales  SEMI- 
CIRCULARES: Canales  del  oído  interno,  de  forma 
semicircular,  que  comunican  con  el  utrículo.  Son 
en  número  de  tres. 

SEMIDEIDAD:  f.  SEMIDIOSA. 

No  sé  si  nace  de  iguorancia  tanto  cuanto  de 
soberbia  diabólica,  pensando  que  la  Compañía 
es  alguna  SEMiDniDAD  y  por  tanto  es  crimen 
decir  algún  mal  de  ella. 

JüAX  DEL  Espino. 
SEMIDESIERTO,  TA :  adj.  Casi  ó  medio  de- 
sierto. 

En  aquel  rincón  siMiDESlERTO...  se  habían 
refugiado  edificios  heterogéneos... 

E.  Pardo  BazAn. 

*  SEMIDIÓS:  Ser  extraordinario. 

Y  sin  embargo,  en  Rubeus  no  hay  esfuerzo 
penoso,  no  hay  violencia  de  ningún  género. 
Tampoco  hay  transiciones  de  manera.s,  ui  de- 
cadencias, ni  arrepentimientos.  ¡Semidiós! 
E.  P,\rdo  Bazín. 

SEMIDISTRaIoamentE:  adv.  m.  Casi  sin  fijar- 
se en  lo  que  se  hace.  m 

Los  soltó  sobre  el  piuno,  y  Inepo,  SEMlDis- 
THAÍDAMENTE,  levauló  la  tapa  de  él... 

L.  Vai.era. 
SEMIDISTRAIDO,  DA:  adj.  Medio  distraído. 

SEMIDItono  (de  íOHÍ  y  dítono):  m.  Mus.  In- 
tervalo de  un  tono  y  v.n  semitono  mayor. 

SEMIEJE:  ni.  Orom.  Cada  una  de  las  dos  mi- 
tades de  un  eje  separadas  por  el  centro. 

SEMiESFERA:  f.  La  mitad  de  una  esfera.  Dí- 
ccsc  también  hemisferio,  particularmente  tratan- 
do de  la  Tierra. 

SEMiESFÉnico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  pcmicslera:  Hemisfiírico.  |:  De  forma 
de  semicsfera. 

SEMIFLÓSCULO:  ni.  Bot.  La  flor  de  la  cabe- 
zuela de  una  coniimesta,  cuya  corola  está  hen- 
dida lateralmente,  afectando  la  fornia  de  lengüe- 
ta y  no  la  de  tubo. 

SEMIFLOSCULOSO,  SA:  mlj.   Bfl.  Que  tiene 


SKMI 

la  forma  de  scniiflóícnlo.  Estas  flores  se  encnen- 
tniii  en  l;ís  cabezuelas  de  las  coiii puestas,  ya 
solas,  ya  forniaiido  la  jierifena  }•  estando  el  disco 
constituido  ¡lor  llores  f.ilmlosas  ó  llosculos.  Lo 
primero  caracterizad  la  siibraiiiilia  de  las  li^nli- 
lloras  (ejemplos  la  achicoria  y  el  diritle  de  Icón); 
lo  se<,'iiiido  á  la  suhrainilia  de  las  radiadas  (ejem- 
plo la  vinnzanilla  silvestre  (Antliemis)  y  el  tír- 
n  ica  ). 

SEMIGLOBO:  m.  3Iar.  Lo  mismo  que  Semies- 

Fi:i:a. 

SEMIHUMANO:  adj.  SALVAJE. 

E-ita  tisrnra,  cuyo  aspecto  semiiiiimako  Im- 
biera  puesto  espanto  á  quien  ]:i  liiibiera  baila- 
do en  el  interior  de  un  bosque  ile  América..., 
no  era,  siu  embargo,  nada  ile  esto,  sino  una 
criatura  casi  racional. 

Mesonero  Ro.manos. 
SEMIINFINITO,  TA:  adj.  Casi  infinito, 

Al  Limbo  liuniano.  maternal  distrito, 
Ji;iiacio,  Tutelar  de  la  inocencia, 
despacha  vuestra  viceomnipitcncia 
libranzas  de  valor  SEMIiNKlNiro. 

Tlltso  DK  iI"I,I!."A. 

*  SEMILLERO:  m.  Sitio  donde  se  guardan  y 
conservan  jiara  estudio  colecciones  de  diversas 
Semillas. 

SEMIMASCULINO,  NA:  adj.  Casi  masculino. 

Tal  vez  se  requería  un  cuerpo  más  plano,  lí- 
neas más  duras  en  los  brazos  y  cuello,  jiara 
llevar  con  el  conveniente  desenfado  el  traje 
SK.MIMASCOLINO,  de  paño  marrón,  y  la  toca  de 
paja  barda... 

E.  Pardo  Baz.<n. 

SEMINA:  Mit.  Diosa  de  las  semillas. 

SEMINAR:  u.  Efundir  el  semen. 

*  SEMINARIO:  fig.  Origen  y  ocasión  frecuente 
de  cosas  perjudiciales. 

Los  señores  fueran  mejor  servidos  con  me- 
nos número  y  escosido  de  criados,  y  uo  fuera 
tan  grande  el  seminario  de  ociosos:  porque 
los  que  una  vez  entran  allí,  particularmente 
los  p;ijes  que  entran  niucliaclios,  ni  estudian 
ni  depreuilen  officio  ni  rosa  buena,  sino  bis 
que  escriveii  por  las  pareiles. 

Pedro  dk  Valencia. 

SEMINÍFERO,  RA  (del  lat.  semen,  scmtnis,  se- 
men, y  /ero,  llevar):  adj.  Zool.  Qne  produce  ó 
contiene  semen.  Glárulula  seminífera. 

*  SEMINIMA:  tig.  Mínima  parte  de  una  cosa. 

Todos  los  que  gustan  de  semejantes  histo- 
rias como  esta  deben  de  mostrarse  agradeci- 
dos á  Ciile  Uamete,  su  autor  primero,  por  la 
curiosidad  ouc  tuvo  en  contarnos  las  SKUÍsi- 
MAS  della. 

CmiVANiES. 

SEMIOLOGÍA  (del  gr.  senicton,  signo,  y  legos, 
tratado):  f.  .Semiótica. 

SEMIOTECNIA  (del  gr.  sCmefon,  signo,  nota, 
y  UJnc,  arte):  f.  Conocimiento  de  los  signos  grá- 
lieos  que  sirven  para  la  notación  musical. 

SEMIÓTICA  (del  gr.  s(mci6lil:é,  arte  de  los 
signos,  sobient.  tíjné.  arte):  f.  Parte  de  la  medi- 
cina que  trata  de  los  signos  de  las  enfermedades 
desde  el  ]iunto  de  vista  del  diagnóstico  y  del 
pronóstico. 

SEMIPATRIARCAL:  adj.  Casi  |>atriarcal. 

...  y  á  cuya  organización  SKMirATiüARCAL 
liabía  cooperado. 

L.  Mai.donado. 

SEMIPLENO,  NA:  adj.  Casi  completo. 

liulicii}...  Aquellos  que  mueven  ile  tal  modo 
á  ciier  que  uno  es  reo,  que  ellos  solos  equiva- 
liu  á  SKMIi'i.KNA  probanza. 

Dic.  ,lf  la  R.  A.,  13.»  rdiciSn. 

SEMIPROVINCIANO,  NA:  adj.  Casi  provin- 
ciano. 

Esa  ilecisión  de  funcionar,  esa  trepiílaciún 
como  lie  máquina  qne  rinde  su  contingente, 
corre  en  oleada  desde  los  resplandecientes  bu- 
levares liMsla  los  barrios  sEMII'lioviNCIA>'08  do 
la  huuheii. 

E.  Pardo  BazXn. 

SEMIRRECTA:  f.  Mat.  Toda  recta  se  puede  su- 
|"'iier  qne  esUi  trazada  en  un  cierto  sentido  por 
un  punto  móvil,  quedando  determinada  así  jKjr 
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su  posición  y  el  sentido  en  el  cual  está  trazada; 
se  designa  con  el  nombre  de  seinirreeta. 

Como  puede  trazarse  una  recta  en  dos  sentidos 
diferentes,  determina  dos  semirrectas  distintas 
que  se  Human  semirrectas  opuestas. 

Dado  un  círculo,  se  puede  suponer  ignalmen- 
te  que  esté  tmzaiio  en  un  cierto  sentido  por  un 
punto  niuvil;  este  círculo,  determinado  por  su 
posición  y  el  sentido  en  que  está  descrito,  se  de- 
signa con  el  nombre  de  eiclo.  Pudiendo  trazarse 
un  mismo  círculo  en  dos  sentidos  diferentes,  de- 
termina dos  ciclos  distintos  que  se  llaman  cielos 
Oiiucstos. 

En  un  punto  A  de  un  ciclo  la  tangente  debe 
considerarse  la  longitud  del  elemento  iulinita- 
niente  pequeño  común  al  ciclo,  como  trazada  en 
el  mismo  sentido  (pie  el  ciclo;  la  tangente  en  el 
punto  A  es,  pues,  una  semirrecta  determinada. 

De  aquí  resultan  Uis consecuencias  siguientes: 

1 . "  A'o  se  puede  trazar  á  un  ciclo  dado  más 
que  una  tangente  paralela  á  una  semirrecta  da- 
da (tig.  1). 

Es  claro,  en  efecto,  que  .se  pueden  trazar  al 
círculo  determinado  por  el  ciclo  dos  tangentes 
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paralelas  á  la  rect.i  determinada  por  la  semirrec- 
ta dada;  pero,  si  se  designan  por  A  y  A'  los  pun- 
tos de  contacto,  se  ve  que  las  tangentes  al  ciclo 
en  estos  ]>untos  tienen  dos  direcciones  opuestas; 
una  sola  de  ellas  es,  pues,  paralela  á  la  semirrec 
ta  dada. 

2. "  Dos  ciclos  dados  tienen  solamente  dos  tan- 
gentes comunes. 

En  la  fig.  2  se  ve  que  las  semirrectas  A  A' y  BB' 
son  tangentes  á  la  vez  á  los  dos  ciólos  K  y  K'. 
Los  círculos  determinados  jior  estos  ciclos  tienen 
cuatro  tangentes  comunes,  de  las  cuales  dos  son 
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precisamente  AA'  y  BB';  si  se  considera  uno 
cualquiera  de  los  otros  dos,  por  ejemplo  CC,  es 
fácil  ver  que,  cualquiera  que  sea  el  sentido  en 
que  se  supone  trazada  esta  recta,  uo  puede  tocar 
á  los  dos  ciclos  dados,  según  la  definición  dada 
del  contacto  de  un  ciclo  y  de  una  semirrecta. 

El  punto  de  encuentro  P  de  dos  tangentes  co- 
munes es  el  centro  de  semejanza  de  los  dos  ciclos 

Este  centro  de  semejanza  es  único. 

La  distancia  AA ',  comprendida  cu  una  de  las 
tangentes  comunes  entre  los  ]iuntos  de  contacto 
con  los  ciclos,  es  la  dislancia  tangencial  de  los 
ríelos;  no  está  determinada  más  qi:e  en  valor  ab- 
soluto, pero  no  en  signo. 

El  radio  de  un  ciclo  se  considerará  como  posi- 
tivo si  el  ciclo  está  descrito  en  el  sentido  del 
movimiento  de  las  agujas  de  un  reloj;  como  ne- 
gativo en  sentido  contrario. 

Por  consiguiente,  designando  porT  la  distan- 
cia tangencial  de  los  dos  ciclos  cuyos  centros  son 
O  y  O',  la  figura  demuestra  inmediatamente  que, 
designamlo  por  D  la  distancia  de  los  centros,  se 
obtiene  la  relación 

T»=D-'-(R-R')». 

Esta  fórmula  determina,  en  todos  los  casos 
posibles,  la  distancia  tangencial  de  los  dos  ciclos; 
en  particular,  si  consideramos  dos  ciclos  opuestos 
y  si  el  radio  de  uno  de  estos  ciclos  es  K,  el  otro  es 
-  K;  además,  la  distancia  do  sus  centros  es  nu- 
la; se  tiene,  pues,  en  este  caso, 

T-=  -4  R'. 

Dada  una  semirrecta,  así  como  un  punto  P,  el 
ciclo  que  tiene  |)or  centro  este  punto  y  que  tora 
á  la  semirrecta  est.^  bien  determinado';  ladiatau- 
cia  del  punto  P  á  la  semirrecta  es  el  radio  de  es 


te  ciclo;  está,  pues,  determinada  en  magnitud  y 
en  signo. 

Un  punto  debe  considerarse  como  un  ciclo  de 
un  radio  infinitamente  |ie>|ueno;  todas  las  semi- 
rrectas que  |>asaii  por  este  punto  deben  conside- 
rarse como  tangentes  á  dicho  ciclo. 

Dadas  dos  seniiircctas  cualesquiera,  se  puedo 
construir  una  infinidad  de  ciclos  que  les  sean 
tangentes;  los  centros  de  estos  ciclos  están  si- 
tuados en  una  misma  recta  que  se  llamará  la  bi- 
sectriz de  las  semirrectas. 

Si  el  punto  P  de  intersección  de  las  semirrec- 
tas permanece  fijo,  el  ángulo  que  furman  estas 
semirrectas  disniinnye  inditínidamente,  desuer- 
te que  tienden  los  dos  á  confnndiise  con  su  bi- 
sectriz; los  radios  de  todos  los  ciclos  inscritos 
disminuyen  iuderinidamcute  y,  en  el  limite,  es- 
tos ciclos  se  reducen  á  puntos,  mientras  que  las 
dos  semirrectas  vienen  á  ser  opuestas. 

Se  ve  así  que  los  ciclos  que  tocan  á  dos  semi- 
rrectas opuestas  son  los  diversos  puntos  de  la 
recta  que  ellos  dcterndnan. 

Resulta  también  délo  que  precede,  que  un  ci- 
elo destinado  á  tocar  tres  semirrectas  Uadas  está 
enteramente  determinado.  Su  centro  es  el  punto 
de  encuentro  de  las  tres  bisectrices  de  las  semi- 
rrectas tomadas  dos  á  dos. 

Transformación  por  semirrccías.  -  Considere- 
mos una  recta  (fig.  3);  tracemos  en  el  plano  un 
ciclo  cualquiera  K,  qne  tenga  por  centro  el  pun- 
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to  O,  y  sobre  la  perpendicular  bajada  desde  el 
¡lunto  O  á  la  lecta  íí  tomemos  un  punto  arbitra- 
rio P  (fig.  3). 

Esto  supuesto,  á  cada  semirrecta  MN  del 
plano  se  puede  hacer  corresponder  otra  semi- 
rrecta de  la  manera  siguiente:  Tracemos  al  ciclo 
li  la  tangente  AB,  paralela  á  N.M;  unamos  el 
punto  de  contacto  A  al  punto  P,  y  al  A',  donde 
la  recta  así  obtenida  encuentra  al  ciclo,  tracemos 
la  tangente  A'B  ;  tracemos,  en  fin,  por  el  punto 
.M, cuque  la  circunferencia  dada  corta  á  la  recta 
lija  í),  una  semirrecta  X'M  jiaralela  á  A'B'. 

KM  corresponde  así  á  N.M,  y  claro  es  qno, 
examinando  las  construcciones  efectuadas,  NM 
corresponde  recíprocamente  á  NM;  se  dice  que 
estas  dos  semirrectas  son  reelfiroeas. 

De  lo  que  precede  resulta  evidentemente  que: 

1.°  Líos  seniincclas  reci/nocas  se  cortan  en  la 
recta  O  qne  se  llama  el  rje  de  tians/onnaeión. 

2.°  Vos  semirrectas  paralelas  tienen  por  re- 
clprcens  s^m  irrecias  ¡.aralelas. 

Si  desde  el  ¡mnto  P  se  trazan  tangentes  al 
ciclo  K,  se  ve  que  las  semirrectas  paralelas  á 
estas  tangentes  son  reciprocasá  sí  mismas.  Hay, 
pues,  dos  series  de  semirrectas  )>aralelas  que  so 
transforman  en  sí  mismas;  estas  semirrectas  fof. 


Fig.  i 

man  ángulos  iguales  con  el  eje  de  transforma- 
ción. Hay  que  olvservar  que  estas  semirrectas  no 
son  reales  más  que  cuando  el  punto  P  es  exterior 
al  ciclo  K. 

Vos  fiares  cualesgiiitra  de  semirrectas  Ttciyro- 
cas  son  tangmfrs  ■!  U't  ihí^   .(».m-,'.'. 

Sean,  en  .  insformaciún; 

KJl  y  MN  .as;  RS  una 

sendrrecta  >  _•.  4). 

Cüustiuyanii.s  i|  ,-i.-u,  K  i|ue  i.K-a  tt  las  sem;- 
rrcetus  NM,  MN',  y  designemos  ¡«or  Pcl  punto 
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en  que  esta  recta  corta  ;i  la  iicrpendicular  bajada 
desde  el  [iniito  O  sobre  el  eje  !í.  Está  claro,  scgiíu 
lo  que  procedo,  que  la  traus formación,  que  tiene 
por  eje  í!  y  en  la  cual  XM  corresponde  á  MN', 
puede  definirse  por  medio  del  ciclo  K  y  del  pun- 
to P.  Si,  ahora,  se  observa  que  P  os  el  polo  de  la 
recta  SI  relativamente  al  ciclo  K,  se  ve  que  la 
tangente  S'R  es  la  recíproca  de  KS  ;los  dos  pares 
de  semirrectas  recíprocas  N M  y  MN',  KS  y  S  R 
son  dos  tangentes  al  ciclo  K ,  lo  que  demuestra 
la  proposición  enunciada. 

La  transformación  por  semirrectas  recíprocas 
está  caracterÍEada  por  las  dos  propiedades  si- 
guientes: 

Dos  semirreclas  reciprocas  se  cortan  en  el  eje 
de  transformación;  dos  pares  de  semirrectas  reci- 
procas son  tangentes  ú  un  mismo  cielo. 

Es  claro  que  la  transformación  está  entera- 
mente definida  cuando  se  da  el  eje  de  transfor- 
mación y  dos  semirrectas  recíprocas  D  y  D'. 
Para  obtener  la  recíproca  de  una  semirrecta 
cualipiiera.  A,  se  construye  el  ciclo  tangente  á 
D,  D'  y  A,  y  por  el  punto  M,  en  que  A  corta  al 
eje  de  transformación,  se  traza  la  segunda  tan- 
gente al  ciclo;  esta  tangente  será  la  semirrecta 
buscada. 

Consideremos  unacurva  K,  como  la  envolven- 
te de  una  semirrecta  móvil  A;  la  recíproca  A' 
de  A  envolverá  una  curva  K'  que  se  llama  la 
transformada  de  la  curva  K. 

Cuando  se  efectúa  una  transformación  por  se- 
mirrectas rccí/irocas,  un  ciclo  tiene  por  transfor- 
mado á  otro  ciclo. 

Sea  íí  el  eje  de  transformación,  y  consideremos 
un  cielo  cuali]uiera  K  que  cortil  al  eje  en  los 
]>antos  A  y  H.  Tracemos  á  este  ciclo  tangentes 
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MN  y  N'M'  paralelas  á  la  dirección  de  las  semi- 
rrectas que,  en  la  transformación,  son  recíprocas 
á  sí  mismas,  y  designemos  por  P  el  punto  de 
encuentro  de  estas  rectas  (lig.  5). 

Hecho  esto,  construyamos  el  segundo  ciclo  K' 
que,  pasando  )ior  los  puntos  A  y  15,  toca  á  las 
semirrectas  PM  y  M'P;  se  dice  que  el  ciclo  K'  es 
el  transformado  de  K. 

Se  ve,  en  efecto,  que  la  transformación  está 
delinida  por  el  eje  !í,  el  ciclo  K  y  el  punto  P. 

Por  el  punto  P  tracemos  una  secante  cual- 
quiera que  corte  al  ciclo  K'  en  el  punto  a  y  el 
ciclo  K  en  los  puntos  ^  é  7.  Se  salie  que  las  tan- 
gentes trazailas  en  a  y  7  se  cortan  en  un  punto 
T  del  eje  radical  !2  de  los  dos  ciclos;  además,  la 
tangente  /3S  cu  el  punto  /3  es  paralela  á  oT;  re- 
sidta,  pues,  de  la  definición  dada,  que  a'V  y  T7 
son  dos  semirrectas  recíprocas.  La  envolvente  de 
las  recíjirocas  de  las  semirrectas  que  envuelven 
á  \\  es,  pues,  el  círculo  K',  que  es  lo  que  se  que- 
ría de  mostrar. 

.Se  ve  así  que  un  ciclo  K  tiene  por  recíproco  un 
ciclo  K'.  La  relación  que  existe  entre  dos  ciclos 
recíprocos  está  caracterizada  por  las  dos  propie- 
dades siguientes: 

I.»    i'íi  eje  radical  esclcje  de  transformación. 

2.»  Sus  tangentes  comunes  son  paralelas  ó  dos 
direcciones  fijas;  á  salicr:  á  las  direcciones  de  las 
semirrectas  que  se  transforman  en  sí  mismas. 

Designemos  ro9)iectivamcnto  por  K  y  R'  los 
radios  de  los  dos  ciclos  (dadas  esta-s  cantidades 
en  magnitud  y  en  signo)  y  por  D  y  I)'  las  dis 
taneias  de  «ns  centros  al  eje. 

La  ¡irinicra  propiedad  da  la  relación  siguiente: 

D'-D'-  =  R=-U'a, 

y  la  segunda  la  relación 

(1)  I) -I)  =aa{-R'), 


en  la  que  a  designa  una  constante  que  caracteri- 
za la  transformación,  de  donde  combinando  estas 
dos  relaciones 

(2)  D-(-D'  =  -i(R-hU';; 

de  donde  se  deduce 

p,_    D(a°-f  l)-2aR 


j,,^    2aü  -  R(l  -t-o^l 
1  -  a'^ 
El  ciclo  K'  está  así  completamente  determina- 
do cnando  está  dado  el  ciclo  K,  puesto  que  se 
conoce  la  distancia  de  su  centro  al  eje  y  su  radio. 
El  ciclo  K'  se  reduce  á  un  punto,  y  R'  =  0,  lo 
que  exige  que  se  tenga 

Ko-■-2oD-^R  =  0, 
de  donde 


=  D 


U--R=. 


Resulta  de  esto  que,  dado  un  ciclo,  así  como 
el  eje  de  transformación,  siempre  se  puede  deter- 
minar el  módulo  a  de  la  transformación,  de  ma- 
nera qne  este  ciclo  tenga  por  transformado  un 
punto,  en  el  caso  que  este  ciclo  no  corte  al  eje. 
En  efecto,  designando  por  R  su  radio  y  por  D 
la  distancia  de  un  centro  al  eje,  se  ve  que,  siendo 
D'--R-  positivo,  la  ecuación  precedente  deter- 
mina jiara  ol  módulo  a  dos  valores  reales. 

SEMIRRÚSTICO,  CA:  adj.  Que  tiene  aspecto 
rústico. 

SEMISABIO,  BIA:  adj.  Medio  sabio  ó  casi  sa- 
bio. 

Muclio  presunúmos  de  nosotros  mismos, pe- 
ro uo  somos  más  que  SEMISABIOS,  y  para  con 
lo  qne  ignoramos  nada  es  lo  que  sabemos. 

Jü.lN   MONTALVO. 

...  como  los  leen  los  doctos,  los  leen  los  SE- 
MISABIOS. los  leen  los  idiotas  y  hasta  las  mu- 
jeres los  leen. 

P.  Isla. 

SEMISEÑORIAL:  adj.  Que  tiene  aspecto  seño- 
rial. 

Kn  marclta  otra  vez  hacia  la  mansión  SRMi- 
SEÑOBiAL  y  semirrústica  donde  se  deslizaran 
los  que  ya  conceptuaba  mejores  años  de  su 
villa. 

L.  VAI.EItA. 

•  SEMITAS:  ni.  pl.iFín.  Descendientes  de  Sem. 
Etnológicamente,  este  téimino  com]ireude  una 
variedad  de  la  raza  humana,  de  la  que  pueden 
presentarse  como  tipos  los  árabes  y  los  judíos. 
El  tipo  se  caracteriza  por  su  piel  blanca,  ojos  y 
cabello  negros,  nariz  prominente  y  aguileña,  la- 
bios delgados,  rostro  ovalado,  liaiba  abundante 
y  cráneo  dolicocéfalo.  Debido  á  las  mezclas, par- 
te, si  no  todas,  de  estas  características  tienden 
á  desaparecer;  así,  examinando  á  los  judíos  del 
centro  de  Europa,  se  ha  observado  que  un  17 
por  100  son  rubios:  sólo  existe  un  2.í  por  100  de 
pelo  negro,  y  el  resto  es  de  color  intermedio: 
entre  los  de  tipo  moreno  se  halla  con  frecuencia 
la  braquieefalia.  Los  israelitas  representados  en 
el  obelisco  del  rey  asirlo  Salmanasar  II  (812 
antes  de  J.  C. )  tienen  todos  los  rasgos  tíjiioos 
de  los  judíos  actuales,  como  los  tenían  los  mis- 
mos asirlos. 

El  grupo  semítico  ocupa  una  regular  exten- 
sión, casi  cuadrada,  al  SO.  do  Asia.  £1  centro 
está  formado  por  la  Arabia  del  líorte,  siendo 
probable  que  ésta  ó  la  Arabia  central  fueran  cuna 
de  este  imeblo.  De  allí  procede  su  gran  movimion 
to  de  cx)iansión  en  los  tiempos  históricos,  bajo 
.Mahoma  y  sus  sucesores.  Alguien  ha  querido 
suponer  que  la  comarca  originaria  del  pueblo 
semítico  debía  buscarse  en  África,  siendo  la  Ara- 
bia más  bien  el  territorio  en  donde  se  fijaron  sus 
rasgos  característicos,  y  su  lenguaje  adquiriólas 
jiarticnlaridades  que  le  distinguen  de  las  otras 
familias  de  lenguas.  Sea  como  lucre,  la  familia 
semítica,  desde  que  nos  es  conocida,  habita  en 
Asia.  Por  investigaciones  recientes  se  ha  averi- 
guado que  la  raza  dominantecn  el  antiguo  Kgip- 
to  era  de  origen  asiático,  y  que  el  lenguaje  rpie 
ella  trajo  con.«igo  era  hernnno  de  la  primitiva 
lengua  semítica.  Como  esta  última, estaba  carac- 
terizado por  el  triliterismo,  y  su  gramática  ]>rc- 
sentaba  también  las  peculiaridades  de  la  semí- 
tica, y  en  part^.'  de  sn  vocabulario  puede  hallar- 
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se  un  origen  semítico.  La  tradición  lo  hace  juo- 
ceder  de  los  fenicios  del  golfo  Pérsico.  Por  otra 
parte,  la  Asirla  tenía  una  población  semítica  y 
las  montañas  de  Elam  estaban  ocupadas  por  po- 
bladores fenicios,  hasta  Susa.  En  Babilonia,  los 
antiguos  habitantes,  no  semíticos,  fueron  domi- 
nados por  los  emigrantes  semíticos,  quienes  se 
asimilaron  la  civilización  de  sus  jiredecesores, 
formando  con  ellos  una  jioblación  mezclada  que 
creó  á  su  vez  la  civilización  de  la  Babilonia  de 
los  tiempos  históricos. 

En  cuanto  á  carácter,  el  semita  era  .letivo, 
pci-severante  é  incansable.  El  principal  objeto 
de  su  culto  era  h'aal,  que  se  manifestaba  en  el 
sol  y,  lo  mismo  que  éste,  creaba  y  destruía  á  la 
vez.  Pero  los  Baal  fueron  tan  numerosos  como 
las  tribus  que  le  adoraban  ó  los  lugares  princi- 
jiales  consagrados  á  su  culto.  Sin  embargo,  para 
sus  adoradores,  cada  Baal  era  supremo  eu  su 
distrito  ó  entre  aquellos  que  invocaban  su  nom- 
bre. Se  le  eonceláa  como  un  jefe  de  familia  ó  tri- 
bu, y  la  constitución  jiatriaical  de  la  familia  se 
extendía  hasta  él.  Al  lado  de  Baal  estaba  su 
esposa  Baala,  reflejo  de  su  projiia  divinidad,  y  la 
familia  divina  se  comjiletaba  con  el  hijo,  que  ac- 
tuaba como  ministro  de  su  padreé  intérprete  de 
su  voluntad. 

SEMiTÍSlCO,  CA:  adj.  Casi  tísico  ó  medio  tí- 
sico. 

A  Silvio  se  le  ocurrió  aprovechar  aquellas 
dos  figuras  para  la  composición  de  un  cuaúio 
religioso:  una  arrepentida,  la  Magd;ilena  ile 
hoy,  semit/sica,  y  uu  Jesús  triste  y  grave, 
que,  ,11  perdonarla,  perdona  también  á  la  Uu- 
ujauidad... 

E.  Faudo  Eazín. 

'  SEMITONO:  m.  .Mus.  Cada  una  de  las  dos 
partes  desiguales  eu  que  se  divide  el  iuteivalo 
de  un  tono, 

-  Semitono  cromático:  aVús.  Semitono  me- 


-  Semitono  diatónico:  Mus.  Semitono  ma- 
yos. 

-Semitono  enhaümónico:  ilús.  Intervalo 
de  una  coma,  que  media  entre  dos  semitonos 
menores  comprendidos  dentro  de  uu  mismo  tono. 

-Semitono  mayor:  J/iís.  El  que  comprende 
tres  comas. 

-Semitono  menor:  ilús.  El  que  comprende 
dos  com.os. 

SEMITRANSPARENTE:  adj.  Casi  transparente. 

SEIVIITRINO:  m.  Miis.  Trino  de  corta  duración 
que  comienza  por  la  nota  superior. 

SEMIVERDADERO,  RA:  adj.  Que  tiene  aparien- 
cias de  verdad. 

...  y  sin  tener  en  abono  suyo  n  ás  testigos 
qne  su  inocencia,  pocas  veces  admitida  del  ini- 
petu  con  que  un  juez  á  la  primera  instancia 
remite  indicios  semivebdaderos  á  la  riguri- 
dad de  un  potro... 
■  M  Tinso  DE  Mil.lNA. 

SEMMES  (Rafaki.):  Biog.  Marino  americano, 
n.  en  Maiyland  en  1809;  m.  en  Jlobila  en  1877. 
Se  hizo  célebre  en  la  guerra  de  Secesión,  nuin- 
dando  buques  corsarios,  entre  ellosel  Alabama  y 
el  Smnler.  Después  relató  las  peripecias  de  la 
campaña  en  la  obra,  traducida  á  varios  idiomas: 
Cruceros  del  tAlalama»  yel  tíSumler,»  libro  de  <í 
bordo. 

SEMNES:  m.  ]>!.  Secta  de  gimnosolistas  de 
ambos  sexos.  Se  dedica  á  investigar  la  verdad  y 
predecir  lo  venidero.  Las  mujeres  conservan  su 
virginidad  y  se  dedican  á  laastrologíajudiciaria 
y  predicen  lo  lutiuo. 

SEMOVENTE:  adj.  Semovientií. 

...  y  no  menos  admirable  (Co.snie  Lotti)  lu 
sus  niáoninas  skmovkmes  quu  aquel  insigm 
griego  (Hierún  Alejandrino),  ó  el  alemán  f:i 
moso  que  hizo  el  águila  qne  acompañó  por  el 
airo  la  coronada  frente  de  Cirios  V. 

Lope  dr  Vroa. 

SEMPER  ET  UBIQUE:  loe.  lat.  A  todas  lioias 
y  eu  todas  partes. 

Eu  las  calles,  cu  los  paseo»,  en  los  caminos, 
de  día,  de  noclie,  á  todas  horas  y  en  todas  par- 
tes, SKMrrn  rt  I'Biijuk,  con  su  discurso  delw- 
jo  del  brazo. 

Viajes  de  Fray  (ierundio. 


-SeMI'EH  IN  DUBIIS  «KNIONOKA  rKAEFKREN- 
1>A  Ri'NT  (En  caso  de  duda  liaij  que  optar  siem- 
pre por  lo  nuis  beniguo):  Sentencia  del  juriscon- 
sulto Gayo,  que  enscfia  que  cuando  so  juz^'a  á 
Mna  persona  y  surgen  dudas  acerca  de  su  culpa- 
bilidad, la  prudencia  y  la  equidad  aconsejan  de 
consuno  que  se  esté  á  lo  que  le  es  más  favorable. 

-Sempeii  (Caulos):  liiotj.  Naturalista  ale- 
mán, n.  en  Altona  en  1832.  Terminados  sus  es- 
tudios en  varias  universidades  y  llevado  por  ."iu 
auior  á  la  ciencia,  recorrió  el  Asia  oriental  y  la 
Auióriea  del  Norte,  realizando  importantes  iii- 
vestigaciones  relercntcs  á  la  fauna,  la  llora,  cli- 
ma y  denuis  ¡iropiedades  características  de  aque- 
llas regiones,  clara  y  concienzudamente  expues- 
tas en  sus  libros:  Condiciuiics  de  existencia  en  hs 
animalai;  A'mbriología;  Hclaeioties  de  parentesco 
entre  los  animales  articulados;  Las  islas  J'alaos 
en  el  Océano  Piicifíco-,  Viaje  por  el  archipiélago 
filipino,  y  Las  Filipinas  y  sus  habitantes. 

8EMPERE  (AndüKs):  Biog.  Algunos  autores 
le  llaman  Saniiier  y  Sampere.  N.  en  Alcoy,  pro- 
vincia de  Alicante.  Estudió  .Medicina  con  el  cé- 
lebre Dr.  ü.  Luis  Collado  y  la  jiracticó  en  su 
patria;  pasó  á  Valencia  de  catedrático  de  Retó 
rica,  donde  se  distinguió  eu  extremo,  siendo  en- 
salzado como  eminente  orador  por  el  maestro 
Lorenzo  Palmireno:  algún  tiempo  enseñó  en  la 
Isla  de  Cerdeña,  mas  pronto  regresó  á  la  Univer- 
sidad Valentina.  Kalleció  en  la  ciudad  del  Turia 
el  5  de  febrero  de  1572.  Escribió:  (Irammalica: 
Latina'  Inslilntio  tribus  libris  cxplicata  (Valen- 
cia, s.  a.,  8.°);  Tabula  breves,  et  expedita;  in  prre- 
cepttone  Ilhethoricce  Georgii  Cassnndri  nnillis 
addilionibuJí  reddita:  aucliorcs  (Valencia,  Juan 
Mey,  1553,  8.°);  ítem  el  M.  T.  Ciceronis  Orator 
ttd  BnttuM  annotaliunrulis  aliquol  illustratus 
(Valencia,  Juan  .Mey,  155.3,  8.");  Methodus  Ora- 
toria, el  de  Sacra  Hatione  concionandi  (Valencia, 
Juan  Mey,  1563,  8.°);  J/.  T.  Ciceronis  pro  Lege 
Manilia  Orntio,  nunc  drnuo pulchcrrimis  Scho- 
liis  illnstrata,  etc.  (Valencia,  Juan  Mey  Frandro, 
1552,  8.°),  y  M.  T.  Ciceronis  pro  C.  Kabirio  per- 
dnellionis  reo,ad  Quirites  Orníio  ( Valencia,  Juan 
Mey  Frandro,  1551,  8.°). 

SEN:  prcp.  ant.  Sis. 

SENAQUERIM  (Migiiel):  Biog.  Célebre  retó- 
rico dv  Constuiitinopla,  en  el  siglo  xiii.  Es  autor 
de  los  escolios  á  Homero.  Fué  profesor  de  Retó- 
rica y  protegido  del  emperador  Miguel  VIH  Pa- 
leólogo. 

SENARIO,  RÍA:  adj.  Cristal.  Se  dice  de  nn  sis- 
toma  que  e.\ige  la  séxtupla  repetición  por  seis 
elementos  crist;ilográlicamente  semejantes.  Un 
eje  senario  es  una  dirección  tal,  que  un  elemen- 
to cristalográfico  cualquiera  juieda  ser  puesto  en 
coincidencia  con  otros  cinco  elementos  semejan- 
tes, |)or  rotaciones  sucesivas  de  60°,  alrededor  de 
esta  dirección. 

-SISTE.MA  .SENARIO:  Cristal.  Sinónimo  de 
Sistema  hexagonal,  á  causa  de  la  existencia 
en  éste  de  un  eje  princijial  senario. 

SÉNARMONT  (Al.EJAXPUO  ANTONIO  HUKF.AU 
pe;  :  JUüg,  General  francés,  n.  eu  Estrasburgo 
en  1707^  m.  cerca  de  Cádiz  en  1810.  Procedente 
de  la  Escuela  militar  de  Metz,  sirvió  en  artille- 
ría y  tomó  piirtc  CD  las  campañas  de  Italia  y 
Alemania.  Siiiido  ya  general  de  división,  vino  d 
España  en  1803  y  halló  la  muerte  frente  á  Cádiz. 
Escribió  unas  .Memorias  quo  publicó  el  general 
Marión  en  1816. 

8ENART  (Emilio  Caulos):  Biog.  Orientalista 
francés  contcniporáneo,  u.  en  Reims  el  26  de 
marzo  de  1847.  Estudió  el  sánscrito  en  Munich 
y  ou  Gii-ltingcn,  con  Hcnfey.  Miembro  do  la  Aca- 
demia do  Inscripciones  y  Bellas  Artos,  se  ha 
colocarlo  por  sus  méritos,  de  todos  reconocidos, 
á  la  cabeza  de  los  indianistas  contemporáneos. 
Sus  obras  más  notables  son:  .U<ihara$tu;  A'acca- 
ynna  y  la  lilerniura  gramaticiil  del  pali;  f.as 
inscripciones  dt:  I'iyndasi,  y  Kniago  rel'rreute  ú 
la  leyenda  de  liwla;  además  lia  publii-ado  nume- 
rosos artículos  científicos  en  la  líccista  de  ambas 
Mundos  y  en  la  lUvista  críliea. 

SENATORIAL:  adj.  SENATORIO,  ÜtA. 

Mi  (iHiIre  amlab.t  aquella  noi-he  ciepimcnta 
eiiipi'ñado  en  sus  cab»llerí.i«  "RNaToiiIalkS. 
Pkrkha. 
SENCIENTE:  p.  a.  irr.  de  Sentir,  (^iie  siente. 
U.  U  c.  adj. 


SE.MÍ 

Quieu  estrenó  la  bendición  de  Dios  fué  l:i 
naturaleza  animada  y  SENCIENTE. 

P.  J.  E.  NlKREMBERG. 

SENcillote,  ta:  adj,  anm.  de  Sencillo. 

El  enr-.l  se  volvió  rápidamente  liacia  el  SRN 
(II. lote  mozo... 

Pereda. 
...  que  dejan  ntóuito  y  confuso  al  vulgo  SEN- 

cu. I  OTE. 

Plreda. 

SENDERA:   f.  ant.  SENDERO. 

*  SENDEREAR:  a.  fig.  FllECUENTAK. 

H-te  es  el  c.iniiuo  cierto  y  seguro,  SENüE- 
iiüADo  de  lo.s  Santos. 

P.  Nicolás  Aknaya. 

Y  despué.s  que  Ueg.iron  á  los  altos  montes  y 
á  los  bosques  no  SKNDHKHADOS... 

Fn.  Luis  DE  León. 

SENDERO,  RA:  adj.  Que  va  por  sendas  ó  ca- 
minos. j4sno  sEMiEUO. 

SÉNECA  (por  alusión  al  filósofo  de  este  nom- 
bre, natural  de  Córdoba):  m.  fig.  Hombre  de 
mucha  ciencia. 

SENECIO:  Bol.  Género  de  compuestas  radia- 
das, tipo  de  la  tribu  do  las  senecioideas,  cuyos 
caracteres,  dentro  de  dicha  tribu,  son:  involucro 
de  una  fila  de  folíolos  soldados  en  la  base  y  con 
bracteíUas  que  forman  calículo;  receptáculo  al- 
veolado, y  vilano  con  varias  lilas  de  pelos.  Las 
hojas  no  constituj-en  carácter  genérico,  jiucs 
pueden  ser  enteras,  sinuadas,  dentadas  ó  jiinna- 
dopartidas.  Las  lígulas  son  casi  siempre  amari- 
llas, pero  faltan  algunas  veces.  Los  senecios  pue- 
den ser  desde  hierbas  hasta  árboles. 

Las  especies  europeas,  que  pasan  de  cuarenta, 
son  en  general  de  pequeilo  tamaño  y,  en  su  ma- 
yoría, perjudiciales  para  la  agricultura.  El  .Sene- 
cio vulgaris  L.  es  la  llamada  vulgarmente  hier- 
ba cana  ó  de  las  quemaduras;  el  S.  Jacoba-a  li. 
es  la  hierba  lombriguera  ó  de  Santiago;  el  S. /o- 
liosus  Salzm.,  el  suzón;  y  el  S.  linij'olius  L.,  el 
suzón  real,  suzóu  de  romero,  azuzón  real  ó  hier- 
ba caballar.  Varias  especies  exóticas  se  usan  como 
ornamentales:  verbigr.acia,  el  S.  mUanioides  D, 
C,  llamado  vulgarmente  hiedra  de  jardín,  de 
flores  amarillas  pequeñas  y  olorosas  y  hojas  car- 
nosas con  limbo  palmeado-hendido,  originario 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza;  el  S.  cruciitus  D. 
C,  originario  de  América,  y  caracterizado  por  sus 
hojas  de  pecíolos  alados  y  auriculados,  y  limbos 
acorazonados  y  purpuresccntes  por  el  envés,  y 
lígulas  purpúreas  ó  azuladas;  y  el  .9.  Pclasifes 
I).  C,  de  Méjico,  que  crece  hasta  unos  dos  iiie- 
trosy  tiene  hojas acorazonado-redondcadas,  ater- 
ciopeladas ¡lor  el  envés,  y  flores  relativamente 
grandes. 

SENECIOIDEAS:  Üol.  Tribu  déla  familia  de  las 
com]iue.<itas,  subfamilia  de  las  radiadas,  cuyos 
caracteres  son:  receptáculo  no  pajoso,  anteras 
sin  apéndices,  estilo  a]iiiicelado  eu  el  ápice,  y 
vilano  ¡leloso.  Comprende  los  géneros  Senecio  L. , 
Cineraria  L. ,  Árnica  L. ,  Doronicum  L.,  C'ara- 
lia  L.,  Ligularia  Cass.,  etc. 

*  SENEGAL:  Geog.  Se  deben  nuevos  estudios  y 
datos  geográficos  á  las  Comisiones  de  límites 
cutre  el  Seiicgal  francés  y  la  Guinea  portuguesa 
y  entre  aquél  y  la  Ganibia  inglesa.  La  primera 
trazó  un  mapa,  en  escala  de  1  :100000,  de  la  zoua 
do  los  dominios  portugueses,  liniítrofcs  con  el 
país  del  Casamanza.  La  Comisión  franco-inglesa 
recorrió  las  fronteras  N.  y  S.  de  la  Cambia.  Por 
virtud  de  las  rectificaciones  hechas,  Francia  ha 
ganado  unos  37  kms.^  de  territorioeon  1  700  li»- 
bitantcs.  Se  ha  levantado  nueva  carta  del  pr.ls 
y  90  ha  coniiirnbado  que  no  hay  comunicación 
lluvial  entre  los  ríos  Oambia  y  Casamanza,  como 
algunos  creían  y  a|iai-oco  en  varios  mapas. 

Los  ríos  Seiiegal  y  Nígor  están  ya  unidos  por 
vía  férrea  y  completo  el  camino  desde  Oakar  al 
Nígcr.  El  f.  c.  próximo  á  la  costa  enlaza  la  rada 
de  hakar  y  el  miesto  do  Rufisipie  con  San  Luis; 
de  San  Luis  A  Kayes  el  río  Senegal  ea  navegable 
en  parle  del  año;  desde  Kayes  llega  el  f.  c.  hasta 
Kuiikoro;  desde  aiiui  cu  vopor  ]iodrú  irse,  por  el 
Níger,  hasta  Tombucto.  Pero  como  la  navega- 
ción por  el  .Seiu-gal  es  muy  irregular,  pues  hay 
en  él  bástanles  escollos  y  épocas  en  quo  lleva 
poca  agua,  si^  ha  ¡iroyectnilo  ol  f.  c.  de  Kayes  á 
Tilles,  que  está  corea  de  Dakar,  en  la  linca  do 
San  Luía.  El  estudio  del  trazado  ya  esU  hecho; 
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670  kms.  do  f.  c.  que  habrá  de  lavoieccr  el  des 
arrollo  agrícola  y  la  explotación  de  cMensas  cu- 
marcas  del  centro  de  la  colunia,  asegurará  en 
todo  tiempo  las  comunicaciones  con  el  Níger  y 
el  Sudán,  y  enli-e  estos  países  y  la  metrópoli. 
Sin  embargo,  el  proyecto  tiene  en  Francia  adver 
sarios;  los  que  creen  que  con  mucho  menos  gasto 
pueden  hacerse  en  el  río  .Senegal  los  trabajos  ne- 
cesarios ]iara  regularizar  la  navegación  durante 
todo  el  alio.  Aunque  no  so  hicieran,  la  posibili- 
dad do  navegar  en  ciertas  épocas,  la  baratura  del 
trans]iorte  fiuvial  y  la  competencia  que  en  su  día 
puede  hacer  al  nuevo  f.  c.  el  de  la  Guinea  fran- 
cesa, que  alcanzará  también  el  valle  del  Níger, 
son  circunstancias  que  hacen  temer  que  el  ferro- 
carril de  Thies  á  Kayes  no  tt-nga  nunca  el  tráfico 
necesario  para  cubrir  lus  gastos  de  explotación 
y  los  intereses  del  capital  empleado  en  cons- 
truirlo. 

Se  hacen  también  exploraciones  y  estudios 
hidrográficos  en  el  Níger  para  conocer  de  modo 
cierto  sus  condiciones  de  iiavcgabilidad.  No  ha- 
ce mucho  el  teniente  de  navio  Le  lilcvcc  levantó 
los  planos  de  la  zona  de  grandes  raudales  entre 
Haniako  y  Kuiikoro.  Sólo  eu  agosto  y  se|itieni- 
bre  y  con  pcqucflas  y  planas  embarcaciones  pue- 
de navegaise  aquí  y  en  el  Níger.  Mediante  al- 
gunas sencillas  obras  podrá  liabilitaise  el  río 
para  la  navegación  durante  otros  dos  ó  tres  me- 
ses. 

Estos  y  otros  muchos  trabajos  y  estudios  geo- 
gráficos organizados  por  el  gobierno  de  la  colo- 
nia ó  de  la  metrói)oli,  y  las  vías  férreas  eu  cons- 
trucción ó  en  proyecto,  muestran  todo  el  interés 
y  perseverancia  que  ponen  los  franceses  en  crearse 
uu  poderoso  y  rico  imperio  colonial  en  el  O.  de 
África.  La  cuenca  del  Níger  es  país  fértilísimo;  el 
árbol  de  la  manteca,  el  algodón  y  el  caucho  tie- 
nen gran  ¡lorvenir.  El  Sudán  puede  indemnizar 
á  Francia,  en  poco  tiempo,  de  los  gastos  hechos 
para  su  conquista  y  administración.  Los  euro- 
peos allí  sólo  pueden  ser  comerciantes  y  direc- 
tores ó  capataces  de  cultivos  é  industrias;  son 
los  indígenas  los  que  han  de  trabajar.  Mas  ¡ara 
ello  es  necesario  adiestrarlos  en  las  buenas  prác- 
ticas agrícolas  y  profesionales,  y  procurar  que 
aumente  su  población,  hoy  muy  reducida  á  cau- 
sa de  la  larga  serie  de  guerras  que  han  tenido  y 
de  las  enfermedades  contagiosas.  La  viruela  cau- 
sa numerosas  víctimas,  sobre  todo  entre  los  ni- 
ños. Hay  que  crear  escuelas  inácticas  de  agri- 
cultura y  sus  industrias  derivadas,  y  organizar 
los  servicios  sanitarios  Las  cuestiones  de  higie- 
ne y  de  asistencia  médica  á  los  indígenas  son  ya 
objeto  de  preferente  atención  por  parte  de  las 
administraciones  coloniales  francesas,  bien  se- 
cuudailas  iior  el  Instituto  do  Ab-dicina  Colouúil 
y  la  Sociedad  de  Medicina  tropical  de  París.  Por 
decreto  de  14  de  abril  de  1904  se  instituyó  ti 
Comité  Superior  de  higiene  y  salubridad  públi- 
ca del  África  occidental,  inaugurado  con  un  dis- 
curso del  go1)ernador  general  de  ésta  Sr.  Roumo. 
Procuramos,  decía,  facilitar  las  comunicaciones 
por  medio  de  ferrocarriles  y  ríos  navegables:  pe- 
ro estas  vías  no  sólo  sirven  pura  transportar  más 
ráiiidamente  viajeros  y  nieroaiicías:  trans|iortan 
también  más  rápidamente,  y  oii  m.-iyor  número, 
los  en  ferinos  y  los  gérmenes  do  las  enfermeda- 
des. Por  esto,  á  los  progresos  cumplidos  en  la 
obra  de  penetración  del  África  occidental  fran- 
cesa, deben  corresiionder  ))iogresos  paralelos  eu 
la  obra  de  sancaniicnto  y  de  (nofilaxia.  Lo  pri- 
mero y  más  esencial  es  asegurar  ol  saneaiiiiento 
de  las  poblaciones  del  litoral,  ya  porque  en  ellas 
se  concentran  los  principales  iiitcieses comercia- 
les y  administrativos  y  la  más  numerosa  pobla- 
ción europea,  ya  porque  cstuiulo  en  comunica- 
ción constante  con  el  exterior,  son  las  expuestas 
á  recibir  primeramente  los  gérnienos  do  las  en- 
fermedades infecciosas  y  á  llevarlos  hacia  el  in- 
terior. Pero  también  ea  preciso,  por  sentimientos 
de  huuinnidad  y  por  conveniomia,  mejorar  la 
higiono  de  los  poblaciones  iiidígiuas.  combatir 
en  ollas  la  terrible  uuirtnlidí  1  in!':intil,  propor- 
cionarles los  niodici  '  nidadosno<-e- 
sarios,  aislar  á  los  '  fizarla  profi- 
laxia de  las  enforní'  -.is.  Hay  jwra 
todo  oslo  uu  olistíioiiiu  HUÍ  u.  i'-T  ahora, de  ven- 
cer: la  falta  do  |>ereoiial  médico.  Entre  tanto, sn 
procura  quo  sean  medióos  los  goliernndorca  do 
lo.s  ilislritos  dol  iiiloriMí'. 

8ENEQALENSE:  adj.  Niitiirnl  drl  Srnegal.  V. 
t.  C-.  s.  I  Pertoneoionte  ó  relativo  li  dicha  región 
africana. 
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SENEGALÉS,  LESA:  adj.  SeNEGAI.ENSE.  U.  t. 
c.  s. 

SENEGINA:  f.   Qllím.  SEKEGUIXA. 

SENEGUINA:  f.  Qulm.  Y.  POLIOAI.ISA  cn  este 

niisilin  Al'KNDICF.. 

SENES,  NESA:  adj.  Natural  de  Siena.  U.  t. 
c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad 
italiana. 

Fr.incisco  Patricio,  senes,  obispo  de  Gaeta, 
eu  esto  mismo  gasta  todo  el  Ululo  XY  del  li- 
bro VIH 

Fn.  Diego  de  Abzk. 

SENESNIO,  NlA:  adj.  Natural  de  Sones  (Al- 
mería). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
difilia  población  espaiiola. 

SENGUI:  Bioti.  Sultilu  de  Mosul.  Era  hijo  del 
alauíado  guerrero  Ak-Soi)kor,u.porel  año  10S7. 
Habiendo  perdido  su  jiosieión  )ior  la  ruina  }• 
muerte  de  su  padre  en  1094,  dedicóse  al  ejerci- 
cio de  las  armas,  y  habiéndose  distiii¿;uido  no- 
l:ibleniente  obtuvo  el  mando  superior  de  Wasit. 
ICn  1132  salvó  con  sus  Iroiias  á  IJagdad.  En  1 127 
l'ué  nombrado  ayo  y  ministro  del  príncipe  Ma- 
sud,  y  mostró  tal  habilidad  en  su  cargo,  que 
veinte  aflos  después  se  nos  presenta  como  sobe- 
rano de  un  Estado  importante  y  el  primer  |ier- 
soiiaje  en  el  Oriente  musulmán,  después  del  sul- 
tán Hinyar.  luiad-cddin  Scngui  gobernó  á  Mo- 
sul desde  1127,  [irimcro  en  calidad  de  tutor  de 
Jlasud,  y  después  del  príncipe  Alp-Arslán.  En 
los  veinte  años  de  su  gobierno  agregó  á  su  impe- 
rio la  Mesopotamia  y  la  Siria.  Eu  1127scapo- 
deró  de  Nasibe;  eu  112S  pasó  el  Eufrates  y  ocu- 
pó Alcpo;  eu  1129  seapoderó  de  Haniat;  en  1145 
conquistó  Edesa  á  los  ciuzados.  Miontias  hacía 
estas  campañas,  su  pupilo  AlpArslán  concibió 
la  idea  de  deshacerse  de  su  tutor  y  organizó  una 
sublevación  (1145)  que  fué  sofocada  por  la  mis- 
ma guarnición.  Sengui  castigó  á  los  rebeldes, 
permaneció  algún  tiempo  en  Mosul,  y  en  114G 
envió  fuerzas  contra  Feíielc,  y  luego  dirigió  eu 
persona  el  asedio  de  Kalat  Dascliar,  donde  fué 
asesinado  por  sus  esclavos  en  1146.  Scngui  dejo 
tres  hijos  que  se  reiiartieron  su  reino:  Leif-cd- 
din,  Gazí  y  Nnr-ed-din. 

SENI;  Geny.  anl.  Ciudad  del  tercer  distrito  del 
antiguo  Egipto,  á  60  knis.  de  Edfú,  hoy  llamada 
Esné.  Los  griegos  la  denominaron  Latópolis.  Sus 
habitantes  adoraban  á  la  diosaNeif  y  al  pez  La- 
tus.  Tenía  un  templo  famoso,  del  cual  se  ha  con- 
servado una  sala  que  está  adornada  de  veinticua- 
tro columnas,  cuya  construcción  se  remonta  á 
tiempos  remotos,  pero  cuyas  esculturas  datan 
del  tiempo  de  los  Ptolemeos.  Sus  monedas,  lla- 
madas latopolitanas,  llevan  el  pez  tutelar  Latus, 
y  en  una  inscripción  del  temjilo  de  Edfú  se  dice 
que  á  los  latopolitas  les  estaba  prohibido  comer 
pescado. 

SENILIDAD:  f.  Calidad,  estado  de  senil. 

-  Ses'IMDaU:  Bio/.  La  senilidad  es  el  estado 
general  de  losindividnosqne  alcanzan  un  jicrío- 
lio  avanzado  de  la  vida,  caracterizado  por  la 
atrolia  general  de  los  órganos,  diminución  de  la 
fuerza  muscular  y,  normalmente,  de  la  agudeza 
de  los  sentidos  y  de  la  inteligencia.  En  el  hom- 
bre senil,  la  talla  y  el  peso  disminuyen,  la  capa- 
cidad respiratoria  es  menor,  }'  la  nutrición  es 
más  lenta:  la  visión  se  altera  (presbicia),  el  oído 
es  perezoso,  la  voz  cascada,  los  movimientos  in- 
ciertos (temblor  senil),  etc.  La  senilidad  se  pre- 
senta á  edades  variables,  según  la  constitución 
individual,  el  género  de  vida,  la  herencia  y  otras 
circunstancias. 

*  8ENIO:  mu.  Divinidad  que  presidía  la  se- 
nectud. 

SÉNIOR  (Gni.l.KnJlo):  Bini/.  Economista  in- 
glés, n.  en  Chompton-Heauchainp  en  1790;  m. 
cn  Londres  cn  1S64.  Cursó  Leyes  en  Londres, 
donde  ejerció  la  abogacía,  hasta  que,  dando 
sicmjirc  lugar  preferente  en  sus  aliciones  al  cstu- 
ilin  de  la  Economía  política,  obtuvo  una  cátedra 
'le  esta  asignatura  en  la  universidad  de  0.\ford. 
Extendida  su  fama  por  Eurn|>a,  entró  en  iclacio- 
ni'"  eoii  loa  hombres  más  notables  de  diversos 
pii-es,  con  Tocqueville  en  Kianciu,  Cavour  cn 
Itnb  i,  etc.  .Sus  obras  más  iniportaiitcs  son;  C«- 
rrr^pi>¡iiUn~in  con  Toeqiiemllc ;  An  OiUline  of  Ihe 
ici'.ntr,  nf  imtiticnl  economy;  C'oiivcrsations  wilh 
(JitiuC,  'J/iier$,  etc. ;  Ameriam  slnrcnj;  Juuinat 
I  .-.I  :.,   /■■,,,.,••  „,„i  Ttahj;  Snggeslioiis  u»  ¡ini>u- 
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lar  ahication,  é  Historical  and  philosophical 
cssays. 

SENN  (Nicolás):  Dior).  Médico  suizo  contem- 
poráneo, n.  en  liuch  en  el  cantón  de  Saint-Gall, 
el  31  de  octubre  de  1844.  Sólo  permaneció  en 
Suiza  hasta  los  nueve  años,  edad  cn  que  se  tras- 
ladó con  sus  padres  á  Ashford,  en  el  Estado  nor- 
teamericano de  Wísconsin,  donde  estudió  y  se 
graduó  de  Medicina  y  Cirugía,  facultades  de  que 
luego  volvió  á  graduarse  en  la  universidad  ale- 
mana de  Munich.  De  regreso  en  los  Estados 
Unidos,  comenzó  la  práctica  de  la  Medicina  en 
diversos  hosjiitales,  distinguiéndose  muy  pronto 
como  una  de  las  especialidades  más  notables  de 
la  Cirugía.  Dui'ante  la  guerra  de  Secesión  lué 
médico  castrense  con  el  grado  de  teniente  coro- 
nel, y  se  mostró  á  la  vez  como  uno  de  los  solda- 
dos más  intrépidos  del  cjéicito  voluntario.  Ha 
sido  profesor  de  Cirugía  en  diversos  colegios  n¡é- 
dicos  y  delegado  de  los  Estados  Unidos  en  los 
Congresos  internacionales  médicos  de  Berlín, 
Moscú  y  Madi-id.  Es  autor  de  las  obras  siguien- 
tes: Cirugía  expcrimeiiUil ;  Cirngía  intistiniil; 
Cinigín  biutcriológiea ;  Princiiiioa  de  Cirugía; 
J'alologia  y  trat'imicnío  qtünirgico  de  los  lumo 
res;  Tuberculosis  ósea  y  articular;  Tuba-culo- 
sis  de  los  órganos  génilo-nrinarios;  Syllabus  de 
la  práctica  de  Cirugía;  Ñolas  quirúrgicas  de  la 
guerra  hispanoamericana;  Guia  para  los  enfer- 
meros cncargadosde  lassalasde  operaciones;  Una 
vuelta  al  mundo  por  Üileria;  Los  parques  nacio- 
nales de  recreo;  y  Viaje  médico,  alrededor  del 
mundo,  por  la  India. 

*  SENO:  Seno  de  un  ángulo;  Trig.  El  del 
arco  que  sirve  de  medida  al  ángulo. 

-Seno  de  un  arco:  Trig.  Parte  de  la  ])cr- 
licndicnlar  tirada  al  radio  que  pasa  por  un  ex- 
tremo del  arco,  desde  el  otro  extremo  del  mis- 
mo arco,  y  comprendida  entre  este  punto  y  dicho 
radio. 

-Seno  rniMERO  de  un  Ángulo:  Trig.  Seno 
de  un  ángulo. 

-  Seno  riiniERO  de  un  Ar.co:  Trig.  Seno  de 
UN  Ai;co. 

-  Senos  (Cuuva  de  los):  Matcm.  Si  las  mag- 
nitudes de  los  ángulos,  en  grados  ó  fracciones  do 
circnnl'crencia,  se  toman  como  abscisas,  y  el  valor 
del  seno  de  cada  ángulo  como  la  ordenada  co- 
rrespondiente, y  los  puntosas!  obtenidos  se  unen, 
obtendremos  la  curva  de  los  senos.  Esta  repre- 
senta la  variación  de  una  función  periódica  sim- 
ple, cuya  ecuación  es  i/ =  sen  x,  ó,  más  generaliza- 
da, j/  =  A  sen  [xmir-\-n). 

La  curva  de  cosenos  es  do  la  misma  forma  desde 

eos  X  =  son  (90°  -  x),  pero  difiere  en  la  fase  — 

ó  90°.  Esta  curva  es  la  forma  más  sencilla  de 
onda,  y  tiene  mucha  importancia  en  la  teoría 
de  las  corrientes  inducidas,  cn  las  corrientes  al- 
ternativas, en  los  movimientos  simples  armóni- 
cos, y  en  el  teorema  do  Eourier.  En  la  forma 
y  =  acos  {nt-mx),  en  laque  í  expresa  el  tiemiio 
y  ))i  y  n  son  constantes,  representa  una  onda 

armónica  siniiile,  de  aceleración ,  en  la  cual, 

m 
cuando  x  es  constante,  tenemos  la  elevación  y 
depresión  en  cada  punto,  y  cuando  í  es  constan- 
te, la  superficie  ondulada  instantánea. 

*  SENSACIÓN:  Emoción  producida  en  el  ánimo 
por  nn  suceso  ó  noticia  de  im|)Ortaneia. 

-  Sensación:  Fistol.  La  sensación  es  un  fenó- 
meno determinado  por  una  impresión  externa,  ó 
por  un  estado  particular  de  nuestros  órganos  in- 
ternos. La  sensación  no  se  produce  si  la  excita- 
ción procedente  de  la  imjiresión  ]iriinitiva  no  se 
transmite  al  cerebro.  Este  último  es,  ¡lues,  el 
órgano  de  las  sensaciones.  Toda  excitación  que 
no  ha  sido  transmitida  al  cerebro  no  inoduee 
sensación,  j'  sólo  á  un  abuso  del  lenguaje  puedo 
atribuirse  que  tales  fenómenos  hayan  sido  desig- 
nados con  cl  nombre  de  «sensaciones  inconseien- 
tes;»  en  tal  caso,  debiera  decirse,  «impresiones 
inconscientes.» 

SENSACIONAL:  adj.  Quo  causa  sensación.  A'o- 

liiia  sensacional. 

SEN8ACIONALI8MO:  m.  Filos.  Doctrina  que 
refiere  todos  los  conoeimionlos  y  toda  la  expe- 
riencia á  simples  sensacione.s,  como  última  uni- 
dad mental,  ya  sean  jModucidas  directamente  ó 
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por  imágenes  reflejas.  De  esta  filosofía,  y  del 
excepticismo  qne  lógicamente  resulta  de  ella,  es 
representante  típico  David  Hume.  Cuando  sólo 
la  sensación  es  considerada  como  unidad  real  en 
la  experiencia,  la  realidad  del  mundo  exterior, 
la  ilación  causal  de  los  mismos  fenómenos,  la 
misma  identidad  personal  del  sujeto  consciente, 
se  convierten  en  ilusiones  engendradas  por  la 
costumbre,  pero  sobre  las  cuales  no  podemos 
fundar  ninguna  convicción  racional.  Todo  el  edi- 
ficio de  esta  filosofía  se  basa  solamente  en  una 
afirmación  errónea:  la  de  que  la  sensación  simjúe 
tiene  existencia  actual.  En  realidad,  la  simple 
sensación  es  sólo  una  abstracción  á  qne  conduce 
cl  análisis.  Kcid  y  Kant  se  encargaron  de  reali- 
zar, en  oposición  á  las  doctrinas  de  Hume,  este 
profundo  análisis  de  la  experiencia. 

*  SENSENTI:  Gcog.  Este  municipio  de  Hondu- 
ras, que  tiene  ICOO  habits.,  pasó  del  dep.  de 
Co]ián  al  nuevo  dep.  de  Ocoto)>cque.  Da  nombro 
á  un  círeiüo  formado  por  los  municipios  de  Sen- 
senti,  Belén,  San  Francisco  del  Valle,  San  Mar- 
cos, Mercedes,  Luterna,  La  Labor,  La  Encarna- 
ción y  San  Jorge.  El  munici]úo  de  Sensenti  lo 
fornum  el  pueblo  de  su  nonibie;  las  aldeas  de 
Azaeualjia,  Cnnes  y  San  Antonio,  y  los  caseríos 
de  Gualtaya,  Membrillos  y  La  Calera. 

*  SENSIBILIDAD:  Filos.  Existen  en  el  hombre 
fenómenos  semejantes  á  los  que  se  observan  cn 
la  vida  de  los  animales;  luego  existen  cn  él  fenó- 
menos sensitivos,  pues  la  característica  de  la  vida 
animal  es  la  sensibilidad.  Nadie  niega  la  realidad 
de  estos  fenómenos;  ni  los  idealistas,  quienes, 
como  dice  Balmes,  «al  negar  la  existencia  de  los 
cuerpos,  no  han  negado  la  existencia  fenomenal, 
esto  es,  su  apariencia  á  los  ojos  del  espíritu  Inijo 
una  forma  sensible. »  Porque,  ¿quién  negará  que 
el  hombre  siente  hambre,  sed,  amor,  odio,  alegría, 
tristeza,  percepciones  de  objetos  externos  y  repro- 
ducción de  los  percibidos?  Del  mismo  modo  la 
razón  confirma  esta  verdad.  Porque  si  el  hombre 
es  resumen  de  la  creación  animal,  y  si  el  carácter 
propio  de  la  vida  animal  es  la  sensibilidad,  con 
la  conciencia  de  sus  hechos  sensitivos,  en  el  hom- 
bre deben  rejiroducirse  las  funciones  propias  de 
esta  vida. 

Concepto  de  la  sensibilidad.  -  Por  la  sensibili- 
dad conoce  el  houdire  lo  que  le  rodea,  según  su 
realidad  física,  siV»^!; determinadas  inclinaciones 
cn  armonía  con  dicho  conocimiento  y  se  pone  en 
relación  con  los  objetos  externos.  Luego  la  vida 
sensitiva  es  cl  conjunto  de  las  potencias  cognos- 
citivas, afectivas  y  locomotivas,  por  virtud  délas 
cuales  perfecciona  el  hombre,  por  medio  de  cier- 
tos órganos,  su  naturaleza  física. 

Diferencias  esenciales  y  accidentales  entre  la 
vida  vegetativa  y  la  sensitiva.  -  Si  las  funciones 
características  de  la  vida  vegetativa  son  esencial- 
mente diferentes  de  las  de  la  vida  sensitiva,  cla- 
ro está  que  los  principios  constitutivos  de  una  y 
otra  son  esencialmente  diferentes.  Nadie  negará, 
cn  efecto,  que  la  nutrición,  \a  producción  de  uu 
viviente  de  la  misma  especie,  etc.,  no  son  esen- 
cialmente diferentes  del  conocimiento  de  uu  ob- 
jeto-^nsible,  del  amor  al  mismo,  de  la  traslación 
del  ser  de  un  lugar  á  otro,  de  la  misteriofa  re 
producción  de  las  imágenes  de  los  objetos  ^a 
percibidos,  etc.  La  vida  vegetativa  es  la  base  do 
la  sensitiva,  pero  eu  manera  alguna  pueden  con- 
fundirse, ni  considerarse  la  una  como  sim|>le 
desarrollo  de  la  otra,  no  obstante  la  dependen- 
cia condicional  de  la  sensitiva  respecto  de  las 
funciones  de  la  vegetativa,  sino  que  cada  una 
tiene  su  constitutivo  |iropio.  Adcm.ás,  esnna  ver- 
dad bien  demostrada  que  los  fenómenos  do  la 
vida  vegetativa  se  manifiestan  eu  el  hombre  sin 
sensaciones  (que  son  los  efectos  ])rop{os  de  la  sen- 
sibilidad), como  se  observa  cu  cl  fenómeno  do  la 
nutrición,  del  cual  no  tenemos  conciencia.  Por 
otra  parte,  sabios  naturalistas  muy  notables 
atriliuyen  ala  iinyniiV/rfnt/ de  los  tejidos  de  cier- 
tas )ilantas  los  fenómenos,  &  primera  vista  sen- 
sitivos, que  se  verifican  cn  la  mimosa  púdica, 
()uc  arrolla  sus  hojas  al  contacto  de  nuestra  ma- 
no, cn  la  dionea  miisclpula,  que  cierra  los  suyos 
paro  aprisionar  al  cuerpecillo  que  en  ellas  se  po- 
sa, etc.  Del  mismo  modo, se  veiilican  cn  elcucr- 
]>o  humano  .saeiidimieutos  bruscos  sin  previas 
sensaciones,  por  lo  ipie  deben  atribuirse  también 
&  la  irritalúlidad  de  los  ti'jidos  vivientes,  y  uoen 
imincra  alguna  á  la  sensibilidad  que  sicmiue 
obra  en  virtud  de  sensaciones  precedentes.  No 
son  menos  notables  las  diferencias  accidentales, 
que,  como  es  natural,  dependen  de  las  esencia- 
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los.  jQné  diferencia  no  a[iarccc,  á  primera  vista, 
entre  la  forma,  extensión,  disposiciúu,  produc- 
tos, etc.,  de  un  animal  y  un  vi';,'ctal?  [.as  princi- 
])ales  diferencias  accidentales  so  refieren  á  la 
composiciúii  ijiiímica,  i  la  cslriictiira/ísica  y  á  la 
alimenladúa  de  los  seres  vegetales  y  animales. 
Así,  mientras  el  vegetal  es  un  aparato  iitmói-il 
de  reiucciún,  el  aninuil  es  un  apáralo  móvil  de 
comhudíóii:  el  uno  desprende  oxígeno,  el  otro  lo 
consume;  el  uno  toma  sus  elementos  del  aire  y 
de  la  tierra,  y  el  otro  los  devuelve;  el  uno  trans- 
forma la  materia  inorgánica  en  orgánica,  el  otro 
la  orgánica  eu  inorgánica;  el  uno  absorbe  el  ca- 
lor, el  otro  lo  produce.  Eu  cuanto  á  su  citructu- 
ra  física,  del)i'mo3  advertir  únicamente  ipie  los 
animales  tienen  sistfina  nervioso,  cavidad  diges- 
tiva y  aparato  circulatorio  con  un  centro  que  es 
el  corazón,  de  toilo  lo  cual  carece  el  vegetal;  y 
en  cnanto  á  su  alimentación,  las  diferencias  de- 
penden de  su  estructura  física. 

l'olcnctas  y  funciones  de  la  vida  sensilira.  - 
La  experiencia  nos  dice  que  todas  las  fuuciones 
sensitivas  so  reducen  al  conocimiento  de  los  obje- 
tos sensibles  por  el  de  su  extensión  y  modifica- 
ciones, á  la  exivrinicntnciún  de  ciertos  vionimien- 
tos  internos,  en  armonía  con  dicho  conocimiento, 
y  i  la  traslación  de  un  lugar  á  otro  para  la  rea- 
lización dicaz  de  las  anteriores  funciones.  Luego 
son  tres  las  jiotcncias  de  la  vida  sensitiva,  si 
bien  por  el  carácter  esencialmente  diferente  de 
la  loeomolira,  liaccmos  de  ésta  un  género  aparte. 

Sus  objetos  propios.  -  Como  los  actos  se  deter- 
minan i)or  sus  objetos  fornuiles  y  las  potencias 
por  sus  actos  propios,  ya  que  siendo  indilcrente 
la  potencia  para  obrar,  necesita  que  una  cosa 
puesta  en  acto  la  determine  á  su  opeí  ación  pro- 
pia, los  objetos  deben  estar  en  relación  natural 
con  las  potencias.  Siendo  tres  las  potencias  sen- 
sitivas, tres  son  sus  objetos  respectivos.  Eu  rea- 
lidad sólo  el  conocimiento  de  los  objetos  sensibles 
constituye  el  objeto  general  do  la  sensibilidad, 
y  en  este  sentido  se  dice  que  todas  las  potencias 
sensitivas  son  cognoscitivas;  pero  la  experiencia 
nos  dice  que,  al  conocer  el  objeto  scnsil)le,  senti- 
mos en  nuestro  interior  un  movimiento  de  adhe- 
sión ó  apartamiento  de  él,  según  que  lo  perciba- 
mos como  conveniente  ó  contrario  á  nuestra  na- 
turaleza, esto  es,  como  bueno  ó  como  malo;  y 
además,  para  conocerlo  y  unirnos  á  él  ó  ajiartar- 
nos  de  él  con  mayor  facilidad.  Luego  tres  son 
los  objetos  propios  de  las  potencias  sensitivas,  ó 
dos  en  el  sentido  ya  explicado. 

Definición  de  la  sensibilidad.  -  Así,  pues,  la 
sensibilidad  relativa  al  conocimiento  y  efecto  de 
los  objetos  sensibles  puede  definirse:  la  activi- 
dad humana  por  virtud  de  la  cual  percibimos  los 
objetos  materiales,  concretos,  singulares,  y  erpe- 
rimenlamos  modificaciones  internas  en  orden  á 
los  mismos. 

Su  división.  -La sensibilidad  se  divide,  pues, 
en  cognoscitiva  y  afectiva.  Ahora  bien,  j)or  el  ob- 
jeto hemos  dividido  la  sensibilidad  en  cognosci- 
liva  y  afectiva;  pero  el  objeto  no  modifica  de  la 
misma  manera  la  sensibiliilad  cognoscitiva,  ni 
esta  aprehende  del  mismo  modo  el  objeto,  sino 
que  está  dotada  do  órganos  externos  ó  internos 
en  armonía  con  el  diferente  carácter  con  que  el 
objeto  se  ofrece  á  la  sensibilidad,  pues  unas  ve- 
ces el  objeto  está  fuera  do  nosotros,  otrasdentro; 
otras  percibimos  ciertas  modificaciones  ó  cuali- 
dades del  objeto  que  no  pueden  sern]irehendidas 
por  los  sentidos  externos,  otras  al  contrario.  De 
aquí  que  so  subdivida  la  sensibilidad  cognosciti- 
va en  externa  é  interna.  Uel  mismo  nmdo,  y  por 
las  mismas  razones,  dividimos  la  sensibilidad 
afectiva  en /¡sica  y  moral. 

En  su  virtud  dividiremos  la  sensibilidad  en 
tres  grandes  secciones:  A,  .Sensibilidad  eminosciti- 
vn  eiterna;  B,  ,S'-nsibilidad  cognoscitiva  intima; 
C,  .Sensibilidad  afectira. 

Xaturalezn  de  la  vida  sensitiva.  -  El  concepto 
de  la  sensibilidad  en  general  nos  ha  indicado  la 
naturaleza  de  la  misma.  En  efecto;  la  sensibili- 
dad es  una  actividad  vlijrlim  y  oríjiínica,  ICs, 
desde  lui-go,  adiva,  porque  es  una  facultad  rilal. 
Ciertamente  que  necesita  la  sensibilidad,  por  su 
indiferencia  natural  como  potencia,  que  el  objeto 
externo  la  excite  y  determino;  jicro  esto  sólo 
quiere  decir  que  está  sujeta  en  su  ejorcicio  á 
ciertas  omdicion'S,  no  eu  manera  alguna  quo  la 
eniMudesu  movimiento  intrínseco  y  espontáneo 
sea  la  presencia  y  excitación  del  objeto,  «i  bien 
on  este  sentido  puede  llamarse  paaira.  Y  precí- 
aauíente  por  esta  necesidad  condicional  do  la  pro- 
soncia  y  excitación  del  objeto  externo  es  por  lo 
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qne  otro  de  los  caracteres  distintos  do  la  sensi- 
bilidad es  eldeseriiotenciao/y'cíii'a,yaque  todas 
nuestras  sensaciones  se  refieren  á  un  objeto,  el 
cual  no  siente  lo  que  nosotros  solvimos  excitados 
por  el,  sino  que  simplemente  pone  en  acción  la 
virtud  potencial  de  nuestra  sensibilidad.  El  ob- 
jeto de  la  sensibilidad  es  siempre  material  v  sen- 
sible, ponjíie  cstíi  en  íntima  relación  con  el  mun- 
do que  nos  rodea,  esencialmente  material.  l)c  aquí 
que  otro  de  los  caracteres  déla  sensibilidad  sea  la 
de  ser  facultad  esencialmente  orgánica,  porque 
si  bien  la  sensibilidad  radica  en  el  alma,  como 
principio  de  la  vida,  no  es  menos  cierto  que  el 
pr¡nci|iio  ¡iróximo  de  la  operación  sensible  no  es 
el  alma,  sino  el  compuesto  humano  en  orden  á  es- 
te género  de  fenómenos  materiales.  Non  anima  - 
dice  el  cardenal  Zigliara,  -sed  animal,  lioc  est, 
organismus  animatus  est  suhjcctnm  inmediatum 
fneultarum  sensitivarum.  En  efecto,  si  considera- 
mos que  la  experiencia  nos  dice  que  toda  sensa- 
ción se  verifica  en  órgano  determinado  vivificado 
por  el  alma  y  que  la  caraetciística  del  animal  es 
la  sensibilidad,  no  es  posible  dudar  del  carácter 
orgánico  de  esta  facultad,  en  la  cual  consiste  su 
difereucia  radical  del  entendimiento. 

Fin  general  de  la  misma.  -  Sin  la  sensibilidad, 
el  hombre  no  podrá  perfeccionar,  ni  ser,  ui  siquie- 
ra asegurar  su  vida,  no  obstante  las  funciniics 
vegetativas,  porque  estas  mismas  quedarían  des- 
truidas. Los  vegetales  viven  adheridos  ala  tierra 
que  provee  á  su  subsistencia,  y  se  desarrollan  en 
el  aire  como  uu  medio  adecuado  á  la  conserva- 
ción y  desarrollo  de  su  vida.  Pero  si  el  hombre 
no  conociera  los  objetos  que  son  convenientes  ó 
contrarios  á  su  organismo,  moriría  irremisible- 
mente, destruido  por  sus  propias  necesidades  no 
satisfechas.  Del  mismo  modo,  sin  el  ejercicio  de 
la  sensibilidad,  el  eutendiuucnto  y  la  voluntail 
carecerían  de  los  materiales  necesarios  al  des- 
arrollo de  sus  funciones.  Luego  el  fin  general  de 
la  sensibilidad  consiste  en  atendc  á  las  necesi- 
dades del  cuerpo  y  en  servirde  medio  al  desarro- 
llo de  las  facultades  específicas  del  hombre. 

A.  Skcciiin  )'11imei!A:  De  la sensibiliilad  cog- 
noscitiva externa.  -  Realidad  de  los  fenómenos.  — 
Que  los  hombres  están  dotados  de  órganos  cog- 
noscitivos llamados  sentidos  externos,  y  que  jjor 
virtud  del  ejercicio  de  estos  órganos  conocen  los 
objetos  externos  que  impresionan  su  cuerpo, 
nadie  lo  pone  en  duda. 

Concepto  de  la  sensUiilidad  cognoscitiva  exter- 
na. -  Por  dicha  sensiliilidad  nos  ponemos  en  re- 
lación con  el  mundo  externo,  satisfacemos  nues- 
tras necesidades  corporales  y  conocemos  los  olije- 
tos  materiales  y  sensibles  á  sus  fenómenos,  adqui- 
riendo así  materiales  ])ara  el  ejercicio  inmediato 
de  los  sentidos  internos,  tanto  cognoscitivos 
como  afectivos,  y  para  el  ejercicio  mediato  del 
entendimiento  y  de  la  voluntad.  De  aquí  que  el 
objeto  pro]iio  de  la  sensibili<lad  cognoscitiva  ex- 
terna consista  en  el  conocimiento  de  los  objetos 
externos,  y  su  órgano  general  esté  constituido 
por  los  sentidos  externos.' 

Su  número.  -  Cinco  son  estos  sentidos:  la  vista, 
el  oído,  el  olfato,  el  gusto  y  el  tacto.  Mucho  se  ha 
disentido  sobre  la  posibilidad  y  existencia  de 
otros  sentidos  externos,  además  do  los  dichos, 
]iero  la  opinión  más  general  es  que  sólo  existen 
en  el  hombre  los  cinco  enumerados.  Eu  efecto; 
habrá  tantos  sentidos  cuantos'  objetos  específicos 
se  refieran  &  los  mismos.  Mas  la  experiencio  en- 
seña que  todo  lo  qne  podemos  ]iercibir  en  los 
objetos  externos  se  refiere  á  su  color,  sonido,  olor, 
sabor  y  á  la  extensión  óá  lasmodificacionesde  la 
misma.  Luego  cinco  son  los  sentidos  externos. 
Lo  qne  hay  es  qne  ciertos  fenómenos  qnoen  nos- 
otros se  producen,  como  el  efecto  de  la  música 
de  qne  habla  Ijalmes,  son  fenómenos  complejos 
]icrcibidos  por  la  sensibilidad  y  el  entendindeu- 
to  á  causa  de  la  intluencia  que  éste  ejeico  sobre 
aquélla. 

.Su  relatira  superioridad  y  orden  de  desenvol- 
viinienlo.  -  No  todos  los  sentidos  son  igualmen- 
te perfectos,  ni  todos  se  desenvuelven  al  mismo 
tiempo.  La  ei's/n  aparece  como  el  más  perfecto  de 
todos.  Sigue  el  oído,  el  olfato,  el  gusto  yol  tacto. 
En  cuanto  á  su  desenvolvimiento,  cnseha  la  ex- 
periencia (|U0  primero  su  desarrolla  el  gusto  y  el 
tacto;  después  el  oUnto  y  la  vista,  y  últimamente 
el  oído. 

Excelencia  de  los  sentidos  externos.  -Su  exco- 
lencia  se  prueba  por  los  servicios  inapreciables 
quo  prestan  al  cuerpo  y  d  las  facultaans  espiri- 
tuales y  por  su  admirable  colocación.  Ya  snbo- 
mo»  quo,  sin  los  sentidos  externos,  el  hombre 
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destruiría  inmediatamente  su  existencia  y  no 
]iodría  desenvolver  sus  facultadas  cspecílicas. 
Para  que  respondan  á  su  nobilísima  misión,  la 
Divina  Providencia  los  ha  distribuido  sabiamen- 
te en  el  cuerpo  humano.  Así,  por  cuanto  una 
leve  incisión  en  cualquier  ¡larte  del  cuerpo  ]>o- 
dría,  al  desangrarlo,  ]iroducir  su  nmertc,  el  sen- 
tido del  tacto  ¡tnsiro  i  stá  distribuido  ¡jor  todo  el 
cuerpo,  y  el  del  tacto  activo  en  los  manos,  como 
instrumentos  nnis  eficaces  de  defensa  y  medios 
dedicados  al  ejercicio  de  las  Helias  Artes.  El  gus- 
to está  situado  en  la  boca  para  avisarnos  de  cuá- 
les manjares  son  convenientes  á  nuestro  cuerpo 
y  cuáles  no,  así  como  el  olfato,  auxiliar  del  gusto, 
está  cerca  de  éste  para  ayudarle  á  distinguir  los 
alimentos  y  completar  la  función  de  la  respira- 
ción. A  uno  y  otro  lado  de  li  cabeza,  para  quo, 
cualquiera  que  sea  la  posición  do  la  nusma,  uno 
por  lo  menos  esté  siempre  en  ejercicio,  hallánse 
colocados  los  oídos,  á  fin  de  recibir  los  sonidos, 
cualquiera  que  sea  el  lugar  de  donde  partan.  Fi- 
nalmente, los  o/os  se  hallan  colocados  en  el  punto 
más  á  jiropósito  para  verlos  objetos  aun  á  largas 
distancias. 

Oljeto  de  cada  sentido.  -  De  la  cuumcraciófl 
qne  hemos  hecho  de  los  sentidos  externos,  fá- 
cilmente se  deduco  el  objeto  y  el  órgano  de  cada 
uno  de  ellos,  pero  hay  rpie  tener  eu  cuenta  que 
el  olijcto  de  dichos  sentidos  se  divide  en  pro/io 
y  comiin.  Objeto  pro])!o  es  el  quesólo  percibe  un 
solo  sentido.  Así,  el  objeto  projiio  de  la  vista  es 
el  color,  el  sonido  del  oído,  el  olor  del  olfato,  el 
sabor  del  gusto,  y  la  extensión  y  cuanto  á  olla  se 
refiere,  como  el  ailur  y  la  humedad,  la  ttspereza 
y  la  suavidad,  la  resistencia  y  la  blandura,  etc., 
constituye  el  objeto  propio  del  tacto. 

Objeto  común  es  lo  que  puede  ser  percibido  por 
más  de  un  sentido,  verbigracia,  la  extensión,  el 
movimiento.  Ahora  bien ;  la  vista  no  sólo  perci- 
be los  colores  de  los  objetos  próximos  á  la  mis- 
ma, sino  tandiién  los  de  los  más  remotos,  auxi- 
liada por  el  telescopio,  y  los  do  los  más  imper- 
ceptibles, por  medio  del  microscopio.  Con  el 
oído  jiercibimos  todos  los  sonidos  acordes  ó 
desacordes,  y  especialmente  la  palabra,  admira- 
ble instrumento  de  civilización  y  comunicación 
social.  Por  medio  del  olfato  percibimos  los  olo- 
res que  despiden  los  cuerpos  sin  necesidad  do 
estar  con  ellos  en  íntimo  contacto,  lo  que  no  su- 
cede ciertamente  con  el  gusto  v  el  tacto,  que  ne- 
cesitan la  impresión  directa  del  objeto,  si  bien 
por  el  tacto  no  sólo  a¡jreciamos  la  figura  do  la 
extensión,  sino  otras  muchas  cualidades  de  ésta. 

.Sensible  €¡>er  sct  y  sensible  tper  aecidens.'p  - 
Dedúcese  de  lo  dicho  que  el  objeto  genoml  do 
los  sentidos  externos  no  es  la  esencia  de  los  cncr- 
jios,  sino  únicamente  sus  cualidades,  las  cuales  so 
llaman  sensibles  per  se,  en  tanto  que  el  conocí- 
ndento  imperl'ecto  de  la  esencia  ó  substancia  que 
de  los  cuerpos  tenemos  por  medio  de  los  sentidos 
externos  se  llama  sensible  per  aecidens,  porque, 
en  realidad,  el  sentido  es  incapaz  de  conocer  di- 
rectamente esencia  alguna,  si  bien  al  conocer 
¡as  pro]nedades  de  la  esencia  siente  y  pei-eibo 
en  cierto  modo  la  esencia  eu  que  radican.  Tam- 
bién se  llama  sensible  per  wcidens  los  cualidades 
corpóreas  quo  acompaf\an  al  sensible ¡iropio.  .\sí, 
al  jiercibir  el  color  ne  un  objeto  percibo  on  cierto 
modo  su  peso. 

Motlo  de  existencia  del  sensible  €per  se.  t  -  Aho- 
ra bien :  estas  cualidodes  constituyen  el  sensible 
per  se  do  los  sentidos:  ¡existen  realmente  en 
los  CHcriios  ó  son  meras  modificaciones  del  sen- 
tido? Para  resolver  esta  cuestión  recordaremos 
quo  los  accidentes  (quo  es  lo  único  que  iiropia- 
mente  conocen  los  sentidos  externos)  se  dividen 
en  necesarios  y  contingentes,  y  en  armonía  con 
esta  división,  clasificamos  las  cualidades  do  los 
cuerpos  en  primarias  y  secundarias.  Kespecto 
de  las  primarias,  no  hay  duda  alguna  en  quo 
existen  realmente  en  los  cuerpos,  porque  acom- 
pañando necesnriamento  á  la  esencia,  al  negar 
aipiéllas  tendríamos  quo  negar  éstas.  Lo  nn'smo 
afirnnimos  de  las  secundarias,  como  lo  prueba  el 
que  por  el  olor,  verbigracia,  descubramos  subs- 
tancias ocultas.  Sin  embargo,  acerca  do  e.^ta 
cuestión,  por  lo  que  se  refiei-e  á  las  cualidades 
secundarias,  andan  muy  divididos  los  filisofoii, 
pues  unos  alirman  que  realmente  existen  en  los 
cuerpos  y  otros  en  el  sentido  contrario.  Se  ro- 
suelve  el  problema  diciendo  quo  existen  en  \<o- 
tencia  en  los  cuerpo.s,  y  on  aeto  en  los  sentidos. 
Existen  en  acto  como  modificaciones  del  sujeto 
sensitivo,  porque  la  sensación  es  indirervntr  en 
sí  misma  para  sentir  tal  ó  cual  niodificarión, 


siendo  ésta  como  una  envoltura  interna  del  acto 
sensitivo;  pero  claro  está  fine  mal  jiodría  el  su- 
jeto sensitivo  sentir  tal  ó  cual  modificación,  si 
"los  cuerpos  no  tuvieran  aptitud  para  producir- 
los, y  de  aquí  que  el  color,  el  sabor,  el  olor,  etc., 
se  hallen  en  potencia  en  los  cuerpos. 

Órgano  propio  de  cada  sentido.  -  Los  órganos 
de  los  sentidos  son  bien  conocidos:  los  ojos,  do  la 
vista;  el  aparato  aiKÜtivo,  del  oído;  etc. 

Objeto  general  de  la  sensibilidad  externa  y  sen- 
tido fundamental.  -  La  extensión  es,  por  decirlo 
así,  el  receptáculo  común  de  todas  las  cualida- 
des que  constituyen  el  objeto  propio  de_  cada 
sentido.  La  extensiiin,  considerada  en  sí  mis- 
ma, no  es  percibida  por  ningún  sentido;  pero  1» 
experiencia  nos  dice  que  el  gusto,  el  olfato  y  el 
tacto  funcionan  por  contacto  directo  del  órgano 
con  la  realidad,  esto  es,  que  el  sabor,  el  olor  y  la 
fi'.'ura  de  los  cuerpos  son  cosas  extensas  que  im- 
presionan directamente  los  órganos  de  los  senti- 
dos. Del  mismo  modo  nos  dice  la  experiencia 
que  los  colores  y  los  sonidos  existen,  por  lo  me- 
nos, en  potencia,  en  cuerpos  extensos.  Luego  la 
extensión  es  el  objeto  general  de  la  sensibilidad 
en  cuanto  en  la  extensión  radican  las  cualidades 
sensibles  de  los  cuerpos,  y  cosas  extensas  son 
muchas  de  ellas.  De  aquí  que  el  tacto  aparezca 
como  sentido  fundamental:  Omnis  alii  sensus 
fiindantur  supra  tactum,  dijo  Santo  Tomás,  l'.n 
efecto;  el  tacto  está  extendido  por  todo  el  ener- 
po  y  sus  sensaciones  inliuyen,  como  Zigliara 
dice,  en  todos  los  demás  sentidos.  Por  su  parte, 
la  experiencia  enseña  que  el  oído  y  la  vista,  que 
no  exigen  para  su  ejercicio  el  contacto  directo 
con  los  cuerpos,  cuyas  cualidades  perciben,  ne- 
cesitan que  las  ondas  sonoras  y  los  colores  im- 
presionen sus  órganos  resiiectivos.  Luego  con 
razón  se  dice  que  el  tacto  es  un  sentido  funda- 
mental, ¡lor  lo  menos,  como  condición  del  ejer- 
cicio de  la  vista  y  el  oído  y  como  causa  do  los 
demás. 

Fin  general  de  la  sensibilidad  cognosciliva  ex- 
terna. -  Consiste  en  el  conocimiento  de  las  cua- 
lidades sensibles  de  los  cuerpos  por  virtud  del 
cual  el  hombre  desarrolla  su  ser  físico  y  propor- 
ciona al  entendimiento  los  primeros  materiales 
para  la  elaboración  de  las  ideas. 

Forma  del  conocimiento  sensitiro.  -El  objeto 
general  de  la  sensibilidad  cognoscitiva  externa, 
así  como  el  particular  de  cada  sentido,  nos  ha 
demostrado  que  conocemos  los  objetos  sensibles, 
materiales  ó  singulares,  ó  lo  que  es  más  exacto, 
sus  cualidades  sensibles.  Todo  conocimiento  exi- 
ge la  unión  del  objeto  conocido  con  el  sujeto 
cognoscente.  Ahora  bien ;  es  una  verdad  de  ex- 
periencia inmediata  que  los  objetos,  y,  por  con- 
siguiente, sus  cualidades  sensibles,  existen  real- 
niente  fuera  del  sujeto,  y  que  por  virtud  delco- 
nocimiento  sensitivo  pasan,  jior  decirlo  así,  á 
existir,  á  vivir  con  el  sujeto  cognoscente  por  la 
unión  que  todo  conocimiento  entraña.  ¿Cómo  se 
verifica  esta  unión?  ¡Do  qué  modo,  en  qué  forma 
se  realiza  el  fenómeno  cognoscitivo  sensible? 
Para  resolver  esle  problema,  no  hay  más  que 
cuatro  medios:  1.",  los  objetos  sensibles  pasan, 
según  su  realidad  fisiea,  á  vivir  en  el  sujeto 
cognoscente;  2.°,  dicho  conocimiento  se  vcrilica 
jior  el  desprendimiento  de  imágenes  materiales, 
á  manera  de  elluvios  y  corpúsculos,  que  broten 
de  los  cucrjios  y  que  llevan  el  sentido  como  una 
viiiiiatura,  como  el  clisé  de  la  realidad  ¡icrcep- 
tilile:  3.°,  los  citados  objetos  no  existen  en  la 
realidad^sino  que  el  alma,  al  conocerlos,  les  da 
cierta  existencia  fenoménica,  á  manera  de  ilusio- 
nes caprichosas  sin  relación  alguna  con  el  mun- 
do sensible  cuya  existencia  se  niega;  4.°,  seme- 
jante conocimiento  se  verifica  \torre¡iresciU<iniin 
inás  ó  menos  inmediata  do  los  objetos  sensibles. 
Ahora  bien;  no  es  posible  que  el  conocimiento 
sensitivo  se  realice  por  el  primer  medio,  porque 
es  monstruosamente  absurdo,  pues,  si  así  fueía, 
tendríamos  que  admitir  que  al  conocer  un  árbol, 
verbigracia,  este  árbol  |iasaba,  tal  como  es,  á 
vivir  en  mis  sentidos.  Lo  mismo  decimos  del  se- 
gundo medio.  Kn  cuanto  al  tercero,  basto  decir 
qnc  está  en  abierta  oposición  con  el  común  sen- 
tir del  género  humano,  pues  á  ningún  entendi- 
miento sereno  se  lo  ha  ocurrido  jamás  negar  la 
realidad  objetiva  que  nos  rodea.  Luego  sólo  por 
representación  se  verifica  el  conocimiento  sensi- 
tivo. 

Análisis  de  lot  términos  <iinipresióii,>  *percep- 
cióiit  1/  tsensaciin.t  -  Por  impresión  entendemos 
In  nrxión  de  un  objeto  sentible  en  el  órgano  senti- 
tino  correspondiente.  -  En  efecto;  cuando  veo  un 
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objeto,  antes  de  fijar  mi  atención  en  él,  me  avi- 
sa, me  llama  en  cierta  manera  el  objeto,  de  tal 
modo  que  la  atención  que  fijo  en  él  es  electo  de 
la  presencia  y  excitación  del  objeto ;  y  esto  ocurre 
siempre,  aun  en  el  caso  en  que  dcliberudaminie 
meproiionga  conocer  el  objeto,  como  ocurre  con 
el  curioso  que  por  primera  vez  trata  de  conocer 
á  un  personaje  célebre,  ya  que  la  experiencia  nos 
enseña  que,  sin  la  previa  excitación  del  objeto, 
mis  sentidos  permanecen  indiferentes  en  orden 
á  su  conocimiento,  aun  cuando  desee  conocerlo. 
Lo  mismo  dice  la  razón,  pues  estando  el  sentido 
en  potencia,  sólo  puede  determinarse  á  la  acción 
por  el  impulso  de  un  acto  preexistente.  Dicha 
impresión  es  inmediata  ó  mediata,  en  armonía 
con  la  naturaleza  de  los  sentidos. 

Así,  si  me  propongo  gustar  un  manjar,  la  im- 
presión será  inmediata,  pues  es  preciso  que  el 
manjar  impresione  ¡lor  contado  directo  al  órgano 
del  gusto;  pero  si  me  propongo  oir  una  ópera,  la 
impresión  de  los  sentidos  correspondientes  será 
mediata,  porque  mis  oídos  no  se  ponen  en  con- 
tacto directo  con  el  instrumento  que  los  produce, 
sino  que  éstos  me  impresionan  por  medio  del  aire 
que  transmite  á  mis  oídos  los  sonidos  correspon- 
dientes. También  nos  dice  la  experiencia  que  el 
conocimiento  sensitivo  entraña  en  cierto  modo 
dos  actos:  l.<',la  producción  de  mía  imagen  repre- 
sentativa del  objeto,  esto  es,  la  elaboración  de 
una  forma  que  reiaesente  al  objeto;  2.°,  la  apre- 
hensión ó  asimilaeiúH  por  el  sentido  de  dicha 
imagen.  Estos  dos  actos  son  necesarios  á  toda 
operación  sensitiva  é  intelectiva.  Así,  la  Fisiolo- 
gía nos  dice  que  para  la  nutrición,  primero  se 
digieren  los  alimentos  y  luego  se  asimilan  con- 
virtiéndose en  sangre,  músculos,  etc.  En  el  co- 
nocimiento sensitivo  existen,  pues,  estos  dos  ac- 
tos: el  primero  es  la  sensación  propiamente  di- 
cha; el  segundo  la  percepción. 

ViJ'ercncia  entre  dichos  términos.  -  La  impre- 
sión es  la  presencia  y  excitación  del  objeto;  la 
sensación  es  la  producción  de  la  imagen  repre- 
sentativa del  mismo,  y  la  percepción  es  la  unión 
íntima  de  la  imagen  producida  con  el  sentido 
correspondiente.  Sin  embargo,  ordinariamente  la 
percepción  se  incluye  en  la  sensación,  porque  ésta 
es  causa  de  aquélla. 

Drjiniciúnde  la  sensación. -De  conformidad 
con  su  etimología  (scnsuum  actio,  acción  de  los 
sentidos),  puede  definirse:  La  percepción  directa 
é  inmediata  de  un  objeto  material  que  impresiona 
el  órgano  de  algún  sentido  extemo.  La  sensación 
es  de  dos  especies,  cognoscitiva,  de  la  cual  trata- 
remos aquí,  y  afectiva,  de  la  cual  hablaremos 
más  adelante. 

Naturaleza  de  la  sensación.  -  La  sensación  no 
puede  confundirse  con  la  impresión,  porque  ésta 
es  un  fenómeno  orgánico,  y  la  sensación  un  fe- 
nómeno psicológico,  y  tanto  es  así,  que  muchas 
veces  existe  la  impresión  orgánica  y  no  s>irge  la 
sensación,  porque  el  espíritu  no  ha  prestado  la 
atención  necesaria  para  ipie  se  verifique  el  cono- 
cimiento sensitivo  que  entraña  la  sensación.  La 
sensación  no  es  orgánica,  si  bien  exige  para  su 
producción  el  concurso  de  los  órganos  de  los  sen- 
tidos. Así,  dice  Rabier:  «La  impresión  es  la  mo- 
dificación de  los  órganos,  y  en  iiarticnlar  de  los 
nervios  y  centros  nerviosos,  modificación  quede 
suyo  tiene  ordinariamente  por  causa  un  agente 
externo,  como  las  Vibraciones  del  aire  ó  del  éter. 
La  naturaleza  de  la  impresión  no  es  bien  cono- 
cida; pero  se  puede  alirnuir  do  seguro  que  en  el 
fondo  se  reduce  á  \m  movimiento.  Por  consiguien- 
te, la  im]ire8Íón  tiene  todos  los  caracteres  que  se 
asignan  á  los  fenómenos  físicos:  la  impresión  es 
suscei)tible  de  ser  locali:ada,  de  ser  medida,  de 
ser  percibida  por  los  sentidos.  La  ciencia,  sin  du- 
da, no  ha  llegado  á  tanto;  pero  en  la  naturaleza 
de  la  impresión,  nada  se  oirone  absolutamente  á 
que  estos  problemas  sean  resueltos  un  día.  Por 
lo  contrario,  la  sensación,  ya  sea  afectiva,  ya  re- 
presentativa, en  ningún  caso  jiuedc  ser  asimilada 
al  movimiento.  Por  consiguiente,  la  sensación 
se  opone  por  su  naturaleza  á  ser  exactamente 
medida,  localizada  y  ser  percibida  por  los  senti- 
dos » 

La  sensación  es  el  medio  de  qno  nos  servimos 
para  conocer  al  mundo  material-individual;  es 


Sus  condiciones.  -  La  primera  condición  para 
que  se  produzca  la  sensación  consiste  en  que  el 
objeto  impresione  al  sentido ;  sin  dicha  impresión 
no  es  posible  el  conocimiento  sensitivo.  Hemos 
dicho  condición  y  no  causa,  porque  la  verdadera 
causa  de  la  sensación  es  la  actividad  natural  del 
alma  que  obra  iior  medio  del  sentido,  pero  su- 
jeta á  la  condición  sine  qua  non  de  la  impresión, 
la  cual  exige  los  requisitos  siguientes:  1.°  Que  el 
ói'gano  esté  sano,  2.°  tjue  la  distancia  entre  el 
órgano  y  el  objeto  sea  proporcionada.  3."  Que 
entre  el  objeto  y  el  órgano  no  haya  algún  medio 
que  modifique  la  impresión. 

La  segunda  condición  consiste  en  que  la  im- 
presión se  transmita  al  cerebro  por  virtud  de  los 
nervios  correspondientes  y  que  el  cerebro  reac- 
cione sobre  el  órgano  impresionado. 

La  tercera  es  que  el  alma  no  concentre  con 
vehemencia  su  atención  sobre  el  objeto,  poniue 
entonces,  ó  no  percibe  la  impresión  ó  la  percibe 
muy  débilmente,  como  enseña  la  experiencia. 

Verdadero  origen  de  la  sensación.  -  Hemos  di- 
cho que  la  sensación  era  un  fenómeno  psicológi- 
co, lo  cual  quiere  decir  qne  el  alma  es  el  verda- 
dero oiigen  de  la  sensación;  por  consiguiente,  es 
sinijile  é  indivisible  como  todos  los  actos  aními- 
cos, si  bien  se  distingue  esencialmente  del  cono- 
cimiento intelectivo  cu  que  la  sensación  se  veri- 
fica con  el  concurso  de  los  órganos  corpóreos,  en 
tanto  que  la  inteligencia  en  su  acto  puramente 
intelectual  rechaza  dicho  concurso  por  ser  ope- 
ración esencialmente  espiritual,  á  la  cual  no  co- 
rresponde ningún  objeto  sensible.  De  donde  re- 
sulta que  la  sensación  es  á  la  vez  activa  y  ]ia- 
sica. 

Naturaleza  del  medio  orgánico.  -  Sabemos  qne 
el  concurso  del  órgano  es  necesario  para  que  se 
produzca  la  sensación ;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  dichos  órganos  no  son  insensibles, 
muertos,  inorgánicos,  á  la  manera  como  el  ins- 
trumento de  que  se  vale  el  músico  para  producir 
los  sonidos.  Por  lo  contrario,  los  órganos  corjió- 
reos  son  aparatos  organizados  vivientes,  porque 
el  alma,  causa  de  la  vida,  los  anima  y  vivifie.i. 
En  un  cadáver  peimanecen  cierto  tiempo  los 
órganos  de  los  sentidos,  ]iero  en  ellos,  aun  cuan- 
do se  verifique  la  impresión,  no  surge  la  sensa- 
ción, )iorque  los  órganos  no  están  animados  por 
el  alma. 

Teoría  de  las  especies  sensibles.  -  Demostramos 
ya  que  el  conocimiento  sensitivo  se  verificaba  por 
virtud  de  cierta  representación  ó  manifestación 
ideal  ó  intencional  del  objeto  en  el  sentido  co- 
rrespondiente, esto  es,  por  la  elaboración  de  una 
imagen  sensible.  Tales  imágenes  son  las  llamadas 
por  los  escolásticos  especies  sensibles,  cuya  reali- 
dad es  ineludible,  si  se  tiene  en  cuenta  que  no 
es  posible  la  existencia  de  conocimiento  alguno 
sin  la  jn-evia  unión  del  sujeto  cognoscente  con 
el  objeto  conocido,  y  que  éste  no  puede  unirse 
al  alma  por  otro  medio  que  por  su  representa- 
ción. 

B.  Sección  segunda:  De  la  sensibilidad  cog- 
nosciliva interna:  el  sentido  común  y  la  cogitati- 
va.  La  seusibilid.ad  cognoscitiva  interna  es,  pues, 
laHkicullad  anímica  por  medio  de  la  cual  percibi- 
mos y  distinguimos  las  sensaciones  de  los  objetos 
exlernos  y  ciertas  cualidades  de  los  mismos,  con- 
servamos  las  especies  sensibles  y  las  reproducimos 
Jiclmente  ó  las  combinamos  d  capricho.  No  es  (lO- 
sible  una  definición  especial  de  la  sensibilidad 
interna,  pero,  en  tesis  general,  podemos  decir  de 
ella  qne  es  la  actividad  del  alma  )ior  virtud  de  la 
cual  ordena,  clasijica  y  purifica  el  mundo  mate- 
rial con  los  elementos  que  le  presta  la  sensibili- 
dad externa.  Es,  por  decirlo  así,  la  elaboración, 
■ideal  de  un  iiuiiido  interno  con  los  materiales  ex- 
ternos. La  sen.sibilidad  interna  tiene,  pues,  como 
objeto  propio  y  dircctoel  sujeto  que  siente,  y  co- 
mo objeto  mediato  é  indireelo,  el  mundo  sensible 
re|iresentado  )ior  la  sensibilidad  externa. 

Potencias  que  comprende.  -  Son  cuatro:  el  sen- 
tido común,  la  cogilntita,  la  memoria  y  la  imagi- 
nación. En  esta  última  consiste  la  verdadera 
sensibilidad  interna,  pues  las  tres  primeras  están 
en  cierto  modo  .subordinadas  á  la  actividad  de  la 
imaginación.  El  animal  goza  de  una  sensibilidad 
interna  muy  superior  á  la  del  hombre,  nueva 


como  un  espejo  en  donde  so  reflejan  los  objetos  I  prueba  de  que  éste  no  se  distingue  de  aquél  por 
sensibles,  y  do  aquí  que  veamos  estos  objetos  an-      ios  .sentid 


y  do  aquí  q 
tes  de  fijarnos  en  la  misma  sensación. 

Sus  elementos.  -  Respecto  de  sus  elementos  ya 
tenemos  dicho  que  eran  dos:  la  producción  de  la 
imagen  y  la  aprclu-nsión  de  la  misma  por  el  alma 
meiliante  la  aciúón  de  los  sentidos. 


os,  sino  ])or  la  razón. 
A7  sentido  i-«hiiík. -El  sentido  común  tiene 
distintas  acepciones.  Unas  veces  es  la  facultad 
de  juzgar  razonablemente  de  las  cosas  sin  prepa- 
raeión  científica.  Así,  se  dice  del  hombre  que  no 
procede  razonablemente,  que  no  tiene  sentido  co- 


SENS 

mún.  Para  Kaiit  y  su  escuela,  el  sentido  común 
es  la  facultad  de  loimar  juicios  sintéticos  íi ]>rio- 
ri,  esto  es,  sin  lu  [nevia  coni|iarac¡óii  del  sujeto 
con  el  luedicado.  Aljíiinos  entienden  por  tal  el 
seutiilo  íntimo,  sin  echar  de  ver  que  el  sentido 
íntimo  ó  reflexión  psicológica  es  la  conciencia. 
Nosotros  entendemos  yoT  sentido  comint  la  facul- 
tad por  niediode  la  cual  percibimos  sensiblemente 
¡as  sensaciones  de  los  sentidos  externos  y  la  distin- 
ción que  entre  ellas  media. 

Objeto  del  mismo. -E\  objeto  inmediato  del 
sentido  común  son  las  sensaciones  de  los  sentidos 
externos  y  la  consiguiente  distinción  entre  las 
mismas,  pero  también  constituyen  el  objeto  de 
esta  facultad  los  objetos  materiales  á  iiue  se  re- 
llercn  dichas  sensaciones.  En  efecto,  la  experien- 
cia nos  enseña  que  al  mismo  tiempo  reo  á  un 
amigo,  oigo  su  voz,  saboreo  un  manjar,  etc.  El 
reí-,  oír  y  yustar  son  oi)eraciones  projiias  de  los 
sentidos  de  la  oisla,  del  oído  y  del  gusto,  y,  sin 
embargo,  siento  á  la  vez  tales  sensaciones  como 
distintas,  así  como  también  percibo  los  objetos 
que  las  ])rüducen.  Ahora  bien,  es  evidente  que 
esta  distinción  y  estu  ]>crcepción  son  diferentes 
del  acto  constitutivo  de  cada  sensación  en  par- 
ticular; luego,  produciéndose  un  acto  diferente, 
debe  existir  en  el  honjbio  la  facultad  correspon- 
diente. Mas  como  dicho  acto  se  reliere  siempre  á 
las  sensaciones  producidas  por  objetos  sensibles, 
y  aun  á  estos  mismos  olijetos,  se  deduce  que  la 
facultad  ¡irofíia  del  mismo,  esto  es,  el  sentidu 
común,  es  orgánica. 

Sil  órgano  ¡iropio.  -  En  cuanto  al  órgano  ]iro- 
plo  de  este  sentido  interno  es,  sin  duda  alguna, 
el  cerebro  como  centro  de  los  diferentes  nervios 
que  corres]iondcn  con  los  sentidos  externos. 

Caracteres  del  sentido  común.  -  Esta  facultad, 
llamada  por  los  modernos  tilósofos  conciencia 
sensible,  es  esencialmente  org.-ínica  y  no  intelec- 
tual, y  de  aquí  que  la  posean  también  los  ani- 
males, pues,  como  decía  San  Agustín,  €scnsns 
interior  in  esl  el  bcstiis,  qiiibns  intellecins  non  in 
esl.»  De  aquí  su  realidad,  maniliesta  en  ope- 
raciones diferentes,  siendo,  jior  consiguiente, 
falsa  la  opinión  de  Rosmini,  que  decía  que  el  al- 
ma directamente,  esto  es,  sin  necesidad  de  po- 
tencia alguna,  verificábalas  operaciones  jiropias 
del  sentido  común,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que 
dichas  operaciones  tenían  carácter  inteligible  y 
no  sensible;  así  como  también  es  falsa  la  opinión 
de  Condillac,  quien  sostenía  que  dichas  opera- 
ciones eran  ejecutadas  por  los  mismos  sentidos 
externos.  El  sentido  común  no  es,  ¡mes,  de  na- 
turaleza intelectual  ó  espiritual,  pero  en  cierto 
sentido  viene  á  sor  sentido  /iindiiniental  con  re- 
lación á  los  demás  .sentidos  internos,  porque  éstos 
suponen  )a  operación  propia  del  mismo  i)arasus 
actos  característicos,  á  la  manera  como  lo  es  el 
tacto  respecto  de  los  sentidos  externos.  Otro  de 
los  caracteres  de  este  sentido  consiste  en  ser  una 
especie  de  juicio  rudimentario,  porque  si  el  juicio 
consiste  en  comparar  el  piedicado  con  el  sujeto 
para  afirmar  su  conveniencia,  el  sentido  común, 
al  distinguir  una  sensación  de  otra,  es  evidente 
que  verifica  cierta  comparación,  y  de  aquí  su  ca- 
rácter indicado. 

Su  diferencia  del  apetito  sensitivo.  -  El  senti- 
do común  es  facultad  esencialmente  cognosciti- 
va; el  apetito  sensitivo  es  afectivo.  Luego  son 
diferentes. 

De  la  estimativa  natural:  su  definición.  —  Es 
aquella  facultad  sensible  coguoscitira  por  virtud 
de  la  cual  el  hombre  y  los  brillos  perciben  en  los 
cuerpos  las  rabones  de  útil  ó  inútil,  nocivo  ó  salu- 
dable, conveniente  ó  perjudicial  para  ellos. 

Su  neeesi'la/l.  -  Los  sentidos  externos  sólo  per- 
ciben eu  los  cuerpos  aquellas  cualidades  que  re- 
sultan principalmente  de  su  extensión,  es  decir, 
las  propiedades,  por  decirlo  así,  esencialmente 
materiales,  como  el  color,  el  sonido,  la  magni- 
tud, etc.  Si  lo»  animales  y  el  hombre  no  tuvieran 
un  sentido  más  perfecto,  por  virtud  del  cual  per- 
cibieran ciertas  cualidades  ocultas,  ()ne  brotan 
en  cierto  modo  de  la  naturaleza  íntima  del  ser, 
la  vida  animal  sería  imposible.  .Si  la  oveja,  por 
ejemplo,  sólo  penábicra  en  el  lobo  su  tnniaho,  su 
color,  su  fi^'ura,  etc.  (lo  que  sólo  percibe  jior  los 
sentidos  externos),  el  lobo  la  devoraría  inijiuno- 
mente,  y  lo  mismo  ocurriría  con  el  hombre.  I'cro 
no  sucedo  así,  porque  la  Trovidencia  divina, 
«icniprc  previsora,  ha  dotado  al  hombre  y  á  los 
animales  de  un  sentido  material,  porque  mate- 
riales son  la.i  cualidades  que  percibo,  por  cuyo 
medio  so  conocen  como  por  instinto  esas  recón- 
ditas cualidades  de  ntiliilail,  conveniencia  ó  re- 
TiiJiü.XXVIlI,  Apéndice  J I 
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pngnnncia  que  ofrecen  los  objetos  externos.  Así, 
cuando  el  hombre  ó  los  animales  ven  por  primera 
vez  un  formidalile  reptil,  huyen  instantánea- 
mente de  él,  |iorque  cou  juicio  instintivo  recono- 
cen inmediatanjentc  que  es  dañino.  Del  nnsmo 
modo,  cuando  la  golondrina  ve  una  jiaja,  juzga 
irreflexivamente  que  es  útil  |>arasu  niilo;  cuando 
un  animal  ve  por  primera  vez  una  hierba,  en  el 
acto  sabe  si  es  útil  ó  nociva  para  satisfacer  una 
de  sus  necesidades. 

Á'íí  importancia.  -  De  aquí  la  importancia  su- 
ma de  este  sentido,  más  desarrollado  eu  los  ani- 
males que  en  el  hombre,  porque  eu  éste  su  razón 
suple  las  deficiencias  de  dicha  facultad. 

I'or  qué  sellania  en  el  hombre  icogitativa.t  — 
l'ero  si  bien  está  menos  desarrollada  en  el  hom- 
bre, es  eu  cambio  más  ]icrlécta,  jiorquc,  por  vir- 
tud de  ella,  no  sólo  percibe  las  cualidades  dichas, 
sino  que  las  discierne  por  medio  de  una  compara- 
ción imperfecta  y  espontánea,  y  de  aquí  que  se 
llameen  el  homhic coyitativa,  i>orel^«¿c!oincoa- 
do  que  supone. 

íVií  diferencia  del  enteiuiim ienlo.  -La  estima- 
tiva natural  ó  cogitativa  es  uua  facultad  sen- 
sible, porque  sensible  es  un  objeto  propio.  Por 
consiguiente,  nada  tiene  que  ver,  en  si  misma 
considerada,  cou  el  entendimiento.  «Una cosa  es 
-  dice  el  cardenal  González  -  percibir  y  conocer 
las  razones  universales  y  abstractas  de  utilidad, 
daño,  amistad,  enemistad,  etc.,  y  otra  muy  di- 
ferente iiereibir  el  cuerpo  A  ó  B  como  útil,  no- 
civo, etc.  Esto  no  excede  el  ordeu  sensible;  lo 
primero  es  (iropio  del  entendimiento.»  Los  ma- 
terialistas sostienen  que  los  animales  más  seme- 
jantes al  hombre  poseen  las  mismas  cualidades 
de  éstos,  [ICIO  menos  desarrolladas  y  perfectas. 
Esto  es  completamente  falso,  si  se  observa:  1.° 
yue  aunque  la  estimativa  natural  es  ciertamen- 
te un  juicio,  es  juicio  iustintivo,  sensible,  ciego, 
porque  el  animal  jamás  se  eleva  á  concepciones 
abstractas,  no  produce  nunca  ideas,  sino  hechos 
sensibles  en  armonía  con  sus  objetos  materiales, 
y  obra  siempre  ciegamente,  porque  repite  con 
exactitud  matemática  la  misma  operación,  sin 
progreso,  sin  variación,  aun  cuando  porcualqiüer 
incidente  no  previsto  le  resulte  mal  la  operación, 
como  se  deduce  de  la  oliseríación  atenta  de  los 
animales,  y  de  las  experiencias  de  todos  los  na- 
turalistas, como  las  ¡iiacticadas  por  Fabre  con 
la  Sphex  albisecta,  y  el  castorcillo  de  Flourens. 
2.°  Que  los  actos  de  los  animales  revelan  sin  du- 
da inteligencia,  pero  no  por  naturaleza  juopia 
de  ellos,  sino  eu  Dios  que  les  ha  dado,  al  crear- 
los, el  impulso  á  que  obedecen  ciegamente.  Así, 
el  panal  que  fabrica  la  abeja  ó  la  casa  que  cons- 
tituye el  castor  revelan  inteligencia  por  el  orden 
ó  combiuaeióu  de  sus  elementos;  pero  en  dichos 
animales  no  existe  aquella  facultad  nobilísima, 
porque  ni  conocen  la  razón  general  de  utilidad, 
orden,  etc.,  ni  varían  jamás  el  orden  de  sus  ope 
raciones.  Además,  los  animales  no  son  jierfecti- 
bles;  todo  lo  que  saben,  lo  saben  desde  el  primer 
momento,  al  revés  de  lo  que  sucede  en  el  hom- 
bre, que  se  perfecciona  con  el  tiempo,  arranca  á 
la  naturaleza  sus  secretos,  la  modifica  en  armo 
nía  con  sus  necesidades  en  virtud  de  uu  plan 
previamente  concebido,  etc. 

La  memoria  y  la  imaginarión.  -  La  memoria 
y  la  imaginación  son  también  sentidos  cognos- 
citivos internos.  Por  memoria  entendemos  la  fa 
cuitad  cognoscitiva  sensible  en  virtud  de  la  cual 
conservamos,  reproducimos  y  reconocemos  las  re- 
presentaciones de  los  objetos  sensibles  elaboradas 
por  los  sentidos  externos. 

Objeto  de  esta  facultad.  -  Tres  operaciones 
constituyen  la  memoria  sensitiva.  Por  medio  do 
los  sentidos  externos  aprehendemos  por  primera 
vez  un  objeto  externo,  v.  gr.,  el  árbol  que  existe 
en  mi  jardín.  Mis  sentidos  continúan  ]iercibien- 
do  otros  objetos  externos,  y  á  primera  vista  [>a- 
recc  que  no  ha  dejado  rastro  en  mi  alma  la  ima- 
gen una  vez  conocida  del  árbol  antedicho.  Pero 
Jior  cualquier  incidente,  v.  gr. ,  la  vista  de  otro 
árbol,  observo  que  se  reproduce  en  mi  interior 
la  imagen  ilcl  árbol  iiiio  en  tal  día  y  en  tales  cir- 
cunstancias Conocí,  Claro  está  que  no  podría  re- 
conocerlo, si  su  imagen  no  so  conservara  en  mi 
alma  y  si,  en  este  momento,  no  la  reprodujera. 
Luego  tres  son  las  operaciones  que  integran  la 
memoria  sensitiva.  Mas  como  la  imaginación, 
según  veremos  desunes,  también  conserva  y  re- 
produce diilias  imiigencH,  es  evidente  que  ¡«ara 
que  la  memoria  su  distinga  do  ella,  es  preciso 
que  ejercite  un  acto  específico,  ul  cual  consiste 
precisamente  en  el  reconocimiento  dcquelaima- 
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gen  del  árbol  aludido  fué  aprehendida  por  mí 
fi¡  tul  tiempo  y  con  tales  circunstancias.  Luego  lo 
que  constituye  el  objeto  propio  de  la  memoria  es 
lo  pa\odo  como  tal  pasado;  esto  es,  el  reconoci- 
miento de  lo  i|ue  ahora  vuelvo  á  conocer,  repro- 
duciéndolo en  mi  iuterior,  lo  conocí  eu(<i/<ieui- 
po  y  aun  con  tales  ó  cuales  circunstancias. 

Órgano  de  la  misma.  -  En  cuanto  al  órgano  de 
esta  facultad,  debe  existir  en  alguna  parle  del 
cerebro,  puesto  que  en  éste  se  recouceutran  los 
nervios  de  los  sentidos  externos  que  á  él  ttans- 
niiten  sus  sensaciones.  De  lo  dicho  se  deduce 
que,  siendo  seusible  esta  facultad,  cscomúu  cou 
los  brutos,  como  lu  testifica  la  experiencia. 

Su  diferencia  de  la  intelcctira.  -  Luego  si  es 
común  cou  los  brutos,  se  distingue  esencialmente 
de  la  memoria  intelectiva,  por  virtud  ile  la  cual 
conservamos,  reproducimos  y  reconocemos  las 
ideeu. 

Elementos  que  la  integran.  -  Ya  hemos  dicho 
que  son  tres:  conservar,  reproducir  y  reconocer 
los  conocimientos  sensibles  ya  adquiridos.  Algu- 
nos filósofos  hacen  consistir  el  acto  propio  de  la 
nicmoria  en  el  nuevo  conocimiento  por  los  sen- 
tidos externos  del  objeto  ya  conocido  que  uos 
hace  recordar  las  circunstancias  cou  que  ya  lo 
conocimos.  Pero  es  evidente  que,  sin  necesidad 
de  ver  de  nuevo  un  objeto,  reproduzco  y  reco- 
nozco de  nuevo  su  imagen  con  relación  al  tiein|>o 
en  que  ya  lo  conocí.  Luego  cu  dicho  reconocinden- 
to  consiste  propiameute  la  memoria,  aun  cuando 
no  estemos  de  nuevo  eu  presencia  del  objeto. 

l/oíes  de  la  memoria.  -  Son  ciertas  jiropieda- 
des  i|uc  eu  ella  se  observan,  y  que  pueden  redu- 
cirse á  las  siguientes:  tenacidad,  si  la  memoria 
couserva  por  mucho  tiempo  la  imágenes; /i/e/í- 
dad,  si  las  conserva  cou  exactitud  y  niudedad 
de  detalles;/<;/ící</arf,  si  las  reproduce  sin  esfuer- 
zo ;/acíVi</orf,  si  cou  prontitud.  Llámase  también 
vasta  la  memoria  si  reúne  todas  las  mencionadas 
dotes. 

Condiciones  subjetivas  de  la  memoria.  —  Pueden 
reducirse  á  dos:  la  asociación  de  imágenes  y  la 
atención.  La  asociación  de  imágenes  es  el  conjun- 
to de  conocimientos  que  jior  estar  enlaz.ados  en 
nuestro  interior  se  reproducen  sucesivamente 
suscitados  los  unos  por  los  otros.  Puede  ser  ar- 
bitraria si  depende  de  la  voluntad,  y  natural  si 
depende  de  las  relaciones  establecidas  por  la 
misma  naturaleza  de  las  cosas,  como  la  que 
media  entre  la  causa  y  el  efecto.  La  atención  ea 
cierta  concentración  de  la  actividad  del  alma  en 
el  objeto,  por  virtud  de  la  cual  se  gialian  enér- 
gicamente las  imágenes  en  su  respectiva  facultad. 
Su  diferencia  de  la  reminiscencia.  —  La  remi- 
niscencia no  es  facultad  distinta  de  la  memoria, 
sino  que  es  la  misma  memoria  que  obra  someti- 
da á  la  acción  de  la  voluntad.  De  aquí  que  se  la 
defina  diciendo  que  «es  la  facultad  de  adquirir 
de  una  manera  racional  y  refieja  ó  voluntaria  las 
cosas  |<asadas,  reproduciéndolas  cuando  se  ha- 
llan más  ó  menos  borradas  de  la  memoria  ó  su- 
jetas al  olvido.»  Esto  quiere  decir  que  la  memo- 
ria en  el  hombre  ofrece  dos  aspectos,  el  es/>onld- 
neo  (memoria  |iropiameute  dicha)  y  el  volunta- 
rio {remhúscencia.).  La  primera  reproduce  y  reco- 
noce sin  esfuerzo  las  imágenes  ya  pasadas  porque 
no  se  han  borrado  de  la  inemoria.  De  aquí  que 
los  animales  no  tengan  remiuiscencia,  porque 
careceu  de  voluntad.  Así,  si  no  recoi-damos  es- 
pontáneamente lo  que  hicimos  el  viernes  estando 
en  lunes,  procuramos  recordar  lo  que  hicimos  el 
domingo  y  el  sábado  anteriores  |>ain  recordar  lo 
que  hicimos  el  viernes. 

La  imaginación  es  la  facultad  superior  cognos- 
citiva del  ordeu  sensible.  Según  su  etimología 
(imaginum  confectio),  significa  esta  palabra  hacer 
ó  formar  imágenes,  uo  ciertamente  porque  ella 
sólo  tenga  este  |>oder,  sino  porque  sus  iniágenes 
son  más  brillantes,  tangibles  y,  en  ciertosentido, 
reales,  que  las  de  cualquiera  otra  facultad,  ya 
que  por  los  condiciones  materiales  de  nuestra  na- 
turaleza, los  objetos  sensibles  nos  son  más  fácil- 
mente conocidos,  y,  por  consiguiente,  más  |<al- 
|wbles  las  representaciones  de  los  mismos.  Así, 
IlUes,  por  imaginación  entendemos  la  facultad 
ctyynoscitixHi  sensible  por  cuya  virtud  concertamos 
y  reproducimos  las  imitijines  de  los  objetos  perci- 
bidos por  los  sentidos  externos,  y  formamos,  com- 
binando sus  elementos,  representaeiohes  de  cosos 
no  conocidas  j'or  los  indicados  sentidos. 

Objeto  de  esta  facultad.  -  Por  consiguicuto,  cl 

objeto  propia  ó  formal  do  esta  facultad  es  doble, 

porque  sus  runeioncs  son  do  dos  especies:  1.*,  con- 

serrar  y  rciiresenlar  simplemenit  las  imtigcius  á 
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fantasmas  elaboradas  por  los  sentidos  es-temos; 
2.»,  combinar  dichas  ividgcnes  ó  sos  elcmeiUus 
para  formar  r<  presentaciones  que  no  tienen  corres- 
potulencia  exacta  con  la  realidad  exlerna.  Jin  el 
|ii'iiuer  caso  reproducimos  sinipleineute  la  ima- 
geu  de  uij  objeto  auterioriucute  combinado  por 
los  sentidos,  verbigracia,  uua  alborada  que  nos 
llama  la  atención;  en  el  segundo,  formamos  una 
nueva  imagen  con  las  de  varios  objetos  ya  cono- 
cidos, verbigracia,  el  grupo  de  Laocoonte,  y  con 
elementos  de  imágenes  anteriormente  percibidas, 
como,  por  ejemplo,  el  Apolo  de  Helvcdere. 

Su  órgaiw  propio.  -  Siendo  (acuitad  orgánica, 
la  imaginación  debe  poseer  órgano  propio,  el  cual 
reside  en  el  cerebro. 

Cuándo  toma  el  nombre  de  «/aiiíasío.» -La 
imaginación  toma  el  nombre  de  fantasía  cuando 
ejecuta  la  segunda  serie  de  sus  funciones.  Por  lo 
tanto,  la  imaginación  y  la  fantasía  no  son  dos 
potencias  distintas,  porque  no  existe  diferencia 
esencial  entre  los  actos  de  una  y  otra,  y  de  aquí 
que  los  animales,  no  sólo  tengan  imaginación, 
sino  t.tnibién  fantasía. 

.S'ií  diferencia  de  la  memoria  y  del  entemiimien- 
to.  -  La  imaginación  y  la  memoria  convienen  en 
q>ie  ambas  conservan  y  reproducen  las  imágenes 
anteriormente  jiercibidas  por  los  sentidos  exter- 
nos; pero  la  diferencia  específica  entre  ellas, 
diferencia  que  las  constitnye  en  facultades  dis- 
tintas, consiste:  1.°,  en  que  la  memoria,  al  repro- 
ducir dichas  iuLÍgenes,  las  reliere  sienijire  al  tiem- 
po ya  pasado  y  advierte  que  dicha  representación 
es  repruduc-ión de  un  conocimiento  anteriormen- 
te producido,  en  tanto  que  la  imaginación  se 
limita  ú  reprvdticir  sencillamente  la  imagen  con- 
serviiila  sin  referirla  al  tiempo.  Así,  al  reprodu- 
cir en  mi  interior  la  imagen  de  la  alborada  que 
cautivó  mi  atención,  si  advierto  que  fué  en  tal 
día,  con  tales  amigos,  etc.,  ejecuto  un  acto  de 
memoria  sensitiva;  pero  si  me  limito  á  reprodu- 
cir de  nuevo  la  alborada  sin  jiensar  en  que  tal 
día  la  percibí,  este  acto  es  propio  de  la  imagina- 
ción; 2.°,  se  diferencian  también  esencialmente 
en  cuanto  la  imaginación  obra  como  fantasía, 
lo  que  no  puede  hacer  nunca  la  memoria.  Maj-or 
es  la  distancia  que  la  separa  del  entendimiento, 
porque:  1.°,  la  imaginación  es  propia  también  de 
las  bestias,  las  cuales  carecen  de  entendimianto; 
2.°,  la  imaginación  se  refiere  siempre  á  objetos 
sensibles  ó  á  elementos  de  los  mismos,  en  tanto 
que  el  entendimiento  forma  conceptos  universa- 
les, no  circunscriptos  á  tal  figura,  color,  dimen- 
sión, etc.;  3.°,  el  entendimiento,  no  sólo  conoce 
los  objetos  sensibles  bajo  la  forma  de  universa- 
lidad, sino  que  conoce  también  los  seres  espiri- 
tuales, en  tanto  que  la  imaginación,  si  trata, 
verbigracia,  de  representarse  á  Dios,  lo  hace  tam- 
bién bajo  una  forma  material  que  en  manera  al- 
gnna  corresponde  á  la  realidad  de  la  esencia  di- 
vina. 

Influjo  de  la  imafjinación  en  las  Bellcts  Artes. 
—  «La  imaginación,  dice  Ortí  y  Lara,  es  el  ins- 
trumento necesario  de  las  Bellas  Artes  cuyo  es 
el  oficio  de  hacer  visibles  los  conceptos  menta- 
les, representándolos  bajo  una  forma  sensible, 
de  que  los  reviste  la  fantasía.»  Sin  embargo,  las 
obras  de  arte  no  son  mero  jjroducto  de  la  imagi- 
nación, porque  la  belleza  que  constituye  su  esen- 
cia sólo  puede  ser  percibida  por  el  entendimien- 
to, el  cual  además  traza  el  ideal  de  la  obra  bella  y 
dirige  en  sus  funciones  á  la  imaginación.  Por  eso, 
así  como  no  existirá  jamás  un  verdadero  artista 
si  no  está  dotado  de  preclaro  entendimiento, 
tampoco  creará  obras  inmortales  si  le  falta  ima- 
ginación brillante  y  poderosa  fantasía.  Y  así,  dice 
Prisco:  «Si  Rafael  jiudo  pintar  las  admirables 
yirt/enes  que  le  inmortalizaron,  á  la  viveza  de  su 
fantasía  lo  debe,  como  lo  confiesa  él  mismo  en 
sn  carta  á  Castiglione;  á  su  potente  fantasía  de- 
bió Canova  sobresalir  en  la  escultura,  y  un  ideal 
que  llamaría  yo  divino  fulguró  en  la  fantasía 
arquitectónica  de  Miguel  Ángel,  cuando  abra- 
zando con  su  genio  la  duración  de  los  siglos, 
trazó  al  vivo  desde  las  maravillas  de  la  creación 
hasta  el  juicio  final.  > 

íei/r.i  reguladoras  de  la  fantasía.  -La  fanta- 
sía, que  ha  sido  llamada  con  justicia  por  Malo- 
branche  la  lora  de  la  cata,  si  no  obra  bajo  la 
dirección  del  entendimiento  y  de  la  voluntail, 
produce  necesariamente  en  los  individuos  funes 
tos  desfq\iililirios  y  terribles  desastres.  Así,  pues, 
la  primera  ley  consiste  en  que  sea  regulada  la 
voluntad  libre  qnc  incluye  la  acción  del  enten- 
dimiento. Las  otros  leyes  dependen  do  la  natu- 
ralczji  de  las  cosas  y  «e  ndueon  á  tres:  1.",  la 
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semejanza;  2.",  la  oposición;  3.",  la  continuidad 
de  tiempo  y  de  lugar.  En  virtud  de  estas  tres 
relaciones,  las  imágenes  se  llaman  unas  á  otras 
y  regulan  el  ejercicio  de  la  fantasía,  consti- 
tuyendo así  la  asociación  de  los  tdntasmas  de  ¡a 
imaginación,  á  semejanza  de  lo  que  sucede  con 
la  memoria. 

Ventajas  é  inconvenientes  de  la  imaginación, 
—  Las  principales  ventajas  son,  además  de  las 
citadas:  1.",  que  es  como  el  origen  próximo  de 
nuestros  conocimientos  intelectuales,  porque 
siendo  la  lacultad  más  perfecta  del  orden  sensi- 
ble, resume  en  sí  la  actividad  sensitiva  y  se  re- 
laciona estrechamente  con  el  entendimiento; 'i.", 
porque  nos  pone  en  relación  con  las  cosas  ausen- 
tes en  tiempo  y  espacio;  3.»,  porque  facilita  la 
constitución  de  la  ciencia,  materializando,  por 
decirlo  así,  las  ideas.  Sus  inconvenientes  son: 
1.°,  la  tendencia  á  preponderar  en  el  ejercicio 
de  la  actividad  anímica,  que  llega  á  producir  la 
locura;  2.°,  la  conlusión  de  sus  representaciones 
con  las  ideas;  3.",  la  facilidad  con  que,  trastor- 
nando el  orden,  se  inventan  hipótesis  ó  sistemas 
erróneos. 

Fin  general  de  la  sensibilidad  cognoscitiva  in- 
terna, -  El  sentido  común,  la  cogitativa  y  la 
memoria  vienen  á  reducirse  á  la  imaginación,  la 
cnal  ofrece  al  entendimiento,  purificadas  y  mo- 
deladas, las  representaciones  sensibles,  de  las 
cuales  hace  uso,  como  de  materiales  adecuados, 
el  entendimiento  para  la  elaboración  de  las  ideas, 
eu  lo  cual  consiste  el  fin  principal  de  esta  sensi- 
bilidad. 

C.  Sección  teücera:  La  sensibilidcul  afee- 
tiea.  —  Concepto  del  apetito  en  general.  —  Por  ajie 
tito  en  general,  que  también  se  llama  natural, 
entendemos  la  inclinación  de  un  ser  á  buscar  lo 
que  le  conviene  y  rechazar  lo  que  le  perjudica. 
Todos  los  seres  tienden  naturalmente  á  un ^)t, 
que  tiene  razón  de  bien,  y  i>ara  lograrlo,  se  po- 
nen ó  son  puestos  en  movimiento,  rechazando 
los  obstáculos  que  los  privan  de  su  jiosesión. 

Sus  especies.  -  En  la  naturaleza  creada  hay 
cuatro  clases  de  seres:  minerales,  vegetales,  ani- 
uiales  y  humanos.  Luego  habrá  cuatro  especies 
de  apetito  en  armonía  con  esas  cuatro  especies 
de  naturalezas,  si  bien  distinguiéndose  los  ape- 
titos en  razón  del  conocimiento,  podemos  redu- 
cirlos á  tres:  el  natural,  el  sensitivo  y  el  racio- 
nal. Por  el  primero  los  seres  apetecen  un  fin  sin 
conocerlo.  Este  es  propio  de  \osminerales,  como 
uos  lo  prueba  la  afinidad  química,  y  especial- 
mente de  los  vegetales,  como  se  observa  en  el 
árbol  que  se  abre  paso  á  través  de  mil  obstácu- 
los i)ara  recibir  la  accióu  benéfica  de  la  luz,  para 
arraigarse  aun  eu  las  peñas,  para  buscar  por  me- 
dio de  sus  raicillas  su  alimentación,  etc.  Con  el 
sensitivo  se  inclinan  los  seres  al  bien  sensitivo 
individualmente,  pero  sin  conocer  la  razón  ge- 
neral de  bien,  ni  por  qué  tal  bien  es  apetecible. 
Es  propio  de  los  animales.  Así,  el  animal  exci- 
tado por  la  sed  se  lanza  á  apagarla  en  el  agua 
cristalina  de  un  arroyo,  jiero  sin  conocer  la  razón 
general  de  bien,  ni  la  razón  particular  en  virtud 
de  la  cual  es  apetecible  el  agua.  Finalmente, 
con  el  ajietito  racional,  ])ro]iio  de  todos  los  seres 
dotados  de  razón,  se  inclinan  al  bien  conocido, 
con  nociones  previas  de  la  razón  general  de 
bien,  y  la  razón  de  por  qué  tal  bien  es  apeteci- 
ble. Así  ama  el  hond>re  el  bien  en  general,  la 
ciencia,  la  virtud,  la  gracia,  etc. 

Concepto  del  apetito  sensitivo.  -  El  hombre 
por  su  naturaleza  sensitiva  apetece,  como  los 
animales,  los  bienes  sensibles,  como  nos  lo  de- 
muestra el  niño,  cuya  razón  no  se  ha  desarrolla- 
do todavía,  y  el  hombre  abandonado  á  sus  pa- 
siones, por  virtud  de  las  cuales  apetece  su  pro- 
pia conservación  y  la  de  su  especie,  así  como 
también  la  comunicación  con  sus  semejantes,  su 
perfeccionamiento  y,  sobre  todo,  su  felicidad.  Es 
evidente  que,  a\inquc  las  potencias  por  medio 
de  las  cuales  el  hombre  desarrolla  y  perfecciona 
su  ser,  con  su  tendencia  al  bien  sensilile,  le  son 
comunes  con  las  bestias,  existen  entre  ellos  no- 
tables diferencias,  porque  en  el  hombre  están 
sujetas  al  imperio  de  la  voluntad,  iluminada  por 
el  entendimiento,  que  conoce  con  mayor  perfec- 
ción los  mismos  objetos  sensibles  y  la  razón  de 
por  qué  son  apetecibles,  y  de  aquí  que  sean  más 
numerosas  en  el  honibre.  Por  esto  Santo  Tomás 
llamaba  al  apetito  sensitivo  humano  ratiotialis 
]Kr  iMrticipntionem. 

Su  definición.  -  Por  consiguiente,  podemos 
definir  el  apetito  sensitivo  diciendo  que  es  «la 
facultad  ó  fuerza  afectiva  sensible,   mediante  la 
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cual  nos  nmvemos  interiormente  en  orden  ol  bien 
ó  mal  sensible,  previo  su  conocimiento  ó  por  los 
sentidos  solos,  ó  por  éstos  y  por  el  eiUendimiento 
d  la  r€2.» 

Objcío  general  de  esta  facultad.  —  De  lo  dicho 
se  deduce  que  el  objeto  general  del  apetito  sen- 
sitivo es  el  bien  sensible,  previo  el  conocimiento 
del  mismo. 

Distinción  entre  el  apetite  sensitivo  y  las  fa- 
cultades cognoscitivas.  —  Luego  las  facultades  pro- 
pias del  a]>arato  sensitivo  no  son  engnoscitivas, 
sino  afectiriis.  En  electo;  la  exiieriencia  nos  en- 
seña que  el  hombre  nada  a])etcce  sin  previo  co- 
nocimiento. Luego  una  cosa  es  amar  y  otra  co- 
nocer. Más  todavía:  cuando  conocemos  un  obje- 
to, éste  pasa  eu  cierto  modo  á  unirse  con  el  su- 
jeto cognoscente,  en  tanto  que  cuando  lo  apete- 
cemos, el  sujeto  se  lanza  hacia  el  objeto  atraído 
¡lor  el  bien  que  le  proporciona,  en  lo  cual  con- 
siste propiamente  la  diferencia  radical  entre  las 
potencias  sensibles  cognoscitivas  y  las  afectivas, 
l'or  otra  parte,  á  menudo  se  ofrece  el  mayor 
desequilibrio  entre  las  facultades  cognoscitivas 
del  hombre  y  las  afectivas,  y  así,  muchos  que  so 
distinguen  por  su  poderosa  inteligencia  están 
coriom]'idos  moralmente,  y  viceversa,  lo  que 
prueba  hasta  la  evidencia  que  son  diferentes. 

El  ajietiío  sensitivo  es  distinto  de  la  voluntad, 
-  El  bien  que  apetecemos  por  medio  de  este 
apetito  es  bien  scttsible.  Luego  la  facultad  que 
lo  apetece  debe  ser  de  la  misma  naturaleza, esto 
es,  orgánica.  Eu  efecto;  radicalísima  diferencia 
media  entre  apetecer  un  objeto  por  el  bien  jiar- 
ticular  que  en  él  ilescubre  el  sentido,  y  apetecer 
el  bien  univei-sal  conocido  como  tal  por  el  en- 
tendimiento y  amado  por  la  voluntad.  Cuando 
tengo  sed,  apetezco  el  agua  que  ha  de  ap.agarla, 
conociendo  únicamente  que  el  agua  es  buena  ó 
conveniente  para  producir  tal  efecto;  pero  cu 
este  caso  no  me  fijo  en  la  razón  general  de  por 
qué  el  agua  es  apetecible,  y  mucho  menos  eu  la 
razón  general  de  bien  como  conveniente  jMira 
satisfacer  todas  las  necesidades,  no  la  de  sed,  en 
particular. 

Su  órgano  propio.  -  En  cuanto  al  órgano  pro- 
pio del  apetito  sensitivo,  si  bien  los  filósofos 
antiguos  creían  que  radicaba  eu  el  corazón, 
Claudio  Bernard,  que  ha  estudiado  á  fondo  esta 
cuestión,  ha  demostrado  que  dicho  órgano  resi- 
de en  el  cerebro,  de  donde  parte  una  acción  re- 
fleja nerviosa  que  pone  en  movimiento  el  cora- 
zón, del  cual  á  su  vez  parte  un  sacudimiento 
«i]He  da  mayor  rapidez  á  la  circulación  y  de- 
vuelve al  cerebro  la  acción  que  el  corazón  había 
recibido  de  él.» 

Fenómenos  de  la  sensibilidad  ajectiva.  -  El 
apetito  natural  está  siempre  en  acto,  porque  se 
confunde  con  la  naturaleza  del  ser,  con  su  vida. 
No  así  el  apetito  sensitivo,  porque  si  bien  puede 
considerarse  en  acto  eu  cuanto  expresa  la  ten- 
dencia constante  del  ser  al  bien  sensible,  por  lo 
mismo  que  éste  es  conveniente  al  animal,  la  ex- 
periencia nos  enseña  que  unas  veces  amamos  un 
objeto,  otras  lo  aborrecemos;  ya  sentimos  ale- 
gría, ya  tristeza,  ora  esperanza,  ora  ira,  etc.  Y 
comoíBtos  actos  no  se  producen  constantemente 
en  el  hombre,  se  deduce  que  ya  están  en  acto, 
ya  en  potencia.  Luego  el  apetito  sensitivo  es  por 
su  propia  naturaleza  una  potencia  general  que  se 
especifica  ¡lor  sus  actos,  y  como  éstos  son  de  dos 
esjiecies  diferentes,  dicho  apetito  debe  constar 
dedos  potencias.  En  efecto,  hemos  dicho  que  el 
objeto  general  del  apetito  sensitivo  era  el  bien 
sensible,  jirecisaniente  ])or  el  placer  que  causa  su 
IX)sesión.  A  veces  ocurre  que  se  ajietece  el  mal, 
no  por  la  razón  de  mal,  sino  porque  las  potencias 
cognoscitivas,  cuyo  previo  ejercicio  es  necesario 
para  que  se  determinen  á  obrar  las  afectivas,  no 
lian  conocido  adecuadamente  el  objeto,  y  de  aquí 
que  se  apetezca  el  mal,  pero  siempre  bajo  la  ra- 
zón de  bien;  y,  como  mal,  produce  siempre  do- 
lor. Mas  como  el  dolor  es  contrario  á  nuestra 
naturaleza,  nos  esfor7.amos  en  huir  de  él;  de  aquí 
que  la  actividad  propia  del  a)>etito  sensitivo 
comprenda  dos  series  de  hechos:  tender  al  bien  y 
huir  del  nial,  si  bien  en  realidad  vienen  á  ser 
una  misma,  porque  en  tanto  huimos  del  mal  en 
cuanto  nos  priva  de  algún  bien  poseído  ó  cuya 
posesión  deseamos.  Hay  que  advertir  que  este 
Iiien  y  este  mal  sensibles  ofrecen  dos  as|)ectos 
|inr  razón  de  su  origen.  O  bien  sentimos  placero 
dolor  á  consecuencia  de  una  sensación  del  orden 
físico,  y  entonces  se  los  desigua  con  el  nombre 
de  aíeeeionrS'Sensaciones,  como,  por  ejemplo,  el 
lilaccr  que  nos  produce  el  agua  que  apaga  núes- 
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tra  sed;  ó  liicn  son  determinados  por  sensaciones 
tiertent;eiente3  al  orden  inórala  y  se  llaman  afee- 
ciiinr^-seii/imientoí,  verbigracia,  el  (ilacer  qiic  nos 
)iro|iorniona  el  recuerdo  de  una  obra  de  caridad. 
Esta  diteiencia  no  cambia  deesiiecie  losfcnónie- 
nos  de  la  sensibilidad  afectiva,  ]iues  en  último 
resultado,  todos  reconocen  un  mismo  origen, 
cual  es  el  conocimiento  mctlialo  ó  inmediato  de 
un  objeto  corno  bueno  ó  como  malo,  esto  es,  co- 
ij.i-ido  |por  los  sentidos  externos  ó  por  los  iuter- 
::  is.  Del  mismo  modo,  lo  que  llaman  algunos 
lo-ionfsinclinar.ioncs  no  es  otra  cosa  que  la 
■  .ulcncia  natural  del  ser  (tendencia  más  ó  menos 
lierl'eccionada  por  la  repetición  de  actos  de  una 
misma  especie)  á  buscar  el  placer  que  el  bien  le 
proporciona  y  á  alejar  de  sí  el  dolor  que  el  mal 
le  produce. 

/il  a/Klilo  conciípisciblc  y  el  irascible.  —  Ahora 
bien,  la  experiencia  nos  ensefia  qnc  nnas  veces 
amamos  el  bien  y  huimos  del  mal  sencillamente 
y  como  sin  esfuerzo  a/guno,  por  el  simple  movi- 
miento del  alma,  en  tanto  que  otras  es  excitada 
el  alma  á  conseguir  el  bien  difícil  de  adquirir  ó 
á  remover  los  obstác\ilos  que  impiden  la  conse- 
cución del  bien  ó  turban  su  posesión.  Luego  en  el 
apetito  sensitivo  deben  existir  dos  potencias  dis- 
tintas, una,  en  cierto  sentido,  ¡¡asini,  por  la  que 
amamos  el  bien  en  sn  simple  condición  de  apete- 
cible, y  otra  activa,  por  la  que  amamos  el  bien 
en  su  condición  de  arduo  ó  difícil  de  adquirir, 
(V.  Pasión  en  este  mismo  Ai'Ííndice.) 

Fin  general  del  apetito  sensitivo.  -  El  ai>etito 
sensitivo  es  tan  necesario  al  hombre  qvie,  sin  él, 
la  vida  sería  imposible.  «Supóngase  -  dice  15al- 
mes -que  el  fuego  aplicado  á  nuestros  órganos 
no  nos  cansase  una  impresión  dolorosa:  podía 
muy  bien  suceder  que  una  parte  de  ellos  se  ha- 
llase ya  destruida  cuando  adviitiésemos  la  pre- 
sencia del  fuego.  Las  substancias  venenosas  in- 
troducidas en  el  estómago  causan  dolores  atro- 
ces; si  esto  no  sncedicra,  el  veneno  habría  ejerci- 
do su  acción  mortal  sin  que  fuésemos  advertidos 
del  peligro  que  nos  anicuazaba. »  De  donde  se 
deduce  que  el  fin  general  de  la  sensibilidad  con- 
siste en  conservary  perfeccionar  la  vida,  hacien- 
do que  el  hombre  y  los  animales  se  procuren  los 
bienes  sensibles  convenientes  ¡I  su  naturaleza  y 
huyan  de  los  males  que  la  contrarían  ó  dcstru- 
ven.  Otro  de  los  fines  generales  consiste  en  ofre- 
cer materia  á  la  voluntad  ]iara  la  elaboración  de 
^■is  afectos,  á  la  niancra  como  la  sensibilidad 
'  ignoscitiva  sirve  al  entendimiento. 

-Sensibilidad:  Pato!.  Las  perturbaciones 
'!•■  la  sensibiliilad,  puede  decirse,  ilo  una  manera 
¿.neral ,  que  son  provocadas  por  lesiones  orgáni- 
cas de  los  elementos  conductores  de  ella,  ó  de  los 
centros  sensorios,  ó  ]ior  perturbaciones  dinámi- 
cas de  los  centros  de  percepción. 

La  alteración  de  los  nervios  periféricos  sensi- 
tivos, de  los  ganglios  espinales,  de  las  raíces 
jiostcriores,  de  los  haces  medulares,  peduncula- 
res,  de  la  cápsula  interna  ó  del  centro  oval,  pro- 
ducirán anestesias  de  localización  y  de  extensión 
varialiles;  los  centros  corticales  sensitivos,  salvo 
bis  de  la  visión  y  de  la  audición,  no  están  aún 
d'íteruiinados  de  una  manera  positiva. 

Las  perturbaciones  ilinámicas  de  la  sensibili- 
iliid,  que  se  encuentran  en  las  neurosis,  y  en 
particular  en  el  histerismo,  son  debidas,  en  su 
mayor  parte,  á  una  redacción  del  campo  de  la 
]ieri'cpción  y  de  la  conciencia,  que  basta  liara 
explicaruna  perturbación  pnsajeradcl  amiboísmo 
de  las  nenronas  de  los  centros  corticales. 

Desde  el  punto  de  vista  clínico,  las  perturba- 
ciones de  la  sensibilidad  se  dividen  en  subjeti- 
vas y  objetivas:  el  enfermo  se  queja  de  las  pri- 
meras,  y  el  nn'ídico  debo  buscar  cuidadosamente 
las  otnvs. 

Las  perturbaciones  snbjetivas  son  los  dolores, 
-■'usacioncs  anormales  cuyos  caracteres,  localiza- 
'  ion  y  modo  de  aparición,  tienen  una  gran  im- 
I'  irtancia  parad  diagnóstico. 

Kl  dolor  puede  ser  pungitivo,  pulsátil,  fnlgn- 
I  inte,  superficial  ó  profundo,  localizado  en  un 
1  rntorio  nervioso,  o  en  un  órgano;  aumenta  ó 
'iisminuve  por  la  presión,  mediante  ciertos  movi- 
iMJcntns,  bajolainlluencia  de  determinadas  exci- 
t  iciones  externas,  como  el  frío  ó  el  calor;  aparece 
i  I  regularmente,  ó  en  ¡icríodos  lijos;  presenta 
rsacerbaciones  durante  el  día  ó  la  iio'-he;  sensa- 
ciones anormales  do  hormigueos,  frío  ó  calor, 
preceden  á  veces  d  los  dolores  ó  alternan  con 
ellos. 

Estos  diferentes  caracteres  del  dolor  nos  pon- 
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drán  en  camino  de  conocer  su  etiología  y  de  sa- 
ber si  es  de  origen  periférico  ó  central.  Así,  los 
dolores  neuríticos  son  punzantes,  localizados  en 
la  región  del  nervio  alecto,  especialmente  en  su 
extremo  periférico,  y  más  fuertes  por  la  noche; 
los  dolores  fulgurantes  tienen  su  origen  en  alte- 
raciones de  la  medula,  sobre  todo  de  las  raíces 
posteriores;  el  dolor  pulsátil,  exagerado  por  la 
presión,  denota  á  menudo  la  [uesencia  de  una 
colección  purulenta,  etc. 

Las  perturbaciones  de  la  sensibilidad  táctil 
se  investigan  raspando  la  piel  con  la  ufia  ó  con 
un  estesióuietro,  instrumento  constituido  por  un 
compás,  una  de  cuyas  puntas  se  mueve  sobre  una 
regla  graduada,  que  permite  determinar  á  qué 
distancia  se  confunden  las  dos  excitaciones  pro- 
ducidas poramims  puntas  en  una  sola  sensación, 
y  reconocer  si  ésta  está  bien  localizada  en  la  re- 
gión donde  la  excitación  se  produce,  si  se  ha 
percibido  rcalmentey  si  se  ha  notado  en  el  tiem- 
po que  se  desea. 

La  sensibilidad  térmica  puede  estar  disminui- 
da ó  abolida,  A  la  vez  que  la  sensibilidad  táctil; 
puede,  no  obstante,  desaparecer  cuando  esta  úl- 
tima (siringomielia).  Para  apreciarla,  se  aplican 
sobre  la  piel  tulios  de  vidrio  que  contienen  agua 
á  diferentes  grados  de  calor,  ó  bien  se  echa  sobre 
la  piel  gotas  del  mismo  líquido  á  temperaturas 
determinadas. 

Ln  sensibilidad  dolorosa  no  concuerda  siempre 
con  la  sensibilidad  táctil ;  su  abolición  (analge- 
sia) puede  hasta  coincidir  con  los  dolores  espon- 
táneos; algun.is  veces  aumenta  (hiperalgesia),  y 
entonces  es  superficial  ó  profunda;  en  las  histéri- 
cas las  zonas  hipcralgésicas  son  llamadas  kiste- 
rógenns,  porque  su  comi>rcnsión  determina  la 
producción  de  un  ataque  convulsivo. 

Kl  sentido  muscular,  que  nos  da  á  conocer  la 
situación  de  nuestros  miembros  y  el  valor  de  la 
fuerza  desplegada  en  nuestras  con  tracciones  mus- 
culares, puede  ser  perturbado  por  diferentes  afec- 
ciones nerviosas  (histerismo,  ataxia). 

La  pérdida  de  la  sensación  del  esfuerzo  queda 
abolida  en  las  parálisis  bulbares,  cuando  la  glo- 
tis es  atacada;  la  integridad  de  ésta  es  necesaria 
para  la  producción  del  esfuerzo. 

La  sensibilidad  interna  comprende  sensacio- 
nes mal  localizadas,  que  corresponden  á  necesi- 
dades del  organismo:  sensación  de  hambre,  de 
sed,  etc.,  y  puede  ser  afectada  en  sus  diferentes 
manifestaciones  por  perturbaciones  generales  del 
organismo  (fiebre,  diabetes,  etc. )ó  por  afecciones 
jiarticnlares  de  los  diferentes  órganos.  La  nece- 
sidad de  orinar  puede  disminuir  en  la  consunción ; 
y  se  exalta,  haciéndose  más  frecuente  c  imperio- 
sa, en  ciertas  afecciones  de  la  vejiga,  en  las  cua- 
les el  cuello  está  irritado,  y  también  en  las  en- 
fermedades de  la  medula. 

Las  sensaciones  de  hambre  y  sed  son  igual- 
mente  exageradas  ó  debilitadas,  en  cierto  número 
de  enfermedades  de  la  nutrieióu  (diabetes,  ncu- 
rastenia)y  en  ciertas  afecciones  orgánicas  (tumor 
del  estómago,  etc. ). 

Las  perturbaciones  de  la  eencstesia,  este  senti- 
miento de  la  existencia  de  nuestro eucriio,  al  que 
contribuye  el  funcionamiento  de  cada  órgano,  se 
halla,  en  diferentes  grados,  en  las  enfermedades 
nerviosas;  y,  especialmente,  en  las  enfermedades 
mentales.  En  la  consunción,  ó  después  de  trau- 
matismos violentos,  puede  haber  pérdida  de  la 
sensación  de  existencia  de  un  miembro. 

SENSIBILIZAR:  a.  Hacer  sensible  á  la  acción 
de  la  luz  una  (daca  fotográfica. 

-.Sensibiliza!!:  Impresionar,  conmover. 

Ni  los  quebrantos  de  tu  señor  y  compaAero 
te  SRi<siniU/!,\N,  ni  sus  desdichas  te  duelen, 
ni  sus  peligros  te  asustan... 

Juan  Montalto. 

*  SENSIBLE:  Que  puede  ser  conocido  |iur  me- 
dio de  los  sentidos. 

-  Sensible:  Díeese  de  las  cosas  que  ceden  fá- 
cilmente á  la  acción  de  ciertos  agentes  naturales. 
Placa  sensible. 

-  Sensible:  Mus.  Aplícase  á  la  séptima  nota 
de  la  escala  diatónica. 

*  SENSITIVO,  VA:  odj.  NerVIOS  sENSITIVO-S, 
Tki:mina"1<inks  sensitivas:  V.  SIsTKMA  KEII- 
vioso  y  Teuminationes  nekviosas  en  unesti-o 
artículo  Nekvioso,  sa,  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

SENSORIAL:  adj.  SeNsubIO,  ItlA. 
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No  es  exacta  la  opiniún  vulgar  de  qne  no 
ejercen  ninguna  función  SENSOIilALpeicrpiiva 
hasta  pasados  los  primeros  cuarenta  lii.ns. 
MonlaU. 
*  SENSORIO  ó  SENSORIO   COMÚN:   Fisiol. 
Nombre  dado  en  otro  tiempo  á  los  hemisferios 
cereliiales,  donde  las  impiesioncs  [icrcibidas  por 
los  direrénlcs  sentidos  son  recibidas  y  transfor- 
madas en  sensaciones.  * 
SENTADA:  f.  Asentada. 
-De  una  sentada:  m.  adv.  De  una  asen- 


SENTAOERO:  ni.  Cualquiera  piedra,  madero, 
tabla,  tronco  de  árbol,  etc.,  que  puede  servir 
para  sentarse. 

SENTENACH  (Nakclso):  Biog.  Escritor  y  ar- 
queólogo esjaflol  conlempoiáneo.  Pertenece  al 
C'uerpo  de  Archiveros,  lübliotccaiios  y  Arqueó- 
logos, y  es  miembro  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando,  en  la  que  ingresó  el  13 
de  octubre  de  1607,  leyendo  un  discurso  sobre 
«Evolución  de  la  escultura  esiiafiola. »  Es  autor 
de  un  Ensayo  sobre  la  América  precolombina  y 
del  libro  La  Pintura  en  Hctilla,  (pie  con  el  de 
La  Pintura  en  Madrid,  publicado  en  1907,  cons 
tituyen,  como  dijo  el  Sr.  Mélida,  al  contestar  al 
citado  discurso,  su  trabajo  más  importante  sobre 
el  arte  del  color.  La  plástica  fué  objeto  de  su  es- 
pecial atención,  y  aparte  algunas  monogralías  do 
notables  efcnltuias  clásicas  del  -Musco  del  Prado, 
ha  hecho  curiosos  estudios  sobre  la  historia  de 
la  Escultura  española.  A  él  se  debe  la  demostra- 
ción clara  de  que  cierta  imagen  de  San  Juan  Bau- 
tista, considerada  como  de  labor  visigoda  ¡lorque 
se  encontraba  en  la  Basílica  fundada  por  Keies- 
vinto  en  Baños  de  Ceriato,  es  una  estatuilla  del 
siglo  XIV.  Suyo  es  también  un  oportuno  avance 
al  conocimiento  de  la  personalidad  y  de  las  obras 
del  escultor  Pedro  de  Jlena.  Y,  en  lin,  numero- 
sos artículos,  entre  ellos  algunos  consagrados  á 
juzgar  las  n^onedas  antiguas  desde  el  punto  de 
vista  artístico,  conferencias  y  otros  trabajos, 
]irueban  la  atención  constante  con  que,  llevado 
de  sus  aficiones,  ha  seguido  el  .Sr.  Seutcnach  el 
movimiento  de  la  critica  de  las  artes. 

*  SENTENCIA:  Sentencia  definitiva:  For, 
Aquella  en  que  el  juez,  concluido  el  proceso, 
resuelve  linalmentc  sobre  el  asunto  principal, 
condenando  ó  absolviendo. 

-  Sentencia  fiiime:  For.  La  que,  por  no  ser 
apelable  ó  por  haberla  consentido  los  partes, 
causa  ejecutoria. 

-  Sentencia  i-asada  en  cosa  juzgada:  For. 
Aquella  de  que  no  se  puede  apelar  iior  hal'cr  i-a- 
sado  el  término  en  que  se  iiermite  nacerlo. 

SENTENCIARIO:  ni.  Libro  de  sentencias. 

Ln  naluialcza  es,  como  en  otra  parte  proba- 
mos, un  libro  de  virtudes  y  vicios,  un  sbnten- 
CIAiiIO  prucientisiino. 

P.  Jl'AN  EuSEBIO  NlKBEUBERa. 

*  SENTENCIOSO,  SA:  adj.  Que  habla  ó  escribo 
sentenciosamente. 

Otros  (escritores)  sentenciosos  y  lacónicos, 
como  Larocheloufault  y  V'auveuargiies,  se  li- 
mitaron á  colecciones  de  aforismos  morales. 
Larra. 
SENTÍA:  Slit.  Diosa  tutelar  de  la  infancio. 

SENTIBLE:  adj.  Que  hace  sentir,  que  produce 
sentimiento. 

Llegó  la  competencia,  si  no  á  aceros, 
á  pnlabros  BKNTIBLFS,  no  ofensoras, 
que  linior  entre  corteses  caballeros 
iiuiie.i  hizo  las  armas  liablailoras. 

Ti  liso  dr  Molina. 

*  SENTIDO,  DA:  adj.  Dícesc  de  la  persona 
que  se  siente  ú  ofendo  con  facilidad. 

-Sentido:  m.  fig.  Expresión,  realeo. 

-  t'o.sTAR  una  cosa  un  sentido:  fr.  fig.  y  fani. 
Costar  excesivamente  cara. 

-  Llevab,  ó  PEDIli,  UN  SENTIDO  POR  nn»  Co- 
sa: fr.  lig.  y  fam.  Llevor,  ó  ¡>edir,  jior  ella  nn 
precio  excesivo. 

-  l'ONEll  UNO,  ó  TENER  PUESTO»,  SUS  CINCO 
sKNllDO.s  EN  una  iiersonu  ó  cosa:  fr.  fig.  y  fum. 
Dedicarle  cxtraoruiuaria  atención.  II  Profuiarlo 
entronuble  afecto  ó  singular  cstiniacióu. 
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-  Valei:  una  cosa  ux  sentido:  fr.  fig.  y  fani. 
Ser  de  gran  valor  ó  precio. 

-*  Sentido:  Fisiol.  Generalmente  se  admite 
la  existencia  de  cinco  sentidos:  vista,  oiiio,  olía- 
lo, gusto  y  lado,  pero  esta  enumeración  es  muy 
incompleta;  pues  con  el  nombre  de  tacto  se  re- 
unen  impresiones  en  realidad  muy  diferentes, 
unas  que  nos  dnn  á  conocer  la  forma,  otras  el 
]ieso  de  los  objetos,  otras,  en  fin,  la  temperatura 
de  los  cuerpos.  El  tacto  se  descompone,  pues,  por 
lo  menos,  en  tres  sentidos:  el  tacto  activo,  que  nos 
da  á  conocer  la  forma  de  los  objetos;  el  sentido 
de  la  presión,  que  nos  indica  el  peso  de  los  cuer- 
pos, y  el  sentido  de  la  temperatura,  que  nos 
muestra  la  diferencia  térmica  de  los  cuerpos  ex- 
teriores y  de  nuestro  propio  organismo.  Aún  ca- 
be añadir  que  existen  otras  sensaciones,  que  pa- 
recen ser  de  naturaleza  distinta  á  las  preceden- 
tes, como  la  sensación  de  dolor,  las  sensaciones 
internas,  etc. 

Por  último,  boy  se  admite  la  existencia  de  un 
sentido  del  espacio  y  de  un  sentido  del  equilibrio, 
que  nos  da  á  conocer  la  situación  de  nuestro 
cuerpo  con  relación  á  los  objetos  exteriores. 

Por  lo  común  se  admite  que  los  mismos  senti- 
dos se  encuentran  en  los  animales,  y  parece  evi- 
dente para  los  animales  superiores;  pero  las  ob- 
servaciones se  hacen  difíciles  en  los  animales  in- 
feriores. Si  la  vista  y  el  oído  dan  sensaciones  bien 
determinadas  y  tienen  órganos  especiales,  fáciles 
de  definir  jior  su  estructura,  no  sucede  lo  mismo 
con  los  otros  sentidos;  en  los  animales  aeuáticos, 
por  ejemplo,  no  es  posible  distinguir  las  sensa- 
ciones del  gusto  de  las  del  olfato  y  aun  de  las 
del  tacto.  En  estas  condiciones  se  reúnen  con 
frecuencia  todos  los  sentidos,  á  excepción  de  la 
vista  y  del  oído,  con  el  calificativo  de  inferiores. 

-Sentidos:  icono  i.  Se  simbolizan  por  ninfas 
ó  genios,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  su  atribu- 
to especial:  fratás  el  gusto,  Hores  el  olfato,  ins- 
trumentos músicos  el  oído;  el  tacto  lleva  una  ave 
que  picotea,  y  la  vista  se  representa  por  un  es- 
pejo ó  el  arco  iris.  Los  egipcio.'!  los  simbolizan: 
el  olfato  por  el  jierro,  el  oído  por  la  liebre,  la  vis- 
ta por  el  gavil.án,  el  gusto  por  un  pez  y  frutas, 
y  el  tacto  por  el  armiño  y  el  erizo. 

SENTIDOR,  DORA:  adj.  Que  siente.  U.  t.  c.  s. 

Lo  trailicioual  es  lo  intimo  de  un  pueblo,  lo 
que  un  observador  y  SENTIDOR  delicado  apre- 
cia, desileñanilo  tal  vez  lo  pintore.soo,  el  color 
local,  elemento  secundario. 

E.  Pardo  Bazán. 
SENTINO:  Mit.  Dios  que  daba  el  sontido.dlas 
criaturas  en  el  momento  de  nacer,  y  presidía  sn 
razón. 

*  SENTIR:  a.  Percibir  un  placer  ó  un  dolor 
corporal.  SEnrir, fresco,  sed. 

-Sentir:  Percibir  un  placer  ó  un  dolor csjii- 
ritual.  Sentir  alegría,  miedo. 

SENTMANATense:  adj.  Natural  de  Sentmc- 
nat  (líarcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  SEÑAL:  Señales  cUctricns  ferroviarias.  — 
Aunque  no  se  separan  en  principio  de  los  siste- 
mas de  señales  ferroviarias,  generalmente  esta- 
blecidos, es  digno  de  particular  mención  el  sis- 
tema de  señales  eléctricas  recientemente  adop- 
tado en  las  lincas  férreas  alemanas,  por  las  in- 
novaciones en  él  introducidas. 

Todos  los  timbres  empleados,  ya  en  la  línea, 
ya  en  las  estaciones,  están  accionados  por  un 
movimiento  de  relojería  que  se  pone  en  marcha 
por  la  emisión  de  la  corriente  de  una  bobina  de 
electroimán.  El  devanado  de  esta  bobina  es  de 
2000  á  2200  vueltas  ¡n-escntando  una  resisten- 
cia de  10  ohmios;  la  intensidad  es  solamente 
de  0,6  á  0, 1  de  amperio.  En  el  movimiento  de 
relojería  están  calculadas  la  longitud  de  la  cuer- 
da y  la  disposición  de  las  ruedas  para  que  se 
puedan  emitir  un  gran  número  de  señales  do 
larga  duración  antes  de  que  se  acabe  la  cuerda 
del  aparato. 

La  corriente  de  excitación  la  produce  una 
magneto  .Siemens  de  pequeñas  dimensiones.  Es- 
te aparato  se  puede  montar  en  una  columna, 
adaptándolo  á  una  campana  cuyas  señales  sono- 
ras corresponden  á  las  señales  do  la  vía,  deter- 
minadas estas  últimas  por  cortos  circuitos  do 
]¡cqneñísima  duración  que  se  producen  al  enviar 
la  corriente  á  los  timbres  ordinarios  de  la  línea. 

En  la  misma  vía  hay  dispuestos  tres  pedales 
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separados  fiOO  ms.  unos  de  otros,  que  constitu- 
yen otros  tantos  contactos  sobre  los  que  actúa 
el  tren  en  el  momento  de  su  jiaso  y  que  conui- 
nican  con  un  aparato  de  conmutación  montado 
en  un  punto  conveniente  de  la  vía,  en  un  paso 
á  nivel,  por  ejemplo.  El  aparato  de  conmuta- 
ción está  esencialmente  formado  por  tres  ruedas 
montadas  en  el  mismo  eje,  dos  de  las  cuales 
comunican  con  el  electroimán  del  aparato  do 
relojería  antes  citado,  que  pone  en  acción  á  un 
timbre  de  campana. 

Establecidas  convenientemente  las  conexiones 
entre  las  ruedas  y  los  pedales  de  la  vía,  funciona 
el  conjunto  de  la  manera  siguiente:  al  pisar  el 
tren  el  ]irimer  pedal,  se  cierra  el  circuito,  el  elec- 
troimán atrae  su  armadura  y  deja  en  libertad  á 
un  trincjuete  adajitado  á  la  primera  rueda  den- 
t.ada,  con  lo  que  el  movimiento  de  relojería  en- 
tra en  acción  y  el  timbre  suena.  El  paso  por  el 
segundo  pedal  determina  la  interrupción  del 
circuito  del  timbre  que  deja  de  funcionar,  repi- 
tiéndose el  cierre  del  circuito  y  la  emisión  de 
señales  al  pisar  el  tren  el  tercer  )iedal.  Después, 
nuevamente  abierto  el  circuito,  vuelve  á detener 
el  trinquete  á  la  rueda  correspondiente  y  todo 
el  aparato  vuelve  á  la  situación  de  reposo. 

Las  estaciones,  las  subestaciones,  etc.,  comu- 
nican entre  sí  por  medio  de  un  transmisor  indi- 
cador especial  de  campo  magnético  giratorio, 
construido  por  la  casa  Siemens  y  Haiske.  La 
parte  esencial  del  transmisor  la  constituye  un 
sistema  de  seis  bobinas,  cuyos  núcleos  de  hierro 
dulce  dispuestos  radialmente  llevan  en  sus  ex- 
tremos superiores  i  inferiores  masas  polares  en- 
tre las  cuales  puede  oscilar  una  armadura;  el 
entrehierro  es  sumamente  pequeño. 

Los  devanados  de  estos  tres  pares  de  bobinas 
comunican  por  una  parte  con  los  tres  contactos 
de  un  conmutador;  sus  otros  extremos  se  reúnen 
en  una  línea  común  de  vuelta  en  la  que  se  ha 
montado  una  batería  de  acumuladores  ó  de  palas 
primarias.  Esta  línea  de  vuelta  termina  en  el 
centro  de  la  palanca  de  maniobra  del  aparato. 
Al  poner  esta  palanca  sobre  uno  de  los  contactos 
del  conmutador,  la  corriente  que  invade  el  apa- 
rato toma  un  sentido  determinado  y  la  armadu- 
ra se  coloca  también  convenientemente;  por 
ejemplo,  en  el  diámetro  horizontal  del  círculo 
(ie  bobinas.  Si  entonces  se  mueve  la  palanca  de 
maniobra  en  el  sentido  de  las  agujas  de  un  re- 
loj, la  dirección  del  campo  magnético  se  modifi- 
ca también  en  el  mismo  sentido,  y  la  armadura 
del  sistema  de  bobinas  progresa  en  la  misma 
cantidad  que  la  palanca  y  en  el  mismo  sentido 
ó  en  sentido  contrario  según  la  orientación  del 
conmutador. 

En  su  movimiento  desurrolla  la  armadura  una 
cantidad  considerable  de  energía,  proporcional  á 
la  intensidad  de  la  corriente  y  tanto  mayor 
cuanto  más  momentánea  es  esta  acción.  Estos 
movimientos  se  transmiten  mecánimentc  á  la 
aguja  indicadora  por  medio  de  un  piñón  de 
tornillo  sin  fin,  resultando  de  esta  disposición 
que  se  puede  transmitir  un  número  ilimitado  de 
señales  sin  aumentar  el  de  conductores,  y  por 
otra  parte  la  aguja  de.  los  aparatos  de  cuadrante 
no  sufre  ninguna  alteración  ni  desviación  que 
pueda  inducir  á  errores  de  recepción,  pues  trans- 
mitiéndose el  movimieiito  de  la  armadura  me- 
cánicamente, la  aguja  se  para  en  el  mismo  mo- 
mento que  lo  hace  aquélla. 

El  número  de  conductores  no  excede  nunca 
de  siete,  cualesquiera  que  sean  la  variedad  y  la 
multiplicidad  de  las  señales  transmitidas.  Los 
aparatos  pueden  irmontadosen  columnas  ó  ado- 
sados á  los  muros;  los  cuadrantes  tienen  gene- 
ralmente 75  cms.  de  diámetro,  de  modo  que  sus 
indicaciones  son  visibles  á  distancia.  Esta  visi- 
bilidad se  asegura  durante  la  noche  por  medio 
de  una  lámpara  eléctrica  que  ilumina  los  cua- 
drantes por  transiiarencia. 

La  maniobra  de  las  agujas  de  los  discos  y  de 
los  brazos  de  semáforo  se  hace  por  medio  de 
electromotores  convenientemente  dispuestos  que 
giran  en  determinados  sentidos,  transformando 
su  movimiento  de  rotación  en  rectilíneo  median- 
te transmisiones  mecánicas. 

*  SEÑERO,  RA:  adj.  ant.  1,'ue  sirve.de  seña  ó 
guía  á  otros. 

*  SEÑOR:  Título  nobiliario. 

-SeSoii  de  horca  y  ci'cmi.l.o:  Señor  feudal 
qnc  tenía  horca  y  cuchillo. 

-A  LO  SEÑOR:  m.  adv   SeSoimi.mente. 
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...  había  cobrado  un  espíritu  altivo,  una 
arrogancia  insufrible,  un  mirar  a  los  pobres 
tan  Á  LO  SEÑOR  y  grave,  que  con  justa  causa 
les  que  me  liabian  conocido  se  pudieran  mara- 
villar de  mi  poco  saber  y  demasiada  locura. 
Dr.  Jerónimo  de  Ai.calA. 

-Señores  y  .señoka.s:  Juego  á  que  se  divier- 
ten los  muchachos  y  que  consiste  en  remedar  lo 
que  ven  hacer  á  las  personas  mayores. 

Los  SKÑOBES  Y  SEÑORA.S 

llaman  los  niños  á  un  juego 
en  que  contentos  imitan 
lo  que  á  sus  padres  oyeron 
y  en  materia  de  amor  vieron, 
con  que  después  facilitan 
dificultades  mayores 
que  trae  consigo  el  recato. 

Tirso  de  Molina. 

*  SEÑORA:  f.  Mujer  del  señor. 

-Señora:  Mujer  casada,  con  relación  al  ma- 
rido. 

SEÑORAZO,   ZA:   m.   y  f.  auni.   de  Señoi;, 

.NI1UA. 

An-,K,,  cal  y  ni.io 
trago,  mi  señorazo  papalnievo?. 

Curvantes. 

*  SEÑOREARSE:  r.  Descollar,  sobresalir  en  tic 
otros. 

Eiilre  In.s  árboles  todos 
se  .si'.ÑOREA  el  lanrel, 
entre  las  mujereí  Ana 
y  entre  fiores  el  clavel. 

Cantar  popular. 

SEñorete:  ni.  dini.  de  Señor. 

...  y  el  cocinero  y  él  y  esteSEÑORETRse  roían 
que  se  desquijaraban. 

A.  F.  DE  Avellaneda. 

*  SEÑORlA:  f.  Edificio  ó  palacio  de  la  se- 
ñoría. 

Yo  estimo,  amigo?,  tanta  cortesía 
como  e.s  raziiii.  Adió.s,  <|ue  me  conviene 
eiitiar  en  el  palacio  y  señoría. 

Tirso  ue  Molina. 

-Señorías  DE  moda  (Las):  Liler.  Saínete 
de  D.  Ramón  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla. 

Aquí  ridiculiza  el  autor,  con  el  gracejo  que  le 
es  propio,  el  afán  de  ostentación  y  la  vanidad  de 
ciertas  gentes,  que  se  pagan  de  un  título  cual- 
quiera más  que  de  poseer  todas  las  virtudes  que 
pudieran  desear  para  ser  perfectas.  Esta  obrilla 
viene  á  ser  como  una  glosa  del  conocido  cantar: 
«Como  los  dones  cuestan  tan  poco,  llamo  al  ca- 
ballo señor  don  Potro.»  Elisa  es  una  petimetra 
cursi  que  presume  de  hidalga  y  hace  que  sus 
amigos,  parientes  y  criados  la  den  señoría;  para 
obligar  más  á  los  conocidos  y  deudos  que  la  visi- 
tan, ella  también  prodi.sa  los  usías,  y  de  esto  re- 
sulta un  graciosísimo  tiroteo  de  daca  el  trata- 
miento, allá  te  lo  encajo,  que  mantiene  la  hila- 
ridad del  regocijado  espectador  que  presencia 
tanta  ridiculez.  En  esto,  llega  ácasadc  Elisa  un 
lorastBro  recién  llegado  de  Castilla  la  Vieja,  al 
cual  tildan  de  bruto  y  nial  educado  jiorqne  al 
primer  saludo  las  trata  de  iistides,  aunque  todos 
los  reunidos  le  apedrean  á«sías  como  con  cantos: 

Anselmo.    Señoras,  como  no  pienso 
ser  oficial  de  alto  grado, 
titulo  ni  consejero, 
ni  he  nacido  hijo  de  grande, 
extrnñ.iba  el  tratamiento 
de  usia... 

Pide  Elisa  que  le  traiga  el  paje  una  carta  quo 
cree  tener  en  el  tocador  y  vuelve  el  mozo  con 
una  nota  de  los  débitos  que  tiene  contraídos  su 
flamante  señoría.  La  carta  en  cuestión,  que  pa- 
rece luego,  es  un  encargo  que  la  hacen  unas  )ia- 
rientas,  para  quo  dirija  il  D.  Anselmo  en  la 
com]ua  de  varios  géneros  destinados  al  ajuar  de 
una  novia  próxima  A  casarse.  Entre  los  varios 
recados  está  el  de  que  la  envíen  una  criada  joven 
y  bien  dispuesta;  Elisa  les  proporciona  una  don- 
cella do  labor  llamada  Clara,  á  quien  D.  Ansel- 
mo, en  son  de  mofa  para  las  presentes,  saluda 
con  un  lísífi  redondo  como  una  bola: 

.\nselmo.    jGusta  usia  de  este  asiento? 
Klisa.  ¡Primo!  ¡Que  es  una  doncella! 

Anselmo.    Qué  jen  Madrid  ]iierden,  por  serlo, 

el  dereclio  á  la  atención 

de  los  liombrcs? 

ICI  retruéciiiio  pica  que  rabia  y  Elisa  está  A 


punto  de  estallar  con  las  uiidaiiaJas  que  su  pri- 
ino  la  suelta  con  cualquier  ¡¡retexto.  Aparece  el 
sastre,  el  mercader,  etc.,  y  en  la  elección  do  telas 
Elisa  no  repara  en  pesetas  más  ó  menos,  lo  cual 
pone  á  D.  Anselmo  en  un  brete,  hasta  que  al  lin, 
escandalizaclo  por  el  derroche  que  quiere  hacer- 
se del  dinero  de  sus  comitentes,  se  inhilie  (Ul 
compromiso  y  deja  en  manos  de  Elisa  el  negocio, 
declinando  toda  responsabilidad: 

;Qué  limias  que  son  usiasl 
Mil  años  las  guarde  el  cielo 
para  bieu  de  mercaileres 
y  ruina  He  majaderos. 

SEÑORIAL:  ailj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
señor. 

SEÑORiALMENTE:  adv.  m.  De  modo  señorial. 

...  sin  la  luclia  innoble  con  la  neceiidail  y  el 
envileeiniieulo  de  li  sobreproilueeión  y  ilel  in- 
dustrialismo; serenamente,  bellamente,  suSo- 
niAlMENTE,  liabia  llegado  á  la  plenitud  de  la 
gloria. 

E.  Pardo  IíazAn. 

SEÑORIO:  mi.  Conjunto  de  señores. 

El  SE.Ñ'Oiiío  más  pudiente  de  la  provincia  en 
cuatro  ringleras,  de  arriba  abajo. 

Pbbeda. 

SEÑORITA:  f.  Término  de  cortesía  que  se  apli- 
ca A  la  mujer  soltera. 

-  Si;sui:lTA:  fam.  Ama;  la  que  tiene  uno  ó 
más  friados,  respecto  ríe  ellos. 

*  SEÑORITO:  fam.  .\Mn;  el  que  tiene  uno  ó 
más  criados,  respecto  de  ellos. 

SHÑOROTA:  f.  despect.  de  Señora. 

...  y  que  esto  denotaba  que  el  juego  (lie  naipes) 
no  le  lian  de  usar  siuo  tres  géneros  de  personas: 
una  seSoRota,  que  es  sotasincop:ida,  un  caba- 
llero y  un  rey. 

La  Pícara  Justina, 

SEÑOROTE:  ni.  despcct.  de  Señor. 

El  Conde  de  Santa  Flor  y  Petillano  están  es- 
perando lo  que  el  emperador  les  queirá  mand:ir, 
sin  querer  disponer  de  si.  Dijo  que  es  más 
que  necesario  tomar  todos  estos  SE.'íítROTE.s  ile 
á  la  redonda  del  estado  de  Sena,  que  en  esto 
nos  aseguramos  de  que  un  día  no  hagan  fran- 
ceses una  masa  con  que  nos  ponían  en  necesi- 
dad lie  tomar  las  armas,  ó  para  ir  á  deshacerla 
ó  para  defender  la  ensa. 

D.  Hurtado  de  Mendoza. 

SEO:  ni.  fam.  Apócope  de  Seor. 

*  SEO  DE  URGEL:  Ocog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Lérida,  tiene  14'i4  kuis.^y 
20635  liabits.  Sus  46  ayunta,  (hubo  errata  en 
la  cita  de  los  dos  últimos  en  el  Diccionario; 
son  uno,  La  Vansa,  y  otro,  Vilech  y  Estaña) 
comprenden  1  c,  6  v.,  101  luijares,  17  aldeas, 
21  caseríos  y  1350  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Seo  de  Urgcl  tiene  3044  habita.,  de 
los  que  2560  corresponden  á  lac.  que  le  da  nom- 
bre, y  el  resto  á  edifs.  y  albergues  diseminados. 

SEP:  OfOít.  avt.  Decimoctavo  distrito  del  an- 
tiguo Egipto,  cuya  divinidad  tutelar  era  Scp  ó 
Anubis,  venerado  bajo  la  forma  de  un  chacal. 
Los  griegos  y  los  romanos  lo  denominaron  Ala- 
bastronpolitcs. 

*  SEPANCUANTOS:  m.  Gcrm.  El  verdugo, 
que  daba  y  contaba  los  azotes. 

Iba  «leíante  el  bramón 
y  detrás  el  varapalo 


QüRVBDO. 

-  Sepascüantos:  Porext.,  cabeza  ó  principio 
de  un  escrito. 

Unos  to  escriben  floctorea 
en  aforismos  y  en  versos; 
otros  escrlbano.s  (suma 
sus  rasgos  y  sepancuantos), 
y  admirada  que  haya  tantos, 
llámalos  gatos  con  pluma. 

Tirso  dr  Molina. 

-  Darle  X  i'no  i'n  sei-antuantos:  fr.  fig.  y 
fam.  Durle  un  golpe  ó  un  bofetón, 

*  SEPARACIÓN:  Dro.can.  Por  lo  que  respecta 
al  inatrimniiio,  ac  adinite  dos  clases  de  sepaincio- 
nes:  la  del  leelio  y  la  liel  vínculo;  cuah^niera  do 
ollas  ha  do  hacorso  por  sentencia  judicial,  pues 
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es  nula  la  que  se  h.aga  voluntariamente.  Por  lo 
([ue  atañe  al  lecho,  admite  la  separación  en  los 
casos  siguientes:  cuando  hay  iieligro  para  la  sal- 
vación del  alma;  cuando  uno  de  los  cónyuges  ha 
atentado  á  la  vida  del  otro  en  cualquiera  lóriiia; 
cuando,  por  sus  desórdenes,  uno  de  los  cónyuges 
puede  inducir  al  otro  á  pecar:  el  odultcrio:  esta 
causa,  lo  mismo  que  la  anterior,  debe  compro- 
barse con  las  pruebas  m.is  evidentes  por  la  per- 
sona que  presente  la  demanda,  siendo  necesario 
que  lio  .se  halle  en  ninguno  de  los  casos  que,  se- 
gún el  derecho,  la  hacen  inadmisible;  haber  co- 
metido el  mismo  delito;  haber  prostituido  á  su 
consorte ;  haberla  perdonado  tácita  y  expresa- 
mente, ó  si  ella  cometió  el  adulterio  por  luerza 
mayor;  los  malos  tratamientos,  y  todo  lo  que 
exceda  de  los  límites  de  una  corrección  domés- 
tica y  marital,  aunque  no  todos  los  malos  tratos 
pongan  á  la  mujer  en  peligro  de  su  vida;  basta 
quesean  considerables,  atendido  4  la  cualidad 
(le  las  |iersouas:  porgue  lo  que  no  es  causa  de  se- 
¡laración  rabonada  entre  dos  personas  de  baja  es- 
fera, dice  el  derecho,  puede  serlo  entre  otras  de 
diferente  condición;  cuando  uno  de  los  esposos  es 
atacado  de  locura  tan  furiosa  que  se  puedan 
temer,  con  razón,  fatales  consecuencias  ¡lara  la 
vida  del  otro;  cuando  el  esposo  ha  infestado  á  su 
esposa,  voluntariamente  y  á  sabiendas,  de  una  en- 
fermedad vergonzosa,  ó  quiere  cometer  con  ella 
pecíido  contra  naturaleza.  El  marido  que  judi- 
cialmente ha  alcanzado  la  separación  de  su  mu- 
jer, en  cuanto  al  lecho,  no  está  obligado  á  pa- 
garla el  débito  conyugal,  ni  á  volverse  á  unir 
con  ella,  á  no  ser  que  hayan  cesado  las  causas 
de  la  separación ;  jiues  debe  tenerse  sieni]ire  pre- 
sente que,  cualesquiera  que  fuesen  las  razones 
que  hayan  podiilo  alegar  los  esposos,  no  autori- 
zan nna  separación  pcr|ietua,  sino  únicamente 
por  el  tienijio  que  subsistan.  Cuando  son  secre- 
tas las  causas  de  la  separación,  no  pueden  los  es- 
)iosos  hacerla  electiva  antes  de  la  sentencia  ju- 
dicial, á  no  ser  que  hubiese  peligro  en  la  dila- 
ción. Cuando  la  separación  se  hace  amigable- 
mente, puede  verilicarse  por  todas  las  causas 
admitidas  por  el  Derecho  canónico;  perocuaudo 
es  contra  la  voluntad  de  uno  de  los  cónyuges, 
como  ]ior  ejemplo,  cuando  la  mujer  quiere  reti- 
rarse sin  ]ierniiso  del  marido,  no  puede  hacerse 
sin  sentencia  judicial;  pero  si  hubiese  peligro  de 
que  la  arrastrase  á  la  herejía,  á  la  inlidclidad, 
etcétera,  entonces  puede  hacerlo  sin  consenti- 
miento del  esposo. 

SEPARATISMO:  m.  Opinión  de  los  separatis- 
tas. II  Partido  seiiaratista. 

SEPET  (Mario  Cirilo):  Biog.  Escritor  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  París  en  ISId.  Alum- 
no de  la  Escuela  de  l'aleografía,  estuvo,  al  ter- 
minar sus  estudios,  emjileado  en  la  Biblioteca 
nacional,  y  escribió  varias  obras,  de  las  que  ci- 
taremos como  más  importantes:  Origines  cutho- 
liques  du  tliéiUre  niodcrne;  Jcanne  d'Arc;  Saint 
Louis;  Le  drame  chrétien  aii  vwy  n  á^ie;  Les 
nwltrcs  de  la  jwésie  franraise;  Les  proi>>iitcs  du 
Christ:  Chute  de  l'ancienne  France,  y  Les  debuts 
de  la  liérohttion. 

*  SEPIA:  fleotf.  nnt.  y  Hit.  Monte  de  la  Arca- 
dia, donde  fué  muerto  Epitoo  por  la  serpiente 
Seps. 

SEPilDOS  (del  gr.  sepia  (lat.  se/ña),  jibia,  y 
eidos,  forma,  aspecto  :  ni.  ]il.  Zool.  Familia  de 
moluscos  cefalópodos  cuyo  tipo  es  el  género  jibia. 

*  SEPTARIA:  f.  Geo!.  Nombre  con  que  se  de 
signan  las  concreciones  calizas  de  las  arcillas,  en 
las  cuales  la  retracción  ha  dado  nacimiento,  des- 
pués de  la  consolidación,  á  hendeduras  tapizadas 
de  cristales. 

SEPTEMBRISTAS:  m.  pl.  Nombre  dado  á  los 
instigadores  ile  las  matanzas  en  las  prisiones  do 
París,  del  2  ul  7  de  septicinbro  de  17U2.  En  to- 
tal perecieron  1 368  personas. 

SEPTENA  (de  septeno):  f.  Conjunto  do  siete 
cosas  por  orden. 

*  SEPTENARIO,  RÍA:  (}uc  tiene  siete  años  de 
edad. 

iQué  temes,  apocada  criatura!  jPor  qué  llo- 
ras, ¡uño  SRrTKNARiol  jQiié  es  lo  que  te  hace 
temblar,  iiinjer  sin  resnlucnuiT 

Juan  Montalvo. 
-SElTENAltlo:  m.  Tiempo  de  siete  días  quo 
se  dedican  A  hi  devoción  y  culto  de  Dios  y  do 
sus  santos  i>ara  alcanzar  una  gracia  por  su  in- 


tercesión, ó  para  celebrarlos  ó  solemnizar  su 
culto. 

*  SEPTENTRIÓN:  Iconog.  Se  le  rcjiresentapor 
un  hombre  do  edad  madura  vestido  de  guerrero 
y  que  cm|>uña  una  espada.  Lleva  una  Lauda  azul 
con  tres  signos  celestes. 

SEPTERIAS:  f.  \i[.  Kiostas  que  instituyeron 
los  antiguos  habitanteji  de  Delfos  en  memoria 
de  la  muerto  quo  dio  Apolo  á  la  serpiente  Pitón. 

SEPTETO  (del  lat.  septtm,  siete):  in.  Mus. 
Coiii|<osición  para  siete  instiunientos  ó  siete  vo- 
ces. i¡  Conjunto  de  estos  siete  instrumentos  ú 
voces. 

*  SEPTICEMIA:  Vtler.  SeITICEMIA  GANGRE- 
NOSA: Esta  gravo  enfermedad,  llamada  tambiéu 
edema  maligno  y  gangrena  traumritica,  es  viru- 
lenta, inoculable  y  se  debe  al  vibrión  séptico  do 
l'aslcur.  Antiguamente  era  frecuentísima  su 
lirescntación,  incluso  en  la  especie  humana,  des- 
pués lie  un  traumatismo  ó  de  uua  operación 
quirúrgica;  boy,  gracias  á  la  antisepsia,  es  ex- 
cepcional. 

La  septicemia  gangrenosa  es  debida  á  la  in- 
troducción en  el  organismo,  jior  una  solución 
de  continuidad,  de  un  microbio  llamado  vi'ín'ttt 
Si'plico  de  Pasteur.  Este  microorganismo  es,  en 
realidad,  unbacilodcSáó  niicroiies  de  longilu  1 
jior  1  de  espesor,  de  forma  jiarecida  á  la  que 
afecta  la  bacterídca  carbuncosa.  Es  móvil,  anae- 
robio y  se  tiñe  bien  por  los  colores  de  anilina: 
su  inoculación  es  patógena  para  el  caballo,  car- 
nero, cobra,  cerdo,  conejo,  perro,  gato,  gallina, 
jialoma,  etc.:  sólo  el  buey  es  refractario. 

El  modo  do  realizarse  la  infección  es  muy 
sencillo.  Los  esporos  del  vibrión  séptico  existen 
en  el  agua,  en  la  tierra,  en  el  aparato  digestivo, 
en  la  jiiel,  etc.  Mientras  no  hay  solución  de  con- 
tinuidad, no  ejercen  estos  esporos  ninguna  in- 
fluencia morbosa:  pero  en  cuanto  un  traumatis- 
mo ó  una  operación  quirúrgica  producen  uua  he- 
rida profunda,  penetran  en  el  tejido  conjuntivo 
subcutáneo  y  determinan  la  gangrena.  Las  heri- 
das superlieiales  no  son  jieligrosas en  esto  senti- 
do, porque  el  bacilo  no  luiede  vivir  en  nn  medio 
que  contenga  oxígeno  libre. 

La  mortilieacióii  de  los  tejidos  es  una  condi- 
ción muy  favorable  para  la  infección;  lo  mismo 
ocurre  con  las  asociaciones  microbianas.  Asi,  el 
mierococexts  prodigiosus,  el  estafilocoectis  nureus 
y  las  bacterias  piógenas  son  casi  indispensables 
para  quo  el  vibrión  séptico  pueda  producir  su 
peculiar  acción. 

Eu  estas  condiciones,  los  esjKiros  producen 
toxinas  que  alejan  á  los  fagocitos  y  provocan 
una  vasodilatación  intensa,  haciendo  sufrir  á 
los  tejidos  vivos  una  especie  de  fermentación, 
que  da  por  resultado  la  reducción  de  los  princi- 
pios hidrocarbonados  y  proteicos,  con  produc- 
ción de  anhídrido  carbónico,  nitrógeno,  hidró- 
geno, etc.  Las  toxiiKis,  al  leabsorbei-so,  obran 
sobre  los  centros  nerviosos,  ocasionando  disnea, 
hradicardia,  arritmia,  descenso  brusco  de  la  pre- 
sión arterial,  hipotermia,  etc. 

Para  evitar  la  septicemia  gangrenosa  dispo- 
nemos de  tres  medios:  de  la  asepsia  quirúrgica, 
de  la  antisepsia  de  las  heridas  accidentales  y  de 
la  seroterapia.  El  suero  antigangrenoso  se  debe 
ú  Lcclainclie  y  se  obtiene  del  caballo  ó  del  asno 
inoculados  con  cultivos  progresivamente  viru- 
lentos; pero,  en  general,  no  os  necesario  su  uso 
y  bastan  la  asepsia  y  la  antisejisia  para  prevenir 
la  enfermedad. 

Haremos  el  estudio  clínico  de  la  septicemia 
gangrenosa  en  el  caballo,  en  el  buey,  en  el  car- 
nero y  en  el  perro. 

En  el  caballo  afecta  dos  formas  clínicas  dife- 
rentes: la  gangrena  traumática  y  la  peritonitis 
de  castración.  La  gangrena  IraumMicn  comienza 
en  uua  herida  por  un  edema  que  se  extiende  con 
gran  rapidez,  haciendo  tomar  á  los  tejidos  nn 
matiz,  lívido  y  |vloniiio.  El  pus,  si  lo  había,  es 
sustituido  jior  una  serosidad  do  mal  aspecto  y 
aparece  la  liebre,  que  es  intensa  desde  el  jirinci- 
pio.  En  uno  ó  dos  días,  el  edema  gana  é  invade 
toda  la  región  en  donde  existe  la  herida:  la  liebro 
aumenta;  los  latidos  cardíacos  adquieren  nna 
violencia  extrema  y  el  estado  general  se  agrava. 
1^8  t<-jidos  gaiigreiiado.s  dan  una  sensación  do 

ctr|iilaeitin:  el  caballo  e:i'-  ■■•■  ""  '  i.).  i  t   ti.. 

scusibilidail  y  apenas  y. 
rntura  desciende;  el  juil 

mientras  que  hm   laticb      
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tiosa.  Estos  signos  se  acentúan  progresivamente 
hasta  que  el  enfermo  se  deja  caer  y  muere  des- 
pnés  de  una  corta  agonía. 

La  peritonitis  de  cnstración  aparece  algunos 
días  dcsimés  de  practicada  la  eniasculación  del 
animal.  Al  principio  se  manifiesta  por  inapeten- 
cia, tristeza,  fiebre  y  debilidad;  y  al  nivel  del 
trayecto  inguinal  aparece  un  edema  que  invade 
el  prepucio,  el  periné  y  el  abdomen.  A  los  pocos 
días  la  postración  es  completa,  la  temperatura 
desciende,  el  vientre  se  abulta  y  la  muerte  so- 
breviene en  menos  de  una  semana. 

El  tratamiento  de  la  septicemia  gangrenosa 
cu  sus  dos  formas  consiste  en  el  empleo  de  los 
tónicos  (genciana,  quina,  etc. )  asociados  á  losex- 
cit.antes(vinr),  alcohol,  café,  éter),  y,  sobre  todo, 
en  la  destrucción  del  foco  por  escarificaciones 
profundas,  por  el  fuego  ó  por  la  amputación  de 
la  región  invadida.  Cuando  esto  no  es  ¡losible, 
conviene  aconsejar  el  sacrificio  del  animal,  pues 
la  septicemia  gangrenosa  no  se  cura  nunca  por 
los  medios  terapéuticos  ordinarios. 

En  el  buey  la  existencia  de  la  enfermedad  no 
está  del  todo  demostrada;  no  obstante,  parece 
que  la  infección  puerperal  de  la  vaca  es  pi'odu- 
cida  por  el  vibrióu  de  Pasteur.  Los  prinioros 
trastornos  de  esta  afección  consisten  en  añore- 
xia,  escalofríos,  diarrea,  fiebre  y  desarrollo  de 
tiimores  en  el  periné  y  en  los  muslos;  después, 
la  tumefacción  se  extiende  con  rapidez  hacién- 
dose fría  y  crepitante.  La  muerte  sobreviene  en 
uno  á  tres  días.  El  tratamiento  es  puramente 
]irovcntivo  y  se  reduce  á  la  antisepsia  de  las  he- 
ridas producidas  por  el  parto;  una  vez  iniciada 
la  enfermedad,  debe  aconsejarse  el  sacrificio. 

En  el  carnero  la  septicemia  procede  muchas 
veces  de  la  variolización  y  del  esquileo;  y  en  el 
perro  suele  ser  la  consecuencia  de  heridas  que 
interesan  el  tejido  conjuntivo  subcut.-íneo.  No 
se  ha  demostrado,  sin  embargo,  que  estas  septi- 
cemias sean  debidas  al  vibrión  de  Pasteur. 

SEPTICÉMICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re'.a- 
üvi)  ¡i  la  se|itieemia.  Forma  sErTiCKMicA. 

SEPTICIDA:  adj.  Hot.  Re  dice  de  la  dehiscencia 
de  una  cápsula  plurilncular,  que  se  verifica  por 
de-icloblamiento  de  los  tabiques  de  sep.aración  de 
loí  lóenlos,  es  decir,  según  planos  radiales.  Ejem- 
]ilo3,  las  cápsulas  del  cólquico  y  del  tabaco. 

SÉPTICO,  TICA  (del  gr.  sépleiii,  corromper): 
adj.  Que  es  de  la  naturaleza  de  la  putrefacción, 
ó  que  se  refiere  á  ella.  IQue  es  producido  por  los 
microbios  ó  por  sus  toxinas. 

-Skptico,  tic.\:  adj.  Pato!.  Que  produce  la 
septicemia. 

SEPTIFOLIO,  LIA:  adj.  Que  tiene  siete  Iiojas. 

SEPTIfRAGO.  FRAGA:  adj.  Bot.  Se  aplica  á  la 
di-biseeneia  lie  una  e;'.psula  plurilocnl.ir,  en  la 
cual  la  pared  externa  de  los  lóculos  se  separa  de 
sus  paredes  laterales  que  forman  los  tabiques, 
de  modo  que  éstos  permanecen  unidos,  por  lo 
menos  durante  algún  tiempo:  hay,  pues,  verda- 
dera ruptura  del  carjielo  según  un  plano  tangen- 
cial. Ejemplos,  los  frutos  de  la  corregüela  y  de 
la  begonia. 

SEPTILLO  (del  lat.  septem,  siete):  m.  iViís. 
Conjunto  do  siete  notas  iguales  que  se  deben 
cantjir  ó  tocar  en  el  tiempo  correspondiente  á 
seis  de  ellas. 

*  SÉPTIMA:  iViis.  Intervalo  de  una  nota  &  la 
séptima  ascendente  ó  descendente  en  la  escala. 

-Séptima  aumentada:  .J/ti.?.  Intervalo  que 
consta  de  cinco  tonos  y  dos  semitonos. 

-Skptlma  niMlNL'TA:  Más.  Intervalo  que 
consta  de  tres  tonos  y  tres  semitonos. 

-  Séptima  mavop.;  La  que  comienza  jior  el  as 
en  el  juego  de  los  ciento?. 

-  SiiPTlMA  Ml'.soii:  La  que  comienza  por  el  rey 
í'ii  el  juego  de  los  cientos. 

SEPTlMINO:  in.  ^fús.  SEPTETO, 

SÉPTIMA:  f.  Qnhii.  V.  HEPriNA  en  este  mis- 
mo APKNPirE. 

SEPTINGENTÉSIMO,  MA  (del  lat.  neptiiKjcnir- 
finiuí  I:  adj.  ',>ue  sigue  inmediatamente  en  orden 
ni  i'>  á  lo  sexecntésimo  nonagésimo  nono. 

-.''r.i'TiííoRNTK.siMo,  MA:  Dícese  do  cada  una 
de  las  setoei'ntus  parles  igualcsen  que  se  divido 
un  l.wli).  1",  t,  I-.  s. 


SEPTUM  (del  lat.  septum,  pared,  tabique):  m. 
Anat.  Tabique  membranoso  o  carnoso  que  sepa- 
ra dos  cavidades, 

-Septcíi  CRt-RALE:  Anal.  Tabique  blanque- 
cino, de  naturaleza  conjuntiva,  situado  delante 
del  anillo  crural  y  que  se  continúa  con  el  tejido 
conjuntivo  que  se  halla  detrás  del  ligamento  de 
Gimbernat;  y,  por  fuera,  con  el  mismo  tejido  que 
rodea  la  arteria  y  la  vena  crurales  y  la  arteria 
epigástrica. 

-Septum  lucidüm:  Anat.  Tabique  que  se- 
para entre  sí  los  dos  ventrículos  cerebrales.  El 
septum  lucidiim  se  extiende  verticalmen te  entre 
el  cuerpo  calloso,  y  el  trígono  cerebral;  está  for- 
mado por  dos  láminas  delgadas,  separadas  por 
un  espacio  que  se  llama  impropiamente  el  «quin- 
to ventrículo»  ó  ventrículo  del  tabique.  Las  dos 
láminas  del  septum  hieidnr.i  no  son  otra  cosa 
que  las  paredes  ¡uimitivas  de  los  dos  hemisfe- 
rios, que  subsisten  rudimentarias  entre  las  dos 
comisuras  cerebrales,  el  cuerjio  calloso  y  el  trí 
gono.  El  quinto  ventrículo  no  es  más  que  una 
]iarte  de  la  cisura  interhemisférica,  aislada  del 
resto  ]ior  la  formación  de  dos  comisuras. 

-Septum  médium:  Anal.  Pared  que  separa 
los  dos  ventrículos  del  corazón. 

-Septum  tiiansveesum:  ant.  Annt.  El  dia- 
fragma. 

*  SEPULCRAL:  adj.  fig.  Dícese  del  silencio 
no  interrumpido  ni  turbado  por  nada. 

SEPULCRALMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  se- 
pulcral. 

íNueve  veces,  sennra,»  re-spoiiJiú  tétrica,  .SE- 
PULCRALMENTE la  Esfinge. 

Pereda. 

SEPULTURAS:  Qe,o<i.  Nombre  antiguo  del  can- 
tón Dalenee,  en  la  prov.  del  Cercado  del  dep.  de 
Oruro,  Bolivia.  Hállase  á  orillas  del  río  Sepul- 
turas, que  nace  en  las  serranías  de  Cala  cala  y 
Cuañapasto.  Es  afluente  del  Tagarete.  Sus  aguas 
se  utilizan  para  la  concentración  del  estaño  y  en 
.su  lecho  existen  depósitos  bastante  ricos  en  re- 
laves de  estaño. 

SEPULTURERO,  RA:  m.  y  f.  fig.  SEPULTADO!;, 
doi:a. 

Y  nñade,  SEPDLTUEETía 
(le  amor:  «Hag.in  bien  á  esta  alma, 
porque  nos  depure  Dios 
ipiicu  por  nosotras  lo  baj.n.» 

Caldepón. 

*  SEPÚLVEDA:  Gcoq.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
enlalirov.  deSegovia^  tiene  1256  knis.^y  31207 
habits.  Sus  6-3  ayunt.  comprenden  2-3  v.,  60  lu- 
gares, 9  aldeas,  27  caseríos  y  933  edif.  y  alber 
gues  aislados.  El  .ayunt.  deSepúlveda  tiene  2273 
h.abits,,  de  los  que  2059  corresponden  á  la  v. 
que  le  da  nombre,  y  el  resto  al  arr.abal  de  Santa 
Cruz  y  los  edif.  y  albergues  diseminados. 

-  *  Sepúi.veda  y  Plantep.  (  Ricaudo):  Biog. 
Escritor  espafiol.  M.  en  Madrid  el  29  de  diciem- 
bre de  1909. 

SEPULVEDANO,  NA:  adj.  Natural  deSepúlve- 
da (Segovia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 
SEQUERA:  f.  Sequía. 

De  .Tqní  viene  tanta  skqufra.  con  otros  mil 
inlortunios. 

P.  Fu.  Tomás  Ramón. 

SEQUEREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Sequeros 
(Salamanca),  U.  t.  c.  s.  \\  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española, 

*  SEQUEROS:  Oeoif.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Salamanca,  tiene  16.ñ4  knis."  y 
34282  habits.  Sus  46  ayunt.  comprenden  25  v., 
46  lugares,  13  caseríos  y  318  edif.  y  albergues 
aislndiis.  El  ayunt.  de  Sequeros  tiene  875  habits., 
todos  en  la  v.  que  le  da  nombro. 

*  SER:  Ser  uno  quien  es:  fr.  Corresponder 
con  sus  acciones  á  lo  que  debe  á  su  sangro,  ca- 
rácter ó  cargo. 

*  SERA:  Mil.  Una  de  las  divinidades  protec- 
toras de  las  semillas. 

*  SERAfIn:  m.  Moneda  do  on.,  equivalente 
al  ee(iuí.  mandada  acuñar  en  el  siglo  XV  por  el 
sultán  de  ICgiptii  el  Axiaf. 

8ERANTIN0,  NA:  adj.   Natural  do  Serantes 
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(Coruña).  U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  es])añola. 

SERAO  (Matilde):  Biog.  Novelista  y  perio- 
dista italiana,  n.  el  7  de  marzo  de  1856  en  Pa- 
tras  (Grecia),  donde  su  padre,  el  napolitano 
Francisco  Serao,  vivía  desterrado.  En  1878  em- 
]iezó  á  darse  á  conocer  por  artículos,  cuentos  y 
críticas  publicados  en  periódicos  de  Ñapóles,  Tvi- 
ríii  y  Eonia;  fundó  y  dirigió  varios  de  aquéllos, 
y  ha  [lublicado  muchas  novelas  de  carácter  rea- 
lista, con  muy  marcada  tendencia  al  pesimismo. 
Citaremos:  Cuorc  in/ertno;  II  Ventre  di  NeipoH; 
La  dunni  dell'abito  vero:  (j!li  amanti;  L'indiffe- 
rente;  etc.  En  estos  últimos  años  y  después  de 
un  viaje  que  hizo  á  Tierra  Santa,  .so  nota  en  sus 
obras  una  evolución  hacia  el  catolicismo  y  ma- 
yor predominio  de  los  sentimientos  religiosos. 
Tal  sucede  en  las  obras:  Ncl  paesc  di  Gcsii;  Suor 
Giovanna  de  la  Croce,  y  La  Madovna  e  i  Sanii. 

*  SERAPION:  Mil.  Templo  que  los  egipcios 
consagraron  á  Serapis,  y  que  siglos  después  se 
convirtió  en  u-ia  biblioteca  famosa. 

SERBELLONI  (Gadp.iel):  Biog.  General  ita- 
liano, n.  en  Milán  en  1508;  m.  en  1580.  Ca- 
ballero de  Malta  y  prior  de  Hungría,  defendió 
la  ]ilaza  de  Estrigonia  contialos  turcos;sepuso 
después  al  servicio  de  Carlos  I  de  Es]iaña,  J  des- 
]iués  guerreó  por  cuenta  délos  Mediéis,  tomando 
á  Siena;  se  alistó  en  las  banderas  de  Pío  IV contra 
Pisa,  reedificó  Civitavecehiay  fortificó  la  ciudad 
de  Roma.  Pasó  luego  al  ejercito  de  Felipe  II, 
y  des|iués  de  haber  fortificado  las  plazasdel  reino 
de  Ñapóles,  le  nombraron  general  de  artillería 
á  las  órdenes  del  duque  de  Alba  en  los  Países 
Bajos.  Asistió  también  á  la  batalla  de  Lepanto, 
fué  virrey  de  Sicilia  y  defendió  á  Túnez  frente  á 
los  turcos;  ejerció  el  empleo  de  ayudante  del  go- 
bernador del  Milanesado  y  más  tarde  de  D.  Juan 
de  Austria  en  Flandcs.  Vencedor  en  Gembloux  y 
dueño  de  Maestrielit,  pasó  á  Italia  y  estaba  de- 
signado para  mandar  el  ejército  de  ocupación  de 
Portugal,  cuando  le  sorprendió  la  muerte.  Cuan- 
do los  turcos  tomaron  á  Túnez,  Serbelloni  cayó 
prisionero  j'  estuvo  cautivo  hasta  que,  por  un 
cambio  de  prisioneros,  recobró  su  libertad. 

*  SERBIA:  Geog.  Su  población  en  31  de  di- 
ciembre de  1908  era  de  2S53C59  habitantes; 
dada  la  extensión  territorial  del  país  (48303 
km.s,-),  resultan  59  habit-s.  por  km.-  Atendien- 
do al  idioma  v  con  arreglo  á  las  cifras  del  censo 
de  1900,  hay"2331107  serbios,  S9873  rumanos, 
-! 6 148  gitanos,  7494  alemanes,  5729  judíos  y 
1956  húng.aros.  La  cap.,  Belgrado,  tenía  en  1905 
79110  habits.  Según  el  presupuesto  de  1908,  los 
ingresos  importaban  95239038  dinares  ó  pesc- 
t.is;  los  gastos,  95091253.  Aparte  el  servicio  de 
la  deuda  púldica  (27000000),  la  mayor  )>artida 
de  gasto  corresponde  á  Guerra  (21742  000%  En 
1910  habían  aumentado  gastos  é  ingresos: 
115072843  y  115277745  respectivamente.  I.a 
deuda  pública  ascendía  á  :'3C720000  dinares.  Es 
país  muy  militar;  la  ley  de  27  de  enero  de  IPOl 
establece  el  servicio  militar  obligatorio  desde  los 
veutw»  aílos,  de  ellos  dos  bajo  banderas,  ocho 
en  lio'eserva  y  catorce  en  la  milicia  nacional.  El 
ejército  en  tiempo  de  paz  consta  de  35000  hom- 
bres; en  pie  de  guerra  llega  á  353000.  El  comer- 
cio en  1907  estuvo  representado  por  705S3000 
dinares  en  la  importación,  81491000  en  la  ex- 
portación. Los  principales  artículos  in)portados 
son  tejidos,  metales  y  minerales.  Casi  toda  la 
exportación  consiste  en  productos  agrícolas  y  fo- 
restales, ganados,  bebidas  y  artícidos  alimenti- 
cios. A  principios  de  1908  se  explotaban  625  ki- 
lómetros de  f.  c,  3349  do  líneas  telegráficas  y 
1  748  de  líneas  telelónicas. 

La  regencia  instalada  después  do  la  abdicación 
del  rey  Milano  I  Obrenovielí  (6  do  marzo  de 
1889)  'terminó  el  13  de  abril  de  1893  con  la  de- 
clinación de  Alejandro  I  Obrenovich,  hijo  de 
Milano,  como  mayor  de  edad,  que  él  mismo  hizo, 
destituyendo  á  los  regentes.  En  la  noche  del  10 
allí  de  junio  de  1903  Alejandro  y  su  espósala  rei- 
n:i  Draga  ]icrecieron  ascsinados{  V.  Alejandro  I 
en  este  Apí.ndice).  Se  constituyó  gobierno  pro- 
visional bajo  la  presidencia  de  Avakumovich,  y 
])ocos  días  después  fué  proclamado  rey  Pedro 
Kaia-Gcorgevieh,  nieto  del  célebre  Kara-Jorge  i 
hijo  del  principo  Alejandro  Kara-Georgevich.  A 
]ir¡ncipios  do  1909,  la  proclamación  de  la  inde- 
Iiendcneia  de  Bulgaria  y  la  anexión  al  Austria 
do  la  Biisnia  ílcrzcgovina  hicieron  temer  quo 
se  alterase  la  paz  en  la  península  balcánica.  Ser- 
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liia  llevó  niny  á  mal  atiucllii  anexión  é  hizo  pro- 
¡aiatívos  de  giiena.  Todo  se  ari'cgló  encomen- 
dando la  euestión  á  las  potencias  que  anterior- 
iMcnte  huliíau  estatuido  sobre  la  suerte  de  la 
üosnia  y  la  Herzegovina. 

SERBIO,  BiA:  adj.  Natural  do  Serbia.  U.t.  c.s, 
II  l'ertuuecienle  ó  relativo  á  esto  país  de  Europa. 

*  SERENA:  f.  Composición  poética  ó  musical 

»do  los  trovadores,  que  solía  cantarse  de  noche. 
SERENAMENTE:  adv.  Con  serenidad. 
Kiitoiui'scl  jug.Tlor,  i'oiiocienilo que  tenia  yo 
más  malicia  ile  la  que  él  liabia  creíilo,  me  des- 
pidió de  su  cas.i,  dicicudonie  skuenamknte. 
P.  Isla. 

*  SERENATA:  Composición  poética  ó  musical 
cb'Stinada  á  ser  cantada  para  festejar  á  una  per- 
sona. 

SERENATERO:  ni.  El  que  da  serenatas,  ó  can- 
ta ó  toca  en  ellas. 

8ERENEA:  Bot.  Género  de  palmeras,  déla  tri- 
bu de  las  corifias,  que  comprende  una  pcíiuerin 
especie  -  la  S.  serrulata,  -  de  hojas  orbiculares, 
¡llegadas,  multílidas,  glaucas  por  encima,  régi- 
men alargado  y  velloso,  protegido  por  varias  cs- 
]iatas,  y  l'ruto  iiegrí).  Estajilanta  vive  bien  en  el 
Mediodía  de  l''ninc¡a  y  en  Esi>aña. 

*  SERENERO:  m.  Paüuelo  de  bayeta  morada 
que  usan  las  mujeres  de  Las  Jurdes  para  cubrir- 
se la  cabeza,  y  que  prenden  á  la  garganta  con  un 
corchete  por  los  ilos  picos  primeros,  dejando  al 
aire  los  dos  restantes. 

SERENITA:  f.  dim.  de  SiitE:».*. 

...  y  (quiero),  ciiauílo  me  las  pillas,  traerte 
hasta  las  seriíNITas  ilel  mar,  que  naide  lia 
visto. 

Pereda. 
SEREÑA:  f.  SeiiEÑA. 

Be  este  matrimonio  nació  el  Tuerto  de  la 
buliardilla,  quien  al  lado  de  su  padre  aprendió 
á  tirar  del  remo,  á  aparejar  skreSa,  á  ser,  en 
lili,  un  buen  pescador. 

Pereda. 
SERGEL  (Juan  Tobías):  Biog.  Escultor  sueco, 
n.  en  Estocolmo  en  1740;  m.  en  dicha  capital  en 
1814.  Erajiezó  siendo  picapedrero  y  luego  fué 
discípulo  de  Larchoveque,  con  quien  residió  en 
París,  hasta  que  marchó  pensionado  á  Koma. 
Tuvo  taller  en  Francia,  Inglaterra  y  Suecia.  Sus 
principales  trabajos  son:  Ceres  buscando  á  Pro- 
aerpina;  Venus  y  Marte;  Fauno  acostado;  Verms 
Calipirje;  (Jtriade;  Dos  ángeles;  La  Mesurrección; 
El  Amor  y  I'siquis,  y  Diómedes  con  el  Paladión. 

SERGENT  (Antonio  Francisco):  Biug.  Dibu- 
jante, grabadory  político  francés,  n.  en  Chartres 
en  1751;m.  en  Niza  en  1847.  Fué  también  cono- 
cido con  el  sobrenombrede  Sergent  Marceau. 
Tuvo  por  maestro  á  Agustín  de  Saint-Aubin,  y 
al  comenzar  la  revolución  de  1789,  se  lanzó  á  la 
política.  Como  empleado  municipal  y  jefe  de  po- 
licía, hizo  papel  muy  importante  en  las  jorna- 
das del  20  de  junio  y  10  de  agosto.  Salvó  la 
vida  al  abate  Barthélemy,  á  Gosset,  á  Barré, 
á  Larivc,  á  Kobert  y  otros  varios  personajes 
amenazados,  y  tomó  asiento  en  la  Convención 
con  el  partido  do  la  Montaña.  Nombrado  miem- 
bro de  la  comisión  de  Artes  é  Instrucción  públi- 
ca,  fundó  el  Museo  francés  y  contribuyo  á  la 
creación  del  Conservatorio.  Al  terminar  el  perío- 
do convencional,  nuestro  biografiado  acompañó 
al  ejército  de  Man^eau,  y  se  casó  con  la  hermana 
^  do  este  general.  Desde  el  18  de  Brumario  aban- 
"  donó  Francia  y  vivió  en  Italia.  Sus  principales 
obras  son:  Lrttres  á  M,  Didron;  L'enléeemetU  de 
wtun  onde;  FraymeiUs  de  mon  álbum  el  nigrum; 
Lafoire  des  barricades;  Xolice  sur  Marceau;  II 
eat  Irop  tard;  Coslumi  de'  popoli  anliclUe  motkr- 
iii,  y  los  retratos  de  Marceau,  Nccher,  Vander- 
Noot  y  Han  y. 

-  Skkoent(Emii,i<)Eiioknio  José):  fi/ogr.  Mé- 
dico francés  contemporáneo,  n.  en  París  el  13  de 
juliodo  1807.  Hasido  en  los  hospibiles  do  París: 
antiguo  alumno,  medalla  de  oro,  en  1895;  médico 
en  1903,  y  tesorero  de  la  Asociación  de  enseñan- 
za médica  en  1007.  Entresus  obras  merecen  men- 
ción especial:  llccherclus  rji/idriinentalcs  sur  la 
lubereiihist  des  voies  biliiiires  (tesis  doctoral, 
1895);  L'insitffisatíce  surriiiale,  en  colaboración 
oouel  Dr.  L.  I$omard(1901);mcmoritt8y  trabojos 
Sur  la  Patliologie  des  capsules  surrénales  (1880- 
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1907);  Syphilis  et  tubcrculose  (1907),  premiada 
por  la  Academia  de  Medicina;  etc. 

-Sekgent  (LvriANO  Pedro):  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  Massy  en  1849;  m.  en  dicha  ])0- 
blación  en  1904.  Tuvo  por  maestresa  Pils,  \'au- 
chet  y  Laurens.  Dedicóse  con  preferencia  á  los 
asuntos  militares.  De  sus  obras,  que  figuran  en 
varios  muscos  de  Francia,  citaremos:  Üalaillede 
J'riedland;  Episodedela  balaille  de  Saint  Qucn- 
tin;  Ordre  de  charyer;  Frise  de  Sfax;  La  Mosko- 
wa;  Le  sergent  Bobillot  á  Tuyen-Quan,  y  Soir 
d'une  ridoire. 

SERGI  (Josí,):  Iliog.  Antropólogo  italiano, 
n.  en  Mcsina  el  21  de  marzo  de  1S41,  Es  prole- 
sor  de  Antropología  y  Psicología  experimental 
en  la  universidad  de  Koma  y  director  del  Museo 
Antropológico  de  esta  capital.  Por  centenares  se 
cuentan  las  memorias,  monografías,  tratados, 
etcétera,  que  ha  escrito;  citaremos:  Vico  e  la 
scicnuí  della  Istoria;  Principi  di  psicología  sul- 
la base  delle  scientc  spcrimcnlali;  L' antropología 
moderna;  Le  degeueíazioni  umane;  Intorno  ai 
primi  abitanti  d' Europa;  La  decadcnza  dellc 
na:ioni  latine  (con  traducción  española);  Gli 
Arií  in  Europa  c  in  Asía,  y  Evoluzione  uniana 
individúale  e  sociulc. 

SERGIO  ALEJANDROVICH:  Biog.  Gran  duque 
ruso,  hijo  del  emperador  Alejandro  II  y  tío  del 
actual  zar  Nicolás  II,  n.  en  Tsarskoie  Selo  en 
1857;  m.  en  iloseú  en  1905,  Desempeñó  altos 
cargos  administrativos  y  militares,  como  el  de 
gobernador  de  Moscú  y  comandante  general  de 
esta  circunscripción  militar.  De  ideas  nuiy  tradi- 
cionalistas,  se  opuso  á  todas  las  reformas  libera- 
les y  fué  una  de  las  víctimas  de  los  revoluciona- 
rios. Murió  destrozado  por  los  cascos  de  una 
bomba  arrojada  bajo  su  carruaje  el  día  17  de  fc- 
l)rero  de  1905.  • 

SERGUEYEFF  (Juan):  Biog.  Llamado  el  SOJr/í) 
de  Cronstadt,  m.  el  2  de  enero  de  1909,  Fué  uno 
de  los  hombres  más  populares  de  Rusia,  011305 
consejos  eran  escuchados  con  veneración,  aiinqne 
pronunció  la  condena  de  las  doctrinas  de  Tolstoy . 
El  clero  lo  miraba  con  cierta  envidia;  pero  ejer- 
cía inliueneia  en  la  corte,  pues  era  absolutista 
neto.  Sus  funerales  ocasionaron  una  gran  mani- 
festación popular.  El  informe  con  noticias  deta- 
lladas de  su  muerte  y  redactado  por  el  senador 
Rogovicli,  fué  entregado  al  emperador  Nicolás, 
el  cual  escribió,  después  de  leer  dicho  informe: 
«Lloro  la  muerte  del  Padre  Juau  con  todos  aque- 
llos que  en  vida  le  veneraron  por  sus  virtudes. » 
Se  atribiij'e  al  Padre  Sergucyelfmuchos milagros, 
entre  ellos  la  maravillosa  curación  del  emperador 
Alejandro  III  una  vez  que  padeció  eltifusy  que 
se  había  perdido  la  esperanza  de  salvai-le. 

SERICÍCOLA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  sericicultura. 

SERICICULTOR,  TORA:  m.  y  f.  Persona  que 
se  dedica  á  la  sericicultura. 

SERlClGENAS  (Glándulas):  Anal.  comp. 
Glándulas  productoras  de  la  seda.  Se  hallan  en 
los  arañas,  en  las  larvas  de  los  insectos  y  espe- 
cialmente en  las  orugas.  En  estas  últimas,  son 
glándulas  salivales,  modificadas,  y  extraordina- 
riamente desarrolladas  algunas  veces,  que  se 
abren  en  el  centro  del  labio  inferior.  En  lasara- 
ñas,  las  glándulas  serieígenas  son  abdominales 
y  van  á  desembocar  al  extremo  del  abdomen,  en 
los  apéndices  articulados,  llamados  hileras. 

SERIE:  Matcm.  Sei:ie.s  de  Fourier:  Series 
infinitas  de  un  tipo  especial,  que  llevan  el  nom- 
bre de  Fourier  por  ser  ésto  el  primero  que  de- 
mostró su  gran  importancia  en  las  Memorias 
sobre  la  teotía  del  vwvimiento  del  calor.  Su  for- 
ma C3 
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en  la  cual  los  coeficientes  a,,  i,,  son  indepen- 
dientes de  6.  Cuando  estas  series  convergen  liocin 
un  límite  finito,  la  función  que  representan  es 
una  función  periódica  que  pasa  por  todos  los 
valores,  cuando  0  aumenta  desde  un  valor  cual- 
quiera a  al  valor  a-l-2ir.  La  investigiieión  de  las 
condiciones  de  convergencia  de  las  series  do  Fou- 
rier es  del  más  alto  inten's  matemático.  Física- 
mente, su  impnrtjineia  estriba  en  el  hcehodeqiie 
toda  función  finita  siniide  do  0,  cuyo  (leríoilo 
sea  2ir,  puede  representarse  por  medio  do  ellas  y 
analizadas  en  partos  armónicas  ó  sinusoidales  do 


amplitud  definida  y  períodos  que  estén  en  la 
mi.sma  relación  que  los  números 
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Por  ejemplo:  una  nota  de  violín,  de  elevación 
determinada,  da  origen  á  vibraciones  aéreas  que 
no  son  del  mismo  sencillo  tipo  armónico  que 
curacterizji  las  vibraciones  de  un  diajiasón.  El 
oído  jiercibe  identidad  de  tono  en  ambos  casos, 
pero  existe  una  mareada  diferencia  en  la  calidad 
del  sonido,  debida  á  la  presencia,  en  la  nota  del 
violín,  de  vibraciones  sinusoidales  de  alta  fre- 
cuencia. La  nota  puede  analizarse  cu  series  de  to- 
nos armónicos  sim|iles,  unidos  uno  á  otro  exacta- 
mente do  la  misma  manera  que  los  términos  tu- 
ce.sivosde  la  serie  de  Fourier.  Un  oído  experimen- 
tado puede  llegar  á  efectuar  un  análisis  parcial 
y  reconocer  en  el  tono  del  sonido  los  com  [olien- 
tes armónicos  simjiles  que  lo  constituyen.  En  la 
disensión  de  todo  fenómeno  periódico  complejo, 
como  el  flujo  y  reflujo  de  la  marea,  frecuencia 
de  los  terremotos,  variaciones  barométricas  y  va- 
riaciones magnéticas  diurnas,  penetración  del 
calor  solar  en  la  corteza  terrestre,  etc.,  las  series 
de  Fourier  prestan  preciosos  servicios, 

SERlGENO,  GENA:  adj.  Zool.  Que  produce 
seda.  1  Serk  ioENO,  cena. 

SERllMETRO  ídel  lat.  scrieus,  de  seda,  y  del 
gr.  métron,  medida):  m.  Tecn.  Instrumento  cou 
que  se  aprecia  la  tenacidad  y  elasticidad  de  las 
hebras  de  seda. 

SERIIVINER:  J/ii.  escarní.  Jabalí  milngioso  con 
cuya  carne  se  alimentan  los  héroes,  muertos  en 
la  guerra,  que  van  al  palacio  de  Odin.  Todos  los 
días  vuelve  á  quedar  entero. 

*  SERINA:  f.  Quím.  Este  derivado  de  la  scrl- 
cina  se  describe  actualmente  cou  el  nombre  de 
Acido  olicekAmico. 

SERING  (Max):  Biog.  Economista  alemán,  n. 
en  Karliy  en  1857.  Es  profesor  de  Ciencias  poli-' 
ticas  en  la  universidad  de  Berlín  y  director  de 
una  Revista  de  Ciencias  políticas  y  sociales.  Se 
ha  dedicado  especialmente  al  estudio  de  la  or- 
ganiz.ición  territorial,  agrícola,  y  su  obra  maestra 
es  el  Informe  que  dio  acerca  de  la  transmisión 
hereditaria  de  la  propiedad  territorial  agrícola  en 
el  reino  de  Prusia.  Ha  escrito  también  excelentes 
obras  sobre  la  cuestión  obrera  y  sobre  la  coloni- 
zación interior  de  la  Alemania  oriental. 

SERINGA:  f.  Amer.  GoMA  ELÁSTICA. 
SERIÓTE,  TA:  adj.  aum.  de  Serio,  kia. 

...  pero  tan  seríote  y  tan  triste  en  el  exte- 
rior, que  más  parece  una  inmensa  tumba  que 
un  teatro. 

Viajes  de  Fray  Oerundio. 

SERMONADOR:  m.  PREDICADOR. 
El  marido  y  la  mujer 
¿una  carne  no  han  lie  ser 
y  un  alma!  El  SERMONADOR 
nos  lo  dijo  el  otro  dia. 

Tirso  de  Molina, 
SERMONCETE:  m.  dim.  de  Sermón. 

Con  todo  esto,  me  hizo  otro  SERMONCETE, 
pero  con  mejor  método  que  el  pasailo. 

La  Picara  Justina. 
...  pucsaunqne  no  impriman  ni-is  que  un  fo- 
lleto..., nu  SERMONCETE,  una  oracioncjila... 
P.  Isla. 
SERMONCITO:  ni.  dim.  de  Sermón. 
¡Sermoncitos!  Mejor  era 
este  sastre  para  cura. 

Tirso  dk  Molina. 

8ermoneta  (honorato  cayetano,  dique 
iiE);  £103.  Político  italiano,  n.  en  Koma  en  1642. 
Empezó  su  carrera  política  cu  1S70  como  dipu- 
tado por  Koma,  fue  síndico  de  esta  rapital  en 
1890,  y  ministro  de  Asuntos  extranjeros,  en  el 
gabinete  líudini,  en  189iJ. 

8ER0  venís.  CITÓ  VA0I8,  NUNQUAM  BONU8 
SCHOLARIS:  Dícese  de  los  molos  estudiantes, 
iiuc  Ibgiiii  siempre  taiile  á  clase  y  procuran  salir 
(li>  ella  lo  más  pronto  posible. 

SERODIAQNÓSTICO:  m.  .Ved.  Aplicación  del 
fenómeno  de  hi  aglutinación  de  los  microbios  por 
el  suero  de  un  individuo  vacuiiadn  ó  infcclado, 
licclia  por  Widal  juira  facilitar  el  diagnóslieu  do 
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ciertas  cufeniiedades  infecciosas.  Si  se  añade  á 
\iii  unitivo  de  bacilos  tilicos  suero  de  un  enfermo 
de  tilas,  este  suero  aglutina  los  bacilos  produc- 
tores de  la  enfermedad  (bacilo  tilico  ó  bacilo  de 
Ebcrtli),  permaneciendo  inactivo  páralos  otros 
microbios. 

SERONERO,  RA:  adj.  Natural  de  Serón  (Al- 
mería). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

SEROSCH:  Mif.  El  genio  de  la  tierra  entre 
los  ]iarsis.  Le  pintan  puro,  vigoroso,  humilde  y 
resplandeciente  de  la  gloria  de  Orniuz.  Es  el  cus- 
todio del  mundo  y  libra  á  los  hombres  de  las 
asechanzas  del  diablo. 

SEROSENSE:  adj.  Natural  de  Seros  (Lérida). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

SERPEANTE:  p.  a.  de  SERi'EAn.  Que  serpea. 
U.  t.  c.  adj. 

Se  barruntaba  la  locomotora  asonuinilo  por 
la  CeTm  ilel  Cuervo,  tendidas  al  aire  sus  largas, 
SEIIFEANTES  y  blauqueciuas  guedejas. 

Peki:da. 

SERPENTEADO,  DA:  adj.  Jilas,  Dícese  de  la 
cruz  que  tiene  los  brazos  terminados  por  cabezas 
de  scriiieutes. 

*  SERPENTINA:  Venablo  antiguo  cuyo  hie- 
rro forma  ondas  como  la  serjiiente  cuando  se 
arrastra. 

-  Seupentisa:  Tira  angosta  de  papel  arrolla- 
da en  forma  de  redondela,  con  vin  es|iacio  cen- 
tral, qne  es  por  donde  se  sujeta  cuando  se  arro- 
ja, formando,  al  desarrollarse,  una  cinta  ondu- 
lante. 

-  *  Serpentina:  .1/íji.  Lapparent  extiende  la 
denomin.ación  de  serpentinas  todos  los  silicatos 
de  magnesia  abundantemente  hidratados  y  de 
origen  nietamórlico,  sean  cristalizados,  cristali- 
nos ó  amorfos.  Este  grupo  comprende  así  el  Tol- 
cii,  la  Magnesita,  la  Serpentina  propiamente  di- 
cha, etc. 

*  SERPENTÓN:  Instrumento  músico  de  vien- 
to, de  tonos  graves,  que  consiste  en  un  tubo  de 
madera  delgada,  forrado  de  cuero,  encorvado  en 
forma  de  S,  más  ancho  ]ior  el  pabellón  que  por 
la  embocadura  y  con  agujeros  para  los  dedos  ó 
tapados  con  llaves. 

-  Seki'ENTÓn:  Instruuicnto  ruúsicode  viento, 
usado  por  las  bandas  militares,  compuesto  de 
un  tubo  de  madera  encorvado  en  forma  de  U  y 
con  agujeros  y  llaves,  y  de  uu  ]>abellón  de  me- 
tal que  figura  una  cabeza  de  ser[iieute. 

SERPETTE  (Enrique  Carlos  Antonio  Gas- 
tón): Bioy.  Compositor  francés  contemporáneo, 
n.en  Nantesen  1846.  Estudió  Derecho  y  obtuvo 
el  título  de  abogado;  pero  sus  aficiones  le  llama- 
ron por  el  camino  del  arte  y  entró  en  el  Conser- 
vatorio de  música,  donde  tuvo  por  maestro  al 
célebre  Ambrosio  Thomas;  al  cabo  de  tres  años, 
obtuvo  la  pensión  de  Roma  y  allá  se  estableció 
para  completar  sus  conocimientos,  ya  bastante 
profundos,  en  materia  musical.  Cuando  regresó 
a  Paiís,  ocupó  nn  puesto  cutre  los  autores  de 
operetas  más  activos  y  fecundos.  Sus  obras  más 
populares  son:  Shakesj^eare;  La  branche  cásate; 
Le  carillón;  Le  manoirde  Pie  Tordii;  Le  Capilo- 
le;  Le  moiiün  dii  Veri  Galant;  Iai  dot  de  Brigit- 
te;  ÍM  petile  miielt-:;  Le  carnet  de  diable;  La  nuil 
de  Saiiit-Gcrmain;  Cousin-Consine;  La  jnñnces- 
se;  La  bonne  de  chcz  Dnval;  Madame  le  Diable; 
Á/é  lia  l:a;  Fan/reluclie;  La  demoiscUe  du  telé- 
phone :  Mw/emoisclle  Reseda ;  Cendrillonncttc ; 
Ij:  ehdleau  de  Tire  Larigot;  La  Lycienne;  Le 
petil  Chapcron  rou/)c;  Le  singe  d'tine  nuil  d'été; 
Lagaminede  Paris,y  Adam  el  Ere.  Además  ha 
con)]nie3to  varias  romanzas  y  melodías  que  al- 
canzaron gran  éxito. 

SERPIa:  f.  ant.  Serpa,  sarmiento  barbado. 

Lo  quinto,  de  que  es  poilnila,  debe  desviar- 
la n)uy  bien,  porque  las  SERrf^s  son  una  cosa 
3 lie  eastnn  In  vid  é  éclianla  á  mal;  ca  fallare- 
es  que  la<  SRRPf  as  salen  <le  las  raices  del  tron- 
co lie  la  viil  al  de  las  acodaduras. 
Oísligosé  documentos  del  rey  don  •Sandio, 
SERPIENTUELA:  f.  dim.  de  SERPIENTE. 
...  y  an  dorso  de  flexible  SBIIPIRNTURI.A. 

ÜABniRI.   V    LiALÁN. 

SERPILO  (del  Int.  serpylhtm):  m.  Bot.  Ser- 
pol. 


...  pomas  de  olor,  violetas  olorosas, 
sruriu  s... 

Lope  de  Vega. 

SERPOLLET  (León):  Biog.  Mecánico  francés, 
u.  en  ISüO;  m.  en  1907.  Es  el  inventor  del  au- 
tomóvil. Estudiante  aún,  ideó  una  máquina  para 
obtener  la  vajiorizacióu  instantánea,  y  á  los 
veintitrés  años  improvisó  en  París  un  reducido 
taller  para  la  construcción  de  motores,  de  donde 
salió  el  primer  triciclo  de  vapor,  y  en  1839  pre- 
scr.taba  su  primer  coche  automóvil  que  tuvo  un 
c.\ito  enorme  en  la  E.xposic¡ón.  Verdadero  genio 
de  la  llecánica,  á  él  se  debe  el  motor  de  vajior 
sistema  Contpoiaid  aplicado  á  la  automotriz  del 
París  Lyón. Mediterráneo.  Como  constructor  de 
automóviles  hizo  la  primera  carrera  París- Ver- 
salles  y  obtuvo  la  memorable  victoria  de  Niza 
para  la  copa  de  Rotschild  con  una  velocidad  de 
120  kms.  por  hora.  Es  el  héroe  de  la  velocidad 
vertiginosa; el  primero  en  recorrer  un  kilómetro 
en  menos  de  medio  minuto.  Últimamente  se 
unió  con  su  rival  üarracq,  con  quien  formó  una 
sociedad  importante  con  sucursales  en  otros 
países. 

Serra  (Ilmo.  P.  José  M.«  Benito):  £iog. 
Prelado  español,  n.  en  Mataró  (Barcelona)  el  11 
de  mayo  de  1810;  m.  en  el  Desierto  de  Las  Pal- 
mas eí  8  de  septiembre  de  1S86.  A  los  diez  y 
seis  años  de  edad  abrazó  la  vida  religiosa  en  el 
Monasterio  de  San  Martín  de  Compostela,  don- 
de profesó  la  regla  de  San  Benito  el  21  de  di- 
ciembre de  1828.  Ajjenas  concluida  la  carrera  y 
el  mismo  año  que  recibió  el  sacerdocio  (1835), 
sucedió  la  exclaustración ,  de  triste  memoria  en 
los  anales  de  España.  El  P.  Serra  se  retiró  en- 
tonces á  la  Cava  (Nájioles),  adonde  le  siguió  el 
P.  Rosendo  Salvado,  junto  con  el  cual  se  olicció 
á  la  propaganda  en  1814  para  las  Misiones,  sien- 
do dtstinados  á  las  de  Australia,  donde  funda- 
ron la  de  Nueva  Nursia,  hoy  floreciente  Abadía 
.Viíí/iiís  benedictina.  En  junio  de  1847  Pío  IX 
le  designaba  jirimer  obisiio  de  Puerto -Victoria, 
y  antes  de  que  tomara  posesión  en  1849,  le  nom- 
bró administrador  del  obispado  de  Perth,  con 
el  título  de  Daulia  (con  que  fué  más  conocidol, 
cargo  que  le  costó  indecibles  trabajos  durante 
doce  años,  al  cabo  de  los  cuales  lo  renunció,  vol- 
viendo á  España,  donde  fundó  la  benéfica  insti- 
tución de  las  Oblatas  del  Sanllsimo  Jicdeníur, 
destinadas  á  recoger  y  salvar  á  las  infelices  jó 
venes  qne  han  tenido  la  desgracia  de  caer  en  el 
vicio  y  desean  volver  al  camino  del  bien.  Esta 
obra  fué  aproliada  por  León  XIII  en  1895,  nue- 
ve años  desimés  de  la  muerte  de  su  fundador,  y 
cuenta  actualmente  18  asilos  con  515  hermanas. 
Hasta  13043  jóvenes  han  sido  recogidas  en  estos 
Asilos,  habiendo  muerto  cristianamente  unas 
809.  En  la  actualidad  son  amparadas  en  ellos 
1208. 

-Serra  (Fr.  Junípero):  Biog.  Misionero 
español,  n.  en  Petra  (Mallorca)  el  24  de  noviem- 
bre de  1713;  m.  en  la  Misión  de  San  Carlos  (Mé- 
jico) el  28  de  agosto  de  1784.  Su  nombre  de  jiila 
era  Miguel  José;  ¡.ero  él  lo  cambió  después  por 
el  de  Junípero,  cuando  en  1731  profesó  en  el 
convento  de  Fiauciscanos  de  Palma.  Años  des 
pues  solicitó  pasar  á  Méjico  en  calidad  de  mi- 
sionero apostólico.  Obtuvo  nombramiento  del 
lldo.  P.  Fr.  Pedro  Pérez  de  Mezquía,  de  la  jiro- 
vinciade  Cantabria,  y  comisario  de  la  misión  de 
San  Fernando,  y  el  día  20  de  agosto  de  17J9  se 
embarcó  en  Cádiz  en  compañía  de  otros 20  religio- 
sos para  Veracruz,  adonde  llegaron  el  día  6  de  di- 
ciembre, después  de  haber  arribado  antes  á  Puer- 
to Rico  y  Campeche,  donde  se  detuvieron  algún 
tiempo.  El  día  último  de  diciembre,  el  convento 
de  San  Fernando,  de  Méjico,  recibió  en  sus  claus- 
tros al  venerable  misionero.  Al  hacer  la  división 
de  las  misiones,  el  padre  guardián  destinó  á  fray 
Junípero  para  la  misión  de  Sierra  Gorda,  en 
compañía  de  otros  ocho  religiosos.  Al  dirigirse  á 
su  destino  supieron  que  los  religiosos  dominicos 
tenían  fundada  una  misión  donde  ellos  pensa- 
ban fundar  la  suya,  y  en  consecuencia,  tomando 
otro  camino,  fueron  á  establecerse  á  la  sierra 
que  divide  á  Nuevo  I^eún  de  la  Iluaxteca.  Fr.iv 
Jun()iero  fné  nombrado  presidente  de  la  misión 
de  Jalpán.  Nuevo  años  después  de  haber  sido 
fundada  la  misión  de  Jalpán,  Fr.  Junípero  fné 
removido  de  ella  }'  nombrado  para  ir  á  hacer  la 
conquista  de  los  apaches  en  el  río  San  Sabá: 
pasó  á  .Méjico  para  organizar  la  expedición,  pero 
no  habiendo  dado  el  marqués  de  Croix,  entonces 
virrey,  la  orden  para  la  marcha  de  los  tropas,  la 
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expedición  no  pudo  llevarse  á  cabo,  y  Fr.  J  uní- 
pero  permaneció  en  el  convento  de  San  Fernan- 
do hasta  el  año  de  1767,  qué  fué  destinado  á  las 
misiones  de  Californias.  El  día  12  de  marzo  de 
1768  se  embarcó  en  Tepic  con  otros  misioneros, 
y  llegaron  todos  el  1.°  de  abril  á  la  rada  de  Lo- 
reto.  Fr.  Juníjiero  quiso  ser  de  los  que  fueron 
en  la  ex]>edición  por  tierra;  salió  para  el  puerto 
de  San  Diego  el  28  de  marzo,  y  el  14  de  mayo 
llegó  á  la  frontera,  donde  fundó  la  misión  de 
San  Fernando  en  un  sitio  llamado  Vellicata; 
continuó  después  su  camino,  y  el  1."  de  julio 
llegó  á  San  Diego,  cuya  misión  fundó,  así  como, 
posteriormente,  otras  varias,  tales  como  las  de 
San  Antonio  de  Padua,  San  Carlos,  San  Gabriel 
y  San  Luis,  En  1773  regresó  á  Méjico,  después 
de  haber  sufrido  grave  dolencia,  y  al  año  siguien- 
te volvió  á  las  misiones  y  envió  una  expedición 
marítima  hacia  el  N.  de  California,  que  dio  por 
resultado  el  descubrimiento  de  la  isla  de  Santa 
Margarita,  de  la  isla  de  San  Carlos,  del  puerto 
de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  y  del  estre- 
cho de  Bucareli.  En  el  año  1776  se  mandó  otra 
expedición,  la  cual,  habiéndose  internado  en  el 
estrecho  de  Bucareli,  descubrió  un  archipiélago 
al  cual  se  le  dio  el  mismo  nombre,  y  un  jiuerto 
que  se  llamó  Santiago.  Estas  expediciones  fue- 
ron hechas,  la  primera,  jior  el  capitán  D.  Jnan 
Pérez,  la  segunda,  jior  D.  Bruno  Ézeta,  teniente 
de  la  real  armada,  y  la  tercera  por  el  cajiitán  de 
navio  D.  Ignacio  Arteaga.  Hubiéranse  multipli- 
cado estas  expediciones,  si  la  muerte  del  virrey 
Bucareli,  que  las  protegía  decididamente,  no 
hubiera  venido  á  poner  fin  á  ellas.  Entretanto 
Fr.  Junípero  había  continuado  en  la  fundación 
de  nuevas  misiones,  y  las  de  San  Gabriel  y  San 
José  de  Guadalupe  fueron  los  últimos  testimo- 
nios de  sus  ardientes  deseos  por  ver  reinar  en 
toda  su  ¡denitud  la  religión  católica.  (García 
Cubas  en  su  Diccionario  bivgnijico,  y  Orozco  y 
Berra  en  su  Historia  de  la  Geografía  en  Héjico.) 

-  Serra  (Fr.  Marcos):  Biog.  Natural  de  la 
villa  de  Alcoy.  Ingresó  en  la  orden  de  Predica- 
dores, vistiendo  el  hábito  el  17  de  marzo  de  1597 
en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Valencia. 
Estudió  en  el  convento  de  San  Esteban  de  Sala- 
manca, se  doctoró  de  Teología  en  la  Universidad 
^'alentina,  leyó  Artes  y  Teología  en  su  convento 
nativo,  y  defendió  conclusiones  jiúblicas  en  el 
Cajiítulo  general  celebrado  en  Ron.a  el  9  de  ju- 
nio de  1612,  donde  le  agraciaron  con  el  titulo 
de  presentado.  Fué  calificador  de  la  Inquisición, 
examinador  sinodal  de  la  Archidiócesis  de  Va- 
lencia, maestro  en  su  religión,  prior  y  regente 
de  Estudios  de  su  convento,  vicario  general  de 
la  )irovincia  de  Aragón,  presidente  del  Capítulo 
])rovincial  celebrado  en  Valencia  el  11  de  octu- 
bre de  1633.  M.  en  el  convento  de  Valencia  el  2 
de  noviembre  de  164.'»,  contando  sesenta  y  cua- 
tro años  de  edad.  Escribió:  .'iiimma  Commenta- 
ricrum  Sancli  Tlioma-.  (Valencia,  Juan  Bautista 
Marzal  y  Claudio  Macé,  1630-47,  siete  vols.  en 
9.");  Annolaliones siiper  Commentaria  Magislri 
Fr,  Xhomm  Maluenda,  Dominicani {ras,  en  i.°). 

-Serra  (Tomá.s):  Biog.  Natural  de  Bu- 
rriana,  provincia  de  Castellón ,  fné  presbítero, 
doctor  en  ambos  Derechos  y  Sagrada  Teología,  y 
beneficiado  y  residente  en  la  iglesia  parroquial 
de  su  patria.  Falleció  el  año  1755, dejando  escri- 
to un  tomo  de  poesías  que  entre  otras  contiene: 
La  Inocencia  castigada,  auto  nuevo  alegórico 
historial  en  tres  jornadas,  cuyo  asunto  es  la 
muerte  y  ]iasión  del  Señor;  L'l  martirio  de  San 
Blas,  comedia  con  su  loa,  dividida  en  tres  jor- 
nadas, representada  en  la  villa  de  Burriana.  y 
Loa  parj  la  villa  de  Onda,  en  la  fiesta  de  San 
Pedro  Máitir. 

*  SERRADA:  I7i-t.  Doña  Juana,  en  81  de  agosto 
de  1505,  dio  facultad  á  D.  Diego  Ruiz  de  Montal- 
vo  para  hacer  mayorazgo  del  lugar  de  Serrada  con 
sus  términos  y  jurisdicción  en  favor  de  su  hijo 
mayor  Juan  Gutiérrez;  en  14  de  enero  de  1508 
otorgó  otra  para  que  sus  va-sallos  estuvieran  exen- 
tos de  aposentamiento,  confirmándola  el  14  de 
seiitiembre  de  l.MS.  De  D.  Diego  Ruiz  de  Mon- 
ta! vo  jiasó  al  señorío  de  la  corona  en  1527  aun 
cuando  debió  ser  |>or  poco  ticm|)0.  luiosto  qne  se 
sabe  fueron  señores  de  Serrado  D.  Juan  (¡utiérrez 
de  Montalvo,  gentilhombre  de  Carlos  V,  su  hijo 
D.  Diego  Ruiz  de  Montalvo,  D.  Juan  Gutiérrez 
de  Montalvo,  D.  Diego  Ruiz  de  Montnlvo,  don 
Juan  Antonio  de  Montalvo  y  de  la  Cuadra,  y 
D.  Diego  Ruiz  de  Montalvo,  este  último  en  el 
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i-e!nado  de  Carlos  II.  A  liiies  del  siglo  xvi  per- 
tenecía en  lo  civil  a  la  tierra  de  Curiel,  provin- 
eia  do  Valladolid,  y  en  lo  eelesiástico  al  arcipves- 
tazgo  de  Portillo,  obispado  do  Palencia,  con  una 
pila  bautismal  y  38  vecinos,  los  que  se  habían 
reducido  á  la  mitad  en  1646.  Concedióse  el  pri- 
vilegio de  sus  alcabalas,  en  7  de  octubre  de  1662, 
(i  D.  Pedro  de  líricianos.  Carlos  II,  en  24  de  oc- 
tubre de  1597,  otorgó  privilegio  á  D.  Diego  de 
Montalvo  Cuadra  y  Avellaneda,  de  las  jurisdic- 
ciones de  scBorío  y  vasallaje  y  tolerancia  de  oli- 
oios  de  la  villa  de  Serrada  que  lo  pertenecía  jior 
juro  de  heredad.  En  la  XVUI.»  centuria  era  vi- 
lla de  señorío  en  el  partido  de  Olmedo,  con  al- 
calde mayor  de  aquella  denominación. 

SERRADENSE:  adj.  Xatural  de  Serr,ida  (Va- 
lladolid). U.  t.  c.  s.  c.  !|  Perteneciente  ó  relativo 
á  diclia  población  española. 

SERRADILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Serra- 
ililla  íCácores).  II.  t.  c.  s.  1|  Perteneciente  ó  rela- 
tivo .á  dicha  población  española. 

SERRANA:  f.  Composición  poética  parecida  & 
la  .<ierranilla. 

*  SERRANÍA:  f.  Baile  serrano. 

-jQiié  danza? -La  serra^-ía. 

Lope  dk  Veo  a. 

-A  i.A  serranía:  m.  adv.  Al  modo  délos 
serranos. 

Daranio,  i  la  si-uhanía  vestido. 

Cervantes. 
SERRANISTA:  adj.  Propio  de  serranos. 
La  guitarra  serranista. 

Poema  de  Alfonso  onceno. 

•  SERRANO,  NA:  adj.  Nombre  con  qne  se  de- 
siíjna  genéricamente  á  los  habitantes  de  las 
cuatro  villas  de  Orazalcma,  Benaocaz,  El  Bos- 
que y  Ubrique  (Cádiz).  U.  t.  c.  s. 

-Seuuaso,  NA:  Nombre  con  que  se  designa 
vulgarmente  al  natural  do  Monasterio  (Badajoz). 
U.  t.  c.  s. 

-  Serrano,  na:  Natural  de  Sierra  de  Yeguas 
(Málaga).  U.  t.  c.  a.  II  Perteneciente  ó  relativo  &, 
dicha  población  española. 

-  Serrano,  na:  Natural  do  Sierro  (Almena). 
U.  t.  c.  s.  ii  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

-Srürano,  NA:  Natnral  de  Villanneva  déla 
Sierra  (Cácercs).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

-  Serrano  matieoo:  Natural  de  Salas  de  los 
Infantes  (Burgos).  U.  t.  c.  s.  ||  Pcrtenecieuto  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

-Serrano  pinariego:  Nombre  con  qne  se 
designa  vulgarmente  á  los  habitantes  de  Palacios 
do  la  Sierra  y  Quintanar  de  la  Sierra  (Burgos). 

-  Serrano:  m.  Pájaro  feo,  chiquitín  y  de  voz 
desagradable. 

-Serrano(Fray  Fp.mpe):  Bio^.  Natural  de 
la  villa  del  Puig,  reino  de  Valencia.  Ingresó  en 
la  orden  de  Predicadores,  profesando  en  el  con- 
vento de  .Santo  Domingo,  de  la  ciudad  del  Turia, 
en  5  de  julio  de  1688.  Sirvió  durante  bastante 
tiempo  en  la  corte  A  Pr.  Juan  Tomás  de  Roca- 
bertí,  inquisidor  general  de  Es[mña  y  arzobispo 
de  Valencia;  distinguióse  como  notable  matemá- 
tico, y  falleció  en  el  convento  de  .Santa  Cruz  ile 
l.ombay  el  17  de  octubre  de  1718.  Dejó  escrito 
de  su  mano  nn  volumen  en  folio,  intitulado:  Ar- 
te de/abrienr  Relaxes  de  sol. 

-  Serrano  (Fray  Jaime):  Biog.  N.  en  la  vi- 
lla de  Castalia,  reino  de  Valencia,  en  1740.  Vis- 
tió el  hábito  de  la  Religión  de  los  .Mínimos  en  el 
convento  de  San  Sebastián,  do  Valencia,  donde 
estudió  Artes  y  Teología;  en  Sevilla  ejerció  el 
cargo  de  maestro  de  Estudiantes  y  leyó  liasta  ju- 
bilai"se.  Tuvo  los  emjileos  de  padi'c  de  provincia, 
ex  colega  general  por  la  Nación  española  de  to- 
da la  orden  Mínima,  y  exaininailor  sinodal  de  las 
diócesis  de  .Sevilla  v  Cáiliz.  Falleció  en  anuella 
ciudad  el  23  de  enero  del  año  1799.  Publico:  I.os 
S.ihnoi  de  Víivid  ;/  Ciinlí-os  Sri'jrndos,  interpre- 
tados cu  nna  brevísima  paráfrasis  en  sentido 
propio  y  literal,  escrito  en  fiantes  ¡lor  el  P.  La- 
llemant,  traducidos  al  castellano  (.\IadriiJ,  Be- 
nito Cano,  1785,  8.0). 

-Serrano  (P.  Tom(r):  Bior/.  ITijo  do  Josó 
ToMoXXVlM,  Ayfndice  II 
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Serrano  y  María  Pérez,  n.  en  la  villa  do  Casta- 
lia, reino  de  Valencia,  el  7  ile  noviembre  de  1715. 
Estudió  las  ]irimcras  letras  en  su  pueblo  y  un 
año  do  Filosofía  en  la  Universidad  Valentina, 
entrando  en  la  Compañía  de  Jesús  el  21  do  sep- 
tiembre de  1 730.  Terminailos  los  cursos  do  Filo- 
sofía, Artes  y  Teología,  leyó  Retórica  en  el  Co- 
legio de  Tortosa,  de  donde  pasó  á  Valencia  con 
el  mismo  cargo  (1747).  Posteriormente  fué  cate- 
drático de  Teología  en  Gandía,  hizo  el  cnarto 
voto  on  1756,  se  estableció  en  Cerdeña  cuando 
el  extrañamiento,  de  donde  pasó  á  Roma  y  Fe- 
rrara, y  m.  en  Bolonia  en  1."  de  febrero  de  1784,  á 
los  sesenta  y  nneveaños  de  edad.  Escribió:  Mer- 
curio Sacro  y  Poético  (Valencia,  José  Estovan 
Dolz,  1746,  i.°);Dc  l'uedereEloqxienlicectíiapieii- 
¿la' i  Valencia,  José  Estevan  Dolz,  1743,  4.°);  De 
Ficdcre  Sapientia  Sacrce  ac  Profana:  (Valencia, 
José  Estevan  Dolz,  1744,  4.°);  DeperíedaChris- 
tiani  IMdoris forma,  in  Venerabili  Viro  D.  Mar- 
celino Suirio  Alúmbrala  (Valencia,  José  Estevan 
Dolz,  1745,  4.°) ;/)«.S'ac-mcí-tííC<E(  Valencia,  José 
Estevan  Dolz,  1746,  i.°)\  De  Prima  Acudemiw 
Valentina;  Gloria  (^'alencia,  José  Estevan  Dolz, 
1747,  4.°);  La  Vara  de  Mercurio,  poema  (ms.); 
La  Primavera  del  Cielo,  jiooma  (ms.);  Viaje  di:l 
Parnaso  con  los  descubrimientos  nuevamente  he- 
chos en  este  monte  y  sus  colonias  (Valencia,  José 
Estevan  Dolz,  1748,  4.°);  El  Apóstol  de  Europa 
(Valencia,  Viuda  de  José  de  Orga,  1762,  4.°); 
Thoma;  Serrani  Valentini  super  j udicio  Ilierony- 
mi  Tirnboschii  de  M,  Valerio  Martiale,  L.  An- 
naeo  Séneca,  M,  Annar.o  Lucano,  ct  aliis  argén- 
tea;a;latis  J/ispnnis,  ad  Clementinum  Vannctium 
Kpistolo!  dita  {le  errara,  José  Reinaldo,  1776,  8.°); 
T/iomee  Serrani  de  civitatibus  antiiua:  llisprinim 
fcriendee  maneta;  jure  vsis,  etc.  (Bolonia,  21  de 
noviembre  de  1781,  4.");  Thomee  Serrani  Va- 
lentini Carminum  lib.  IV  Opus  posthumnm 
(Fulgina,  Ju.an  Toniassini,  1788,  4.°);  Un  lihrito 
de  tropos  y  figuras,  con  apoyos  y  ejemplos  de  los 
mejores  poetas  castellanos;  Disertación  critica; 
M.  V.  Martialis  Roma;  (ms.);  Eridanarum 
Qwrstionum  sire  de  Prineipntn  Epigrammata- 
riii  (ms);  M.  V.  Martialis  Geographia  (manus- 
crito que  comprendía  España,  Francia,  Italia, 
Grecia  y  África);  Ethice  Martialis  (ms.);  Mu- 
sceum  Hispanicum,  colección  de  epigramas  de  un 
dístico  cada  uno  para  colocar  al  pie  de  retratos 
de  insignes  esi>añoles;  Ilispania  Poética,  historia 
del  origen  de  la  poesía  castellana,  sus  épocas, 
defectos  y  virtudes,  explicándolo  con  urbanidad 
y  gracia  (ms.);  Vera  Ilisjmnicce  effigies  ex  anli- 
quis  numis  expressa  (ms. );  Historia  de  los  Ve- 
nerables Religiosos  del  Comento  de  Gandía;  é 
Hispania  Arábica,  colección  de  epigramas  de 
árabes  españoles  (ms. ). 

-Serrano  Aizi'Itrí'A  (Jo.sií):  Tliog.  Gereral 
esp.\ñol  contemporáneo,  n.  en  1845.  Ingresó  en 
el  sei-vicio  militar  cu  18C0,  siendo  promovido  á 
alférez  en  1865,  á  teniente  en  1866,ácapit;ln  en 
1866,  á  comandante  en  1S74,  á  teniente  corone! 
en  18S6,  á  coronel  en  1888,  á  general  de  brigada 
en  1898,  y  á  general  do  división  en  junio  de 
1908.  El  general  Serrano  Aizpunía  os  nno  de  los 
jefes  más  distinguidos  del  Arma  de  Caballería, 
y  muy  competente  en  cuestiones  hípicas.  Al  ser 
ascendido  á  general,  desempeñaba  el  cargo  do 
subdirector  de  la  Cría  caballar,  habiendo  sido 
también  vocal  de  la  Junta  especial  de  dicho  im- 
portante organismo. 

-Serrano  Alc.\zar  (Rafael):  Biog.  N.  en 
Murcia  el  28  do  octubre  de  1842.  Estudió  Dere- 
cho en  la  universidad  do  Madrid.  Después  de 
haber  oído  en  los  salones  sus  odas  A  Colón,  A 
Moifis  y  Al  lelineo,  diólo  á  conocer  Eduardo 
Asquerino  abriéndole  las  columnas  do  La  Améri- 
ca. Además  colaboró  en  el  .Mukco  Universal  y  en 
la  Ilnulración  Española  y  Americana.  A  poco 
B]iareció  su  primer  tomo  de  PcesUis  (1866),  que 
fué  muy  bien  recibido,  y  completando  con  los 
literarios  los  lauros  académicos,  cuidó  do  tomar 
partici|>ación  en  los  palpitaciones  ilc  las  ciencias 
sociales,  jurídicas  y  políticas,  terciando  en  los 
debates  do  la  Academia  de  Jurisprudencia  y 
del  Ateneo  y  formando  parto  en  las  rcdauciouos 
de  los  periódicos  políticos.  En  la  Academia  do 
Jurisprudencia  reemplazó  á  D.  Francisco  Silvela 
en  la  presidencia  de  la  sección  de  Derecho  jmlí- 
tico,  para  que  fué  elegido,  y  en  la  prensa  tomó 
puesto  on  La  Patria,  por  sus  ideas  liberales  con- 
servadoras y  por  su  adhesión  i>ersonal  al  señor 
Cánovas  del  Castillo.  Pora  dcciicarso  al  foro,  so 
retiró  do  Madrid  il  All>accto;  mantuvo  su  fe  nio- 
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nárqnica  y  figuró  entro  los  partidarios  de  la 
candidatura  del  príncipe  D.  Alfonso  durante  el 
período  revolucionario;  varió  de  estado  y  consti- 
tuyó familia.  Fué  la  restauración  para  él  el 
triunfo  de  sns  ideas,  y  con  posición  inae]iendien- 
tc  aceptó,  en  tres  elecciones  generales  consecuti- 
vas, la  representación  en  Cortes  do  la  ciudad 
donde  había  fijado  su  residencia.  También  des- 
pertó entonces  de  nuevo  á  la  vida  literaria,  pu- 
blicando en  1871  sus  Últimos  cantos;  en  18S3, 
La  corona  de  mi  tiempo;  en  1884,  Cuentos  negros 
ó  historias  extravagantes;  en  1887,  Política  y  /li- 
teratura; en  18S8,  las  Hojas  veraniegas,  y  cu 
1889,  la  primera  y  la  secunda  parte  de  La  mujer 
alegre.  La  política  le  dio  la  posición  culminante 
de  vicepresiilente  del  Congreso,  subsecretario  de 
Gobernación  y,  posteriormente,  la  de  ñscal  del 
Consejo  de  Estado. 

-Serrano  Belezar  (Mioüel):  Biog.  Na- 
tural de  Valencia,  en  cuya  uniA'ersidad  estudió 
Filosofía  y  Jnrispnideneia,  graduándose  de  es- 
ta última  facultad  y  ejerciendo  la  abogacía  en 
aquella  ciudad.  Ejerció  el  cargo  de  alcalde  ma- 
yor de  la  ciudad  de  Balagucr  y  su  partido,  y  ha- 
biéndose jubilado,  se  retiró  á  su  patria,  en  la  que 
falleció  en  septiembre  do  1809.  Escribió:  Asam- 
blea Literaria  (Valencia,  José  Estevan  y  Corve- 
ra,  1776,  4.°);  Declaraciones  y  sentimientos  que 
hicieron  los  gatos  de  Madrid  en  el  Concejo  ó  junta 
general  que  celebraron,  etc.  (Madrid,  Impr.  de 
la  Gaceta,  1779,  S.");  Cantos  épicos  en  que  la  Re- 
ligión Católica  consuela  á  España  par  ¡a  pérdida 
de  sus  dos  Infantes...  D.  Carlos  Clemente  y  don 
Carlos  Eusebia  (Valencia,  Francisco  Burguete, 
1783,  i.°);  Discurso  político  legal  sobre  la  elección 
de  los  diputados  y  personeros  del  ccmiin  de  los 
pueblos  de  España  (Valencia,  Francisco  Burgue- 
te, 1783,  4.°);  Descubrimiento  de  los  países  ima- 
ginarios por  unos  Españoles  andaluces:  noticia 
do  sn  gobierno  con  la  historia  de  la  población, 
decadencia,  restauración  de  su  república  y  erec- 
ción en  monarquía  (Valencia,  José  Estevan, 
1785,  4  vols. ,  8.^);  Rrlleriones  contra  la  preocu- 
pación que  intenta  infundir  al  piiblicodc  Valen- 
cia el  Dómine  Lucas  en  su  corrección  fraterna: 
salió  firmada  por  dicho  Serrano  con  fecha  de 
Valencia  y  agosto  23  de  1790  ( V.alencia,  im|iren- 
ta  del  Diario,  4.°,  con  un  mapa  del  reino);  Des- 
cripción topográfica  de  la  Albufera,  ó  famoso  lago 
que  se  halla  en  las  inmediaciones  de  la  exudad  de 
Valencia:  noticia  de  sus  producciones,  oves  y 
pescados  que  en  él  se  crían,  etc.  (septiembre 
1788);  é  Ilustración  á  la  obra  de  Escolano  de  la 
historia  de  Valencia  (ms.). 

-Serrano  Fatioati  (Enrique):  Biog.  Quí- 
mico, escritor  y  crítico  de  arte  español,  n.  en 
Madrid  el  28  de  noviembre  de  1845.  Es  catedrá- 
tico de  Ijuíuiica  en  el  Instituto  del  Cardenal 
Cisneros,  de  Madrid,  presidente  de  la  Sociedail 
es|iañola  de  Excursiones,  y  secretario  de  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  en 
la  que  ingresó  el  20  de  octubrede  1901,  leyendo 
un  discurso  cuyo  tema  fué:  Instrumentos  mú- 
sicos en  las  miniaturas  de  los  códices  españoles. 
Es  autor  de  otros  muchos  trabajos  científicos, 
artísticos  y  arqueológicos,  tales  como:  Esludioi 
sobre  la  célula;  Los  derivados  del  ¡iroloplasnin; 
El  raijo  de  luz;  Elementos  de  química;  Inresli- 
gaeioncs  para  la  fundación  de  la  microfisien; 
E.tcultHra  románica  en  España;  Inventario  grá- 
fico de  los  inonumenlos  cs¡iañoles;  ote. 

-•  Skrrano  y  Rfiz  (Emilio):  Biog.  Electo 
académico  do  número  de  la  de  Bellos  Artes  do 
San  Fernando  en  31  do  diciembre  de  1900,  tonni 
posesión  el  3  do  noviembre  de  1901,  lej-endo  u.i 
discui-so  cuyo  tema  fué  Estado  actual  de  la  Mú- 
sica en  el  Teatro. 

SERRAO  (Franci.sco):  Biog.  Marino  portu- 
gués del  siglo  XVI.  Acompañó  á  Seqiieira  en  su 
expedición  á  Maloca  on  1508,  salvándose  milo 
grosamente  do  la  troición  preparado  ó  loa  portu- 
gueses en  dicha  ciudad.  Mandó  en  1511  lo  expe- 
dición á  los  Molucas,  y  habiendo  naufragado  su 
buque,  se  apoderó  de  un  barco  ]iiiata  nialoyn 
que  lo  llevó  O  Anibroína,  donde  fueron  recogidos 
en  1513  por  Miranda  de  Azevedo,  permanecien- 
do on  las  Molucas  y  liando  distancias  folsos  ó 
Macóllanos  para  presentnrso  como  descubridor 
lie  dichas  islas.  En  1518  llegó  Mencscs  á  las 
Molucas,  dondo  encontró  á  .Serrao,  á  quien  en- 
cargó el  mando  do  un  buque;  pero,  desliocha  H 
flotilla  por  nno  tem|M<stnil,  Serrao  regresó  Á  los 
Molucas,  donilc  murió  en  1522. 

119 


*  SERRÁTIL:  ,iilj.  iVcd.  Di'ccse  del  pnlso  frc- 
cuente  ó  tiusignal. 

SERRÉ  (MiGUEi,):  Uioff.  Pintor  español,  n.  en 
Tarragona  en  1658;  m.  en  Marsella  en  1733.  Sus 
jiaJres  fueron  franceses  y  éi  ¡lerfeecionó  sus  es- 
tudios en  Roma,  donde,  al  efecto,  residió  siete 
años.  De  regreso  en  Marsella,  pintó,  entre  otros, 
los  cuadros:  Martirio  de  San  Pairo  y  Baco  y 
Ariadna,  y  la  Academia  de  París  lo  eligió  miem- 
bro suyo.  Serré  fué  uno  de  los  comisarios  encar- 
gados de  sanear  á  Marsella  durante  la  peste, 
asunto  que  le  inspiró  dos  cuadros  que  e.\puso  al 
público  mediante  el  cobro  de  cierta  cantidad  por 
la  entrada,  lo  que  dio  motivo  para  que  la  Aca- 
demia le  expulsara  de  su  seno, 

SERREÑO,  ÑA:  adj.  Nombre  con  que  se  desig- 
na :il  natural  de  Beas  de  Segura  (Jaén)  y  de  Hi- 
nojosa  del  Duque  y  do  los  demás  pueblos  de  su 
partido,  en  la  provincia  de  Córdoba. 

SERRET  (Vieron  LEONAitno  EuNESTol:  ISiog. 
Escritor  francés,  n.  en  Bonlogne-sur-Mer  en 
1821;  m.  en  Versalles  en  1874.  Terminados  sus 
estudios  de  Derecho,  se  dedicó  por  entero  á  la 
literatura  y  escribió  numerosas  comedias,  dra- 
mas, vaudevilles,  novelas,  cuentos,  poesías,  ar- 
tículos de  crítica,  etc.  Sus  principales  obras  son: 
De  la  critique  Uttéraire  el  de  ccux  qui  l'exerccnt; 
Les  tourislcs;  La  Sophonishe  de  Mairet;  En  pru- 
vince;  Le  thédtre  de  Qiiiuaidí;  Les  fonds  seerels; 
Un  duel  Httéraire sous  LuisXIV;  La  paixiltoul 
prix;  Le  cardinal  de  Itichclicu  auteur  dramati- 
que;  Les  parents  de  mafcmme;  Unprécurscur  de 
Raeüie:  Tristan  V Hcrmite;  Les famillcs,  premia- 
da por  la  Academia;  La  collaburatiojí  an  XVII" 
siécle;  Le  compagnon  de  vuyage;  Lellres  sur  le 
Ikéiltrc  au  XJX'  siécle;  Un  maiivais  ricfie;  Le 
román  de  la  Suisse;  L'anneau  de  fer;  Le  livre  des 
bcllesméres;  L'Eqide;  Lepresligc  de  l'unifonne; 
Les  illusions  de  l'ainour;A'euf  filies  el  un  ¡/ar^an; 
Francis  el  Léon;  Les  coudées  franches;  Elisa  Mé- 
raut;  Une  jambe  de  moius;  Pcrdite  et  rcírouvée, 
y  Clémence  Ogé. 

*  SERRETA:  f.  Mar.  Vareta  ó  listón  que  so 
clava  de  popa  á  [noa  sobre  las  cuadernas  ]ior  la 
parte  interior  cu  las  embarcaciones  menores  para 
formar  el  empanado.  II  Pieza  con  que  alguna  vez 
suelen  taparse  los  imbornales  bajos. 

SERRICORNIOS:  m.  pl.  Zuol.  Latreille  reunía 
bajo  esta  denominación  á  los  coleópteros  con 
cinco  artioulaciuncs  en  los  tarsos,  y  antenas  lar- 
gas, dentadas  en  forma  de  sierra:  de  aquí  su 
nombre.  Los  principales  figuran  en  las  familias 
actuales  de  los  Elalcridos,  Bapréstidos,  Tclcfúri- 
dos,  etc. 

*  SERRUCHO:  m.  dini.  de  SIERRA. 

Como  bajan  de  las  sieri'as  tenebrosas 
las  famélicas  hambrientas  alimañas, 
por  la  cue.sta  del  SERRUcno  va  bajando 
la  paupérrima  juvdaua. 

Gaokibl  y  GalAn. 

SERTILLANGES  (  AnTONINO  GiLnEUTO):  Biog. 
Sacerdote  y  escritor  francés  contempí)ráneo,  n. 
en  Clermont-Fcrrand  en  1863.  Es  [uofesor  de 
filosofía  en  el  Instituto  Católico  de  París.  Ade- 
más de  8\i  colaboración  en  imi>ortantes  revistas 
filosólicas  y  literarias,  ha  escrito  las  signientes 
obras:  Jésus  (1898);  Introduction  á  l'élude  de  la 
médreine  experiméntale  (1900);  L'arl  ct  lamora- 
/e(1900);  lYos  vrais  ennemis  (1902);  Nos  luttes 
(1903);  Un  pilerinage  arlislique  á  Florenec 
(1903);  Le  Patriolisme  ct  la  Vie  sociale  (1903); 
Xo  Poliliqíte  chrélienne  (1904);  Les  ¿s'ources  de 
la  croyanee  en  Dieu  (1905);  Socialisme  el  Chris- 
tianismc  (1905);  La  Famille el  V Etal dans l'é.lu- 
catión  (1907);  Féminisme  et  Chriftianisme 
(1908);  Art  el  Apologótiquc  (1909). 

8ERTULARIA:  Zool.  Género  tipo  de  la  familia 
de  los  sertuláridos,  suborden  cali|itoblástidos, 
orden  de  los  leptolinios,  snbtdase  liidróforos,  cla- 
se liidrozoarios.  El  género  sólo  está  representado 
por  la  forma  liidraria,  careciendo  de  lamedusoi- 
de.  Forma  una  colonia  arborescente  ramilicada, 
que  recuerda  en  parte  una  rama  de  una  gimiios- 
porma  taxodica,  y  cstA  constituida  por  ramas 
erguidas  sobro  un  estolón  lastrero.  Los  pólipos 
contenidos  en  las  correspondientes  liidolccas  son 
sésiles,  lijos  por  In  baso  y  soldarlos  en  parto  |ior 
la  suiwrfieic  lateral  á  la  rama  que  los  lleva,  y  for- 
man scriea  opuestas  á  lo  largo  de  los  ramos  y  ra- 
inillos.  Los  individuos  de  una  y  otra  hilera  pue- 
den sor  entre  sí  opuestos  ó  alternos.  Las  ramas 
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hidróforas  están  divididas  en  entrenudos  iguales 
]ior  tabiques  transversales  de  peridermis,  que 
dejan  un  orificio  central  )iara  el  paso  del  ceno- 
sarco.  El  género  es  cosmopolita  y  vive  á  profun- 
didades de  O  á  1 160  brazas.  La  colonia  mide  de 
1  á  16  enis. 
SERUENDO,  DA:  adj.  prov.   León.  V.  Trico 

SEUUENUO. 

SERVANDO:  Biog.  Prelado  é  historiador  espa- 
ñol de  los  siglos  VII  y  viii.  Fué  obispo  de  Oren- 
se y  confesor  del  rey  D.  Eodrigo,  con  quien  se 
halló  en  la  batalla  vulgarmente  Üamada  del  Gua- 
dalete.  Su  historia  está  traducida  en  lengua  ga- 
llega y  adicionada  por  Pedro  Seguiuo,  también 
obispo  de  C)ren.'^e. 

SERVATUR  UBIQUE  JUS  ROMANUM,  NON  RA- 
TIONE  IMPtRII,  SED  IMPERIO  RATIONIS  ('Co)i- 
sérvase  por  doquiera  el  derecho  romano,  nu  por 
razón  del  imperio,  sino  por  el  imperio  de  la  ra- 
zón): A  esta  circunstancia,  con  la  que  concuerda 
el  merecido  dictado  de  «razón  escrita»  que  le  da 
un  insigne  escritor,  débese,  sin  duda  alguna,  el 
liredominio  que  ejerce  todavía  aquel  derecho  so- 
bre la  mayor  parte  de  las  legislaciones  del 
mundo. 

SERVER  BAJÁ:  Biog.  Político  turco,  n.  en 
Constantinojila  en  1821;  m.  en  dicha  capital  en 
1886.  He  aquí  los  cargos  más  importantes  que 
ejerció  desde  los  comienzos  de  su  carrera  política: 
agregado  á  las  embajadas  turcas  en  Viena  y  Pa- 
rís; preceptor  del  príncipe  heredero;  encargado 
de  negocios  en  San  Peterslmrgo;  comisionado 
para  la  delimitación  de  fronteras  en  Montenegro; 
prefecto  de  Constantinopla;  secretario;  ministro 
de  Estado;  general;  embajador  en  París;  minis 
tro  de  Obras  públicas;  comisario  del  gobierno  en 
Hertzegovina;  presidente  de  la  Cámara  de  los 
Diputados  y  otra  vez  ministro  de  Estado  duran- 
te la  guerra  turco-rusa  Firmó,  con  el  general 
Ignatieff,  los  preliminares  de  la  paz,  que  desagra- 
daron á  Inglaterra,  jior  lo  que  Server  dimitió  el 
cargo  de  ministro;  pero,  al  año  siguiente,  le  fué 
conferida  la  cartera  de  Justicia. 

SERVERA  (Jaime):  Biog.  Natural  de  la  villa 
de  Alcira,  provincia  de  Valencia.  En  la  Univer- 
sidad Valentina  se  gi-aduó  de  maestro  en  Artes 
y  de  doctor  en  Sagrada  Teología ;  leyó  dos  cursos 
de  Filosofía,  opúsose  á  varias  pavordías  de  la 
Iglesia  Metropolitana,  y  ganó  el  canonicato  ma- 
gistral, del  cual  tomó  posesión  el  10  de  julio  de 

1706.  Falleció  en  su  villa  natal  á  21  de  agosto 
del  año  1722.  Escribió:  Meta physico- Lógica,  seu 
Disputationes  in  Logicam,  et  Mela})hysicam,jux- 
ta  methodum  Scholce  Valcntincc  distribuía:  (Va- 
lencia, Vicente  Macé,  1693,  4.°);  Disputationes 
Summulistica,  seu  Dialéctica;  Inslituliones,  olim 
in  Diatriba  Valentina  ad  itsum  íictiola;  pcrlrac- 
tata:,  etc.  (Valencia,  Vicente  Macé,  1097,  4.°);  y 
varios  notables  Sermones. 

-Servera  (Fray  Juan  Bautista):  Biog. 
N,  en  el  lugar  de  Salsadella,  provincia  de  Cas- 
tellón, el  año  1670.  Ingresó  en  la  orden  carme- 
lita observante,  vistiendo  el  hábito  en  el  Keal 
Convento  de  Valencia  el  26  de  septiembre  de 
1686  y  profesando  en  27  del  mismo  mes  del  si- 
guiente año.  Dcsjmés  de  .ser  lector  fné  elevado  á 
los  gi'ados  de  maestro  y  doctor  en  Sagrada  Teo- 
logía, gobernó  el  priorato  del  convento  de  Játiva 
y  ejerció  los  cargos  de  definidor  y  custodio  de  la 
provincia  de  Aragón.  Falleció  este  notable  pre- 
dicador en  el  convento  de  Valencia  á  27  de  no- 
viembre de  1746.  Escribió  nueve  tomos  en  4." 
conteniendo  sermones  de  Cristo,  de  la  Virgen, 
dü  Santos,  de  Témporas  y  de  otros  diversos 
asuntos, 

-Servera  (Fray  Juan  Bautista):  r>iog. 
N.  en  Gata,  reino  de  Valencia,  el  13  de  julio  de 

1707.  Ingresó  en  la  religión  descalza  de  San 
Francisco,  vistiendo  el  hábito  en  el  convento  de 
San  Juan  de  la  Ribera  de  Valencia  el  25  de  julio 
do  1722  y  profesando  el  26  del  mismo  nii'S  del 
año  siguiente.  Fué  lector  de  Filosofía  y  Teolo- 
gía, aeeretario  de  provincia,  jirovincial,  defini- 
dor de  provincia,  definidor  general  do  la  Orden 
y  obispo  de  Canarias  y  Cádiz.  Falleció  el  año 
1785.  Escribió  varios  tomos  de  Sermonea  y  Pas- 
torales. 

8ERVERENSE:  adj.  Natural  de  Son  Servera 
(Piakarc'sl.  U.  t.  c.  s.  e.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  es]ianola. 

SERVES  (FuAV  Josii):  Biog.  Natural  de  la 
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villa  de  Catarroja,  provincia  de  Valencia.  Ingresó 
en  la  orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  vis- 
tiendo el  hábito  en  el  Real  Convento  de  la  ciu- 
dad del  Turia  á  12  de  octubre  de  1712  y  profe- 
sandoel  3  de  mayo  de  1712.  Graduóse  en  la  Uni- 
versidad Valentina  de  maestro  en  Artos  (1718), 
opúsose  á  cátedras  de  Filosofía  y  á  la  de  San 
Buenaventura,  y  fué  examinador  de  Filosofía, 
maestro  en  su  Religión,  elector  general,  dos  ve- 
ces prior  del  convento  de  Valencia,  provincial  de 
Aragón,  Valencia  y  Navarra  (1744),  y  definidor 
general.  Publicó  notables  Sermones  y  Oraciones 
panegíricas. 

SERVICIALISMO:  ni.  Calidad  de  servicial. 

Cada  plato  que  ncs  llevaba  era  seguido  de 
un  /*;  voilA,  Mcs^'cnrs,  proinuici.Tilo  con  acen- 
to de  sati.slaccióu  y  de  servicialismo,  coniu 
qtiieu  dice:  «Ve:ui  csledes  cómo  les  he  com- 
pl:icido.» 

Viajes  de  Fray  Gerundio. 

*  SERVICIO:  Dro.  intcrn.  Servicio.s  I'Úrli- 
cos:  La  Conl'erencia  internacional  de  Algeciías, 
celebrada  en  1Ü06,  hizo  la  siguiente  declaración 
relativa  á  servicios  y  trabajos  ]iúbl¡cos:  A  fin 
de  asegurar  la  aplicación  del  principio  de  la  li- 
bcrlad  económica  sin  ninguna  desigualdad,  las 
Potencias  signatarias  declaran  que  ninguno  de 
los  servicios  públicos  del  Imperio  jeriliano  po- 
drá enajenarse  en  beneficio  de  intereses  particu- 
lares. En  el  caso  en  que  el  gobierno  jorifiauo  se 
creyera  en  el  deber  de  apelar  á  los  cajiitales  ex- 
tranjeros ó  á  la  industria  extranjera  jiara  la  ex- 
plotación de  los  servicios  públicos  ó  para  la  eje- 
cución de  trabajos  públicos,  caminos,  ferrocarri- 
les, puertos,  telégrafos  y  otros,  las  Potencias 
signatarias  se  reservan  velar  para  que  la  autori- 
dad del  Estado  sobre  estas  grandes  empresas  de 
interés  general  permanezca  íntegra.  La  validez 
de  las  concesiones  que  se  hagan  con  arreglo  á  los 
términos  del  artículo  anterior,  así  como  para  las 
provisiones  del  Estado,  se  subordinarán  en  todo 
el  Imperio  jerifiano  al  principio  de  adjudicación 
jiública,  sin  acepción  de  nacionalidad  para  todas 
las  materias  que,  conlórnie  á  las  reglas  seguidas 
en  las  legislaciones  extranjeras,  soporten  su 
aplicación.  El  gobierno  jerilianoj  desde  el  mo- 
mento en  que  decida  proceder  por  vía  de  adju- 
dicación á  la  ejecución  de  trabajos  públicos,  daui 
parte  al  cuerpo  diplomático  y  le  comunicará  en 
lo  sucesivo  los  pliegos  de  condiciones,  planos  y 
todos  los  documentos  anexos  al  proyecto  de  ad- 
judicación, de  modo  que  los  nacionales  de  todas 
las  Potencias  signatarias  puedan  darse  cuenta 
de  los  trabajos  proyectados  y  aun  hallarse  en 
condiciones  de  concurrir.  A  este  efecto  se  seña- 
lará un  plazo  suficiente  para  el  anuncio  de  la 
adjudicación.  El  pliego  de  condiciones  no  deberá 
contener  ni  directa  ni  indirectamente  ninguna 
condición  ni  disposición  que  pueda  atentar  á  la 
libro  concurrencia  y  poner  en  estado  de  inferio- 
ridad los  concurrentes  de  una  nacionalidad  vis 
á  vis  de  los  concurrentes  de  otra  nacionalidad. 
Las  adjudicaciones  se  harán  en  la  forma  y  con- 
dicioiRs  generales  ]irescritas  en  un  reglamento 
que  el  goiiierno  jerifiano  redactará  con  la  asis- 
tencia del  cuerpo  diplomático.  La  adjudicación 
se  hará  por  el  gobierno  jerifiano  en  favor  del 
postor  que,  conformándose  con  las  prescri]iciones 
del  pliego  de  condiciones,  presente  la  oferta  quo 
lleno  las  condiciones  generales  más  ventajosas. 
Las  reglas  de  los  artículos  anteriores  se  aplicarán 
á  las  concesiones  de  explotación  de  bosques  do 
alcornoques,  de  conformidad  con  las  disposicio- 
nes en  uso  en  las  legislaciones  cxtranjeias.  Un 
firman  jerifiano  determinará  las  condiciones  de 
concesión  y  de  explotación  de  las  minas  y  can- 
teras. En  la  redacción  de  este  firman  el  gobier- 
no jerifiano  se  inspirará  en  las  legislaciones  ex- 
tranjeras existentes  sobre  la  materia.  Si  en  los 
casos  mencionados  en  los  artículos  ]U'ecedentos 
fuese  necesario  ocupar  licrtos  innuiebles,  se  po- 
drá proceder  á  la  exprii|áación  mediante  el  ]irc- 
vio  abono  de  una  justa  indemnización  de  confor- 
midad con  las  siguientes  reglas.  La  expropiación 
no  podrá  verificarse  sino  por  causa  de  utilidad 
]iública  y  siempre  quo  la  necesidad  se  haya  he- 
cho patento  por  una  información  administrativa, 
cuyas  fornuilidades  fijará  un  rcglaniinto  elabo- 
rado con  la  cooperación  del  cuerpo  iliploniático. 
Si  los  ])ropictarios  de  inmuebles  son  subditos 
marroquíes,  .S,  M.  jcrifiana  tomará  las  medidas 
necesarias  )mra  que  ningún  obstáculo  so  oponga 
á  los  trabajos  que  S.  M.  haya  declarado  de  inte- 
rés público.  Si  se  trata  de  pro|iietario3  extranje- 
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ros,  se  procederá  á  la  exiiroiiiación  de  la  siguiente 
manera:  Un  caso  de  desacuerdo  entre  la  admi- 
nistración competente  y  el  propietario  del  terre- 
no á  expiopiar,  se  hjará  la  indemnización  por  un 
jurado  especial,  y  si  lia  lugar  á  ello,  por  arbitra- 
je. Este  jurado  se  coni[)ondrá  de  seis  peritos  tasa- 
dores, elegidos  tres  por  el  ]iropietario,  tres  por 
la  administración  que  pretenda  la  expropiación. 
Prevalecerá  el  voto  de  la  mayoría  absoluta.  Si  no 
puede  obtenerse  mayoría,  el  (¡ropietario  y  la  ad- 
ministración nombrarán  cada  uno  un  arbitro,  y 
estos  dos  arbitros  designar.in  el  tercero.  A  falta 
de  acuerdo  para  la  designación  del  tercer  árlii  tro, 
el  último  será  nombrado  por  el  cuerpo  diplomá- 
tico do  Tánger.  Los  arbitros  deberán  ser  elegi- 
dos de  una  lista  formada  á  principio  de  año  por 
el  cuerpo  diplomático,  y  en  cuanto  sea  posilile, 
entre  los  peritos  no  residentes  en  la  localidad  en 
que  lia  de  realizarse  el  trabajo.  El  propietario 
podrá  apelar  de  la  decisión  de  los  arbitros  ante 
la  jurisdicción  competente  y  conforme  á  las  re- 
glas establecidas  en  materia  de  arbitraje  pur  la 
legislación  de  que  dependa. 

*  SERVIL:  adj.  V.  Oficio  seuvii,. 

*  SERVILLETA:  EsTAi:  uno  DR  SEIIVH.T.ETA 
EN  O-IAL,  Ó  i'iiENniDA:  Ir.  fani.  Comer  convi- 
dado en  casa  ajena. 

SERVILLETERO:  m.  Aro  cu  que  se  pone  arro- 
llada la  servilleta. 

*  SERVIOLA:  m.  Mar.  Marinero  que  está  de 
vigía  cerca  de  la  serviola. 

SERVIOLETA:  f.  Mar.  Fescante  de  la  amura 

de  trinquete. 

*  SERVIR:  a.  Hacer  plato  ó  llenar  el  vaso  ó 
la  copa  al  que  va  á  comer  ó  beber.  U.  t.  c.  r. 

-SEiivir.:  a.  AonADECEi'.. 
Servirle  á  Dios  el  beneficio. 

P.  Peuuo  de  Rivadeneira. 

-Seuviii:  n.  Utii.izai;.  SEiiviusErfc  algu- 
no, en,  -¡'ara  un  lance. 

SERVOIS  (OusTAVO);  /?%.  K  en  París  el  7 
do  junio  de  1829.  Ha  sido  sucesivamente:  sub- 
prel'ecto  en  Dreux  (1871);  secretario  general  do 
l)refectHra;  prefecto  del  Lot,  del  Aube,  de  la 
Sarthe,  del  Isi-re  y  del  Calvados  (1871-1879); 
inspector  general  de  bibliotecas  y  archivos 
(1880);  conservador  general  de  los  Archivos  na- 
cionales (1888),  y  director  de  los  mismos,  en  la 
actualidad  honorario,  desde  1897  á  1902.  Es 
vicepresidente  del  Comité  de  los  trabajos  histó- 
ricos de  la  ciudad  de  París, y  pertenece, además, 
al  Consejo  de  las  Sociedades  de  la  Historiado 
Francia,  de  la  Historia  de  París  y  de  la  Historia 
literaria  de  Francia.  Ha  colaborado  (1859-1867) 
en  la  Corrcspondance  liUéraire,  y  á  él  se  deben 
ediciones  de  las  obras  de  La  ISruycre,  y  la  colec- 
ción de  los  grandes  escritores  del  Human  de  Fie- 
rahra.1,  del  lioman  de  la  Rose  6  de  Guillaumc 
de  Dole. 

SERVOMOTOR:  m.  Tixiinl.  Se  da  el  nombre 
de  servomotor  á  un  mecanismo  encargado  de 
transmitir  á  un  motor,  ó  á  otro  mecanismo,  el 
niuviniiento  que  se  comunica  á  él  mismo. 

Se  utiliza  en  el  funcionamiento  de  aparatos 
que  resultarían  demasiado  ¡lesados  para  ser  mo- 
vidos á  mano:  maniobra  del  timón  en  los  gran- 
des buques,  maniobra  de  glandes  caiioncs  de  la 
marina  de  guerra,  arranque  de  las  grandes  má- 
quinas de  vapor,  etc. 

Todo  servomotor  se  compone  esencialmente 
de  los  siguientes  órganos:  l.°,un  pcqueilo  motor 
de  cambio  de  marcha  con  un  punto  muerto; 2.°, 
briilns,  ]iiezasque  permiten  cambiar  el  emplaza- 
miento del  punto  muerto;  3.",  otra  pieza  modi- 
licadora  de  la  distribución  del  punto  muerto, 
conducida  ]>or  el  mismo  pequeño  motor  y  que 
obra  en  sentido  inverso  de  las  bridas. 

El  pequeño  motor  marcha  siempre  en  el  sen- 
tido que  le  indican  las  bridas,  y  el  cquililirio  se 
establece  cuando,  por  efecto  do  este  nioviinieu- 
to,  la  distribución  pasa  al  punto  muerto. 

Entre  los  ilifereiitc»  modelos  de  servomotor 
conocidos,  vamos  á  dcscribrir  sumariamente, 
para  lijar  las  ideas,  el  servomotor  Earcot,  que 
sirvo  ¡laia  obtener  un  movimiento  angular  al- 
ternativo, y  80  emjilea  cu  los  buques  para  accio- 
nar una  cabria  ipie  tila  de  las  cadenas  del  go- 
bernalle con  objeto  de  hacerlo  mover.  El  árbol, 
<|Uc  so  muevo  en  uno  ú  otro  sentido,  está  regido 
pur  una  manivela,  que,  á  su  vez,  es  accionada 
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por  la  varilla  del  émbolo  de  un  pequeño  motor 
de  vapor  ó  de  aire  comprimido.  La  manivela 
lleva  también  una  palanca  articulada,  que  por 
medio  do  un  botón  obra  sobre  la  varilla  de  la 
válvula, que  se  mueve  en  la  caja  de  distribución 
del  motor.  Para  hacer  mover  la  manivela  en  un 
ángulo  determinado,  hacia  la  izquierda,  y  por 
consiguiente,  hacer  girar  el  árbol  de  este  ángu- 
lo, se  mueve  la  jMilauca  en  el  ángulo  necesario, 
delante  de  un  sector  graduado.  En  este  movi- 
miento, arrastra  á  la  válvula  em|mjándola  hacia 
el  fondo  de  la  caja;  entonces  el  vapor,  ó  el  aire 
coni|irimido,  puede  entrar  en  el  cilindro  por  la 
derecha,  rechazando  el  émbolo  hacia  la  izquier- 
da. Todas  las  piezas  están  reguladas  de  antema- 
no de  manera  que  todo  ángulo  que  pueda  girar 
el  árbol  corresponda  con  un  ángulo  determina- 
do de  la  palanca,  con  la  vertical ,  y  para  que  al 
mismo  tiempo  la  válvula  se  mueva  en  el  sentido 
y  en  la  cantidad  deseados,  con  objeto  de  que  el 
émbolo  no  so  mueva  más  que  en  la  proporción 
necesaria  á  la  rotación  buscada  del  árbol.  Ade- 
más, la  carrera  de  la  válvula  está  limitada  jior 
la  caja  y,  por  consiguiente,  también  la  carrera 
angular  de  la  palanca.  Luego  el  émbolo  está 
obligado  á  obedecer  á  la  mano,  pues  si  tiende  á 
ir  dema^ado  de  prisa,  produce  un  desplazamien- 
to relativo  de  la  palanca  en  sentido  contrario  al 
que  le  imprime  la  mano,  lo  que  da  por  resultado 
el  cierre  de  la  válvula.  En  resumen ;  el  émbolo 
no  se  mueve  más  que  cuando  la  palanca  es  mo- 
vida por  el  mecanismo,  y  se  para  como  en  un 
punto  muerto,  en  cuanto  se  fija  la  palanca  en 
una  iiosición  cualquiera. 

SERVUM  PECUS  (Servil  rebaño):  Palabras 
con  que  Horacio  Instiga  á  los  imitadores  de  los 
géneros  literarios,  y  se  aplican  hoy,  con  igual 
objeto,  á  los  aduladores  y,  sobre  todo,  á  los  cor- 
tesanos. 

SESACH:  Mit.  Diosa  del  reposo,  honrada  en 
lialiilonia. 

SESÁMEO,  MEA  (de  sésamo):  adj.  Bol.  Díce- 
se  de  hierbas  dicotiledóneas,  cubiertas  por  lo 
común  de  polvillo,  con  raíz  blanca  y  fusiforme, 
hojas  opuestas  ó  alternas,  simples  casi  siempre, 
llores  axilares,  solitarias,  de  cáliz  persistente  y 
corola  tubular,  y  frutos  capsulares  con  semillas 
sin  allnimen;  como  la  alegría.  U.  t.  c,  s.  \\  f.  pl. 
Bul.  Familia  de  estas  plantas  (V.  Sesámeas  en 
la  i,ág.  1 140,  col.  3.",  del  tomo  XVIII  del  Dic- 

CIO.NAIÍIO). 

SESAMOlDE:adj.  ^?Ki<.  A  cansa  de  su  parecido 
con  un  grano  de  sésamo,  se  dice  de  los  hueseci- 
llos  que  se  desarrollan  én  el  interior  de  ciertos 
tendones,  cerca  de  algunas  articulaciones.  El 
jiulgar  presenta  en  su  base  dos  huesos  sesanioi- 
des  á  cada  lado  de  su  articulación  basilar;  el 
pulgar  del  ¡lie  presenta  igualmente  dos,  coloca- 
dos de  la  misma  manera.  La  rótula  puede  tam- 
bién ser  considerada  como  un  voluminoso  hueso 
sesamoide. 

SESGADAMENTE  (de  sesgado,  sosegado):  adv. 
m.  Si'seuadamente. 
SESGUEAR:  a.  Sesgar. 

Mas  nunca  sucedió  que  le  pusiesen  en  esle 
duro  trance,  porque  muy  de  buena  pana  con- 
currían á  misa  los  tunantes,  y  se  la  oían  ente- 
ra, aunque  SESGUEANDO  la  mirada  á  ca^la  rato 
hacia  las  hermosas,  con  perjuicio  de  la  salud 
eterna. 

Juan  Montalvo. 

8ESIAS:  Mit.  Diosa  que  se  invocaba  en  la 
época  de  la  siembra. 

SESILLO:  in.  dini.  de  Se.so.  ||  Seso  de  los  aves, 
peces  y  otros  animales  pequeños. 

...  entre  ellos  cuentan  sesillos  y  lenRiias 
de  pavones  y  fai.^ancs,  y  liigadillos  ile  lani- 
prc:iK  y  ü«  peces  y  de  aves. 

Pedro  Mkjía. 
*  SESIÓN:  f.  Acción  do  sentarse. 
Rstá  sentailo  cou  SK.SIÓN  corpornl. 

P.  M.  Fit.  Francisco  DR  León. 

SESMERIA:  f.  Distrito  ó  partido  compuesto  de 
varios  lugares,  que  se  gobierna  por  sesmeros. 

La  coneeHiúD  ile  treinta  cargas  de  trigo  en  los 
propios  da  Medina  del  Campo  y  sksmriiIa  de 
Ccivillego. 

Julián  Avluín. 
SESMERO,  RA:  adj.  Natural  de  Sesma  (Xa- 
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varra).  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  SESO:  EciIAli  seso  a  MONTÓN:  fr.  Discurrir 
á  bulto,  juzgar  á  Dios  y  á  venturo. 

Lcliar  SESO  á  montón. 

Fu.  ProRo  Malón  de  C'oaide. 

*  SESQUIPEDAL:  adj.  Muy  largo,  dilatado, 
extenso,  abundante,  desmesurado. 

Memo  eu  sabir,  ses<¿uii'Edal  en  lengua. 
Loi'E  de  Vega. 

Hay  otro  modo  de  multiplicnrlos  descansos, 
huyeiiiio  de  lo»  palabr.is  8i;s<íiiiedai.e.'í,  que 
no  por  otra  r.-izi'oi  cansan,  que  porcpie  destru* 
yeu  el  núnicio. 

Jüvkllanos. 

SET:  Grog.  nnt.  Undécimo  distrito  del  anti- 
guo ICgipto,  cuya  divinidad  era  el  dios  Set  y 
cuya  cajiital  era  Schashotep. 

*  SETA:  Pesca.  Armazón  para  pescar  anguilas 
en  los  ríos. 

-  Seta:  Mit.  Una  de  las  favoritas  de  Marte  y 
hermana  de  Ileso. 

SETABENSE:  adj.  Natural  de  Játiva  (Valen 
cia).  U.  t.  c.  s.  c.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española.  H  Jativés.  ||  Setabita- 
Nu.  i;  Setadino. 

SETABINO,  NA:  adj.  Setabitano,  ka.  U.  t 

c.  s. 

Kl  Iris  SETABINO,  iSocra  Virgen  de  la  Seode 
Xútna. 

Gabriei,  GXmez. 
SETEBOS:  m.  pl.  .l/¡7.  amer.  DenioDÍo  de  los 

patagones. 

*  SETECIENTOS,  TAS:  adj.  SEPTINGENTÉSI- 
MO, l.iacep.  Número  setecientos,  año  .sete- 
cientos. 

SETENA:  f.  SeiTENA. 

...  pues  tengo  yo  á  setenas  l.ns  doncellas 
apuestas,  y  herniosas  á  maravilla. 

Fr.  Lcis  dk  León. 
SETENAR:  a.  Imponer  la  pena  de  las  setenas.  || 
Imponer  castigo  superiorá  la  culpa  cometida. 

Por  el  pecado  .«alió  el  hombre  del  vientre  de 
su  madre,  tan  SF.TKNADO  á  cumplir  su  desliiiro 
en  este  miserable  mundo. 

M.  Pedro  Sánchez. 

Il.ibiendo  nosotros  heclio  el  hurto,  se  consin- 
tió él  (Cristo)  ser  setenado. 

Antonio  de  GrEVAiu. 
Con  la  cruz  con  más  castigo 
os  hacen  venir  cardado: 
ved  qué  ladrón  SETENADO 
viene  del  modo  que  digo, 

Alonso  de  Ledesma. 

-  Setenar:  a.  Contar  de  siete  en  siete. 

Si  mandase  el  rey  que  los  qníntastín  ó  SETE- 
NASEN, quiero  decir,  que  los  eonlasen  de  cinco 
en  cinco,  ó  de  siete  en  siete... 

M.  Pedro  Sánchez. 

SETENARIO,  RÍA:  adj.  SEPTENARIO,  RÍA. 

La  (stimacióu  del  número  de  siete, 
compuesto  del  ternario  y  cuaternario, 
jqiie  ciencia  humana  habrá  que  le  iiiteiprete? 
i'orque  sólo  entenderse  el  SETENARIO 
por  el  amor  que  ile  los  dos  proceiie, 
le  pone  en  el  más  candido  ¡¡.igrario. 

Lope  de  Vkoa. 

SETENILEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  deSetenil  (Cá- 
diz). U.  t.  c.  s.  i|  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

*  SETO:  Seto  vivo:  Cercado  de  matas  ó  ar- 
bustos vivos. 

8ETON  (Ernesto  Tiiomi-.son):  Bioy.  Natura- 
lista, escritor  y  pintor  inglés  conteni|ioiáneo,  n. 
cu  Slirilds  el  14  de  agosto  do  IStfO.  Aunque  se 
trasladó  al  Canadá  con  sus  padres  cuando  apenas 
tenia  seis  años,  volvió  )iriiiito  á  Inglaterra,  y 
cursó  sus  estudios  en  la  Ueal  Academia  de  Lon- 
dres, Vuelto  do  nuevo  al  Canadá,  estuvo  como 
naturalista  al  servicio  del  gobierno  de  Manitoba 
y  publicó  por  ese  licinpo algunas  obms  acercado 
los  maniilei'os  y  aves  de  la  legión.  En  1890,  ce- 
diendo á  hi  gran  alicióii  que  siempre  había  sentido 
por  el  dibujo  y  la  pintura,  marchó  á  París,  d>>ndu 
e.Htudió  el  Arte  por  e»|mc'ii>  de  cinco  afios.  r>>;iv- 
wndo  de  nuevo  al  Canadá,  tau  aventajado,  qua 
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en  miiy  poco  tiempo  se  conquistó  el  jirimcr  lugar 
entre  los  ilustradores  y  pintores  del  país.  Sus 
trabajos  de  ilustración  se  liau  concretado  princi- 
palmente al  Ccníurij  Dicíionary  y  á  varias  obras 
sobre  aves  y  mamíferos.  Seton  se  ha  dedicado 
también  á  dar  conferencias  sobre  asuntos  cicntí- 
licos  y  literarios,  pasando  de  mil  doscientas  las 
ipie  ha  dado  en  estos  últimos  años.  De  sus  obras 
de  vulgarización  las  principales  son:  El  Arle 
anatómico  de  los  animales;  Los  animales  monle- 
fes  que  he  conocido;  Biografía  de  un  oso  pardo; 
Citadlos  defieras;  La  pifia  del  cierro;  Cuentos  de 
las  selvas  y  fábulas;  Vida  de  los  animales  de 
caza,  y  Las  fieras,  juego  para  niños. 

SETOS:  Mil.  Y.  Seihos  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiCCIONAKIO. 

-Setos:  m.  Arqucol.  Templo  famoso  de  Osi- 
lis,  construido  en  Abydos  por  el  rey  Setos  I  y  al 
cual  Kamses  II  añadió  dos  vestíbulos  y  una  ala 
lateral,  l'erteuece,  como  el  Rameseuní,  á  la  clase 
de  los  memnonios  ó  santuarios  construidos  para 
perpetuar  la  memoria  de  algún  soberano  venera- 
do como  divinidad.  Es  el  único  ejemplar  en  su 
clase  de  la  antigua  arquitectura  griega,  y  consta 
de  siete  divisiones  y  dos  patios  con  doce  grandes 
¡lilastras,  y  de  tres  hileras  de  doce  columnas 
cada  una  que  sostienen  el  techo.  Tenía  siete  en- 
tradas. 

SETTI  (.Tüan):  Biog.  Filólogo  italiano,  n.  en 
Módena  en  1S56;  ni.  en  Guiglia  en  agosto  de 
1910.  Kra  profesor  de  Literatura  griega  en  la 
universidad  de  Turín,  después  de  haberlo  sido 
en  Padua  y  l'avía.  Hizo  sus  estudios  en  Pisa  y 
Roma,  y  los  amplió  en  Berlín.  Había  recorrido 
toda  Europa  y  Oriente.  Entre  susolnas  másim- 
jiortantes  citaremos  el  notable  Disegno  storieo 
ilella  letteralura  greca.  Dirigió  las  edicioues  de 
los  Seritli  scelti  di  Luciano  commcnlali,  y  de 
Mimi  di  Eroda. 

SETTING:  Geog.  Lago  de  los  territorios  de 
Saskatehewan  y  de  Keewantin  (Canadá),  sit.  íl 
los  S.*;"  lat.  N.  Se  ensancha  del  S.  al  N.,  más 
hacia  la  ])aite  de  .Saskatehewan  que  en  la  de 
Keewantin,  y  está  semblado  de  islas  de  uno  á 
otro  extremo,  siendo  tres  do  ellas  relativamente 
grandes.  En  su  orilla  O.  desemboca  el  Grass 
Jtiver,  que  le  aporta  el  tributo  de  los  lagos  Crani- 
berry,  Ithenotosguan,  Recd  ó  Roco,  y  en  su 
extremo  seiitentrional  sale  el  mismo  caudal  de 
.aguas,  convertido  en  importante  tributario  de 
la  izquierda  del  río  Nclson. 

SEUDOBULBO:  ni.  Bot.  Euticnudo  prominen- 
te que  en  ciertas  orquídeas  constituye  una  espe- 
cie de  tubérculo  aéreo. 

SEUDOCRISTO:  ra.  El  falso  Mesías. 

tCiijanibres  hay  lie  hipócritas  profetas 
con  piel  de  orejan,  colmeneros  osos, 
perezosos  ni  bien,  al  vicio  listos, 
záiignnos  de  mi  Iglesia  y  sbudocbistos. 
Tirso  de  .Molina. 
SEUDOCROMESTESIA:  f.   3Icd.   Anomalía  de 
la  peieepcióii  de  las  impresiones  vi.iuales,  en  la 
cual  ciertas  letras,  vocales  especialmente,  pare- 
cen coloradas  de  matices  distintos,  lo  cual  da  .il 
conjunto  de  cada  ]>alabra  una  coloración  parti- 
cular según  las  vocales  que  contiene. 

8EU00ESMERALDA:  f.  Esmeralda  falsa. 

...  y  que  en  tiempo  que  él  (Teofrastol  escri 
bia,  estaba  en  Tiro,  en  el  templo  de  Hercules, 
levantaila  una  pil.i  de  csnieralila,  si  no  es  que 
fuesen  ile  8EUDiiKsMi;nALDA,  porque  también 
en  Cliipre  .se  Imlla  este  peñero  de  piedra,  la  mi- 
tad de  ella  esmeralda,  y  la  otra  mitad  jaspe. 

OtONISIO  DE  JldSQCERA. 

SEUDOFILANTRÓPiCO,  CA:  udj.  Que  carece 
de  verdadera  lilaiitro|iía. 

Hay  millares  de  personas  SEUDokii.aNTRÓ- 
riCAS  que  al  defender  la  hnmnnídud  parece 
que  quieren  en  cierto  modo  indemnizarla  de  la 
desgracia  de  tenerlos  por  individuos. 

Larra. 
SEUOOMI8TICI8MO:  m.  Falso  misticismo. 

SEUDOMlSTiCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  ro- 
hitivo  al  seudomisticismo. 

...  c-iiTta  r.irnynnticipndn  fruición,  parecida 
n  In  que  ya  le  procuraban  siin  rezos,  reflexiones 
y  ejercicios  SKOnoMÍsTicos. 

L.  Vai.f.ra. 
SEUDOMORFOSIS:   f.   .1/iiiír.   y   Ocol.  Sc  dn   i 
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este  nombre  al  fenómeno  en  virtud  del  cual  una 
substancia  sustituye  á  otra,  revistiendo  la  for- 
ma de  ésta.  Deben  distinguirse  dos  casos:  1.°,  la 
substancia  incrustante  no  hace  más  que  llenar 
los  vacíos  formados  por  la  separación  del  cuerpo 
anterior;  2.°,  la  substancia  incrustante  sustitu- 
ye al  cuerpo  anterior,  molécula  á  molécula,  por 
vía  de  reacción  química. 

Estas  transformaciones  son  debidas  á  accio- 
nes secundarias,  y  resultan  particularmente  im- 
portantes cuando  los  depósitos  son  de  origen 
salino  y  han  contenido  veso.  Este  se  ha  disuelto 
al  mismo  tienijio  que  las  aguas  de  infiltración 
aportaban  la  caliza,  sílice  y  Huorina,  que  se  de- 
positaban en  los  bancos  de  j'eso,  conservando  la 
forma  de  lo»  cristales  de  éste.  Se  encneutran 
también  scudomorfosis  en  las  arenas  de  Fontai- 
nebleau  (Francia),  donde  las  inliltraciones  cali- 
zas han  dado  origen  á  grujios  de  cristales  rom- 
boédricos, con  la  forma  geométrica  de  la  calcita, 
pero  cuyo  relleno  consiste  en  una  mezcla  de  are- 
na cuarzo.sa  y  carbonato  de  cal. 

SEUDOPODIA:  (.  Zool.  Proceso  protoplásmico, 
por  medio  del  cual  la  amiba  común  y  otras  l'or- 
inas  similares  se  mueven  y  trasladan  de  lugar. 
Los  fenómenos  no  son  pcrmaucuteiiicute  loco- 
motores (como  los  característicos  de  1*  infuso- 
rios), sino  que  consisten  en  dilataciones  y  re- 
tracciones de  la  masa  prutoplásniica. 

SEUDÓPODO:  ni.  ^ooZ.  Cada  una  de  las  emer- 
gencias transitorias  del  protoplasma  de  los  rizó- 
podos,  y  de  las  células  sin  membrana,  como  los 
glóbulos  blancos  de  la  sangre. 

SEUOOSCOPIO:  m.  Fís.  Sabido  es  que  el  es- 
tereoscopio es  un  instrumento  destinado á  super- 
poner dos  imágenes  de  un  mismo  objeto,  vistas 
una  por  el  ojoderecho  y  la  otia  por  el  izcjuierdo, 
imágenes  que  sc  obtienen  fotografiando  dos  veces 
el  mismo  objeto  en  posiciones  un  poco  diferen- 
tes, distantes  una  de  otra  unos  7  cms. ;  separa- 
ción aproximada  de  ambos  ojos.  La  imagen  ob- 
tenida en  la  posición  más  á  la  derecha,  debe  ser 
mirada  por  el  ojo  derecho  é  invers.aniente,  y  en- 
tonces se  tiene  la  sensación  del  relieve;  si  se  hace 
lo  contrario,  es  decir,  si  se  presenta  al  ojo  dere- 
cho la  imagen  obtenida  en  la  posición  izquierda, 
é  inversamente,  se  verán  los  objetos  en  hueco 
en  lugar  de  verlos  en  relieve;  así,  una  medalla 
parecerá  el  molde  de  la  misma.  En  todo  caso, 
para  percibir  esta  inversión  es  preciso  que  los 
objetos  sean  sencillos  y  presenten  pocas  som- 
bras, pues  nuestro  ojo  tiene  la  sensación  del  re- 
lieve, sobre  todo  por  la  visión  binocular;  pero 
también,  gracias  á  una  educación  constante,  por 
la  disposición  de  las  sombras,  y  por  el  tama- 
ño relativo  de  las  partes,  más  ó  menos  lejanas. 
Si  se  construye  con  las  leyes  do  la  perspectiva 
las  imágenes  de  un  cubo  para  hacer  niia  vista 
estereoscópica,  y  si  se  transpone  las  imágenes, 
se  verá  no  un  cnbo  vacío,  sino  una  especie  de 
tronco  de  pirámide  hueca,  cuyo  fondo  será  más 
pequeño  que  la  uliertura.  Raras  veces  se  llega  á 
]icrcibir  la  inversión  con  las  vistas  obtenidas  fo- 
tográficamente, )iues  las  sombras  vienen  á  des- 
truir la  ilusión  dada  por  las  líneas. 

SEUDOTUBERCULOSS:  f.  Ftter.  La  scudotu- 
bcrciilosis  eslrcplubacilar,6  tuberculosis  zoogleica, 
es  una  enfermedad  muy  parecida  á  la  tuberculo- 
sis, cuyo  microbio  es  completamente  distinto  al 
que  produce  ésta.  El  microbio  de  la  seudotuber- 
culosisesun  bacilo  de  uno  ádos  micrones  de  lon- 
gitnd,  que  casi  siempre  está  asociado  con  otros, 
formando  cadenetas  ó  estreptobacilos.  Es  anaero 
bio,  pues  puede  vivir  en  contacto  del  aire.  Se 
encuentra  en  todas  partes  y  penetra  con  el  pol- 
vo en  las  vías  respiratorias.  El  contagio  se  veri- 
fica con  gran  facilidad;  la  penetración  acciden- 
tal se  realiza  casi  siempre  por  el  intestino,  que- 
dando las  lesiones,  en  muchos  casos,  localizadas 
en  la  región  inoculada  (apctidicilis  estreptohaci- 
lar),  desde  donde  llegan  al  hígado  por  la  vena 
porta. 

Obsérvase  la  tuberculosis  zoogleica  en  el  gato, 
en  el  conejo  y  cu  la  liebre. 

El  galo  aflelgaza  y  pierde  el  apetito.  Las  le- 
siones consisten  en  un  estado  inílamatorin  del 
hígado,  del  bazo  y  del  intestino.  El  hígado  está 
lleno  de  focos  miliares  de  color  gris,  sin  cápsula 
de  envoltura  y  sin  focos  de  degeneración  cen- 
tral. I>as  lesiones  comicnzjín  á  aparecer  en  el 
seno  de  los  capilares, dilatados  por  masas  de  ba- 
riliis  y  glóbulos  rojos;  su  pari'il  está  intacta  y 
las  células  hepáticas  no  sufren  alteración.  En  nn 
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período  más  avanzado,  las  céhilas  toman  un  as- 
¡icclo  epiteloide  y  degcueran  en  su  parte  central. 

En  el  conejo  la  sendotuberculosis  se  m.anifies- 
ta  ]ior  una  debilidad  enorme,  acompañada  de 
cnlla(inecimiento  rápido,  falta  de  apetito,  etc. 
La  muerte  sobreviene  en  un  estado  de  consun- 
ción extrema.  Las  lesiones  consisten  en  atrofia 
y  dcscoloracióii  de  los  músculos,  tubérculos  eu 
diversas  visceras  é  hipertrofia  del  apéndice  ce- 
cal. La  apendicitis  es  constante;  las  jiaredes  del 
órgano,  engrosadas,  contienen  granulaciones 
blanquecinas  (angina  folicular  cecal);  el  canal 
signe  permeable  y  la  circulación  no  se  interrum- 
pe del  todo. 

Parecida  es  la  seudotuberculosis  de  la  liebre. 

SEURRE  (Gadriel  Bernardo):  Biog.  Escul- 
tor francés,  n.  en  París  en  1795;  ni,  en  dicha 
capital  en  1S67.  Se  le  conoció  también  con  el 
sobrenombre  de  Seuriíe  el  mayor.  Alcanzó  en 
un  concurso  la  I.»  pensión  de  Roma,  y  allá  se 
trasladó  con  objeto  de  completar  sus  estudios 
artísticos  á  presencia  de  buenos  modelos.  Sus 
mejores  obras  son:  La  Fonlaine;  Saint  Louis; 
Baigneusc;  l'áris  donnant  la  pomme  a  Venus; 
Saint  Barbe,  y  Moliere;  además  trabajó  en  la 
magnífica  decoración  del  arco  de  la  Estrella  en 
París. 

SEVARUYO:  Geog.  V.  Sebaruyo  en  este  mis- 
mo Aven  dice. 

SEVERINI  (An.ielmo):  Biog.  Literato  y  orien- 
talista italiano,  ii.  en  Arccvia  en  1S28;  m.  en 
Pasóla  en  1909.  Ocupó  la  primera  cátedra  de 
Lenguas  orientales,  fundada  en  Italia,  en  el  Ins- 
tituto de  Estudios  su)ioríorcs  de  Florencia.  Ade- 
más de  colaborar  brillantemente  en  la  Jüvista 
Oriéntale,  en  la  A'uora  Antología,  en  la  Katione 
y  otras  revistas,  publicó  varios  trabajos  muy  im- 
portantes sobre  las  costumbres  é  indumentaria 
chinas  y  japonesas. 

SEVERONDE:  Jl/it.  Lugar  que  los  antiguos 
creían  morada  de  los  niños  muertos  antes  de  los 
cuarenta  días  y  que  convertían  en  lares  de  la  ca- 
sa paterna. 

SEVERY  (Melvin-  Linwood):  Biog.  Inventor 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Melrosc 
(Massachusctts)el5  de  agosto  de  1S63.  A  la  edad 
de  veintiún  años  comenzó  á  darse  á  conocer  co- 
mo inventor,  siendo  la  principal  de  las  muchas 
invenciones  de  que  ha  obtenido  patente  el  pro- 
cedimiento de  imprimir  que  lleva  su  nombre  y 
que  le  valió  una  medalla  del  Instituto  Frankliu. 
Ha  sido  presidente  de  las  Compañías  Severa 
l'roccss  y  Solar  Power,  fundadas  ambas  en  in- 
ventos suyos;  y  actualmente  lo  es  de  las  Conipa- 
ñias  Clora/celo  y  Aniomatie  Tijmjtan.  Ha  escrito 
también  algunas  obras  literarias  cuyos  títulos 
son  los  siguientes:  Flor  dc-/is  y  oíros  cuentos;  La 
mal(rinli;.aciún  y  domís  fenómenos  espiriti.ttas, 
desde  el  punto  de  vi.\ta  científico;  El  misterio  del 
trece  de  Junio,  y  The  Durrow  Enigma. 

*  SEVILLA:  Geog.  Según  el  censo  de  31  dcdi- 
cienfcre  de  1900,  esta  provincia  española  tenía 
Ó55256  habits.  En  31  de  diciembre  de  1907  su 
población  estaba  calculada  en  578853  habits., 
y  en  la  misma  fecha  de  1909  en  687068.  Loa 
tres  p.  j.  de  Sevilla  ocupalian  una  superficie  de 
1878  knis.2  con  193967  habits.  en  26  ayunt., 
que  á  continuación  citamos,  porque  no  son  los 
mismos  que  aparecen  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario:  Alcalá  del  Río,  La  Algaba, 
Almensilla,  Bolhillos  de  la  Mitación,  Bormiijos, 
lírencs,  Burguillos,  Camas,  Castilblanco,  Casti 
lleja  de  Guznián,  Castilleja  de  la  Cuesta,  Coria 
del  Río,  El  Garrobo,  Gclvcs,  Gerena,  Gines, 
Guillena,  Mairena  del  Aljarafe,  Palomares,  La 
Puebla  junto  á  Coria,  La  Rinconada,  San  Juan 
de  Aznalfarache,  Santiponee,  Sevilla,  Tomares 
y  Valencina.  Comprenden  1  c,  24  v.,  1  lugar, 
1  aldea,  9  caseríos  y  1  719  cdif.  y  albergues  ais- 
lados. El  ayunt.  de  Sevilla  tiene  120  kms.'  y, 
según  el  último  censo  general ,  148315  habit.s., 
de  los  que  145254  correspondían  á  la  c.  y  el 
resto  al  caserío  de  Torreblanca,  Estación  del  Em- 
palme y  cdif.  y  albergues  diseminados.  En  fin  do 
1907  se  calculaba  la  ]iobl.  del  avuiit.  de  Sevilla 
en  153565  habits.  y  en  fin  de  1909  en  155005. 

Por  R.  O.  de  22  de  diciembre  de  1906  se  apro- 
bó el  ¡iroyecto  de  las  oliras  de  apertura  de  la 
llamada  Corla  de  Tablada,  obras  com]irendidas 
en  el  proyecto  general  de  mejora  del  puerto  de 
Sevilla,  (le  la  ría  del  Guadalquivir  y  de  su  des- 
embocadura. 
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Las  Academ!:is  do  la  Historia  y  de  San  Fcr- 
luuido  Imn  SüUi;itado,  en  1907,  que  las  murallas 
de  Sevilla  sean  declaradas  monumento  naeioiial 
y  que  al  ani|iai'o  do  la  ley  se  restauíeu  y  conser- 
ven. Se  trata  de  las  murallas  romanas.  Los  aca- 
démicos Srcs.  Saavedra  y  Molida  recuerdan  en 
su  informo  que  la  parto  visible  en  el  trozo  quo 
se  conserva,  conii)rendidu  entro  las  pnertas  do 
(íijrdoba  y  do  la  Macarena,  es  de  liormigón,  el 
■V  iaccrtmn  de  Vitrnvio,  tanteen  las  cortinas 
lio  en  las  torres,  que  son  siete,  todas  de  ¡ilan- 
;  1  rectangular,  menos  una  que  la  tiene  poligo- 
nal, lo  que  parece  indicar  origen  arábigo,  lil  re- 
cinto es  doble.  En  su  galería  interior  ó  barba- 
cana los  arcos  son  do  medio  punto,  las  bóvedas 
do  medio  cañón,  y  en  los  trozos  reconstruidlas 
do  arista  obsérvase  que  las  rc¡iaraciones  fueron 
hechas  nnas  con  ladrillo  y  otras  con  maniposte- 
ría. Los  morlones  son  sencillos,  y  algunos  están 
terminados  en  forma  piramidal.  Dichas  repara- 
ciones y  reconstrucciones  hechas  en  tales  mura- 
ll.as  por  árabes  y  cristianos,  si  quitan  pureza  A 
la  fábrica  romana,  no  quitan  importancia,  y 
acaso  la  aumentan,  al  monnmouto  histórico,  que, 
á  pesar  de  aquéllas,  conserva  en  su  fisonomía  ge- 
neral la  característica  romana,  pudiendo  corres- 
ponder su  construcción,  como  quiere  el  Sr.  Ucs 
toso,  á  los  buenos  tiempos  do  la  dominación  do 
liorna.  Se  trata,  ]nies,  de  los  muros  do  llíspalis; 
la  Colonia  Julia  Iloiiti(/en,  cnya  importancia  en 
la  líética  señalada  jior  Estrabón  y  ¡lor  l'linio 
atestiguan  numerosos  monumentos  eiiigrAlicos  y 
artísticos,  entre  los  cuales,  sin  disputa,  son  los 
más  importantes  dichos  muros  y  las  dos  hermo- 
sas columnas,  restos  de  alguna  magna  construc- 
ción, que  hoy  adornan  la  Alameda  do  Hércules. 

-Skvii,i..v  del  Or.o:  Gcog.  ant.  Nondiro  del 
pueblo  de  Macas,  en  la  líep.  del  Ecuador,  al  ser 
fundada  por  Juan  de  Salinas  en  el  siglo  xvi. 

-Sevilla  (Junta  SirpKEMA  de):  Hist.  Lla- 
nióso  así  á  la  reunión  de  veintiuna  distinguidas 
personalidades  durante  el  alzamiento  de  ISOS,  en 
las  casas  consistoriales  de  Sevilla,  nombradas  por 
Tap  y  Núñez.  Dioso  la  presidencia  do  la  Junta 
al  antiguo  ministro  de  Hacienda,  D.  Francisco 
Saavedra,  hombre  de  gran  mérito,  y  la  vicepro- 
sidencia  al  arzobispo  do  Laodicea.  Siendo  Sevilla 
la  cimlad  unís  rica  y  populosa  de  las  que  se  ha- 
bían jHonuneiado,  deseó  formar  un  centro  de  di- 
lección para  la  guerra,  por  lo  cual  dióá  su  Junta 
el  título  de  Sií¡ncma  de  K^paTia  é  Indias,  con 
tratamiento  de  Alteza,  denominación  que  moles- 
tó grandemente  á  las  otras  provincias  y  pudo 
haber  sido  origen  do  discordia  si  la  necesidad  de 
armonía  y  la  cordura  de  distinguidos  patiicios 
no  lo  hubieran  remediado.  Deslustróse  el  ]iro- 
nuncianiicuto  de  Sevilla  con  el  asesinato  del 
conde  del  Águila,  enviado  por  el  ayuntamiento 
como  procuradora  tratar  con  la  Junta;  pero  la 
plebe,  encolerizada  contra  el  municipio,  le  arca- 
luiceó  bárbaramente.  Por  lo  demás,  la  Junta 
Suprema  de  Sevilla  obró  desde  el  principio  con 
vigor  y  actividad  en  todo  lo  relativo  al  alista- 
miento y  armamento,  y  á  su  voz  respondieron 
todas  las  puldaeioncs  do  Andalucía,  formándose 
do  sn  orden  junUs  subalternas  que  constaban  de 
2000  ó  más  vecinos.  Conlirió  la  Junta  el  mando 
militar  al  comandante  ile  San  Hoque,  Francisco 
Javier  Castados.  Con  .sola  la  adhesión  del  gene 
ral  Castados  so  alentó  la  Junta  Suiuema  do  So- 
villa  á  declarar  solemnemente  la  guerra  á  la 
Francia  el  6  de  junio  de  180S,  jiroinetiendo  no 
aoltor  las  armas  hasta  que  Fernando  VII  vol- 
viera á  Kspafla  en  completa  libertad  y  en  la  ple- 
nitud de  sus  derechos.  Kntrc  los  diocumentos 
notables  que  publicó  la  Junta,  lo  fué  más  que 
lodos  el  que  llevaba  el  título  de  l'rcrencionca, 
dando  reglas  sobre  el  modo  como  había  do  hacer- 
se la  guerra  y  prouictiendu  unas  cortes  en  que  so 
refornnirían  abusos  y  so  establecerían  leyes  do 
bien  público. 

-Sevilla  (TomX.s):  CÍ07.  Dice  Fuslor  de  esto 
escritor  en  su  Hlblioteca  Valenciana:  <Valuni'ia- 
no,  maestro  del  Arto  mayor  de  lo  Seda  en  Valen- 
cia, l'ublicó:  Ditertnción  svhre  hilar  la  seda  con 
perfección,  con  mayor  vciilaja  que  la  que  se  ha 
obtereailo  hasta  el  preníitle  (Madrid,  José  He- 
rrera, 1783,  4.»).  Conveneidü  este  autor  de  que 
la  buena  disposición  cid  torno  de  hilar  hace  pro- 
ducir mejor  cosecha,  asi  en  la  bondad  y  niejoiía 
de  la  es|iecic  como  en  la  cantidad  de  ella,  pres 
cribe  el  modo  de  disjMinirle con  vonUijas conoci- 
das al  quo  aeostnmiuaba  practicar,  para  cuyo 
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efecto  pone  al  fin  una  lámina  deHiostrativa  de 
todas  las  operaciones  correspondientes  al  torno.» 

SEVILLANA:  f.  Mar.  lísiiccie  de  amarradura 
con  que  se  unen  dos  cabos,  amadrinando  encon- 
tradamente un  buen  i)edazo  do  sus  respectivos 
chicotes,  los  cuales  se  alirman  con  media  vuelta 
en  el  cabo  recíprocaniento  opuesto. 

*  SEVILLANO,  NA:  A  LO  SEVILLANO:  IH.  adv. 

Al  uso  de  los  sevillanos. 

Doña  Jeróniriia  y  Quiteria,  con  sombreretes 
y  mantos  de  an:iscute  Á  LO  sevillano. 

Tiitso  DE  Molina. 

Yo  llego  Á  LO  SEVILLANO, 
que  será  el  mejor  estilo. 

ClLDElu'iN. 
SEVIRO  (del  lat,  scvirj:  ni.  Jefe  do  cada  una 
de  las  seis  decurias  de  los  caballeros  romanos. 

-  Seviro:  Cada  uno  de  los  seis  individuos  que, 
en  la  antigua  Konia,  componían  ciertos  cuerpos 
colegiados.  ' 

-Sevip.o  auoustal:  Individuo  do  cualquiera 
de  los  colegios  sacerdotales,  compuestos  de  seis 
libertos,  que  en  las  provinciasdol  imperio  roma- 
no cuidaban  del  culto  á  Augusto  divinizailo. 

SEVUM:  Mit.  ind.  Lugar  de  delicias  donde  los 
pcguanos  hacen  jiasar  las  almas  que  han  sido 
puiilicadas  en  el  Ñasac. 

SEXCENTÉSIMO,  MA  (del  lat.  scxcentesimus): 
adj.  Que  sigue  inmediatamente  en  orden  al  ó  á 
lo  quiíigenté-íimo  non:i<;ésimo  nono.  ||  Dícese  de 
cada  una  de  las  seiscientas  partes  iguales  en  que 
se  divide  un  todo.  U.  t.  c.  s. 

SEXENAL:  adj.  Que  sucede  cada  seis  años. 
Fiestas  SKXENALKS  que  la  ilustre  villa,  etc. 
C.   ü.\ZUI.LA  DE  UlSINO. 

SEXITANO,  NA:  adj.  Natural  de  Almuñccar 
(Granada).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española.  ||  Almuñequeiío. 

*  SEXMA:  f.  Sn.NMO;  división  territorial. 

-  Sexma:  Madero  do  doce  dedos  de  ancho  y 
ocho  de  grueso,  sin  largo  determinado. 

SEXMO:  m.  División  territorial  que  compren- 
de cierto  número  de  pueblos  asociados  para  la 
administración  de  bienes  comunes. 

-  Sexmo:  ¡nov.  Jaén.  Pieza  de  madera  de 
hilo,  de  seis  varas  de  longitud  y  con  una  escua- 
dría de  ocho  pulgadas  de  tabla  por  cinco  de 
can  to. 

*  SEXO:  Uello  SEXO:  Conjunto  de  todas  las 
mujeres. 

-  Sexo  diíuil:  Ukllo  sexo. 

-  Se.ko  FEO:  Conjunto  de  todos  los  hombres. 

-  Sexo  fi'eute:  Sexo  feo. 

-  Sexo:  Dial.  La  producción  de  individuos  y 
consiguiente  conservación  de  la  especie  puede 
hacerse  en  los  organismos  (vegetales  ó  animales) 
de  dos  maneras:  1.",  una  parte  de  nn  individuo, 
previamente  modificada  ó  sin  niodiiicarse,  se  se- 
¡lara  de  él  y  se  desarrolla  lia.sta  formar  otro  indi- 
viduo semejan  te;  2.",  dos  partes  de  dos  individuos 
distintos  respectivamente  se  unen  y  funden  entre 
si,  resultando  de  la  unión  un  tercer  individuo. 

La  primera  es  lu  llamada  rc|>roduccióii  ase- 
xual, y  en  tal  caso  se  encuentra,  entro  los  vege- 
tales, la  reproducción  por  esporas  (verbigiacio  lu 
de  los  hongos  ascnmicetos  y  basidiomicetos),  y 
la  propagación  por  estaca,  por  acodo,  por  tubér- 
culos, por  bulbos  ú  otros  medios  análogos,  ya  so 
vciilique  natural,  ya  artilieialmehte;  y  entre  los 
animales  la  reproducción  porescisiiiaridad,  como 
es  posible  en  ciertos  gusonos,  y  por  gcmmipari- 
dad,  como  en  los  pólipos.  Tocios  estos  procedi- 
mientos no  constituyen  una  verdadera  rei>roduc- 
ción,  sino  una  continuación  de  la  indivirluali- 
dad,  aun  enando  vaya  acompañada  do  desdobla- 
miento. 

La  segunda  es  la  reproducción  sexual,  única 
reproducción  propiamente  dicha.  Tonto  en  ani- 
males ciimo  en  vegetales,  el  fenómeno  es,  funda- 
mentalmente,  el  siguiente:  codo  uno  de  los  dos 
individuos  cnnciirrintes  pioilucc  un  elemento 
quo  recibe  el  nombre  de  gameto;eii  cada  gameto 
hay  un  núcleo  incompleto,  llamado  pronúelco, 
con  la  inil4id  de  cruinosomns  mic  en  la  célula 
completa  de  don<Ie  procede;  y,  ul  conjugarse  ain- 
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bos  gametos,  forman  entre  los  dos  una  nueva 
célula  en  cuyo  núcleo  se  completa  el  número  de 
cromosomas.  La  célula  resultante  de  la  fecunda- 
ción 08  la  célula-huevo,  cuyo  ulterior  desoí  rollo 
constituye  el  organismo  hijo  do  las  dos  ante- 
riores. 

Puede  ocurrir  que  ambos  gametos  sean  apa- 
rentemente iguales  (isogametus);  ya  libres,  como 
en  las  algas  pediastráceas,  algunas  volvocáceas 
(como  la  J'aiidurinaJ,  loa  silunáceas,  etc. ;  ya 
inmóviles,  como  en  las  oigas  zigneniáceas  y  en 
los  hongos  niucoi'áceos.  Kn  esto  caso  se  tiene  la 
isoijamia,  es  decir,  que  existe  la  sexualidad,  iKüo 
uo  aparece  diferencia  sexual. 

En  otros  casos,  y  esto  es  lo  regular  en  los  or- 
ganismos superiores  y  en  parte  do  los  inferiores, 
ios  gametos  son  diferentes.  Uno  de  ellos  a|iarcce 
de  menor  tamaño  y  mayor  movilidad ;  y  el  otro  de 
mayor  tamaño  y  menor  movilidad,  porqne,  ade- 
más de  incluir  el  elemento  puramente  conjunti- 
vo, va  acompañado  de  cierta  cantidad  de  subs- 
tancio de  reserva  á  cuyas  expensas  hade  nutrii-sc 
el  ser  que  resulte  de  la  conjugación,  lil  [irimero 
se  llama  gameto  masculino,  y  el  segundo  gameto 
femenino. 

Fn  el  reino  vegetal  al  primero  se  le  llama  an- 
teruzoide  cuando  se  individualiza,  y  polinidio  eu 
el  caso  contrario;  y  en  el  reino  ammal  es]>erina- 
tozoidc.  El  gameto  femenino  recibe  los  nombres 
respectivos  de  oosfera  y  óvulo,  aunque  este  últi- 
nio,  por  la  ambigüedad  de  su  sentido,  debiera 
suprimirse. 

Por  lo  regular,  y  por  lo  menos  en  los  grados 
elevados  de  las  escalas  animal  y  vegetal,  estos 
gametos  sexuados  no  son  producidos  directamen- 
te, sino  que  proceden  do  elementos  anteriores. 
Así,  en  la  planta  fanerógama  el  auterozoide  jiro- 
cede  de  la  germinación  del  grano  de  polen,  que 
á  su  vez  procede  de  una  célula  madre,  y  la  oos- 
fera se  forma  en  el  interior  del  arquegonio(Giin- 
nospermas)  ó  del  saco  embrionario  (Angiosper- 
mas)  del  óvulo;  y,  ú.  su  vez,  la  célula  madre  del 
grano  de  polen  se  forma  en  la  antera  y  el  óvulo 
eu  una  hoja  transformada  en  escama  (Giniuos- 
[icrinas)  ó  carpelo  (Angios|iermas).  En  los  ani- 
males la  antera  tiene  su  equivalente  fisiológico 
en  las  glándulas  que  dan  origen  al  líquido  es- 
licrinático,  y  el  carpelo  en  la  glándula  ovárica. 

Do  modo  que,  tanto  en  vegetales  como  eu  ani- 
males, los  elementos  do  la  conjugación  son  pro- 
ducidos, de  un  modo  más  ó  menos  mediato,  por 
órganos  generativos  especiales.  Estos  órganos  ge- 
nerativos son  los  que  caracterizan  el  sexo  de  la 
planta  ó  del  animal. 

Pero  en  ambos  reinos  puede  ocurrir  que  estos 
órganos  se  encuentren  en  diferentes  individuos 
ó  reunidos  en  uno  mismo.  En  el  primer  caso  los 
individuos  son  unisexuales  (masculinos  ó  feme- 
ninos), y  en  el  seguiuio  henna/roditas. 

Entro  las  plantas,  lo  más  general  es  el  herma- 
froditismo, el  cual  puede  ser  lloral  ó  pormonoe- 
eia.  Es  floral  cuando  eu  lo  mismo  llor  so  encuen- 
tran reunidos  estambres  y  ovarios;  y  por  nionoe- 
cia  cuando  las  llores  son  unisexuales,  pero  se 
encuentran  las  masculinas  y  las  femeninas  en  un 
mismo  ]iie  de  ]>lanta.  Entre  los  animales  so  |iro- 
sentocl  hermalroditismoen  ciertos  gru]ins,  como 
los  ]iterópodos,  parte  de  los  gasterópodos,  algu- 
nos lamelibranquios  (Oslrea,  I'ecten,  Pandora, 
('líelas  y  Olaragclla ),  los  arácnidos  tardígrados, 
algunos  cirrípedos  ( Proleolcpas,  Saccvliua,  I'rl- 
togaster,  etc.),  muchos  gusanos,  los  holotúiidos 
ápodos,  etc. 

Pero  en  el  hermafroditismo  puedo  ocurrir  qno 
el  individuo  se  baste  á  sí  mismo,  como  en  el  gé- 
nero Ustrea,  ó  que,  ya  por  lo  conformación  de 
los  órganos  ó  por  madurar  los  elementos  repro- 
ductivos masculinos  en  tiempo  distinto  (pie  los 
femeninos,  los  individuos  hcrinofroditas  necesi- 
ten fecundarse  mutuamente.  El  iiriinero  so  llamo 
hermafroditismo  suliciento,  y  el  segundo  hemio- 
froditismo  insuficiente  ó  androginia.  Este  último 
es  el  más  general  en  el  reino  animal,  y  en  el  ve- 
getal el  único  qne  suele  asegurar  sin  degenero- 
cióu  la  continuación  de  la  especie. 

Ocurro  en  muy  contados  casos  que  el  elcinciito 
generativo  femenino  pueile  desarrollarse  en  in- 
dividuo romiileto  sin  ser  fecundado  por  el  mas- 
culino. Este  feíiónu'no  so  llama  parlrnogíHtsis 
y  viene  á  constituir  una  npnxlucción  asexual 
con  forma  de  sexual.  Ejemplo  de  ello  en  el  n'inn 
vegetal  lo  ofrece  la  célebre  eulorbiácea  del  géneio 
Cit.hi'.iiiiie.  lio  la  cual  no  existen  en  Europa  sino 
pies  femeninos  y  que  su  va  reproduciendo  iwir 
¡loliembrionía  adventicia.  En  el  ri'ino  animal  U 


l>artcnogénesÍ3  aparece  en  algunos  artrópodos  y 
en  los  rotíferos.  Estos  últimos  gusanos  jiresentau 
sexos  sei)arados,  y  las  hembras  ponen  dos  clases 
de  huevos:  los  huevos  de  invierno  son  fecundados 
por  los  machos,  que  aparecen  en  otofio;  pero  los 
de  verano  se  desarrollan  partenogenésicamente, 
y  de  ellos  provienen  los  machos. 

Otra  excepción  curiosa  eu  el  orden  de  la  se- 
xualidad es  la  carencia  de  sexo  por  falta  de  des- 
arrollo de  sus  órganos  reproductivos.  El  indivi- 
duo en  quien  esto  se  vcrilica  se  llama  neutro, 
como  los  que  existen  entre  las  hormigas  y  entre 
las  abejas. 

Ocurre,  por  fin,  que,  en  una  misma  especie  de 
organismos,  la  perpetuación  se  veritique  por  ge- 
neración alternante,  es  decir,  sexual  y  asexual 
sucesivamente.  Los  musgos  y  heléchos  presentan 
esto  caso,  pero  en  orden  invertido. 

Eu  los  musgos  la  forma  desarrollada  es  sexual 
presentando  anteridios  (órganos  masculinos)  y 
arquegonios  (órganos  femeninos);  y  de  la  conju- 
gación de  anterozoide  y  oosfera  resultan  esporas 
de  paso  ó  diodos.  De  la  germinación  de  éstos  se 
origina  un  protonema  asexual  que,  por  gemación , 
vuelve  á  dar  origen  á  la  forma  sexual. 

En  los  heléchos  la  asexual  es  la  forma  desarro- 
llada. Sus  esporas  dan  origen  á  protalos  sexuales, 
ya  monoicos,  ya  dioicos;  y,  de  la  conjugación 
de  los  anterozoides  y  oosferas  que  éstos  produ- 
cen, se  origina  la  célula  huevo,  cuyo  desarrollo 
es  nuevamente  una  forma  adulta  asexual. 

Como  queda  dicho,  lo  esencial  en  la  difercn- 
ci.ación  de  sexos  es  la  de  los  dos  elementos  que 
producen  la  conjugación ;  pero  á  la  diferenciación 
de  los  gametos  suele  corresponder  una  diferencia- 
ción mayor  ó  menor  en  los  órganos  generativos, 
y  á  ésta  corresponde,  á  su  vez,  una  diferencia- 
ción más  ó  menos  marcada  en  todo  el  organismo, 
lo  que  constituye  un  caso  particular  del  princi- 
])io  biológico  general  de  las  variaciones  correla- 
tivas. 

En  el  reino  vegetal  la  solidaridad  orgánica 
aparece,  desde  este  jmnto  de  vista,  menos  inten- 
sa; pues  en  la  mayoría  de  los  casos  la  diferencia- 
ción sexual  sólo  se  revela  en  las  (lores,  pero  no 
en  el  porte  general  de  la  planta  ni  en  su  organi- 
zación vegetativa.  En  cambio,  es  bastante  gene- 
ral que  la  diferenciación  de  la  flor  se  extienda  á 
la  inllorescencia:  así  en  el  género  lirowísonctia 
las  llores  masculinas  forman  espigas  apretadas  y 
las  femeninas  ealjezuelas  esferoidales;  en  el  gé- 
nero Caitnabis  las  masculinas  se  presentan  en 
racimos  compuestos  y  las  femeninas  en  glomé- 
rulos  sentados. 

En  el  reino  animal  la  diferenciación  de  los  in- 
dividuos de  distinto  sexo  suele  ser  mucho  mayor, 
hasta  el  punto  de  que  macho  y  hembra  se  han 
llegado  á  tomar  por  especies  diferentes;  pero  el 
grado  de  esta  diferenciación  no  marcha  parale 
lamente  con  el  de  la  coniplicación  del  organismo. 
Así,  entre  los  argonautas,  los  niaclios  son  peque- 
ños y  de  cuerpo  desnudo,  y  las  hembras  grandes 
y  provistas  de  conclia;  entre  los  insectos  la  dife- 
rencia sexual  suele  ser  muy  grande:  por  lo  gene- 
ral, los  machos  son  más  ¡¡equeños,  pero  tienen 
colores  más  vivos,  y  mandíbulas  y  antenas  más 
desarrolladas,  y  en  muchos  casos  sólo  ellos  son 
alados,  siendo  las  hembras  ápteras;  y  los  indi- 
viduos neutros  revisten  igualmente  formas  espe- 
ciales. En  cambio,  en  los  vertebrados  inferiores, 
y  aun  en  casi  todos,  la  diferenciación  es  menor. 
En  los  mamíferos  se  deben  principalmente  i  las 
netesidadcs  iisiológicas  de  la  hembra  -  cójiula, 
concepción,  embarazo  y  lactancia -sus  princi- 
pales diferencias  somáticas  respecto  del  macho; 
pero  hay  otras,  como  la  menor  vellosidad,  cuya 
conexión  no  aparece  tan  evidente. 

Por  Un,  como  á  la  correlación  entre  los  órganos 
ha  de  corresponder  por  necesidad  una  solidaridad 
funcional,  á  la  diferenciación  orgánica  de  los  se- 
xos corresponde  una  diferenciación  fisiológica,  y, 
cuando  en  la  especie  tiene  el  sistema  nervioso 
un  gran  desarrollo,  una  diferenciación  psicológi- 
ca. Tal  es  lo  que  se  verifica  en  el  más  alto  "rado 
en  la  especie  humana,  en  que  la  psicología  fe- 
menina aparece  con  caracteres  diferenciales,  pero 
que  se  realiza  también  cu  grado  bastante  apro- 
ciable  en  muchos  otros  mamíferos  y  aves. 

En  tales  alturas  de  la  escala  zoológica,  la  ne- 
cesidad fisiológica  de  la  reproducción  da  origen, 
á  cansa  do  la  complejidad  del  organismo  é  in- 
Iriiir.wlo  enlace  de  sus  componentes,  ¡i  infinidad 
de  renónicnos  emotivos  y  a  variada»  rorniiLs  de 
la  aclividad  muHciiJar  y  mental,  conjunto  que 
constituye  para  In  liniuanidad  nuu  de  los  fciió- 
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menos  en  ci»yo  estudio  convergen  las  ciencias 
naturales,  las  morales  y  el  arte. 

SEXQUIPEDAL:  adj.  SESQUIPEDAL. 

*  SEXTA:  Mus.  Intervalo  de  una  nota  á  la 
sexta  ascendente  ó  descendente  eu  la  escala. 

-Sexta  aumentada:  Mus.  Intervalo  que 
consta  de  cuatro  tonos  y  dos  semitonos. 

-  Sexta  diminuta:  M)¡s.  Intervalo  que  cons- 
ta de  dos  tonos  y  tres  semitonos. 

-  *  Sexta  mayor:  La  que  comienza  por  el 
as  en  el  juego  de  los  cientos. 

-  *  Sexta  menou:  La  que  comienza  por  el 
rey  en  el  juego  de  los  cientos. 

SEXTETO:  m.  Mus.  Composición  para  seis 
instrumentes  ó  seis  voces.  Ii  Conjunto  de  estos 
seis  instrumentos  ó  voces. 

SEXTIFOLIO,  LIA:  adj.  Que  tiene  seis  hojas. 

SextiLLO:  m.  Mus.  Seisillo. 

SEXTO  POMPEYO:  Biog.  Y.  POMPEYO  (SeX- 

to)  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicción  Amo. 

*  SÉXTULA:  f.  Moneda  de  cobre  de  los  anti- 
guos romanos,  que  pesaba  la  sexta  parte  de  una 
onza.  Setenta  y  dos  séxtulas  valían  un  as. 

SEYBANO,  NA:  adj.  Natural  de  Santa  Cruz 
del  Seybo  (Santo  Domingo).  U.  t.  c.  s.  ||  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  antillana. 

SEYBOTH  (Adolfo  Augusto):  Bior/.  Publi- 
cista alemán  contemporáneo,  é  historiador  do 
arte,  n.  en  Estrasburgo  en  1848.  Ha  desempeña- 
do sucesivamente  los  cargos  de  conservador  de 
la  sala  de  estampas  eu  Estrasburgo  y  director 
del  Museo  de  Pintura  y  del  de  Artes  decorativas 
en  la  misma  ciudad.  Es  doctor  en  filosofía  y  ha 
publicado  las  obras:  Estrasburgo  histórico  y  pin- 
toresco; Costumbres  de  las  mujeres  en  Estrasbur- 
go'^ íopogrnfia  histórica  de  la  cituiad  de  Estras- 
burgo, desde  el  siglo  XIII  hasta  1870,  y  Costum- 
bres cstrasburguesas  de  los  hombres  en  los  siglos 

xi'i,  xviiy  xriii. 

SEYFRiED  (Ignacio  Javier  de):  5/o5t.  Com- 
positor austríaco,  n.  en  Viena  en  1776;  ni.  en 
dicha  capital  en  1841.  Fué  primero  director  de 
orquesta  eu  varios  teatros  de  provincias  y  luego 
en  V'iena.  Compuso  más  de  ochenta  óperas  de 
todos  los  géneros,  bailables,  [¡autominias,  etc. 
De  ell.as  citaremos:  Ricardo  Corazón  de  León;  La 
rosa  blanca  y  la  rosa  roja;  La  Samaritana;  Zc- 
inira  y  Azor;  El  hombre  milagroso  en  la  cascuda 
del  liliin;  Los  druidas;  Ciro,y  Ucr  Lowenbrunn. 

SEYMOUR  (Jorge  Fkanklin):  Biog.  Sacer- 
dote norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Nue- 
va York  el  5  de  julio  de  1821».  Se  graduó  de  doc- 
tor en  Leyes  en  la  universidad  de  Coluinbia  y  de 
Teología  en  el  Seminario  general  teológico,  re- 
cibiendo en  seguida  los  órdenes  de  diácono  y 
presbítero;  después  de  deseiniieñar  el  ministerio 
en  diversas  iglesias,  fué  consagrado  obispo  de 
Springfield  el  11  de  junio  de  1878.  También  ha 
sido  luofosor  de  Historia  eclesiástica  en  el  Se- 
minario Teológico  General,  y  director  del  mis- 
mo, de  1874  á  1878.  Sus  obras  más  notables  son: 
Algunas  consideraciones  acerca  de  la  necesidad 
de  cambiar  el  nombre  d  la  Iglesia  E/iiscopal pro- 
testante; Quicosa  sea  el  romanismo  moderno;  Los 
pasatiempos  en  sus  relaciones  para  con  la  reli- 
gión; Carta  abierta  al  obispo  de  Doaiia,  relacio- 
nada con  la  consagración  del  obispo  Brooks;  Idea 
déla  Iglesia  acerca  déla  familia;  El  ditiero:  qué 
cosa  sea  en  la  realidad,  y  Lo3  Sacramentos  y  los 
principios  de  la  Iglesia. 

SEYSSEL  (Claudio):  P.iog.  Historiador  italia 
no,  n.  en  Aix  de  Saboya  en  1427;  ni.  enTnríii, 
en  1520.  Estudió  la  carrera  de  derecho  en  Paví:\, 
y  siendo  profesor  en  Turín,  fué  llamado  á  Fran- 
cia por  el  cardenal  Amboise.  Después  de  ejercer 
un  cargo  judicial,  ingresó  en  la  carrera  cclesiás 
tica,  y  fué  obispo  de  Marsella  y  arzobispo  do 
Tnrín.  Entre  otras  obras  notables,  escribió: 
Historia  particular  de  Luis  XII;  La  gran  mo- 
narquía de  Erancia,  y  La  victoria  de  Luis  XII 
contra  los  venecianos,  etc. 

8EYTA:  Mil.  Divinidad  de  los  tapones,  que 
éstos  ivpiesentjín  jior  una  piedra. sin  forma  de- 
terminada, jiero  cuya  mujer  ó  hijos  consisten 
en  moles  de  piedras  informes  á  las  cuales  ofrecen 
sacrificios. 


S'GRAVENHAGE,  y  mejor  's  GnAVENnAGE  ó  's 
GuAVENHAAG:  Gcog.  Nombre  holandés  de  la 
ciudad  de  La  Haya. 

SGUROS(León):  Biog.  Célebre  magnate  grie- 
go del  siglo  XIII,  á  quien  se  dio  el  sobrenombre 
de  «Lobo  de  la  Argólida. »  Este  hombre  iiodero- 
so  y  enérgico,  que  no  retrocedía  ante  ninguna 
arbitrariedad  ni  dificultad  en  la  ejecución  de 
sus  planes,  había  empezado  en  1202  á  extender 
su  autoridad  desde  Nauplia  hasta  la  ciudad  de 
Argos,  que  sometió  por  sorpresa.  Aprovechando 
la  ausencia  del  emperador  Alejo  III,  a[ioderóse 
tie  Corinto,  haciendo  asesinar  allí  á  su  adversario 
el  arzobispo  Nicolás.  Luego,  cuando  hubo  su- 
cumbido la  capital,  hallándose  ya  á  la  cabeza  de 
un  ejército  y  una  escuadra  respetables,  exten- 
dióse por  el  centro  de  Grecia  y  ocupó  á  Atenas, 
excepto  la  Aciójiolis,  defendida  valerosamente 
por  el  eminente  prelado  Miguel  Acomiuato.  La 
elicaz  resistencia  de  la  Acrópolis  in.'lamó  la  ira 
de  Sguros,  que  desahogó  su  saña  reduciendo  á 
cenizas  la  ciudad  de  Atenas.  Tomó  luego  á 
Tebas,  sin  gran  dificultad,  y  penetró  en  el  ve- 
rano de  1204  hasta  la  cuenca  inferior  del  Penco. 
Sguros  casó,  el  mismo  año  de  1204,  con  la  em- 
peratriz viuda  Eudoxia,  y  él  y  Alejo  III  hubie- 
ron de  retroceder  ante  las  tropas  del  rey  Boni- 
facio, que  se  ajioderaron  de  Tesalia. 

SHÁCKLETON  (E.  H.):  Biog.  Teniente  de  la 
Marina  Keal  Inglesa,  explorador  de  la  región 
antartica.  Formó  parte,  en  1902,  de  la  expedi- 
ción de  Scott,  que  tuvo  que  detenerse  poco  des- 
pués de  pasada  la  gran  barrera  y  en  medio  del 
ventisquero,  al  fin  del  cual  se  alzaba  una  cordi- 
llera que  cerraba  totalmente  el  horizonte  de 
Oeste  á  Este.  Sháckleton,  que  formaba  parte  do 
la  misma,  regresó  á  Inglaterra  casi  moribundo, 
pero  con  la  esperanza  de  alcanzar  el  Polo  si  po- 
día contar  con  los  recursos  necesarios;  y  apenas 
repuesto,  se  dedicó  á  organizar  una  nueva  expe- 
dición, que  el  día  30  de  julio  de  1907  salió  á 
bordo  del.Vi»irí'(¿  con  dirección  al  polo  antarti- 
co. Proponíase  el  explorador  establecerse  en  la 
tierra  del  rey  Eduardo  VII,  al  Este  de  la  gran 
barrera,  y  desde  allí  encaminarse  al  Sur;  pero, 
habiéndose  visto  el  Nimrod  detenido  en  aquella 
dirección  por  los  bancos  de  hielo,  Sháckleton  se 
instaló,  á  princij'ios  de  1P08,  en  la  tierra  Victo- 
ria, en  el  abra  en  doude  había  permanecido  la 
expedición  .Scott  desde  1902  á  1904.  El  3  de  no- 
viembre de  1908  Sháckleton  emprendió  la  mar- 
cha hacia  el  Sur  con  tres  compañeros,  llevándo- 
se víveres  para  80  días  conducidos  en  trineos 
arrastrados  por  poneys.  y  23  días  después  deja- 
ban atrás  el  punto  extremo  alcanzado  ])or  Scott 
en  1902.  Más  allá,  el  camino  hacíase  en  extremo 
difícil  á  causa  de  las  altas  montañas,  de  los  in- 
mensos ventisqueros  llenos  de  grietas,  de  los 
terribles  temporales  de  nieve  y  de  la  baja  tem- 
peratura. A  ¡lesar  de  tales  dificultades,  la  cara- 
vana siguió  avanzando  hacia  el  Polo,  viéndose 
los  exploradores  obligados  á  reducir  las  raciones, 
ime^los  víveres  escaseaban.  Sháckleton  y  sus 
compañeros,  enteramente  extenuados,  hubieron 
de  detenerse  en  el  paralelo  88°  23'  Sur,  cuando 
sólo  les  separaban  del  polo  178  kms.  Poco  des- 
pués em¡irend¡eron  el  regreso,  llegando  á  sus 
cuarteles  de  invierno  en  l.°de  marzo  de  1909. 

SHACTI:  Mil.  Divinidad  de  los  indios,  emble- 
ma de  la  naturaleza,  á  la  cual  se  la  rejireseuta 
con  los  atributos  de  la  fecundidad,  y  á  veces  con 
cabeza  de  vaca. 

SHADWELL  (Tomás):  Biog.  Poeta  dramático 
inglés,  n.  en  Stanton-IIall  en  1640;  m.  en  1692. 
Fué  ]ioela  c  historiador  do  Guillermo  III,  con 
agravio  para  Diyden,  que  le  guardó  siempre  ren- 
cor profundo.  Las  comedias  de  Shadwell  abun- 
dan en  caracteres  originales,  presentados  con 
mucha  fuerza  y  verdad.  Las  más  populares  son: 
El  santurrón  enamorado;  Los  a  maníes  pesarosos; 
La  verdadera  viuda;  Las  aguas  de  Epsom;  I'si- 
quis;  Timón,  y  un  arreglo  del  Etichcux  de  Mo- 
liere. 

8HAFFER  (Newton  Mei.MAN):  Biog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Kinder- 
hook  (Nueva  York)  el  14  do  febrero  do  1846. 
Graduado  en  el  colegio  médico  de  Nueva  York, 
obtuvo  plaza  de  médico  auxiliar  en  el  hospital 
de  dicha  ciudad  y  ni.ás  tarde  en  el  dispensario 
ortopédico,  del  cual  le  nombraron  director.  Ha 
sido  también  jirofesor  de  cirugía  ortopédica  y 
médico  consultor  de  numerosos  hospitales.  Su 
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gran  ospecialirlatl  lia  oonsisüilo  en  la  ciru;;(a  or- 
topédica, ciencia  á  laque  liaiia'io  un  iinjiulsono- 
tal)lo  con  sus  luminosos  estudios  y  varios  apara- 
tos inventados  ó  pert'eecionados  por  él,  esnocial- 
nieiite  pira  las  delorniidades  de  la  espina  aorsal. 
De  entre  las  más  notables  de  sus  obras,  merecen 
citarse  las  siguientes:  El  demento  ncrvioío  en  la 
eirityía  orlo¡>édica ;  Breve  ensayo  de  cintijía  orlo- 
pé-lica,  y  J'oUs'Uiíease:  ils  ¡>aíhology  and  meclui- 
nical  IreaUmínt. 

SHAFTER  (Guillermo  Rufo):  Biog.  General 
norteamericano,  n.  en  Galcsburg  (Michigan) 
en  1835.  De  muy  linniilde  origen,  ingresó  en  el 
ejército  como  voluntario  en  18ü2,  tomó  parte  en 
la  guerra  de  secesión  y  en  1867  había  llegailo  ya 
á  coronel.  Era  brigadier  en  1898  y  dirigió  las 
operaciones  contra  Santiago  de  Cuba.  Se  retiró 
eu  1901  con  el  empleo  de  teniente  general. 

SHAFTESBURY  (AnTOKIO  AsUl.EV  COOrKIl, 
tercer  conde  de):  Bioy.  Escritor  y  lilósofo  inglés, 
u.  en  Londres  el  26  de  febrero  de  1671;  ni.  eu 
Ñapóles  eu  1713.  Viajó  jior  Francia,  Italia  y 
Holanda,  donde  trabó  relaciones  con  Bayle;  se 
dedicó  á  la  ciencia,  y  en  1700  entró  en  el  Sena- 
do, donde  apoyó  al  rey  Gviillermo;  pero  no  con- 
forme con  la  política  de  los  estadistas  de  la  reina 
Ana,  regresó  á  Holanda,  y  de  allí  á  Italia.  En 
Klosofía  es  considerado  como  fuudador  del  sen- 
sualismo moral  y  de  su  escuela  filosófica  escocesa. 
Entre  sus  obras  figuran  principalmente:  C^Aarnc- 
teristics  qf  nun  manncrs,  opiniotis  and  times  (en 
3  tomos,  1713),  y  susfaWrts  sobre  mnntosjilosó- 
fieos  y  teológicos  (1716),  que  han  sido  traducidas 
al  alemán  y  al  francés. 

SHAIRP  (.JuAX  CAUrBELL):  Biog.  Escritor  in- 
glés, n.  en  Houstouu-House  en  1819  ;  m.  en 
Órinsary  en  1S85.  Estudió  en  la  Academia  de 
Edimburgo  y  eu  las  universidades  de  Glasgow  y 
Oxford,  l'ué  profesor  en  varios  institutos  y  en  la 
universidad  de  Oxford.  Poeta  predilecto  de  Es- 
cocia, escribió,  además  de  muchas  comiiosiciones 
sueltas,  las  obras:  ükelches  in  Uislory  and  poclry; 
Kilmahoe,  a  higland  pastoral ;  ¡iludict  in  poelry 
awl  philosop/iy;  Aspeéis  of  poetry;  Culture  and 
religión;  Burns,  y  l'Ue  poetic  interprelation  of 
nature;  además  fué  un  critico  profundo,  á  quien 
interesaron  sobre  manera  los  asuntos  religiosos. 

8HALER  (Natasiel  Southgate):  Biog.  Na- 
turalista norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Newport  (Kentucky)el  20  de  febrero  de  1811. 
Terminados  sus  estudios  á  tiempo  en  queeouien- 
zaba  la  guerra  de  Secesión,  ingresó  como  volunta- 
rio, sirviendo  por  dos  años,  eu  calidad  de  oficial 
de  artillería,  en  el  ejército  de  la  Unión.  Luego  fué 
sncesivamente  instructor  de  Zoología  y  Geología 
en  la  Escuela  científica  Lawrence:  profesor  de  Pa- 
leontología en  la  universidad  de  Harvard;  direc- 
tor del  de[iartainento  ds  Geología  del  estado  de 
Kentucky,  y  geólogo  encargado  de  la  división  del 
Atlántico,  al  serviciodela  Unión.  Shaleresantor 
de  las  obras  siguientes:  El  primer  libro  de  Geolo- 
gía; Xaturulezit  de  la  jyropiedad  intelectual;  His- 
toria del  continente  americano;  La  interpretación 
de  la  naturaleza ;  Ilustraciones  de  la  superficie  de 
la  tierra;  Mar  y  tierra;  Los  Estados  Unidos  de  la 
Antérica  del  Xorlc ;  Estudios  sobre  la  cosa  pública 
en  América;  Braquiópodus  fósiles  'del  valle  de 
Ohio;  Las  carreteras  norteamericanas;  Accidentes 
de  las  costas  y  ile  los  océanos;  Los  animales  do- 
mésticos en  su  relación  con  el  hombre;  El  iiulivi- 
dúo:  estwlio  sobre  ¡a  vida  y  la  muerte;  El  ¡rrójimo, 
y  Kí  ciudadano. 

SHAMAVEDAM:  .Vit.  Uno  de  los  cuatro  libros 
lirados  de  los  indioa  quo  cnse&a  la  ciencia  de 

ios  augurios. 
• 

SHARP  (Benjamín):  Biog.  Zoólogo  norteame- 
ricano contemporáneo,  n.  en  Germantown  ( Küa- 
delfia)  el  I."  de  noviembre  de  IS.^S.  Estudió 
Medicina  y  Filosofía  en  la  universidad  de  l'en- 
silvania,  viniendo  luego  á  Europa  y  deteniéndo- 
se en  las  universiilades  de  VVurzburg,  Berlín, 
Leipzigy  Ná|iolcs,  para  perfeccionar  sus  estudios 
y  cursar  principalinente  Zoología.  Do  regreso 
en  los  Estados  Unidos,  fué  profesor  de  Zoología 
de  invertebrados  en  la  Academia  do  Ciencias 
naturales,  y  dos  años  más  tardo  eu  la  universidad 
de  Peufilvania.  Desde  1S90  ha  sido  secretario  do 
la  Academiado  Ciencias  Naturales,  de  Filadelfia, 
y  con  ese  carái-t«r  ha  hecho  varias  expediciones 
A  las  islas  Caribes  y  do  Hawai,  á  las  regiones 
polares  árticas,  al  territorio  de  Alaska  y  áSiberia, 
con  el  fin  de  coleccionar  ejemplares  zoológicos. 
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Pertenece  &  varias  sociedades  de  Filosofía  é  His- 
toria natural  norteamericanas.  Es  conocido  como 
notable  conferencista  sobre  asuntos  zoológicos,  y 
como  uno  de  los  ]iriucipales  colaboradores  de  las 
revistas  científicas,  donde  ha  publicado  trabajos 
muy  importantes  sobre  sus  exploraciones. 

SHARPE  (Samuel):  Biog.  Erudito  inglés,  n. 
en  Londres  en  17119;  m.  en  dicha  capital  eu  18S1. 
Dedicado  á  negocios  de  banca,  reunió  una  fortu- 
na considerable,  y  aficionóse  á  los  estudios  ma- 
temáticos y  arqueológicos.  Tradujo  la  Biblia,  y 
sus  trabajos  sobre  Egipto  fueron  calificados  de 
notables.  De  sus  obras  más  inijiortantes,  citare- 
mos: líiUoria  de  la  nación  hebrea  y  de  su  litera- 
tura ;  Inscripciones  egipcias;  Uisturia  de  Egipto  en 
la  época  romana ;  Historia  de  Egipto  en  tiempos 
de  I'tolomco ;  Diccionario  de  jeroglíficos,  y  The 
Early  History  of  Egypt. 

SHARPLESS  (I.sa  ac):  Biog.  Matemático  y  pro- 
fesor uorteaiiiericauo  contemporáneo,  n.  en  el 
condado  de  Chestcr  (Pensilvauia)  el  16  de  di- 
ciembre de  1 848.  Se  graduó  de  doctor  en  Ciencias, 
en  Leyes  y  en  Literatura,  y  ocupó  durante  cerca 
de  diez  años  la  cátedra  de  Matemáticas  y  Astro- 
nomía en  el  Colegio  Haverford.  Tiene  escritas, 
entre  otras  varias,  las  obras  siguientes:  yísíroiio- 
mia;  Geometría;  La  educación  inglesa;  Los  cuá- 
queros en  la  revolución;  La  prueba  de  los  cuáque- 
ros en  el  gobierno,  y  Dos  siglos  de  la  historia  de 
I'ensilvania. 

SHASTAH:  Libros  sagrados,  comentarios  de  los 
brahmas,  en  los  cuales  calculan  los  astrónomos 
indios  los  fenómenos  astrológicos. 

SHAW  (Aloeuto):  Biog.  Autor  y  periodista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Shaudon 
(Ohio)  el  23  de  julio  de  1857.  Dedicado  al  perio- 
dismo desde  muy  joven,  y  hallándose  con  medios 
suficientes,  entró  á  tomar  parte  en  la  propiedad 
del  Grinnelt  Herald,  mientras  cursaba  Historia 
constitucional  y  Ciencia  económica.  Terminados 
sus  estudios,  vino  á  Europa  y  visitó  las  princi- 
pales universidades;  y  al  regresar  á  los  Estados 
Unidos,  fundó  el  \ieT\óñ\no  llevicw  of  Bcvicws, 
cuya  dirección  conserva  en  la  actualidad.  Es 
miembro  de  gran  número  de  sociedades  y  se  ha 
dado  á  conocer  también  por  sus  numerosos  dis- 
cursos y  disertaoiones  científicas,  en  muchos  co- 
legios y  univciíidades.  De  entre  sus  obras,  son 
dignas  de  mención  las  siguientes:  Icaria:  un 
capítulo  de  la  historia  del  comunismo;  Gobierno 
local  de  Illinois;  Cooperación  del  Noroeste;  Go- 
bierno municipal  de  la  Gran  Bretaña;  Gobierno 
municipal  en  la  Europa  conlinental,  y  gran  nii- 
mero  de  extensos  artículos  referentes  á  ciencias 
políticas  y  económicas,  y  particularmente  sobre 
el  régimen  y  gobierno  de  los  municipios. 

-  Shaw  (To.más):  Biog.  A'iajero  inglés,  n.  en 
Kendal  hacia  1692;in.  en  Oxford  en  1751.  Siendo 
capellán  de  la  representación  inglesa  en  Argelia, 
viajó  por  la  parte  septentrional  de  África,  Siria, 
Palestina  y  costas  del  mar  Rojo.  Regresó  á  Europa 
y  obtuvo  el  título  de  doctor  en  Teología  y  en 
Medicina,  y  ejerció  los  cargos  de  presidente  de  un 
colegio  en  Oxford,  catedrático  de  griego,  lector 
de  Hraunley  y  miembro,  por  elección,  de  la  Real 
Sociedad  de  Londres.  Escribió  una  obra  de  ines- 
timable valor,  titulada:  Viajes  lí  Observacio:ies 
referentes  á  carias  comarcas  de  Berbería  y  de  Le- 
vante. 

SHECTIS:  Mil.  Secta  do  bramincs  que  creen  á 
Shecti  superior  á  los  demás  dioses,  como  criador 
y  conservador  de  todo  el  universo. 

SHEEHY  (AorsTis  Samuel):  Biog.  Religioso 
benedictino  inglés  contemporáneo,  n.  en  Cork 
en  1827;  ni.  en  Randwick  (Nueva  Gales  del  Sur) 
en  septiembre  de  1910.  A  los  once  aftos  de  edad 
emigró  &  la  Australia  con  su  familia,  y  llegado 
á  Sidiiey,  entró  á  estudiar  en  el  seminario  i}ue 
dirigían  los  benedictinos  ingleses,  acabando  por 
tomar  el  hábito  entro  ellos  y  logrando  por  fin 
consagrarse  al  Scllor  en  1848.  Elevado  al  sacer- 
docio, confiáronselc  divci-sos  y  delicados  minis- 
terios nno  desempefló  con  gran  energía  y  celo, 
debiéuíloscle,  entre  otras  obras,  la  introdiioción 
de  Las  Cuarenta  Horas  en  aquel  arzobispado, 
á  la  sazón  casi  tan  grande  como  la  Australia 
Oriental.  Mons.  Polding,  que  conocía  el  grande 
mérito  y  raras  prendas  del  P.  Sheehy,  nombrólo 
su  vicario  general,  y  poco  desiiués,  .sin  comuui- 
cárxolo  á  él,  pidióle  para  obispo  auxiliar,  conce- 
diéndoselo Pío  I.\,  que  lo  preconizó  obÍ8|io  titu- 
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lar  de  Betsaida  en  el  Consistorio  de  29  de  octu- 
bre de  1866.  El  P.  Sheehy  resistióse  á  aceptar 
tau  alta  dignidad,  y  la  misma  resistencia  ojuiso 
cuando,  ¡lor  muerte  de  Mons.  Vauglian,  segumlo 
arzobispo  de  Sidncy,  la  Santa  .Sede  trató  de 
colocarle  en  aquella  Silla,  paiacubrir  la  vacante 
de  la  cual  parecía  el  más  adecuado.  También 
esta  vez  salió  triunfante  la  humildad  y  modestia 
del  virtuoso  benedictino,  que  así  abnó  la  puerta 
al  traslado  del  obispo  de  Ossory  (Irlanda),  hoy 
cardenal  Moran,  el  cual  le  conservó  el  título  de 
vicario  general,  más  honorífico  qne  real,  pues 
que  tuvo  siempre  otro  de  hechura  propia,  y 
además  ob¡si>o  coadjutor.  También  formo  parto 
del  Consejo  diocesano.  Retirado  el  P.  Sheehy 
fuera  de  Sidney  al  lado  de  las  monjas  benedic- 
tinas del  «Buen  Samaritano, >  tioreciente  con- 
gregación fundada  por  Mons.  Polding,  jiasó  lar- 
gos años  trabajando,  como  simple  operario,  en 
la  viña  del  Señor,  esperando  la  hora  de  recibir  el 
premio  de  sus  indecibles  fatigas  ajiostólicas. 

SHEiL  (Rica  i!Do  La  lor):  üoj.  Político  y  autor 
dramático  inglés,  n.  en  Drnmdowney  eu  1791; 
ni.  en  Florencia  en  1851.  Terminó  la  carrera  de 
abogado  y  se  dedicó  á  escribir  para  el  teatro.  Su 
primera  obra:  Adclaide  or  thecmigranls,  alcanzó 
un  éxito  memorable,  lo  mismo  que  la  tragedia 
l'he  apostate,  y  ICradne.  Se  lanzó  después  á  la 
Jiolítica  y  cooperó  á  la  fundación  de  la  Calhvlic 
Assoeiation  y  á  la  campana  de  agitación  iniciada 
por  O'Conncll,  Se  trasladó  á  París  y  escribió  en 
La  Estrella  notables  artículos  en  favor  de  Irlan- 
da. Elegiilo  miembro  del  parlamento,  contrajo 
niatiimonio  con  una  señorita  poseedora  de  fortu- 
na considerable  y  eso  hizo  que  nuestro  biografia- 
do modificase  la  intransigencia  de  sus  conviccio- 
nes, tornándose  excesivamente  gubernamental. 
Desempeñó  los  cargos  de  comisario  del  Hospital 
de  Greenwich;  vicepresidente  de  la  Cámara  de 
Comercio:  director  de  la  Casa  de  la  Moneda  y, 
por  último,  ministro  plenipotenciario  en  Tos- 
cana. 

SHELDON  (Enrique  Clay):  Biog.  Teólogo 
protestante  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  Martinsbuig  (Nueva  York)  el  12de  marzo  de 
1845.  Graduado  de  doctor  eu  Teología,  y  ordena- 
do de  ministro  de  la  Iglesia  episcopal  protestan- 
te, obtuvo  la  cátedra  de  Teología  en  la  universi- 
dad de  Boston,  que  ha  ocu]iado  con  creciente 
fama  durante  más  de  veinte  años.  Ha  escrito  las 
obras  siguientes:  Historia  de  la  doctrina  cristia- 
na, en  dos  tomos;  Historia  de  la  Iglesia  cristiana, 
en  cinco  tomos,  y  Sistema  de  doctrina  cristiana. 

-  Shei.don  (.lonoE  Guillermo):  £1017.  Publi- 
cista y  crítico  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Sunimerville  (Carolina  Meridional)  el  28 
de  enero  de  1843.  Graduado  en  Princeton  en 
1863.  comenzó  siendo  luofesor  de  Latín  y  Retó- 
rica, luego  instructor  de  lengu.ns  orientales  en  el 
Seminario  Teológico  de  la  Unión,  y  finalmente 
perioiiista,  distinguiéndose  en  sus  artículos  sobre 
crítica  de  arte.  Ha  sido,  durante  doce  aftos,  re- 
presentante en  Europa  de  la  casa  A|ipleton  y  C". 
Sus  obras  son:  Pintores  americnnos;  Historia  de 
los  partidarios  de  los  Estados  del  Sur  anteriores 
á  la  guerra  ciril,  eu  el  departamento  de  jS'urra 
Vork;  El  arte  y  los  artistas;  Casas  artísticas; 
(Juintas  rústicas  arti.^licas;  Selecciones  en  el  arte 
moderno;  Ideale.i  recientes  del  arte  americano,  é 
Ideales  de  la  vida  en  Franeia. 

SHELLEY  (María  WoLLSTONErnAFT):  Biog. 
Escritora  inglesa,  n.  en  SomersTown  en  1797; 
ni.  en  Londres  en  1851.  Hija  natural  de  Guillcr- 
ino  Godwiii,  á  los  quince  aftos  abandonó  el  hogar 
paterno  en  compañía  del  célebre  poeta  .'^helley, 
con  quien  hubo  de  casarse  algunos  años  después. 
De  talento  independiente  y  muy  eultiv.ido,  po- 
seía el  griego,  el  latín,  el  francés  y  el  italiano,  y 
pronto  logró  distinguiree  como  correcta  escritora 
y  novelista  de  gran  imaginación.  Sus  prinoi|>ales 
obras  fueron:  Lodore,  es|>eeie  de  autobiografía; 
Friir.ketLstein;  Valpei-ga;  Ramhles  in  Ocrmany 
and  Itniy;  El  último  hombre;  Falterer,  y  Las 
aventuras  de  Perkius  Warbeck'. 

8HERBURNE  (EnuAROO):  Biog.  Poeta  inglés, 
n.  en  Londres  en  1018;  111.  en  dicha  capital  e» 
1702.  Siendo  inten<lente  de  artillería  estuvo  pre- 
so durante  la  guerra  civil  y  recliperó  la  libertad 
al  volver  loa  E-st nardos;  |iero,  por  negarse  á  pres- 
tar juramento  á  .lorp»  III,  volvió  á  estar  encar- 
celado y  murió  eu  la  miserio.  De  sus  obras  cita- 
remos:   Troadrs  ó  los  rauliros  regios;    t'ida  y 
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mueiledo  Séneca  el  filósofo;  una  introducción  en 
verso  á  la  Mcdca  de  Séneca,  y  algunas  coleccio- 
nes de  poesías, 

SHERMAN  (JiTAX):  Biorj.  Político  norteameri- 
cano, n.  en  Láiicastcr  (Oliio)  en  1S23;  lu.  en 
Washington  en  1900.  Empezó  á  distinguirse 
como  iliputado  cu  1854,  fué  senador  por  el  Oliio 
en  ISGl  y  su  nombre  lleva  la  ley  ó  bilí  que  or- 
ganizó los  Estados  del  Sur,  una  vez  terminada 
la  guerra  de  Secesión.  Fué  luego,  sucesivamente, 
secretario  de  la  Tesorería,  presidente  del  Senado 
y  secretario  ó  ministro  de  ¡{elaciones  exteriores. 
Desempeñaba  esta  cartera  en  1897  cuando  los 
Estados  Unidos  repetían  los  actos  de  hostilidad 
contra  España  para  ponernos  en  el  duro  trance 
de  apelar  á  la  guerra. 

SHERWOOD  (Andiíés):  Biog.  Geólogo  nor- 
teamcrieano  conteniiioráneo,  n.  en  Manstield 
(l'eusilvauia)  el  16  de  julio  de  1848  Al  termi- 
nar su  carrera  en  la  universidad  de  Chicago,  ob- 
tuvo una  plaza  en  el  Departamento  Topográfico 
del  Estado  de  Ohio  y  nnis  tarde  en  el  de  Nueva 
York,  del  que  salió  para  formar  parte  de  la  di- 
rección del  mismo  departamento  en  Pensilva- 
nia.  En  la  Exposición  universal  de  Columbia 
estuvo  encargado  de  la  sección  de  Mineralogía. 
Durante  algún  tiempo  ha  desempeñado  papel 
importante  en  la  política  local,  aunque  nunca 
se  ha  distraído  del  cultivo  de  las  letras  y  las 
ciencias  Es  autor  de  algunas  obras  geológicas, 
publicadas  á  expensas  del  Estado,  y  de  numero- 
sos artículos  en  las  principales  revistas  norte- 
americanas. También  ha  escrito  muchas  cancio- 
nes sagradas  y  sentimentales,  varias  de  las  cuales 
lian  sido  puestas  en  música  por  los  mejores  com- 
positores contemporáneos  de  Norte  América. 
Actualmente  está  empleado  en  la  exploración  y 
explotación  de  minas  y  en  el  estudio  de  las  pro- 
piedades mineras,  con  el  cargo  de  inspector  ge- 
neral de  la  división  de  Mineralogía  de  los  Estados 
Unidos. 

SHETLAND  DEL  SUR:  Gcog.  Archipiélago  de 
la  región  antartica,  sit.  al  S.  del  extremo  meri- 
dional de  América,  y  al  O.  de  las  Oreadas  del 
S.,  entre  61"  y  63°  30'  lat.  S.  Sus  islas  principa- 
les son  Clarence,  Jorge  I,  Livingstone,  Dece|)- 
ción  y  Snúth,  con  superficie  total  de  poco  mas 
de  2000  kms.-  Son  tierras  montuosas.  En  gene- 
ral, el  clima  de  todas  estas  islas  es  propio  de  la 
región  antartica,  excesivamente  riguroso  en  in- 
vierno, alcanz-ando  la  mínima  temperatura  de 
—  40°.  Durante  dos  años  se  han  observado  sola- 
mente cien  horas  de  sol;  los  vientos  son  violen- 
tísimos. La  recalada  no  presenta  ninguna  difi- 
cultad; la  configuración  geográfica  de  las  islas 
está  bien  representada  en  las  cartas  del  Almi- 
rantazgo inglés,  y  esto  se  explica  por  la  frecuen- 
cia con  que  aquellos  parajes  lian  sido  navegados. 
Hay  indicios  de  que  navegantes  holandeses  vie 
ron  tierras  de  este  archipiélago  á  fines  del  si- 
glo XVI ;  pero  noticia  concreta  de  ellas  no  hubo 
hasta  muy  entrado  el  siglo  xix,  por  haber  lle- 
gado á  esas  latitudes,  en  1319,  un  ballenero  in- 
glés. 

SHIBI:  Mil.  Dios  del  fuego,  entre  los  celtas.  Se 
le  alumbraba  en  el  pedestal  de  su  estatua  de 
modo  que  las  llamas  y  el  humo  saliesen  por  los 
ojos,  la  boca  y  los  oídos  del  ídolo. 

SHIBLEY  (JOKOE  ENRIQUE):  Biog.  Sociólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Kandall 
(Wisconsin)  el  4  de  septiembre  de  1861.  Estudió 
Leyes  en  el  Colegio  Unión,  de  Chicago,  y  fué 
admitido  en  el  de  abogados  do  Illinois  en  1887. 
Se  ha  dedicado  particularmente  al  estudio  de  los 
aranceles,  do  la  cuestión  monetaria,  del  mono- 
polio y  otros  asuntos  ecoiióniicos,  acerca  de  los 
cuales  lia  escrito  extensamente.  Sus  jirineipales 
obras  son:  E'emeníos  de  legislación:  La  cucslión 
mondaria;  La  cuestión  del  monopolio;  Diseño  de 
la  evolución  social;  La  universidad  y  los  pruble- 
man  sociales;  El  problema  de  los  Iru.its  resuello, 
y  Defensa  de  los  gobiernos  rcpresciüativos. 

8HIITA8:  m.  pl.  Secta  principal  de  los  maho- 
metanos, cuyas  doctrinas,  que  profesan  los  per- 
sas, ge  fundan  en  la  interpretación  del  Corán 
que  hizo  Alt,  yerno  de  .Malioma. 

8HINN  (CakCos  Ho\VARt>):  Biog.  Escritor 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Austin 
(Tej.as)  el  ^9  de  abril  do  18.52.  Estudió  en  las 
universidadnadc  California  y  do  .lohns  Hopkins 
hasta  1873;  dedicóse  luego,  durante  varios  aflos. 
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á  la  enseñanza,  y,  más  tarde,  se  hizo  periodista, 
colaborando  siniultáneaniente  en  los  principales 
diarios  de  Nueva  York.  En  1890  fué  nombrado 
inspector,  por  la  universidad,  de  las  granjas 
experimentales  del  Estado  de  California.  Uiti- 
mamente  se  le  ha  designado  como  técnico  en  el 
departamento  de  Selvicultura.  Las  obras  más 
notables  que  ha  escrito  son  las  siguientes:  Ma- 
nual de  conocimientos  rurales;  Leyes  de  minas; 
Cooperación  en  la  costa  del  Pacífico;  Historia  de 
una  mina,  y  multitud  de  artículos  sobre  selvi- 
cultura y  horticultura. 

-SniNN  (.Jorge  Woi.fe):  Biog.  Clérigo  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Filadelfia  el 
14  de  diciembre  de  1839.  Graduóse  de  doctoren 
Teología  en  su  ciudad  natal,  se  ordenó  de  diá- 
cono en  1862  y  de  sacerdote  el  año  siguiente. 
Sucesivamente  ha  sido  rector  de  la  iglesia  de 
San  Pablo  en  Filadelfia,  de  la  de  Trinidad  en 
Sliamokin,  de  la  de  San  Pablo  en  Lock  Haven,  de 
la  de  San  Lucas  en  Troy  y  de  la  de  Gracia  en 
Newton  (Massachusetts).  Shinu  ha  sido,  duran- 
te veinte  afios,  editor  y  director  de  la  biblioteca 
Whittakcr  sobre  educación  escolar.  Las  obras 
más  notables  que  ha  escrito  son  las  siguientes: 
Manual  de  oraciones;  Manual  de  la  hiitoria  de 
la.  Iglesia ;  Cuestiones  sobre  la  Iglesia  norleamc- 
rieana;  Pláticas  familiares  accixa  del  matrimo- 
nio; La  confirmación;  La  iglesia  episcopal,  6 
Historias  para  los  días  de  Navidad. 

SHOCK  (Guillermo  Enrique):  Biog.  Inge- 
niero norteamericano  contemporáneo,  n.  en  lial- 
tiniore  el  15  de  junio  de  1821.  Ingresó  en  la  ar- 
mada como  ingeniero  auxiliar  en  1845;  prestó 
servicio  durante  la  guerra  de  Méjico;  ascendió  á 
ingeniero  segundo  en  1818  y  á  ingeniero  jefe  en 
1851 ;  finalmente,  después  de  haber  ejercido  la 
su]ierintendencia  en  las  construcciones  de  ma- 
quinaria naval  y  desempeñado  importantes  car- 
gos dentro  del  cuerpo  de  Ingenieros,  fué  nom- 
brado ingeniero  jefe  de  la  armada  norteame- 
ricana en  1877,  cargo  que  resignó  en  1833.  Ha 
inventado  y  sacado  patente  de  numerosas  mejo- 
ras en  armas  de  fuego  y  máquinas  de  vapor.  Ha 
escrito  también  el  interesante  tratado:  Calderas 
de  vapor:  su  construcción  y  manejo, 

SHOREY  (Pablo):  Biog.  Helenista  norteame- 
ricano contemporáneo,  n.  en  Davenport  (lowa) 
el  3  de  agosto  de  1857.  Se  graduó  en  la  Escuela 
superior  de  Chicago  y  en  la  universidad  de  Har- 
vard, donde  había  estudiado  Leyes,  y  empezó  á 
ejercer  la  abogacía  en  1880;  desde  1885  á  1892 
ha  sido  profesor  de  griego  en  el  colegio  Bri/n 
Mawr.  Las  obras  más  notables  que  ha  escrito 
son:  De  Platonis  idcarum  doctrina;  La  idea  de 
Dios  en  la  República  de  Platón;  Las  odas  de  Ho- 
racio, y  La  unidad  del  pensamiento  de  Platón. 

SHOUPELTIN:  Mit.  Cada  uno  de  los  tritones 
del  mar  del  Norte,  según  los  habitantes  de  las 
islas  de  Shetland. 

SHOVELL  (Clowdislev):  Biog.  Almirante 
inglés,  n.  en  Norfolk  en  IG.'iO;  m.  en  el  mar  en 
1707.  Ingresó  en  la  Marina  de  gnerra,y  algunos 
años  después  figuró  en  la  expedición  á  Trípoli 
y  en  un  provechoso  crucero  contra  los  piratas 
berberiscos.  Mandaba  un  buque  en  el  combate 
de  liantry-liay,  y  muy  pronto  ascendió  á  con- 
traalmirante. Se  opuso  á  los  movimientos  de 
Tourville  en  la  Mancha;  hizo  papel  inijiortante 
en  la  batalla  de  La  Hoguc,  y  tomó  parte  en  la 
expedición  á  la  bahía  de  Camaret,  donde  fraca- 
só; en  el  ataque  á  Saint-Malo  y  Dnnquerque,  y 
en  el  bombardeo  de  Calais,  En  1702  estuvo  en- 
cargado de  trasladar  á  Inglaterra  las  presas  al- 
canzadas en  el  combate  do  Vigo;  almirante  y 
comandante  en  jefe  de  la  Ilota,  contribuyó  efi- 
cazniente  á  la  toma  de  liarcelona  en  1705,  y  en 
1707  puso  sitio  á  Tolón.  Cuando  volvía  de  con- 
tribuir A  la  destrucción  de  la  eseuadia  francesa 
en  el  Mediterráneo,  naufragó  la  suya  totalmen- 
te, estrellada  contra  los  escollos  de  las  islas  .Sor- 
lingas;  arrojado  á  la  costa,  Shovcll,  respirando 
aún,  fué  asesinado  por  una  mujer  á  quien  excitó 
la  codicia  un  anillo  que  llevaba  en  el  dedo  el  al- 
mirante. 

SHUFELDT  (RoDEliTO  WiLSOx):  Biog.  Médi- 
co y  liiólogo  nortCHinerieano  contemporáneo,  n. 
en  Nueva  York  el  l.°do  diciembre  de  1850.  A 
los  doce  años  se  incorporó,  junto  con  su  padre, 
al  ejército  voluntario  de  la  Unión,  y  terniiiiada 
la  guerra  civil,  comenzó  sus  estudios  en  la  facul- 
tad do  Medicina,  graduándose  en  1874.  Ingresó 


en  el  ejército  como  médico  militar,  y  alcanzo  el 
grado  de  teniente  en  1876,  el  de  capitán  en  1881 
y  el  de  comandante  en  1904.  Está  encargado 
del  Museo  de  Medicina  de  Washington;  es  direc- 
tor honorario  del  Instituto  Smithsoniano;  miem- 
bro de  la  Sociedad  de  Zoólogos,  de  Londres;  de 
la  Academia  de  Ciencias  Naturales,  de  Filadelfia; 
de  la  Sociedad  de  Antropología,  de  Florencia 
(Italia), y  miembro  y  síndico  de  la  Sociedad  mé- 
dico-legal deNueva  York.  Entre  las  varias  obras 
que  ha  escrito,  son  dignas  de  mención  las  siguien- 
tes: jinatomla  de  las  aves;  La  osteología  de  .Amia 
Calca;  Plan  general  para  un  museo  de  anatomía; 
Gula  para  el  estudio  del  hclodcrmo;  La  miología 
del  cuervo;  Taxidermia  científica;  Lecciones  so- 
bre  biología;  Capítulos  sobre  la  historia  natural  ¡ 
de  los  Justados  Unidos;  Osteología  de  las  estrlgi-  i 
das;  Osteología  de  los  herodiones;  Osteología  de  I 
las  palomas;  Estudios  sobre  morfología  humana,  ' 

y  más  de  800  opúsculos,  monografías  y  artículos 
sobre  medicina,  ciencias  naturales,  viajes,  etc. 
En  colaboración  con  su  esposa,  ha  escrito  una 
importante  obra  referente  á  las  Tradiciones  de 
Moe  y  Asbjornsen. 

SHUKOWSKY  (Julio):  Biog.  Jurisconsulto  y 
escritor  político  ruso,  n.  en  1822;  m.  en  San 
Petersburgo  en  diciembre  de  1907.  Escribió  cu 
sentido  progresista  sobre  hacienda,  política  y 
jurisprudencia,  y  es  autor  de  hermosas  mono- 
grafías y  estudios,  entre  los  que  citaremos  es- 
pecialmente: Las  teorías  político- sociales  del  si- 
glo A'r/(1866);  Historia  de  la  literatura  jrollli- 
ca  (1871).  Desde  1889  es  director  del  Banco  Na- 
cional. 

SHUMV^AY  (Edgardo  Salomón):  Biog.  Ar- 
queólogo y  jurisconsulto  norteamericano  con- 
temporáneo, n.  en  Kelchertown  (Massachusetts) 
el  6  de  junio  de  1856.  Se  graduó  en  el  colegio 
Amberst  en  1882,  y  al  año  siguiente  fué  nomb:-:i- 
do  piofesor  de  lengua  y  literatura  latinas  en  el 
colegio  Rutgens,  hasta  1886,  año  en  el  cual  vino  á 
Europa  para  estudiar  Leyes  en  las  universidades 
de  Berlín  y  Marburgo.  De  regreso  en  los  Estados 
Unidos,  fué  nombrado  jirofesor  de  Derecho  ro- 
mano en  la  universidad  de  Pensilvania;  ha  sido 
jefe  de  la  sección  de  clasicismo  en  la  Escuela 
superior  Training,  Brooklyn,  y  disertante  en  las 
universidades  de  Nueva  York  y  Nueva  Jersey 
sobre  arte  griego  y  romano.  Las  obras  más  seña- 
ladas que  ha  escrito  son  las  siguientes:  Un  día 
en  la  antigua  liorna;  Sinónimos  latinos;  Sylla- 
bus  de  argurologia  clásica,  y  Sinopsis  de  las  fuen- 
tes, literatura  y  lenguaje  del  Derecho  romano. 

SHUZUB  I:  Biog.  Key  de  Babilonia,  procla- 
mado )ior  el  rey  de  Elaní  en  694  en  lugar  de 
Assur-Nadin-Suní,  hijo  de  Senaquerib,  á  quien 
retuvo  iJrisioncro.  Su  autoridad  se  limitaba  ala 
Babilonia  septentrional,  ]iues  en  el  Sur  perma- 
necía aún   un  ejército  de  Sennqueril).    En  693 
logró  apoderarse  de  Nipur,  en  la  Babilonia  cen- 
tral: los  asirios  avanzaron  contra  él  desde  el  Sur        J 
y  acudieron  á  auxiliarle  los  elaniitas;  pero  éstos       I 
luemn  batidos  y,  por  último,  fué  vencido  y  lie-       | 
cho  prisionero  el  propio  Shuzub  en  092. 

-  SIIUZUB  II:  Biog.  Rey  de  Babilonia.  Logró 
apoderarse  del  trono  al  ser  preso  .Shuzub  I  en 
692,  y  gobernó  hasta  689  con  el  nombre  de  Mus- 
hizib-Marduk.  Alióse  con  loa  demás  reyes  veci- 
nos, y  en  Jaluli  se  dio  una  sangrienta  batalla 
que,  indecisa,  dejó  á  ambos  bandos  muy  que- 
brantados. Senaquerib  volvió  en  689,  tomó  á 
Babilonia,  la  arrasó  y  se  llevó  preso  &  Asiria 
á  Shuzub. 

SI  COECUS  COECUM  DUCIT,  AMBO  IN  FO- 
VEA  CADENT  ^.Ví  vn  eiegii  gula  rí  otro  ciego,  a>%- 
bos  dnriin  en  el  hoyo):  reír,  latino  con  que  se 
manifiesta  que  cuando  una  persona  imprudente 
ó  indocta  es  aconsejada  ó  dirigiila  por  otra  do 
iguales  condiciones  en  el  manejo  do  un  negocio, 
el  resultado  de  ésto  tiene  que  ser  por  fuerza  la- 
mentable. 

-Si  FOr.E  VI.S  .SANUS,  AnUIE  SAEPE  MANfS 
(Si  quieres  estar  sano,  hírutc  d  menudo  las  ma- 
nos): Principio  do  la  escuela  de  Salcrno,  ratifi- 
cado por  los  higienistas  do  todos  los  lugares  y 
ticm]ios. 

-Si  FORTUNA  VOI.ET,  FIES  DE  nEIIF.TORR 
CÓNSUL  f.Si  la  fortuna  se  empeña,  pasarás  de 
parlanchín  rí  cónsul):  refrán  que  guarda  analo- 
gía con  el  nuestro:  «Fortuna  te  dé  Dios,  hijo, 
que  cl  saber  jioco  te  vale.  ;> 
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-Si  licet  parva  coiiroNEnE  magnis  (Si  es 
líctío  comparar  las  cosas  pcqiicüas  con  tas  gran- 
des): Usase  esta  expresión  de  Virgilio  á  manera 
de  advertencia,  para  que  no  se  atriliuya  A  inmo- 
destia cualquiera  comparación  que  hagamos  y 
que  redunde  en  alabanza  propia. 

-Si  vis  me  fleke,  dolendum  est  primum 
IPSI  TIDI  (Si  quieres  que  llore,  es  /ircciío  que  an- 
tes llores  tú):  Palabras  de  Horacio  en  su  «Arte 
poética,»  que  significan  que  el  poeta  dramático 
necesita  para  conmover  á  los  espectadores  sentir 
él  mismo  lo  que  dice  ó  expresa. 

-Si  vis  i'Acem,  tara  bei.h'M  (Si  quieres  la 
jiai,  prepara  la  guerra  J:  Esto  es,  para  gozar  de 
los  beneficios  de  la  paz,  los  pueblos  deben  estar 
siempre  preparados  para  la  guerra,  á  fin  do  ijuo 
la  deliilidad  de  los  unos  no  excite  la  codicia  de 
los  otros. 

-jSi  NO  vieran  las  mujeres!:  Liter.  Co- 
media de  Lope  de  Vega  Carpió,  lis  una  de  las 
más  interesantes  piezas  cómicas  del  Fénix  de  los 
ingenios. 

Por  cuestiones  políticas  del  Estado  hállase 
desterrado  de  la  corte  el  duque  Octavio,  que  vi- 
ve en  una  rústica  finca  corea  de  Ñapóles,  al  cui- 
dado de  su  hija  Isabela  y  de  los  criados  Floróla 
y  Belardo.  Federico,  el  privado  de  Otón,  em- 
perador de  Alemania,  y  la  hija  del  dmiuo  se 
aman  apasionadamente:  el  galán  es  muy  coloso 
y  no  quiere-quo  su  adorada  vea  ningún  hombre, 
ni  sea  vista  por  ellos,  temeroso  dcíiue  su  belle/a 
los  empeñe  y  se  la  roben.  Con  motivo  de  hallar- 
se el  emperador  cazando  cerca  de  la  casa  que 
habita  Isabela  con  su  padre,  Federico  suplica  á 
la  doncella  que  se  oculte,  para  evitar  que  el  so- 
berano so  enamore  de  ella  si  la  ve,  pues  tiene  fa- 
ma de  ser  muy  aficionado  al  bello  sexo.  Isabela, 
que  ha  recibido  el  aviso  en  ocasión  de  hallarse 
también  cazando  con  trajo  de  labradora,  como  hi- 
ja de  Eva  al  fin,  siéntese  picada  por  la  curiosidad, 
y  disculp.ándose  con  el  axioma  de  que  siempre  la 
privación  fué  causa  del  deseo,  concierta  con  la 
criada  Florela,  que  la  acompaña,  el  modo  de  ver 
al  emperador,  sin  excitar  los  celos  de  Federico 
y  sin  otra  intención  que  la  de  conocerle  y  saber 
si  es  joven  ó  viejo,  amal)le  ó  desabrido,  de  buena 
ó  mala  presencia.  Véase  como  trata  de  justificar 
Isabela  su  curiosidad: 

Más  quiere  una  mujer  ver, 
que  ilel  mundo  lo.s  despojos: 
que  es  tapar  al  sol  lo.'í  ojos 
cerrar  los  de  una  mujer; 
que  como  pasa  y  tr.ispasa 
su  luz  por  cualquier  rescpiicin, 
ó  lia  lie  perder  el  juicio 
ó  ha  tle  mirar  lo  qiie  pasa. 

Se  realiza  el  encuentro  y,  como  temía  Federico , 
el  cmpor.vlor  se  enamora  perdidamente  de  Isa- 
bela, sin  sabor  quién  es,  ni  quién  sea  su  padre; 
esto  lo  sabe  después  por  un  criado  del  duque, 
llamado  Belardo.  Después  de  la  entrevista  de 
Otón  y  la  dama,  llega  Federico  á  reunií-se  con 
la  comitiva,  jy  el  emperador,  loco  de  alegría,  le 
dice  que  esta  enamorado  y  que  no  quiere  en  su 
corte  caballero  sin  mujer  á  quien  amar;  el  des- 
dichado anuinte,  liara  disimular,  temeroso  de  que 
el  emperador  le  despoje  del  bien  que  adora,  dice 
que  no  quiere  á  ninguna: 

En  toda  mi  vida  quise 
ni  dije  á  iriujer  requiebro, 
ni  sujeté  el  albedrío, 
ni  remlí  el  entendimiento, 
ni  escribí  papel  de  amores, 
ni  tuvo  de  nadie  celo.s, 
ni  nie  vio  rondar  la  noche, 
ni  oyó  Tnis  quejas  el  viento, 
ni  .supe  qué  eran  desdenes 
ni  favores,  porque  tengo 
do  las  trapedias  de  amor 
innumerables  ejemplos. 

El  emperador,  firme  en  su  projiósito,  exige  á 
Federico  que  elija  una  mujer  á  quien  amar.  Lue- 
go dice  quo,  ¡Ules  la  noche  se  acerca,  pernoctarán 
hasta  el  día  siguiente  en  la  finca  del  duque  Oc- 
tavio, que  so  halla  próxima.  Al  oir  esa  jiroposi- 
ción,  Federico  padece  horriblemente,  atormen- 
tado por  los  celos,  y  procura  hacer  que  Otón 
desistí  de  su  idea,  lo  quo  no  consigue,  jiorque  el 
monarca  está  muy  enamorado  y  en  disposición 
do  dar  su  trono  por  la  inmediata  conquista  do 
Isabela.  Se  aloja  la  comitiva  en  casa  del  duque, 
&  quien  el  emperador  jierdona  y  devuelve  sus 
honores  y  proomineiicias,  manifestiíndolo  deseo 
Tomo  XXVIII,  Apéndice  1¡ 
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de  llevarle  otra  vez  á  la  corto;  Federico  procura 
que  Isabela  no  abandone  sus  habitaciones  ¡lara 
ver  al  egregio  huésped,  ¡wro  ella  se  juesonta  de 
improviso  a  vista  de  todos,  con  objeto  de  dar 
lendidas  gracias  al  soberano  por  la  merced  quo 
acaba  de  otoigar  á  Octavio.  El  emperador  se 
muestra  con  olla  muy  afectuoso  y  pide  jior  favor 
á  Federico  que  le  sirva  do  medianero  á  fin  de  fa- 
cilitarle su  conquista.  La  situación  do  Federico 
no  puede  sor  más  apurada:  calló  su  amor  por 
miedo  á  perderlo,  cuando  aún  fuera  tiempo  do 
remediar  algo,  y  ahora  veso  obligado  tamliién  á 
callar  por  decoro  y  conveniencia  de  no  perder  la 
privanza.  Harto  castigado  queda,  impelido  por 
las  circunstancias  á  ser  tercero  de  su  ¡iropio 
agravio.  Isabela  y  su  padre  se  instalan  en  la  cor- 
te; el  emperador  ordena  á  Federico  que  entregue 
á  la  dama  el  título  de  condesa  del  Prado  que  la 
otorga;  después  le  envía  con  algunos  presentes. 
Isabela,  por  no  excitar  sospechas  y  enojos  en 
Otón,  lingo  acoger  gustosa  tales  muestras  do 
afecto,  y  al  mismo  tiempo  busca  su  desquite  del 
celoso  Federico.  Este,  requerido  por  el  empera- 
dor, dice  que  ya  tiene  dama  y  que  está  ciego  do 
amor  por  ella;  el  emperador  da  cuenta  del  caso 
á  Isabela,  y  ésta  reprime  á  duras  penas  en  públi- 
co su  ralúa  y  sus  celos.  En  una  escena  bellísima, 
ambos  amantes  se  dan  mutuas  quejas: 

Federico.     No  .sé  como  pueda  hablarte. 
Isabela.       Ni  yo  nárarte  á  la  cara. 
Federico 

¿Ves  como  yo  te  decia 

que  si  liviaua  mirabas, 

era  fuerza  que  después 

salieses  también  liviau.a? 


Isabela.       ¡Olí,  Federico!  jQué,  hablas 
con  celos  del  César?  Vete 
á  llevar  esas  p.Tlabras 
á  la  dama  que  le  ensefi.as... 

Federico  niega  que  esté  enamorado  do  nadie 
más  que  do  ella;  Isabela  declara  también  que  no 
quiere  al  emperador,  ni  sus  riquezas,  y  que  sólo 
pretende  no  enojarle,  temiendo  su  rencor  al  verse 
desiireeiado;  ni  uno  ni  otro  amantes  logran  con- 
vencerse, y  en  esa  triste  situación,  prosiguen 
amándose  apasionadamente,  llenos  de  celos  y  zo- 
zobras. Otón  quiere  que  Federico  le  ensefie  la 
que  ha  elegido  y  tan  enamorado  lo  tiene,  y  el 
galán  le  lleva  á  ver  una  D."  Fonis.i,  dueña  fea  y 
monstruosa,  que  excita  la  hilaridad  del  monar- 
ca, quien  reprocha  su  mal  gusto  á  Federico.  El 
emperador,  do  noche  )ior  la  reja,  platica  de  amor 
con  Isabela  y  la  dice  que  Federico  se  ha  enamo- 
rado de  una  especie  de  coco;  esto  regocija  y  deja 
casi  vengada  de  sus  celos  á  la  dama  y  se  burla 
del  galán  diciéndole: 

De  lástima,  os  quiero  dar 
dama  que  mostréis  al  César 
sin  vergüenza... 

Por  último,  tanto  aprieta  el  emperador  en  sus 
pretensiones  con  Isabela  y  tan  apurada  va  sieinlo 
ya  la  situación  de  los  amantes,  que  después  de 
convencidos  éstos  mutuamente  do  que  nada  ni 
nadie  puede  arrebatarles  la  dicha  de  ser  el  uno 
para  el  otro,  Federico  rom|ie  el  silencioy  expliea 
al  emperador  cuanto  entre  él  é  Isabela  meilia; 
Otón,  que  había  dado  palabra  á  su  privado  de 
casarle  con  la  mujer  que  él  eligiera,  sin  saber 
entonces  de  quién  se  trataba,  reconoce  ahora  su 
obligación  y  accede  á  que  Isabela  sea  la  esposa 
de  Federico.  En  esta  comedia  se  ¡nopuso  Lope 
ofrecer  un  ejemplo  al  bello  sexo  délos  ¡lerjuicios 
quo  la  curiosidad  ¡luede  acarrearles,  y  fuerza  es 
confesar  quo  bien  castigada  queda  Isabela  con 
lo  mucho  que  padece  su  corazón  en  el  cui-so  do 
la  obra.  Los  caracteres  son  interesantes,  nobles 
y  apasionados;  el  plan  es  de  los  buenos  de  Lope, 
quo  sabía  combinarlos  magistralmente,  cuando 
no  escribía  do  )uÍ8a,  y  la  versificación  fácil,  co 
rrecta  y  armoniosa  como  era  costumbre  en  tan 
esclarecido  ]ioeta. 

*  Si:  m.  U.  t.  en  pl. 

Volvtítl  acá,  caballero, 
no  seáis  tan  descortés, 
que  los  «oef  ni  principio 
son  sIks  eu  la  mujer. 

Tirso  de  Molina. 

-El  .sí  de  la.s  n-iSa.s:  IMer.  Comedia  do 
D.  Leandro  Fernández  du  Muratín. 

Indudablemente  es  la  obra  maestra  del  famoso 
Iiinrco  Cclcnio,  y  una  do  las  más  notables  escritas 
desdo  finos  del  siglo  xvili  &  la  fecha.  Pocos  veces 


estuvieron  más  jostificados,  al  tratar  de  El  sí 
de  las  niñas,  los  calificativos  de  joya  literaria  y 
primor  de  ingenio.  Argumento  que  es  sencillísi- 
mo, jilan  que  está  magistralmente  combinado, 
situaciones  presentadas  con  interés  y  novedad, 
caiacleres  dibujados  y  sostenidos  á  la  iierfección, 
fin  moral,  inspirado  en  profundo  espíritu  de 
observación  y  pura  filosofía,  todo  contribuye  á  la 
belleza  del  conjunto,  que  resulta  simpático  en 
grado  sumo  y  ofrece  el  encantador  aspecto  de  un 
delicioso  cuadro  do  costumbres.  El  venerable 
D.  Diego,  de  acuerdo  con  D."  Irene,  madre  de 
D."  Francisca,  han  concertado  la  boda  de  ésta 
con  la  de  aquél,  sin  consultar  ]>ara  nada  la  vo- 
luntad do  la  niña,  á  quicu  su  madre  arranca  el 
sí  do  modo  violento,  aunque  dándole  ciertas  apa- 
riencias de  espontaneidad,  merced  á  sus  mañas, 
por  más  que,  en  realidad,  sólo  es  una  pobre  se- 
ñora, sin  instrucción  ni  principios.  Al  efecto  de 
verificar  el  casamiento,  D."  Irene  y  la  criada 
Kita  han  ido  á  Guadal.ajara  en  busca  de  doña 
Francisca,  que  está  recluida  en  un  convento,  para 
regresar  con  ella  á  Madrid;  D.  Diego  las  espera 
en  una  posada  de  Alcalá  de  Henares,  donde  so 
desarrolla  la  acción  de  la  comedia.  I).  Diego  tiene 
un  sobrino,  único  heredero,  hombre  de  honor, 
obediente  y  cariñoso  para  con  .su  tío,  quien,  según 
la  criada  Kita,  es  «un  caballero  muy  honrado, 
muy  rico,  muy  prudente:  con  su  chupa  hirga,  sn 
camisola  limpia  y  sus  sesenta  años  debajo  del 
peluquín.»  Llegan  á  la  posada  Irene,  su  hija  y 
la  doméstica,  y  queda  a(-ordado  el  viaje  hasti 
Madrid  para  el  amanecer  del  día  siguiente.  En 
eso  interregno  se  suceden  varias  escenas  fina- 
mente irónicas  y  de  gran  fuerza  cómica,  en  las 
que  D.  Diego  procura  indagar  si  efectivamente 
D."  Francisca  le  quiere  tanto  como  sn  madre 
pondera,  y  si  va  gustosa  al  matrimonio. 

Diego.  Quisiera  yo  que  se  explicase  libremente 
acerca  de  nuestra  unión  y... 

Irene.  ¡Y  qué  bien  piensa  acerca  de  lo  preferible 
que  es  para  una  criatura  de  sus  años  un 
marido  de  cierta  edad,  experimentado, 
maduro  y  de  conducta!... 

Diego.     ¡Calle!  ¡Eso  decia? 

Irene.      No,  esto  se  lo  decía  yo... 

Aquella  misma  noche  llegan  á  la  posada  don 
Carlos,  el  sobrino  de  I).  Diego,  y  Calamocha,  el 
asistente,  que  vienen  de  Zaragoza,  donde  estaba 
el  galán  de  guarnición.  Doña  Francisca,  al  verlo, 
queda  agradablemente  sorprendida:  aquél  es  don 
Félix  de  Toledo,  el  amanto  á  quien  conoció  un 
día  en  Guadalajara  y  que  ha  vuelto  allá  sólo  por 
verla,  enterándose  do  quo  su  madre  la  había  sa- 
cado del  convento  para  casarla  en  Madrid;  á  la 
corto  va  D.  Carlos  dispuesto  á  impedir  la  boda 
y  á  sacrificar  á  su  rival,  si  no  lo  cede  la  posesión 
de  su  amada;  ella  se  muestra  cada  vez  más  apa- 
sionada y  pronta  á  no  ceder  ni  á  ruegos  ni  á 
amenazas  de  sn  madre  cuando  llegue  el  momento 
de  pronunciar  el  .sí.  Mas  ¡oh  decepción !,  el  odiado 
rival  es  el  bondadoso  tío,  el  respetable  anciano 
á  quien  todo  lo  debe  el  galán;  éste  no  se  atreve 
á  competir  con  él;  D.  Diego  adivina  cuanto  pasa, 
y  mostrándose  duro  y  hasta  cruel  al  |)rincipio, 
luego  ablanda  sus  rigores,  y  sin  decir  nada  ú 
nadie  de  lo  que  piensa,  procura  dominar  su  pa- 
sión, acallar  los  latidos  que  agitan  su  pecho, 
ahogar  sus  ansias  y  dolores,  sacrificarlo  todo,  en 
lin,  al  amor  y  la  felicidad  de  su  sobrino;  convence 
á  D.»  Irene  do  ijue  debe  casar  á  su  hija  con  don 
Carlos,  lio  sin  que  la  testaruda  señora  protesto 
contra  la  suposición  do  que  D."  Francisca  sea 
capaz  de  querer  á  otro  hombro  que  no  sea  el  de- 
signado por  su  madre.  Al  cabo  do  la  jornada, 
D."  Irene  veso  obligada  á  cedcrante  la  evidencia, 
y  ya  en  paz  los  personajes.  I).  Diego  resume  la 
situación  en  estas  hermosas  frases:  «Esto  resulta 
del  abuso  de  autoridad,  de  la  opresión  que  la 
juventud  padece:  estas  son  las  seguridades  que 
dan  los  padresy  los  tutores, yesto  lo  que  se  debo 
fiar  en  el  si  do  ¡as  niñas.) 

El  lenguaje  de  El  si  de  las  niüns  es  sencillo 
y  natural,  |ierfectamente  acomodado  al  canictcr 
do  cada  interlocutor,  y  el  diálogo  resulta  fácil  y 
gracioso.  Todavía  se  ve  con  gusto  y  regocijo  cstn 
comedia,  cuyas  representaciones  debieran  ser  más 
frecuentes,  ya  que,  [lor  desgracia,  no  estenios 
hoy  mu)-  sobrados  do  buenas  producciones  dra- 
máticas. 

SlACA:  Biog.  Fundador  do  una  secta  japones;!. 
Desoondicutc  do  Amida,  («só  una  iiarto  de  su 
vida  on  la  soledad  y  U  coiitcniplacion,  y  luego, 
l'JO 
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seguido  de  una  infinuiíd  de  dispíimlns,  se  cnií- 
sagió  a  predicar  y  exteudci'  sus  doetiiuas. 

SIACAL:  ni.  ISot.  Árbol  de  las  islas  Filipinas, 
cuya  madera  fina,  correosa  y  muy  resistente,  se 
emplea  en  quillas  de  embarcaciones  y  en  otras 
piezas  que  no  exigen  muclia  vuelta. 

SlACCi  (Francisco):  Biog.  Matemático  italia- 
no, n.  en  Roma  el  20  de  abril  de  1839;  m.  en 
Ñapóles  el  31  de  mayo  de  1907.  Era  profesor  de 
Mecánica  racional  en  la  universidad  de  Ñapóles 
y  senador  del  reino.  Hijo  de  un  corso,  antiguo 
saldado  de  Napoleón,  licencióse  en  Matemáticas 
en  1861;  perseguido  por  sus  ideas  liberales  por 
el  gobierno  pontilicio,  se  i-el'ugió  en  Turíu,  y  en- 
tró en  el  ejercito,  en  el  cual  ascendió  hasta  el 
grado  de  teniente  coronel  de  artillería.  Por  sus 
numerosas  publicaciones  científicas  era  muy  apre- 
ciado, tanto  en  Italia  como  fuera  de  ella,  y  su 
método  para  el  cálculo  de  las  tablas  de  tiro  ha 
sido  adoptado  en  la  artillería  extranjera.  Tomó 
parte  en  las  campañas  de  1866,  y  después  del  70 
iué  encargado  de  una  misión  militar  y  diplomá- 
tica en  Austria.  Knseñó  en  las  escuelas  de  arti- 
llería é  ingenieros  de  Turín,  y  últimamente  ex- 
plicaba Mecánica  racional  en  la  universidad  de 
Ñapóles.  Fné  diputado  por  Roma  desde  18S0  á 
1892,  senador  y  miembro  de  muchas  academias 
científicas  italianas  y  extranjeras.  A  Siacci  se 
debe  muchas  é  importantes  obras  sobre  balística 
y  unas  Lecciones  de  Mecánica  racional  muy  no- 
tables. 

SIACO-XACO:  Soberano  pontífice  del  Budis- 
mo en  el  Jaiión. 

SIAGRO:  Biori.  Antiguo  poeta  griego,  poste- 
rior á  Orl'eo  y  Museo  y  que  cantó  en  un  poema 
la  guerra  de  Troya.  Laercio  le  llama  Lagaris  y  le 
supone  contemporáneo  y  rival  de  Homero. 

SIALAGOGO:  m.  Mcd.  Medicamento  que  pro- 
voca la  secreción  de  la  saliva. 

Los  principales  sialagogos  son:  el  jaboiaudi, 
las  raíces  de  piretro,  de  angélica,  pimienta,  etc. 
Ciertos  agentes  sialagogos  son  cuerpos  sólidos, 
que  obran  mecánicamente  sobre  las  glándulas 
salivales,  con  movimientos  de  masticación. 

SIALORREA:  f.  Mcd.  Salivación  abundante, 
sin.  de  Pti.\lismo,  que  se  produce  á  menudo  en 
el  embarazo,  ó  á  causa  de  un  estado  nervioso  es- 
pecial. 

•  SIAM:  Gcog.  Según  los  datos  más  modernos 
y  fidedignos,  tiene  este  reino  unos  633000  kms.^ 
y  7000000  de  habits.  La  cap.,  Bangkok,  tiene 
500000.  En  el  presupuesto  de  1908  figuraban 
50260000  ticales  de  ingresos  y  56260000  de 
gastos  (el  lical  vale  unas  dos  pesetas).  En  los  gas- 
tos, la  mayor  partida  es  la  de  Guerra  (14232000 
ticales).  La  deuda  pública  á  fin  de  1908  ascendía 
á  4000000  de  libras  esterlinas.  En  el  comercio, 
la  exportación  supera  á  la  importación;  en  1907 
se  importaron  artículos  por  valor  de  78685000 
ticales,  y  se  exportaron  por  99730000.  Mucho 
más  de  la  mitad  del  total  comercio  se  hace  con 
Singapur  y  Hong  kong.  Toda  la  exportación  con- 
siste en  arroz  y  madera  de  tek.  Hay  unos  900 
kilómetros  de  f.  c.  eu  explotación.  Desde  fines 
del  ailo  1900  se  explota  el  f.  c.  de  265  kms.  que 
enlaza  á  Bangkok  con  Korat,  centro  comeicial 
del  país,  y  que  ha  de  ]>rolongarse  hasta  enlazar 
con  la  red  férrea  de  Birmania.  Las  líneas  tele- 
gráficas sumaban  en  190S  unos  12000  kms.  La 
]>otencia  militar  de  .Siam  está  representada  por 
26000  soldados  con  armamento  moderno;  22  bu- 
ques (un  crucero  y  varios  cañoneros,  torpederos, 
etcétera)  de  alta  mar  y  unos  60  para  cl  servicio 
do  los  ríos  y  costas,  y  otros  20000  hombres  que 
forman  el  personal  de  la  marina, 

A  fin  de  1908  seguía  reinando  l'araniindr  Ma- 
ha  Chnlalongkorn,  que  en  varias  épocas  había 
visitado  las  principales  capitales  de  Europa,  y 
que  murió  cl  23  de  octubre  do  1910,  sucedién- 
ilnle  su  liijo  Maha  Vayiravud.  Conm  el  país  es 
limítrofe  con  los  dominios  franceses  de  Indo- 
china, son  varios  los  tratados  que  se  han  ve- 
nido haciendo  cutre  ambas  potencias.  El  último 
es  el  de  23  de  marzo  de  1907,  por  cl  que  Siam 
cedió  á  Francia  los  territorios  de  liattainbang, 
Siem  Rcaf  y  Sisofón,  y  Francia  á  Siam  los  de 
Dan-Sai  y  de  Kratt,  con  las  islas  situadas  ul  S. 
del  cabo  Lemling  hasta  Kokut  inclusive. 

SIAMÉS.  MESA:  adj.  Natural  do  Siom.  U.  t. 
c.  n.  :;  IV-rtcnccicutc  ó  relativo  á  esta  nación  do 
Asia. 
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SIBELIUS  (.Ii'.AN);  Biiuj.  Músico  finlandés  cnn- 
temporáneo,  al  cual  se  considera  como  fundador 
de  la  nueva  escuela  finlandesa  de  compositores. 
Dirigió  en  el  Concierto  filarmónico,  en  Londres, 
de  1908,  sus  hermosas  sinfonías,  y  goza  de  grau 
popularidad  en  el  Norte  de  Europa,  sobre  todo 
por  su  obra  principal,  el  poema  sinfónico  Fin- 
landia, 

*  SIBERIA:  Ocog.  Según  los  últimos  datos  ofi- 
ciales rusos,  las  9  provincias  siberianas  (Amur, 
leniseisk,  Irkutsk,  Litoral,  Tobolsk,  Tomsk, 
Transbaikalia,  Yakutsk  y  Sajalín  del  Norte)  tie- 
nen .'5  750000  habits.  Siendo  la  extensión  territo- 
rial de  Siberia  de  12446000  kms.-,  resulta  una 
población  relativa  de  0'5  por  kui." 

El  litoral  ártico  del  país  eu  su  parte  occidental 
ha  sido  objeto  eu  estos  últimos  años  de  varios  es- 
tudiosy  reconocimientos.  Uno  de  los  más  impor- 
tantes es  el  que  hizo  un  buque  de  la  escuadra  hi- 
drográfica rusa,  el  Pahíussof,  durante  el  verano  de 
1904,  Como  en  julio  los  hielos  no  le  dejaron  pasar 
al  mar  de  Kara,  el  comandante  de  la  expedición, 
Drigenco,  empleó  el  tiempo  en  llevar  á  cabo  tra- 
bajos topográficos  y  geodésicos  en  la  costa  N.  y 
Oeste  de  la  isla  Vaigats,  estudió  los  rumbos  más 
convenientes  entre  aquélla  y  cl  cabo  Medinskii 
Zavorot,  en  la  parte  de  mar  donde  están  las  islas 
Matveina,  Dolguii  y  las  dos  Selensi,  y  después 
se  dirigió  á  las  bocas  del  Féchora.  Hay  aquí  bas- 
tante más  población  que  hace  unos  cuantos  años. 
Dos  compañías,  una  sueca  y  otra  noruega,  han 
sido  autorizadas  para  cortar  maderas,  y  esta  in- 
dustria ha  llevado  mucha  animación  á  la  comar- 
ca. Hay  varios  aserraderos,  y  las  bocas  del  río  es- 
tán de  continuo  surcadas  por  buques. 

A  jirinci])ios  de  agosto  pudo  ya  Drigenco  llegar 
á  las  aguas  del  N.  de  Siberia,  Pasando  el  estrecho 
de  Yugor,  entró  en  el  mar  de  Kara  y  llegó  á  la 
isla  Litke,  en  la  costa  O,  de  la  península  de  Yal- 
mal,  donde  empezó  el  levantamiento  sistemático 
de  la  costa,  que,  por  cierto,  según  el  resultado 
de  los  trabajos  que  aquél  ha  hecho,  no  está  bien 
trazada  en  los  modernos  mapas.  Se  observó  tam- 
bién un  fenómeno  interesante  de  formación  ac- 
tual; á  partir  del  cabo  de  las  Morsas  y  en  una 
extensión  de  90  á  100  kms.  hay  una  lengüeta 
arenosa,  que  no  figura  en  la  antigua  carta  de 
Ivanoff  (1826).  Es,  indudablemente,  un  resulta- 
do de  la  obra  continua  de  las  mareas  en  el  trans- 
curso de  estos  ochenta  años. 

SIBERIANO,  NA:  adj.  Natural  de  la  Siberia. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  re- 
gión de  Asia. 

SIBI  IMPUTET  (impútese  á  sí  mismo):  Expre- 
sión que  significa  que  cada  cual  debe  imputarse 
á  sí  ¡u'opio  las  consecuencias  de  los  actos  que  ha 
ejecutado  ó  de  las  omisiones  en  que  ha  incurrido. 

*  SIBIL:  m.  Concavidad  subterránea  natural 
ó  artificial. 

SIBILACIÓN:  f.  Med.  Calidad  de  sibilante.  Se 
aplica  hablando  de  la  respiración,  y  es  un  silbido 
más  ó  menos  agudo  que  acompaña  al  ruido  res- 
piratorio y  hasta  puede  ocultarlo.  Se  observa  en 
el  primer  período  de  la  bronquitis. 

SIBILET  (ToMÁ.s):  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
Chalons-surSaune  en  1512;  ni.  en  París  eu  1589. 
Fué  abogado  del  Parlamento,  pero  se  ocupó  más 
en  Literatura  que  en  Leyes,  y  durante  las  perse- 
cuciones de  la  Liga  lo  encarcelaron  por  sus  ideas 
realistas.  Aunque  discípulo  de  Marot,  no  mos- 
tró animosidad  contra  los  ¡loetas  de  la  ph'yade 
y  se  hizo  muy  célebre  con  su  Art  poétique  fran- 
ffí/sc,  en  el  cual  se  ocupó,  con  especialidad,  en 
la  variedad  de  metros  y  combinación  do  rimas. 
Dejó  una  buena  traducción  de  la  Ifigenia,  de 
Eurípides,  y  otra  de  la  Paradoja  contra  cl  amor, 
y  un  original  Tratado  del  desprecio  del  mundo. 

SIBILÍTICO,  CA:  adj.  SllilI.INO,  NA. 

SIBONEY:  Gcog.  Lugar  del  término  municipal 
del  Caney,  p.  j.  y  jirov.  de  Santiago  de  Cuba; 
está  en  la  costa,  cerca  de  .Juragua  y  al  O.  de 
Daiquiri,.cn  la  zona  que  fué  teatro  de  los  com- 
bates entre  españoles  y  yancpiis  en  1898.  íVéase 
Santiago  de  Cuba  en  el  primer  Aiiíndick. ) 

8IB0UR  (Domingo  M.  Auoi'sto):  Biog.  Pre- 
lado francés,  n.  en  SaintPaulTrois-Cháteaux 
en  1792;  m.  en  París  en  1857.  Fué  vicario  en  San 
Suljiicio,  canónigo  en  Ninies,  y  se  distinguió 
como  predicador  excelente  en  París  y  provincias. 
Después  de  la  revolución  de  Julio,  inspirado  por 
sus  ideas  liberales,  colaboró  en  L  Avenir,  de  La- 
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mennais,  y  le  nominaron  vicario  general  de  Ni- 
mes  y  obispo  de  Digne.  En  la  revolución  de  1848 
manilesto  sentimientos  republicanos  y  Cavai- 
gnac  lo  elevó  á  lascdeaizoliispal  de  París,  vacan- 
te por  la  trágica  muerte  de  M.  Allre.  Se  adhirió 
al  golpe  de  Estado  de  Napoleón  III  y  celebró  el 
Te  Dinm,  anatematizado  por  Víctor  Hugo  en 
una  de  sus  famosas  diatribas  contra  el  imperio. 
Tuvo  asiento  Sibour  en  el  Senado,  asistió  en 
Roma  á  la  proclamación  del  dogma  de  la  Inma- 
culada Concepción,  y  fué  asesinado  en  San  Este- 
ban del  Monte  por  un  sacerdote  puesto  en  entre- 
dicho y  demente,  llamado  Juan  Verger.  Escribió 
algunas  obras  im]iortantes,  de  las  que  citaremos: 
Acles  de  l'Eglisc  de  Paris  toiichanl  la  discipline 
ct  l'administration,  é  Instiíutions  dioccsaints. 

*  SIBUTÚ:  Geog.  Esta  isla  del  Archip.  de  Joló 
pertenece  á  los  Estados  Unidos  por  virtud  del 
tratado  entre  dicha  Rep.  y  España,  firmado  en 
Washington  el  7  de  noviembre  de  1900,  y  que 
á  la  letra  dice  así:  «España  renuncia  en  favor  de 
los  Estados  Unidos  á  todo  título  ó  derecho  que, 
al  firmarse  el  Tratado  de  Paz  de  París,  hubiese 
podido  tener  sobre  cada  una  ó  todas  las  islas 
pertenecientes  al  Archi]).  filipino,  sit.  fuera  de 
los  límites  especificados  en  el  art.  3.°  de  dicho 
Tratado  de  París,  y  especialmente  á  las  islas  de 
Cagayán  de  Joló  y  .Siiaitú  y  sus  dependencias, 
y  conviene  en  que  todas  ellas  queden  compren- 
didas en  la  cesión  del  Archipiélago  en  idénticas 
condiciones  á  aquellas  que  fueron  expresamente 
incluidas  dentro  de  la  mencionada  delimitación. 
Los  Estados  Unidos,  en  atención  á  esta  renun- 
cia, pagarán  á  España  la  suma  de  cien  mil  dóla- 
res dentro  del  plazo  deseisnieses,  á  contar  desde 
el  día  del  canje  dó  ratificaciones  del  presente 
Tratado.» 

*  SIC  (Asi):  Adverbio  latino  que  se  escribe 
entre  paréntesis  después  de  unas  palabras,  ya 
incorrectas,  ya  desentido  dudoso,  parasignificar 
que  se  han  transcrito  fielmente,  tal  como  las  es- 
cribió su  autor. 

-  Sic  ITITI!  AD  astea  (Asi  se  ra  hasta  los  as- 
tros): Final  de  un  verso  de  Virgilio  que  se  cita, 
en  sentido  metafórico,  para  indicar  que  á  la  glo- 
ria se  llega,  ya  realizando  un  acto  heroico,  ya 
escribiendo  \ma  obra  sublime,  etc.  «Con  1 000 
hombres  luchó  el  general  contra  10000  y  los  de- 
rrotó, quedando  su  cadáver  en  cl  campo  de  ba- 
talla: SiC  ITIT,  AD  astea.» 

-Sic  transit  glokia  mundi  (Así  pasa  la 
gloria  de  este  mundo):  Palabras  de  Kenipis  que 
se  repiten  á  menudo  ante  el  espectáculo  de  la 
muerte  y  ante  las  múltiples  vicisitudes  de  la 
fortuna,  que  á  tantos  poderosos  abate  ó  aniquila. 

-Sic  voló,  sic  jubko,  stet  peo  batione 
VOLUNTA.S  (Asi  lo  quiero,  así  lo  ordeno,  y  mi  ro- 
luntad  valga  por  la  razón):  Se  cita  á  menudo 
este  verso  de  juvenal  hablando  del  hombre  au- 
toritario, cuya  voluntad  inipeiiosa  se  sobrepone 
hasta  á  la  misma  razón. 

-Sic  Yoi.uEnE  FATA  (Asl  lo  han  querido  los 
hado»):  Palabras  con  que  se  significa  que  deter- 
minado acto  ó  suceso  no  debe  imputai'se  ala  vo- 
luntad del  hombre,  sino  al  capricho  de  la  suerte. 

-Sic  vos  non  vobis  (Asi  vosotros  trabajéis 
no  para  vosotros):  Palabras  con  que  empiezan  los 
cuatro  conocidos  versos  en  que  Virgilio  se  lamenta 
de  que  otro  poeta  (Batilo)  fuera  recompensado  por 
A  ugusto  por  unos  versos  que  él  había  hecho. 

Dicen  aquéllos  así: 

Sic  vos  non  vobis  nidijicalis,  aves; 
Sic  vos  non  rohis  rellera  ferlis,  ores; 
Sic  vos  fíon  vobis  vieltijicatis,  apes; 
Sic  vos  non  vobis/ais  aratra,  boves. 

«Así  vosotros,  y  no  para  vosotros,  hacéis  vues- 
tros nidos,  pájaros;  lleváis  vuestra  lana,  ovejas; 
hacéis  vuestra  miel,  abejas,  y  arrastráis  el  arado, 
bueyes.» 

El  Sic  vos  non  vonisse  cita  cuando  se  quiero 
significar  que  uno  ha  hecho  un  trabajo  y  otro  se 
ha  llevado  la  recompensa  ó  la  gloria:  de  lo  cual 
se  dan  casos. 

*  SICA:  ^fit.  Ninfa  amada  de  Baco,  que  fué 
ti'an8fori!:ada  en  higuera. 

"  SICAMBRO,  BRA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  los  sicanibros. 

SIC  ANO:  Afil.  Prfncino  que,  según  la  leyen- 
da, iiuiichó   al  frente  ac  los  sicauios  á  Italia, 
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arrojó  i  los  aborígenes  de  una  parte  de  aquel 
territorio  y  se  estableció  en  él.  Arrojado  á su  vez 
¡lor  los  enotrios,  se  retiró  i  Sicilia,  que  tomó  de 
él  el  nombre  de  Sicania. 

SICARBAS:  [lid.  Hijo  de  Bolo  y  hermano  de 
Dido  y  do  l'ignialión,  á  quien  ésto  mató  d  trai- 
ción [)ara  apoderarse  de  sus  tesoros. 

SlCARD  (Aou.srÍN):  Biog.  Sacerdote  y  escritor 
francés  contemporáneo,  n.  en  Saint-Piorre-do 
Lnmbers  (Taru)  el  24  de  abril  de  1814.  Ha  i)er- 
tenecido  al  clero  parroquial  de  Saint-Ktienne- 
du-Mont  (1871-1874)  y  de  Saint-Plúiij.podn- 
Konle  (1874-1887);  como  segundo  vicario  al  do 
Notro-Dame-de-Lorette  (1837-1894),  y  como 
primero  al  de  Saint-Augustin  (1894-1899).  Des- 
de 1899  á  190S  fué  párroco  de  Saint-Médanl,  y 
desde  1906  lo  es  de  Saint- Pierre-deCliaillot. 
Además  es  canónigo  honorario  de  París.  Ha  co- 
laborado por  es[]acio  de  más  de  treinta  años  en 
Corics/iondaiit,  y  ha  escrito  las  siguientes  obras: 
L'Ancicn  dcrgé  de  France,  tres  vols.  (1893- 
1903);  L'édiienlinn  múrale  el  eiviqne  avanl  ct 
¡icitdant  la  liémlnlion  (1884);  Les  étudcs  elassi- 
qitcK  avanl  la  HéooliU ion;  Les  den.r  inallres  de 
l'cn/anre:  le  prclreetl'insl>liiteur{lSSS];  Manuel 
d'dliicaíion  inórale  el  eieiíjnr.;  A  la  rccherche 
d'nne  religión  eivilc  (1895);  Ln  Nominnlion  anx 
léiiéfices  eccléiiastiques  avanl  1789  (1896). 

-SlcAüu  (FuANCisco  León):  Bioy.  Escultor 
francés,  n.  en  Tours  en  1862.  Obtuvo  la  primera 
licnsión  de  Roma  en  1891,  medalla  de  oro  en  la 
Exposición  universal  de  París  de  1900  y  meda- 
lla de  honor  en  el  Salón  de  190.5.  Entro  otras 
obras  es  autor  de  la  Juana  de  Arco  qne  se  alza 
en  la  ciudad  de  Ohiuón;  de  las  Cariátides  que 
¡idornan  la  Casa  Consistorial  de  Tours ;  del 
Frontón  del  Liceo  do  Señoritas;  delmoniimcnto 
delicado  á  los  soldados  de  1870,  en  la  misma 
ciudad,  y  de  la  estatua  de  Jorge  Sand  que  se 
inauguró  en  el  Lnxemburgo,  de  París,  en  1."  do 
julio  de  1904,  centenario  de  la  famosa  escritora. 

-SicAUD  (NicoL.ús):  Mog.  Escultor  francés 
contemporáneo,  n.  en  Lyón  en  1847.  Es  director 
de  la  Escuela  nacional  de  Helias  Artes  de  su 
ciudad  natal  y  de  la  Escuela  regional  de  Arqui- 
tectura. Entre  sus  principales  obras  figuran: 
Une  ronde  tinjour  de  marchó  (JIusco  de  .Saint 
Etienne,  1876);  Sn  Détrcsse  (adquirido  [lor  «1 
Estado,  18S0);  Une  Pluiname  (Musco  de  Oanfl, 
1883);  Marché  dii  qnai  SainUA ntoinc  (188.5); 
Enlrcédupunlde  la  'íuilloliérc  (Museode  Lyón); 
A/irés  le  /Jiiel,  tercera  meilalla  (1889);  Les  dcr- 
niércs  ricloires:  le  soif  de  Monlmirail  (Museo  do 
Lyón,  1899). 

*  SICASICA:  neog.  Esta  ¡¡rov.  del  dep.  boli- 
viano de  La  Paz  confina  al  N.  con  la  prov.  de 
Loaisa,  al  E.  con  la  de  Inquisivi,  al  S.  con  la 
del  Cercado  y  la  de  Carangas  de  Oruro,  y  al  O. 
con  la  de  Pacajes;  8157  kms."  y  27136  habits. 
distribuidos  en  los  cantones  de  Villa  Aroma 
(cap.),  Ayoayo,  Calamarca,  Curahnara  y  Uníala 
y  los  vicccantones  de  Chacarilla  y  Papelpampa. 

-Sicasica:  Ocog.  Importante  é  histórico  ce- 
rro del  dep.  boliviano  de  Chuquisaca.  Domina 
la  c.  de  Sucre  por  el  Oriente  y  da  origen  á  la 
Quebrada  de  Santa  Teresa,  que  aumenta  el  cau- 
dal de  aguas  del  (Juirpincliaca.  Tiene  vetas  de 
Jiiedra  de  varias  clases,  délas  queso  provee  lac. 
jiara  la  construcción  de  sus  edificios.  El  vulgo 
lo  conoce  con  el  nombre  de  «cerro  macho. »  Se 
cuenta  de  él  la  tradición  do  que  en  su  laida  oc- 
cidental existe  la  boca  del  famoso  socavón  del 
Tanga -Tanga,  que,  según  se  decía,  encerraba 
ingentes  caudales,  hallándose  el  lugar  lijo  do 
aquélla  en  el  iiunto  desde  donde  podía  descu- 
brirse el  primer  arco  de  la  antigua  galería  ilcl 
Cibildo  secular.  líslc  cerro  ha  servido  también 
de  baluiirtc  en  los  diversos  motines  y  revolucio- 
nes de  ipio  ha  sido  víctima  la  nación  boliviana, 
habiéiidnse  dado  ocasión  de  que  la  gente  baja 
del  pueblo  se  haya  colocado  en  él  durante  varios 
día»,  jaqueando  constantemente  á  los  defensores 
de  la  plaza.  Los  indígenas  se  han  servido  tam- 
bién de  él  nomo  |)Osición  estratégica  do  defensa. 
En  sus  faldas  so  descubre  muy  escasa  vegetación 
y  es  árido  todo  su  contorno.  (Sociedad  Geográfica 
de  Sucre,  en  su  Diccionario  del  Departamento.  J 

6ICAVA:  fícng.  Cantón  do  la  2.»  sección  do  la 
prov.  de  Arque,  dep.  de  Coehabaniba,  Hnlivia: 
2200  habita.,  en  su  mayor  parte  indios  origina- 
rios, quo  poseen  115  fusiguacioncs,»  en  las  quo 


hay  muchos  arrimantes ,  especie  de  colonos  ó 
arrenderos  de  jiequeílas  porciones  de  terreno.  || 
Pueblo,  cap.  del  cantón  del  mismo  nombre,  sit. 
á  la  derecha  del  río  Sopo. 

SICCHA:  Geog.  Vicecantón  de  la  prov.  de 
Vaniparáez,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia;  1520 
haliits. 

SICELEO,  LEA:  adj.  SICILIANO,  NA. 

Pasado  el  pronioutono  SICF.I.KO 
los  cngios  siguen  la  naval  derrota. 

Lope  de  Vega. 

SICÉLIDE:  adj.  SICILIANO,  na. 

Corno  VirgUio  al  cauto  se  previno, 
las  sicLLiDES  musas  mvocamio... 

LiiPK  DE  Vega. 
SICEO:  Mil.  Uno  de  los  titanes,  qne  huyendo 
de  la  cólera  de  Júpiter,  fué  reciiiido  en  el  seno 
de  la  tierra  y  transformado  en  higuera. 

SICIGIA  (del  gr.  siídsuguia,  unión):  f.  Asirán. 
Conjunción  ú  oposición  de  la  Luna  con  el  Sol, 
(V.  ZiziciA,  Luna  y  Maüea  en  los  volúmenes 
correspondientes  del  Diccionario.) 

*  SICILIA:  Iconog.  Esta  isla,  por  su  fertilidad, 
suele  rcjiresentarse  en  la  figura  de  una  mujer 
coronada  de  espigas  y  con  una  hoz  en  la  mano. 

*  SICINIS:  Danza  acompañada  de  cantos  que 
usaban  los  frigios  en  las  fiestas  de  Baco  Lebasio. 

*  SICINO:  Mil.  Hijo  de  la  ninfa  Enoe  y  de 
Toas,  rey  de  Lcmnos  y  único  varón  de  la  isla 
que  se  salvó  de  la  matanza  que  hicieron  las  mu- 
jeres do  todos  los  hombres  del  país.  Toas  deliió 
su  salvación  á  una  astucia  de  su  hija  Ipsipila; 
abordó  en  una  isla  del  mar  Egeo,  donde  fné  muy 
bien  recibido  de  una  ninfa  á  la  cual  hizo  madre 
de  Sicino,  que  dio  el  nombie  á  la  misma  isla. 

SiCKEL  (Teodoüo,  cai!ALLEi;o  de):  Biog. 
Historiador  austríaco,  n,  en  Aken  en  1826;  m. 
en  Moran  en  abril  de  1908.  Después  de  licenciar- 
se y  de  hacer  estudios  arqueológicos  en  París, 
fué  (1867)  catedrático  de  historia  en  Viena  y 
director  del  Instituto  para  investigación  históri- 
ca de  Austria.  Nombrado  caballero  en  1884,  fué 
senador  perpetuo  en  1889  y  desde  1891  á  1901 
dirigió  el  Instituto  histórico  de  Roma.  Ha  escrito 
gran  número  de  interesantísimos  trabajos  paleo- 
gráficos. 

SICO:  tíeog.  Río  de  Honduras,  también  lla- 
mado Grande.  (V.  Granue  en  este  ArÉsniCE.) 

SICOFANTA:  m.  SlCOI-ANTE. 

SICOMANCIA:  f.  Adivinación  por  medio  de 
las  hojas  de  higuera.  Escribíase  en  ellas  la  pro- 
posición (¡ue  se  deseaba  aclarar:  si  la  hoja  se 
secaba  inmediatamente,  era  un  mal  presagio; 
pero  si  tardaba  en  marchitarse,  se  juzgaba  el 
agüero  favorable. 

SICONO:  m.  Bol.  Inllorescenciaé  infrutescen- 
cia en  qne  las  flores,  y  luego  los  frutos,  se  inser- 
tan en  el  interior  de  un  receptáculo,  ya  abierto, 
orno  en  el  genero  Iiorstcnia,  ó  ¡>iriforme  y  ce- 
rrado, como  en  el  Ficits,  comunicando  con  el 
interior  ])or  un  poro  opuesto  al  pedúnculo.  Tal 
infrutescencia  es  un  sinantocarpo  de  aquenios. 

SiCULO:  Mil.  Hijo  de  Nei>tuno.  Reinó  en  Si- 
cilia, que  recibió  de  él  este  nombre. 

SICUT  ERAT  IN  PRINCIPIO  (Vol.VEU  AL);  fr. 
fig.  y  lam.  Volver  uno  á  ser  lo  que  era  anterior- 
mente; higrar  libertarse  de  un  trabajo  ó  contra- 
tiempo; recobrar  el  buen  humor  perdido. 

Yo  soy  lie  parecer  qne  el  gran  Trnmpagos 
ponga  silencio  á  su  continuo  llanto 
y  viiflra  al  sicuT  kiiat  in  princumo, 
digo,  á  BUS  olvida<las  alegrías. 

Cervantes. 

SICUT  VITA, finís  \rtí(Comohasi(h  larida, 
asi  es  el  fin):  Locución  quo  se  usa  generalmente 
en  el  mismo  sentido  que  nuestro  refrán  español: 
«'.'uien  mal  anda,  muí  acaba.» 

SICHEL  (.Itii.io):  Biog.  Médico  alemán,  n.  en 
Francfort  del  Main  en  1800;  m.  en  París  en 
1863.  Fundó  en  París  una  clínica  oftalmológico, 
rama  especial  ile  la  medicina  cuyo  estudio  fué 
8Ícm|ire  objeto  do  su  predilección;  y  alcanzó  un 
gran  éxito,  muy  discutido  ciertamente  jrar  los 
médicos  franceses.  Entomologista  distinguido, 
lo  nond)niriiii  ¡lor  sufragio  presidente  de  hi  So- 
ciedad entomológica  do  Francia,  Su»  inejorcs 


obras  son:  Iconograjia  oftalmológica;  J'roj.osi- 
dones  generales  sobre  oftalmología,  y  Tratado  de 
oflahnia:  la  catarata  y  la  amaurosis. 

SIDERACIÓN:  f.  .Med.  Aniquilamiento  súl.itr.. 
producido  por  ciertas  enfermedades  que  paricin 
obrar  con  la  rapidez  del  rayo:  apoplejía,  intoxi- 
caciones agudas,  etc.  Una  acción  análoga  se  atri- 
buía en  otros  tiempos  á  la  intlueucia  de  algunos 
astros, 

-SiDKRACiÓN:  Bol.  Nombre  dado  por  Jorge 
Villc  á  la  jiráctica  recomendada  por  él  ¡lara  me- 
jorar los  terrenos  cultivados,  que  consiste  en 
enterraren  verde  una  cosecha  de  leguminosas. 
Este  cultivo  enric|uece  el  suelo  en  nitrógeno  á 
cansa  de  que  en  las  raíces  de  dichas  ¡llantas  vi- 
ven unos  niicroorganismos  que  tienen  la  propie- 
dad de  asimilarse  el  nitrógeno  del  aire. 

*  SIDERAL:  AÑO  .SIDERAL:  AÑO  SIDÉREO. 

*  SIDÉREO,  REA:  AÑO  siDKREu:  Astron. 
Ticnipo  que  transcurre  entre  dos  pasos  conse- 
cutivos de  la  Tierra  por  el  mismo  ¡¡unto  de  sil 
órbita.  Es  el  año  propiamente  dicho,  y  consta 
de  trescientos  sesenta  y  cinco  días,  seis  horas, 
nueve  minutos  y  veinticuatro  segundos. 

SIDÉRICO,  CA:  adj.  Sidi5reo,  rea. 

...  y  aunque  su  elevado  juicio  es  insondable 
por  nú  tan  liiiiit,ado  talento,  lie  llec.tilo  á  com- 
prender que  resille  en  vuestra  señoría  cierto 
sioÉiiico  niinieii  de  distinguir  espiritas... 
F.  Af.\n  de  Uiuera. 

SIDERITA:  f.  Mincr.  Hierro  espático,  con  lus- 
tre vitreo  desde  el  transparente  al  opaco,  y  color 
amarillento  gris,  ó  pardo  amarillento. 

La  siderita  granular  forma  con  frecuencia  po- 
tentes deiiósitos  estratiformes  ó  en  masa,  y  co- 
múnmente contiene  cuarzo,  calcopirita  y  otros 
siilfnros,  etc.  Losyacimicntosaltcrados  setiaiis- 
fornian  en  liuionila,á  veces  manganesífera  (vena 
azul),  más  buscadus  para  la  siderurgia  que  los 
no  alterados.  La  siderita  compacta  forma  masas 
en  las  rocas  sedimentarias,  interestratificadaa 
con  ellas.  Unas  veces  el  mineral  es  bastante 
puro,  y  otras  compacto  y  mezclado  con  arcilla, 
constituyendo  á  veces  esferoides  ó  concreciones. 

SIDEROGRAFÍA:  f.  Tccii.  Grabado  en  acero. 

SIDEROLÍTICO  (Terreno):  fícol.  Depósito 
que  se  eni-ueutra  constituyendo  capas  ó  bolsa- 
das en  la  caliza  jurásica,  y  es  atribuido  gene- 
ralmente al  oligoccuo.  Su  nombre  luoviene  do 
la  abundancia  de  hierro  en  granos.  A  este  mine- 
ral se  le  había  dado  el  nombre  de  mineral  de 
aluvión;  jiero  parece  que  los  manantiales  han 
desempeñado  nn  jiaiieí  muy  importante  en  su 
formación.  Estos  minerales,  en  estado  de  limo- 
nita, se  encuentran  siempre  enijiastados  en  ar- 
cilla,  y  los  depósitos  están  asociados  á  calizas 
lacustres  ó  á  travertinos,  y  á  veces  á  mineral  de 
yeso.  El  terreno  siderolílico  se  encuentra  en  la 
región  del  Jura,  y  está  abundantemente  repre- 
sentado en  la  Holgona  y  el  Berry,  así  como  en 
el  Poiton  (Francia).  En  Qucrcy,  en  las  bolsadas 
del  terreno  jurásico,  se  encuentran  depósitos  de 
fosfato  de  cal,  6  fosforita,  que  se  han  podido 
identificar  como  pertenecientes  al  oligoccno gra- 
cias á  los  numerosos  huesos  y  fósiles  que  con- 
tienen. 

SIDEROMANCIA:  f.  Adivinación  que  se  practi- 
caba con  un  hierro  candente  y  cierto  numero  do 

p.ijas. 

SIDEROSiS:  f.  Balol.  Afección  pulmonar,  cau- 
sada por  la  alteración  de  los  tejidos,  debida  á 
fijación  del  óxido  de  hierro  en  los  pulmones,  y 
que  origina  síntomas  análogos  á  los  de  la  tisis. 
Ks  produciila  por  la  aspiración  do  polvo  de  hie- 
rro ó  de  óxido  de  hierro. 

*  SIDERÓSTATO:  m.  Fis.  Instrumento,  des- 
crito por  Fo\icault,  para  transmitir  nn  rayo  do 
luz  á  lo  largo  de  un  eje  óptico  de  un  telescopio 
horizontal.  Consiste  esencialmente  en  un  espejo 
plano,  movido  por  nn  ajiarato  de  relojería  corre- 
lativamente á  los  cuerpos  celestes.  El  gran  re- 
flector de  París  (1900)  está  montado  en  conc- 
xiiiu  con  nn  sider*i3lato,  ciiyo  espejo,  do  unos  2 
metros  do  diámetro,  pesa  3750  kgs.  Más  tarde, 
ha  venido  á  usarse  el  celóstttto,  forma  |M:rfeccio- 
nada  del  sideróstato,  muy  espcrialniento  |>ara 
los  est\idins  solares.  Su  espejo  verifica  tina  rota- 
ción en  cuarenta  y  ocho  horas  alrededor  de  una 
linca  do  su  priqoo  plano,  |>aralela  al  eje  de  la 


956 


SIDO 


Tien-n.y  como  ul  valor  iK-l  iiioi-iiiiiento  es  flinili- 
cado  por  rellexióu,  la  iniageu  del  cielo  apaiece 
en  reposo  completo,  actuando  así  el  aparato  co- 
mo un  ecuatorial.  Sin  embargo,  no  se  puede  dar 
al  telescopio  con  este  aparato  una  posición  hori- 
zontal, .-I  menos  de  echar  mano  de  un  se<!undo 
espejo,  como  se  encuentra  en  el  celóstato  mon- 
tado en  el  Observatorio  Smithsoniano  de  Was- 
hington, en  1903.  Este  instrumento  fué  inven- 
tado ¡lor  August  en  1839  y  perfeccionado  por 
Lippniaun  en  1895. 

SIDERÚRGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  siderurgia. 

*  SID1-BEL-AB8ÉS:  Gfog.  Esta  importante  e. 
de  Argelia,  que  debe  toda  su  prosperidad  á  la 
emigración  española,  tenía  en  1906  29088  habi- 
tantes. Es  una  población  hermosa,  nueva,  lim- 
pia; las  calles,  á  cordel,  obedecen  todas  á  una 
regularidad  perfecta;  las  casas  recuerdan  laspo- 
lalaciones  españolas  del  litoral  de  la  ¡lenínsula 
próximo  á  la  Argelia.  Al  llegar  á  Sidi-bel- 
Abbés,  parece  que  se  llega  á  uua  población  es- 
pañola, y  por  las  calles,  más  que  los  periódicos 
franceses,  se  oye  venderlos  de  Madrid.  De  asun- 
tos españoles  y  de  cosas  de  España  se  habla  en 
todas  partes.  Es  el  ceutro  de  un  inmenso  comer- 
cio y  |iroducción  de  cereales,  de  esparto,  de  car- 
bón, de  animales,  etc.  Es  la  colonia  ni.-is  próspera 
de  Argelia,  un  gran  pueblo  industrial,  pero  su  ca- 
rácter peculiar  es  el  de  un  pueblo  esencialmente 
agricultor.  Todos  los  [irogiesos  de  la  ciudad  á 
los  españoles  se  deben,  que  han  realizado  en 
aquellos  territorios,  abandonados  por  los  lieni- 
Amer,  una  transformación,  couvirtiéndolos  en 
aquel  oasis,  en  aquella  maravilla  que  se  llama 
.Sidi-bel-Abhés  (Espinosa,  BoSMiidc  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid,  tomo  XLV).  Según  un 
reciente  informe  consular,  hoy  la  principal  ri- 
queza de  la  c.  es  el  esparto,  cuya  jjroducción, 
preparación  y  comercio  dan  trabajo  á  gran  ni'i- 
n)ero  de  obreros,  casi  todos  españoles;  de  los 
60000000  de  kgs.  de  esparto  que  produjo  en 
1906  la  prov.  de  Oran,  50  corresponden  al  dist. 
de  Sidi-bel-Abbcs.  El  principal  negociante  de 
esparto  que  hay  en  esta  c.  es  un  español;  de  la 
importancia  que  tienen  sus  talleres  da  clara  idea 
el  iiecho  de  que  por  el  transporte  de  la  mercan- 
cía hasta  el  puerto  de  Oran  paga  A  la  Compañía 
del  f.  c.  un  mínimo  de  1000  francos  diarios. 

SIDI  OKBA:  Geoy.  Oasis  de  Argelia.  Cuenta 
.3,">71  babits.,  entre  los  cuales  abundan  las  enfer- 
medades de  los  ojos.  Hay  en  Sidi-Okba  unas 
60000  palmeras,  regadas  por  las  aguas  que  el 
Abiod  saca  de  una  cuenca  de  1 100  kms.  cuadra- 
líos  y  donde  anualmente  cae  una  cantidad  de 
lluvia  ó  0,30  m.,  por  ser  una  vertiente  del  Sa- 
hara. 

SIDNEY  (Enhique):  Eiog.  Político  inglés,  n. 
en  Londres  en  1.529;  m.  en  Ludlow  Castle  en 
l.')'<6.  Aunque  yerno  del  famoso  conde  de  War- 
wick,  procuró  no  mezclarse  para  nada  en  las  in- 
trigas cortesanas  de  su  suegro.  Desem])eñó  con 
acierto  los  cargos  de  vicetesorero  y  lord  de  justi- 
cia en  Irlanda.  Estuvo  en  Francia  con  encargo 
de  solucionar  favorablemente  las  diferencias  que 
existían  entre  las  casas  de  Guisa  y  Conde  y,  por 
último,  le  nombraron  virrey  de.  irlanda;  su  go- 
bierno hábil  y  realmente  diplomático  no  agradó 
á  la  reina  Isabel,  y  Sidney  fué  destituido. 

-SidnevíMaugarita):  Sing.  Seudónimo  de 
la  novelista  norteamericana  Eniiqucta  Mulford 
Lothrop  (V.   LoTHiiop  en  esto  mismo  Ai-én- 

IlICE). 

-SiONEY  (RouRRTo,  vizconde  de  Lisie  y  can- 
di d',  ÍMccHler):  Uiog.  Militar  y  político  inglés, 
II.  en  Pcnhurst  en  1563;  m.  en  la  misma  ¡mida- 
(•ion  en  1626.  Tuvo  asiento  en  el  Parlamento, 
desempeñó  importantes  comisioma  en  Escocia 
y  fué  gobernador  de  Flesinga,  en  Holanda.  He- 
rido en  el  sitio  do  Stoenwyck  (1592),  al  año  .si- 
guiente le  confiaron  una  misión  especial  cerca 
da  Enrique  IV.  Excelente  capitán  y  astuto  di- 
plomático, 80  distinguió  en  la  batalla  de  Tur- 
nlioiit  y  ejerció  con  fortuna  do  mediador  entre 
Essex  y  la  corte,  al  rebelarse  aquél.  Demostró 
gran  interés  en  los  asuntos  coloniales  y  protegió 
á  líen  Jonson,  quien  lo  dedicó  un  poema, 

SIDÓBRE:  Qfog.  Meseta  granítica  en  el  dist. 
do  Castres,  dei>.  del  Tarn,  Francia,  sit.  al  SE. 
riel  Agout,  all.  del  Tarn.  .Su  ni  ixima  alt.  es  de 
70^  ni.  Es  lugar  miiy  concurrido  por  los  cxcur- 
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sionistas,  (jne  van  á  adiitirar  sus  pintorescos  ba- 
rrancos y  enormes  cautos  de  granito  gris,  exjilo- 
tado  para  construcciones  monumentales.  Al  pie 
del  Sidobre  forma  el  río  Agout  el  Salto  de  Lu- 


SiDONAL:  m.  Quim.  y  Teraji.  Quinato  de  pi- 
peracina.  Resultado  de  la  combinación  del  ácido 
quínico  con  la  pijieracina.  Es  un  polvo  blanco, 
lácilmente  soluble  en  el  agua.  Varios  doctores  lo 
emplean  con  éxito  en  el  tratamiento  de  la  diá- 
tesis úrica  y  particularmente  en  la  gota.  Se  em- 
plea en  papelitos  y  en  sellos,  en  dosis  de  5  á  8 
gramos  al  día. 

SIDONITA:  adj.  SiDONio,  nía.  U.  t.  c.  s.  c. 

SIDREA-LAODAM:  Mil.  Libro  litúrgico  de  cier- 
tos sectarios  esparcidos  por  el  Irac-Arabi  y  que 
profesan  el  sabeísmo  puro. 

SIDRERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 

la  sidra.  Induüria  .sidkf.ua. 

SIDRÓ  VILAROIG  (FllAV  JuAN  FaCU.NDO): 
Biuti.  N.  en  Castellón  de  la  Plana  el  7  de  agosto 
de  1748,  siendo  hijo  del  escribano  real  I>.  Ma- 
nuel Sidró  y  de  D.''  Micaela  Vilaroig.  Después 
de  estudiar  Gramática  con  el  Dr.  D.  Juan  líau- 
tista  KipoUés,  ingresó  en  la  orden  de  San  Agus- 
tín, vistiendo  el  hábito  en  el  convento  de  Valen- 
cia, cambiando  el  nombre  de  Felipe,  recibido  en 
el  bautismo,  por  los  de  Juan  Facundo,  que  tomó 
en  la  religión.  Cursó  con  grande  aprovechamien- 
to la  Filosofía,  en  laque  se  graduó  de  maestro,  y 
la  Teología  y  Matemáticas;  ganó  por  oposición 
en  su  orden  las  lecturas  de  Filosofía  y  Teología; 
doctoróse  en  Teología  (1771);  nombráronle  cate- 
drático de  Santo  Tomás  (1775);  asistió  en  Konia, 
como  definidor,  al  capítulo  celebrado  para  elegir 
general,  y  obtuvo,  entre  otros  empleos,  los  de 
provincial  de  la  Corona  de  Aragón,  vicario  ge- 
neral y  examinador  sinodal  del  arzobispado  de 
Valencia.  Fué  académico  de  honor  de  la  Real 
Valentina  de  San  Carlos  (1804),  individuo  de 
número  y  censor  de  la  Sociedad  Económica,  pre- 
dicador del  Excmo.  Ayuntamiento  de  Valencia 
y  su  cronista.  Falleció  en  el  convento  de  Koca- 
fort  el  15  de  junio  de  1816.  Escribió:  Omtio  de 
eligendo Provinciali  (s.  1.  n.  a.,  i.°);I)istitutioiies 
ÜiAoloijirae  ad  lliipaniorum  adulesccnlium  usum 
Libri  viginti  (Valencia,  Salvador  Fauli,  1782, 
4.°,  4  vols. );  Oratio  Parenética  ad  Scnatum  ct 
Academiam  Vahníinam,  etc.  (Valencia,  Benito 
Monforte,  1785,  4.°);  Elementa  rkilosophicc  (Y &■ 
lencia,  Fauli,  en  4.°);  y  varias  Oracioíies,  Sermo- 
nes, etc. 

*  SIDSRAN:  Geog.  En  esta  c.  de  Rusia  y  su 
dist.  el  hambre  que  se  sintió  en  el  verano  de  1906 
produjo  grandes  conflictos;  consecuencia  de  ellos 
fué  el  incendio  de  la  población,  que  quedó  casi 
por  completo  destruida. 

SlEBOt-D  (AnÁN  Elias):  Biog.  Cirujano  ale- 
mán, n.  en  Wurtzburgo  en  1775;  m.  en  dicha 
población  en  1828.  Prestó  servicio  en  los  hospi- 
tales y  sucedió  á  su  padre  Carlos  Gaspar  en  la 
dirección  de  la  Escuela  de  comadronas.  Sus  me- 
jores obras  son:  Indrucción  tcórico-prádica  sobre 
el  arle  de  la  obstetricia;  Tratado  general  de  ciru- 
gía, y  Enseñanza  práctica  de  los  partos. 

SIECHE  ó  SIECHI:  Gcog.  Nombre  que  dieron 
los  cosacos  zaporogos  á  los  campamentos  ó  forta- 
lezas establecidos  en  las  islas  del  Dniéper.  En 
ellos  sólo  podían  residir  los  hombres  solteros, 
que  elegían  su  respectivo  jefe,  llamado  hetmán  ó 
atamán. 

SIEFERT  (Luisa):  Biog.  Poetisa  francesa,  n. 
en  Lyón  en  1840;  m.  en  octubre  de  1877.  En 
1868  ])ubl¡có  su  iirimcr  tomo  de  poesías.  Les  ¡la- 
!/ons  jmrdus,  que  obtuvo  lisongero  éxito.  En  1869 
dio  á  luz  L'Année  Itéptiblicnine,  cu  1870  Les 
Slnígucs,  en  1871  Les  saintes  colires,  en  1872 /«ís 
Comedies  romanc.igues,  y  en  1875  Mi'line,  novela. 
Casada  con  M.  Renata  de  Asté,  secretario  de 
Emilio  Castelar,  murió,  á  los  dos  años  de  matri- 
monio, en  la  fecha  ya  indicada.  Son  notables  en- 
tre sus  poesías  las  tituladas  lourquox?,  Enfan- 
tine,  Kercettse  y  La  tante. 

SIEOFRIED  (Jt'l.io):  Biog.  Político  francés,  n. 
en  .Mulbouse  en  1837.  Fué  comerciante  y  alcalde 
en  el  Havre  y  desde  1885  empezó  á  darse  á  co- 
nocer como  diputado  en  la  Cámara.  En  1893  fué 
ministro  de  Comercio  en  el  gabinete  que  presidió 
Ribot.  Siuiador  en  1898  y  diputado  otra  vez  en 
1902  y  siguientes  años,  ha  tomado  parle  en  las 
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jirinciiiales  discusiones  habidas  en  el  Parlamen- 
to. Es  autor  de  varias  obras,  entre  ellas  las  ti- 
tuladas: La  misére,  son  hi.stoirc,  scs  causes,  scs 
remides,  y  Les  habitations  «  bon  marché. 

SIEGHART  (Rodolfo):  Biog.  Economista  y 
escritor  austríaco  contemporáneo,  n.  en  IStiñ. 
Después  de  terminar  sus  estudios  de  Leyes  y  de 
doctorarse  en  la  universidad  de  Viena,  dedicóse 
especialmente  á  la  Economía  política  }'  obtuvo 
un  empleo  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  de 
donde  pasó  al  Consejo  de  Estado,  Escribió  enton- 
ces dos  monografías  notables:  Sobre  el  derecho 
al  trabajo  y  Sobre  los  juegos  de  asar.  En  corto 
tiempo  ascendió  de  secretario  del  Ministerio  á 
jefe  del  de)iartaniento,  y  fué  después  la  mano 
derecha  de  los  cinco  presidentes  del  gobierno 
austríaco  que  se  sucedieron.  Así  fué  Siegwart  el 
continuador  de  la  obra  de  dichos  políticos.  Fué 
primer  jefe  del  departamento  de  la  prensa  y  di- 
rector de  las  oficinas  de  la  Presidencia  del  Conse- 
jo, y  como  tal  es  autor  de  las  obras  políticas  y 
legislativas  más  importantes  de  su  época.  A  él 
se  deben  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  refoinia 
de  elecciones  y  de  conciliación  entre  Austria  y 
Hungría.  En  su  mano  se  reunieron  los  hilos  de 
la  política  y  de  la  administración,  á  pesar  de  lo 
cual  no  salió  nunca  de  su  categoría  de  empleado 
silencioso  y  leal,  aunque  sus  méritos  le  valieron 
muchas  distinciones  y  honores.  En  la  actualidad 
dirige  el  Instituto  general  del  crédito  territorial 
de  Austria. 

SIEGLIN  (GuiLLEUMo):  Biog.  Geógrafo  é  his- 
toriador alemán,  n.  en  Stuttgart  en  1855.  Es 
]irofesor  dcGeogralía  histórica  en  la  universidad 
de  Uerlín,  dirige  desde  1901  la  obra  titulada 
.Materiales para  ¡a  historia  de  la  Geografía  anti- 
gua, y  es  autor  de  varios  mapas  y  atlas  de  gco-* 
grafía  histórica. 

*  SIEMBRA:  Bacteriol .  SlF.MnuA  DF.  CULTI- 
VO.'!: Una  vez  obtenidos  los  caldos,  se  encierran 
en  recipientes,  absolutamente  jiuros  de  todo  mi- 
crobio. Estos  caldos,  en  los  cuales  han  sido 
mncrtos  todos  los  gérmenes,  y  á  los  que  un  ta- 
pón de  algodón,  haciendo  las  veces  de  filtro, 
¡irotege  contra  la  introducción  de  los  gérmenes 
contenidos  en  el  aire,  darán  cultivos  una  vez  que 
estén  sembrados.  Sembrar  un  medio  de  cultivo 
es  introducir  en  él  el  germen  de  que  se  quiera 
obtener  un  cultivo  puro.  Para  ello  hay  que  lle- 
nar dos  condiciones: 

1."  Introducir  el  microbio  que  se  quiere  cul- 
tivar. 

2.»  Oponerse  á  la  introducción  accidental  do 
los  gérmenes  en  suspensión  en  el  aire  ó  cu  el 
instrumento. 

Después  habrá  que  cuidar  de  que  el  cultivo  así 
obtenido  continúe  puro.  La  manera  de  sembrar 
los  medios  de  cultivo  no  varía  más  que  en  deta- 
lles. Para  darse  exacta  cuenta  de  las  precaucio- 
nes que  hay  que  tomar,  recordaremos  solamente 
que  el  aire  contiene  un  cierto  número,  no  muy 
grande,  de  bacterias  y  que  en  una  atmósfera 
tranquila  estos  gérmenes  siguen  la  vertical  sin 
tcnd8||cia  á  flotar  de  un  lado  á  otro.  Supongamos 
que  queremos  sembrar  en  un  tubo  na  microbio 
del  que  i>oscemos  colonias  en  gelosa.  Tomare- 
mos un  hilo  de  ¡ilatino.  Primeramente  hay  que 
calentarlo  al  rojo  en  una  llama  viva,  y  calentar 
también  la  varilla  de  vidrio  que  le  sirve  de  man- 
go, quedando  con  ello  destruidos  los  microbios 
(juc  pudieran  llevar  adheridos.  Destápese  enton- 
ces el  tubo,  al  que  queremos  trasladar  los  micro- 
bios. Acerqúese  a  la  llama  de  un  mechero  do 
linnsen,  y  quítese  el  tapón  de  algodón.  Bajo  la 
influencia  de  la  corriente  así  producida  podría 
entrar  un  poco  de  aire  con  sus  gérmenes;  para 
evitar  esto,  se  mantiene  el  tubo  horizontal  con 
el  extremo  abierto  en  la  llama,  protegiéndose  de 
tal  modo  la  entrada.  Hecho  esto,  introduzcamos 
delieadanieiite  el  hilo  de  platino  sin  tocar  á  las 
paredes,  y  sumerjámosle  en  las  colonias  de  la 
gelatina.  Una  vez  cargado  el  hilo  de  simiente, 
retírese.  Como  el  tjipón  de  algodón  ]>udirra  ha- 
berse cargado  de  algunos  microbios  del  aire,  debo 
pasarse  ligeramente  por  la  llama  antesde  volver 
a  colocarlo  en  el  tubo.  Recogido  ahora  el  culti- 
vo, se  lleva  al  segundo  tubo  con  las  mismas  pre- 
cauciones emjileadaa  para  el  primero:  se  hunde 
el  extremo  del  hilo  de  platino  en  el  caldo,  y  des- 
pués de  retirar  el  hilóse  pasa  por  la  llama  el  ex- 
tremo abierto  del  tubo  y  el  tapón  de  algodón,  y 
.<ic  cierra  de  nuevo. 

Entonces  no  hay  que   hacer  otra   cosa   quo 
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tmiispoifailo  ii  la  estufa,  si  es  iieíosaiia  una 
teniiieíatma  elevada,  ó  dejarlo  il  la  del  local,  y 
el  tul")  así  sembrado  dará  cultivos.  Si  se  trata 
de  sembrar  un  tubo  de  gelatina,  [jodrá  sostenerse 
vcrticalmento,  con  la  cxtrcniiflail  aliierta  hacia 
abajo,  lo  ([ue  dará  aún  mayor  seguridad  contra 
laintp)  lueoión  de  los  gérmenes  que  caen.  El  hilo 
de  platino,  cargado  de  la  substancia  que  se  qi\ic- 
re  sembrar,  deberá  ser  puntiaguilo,  para  pene- 
trar i>rol'undamcnte  cu  la  gelatina.  Si  quiere  ha- 
i'Tso  la  siembra  con  sangre,  es  nuis  cómodoscr- 
\  irse  de  pipetas  de  vidrio  estiradas  al  soplete. 

Supongamos  q\ie  se  quiero  recoger  sangre  del 
corazón  de  un  conejo:  la  pipeta  esterilizada  se 
pasa  de  nuevo  por  la  llama  para  librarla  de  todo 
germen  ae<íiduntal.  La  superlicie  del  corazón, 
puesto  al  descubierto,  es  igualmente  quemada 
[lor  medio  de  una  lámina  de  platino,  enrojecida 
al  fuego.  Se  roinjie  la  punta  de  la  pipeta  de  vi- 
drio y  se  hunde  en  el  corazón,  y  asiiirando  por 
el  lado  del  algodón  se  hace  ascender  un- poco  de 
sangre  en  la  pijieta.  Si  quiere  sembrarse  en  se- 
guida, se  destapa,  siempre  con  las  mismas  pre- 
cauciones, el  recipiente  en  que  quiere  obtenerse 
el  cultivo,  se  introduce  el  extremo  afilado  de  la 
pipeta  entre  la  abertura  del  vaso  y  el  cierre  de 
algodón,  ligeramente  Icvant^ido,  y  luego  se  reti- 
ra la  (lipeta  y  se  cierra  delinitivamcnte. 

Si  se  trata  de  recoger  pus,  se  utiliza  la  misma 
pipeta,  después  de  haber  pinchado  ó  aliierto  el 
absceso  con  instrumentos  esterilizados.  Eu  todas 
estas  operaciones  no  se  requiere  más  que  calma 
y  euiílado.  Hay  que  evitar  ir  demasiado  de  prisa 
"para  no  agltjir  el  aire,  y  hundir  el  alambre  ó  la 
)iipeta,  ardiendo  aún,  en  la  substancia  que  se  ha 
de  recoger,  jmra  no  (juemar  los  gérmenes. 

SIEMIENSKI  (Luciano  Hipólito):  Bioij.  Es- 
critor polaco,  u.  en  Kamienna-Gora  en  1804; 
m.  en  Cracovia  en  1S77.  Tomó  [larte  muy  activa 
cu  la  insurrección  de  1831,  teniendo  después  que 
emigrar  á  Leniberg  y  á  Estrasburgo.  De  regreso 
en  Oalizia,  lijó  su  residencia  en  Cracovia  y  allí 
fundó  el  periódico  Vzas  ( M  Tiempo),  que  aún 
8c  publica.  Le  nombraron  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Cracovia,  y  escribió  varios  liluos  de 
importancia  como:  El  j>ríncipe  Adán  C'zartcrys- 
L¡\  Mazamcril,  ó  Narraciones  á  la  luz  de  la  Lu- 
na; R-eucrdo  de  Segismundo  Krasinski;  Leyen- 
das y  tradiciones  de  Polonia  y  de  llutcnia;  lie- 
vista  de  literatura  ttniversal;  ilaqiiiavelo  y  su 
sistema  político;  Conversax:iones  literarias;  Las 
reuniones  hajo  el  tilo,  y  Memoria  referente  á  ¿!a- 
viHil  Zborovski. 

*  SIEMPRE:  m.  Duración  dilatada  de  siglos 
y  edades. 

Descansó  un  poco,  y  qneilóle  qne  llorar  un 

SIGSIPltK. 

P.  Francisco  Garau. 

SlENKlEWiCZ(Esni(3UK):  ISio-j.  Novelista  po- 
lao.  n.en  WolaOkrzejska,  gobierno  de  Radom, 
cu  184G.  Sus  primeros  trabajos  fueron  artículos 
de  crítica  literaria,  y  sus  primeras  novelas  las 
tilulailas  En  runo.  Nadie  es  profeta  en  su  patria, 
y  I^sdos  i-ainiíios.  Entre  1876  y  1878  visitó  la 
Europa  occidental  y  la  América  del  Norte,  y 
escribió  un  libro  de  cartas  ó  relatos  de  esos  via- 
jes. Se  dedicó  luego,  con  é.xito  brillante,  á  la  no- 
vela histórica,  escogiendo  asuntos,  con  preferen- 
cia, cu  la  historia  de  Polonia  y  Ilusia,  como  se 
ve  en  sus  obras  I'or  el  hierro  y  por  el/unyo  y  El 
Dihuio,  y  en  189.5  dio  á  luz  su  famosa  novela 
(Juo  Vajiis,  que  se  ha  traducido  á  casi  todos  los 
idiomas  y  que  le  lia  valido  renombre  univci'sal. 
Entro  sus  producciones  |iostoriores  citaremos: 
Los  eabnilcroi  cruzados,  La  leyenda  marítima,  y 
.Sii/fimosle.  En  IfO.í  obtuvo  el  premio  Nobel. 
Siempre  aficionado  á  los  viajes,  loa  ha  hecho  de 
nuevo  al  N.  de  África,  á  Italia,  y  á  Piiincia,  y 
ñltiinanicnto,  desterrado  de  su  |>aís,  se  estable- 
lili  en  Viena. 

*  8IERO:  Oeuij.  El  p.  j.  do  esto  nombro,  en  la 
prov.  du  Oviedo,  tiene  61  knis.'  y  23SI1  habita. 
Sns  4  ayunta,  comprenden  38  parroquia»,  cim 
2  v.,  lio  lugares,  17  aldeas,  18  caseríos  y  301t] 
cdifs.  y  ulberguea  aislados.  El  ayunt.  do  Siero 
tiene  22503  liabils. ,  de  los  que  1478  correspon- 
den á  la  V.  do  Pola  de  Sien),  que  es  la  cabecera, 
y  el  rostoá  í>.'}  lugiii's,  1  aldea,  1 6  caseríos  y  Ins 
cdil's.  V  albergues  diseminados.  I^os  lugares  más 
pobhiiios  son  Kaes,  con  637  habita.,  Til'Oco(474), 
Liigoius  ¡436)  y  Arenas  (300). 

SIERRA  (.IcsTO):   lUoy.  Jurisconsulto  y  lito- 
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rato  mejicano,  n.  en  Tixcacaltiiyú  el  24  de  sep- 
tiembre do  1814,  ni.  el  15  do  enero  de  1861. 
Según  su  biógrafo,  el  Sr.  Sosa,  abrazó  la  carrera 
del  foro  graduándose  de  doctor  en  la  Nacional 
y  Pontificia  nnivoi'sidad  del  Estado.  En  el  afto 
de  1841  dio  á  luz  el  primer  periódico  literario 
que  so  publicó  en  Yucatán,  cou  el  título  do 
El  Museo  Yucateco.  A  la  publicación  del  Museo, 
que  comprende  dos  tomos  en  cuarto,  hoy  rarí- 
simos, siguió  la  del  llegislro  Vuealeco  que  llegó 
á  constar  de  cuatro  tomos,  también  en  cuarto, 
do  cerca  do  quinientas  páginas  cada  uno.  La 
Unión  Liberal  fué,  entre  otros  |icriódieos  políti- 
cos, redactado  igualmente  ]ior  Sierra.  Fruto  de 
un  viajo  (jue  hizo  en  el  desempeño  de  una  comi- 
sión del  gobierno  del  Estado  fué  la  obra  intitu- 
lada Impresiones  de  liíi  viaje  d  los  Estados  Uni- 
dos y  al  Canadá.  Como  jurisconsulto,  débcnsole 
las  Lecciones  de  derecho  marítimo  internacional, 
que  arregló  para  la  Escuela  Nacional  do  Comer- 
cio, y  el  I'royeclo  del  Código  Civil  Mejicano, 
compuesto  ¡lor  él  do  orden  suprema.  Ocupó  dis- 
tinguidos puestos  en  la  carrera  política,  entre 
ellos  el  de  representante  del  Estado  en  el  Con- 
greso Nacional. 

-  *  SiERT'.A  (Justo):  Eiog.  Político  y  escritor 
mejicano  contcmiioránco.  En  1905,  cuando  se 
creó  en  Méjico  el  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica y  Helias  Artes,  fué  el  designado  para  des- 
empeñar la  nueva  cartera. 

-SlEi'.KA  MoiiESA  I)K  i.As  MUJEUEs:  Liler. 
Entremés  de  D.  Luis  de  Belmonte.  Es  una  sáti- 
ra muy  graciosa,  disparada  contra  las  mujeres 
pedigüeñas  que,  armadas  en  corso,  hacían  anta- 
ño la  calle  Mayor  do  la  corto  centro  de  sus  ha- 
zañas, eouvirtiéudola  en  una  especie  do  Sierra 
Morena. 

Garañón  y  Paris  vense  de  improviso  asaltados 
por  dos  hembras  que,  viendo  inútiles  sus  ruegos 
para  que  las  obsequien  cou  alguna  dádiva,  sin 
más  ceremonias  los  acometen  y  registran,  sacán- 
doles de  los  bolsillos  cuanto  llevan;  afortunada- 
mente, Paris  es  un  sastre  que  sólo  lleva  consigo 
retozos  de  tela,  y  Garañón  un  arbitrista  y  au- 
tor de  comedias,  que  ni  por  casualidad  guarda 
una  moneda  en  sus  bolsillos.  Repuestos  ambos 
de  la  sorpresa,  so  unen  á  otros  cuantos  agravia- 
dos; fórmase  contra  ellos  una  tropa  de  mujeres; 
luchan  ambos  ]>artidos;  quedan  ellas  vencidas  y 
atadas,  y  cuando  ven  que  los  hombres  están  re- 
sueltos a  matarlas,  para  verse  libres  do  ellas,  pi- 
den perdón,  muestran  arrepentimiento  y  prome- 
ten no  pedir  más.  Eu  la  obra  abundan  incidentes 
muy  cómicos,  como  la  lectura  de  un  trozo  de 
comedia  que  hace  Garañón  con  el  título  de:  Si 
puede  salvítrse  un  cairo.  Varios  individuos,  víc- 
timas de  ese  defecto  capilar,  rodean  postrados 
un  árbol  que  tiene  cabelleras  por  fruto  y  le  in- 
terpelan así: 

Calvo.         Árbol  divino,  tu  frnta 

pondremos  en  la  caf)eza. 
¿Irbol.        No  es  gran  lisonja  que  sirva 

de  lixjaldre  de  calaveras. 
Calvo.         ¿Habla  ile  un  calvario  vivo 

iiieiMOrJa  en  la  vida  eterna? 
.Irbol.        Dios  es  piadoso,  ile  sueno 

que  aun  de  los  c.ilvos  ¡se  acuerda. 

8IERRAFUENTEÑ0,  Na:  adj.  Natural  do  Sie- 
rra de  Fuentes  (Cáceles).  U.  t.  c.  s.  II  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  SIERVOS  DE  LA  GLEBA  (Sfni.EVACIÓN  HE 
l.os):  J/ist.  Ocurrió  ésta  en  Inglaterra,  en  la 
primavera  del  año  do  1381,  á  raíz  de  las  predica- 
ciones sobre  igualdad  y  libertad  del  reformailor 
Wiclilfe.  El  jiueblo  inglés  estaba  agobiado  ¡lor 
el  peso  do  los  tributos  que  exigía  la  guerra  con 
Francia,  y  ol  scflor  territorial  cargaba  sobre  sus 
siervos  lo  que  el  F.stado  le  pedía  á  él.  Estos,  de- 
sesperados y  ucautlilladns  por  sacerdotes  revolu- 
cionarios como  Juan  Hall  y  Juan  Straw,  y  un 
artesano  llaniadii  Wat  Tylcr,  cometicrou  toda 
clase  de  excesos  en  los  condailos  de  Eisix  y  Kcnt, 
iiucmando  los  castillos  de  sus  tiranos  y  dcgollan- 
ilo  á  los  nolik'S.  No  tardaron  en  presentai-se  en 
Londres,  dolido  ni  instjiuto  so  los  unió  el  popu- 
lacho, destruyendo  i>alacio3  y  alinacciics;  y,  si- 
tiando al  rey  ( Ricarclo  1  [ )  en  la  Torro  de  Londres, 
exigiii  de  éste  liis  caliozat  de  sus  consejeros  y 
funcionarlos.  Kl  ii'V,  valeroso  y  sereno,  salió  a 
pactar <-oii  lo» rebeldes,  pero  fué Uil  el  iliscarocon 
que  Tylcr  habló  al  rey,  que  su  aconijiarianle,  el 
corregidor  de  Loiidix'».  le  atravesó  con  su  espada, 
I  Antes  do  que  los  rebeldes  volvieran  do  su  osoni- 
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bro,  el  monarca  les  deilaró  ipie  él  mismo  sería  su 
jefe:  entonces  retrocedió  la  multitud  y  empezó  á 
dis|iersarse,  y  la  tropa  cargó  sobre  ella  diezmán- 
dolo. Los  nobles  cobraron  valor  y  cou  poco  es- 
fuerzo se  acabó  de  sofocar  el  alzamiento  del 
pueblo  extraviado,  que  fué  castigado  luego  te- 
rriblemente por  haber  querido  hacerse  justicia 
por  sí  mismo. 

•  SIESTA:  f.  Tardr. 

En  la  corteilad  ilcl  plazo  que  la  de  aquellos 
días  daba,  fué  tan  oficiosa  la  diligencia  ile  don 
Luis,  su  esposa  y  familia,  qne  aunque  á  las 
once  de  la  vtañajuí  quedó  despojada  la  qníuta, 
y  ú  las  dos  tU  la  siesta  liabian  comido... 
Tiiiso  DE  Molina. 

SIETE  DE  JULIO  (JoiiNADA  DF.I.):  Ilisi.  Lla- 
móse así  la  derrota  que  sufrieron  en  1822  los 
batallones  sublevados  de  la  Guardia  Real  en 
Madrid,  [«ir  parte  do  los  milicianos  y  del  ejérci- 
to constitucional.  Aquella  conspiración,  instiga- 
da por  Palacio,  fué  otra  tentativa  sangrienta  del 
absolutismo,  y  memorable  no  sólo  por  los  altos 
)iersonajes  que  en  ella  intervinieron,  sino  por  la 
crisis  en  que  puso  á  la  nación  y  el  heroísmo  y 
templanza  de  los  vencedores,  que  socorrieron  á 
los  mismos  que  por  error  ó  seducción  se  habían 
declarado  enemigos  suyos  y  de  la  (latria.  En  la 
plaza  de  la  Constitución,  teatro  del  saugricnto 
choque,  y  en  presencia  de  los  vencedores,  de  las 
autoridades  y  del  pueblo,  entonó  el  obispo  do 
Madrid  un  solemne  Tedeum. 

-Siete  infante.s  de  Lara  (Los):  TMer. 
V.  Tuaidou  contra  su  sangre  en  este  mismo 

Al'ÉNDlCE. 

-Siete  rAinmAs  (Las):  llisl.  V.  Alfon- 
so  X,  rey  de  Castilla,  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

SIETEAGUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Siete 
Aguas  (Valencia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  SIETEIGLESIAS:  Hisl.  El  rey  D.  Sancho 
otorgó  privilegio  el  año  1037  al  obispo  D.  Ponce 
y  canónigos  de  Palencia  donándoles  el  lugar  de 
Sieteiglcsias:  confirmáronlo  D.Fernando  en  1060 
y  D.  Alonso  en  1090.  Durante  sus  diferencias 
con  Pedro  I  de  Castilla  so  hospedaron  en  él  don 
Tollo  y  D.  Juan  de  la  Cerda,  año  1354,  y  sufrió 
un  notable  cerco  en  el  reinado  de  Enrique  IV. 
Sieteiglcsias  siguió  el  partido  del  rey  de  Portu- 
gal y  su  fortalezca  fué  tomada  por  el  duque  de 
Villafrauea,  caudillo  de  Fernando  el  Católico, 
quien  la  mandó  derribar.  D."  Juana,  en  Toro  á 
16  de  marzo  de  1505,iirohibió  ol  alcalde  de  Me- 
dina tomara  (como  lo  había  efectuado  á  solicitud 
de  los  vecinos  de  ambos  Evanes)  las  muías  y 
bueyes  de  Sieteiglcsias  que  habían  arado  en  cier- 
tos términos.  Tuvo  pleito  con  el  Concejo  de  Me- 
dina sobro  no  querer  admitir  sus  vecinos  en  los 
Ayuntamientos  que  efcctuabo;  año  1518,  el  al- 
calde de  Alaejos  infirió  bastantes  daños  al  Ingar 
en  la  guerra  de  las  Comunidades;  era  aldea  do 
D.  Pedro  de  Castro  en  1585;  existo  un  asiento 
sobre  la  venta  do  este  lugar  á  Hernán  Velasco, 
cou  su  jurisdicción  y  alcabalas,  fechado  en  4  do 
mayo  do  1599,  y  por  esta  época  pertenecía  ó  la 
tierra  de  Medina,  jirovincia  de  Vallodolid,  y  en 
lo  eclesiástico  á  la  Abadía  do  Medina,  obispado 
de  Salamanca,  con  30  vecinos.  Fclijie  III,  en  "JG 
de  agosto  de  1608,  otorgó  |irivilegio,á  suplicación 
de  n.  Rodrigo  Calderón,  eximiendo  la  villa  do 
Sieteiglcsias  de  toda  dase  de  huéspedes  y  aloja- 
mientos: en  1646  sólo  contaba  con  71  vecinos,  y 
en  el  siglo  xviii  ora  villa  de  señorío  con  alcalde 
ordinario  en  el  partido  de  Meilina.  Por  dicho 
tiempo  dicen  las  .Memorias  inéditas  de  la  Aca- 
demia gengráfico-histórica  de  caliallcros  volun- 
tarios de  Valladolid:  fLo  villo  de  Sieteigli -■'¡íis 
estil  situada  cinco  leguas  de  Valladolid:  es  i«"o 
considerable;  sólo  se  hace  memoria  do  ella  ]ior 
ser  título  di!  Marquesado  que  tuvo  el  primero 
1).  Rodrigo  Cahlcroii  por  moned  de  Felijic  III, 
de  quien  fué  valido,  y  hoy  so  continúa  este  tí- 
tulo, no  obstante  la  tragedia  do  aquél,  eu  los 
condes  de  la  Oliva  sus  descendientes. > 

SIEVERS  (Gi'il.l.KKMo):  liio').  Geógrafo  ale- 
mán,ii.iii  llamburgocl  3  de  dici.iiil.i.  de  ISllO. 
E»  pr.ifi'sur  en  bi  n.,,. ,  ,„,i;.,l  .1,  i,,.  ...  i,  %  .,ni,.r 
.1..  estudios  y  «les  : 
Cnlnmbia  v  Vcm 
Siid  ti  ni  Millel  .1 
deulxhtn  Inleressen;  Aíien,  ule. 
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SIEVERTZOFr  iNicoLÁs):  Bioij.  Sabio  exilio- 
lador  ruso,  ii.  en  Voroneje  en  1825 ;  ni.  eu  el  Iko- 
netz  en  1881.  Realizó  en  Asia  central  los  estu- 
dios de  üeogralía,  Zoología  y  Botánica,  que  le 
hicieron  famoso.  Hizo  sus  primeros  trabajos  en 
al  Tsuns-Ling  de  los  antiguos  cliinos,  en  el  que 
reconoció  la  extremidad  occidental, muy  prolon- 
gada, de  los  moutes  Thian-Chan.  Aquella  parte 
del  Asia  central  fué,  quizás,  según  SievertzolV,  un 
importantísimo  centro  de  dispersión  de  especies 
animales  hacia  el  Mediterráneo,  el  Hinialaya  y 
la  Siberia  oriental.  Slás  tarde  acompañó  á  l'o- 
tanín  en  su  exploración  por  las  regiones  que  se 
extienden  á  lo  largo  de  las  fronteras  meridiona- 
les de  Siberia;  después  logró  penetrar  al  inte- 
rior del  Pamir.  De  sus  principales  obras,  escri- 
tas en  ruso,  merece  especial  mención:  Erfors- 
chungdes  Thian-Sehan-Gebiygssystemí,  Sievert- 
zod'  pereció  ahogado  en  el  Ikouetz. 

SIF:  Mit.  cscand.  Sibila  del  Norte. 

SIFIA:  Mil.  rscaiid.  Esposa  de  Tlior;  se  llama 
la  diosa  de  los  cabellos  herniosos. 

SlFILIGRAFlA,  SIFILIOGRAFÍA,  SIFILIGRAfI- 
CO,  etc.:  V.SlFILOGUAFÍA,SlFIL0Gll.VFICO,  etc., 

en  este  mismo  AriÓNDlCE. 

SIFILOGRAFIa  (de  si/ilis  y  del  gi'.  grdfein, 
describir):  f.  Parte  de  la  medicina  que  trata  de 
las  (.nfennedades  sifilíticas. 

SíFILOGRAfiCO,  CA:  adj.  Mid.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  sililografía. 

SIFILÓGRAFO:  ni.  Médico  especialista  en  en- 
fermedades sifilíticas. 

*  SIFÓN:  Tccnol.  Los  sifones  de  agua  de  Seltz 
artificial  son  botellas  de  vidrio  grueso,  caii.accs 
de  resistir  una  presión  de  doce  atmósferas  y  que 
se  llenan  de  una  solución  acuosa  de  gas  carbóni- 
co, preparado  bajo  la  misma  presión.  Dos  méto- 
dos existen  (lara  obtener  esta  solución:  emplean- 
do el  anhídrido  carbónico  líquido,  que  so  en- 
cuentra en  el  comercio  encerrado  en  recipientes 
de  acero  que  contienen  de  10  á  20  kgs.  de  dicho 
líquido,  o  preparando  el  anhídrido  carbónico  en 
el  instante  de  llenar  la  botella. 

Ajiaralos  de  anhídrido  carbónico  liquido.  -  El 
aparato  más  corriente  se  compone  de  un  tubo  de 
auliidrido  carliónico  líquido,  de  un  regulador  de 
liresión,queconsiste  en  una  manecilla  dispuesta 
de  manera  que  la  presión  del  gas  que  sale  sea  de 
12  atmósferas,  si  se  trata  de  llenar  sifones,  ó  de 
G  atmósferas  cuando  se  trata  de  hacer  bebidas 
gaseosas  embotelladas;  ya  que  en  el  cilindro  la 
presión  es  mucho  más  considerable,  de  unas  50 
atmósferas  á  15°;  y  de  un  saturador,  que  es  un 
cilindro  metálico  corto  y  de  gran  diámetro,  colo- 
cado horizontalmente,  que  puede  hacerse  oscilar 
alrededor  de  su  eje  horizontal,  por  medio  de  dos 
sectores  dentados,  movidos  por  una  larga  palan- 
ca vertical.  El  anhídrido  carbónico  llega  al  sa- 
turador por  un  tubo  y  una  llave,  procedente  del 
regulador  de  presión;  el  agua  jienetra  por  otro 
tubo,  y  es  aspirada  por  una  bomba  que  acciona 
la  misma  palanca  que  imprime  su  movimiento 
oscilante  al  satui'ador.  Un  manómetro  y  un  ni- 
vel indican  la  presión  y  la  cantidad  do  líquido 
en  el  saturador;  nn  tubo  lateral  conduce  el  agua 
gaseosa  bajo  presión  al  sifón  que  se  ha  de  llenar. 
Una  vez  que  el  saturador  está  lleno  deagua  has- 
ta un  punto  marcado  en  el  nivel,  se  deja  escapar 
un  poco  de  gas  antes  de  poner  el  tubo  de  salida 
en  comunicación  con  el  sifón,  para  expulsar  el 
aire  del  aparato,  y  hecho  esto,  se  pone  en  comu- 
nicación con  el  sifón  y  se  da  movimiento  á  la 
palanca,  el  cual  debe  estar  en  relación  con  la 
mayor  ó  menor  rapidez  de  tiro  de  los  sifones; 
si  el  nivel  del  agua  baja,  hay  que  activar  el  mo- 
vimionto;  si,  por  el  contr.ario,  sube,  se  maniobra 
c<m  m.ayor  lentitud.  Cuando  está  vacío  el  tubo 
de  anhidrido  carliónico  líquido,  y  la  )>re3Íón 
indicada  iior  el  manómetro  no  ))uede  sostenerse 
á  12  atmosferas,  hay  que  reemplazarlo  |ior  otro. 
Este  aparato  permite  á  dos  obreros  llenar  unos 
100  sifones  por  hora;  uno  se  encarga  de  dar  mo- 
vimiento á  la  palanca,  y  otro  se  cuida  del  tiraje. 

Apáralos  jiroditctorcs  del  anhidrido  carhónieo. 
-  Los  hay  en  gran  número,  y  no  describiremos 
más  que  uno,  ipio  presenta  las  pro|)icdades  si- 
guioiilci-:  la  producción  de  nnhidtido  carbónico 
está  regulada  por  el  jncgo  de  la  bomba,  que  en- 
vía el  agua,  ó  el  líquido  que  so  ha  de  gasificar, 
al  satiirad'ir;  la  proflucciiín  del  gas  es,  pues,  á  la 
vez  continuay  proporcionada  al  cfectoriuc  hade 
producir.  Con  ello  se  evita  la  necesidad  de  tener 
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gasómetro  donde  almacenar  el  exceso  de  gas  que 
se  produce  en  ciertos  momentos;  el  aparato  es 
más  sencillo  y  ocupa  menos  espacio.  Una  llave 
reguladora  permite  hacer  variar  las  proporciones 
relativas  de  gas  y  de  líquido.  La  máquina  Mon- 
dollot  se  compone  de  un  aparato  productor  de 
anhídrido  carbónico,  constituido  por  un  reci- 
piente cilindrico  vertical  de  paredes  resistentes, 
en  el  que  se  introduce  la  caliza  ó  el  bicarbonato 
de  sosa  necesario;  por  un  recipiente  lateral  se 
echa  el  ácido  sulfúrico,  el  cual  no  penetra  en 
el  recipiente  sino  cuando  la  bomba  funciona  y 
proporcionalmente  al  número  de  vueltas  del  vo- 
lante. En  otro  recipiente  lateral,  de  menor  cabi- 
da, se  encuentra  el  líquido  que  se  ha  de  gasifi- 
car, y  será  conveniente  mantener  en  él  un  nivel 
constante,  valiéndose  de  un  flotador  ó  de  otro 
medio  cualquiera.  De  allí  el  líquido  se  transmite, 
por  un  tubo  encorvado,  á  una  llave  de  jiaso  re- 
guladora y  á  la  bomba.  Cuando  el  volante  gira, 
la  bomba  funciona  y  enviad  agua  al  saturador, 
situado  en  la  parte  alta  del  ajiarato,  eu  el  que 
]:ienetra  también  el  anhídrido  carbónico  después 
de  haber  pasado  por  el  frasco  de  lavado  y  por  el 
depurador  lleno  de  pómez  seca.  Al  mismo  tiem- 
po un  agitador  mecánico  porniite  remover  las 
materias  contenidas  en  el  interior  del  recipiente 
donde  se  produce  el  gas;  un  manómetro  da  á  co- 
nocer la  presión  á  que  se  trabaja,  y  un  tubo  de 
nivel  indica  el  del  agua  en  el  saturador;  este  ni- 
vel debe  estar  mantenido  siempre  á  la  proximi- 
dad do  un  punto  determinado.  Veamos  ahora 
como  se  hace  funcionar  el  ajiarato:  según  la 
naturaleza  del  trabajo,  el  manómetro  debe  sos- 
tenerse á  12  ó  6  atmósferas,  lo  que  se  logra  por 
medio  de  la  llave  de  paso,  que  regula  la  jiropor- 
ción  de  agua  y  gas;  activando  ni.ás  ó  menos  la 
rotación  del  volante,  se  mantiene  en  el  satura 
dor  el  nivel  de  agua  indicado  por  el  tulio,  en  el 
punto  deseado,  á  pesar  de  las  variaciones,  más 
ó  menos  grandes,  del  tiro.  Este  tiro  se  obtie- 
ne por  medio  de  un  tubo,  unido  á  los  apar&tos 
especiales  que  vamos  á  describir  sucintamente. 

Aparatos  de  tiro.  -  Existen  numerosos  mode- 
los de  aparatos  de  este  género,  habiéndolos  á 
propósito  ]iara  llenar  sifones  ó  botellas  á  volun- 
tad. Uno  y  otro  de  estos  recipientes  se  mantienen 
en  la  posición  deseada  apoyando  el  pie  sobre  un 
pedal  que  eleva  la  piezaque  sirve  de  base  al  sifón 
ó  botella.  Una  jaula,  colocada  del  lado  del  obre- 
ro, protege  á  éste  en  el  caso  de  que  el  recipiente 
estalle  por  la  presión.  El  agua  gaseosa  pasa  por 
un  tubo  que  abre  ó  cierra  una  manecilla,  y  hay 
una  palanca  que  sirve  para  alu'ir  el  sifón.  Otra 
palanca,  colocada  encima  do  la  botella,  sirve  para 
taparla  á  presión.  Para  hacer  funcionar  el  apara- 
to, estando  el  sifón  ó  la  botella  en  su  lugar  co- 
rresiiondiente,  se  aprieta  la  palanca  de  paso,  lle- 
nando la  botella  en  sus  tres  cuartas  partes  y 
dejando  escapar  el  aire  antes  de  acabarla  de  lle- 
nar. Una  vez  lleno,  si  es  un  sifón,  se  cierra,  y  si 
es  una  botella,  se  tapa,  retirándola  para  colocar 
otra  en  su  lugar. 

-Sifón:  Mcd.  El  sifón  empleado  en  cirugía 
para  las  irrigaciones  continuas  se  compone  de 
un  tubo  de  caucho  estei-ilizable,  uno  de  cuyos 
extremos  está  mantenido  en  el  fondo  de  un  vaso, 
lleno  de  una  solución  antiséptica  ó  aséptica, 
mientras  el  otro  extremo  se  coloca  conveniente- 
mente en  dirección  á  la  herida.  El  sifón  de  Po- 
tain  está  destinado  á  practicar  lavados  de  las 
pleuras,  después  de  la  punción  de  una  jileuresía 
purulenta.  Se  compone  de  una  sonda  de  goma, 
que  pasa  por  el  centro  de  una  lámina  de  caucho, 
y  de  un  tubo  en  Y,  y  una  de  cuyas  ramas  va  i. 
parar  á  un  vaso  que  se  coloca  encima  del  enl'er- 
mo,  y  contiene  el  líquido  que  hay  que  inyectar, 
mientras  que  la  otra  se  sumerge  en  un  recep- 
táculo que  contiene  agua,  colocado  debajo  de  la 
cama.  Des|iué3  de  la  luinción  la  cánula  se  re- 
cmjilaza  por  la  sonda,  que  permanece  adherida 
A  la  ¡ileura  por  la  arandela  de  caucho,  sostenida 
á  su  vez  por  la  gasacolodioiíada.  El  sifón  se  ceba 
con  auxilio  de  una  pera,  y  las  diferentes  partes 
del  ajiarato  están  puestas  en  comunicación. 

El  extremo  libro  de  la  rama  inferior  queda 
sumergido  en  el  agua  para  impedir  la  penetra- 
ción dil  aire  en  la  cavidad  pleural. 

SIFONAceaS:  f.  pl.  7.'"/.  Familia  de  algas  clo- 
rnlíceas,  del  orden  de  las  sifónidas,  con  repruduc- 
cióii  sexual  isógania  por  medio  do  isogametos 
movilihs  provistos  do  dos  flagelos.  La  ganietos- 
]iora  resullante  de  la  conjugación  germina  des- 
jinés  de  un   período  de  vida  latente.   Tienen, 
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además,  reproducción  asexual,  por  esporas  iiinó- 
viles,  como  en  el  género  Boirydium,  ó  por  zci  s 
poras,  que  es  lo  general. 

Sus  principales  géneros  son  los  siguientes: 

Bryopsis,  de  fronde  plana  pinnado-partida. 

Jj'otrydium,  de  fronde  vejigosa,  enraizada  jm 
su  base  y  rellena  de  un  líquido  amarillo-ver 
doso. 

AcHalxilaria,  de  fronde  irregulamcnte  tubu 
losii. 

Caulci-pa,  de  fronde  cilindrica  rastrera,  con 
las  ramas  frondoso- folúiceas  erguidas. 

Codium,  de  fronde  esponjosa  con  ramificacio- 
nes niazudas. 

Udotea,  de  fronde  flabeliforme  con  zonas  con- 
céntricas y  pcdicelada  en  su  base. 

}laiiincda,  de  fronde  articulada  y  nimificada 
recordando  la  forma  exterior  del  tallo  de  la 
Opuntia. 

SIFÓNIDAS:  f.  ]il.  Bot.  Orden  de  algas  cloioíí- 
ceas  caracterizado  por  un  talo  sin  tabiques,  pero 
plurinucleado  y  más  ó  menos  ramificado.  Cada 
individno  constituye,  pues,  una  enorme  célula, 
pero  compuesta  de  varias  emergidas.  Estas  algas 
tienen  reproducción  asexual  y  sexual,  y  esta  úl- 
tima sirve  de  base  para  dividir  el  orden  en  dos 
familias:  las  Si/ontíceas,  con  reproducción  sexual 
isógama;  y  las  Vavqueridccas,  con  reproducción 
sexual  heterógama. 

SIFONÓGAMO,  GAMA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
fanerógamas,  porque  en  estas  plantas  los  elemen- 
tos fecundantes  masculinos  son  transportados 
directamente  hasta  la  oosfera  por  el  tubo  políni- 
co, mientras  que  en  las  criptóganias  vasculares 
y  en  las  muscíneas,  llamadas  ¡lor  ello  zoidiOga- 
vins,  este  transporte  se  efectúa  por  efecto  de  una 
dehiscencia  del  anteridio  y  el  desplazamiento  de 
los  anterozoides  .aislados. 

SIFUÉ  (del  fr.  surfaix):  ni.  SOUKECINCIIA. 

*  SIGA:  Mil.  Nombre  fenicio  de  Minerva,  cu- 
ya estatua  robó  Cadmo  y  la  colocó  en  Tebas.  Esta 
palabra  podría  ser  griega  ]iorque  la  diosa  de  la 
sabiduría  ]iucde  serlo  á  la  vez  del  silencio  (del 
gr.  sigue,  silencio,  calma). 

*  SIGALION:  Mil.  egip.  El  mismo  que  Ilarpó- 
cratcs,  dios  del  silencio,  que  los  egipcios  repre- 
sentaban con  un  dedo  sobre  los  labios. 

SIGEAMI:  Mit.  ind.  Espíritu  que,  cutre  los 
birmanos,  preside  al  orden  de  los  elementos  y 
lanza  el  rayo  y  los  relámpagos. 

SIGETANO,  NA:  adj.  Natural  de  Sitges  (Bar- 
celona). U.  t.  c.  s.  II  Peiteneciente  ó  relativo  á 
dicha  jioblación  española.  ||  Subiieekse. 

SIGFRIDO:  Biog.  Arzobispo  de  Maguncia.  lín 
1038  era  abad  del  convento  de  Fulda  y  en  lOüO 
arzobispo  de  Maguncia.  Hizo  una  peregrinación 
á  Palestina,  y  se  unió  en  1066  con  su  anterior 
enemigo  Anuo  de  Colonia  para  derribar  eu  el 
Congreso  de  Tubur  á  Adalberto  de  ürenia.  En 
106!)  )ironictió  al  emperador  Enrique  IV  la  anu- 
lación de  su  matrimonio  con  Herta  si  le  cedía  el 
diezmo  de  la  iglesia  de  Turiiigia;  el  pa]ia  lo  frus- 
tró yliubo  de  hacer  penitencia  en  Roma  en  1070, 
acusado  de  simonía.  Se  vio  amenazado  )ior  el 
clero  por  Inibcr  publicado  en  los  sínodos  de  Er- 
furt  y  Maguncia  la  prohibición  de  casarse  los 
curas,  y  excomulgado  jior  haber  presidido  el  sí- 
nodo de  Worms  en  1076,  prohibido  por  Grego- 
rio VIL  Este  le  levantó  la  oxconiunion  median- 
te la  promesa  de  abandonar  el  partido  de  Enri- 
que IV.  En  1077  coronó  al  antiemperador  Ro- 
dolfo de  Suabia;  cayó  preso  en  la  derrota  do 
Melliichstadt  en  1078,  continuando  en  ]ioderdc 
Enrique  hasta  1081.  En  el  mismo  afio  coronó  al 
segundo  i>retcndientc  Germán  de  Luxemburgo; 
en  10S2.se  retiió  al  convento  de  Ilasungen,  don- 
de murió  el  16  de  febrero  de  1084. 

SIGHINOLFI  (ClísAii):  Biog.  E.scultor  italiano, 
n.  en  Módena  en  1833;  ni.  en  Suesca  (Colombia) 
á  fines  del  siglo  xix.  Frecuentó  la  Academia  de 
Pellas  Artes  de  .Módena,  dirigida  por  el  pintor 
Deodato  Malatesta,  hasta  que  ganó  en  el  concur- 
so la  beca  que  había  sido  adjudicada  á  Florencia 
para  el  alumno  que  sobresaliera  en  los  estudios. 
Uno  do  sus  primeros  trabajos  fué  la  estatua  del 
cardenal  Fortegueri,  levantada  en  1863  en  la 
plaza  de  la  Catedral  de  Pistoya.  En  la  Real  de 
Mrideiia  hay  otra  estatua  suya,  la  de  Ciro  Me- 
notti,  y  ]mra  el  cementerio  de  San  Cataldo  hizo 
id  monumento  sepulcral  de  los  marqueses  de 
Molza.  Otra»  muchas  estatuas  suvas  de  gran 
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mérito  se  conservan  todavía  en  yeso  en  la  Acá- 
(Jeuiiu  de  Bellas  Artes  de  Florencia  y  distriliní- 
das  por  toda  Italia;  comisionado  por  el  rey  Víc- 
tor Manuel  II,  decoro  con  n)a<;nílii'as  esculturas 
el  Palacio  Real.  Su  mayor  actividad  la  puso  en 
el  extranjero,  desde  que  presentado  por  el  mi- 
nistro de  Italia  Tagliacarne  á  la  corte  de  Portu- 
t;al,  se  };ianjeó  la  estimación  de  la  reina  María 
I'ía  de  Saboya.  Hizo  en  la  galería  del  Talaeio  de 
Ayuda  en  Lisboa  los  bustos  de  SS.  MM.  y  los 
de  los  ])ríneipe3  D.  Carlos  y  D.  Alfonso,  y  entre 
otras  nuiclias  estatuas,  las  del  ^mor  patrio  y  de 
la  //'.//i.i'i'üH  oi  el  estudio;  además  de  otras  mu- 
clias  ¡lara  la  alta  aristocracia,  con  especialidad 
para  I).  Fernando,  padre  del  rey.  Ejecutó  varios 
trabajos  para  el  lirasil,  entre  ellos  el  busto  del 
emperador  D.  Pedro  de  Alcántara,  el  cual  en 
uno  de  sus  viajes  lí  Florencia  fué  á  visitar  en  el 
Palacio  Pitti  al  artista.  Eu  Madrid  se  encontró 
en  la  comitiva  de  la  reina  María  Pía  de  Portu- 
gal, cuando  ésta  se  dirigió  á  París  en  el  año  de 
1867.  Por  su  mérito  artístico  lo  liicieion  caba- 
llero de  las  órdenes  del  Cristo  y  de  la  de  Santiago 
de  Portugal,  de  la  orden  de  Carlos  III  de  Espa- 
ña y  déla  de  la  Corona  de  Italia.  En  18S4  fué  lla- 
mado como  profesor  de  Escultura  á  la  Academia 
de  Helias  Artes  de  Bogotá,  de  laque  fué  nom- 
brado director,  después  de  la  muerte  del  general 
L'rdancta.  En  1892  fué  comisionado  ]>or  el  go- 
bierno colombiano  para  hacer  dos  estatuas  colo- 
sales que  representasen  á  Cristóbal  Colón  y  a 
Isabel  la  Católica,  las  que  modeló  y  fundió  en 
Pistoya,  y  fueron  las  últimas  que  hizo  en  su  la- 
boriosa vida.  Recientemente  se  han  inaugurado 
eu  la  capital  de  Colombia  (20  de  julio  de  1906) 
las  estatuas  de  Colón  é  Isabel;  el  nombre  del  ar- 
tista Sigliinolñ  queda  así  unido  para  siempre  al 
arte  nacional  colombiano. 

SIGILA:  Mil.  Estatuita  que  los  romanos  colo- 
caban en  los  nichos  de  sus  casas  y  que  veneraban 
como  á  divinidades. 

SIQILADORES:  Hit.  Sacerdotes  egipcios  en- 
cargados de  examinar  y  de  marcar  las  víctimas 
destinadas  á  los  sacrilicios. 

*  SIGILARÍAS:  f.  pl.  Fiestas  do  los  antiguos 
romanos  en  que  éstos  se  hacían  mutuos  presen- 
tes: duraban  cuatro  díasyseguían  iniediatamen- 
tc  las  saturnales. 

-  Sigilarías:  Paleont.  Familia  de  la  clase  de 
las  Licopodineas,  que  contaba  con  especies  muy 
desarrolladas  en  la  época  carbonífera.  Eran  gran- 
des árboles,  que  vivían  en  las  marismas,  pudicn- 
do  alcanzar  30  ó  40  ms.  de  altura.  A  veces  los 
tallos  no  eran  más  que  prolongación  de  un  rizo- 
ma horizontal,  otras  se  desarrollaban  sobre  un 
sistema  de  raíces  disjiuestas  horizoutalmente  y 
ramilieadas  en  dicotomía.  Raíces  y  rizomas  han 
recibido  el  nombre  de  Sliíjmaria,  y  formaban 
con  frecuencia  un  eje  sencillo,  algunas  veces  di- 
cotonio,  pero  menos  ramificado  que  en  los  Lepi- 
dodendroi).  Llevaba  hojas  lineales  rígidas,  largas, 
de  sección  triangular.  Las  cicatrices  marcadas 
por  estas  hojas  después  de  su  caída,  son  ovales  ó 
hexagonales,  están  dispuestas  en  hileras  longi- 
tudinales, y  presentan  dos  im]iresioncs  semilu- 
nares, con  un  |iunto  en  el  centro  representando 
el  hacecillo  foliáceo.  La  forma  de  estas  cicatrices 
y  su  disposición  permiten  distinguir  las  Si'jila- 
riii-eas  de  las  Lepidodemlráceas.  La  ostructuia 
interna  es  diferente  en  las  dos  familias;  en  la 
primera  existen,  en  efecto,  formaciones  secunda- 
rias, liberoleñosas,  de  madera  centrífuga,  des- 
arrolladas alrededor  díl  tallo.  Las  .Sigilarías  más 
antiguas  se  a|iroximan  al  Lepidodendron  por  la 

Íiresencia  de  un  anillo  Ichoso  primario  continuo; 
a  madera  podía  incluso  desarrollarse  en  toda  la 
medula;  el  tallo  cataba  acanalado  longitudinal- 
mente. En  el  segundo  grupo,  el  tallo  era  liso  y 
los  haces  lefiosos  primarios  separados.  En  todas, 
los  haces  foliáceos  se  destacaban  entre  la  madera 
primaria  y  la  madera  secundaria,  y  atravesaban 
toda  la  corteza  donde  so  las  encuentra  en  gran 
número.  Las  Slignxaria  (lizomas  ó  raíces)  tienen 
niailera  secundaria,  carácter  que  las  separa  de 
las  formaciones  análogas  de  los  Lepidoilaidron. 
Tjis  fruetificacionea  sólo  «on  imiwrfcctamente co- 
nocidas. La  naturaleza  de  la  corteza  y  la  forma 
y  dispnsisión  de  las  cicatrices  foliáceas  [lermitcn 
distinguir  varios  géneros  dentro  del  antiguo  Si- 
gilaría. Estas  plantos  empiezan  d  aparecer  de 
una  manera  cierta  en  el  Culm  superior,  y  so  ha- 
cen muy  abundantes  en  el  piso  wcstfaliensejiars 
declinar  en  seguida.  Se  ha  señalado  una  última 
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especie  en  el  Trías  inferior,  de  la  región  del 
Eifel. 

SIGILOGRAFÍA:  f.  Descripción  de  los  sellos. 

SIGILOGRAfico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  sigilografía. 

SIGILóGRAFO:  m.  Autor  de  una  sigilografía, 

SIGiLOLOGlA:  f.  Tratado  de  los  sellos. 

SIGILOMAnIa:  f.  Manía  de  coleccionar  sellos 
de  correos. 

•  SIGLO:  Seguido  de  la  prep.  de  y  de  nn  nom- 
bre de  )icrsona  ó  cosa,  tiempo  en  que  llurcció 
dicha  persona  ó  en  que  existió,  sucedió  ó  se  in- 
ventó ó  descubrió  la  cosa  indicada.  £1  siglo  de 
Augusto;  el  siglo  del  vapor, 

-  SlGl.O:  /coHOjí.  Suele  simbolizarse  en  la  figu- 
ra de  un  anciano  decrépito,  acompañado  de  un 
ave  fénix  que,  según  creían,  renace  de  sus  cenizas 
cada  cien  años. 

SIGMOIDEO,  A:  adj.  Que  tiene  la  figura  de  la 

signuí  griega, 

-Sigmoideo,  a:  jinat.  Válvulas  sigmoi- 
deas: Repliegues  membranosos,  en  número  de 
tres,  situados  en  el  origen  de  la  aorta  y  de  la 
arteria  pulmonar. 

SIGNATARIO,  ría  (de  signar,  firmar):  adj. 
FlliMANTE.  U.  t.  c.  s. 

SIGNATORIO,  RÍA  (del  lat.  signatorízis):  adj. 
PcitciK-cicnte  ó  relativo  al  sello. 

De  est.i  iiotaci(tii  .se  entiende  lasisiiificacióh 
del  anillo  SIUN.\ TORIO,  tau  celebrado  en  auto- 
res sagrailos  y  profanos,  que  era  un  anillo  con 
«u  sello  que  se  daba  á  las  recién  casaiias,  como 
parte  de  dote,  para  enseñarlas  cómo  liabíau  de 
ser  caseras  y  conservar  el  mueble  de  la  familia. 
X.*'» 

SIGNIA:  Mil.  Divinidad  de  los  escandinavos, 
mujer  de  Loke. 

SIGNÍFERO  (del  lat.  signifer):  m.  Portaes- 
tandarte. 

F.stos  son  los  SIGNÍFEROS  de  estas  artes,  por- 
que a  .sn  baudera  se  alistan  todas,  profesando 
que  sacau  de  los  cielos  lailoctriiia. 

Dr.  Estkb.^n  de  Aoüilar  y  ZOñiga. 

•  SIGNIFICADOR,  DORA:  adj.  Que  significa. 

£1  otro,  porcpie  eu  el  lado  derecho  tendrá 
otra  señal  parda  de  color  de  acero,  SIGNIFICA- 
DORA  de  las  terribles  niaz.a(la.s  qne  lia  de  dar 
en  e^te  mundo,  se  llamará  Mazimbruno  de 
Trapisonda. 

A.  F.  DE  Avellaneda. 

•  SIGNO:  Signo  rodado:  Figura  circular  di- 
bujada ó  ¡lintada  al  pie  del  privilegio  rodado  y 
que  solía  llevar  en  el  centro  una  cruz  y  las  amias 
reales,  y  alrededcjr  el  nombre  del  rey  y  á  veces 
también  los  de  los  con  firman  tes. 

-  SlGNO.s:  Patol.  Síntomas  que  sirven  para 
caracterizar  ciertas  enfermedades:  un  buen  nú- 
mero de  signos  llevan  el  nombre  del  médicoque 
los  descubrió.  Entre  los  más  empleados,  citare- 
mos: el  signo  de  Argijll  liubcrtson,  que  consiste 
en  la  persistencia  de  la  acomodación  )iujiilar  á 
las  distancias,  cuando  desaparece  la  acomodación 
á  la  luz;  el  signo  de  llomberg  impide  sostenci-sc 
en  jiie  con  los  ojos  cerrados;  el  signo  de  ITcsí- 
phal,  abolición  del  rellejo  rotuliano;  etc. 

SIQNOL  (Emilio):  Biog.  Pintor  francés,  n.  en 
París  en  1804;  m.  en  dicha  capital  en  1S92.  Es- 
tudió en  la  Escuela  de  Helias  Artes  y  ganó  la 
pensión  de  Roma,  donde  se  trasladó  á  fin  de  com- 
]iletar  sus  estudios.  Después  fué  miembro  del 
Instituto.  So  dedicó  ]iriiicipalnientc  á  pintar 
asuntos  religiosos  é  históricos,  y  muchos  de  sus 
cuadros  han  sido  reproducidos  jior  el  grabado. 
De  sus  mejores  obras  citaremos:  Croisadc  pié- 
ehie  (i  Vizelng;  Morí  de  Virginie;  Les  legisla- 
teurs  $OHS  Vinapiratinn  évangéligiir;  Utreil  du 
juste  el  rtreil  da  michnnl;  La  Fíe  el  la  Péri; 
•Saere  de  I.úiiis  XV  á  lítims;  Sara  la  baignen- 
se;  La  femme  ailullire,  su  mejor  cuadro;  Folie 
de  lafianeíe  de  Lammermoor;  Oodefroy de  Boui- 
¡Ion;  Priae  de  Jériisalem,  y  Saint  Louií. 

SIQSBEE  (Carlos  Dwioiit):  Biog.  Marino 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Albania 
(Nueva  Ycuk)  el  16  de  enero  de  1815.  A  los  ca- 
torce años  ingresó  en  la  Acidemia  naval ,  y  ter- 
minó sus  estudios  con  ol  grado  de  teniente  en 


1863.  Poco  más  tarde,  quedó  incorjioiado  ala 
escuadia  de  West  üulf,  y  ya  prestaba  servicio 
al  ocurrir  el  combate  de  la  bahía  Mobilc.  En 
1855  pasóá  formar  ¡larte  de  la  escuadra  del  At- 
lántico, con  la  que  asistió  á  la  toma  del  fuerte 
Fishcr.  Después  de  la  guerra  civil  estu\-o  afiliado 
á  diferentes  cueriios  de  la  armada  y  ascendió  á 
primer  teniente.  Luego  lo  destinaron  al  servicio 
agrimensor  de  la  costa  y,  con  este  motivo,  exploro 
el  golfo  de  Méjico,  é  introdujo  numerosas  innova- 
eiones  y  nuevos  métodos  de  sondear  las  agnos,  por 
lo  qne  le  concedió  el  eniper.i<lor  fluillermo  la 
condecoiación  del  Águila  Roja  de  Priisia,  y  una 
medalla  de  oro.  Promovido  á  cajiitán  en  I8!*7, 
tomó  el  mando  del  buque  Maine,  que  en  el  mes 
de  febrero  de  1898,  por  descuido  ó  abandono  do 
su  comandante  y  su  tripulación,  hizo  explosión 
y  se  hundió  en  el  pmerto  de  la  Habana.  Incor- 
porado al  crucero  San  Pablo,  con  la  categoría 
de  comandante  auxiliar,  en  las  operaciones  con- 
tra la  escuadra  esiiafiola,  en  aguas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  anresó  el  buque  de  carbón  destina- 
do á  proveer  ele  tan  jirecioso  combustible  á  la 
flota  que  dirigía  el  almirante  Cervera,  desvane- 
ciendo así  la  última  esperanza  de  los  marinos  cs- 
jiailoles  empeñados  en  la  empresa  de  rechazar 
el  formidable  ataque  de  los  norteamericanos.  Por 
esta  acción,  ascendió  Sigsbeeal  em]deodecoman- 
dante  del  acorazado  lejas.  Alcanzó,  por  último, 
el  grado  de  contraalmirante  y  le  confirieron  el 
mando  de  la  escuadra  de  las  Antillas.  Nuestro 
biografiado,  entre  otros,  tiene  escritos  los  libros: 
Draga  y  sondeo  del  fondo  del  mar,  y  La  voladu- 
ra del  acorazado  Maine. 

SIGSIG:  Geog.  Pueblo  cabecera  del  cantón 
Gualaquiza,  prov.  de  Azuay,  Rcp.  del  Ecuador, 
con  ayuut.  de  8  500  halúts.  Caña  de  azúcar,  ca- 
fé, cacao,  algodón  y  minas  de  oro. 

SIGUATERA:  Med.  Nombre  que  se  emplea  para 
designar  el  envenenamiento  jior  los  peces  que 
contienen  leucomaínas  eu  estado  rieo.  Este  en- 
venenamiento suele  determinar  accidentes  muy 
graves,  desarreglos  coleriformes,  ataxia,  etc., 
terminando  algunas  veces  con  la  muerte.  Los  pe- 
ces venenosos  pertenecen,  sobre  todo,  á  los  paí- 
ses cálidos;  pero  ciertas  especies,  inofensivas  en 
algunas  regiones,  pueden  ser  venenosas  en  otras 
ó  en  condiciones  especiales.  El  atún,  por  ejem- 
plo, es  á  veces  venenoso  en  las  Antillas.  Con  fre- 
cuencia las  leucomaínas  tóxicas  están  localizadas 
exclusivamente  en  los  órganos  genitales.  Sabido 
es  que  los  huevos  del  barbo  y  del  sollo  son  muy 
purgantes.  La  siguatera  debe  combatii-se  por  me- 
dio de  vomitivos  y  la  absorción  de  infusión  de 
café,  cuando  aquéllos  hayan  producido  su  efecto. 
No  hay  que  confundir  estos  accideutcs  con  los 
que  ]irovoca  la  ingestión  de  pescados  en  ]>rincipio 
de  descomposición;  entonces  son  las  ptomaínas 
las  que  obran,  y  los  accidentes  entran  eu  el  caso 
de  botttlismo. 

*  SIGÜENZA:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Guadalajara,  tiene  1126  kms.-y 
22831  habits.  Sus  51  ayuuts.  comprenden  1  c., 
20  v.,  47  lugores,  7  caseríos  y  2521  edifs.  y  al- 
bergues aislados.  El  ayunt.  de  Sigiienzo  tiene 
50  kms.2  y  4638  habiLs.,  de  los  que  4336  corres- 
ponden á  la  c.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  al 
lugar  de  Barbatona  y  ú  los  edifs.  y  albergues  di- 
seminados. 

SIGUER:  Geog.  Aldea  del  cantón  deViedessos, 
dist.  de  Foix,  dep.  del  Ariége,  Francia,  sit-.  á 
orilla  del  Siguer,  all.  del  río  de  Vicdessos.  Minas 
de  hierro  y  canteras  de  pizarra.  Siguer  se  llama 
también  el  puerto  ó  collado,  de  2.S94  ms.  de  al- 
tura, que  en  las  inmediaciones  de  l&  aldea  esta- 
blece comunicación  entro  el  dep.  del  Aricgc  y  el 
valle  de  Andona,  y  se  halla  al  E.  do  la  pintores- 
ca montaña  en  que  nace  el  arroyo  andorrano  de 
Rittlp. 

SIOVARDO:  Bicg.  Príncipe  de  Suecia  y  duqno 
de  U|dandio,  n.  el  7  de  junio  de  1007.  Es  hijo 
del  príncipe  heredero  Gustavo  Adolfo  y  de  su 
esposa  la  princesa  Margarits  do  Connanght. 

SllTAS:  Eln.  V.  SllllTAScn  este  mismo  Ar^K- 
DICE. 

SIJÚ:  ni.  Ave  ra|iaz  nortunia  de  las  AntilLis, 
de  unos  diez  y  seis  centímetros  de  largo,  con  lo- 
mo blanco  manchado  de  puntos  rojos,  cal>e7«  y 
vientre  blancos  con  manclias  ixnlas,  cuello,  pe- 
cho y  muslos  rojos  con  rayas  obscuras,  y  ojos  de 
color  amarillo  verdoso. 


*  SlKASO:  frcoq.  Sikaso  va  no  es  cap.  de  los 
Estijdos  de  Tieba;'lia  i.asado'á  serlo  de  un  cíiciilo 
del  Sudán  francos,  unido,  desde  1899,  á  otro  do 
los  territorios  militares  franceses,  también  del 
África  occidental.  Las  tropas  del  coronel  An- 
deond  (1.°  de  mayo  de  1893)  se  apoderaron  do 
la  plaza,  después  de  uu  sangriento  asalto,  des- 
tronando á  I3u- Bamba,  hermano  y  sucesor  de 
Tieba.  Ba-Bamba,  lejos  do  conducirse  con  los 
franceses  en  sentido  benévolo,  según  lo  había 
hecho  su  antecesor,  mereció  por  sn  conducta  el 
envío  de  la  expedición  militar  que  le  quitó  el 
podcry  la  vida.  La  ciudad  de  Sikaso  es  más  im- 
portante de  lo  que  supusiera  Binger.  Quiquandu 
estima supoblacióu  en  uuos9000habits.,y  Brau- 
lot  no  vacila  en  atribuirle  hasta  12000. 

*  SILABA:  SÍLABA  AGUDA:  Pros.  La  acentua- 
da ó  en  que  carga  la  pronunciación. 

-SÍLADA  BUEVE:  Pros.  La  que  se  pronuncia 
en  menos  tiemjio  que  la  larga,  por  no  ser  acen- 
tuada, ó  por  no  tener  vocal  seguida  de  dos  con- 
sonantes, ó  do  una  sola  cuando  la  sílaba  inme- 
diata del  vocablo  á  que  pertenezca  empieza  por 
letia  de  igual  clase.  En  latín  la  sílaba  breve  lo 
es  por  naturaleza  ó  por  posición  y  no  por  carecer 
de  acento. 

-.SÍLABA  LAr.GA:  Pros.  La  que  se  pronuncia 
en  mayor  espacio  de  tiempo  que  la  breve,  ¡lor 
ser  acentuada  ó  por  tener  vocal  seguida  de  dos 
consonantes  ó  de  una  sola  cuando  la  sílaba  del 
V(jcablo  á  que  ]iertenezca  empieza  con  letra  de 
igual  clase.  En  latín  la  sílaba  larga  lo  es  por  na- 
turaleza ó  por  posición  y  no  por  estar  acentuada. 

SlLABO  (del  lat.  si/llabus):  m.  índice,  lista, 
rat;ilogo. 

SiLANGA:  f.  reg.  Filip.  Canal;  brazo  de  mar 
que  separa  dos  islas  ó  continentes,  y  pone  en 
comunicación  dos  mares. 

*  SILBAR:  n.  Emitir  algunos  animales,  como 
la  serpiente,  una  voz  aguda  y  penetrante  seme- 
jante á  un  silbo. 

-SlLBAlí:  U.  t.  c.  a. 

Silba  en  la  selva,  apenas  de  la  pluma 
cubierto,  el  ruiseñor  5ím  dulces  pettas. 
Lope  de  Vkga. 
Y  herida  nuevamente 
con  honda  herida  la  infernal  serpiente, 
SILBÓ  blasfemias  con  su  lengua  impura. 
Gabriel  y  Galán. 

SILBATERÍA:  f.  Manifestación  de  desagrado  y 
desaprobacióu,  expresada  con  silbatos. 
—  Y  temo,  si  así  le  trato 
y  allá  me  ven  algún  día, 
la  grita  y  sii-Batería. 
—  Líbrenos  Dios  de  nu  silbain. 

Tiuso  DE  Molina. 

SILBERMANN  (ENi;iQt:E  RoDOLI-0  GfSTAVO): 
Eioii.  Tipógrafo  y  naturalista  francés,  n.  en  Es- 
trasburgo en  1801;  m.  hacia  1880.  Después  de 
haber  hecho  sus  estudios  y  de  licenciarse  en  De- 
recho, tomó,  á  la  mnerte  de  su  padre,  la  direc- 
ción de  la  tipografía  que  éste  tenía.  (Juerieudo 
perfeccionar  su  industria,  estuvo  algún  tiempo 
en  la  casa  Fermín  Didot,  en  París,  y  des))ués 
visitó  ú  Inglaterra  y  Holanda,  de  donde  trajo  y 
aplicó  mejoras  importantes  en  todas  las  obras  de 
sa  casa,  que  le  valieron  numerosas  reeoni]>eiisas 
en  las  exposiciones  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. Naturalista  y  entomólogo,  se  distinguió  al 
mismo  tiempo  que  por  el  arte  en  imprimir,  por 
las  muchas  ]iuliiicaciones  interesantes  que  hizo. 
Citaremos: el  Coilc  hisloriqnc  de  laviltedeSIrnx- 
ioKrj  (1840);  la  Zoologic  dujciinc  áge{\8i2-lS60, 
34  ]).  en  4.°);  Ln  Jléeut  cntomologique,  que  apa- 
reció do  1834  á  1837;  etc. 

*  SILBO:  Sonido  agudo  que  se  hace  so|iIando 
con  fuerza  en  un  cuerjio  hueco,  como  silbato, 
llave,  etc. 

*  SILENCIO:  Mus.  Pau.sa;  breve  intervalo  en 
que  80  ce^a  do  cantar  ó  tocar.  ||  Signo  con  que  se 
indica, 

-Silencio:  Icnnoy.  Divinidad  alegórica  rc- 
presi-ntada  jior  un  joven  qne  lleva  una  venda  ó  nii 
dedo  en  la  boca  y  con  la  otra  mano  impone  si- 
l'-neio;  su  atributo  es  una  rama  de  nlbérchigo, 
árbol  consagrado  á  Hipócrates,  porque  sus  hojas 
tienen  la  forma  do  una  lengua  humana. 

*  SILENCIOSO,  8A;  Que  no  hace  raido. 
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-  SiLENCio.';o:  m.  Aparato,  inventado  por 
Maxim  (hijo),  que  consiste  en  un  cilindro  de 
pequeñas  dimcnsfcncs  que  se  aplica  al  extre- 
mo del  cañón  del  fusil  y  hace  que  el  disparo  no 
produzca  ruido  ó  lo  ¡u-oduzca  débil.  El  inven- 
tor describe  su  ajiarato  con  estas  palabras:  «El 
principio  en  que  se  funda  mi  aparato  es  muy 
sencillo :  consiste  en  utilizar  la  fuerza  centrí- 
fuga. Todos  ustedes  han  visto  en  los  gabinetes 
de  aseo  modernos,  alimentados  por  agua  bajo 
presión,  que  esa  agua  da  vueltas  rápidamente 
por  las  paredes  del  recipiente  sin  escapar  por  el 
agujero  del  fondo.  Igual  fenómeno  se  produce  en 
mi  silencioso,  sólo  que,  en  vez  de  agua,  se  arre- 
mol  inan  los  gases.  Los  que  producen  la  exiúosióu, 
obligados  á  arremolinarse,  no  pueden  escapar 
bruscamente,  provocando  uua  detonación.  Por  lo 
que  toca  al  modo  de  obligarles  i,  arremolinarse, 
nada  hay  más  fácil,  lli  aparato  no  es  más  que 
una  turbina  al  revés:  en  lugar  de  una  corriente 
gaseosa  que  choca  contra  las  láminas  de  la  tur- 
bina imprimiéndoles  un  movimiento  de  rotación, 
empleo  una  turbina  lija  que  comunica  á  la  co- 
rriente gaseosa  una  velocidad  de  rotación  enor- 
me. La  potencia  viva  de  los  gases  se  consume  en 
trabajo  interno,  en  remolinos  y  torbelliuo.s,  y  los 
gases,  como  no  salen  hasta  después  de  haber  per- 
dido la  mayor  parte  de  su  energía,  no  producen 
ya  el  choque  violento,  el  martillazo  gaseoso,  que 
produce  la  detonación.» 

Para  demostrar  que  su  invento  era  tan  efi- 
caz como  había  dicho,  Maxiin  hizo  poner  á  cor- 
ta distancia  de  la  boca  de  un  fusil  -  que  no  es- 
taba provisto  de  su  silencioso -vi\¡  blanco  de  car- 
tón. Disparó  un  cartucho  de  reglamento  y  el 
blanco  quedó  arrancado,  chamuscado  y  retorci- 
do, todo  ello  por  efecto  de  la  acción  de  los  gases 
que  produce  el  disparo.  Después  colocó  en  el  ex- 
tremo del  mismo  fusil  su  silencioso,  cargó  el 
arma  con  un  cartucho  de  igual  es]iecie,  tomó  una 
tarjeta  y  la  sostuvo  con  la  mano  á  una  distaucia 
de  pocos  milímetros  del  fusil.  Disparado  éste,  la 
bala  atraviesa  la  tarjeta,  sin  que  ésta  ni  la  mano 
que  la  sostiene  padezcan  el  menor  daño,  la  más 
leve  chamuscadura. 

El  ajiarato  que  produce  tales  milagros  dista 
mucho  de  ser  complicado.  Es,  como  hemos  di- 
cho, un  cilindro  de  metal  de  diez  y  ocho  centí- 
metros de  longitud  por  cinco  de  diámetro  y  cuyo 
peso  oscila  entre  dos  y  trescientos  gramos  según 
el  arma  á  que  debe  adaptarse.  Ese  cilindro  estíi 
agujereado  por  ambos  extremos,  á  fin  de  que  por 
uno  de  ellos  pueda  atornillarse  al  cañón  del  fu- 
sil, y  se  escape  la  bala  ]ior  el  otro  extremo.  En 
la  parte  central,  y  en  toda  la  longitud  del  cilin- 
dro, queda  un  hueco  libre,  un  poco  mayor  que  el 
diámetro  de  la  bala.  Esta  sale,  pues,  sin  dificul- 
tad alguna;  pero  no  les  ocurre  lo  mismo  á  los 
gases.  A  lo  largo  del  hueco  central  del  cilindro 
hay  escalonadas  varias  cámaras  de  perfil  de  ca- 
racol, destinadas  á  recibir  los  gases  que  siguen 
al  proj'ectil.  Esos  gases  se  precipitan  en  las  cá- 
maras, las  cuales,  gracias  á  sn  form.a,  les  obligan 
á  arremolinarse,  perdiendo  poco  á  ¡lOco  su  pri- 
mitivo ímpetu.  Los  gases,  ]niestos  en  contacto 
con  las  superficies  frías  de  las  cámaras,  se  enfrían 
á  su  vez,  pierden  volumen  por  lo  mismo,  y  ten- 
sión y  potencia.  Únicamente  cuando  apenas  les 
queda  fuerza  viva  pueden  salir  al  exterior:  ]icro 
lo  hacen  con  velocidad  muy  reducida,  y  así  se 
atenúa  el  ruido  de  la  detonación,  que  deja  de 
oirse  á  pocos  metros  de  distaucia. 

Otro  de  los  efectos  del  sitciicitiso  -  y  que  tiene 
singular  importancia -consiste  en  atenuar  en 
gran  manera  la  fuerza  de  retroceso  del  arma.  La 
enérgica  resistencia  que  las  )iai'edes  de  las  cá- 
maras oponen  á  la  salida  de  los  gases  hace  que 
el  fnsil  tenga  un  movimiento  de  avance,  que 
anula  casi  por  com|ileto  los  efectos  del  retro- 
ceso. 

SILENSE:  adj.  Natural  de  Santo  Domingo  de 
Silos  (Burgos).  U.  t.  c.  s.  c.  |:  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  españolo,  ó  al  célebre 
monasterio  benedictino  que  en  ella  radica. 

SILEÑO,  fiJA:  adj.  Natural  do  Siles  (.Taén).  U. 
t.  c.  8.  !l  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  pobla- 
ción española. 

SILEO:  Mil.  Roy  do  la  Aniida,  hijo  do  Neptn 
no.  Obligaba  á  todos  los  extranjeros  á  trabajar 
en  sus  viñedos,  y  como  intentase  hacer  lo  mis- 
mo con  Hércules,  ésto  le  mató  á  él  y  A  su  hija 
Xcnodicc. 

SILERA:  f.  A  l.lIÚNnKiA. 
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Viendo  á  los  ministros  del  rey  recoger  el  tri- 
go en  .sus  SILKIIAS,  ellos  lo  tuvieron  en  iiad.i, 
porque  habla  más  trigo  que  arena. 

M.  Fr.  Alonso  de  CABurnA. 

SILESIA-HOLSTEIN  (Fp.DORA,  pniXCE.SA  DE): 
liiog.  Poetisa  alemana,  conocida  ¡lor  el  sendó- 
iiimo  de  «F.  Hugiu:»  n.  en  Primkenau  (Silesia) 
el  3  de  julio  de  1S74;  m.  rciiuntinamente  cu 
Übersasbach  el  21  de  junio  de  1910..Era  hija  del 
duque  Federico  j'  de  su  esposa  la  princesa  Ade- 
laida de  Hohenlohe  Langenburgo,  y,  por  tanto, 
hermana  menor  de  la  .ictual  emperatriz  de  Ale-, 
inania.  A  la  muerte  del  duque  Federico  en  1830 
trasladóse  con  su  madre  á  Dresde,  donde  ambas 
damas  llevaban  una  vida  muy  retirada.  Cuando 
en  1900  perdió  también  á  su  madre,  retiróse  la 
princesa  á  la  residencia  real  de  Bornstadt,  que 
le  cedió  el  emperador  Guillermo,  donde  se  entre- 
gó por  completo  al  cultivo  de  las  artes  y  de  las 
letras.  Había  estudiado  pintura  con  Ehrenberg 
y  Mackensen  y  era  una  dibujante  y  una  paisajista 
notable.  El  delicado  estado  de  su  salud  obligóla 
á  residir  largas  temporadas  en  Italia.  Su  cuna 
elevada  puso  muchos  obstáculos  á  su  carrera 
como  escritora,  y  sólo  en  1904  logró  publicar 
bajo  seudónimo  su  primera  obra,  ilustrada  por 
ella  niiguia:  El  bosqtic,  cuatro  ctienlos  ihisírados 
en  que  se  revela  la  armonía  y  delicadeza  de  la 
escritora  con  la  naturaleza.  A  esta  obra  siguie- 
ron las  novelas  Jlahn  Berta  (1007)  y  A  Irarésdc 
la  niebla  (1908),  en  que  da  pruebas  de  un  cono- 
cimiento del  corazón  humano  y  de  la  vida  de  los 
humildes,  que  pasma  en  una  princesa.  Fedora 
puede  contarse  entro  las  mejores  escritoras  ale- 
manas. 

SILESIANO,  NA:  ndj.  SiLESio.  Api.  á  pcrs., 
ú.  t.  c.  s. 

SILESIO,  SI  A:  adj.  Natural  de  Silesia.  U.  t. 
c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  región  de 
Alemania, 

SILES1US{F.):  Biog.  Seudónimo  del  autor  dra- 
mático alemán  Jorge  Kruse  (V.  KnusE  en  este 
mismo  ArÉNDiCE). 

SILFA:  f.  Zool.  Género  de  coleópteros,  de  la 
familia  de  los  necrolóridos,  que  difieren  de  los 
necróforos  por  sus  antenas  de  once  articulaciones 
y  maza  más  delgada.  Su  cuerpo  es  plano  y  ancho. 
El  coselete  es  ancho,  jiasa  de  los  élitros  y  tiene 
la  forma  de  un  semicírculo;Ios  élitros  recubren 
todo  el  abdomen.  Se  alimenta  con  preferencia 
de  materias  putrefactas;  pero  algunas  es]iecie3 
son  fitófagas  ó  carniceras.  Se  las  encuentra  bajo 
las  piedras,  ó  en  los  cadáveres  descompuestos. 
Muchas  son  comunes  en  nuestro  país.  La  Silfa 
aírala,  de  un  negro  brillante  y  élitros  levanta- 
dos, es  muy  común  en  toda  Europa;  sn  larva 
fitófaga  es  muy  iierjudicial  á  los  sembrados  de 
remolachas:  el  adulto  parece  perseguir  las  liabo- 
sas.  La  Silfa  opaca,  de  un  negro  grisáceo,  tiene 
las  mismas  costumbres.  La  Silfa  punctata  es 
negra,  con  los  élitros  amarillentos  y  dos  manchas 
negras  en  cada  uno.  La  Silfa  thorocica  es  una 
es|iecie  poco  común,  notable  por  la  pubescencia, 
de  nnlrojo  vivo,  que  cubre  el  coselete. 

SILGA:  f.  ííar.  Acción  ó  efecto  de  sirgar.  ||  I.a 
cuerda  con  que  se  sirga.  ||  Derecho  qne  paga  una 
embarcación  por  ser  conducida  á  la  sirga  en  .il- 
gunos  ríos  y  canales. 

SILGAR:  a.  ^far.  SlüOAR.  ||  Hacer  caminará 
un  bote,  canoa  ú  otra  embarcación  por  medio  de 
uu  remo  que  se  coloca  en  el  centro  do  la  ]io)ia, 
moviéndolo  alternativamente  á  uno  y  otro  lado. 

SILGUERO:  m.  JlLOrEHO. 

SILICATIZACIÓN:  f.  Teenol.  Operacióu  quo 
consiste  en  im)negnar  de  silicato  de  potasa  las 
piedras  calizas  tiernas,  para  asegurar  su  conser- 
vación: se  ajilica  con  frecuencia  á  obras  escultó- 
i'icas.  Se  disuelve  la  cantidad  necesaria  de  silicato 
en  seis  veces  sn  peso  de  agua.  Si  la  superficie  quo 
se  ha  de  iinpregnai  es  grande,  se  empican  bom- 
bas;y  si  es  pequeña,  brochas,  csponjasy  pinceles, 
renovándose  la  operación  tres  veces,  con  un  día 
de  intervalo.  Debe  hacerse  en  tiempo  que  no  sea 
demasiado  caluroso  ni  demasiado  frío,  permi- 
tiendo á  la  disolución  secarse  lentamente.  Si  so 
aplica  sobre  piedras  nuevas,  no  son  necesario.» 
trabajos  preparatorios:  pero  si  la  piedra  es  vieja, 
hay  que  rascarla  para  quitar  la  costra  que  el  tiem- 
po ha  formado,  y  que  so  opondría  al  paso  de  la 
disolución  en  el  interior  do  aquélla. 

*  SILICATOS:  Med.  Se  emplean  cu  Medicina 
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el  silicato  de  potasa  y  el  silicato  de  sosa.  El  pri- 
i.ioro  sil-ve  para  hacer  aparatos  iuaniovililps.  Se 

•  uiploa  en  snlncióii,  conteniendo  una  parre  de 
silicato  vitreo  por  dos  de  a.íua.  Es  prelerible  al 
almidón  y  á  la  dextrina,  pero  ofrece  el  inconve- 
niente do  producir  eritemas,  si  se  pone  en  con- 
ta'^to  con  la  piel.  El  silicato  do  sosa  es  antifer- 
ninntililc,  y  se  emplea  en  inyecciones  uretrales. 

silíceas  (Roc.vs):  Oeol.  En  laacepción  gene- 
ral de  la  palalira,  son  rocas  silíceas  todas  aquellas 
que  en  sus  elementos  contienen  sílice,  ya  pura 
(i.uarzu),  ya  en  combinación  (silicatos),  I'ero,  en 
un  sentido  más  restringido,  se  emplea  el  califica- 
tivo de  silíceas  aiilicado  á  las  rocas  clásticas  para 
dar  á  entender  que  en  ellas  es  la  sílice,  en  vez 
de  la  caliza,  la  arcilla  ú  otro  mineral,  la  que 
desempeña  el  papel  característico.  Así  se  dice 
que  nn  conglomerado  ó  una  arenisca  son  silíceos 
cuando  en  la  parte  que  une  los  elementos  domi- 
na la  sílice. 

SlLiCERNlO:  m.  Banquete  con  que  en  la  anti- 
güedad terminaban  las  ceremonias  de  los  fune- 
rales. 

SiLiCiCOLA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  una  planta 
que  se  desarrolla  con  preferencia  en  los  suelos 
silíceos. 

SILICIFICACIÓN:  f,  Bot.  Modificación  qne  su- 
fren ciertas  membranas  de  células  vegetales,  y 
que  consiste  en  una  incrustación  de  la  celulosa 
por  el  ácido  silícico.  Este  fenómeno,  que  da  á  la 
membrana  una  gran  dureza,  se  observa  especial- 
mente en  las  células  epidérmicas  del  tallo  de  las 
gramíneas  y  en  las  de  las  equisetáceas, 

-Stl,lciFir-ACii)N:  Geol.  Es  un  fenómeno  que 
consiste  en  el  enriquecimiento  de  ciertas  rocas 
en  sílice,  ó  su  transformación  completa  en  rocas 
silíceas.  Así  es  como  la  sílice,  arrancada  por  las 
aguas  á  las  rocas  superficiales,  es  arrastrada  alas 
capas  profundas  del  suelo,  donde  se  deposit;i 
modificando  sus  caracteres.  Las  piedras  de  mxicla, 
la  gri-da  blanda,  deben  su  enriquecimiento  á  esta 
circulación  de  agua  cargada  de  sílice,  cuyo  origen 
debe  buscai-se  en  la  alteración  de  los  depósitos 
silíceos  originariamente  superpuestos  á  las  rocas 
en  cuestión.  En  el  Orne  (Francia)  las  capas 
grcdosas  han  si<lo  transformadas  en  arenas  silí- 
ceas. 

La  palabra  silicificación  se  aplica  también  á 
la  sustitución,  )ior  la  sílice,  de  la  materia  mine- 
nal  de  ciertos  cristales  y  fósiles.  So  encuentran 
ejemiilos  de  ello  en  la  cuenca  de  París,  donde  los 
cristales  de  yeso  lian  sido  con  frecuencia  susti- 
tuidos por  cuarzo,  lutecita  ó  cuarcina.  El  sílex 
■níctiíú  tiene  probablemente  origen  análogo.  En  la 
fosilización,  la  silicificación,  debida  al  transporto 
molecular  de  la  sílice,  es  muy  general.  Con  fre- 
cuencia riñoncs  de  síle.v,  de  la  greda,  rcllen.an  el 
hueco  interior  de  un  ursino,  cuyo  caparazón  se 
conserva  calizo.  Los  foraminíferos,  de  las  ftauitas 
de  la  caliza  carbonífera,  tienen  su  concha  caliza 
transformada  en  .sílice.  Esta  se  deposita  frecuen- 
temente en  las  conchas  de  los  biaquiópodos;  tal 
fenómeno  es  común  en  los  Spirifcrina  del  Lías 
del  Indre  (Francia).  La  sílice  sustituye  también 
á  menudo  á  la  caliza  del  caparazón,  ó  de  las 
púas  de  los  equínidns  y  de  las  conchas  do  los 
moluscos.  Un  ejem|ilo  notable  de  esto  último  ae 
encuentra  en  el  cali;áreo  l>ayocieiiso,  del  Mont- 
d'Or  lionés  (Francia),  en  que  todos  los  animoni- 
tcs  tienen  sus  conchas  transformadas  en  sílice 
blanquizca,  mientras  quo  tapizan  los  alvéolos 
cristales  piramidales  de  cuarzo.  En  estos  dife- 
rentes casos,  la  sílice  tiende,  en  general,  A  formar 
pnaiicnos  glóbulos  redondeados  (orlifculos  de 
Calcedonia). 

6ILICISPONQIA:  f.  Zml.  Esponja  silíceo. 

*  SILOGISMO:  Filoi.  El  silogismo  es  la  expre- 
sión verbal  del  raciocinio.  Es,  por  consiguiente, 
toilo  fliscurso  en  el  cual  nna  proposición  surge 
do  las  ¡.recedentes.  El  silogismo  recibo  también 
los  nombres  do  nti/iímeiU»  y  nr/fuiiirn/neión,  si 
bien  estas  dos  palabras  tienen  otros  significados 
filosóficos,  tales  como  .luinario  ó  re.inmrn  el  pri- 
nie;-o,  y  nerir  d-  razonnmifnlo^,  masque  razona- 
miento particular,  el  segundo.  En  el  silogismo  se 
consi<leran  sus  e^/M-cút,  sus  ¡■Uinrnlon  y  reglan, 
em  fiífiíras  y  morUa.  En  cnanto  á  sus  especies  so 
divide  en  rlftiimtrnfim,  jiroli^b!r.  y  no  finí  i, n;  en 
iudnrliro  y  drdartim:  m  fimptr.  y  dnnpitetlo-.cn 
rrpl'irilo  é  imnttcilo.  Sabido  es  que  los  elementos 
de  UhIo  silogismo  son  tres  pro|>osiciones,  li  saber: 
dos  premifrif  y  una  ronrhiniaii:  las  preniis.as  se 
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llaman  mnyor  y  maior;  la  relación  de  las  premi- 
sas con  la  conclusión  se  denomina  consecuencia. 
La  premisa  mayor  se  llama  así  porque  contiene 
el  término  mayor;  en  ella  dicho  término  se  com- 
para con  el  medio.  En  la  premisa  menor,  el  tér- 
mino menorse  compara  con  el  medio.  Hay,  pues, 
seis  términos  en  todo  silogismo;  pero  como  cada 
uno  de  ellos  se  repite  dos  veces,  quedan  reducidos 
á  tres:  en  la  conclusión  se  reúnen  los  dos  térmi- 
nos. Conocidísimas  son  las  reglas  del  silogismo: 
las  cuatro  primeras  se  refieren  á  los  términos,  y 
las  otras  cuatro  á  las  proposiciones.  En  cuanto  á 
las  figuras  y  modos  del  silogismo,  son  comparadas 
por  los  lógicos  á  los  géneros  y  á  las  especies.  El 
silogismo  se  compone  ininediat.amente  de  propo- 
siciones y  mediatamente  de  términos;  así  las 
figuras  provienen  de  la  disposición  de  los  térmi- 
nos, y  los  modos,  de  la  disposición  de  las  proiio- 
siciones.  Aristóteles  distinguió  tres  figuras  con 
diez  y  seis  modos.  Otros  añaden  una  cuarta  figu- 
ra, resultando  así  cuarenta  y  ocho  ó  sesenta  y 
cuatro  modos,  de  los  cuales  sólo  son  válidos  ca- 
torce ó  diez  y  nueve. 

SILOGIZANTE:  p.  a.  de  Silogizar.  Que  silo- 
giza. U.  t.  c.  s. 

iOli  insigne  Sir.oulZANTE!  ¡Oh  gloriay  honra 
de  la  dialéctica! 

P.  ISL.\. 

SILOS  (Abadía  de):  Geog.  V.  Santo  Domix- 
cio  DE  Silos  en  este  mismo  Apéndice. 

SiLOXicÓN:  m.  V.  Cakborundo  en  este  mis- 
mo Al'IÍNIlICE. 

SILSILIS:  Geog.  niU.  Antigua  ciudad  egipcia, 
situada  aproximadamente   cloiide    empiezan   á 
abrii-se,  á  ambos  lados  del  Nilo,  las  abandonadas 
galerías  y  cavernas  do  aquellas  canteras  de  las 
cuales  fueron  arrancados  los  materiales  que  sir- 
vieron para  construir  la  mayor  parte  de  los  tem- 
plos del  valle  del  Nilo.  El  antiguo  nombre  egip- 
cio que  en  las  inscripciones  se  da  á  la  ciudad, 
perteneciente  ya  al  .segundo  distrito  del  Alto 
Kgipto,  se  nos  presenta  en  la  escritura  cu  la  forma 
de  6'A«)eit.  La  mejor  traducción  de  este  nombre 
egi]>cio  es  indudablemente  «ciudad  de  navegan- 
tes,» nombre  muy  apropiado  á  un  lugar  cuyos 
habitantes  se  ocupaban  especialmente  en  el  tnaiis- 
porte  del  mateiial  de  construcción  sacado  de  las 
canteras  vecin.as.    Navegantes,  picapedreros  y 
funcionarios  colocados  al  frente  de  los  trabajos 
de  las  canteras  formaban  en  otro  tiempo  la  ¡lO- 
blación  de  esta  ciudad,  y  no,  como  erróneamente 
se  ha  sui.uesto,  profesores  y  estudiantes  de  nna 
universidad  egipcia  allí  existente.  El  dios  tutelar 
do  Chenu  era  el  mismo  que  el  de  la  cercana  Oiu- 
bos,  el  Sebalv  con  cabeza  de  cocodrilo.  Por  razón 
de  esto  tutelar  patrono,  como  se  ha  probado  que 
acontecía  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  egip- 
cias, la  «ciudad  do  los  navegantes»  tomaba  la 
denominación  de  «residencia  de  Sebak, »  nombre 
que,  según  la  opinión  do  diversos  autores,  se  ha 
conservado  en  el  de  Schebekeg,  que  aetualiiiente 
lleva  nna  ahlea  situada  á  algunos  kilómetros  al 
Nortede  Yebel-Silsiloh.  La  antigua  ciudad  egip- 
cia  de  Chenii-Silsilis  está  situada  más  hacia  el 
Sur,  casi  junto  á  la  montaña  do  la  orilla  orien- 
tal del  río.  Además  de  Chenu,  la  ciudad  y  sus 
alrededoivsUevaban  el  nombre  de  Pa-muab,  «el 
agua  sagrada,»  y  se  denominaba  así  por  la  fiest.a 
que  cada  año  se  celebraba  en  honor  <le  la  crecida 
del  Nilo.    La   necrópolis,    como  lo  prueba  nn 
gran  número  do  sepulcros  de  roca  bien  conserva- 
dos, estaba  situada  encima  de  la  ciudad,  en  la 
parte  occidental  de  ésta,  donde  se  encuentran 
tjimbién  varias  capillas  do  roca,  especialmente 
consagradas  al  culto  del  Nilo,  que  son  de  gran 
im]iortancia  para  la  fijación  del  antiguo  calen- 
dario egipcio  por  las  fechas  en  ellas  esculpidas 
referentes  á  la  maj-oró  menor  altura  de  las  a"uas. 
•  SILURO:  Mar.  Torpedo  automático. 
SILVA:  Geog.  Dist.  del  Estado  Ijira.  Venezue- 
la, formado  con  los  municipios  de  Tucacas  (co- 
pital).  Chichirivicho  y  Tocu3-o  do  la  Costa;  3P43 
habits. 

-Sii.vA  (Son  lÍKATiiiz  DE):  Bioq.  En  1447 
pasó  de  la  Corto  do  Portugal  A  la  do  Castilla. 
Sus  raras  prendas  le  atrajeron  pronto  las  mira- 
das de  los  cortesanos,  muchos  de  los  cuales  so 
declararon  sus  prctendii'nles  con  harto  escanda- 
losa competencia.  Realrizno  tnvoenI|iaen  ello, 
mas  ac  lo  imputnron.y  lo  hulm  do  purgar  puesta 
en  estrecha  cjírcel.  En  tan  triste  siluaci(^n,  le- 


I  vantando  el  corazón  á  Dios,  resolvió  servirlo  A 
El  únicamente,  haciendo  voto  de  virginidad. 
Luego  la  Mailro  de  Misericordia  bajó  á  conso- 
larla y  lo  prometió  su  ayuda  y  pronta  libertad. 
Cuando  se  vio  libre  Beatriz,  dirigióse  á  Toledo 
y  se  recogió  en  el  Monasterio  de  Santo  Domingo 
el  Real,  de  religiosas  dominicas,  donde  llevó 
una  vida  santísima  en  el  más  estrecho  retiro  y 
penitencia.  Al  cabo  de  treinta  anos,  en  1484, 
descubrió  á  la  reina  D.«  Isabel  la  Católica  (que 
le  tenía  grande  afición)  su  pensamiento  de  fun- 
dar nn  monasterio  (el  ¡.rimero  en  España)  en 
honor  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María, 
según  se  le  había  mostrado  en  la  prisión  esta 
divina  Señora,  con  hábito,  es  decir,  saya  y  esca- 
pulario blancos,  y  manto  azul.  Aprobó  este  pro- 
yecto la  devota  leina,  y  cedió  á  Beatriz,  para  el 
efecto,  los  antiguos  palacios  de  Galiana,  donde, 
autorizada  por  una  Bula  de  Inocencio  VIII  dada 
en  14S9,  llevó  á  cabo  su  fundación  juntándosele 
otras  doce  monjas.  Hecha  solemnemente  la  |.ro- 
fesión,  seis  días  después  la  llevó  el  Señor  para 
sí  el  año  1490,  confirmando  la  santidad  de  su 
sierva  con  varios  prodigios  y  milagros. 

-Silva  (El.KÁZAn):  Biog.  Poeta  venezolano, 
n.cn  el  f.áchiraen  1877;  m.  en  Cumaná  en  1903. 
Estudió  en  Bucaramanga,  yde  vuelta  al  Táchira, 
llevó  por  algún  tiempo  los  libros  de  una  casa  do 
comercio,  y  luego  entró  á  formar  filas  en  la  po- 
lítica local.  Fué  redactor  y  colaborador  de  va- 
rios periódicos,  y  su  prosa,  robusta  y  elegante, 
le  atrajo  siemine  numerosos  lectores.  Sus  |Toesías 
son  pocas,  [lero  bien  revelan  cuanto  hubiera  lle- 
gado á  ser  con  mayor  cultivo  intelectual  y  con 
una  vida  menos  agitada  y  más  larg.a.  Su  poesía 
A  Venezuela  es  una  de  las  mejores  que  dejó.  La 
titulada  Loca  es  muestra  brillante  de  sus  dotes 
como  poeta  descriptivo.  Sus  sonetos  El  Ferroca- 
rril y  lil  Ideal  son  bastante  bellos.  El  primero 
es  una  descripción  tan  gráfica  que,  al  leerlo, cree 
uno  sentir  de  cerca  el  monstrno  de  la  locomoto- 
ra, con  su  monótono  rodar,  sus  bramidos  estre- 
pitosos y  lanzando  al  aire  denso  jienacho  de  hu- 
mo. (El  ?'íitAi)-n, por E.  Constantino  Guerrero.) 

-Silva  Baz.xn  (José  Gaüriei,  de):  Biog, 
Director  que  fué  de  la  Real  Academia  Kspaño'la 
desde  el  24  de  agosto  de  182S  hasta  el  día  en 
que  falleció,  4  de  noviembre  de  1839.  Fué  mar- 
qués de  Santa  Cruz,  caballero  del  Toisón  de  oro 
y  mayordomo  mayor  de  S.  M. 

-Silva  Cruz  (Raimundo):  Biog.  Político 
chileno,  n.  en  1857;  m.  en  Madrid  en  1605.  Se 
recibió  de  abogado  en  1878,  regentando  jioco 
después  las  cátedras  de  Historia  en  el  Instituto 
Nacional,  y  de  Derecho  y  Práctica  Forense  cu  la 
univei-sidad  del  Estado;  fué  vocal  del  Consejo 
Superior  do  Instrucción  pública  y  diputado  des- 
de 1888,  sucesivamente  hasta  1900,  en  que  pasó 
á  sersenadorjiorBío  Bío.  En  1S97  fué  ministro 
de  Relaciones  exteriores,  Culto  y  Colonización; 
en  1899,  ministro  jior  segunda  vez  y  jefe  del  ga- 
binete; en  1901,  ministro  de  Relaciones  exterio- 
res; en  1903,  nuevamente  ministro  de  Relacio- 
nes exteriores, y  últimamente,  ministro  plenijio- 
teneiario  de  Chile  en  Italia,  España  y  Sniza. 

-Silva  v  Alvares  de  Toledo  (Fernando 
DE):  Biofi.  General  es|u>ñol  de  mediados  del  si- 
glo xviii.  Fué  duque  de  Allia  y  caliallero  del 
Toisón  de  Oro,  decano  del  Consejo  de  Estado  v 
director  de  la  Real  Academia  Española  desde  el 
17  de  abril  do  1754  hasta  su  muerte,  el  15  de 
noviembre  de  1776. 

-Silva  y  Fioi'kroa  (García  de):  Bipg. 
Diplomático  y  viajero  español,  n.  en  Zafra  en 
diciembre  do  l.'^.'.O;  m.  en  alta  mar  el  "22  de  julio 
do  1624.  .Según  I).  Cesiiivo  Fernández  Diim, que 
resume  la  biografía  de  Silva  al  dar  notivia  de  la 
embajada  al  rey  .\o  Airas  de  Persia,  fué  gober- 
nador do  Badajoz,  prestó  después  sus  servicio» 
en  la  Secretaría  de  Estado  y,  por  último,  deseni- 
pi  ñó  la  embajada  de  Persia,  embarcando  en 
Lisboa  en  abril  de  ICI4  á  bordo  de  la  Cnpilnna, 
de  la  Armada  de  la  India,  que  lo  transportó  li 
Goa.  Era  hombre  de  autoridad  y  do  vasto  saber, 
acreditado  por  sus  informes  y  observaciones  en 
Geografía,  en  Historia  natnroí,  en  Arqneologíay 
en  la  generalidad  de  los  conoeimicnto»  humanos. 
Cuéntase  que  al  regresar  A  España  traía  consigo 
rica  cnleceión  de  objetos  antiguos  (legran  valor, 
reeogiilos  en  los  ]iueblos  más  importnntea  del 
Asia,  colección  do  ignorado  |>aradem  por  halier 
muerto  durante  este  viaje  en  el  mar,  cuyas  aguas 
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le  dieron  scjmltura.  I).  García  de  Silva  escribió 
los  comeutarios  de  la  embajada  que  de  jiarte  de 
Felipe  III  hizo  al  antes  citado  rey  de  Persia, 
publicados  ]ior  la  Sociedad  de  bibliófilos  espaBo- 
Ics  en  1903.  Dicha  Sociedad  tuvo  el  buen  acuer- 
do, como  dice  el  citado  Sr.  Fernández  Duro,  de 
sacar  á  luz  en  toda  su  integridad,  por  vez  pri- 
mera, la  relación  de  viajes  que,  luannscritay  en 
dos  códices  distintos,  se  guarda  en  la  Biblioteca 
Nacional:  antes,  traducida  al  francés  y  falta  de 
los  dos  primeros  capítulos,  la  imprimió  en  París 
Mr. de  Wicqfort  en  lü67,y  en  fragmento  la  dióá 
conocer  también  en  Madrid  D.  Eugenio  de  Llagu- 
no  en  1782,  por  aiiéndice  á  la  Crónica  del).  Pe- 
dro Niño,  conde  de  Buelna.  El  primero  de  estos 
escritores,  Mr.de  Wicqfort,  incurrió  en  error  al 
dar  noticias  de  D.  García  de  Silva,  y  al  presumir 
que  la  relación  fuera  escrita  por  alguno  de  los 
que  componían  el  personal  de  la  embajada;  i'e- 
dactóla  el  mismo  D.  García,  sentando  en  el  pa- 
pel, día  por  día,  sus  observaciones  en  el  trans- 
curso de  ocho  años  que  duróla  expedición, segiín 
enuncia  D.  Manuel  Serrano  y  Sanz,  encargado 
]ior  la  Sociedad  de  liildiórdosde  laconfrontación 
de  los  originales  y  preparación  de  la  copia,  y 
autor  de  la  Advertencia  preliminar  en  la  que  ha 
reunido  los  antecedentes  del  personaje.  La  na- 
rración mereció  elogio  al  citado  Mr.  de  Wicqfort, 
juzgándola  cuadro  admirable  de  la  nación  persa 
en  los  principios  del  siglo  xvi;  descripción  exac- 
ta de  costumbres,  trajes,  armas,  alojamientos, 
mereciéndolo  no  menos  á  D.  Adulfo  Kivadeney- 
ra,  después  de  comprobar  la  exactitud,  pues 
dice:  «Recorrió  Figucroa  casi  toda  la  Persia, 
parte  de  la  Mcsopotamia  y  del  Asia  menor;  de- 
muestra un  tacto  es])ecial  en  sus  relaciones  con 
los  orientales,  gran  juicio  y  mayor  talento  de 
observación,  como  lo  prueba  el  haber  adivinado 
que  los  escritos  cuneilbrmcs  (de  Persé polis)  cons- 
tituían caracteres  de  un  idioma,  y  no  dibujos, 
como  hasta  entonces  creyeron  los  denuls. »  ( Finje 
al  interior  de  Persia.)  Consignaremos,  por  últi- 
mo, que  la  obra  de  Silva  ofrece  gran  interés  geo- 
gráfico, pues  desde  el  momento  del  desembarco 
en  Goa  empieza  con  la  descripción  de  la  isla  y  de 
la  ciudad  la  de  todo  el  terreno  que  va  visitando. 
Trata  de  los  ríos,  montes  y  accidentes  que  los 
diferencian;  de  los  imeblos,  fortalezas,  templos 
edificados;  de  las  gentes  de  raza  distinta,  sus 
creencias,  costumbres  é  indumentaria;  de  la  ocu- 
pación en  la  agricultura  y  el  comercio  utilizando 
la  fauna  y  la  llora;  de  las  vicisitudes  ocurridas 
desde  antiguos  tiempos  según  noticia  de  los  por- 
tugueses; en  suma,  de  todo  cuanto  un  observa- 
dor instruido  y  sagaz  juzga  digno  de  comuni- 
cación. 

-  Silva  y  Saumien-to  (Peduo  de):  Biog.  Ca- 
ballero comendador  de  Eljas  en  la  orden  de  Al- 
cántara, bibliotecario  mayor  de  S.  M.  é  indivi- 
duo de  las  Academias  Española  y  de  Nobles  Artes 
de  Madrid,  y  de  las  Sociedades  económicas  vas- 
congada y  cantábrica.  En  4  de  febrero  de  1802 
fué  electo  director  de  la  Real  Academia  española, 
cargo  que  mantuvo  hasta  su  fallecimiento  en  6 
de  noviembre  de  1808.  En  la  Academia  de  No- 
bles ó  Helias  Artes  fué  consiliario  y  desempeñó 
largo  tiempo  el  cargo  vacante  de  vice¡irotector, 
con  singular  celo  y  en  circunstancias  muy  difíci- 
les, celebrando  y  presidiendo  una  junta  pública 
y  distribución  de  jiremios  durante  los  primeros 
tiempos  de  la  dominación  francesa. 

SILVANO:  Biog.  General  del  emperador  Cons- 
tancio. Era  hijo  del  jefe  fianco  Bonito  y  había 
recibido  el  mando  de  la  caballería  por  orden  de 
Constante,  con  la  cual  se  pasó  á  Constancio  en 
la  batalla  de  Mursa.  Fué  después  i  Colonia  á  de- 
fender la  frontera,  y  procedió  con  tal  energía  y 
acierto,  que  obligó  á  los  franceses  á  respetarla. 
El  general  Arbecio,  envidioso  de  sus  triunfos,  hi- 
zo creer  á  Constancio  que  Silvano  jiensaba  rebe- 
larse, y  aunque  sus  amigos  destruyeron  la  intri- 
ga urdida,  ignorándolo  Silvano  y  sabiendo  que 
no  debía  liarse  de  su  inocencia,  se  sublevó  de  ve- 
ras. El  emperador,  deseoso  de  perderle,  aparentó 
no  saberlo  y  envió  á  Colonia  a  otro  general  muj- 
mal  visto  en  la  corte.  Silvano  le  recibió,  como 
compaficro  de  desgracia,  con  gran  amistad,  lo 
que  aprovechó  Ursicino  para  sobornar  en  secreto 
a  las  tropas,  que  mataron  á  Silvano,  veintiocho 
días  después  de  su  proclamaciún,  cu  8f)5. 

-SllA'Atío:  Mil.  é  Tcnnog.  Dios  campestre  do 
los  romanos,  que  presidía  los  bosques.  Según  los 
lilósofos,  era  el  dio»  de  la  materia,  nuc  es  la  ma- 
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sa  y  la  hez  de  los  elementos.  Se  le  rc]ircscnta 
con  cuernos  y  la  mitad  del  cuerpo  de  caljra.  Sus 
atributos  son  una  podadera  en  la  mano  y  una 
corona  de  pino  y  de  ]iiñas,  y  va  acompañado  de 
perros.  En  Roma  tenía  varios  templos,  y  sus  sa- 
cerdotes formaban  uno  de  los  principales  cole- 
gios del  sacerdocio  romano.  Se  le  ofiecían  en  sa- 
crificio leche  y  cerdos  y  se  adornaban  sus  altares 
con  ramas  de  pino  y  ciprés.  Era  enemigo  de  los 
niños,  porque  destruyen  los  árboles.  Se  le  consi- 
deraba como  íncubo,  y,  por  lo  tanto,  era  el  te- 
rror de  las  mujeres  embarazadasqueiniploraban 
contra  él  la  protección  de  los  dioses  Intercido, 
Pilumno  y  Dcverra. 

SILVANOS:  Mit.  Término  genérico  que  com- 
prendía los  Faunos,  los  Sátiros,  los  Silenos,  los 
Panes,  etc. 

SILVEIRA  DA  SOUZA  (JuAN):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  literato  brasileño,  n.  en  Florianápolis  el 
24  de  febrero  de  1824.  Fué  presidente  de  la  fa- 
cultad de  Derecho  en  Rccife  y  autor  de  cursos  ó 
lecciones  de  Derecho  natural.  Derecho  público 
universal  y  Derecho  de  gentes.  Como  ])Octa  se 
dio  á  conocer  jior  sus  Minhas  Canicies  y  la  tra- 
ducción en  verso  de  Cantos  de  la  Eneida  y  del 
Paraíso  perdido.  Escribió  también  un  bosquejo 
de  la  historia  de  los  papas  desde  sus  orígenes 
hasta  Pío  IX. 

*  SILVELA  (Francisco):  Biog.  M.  en  Madrid 
el_  29  de  mayo  de  1905.  En  octubre  de  1900  ha- 
bía abandonado  el  Poder,  á  causa  de  dificultades 
surgidas  dentroy  fuera  del  Ministerio,  pues,  co- 
mo él  mismo  escribía  en  1902,  «los  conservado- 
res lograron  cicatrizar  las  heridas  de  la  patria  y 
acertaron  á  crear  una  hacienda  solvente,  un  pre- 
supuesto nivelado  y  una  administración  provin- 
cial decorosa  y  respetada,  aunque  luchando  con 
las  insensateces  del  regionalismo  y  la  tenacidad 
de  las  clases  neutras,  expresiones  inconscientes 
de  los  desencantos,  miserias  y  amarguras  de  la 
derrota  y  del  empequeñecimiento  nacional.»  En 
diciembre  del  año  1902  volvió  á  presidir  Silvela 
gabinete,  sumando  sus  fuerzas  con  las  que  se- 
guían á  D.  Antonio  Maura.  Mas  pronto  se  des- 
avinieron los  ministros,  y  resultado  de  este  des- 
acuerdo fué,  primero,  la  crisis  provocada  el  25 
de  marzo  de  1903,  y  que  se  redujo  á  la  sustitu- 
ción del  Sr.  Fernández  Villaverde  por  D.  Faus- 
tino Rodríguez  Sampedro,  y  después,  la  crisis 
total  de  18  de  julio,  á  la  que  no  tardó  en  seguir 
la  retirada  del  Sr.  Silvela  de  la  política  activa. 
Eutouces  se  dedicó  á  trabajos  jurídicos  y  litera- 
rios, y  dio  en  el  Ateneo  varias  conferencias  sobre 
la  «Historia  de  las  ideas  éticas  en  España. 2>  Des- 
de el  5  de  junio  de  1887  era  académico  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas,  y  desde  30  de  abril  de 
1893  pertenecía  á  la  Real  Academia  Española; 
el  1."  de  diciembre  de  1901  ingresó  en  la  de  la 
Historia,  y  el  20  de  noviembre  de  1904  en  la  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

SILVESTRE :  Biog.  Sacerdote  ruso,  consejero 
del  soberano  de  Rusia,  Juan  IV.  Silvestre,  ori- 
ginario de  Nowgorod,  supo  apoderarse  del  espí- 
ritu del  zar  ]>or  medio  de  la  mística  y  de  su  eru- 
dición. Un  historiador  dice  que  Silvestre  domi- 
nó á  Juan  como  un  magnetizador  á  quien  lo 
sirve  de  instrumento.  Obligó  á  Juan  á  hacer  pú- 
blica confesión  de  sus  culpas,  achacándoselas  á 
los  boyardos,  y  á  promulgar  un  nuevo  código 
que  reformó  la  vida  jurídica  de  Rusia.  Impulsóle 
también  á  la  conquista  de  Kasáu,  pero  perdió  su 
influencia  durante  una  enfermedad  de  Juan  en 
que  se  negó  á  reconocer  por  heredero  al  hijo  de 
este,  Demetrio,  aunque  conservó  cxtcriormente 
su  posición  en  la  corte.  Mas  aumentando  su  an- 
tagonismo contra  la  zarina  Anastasia,  A  quien 
logró  separar  de  su  esposo  Juan  en  1559,  Silves- 
tre fué  desterrado  al  convento  de  Solowetzki,  que 
so  alzaba  en  el  mar  Blanco,  doudc  murió.  Hay 
que  hacer  constar  que  durante  los  trece  años  de 
su  inlluencia  el  gobierno  de  Rusia  fué  mejor  quo 
ningiin  otro  de  los  quo  lo  precedieron  y  suce- 
dieron. 

-Sii.VE.sTnF,  (Armando):  Biog.  Poeta  fran- 
cés, n.  en  París  el  18  de  aliril  de  1837;  m.  en 
1891.  Hijo  de  un  magistrado,  quisieron  sus  pa- 
dres que  .se  dedicase  á  la  magistratura;  pero,  ab- 
sorbido |ior  el  estudio  del  griego  y  do  las  mate- 
niAticas,  entró  en  la  ICscuela  Politécnica,  do  la 
que  salió  en  IS.ig,  dc8|inés  de  haber  publicado 
varias  memorias  en  los  periódicos  científicos. 
Abandonó  la  carrera  militar  para  dedicarse  á  la 
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literatura,  pero  en  la  guerra  de  1870-71  hizo  la 
campaña  como  capitán.  En  1866  publicó  su  pri- 
mer tomo  de  poesías,  Rimes  neiíves  et  vicillcs,  con 
un  prólogo  de  Jorge  Sand.  En  1869  apareció  una 
nueva  colección:  Les  Pleiiaissanccs,  y  en  1872  un 
pequeño  poema:  La  Gloire  dti  Souvenir.  En  1875 
se  publicaron  reunidas  sus  poesías  en  un  volu- 
men de  la  Biblioteca  Charpentier.  En  1878,  for- 
mando parte  de  la  misma  Biblioteca,  apareció 
La  Chanson  des  licures,  nuevo  volumen  de  poe- 
sías, al  que  siguieron:  Les  ailes  d'or  (1880),  Le 
Paijs  des  roses  (1882)  y  Le  cliemin  des  étoiles 
(18S5).  Su  poesía,  de  tonos  elevados,  es  casi 
siempre  un  cántico  á  la  belleza  visible,  seductora 
de  los  sentidos  y  de  toda  el  alma.  Teodoro  Lló- 
rente (  Poetas  franceses  ilustres  del  siglo  XIX, 
Barcelona,  Montaner  y  Simón,  1906)  trad\ijo 
bellamente  al  castellano  Danza  de  estrellas.  Al 
teatro  dio  Silvestre,  en  1873,  Angc  Bosanic,  dra- 
ma en  tres  actos,  en  colaboración  con  Emilio 
Bergerat,  y  Jline,  drama  también;  en  1875,  Di- 
mitri,  ópera  en  cinco  actos;  en  1879  Monsievr, 
y  en  1880  La  C~arine,  ópera  en  cinco  actos,  en 
el  Teatro  Re.al  de  La  Haya,  en  colaboración  con 
Gaspar  Villate.  Desde  1874  estuvo  encargado  de 
la  crítica  de  arte  y  dramática,  ya  en  L'Opiniím 
nationale,  ya  en  L'EslafcItc.  También  desempe- 
ñó el  cargo  de  bibliotecario  en  el  Ministerio  de 
Hacienda. 

_  -  Silvestre  (Teófilo):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  Fossat  en  1823;  m.  en  París  en  1876. 
Después  de  la  revolución  de  1848,  le  nombraron 
subdelegado  y  desjraés  delegado  adjunto  de  la 
República.  Fijó  su  residencia  en  París,  y,  dedica- 
do al  periodismo,  se  ocupó,  dui'ante  los  primeros 
años  del  imperio,  en  hacer  crítica  de  arte.  No 
tardó  en  adherirse  incondicionalmcnte  ala  ¡lolí- 
tica  imperialista,  y  recibió  el  encargo  de  recorrer 
Europa  con  objeto  de  estudiar  la  organización 
de  los  museos  y  otras  instituciones  de  Bellas  Ar- 
tes; luego  obtuvo  el  nombiamiento  de  insiiector 
general.  Colaboró  en  el  Fígaro  y  ú  NainJaune, 
Entre  sus  obras,  están  reputadas  como  más  im- 
portantes: La  conspirntion  des  guárante  (Acadé- 
mie  frani;aise )\  Premiire  Icttrc  aux  citoyens  dii 
départcment  de  l'Ariige;  Eugéne  Dclacroix;  Mé- 
inoire  coníre  lloraee  Vernet;  Les  arlistes  fran- 
jáis, y  Vari,  les  artistes  cC  ¡'industrie  en  Anglc- 
terre. 

*  SILVIA:  Gcog.  Este  antiguo  dist.  del  muni- 
cipio de  Popayán,  en  Colombia,  ha  dado  nombre 
á  una  prov.,  incorporada  en  1908  al  nuevo  dep. 
de  Pojiayán.  Forman  la  prov.  los  municipios  de 
Inzá,  Páez,  Silvia,  Totoró  y  Tunía. 

SILVICULTOR  (del  lat.  silva,  selva,  y  cultor, 
cultivador):  m.  El  que  profesa  la  silvicultura  ó 
tiene  en  ella  especiales  conocimientos. 

*  SILLA:  Silla  de  costillas:  La  do  paja  y 
anea,  con  travesanos. 

Mesa  pobre  y  pobres  sillas 
sin  espalda,  y  DE  COSTILLAS, 
su  v.asar  limpio  y  bizarro, 
más  seguro,  aunque  de  barro, 
que  las  doradas  vajillas. 

Lope  dk  Vega. 

-Silla  A  silla;  m.  adv.  fig.  A  solas,  priva- 
damente. 

Se  vuelven  á  sentar  como  estaban  primero, 
menos  las  pastoras,  que  se  apartan  (ie  Sirena, 
la  cual  habla  con  Carlos,  silla  A  silla. 
Tirso  de  Molina. 

-Tomar  silla:  fr.  fig.  Sentarse. 

-jNo  tomáis  SILLA,  señor? 
-  Alliarda  fuera  mejor. 
-Asentaos,  por  vida  mía. 

Tirso  db  Molina. 

-Silla:  Dro.  ean.  Es  la  cátedra  en  quo  se 
sientan  los  pastores  de  la  Iglesia,  para  enseñar 
á  los  pueblos.  También  significa  la  dignidad  del 
pontífice  y  de  los  prelados. 

Silla  apostólica.  -  Es  la  episcopal  de  la  ciudad 
de  Roma;  llámase  también  sede  apostólica  ó  San- 
ta Sede  (V.  Pata  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario).  El  ¡lapa,  la  Santa  Sede,  la  Iglesia 
romana,  la  Corte  de  Roma  y  la  sede  apostólica, 
son  expresiones  que  casi  siempre  emplean  como 
sinónimas  los  canonistas,  aunque  algunas  do 
ellas  ]iareccn  exigir  una  aplicaiión  piarticular; 
por  lo  tanto,  haremos  observar  que  por  Santa  Sede 
fio  forma  una  idea  do  la  estabilidad  y  sucesión, 
que  no  lleva  en  .sí  el  simple  nombre  del  papa;  do 
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aquí  provieno  el  que  todo  lo  que  emana  de  la 
Santa  Sede  no  quecle  revocado  jior  la  muerte  del 
])Oi¡tílíce,  como  ocurre  con  las  gracias  simples  que 
iiulnere  concedido  y  no  ejecutado  en  vida  suya. 
Silla  cinscopal.  -  Es  la  de  un  obis|io  ú  arzobis- 
po. El  derecho  canónico  enseña  que  tan  pronto 
como  un  obispo  queda  despojado  del  título  de  su 
obispado,  bien  sea  por  muerto  natural,  o  por 
cualquiera  otra  causa  señalada  por  los  cánones, 
no  tiene  ninguna  autoridad,  y  su  jurisdicción 
pasa  al  capítulo,  con  todo  lo  que  depende  do  ella. 
Ho  exceptúan  los  casos  do  fuerza  m.iyor,  por  la 
cual  es  separado  tenijioralniente,  como  cuando 
c3  preso  por  los  infieles,  en  cuyo  poder  se  del)e 
considerar  sicnijire  como  presente  en  su  iglesia. 
Kn  este  caso,  los  vicarios  generales  y  oficiales  del 
obispado  continuarán  gobernando  la  diócesis  en 
sil  nombre  y  aun  bajo  sus  órdenes.  Una  vez  va- 
cante la  silla,  el  cabildo  se  halla,  por  derecho,  eu 
posesión  de  la  jurisdicción  episcopal.  Debe  el  ca- 
bildo, á  los  oolio  días  do  ocurrida  la  vacante, 
nombrar  un  oficial  ó  vicario  capitular,  ó  confir- 
mar al  que  ya  estaba  establecido,  según  dispone, 
de  una  manera  terminante,  el  concilio  de  Tren- 
to.  Estos  ocho  días  empiezan  a  die  scir.ntia;  va- 
calionis.  No  estii  fijado  el  número  de  vicarios  que 
dcl)c  nomlirar  el  cajiítulo;  depende  del  estado  y 
extensión  de  la  diócesis,  y  aun  de  la  costumbre. 
El  cabildo  puede  nombrar  vicario  á  quien  le 
plazca,  con  tal  que  reúna  las  cualidades  requeri- 
das por  el  concilio;  jiero  si  en  el  mismo  caliildo 
hay  canónigos  capaces,  deben  ser  preferidos.  Por 
regla  general,  se  nombra  el  vicario  capitular  sin 
c'(uidición  ni  limitación  de  tiempo,  aunque  nada 
impide  que  el  cabildo  limite  sus  poderes,  tanto 
por  lo  que  respecta  al  tiempo,  como  á  las  funcio- 
nes. Según  opinan  los  canonistas,  durante  la 
vacante  de  la  silla  tiene  el  cabildo  todos  los  de- 
rechos del  obispo  relativos  á  la  jurisdicción,  ex- 
i'eptuándoso  los  que  están  prohibidos  por  el  de- 
recho. Apoyados  algunos  autores  en  el  capítulo 
segundo,  Xc  sedes,  han  creído  que  en  silla  vacan- 
te no  se  extienden  los  poderes  del  cabildo  más 
que  á  ciertos  casos  determinados  jior  el  derecho 
jiara  las  necesidades  de  la  Iglesia.  Lo  que  el  ea- 
iúldo  está  autorizado  á  hacer  ó  á  prohibir  es  lo 
siguiente:  puede,  lo  mismo  que  el  obispo,  absol- 
ver de  la  excomunión,  aprobar  los  confesores, 
corregir  y  castigar  á  los  eclesiásticos  que  delin- 
quen. Tiene  los  niisuios  derechos  que  el  obispo 
para  conocer  en  el  crimen  de  herejía;  jiara  visi- 
tar la  diócesis  al  cumplirse  el  año  de  la  última 
visita;  para  hacer  estatutos,  cuya  ejecución  no 
pueden  impedir  los  obispos  sucesores;  para  las 
ejecuciones  tcstunicntarias;  para  hacer  que  rin- 
dan cuentas  los  administradores  de  los  higares 
jiiadosoí;  para  establecer  un  vicario,  que  entien- 
da tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal; 
]iara  la  dispensa  de  nacinucnto  ilegítimo;  en  el 
reconocindento  de  un  beneficiado  simple;  jiara 
todas  las  dispensas  y  absoluciones  que  el  concilio 
de Trcnto conceded  los  obispos;  para  todo  loque 
l>crtenezca  á  la  jurisdicción  voluntaria  y  al  co- 
nocimiento de  las  causas  en  primera  instancia; 
p.ara  asistir  á  los  matrimonios  y  conceder  á  los 
.sacerdotes  el  permiso  de  asistir  á  ellos,  según  la 
forma  del  concilio  de  Trento.  Todos  estos  dere- 
chos [)asan  á  los  vicarios,  nombrados  por  el  ea- 
liildo;  pero  ni  ¿ste,  ni  el  vicario,  tienen  poder 
para  ejercer  ninguno  de  los  derechos  atribuidos 
al  oliispo  ]ior  vías  extraordinarias,  así  es  que  no 
puede  conferir  ninguno  de  los  beneficios  cuj'a 
colación  iiertenece  sólo  al  obispo,  cuando  está 
ocupada  la  silla.  Despulís  de  estar  ésta  vacante 
un  año,  debe  conocer  el  vicario  en  las  dimisorias, 
-i'Hipie  que  haya  recibido  poderes  para  ello;  el 
i!)ililo,  lo  mismo  que  el  vicario,  pueden,  después 
b'  dicho  [dazo,  conceder  dispensa  para  los  inters- 
tieios;  y  una  vez  otorgada,  no  la  liar.'l  esperar  el 
advenimiento  de  un  nuevo  obispo  á  la  silla. 

Silla  ahneidl.  -  Es  la  de  un  abad  prelado.  Cuan- 
do por  su  muerte  deja  viuda  á  su  iglesia,  la  co- 
munidad le  sucede  en  la  vacante  de  la  silla  aba- 
cial, como  el  cabildo  sucede  al  obispo. 
SILLADA:  f.  Mar.  Lo  mismo  que  SlLLA. 

8ILLAN0,  NA:  adj.  Natural  do  Silla  (Valen- 
cia). IJ.  t.  c.  s.  \\  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
l'oblacióti  española. 

8ILLE0AN0,  NA:  adj.  Natural  do  Silleda 
(I'oiitc'vidni).  U.  t.  e.  s.  ||  l'crtenccicuto  ó  re- 
lativo á  dieha  población  española. 

*  SILLERO:  m.  Sii.LErülio;  conductor  do  la 

silla  de  mallos. 
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Tras  de  estos  viene  una  silla  de  m.inos  bor- 
dada de  trofeos  para  las  visit.is  de  la  Fortuna: 
los  SILLEROS  son  Pitáforas,  Diógenes,  Aristó- 
teles, Platón  y  otros  filósofos. 

L.    VÉl.líZ  DE  GU8VAR-\. 

*  SILLETA:  f.  Sillín. 

*  SILLETERO:  m.  El  que  liacc  ó  vende  silletas 

ó  sillines. 

Memoria  de  los  precios  á  que  el  gremio  de 
pnnrnicioiieros,  SILLETEROS  y  maleteros  han 
de  vender  en  e.-ita  corte. 

¡'ragmática  de  tasas  de  16S0. 
SILLILICA:  Grog.  Serranía  deliolivia.  Es  la  bi- 
furcación oriental  del  macizo  Andino  occidental, 
que  originándose  hacia  los  IS°  10'  de  lat.,  se  di- 
rige hacia  el  S.,  ofreciendo  cimas  nevadas  de  bas- 
tante elevación,  como  el  Toromi  ó  Quillahuaya, 
llamado  también  Pabellón.  Esta  serranía  es  es- 
cabrosa y  sus  últimas  prolongaciones  llegan  hasta 
los  20^  40'  latitud  austral,  tiene  una  anchura 
media  de  7  leguas  y  hacia  el  E.  desprende  un 
ram.al  llamado  de  Llica  y  Tahua  ó  de  Salinas, 
al  N.  del  lago  de  sal  de  la  altiplanicie.  En  los 
20°  10'  lat.  S.  se  halla  el  paso  de  Sillilica,  entre 
Cueva  Negra  }•  Iluasco,  á  4  702  m.  de  alt. 

SILLIMAN  (I!knjamín):Z;¡í)(/.  Naturalistaanic- 
ricano,  n.  en  TrumbuU  en  1772;  ni.  en  Nueva 
York  en  18G4.  Ejerció  la  plaza  de  profesor  de 
química  en  Newhaven,  y  fundó  el  Diario  awe- 
ricano  de  la  ciencia  y  del  arte.  Además,  escribió 
muchas  obras,  entre  las  cuales  debemos  consig- 
nar: Elementos  de  qu'nniea,  y  Una  visita  á  Eu- 
ropa.  Se  ha  dado  el  nombre  de  silimanila,  en 
recuerdo  de  nuestro  biografiado,  á  un  nnneral 
descubierto  por  Bowen  en  el  Connecticut. 

*  SILlIN:  Asiento  que  tiene  el  biciclo  para 
montar  cu  él. 

SILLIS:  i\!it.  Ninfa  amada  de  Apolo,  del  cual 
tuvo  á  Lcucipo  que  reiuó  cu  Sicione  desimcs  de 
Fcsto,  hijo  de  Hércules. 

SiLLONlSMO:  ni.  Este  nnevo  error,  llamado 
también  modernismo  social,  data  de  muy  pocos 
años.  A  raíz  de  la  Encíclica  de  León  XIII  (1.5  de 
mayo  do  1891)  acerca  la  condición  de  los  obre- 
ros, fundóse  en  Francia  una  asociación  católica, 
Le  Sillón,  cuyo  fin  principal  era  dignificary  em- 
plear la  juventud  á  fin  «de  haceralgo»quc  enal- 
teciera estos  fines,  despertar  ciertas  fuerzas  la- 
tentes A  la  vida  y  venturosos  ideales.  Reconocía 
|ior  jefe  á  su  fundador  Jlareos  Sagnier,  joven 
rico,  de  alma  noble,  cntitsiasta  y  sinceramente 
cristiana,  y  dotado  de  notable  fuerza  avasallado- 
ra para  conquistar  y  atraerse  i)rosélitos.  Con  la 
vista  cu  su  idea,  consagró  á  ella  su  fortuna,  vida, 
actividad,  todo  su  ser;  trabajador  y  luchador 
incansable,  concibió  sus  «Conferencias  contra- 
dictorias,» en  las  que  se  batió  con  los  prohom- 
bres del  socialismo  y  del  librepensamiento,  crean- 
do posteriormente  los«Círculo3  de  Estudios  socia- 
les» A  fin  de  extenderlas  y  darles  una  garantía  de- 
bida. Dichos  círculos  eran  el  aula  donde  estudia- 
ban los  sillonistas  y  determinaban  su  actitud  en 
los  problemas  políticos  y  sociales  que  surgían  do 
nuevo.  Sus  agrupaciones  sillonistas,  focos  de  cul- 
tura y  obras  sociales,  le  acreditaron  de  habilísi- 
mo organizador.  Semejantes  desvelos  eran  alen- 
tados de  los  mejores  sentimientos,  de  ideas  le- 
vantadas y  generosas,  de  aspiraciones  fervorosa- 
mente humanitarias,  por  lo  que  se  llamaba  el 
Sillón  «una  auMstad,»  y  á  sus  seguidores,  en 
cierto  modo,  religiosos,  por  la  fuerte  corriente  do 
fraternidad  y  misticismo  que  entre  ellos  est.able- 
cía.  Entre  los  progresos  de  diferentes  géneros 
que  acoinpat\aron  y  desenvolvieron  el  modernis- 
mo de  .Sagnier  se  citan:  Sillón,  revista  mensual; 
Ij  Ereil  démocraliqne,  semanario  agresivo  y  l>a- 
tallailor:y  tenían  abundante  biblioteca  de  libro», 
hojas  sillonistas  é  innumerables  folletos;  daliaii 
millares  do  conferencias  anuales;  creaban  cursos 
para  toda.s  las  edades  y  sexos;  excogitaban  nue- 
vos géneros  de  i>ropagandas  para  hacer  univeraal 
y  impuhir  su  doctrina,  y  fundaron  últimamente 
un  diario,  La  Ikmocratie,  en  condiciones  curio- 
samenfo  especiales  y  sobradamente  peligrosas 
por  el  principio  que  loa  informaba,  el  cual  era: 
«No  80  trabaja  pora  la  Iglesia,  sino  para  la  hu- 
manidad.» Los  sillonistas  admitían,  por  consi- 
guiente, en  el  cuerpo  de  su  doctrina  ciertos  prin- 
cipios il  todas  luces  erróneos  que  necesariamente 
no  podían  menos  qui'  acarrearles  la  condeimciéin 
|inntiMcia.  Ellos,  efectivamente, eoniodeeíal'fu.X, 
«llenos  do  confianza  en  sí  mismos,»  pretendían 
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Soder  prescindir  de  la  autoridad  eclesiástica, 
espreciando  todo  freno  y  base  teológica;  daban 
además  un  carácter  tan  exclusivamente  laicu  al 
sistema,  que  no  admitían  de  ningún  modo  al 
clero  como  elemento  director,  sino  á  lo  sumo  co- 
mo cooperador,  pero  bajo  sus  órdenes,  y  creían 
no  necesitar  de  las  amonestaciones  de  Konia.  La 
idea  madre,  por  decirlo  así,  de  este  sistema,  en- 
carnación de  todos  sus  errores,  cstoba  eu  el  fal- 
sísimo concepto  que  tenían  de  la  democracia  ó 
soberanía  del  (meblo,  cuya  tesis,  llevada  hasta 
un  grado  increíble,  subvertía,  destruía  la  noción 
de  la  Iglesia  con  desacato  y  ofensa  á  la  misnia  y 
escándalo  de  muchos.  Pretendía  vincular  JI.  Sa- 
gnier la  doctrina  .viV/oiiiVa  en  la  democracia,  ex- 
cluyendo de  toda  otra  forma  de  gobierno  el  ori- 
gen y  ejercicio  de  la  solieranía.  Esta  forma  de 
juicio  sobro  la  democracia  pugna  indudablemen- 
te con  l.is  enseñanzas  de  la  moral  cristiana.  Y 
así,  aunque  involuntariamente,  dieron  motivo 
á  sosiiechar  si  Sagnier  y  los  suyos  )iretendían 
fundar  una  religión  más  universal  que  la  cató- 
lica. Fué,  de  consiguiente,  preciso  amonestar  á 
esos  descarriados,  excitarlos  á  abrazar  las  leccio- 
nes con  que  siempre  les  había  amaestrado  la 
Iglesia  y  cpie  en  mal  hora  olvidaran,  y  exhortar 
á  quien,  mal  acon.sejado,  engañara  á  jóvenes  in- 
cautos, invitándoles  á  volver  sobre  sus  ¡iropios 
pasos  para  su  bien  y  felicid.ad  de  todos  los  su- 
yos. Visto  por  fin,  des]iuésdcninelias  tentativas, 
que  en  iirimer  lugar  había  resultado  completa- 
mente infructuosa  la  monición  de  los  obisjios,  la 
Sede  Apostólica  se  vio  en  la  dura  necesidad  de 
condenar  con  solemne  anatema  el  pestífero  error 
que  artificiosa  y  solapadamen  te  amenazaba  arras- 
trar á  la  juventud  A  su  ruina  y  al  caos  más  de- 
plorable. La  preiLsa  inijiía  batió  palmas  al  saber 
que  esta  hermosa  falange  de  jóvenes  fervorosos 
fialpi'a  sido  tan  piiblica  y  solemnemente  llamada 
al  orden  por  el  Sumo  Pontífice;  esperó  ver  nacer 
en  ellos  un  organismo  enemigo  de  la  Sede  Apos- 
tólica y  hal.agócantelosa  su  vanidad  jiaiaatraéi- 
sclos  á  su  campo.  Emiicro  Dios  no  ha  permitido 
que  sus  enemigos  i)udieian  gloriarse  con  un  cfí- 
mcro  triunfo.  Sagnier  y  la  mayor  parte  de  sus 
conq.añcros  se  han  sometido  liumildcinente  á  ¡as 
enseñanzas  pontificias  y  han  dado  al  mundo  un 
hermoso  ejemplo  mostrando  con  ello  que  su  \m- 
sado  error  era  fruto  de  inconsecuencias  cu  su 
entendimiento,  no  de  perversidad  en  su  corazón. 
ICn  cuanto  á  la  conducta  que  segninin  los  obis- 
|ios  franceses  frente  á  los  aillonislas,  será  verda- 
deramente benévola.  Pío  X  ha  demostrado  sufi- 
cientemente en  su  carta  á  aquellos  prelados  có- 
mo i|uiere  que  sean  tratados  quienes  con  ejem- 
plar docilidad  aceptan  su  ¡lalabra  de  jiadre. 

SILLONISTA:  adj.  Partidario  del  sillonismo. 
U.  t.  c.  s.  il  Pcrteuecieute  ó  relativo  A  este  error 

moderno. 

*  SIMA:  Mit.  Ninfa  amada  de  Neptuno,  de 
quien  tuvo  A  Ctonio. 

SIMANCAS:  fig.  Persona  insigne  y  esclarecida, 
ejemplo  y  modelo  de  ciencia  y  de  perfecciones. 

Los  que  atraviesan  en  aquel  coche  ahora  son 
el  niiuqués  de  Joilar  y  el  conde  de  Peñar«nd.-i, 
del  ('iiMsejo  liial  de  Castilla,  anibo.s  S1MANC.\S 
de  la  jurispericia  como  de  la  uolilrza. 

L.    Vl'lLKZ   DK  GUBV.vnA. 

SiMANQUlNO.  NA:  adj.  Natural  de  Simancas 
(Valladolid).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ú  rela- 
tivo á  dicha  poldación  e8|>af)ola. 

SIMAQUIA  (del  gr.  sinnnwjlii,  do  siín,  con,  y 
jiKí/i',  lucha,  combate):  f.  En  la  Grecia  antigua, 
alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  dos  estados.  II 
Territorio  de  jiueblos  aliados. 

SIMAR  (de  sima):  a,  Aliisinar,  liundir. 

Coniaiio,  el  Giaur,  Al'.nfiedo,  simados  en  el 
eriinen,  no  hacen  traición  con  el  ^ri^llIllUtc•  á 
Ins  p.isiiinea  furibundas  que  le-i  imprimen  se- 
mejanza de  hijos  del  abismo. 

Ji;an  Montalvo. 
SIMATENSE:  adj.  SlMATEIIO,  I¡,\.  U.  t.  c.  s.  c. 

SIMATERO,  RA:  adj.  Natural  de  Sinint  do 
ValMigna  (Valencia).  Ü.  t.  c.  s.  'I  Perteneciente 
ó  lelaiivo  A  dicha  población  española. 

SIMBOLISMO:  m.  Sistema  di>  símbolos  dcsli- 
nado  a  lefeiir  hechos  ó  á  expresar  creencias. 

-  Si.Miiiii.isMo:  El  síndiolo  es  un  signo,  y  ili- 
tierv  del  ti]v  eu  que  es  una  prcligtiracióii  de  algo 
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que  lia  de  venir  después;  y  de  la  akgoria  eu 
que  es  uua  descripcióu  figurada. 

El  símbolo  es  siempre  un  objeto,  que  hace 
pensar  en  algo  más  elevado  de  lo  que  tenemos  á 
la  vista.  Los  totenis  indio -americanos  son  un 
ejemplo  del  tratamiento  simbólico  de  la  vida  de 
tribu  y  de  familia.  Los  jeroglíficos  de  Egipto 
son  uua  escritura  simbólica.  El  simbolismo  es  el 
lenguaje  de  la  heráldica;  jiero  allí  donde  alcanza 
mayor  desarrollo  es  en  lo  referente  á  religión. 
Eu  su  forma  más  grosera,  se  encuentra  en  Áfri- 
ca y  en  los  archipiélagos  de  Decanía.  En  los  mo- 
uiiuicutos  de  la  América  Central  se  encuentran 
dibujos  simbólicos  esculturados.  El  culto  al  fulo 
tiene  su  símbolo  especial  eu  cada  población  de 
la  India,  y  ornan  los  templos  eu  Benarés.  Las 
tribus  arias,  establecidas  en  la  India,  emplean 
el  símbolo  del  sol  (esvastika),  que  aparece  tam- 
bién en  las  catacumbas  cristianas.  La  cruz,  en 
la  forma  de  la  letra  griega  tau  (r),  fué  usada 
por  los  egipcios  como  símbolo  de  vida  eterna. 
Se  ha  supuesto  que  esta  era  la  forma  de  la  cruz 
eu  que  se  colgó  la  serpiente,  y  esta  es  la  señal 
á  que  se  alude  en  Ezequiel  (IX,  4,6).  El  siuibo- 
lisiuo  hace  un  gran  papel  en  el  culto  del  Anti- 
guo Testamento  y  en  la  construcción  del  tem- 
plo judío.  Indudablemente,  los  piimitivos  cris- 
tianos empicaban  simbólicos  dibujos  de  anillos 
y  sellos,  como  el  pez,  la  paloma,  la  palma,  el 
áncora,  lo  que  les  permitía  reconocerse  unos  á 
otros,  sin  darse  á  conocer  á  sus  perseguidores. 
Desde  el  siglo  iii  al  vill,  los  relieves  y  frescos 
de  las  catacumbas  nos  dan  abundantes  ejemplos 
do  las  primitivas  imágenes  cristianas.  Cristo 
está  representado  como  el  ISuen  Pastor,  y  el  uni- 
cornio simboliza  la  pureza  y  la  fuerza,  ó  t^ambicn, 
por  sus  eosiumbres  solitarias,  la  vida  monástica. 
La  Virgen  María  no  tiene  símbolo  en  estos  pri- 
mitivos monumentos,  y  hasta  el  siglo  V  no  se 
encuentra  elcrucilijo. 

Antes  del  siglo  xi,  todas  las  representaciones 
de  Cristo  en  la  cruz  son  puramente  simbólicas 
y  ostentan  siempre  vestidas  las  imágenes  y  pro- 
bablemente coronadas  como  primer  sacerdote  y 
rey.  Jlás  tarde  pierde  las  vestiduras,  pero  con- 
serva la  corona.  La  forma  realista  actual  del 
crucilijo  data  de  época  relativamente  reciente. 
El  Espíritu  Santo  era  algunas  veces  representa- 
do con  forma  humana,  desde  el  siglo  X  al  xvii, 
en  que  el  papa  Urbano  VII  prohiliió  tal  repre- 
sentación, habiéndose  desde  entonces  usado  la 
paloma  como  símbolo  ni.ásapro]iiado.  La  primera 
persona  de  la  Santísima  Trinidad  á  la  que  los 
]>intores  suelen  representar  con  figura  de  hom- 
bre, no  tiene  símbolo  alguno  en  las  obras  de  los 
primitivos  cristianos. 

*  SÍMBOLO:    SÍMBOLO   DE  LA  Fe,    Ó    DE  LOS 

Al'ijsroi.r.s:  CliEiio. 

SIMBOLOGÍA:  f.  Tratado  de  los  símbolos. 

SIMEÓN:  Biog.  Zar  de  Bulgaria.  Subió  al  tro- 
no en  893,  como  liijo  de  Miguel  Boris  y  suce- 
diendo á  su  hermano  Whidimiro,  cuya  conducta 
depravada  le  piivó  del  trono.  Había  sido  educa- 
do en  Constantinopla  y  (ué  el  soberano  más  in- 
teligente de  Bulgaria,  pero  también  el  enemigo 
más  peligroso  de  Bizanzio.  Por  cuestiones  de 
comercio  estaba  declarada  la  guerra  entro  los 
búlgaros  y  los  griegos,  que  liieron  derrotados. 
Tracia  ]iasó  á  poder  de  Bulgaria,  y  Bizancio  sólo 
tuvo  el  recurso  de  excitar  contra  los  búlgaros  á' 
los  magiares,  que  les  destruyeron  hasta  la  capi- 
tal Prealau,  .SiiMCÓn  alióse  entonces  con  los  |ie 
chenegos,  y  juntos  aniquilaron  á  los  magiares. 
Sinicóu  entabló  relaciones  amistosas  con  los  es- 
lavos del  Sur,  y  los  serbios  buscaron  su  alian- 
za. En  91.3  invadió  el  imperio  bizantino  llegan- 
do hasta  las  ]>uertas  do  Constautinojila,  que  se 
aprestó  á  defenderse,  atrayéndose  los  serbios. 
Cuando  el  zar  supo  los  tratos  secretos  del  rey 
serbio  con  Bizancio,  le  invitó  ásu  campamento, 
donde  le  mandó  matar,  mientras  sus  huestes 
devastaban  nuevamente  el  imperio.  Los  búlga- 
ros siguieron  derrotando  á  los  griegos  y  apode- 
rándose de  varias  ciudades  bizantinas.  Entonces 
tomó  Simeón  el  título  de  «zar  de  los  búlgaros  y 
autócrata  de  los  bizantinos;»  y  ascendió  al  ar- 
zobispo de  Prcslau  á  patriarca  de  la  Iglesia  búl- 
gara, lo  que  equivalía  &  una  declaración  á  muer- 
te á  la  corte  de  Constantinopla.  En  924  hallóse 
nuevamente  Simeón  delante  de  Constantinopla, 
y  el  cootnp  Tiidor  Romano  1,  ]>aia  conseguir  la 
jiaz,  hiilio  de  pedirla pcr,sonalmente  al  nuevo  zar 
fuera  de  la  capital,  el  cual  se  la  concedió  á  cam- 
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bio  de  un  tributo.  Simeón  intentó  entonces  una 
alianza  con  los  moros  tunecinos,  que  no  obtuvo 
resultado.  Bizancio  supo  luego  granjearse  la 
amistad  de  los  aliados  de  Simeón,  que  se  volvie- 
ron contra  Bulgaria.  En  927  fueron  derrotados 
los  búlgaros  ¡)or  los  croatas,  y  el  27  de  mayo 
del  mismo  año  m.  Simeón  y  con  él  decayó  el 
poder  búlgaro.  Sucedióle  en  el  trono  de  Bulga- 
ria su  hijo  mayor  Pedro. 

-Simeón  Juanowich;  Uiorj.  Zar  de  Rusia, 
denominado  el  Soberbio.  Era  hijo  de  Juan  1  el 
Kalila.  Subió  al  trono  en  1341,  conlirmado  por 
la  Horda  de  Oro,  cuya  amistad  supo  conservar 
con  la  misma  habilidad  que  su  padre.  Hizo  la 
paz  con  Lituania  y  recibió  á  los  lugitivos  de  los 
territorios  fronterizos  de  los  tártaros,  con  lo  cnal 
aumentó  su  jioderío  y  su  riqueza.  Fué  muy  bii- 
llante  el  reinado  de  este  monarca,  que  sólo  se 
vio  turbado  por  la  invasión  de  la  peste  que  cau- 
só estragos  eu  la  propia  familia  del  gran  duque. 
Falleció  Simeón  en  1353  y  dejó  por  heredero  á 
su  único  hijo  Juan. 

-Simeón  Ur.ocn:  JUai/.  Rey  de  Tesalia,  déla 
cual  se  apropió  á  la  muerte  de  Nicéloro  II  An- 
geles. En  1359  hízose  coronar  eu  Trícala  y  en 
1367  cedió  la  Janina  á  su  yerno  Tomás.  Desde 
entonces  hasta  1371  gobernó  pacílicaniente,  sien- 
do notable  su  reinado,  porciue  en  él  el  monje 
Nilo  edificó  las  cuatro  iglesias  que  fueron  el  nú- 
cleo de  una  nueva  república  religiosa  llamada  de 
los  24  conventos  de  los  Meteoros.  Sucedió  á  Si- 
meón en  el  trono  de  Tesalia  su  hijo  Juan  Urocli 
Ducas  Paleólogo. 

*  SIMETRÍA:  ^íat.  En  las  ecuaciones  ú  opera- 
ciones matemáticas  complicadas,  es  con  frecuen- 
cia posible  colocar  simétricamente  las  cantida- 
des que  en  ellas  figuran.  De  esta  manera,  se  jiro- 
cede  más  fácilmente,  y  los  errores  pueden  evi- 
denciarse por  medio  de  la  simetría.  Algunas 
veces  pueden  deducirse  otros  resultados  por  ana- 
logía. 

-SiMETKiA:  Zool.  Un  organismo  primitivo, 
llotando  libremente  eu  un  medio  homogéneo, 
tiende  á  tomar  la  simetría  esférica;  pues  cada 
parte  de  la  superficie  ha  de  tener  la  misma  rela- 
ción con  la  masa  uniforme  que  le  rodea,  y,  por 
consiguiente,  ninguna  región  tendrá  tendenciaá 
desarrollarse  más  que  otra.  Tal  tipo  de  simctiía 
se  encuentra,  por  ejemplo,  en  los  ]irotozoaiios  y 
protofitos,y  en  ciertas  células  de  los  organismos 
superiores;  la  célula  huevo,  por  ejemplo,  es  típi- 
camente esférica.  Si  comparamos  con  el  volvox 
algunos  organismos  sedentarios,  como  la  anémo- 
na marina,  es  evidente  que  la  base  fija  tiene 
aquí  una  relación  diferente  de  la  del  disco  li- 
bre, con  el  exterior,  y  en  consecuencia  diferente 
estructura.  Pero  si  consideramos  al  disco  solo 
con  su  círculo  de  tentáculos,  encontramos  que 
cada  parle  de  su  borde  tiene  la  misma  relación 
con  el  agua  que  le  rodea,  y  la  misma  estructura. 
Por  consiguiente,  el  disco  puede  dividirse  en 
]iartes  aproximadamente  iguales  por  medio  de 
varias  líneas  divisorias.  Esta  es  la  simetría  ra- 
tliadir,  característica  do  los  celentciios  en  gene- 
ral. En  la  mayoría  de  los  animales,  sin  embargo, 
no  ocurre  de  este  modo,  sino  que  la  mayor  aglo- 
meración de  células  nerviosas  tiende  á  tomar 
ua.i  posición  media,  y  dentro  de  ella  á  acumu- 
larse en  uno  de  los  extremos,  mientras  que  á  uno 
y  otro  lado  de  dicha  línea  media  los  órganos  y 
sistemas  se  desarrollan  con  relativa  analogía. 
Esta  es  la  simetría  lateral,  que  adquiere  su  ma- 
yor perfección  en  los  mohiscos  superiores,  ar- 
trópodos y  cordados.  La  ]ierfección,  sin  embar- 
go, no  llega  á  ser  absoluta,  pues  hay  gran  nú- 
mero de  visceras  impares  é  irregulares  en  su  for- 
ma, que  no  ocupan  posición  media,  y  tampoco  es 
igual  en  ambos  lados  la  ramificación  de  los  sis- 
temas nervioso  y  vascular. 

Como  tipo  intermedio  entre  la  simetría  radia- 
da y  la  bilateral  se  presentan  los  equinodermos, 
en  que  los  cinco  radios  ambulacrales  no  son  igua- 
les ni  angularmente  equidistantes,  sino  que  de- 
jan claramente  ail  vertir  la  existencia  de  un  ]ilauo 
medio  de  simetría  que  pasa  \)0V  un  radio  3'  el 
cs|iacio  interanibulacral  opuesto. 

-SiMETiiÍA  or.o.^NicA:  Bivl.  En  la  simetría 
estructural  de  los  organismos  se  distinguen  cua- 
tro sistemas  diferentes:  ya  las  unidades  se  agru- 
pan con  relación  á  un  \iuntit(ce>itroi¡imciría),  ya 
con  relación  á  una  línea  fosositmirla)  6  á  un 
plano  (¡úanosimr.trla).  Si  ésta  se  considera  nió- 
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vil,  se  tendrá  un  centro  de  simetría  de  tres  di- 
mensiones, sin  que  haya  repetición  de  órgano, 
y  entonces  el  sistema  se  llama  estercosimeíria. 

SIMIACO,  CA:  adj.  SÍMICO,  CA. 

...  cómo  lo  escoiulierou  (el  tríptico),  porque 
un  emperador  se  escandalizaba  de  la  desnudez 
SLMÍACA  del  Adán  y  la  Eva. 

E.  Pardo  BazAn. 

sImico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
simio  ó  á  la  simia. 

SIMILIA  SIMILIBUS  CURANTUR  (Los  semejan- 
tes se  euran  ¡lur  los  semrjantesj:  Fundamento  de 
la  medicina  homeopática,  opuesto  al  de  la  alo- 
liatía:  Contraria  coiUrariis  curantiir, 

SIMILIRRATE,  y  nó  *  SlMlLlKATE:  Deriva  esta 
voz  de  gemianía  del  lat.  macarrónico  similis 
niíae,  parecido  á  la  rata. 

SIMMONS  (Füanklin):  Biog.  Escultor  norte- 
americano contemiioráneo,  n.  en  Webster  (Mai- 
nc)  el  11  de  enero  de  1839.  Estudió  en  las  escue- 
las públicas  de  Bath  (Maine);  comenzó  el  apren- 
dizaje de  la  escultura,  y  cursó  simultáneamente 
los  estudios  académicos  en  la  universidad  de 
Waterville.  Después  de  algunos  esfuerzos  en  la 
pintura  de  retratos,  hechos  con  indiscutible  éxito 
en  el  Estado  de  Maine,  jiasó  los  inviernos  de 
1805  y  1866  en  Washington,  donde  obtuvo  cons- 
tantes triunfos  con  los  bustos  de  los  almirantes 
Farragut  y  Porter  y  los  generales  Grant,  Meade, 
Sheridan,  Sherman,  Thomas,  Hooker  y  otros. 
Estos  triunfos  y  la  conciencia  de  su  gran  poder 
como  artista,  le  movieron  á  pasar  á  Roma,  donde 
ha  lijado  su  estudio  y  vivido  la  mayor  ¡larte  del 
tiempo,  sin  dejar  jior  eso  de  trabajar  principal- 
mente para  los  Estados  Unidos.  Pasan  de  cien 
los  bustos  en  mármol  que  ha  labrado,  sin  contar 
los  quince  monumentos  públicos  y  las  estatuas 
del  rey  Guillermo,  de  Roger  Williams,  del  ge- 
neial  Grant  para  el  Capitolio  Nacional,  y  muchas 
otr.a.s.  Pía  esculpido  también  estatuas  ideales  que 
no  le  han  dado  menos  fama;  entre  ellas  la  de 
Paiélope,  Mcdnstt,  Gnlalea,  La  madre  de  Moisés 
y  Benjamín, 

SIMÓ  Y  VILLAFRANCA  (FllANOLSrO  JeiUÍNI- 
MO):  Biog.  Hijo  de  Juan  Bautista  y  de  Esperanza, 
n.  en  Valencia  el  16  de  diciembre  de  1578,  siendo 
bautizado  en  la  ¡arroquial  de  Santo  Tomás.  Es- 
tudió Filosofía  y  Teología  en  la  universidad  de 
su  patria;  nombráronle  beneficiado  en  la  ¡larro- 
quia  de  San  Andrés  el  6  de  junio  de  1C03;  orde- 
nóse de  presbítero  á  4  de  junio  de  1605  y  falleció 
el  25  de  abril  de  1612.  Hau  escrito  su  vida,  en- 
tre otros,  D.  Isidoro  .\parici  Gilart,  D.  Jerónimo 
Núñez,  el  P.  Panes,  Domingo  Salcedo  de  Yoaisa, 
etcétera.  Escribió  este  excelente  latino  y  hele- 
nista: De  Trinilate  (ms. ). 

SIMÓN  (Caiilos  E.):  Biog.  Médico  norteame- 
ricano contemporáneo,  n.  en  Baltimore  el  23  de 
septiembre  de  1866.  Tomó  los  grados  académicos 
en  la  universidad  de  Jolins  Hopkins  en  1888,  y 
al  afio  siguiente,  se  graduó  eu  la  facultad  de  Me- 
dlcinaíe  la  universidad  de  Pensilvania.  Ha  sido 
el  primero  en  abrir  un  laboratorio  clínico  en 
Baltimore.  También  ha  desempeñado  el  cargo  de 
]irolcsor  de  los  niétodosde  clínica  de  laboratorio 
liara  los  ya  graduados  en  Medicina.  Es  autor  de 
las  obras  siguientes,  á  las  que  debe  su  princi]ial 
fama:  Diagnosis  clínica,  y  Clínica  fisioUgiea. 

SIMÓNOS  (FEDEKicn  Guillermo):  J?i</(/.  Geó- 
logo norteamericano  contemporáneo,  n.  enCliar- 
lestoivn  (Massachusets)  el  3  de  julio  de  1853. 
Recibidos  los  grados  académicos  en  la  universi- 
dad de  Corncll  y  graduado  de  doctoren  Filosofía, 
se  dedicó,  en  particular,  al  estudio  de  la  Geolo- 
gía y  Paleontología,  ciencias  de  que  fué  profesor 
en  la  universidad  de  Cornell,  y  más  tarde  en  la 
de  la  Carolina  del  Norte.  En  1880  fué  nombrado 
agente  particular  del  censo  décimo  para  la  Es- 
tadística de  Minas.  Dio  luego  lecciones  de  Eco- 
nomía Geológica,  y  finalmente  estuvo  agregado 
como  geólogo  consultor  al  Servicio  Geológico  del 
Estado  do  Arkansas,  en  cuya  universidad  ocniíó 
la  cátedra  de  Geología  y  Biología  desde  1887  á 
1895.  Actualmente  es  profesor  de  dichas  asigna- 
turas cu  la  universidad  de  Texas.  Las  obras  más 
notables  que  ha  escrito,  fuera  de  un  sinnúmero 
de  artículos  en  diarios  y  revistas  científicas,  son 
las  siguientes:  Anales  del  Ncrriciu  O'rolúgico  de 
Arlansas;  Itcgislro  de  la  Oeologia  de  Tcj-as  para 
lii  di'-tida  i¡ue  termina  en  31  dedicicmhredc  1896; 
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.funerales  y  yacimicníos  mineralóijicos  de  Tixas, 
y  Geografía  ftska  ¡/política  de  Texas. 

SI  MONIS  (Adolfo  Domingo  Flokencio): 
l:iog.  Escritor  y  autoi'  dianuitico  francés,  ii.  en 
l'arís  eu  1795;  m.  en  dicha  capital  en  1863. 
l'rcstü  sus  servicios  A  la  Casa  real  en  época  de 
Luis  XVIII,  al  mismo  tiempo  que  escribía  para 
el  teatro.  Fué  niiembro  de  la  Academia  francesa 
é  inspectov  general  de  las  bibliotecas.  Sus  prin- 
cipales obras  dramáticas  son;  La  señora  y  la  se- 
ñorita; ICl  aij>ot<ije\Camb¡o de  minidrrio;  Julia; 
La  heredera;  Las  seis  mujeres  de  Enrique  VIH; 
etcétera. 

-  Simonis-Empis  (Adolfo  Jouge);  ííoi?. Mé- 
dico francés  contemporáneo,  n.  en  París  el  22  de 
nrarzo  de  1824.  Doctoróse  en  1850,  y  ha  sido 
médico  del  Hospicio  de  Incurables,  sección  de 
mujeres  (18d91í>C3),  y  del  Hosiiital  do  la  Pitié 
(IStíS).  En  1875  fué  prcsiilcnte  de  la  Academia 
de  Medicina.  Además  de  varios  artículos  en  los 
Archives  generales  de  médceine,  La  Gazelte  des 
llCjiilaiix,  L'Union  Médicale,  etc.,  hapublicado, 
entre  otras,  las  obras  siguientes:  Considératiotis 
sur  les  paralysies  conséeulives  aux  luxations 
(1830);  Mémoire  sitr  une  épidémie  de  di¡>htérite 
observée  á  l'hdpital  Nccker  (1850);  Reeherches sur 
Vencéphalopathie  saturnine  (1851);  Mémoire  sur 
une  éuidémie  de  varióle  ubservée  il  l'JJótcl-Dicu 
(1852);  De  la  Métliodc  «  suivre  dans  Vexamen 
des  iim/acíps  ( 1 853 ) ;  De  l'íncubation  des  maladies 
(1857);  Elude  scméiotique  du  cornagc  broneho- 
Iraeheúl  e/iei  l'homme(\S62);  Elude  de  Vaflaiblis- 
senienl  progrcssif  clirz  les  vicilltirdí  {\Í<i'¿);Dela 
Oranulic;  Des  injlaminations  lubcrculenses  de  la 
plévre  el  du  poumon  (1866);  De  la  Slatisliquedu 
service  d'aecoiichemenls  de  Vhópilal  de  la  Filié  ct 
des  mesures  hygiéniques  instUuees  dans  cet  hUpi- 
tal  ejntra  la  jiivre  puerpérale  (1867);  etc. 

SIMONÓ  (Mai'.cos  Mauía  t>k):  Biog.  Militar 
es|iañol,m.  en  Zaragoza  el  10  da  felirero  de  1809. 
Pertenecía  al  arma  de  Ingenieros,  y  concurrió  á 
las  dos  inmortales  defensas  de  Zaragoza,  distiu- 
guiéndose  tanto  en  ollas  por  su  valor  temerario 
y  celo  incansable,  rjue  entro  en  la  ciudad  capitán 
}■  murió  coronel,  lín  las  jornadas  de  4  y  5  de 
agosto  de  1808,  después  de  haber  defendido  con 
tesón  las  posiciones  de  Santa  Engracia,  que  lo- 
gró asaltar  el  enemigo,  reunió  un  numeroso  tro- 
jiel  de  soldados  }•  paisanos,  y  con  él  contuvo  á 
los  franceses  en  la  puerta  del  Sol,  les  obligó  á 
al)andonar  la  Magdalena,  persiguiólos  sin  des- 
canso, y  juntando  sus  fuerzas  á  las  de  Keñova- 
les,  Casauíayor  y  Arncdo,  limpió  de  enemigos  el 
Coso  bajo  y,  desalojándolos  de  las  casas  que  ocu- 
palian,  los  acorraló  y  bloqueó  en  el  Hospital. 
Con  igual  lucimiento  se  condujo  eu  la  defensa 
incomiuirable  del  Reducto  del  Pilar,  desde  el  10 
al  15  de  enero  de  1809.  «En  aquel  solar  glorio- 
so, arrasado  por  la  artillería  sitiadora,  dice  el 
general  D.  Mario  de  la  Sala  Valdés  en  su  Obelis- 
co histórico,  contribuyó  el  día  11  á  rechazarcin- 
co  terribles  asaltos,  persiguiendo  al  enemigo  con 
una  impetuosa  salida  liasta  tocar  la  segunda  ¡]a- 
ralela  y  clavar  algunos  de  sus  cañones,  resultau- 
do  ileso  de  tan  peligrosos  trances.  No  tuvo  igual 
íorluna  en  la  reñida  guerra  de  casas  de  la  calle 
de  Santa  Engracia,  comiuistada  palmo  ;l  palmo 
¡lor  los  sitiadores  y  literalmente  demolida  por 
sus  minas;  herido  mortalmente  nuestro  héroe  de 
bala  de  fusil  el  3  de  febrero  de  1S09,  defendien- 
do la  casa  llamaila  del  Canal,  frontera  al  con- 
vento do  religiosas  de  Jerusalén,  falleció  pocos 
días  después.»  Su  cadáver  fué  depositado  eu  la 
iglesia  de  San  Lorenzo. 

8IMONOV  (Juan  .MiKilAir.ovicii);  Biog.  Ma- 
temático y  astrónomo  ruso,  u.  en  Astrakán  en 
1785;  ni.  en  Kazan  en  1855.  Fué  profesor  en  la 
univei-sidad  de  Kazan  y  fundador  y  director  del 
observatorio  astronómico.  Escribió  varias  obras 
notables,  do  las  quo  citaremos  en  primer  térmi- 
no; Manual  de  Astronomía  teórica;  Ensayo  sobre 
el  método  indirecto  del  cálculo  integral;  La  atrac- 
ción de  los  esferoidet  homogéneos;  Uranografía, 
y  Serie  de  los  númcroi  e»  las  potencias  armó- 
nicas, 

SiMONYl  (Segismundo);  Biog.  .Sabio  húngaro 
contemporáneo,  n.  en  Veszprem  en  1853.  Eslu- 
dió cu  las  universidades  de  Praga  y  Viena  y  fué 
profesor  do  lengua  magiar  eu  la  universidad 
de  lUidapest.  Ha  escrito  variasobrasde  Filología, 
do  loa  que  citaremos:  Diccionario  histórico  de  la 
ltnguahúnjara;QramálicahÍ3Uricadelal:ngua 
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magiar;  Adverbios  húngaros;  Las  conjunciones 
húngaras,  y  La  lengua  húngara. 

SIMORQ;  Mit.  Ave  fabulosa  de  los  persas,  que 
suponen  que  habita  las  montañas  de  Caf  y  que 
habla  y  raciocina. 

*  SIMPÁTICO,  OA:  Mus.  Díccse  de  la  cuerda 
quo  vibra  por  sí  sola  cuando  se  hace  sonar  otra. 

-GuAN  SIMPÁTICO:  Anat.  y  Fisiol.  Conjunto 
del  sistema  nervioso  ganglionar,  cuyas  funciones 
se  relieren  exclusivanieuto  á  los  actos  de  la  vida 
vegetativa  ó  independiente  de  la  voluntad. 

El  gran  sim]iático  está  constituido  por  dos 
cordones  nerviosos,  uno  á  cada  lado  de  la  columna 
vertebral  y  que  se  extienden  en  toda  la  longitud 
de  ésta.  Durante  mucho  tiempo  se  consideraron 
ambos  cordones  como  un  sistema  nervioso  espe- 
cial, el  sistema  simpático,  opuesto  al  sistema 
cerebro-espinal.  Estos  nervios,  eu  efecto,  presen- 
tan algunas  particularidades  que  los  distinguen 
de  los  nervios  ordinarios:  1.°,  i>resentan  en  su 
trayecto  prominencias  ganglionares  CsisíáHia  )iC)'- 
vioso  ganglionar),  de  las  cuales  unas,  las  centra- 
les, están  situadas  sobre  los  mismos  nervios  sim- 
)iáticos,  y  l.as  otras,  i)criféricas,  en  el  trayecto 
de  sus  ramificaciones;  2.°,  las  fibras  que  forman 
estos  nervios  están  desprovistas  de  mieliiia;  son 
las  libras  pálidas  ó  libras  de  llemuk;  3.°,  los 
filamentos  simpáticos  se  anastomosan  en  ple.xos 
extraordinariamente  complicados,  eutremczcla- 
dos  con  ganglios  nerviosos;  4.°,  se  distribuyen 
exclusivamente  á  los  órganos  de  las  funciones 
de  nutrición:  aparato  digestivo,  pulmones,  cora- 
zón, vasos,  de  donde  iiroccden  los  nombres  de 
«sistema  nervioso  de  la  vida  vegetativa»  y  «sis- 
tema nervioso  visceral,»  quo  algunos  le  aplican. 
En  realidad,  todas  las  ramilicaciones  nerviosas 
del  gran  simpático  toman  su  origen  de  los  nervios 
raquídeos,  con  los  cuales  se  comunican  ¡lor  ramas 
esiiccialcs  llamadas  eferentes  ó  ramicomunican- 
tes.  Son,  eu  suma,  fibras  raquídeas  quo  so  han 
adaptado  á  una  función  particular;  esta  función 
se  encuentra,  además,  en  el  neumogástrico,  que 
es  francamente  un  nervio  cereliro-espiual  y  quo 
también  se  distribuye  á  los  órganos  de  las  fun- 
ciones de  nutrición,  forma  ]>le.N0  y  está  sembrado 
de  células  ganglionares.  El  supuesto  sistema 
simpático  no  es,  pues,  más  que  una  parte  espe- 
cializada del  sistema  nervioso  general. 

Anatomía.-  Cada  nervio  raquídeo,  inmedia- 
tamente después  de  la  reunión  de  sus  dos  raíces, 
envía  una  ramificación  (algunas  veces  dos  ó  tres) 
al  gran  simpático,  y  cu  el  punto  en  que  la  rami- 
licaeión  alcanza  á  este  último  se  encuentra  uu 
ganglio.  Estas  ramificaciones  originales  son  las 
ramas  aferentes  de  que  se  lia  hecho  mérito  ante- 
riormente; los  ganglios  son  los  ganglios  centrales 
escalonados  á  lo  largo  de  cada  nervio  del  gran 
simpático. 

El  número  de  ganglios  centrales  del  simpático, 
que  debiera  ser  igual  al  de  los  nervios  raquídeos, 
es  algo  menor  á  cansa  de  la  fusión  de  varios 
ganglios  entre  sí.  Existen  en  total  veintitrés, 
número  ligeramente  variable,  á  saber:  tres  gan- 
glios cervicales;  doce,  ó  diez,  torácicos;  cuatro, 
tres  ó  cinco  lumbares;  cuatro,  ó  cinco,  sacros. 
De  estos  diversos  ganglios  parten  los  hilillos 
nerviosos  llamados  ramas  el'ercntes,  que  pasan 
á  los  órganos  y  se  anastomosan  formando  plexo. 
llegiun  eerrieal.  -  Comprende  tres  ganglios:  el 
primero,  muy  voluminoso,  est¡i  en  relación  con 
los  cuatro  primeros  nervios  cervicales;  sus  ramas 
eferentes  Ibrmau  toda  una  serio  de  ¡ilexos  en  re- 
lación con  las  carótidas,  las  arterias  faciales, 
glosofaríngeas,  del  esófago,  etc.,  y  se  anastomo- 
san con  los  nervios  cranianos  quo  se  esparcen  eu 
la  misma  región.  Los  otros  dos  g.anglios  cervicales 
son  muy  pequeños,  y  sus  ramas  eferentes,  anas- 
tomosadas  con  l.-is  del  neumogiistrico,  están  re- 
lacionadas con  las  arterias  de  esta  región;  tres 
ramilicaciones,  los  nervios  cardíacos  simpálicns, 
pasan  al  corazón,  donde  llegan  ya  tres  ramas 
jpiocedentes  del  neumogástrico,  y  todo  este  con- 
junto constituyo, al  anastoniosarse,  el  plej'o  car- 
diaco en  el  centro  del  cual  ao  encuentra  el  jan. 
glio  airdiaco,  ó  de  Wrisberg. 

Ileijión  torácica.  -  Las  ramificaciones  eferentes 
de  los  cuatro  ó  cinco  prinieros  ganglios  [Hisaii, 
ya  al  plexo  cardíaco,  ya  al  pulmonar,  formado 
por  el  neumogástrico,  ó  sea  al  esófago  y  á  la 
aorlu.  Los  que  provienen  de  los  .siete  ú  ocho  úl- 
timos ganglios  se  reúnen  en  dos  nervios,  los  ner- 
vios grande  y  ¡M-qucño  esplácnieos;  estos  dos  ner- 
vios terminan  en  uu  vasto  plexo  situado  al  nivel 


del  tronco  celíaco  y  se  llama  plexo  solar.  En  su 
origen  este  plexo  presenta  un  voluminoso  ganglio 
en  forma  de  media  luna,  el  ganglio  semilunar, 
que  recibe  por  uno  de  sus  cuernos  e\gran  espide- 
nico,  y  por  el  otro  una  rama  del  neumogástrico. 
El  plexo  solarse  resuelve  en  doce  plexos  menores 
en  relación  con  las  arterias  niesentéricas,  la  ar- 
teria esplénica,.  las  cápsulas  suprarrenales,  las 
arterias  renales,  etc. 

Jtegión  lumbar.  -  Las  ramas  eferentes  forman 
el  plexo  lumbo-núrtico,  que  está  dispuesto  alrede- 
dor de  la  porción  lumbar  de  !a  aoita. 

Rigiún  sacra.  -  Las  ramas  eferentes  de  los  gan- 
glios de  esta  región  funmín  el  plexo  hipogástrieo, 
que  so  halla  en  relación  con  todos  los  órganos 
digestivos  y  todas  las  arterias  de  la  región  pel- 
viana. Estos  plexos,  solar,  lumbo  aórtico é  hipo- 
gástrico,  comunican  entre  sí  por  numerosas 
anastomosis.  Conviene  añadir  que  los  vasos  y  los 
ganglios  de  la  cabeza  reciben  hilillos  sim|)ático3 
procedentes,  no  sólo  de  los  ganglios  ccrvieaícs  ó 
dorsales,  sino  también  del  bulbo  raquídeo; estas 
ramas  atraviesan  el  ganglio  de  líasser  y  se  dise- 
minan por  las  regiones  á  que  han  sido  destina- 
das; llevan,  además,  otros  ganglios,  los  más  im- 
portantes de  los  cuales  son:  el  oftálmico,  el  csfcuo- 
palatino,  el  óptico  y  el  sub  maxilar. 

Fisiología.  -  Los  nervios  del  sistema  simpático 
tienen  una  función  idéntica  á  la  de  los  otros 
nervios  y  obedecen  á  los  mismos  excitantes,  ex- 
cepto la  voluntad.  La  única  jiarticnlaridad  del 
simiiático  reside,  pues,  en  la  foriiia  de  su  distri- 
bución: en  relación  con  las  visceras  nutritivas, 
dirige  el  ejercicio  de  las  funciones  de  nutrición. 
Como  en  el  sistema  nervioso  cerebro-espinal,  se 
puede  dividir  eu  dos  grupos  los  fenómenos  que 
en  él  se  efectúan: /c)io/He)io.9  centrípetos,  ó  e»-ci- 
to-rejiejos,  y  fenómenos  centrífugos  ó  moto-re/tejos. 

Los  primeros  no  son,  en  general,  percibidos,  ó 
cuando  menos  no  dan  origen  sino  á  sensaciones 
vagas  y  confusas.  Sólo  en  ciertos  casos  patológi- 
cos estas  iminesioues  pueden  ser  lo  bastante 
intensas  para  ser  percibidas  (sensación  de  las 
palpitaciones  del  corazón,  cólicos,  ote).  Dichas 
impresiones  son  jiura  y  simplemente  el  punto  de 
partida  de  los  rellejos. 

Los  fenómenos  centrífugos  conservan  la  direc- 
ción de  las  funciones  de  nutrición  y  determinan, 
junto  con  el  neumog.ástrico,  los  movimientos  del 
corazón  y  del  intestino;  dirigen  la  secreción  do 
las  glándulas;  producen,  accesoriamente,  movi- 
mientos especiales  (dilatación  de  la  pupila). 

Por  último,  y,  sobre  todo,  los  nervios  del  gran 
simpático  obran  como  i'nso-7)!o¿ori'.«,  determinan- 
do la  dilatación  ó  contracción  do  las  arterias 
que  pasan  á  los  diversos  órganos,  regulando  así 
la  actividad  orgánica  de  éstos. 

SIMPLASTO:  m.  Bot.  Elemento  anatómico  que 
proviene  de  la  soldadura  de  células  primitiva- 
mente direrenci.adas,  como  se  observa  en  la  cons- 
titución progresiva  de  un  plasmodio  de  inixonii- 
ceto  en  las  células  lacticíferas,  ramificadas  de  las 
artocarpáceas,  apocináceas,  asclepiadáceas  y  otros 
grupos  de  plantas,  en  las  fusionadas  de  las  eufor- 
biáceas,  etc. 

SIMPLE;  ni.  CiMnRA;  armazón  sobro  la  cual 
se  van  colocando  las  dovelas  de  una  bóveda  ó 
arco  hasta  dejarlos  cerrados. 

Si  antes  de  cerrar  la  bóveda  quitan  el  sim- 
ple, se  caerá  todo  lo  que  e.staba  hecho. 
Fk.  I'kdiio  dk  Vega. 

-SiMi'LE:  Filos.  En  tesis  general,  llámase 
simple  en  filosofía  á  lo  que  carece  de  partes. 
Echase  de  ver  desdo  luego  que  la  simplicitlad  se 
opone á  la eain/wsiVicín,  como  la  unidad  i  la  »ii<2- 
tiplicidad  ó  número.  Sin  embargo  do  ello,  la 
unidad  no  es  la  simplicidad,  ya  quo  por  unidad 
se  entiende  el  ser  no  dividido  en  sus  elementos 
componentes,  en  tanto  que  simple  es  el  ser  indi- 
visible, actual  y  poteucialmente  indiviso,  el  ser 
que  no  puede  dividii-se,  ó  porque  sólo  consta  do 
un  solo  elemento,  ó  porque  no  jiuede  dividirse 
cu  sus  elementos  componentes.  Esta  indicación 
nos  dice  ya  que  hay  dos  especies  do  simplicidad, 
la  absoluta  y  la  rtiatira.  \m  primera  excluyo  dol 
ser  simple  todo  linaje  doconi|<osición.  Sólopnedo 
scrpropiade  Dios,  porque  en  Dios  no  hay  sombra 
alguna  de  enmpoaición;  su  esencia  so  identifica 
con  su  esencia.  l)esdeel  momenloen  (|ueadniílic- 
rumos  la  nuia  elemental  composición  en  Dios, de- 
jaría de  ser  Dios,  ya  que  lo  compuesto  supone  im- 
perfección, por  cuanto  un  elemento  coniponento 
nocosita  del  concurso  do  loa  domis  |>ara  consti- 


tuir  el  ser.  Por  lo  coulraiio,  la  simiilicidad  rela- 
tiva es  propia  de  todos  los  seres  creados  y  con- 
siste en  la  exclusión  de  toda  composición  física, 
pero  no  de  la  composición  metafísica,  ni  menos 
de  la  composición  lógica,  ni  tampoco  de  la  acci- 
dental en  sentido  proi>iamente  dicho.  Así,  el  alma 
humana  es  relativamente  simple,  porque  exclu- 
ye hi  composición  de  partes  realmente  distintas 
(composición  física),  pero  es  compuesta,  metalí- 
sicamente  por  razón  de  su  esencia  y  existencia; 
también  lo  es  ló{;¡caniente,  verbigracia  de  género 
y  diferencia;  linalmente,  puede  tener  accidentes, 
como  la  sabiduría,  la  virtud  (composición  acci- 
dental propiamente  dicha). 

*  SIMPLICIDAD:  Calidad  de  simple  ó  indivisi- 
ble. 

Dios,  conforme  me  enseñaste, 

que  es  principio  sin  principio, 

substancia  sin  acciiientes, 

fiu  sin  fin,  todo  infinito, 

sólo  una  SIMPLICJDAU, 

un  ser,  un  acto  sencillo... 

Tinso  DK  Mnr.lNA. 

SIMPLÓN,  PLONA:  adj.  auni.  de  Simi'LE.  U. 
t.  c.  s. 

A  mí  así  me  lo  pareció,  y  así  lo  dcfnnili  tam- 
bién contra  aqnel  simplón,  be.itún  y  testanulo 
de  fray  Gonzalo  que  estaba  junto  á  mi. 

P.  Isla. 
...  y  es  un  bolonio,  un  simplón,  para  acon- 
sejar en  la  vida. 

E.  Paudo  BazAn. 

¡Le  parece  ó.  usted  la  sinfonía  cou  que  se  nos 
viene?..  ¡Taday,  simplosaI 

Pekida. 

-•  Simplón-:  Gcog.  El  24  de  febrero  de  1905 
la  municipalidad  de  Lausanne  dirigía  el  signien- 
te  despacho  al  síndico  de  Mihiu:  «Está  horadado 
el  Simplón,  y,  í  través  de  las  rocas  de  los  Alpes, 
suizos  é  italianos  se  tienden  la  mano.  La  obra 
de  aproximación  entre  los  pueblos  del  N.  y  del 
Sur,  hace  un  siglo  comenzada  por  el  primer  cón- 
sul Bonajiarte,  acaba  hoy  gracias  á  los  esfuerzos 
comunes  de  Suiza  y  de  Italia.»  En  efecto,  á.  las 
siete  de  la  mañana  de  aquel  día  había  caído  el 
último  muro  de  roca  que  scjiaraba  á  las  cuadri- 
llas de  obreros  que  por  uno  y  otro  lado  venían 
traliajando.  Pronto,  pues,  podrían  circular  los 
trenes  bajo  la  enorme  bóveda  de  20  kms.  de  lar- 
go. La  colosal  empresa  había  durado  seis  años  y 
medio,  casi  un  año  más  de  lo  juevisto.  Debía  ha- 
ber concluido  en  mayo  de  1904.  Es  otra  victoria 
del  hombre  sobre  la  naturaleza,  y  un  triunfo 
económico  de  primer  orden  para  Italia  y  Suiza, 
especialmente  para  ésta.  El  valle  del  Ródano 
queda  enlazado  con  las  fértiles  llanuras  de  la 
Lombardía,  y  al  gran  túnel  alpino  del  San  Go- 
tardo  se  une  ahora  el  del  Simplón  para  dar  aún 
mayor  valor  al  papel  que  la  Re)iública  helvética 
representa  en  el  Occidente  de  Europa  como  cru- 
ce y  empalme  de  sus  principales  ferrocarriles  y 
como  zona  obligada  de  tránsito  para  las  comu- 
nicaciones y  el  tráfico  entre  importantísimos 
centros  de  población,  de  industria  y  de  comercio. 

El  domingo  27  de  mayo  de  1906  pudo  ya  inau- 
gurarse, con  asistencia  del  rey  de  Italia  y  del 
presidente  de  la  Confederación  helvética,  lalínea 
férrea  que  pasa  bajo  el  túnel.  El  1.°  de  junio  si- 
guiente empezó  el  servicio  regular  de  trenes. 
Tiene  el  túnel  19770  ms.  de  largo  y  705  ms.  de 
altura  máxima:  Briguc  en  Suiza  é  Iselle  en  Ita- 
lia son  las  dos  estaciones  á  uno  y  otro  extremo. 
Paralela  y  á  distancia  de  17  nis.  hay  una  galería 
de  ventilación,  á  cuyo  efecto  comunica  con  el 
túnel  cada  200  ms.  Está  destinada  á  ser  un  se- 
gundo túnel,  de  modo  que  por  uno  vaya  el  tren 
de  Suiza  á  Italia  y  por  otro  en  sentido  inverso. 

SIMPLOTE, TA:  adj.  aum.de  SiMi'LE.  U.  t. es. 

¡Pero  no  ve.s,  sisiplote,  que  ellos  tienen  que 

arreglar  1.^  pronunciación  al  acento  que  exige 

la  u  francesa  y  á  toda  la  modulación  de  su 

iilioma? 

Viajes  de  Fray  Gerundio. 

Pues  mira,  ya  eres  grnndiillona...  Eres  de- 
masiado 8IMFL0TA  tú. 

B.  PAnno  BazXn. 

8IMP80N  (Fóp.MÜLA  I>k):  ilat.  Si  i/, ,  y.,  ?/., 
K'in  ordenadas  de  una  curva  parabólica  j/ =  "•1- 
A  .)••»■<■  r' que  indican  intervalos  iguales  A,  en 
el  eje  de  x,  el  área  entre  las  ordenadas  extremas 

Vo  y  Vi  «8  igual  á  -'-  (1/0-I-4  Vi  +  ij,).  La  fórmu- 


SIMS 

la  también  da  aproximadamente  otras  áreas, 
comprendidas  en  figuras  análog.as,  que  en  con- 
junto no  se  diferencian  mucho  de  una  ú  otra  de 
las  curvas  representadas  por  la  ecuación  mencio- 
nada. 

Prácticamente,  para  calcular  el  área  compren- 
dida entre  una  curva  cualquiera,  su  eje  y  las  or- 
denadas extremas,  puede  aplicarse  la  fórmula 

A  =  y  [yo  ■l-yn  +  2(2/.,-f  ^/J-^. ...-!-;/„-!)  + 4(¡/i -)- 

Jls  +  ....  +yti-\)\  siendo  n  c!  número  de  divisio- 
nes del  eje  y  número  jiar,  y  h  una  de  estas  divi- 
siones. Simbólicainente  puede  expresarse  la  fór- 
mula así:  A  = -^(E -1-2  P-f  41),  siendo  E  orde- 

3 
nadas  extremas,  P  las  pares  é  I  las  imitares. 

-SlMP.sox:  Jefe  de  artillería  inglés,  inven- 
tor de  un  aparato  formidable,  que,  según  los 
periódicos  profesionales,  causará  en  el  arte  de  la 
guerra  una  verdadera  revolución.  Gracias  á  un 
ingenioso  mecanismo  y  á  la  aplicación  de  la  elec 
tricidad,  el  aparato  Simpson  lanzará  proyectiles 
con  una  velocidad  de  15  kilómetros  por  segundo. 
Las  balas  del  cañón  eléctrico,  que  describe  Man- 
de, podrán  recorrer  900  kilómetros.  De  creer  lo 
manifestado  por  la  Contcmpontry  Jlcvicw,  un 
ejército  provisti  de  los  cañones  Simpson  podrá 
desde  Londres  bombardear  á  París. 

-SiMi'.soN  (Alberto  B.):  Bioc/.  Misionero 
norteamericano  contemporáneo,  fundador  de  la 
Alianza  cristiana,  la  cual  unió  después  cou  la 
Alianza  internacional  misionera,  de  la  que  es  ac- 
tualmente presidente.  Con  un  celo  extraordina- 
rio é  incansable,  Simpson  ha  recorrido  por  sí 
mismo  un  sinnúmero  de  misiones,  diseminado 
centenares  de  misioneros  por  diferentes  partes 
del  mundo  y  mantenido  con  sus  rentas  el  Ins- 
tituto de  Educación  de  misioneros,  el  Instituto 
de  Educación  de  obreros  y  el  asilo  de  Pierachah. 
Se  ha  distinguido  también  por  sus  innumerables 
obras  de  caridad  en  la  iglesia  Cospel  Tabernacle 
de  la  que  es  pastor.  Entre  las  varias  obras  que 
ha  escrito,  merecen  citarse  las  siguientes:  Cristo 
en  la  Biblia  (ü  tomos);  El  Espíritu  Santo  en  el 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento;  Perspectiva  acerca 
de  las  tierras  de  los  misioneros;  El  evangelio  del 
reino  de  Dios,  y  Ecos  de  la  nueva  creación, 

-Simpson  (Sip.  Jaime):  Biog.  General  in- 
glés, n.  en  1792;  m.  en  Escocia  el  18  de  abril  de 
1808.  Empezó  su  carrera  militar  con  Wéllington 
en  España  en  1811,  siendo  herido  en  1815  en 
Quatrebras.  Eu  1838  fué  á  la  India  como  coro- 
nel, distinguiéndose  contra  los  beluchos  en  134.5. 
De  regreso  en  1846,  l'ué  gobernador  militar  de 
Chatham  y  en  1851  ayudante  general  del  ejérci- 
to. En  1 855  fué  destinado  á  Crimea,  y  á  la  muer- 
te de  lord  Raglán  obtuvo  el  mando  de  las  tro- 
pas en  el  sitio  de  Sebastopol. 

SIMPULATRICES:  Mil.  Ancianas  que  purifica- 
ban á  los  que  habían  tenido  visiones  espantosas 
en  sueños. 

SIMPUVIO;  m.  Arqucol.  Vasito  de  tierra  ó  ma- 
dera que  se  usaba  en  los  antiguos  sacrificios. 

SiMS  (JonoE  Roberto):  Biog.  Periodista,  au- 
tor dramático  y  novelista  inglés  contemporáneo, 
n.  en  1847.  Colaboró  en  gran  número  de  perió- 
dicos, empleando  .algunas  veces  el  seudónimo 
de  Dagonet.  Muchas  de  sus  obras  dramáticas, 
por  lo  general  escritas  en  colaboración,  alcanza- 
ron buen  éxito,  como:  Cristóhal  Colón,  el  pegue- 
ño;  Las  luminarias  de  Londres;  /jas  luces  del 
jmcrto,  y  En  las  filas.  De  sus  novelas  y  estudios 
sociales,  son  los  mejores:  Londres  horrible;  Los 
dramas  de  la  vida;  Picaros  y  vagabundos;  Memo- 
rias de  ana  patraña;  Cómo  viven  los  pobres,  y 
Dorcas  Vene,  polizonte. 

SlMSON  (Martín  EnuARDO  de):  Biog.  Polí- 
tico alemán,  n.  en  Kicnig.sbcrg  en  I.SIO,  m.  en 
IJerlín  en  1899.  Fué  profesor  cu  la  Universidad 
de  su  ciudad  natal,  en  1840  obtuvo  el  nombra- 
miento de  Consejero  del  Tribunal  Supremo  de 
Prusia  y  presidió  la  Comisión  del  Parlamento 
de  Francfort  que  en  1849  ofreció  la  corona  impe- 
rial al  nion.arca  ])rusiano,  que  se  ncgóá  aceptar- 
la. El  ideal  de  toda  su  vida  fué  la  reconstitución 
del  Impiric).  Suce.sivaniciite  diputado  en  la  se- 
gunda Cámara  prusiana,  ]in'»idcntc  de  la  I)ii>ta 
de  Erfnrt,  presidente  de  la  Cámara  ]uusiana, 
representante  en  el  Rcichstag  de  la  Confedera- 
ción de  la  Alemania  del  Norte,  llegó  el  mes  de 
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diciembre  de  1870,  y  al  frente  de  la  diputación 
del  Reichstag,  marchó  á  Versalles  para  pedir  al 
rey  de  Prusia  que  aceptase  el  Imperio.  Diputado 
al  Parlamento  imperial,  la  falta  de  salud  le 
obligó  á  renunciar  su  cargo  y  se  dedicó  exclusi- 
vamente á  sus  funciones  judiciales;  desde  1879 
era  presidente  del  Tribunal  del  Imperio  en 
Leijizig. 
SIMULCADENCIA:   f.    Igualdad,  regularidad. 

SIMULCADENTE  (del  lat.  sivnil,  igual,  y  crt- 
detis,  cadcntis,  que  cae):  adj.  Que  tiene  simul- 
cadencias. 

Asísteme  á  este  rom.mce 
y  liln.nine  como  pueiies 
de  la  vd  cacofom:i 

y  el  b.ljo  SIMULCADENTE. 

Jkrónimo  CAnceb. 

SIMÚN  (del  ár.  scmum):  m.  Viento  abrasador 
del  desierto,  espeeialniente  del  Sahara. 

*  SIN  (delgr.  sún,  con):  prep.  insep.  que  signi- 
fica unión  ó  simultaneidad.  SlNífSis,  sinctóhúo. 

-  SiN:  Mit.  Dios  de  Harran  (Siria)  y  del  Ye- 
men, representación  de  la  luna.  Era  de  origen 
babilónico. 

SIN  IDINNA:  Biog.  Rey  de  Ur,  de  Larsa  Sumir 
y  Acad.  Vivió  por  los  años  2100  á  2060  antea 
de  J.  G.  Fué  dependiente  de  los  reyes  de  Babi- 
lonia. Venció  á  los  rebeldes  fronterizos,  cons- 
truyó un  templo  al  dios  Uruki  y  aumentó  la 
jirosiieridad  de  su  pueblo  con  canales  de  riego  y 
grandes  construcciones. 

'  SINMIN-TUN  Ó  SINMIN-TIN:  Gcog.  Fué  esta 
c.  una  de  las  posiciones  estratégicas  de  los  japo- 
neses en  la  serie  de  comliates  que  se  conocen  con 
el  nombre  de  batalla  de  Mukden.  Por  la  carrete- 
ra de  Sin  niintiu  á  JIukden  operaron  las  fuer- 
zas del  general  Nogi  para  avanzar,  en  los  piime- 
ros  días  de  marzo,  contra  Tachichiao. 

SIN  MUBALLIT:  Biog.  Rey  de  Elam,  predece- 
sor de  Chamniuragas.  Reinó  30  años  desde  1953 
á  1 923  antes  de  J .  C,  y  tenía  bajo  su  dominación 
al  rc}-  de  Larsa  y  al  de  Babilonia. 

SIN  PUERTO:  Gcog.  ant.  Isla  do  la  Oceaní.i, 
descubierta  por  el  capitán  Fernández  de  rjuirós 
el  29  de  enero  de  1606,  y  la  segunda  de  las  re- 
conocidas en  aquel  viaje;  situada,  según  el  piloto 
González  de  Lczn,  á  los  24°  '/jlat.  S.,  situación 
que  coincide  con  la  de  la  cjue  llamó  Quilos  de  San 
Juan'  Bautista,  aunque  éste  no  nombra  aquélla 
ni  aquél  á  ésta.  Era  isla  de  seis  A  siete  leguas  de 
largo,  con  un  morro  en  la  parte  del  Sur,  cortada 
á  ¡liquc  la  costa,  con  roquedo  limpio  y  desbalii- 
tada.  V.  Sam  Juan  Baiti-stacu  el  tomo  XVIII 
del  DicciüXAKio,  pág.  431,  col.  ?.* 

*  SINA:  Geog.  En  este  dist.  de  laprov.  perua- 
na de  .Sandia,  dep.  de  Puno,  en  las  fronteras  de 
liolivia,  se  encuentran  numerosas  piedras  escul- 
pidas que  provienen  probablemente  de  algún 
vasto  edificio.  La  mayor  parte  de  ellas  han  sido 
empleadas  en  las  murallas  de  la  iglesia  y  el  cam- 
panario; pero  se  encuentran  también  algunas 
sueltas  enlavilladeSina.  Erland  Nordenskióld, 
de  quien  son  estos  datos,  encontró  una  en  que 
estaba  cincelado  un  jaguar;  otra  tenía  la  cabeza 
a])arente  del  mismo  animal.  Esta  última  es  una 
gran  piedra  que  sirve  de  puente  sobre  el  Sina. 
Cada  bestia  y  cada  viajero  golpean  con  patas  ó 
pies  la  cabeza,  de  modo  que  en  muy  poco  tiempo 
la  escultura  <iucdará  totalmente  borrada.  Algu- 
nas piedras  están  ornamentadas  con  un  pez  visto 
de  arriba.  Estas  grandes  piedras  son  los  únicos 
testigos  de  la  escultura  altamente  desarrollada 
entre  los  habitantes  de  esta  parte  de  los  Andes. 

SINAItiCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  monte  Sinaí.  Península  .SINAÍTICA. 

*  SINALEFA:  fig.  Trabazón  ó  enlace  de  dos 
cosas. 

Le  filé  guiando  hacia  la  ralle  liaciéndolc  ha- 
cer nigunn.s  sincopas  y  siNAi  efas  en  la  escale- 
ra, otraiicaiulo  los  pnsos  de  lie»  en  tre.s. 
La  /'icara  ./ustina. 

*  SINALOA:  Geog.  Según  el  censo  de  1900, 
cuyos  resultados  se  ]iublieaioii  en  1905,  este  Es- 
tado mejicano  tiene  29t>701  habits.  Su  población 
nlativa  es  de  2'32  por  km.'-'.  El  Eslailo  no  tiene 
más  que  el  pequeño  ferrocarril  de  Allata;  )ior 
consiguiente,  la  comunicación  con  las  ciudades 
de  lu  AUililanicic  es  muy  difícil ;  pero  parece  quo 


pronto  se  construirá  una  vía  de  Mazatlán  á  Du- 

rango. 

SINAMAICA:  Qeog.  C.  cap.  del  dist.  de  Páez, 
Estadu  Zulia,  Venezuela.  Tiuue  algo  más  de  1 000 
liatiits,,  entre  los  cuales  hay  algunos  indios  que 
guaidan  sus  costumbres  primitivas,  y  viven  del 
jiroilucto  de  la  caza  y  de  la  pesca.  Hay  tres  sali- 
nas cu  la  vecindad. 

SINANTÉREAS:  f.  pl.  Bot  Familia  de  plantas 
dicotiledóneas,  sin.  de  Compuestas  (V.  en  el 
tomo  iorrcs|inniliente  del  DlicIO.NAKH)). 

SinaptaSA:  r.  Quim.  .Sin.  de  Emulsina,  ma- 
t-  lia  iiiln>L;i]iada  que  pertenece  al  grupo  de  los 
rcTiMC'iitn.s  ^sllhllJlcs,  y  tiene  por  carácter  particu- 
lar descomponer  la  amigdalina  contenida  en  las 
almendras  amargas,  en  esencia  de  almendras 
amargas,  ácido  cianliídrico  y  glucosa.  La  emul- 
sina se  encuentra  también  en  las  almendras  dul- 
ces. 

Se  obtiene  de  las  almendras  dulces,  que  se 
trituran  y  prensan  i)ara  extraer  el  aceite  que  con- 
tienen. La  torta,  así  obtenida,  se  mezcla  á  tres 
veces  su  peso  de  agua,  y  se  ¡iren.sa  de  nuevo. 
Abandonado  el  líquido  en  un  lugar  caliente,  se 
separa  en  dos  partes:  una  coagiilaila  y  otra  cla- 
ra; y  esta  última  se  trata  ]ior  el  alcojiol,  que 
precipita  la  emulsión.  Se  vuelve  á  disolver  en 
agua  aciilulada,  y  se  hace  pasar  una  corriente  de 
anliidriilo  carbónico,  para  precipitarlas  materias 
albuminoideas.  Se  precipita  do  nuevo  por  el  al- 
cohol, se  disuelvo  en  el  agua  y  se  eva¡>ora  en  el 
vacío. 

SINARIO:  ni.  Concurroneia  do  signos  ó  señales 
que  indican  la  suerte  de  alguno. 

Sus  pailres  preguntaron  al  grande  adivino 
TiresLis  qué  SINARIO  habia  de  ser  el  suyo. 
P.  Fb.  Juan  de  Pineoa. 

SINARTROSIS:  f.  Annt.  Articulación  inmóvil, 
sin.  de  .Si-rruA. 

SINASCIDIAS:  f.  pl.  Zoo!.  Nombre  que  se  da 
tauíbicn  á  las  ascidias  cvmpueslas,  uno  de  los  ór- 
denes en  que  se  dividen  las  ascidias.  Los  diver- 
sos individuos  que  forman  la  colonia  están  en- 
vueltos en  una  túnica  común  y  tienen,  en  gene- 
ral, una  cloaca  común.  En  la  mayor  parte  de  los 
casos  presentan  disposición  estrellada. 

SINAXIS:  f.  Asamblea  de  los  cristianos  primi- 
tivos. II  ant.  Cena  ó  comunión  entre  los  griegos. 

SINCARPIO:  m.  Bol.  Este  nómbrese  ha  aplicado 
antes  de  aliora  al  fruto  constituido  por  un  «con- 
junto de  carpelos  libres  en  la  llor,  que,  soldán- 
dose después,  touian  la  forma  de  un  solo  fruto 
pezonoso,  como  en  las  magnolias  y  chirimoyas» 
(Coliueiro).  .Sin  embargo,  en  el  moderno  orden 
de  iileas  esta  denominación  resulta  incvacta,  por- 
que los  frutos  que,  como  los  citados,  resultan  de 
la  soldadura  de  carpelos  de  (lores  distintas,  son 
calilieadüs  de  sinautocárpicos;  mientras  que  se 
aplica  el  calificativo  desúiciír/d'cosá  los  que  pro- 
vienen de  la  soldadura  de  varios  carpelos  de  la 
misma  llor.  Por  consiguiente,  á  estos  últimos  es 
á  los  que  les  conviene  con  propiedad  el  nondue 
general  de  sincarpios.  En  este  caso  se  encuentran 
el  carcírulo,  la  balausta,  la  silicua  y  silícula,  la 
caja  ó  cápsula,  el  elaterio,  el  pomo,  el  nncnla- 
nio,  la  l)aya,  la  iiepónido,  el  anlisarca  y  el  hes- 
(icridio. 

SINCÉFALIS:  Bot.  Género  ( Syncfphalis)  de 
hongos  oomicetoí,  de  la  familia  de  los  miiconi- 
uoa,  cuyos  tilanientosesporangíferos,  mucho  más 
anchos  que  los  del  micelio,  están  bifurcados  en 
BU  vértice  y  llevan  esporangios  cilindricos,  sim- 
ples ó  divididos,  con  las  esjwras  alineadas  en  filas 
lohgitndinales  en  cada  esporangio.  So  conocen 
diez  y  siete  especies,  la  mayor  jiarte  parásitas  de 
otnis  niniíoráceaa,  ó  de  hongos  carnosos,  ó  que  so 
desarrollan  sobre  excrementos. 

*  SINCELEJO:  fif.07.  Prov.  del  antiguo  de|). 
colombiano  de  Bolívar;  42031  habit-s.  El  muni- 
cipio de  la  cap.,  Sincelcjo,  tiene  II  803.  Los  de- 
más municipios  son:  Palmito,  Samiinés,  San 
Andrés,  San  Onofre,  Tolú  Viejo  y  Toiú.  La  ley 
de  división  territorial  do  1908  creó  el  dep.  do 
Sincelejo,  compuesto  de  los  mnniciiiios  que  for- 
maban las  provincias  de  Corozal  y  Sincelejo.  Lo 
cap.  es  Sinrulejo.  Tenía  el  deji.  15  municipios, 
8 1.52  kni8.2  y  105000  liabits.  Lo  prov.  actual  do 
Sincelcjo  comprende  los  municipios  do  Caimito, 
Palmito,  Siinpiiéa,  Sincelejo,  San  Andrés,  Son 
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Onofre,  Tolii  y  Tolú  Viejo,  y  ha  vuelto  á  sor  pro- 
vincia del  dep.  de  Bolívar. 

SINCLAIR  (AuGus):  Biog.  Ingeniero  escocés 
contemporáneo,  n.  en  1841.  Cursó  la  carrera  do 
ingeniería  en  su  país  natal,  pasando,  hacia  el 
año  1877,  á  los  Estados  Unidos,  donde  estudió 
Química.  Se  ha  distinguido  como  director  de  la 
ICcvisla  lie  automóviles  é  ingeniería  de  fcrroearri- 
les.  Ha  escrito  las  notables  obras  siguientes:  La 
locomotora;  La  combustión  en  el  hogar  de  las  lo- 
comotoras; La  cumbuslion  del  humo;  Combustión 
de  nirbón  hit  11  mi  11  uso  sin  humo;  Las  ¡ocoiniiloms 
ilrl  siíjlt)  A'.V,  y  Jhsarri'tlu  del  transporte  en  los 
üatailos  Unidos. 

SiNCLlOO:  m.  Zool.  V.  AcoNCiA  en  este  mis- 
mo Al'liNDICE. 

SINCLINAL:  adj.  Geol.  Se  dice  de  la  parto  de 
la  ondulación  dul  terreno  que  presenta  una  con- 
vexidad hacia  la  región  inlerior. 

"  SINCOPA;  lig.  Abreviatura,  detención,  pa- 
rada. 

Eii  iléliil  respiración 
lánguidas  m'niocas  hace. 

Luis  dk  Ui.i.oa. 
-SÍNCOPA:  MiU.  Nota  que,  comenzando  en 
tiempo  ó  parte  débil  de  un  compás,  se  prolonga 
hasta  un  tiempo  ó  parto  fuerte  del  conip;is  si- 
guiente. 

SINCOPARSE:  r.  Desmavak.se. 

Se  lia  SINCOPADO.  I5s  decir, 
uu  acciilente  espasmódico. 

BUETÓN  DE  LOS  HeUUEP.OS. 

SINCRÉTICO,  CA:  adj.  Pertenecieuto  ó  relati- 
vo al  .siiiciL-tisiUü. 

SINCRÓNICAMENTE:  adv.  ni.  De  modo  sin- 
crónico. 

SINDACTILIA:  f.  .Mcd.  Adlierencia  de  dos  ó 
varios  dedos  entre  sí.  Comprende  varios  grados: 
á  veces  los  dos  dedos  sólo  están  soldados  entre 
sí  por  un  trozo  de  piel; otras,  los  huesos  mismos 
están  confundidos.  La  sindactilia  puede  sercon- 
génita  ó  accidental,  ¡irescntándose,  sobre  todo, 
después  de  las  quemaduras.  Para  remediar  esta 
deformidad,  so  emplean  varios  procedimientos 
autoplásticos,  algunos  de  ellos  con  éxito  fre- 
cuente. 

SlNoACTlLO:  m.  Zool.  Nombre  que  se  aplica 
á  veces  al  mai  tín-pescador  y  demás  aves  pare- 
cidas, cuyos  dos  dedos  exteinos  están  sohlados 
uuo  á  otro  hasta  la  segunda  falange.  Los  sindáe- 
tilos  forman  una'divisióu  del  orden  de  los  cucci- 
comorfos,  y  comprenden  el  martín-pescador,  el 
abejaruco,  el  gálgulo,  la  abubilla  y  el  cálao. 

SINDHAYA  (MAnAKAVI  Uahadou):  Biog. 
Príncipe  nialiarata,  n.  hacia  mediados  del  si- 
glo xvill;  m.  en  1794.  Herido  y  prisionero  en 
la  batalla  de  Panipat,  acabó  por  apoderarse  cau- 
telosamente del  («lis  de  Malva;  arrojó  después á 
los  Sikhs  de  la  luovincia  de  Duab  y  restableció 
en  Dclhi  el  reinado  do  Shah  Alem.  Hizo  guerra 
encarnizada  á  los  ingleses  y  á  Schaja-et  Dauláh 
y  concluyó  con  ellos  la  ])az  de  1782;  omnipoten- 
te en  la  corte  del  Gran  Mogol,  quiso  reconquis- 
tar las  provincias  perdidas  ¡lor  los  Timoridas,  y 
trató  do  colocar  otra  vez  en  el  trono  á  Shah- 
Alem.  Poco  tiempo  desiiués  de  estos  sucesos,  se 
retiró  definitivamente  del  Dejan. 

SINDICAL:  adj.  Pertcnecioutc  ó  relativo  al 
síndico  ó  al  sindicado. 

•  SINDICAR:  Sujetar  una  cantidad  de  dinero 
ó  cierta  clase  de  valores  ó  mercancías  á  compro- 
misos especiales  para  negociarlos  ó  venderlos. 

SINDICATO:  m.  Pci-sono  niorol  ó  jurídica,  ya 
formen  parte  de  ella  solamente  personas  indivi- 
duales, ya  tan  sólo  personas  colectivas,  ó  bien 
se  componga  de  jiersonas  de  ambas  clases  que, 
|>er8Íguiendo  un  fin  moral  ó  ético,  dentro  (leí 
orden  económico,  niereantil,  industrial,  ó  de  in- 
tereses morales,  se  someten  á  unos  mismos  pre- 
ceptos de  inexcusable  oliservancia  para  to<las  y 
coda  una  do  ellas,  y  sin  que  en  modo  alguno 
juiedaii  realizar,  juntas  ó  separadas,  otros  actos 
sociales  nue  aquellos  que  taxativamento  enniiie- 
ren  los  disposiciones  legales  que  autoricen  su 
existencia  ( t,)lilNZASo8).  El  sindicato  adopta 
diferentes  nombres,  según  divei-sos  circunstuu- 
cias.  Entro  ellos  citaremos: 

Córner.  -  El  Comer  es   un  sindicato  cuyo» 
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osociodos  pueden  ser  industriales,  ó  no,  y  que 
debe  considerarse  más  bien  como  táctico  co- 
mercial que  como  verdadera  asociación.  (Lief- 
MANX.)  También  se  denomina  «ring.»  Según 
Gascón  Marín,  el  Comer  es  un  acuerdo  conveni- 
do por  especuladores  que  acaparan  una  mercan- 
cía con  el  Un  dt' hacer  elevar  su  ¡"recio  ó  venderla 
en  abundancia  para  rebajarlo.  Según  Babled  es 
un  sindicato  que  se  forma  para  producir  rápida- 
mente una  evolución  determinada,  y  tiene  por 
objeto  acaparar  en  un  momento  dado  y  simul- 
táneamente una  gran  parte  de  la  producción  de 
una  meiíancía,  ile  provocar  con  falsos  rumores 
un  gran  número  de  ventas  al  descubierto  y  de 
disfrutar  inmediatamente  tal  descubierto  y  dar- 
le curso,  como  se  dice  en  el  lenguaje  bursátil, 
obligándola  á  rescatarse  á  precios  considerable- 
mente elevados. 

Carlcll  ó  Karlell.  -  Sindicato  industrial  de 
producción,  así  denominado  principaluieule  en 
Alemania. -Asociación  de  proihictores  ]ior  la 
cual  los  que  la  forman  se  entienden  para  limitar 
la  concurrencia  que  antes  se  hacían  (Kol'sieüs). 
-  Asociación  de  empresarios  indeiiendientes  fun- 
dada con  el  objeto  de  restringir  la  concurrencia 
sin  encadenar  coiu]iletauiente  la  lib..rtad  de  les 
asociailüs  (Menzei,).  -  Agrii|'ación  de  enipres.as 
análogas  formadas,  no  para  Ifigiar  la  fortuna  de 
modo  rápido  y  violento,  sino  para  reponer  una 
industria  comprometida  por  una  concurrencia 
muy  viva  ó  para  asegurar  su  existencia  estaVdo 
(Blioüli.ilET).  -  Sindicato  do  empresarios  que 
ejerce  la  misma  industria  y  cuyo  objeto  es  mo- 
derar o  suprimir  com|iletaniente  la  concurrencia, 
siguiendo  una  línea  de  conducta  solidaria  para 
mejorar  de  este  modo  la  condición  económica  de 
la  rama  de  industria  de  que  se  trate  (Ki.EIsw- 
ciiTEu).  -  Inteligencia  razonable  entre  produc- 
tores para  evitar  se  lancen  solue  el  mercado,  en 
ciertas  épocas,  cantidades  muy  considerables  de 
géneros,  y  para  no  venderlas  por  menos  de  uu 
cierto  precio  (Deschaine). -Coalición  de  pro- 
ductores para  el  mantenimiento  de  los  precios 
de  sus  productos  (Bkentano).  -Asociación  se- 
guida de  convenio  do  empresarios  independien- 
tes que  se  proponen  obtener  do  sus  capitales  el 
mayor  provecho  posible,  asegurando  el  monopo- 
lio fierriianento  del  mercado  (BrciiEii).  -  Aso- 
ciaciones de  personas  económicas,  de  las  mismas 
profesiones  o  de  jirofesiones  conexas,  que,  bajo 
un  régimen  económico  fundado  en  la  libre  con- 
currencia, se  esfuerzan  en  limitarla  entre  los  ad- 
heridos para  mayor  ventaja  de  ellos  y  ejercer 
sobre  el  mercado  un  infliijoque  reviste  los  carac- 
teres de  monopolio  (  PoLiiE). -Asociación  de 
empresarios  que,  respetando  de  una  manera  go- 
ncral  la  independencia  económica  de  sus  miem- 
bros, la  restringen  sobre  un  punto  determinado, 
y  que  so  forma  por  el  cambio  de  obligaciones 
recíprocas,  en  virtud  de  cuyos  términos  los  sin- 
dicados so  obligan  á  prestar  su  conformidad  á 
ciertas  estipulaciones  resueltas  de  común  acuer- 
do (Liefm.man).  -Asociación  de  varias  fábricas 
que  conservan  su  independencia  en  lo  referente 
a  la  dirección  de  las  mismas  y  &  los  procedimien- 
tos do  fabricación,  ]>ero  so  someten  en  interés  de 
los  asociados  á  ciertas  restricciones  i-elativas  i 
la  producción  y  á  los  precios  de  venta,  (lara  no 
hacerse  entro  sí  la  competencia  (Le  Bos). - 
Acuerdo  celebrado  entre  productores  de  mercan- 
cías ó  de  géneros  idénticos  ó  análogos  para  res- 
tringir la  concurrencia  y  asegurarse,  sea  por  la 
diminución  del  jirecio  de  reventa  de  sus  (iroduc- 
tos,  seo  jior  lo  limitación  de  lo  (iroducción,  sea, 
en  fin,  jior  la  fijación  do  un  precio  de  venta  mí- 
nimo, la  estabilidad  de  sus  empresas  y  la  per- 
manencia de  sus  beneficios  industriales  (Sais  r- 
León). -Unión  do  industriales  que  descando 
regular  la  concurrencia  se  ponen  de  acuenlo,  y« 
acerca  de  la  fijación  de  precios  de  compra  de  pri- 
meras materias,  ó  de  la  mono  de  obra,  ó  de  la 
venta  de  los  productos,  ya  acerca  de  la  esfera  en 
que  cada  uno  ha  de  ejercer  su  actividad  producti- 
va, ó  acerca  de  los  límites  de  intensidad  ae  lo  mis- 
ma, bien  conservando  totnlmcnte  su  limpia  iwrso- 
nalidad,  bien  cediendo  parte  di'  su  indo|ienaencia 
en  beneficio  de  la  personalidad  juriilica  del  sin- 
dicato (Gascón  Mahín).  -  Asociación  formada 
|>or  personas  jurídicas  ó  individuales  que  so  de- 
dican á  una  mismo  industria  en  puntos  6  regio- 
nes determinadas  v  se  pri>|KUien  como  princi)ial 
objetivo  combatir  las  altos  excesivas  de  loa  pre- 
cios ó  la  ruinosa  bajo  de  éstos,  favoreciendo  la 
ex|iortación  por  la  diminución  del  precio  de  ven- 
ta y  el  aumento  de  ést»  en  el  interior,  [«ra  lo 


cvial  nnn  comisión  del  seno  de  los  asociados  se 
encarga  de  lijar  la  parte  projiorcional  que  cada 
uno  de  afiiicílos  debe  producir,  obligándose  to- 
dos á  no  dar  mayor  ni  menor  producción  de  la 
desi<;nada,  ó  á  pagar  una  ninlta  si  se  produce 
niást'ó  á  indemnizar  si  se  produce  menos,  y  en 
ningún  caso  á  vender  por  sí  mismos  la  materia 
objeto  del  «cartelb  (QuiKZAÑos). 

Comploirdc  vente.  -  En  Francia,  sindicato  ani- 
logo  al  cartel!  alemán,  que,  revistiendo  forma 
anónima  ó  colectiva,  tiene  por  olijeto  luchar  con- 
tra la  competencia  extranjera  y  no  croar  en  ti 
interior  nuevos  mercados.  A  esto  fin  compra  á  un 
precio  dado  una  parte  de  la  producción  de  los 
asociados  ó  de  los  comerciantes  no  asociados, 
pero  intermediarios  entro  el  productor  regional 
de  aquella  materia  y  el  consumidor,  para  ven- 
derla en  comisión,  sin  que  por  ello  cada  asocia- 
do deje  de  poder  vender  en  el  extranjero  sus 
producciones  (QuiNZAÑos). 

-Sindicatos  de  tomcía  kuual:  V.  Comu- 
nidades de  labradores  en  este  mismo  Apéndice. 

*  SINDICO:  Persona  elegida  por  una  comuni- 
dad ó  corporación  para  cuidar  de  sus  intereses. 

SINDO:  Mil.  Uno  de  los  libros  de  Confueio 
que  ha  dado  el  nombre  á  la  secta  sintoísta  del 
.Tapón. 

SINDROMA:  m.  Med.  Conjunto  de  síntomas 
insuficientes  por  sí  mismos  para  caracterizar  una 
ent'eruiedad. 

SINDSCH  (Rebelión  de  los):  Bist.  Fué  provo- 
cada por  Ali  Hen  Mohamraed,  habitante  de  Per- 
sia,  pero  de  origen  árabe,  en  Basora  en  860,  en 
donde,  auxiliado  por  los  beduinos  rebeldes,  liber- 
tó á  los  esclavos  negros  con  los  cuales  se  hicía 
allí  un  gran  tráfico,  y  á  ijue  los  árabes  llamalian 
Sindsch.  Con  esto  contingento  de  negros  y  be- 
duinos devastó  el  jiaís  apoderándose  de  varias 
ciudades  y  derrotando  á  las  tropas  que  le  envia- 
ba el  califa.  Por  fin  fué  vencida  la  rebelión  en  883 
con  la  muerte  del  jefe  y  la  conquista  de  Mohtara 
por  el  califa  Muroaflak. 

SINE  BACCHO  ET  SINE  CAERERE  FRIGET 
VENUS  (.Sin  ¡Juco  y  sin  Ceres  Venus  tiene  frió): 
Locución  que  se  empica  ]ura  significar,  «  contra- 
rio sensu,  que  la  Irugalidad  es  un  factor  muy 
importante  do  la  continencia. 

-SlNB  NÚ.MEKO:  loo.  lat.  Sin  cuenta,  ó  sin 
número. 

En  Roma  se  han  sentiiio  tus  desgracias 
y  hante  dado  botines  SINE  número. 

Cervantes. 

SINECIAS:  ^fit.  Fiestas  en  honor  de  Minerva, 
que  se  celebraban  en  julio  y  se  instituyeron  con 
motivo  do  la  reunión  de  los  atenienses  en  una 
sola  ciudad. 

SiNElRA:  f.  Pesca.  Nombre  que  en  algunos  pa- 
rajes denota  la  cuerda  con  que,  después  de  cala- 
das las  redes,  los  jicscadores  tiran  de  ellas  desde 
tierra  ó  desde  los  barcos. 

SINEQUIA:  f.  Med.  Adherencia  del  iris.  La 
sinequia  es  niitei'to)' cuando  el  iris  se  adhiere  á  la 
córnea;  es  posterior  cuando  se  adhiere  á  la  cáp- 
sula del  cristalino.  Estas  adherencias  son  debi- 
das á  inflamaciones  del  iris. 

SINERGIA  (del  gr.  .<tiin,  con,  y  érgon,  trabajo): 
f.  Acción  simultánea  de  diversos  órganos,  en  es- 
tado de  salud  ó  de  enfermedad,  que  concurren 
al  cumplimiento  regular  de  una  función,  volun- 
taria ó  involuntariamente,  bajo  la  influencia  de 
una  sensación. 

SINERQISMO:  m.  Cooperación  del  esfuerzo  hu- 
mano con  la  divina  gracia,  en  la  salvación  del 
alma.  Usase  especialmente  este  término  ]iara 
describir  una  forma  de  semiiiclagianismo,  que 
existió  en  Alemania  en  el  siglo  ,\'VI.  Sus  ¡irinci- 
pales  defensores  fueron  Erasmo  y  Melanchton. 

SInFISIS  (del  gr.  .ii/mfisi»,  reunión):  f.  Jnnt. 
Conjunto  do  )>artcs  orgánicas  que  aseguran  las 
relaciones  de  los  huesos  entro  si. 

-SÍNFISIS:  /fiirtí.  Nombro  qno  so  da  A  cier- 
tas articulaciones,  csiiccialmcntc  il  los  do  los 
huesos  de  la  pelvis.  SlNKI»I.s  puhínna. 

-SÍNFlsia  rAniifACA:  Pato/.  Unión  anormal 
i  íntima  de  las  dos  hojas  dol  ]>erieard¡o,  ¡irodu- 
cida  por  neoinembranas  que,  A  consecuencio  do 
una  pericarditis,  aguda  ú  crónica,  so  disponen  de 
manera  qnc  forman,  sühro  todo  en  el  vértice  del 


SING 

corazón,  tractus  ó  una  especie  de  cápsula  fibro- 
sa, más  ó  menos  gruesa,  que  entorpece  los  movi- 
mientos normales  del  músculo  cardíaco  y  le  prc- 
di.spone  á  alteraciones  consecutivas  variables. 

*  SINFONÍA:  Reunión  de  voces,  de  instrumen- 
tos, ó  do  ambas  cosas,  que  suenan  á  la  vez. 

SINFÓNICO,  OA;  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  sinfonía. 

SINFONISTA:  com.  Persona  que  compone  sin- 
fonías. II  Persona  que  toma  parte  en  su  ejecución. 

SINGANA:  f.  Desoana. 

...  porque  llevo  ya  asín  ocho  raesis 
nialeto,  nialeto... 
con  una  sixoana... 

Gadbiel  y  GalXn. 

SINGAR:  n.  Mar.  Avanzar  el  buque  hacia  b.ar- 
lovento  cuando  está  al  pairo; 

SINGER  (Isidoro):  Biog.  Publicista  austríaco 
contemporáneo,  n.  en  Weisslcirchen  (Moravia) 
el  10  de  noviembre  de  1859.  iluy  poco  después 
de  terminar  sus  estudios  en  las  universidades  de 
Viena  y  Berlín,  fundó,  en  la  primera  de  estas 
dos  ciudades,  el  periódico  AUgcmeine  Oslerrei- 
chisclie  Literaturzciluug,  cuya  publicación  se 
mantuvo  durante  un  año.  Dos  m.ás  tarde,  en 
1887,  fué  á  París  como  secretario  y  bibliotecario 
del  conde  Alejandro  Foucher  do  Carcil,con  quien 
había  trabado  amistad  mientras  estuvo  de  em- 
bajador en  la  ciuilad  de  Viena;  y  ya  en  París, 
alcanzó  con  facilidad  un  cargo  en  la  oficina  de  la 
prensa  extranjera,  fundando  al  poco  tiempo  y 
dirigiendo  La  verdadera  palabra,  en  contrapo- 
sición á  la  La  Palabra  libre,  diario  antisemita 
de  Drumont.  En  1892  se  trasladó  á  Italia,  y  tres 
anos  más  tarde  á  Nn^va  York,  donde  se  consa- 
gró principalmente  á  la  redacción  y  publicación 
de  su  gran  obra,  la  K nci el opcdia  judia,  que  cons- 
ta de  12  tomos  y  contiene  2000  ilustraciones. 
Fuera  de  ésta,  ha  escrito  las  siguientes:  Berlín, 
Viena  y  el  antisemitismo;  Laprcnsa  y  el  Judais- 
mo; ¿Deben  los  Judíos  hacerse  cristianos?  (con 
prólogo  de  Ernesto  Renán);  Cartas  de  cristianos 
ilustres  contemporáneos  sobre  el  problema  judio; 
Las  dos  Electras;  La  cultura  humanista  y  la  en- 
señanza cltisica;  La  lucha  y  la  razón  de  los  Ju- 
díos; Ante  la  tumba  de  mi  madre;  M  prestigio 
de  Francia  en  Europa;  La  cuestión  judia;  La 
anarquía  y  el  antisemitismo,  y  Kusia  ante  el  fa- 
llo del  pueblo  norteamericano.  Ha  traducido  tam- 
bién muchas  obras  francesas  al  alemán;  ha  fun- 
dado La  Justicia,  y  es  director  de  la  Enciclope- 
dia de  2'colotjia  comparada. 

-SiNGER  (Paulo):  Biog.  Político  alemán,  na- 
cido en  Berlín  en  1844.  Adquirió  fortuna  en  el 
comercio  y  se  afilió  en  el  partido  socialista,  en  el 
que  figura  como  uno  de  los  jefes  más  intransi- 
gentes. Representa  en  el  Reichstag  un  distrito 
obrero  de  Berlín,  y  ha  adquirido  gran  prestigio 
y  popularidad,  no  sólo  por  sus  discursos  y  acción 
en  favor  del  socialismo,  sino  por  haber  dedicado 
buena  parte  de  su  fortuna  á  la  propaganda  de 
las  doctrinas  socialistas.  Preside  la  .lunta  direc- 
tiva del  jiartido  y  ha  figurado  también  como  pre- 
sidente en  los  Congresos  socialistas  internacio- 
nales. 

SINGLETON  (Ester):  Biog.  Escritora  norte- 
americana contemporánea,  n.  en  Baltimore.  Resi- 
de en  Nueva  York  desde  1887,  habiendo  estado 
ocnp.ada  seis  años  en  laEncidopcdia  Appleton.en 
la  Internacional  y  en  la  Sección  de  música  y  mú- 
sicos de  la  Enciclopedia  Scribner.  Véase  á  conti- 
nuación las  principales  de  sus  obras;  Guía  para 
la  ópera;  Torrecillas,  torres  y  templos;  Grandes 
cuadros;  París;  Maravillas  de  la  naturaleza; 
Ajuar  de  mirstros  antcjyasados  (2  tomos);  Casti- 
llos y  palacios  romri7iiicos;  El  amor  en  la  litera- 
tura y  en  el  arte;  Londres;  Muebles  franceses  é 
ingleses;  Eilijicios  históricos;  Grandes  aconteci- 
mientos de  la  historia  universaUtt  vols.);  Rusia; 
El  Japón;  Mujeres  célebres;  Veneeia;  Historia 
universal  (4  tomos);  etc.  So  ha  distinguido  tam- 
bién por  sus  muchos  artículos  sobre  crítica  lite- 
raria y  musical. 

8INQLIN  (Antonio);  Biog.  .Tansenista  francés, 
n.  &  prin(i|iios  del  siglo  xvii  ¡iróximamcnte; 
m.  en  París  en  1061.  Hijo  do  «n  vinatero,  tuvo 
]ior  primera  profesión  la  del  comercio,  hasta  que, 
aconsejado  de  San  Vicente  <U'  Pnid ,  decidió  abra- 
zar el  estado  eclesiástico.  Terminados  sus'estu- 
dios  con  niiroveclnindento,  se  dedicó  i.  la  enfec- 
ünnza  con  los  nifios  del  Hospicio  de  la  Piedad, 
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y  luego,  por  inspiración  de  su  amigo  San  Cirano, 
ingresó  en  el  convento  de  Puerto  Real,  dondo 
ejerció  la  dignidad  de  superior,  de  la  que  al  ca- 
bo fué  destituido  por  el  obispo  á  causa  de  sus 
ideas  marcadamente  jansenistas.  Era  hombre  de 
gran  talento  y  bien  probada  discreción.  De  las 
varias  obras  que  escribió,  sólo  ha  llegado  hasta 
nosotros  la  titulada:  Instructions  chrétiennes  sur 
les  mystéres  de  N.-S.-J.C. 

SINGOPINAS:  m.  pl.  V.  Denix  en  este  mismo 
ArÉXDiCE.  ' 

SiNGUiLAS:  ni.  pl.  Sacerdotes  de  los  giagas 
de  Angola,  encargados  de  consultar  los  manes 
de  sus  antepasados,  tínicos  dioses  que  reconocen, 
y  que  se  esfuerzan  por  aplacar  la  venganza  de 
esas  divinidades,  siempre  irritadas,  á  fuerza  de 
víctimas  humanas. 

*  SINGULAR:  adj.  Geom.  PuNTOS  SINGULA- 
RES: Un  punto  M  de  una  curva  jilaua  satisface  de 
ordinario  las  dos  condiciones  siguientes:  1.°,  un 
círculo  infinitamente  pequeño,  trazado  con  M  por 
centro,  corta  la  curva  en  dos  puntos  M'  y  Íl"; 
2.°,  elángttlo  M'JIJI"  difiere  infinitamente  poco 
de  dos  ángulos  rectos.  Si  el  punto  no  llena  por 
lo  menos  una  de  estas  condiciones,  el  punto  M 
se  Warna.  punto  singular.  He  aquí  las  principales 
especies  de  puntos  singulares. 

Panto  múltiplo.  -Un  punto  M  se  llama  múl- 
ti/ilo  cuando  una  secante  cualquiera,  que  pase 
por  M,  corta  la  curva  á  lo  menos  en  dos  puntos 
confundidos  con  M.  Así,  la  lemniscata  tiene  un 
punto  doble. 

/'«frío  de  retroceso.  -  Es  el  punto  donde  se  pa- 
ran las  dos  ramas  de  una  curva,  que  tienen  en 
este  punto  la  njisma  tangente. 

Punto  de  parada.  -  Es  el  punto  donde  se  de- 
tiene la  rama  única  de  una  curva. 

Punto  angular  ó  punto  saliente.  -  Es  el  punto 
donde  se  detienen  las  dos  ramas  de  una  curva, 
que  no  tienen  la  misma  tangente  en  este  punto. 
Punloaislado.  -  Se  llama  puutoaislado  de  nna 
línea  un  punto  que  no  es  vecino  de  ningún 
otro  de  la  misma  línea. 

Punto  singular  de  tina  superficie.  -Si  un  pun- 
to M  de  una  superficie  es  tal  que  las  tangentes 
en  él  á  todas  las  curvas  trazadas  sobre  la  super- 
ficie, no  están  en  un  mismo  plano,  este  punto  M 
se  \\3.md.  punto  singular  de  la  superficie.  Así,  en 
un  cono,  el  vértice  es  un  punto  singular. 

*  SINGULTO:  m.  SOLLOZO. 

SINGULTUOSA  (Respiración):  Fistol.  Respi- 
ración entrecortada  por  sollozos,  especialmente 
espiratoria. 

SINHUESO:  f.  LENGUA. 

La  infractora  de  los  bandos  de  policía  del 
corral  se  atufa  y  da  rienda  á  /a  sinhueso. 
L.  MüNTOTO. 

*  SINIA:  Mit,  celt.  Divinidad  que  guarda  las 
puertas  del  cielo  y  asiste  á  los  testigos  que  nie- 
gan en  los  procesos,  de  donde  deriva  el  prover- 
bio: «Sinia  e.stá  junto  á  aquel  que  va  &  negar.» 

*  SINIESTRADO,  DA:  adj.  Persona  perjudicada 
por  un  siniestro,  U.  t.  c.  s. 

SINIPITI:  m.  Mar.  Ancla  de  madera,  de  la  mis- 
ma figura  que  las  comunes  de  hierro,  usada  por 
los  chinos  y  otros  pueblos  del  Mediodía  de  Asia. 

*  sInodO:  I/ist.  SÍNODO  de  Constanza:  Véa- 
se Constanza  en  este  mismo  Apéndice. 

-  SÍNODO  de  A  polo:  ant.  Sociedad  compuesta 
de  jioctas,  actores  y  músicos,  que  era  bastante 
nunjerosa  en  la  antigüedad. 

SlNÓN:  Mit.  Hijo  deSísifo.  Se  hizo  coger  de 

los  troyanos  simulándose  desertor  de  los  griegos, 
é  indujo  á  los  primorosa  introducir  en  su  ciudad 
el  famoso  caballo  de  nuidera,  de  cuyo  vientre 
hizo  salir  por  la  noche  los  guerreros  griegos. 

SINOPE:  Mit.  Amada  de  Apolo,  de  quien  tuvo 
á  Sciro. 

*  SINOPLE:  Miner.  Variedad  de  cuarzo  ferru- 
ginoso, de  un  hermoso  color  rojo,  que  se  encuen- 
tra cu  Schemnitz  (Hungría). 

*  SiNOVlAL:  Patol.  Las  membranas  sinoviales 
son  órganos  destinados  á  facilitar  el  movimiento 
de  las  articulneioncs,  A  favorecer  el  deslizamiento 
de  las  superficies  cartilaginosas,  musculares  y 
tendinosas.  Las  sinoviales  pueden  sufrir  contu- 
siones y  heridas.  Una  contusión  fuerte  puedo 
complicarse  con  dcrrome  seroso,  accidentes  in- 


SIXO 

llaniatoiios,  desgarramientos  y  torsión  do  las 
cubiertas  tendinosas.  Una  presión  repetida  con 
iVecuencia  en  una  región  provista  de  vainas  ten- 
dinosas, puede  ser  origen  de  una  sin^vitis. 

Las  licriiiiis  i>or  instrumentos  punzantes  no 
presentan  gravedad  en  general  si  el  iiistrunicnco 
no  está  eontuniinadopor  productos  sépticos.  Las 
lieriilas  por  instrumentos  cortantes  est;in  coni- 
jilicadas  por  la  sección  do  los  tendones;  curan 
r.'i¡iidaniente,  gracias  á  la  antisepsia,  pero  dejan 
dc-spiiés  de  su  curación  un  malestar  en  los  mo- 
vimientos por  efecto  de  las  adherencias,  aun 
cuando  la  herida  cure  sin  supuración. 

Las  heridas  producidas  por  contusión  ó  des- 
garro son  siempre  graves,  coniplicadas  de  sino- 
vitis  supurativa,  con  rubicundez,  hinchazón,  etc. 
101  único  medio  que  se  puede  emplear  parece  ser 
la  irrigición  continua  con  agua  lenicada. 

Las  sinovitisó  inllaniaciones  de  las  sinoviales 
se  dividen  en  agudas  y  crónicas. 

La  aguda  es  seca  ó  con  derrame. 

La  sinovitis  aguda  seca  suele  producirse  en  el 
antebrazo  y  en  la  articulación  del  pie,  en  ciertos 
obreros  expuestos  á  movimientos  Irecuentes  de 
estas  regiones.  La  sens,ición  característica  de 
crepitación,  que  experimenta  la  mano  aplicada 
so!)re  los  tendones,  á  los  que  se  imponen  movi- 
mientos bruscos  de  extensión  y  de  flexión,  basta 
]>ai'a  dar  ú  conocer  la  sinovitis  seca,  A  veces  es 
extraordinariamente  dolorosa.  Esta  forma  cura 
siempre  con  el  reposo,  acom]iañado  de  algunos 
revulsivos  y  de  compresión.  No  obstante,  en  al- 
gunas ociisiiines,  especialmente  cuaudo  se  encuen- 
tra ai  nivel  de  la  muñeca,  puede  terminar  en  una 
sinovitis  plástica,  manifestándose  por  dolor,  si- 
guiendo el  trayecto  de  la  sinovial,  una  ligera  tu- 
nielacción  y  gran  embarazo  en  los  movimientos. 

I<as  sinovitis  agudas  con  derrame  comprenden 
las  supuradas,  causadas  por  una  herida,  un  pa- 
nadizo ó  una  operación  quirúrgica.  La  supura- 
ción puede  invadir  todas  las  vainas  de  los  tendo- 
nes, pero,  sobre  todo,  al  nivel  de  la  mano.  Se 
l)resenta  con  hinchazón,  fiebre  y  gran  molestia 
en  los  movimientos,  y  termina  ordinariamente 
por  un  absceso  con  necrosis,  y  exfoliación  de  los 
tendones;  á  menudo  la  inflamación  se  extiende 
á  las  articulaciones  vecinas.  El  tratamiento  re- 
(juierc,  especialmente  al  principio,  la  inmovili- 
(Jad  absoluta,  la  compresión  y,  más  que  nada,  la 
evacuación  rápida  del  pus. 

Las  sinovitis  agudas  serosas,  igualni''nte  pro- 
ducidas ])or  un  traumatismo,  se  presentan  en 
forma  de  edema,  seguido  de  alguna  Ihictuación 
y  de  dolor  que  dura  pocos  días; ceden  fácilmente 
con  el  re|io9o  y  ligeros  calmantes. 

Las  sinovitis  tendinosas  crónicas  comprenden 
la  sinovitis  simple,  designada  también  con  el 
nombre  do  quiste  sinovial  seroso  gelatiniforme, 
formado  por  un  tumor  indolente  ó  ]ioco  doloroso, 
y  lluctuante.  íísta  afección  puede  tener  un  curso 
l>astante  rápido  para  que  el  enfermo  no  [lueda 
servirse  de  las  extremidades  atacadas;  otras  ve- 
ces, i)or  el  contrario,  el  curso  es  lento,  los  derra- 
mes tienen  una  tendencia  á  permanecer  estacio- 
narios si  un  golpe  ó  una  contusión  no  vienen  á 
determinar  la  inilamaeión,  acompañada  de  sino- 
vitis supurativa.  El  tratamiento  se  reduce  á  la 
pnnción  simple  del  quiste,  y  algunas  veces, 
además,  á  una  inyección  yodada,  cuyo  objeto  es 
crear  una  inilamaeión  adhesiva.  Estos  medios 
son  reemplazados,  casi  siempre,  por  la  abertura 
franca  de  la  vaina  sinovial,  que  se  limpiay  vacía 
de  líquido,  y  algunas  veces  por  la  extir|)aeión 
coni]>ieta  de  la  bolsa,  operación  grave,  pero  posi- 
ble, gracias  á  la  antisepsia. 

La  sinovitis  crónica  de  granos  ricifornies,  co- 
nocida también  con  el  nombre  de  «quiste  seroso 
de  granos  rici formes,»  es  ocasionada  jior  la  pre- 
sión repetida  do  una  vaina  durante  el  trabajo;  se 
encuentra  más  frecuentemente  en  el  hombrcque 
en  la  mujer.  Comienza  insidiosamcnto  en  la 
palma  de  la  mano,  ó  cu  taparle  inferior  del  ante- 
brazo, y  está  constituida  por  un  tumor  do  volu- 
men variable,  lluctuante,  poco  sensible  á  la  pre- 
sión, pero  que  causa  la  flexión  do  los  dedos  co- 
rrespondientes, y  que  so  opone  á  su  distensión. 
Esle  tumor  ofrece,  al  examen  ¡lor  presión,  un 
ruido  característico,  comparado  al  crujido  de  la 
seda:  ruido  particular  de  esta  afección,  que  no 
puede  confundirle  ni  olvidarse.  Su  curso  es  muy 
lento.  Kl  tumor  aumenta  poco  á  poco,  adelga- 
za loa  legunientns  v  puede  abrirse  espontánea- 
niente,  dando  salida  á  su  rontenido  y  trans- 
fornníndoso  on  sinovitis  supurativa.  Kl  prnnósti- 
LO  es  sienipro  grave,  solire  toflo  on  lo»  obreros. 
Tomo  XXVIII,   .\ii,i,l,cf  II 
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en  los  que  el  tumor  puede  inflamarse,  degenc 
raudo  en  fungoso.  El  tratamiento  consiste  en  la 
punción,  con  extracción  de  los  granos  riciformes. 

Las  sinovitis  fungosas  y  tuberculosas  son  in- 
flamaciones crónicas  do  las  sinoviales,  caracte- 
rizadas jior  el  desai rollo  de  fungosidades  que 
determinan  la  ulceración  y  la  supuración,  ó  |>or 
localizauiones  del  tubérculo  sobre  las  sinoviales 
de  los  tendones.  La  sinovitis  fungosa  se  presen- 
ta, especialmente,  en  la  mano  y  en  la  articula- 
ción del  pie,  dándose  á  conocer  por  una  hincha- 
zón poco  dolorosa  ala  presión,  por  la  fluctuación 
y,  á  veces,  crepitación.  Los  movimientos  se  di- 
ficultan, la  ¡irogresión  se  hace  imposible,  singu- 
larmente al  empezar  el  movimiento.  La  parte 
afecta  puedo  aumentar  considerablemente  do 
volumen  y  deformarse  por  completo.  La  enfer- 
medad no  cede  más  que  á  nn  tratamiento  que 
tenga  ¡lor  base  la  inmovilidad;  á  las  inyecciones 
intereticiales  de  tintura  de  yodo,  ó  á  la  igni- 
puntura.  Si  no  se  obtiene  la  curación,  es  preciso 
recurrir  á  la  incisión  de  la  vaina  y  á  la  extirpa- 
ción del  tumor,  cuando  no  está  relacionado  con 
órganos  importantes. 

La  sinovitis  tuberculosa  tiene  un  comienzo 
insidioso;  se  distingue  de  la  precedente  jior  su 
curso  más  rápido,  y  la  invasión  de  varias  vainas. 
La  tumefacción  se  reblandece:  se  forma  un  abs- 
ceso, dando  salida  al  pus  seroso,  y  coincide  á 
menudo  con  un  estado  tuberculoso  general.  La 
limpieza  perfecta  y  la  ablación  del  tumor,  ó 
también  de  toda  la  región  atacada,  son  los  úni- 
cos medios  curativos  que  pueden  emplearse  con 
esperanzas  de  éxito. 

SINQUISIS:  f.  Med.  Lesión  del  globo  del  ojo, 
(jue  consiste  en  un  reblandecimiento  del  crista- 
lino, acompañado  de  la  formación  de  corpúscu- 
los opacos,  flotantes  en  su  interior,  que  ocasionan 
perturbaciones  visuales.  La  sinquisis  chispeante 
es  ])roducida  jiorla  inesencia  de  numerosos  cris- 
talinos de  colesterina,  flotantes  en  el  cristalino. 
El  carácter  de  esta  afección  es  la  presencia  de 
pequeños  {¡untos  brillantes,  que  relucen  como 
polvo  de  oro. 

SINT  UT  SUNT,  AUT  NON  SINT  (Sean  como 
son,  ó  no  sean):  Célelire  contestación  del  padre 
Kicci  á  <iuien  le  proponía  que  se  modificaran 
algo  las  reglas  de  la  Compañía  de  Jesús.  Hoy  se 
repiten  diciías  palabras  ¡lara  expresar  el  decidido 
propósito  de  no  modilicar  ni  variar  en  lo  más 
niíniíuo  nada  de  lo  establecido  en  una  sociedad, 
corporación,  etc. 

*  SÍNTESIS:  Qulm.  La  síntesis  do  los  cuerpos 
presenta  un  interés  teórico  y  práctico.  Primera- 
mente, desde  el  punto  de  vista  general,  la  sín- 
tesis de  la  mayor  parte  de  los  cuerpos  orgánicos 
muestra  que  no  es  necesario  hacer  intervenir  á 
fuerzas  misteriosas,  fuerzas  vitales,  como  se  de- 
cía en  otros  tiemjios,  para  explicar  la  formaciiín 
de  los  cuerpos  que  tienen  origen  en  los  tejidos 
de  los  seres  vivientes,  y  que  no  se  han  obtenido 
sino  extrayéndolos  de  dichos  tejidos.  El  ¡irimcr 
cuerpo  org.inico,  cuya  síntesis  se  ha  logrado,  es 
la  urea  (Wohler): ésta  era  una  síntesis  importan- 
te, en  razón  del  papel  considerable  que  hace 
dicho  cuerpo  en  la  eliminación  del  nitri'geno  en 
el  hombre;  pero  esta  síntesis  fué  obtenida  aisla- 
damente, ]ior  casualidad,  mediante  un  método 
que  no  se  prestaba  á  su  generalización.  Berthe- 
lot  es  á  quien  so  debe  el  gran  desarrollo  alcan- 
zado hoy  jior  los  métodos  de  síntesis.  Paia  hacer 
la  de  los  cuer]>os  orgánicos,  puede  empezarse  por 
dos  muy  distintos:  la  del  acetilenoy  la  del  ácido 
lónnico. 

La  síntesis  del  acetileno  fué  obtenida  |ior 
lierthelot  haciendo  saltar  una  cliisiia  eléctrica 
entre  dos  puntas  do  carbón,  en  una  atmósfera 
do  hidrógeno.  El  carbono  contenido  en  el  arco 
eléctrii-o  en  estado  de  va|ior  ó  de  carbono  desiw- 
limerizndo,  se  combina  con  el  hidrógeno  jiara 
dar  un  primer  compuesto  orgánico,  un  carburo: 
el  acetileno  C^  !!■'.  Calentando  en  seguido  esto 
carbono  con  el  hidrógeno,  so  obtiene  simultá- 
neamente el  etileno  C-H*  y  el  metano  CH*,  do 
manera  cpie  la  síntesis  de  estos  dos  nuevos  car- 
buros resulta  ilo  la  del  acetileno.  Teniendo  el 
metano  CH',  se  |iueden  tener  todos  los  carburos 
salurailos  de  la  fórmula  t'''H"'  +  '.  En  efecto, 
calentando  yoduro  de  metilo.  CH'I,  con  clsmlin. 
se  obtiene  el  etano,  CIP.  CH':  luego,  haciendo 
su  derivado  yodado  CH'.  CH'I  y  calentándolo 
con  el  yodnro  do  metilo  y  do  soilio,  »c  obtiene 
el  término  siguiente,  el  propanoCH'.CIl'^CIP, 
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y  así  sucesivamente;  bosta  calentar  nn  carburo 
C"  H"  -*- -,  óniejor,  su  derivado  yododo C  H'"  +  'I, 
con  el  yoduro  do  metilo  y  de  sodio,  |<ara  tener 
el  carburo  siguiente  C  +  'H-" -I-*.  Por  otra  ¡.arte, 
puede  )iasarsu  de  los  carburos  saturados,  C°  H-^  -•--, 
á  los  carburos  etilénicos,  CiH ",  corres])ondien- 
tes,  formando  su  derivado  clorado  C"U^-t-'C/; 
y  quitando  ú  este  cuer|>o  una  molécula  de  .ácido 
clorhídrico,  quedo  un  carburo  etilénico  C°H^. 
De  una  manera  análoga  se  tendrían  los  carburos 
acetilénicos.  Además,  el  acetileno,  calentado 
solo,  produce  la  bencina,  primer  carburo  aromá- 
tico y  nuevo  punto  de  partida  de  otra  serie 
muy  importante  do  carburos. 

Una  vez  obtenidos  los  carburos,  es  fácil  i>asar 
de  ellos  á  los  nUohoUs.  Tomemos,  jKir  ejemplo, 
el  etileno  C-'H*,  combinémorile  con  el  ácido  sul- 
fiirico,  y  obtendremos  un  compuesto:  el  sulfato 
ácido  de  etilo,  ó  ácido  sulfovínico,  SO'H.C-H', 
que  destilado  con  el  agua  da  el  esjiíritu  de  vino 
C-H'.ÜH  y  regenera  el  ácido  sulfúrico:  así  es 
como  lierthelot  hizo  la  síntesis  del  alcohol.  Este 
mismo  etileno,  combinado  con  elbromo,  CH'Bi-^, 
ha  ]iroporcionado  á  Wurtz  la  síntesis  do  otro 
tipo  de  alcohol,  el  glicol,  iirimer  término  de  la 
serie  de  los  alcoholes  diatómicos.  Estos  son  mé- 
todos muy  generales,  que  permiten  pasar  de  los 
carburos  etilénicos  á  los  alcoholes  correspon- 
dientes. 

Deshidratando  los  alcoholes  por  el  ácido  snl- 
fúrico,  puede  obtenerse  toda  una  serie  de  nnevos 
compuestos,  los  éteresóxitlos,  do  los  que  tomia 
parle  el  éter  ordinario.  Por  oxidación,  los  alco- 
holes pueden  conducir  á  la  síntesis  do  aldehidos, 
de  acetonas  ó  de  ácidos  orgánicos.  Estos  cuer- 
pos, reaccionando  á  su  vez  sobre  los  alcoholes, 
pueden  dar  ¿teres-sales,  aeclales,  etc.  Con  el  amo- 
níaco, olgunos  de  estos  éteres-sales  dan  amhtas. 
Los  ácidos  producen  siempre,  con  el  amoníaco, 
sales  amoniacales  quepordeshidratación  produ- 
cen nviit/as  y  nitiilos.  Con  las  aminas,  el  ácido 
fórmico  da  formiatos  de  aminas,  cuyos  produc- 
tos de  deshidratación  son  las  earbilaminas.  La 
síntesis  de  todos  estos  cuerpos  descansa  sobre  la 
del  acetileno,  de  los  carburos  de  hidrógeno,  y 
de  las  reacciones  que  ¡lermiten  pasar  de  estos 
carburos  á  las  diversas  funciones  que  acabamos 
de  enumerar  rápidamente. 

En  lugar  de  empezar  en  el  acetileno,  Bcrthe- 
lot  probó  que  podía  partii-se  del  óxido  de  carbo- 
no, cuerpo  que  se  forma  ]ior  síntesis  directa  con 
auxilio  del  carbono  y  del  oxígeno.  El  óxido  de 
carbono,  en  efecto,  calentado  con  la  potasa,  da 
el  formiato  de  potosio  CO-f  KOH  =  H.COOK, 
del  que  puede  rctirai-se  el  ácido  fórmico:  {lu^le 
en  seguida  jiasarse  de  este  compuesto  á  los  car- 
buros, á  los  alcoholes,  etc.  Desde  otro  punto  de 
vista,  las  síntesis  tienen  una  importancia  gran- 
dísima; porque  cuando  sabe  hacerse  la  síntesis 
de  un  cuerpo,  se  conoce  su  constitución.  En  ge- 
nera!, la  síntesis  de  un  cuerpo  cuya  constitución 
se  conoce,  resulta  fácil,  existiendo  métodos  ge- 
nerales que  permiten  realizar  dicha  síntesis.  1a 
síntesis  de  un  cuerpo  do  constitución  desconoci- 
da se  obtiene  generalmente  buscando  la  «rnAi 
de  análisis  de  este  cuer|>o,  es  decir,  intentando 
desdoblarlo  en  productos  cada  vez  nnis  simples, 
hasta  llegar  á  aipiellos  cuya  síntesis  es  conocida; 
entonces,  partiendo  de  estos  compuestos,  se  in- 
tenta reproducir  el  cuerpo  de  que  se  ha  partido; 
para  ello  se  hace  una  serie  de  reacciones  que 
con  las  (|Ue  darían  la  síntesis  del  cuerpo,  de  qne 
so  ha  partido,  constituyen  la  escala.  Desde  el 
punto  do  vista  práctico,  se  reemplazan  niateiias 
orgánicas,  extraídas  de  plantas  ó  do  animales 
casi  siempre  muy  iienosumente  y  con  grandes 
dispendios,  por  productos  absolutamente  idénti- 
cos obtenidos  mediante  compuestos  mucho  más 
abundantes.  Para  no  citar  más  nuo  algunos 
ejemplos,  recordemos  la  síntesis  de  la  alizarina, 
iiue  utiliza  el  antraceno  extraído  del  alquitrán 
(le  hulla,  y  reemplaza  ó  la  materia  colorante  ob- 
tenida ttiitigi:amentc  con  la  rubio:  lo  de  la  vai- 
nilla, fabricada  indnstrialmente  con  el  guayacol 
(éter-fenol),  y  el  cloroformo,  que  sustituyo  en 
)>artoá  la  vainilla;  y,  l>or  último,  la  do  la  yono- 
na,  perfume  de  violeta,  quo  so  pif[«ra  actual- 
mente en  gran  escala. 

La  sínti-sis  do  los  comimcto»  orgánicos  es 
casi  completa,  como  la  1  '  ■;.  Lo  qne 

falta  hacer  en  este  eaní:  i  síntesis 

de  compuestos  nnis  ci'i...  .t.rias  al- 

buminoideas  y  los  alcnloi  i  .■'.  -■'oim  |.iira  «Igiunis 
do  estos  últimos  se  ha  obtenido  la  slutesis:  |>crn 
no  |iara  todos,  á  pesar  de  lo  ini]iortaucia  <|U<< 
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tiene  la  fácil  i)ro]>niAcióii  de  los  niAs  titiles  de 
estos  ciicr]>os,  lui|iiiiniia,  jiorejeiniilo.  La  sínte- 
sis de  las  niati'iias  albnminoideas  podría  cam- 
biar conipletaniontc  las  condiciones  de  alimen- 
tación. Kn  lii^ar  de  tomar  de  la  carne  de  los 
animales  los  alifnentos  nitrogenados  de  qne  te- 
nemos necesidad,  el  hombre  utilizaría  iiroductos 
sintéticos,  fabricados  económicamente  con  el  ni- 
trógeno del  aire.  Lo  qne  hoy  no  es  más  que  una 
cosa  posible,  puede  convertirse  mañana  cu  reali- 
dad soriircndente. 

SINTETA:  f.  Pesen.  Nombre  con  qne  en  las 
playas  de  Valencia  se  conoce  una  red  de  á  pie 
que  algunos  distinguen  impropiuniente  con  la 
denominación  de  holiclirs. 

'  SINTETIZAR:  Proceder  por  medio  de  sínte- 
sis. 

SiNTOlSTA:  adj.  Partidario  del  sintoísmo. 

SiNTOlSMO:  ni.  Religión  nacional  del  Japón. 

SlNtOS;  ni.  pl.  Secta  del  sintoísmo.  Sus  ]iar- 
tidarios  creen  en  un  ser  supremo  y  en  algunos 
dioses  subalternos,  pero  no  les  tributan  culto, 
porque  los  suponen  iudiferentes  á  lo  qne  ¡lasa 
cu  la  tierra;  pero  en  cambio  veneran  á  los  esjií- 
ritus  de  los  fundadores,  legisladores,  sabios  y 
guerreros  del  imperio  japonés.  La  secta  de  los 
sintoístas  es  tan  antigua  como  la  monarquía  y 
muy  numerosa. 

SINTRONO:  Mil.  Nombre  que  dio  el  empera- 
dor Adriano  á  su  favorito  Antinoo  cuando  le  co- 
locó en  el  número  de  los  dioses. 

SINUSOIDE:  f.  Gco7n.  Curva  plana,  cnya  orde 
n;ida  es  el  seno  del  arco  que  tiene  por  radio  la 
abscisa  de  la  misma  curva. 

Los  coordenados  en  la  sinusoide  son  ]>ro])or- 
cionales  á  los  senos  de  las  abscisas.  La  sinusoide 
tiene  por  expresión  a; -f  ai  sena;,  y  por  ecuación 
)/  =  a  sen  x. 

Lis  abscisas  de  los  puntos  en  que  corta  al  eje 
son:  .i;  =  0,  a:  =  ir,  a:  =  27r...,  y,  en  general,  a:=r)r, 
siendo  i-  un  número  entero  cualquiera. 

Designando  por  tf  la  inclinaciúu  déla  tangen- 
te, se  tendrá 

tg  :^  =  a  eos  w. 

Llamemos  m  y  n  las  coordenadas  del  centro 
y  a;  y  3/  las  abscisas  de  los  extremos  de  un  diá- 
metro. La  condición  para  que  la  curva  tenga 
centro  será 

x  +  a  sen  .r  -  m  -  in  =  m  +  ni  -x'  -  ai  sen  a;', 
de  donde 

a; -f  a;' = 2 m ;    a  (sen  a;-i- sen  a)  =  2»i. 

Eliminando  x'  y  sustituyendo  en  vez  de  sen 
(2«i  -  x)  su  valor  en  función  de  sen  x  y  eos  x, 
0,1 
sen  X  +  sen  2»i  eos  x  -  sen  a;  eos  2m  =  ~ — , 
a 

de  donde 

sen'  2«i  (1  -  sen-  a-)=  —  +  sen'  x  (1  -  eos  2»i)- 
a- 

-  . sen  x\\  -cosZhí); 

a 

2(1-  eos  2ni)  sen'  x (1  -  eos  2»i)  sen  x  -f 

a 

-  sen-2»i  =  0, 
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ecuación  qne  debe  verificarec,  cualquiera  que  sea 
X,  j>ara  que  haya  centro.  Esto  exige  que 

2« 
eos  2m  =  1      y =  +  sen  2mi, 

La  primera  de  estas  condiciones  exige  á  su 
vez  qne  sen  2ín  =  0,  ó  bien  ;i  =  0. 

Ahora  bien ;  el  arco  cuyo  coseno  es  la  unidad 
positiva  está  expresado  por  la  fórmula  2jrr; lue- 
go m-HMÍ  =  irr,  loque  dice  que  existen  inlinidad 
de  centros  qne  son  los  mismos  puntos  en  qne  la 
curva  corla  al  eje. 

Para  trazar  la  sinnsoido  se  desoribe  nna  cir- 
ennfcreneia  do  radio  a  con  centro  en  el  eje;  so 
lleva  sobre  éste,  y  á  partir  del  origen,  la  longitud 
de  la  circnnfcrcnc.ia  de  radio  a  rectificada,  tan- 
tas veces  como  se  qniera;  los  intervalos  y  la  cir- 
cnnferencia  so  dividen  en  parto»  iguales;  por  los 
pnntos  do  'liii-<ii'iii  del  eje  se  levantan  pcrpcndi- 
cularea  á  i'-sl".  y,  por  lo»  del  círculo,  paralelas. 
IjOs  imntoH  i-ii  que  se  cortan  las  rectas  |)roceden- 
te»  de  divisione»  del  mismo  »igno  y  orden  son 
puntos  de  la  curva. 
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SINVERGÜENCERÍA:  f.  Amer.  Falta  de  delica- 
deza, de  vergüenza  y  de  dignidad. 

SINVERGÜENZA:  com.  Bribón,  picaro. 

...  conoció,  por  los  rumores  que  llegab.in  á 
su  oído  sutil,  que  los  sinvergüenzas  110  esta- 
ban enfronte  ilel  carrejo,  sino  al  otro  extremo 
delasalita. 

PlíRKDA. 

SINYAR:  lUog.  Sultán  del  Jorasán  desde  1097. 
Fué  un  jiríucipe  enérgico  é  inteligente,  que  des- 
de la  unierte  de  Mohanimed,  su  hermano,  supo 
evitar  la  descomposición  del  imperio  selyúeida. 
Siiiyar  gobernó  con  tanto  vigor  como  sabiduría, 
y  ejerció  una  inllueiicia  enérgica  no  solamente 
sobre  los  territorios  de  sus  sol^rinos,  en  el  Irak, 
sino  también  sobre  los  Estados  de  los  gazncvidas 
y  de  los  turcos  de  la  Transoxiana.  Desde  Merv 
reinó  en  el  .Ior;isán,  y  desde  1104  en  los  países 
de  13alh,  de  Ileíat  y  del  (¡oigan,  y  des]iués  en  el 
.luarisni  y  el  Sedycstán.  En  1137  tuvo  que  pe- 
lear contra  los  chitayos  negros  que  se  habían  su- 
blevado y  se  armaban  contra  el  Jorasán,  por  los 
cuales  lué  derrotado,  cayendo  prisioneros  su  es- 
posa é  hijos  y  apoderándose  los  chitayos  de  la 
Transoxiana.  En  1153  se  le  sublevaron  los  gu- 
sos,  pueblo  tributario  de  las  orillas  del  Oxus. 
Siiiyar  marchó  contra  ellos  y  fué  nuevamente  de- 
rrotado, cayendo  prisionero.  Pudo  evadirse,  ya 
viejo  y  quebrantado  de  salud,  muriendo  en  1157 
en  Merv  á  los  setenta  y  dos  años  de  edad,  cuan- 
do prejiaraba  un  nuevo  ejército  con  que  reducir 
á  los  rebeldes. 

SINZHEIM  ¡I'atai.i.a  be):  Hisl.  Empeñóse 
junto  á  la  ciudad  del  mismo  nombro  el  16  de 
junio  de  1674,  entre  el  ejército  francés,  mandado 
])or  Turena,  y  las  tropas  alemanas  mandadas 
por  el  duque  de  Lorena  y  el  general  imperial 
Caprara.  La  lucha  fué  empeñadísima,  siendo 
aiiroximadamcnte  iguales  las  fuerzas  de  ambos 
combatientes.  La  victoria  estuvo  indecisa  largo 
tiempo,  con  grandes  pérdidas  por  ambas  partes; 
pero  al  fin  los  alemanes  tuvieron  que  abandonar 
el  campo  de  batalla  y  pasar  el  Neckar. 

SIONA:  Mit.  cscaiid.  Diosa  del  amor  y  del 
]ilacer  sensual.  Los  amantes  llevan  su  nombre. 

SiPAR:  (leog.  anl.  Ciudad  del  antiguo  reino 
de  Babilonia.  En  ella  había  un  famoso  santuario 
al  dios  Sol,  en  donde  depositó  Hisatros  por  or- 
den divina,  antes  del  Diluvio,  las  tablas  en  que 
había  inscrito  el  princijiio,  medio  y  fin  de  todas 
las  cosas,  ¡lara  volverlas  á  sacar  intactas  de  allí 
cuando  hubiese  terminado  el  Diluvio. 

*  SIPESIPE:  Gcog.  Este  pueblo  da  nombre  á 
un  cantón  que  era  cap.  de  la  3."  sección  de  la 
prov.  de  Ta)>acarí,  dep.  de  Cochabaniha,  líoli- 
via.  Tiene  el  cantón  9310  habits.  El  imeblo  se 
halla  en  el  llano  que  se  extiende  al  O.  déla  pin- 
toresca colinade  Santa  Ana.  Por  la  ley  de  12  de 
septiembre  de  1905  que  dividió  la  prov.  de  Ta- 
pacarí,  creando  la  de  Quillacollo,  el  cantón  de 
.Sijiesipe  ha  venido  á  ser  la  cap.  de  la  2."  sección 
de  dicha  nneva  luovincia. 

8IPIAGUIN  (Demetüio  Seugiovich):  Biog. 
Político  ruso,  oriundo  del  gobierno  de  Moscú, 
n.  en  1853  y  m.  en  San  Pctcrsburgo  en  1902. 
Emiiezó  su  carrera  administrativa  en  el  Ministe- 
rio del  Interior,  se  hizo  notar  por  su  severidad 
contra  los  procesados  |mlíticos  cuando  le  corres- 
pondió juzgarlos  como  individuo  de  un  tribunal 
extraordinario,  y  á  eso  proceder  debió,  por  una 
parte,  ascensos  en  sn  carrera,  los  gobiernos  de 
Curlandia,  Moscú  y  Volhinia  y  el  Ministerio  del 
Interior  en  1899;  por  otra,  la  muerte  que  á  tiros 
de  revólver  le  cansó  el  estudiante  Malichef  el 
día  15  de  abril  de  1902. 

SIPORO:  Qcog.  Cantón  de  la  prov.  de  Linares, 
dep.  de  Potosí,  Bolivia;  1540  habits.  Sit.  entre 
Potosí  y  Sucre,  muy  cerca  del  dep.  de  Chuqui- 
saca. 

SIQUE:  loe.  con  que  se  refuerza  la  afirmación. 

Dijo  que  lo  cumpliré. 
Sl(jUR  y  resiqíie. 

LoPR  DK  Vega. 

S1QUIMISTA:  adj.  Natural  de  Siquem.  U.  t. 
c  »  c  I  Perteneciente  ó  relativo  á  dicho  ciudad 
de  Palestina. 

Las  mujeres  siqoimistas. 

Lope  dk  Vkoa. 
SIR:  Mil.  lina  de  las  divinidades  subalternas 
I  de  los  cima.». 
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SIRAT:  Mit.  Puente  situado  encima  del  infier- 
no, y  tan  delgado  como  el  filo  de  una  espada. 
Los  justos  lo  pasarán  con  la  raiiidcz  del  rayo, 
)iara  entrat  en  el  paraíso;  pero  los  reprobos  cae- 
rán en  los  abismos  del  fuego. 

SIRBA:  Gcog.  Río  del  Sudán  francés  (África 
ociidintal ),  afluente  de  la  derecha  del  Níger. 
Naie  en  el  centro  del  gran  círculo  descrito  por 
el  Níger,  en  los  confines  nordorientales  del  Ya- 
tcnga,  cerca  del  pueblo  de  Pousa.  Avanza  hacia 
el  É.,  inclinándose  algo  al  S.,  como  para  seguir 
paralelo  á  su  vecino  del  N.  el  Yali.  El  Silba 
confluj'e  con  el  Níger  á  10  kms.  S.  de  Sanuan- 
Ausa,  después  de  recorrer  unos  300  kms.  En  su 
ovilla  derecha  rccilie  una  multitud  de  afluentes 
que  proceden  del  Mosi. 

SIRENIO,  nía  (del  lat.  siir.n,  sircnis):  adj. 
Zoul.  Aplícase  á  nianiífeíos  pisciformes,  con  las 
aberturas  nasales  en  el  extremo  del  hocico,  y 
mamas  jiectoralcs;  como  el  manatí.  U.  t.  c.  s.  || 
m.  pl.  Zool.  Orden  de  estos  animales  (V.  Sii:ií- 
Nios  en  lapág.  263,  col.  3.»,  del  tomo  XIX  del 
DicCIONAIlIO). 

SiRERA  (Fray  Frasci.'jco):  Ding.  Naiio  en  el 
año  1696  en  la  villa  de  Cándete,  antes  del  reino 
de  Valencia  y  hoy  de  Murcia.  Perteneció  á  la 
orden  de  los  Mínimos  de  San  Francisco  de  Paula, 
en  la  cual  vistió  el  hábito,  en  el  convento  de  San 
Sebastián  de  Valencia,  á  26  de  noviembre  de 
1696,  profesando  el  17  de  diciembre  de  1698. 
Leyó  Artes  y  Teología,  fué  asistente  del  Provin- 
cial en  el  Capítulo  que  en  el  convento  de  Alacuás 
celebró  la  provincia  de  Valencia,  año  1710, socio 
del  Capítulo  general  de  Genova,  ]irovincial  de  la 
Orden,  definidor  para  el  Capítulo  general  de 
Pésaro,  asistente  del  General  por  la  nación  espa- 
ñola (1728),  vicario  general  de  las  Provincias 
de  España  y  General  de  la  Orden  por  elección 
unánime.  Falleció  en  el  convento  de  San  Sebas- 
tián de  la  ciudad  del  Tnria  el  7  de  febrero  del 
afio  1758.  Escribió  varios  iSc)'?)iO)ies  y  Oraciones 
notables. 

SlREY  (Juan  DAirrisTA):  /liog.  Jurisconsulto 
francés,  n.  en  Sarlat  en  1762;  m.  en  Limoges 
en  18-15.  Vicario  general  del  obispo  de  Périgueux, 
se  afilió  á  la  revolución,  ]ici-o  muy  pronto,  ha- 
biendo censurado  acremente  la  marcha  que  lle- 
vaban los  negocios  ¡lúblicos,  fué  acusado  de  rea- 
lista y  conducido  ante  el  tribunal  revolucionario, 
que  le  absolvió,  sin  que  por  eso  nuestro  biogra- 
fiado dejara  de  atacar  con  ardor  esa  jurisdicción 
en  su  libro:  Del  tribunal  revolucionario.  Poco 
dcsjmcs  se  le  hizo  figurar  en  la  comisión  legisla- 
tiva de  la  Convención,  y  bajo  el  Directorio  le 
nombraron  jefe-auxiliar  de  la  sección  de  jus- 
ticia en  lo  criminal.  Después  del  18  l'rumario, 
Sirey  tomó  asiento  en  el  tribunal  de  casación  y 
no  tardó  en  ocupar  la  plaza  de  abogado  en  el 
Supremo.  Sus  mejores  obras  son:  Ilccueil  gene- 
ral des  ¡oís  el  arréls  dcpuis  1791,  jnsqu'au  1."' 
janvic.r  1832;  Lois  civiles  inlcrmédiaircs,  ou  Lois 
sur  l'étal  des  personncs  ct  les  transniúsions  des 
bietis  depuis  le  4  aoút  17S9,  jusqu'tiu  30  ventisc 
an  XJl;  Les  six  codcs  aivc  notes  et  traites;  Code 
eiril  nnnolc;  Jurisprvdenee du  conseil  d'Elat  de- 
puis 1  S06,yií.s}!í'c)i  1823 ;  Code  de  procédiire  civilc 
annoté;  Du  coiiscil  d'Elat;  Code  de  commerce  nn- 
noté;  Code  forcstier  annoté;  y  Code  d'itistruction 
criminal  et  Code  piñal  annutés. 

8IRGIANES:  Iliog.  General  bizantino  del  si- 
glo XIV,  hijo  de  un  jefe  enmallo  llamado  Sicisgan 
y  pariente  del  emperador.  Fué  jefe  del  partido 
del  joven  Andrónico,  á  quien  Andrónico  II  pre- 
tendía excluir  del  trono  En  1331  hubo  de  refu- 
giarse en  la  corte  del  rey  de  Serbia  por  haberse 
enemistado  con  el  emperador  Andrónico  III,  y 
ayudó  á  éste  en  la  comiuista  de  Castoria,  pero 
sucumbió  en  1332,  víctima  de  una  estratagema 
del  general  bizantino  Paleólogo,  quedando  cas- 
tigada sn  deslealtad. 

8IRGULLA:  Geog.  ant.  Ciudad  de  Babilonia, 
cuyos  más  antiguos  soberanos  se  titulaban  «re- 
yes de  SirguUa.»  En  ella  se  encontraron  los  mo- 
numentos más  antiguos  de  la  humonidad. 

*  SIRIA:  Mil.  Divinidad  adorada  en  el  famoso 
y  riquísimo  templo  de  llierá|iolis,  obra  de  Scmí- 
íamis.  La  diosa  llevaba  un  cetro  en  uno  mano, 
y  en  la  otra  una  rueca;  il>a  corcuiada  de  rayos  y 
"de  torres  y  estaba  adornada  de  riquísima  pedre- 
ría, con  una  piedra  ¡ireciosa  sobre  la  cabeza  que 
iluminaba  de  noche  el  templo.  Su  vista  so  fijaba 
en  el  visitante,  desdo  cualquier  parte  que  se  la 
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mirara.  Los  oráculos  du  csle  templo  oruu  muy 
famosos.  Siria  era  la  virtud  generatriz  que  se 
designa  por  el  uombre  de  la  iiiadru  de  los  (iiosea. 

SIRIACO,  CA:  adj.  SlKIO,  lilA. 

-Li;nüla  y  LirKUATiiitA  siitiACAs:  La  len- 
gua siriaca  es  una  ruma  del  aramco,  de  la  l'ami- 
lia  de  las  lenguas  semíticas,  y  ocupa  un  lugar 
intermedio  entre  el  asirtu,  de  escritura  cuneilor- 
nie,  y  el  caniuieo  ( hebreo  y  fciikio  j  du  l'alestina. 
El  caldeo,  que  reemplazó  á  las  lenguas  no  semí- 
ticas (suiíiirico  y  aaUlico)  do  lialiiiunia,  unos 
dos  mil  años  antes  de  nuestra  era,  se  hablaba 
desde  el  extremo  del  golfo  l'érsico  al  Norte  del 
distrito  de  Kir,  que  forma  boy  la  Ilanurade  Vat- 
bnri,  entre  el  Tigris  y  las  mesetas  de  Elani.  Allí 
lindaba  con  el  asirio,  que  so  extendía  al  Jíurto 
¡lor  las  actuales  mesetas  del  Ivurdistán,  mientras 
que  la  división  occidental  ocupaba  la  mayor  par- 
te de  Pdain  Áram  (la  Mcsojwtamia,  más  allá  de 
Bagdad)  y  se  extendía  desde  allí,  al  Sudoeste, 
liasta  la  latitud  de  Damasco,  capital  de  Siria.  A 
[icsar  de  la  gran  antigiiedud  de  estas  dos  divisio- 
nes, no  dilicren  una  de  otra  más  que  diliere  el 
latín  de  Ennio  del  de  Cicerón:  tan  grande  es  la 
tenacidad  del  grujió  semítico  de  lenguas.  El  cal- 
deo presenta  quizás  un  sistema  fonético  más  ar- 
caico, y  un  vocabulario  más  exclusivamente  se- 
mítico, mientras  que  las  diferencias.de  construc- 
ción son  muy  ligeras.  En  otros  conceptos,  el  si- 
riaco presenta  señales  de  una  iuHuencia  lieléuica 
más  marcada,  con  la  adopción  de  mayor  número 
de  vocablos  y  frases,  y  aun  de  algunos  elementos 
constructivos,  especialmente  muchas  partículas, 
como  dWa,  yap,  /xtv,  etc.,  y  el  cambio  normal 
del  acento  desde  la  última  sílaba  á  la  penúlti- 
ma. Ambos  usan  el  mismo  all'abeto  de  veintidós 
letras  como  el  hebreo,  ]icro  las  formas  dilicren. 
El  aranieo  presenta  algunas  variaciones,  como  el 
|<ulniirano,  el  monumental  estrángelo,  y  el  si- 
riaco, más  cursivo,  con  una  gran  ¡lobreza  de  sig- 
nos vocales,  ó  signos  de  modilicacióu  de  las  vo- 
cales griegas. 

Desde  el  punto  de  vista  literario,  el  aranieo 
forma  tres  grupos  separados:  ni  caldeo,  que  es 
en  su  esencia  una  liteíatura  bíblica,  pues  todos 
los  restos  que  de  él  quedan  son,  ó  bien  textos  de 
las  Escrituras  (muclios  de  ellos  de  Daniel  y  de 
Esdras,  ó  paráfrasis  y  aclaraciones  de  los  textos  y 
comentarios  de  los  mismos  (el  Talmud,  en  el  cual 
el  .Uijihiía,  ó  texto,  está  en  hebreo,  y  el  tínnaia, 
ó  interpretaciones  de  todas  clases,  eu  aramco, 
algunos  quizás  tan  antiguos  como  los  'fargiimx, 
pero  no  puestos  eu  escritura  hasta  400  430  des- 
pués do  J.  C).  Esta  literatura  caldea  tradicio- 
nal fué  enteramente  sustituida,  en  los  principios 
de  la  nueva  eia,  por  el  segundo  siriaco,  que  puede 
denominarse  especialmente  literatura  cristiana, 
)iues  todos  los  documentos  originales  tratan  ex- 
clusivamente de  asuntos  cristianos.  El  primero  y 
más  importante  es  el  Pesliilo  (puro  ó  scncilto), 
licl  traduecióu  siriaca  de  la  Biblia,  hecha  unos 
doscientos  afios  después  de  J.  C.  y  sanada  toda  la 
parte  del  Antiguo  Testamento  del  hebreo,  por 
judíos  cristianos  quizás,  y  todo  el  Nuevo  Testa- 
mento, excepto  las  2."  y  3."  epístolas  de  .San 
Juan,  la  2."  do  San  l'edro,  Judasy  la  Uevelación, 
de  los  textos  griegos.  Entonces  se  desarrolló  una 
extensa  literatura  siriaca,  que  llorcció  desde  el 
siglo  IV  al  X,  y  va  asociada  á  los  nombres  de 
Melitón  de  Sanies,  Hardosanes,  Isaías  de  Arzun, 
Jaeobo  de  Nisilus  y,  sobre  todo,  de  Efraím  el 
Sirio,  aparte  de  Narsis  de  Edesa,  Jaeobo  de  Se- 
rug,  Xenaías,  Pliiloxcnus,  Tonnís  de  Charcel, 
Jaeobo  de  Edessa,  Moisés  Bar  C'eplia,  Bar  Ile- 
brueus  y  otros,  mencionados  y  cuidadosamente 
editados  por  Assemani  en  su  Hibliolhcca  Oiieií- 
Calis.  Esta  literatura  consiste,  en  gran  parte,  en 
traducciones  de  los  padres  gi  iegos  y  de  algunos 
autores  clásicos;  y  do  estas  traducciones  siriacas, 
y  Bo  de  los  textos  originales,  fué  de  donde  se  so- 
caron muchas  de  las  versiones  arábigas  de  los 
obras  griegas,  hechas  por  escritores  siriacos,  con- 
vergiendo así  la  literatura  siriaca  hacia  la  árabe, 
por  la  que  fué  reemplazaila  hacia  el  siglo  X.  Dea- 
¡lués  del  concilio  de  Efeso  (431  do  J.  C),  los 
misioneros  sirios  que  se  adliirieron  á  la  herejía 
de  Nestorio  llevaron  sus  enseñanzas  y  su  lengua 
por  las  mesetas  del  Kurdistán,  hacia  el  .Sur  du 
la  India  (.Malabar),  donde  sobrevive  aún  el  ritual 
uestoriauo,  y  hasta  el  corazón  du  China,  lo  ipiu 
conllrmau  las  inscripciones  bilingiies  (sirio  chi- 
nas) conservados  eu  un  templo  budista  (781  do 
J.  C. )  du  Singon-fii,  primitivo  capital  del  reino 
uoutral.  Du  estos  uustoriauus  fuú  du  duude  ud- 
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quirierou  loa  mongoles  su  conocimiento  du  las 
letras,  y  desde  entonces  escriben  con  un  alfabeto 
basado  en  el  siriaco.  El  siriaco  subsiste  aún  entro 
los  católicos  inaronitas  del  Líbano,  que  si  bien 
hablan  árabe,  emplean  el  siriaco,  por  especial 
dispensa  papal,  como  lengua  litúrgica,  con  el  que 
celebran  njisa  según  el  rito  latino.  Hay  ó  había 
tres  variantes,  según  especifica  Gregorio  Bar  Ho- 
bra-us:  el  modelo  aramco  de  Edessa  y  Mesopota- 
mia,  el  de  Damasco  y  del  Líbano,  y  lo  variedad 
corrompida  del  Kurdistán  y  Lago  Ürmía;  ejem- 
plo, el  sirio-caldaico,  en  el  cual  convergen  las 
dos  divisiones  aranieas  originales  y  que  está  es- 
crito en  una  formo  inodilieoda,  local,  de  lo  es- 
critura estrángelo.  Los  dialectos  del  grupo  que 
pueden  tomarse  como  literaturas  paganas  ó  so- 
mipaganas  son  aún  más  diferentes  y  corrompi- 
dos. Existen  dos  variedades  bien  marcadas:  el 
nabateano,  que  se  inclina  más  al  caldeo,  y  csUi 
reiuesentado  por  un  tratado  de  Agricultura  de 
fecha  desconocida,  con  una  versión  arábiga  del 
siglo  X;  y  el  mendeauo,  ó  sabeano,  en  que  está 
escrito  el  postislámico  Libro  de  Adán,  conjunto 
de  extravagantes  delirios,  que  recuerdan  algunas 
lej'endas  incluidas  en  el  Talmud.  El  niendeano, 
que  es  el  más  coriomiiido  de  todos  los  dialectos 
árameos,  conlunde  las  guturales  características 
del  semítico,  cambia  algunas  vocales  mudas  por 
sonoras,  y  presenta  nuineros.is  contracciones.  A 
la  división  araniea  se  junta  algunas  veces  el  sa- 
maritaiio,  que,  sin  embargo,  es  mucho  más  afín 
al  liebreo, 

SIRINAGAR:  G'co¡i.  V.  Caciiemiüa  eu  el  tomo 
cories[JOndiente  del  DiCCIONAItlo. 

*  SIRINGA:  Mil.  Ninfa  de  la  Arcadia,  hija  del 
río  Ladóii  y  compañera  de  Diana.  Enamorado 
Pan  de  ella,  la  persiguió  hasta  el  río  Ladon,  y  ya 
iba  á  alcanzarla  cuando  se  convirtió  en  cañas, 
que  arrancó  y  de  las  cuales  hizo  la  primera  llanta 
de  siete  tubos,  álaqucdió  el  nombre  de  laninfa. 

SIRINGOMIELIA:  f.  Med.  Enfermedad  de  la 
medula  esjiiual,  caracterizada  anatómicamente 
por  la  formación  de  una  caviilad  general  única, 
que  ocupa  ya  toda  la  longitud  de  la  medula,  ya 
sólo  un  ensanchamiento  cervical,  y  que  tiene  su 
asiento  alrededor  del  canal  central.  En  el  inte- 
rior de  la  cavidad  so  encuentra  un  líquido  aná- 
logo al  cefalorraquídeo,  teñido  de  sangre  ó  den- 
so y  viscoso.  Dicha  cavidad  es  producida  por  un 
desarrollo  anormal  de  neuroglia,  que  invade  una 
parte  de  la  medula  y  luego  se  reblandece  en  su 
centro.  Tara  algunos  autores,  esta  hiperplasia  del 
tejido  neuróglico  es  el  resultado  de  un  proceso 
irritativo  que  se  observa  en  las  afecciones  cróni- 
cas de  la  medula,  y  por  ello  la  siringomiclia  no 
constituye  una  entidad  morbosa,  sino  que  es 
más  bien  el  síndrome  de  uno  lesión  medular  de- 
terminada. 

Los  síntomas  pueden  variar  según  la  locali- 
zacióu  de  la  lesión.  La  alteración  de  los  cuernos 
anteriores,  de  la  sulistancia  gris,  se  traduce  por 
una  atrolia  muscular,  que  empieza  en  las  manos 
y  afecta  á  menudo  á  los  miembros  superiores.  La 
alteración  de  los  cuernos  posteriores  produce 
trastornos  de  la  sensibilidad,  mucho  tiempo  con- 
siderados como  característicos,  y  consistentes  en 
una  disociación  de  la  sensibilidad;  el  tacto  se 
conserva  cuando  la  sensibilidad  al  dolor  y  al  ca- 
lor (termesia)  es  nula;  tanto,  que  los  enfermos  se 
hieren  y  se  queman  sin  advertirlo.  Algunas  ve- 
oes  hasta  el  frío  se  toma  ¡lor  calor,  y  viceversa. 
Las  anestesias  son  notables  |ior  su  localización, 
distribuyéndose  bajo  lo  formo  du  guante,  de  pu- 
ño, do  manga,  de  media,  etc.,  lo  mismo  que  en 
el  histerismo.  Esta  distribución  es  iuconipatiblu 
con  la  distribución  anatómico  de  los  nervios  sen- 
sitivos, y  paro  com|irender  la  producción  de  es- 
tas anestesias  en  secciones  perpendiculares  al  eje 
du  los  Miiembros,  Brissanu  emitió  la  hipótesis 
de  (|ue  la  medula  se  compone  de  nu  cierto  nú- 
mero do  metámeroa  superpuestos,  y  que  en  el 
liincliomiento  cervical  y  lumbar  los  metámeroa 
más  elevados  recibían  lo  sensibilidad  de  lo  región 
¡iróxima  del  miembro,  y  los  métamelos  inferio- 
res la  sensibilidad  du  la  región  distante. 

Numerosas  olteíacionis  tróficos  alcanzan  á  lo 
piel  (caula  de  las  iihiis,  //iV/mu-í,  aiii/iollns,  etc. ), 
al  tejido  (ulular  subcutáneo  O""""''-"  iiidoleiite, 
mal  iii-r/uraiili),  ó  los  urticulaciones  (de/uriiia- 
clones,  niiiociiin,  etc.),  ó  lo»  huesos  (nacturas 
es/iuiilitiíias,  hificrtrojiu,  desviaciones  de  la  colum- 
na ierlcbral),  al  sialuma  vasomotor  (enfriamien- 
to, edema,  liifíirsccrcciun  del  sudor,  ulc.}i 
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Si  la  lesión  alcanza  al  bulbo,  aparecen  los  tías- 
tornos  de  la  deglución,  la  parálisis  de  la  lengua, 
de  Ins  labios,  etc.  El  cureo  de  la  afección  es  jiro- 
gresivoy  su  tenuiuaeióu  ordinaria  es  lo  muerte. 

La  etiología  de  esta  enfermedad  es  muy  obs- 
cura, tomándose  como  cautas  de  ella  la  herencia 
neuropática,  el  exceso  de  trabajo  intelectual  y 
las  infecciones;  algunos  atribuyen  la  causa  á  las 
afecciones  medulares  crónicas;  se  ha  coniproLado 
igualmente  la  identidad  de  la  siringomiclia  con 
la  enfermedad  de  Slorváu  (paresia  aual'jésiea, 
con  [lunodizo  indolente),  que  ha  sido  considerad» 
como  una  forma  de  lo  lepra  en  Hretafia,  y  la 
cuestión  no  ha  quedado  aun  dilucidaila, 

El  tratamiento  no  puede  ser  masque  paliativo 
y  sin  tomático;  lo  intervención  quirúrgico  no  pue- 
de intentai-se  á  causa  de  la  débil  resistencia  del 
enfermo. 

*  SIRIS:  Gcnj.  ant.  Ciudad  de  Italia,  fundado 
por  los  troyauos  eu  la  desembocadura  del  río 

Siris. 

SIRLETO  (Guil.LEKMo):  Bioij.  Escritor  y  filó- 
logo italiano,  n.  en  Stilli  en  \'.i\i;  ni.  en  Konio 
en  1ÚS5,  Abrazó  el  estado  ecleiiiistico,  ocupó  el 
cargo  de  preceptor  de  los  sobrinos  del  pa)'a  Pa- 
blo IV  y  desjiués  hizo  amistad  con  .San  Carlos 
liorronieo,  quien  logró  que  leconliriesen  el  ñafíe- 
lo cardenalicio.  Más  tarde,  nuestro  biograHado 
desempeñó  la  plaza  de  bibliotecario  en  el  Vati- 
cano, y  él  mismo  poseía  una  hermosa  biblioteca, 
conservada  al  presente  en  el  Vaticano,  con  el 
nombre  de  Olloboniense .  Sirleto  dejó  escritas 
unas  Adiiolalioncs  in  psahiios,  impresas  en  la  Bi- 
blia políglota  de  Ainberes,  y  una  traducción  de 
un  Mcnoloyium  Gra:corum,  muy  antiguo,  que  so 
]<ublicó  en  las  Aiiliquw  leclioncs,  de  Cauisiua. 

*  SlRMEOS:  ni.  pl.  Juegos  de  Esparta,  que  to- 
maron dicho  nombre  del  premio  que  en  ellos  se 
ganal'a,  el  cual  consistía  en  una  bebida  azucaia- 
da  y  la  túnica  llamada  sirma. 

SIRMOND  (Antonio):  Siog.  Predicador  jesuí- 
ta y  escritor  francés,  n.  en  Kioni  eu  1591 ;  ni.  en 
París  en  1643.  Sobresalió  eu  la  cátedra  sagrada, 
y  publicó  un  libro  titulado:  Di/ense  de  la  vertu, 
en  el  cual  sostenía  la  opinión  de  que  el  cristiano 
no  está  estrictamente  obligado  á  realizar  actos 
explícitos  de  amor  á  Dios.  Canius,  obispo  de  Be- 
lley,  Arnaldo  y  Pascal,  en  su  décima  Vroriiicial, 
condenaron  esa  proposición.  También  los  jesuí- 
tas la  desaprobaron  y  censuraron  por  boca  de 
sus  teólogos,  y  nuestro  biograliado  hubo  de  hacer 
|ieiiitencia,  en  castigo  al  pecado  cometido.  Sus 
)iriuci¡iales  obras  fueron:  Le  prálicaletir-,  lié- 
monstralion  de  Vimmorlalití  de  l'dntc,  y  L'au- 
diteur  de  la  parole  de  Dieu. 

-S1R.V0ND  (Juan):  Biog,  Escritor  francés, 
n,  en  Kioni  en  1589;  m.  en  lo  mismo  capital  eu 
1649.  Protegido  por  Richelieu,  merced  á  lo  re- 
comendación de  su  tío  Jaeobo,  recibió  el  encargo 
de  refutar  las  obras  y  libelos  de  Mateo  de  Mor- 
gues, el  más  formidable  libelista  del  siglo  xvii; 
supo  nuestro  biografiado  captarse  de  tal  modo 
las  simpatías  y  el  afecto  del  cardenal  favorito, 
que  obtuvo  el  nombramiento  de  historiador  del 
rey  y  fué  elegido  miembro  de  la  Academia  fran- 
cesa. A  la  muerte  de  su  protector,  sintiéndose 
débil  por  lo  falta  de  ayudo  tan  poderosa,  aban- 
donó los  negocios  públicos  y  se  retiró  á  Auver- 
nia,  donde  permaneció  hasta  su  muerte.  Se  con- 
servan los  siguientes  obras  suyas,  verdaderamen- 
te notables:  Ooiisolalious  li  la  rrine  de  la  morí  du 
roi;  Disioursan  roy\ L'homme du pajn el duroii; 
Lecaloliqucd'Estal;AvertisscmetUauj-proriiue>; 
La  Icllre  déchiffrée,  panegírico  de  Uichelieu;  Vie 
da  cardinal  de  Amboise,  y  L*  coup  d'Kxíal  dt 
Loáis  Xm.  Algunas  do  esas  obras  las  firmó  con 
seudónimo. 

SiROLENO,  f)A:  adj.  Natural  de  Siruela  (Ba- 
dajoz). U,  t.  c.  s.  II  Pertcnccicuto  i  relativo  á  di- 
cha jioblacióu  española. 

8IRU8:  Mil.  Hijo  de  Apolo  y  do  Sinopc.  Oió 
su  nombre  á  los  sirios, 

8IRVENTÉS,  y  no  *  Sliiv ESTE.'',  como  se  dijo, 
por  error  do  caja,  en  el  tomo  corrcsjiondieuto 
del  DiccioNAliio. 

8ISADURA:  f.  Sesgadnra  hcclm  en  la  tela  de 
los  |ireudaa  du  vestir,  para  cjuo  njutteu  bien  al 
cuerpo. 

rnrjniilo  lie  siüadpras, 
nial  poilr.l  voliir  iiu  sastre. 

Tlliso  UB  MuLl.N.v. 
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SISANTEÑO,  ÑA:  adj .  Natural  de  Sisante 
(Cuenca).  U.  t.  c.  s.  ||  l'erteuecieute  ó  relativo 
á  diulia  imblaciüii  española. 

SiSBERTO:  ¡iiog.  Arzobispo  de  Toledo  que  flo- 
reció eu  la  segunda  mitad  del  siglo  vil.  Era 
vastago  de  una  de  las  familias  más  nobles  y  lia- 
bía  escogido  la  carrera  eclesiástica  porque  sabía 
que  el  más  poderoso  de  aquella  época  no  era  el 
soberano,  sino  el  metropolitano  de  Toledo.  Ape- 
nas hubo  llegado  donde  quiso,  arrojó  la  máscara 
y  exigió  el  dominio  absoluto  de  la  Iglesia  sobre 
el  Kstado.  Osó  ponerse  la  sagrada  casulla  de  San 
Ildefonso  y  subir  con  ella  alpúljiito,  que  desde 
la  aparición  de  la  Virgen  no  había  hollado  jiie 
humano.  Viendo  que  el  rey  Egica  no  le  era  aún 
bastante  sumiso,  intentó  deshacerse  de  él  y  de  su 
familia  por  medio  de  una  conspiración.  El  rey 
supo  sofocarla  á  tiempo  y  un  concilio  de  Estado 
convocado  en  Toledo  le  excomulgó  y  recluyó  en 
un  convento  después  de  convicto  de  alta  trai- 
ción. 

SlSGA:  f.  Pesca.  Red  para  sardinas,  que  entre 
algunos  pescadores  de  la  ría  de  N'igo  y  otras  par- 
tes no  se  diferencia  de  la  sacada  alta.  ||  Suíga. 

SISIGUATZ-NANUKA:  Mit.  jap.  La  cuarta  de 
las  cinco  fiestas  ¡irincipales  del  año  de  los  japo- 
neses sintoístas.  Es  particularmente  de  regocijo 
]iara  los  niños  y  se  celebra  el  séptimo  día  del 
séptimo  mes. 

SISIRINQUIO:  m.  Bol.  Género  de  iridáceas 
americanas,  de  rizoma  fasciculado,  de  aspecto 
fibroso,  hojas  radicales,  más  ó  menos  ensiformes, 
y  cuyas  flores  están  reunidas  por  grupos  en  una 
espala  terminal,  ó  en  varias,  dispuestas  á  lo  lar- 
go del  tallo.  Se  cultivan  como  plantas  de  adorno 
el  Sis;/rinchium  bcnnuílinnuin,  de  las  IJermu- 
das;  Grandijloriim,  de  California  y  de  Vancou- 
ver;  ¿¡triatum,  de  Chile;  etc. 

SlSMlCO,  CA  (del  gr.  seísmos,  sacudida):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  terremoto. 

SISMÓGRAFO  (del  gr.  seísmos,  sacudida,  y 
grd/6,  yo  escribo):  ni.  lustnimeiito  que  señala, 
durante  uu  terremoto,  la  dirección  de  las  oscila- 
ciones y  sacudimientos  de  la  tierra. 

SISMOLOGÍA  (del  gr.  seísmos,  sacudida,  y  le- 
gos, tratado):  f.  Parte  de  la  geología,  que  trata 
de  los  teriemotos. 

SISMOLÓGICO.  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  sismología. 

SiSMÓMETRO  (del  gr.  seísmos,  sacudida,  y 
métron,  medida):  ni.  Instrumento  que  sirve  para 
medir  durante  el  terremoto  la  fuerza  de  las  osci- 
laciones y  sacudimientos. 

SISMOSCOPIO  (del  gr.  seísmos,  sacudida,  y 
skopécíii,  observar):  m.  fls.  Aparato  inventado 
por  el  religioso  franciscano  ilaccioni,  para  avi- 
sar los  terremotos  con  algunos  minutos  de  auti- 
cipación.  Compónesede  una  i)ila  que  comprende 
en  su  circuito  externo  un  aparatito  muy  sensible 
en  forma  de  galvanómetro,  y  un  cohesor  de  for- 
ma especial,  inventado  por  el  mismo  P.  Mac- 
cioui. 

8I80VATH:  Biog.  Rey  de  Caiiibodia  ó  Cani- 
boya,  n.  en  1810.  Sucedió  á  su  hermano  mayor, 
Norodom  I,  el  25  de  abril  de  1904;  pero  no  fué 
coronado  Iiasta  dos  años  después.  I'oco  después 
de  la  coronación,  en  junio  y  julio  de  1906,  estu- 
vo con  varios  de  sus  hijos  y  concubinas  en  Pa- 
rís y  otras  ciudades  de  Francia. 

*  SISTEMA:  iVetrol.  Sistema  métkico  deci- 
mal: El  que  tiene  por  unidad  fundamental  el 
metro  (V.  Pe-sa-s  y  Medidas  en  nuestro  artículo 
Pesa, en  el  tomo  correspondiente  del  DicciONA- 

IIIO). 

-Siarr.ilA:  I/islol.  En  anatomía  [¡encral,  se 
llama  sistema  al  conjunto  de  partes  de  la  misma 
constitución  histológica.  Hay,  pues,  diferencia 
entre  sistema  y  tejido.  A  unidad  de  tejido  corres- 
(londc  unidad  de  sistema,  pndlendo  así  decirse 
üLitcina  óiieo,  sistema  muscular,  etc. ;  |>ero  un  sis- 
tema puede  comprender  varios  tejidos  diferen- 
tes. Así,  el  conjunto  do  mucosas,  por  ejemplo 
(digestiva,  puliiionur,  vesical,  etc.),  constituye 
el  HÍatema  mucoso,  encerrando,  no  obstante,  teji- 
do epitelial  y  tejido  conjuntivo.  Igualmente  el 
sislema  arterial  y  el  sistema  venoso,  conjunto  do 
arterias  y  do  venas,  eoniprcnden  en  su  cousti- 
taclóii  clenieutos  de  varios  tejidos. 

-SInTKMA»  tilüKTAi.oüiiÁKlco.s:   iliiur.  V. 


CuisTALüültAFÍA  en  el  tomo  correspondiente 
del  DiccioNAUío. 

SISTEMATIZACIÓN:  f.  Acción  de  sistematizar. 

SISTERNES  DE  OBLITES  (Fu.  JeUÓNIMO)  : 
Bioij.  Hijo  de  \).  Felipe,  caballero  de  Montosa 
y  presidente  del  Supremo  Consejo  de  Aragón,  y 
de  U."Jeróuima  Gisbert.  Este  hermano  ile  Sor 
Inés  del  Espíritu  Santo  n.  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia, ingresó  en  la  orden  de  la  Trinidad  Cal- 
zada y  fué  maestro  eu  Teología,  catedrático  de 
Filosofía  en  la  universidad  de  su  patria,  minis- 
tro de  los  conventos  de  Alcira  y  Valencia,  se 
crctario,  detinidor  provincial,  visitador,  vicario 
¡irovincial,  definidor  general,  asistente  general 
de  la  provincia  de  Aragón  y  maestro  en  su  reli- 
gión. El  ano  1665  se  trató  de  elegirle  obispo  de 
Urihucla,  y  falleció  en  el  convento  del  Remedio 
de  Valencia  eu  16  de  mayo  de  1071.  Publicó  al- 
gunos notables  Sermones. 

-SlsTEKNES  Y  Feliu  (Manüel):  Bíorj.  Hijo 
del  generoso  D.  Félix  Sistemes  de  Botcllcr,  doc- 
tor en  ambos  Derechos,  y  de  D."  María  Josefa  Fe- 
liu, u.  en  Castellón  de  la  Plana  á  20  de  julio  de 
1728.  En  la  Universidad  Valentina  estudió  Ar- 
tes y  Jurisprudencia,  doctorándose  en  esta  últi- 
ma facultad.  Fué  fiscal  de  la  Audiencia  de  líar- 
cclona,  alcalde  de  Casa  y  Corte  y  fiscal  del  Su- 
premo Consejo  y  Cámara  de  Castilla.  Falleció  el 
día  20  de  junio  de  1788.  Tradujo  algunas  obras 
del  francés  y  escribió:  Iilea  de  la  Ley  Agraria 
Española  (Valencia,  Benito  Moiifort,  1786,  4.°); 
Proj/ecto  ó  establecimiento  de  asistir  á  los  pobres 
enfermos  en  sus  casas  sin  necesidad  de  ir  ai  hos- 
pital (ms. ). 

SIT  TIBÍ  TERRA  LEVIS  ( Que  la  tierra  sea  ¡¡ara 
ti  ligera):  Epitafio  que,  á  imitación  de  los  roma- 
nos, suele  ponerse  todavía  en  algunos  mausoleos 
ó  sepulturas. 

*  SITA:  Mit.  hid.  Mujer  de  Vichnú,  dios  indio 
encarnado  bajo  el  nombre  de  Ram.  En  una  puer- 
ta de  las  ciudades  de  SIsupatan  se  ve  la  estatua 
de  la  diosa,  de  tamaño  natural.  Tiene  á  cada  lado 
tres  faquires  arrodillados  y  con  los  ojos  fijos  en 
ella. 

SITENNO:  Hit.  jap.  Una  de  las  divinidades 
de  los  sintoístas. 

SITHON:  J/i¿.  Rey  de  Tracia.  Prometió  la  ma- 
no de  su  hija  Palleua  al  que  le  venciese  en  la 
lucha,  y  así  hizo  perecer  á  gran  número  de  pre- 
tendientes. Por  fin,  dispuso  que  Clito  y  Drías  se 
la  disputasen;  pero,  enamorada  la  princesa  de 
Clito,  indujo  al  conductor  del  carro  de  Drías  á 
que  juntase  mal  las  ruedas,  el  carro  se  rompió 
en  el  lance  y  Drías  perdió  la  vida.  Al  enterarse 
Sithon  del  engaño,  condenó  á  los  amantes  á  ser 
quemados  con  el  cuerpo  de  Drías,  jiero  la  com- 
pasiva Venus  envió  una  lluvia  que  apagó  el 
luego. 

SITIM:  Hit.  iiul.  Demonio  de  figura  humana 
que  habita  en  los  montes. 

*  SITIO:  Mil.  V.  CONFEUENCIA   INI'EUNACIO 

NAL  DE  LA  PAZ  eu  cste  mismo  Apéndice. 

-Sitio  de  Bkeda  (El):  Liler.  Comedia  de 
D.  Pedro  Caidcrón  de  la  liarca. 

Realmente  no  se  trata  de  una  producción  dra- 
mática, sino  de  una  crónica  dialogada  en  la  que 
se  relatan  las  peripecias  del  famoso  asedio  que 
inmortalizara  el  maravilloso  pincel  de  Veláz- 
quez.  En  la  primera  escena,  escrita  en  octavas 
reales,  algunas  de  gran  mérito,  se  hace  una  des- 
cripción minuciosa  de  los  generales  que  toman 
parte  en  la  acción  y  de  los  diferentes  cuerjiosde 
ejército,  alemanes,  ingleses,  franceses,  españoles, 
etcétera,  que  concurren  al  sitio.  Dcs|més,  el  mar- 
qués de  Espinóla,  jefe  supremo  de  la  fuerza,  pro- 
iionesu  plan  de  campaña,  que  consiste  en  simu- 
lar un  ataque  sobre  la  plaza  de  Grave, con  objeto 
de  que  en  ella  acumulen  los  enemigos  la  maj-or 
parte  de  los  soldados  y  elementos  que  guarnecen 
a  Breda  y  caer  en  seguida  do  improviso  sobre 
esta  ciudad,  aprovechando  la  probable  debilidad 
de  sn  defeiica.  Así  se  ejecuta,  y  los  fiamencos, 
mandados  por  Justino  do  Nasau,  caen  en  el 
lazo  y  envían  refuerzos  á  Grave,  peroquedándo- 
secon  bastante  gente  en  Breda  para  resistir  una 
acometida  en  todo  caso:  realizado  el  plan  de  Es- 
jiíiiola,  queda  jiuesto  sitio  á  Hieda,  en  tal  for- 
ma iinc  ]ironto  los  liabltantes  de  la  ciudad  co- 
san do  recibir  socorros  del  exterior,  coleados  ])or 
agua  y  tierra  tan  estrechamente,  que  ni  el  más 
pequeño  recurso  los  puede  favorecer;  pues  el  go- 
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iieral  jncfiere  rendir  al  enemigo  por  hambre  á 
dcnamar  con  exceso  la  sangre  generosa  de  sus 
soldados  eu  sucesivos  asaltos.  Luego  el  autor  se 
complace  eu  registrar  los  hechos  más  memora- 
bles acaecidos  durante  el  mucho  tiempo  que  es- 
tuvo sitiada  Breda;  el  valor  sereno  de  Espinóla, 
que  oye  con  la  mayor  indiferencia  silbar  las  balas 
en  torno  suyo,  hasta  el  extremo  de  que  eu  cierta 
ocasión  le  desbaratara  la  tienda  estando  él  den- 
tro leyendo  noticias  de  Esjiaña,  y  en  otra  le 
destrozaron  el  freno  del  caliallo  que  montaba  é 
hirieron  mortalmente  al  animal,  sin  quesulriera 
el  jinete  daño  alguno;  la  intrepidez  del  barón 
de  Barlan^ou,  á  quien,  en  uu  reconocimiento,  le 
arrancan  una  pierna  de  uu  balazo  y  él,  por  todo 
lamento,  dice: 

¿Ha  visto  useñoría 
por  allí,  ciento  y  ciiicuenla 
dialjlos,  que  llevan  una  pierna  á  cuenta? 
Vütiü  eso  íué,  no  es  nada, 
una  pierna  no  más  de  una  bolada; 
¿qué  piensan  e-sos  perros  luteranos? 
¿piei'uas  me  quitan  y  me  dejan  manos?.. 

Entre  los  horrores  de  una  y  otra  batalla,  el 
constante  zumbar  de  los  cañones,  las  fatigas  del 
asedio,  las  penalidades  de  los  sitiados  y  el  con- 
tinuo ajirctar  de  los  sitiadores,  presenta  el  avitor, 
á  manera  de  oasis  en  el  desierto,  las  apacibles 
escenas  de  pura  galantería  y  los  alegres  coloquios 
entablados  entre  las  damas  tlamencas  puestas 
sobre  las  murallas  de  la  plaza  y  los  soldados  es- 
pañoles y  sus  aliados  desde  el  exterior.  Traza 
también  Calderón  de  mano  maestra  los  i'iltimos 
esfuerzos  del  vecindario  y  sus  defensores,  diez- 
mados por  el  liambre  y  las  enfermedades;  las 
discusiones  y  bandos  que  se  suscitan  acerca  de 
si  han  de  rendirse  ó  perecer  como  los  de  Sagmi- 
to  y  Nuuiancia,  antes  de  sucumbir  al  enemigo; 
por  último,  vence  el  partido  de  los  que  quieren 
la  capitulación,  procurando  alcanzar  las  condi- 
ciones menos  onerosas  para  el  rendimiento.  Se 
presentan  en  la  plaza,  previos  los  requisitos  do 
rigor  eu  tales  casos,  los  generales  barón  de  Bar- 
lan(;ón  y  el  conde  Enrique  d(!  Vergas,  á negociar 
la  entrega  con  Justino  de  N.asau  y  el  inglés 
Morgan;  discuten  las  ba.ses  do  la  capitulación, 
entre  las  cuales  se  estipula: 

que  en  su  religión  cualquiera 

pueda  vivir  quietamente, 

y  que  para  los  vecinos 

que  en  su  religión  murieren 

se  les  señale  apartado 

un  jardiu  dumle  se  eutierren. 

Cláusulas  que,  para  los  tiempos  en  que  se  es- 
tipularon, revelan  amplio  y  muy  laudable  espí- 
ritu de  tolerancia,  merced  á  la  noble  entereza 
con  que  los  flamencos  se  dieron  á  partido.  Por 
último,  aprobadas  las  condiciones  por  el  general 
Esiu'nola,  se  procede  al  acto  de  la  entrega  de 
llaves  y  evacuación  de  la  plaza,  y  termina  la 
obra  con  un  cuadro  animadísimo,  que  recuerda 
cu  todos  sus  detalles  el  famoso  de  las  lan:as 
que  pintó  Velázquez,  para  eounieniorar  acción 
tan  notalile. 

SITIOFOBIA  (del  gr.  sitian,  alimento,  y  ftíbos, 
temor):  f.  Mcd.  Resistencia  á  tomar  toda  clase 
de  alimento.  Este  síntoma  se  observa  en  la  ena- 
jenación mental,  sobre  todo  en  las  melancolías 
de  forma  depresiva,  y  más  raras  veces  en  el  de- 
lirio de  persecuciones,  siendo  provocado  por  cau- 
sas delirantes  múltiples:  temor  de  envenenamien- 
to, deseo  de  morir,  alucinaciones  imperativas 
que  prohiben  el  alimento,  ideas  de  negación  do 
la  existencia  del  estómago,  ideas  místicas,  espí- 
ritu do  iieuitencia  y  de  mortificación,  alucina- 
ciones del  gusto,  etc.  El  estado  de  irritación  del 
tubo  digestivo,  tan  frecuento  en  los  melancóli- 
cos, ó  la  pérdida  de  la  sensación  del  hambre, 
pueden  scrlacau.«a  original.  Privado  de  alimen- 
to, el  enfermo  enllaquece,  y  viene  la  caquexia; 
su  aliento  ailquiere  uu  olor  ácido  especial  y  se 
hace  necesario  recurrirá  la  alimentación  forzosa. 
Esta  )iuede  darse  de  dos  maneras:  ])or  medio  de 
un  reciiiiente,  jirovlsto  de  un  cuello  largo,  c|UO 
se  introduce  ]>or  las  fosas  nasales  (medio  muy 
]iQco  empleado),  ó  con  auxilio  de  la  sonda  esofá- 
gica. 

Existen  varios  modclosdesonda,  y  se  empican 
diversos  procedimientos  para  hacerlas  penetrar 
en  el  estómago.  La  sonila  más  cómoda  y  menos 
peligrosa  es  la  blanda  de  caucho,  do  callhrn  re- 
gular, que  se  Introduce  fácilmente  arrastrándola, 
sin  esfuerzo,  el  movimiento  do  deglución  provo- 
cado por  su  llegada  á  la  faringe;  en  su  extremo 
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superior  se  fija  un  ciiil>udo  de  viilrio;  jiaia  asO' 
guiarse  de  su  introducción  en  el  estómago,  so 
vierten  algunas  gotas  de  agua  en  la  sonda  y  lue- 
go se  vierten  los  líquidos  alimenticios,  ordinaria- 
mente leche  ú  caldo.  Alimentados  de  esta  nía- 
ucra,  los  si tiól'ubos  pueden  vivir  semanas  y  meses 
enteros,  y  recu[)erar  la  salud  física  y  mental. 

8ITIÓFOBO,  BA:  adj.  Que  padece  sitiofobia. 
U.  t.  e.  s. 

SIURANA  (Jaime):  Viog.  Hijo  de  D.  Pedro 
Siurana,  señor  de  Alfarrací.  Distinguióse  como 
excelente  |ioeta  en  lengua  Icmosina.  Al  final  de 
las  poesías  de  .laimc  Koig,  en  las  ediciones  do 
1561,  se  halla:  «Lo  ])iocés  ó  disputa  de  vindcs  y 
doncclles  ordeiiat  per  los  magnílichs  niosén  Jau- 
me  Siurana  y  mcstie  Joan  V'aleulí,  doctor  en 
medicina,  ah  una  sentencia  ordenada  per  lo  lio- 
noraljle  y  diseret  Andreu  Martí  l'incda,  notari.» 

SIURI  (Makcei.ino):  Uiog.  Hijo  del  doclor 
D.  Antonio  y  de  Marcela  Navarro,  n,  en  la  villa 
de  HIche,  provincia  de  Alicante,  el  2t)  de  abril  de 
1654,  Estuiliú  en  la  universidad  valentina,  gra- 
du;iiiilosc  de  maestro  en  Artes  el  3  de  junio  de 
1670  y  de  doctor  eu  Teología  tres  afios  después. 
Fué  maestro  de  colegiales  en  el  de  los  Santos 
líeyos  Magos,  leyó  dos  cursos  de  filosofía,  obtuvo 
una  pavordía  en  la  catedral  de  Valencia  con  cá- 
tedra de  Escriciira  en  la  Universidad,  y  el  cargo 
de  vicerrector  por  Felipe  V.  El  año  1703  fué 
electo  obispo  de  Orense,  trasladóselc  á  la  mitra 
de  Córdoba  en  1718  y  falleció  el  dia  28  de  enero 
do  1731.  Escribió  varios  Sermones  y  Chacivncs 
/'líifbres,  y  las  obras:  Theologia  Scholastico- I'o- 
silieit  lie  i\'orissí)rtís,  varih  trnctatibiis  expósita, 
ct  i7/iní?-(ite ( Valencia,  A.  Bordazar,  1707,  l'ol.); 
Tradalns  üvangelici,  i/uibiis  cóntiiielur  lixege- 
liciis  C'om menlariiis  lUtcralis  singulorum  ver- 
borum  el  Scnlenliarum  Qualuor  Ecangeliorum 
(Córdoba,  Esteban  de  Cabrera  y  su  viuda,  1723 
á  '27,  3  vols.,  l'ol.);/))i;)K¡/)iaíío  Aristotélica  [m^.]; 
De  vita  Doniini  noairi  Jesii  C/iristi  (5  vols.  en 
i.");  Traetatits  de  ProvideiUia  prcedestinalioiic 
el  reprobatioiie,  plnrimum  illiislraliis,  el  ab  iii 
iiitmeris  vtrndin  tepurgálus,  opera  el  labore  li. 
D.  D.  F.  I.  Fhilos.  Mag. 

*  SIUT:  fíeog.  V,  AsiüT  en  este  Ai-éndice. 

*  SIVA:  Mil.  cslav.  Divinidad  de  los  hérulos, 
•|U0  la  representaban  desnuda,  con  una  manzana 
en  una  mano  y  un  racimo  de  uvas  en  la  otra. 

8IVARAY:  Gcog.  Alta  sierra  en  el  de]),  do  Oru- 
10,  liolivia.  So  extiende  al  O.  del  Tata  Sa vaya, 
en  el  vicecantón  de  Savaya,  cantón  de  Huiiclia- 
calla,  prov,  de  Canangas.  Las  principales  cum- 
bres que  la  l'ornian  son:  el  Sivar/iy,  el  Curuniay 
y  el  Culebra,  todos  ellos  nuiy  ricos  en  formacio- 
nes metalíl'eías  y, sobre  todo,  eu  yacimientos  de 
v.¿\\ltc. 

SIVEBRACMIALES:  in.  pl.  Bramiues  que  prac- 
tican las  ceremonias  en  los  templos  de  Siva. 

SIVERTSEN  (Cl'UT):  Biog.  V.  Adeler  (CuiiT 
YON)  cu  este  mismo  Apéndice. 

8IVILLA  Y  JANER  (TomX.s):  Biog.  Obispo  de 
rierona,  n.  en  Calilla  >■]  18  de  octubre  de  1817; 
m.  el  8  de  enero  de  1906.  Fué  instruido  por  los 
l'adres  Escobi|iios  en  las  primeras  letras,  Lati- 
nidad y  Humaiii(lad''s.  En  el  .Seminario  de  Gero- 
na cursó  tres  años  de lilosol í« ;  tres  afiosde  teología 
dogmática,  uno  en  la  universidad  do  Ccrvera  y 
los  dos  restantes  en  el  Seminario  de  Barcelona, 
En  la  universidad  de  esta  última  estudió  la  ca- 
rrera de  Leyes,  obteniendo  en  todos  loa  cursos 
¡a  nota  de  sobresaliente;  recibió  el  grado  de  ba- 
chiller rí  c/a«.i<ro /</cho  y  las  investiduras  de  li- 
cenciado y  doctor  por  unanimidad  du  votos. 
Nombrado  regente  do  dicha  facultad,  como  tal 
enseñó  desde  1847  á  1851  sagrados  cánones  en 
la  misma  universida<l.  En  1850  fué  nombrado 
fiscal  del  Tiibunal  eclesiástico  y  de  la  Auditoría 
do  cansas  pías,  ejerciendo  estos  corgos  hasta 
1852.  Le  fué  conferido  el  cargo  de  rector  del 
Seminario  en  1850,  cargo  que  desempcrió  hasta 
1858  en  que  lo  renunció.  ííomliróscle  en  1862 
visitador  apostólico  subdelegado  para  los  Cole- 
gios do  Escuelas  rías  de  la  dió(Tsis,  y  fué  ele- 
gido director  gciuial  de  las  religiosas  del  propio 
nombro  por  los  obispo»  do  Gerona,  Barcelona, 
Vicli  y  Mallorca.  Durante  muchos  ai^os  fué  vo- 
cal de  la  Junta  provincial  do  beneficencia,  presi- 
diendo las  secciones  do  estadística  y  gol>iei'no; 
así  como  estuvo  al  frente  do  la  administración 
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del  Hospital  de  Santa  Cruz,  Convalecencia  y 
Huérfanos  y  do  varias  asociaciones  religiosas. 
Fué  uno  de  los  adicionadores  de  la  glosa  do  Gre- 
gorio López  á  las  leyes  de  las  Siete  partidas  en 
la  edición  de  esto  cóiiigo  publicada  en  Barcelona 
por  los  años  de  1843 y  1844 ;é  igualmente  délas 
Instituciones  canónicas  de  Selvagio,  edición  de 
1847.  En  1871  fué  nombrado  rielado  doméstico 
de  Su  Santidad.  Perteneció  como  miembro  á  la 
Academia  de  Buenas  Letras  y  á  la  de  Jurispni- 
denciay  Legislación,  do  Barcelona.  El  día  12  de 
noviembre  de  1877  fué  presentado  jiara  obispo 
de  Gerona,  preconizado  en  31  de  diciembre  del 
mismo  año  por  Pío  IX,  y  consagrado  á  12  de  mayo 
de  1878  en  la  catedral  de  Barcelona;  el  21  tomó 
posesión,  por  poderes,  do  la  Sede,  y  entró  solem- 
nemente en  la  capital  de  su  diócesis  el  6  de  ju- 
nio del  mismo  año. 

SÍVORI  (Edüaiibo):  Biog.  Pintor  argentino 
contemporáneo.  N,  en  octubre  de  1848.  Fué  dis- 
cípulo del  pintor  italiano  José  Aguyari  y  con- 
currente ala  primera  escuela  de  dibujo  y  pintura 
que  con  el  título  de  «Estímulo  de  Bellas  Artes» 
(hoy  Academia  Kacional)  se  creó  en  Buenos 
Aires.  En  el  año  1SS2  envió  á  la  exposición  de 
¡ilane  el  3'oiV,  de  I'aiís,  un  fumino  que  mereció 
los  honores  de  una  medalla  de  bronce,  y  esto 
humilde  premio  fué  el  que  le  decidió  á  seguir  y 
cultivar  exclusivamente  el  arte  pictórico,  liqui- 
dando los  negocios  que  con  su  heriiianü  tenía. 
Una  vez  realizado  lo  que  poseía,  iiiarchósc  á  es- 
tudiar á  París,  donde  jícrmaneció  ocho  años, 
estando  iirimeíaniente  bajo  la  dirección  de  Ra- 
fael Collín,  y  de  Juan  Pablo  Laurens  después. 
Expuso  en  los  Salones  de  1886  á  1890  y  en  la 
Exposición  Universal  de  18S9.  Regresó  á  su  pa- 
tria, donde  fijó  definitivamente  su  residencia,  y 
desde  1893  ha  tomado  ]iartc  en  todas  las  expo- 
siciones oficiales  de  pintura  organizadas  en  Bue- 
nos Aires,  habiendo  ganado  en  ellas  los  primeros 
premios  del  Gobierno  nacional  y  de  la  Munici- 
palidad. En  la  internacional  de  San  Luis  (Esta- 
dos Unidos)  ganó  medalla  de  oro  su  cuadro  A  la 
querencia,  que  fué  adi|UÍrido  por  el  ministro  de 
Justicia  é  Instrucción  Pública  para  el  Museo 
Nacional  de  Pintura.  Entre  sus  obras,  casi  todas 
paisajes  y  asuntos  de  la  tierra,  tratados  con  la 
dulzura  especial  del  maestro,  sobresalen  muy  es- 
pecialmente una  marina  con  luz  de  amanecer, 
un  atardecer,  uu  paisaje  muy  sentido,  A  orillas 
del  rio.  Tormenta  tic  verano,  el  precioso  estudio 
Zt.  Dominijo,  Cosquin,  Sierras  de  Córdoba,  Jiin- 
eón  en  las  islas,  ¿ladre  ¿hijo.  La  laguna  de  los 
patos,  la  Tropilla,  y  gran  número  de  retratos. 

8iyAD:  fíioj.  General  árabe.  En  605  el  califa 
Moawija  le  confió  la  administración  de  Basora, 
do  las  provincias  persas  orientales  y  do  la  costa 
arábiga  del  golfo  Pérsico,  y  en  670  la  de  Kufa. 
En  664  fué  reconocido  oficialmente  como  herma- 
no de  Moawiya,  por  ser  Siyad  hijo  de  ¡jadre 
desconocido,  pues  el  califa  deseaba  hacerle  su 
sucesor;  pero  murió  en  673,  antes  de  Moawiya. 
Siyad  dominó  en  665  la  rebelión  de  los  jári- 
chitas  de  Basora  con  terrible  crueldad,  pero  ro- 
busteció así  el  poder  del  califato.  Luego  redujo 
en  Kufa  á  los  siitas,  restableciendo  el  orden  y  la 
seguridad  en  las  jirovincins  de  su  mando  y  ha- 
ciendo más  aceptable  el  dominio  de  la  Siria  en 
Persia, 

8IZERANNE  (MArr.icio  PE  la):  Biog.  N.  en 
Tain  (Dioiiic)  en  1857.  Es  profesor  honorario  del 
Instituto  nacional  de  jóvenes  ciegos  de  París; 
inventor  del  compendio  ortográfico  para  uso  do 
los  ciegos;  fundador  de  la  biblioteca  Braillc  y  do 
los  periódicos  en  relieve  para  ciegos;  secretario 
"eneral  y  organizador  de  loscongiesos  universa- 
les para  el  mejoiamiento  de  la  suerte  de  los  cie- 
gos en  París  (1880  1900);  miembro  del  Consejo 
de  administración  de  la  Oficina  central  de  las 
obras  do  beneficencia;  vicepresidente  de  la.Socic- 
dad  de  colocación  y  do  socorros  en  favor  do  les 
jóvenes  ciegos;  etc.  Entre  las  obras  que  lisescri- 
to  merecen  especial  mención:  f.es  Areiiqies  útiles 
(1881);  ■/.  Ouadrl  rt  leí  arrugles  (1S85);  Les 
nvetigles  par  un  nrnigh  (1889),  premiada  por  la 
Academia  francesa ;  Ilixnns  d'Etiulri  el  de  propa- 
gañiles  enfareiir  des  iireitgles  (1890);  fíes  A'oles 
snr  les  areugles  (1895);  klmlrs  el  propagnndes 
(1897);  Les  .SViir*  nrci/j/í»  (1901);  Impressions 
el  soiivinirs  (19C4), 

-SlZKliANNR  (UoBKKTo  HK  LA):  fíiog.  Crítico 
francés  couleniporánco,  n,  en  Tain  en  1866,  Es 
licenciado  oa  Dereclio,  y  abogado  eu  el  tribunal 
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de  apelación,  y  está  encargado  de  la  crítica  de 
arte  en  la  Itevue  des  ÍJeux- i/ondes.  Ha  escrito, 
entre  otras,  las  siguientes  obras:  La  l'einturean- 
rjlaise  eontevipuraine  (1895),  distinguida  por  la 
Academia  francesa  con  el  premio  Bordín:y>iísi-i)i 
el  la  Jklit/ion  de  la  Beaulé {lfi97);  La  l'/ivlopa- 
}hie  estelle  un  arti  (1899);  i*  Uiroir  de  la  Vie 
(1902);  Lea  IJueslions  eslhítiifues  eonlemporainet 
(1904);  I'ages  choisics  de  Jiutkin  (1908;. 

8IZIGIA:  f.  Asirán.  ZiziGlA;  posición  que  ocu- 
pa la  luna  cuando  su  longitud  geocéntrica  es  igual 
á  la  del  sol,  ó  difiere  ltO°  (V.  Lt'Na  y  Marea 
en  los  tomos  correspondientes  del  Dicción  a  rio). 

8IZRAN:  Geog.  V.  Sidnüás  en  el  tomo  XIX  y 
en  este  mismo  Apiíndice. 

8JÓBERQ  (Enrique):  Biog.  Escritor  sueco,  n. 
en  Ludgo  en  1794;  ni.  en  l'Jstocolmo  en  1828, 
Fruto  de  ilícitos  amores  entre  la  hija  de  un  pas- 
tor protestante  y  un  criado,  quedó,  al  fin,  legi- 
timado por  subsiguiente  matrimonio  de  los  pa- 
dres, aunque  tarde  y  con  desgiacia.  La  inlancia 
de  nuestro  biografiado  no  pudo  ser  más  desas- 
trosa, pues  sólo  merced  al  anijaro  de  algunos 
bondadosos  protectores  logró  dar  cima  á  sus  es- 
tudios, que  terminó  en  Upsala,  donde  permane- 
ció mucho  tiempo,  no  obstante  fu  extrema  pe- 
mil ia,  hasta  que  se  trasladó  á  Estocolmo  j.aia 
buscar  allí  fortuna,  que  no  encontró,  viéndote  en 
el  triste  caso  de  morir  en  un  hospital,  solo,  aban- 
donado y  en  la  maj-or  miseria.  Publicó  tres  her- 
mosas colecciones  de  sus  mejores  poesías,  titula- 
das: Poemas  de  Vitalis;  íntimos  poemas  de  Vi- 
talis,  y  jVií«roí  poemas  de  VHalis. 

SKADA:  3íit.  escand.  Esposa  de  Niord  y  n.a- 
dre  de  Frcy,  diosa  de  la  caza:  se  invocaba  contra 
los  desastres  producidos  por  los  temporales. 

SKALA(JüAN):  /Jioy.  Historiador  bohemo  (V. 
Duiíüaw  ó  Dl'Biíausky  (JCAN)  en  este  mismo 

Al'ÉNDICE). 

SKARBEK  (Federico  Fluriák,  conde  de): 
Biog.  Patriota,  escritor  y  economista  polaco,  n. 
en  Thom  en  1792;  m.  en  1866.  Terminados  sus 
estudios  en  el  Instituto  de  Varsovia,  se  trasladó 
á  París.  En  1818  le  nombraron  profesor  de  Eco- 
nonn'a  política  en  la  universidad  y  en  la  Escuela 
forestal  de  Varsovia.  Llamado  á  San  Petcrsbnr- 
go  por  el  zar,  para  que  organizara  los  hosiútales 
de  aquella  ciudad,  desempeñó,  luego,  los  car- 
gos de  chambelán,  consejero  de  Estado  y  miem- 
bro del  gobierno  juovisional  de  Polonia;  más 
tarde,  figuró  en  la  comisión  del  gobierno  interior 
y  en  el  Consejo  supremo  de  establecimientos  de 
beneficencia.  Bajo  su  dirección,  siempre  acerta- 
da, se  establecieron  muchos  hospitales  y  peni- 
tenciaiías.  Sus  obras  científicas  más  notables 
son:  Historia  del  gran  ducado  de  Varsovia ;  Tra- 
tado de  eeouomia  jvUtiea;  Teoría  de  las  riquezas 
sociales;  Bosquejo  de  ciencia  financiera,  y  Ele- 
mentos de  economía  nacional. 

8KARBINA  (Francisco):  Biog.  Pintoralcmán, 
n.  en  Berlín  el  24  de  febrero  de  1849;  m.  en  la 
misma  cajiital  el  18  de  mayo  de  1910.  Se  dio  á 
conocer  n-produciendo  episodios  de  la  vida  de 
Federico  II;  su  cuadro:  £1  despertar  de  vna  per- 
sona que  se  creía  muerta,  llamó  ]ioderosamoiite 
la  atención  de  aficionados  é  inteligentes  en  arle. 
Su  justa  fama  quedó  plenamente  confirmada  con: 
Un  capricho,  que  obtuvo  gran  éxito  en  el  Salón 
do  París.  Sus  obras  más  importantes  son:  El  din 
de  los  muertos;  Un  figón  belga;  La  salida  para 
el  trabajo;  Las  encajeras  de  Brujas;  Las ¡«scade- 
ras  holnmlesas preparando  los  arenques  al  humo; 
Mercado  de  ¡leseado  en  Blanl-cnbuze;  Seerelillos; 
ÍFaloes  Fluslerg;  l'n  rincón  de  Picardía;  Hacia 
las  cinco;  Ueflf jos  de  sol;  l)oi  hermanas,  é  Inte- 
rior de  la  iglesia  de  Santa  Catalina  en  I/am- 
burgo, 

SKEAT  (Guillermo):  Biog.   Filólogo  inglés 
conlemporaneo,  n,  en  Londres  en  1835.   Ili/'> 
sus  estiKÜos  en  la  univci'sidnd  de  Oxfori 
trabajos  releieiites  á  los  orígenes  y  los  :i 
monumentos  de  la  lengua  inglc.«a.  aci  ;■ 
muy  pi-oiito  gran  autoridad.  /'I.  I  > 
la  novela  caballeresca;  las    l'id,t 
Elfric;  ulgiMM-  traladofl  de  Pl.  . 
gulios  aiii:!  ' 

délas,.,;, 
primordial 

bien  la  ¿'i'.,,i.„  ,.,,,,,.,,,  .•••  I  I.,  _\  i'iiMji' i>  lili 
notable  l»ecionario  etimológico  ¿e  la  tcMgi:a 
inglesa. 
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SKELTON  (JlAN):  L'io;/.  l'ücta  iuglés,  n.  en 
Ciinibcilauíi  eii  1J62;  m.  un  la  abadía  de  West- 
niiiistcr  eu  1040.  Estudió  en  las  univeisidades 
de  Oxloíd  y  Canibi-idge  é  ingresó  eu  una  orden 
religiosa,  lo  que  no  le  impidió  censurar  al  clero 
cu  varias  sátiras  mordaces.  Sus  mejores  obras 
son:  fdipe  Uparroic;  ilagiiijicencia;  Guardaos 
del  hakún,  y  Collyn  Olut. 

SKINNER  (A.M'.ós  NICUOLS):  Biog.  Matemá- 
tico uortcameiicano  contemiioráuco,  n.  eu  Bos- 
ton el  10  de  agobto  de  ISl.").  Concluidos  sus  es- 
tudios eu  las  escuel.is  sniierioies  y  en  el  colegio 
lieloit,  de  su  ciudad  natal,  cursó  Jlateniáticas  y 
Astronomía  en  la  universidad  de  C'hic¿igo.  Eu 
1870  le  nombraron  astrónomo  auxiliar  del  obser- 
vatorio uaval  lie  los  Estados  Unidos  eu  Washing- 
ton, y  desde  luego  empezó  á  distinguirse  como 
uno  de  los  astróuonios  más  notables.  Eu  el  breve 
espacio  de  un  año,  determinó  la  posición  de 
S6S9  estrellas  en  la  zona  de  los  14  á  los  18°  de 
declinación  austral;  ha  descubierto  también  cua- 
tro estrellas  variables.  Actualmente  es  profesor 
de  Matemáticas  en  la  Academia  naval  de  los  Es- 
tados Unidos.  Tiene  escrita  una  obra,  titulada: 
Zona  de  observaciones  de  Wdsliinyton. 

SKIPPON:  Biog.  General  puritano  de  la  re- 
volución iuglesa  del  siglo xvii.  Había  empezado 
por  soldado  raso  y  gozaba  de  gran  popularidad. 
iSe  le  entregó  el  mando  de  la  fuerza  armada  de  la 
City,  sin  pedirle  el  conscutimicnto  á  Carlos  I, 
cuando  sólo  era  mayor  general,  y  con  la  cual 
guerreó  contra  el  rey.  Fué  herido  gravemente  en 
la  batalla  de  Harboiough. 

SKOBELEV  (Miguel  Demetrio):  5íoí/.  Gene- 
ral ruso,  n.  cu  Hiazom  en  1843:  ni.  en  Moscú  en 
1SS2.  Estudió  en  Taris  y  en  la  facultad  de  Cien- 
cias de  San  l'etcrsburgo.  Ingresó  en  la  Academia 
militar  «Nicolás»  y  prestó  luego  sus  servicios  en 
el  ejército,  en  el  arma  de  caballería;  tomó  parte 
en  la  campaña  del  Turqucstán  y  ascendió  pron- 
to á  teniente  coronel,  ligurando  con  ese  grado 
en  la  expedición  de  Jiva  y  en  la  de  .Tokan,  que 
dirigió  persoualmeiite  y  le  valió  el  título  de  ge- 
neral. En  la  guerra  contra  Bulgaria  se  distin- 
guió delante  de  Plewua  y  le  nombraron  teniente 
general,  jefe  de  la  16."  división.  Franqueó  el 
])aso  de  Siiipka  y  llegó  á  San  Estéfano.  Desimés 
de  la  campaña,  mandó  el  4.°  cuerpo  de  ejército, 
dirigió  la  expedición  que  llevó  al  cabo  la  toma 
de  Grekteiio  y  la  conquista  del  Turqucstán.  Pa- 
triota apasionado,  general  popularísimo,  muy 
querido  de  los  paneslavistas,  Skobelev  parecía 
destinado  á  un  porvenir  brillante,  cuando  la 
muerte  le  sorprendió  bruscamente  en  una  noche 
de  orgía. 

SKODA  (José):  Biog.  Médico  austríaco,  n.  en 
l'ilsen  en  1805;  m.  en  Viena  en  1881.  Ejerció  el 
cargo  de  médico  en  el  Hospital  general  de  Viena 
y  después  le  iiomljraron  director  del  estableci- 
miento, profesor  de  Clínica  y  miembro  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Viena.  En  abierta  opo- 
sición frente  á  las  teorías,  hasta  entonces  gene- 
ralmente sostenidas  en  Alemania  y  Francia,  res- 
pecto á  la  auscultación  y  percusión,  corrigió  y 
perfeccionó  la  obra  de  sus  adversarios,  en  su  li- 
bro: Tratado  de  la  auscultación  y  la  percusiúii. 

SKOL:  Mit.  cscand.  Lobo  furioso  que  persigue 
continuamente  al  Sol. 

SKOPZEN:  llist.  Secta  rusa  del  siglo  xviil. 
Tuvo  su  origen  en  los  primeros  tiempos  del  rei- 
nado de  Catalina  y  veneraba  al  que  llamaba 
«hijo  de  la  emperatriz  Isabel,»  Tedro  III,  como 
santo.  Los  adeptos  de  esta  seetji  creían  que  el  ex 
emperador,  á  quien  Catalina  había  querido  ase- 
sinar, había  encontrado  su  salvai.'ión  en  la  fuga, 
volviendo  á  Knsia  y  siendo  azotado  y  condena- 
do al  destierro,  de  donde  había  regresado.  En  el 
.laik,  en  el  Ural  y  en  el  Irges  abundaban  consi- 
derablemente estos  sectarios,  á  quienes  el  poder 
central  jierseguia  y  rodeaba  de  espías  y  de  quie- 
nes se  apoderaba  á  veces  violentamente  para  ha- 
cerlos entrar  do  nuevo  en  el  seno  de  la  Iglesia 
riel  Estado.  Algunos  )irfneipes  de  la  Iglesia  into- 
lei-antcs  y  la  codicia  de  los  curas  rusos  contribu- 
yeron li  alejar  do  la  Iglesia  y  ti  aumentar  el  nú- 
mero do  lu  secta.  Llannironsc  sk-o/aeii  Á  causa  do 
las  mutilaciones  que  se  imponían,  pues  .sX'o;isig- 
nilica  cadrnito.  Eran  los  herejes  más  peligrosos 
(«ara  el  Estado  y  fueron  severamente  ¡lersegui- 
do9.  Digim  de  mencionarse  CH  la  o]iinión  ]ior  ellos 
«nstcnida  de  que  Catalina  había  querido  matará 
I'cJro  preeisameiite  por  aquel  defecto  físico. 
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SKRAUP  (Caulos);  Biog.  Actor  y  autor  dra- 
mático alemán,  n.  en  Praga  en  1S.t1;  m.  eu 
Erfurt  el  13  de  marzo  de  1909.  Director  de  escena 
en  los  teatros  i-eales  de  Kassel  y  Stuttgart,  desde 
1905  dirigía  el  de  Erfurt,  tendiendo  por  todos 
los  medios  á  elevar  el  nivel  artístico  de  los  acto- 
res. Como  autor  dramático  alcanzó  éxito,  pero 
su  l,:ma  la  debe  principalmente  á  su  excelente 
obra:  La  mímica  ó  el  lenguaje  de  los  gestos. 

-Skuaup  (FuA^•CIscü):  Biog.  Compositor  y 
director  de  orquesta  húngaro,  n.  en  Vosic  en 
ISOl;  m.  cu  Uotterdaui  eu  1862.  Fué  director 
de  orquesta  en  Praga.  Sus  cauciones  se  hicieron 
populares,  y  especialmente  la  titulada:  ¿Dónde 
cslá  mi  patria?,  que  fué  adojitada  como  himno 
nacional.  Compuso  misas,  obras  de  concierto, 
óperas,  etc.  De  éstas  citaremos:  Los  zapaterosde 
Braga;  El  sueño  de  Libuso;  Drahomira;  Homi- 
cidio; La prometi-Ja  delgnomo;  DcrDrathbindcr, 
y  Udalrieh  y  Bozena. 

SKRiDLOF  (Nicolás  Hilariosovku):  Biog. 
Marino  ruso,  n.  en  1844.  Ingresó  cu  el  servicio 
de  la  Armada  eu  18C0,  y  era  teniente  de  na- 
vio cuando  empezó  la  guerra  con  Turquía,  en  la 
que  se  distinguió  poniendo  fuera  de  combate  á 
varios  barcos  turi;os.  En  1898,  siendo  ya  contra- 
almirante, mandó  la  división  naval  rusa  del  Me- 
diteiiáneo;  en  1900  ascendió  á  vicealmirante  y 
se  le  dio  el  mando  de  la  escuadra  del  Pacífico, 
con  lo  que  vino  á  tomar  parte  activa  en  los  he- 
chos que  ocasionaron  la  intervención  de  las  po- 
tencias europeas  en  China.  Luego  fué  comandante 
eu  jefe  de  la  escuadra  del  mar  Negro,  y  durante 
la  guerra  con  el  Japón  volvió  á  mandar  la  escua- 
dra del  Pacílico,  estableciendo  su  centro  de  ope- 
raciones en  Vladivostook. 

SKULDA:  Mil.  escand.  Una  de  las  Nonias  ó 
Parcas,  entre  los  escandinavos. 

SKUSES  (Alejandiio):  Biog.  Político  griego, 
n.  cu  Atenas  hacia  1850.  Terminados  sus  es- 
tudios universitarios,  ingresó  en  la  diplomacia, 
y  fué  secretario  de  legación  en  Viena,  Berlín  y 
Pan's.  En  1879  liguro  como  adjunto  del  señor 
Delyannis  en  el  Congreso  de  Berlín,  y  al  año 
siguieute  entró  en  la  vida  política  como  diputado 
]ior  Atenas.  En  1595  fué  nombrado  ministro  de 
Asuntos  extranjeros,  cartera  que  lia  desempeña- 
do después  en  varios  gabinetes.  En  1905  fue  pre- 
sidente del  Congreso  penitenciario  de  Budapest. 

SLADEK  (José  Wenceslao):  £1017.  Poeta clie- 
00  contemporáneo,  muy  conocedor  del  idioma  y 
la  literatura  española.  Ha  traducido  varias  obras 
de  D.  Juan  Valora  y  de  Pérez  Galdós  y  dirige 
la  revista  literaria  titulada  Lumir. 

SLAFTER  (Edmi'ndo  Fauwell):  Biog.  Cléri- 
go norteaiuericauo  contem]ioránco,  n.  en  Nor- 
wich  (Vermont)  el  30  de  mayo  de  1816.  Comenzó 
y  terminó  los  estudios  de  Teología  en  el  Semina- 
rio Andover,  siendo  ordenado  de  diácono  en  1844 
y,  al  año  siguiente,  de  sacerdote;  rigió  luego  dife- 
rentes iglesias,  y  por  lin,  después  de  haber  renun- 
ciado al  cargo  de  archivero  de  la  diócesis  de 
Massachusetts,  se  ha  dedicado  completamente  á 
la  dirección  de  sus  negocios  y  al  estudio.  Las 
obras  que  ha  escrito  son:  ¿'ir  Guillermo  Alejan- 
dro y  la  colonización  norteamericana;  Viajes  al 
Aborte  de  América;  Causas  de  la  incorrección  de 
las  latitudes;  Juan  Chcdclcy  ó  el  desarrollo  de  la 
tolerancia  religiosa  en  Massachusells;  Libro  de 
deportes  publicado  en  tiempo  de  Jacoho  I,  y  mu- 
chas monografías  sobre  asuntos  históricos. 

SLANIC:  Gcog.  V.  Slanicu  en  el  tomo  XIX 
del  DicciONAUío  y  en  este  misino  Apéndice. 

*  SLANICU:  Gcog,  Las  famosas  minas  de  sal  de 
Slanicu  ó  Slanic,  en  Uumania,  en  el  valle  del  río 
que  lleva  su  nombre,  dist.  de  Prahova,  son  las 
más  productivas  del  ]iaís.  Del  total  de  1 051  000000 
de  kilos  producidos  en  liuniaiiia  de  1394  á  1904, 
corresponden  á  Slanic  540000000.  Es  la  sal  i>re- 
ferida  para  el  consumo  y  la  exportación,  por  su 
blancura  y  excelente  calidad.  Según  el  Si,  Ke- 
naudot,  que  recientemente  ha  descrito  esta  sali- 
na, en  la  actualidad  se  compone  de  cuatro  gale- 
rías, ó  mejor  dicho,  do  cuatro  bóvedas,  cuya  lon- 
gitud es  respectivamente  de  95,  196, 197  y  27 
metros;  en  su  cúspide  no  tienen  nada  más  que  3 
metros  de  anchura,  )>ero  se  van  agrandando  gra- 
dualmente hasta  su  bose,  que  mide,  jior  término 
medio,  45,  Esta  dimensión,  sin  embargo,  no  es 
definitiva,  jiorque  sigue  efeetuándoso  continua- 
mente el  corle  de  loa  paredes,  siguiendo  un  |ila- 
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no  inclinado  ó  una  superticie  cóncava,  hasta  que 
el  suelo  de  las  galerías  tenga  un  ancho  de  50  uis. 
El  campo  de  explotación  ocupa  actualmente  una 
superliciede  17  500  ms,-,  y  rebajando  el  fondo  do 
la  mina  2  nis.  al  año,  se  extraen  35000  ms.^,  ó 
sean  78  400  toneladas  de  sal,  que  es  lo  que  ahora 
se  obtiene  anualmente.  Pero  se  están  practican- 
do nuevos  túneles  que  comprenderán  una  super- 
licic  de  19Ü00  ms.-,  de  modo  que  la  mina  alcan- 
zará muy  pronto  una  extensión  de  37  000  ms.-y  se 
extraerá  doble  cantidad,  por  lo  menos,  de  sal.  Aún 
admitiendo  que  la  extracción  sea  de  100000  to- 
neladas anuales,  por  término  medio,  la  salina  de 
Slanic  no  quedará  agotada  hasta  dentro  de  más 
de  doscientos  años.  El  espectáculo  que  allí  se 
ofrece  es  eu  extremo  sor]ireiidente.  El  suelo  está  , 

erizado   de   cantos   semitiansparentes   y  forma  É 

grandes  superlicies  relucientes,  presentando  el  ^ 

aspecto  de  líos  helados  y  cubiertos  de  grandes 
témpanos.  Las  paredes  de  la  galería,  que  en  va- 
rios sitios  alcanzan  una  altura  de  52  ms.,  brillan 
cu  ciertos  puntos  con  destellos  magnílicos,  y  no 
son  de  color  uniforinc,  sino  ondeadas  ó  jaspea- 
das, lo  que  se  debe  eu  parte  á  que  el  yacimiento 
no  es  del  todo  homogéneo.  En  el  fondo  de  la 
mina  reina  la  maj'or.actividad.  A  105  ms.  debajo 
de  la  superlicie  de  la  tierra,  en  vías  bien  venti- 
ladas, á  una  temperatura  constante  de  12°  cen- 
tígrados, y  alumbrados  por  34  lámparas  eléctri- 
cas de  gran  intensidad,  centenares  de  obreros 
trabajan  en  la  extracción  de  la  sal.  Los  gastos 
de  la  salina  importan  anualmente  unos  400000 
francos,  más  de  la  mitad  de  los  cuales  se  desti- 
nan á  retribuir  á  los  450  obreros  y  empleados  que 
coustituj'en  el  personal  de  la  explotación, 

-  *  Slanicu  ó  .Slanic:  Gcog.  Eu  este  lugar 
de  la  pi'ov.  rumana  de  Bacau  (Moldavia)  hay 
varias  clases  de  aguas  miuerales.  El  manantial 
más  concurrido  es  de  aguas  alcalinas  biearbonata- 
das  sódicas,  empleadas  con  mucho  éxito  contra 
las  afecciones  del  tubo  digestivo.  Hay  también 
aguas  ferruginosas,  exctlentes  contraía  anemia. 
Admirablemente  situado  en  un  estrecho  valle, 
cerca  de  la  frontera  de  Transilvania,  rodeado  de 
montañas  elevadas,  cubiertas  de  grandes  bosques 
de  abetos,  Slanic  se  encuentra  á  530  ms.  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar  Negro,  y  es  una  es- 
tación climatológica  de  primer  orden. 

SLATIN  BAJÁ  (Adolfo):  Biog.  General  egip- 
cio contemporáneo,  oriundo  de  Austria,  n.  en 
Viena  en  1857,  Alistado  en  el  ejército  austríaco, 
él  permaneció,  con  el  grado  de  teniente,  hasta 
que  Gordou  le  propuso  que  sirviera  eu  el  ejército 
egipcio.  Slatin  aceptó,  y,  nombrado  gobernador 
del  Darfur,  se  dedicó  á  reprimir  la  insurrección 
mahdista  eu  el  ICordofán.  Prisionero  del  niahdí, 
después  de  la  muerte  de  éste  el  califa  le  señaló 
un  puesto  eu  su  guardia  personal.  Logró  evadir- 
se al  cabo  de  diez  años,  y  se  dirigió  al  Cairo,  y 
desde  allí  emprendió  el  regreso  á  Austria, donde 
pudo  reposar  una  buena  temporada.  Volvió  lue- 
go al  servicio  activo,  como  coronel  del  ejército 
egipw>i  y  en  la  actualidad  es  inspector  en  las 
piovircias  del  Sudán.  Ha  hecho  un  relato  muy 
interesante  de  sus  aventuras  cu  un  libro  titula- 
do: t'eucr  %md  ¡Schirert  im  Sudan, 

SLAUGHTER  (GUALTElilo):  Biog.  Compositor 
inglés,  n.  eu  1860;  m.  en  marzo  de  1908.  Fué 
director  de  música  del  «Drury  Lañe»  y  del  «Co- 
liseum»  y  compuso  deliciosas  obras,  entro  las  que 
descuellan:  Alicc  in  Ifnndcrland;  Gentlcman 
Joe;  The  frcnch  ilaid;  Orlando  Dando,  y  Lady 
Tatíers  (1907), 

SLAVATA  (GuiLLEltMO,  conde  de  Cltlum  y 
Koschumbcrg):  Biog.  Estadista  é  historiador  bo- 
hemo, n.  en  1572;  m.  en  Neuhaus  en  enero  de 
1652.  Estudió  en  Praga,  pasó  en  1592  á  Italia, 
convirtiéndose  al  catolicismo  en  1596,  ven  1597 
emprendió  largos  viajes  por  Alemania,  Holanda, 
Inglaterra,  España  y  Francia.  A  su  vuelta  lo 
nombró  el  emperador  Rodolfo  mariscal  de  corte 
y  en  1618  gobernador  do  Bohemia.  Los  protes- 
tantes clieeos  le  acusaron  do  las  severas  medidas 
religiosas  del  emperador,  por  lo  cual  se  subleva- 
ron y  le  arrojaron  con  el  conde  Martiuitz  por 
una  ventana  del  castillo  de  Praga  y  lo  coníisea- 
1011  sus  bienes.  Restablecido,  pasó  á  Baviera,y 
después  de  la  victoria  de  Fernando  II,  éste  lo 
restituyó  todos  sus  bienes  y  dignidades  j- le  hizo 
(ronde  con  jireendnencias  sobre  todos  los  demás 
glandes.  En  1628  fué  nombrado  primer  canciller 
de  Bohemia,  y  en  1630  ]ialatiuo  con  todos  sus 
privilegios.  Es  autor  de  14  libros  do  historia 


bohema,  en  lengua  checa,  de  los  cuales  sepubli- 
carón  algunos  en  18J7. 

SLAVICI  (Juan):  £1017.  Escritor  rumano  eon- 
teniporáneo,  n.  en  Chiria  en  1848.  Estuvo  algún 
tiempo  dedica'lo  á  la  enseñanza  y  fué  profesor 
de  Uetórica,  Historia  y  Filosofía.  Fijó  en  Hcr- 
man?tadt  su  residencia  y  tomo  allí  la  dirección 
de  La  Tribuna,  periódico  antinntgiar;  sus  ata- 
([Ues  al  pueblo  liungaro  le  acarrearon  una  con- 
dena de  prisión.  Al  volver  á  Rumania  dos  afios 
después,  publicó  las  obras:  Los  rumanos  eti  yliis- 
trin-Uunyría;  Comedias;  Poesías  líricas,  y  dos 
voliinicnes  de  Historia. 

SLEIPNER:  Mil.  csraiid.  Caballo  de  Odín,  el 
mejor  de  los  caliallos  de  los  dioses. 

SLOANE  (Tomás  O'Coxoi:):  Biog.  Ingeniero 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Nueva 
York  el  24  de  noviembre  de  1851.  Estudió  pri- 
meras letras  en  el  colegio  de  San  Francisco  .Ja- 
vier, y  Filosofía  é  Ingeniería  en  la  universidad 
de  Chicago.  Muy  ¡loeo  tiempo  desiiués,  ejerció 
el  profesorado  de  Ciencias  naturales  en  el  colegio 
Seton.  Luego  se  dedicó  Á  dar  conferencias  é  in- 
tervenir, como  perito,  en  pleitos  promovidos  so- 
bre autenticidad  de  patentes,  etc.  Ha  inventado 
el  Self-recorilinjI'liolometcr,  primer  aparato  de- 
dicailo  ú  seflalar  automáticamente,  en  un  ¡japel 
indicador,  la  fuerza  luminosa  del  gas.  También 
es  suyo  el  invento  de  un  nuevo  método  para 
determinar  el  azufre  contenido  en  la  llama  de 
un  gas.  Ha  editado  las  revistas:  Plumbcr  and 
Sanitary  Enginccr,  y  ¿ícicntijic  American  and 
YoiUh's  Companion,  y  escrito  las  obras  siguien- 
tes: Ilomc  Experimenls  in  Science;  Piibberlíntid 
atanijis  and  Iht  Manipulation  of  India  liubber; 
Arilltmetic  of  Elcclricilir,  Ekclricily  Sim/i!iJ¡cd; 
Standard  Elcchical  Diclionarij;  Jloin  to  Beroine 
a  Succcssful  Eieclrician;  Liqíiid  Air  and  Ihc 
Liíjiirñuiion  of  Gases;  T/ic  Elcclrician's  Jíandy 
lloük;  etc. 

SLOBODA:  llisl.  Llamóse  así  el  barrio  alemán 
de  .Moscú  en  el  siglo  xvii.  Estaba  completa- 
mente aislado  de  la  capital  y  en  él  residían  los 
extranjeros,  inclnso  los  diplomáticos  que  seguían 
allí  la  vida  y  costumbres  de  la  civilización  occi- 
dental. Con  el  Sloboda,  tan  visitado  por  el  zar 
Pedro,  se  cierra  la  éjioca  de  la  historia  antigua 
de  Rusia  y  se  alire  una  nueva  era  en  la  civiliza- 
ción progresiva  del  imperio  moscovita. 

8LODTZ  (Resato  Mioi-ei):  fiíor/.  Escultor 
francés,  n.  en  París  en  170.5;  m.  en  dicha  capital 
en  1764.  Estuvo  pensionado  por  el  rey  Luis  .XV, 
y  amplió  sus  estudios  en  Roma,  donde  perma 
necio  diez  y  siete  anos.  Vuelto  á  Francia,  trabajó 
]iara  varios  ¡palacios  y  templos.  Sus  obras  más 
notnbles  son:  Angeles  adoradores;  Tumba  de 
yieughels;  San  Bruno  rechazando  la  corona  que 
le  ofrece  un  ángel;  San  Simón:  Tumba  del  7nar- 
qués  Capponi;  un  bajo  relieve  del  altar  mayor  de 
Chf)Í8y,  y  el  famoso  Mausoleo  del  cura  Lanquet 
de  Oenjy,  existente  en  la  iglesia  de  San  Sulpicio. 

-  Sloktz  (Sedastiás):  Biog.  Escultor  llamen- 
co,  n.  en  Ambercs  en  1665;  m.  en  París  en  1726. 
Estudió  en  esta  última  capital,  donde  tuvo  por 
maestro  á  Oirardin.  Protegido  más  tarde  por 
Luis  .XIV,  estuvo  encargado  del  embellecimiento 
de  bis  reales  palacios.  Sus  obras  más  importantes 
son:  Pruíeo  1/  Aristea;  Titán  del  Tillel;  San  Luis 
enriando  misioneros  d  las  Indias;  San  Ambro- 
sio, y  Aníbal  midiendo  los  anillos  délos  caballe- 
ros romanos  muertos  en  Canas. 

8LOOT  (Nicoi.AsA  Maiiía  Cbistina):  Biog. 
Escritora  holandesa  contemporánea,  n.  en  Sma- 
rang  en  18.">3.  Siendo  muy  joven  empezó  á  escri- 
bir firmando  con  los  seudóninms  de  Matimik  y 
Mei.oti  np.  Java.  Ha  publicado  muchas  no. 
velas  que  se  han  hecho  muy  ¡lOpulares  en  Holan- 
da. De  ellas  citaremos:  El  anillo  de  la  gran  du- 
quesa; La  familia  del  r'Sidentc;  Las  ¡tremesas 
<í<  Angrlina,  y  La  lianzuni, 

8L0WACKI  (.Jui.io):  Biog.  Poeto  polaco,  n.  en 
Krzeniieniecen  1809;  m.  en  París  en  1849.  Como 
poeta  popular  y  como  soldado,  tomó  ]>artc  un  la 
insurrección  do  1S30.  Al  expatriarse,  recorrió 
varias  naciones  de  Europa  y  al  (in  se  estableció 
en  Francia.  La  anuirga  ironía  y  la  sangrienta 
sátira  de  sus  versos  le  valieron  el  nombro  de 
Satán  he  la  Poesía,  con  que  fué  conocido.  Do 
sus  ftramas  citaremos:  Kl  suciío  th-  pinta  de  Sa- 
lomé; Marta  Estuardo;  Mazeppa;  Balla'lyna;  El 
padre  Mareos;  La  rtbora;  Lilla  ÍVenedn;  Juan 


SMET 

Bicteeki;  La  tumba  de  Azamemón;  ITvgo;  En 
Suiza;  El  monje;  Benioicski;  El  árabe;  El  padre 
de  los  apestados;  Lambro;  Poema  en  el  infierno, 
y  Anhclt. 

SLUTER  (Cl.Aünio):  Biog-.  Escultor  flamenco, 
representante  de  la  Escuela  de  Dijón,  que  llore- 
ció  en  la  segunda  mit.id  del  siglo  XIV  y  princi- 
pios del  .\v;  se  ignoran  las  fechasdesu  nabdicio 
y  (allecinncnto.  En  13t<0  era  imaginero  de  Feli- 
pe c/ y/ ííiwioso,  duiíue  de  Borgofia,  y  estuvo  en- 
cargado de  los  principales  trab.ajos  de  escultura 
en  el  convento  de  Cliampmol.  Son  suyas  las  es- 
tatuas que  decoran  la  entrada  de  la  capilla:  La 
l'irgen,  y  arrodillados  á  sus  lados,  el  duque  Fe- 
lipe y  su  mujer  Margarita  de  Flandcs,  esculpidas 
en  1387  y  1393,  con  la  col.aboración  de  .luán  do 
Marville.  En  el  mismo  sitio  se  adndra  el  célebre 
Buzo  de  Moisés,  con  las  estatuas  de  los  profetas 
.Voiscs,  David,  •Icrenúas,  Zacarías,  Daniel  é 
Isaías,  obra  maestra  en  grandeza  y  cxiiresióu. 
Adem.ás  construyó  la  tumba  de  Felipe  el  Ani- 
moso. 

-Sluter  (JonoE):  Búig.  Clérigo  norteameri- 
cano contemporáneo,  n.  en  San  Luis  (Missouri) 
el  5  de  mayo  de  1837.  Graduado  en  el  colegio 
Wcstminster  y  en  el  seminario  teológico  Princen- 
ton,  fué  nombrado,  sucesivamente,  pastor  de  va- 
rias iglesias,  distinguiéndose  en  todas  ellas  por  su 
extraordinario  celo  y  profunda  .sabiduría.  Sus 
oliras  más  notables  son :  Instrucción  del  sordomu- 
do ;  i'^ida  de  José  Ilamilton ;  l^ator  de  la  literatura 
religiosa;  Vida  y  carácter  de  Mrs.  Jane  Mnjor; 
Ilidoria  de  la  Iglesia;  Alabanza  de  la  masone- 
ría; Ensayo  histórico  y  critico  del  KActa  I'ilali;» 
La  religión  de  la  política;  Historia  del  condado 
Shelhy,  Indiana;  '/ida  del  emperador  Tiberio; 
lleligión  de  la  familia,  y  Paseando  con  Dios. 

SMAERTAS:  Mit.  ind.  Secta  de  bramincs,  la 
más  moderada  y  apreciable  de  todas,  pues  trata 
de  reconciliar  las  diferentes  opiniones  de  los 
bramines  divididos  entre  Vichnú  é  Ixora. 

SMART  (Cristóbal):  Biog.  Poeta  inglés,  n.  en 
Sheiiburne  en  1722;  m.  en  Londres  en  1770. 
Hizo  sus  estudios  en  la  universidad  de  f'anibrid- 
gc,  donde,  durante  cinco  anos  consecutivos,  ganó 
el  premio  Smeaton  con  los  poemas  titulados: 
Eternidad;  Inmensidad;  Omnisciencia;  Poder,  y 
Bondad  del  Ser  Supremo.  Posteriormente  escribió 
libros  tan  notables  como:  La  Ilíada,  contesta- 
ción á  un  crítico  llamado  Juan  Hill;  Poemas,  y 
Ilannah;  además  tradujo  las  Fábulas  de  Fedro, 
los  Sahnos  y  las  obras  de  Horacio. 

SMET  (Josií  DE):  Biog.  Escritor  belga,  n.  en 
ttaute  en  1794;  m.  en  la  nnsma  ciudad  en  1877. 
Después  de  haber  ejercido  el  profeso:  ado  en  el 
Sennnario  de  Gante  y  en  el  Colegio  de  Alost, 
recibió  las  órdenes  sagiadas  y  tomó  parte  en  la 
lucha  del  clero  católico  contra  el  rey  Guillermo 
de  Holanda.  Le  nombraron  canónigo  de  Saint 
líavon,  en  Gante,  y  también  fué  elegido  miem- 
bro de  la  Academia  de  Bélgica.  Escribió,  entre 
otras,  las  importantes  obras:  Memorias  de  las 
guerras  entre  Brabante  y  Flandes;  Ojeada  á  la 
historia  cclesiásticadurante  los  primeros  años  del 
siglo  XIX,  y  Memorias  de  las  guerras  de  Maxi- 
miliano, rey  de  romanos,  contra  Flandcs. 

-  Smet  TIF.  Naevei:  (Pablo,  conde  de):  Biog. 
Político  belga,  n.  en  Gante  en  1843.  Se  dedicó 
en  sus  primeros  aílos  á  la  industria  y  empezó  á 
distinguirse  en  política,  afiliado  al  partido  eató- 
co,  como  diputíido  por  Gante,  en  1886.  Condiatió 
el  sufragio  universal;  en  1894  fué  ministro  de 
Hacienda  y  en  1896  presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  cargo  en  el  que  cesó  en  1899  ¡lara 
volver  á  dirigir  el  gobierno  en  el  mismo  nüo, 
hasta  princifíios  de  1907. 

SMETANA  'Federico):  Biog.  Compositor  do 
música  clieco  conteniiioránco,  «Smetana,  dice 
su  historiador  W.  Ritter,  es  una  especio  de  Me- 
sías de  la  música  y  del  renacimiento  nacionales 
chceos.  El  pelícano  podría  sor  su  símbolo,  pues- 
to qne  su  vida  es  una  perpetua  inmolación  do 
su  genio  musical  A  su  patriotismo.  Este  genio 
prefirió  vegetar  en  Pmga  A  desplegamo  victo- 
rioso en  Viena  ó  en  otro  Ingar.  Smetana  ¡lo- 
día  ser  uno  de  loa  grandes  músicos  universales 
que  han  existido,  porque  teníala  fuerza  y  la  oca- 
sión: la  amistad  de  Liszt  lo  habría  servido  como 
sirvió  á  Wágiier  y  A  llerlioz.  A  él  como  al  histo 
riador  Palacky  habrían  agradecido  Alemania  y 
Austria  el  no  haberse  acordado  que  eran  de  raza 
eslava  y  el  no  haber  creído  en  el  reinado  de  San 
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Vaclavio.  lía  preferido  destrozar  esta  rica,  esta 
incomparable  estofa  musical  qne  no  tenía  más 
que  desplegar  y  convertir  en  hábito  cortesano, 
para  vestir  con  ella  la  cosecha  artística  de  su 
querido  pueblo;  ha  creído  más  importante  para 
el  porvenir  de  su  patria  elevar  pacientemente  el 
nivel  intelectual  «le  los  suyos  y  crear  una  men- 
talidad checa  capaz  do  acoger  nn  día  las  más 
sublimes  obras  maestras,  que  producirlas  él  mis- 
mo en  una  soleilail  orgullosa  que  ningún  prove- 
cho inmediato  haliía  producido  á  su  ]iatria.  Ha 
querido  una  música  checa  antes  que  una  satis- 
facción de  sus  propios  deseos  y  de  sus  sueños,  que 
de  nada  habrían  servido  en  aquel  momento  á  Bo- 
hemia, i  Entre  las  obias  de  este  ilustre  compositor 
son  dignasde  es|>ecial  mención  los  poemas  sinfó- 
nicos del  ciclo  .!/a  F/a»/  (.Mi  («tria);  el  cuarteto 
De  mi  vida,  y  la  ópera  Lafiancée  vendue. 

SMIDT  (EsRlQi-E):  Biog.  Novelista  alemán, 
n.  en  Altonaen  1798;  ni.  en  Kiel  en  1867.  Des- 
pués de  viajar  en  calidad  de  grumete,  primero, 
y  como  [liloto  más  tarde,  hizo  estudios  científi- 
cos, colaboró  en  el  Diario  de  Estado,  figuró  en  la 
comisión  de  marina  y  ocupó  la  plaza  de  biblio- 
tecario en  el  Ministerio  ile  la  Guerra.  Escrilúó 
un  número  considerable  de  novelas,  dedicadas, 
en  su  mayor  ]>arte,  álajuveutud.  I.,as  m ás  nota- 
bles son:  Berlín  y  Potsdaví;  Cuadros  marinos; 
Miguel  de  Iluiler;  Batalla  de  Fehrbellin;  El  pi- 
loto Juan  Smidt;  Hora  desgraciada;  Escenas 
hainhurgue-ias,  y  El  dominico. 

SMíLAX:  Mit.  Ninfa  que  tuvo  tal  sentimiento 
al  verse  despreciada  de  Croco,  que  se  transformó, 
como  éste,  en  arbusto,  cuyas  llores  son  iwqneñas, 
pero  de  un  aroma  exquisito. 

SMIRKE  (RoKEKTo):  Biog.  Arquitecto  inglés, 
n.  en  Londres  en  17S0;  ni.  en  dicha  capital  en 
1867.  Estudió  en  la  Academia  real  de  Londres, 
donde  tuvo  por  maestro  á  .Soane.  Dedicado  casi 
exclusivamente  á  las  investigaciones  arqueológi- 
cas, viajó  por  Francia,  Alemania  é  Italia,  am- 
pliando la  esfera  de  sus  ya  profundos  conocinjieu- 
tos  y  realizando  trabajos  importantes  en  arqueo- 
logía arquitectónica.  Dirigió  en  Londres  varias 
obras  de  importancia,  como  son  el  Colegio  de 
Medicina,  la  Casa  de  Correos,  el  K'ing's  eollege, 
varios  casinos;  etc.  Además  publicó  una  obra 
notable  de  consulta,  titulada:  Specimcns  of  conti- 
nental architeciurc. 

SMITH  (Alejandro):  Biog.  Químico  escocés 
contemporáneo,  n.  en  Edimburgo  el  11  de  sep- 
tiembre de  1S6Ó.  Concluida  su  instrucción  lite- 
raria y  cicntíliea  en  la  universidad  de  su  ciudad 
natal,  3'  después  de  desenipehar  por  un  año  el 
cargo  de  auxiliar  de  Química  en  la  misma  univer- 
sidad, pasó á los  Estados  Unidos,  donde  fué  ]>io- 
fesor  de  Química  cu  el  Colegio  Wabash  y  jm>co 
después  en  la  univei'sidad  de  Chicago.  Es  autor 
de  las  siguientes  obras:  Manual  de  laboratorio 
de  química  orgánica;  Diseños  de  laboratorio  de 
química  general,  j  La  enscüanza  de  lafisiea  y 
la  química. 

-Smith  (.-Vlkiaxdro):  Biog.  Poeta  escocés, 
n.  en  Kilmainofk  en  1830;  m.  en  Wardic  cu 
1S67.  Su  primera  profesión  fué  la  de  dilmjante 
industrial  en  lílasgow;  [lero  sintiendo  irresistible 
vocación  por  la  Literatura,  escrioió  una  colección 
de  )>oesías,  que,  al  ser  publicadas  cou  el  título 
de  Drama  de  la  vida  y  otros  poemas,  alcanzó  tal 
éxito  que,  animado  Smith,  altandonó  su  antiguo 
oficio  para  dedicarse  por  completo  al  cultivo  de 
las  bellas  letras.  Do  tal.modo  progresó  en  el  nue- 
vo rumbo  emprendiilo,  que  en  |k)co  tiempo  con- 
qui^>tó  gran  popularidad,  y  ol  afto  1854  le  nom- 
bró secretario  suj-o  la  univei-sidad  de  Edimbur- 
go. Do  inspiración  satírica  y  graciosa,  sus  prin- 
ci|iales  obras  son:  i'ltimas  hojas;  Finnlian; 
Dreamthorp;  Cily  Poems,  y  Eitwin  of  /Vira. 

-Smith  (Arturo  Hendersos):  Biog.  Cléri- 
go norteamericano  conteni|ioránco,  n.  en  Veruou 
(Connecticut;  el  18  de  juliode  1845.  A|)euas  ter- 
minados sus  estudios  y  ordenado  de  pastor,  sa- 
lió para  los  misiom-j.!.  f^liiim,  risidieiido durante 
ocho  allos  en  la    i  !vió,  en  1S?0,  á 

los  Estados  Uui'l  ■*  fué  nombra- 

do primer  |>aatoi  i^regacionalista 

en  Pasadena(Caliloiii;  1  .  II  .^.' mío  n'gresado  ilc 
nuevo  á  Tieiitsin,  se  encontró  en  el  sitio  de  Pe- 
kín. Ti'-nc  e^í-riti"  !a«  nbm*  «ijuienfcs:  Prorer- 
H       '  '      '•:  t'idn  de 

;■  ',  y  Bex 

t',.  ehinas. 
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-SiiiTB  (David  Euoenio):  Bhg.  Matcniíiti- 
co  norteamericano  conteiiiiioráneo,  u.  en  Uort- 
land  (Nueva  York)  el  21  tle  enero  de  1860.  Gra- 
duóse en  la  univi  rsidad  de  Siracvisa,  y  cursó 
Leyes  en  la  de  Cortlaud;  y  ajicnas  hubo  ter- 
minado su  carrera,  se  dedicó  á  la  enseñanza  de 
las  Matemáticas,  que  continuó  en  diferentes  co- 
legios hasta  1901.  Entre  las  varias  obras  que  tie- 
ne escritas  merecen  citarse  las  siguientes:  His- 
toria de  las  matcmiííicas;  Eiiseñaiiza  de  las  ma- 
lennUieas  elementales;  Principiua  de  aritmética; 
Aritmética  elemental;  Aritmüicasuperior;  Arit- 
viética  completa;  Oeomctría  plana  y  del  espacio; 
J'roblcmas  famosos  de  Geometría,  y  Algebra  acá- 
démiea. 

-Smith  (David  Tomás):  Biog.  Médico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  el  condado 
de  Hardin  (Kcntucky)  el  12  de  noviembre  de 
1S40.  Graduóse  en  Medicina  en  la  universidad 
de  Louisville,  y  comenzó  á  practicar  la  profesión 
en  1870;  también  estudió  Leyes;  pero  siempre 
lia  mostrado  especial  predilección  por  los  estu- 
dios de  Medicina.  Su  mejor  obra  es  la  titulada 
rrublcmnsdc  Obstetricia.  Ha  escrito  también  algo 
sobre  Meteorología  y  una  obra  titulada  Filosofía 
de  la  memoria,  y  otros  ensayos. 

-Smitu  (Enuique  Hache):  Jiiog.  Poeta  dra- 
mático norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
llúffalo  (Nueva  York).  Dedicado  á  la  literatura 
desdo  su  juventud,  siu  más  instrucción  que  la 
recibida  en  las  escuelas  elementales  y  en  sus  es- 
tudios privados,  se  ha  distinguido  entre  los  me- 
jores [loetas  norteamericanos  y  los  más  acertados 
críticos  en  literatura.  Sus  principales  obras  son: 
Jlobiii  llood;  Jiob  Roy;  El  sortilegio;  La  serenata; 
Los  ojos  del  ídolo;  Medio  rey;  Los  tres  dragones; 
El  comienzo;  Júpiter;  Boccaccio;  Clover;  La  zapa- 
tilia  de  cristal;  La  muchacha  del  casino;  La  be- 
lla de  Bohemia;  El  virrey;  La  rosa  silvestre;  El 
billonario;  El  muchacho  de  oficina;  El  papá  de 
la  esposa;  La  duqtiesiía;  Babetle;  l'estamento  de 
Shaskcspcare;  Sonetos  y  poemas  líricos;  etc. 

-S.MITH  (FiiANcisco  Hopkinson):  Biog.  In- 
geniero y  artista  norteamericano  contemporáneo, 
u.  en  Baltimore  el  23  de  octubre  de  1838.  Dedi- 
cado desde  su  juventud  á  la  fundición  de  hierro, 
mostró  tal  aptitud  y  gusto  en  este  trabajo,  que 
mereció  ser  jirotegido  para  que  estudiase  la  Me- 
cánica, llegando  á  distinguirse  en  muy  poco 
tiempo  entre  los  mejores  ingenieros;  construyó 
el  rompeolas  de  Governor's  Island  y  el  de  Tomp- 
kinsville,  y  el  faro  de  Race  Rock,  de  New-Lon- 
don;  fundió  la  estatua  de  la  Libertad,  de  Bar- 
tlioldi;  etc.  Se  ha  distinguido  también  como  ar- 
tista, especialmente  en  el  paisaje  y  las  ilustra- 
ciones de  periódicos,  y  ha  dado  conferencias  y 
disertaciones  piíl)lica3  referentes  á  las  bellas  ar- 
tes. Entre  las  varias  obras  que  ha  escrito  son 
dignas  de  mención  especial  las  siguientes;  Uld 
linca  in  New  Black  atul  White;  Carreteras  oiili- 
giias;  El  coronel  Cárter  de  Cartersville;  Un  día 
en  Ltiijncrre;  Dibujantes  americanos;  Un  caballe- 
ro vagabundo;  Una  sombrilla  blanca;  La  Venecia 
de  hoy;  Caleb  IVcst;  El  otro  amigo;  Aventuras  de 
Oliver  Horn;  A  mano,  y  Las  navidades  del  coro- 
nel Cárter, 

-Smith  (Goi.dwin):  Biog.  Publicista  é  his- 
toriador inglés  contemporáneo,  n.  en  Readingel 
23  de  agosto  do  1823.  Estudió  Leyes  en  la  uni- 
versidad do  Oxford,  obteniendo  durante  sus  es- 
tudios dos  becas  y  varios  premios.  En  1847  em- 
pezó á  practicar  la  abogacía,  y  en  1358  fué  nom- 
brado profesor  de  Historia  moderna  en  la  uni- 
versidad de  Oxford,  cargo  que  desempeñó  hasta 
1806,  en  que  pasó  á  ostalilocorse  en  los  Estados 
Unidos.  Las  más  importantes  de  sus  obras  son 
las  siguientes:  Historia  de  Manda;  Lecciones  ríe 
Historia  moderna;  Bcligión  del  racionalismo  y 
objeciones  racionalistas;  ¿Sanciona  la  Biblia  la 
eselanitud  amcricanaí ;  El  imperio;  Sobre  la  mo- 
ralida  I  de  la  emanci/iación;  Liglalerra  y  Amé- 
rica; QuiVermo  Ouwper;  La  guerra  civil  de 
A  mirica;  Tres  hombrea  de  estado  ingleses;  Ensa- 
yos subte  ¡a  reforma;  La  reorganización  de  la 
unirerai/lad  de  Oxford;  La  cuestión  irlandrsa; 
Lecciones  y  ensayoa;  Conduclade  Inglaterra  )mra 
con  Irlanda;  Et/teramas  falsas;  Destino  político 
del  Canadá;  lü  Canadá  y  la  cuestión  canadiense; 
OuUlermo  Lloyd  Garrison;  Ensayos  bibliogrdfi- 
eos;  Un  viaje  a  Inglaterra;  Historia  de  los  Esta- 
dos Unido»;  Tipos  de  la  tragedia  griega;  El  reino 
Unido;  Jlepúbliea  ó  imperio;  Él  fundador  del 
crisliiinismo,  y  Shaskespearc. 
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-Smith  (Guilleumo):  Biog.  Teólogo  inglés, 
n.  en  Keigli  en  1846;  m.  en  1894.  Encargado  de 
explicar  la  cátedra  de  Lenguas  orientales  y  exé- 
gesis  de  la  liiblia,  perdió  ésta  por  haber  publi- 
cado en  la  Enciclopedia  británica  unos  artículos 
críticos  referentes  al  Antiguo  Testamento,  que 
produjeron  formidable  escándalo  entre  los  exé- 
getas  conservadores.  Le  nombraron  después  re- 
dactor en  jefe  de  la  Enciclopedia,  y  suecsivaincn- 
te  desempeñó  las  plazas  de  profesor  de  árabe  en 
Cambridge,  bibliotecario  de  la  misma  universi- 
dad y  otra  voz  cate  irádoo  de  árabe,  como  su- 
cesor de  Guillermo  Wriglit.  Sus  mejores  obras 
son:  Oíd  2'cstament  in  thc  jewish  church;  Kins- 
hip  and  Slarriage  in  early  Arabia,  y  licligion 
of  thc  Semites:  fundamental  institulions. 

-Smith  (Guillermo  Benjamí.s-);Í)íO(7.  Ma- 
temático norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Stanford  (Kcntucky)  el  26  de  octubre  de  1850. 
Terminados  en  la  universidad  de  Kcntucky  sus 
estudios  académicos,  ensenó  privadamente  cien- 
cias y  lenguas  durante  tres  años,  viniendo  luego 
á  Europa  para  visitar  la  universidad  de  Gcettiu- 
gen,  donde  obtuvo  el  grado  de  doctor  en  Ciencias 
matemáticas  y  físicas.  De  regreso  en  los  Estados 
Unidos,  fué  nombrado  profesor  de  Matemáticas 
en  el  Colegio  central  del  Estado  do  Missouri,  y 
poco  después  profesor  de  Física  y  Matemáticas 
en  la  universidad  de  este  mismo  Estado;en  1893 
desempei\ó  cátedra  do  dicha  asignatura  en  la 
universidad  TuLana.  Las  obras  m.ás  notables  que 
lia  escrito  son  las  siguientes:  Geometría  coordi- 
nada; Geometría  moderna;  Análisis  infinitesi- 
mal; Clave  para  la  Trigonometría;  Línea  del 
color;  Sceculi  silentium.  Escribió  también  los 
notables  opúsculos:  Tarifa  para  la  protección; 
lieforma  de  tarifas,  y  El  Monista.  Se  ha  distin- 
guido también  como  crítico  del  Nuevo  Testamen- 
to, muy  especialmente  de  las  cartas  de  San  Pablo 
á  los  romanos. 

-Smith  (Guillermo  Sooy):  Biog.  Ingeniero 
norteamericano  contemporáneo,  u.  en  Tarlton 
(Ohio)  el  22  de  julio  de  1830.  Se  graduó  en  West 
Point  en  1853,  y  quedó  incorporado  el  mismo 
año  al  tercer  regimiento  de  artillería  de  la  Ar- 
mada con  el  grado  de  teniente,  empleo  y  ca- 
rrera que  renunció  un  año  después.  Se  trasladó 
entonces  á  Chicago,  donde  entró  como  ingeniero 
al  servicio  de  la  Compañía  central  ferroviaria,  y 
i.  los  pocos  meses  le  nombraron  ingeniero  auxi- 
liar del  coronel  Grahaiii,  para  llevar  á  cabo  el 
saneamiento  del  lago  Micliigan  ;  cometido  que 
hubo  do  renunciar,  al  poco  tiempo,  por  haber 
contraído  una  enfermedad  contagiosa.  Dirigió 
luego  una  escuela  de  ingenieros  en  Búffalo,  du- 
rante dos  años,  y  en  1857  reanudó  la  práctica  en 
calidad  de  ingeniero  jefe  do  laCoiiqiañía  Savan- 
nah  y  Charleston  para  la  construcción  de  un 
puente  de  hierro  soíue  el  río  Savannali.  Estalló 
por  este  tiempo  la  guerra  civil,  é  ingresó  con  tal 
motivo  en  la  armada  de  los  Estados  Unidos,  en 
la  que  sirvió  y  ascendió  hasta  el  grado  de  gene- 
ral. Volvió  otra  vez  á  ejercer  como  ingeniero  ci- 
vil en  Chicago,  llevando  lí  cabo,  desde  entonces, 
grandes  obras  con  el  carácter  de  contratista  del 
gobierno  y  las  princijiales  compañías  de  ferroca- 
rriles, incluyendo  entre  sus  oln-as  el  puente  del 
ferrocarril  de  Glasgow,  primer  puente  todo  de 
acero  que  se  ha  construido  en  el  mundo,  y  otros 
seis  por  medio  de  procedimientos  neumáticos. 
Dio  a  conocer,  con  su  hijo  Carlos,  un  nuevo  pro- 
cedimiento para  congelar,  aplicado  á  facilitiir 
algunas  obras  hidráulicas;  ha  modificado  com- 
pletamente los  métodos  de  cimentar,  en  ios 
grandes  edificios  que  lia  construido  en  Chicago, 
y  ha  sido  de  los  que  más  han  trabajado  para  la 
]iropagación  de  construcciones  de  acero  en  todo 
el  mundo. 

-Smith  (Harlan  Inoersoll):  Biog.  Ar- 
queólogo norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Saginaw  (Michigan)  el  17  de  febrero  de  1872. 
Estudió  dos  anos  en  la  universidad  de  Michigan, 
dedicándose  luego  prácticamente  al  estudio  do 
la  arqueología  del  valle  Saginaw  hasta  1890.  Al 
año  siguiente  fué  nombrado  auxiliar  del  Museo 
Peabody  y  encargado  do  la  sección  de  Antroiio- 
logia  del  Museo  de  la  universidad  do  Michigan; 
también  exploró  los  montículos  do  Ohio  y  los 
yacimientos  cercanos  A  Kelamazoo  por  cuenta 
del  Insliluto  arqueológico  do  América.  Ha  es- 
crito las  nolal)les  obras  siguientes:  Palos  de  la 
arqwologia  de  Michigan;  Arqueólo lia  de  Lytton; 
Arqueología  de  la  región  del  río  Thompson;  lio- 


SMOL 

cas  del  río  Fraser;  Columbia  británica,  y  nunic- 
rosos  artículos  en  diferentes  revistas  y  diarios. 

-  Smith  (Jacoeo  Francisco);  Biog.  General 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  San  Fran- 
cisco el  28  de  enero  de  1859.  Estudió  leyes  en  el 
colegio  llastings,  ejerciendo  la  abogacía  desde 
1881  hasta  1898,  fecha  en  que,  después  de  haber 
terminado  también  la  carrera  militar,  inglesó, 
con  el  grado  de  coronel,  en  el  ejército  volunta- 
rio, siendo  enviado  en  la  primera  expedición  lle- 
gada en  junio  de  1898  á  Filipinas,  donde  perma- 
neció durante  toda  la  campaña.  Se  halló  en  la 
batalla  de  Malate  Treuclies,  en  la  toma  de  Ma- 
nila, en  la  acción  de  Santa  Ana  y  en  las  de  Pe- 
dro Mecati,  Pateros  y  Taguig,  ascendiendo  hasta 
general  de  brigada.  Ha  sido  gobernador  de  la 
Isla  de  Negros,  administrador  de  rentas  del 
Archipiélago  Filipino  y  miembro  del  Tribunal 
Supremo  de  dichas  islas. 

-Smith  (Jorge);  Biog.  Asiriólogo.inglés,  na- 
ció en  Londres  en  1840;  ni.  en  Alepo  en  187C. 
Se  dedicó  primero  al  oficio  de  grabador,  é  ilus- 
tró una  obra  de  Rawlinson.  La  pasión  desmedi- 
da que  le  inspiraban  los  estudios  de  Asiriología 
le  impulsaron  á  pretender  un  empleo,  que  al  ca- 
bo pudo  conseguir,  en  el  Museo  británico,  y  no 
tardó  en  colaborar  con  el  mismo  Rawlinson  para 
la  publicación  del  tercer  tomo  de  Inscripciones 
cuneiformes  del  Asia  occidental.  Logró  también 
descifrar  varias  inscripciones  chipriotas  y  publi- 
có notables  trabajos  de  Cronología  comparada  do 
los  hebreos  y  los  asirlos.  Más  tarde  emjirendió 
un  viaje  de  exploración  á  Nínive,  donde  adqui- 
rió una  rica  colección  de  inscripciones,  y  después 
de  otro  viaje  por  Caldca,  esta  vez  á  cargo  del 
Museo  británico,  publicó  los  resultados  de  ambas 
misiones  con  el  título  de  Descubrimientos  en  Asi- 
ría. Murió  en  el  transcurso  de  la  tercera  expedi- 
ción, á  consecuencia  de  la  poste.  Sus  principa- 
les publicaciones  .son:  Historia  de  Senaguerib, 
traducida  de  inscripciones  cuneiformes;  Historia 
de  Asurbani}>al,  según  las  inscripciones  cuneifor- 
mes; Historia  de  Babilonia;  Valores  fonéticos  de 
los  caracteres  cuneiformes;  Narración  caldca  del 
Génesis,  y  Asiría  desde  los  tiempos  más  remotos 
hasta  la  caída  de  Nínive. 

-Smith  (María  Prudencia  Wells):  Biog. 
Escritora  norteamericana  contemporánea,  n.  en 
Attica  (Nueva  Y^ork).el  23  de  julio  de  1840. 
Estudió  y  se  graduó  en  la  escuela  superior  do 
Greenfield  (Massachusetts),  de  donde  fué  maes- 
tra auxiliar  en  cuanto  hubo  acabado  su  carreía; 
algo  más  tarde  estuvo  empleada  en  el  Banco  de 
Franklin,  habiendo  sido  ella  la  primera  mujer 
que  ha  desempeñado  cargo  semejante.  Ha  escrito 
las  siguientes  obras:  Jolly  fíood,  colección  do 
historietas  para  nifios,  repartidas  en  ocho  tomos; 
La  misión  de  miss  Elsie;  Los  puritanos  de  Oíd 
Hadlry;  Los  puritanos  de  la  guerra  del  rey  Fe- 
lipe; Los  puritanos  en  el  cautiverio;  Colaboración 
de  las  7)1  ujeres  de  los  Estados  Unidos  en  la  lite- 
ratura, y  Cuatro  en  un  campo. 

^^ith  (Minna  Cauolina):  Biog.  Escritora 
y  periodista  norteamericana,  n.  en  California 
en  1S60.  Conoce  bien  los  idiomas  neolatinos  y 
lia  traducido  al  inglés  novelas  de  Pérez  Galdós 
y  otros  autores  españoles.  En  1905  residía  en 
Boston. 

-Smith  (Peucey  Franklyn):  Biog.  Mate- 
mático norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Nyack  (Nueva  York)  el  21  de  agosto  de  1867. 
Estudió  Filosofía  y  Letras  en  la  universidad  de 
Yale,  y  Ciencias  exactas  en  la  escuela  científií'a 
Sheflield,  siendo  nombrado,  apenas  hubo  ternii. 
nado  sus  estudios,  instructor  de  matemáticas  en 
esta  misma  escuela.  En  1894  vino  á  Europa, 
con  objeto  de  estudiar  en  las  universidades  de 
Gcettingen,  Berlín  y  París;  y  á  su  regreso  obtuvo 
en  ]iropicdad  la  cátedra  de  matemáticas  en  la 
escuela  citada.  Es  autor  do  las  notables  obras 
siguientes:  Cálculo  elemental;  Tallas  de  logarit- 
mos; Elementos  de  ctílculo  diferencial;  Elementos 
de  geometría  analítica,  é  IiUroducciin  d  la  geo- 
metría analítica, 

SMOLIAN  (Arturo):  Biog.  Musicógrafo  ale- 
mán conteniiioránen,  n.  en  Riga  el  3  de  diciem- 
bre de  1S.'Í6.  Es  autor  de  una  popularísima  fíula 
de  ópera  y  música,  de  un  excelente  Análisis  del 
Tannliiiuser  y  de  una  notable  obra  crítica  sobre 
El  anillo  de  los  Nibelungos.  Es  crítico  musical 
do  loa  principales  periódicos  alemanes. 

8M0LKA  (Francisco):  Biog.  Político  austria- 
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co,  n.  en  Kalnií-iZ  en  1810;  m.  en  Leniboi<;  en 
1899.  Do  origen  polaco,  conspiró  á  favor  <ie  la 
independencia  de  Polonia  y  fué  condenado  á 
muerte;  le  salvó  la  amnistía  de  1846.  Dos  años 
después  aparece  en  el  Parlamento  de  Vieua  do- 
tendiendo  soluciones  liberales  y  un  régimen  fe- 
deralista; quería  también  que  Austria  devolviera 
á  Italia  el  territorio  Innibardo-véneto.  Alcanzó 
gran  autoridad  y  fué  eli'gido  presidente  de  la 
Dicta;  cuando,  en  1849,  la  disolvió  el  empera- 
dor, Smolka  protestó  y  se  retiró  á  Lemlierg  á 
ejercer  su  profesión  de  abogado.  En  1861  volvió 
ai  Parlamento  y  presidió  el  Keichsratli  do  1879 
á  1881.  Su  busto,  por  acuerdo  de  esta  asamblea, 
ailorna  el  .salón  de  sesiones.  Cuando  murió,  era 
nucnibro  de  la  Cámara  de  los  Señores. 

SMUGLEWICZ  (FuANClsco):  Biog.  Pintor  po- 
laco, n.  en  Varsovia  en  1745;  m.  en  Vilna  en 
1807.  Además  del  retrato,  cultivó  preferento- 
niento  }'  con  fortuna  los  asuntos  históricos  y 
religiosos.  Entre  los  cuadros  que  reproducen 
episodios  do  la  historia  de  Polonia,  se  citan  como 
más  notables:  V islas  de  K>:eszoioic\  El  juramen- 
to de  Koscinszko  en  el  mercado  de  Cracovia  en 
1791;  Cracorinnos  y  hihlinianos;  Confirmación 
del  estatuto  concedido  d  los  siervos  en  Pawlowcn 
1169  por  el  P.  Brzoslowsí-i,  refrendario  del  gran 
ducado  de  Liliiania,  y  Siirvos  lituanos, 

SMYTH  (GuiLLEiiMO  Enriqde):  Biog.  Almi- 
rante inglés,  n.  en  Westminster  en  1788;  m.  cu 
Hylesbury  en  1865.  Hizo  una  brillante  carrera 
en  la  marina  británica  y  fué  ascendido  á  almi- 
rante on  1803.  Además  del  trazado  de  numero- 
sos mapas,  le  debemos  las  obras  siguientes:  l'/ie 
Sailor's  Word  ¡Jook;  ilemoir  of  thc.  rr.sourccs, 
inhabitanls  and  hydrography  of  iSicily  and  its 
Islands,  y  The  Mcditerrancan. 

SNEUL  (Carlos):  .Bi'og'.  Físico  y  matemático 
alemán,  n.  en  Daclisenhausen  en  1800;  ni.  en 
Jena  en  1SS6.  Fué  profesor  cu  el  instituto  de 
Dresde  y  en  la  universidad  de  Jena,  y  autor  de  las 
obras:  Lehrbuch  der  Gcom,trie;  Kinlcilung  in 
dic  differential  und  integral  lliehnung;  A'cwton 
joi  die  meeliamsche  l'hysik;  Nicolás  Copernic,  y 
Die  Schiip/tüig  des  Menschen. 

8NELLAERT  (FERNANDO  AGUSTÍN):  Biog.  Es- 
critor flamenco,  n.  en  Courtray  en  1809;  m.  en 
Gante  en  1872.  Estudió  la  carrera  de  Medicina 
y  después  [ircstó  sus  servicios  en  el  ejército  del 
rey  Ciiillermo  de  Holanda.  Al  declararse  Bélgi- 
ca independiente,  continuó  sus  estudios  en  la 
universidad  de  Gante,  y  fnndó  la  sociedad  La 
lengua  es  todo  el  pueblo,  que  inició  la  revolución 
literaria  conocida  por  movimiento  flamenco.  .Sus 
principales  obras  son:  Bibliografía  flamenca; 
Kl  teatro  flamenco  en  el  siglo  XI^II;  Historia 
de  la  poesía  neerlandesa  en  Bélgica,  premiada  por 
la  Academia  de  Bruselas;  Las  clases  de  retórica 
en  Curtray;  Walón  y  flamenco;  í'Hracto  históri- 
co de  la  hlcralura  neerlandesa;  Canciones  anti- 
guas y  modernas.  Además  tradujo:  El  gesto  de 
Alejandro,  de  Jlaerlant. 

8NIA0ECKI  (JtTAN  BaUi-ISTA):  Biog.  Matemá- 
tico y  astrónomo  polaco,  n.  en  Znin  en  1756;  m. 
en  Vilna  en  1830.  El  emperador  de  Rusia,  Ale- 
jandro, lo  conlió  la  dirección  de  la  universidad  de 
Vilna,  donde  también  fundó  un  observatorio  as- 
tronómico. Sus  principales  obras  son:  Geotirafía, 
ó  Descripción  matemática  y  física  de  la  Tierra; 
Teoría  del  cálculo  algebraico  aplicado  á  las  líneas 
curvas;  Trigonometría  esférica  explicada  analíti- 
camente; Obras  varias;  Cálculo  de  probabilida- 
des, y  Conferencia  sobre  Copérnico. 

8NIEDERS  (Juan  Ranif.ro):  Biog.  Escritor 
holandés,  n.  en  Bladel  en  1812;  ni.cn  Turnhout 
en  1888.  Enijiezó  á  estudiar  Teología  y  después 
Medicina  en  Lovaina.  Ejerció  esta  profesión  en 
Turnhout  y  so  dedicó  también  á  la  literatura. 
Sus  libros  más  notables  son:  La  eru:  de  honor; 
Kii  la  tortura;  Cuentos  de  aldea,  y  El  doctor 
Marcas. 

SNOFRIJ:  fíiog.  Rey  do  Egijito,  sucesor  de 
Huiiis  y  fundador  de  la  cuarta  dinastía,  Llegó 
al  trono  por  usurpación.  De  la  época  de  .Snofru 
se  ha  conservado  una  inscripción  en  la  península 
del  Sinaí,  quo  le rciuescnta  (lerrotando  á  loi. ban- 
didos beduinos,  y  otra  en  que  se  le  llama  tfun- 
dailor  de  las  minas  de  Sinaí.»  Se  le  atribuye  la 
iiirámidc  do  Dahschnr  llamada  «pirámide  qno- 
lirada, »  El  nombre  de  Snofru  aparece  con  fre- 
cuencia en  los  sepulcros  antiguos.  Su  memoria 
Tomo  XXVUI,  Aj-éndice  II 
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vivió  mucho  tiempo  en  Egipto,  pues  en  la  di- 
nastía siguiente  hallamos  nombres  formados  con 
el  suyo,  y  en  la  decimotercia  le  encontramos  in- 
vocado como  dios  junto  á  Osiris.  Siguióle  en  ol 
trono  su  hijo  Chufu  ó  Cheops,  el  constructor  do 
la  gran  pirámide  de  Gizeh. 

SNOILSKY  (Carlos  Juan  Gustavo,  conde 
DE):  Biog.  Poeta  sueco,  n.  en  Estocolmo  en  1841 ; 
m.  en  la  misma  ciudad  en  1903.  Hizo  sus  estu- 
dios en  Estocolmo  y  Upsala;  obtuvo  el  puesto  de 
agregado  á  la  Legación  sueca  en  París,  y  después 
desempeñó^iversas  funciones  en  el  ministerio 
de  Estado.  Poeta  [irecoz,  se  dio  á  conocer  por  sus 
Begucños  poemas,  á  los  que  pronto  siguieron:  Or- 
quídeas; imágenes  italianas,  y  Poemas:  estas  pri- 
meras muestras  revelaban  un  poeta  sensualista, 
un  lírico  apasionado,  un  escritor  genial  y  refina- 
do. Sus  sonetos,  los  más  perlectos  que  se  han  es- 
crito en  lengua  sueca,  están  impregnados  de  una 
tristeza  íntima  que  en  vano  procuró  el  autor 
ocultar.  Snoilsky,  después  de  aquel  amargo  pe- 
ríodo señalado  por  el  curso  fatal  do  una  dolorosa 
crisis  íntima,  no  volvió  á  mostrar  su  anterior  fe- 
cundidad. Aristócrata  por  temperamento,  se  in- 
teresó en  los  padecimientos  de  los  humildes  y 
llevó  á  sus  versos  las  aspiraciones  democráticas 
de  nuestros  tiempos.  La  perfección  en  la  forma, 
la  riqueza  en  la  fantasía,  el  calor  en  la  inspira- 
ción, le  proporcionaron  una  superioridad  indis- 
cutible entre  los  poetas  escandinavos  de  fines  del 
siglo  XIX.  Además  de  las  citadas,  merecen  con- 
signarse en  primer  término  sus  notables  obras: 
Nuevos  poemas;  Imágenes  suecas;  Poemas  (3."  se- 
rie);/.«  nuera  Cenicienta;  Ginebra;  En  la  fá- 
brica de  porcelana,  y  La  sala  de  los  enfermos. 
También  tradujo  con  éxito:  Baladas  escogidas, 
de  Ga'thc,  y  Por  la  corona,  de  Coppéc.  Snoilsky, 
al  morir,  desempeñaba  el  cargo  de  directoren  la 
Biblioteca  real  de  Estocolmo, 

SNOTRA:  ,1/iV.  escand.  Diosa  de  la  prudencia. 
Dio  su  nombre  á  los  mortales  sabios  y  virtuosos 
de  ambos  sexos. 

SNUCK-HURGRONJE  (CuistiAn):  Biog.  Orien- 
talist*  y  viajero  holandés,  contemporáneo,  n. 
en  Oostcihout  en  1857.  Doctor  en  lilología  se- 
mítica por  la  universidad  de  Leyden,  se  trasladó 
á  Estrasburgo  con  objeto  de  estudiar  el  sirio. 
De  regreso  en  Leyden,  se  dedicó  á  la  enseñanza 
del  derecho  musulmán  en  el  seminario  de  fun- 
cionarios coloniales.  Más  tarde  emprendió  un 
viaje  por  Arabia,  cuyos  resultados  consignó  en 
su  libro:  La  Meca.  Al  volver  á  Holanda  obtuvo 
la  rectoría  de  la  universidad;  llevó  á  cabo  algu- 
nas misiones  científicas  en  las  Indias  neerlande- 
sas, por  encargo  del  gobierno,  y  desempcftó  la 
plaza  de  profesor  en  Batavia.  Sus  mejores  obras 
son:  Los  achinos;  El  mahdi;  Esludios  de  fonéti- 
ca y  escritura  achinas;  El  islam;  Cuadros  de  la 
Meca,  y  Proverbios  y  locuciones  de  la  Meca. 

SO.:  Mar.  Iniciales  con  que  en  los  escritos 
marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  designa  el  rum- 
bo y  viento  que  se  llama  Sudoestí. 

-SO.  i  O.:  Mar.  Abreviatura  con  que  en  los 
escritos  marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  designa 
el  rumbo  y  viento  que  se  llama  Sudoeste  cuarta 
al  Oeste. 

-SO.  i  S.:  Mar,  Abreviatura  con  que  en  los 
escritos  marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  designa 
el  rumbo  y  viento  que  se  denomina  Sudoeste 
cuarta  al  Sur. 

-  SSE. :  Mar.  Iniciales  con  que  en  los  escritos 
marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  designa  el  rum- 
bo y  viento  que  se  llama  Sudsudeste, 

-  S.  J  SE. :  Mar.  Abreviatura  con  que  en  los 
escritos  marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  indica 
el  rumbo  y  viento  que  se  denoniioa  Sud  cuarta 
al  Sudeste. 

-  SSO. :  ,l/(ir.  Iniciales  con  que  en  los  escritos 
marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  denota  el  rum- 
bo y  viento  que  se  titula  Sudsudoeste. 

-S.  i  SO.:  Slar.  Abreviatura  con  que  en  los 
escritos  marinos  y  en  la  rosa  náutica  se  significa 
el  rumbo  y  viento  quo  so  nombra  Sur  cuarta  al 
Sudoeste. 

80  (contrac,  de  sea):  ni.  fam.  quo  sólo  se  usa 
seguido  del  nombro  propio  ó  do  adjetivos  des- 
pectivos con  los  cuales  se  incrcfia  á  alguna  per- 
sono. 

¿Qué  hemos  de  dar,  mi  so  OríRa? 

Cervantes. 


SOALZAR:  a.  Agitar,  mover  juntamente. 

Dl-  la  manera  que  se  soalzas  y  golpean  las 
meiliiLis,  para  quedar  vacio  doade  entre  más... 
Fb.  PEDBO  DB  VtGA. 

La  misma  olla  junta,  tomándola  en  pe^o,  la 
SOALZAS,  y  como  á  golpes,  ó  con  vaivenes,  la 
despegas  de  todo  lo  que  se  le  pegaba. 

Fb.  Pf  dbo  db  Vega. 

SOALZAMIENTO:  ni.   Acción  y  efecto  do 

soalzar. 

80ANEN  (Juan):  Bicg.  Teólogo  francés,  n.  en 
Uioni  en  1647;  ni.  cu  la  abadía  de  Chaise  Dicn 
en  1740.  Instruido  por  los  padres  del  Oratorio, 
entró  en  su  congregación  y  ¡iredieó  en  la  corlo 
con  éxito  dos  veces  dui.ante  la  cuaresma.  Nom- 
brado más  tarde  obispo  de  Seiicz,  se  reveló  jan- 
senista militante  á  la  publicación  de  la  bulo 
Unigénilus.  Se  negó  á  reconocer  la  constitución 
pontificia;  en  seguida  apeló  contra  el  [>a[ia  ante 
un  concilio  general.  Desterrado  cu  su  diócesis- 
por  Luis  XI V,  eximlsado  de  París,  donde  había 
lijado  su  residencia  al  advenimiento  de  la  regen- 
cia, renovó  su  apelación  }■  algunos  años  después 
publicó  una  especie  de  a¡>olog)a  con  el  título  de 
Jnslrucción pastoral.  Benedicto  XIII  dispuso  en- 
tonces que  el  cardenal  de  Teucin  reuniera  en 
Knibrún  un  concilio  provincial,  el  que  declaró  á 
Soanen  suspenso  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
episcojial.  Por  orden  del  rey,  ¡lasó  arrestado  á 
la  abadía  de  la  Chaise-Dieu,  en  Auvemia,  donde 
vivió  trece  años,  venerado  por  los  jansenistas 
que  le  rodeaban  y  que,  á  su  muerte,  le  rindieron 
una  especie  de  culto.  Algunos  biógrafos  le  atri- 
buyen unas  Cartas  y  unos  Sermones  predicados 
delante  del  rey. 

SOANES:  Etnog.  Pueblos  antiguos  de  la  Cól- 
quida,  vecinos  del  Cáucaso.  Los  ríos  de  su  terri- 
torio arrostraban  pejiitas  de  oro,  lo  que  parece 
que  dio  origen  á  la  fábula  del  vellocino. 

*  SOATA:  Gcog.  Este  pueblo  y  municipio  de 
Colombia  era  cap.  de  la  prov.  del  Norte,  en  el 
dep.  de  Tundama,  y  tiene  13  676  habits.  Por 
ley  de  1908,  la  prov.  del  Norte  pasó  al  nuevo 
dep.  de  Santa  Rosa,  y  Soatá  dio  nombre  á  una 
prov.  de  dicho  dep.,  formada  con  los  municipios 
de  Boavita,  Covarachía,  La  Paz,  Sátivanorte, 
Sátivasur,  Soatá,  Susacón,  Tutasá  y  La  Uvita. 

SOAVE  (Francisco):  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Lugano  en  1743;  m.  en  Pavía  en  1806. 
Estudió  en  Milán,  Pavía  y  Roma,  y  luego  fué 
jirofesor  de  la  escuela  de  pajes;  catedrático  m.ás 
tarde  de  poesía  y  elocuencia  en  la  universidad 
de  Parma.  de  filosofía  en  las  de  Milán  y  Módena, 
y  de  ideología  en  Pavía.  Escribió  muchas  obras 
notables,  de  las  que  citaremos:  Gramática  razo- 
nada de  la  lengua  italiana;  Lecciones  de  retórica 
y  literatura;  Instituciones  de  lógica,  metafísica  y 
ética,  y  Befleziones  sobre  la  letigua  unirersal. 

80BAN0,  NA:  adj.  Natural  de  Soba  (Santan- 
der). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

-Sobano:  ni.  prov.  Sant.  Alcalde  de  mar,  ó 
presidente  del  cabildo  de  mareantes. 

*  SOBAR:  a.  AmaSAK. 

Déjala,  venga;  déjala  que  llegue 
esa  cara  de  masa  mal  sobada. 

Cervantes. 

*  SOBARBADA:  Mar.  Puntal  que  se  pone  en 
la  rodo  y  en  el  codaste  de  un  buque  en  grado 
para  sostener  estas  partes. 

SOBARRIBANO,  NA:  adj.  Natural  de  Valdc- 
fresno  de  la  Snbarriba  (León).  U.  t,  c.  s.  i;  Per- 
teneciente ó  relativo  á  dicha  población  es(i«nola. 

SOBEJANAMENTE:  adv.  ni.  ant.  Con  sobo- 
jonía. 

Non  cae  al  rey  en  lo  que  t»ee  b,aldiamenl<> 
i>iii  razón,  nin  de  ¡o  que  face  SxDEJaNaueNIE, 
i  non  acatando  eu  cual  logar  lo  face. 

Castigos  i  documento)  del  rey  Don  Sancho. 

*  SOBERANAMENTE:  adv.  m.  E.XTREIIADA- 
SIENTE. 

...le  había  riiunilo  poemas  de  oaa  grandeza 
sodkranasiknik  tri>l.-. 

Gabriel  y  GalXn. 

*  SOBERANÍA:  Durante  la  Edad  medio,  la  )ia- 
labra  soberanía  y  sus  derivados  equivalían  senci- 
llamente i  mando  ó  jefatura;  si  bien  se  aplicó- 
la) 
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ba  desde  luego  con  mayor  frefiíieneia  al  rey, 
como  jcl'c  de  estado.  Taiubiéu  se  designaba  con 
ella  al  obispo  de  una  diócesis,  al  abad  de  un 
monasterio  y  aun  al  preboste  y  rector  de  una 
universidad.  Los  investigadores  políticos  de  los 
siglos  XVI  y  XVII,  especialmente  IJodin,  Gro- 
tius,  Hobbes  y  Filnier,  empleaban  el  término 
para  exjiresar  una  absoluta  lilscrtad  de  toda  su- 
jeción exterior,  á  la  vez  que  un  poder  absoluto 
sobro  los  propios  miembros;  por  lo  cual  la  pro- 
testa contra  la  doctrina  medioeval  del  sacro 
imperio  romano  condujo  á  la  moderna  escuela 
de  pensadores  á  atribuirlo  á  todos  los  estados 
independientes.  Así  la  soberanía  se  convirtió  en 
una  abstracción,  empleada  para  expresar  la  total 
indei>endencia  de  que  estaba  investido  el  rey,  el 
rey  y  el  parlamento,  ó  una  sola  asamblea.  El 
gran  campeón  y  ])opnlarizador  de  esta  teoría 
fué  en  Inglaterra  John  Austin,  quien  no  sola- 
mente se  empeñó  en  demostrar  que  todo  acto 
de  poder  político  en  el  Reino  Unido  i  sin  tener  en 
cuenta  las  colonias)  era  un  acto  directo  ó  indi- 
recto de  la  corona,  de  los  lores  y  de  los  diputa- 
dos, ó  bien,  según  deducción  jiosterior,  de  la  co- 
rona, de  los  lores  y  de  los  electores,  sino  que 
afirmaba,  á  pesar  de  la  evidencia  de  lo  contrario, 
que  debía  existir  necesariamente,  en  toda  orga- 
nización política,  una  persona  ó  una  colectividad 
investida  de  poderes  análogos.  La  primera  opo- 
sición seria  á  esta  doctrina  |>artió  de  los  aboga- 
dos del  nuevo  método  histórico  de  estudios  po 
líticos  y  legales,  entre  los  cuales  se  encontraba 
Sir  Henry  Maiue,  cuyo  hermoso  libro  sobre  Ley 
AixlitjtiM  fué  publicado  en  1861.  La  escuela  aus- 
tiniana,  algo  debilitada  por  la  fuerza  de  la  aco- 
metida, vino  á  declarar  que,  si  bien  su  doctrina 
podía  no  ser  cierta  en  las  fases  rudimentarias 
del  desarrollo  social,  era  perfectamente  aplicable 
en  todas  las  sociedades  civilizadas.  Aun  esto  ha 
sido  euérgieamente  combatido  por  algunos  es- 
critores modernos,  especialmente  por  el  profesor 
Dicey,  quien  afirma  el  hecho  de  que  muchos  de 
los  modernos  estados  civilizados  rechazan  en  la 
l)ráctica  la  doctrina  de  la  soberanía  de  Austin. 
La  verdad  de  los  hechos  parece  mostrar  que  han 
existido  de  tiempo  en  tiempo  ciertas  colectivi- 
dades políticas  en  las  cuales  los  actos  de  una 
persona  dada  ó  de  una  colectividad  no  podían  ser 
legalmente  liscalizados  por  ninguna  autoridad 
constituida,  interna  ó  externa.  Dos  ejemplos 
notables  de  ello  son:  el  imperio  de  Rusia,  en  el 
cual  un  likase  del  zar  no  puede  ser  anulado  ])or 
ningún  tribunal;  y  la  Gran  Bretaña,  donde  las 
decisiones  del  i>arlamento,  sancionadas  por  la 
coiona,  disfrutan  de  una  inmunidad  parecida. 
Indudablemente  existe  siempre  el  «derecho  sa- 
grado de  la  revolución,»  ))ero  esto  no  es  una 
restricción  legal.  Kn  estos  casos  y  otros  semejan- 
tes, la  doctrina  de  Austin  es  aproximadamente 
cierta.  Uno  de  los  puntos  más  importantes  de  las 
«constituciones  escritas,»  que  nacieron  eu  el  si- 
glo XIX,  es  la  cuidadosa  restricción  impuesta  á 
todos  los  ¡loderes,  no  solamente  al  del  monarca, 
como  jefe  de  estado,  sino  también  al  parlamen- 
to y  demás  cuerpos  legisladores.  Estas  restric- 
ciones son  legales,  y  pueden  discutirse  ante  tri- 
bunales regularmente  constituidos.  Su  existencia 
es  la  réplica  más  contundente  á  la  teoría  de  la 
soberanía,  tal  como  la  comprende  Austin.  Esto, 
en  el  caso  de  las  constituciones  llamadas  unita- 
rias, como  las  de  Francia  y  Hélgica,  en  las  cons- 
tituciones federales,  como  las  de  Alemania  y 
Estados  Unidos,  resulta  aún  mas  patente,  pues 
eu  ellas  el  poder  político  está  repartido  entre 
varias  autoridades  inde|ieniliintcs  y  coordinadas. 
Los  partidarios  de  la  escuela  de  Austin  han  in- 
tentado refutar  esta  verdad  patente,  argumen- 
tando que  en  tales  casos  el  cuerpo  en  cuj'as  ma- 
nos está  el  poder  de  reformar  la  constitución  es 
el  verdadero  cuerpo  soberano.  Este  argumento 
es  algo  más  sólido  que  el  de  lilackstonc  al  afir- 
mar que  la  soberanía  necesariamente  correspon- 
de al  cuerpo  que  tiene  poder  para  dictar  leyes, 
sin  advertir  qué  clase  de  leyes  son  las  que  puede 
dictar;  ]>cro  aun  el  argumento  de  Austin  revela 
la  debilidad  de  la  doctrina  que  le  sirvo  de  base. 
El  soberano  de  Austin  es  un  poder  activo  y  cons- 
tantemente vigilante,  del  que  procede  todo  acto 
jiolítico,  legislativo,  ejecutivo  ó  judicial.  El  po- 
der moderador  do  la  constitución  escrita  es,  ge- 
neralmente, nn  cuerpo  de  formación  nuiy  com- 
plicada, oculto  on  apariencia  de  manera  que 
ofrezca  la  mayor  dificultad  i>onerlo  en  acción. 
A  tal  sobcranfa  so  ha  convenido  on  aplicarle  el 
epíteto  de  polítiea,  mientras  quo  el  verdadero 
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poder  soberano  es  ordinariamente  conocido  por 
podir  leijal.  Hacer  tal  distinción  es  destruir  por 
su  base  la  teoría  austiniana.  Es  un  hecho  evi- 
dente que  los  autores  de  las  constituciones  es- 
critas han  procurado  siempre,  en  general,  evitar 
el  ejercicio  de  un  poder  ilimitado  por  cualquier 
persona  ó  coiporaoióu. 

SOBERBIA  CASTIGADA  (La)  ó  La  Baronesa: 
Liter.  Sainóte  de  ü.  Ramón  de  la  Cruz  Cano  y 
Oliiiedilla.  Cosme  es  un  zapatero  remendón,  que 
tiene  un  genio  endemoniado,  y  martiriza  á  palos 
á  su  pobre  mujer  Úrsula  en  sus  boTlaclicrías  y 
quimeras.  Una  noche  tenijiestuosa,  llegan  ciertos 
¡leregrinos  á  la  puerta  de  Cosme  ¡lidiendo  hospi- 
talidad, y  Úrsula  manifiesta  sus  buenos  deseos 
de  favorecerlos,  pero  nada  puede  hacer  |ior  falta 
de  recursos;  los  peregrinos  imploran  al  barón  y 
la  baronesa,  que  vuelven  á  su  palacio,  y  ella  los 
recrimina  y  ultraja,  despidiéndolos  poco  menos 
que  á  puntapiés.  Compadecida  Úrsula  de  lo  mal 
que  se  ven  tratados  los  peregrinos,  dice  con 
acento  dolorido: 

Yo  les  recogiera  á  ustedes 

y  algo  de  cenar  les  diera; 

pero  tiene  mi  mando 

el  genio  peor  que  ésa. 

Hubieran  hecho  los  dos 

una  admirable  pareja; 

que  yo  nací  para  duca 

y  ella  para  zapatera. 
Apenas  ha  pronunciado  esas  frases  la  mujer 
de  Cosme,  aparece  un  mago  que,  con  ayuda  de 
los  peregrinos,  realiza  el  trueco,  llevándose  á 
Úrsula  dormida  al  palacio  y  á  la  baronesa  al  za- 
quizamí del  zapatero,  cambiando  al  mismo  tiem- 
po las  facciones  de  ambas,  con  el  objeto  de  que 
sean  fácilmente  confundidas  por  sus  respectivos 
esposos.  Despierta  el  baróu  y  se  sorprende  al  ver 
que  su  mujer  le  trata  con  una  amabilidad  y  un 
afecto  inverosímiles  en  ella,  que  todos  los  días 
suele  despertarle  á  voces  y  puñetazos;  en  cambio 
Cosme,  eu  cuanto  se  levanta,  la  emprende  á  co- 
rreazos con  la  baronesa,  que  hu3'endo  se  ampara 
de  su  jialacio  y  jiide  auxilio  al  barón,  quien  no 
la  conoce  y  la  rechaza  también  de  su  lado  con 
malos  modos,  como  perturbadora  de  la  paz  y  la 
dicha  de  su  hogar.  La  baronesa  jura  una  y  mil 
veces  que  es  la  mujer  del  barón;  Cosme  la  trata 
de  borracha  y  loca,  diciendo  que  es  Úrsula  y  bal- 
dándola á  palos,  y  por  último,  cuando  ya  la  ba- 
ronesa, bien  escarmentada,  pide  perdón  y  pro- 
mete enmendarse,  el  mago  vuelve  las  cosas  é  in- 
dividuos á  su  anterior  estado,  y  de  ese  modo 
queda  castigada  la  soberbia  de  la  em¡iingorota- 
da  baronesa.  El  saínete,  de  los  menos  conocidos 
del  autor,  entretiene  y  abunda  en  situaciones 
cómicas  muy  estimables. 

SOBERBIAL:  adj.  ant.  Soberbio,  orgulloso. 

Ca  fio,  por  la  merced  de  Dios,  que  la  sonnn- 
BIAL  enemiga  de  Sajona  será  hoy  destruida. 
La  gran  conquista  de  dlraiiiar. 

SOBERINO,  NA:  adj.  Natural  de  Sober  (Lugo). 
U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación esjiañola. 

SOBH  A:  ¿¿03.  Sultana,  esposado  Al-Hakam  1 1, 
califa  de  Córdoba.  Era  una  hermosísima  vascon- 
gada llamada  Aurora,  que  dio  al  califa  en  962  su 
primer  hijo,  el  cual  recibió  el  nombre  de  Abde- 
rramán,  y  en  965  el  segundo  Uaniadi'  Hixeiu.  El 
primero  murió  muy  jiequeño,  y  el  segundo  tenía 
diez  y  seis  años  cuando,  muerto  su  padre  (976), 
entro  á  gobernar.  Tuvo  por  favorito  á  Mohani- 
med  Ben-Aini-Amir,  administrador  de  los  bienes 
de  Hixeni,y  que,  gracias  al  favor  de  Soblia,  llegó 
á  visir  y  regente  del  reino.  Entre  la  sultana  y  el 
ministro  decidieron  debilitar  la  inteligencia  del 
joven  Hixem  para  alargar  el  ticmjio  de  la  re- 
gencia, y  así  lo  consiguieron ;  ]iero  entonces  hubo 
una  conspiración  cuyos  instigadores  intentaron 
asesinar  al  niño  |)ara  acabar  con  la  soberanía  de 
la  madre.  El  ministro,  con  el  lili  de  aplacar  á  los 
faquíes  fanáticos  alma  de  la  conspiración,  les  en- 
tregó la  magnífica  biblioteca  científica  del  sultán 
Al-Hakam  II,  y  jiara  evitar  otra  nueva  tentati- 
va construyó  el  [lalacio  amurallado  de  Zabra, 
donde  recluyó  al  califa.  Cuando  ya  el  ministro 
fué  dueño  absoluto  del  poder,  convirtióse  en  so- 
berano  admirable,  poniendo  el  califato  á  gran 
altura;  pero  mostróse  ingrato  con  la  sultana, 
y  ésta,  (leseando  vengarse,  quiso  entonces  des- 
pertar la  inteligencia  de  su  hijo  para  derribar  al 
ídolo  y  organizó  algunas  sublevaciones.  Alman- 
zor,  que  así  se  llamó  luego  al  favorito,  pretendió 
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quitar  á  la  sultana  el  tesoro  de  los  califas,  pero 
Soblia  se  negó  á  entregarlo.  En  tan  crítica  situa- 
ción logró  Almauzor  una  entrevista  con  el  cali- 
fa, y  que  éste,  ante  testigos,  le  confirmara  la  di- 
rección del  estado,  ordenando  á  la  sultana  la 
entrega  del  tesoro.  Sobba  tuvo  que  ceder,  volvió 
á  su  soledad,  y,  olvidada,  se  dedicó á  expiar  sus 
errores  en  la  devoción. 
SOBO:  m.  SoD.X. 

Iré,  si,  señora,  iré.  ¡Y  basta  de  SOBO! 
Tamayo  y  Bads. 

SOBORDACIÓN:  f.  Mar.  V.  Zaborda  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario. 

SOBORDAR:  ¿lar.  V.  ZABORDAR  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionakio. 

SOBORNEO:  Mar.  Por  error  de  caja  se  hizo 
referencia  á  esta  palabra,  que  es  SoKOKl'CO  y  110 
SOBOUSEO  (V.  SoBORüCO  en  este  mismo  AriíN- 

DICE). 

SOBORUCO:  m.  Mar,  Especie  de  roca  cortan- 
te que  liaj-  en  algunos  terrenos  en  las  costas  y 

eu  el  fondo  del  mar. 

*  SOBRAR:  n.  Pasarse;  exceder  en  una  cali- 
dad ú  propiedad,  ú  usar  de  ella  con  demasía. 

Tantos  rodeos  buscó 
y  términos  desiguales 
para  mostrar  la  grandeza 
de  sus  bunios  más  que  reales, 
que  por  ahorrar  de  otra  alteza 
me  habló  por  impersonales. 

Yo,  colérica:  Ya  sobiias, 
le  dije,  de  descortés, 
y  ambiciosa  fama  cobras, 
que  quien  eu  palabras  es 
avara,  ¿qué  hará  en  las  obras? 

Tiiiso  DK  Molina. 

SOBREABIERTO,  TA:  adj.  Muy  abierto. 

El  cual  despojo  era  uua  túnica  SOBREADI1.R- 
TA,  que  le  servia  de  capa. 

Antonio  de  Gi'evara. 
SOBREALIMENTACIÓN:  f.  Alimentación  abun- 
dante ó  excesiva. 

El  doctor  Morag.is,  más  desencañado,  no  dejó 
esperanza  alguna,  líl  doctor  Leniais  todavía 
fiaba  nn  tanto  en  el  rét:imeu,  en  el  liescaiiso, 
eu  la  SOBKHALIMENTACIÓN,  eu  los  cuídados  de 
la  baronesa,  gran  enfermera... 

E.  Pardo  Bazín. 

SOBREBARRER:  a.  Barrer  a  la  ligera. 

Lo  de'iiás  no  es  barrer,  sino  sobrebarrer. 
Fb.  Pedro  de  Vega. 

SOBREBEBER:  a.  Beber  con  exceso. 

Sobre  si  bebe  poquito 
ó  sobre  si  sobrebebe. 

Qievedo. 

SOBREBOYA:  f.  Mar,  Casco  viejo  ó  navio 
inservible,  que  lleno  ó  cargado  de  sillares  se 
echa  á  pique  en  un  juierto  ])ara  quebrantar  la 
marejada  delante  de  una  obra  hidráulica,  á  fin 
de  dereuderla,  proporcionar  más  abrigo  al  fon- 
deadero, etc. 

SOBRECAJA:  f.  Caja  destinada  á  contener  otra 
caja. 

Colocado  en  otra  sobrecaja  el  ataúd,  guar- 
necida, sobre  terciopelo  carmesí,  de  pasamanos 
de  oro... 

Francisco  de  Roales. 

La  primera  sobrecaja  es  de  concha  clave- 
teada con  puntas  de  plata. 

Antonio  Flores. 

SOBRECALZADO:  m.  Calzado  que  se  pone  en- 
cima do  otro. 

El  embarazo  que  naturalmente  cau.^aba,  al 
andar,  aquel  soniilíCALZADO... 

\'injcs  de  Fray  Gerundio. 

'  SOBRECAMA:  f.  Llanta. 

Los  rayos  del  cubo  de  la  carreta,  mientras 
m:is  alto  suben,  m.is  se  desvian  unos  de  otros, 
basta  que  llegan  á  la  piñena,  y  suben  á  la  so- 
brecama de  la  rueda. 

Alejo  de  Vrneoas. 

sobreceder:  a.  sobrexceder. 

Salmos  de  David  benditos, 
cuyos  misterios  son  tantos, 
que  SOBRKCRDEN  á  cuantos 
reuglones  tenéis  escritos. 

Ceutantes. 
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<*  SOBRECEJA:  f.  fig.  SOBRECEJO. 

Aiisi  como  en  esta  mnjer  se  declara  la  fuerza 
lie  la  ¡lenitencia  viva,  ansí  en  este  faiiseo  la 
arrogancia  y  soniinTJA  ile  los  fariseos. 
M.  Kr.  Martín  1'eiuza. 

SOBRECELESTIAL:  adj.  Que  excede  á  lo  ce- 
lestial. 

Ciyeron  aquellas  aguas  sOBRKCEt.KsriALES 
tic  goliie. 

M.  Fb.  Ai.oxso  db  Cabrera. 

SOBRECENA:  f.  Sobremesa  de  la  cena. 
Asi  se  multiplique  con  sn  abrigo 
el  nfio  venidero  más  que  hoj^ano, 
nos  digas  en  lugar  de  siButXKNA 
si  es  ésta  buena  vida  y  cómo  i-s  buena. 
l'F.URO  DE  OSa. 
Estas  cosas,  Señor,  eran  buenas  para  sobre- 
CENA,  satisfecho  el  estómago  y  á  la  lumbre. 
N. 

SOBRECORONA:  f,  Doble  corona. 

La  corona  de  la  naturaleza  se  le  debe  (á  la 
reina  de  Polonia)  por  mujer,  y  la  sonRKConiiNA 
lie  la  gracia,  pues  es  temor  del  soberano. 
Fu.  CiiisTÓDAL  DB  Torres. 

SOBRECOSER:  a.  Coser  por  encima. 

La  otra  túnica  se  bacía  primero  de  muclins 
pedacitos  ile  paño  vil,  y  después  se  bubiüxusía 
de  reil  muy  menuda. 

Asrosio  deGievaha. 

SOBRECRECER:  n.  Crecer,  aumentar  desnie- 
suradamente. 

Mas  el  poder  de  los  de  Sajona  era  tan  gran- 
de, que  les  comenzó  á  siiBuEiRECKR  de  todas 
]>artes  é  á  los  ferir  tan  tieramente,  que  por 
fuerza  convino  á  los  del  caballero  del  Cisne  i 
dejar  el  campo. 

La  gran  conquista  de  Vltramar. 

SOBRECRUCETAS:  f.  pl.  Mar.  Segundas  cru- 
cetas que  se  ponían  en  los  nuisteleros  de  juanete 
sobróla encapilluduia de  sus  respectivas  jarcias, 
para  tesar  en  ellas  las  de  los  sobrejuanetes. 

SOBRECRUZ:  m.  V.  Soi:RF.cin;(ES  (pl.)  en  la 
¡lág.  323,  col.  1.",  del  tomo  XIX  del  Dicciona- 
rio. 

*  SOBRECUELLO:  Cuello  puesto  sobre  otro. 
SOBRECURAR:  a.  Curar  de  primera  intención. 
De  toilo  se  ha  de  deshacer  para  bien  librar, 
que  lo  demás  no  es  curar,  sino  SOBiiKCURAR. 
P.  Fb.  Toji.is  RiMÓN. 
SOBREDAR:  a.  Dar  con  exceso.  U.  t,  c.  r. 

Dice  el  Apóstol  que  se  sobredar.v.  Aluclia 
dillcultail  hallo  en  la  propiedad  de  esta  pala- 
bra; pero  romancémosla  .así:  80nnEDAR^:ME, 
no  sólo  me  daré,  sino  que  me  daré  sobrada- 
mente. 

P.  Fr.  Lorenzo  de  Zamora. 

SOBREELEVAR:  a.  Poner  por  encima  de  otros. 

...  que  en  admirable  concordia  distinguen  y 
suBiil.BLi:VAN  el  nobibsimo  can'ictor  de  la  per- 
sona, méritos  y  dignidad  de  V,  S.  lima. 
Jijan  Píferrer. 

SOBREESTAR:  a.  SonRESTAR. 

)BRKEstada  Satanás,  aquí  Judas  aliin- 

Jl.  Fr.  Alonso  de  Cabrera. 
SOBREEXAGERAR:  a.  Exagciar  en  demasía. 
Y  soBREBXAiiKRABA  cuin  poca  ú  ninguna 
justicia  había... 

Cervantes. 

SOBREEXCITACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  so- 
breexcitar ó  sobrecxcitni-sc. 

SOBREEXCITAR  (de  mbre  y  excitar):  a.  Au- 
mentar ú  exagerar  las  iitopicdadcs  vitales  do 
toilu  el  organismo  ó  de  una  de  sus  partes.  U.  t. 
c.  r. 

80BREQATA:  (.  ant.  Mar.  En  las  galeras,  la 
vela  cuadra  i|ue  se  largaba  sobre  la  gata, 

SOBREHOMBRO  (Di:}:  m.  adv.  Por  cucinni 
del  liunibro, 

...  mirando  DK  lado  y  SOBREHOMBRO  como 
juez  de  comisión  A  cria<loH  alquilones. 

La  Picara  Jn^ítiiia, 

*  SOBREHÚSA:  lig.  prov.  And.  Al-Dúo. 

*  SOBRELECHO:  ni.  Colcha,  cobertor  decanía. 
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La  Reina  preciosa  é  de  precioso  fecho, 
prisólo  por  la  mano,  levólo  por  al  lecho, 
cubriólo  con  la  manta  é  con  el  snBRRLECHO, 
piisol  so  la  cabeza  el  cabezal  derecho. 

Gonzalo  de  Iíerceo. 

SOBRELEVAR:  a.  ant.  Encabritarse  el  caballo, 
sacaiiilo  al  jinete  fuera  de  la  silla. 

Mas  asi  acaesció,  que  el  día  de  la  Ascensión, 
en  cuanto  ellos  estaban  en  a<inel  solaz,  el  rey 
cabalgaba  un  rocín  que  era  muy  bueno  para 
caza,  mas  era  duro  de  boca,  é  cuandol  dio  de 
las  espuelas  sobrei.kvólo,  é  cayó  de  nn  be- 
rrocal ayuso  con  el  rocín,  equebról  el  brazo. 
Ln  gran  coiii¡Hisla  de  (.'¡tramar. 

SOBRELLENAR:  a.  Llenar  abundantemente. 
El  Espíiitu  Santo  la  SOBRELLENÓ  de  gracia. 
P.  Carlos  de  Echkvekria. 

SOBRELLENO:  m.  SOBREABUNDANCIA. 

En  el  sol  residen  los  SOBRELLENOS  de  esta 
luzsaluilable. 

Fr.  Cristóbal  de  Turres. 

SOBREMALLERO:  ni.  Pesca.  Sobrenombre  de 
una  de  las  cuatro  especies  de  red  con  que  se  pes- 
L-a  la  sardina  en  las  costas  de  Cantabria. 

SOBREMANO  (A):  m.  adv.  A  mano  levantada. 

...  é  Boyinonte  dio  á  Otro,  que  llamaban  Alat, 
tan  gran  lanzada  Á  sobruMaNO  por  medio  de 
la  garganta,  que  dio  con  él  muerto  en  tierra. 
La  gran  conquista  de  Vltramar. 

*  SOBREMESA:  De  .soereme.sa:  Dícese  de 
ciertos  objetos  á  proiiósito  para  colocarlos  sobre 
una  mesa  ú  otro  mueble  parecido. 

*  SOBREMONTE:  Gcog.  Este  dep.  de  la  prov. 
argentina  de  Córdoba  tiene  5861  kms,=  y  5800 
liabils.  Estii  dividido  en  cinco  pedauías,  que  son: 
Aguada  del  .Monte,  Los  Cerrillos,  San  Francis;co 
del  Cliañar,  Chuñaguasi  y  Caniiniaga.  En  él  la 
agricultura  se  halla  muy  atrasada:  número  con- 
siderable de  la  población  masculina  acude  du- 
rante la  época  de  las  cosechas  á  trabajar  en  las 
colonias  agrícolas  de  esta  provincia  y  la  de  Santa 
Fe.  El  ferrocarril  central  Córdoba  (sección  Nor- 
te) atraviesa  el  departamento  por  su  parte  occi- 
dental. La  estación  Totoralejos,  iiróxima  al  lí- 
mite con  Santiago  del  Estero  y  Catamarca,  se 
encuentra  dentro  de  él.  La  cabecera  es  San  Fran- 
cisco di-1  Cliañar. 

SOBREMUNDANO,  NA:  adj.  Que  excede  á  lo 
mundano. 

Los  que  viven  en  aquella  esfera  y  orbe  so- 
BRiiMUNnANO  de  la  gloria. 

P.  M.  Fr.  Pedro  de  Valderhaua. 

SOBRENATACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  so- 
brenadar. 

SOBRENJALMA:  f.  SonUEJALMA. 
SOBRENOMBRAR:  a.  Dar  un  sobrenombre. 

No  menos  se  bacía  señor  de  sus  adoptivos  el 
niño  disfrazado,  á  quien  ilesde  la  cuna  llama- 
ban Peiiro  Guillen,  sobbexombuáxdoi.e con  il 
patronímico  de  quien  usurpaba  el  título  de  su 
progenitor. 

Tirso  de  Molina. 

SOBREOSTENTAR:  a.  Ostentar,  mostrar  prin- 
cipalmente. 

Entre  singulares  muchos  coronados  realces, 
sorreostentaba  nn  tan  bizarra  modo,  nn  tm 
soberano  agrado,  que  de  robar  los  corazones  de 
sus  vasallos,  llegó  á  hechizar  los  afectos. 
Baltasar  GraciXn. 
SOBREPAGAR:  a.  Dar  sobrepaga. 

Ellos  nl.irían  tanto  las  rentas  para  hacerse 
sobrepauados. 

I*.  Jdan  Uodrícuez  Coronel. 

80BREPARCHAMENT0:  m.  Mar.  Lo  mismo 
que  pARCIlAZii, 

SOBREPELO  (De):  ni.  adv,  iig.  Sui-ekfk'ial- 

MENTE. 

No  predican  doctrinas  que  penetren  el  cora- 
zón, sino  que  como  malos  obreros  sólo  cultivan 
la  superficie  y  DK  SOBREPELO,  atendiendo  al 
buen  parecer. 

1'.  Fr.  i'üDRii  ui:  .Miranda. 

SOBREPERICO:  m.  Mar.  La  vela  cuadra  que 
se  larga  pa>  cucirua  del  perico  ú  jiiauetu  de  me- 
salla. 
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SOBREPERIQUITO:  m.  Mar.   Lo  mismo  que 

Sni;l:F,rKlliro, 

SOCREPESO:  m.  Peso  excesivo. 

...  y  les  puso  encima  el  sobrepeso  de  unos 
montes  altos... 

Fb.  Ldi3  dr  León, 
SOBREPRODUCCIÓN:  f.  Producción  excesiva. 

...  sin  jierderse  en  el  afán  de  renovarse;  Kín 
decailencia  posible,  jtor  lo  único  de  la  obra; 
sin  la  lucha  innoble  con  la  necesidail  y  el  envi- 
lecimiento de  la  SOBREPRODUCCIÓN  y  del  iu- 
dustriali.-.mo. 

E.  Pardo  BazAn. 

SOBREPUESTO:  ni.  SUPOSICIÓN, 

Colorear  los  vicios  con  SOBREPUESTOS  y  apa- 
riencias de  virtudes. 

Líe.  Juan  Antonio  Resoler, 

*  SOBREPUJANTE:  U.  t,  C.  adj. 

¡Oh  preciosa  perla  y  SOBREPUJANTR  marga- 
rila,  por  la  cual  el  que  la  halló  dejó  todo  cuan- 
to tenía!.. 

Fr.  Diego  de  Estella, 

SOBREPUJANTEMENTE:  adv.  ra.  Con  sobre- 
pujanza. 

Ci>iitra  esta  glosa  y  sn  verdad  nadie  pnede 
ir.  pues  en  viiesa  majestad  está  to«io  tan  so- 
BnEPL'JANTEMENIE. 

Gaspar  Lucas  Hidalgo, 

*  SOBREPUJAR:  a.  Superar,  vencer. 

Con  alas  de  espíritu  SOBREPIJAN  dificulta- 
des de  cuestas  y  risros. 

P.  Francisco  Aguado. 

SOBRERO,  RA:  adj.  SOBRANTE;  que  sobra.  !• 
Aplícase  al  toro  que  se  tiene  de  más  por  si  te 
inutiliza  algún  otro  de  los  destinados  a  una  co- 
rrida. 

SOBRERREINA:  f.  Soberana  que  ciñe  dos  co- 
ronas. 

Para  reina  d-  la  naturaleza  y  sobrerreina 
de  la  gracia  crii)  Dios  la  mujer. 

Fr.  Cristóbal  de  Torres. 

SOBRERROAS:  f.  pl.  Mar.  Piezas  que  seenden- 
tan  y  cni  punían  por  una  y  otra  cara  de  los  ]ii- 
qius,  y  forman  de  este  modo  en  los  extremos  do 
popa  y  proa  la  continuación  de  la  sobrequilla. 

*  SOBRESALIENTE:  m.  Superior  califícación 
que  se  obtiei.e  en  ciertos  exámenes. 

-Sobresaliente:  adj.  Persona  que  lia  obte- 
nido esta  caliücación.  U,  t.  c.  s.  com. 

*  SOBRESALIR:  n.  U.  t,  c.  r, 

Niso  va  del.inte  de  todos  sobresaLI^.ndosr, 
más  Veloz  que  los  vientos  y  que  las  alas  del 
rayo. 

Fr.  Luis  de  León, 

SOBRESALTADO,  DA:  adj.  Que  da  ó  causa  so- 
bresalto, 

—  Entraos,  hermana.  -  Reñid 
conmigo  vosotros.  -  Demos 
sobresaltado  remate 
al  principio  de  sosiego. 

Cervantes, 

sobresaltear:  a.  sobresaltar. 
Le  soiiuESAiTKA  el  temor. 

P,  Bkbnardino  db  Villegas. 

*  SOBRESALTO:  Cabriola  ó  corveta  que  Iiacc 
el  caballo. 

*  SOBRESANAR:  a.  Sanar  completamente,  cu- 
rar de  raiz. 

...  i  la  calura  é  el  desmayo  del  mal  tempo- 
ral siiBRRSaMaRiiN  á  Ricarlo  de  Cannionte  las 
llagas  que  le  hicieran  Uolías  de  Meca  c  Sorga- 
Ics  de  V'algrís, 

¿a  gran  eonquiila  de  l'llramar. 

SOBRESANO,  NA:  udj.  Curado  completamente. 

Se  lastima  David  en  nuestro  verso,  que  las 
heiiilas  de  su  aliiia,  SoBRR.saNAS  mil  vece»,  y 
otras  tantos  vueltas  á  renovar,  le  han  atítto- 
lado. 

Fr.  Prdiio  oe  Veoa. 

*  SOBRESCRIBIR:  n.  U.  t,  c.  r. 

SonBE-iRiniiisK  v  cargarse  de  diversos  «pe- 
llidos, 

i'.  Fu.  l'LDi.u  Navarro, 
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*  SOBRESCRITO:  ui.  Letrero  puesto  ó  escrito 
sobre  una  cosa. 

I,a  culpa  er;ivc,  como  trae  eu  el  rostro  el  SO- 
BiiESCKno  Furmiclable  lie  su  malicia... 

P.  fuANCisco  NÚSez  de  Ckpeda. 

*  SOBRESEER:  Cesar  cu  el  cumplimieuto  de 
uua  obligación. 

SOBRESINGULAR:  adj.  ExmAOllDlSAliIO, 

IIIA. 

Que  al  ser  mártir  se  requiere 
virtud  SOBRESINGDLAR. 

CEUVANrES. 

SOBRESOBRE:  m.  Mar.  Lo  mismo  que  Su.-iü- 

ÜKE. 

SOBRESTADA:  f.  Mar.  Estadía. 
SOBRESTAR:  u.  üg.  Persistir,  porliar,  insistir. 
SOBRESTARÍA:  f.  Mar.  Lo  mismo  que  So- 
ui;estada. 

SOBRESUBSTANCIAL:   adj.    Que  susteaU  ó 
sacia. 

.  que  si  una  gota  de  a^ua  de  esta  mesa  bas- 
ta á'eudulzar  el  mismo  iulierno,  ¡quesera  todo 
aquel  pau  sübuescbstancial? 

P.  Baltasar  Gbacián. 

SOBRETEJER:  a.  Reforzar  uu  tejido. 

Por  .leluera  estaba  (la  tiiuica)  muy  bieu  co- 
sida y  muy  bieu  sobretejida. 

Antonio  de  Gdevaba. 

SOBREVENDA:   f.  Venda  que  se  pono  sobre 
otra.  II  lig.  Cautela,  recelo,  reparo. 

Se  comenzaron  (los  apóstoles)  á  meter  en  un 
puuo,  y  á  decir  con  mil  sobukvendas:  -^  ii«í- 
quid  ego  sum,  Domine^- 

fu.  Antonio  Pérez. 

SOBREVENIDERO,   RA  (de  sobrevenir):   adj. 
Ijue  sobreviene. 

...  á  causa  de  la  sobheveNIDERA  tempestad 
queJarau  sm  las  villas. 

P.  Fii.  José  de  Bardaxi. 

'  SOBREVIENTA:  Db  SOBREVIENTA:  m.  adv. 
A  SOBREVIENTA. 

SOBREVINIENTE:  p.  a.  de  Sobrevenir.  Que 
sobreviene.  U.  t.  c.  adj. 

Se  quedó  con  el  capitán  de  Ñápeles  en  su  ca- 
pitanía para  proveer  en  casos  SOBUEVINIBNTES. 
P.  Fr.  Juan  de  Pineda. 

SOBREXCITACIÓN:  f.  SOBKEE.XCITACIÓN. 
SOBREXCITAR:  a.  SOBREEXCITAR.  U.  t.  C.  r. 
*  SOCAIRE:  .Mar.  Parte  ó  lado  de  uua  cosa 
opuesto  á  la  dirección  del  viento. 

-Al  SOCAIRE:  m.  adv.  Al  abrigo  del  viento. 
SOCAIRERO:  ni.  Mar.  El  marinero  que  tiene 
el  socaire.  11  lig.  El  remolón  que  huye  del  traba- 
jo, ó  procura  trabajar  lo  menos  posible. 

SOCAR:  a.  Mar.  Algunos  lo  dicen  por  Azocar. 
SOCARRENA,  V  nó  *  SOCARRENA:  f.  Hueco, 
oncavidad.  |l  Jrq.  Hueco  entre  cada  dos  made- 
ros de  un  suelo  ó  un  tejado. 

SOCARREfíA:  f.  prov.  Sanl.  Cobertizo,  espe- 
cialnieutc  el  ([ue  liay  en  las  corraladas,  para  me- 
ter el  carro,  los  aperos  de  labranza,  etc. 

Bieii  provisto  el  corral  de  rozo  y  junco  para 
las  eaiu  H,  y  de  matas  y  tueros  para  el  hogar 
1.1  KOCAluii.."íA  accesoria. 

Pkrkda. 

*  SOCARRÓN,  RRONA:  A  LO  SOCARRÓN:  m. 
adv.  Suca  UROS  ÁMENTE. 

Hurlábanme  la.s  redoinadn»  de  aquellas  nin- 
fa." mirándome  muy  á  lu  socaruiin,  mis  ««ajas. 
JSsleltaniUo  (Junzátez. 

SOCAVÓN:  Oeog.  Importantes  minas  de  plata 
y  esUfto  en  la  serranía  de  la  ciudad  do  Oruro, 
"liolivia.  Sus  principales  labores e.ttán  en  el  cerro 
l'ie  do  Gallo.  Laantigiicdad  de  este  mineral  data 
de  1596,  pues  parece  qnc  Atocha  y  el  Socavón, 
según  el  8r.  Ulanco,  fueron  las  primeras  y  más 
ric:as  mina»  trabajadas  i^ir  el  cura  D.  Francisco 
lie  .Mcdrano,  primer  fundador  de  la  polilaciónde 
Oruro.  Lo»  vaslos  y  elegantes  establecimiento» 
del  .Socaviui  caUn  sit.  al  O.  de  la  c.  de  Oruro  y 
ooiistituyeii  uno  de  los  lugares  más  interesantes 
du  1»  iKjIdación   por   sus   costosísimas   cuanto 
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completas  y  modernas  instalaciones  á  vapor.  El 
estableciniiento  se  halla  unido  á  la  estación  del 
f.  c.  de  Oruio  á  Antofagasta  por  una  línea  férrea 
que  facilita  el  transporte  de  la  enorme  cantidad 
de  carga  que  despacha  y  recibe. 

*  SOCIAL:  Perteneciente  ó  relativo  á  la  socie- 
dad. 

*  SOCIALISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  socialismo. 

*  SOCIEDAD:  Sociedad  en  comandita: 
Iiiijiv.  La  que  l'oniiau  dos  ó  más  operarios  para 
realizar  algún  trabajo  á  destajo. 

-Sociedades  de  resistencia:  V.  Asocia- 
ciones obreras  eu  este  mismo  Apéndice. 


-  Sociedades  económicas  de  Amigos  del 
País:  Durante  la  E.\posicióii  Regional  de  Va- 
lencia se  verilicó  uu  Congreso  de  representantes 
de  estas  sociedades,  cuyas  sesiones  se  dieron  por 
concluidas  el  5  de  julio  de  1909,  después  de  ha- 
ber sido  discutidas  y  aprobadas  las  siguientes 
conclusiones: 

1  "  La  general  difusión  de  las  Empresas  ase- 
guradoras de  vida  y  de  las  Sociedades  mutuales 
y  Montepíos  diversos,  que  se  van  extendiendo 
espontáneamente  á  todas  partes,  es  uu  hecho 
social  consolador  y  memorable  eu  la  Economía 
española;  pero  exige  atención  especial  de  los  1  o- 
deres  públicos  y  de  las  personas  y  entidades  so- 
ciales á  quienes  incumbe  deberes  de  alto  patro- 
nato sobre  las  clases  modestas  y  desheredadas 
de  la  sociedad.  .         ,,•.-, 

2."  Merecen  aplauso  las  iniciativas  del  1  o- 
der  público  para  iiisiieccionar  y  sostener  en  ré- 
gimen de  normalidad  todas  las  Instituciones  de 
seguro  de  vida  y  otras  similares,  sometiendo  a 
las  Empresas  preventivamente  á  reglas  adminis- 
trativas, pues  cu  esa  clase  de  instituciones  la 
represión  de  la  estafa  judicialmente  habrá  de  ser 
tardía  por  fuerza. 

3.-1  Semejante  régimen  de  moralidad  no  jiue- 
de  tener  otra  base  que  la  reserva  matemática, 
seí'ún  los  cálculos  de  la  ciencia  actuarial  (todavía 
no°  iirofesada  en  España),  con  la  más  rigurosa 
aiu-eciación  de  las  bases  de  cálculo,  que  son  las 
tablas  de  mortalidad  y  el  interés  probable  del 
di.icro  alargo  plazo.  ,    ,    o-       • 

4."  El  olvido  de  los  postulados  de  laUeuoia 
actuarial  y  el  predominio  de  las  couceiioionesde 
los  arbitrislas  aún  es  más  de  temer  en  las  Socie- 
dades mutuales.  Montepíos  y  demás  Cajas  simi- 
lares, pues  el  fracaso  os  inevitable,  aun  con  la 
más  escrupulosa  y  honrada  administración,  si 
los  cálculos  ó  sus  bases  fueran  errados.  Tales 
quiebras  tienen  uua  enorme  esfera  de  resonan- 
cia comprometiéndose  el  éxito  de  otras  institu- 
ciones, además  de  la  fracasada,  y  conteniéndose 
exageradamente  el  movimiento  social  eu  favor 
de  este  ahorro  de  segundo  grado. 

5.»  Las  Sociedades  Económicas  de  Amigos 
del  País  son  las  instituciones  más  directamente 
llamadas  á  la  propaganda  y  i.opularizacion  de 
estas  doctrinas,  coadyuvando  eu  la  empresa  mag- 
na iniciada  por  el  Estado  con  las  leyes  de  ins- 
pección de  las  Sociedades  de  seguros  y_  de  crea- 
ción del  Instituto  Nacional  de  Previsión. 

Los  miembros  de  las  Económicas  pueden  ser 
inapreciables  consejeros  en  estos  asuntos,  ejerci- 
tando el  patronato  moral,  extendido  por  todas 
las  comarcas  espaüolas. 

-Sociedades  cooi'ERAtiva.s:  V.  Uoorera- 
cióN  en  este  mismo  Ai'Iíniiice. 

(luaUmala.  -  Las  Sociedades  cooperativas  es- 
tablecidas y  que  so  establezcan  en  la  República 
estarán  sujetas  á  las  prescripciones  de  las  leves 
civiles  ó  mci-can tiles,  según  su  objeto,  y  a  las 
disposiciones  de  la  ley  de  23  de  enero  de  1903. 
Para  los  efectos  de  esta  ley,  se  entiende  por  So- 
ciedad cooperativa  aquella  que  tenga  por  base  la 
mutualidad  y  el  ahorro  y  se  eoniponga  de  socios 
cuyos  aportes  son  variables.  Están  comprendidas 
en  esta  denominación  las  Sociedades  de  socorros 
mutuos,  las  de  seguros  de  vida  y  contra  accidcn- 
Us  y  enfermedades,  los  cajas  de  iieiisiones  de 
retiros,  temporales  ó  vitalicias,  las  do  construc- 
ciones de  casas  para  obreros,  que  se  enajenen  a 
largo  plazo;  y  las  de  ahorro  que  se  establezcan 
con  el  objeto  de  formar  un  cajdtal  ó  renta  al 
cabo  do  cierto  tiempo,  mediante  el  pago  do  pe- 
queñas cuotas  periódicas.  No  podrán  fundarse 
en  la  Uepública  sociedades  do  esta  naturaleza  sin 
outorización  esjiecial  del  gobierno.  La  autoriza- 
ción deberá  solicitarse  por  medio  do  petición  di- 
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rígida  al  iniíiisterio  de  Fomento,  en  ]iapel  sellado 
de^  25  centavos,  acompañando  testimonio  de  los 
respectivos  estatutos  y  escritura  constitutiva  de 
la  Sociedad.  El  ministerio  oiiá  al  fiscal  del  go- 
bierno, y,  con  lo  que  éste  exponga,  dictará  acuer- 
do concediendo  ó  denegando,  según  fuere  de  jus- 
ticia, la  aprobación  de  los  estatutos  y  escritura 
social,  y  la  autorización  jiara  el  establecimiento 
de  la  Compañía  de  que  se  trata.  Eu  el  mismo 
acuerdo  se  deterndnarán,  en  su  caso,  las  conce- 
siones que  se  otorguen.  No  será  autorizada  So- 
ciedad alguna  de  esta  clase:  1.°,  si  sus  estatutos 
no  estáu  de  acuerdo  con  las  leyes  del  país;  2.°,  si 
los  mismos  estatutos  no  preveen  la  acumulacióu 
de  fondos  proporcionada  á  los  gastos  para  la  cons- 
titución de  pensioues  de  retiro  garauUzadas,  o 
de  seguros,  caso  de  vida,  de  muerte,  ó  de  acci- 
denten, ó  de  reendiolso  de  los  ahorros;  3.°,  si  no 
obtienen  la  aprobación  del  gobierno  los  estatu- 
tos y  escritura  constitutiva  de  la  Sociedad.  El 
lirinciíjal  asiento  de  una  Sociedad  cooperativa 
no  podrá  establecerse  fuera  del  territorio  de  la 
República,   exceptuándose  de   esta   disposición 
aquellas  sociedades  que  tengan  por  objeto  los 
seguros  de  vida  contra  incendio  y  contra  ries- 
gos marítimos.   El  gobierno   tendrá  derecho  a 
inspeccionar,  de  uu  modo  directo  ó  inmedia- 
to,  las  operaciones  de  las  sociedades  exjiresa- 
das,  y  de  hacer  revisar  sus  libros  y  documen- 
tos á  lin  de  dar  completa  garantía  al  público. 
Estas  Sociedades  quedarán  obligadas  á  publi- 
car y  á  remitir  semestralmeute  al  Ministerio  de 
Fomento  el  balance  de  sus  negocios  y  una  Me- 
moria comprensiva  de  las  operaciones  practica- 
das dentro  del  respectivo  semestre.  No  podrá 
establecerse  dentro  de  la  jurisdicción  de  cual- 
quiera de  los  departamentos  de  la  República 
uua  Sociedad  de  Ahorros  que  tenga  por  objeto 
la  constitución  de  uu  capital  ó  renta  á  largo 
plazo,  bajo  cualquier  forma  que  sea,  cuando  en 
el  mismo  departamento  hubiere  ya  establecida 
Sociedad  ó  uua  sucursal  debidamente  autoriza- 
da. Las  Sociedades  de  Ahorro  de  esta  especie 
estarán  obligadas  á  invertir,  jior  lo  menos  el  50 
por  100  de  los  fondos  que  se  les  entreguen  por 
los  ahorrantes,   en  pi estamos  hipotecarios,  de 
preferencia  á  largos  plazos,  y  que  no  excedan 
nunca  de  las  dos  terceras  ¡lartes  del  valor,  jus- 
tipreciado por  expertos,  de  los  inmuebles  que 
se  den  eu  garantía.   El  fondo   de   reserva  que 
deben  tener  las  Sociedades  eoojjerativas  estara 
siempre  eu  moneda  corriente,  o  eu  valores  ga- 
rantizados de  fácil  realización.  Las  mujeres  ca- 
sadas podrán,  sin  el  consentimiento  de  sus  ma- 
ridos,  tomar  parte  en  las  Sociedades  de  Aho- 
rros, con  el  carácter  de  ahorrantes,  y  disirtiuer 
de  las  pensioues  ó  del  capitel  que  acumulen  por 
este  medio.  Los  menores  de  edad  podrán  tam- 
bién ser  ahorrantes,  aun  sin  el  conseutiuiieuto 
de  sus  padres  ó  tutores;  pero  no  podráu  sin  él 
retirar  sus  ahorros.  Podrán  hacerse  ahorros  eu 
favor  de  terceras  personas,  jwra  que  éstas,  ó  la 
)icrsoiia  designada,  puedan  disponer  de  las  su- 
mas ahorradas,  cumplido  un  plazo  ó  una  condi- 
ción. Las  sociedades coo)ierativas  de  construccio- 
nes píSián  hacer  contratos  de  promesa  de  venta 
por  cualquier  período  de  tiempo,  para  facilitar  á 
los  obreros  la  adquisición  de  las  casas  que  se 
construyan  con  esc  objeto.  Los  tipos  do  casas 
económicas  é  higiénicas  para  obreros,  junto  con 
sus  presuiuicstos,  deberán  ser  sometidos  á  la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Fomcuto.  Las  autori- 
dades locales  inspeccionarán  el  aseo  y  velaran 
iior  la  salubridad  de  los  barrios  obreros  que  so 
construvan.  A  las  Sociedades  cooperativas  quo 
se  fund'en  en  la  República  podrá  ol  gobierno 
otorgar  las  siguientes  concesiones:  Exención  del 
uso  del  timbre  y  pai>el  sellado  en  sus  libros  y 
docunientos;excución  de  todo  impuesto  sobre  sus 
caudales  y  sobre  el  mobiliario  y  útiles  que  para 
su  servicio  importen  del  extranjero;  exención  de 
todo  impuesto  sobre  las  casas  que  construyan 
liara  en.ajcnarlas  á  los  obreros,  mientras  éstos  es- 
tén amortizando  su  valor: exención  del  impues- 
to sobre  venta  de  inmuebles  en  la  Irausiuision 
que  las  Sociedadeshaganalobreroaliorrantc  res- 
pecto de  las  casas  do  que  aquí  se  trata.  Tani- 
bién  podrá  concederse  la  venta  de  terrenos  bal- 
díos o  de  ejidos ,  por  la  mitad  de  su  valor  y  A  pa- 
garlo eu  largos  ¡.lazos,  á  las  Sociedades  coopera- 
tivas, con  el  objeto  de  que  construyan  en  ellos 
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c».-.a3  higiénicas  y  l.aratas  para  obreros,  ¡se  de- 
clara que  no  puede  ser  embargado  en  ningún 
caso  el  valor  de  las  pólizas  de  seguro  de  vida  y 
de  ahorro  que  emitan  las  Sociedades  que  se  fun- 
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den  dentro  del  territorio  de  la  República.  Tam- 
poco podrá  ser  enibargüda,  en  ningún  caso,  la 
casa  comprada  por  el  sistema  de  pequeñas  cuotas 
periódicas  ú  nna  Suciedad  cooperativa,  y  ocupada 
jwr  el  propietario  ó  su  familia,  sieni]ire  qno  su 
valor  no  exceda  de  5000  pesos.  Esta  última  con- 
cesióu  se  entenderá  solamente  por  diez  aftos, 
contados  desde  el  día  en  que  el  ahorrante  liava 
auabado  de  amut  ti/.ar  el  valor  de  la  casa.  Kii 
caso  do  muerto  del  jefe  de  familia,  (iropietario 
ya  de  una  casa  comprada  á  una  Sociedad  coope- 
rativa, bastará  que  el  cónyuge  ó  cualquiera  de 
los  herederos  pida  la  proindivisión  de  dicho  in- 
mueble, para  que  el  juez  cnnipctcntc  la  conceda 
hasta  por  diez  abos,  durante  los  cuales  tampoco 
podrá  ser  embargado  el  inmueble,  aun  en  el  caso 
de  que  no  bastaren  i)ara  cubrir  el  pasivo  de  la 
lierencia  los  otros  bienes  de  la  concesión.  Las 
Sociedades  cooperativas  podrán  adijuirir  todacla- 
se  de  bienes,  inclusos  los  raíces,  ¡lor  donación 
entre  vivos  y  por  medio  de  legados,  y  conservar 
dichos  bienes  para  aplicarlos  á  los  fines  de  la 
institución.  Los  jefes  políticos  en  los  departa- 
mentos de  su  cargo  ¡iromoverán  por  los  medios  á 
su  alcance  la  creaci('in  de  Sociedades  cooperati- 
vas en  general,  y  particularmente  las  de  socorros 
mutuos,  coopcmtivas  de  consumo  y  do  coustruc- 
cióu  de  casas  higiénicas  y  baratas  para  obreros, 
con  el  fin  de  venderlas  á  largos  plazos  y  en  con- 
diciones ventajosas  para  los  adquirentes.  Las  So- 
ciedades extranjeras  do  seguros  do  vida  y  con- 
tra incendio,  dentro  del  término  de  cinco  años, 
cont-idos  desde  la  fecha  de  la  i)romulgacióu  de 
esta  ley,  no  podrán  continuar  haciendo  opera- 
ciones en  la  He]iública,  si  no  invirtieren  en  el 
(laís  la  mitad,  por  lo  menos,  del  valor  de  las  pri- 
mas que  perciban  de  los  asegurados. 

-S0CIEDADK.S  GEOGiiÁFic.vs:  La  primera  de 
estas  asociaciones,  dedicadas  al  estudio  y  á  la 
difusión  de  la  geografía,  fué  la  «African  Socicty, » 
establecida  en  Londres  en  17S8,  si  bien  todos 
sus  esfuerzos  iban  encaminados  al  estudio  del 
continente  africano,  üe  aquí  que  en  rigor  no 
|iue  la  considerarse  ú  esta  socieilad  como  madre 
de  las  existentes,  que,  en  realidad,  cmiiiczan  con 
la  «(áocieté  de  (¡eographie»  de  París,  en  1821,  y  la 
«CieograpbischeGcsellschaftsde  Berlín,  en  1828, 
á  la  que  siguió  la  de  Londres  en  1830.  Desde  en- 
tonces se  extienden  por  todas  las  naciones  civi- 
lizadas de  Europa,  con  cxce(wióu  de  los  Estados 
lialcánicos,  y  por  las  de  América;  fundar,  en  Asia 
socie<lade3  derivadas  y  establecen  sus  raniilica- 
lioncs  por  los  continentes  africano  y  australiano. 
Kn  Alemania  existen  en  la  actualidad  24  socieda- 
des de  esta  clase,  siendo  la  más  imiiortante  la 
«liesellschatt  fur  Erdkunde,»  de  IJerlín,  que  en 
1904  contaba  con  1281  miembros  y  con  un  ca- 
pital social  de  úOOOOO  marcos.  Desde  1853  tiene 
su  órgano  en  la  prensa  en  el  periódico  ¿r«iíscAn/í 
für  (ill'jcmeine  Érd/cunde,  transformado  en  18ü(i 
en  el  Zeitschrift  tier  GescUsohaft  für  Eidkunde. 
El  legado  de  Carlos  Kittcr  á  favor  de  esta  socie- 
dad ]>erniite  disponer  de  2000  marcos  anuales 
como  auxilio  á  los  viajeros  )iara  resolver  deter- 
minadas cuestiones  geográficas.  Es  muy  impor- 
tante el  número  de  obi-as  geográficas  y  mapas 
publicados  bajo  los  auspicios  y  á  cargo  de  la  so- 
ciedad. A  Berlín  siguieron  en  1836  Francfort 
del  Main,  en  li45  Darinstadt,  en  1861  Leipzig 
(publica  éüla  anualmente  sus  memorias  y  estu- 
dio» geográficos  y  dispone  de  una  fundaiíión  de 
830I)iJ  marcos),  en  18Ü3  Dresdc,  en  1869  Munich 
( .lunario  Oeo'jmfico),  en  1370  Wremen  ( lí'.vis- 
la  i/'iKjriiJiea,  trimestral),  en  1873  Halle  (con  su- 
cursal en  Magdebnrgo  y  una  revista  anual)  y 
llamburgo,  en  1877  Krciberg,  en  1878  Mctz, 
llannóver  y  la  sociedad  central  de  Geografía  Co- 
mercial de' Berlín;  en  1880  Carisruhc,  en  1882 
.lena,  Lübeck,  Konigsberg,  flreifswald,  Ca.ssel, 
.Stetlin  y  la  asociación  wurtemberguesa  de  Geo- 
grafía comercial  do  Stuttgart;  on  1SS3  Asehersle- 
l.cn,  en  1887  Colunia,  en  1896  (¡ies.sen,  en  1897 
Estrasburgo  y  Stettin,  y  en  1893<!lauchau.  En  la 
(iran  lirctaria  existen  siete  sociedades  geográfi- 
cas, lie  las  cuales  la  más  importante  es  la  «Koyal 
Geograpbicid.Sucicty.»  no  solo  en  Inglaterra,  sino 
en  el  mundo  entero.  Kn  1901  contalia  con  4114 
miembros,  con  un  presupuesto  de  1450  libras 
anuales,  un  capital  social  de  26000  libras  y  fun- 
daciones por  valor  do  3860  libras  esterlinas.  La 
socicilad  publica  ilesde  1830  a»  Jouriml ,  y  desdo 
1871  una  revista  mensual  titulada  Proeeeilings, 
transformada  en  1893  en  el  iieugm/ihicnl  Maga- 
zine,  junto  con  los  SuppUmenlarij  Pa¡>crs.  La  so- 
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ciedad,  con  su  continuada  expansión  y  envío  de 
viajeros  |>ropios  á  todas  las  partes  del  mundo, 
no  sólo  contribuye  al  adelanto  de  las  ciencias 
geográficas,  sino  que  adquiere  tJimbiéu  una  gran- 
de importancia  desde  el  punto  de  vista  ]>olítico 
y  comercial.  Hasta  1884  esta  sociedad  fué  única 
en  Inglaterra;  más  tarde  se  establericron  socie- 
dades en  Manchester  y  Edimburgo  (esta  última 
publica  el  notable  ¿Icotlish  Ocogra/ihical  Mana- 
zine),  á  las  que  siguieron  las  de  Ncncastle,  Li- 
verpool, Oxford  y  Southampton. 

Francia,  que  con  la  «.Société  de  Géographie» 
de  París,  fundada  en  1821 ,  cuenta  con  la  socie- 
dad geográfica  más  antigua,  posee  hoy  27  aso- 
ciaciones de  la  misma  clase  con  importantes  de- 
legaciones. La  Sociedad  geográfica  de  París,  cuyo 
capital  social  se  eleva  á  500000  francos,  con 
151000  francos  de  ingresos  anuales  y  2047  nncm- 
bros,  tiene  por  órgano  «La  Géographie,  Bulle- 
tin  de  la  Société  de  Géographie,»  y  después  de 
cada  sesión  publica  el  «Compte  rendu  des  seán- 
ces.»  La  Sociedad  ha  publicado  la  obra  llccnr.il 
de  voynges  ct  de  mcmoires,  ijuc  comprende  una 
edición  de  los  viajes  de  Marco  Polo,  la  Geogra- 
fía del  Idrisi,  y  además  posee  una  valiosa  colec- 
ción de  libros  y  cartas.  En  1873  se  lundaron 
sociedades  geográficas  en  Lyón,  y  otra  en  París 
de  geografía  comercial;  en  1884  en  Burdeos, 
también  de  carácter  comercial;  en  1876  las  de 
Mai'sclla  y  París,  esta  última  dedicada  á  la  to 
jOTgrafía  de  Francia;  en  1878  las  de  Jlontpellier, 
Dijón  y  Valencienues;  en  1879  las  de  Xancy, 
Kouen  y  Rochefort,  en  1880  las  de  Douai  y  Li- 
lie,  en  1881  las  de  Bourg,  en  18S2  las  de  Tolosa, 
Lorient,  Brest  y  Nantes,  esta  última  de  geogra- 
fía comercial;  en  1884  las  de  Tours,  Bourges, 
Havre  (de  geografía  comercial);  en  1886  la  de 
Saint  Nazaire  (de  geografía  comercial);  en  1883 
la  de  San  Quintín,  en  1889  la  de  Laón,  en  1898 
la  de  Dunkerque,  y  en  1899  la  de  Poitiers. 

Rusia  cuenta  con  la  «Sociedad  imperial  de 
geografía,»  fundada  en  1845  en  San  Petcrsburgo, 
que  en  1901  contaba  con  1196  miembros  y  con 
un  capital  de  375000  francos;  es  una  de  las  más 
importantes.  La  Sociedad,  que  cuenta  con  10  sec- 
ciones en  la  Rusia  Europea  y  .Asiática,  manda 
expediciones  jiara  el  estudio  déla  Rusia  Asiática 
y  en  1848  empezó  á  publicar  un  Boletín  gcoind- 
Jicoen  lengua  alemana,  habieudo  publicado  des- 
pués desde  lS50á  71  un  anuario  en  lengua  rusa, 
en  1861  una  memoria  anual  («Sapiski!')  dividi- 
da en  secciones  matemática,  física,  estadística  y 
etnográfica,  desde  1862  un  anuario  («Otschet»), 
desde  1865  la  «Iswestija»,  luego  un  «Compendio 
etnográfico, »  un  Diccionario  geográfico  del  impe- 
rio ruso,  un  estudio  titulado  Asia,  de  Ritter; 
etcétera,  etcétera. 

Austria-Hungría  cuenta  con  cuatro  sociedades: 
la  «Sociedad  Geográfica,»  de  Viena,  fundada  en 
1856,  que  en  1902  contaba  con  1890  miembros 
y  un  capital  de  125000  francos,  y  desde  1856 
liublica  una  revista  mensual,  y  desde  1899  una 
memoria;  en  Budapest  se  fundó  en  1872  la 
«Mangar  Fóldrajzi Tarsaság, »  que  publica  un  bo- 
letín en  lengua  magiar  ( Füldrajzi  /Cozlemenijcí-J 
y  una  edición  en  lengua  francesa;  luego  hay  la 
«Asociación  de  geógrafos,»  de  la  universidad  de 
Viena,  y  la  «Sociedad  geográfica  bohema,»  de 
Praga. 

Italia  posee  cinco  sociedades  geográficas,  sien- 
do la  más  antigua  la  «Societá  Geográfica  Italia- 
na, r  de  Roma,  fundada  en  1867,  que  contaba  en 
1901  con  1109  miembros  y  con  un  capital  de 
32500  liras.  A  ella  siguió,  en  1879,  la  «Sociedad 
geográfica  comercial,»  de  Milán;  en  1882  una 
«Sociedad  Africanista»  en  Ñapóles,  en  1883 
una  «Sociedad  geográfica»  en  Florencia,  y  en 
1890  otra  en  Genova. 

En  Holanda  existe  desde  1851  el  «Koninklijk 
Institut  voorde  TaalLand-cn  Volkenknnde  van 
Nederlandsch  Indic»  en  La  Haya,  que  se  dedi- 
ca á  la  exploración  de  las  coloni.as  holandesas; 
publica  el  Hijdragen  lot  de  Taal- Lnndeii  i'ol- 
ícnkumlc  van  Xcderlandaclt  Indi'é.  En  Anist4-r- 
daní  existe  desde  1873  otra  «Sociedad  geognifi- 
ca»  de  car.icter  general. 

En  Bélgica  existen  desdo  1876  dos  sociedades 
do  Geografía,  una  en  Bruselas  y  otra  en  Ambe- 
res.  Suiza  cuenta  con  seis,  habiendo  sido  la  i>ri- 
mera  la  de  Ginebra,  funda<la  en  185S;  publica 
i<  Globe,  juitrnal  gíoginphiijue.  Adeniiis  existen 
varias  otnis  smúcdadc-s,  como  la  de  Bernn,  fun- 
dada en  1873;  la  de  .Saint  Cali  en  1S7'<,  la  de 
Aarau  en  1881,  la  de  Ncuchatel  en  1885  y  la  do 
Knrich  en  1889. 
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Dinamarca  i>osee  desde  1876  una  «Sociedad 
geográfica»  en  Copenhague;  Snecia  nna  detide 
1877  en  Estocolmo;  Xorucga  una  desde  1839  en 
Cristiauía;  Runiauia  una  en  Hucarest,  y  Poitu- 
gal  una  en  Lisboa. 

En  Asia,  aparte  de  las  secciones  de  la  «Socie- 
dad geográfica  imperial  rusa,»  existe  desde  1879 
nna  en  Tokio.  La  «Sociedad  geográfica,»  fnndaiia 
en  1831  en  Bonibay,  se  unió  en  1873  i  la«I{oyal 
Asiatic  Society,»  de  Londres.  Su  revista  Tr'an- 
taetions  se  ocupa  principalmente  de  los  países 
del  Sur  de  Asia. 

En  África  existen  sociedades  geográficas  en  el 
Cairo  desde  1875,  en  Oran  desde  1878  y  en  Ar- 
gel desde  1879,  cuyo  objeto  es  el  mismo  de  las 
sociedades  africanistas  de  Europa. 

La  más  antigua  entre  las  sociedades  america- 
nas es  la  fundada  en  1838  en  Río  de  Janeiio, 
que  se  ocupa  también  de  historia  y  etnografía, 
publicando  en  su  Itcvisla  trimensual  multitud  de 
tiabajos  geográficos  sobre  el  Brasil.  Después  de 
ella  sigue  otra  Sociedad  geográfica,  establecido 
en  el  mismo  Río  de  Janeiro  en  1881.  La  Argen- 
tina tiene  una  en  Buenos  Aires,  con  cuatro  su- 
cursales, y  las  hay  también  en  Lima,  Bogotá, 
La  Paz  y  Sucre. 

En  Norteamérica  la  primera  sociedad  se  es- 
tableció en  Méjico  en  1839  con  el  objeto  de  ex- 
plorar el  país.  En  los  Estados  Unidos  existen 
sociedades  en  Nueva  York  (desde  1852,  1252 
miembros),  San  Francisco  (dos  sociedades  fun- 
dadas en  1881  y  1S91 ),  Washington  (1888,  2808 
miembros),  Filadelfia  (dos  sociedades,  1892, 
1901)  y  Seattle. 

En  Australia  existe  en  Sidney,  desde  1883, 
la  «Royal  Geograpiíical  Society  of  Australasia,» 
con  sucursales  en  Melboume  (1883),  Brisbana 
y  Adelaida  (1885). 

España.  -  La  «Sociedad  Geográfica»  de  Ma- 
drid fué  fundada  cu  1876.  Sus  organizadores  se 
reunieron  por  vez  primera  el  2  de  febrero,  y  la 
Sociedad  quedó  constituida  el  27  de  marzo  de 
dicho  año.  En  1883  y  con  motivo  de  la  celebra- 
ción de  un  Congreso  esiiañol  de  Geografía  colo- 
nial y  mercantil  que  se  reunió  en  Madrid  por 
iniciativa  y  bajo  la  dirección  de  la  Sociedad  Geo- 
grájica  de  Madrid,  surgió  el  propósito,  llevado 
desde  luego  á  la  práctica,  de  formar  una  Socie- 
dad de  aíricanistas  y  coloniislas  para  ocuj'arsc 
más  especialmente  en  el  estudio,  exploración  y 
comercio  de  los  territorios  africanos,  la  cual,  de- 
nominada después  Sociedad  española  de  Geogra- 
fía comercial,  se  fusionó  en  1896  en  la  Sociedad 
Geogrújica  de  Madrid. 

La  importancia  de  los  trabajos  y  servicios  rea- 
lizados iior  esta  Corporación  fueron  reconocidos  y 
apreciados  por  el  gobierno  de  S.  M.,y  en  su  con- 
secuencia, dispuso  por  R.  D.  de  18  de  febrero  de 
1901  que  se  denominara  en  lo  sucesivo  Eeal  So- 
ciedad Geográfica,  modificase  sus  Estatutos  y  se 
consignara  anualmente  en  los  presupuestos  del 
Estado  una  cantidad  para  el  sostenimiento  de  la 
misma. 

Los  nuevos  Estatutos  de  la  Sociedad  se  apro- 
baron en  junta  general  extraordinaria  del  15  do 
junio  de  1901. 

El  número  de  socios  (honorarios,  correspon- 
dientes, vitalicios,  fundadores,  subscriptores, 
etcétera)  es  de  406.  Publica  la  Sociedad  un  Hohtin 
trimestral  y  una  lltrista  mensual,  y  además  ha 
editado  varias  obras,  tales  como  Geografía  y  Des- 
cripción Univtrtal  de  tas  ludias  (del  siglo  xvi), 
Ejeploración  del  territorio  de  Dárao,  Primer  rinje 
alrededor  del  Mundo,  ¿Cristóbal  Colón,  eapañolf, 
l'iajcs  del  infante  D.  Pedro  de  Portugal  «1  el  si- 
glo Xy,  Sierra  JWrnrfn  y  Las  Alpujarras,  I.a 
Geograjia  en  1898,  Relaciones  geográficas  de  la 
Gobernación  de  Venezuela,  Kipaiia  y  los  países 
musulmanes  durante  el  .Ministerio  de  Florida- 
htitnca.  Descripción  y  cosmografía  de  Esinña  por 
Femando  Colón,  etc.,  etc. 

En  Barcelona  se  lia  fundado  recientemente 
un.a  Suciedad  de  f/eografia  comercial.  De  acuerdo 
anillas  sociedades  organizan  |»ai.i  "¡i  j  riii.avtra 
de  1912  el  Segundo  Congreso  o.  '- 

fia  colonial  y  mercantil,  que  8< 
celona,  con  una  Ex|>0!<ición  ó  M  ■■ 

productos  de  las  colonias  y  domiiiins  de  Kspaña 
en  África. 

*  SOCINIANI8MO:  Herejía  de  Socino,  (^ne  ne- 
gaba la  Trinidad,  y  particularmente  U  divinidad 
de  Jesucristo. 

SOCIOLÓGICO,  CA:  adj.  rertenecicntc  <5  reía 
livo  á  la  sociología. 
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SOCIÓLOGO,  GA:  m.  y  f.  Persona  que  profesa 
la  sociología  ó  tiene  en  ella  especiales  conoci- 
mientos. 

SOCOCHA:  Gcog.  Vicecantón  de  la  prov.  de 
Sud-Ghiehas,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  3417  ha- 
bitantes. Situado  muy  al  S.,  en  los  couliues  de 
la  Rep.  Argentina. 

SOCOLLAR:  n.  Mar.  Hablando  de  las  velas,  es 
lü  mismo  que  dar  gitaldrapazos  ó  socolladas,  si 
bien  la  socollada  es  más  propia  de  los  cabos  y 
aparejos  que  de  las  velas. 

SOCORDlA:  .Vil.  La  Negligencia,  hija  del  Éter 
y  de  la  Tierra. 

*  SOCORRO:  GíTHi.  HuiiTO;  1."  y  2.*  acep- 
ciones. II  Gcrm.  Lo  que  la  mujer  envía  al  ruliáu. 

-  *  SocoRiio  (El):  Gcog.  Prov.  que  fué  del 
dep.  colombiano  de  Galán;  4136G  liabits.  La  ca- 
pital, el  municipio  de  Socorro,  tiene  11158,  y 
los  demás  municipios  de  la  prov.  son  Gámbita, 
Guadalupe,  Guapotá,  Oiba,  Palmas,  Páramo  y 
Suaita.  Por  ley  de  división  territorial  de  1908 
pasó  á  formar  parte  del  dep.  de  San  Gil. 

SOCOVENSE:  adj.  SocovEÑo,  ÑA.  U.  t.  c.  s.  c. 

SOCOVEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Socovos 
(Albacete).  U.  t.  c.  s.  ¡;  l'erteuecicutc  ó  relativo 
á  dicha  poljlación  española. 

SOCUELLAMINO,  NA:  adj.  Natural  de  Sooué- 
llauíos  ^Ciudad  Kcal).  U.  t.  c.  s.  I]  Pcrteneeieute 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

SOCUS:  Mil.  Joven  troyano,  valiente  y  de  her- 
mosa presencia,  que  fué  muerto  por  Ulises. 

SOCHOTHBENOTH:  MU.  asir.  Nombre  del 
tcnijilo  dedicado  á  la  Venus  de  Babilonia,  donde 
acudían  á  prostituirse  las  doncellas  en  honor  de 
la  diosa. 

SÓDICO,  CA:  adj.  QuÍM.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  sodio. 

*  SODIO:  Electrólisis.  -  El  primero  que  aisló  el 
sodio  fué  el  químico  inglés  Davy,  en  sus  e.xperi- 
ineutos  sobre  los  hidróxidos  alcalinos;  el  procedi- 
miento empleado  es  el  mismo  que  sirvió  para  obte- 
ner el  potasio,  y  se  h.alla  descrito  en  el  artículo 
correspondiente  del  Diccionario  (V.  Potasio); 
pero  el  primer  método,  vei-daderamente  practico, 
de  ]ireparar  el  sodio  electrolíticamente  es  el  usa- 
do por  Watt  en  1851,  y  consiste  en  fundir  el 
cloruro  de  sodio  en  un  crisol  de  doble  comparti- 
miento. El  cátodo  es  una  barra  de  carbón  de 
retorta  y  el  ánodo  una  lámina  de  oro.  El  sodio, 
volatilizado,  pasa  por  un  tubo  á  un  baño  que 
contiene  un  hidrocarburo  líquido,  en  cuya  snper- 
tiicie,  una  vez  enfriado,  se  acumula  el  metal. 

No  obstante  las  modilicacioues  aportadas  por 
Hunsen,  Mattliiesen  y  Linnemann,  no  entró  el 
procedimiento  Watt  en  el  terreno  de  la  industria. 
La  primera  luepanición  industrial  del  sodio  por 
vía  electrolítica  data  de  1882,  con  el  pioccdiniien- 
to  de  Jablochkoff,  al  que  siguieron  los  de  Hoelf- 
ner,  Rogers  y  Oinliolt,  l*'ischcr,  Hornung  y  Ka 
scmeyer,  desde  dicha  fecha  á  18S8.  En  todos  estos 
métodos  subsistían  dos  graves  inconvenientes: 
el  de  carecer  la  electrólisis  de  una  marcha  regu- 
lar y  duradera,  y  el  de  deteriorarse  el  aparato 
electrolítico  con  bastante  rapidez.  Graban,  por 
una  parte,  y  Borchers,  por  otra,  remediaron, 
hacia  1893,  estas  dificultades.  Posteriormente 
Vautin  y  Hnlín  idearon  un  nncvo  sistema  en  el 
cual  el  sodio  se  recoge  en  estado  de  aleación  con 
el  plomo. 

Vamos  á  reseñar  sucintnniente  los  cuatro  mé- 
todos indicados,  que  hasta  el  presente  son  los 
más  perfectos  y  prácticos. 

Método  Orabau.  -  El  aparato  de  electrólisis  es 
una  cuba  do  paredes  nietálirjis,  calentada  exte- 
riormente,  en  la  cual  se  echa  el  cloruro  de  sodio. 
DiMitro  de  lacnha  VV  (fig.  1)  inmerge  una  cam- 
pana de  porcelana  PP,  de  doble  pared,  en  la 
cual  entra,  á  rozamiento  duro,  un  U\\ip  metiilieo 
1 1',  que  prolongándose  inferiorinciite  por  un  hilo 
de  hierro  F,  constituj-c  el  cátodo  C.  Los  áno- 
dos son  dos  barras  de  carbón  de  retorta,  situadas 
en  las  dos  regiones  laterales  en  ipie  la  campana 
divide  á  la  cuba.  Por  último,  la  varilla  r  sirve 
));iia  desatascar  el  tubo  t  cuando  está  obstruido. 
.Siiiido  el  sodio  de  menor  densidad  que  el  electro- 
lito fundido,  se  acumula  en  la  snperlicic  de  esto 
último  y  sjílc  por  el  tubo  t' ,  recogiéndose  en  la 
vasija  I',  que  contiene  nn  hidrocarburo  líquido. 
Los  vapores  do  cloro  que  so  forman  durante  la 
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electrólisis,  se  escapan  por  el  tubo  de  desprendi- 
miento T. 

El  principal  inconveniente  de  este  procedi- 
miento estiiba  en  que  las  partes  metálicas  del 
aparato  son  atacadas  por  el  cloro,  y  el  interior 
de  la  campana  de  porcelana  por  el  sodio,  déte- 
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riorándose  al  cabo  de  algún  tiempo.  Para  subsa- 
narlo en  parte,  Graban  ha  dado  á  la  campana 
gi'andes  dimensiones  y  colocado  entre  las  pare- 
des una  substancia  refrigerante  calculada  de 
manera  que  provoque  la  formación  de  nna  capa 
protectora  de  sal  en  las  superficies  exterior  é  in- 
terior. En  cuanto  al  desgaste  de  la  cuba,  sólo  se 
puede  evitar  constru3'éndola  también  de  porce 
lana  resistente. 

Método  Borchers.  -  Con  este  sistema  se  reme- 
dian totalmente  las  dificultades  sólo  en  i>arte 
evitadas  con  el  anterior.  El  aparato  viene  á  cons- 
tituir un  sistema  de  dos  vasos  comunicantes, 
uno  de  hierro  C,  que  constituye  el  cátodo  (fig.  2), 
y  otro  de  arcilla  refractaria  A  A,  que  recibe  el 
ánodo  ó  barra  de  carbón  a.  Por  la  cubierta  de 
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esta  cámara  entran  el  citado  ánodo,  una  probeta 
r  cuyo  fondo  está  taladrado  por  numerosos  agu- 
jeros, y  por  la  cual  se  echa  el  electrolito  (sal 
común,  como  siempre),  y  un  tubo  T  de  despren- 
dimiento jiara  los  vapores  de  cloro.  Por  otra 
parte,  la  cámara  catódica  está  provista  de  un 
tubo  t  de  salida  para  el  sodio  volatilizado  ó  lí- 
quido, según  el  grado  de  calor.  La  comunicación 
entre  anilios  vasos  es  muy  ingeniosa:  la  estable- 
ce un  anillo  metálico,  que  puede  mantenerse  á 
baja  temperatura  y  que  se  adhiere  á  los  bordes 
de  la  cámara  A  y  C  por  msdio  de  un  sistema  de 
pinzas  especiales. 

Método  Fautin.  -  En  este,  como  en  el  siguien- 
te, se  recoge  el  sodio  aleado  con  el  i>loino,  Al 
efecto, en  el  fondo  de  la  cnba  metálica  que  sirve 
de  recipiente  electrolítico,  hay  una  espesa  capa 
de  ]ilomo  fundido,  que  cimstituye  el  cátodo;  el 
ánodo  es,  como  siemjire,  una  barra  de  carbón.  Las 
paredes  do  la  cuba  se  protegen  contra  la  acción 
del  cloro  jior  un  espeso  revestimiento  de  magne- 
sia, que  penetra  1  cm.  próximamente  en  el  plo- 
mo fundido.  La  cnba  va  obturada  por  una  tapa 
de  tierra  refractaria,  con  dos  aberturas,  una  para 
el  ánodo  y  la  otra  para  el  tubo  do  desprendi- 
miento doí  cloro. 

Método  //it/íii. -Análogo  al  anterior,  difiere 
de  éste  en  ligeros  <letalles  de  construcción  y  en 
la  conslitucción  del  cleirlrolito,  que  no  es  a(^uí 
solamente  cloruro  de  sodio,  sino  esta  s.al, adicio- 
nada con  alguna  pequeña  cantidad  de  subclo- 
ruro  de  plomo,  el  cual,  en  contacto  con  el  ánodo 
ó  con  el  cloro  del  baño,  se  transl'ornuí  en  cloruro, 
evitándose  así  la  acumulación  de  doro  alrededor 
del  electrodo  positivo,  que  parece  ser  la  causa 
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de  un  aumento  perjudicial  de  la  fuerza  electro- 
motriz, observado  en  los  otros  procedimientos. 
Compuestos  de  sodio.  -  Fabricación  industrial 
de  la  sosa  cáustica.  —  La  gran  baratura  de  la  ma- 
teria prima  ha  sido,  desde  hace  años,  un  exce- 
lente acicate  para  el  estudio  de  la  electrólisis  del 
cloruro  de  sodio.  Hoy  constituye  ésta  una  apli- 
cación industrial  importante  que  tiene  por  obje- 
to la  fabricación  de  diversos  compuestos  de  sodio 
y  cloro,  como  son  los  cloratos,  los  hipocloritos, 
tan  empleados  como  materias  descolorautesy  des- 
infectantes, y  la  sosa  cáustica.  Las  dos  primeras 
ai]licaciones  se  llevan  hoy  día  á  la  práctica  con 
gran  facilidad  y  ventaja  sobre  los  procedimien- 
tos antiguos,  siempre  que  se  llenen  ciertas  con- 
diciones de  explotación;  todavía  no  puede  decir- 
se lo  mismo  respecto  á  la  fabricación  electrolítica 
de  la  sosa  cáustica,  pero  los  inconvenientes  pre- 
sentados van  solucionándose  en  gran  parte,  y 
seguramente  el  iiroblema  tendrá  solución  defi- 
nitiva y  pronta.  Los  métodos  hasta  ahora  ensa- 
yados se  pueden  clasificar  en  dos  grupos:  los  que 
hacen  uso  de  diafragmas  ó  tabiques  porosos  y  los 
que  realizan  la  electrólisis  sin  ellos.  Entre  los 
primeros  se  pueden  citar  los  de  Spilker,  Rieck- 
niann,  Roberts  y  Caldwellc,  en  todos  los  cuales 
el  ánodo  está  sejiarado  del  cátodo  por  un  tabi- 
que que  llega  hasta  el  fondo  del  vaso  de  electró- 
lisis, recogiéndose  el  hidrato  alcalino  en  la  cá- 
mara catódica  y  el  cloro  en  la  anódica.  Los  dia- 
fragmas empleados  son  de  naturaleza  muy  diver- 
sa, desde  el  pajiel  pergamino  hasta  la  misma  sal 
que  hay  que  reducir  solidificada.  Los  cátodos  son 
casi  siempre  de  hierro  y  los  ánodos  son  general- 
mente de  carlióii  grafitoso,  carbón  pulverizjído 
y  aglomerado  ú  otras  substancias,  como  fosfuros, 
siliciuros  j'  ferrosiliciuros. 

En  los  procedimientos  electrolíticos  sin  dia- 
fragma el  cátodo  es  casi  siempre  el  mercurio. 
Entre  ellos  citaremos  los  de  Castner,  Kellncr, 
Sinding  Larsen  y  el  de  Willy  Bein.que  entran- 
do en  la  categoría  de  los  que  no  hacen  uso  de 
diafragma,  presenta  la  particularidad  de  no  em- 
plear el  mercurio  como  electrodo  negativo. 

SODO:  Gcott.  Cantón  de  la  Abisinia  nieiidio- 
n.tl  (África  oriental),  á  unos  200  kms.  SO.  de 
Adis  Ababa.  Kl  país  es  muy  montañoso,  y  algu- 
nas de  sus  cimas  alcanzan  3000  ros.  de  eleva- 
ción. Los  sodos  están  gobernados  por  un  caudi- 
llo, de  quien  también  depende  una  jiarte  del 
Guraglié. 

SODOMA:  Biog.  V.  Bazzi  (Juan  Antonio) 
en  este  mismo  AricNDlCE. 

*  SODOMiriCO,  CA:  adj.  SODOMITA.  U.Uc.S. 

Cualquier  que  á  otro  denostase  y  le  dije.se 
gafo  ó  soDOMÍTico,  ó  cornudo,  ó  traidor,  ó  he- 
reje..., desdígalo  pnte  el  alcalde. 

A'ucva  Recopilación. 

SOELA:  Gcog.  V.  SULA  (grupo  insular  de  las 
Molucas)  en  el  tomo  XIX  del  Diccionario. 

SOENSE :  adj.  Natural  de  Son  (La  Coruña). 
U.  t«c.  s.  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación cs]iaflola. 

SOEZMENTE:  adv.  ni.  De  manera  soez. 

SOFFIANTINI  (José):  Biog.  Médico  italiano, 
n.  en  Mortara  el  20  de  septiembre  de  1806.  Ene 
director  del  establecimiento  termal  de  Acqua- 
rossa  y  hoy  lo  es  del  Instituto  Sanitario  Hum- 
berto I,  dé  Jlil.in.  Se  ha  dado  á  conocer  por  sus 
notables  trabajos  en  los  Congresos  internaciona- 
les de  Antropología  y  de  XIcdicina,  y  sns  espe- 
cialidades son  la  dermatología,  la  sifilo|vatía  y  la 
hidrología  médica,  materias  á  que  se  refieren  to- 
das sus  obras. 

*  SOFI:  Mil.  mah.  Orden  particular  de  reli- 
giosos musulmanes  que  hacen  profesión  de  una 
vida  regular  y  niás  contemplativa  que  la  común 
de  los  derviches. 

*  SOFÍA  (en  el  país  se  dice  Sofia  y  no  Sofía): 
Gi-oíi.  Según  el  coronel  do  ingenieros  españoles 
Sr.  La  Llave,  que  en  1908  estuvo  en  Bulgaria, 
la  cap.  de  este  ]>aís  es  una  población  qncse  acer- 
ca ya  á  los  100000  haliits.  Es  maravilloso  el 
i-atñbio  que  en  ella  se  ha  operado.  Los  correspon- 
sales que  entraron  con  las  tropas  rusas  en  Sofia 
á  1."  lie  enero  de  1878,  hablaban  de  la  población 
como  poco  más  que  de  una  aldea  turca,  que  ve- 
nía á  tener  entonces  unos  20000  habita.,  com- 
puesta de  edificios  pobres  y  de  unas  cuantas 
mezquitas.  Kn  1907  y  con  motivo  de  lo  que  so 


son 

lia  llamado  el  jubileo  del  i>n'ncipe  Fernando,  es- 
to es,  de  liaberso  cumiili<lo  sus  veinte  |H-imcro3 
añus  do  reinado,  se  publieó  un  doble  ijlano  do 
Sotia.eu  1837yen  19U7,  y  sorprende  al  examinar- 
los ver  que  son  dos  jioblaeiones  completamente 
distintas.  A  la  poblauión  antif,'iia,  de  calles  tor- 
tuosas, de  un  corto  número  de  edilicios,  soliro 
todo  de  edificios  públicos  de  alguna  importancia, 
reducidos  ú  al^'unas  inezquitas,  lia  sucedido  una 
población  con  calles  liniiias  á  cordel,  con  edili- 
cios nuevos  para  loa  Ministerios,  el  ¡«lacio  del 
rarlaniento,  la  Uuiversiilad ,  los  Bancos,  una 
liiMinosa  Casa  de  Correos,  eu  suma,  construccio- 
nes de  las  que  constituyen  unaciuilad  moderna. 
Si  se  compara  el  número  de  habitantes,  se  ve 
que  de  30428  que  tenía  en  18S7  pasó  á  tener 
88767  en  1907,  y  el  número  de  hectáieas  edili- 
cadas  ha  subido  de  219  á  604,  así  como  el  de  edi- 
ficios de  5635  á  10382,  de  modo  que  la  ciud.ad 
ha  variado  com¡>letaniente  de  aspecto.  Es  una 
población  que  estii  eu  camino  de  gran  embelle- 
cimiento, listo  se  ha  hecho  cou  relativa  econo- 
mía y  con  cierta  modestia;  pero  sin  que  haya 
edilicios  luonuniciitales,  todos  están  bien  deco- 
rados, tienen  zócalo  de  piedra,  y  la  construcción 
encima  del  zócalo  es  de  ladrillo,  llaro  es  el  edi- 
licio  particular  «[ue  tiene  más  de  piso  bajo  y 
principal;  pero  utilizando  el  cemento,  hoy  de 
uso  tan  extendiiio,  se  hacen  una  jioreióu  de  ador- 
nos, como  capiteles,  cornisas  y  frisos  en  las  ven- 
tanas, todo  lo  cual  da  á  la  población  cierto  as- 
])ecto  de  decoro  arquitectónico,  risueiio  y  agra- 
dable, que  antes  no  tenía.  Puede  decirse  que  en 
el  centro  de  la  población  está  el  palacio  del  prín- 
cipe, que  no  es  nuevo:  es  el  antiguo  Konak  donde 
residía  el  goberuador  turco,  pero  ha  sufrido  tan- 
tas reformas  que  bieu  imcde  considerarse  como 
nuevo.  Un  jardín  que  había  inmediato  se  ha 
convertido  eu  paseo  público,  que  tiene  un  par  de 
hectáreas  de  superficie,  y  en  él  se  construyó  eu 
1907  un  pabellón  para  restaurante  y  salón  de  con- 
ciertos. Al  oriente  de  este  jardín  y  del  palacio 
del  príncipe  están  el  Ministerio  de  la  Guerra,  el 
Ministerio  del  Interior  y  el  Teatro  Nacional. 
Del  otro  lado  del  palacio  y  del  jardín  público 
están  el  Banco  Nacional  y  las  calles  de  Legué  y 
del  Comercio  y  el  bulevar  Dondukoff,  que  son 
los  sitios  en  donde  principalmente  se  encuentra 
animación  y  donde  se  halla  establecido  el  comer- 
cio. Partiendo  del  palacio  del  rey  hacia  el  E.,  so 
encuentra  el  Casino  ó  Club  militar,  cdilicio  gran- 
de, bien  decorado,  ]irovisto  de  lo  necesario  y  con 
muchas  comodidades.  Se  halla  después  el  pala- 
cio del  Parlamento,  que  eu  Bulgaria  consta  sólo 
de  una  Cámara,  y  enfrente  del  palacio  de  la  So- 
liranie  se  ha  levantado  un  monumento  al  zar 
Alejandro  II  de  Kusia,  a  quien  se  considera  co- 
mo el  libertador  de  Bulgaria,  jiues  él  fué  quien  la 
emancipó  de  Turquía  cuando  la  guerra  turco-ru- 
sa. Es  una  escatua  ecuestre  de  colosales  dimen- 
siones y  con  bajos  relieves  en  el  basamento,  qne 
recuerdan  escenas  de  aquella  guerra.  Se  encuen- 
tra también  del  mismo  lado  el  Ministerio  de  Ne- 
gocios Extranjeros  y  la  carretera  de  Constanti- 
uopla,  por  la  cual  se  va  al  río  Isker  que  jiasajior 
las  iumediacioues  de  Solía,  y  riega  el  llano  eu 
que,  al  S.  de  los  lialkanes,  se  encuentra  la  ca< 
)iital  búlgara.  Las  cdilicaeiones,  á  medida  que  se 
apartan  del  centro  y  so  va  marchando  hacia  los 
extremos  de  la  población,  van  diseminándose, 
como  ocurre  en  toda  ciudad  qvie  se  ensancha,  y 
los  edilicios  van  siendo  ya  modestos,  aun  cuando 
en  algunos  barrios  no  deja  de  haberlos  un  poco 
más  lujosos,  hotclitos  levantados  ])or  personas 
que  han  querido  instalarse  en  aquella  parte  de 
la  ciu<lad,  ( llohliii  de  la  ¡leal  Sociedad  (Ico'jrd- 
Jica,  tomo  LI,  1909.) 

En  1907,  y  como  complemento  de  las  fiestas 
del  jubileo  búlgaro,  se  hizo  la  inauguración  so- 
lemne del  nionuiueiilo  al  general  ruso  SkubelelT 
que  tJinta  y  tan  justa  ecleliridad  alcanzó  duiante 
la  guerra  turco-rusa  de  1877-78  y  al  que  indu- 
dablemente se  debió  el  triunfo  definitivo  de  las 
armas  moscovitas.  Ese  monumento  os  una  obra 
arquitec^tónica  de  proporciones  grandiosas,  há- 
lla.se  rodeado  de  pequefios  parterres  y  está  cerca- 
do por  una  pared  con  varias  puertas  de  entradas, 
en  calla  una  de  las  cuales  se  ven  dos  cai\oncs. 

SOfIa:  £107.  Reina  do  Suocia,  n.  ol  9  do  julio 
de  183').  Es  princesa  de  Nassau,  do  la  casa  do 
los  grandes  duques  de  Lnxembiirgo.  Casó,  el  6 
de  junio  de  1857,  con  el  principo  heredero  y  lue- 
go rey  Osear  II,  dol  cual  ha  tenido  cuatro  liijog, 
üustavo  Adolfo,  Osear,  Carlos  y  Eugenio.  En 
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1907  celebraron  sus  bodas  de  oro  los  esposos.  La 
reina  es  muy  querida,  pues  á  su  nombre  van 
unidas  todas  las  obras  intelectuales  y  filantrópi- 
cas de  Succia.  Desde  1908  es  viuda. 

-Soi.i.\:  Jjíofi.  Electora  do  Haunóver,  n.  en 
La  Haya  el  14  de  octubre  de  1630;  m.  el  19  de 
junio  do  1714.  Era  duodécima  hija  do  Federico, 
conde  palatino,  y  de  Isabel  Estnardo.  No  ha- 
llando tranquilidad  en  la  casa  paterna,  fuese  á 
vivir  con  su  hermano  Carlos  Luis,  que  obtuvo  el 
Palalinado  electoral  eu  1648,  y  en  1658  casó  cou 
el  duque  Ernesto  Augusto  de  Brunsvick,  duque 
elector  de  Hannóver,  quo  la  ofendió  con  sus 
iulidelidades.  Persiguió  con  odio  mortal  á  su 
nuera  Sofía  Dorotea,  cuyo  divorcio  consiguió. 
La  pérdida  de  muchos  de  sus  hijos  la  llenó  de 
tristeza.  En  1698  enviudó,  y  en  1701  heredó, 
como  nieta  del  rey  Jacobo  I,  el  trono  de  Inglate- 
rra, que  á  su  muerte  obtuvo  su  hijo  mayor,  Jorge 
Luis,  en  1714.  La  correspondencia  de  Sofía  con 
su  lieimano  y  demás  parientes  fué  publicada  eu 
1885,  y  sus  Memorias  eu  1893. 

-  SoKÍA :  Biog.  Duquesa  de  Hohenberg,  esjiosa 
del  archiduque  Francisco  Fernando  de  Austria. 
Era  condesa  de  Chotck  de  Chotkowa  cuando,  en 
1900,  casó  niorgauáticamente  con  el  heredero 
del  imperio  austríaco,  concediéndole  el  erapera- 
dor  aquel  mismo  día  el  título  de  duquesa  de  Uo- 
lienberg  con  el  tratamiento  de  Alteza.  En  1905 
le  fué  concedido  el  derecho  de  figurar  inmedia- 
tamente detrás  de  las  archiduquesas,  y  eu  1909 
ha  obtenido  licencia  para  figurar  oficialmente  al 
lado  de  su  marido  en  un  viaje  de  éste  á  la  corte 
alemana,  con  lo  cual  fué  presentada  á  toda  Eu- 
ropa, y  ocupa  un  lugar  preeminente  eu  la  vida 
social  y  política  del  imperio,  encargándose  del 
papel  que  corresponde  á  la  mnjer  del  heredero 
de  la  corona.  Los  hijos  de  la  duquesa  no  podráu 
subir  al  trono  de  Austria,  pero  cuando  llegue  el 
día  de  ser  coronado  el  archiduque  en  Hungría 
como  rey,  su  esposa  obtendrá  los  honores  reales, 
pues  allí  so  desconoce  el  matrimonio  niorganá- 
tico. 

-  Sofía  (José  Antonio):  Biog.  N.  en  Valpa- 
raíso en  1843.  En  las  aulas  de  su  patriaren  don- 
de fué  discípulo  de  D.  Andrés  Bello,  adquirió 
una  gran  cultura  de  espíritu  y  uu  exquisito  gus- 
to literario.  Siendo  estudiante  en  el  Colegio  de 
San  Luis  de  Santiago,  aparecieron  en  las  colum- 
nas de  La  Voz  de  Chile  sus  primeras  produccio- 
nes poéticas.  Revelado  de  esta  manera  el  talento 
que  los  estudios  maduraron,  fué  promovido  en 
1864  a  la  Dirección  de  la  Biblioteca  Nacional 
Chilena.  Seis  años  desempeOó  este  puesto,  hasta 
que  en  1870  pasó  al  de  Intendente  general  po- 
lítico de  la  provincia  de  Aconcagua.  En  1871  se 
le  dio  la  subsecretaría  de  Estado  en  el  Ministerio 
del  Interior,  y  dos  años  después  pasó  á  Colombia 
cou  el  cargo  de  ministro  de  su  país.  En  medio 
de  los  grandes  servicios  que  allí  prestaba,  le 
sorprendió  la  muerte  eu  1884  en  la  lozanía  de  la 
edad  y  de  la  madurez  viril.  Sus  Poesías  líricas 
se  publicaron  en  1875,  y  en  1878  otro  nuevo  libro 
titulado  Hojas  de  otoño.  Sofía  tiene  en  sus  obras 
poéticas  excelsitud  lírica,  bien  modelada  forma 
y  exquisita  elocución.  Sus  pensamientos  respon- 
den más  bien  á  los  sentimientos  íntimos  del 
poeta  quo  á  la  severa  rellexión  del  filósofo.  Sus 
poesías  son  brotes  del  corazón.  Fué  académico  de 
la  de  Bellas  Artes  de  Santiago,  presidente  ho- 
norario del  Ateneo  de  Bogotii,  y  obtuvo  meda- 
lla de  oro  por  su  poesía  Machitnalotico  en  el  cer- 
tamen de  1877.  Sus  prodneciones  poéticas  todas 
se  han  coleccionado  en  Poemas  y  poesías,  publi- 
cadas en  Londres,  por  Juan  M.  Fonnegra,  1885. 

-Sofía  Douotf.a:  /Üog.  Reina  de  Prusia, 
n.  el  27  de  marzo  de  1687;  ni.  el  28  de  junio  do 
1757.  Era  hija  de  Jorge  I  de  Inglaterra  y  de  su 
es|iosa  Sofía  Dorotea,  princesa  de  Alildcn.  Casó 
en  1706  con  el  principo  heredero  Federico  Gui- 
llermo do  Prusia,  al  que  dio  en  1712  su  tercer 
hijo,  Federico  II  el  Grande;  los  dos  anteriores 
murieron  en  la  cuna.  Deseosa  de  mejorar  las  re- 
laciones entro  Prusia  é  Inglaterra,  se  disgustó 
con  su  esposo,  tan  dominado  por  el  Austria,  so- 
bro lodo  cuando  so  descubrieron  sus  manejos 
secretos  con  la  corte  inglesa  en  favor  de  la  bodo 
del  principo  heredero  con  lai>rinee3a  Guillermi- 
na, y  hubo  de  sufrir  mucho  de  parto  del  rey  su 
marido.  Enviudó  en  1740  y  entonces  se  retiró  al 
palacio  Monbiján,  de  Berlín. 

80FÍE8:  fliat.  Dinastía  persa  cuyo  fundador 
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fuéSofí  cd'Din.  Esta  dinastía  devolvió  al  pueblo 
persa,  al  cabo  de  casi  nueve  siglos  de  iuterrup- 
cióu,  desde  el  tiempo  do  los  sasánidas,  su  carác- 
ter y  existencia  nacionales.  Los  sofíes  goberna- 
ron la  Persia  desde  cl  siglo  XIV  hasta  el  afio  1722 
de  nuestra  era. 

SOFLAMERÍA:  f.  PALAnRERÍA.' 

Má.s  viejo  que  esta  soFLAHERÍA  es  el  refrán 
que  sabeino.i:  «¿.ijúmlc  irá  el  buey  que  no  are!> 
Pereda. 

*  SOFOCACIÓN:  f.  iled.  La  sofocación,  á  la 
inversa  de  la  disnea  y  de  la  opresión,  que  en 
general  aparecen  lentamente,  se  presenta  siem- 
pre en  forma  brusca.  Las  facciones,  tan  pronto 
la  sofocación  se  desarrolla,  toman  un  tinte  violá- 
ceo, así  como  las  extremidades  de  los  miembros; 
los  ojos,  fijos,  parecen  querer  salir  de  las  órbitas; 
un  sudor  frío  invade  el  cucrjK),  y,  si  el  obstáculo 
no  desaparece  en  seguida,  sobreviene  la  muerte. 

La  sofocación  se  observa,  principalmente, 
cuando  el  aire  no  puede  intioduciisc  eu  los  pul- 
mones á  causa  de  la  )>rescncia  de  un  cuerpo  ex- 
trafio  en  las  vías  respiratorias,  en  los  casos  de 
edema,  ó  espasmo  de  la  glotis,  de  erisipela  de 
la  faringe,  crup,  papera  de  forma  sofocante,  he- 
moptisis instantánea,  tos  ferina,  etc.  La  sofoca- 
ción sólo  puede  tratarse  eficazmente  cuando  la 
causa  es  bien  conocida;  no  obstante,  lo  primero 
que  se  ha  do  hacer  es  provocar  los  movimientos 
respiratorios,  por  medio  de  revulsivos;  agua  ca- 
liente en  la  región  cervical,  y  fricciones  enérgicas 
en  el  epigastrio:  en  los  casos  graves,  es  indispen- 
sable la  traqueotomía. 

SOFOL:  m.  Quíin.  y  Terap.  Formonucleinato 
de  plata.  El  sofol  es  una  combinación  del  .ácido 
formaldehidonucleico  con  la  plata,  que  contiene 
20  por  100  de  metal.  La  plata  se  encuentra  en 
esta  preparación  en  forma  oenlCa,  llamada  así, 
porque  uo  es  posible  descubrir  su  presencia  por 
los  procedimientos  habituales.  Los  soluciones  de 
sofol  deben  hacerse  en  frío,  recomendándose  es- 
pecialmente evitar  toda  elevación  de  tenipoia- 
tura.  Además  deben  sienifire  prepararse  fres- 
cas. La  jireparaeióu  anticipada  de  las  soluciones 
concentradas,  destinadas  á  formar  más  tarde  so- 
luciones á  un  tanto  jior  ciento  cualquiera,  es  in- 
admisible. Las  soluciones  de  sofol  uo  deben  es- 
tar en  contacto  con  objetos  metálicos,  y  es  pre- 
ciso conservarlas  preferentemente  en  frascos  do 
cristal  amarillo. 

El  sofol  es  un  polvo  blanco  amarillento,  fácil- 
mente soluble  en  el  agua.  La  solnción  por  trans- 
parencia aparece  enteramente  clara  á  la  luz  in- 
cidente, y  se  hace  un  poco  opalina  cuando  la 
solución  es  concentrada.  Los  ensayos  farmacoló- 
gicos han  probado  que  la  acción  irritante  <lel 
sofol  es  mucho  menor  que  la  de  todas  las  otras 
preparaciones  de  ¡ilata,  incluso  el  protargol. 

El  sofol  ha  sido  empleado  con  éxito,  en  solu- 
ciones al  5  por  100,  en  las  oftalmías  blenorrágicas 
de  los  recién  nacidos. 

SOFREGAR:  a.  Fregar  ligeramente. 

No  podéis  mover  la  pestaña  sin  babero-^  pri- 
mero de  SOKKKOAII. 

P.  Fh.  Jcan  dk  Pineda. 

SOFTAS:  m.  pl.  Derviches  turcos  que  disfrutan 
de  rentas  y  cuyas  funciones  consisten  en  decir 
una  es])ccie  de  oficio  de  difuutos  cerca  de  los  se- 
pulcros de  los  sultanes. 

*  SOGA:  No  K-STAR  LASOOA  TARA  MUCHOS  TI- 
RÓN KS;  fr.  fig.  y  fam.  No  poderse  esperar  de  uno 
gran  cosa. 

Su  tutor,  y  tío  &  la  vez,  decidió  que  no  estu- 
diara mal,  pues,  para  niayoraz$^>,  bastante 
sabía;  y  porque,  por  otra  parte,  {<■  sooa  no  es- 
taba para  muchos  tirones. 

Pkreda. 

*  SOGAMOSO:  Geog.   V.   Sl'OAMUXl  en  esto 

mismo  Afi;Ni>u  1:. 

SOQDIANO:  Diog.  Rey  de  Persia.  Usurpó  el 
trono  á  Jerjes,  su  hermano,  á  quien  asesinó  en 
un  festín,  y  mató  de8|iués  á  Bagonizos,  servidor 
fiel  de  su  padro  Artnjerjes.  Estos  crímenes  le  hi- 
cieron odioso,  y  él  mismo  eompi-endióque  no  es- 
taba seguro  en  el  trono,  soliix-  todo  respecto  ¿ 
sus  otros  hernmnos.  Mandó  á  uno  de  éstos,  Oco, 
hijo  do  la  babilonia  Cosinartidene,  siitia|>a  de 
Hircania,  que  se  iiresentara  inmediatamente  eu 
la  corte.  Titubeo  éste,  |>ero  a|iarcció  después 
con  uu  ejército,  y  varios  magnates  persas  se  |>a- 
saron  á  él,   Sogdiaiui  lué   preso  y  ahogado  en 
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ceniza  ardiente.  Oco  tomó  con  el  título  de  rey  el 
nombre  do  Darío,  pero  los  griegos  le  llamaron 
Nono,  que  signiliea  bastardo. 
SOGRERIa:  f.  Condición  de  suegro  ó  suegra. 
Aunque  vuestro  yei'uo  soy, 
perderé  á  la  sOGiimifA 
el  respeto... 

Lope  de  Vega. 

*  SOGUEAR:  ^gr.  Pasar  nna  cuerda  tirante 
por  encima  de  las  espigas,  ú  lin  de  que  se  des- 
prenda el  rocío  que  lu3  bafla. 

*  SOGUERÍA:  Sitio  donde  se  hacen  sogas. 

SOGUN  ó  XOGUN:  Título  del  taikiínó  sobera- 
no electivo  del  Japón  durante  la  época  en  que 
estuvo  dividido  el  supremo  poder.  (V.  Japón, 
líisl.,  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

KAUIO.) 

SOHM  (Rodolfo):  Siog.  Profesor  alemán  con- 
temporáneo, n.  en  Rostock  en  1841.  Estudió 
Historia  y  Úerecho  en  las  universidades  de  Ros- 
tock, Ucrlín,  Heidelberg  y  Munich;  después  le 
nombraron  sucesivamente  profesor  de  Derecho 
en  las  universidades  de  Gotinga,  Friburgo,  Es- 
trasburgo y  Leipzig.  Figuró  en  la  comisión  en- 
cargada de  redactar  el  nuevo  código  civil  alemán 
y  lo  defendió  á  nombre  y  por  encargo  del  gobier- 
no, durante  la  discusión  en  el  Reichstag.  Fué  el 
fundador  del  grnpo  ].olítieo:  National-soziah 
Verein  y  publicó  varias  obras,  debiendo  ser  cita- 
das en  primer  término:  Prozessdcr  ilex  Sálica"»; 
Ltx  Itipnaria;  Die  Frünkische  Keiclisund  Ge- 
rieklsver/assunti;  EntsUhung des deutsclun  SlaJt- 
ewesens;  Vas  y'erhallnis  von  Slaal  und  Kirelic; 
Die  VeiUschc  Gcnossenschaíl;  hislüuciones  del  de- 
recho romano,  y  Kirchcngcschichte  im  Gundriss. 

SOHN  (CA)!tos  Fernando):  Biog.  Pintor 
alemán,  n.  en  Berlín  en  1805;  ni.  en  Colonia  en 
1867.  Escogió  con  preferencia  para  asuntos  de 
sus  cuadros  la  antigüedad  griega  y  la  poesía 
romántica;  i>ero  si  demuestra  gran  inteligencia 
en  el  desnudo  y  el  colorido,  deja  algo  que  de- 
sear respecto  á  la  composición  y  al  dibujo.  Sus 
mejores  cuadros  son:  Lorcley:  Ecitinldoij  Anui- 
da; Las  cuntro  estaciones;  El  rapio  de  UyJas; 
Vanitiad;  Diana  y  AcleAn;  Las  hermanas;  El 
juicio  de  Paris;  El  desdén  con  el  desdén;  Romeo 
y  Julieta,  y  El  Tasso  y  las  dos  Leonoras.  Ade- 
más pintó  excelentes  retratos  de  mujer. 

—  SoilN  (José):  Biog.  Músico  y  escritor  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Nueva  York  el 
22  de  marzo  de  1S62.  Se  educó  en  un  colegio  de 
su  ciudad  natal  y  en  la  Nueva  Academia  de  Mú- 
sica de  Berlín.  Ha  sido  profesor  de  ])iano  en  el 
Conservatorio  de  Nueva  York,  y  critico  de  los 
más  distinguidos,  cuya  firma  ha  figurado  duran- 
te mucho  tiempo  en  las  mejores  revistas  musica- 
les norteamericanas.  Se  ha  dedicado  también, 
con  éxito,  á  trabajos  de  investigación  y  crítica 
sobre  asuntos  musicales  y  geográficos.  Ha  escri- 
to las  obras  siguientes:  Itobcrto  Schumann,  poeta 
lírico;  Las  transformaciones  del  mapa;  El  impe- 
rio insiilar;  Lecciones  sobre  ¡a  ópera;  La  mtisica 
en  América  y  en  el  extranjero;  El  aislamiento  de 
los  Continentes;  Carlos  Goldmark,  el  compositor 
de  óperas  más  eminente  de  nuestro  tiempo,  y  José 
Joaehim,  el  violinista  más  notable  contemporáneo. 

80IRÓN  (Heiimana  Catalina):  Biog.  Reli- 
giosa carmelita  del  convento  de  Conipiégne,  n. 
en  esta  ciudad;  fué  guillotinada  en  París. junta- 
mente con  la  madre  priora  y  catorce  religiosas 
7náa,  el  17  de  julio  de  1794.  Fué  beatificada  en 
Roma  el  27  de  mayo  de  1906.  (V.  LinoiNK  (Mag- 
dalena CLAfDiA)  en  este  mismo  Apéndice.) 

80IT0UX  (Juan  Fp.ancisco):  Biog.  Escultor 
francés,  n.  en  Besam.ón  en  1816;  m.  en  París  en 
1891,  Se  dio  á  conocer  con  una  llrpiibliea,  (pie 
hoy  se  conserva  en  la  plaza  del  Instituto,  en 
París.  Después  esculpió  las  estatuas;  El  genio  de 
los  combatfs;  Montaigne;  Üimiisio  Papin;  Pablo 
de  FloUc;  Lafiurza  generatriz;  La  fuerza  mate- 
rial; Im  fuerza  intelectual;  Erato,  y  Cllo, 

*  80KOLO:  Oeog.  Sokolo  es,  actualmente, 
en)),  de  nn  círculo  do  la  reglón  del  Sahel,  limi- 
tado al  N.  por  el  Sahara,  al  E.  por  el  círculo  de 
Dijine,  al  S.  por  el  de  Segu  y  al  O.  por  el  do 
Gombu.  La  pob.  se  calcula  en  unos  40000  habí- 
Untes. 

El  país  de  Sokolo,  unido  primero  al  nuevo 
reino  do  Sansandig,  quedó  constituido  on  círcu- 
lo en  1893.  Formó  parte,  hasta  1899,  del  Sndán 
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francés,  quedando,  al  desmembramiento  de  esta 
colonia,  unido  provisionalmente  al  Seuegal.  Pero 
debe  estar  comprendido  en  el  territorio  de  la 
Mauritania  oceideiitdl,  más  tarde  creada  (en  fe- 
brero de  1900),  )'  que  debe  comprender,  además 
de  todo  el  antiguo  Sahel,  el  conjunto  del  Sahara 
occidental  interior,  es  decir,  lo  que  uo  es  Sahara 
español. 

El  círculo  de  Sokolo  alcanza,  en  sus  límites 
actuales,  los  cantones  de  Sokolo,  Akor,  Monku- 
pe,  Nampala,  Segala,  Día  y  Diura,  así  como  un 
pequeño  número  de  pobl.iciones  independientes: 
Buyiguire,  Tarabugu,  Guida,  Ghís3  y  Tubakoro. 

*  SOL:  Alij.  Oro;  metal  amarillo,  etc. 

-Sol  medio:  Astron.  Sol  ficticioquescsupo- 
ne  recorrer  el  ecuador  con  movimiento  uniforme 
para  arreglar  el  tiempo  medio. 

-  Sol:  ilit.  Una  de  las  diosas  escandinavas. 

-Sol  non  occidat  super  iram  vestram 
(Que  el  sol  no  se  ponga  sobre  vuestra  cólera): 
Palabras  de  San  Pablo  que  anatematizan  con 
razón  el  rencor  y  el  odio,  que  son  las  pasiones 
más  bajas  del  hombre. 

-Sol:  La  distancia  del  Sol  á  la  Tierra  es  la 
base,  la  unidad  de  medida,  en  Astronomía;  por 
ello  los  astrónomos  de  todos  los  tiempos  se  han 
esforzado  en  determinarla  de  la  manera  más 
exacta  posible.  Actualmente  se  empieza  á  cono- 
cer el  resultado  de  la  discusión  de  las  observa- 
ciones del  asteroide  Eros  y  el  cálculo  definiti- 
vo de  su  órbita  singular,  que  penetra  dentro  de 
la  de  Marte,  debido  en  gran  parto  á  la  labor  del 
Dr.  Millosevich,  director  del  Observatorio  del 
Colegio  Romano.  Según  el  resultado  de  los  cál- 
enlos hechos  sobre  las  investigaciones  del  Ob- 
servatorio de  Greeuwich,  la  .paralaje  solar  es 
de  8",S00,  con  un  error  de  pocas  milésimas  de 
segundo  de  arco;  de  donde  resulta  la  distancia 
del  Sol  á  la  Tierra  de  149  V-,  millones  de  knis., 
con  un  error  aproximado  de  100000kiiis.,loque 
representa  j'a  nn  alto  grado  de  precisión. 

La  organización  internacional  de  los  estudios 
solares  tiende  continuamente  á  perfeccionarse. 
En  el  CTongrcso  de  la  Unión  internacional  para 
las  investigaciones  solares,  celebrado  en  mayo 
de  1907  en  el  Observatorio  astrofísico  de  Meu- 
dón  (París),  se  nombró  una  comisión  especial 
para  extender  la  actual  organización  y  recoger  y 
publicar  las  observaciones  sobre  las  protube- 
rancias solares,  establecida  desde  1872  en  Ita- 
lia; á  este  estudio  contribuirán  diferentes  obser- 
vatorios extranjeros,  y  la  estadística  diaria  será 
más  completa  y  los  resultados  más  importantes. 

En  aquel  Congreso  se  nombró  otra  comisión 
especial  para  organizar  y  reunir  las  observacio- 
nes de  los  futuros  eclipses  totales,  por  parte  de 
las  misiones  de  las  diferentes  naciones  para  ha- 
cer las  observaciones  más  completas  y  eficaces, 
evitando  las  rei>etieiones. 

Los  estudios  solares  continúan  con  gran  acti- 
vidad, merced  á  los  magníficos  elementos  debidos 
á  la  munificencia  de  la  instalación  americana 
Carnegie  y  con  los  espléndidos  resultados  del 
Observatorio  especial  del  monte  Wilson,  bajo  la 
dilección  del  profesor  Hale,  quien  ha  ideado  la 
deteruiinacióu  rápida  y  exacta  de  la  posición  de 
los  fenómenos  solares  (manchas,  fáculas,  etc.), 
haciendo  la  proyección  luminosa  de  la  fotogra- 
fía del  disco  solar,  obtenida  con  el  espectrohe- 
liógrafo,  sobre  nna  esfera  blanca,  en  la  cual  se 
han  señalado  los  meridianos  y  paralelos  solares 
debidamente  orientados.  Se  ha  obtenido  prácti- 
camente el  mismo  efecto  haciendo  coincidir,  por 
medio  de  la  reflexión,  la  imagen  de  la  fotografía 
con  la  de  la  esfera. 

Ya  en  los  tiempos  de  De  la  Ruc  se  había  a|>li- 
cado  el  estereoscopio  al  estudio  del  .Sol,  toman- 
do dos  fotografías  con  suficiente  intervalo  de 
tiem|io,  que  luesentaban  diverso  aspecto  por  la 
rotación  del  astro;  y  así  veíanse  las  máculas  co- 
mo cavidades  y  las  fáculas  como  regiones  eleva- 
das. Recientemente,  el  profesor  Hale  ha  aplica- 
do, con  éxito,  este  método  á  la  fotografía  mono- 
cromática del  disco  solar,  impresionada  por  el 
espectioheliógrafo  con  un  intervalo  de  tiempo 
conveniente, y  examinándola  con  el  estereocom- 
parador:  así  se  llega  á  ver  la  esfericidad  del  glo- 
bo solar  y  las  parles  prominentes  de  su  superfi- 
cie. Gracias  á  la  precisión  del  estereocom]iaiador 
de  Zeias.  es  posible  descubrir  diminutas  ])arti(U- 
laridades  solares,  que  escapan  á  la  observación 
monocular. 
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En  el  Observatorio  de  Meudón  los  estudios  so- 
lares en  1907  tomaron  gran  impulso  bajo  la  direc- 
ción de  J.  Janssen,  y  gracias  á  las  iniciativas  y 
actividad  de  Deslandrcs.  En  el  local  de  los  espec- 
troheliógrafos,  ensanchado  al  efecto,  colocaron 
dos  nuevos;  y  se  construyó  otro  pabellón  para 
instalar  un  gran  espectroheliógrafo  y  un  heliós- 
tato  de  construcción  especial.  El  Dr.  Deslan- 
dres ha  ideado  además,  y  hecho  construir,  un 
nuevo  espectroheliógrafo,  de  lentes  simples,  con 
aparato  de  aumento,  que  recibe  directamente  la 
luz  del  Sol ;  con  lo  que  se  evitan  los  inconvenien- 
tes derivados  del  calentamiento  del  espejo  del 
helióstato.  Son,  pues,  en  conjunto,  cinco  espee- 
trolieliógrafos  diversos,  con  los  que  podrá  estu- 
diarse, de  nna  manera  etícarísima,  la  constitu- 
ción solar.  Además,  Francia  posee  un  Observa- 
torio, sucursal  del  (le  Meudón,  en  el  Slont  Blanc, 
en  el  cual  se  pueden  hacer  importantes  obser- 
vaciones solai es. 

También  se  realizan  éstas  en  el  Observatorio 
de  Londres,  en  cnanto  lo  permite  la  poca  trans- 
parencia de  aquella  atmósfera,  secundadas  ]ior 
las  de  los  observatorios  de  la  India,  que  están 
en  mejores  condiciones  de  clima.  Además  el  pro- 
fesor Lockyer,  ayudado  por  su  hijo,  está  desarro- 
llando importantísimos  trabajos  para  evidenciar 
la  influencia  solar  en  la  meteorología  terrestre, 
infiuencia  de  la  que,  en  la  actualidad,  no  es  po- 
sible ya  dudar. 

Aclividad  solar  y  perturbaciones  niagnélicas,  — 
En  el  Observatorio  de  Greeuwich,  donde  se  reco- 
gen, comimran  y  discuten  los  resultados  de  las 
fotografías  solares  cotidian.is,  que  se  obtienen  en 
Londres,  en  Dehva-Dún  (India)  y  en  la  isla  de 
Mauíicio,  y  donde  hay  una  serie  de  instrumen- 
tos registradores  del  magnetismo  terrestre,  se 
hace  un  estudio  esp?cial  de  las  relaciones  entre 
los  fenómenos  de  la  actividad  solar  y  las  pertur- 
baciones de  aquél. 

El  astrónomo  Maunder  ha  estudiado  tales  re- 
laciones durante  diez  y  nueve  años  de  observa- 
ciones solares  y  magnéticas,  y  ha  encontrado 
que  de  19  grandes  perturbaciones  magnéticas,  7 
coincidieron  con  el  paso,  sobre  el  disco  solar,  de 
una  de  sus  19  grandes  manchas;  otra  de  estas 
perturbaciones  coiucidió  con  el  retorno  de  una 
de  aquellas  manchas;  otras  9  corresiiondieron  al 
paso  del  gran  grupo  de  manchas,  y  2  al  retorno 
de  una  mancha,  que  había  sido  vista  de  gran 
tamaño  en  la  rotación  solar  precedente. 

Las  grandes  perturbaciones  magnéticas  prin- 
cipiaron unas  veintiséis  horas  después  del  paso 
de  las  grandes  manchas  por  el  meridiano  central 
del  Sol,  Esto  quiere  decir  que  las  manchas  sola- 
res obran  según  determinad,is  direcciones  en  el 
espacio,  uo  (Icl  todo  esféricamente.  Maunder  ex- 
plica este  hecho  admitiendo  que  en  el  Sol  exis- 
ten en  ciertas  direcciones,  si  bien  no  radiales, 
emisiones  análogas  á  los  penachos  de  llamas  de 
la  corona  solar,  que  surgen  de  la  región  de  las 
grandes  manchas,  ó,  en  general,  de  la  región 
más  activa  del  Sol;  tales  emanaciones,  al  chocar 
contra  la  Tierra,  producen  las  perturbaciones 
uiMnéticas. 

La  presencia  de  las  grandes  manchas  solares 
va  siempre  acompañada  de  perturbaciones  mag- 
néticas; así,  en  1882,  se  notaron  cinco  veces  ta- 
les coincidencias;  en  el  primer  semestre  de  1S92 
se  notaron  ocho,  y  el  retraso  medio  entre  el  i«iso 
de  las  glandes  manchas  por  el  meridiano  cen- 
tral del  Sol,  y  el  máximum  de  intensidad  de  las 
perturbaciones  magnéticas,  era  de  unas  45  '/s 
lloras. 

Maunder  señala  el  tiempo  máximo  de  las  per- 
turbaciones magnéticas,  en  qne  se  ha  ocujiado, 
encontrando  para  el  retraso  medip  42  '/j  hoi-as, 
lo  que  concuerda  bastante  con  la  cifra  más  arri- 
ba citada,  encontrada  por  otros  observadores. 
Teniendo  en  cuenta  el  tiempo  necesario  para  la 
]uopagación  de  la  acción  de  las  manchas  solares 
sobre  el  magnetismo  terrestre,  al  través  de  la 
distancia  entre  el  Sol  y  la  Tierra,  re!>ulta  una 
velocidad  de  cerca  de  1 000  kms.  pin-  segundo,  ó 
sea,  300  veces  menor  que  la  velocidad  de  la  luz. 
De  los  estudios  de  Arrhcniua  resulta  qne  las 
partículas  eléctricas  emitidas  por  el  Sol  em- 
plean cuarenta  horas  para  llegar  á  la  Tierra,  lo 
¡  cual  ya  está  de  acuerdo  con  los  datos  encoutra- 
I  dos  más  recientemente,  y  hace  creer  que  las 
'  perturbaciones  del  magnetismo  tcriestre  se  pio- 
duccu  á  causa  de  los  elei-trones  emitidos  en  can- 
tidad enorme,  por  las  regiones  más  activas  del 
Sol. 
I      Tales  coincidencias  del  paso  de  las  grandes 
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manchas  solares,  con  las  peituibaciones  del 
nia^ia'tisiiio  tenesire,  se  han  verificado  de  una 
manera  notable  en  18S2  y  1892, y  también  más 
recientemente  en  el  máximo  do  lli03. 

Tentatiías  para  observar  las  protuberancias  y 
la  corona  sotar  dtrectamnnte  y  sin  eclipse.  -  Or- 
dinariamente no  imeden  observarse  todos  los  fe- 
nómenos, todas  las  luanil'estaciones  de  la  activi- 
dad solar;  nosotros  sólo  vemos  la  parte  más  lu- 
minosa, \&  fotosfera,  donde  se  forman  las  manchas 
obscuras  y  fáculas  brillantes;  la  luz  extraordina- 
ria de  la  fotosfera  no  deja  ver  las  ¡irotuberaneias 
rosadas,  las  gigantescas  llamas  que  surgen  de  la 
superficie  del  Sol,  ni  la  admirable  corona  ó  aureola 
que  cifle  c)  astro.  Sólo  durante  los  eclipses,  cuan- 
do la  Luna  cubre  el  brillante  disco  solar,  nuestro 
ojo  puede  observar  las  protuberancias  y  la  coro- 
na, y  reproducir  en  la  cámara  fotográfica  este 
liernioso  fenómeno.  Las  protuberancias  se  pue- 
den observar  diariamente  con  el  espectroscopio, 
que  recibe  su  luz  especial,  sulidividiendoy  debi- 
litando la  de  la  fotosfera;  pero  en  esta  forma  se 
jiresentan  únicamente  de  una  manera  esquemá- 
tica, y  en  un  solo  color,  mientras  que,  durante 
el  eclipse,  aparecen  más  grandiosas  y  dotadas  de 
varios  y  liriliantes  nuilices. 

Tal  es  el  esplendor  de  estas  llamas,  que  pare- 
ce imposible  que  no  podamos  verlas  directamen- 
te; cosa  que  han  intentado  conseguir  varios  as- 
trónomos, utilizando  cristales  ó  líquidos,  que 
dejen  pasar  sólo  las  radiaciones  especiales  de  las 
]>roluberancias,  puestos  delante  del  ocular  ó  del 
objetivo  del  telescopio:  observaciones  directas  ó 
por  proyección,  eclipses  artificiales,  etc.;  i'ero 
siempre  inútilmente.  El  profesor  Ricco,  director 
del  observatorio  de  Catania,  ha  ensayado  utili- 
zar un  ecliiise  natural,  pero  terrestre  en  lugar 
de  celeste,  sobre  el  puro  cielo  de  Sicilia.  Desde  el 
observatorio  de  Palernio,  dos  veces  al  año,  en 
unas  cuantas  mafianas  iiróximasal  15  de  febrero 
y  al  25  de  octubre,  se  ve  al  Sol  nacer  detrás  del 
Etna,  distante  150  kms.,  con  lo  que  tanto  el  as- 
tro como  el  volcán  se  ven  perfectamente  en  el 
foco  del  anteojo.  Pues  bien,  á  pesar  de  haber 
dicho  astrónomo  espiado  la  aparición  del  borde 
luminoso  del  Sol,  detrás  de  la  silueta  de  Mon- 
gibelo,  confiesa  que  nada  ha  visto  que  pudiera 
infundirle  seguridad  de  que  era  una  protube- 
rancia. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  la  corona  solar. 
Hasta  ahora,  todas  las  tentativas  realizadas  por 
ilistinguidos  astrónomos,  como  Huggins,  Hale, 
Ilansky,  llieco  }•  otros,  para  ver  ó  fotografiar 
este  misterioso  fenómeno,  lian  resultado  en  vano. 
En  ciertas  ocasiones  algunas  de  las  fotogralías 
obtenidas  han  hecho  abrigar  á  sus  autores  la  es 
jieranzu  de  haber  dado  solución  al  problema; 
pero  un  examen  minucioso  de  las  mismas  y  de 
los  instrumentos  enijileados  han  demostrado  que 
la  supuesta  corona  era  solamente  debida  á  im- 
perfecciones del  aparato  fotográfico,  ó  á  otras 
causas  accidentales,  que  nada  tenían  que  ver  con 
la  verdadera  corona  .solar. 

IC''lii>srs  totales  de  Sol,  -  En  los  eclipses  totales 
de  Sid  se  ven  de  una  manera  clara  y  distinta  las 
protuberancias  y  la  corona  solares,  )>udicndo  ob- 
servarse, fotografiarse  y  medirse  directamente  (si 
el  tíem]>o  lo  permite),  i)ero  sólo  durante  poquí- 
simos minutos.  Así,  el  eclipse  de  1905  fué  en 
gran  parte  desgraciado  para  las  estaciones  euro 
peas  y  americanas,  por  efecto  de  las  nubes.  El 
del  13  de  enero  de  1907  resultó  más  desgraciado 
aún,  jMirque  en  las  regiones  menos  inaccesibles, 
pero  de  clima  inclemente,  donde  [lodía  observar- 
se, las  nubes  y  la  nieve  hicieron  totalmente  im- 
posible la  observación. 

Volviendo  al  eclipse  de  1905,  la  expedición 
del  ])rofesor  Lockycr  á  Mallorca,  con  un  vastísi- 
mo programa  y  un  i)ersonal  numerosísimo  (más 
do  un  centenar  de  observadores),  con  instrumen- 
tos numerosos  y  [lotcntes,  fué  grandemente  con- 
trariada ))or  el  tiempo,  y  los  resultados  no  co- 
rrespondieron á  las  esperanzas  que  en  ella  se  fun- 
daban. 

La  expi.dición  del  profesor  Schwarzschild,  di- 
rector del  observatorio  lie  (nittingen,  cstabhiida 
en  Oueluia  (Argelia),  disfrutó  do  un  tiempo  be- 
llísimo; se  realizaron  iniportiintos  estudios  es- 
I  ectiftUs  y  fotométricos  de  la  cromosfera,  de  las 
inotuberaneias  y  do  la  corona;  formaluin  liarlo 
de  la  expedición,  además  del  director  citado,  el 
¡iriifcsor  Rungo  y  el  doctor  Emden. 

La  expedición  del  doctor  .Mit<;licll,  establecida 
en  Daroca,  obtuvo  un  éxito  notable  con  la  foto, 
grafía  de  la  parle  menos  refi-angiblodol  espectro 
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de  Klash  (inversión  repentina  de  las  líneas  obs- 
curas do  l'raunhofer,  en  líneas  brillantes  al  ))rin- 
cipio  del  eclipse  total  de  Sol).  Las  rayasdel  lielio 
son  relativamente  más  débiles,  y  las  rayas  me- 
tálicas más  fuertes  que  en  el  espectro  de  la  cro- 
mosfera. En  la  fotografía  es|iectral  do  la  corona 
solar,  el  anillo  ultraviolado  (X  =  338íi/í,8)  se  ha 
considerado  tan  intenso,  como  el  principal  ver- 
de (\  =  530  MMi3).  La  radiación  de  longitud  do 
onda  X  =  372|ií/,7,  encontrada  por  sir  W.  Hug- 
gins,  en  el  es]iectro  de  la  nebulosa,  no  parece 
Ibrmar  parte  del  anillo  de  la  corona.  El  director 
del  observatorio  de  Greenwich,  sir  \V.  Christio, 
refiere  que  en  su  expedición  á  Pfax  (Túnez)  ob- 
tuvo en  el  espectro  de  la  corona  dos  nuevas  ra- 
yas que  faltan  en  la  protuberancia:  \  =  553/í/í,G 
y  /\  =  5U,7;  y  otra  X  =  530,3,  encontrando  otra 
rava  fuerte  en  X  =  423,1,  X  =  398,7,  X  =  380,1, 
débil  en  X.-:=  436,1,  X  =  480,8,  X  =  364,3.  La  de- 
terminación rigurosa  de  la  longitud  de  onda  de 
las  dos  rayas  principales  de  la  corona  da 

X  =  530/iít,310     y     X  =  423,ll. 

notación  solar.  -Vn  elemento  importante  de 
la  física  solar  es  la  rotación  del  astro,  qne  em- 
plea cerca  de  veinticinco  días  terrestres  en  una 
revolución.  Pero  el  Sol  no  es  una  esfera  sólida, 
que  gira  toda  á  la  vez  y  en  una  pieza.  En  la  ob' 
servación  de  las  manchas  se  ha  visto  que  la  fo. 
tosiera  gira  con  una  velocidad  angular  de  rota- 
ción decreciente  desde  el  ecuador  á  las  latitudes 
geográficas  más  altas.  La  observación  espectros- 
cópiea  ha  confirmado  este  hecho  singular  en 
los  gases  su¡ieriores  calientes,  que  producen  las 
raj-as  obscuras  de  Kraunhofer;  y  se  ha  compro- 
bado también  que  la  diminución  se  inicia  desde 
el  limite  de  la  latitud  de  las  manchas  (40°)  has- 
ta los  polos.  La  demostración  está  fundada  en  el 
cambio  de  situación  de  las  rayas  espectrales  so- 
lares, las  que,  en  el  lado  opuesto  del  Sol,  se  pre- 
sentan en  sentido  contrario,  porque  por  dicha 
rotación  las  unas  aparentemente  se  acercan  y  las 
otras  se  separan  de  nosotros.  Pero  la  luz  solar 
ex¡)erimenla  absorción,  por  parte  de  la  atmósfe- 
ra terrestre,  y  claro  está  que  las  rayas  espectra- 
les, relativamente  obscuras,  han  invertido  su 
posición  hacia  el  borde  opuesto  del  Sol.  Estas 
rayas,  llamadas  telúricas,  pueden,  pues,  servir 
como  término  de  comparación,  para  medir  la 
desviación  producida  por  la  rotación  solar. 

El  profesor  Duner,  director  del  Observatorio 
de  Upsala,  que  había  hecho  ya  estas  observacio- 
nes hace  diez  y  seis  años,  las  ha  repetido  con  un 
espectroiseopio  más  potente,  junto  con  el  doctor 
Hergstrand,  que  ha  publicado  recientemente  los 
resultados,  los  cuales  concuerdan  con  las  fór- 
mulas de  Faye  y  Spiirer,  que  dan  la  rotación  del 
Sol  á  diversas  latitudes,  según  las  observaciones 
hechas  sobre  las  manchas  solares. 

De  las  observaciones  y  fórmulas  del  profesor 
Duner  resultan  las  siguientes  duraciones  de  ro- 
tación en  las  varias  latitudes  solares: 

Latitudes. 
Días.   .     . 
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0°   15°  30°  45°  60°  7.1°  90° 
24    25    26    23    31    33    34 


Las  observaciones  del  Dr.  Hergstrand  dan  un 
atimento  algo  mayor  todavía. 

El  Dr.  Halni,  de  Edimburgo,  ha  hecho  deter- 
minaciones análogas  entre  1901  y  1906;  las  do 
1901  coinciden  con  las  de  Duner;  las  hechas  más 
larde  dan  un  crecimiento  sensiblemente  menor, 
con  el  aumento  de  las  latitudes.  Estos  resulta- 
dos, si  fuesen  reales,  serían  de  gran  importancia 
Julia  la  física  del  Sol,  y  el  profesor  Duner  se 
propone  comproliarlo  dando  á  sn  aparato  una  es- 
taliilidad  mucho  mayor. 

Kl  astrónomo  lielopolsky,  del  Observatorio  de 
Pulkova,  hizo  en  1905  determinaciones  cspec- 
troscópicas  de  la  velocidad  de  rotación  del  ecua- 
dor solar;  pero,  confrontando  los  espectros  obte- 
nidos con  las  fotogralías  de  los  extremos  E.  y  O. 
del  cenador  .solar  y  los  de  los  polos;  utilizando 
muchas  rayas  para  la  comprobación:  10  del  hie- 
rro, 2  del  calcio,  1  del  cromo  y  1  de  elemento  des- 
conocido, se  ha  eneonlrado  para  la  velocidad 
ecuatorial  del  Sol,  2,07  kms. 

\jn  exactitud  de  estas  determinaciones  esjwc- 
trales  es  muy  grande,  y  siempre  creciente  con  el 
iierfeccionamicnto  de  los  métodos;  el  error  pro-  | 
liablc  en  dicha  cantidad  es  para  Duner  13S  nis., 
70  para  Ilalm  y  sólo  52  para  llelo|H>l.sky. 

liadiaeionrs  solurcs,  -  El  profesor  Angslriun  I 
ha  propuesto  un  nuevo  método  para  el  estudio 
do  las  radiaciones  solares,  quo  tendría  la  ventaja  i 
de  hacer  utilizable  la  medida  de  la  radinelún  to-  ' 


I  tal,  para  obtener  la  llamada  constante  solar,  sin 
necesidad  de  recurrirá  las  difíciles  y  dispendio- 
sas investigaciones  esiiectrobolométricas.  Fslo 
método  se  tunda  en  el  conociniiento  do  los  es- 
pectros de  intensidad  constante,  introducidos  la 
]iriniera  vez  por  Langley  y  bajo  la  hi|iótesís  do 
que  sea  conocido  el  coeficiente  de  transmisión 
correspondiente  á  las  varias  longitudes  de  on- 
da. El  profesor  Angstióni  aplica  su  método,  ante 
todo,  á  una  porción  limitada  del  espectro  (sin 
bandas  de  absorción)  y  después  á  las  radiaciones 
totales,  mostrando  cómo  pueden  obtenerse  re- 
sultados satisfactorios. 

Las  observaciones  obtenidas  durante  un  año 
solar  entero  (1904-05),  en  el  Observatorio  astro- 
físico de  Catania,  por  los  profesores  Uemporad  y 
Cavasino,  han  dado  una  euiva  anual  de  las  ra- 
diaciones que  reproducen  fielmente,  en  sus  ras- 
gos esenciales,  la  curva  de  la  tensión  del  vajior 
acuoso  contenido  en  la  atmósfera.  Estas  obser- 
vaciones han  conducido  incidentalmente  á  Beni- 
porad  á  establecer  una  nueva  fóiniula,  que  rejire- 
sonta  la  marcha  de  las  radiaciones  en  el  trans- 
curso del  día. 

Otras  observaciones  actinoniétricas  simultá- 
neas, seguidas  en  seiitiembre  de  1904  ]ior  liem- 
porad  y  Mondóla  en  los  Observatorios  de  Catania 
y  del  Ktna,  han  conlirmado  la  ini|>ortancia  del 
fenómeno  de  la  absorción,  por  el  electo  térmico 
de  las  radiaciones,  y  á  la  misma  conclusión  ha 
conducido  una  nueva  reducción  hecha  por  Beni- 
porad  con  las  oliscrvaciones  del  prolesor  Angs- 
tróm,  de  Tenerife.  De  éstas  resultan  que  los  ra- 
yos verticales  son  absorbidos  en  los  estratos  in- 
feriores de  la  atmósfera  más  del  doble  de  lo  que 
lo  son  los  rayos  liorizontales;eslo  enseñaque  hay 
una  sensible  diferencia  de  constitución  entre  es- 
tas dos  clases  de  rayos,  que  depende  esencial- 
mente de  la  absorción  ejercida  por  la  atmósfera 
teriestre.  Las  mismas  observaciones  muestran 
que  el  coeficiente  de  absorción  del  aire  disminu- 
ye muy  rápidamente  con  la  altitud ;  la  ley  de  este 
decreciniúnto  está,  próximamente,  en  razón  de 
la  cuarta  potencia  de  la  densidad  atmosférica. 

Son  muy  interesantes,  [lor  estar  en  abierta 
contradicción  con  ¡os  resultados  precedentes  de 
otros  observadores,  las  conclusiones  de  los  expe 
riiuentos  sobre  la  absorción  obtenidas  por  el  ]>ro- 
fesor  Nordmaiin.  Esto  afirma  que  la  riarto  roja 
y  anaranjada  del  cs]iectrode  las  estrellas  es  más 
absorbida  que  la  parte  azul  v  violeta,  contraria- 
mente á  lo  que  ocurre  con  los  rayos  solares;  y 
esto  hasta  una  distancia  cenital  bastante  grande 
(comprendida  entre  70°  y  80°,  entre  80°  y  90°). 
El  sentido  del  fenómeno  tiende  á  acercarse  al  tijio 
diurno,  sin  que  por  ello  el  azul  dejo  de  ser,  res- 
pecto al  rojo,  mucho  menos  absorbido  que  du- 
rante el  día. 

Límite  de  las  radiaciones  solares.  —  Debiendo 
los  rayos  del  Sol  atravesar  su  propia  atmósfera 
y  la  de  la  Tierra,  llegan  á  nosotros  (irivados  de 
radiaciones  do  varia  longitud  de  onda,  dando 
origen  en  el  espectro  á  las  rayas  obscuras  de 
rraunhofer;  además,  se  encuentran  limitadas 
las  ondas  más  largas  y  las  más  cortas,  quo  so 
pueden  recibir  en  la  Tierra. 

Fundándose  en  el  hecho  de  que,  haciendo  re- 
flejar un  cierto  niimero  de  veces  un  rayo  de  luz 
sobre  una  superficie  tersa  de  sal  gema,  no  so 
reflejan  más  que  radiaciones  muy  |iróxinias  á  la 
longitud  de  onda  510000,  unidad  do  Augstróni 
(0,061  nini.),  V.  Nichols  ha  observado  cómo  se 
comportan  la  luz  eléctrica  y  la  luz  solar  por 
medio  del  radiómetro,  y  ha  encontrado  que  di- 
chos rayos,  reflejados  en  la  sal  gema,  iiroccdentcs 
del  arco  voltaico,  producían  una  notable  desvia- 
ción en  el  radiómetro;  en  cambio,  los  rayos  del 
.Sol  producen  una  desviación  menor,  debida  en 
gran  parte  á  la  difusión  y  á  otnis  causas  extrañas. 
Es  sabido,  por  los  experimentos  de  gabinete, 
que  las  ondas  luminosas  mny  cortas  son  alisoi- 
bidas  tolalinenle,  y  que  lo  mismo  debo  suceder 
con  las  ondas  luminosas  del  S<d,  al  atravesar  su 
atmósfera  ó  la  nuestra;  de  aquí  que  los  astróuo- 
nioB  y  fisieos  digan  que  si  el  Sol  estuviera  des- 
provisto de  atmósfera,  veríamos  su  luz  azul  rn 
lugar  de  blanca.  El  P.  Fenyi,  diifctor  del  Obser- 
vatorio de  Kalocsa,  hace  á  este  jiropósito  una  cu- 
riosa í  interesante  consideración.  Por  lo  dicho 
más  arriba,  las  ondas  más  cortas  del  Sol  que  lle- 
gan á  la  Tierra  son  tmlas  alisorbidas  en  las  ea- 
|ia.s  Buiierioros  de  la  atmósfera;  luego  en  estas 
capas  ilebe  producirse  un  cahliHi  esiiccial,  que  po- 
dría tal  vez  explicar  el  fenónieno  importante  de 
la  inversión  de  la  teniperntura  en  las  ea|ias  su- 
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peiiores  del  aire:  pues,  como  es  sabido,  se  obser- 
va que,  á  cieru  elevación,  cesa  la  diminución 
progresiva  de  la  temperatura,  y  hasta  se  nota 
un  ligero  aumento. 

il/íj/icAíis  solaiys. -En  1905  se  observó  una 
gran  niiiupha  solar,  la  mayor  que  se  ha  visto  des- 
de que  este  astro  es  objeto  de  regular  estudio. 
En  su  mayor  exteusióii  medía,  el  2  de  febrero, 
173600  kins.  por  102000  kras.  de  auchura.  Es- 
tas dimensiones  dan,  jiara  la  superficie  ocupada 
por  ella,  cosa  de  unos  13000000000  de  kms.-,  ó 
sea,  la  '¡^  parte  de  la  superficie  total  del  disco. 
Estas  cifras  permiten  asegurar  q  ue  es  la  más  vasta 
que  se  ha  medido.  En  efecto,  se  habían  registrado 
longitudes  de  200000  kms.  y  más,  pero  corres- 
pondiendo á  un  conjunto  de  manchas,  lo  que  es 
muy  distinto.  Además,  en  1S5S,  se  midió  una 
mancha  de  230000  kms.,  que  es  la  mayor  en 
cuanto  á  longitud;  pero,  debido  á  su  forma  alar- 
gada, no  representaba  más  que  '/se  ^^  '*  superfi- 
cie del  disco  solar. 

La  gran  mancha  de  que  nos  ocupamos,  que 
pasó  por  el  meridiano  central  del  Sol  eu  la  noche 
del  3  al  4  de  lebrero,  se  encontraba  en  el  hemis- 
ferio austral  primeramente  á  una  latitud  de  -  13° 
y  luego,  ]nogresivaineute,  en  virtud  de  un  des- 
plazamiento propio  del  núcleo,  á  -  14",5  el  día  5 
y  á  -  ITo.S  ul  día  8  del  mismo  mes.  Las  variacio- 
nes, en  su  aspecto  general  y  en  sus  detalles,  han 
sido  muy  notables.  El  conjunto  estaba  ya  en 
vías  de  dislocación,  la  fotosfera  tendiendo  á  in- 
vadir aquella  región  de  mayor  temperatura,  y 
según  la  teoría  del  abate  Moreu.\,  esta  lucha  co- 
losal se  traducía  en  el  aspecto  de  lenguas  de 
fuego,  y  de  corrientes  de  materiales,  segmentan- 
do la  mancha  eu  todos  sentidos  y  modificando 
profundamente  su  aspecto  en  el  transcurso  de  un 
solo  día.  La  rotación  del  disco  solar  apartó  la 
mancha  de  nuestra  vista  el  10  de  febrero.  A  últi- 
mos de  mes  volvió  á  aparecer  ya  bastante  dismi- 
nuida, pero  el  3  de  marzo  se  presentó  en  el  borde 
del  disco  solar  otra  mancha  enorme,  cuya  longi- 
tud era  mayor  de  170000  kms.,  con  una  anchura 
casi  igual.  Las  dos  manchas  eran  naturalmente 
visibles  á  sim)>le  vista. 

Cambio  de  /urina.  -  El  Sol  no  es  una  esfera 
perfecta,  ni  mucho  menos  invariable.  M.  C.  Lañe 
Peor  ha  hecho  en  este  particular  investigaciones 
sistemáticas  cuyos  resultados  son  interesantes. 
Las  medidas  de  los  diámetros  polar  y  ecuatorial 
del  globo  solar,  en  21  clisés  fotográficos,  toma- 
dos por  Ilutherfort  en  1870, 1871  y  1872,  mues- 
tran que,  durante  este  período,  el  diámetro  ecua- 
torial ha  aumentado  primeramente  y  luego  dis-, 
minuído  con  relación  al  diámetro  polar.  M.  Poor 
conijiaró  también  las  mediciones  hechas  de  1873 
álS75. 

Estas  observaciones  muestran  un  cambio  pro- 
gresivo análogo  al  de  1871-72.  Por  el  contrario, 
las  mediciones  heliométricas  de  1880  á  1883  es- 
tán conformes  con  las  indicaciones  de  1870-71. 
Por  último,  otra  confirmación  es  la  dada  por  las 
fotografías  de  1893-94,  tomadas  en  el  Observa- 
torio de  Northfield,  en  las  que  se  encuentra 
la  misma  marcha  de  elementos  de  1871-72  y 
1873  75.  M.  Lañe  Poor  deduce  de  aquí  que  las 
variaciones  de  los  diámetros  polar  y  ecuatorial 
coinciden  con  la  curva  de  las  manchas  solares, 
tanto  en  periodicidad  como  en  intensidad.  Por 
otra  parte,  el  mismo  astiónomo  emite  la  hi|ió- 
tesis  de  que  las  variaciones  del  diámetro  solar 
podrían  servir  para  e.\plicar  las  anomalías  de  los 
movimientos  de  Mercurio,  Venus  y  Marte. 

-Sol  (Isla  del):  Geog,  Ia  principal  y  más 
extensa  del  lago  Titicaca.  Está  sit.  á  los  16°1 
delat.S.y69°20'  de  long.  O.  Gr. ;  tiene  10  kms. 
He  largo  por  7  de  ancho,  con  circuito  de  40  kms. 
Eitií  roileada  de  siete ]iequeñas islas,  que  forman 
el  archipiélago  de  Titicaca  Esta  isla  es  célebre 
en  la  historia  antigua  del  Perú,  porque  de  ella 
salieron  Manco-Capac  y  su  mujer  Mama-OcUo, 
fundadores  del  imperio  incaico.  Existen  las  rui- 
nas del  ticmplo  del  Sol,  la  casa  de  las  sacerdoti- 
sas vírgenes,  un  palacio  y  otros  monumentos 
importantes.  (V.TiTiCACAcnel  tomo corrospou ■ 
diento  del  Diccionakio.) 

-Sol  Nacienie  (Imperio  del):  Nombre 
que  suelo  darse  al  imperio  del  Japón  por  su  si- 
tuación rcs|>ecto  del  continente  asiático,  es  de- 
cir, el  oriente  ó  levante  de  éste.  £1  sol  figura  en 
el  |iabellón  jajionés, 

-Sol  a  media  Nocns  (El):  Liler.  Auto  sa- 
cramental de  Mira  de  Anicscua.  Una  esclava,  la 
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Naturaleza  humana  después  del  pecado,  exhala 
fuertes  lamen  los  sobre  su  desdichada  suerte,  y 
llama  eu  su  ayuda  á  las  criaturas  todas  para 
romi)er  las  duras  cadenas  de  su  servidumbre,  é 
inspirada  de  lo  alto,  pone  los  ojos  en  otras  esfe- 
ras. La  Avaricia,  el  üelcite  y  el  Orgullo,  des- 
apiadados carceleros,  redoblan  la  vigilancia  para 
que  no  huya  de  los  brazos  del  Pecado;  pero  la 
presencia  y  las  palabras  de  San  Juan  Bautista, 
y  una  lejana  voz  que  anuncia  la  llegada  á  Belén 
de  la  Virgen  y  de  San  José,  la  vuelven  á  vida, 
y  hacen  llevaderas  sus  nuevas  penas.  El  Precur- 
sor señala  ya  más  próxima  la  hora  de  la  reden- 
ción: 

Desde  aquí  podrás  mirar, 
oh  Natur.ikza  hermo.'.a, 
en  los  lirnzos  de  una  rosa 
al  que  te  viene  á  salvar. 

«Cou  música,  dice  el  autor,  aparece  Nuestra 
Señora  sentada  en  una  silla,  la  Luna  por  chupi- 
nes y  el  Pecado  debajo  de  los  pies;  el  Niño  sobre 
sus  rodillas.»  Entonces  la  Naturaleza,  comodcs- 
j)ertando  de  profundo  sueño,  prorrumpe  en  voces 
de  bienvenida. 

-  Sol  y  Oi:T£GA  (Juan):  Biog.  Abogado  y  po- 
lítico español  contemporáneo,  u.  en  Keus  el  2  de 
diciembre  de  1849.  Fueron  sus  padres  el  aboga- 
do D.  José  Sol  y  Clariana  y  D."  Teresa  Ortega 
Mata.  Eu  1865  concluyó  el  bachillerato  en  el 
Instituto  de  Tarragona,  y  en  la  universidad 
de  Barcelona  cursó  la  carrera  de  Leyes,  licen- 
ciándose en  1870.  Poco  después  se  doctoró  eu 
Gerona,  y  por  aquel  entonces,  desempeñando 
la  Secretaría  de  su  ciudad  uatal,  presentó  á  la 
aprobación  de  aquel  Ayuntamiento  el  regla- 
mento del  cementerio  de  la  misma  ciudad,  que 
todavía  rige,  único  que  existe  en  Esjiaña  secula- 
rizado. En  1874  se  trasladó  á  Barcelona,  matri- 
culándose de  abogado  en  su  ilustre  Colegio,  sien- 
do innumerables  sus  triunfos  en  el  foro.  En  polí- 
tica se  afilió  desde  muy  joven  en  el  j)artido  que 
acaudillaba  su  insigne  paisano  el  general  D.  Juan 
Prim  y  Prats.  Luego  siguió  las  inspiraciones  de 
D.  Manuel  kuiz  Zorrilla,  hasta  que,  muerto  éste, 
obró  como  republicano  independiente  por  cuenta 
propia.  Ha  sido  concejal  síndico  de  Barcelona,  y 
durante  el  desempeño  de  este  cargo  se  celebró  la 
Exposición  Universal  (1888),  hal'iendo  sido  el 
más  esforzado  defensor  con  que  contó  el  ilustre 
patricio  D.  Francisco  Rius  y  Taulet  ¡lara  llevar 
al  cabo  aquella  gigantesca  manifestación  del  tra- 
bajo. Eu  187s<  iué  presidente  del  Ateneo  barce- 
lonés. Ku  1S97  fué  elegido  nuevamente  concejal. 
Desde  1893  á  1910  ha  sido  elegido  cinco  veces 
dijiutado  á  Cortes  jior  Barcelona,  una  por  Má- 
laga y  una  por  Santa  Cruz  de  Tenerife.  También 
ha  sido  senador  ]ior  Guadalajara.  En  el  Parla- 
mento se  han  hecho  lamosos  sus  discursos  sobre 
«El  fusilamiento  del  capitán  Clavijo»  (1895); 
«Repatriación  del  ejército  después  de  la  jiérdida 
de  las  colonias  de  América  y  Occanía»  (1899); 
«Concierto  económico  para  Cataluña»  (1899); 
«Proyecto  de  ley  del  terrorismo,»  presentado  por 
el  gobierno  de  D.  Antonio  Maura  al  Senado; 
«Proyecto  de  ley  de  Administración  local»(1910), 
y  la  cuestión  de  las  «Aguas  del  canal  de  Madrid  » 
Barcelona  le  debe,  entre  otras,  la  proposición 
de  ley  concediéndole  los  terrenos  de  las  antiguas 
murallas;  y  los  gremios,  en  particular,  la  de- 
fensa desinteresada  y  decidida,  en  todo  momen- 
to, de  sus  intereses  legítimos  y  de  los  de  la  po- 
blación eu  general. 

-  Sol  y  Paduí-s  (José):  Biog,  Patricio  y  escri- 
tor es]>añol,  n.  en  Barcelona  el  3  de  junio  de 
1816;  m.,  asesinado  ))or  los  revolucionarios,  eu 
Saus  el  2  de  julio  de  1855,  Joven  .■iún.  se  había 
sentado  dos  veces  en  los  escaños  del  Congreso, 
doude  se  supo  conquistar  un  lugar  distinguido, 
presagio  seguro  de  lo  mucho  que  iirometía.  Co- 
misionado varias  veces  para  ]>asar  á  la  Corte  á 
defender  los  intereses  industriales,  lo  hizo  con 
gran  inteligencia  y  buen  éxito,  y  siempre  con  el 
mayor  desinterés  y  en  projiio  perjuicio.  Honrado 
últimamente  con  el  nombramiento  de  indiviiluo 
de  Itt  Junta  superior  provincial,  creada  eu  Bar- 
celona para  llevar  á  buen  fin  el  )U'onunciamiento 
de  julio  do  1854,  no  i-cchazó  la  grave  responsa- 
bilidad de  jiuesto  tan  espinoso  y  comprometido, 
que  desempeñó  con  honor  y  utilidad  del  ]mís, 
manifestando  su  resistencia  á  actos  y  exigencias 
injustas  una  energía  y  tesón  que  quizás  no  tu- 
vieron otros  con  más  obligación.  Sol  y  I'adrís 
dcode  sus  mocedades  dedicóse  á  estudios  litera- 
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ríos.  Siguió  con  aprovechamiento  la  carrera  de 
Derecho  en  las  universidades  de  Cervera  y  de 
Barcelona  y  eu  1839  tomó  el  título  de  licencia- 
do. Dedicóse  á  las  tareas  periodísticas  y  fué  re- 
dactor del  diario  madrileño  £1  Concsponsal,  y, 
en  1849,  de  El  Bien  público,  fundado  por  el  Ins- 
tituto Industrial  de  Cataluña.  Además  colaboró 
en  La  l'crUtiíi,  La  Coruiia,  El  E:i¿'año!  y  Diario 
(le  Barcelona.  Escribió  en  1S46  una  relación  de 
un  viaje  que  hizo  á  Andalucía,  y  narró  en  forma 
íntima  los  acontecimientos  jiolíticos  de  Cataluña 
en  1843.  El  trabajo  de  mayor  valía  de  Sol  y  Pa- 
drís  es  el  que  figura  en  la  Biblioteca  de  Autores 
españoles,  de  Rivadeneyra,  y  que  consiste  eu 
unas  curiosas  notas  á  los  Orígenes  deltíatro  espa- 
ñol, de  L.  F.  de  Moratín.  En  estas  notas  demues- 
tra que  los  trovadores  piovenzales  no  sólo  culti- 
varon el  arte  dramático,  sino  que  tal  vez  fueron 
los  introductores  de  él  en  Castilla.  El  Ayunta- 
miento de  Barcelona  le  encargó  la  redacción  de 
una  «Memoria  destinada  á  esclarecer  el  carácter 
y  tendencias  de  algunos  hechos  de  la  historia  de 
Cataluña, »  y  reunió  desjniés  materiales  para  es- 
cribir una  obra  sobre  Barcelona  histórica  y  Bar- 
celona monumental.  Escribió  tauíbién  hermosas 
jioesías  en  catalán.  Han  escrito  sendas  necrolo- 
gías de  Sol  y  Padrís:  D.  Juan  Mané  y  Flaquer, 
D.  Juan  Illas  y  Vidal,  D.  Francisco  Orellaua  y 
D.  Juan  Güell  y  Ferrer. 

*  SÓLAGER:  Geog.  y  Pichisl.  De  los  KjoekJcen- 
moeddingcr  ó  quioquenmodingos  de  este  país 
dieron  curiosa  noticia  los  Sres.  Vilanova  y  Tubi- 
uo,  que  allí  estuvieron  en  1869  con  motivo  del 
Congreso  internacional  prehistórico  celebrado 
eu  Copenhague.  El  quioquenmodingo  que  vieron 
componíase  de  un  número  considerable  de  con- 
chas, mezclados  con  jiedazos  de  sílex,  labrados  ó 
sin  labrar,  huesos  de  aves  y  cuadrúpedos,  hachas 
de  piedra,  notándose  en  algunos  puntos  piedras 
de  mayor  tamaño  que  las  usuales  y  cou  eviden- 
tes testimonios  de  haber  estado  expuestas  á  la 
acción  prolongada  del  fuego.  Estaba  situado  el 
quioquenmodingo  en  una  especie  de  abrigo  for- 
mado por  la  parte  reentrante  de  la  costa,  defen- 
diéndolo del  viento  Norte  y  de  las  olas  de  Cat- 
tegal  la  colina  sobre  cuyo  flanco  meridional  des- 
causaba. Como  todos  los  de  su  clase,  el  quio- 
quenmodingo de  Solager  contiene  prodigiosa 
cantidad  de  conchas  comestibles,  en  su  mayor 
parte  marítimas,  tales  como  la  Oslrea  edulis,  el 
Mytilus  edulis,  el  Cardium  edule,  algunas  ]\'as- 
sas  rc>iculala,\i  Lillorina  /¡Vurea,  mezcladas  con 
Hélices  y  Cieloslomas  entre  ¡as  terrestres;  tam- 
bién comprende  no  pocos  restos  de  mamíferos 
pertenecientes  á  especies  que  han  vivido  en  Eu- 
ropa hasta  en  tiempos  históricos. 

SOLAJERO,  RA:  adj.  Lleno  de  sol. 

Invierno  SOLAJERO,  verano  barrendero. 
lie/rán  ¡>opular. 
SOLANAZO:  m.  Mar,  El  viento  solano  muy 
caliente  y  molesto. 

SOLANERA:  f.  Fuerza  y  calor  del  sol  al  aire 
libre,  especialmente  en  verano.!  Efecto  que  pro- 
duce en  una  persona  el  tomar  mucho  sol.  li  Pa- 
raje expuesto  sin  resguardo  á  los  rayos  solares 
cuando  son  más  molestos  y  peligrosos. 

SOLANERO,  RA:  adj.  Natural  de  La  Solana 
(Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s.  |;  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  es]>añola. 

*  SOLANO:  Iconog.  Genio  del  viento  del  Este, 
representado  por  un  joven  que  lleva  varios  fini- 
tos, como  naranj.is,  granadas,  etc.,  productos  do 
Grecia  y  otras  coiiu\rcas  orientales. 

-Solano  (Mariano  Carlos,  Marqués  de 
Monsalud):  Biog.  Arqueólogo  español,  natural 
de  Extremadura,  n.  cu  1860;  m.  eu  Madrid  el  6 
de  febrero  de  1910.  Se  dedicó  con  grandes  acier- 
tos á  la  investigación  y  estudio  de  las  antigüe- 
dades de  su  país,  descubriendo  muchas  y  precio- 
sas lá]iidas  con  iuscriiiciones  enteramente  desco- 
nocidas hasta  ahora  eu  Salvatierra,  Alniendra- 
lejo,  Villafranca  de  los  Horros.  Alanje,  Jerez  de 
los  Caballeros,  etc.,  y  que  haViía  reunido,  en  su 
mayor  parte,  dentro  del  esjiacioso  nmseo  por  él 
creado  en  la  casa  ó  ]ialacio  solar  de  sus  mayores. 
Hizo  tambiéu  im|>ortantes  descubrimientos  ar- 
queológicos en  Aragón.  Andalucía  v  otras  regio- 
nes de  España.  La  Real  Academia  ác  la  Historia 
le  concedió  plaza  de  núnu'ro,  de  la  que  tomó  po- 
sesión el  día  8  de  junio  de  1900,  leyendo  en  el 
acto  de  ser  recibido  un  discurso  sobi-c  Anjueo- 
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loj'ia  romana  y  visigvlica  de  Jw.lrcmixdura.  An- 
tes la  ilouU  Alciimiiia  le  haliía  llamado  á  ocupar 
l)Uesto  ilistiiiguido  cutre  los  socios  del  Instituto 
geriiiáuico. 

-Solano  de  l,v  Mata  Likaues  (José,  mar- 
qués del  Socorro):  Biog.  Arquitecto  español,  n. 
eu  Madrid  el  8  de  mayo  de  1802;  ni.  el  9  do 
lobrcro  de  1882.  Su  biógrafo,  el  Sr.  U.  Manuel 
do  Foronda,  nos  dice  que  á  poco  de  nacer  fué 
llevado  á  Cádiz,  reáideuci»  entonces  del  capitán 
general  de  Andalucía,  cuyo  cargo  acababa  do 
obtener  su  padre.  Huerto,  pasó  con  su  inadro  á 
Madrid  y  luego  á  Bilbao,  donde  estudió  jas  pri- 
meras letras  y  el  dibujo,  y  más  tarde  á  Vallado- 
lid,  en  cuyos  establecimientos  de  enseñanza  cursó 
las  Humanidades.  Cuando  apenas  contaba  diez 
y  ocho  afios  de  edad,  acudió  en  1820  ala  defensa 
do  la  patria  teniendo  ingreso  en  las  milicias  pro- 
vincialescn  calidad  de  tenicntesin  sueldo,  siendo 
agregado  al  Estado  Mayor;  en  tal  concepto  liizo 
toda  la  campaña  hasta  1823,  á  las  órdenes  del 
L-ondo  de  La  lüsbal  y  del  general  Burricl,  y  me- 
reciendo en  esto  último  año  ser  propuesto,  por 
méritos  de  guerra,  para  el  empleo  de  capitán  y  la 
cruz  de  San  Fernando.  Refugiado  eu  Cádiz  con 
el  ejército  liberal,  al  cual  pertenecía,  pidió  y  ob- 
tuvo su  licencia  absoluta.  De  regreso  en  Madrid, 
sa  dedicó  al  estudio  de  las  Matemáticas  y  do 
las  Ciencias  físicas  y  naturales,  y  obtuvo  el  tí- 
tulo de  arquitecto  de  la  Real  Acadcniia  de  San 
Fernando  el  13  do  marzo  de  1831.  Sirviendo  en 
la  Milicia  Nacional  de  Madrid,  en  1836  fué  di- 
putado provincial,  en  1841  alcalde  quinto,  y  en 
1842  y  43  alcalde  cuarto.  Conocedor  el  gobierno 
de  las  especiales  dotes  cientílicas  del  marqués, 
le  confirió  en  1854  el  cargo  de  iiresidcutc  ile  la 
Comisión  especial  do  Información  acerea  de  la 
superintendencia  de  las  minas  de  Almadén.  Crea- 
do el  Consejo  de  Administración  del  Canal  de 
Isabel  II,  desempeiíó  el  cargo  do  consejero  desde 
su  fundación ;  }■  ocupó  luego  la  presidencia  hasta 
que  en  1867  se  disolvió  liicha  Junta.  Un  1836 
fué  nombrado  académico  de  honor  de  la  de  No- 
bles Artes  de  San  Fernando,  en  la  cual,  después 
ilel  cargo  de  consiliario  que  le  fué  conferido  en 
181.5,  recibió  la  investidura  de  presidente  en 
1  :.53.  Fué  elegido,  en  1834,  individuo  de  la  an- 
tigua Academia  de  Ciencias  naturales  de  Ma- 
driil,  y  cuando  el  gobierno  decidió  crear  la  Aca- 
demia do  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales, 
en  1S47,  comisionó  al  marqués  del  Socorro,  en 
su  calidad  de  presidente  de  la  Academia  do 
Ciencias  naturales,  para  que  propusiera  los  indi- 
viduos que  habían  de  constituir  la  Real  Academia 
de  cuya  fundación  se  trataba  y  cuya  instalación 
facilitó  con  generoso  desprendimiento  hasta  il 
punto  de  alojarla  en  su  propia  casa  y  de  sumi- 
nistrarla todo  el  mobiliario  y  servicio  al  efecto. 
Cuando  la  nueva  ley  electoral  otorgó  á  las  cor- 
poraciones sabias  el  derecho  de  enviar  sus  repre- 
sentantes á  la  alta  Cámara,  obtuvo  dos  veces  el 
cargo  de  senador  por  la  Real  Academia.  En  1858 
fué  investido  con  el  collar  de  Carlos  III. 

-Solano  pk  Luijue  (Fkancisco):  Biog.  Mé- 
dico espa&ol  del  siglo  XVIII,  n.  eu  Montilla  en 
1635;  m.  el  31  de  marzo  de  1738.  Kstudió  en  el 
( Vligio  de  Jesuítas  establecido  en  aquella  ciudad, 
y  cuando  tuvo  la  edad  conveniente  pasó  á  Gra- 
nada á  estudiar  Medicina.  Graduado  de  bachiller 
en  esta  facultad  en  1707,  comenzó  sus  prácticas 
con  un  doctor  de  experiencia  y  capacidad,  pero 
más  amigo  do  las  tradiciones  profesionales  que 
de  las  investigaciones  científicas  y  á  quien  por 
esta  causa  no  agradaban  los  afanes  de  adelanto 
que  sentía  su  discípulo.  Solano  estudió  con  toda 
la  atención  posible  los  fenómenos  del  pulso  y  sus 
íntimas  relaciones  con  las  dolencias,  guardando 
con  todo  secreto  el  fruto  de  sus  estudios,  y  llegó 
un  momento  en  que  su  experiencia  atesorada  se 
impuso:  atacado  do  grave  cnfernicdad  uno  do  los 
más  notables  médicos  de  Granada,  tntlns  sus  co- 
legas lo  dieron  por  muerto,  menos  Solano,  quo 
acertó  tan  cumplidamente,  que  cuando  los  dcnnis 
esperaban  el  entierro  del  enfermo,  ésto  se  veía 
fuera  de  toilo  (icligro.  Tara  atender  á  su  subsis- 
tencia tuvo  que  aceptar  la  jilaza  de  médico  en  un 
|iueblecito,  pero  fueron  tales  sus  aciertos,  que  lo 
dieron  la  ]ilaza  de  médico  de  número  do  la  ciudad 
de  Anlcquera.  Aquí  amplió  sus  estudios,  consig. 
nando  sus  observaciones  en  varios  libros  quo 
publicó  y  que  lo  dieron  renombre  entre  lasnota- 
bilidailes  médicas  ilc  Europa.  Un  inéilico  in- 
glés, queriendo  comprobar  por  sí  mismo  la  ver- 
dad du  los  teorías  do  Solano,  so  trasladó  í  Auto- 


SOLB 

quera  y  recibió  de  éste  lecciones,  acompañándolo 
á  todas  sus  visitas.  .Solano  fué  doctor  en  Medi- 
cina, médico  honorario  del  rey,  catedrático  sus- 
tituto en  Granada  y  socio  de  la  Real  Academia 
de  Sevilla.  Tara  aliviar  la  situación  de  la  viuda 
é  hijos  del  saliio,  mandó  editar  el  conde  de  Flo- 
ridablanca  en  la  Imprenta  Real  y  porcuentadcl 
rey  una  de  las  obras  inéditas  de  aquél,  titulada: 
Observaciones  sobre  el  pulso.  Los  escritos  de  este 
insigne  doctor  fueron  más  conocidos  y  celebrados 
en  el  extranjero  que  cu  España.  Feijóo  los  alaba 
en  extremo,  y  además  de  la  refundición  del  doc- 
tor Nibell,  publicada  en  Londres,  se  hicieron 
otras  ediciones  en  Venecia  y  en  Montpellier,  en 
latín  y  en  francés.  Solano  oeuiiarú  siempre  lugar 
distinguido  en  la  historia  de  la  medicina  csiia- 
ñola  del  siglo  XVIII. 

*  SOLAPA:  f.  .IMc.  La  unión  de  las  tablas 
queso  ajustan  con  clialbncs  una  sobre  otra  en 
la  obra  cerrada. 

SOLAPADOS,  DORA:  adj.  Que  solajia.  U.  t. 
c.  s. 

Y  para  sosegar  la  envidia  se  han  de  hacer 
cst.is  iliiigeneias  y  otr.-\s  mayores;  que  no  li.-iy 
geiile  que  más  se  gobierne  por  ella  que  escla- 
V01,  perseguidores  ile  sus  iguales  y  .soi.aI'AUO- 
KES  lie  la  honra  y  liaciemla  ile  sus  dueños. 
Vicente  EíPINEL. 

SOLAPADURA:  f.  .Mar.  La  obra  de  tejadillo 
en  los  costados  de  un  buque. 

*  SOLAPAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  so- 
lapar. 

\,n<i  .ipnreciniientns  v.in  mezclados  con  utíI 
Soi.Al'AMlENTds  y  eiie:iño<. 

P.  Vr.  Masukl  RnDRÍGl'iíZ. 

'  SOLAPO:  m.  Parte  de  una  cosa  que  qucdií 
cublfita  por  otra. 

*  SOLAR:  adj.  Solariego,  ga. 

...  y  corre  por  mis  venas 
sangre  de  venerables  patriarcas 
que  me  legaron  enseiianzas  buenas, 
hneito,  escudo  solau  y  oro  en  sus  nrc.is. 
Gabriel  y  Galán. 
-SoLAK:  adj.  fig.  Firme,  constante. 

Crecer  y  meogiinr  según  las  oca-iones  es  de 
lunáticos,  que  á  los  liomlires  SOLARES  ni  los 
obscurece  la  nielila  que  se  levanta  eu  las  vegas 
bajas,  id  los  nublatlos  que  se  crian  en  las  altas 
montañas. 

P.  Joan  de  Torres. 

-Solar:  m.  Estribo,  asiento,  fundamento. 

¿Hay  cosa  que  más  jiarezca  al  cuento  de  An- 
teniií  Vo  á  lo  menos  no  supiera  imaginarla, 
salvo  que  tienen  los  solares  al  revés. 

P.  Fr.  l'EURO  DE  Vega. 

-Solar:  ni.  prov.  Sant.  Huerto. 

...  con  cercado  solar  enfrente,  para  lo  to- 
cante á  forr.ijes  y  legumbres  eu  las  coi  respon- 
dientes estaciones. 

Pereda. 

-Solar  (Constante):  Fís.  Número  que  in 
dica  la  cantidad  de  calor  recibida  del  Sol  por  la 
Tima.  Su  valor,  determinado  por  Langley  en 
1881,  es  de  tres  calorías  por  centímetro  cuadra- 
do en  un  ndnuto.  Esto  significa  que,  dejando 
aparte  los  efectos  de  la  absorción  de  la  atmósfera 
terrestre,  la  radiación  solar,  cayendo  vertical- 
mente  sobre  un  centímetro  cuadrado  de  la  su- 
perficie de  la  Tierra,  bastará  para  elevar  un  grado 
centígrado,  en  un  minuto,  la  temperatura  de  un 
gramo  de  agua. 

-Solar  (Microscopio)!  Fís.  Microscopio  de 
proyección,  en  el  que  se  emplea  la  luz  solar  rclle- 
jada  en  un  espejo  o  helióstato,  como  niediode  ilu- 
minación. E.stc  instrumento  ha  sido  sustituido 
]inr  otros  á  los  que  se  aplica  la  luz  eléctrica  do 
arco  ó  la  luz  Drumont. 

-SoLAR(Sl.sTEMA):  .-/ s/ron. Con juntodc cuer- 
pos celestes  cuyo  centro  es  el  Sol  (V.  Sol  y  Pla- 
neta en  los  tomos  corrcsjiondientcs  del  üic- 
IIONAUIO). 

•  80LARIEOO,  OA:  m.  y  f.  HlPAloo,  OA. 
A  los  quince  ibas  ile  pclinila  esta  carta  en  b 
estnreta  del  lugar,  recibió  el  .solauiE'íO  esta 
otra  cu  rico  papel  cou  cantos  doradnii  ., 
Pereda. 

80LBERQ  (TllonvALD):  Biog.  Publicista  nor- 
teamericano conlvni[>orúnco,  n.  cu  Maiiitowuo 


(Wisconsin)  el  22  de  abril  do  1852.  Recibió  la 
educación  é  instrucción  guimaria  en  las  escuelas 
públicas  de  su  ciudail  natal;  estuvo  ein|deado  en 
la  biblioteca  del  Congreso  y  en  la  Comiañía  li- 
brera de  lioston,  y  ha  sidodc  los  norteamericanos 
que  con  más  cm]iei>o  han  defendido  el  derecho 
internacional  de  propiedad  intelectual,  asistien- 
do como  delegado  ]>or  los  Estados  Unidos  á  los 
congresos  internacionales  para  el  establecimien- 
to de  la  propiedad  intelectual  celebrados  en  Bar- 
celona (1893),  Anibcres  (1394)  y  París  (1900). 
Además  de  muchos  artículos,  publicados  en  ini- 
l)ortantes  diarios,  ha  escrito  las  siguientes  obras: 
Ücrcehos  inUrnadonnles  de  propieiind  inleleeíiial 
en  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos;  í'l  dererlio 
intemaeional  de  propiedad  intelectual;  Ley  de 
propiedad  inleleetual  en  los  Estados  Unidos;  Di- 
rección para  los  rcijistros  de  propiedad  intelectual, 
bajo  las  leyes  de  los  Estados  Unidos;  Estatutos  de 
la  propiedad  intelectual;  Uereelios  de  propiedad 
inleleetual  en  Inglaterra;  Derechos  de  propiedad 
intelectual  en  Canadá;  Diseño  de  la  legislnciün 
de  propiedad  inleleelual;  Leyes  extranjeras  sobre 
la  pro/ncdad  inleleetual,  y  l'rotección  y  formali- 
dades de  los  derechos  de  propiedad  intelectual. 

*  SOLDADESCA:  Tropa  indisciplinada, 

SOLDADO,  DA:  adj.  SOLDADESCO,  CA. 

Un  mozuelo  labrador 
del  monte  en  que  tus  ganados 
tengo,  con  bríos  SOLDADOS 
y  corazón  de  traidor. 

Lope  db  Veoa. 

*  SOLDADURA:  TVcii.  Soldadura  lérmiea  del 
Dr.  tíoldichmidt.  -tíc  obtiene  con  nna  mezcla 
de  óxido  do  hierro  y  trozos  de  aluminio,  y  con 
ayuda  de  un  hiperóxido,  puesto  en  combustión 
á  una  temperatura  de  SOOii",  retirándose  el  hie- 
rro libre  de  carbono.  La  combin.ación  se  verifica 
como  signe:  Oxido  de  metal  ■HAluniinio  =  Oxido 
de  aluminio -f  .Metal.  Los  dos  principales  proce- 
dimientos se  diferencian  en  la  manera  de  vaciar 
el  contenido  de  los  crisoles. 

Soldadura  autóiirna  de  hierro  y  plancha  de 
acero  por  medio  del  gas  azul.  -  El  metal  se  funde 
bajo  la  acción  de  una  llama  do  hidrógeno  y  oxí- 
geno comprimidos,  y  la  soldadura  se  efectúa  di- 
rectamente, sin  necesiilad  de  llevar  el  metal  pre- 
viamente al  rojo  blanco  y  sin  emplear  ningún 
lícpiido  ni  ningún  procedimiento  mecánico  como 
la  prensa  ó  el  martillo.  Como  combustible,  se 
utiliza  el  gas  azul  líquido,  que  se  halla  en  el  co- 
mercio en  tubos  como  el  ácido  carbónico. 

Sol'iadura  auto jena  por  meilio  del  gas  Knall. 
-  Para  soldar  dos  trozos  de  hieiro,  ó  plancha  de 
acero,  por  medio  del  gas  Knall  (oxígeno  ó  hi- 
drógeno), so  lleva  la  llama  de  este  gas  directa- 
mente sobre  los  dos  extremos,  hasta  que  se  fun- 
den, formando  un  solo  cuerpo.  No  se  requiero 
ningún  procedimiento  de  licuefacción  especial, 
ya  que  la  llama  es  jior  sí  misma  reductora.  La 
"temperatura  de  la  llama  por  cuatro  partes  de 
hidrógeno  y  una  do  oxígeno  se  eleva  á  unos 
1  9U0".  La  soldadura  se  efectúa  sin  presión  ni 
martilleo,  y  puede  utilizjirse  en  objetos  de  3  á  10 
mm  de  hierro  forjado,  acero  fundido  hasta  5  nini. 
para  cobre,  y  para  plata,  oro  y  ]datino.  El  precio 
de  coste  depende  del  consumo  de  gas,  y  éste  se 
vende  en  el  comercio  en  tubos  de  acero,  eu  esta- 
do líquido, 

SOLOANl  (Valentín):  fíiog.  Autor  dramáti- 
co italiano,  n.  on  Río  Marina  (isla  de  Ell>a)  el  7 
de  agosto  de  1S74.  Sus  dramas  históricos  hnu 
sido  muy  aplaudidos;  se  dio  á  conocer  con  la 
tragedia  Cnnossn,  premiada  en  público  concni-so, 
y  A  esa  obra  siguieron  la  trilogía  Tenrbre  y  la 
tetralogía  ¡tex  Itcgum.  lia  escrito  también  pie- 
zas en  nn  acto,  como  II  baeio  di  Pigmalione. 

SOLDARSE:  r.  Scntor  plaza  de  soldado. 

-i A  Oran!  jQué  hieibn  pisa.stcl 
que  to.los  á  Oran  os  vais. 
-  Paiire,  no  nos  detengáis, 
que  vos  también  os  SOLDASTE. 

I.opE  DK  Veoa. 

SOLDEVILA  (JfAN  María^:  Biog.  Pacerdoto 
valenciano,  nmistro  en  Ijttinidad  V  Letras  Hu- 
manas cu  el  Estudio  de  Castellón  ne  In  Plana  y 
en  la  Universidad  Valentina.  Puldicó:  /'.  Dilu. 
eida  neto  i>artium  oraliimis  rrplicatlo,  potissimvm 
</  Synlari  Tnrrrllnna .  nroion  ah  nliis  ¡rr  muliit 
desumpta  (Valencia,  Juan  Bautista  Marzal,  1638, 
on  8.»). 


SOLDl  (Emilio  Autuko):  Biog.  Escukor,  gra- 
bador y  escritor  Ir.uiccs  conteniiioráueo,  ii.  cu 
ParÍ3  cu  1  St;9.  Dedicado  con  iireferencia  al  "ira- 
bado  de  medallas,  á  los  veintitrés  años  ganó  la 
primera  pensión  de  Konia.  Sus  obras  más  nota- 
bles son:  Adéon,  camafeo  cu  ónice;  Gallia,  me- 
dallón alto  relieve  en  bronce;  Les  armes  de  Pa- 
see, troteo  cu  bronce;  Mecuerdo  de  Vcnccia,  pai- 
saje en  piedra  fina;  medalla  á  la  memoria  de  las 
Vklimcí  de  I' invasión;  medalla  á  la  memoria  de 
los  .\fobiles  de  la  Scine-Injerieur;  los  medallones 
retratos  de  la  duquesa  Colonna  de  Casligüone, 
Mlle.  ]}.  Gismondi  y  Mlle.  Bergoll,  y  yicUon, 
bajo  relieve  eu  mármol.  Además  ha  eserit;o  in- 
teresantes obras  relacionadas  con  el  arte,  siendo 
las  mejores:  Les  nonveaux  miisécs  du  Troeadéro; 
L'art  ct  ses  ¡irocedés  depuis  l'antiquiU;  Les  arles 
HiccMíiiiKS;  La  seiilplure  ¿gyplienne,  y  Rccucil  el 
jiiéiiioircs  pour  í/iistoirc  de  Vari. 

SOLDURA:  f.  SOLDADUKA. 

La  SOLDURA  de  los  anos 
dicen  que  es  el  interés. 

Lope  dk  Vkoa. 

*  SOLEDAD:  Pesar  que  se  siente  por  la  ausen- 
cia de  alguna  persona  ó  cosa,  y  deseo  de  volver- 
la á  ver. 

Decidle  que  estoy  enferma  de  amor;  que 
me  aciiu-ja  su  deseo,  y  me  atoriuenla  su  so- 

LEDAU. 

Fb.  Alonso  de  Cabbkra. 

-  Soledad:  Música  espafiola  de  carácter  me- 
lancólico, eu  compás  de  tres  por  ocho.  ||  Copla 
que  se  canta  con  esta  música.  II  Danza  que  se 
baila  con  ella. 

*  SOLEMNE:  adj.  fam.  ENFÁTICO.  Tono  ao- 
LKMNi;. 

*  SOLEMNIDAD:  f.  Calidad  de  solemne. 
SOLEMNÍSIMAMENTE:  adv.  m.  deriv.  de  So- 
lemnísimo. 

Él  lo  hizo  SOLEMNÍSIMAMENTE,  y  con  gran- 
des ansias  me  preguiilú  qué  era  lo  que  queiia 
decirle. 

Vicr.NTE  Espinel. 

SOLENGUA:  f.  Enfermedad  del  ganado  vacu- 
no. La  contraen  estos  animales  por  lamer  algu- 
na res  muerta  que  hallan  en  el  monte  en  estado 
de  descomiiosición. 

SOLENOGASTROS:  m.  pl.  Zool.  V.  AXFINEU- 
uos  en  este  mismo  Ai'i!Nl>ii.'i;. 

SOLER  (Beunabé):  Biog.  Valenciano,  maes- 
tro de  Gramática  cu  la  villa  de  Morella  y  licen- 
ciado y  luofesordc  letras  humanas  en  la  antigua 
y  nobie  ciudad  de  Játiva.  Tuvo  renombre  por  la 
facilidad  y  destreza  iiue  poseía  para  enseñar  la 
lengua  latina.  Publico:  ÜiiUaxis  del  maestro  To- 
rrella  en  romance  caslcllano,  con  sus  noticias  y 
n  Irerlimienlos,  no  menos  euriosos  que  necesarios, 
sobre  algunas  opiniones  modernas  que  contra  ella 
han  salido  (Valencia,  Pedro  Patricio  Mey,  1609, 
8.°);  De  conscribcndis  Eplstolis,  deque  rariarum 
ralione  ex  viriis  audoribus  libellis  (Valencia, 
Pedro  Patricio  Mcy,  1617,  8.°);  Magistral  sobre 
la  Siinlaxis  del  Maestro  Juan  í'urícWa  (Valen- 
cia, 1619,  8.»). 

-  SoLEii  (FiiANCisro  Javier):  Biog.  N.  eu  la 
ciudad  de  Valencia  el  ano  1756,  y  estudió  en 
sn  universidad  Filosofía  y  Juris])rudencia,  gra- 
duándose de  doctor  eu  esta  última  facultad  el 
año  1777.  Ingresó  en  el  Colegio  de  Abogados  de 
su  patria;  j)a8Ó  á  Madrid,  donde  fué  nombrado 
académico  numerario  de  la  de  Deiecho  esnanol 
y  público  en  22  de  noviembre  de  1784,  y  falleció 
el  año  1786.  Escribió:  Observaciones  sobre  las 
idieionesde  los  C'omeníarios  de  Amoldo  Vinio, 
ituHtradas  con  adiciones  del  Dereciio  de  Kspaña 
¡hir  ion  lloclores  Pon  Juan  Sala  y  Don  Hernardo 
Danvela  (Madrid,  Joaquín  Ibarra,  1782,  4."). 

-Soler  (Fr.  Pedro':  Biog.  N.  en  la  villa 
de  liélgida.  reino  de  Valencia,  el  25  üo  septiem- 
bre de  1672.  Ingresó  en  la  orden  de  Predicado- 
ri:s,  vistiendo  el  hábito  en  el  convento  de  .Santo 
Domingo  de  Valencia  el  2:i  de  febrero  de  1687. 
Leyó  en  dielio  convento  Filosofía  y  Teología 
moral,  doctoróse  do  Teciloj;ía  el  30  de  enero  de 
1 705  y  cnscftó  á  los  estudiantes  de  su  convento. 
Fué  catedrático  de  Teología  de  Santo  Tomás  y 
Examinatiira  de  dicha  facultad,  regento  de  Es 
lii.iios.  maestro  de  bh  orden,  prior  del  convenio 
del  Pilar  y  de  su  casa  nativa,  visitador,  definí- 
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dor  jirovineial  y  general,  calilicador,  consultor  y 
juez  ordinario  de  la  Inquisición  eu  los  reinos  de 
Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  y  examinador  si- 
nodal del  arzobispado  valentino  y  obispado  de 
Segorbe.  Publicó  varias  notables  Oraciones  fü- 


-Soler  de  Counella  (Leonardo):  Biog. 
íí.  en  la  villa  de  Elche,  provincia  de  Alicante, 
el  año  1736  y  fué  colegial  en  eldclaConcejieión 
de  la  ciudad  de  Orihuela,  catedrático  de  Filoso 
fía  y  Teología  y  regente  de  Estudios  en  el  indi- 
cado Colegio; cura  párroco  de  San  Juan  del  Arra- 
bal de  Elche  y  de  la  de  San  Andrés  de  Almora- 
dí,  V  canónigo  magistral  de  la  catedral  de  Ori- 
huela, en  cuya  ciudad  falleció  el  26  de  abril  de 
1796.  Publicó:  Aparato  de  la  Elocuencia  para 
los  sagrados  oradores,  donde  juntamente  con  las 
reglas  Jundamentales  de  la  Oratoria  se  enseña 
prácticamente  el  uso  y  aplicación  que  de  ellas  de- 
ben hacer  los  predicadores  c.angélicos,  en  los  di- 
ferentes géneros  de  causas  que  por  su  ministerio 
han  de  tratar  (Valencia,  Benito  Monfort,  17S1- 
1788,  6  vols.  en  4.°). 

-Soler  v  Baroallo  (Felipe):  Biog.  N.  en 
la  ciudad  de  Orihuela,  siendo  bautizado  el  14  de 
julio  de  1710.  Graduóse  en  la  universidad  de  su 
patria  en  ambos  derechos  el  15  de  septiendire  de 
1731.  Seis  años  después  fué  aprobado  de  aboga- 
do, incorporándose  al  Colegio  de  Madrid  en  31 
de  diciembre  de  1738.  Ejerció  varias  alcaldías 
hasta  que  en  1.°  de  febrero  de  1761  fué  nombra- 
do alcalde  mayor  de  Granada,  cargo  que  trocó 
posteriormente  por  los  de  oidor  de  la  Aiuliencia 
de  Mallorca  (1764),  alcalde  decano  de  casa  y 
corte  (1771)  y  canónigo  de  la  catedral  de  Valen- 
cia (1780),  en  cuya  ciudad  falleció  el  6  de  di- 
ciembre de  1781.  Escribió:  Concordia  Jurisdic- 
tionis  Eccksiasticac  el  .«cii/ans  (Madrid,  Fran- 
cisco Javier  García,  1753,  2  vols.  en  fol.);  He- 
nealogía  correspondiente  por  sus  cuatro  líneas  al 
.bn  JJ.  Felipe  Soler  y  Bargallo. 

-  *  Soler  y  Hdbert  (Federico):  Biog.  Cé- 
lebre poeta  es]iañol.  M.  en  Barcelona  el  4  de  ju- 
lio de  1S95.  En  la  plaza  del  Teatro,  de  dicha 
capital,  inauguróse  el  día  26  de  diciembre  de 
1906  un  monumento  á  su  memoria.  El  escultor 
Agustín  Querol,  autor  de  la  estatua,  ha  repre- 
sentado, con  notable  maestría,  al  dramaturgo 
catalán,  pierna  sobre  pierna,  eu  actitud  reposa- 
da y  tranquila,  cual  si  concibiera  alguna  de  sus 
celebradas  producciones,  con  la  cabeza  descu- 
bierta y  sirviendo  de  coronamiento  á  su  expresi- 
vo y  simpático  semblante  la  abundosa  cabellera, 
distintiva  y  característica  del  poeta.  La  estatua 
está  colocada  sobre  un  basamento,  de  estilo  mo- 
demo,  del  arquitecto  municipal  D.  Pedro  Fal- 
ques, 

-  *  Soler  y  Kovibosa  (Francisco):  Biog. 
M.  en  Barcelona  el  27  de  noviembre  de  1900. 

-  Soler  y  Royo  (Vicente':  Biog.  Prelado 
español  contemporáneo,  u.  en  Manises  (Valen- 
cia) en  1869.  Cursó  la  carrera  sacerdotal  en  el 
seminario  de  la  diócesis  y  dcsemiieñó  las  coadju- 
torías de  las  parroquias  de  Montserrat  y  Campa- 
nar.  Obtuvo  desjiués  \iu  beneficio  en  la  ¡larroquia 
de  Santa  Catalina.  Pero  era  muy  poco  para  su 
ardiente  celo  lo  que  podía  hacer  en  el  desempeño 
de  su  beneficio  para  gloria  de  Dios  y  salud  de  las 
almas,  y  resolvió  ingresar  en  la  orden  capuchi- 
na, eu  donde  es  llamado  P.  Atanasio  de  Mani- 
ses. Pronto  reveló  especiales  condiciones  de  ex- 
celente misionero,  por  cuyo  motivo,  á  poco  de 
haber  vestido  el  santo  hábito,  fué  enviado  á  las 
misiones  de  C'okuubia.  El  ]iii]ia  Pío  X  le  elevó 
en  1907  á  la  dignidad  episco|ial,  nombrándole 
obispo  titular  de  Zitarizo,  vicario  apostólico  de 
la  Guajira  y  Sierra  Nevada.  Su  consagración  efec- 
tuóse en  Bogotá  el  19  de  mayo  del  citado  año, 
ai'adrinándole  en  tan  solemne  .acto  el  general 
Reyes,  presidente  de  la  Re])úbliea  Colombiana. 

SOLERA  (Temístocles):  Biog.  Poeta  y  mars 
tro  compositor  italiano,  n.  en  1819;m.  en  Milán 
en  1878.  A  la  edad  de  diez  y  ocho  años  publicó 
un  volumen  de  versos,  titulado:  /  miei  primi 
cauti;  desde  entonces  se  dedicó  á  la  vez  á  escri- 
bir libretos  y  componer  música  para  ellos,  pre- 
sentándose |ior  primera  vez  al  piiblico  bajo  ese 
nuevo  aspecto  de  sus  aptitudes,  con  el  himno, 
cantado  en  el  teatro  de  la  Scala,  de  Milán,  con 
el  título  de  La  mehidia.  Después  hizo  represen 
t»r  varias  óperas,  libro  y  música  originales  su- 
yos, do  las  que,  como  más  importantes,  citare- 
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mns:  La  sordla  di  lelugiu;  lldegonda;  Genio  c 
sventura;  11  contadino  di  Aguate,  y  La/niieiul- 
la  di  Castelquclfo.  De  temperamento  atrevido  y 
aventurero.  Solera  abandonó  á  Italia  un  día  y 
desembarcó  en  Egipto,  donde,  á  poco  de  llegar, 
le  nombraron  director  general  de  policía.  Cola- 
boró á  menudo  con  Verüi,  y  murió  en  la  ndseria. 

SOLEREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  La  Solera 
(Jaén).  U.  t.  c.  s.  t  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

SOLESMENSE:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  célebre  monasterio  benedictino  de  Solcsmes. 
Congregación  solesmense. 

SOLETO:  m.  Soleta. 

-  En  soletos:  m.  adv.  En  chancleta. 

Una  nioeetoua  desgreñada  y  en  soletos. 
Pebhda. 

*  SOLFA:  Conjunto  ó  sistema  de  signos  con 
que  se  escribe  la  música. 

-  Solfa:  Cuaderno  ó  papel  en  que  está  escri- 
ta la  música. 

-Solfa:  Cantilena. 

Cada  semana  me  la  pide:  anteanoche  repitió 
la  solfa. 

Pereda. 

-  *  E.STAU  una  cosa  en  solfa:  fr.  fig.  y  l'am. 
Estar  escrita  ó  explicada  de  una  manera  ininte- 
ligible. 

-  *  Poner  una  cosa  EN  solfa:  fr.  fig.  y  fam. 
Pres.ntarla  bajo  un  aspecto  ridiculo. 

*  SOLFEAR:  a.  Cantarle  á  uno  algo,  advertirle 
para  su  gobierno  una  cosa. 

Con  una  moza  del  de  Abajo  llegó  á  casarse 
(¡r.iro  ejenipbir!)  un  hermnno  de  Mecliebii, 
que  era  calleidtero,  como  toda  su  casta.  ¡Bien 
se  lo  solfearon  deudos,  amigos  y  comadres! 
«¡Mira  que  eso  va  contra  lo  regular,  y  no  pue- 
de p.irar  en  cos-a  buena!  ¡Mira  que...» 

Pereda. 

SOLFERINO  (Benito  de  Llax.sa,  dl'qve  i>e): 
Biog.  Escritor  dramático  español,  n,  en  San 
Ginés  de  Vilasar  (Barcelona)  el  17  de  mayo  de 
1822;  m.  en  Madrid  el  7  de  enero  de  1867.  Era 
licenciado  en  Deiecho  civil  y  canónico,  é  indi- 
viduo de  la  Academia  de  Kellas  Artes.  Escribió, 
con  la  colaboración  de  D.  Manuel  Tamayo  y 
Bans,  el  drama  romántico  en  cinco  actos  y  en 
verso,  Centellas  y  Moneada,  jiuesto  en  escena  en 
el  Teatro  Principal  de  Barcelona  é  impreso  en 
la  misma  ciudad  (1850,  imp.  de  A.  Freixas). 
Escribió  y  no  publicó  los  di-anias  Adriana,  en 
cuatro  actos  y  Conrado  de  Lanza,  en  siete. 

SOLIa:  f.  Costumbre,  uso,  tiempo  que  solía 
ser. 

Pasó  solía  y  vino  mala  ventura. 

Refrán  popular. 

Queda  tan  otra  de  su  solía,  tan  fea  y  des- 

4Hsliada,  que  la  que  era  tenida  por  ninfa  del 
lelo,  de  puro  fastidio  no  osan  niiralla. 

Fb.  Tomás  Ramón. 

SOLICITABLE:  adj.  Que  se  puede  ó  se  debe  so- 
licitar. 

*  SOLICITANTE:  U.  t.  c.  s. 

...  á  la  cu;d  lista  .iñadió  su  mujer  inmedia- 
t:inieute  otra  tan  larga,  más  ó  menos  autéuii- 
ca,de  SOLICITANTES  de  la  tlory  nata  del  inun- 
do elegante. 

Pereda. 

SOLIDARIDAD:  f.  Comunidad  de  intereses, 
sentimientos  y  asiúracionea. 

SOLIDARISTA:  adj.  Que  tiende  á  la  solidari- 
dad; que  es  partidario  de  ella. 

...  y,  en  parte,  del  espíritu  solidari.'.ta  de 
las  organizaciones  obreras  de  las  ciuilades. 
X*" 
SOLIDARIZAR:  a.  Hacer  solidario. 

.\preoiar  el  esjuritu  de  ese  movimiento  ni- 
r:U  y  solidarizarlo  cou  el  e.spiritu  del  otro 
movindeuto  urbano. 

X"* 

*  SOLIDIFICAR:  a.  Hacer  sóli<lo  un  llúido. 
y.  t.  c.  1. 

*  SÓLIDO,  DA:  Aplícase  ni  cuerpo  cuyas  mo- 
léculas tienen  mucha  cohesión  entre  sí.  U.  t.  c.  3, 
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-SÓI.IUO,  DA:  y/ri(.  V.  Nl-MEI'.O  SÓLIDO. 

-Sólido:  iii.  JIoneda  de  oro  de  los  antiguos 
romanos  que,  coniúuniento  valía  veinticinco  de- 
nurios, 

SOLIER  (Mautín  de):  Biog.  Conquistador  de 
Cliilf,  compañero  de  Valdivia.  Se>;ún  Tliayer 
Ojeda,  era  originario  de  Córdolta.  Despuís  de  la 
liatalla  de  las  .Salinas  partió,  junto  con  su  her- 
mano I).  Francisco  de  Solier  y  muchos  otros  al- 
niagristas,  al  desculiriniiento  de  los  Chunclios, 
hajo  las  órdenes  del  capitiin  Pedro  de  Candía. 
Desbaratada  esta  e-xpedición,  Candía,  Solier, 
Francisco  de  Villagra,  l'edro  de  Mesa,  D.  Francis- 
co Ponce  de  León  y  algunos  niiis,  concilúeron  un 
plan  para  lil)ertar  á  Almaj'ro de  su  prisión;  pero, 
descubierta  la  conjura,  Hernando  bizarro  hizo 
ahorcar  á  Mesa,  salvando  los  demás  con  una  cor- 
ta prisión.  Solierse  incorporó  entonces  á  la  nue- 
va expedición  á  los  Chunchos,  que  organizaba 
Pedro  Anzurcz;  después  del  fracaso  de  ésta,  pasó 
á  la  de  los  chiriguanos  y  de  allí  á  Turapacá  liara 
reunirse  con  Valdivia.  Fundada  la  ciudad  de 
Santiago,  fué  designado,  el  7  de  marzo  de  1541, 
para  ic"idordel  primer  cabildo,  oficio  i[ue  sirvió 
hasta  cT  7  de  agosto  del  mismo  año.  Ese  día,  ó 
al  siguiente,  fué  a|)rchcndido  á  causa  de  su  com- 
lilicidad  en  l.i  conjur.ición  encabezada  ])or  Pas- 
trana.  Condenado  á  la  horca,  hizo  valer  su  fuero 
de  caballero  y  exigió  que  se  le  aiilicara  la  pena 
de  muerte  en  la  forma  que  le  correspondía  como 
tal ;  reconocido  este  privilegio,  Solier  fué  deca- 
pitado, antes  del  11  de  dicho  mes,  fecha  en  que 
consta  que  era  ya  difunto  el  cabecilla  del  com- 
plot. 

SOLILOQUIAR:  a.  U.  t.  c.  r. 

l'ues  vaya  de  soliloquio, 

qnc  en  cuantas  conieib.is  se  li.iccn 

no  he  visto  que  las  criadas 

lleguen  á  soliloquiarse. 

líOJAS. 

Vaya,  piicü,  de  cuento,  vaya; 
que  empezarle  para  mí 
es  gran  pena  no  acabarle: 
á  nii  mismo  he  de  contarle, 

SOLILUQai.(NDO.MK  asi. 

Tirso  de  Molina. 

*  SOLIMANES:  .Vií.  orüiil.  Monarcas  picada- 
mitas  iiue  los  romances  orientales  hacen  dueiíos 
del  universo  por  espacio  de  muchos  siglos  antes 
de  Adán  y  de  haber  gobernado  criaturas  de  su 
especie  diferentes  de  la  ¡losteridad  de  Adán. 

SOLÍS  FOLCH  DE  CARDONA  (JosÉ):  Biog. 
Virrey  de  .Santa  Fe  ó  Nuevo  Reino  de  Granada. 
.Subió  al  virreinato  el  6  de  diciembre  de  1753. 
Concedió  privilegios  i  los  que  se  ocuparan  en 
abrir  caminos,  construyó  puentes  y  acueductos 
y  realizó  otras  mejoras  (¡e  gran  utilidad,  estimuló 
la  inmigración  de  extranjeros,  atendió  á  la  re- 
ducción de  los  indios,  fomentó  las  misiones,  de- 
cretó escuehis  y  estableció  una  oficina  de  esta- 
dística bajo  la  dirección  de  D.  .Martín  de  Zaratea 
y  de  D.  Francisco  de  Vergara.  El  28  de  febrero 
de  1761,  entregó  el  mando  á  su  sucesor  D.  Pedro 
Messía  de  la  Zerda,  legó  sus  bienes  en  favor  de 
los  jiobres,  dio  aOOOO  pesos  para  hospitales,  y, 
apartiiidose del  mundo,  se  retiró  aun  convento 
de  San  Francisco,  donde  vistió  el  hábito  de  dicha 
orden.  Murió  el  27  de  abril  do  1770. 

SOLISTA:  coni.  Afiís.  Persona  que  eje<;uta  un 
solo  de  una  pieza  vocal  ó  instrumental. 

80LIVELLEN8E:  adj.  Natural  de  Solivella 
(Tarragona \  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

SOLMENAR:  a.  ¡uov.  Jst.  Agitar,  asiéndolo 
¡lor  el  tallo  ó  tronco,  un  vegetal  que  esta  en  pie. 

-Soi.MF.XAlc  fig.  ])rov.  Jst.  Agitar  do  un 
modo  semejante  cualquiera  otra  cosa. 

*  8OLMI80:  0(0(1.  aiil.  Montaíia  de  Jonia  en 
la  cual  se  mantuvieron  los  curetcs  durante  el  par- 
to de  F.atiina,  ahuyentando  con  el  ruido  de  sus 
armas  á  .Tuno,  que  quería  dañar  á  su  rival. 

*  SOLO:  m.  .luego  de  nai|ics  parecido  en  su 
mari'ha  al  tresillo  y  en  el  cual  gana  el  que  hace 
por  lo  menos  treinta  y  seis  tantos,  contando  jmr 
cinco  la  malilla  de  cada  palo,  que  es  el  siete;  por 
cuatro  el  as,  por  tris  el  rey  y  por  dos  las  demás 
cartas,  excepto  los  doses,  ochos  y  nueves,  que  se 
han  quitado  previamente  de  la  baraja. 

*  SOLO,  LA:  A  solas:  in.  adv.  Confidencial- 
mente, en  secreto. 
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80L00N:  MU.  Joven  ateniense,  enamorado  de 
Autíopc,  á  quien  Teseo  condujo  á  Atenas.  Vién- 
dose oesiireciado,  se  arrojó  á  un  río  vecino  de 
Nieea  on  liitinia,  al  que  Teseo  dio  el  nombre  del 
suicida,  y  construyó  cerca  de  él  una  ciudad  á  la 
que  dio  por  gobernantes  á  los  dos  hermanos  de 
Soloon. 

80L0VIEV  (NlcoL.is):  Biog.  Músico  ruso  con- 
tení poi  aneo,  n.  en  Petrosovodsk  el  27  de  abril 
de  1816.  Es  profesor  del  Conservatorio  de  Músi- 
ca de  San  Petersburgo  y  subdirector  del  coro  do 
chantres  del  Palacio  imperial.  Ha  sido  crítico 
del  periódico  Aocosti  (lSSl-1894)  y  de  la  GxzMe 
rfe  la  JJourse  (181)4  1906), y  redactor  musical  del 
Diccionario  enciclopédico  de  lirokhaus  (ISÍiQ- 
1904).  Ha  escrito  las  óperas:  Klhcrrero  VtiKula, 
cantada  en  San  Petei-sburgoen  1875,  y  Cordüia, 
premiada  con  di]>loma  y  con  medalla  en  la  Ex- 
posición de  Chicago  (18.13),  después  de  cantarse 
en  San  Petersburgo  (1885),  en  Moscú,  Kiev  y 
Kazan  (18S0J,  en  Tillis  (1837)  y  en  Praga,  Aus- 
tria (1S99). 

-  SoLüViEV  (  Vlaiiimiho):  Biog.  Escritor  ruso, 
n.  en  San  Petersburgo  cu  1853;  m.  en  dicha cajii- 
tal  en  1900.  Fué  profesor  en  las  universidades  de 
.Moscú  y  San  Petersburgo,  cargos  que  hubo  de 
dimitir  porque,  pocos  días  después  de  ser  asesi- 
nado Alejandro  II,  sostuvo  en  una  conlerencia 
pública  la  necesidad  de  suprimir  la  pena  de  muer- 
te. Sus  mejores  obras  fueron:  El  Vcrei:ho  y  /a 
Moral;  Crisis  de  la  filosofía  occidental;  Lajitxli- 
jicncióii  del  bien;  /liisia  y  la  iglesia  universal; 
La  pena  de  muerte;  Tres  conversaciones;  Problc- 
vía  }K7ial,  y  ¿7  ideal  ruso. 

SOLSBAY  (Combate  naval  de):  ITist.  Dióse 
en  la  costa  oriental  de  Inglaterra,  entre  Yar- 
iiioulh  y  Ilarwich,  el  7  de  julio  de  1672,  entre 
la  csiuadia  aiiglo-francesa  y  la  holandesa  man- 
dada por  el  almirante  Ruyter:  duró  doce  horas. 
Los  holandeses  cuentan  con  razón  este  famoso 
combate  como  una  victoria  suya,  pero  no  pudie- 
ron impedir  que  la  escuadra  inglesa  continuara 
sus  operaciones,  y  debilitaron  poco  á  la  francesa 
qiic  había  procurado  no  exponerse  demasiado. 

SOLSERA:  f.  Pesca.  Red  de  dos  bandas,  de  se- 
senta biazas  de  largo  y  ocho  de  ancho,  de  copo 
corto,  de  boca  ancha,  de  malla  estrecha  é  hilo 
doble,  que  sirve  para  [lescar  agujas  y  espetones, 
que  en  Mataró  llaman  solsos. 

*  SOLSONA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Lérida,  tiene  1485  kms. -y  2070J  ha- 
bitantes. Sus  29  a3  lints,  comprenden  le,  10  v., 
16  lugares,  15  aldeas,  37  caseríosy  3  667  edifs.  y 
albergues  aislados.  El  aj'unt.  de  Solsona  tiene 
2304  habits.,  de  loá  que  1573  corresponden  á  la 
c.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  á  los  edifs.  y  al- 
bergues diseminados. 

-Solsona  y  Martínez  (Francisco  Pas- 
cual): Biog.  N.  en  Valencia,  siendo  bautizado 
cu  la  iglesia  jiarroquial  de  Santa  Catalina  Már- 
tir el  19  de  septiembre  de  1693;  casó  con  doña 
Manuela  Soler  y  de  Banari,  hermana  dcD.  Do- 
mingo, ministro  de  la  Inquisición  Valentina,  en 
quien  tuvo  un  hijo  llamado  Joaquín  Tomás.  A 
la  muerte  de  su  esposa  abrazó  el  estado  eclesiás- 
tico, falleciendo  en  su  (lati'ia  el  20  de  noviembre 
del  año  1763  Fué  iirotoiiotario  apostólico,  abo- 
gado de  los  Reales  Consejos  y  ordinario  del  Se- 
creto del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Va- 
lencia, asesor  del  Real  Palacio  de  la  misma  ciu- 
dad, regente  de  la  cátedra  y  examinatura  ane- 
xa á  la  Pavordía  secundaria  de  Leyes  de  la  uni- 
versidad de  la  propia  ciudad,  y  examinador  de 
entrambos  Derechos  de  la  de  Gandía.  Escribió: 
Ocios  gravuttieos;  Gobierno  histórico  •polUico  y 
motín  de  reducir  y  precayyr  los  públicos  disturbios 
1/  sediciones;  Gobierno  Itistórico-mililar  y  cir- 
cunstancias <¡ue  deben  concurrir  en  los  sujctosque 
han  de  elcuirsc  jtara  cai>itanes  generales,  etc.; 
Demostración  del  origen  y  conlinuación  de  la  fa- 
milia nobilisivía  de  Gnlccrán  de  Guerau , seguíalo 
de  los  nuere  Barones  ilc  la  Conquista  y  restaura- 
ciiin  de  Cataluña  (nis.  en  4."). 

SOL80NEN8E:  adj.  Natural  de  Solsona  (Léri- 
da), r.  t.  c.  s.  c.  I  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

SOLSONINO,  NA:  adj.  SoiJiONKNsB.  U.  t.  c.  8. 

*  SOLTA:  /'«««I.  prov.  Cnlal,  y  Val.  Palabra 
con  que  se  denota  una  cosa  que  se  halla  sin  su- 
jeción alguna,  como  equivalente  de  nuestra  voz 
castellana  suelta  ó  libre:  con  ella  su  significa  una 


red,  y  con  más  propiedad  en  plural  solías,  ¡or- 
que  cada  Ijarco  pescador  necesita  de  varias  pie- 
zas que  emplea  sin  unir  unas  á  otras. 

*  SOLTADIZO,  ZA:  adj.  (^ue  se  suelta  con  fa- 
cilidad. 

...  y  los  cabellos  SOLTADIZOS,  que  de  noche 
se  me  lian  derriliado  por  cuello,  cara  y  frente, 
me  sulcaron  la  carne  y  me  dejaron  estas  seña- 
les, y  yo  de  puro  enojada  contra  tan  traviesos 
cabellos,  los  sesué  un  agosto,  y  me  unté  cou 
sangre  de  murciélago  porque  no  naciesen  más 
cabellos  tan  villanos  y  tan  amigos  de  arar  tie- 
rra virgen. 

La  Picara  Justina, 

SOLTANl  (del  ár.  suUani,  del  sultán):  ni.  tío- 
neda  de  oro  fino  usada  en  el  imperio  turco,  con 
valor  distinto  según  los  tiempos  y  provincias,  y 
que  en  los  siglos  xvi  y  xvn  era  de  ciento  cua- 
renta aspros,  equivalentes  á  unas  nueve  {>esetas. 

SOLTERA,  CASADA  Y  VIUDA:  Liter.  Saínete 
de  I).  Kniiión  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla. 

Es  obra  de  mero  pasatiempo,  sin  finalidad 
moral  determinada,  como  otras  del  mismo  an- 
tor.Tonuisay  Mariquita  tienen  el  padre  en  Amé- 
rica y  viven  en  Madrid  al  cuidado  de  un  herma- 
no, que  se  llama  Pedro;  ambas  están  enamora- 
das y  bien  correspondidas  de  Lorenzo  y  Joaquín, 
candidatos  protegidos  del  hermano.  Este  ha  ido 
á  esperar  a!  viajero  que  regresa  á  su  hogar  des- 
pués de  algunos  años  de  ausencia,  y  trae  á  las 
mozas  y  sus  novios  la  noticia  de  que  el  ]>adre, 
D.  Cosme,  ha  ofrecido  las  respectivas  manos  de 
sus  hijas  á  dos  caballeros,  uno  andaluz  y  otro 
manchego,  que  ha  conocido  al  desembarcar  en 
Cádiz.  La  noticia  produce  la  natural  consterna- 
ción entre  los  interesados,  y  más  aún  la  presen- 
cia de  D.  Rodrigo,  el  andaluz,  que  deslumhró  á 
D.  Cosme  con  aquello  de: 

mi  hermano  el  conde,  mi  primo 
el  marqués,  los  cien  mil  pesos 
que  solamente  cu  jolivas 
y  cortijadas  poseo, 
matar  hombres  á  docenas 
y  tomar  potros  á  cientos, 

y  D.  Lucas,  el  manchego,  que  le  engatusó  por  la 
seriedad, 

la  economía  y  la  casa 
solar,  que  es  un  barrio  entero 
de  riiiiins  y  muebles  rotos 
que  heredó  de  sus  abuelo.s. 

Rosa,  la  mujer  de  Pedro,  que  también  entra 
en  el  complot  contra  los  advenedizos,  se  projione 
aburrirlos  y  hacer  que  huyan  de  la  casa  como  de 
la  peste;  Mariquita  despacha  con  cajas  destem- 
pladas á  su  pretendiente,  que  admira  el  descaro 
y  la  desenvoltura  de  la  novia,  jurando  no  volver 
á  verla,  ni  pintada.  Rosa  hace,  con  melindres  y 
gazmoñerías,  que  D.  Lucas  se  prende  de  ella, 
que  se  muestra  tiernamente  enamorada  de  él; 
cuando  ya  están  á  punto  de  entenderse  y  la  da- 
ma dispuesta  á  dar  el  si  codiciado,  se  presenta 
un  criado  diciendo  al  manchego  que  su  esposo 
«está  cosiendo  un  botón  de  la  cliu]ia  á  su  corte- 
jo.» D.  Lucas  se  confunde,  Rosa  tinge  enojarse  y, 
llamándose  engañada,  arroja  de  su  lado  al  pre- 
tendiente, que,  ya  enamorado  hasta  el  tuétano, 
se  propone  aclarar  la  verdad  y  convencer  á  Rosa 
de  que  no  está  casado.  .Se  presenta  después  don 
Rodrigo,  y  la  mujer  de  Pedro,  desempeñando  el 
papel  de  viuda,  llora  tiernamente  por  haber 
perdido  al  esposo;  D.  Rodrigo  la  ve,  se  enaiiioiu 
do  ella,  oye  sus  cuitas,  so  conmueve  y  está  á 
punto  de  llorar  también  por  el  difunto:  Rosa  so 
muestra  agradecida  á  los  consuelos  que  del  an- 
daluz recibe,  y  cuando  éste  cree  que  la  breva 
caerá  en  su  boca,  salo  I).  Lucas  y  entre  los  dos 
se  suscita  una  discusión  sobre  de  <)uién  ha  de  ser 
la  dama;  Pedro  se  |U'escnta  con  los  novios  y  el 
]>adrc,  hacen  saber  á  los  forasteros  que  todo  ha 
sido  chanza  de  Rosa  y  que  las  muchachas  se  ca- 
san con  sus  antiguos  novios,  que  son  los  preferi- 
dos por  ellas,  y  con  esto  se  da  fin  á  la  pieza,  qiio 
contiene  situaciones  muy  graciosas  y  entrete- 
nidas. 

*  SOLUBILIDAD:  f.  Miner.  Muchos  minerales 
se  foniian  en  el  seno  de  solnciuncs  acuosas,  de- 
positándose siempre  los  compuestos  menos  solu- 
liles  en  aquellas  circunstancias.  Son  estos  los 
minerales  que  resisten  mejor  la  acción  del  agua 
y  soluciones  acuosa.s. 

Los  minerales  muestran  diversos  grados  de  so. 
lubilidad  según  su  estado  cristalino  ó  amorfo, 
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b.i'iiio,  uu  geiii;;M!,  lüs  úlliiiios  más  solulilüs  que 
los  primeros  y  los  coiiipuestos  artilicialcs  de  un 
modo  dilereiue  que  los  naturales.  La  soluliilidad 
en  el  agua  pura  de  niuclios  de  éstos  es  notable: 
lUO  parces  de  este  cuerpo  disuelven: 

Cloruro  potásico.    . 

»       sódico.  ,     . 

»      magnésico.. 

Carliouato  potásico. 

!►  sódico.  ■ 

Sulfato  potásico.     . 

»       sódico.  .     , 

Yeso 

Sulfato  estróncico.. 

»        bárico.  .     . 

Carbonato  calcico.. 

Calcita 

El  agua,  por  consiguiente,  puede  disolver  y 
transportar  las  antudiclias  sales  que  se  hallan  en 
el  suelo.  También  el  yeso  es  relativamente  de 
fácil  solución,  y  de  aquí  que  en  los  depósitos 
yesosos  el  agua  que  se  infiltre  origine  cavernas 
(caminos  de  yeso). 

Elevando  la  temperatura  ó  la  presión,  aumen- 
ta la  solubilidad  de  la  niaj'or  parte  de  las  subs. 
tancias.  Así  Wobler disolvió  en  el  agua  polvo  de 
apotilita,  que  es  un  silicato  hidratado  de  calcio, 
bajo  una  presión  de  lO-1'.i  atmósferas  y  á  180°  ó 
190»,  y  enfriando  la  solución  se  depositaron  cris- 
tales de  apolilíta. 

Los  silicatos  anhidros  son  muy  difícilmente 
solubles,  y  el  cuarzo  es  el  mineral  que  lo  es  me- 
nos, no  habiéndose  determinado  hasta  ahora  nu- 
méricamente su  solubilidad.  Pero  no  hay  ningún 
compuesto  químico  que  se  deba  considerar  como 
absolutamente  insoluble,  porfjue  de  todos  los 
minerales  que  se  han  experimentado  se  han  di- 
suelto  indicios  por  lo  menos. 

El  agua  cargada  de  ácido  carbónico  obra  sobre 
los  minerales  de  diverso  modo  que  la  pura,  te- 
niendo su  máxima  acción  sobre  los  carbonatos. 
La  calcita,  magnesita,  siderita, etc.,  son  extraor- 
dinariamente difíciles  de  disolver  en  el  agua 
pura,  mientras  que  en  la  carbónica  se  disuelven 
eu  cautiilad  notable  en  estado  de  bicarbonatos, 
y  la  calcita,  ]ior  tanto,  bajóla  forma HjO.  CnO. 
sOOj.  Cien  partes  de  agua  carbónica  disuelven; 

Partes  eu  peso 
Calcita.     .     CaCOj..     .     de  10  á  12      (Cossa) 
Dolomita..     ünMíáCOj.  »    3,1        » 

Magnesita.     i>lg  COj.      .  »  12  » 

Siderita.   .     Fe  CO3.  .     .  »    7,2        » 

Esto  explica  la  formación  de  las  cavernas  en 
la  caliza  por  las  aguas  que  circulan  á  través  de 
la  corteza,  que  siempre  contienen  ácido  carbóni- 
co libre,  y  también  la  mayor  atacabilidadde  este 
mineral  con  relación  á  la  dolomita,  que  resiste 
cuando  una  mezcla  de  ambos  minerales  se  halla 
sometida  á  la  acción  de  las  aguas.  Las  rocas  ca- 
lizas que  contienen  arcilla,  óxido  de  hierro  y 
otros  minerales  insolublcs,  los  abandonan,  al  di- 
solverse, en  la  superticie  ó  en  las  cavernas.  La 
caliza  comiiacta  es  más  soluble  en  el  agua  carbó- 
nica que  la  cristalina,  y  por  eso  las  venas  crista- 
linas encerradas  en  la  caliza  común  bajo  laaccióu 
de  aquellas  aguas,  sobresalen  de  la  masa,  cons- 
tituyendo, )ior  último,  uu  tejido  celular  (caliza 
celular).  La  solubilidad  de  estos  carbonatos  en 
el  agua  carbónica  aumenta  con  la  presión,  y,  al 
contrario,  disminuye  con  la  temperatura,  según 
demuestran  los  experimentos  de  Engcl  }'  Ville 
con  el  carbonato  magnésico  artificial.  Cien  gra- 
mos de  agua  carbónica  disuelven: 

Presión   Temp.  Gramos     Presión  Temp.  Gramos 
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rocas  ¡lor  agua  carliouica,  se  obtenían  soluciones 
con  la  misma  composición  de  las  aguas  natura- 
les. Es  mny  verosímil  que  estas  substancias  so- 
lubles sean  tomadas  á  la  humedad  de  las  rocas 
y  disueltas  por  las  aguas  de  los  manantiales.  El 


KCl.     .     .     . 

32,88 

partes 

en  peso 

á  15°  C.  (Page). 

Na  Cl.  .     .     . 

35,68 

» 

» 

í.    •»   (Moller). 

Mg  CU. .     .     . 

50,70 

» 

» 

»    »   (Mulder). 

KjCOsH.O.  . 

24,40 

» 

» 

10»             » 

N(i  CO3  H,0.. 

8,30 

» 

» 

»    »         » 

K,  SO,. .  :  . 

10,30 

» 

» 

15°             » 

N«,  SO4.     .     . 

11),  28 

5> 

» 

18°        (Diacnn). 

Ca  SO' 20,0.. 

0,2115 

» 

r> 

21°        (Marignac). 

Sr  SO4.  .     .     . 

0,0145 

» 

t> 

»    »    (Freseuius). 

BaSOj..     .     . 

0,0002 

» 

» 

»    »             » 

Ca  CO3. .     .     . 

0,0248 

» 

» 

»    »   (Anderson). 

Ca  CO3. .     ,     . 

0,0025 

» 

» 

»    »             » 

1  atm. 

19°.  5 

3.2..  . 

19.7 

5.6..  . 

19.2 

7.5..  . 

19.. 5 

9 

18.7 

751.. 

13°.  4 

2.84  5 

762.. 

29.3 

2.195 

764.. 

62.0 

1.035 

765.. 

82.0 

0.490 

765.. 

100 

0.000 

2.579 
2.730 
4.620 
5.120 
5.659 

Así,  mientras  un  agua  carbónica  común  satu- 
rada forma  por  enfriamiento  un  depósito,  una 
Bolución  de  carbonatos,  en  las  mismas  circuns- 
tancias, no  da  ningiin  precipitado. 

Los  compuestos  cuya  solubilidad  fué  indicada 
antes  son  los  que  niAs  frecuentemente  se  hallan 
eu  las  aguas  unturales,  cuerpos  que  deben  ser  los 
más  difundi'lns  en  una  ú  otra  forma  en  tas  pro- 
fundidndi'H  de  donde  proceden  diehas  aguas,  Kx- 
fierimentns  llevados  primero  á  cabo  por  Strnve 
han  demostrado  que,  tratando  polvo  de  varias 


proceso  se  muestra  como  si  algunos  elementos  de 
las  rocas  fueran  sepaiados  y  expulsados  lateral- 
mente hacia  los  tiletillos  de  las  fuentes,  y,  por 
tanto,  el  tenóiueno  no  se  presenta  como  una  se- 
creción lateral  de  las  substancias  solubles. 

Las  aguas  de  algunas  fuentes  llevan  disueltas 
tan  gran  cantidad  de  materias,  que  no  corres 
¡londcn  á  la  composición  de  la  sujierficie,  predo- 
minando además  en  la  solución  un  compuesto 
determinado  que  induce  á  pensar  existan  gran- 
des cantidades  de  él  en  las  profundidades  de  la 
corteza  terrestre.  Así  ocurre  con  las  fuentes  sala- 
das, las  de  Stassfurt,  por  ejemplo,  donde  el  son- 
deo ha  demostrado  su  procedencia  de  depósitos 
salíferos. 

Las  substancias  gaseosas  de  las  aguas  de  las 
fuentes  no  se  pueden  hacer  derivar,  en  muchos 
casos,  de  las  rocas,  y  deben,  por  el  contiario,  pro- 
ceder de  profundidades  ignotas,  ascendiendo  bas- 
ta las  grietas  de  las  fuentes.  El  ácido  carbónico  y 
cl  hidrógeno  sulfurado  propios  de  las  fuentes  de 
las  regiones  volcánicas,  demuestran  la  actividad 
química  del  interior  de  la  Tierra. 

SOLUBiLlZAR:  a.  DF.SLi:in. 

*  SOLUBLE:  adj.  Que  se  puede  resolver.  Pro- 
blema sin. uní. E. 

"  SOLUCIÓN:  Hat.  Cada  una  de  las  cantida- 
des que  satisfacen  las  condiciones  de  un  proble- 
ma ó  de  una  ecuación. 

-Solución  de  continuidad:  Interrupción 
ó  falta  de  continuidad, 

-  Solución:  Fis.  Las  soluciones  son  mezclas 
homogéneas,  cuya  composición  varía  continua- 
mente dentro  de  ciertos  límites.  Aunque,  como 
regla  general,  uno  de  loscom]u>nenLes  es  líquido, 
también  existen  algunas  soluciones  en  que  entran 
cuerpos  sólidos  y  gaseosos.  Las  soluciones  pue- 
den clasiticarse  según  el  estado  físico  de  sus 
coniiionentes,  es  decir,  según  se  trate  de  gases, 
líquidos  ó  sólidos,  disueltos  en  líquidos,  ó  sóli- 
dos en  solidos.  Por  otra  parte,  la  clasiticación  pue- 
de establecerse  con  arreglo  al  cambio  que  ocurre 
cuando  la  solución  se  desarrolla,  pudieudo  veri- 
Hcarse  nna  simple  mezcla  física;  ejemplo,  cuando 
el  benceno  disuelve  al  naftaleno,  ó  el  agua  al  azú- 
car, ó  cuando  la  sal  ó  el  ácido  sulfúrico  se  disuel- 
vcu  en  agna,  mediante  un  probable  cambio  quí- 
mico. Hay  ca.sos,  ccuno  los  del  cobre  disuelto  en 
ácido  nítrico,  que  son  objeto  de  una  mala  inter- 
pretación, pues  el  cobre  no  se  disuelve  como  tal, 
sino  que  previamente  se  convierte  en  nitrato  de 
cobre.  En  el  caso  de  solución  de  gases  en  gases, 
ó  mezclas  gaseosas,  la  presión  de  la  mezcla  de 
gases,  de  acuerdo  con  la  ley  de  Dalton  sobre  las 
presiones  parciales,  es  igual  á  la  suma  de  las  pre- 
siones de  sus  componentes,  si  ocupan  todocl  vo- 
lumen, comportáxifl  ose  cada  componen  te,  con  res- 
pecto á  los  otros,  como  el  vacío.  Los  gases  que 
no  reaccionan  con  los  líquidos  se  ciisuelven 
de  acuerdo  con  la  ley  enunciada  por  Henry,  de 
que  á  una  temperatura  dada  un  líquido  disuelve 
el  mismo  volumen  de  gas  á  todas  las  presiones; 
de  lo  que  se  sigue  que  el  peso  de  un  gas  disnelto 
por  un  líquiílo  aumenta  proporcionalmente  i  la 
ju'esión  bajo  la  cual  ha  sido  disuelto.  Así,  en 
seguida  i|ue  baja  la  presión  en  una  botella  de 
agna  do  Seltz,  se  elimina  una  gran  )mrtc  del 
bióxido  de  carbono  disuelto.  La  solubilidad  de 
los  diferentes  gases  eu  el  agua,  ó  cu  otros  disol- 
ventes, varía  en  grandes  proporciones;  asi,  nnen- 
tras,  á  la  presión  y  temjieratnra  normales,  100 
volúm''nes  de  agua  sólo  disuelven  2  de  hidróge- 
no, disuelven  eu  e.indiio  4  volúmenes  do  oxige- 
no, 180  de  bióxiilo  do  carbono  y  105000  de  amo- 


SOLU 

níaco.  Los  componentes  do  los  gases  mezclados 
siguen  la  ley  de  Dalton  de  las  presiones  par- 
ciales ;  pero,  para  presiones  muy  altas  ó  gases  muy 
solubles,  no  sirve  la  ley  de  Dalton,  sino  la  de 
Henry.  La  solubilidad  de  la  mayoría  de  los  lí- 
quidos, en  sólidos  y  líquidos,  varía  también,  si 
bien  en  algunos  casos  la  solubilidad  es  intinita. 
Así,  en  algunos  líquidos  la  mezcla  se  hace  en 
cualquier  proporción.  En  aquellos  casos  en  que 
la  solubilidad  es  limitada,  la  solución  en  la  cual 
se  alcanza  el  límite  de  solubilidad  se  dice  que 
está  saturada;  los  líquidos  parcialmente  mezcla- 
bles  se  separan  por  capas  de  soluciones  satura- 
das del  uno  eu  el  otro.  Así  el  éter,  agitado  en 
el  agua,  se  disuelve  en  una  proporción  de  un 
3  %.  El  punto  de  saturación  en  los  líquidos  de- 
pende de  su  tem]ieratnra;  generalmente  con 
sólidos  son  más  solubles  cuanto  más  elevada  es 
la  temjieratnra,  variando  la  proporción  con  las 
diferentes  substancias.  Así,  mientras  100  |iar- 
tes  de  agua  disuelven  35,5  partes  de  sal  común 
á  0°,  y  39,6  partes  á  100°,  la  solubilidad  del  sa- 
litre pasa  de  13,3  á  246,  en  las  mismas  tempera- 
turas. Por  otra  jiarte,  algunas  solubilidades  dis- 
minuyen óexiierimentau  cambios  con  la  tenijie- 
ratura;  la  solubilidad  aumenta  con  la  tempera- 
tura si  la  solución  se  verifica  con  absorción  de 
calor;disminuyesi  hay  una  evolución  del  calor, 
y  permanece  invariable  si  el  calórico  no  experi- 
menta ningún  cambio.  En  algunos  casos,  no  obs- 
tante, las  variaciones  de  solubilidad  con  la  tem- 
peratura son  causadas  |ior  un  cambio  en  la  natu- 
raleza de  las  substancias  disueltas. 

Si  una  solución  saturada  se  enfiía  ó  se  evapo- 
ra, los  sólidos  se  se|mrau  generalmente  en  cris- 
tales, y  en  cuanto  alguno  de  dichos  cristales  se 
jiiesenta  en  el  líquido;  pero,  eu  su  ausencia,  la 
concentración  de  la  solución  puede  aumentar 
considerablemente  )iroduciendo  una  solución  so- 
bresaturada.  Tal  solución  es,  sin  embargo,  ines- 
table, pues  á  la  introducción  del  más  jiequeño 
fragmento  cristalino  sólido  se  produce  un  depó- 
sito de  cri.stales  y  el  equilibrio  se  restablece. 

Las  soluciones  sólidas  pueden  ser  de  dos  cla- 
ses: 1.",  aquellas  en  que  hay  gases  oclusos  en 
los  sólidos,  como  el  hidrógeno  en  el  paladio  ó  cu 
el  hierro;  2.",  aquellas  en  que  los  solidos  se  di- 
suelven en  sólidos,  ya  formando  mezclas  amor- 
fas como  el  vidrio,  ya  mezcla  de  cristales  en  los 
cuales  dos  componentes  isoniorfos  se  separan 
uno  de  otro,  para  formar  un  cristal.  La  compo- 
sición del  cristal  puedo  variar  en  algunos  casos, 
entre  los  que  corresiionden  á  un  compuestoy  los 
que  conesiionden  á  otro;  en  otros  casos,  tales  lí- 
mites extremos  de  coniiiosición  no  son  posibles, 
estando  formados  solamente  los  cristales  mezcla- 
dos dentro  de  determinadas  proporciones,  fuera 
de  las  cuales  se  forman  soluciones  cristalinas  de 
más  de  una  com]iosición,  como  en  el  caso  de  las 
soluciones  de  líquidos  parcialmente  mczclables. 

En  cuanto  al  estado  de  la  substancia  disuelta 
y  al  cambio  que  sobreviene  cuando  tiene  efecto 
la  solución,  110  se  ha  presentado  hasta  hoy  nin- 
guna teoría  del  todo  satisfactoria.  La  que  mejor 
concuerda  con  los  hechos  es  la  basada  en  el  exa- 
men, de  la  presión  que  una  substancia  disuclta 
puede  ejercer  cuando  está  en  solución.  Esta  ¡ne- 
sión,  llamada  osmótica,  puede  observarse  sejia- 
raiido  las  soluciones  per  medio  de  una  membia- 
na  )icrnie.Tble  á  la  substancia  disolvente,  pero  110 
á  la  disuclta.  Ilajo  estas  circunstancias,  el  disol- 
vente pasa  al  través  de  la  membrana,  cuando  la 
luesióu  es  sulieiente;  lo  cual,  en  general,  en  el 
caso  de  soluciones  diluidas,  es  lo  mismo  que  so 
)irnducirfa  si  la  solución  estuviera  distribuida 
dentro  del  mismo  espacio,  en  estado  de  gas  y  en 
ausencia  del  disolvente.  Si  entonces  la  presión  os- 
nuítica  se  toma  por  presión  del  gas,  la  solución, 
según  demuestra  Van't  HolF,  oiiedece  á  las  mis- 
mas leyes  (es)iecialmente  á  las  de  Hoyle,  Charles 
y  Avogadro)  que  regirían  si  estuvieiaen  estado 
de  gas  y  no  de  solución,  lo  que  daá  comprender 
que  existen  las  mismas  moléculas  que  existirían 
en  estado  gaseoso.  Contrariamente,  la  presión 
del  vapor  y  punto  de  congelación  de  las  solucio- 
nes puede  demostrarse  que  dependen  de  la  pre- 
sión osnuitiea,  y  de  aquí  que  el  ]ieso  molecular 
de  nna  substancia  pueda  determinai-so  por  la  me- 
dición de  la  presión  osmótica,  ó  do  las  propor- 
ciones que  dependen  de  ella,  como  la  elevación 
del  punto  deebnllición,  ó  descenso  del  punto  do 
congelación,  cuando  se  disuelve  en  cualquier  di- 
solvente dado,  y  viceversa.  Ahora  bien,  mientras 
los  hechos  referidos  son,  en  general,  verdaderos 
para  soluciones  como  las  del  naftaleno  en  bence- 
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no,  ó  el  azúcar  en  agua,  en  las  cuales  no  parece 
haber  más  caniliiü  que  el  del  estado  físico,  no 
puede  decirse  lo  niisiuo  de  las  soluciones  eouu) 
las  de  la  sal  ó  ácido  clorhídrico  eu  agua,  y,  en 
general,  de  todas  las  soluciones  electrolíticas. 
En  estos  últimos  casos,  la  medida  de  las  pie- 
siones  osmóticas  produce  mejores  resultados  que 
en  aquellos  en  que  pnedi-u  olilenerse  bajo  la  su- 
posición de  que  el  elemento  disuelto  existe  en  la 
solución  en  sus  niá3sim|iles  moléculas.  Se  ha  su- 
puesto, adeniás,  que  las  sales  disueltas  se  diso- 
cian, cuando  la  solución  se  efectúa,  eu  iones  que 
3e  separan  si  la  solución  es  electrolizada.  Así,  una 
solución  de  sal  común  (cloruro  de  sodio  Nn  Cl) 
sjerce  mayor  presión  osmótica  que  la  que  ejerce- 
ría si  contuviera  moléculas  Xo  Cl,  jiorlo  que  se 
^ree  contiene  iones  libres  N«  y  C¿.  Estos  iones 
iilieren  enteramente  eu  propiedades  de  los  ele- 
mentos libres  de  sodio  y  cloro,  y  dan  el  aspecto 
.característico  de  la  solución,  siendo  debidas  las 
lifereneias  á  las  cargas  eléctricas  de  los  iones, 
:uando  la  separación  de  la  solución  se  verifica, 
;argándose  los  iones  de  sodio,  de  electricidad 
positiva,  y  los  iones  de  cloro,  de  electricidad 
negativa,  liste  punto  de  vista,  si  bien  de  momen- 
to ¡larcce  algo  aventurado,  concuerda  perl'ecta- 
mente  con  los  hechos.  Así,  la  conductibilidad 
eléctrica  de  estas  soluciones  aumenta  con  el  exce- 
so de  presión  osmótica  sobre  la  correspondiente 
á  las  moléculas  unidas,  y  la  cantidad  de  iones, 
dejados  en  libertad  por  la  electrólisis,  depende, 
según  demuestra  Faraday,  del  valor  de  la  co- 
rriente circulante  y  es  indepeudiente  de  la  esta- 
bilidad de  la  sal  electrolizada.  Las  sales  forma- 
das por  la  unión  de  diferentes  metales,  con  el 
mismo  radical  ácido,  presentan  las  mismas  pro 
piedades  en  cuanto  á  éste  se  refiere,  y  análoga- 
mente con  cl  mismo  metal  y  diferentes  radicales 
ácidos;  neutralizando  cantidades  equivalentes 
de  diferentes  áciiios,  se  producen  cantidades 
iguales  de  calor. 

Ambos  hechos  son  fácilmente  explicables,  si  se 
supone  Quc  los  iones  positivos  y  negativos  son 
indepenuientes,  y  que  la  neutralización  no  es 
otra  cosa  que  la  unión  del  hidrógeno  y  de  los 
iones  hidróxilos  para  formar  el  agua,  permane- 
ciendo los  restantes  iones  invariables,  l'or  otra 
parte,  también  existen  ciertas  discreiiaucias  res- 
pecto á  la  teoría  simple.  IJebe  tenerse  en  cuenta 
el  papel  del  disolvente,  al  asociarse  con  el  cuer- 
po disuelto  y  con  los  iones;  y  la  acción  de  éstos 
sobre  los  demás,  que  en  laactualiilad  debe  creer- 
se indudablemente  que  tienen  parte  muy  impor- 
tante en  muchos,  si  no  en  todos,  los  casos  de  so- 
lución, puede  determinarse  antes  de  aceptar  la 
teoría  como  enteramente  satisfactoria. 

Propiedades  ópticas  de  las  soluciones,  —  llefrae- 
ción  de  la  luí,  -  El  número  de  métodos  emplea- 
dos para  determinar  el  índice  de  refracción  de 
los  líquidos  es  muy  cousiderable  y  se  pueden  ha 
liaren  todos  los  tratados  de  física.  Para  las  solu- 
ciones, uno  de  los  métodos  más  prácticos  es  el  de 
Pulfrich,  por  el  cual  se  determina  el  ángulo  límite 
correspondiente  á  la  rellexión  total,  al  paso  del 
rayo  luminoso  de  un  líquido  al  vidrio.  He  aquí, 
sncintaineiite,  el  priiici|úo  del  método:  un  pris- 
ma de  cristal,  muy  reiringente,  con  niia  cara 
horizontal  y  otra  vertical  (V.  íig.),  sostiene  una 


cubeta  cilindrica,  en  la  qne  se  vierte  cilíqnido  que 
se  quiero  estudiar,  Soliro  la  cara  do  la  cubeta  caen 
los  rayos  monocromáticos,  que  penetran  en  cl 
líquido,  encuentran  la  cara  horizontal  del  pris- 
ma, bajo  cierto  lingiilo,  pasan  por  el  ]>r¡8nia,  re- 
l'raetándosc,  y  salen  de  ésto  siguiendo  una  direc- 
ción determinada.  Así,  los  últimos  rayos  que 
]iueden  salir  del  ¡irisnia  son  los  que  llevan  una 
dirección  horizontal  a,  ]iaralelaá  la  cara  superior 
do  aquél.  Kesulta  qne  á  la  salida  del  prisma  la 
región  inferior  estará  clara,  y  la  superior  obscu- 
ra: el  límite  entro  estas  dos  rugioncs  correspon- 
derá al  rayo  horizontal  a,  Counn  anteojo,  móvil 
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sobre  un  cuadrante  vertical,  puedo  buscarse  el 
límite  de  separación  de  las  dos  regiones;  se  coloca 
el  anteojo  de  manera  que  la  línea  de  separación 
|iase  por  su  centro,  y  basta  entonces  leerla  gra- 
duación )iara  conocer  el  ángulo  que  forma  el  úl- 
timo rayo,  salido  del  prisma,  con  la  cara  verti- 
cal. Si  se  conoce  el  índice  de  refracción  del  vidrio 
de  que  se  compoueel  jtrisma,  se  jjuede  fácilmente 
calcular  el  valor  del  índice  de  refracción  del  lí- 
ouido  estudiado.  Sean  n  y  N  los  índices  del  líqui- 
do y  del  vidrio,  referidos  ambos  al  aire.  I'ara  el 
paso  del  rayo  o,  del  líquido  al  prisma,  tendremos 

sen  r= -^ .  Para  la  salida  del  rayo  del  prisnta  al 

N 

aire  -?52-í-=N.  Además,  siendo  el  prisma  rec- 

sen  i 
tangular  tendremos:  sen  ?-=cos  i;  y,  por  consi- 
guiente, «  =  N.  sen  r=N  eos  í  =  NU'1 -sen-i, 
sen  -  c  . 

reemplazando  en  la  expresión  precedente,  se  en- 
cuentra para  n  la  expresióu  deünitiva 
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H  =  l-^N  -  -  sen-  e, 

Eu  general,  se  determinan  las  constantes  del 
aparato  empleando  un  líquido  conocido ;  por 
ejemplo,  el  agua.  Es  muy  importante  anotar  bien 
la  temiieratura,  puesto  que  el  índice  de  refrac- 
ción varía  con  ésta.  Con  dicho  aparato  puede 
determinarse  muy  rápidamente  el  índice  de  re- 
fracción de  un  líquido,  con  cuatro  decimales  de 
ai>roxiinación.  Los  ajiaratos  más  perfeccionados 
de  Ferry  y  de  Abbe  llegan  á  dar  un  quinto  de- 
cimal. 

Influencia  de  la  densidad,  de  la  temperatura  y 
del  estado  físico.  -  El  índice  de  refracción  de  un 
cuerpo  aumenta  con  su  densidad.  Muchos  auto- 
res han  buscado  las  relaciones  eiiii)íricas  y  teóri- 
cas entre  la  densidad  y  cl  índice  de  refracción, 
habiéndose  propuesto  las  tres  relaciones  princi- 
]iules  siguientes: 


(1) 


srj  relación  deGladston  y  Dale 


(2) =  n  relación  de  Newton  y  Laplace, 

(3)    . . =  J'3  relación  de  L.  Loieuz  y 

H-  +  2       d 

H.  A.  Loreutz. 

Los  valores  de  »•,,  r.^  y  r¡  son  considerados  co- 
mo constantes  para  un  cuerpo  dado;  es  decir, 
que  permanecen  constantes  cuando  cambia  el  es- 
tado físico  y  la  temperatura  del  cuerpo.  El  estu- 
dio de  estas  dil'ereutes  constantes  de  refracción 
ha  sido  hecho  por  uu  gran  número  de  autores. 
Se  encuentra  que  la  fórmula  (1)  da  uu  valor 
constante  independiente  de  la  temperatura,  en 
tanto  que  no  cambie  el  estado  lísico  del  cuerpo. 
Así,  por  ejemplo,  se  hallan  como  valores  de 

'^  =  -r 

para  el  agua  á    1° 0,3227 

»     j>      »     »  48» 0.3227 

»     »  vapor  de  agua  á  100° 0,3102 

é  igualmente  para  los  otros  cuerpos.  Esta  fór- 
mula empírica  no  permite,  pues,  representarla 
variación  del  índice  de  refracción  sino  en  tanto 
que  el  estado  lísico  del  cuerpo  permanezca  el 
mismo.  La  fórmula  (2)  fué  deducida  teóricamen- 
te por  Newton  y  Lajilaec,  pero  no  da  resultados 
satisfactorios. 

La  fórmula  (3)  es  más  interesante  que  las 
otras.  Fué  deducida  teóricamente,  en  la  misma 
época  (1880),  por  dos  físicos,  Lorenz,  de  Copen- 
hague, y  H  A.  Loreutz,  do  Leideu.  El  primero 
supone  que  los  cuerpos  están  formados  de  molé- 
culas esféricas,  separadas  por  cl  éter,  y  admite 
que  la  velocidad  de  la  luz,  en  este  espacio  inter- 
molecular,  es  igual  á  la  velocidad  de  la  luz  en  el 
vacío.  Calcula  el  cambio  do  velocidad  de  la  luz, 
al  pasar  un  rayo  luminoso  desde  el  aire  aun  me- 
dio de  densidad  d,  llegando  así  á  establecer  quo 

,  . ,      71»  - 1  1      ,   , 

la  expresión— — —  .  —  debe  permanecer  cons- 
tante, sea  cual  fiiere  la  temperatura  y  el  estado 
físico  del  cuerpo.  He  aquí  algunos  ejemplos  uu- 
iiiéricos  dado»  por  L,  Lorenz: 


Valores  de  9-,= 


Éter I  0,3226  I  0,3029     0,3668 

Alcohol 0,2604  .  0,2807     0,2825 

Agua 0,2062  I  0,2061     0,2068 

Cloroformo.  .  .  .  0,1790  0,1791  0,1790 
Sulfuro  de  carbono..  0,2805  ,  0,2809  0,2898 
AceUto  de  etilo  .     .  |  0,2547  i  0,2549  '  0,2683 

H.  A.  Lorentz  parte  de  una  hipótesis  análo- 
ga sobre  la  constitución  molecular  de  los  cuer- 
pos, pero  introduce  en  sus  consideraciones  la 
teoría  electromagnética  de  la  luz,  de  Maxwell. 
Según  esta  teoría,  el  poder  inductor  específico, 
ó  la  constante  dieléctrica  de  un  cuerpo,  es  igual 
al  cuadrado  del  índice  de  refracción  de  esteeuer- 
¡lO,  que  corresponde  á  una  longitud  muy  grande 
de  onda.  Se  tiene,  pues,  U=>t-,  siendo  D  lo 
constante  dieléctrica. 

Por  otra  parte,  la  ley  de  Clausins-Mosotti  re- 
laciona la  constante  dieléctrica  al  volumen  ocu- 
¡lado  por  las  moléculas  de  uu  cuerpo,  y  tiene  la 

\  +  1±. 

expresión  siguiente:  D  = r —  ;  y  Jiara  el 

~T 

volumen  de  las  moléculas  de  un  cuerpo  se  de- 
duce la  expresióu  — =-=^ — —•,  como  la  rela- 
'■  4        D-f2 

ción  del  volumen  de  las  moléculas  ala  densidad 
del  cuerpo  es  una  constante,  resulta  que  la  ex- 
presión luccedente,  dividida  por  la  densidad  d, 
será  constante:  luego  reemplazando  D  por  n-,  se 

«2-h"2  •  d  *^'' 
Esta  expresión  permite,  pues,  calcular  el  índi- 
ce de  refracción  de  uu  cuer|>o  en  estado  gaseoso, 
una  vez  conocido  cl  índice  de  refracción  en  esta- 
do líquido  ó  sóliilo.  H.  A.  Lorentz  muestra 
en  su  primer  trabajo  que  el  cálculo  está  de  acuer- 
do con  las  mediciones  directas. 

En  el  caso  de  una  solución  que  contenga  va- 
rios cuerpos  li,ay  aditividad,  es  decir,  que  la 
suma  de  los  valores  de  ij  relativos  á  cada  cuer- 
jio  es  una  constante.  Sean  wi,  y  «I3  los  números 
de  moléculas  gramos  de  dos  cuerpos  mezclados; 
la  suma  «i|  r'^-rvu  r'\  será  constante  é  indepen- 
diente de  la  temperatura  y  del  estado  físico  de 
la  mezcla.  Esta  constancia  es  muy  importante, 
desde  el  punto  de  vista  jiráctico,  toda  vez  que 
permite,  por  una  simple  medida  de  refractonie- 
tría.  hacer  uu  análisis  cuantitativo  de  una  mez- 
cla líquida  ó  gaseosa. 

El  estudio  de  la  refracción  de  las  soUiciones 
ha  sido  hecho  por  un  gran  número  de  autores. 
Sicm]ire  quo  se  trate  de  cuerpos  en  solución, 
puede  calcularse  la  refracción  de  la  mezcla  ¡lor 

la  fórmula  (1)  r,  =  — ^ —  . 
d 

Si  100  gr.  de  una  solución  contienen  ;>,  gr.  del 
cuerpo  disuelto,  y  100 -p,  gr.  del  disolvente,  el 
índice  de  refiacción  de  la  solución  n  estará  ex- 
presado eu  la  fórmula  siguiente: 


obtiene  la  relación  definitiva 


100. 


=/,.-Ü!fi-K100-f,)-5s-J; 

n,  y  ti..,  rf|  y  rfj  son  los  índices  de  refracción  y 
las  densidades  del  cuerpo  disuelto  y  del  disol- 
vente; d,  la  densidad  do  la  solución.  Si  el  cuer- 
po disuclto  está  disociado  en  la  solución,  cl  ín- 
dice de  refracción  se  presenta  como  una  propie- 
dad aditiva;  es  decir,  que  puede  atribuií'sc  n 
cada  uno  de  los  iones  cierto  Índice,  y  calcular 
en  seguida  el  de  refracción  do  la  solución.  Estu- 
diando las  soluciones  de  un  mismo  cuerpo,  en 
divei^os  disolventes,  puedo  buscarse  cuál  de  los 
tres  fórmulas  precedentes  ofrece  la  mayor  cons- 
tancia. Uudolphi  lia  hecho  un  estudio  de  esta 
cuestión  para  ilifercntcs  soluciones  de  hidrato 
de  doral,  hallando  que  las  fórmulas  (1)  v  (3) 
dan  valores  bastjiiito  conalantes;  pero  se  oliser- 
van  diferencias  superiores  á  los  errores  do  la  ex- 
jiericncia. 

Delicnios  decir  aún  algunas  jialabras  sobre  la 
significación  teórica  de  la  fórmula  (8).  Srgiiii  la 
teoría  olcctroinagnética  do  la  luz,  so  tiene  D  = 
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H^,  correspondiendo  el  índico  de  refracción  n  á 
ondas  de  gran  longitud.  Cuando  se  comparan 
los  valores  de  la  constante  dieléctrica  de  los 
cuerpos  con  el  cuadrado  del  índice  de  refracción 
de  la  luz  roja,  se  encuentra  )iara  muchos  de 
aquéllos  una  concordan'jia  muy  sensible,  pero  en 
algunos  hay  diferencias  enormes.  Así,  por  ejem- 
plo, según  Hopkinson  y  Silow,  encontramos  co- 
mo constante  dieléctrica  los  valores  siguientes: 


CDKBPOS 

Constante 
dieléc- 
trica D 

Cuadrado 
del  índice  lio 
refracciüu 

Esencia  de  trementina. 
Bencina.  ..... 

Petróleo 

2,187 
2,198 
2,054 

2,132 
2,196 
2,047 

Por  el  contrario,  para  el  agua  se  tieneD  =  80, 
y  «  =  1,333;  para  el  alcohol  D=27;  luego  aquí 
la  diferencia  entre  D  y  n-  es  enorme.  Tales  dife- 
rencias se  explican  fácilmente  cuando  se  tiene 
en  cuenta  la  longitud  de  onda.  En  efecto,  según 
Colé,  en  las  ondas  de  300  á  600  cms.  de  lon- 
gitud, el  índice  de  refracción  es  igual,  para  el 
agua,  ii  8,95;y  para  el  alcohol  á  ñ,2;  luego  tene- 
mos D  =  )i^. 

La  relación  teórica  de  H.  A.  Lorentz  encuen- 
tra en  eso  un  argumento  en  su  favor.  En  la  gran 
mayoría  de  los  casos,  el  índice  de  refracción  va- 
ría poco  para  las  grandes  longitudesde  onda;  en 
ciertos  cuerpos,  )>or  el  contrario,  n  varía  mucho. 
En  estos  casos  debe  reemplazarse  en  la  fórmula 
Í3)  el  valor  de  n  por  el  término  A  de  la  fórmu- 
la de  Cauchy;  tenemos,  en  efecto,  la  fórmula  de 
Cauchy  entre  «  y  la  longitud  de  onda  ^,  «=  A 

.(._£_ 4- _.  La  teoría  de  H.  A.  Lorentz,  que 

liga  el  índice  de  refracción  de  un  cuerpo  á  la 
constante  dieléctrica,  es  ya  hoy  insuficiente  á 
causa  de  la  teoría  actual  de  los  electrones.  En 
un  trabajo  muy  importante  Drude  ha  demostra- 
do recientemente  cómo  puede  relacionársela  de- 
terminación del  índice  de  refracción  y,  sobre 
todo,  del  poder  de  dispersión  de  un  cuerpo,  á  la 
teoría  de  los  electrones.  Esta  conduce  á  una  fór- 
mula general  para  el  poder  de  dis]>ersión  de  nn 
cuerpo;  no  daremos  aquí  detalles:  diremos  sola- 
mente que  el  autor  ha  conseguido  reunir,  en 
una  misma  fórmula,  los  valores  del  índice  de  re- 
fracción y  de  la  relación  —  de  la  carga,  con  la 

masa  de  un  electrón  y  el  número  p  de  electro- 
nes, modificando  la  velocidad  de  la  luz  conteni- 
da en  una  molécula. 

Itcfracción  molecular.  —  lielaciones  cstcquiomé- 
tricas.  -  El  estudio  de  la  variación  del  índice  de 
refracción,  con  la  constitución  química  de  los 
cuerpos,  ha  dado  resultados  extraordinariamen- 
te importantes.  Las  investigaciones  han  sido 
hechas  primeramente  ¡lor  Landolt,  y  luego  por 
BrUhl.  En  este  estudio  se  introduce  la  noción  de 
la  refracción  molecular,  que  se  obtiene  multi- 
plicando una  de  las  constantes  (1),  (2)  ó  (3)  por 
el  peso  molecular  del  cuerpo.  Se  emplean  las  dos 
expresiones  siguientes: 

JLrJ...M=G,    y     "'-^       " 

G,  y  Gj  son  los  valores  de  la  refracción  molecu- 
lar de  un  cuerpo. 

La  ley  general,  que  se  deduce  do  todas  estas 
investigaciones,  es  relativa  i  la  relación  entre 
la  refracción  molecular  de  un  cuerpo  y  las  re- 
fracciones do  loa  átomos  que  entran  en  la  cons- 
titución do  ttípiél.  «La  refracción  molecular  de 
un  cuerpo  es  igual  á  la  suma  do  las  refracciones 
atómicas  correspondientes  á  los  diferentes  áto- 
mos ó  agrupaciones  de  átomos  que  constituyen 
la  molécula  del  cuerpo.» 

Así,  por  ejemplo,  si  tomamos  el  valor  de  G,, 
los  valores  do  las  retracciones  atómicas  corres- 
pondientes á  los  diferentes  elementos  son,  según 
Hngcn:Hl,3;03;';6;N4,l;SI6;C/9,8;B»15,3; 
126.  Con  estos  números  puede  calculai'so  la  re- 
fracción molecular  do  un  cuerpo  cualquiera.  Así, 
para  el  olcnhnl  metílico  CII/JH  ó  CH.Ocl  valor 
do  0|  será  igual  n  5-1-4-1- 1,3 -h3  =  13,2;  lo  cx- 

{leriencia  directa  da  13,17;  para  el  alcohol  etí- 
icoC,H„0,  tendremos  G,=2x5-l-6xl,8-f3  = 
20,8  y  Itt  experiencia  da  20,7;  etc. 

Esta  simple  forma  no  da  resultados  concor- 
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dantos  en  todos  los  casos.  Estudiando  la  cues- 
tión, Conrady  y,  después  que  él,  muchos  otros 
avitores  han  mostrado  que  el  valor  de  la  refrac- 
ción atcúiiica  de  un  elemento  puede  variar  según 
la  posición  de  éste  en  la  fórmula  de  constitución. 
Así,  por  ejemplo,  el  oxígeno,  on  un  grupo  hidró- 
xilo,  R-HO,  tiene  por  valor  de  G.j  1,521,  mien- 
tras que  en  el  grupo  R  -  O  -  R'  es  1 ,  6S3 ;  el  car- 
bono solo,  es  decir,  en  la  agrupación  metilo, 
tiene  por  valor  2,592,  mientras  que,  unido  á 
otros  átomos  de  carliono,  su  valor  es  igual  á 
2,501;  por  último,  una  unión  doble  C  =  C  vale 
1,707. 
Todos  estos  valores  se  refieren  &  la  fórmula 

G,=  _      ""~     .  para  la  luz  amarilla  del  so- 

'      d       n-^  +  2'  ' 
dio.  He  aquí  la  tabla  de  las  refracciones  atómi- 
cas, según  Conrady: 


Refrac- 

Átomos y  a^rupacciones 

ciones  ató- 

micis 

Hidrógeno 

H 

1,051 

Oxígeno 

R-OH 

1,521 

Oxígeno 

R-O-R' 

1,683 

Oxígeno 

CO- 

2,287 

Carbono  solo.     .     .     . 

-c- 

2,592 

Carbono  combinado.    . 

c-c 

2,501 

Unión  doble  .... 

c=c 

1,707 

Cloro 

Cl 

5,993 

Bromo 

B)- 

8,927 

Yodo 

I 

14,12 

Nitrógeno,    .          .     . 

N 

2,649 

En  las  tablas  encontramos,  por  índice  de  re- 
fracción de  la  bencina,  á  16°,  )í  =  1,5038  y  d  = 
0,8785;  el  peso  molecular  =78, 06;luego  el  valor 

de  la  refracción  molecular  Go  =  — - — -  .     ',    = 

26,320.  Hay,  pues,  acuerdo  entre  los  dos  núme- 
ros 26,433  y  26,320. 

He  aquí  un  ejemplo  de  cálculo  para  la  ben- 
cina: 


6  carbonos  combinado 
6  hidrógenos.  .  .  . 
3  uniones  dobles. . 


6x2,501  =  15,006 
6x1,051=  6,306 
3x1,707=  5,121 


Resulta,  pues,  de  estos  hechos  experimentales, 
que  la  inlluencia  ejercida  por  las  moléculas  de 
un  cuerpo,  al  paso  de  la  luz,  es  igual  á  la  suma 
de  las  iufluencias  ejercidas  por  los  átomos:  las 
uniones  químicas,  existentes  entro  los  átomos  en 
las  moléculas,  son,  pues,  por  decirlo  así,  unio- 
nes mecánicas,  y  continúan  los  átomos  ¡loseycndo 
una  acción  individual  sobre  el  paso  do  la  luz. 
Esta  observación  nos  hace  entrever  que  la  noción 
de  la  combinación  química  debo  jirccisarse;  en 
efecto,  la  combinación  quiniica  entre  los  átomos 
no  debe  considerarse  unión  tan  intima  como  se 
supone  en  general;  vemos  que,  ]iara  el  paso  de 
la  luz,  Itt  diferencia  entre  una  combinación  quí- 
mica y  una  mezcla  homogénea  no  se  presenta 
claramente:  cabe,  jiues,  preguntarse  dónde  debe- 
rá abandonarse  el  término  combinación  química, 
para  emplear  el  de  mezcla  homogénea,  llegándose 
á  la  conclusión  geueial  de  que  esto  dejiende  de 
los  agentes  que  se  emplean  para  disociar  los  ele- 
mentos, 

JMación  del  plano  de  polarización.  -  Para  me- 
dir la  rotación  del  (ilano  do  ]iolarización  de  los 
líquidos,  so  emplean  los  polarímetros;  cl  empleo 
de  estos  aparatos  consiste  en  hacer  pasar  al  tra- 
vés de  la  solución  un  rayo  polariz.ado,  y  en  ob- 
servar á  la  salida  con  uti  nicol  la  dirección  del 
plano  de  |iolariznción.  Para  poder  determinar 
exactamente  la  dirección  del  i>lano  de  jiolariza- 
ción,  á  la  salida  de  la  solución,  se  empican  dife- 
rentes artificios,  que  permiten  teñeron  el  campo 
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iJérocular  varias  regiones,  á  las  que  debe  darse 
una  iluminación  igual  por  medio  de  la  rotación 
del  analizador.  Uno  de  los  aparatos  empleados 
corrientemente  es  el  polarímetro  de  Laurent. 
Los  rayos  monocromáticos  atraviesan  im  nicol, 
colocado  en  el  anteojo:  el  diafragma  está  dividi- 
do en  dos  mitades  por  una  lámina  de  cuarzo,  y 
la  solución  está  colocada  en  un  tubo.  El  campo 
ocular  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  disco 
dividido  en  dos  mitades. 

La  rotación  del  plano  de  polarización  de  una 
solución  depende  de  la  naturaleza  del  cuerpo,  de 
la  concentración  de  la  solución,  de  la  longitud 
de  onda  de  la  luz,  de  la  temperatura  y  del  espe- 
sor de  la  capa  atravesada  por  la  luz.  Para  un 
cuerpo  dado,  puede  representarse  la  rotación  del 
plano  de  polarización  por  cierto  coeficiente  lla- 
mado poder  rotatorio  (a)  X.  El  poder  rotatorio  es 
igual,  por  definición,  á  la  rotación  del  plano  de 
polarización  producida  por  el  espesor  de  un  de- 
címetro de  solución  que  contiene  100  grs.  del 
cuerpo,  disuelto  en  100  cms.^  de  la  solución. 

Así,  sean:  p  el  número  de  gramos  del  cuerpo 
activo  que  se  encuentran  disueltos  en  100  cms.-' 
de  solución;  I  la  longitud  del  tubo  del  jiolaríme- 
tro,  expresado  on  decímetros,  y  ala  rotación  del 
¡llano  de  polarizacióu  medida  por  esta  solución: 
tendremos,  por  definición  del  poder  rotatorio  de 

la  substancia:  (o)  = '■ — . 

I  .  p 

Desde  el  punto  de  vista  práctico,  la  determi- 
nación del  poder  rotatorio  de  las  soluciones  es 
muy  importante,  porque,  en  efecto,  sólo  por  su 
medida  podemos  juzgar  de  la  composición  de 
una  solución,  ó  de  sus  reacciones  químicas. 

El  poder  rotatorio  varía  con  la  temperatura  y 
con  la  longitud  do  onda.  En  general,  aumenta 
con  la  tem)ieratura.  La  infinenoia  de  la  longitud 
de  onda  está  representada  por  la  fórmula  siguien- 
te, debida  á  Stefan:  [a]X  =  A-f-^;  por  consi- 
guiente, el  poder  rotatorio  es  tanto  mayor  cuan- 
to la  longitud  de  onda  ea  más  pequeña ;  por  ejem- 
plo, para  el  azúcar  tenemos: 


Itiyos  y  longit 

udes 

Poderes 

de  onda 

rotatorios 

C,  X  =  656  ix/i. 

53°,41 

J),\  =  589  fin. 

67°,07 

E,X  =  627mM. 

85°,41 

¡I,  X  =  517  /ífi. 

88°,56 

F,X  =  -!86  i^y.. 

ior,38 

El  estudio  teórico  del  poder  rotatorio  de  los 
cuerpos  ha  dado  resultados  muy  generales.  Para 
las  combinaciones  orgánicas  l'asteur.  Le  Bel  y 
Van't  Hollhan  establecido  una  relación  general 
entre  la  constitución  química  y  el  poder  rotato- 
rio. «Todos  los  compuestos  orgánicos  que  poseen 
poder  rotatorio,  tienen  en  su  molécula,  cuan- 
do menos,  un  carbono  asimétrico;»  es  decir,  un 
carbono  cuyas  cuatro  valencias  están  saturadas 
]ior  elementos  ó  agruiiaciones  diferentes.  Así,  por 
ejemplo,  en  el  ácido  láctico  de  fermentación  que 
tiene  por  fórmula 

H 

I 

CHs-C-COOH 

I 

OH 

un  carbono  es  asimétrico  y  este  ácido  tiene  po- 
der rotatorio. 

Asimismo  el  ácido  tartárico  posee  poder  rota- 
torio y  su  fórmula  muestra  que  hay  dos  carbo- 
nos asimétricos: 

H     H 

I       I 

COOH-C-C-COOH 

I       I 

OH  OH 

Estudiando  un  gran  número  de  compuestos 
químicos,  que  tienen  ]podcr  rotatorio,  Landolt 
no  ha  encontrado  una  sola  excepción  á  la  ley  pre- 
cedente. El  valor  del  poder  rotatorio  de  un  cuer- 
po puede  estar  relacionado  al  peso  molecular  del 
mismo  y,  sobre  todo,  al  peso  molecular  de  las  di- 
versas agrupaciones  atómicas,  i\\\e  saturan  las 
diferentes  valencias  del  carbono  asimétrico.  Kl 
estudio  de  las  soluciones  de  diferentes  sales  de  nn 
mismo  ácido  activo  nniestra  que  el  poder  roto- 
torio  molec\dar  do  las  sulnciones  diluidas  os  in- 
deiicndiente  de  la  naturaleza  del  metal.  Se  llama 
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]ioder  lotatoiio  molecular  al  producto  <U1  ¡loácr 
lotatorio  (o)  por  ol  peso  molecular.  Así,  por 
ejemplo,  para  los  tartratos  ácidos  de  Lt,  NH4, 
Na  y  K,  Landolt  encuentra  como  poderes  rota- 
torios moleculares  'iS^.S,  28", 5,  27',5  y  ÜS'',3. 
Este  resultado  está  conforme  con  la  teoría  de  la 
disociación  electrolítica;  en  electo,  dichas  sales 
están  fuertemente  disociadas  en  el  agua,  y  es 
siempre  el  mismo  anión  activo  el  que  produce 
la  rotación  del  [>lano  de  polarización  de  la  luz. 

Rotación  clcciroma'jnética  iM plano  de  polari- 
zación. -  Famáay  observó,  en  1846,  que  si  se 
coloca  un  líquido  cualquiera  en  un  cain])0  mag- 
nético intenso,  este  líquido  adquiere  poder  ro- 
tatorio. Así,  colocando  un  tubo  polarimétrico, 
lleno  de  agua,  entre  los  polos  de  un  electroimán, 
ó  tJtnibién  rodeando  este  tubo  con  un  hilo  con- 
ductor por  el  cual  se  haga  jiasar  una  corriente, 
se  observa  que  el  plano  de  ]iolarización  de  la  luz 
que  atraviesa  el  agua  ha  girado  un  ángulo  de- 
terminado. Esta  rotación  electromagnética  del 
plano  de  polaiización  se  llama  positiva  cuando 
se  j)roduce  en  el  sentido  del  pasode  la  corriente; 
es  negativa  en  el  caso  contrario.  La  rotación  es 
proporcional  á  la  intensidad  del  campo  magnéti- 
co y  á  la  longitud  del  tubo  polariniélrico,  y  va- 
ría con  la  naturaleza  del  cuerpo,  cou  la  tempera- 
tura y  con  la  longitud  de  onda  de  la  luz  polari- 
zada que  atraviesa  el  lí(|UÍdo, 

l'ara  la  maj'oría  de  los  Ií<|uid03  y  de  las  solu- 
ciones, la  rotación  es  positiva;  pero  existen  tam- 
bién cuerpos  con  rotación  negativa. 

Demos  primeramente  algunos  ejemplos  numé 
ricos:  un  tubo  polarimétrico  tiene  una  longitud 
de  80  cms.  y  está  rodeado  de  una  bobina  de  hilo 
de  6360  vueltas.  Si  se  hace  pasar  una  corriente  de 
la  intensidad  de  un  amperio,  se  observa  en  este 
caso,  ]iaralaluzdel  sodio,  una  rotación  del  plano 
de  polarización,  igual  para  el  agua  á  cieu  minu- 
tos, jiara  el  ¡lentanoái'O  ,  ]iaralabencinaá2"27', 
el  tolueno  á  303',  el  alcohol  etílico  á  15,  el  alco- 
hol metílico  á  73;  etc.:  para  las  soluciones  dos 
veces  normales  de  NaC/á  145',  deNaBrú  128', 
etcétera.  Como  ejemplos  de  cuer]>os  que  presen- 
tan rotación  negativa,  podemos  citar  los  cloruros 
de  hierro  y  de  titano,  el  ferrocianuro  de  potasio, 
los  nitratos  de  neodimio,  de  praseodimio  y  de 
erbio,  el  o.tígeno  líquido,  etc. 

La  rotación  electromagnética  ha  sido  estudia- 
da por  un  grau  número  de  lisíeos.  En  general,  la 
rotación  de  un  cuerpo  so  represen  ta  con  relación 
á  la  del  agua,  tomada  como  unidad.  Sea  ui„  la 
rotación  que  presenta  el  agua  y  u  la  de  otro  lí- 
quido en  las  mismas  condiciones.  Si  d  es  la  den- 
sidad de  este  Iíc[uido,  referida  á  la  <lel  agua,  á  la 
nii^ma  temperatura,  so  obtiene  la  rotación  espc- 


cijka  a  del  cuerpo  por  la  relación  <r= - 


l¡¡ad 


•;yia 


rotación  molecular,  que  se  designa  \>0T  la  letra  p, 
se  obtiene  multiplicando  <r  por  la  relación  del 
peso  molecular  del  cuer|)o  al  del  agua  (es  decir, 
18),  y  tendremos  por  definición, 

''    " '    18       uod  '    18  ■ 
Porejemplo,  para  el  agua  se  encuentra  Wo  =  100 
minutos;  para  la  bencina,  227':  la  densidad  de  la 
bencina  es  igual  á  0,872,  luego  la  rotación  cs- 
lK!cíñca  de  dicho  cuerpo  es  igual  á 

.=    -.=         227  __^ 
u„rf        100x0,872 
U  rotación  molecular  será  igual  á 


f=a 


=  2,59> 


=  11,23. 


El  estudio  de  las  soluciones  muestra  que  la  ro- 
tación molecular  es  una  propiedad  aditiva;  el 
%'alor  de  p  no  varía  con  la  concentración  de  la 
-solución;  examinando  cuerpos  pertenecientes  á 
nipos  homólogos,  se  observa  una  relación  estc- 

•química;  así,  («ira  cada  grupo  CII3,  el  valor 
'I  '  ft  aumenta  una  misma  magnitud. 

Un  resultado  importante  es  el  relativo  á  la  in- 
fluencia de  la  longitud  de  la  onda.  La  rotación  mo- 
lecular de  un  cuerpo  aumenta  cuando  la  longitud 
do  la  onda  disminuye;  el  valor  de  p  varía  apro- 

ximailamento  como  la  relación  — ^  ;  es,   pues, 

mucho  más  fuerte  para  la  luz  azul  ouo  para  la 
luz  roja.  Si  so  traza  una  curva,  llovanao  en  absci- 
sas las  longituiies  de  onda,  y  en  ordenadas  loa 
valores  do  la  rotición  molecular,  se  obtiene  una 
curva  muy  regular,  con  la  conilición  de  qno  la 
Tomo  .\ XV III     .1, ,.•„,/„,  // 
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substancia  estudiada  no  presente  bandas  de  ab- 
sorción. Pero  si  presenta  una  banda  de  absorción 
en  determinada  región  del  espectro,  se  observa 
sobre  la  curva  precedente  una  fuerte  inflexión, 
que  corresponde  á  la  banda  de  absorción;  la  ro- 
tación electromagnética  aumenta  del  lado  azul 
de  la  banda  de  absorción  y  disminuye  del  lado 
rojo. 

Esta  relación  entre  las  Viandas  de  absorción  y 
la  rotación  electromagnética  del  plano  de  polari- 
zación ha  sido  estudiada  en  estos  últimos  afios 
por  .Schniaus,  quien  ha  hecho  experiencias  con 
el  oxígeno  líiiuido  y  los  nitratos  de  praseodimio, 
de  neodimio  y  de  erbio;  los  resultados  obtenidos 
son  extraordinariamente  claros.  He  aquí,  por 
ejemplo,  los  valores  de  la  rotación  magnética 
para  el  nitrato  de  praseodimio,  que  presenta  cua- 
tro bandas  de  absorción  entre 

X  =  593  y  678  mu,  525  y  515  /<m,  483  y  474  pp., 
469  y  458  pp. 
El  estudio  de  estos  hechos  es  muy  importoute 
desde  el  punto  de  vista  teórico.  Tales  resultados 
han  sido  utilizados  en  estos  últimos  aftos,  sobre 
todo  por  Drude,  para  referir  los  fenómenos  ópti- 
cos de  alisorción  de  la  luz  á  la  teoría  actual  de 
los  electrones.  Hay  aquí  un  campo  de  estudio 
muy  vasto  que  aportará  muchos  resultados  ge- 
nerales relativos  al  conocimiento  de  la  constitu- 
ción de  los  cuerpos.  Obsérvase  que  la  unificación 
de  los  métodos  y  de  las  teorías  se  produce  poco 
á  poco;  las  hipótesis  son  cada  vez  más  generales, 
llegándose  á  relacionar  las  jMopicdades  ópticas 
de  los  cuerpos  directamente  con  sus  propiedades 
eléctricas  y  magnéticas. 
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tas  medidas  deben  deducirse  en  seguida  los  valo- 
res lie  los  noelicicntes  que  rejircsentan  el  grado 
de  alworcióu  do  la  substancia  estudiada. 

Se  han  ])ropuesto  varias  fórmulas  diferentes 
para  re|iresentar  la  absorción  de  la  luz.  Si  se  de- 
signa por  V  la  intensidad  de  la  luz  de  longitud 
de  onda  X  á  la  entrada  de  la  solución,  y  ]>or  Y| 
la  intensidad  de  esta  luz,  después  de  haber  lasa- 
do el  través  del  esiiesor  E,  de  la  solución,  se  tiene 
una  de  las  relaciones  exjioueucialcs  siguientes: 

Y,  =  Ye  ~  "    '      a  es  el  coeficiente  de  absorción, 

Y,  =  Y.  10"  **'i     (  es  el  coeficiente  de  extinción. 

Y,  =  Y.10  "■"'**!      A  es  el  coeficiente  de  extin- 
ción molecular,  e  la  concentración  molecular. 

Y,  =  Y.  /3  ^1      0  es  el  coeficiente  de  transmisión. 
J-    E  es  el  índice  de  absorción 


Y,  =  Y, 


(teoría  electromagnética  de  la  luz). 

En  general,  se  emplea  la  segunda  ó  la  tercera 
fórmula,  3'  se  miden  los  corjicientes  de  extinción 
de  las  soluciones.  La  explicación  física  del  coefi- 
ciente de  extinción  es  nuiy  sencilla.  Supongamos 
que  se  encuentra,  para  una  solución  daña,  jiara  la 
luz  roja  de  X  =  624  pp,  el  valor  del  coeficiente  de 
extinción  e  igual  á  0, 12;  esto  significa  que  si  esta 
luz  roja,  de  intensidad  Y,  atraviesa  la  solución, 

en  nn  espesor  de  —  cm. ,  es  decir,  de  -jr4r„  = 

0,83  cm.,  la  intensidad  será  diez  veces  más  dé- 
bil y  el  rayo  saliente  tendrá,  pues,  nna  intensi- 


644  pp        612 


0',11         0',14      0°,16      0',23 


Valores  de  X 
banda        578        573 
Valores  de  p 
»  0°,14     0°,19 


525        banda        515 


0°,24      0',29 


0°,11 


Valores  de  X 
511  pp        487         483         banda         474         472         409        baíida         458        455         444 

Valoics  de  p 
0,19  0,°27      0°31  »  0°,16      0°,19      0°,25  í>  0\\2      o",24      0°,37 


Absorción  de  la  /iij. -Cuando  la  luz  blanca 
atraviesa  una  solución  cualquiera,  la  intensidad 
de  aquélla  se  encuentra  moiliticada;  esta  modifi- 
cación es  diferente  para  rayos  de  longitudes  de 
onda  diferentes.  La  solución  absorbe  luz,  y  el 
grado  de  esta  absorción  varía  con  la  longitud  de 
la  onda.  El  estudio  de  la  absorcióu  de  la  luz 
ofrece  interés,  sobre  todo  para  las  soluciones  co- 
loreadas, en  cuyo  caso  la  absorción  es  especial- 
mente fuerte  para  ciertos  rayos;  el  esiícctro  ob- 
tenido haciendo  caer  en  un  prisma  la  luz  que  ha 
atravesado  la  solución,  presenta  en  esto  caso 
bandas  obscuras  ó  negras,  llamadas  de  absor- 
ción; la  posición  de  estos  bandas  y  su  intensi 
dad  es  característica  ¡lara  un  cuerpo  y,  por  con- 
siguiente, se  podrá  á  menuda  emplear  el  examen 
d?l  espectro  de  absorción,  para  reconocer  la  na- 
turaleza del  cuerpo  disuelto.  La  intensidad  de  la 
absorción,  jiara  un  cuerpo  dado,  de[icnde  del  es- 
pesor de  la  solución,  atravesada  por  la  luz,  y  de 
la  concentración  de  la  solución.  Resulta,  pues, 
que  jior  una  medida  cuantitativa  de  absorción 
se  podrá  determinar  la  concentración  de  la  solu- 
ción. Además,  la  absorción  producida  por  una 
mezcla  de  varias  substancias  es  igual  á  la  simia 
de  las  absorciones  de  cada  una  de  ellas;  luego, 
por  medio  de  medidasñe  laabsorción,  hedías  en 
varias  legiones  del  espectro,  se  podrá  determinar 
la  proporción  de  las  aiferentes  substancias  en  la 
solución.  Esto  nosdiceque  es  im|<ortante,  desde 
el  punto  de  vista  práctico,  poder  medir  la  inten- 
sidad de  la  absorción  para  una  región  determi- 
nada del  espectro.  El  aparato  ipie  su  empica  |>ara 
este  objeto  so  denomina  cxpeclrv/olómctro ,  del 
que  80  constniye  gran  número  de  modelos  dife- 
rentes adaptados  á  diversos  usos.  El  principio 
consiste  cu  hacer  atravesar  la  solución,  en  dos  es- 
pesores diferentes,  por  un  haz  de  rayos  itoralelos, 
espesores  que  deHignaiemos  por  E,  y  Ej.  Estos 
rayos  caen  sobre  un  jirisnia,  son  refractados,  y 
dan  dos  espectros  superpuestos;  diferentes  arti- 
ficios fundados  en  la  polarización  de  la  luz  per- 
miten comparar  los  intensidades  de  dos  regiones 
correspondientes  de  estos  dos  espectros.  Así  so 
obtiene  la  relación  de  los  intensidades  Y,  é  \\ 
do  la  luz.  do  la  longitud  de  la  onda  correspon- 
diente A  la  reglón  del  espectro  estudiado.  Do  es- 


dad  Y,  =  — .  Dada  la  relación  de  las  intensida- 
'      10 

des  Y,  é  y»  que  corresponden  á  dos  espesores, 
E,  y  K.,,  se  tendrá,  para  calcular  t,  los  dos  ecua- 
ciones siguientes: 


-eE, 


Y.  =  Y.10- 


Y,  =  V.10-'"i      y 
de  donde,  dividiendo  la  primera  por  la  segunda, 
tendremos: 

y._=10*('^^-Ew 


y,  en  logaritmos, 

t(E3-E,)  =  log 


Y, 


En  general,  el  espesor  E,  es  igual  á  11  mni.  y 
E,  =  l  mm.,  luego  Ej-E,  =  10  mni.  =  l  cm., 
luego  el  valor  del  coeficiente  de  extinción  viene 

á  ser  igual  á  (  =  log  -rr^-  1^1  estudio  de  la  ab- 

sorción  de  las  soluciones  nos  ensena  que  el  valor 
de  €  es  proporcional  á  la  concentración  de  la  so- 
lución. La  discusión  de  la  infiueucia  del  espesor 
de  la  solución  sobre  la  absorción  se  sostuvo  en 
estos  últimos  anos  por  ilarteus  y  Gruuliauní, 
encontrando  que  ("ara  ciertos  cuer|ios  la  ley  ex- 
p.mencial  indicada  ¡lor  las  tórmulas  precedentes 
no  es  exacta. 

Tensión  sii/xr^einl  de  ¡as  tnliieiones,  -  La  su- 
perficie libre  de  un  líquido  difiere,  desde  el  pun- 
to de  vista  de  algunas  de  sus  propiedades  físicos, 
de  las  capas  proluudas  del  mismo;  si  se  sustrae 
una  gota  del  líquido  á  la  acción  de  la  gravedad, 
sumergiénilula  en  otro  líquido  di'  )"  n  ■—mi.i  (1,i\. 
sidad,  se  ve  á  esta  gota  tonmr  la  ' 
|>ara  hacer  cambiar  la  superfici' 
para  aplastarla',  porojompln.  <  ^  1 
determinado  esfuerzo,  cuv 
una  parte,  del  grado  de  a\. 
y  de  otra,  do  cierta  consta ri' 
valor  dependerá  únicamente  de  l.i  natuialezacicl 
líquido  de  que  so  compone  la  gola,  y  de  In  del 
liquido  en  que  está  en  suspensión. 

rodo  sucede  como  si  la  su¡i«rfieio  de  un  líqui- 
do so  encontrara  tensa,  ron  cierta  fuerza  tan- 
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geucial  qiic  procurase  disminuir  constantemente 
la  suporlicie  libre  de  dicho  líquido.  Vur  consi- 
guieute,  si  consideramos  sobro  esta  superlicie  un 
elemento  de  uu  centímetro  de  longitud,  tiste  se 
encuentra  tenso  en  sentido  perpendicular,  por 
una  cierta  fuerza  y  que  se  llama  kusión  siiiar/i- 
cial.  Así,  por  ejem[i¡o,  un  centímetro  do  la  su- 
perliuio  libre  de  agua,  á  la  temperatura  ordina- 
ria, está  sometidü  á  la  acción  de  una  fuerza  igual 
á  74  miligramos;  lo  que  equivale  á  74x  0,9S1  = 
72,5  diuas. 

Se  dice,  pues,  que  la  tensión  superficial  del 
agua  es  igual  á  72,5  (diuas  por  ceutíiuetro).  La 
iutroduccióu  de  la  uocióu  de  esta  tensión  super- 
licial  permite  explicar  sencillamente  ios  priuci- 
pales  ienómeuos  de  ca]>ilaridad  de  los  líquidos. 
El  estudio  de  estos  l'enómenos  es  importante, 
desde  dos  puntos  de  vista:  desde  el  punto  de 
vista  teórico,  este  estudio  nos  hace  peueuar  en 
un  dominio  muy  ignorado  y  obscuro:  el  de  las 
acciones  ¡uutuas  entre  las  moléculas  de  un  lí- 
quido, y  se  sabe  que  es  precisamente  por  el  aná- 
li.'íis  de  estas  acciones  por  lo  que  se  hau  podido 
establecer  relaciones  muy  estrechas  entre  el  es- 
tado líquido  y  el  estado  gaseoso  de  un  cuerpo. 
La  fórmula  característica  de  Van  der  Waals,  la 
ley  de  los  estados  correspondientes  y  muclias 
otras  leyes  generales,  han  sido  deducidas  par- 
tiendo del  estudio  de  la  capilaridad.  De  otra 
parte,  este  estudio  presenta  uu  interés  práctico, 
ya  que  las  fuerzas  capilares  hacen  un  papel  tan 
importante  en  el  dominio  de  la  biología;  bastará 
mencionar  aquí  el  problema,  tan  importante,  de 
los  coloides  y  de  las  emulsiones  linas,  cuya  esta- 
bilidad y  reacciones  se  refieren  en  gran  parte  á 
las  acciones  capilares. 

Métodos  de  determinación  de  la  tensión  su- 
perficial. -Los  métodos  experimentales  que  más 
hau  sido  empleados  son,  entre  otros,  los  siguien- 
tes: Determinación  de  la  altura  de  ascensión  de 
un  líquido,  cu  un  tubo  capilar,  ó  entre  dos  lámi- 
nas verticales  de  caras  paralelas;  determina- 
ción del  peso  de  una  gota  que  cae  de  un  tubo  de 
sección  conocida;  determinación  de  la  altura  de 
unagota,  que  descansa  sobre  una  superficie  pla- 
na, no  mojada  por  el  líquido;  determinación  de 
la  altura  de  una  burbuja  de  aire,  aprisionada 
entre  la  superficie  del  líquido  y  una  lándna  de 
vidrio  horizontiil;  determinación  del  ángulo  de 
contacto,  foriuado  por  la  superficie  de  un  líquido 
y  la  pared  sólida  que  moja;  determinación  déla 
|iresión  en  el  interior  de  una  burbuja,  formada 
por  una  membrana  muy  delgada  de  líquido,  etc. 
De  todos  estos  métodos,  el  nuis  práctico  y  sencillo 
es  el  de  ascensión  en  un  tubo  capilar.  Para  medi- 
ciones comparativas,  sin  dar  el  valor  absoluto 
de  la  tensión  superficial ,  el  método  de  las  gotas 
puede  emplearse  con  éxito.  Describiremos  aquí 
solamente  el  primero  de  estos  métodos. 

Uu  tubo  capilar  de  radio  r  se  sumerge  vertí- 
cálmente  en  un  líquido  que  moja  las  paredes  de 
este  tubo.  Se  ¡¡roduce  en  seguida  una  ascensión 
del  líq:iido  hasta  cierta  altura  h.  Esta  ascensión 
está  originada  por  la  acción  de  la  tensión  super- 
ficial, que  obra  vcrticalmente  sobre  el  líquido;y 
la  longitud  sobre  que  se  ejerce  esta  acción  es 
igual  á  la  de  la  circunferencia  interna  del  tubo 
capilar,  que  es  igual  á  i-rrr.  Si  paia  un  centíme- 
tro esta  fuerza  es  igual  á  7,  ]iara  una  longitud 
2irr  será  igual  á  'lirry.  Dicha  fuerza  es  ca|iaz  de 
elevar  una  columna  de  líquido  de  altura  h:  el 
volumen  de  esta  columna  de  líí|uido  es  igual  á 
irr'^A  y  el  peso  á  rr-hd,  siendo  d  la  densiilad  del 
Hqui'lo,  Se  obtiene,  pues,  la  ignalilad  siguiente: 
2irry  =  in^hd;  luego,  para  la  tensión  superficial 
expresada  en  giamos  por  centímetro,  tendre- 

rhd 
mos:  y=—  — ,  y  si  se  quiere  expresar  y  eo 

dinas,  deberemos  multiplicar  la  exjircsión  an- 
terior por  981. 

La  fórmula  precedente  muestra  que  la  tensión 
Biipcrficial  es  iiropoicional  i  la  altura  de  ascen- 
sión del  líquido  y  al  radio  del  tubo;  por  consi- 
guiente, si  se  opera  siempre  con  el  mismo  tubo, 
ol  producto  de  la  altura  de  aarciisión  por  la  den- 
sidad dará  un  valor  relativo  de  la  tensión  super- 
ficial. Esto  método  de  los  tubos  capilares  es 
sencillo,  &  condición  de  que  se  tenga  cuidado 
suficiente  con  las  meilidas:  l.">,  la  temperatura 
debe  ser  lija;  2  ",  el  tubo  debe  estar  bien  limpio; 
8.°,  las  paredes  del  tubo  deben  estar  mojadas 
por  el  líquido.  En  estos  condiciones,  operando 
con  el  mismo  tubo,  so  puedo  olttener,  p:ira  nn 
líquido  doterniinado,  una  concordancia  du  mo- 
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didas  de  cerca  0,01  cm.  para  tubos  bastante 
finos,  en  los  que  la  aseeusióu  total  alcance  varios 
centímetros. 

/leauili'do  de  las  medidas  de  las  tensiones  sti- 
periciales,  —  Líquidos  puros.  —  Jlelacioncs  este- 
quiumélricas.  -La  tensióu  superficial  varía  mu- 
cho de  un  líquido  á  otro,  pero  no  se  ha  podido 
establecer  hasta  el  presente  una  relación  gene- 
ral entre  la  constitución  molecular  y  el  valor  de 
la  tensión  molecular.  He  aquí  algunos  valores 
numéricos  de  la  tensión  superficial  en  dinas  por 
ceutímetio: 


LÍQDIDOS 


Tempe- 

Ten 

■siún 

ratura 

su  peí 

licial 

20° 

72,53  dinas 

cm . 

1C,8 

23,35 

2> 

» 

20 

22 

J> 

» 

22,5 

29,38 

» 

» 

17,5 

44,1 

» 

» 

20 

16,5 

» 

» 

20 

20,7 

» 

» 

18 

65,2 

» 

í> 

20 

35,4 

» 

» 

19,4 

33,6 

» 

» 

17,5 

28,5 

» 

» 

20 

490 

» 

» 

Agua 

Acetoua 

Alcohol 

Bencina 

Anilina 

Éter 

Cloroformo.  ,     .     . 

Glicerina 

Aceito  de  olivas.     . 
Sulfuro  de  carbono. 

Tolueno 

Uercuiio 


De  todos  los  líquidos  á  la  temperatura  ordi- 
naria, después  del  mercurio,  el  agua  es  el  que 
posee  mayor  tensión  superficial.  Las  relaciones 
entre  esta  tensión  y  la  constitución  química  ha- 
bían sido  objeto  de  estudio  por  diferentes  au- 
tores. 

Meudelcjev,  Wilhelmy,  SchilT,  Quinche,  etc., 
han  propuesto  reglas  empíricas  que  unen  entre 
sí  las  tensiones  superficiales  de  series  homolo- 
gas. Estos  autores  emplean  tan  pronto  el  mismo 
valor  de  7,  como  el  producto  7M,  ó  la  relación 

-"^  de  la  tensión  superficial  al  peso  molecular. 

La  regla  que  jiarece  dar  mejor  resultado  es  la  de 
Schilf.  Este  autor  compara  las  tensiones  super- 
ficiales de  los  diferentes  líquidos  á  su  tempera- 
tura de  ebullición.  En  estas  condiciones,  los  lí- 
quidos son  evidentemente  mejor  comparables 
entre  sí,  que  si  se  tomaran  todos  á  una  misma 

temperatura.  Así  encuentra  que  la  relación  -''[- 

depende  del  número  de  átomos  que  componen  la 
molécula  y  de  la  naturaleza  de  estos  átomos;  un 
átomo  de  O  equivale,  desde  el  punto  de  vista  de 

su  efecto  sobre  -^,á  3  átomos  de  H;  IC  equi- 
M 

vale  á  2H;  ICl  corresponde  á  7H;  IBr  corres- 
ponde á  18H;  II  corresponde  á  19H;  etc.  Estas 
son  reglas  puramente  empíricas. 
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tales  son,  por  ejemplo,  la  saponina  y  el  oléate 
de  sodio.  Estos  dos  cuerpos  son  interesantes, 
]iorqne  sus  soluciones  pueden  formar  burbujas 
muy  estables. 

La  tensión  superficial  de  las  mezclas  de  líqui- 
dos es  generalmente  intermedia  entre  las  teu- 
siones  superficiales  de  los  dos  lí(iuidos  jiuros. 

La  variación  de  esta  tensión  superficial  ha 
sido  estudiada  primeramente  por  Duclaux.  Mi- 
diendo la  tensión  superficial  de  las  mezclas  bi- 
narias de  agua,  de  los  alcoholes  metílico,  etílico, 
isopropílico,  isobutílico,  amílico  y  caprílico,  y 
de  los  ácidos  grasos,  Duclaux  ha  establecido  la 
ley  de  la  intíuencia  de  la  concentración  sobre  la 
tensióu  superficial;  esta  ley  tiene  por  expresión 
7  =  Kc^-l,  siendo  x  la  concentración  del  líqui- 
do en  el  agua,  7  la  tensión  superficial  de  la  so- 
lución y  K  una  constante. 

Duclaux  muestra  que  la  relación  de  las  con- 
centraciones de  las  soluciones  que  poseen  la  mis- 
ma tensión  superficial  es  constante.  Así,  por 
ejemplo,  para  los  ácidos  fórmico  y  acético,  esta 
relación  es  igual  á  3  por  1:  luego  una  solución 
de  ácido  lórmieo,  al  30  por  100,  tiene  la  misma 
tensión  sujierficial  que  una  solución  al  10  por 
100  de  ácido  acético.  Duclaux  ha  calculado  estos 
valores  para  diferentes  líquidos,  cuyo  conoci- 
miento puede  ser  útil  á  la  iutcrpretación  de 
ciertos  fenómenos  capilares,  tales  como  la  esta- 
bilidad y  la  formación  de  emulsiones;  etc. 

2'ensióii  en  la  superficie  de  los  liquidas  vo 
mexlables.  -  Hasta  aquí  hemos  considerado  la 
tensión  superficial  en  la  superficie  libre  de  un 
líquido,  es  decir,  en  la  superficie  que  está  en 
contacto  ya  con  el  aire,  ya  con  el  vapor.  Cuan- 
do se  intenta  mezclar  dos  líquidos  no  mezclables 
resulta  que  se  separan,  y  por  la  superficie  de  se- 
paración debe  considerarse  igualmente  una  cier- 
ta tensión  superficial.  El  estudio  de  esta  tensión 
en  el  contacto  de  dos  líquidos  es  importante, 
sobre  todo,  ])ara  la  comprensión  de  las  propie- 
dades de  las  emulsiones. 

Un  hecho  interesante,  que  ha  sido  indicado 
por  Quincke,  es  el  relativo  á  la  no  aditividad 
de  las  tensiones  superficiales.  Así,  supongamos 
que  tenemos  dos  líquidos,  A  y  B,  no  mezclables 
entre  sí.  Si  las  tensiones  superficiales  de  estos 
dos  líquidos,  con  relación  al  aire,  son  iguales  á 
7a  y  7b.  la  tensión  superficial  al  contacto  de  los 
dos  líquidos  7ab  no  es  igual  á  la  diferencia  7»  -  7h: 
se  podrá,  pues,  escribir,  en  general,  que  uno  de 
los  líquidos  que  designaremos  por  A,  con  rela- 
ción al  aire,  tiene  una  tensión  superficial  superior 
á  la  suma  de  la  tensión  superficial  del  segundo 
líquido  con  relación  al  aire,  y  de  la  tensión  su- 
perficial de  contacto  de  los  dos  líquidos.  Se  ten- 
drá, pues,  de  una  manera  genel■al:7a>7b-^7ab■ 
A  continuación  damos  algunos  ejemplos  numé- 
ricos; los  números  son  proporcionales  á  los  va- 
lores absolutos  de  7,  que  son  las  medidas  de 
Quincke. 


Liquido  A 

Liquido  ¡i 

7a 

7b 

7ah 

7b+7ab 

Agua 

55. 03 

8,25 

42,58 

50,S3 

Alcohol 

55,03 

2,60 

40,71 

43,31 

Cloroformo 

55,03 

3,12 

40,71 

43,83 

Mercurio 

Acido  clorhídrico 

55,03 

7,15 

38,41 

45,56 

Sulfuro  de  carbono 

55,03 

3,27 

37,97 

41,24 

Aceite  de  olivas 

55,03 

3,76 

34,19 

87,95 

Aceite  mineral 

55,03 

3,23 

2S.94 

82,17 

E.sencia  de  trementina..     .     . 

55,03 

3,03 

25,54 

28,. "¡7 

es, 

8,25 
8,25 

3,27 
3,23 

4  26 

7,53 
7.06 

1  aceite  mineral 

Cloroformo 

Aceite  de  olivas 

Esencia  de  trementina..     .    . 

3,83 

Agua 

8,25 

8,12 

3,01 

6,13 

8,25 

3,76 

2,09 

5,85 

8,25 

3,03 

1,18 

4,21 

Aceite  de  olivas..    .    . 

1  Alcohol 

8,76 

2,60 

0,23 

2,83 

Influencia  de  la  concentración.  -  La  tensión 
snperficial  de  las  soluciones  acuosas  de  sales  es, 
en  general,  superior  á  la  del  agua,  deiiendiendo 
de  la  naturaleza  de  la  sal  y  de  su  concentración. 
Valson  lia  demostrado  que  á  cada  metal  y  á  ca- 
da radical  ácido  pueden  atribuirse  coeficientes  ó 
módulos  tales,  que  la  tensión  sujierncial  de  la 
solución  de  una  sal  resulta  do  la  suma  do  estos 
dos  módulos.  Quincke  ninestia  luego  que  la 
tensión  superficial  varía  de  una  manera  lineal 
con  la  concentración  de  la  solución. 

Algunos  cuerpos,  adicionados  al  agua,  dismi- 
nuyen considerablemente  la  tensión  sniicrliciul ; 


Se  ve  que  los  números  de  la  última  columna 
son  todos  inferiores  á  los  de  la  primera.  Resulta 
de  este  hecho,  que  si  se  vierte  sobre  la  superficie 
libre  del  líquido  A  una  gota  del  líquido  B,  este 
líquido  se  esparcirá  sobre  toda  la  superficie  de  A 
y  la  cubrirá  totalmente,  á  condición  de  que  la 
cantidad  de  B  sea  suficiente.  En  efecto,  supon- 
gamos que  una  gota  de  U  se  coloca  sobre  la  su- 
perficie de  A :  el  borde  de  esta  gota,  que  es  común 
á  los  líquidos  A  y  B,  quedará  tenso  hacia  el 
exterior,  por  una  fuerza  igual  á  la  tensión  super- 
ficial del  lííiuido  A,  7a;  hacia  el  iiileiior  de  la 
gota,  dicho  borde  cstaiá  sometido  á  lu  acción  do 


sorjj 

(los  fuerzas:  la  una  71,1  que  es  la  tensión  superfi- 
cial de  la  superlieic  libre  de  li,  y  laolray.t»  Que 
es  la  tensión  suiierliciul  de  contacto  do  los  (ios 
líquidos;  luego  el  borde  de  la  gota  estará  some- 
tido, al  exterior,  á  nna  fuerza  7,,,  y  al  interior, 
á  una  fuerza  7b  +  7ai);  como  7„  es  mayor  que  la 
suma  i)recedeiite,  resulta  que  la  gota  se  esparci- 
rá cada  vez  más.  Del  razonamiento  anterior  se 
deduce  que  esto  esparcimiento  se  |iroducini  con 
tanta  mayor  fuerza,  cnanto  la  diferencia  entre 
7a  y  7i,-l-7abSea  mayor.  I'or  ejemplo,  el  aceito 
de  olivas  se  esparcirá  más  fácilmente  sobre  el 
mercurio  que  el  cloroformo,  porque  para  el  aceite 
de  olivas  se  tiene 

7a-(7b  +  7ab)  =  55,03-37,95  =  17,08 

y  para  el  cloroformo 

7..- (7b  +  7ai.)  =  55,03- 43,83  =  11,2. 

Consideraciones  enteramente  análogas  pue- 
den hacerse  e»  el  caso  de  tres  líciuidus  no  mez- 
ilablcs;cu  general,  se  tendrá  la  desigualdad  si- 


ente: 


;  7ab  -I-  7bc- 


Luego,  si  se  toman  dos  líquidos,  A  y  C,  nila- 
diendü  un  tercero,  1?,  de  densidad  poco  distinta 
de  los  dos  prinreros,  este  líquido  formará  una 
membrana  muy  lina  entre  los  dos  lícpiidos  A  y 
C.  Si  los  dos  líquidos  A  y  Cse  agitan  de  manera 
que  C  se  encuentre  repartido  en  A,  bajo  la  forma 
de  gotitas  linas,  estas  gotitas  no  tardarán  en 
reunirse  entre  sí,  y  la  emulsión  no  subsistirá;  pero 
adicionando  un  tercer  líquido  15,  que  obedezca  á 
la  propiedad  expresada  por  la  desigualdad  pre- 
cedente, este  líquido  formará  una  membrana  muy 
lina  alrededor  de  cada  glóbulo  de  (;,  y  la  emul- 
sión quedará  estable.  Tomemos,  por  ejemiilo, 
aceite  y  agua,  cuya  tensión  superlicial  es,  en  am- 
bos, bastante  considerable  (2,09);  después  de  ha- 
berlos agitado,  las  gotitas  de  aceite  foiiiiadas  se 
reunirán  entre  sí  rápidamente,  y  llevarán  la  su- 
jierlicie  do  separacióu  á  su  valor  mínimo.  El  ja- 
lión  posee,  ante  el  agua,  y  aun  ante  el  aceite, 
una  tensión  superficial  muy  délill;  luego,  si  aña- 
dimos al  aceite  una  débil  cantidad  de  jabón,  y  lo 
agitamos  de  nuevo  con  el  agua,  obtendremos  una 
emulsión  formada  de  gotitas  de  aceite,  rodeadas 
de  membranas  de  jabón,  y  esta  emulsión  será  es- 
table, siendo  muy  débil  la  tensión  superlicial  de 
estas  gotitas  revestidas. 

Influencia  de  la  temperatura  sohrc  la  tensión 
$H!>trficial.  -  Tensiónsnprrficinlviohcular.  -  De- 
terminación d;l  peso  molecular  de  los  ¿íquidon 
puros.  -Para  todos  los  líqui<ios,  la  tensión  íu- 
pcrficial  disminuye  con  la  temperatura.  Si  so 
aprisiona  cierta  cantidad  de  líqiiiilo  en  un  tubo 
y  se  eleva  poco  á  poco  la  temperatura  de  éste,  se 
verá  que  á  una  tein]ieratura  determinada  el  me- 
nisco pierde  su  limpieza,  se  enturbia  ligeramente 
y  pronto  desa]parece  toda  separación  entro  el  va- 
jpor  y  el  líquido,  haciéndose  totalmente  homogé- 
neo el  contenido  del  tubo.  Esta  temperatura  cri- 
tica, por  la  cual  la  densidad  del  vapor  viene  á 
ser  igual  á  la  del  líquido,  es  importante  para  el 
líquido,  y  debe  ser  considerada  como  punto  de 
]iartida,  como  nna  especie  de  cero,  de  manera 
que  puede  estudiarse  cómo  varían  las  diferentes 
propiedades  del  líquido  á  temperaturas  contadas 
por  debajo  de  esta  temperatura  crítico. 

Cuando  quieran  compararse  diferentes  líquidos 
entro  sí,  en  lugar  de  considerarlos  á  la  misma 
temperatura,  será  más  ventajoso  tomarlos  á  teni- 
¡«■raturas  igualmente  alejadas  do  las  críticas  de 
ambos;  según  Van  der  Waals,  estas  dos  temjie- 
laturas  son  temperaturas  correspondientes  y  loa 
dos  líquidos  se  encuentran  en  eatnitns  eorrespon- 
ili,nles.  Así,  por  ejemplo,  las  temperatura»  crí- 
t  '-as  absolutas  del  éter  y  del  alcohol  son  iguales 
1  167  y  516°,  contados  a  partir  del  cero  absoluto 
-  273  ;  se  dirá  que  estos  dos  líquidos  se  encuen- 
tran on  estados  correspondientes  á  las  tempera- 
turas —  de  las  precedentes,  es  decir,  i  -^  x  407 
2 


=  311  =273-t-38°  y 


51C  =  344  =  2"3-f7r. 


So  ve  que  estas  dos  temperaturas  cstiin  próxi- 
mas al  punto  de  ebullición  del  éter  y  del  alcohol, 
lía  tensión  ani«'rliíial  de  un  líquido  es  ignal 
á  cero,  á  la  t"m]ieraliira  crítica:  luego,  |>ara  estu- 
diar la  variación  di'  la  tensión  superlicial,  con  la 
temperatura,  deberá  tomarse  la  temperatura  crí- 
tica «■onio  punto  de  giartida.  El  estudio  de  la 
tensión  eiiperlicial  on  s(,  no  ha  dado  resultados 
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generales ;  pero  varios  autores,  sobre  todo  Eótviis, 
han  sido  llevados  por  razonamientos  teóricos  á 
considerar  un  valor  algo  dilerente,  designado 
¡)orOst\vald  con  el  nombre  de  tensión  superficial 
molecular. 

Sea  V  el  volumen  ocupado  por  nn  gramo-mo- 
lécula de  un  líquido  puro;  la  snperlieie  de  esto 
volumen,   supuesto  esférico,   será  proporcional 

o 
á  í'-^;  designemos  esta  superficie  molecular  por 

la  letra  2;  el  producto  do  esta  superficie,  jior  la 
tensión  superficial,  es  decir,  72  =  7u  — -,  se  lla- 
ma tensión  .superficial  molecular.  Cuando  la  tem- 
|>eratura  de  nn  líquido  varía,  la  tensión  superfi- 
cial varía,  c  igualmente  la  densidad;  el  volumen 
molecular  y  la  superficie  molecular  varían  tam- 
bién. Eotviisha  establecido,  por  un  razonanden- 
to  teórico  que  no  ¡lodemos  detallar  aquí,  que  el 
jiroducto  7I;,  es  decir,  la  tensión  superjiciat  mo- 
lecular, varia  proporcionnlmcnte  á  la  temperatu- 
ra. Luego  la  curva,  obtenida  llevando  en  orde- 
nadas los  valores  de  y^  y  en  abscisas  las  tcmjie- 
raturas,  es  una  línea  recta  que  corta  al  eje  de 
las  temperaturas  en  un  punto r,  correspondiente 
á  la  temperatura  crítica  del  líquido;  en  efecto, 
para  esta  temperatura  7  es  nulo. 

Kanisay  y  Shields  relacionan  esta  ley  de  Eót- 
viis con  la  ley  de  Boyle  Mariotte.  Para  un  gas,  se 
tiene  la  ley,  bien  conocida,  que  une  la  presión  al 
volumen  molecular ;)u=  RT;  para  los  líquidos,  se 
tendrá  nna  ley  análoga,  que  une  la  tensión  su- 
lierficial  á  la  suiporficie  molecular  y  que  tiene  por 
expresión  7í;=Kt,  siendo  r  la  temperatura  del 
líquido,  contada  partiendo  de  la  temperatura 
critica  como  origen.  Así  como  R  es  una  constan- 
te que  tiene  el  mismo  valor  para  todos  los  ga^es 
normales,  el  valor  de  K  deberá  ser  el  mismo  jiara 
tidns  los  líquidos  normales. 

El  análisis  de  esta  ley  7í;  =  Kt,  nada  tiene  de 
sencillo,  pues  descansa  en  una  serie  de  hipótesis 
que  son  la  base  de  la  teoría  cinética  de  los  gases 
y  líquidos.  Vamos  aquí  á  indicar  solamente  la 
parte  experimental  de  estas  investigaciones. 

Estos  estudios  ofrecen  un  gran  interés ;  en 
efecto,  si  la  constante  K  es  la  misma  para  todos 
los  líquidos  normales,  resulta  que  por  la  medida 
de  las  variaciones  de  la  tensión  superficial  con  la 
temperatura,  se  podrá  determinar  el  peso  mole- 
cular de  un  líquido  puro.  Este  es  un  punto  muy 
importante,  pues  los  métodos  de  osmosis,  crios- 
copia, tonometría  y  solubilidad,  dan  solamente 
el  peso  molecular  de  los  líquidos  puros.  Así,  por 
ejemplo,  no  sabemos  si  el  agua  líquida  está  com- 
puesta de  moléculas  H._.  O,  ó  bien,  si  no  deberán 
considerarse  estas  moléculas  como  asociadas,  dos 
á  dos,  ó  tres  á  tres;  es  decir,  si  la  fórmula  del 
agua  líquida  es  IljOó  11^  O3.  Existen  muy  pocos 
métodos  que  permitan  estudiar  esta  importante 
cuestii'in,  y  entre  ellos,  uno  de  los  mejores  es  el 
de  la  tensión  superficial. 

Ramsay  y  Sliields  determinan  la  tensión  su- 
perficial por  la  altura  de  ascensión  del  líquido  en 
un  vasocajiilar.  Esta  medición  se  hace  á  dos  tem- 
]ieraturas  diferentes;  se  deterndna  á  las  mismas 
temperaturas  la  densidad  del  líquido  y  se  calcula 
la  tensión  superficial  molecular.  Dividiendo  la 
variación  de  esta  tensión  por  la  diferencia  de  las 
temperaturas,  se  obtiene  el  valor  de  la  constante 
K.  Valiéndose  de  esto  método,  dichos  autores 
han  estudiado  gran  número  de  líquidos  diferen- 
tes, encontrando  en  la  mayoría  de  los  casos  que 
el  valor  de  K  se  aproxima  á  2, 1 ;  he  aquí  algunos 
ejemplos: 

Sulfuro  de  carbono 2,202 

Peróxido  de  nitrógeno.   .     .     .  2,110 

Cloruro  de  fósforo 2,ó!'7 

Cloruro  do  azufre 2,083 

Tetraclornro  de  carbono.     .     .  2,103 

Cloral 2,098 

Anilina 2,0:">3 

l'iridinn 2,226 

Piperidina 2,063 

Acetato  de  metilo 2,109 

Oxígeno  líquido 1,917 

Oxido  de  carbono  líquido.    .     .  1,996 

Nitrógeno  líquido 2,002 

Argón  líquido 2,020 

Éter 2,30 

Hencina 2,33 

Esta  constancia  de  K  no  es  nbsolntn.  Exi'len 
muchos  líquidos  para  los  cuales  el  valor  de  K  es 
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inferior  6  superior  á  2,1.  Como  ejemplo,  tene- 
mos los  valores  siguientes: 

Alcohol  metílico 0,969 

Alcohol  etílico 1,172 

Acido  fórmico 0,992 

Acido  acético 0,953 

Agua 0,89 

Estearato  He  anillo 3,33 

P.utirato  de  anillo 2,45 

Hutiril  nialato  de  etilo.  .     .     .  3,0S 

Estas  desviaciones  han  sido  estudiadas  jior 
Kanisay  y  Uuyo  y  sus  discípulos.  Dos  explicacio- 
nes se  olrecen  naturalmente:  1.*  Si  se  admite  que 
la  teoría  es  exacta,  toda  desviación  se  interpreta 
como  una  anomalía  de  la  eom](osiciÓD  molecular 
de  los  líquidos;  se  dice  entonires  que  cuando  K 
es  más  ]uquefio  que  2,1,  hay  asociación  de  mu- 
h'culns  en  el  líquido  y  se  calcula  el  grado  de  aso- 
ciación; si  K  es  superior  á  2,1,  se  dice  que  hay 
disociación  de  moléculas,  y  se  calcula  la  propor- 
ción disociada.  2.» La  segunda  manera  de  proie- 
der  consiste  en  admitir  que  la  teoría  en  sí  no  es 
exacta,  que  ciertas  hipótesis  de  esta  teoría  deben 
ser  modificadas:  así,  por  ejemplo,  no  hay  razón 
en  admitir  la  esfericidad  de  las  moléculas,  pu- 
iliemlo  introducirse  nna  nueva  hi|iótesis,  lo  que 
equivale  á  introducir  en  la  fórmula  matemática 
una  nueva  constante.  Se  escogerá,  evidentcmen- 
te,  una  lí  otra  de  estas  dos  explicaciones,  según 
mejor  correspondan  á  las  iirojiiedades  de  los  lí- 
quiílos.  La  cuestión  110  iiuede  considerarse  como 
resuelta  en  definitiva.  Parece,  no  obstante,  cuan- 
do menos  para  los  líquidos  de  constitución  quí- 
mica simple,  que  los  datos  proporcionados  ]ior 
la  medida  de  tensión  superficial,  interpretados 
como  asociaciones  ó  disociaciones  moleculares,  es- 
tán de  acuerdo  con  las  medidas  del  índice  de  re- 
fracción y  con  muchas  otras  ]>ropiedades  de  los 
líquidos. 

Formación  de  láminas  delgadas.  —  iíagnitiules 
moleculares.  -  El  estudio  del  espesor  de  las  lá- 
minas delgadas  presenta  nn  interés  teórico  para 
el  conocimiento  del  tamaño  de  las  moléculas.  Si 
se  forma  una  jiompa  de  jabón,  se  ve,  por  la  varia- 
ción de  sus  colores  irisados,  que  el  espesor  de  la 
¡lared  varía;  este  espesor  [lodrá  disminuir  hasta 
cierto  límite,  que  corresponde  á  dos  veces  el  ra- 
dio de  la  esfera  de  acción  de  las  moléculas.  Más 
allá  de  este  espesor,  la  lámina  no  estará  en  equi- 
librio y  se  romperá. 

Platean  ha  estudiado,  con  mucho  cuidado,  las 
condiciones  de  formación  de  las  láminas  delga- 
das. El  espesor  limite  que  ha  conseguido  medir 
es  igual  á  IMnn  (l/i^  =  nna  millonésima  de  mi- 
límetro); luego  la  esfera  de  acción  tiene,  según 
Platean,  un  radio  igual  á  59/i/t.  La  presión  in- 
terior de  una  pompa  de  jabón  de  radio  r  es  igual 
á  P  =  l7. 

Este  estudio  ha  sido  continuado  por  gran  nú- 
mero de  autores.  Lord  Rayleigh  colocaba  encima 
del  agua  cantidades,  cada  vez  más  débiles,  de 
aceite  de  olivas,  y  luego  dejaba  caer  ¡lequeftos 
trocitos  de  alcanfor.  Sobre  el  agua,  el  alcanfor 
presenta  movimientos  muy  rápidos,  debidosála 
tensión  superficial,  muy  glande,  del  agua;  si  se 
esparee  aceite  .sobre  el  agua,  estos  movimientos 
cesan:  así  puede  emplearse  el  alcanfor  como  re- 
activo, para  conocer  si  la  tensión  superficial  del 
agua  es  modificada  por  el  aceite.  Un  sencillo 
cálculo  ]iermite  determinar  así  el  espesor  míni- 
mo de  la  capa  de  aceito  que  disminuye  la  ten- 
sión superficial  del  agua.  Lord  üayleigh  encnen- 
tra  que  este  límite  de  espesor  corresponde  á  2íifi. 

Davaux  ha  continuado  estas  mediciones,  en- 
contrando como  límite  inleriiir  del  espesor  do 
nn  líquido,  ó  de  nn  sólido,  que  se  espan-c  sobre 
la  superficie  del  agua,  valores  que  varían  entro 
0,4  y  3/x/i;  estos  son  valores  del  orden  del  diá- 
metro de  las  moléculas:  el  diámetro  de  una  mo- 
lécula de  hidrógeno  es  ignal  á  Oji^  14. 

Paro  las  láminas  delgadas  líijuidas,  rodeadas 
]ior  ambos  lados  de  vapor  ó  de  aire,  el  espesor 
puede  bajar  del  valor  indicado  ¡mr  l'latpsu:  es- 
tudiando la  variación  de  esto  es|M>sor,  .se  ve  que 
se  produi'e  primernniente  do  una  manera  regu- 
lar, luego  bruseaniente  aparece  sobro  la  lámina 
delgada  una  mancha  negra,  y  el  espesor  que  eo* 
rrespoiide  á  esta  |>arte  es  ninv  inferior  »1  espesor 
de  las  |>jirtc9  que  rmlean  la  lamina.  Es,  en  efec- 
to, aproximadamente  igual  á  13fi;i,  mientras 
que  el  e8p4'.sor  de  his  partes  vi'<¡n«s  á  la  lámina 
es  igual  á  60  í</i  y  más.  Se  produce,  pues,  un 
salto  Imisco  en  el  espesor  de  la  lámina  delgada; 
la  tensión  Ruperficial  do  ^sta  pasa,  pn«s,  por  un 
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niáxinio  que  corrcsiioude  al  csjiesorde  la  mancha 
iicgra;  tsta  posición  del  máximo  represeiita, 
asi,  eu  cierta  luauera,  una  posición  de  equilibrio 
de  la  lámina  líquida. 

Medida  de  la  viscosidad  de  las  soluciones.  - 
Cuando  un  cuerjio  se  desvía  en  un  líquido,  ó 
cuando  este  mismo  líquido  se  pone  en  movimien- 
to, las  velocidades  dependen,  aparte  de  las  fuerzas 
exteriores,  de  fuerzas  internas  determinadas  que 
se  oponen  al  movinjicuto;  estas  í'uerzas  producen 
uiia  resistencia,  más  ó  menos  fncrte  ,  cuyo  valor 
depende  de  la  naturaleza  del  líquido.  Esta  fuerza 
de  resistencia  interna,  ó  de  frotamiento  interno 
del  líquido,  representa  una  constante  bien  carac- 
terística para  este  líiiuido.  Cuanto  mayor  sea 
dielia  fuerza,  se  dirá  que  es  mayor  la  viscosidad 
del  líquido.  Este  frotamiento  interno  da  la  me- 
dida de  la  facilidad  con  que  pueden  producirse 
desviaciones  en  el  interior  del  líquido,  y  el  co- 
nocimiento de  la  indicada  fuerza  tiene  niuclio 
interés  para  el  estudio  de  las  soluciones.  Consi- 
deremos en  el  líquido  dos  capas  ¡llanas,  parale- 
las, muy  próximas  una  á  otra,  siendo  la  dis 
tancia  entre,  ambas  igual  á  e,  y  la  superficie  de 
cada  una  =  u;  si  una  de  estas  capas  se  desvía 
paralelamente,  con  una  velocidad  constante  de 
V  ems.  por  segundo,  la  segunda  ca¡ia  irá  arras- 
trada en  el  mismo  sentido  con  una  luerza  «•  que 
es  proporcional  á  la  superficie  y  á  la  velocidad, 
é  inversamente  proporcional  á  la  distancia  de  las 
dos  capas.  Esta  fuerza  será,  ]iucs,  proporcional 

á  la  expresión  — —  ;  el  coeficiente  de  propor- 
cionalidad depende  de  la  naturaleza  del  líquido 
y  se  llama  coeficiente  de  froUnnieulo  interno:  se 
le  designa  por  la  letra  ij.  Tendremos,  pues,  por 

expresión  de  la  fuerza  precedente  ='=5;.  — '- — ; 

luego  1;=^-^ — .  Puede  decirse  que  r¡  representa 

la  fuerza  de  arrastre  ejercida  jior  una  capa  de 
1  cm."  de  superficie,  moviéndose  con  la  veloci- 
dad de  1  cm.  por  segundo,  sobre  una  cajia  para- 
lela inmóvil,  situada  á  1  cm.  de  distancia;  7; 
estará  representado  en  gramos,  ó  dinas,  por  cen- 
tímetro y  segundo.  Por  ejemplo,  á  20°  para  el 
agua,  el  frotamiento  interno,  ó  el  coeficiente  de 
viscosidad,  será  igual  á  0,010  gr.  por  centímetro 
j'  segundo;  para  el  alcohol,  será  igual  á  0,012; 
¡lara  el  éter,  á  0,002,  el  mercurio  á  0,016,  la 
glicerina  á  7,77,  etc.;  asimismo,  para  los  gases 
ae  encuentra:  para  el  aire  í;  =  0,00017,  el  hidró- 
geno 0,00009,  el  oxígeno  0,00021,  el  vapor  de 
agua  0,00010,  etc. 

Estas,  como  se  ve,  son  medidas  de  valor  aliso- 
luto.  En  la  práctica  suelen  ser  suficientes  las 
medidas  relativas,  referidas  al  agua  como  uni- 
dad, obteniéndose  entonces  un  coeficiente  de 
viscosidad  relativo. 

Métodos  de  medida.  -  Los  métodos  empleados 
para  determinar  el  valor  del  coeficiente  de  vis- 
cosidad son  muy  numerosos.  Pueden  dividirse 
en  dos  grupos.  En  los  unos  se  estudia  el  despla- 
zamiento de  un  cuerpo  sólido  ]ior  el  interior  de 
un  líquido;  por  ejemplo,  se  miden  las  oscilacio 
nes  de  un  péndulo,  formado  por  un  disco  de  for 
ma  muy  sencilla,  y  se  calcula  la  resistencia 
opuesta  por  el  líquido.  En  los  otros  se  hace  ma- 
nar el  líquido  ]ior  uu  tubo  capilar,  y  se  mide  el 
tiein]io  que  tarda  en  brotar  bajo  una  presión 
constante.  Describiremos  solamente  este  último 
método,  que  es  mucho  más  sencillo. 

Estudiando  las  leyes  del  ]iaso  de  los  líquidos 
por  tubos  estrechos,  Navier  y  l'oiseuille  han  es- 
tablecido la  ley  matemática  que  relaciona  el  vo- 
lumen U  de  un  líquido,  que  pasa  durante  un 
segundo  bajo  la  presión  P,  ol  radio  r  y  A  la  lon- 
gitud /  del  tubo.  Esta  relación  es  la  siguiente: 

^   '  -,  luego  la  constante  do  la  viscosidad 
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T  es  la  relación  do  la  circunferencia  al  diámetro 
=  3,1416.  Si  ae  conoce  el  diámetro  del  tuboy  su 
longitud,  se  puede  fácilmente  calcular  el  valordel 
coeficiente  de  viscosidad  en  valor  absoluto,  es  de- 
cir, en  gramos  (ó  dinas)  por  centímetro  .segundo. 
En  la  práctica,  basta  la  viscosidad  relativa  referi- 
da á  la  del  agua,  lomada  á  la  niism>  temperatu- 
ra: en  este  caso,  se  anotará  la  relación  entre  el 
tiempo  que  empleo  en  manar  uu  mismo  volumen 
do  la  solución  y  <lo  agua.  ICl  aparato  cmjileado 
mis  corríentcmeuto  es  el  viscosfuiotro  tío  Ost- 
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wald,  que  consiste  en  un  tubo  encorvado  en  U, 
con  dos  hincbamientos,uno  en  la  base  de  laU  y 
otro  en  el  extremo  de  una  de  sus  rumas,  ambos 
unidos  por  una  porción  ca|iilar.  El  líquido  queda 
depositado  en  la  parte  baja.  Al  empezar  la  ope- 
ración, se  adajita  á  un  extremo  un  tubo  de  cau- 
cho, y  por  medio  de  una  aspiración  se  lleva  el 
líquido  hasta  más  arriba  de  la  parte  capilar.  En- 
tonces empieza  la  operación  anotándose  con  un 
cronómetro  el  tiempo  que  tarda  en  pasar  el  lí- 
quido desde  el  nivel  superior  al  inferior.  Hacien- 
do lo  mismo  con  el  agua,  á  la  misma  tempera- 
tura, tenemos  el  término  de  comparación.  Este 
método  es  muy  rápido  y  da  fácilmente  una  pre- 
cisión de  1  jior  100.  En  el  caso  en  que  el  líquido 
tenga  una  densidad  diferente  de  1-i  del  agua, 
debe  hacerse  una  corrección,  puesto  que  la  pre- 
sión bajo  la  que  se  produce  el  descenso  del  li- 
quido depende  de  la  densidad  del  mismo. 

El  término  de  la  corrección  será  igual  á  la  re- 
lación entre  la  densidad  del  líquido  y  la  del 
agua,  tomada  á  la  temperatura  de  la  e.xperien- 
cia;  se  tendrá,  pues,  para  valor  de  la  viscosidad 

relativa,  la  expresión  =— ,  siendo  á  y  D  las  den- 
Do 

sidades  del  agua  j-  del  líquido,  Sy  5' los  tiempos 
empleados  por  los  líipiidos  en  el  paso. 

Los  resultados  de  las  medidas  de  viscosidad 
de  los  líquidos  no  han  conducido  al  descubri- 
miento de  leyes  generales.  Se  han  verificado  me- 
diciones en  número  considerable,  ya  con  líqui- 
dos puros,  ya  con  soluciones,  sin  haberse  dedu- 
cido de  ello  ninguna  clase  de  relación  con  otras 
propiedades  físicas.  La  viscosidad  disminuye 
con  la  temperatura,  pero  la  relación  no  es  li- 
neal. La  viscosidad  de  una  mezcla  de  dos  líqui- 
dos varía  según  las  propiedades  de  aquélla;  en 
algunos  casos,  pasa  por  un  mínimum  que  es  in- 
ferior á  la  viscosidad  de  cada  uno  de  los  compo- 
nentes; en  otros  casos,  se  observa  un  máximum 
de  viscosidad,  y,  por  último,  á  veces  también  la 
curva  de  viscosidad  de  las  mezclas  de  dos  líqui- 
dos es  un  resultado  directo  de  la  viscosidad  de 
cada  uno  de  éstos. 

El  estudio  de  la  viscosidad  de  las  soluciones 
de  electrolitos  y  de  no  electrolitos  demuestra 
que,  para  la  mayoría  de  las  soluciones,  la  visco- 
sidad es  mayor  que  la  del  agua;  pero  existen 
también  sales  que  disminu3'en  la  viscosidad  del 
agua.  La  viscosidad  varía  con  la  concentración 
de  una  solución.  Arrhenius  ha  establecido  para 
las  soluciones  diluidas  una  ley  exponencial,  que 
relaciona  la  viscosidad  á  la  concentración  de  la 
solución:  ijj  =  A-^,  siendo  tjx  la  viscosidad  relativa 
de  la  solución  de  concentración  .r,  y  A  una  cons- 
tante cuyo  valor  dcjiende  de  la  naturaleza  del 
cuerpo  disuelto. 

Estos  son,  como  se  ve,  resultados  puramente 
empíricos.  La  medida  de  la  viscosidad  de  las  so- 
luciones es  útil,  desde  el  punto  de  vista  práctico, 
puesto  que  da  una  constante  física  característica, 
que  es  fácil  de  determinar  con  gran  precisión. 

Frotamiento  molecular.  Consideraciones  teóri- 
cas. -  Desde  el  punto  de  vista  teórico,  la  cuestión 
de  la  viscosidad  de  los  líquidos  adelanta  poco; 
pero  es  muj-  im¡iortante,  pues  todo  el  estudio 
teórico  sobre  los  desplazamientos  moleculares  en 
el  interior  de  un  líquido,  es  decir,  la  exposición 
de  la  teoría  cinética  de  los  líquidos,  no  puede 
abordarse  sin  la  introducción  del  coeficiente  de 
viscosidad;  las  leyes  del  movimiento  de  las  mo- 
léculas y  de  su  acción  recíproca  son  extremada- 
mente complejas,  y  en  muchos  casos  no  están 
aún  resueltas,  desde  el  punto  de  vista  matemá- 
tico. 

Para  la  discusión  de  estos  problemas  generales 
de  los  desplazamientos  moleculares  al  través  de 
los  líquidos,  es  ¡ireciso,  ante  todo,  considerar  el 
frotamiento  interno  que  se  podría  llamar  mole- 
cular, es  decir,  la  resistencia  ojiuesta  por  el  me- 
dio al  movimiento  de  las  moléculas;  los  valores 
relativos  de  esto  frotamiento  molecular  están 
expresados  ]ior  las  medidas  de  velocidad  de  di- 
fusión y  de  transporte  eléctrico  de  los  iones, 
liemos,  en  efecto,  mostrado  que  de  estas  medi- 
das pueden  deducirse  los  valores  de  las  fuerzas 
necesarias  para  transportar,  en  una  solución,  las 
moléculas  de  un  gnuiio molécula  del  cuerpo  di 
suelto,  con  una  velocidad  de  un  centímetro  por 
.vegundo.  Esta  fuerza,  que  iiuede  servirde  medi- 
da al  frotamiento  molecular,  es  del  orden  de 
10"  kgs.,  es  clecir,  de  un  millón  de  toneladas.  He 
oquí,  en  efecto,  algunos  volores  numéricos  de 
esta  fuerza: 
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Para  la  urea 2,5  X  10»  kilos 

»    la  manita 5,5  X  10'-'  » 

»    el  azúcar 6,7  X  10'-'  » 

»  el  ácido  acético.     .     .     .  2, 7  X  lO"  » 

»    los  iones  H-t- 0,3X10»  » 

»      »      »      Nn-f 2,2X10»  » 

»  »      »      OH  -  ....  0,5  X  10'-'  » 

»      >      »      Cl- 1,5  X  lO»  » 

Esta  fuerza  enorme  debe  aplicarse  al  conjunto 
de  moléculas  del  cuerpo  disuelto,  que  están  con- 
tenidas en  un  gramo-molécula  de  este  cvierpo.  Es 
importante  compaiar  el  valor  de  esta  fuerza  al 
coeficiente  de  viscosidad  del  disolvente.  Quere- 
mos saber  ahora  cuál  será  la  fuerza  necesaria 
para  transportar,  en  el  líquido,  una  sola  molécu- 
la con  una  velocidad  de  un  cm.  por  segundo. 
Según  la  teoría  molecular,  el  diámetro  de  las 
moléculas  es  del  orden  10  ~*  cms. ;  en  efecto,  es 
igual  á  los  valores  siguientes: 

Diámetros  de  una  molécula 

Acetona 7,1  10  "'cms. 

Éter 7,6  » 

Alcohol 5,2  » 

Cloroformo 8,0  » 

Oxido  de  carbono..     .     ,  1,9  » 

Hidrógeno 1,4  » 

El  número  de  moléculas  de  hidrógeno  conte- 
nidas en  un  cm.^  á  O»  y  760  nim.,  es  igual  á 
7  X  10'»;  luego  un  gramo-molécula  de  hidrógeno 
contiene  22-)00  veces  más,  ó  sea,  15x10^  molé- 
culas. Si  la  fuerza  que  debe  aplicarse  á  este  nú- 
mero de  moléculas  es  del  orden  10'  kilos,  ]iara 
una  molécula  será  necesaria  una  fuerza  del  oiden 

10  -  '^  kilos,  es  decir,  10  ~  "  miligramos.  La  re- 
lación de  esta  fuerza  con  el  peso  de  la  molécula 
es  del  orden  10'". 

Lo  que  ante  todo  nos  interesa  saber  es  cuál 
será  la  fuerza  por  cm."  de  su]iertície  molecu- 
lar. La  superficie  de  una  molécula  es  del  orden 

11  ~  '^  cms.-;  la  superficie  total  de  las  moléculas 
contenidas  en  una  molécula  del  cuerpo  es,  pues, 
del  orden  10"  ó  lO'»  cms.';  la  fuerza  que  debe 
obrar  sobre  esta  superficie,  para  moverla  con  una 
velocidad  de  un  cm.  por  segundo,  es  del  orden 
lO"  kgs.,  resultando  que  por  cm.''  es  necesaria 
una  fuerza  igual  aproximadamente  á  100  ó  1000 
gramos.  Esta  es  la  luerza  considerable  que  debe 
aplicarse  á  las  moléculas  jiara  producir  los  des- 
)ilazaniientos  moleculares  en  el  interior  de  un 
liquido.  Se  ve  inmediatamente  que  es  mucho 
más  considerable  que  la  fuerza  de  resistencia 
opuesta  por  un  líquido  al  movimiento  de  un 
cuerpo  sólido  de  grandes  dimensiones;  esta  últi- 
ma fuerza  la  da  el  coeficiente  de  viscosidad  del 
líquido. 

El  cálculo  precedente  es  muy  instructivo,  y  se 
presta  á  gran  número  de  aplicaciones,  ya  se  trate 
de  calcular  la  fuerza  necesaria  para  poner  en  con- 
tacto dos  granulos  de  coloides,  ó  las  gotitas  de 
una  emulsión  suspendidas  en  un  líquido,  ya  in- 
terese disentir  la  velocidad  de  ciertas  reacciones 
físicas  y  químicas  que  se  producen  en  los  líqui- 
dos, j|tc.,  etc. 

D^iisión  de  las  schiciones.  -  Coeficiente  de  di- 
fusión. -  Ley  de  Hcí:  -  Si  se  coloca  en  nn  vaso 
cilindrico  una  solución  de  un  cu<rpo  cualquiera, 
que  contenga  wi  moléculas  gramos  porlitro,  y  si 
se  echa  lentamente  encima  otra  solución  del  mis- 
mo cuerpo,  de  concentración  m¡,  se  establece  en- 
tre las  dos  soluciones  un  cambio  de  substancias; 
el  cuerpo  disuelto  se  difunde  de  la  solución  más 
concentrada  hacia  la  menos  concentrada. 

En  el  artículo  referente  á  la  Presión  osmóti- 
ca (V.  en  este  mismo  AiMÍNDicE)  hemos  visto 
que  la  fnerza  de  difusión  que  ¡iroduco  estos  mo- 
vimientos está  medida  por  la  diferenciado  pre 
sienes  de  las  dos  soluciones,  siendo  igual,  en  <l 
caso  presente,  á  ir  -  ?r,  =  RT  (iii  -  m¡).  Esta  fuer- 
za es  la  que,  oplicada  á  las  moléculas  del  cuerpo 
disuelto,  las  trans)iorta,  con  cierta  velocidad, 
desiie  el  plinto  de  concentración  »i  al  punto  do 
concentración  »!,. 

Los  problemas  que  deben  estudiarse  son  los 
siguientes:  )iriniero  debe  bu.scarsc  la  ley  de  velo, 
cidad  de  la  difusión,  luego  estudiar  la  influen- 
cia de  la  naturaleza  de  los  cuerpos,  la  difusión  de 
las  mezclas  y  la  influencia  de  la  eoncentrocióii  y 
de  la  tem]ieratura. 

La  ley  general  de  la  difusión  fué  entreviata 
por  üerthollety  formulada  de  una  manera  preci- 
sa por  Fick.  l'iinvidcremos  una  sección  del  vaso 
cilindrien,  situaila  á  laaltura  .v;  sea  »i  la  concen- 
tración de  la  solución  en  este  punto;  m  -  dni,  la 
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concentvaeión  al  iiivul  x  +  dx,  y  slasiiiicificiedo 
secuióii  del  vaso;  Fick  admite  que  la  dirusióii  se 
inodiice  según  la  misma  ley  que  la  |iro¡)a);aeión 
del  calor,  y,  por  consiguieutc,  la  canti<iad  de 
cuerpo  rfr/,  que  atraviesa  la  capa  de  espesor  rfx, 
durante  mi  intervalo  de  tiempo  Ut,  es  igual  á  la 
expresión  siguiente: 

rfí  =  D.s.-^"i.¿í. 
ax 

La  velocidad  do  difusión  es,  pues,  proporcional 
&  la  diminución  de  la  concentración,  y  á  la  su- 
¡lerlicie  de  separación.  La  constante  de  propor- 
cionalidad D  se  denomina,  por  delinición,  coefi- 
ciente de  difusión;  representa  la  cantidad  de 
sulistancia  que  pasa  por  difusión  durante  un  se- 
gundo al  través  de  una  superlicie  do  1  cm."  do 
sección,  por  una  diminución  de  concentración 
igual  á  1. 

La  ley  de  Fick  puede  deducirse  directamente 
del  conocimiento  do  la  fuerza  de  difusión.  En 
efecto,  si  se  consideríi  una  ca|>a  de  espesor  dx, 
y  de  snperficie  s,  el  número  do  gramos-mole- 
eulas  del  cuerpo,  qne  se  encuentran  en  esta  ca- 
pa, es  igual  á  m.  s.  dx:  la  fuerza  que  produce 
la  difusión  es  igual,  por  cm.-,  á  la  diferencia 
de  ])res¡ün  osmótica  d7r  =  RT</»i;  luego,  para 
la  superlicie  s,  esta  fuerza  es  igual  á  s  .  (¿7r  = 
s.  KT.dm.  Por  consiguiente,  paraungranio-nio- 
lécula  de  la  cajia  considerada,  la  fuerza  es  igual  á 

s .  dir  dir  KVdm 

m  .  dx 


dx 


dx  ' 


Sea  F  la  fuerza  que  debiera  aplicarse  á  un 
gramo- molécula  del  cuerpo  disnclto,  para  mo- 
verlo al  través  de  la  solución  con  una  velocidad 
de  un  centímetro  por  segundo;  durante  el  tiem- 
po di,  esta  fuerza  movería  con  la  misma  veloci- 
dad una  cantidad  de  cuerpo  igual  ;i  dt  moléculas. 

Una  fuerza  igual  á  srfir  desviaría,  pues,  en  1 
centímetro,  durante  el  tiemjio  di,  una  cantidad 
.Jtt^.  y   transpor- 


de  substancia  igual  á 


tiiría  durante  este  tiempo,  sobre  la  longitud  dx, 

\a  cantidad  de  cuerpo  igual  á  dq=  '— '■ — . 

Reemplazando  rfjr  por  su  valor,  obtendremos 

j  .<  .    RT  .   dtn  .    di        ry  í"  \ 

an  = Se  ve  que  es  una  formula 

'  F .  dx  ^ 

idéntica  á  la  de  Fick;  solamente  el  cceficieutc 
do  difusión  adquiere  una  signiiicacióu  más  pre- 
R.T 


de  F  es  la  fuerza  necesaria  para  transiiortaruna 
molécula  del  cuerpo  disnelto,  con  una  velocidad 
do  1  cm.  por  segundo.  Esta  fuerza  no  jiuede  me- 
dirse directamente,  en  el  caso  de  no  electrolitos, 
pero  jHiede  calcularse  partiendo  de  las  medidas 
de  difusión. 
La  expresión  precedente  demuestra  ijue  la 
RT 


fuerza  F  es  igual  á  F  =  - 


ü 


Si  se  quiere  obte- 


ner el  valor  de  esta  fuerza  en  kilogramos,  debe- 
rá tomarse  R  =  84,8  y  cx¡iresar  el  coeficiente  de 
difusión  en  cm.'  segundos.  Así,  según  Schélfer, 

Sara  la  manita,  el  coeficiente  de  difusión  rofcri 
o  al  día  es  iguálala  temperatura  de  10°  á  0,38; 
luego,  referido  al  segundo  como  unidad,  se  obtie- 

r>  0,38  0,38         n  ,,  ,„     . 

no  D  =  =  — =  0,44.10  ~ '. 

60X60X24         86400         '     '  ' 

luego  D  =  0,41,10-''';  por  consiguiente,  la  fuerza 


F  os  igual  áF=  °''- 


84,8  (273 -HO). 


0.44.10-5 


5,4xl0»kg 


Esta  es  la  fuerza  enorme  que  debería  aplicarse 
á  las  moléculas  de  un  cuerpo  disuelto  para  trans- 
portar una  molécula  de  este  cuerpo  al  través  de 
la  solución,  con  una  velocidad  do  1  ein.  por  se- 
gundo. Esta  fuerza  mide  la  resistencia (juo  ofrece 
<  I  disolvente  al  transporte  de  las  moléculas  del 
riiorpo  disuelto. 

En  el  caso  de  no  electrolitos,  no  poscomos 
ningún  medio  que  nos  permita  medir  esta  fuer- 
za, toda  vez  que,  aparte  la  difusión,  no  tenemos 
ningún  medio  que  nos  permita  transportar  un 
i'Ueriio  disiieltu  en  la  disolución;  pero; en  el  caso 
de  electrolitos,  puedo  obtcnei-se  una  medida  de 
la  misma  l'iuiza,  |ior  un  procedimiento  del  lodo 
diferente,  pues  )ioilenios  producir  un  desplaza- 
miento de  iones,  liacienao  que  una  corricnto 
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eléctrica  atraviese  la  solución.  Las  investigacio-  1 
nes  de  liittorf  y  de  Kolilrausch  nos  en-sefian 
cómo  iiucde  medirse  la  velocidad  absoluta  del 
transporte  de  iones,  y  podremos  relacionar  estas  i 
medidas  con  las  do  la  velocidad  de  difusión,  ob-  ! 
teniendo  así  una  comprobación  del  cálculo  pro-  | 
cedente.  i 

Si  una  solución  de  un  electrolito  cualquiera 
88  encuentra  entre  dos  electrodos,  distantes  1 
centímetro  uno  de  otro,  entre  los  cuales  existo 
una  diferencia  de  potencial  igual  á  un  voltio, 
la  velocidad  absoluta,  expresaila  en  centímotios 
]ior  segundo,  con  la  que  un  ion  del  electrolito 
se  mueve  en  el  campo  eléctrico,  es  igual  á  la  ve- 
locidad de  transporte  do  este  ion,  dividida  por 
96580;así,  para  el  ion  H -t-  se  encuentra  0, 003'25 
cms.  ])ür  segundo;  para  K-l-  se  tiene  0,00007, 
para  UH  -  0,00178,  para  CZ  0,00068,  etc. 

Siendo  la  caída  de  [lotencial  igual  á  un  voltio 
por  centímetro,  para  transportar  en  este  campo 
un  culombio  es  preciso,  pordefinición,  emplear  un 
esfuerzo  igual  á  10^  ergios;  luego  la  fuerza  apli- 
cada sobre  un  culombio  es  igual  á  10'  dinas  = 
10,  ISkgs.  Un  gramo-ión,  llevando  96580  culom- 
bios, estará  sometido  á  una  fuerza  96  580  veces 
mayor;  luego  es  igual  á  9658x10,18  =  83000 
kilogramos.  Esta  tuerza  transiiorta  un  gramo- 
ión  de  hidrógeno  con  una  velocidad  de  0,000325 
centímetros  por  segundo;  luego,  para  transpor- 
tarlo con  la  velocidad  de  1  cm.  por  segundo,  os 

,.  f  -XA.    983000 

preciso  aplicar  una  fuerza  igual  a -  = 

'  '  "  0,00325 

0,3X  10"  kgs.  Se  encuentra  igualmente,  para  el 
ión-potasio,  una  fuerza  igual  á  1,5x10"  kgs., 
etcétera.  La  siguiente  tabla,  calculada  por 
Arrheuius,  indica  los  valores  de  las  fuerzas  que 
deberían  aplicarse  á  diferentes  iones,  para  trans- 
portar en  una  solución  un  giamo-ióu  con  la  ve- 
locidad de  1  cm.  por  segundo. 
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Oaciones 

H  +  . 

.  0,3  X 

10»  kg. 

K-I-. 

.   1,5 

» 

íia  + 

•   2,2 

» 

1„  +  . 

.   2,S 

» 

KH, 

+  .    1,5 

» 

Á<j  + 

•   1,7 

» 

c/..  .  . 
I.  .  .  . 

NOj..  . 
011.  .  . 
CH.COo. .  2,8 
C.HjC'Ó...  3,1 


1,5; 
1,4 
1,5 
0,5 


El  resultado  de  esto  cálculo  da,  para  la  expre- 
sión de  la  fuerza  en  cuestión,  un  valor  muy  pró- 
ximo al  que  hemos  obtenido  partiendo  de  las 
medidas  de  velocidad  de  difusión  y  de  la  aplica- 
ción de  la  ley  de  Van't  Hotl'.  Así,  por  ejemplo, 
para  el  ácido  acético  hemos  eucontiado,  ¡lor  las 
experiencias  de  Schélfer,  l'''  =  2, 7  X  10",  y  para  el 
anión  del  mismo  ácido  encontramos:  F=-2,8x 
10"  kgs.  En  los  dos  casos,  hallamos  números 
de  un  valor  semejante;  olisérvese  que  estos  dos 
cálculos  son  absolutamente  independientes  uno 
de  otro,  pudiendo  considerarse  que  esta  concor- 
dancia justifica  las  hi)>ütesis  que  se  establecen 
en  la  base  de  los  cálculos;  es  decir,  de  nna  par- 
te, la  hipótesis  de  que  la  fuerza  de  difusión  so 
mide  por  la  presión  osmótica,  y  de  otra,  las 
princijiales  hipótesis  de  la  teoría  de  los  iones. 

Se  ve,  pues,  en  conjunto,  que  la  ley  de  Fick 
resulta  directamente  de  la  ley  de  la  ]iroporc¡o- 
nalidad  de  la  presión  osmótica  á  la  concentra- 
ción; y  como  esta  última  se  deduce  de  la  ley  de 
projiorcionalidad  á  la  concentración  de!  descen- 
so de  tensión  de  vapor  de  una  solución,  la  ley 
de  difusión  de  Fick  so  reduce,  en  definitiva, 
á  la  de  las  tensiones  de  vapor  do  las  soluciones 
(ley  de  Wúllner). 

Dos  hipótesis  se  lian  introducido  en  la  ley  de 
Fick:  1.",  se  admite  que  la  fuerza  de  difusión 
está  medida  por  la  presión  osmótica,  hipótesis 
justificada  por  la  asimilación  de  las  soluciones  á 
los  gases;  2.",  so  admite  que  la  resistencia  que 
ofrece  la  solución  al  tran8|iorte  de  las  moléculas 
do  los  cuerpos  disueltos  permanece  invariable 
cuando  se  cambia  la  concciilraeióii  de  la  solu- 
ción; en  efecto,  en  la  deducción  |«eccdento,  nos 
hemos  visto  obligados  á  admitir  (lue  la  fuerza  F 
era  independiente  de  m  para  obtener  la  ley  do 
Fick.  Esta  segunda  hipótesis  viene  d  decir  que 
el  coeficiente  de  difusión  1)  es  independiente  do 
la  eohcentiación  <lo  la  solución.  Kii  realidail, 
esta  constancia  del  eoefíciento  de  difusión  sólo 
es  exacta  en  límites  Im-stanto  estrechos:  se  com- 
prendo bien  que  la  movilidad  del  cuerpo  di- 
suelto  en  lina  solución  será  función  de  la  visco- 


sidad del  medio;  es  decir,  que  á  medida  que  la 
solución  se  concentra,  la  fuerza  F  deberá  variar 
]<aralelamente  á  la  viscosidad  de  la  solución.  Se 
ve  que  el  coeficiente  de  difusión  deberá  dismi- 
nuir cuando  la  velocidad  de  la  solución  aumente. 

Jistiidios  expciimcutalet  sobre  la  velocidad  de 
la  di/naiOn.  -  Medida  de  loi  coeficientes  de  difn- 
sivn.  -  Fara  medir  la  velocidad  de  difusión  de 
un  cuerpo,  debe  verterse  en  uu  vaso  cierta  can- 
tidad de  una  solución  de  esto  euer|>o  de  concen- 
tración »i;  luego  echar  encima  agua,  con  mucha 
l)recaución,  i>aia  que  el  límite  de  separación 
(|uedc  bien  limpio;  dejar  descansar  el  todo  auna 
temperatura  enteramente  constan  te;  determinar 
luego  la  cantidad  de  cuerpo  disuelto  que  se  ha- 
brá difundido  á  diferentes  alturas  del  vaso.  Re- 
pitiendo las  experiencias  con  diferentescucrpos, 
teniendo  cuidado  de  llenar  el  vaso  de  la  misma 
manera  y  de  observar  en  el  mismo  instante,  so 
obtendrán  valores  relativos  de  las  velocidades 
de  difusión  de  los  diferentes  cueriios. 

Se  observará,  por  ejemplo, según  Graham,  que 
el  cloruro  de  sodio  se  difunde  2,33  veces  más 
lentamente  que  el  ácido  clorhídrico,  y  el  azúcar 
siete  veces  más  lentamente  que  HC/,  etc. 

Pero  estas  mediciones  no  permiten  calcular  el 
coeficiente  de  difusión  de  los  diferentes  cuerpos. 
I'.n  efecto,  para  tener  el  valor  del  coeficiente  de  di- 
fusión, es  preciso,  ante  todo,  conocer  exactamente 
la  altura  á  que  se  ha  difundido  determinada  can- 
tidad del  cuerpo;  luego  debe  tomarse  un  vaso 
de  sección  bien  constante,  cilindrico  ó  prismáti- 
co, colocado  verticalmente.  Sólo  en  estas  condi- 
ciones i)odrá  calcularse  el  coeficiente  de  difusión. 
Los  métodos  que  han  sido  empleados  por  los  di- 
ferentes autores  jiueden  dividirse  en  dos  grupos: 
directos  ó  indirectos. 

Métoihs  directos.  -  Para  determinar  el  coefi- 
ciente de  difusión  de  una  substancia,  se  extrae 
en  uu  momento  dado,  del  vaso  cilindrico,  el  lí- 
quido en  varias  jiartes  iguales,  y  se  dosifica  eii 
cada  una  de  éstas  la  cantidad  del  cuerpo  difun- 
dido. Así,  por  ejemplo,  Graham  coloca  en  uu 
vasocilíndricode  152  mm.  de  altura  y  87  mm.  de 
diámetro,  en  el  foiulo  100  cms.' de  la  solución  es- 
tudiada, y  encima  700  cms.'  de  agua  destilada; 
la  altura  total  del  líciuido  es  igual  á  127  mm. ;  se 
deja  el  todoá  una  temperatura  constante,  duran- 
te varios  días,  y  luego  se  retira  el  líquido  en  16 
Jiartes  do  50  cms.'  cada  una  y  se  dosifica  la  can- 
tidad de  sal  de  estas  )iartes. 

Si  designamos  por  x  la  altura  de  una  sección 
sobre  el  fondo  del  vaso,  y  por  y  la  concentración 
del  lí<{UÍdo  á  este  nivel,  se  tendrá,  según  la  ley 

de  Fick,  --^  =D — -— ,  y  la  integración  de  esta 
SI  Sx-    •'  " 

ecuación  da  como  fórmula  definitiva  para  y  el 
valor: 

n  =  8  n'-r^Dt 


¿ü  n 


sen  —  .  eos— —  e 


nira: 

ir 


m  es  la  concentración  do  la  soUicióu  puesta  al 
lirincipio  en  el  fondo  del  vaso,  h  es  la  altura  to- 
tal del  líijuido  (  =  87  mm.);  siendo  el  espesor  de 

cada  parte  igual  á  -_  ,  la  proi>orción  de  sal  du 

la  capa  de  orden  p  es  igual  á: 


7,,=    I       ydx 
J     (i)-l) 


Se  ve,  pues,  que  el  cálculo  del  coeficiente  de 
■lifusión  es  muy  complicado,  Stefan  ha  inven- 
tado unas  tablas  que  permiten  calcular  los  va- 
lores de  este  coeficiente i'uandi) se  conoce  lacón- 
centracion  de  cada  una  de  dichas  partes.  Stefan 
ha  hecho  ver  que,  para  duraciones  suficiente- 
mente largas,  eiiaiKio  t  ]iasa  de  catorce  días, 
puede  emplearse  un  cálculo  aproximado.  Esto 
cálculo  da,  para  D,  el  valor  siguiente: 

p^   4A»r»Q^ 

t .  M'    * 

En  esta  ex])resión,  M  es  la  cantidad  total  de 

sal  que  so  ha  jiuesto  en  un  principio.  Q  es  igual 

á  la  suma  siguiente  de  las  cantidades  de  sal,  cu- 

contradas  en  cada  una  de  las  |iartes  retiradas: 

y  =  ?»  +  'y.+  '/»  +  7.  +  2  (7r  +  yi  +  ?.  +  9.o)  S  (9,,-h 
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y,  por  último,  <  es  la  duración  y  h  la  altura  del 
líquido, 

títefan  lia  calculado  así  los  valores  de  los  coefi- 
cientes de  difusión  para  diferentes  cuerjios,  sir- 
viéndose de  las  experiencias  doUrabam.  Así  ob- 
tiene: 

Para  el  aziicar: 


D  =  0,4  .  10- 


aO". 


sec 
Tara  el  sul  Tato  de  magnesio: 

0,4.  10-'     á  10°. 
Para  el  cloruro  de  sodio: 
0,88.10-0    áS»    y  1,08.  10-!^    á  10". 
Para  el  ácido  clorl'.ídrico: 

2,02  .10-5      ¡i  5°. 

Méloios  indirectos.  -En  lugar  de  dosificar  la 
concentración  de  una  solución,  en  una  capa  to- 
mada á  cierto  nivel,  se  ha  intentado  determinar 
por  métodos  físicos  la  concentración  de  la  solu- 
ción á  niveles  determinados,  mientras  la  difusión 
se  produce.  Dos  métodos  se  han  aplicado,  uno 
óptico  y  otro  eléctrico.  El  primero  ha  sido  em- 
jilcado  por  Hoppe-Seyler,  E.  Voit,  Johannisjauz, 
Wiener  }'  Thovert.  Los  dos  primeros  autores 
determinan  la  velocidad  de  difusión  del  azúcar; 
la  concentración  de  la  solución,  á  un  nivel  de- 
terminado, se  mide  por  el  poder  rotatorio  de  la 
solución;  la  difusión  se  produce  en  un  vaso  de 
caras  ¡laralelas,  el  polarímetro  está  montado  so- 
bre \in  catetónietro,  y  se  puede  seguir  la  marcha 
de  la  difusión  por  la  medida  del  poder  rotatorio. 
Johannisjauz  se  sirve  de  una  cubeta  prismática, 
midiendo  el  índice  de  refracción  de  la  solución  á 
diferentes  niveles.  Este  método  no  es  utilizable 
porque  el  traj'ecto  de  los  layos  luminosos  en  un 
líquido,  cuya  concentración  es  variable,  no  es 
rectilíneo,  el  rayo  sigue  cierta  trayectoria  curvi- 
línea y  sale  siguiendo  nna  dirección  inclinada 
hacia  el  fondo  del  vaso.  La  medida  de  la  incli- 
nación de  este  rayo  luminoso  ha  sido  utilizada 
por  Wiener  y  Thovert  para  la  medida  de  la  con- 
centración de  la  solución  á  diferentes  niveles.  La 
concentración  puede  deducii'se  del  valor  de  esta 
desviación,  y  calcular  el  coeficiente  de  difnsión. 
Las  mediciones  jnicden  hacerse  mientras  se  pro- 
duce la  difusión  á  intervalos  determinados.  La 
fórmula  que  sirve  para  el  cálculo  del  coeficiente 
de  difusión  es  muy  complicada  y  está  dada  por 
Tliovert. 

El  método  eléctrico  ha  sido  empleado  por  H. 
F.  Webery  porGaleotti.  Un  vaso  tiene  por  fondo 
una  placa  do  metal:  Zii,  ¡ilata  ó  colire;  se  le  echa 
encima  una  solución  bastante  concentrada  de 
nna  sal  de  este  metal;  luego,  encima  de  esta  úl- 
tima, una  cantidad  igual  de  una  solución  diluida 
de  la  misma  sai,  y  se  recubre  con  una  ¡daca  del 
mismo  metal  que  toca,  por  consiguiente,  la  su- 
perficie superior  de  la  solución.  El  conjunto  for- 
ma una  pila  de  concentración,  en  la  que  se  mide 
la  fuerza  electromotriz.  Esta  fuerza  electromotriz 
dejiende  de  la  diferencia  entre  la  concentración 
de  las  soluciones,  al  contacto  de  las  dos  placas. 
A  medida  que  la  difusión  se  produce,  esta  dife- 
rencia disminuye,  y  la  fuerza  electromotriz  baja. 
Midiendo,  pues,  de  tiempo  en  tiempo  la  fuerza 
electromotriz  de  la  pila  precedente,  puede  seguir- 
se la  marcha  de  la  difusión  y  el  cálculo  permite 
deducir  el  valor  del  coeficiente  de  difusión.  El 
resultado  de  este  cálculo  es  bastante  sencillo;  en 
efecto,  se  ve  que  la  fuerza  electromotriz  de  la 
pila  precedente  es  igual  á 


E  =  Ac- 


A« 


Vt. 


A  es  una  constante,  h  la  distancia  de  los  elec- 
troilns,  D  el  coeficiente  de  difusión  y  í  la  dura- 
ción de  la  difusión. 

Es  ventajoso  que  la  distancia  h  sea  lo  más 
débil  posible;  en  Ins  experiencias  de  Wcber,  dicha 
distancia  era  igual  á  3  cm.  y  en  las  do  Oalcotti 
á  10  inm.  Este  método  eléctrico  es  mucho  más 
sensilile  que  todos  los  otros  métodos  y  permito 
miílicionea  mny  precisas. 

llr.nnltados  de  las  metlidan  de  Ion  corficirnfc-^  dr 
difusión.  -Gmhnm  ha  llevarlo  á  cabo  un  gran 
número  do  medidas  ilo  veloiiiladcs;  ya  cu  lítSü 
inoMiró  que  la  velocidad  de  difusión  varía  mucho 
de  nn  cuerpo  á  otro,  que  es  proporcional  á  la 
concentración  de  la  «oÍu"ión,  que  se  difundo  y 
que  la  difunión  «c  prorluco  tantfl  más  do  prisa 
cuanto  la  leni|>eratura  es  más  elevada.  Un  gran 
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número  de  autores  han  tomado  estas  medidas  y 
han  calculado  los  valores  de  los  coeficientes  de 
difusión  de  diferentes  cuerpos. 

Los  resultados  generales  que  se  desprenden  de 
todas  est.as  investigaciones  son:  1.°,  el  coeficien- 
te de  difusión  tiene  un  valor  físico  específico 
para  cada  cuerpo;  2.°,  el  valor  de  este  coeficiente 
varía  un  poco  con  la  concentración;  para  ciertos 
cuerpos,  disminuye  á  medida  que  la  concentra- 
ción aumenta;  para  otros,  este  coeficiente  varía 
en  el  mismo  sentido  de  la  concentración;  pero 
estas  variaciones  son  débiles,  de  modo  que  la  ley 
de  Fick  puede  considerarse  como  prácticamente 
exacta;  3.°,  el  coeficiente  de  difusión  aumenta 
nuicho  con  la  temperatura,  aumento  que  es, 
aproximadamente,  igual  á  2  %  por  grado. 

Véanse  los  valores  numéricos  de  los  coeficien- 
tes de  difusión,  referidos  al  segundo  como  unidad 
de  tiempo.  Se  ve,  en  la  tabla  siguiente,  que  no 
hay  relación  directa  entre  el  coeficiente  de  difu- 
sión de  un  cuerpo  y  su  peso  molecular;  dos  cuer- 
pos que  tengan  el  mismo  peso  molecular  pueden 
tener  coeficientes  de  difusión  muy  diferentes;  é 
inversamente,  dos  cuerpos  de  distinto  peso  mo- 
lecular pueden  tener  el  mismo  coeficiente  de  di- 
fusión. 
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nos  demuestran  que  la  velocidad  de  transporte 
de  los  iones  debe  variar  en  la  misma  relación  que 
la  velocidad  de  difusión;  por  consiguiente,  sien- 
do la  conductividad  eléctrica  proporcional  á  la 
velocidad  de  transporte  de  los  iones  y  á  su  nú- 
mero, si  este  número  permanece  constante,  debe- 
rá existir  nn  paralelismo  completo  entre  la  con- 
ductividad eléctrica  de  un  electrolito  y  su  velo- 
cidad de  difusión.  Arrhenius  ha  confirmado  esta 
hipótesis,  mostrando  que  la  adición  de  azúcar  y 
de  alcohol  modifica,  en  la  misma  proporción ,  el 
coeficiente  de  dilusión  y  la  conductividad  eléc- 
trica. Asimismo,  influyen  en  ellos  los  cambies 
de  temperatura. 

Esta  relación  entre  la  conductividad  eléctrica 
y  la  velocidad  de  difusión  había  sido  ya  señala- 
da, antes  de  Arrhenius,  por  Lenz, quien  ha  estu- 
diado la  velocidad  de  difusión  en  las  soluciones 
que  contienen  diferentes  cantidades  de  alcohol. 
Estas  experiencias  han  sido  iiroseguidas  cuida- 
dosamente por  Ka«alki,el  que  ha  determinado, 
por  el  método  directo,  los  coeficientes  de  difusión 
de  diferentes  electrolitos  en  el  alcohol.  Encuen- 
tra que  la  relación  de  los  coeficientes  de  dilusión 
en  alcohol  y  en  el  agua  es  igual  á  la  relación  de 
las  conductividades  moleculares,  límites  Xi^  eu 


Tempera- 

Dxl05 

Pesos 

CiEnpos 

Concen 

raciones 

tura 

CUl.  -2SCC. 

Autores 
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Azúcar 
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» 

85 
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» 
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» 
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» 
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!> 
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K3SO4 
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» 
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» 
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ZJ1SO4 
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» 
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» 
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» 
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» 
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No  existe,  hasta  ahora,  ninguna  teoría  que 
permita  explicar  por  qué  el  coeficiente  de  di- 
lusión de  un  cuerpo  es  diferente  del  de  otro 
cuerpo  y  que  ponga  en  relación  los  coeficientes 
de  difusión  con  otras  propiedades  de  aquéllos. 
Arrhenius  sólo  ha  mostrado  q>ie  el  coeficiente 
de  difusión  dc|iende  directamente  de  la  visco- 
sidad de  la  solución;  toda  acción  qne  aumente 
la  viscosidad  de  una  solución  disminuye  el  coe- 
ficiente de  ilifusión.  Así,  por  ejemplo,  la  adi- 
ción do  no  electrolitos  auuM'iita  la  viscosidad  de 
una  solución,  y  produce  una  diminución  del 
coeficiente  de  difusión;  asimismo  la  elevación  de 
tcmperntura  disminuye  la  viscosidad  y  aumen- 
ta el  coeficiente  de  difusión.  Estas  variaciones  de 
la  viscosidad  permiten  explicar  solamente  una 
(lartc  lie  lo»  heclios,  relativos  á  la  inlluencia  de 
la  coneeiilriición  sobro  el  coeficiente  de  difnsión. 
Las  consideraciones  teóricas  que  liemos  expuesto 
más  arriba  sobre  la  difusión  do  los  electrolitos. 


estos  dos  disolventes.  Tales  experiencias  nos  de- 
muestran que  la  adición  de  un  no  electrolito  d 
una  solución  disminuye  la  velocidad  de  difusión, 
tanto  más  cuanto  niavor  es  el  aumento  de  la  vis- 
cosidad. Falta  saber  cómo  obra  la  adición  de  un 
electrolito. 

Las  experiencias  de  Arrhenins  prueban  que, 
si  el  cuerpo  que  se  difunde  es  nn  no  electrolito, 
la  adición  de  un  electrolito  aumenta  ó  disminu- 
ye el  coeficiente  do  difusión,  según  que  este  elec- 
tolitro  disminuya  ó  eleve  la  viscosidad  de  la  so- 
lución. Pero  si  el  cuerpo  que  se  difunde  es  un 
electrolito,  a¡iareceii  complicaciones;  la  veloci- 
dad de  difusión  puede  retardarse  ó  annientai-se, 
iudepciKÜcntcmente  de  los  cambios  de  viscosi- 
dad, y  laslnlhuncias  pueden  .ser  muy  enérgicas. 
Así,  por  ejemplo,  el  coeficiente  de  difusión  del 
azúcar  es  igual  en  el  agua  á  0,284  y  en  una  so- 
lución normal  cío  NaCv  á  0,218.  El  coeficiente 
de  difusión  de  IKV  en  el  agua  es  2,09;  en  NnCÍ 
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0,0"h  c3  (le  3,51,  y  en  NH,Ci  3 ,4)i  es  igual  á  4 ,67 ; 
¡•(ualnieiiU!  ijaiü  KOH  uu  el  agua  U  =  l,70,  en 
KXOjO.áín  D  =  2,54  y  cu  KC7  0,5/i,,D  =  2,f)7. 

EsLas  variaciones  del  coctioiente  do  difusiún 
habían  sido  ya  observadas  por  Graliam ;  pero  su 
e\|>lieaciún  y  el  cálculo  cuuiilitativo  do  estos  in- 
lluencius  uo  li^  sido  posible  sino  después  de  las 
investigaciones  teóricas  de  Nerust  sobre  la  di- 
l'usiún  de  los  electrolitos. 

7'eoríit  de.  la  difusión  de  los  eUclrolitoa.  - 
Nei-st  dio,  en  18S3,  una  teoría  general,  que  per- 
mito calcular  de  antemano  el  coelicieute  de  di- 
fusión do  uu  electrolito  cualquiera,  cuando  se 
conoce  ol  grado  de  disociación  electrolítica  de  la 
solución,  eousideraila  así  como  las  velocidades 
de  transporte  de  los  iones,  Esta  teoría  descansa 
sobro  dos  hipótesis:  1.*,  se  admite  que  la  fuerza 
que  hace  difundir  un  cuerpo  disuelto  está  medi- 
da por  la  presión  osmótica  de  la  solución  de  este 
cuer|>o;  2.",  se  admito  también  ([UO  la  velocidad 
con  que  so  desplaza  un  ion,  en  una  solución,  es 
la  misma  cuando  se  aplica  á  este  ion  una  fuer- 
za osmótica  ó  electrostiitica  de  la  misma  inten- 
sidad. 

Supongamos  que  tenemos  en  un  vaso  una  so- 
lución de  ácido  clorhídrico,  sufieientemeute  di- 
luida, y  admitamos  que  la  ilisociación  electrolí- 
tica es  prácticamente  total;  la  solución  no  con- 
tendrá más  que  iones  H-t-  y  CI-.  Echemos 
encima,  con  precaución,  agua  destilada.  La  so- 
lución tiene  cierta  presión  osmótica,  y  una  fuerza 
medida  por  esta  presión  obrará  sobre  los  iones 
de  la  capa  inferior  y  la  transportará  hacia  el 
agua  destilada;  esta  fuerza  tiene  el  mismo  valor 

Í)ara  los  iones  positivos  y  i)ara  los  negativos; 
uego  el  desplazamiento  de  los  iones  H  +  será 
más  rápido  que  el  de  los  iones  CZ  -  .  Por  consi- 
guiente, poco  tiempo  después  de  empezada  la 
experiencia,  habrá  en  la  parte  inferior  del  agua 
un  exceso  de  iones  H  -I- ,  y  en  la  parte  superior 
de  la  solución  de  ácido  clorhídrico,  un  exceso  de 
iones  CZ;  luego  el  agua  que  se  vierte  encima  de 
la  solución  HCZ  se  cargará  positivamente  y  la 
solación  estará  cargada  negativamente.  Estas 
cargas,  procedentes  del  exceso  de  iones  H  -I-  , 
hacia  arriba,  y  del  exceso  de  iones  Cl  -  ,  hacia 
abajo,  modilicarán  la  velocidad  de  difusión  de 
los  iones;  en  efecto,  los  iones  H-t-,  cargados  po- 
sitivamente, estarán  sometidos  á  dos  fuerzas  de 
signo  contrario:  de  una  i)arte,  la  fuerza  de  di- 
fusión dirigida  de  abajo  arriba;  de  otra,  una 
fuerza  electrostática  de  repulsión,  dirigida  de 
arriba  abajo.  En  cambio,  los  iones  Cl  -  estarán 
sojuetidos  á  dos  fuerzas,  dirigidas  de  abajo  arri- 
ba y  que  son  iguales  á  las  dos  que  obran  sobre 
los  iones  H  +  . 

Dcsii,'nemo3  por  ir  la  fuerza  de  difusión  me- 
dida jior  la  presión  osmótica;  por  F,  la  fuerza 
electrostática;  veremos  que  la  resultante  de  las 
fuerzas  aplicadas  á  los  iones  Cí  -  es  igual  á  t  -(- 
E.  Si  designamos  por  lí  la  velocidad  del  trans- 
porte de  H  -t-  y  por  i-  la  del  ion  CV  -  ,  la  cantidad 
de  iones  II  + ,  trans|)ortados  durante  un  tiem- 
po determinado,  será  proporcional  al  producto 
II) T-  E),  y  la  de  los  iones  CZ  - ,  transportados 
durante  el  mismo  tiempo,  será  i)roi)orcional  á 
«(t-í-E).  Cuando  se  lia  establecido  un  régimen 
constante,  las  cantidades  de  iones  \l+  y  de  io- 
nes Cl-  que  se  difundan,  de  abajo  arriba,  serán 
iguales  entro  sí;  luego,  en  este  momento,  se  ten- 
drá la  igualdad  u{r  -  E)  =  »()r  +  E),  de  la  que  se 
deduce 

E  =  ,r  Jir^: 
U-¥V 

luego  la  fuerza  total,  obrando  sobre  los  iones 
ll-f,  es  igual  á 

P  2» 

ir  -  l!,=  r , 

lí-H; 

y  la  que  obra  sobre  los  iones  Cl  -  es  igual  á 

2i< 

ir . 

«•fp 

Las  cantidades  de  iones  H+  y  de  iones  Cl-, 
transportadas  durante  un  tiempo  I,  al  través  do 
la  sección  de  superficie  j,  del  vaso,  serán  iguales 
|iara  U  +  á 

"■211,                /.I      /      »■        2ií 
„  ;,= t.  a;  para  C<  -  a  .- _  .t.s. 

FíH)  y  V  kCI)  son  las  fuerzas  que  deberán  ser 
aplicadas  á  un  gramo-ión  II  -f  ó  á  un  gramo-ión 
C¿-,paratrans|iortarloal  través  do  la  solución, 
con  imu  velocidad  de  1  eni.  por  segundo. 
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En  el  artículo  referente  á  la  presión  osmótica 
hemos  dado  los  valores  de  estas  fuerzas;  y  ahora 
nos  bastará  acjuí  recordar  su  expresión,  con  al- 
gunos detalles  suplementarios. 

La  velocidad  absoluta,  ex)>resada  en  centíme- 
trus  por  segundo,  del  desplazamiento  de  uu  ion 

H  -h ,  es 

.  La  fuerza  F(II-f),  que  transporta  un 
96580 
gramoión  de  hidrógeno,  con  la  velocidad  de  un 
centímetro  por  segundo,  es  igual  á 

983000X-^«^80       94.94X10»  . 


F(a-)=»M*>^10'_kg3. 

V 

La  cantidad  de  iones  H  + ,  transportada  en  cl 
proceso  de  difusión,  sera  igual  á 

2n»      ,  10-9 

ir I .  a  .         --■         (1) 

u  +  v  94,94  ' 

la  de  los  iones  Cl-  es  evidentemente  igual  al 
mismo  valor. 

Si  llamamos  m  á  la  concentración  de  la  solu- 
ción HC/,  tendremos  ir  =  ))!.K.T  =  )i¡84,8.T  (2). 
Estando  definido  cl  coeficiente  de  difusión  por 
la  cantidad  de  substancia  que  en  la  unidad  de 
tiempo  atraviesa  una  sección  de  1  cm.-,  cuando 
la  diferencia  de  concentración  es  igual  á  la  uni- 
dad, este  coeñcicnte  ile  difusión  será  evidente- 
mente, según  (1)  y  (2),  igual  á  la  expresión 

D=_y'8-T-?ií^.l0-», 
94,94        «  +  !> 

ó  también 

D  =  0,89T.-lli^.lO-»,c»í-'sc<:.    (3) 

!í-H  V 

Basta  sustituir  en  esta  fórmula  los  valores 
de  T,  u  y  v,  para  obtener  los  valores  numéricos 
del  coeficiente  do  difusión.  Así,  por  ejemplo, 
para  llCl,  tenemos  á  25'"u  =  318,  k  =  65,  y  la 
fórmula  precedente  se  convertirá  en 

D  =  0,89  X  (273 -h25)X  — ^,^J^^:^  X  10 -»= 
318  f  00 

2,4X10-5. 
La  comparación  entre  los  cálculos  de  los  coe- 
ficientes de  difusión  y  los  valores  obtenidos  di- 
rectamente, ha  sido  hecha,  primero  por  Nernst, 
luego  por  Arrhenius,  Thovert,  Oholm  y  otros 
muchos  autores.  Los  resultados  son,  en  general, 
muy  satisfactorios.  He  aquí,  en  efecto,  algunos 
valores  numéricos  de  las  experiencias  de  Oholm 
y  de  Thovert.  En  las  de  Oliotm,  la  concentra- 
ción es  igual  á  0,01  normal,  y  la  temperatura  á 
18";  en  las  de  Thovert,  la  concentración  es  igual 
á  0,02  normal,  y  la  temperatura  media  á  9°. 


NaCV. .     . 

KCl.  .  . 
LiCl.  .  . 
K/..  .  . 
HCZ.  .  . 
CH,CO.,H. 
KOH..'  . 
NaOH.     . 


N«OII 1.21 

KC/ 1,21 

NaCV 1,06 

NoNOj 0,95 

AyNOj 1,12 

KjSO, 0,90 

Z«SO, I  0,41 


Experiencias  de  Oholm 


D 

D 

observada 

calculada 

'■''%TA 

1,173 

1,460 

1,460 

1,000 

0,994 

1,460 

1,467 

2,324 

2,131 

0,930 

1,368 

1,903 

2,109 

1,432 

1,058 

Experiencias  de  Tliovert 


D  D 

observada      calculada 


1,25 

1,23 
1,99 
0,97 
1,13 
0,93 
0,41 


Esta  concordancia,  tan  perfecta  entro  las  me- 
diciones de  velocidad  de  difusión  y  los  cálculos 
deducidos  de  las  medidas  de  conductividad  eléc- 
trica, constituye  un  nuevo  argumento  en  favor 
de  la  teoría  de  los  iones. 

Jji/iísión  di  loa  iiuzelas  de  deelrolüot.  -  La 
teoría  de  Nernst  sobre  la  difusión  de  los  elec 
trolitos  [lermite  prever  cómo  se  producirá  la  di- 
fusión en  cl  caso  de  una  mezcla  de  varios  elec- 
trolitos. Véase  un  ejemplo:  suijongamos  que  po- 
nemos en  el  fondo  del  vaso  una  solución  conte- 
niendo por  litro  una  molécula  HC7,y0,39  molé- 
cula KCZ;  echemos  encima  una  solución  de  KCV, 
conteniendo  la  misma  cantidad  de  molécula  i>or 
litro.  La  difusión  del  ácido  clorhídrico  se  produ- 
cirá, pues,  en  una  solución  de  KCV.  En  los  pri- 
meros instantes,  un  exceso  de  ion  U  -H  |*sará  do 
abajo  arriba,  y  quedará  obajo  un  exceso  de  iones 
C7  - ,  puesto  que  la  velocidad  de  transiiorte  de 
los  iones  H  -I-  es  muy  superior  á  la  de  los  iones 
Cl-.  La  fuerza  electrostática  E,  que  retardaba 
la  difusión  de  los  iones  H  -H ,  y  acelcralia  la  do 
los  iones  CV  -  ,  en  el  caso  estudiado  más  arriba, 
obrará  aquí  no  solamente  sobre  estos  iones,  sino 
también  entre  los  iones  K  -f  y  CV  -  de  la  solu- 
ción, en  la  que  se  produce  la  difusión;  luego  el 
efecto  producido  por  esta  fuerza  será  un  trans- 
porte de  cierta  cantidad  de  iones  \í  + ,  de  arriluí 
abajo,  y,  por  consiguiente,  los  iones  H-t-  po- 
drán difundirse  más  de  [irisa  que  en  el  caso  del 
agua  pura.  Vemos,  pues,  así,  que  la  velocidad 
de  difusión  de  HC¿  será  más  grande  en  KCV  que 
en  el  agua;  y  que,  además,  la  parte  inferior  .so 
enriquecerá  en  KCZ. 

Las  experiencias  confirman  plenamente  estas 
previsiones  teóricas.  Se  observa,  en  efecto,  al 
cabo  de  cuarenta  y  siete  horas,  en  la  parte  3ui>e- 
rior  del  vaso,  0,S63  moléculas  KC7  por  litro,  en 
la  parte  media  0, 392 y  en  la  parte  inferior  0,425. 
Es  fácil  do  ver,  teniendo  en  cuenta  las  veloiida 
des  de  transporte  de  los  iones  que  se  encuentran 
en  la  solución,  que  so  puede  calcular  numérica- 
mente cuál  será  el  coeficiente  de  difusión  de  cada 
uno  de  los  electrolitos.  Se  puede  anticipar,  por  el 
cálculo,  cómo  se  producirá  la  difusión  de  una 
mezcla  de  electrolitos.  El  cálculo  demuestra  que, 
en  el  caso  de  la  difusión  de  una  mezcla  de  dos 
electrolitos,  la  diferencia  entre  las  velocidades 
de  difusión  de  éstos  es  mayor  que  en  el  ciiso  de 
lu  difusión  aislada  de  cada  uno  de  ellos.  Este  re- 
sultado está  conforme  con  la  regla  general,  enun- 
ciada por  Marignac,  quien  la  ha  fundado  en  da- 
tos experimentales,  sin  poder  dar  ninguna  ex- 
plicación sobre  ella.  La  teoría  precedente  también 
permite  prever  y  explicar  las  anomalías  oue  se 
producen  algunas  veces  en  la  difusión  de  las 
mezclas;  así,  por  ejemplo,  echando  en  el  fondo 
de  un  vaso  una  solución  que  contenga  por  litro 
una  molécula  H NO,  y  0,1  molécula  Ag  NO,  y 
colocando  encima  una  solución  kg  NO,  0,05 
normal,  se  verá,  al  cabo  de  algunas  horas,  que  la 
solución  inferior  se  enriquece  en  nitrato  de  plata. 
Este  se  ha  difundido  desde  un  punto  de  concen- 
tración débil  á  otro  más  fuerte,  es  decir,  en  sen- 
tido inverso  de  la  difusión  ordinaria. 

Equilibrio  de  las  soluciones.  -  Condicionea  de 
equilibrio  entre  una  toluaón  y  el  raporde  agua. 
Tonometria.  -  Tomemos  una  solución  cualquiera; 
por  ejemplo,  una  solución  acuosa,  conteniendo 
45  gr.  de  sacarina  jior  litro,  y  coloquémosla  en 
un  vaso  abierto  y  en  un  sitio  seco.  Veremos  que, 
permaneciendo  constantes  la  temperatura  y  la 
presión,  la  solución  se  evapora  continuamente; 
se  concentra,  luego  no  iwrniancee  invariable,  no 
está  en  equilibrio  con  el  medio  ambiente. 

Pongamos  la  misma  solución  bajo  una  campa- 
na que  contenga  vapor  de  agua  sat\inido,  á  la 
misma  temperatura  (piolo  de  la  solución:  enton- 
ces veremos  que  una  cantidad  de  vapor  do  agua 
80  condensará  sobre  la  sujierfieie  do  esta  solueión, 
y,  por  consiguiente,  la  diluini;  luego,  tampoco 
esta  en  equilibrio  en  un  espacio  cerrado,  lleno  do 
vapor  de  agua  saturailn.  j  En  qué  caso,  pues,  po- 
dra permanecer  esta  solución  en  un  vaso  abierto, 
sin  experimentar  ningún  cambio,  siendo  la  tem- 
peratura y  la  presión  constantes?  \m  experiemi» 
nos  enseña  que  tal  estado  do  equilibrio  sólo  se 
alcanza  cuando  so  coinca  esta  solución  bajo  uno 
campana,  conteniendo  vajKir  do  ogua  á  una  ten- 
sión determinada,  inferior  á  lo  de  saturación.  Si 
la  tensión  del  vapor  disminuye  en  la  cani|iaua, 
la  solución  8«  evaporará;  si,  jior  el  contrario,  au- 
menta, lo  solución  se  diluini  |>or  efecto  de  lo 
condensación  do  cierta  cantidad  de  vagior  do 
agua. 
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Esta  tensión  de  equilibrio  se  llama  tensión  de 
vapor,  de  la  solución  considerada,  y  tiene  un  va- 
lor bien  determinado  á  una  temperatura  y  pre- 
sión dadas.  Sea  1'"'  el  valor  de  esta  tensión  de 
vapor;  designaremos  por  F  el  valor  de  la  tensión 
de  vapor  del  agua  pura,  colocada  en  las  mismas 
condiciones  de  temperatura  y  de  presión.  La  cc- 
periencia  precedente  muestra  que  F'  es  más  pe- 
quefio  que  F.  Así,  por  ejemplo,  á  30°,  la  tensión 
de  vapor  de  la  solución  de  sacarosa  es  igual  á  31 
nim.,44,  mientras  que  la  del  agua  pura  es  igual 
á  31  mm.,5I. 

Podemos  hacer  variar  la  solución  considerada 
de  dos  maneras  diferentes:  1.",  variando  la  con- 
centración; 2.',  variando  la  naturaleza  del  cuer- 
po en  la  solución, reemplazando,  por  ejemplo,  la 
sacarosa  por  la  urea,  ó  por  otro  cuerpo  cual- 
quiera. 

1."  La  experiencia  enseña  que,  cnanto  más  se 
aumenta  la  concentración  de  la  solución,  más 
débil  se  hace  la  tensión  del  vapor;  así  F'  disnii- 
nuj-e  á  medida  que  se  añade  sacarosa  á  la  solu- 
ción anterior. 

Si,  á  una  temperatura  dada,  se  traza  la  curva 
de  las  tensiones  de  vapor,  tomando  como  absci- 
sas las  concentraciones  y  como  ordenadas  las 
tensiones  de  vapor,  se  observa  que  esta  curva  se 
acerca  mucho  á  la  línea  recta;  la  relación  entre 
la  tensión  del  vapor  y  la  concentración  es  una 
relación  lineal.  Como  para  una  concentración 
cero,  es  decir,  para  el  agua  pura,  la  tensión  de 
vapor  es  igual  á  F,  de  aquí  se  sigue  que  la  rela- 
ción entre  la  concentración  c  de  una  solución,  y 
la  tensión  de  vapor  F',  es  de  la  forma 

(1)  Kc  =  F-F' 

en  la  que  K  es  una  constante.  Esta  es  la  ley  de 
Wlillner.  Podemos  precisar  la  significación  de 
esta  constante  K.  En  efecto,  estando  las  concen- 
traciones e.\'presadas  en  soluciones  moleculares, 
c  será  igual  á  1  cuando  un  litro  de  solución  con- 
tenga una  molécula  del  cuerpo  considerado;  lue- 
go K  representa  la  diferencia  entre  la  tensión  del 
vapor  de  agua,  y  la  tensióu  de  vapor  de  una  so- 
lución normal  de  sacarosa. 

2."  Cuando  se  sustituye  en  una  solución  dada 
el  cueriio  disuelto  por  una  misma  cantidad  (en 
gramos)  de  otro  cuerpo,  se  encuentra  que  la  ten- 
sión de  vapor  de  la  nueva  solución  toma  un  va- 
lor diferente  de  la  precedente.  Para  obtener, 
pues,  el  mismo  valor  de  la  tensión  de  vapor,  es 
preciso  tomar  una  cantidad  diferente  del  se- 
gundo cuerpo.  Así,  por  ejemplo,  si  en  la  solución 
precedente  se  reemplaza  los  45  gr.  deazi'icar  por 
45  de  urea,  se  encuentra  una  tensión  de  vapor 
que,  á  30°,  es  igual  á  31,08  mra.  de  mercurio. 

La  relación  de  las  cantidades  de  dos  cuerpos 
que  pueden  ser  sustituidos  uno  por  otro,  para 
dar  la  misma  tensión  de  vapor,  es  igual  á  la  re- 
lación de  sus  pesos  moleculares;  así,  la  relación 
de   las  cantidades  de   sacarosa  y  de  nrea  es 

iguala  ^^;^,  siendo  preciso  reemplazar  los  45 


60 
gramos  de  sacarosa  por  45. 


es  decir,   por 

7,9  grs.  de  urea,  para  obtener  la  misma  tensión 
de  vapor 

F'  =  31  mm.,44. 

Este  resultado  puede  enunciarse  de  la  manera 
siguiente:  dos  íolitcioncs  que  tienen  la  misma  ten- 
sión  de  vapor  son  isomolcculures. 

De  aquí  resulta  que  las  soluciones  normales 
tienen  la  misma  tensión  de  vapor,  es  decir,  que 
la  constante  K,  de  la  expresión  precedente,  es  la 
misma,  sea  cual  fuere  el  cuerpo  disuelto,  con  la 
condición  de  (|Ue  se  exprese  la  concentración  c 
en  molécula  por  litro.  La  constante  K  lleva  el 
nombre  do  descenso  molecular  de  la  tensión  de 
vapor  del  agua. 

La  ley  anterior  no  es  absoluta,  pues  presen- 
ta un  gran  número  do  excepciones;  así,  si  en  lu- 
gar do  la  urca,  cuyo  peso  moleculares  igual  á  60, 
ponemos  la  cantidad  equimolecular  di  cloruro 
do  sodio,  cuyo  peso  molecular  08  58,6,  encontra- 
remos que  la  tensión  de  vapor  de  la  solución 
habrá  variado  mucho,  siendo  más  débil  en  esta 
última  que  en  la  primera,  ha  constante  K  será 
distinta  para  el  cloruro  de  sodio;  tendrá  otro  va- 
lor quo  se  pnede  designar  por  i.  K,  siendo  i  nn 
número  mayor  que  la  unidad,  aproximadamente 
igual  á  1,8. 

Fja  misma  excepción  se  observará  en  todas  loa 
gales,  bases  ó  ácidos;  luego,  para  todos  estos  cuer- 


pos, se  reemplazará  la  expresión  precedente  por 
la  que  sigue: 


(2) 


K  .  c  =  F-r. 


Este  número  i  será  mayor  que  la  unidad  para 
todos  los  cuerpos  citados:  sales,  bases  y  ácidos, 
y  será  igual  á  la  unidad  para  los  cuerpos  que 
no  pertenecen  á  estas  categorías. 

üquilibrio  osmótico  entre  una  solución  dada  y 
el  aijua  pura.  -  Paredes  semipermeables,  -  Es  sa- 
bido que  si  se  separa  una  solución  de  sacarosa 
del  agua  pura,  por  una  membrana  animal,  ó  por 
una  lioja  de  pergamino,  se  establece  una  doble 
corriente  al  través  de  esta  membrana;  el  agua 
pasa  á  la  solución  de  azúcar,  y  el  azúcar  atraviesa 
la  membrana  para  mezclarse  con  el  agua,  produ- 
ciéndose una  serie  de  modificaciones,  que  se  de- 
signan con  el  nombre  de  difusión  ú  osmosis;  y 
el  sistema  no  está  en  equilibrio  hasta  que  el 
azúcar  se  halla  repartido  por  igual  á  ambos  la- 
dos de  la  membrana. 

Esta  observación,  que  ha  sido  estudiada  por 
muchos  autores,  ha  llevado  á  algunos  de  ellos  á 
preguntarse  cómo  se  estableceiía  el  equilibrio 
si  la  niemlirana  sólo  dejara  pasar  el  aguay  fuera 
impermeable  para  los  cuerpos  disueltos.  Para  en- 
contrar un  estudio  completo  de  esta  cuestión, 
hay  que  llegar  hasta  Pfeller.  Este  autor  emplea- 
ba una  membrana  artificial,  formada  por  un  pre- 
cipitado de  ferrocianuro  de  cobre  coloidal,  que 
hacía  depositar  en  las  paredes  de  un  vaso  de  por- 
celana. Esta  membrana  tiene  la  propiedad  de 
permitir  que  ¡lase  libremente  el  agua,  y  de  no 
dejar  paso  al  azúcar,  ni  á  otros  muchos  cuerpos 
disueltos  en  el  agua.  Por  consiguiente,  si  se  co- 
loca en  el  interiordel  vaso  la  solución  de  sacaro- 
sa, y  se  sumerge  este  vaso  en  agua  pura,  el  agua 
podrá  jiasar  de  fuera  adentro,  y  el  volumen  de 
esta  solución  aumentará.  Se  desea  saber  si,  ejer- 
ciendo cierta  presión  sobre  la  solución  azucarada, 
se  puede  impedir  que  el  agua  penetre  de  fuera 
adentro. 

Pfeffer  unió  el  vaso  á  un  manómetro,  y  obser- 
vó que  si  la  presión  en  el  interior  tenía  un  valor 
bien  determinado,  nada  se  ¡iroducía  y  el  sistema 
permanecía  en  equilibrio.  Si,  por  el  contrario,  la 
presión  tenía  un  valor  superior  á  este  límite,  una 
cantidad  determinada  de  agua  pasaba  de  la  so- 
lución al  exterior;  por  último,  si  la  presión  era 
demasiado  débil,  el  agua  volvía  á  entrar  en  el 
vaso.  La  experiencia  demuestra  que  á  una  tem- 
peratura dada  existe  una  presión  bien  determi- 
nada, por  lo  cual  hay  equilibrio  entre  la  solución 
y  el  agua  pura.  Esta  presión  se  denomina  ^resio» 
osmótica  de  la  solución  considerada.  La  desig- 
naremos por  la  letra  ir. 

Igualmente  que  en  los  casos  de  tensiones  de 
vapor,  cabe  aquí  la  pregunta  de  cómo  varía  la 
presión  osmótica  cuando  se  cambia  la  solución. 
Dos  casos  hay  que  estudiar. 

aj  Hagamos  variar  la  concentración  de  la 
solución,  sin  cambiar  ni  la  naturaleza  del  cuerpo 
ni  la  temperatura.  Se  advierte  que  la  (¡resión 
osmótica  aumenta  con  la  concentración,  y  ade- 
más la  relación  es  lineal;  la  presión  osmótica  es 
proiiorcional  á  la  concentración  c.  Se  tiene,  pues, 
la  relación  siguiente: 

(3)  r  =  A.c, 

siendo  A  una  constante. 

Así,  por  ejemplo,  Pfeirer  encuentra  como  va- 
lores de  la  presión  osmótica,  expresada  en  centí- 
metros de  mercurio,  á  la  temperatura  de  14°: 

Para  una  solución  de  azúcar  al  1  %.  63,5 

»»           »         »        »»2»  101,6 

»       J>           »         »        »      )>  4  »  208,2 

»»          »        »        »i>6»  307,7 

b)  Cuando  so  cambia  la  naturaleza  del  cuer- 
po en  la  solución,  la  presión  osmótica  varía: 
así,  Pfetfcr  encuentra  que  una  solución,  al  1  por 
100  de  salitre,  tiene  una  presión  osmótica  igual 
á  178,4  cms. ;  una  solución  de  sulfato  potásico  al 
1  por  100,  tiene  una  presión  de  132  cms.,  y  una 
solución  de  sacarosa  al  1  ])or  100,  53,5  cms.  ¿En 
qué  (iroporción  hay  que  reemplazar  los  diferen- 
tes cuerpos,  unos  por  otros,  para  obtener  la  mis- 
ma presión  osmótica?  Las  experiencias  de  De 
Vries  han  hecho  ver  que  ]iara  la  mayoría  de  cuer- 
pos os  jireciso  tomar  cantidades  isomoleculares 
de  los  diferentes  cuerpos.  Así,  342  grs.  do  sacaro- 
sa corresponden  á  180  grs.  de  manila,  á  60  grs. 
do  urea,  etc.  Esto  signilica  que  la  constante  A 
os  la  misma  para  los  diferentes  cuerpos,  con  la 


SOLU 

condición  de  que  se  exprese  la  concentración  e 
en  molécula  por  litro. 

Un  gran  número  de  cuerpos,  las  sales,  ácidos 
y  bases,  escapan  á  esta  ley,  lo  mismo  que  presen- 
taban anomalías  para  las  tensiones  de  vapor.  Es 
preciso,  en  estos  casos,  reemplazar  la  constante 
A  por  el  producto  i  .  A,  siendo  i  un  núnjero  ma- 
yor que  la  unidad;  y  veremos  que  el  valor  de  i 
es  aquí  el  mismo  que  en  los  casos  de  las  tensio- 
nes de  vapor. 

¿Existe  una  relación  entre  la  tensión  de  vapor 
y  la  presión  osmótica?  Hemos  visto  que  las  solu- 
ciones isomoleculares  tienen,  de  una  parte,  la 
misma  tensión  de  vapor  y,  de  otra,  la  misma 
presión  osmótica.  Fácil  es  comprobar  que  no 
puede  ser  de  otra  manera.  En  efecto,  suponga- 
mos que  dos  soluciones,  A  y  B,  estén  colocadas 
en  dos  vasos  teniendo  una  pared  común  semi- 
permeable, y  que  estas  soluciones  estén  cubiertas 
por  una  campana.  Es  evidente  que  si  la  tensión 
de  vapor  es  la  misma  para  estas  dos  soluciones, 
sus  presiones  osmóticas  serán  iguales,  é  inversa- 
mente. En  electo,  si  las  tensiones  de  vapor  fue- 
ran iguales,  y  la  presión  osmótica  de  A  superior 
á  la  de  13,  el  agua  pasaría  al  través  de  la  mem- 
brana semiiiermeable  de  B  á  A;  la  solución  A  se 
diluiría,  y  B  quedaría  más  concentrada;  la  ten- 
sión de  vapor  de  A  aumentaría  y  la  de  B dismi- 
nuiría: hiego  la  solución  A  se  evaporaría  y  el 
vapor  iría  á  condensarse  en  B.  Se  iniciaría,  pues, 
un  movimiento  continuo,  y  por  consecuencia, 
un  sistema  en  contradicción  con  los  principios 
de  la  termodinámica. 

De  estas  consideraciones  resulta  la  igualdad 
de  los  factores  i  para  la  osmosis  y  las  tensiones 
de  vapor. 

Consideraciones  análogas  muestran  que  entre 
la  constante  K,  que  une  la  tensión  de  vapor  de 
una  solución  á  la  concentración,  y  la  constante 
A,  relativa  á  la  presión  osmótica,  debe  existir 
una  relación  bien  determinada.  Supongamos,  en 
efecto,  que  tenemos  un  vaso,  dividido  por  una 
pared  semipermeable  en  dos  mitades,  unidas 
mediante  nn  tubo  vertical.  Si  ponemos  en  nna 
mitad  agua  y  en  la  otra  la  solución,  el  agua  [ra- 
sará de  la  una  á  la  otra,  y  habrá  equilibi  io  cuan- 
do la  diferencia  de  los  niveles  en  las  dos  ramas 
del  tubo  vertical  haya  alcanzado  un  valor  límite 
corres]iondicnte  á  la  presión  osmótica  de  la  so- 
lución. En  este  momento,  el  agua  no  pasará  ya 
por  osmosis,  y  no  destilará  vajior  de  agua:  por 
consiguiente,  la  tensión  de  vaiior  en  nna  rama 
es  igual  á  la  de  la  otra,  más  la  presión  de  una 
columna  de  vapor  de  altura  A,  comprendida  en- 
tre estos  dos  niveles.  Luego  la  tensión  de  vapor 
de  una  rama  es  la  de  vapor  de  agua  F;  la  de  la 
otra  es  la  de  la  solución  F':  vemos,  pues,  que 

F  =  ¥'  +  h.d, 

siendo  d  la  densidad  media  del  vapor  entre  los 
dos  niveles. 

Pero,  según  la  fórmula  (1),  F-F'=K<r;  luego 
tenemos  la  igualdad 

Kc  =  hd. 

Por  otra  parle,  la  presión  osmótica  de  la  solu- 
ción ir  es  igual  á  la  jircsión  ejercida  por  la  co- 
lumna de  la  solución  de  altura  h;  si  D  represen- 
ta la  densidad  de  esta  solución,  esta  presión  os- 
mótica T  será  igual  á  A  .  D.  Pero  hemos  visto 
que  7r  =  Ac;  luego  tendremos 

Ac  =  A.D. 

Reunamos  las  dos  igualdades  así  obtenidas, 
Kc  =  ltd  y  Ac  =  /t.D,  y  tendremos,  dividiendo 


(4)     K=A 


D  • 


Olitenemos  así  una  relación  entro  las  constan- 
tes K  y  A  y  los  pesos  específicos  de  vapor  d  y  de 
la  solución  D. 

Observa!  cmos  que  esta  relación  es  muy  geno- 
ral,  que  es  independiente  de  la  temperatura,  y 
(|ue  nosuponequc  la  ley  de  Avogudrosea  exacta. 

Tratemos  ahora  de  precisar  esta  relación.  Se 
trata  do  establecer  el  valor  de  d;  es  el  peso  medio 
de  1  em.'  de  vapor  de  agua,  comprendido  entre 
los  dos  niveles.  .Sea  ^  la  tensión  media  del  vapor 
entre  estos  dos  niveles,  y  T  la  temperatura  ab- 
soluta del  sistema. 

Si  M  reiiresenta  el  peso  molecular  del  agua  en 
gramos,  el  peso  de  1  om."  de  vapor  de  agua  á  la 
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temperatura  T,  y  bajo  la  presión  ?,  es  igual  á 

J^  ■   — ,  donde  R  es  la  constante  del  gas,  que  co- 

RT    '  "       ' 

rresponde  á  las  leyes  de  Mariottc  y  de  Gay-Lus- 

sac.  Por  consiguiente,  reemplazando  d  por  _-^;¡^ 

Ki 

se  tiene 


F-F'  =  /í. 


RT' 


Pero  hemos  visto  que 

A  .  c  =  /iD, 
de  donde 

luego,  reemplazando  h  por  esto  valor,  se  obtiene 
,,     „,     A  .  c      ^M 


(5) 


A.M.c 
^D.R.T' 


Esta  relación  nos  muestra,  pues,  que  el  des- 
censo de  la  tensión  de  vapor  es  proporcional  á  la 
concentración  c. 

De  una  manera  general,  el  razonamiento  pre- 
cedente demuestra  que  si  la  presión  osmótica  es 
projiorcional  á  la  concentración,  el  descenso  de 
teiisióu  de  vapor  delje  ser  también  proporcional 
á  la  concentración,  y  recíprocamente.  Por  consi- 
guiente, las  leyes  de  la  proporcionalidad  del 
descenso  de  tensión  de  vapor  y  de  la  presión  os- 
njótica  á  la  concentración,  no  constituyen  más 
que  una  sola  ley. 

Hagamos  ahora  una  restricción,  suponiendo 
que  la  solución  sea  diluida;  en  este  caso,  la  den- 
sidad de  la  solución  se  acerca  mucho  á  la  uni- 
dad, D  =  l;  además,  la  tensión  do  vapor  media  y 
diferirá  muy  poco  de  F,  y  se  puede  reemplazar 
9  por  F,  convirtiéndose  la  expresión  (5),  en  este 
caso,  en 


(6) 


F-F'_A.M.e 
F      ~    R  .  T  • 


El  primer  miembro  de  esta  expresión  se  deno- 
mina descenso  relaliro  de  la  tensión  de  vapor. 
Para  este  descenso  relativo,  Babo  había  enun- 
ciado la  ley  de  que  el  descenso  relativo  es  inde- 
pendiente de  la  temperatura.  Por  consiguiente, 
en  virtud  de  la  ley  de  Babo,  el  segundo  miembro 

A    M    c 

-  ■  -  ■-  debe  ser  independiente  de  la  tempera- 
tura T;  esto  no  puede  realizarse  más  que  siendo 
A  ])roporcional  á  la  temperatura;  luego  debemos 
reemjilazar  A  por  una  constante  o,  multiplicada 
por  la  temperatura  T;  A  =  íi  .T.  Por  consiguien- 
te, la  presión  osmótica  de  la  solución  es  igual  á 

w  =  aT  .  c. 

y  así  debe  ser  proporcional  á  la  temperatura  ab- 
soluta. 

Los  experimentos  de  PfeRer  han  confirmado 
nlenanieute  esta  proporcionalidad,  exigida  por  la 
ley  de  babo.  Hemos  llegado  á  las  dos  relaciones 
fundamentales 


M. 


y     7r  =  o.T. 


Fj-  r  _  o^ 
F         "íl 

No  queda  para  determinar  más  que  una  sola 
constante  a. 

El  valor  de  esta  constante  a  fué  teóricamente 
estahlecido  por  Vau't  Holl  asimilando  un  cueriio 
disuclto  á  un  gas  de  la  misma  concentración  mo- 
lecular, que  ocupe  á  igual  temperatura  idéntico 
volumen  que  la  solución;  la  iiresión  osmótica 
queda  asimilada  á  la  presión  del  gas.  Para  ésto 
tenemos 

y»  =  RT; 

estando  el  volumen  v  expresado  en  cms.',  podo- 

,        ,  1 000 

mos  reemplazarlo  por ,  ya  que  c  represen- 

c 

ta  el  número  de  moléculas-gramos  del  cuerjiocc 
un  litro;  luego  se  tiene: 

p=R.T.  _-^^_,  y,  por  consiguiente,  la  cous- 

R 

lOOO" 

Los  experimentos  de  Pfelfer  sobro  la  medida 
Tc).M0X.\VIII,  Avindice  l¡ 


1000 
tanto  a  es  igual  á 
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de  la  presión  osmótica  han  confirmado,  en  efec- 
to, la  ley  enunciada  por  Van't  Holf 

«•  =  R.T. — ^_. 
1000 

que  se  puede  escribir  también 

(7)  irv  =  RT. 

Reemplazando  a  iior  —       ,  se  encuentrapara 
'        1 000  ' 

las  tensiones  do  vapor: 

F  1 000 

Esta  expresión  puede  modificarse  aún.  M  es  el 

peso  molecular  del  disolvente;  en  este  caso,  el 

agua;  luego — ^-^ —  es  el  número  de  moléculas- 
gramos  del  disolvente  que  se  encuentran  en  un  li- 
1000 
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1001 


(8) 


tro;  en  el  caso  del  agua  tendremos  - 


18 


=  55,5; 


designemos  por  N  este  número,  y  la  fórmula  (8) 
será  entonces 

F-F'_  c 
F         N' 

El  descenso  relativo  de  la  tensión  de  vapores 
igual  á  la  relación  de  los  números  de  moléculas- 
grauios  disueltas  y  del  disolvente. 

Condiciones  de  equilibrio  entre  una  solución  y 
el  disolrenle  sólido.  -Crioscopia.  —Tomemos  un 
vaso  quecontenga  aguay  hielo;  si  la  cantidad  de 
éste  es  suficiente,  y  se  agita  moderadamente  la 
mezcla,  la  temperatura  será  igual  á  0°.  Añada- 
mos á  esta  mezcla  un  cuerpo  cualquiera  soluble 
en  el  agua,  que  ha  sido  enfriada  á  0°,  y  veremos 
que  una  cantidad  de  hielo  se  funde  y  la  tempe- 
ratura de  la  mezcla  baja;  una  vez  establecido  el 
equilibrio,  el  hielo  se  encontrará  en  estabilidad 
con  una  determinada  solución  á  una  temperatu- 
ra inferior  á  cero.  De  una  manera  general,  si  se 
toma  una  solución  de  una  concentración  dada, 
y  se  introduce  hielo  en  esta  solución,  para  que 
haya  equilibrio  entre  la  solución  y  el  hielo  es 
preciso  que  su  temperatura  sea  igual  á  un  valor 
determinado,  inferior  á  cero  grados;  esta  tempe- 
ratura de  equilibrio  se  W&ma,  temperatura  de  con- 
¡¡elación  de  la  solución,  y  se  designa  por  A  los 
grados  en  que  esta  temperatura  es  inferior  á  cero. 
Así,  por  ejemplo,  tendremos  que,  para  una  solu- 
ción que  concenga  45  grs.  de  sacarosa  por  litro, 
A  es  igual  á  0°,24;  para  una  solución  de  45  gra- 
mos de  urea  por  litro,  A  es  igual  á  1°,39. 

Falta  saber  cómo  varía  la  temperatura  de  con- 
gelación de  una  solución;  de  una  parte,  cuando 
se  varía  la  concentración,  y  de  otra,  cuando  se 
pasa  de  un  cuerpo  á  otro. 

Ya  en  1776,  Ulagden  había  observado  que  el 
descenso  A  es  proporcional  á  la  concentración. 
Se  puede  escribir,  pues: 
(10)  A=P,c, 

siendo  H  una  constante  y  c  la  conceuL-acicn  de 
la  solución,  expresada  en  moléculas  por  litro. 
Encontramos,  pues,  de  nuevo,  una  relación  lineal 
análoga  á  la  que  hemos  obtenido  para  el  descen- 
so de  la  tensión  de  vapor  y  |>arala  presión  osmó- 
tica. Pero  esta  relación  lineal  no  puede  reducir- 
se directamente  á  las  dos  precedentes,  existien- 
do ciertas  restricciones  necesarias,  como  veremos 
más  adelante. 

La  segunda  ley  es  relativa  á  la  constante  B ;  el 
descenso  A  es  el  mismo  ]iara  soluciones  isomole- 
culares;  es  decir,  la  constante  B  es  la  misma 
para  todos  h>s  cuerpos,  á  condición  dü  que c  esté 
representada  en,moléculas  por  litro. 

Esta  segunda  ley  es  la  misma  que  hemos  enun- 
ciado en  el  caso  de  las  teusioues  do  va|ior,  y  de 
las  presiones  osmóticas,  y  es  fácil  advertir  que 
resulta  ncccsariamento  de  estas  últimas.  En  efec- 
to, cuando  decimos  que  una  solución  está  en 
cquilibiio  con  el  hielo,  á  una  temperatura ileter- 
minada,  debemos  admitir  que  á  esta  temperatura 
la  tensión  de  vapor  de  la  solución  y  la  uel  hielo 
son  iguales  entre  sí,  ¡lucsto  que  sin  ello  ]>odría 
obtenerse  fácilmente  un  movimiento  continuo. 
Supongamos,  pues,  que  tenemos  una  solución  A 
contenienilo  f  moléculas  de  sacarosa  iior  litro,  y 
una  8oluci<'>ii  B  conteniendo  e  moléculas  de  urea 
por  litro;  las  teniiones  de  va|ior  de  estas  solucio- 
nes Bon  iguales  entre  sí;  por  otra  fiarte,  á  la 
tcni|irratura  de  congelación  de  la  solución  A  hay 
igualdad  en  la  tensión  de  vapor  do  esta  solución 
con  la  tensión  do  va|K)rdcl  hielo;  porconsiguien- 


te,  á  esta  misma  temperatura  la  tensión  de  vajior 
del  hielo  será  igual  á  la  de  la  s<jlución;  luego  la 
temperatura  de  congelación  de  B  es  igual  á  la 
de  A. 

Esta  consideración  muestra  que  todos  los  cuer- 
pos que  son  una  excepción  de  esta  ley  para  las 
tensiones  de  vapor  y  la  presión  osmótica,  deben 
igualmente  serlo  para  el  descenso  del  punto  de 
congelación ;  de  modo  que  [lara  los  sales,  bases  y 
ácidos,  se  tendrá 

A=í.Be, 
y  en  esta  fórmula,  el  factor  í  será  el  mismo  que 
en  las  expresiones  correspondientes  relativas  ala 
presión  osmótica  y  á  la  tensión  de  vajior. 

Hemos  indicado  ya  ijue  la  ley  de  ¡irofiorciona- 
lidad  del  descenso  del  punto  de  congelación,  á  la 
concentración  de  la  solución ,  no  resulta  inmedia- 
tamente de  la  proporcionalidad  de  la  presión  os- 
mótica á  la  concentración.  Hay  aquí  una  ley 
nueva,  y  debe  averiguarse  cuáles  son  las  condi- 
ciones necesai'ias  y  suficientes  para  poner  en  re- 
lación estas  diferentes  leyes. 

Al  estudiar  ta  relación  entre  la  tensión  de  va- 
por de  una  solución  y  su  presión  osmótica,  com- 
paramos soluciones  do  diferentes  concentracio- 
nes, suponiendo  que  la  temperatura  era  la  misma 
y  no  variaba.  Para  comparar  el  descenso  del 
punto  de  congelación,  con  la  ]ircsión  osnjótica, 
ó  la  tensión  de  vapor,  es  neccsaño  comparar  so- 
luciones que  están  á  temperaturas  diferentes; 
esto  requiere  la  aiilicación  de  (irincipios  termodi- 
námicos,  en  los  cuales  se  tiene  en  cuenta  el  tra- 
bajo mecánico  que  puede  obtenerse  cuando  un 
sistema  de  cuerpos  transmite  cierta  cantidad  de 
calor  á  otros  cuerpos,  encontrándose  á  una  tem- 
peratura más  baja. 

Es  sabido  que  cuando  se  tiene  un  conjunto  de 
cuerpos  A,  á  una  temperatura  T„  y  otro  conjun- 
to de  cuerpos  B,  á  una  temperatura  Tj,  si  se  ex- 
trae de  los  cuerpos  A  una  cantidad  de  calor  Q, 
y  se  transporta  ¡lor  transformaciones  reversibles 
á  los  cuerpos  B,  el  trabajo  mecánico  que  podra 
originarse  por  este  transporte  de  calor  de  los 
cuerpos  calientes  á  los  cuerpos  fríos,  será  igual  á 

(11)  T  =  E.Q.-Í!^. 

En  esta  expresión,  E  es  el  equivalente  mecá- 
nico del  calor  =  425;  esta  fó:inula  expresa  que, 
cuando  una  cantidad  do  calor  Q  es  transportada 
de  una  manera  reversible  de  la  temperatura  T,  á 
la  temperatura  T.¡,  se  podrá  utilizar  solamente, 
bajo  forma  de  trabajo  mecánico,  una  fracción  de 

T  — T 

este  calor,  igual  á  --'  -'  ,  estando  las  tempe- 
raturas expresadas  en  temperaturas  absolutas. 

Supongamos  que  tenemos  una  solución  de  con- 
centración (•  á  0°,  colocada  en  un  cilindro  pro- 
visto de  un  émbolo,  y  con  una  pared  semi|>er- 
meable  en  comunicación  con  un  recipiente,  que 
contiene  agua  á  0°.  Apretando  el  émbolo,  con 
una  fuerza  poco  superior  á  la  presión  osmótica  x, 
podremos  hacer  salir  por  la  iiaredsemijiermeable 
1  gr.  do  agiui  á  0°,  y  el  trabajo  mecánico  será 
igual  á  ir.  Congelemos  este  gramo  de  agua,  y  nos 
dará  una  cantidad  de  calor  igual  á  p,  que  es  el 
calor  latente  de  solidificación  delagua;  luego  ba- 
jemos la  temperatura  de  este  gramo  de  hielo  á 
-  A°.  Pongamos  este  hielo  en  contacto  con  la  so- 
lución de  concentración  c,  enfriada  á- A°,  y  se 
encontrará  en  equilibrio  con  la  solución.  Haga- 
mos fundir,  sin  variar  la  temperatura,  este  gra- 
mo de  hielo,  en  contacto  con  la  solución,  y  absor- 
berá una  caiftidad  de  calor  igual  á  p.  Por  último, 
tonu<mos  un  gramo  de  esta  solución  á  -  A*,  lle- 
vémosle á  0°,  y  niezcltmoslo  con  la  solución  que 
se  encuentra  en  el  cilindro.  Hemos  com]iletado 
un  ciclo,  volviendo  al  punto  de  partida,  y  todas 
las  transformaciones  sucesivas  de  que  se  comi>o- 
ne  el  ciclo  se  suponen  reversibles.  En  este  caso, 
suponiendo  que  el  calor  ep|>ec;fico  del  hielo  sea 
igual  al  calor  cspecífiío  de  la  solución,  y  sui>o- 
niendo  1(110  la  solución  esté  diluida,  el  trabajo 
mecánico  terminada,  es  decir,  v  es  igual,  en  vir- 
tud del  )irincipio  de  la  termodtnámica  (10),  i 

E.  p.  -,-  ¡luegose  tiene: (12) «-sE.p.—  -,  sien- 
do p  el  calor  latente  de  solidificación  del  agua 
i  0°,  A  el  desceiisii  del  punto  do  congelación 
do  la  solución,  y  E  el  eijuivalento  mecánico  del 
calor.  Esta  expresión  liga  el  descenso  A  á  la 

Íiiesión  osmótica,  y,  |ior  consiguiente,  también 
I  la  teusióu  de  vapor.  Como  la  presión  osmótica 
IW 


1002  SOLU 

T  es  proporcional  á  la  concentración  c,  resulta 
que  A  debo  ser  tambiín  proporcional  á  la  con- 
centración. 

Se  ve,  pues,  que  para  establecer  esta  relación 
entre  ir  y  A  ha  sido  necesario  hacer  varias  hipó- 
tesis, exigidas  por  la  aplicación  de  la  formula 
termodinámica  (10).  Entre  estas  hipótesis,  lamas 
importante  es  la  de  la  reversilúlidad  de  las  di- 
ferentes transformaciones  del  ciclo  precedente. 
Vemos  que  la  relación  entre  la  presión  osmóti- 
ca y  la  tensión  de  vapor  es  más  general  que  la 
relación  con  el  descenso  del  punto  de  congela- 
ción. Esta  observación  tiene  no  sólo  importancia 
teórica,  sino  también  práctica.  En  efecto,  pueden 
encontrarse  casos  en  los  cuales  una  solución,  que 
esté  á  una  temperatura  T,,  no  vuelva  á  su  estado 
primitivo  cuando  ha  sido  llevada  á  una  tempe- 
ratura T.J  y  luego  vuelta  á  T, ;  en  este  caso,  el 
ciclo  precedente  no  es  reversible,  y  la  relación 
entro  jr  y  A  no  subsiste  ya;  es  lo  que  puede  pro- 
ducirse en  las  soluciones  coloidales,  y  en  ciertas 
mezclas  que  pueden  dar  lugar  i.  reacciones  quí- 
micas ó  á  transformaciones  irreversibles,  lín  este 
caso,  no  hay  derecho  á  deducir  la  presión  os- 
mótica del  descenso  del  punto  de  congelación; 
igualmente  la  medida  del  descenso  crioscópico 
no  permite  concluir  el  valor  del  peso  molecular 
del  CHcriio  que  se  encuentra  en  el  agua. 

Condiciones  de  equilibrio  entre  solucionas  de  un 
mismo  cuerpo  en  dos  disolventes  no  viezclahlcs.  — 
Coeficiente  de  distribución.  —Descenso  de  solubili- 
dad. -  Pongamos,  debajo  da  una  campana,  un 
volumen  determinado  de  agua,  y  llenemos  el  es- 
pacio de  encima  con  ácido  carbónico;  es  sabido 
que  lina  cantidad  de  CO^  se  disolverá  en  el  agua, 
y  el  sistema  se  encontrará  en  equilibrio  cuando 
la  concentración  del  ácido  carbónico  en  el  agua 
haya  alcanzado  nn  cierto  límite  llamado  solubi- 
lidad s,  la  cual  varía  con  la  presión ;  según  la  ley 
de  Henry,  es  proporcional  á  ésta.  Así,  por  ejem- 
plo, 1000  cm.'  de  agua  disuelven  á  15°: 

á  la  presión  de  70  cm.  Wfj.  944cm.3deC02 
»  »  »  »  147  »  »  2162  »»»  " 
»  »        »       »   311     »       »        4500     »     »     » 

La  relación  de  la  solubilidad  á  la  presión  es  igual 
en  estos  tres  casos  á  13,5,  14,5  y  14,5.  Esta  ley 
puede  también  enunciarse  de  una  manera  dife- 
rente: sean  c^  la  concentración  molecular  de  CO., 
en  el  agua,  y  t^  la  concentración  molecular  deí 
gas  que  hay,  encima  del  agua,  es  decir,  el  nú- 
mero de  gramos-moléculas  de  C0_>  que  se  en- 
cuentran en  un  litro  de  la  atmósfera  de  la  cam- 
pana; esta  concentración  c¡  es  jiroporcional  á  la 
presión  en  la  campana,  pudieudo  decirse  que  la 

relación  — Les  constante.  Por  consiguiente,  si 

tenemos  una  campana  que  contenga  agua  y  enci- 
ma aire  sin  COj,  y  si  introducimos  gas  car- 
bónico en  esta  campana,  este  gas  se  distribuirá 
entre  la  atmósfera  y  el  agua  de  la  campana;  el 
equilibrio  quedará  establecido  cuando  la  rela- 
ción — L  haya  alcanzado  cierto  valor  e,  que  es 

Cj 

natural  llamar  coeficiente  de  distribución.  La  ley 
de  Henry  puede,  pues,  enunciarse  diciendo  que 
«el  coelicientc  de  diatribución  permanece  cons- 
tante cuando  la  presión  del  gas  varía.» 

Coloquemos  debajo  de  vina  campana  dos  lí- 
quidos A  y  I>,  no  njezclables  entre  sí,  é  intro- 
(luzcanios  una  cierta  cantidad  de  CO,  en  esta 
campana.  Esto  gas  se  distribuirá  en  la  atmósfera 
de  la  campana  y  los  dos  líquidos,  y  poseerá  en 
el  momento  de  equilibrio  las  concentraciones 
Cj,  c'i,  y  Cj.  Según  la  ley  de  Ileury,  las  rela- 
ciones — !_y  — '    son  constantes;  por  consi- 

"i         "a 
guiontc,  la  relación  de  las  concentraciones  de  COj 

en  los  dos  líquidos  _J-  sori  constante.  Podemos 

c  I 
hacer  la  experiencia  do  otra  manera.  Tomemos 
una  solución  CO.  en  el  líquido  A,  y  agitémosla 
eoii  una  determinada  cantidad  del  líqniílo  B  puro; 
luego  dejémosla  ritposar  de  manera  que  los  dos 
líquidos  se  separen;  el  ácido  carbónico  so  distri- 
buirá cutre  estos  dos  líquidos,  y  la  relación  délas 

concentraciones  — !-  poseerá  un  valor  constante 
independiente  de  la  cantidad  do  00^;  esta  rela- 
ción —i-  «c  llama  coeficiente  de  distribución  do 

«I 
C0¡,  entro  los  dos  líquidoa  A  y  U. 


SOLU 

Así  vemos  que  la  constancia  del  coeficiente  de 
distribución  de  un  gas,  entre  dos  líquidos,  resul- 
ta directamente  de  la  ley  de  Henry.  Es  natural 
preguntarse  si,  en  el  caso  de  un  cuerpo  no  gaseo- 
so, la  distribución  de  éste  entre  dos  disolventes 
no  mezclables,  se  verifica  según  la  misma  ley. 
Las  investigaciones  de  Bertheloty  de  JungUuisch 
han  demostrado  que,  en  este  caso,  tanibiéu  es 
constivnte  la  relación  de  las  concentraciones  Cj  y 
Co,  en  los  dos  disolventes,  sea  cual  fuere  la  canti- 
dad de  cueriio  disuelto.  He  aquí,  por  ejemplo,  las 
concentraciones  del  ácido  succínico  en  el  agua 
y  en  el  éter,  así  como  los  valores  del  coeficiente 
de  distribución: 

Ci  concentración  eu  el  agua. 
2,4  gr.  por  litro. 
7,0    »     »        » 
12,1     »     »        !> 


Co  concentración  en  el  éter 

0,46 

1,3 

2,2 


5,2 

5¡4 


Por  consiguiente,  puede  decirse  que  dos  solu- 
ciones de  un  mismo  cuerpo,  hechas  en  dos  disol- 
ventes no  mezclables,  estarán  en  equilibrio  en- 
tre sí,  cuando  la  relación  de  las  concentraciones 
de  estas  dos  soluciones  sea  igual  á  un  valor  bien 
determinado  e. 

Esta  ley,  como  las  anteriores,  presenta  nume- 
rosas excepciones.  Así,  para  gases  como  el  amo- 
níaco, el  anhídrido  sulfuroso  y  el  ácido  clorlií- 
di'ieo,  la  ley  de  Henry  no  tiene  aplicación.  Eu 
general,  esta  ley  no  se  aplica  en  todos  los  casos 
en  que  un  cuerpo  disuelto  no  se  encuentra  en  el 
mismo  estado  molecular  en  los  disolventes  que 
están  en  equilibrio;  por  ejemplo,  si  este  cuerpo 
posee  en  el  disolvente  B  un  peso  molecular  doble 
que  en  el  disolvente  A,  el  coeficiente  de  distri- 
bución no  será  constante;  y  la  relación  -£i-  tani- 

poco  lo  será  cuando  el  cuerpo  se  disocie  en  uno 
de  los  disolventes,  ó  dé  lugar  á  una  reacción 
química.  Asi,  ]ior  ejemplo,  el  ácido  benzoico  se 
reparte  entre  el  agua  y  el  benceno,  y  el  coefi- 
ciente de  distribución  no  permanece  constante, 
según  puede  verse  en  la  tabla  siguiente: 
Ci  concentración  en  el  agua. 

1,50  gr.  por  litro. 

1,95    »     í>        » 

2,89    ¡>     »        » 

c.¿  concentración  en  el  iHuiireno  — ! — 

Co 

24,2  gr.  ]ior  litro  0,062 

41,2    )>     »       »  0,048 

97,0    »     )>       S>  0,030 

Esto  es  debido  á  que  el  ácido  benzoico  posee  mo- 
léculas dobles  en  el  benceno.  Así  también,  el 
coeficiente  de  distribución  del  cloro,  entre  el 
agua  y  el  tctracloruro  de  carbono,  no  es  constan- 
te, por  la  acción  química  entre  el  cloruro  y  el 
agua. 

Supongamos  ahora  que  tenemos  dos  líquidos 
A  y  I!,  muy  ])Oco  solubles  uno  on  otro;  por 
ejemplo,  el  agua  y  el  éter;  sea  s  la  solubilidad 
del  éter  en  el  agua.  Si  á  esta  mezcla  de  éter  y  de 
agua  se  añade  un  cuerpo  (por  ejemplo,  el  tolueno) 
que  no  es  soluble  más  que  en  uno  de  los  dos  sol- 
ventes, el  éter,  en  el  ejemplo  actual,  la  solubili- 
dad del  éter  en  el  agua  disminuirá  y  llegará  á 
ser  igual  A  s'. 

En  efecto,  coloquemos  debajo  de  una  cam]iana 
dos  vasos  abiertos,  contcniendoel  uno  agua  ¡A) 
y  el  otro  éter  (B);  el  agua  y  el  éter  se  evaporan 
y  una  cantidad  de  éter  se  depositará,  |ior  desti- 
lación en  A,  y  otra  cantidad  de  agua  pasan' 
á  B;  el  equilibrio  se  establecerá  cuando  el  vaso 
A  contenga  éter  disuelto  en  el  agua  á  laconcen- 
tración  s,  y  el  vaso  B  agua  disuelta  en  el  éter  á 
una  concentración  límite  e.  En  este  momento, 
habrá  equilibrio  entre  el  líquido  del  vaso  A  y  el 
vapor  de  éter  que  se  encuentra  en  la  campana. 
Si  designamos  por  F  la  tensión  de  vapor  del 
éter,  á  la  temperatura  del  experimento,  esta 
tensión  de  vapor  estará  en  equilibrio  con  la  so- 
lución de  éter  en  el  agua ;  y,  según  la  lev  de  Hen- 
ry, debe  haber  proporcionalidad  entre  F  y  s. 

Podemos,  imes,  escribir  la  relación 
(13)  s  =  6.F, 

donde  b  es  una  constante. 


SOLU 

Añadamos  ahora,  en  el  vaso  B,  tolueno  que  no 
es  soluble  en  el  éter;  la  tensión  de  vapor  del  éter 
disminuirá  y  se  hará  igual  á  F',  y,  por  consiguien- 
te, la  solubilidad  del  éter  en  el  agua  del  vaso  A 
deberá  disminuir,  y  la  nueva  concentración  s' 
será  siempre  proporcional  á  la  tensión  de  vapor 
del  éter;  luego 

s'  =  J.F'. 
Pero  hemos  visto  anteriormente  que  la  dimi- 
nución de  tensión  de  vapor  es  proporcional  á  la 
concentración: 

F-F'  =  K(.-, 
y  deducimos  inmediatamente  que  el  descenso  do 
la  solubilidad  del  éter  en  el  agua  es  proporcional 
á  la  concentración  c,  de  la  solución  de  tolueno  cu 
el  éter: 


(14) 


:'  =  ;..  K.c. 


Hemos  hallado  más  arriba  la  expresión  de  la 

constante  K,  que  es  igual  á  F  . ,  donde 

^  °  1000    ' 

M  es  el  peso  molecular  del  disolvente,  es  decir, 
del  éter;  en  efecto,  hemos  obtenido  la  fórmula 


(15) 


F  -  F' 


Reemplazando  los  valores  de  las  tensiones  de 
vapores  F  y  F'  por  -|-  y  -iL_ ,  obtendremos, 
como  relación  definitiva. 


-  =  M- 


(16) 


1000  • 


N 


Por  consiguiente,  la  diminución  relativa  de 
solubilidad  es  proporcional  á  la  concentración 
molecular  del  tolueno  en  el  éter. 

Esta  diminución  de  solubilidad  puede  ser 
aplicada  de  la  misma  manera  que  la  medida  de 
las  tensiones  do  vapor  á  la  determinación  de  los 
pesos  moleculares,  scgiin  ha  demostrado  Nernst. 
La  precisión  de  las  medidas  es  la  njisnia  que  la 
de  las  determinaciones  crioscópicas;  y  las  medi- 
das son  más  rápidas,  gracias  á  la  aplicación  del 
método  volumétrico  de  Tolloszko. 

Vemos,  pues,  que  la  solubilidad  del  líquido  B 
en  el  líquido  A  disminuirá  de  la  misma  manera 
cuando  se  añada  á  B  cantidades  equiniolecula- 
res  de  diferentes  CHer]ios  insolubles  en  A.  Es  evi- 
dente, después  de  lo  que  precede,  que  los  mis- 
mos cuerjios  que  juesentan  desviaciones  á  las 
leyes  de  descenso  de  la  tensión  de  vapor,  no 
obedecerán  tampoco  á  la  ley  de  la  diminución 
de  solubilidad;  para  estos  cuerpos  se  tendrá  la 
relación 

s-s'  =  i  .b  .\i  .  c, 
siendo  el  factor  í,  el  mismo  que  en  los  casos  de 
tonometría,dc  presión  osmótica  y  de  erioscoiiia. 

Comi/usión  general.  -  E.i-i>resiiin  del  trabnju  os- 
mótico.-ha  conclusión  genei;.l  que  resulta  de 
los  párrafos  precedentes  es  que  entre  el  disolven- 
te y  una  solución  existe  cierta  trabazón  tal,  que 
para  separar  de  una  solución  una  cantidad  de- 
terminada de  disolvente  hay  que  emplear  un  es- 
fuerzo. La  potencia  de  éste  depende  de  la  con- 
centración de  la  solución.  Para  un  gran  número 
de  cuerjios,  disueltos  en  el  agua  (ácidos,  bases  y 
sales),  dicho  esfuerzo  depende  de  la  concentra- 
ción molecular,  multiplicada  por  un  factor  ¿(el 
«cocficieiiie  isotómico»),  mayor  que  la  unidad  y 
variable  de  un  cuerpo  &,  otro.  Pasemos  ahora  á 
calcular  el  valor  de  este  esfuerzo. 

Consideremos,  primeramente,  el  caso  de  los 
gases.  Sea  un  volumen  r  do  un  gas,  liajo  una 
•presión  7);  mediremos  los  volúmenes  en  litros  y 
las  presiones  en  atmósferas;  manteniéndose  la 
temperatura  de  este  gas  constante  é  igual  á  T 
(teni¡ieratura  ab.soluta),  conipriniamosdicho  gas 
en  una  fracción  de  volumen,  extremadamente 
pequeña,  rff,  y  ocupará  entonces  el  volumen  v  - 
dr  y  se  encontrará  bajo  una  presión  igual  &  ]i  + 
d/i;  el  esfuerzo  necesario  jiara  producirestacom- 
prcsión  es  evidcnteniento  igual  á  ;irfr;  si  dcaig- 
uanins  por  rfT  este  esfuerzo  elemental,  podemos 
escribir  la  igualdad: 

rfT=;irfr. 
Suponiendo  que  esto  gas  obedece  á  la  ley  de 
Mariotte,  toudrenios  lu  relación 


SOLU 


sustituyendo  el  valor  de  ;;  en  la  expresión  del 
trabajo  clonieutal,  obtendremos: 

(17)  dT  =  RT.— . 

Si  tenemos  nn  gas,  qno  bajo  nna  presión  p, 
oeupeun  volumen  u,,  y  lo  comprimimos,  mante- 
niendo su  temperatura  constante,  hasta  que  ocu- 
pe el  volumen  ».„  deberemos  emplear  un  esfuer- 
zo T,  que  seiii  iwual  A  una  suma  de  esruerzos 
elementales,  semejantes  al  precedente.  El  valor 
de  este  esfuerzo  T  so  obtendrá  por  una  sencilla 
intc;'ración: 


SOMA 


1003 


(18)      T  =  RT 


f\ 


Este  esfuerzo  cstA  expresado,  según  la  unidad 
escogida,  en  litros-atmósferas.  Calculemos,  pri- 
meramente, á  qué  es  igual  la  constante  R,  y  cuál 
soiá  el  valor  de  este  esfuerzo  expresado  en  ccn- 
tínietrosgramos,  ó  en  kilogramos-metros. 

Sea  wi  el  número  de  moléculas  de  gas,  conte- 
nidas en  el  volumen  ti  A  la  presión  p;  se  sabe  que 
si  nn  litro  contiene  á  0°  (T  =  273)  nn  gramo- 
molécula  de  un  gas,  la  presión  p^  es  igual  á  22,3 
atmósferas:  luego,  en  este  caso,  para  una  molé- 
cula de  un  gas  se  tiene 

22,3  =  R.  273; 
por  consiguiente, 

22,3 


En  el  caso  en  que  el  volumen  ti  contenga  m 
moléculas  de  gas,  la  constante  R  será  igual  á 
«1.0,0821. 

Kl  esfuerzo,  expresado  en  litros -atmósferas, 
es  igual  á 

T  =  ni.  0,0821.  TZn^. 

■>•■! 

I,a  presión  de  una  atmósfera  es  igual  al  peso 
de  una  columna  de  nieriíurio  de  76  cms.  de  altu- 
ra, y  de  un  decímetro  de  sección :  y  como  el  peso 
específico  del  mercurio  es  igual  á  13,596,  esta 
presión,  por  decímetro  cuadrado,  será 
100  .  76  .  1 3,  .'>96  =  100330  gr. 

El  esfuerzo  de  nn  litro-atmósfera  está  medido 
)ior  el  producto  de  esta  fuerza  y  la  longitud  de 
10  cms.,  es  decir: 

1  litro-atmósfera  =  1 033300  grs. -cms.  = 
10,333  kgs.ms. 
Por  consiguiente,  el   esfuerzo  precedente,  T, 
exiiresado  en  gramos-centímetros,  es  igual  á 

T=m  .  0,0821  .  1033300  .  Tin  --'- 

-m  .  84800  .  Tin  -*'   grs. -cms. 

y  en  kilogramos-metros: 

T  =  m  .  0,8Í8  .  Tíji-Hl-  kgs.-ms. 

Si  queremos  expresar  cate  esfuerzo  en  canti- 
dad de  calor  Q,  reducido  &  calorías,  deberemos 
dividir  )ior  el  equivalente  mecánico  del  calor 
42600; luego 


Tin. 


■  calorías. 


Examinemos  ahora  el  caso  de  los  soluciones. 
Sí-a  una  solución  de  volumen  r¡,  que  contenga 
por  litro  c,  moléculas  del  cuerpo  disuelto;  por 
un  proueiliniicnto  cualquiera,  |>or  ejemplo,  com- 
primiendo esta  solución  por  medio  do  un  émbo- 
lo seniipernicable,  podemos  quitar  una  poquefia 
cantidad  de  agua  y  hacer  que  el  volumen  sea 
igual  á  u,:  la  concentración  será  entonces  igual 
á  i-,.  Para  averiguar  cuál  es  el  esfuerzo  necesario 
para  producir  este  cambio  de  concentración,  que 
llamaremos  esfuerzo  osmótico,  sean  ir,  y  ir,  las 
presiones  osmóticas  de  la  solución,  al  principio  y 
al  fui  de  la  operación,  ejccutntiu  á  la  temprnitu- 
ra  constante  T.  Humos  visto  ({ue,  por  la  ley  du 
Vau't  Hoír,  su  licuó: 


El  número  do  moléculas  del  cuerpo,  contenido 
en  el  volumen  »„  es  igual  á  v¡  .c,  =  m.  Como  el 
razonamiento  es  idéntico  al  del  caso  del  gas,  el 
ealuerzo  buscado  tendrá  por  expresión: 

T  =  m  .  84800T/n  -^  gr8.cnis., 


T  =  wi  .  0,848  T  .  /ii  3.  kgs.-ms. 

"i 

Como  las  concentraciones  c,  y  a,  son  invcrea- 
mente  proiiurcionales  á  los  volúmenes  r,  y  t'j,  se 

puede  reemplazar  — í-  por  — ^-,y  así  la  expresión 

definitiva  será: 


ó  bien 


T  =  m  .  84S00/íi— '-  grs.-cms., 


0,S48  17»  - 


Estas  fórmulas  son  de  gran  utilidad,  sobre 
todo,  en  el  estudio  de  las  ¡lilas,  pues  permiten 
calcular  la  fuerza  electromotriz  de  ellas  y  rela- 
cionarla con  la  presión  osmótica  ó  la  tensión  de 
vapor  de  los  líquidos  empicados. 

SOLUCIONAR:  a.  SoLTAP. 
SOLUROL:   m.   Quím.   y   Terap.    Cuerpo  de 
fórmula: 

C30H«N2O'^2P;t=O5 

Los  ácidos  nucleínicos  se  descomponen  en 
ciertas  condiciones,  y  dan  nacimiento  á  un  pro- 
ducto exento  de  bases  xánticas,  designado  con 
el  nombre  de  nucli'othia  fosfórica  ó  ácido  timí- 
iiico.  El  Dr.  Minkowski  ha  emitido  la  hiinite- 
sis  de  que  este  ácido  timínico  es  el  disolvente 
natural  del  ácido  úrico  cu  el  organismo.  Esta 
hipótesis  es  bastante  verosímil ,  pues,  según  H  is, 
el  ácido  úrico  forma  con  el  ácido  nucleótico  fos- 
lórico  una  combinación  eu  la  que  el  ácido  úrico 
no  puede  ser  aislado  por  medio  de  sus  reactivos 
naturales.  Este  ácido  timínico,  aunque  de  difíoil 
preparación,  figura  actualmente  en  el  comercio 
con  el  nombre  de  solurol. 

Es  un  polvo  amorfo,  de  color  pardo,  soluble 
en  el  agua  caliente,  inodoro  é  insípido.  El  so- 
lurol disuelve  su  peso  de  ácido  úrico  á  la  tem- 
]>eratura  de  20",  y  esta  solubilidad  es  aún  más 
marcada  á  37".  El  ácido  úrico  disuelto  no  es 
precipitado  por  los  ácidos.  No  es  tóxico,  y,  ]inr 
tanto,  no  ofrece  ningún  inconveniente  ]mra  los 
enfermos.  Su  empleo  va  seguido  de  una  elimina- 
ción nuiy  notal>le  de  ácido  úrico,  particular- 
mente en  los  casos  de  gota.  Su  estudio  clínico 
ha  sido  hecho  por  el  Dr.  Kcuncr. 

El  solurol  circula  en  el  comercio  en  forma  de 
pastillas  de  0"2.5  gr.  Se  prescribe  á  la  dosis  de 
0'25  á  1  gr.  jior  día. 

80LVE  8ENESCENTEM  (Desbaste  (d'.  tu  ca- 
balluj  cuando  evt¡riea:  á  ser  viejo):  Principio  de 
un  verso  de  Horacio  que  se 'emplea  en  sentido 
metafórico  para  significar  que  el  orador,  el  escri- 
tor, el  compositor  musical,  etc.,  deben  retirai^e 
á  tiempo,  para  no  sufrir  los  desencantos  de  la 
imiiotcncia  ó  de  la  debilidad  senil  de  la  iuteli- 
gencia  ó  del  genio. 

*  SOLVENTAR:  a.  Dar  solución. 

*  SOLVENTE:  adj.  Capaz  de  satisfacer  deudas. 

80LYMON:  Mil.  Rey  de  Frigia,  fundador  de 
.Solmiiiia,  según  Ovidio. 

SOLLANO,  NA:  adj.  Natural  de  SoUana  (Va- 
lencia). II.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  SÓLLER:  fífoíi.  Por  R.  D.  de  2?  de  junio 
de  1904  se  concedió  á  esta  iioblación  de  Mallor- 
ca, que  era  villa,  el  título  ele  ciudad. 

BOLLERA:  Pesca.  Entre  los  pescadores  del 
(!iui>lalc|ui\  ir,  la  red  con  que  pescan  loa  sollos, 
y  á  la  cual  dan  también  ol  nomiirc  de  comiiera. 

80LLEREN8E:  adj.  Natural  de  Sóller  ( Ralea- 
res). U.  t.  c.  8.  c.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ¡loblación  rspahola. 

80LLIER  (Pablo  Ai'01'kto\;  Biog.  Médiio 
francés  contemporáneo,  n.  en  llléré  (Indre-i-t 
Loiro)  ol  31  do  agosto  dolSOl.  Hizo  sus  estudios 


en  el  Liceo  de  Mans,  y  ha  sido  sucesivamente: 
interno  de  los  hospitales  de  París  (1887  90):  jefe 
auxiliarde  clínica  de  las  enfeimedades  mentales 
en  la  Facultad  de  París  (1890-94);  profesor  de  hi- 
giene en  la  Escuela  de  enlemieras  de  la  niisnja 
ciudad  (1887-1897);  conservador  del  Museo  pa- 
tológico de  Bicétrc  (1888-98);  secretario  de  la 
Sociedad  médico-|)SÍcológica  (18921903);  presi- 
dente de  la  Socitd:id  (le  Psicología,  y  en  la 
actualidad  es  niéclii.o  del  Sanatorio  de  líoulognc- 
sur-Scine  (enterujciiiidcs  del  sistema  nervioso), 
y  profesor  de  l'sicoJMgía  general  en  la  univer- 
sidad nueva  de  liruselas.  Ha  escrito,  entreoirás, 
las  siguientes  obras:  IiS/e  de  l'hírénité  dnnsl'al- 
eoolisme  (1887),  prenriada  fior  la  Sociedad  médi- 
co-psicológica; Conrs  d'hyrjiinc  á  l'xisaije  des  in- 
Jirmiéres  (1888);  PsydiologU  de  l'idiol  ct  de  l'im- 
bicile;  Les  l'roubles  de  ¡a  niémoire  (1692);  GuiVfe 
pratique  des  malaiiics  mentales  (1893);  Genése  U 
nalure  de  l'/iijstérie  (1697);  Le problime de  la  mé- 
moire  (1900);  L'Ifi/slérieet  son  Iraiíemcnt  {1001); 
Le»  Phénoménes  d'niitoscopie  {\903); Le Mecanis- 
me  des  émotions  (1905);  L'assoeiation  en  psycho- 
%!«  (1907);  etc. 

*  SOLLOZO:  Hed.  Contracción  cspasmódica 
y  brusca  del  diafragma,  seguida  de  un  movimien- 
to de  relajación,  jior  el  oial  el  pico  aire  que  la 
contracción  había  hecho  entrar  en  el  pecho,  es 
expulsado  con  ruido.  Ciertos  enfermos  atacados 
de  lesiones  bnlbcsas,  ó  de  lesiones  simétricas 
de  los  hemisferios  cerebrales,  ríen  y  sollozan  de 
una  manera  cspasmódica  é  irregular  (risa  y  llan- 
to espasmódicos).  Las  histéricas  presentan  á  ve- 
ces verdaderas  crisis  de  sollozos. 

SOLLY  (Samuel  Edui.n-o):£íoj.  Médico  inglés 
contcnipoiánco,  n.  en  Londres  el  5  de  mayo  de 
1845.  Comenzó  la  práctica  de  la  Medicina  en 
1867,  y  la  continuó  en  Londres  hasta  1874,  fe- 
cha en  que  )iasó  á  los  Estados  Unidos,  estable- 
ciéndose en  el  de  Colorado,  donde  ha  sido,  du- 
rante mucho  tiempo,  presidente  de  la  Asociación 
americana  climatológica,  de  la  otorrinolaringo- 
lógica,  y  director  de  la  .Sociedad  nacional  para 
el  estudio  de  la  tuberculosis;  fué  también  vice- 
presidente del  Congreso  internacional  de  la  tu- 
berculosis. Sus  obras  más  notables  son:  Manual 
de  climatología  médica;  Laringitis  tubercvlosa; 
El  temprra'incnto;  liclación  de  tas  enfermedades 
de  la  nariz  con  ¡a  tuberculosis  pulmonar,  é  Jn- 
fluencia  de  la  altitud  sobre  la  sangre. 

SOMA  (del  gr.  sima,  cuerpo):  m.  Ilislol.  Y. 
Neurona  en  este  mismo  Arf.NDlcE. 

80MA1ZE  (Antonio  Baupeai",  ."señor  pe): 
Hiog.  Escritor  francés,  n.  en  1630.  Se  dice  que 
fué,  durante  algún  tiempo,  secretario  íntimo  de 
María  Mancini.  Sus  escritos  referentes  á  las  pre- 
ciosas, de  las  que  se  mostró  defensor  acérrimo 
en  todas  ocasiones,  le  dieron  gran  ]iopularidad 
y  prestigio  entre  sus  contemporáneos,  sobre 
todo  en  el  bello  sexo.  Sus  principales  obras  son: 
Grand  dictionna  iré  des prél icvses,  historique,poi- 
tique,  géogrnphique,  eosmographique,  chrmiologi- 
que  et  armoiriquc,  reputada  como  la  mejor;  Jle- 
marques  sur  la  *'Jhéodore,t  tragedle  de  Iloisro- 
bert;  Le  dietionnairr  des  prítirvS'-s,  ou  la  clef 
de  la  langue  des  ruelles;  Les  rfritables pretieuses, 
y  Le  procez  des  pretieuses. 

SOMALIA:  Geog.  Suele  llamarse  así  al  territo- 
rio ó  [laís  de  los  Somalis,  en  el  África  oriental. 
La  .Somalia  italiana  ocnpa  380C00  knis."  con 
400000  habits.  ;la  Somalia  inglesa,  176000  kms.' 
con  300000  habits.;  la  francesa,  con  sus  depen- 
dencios,  21000kms.'y  50000  liabits.  Esta  últi- 
ma corresponde  al  litoral  del  estrecho  de  liab  el- 
Mandeb  y  golfo  de  Tayura,  donde  están  Oliock 
y  Yibuti;  sigue  hacia  el  É.,  por  el  litoral  del 
golfo  de  Aden,  la  Somalia  irglesa,  con  los  puer- 
tos de  Seiba  y  lierbcra,  hasta  llmlir  /:  ,,li  y 
río  Dagaan;  la  italiana  tiene  el  '  '  i 

del  golfo  de  Aden  y  toda  la  • 
hasta  el  río  Yul>a,  Según  rici 
Italia  ha  adquirido  derechos  d< 
el  litoral  del  lienadir,  en  la  S.  •  i 

ahora  venía  ocupando  en  vm: 
por  noventa  y  nueve  ah- 

Zunzíl>ar.  El  fiobierno  i;  i 

rei'liimcnte  estos  tTriti  i  .i 

la   gestión    de  una  Con  i 

cosi:i  no  hay  puertos  ni 

cío,  Italia  ha  procurado  ^ 

le  ceda  una  zona  de  teriiii"  iiiiii.  lintu  ,i  Kis- 
niayu;  así  (lodrá  disponer  de  nn  puerto  cu  bue- 
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ñas  condiciones  para  hacer  por  él  el  tráfico  con 
el  interior  de  su  propio  territorio,  siguiendo  el 
camino  que  remonta  el  Yuba  por  Bardera  y  Lo^. 
La  frontera  entre  la  Somalia  italiana  y  la  Abi- 
sinia  quedó  determinada  por  el  tratado  de  16  de 
mayo  de  190S. 

*  SOMALIS  (País  de  los):  Geog.  Y.  So5ialia 
en  este  Apéndice. 

*  SOMATÉN:  En  Cataluña,  Rebato;  convo- 
cación de  los  vecinos  de  uno  ó  más  ¡lueblos, 
hecha  por  medio  de  campana,  tambor,  almenara 
ú  otra  señal,  con  el  fin  de  defenderse  cuando 
sobreviene  un  peligro, 

-Somatén:  fig.  y  fam.  Bulla,  alarma,  albo- 
roto. 

-  ¡SoMATIÍnI:  Grito  de  guerra  cnlas  antiguas 
milicias  de  Cataluña. 

somatología  (del  gr.  s6ma,  sCmaíos,  cuer- 
po, y  lóyos,  tratado):  f.  Anat.  Tratado  del  cuer- 
po humano. 

SOMATOPLEURA  (del  gr.  s6ma,  súmalos, 
cuerpo,  y  pleura,  costado,  lado):  f.  Histol.  Parte 
del  mesodcrmo  que  está  unida  al  ectodernio  y 
que  limita  exteriormente  la  cavidad  pleuroperi- 
toneal  primitiva,  ó  celoma.  Forma  las  diversas 
¡lartes  del  esqueleto,  los  músculos,  las  articula- 
ciones, el  tejido  subcutáneo  y  la  dermis. 

SOMATOSCOPIO  (del  gr.  s6ma,  somatas,  cuer- 
po, y  skopéein,  examinar):  f.  Med.  Aparato  des- 
tinado á  la  observación  visual  de  los  órganos 
internos  del  cuerpo  humano. 

Los  primeros  de  estos  aparatos  fueron  el  es- 
pejo ocular,  inventado  por  Helmholtz  en  1851 
para  la  observación  del  interior  del  ojo,  y  el 
laringoscopio  de  Tiirck  y  Czermak  en  1858,  de 
suma  utilidad  para  las  enfermedades  de  la  la- 
ringe y  fosas  nasales.  Desde  entonces  la  lledi- 
cina  ha  progresado  mucho  en  este  particular  y 
ha  llegado  á  liacer  posible  la  iluminación  y  ob- 
servación directa  de  los  órganos  más  internos 
del  cuerpo.  Al  principio  se  reducían  estos  apa- 
ratos á  combinaciiuies  de  espejos,  utilizando  la 
luz  exterior;  pero  hoy  día,  gracias  á  la  electri- 
cidad, es  posible  introducir  el  foco  luminoso  en 
el  interior  del  cuerpo  y  reflejar  al  exterior  la 
imagen  del  órgano  que  se  desea  observar,  por 
medio  de  prisuuis  y  espejos  combinados.  El  pri- 
mero de  esta  clase  de  ajiiiratos  es  el  poHscopio, 
construido  por  Trouvé  en  París  en  1879.  Con- 
siste en  una  batería  de  acumuladores  y  en  un 
instrumento  en  forma  de  sonda  unido  á  aquélla 
por  alambres  de  platino  y  que  se  introduce  en 
el  interior  del  cucr]>o.  Fundado?  en  el  mismo 
principio  están  construidos  ios  aparatos  electro- 
cndoscópicos  de  Leiter  en  los  que  se  emplea  la 
corriente  de  una  batería  galvánica.  La  produc- 
ción de  luz  se  obtiene  por  una  espiral  de  platino 
que  se  introduce  en  el  cuerpo,  y  una  corriente 
cíe  agua  fría  auula  los  efectos  del  calor  que  i)0- 
drían  perjudicar  al  organismo.  Para  alumbrar 
el  interior  de  la  vejiga  y  el  vientre  existe  el 
diafanoscopio,  que  consiste  en  dos  cilindros  con- 
céntricos de  cristal,  cerrados  eu  sus  extremos 
y  en  cuyo  interior  va  una  espiral  de  platino 
que  se  pone  incandescente  por  la  corriente  de 
nna  batería  eléctrica,  dando  una  luz  intensa  y 
blanca,  que  ilumina  nuty  bien  los  órganos  su- 
jetos á  observación.  El  espacio  libre  entre  los 
dos  cilindros  está  lleno  de  agua  que  so  renueva 
constantemente  por  medio  de  un  tubo  de  caucho 
en  comunicación  con  un  de])üsito,  con  lo  que  se 
neutraliza  el  calor  ¡iroducido  por  la  incandes- 
cencia del  platino.  El  ajiarato,  as!  dispuesto, 
no  C9  completo,  pues  requiere  el  auxilio  de  un 
instrumento  óptico  que  permita  al  observador 
ver  el  interior  de  los  órganos  iluuiinados. 

Un  instrumento  de  mucha  aplicación  es  el 
larinf/oscopio  del    mismo    constructor,    porque 

Sermite  ver  en  sus  menores  detalles  el  interinr 
c  la  laringe  con  suma  facilidad,  poniendo  ante 
U  vista  del  médico  las  más  insignificantes  le- 
siones de  tan  importante  órgano.  Consiste,  sen- 
cillamente, en  una  varilla  en  cuyo  extremo  hay 
>in  espejo  articulado.  Se  introduce  el  aparato  en 
la  cavidad  bucal,  y  en  el  canto  del  espejo  hay 
una  lucecita  eléctrica  que  ilumina  el  interior  do 
la  garganta. 

Í)e  modo  análogo  se  construyen  diversos  ins- 
trumentos destinados  &  la  oliservación  de  dife- 
rentes órganos,  como  el  otoseopio  para  el  oído, 
el  wu)inn%copio  jmra  la  matriz,  el  entrroscopio 
pare  los  intestinos,  ol  redotcopio  para  la  parto 
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inferior  del  intestino,  el  esofagoscopio  para  el 
esófago,  y  el  giistroscopio  parñ,  el  estómago.  Este 
liltimo  es  un  aparato  de  construcción  esmeradí- 
sima, en  forma  de  sonda,  y  con  una  combinación 
de  prismas  y  lentes  que  permiten  al  observador 
ver  el  interior  del  estómago;  pero  si  bien  en  al- 
gunos casos  resulta  de  mucha  utilidad,  su  em- 
jileo  es  restringido  por  ocasionar  algunas  veces 
jierturbaciones  en  el  organismo. 

SOMBIELA  (Josí;  Antonio):  Biog.  Natural 
de  A'alencia,  en  cuya  Universidad  estudió  filo- 
sofía y  jurisprudencia,  doctorándose  en  esta  úl- 
tima facultad,  y  habiéndose  recibido  de  abogado 
se  incorporó  al  Colegio  valentino,  consiguiendo 
poco  después  una  cátedra.  En  1808  fué  nom- 
brado vocal  de  la  Junta  Congreso  de  la  ciudad 
de  Valencia,  y  posteriormente  su  representante 
en  las  Cortes  extraordinarias  de  Cádiz:  de  re- 
greso eu  su  patria  ejerció  los  cargos  de  abogado 
de  los  presos  de  la  Inquisición  y  oidor  de  la 
Real  Audiencia.  Poseía  la  cruz  de  Caballero  de 
la  orden  pontificia  de  la  Espuela  de  Oro,  cuando 
falleció  á  25  de  enero  de  1825.  Publicó:  Dis- 
curso sobre  los  tribunales  protectores  de  lafé  (Va- 
lencia, José  Nebot,  1813,  4."),  y  algunas  Memo- 
rias. 

SOMBRÁTICO,  CA  (de  sombra):  adj.  Som- 
brátil. 

Nombrar  los  pecados  con  p.iLabras  sombrá- 
ticas y  con  .ilguuos  rodeos. 

P.  Fb.  Cristóbal  Moreno. 

SOMBRÁTIL;  adj.  Lleno  de  sombra.  ||  fig.  Obs- 
curo, enigmático. 

SOMBREADO:  m.  Pint.  Acción  y  efecto  de 
sombrear. 

*  SOMBREAR:  a.  Dar  ó  producir  sombra. 

SOMBRERADA:  f.  Cortesía  ó  saludo  con  el 
sombrero. 

Dar  sombreradas  á  los  pasantes. 

Estebanillo  González. 

Otra  vez  saludó  el  pabellón  de  la  Montañe- 
sa, y  otra  vez  más  volvieron  á  cruzarse  vítores, 
burras  y  sombreradas  entre  la  gente  de  á  bor- 
do y  la  de  tierra. 

Pereda. 

*  SOMBRERERA:  Mujer  del  sombrerero.  ||  La 
que  li.ace  sombreros.  |1  La  que  los  vende. 

*  SOMBRERERÍA:  f.  Oficio  de  hacer  sombreros. 

*  SOMBRERILLO:  m.  dim.  de  Sombrero.  || 
Somerekete. 

...  la  sustitución  ilel  SOMBRERILLO  extranje- 
ro en  vez  de  la  mantilla,  que  en  torios  tiempos 
ha  dado  celebridad  á  nuestras  damas. 

Mesonero  Romanos. 

*  SOMBRERO:  Mar.  Pieza  circular  de  madera, 
que  fornni  la  parte  superior  del  cabrestante. 

-Sombrero  de  Calan a.s:  Por  error  de  caja 
se  dijo  DE  Calaña  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario. 

SOMBRERÓN:  ui.  aum.  de  Sombrero. 

R.ascósc   lldario  la  c.ilieza,  levantando  un 
poco  por  detrás  el  sciMBRERÓN  que  la  cubría... 
E.  Menéndkz  Pelayo. 

SOMBREROS:  Geog.  Nombre  que  lleva  uno  de 
los  extremos  de  la  cordillera  de  Mandinga,  cerca 
del  cantón  Tarvita,  en  la  prov.  de  Toniina,  de- 
partamento do  Chuquisaca,  Bolivia.  Su  altura 
más  notable  es  el  cerro  Calvario,  que  se  halla  al 
E.  de  dicha  cordillera.  La  otra  cadena  que  so 
separa  hacia  el  N.  es  conocida  con  el  nombre  de 
cordillera  de  Coscotoro. 

SOMBRILLAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  som- 
luilla. 

SOMEIL  BEN-HATIM:  liiag.  General  árabe  del 
siglo  VIII.  Era  jefe  déla  trilmdc  Kilab,  y,  porsu 
arrojo,  uno  de  los  más  notables  jefes  de  los  Ara- 
bes  establecidos  on  Esparia.  A  consecuencia  de 
una  cuestión  que  tuvo  con  el  emir  yemenita,  y 
ofendido  por  éste,  reunió  á  todos  los  he  su  tribu  y 
derrotó  al  emir  áorillasdel  Guadalete,  colocando 
en  su  lugar  áTuaba;  poro  muerto  éste  en  747,  co- 
locó .'^omeil  á  Yusuf,  aunque  siendo  él  el  verdade- 
ro soberano.  Somcil,  queriendo  acabarcon  todos 
los  yemenitas,  los  acometió  de  nuevo,  y  después 
do  una  sangrienta  batalla,  lo.s  venció  y  mandó 
decapitar  ti  au  antiguo  enemigo  el  emir  Abul- 
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Jattar.  Durante  los  años  750  y  751,  en  que  se 
padeció  hambre  y  abundaron  las  rebeliones, 
mostróse  Someil  enérgico  y  grande.  Yusuf,  para 
librarse  de  su  tutela,  le  envió  á  Zaragoza,  que 
administró  muj'  bieu;  pero  los  j-emenitas  no  ol- 
vidaban á  su  verdugo  y  al  estallar  la  sublevación 
todos  se  dirigieron  contra  Someil,  que  logró  sos- 
tenerse; mas  habiendo  matado  á  los  koreischitas, 
se  enemistó  con  ambas  tribus  y  se  vio  abandona- 
do por  todos.  Vencido  en  unión  de  su  emir  por 
Abderramán,  éste  les  garantizó  la  posesión  de 
sus  estados,  si  permanecían  aliados  á  él,  en  756. 
Someil  se  condujo  con  lealtad,  á  pesar  de  las  ins- 
tigaciones de  los  descontentos;  pero  Yusuf  se  dejó 
seducir  y  eu  758  se  dirigió  á  Mérida,  donde  re- 
unió un  ejército  que  fué  derrotado.  Abderramán, 
creyendo  cómplice  á  Someil,  le  mandó  poner  pre- 
so y  luego  le  hizo  decapitar. 

SOMERIA:  f.  Calidad  de  somero. 

Estando,  pues,  contemplando  profundamen- 
te la  SOMERÍA  de  estas  parvulitas  y  examinan- 
do una  de  ellas... 

La  Picara  Justina. 

SOMERSET  (Eduardo  Adolfo Seymoür,  dti- 
QUE  de):  Biog.  Político  inglés,  n.  en  Londres 
en  1804;  m.  en  1885.  Afiliado  al  partido  liberal, 
tomó  asiento  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y 
desempeñó,  sucesivamente,  los  cargos  de  lord 
tesorero,  secretario  del  registro,  subsecretario  de 
Estado  y  del  Interior,  primer  comisario  de  Obras 
públicas  y  primer  lord  del  almirantazgo.  Esci-i- 
iiió  dos  obras  notables  é  interesantes:  Monarchy 
and dcmocracy ,  y  Christian  thcology  and  modera 
sce])ticism. 

*  SOMETER:  a.  fig.  Deferir  al  juicio  de  otro. 
Someto  mi  opinión  ¡i  otra  más  ilustrada. 

SOMMER  (Juan  Eduardo  Alberto):  Biog. 
Gramático  francés,  n.  en  Nancy  eu  1822;  m.  en 
París  en  1866.  Estudió  en  la  Escuela  Normal  y 
fué  después  profesor  del  Instituto  de  Pan.  Es- 
cribió muchas  obras  notables,  de  las  que  citare- 
mos: Lexique  de  ¡a  langue  de  Mme.  de  Sévigni; 
Manuel  du  style;  Lexique  grec-fra7i<;ais;  Come- 
lius  Nepos;  Méthodepour  l'enscignemcnt  des  laii- 
gucs;  Pindare;  Manuel  de  Vari  ejnstolaire;  Plau- 
te;  Lexique franrais-latin,  y  Diclionnaire des sy- 
nonymes  ct  des  rimes  franraiscs. 

SOMMIER  (Esteban):  Biog.  Geógrafo  italia- 
no, n.en  Florencia  en  1848.  Ha  viajado  mucho, 
principalmente  por  el  N.  de  Europa  y  de  Asia,  y 
ha  escrito  relaciones  de  sus  viajes  por  Noruega, 
Laponia,  Finlandia  y  .Siberia,  y  obras  descripti- 
vas de  ]a  flora  mediterránea,  caucásica  y  sibe- 
riana. 

SOMMONA-CODOM:  Mil.  Legislador  de  los 
siameses  y  principal  divinidad  de  este  pueblo. 

SOMNOLENTO,  ta:  adj.  Soñoliento,  ta. 
...  los  ardientes  nieiliodins  somnoienios. 
Gabriel  t  Galán. 

SOteOFF  (Constantino):  Biog.  Pintor  ruso 
contemporáneo,  n.  en  San  Peteisburgo  en  1869. 
Estudio  el  arte  en  Rusia,  y  se  perfeccionó,  eu 
París,  en  la  Escuela  Modernista.  Es  un  pintor 
naturalista  y  un  decorador  soriu-cndente.  Entro 
sus  obras  merecen  singular  recuerdo  su  autorre- 
trato; iJcspués  de  la  Ihiria;  Antes  de  la  tempes- 
tad; Dama  ve.'itida  de  azul;  Jaqueca;  Les  aman- 
tes; Dama  con  antifaz,  y  otras.  La  personalidad 
artística  de  Somolf  es  muy  discutida. 

SOMONOS  ó  SONGOS:  m.  pl.  AVh.  Tribu  del 
Sudán  fniucés(Arrica  occidental),  al  extremo  de 
la  parte  SO.  de  la  meseta  del  Kipirsi,  á  la  orilla 
iziiuierda  del  Volta  Negro,  ó  Volta  occidental. 
Ks  un  pueblo  semisalvajc,  <jhos]iitalario,  según 
Hinger,  y  menos  feroz  de  lo  que  han  dicho  algu- 
nos mercaderes,  que  han  hecho  de  él  una  des- 
cripción demasiado  fantilstica.  A  pesar  de  esto, 
se  apoderan  de  los  viajeros,  si  pueden,  para  exi- 
gir un  rescate.»  El  territorio  de  los  somonos, 
así  como  todo  el  Kijúrsi,  forma  parte,  actual- 
mente, del  territorio  militar  de  Uaguadudu. 

SOMONTANO,  NA(desn,  porsi/¿i,  y  montano): 
adj.  Natural  de  la  región  del  alto  Aragón,  si- 
tuada en  las  vertientes  de  los  montes  Pirineos. 
U.  t.  c.  s.  II  Díceso  de  esta  región  y  do  lo  per- 
tcneciento  á  ella. 

•  SOMONTE  (De):  expr.,  y  no  adjetivo,  como 
so  dijo  en  el  cuerpo  del  DlccioNAluo,  pero  con 
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fl  mismo  significado.  Hombre  de  somonte;  ;)afí<» 

1)K  SOMONTE. 

SOMONTINERO,  RA:  adj.  Natnral  de  Sonion- 
tin  I  Aliiifiía).  U.  t.  c.  s.  1;  I'ei'tenecicnte  ó  rela- 
tivo á  diclia  [lohlainón  es|ianola. 

*  SOMORGUJO;  111.  Zool.  Ave  palmípeda  con 
pico  recto  y  aí,'ii(io,  alas  cortas,  jiatas  vestidas, 
])liimas  del  dorso,  calicza  y  cuello  negros,  pecho  y 
abdomen  blancos,  costados  castafios,  y  un  pincel 
de  plumas  detrás  de  cada  ojo.  Vuela  pocoy  ¡niede 
mantener  por  mucho  tiempo  sumergida  la  cabeza 
bajo  el  agua. 

-Somorgujo:  ra.  fig.  Secreto,  disimulo,  cau- 
tela. 

Tomando  siempre  el  sOMoncujo  hacia  den- 
tro. 

La  Picara  Justina. 

SOMORGUJÓN:  m.  SoMOIlGUJO. 
SOMORMUJAR:  a.  Somorgüjah. 

SOMORMUJO:  m.  SOMORBÜ.IO. 

SOMOZANO,  NA:  adj.  Natural  de  Somozas 
(La  Coruña).  U.  t.  c.  s.  1!  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

80MPANE:  MU.  siam.  Superior  de  un  con- 
vento talepüu. 

SOMPESETE  (de  sompesar):  m.  Acción  de  som- 
pesar. 

Dar  el  SOMPESKTK  ni  costal. 

V.  Fr.  Juan  Márquez. 

*  SONAJA:  f.  Conjunto  de  dos  chapas  de  me- 
tal que,  pasadas  en  un  alambre,  se  colocan  en 
algunos  juguetes  é  instrumentos  rústicos  para 
hacerlas  sonar  agitándolas. 

SONANCIA:  f.  SONOllIDAD. 

Haya  sido,  pues,  divina  sonancia  la  que  en 
esta  segunda  cuerda  dice  de  oveja  lo  útilmente 
fecundo. 

P.  Fk.  Ignacio  de  Vitoria. 

SONATINA  (del  ital.  sonatina):  f.  ilús.  So- 
nata corta  y,  por  lo  común,  de  fácil  ejecución. 

-Sonatina:  ilús.  Aparato  musical  que  con- 
siste en  un  tubo  con  punta  encorvada,  lleno  de 
jicrdigones,  y  una  caja  de  resonancia  dentro  de 
la  cual  hay  dis|>uesta  una  serie  de  lengüetas  me- 
tálicas. El  ejecutante  toma  el  tubo  y  va  dejando 
caer  un  perdigón  sobre  cada  lengüeta,  lo  que  da 
origen  á  una  sucesión  de  sonidos  armónicos. 
Vacío  el  tubo,  es  necesaiio  volver  á  llenarlo, 
operación  que  es  muy  sencilla,  pues  los  perdi- 
gones van  reuniéndose,  conforme  caen,  en  el 
fondo  de  la  caja.  La  salida  de  aquéllos  se  regula 
á  voluntad  volviendo  á  la  derecha  ó  á  la  izquier- 
da el  extremo  encorvado  del  tubo. 

*  SONDA:  f.  Mcd.  Instrumento  de  metal  ó 
de  caucho,  destinado  á  evacuar  el  contenido  de 
una  cavidad,  á  explorar  una  llaga  anfractuosa 
ó  á  guiar  un  instrumento  cortante  bajo  los  te- 
jidos. 

Las  sondas  más  usuales  son  las  que  se  utilizan 
]iara  vaciar  la  vejiga  de  la  orina.  Las  hay  de 
plata,  con  curvatura  lija,  y  de  caucho,  blandas, 
Que  pueden  adoptar  distintas  curvaturas  por  me- 
dio de  un  hilo  metálico  interior.  Esta  curvatura 
varía  mucho  se^iin  los  casos.  Todas  las  sondas, 
meuilicasó  no,  llevan,  en  el  extremo  que  debe  in- 
troducirse, dos  aberturas  para  dejar  paso  al  lí- 
quido; las  metálicas  llevan,  además,  en  el  extre- 
mo externo,  dos  anillos  que  sirven  para  indicar 
la  dirección  del  instrumento.  Todas  estas  sondas 
son  huecas;  pero  hav  otras  que  no  lo  son  y  sir- 
ven ]>ara  explorar  el  diámetro  del  canal,  por  lo 
que  tienen  gruesos  diferentes,  designados  por  nú- 
meros. 

Además  de  his  sondas  destinadas  á  la  evacua- 
ción de  la  orina,  existen  otras  apropiadas  á  di- 
versos usos,  como  la  sonda  de  Anrt,  muy  peque- 
fia,  destinada  á  explorar  los  conductos  lagrima- 
les; la  soiiila  lU'rina,  destinada  á  comprobar  la 
licrmeabilidad  del  útero  y  el  volumen  de  su  ca- 
vidad; la  sonda  dr  /iellor,  para  tapar  las  fosas 
nasales  en  lase]iistaxis  rebeldes;  \a  sonda  acana- 
lada, varilla  recta  de  plata,  provista  de  nna  ca- 
nal <|ue  sirve  para  guiar  el  liistuií;  la  sonda  eso- 
filgica,  de  caucho  y  de  mayor  diámetro,  i|ue  sir- 
ve para  explorar  el  esófago  y  nutrir  á  los  eiilernios 
que  rehusan  tomar  por  sí  mismos  los  alimentos, 
etcétera.  La  esterilización  de  las  sondas  metáli- 
cas 80  obtieuu  rúciinieiite  i>or  inmersión  en  agua 
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hirviendo;  las  de  caucho  deben  ser  expuestas  á 
los  vajiores  del  formol,  desprendidos  de  nn  ta- 
pón de  algodón  que  contenga  un  poco  de  trioxi- 
metileno. 

SONDALEZA,  y  nó  *  SONDAI-ESA. 

SONDEO:  m.  Acción  ó  efecto  de  sondar. 

-  SoNi>EO.s  atmosféricos:  Fis.  Se  ha  dado  el 
nombre  de  sondeos  á  las  exploraciones  que  se 
hacen  en  el  seno  de  la  atmósfera,  sin  elevarse  en 
ella,  á  lin  de  conocer  su  composición  á  diversas 
altitudes,  las  variaciones  de  presión,  el  estado 
higrométrico,  el  potencial  eléctrico,  la  tempera- 
tura, las  corrientes  superpuestas,  etc.  Para  ello 
se  han  utilizado  las  cometas,  pero  en  la  actuali- 
dad se  emplean  preferentemente  pequeños  glo- 
bos llamados  globos-sondas,  que  se  sueltan  libre- 
mente, después  de  haber  suspendido  en  ellos,  á 
guisa  de  barquilla,  toda  una  serie  de  instrumen- 
tos registradores:  barómetro,  termómetro,  higró- 
metro,  electrómetro,  etc.  Algunos  de  estos  apa- 
ratos son  registradores  fotográficos.  El  volumen 
de  tales  globos  no  excede  de  500  ms.',  pero  como 
se  hinchan  con  hidrógeno  puro  (en  Alemania  se 
utiliza  el  hidrógeno  residual  de  la  preparación 
del  cloro  por  vía  electrolítica),  pueden  alcanzar 
grandes  altitudes:  16000  m.  y  más.  Estos  aerós- 
tatos terminan  siempre  por  descender,  algunas 
veces  muy  lejos  de  su  punto  de  partida,  á  causa 
de  la  difusión  del  gas  al  través  de  sus  paredes. 
Generalmente,  los  instrumentos  se  rompen  en 
la  caída,  pero  se  aprovechan  siempre  los  resul- 
tados, que  han  sido  inscritos,  en  el  transcurso  de 
la  ascensión,  en  hojas  de  papel,  que  se  conservan 
intactas.  Para  conocer  la  composición  del  aire  á 
una  altura  dada,  es  necesario,  evidentemente, 
algo  masque  un  aparato  indicador  ó  registrador; 
se  necesita  un  instrumento  capaz  de  recoger  una 
cantidad  de  aire.  Con  tal  objeto  se  utiliza  un  re- 
cipiente inventado  por  Cailletet.  Es  un  cilindro 
de  cobre  dorado,  de  seis  litros  de  capacidad,  en 
el  cual  se  hace  el  vacío,  y  que  está  cerrado  por 
una  llave  que  hace  girar  un  aparato  de  relojería. 
La  regulación  se  hace  de  tal  manera,  que  la 
abertura  del  recipiente  esté  asegurada  á  la  altu- 
ra máxima  que  se  presume  puede  alcanzar  el 
aeróstato,  dada  su  fuerza  ascensional.  La  llave 
da  media  vuelta  durante  la  ascensión,  deja  paso 
al  aire,  y  se  cierra  de  nuevo;  pero  importa,  para 
el  caso  de  que  el  aeróstato  jicrnianezca  largo 
tiempo  en  las  regiones  elevadas,  que  el  recipiente 
no  se  abra  otra  vez.  Para  ello,  un  botón  detiene 
el  movimiento  de  rotación  de  la  llave,  después 
de  su  cierre  completo.  Para  preservar  del  frío  el 
motor  y  la  llave,  se  los  encierra  en  un  pequeño 
recipiente  metálico,  lleno  de  acetato  de  sodio, 
hidratado  y  fundido.  Esta  sal,  al  solidificarse, 
desprende  su  calor  de  fusión,  y  mantiene  la  tem- 
peratura sobre  cero,  aun  alcanzando  temperatu- 
ras de  -  70°. 

SONDERBUND:  Hist.  Liga  particular  que  for- 
maron en  1845  los  siete  cantones  católicos  de 
Suiza:  Uri,  Schwitz.  Unterwaid,  Lucerna,  Zug, 
Friburgo  y  Vaud.  Esta  liga  fué,  en  apariencia, 
defensiva,  auuque  en  realidad  también  ofensiva; 
pero  el  ])arlamento  general  helvético  decretó  la 
disolución  de  ella  el  20  de  julio  de  1847. 

SONEJERO,  RA:  adj.  Natural  de  Soneja  (Cas- 
tellón). U.  t.  c.  s.  I   Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  espaílola. 
80NETA:  f.  SONETILLO. 

Ecliadnie  acá  esa  SONETA, 
ponilrél.*.  por  rocadero. 

Tirso  de  Molina. 

SONETADA:  f.  Soneto  acre  y  violento  contra 
personas  y  cosas. 

Pncs  qnieren  igualarse 
con  pensamientos  viles 
y  versos  infanzones 
á  los  claros  varones 
que  ilel)en  l»iire.irse..., 
y  con  dos  sonetadas 
»e  atreven  á  las  nbrna  celebradas 
de  todas  las  naciones... 

LOPB  DE  VKOA. 

SONETAZO:  ni.  aura,  de  SoNKTO. 

Ninguna  de  las  mii»)fls  se  nlborote 
si  antea  del  fin  el  SONETAZonlal>o. 

LorK  DR  Vroa. 

SONETEAR:  a.  y  n.  Escribir  sonetos. 
-  Pi'ro  ni  yo  la  tiiviiTB, 
denparraniaiido  concetoa, 
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mil  y  ciento  y  nn  sonetos 
hoy  en  tu  alabanza  hiciera. 
-Por  verme  tan  soneibada 
te  la  doy;  y  vete  ahora, 
porque  viene  mi  señora. 

Calderón. 

SONETiLLO:  m.  dim.  de  SONETO.  ||  Soneto 

CASTELLANO. 

SONETIZAR:  a.  y  n.  SONETEAR. 
¿Era.  di,  soneto,  ó  era 
soliloquio  aquel  qne  hacías? 
Pues  no  ama  el  qne  á  solas  no 
soliloquia  ó  sonetiza. 

Caldkr(^k. 

*  SONETO:  SoNETO  CASTELLANO:  El  de  VCf- 

sos  de  arte  menor. 

-Soneto  italiano:  El  endecasílabo. 

SONGO:  Geoí/.  Cantón  de  la  prov.  del  Cerca- 
do de  La  Paz,  Bolivia;  3045  habits. ,  casi  todos 
de  pob.  rural.  Hállase  en  terreno  muy  quebrado, 
y  de  clima  cálido,  húmedo  y  nebuloso,  á  la  parte 
del  N.  de  la  cordillera.  Es  cantón  muy  extenso, 
pero  desiioblado,  siendo  baldías  en  su  mayor 
¡larte  las  tierras  que  le  corresponden. 

SONGUATZ:  m.  La  primera  fiesta  que  celebran 
anualmente,  y  con  mucho  aparato,  los  japoneses 
sintoístas. 

•  SONIDO:  Fís.  Desde  hace  algiín  tiempo  se 
trabaja  en  un  capítulo  de  la  acústica  que  estaba 
casi  abandonado.  W.  Zernow  ha  hecho  investi- 
gaciones experimentales  sobre  la  medición  abso- 
luta de  la  intensidad  del  sonido.  Los  métodos 
empleados  pueden  dividirse  en  dos  grujios:  al 
primero  pertenecen  los  que  permiten  medidas 
absolutas  para  una  forma  cualquiera  de  movi- 
miento vibratorio;  al  segundo,  los  que  bajo  su 
forma  actual  no  permiten  otro  estudio  que  el  de 
las  vibraciones  sinusoidales.  El  primer  giupo 
comprende  el  método  del  disco  de  Rayleigh  y  el 
de  medición  de  la  ¡iresión  de  la  onda  (Rayleigh, 
Altberg).  El  segundo  grupo  comprende  el  mé- 
todo refractométrico  de  Toetiler  y  lioetzmann, 
perfeccionado  por  Rajis,  y  el  de  AVien,que  utiliza 
el  manómetro  de  vibraciones,  del  mismo  autor. 

Zernow  ha  creído  útil  confrontar  el  método  de 
■\Vien  con  el  de  la  presión  de  la  onda,  deducien- 
do la  conclusión  de  que  la  fuerza  de  presión  de 
la  onda  y  las  variaciones  de  presión  contra  una 
superficie  reflectante  dan  resultados  con  aproxi- 
mación de  cerca  de  un  2  por  100. 

A  propósito  de  las  presiones  de  la  onda  sono- 
ra, R.  W.  Wood  ha  realizado  recientemente  un 
experimento  para  demostrar  sencillamente  la 
existencia  de  dicha  presión.  Dentro  de  un  gran 
reflector,  que  pueda  concentrar  las  ondas  sono- 
ras, se  coloca  un  pequeño  molinete,  de  manera 
que  reciba  en  una  de  sus  aletas  las  ondas  con- 
centradas, que  le  ponen  en  movimiento. 

A.  Kaláhne  indica  un  método  para  medir  la 
velocidad  del  sonido,  que  él  ha  adoptado  con 
buenos  resultados.  El  principio  en  que  se  funda 
es  el  siguiente:  un  manantial  sonoro  (nn  diajia- 
són,  por  ejemplo)  es  colocado  á  distancia  de  un 
tubo  cuya  longitud  de  onda  puede  ser  regula- 
da por  medio  de  nn  émbolo  móvil;  se  tiene  el 
máximo  de  resonancia  si  el  sonido  producido  es 
el  fund;iniental,  ó  uno  de  los  armónicos  del  tubo; 
de  manera  que,  moviendo  el  émbolo  en  una  pro- 
porción igual  á  un  número  entero  de  medias 
longitudes  de  onda,  se  tendrá  un  máximo  de  re- 
sonancia, si  la  posición  de  partida  correspondía  á 
un  máximo.  Con  la  medida  de  la  distancia  entre 
dos  máximos  sucesivos, que  con  las  ]irecouriones 
sugeridas  por  Kalahne,  parece  jioderse  electuar 
con  mucha  precisión,  se  tiene  uno  de  los  dos  ele- 
mentos que  ]>crmitiián  determinor  la  incógnita 
velocidad  de  iirojiagación  mediante  la  relación 
Que  liga  ésta  al  número  de  vibraciones  del  soni- 
do que  se  examina,  y  la  longitud  de  ondo. 

Se  observa  que,  según  la  hijiótesis  de  Hel- 
nioltz-Hensen,  las  vibraciones  sonoras  que  en- 
tran en  el  oído  provocan  una  resonancia  de  las 
fibras,  tensas  transversnlnicntc,  de  la  membra- 
na basilar.  Según  la  altura  del  sonido,  se  ponen 
en  vibración  unos  ú  otras  fibras,  y  este  movi- 
miento se  comunica  á  las  células  epiteliales  sen- 
sibles del  órgano  de  Corti,  lo  que  origina  la  ex- 
citación de  ciertas  fibras  nerviosas,  y  jwr  enile 
la  perce))ción  del  sonido.  En  un  ticm|K)»o  creía 
que  la.i  libras  internas  de  la  meudirana  luisilar 
vibraban  en  to<la  sn  longitud,  como  una  cuerda 
tensa,  |H!ro  so  ha  visto  más  tarde  que  la  zona 
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lisa  de  éstas  (la  recubierta  por  el  arco  de  Corti) 
periiianece  en  reposo,  mientras  que  la  zona  cilia- 
da (la  no  recubierta  por  el  arco)  efectúa  el  mayor 
movimiento.  De  aquí  se  sigue  que  la  resonancia 
no  puede  ser  atribuida  más  que  á  las  fibras  de  la 
zona  ciliada. 

Zwaardemaker  ha  intentado  reproducir  de  la 
manera  más  liel,  por  un  procedinjiento  mecáni- 
co, las  circunstancias  que  se  presentan  en  el  ór- 
gano de  Corti.  Valiéndose  de  una  cuerda  de  ace- 
ro, sujeta  á  la  extremidad  en  vibración  de  un 
diapasón,  y  sostenida  en  cierta  longitud  por  nn 
arco  de  madera  oportunamente  sobrecargado,  ha 
obtenido:  1.°,  grandes  separaciones  en  la  región 
sin  arco  sobi'epuesto  y  correspondiente,  por  tan- 
to, á  las  células  ciliadas  del  oído;  2.°,  inmovili- 
dad de  la  zona  á  la  que  está  sobrepuesto  el  arco 
de  madera;  3.°,  inmovilidad  del  arco;  4.°, inmo- 
vilidad de  la  sobrecarga  del  arco.  Todas  estas 
circunstancias  se  verifican  en  el  interior  del  oído. 

El  modelo  ideado  por  Zwaardemaker  permite 
también  poner  en  relieve  una  presión  ejercida 
por  las  vibraciones  sonoras  del  órgano  de  Corti, 
dando  por  sentado  que  la  misma  presión,  pro- 
ducida por  las  vibraciones  sonoras,  debe  ser  la 
causa  inmediata  de  la  audición. 

En  el  campo  de  la  acústica  aplicada,  es  digno 
de  mención  un  estudio  presentado  por  el  doctor 
Marage  á  la  Sociedad  Francesa  de  í'ísica,  relati- 
vo á  las  condiciones  acústicas  de  las  salas  de 
espectáculos.  Los  experimentos  se  han  hecho  en 
salas  diferentes  en  extensión  y  forma,  emplean- 
do una  sirena  especial  provista  de  un  resonador, 
que  el  mismo  Dr.  Marage  ha  ideado  y  heclio 
construir. 

La  conclusión  ha  estado,  en  cierto  punto,  de 
acuerdo  con  lo  que  ya  se  sabía  por  los  trabajos 
de  Sabine,  esto  es,  que  las  propiedades  acústicas 
de  una  sala  están  definidas  por  el  sonido  de  re- 
sonancia que  en  ella  se  produce. 

La  duración  de  este  sonido  varía  con  el  tim- 
bre, la  elevación  y  la  intensidad  del  sonido  pri- 
mitivo: esto  explica  por  qué  una  sala  puede  ser 
buena  ]iara  un  orador,  y  mala  para  una  orques- 
ta. Para  que  las  condiciones  de  una  sala  sean 
buenas,  la  duración  del  sonido  de  resonancia  de- 
terminado debe  ser  sensiblemente  constan  te  para 
todos  los  lugares  y  para  todas  las  vocales,  debien- 
do estar  comprendida  entre  medio  segundo  y 
uno. 

Si  su  duración  ea  mayor  de  un  segundo,  no 
llega  uno  á  hacerse  entender  en  la  sala  sino  ha- 
blando muy  lentamente,  articulando  bien  y  no 
dando  á  la  voz  demasiada  intensidad. 

Estas  observaciones,  dice  el  Dr.  Marage,  po- 
drían indicar  anticipadamente  al  orador  las  con- 
diciones en  las  cuales  debe  hablar  para  hacerse 
comprender  de  todo  el  auditorio. 

SONÍPEDE  (del  lat.  soni¡>es,  sonipcdis):  adj. 
Que  hace  ruido  con  los  pies.  \\  m,  Cab.^llo. 

Yn  los  fuertes  sonípedes  condenan 
ser  por  los  duros  frenos  detenidos, 
y  el  hierro  muerden,  l.is  narices  luiiehan, 
a  los  truenos  responden,  y  relinchan. 

J.  DE  ViU.A VICIOSA. 

SONKLAR  (CarI-CS  de  Inn.STAEDTEN):  Biog. 
Escritor  militar  y  geógrafo  austríaco,  n.  en  Weiss- 
kirchen  en  1816;  m.  en  Innsbruck  en  1885. 
Desempeñó  una  plaza  de  profesor  en  la  Escuela 
njilitar  de  Karausehes;  fué  preceptor  del  archi- 
duque Luis  Víctor,  yenseftó,  por  último,  geogra- 
fía en  la  Escuela  nnlitar  de  Wiener-Neustadt. 
Se  retiró  del  servicio  con  el  grado  de  general  y 
escribió  varias  obras  tan  notalilcs  como:  Orogra- 
fía,  topografía,  hidrografía  y  glaciares;  Boítqncjo 
<le  viaje  por  los  Alpes  y  por  los  Cárpatos,  y  El 
macizo  montañoso  del  (Etzthal. 

80NNA  ó  8UNNA:  f.  Conjunto  de  preceptos 
sacados  de  las  palabras  y  acciones  de  Mahonuí, 
los  cuales,  sin  hallarse  incluidos  en  el  Corán,  han 
sido  conservados  por  la  tradición,  y  luego  escri- 
tos. Kl  Corán  y  la  Sunna  com|ionen  el  derecho 
canónico  y  civil  de  los  mahometanos. 

80NNENFELS  (.loalí  iiE);  Biot.  Escritor  aus- 
tríaco, n.  en  Nicolsburg  en  1732;  di.  en  Viena 
en  1817.  Después  de  convertirse  ul  cristianismo, 
pues  era  do  padres  judíos,  entró  en  el  ejército, 
donde  sirvió  cinco  afios;  luego  estudió  Leyes, 
traliajó  en  Viena  como  abogado  y  familiarizó  á 
los  vicni'ses  con  la  literatura  alemana  moderna 
jior  medio  dcsn  semanario  /iV  hnmhreain  prejui- 
cins;  y  reformó  el  t«8tro  do  la  capital  con  sus 
Carlas  tobrt  la  escena,  y  sns  críticas  teatrales.  A 
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él  debe  Austria  la  supresión  del  tormento,  que 
consiguió  con  su  ohtA  Fucramartirios  (1775).  En 
1763  obtuvo  la  cátedra  de  Ciencias  políticas  en 
la  universidad  de  Viena; más  tarde  fué  consejero 
de  la  emperatriz  María  Teresa,  y  en  17S0  canci- 
ller y  comisario  de  estudios,  en  1798  barón  del 
imj)erio,  y  en  1811  presidente  de  la  Academia  de 
Artes.  Entre  sus  obras,  además  de  las  citadas, 
merecen  especial  recuerdo:  Manual  de  la  admi- 
nistración del  estado  (1798);  Máximas  de  policía, 
obras  y  hacienda  (1804).  Sus  obras  completas  se 
publicaron  en  Viena  en  1783  y  forman  trece 
tomos.  Su  estatua  adorna  el  puente  Isabel,  de 
Viena. 

80NNENTHAL  (Adolfo  r>Y.):Biog.  Actor  aus- 
tríaco, n.  en  Pest  en  21  de  diciembre  do  1834; 
m.  en  Praga  el  4  de  abril  de  1909.  Había  sido 
dedicado  al  oficio  de  s.astre,  pero  su  afición  por 
el  teatro  logró  interesar  á  Bogunil  üawison,  que 
le  proporcionó  entrada  libre  en  el  Hurgy  educa 
eión  dramática,  presentándole  á  Laube,  que  no 
le  perdió  de  vista.  En  1851  obtuvo  su  primera 
contrata  y  labró  la  base  de  su  porvenir.  En  1856 
causó  tanta  sensación,  que  fue  llamado  al  prin- 
cipal teatro  de  Viena,  el  Burg.  Desde  1870  fué 
director  de  escena  y  luego  director  de  la  empre- 
sa, recibiendo  en  1881  del  emperador  carta  de 
nobleza  y  la  orden  de  la  Corona  de  hierro.  Sus 
jn-imeros  triunfos  los  obtuvo  con  el  Don  Carlos, 
en  Teniesvar,  Graz  y  Viena; y  luego  con  Hamlet, 
El  rey  Lear,  Fausto,  Guillermo  Tell  y  Wallens- 
tein. 

SONNINO  (Sidney,  babón  de):  Biog.  Político 
italiano,  n.  en  Alejandría  de  Egipto  en  1849. 
Israelita  de  origen,  se  convirtió  al  ¡u'otestantis- 
mo ;  estudió  el  Derecho  en  Pisa  y  entró  en  la  carre- 
ra diplomática,  que  abandonó  en  1871,  después 
de  haber  servido  como  agregado  en  Madrid,  Vie- 
na y  otras  capitales  europeas.  Se  dedicó  á  la  po- 
lítica y  á  estudios  económicos  y  sociales;  en  1880 
fué  diputado  y  en  1893  llegó  á  ministro.  En  este 
y  siguiente  años  desempeñó  las  carteras  de  Ha- 
cienda y  Tesoro,  y  en  1906,  de  febrero  á  mayo, 
presidio  gobierno.  Fundó  y  dirigió  la  Kassegna 
Scltimanalc,  y  ha  publicado  varias  obras  de  de 
recho  constitucional  y  economía  política,  y  un 
notable  informe  sobre  las  condiciones  agrarias 
de  la  Italia  meridional. 

*  SONORA:  Oeog.  Según  el  censo  de  1900, 
cuyos  resultados  se  publicaron  en  1905,  este  Es- 
tado mejicano  tiene  221682  habits.,  y  su  jiobla- 
ción  relativa  es  de  0'79  por  km.-.  Según  elcen.so 
de  27  de  octubre  de  1910,  cuyo  resumen  general 
ya  se  conocía  en  los  primeros  meses  de  1911,  el 
Estado  de  .Sonora  tiene  262.^45  habits.,  es  decir, 
10S63  más  que  en  1900.  El  Estailo  comunica 
directamente  con  los  Estados  Unidos  por  ferro- 
carril, y  con  todas  las  entidades  del  Pacífico  por 
las  vías  marítimas;  pero  no  tiene  comunicación 
rápida  con  el  centro  del  país. 

SONORINA:  f.  Capa  sensible  del  aparato  fono- 
postal  (V.  Fonopostal  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

*  SONORO,  RA:  BANDURRIA  SONOKA;  Laquc, 
en  lugar  de  las  seis  cuerdas  de  tripa,  tiene  otras 
tantas  de  alambre. 

SONROSADO,  DA:  adj.  De  color  como  de  rosa. 

SONSAQUINA  (de  sonsacar):  f.  Socaliña. 

SONSECANO,  NA:  adj.  Natural  de  Sonseca 
con  Casalgordo  (Toledo).  U.  t.  o.  8.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  ]>oblación  española. 

*  SONSÓN:  Geog.  Este  pueblo  de  Colombia 
dio  nombro  A  uno  de  los  deps.  creados  por  la 
ley  de  división  territorial  de  1908.  Comprendía 
el  dep.  los  municipios  que  formaban  las  ¡iro- 
vincias  de  Auresy  Oriente,  y  la  cap.  era  Sonsón. 
Las  provs.  del  nuevo  dep.  fueron  Marinilla  y 
Sonsón,  con  un  total  do  17  municipios,  6274 
kilómetros  cuadrados  y  135000  habits.  La  pro- 
vincia du  Sonsón  comprende  los  municipios  de 
Abcjorral,  La  Ceja,  Santa  Bárbara  y  Sonsón. 

*  80NS0NATE:  Geog.  En  1908  se  calculaba 
en  78552  habits.  la  pob.  de  esto  de]>.  salvado- 
reño (V.  Salvadoii  (El)  on  este  ApiíndiceI.  La 
c.  calieeera,  Sonsonatc,  tenía  13952  habits. 
Está  unida  jior  f.  c.  do  sangre  con  la  vecina  ciu- 
dad de  Izalco;  por  la  misma  Knoa  férrea  que  va  á 
lac»]iital,  con  el  puertodc  Acajulla,  poblaciones 
del  tránsito  y  la  ciudad  do  Santa  Ana;  por  mag- 
ndicna  carreteras  con  la  misma  ciudad  de  Santa 
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Ana  y  puerto  do  Acajutla,  ciudades  de  Juayúa, 
Abuachaiián  y  demás  poblaciones  del  departa- 
mento. Está  en  comunicación  telegráfica  y  tele- 
iónica  con  casi  todas  las  poblaciones  de  la  Ec- 
jiública.  Es  una  preciosa  población  circundada 
de  bosques  de  palmeras  (cocos)  que  atemperan 
lo  ardiente  de  su  clima,  y  tiene  todo  el  poético 
aspecto  de  una  ciudad  oriental.  Se  divide  en 
seis  barrios:  Centro,  El  Ángel,  Mejicanos,  El  Pi- 
lar, San  Francisco  y  Vera  Cruz.  Poseo  cuatro 
templos:  Parroquia  Central,  Santo  Domingo, 
El  Ángel  y  El  Pilar,  siendo  el  Central  el  nuis 
notable  por  su  bella  arquitectura  y  el  único  en 
su  género  en  la  República  que  reúne  todas  Las 
condiciones  de  elegancia,  solidez  y  amplitud: 
un  hermoso  y  extenso  palacio  municipal  de  dos 
pisos,  magnífico  Hospital  y  Hospicio  de  1.»  cla- 
se, dos  mercados  amplios  y  de  moderna  cons- 
trucción, regular  cementerio,  cuartel,  penitencia- 
ría (en  construcción),  colegios  y  escuelas  de  am- 
bos sexos,  casinos,  etc.  Para  el  culto  católico,  la 
ciudad  está  dividida  en  dos  parroquias.  Centra!  y 
El  Ángel;  hay  una  sala  evangélica.  Las  casas 
son  sólidas  y  cómodas,  las  calles  rectas  y  bien 
empedradas,  con  buenas  aceras  y  recorridas  al- 
gunas de  ellas  por  tranvías.  La  plaza  principal 
se  ha  convertido  en  un  lindísimo  parque  llama- 
do «Rafael  Campo,»  con  un  precioso  quiosco  eu 
el  centro;  hay  dos  puentes  de  calicanto  sobro 
el  hermoso  río  que  atraviesa  la  ciudad  de  Norte 
á  Sur.  El  alumbrado  es  eléctrico  y  uno  de  los 
mejores  del  país;  hay  dos  fábricas  de  hielo  y 
una  de  jabón  y  velas;  magnífica  estación  de  fe- 
rrocarril, y  un  amplísimo  y  extenso  edificio  do 
Aduana.  Existen  muy  buenos  baños  públicos  en 
Nahulingo  y  .San  Antonio;  últimamente  se  ha 
hecho  una  gran  Avenida  al  Oriente  de  la  ciudad, 
que  lleva  por  nombre  «15  de  Septiemlire;»  fué 
inaugurada  en  las  últimas  fiestas  de  Candelaria 
y  en  ella  se  ha  colocado,  como  principio  de  una 
serie,  el  busto  del  primer  presidente  do  Centro 
América,  don  Manuel  José  de  Arce,  natural  de 
esta  ciudad.  (Gtiía  del  Salvador,  en  1908.) 

SONSONATECA:  adj.  Natural  de  Sonsonatc, 
deparlamento  de  El  Salvador.  U.  t.  c.  s.  ||  Per- 
teneciente ó  relativo  al  departamento  y  ciudad 
centroamericanos  de  dicho  nombre. 

*  SONSONETE:  Sonecillo. 

Con  blandas  flores  mnlliré  la  cuna, 
ó  en  mis  brazos,  al  didce  sonsonete 
de  mis  cantares,  qued.arás  dormido, 
yo  eu  centinela,  previniendo  el  ruido. 

D.    SOÁEEZ  DE    FlOUEROA. 

...  SONSONETES  de  chicharra. 

Gaurikl  y  Gat-(n. 

-  .Sonsonete:  Cualquier  sonido  trémulo  y 
continuado. 

¡Qué  es  lo  que  has  dicho?  Porque  con  el  mi- 
do que  hacen  los  cristales  (del  carruaje)  no  .se 
oye  bien...  Vaya,  no  .se  puede  hablar  con  este 
diablo  de  sonsonete  que  hacen  los  crist.ales. 
Viajes  de  Fray  Gerundio, 
•^OÑAR:  a.  U.  t.  c.  r. 

Cierta  fantasía  reina 
en  ella,  que  nos  euseña 
ó  que  lo  es,  ó  que  se  sueSa 
que  ha  de  ser  princesa  ó  reina. 

Ceuvantes. 
Entre  flores  y  sombriis, 
cual  un  tiempo  solía, 
á  mí,  niño,  me  SITkSo, 
y  á  mi  Dorila,  niña. 

Meléndkz  ValdIís. 
¡Me  quieres,  Ana  María! 
Yo  me  he  soSado  que  si. 

Gabriel  y  GalXn. 

*  SOPA:  Sopas  de  gato:  Lasque  so  hacen  de 
rebanadas  de  pan  cocidas  en  agua,  aceite  crudo 
y  sal.  Nojiueden,  por  tanto,  confundirse,  como 
se  hizo  en  el  Diccionario,  con  las  denomina- 
das de  a.to. 

SOPACHUI  ó  SOPACHUY:  Oecg.  Cantón  de  la 
1."  sección  de  la  ju'ov.  do  Tomina,  dep.  do  Chu- 
quisaca,  Bolivia;  2481  habits.  Lo  atraviesan  va- 
rios ríos  y  riachuelos,  y  serranías  más  ó  menos 
elevadas,  descollando  entro  ellas  el  corro  llama- 
do Matóla,  que  tiene  vetas  do  minerales  de  pla- 
ta, cobre  y  plomo.  |;  Pueblo,  capital  del  cantón 
del  nñsmo  nombre,  situado  al  ESE.  de  .Sucre,  y 
á  31  kilómetros  do  distancia  de  la  ciudad  do 
Padilla,  eu  una  planicie  triangular,  con  dos  ríos 
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que  la  orillan  y  le  dan  el  aspecto  de  una  penín- 
sula. En  1817,  el  14  de  junio,  cuando  el  general 
argentino  Gregorio  Araoz  de  La  Madrid  se  re- 
tiró de  Sucre,  después  de  halieila  intimado,  sin 
conseguir  rendirla,  lué  atacado  de  improviso,  en 
este  lugar,  por  el  liatallon  realista  Centro  y  otros 
cuerpos,  que  se  hallaban  al  mando  de  La  Hera 
y  de  Felipe  Rivero.  La  Madrid  fué  derrotado, 
habiéndose  distinguido  en  esta  acción  el  que 
más  tarde  fué  regente  de  Espai^a,  Ualdomero 
Espartero;  300  muertos,  100  prisionero^  y  3  ca- 
llones cayeron  en  poder  del  enemigo.  ||  Kío  que 
ivne  en  la  cordillera  de  Mandinga,  en  el  punto 
Mojpani,  del  cantón  de  Tacopaya,  provincia 
Tornina,  dep.  de  Chuquisaca,  ÍJolivia:  su 
1  rineipai  cabecera  la  forman  los  ríos  Moj|iani, 
Tacos  y  Tejas,  y  después  toma  sucesivamente 
los  nombres  de  Grande,  Dorado  y  Segura,  que 
los  pierde  á  su  confluencia  con  el  río  de  Ck;ira- 
chiniayu,  puntodesde  el  que  se  le  llama  río  Acero, 
haata  su  desembocadura  al  Guapay.  li  Una  de 
las  varias  serranías  del  dep.  de  Cliucjuisaca  que 
paralelamente  se  extienden  de  NE.  á  SO.  entre 
los  ríos  Pilcomayo  y  Guapuj',  formando  en  esta 
jiarte  la  divisoria  entre  las  corrientes  que  van 
iiacia  el  Amazonas  por  el  N.  y  al  Plata  por  el  SE. 
SOPERÓN:  m.  aum.  de  Sopera. 

Ya  salía  de  la  cocina,  renianLrada,  portadora 
del  SOFKBÓN  humeante,  la  mayordonia... 
E.  PAiino  Bazán. 
SOPETEO:  m.  Acción  y  efecto  de  sopetear. 
Ni  pájaros,  ni  mariposas,  ni  insectos  zimiba- 
dores,  ni  aromas,  ni  ruidos,  más  que  el  deso- 
lado soi'ETEO  y  chorreo  del  agua. 

E.  Paiido  Baz.{x. 

•  SOPETÓN:  m.  Por  ext.,  cualquier  golpe  re- 
cio y  repentino. 

Hubo  rasguños  de  navajas  y  sopetones  de 
machetes. 

Eslehanillo  Oonzález. 

•  SOPETRAN:  Ge«g.  Prov.  del  dep.  de  Antio- 
quia,  Colombia;  tiene  24482  habits.,  y  su  cap. 
es  Sopetráu,  cuyo  municipio  cuenta  7861.  Los 
demás  municipios  de  la  prov.  son  Belmira,  Ebé- 
jicii,,  Liboriua,  Sabanalarga,  San  Jerónimo  y 
Sucre. 

SOPlCÓN,  CONA:  adj.  Natur.il  de  Sos  (Zara- 
goza). U.  t.  e.  s.  i;  Pertcuecieutc  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 
SOPIÉS  (de  so,  debajo,  y  pie):  m.  Alfomdra. 
De  lo  que  el  hombre  no  supiera  hacer  siuo 
huella  y  sopiés,  de  ahí  labra  Dios  uua  perla 
preciosa  tau  lucida  y  vistosa. 

P.  Fb.  Antonio  Alvarkz. 
SOPLADA:  f.  Mar.  La  acción  de  soplar  el  viento 
en  lui  espa'.iode  tiempo  determinado.  ||  Golpe  de 
viento,  Bocanada. 

•  SOPLAR:  a.  Inflar.  U.  t.  c.  r. 

-  Soi'Lar:  Zampar.  U.  t.  c.  r. 

SOPLavientoS:  com.  lig.  Impulsor,  .sora. 

Nuestra  alma  es  la  sopla  vientos  de  la  na- 
vegacióu  espiritual. 

Fb.  Pedro  de  Vega. 

SOPLAVIvO:  m.  V.  Sopla,  vivo  te  lo  doy, 
.'.  ■  1  art.  Soplar,  del  tomo  XIX  del  Dicciüna- 

...  pero  el  amo  de  la  casa  dijo  que  primero 
queria  que  se  jugase  un  poco  al  SOPLAVIVO,  y 
lo  hizo  cogienilo  un  papel  enrollado  y  tlámlose- 
lo  enccuiiiilo  al  que  estaba  á  su  derecha,  dicién- 
dole  primero  estas  palabras:  t^opla,  vivo  te  lo 
doy;  si  muerto  lo  das,  prenda  p.igarás.» 
Antonio  Flokks. 
-Soplavivos:  Delator. 

Mi  Dios  me  lUnemla 
de  Ins  soPLAVivrs 
y  la  corclietea, 
de  los  centeunrins, 
verdugo  y  la  penca. 

Cervantes. 

•  SOPLILLO:  m.  Aventador;  ruedo  peque- 
ño, y  ciiniúnmeiitc  de  esparto,  con  mango  ó  sin 
t\,  que  sirve  para  aventar  el  fuego. 

•  SOPLO:  fig.  y  fani.  Delación. 

-A  SOPLO;  ni.  adv.  Soplando. 

...  porque  eso  va  de  apagar  una  vela  <í  soplo 
6  en  agua. 

P.   l''ll,\NCISCf)  GaRaI'. 
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-  Soplo  materno,  placentario,  abdominal 
ó  uterino:  Embriol.  Soplo  dulce,  tan  pronto 
sonoro  y  grave  como  agudo,  siempre  sincrónico 
con  el  pulso,  y  qne  se  percibe  ordinariamente  en 
las  regiones  inguinales  á  ]iartir  del  cuarto  raes 
del  embarazo;  es  debido  al  paso  de  la  sangre  ma- 
terna ]ior  las  arterias  uterinas,  muy  engrosadas, 
sobre  todo  al  nivel  de  la  ¡ilacenta;  y  que  no  tie- 
ne más  relación  que  esa  con  la  circulación  pla- 
ccntaria.  Ese  mismo  soplo  se  advierte  siem|ire 
que  uu  tumor  fibroso  determina  un  aumento  del 
útero  y  sus  vasos,  comparable  al  que  se  verifica 
durante  el  embarazo;  lo  cual  h.ice  creer  muchas 
veces  en  un  embarazo  extrauterino. 

*  SOPLÓN:  m.  Mar.  La  aguja  náutica  que  tiene 
de  cristal  el  fondo  del  mortero,  en  el  cual  está 
sentado  el  estilo  sobre  cjue  gira  la  rosa,  cou  los 
ruHibos  señalados  en  ésta  por  el  revés  y  en  sen- 
tido inverso  los  del  E.  al  O. ;  de  suerte  qne,  col- 
gado todo  el  aparato  en  la  cubierta  superior  ó 
techo  de  la  cámara,  se  ve  por  debajo  el  rumbo 
que  sigue  la  embarcación. 

-Soplón:  m.  Viento. 

Yo  lo  jurara  que  los  vientos  eran, 
dijo  Neptuno,  ios  que  tal  estrago 
han  hecho  por  el  mar,  y  los  que  alteran 
de  mis  cristales  el  hermoso  l.-igo: 
dadme  el  tridente,  los  supluNhs  mueran: 
por  mi  cabeza  juramento  hago 
que  se  han  de  ver  sus  cóleras  difuntas 
á  fuerza  del  rigor  de  mis  tres  puntas. 

J.  DE  VlLLAVICIOSA. 

SOPLONESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  soplón  ó  soplona, 

...  Vive  Dios, 
que  hay  fregonas  más  de  dos 
siu  el  manto  soplonesco. 

Tirso  dk  Molina. 

SOPLONIZAR:  a.  Delatar,  denunciar,  descu- 
brir. 

Engracia,  ¡voces  y  á  escuras! 
Soplonizado  nos  han. 

Tirso  de  Molina. 

*  SOPORTE:  Quím.  Los  soportes  empleados 
en  química  deben  sostener  objetos  muy  diversos 
en  todas  las  posiciones  ]>osibles;  el  llamado  «so- 
porte universal»  es  uno  de  los  que  más  se  pres- 
tan á  estos  múitiiiles  nsos.  Está  provisto  de  ani- 
llos de  diversos  tamaños,  sobre  los  que  pueden 
colocai-se  los  matraces  ó  las  retortas  que  hayau  de 
calentarse.  Tiene  pinzas  de  brazos  largos  y  cor- 
tos, que  se  ajustan  por  medio  de  un  tornillo,  lo 
que  permite  lijarlos  á  la  altura  deseada  dándoles 
todas  las  direcciones  posibles;  con  frecuencia  la 
pinza  mayor  lleva  una  articulación  más,  que  per- 
mite inclinarla  en  un  ángulo  cualquiera.  El  apa- 
rato suele  también  llevar  un  mechero  de  gas,  co- 
locado sobre  un  sostén  ahorquillado,  que  le  per- 
mite alejarse,  más  ó  menos,  del  eje  de  aquél. 

Cuando  hay  que  sostener  una  serie  de  tubos 
en  forma  de  Ú,  se  empican  ganchos  suspendidos 
por  tornillos  á  una  varilla  horizontal  que  puede 
subir  más  ó  menos. 

Los  tubos  de  ensayo  están  sostenidos  vertical- 
mente  en  pequeños  aparatos  de  madera  cou  agu- 
jeros. 

*  SOPUNTAR:  a.  Poner  uno  ó  varios  puntos 
debajo  de  nna  letra,  palabra  ó  frase,  liara  distin- 
guirla de  otra,  para  indicar  que  sobra  ó  contieno 
error,  ó  con  cualquiera  otro  fin. 

*  SOR:  contrac,  de  Señor. 

íQuerría  el  SOR  que  auduviese? 

Ckrvantes. 
-Sor:  Oeog.  Río  de  Galicia,  en  parte  de  su 
curso  fronterizo  entre  Coniflu  y  Lugo,  tributario 
del  Cantábrico  por  la  ría  del  Barquero.  Segiiu 
el  Dr.  Uiguera  Montero,  nace  en  la  fuente  de 
Moutuoto,  monte  alto  y  redondo  perteneciente 
á  Muras,  partido  judicial  de  Vivero:  sigue  unido 
con  otro  arroyuelo  naciente  en  las  inmediatas 
vegas  de  la  Armada,  montes  de  Gimar.á3,  por  la 
fraga  de  Uestemuz,  faldeando  sucesivamente  los 
lugares  de  la  Pichcira,  Piocortn,  Sanche,  Hajfn, 
Gonce,  Casas,  Muñías,  Loiiibao,  Carruseo,  Chas, 
Campos,  Santar,  hasta  confluir,  en  el  de  la  Pena 
del  Monriscón,  en  el  otro  Sor,  que  nace  en  los 
montes  de  Kioseco,  cerca  de  Moiitonto,  conti- 
nuando su  curso  por  la  fahla  de  los  lugares  de 
Coraceiio,  Debodas,  Carballás  y  Carbullosa,  to- 
dos de  Mura.s,  provincia  de  Lugo,  hasta  que  más 
abajo  de  la  Eseuriscada,  también  de  Muras,  se 
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(  une  un  arroyo  de  orígenes  no  rany  lejanos.  Do 
suerte  que  el  principal  rio  Sor  solamente  sirve  de 
líuca  divisoria  de  las  provincias  de  Lugo  y  de  la 
Coruña  desde  el  lugar  de  la  Pena  del  Mouriscóu, 
en  cuyo  fértil  vallecito,  para  morir  juntos  en  el 
15arquero,  se  abrazan  los  dos  hermanos,  forman- 
do la  confluencia  denominada  Ambos  Sores,  del 
mismo  modo  que  el  hermano  menor,  el  secunda- 
rio Sor,  sólo  limita  dichas  provincias  desde  la 
Carballosa,  de  Muras,  y  Sucadío,  del  Freijo.  El 
río  que  en  Couce  dos  Muros  se  une  con  el  Sor, 
nacido  en  los  montes  de  Hostelo,  se  denomina 
río  da  Casanova,  que  nace,  á  su  vez,  en  las  fuen- 
tes de  la  iglesia  del  Freijo  y  del  Chao  del  Freijo,  ■ 
en  el  Serrón  de  San  Juan,  en  Pajón,  en  Pazos 
y  en  los  Candedos,  los  cuales  seis  manantiales 
jicrtenccen  á  dicha  parroquia  de  San  Juan  del 
Freijo. 

*  SORA:  contrac,  de  SeSora. 

Mi  SORA  Cristina,  dennos... 

Cervantks. 
SORASORA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  del  Cer- 
cado de  Ururo,  Bolivia;  2446  habits.  En  él  se 
encuentran  los  famosos  minerales  de  estaño  de 
Huanuny,  que  tanto  nombre  dan  á  Oruro,  y  el 
notable  ingenio  de  Machacamarca,  considerado 
como  el  primero  del  dep.  I;  Río  tributario  del 
lago  de  Pampa-Anllagas:  se  forma  de  los  muchos 
afluentes  que  bajan  desde  Bombo,  Huanuny, 
Aco-aco  y  otros,  y  pasa  por  el  pueblo  de  Sora- 
sora. 

*  SORATA:  Geog.  Es  c.  y  da  nombre  á  un  can- 
tón de  la  i)rov.  de  Larecaja,  de  que  es  cap.  en  el 
dep.  boliviano  de  La  Paz.  Tieue  el  cantón  5461 
habits.,  de  los  que  1836  son  de  pob.  urbana. 

*  SORBAS:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Almería,  tiene  1254  kms.'-  y  2fl9i5 
habitantes.  Sus  10  ayunt.  (los  nueve  citados  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionariov  ade- 
más el  de  Tunillas)  comprenden  10  v.,  2  luga- 
res, 3  aldeas,  123  caseríos  y  1  415  edif.  y  alber- 
gues aislados.  El  ayunt.  de  Sorbas  tiene  252 
kms.-  y  7306  habits.,  de  los  que  2052  corres- 
ponden á  la  v.  de  Sorbas  y  el  resto  se  halla  dis- 
tribuido entre  las  aldeas  de  Gafarillos  y  Huelga, 
46  cortijadas  y  los  edif.  y  albergues  disemina- 
dos. Después  de  la  v.,  la  entidaa  de  población 
más  numerosa  es  Huelga,  con  381  habits. 

SORBELLl  (Albano):  Biog.  Historiador  ita- 
liano, n.  en  Trentino  (Módena)  el  3  de  mayo  de 
1875.  Es  profesor  de  Historia  en  el  Liceo  Min- 
ghetti,  de  Bolonia,  y  en  1901  obtuvo  un  premio 
otorgado  por  la  Academia  de  los  Linces.  La  ma- 
yor parte  desús  obras  tratan  de  la  historia  de  Bo- 
lonia en  la  Edad  media  y  están  avaloradas  con 
interesantes  documentos  inéditos.  Es  también 
autor  de  un  ensayo  sobro  la  política  italiana  de 
Luis  XI,  titulado  Francesco  S/ona  a  Genova, 
ilustrado  con  documentos  procedentes  de  los  ar- 
chivos de  París. 

SORBENSE:  adj.  SoRBEÑo,  Sa.  U.  t.  c.  s.  c. 

SORBEl>(0,  ÑA:  adj.  Natural  de  Sorlias  (Al- 
mería). U.  t.  c.  s.  c.  I!  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  cs]ianola. 

*  SORBERSE:  r.  Violentarse  para  reprimir  la 
risa  ó  el  habla. 

El  otro  se  va  SORDIKMDO  los  labios  para  no 
reirse. 

Juan  dk  Zabaleta. 

-Sorberse:  fig.  Consumir,  estrujar,  menos- 
cabar. 

Viene  á  snPBEBSE  el  vicio  de  todo  punto  la 
razón. 

Juan  Francisco  dr  Vii.laiba. 

SORBETERA:  f.  Vasija  para  hacer  sorbetes, 

*  SORBETÓN:   A   s0RnETOKE.s:   ni.  adv.   A 

grandes  sorbos. 

Sirvurnnle  el  agna,  y  sin  d.ir  tiempo  &  que 
.se  ilisolvicsc  el  bolado,  la  bebió ci  soRBKioNES, 
de  prisa. 

E.  Pardo  BaxXn. 

SORBETONCITO:  m.  dini.  de  SonUETÓN. 
Vaya  el  primer  SORBKTONCITO. 

Lií  /'■«ira  Juílina, 

SORBIMUERDE:  m.  Mof.DI.soRlio  (V.  en  este 
mismii  .\i  índick). 


C'tinu>r  <i  aouniui'CRDi'. 


M.  G.  Correas. 


SORBiSCÓN:  m.  Sor.BETÓN. 

...  y  yo,  no  cayendo  en  la  bellaqueria,  la 
agarré  con  ambas  manos  (la  escuiiilla),  y  por 
lielle  servicio,  di  tres  ó  cuatro  SORBISCONES, 
que  no  debiera,  porque  el  grandísimo... 

A.  F.  DE  Avellaneda. 

*  SORBO:  fig.  Porción  mínima  ó  pequeña  de 
alguna  cosa. 

Nuestra  gente  es  esforzada, 
Italia  no  lo  es  un  sokbo. 

Anónimo  del  siglo  X  V, 
SORCIARIA:  f.  SORTIARIA. 

La  otra  arte  divinatoria  se  llama  SORCIa- 
RIA,  que  quiere  decir  que  adiviuan  por  suertes 
lo  que  ba  de  suceder. 

Dr.  Gaspar  Navarro. 

*  SORDINA:  f.  Muelle  que  sirve  en  los  relojes 
de  rejieticióu  para  impedir  que  suene  la  campa- 
na ó  el  timbre. 

-  *  Sordina:  Mtis.  Con  sordina:  Voces  con 
que  se  indica,  en  la  ejecución  de  ciertos  frag- 
mentos, que  ha  de  interpretarse  con  el  aparato 
llamado  sordina  para  obtener  ol  efecto  deseado. 
Em])lean  la  sordina  casi  todos  los  instrumentos, 
con  forma  adecuada  para  cada  uno  de  ellos;  y  un 
efecto  análogo  á  la  sordina  obtienen  los  instru- 
mentos autófonos  de  membrana,  aflojando  ésta, 
simplemente,  sin  necesidad  de  aparato  especial. 
En  tal  caso  empléanse  las  voces  con  sordina,  ó 
las  equivalentes  de  tambores  ó  timbales  velados, 

SORDINO:  m.  Instrumento  músico  de  cuerda 
parecido  al  violíu,  que  tiene  dos  tablas  y  á  veces 
una  sola,  sin  concavidad,  por  lo  que  sus  voces 
son  menos  sonoras. 

*  SORDO,  DA:  Arit.  V.  NÚMERO  SOEDO. 

-  No  HAY  i'EOR  SORDO...:  Lilcr.  Comedia  del 
maestro  Tirso  de  Molina. 

D.  García  es  padre  de  dos  hijas  ya  casaderas: 
D.^  Lucía  y  D."  Catalina;  quiere  desposarlas  el 
mismo  día  y  á  la  vez,  á  la  primera  con  un  caba- 
llero llamado  D.  Fadrique  y  á  la  otra  con  don 
Diego,  quien,  al  efecto,  emprende,  con  su  criado 
Cristal,  el  viaje  desde  Madrid  á  Toledo,  punto 
donde  se  desarrolla  la  acción. 

Llega  D.  Diego  á  la  capital  toledana  y  se  hos- 
peda en  casa  de  D.  Fadrique,  con  quien  le  unen 
antiguos  y  estrechos  lazos  de  amistad;  recorrien- 
do las  calles  de  la  ciudad,  encuentra  al  salir  de 
misa  una  dama  de  cuya  belleza  queda  prendado, 
así  como  ella  se  maniliesta  complacida  viéndose 
requebrada  por  tan  apuesto  galán;  de  las  expli- 
caciones y  discreteos  que  median  entre  ambos, 
resulta  que  D.  Diego  cree  que  está  hablando  con 
la  misma  D."  Catalina  que  ha  de  ser  su  esposa, 
y  bendice  la  feliz  circunstancia  de  haberse  los 
dos  conocido  y  simpatizado  antes  de  la  presenta- 
ción oficial  como  futuro  yerno  de  D.  García;  don 
Diego  no  sabe  que  su  prometida  tenga  una  her- 
mana. Al  regresar  á  su  casa  D."Lucía,  da  cuenta 
del  encuentro  á  D."  Catalina  en  tales  términos, 
que  resulta  sospechoso  su  entusiasmo: 
Cortesano  dejo  yo, 

penitente  de  una  cruz 

que  al  peclio  roja  mostró, 

que  fué  cofi'ade  de  luz 

todo  el  tiempo  que  me  vio. 

Poco  después,  preséntase  D.  Diego  en  casa  de 
D.  García,  y  creyendo  siempre  que  es  ella  la  des- 
tinada para  esposa  suya,  empieza  á  requebrar  á 
D."  Lucía,  delante  de  su  ¡¡adre  y  de  la  hermana, 
dando  ocasión  á  que  ésta  se  sienta  aguijoneada 
por  los  celos,  pues  desde  luego  comprende  que  el 
novio  y  el  galán  del  encuentro,  tan  alabado  por 
D."  Lucía,  son  uno  mismo.  Advertido  del  error 
D.  Diego,  quiere  enmendar  el  desairo  hecho  á 
D.*  Catalina: 

Vuenamerced  me  perdone; 
qne  en  toda  acción,  ni  es  discreta, 
primero  su  ensayan  burlas 
que  se  califiquen  vera». 

A  lo  que  la  dama  desairada  responde  con  mal 
disimulado  despecho: 

Tendréos  yo  por  mi  sc&or, 
y  será  razón  que  tenga 
en  ni/i-í  desde  hov  á  mí  hermana, 
porque  ba  sido  elección  vuestra. 

Desde  ese  momento  ¡incdc  decirse  que  queda 
declarada  la  guerra  entre  las  dos  hermanos,  por 
disputarse  la  posesión  de  Ü.  Diego.  D."  Lucía, 
como  más  viva  y  más  ingeniosa,  pone  en  juego 
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diferentes  estratagemas  enderezadas  á  desbaratar 
los  proyectos  de  su  padre:  primero,  finge  haber 
tenido  noticias  de  que  su  prometido  D.  Fadrique 
está  obligado  á  casarse  con  otra  dama  que  se 
llama  Dorotea;  á  las  e.tcusas  que  el  acusado  ga- 
lán e.\pone  en  su  abono,  el  padre  y  la  hermana 
de  D.^  Lucía  tratan  de  informarse,  y  como  ave- 
rigüen que  todo  ha  sido  mentira,  la  misma  em- 
belecadora, bien  disfrazada  y  encubierta,  hace 
creer  á  D.  García  que  es  cierto  lo  de  la  dama,  y 
que  ésta  tiene  por  nombre  Dorotea,  pero  no  es  la 
de  quien  ellos  se  han  informado,  sino  otra  del 
mismo  nombre,  pues  en  todo  no  hay  más  que  un 
cambio  de  sujeto.  Con  esto  logra  D."  Lucía,  por 
lo  menos,  dilatar  su  casamiento  con  el  galán 
cuya  fidelidad  está  en  tela  de  juicio. 

Al  mismo  tiempo,  Cristal,  el  criado  de  D.  Die- 
go, inventa  porsu  parte,  y  de  acuerdo  con  el  amo, 
trazas  encaminadas  al  mismo  tin,  y  entre  otras, 
hace  que  vaya  á  manos  de  D.  García,  como  por 
equivocación,  una  carta,  con  letra  fingida  de 
mujer,  en  la  que  una  supuesta  esposa  deD.  Die- 
go, llamada  también  Dorotea,  hace  votos  porque 
su  marido  regrese  pronto  á  Madrid  y  le  da  noti- 
cias de  un  hijo  fantástico  á  quien  bautiza  con  el 
patronímico  de  Juanito.  Medio  ingenioso,  aun- 
que arriesgado  por  lo  que  respecta  á  las  relacio- 
nes de  D.  Diego  y  D."  Lucía,  para  presentar  un 
obstáculo  á  la  boda  del  disputado  galán  con  doña 
Catalina,  hasta  que  se  averigüen  los  hechos  con 
mayor  detenimiento. 

Aclarado  nuevamente  lo  que  ataíle  á  los  com- 
promisos del  D.  Fadrique  con  una  supuesta  Do- 
rotea, por  instigación  de  la  celosa  D."  Catalina, 
trata  el  padre  de  acelerar  la  boda  de  aquél  con 
D."  Lucía  y  entonces  ésta  se  finge  enferma,  para 
retrasar  el  acto  hasta  su  completa  curación.  A 
la  vez  Cristal,  en  connivencia  con  D.  Diego  y  un 
amigo  de  éste,  juega  otra  mala  jiasada  á  D.  Fa- 
drique, fingiendo  prenderle  por  falsificador  de 
moneda,  según  carta,  también  contrahecha,  que 
aparenta  dirigir  desde  la  Corte  á  su  esposo  don 
Diego  la  tercera  imaginaria  Dorotea,  madre  del 
fantástico  Juanito. 

Por  último,  viéndose  ya  en  peligro  inminente 
de  enmaridar  con  D.  Fadrique,  quien  logra  tam- 
bién patentizar  su  inocencia  en  la  ocasión  que 
acabamos  de  referir,  resuelve  hacerse  la  sorda  en 
cuanto  le  hablan  de  cosas  poco  gratas  para  ella, 
hasta  que  por  fin  descubren  cada  cual  su  estrata- 
gema, dándose  por  casados  anteriormente  doña 
Lucía  y  D.  Diego,  con  lo  cual  D.  García  no  ve 
mejor  medio,  para  dejar  su  honor  á  salvo,  que 
confirmar  dicho  enlace  otorgando  al  galán  foras- 
tero la  mano  de  D.^  Lucía. 

Son  de  una  extraordinaria  fuerza  cómica  las 
escenas  en  que  D."  Lucía  finge  ser  sorda,  y  re- 
presentadas por  una  buena  actriz,  seguramente 
causarían  regocijado  efecto  en  el  auditorio. 

BORDÓN:  m.  Bajón  antiguo  semejante  al  fa 
got,  con  lengüeta  doble  de  caña  y  doble  tubo- 

SOREL  (Alberto):  J¡iog.  Historiador  francés, 
n.  en  Honfleur  (Calvados)  el  13  de  agosto  de 
1842;  m.  en  París  en  1906.  Fué  diplomático, 
académico,  secretario  general  del  Senado  y  pro- 
fesor de  historia  diplomática  en  la  Escuela  de 
Ciencias  políticas.  Escribió  la  Uistoire  diploma- 
tiíjue  de  la  gucrre  franeo-cillemande,  y  otros  ex- 
celentes trabajos  históricos;  su  obra  princijial  es 
L'Europc  el  la  Itevolution  fravrnise,  en  8  volú- 
menes, por  la  cual  el  Instituto  de  Francia  le 
concedió  los  100000  fr.  dei  premio  trienal  de  la 
fundación  Osiris. 

-Sorel  (Alherto  Emilio  Eduardo):  Kiog. 
Literato  francés  contemporáneo,  hijo  del  ante- 
riormente biografiado,  n.  en  Versalles  el  15  de 
julio  de  1876.  En  1898  fué  secretario  del  minis- 
tro de  Obras  ])ública3,  y  desde  1899  es  agregado 
á  la  biblioteca  del  Senado.  Ha  escrito,  entre 
otras,  las  siguientes  obras:  Fansse  roiitc,  en  co- 
laboración con  Pablo  Acker  (1900);  Ponr  Ven- 
fa»l\  I'eul  (trc,  y  Les  scnticrs  dr  rnmour,  novela 
premiada  por  la  Academia  francesa  en  1908. 

-  Sorel  (Cecilia):  Biog.  Actriz  francesa  con- 
temporánea, n.  en  París  en  1873.  Sus  principales 
ercaiiones  son:  Flipote,  que  estrcni'i  en  Varietés; 
Mndame  Snns-Oine,  en  el  Vaudeville;¿c»/<n/t- 
bel,  en  el  Odcón;  y  en  la  Comedia  Francesa;  Le 
Mimnthri'pe,  Les  Kffrnnlts,  Le  DemiMonde,  Le 
Mnríjids  dr  Priola,  Poliche,  Chacxn  sa  vie,  Les 
deiixhommcs:  etc.  En  1911  visitó  España,  dando 
á  conocer  en  Madrid  y  en  Barcelona  las  mejores 
obras  de  su  repertorio. 


SORI 

SORGON:  Mil.  ind.  Paraíso  situado  debajo  la 
Tierra  y  destinado  á  los  que  no  han  sido  bastante 
virtuosos  para  pasar  al  Cailasa  ó  paraíso  de  Siva. 

*  SORIA:  Gcog.  Según  el  censo  de  31  de  diciem- 
bre de  1900,  esta  prov.  española  tenía  15041)2 
habits.  En  31  de  diciembre  de  1909  se  calculaba 
lapob.  en  158331  habits.  El  p.  j.  de  Soria  ocupa 
una  superficie  de  2828  kms.'-'  con  46042  habits. 
Sus  116  ayunt.  comijienden  1  c,  14  v.,  170  lu- 
gares, 1  aldea,  13  caseríos  y  4111  edif.  y  alber- 
gues aislados.  El  ayunt.  de  Soria  tenía,  según  el 
último  censo  general,  7151  habits.,  de  los  que 
6  509  correspondían  á  la  c.  de  Soria,  y  el  resto 
al  lugar  de  Las  Casas,  la  colonia  agrícola  Flor 
de  Nuniancia  y  los  edif.  y  albergues  disemina- 
dos. A  fin  de  1909  se  calculaba  la  pob.  del  ayunt. 
en  7466  habits.  Uno  de  los  monumentos  más 
importantes  de  la  c.  de  Soria,  el  templo  de  Sau 
Juan,  ha  sido  restaurado;  las  obras  quedaron 
terminadas  en  diciembre  de  1908. 

-  Soria  Y  Varga-s  (Manuel  de):  Biog.  Mili- 
tar español,  n.  en  Granada  el  1,"  de  enero  de  1789 ; 
m.  en  1871.  Siendo  subteniente  alumno  de  la  Aca- 
demia de  ingenieros  y  exaltada  su  patriótica  in- 
dignación por  las  iniquidades  del  Dos  de  Mavo, 
pudo  reunir  en  Alcalá  hasta  trescientos  soldados 
veteranos  escapados  de  la  guarnición  de  Madrid, 
y  á  sn  frente  se  presentó  al  Barón  de  Warssage  en 
Calatayud,  y  el  5  de  junio  á  Palafox  en  Zaragoza. 
Durante  el  primer  sitio  concurrió  Soria  á  las 
acciones  de  Epila  y  Villafeliche,  al  socorro  de  Za- 
ragoza en  los  últimos  días  de  su  gloriosa  defensa 
y  á  la  persecución  del  ejército  francés  en  su  reti- 
rada á  Navarra.  Asistió  después  con  su  habitual 
denuedo  á  la  batalla  de  Tudela  y  á  todo  el  se- 
gundo sitio.  Por  los  méritos  que  contrajo  obtuvo 
grado  de  teniente  coronel  con  antigüedad  de  9 
de  marzo  de  1809.  Habiendo  logrado  huir  de  Za- 
ragoza en  seguida  de  la  capitulación,  pudo  diri- 
girse á  Cataluña  é  incorporarse  á  su  ejército, 
distinguiéndose  en  la  defensa  de  Tarragona,  )ior 
cuya  rendición  quedó  firisionero  de  guerra.  «In- 
geniero jior  sus  estudios,  dice  el  general  D.  Ma- 
rio de  la  Sala  Valdés  en  su  Obelisco  histórico,  no 
llegó  á  prestar  servicios  en  esto  Real  cuerpo,  y 
desde  su  llegada  á  Zaragoza  ingresó  en  el  arma 
de  infantería,  á  la  que  dedicó  toda  su  inteligen- 
cia y  laboriosidad.  Sirvió  con  gran  distinción  en 
la  Guardia  Real,  fué  ministro  de  la  Guerra,  ins- 
pector general  de  Infantería  de  útiles  y  fecundas 
iniciativas,  consejero  de  Estado  y,  durante  mu- 
chos años,  presidente  del  Tribunal  Supremo  do 
Guerra  y  Marina,  de  cuya  elevada  magistratura 
le  depuso  la  revolución  de  1863,  á  la  que  sólo 
sobrevivió  tres  años,  falleciendo  en  Madrid  en 
situación  de  cuartel  en  medio  del  sentimiento 
del  ejército  que  reverenciaba  en  el  general  Soria 
una  de  las  más  honorables  reliquias  de  sus  anti- 
guas glorias. » 

*  SORIANO:  Gcog.  El  de¡i.  uruguayo  de  este 
nombre  tenía  44487  habits.  el  31  de  diciembre 
de  1906.  Según  consigna  en  sus  obras  el  señor 
Avaujo,  este  dep.  debe  su  nombre  al  primer  pue- 
blo que  se  fundó  en  el  ]iaís,  hacia  1624,  Santo 
Domingo  de  Soriano.  Estaba  poblado  por  indios 
chañas,  yarós  y  charrúas,  ¡lero  sólo  los  primeros 
se  sometieron  á  la  civilización  española,  y  con 
ellos  se  fundaron  varias  reducciones,  aunque 
sólo  llegó  á  subsistir  la  de  Soriano.  Histórica- 
mente es  el  departamento  más  digno  de  especial 
mención,  pues  fué  teatro  de  los  primeros  com- 
bates librados  entre  españoles  é  indígenas  di  1 
Uruguay;  en  donde  los  conquistadores  hicieron 
sus  primeros  ensayos  de  sociabilidad,  fundando 
fortalezas  y  pueblos,  y  el  que  snnunistró  á  Zá- 
llala parte  de  los  elementos  que  contribuyeron 
á  concluir  con  la  piratería  en  el  Kío  de  la  Plata: 
en  el  departamento  de  Soriano  se  dio  el  primer 
grito  de  libertad  contra  la  madre  patria;  en  él 
Artigas  estableció  su  cuartel  general  en  1811,  y 
en  las  jilayas  de  la  Agraciada  desembarcaron  el 
19  de  abril  de  1825  los  treinta  y  tres  jiatriofas, 
iniciando  la  guerra  de  la  independencia  contra 
el  poderoso  imperio  del  Brasil.  Como  en  casi 
todos  los  demás  departamentos,  su  princi]ial  ri- 
queza consiste  cu  la  ganadería.  Sus  hacendados 
obtienen  excelentes  resultados,  sobre  todo  en  la 
producción  de  lanas.  Sus  establecimientos  son 
muy  visitados  por  los  inteligentes,  tanto  por  la 
organización  que  se  les  ha  dado,  como  jior  los 
tipos  de  los  ganados.  Además,  algunos  estancie- 
ros han  ensayado  con  buen  éxito  un  sistema 
mixto  agro-pccuurio  que  les  permite  dar  ocupa- 
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ción  á  muchos  brazos,  aprovenhnr  nipjor  ol  te- 
rreno y  sus  jirücUietos,  y  ser  laliradoics  á  la  vez 
queganadoros.  Sus  medios  de  comuiiicacióii  con- 
sisten en  un  ferrocarril  entre  Montevideo  í  Mer- 
cedes y  la  vía  lluvial.  Los  ríos  Negro  y  San  Sal- 
vador también  son  utilizados  por  embarcaciones 
de  poco  calado:  el  primero  hasta  Mercedes  y 
otros  puntos  de  los  departamentos  de  Flores, 
Durazno,  Kío  Negro  y  Tacuarembó,  y  el  segun- 
do hasta  la  villa  ilo  Dolores.  Tara  cruzar  el  río 
Negro  existen  ¡mderosas  balsas  y  botes  adecua- 
dos, y  .sobre  los  arroyos  de  segundo  onlen  no 
fallaii  puentes  de  reciente  construcción.  Merce- 
des, pintoresca  ciudad  cabeza  del  departamento, 
cuenta  ya  con  niíls  de  15000  habitantes  y  po- 
see la  mayor  ¡larte  do  las  instituciones  propias 
de  las  poblaciones  ilustradas,  laboriosas  y  huma- 
nitarias. 

SORIANO  (Vicente):  Biog.  Natural  de  Valen- 
cia, en  cuya  universidad  estudió  gramática  y  re- 
tórica con  el  célebre  maestro  Palmireno.  l''ué  lec- 
tor de  Ilctórica  en  el  monasterio  de  Poblct;  maes- 
tro en  artes  y  doctor  en  Teología  por  la  universi- 
dad de  su  ¡latria,  catedrático  de  Teología  y  posee- 
dor de  la  ¡javordía  titulada  de  todos  los  Santos  ó 
delaAlmoynaen  la  catedral  valentina.  Este  nota- 
ble teólogo,  cuyas  virtudes  han  sido  encomiadas 
por  diversos  escritores,  lalleció  en  su  ciudad  na- 
tal y  en  opinión  de  santidad  el  día  9.  de  febrero 
de  1610.  l'ublicó:  Libro  de  la  reverencia  lUbida 
al  allisimo  sacrificio  de  la  misa  (Valencia,  Pe- 
dro Patricio,  icio,  8."). 

SORIHUELEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Sorihue- 
la  (Jaén).  U.  t.  c.  s.  |:  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

SORIÓ  (FuAY  P.ALTA.SAn):  Biog.  Natural  de 
Valencia.  Ingresó  en  la  orden  de  Santo  Domingo, 
profesando  cu  1475  en  el  convento  de  San  Onofrc 
cuando  contaba  diez  y  ocho  años  de  edad.  Con- 
tinuó sus  estudios  en  el  Colegio  Parisiense,  don- 
de se  doctoró  en  Teología,  obteniendo  el  año  lóOO 
el  grado  de  maestro.  En  Espafía  fué  regente  de 
los  estudios  del  convento  de  Barcelona  y  vicario 
general  de  los  conventos  reformados  de  su  pro- 
vincia, cargo  que  ejerció  de  1509  hasta  1512, 
consiguiendo  por  lo  persuasivo  de  su  palabra  que 
se  desecharan  varias  ideas  heréticas  que  habían 
tenido  asiento  en  el  reino  de  Valencia.  También 
leyó  en  la  catedral  de  Tortosa  y  fué  confesor  del 
cardenal  Adriani.  Falleció  en  Tortosa  á  '¿7  de 
septiembre  de  1557,  después  de  haber  fundado 
dos  colegios  en  la  misma  población.  Escribió: 
Contra  septem  bíasphcmias  Iraciatns  srfilHple:>:.. 
(Valencia,  Juan  Jofre,  1511;  Pro  iiuica  Maria 
Magdalena,  etc.  (Zaragoza,  JorgeCoci,  1521,  4.°); 
Stipcr  I'mlmum  A'A'A'iii¿  homelie  dcccm  (liarce- 
lona,  Juan  Kosembacli,  1522,  4.°);  /»  laudan 
inlemcrate  vinjinis,  etc.  (Tortosa,  Arnaldo  Gui- 
llermo de  Montepesat,  1538,  4.°);  Sermones  Dei- 
para:  Virginia  sanctonimquc  per  circttlum  anni 
(Tortosa,  1538,  4.°). 

SORIO  (Lurs):  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Verona  en  1835;  m.  en  Milán  el  21  de  septiem- 
bre de  1909.  Sus  cuadros  le  dieron  fama  por  los 
años  de  1880  á  1885.  Fué  un  excelente  retratis- 
ta. Sus  mejores  lienzos  son  los  retratos  del  rey 
Víctor  ilantiel  II,  del  rey  Humberto  y  de  otros 
jiersouajes  de  la  corte  italiana. 

SORO:  adj.  V.  Halcón  .soro. 

-Solio  (Fkay  ToM.is):  ISiog.  Natural  de  Va- 
lencia, profesó  en  el  convento  de  San  Agustín  y 
fué  maestro  en  Artes,  doctor  y  examinador  cu 
Teología,  catedrático  jubilado  de  la  de  Santo 
Tomás,  caliíicadorde  la  Inquisición,  examinador 
sinodal  del  arzobispado  valentino,  prior  de  los 
conventos  de  San  Agustín  y  de  la  Virgen  del  So- 
corro, padre  de  Provincia  y  definidor  primero. 
Este  excelente  predicador  falleció  cu  el  Conven- 
to de  San  Agustín  el  año  1749.  Publicó  varios 
notaliles  Sermones,  y  las  Declamutione$  ex  eorilc 
prcrnt'iris  lapsi  ad  poenitcnliam,  gemilusque  cu- 
ram  llfo  se  hnmilinnlis,  el  misericordiam  r.rpoa- 
ceníis  (Valencia,  José  Tomás  Lucas,  1750,  4.°). 

*  80R0LLA  Y  BASTIDA  (JOAQUÍN):  Biog.  Esto 
afamado  pintor  español  es  correspondiente  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes  ele  París  desde  1901. 
En  1 905  se  organizó  en  París,  en  la  Galería  (Jeor- 
ges Pelit,  una  exposición  general  de  sus  obras; 
también  en  Londres  so  han  expuesto  y  admirado 
suscuadros,  y  A  principios  do  1909  so  exhibieron 
en  ol  Museo  de  la  Socii^lad  hispánico  de  Nuevo 
York.  Figuraron  en  esta  Exposición  352  obras, 
Tomo  XXVIII,  Apfndire  1¡ 
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ó  sea  158  cuadros,  34  retratos  y  ICO  apuntes; 
algunos  de  ellos  se  vendieron  pala  museos  y  ga- 
lerías particulares.  El  Museo  hispánico  compró 
los  cuadros  titulados:  Bueyes,  Aldeanos  leoneses 
y  Maria  entre  llosas;  el  Museo  metropolitano  el 
retrato  de  la  señora  de  Sorolla,  Ninfas  del  mar 
y  En  los  jardines  de  la  Granja;  el  Muscode  Hu- 
íalo, Al  baño  y  otros.  En  1911  ha  regresado  So- 
rolla  á  Norteamérica,  exponiendo  en  el  Art 
Instituto  de  Chicago  cerca  de  200  cuadros,  el 
más  notable  ile  los  cuales  es  Cristóbal  Colón  sa- 
liendo del  Puerto  de  l'alos  el  3  de  agosto  de  1492, 
pintado  jior  encargo  del  rico  aliiionado  ameri- 
cano Mr.  Tomás  \V.  llyaii. 

SORPRENDENTEMENTE:  adv.  m.  E-XTRAOli- 
DINAlilAMKNTi:. 

SORRENTiNO,  NA:  adj.  Natural  de  Sorrento 
(Nápoles\  U.  t.  c.  s.  I;  Perteneciente  ó  rclatiyo  á 
dicha  población  italiana. 

¡En  qué  piensa  el  poeta  SORBKXTINO  (el 
Tasso)? 

Viajes  de  Fray  Gerundio. 

SORRIBAS  (FuAY  JfAN  Bautista):  Biog. 
N.  en  Valencia  en  juuio  de  1631,  siendo  bauti- 
zado en  la  panoquial  de  San  Miguel.  El  29  de 
abril  de  1645  vistió  el  hábito,  profesando  en  el 
convento  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  su 
ciudad  natal  á  17  de  junio  del  año  1G47.  Consi- 
guió los  grados  de  maestro  y  doctor  en  Teología; 
¡iresidió  algunos  Capítulos  provinciales,  visitan- 
do por  comisión  apostólica  y  general  la  provincia 
de  Cataluña,  y  Carlos  II  le  honró  con  título  de 
su  predicador  en  1666.  Promovido  al  obispado 
de  Ampurias,  en  la  isla  de  Cerdeña,  el  27  de  sep- 
tiembre de  1674,  fué  consagrado  en  Ondaá  l.''ue 
abril;  admitió  una  embajada  en  nombre  de  la  isla 
para  Carlos  II,  mas  habiendo  enfermado  falleció 
cu  el  convento  de  San  Francisco  de  la  villa  de 
Nalbi  el  24  de  noviembre  de  1678.  Escribió:  Per- 
fecto cura  de  almas,  etc.  (Zaragoza,  Juan  de  Ibar, 
1G65,  4.°);  Sermo7ies  varios...  para  las/crias  ma- 
yores de  la  cuaresma  (Zaragoza,  Juan  de  Ibar, 
1068,  4.°);  Commenlaria  litíeraria  ctmoralia  in 
Jeta  Aposlolorum,  cum  Appendice  in  Cantieum 
Mugn  ijicat ;  Commenlaria  in  Genczim  (nis. ) ;  Glos- 
sa  Latina  sobre  la  Scqücncia  del  Santíssimo  Sa- 
cramento (ms.  eu  fol.). 

"  SORRIEGO:  m.  Acción  ó  efecto  de  sorregar. 

SORROSTRADA:  f.  Acción  ó  efecto  de  sorros- 
trar. 

Dar  SORROSTRADA  á  uno. 

M.  G.  Correas. 
SORROSTRAR:  a.  Echar  en  cara,  dar  en  ros- 
tro, zaherir. 

*  SORT:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Lérida,  tiene  1695  kms.-'  y  14  313  ha- 
bits.  Sus  36  ayunt.  comprenden  11  v.  ,110  luga- 
res, 2  aldeas,  10  caseríos  y  1062  edif.  y  alber- 
gues aislados.  El  ayunt.  de  Sort  tiene  946  habiis., 
de  los  que  823  corres]ionden  á  la  v.  que  le  da 
nombre,  56  al  lugar  de  La  Bastida,  y  el  resto  se 
halla  distribuido  entre  los  caseríos  de  Bresüy  j' 
Peruny. 

SORTEABLE:  adj.  Que  se  puede  sortear.  Mo:o 
.SOKTKABLK. 

SORTENSE:  adj.  Natural  de  Sort  (Lérida).  U. 
t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

*  SORTIJA:  Cada  uno  de  los  pequeños  anillos 
ó  eslabones  de  metal  de  que  se  hacían  las  cotas 
y  otras  armaduras  defensivas, 

...  é  esperó  hasta  que  <lon  Jazarán  a^omó  la 
cabezo  i  par  del  muro,  c  dióle  tnl  golpe  sobre 
el  oído,  que  le  lizo  piezas  el  yelmo,  é  metióle 
las  SORTIJAS  lie  la  loriga  por  la  cabeza,  é  iliú 
con  él  en  tierra. 

/.'(  gran  conquista  de  Vltramar. 

SORTIJAZA:  f.  auni.  de  SouruA.-H  Sortijó.n. 

...  y  vistiéiidoíie  uno  ropa  muy  rnída  entro 
azul  y  negra,  y  una  sortijaza  que  parecía  re- 
ñíate de  nsruior,  entró  por  la  sala  donde  estaba 
el  conde. 

VlCENTB  EbPlNKI.. 

*  808:  Gcog.  El  p.  j.  do  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Zaragoza,  tiene  1751  kms."  y  19853 
iiabits.  Sus  25  ayunt.  comprenden  10  v.,  18  lu- 
gares, 11  caseríos  y  3432  edif.  y  albergues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  Sos  tiene  3047  habits.,  de  los 
que  2761  corresponden  á  la  v.  de  Sos,  y  el  resto 


i,  6  coserlos  y  los  edif.  y  olbergues  disemina 
dos.  El  caserío  mayores  Sofueutcs,  que  tiene  317 
habitantes. 

SOSA:  Oeog.  Pueblo  y  estación  en  el  f.  c.  de 
Villa  liiea  á  Piia]ió,  Paraguay,  entre  las  estacio- 
nes de  iMaciei  y  González,  á  218  knis.  de  la  ca- 
pital y  á  30  kms.  del  importante  pueblo  de  Caá- 
zajiá.  Las  cusas  son  paralelas  ú  la  vía  en  ambos 
costados.  Cuenta  con  una  población  de  2000  ha- 
bits.  Ganadería,  agricultura  y  labranza  de  ma- 
deras. 

-  Sosa  :  Geog.  Dist.  del  Estado  Zamora,  Ve- 
nezuela, foriiiaflo  con  los  municipios  de  Nutrias 
(cap.),  puerto  de  Nutrias,  Jobo,  Kegalo,  Santa 
Catalina  y  Santa  Ciiiz;  10974  habits. 

-  Sü.sA  (Franxisco):  Biog.  Literato  é  histo- 
riador mejicano,  u.  en  Campeche  el  2  de  abril 
de  1848.  Hizo  sus  estudios  en  Mérida,  y  á  los 
veinte  años  de  edad  estableció  su  residencia  en 
Méjico.  Apenas  tenía  catorce  cuando  se  dio  á 
conocer  ventajosamente  por  los  artículos  que  es- 
cribía en  periódicos  y  revistas  literarias.  En  la 
ca]utal  de  Méjico  fué  redactor  y  director  de  va- 
rios periódicos,  y  alcanzó  pronto  gran  renombro 
como  inspirado  poeta  y  excelente  prosista.  Sus 
trabajos  históricos  y  biográticos  son  muy  apre- 
ciados en  España:  es  correspondiente  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia  y  de  la  Esjpañola,  y  figura 
entre  los  más  esclarecidos  individuos  de  la  Aca- 
demia Mejicana.  Citaremos  entre  sus  obras  la  co- 
lección de  sonetos  titulada:  lleeuerdos;  Biogra- 
fías de  mejicanos  distinguidos;  Efemérides  histó- 
ricas y  biográficas,  y  Conquistattores  antiguos  y 
modernos. 

-  Sosa  (Hernando  de):  Biog.  Mogistrado  es- 
pañol que  sirvió  en  Aniérieay  vivió  en  la  iirinie- 
ra  mitad  del  siglo  xvi.  Según  Thayer  Ojcda,  na- 
ció hacia  1500,  y  á  la  edad  de  veinticinco  años 
se  trasladó  á  Méjico,  donde  sirvió  tres  años  el 
cargo  de  relator  de  la  Ueal  Audiencia,  jiasando 
después  á  Guatemala,  á  Quito  con  Alvaradoy  al 
Perú  con  Almagro,  quien  lo  designó  para  su  se- 
cretario; en  1538  rindió  una  información  sobre 
sus  méritos  y  servicios;  en  1541  se  hallaba  en  la 
corte  activando  una  causa  criminal  contra  Her- 
nando Pizarro;  permanecía  eu  España  cinco  años 
más  tarde. 

SOBAQUINA:  f.  S0N.SAQUINA. 

Quebrantáis  á  los  pobres  cargándolos  de  dc- 
mnsiailos  tributos  y  sosaQUINas. 

P.  Fr.  Antonio  Alvauez. 

SOSE:  Esiiacio  de  tiempo  de  sesenta  años,  en 
la  cronología  caldea. 

SÓBENSE:  adj.  Natural  de  Soses  (Lérida).  U. 
t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  a  dicho  pobla- 
ción española. 

SOSERA:  f.  SOSERÍA. 
SOSIEGA:  f.  Siesta. 

...  y  allí  descansaban  y  alh'  departían;  allí 
tomaban  la  mañana,  y  las  nueve,  y  las  diez,  y 
las  once,  y  la  sosikoa. 

Pereda. 

-So.siEOA:  f.  prov,  :  a  I  Bebida  que  se  toma 
á  la  llora  de  la  siesta. 

*  SOSIEGO:  ni.  Acción  ó  efecto  de  sosegar.  || 
Pacificación. 

Llegó  lo  información  de  estas  miserias  al 
C'nnloiia,  que  iiifatigableniente  se  empleaba  eu 
el  sosiKUO  de  Barcelona. 

Mki.0. 

*  SOSLAYAR:  a.  Poner  una  cosa  al  soslayo. 

SOSCBRE:  ni.  Mar.  Verguita  que  algunos  bu- 
ques suelen  llevar  cruzada  encima  délo  del  sobro- 
juanete.  I;  Vela  cuadra,  pequeña  y  de  lienzo  b«a- 
tante  fino,  que  en  tienijios  liononciblesse  larga  ó 
mareo  en  dicho  vci  guita  por  encima  de  los  sobre- 
juanetes,  en  lugar  de  nionterilla. 

SOSPECHADO,  DA:  adj.  Sosi>ECIIO,so,  SA. 

Césnr  repudio  á  su  esposa,  sosffcHaDa  de 
odulltrio. 

JCAN  de  la  Cl'KVA. 

*  SOSPECHOSO,  8A:  Dícese  de  la  persona  quo 
sospecha. 

SOSPESA:  f.  .1/íir.  Boya  pequeña  He  corcho, 
usada  |>ara  i|ue  no  se  enreden  en  los  rocas  los  ca- 
lamentos. 
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*  SOSTÉN:  Persona  ó  cosa  que  sostiene. 

SOSTRATES:  MU.  Mancebo  de  Palea,  eu  Aca- 
ya,  anii,¡,'0  de  Hércules.  Este  le  hizo  construir 
una  tuinl>a  cuando  hubo  muerto  y  se  cortó  los 
cabellos  sobre  ella.  Los  habitantes  de  Palea  ren- 
dían todos  los  años  á  Sostrates  los  honores  he- 
roicos. 

-  Sostrates  :  Mit.  Célebre  pancraciasta  de 
Sicione,  que  vencía  á  sns  contrincantes  apretán- 
doles los  dedos.  Fué  coronado  doce  veces  en  los 
juegos  neníeos  é  ístmicos,  doce  en  los  píticos  y 
tres  en  los  olímpicos.  Después  de  su  muerte  le 
levantaron  una  estatua. 

*  SOTA:  f.  prov.  Arag.  Mujer  insolente  y  des- 
vergonzada. 

SOTACÓMITRE:  ni.  Mar.  El  segundo  cómitie 
ó  el  que  hacía  de  cóniitre  en  las  galeras,  en  au- 
sencia del  primero. 

SOTACRIADO:  m.  Criado  del  criado. 

-jQuiéa  sois?-  Un  eotacri.vdo 
vuestro... 

Lope  de  Vega. 

SOTACRIADOR:  m.  Que  hace  las  veces  de  cria- 
dor. 

Dio  al  sol  una  eminente  y  celestial  virtud, 
haciéndole  su  sotacriador  de  todas  las  pl.in- 
tas  y  frutos  de  la  tierra. 

P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 

SOTADESPABILADOR:  in.  Ayudante  del  des- 
pabilador. 

No  pararon  los  cumplimientos  eu  los  actores 
y  actrices:  fué  preciso  agu.iutar  los  del  tramo- 
yista, violini.stas,  apuntador,  desp.ibilador  y 
SOTADESPABILADOR. 

P.  Isla. 

SOTADURMIENTE:  m.  ¡lar.  La  pieza  ó  tablón 
semejante  al  durmiente,  que  se  halla  en  contacto 
con  él  por  su  parte  inferior.  Sirve  para  reforzar 
al  primero  y  asegurar  más  los  baos. 

SOTALCAIDE:  m.  Segundo  alcaide  de  cárcel. 

SOTAMONTERO:  lu.  Ayudante  del  montero. 

A  junta,  que  es  cuando  hace  llamamiento  el 
SOTAMONTERO  para  algún  concierto. 

Argotb  de  Molina. 

SOTANAR:  a.  Vestir  la  sotana  á  uno.  U.  t.  c.  r. 
—  ¡Brava  cosa!  -  Sotanado. 

Lope  db  Vega. 

*  SÓTANO:  Liter.  POK  EL  SÓTANO  Y  EL  TOR- 
NO: Comedia  del  maestro  Tirso  de  Molina. 

Doña  Bernarda,  joven  viuda  con  aspiraciones 
á  nueva  coyunda,  y  su  sobrina  doña  Jusepa,  sol- 
tera y  prometida  á  un  viejo  ricachón  que,  desde 
América,  hace  el  viajo  á  Esi)aBa  sólo  atraído 
por  el  amor  á  la  moza  y  el  deseo  de  hacerla  su 
mujer,  se  trasladan  desde  Guadalajara  á  Madrid, 
con  objeto  de  esperar  al  novio  en  la  casa  com- 
prada por  éste  y,  .según  sus  órdenes  y  planes, 
dispuesta  en  forma  que  más  parece  convento  ó 
penitenciaria  reclusión,  que  domicilio  destinado 
a  amorosos  e3|>arcimientos  de  recién  casados. 
Apenas  tiene  al  c.\terior  alguna  ventana  peque- 
ña, con  espeso  enrejado  y  celosía; :  y  en  el  inte- 
rior, para  comunicar  con  los  de  fuera,  hay  co- 
locado un  torno,  por  donde  sin  ver  ni  ser  vistos 
se  reciban  recados,  etc. 

Al  pasar  el  carruaje  quo  conduce  á  tía  y  so- 
brina con  la  criada  Polonia  ¡lor  la  venta  de  Vi- 
veros, vuelca  aquél  }'  corren  las  viajeras  grave 
peligro,  á  no  acudir  en  su  amparo  don  Fernando, 
qne  con  su  lacayo  procede  al  salvamento  sacan- 
do en  brazos  desmayada  á  la  viuda,  de  quien 
queda  locamente  enamorado.  Repuestas  del  sus- 
to loa  viajeras,  reanudan  la  marcha  interrum- 
pida y  llegan  á  Madrid.  Cuando  el  escudero  San- 
tillanahacc  á  sus  amas  descripción  de  la  vivien- 
da que  se  las  destina,  al  oir  lo  de  las  rejas  y  el 
tomo,  doña  Jusepa  no  puede  ocultar  su  disgusto 
y  con  gracioso  melindre  y  susto  exclama: 

Jiufpn.        Santillán,  ¡toruol 
HanliUAn.  A  la  popa, 

y  nna  red  i  la  ventana, 
qnc  puede  cerner  lentejas. 

Don  Fernando,  qne  también  hacía  su  viaje  A 
Madrid  ruando  encontró  á  la  viuda  y  su  familia 
en  Iri  venta,  llega  á  la  corte,  y  la  casualidad 
quiere  que  vaya  á  hospedarse  en  nno  posada 
qne  citá  frente  A  fronte  de  la  casa  que  van  A  oen- 
par  don»  Hernarda  y  su  sobrina.  En  la  jmsada. 
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encuentra  el  huésped  á  su  amigo  don  Duarte, 
á  quien  cuenta  la  aventura  y  se  declara  enamo- 
rado de  la  viudita.  Los  dueños  de  la  posada, 
Mari-Ramos  y  Santarem,  prometen  ayudarle  en 
su  amoroso  empeño,  lo  mismo  que  don  Duarte. 
Por  una  ingeniosa  y  bien  ordenada  combinación 
de  circunstancias,  don  Duarte  conoce  á  doña 
Jusepa  y  se  enamora  de  ella  y  ella  de  él,  lo  mis- 
mo que  su  tía  de  don  Fernando.  Puestos  de 
acuerdo  ambos  galanes  y  con  la  intervención  de 
Mari-Ramos  y  Santarem,  encuentran  manera 
de  que  don  Duarte  se  ponga  al  habla  con  doña 
Jusepa,  no  obstante  la  severa  vigilancia  de  la 
tía,  que  sobre  no  querer  desaprovechar  la  oca- 
sión del  viejo  indiano,  se  propone  no  consentir 
que  se  case  su  .sobrina  antes  que  ella;  debido  á 
eso,  no  la  deja,  como  suelen  decir,  ni  á  sol  ni  á 
sombra,  estorbándole  cuantas  maniobras  pone 
en  juego  paia  hablar  y  ver  á  don  Duarte.  San- 
tarem, disfrazado  de  buhonero,  logra  entregar 
á  doña  Jusepu  una  carta  y  varios  obsequios  del 
portugués  don  Duarte,  y  Mari-Ramos,  con  tra- 
zas de  toquera  montañesa,  entrega  á  la  viuda 
cartas  y  regalos  de  don  Fernando. 

Doña  Bernarda,  por  el  amor  de  don  Fernando, 
va  poco  á  poco  amainando  sus  rigores  contra 
doña  Jusepa,  y  ésta,  valiéndose  del  torno  para 
hablar  con  su  amante,  y  aprovechando  los  des- 
cuidos, cada  vez  más  frecuentes  de  su  tía,  mués- 
trase enamoradísima  de  don  Duarte  y  resuelta 
á  todo  antes  que  consentir  en  casarse  con  el  es- 
perado vejestorio. 

A  i'dtima  hora,  Santarem  descubre  qne  la 
cueva  de  la  posada  está  tabique  por  medio  de 
la  casa  frontera,  y  con  ayuda  de  una  piqueta 
alire  un  boquete  por  el  que  don  Duarte  y  doña 
Jusepa  se  comunican  y  disponen  la  fuga  de  la 
dama  en  caso  de  apuro.  Sorprendidos  por  doña 
Bernarda  y  convencida  ésta  de  que  será  inútil 
toda  resistencia,  accede  á  que  se  casen  su  soliri- 
na  y  don  Duarte,  y  ella  da  su  mano  á  don  Fer- 
nando. Acuerdan  todos  desalojar  inmediatamen- 
te la  casa,  propiedad  del  chasqueado  viejo,  á 
quien  Santillaua  contará  lo  ocurrido: 

Quédese  aquí  Sautillana 
porque  á  don  Gómez  le  diga, 
cuando  venga,  que  el  amor 
estas  cosas  encamina. 

Esta  es  una  de  las  comedias  más  ingeniosas 
del  maestro  Tirso  de  Molina.  Los  caracteres  es- 
tán bien  observados,  el  estilo  es  correcto,  urba- 
no, elegante,  puro,  armonioso  y  cuajado  de  gra- 
cias y  bellezas;  toda  la  obra  rebosa  en  sales.  La 
descripción  que  hace  Santillana  del  barbero 
sangrador  y  sacamuelas: 

Suele  andar  en  un  machuelo 
que  en  vez  de  caniinar  vuela; 
sin  parar  saca  una  muela; 
más  almas  tiene  eu  el  cielo 
que  un  Herodes  ó  un  Nerón; 
couóceiile  en  cada  casa, 
por  donde  quiera  que  pasa 
le  llaman  la  Kxtreninunoión, 

es  de  lo  más  donoso  que  en  lo  satírico  se  ha  es- 
crito para  el  teatro.  Por  el  solano  y  el  torno  fi- 
gura en  casi  todas  las  colecciones  Je  obras  esco- 
gidas de  Gabriel  Téllez. 

SOTAPATRÓN:  m.  Mar.  El  segundo  patrón  de 
un  barco. 

SOTAQuI:  Gcog.  Pueblo  cabecera  de  dist. ,  dep. 
de  Ovalle,  prov.  de  Coquimbo,  Chile,  sit.  á  la 
derecha  del  río  Guatulame,  cerca  de  la  conf. 
con  el  Guamalata:  4000  habits.  y  estación  en  el 
ferrocarril  de  Ovalle  á  San  Marcos, 

SOTAR  (del  lat.  sallare):  n.  ant.  Bailar,  1." 
acepción. 

SOTASACRlSTAN:m.  Ayudante  del  sacristán. 

¡Dcj.is,  Cristina,  á  esta  flor,  á  este  jardín  do 

la  soldadesca,  y  acomodaste  con  el  muladar  de 

un  sotasacristXn,  pudieudo  aconioilarte  con 

un  sacristán  cutero,  y  auu  con  un  cauóiiigo? 

Cp.hvantes. 

SOTASACRISTANIL:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  sotasacristán, 

¿Por  qué...  no  limpias  esa  nlma  de  pensa- 
mientos bajos  y  sotasackistanii.k.s? 

Cruvantrs. 
80TATRANCANIL:  m.  Mar.  V.  CONTIIADIIR 
MIKNTK  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAUln. 

SOTAVENTEARSE:  r.  .Vrt»-.  Caer  á  .sotavento 


con  respecto  á  un  objeto  ó  paraje  determinado. 

U.  t.  c.  a. 

SOTELO  (Fray  Francisco):  Siog.  N.  en  la 
ciudad  de  Valladolid  el  año  1688.  Ingresó  en  la 
orden  del  Císter,  profesando  en  el  monasterio  de 
Valbucua  en  26  de  julio  de  1705.  Doctoróse  en 
Teología  en  la  universidad  de  Salamanca.  0¡iú- 
sose  á  cátedras  de  Derecho  civil  y  canónico  en 
la  universidad  de  su  patria,  obtuvo  la  de  Víspe- 
ras de  Teología  en  Salamanca,  siendo  cancelario 
de  la  misma  universidad  y  abad  del  Colegio  del 
Destierro.  Consiguió  honores  de  general  de  su 
orden.  M.  en  Salamanca  á  20  de  agosto  de  1766. 
Escribió:  Cursns  Tlieológico-Mma/is,  Tractatns 
de  Conscknlia,  de  Légibus,  de  Peccatis,  de  Fule, 
Spe,  et  Caritate  complectens  (Salamanca,  inip. 
Santa  Cniz,  1760,  4.»);  Teología  Escolástica  (ma- 
nuscrito). 

-  SoTELO  (Lüi.s):  Biog.  Religioso  franciscano. 
Luis  Cabrera  y  Nigno  Sotclo,  conocido  en  las 
crónicas  por  Fr.  Luis  Sotelo,  n.  en  Sevilla,  á  6 
de  septiembre  de  16/4,  de  padres  linajudos.  Hí- 
zose  franciscano,  y  como  tal  llegó  á  Filipinas  el 
año  de  1600.  Aprendió  en  Manila  la  lengua  ja- 
ponesa, y  en  1603  pasó  á  misionar  en  el  Japón. 
Diez  años  trabajó  allí  con  extraordinario  celo; 
pero,  interviniendo  también  en  lo  político  del 
país,  fué  condenado  á  muerte.  Indultado  por  la 
intercesión  de  un  magnate  á  quien  él  había  ca- 
tequizado, no  sólo  logró  la  libertad, sino  que  fué 
nombrado  embajador  del  Jajión  en  las  cortes  de 
Jladrid  y  Roma,  para  donde  salió  en  octubre  de 
1613,  acompañado  de  un  séquito  de  japoneses, 
entre  los  cuales  había  uno  de  lo  más  calificado 
de  la  raza.  Este  grupo  de  japoneses  fué  el  pri- 
mero que  holló  los  países  europeos;  el  Papa  los 
recibió  con  gran  contento.  Despachados  sus  ne- 
gocios, el  embajador  y  sus  acompañantes  salie- 
ron para  Filipinas,  llegando  á  Manila  en  1618: 
los  japoneses  partieron  para  el  Japón  y  Fr.  So- 
telo  se  quedó  en  Manila,  retirándose  al  monas- 
terio de  San  Juan  del  Monte,  próximo  á  dicha 
capital.  Pero  el  Japón  atraía  al  franciscano,  y 
en  16'22  aprovechó  una  coyuntura  favorable  para 
irse  de  nuevo  á  dicho  imperio,  donde,  por  cierto, 
se  perseguía  entonces  con  gran  saña  á  los  católi- 
cos. A  poco  de  llegar,  y  por  lo  mismo  que  fray 
Sotelo  se  había  ya  distinguido  como  perturbador 
de  la  paz  interior  del  país,  le  prendieron  y,  tras 
larga  prisión,  el  25  de  .agosto  de  1624, le  quema- 
ron vivo.  La  Iglesia  le  beatificó  en  1867.  Dejó 
algunos  escritos  de  interés  histórico. 

*  SOTENO,  ÑA:  adj.  Natural  del  Soto.  U.  t. 
c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  alguna  de  las 
poblaciones  de  este  nombre. 

-Soteno,  ña:  Natural  de  Soto  de  Cameros 
(Logroño).  Ü.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

BOTERÍAS:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban  los 
antiguos  griegos  en  .acción  de  gracias  por  haber- 
se alguien  librado  de  algún  peligro  público  ó 

particular. 

SOTERiOLOGlA:  f.  División  de  la  teología 
dogmática,  qne  enseña  la  doctrina  de  la  salva- 
ción por  Jesucristo. 

SOTERO,  RA:  adj.  Natural  de  Sot  de  Ferrer 
(("astellón).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

SOTHIS:  Mit.egip,  Divinidad  egipcia  pertene- 
ciente al  imperio  celeste  de  Ka.  Era  la  represen- 
tación de  la  estrella  Sirio. 

SOTIERRE:  m.  SOTERRAMIENTO. 
SOTILARSE:  r.  ant.  SUTILIZARSE. 

...  darle  ha  algunas  nielccinas  que  por  su 
naturaleza  farán  tirar  aquella  humor  de  aquel 
liig.ir,  et  SOTILARSE  han  tanto, (|ue  como  quier 
que  han  de  pasar  por  lugares  et  por  venas  muy 
estrechas... 

Don  Juan  Manuix. 
S0TILE2A:  f.  ant.  Sutileza. 
SOTILIOAD:  f.  ant.  SUTILIDAD. 
SOTILIZAR:  f.  ant.  SUTILIZAR. 
SOTILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Sotillo  de  la 
Ribera  (Burgos).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  cspafiola. 
SOTILLO:  m.  dim.  de  SOTO. 

...  ni  soTll.i.os  las  frescas  umbrías, 
ni  árboles  la  sieri-n... 

Garuirl  V  GalXn, 
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-Sorii,T,o:  e.oy.  Dist.  del  Estado  Bolívar, 
Venezuela;  3S04  habits.  Lo  funimn  los  munici- 
pios de  Uiacoa  (cap. ),  Barrancas  y  Tabasca. 

SOTILLONO,  NA:  adj.  Natural  de  Sotillo  de 
la  Adnuia  (Avila).  U.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente 
ó  relativo  á  diulia  población  esiiañola. 

*  SOTO:  Gf.og.  La  prov.  de  este  nombre, en  ol 
dep.  colombiano  de  Santander,  tiene  72376  ha- 
bitantes; su  cap.  es  Bucaramanjca,  y  comprende 
además  los  municipios  de  California,  Florida, 
Girón,  Lebrija,  Klatanzas,  Rionejíro  y  Suratá. 
La  ley  de  división  territorial  de  1908  llevó  esta 
prov.  al  nnevo  dep.  de  Bucaramanga. 

-Soto  (Fr.AY  Juan):  Elog.  N.  en  Valladolid 
el  año  1667.  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  su  ciudad  natal  en  IIJSI ;  [iro- 
fesó  el  día  de  San  Juan  Evan;,'eli8ta  de  l(i83, 
ingresando  en  el  convento  do  Nuestra  SoFiora 
de  los  Angeles  de  la  Hoz,  donde  permaneció  cin- 
co aiios  estudiando  Artes.  En  1688  pasó  á  seguir 
sus  estudios  al  convento  do  Fnentiduefla,  y  al  si- 
guiente arlo  á  cursar  Teología  á  Valladolid, don- 
de en  169-J  fué  opositor  á  cátedras  de  Artos  y  se 
quedó  por  pasante  en  el  convento  de  Falencia  y 
al  siguiente  año  con  el  mismo  cargo  á  Vallado- 
lid;  en  1701  lector  de  Sagrada  Teología  en  el 
convento  de  Palencia;  lector  del  de  Valladolid 
en  1708;  en  1713  guardián  del  Real  Convento  de 
la  misma  ciudad,  y  en  1716  custodio  de  la  pro- 
vincia de  la  Concepción  y  secretario  general. 
Por  breve  especial  de  Inocencio  XIII  fué  nom- 
brado procurador  general  de  la  Curia  Romana,  y 
por  Felipe  V,  comisario  general  de  Indias.  En 
el  Capítulo  celebrado  en  Roma  el  año  1723  se  le 
eligiócomisario  general,  y  en  el  de  Mihin  (1729), 
general  de  la  orden.  M.  en  Madrid  el  día  15  de 
febrero  de  1736.  Publicó:  Com/-í/a/iu  Stn/idorum 
Generalium  pro  Cismontana  Ftnnilia  lifi/nlnris 
Obscrmnticc  S.  P.  N.  S.  Francisci,  etc.  (Madrid, 
imp.  Venerable  Madre  Agreda,  1734,  4.°). 

-  Soto  (L  \zaro):  Bi'ogr.  Natural  de  Valladolid, 
en  cuya  universidad  cursó  medicina,  licencián- 
dose en  la  misma  facultad.  Este  célebre  propa- 
gador de  la  doctrina  lii))ocrática  fué  médico  de 
cámara  de  Felipe  II  y  de  la  emperatriz  María. 
Pulilicó:  Commenlalionum  in  ffijipocratii  Libros, 
quorum  números  sr.qunili  pagrlla  indicabilur 
(Madrid,  Luis  Sánchez,  3  vols.  fol.). 

-  Soto  (Mauco  Aurelio):  Biog.  Político  hon- 
durcBo,  n.  en  Tegucigalpa  el  13  de  uoviendjre 
de  1846;  m.  en  París  el  25  de  febrero  de  1908. 
Según  el  Sr.  Durón,  el  Dr.  Soto  comenzó  sus 
estudios  en  la  universidad  de  Honduras,  y  en 
1857  se  trasladó  á  Guatemala  á  continuarlos, 
h:ista  obtener  el  título  de  aliogado.  Cuando  es- 
talló la  revolución  de  1871,  de  la  cual  fué  activo 
propagandista,  ya  había  sido  .secretario  de  la  So- 
ciedad Económica,  síndico  del  Consulado  de  Co- 
mercio y  secretario  de  la  Legación  de  Honduras 
que  desempeñaba  su  padre.  Triunfante  la  revo- 
lución, entró  á  desemjieñar  altos  puestos  en  el 
nuevo  gobierno.  De  subsecretario  de  Gobernación 
jiasó  á  ministro  del  Interior,  de  Negocios  ecle- 
si:Í3ticos,  de  Relaciones  exteriores  y  de  Instruc- 
ción pública.  Mientras  tanto,  en  Honduras  había 
grandes  conmociones.  Se  le  propuso  para  la  pre 
sidoncia  de  este  país  y  aceptó,  confiando  en  el 
apoyo  moral  y  material  que  le  prestaron  los  go- 
biernos de  Guatemala  y  El  Salvador.  Dirigióse, 
pues,  á  Honduras,  y  el  27  de  agosto  de  1876  inau- 
guró su  administración  en  el  puerto  de  Amapa- 
la.  En  ]ioco  tiempo  ahogó  la  anarquía,  restalile- 
ció  el  orden  y  aseguró  la  tranquilidad.  Su  labor 
gubernativa  fué  vasta  y  fecunda:  dictólos  Códi- 
gos Civil,  Penal,  de  Procedimientos,  de  Comercio 
y  de  Minería.  En  esta  legislación  se  establecieron 
importantes  reformas,  como  la  absoluta  libertad 
de  testar,  la  prohibición  de  censos,  fidciconnsos 
y  de  toda  clase  de  vinculaciones  y  el  matrimonio 
civil,  que  primero  se  dejó  á  la  voluntad  de  los 
contrayentes  y  después  fué  obligatorio.  Una  ley 
especial  suprimió  los  diezmos.  Se  extinguió  el 
fuero  eclesiástico,  se  secularizaron  loe  bienes  de 
manos  muertas,  se  estableció  el  cementerio  laico, 
so  implantó  la  enseñanza  laica  yseorganiz  nue- 
vamente la  universidad  bajo  un  sistema  amplio 
y  en  armonía  con  los  últimos  progresos  de  la  en- 
señanza. Se  hicieron  también  el  Código  penal  I 
militar,  la  ley  de  Tribunales,  la  Ordenanza  y  la 
ley  de  Organización  militar;  se  consolidii  la  deu- 
da )iública,  y  se  crearon  los  medios  de  amorti-  ■ 
zarla;  se  emitió  el  Código  de  Aduanas;  so  fundó  I 
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la  Biblioteca  Nacional  y  la  Dirección  de  Esta- 
dística ;  se  mandó  organizar  el  Archivo  Nacional ; 
se  creó  el  Hospital  General  déla  República;  se 
estableció  un  buen  servicio  de  correos  y,  ¡jor  la 
primera  vez  en  la  República,  el  do  telégralós;se 
construyó  gran  parte  de  la  carretera  al  Sur;  se 
estableció  la  Casa  de  Moneda,  se  fundó  la  Tipo- 
grafía Nacional  y  se  llevaron  á  cabo  otras  muchas 
importantes  mejoras.  El  Dr.  Soto  convocó  una 
Asamblea  constituyente.  Esta  dictó  la  Consti- 
tución de  1.°  de  noviembre  de  1880,  que  estuvo 
en  vigor  hasta  el  l.°de  enero  de  1895,  en  que  co- 
menzó á  regir  la  dol  14  deoctubrede  1894,  ajiro- 
bada  por  la  Asamljlea  qne  convocó  el  doctor  don 
Policarpo  Bonilla.  El  Dr.  Soto  salió  de  Hon- 
duras en  mayo  de  1S83,  dejando  el  [lodcr  dejio- 
sitado  en  el  Consejo  de  Ministros,  formado  por 
los  señores  general  D.  Enrique  Gutiérrez,  gene- 
ral D.  Luis  liográn  y  Dr.  D.  Rafael  Alvarado 
Manzano;  y  el  27  de  agosto  del  mismo  año  envió 
su  renuncia  desde  San  Francisco  de  California. 
El  Congreso  la  aceptó  en  el  mes  de  octubre  si- 
guiente. Marco  Aurelio  Soto  fué  académico  ho- 
norario de  las  de  la  Historia  y  de  la  Lengua,  de 
Madrid. 

-  Soto  (M.áximo):  Biog.  Diplomático  y  iiolí- 
tico  hondureno,  n.  en  Tegucigalpa  en  1826;  m. 
en  Guatemala  en  1871.  Muy  joven  aún,  en  1851, 
el  gobierno  de  El  Salvador  le  confió  una  misión 
diplomática  cerca  del  gol)icrno  de  su  patria  na- 
tal. Más  tarde,  en  1855,  fué  comisionado  por  el 
gobierno  del  general  Cabanas  para  asistir  á  las 
conferencias  de  Cojutepoquc,  donde  representa- 
ban: á  El  Salvador,  D.  Enri(iue  Hoyos,  y  á  Ni- 
caragua, D.  Tomás  Ayón,  con  el  fin  de  poner 
término  á  la  azarosa  situación  que  creaba  á  Cen- 
tro-América la  política  del  Gobierno  conservador 
do  Guatemala.  Mal  visto  el  joven  Soto  por  el 
gobierno  que  en  Honduras  sucedió  al  del  general 
Cabanas,  emigró  al  exterior.  Fijó  su  residencia 
en  Guatemala,  y  fué  allí  objeto  do  la  estinuí  y 
consideración  de  todos,  como  lo  demostró  el  he- 
cho de  habérsele  nombrado  catedrático  honora- 
rio de  la  universidad  de  Medicinay  Cirugía  legal 
y  de  la  Pontificia  de  San  Carlos.  La  calidad  de 
médico  y  abogado  que  concurría  en  el  Dr.  Soto, 
lo  hacía  bien  idóneo  para  el  ])rimero  do  dichos 
cargos.  El  gobierno  del  general  Medina,  en  Hon- 
duras, se  vio  precisado,  ante  la  creciente  influen- 
cia de  Soto  y  su  posición  social,  á  nombrarlo 
ministro  residente  de  la  República  en  Guatema- 
la. Era  orador  mesurado  y  correcto;  de  palabra 
reposada,  de  meditación  profunda,  de  expresión 
artística.  En  Honduras  se  dio  á  conocer  en  una 
ocasión  solemne,  pronunciando  la  oración  fúne- 
bre del  ilustre  s.accrdote  Dr.  D.  José  Trinidad 
Reyes,  de  quien  había  sido  discípulo  y  asiduo 
colaborador  en  la  lundación  de  la  Universidad. 
En  su  patria  el  Dr.  Soto  gozaba,  desde  entonces, 
de  universales  simpatías  de  merecido  prestigio, 
y  sus  conciudadanos  pensaban  en  él  para  la  su- 
cesión del  gobierno. 

-  Soto  de  Anot'ELLO  (Füay  Juan):  Biog.  Na- 
ció en  la  ciudad  de  Valladolid  é  ingresó  en  la 
orden  de  San  Agustín  en  el  convento  de  San  Fe- 
lipe el  Real,  de  Madrid,  el  28  de  enero  de  1582. 
Fué  nuiestro  en  Sagrada  Teología  y  predicador 
mayor  en  el  Colegio  Real  de  Agustinos  do  Al- 
calá. Escribió:  lür/iosiciún  ¡'(irii/riistiea  del  ¡'sal- 
terio de  7;aü¡n! (Alcalá,  1602,  4.°) ;.?»)««  de  Pre- 
dicddores  Jii  angélicos  y  doctrina  csj>iritua¡  para 
devotos  cristianos  (2  vols.);  Compendio  de  la  Su- 
ma de  Toledo,  ti-aducida  en  nuestra  lengua  cas- 
tellana (Alcalá,  Andrés  Sánchez  de  Ezpolcta, 
1613,  16.°);  Alabanzas  de  Dios  y  de  sus  Santos 
(Alcalá,  Viuda  de  Andrés  Sánchez  de  Ezpeleta, 
1615,  8.°);  Margaritas  preciosas  de  la  Iglesia, 
la  yirgcti  y  Milrtir,  la  llamada  Pelagio  Monqe, 
la  serenísima  Jlnjna  de  Escocia  (Alcalá,  An- 
drés Sánchez  de  Ezpeleta,  1617,  4.»);  Obligacio- 
nes de  iodos  los  estados  y  oficios,  con  los  remedios 
y  consejos  mtís  eficaces  para  la  salud  espiritual 
y  general  reformación  de  las  costumbres  (Alcalá, 
Andrés  Sánchez  de  Ezpeleta,  1619,  4.»), 

-Soto  y  Manceba  (Fí.i.ix):  Biog.  Prelado 
español  contemporáneo,  ni.  en  Badajoz  el  31  do 
enero  du  1910.  Era  natural  de  Zafra.  Fué  du- 
rante muchos  allos  canónigo  doctoral  do  la  ca- 
tedral do  Cádiz.  Kn  esto  cargo  fué  trasladado  á 
Madrirl,  para  formar  jiarto  dol  tribunal  do  la 
Rola,  do  donde  sbIIí;  |)oni  ocupar  la  sedo  episco- 
pal de  Badajoz.  Caritativo  en  extremo,  y  muy 
amanto  do  los  pobres,  realizó  constantes  obras 


de  caridad,  entre  las  cuales  era  una  de  las  más 
importantes  la  del  Asilo  de  niños  de  lavanderas, 
que  fundó.  El  Padre  Félix,  como  carifiosamcnte 
se  le  llamaba,  era  un  prelado  de  gran  talento, 
predicador  notable  y  de  gran  sabiduría. 

*  SOTOMAYOR:  Geog.  En  el  término  de  este 
ayunl.  (Pontevedra)  se  halla  el  antiguo  castillo 
de  Mos,  restaurado,  después  de  1870,  por  el  úl- 
timo Marqués  de  la  Vega  de  Arniijo,  histórica 
fortaleza  á  la  que  en   1904  dedicó  un  libro  la 
Marquesa  de  Ayerbe,  sobrina  del  marqués,  doña 
María  Vinyals.   Según  nos  dice  ésta,  el  viajero 
que  visita  el  castillo  deja  el  ferrocarril  en  la  es- 
tación de   Arcade,  á  orillas  de  la  ría  de  Vigo; 
emprende  su  camino  por  la  carretera  que  con- 
duce á  Puente  Arces,  ]ior  Sütonjayor,  y  dejando 
á  su  derocha  la  montaña  de  I'eneda  con  la  blan- 
ca ermita  que  ha  sustituido  al  fuerte  de  Castri- 
can,  y  á  su  izquierda  al  río  Verdugo,  descubre 
el  precioso  panorama  qne  ofrece  el  valle  de  So- 
tomayor.  A  media  ladera  en  el  fondo  del  valle 
á  que  domina,  ennegrecido  por  los  siglos,  rodea- 
do de  seculares  eastjiños,  alzábase  el  castillo  de 
Mos.  A  los  cinco  kilómetros  de  marcha  se  aban- 
dona la  carretera  y  se  entra  en  la  verja  que  da 
ingreso  al  bosque,  polilado  en  este  lugar  por  her- 
mosos eucaliptos.  Al  terminar  la  subida,  el  ca- 
mino bifurca  con  la  antigua  carretera,    cons- 
truida cuando  se  restauró  la  fortaleza,  que  venía 
por  el  Viso  faldeando  los  montes  del  iu>|iinho  y 
atravesando  en  más  de  un  kilómetro  los  pinares 
que  son  hoy  día  bosque  del  castillo.  Ambos  ca- 
minos terminan  en  una  hermosa  plaza  rodeada 
de  plátanos,  donde  se  halla  una  segunda  verja, 
dos  pabellones  de  construcción  moderna,  pasan- 
do los  cuales  la  avenida  describe  una  elegante 
curva  que  conduce  á  una  rampa  emiiedrada,  con 
pretiles  á  derocha  é  izquierda.  Esta  rampa  está 
separada  de  la  puerta  del  primer  recinto  por  el 
puente  levadizo,   pendiente  de  gnicsas  cadenas 
de  hierro.  Franqueada  la  puerta,  sobre  la  cual 
se  halla  el  escudo  de  los  Marqueses  de  Mos,  se 
hallan  la  torre  del  homenaje,  una  segunda  mu- 
ralla, la  plaza  de  armas  y  la  entrada  del  castillo 
que  defiende  un  torreón  con  su  matacán.   Esta 
inierta  da  ingreso  al  [¡alacio  ó  vivienda.  A  la  de- 
rocha esta  lo  que  debió  de  sor  cuerpo  de  guardia ; 
al  frente  la  escalera;  en  el  primer  descanso  la 
capilla.  Las  puertas  de  la  cajiilla  son  do  nogal, 
con  magníficas  tallas  que  representan  á  San  l*e- 
dro  y  San    Pablo.   La  capilla  es  gótica,  con  su 
coro  y  tribuna.  En  el  altar  mayor  liay  un  lienzo 
de  Plasencia,  coi>ia  de  un  San  Antonio  de  Muri- 
11o;  á  la  derecha  del  altar  mayor  una  lápida  de- 
dicada á  la  memoria  del  Comendador  de  Alnior- 
clióu  y  Cabeza  de  Buey;  debajo  de  la  capilla  la 
cripta.  La  muralla  que  rodea  la  plaza  de  armas 
es  más  antigua  que  el  recinto  exterior;  tiene  dos 
metros  de  ancho  y  su  altura   varía,  según  los 
desniveles  del  terreno;  para  subir  á  ella  hay  dos 
escaleras   sin   pasamanos;  empieza  en  la   torre 
del  homenaje  y  termina  en  la  parto  SO.  del  cas- 
tillo,  en  la  cual  las  rocas   forman  una  dofen.sa 
natural,   su|iorior  á  ningún  baluarte.   En  esta 
muralla  se  hallan  tres  piezas  de  bronce  rontcm- 
)inráneas  del  Conde  de  Camina,  á  quien  se  atri- 
buye la  introducción  en  Galicia  del  uso  do  las 
armas  de  fuego.   El  recinto  exterior  tiene,  ode- 
nuls  del   puente  levadizo  de  que  queda  lucha 
mención,  otra  entrada  defendida  por  una  torre 
hoy  día  destinada  á  biblioteca.  El  parque  que 
rodea  á  la  fortaleza  es  magnífico;  allí  seda  todo: 
el  cedro  del  Líbano  crece  al  lado  del  eucalipto; 
el  abeto  dol  Norte  junto  a  la  palmera  y  el  naran- 
jo. El  castillo  es  hoy  día  muy  visitado  por  todos 
los  viajeros  que  frecuentan  la  provincia  más  pin- 
toresca de  Esjiafia.  El  rey   D.   Alfonso  XII  le 
honró  tres  voces  con  su  iiresencia,  siendo  acom- 
jiañado  las  dos  últimas  por  la  reina  doña  Ma- 
ría Cristina. 

-  SoTOMAVOR:  Oeog.  Vicecantón  de  la  segun- 
da sección  de  la  prov.  de  Yamparáez,  dep.  de 
Chuquisaca,  Bolivia;  1098  habits.  Está  sit.  al 
SE.  do  Sucre  v  en  su  término  hay  cuarzos  aurí- 
feros y  votas  de  sulfato  y  carbonato  de  calcio. 

-SoTOMAVon  (Peía YO  or)  ó  Gómf.z  dk  So- 
TOMAYOR  (Pavo':  Biog.  Calwlloro  gallego,  quo 
vivió  en  la  época  do  Enriqíu-  III  de  Castilla  y 
fué  embajador  del  rey  á  Timur  I.enk,  más  cono- 
cido por  el  nombro  do  Tamorlán.  Payo  Gómez 
do  Sotnmayor  y  llormln  Sánohoi  Palaznelos,  en- 
viados por  Enrique  de  Castilla,  presenciaron  In 
liatallu  que  Tamorlán  ganó  sobre  los  turcos,  v 


en  que  Bayaceto  quedó  prisionero,  teniendo  que 
sufrir  mircscarnios  y  ultrajes  encerrado  en  una 
jaula  por  el  vencedor.  El  í;ranTaniorlán  agasajó 
á  los  embajadores  de  Castilla  con  ricos  presen- 
tes, y  entre  ellos  dos  bellas  cautivas  que  dicen 
eran  de  la  casa  de  los  reyes  de  Hungría,  las  cua- 
les casaron  después  con  los  dos  embajadores  y 
fueron  tronco  de  dos  ilustres  familias  de  Casti- 
lla. Lafuente  pone  en  duda  que  las  dos  cautivas 
fueron  de  sangre  real,  pero  la  marquesa  de  Ayer- 
be,  en  su  libro  sobre  el  castillo  de  Mos  en  Soto- 
mayor,  hace  notar  que  aún  existe  en  las  ruinas 
del  convento  de  Santo  Domingo,  en  Pontevedra, 
el  sepulcro  de  D.  Payo  y  de  su  esposa,  en  cuya 
inscripción  lignra  ésta  como  D."  Juana,  infanta 
de  Hungría,  hallándose  los  escudos  de  la  casade 
Sotomayor,  unidos  al  de  la  Casa  Real  de  Hungría, 
re]ictidos  varias  veces  en  esta  capilla.  Dicho  se- 
pulcro se  halla  en  la  capilla  de  Santo  Tomás, 
posteriormente  de  San  Andrés,  fundada  por  el 
mariscal  D.  Diego  Alvarez  de  Sotomayor,  y  en 
ella  se  hallan  también  sus  restos  y  los  de  su  es- 
posa. Payo  de  Sotomayor  fué  padre  de  Suero  Gó- 
mez de  Sotomaj'or,  que,  según  las  crónicas,  sirvió 
al  rey  D.  Juan  de  Castilla,  alcanzando  el  título 
de  mariscal.  Según  el  Libro  do  ConecUo  de  Ponte- 
vedra, tomó  á  su  cargo  la  defensa  de  esta  villa 
(1445)  contra  toda  clase  de  enemigos.  Está  tam- 
bién sepultado  en  las  ruinas  del  convento  de 
Santo  Domingo,  destacándose  sobre  su  sejiultura 
una  hermosa  estatua  yacente  cuj'a  armadura  está 
maravillosamente  labrada  en  la  piedra,  y  se  ve 
en  ella  un  fragmento  de  inscripción  en  hermosos 
caracteres.  Estas  ruinas  del  convento  de  Santo 
Domingo  están  materialmente  pobladas  por  re- 
cuerdos de  la  familia  Sotomayor,  que  fundó  la 
capilla  mayor,  y  después  varios  individuos  de 
ella  dejaron  mandas  para  el  sostenimiento  del 
culto, 

SOTROZO:  m.  Mar.  Pedazo  de  hierro  hecho 
firme  en  las  jarcias  y  en  el  cual  se  sujetan  las 
jaretas. 

SOUBiES  (Emilio  Juan  Aleeuto):  Biog.  Es- 
critor franíu's  contemporáneo,  n.  en  París  el  10 
de  mayo  de  1846.  Al  mismo  tiempo  que  estu- 
diaba Derecho,  aprendía  música  con  Savard  y 
liazin,  sus  maestros,  en  el  Conservatorio;  dedi- 
cado, más  tarde,  al  periodismo,  se  encargó  de 
hacer  crítica  en  Le  Soir,  con  el  seudónimo  de 
B.  de  Lomagne.  Reanudándola  publicación  del 
Almanach  Uuchcsnc,  suspendida  desde  hacía  se- 
senta años,  publicó:  Almanach  des  sjiedacles; 
Précisde  Ihistoire  de  la  musiquerussc;  Unepre- 
mihc  parjour;  Soixanlesept  aiís  á  l'Opéra;  Soi- 
xanlc-ncitf  ans  á  l'Opéracomique;  La  Comedie- 
fran^aisc  de/ntis  repague  romantiquc;  Risíoire 
du  ThéiUrc-lyriqxie,  1852-1870;  JJistoirc  de  la 
mtisique  en  jtussic;  Ilisloirc  de  la  musique  cu 
Allemagne;  Frécü  de  l'histoire  de  VOpéra-Comi- 
que;  Les  dircctcurs  de  l'Académic  de  France  á  ¡a 
villa  Mediéis;  Hisloirc  de  l'0/>éra-Co7nique;  La 
secondc  salle  Favart,  1840-1887;  Mélangcs  sur 
Jiicliard  IVugncr;  L'teuvre  dramalique  de  Pi- 
chard  U'agner;  Les  mcmbres  de  l'Acndémie  des 
Beattx  A  rl,i,  y  Les  republiques  parlamentaircs. 

80UCHES:  Biog.  General  austríaco  del  si- 
glo XVII.  Pertenecía  al  eucr]io  de  Artillería.  De- 
fendió á  la  .Moravia  contra  la  invasión  de  los 
turcos  en  1663,  y  peleó  en  Flandes,  en  unión  de 
los  holandeses  y  españoles,  en  1674.  Contribuyó 
á  la  victoria  de  Senef,  ¡¡ero  tuvo  sernas  desave- 
nencias con  el  príncipe  de  Ornnge,  por  lo  cual 
fué  sustituido  por  el  general  Sporck.  En  1691 
mandó  las  tro]ias  austríacas  en  la  campaña  con- 
tra los  turcos  y  mnrió  peleando  heroicamente 
en  la  batalla  do  Szlankamen  el  19  de  agosto  do 
1691. 

80UFRIÉRE  (La):  Ocog.  Montaña  volcánica  de 
la  inla  de  Guadalupe,  Antillas  francesas,  sit.  al 
S.  de  la  isla  y  al  NE.  de  Tierra  liaja;  1  484  ms.  de 
nlt.  I  Volcán  do  la  isla  Dominica,  Antillas  in- 
glesAi;  7.10  ms.  de  alt.  !i  Monte  volcánico  de  la 
isla  Montserrat,  Antillas  inglesas,  sit,  al  E.  de 
Plyniouth,  en  la  parte  S.  de  la  isla;  913  nis.  de 
alt.  ,  Volcán  do  la  isla  Sanln  Lucía,  Antillas 
inglesas;  1  200  ms.  de  altura.  |l  Volcán  de  la  isla 
San  Vicente,  Antillas  inglesas,  notable  por  sus 
terribles  eniiicjones,  «obre  todo  las  do  1718, 
1812  y  1002.  La  de  este  último  afio  asoló  toda  la 
porte  N.  de  la  isla  y  causó  la  muerto  do  1  600 
personas. 

80ULANCE  OODIM:    fUog.    Sacerdote    francés 
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contemporáneo,  presidente  del  sindicato  de  sa- 
cerdotes obreros.  Es  cura  párroco  de  la  iglesia  de 
Nótre  Dame  duTravail.  Privados  de  los  sueldos 
como  sacerdotes,  se  constituyeron  en  1901  como 
los  demás  oficios  manuales,  dedicando  ocho  ho- 
ras al  sacerdocio,  ocho  al  trabajo  y  ocho  al  reiio- 
so.  Los  estatutos  de  la  federación  han  sido  dcs- 
ajirobados  por  el  papa  y  por  Merry  del  Val,  á 
]icsar  de  la  defensa  que  de  los  mismos  hicieron  el 
cardenal  Richard  y  el  arzobispo  Aniette.  Sin  em- 
bargo, el  abate  Soulange-Bodin  no  se  desalienta. 
Era  socialista  cristiano  bajo  el  pontificado  de 
León  -XIIl,  y  París  le  debe  gran  número  de  ins- 
tituciones benéficas  bajo  la  lorma  más  moderna. 

SOUSA  PEREIRA  DE  LIMA  (WENCESLAO  DE): 
Biog.  Político  portugués  contemporáneo,  n.  en 
Ojiorto  en  1855.  A  los  veinticuatro  años  fué  nom- 
brado catedrático  de  la  Academia  Politécnica  de 
Oporto.  Ha  sido  gobernador  civil  de  Villa  Real, 
Coinibra  y  Oporto;  presidente  de  la  Cámara  mu- 
nicipal de  esta  población,  director  de  la  Escuela 
Médico-quirúrgica,  varias  veces  diputado  á  Cor- 
tes, y  ministro  de  Estado.  Pertenece  al  partido 
regenerador  ortodoxo,  y  en  1907  fué  nombrado 
nuevamente  ministro  de  Estado. 

SOUTHWELL  (RoiiERTO):  Biog.  Poeta  inglés, 
n.  hacia  1561 ;  m.  en  Tyburn  en  1595.  Educado 
por  los  jesuítas  de  Douai,  hizo  el  noviciado  en 
Tournai  y  al  cabo  de  poco  tiempo  ingresó  en  la 
Compañía.  Era  prefecto  de  estudios  en  el  Colegio 
de  Roma  y  le  enviaron  á  Inglaterra  en  calidad  de 
misionero.  Denunciado  al  llegar  á  Walsingham, 
fué  sometido  á  estrecha  vigilancia.  Habiendo 
compuesto  algunos  trataditos  religiosos  dedica- 
dos á  la  condesa  de  Arundel,  cuyo  esposo  había 
sido  condenado  á  prisión  perpetua,  el  Gobierno 
le  persiguió  tenazmente,  obligándole  á  esconder- 
se; una  mujer  le  descubrió  y,  encarcelado,  quedó 
sujeto  á  proceso,  de  resultas  del  cual  le  condena- 
ron á  muerte  en  horca,  sentencia  que  se  cumplió 
poco  des])ués  de  formulada.  Southwelldcjó  escri- 
tas muchas  y  muy  notables  poesías. 

SOUTZO  (Alejandro):  Biog.  Poetay  político 
griego,  n.  en  Constantinopla  en  1802;  ni.  en  Es- 
mirna  en  1863.  Educado  en  París,  se  trasladó  á 
Grecia  jiura  tomar  parte  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia; luego  regiesó  á  la  capital  de  Francia 
y  publicó  una  Historia  de  la  revolución  griega. 
Volvió  a  su  patria  y  allí  dio  á  la  imprenta  una 
colección  de  poesías  líricas  y  satíricas  titulada: 
Panorama  griego.  Después  combatió  con  ardor 
la  hegemonía  alemana  en  Grecia,  en  su  poema: 
El  vagabundo,  reputado  como  la  obranjaestrade 
Soutzo,  y  fué  como  el  preludio  de  la  revolución 
de  septiembrede  1843.  Además  publicó  los  cua- 
tro primeros  cantos  de  los  diez  en  que  dividiera 
su  ))oema:  Grecia  contra  Turquía,  y  multitud 
de  sátiras  políticas  y  sociales,  y  comedias. 

SOUZA  TELLES  (SeBASTI.In  ClsTOniO  PE): 
Biog.  Militar  y  político  ]iortugués  contemponá- 
nco,  n.  en  1847.  Cuenta  cuarenta  y  siete  afiosde 
servicios  en  el  ejército,  y  es  general  de  brigada, 
))rocedeute  del  Estado  mayor.  Es  un  escritor  mi- 
litar muy  erudito,  par  del  reino  y  fué  ayudante 
honorario  del  rey.  Perteneció  al  partido  progre- 
sista, que  dirigía  D.  Luciano  de  Castro,  y  ha  tles- 
empeñado  por  tres  veces  la  cartera  de  Guerra. 

SOYA:  f.  Bot.  y  Agr.  Es  cada  día  más  abun- 
dante la  importación  de  soya  cu  Europa,  esa 
legumbre  que  nos  han  dado  á  conocer  los  orien- 
tales y  cuyas  altiis  cualidades  alimenticias,  hasta 
hace  poco,  desconocíamos  los  de  Occidente. 

La  cantidad  de  grano  de  soya  y  de  tortas  ex- 
portadas de  la  Manchuria  durante  el  año  1908, 
superan  á  la  cifra  de  200000  toneladas  con  au- 
mento do  valor  de  la  mitad  obtenido  en  1907:  el 
valor  de  las  tortas  expoitadas  por  el  puerto  de 
Hairen  fué  de  865480  libras  esterlinas,  contra 
488997  en  1907:  casi  el  doble. 

El  principal  comercio  de  estos  artículos  se 
hace  en  Inglaterra  y  promete  adquirir  coda  día 
inaj'or  importancia. 

SOZ:  prcp.  insep.  Sun.  Sozcomcnrfndor,  Soz- 
pri„r. 

8OZOI0OL:  ni.  Qulvi.  y  Tcrnp.  Acido  diyodo- 
parafeiiilsulfúrico.  Se  obtiene  tratando  la  benci- 
na biyodada  por  el  ái-ido  sulfúrico,  saturando 
con  el  carbonato  de  ]ilomo,  filtrando  y  descom- 
poniendo  la  sal  de  )ilomo  por  el  hidrógeno  snlfu- 
rado.  y  evaporninlo  la  solución  acuosa,  on  laque 
cristaliza.  Contiene  42  )ior  100  de  yodo. 
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Es  un  poderoso  antiséptico  sucedáneo  inodo- 
ro del  yodoformo,  fácilmente  soluble  y  no  tóxi- 
co. Ejerce  una  acción  rápida  en  las  úlceras  es- 
crofulosas y  tuberculosas,  las  afecciones  de  los 
órganos  de  la  generación,  la  miriugitis  crónica 
seca,  las  enfermedades  inveteradas  de  la  piel,  el 
catarro  crónico  de  la  nariz,  la  ozena  y  la  larin- 
gitis. Como  antiséptico,  acelera  la  curación  sin 
producir  accidentes,  ya  se  emplee  puro  ó  mezcla- 
do con  almidón  ó  vaselina.  Se  emplean  diferen- 
tes sales  con  base  de  sozoidol. 

El  sozoyodolato  de  vxercurio,  insoluble  en  el 
agua  pura,  y  soluble  en  el  agua  salada,  se  reco- 
mienda en  la  sífilis,  las  enfermedades  de  lapiel  y 
las  úlceras  varicosas.  Se  emplea  en  polvo  ó  po- 
mada, al  1  por  100;  en  solución,  á  la  dosis  de  8 
por  100. 

El  so:o¡iodolnto  de  potasio  reemplaza  ventajo- 
samente al  yodoformo;  no  tiene  olor  y  es  soluble 
y  no  tóxico.  Se  em]ilea  en  los  vendajes  post- 
operatorios, los  sabañones  y  las  quemaduras,  en 
jiolvo  y  en  pomada,  al  10  por  100;  en  las  rinitis 
y  laringitis,  en  pulverizaciones  de  10  á  25  por 
100.  El  algodón  hidrófilo,  impregnado  de  sozo- 
yodolato de  potasio,  es  un  excelente  hemostático 
contra  las  hemorragias  capilares. 

El  sozoyodolato  de  sosa,  no  tóxico,  inodoro, 
soluble,  es  un  buen  antiséptico  en  polvo  al  1  por 
10,  ó  en  solución  al  1  por  12.  Se  emplea  en  solu- 
ción al  4  por  100  en  la  blenorragia. 

El  sozoyodolato  de  zinc,  inodoro  y  fácilmente 
soluble,  se  emplea  en  las  enfermedades  de  la  na- 
riz y  de  los  oídos,  y  en  dermatología.  Se  emplea 
con  éxito  en  la  gonorrea,  en  solución  de  1  á  2  por 
100;  en  la  otitis  media  purulenta,  en  insuflacio- 
nes al  10  por  100.  La  dosis  es  de  1  á  5  por  100  en 
polvo  ó  en  pomada. 

SPALDING  (Juan  Láncaster):  Biog.  Obispo 
católico  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Líbano  (Kentucky)  el  2  de  junio  de  1840.  Se 
educó  en  el  colegio  de  Santa  María  de  Emits- 
burg(Maryland),enlauniveisidad  de  Lovainay 
en  Roma.  En  1869,  algunos  años  después  de  re- 
cibir las  sagradas  órdenes,  fué  nombrado  secre- 
tario del  obispo  de  Louisville,  y  por  entonces 
hizo  edificar  la  iglesia  para  los  negros  católicos 
do  aquella  diócesis.  En  1871  fué  nombrado  can- 
ciller de  la  diócesis  de  Louisville,  y,  al  año  si- 
guiente, de  la  de  Nueva  York.  En  1902  le  nom- 
bró el  presidente  délos  Estados  Unidos  para  que 
tomase  parte  en  la  Comisión  encargada  de  dicta- 
minar como  arbitra  acerca  del  notable  júeito  so- 
bre el  descubrimiento  del  carbón  de  piedra,  que 
por  aquel  tiempo  hubo  de  preocupar  grandemen- 
te ala  opinión  ]iública.  Spalding  ha  escrito  varias 
obras,  de  las  cuales  las  más  importantes  son: 
Ensayos  y  revistas;  Misión  religiosa  del  pueblo 
irlandés;  Lecciones  y  discursos ;  Educación  y  vida 
superior;  Cosas  del  alma;  Medios  y  fines  de  la 
educación; Pensamientos  y  teorías  de  lavida  y  de 
la  educación;  Aforismos  y  reflexiones;  América 
y  otros  poemas;  La  alabanza  del  poeta;  Caucio- 
nes; Dios  y  el  alma;  La  oportunidad;  lieligión, 
fignt^icismo  y  educación;  El  socialismo  y  el  Ira- 
btt.¡'o^  Pcligióñ  y  arte. 

-SrALDlNG  (VoLKEY  MoKGAK):  Biog,  Botá- 
nico norteamericano  contemporáneo,  n.  en  E. 
liloomfield  (Nueva  York)  el  29  de  enero  de  1849. 
Graduóse  en  la  universidad  de  Michigan,  pasan- 
do enseguida  á  Europa  con  objeto  do  perfeccio- 
nar sus  estudios  y  licenciarse  en  filosolía,  facul- 
tad en  que  obtuvo  luego  el  doctorado  en  la  uni- 
versidad de  Leipzig.  A  su  regreso  á  los  Estados 
Unidos  fué  nombrado  primeramente  auxiliar 
y  luego  ]irofesor  de  Botánica  en  la  universidad 
<\i'.  Michigan,  cargo  qnc  desempeñó  hasta  1885. 
Desde  esta  fecha  se  ha  dedicado  á  la  publicación 
de  trabajos  sobre  las  plantas  en  los  Anales  de 
Botánica,  Kaluralistas  americanos  y  otros  pe- 
riódicos. Ha  escrito  también  las  siguientes  obras: 
Guía  para  el  estudio  de  las  plantas  é  introdvceiin 
d  la  Botánica;  Monografía  del  pino  blanco,  y 
Relaciones  biológicas  de  los  arbustos. 

SPARKS  {Eduino  Erle):  Biog.  Publicista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  el  condado 
Licking  (Ohio)  en  1860.  .Se  graduó  cu  la  univer- 
sidad de  esto  Estado  y  obtuvo  en  la  de  Chicago 
el  doctorado  de  Filosofía.  Ejerció  luego  el  pro- 
fesorado en  diversos  colegios  y  universidades, 
dio  notables  conferencias  sobre  lacxtensióii  uni- 
versitaria, y.  (lorfin,  el  año  1895,  fué  nombrado 
profesor  de  historia  en  la  universidad  de  Chica- 
go. Se  ha  distinguido  por  su  constante  colabora- 
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ciún  en  difereiitcs  revistas  sobre  asuntos  históri- 
cos y  por  las  notables  obras  siguientes:  Erpan- 
sión  del  pitcblo  aincriea}io;  Los  hombres  qnt  ha- 
cen una  nación;  Incidentes  de  la  diplomacia  ame- 
vicaria,  y  Los  Estados  (/nidos  de  América  (2  vo- 
lúmenes). 

SPARR  (Otón  CniSTÓnAL,  barón  pk):  Biog. 
General  inusiano,  n.  en  Prenden  en  1605; ni.  en 
ItitíS.  Entró  en  el  ejército  de  Wallenstein;  com- 
batió desde  1638  á  164S,  mandando  un  regi- 
iiiiento  en  la  canipafia  del  Rhin,y  se  apoderóde 
Lieja.  En  1649  entró  al  servicio  de  Brandcnbnrf;, 
donde  reorganizó  la  artillería  y  decidió  la  victo- 
ria de  Varsovia  en  1657;  fué  ascendido  á  maris- 
cal de  canirio  y  mandó  las  trojias  brandenbur- 
guesas  en  la  batalla  del  San  Gotardo.  En  la 
iglesia  de  Santa  .María  de  Berlín  se  ve  su  estatua 
sobre  el  jiantcón  de  su  familia.  Desde  1836  lleva 
su  nombre  el  regimiento  16  de  infantería  pru- 
siana. 

SPEARS  (JrAN  Randoi.fo):  Bioff.  Periodista 
é  historiador  norteamericano  contemporiineo,  n. 
en  Ohio  en  1850.  Entre  las  muchas  obras  de  que 
es  autor,  merecen  recuerilo  especial  las  siguien- 
tes: Excavaciones  aur¡/era.í  en  el  cabo  de  /Jarnos; 
buqiics  perdidos  y  otras  historias  del  mar;  His- 
toria de  la  armada  norteamericana;  Nuestra  ar- 
mada en  ¡a  guerra  con  España;  Elfiigiliro;  /lis- 
toria  del  comercio  de  los  negros  en  América;  /lis- 
loria  del  valle  del  Miisissipi  en  el  periodo  de 
dominación  extranjera;  Vida  de  Antonio  Wayne, 
y  Vida  de  David  Farragut. 

SPECK  VON  STERNBURG  (GermXn,  HARÓN 
DE):  Bioij.  Diplomático  alemán,  n.  en  Lceds  en 
1852;  ni.  en  Éeidelberg  en  agosto  de  1908.  Hizo 
la  campana  contra  Erancia,  ascendiendo  hasta  el 
grado  de  comandante.  En  1888  pasó  de  agregado 
militará  la  embajada  de  Washington;  después 
fué  secretario  de  legación  en  Pekín,  Pjelgrado  y 
Uuenos  Aires,  y  en  1898  primer  secretario  en  la 
de  Washington.  Dos  afios  des[iués  fué  cónsul  ge- 
neral en  Calcuta,  y  en  11)03  embajador  en  Was- 
hington. Varias  universidades  americanas  le  con- 
cedieron el  título  de  doctor.  Trabajó  mucho  en 
favor  de  las  relaciones  comerciales  germano-ame- 
ricanas, debiéndose  á  él  el  tratado  I'rovisorium 
y  el  intercamliio  de  profesores.  Escribió  mucho 
jiara  destruir  los  prejuicios  de  América  contra 
Alemania. 

*  8PENCER  (Herbeict):  Bioj.  M.  en  8  de 
diciembre  de  1903. 

-  Si'ESCER  (Hugo):  Biog.  Favorito  de  Eduar- 
do II,  rey  de  Inglaterra.  Colmado  por  éste  de 
altas  dignidades  y  de  riquezas,  se  hizo  pronto 
con  su  insolencia  objeto  del  odio  general,  y  la 
nobleza,  conjurada  para  lograr  su  caída,  se  pre- 
sentó en  1321,  armada,  en  la  capital  y  obligó  al 
rey  y  al  parlamento  á  desterrar  á  losSpcncer,  pa- 
dre é  hijo,  por  toda  la  vida,  en  virtud  de  las  acu- 
saciones formuladas  contra  ellos.  El  ]iucblo,  ante 
la  exigencia  y  actitud  revolucionaria  de  la  no- 
bleza, se  puso  de  ])arte  del  rey,  que  ya  con  este 
apoyo  80  atrevió  á  hacer  frente  á  los  nobles  y  los 
venció  en  el  campo  de  batalla  el  16  de  marzo  de 
1322.  El  rebelde  Láncaster  y  sus  com|iarieros 
fueron  entregados  al  verdugo.  Mas  apenas  se  vio 
Eduardo  robustecido  en  el  trono,  cuando  volvió 
á  caer  en  sus  debilidades  de  siempre;  Spcncer 
gobernó  otra  vez  y  se  vengó  persiguien<io  cruel- 
mente á  todos  sus  contrarios,  sin  exceiituar  á  la 
reina  Isabel,  que  estaba  i  la  cabeza  de  ios  enemi- 
gos del  favorito.  Isabel  fué  humillada  y  ultraja- 
da hasta  el  punto  de  verso  obligada  á  despedir  su 
séquito  y  su  servidnmlire  que  había  llevado  con- 
sigo de  1'' rancia  y  que  tuvo  que  volver  á  su  país. 
Desde  entonces  ardió  la  reina  en  deseos  de  ven- 
garse de  los  Speneer,  y  lo  logró  con  una  extra- 
tagenia  bien  calculada  y  i)erfectamente  ejecuta- 
da. Convencida  de  que  para  derribar  á  Spcncer 
era  preciso  derribar  también  A  su  esposo,  y  con  oí 
pretexto  de  arreglar  la  cuestión  de  ¡ileitohomc- 
naje  que  el  rey  de  Inglaterra  debía  al  de  Francia 
por  las  provincias  de  la  Guiena  y  la  Gascufla, 
pasó  á  Francia  á  la  corte  de  su  hermano.  Fracasa- 
das sns  primeras  tentativas,  se  convino,  jmr  iin, 
en  que,  en  lugar  del  rey,  pasaría  su  hijo  el  ¡irín- 
cipe  do  Gales  á  la  corto  ele  su  tío  y  le  prestaría 
lioincnaje  por  los  territorios  niencioiíados.  Tan 
luego  como  Isabel  tuvo  á  su  lado  y  fuera  del  al- 
cance de  los  .Spcncer  al  heredero  del  trono  in- 
glés, declaró  que  no  volvería  ú  Inglaterra  hasta 
que  su  esposo  estuviese  libre  de  sns  lavurilus.  Los 
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adversarios  de  éstos  se  agruparon  entonces  alre- 
dedor de  la  reina,  ocupando  el  primer  puesto  en- 
tre los  descontentos  el  conde  Kogcr  Slortinicr, 
que  había  logrado  cvadii-se  de  la  prisión  en  que 
había  creído  Hugo  Speneer  tenerle  siempre  en  su 
poder.  La  reina  y  sus  partidarios  entraron  en 
lelaciones  con  los  descontentos  do  Inglaterra,  y 
á  tal  extrenjo  llegaron  las  cosas,  que  todas  las 
tentativas  de  una  composición  amistosa,  sin  ex- 
ce^ituar  la  mediación  de  la  curia  romana,  fueron 
estériles.  La  deserción  del  ¡lartido  del  rey  tomó 
en  Inglaterra  cada  día  proporciones  mayores,  y 
pronto  tuvo  la  reina  en  sus  manos  la  suerte  de 
su  déliil  esposo.  Casó  á  su  hijo  con  la  hija  del 
conde  de  Holanda,  con  cuyo  auxilio  y  una  fuerza 
de  soldados  mercenarios,  en  el  mes  de  septiembre 
de  1326,  pasaron  á  Inglaterra  la  reina,  el  jirínci- 
pe  de  Gales  y  los  refugiados  ingleses,  y  desem- 
barcaron en  Harwich.  Allí  se  les  reunieron  gran- 
des y  prelados;  las  ciudades  en  que  la  reina  entró 
la  recibieron  en  triunfo,  y  la  capital  se  pronun- 
ció contra  el  rey,  que,  abandonado  de  todos,  huyó 
al  país  de  Gales  con  objeto  de  embarcarse  para 
Irlanda.  Una  tempestad  detuvo  al  barco  en  el 
puerto;  el  rey  cayo  en  manos  de  sus  perseguido- 
res y  fué  conducido  prisionero  á  Londres.  Los 
Speneer,  que  entretanto  habían  tratado  de  ha- 
cer resistencia,  fueron  vencidos;  el  padre,  ya 
nonagenario,  que  llevaba  el  título  de  conde  de 
Winchester,  fué  ahorcado  y  descuartizado  en 
Brístol;  el  hijo,  poco  antes  omnipotente,  murió 
también  en  la  horca,  y  gran  parte  de  sus  parien- 
tes, cómplices,  auxiliares  y  protegidos,  tuvieron 
el  mismo  Iin. 

-SrENCER  (José  Guillermo  WiNTRop):£i05'. 
Geólogo  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Dundas  (Ontario)  el  26  de  marzo  de  1851.  Des- 
pués de  graduarse  en  la  universidad  Mac  Gilí 
(Montreal),  se  trasladó  á  Europa  con  olijeto  de 
recibir  el  doctorado  en  Filosofía  en  la  universi- 
dad de  Gu'ttingen;  cuando  regresó  á  su  ¡latria, 
lo  nombraron  profesor  de  Geología  y  Química 
en  el  Colegio  King(Carolina  meridional),  y  des- 
pués en  la  universidad  de  Missouri.  En  1S88,  des- 
empefiando  funciones  de  geólogo  por  cuenta  del 
Estado  de  Pensil  vania,  se  distinguió  notablemen- 
te dando  &  conocer  la  mayor  parte  de  los  cambios 
físicos  de  la  catarata  del  Niágara,  y  por  haber  sido 
uno  de  los  primeros  investigadores  cientílicos 
acerca  de  los  grandes  cambios  ojierados  en  la  su- 
perficie del  Continente  americano.  Ha  escrito, 
entre  otras,  la  obras  siguientes;  Servicio  geológi- 
co del  Sudoeste  de  Georgia;  Mundo  paleozoico  de 
Georgia;  lirconstrucción  del  continente  antillano, 
y  Valles  submaritws  de  la  costa  americana.  Ha 
escrito  también  muchos  artículos  sobre  la  catara- 
ta del  Niágara  y  la  historia  de  los  Grandes  Lngos. 

SPENGEL  (LEONARno):if¡o(í.  Filólogo  alemán, 
n.  en  Munich  en  1803;  m.  en  la  misma  ciudad 
en  1880.  En  1842  fué  nombrado  profesor  de  Fi- 
lología de  la  universidad  de  Héidelberg,  desde 
donde  pasó  á  la  de  Munich.  Sus  trabajos  versan, 
princ¡])almente,  solne  gramática  y  retórica  grie- 
gas, y  entre  ellos  merecen  esiiecial  recuerdo  los 
siguientes:  Estudios  sobre  Aristóteles;  Larcíórica 
de  Aristóteles;  Los  retóricos  griegos;  Los  cuatro 
libros  de  Alejandro  de  Afrodisia;  Las  paráfrasis 
de  Temistio;  etc. 

8PENZER  (Juan  Jorge):  JSíoj.  Químico  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Cleveland  el  6 
de  Septiembre  de  1864.  Graduado  de  medicina 
en  la  universidad  Western  Reserve,  comenzó 
la  ]iráctica  como  ayudante  en  el  departamento 
médico  de  dicha  universidad.  Algunos  años  des- 
pués se  trasladó  á  Europa  con  olijeto  de  dedi- 
carse á  investigaciones  y  estudios  de  química  y 
farmacología  médica  en  Estrasburgo,  graduán- 
dose al  mismo  tiempo  de  doctor  en  Filosofía  en 
dicha  universidad.  Al  año  siguiente,  estuvo  en 
la  Escuela  práctica  de  Medicina,  de  París,  y  en 
1895  en  la  Universidad  de  Kerna.  Volvió  luego 
á  los  Estados  Uniílos,  y  desde  su  llegarla  desem- 
pcfia  el  cargo  de  profesor  de  i|UÍmica  y  farmaco- 
logía en  el  colegio  de  Clevelanil.  La  obra  )irinei- 
|«il  que  ha  escrito  es  la  titulada:  Principios  de 
/artnitcologlu,  con  ejercicios  prácticos. 

8PE8  ULTIMA  DEA  ( Im  (uperanM  es  la  última 
diosa):  Es  la  esperanza  lo  último  qne  se  pierde, 
y  por  eso  estimaron  los  antiguos  que  es  la  postre- 
ra divinidail  á  la  que  rinden  culto  los  humano». 

8PIEQL  (KlHiAlino  HB):  /Vio;;.  Escritor  y  pe- 
riodista alemán,  u.  cD   Eger  uu  niayu  du  I8¿t<; 
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m.  en  Gainfuiii  el  29  de  junio  de  1908.  Era  pre- 
sidente do  la  Asociación  de  escritores,  y  obtuvo 
carta  de  nobleza  |>or  sus  trabajos  y  méritos  Ulan- 
trópicos. 

8PIEGLER  (Eduardo):  Biog.  Dermatólogo 
austriaco,  n.  en  1863;  m.  el  21  de  julio  de  1908. 
Era  catedrático  de  la  universidad  de  Viena, 
jefe  de  la  Policlínica  general  y  vicepresidente 
de  la  Sociedad  de  Dermatología.  Inventó  el  reac- 
tivo que  lleva  su  nombre,  con  el  cual  se  descu- 
bren los  menores  vestigios  de  albúmina  en  la 
orina,  y  escribió  importantes  obra»  sobre  pro- 
blemas químicos  y  enfermedades  de  la  piel. 

8PIELHAGEN  (Federico):  Bio".  Escritor  ale- 
mán, n.  en  Magdeburgo  en  1829;  m.  en  Berlín 
el  25  de  febrero  de  1911.  .Su  ]iadre  era  arqui- 
tecto y  residía  en  Estralsund,  donde  pasó  nues- 
tro biografiado  la  éjioca  de  su  juventud;  des- 
pués desempeñó  una  plaza  de  ¡irolesorcn  el  Ins- 
tituto de  Leipzig,  antes  de  dedicarse  á  la  litera- 
tura. Las  novelas  fueion  base  de  su  reputación, 
pues  como  heredero  de  las  tendencias  de  Gutz- 
fcow  y  la  Joven  Alemania,  consiguió  despertar 
vivo  interés  con  sus  Naturalezas  probloniiticas; 
en  esta  obra,  como  en  las  demás  novelas  que  es- 
cribió, la  intriga  está  trazada  niagistialmente, 
jicro  las  situaciones  resultan  á  veces  falsas  y  do 
un  gusto  ultrarroniántico.  Se  le  ha  reprochado 
su  falta  de  imaginación,  su  gusto  didáctico  y  el 
abuso  que  hace  de  sentencias  y  retlexiones  mo- 
rales. Sus  novelas  más  ]iopulares  son,  además 
ae  la  indicada:  Contribución  al  arte  teórico  y  téc- 
nico de  la  novela;  En  Jilas;  Quirizana;  ¿lariillo 
y  clavo,  y  Aguaceros, 

SpIndeler  (Nicot.á.s):  Biog.  Impresor  ale- 
mán del  siglo  XV,  natural  de  Zwickau.  En  1477 
imprimió  en  Tortosa:  /ludimenla  grammalieae 
Kicolai  Perotti,  en  compañía  con  Pedro  Brnn. 
De  allí  pasó  á  ISarcelona,  imprimiendo  en  1478 
Commentarium  S.  Thomae  Aquinalis  in  libros 
Ethicorum  Aristotelis,  y  Egrcgi  Docloris  Saueti 
Thomae  de  Aquino  in  libros  Polilicorum  Aristo- 
telis. En  31  de  agosto  de  1479  terminó  el  ilani- 
pulus  curatorum,  de  Guido  de  Monte  Rochcrii, 
y  en  2  de  noviembre  de  1480:  /igidi  /¡orna,  Jiel 
/tegiment  deis  /'ríneeps.  El  Libic  de  les  anliijui- 
tats  judayeas,  de  Josefo,  lleva  la  data  de  1.°  de 
abril  de  1482.  Dos  años  más  tarde  (1484)  reim- 
primía en  Tarragona  el  Manipulus  curatorum, 
ya  citado.  Hasta  1489  no  se  sabe  que  publicase 
otra  obra  alguna  en  ninguna  de  ambas  ciudades. 
En  dicho  último  año  publicó  en  Valencia  el  7'i- 
rant  lo  Blanc,  y  en  1494,  la  Vida  de  la  sacra- 
tlssima  Verije  María,  ordenada  per  en  Miguel 
Pere<;  (25  de  julio);  en  1495.  el  Antidotarium 
clarijicatum,  de  Arualdo  de  Villanova;  en  1496 
(11  de  noviembre),  Phalaridis  Ipranni  agrigen- 
tiiii  epistole  ad  illusircm  principem  Malateslam 
per  Franciscum  Aretinum  transíate;  en  1499  (29 
de  julio),  Omelia  sobre  lo  psalm  del  Miserere  mei 
Dcus,  ordenada  j>cr  ¡o  magníjic/i  Mvssen  A'arcls 
Vinj/olcs,y  en  1500  (4  de  febrero),  Xotes  orde- 
nadesper  lo  reverryít  mestre  Bernat  Vilanova  alias 
Navarro,  En  1 501  regresó  Spíndeler  á  Barcelona, 
en  donde  imprimió  un  rarísimo  opúsculo  de 
Francisco  Torner,  cuyo  título  se  desconoce  por 
carecer  de  frontis  el  único  cjeni|>lar  que  de  él 
existe,  y  que  vio  Gallardo  cu  la  Biblioteca  Co- 
lombina. 

SPINELLI  (NiroLXs):  Biog.  Músico  y  compo- 
sitor italiano,  ni.  en  noviembre  de  1909.  Estu- 
dió música  en  el  Conservatorio  de  Ná]ioles,  del 
cual  salió  ya  con  fama  de  admirable  pianista. 
Joven  aún,  compuso  la  ópera  Labitia  ]>ani  el 
concurso  Sonzogno,  que  obtuvo  el  segundo  pre- 
mio (el  primero  lo  ganó  t'avallerin  /¡u.sticana), 
pero  qne  estrenada  en  1890  jior  el  director  Mu- 
gnone,  fué  acogida  con  gran  entusiasmo.  \a>  hizo 
célebre  su  A  basso  porto,  que  recorrió  todos  los 
teatros  italianos  y  gran  |iartc  de  los  de  Alemania 
é  Inglaterra.  Spinelli  compuso  varias  romanzas 
notabilísimas  y  piezas  ¡«ara  piano. 

8PÍN0LAÓ  ESPINÓLA  ( Amiikosio): /7io^.  Esto 
célebre  general  al  servicio  de  Es|ia(lB,  n.  en  1669 
y  era  el  mayor  do  los  dos  hijos  varones  que  tuvo 
Felipe,  marqués  de  Sesto  y  de  Benafro.  Fué 
Grande  de  K»|iana  desde  el  7  de  abril  de  1612, 
y  cuando  se  hallaba  ocn|>ado  en  la  expugnación 
di'  .luliirs.  le  fué  otorgado  por  el  ivy,  en  17 
de  dii'icmbru  de  1621,  el  titulo  de  Mariiués 
de  los  llalbttscs,  con  naturnlera  de  estos  reinoi 
para  él  y  su«  hijo*  aiu  limitación;  eu  el  título 
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que  refiere,  según  costnrabre,  los  grandes  y  me- 
nioral>les  lieclios  del  agraciado  y  de  su  liermano 
Federico,  se  hace  de  anillos  el  más  cumiilido  y 
pomposo  elogio.  Desde  que  recibió  este  título 
lirmaba  generalmente:  «Ambrosio  Spínola,  mar- 
qués de  los  Ualhases.»  El  académico  señor  Ko- 
(tríguez  Villa  ha  escrito  en  1905  una  extensa  y 
magistral  biografía  de  Spínola,  en  la  que  constan 
aquellos  y  otros  interesantes  datos.  V,  Esi'ÍKO- 
i.A  (Ambkosio,  makqués  de)  en  el  tomo  VII 
del  Diccionario. 

-Spínola  t  SIae-ítre  (Marcelo  de):  Biog. 
Arzobispo  y  cardenal  espailol,  n.  en  la  ciudad  de 
San  Fernando  ell4  de  marzo  del835;  m.  en  Se- 
villa el  19deenero  del906.  Pertenecía  ala  fami- 
lia de  los  marqueses  de  Spínola.  En  Cádiz  estu- 
dió Humanidades  y  Filosofía,  en  Valencia  pro- 
siguió sus  estudios,  y  establecida  su  familia  en 
Sevilla,  terminó  en  esta  universidad  la  carrera 
de  jurisprudencia.  Su  decidida  vocación  le  hizo 
abrazar  el  estado  religioso,  renunciando  al  mar- 
quesado de  Spínola,  que  le  correspondía  como 
]ir:niogénito  de  tan  ilustre  casa.  Celebró  su  pri- 
mera misa  en  la  iglesia  de  San  Felipe  Keri,  de 
Sevilla.  En  el  año  1S78  obtuvo,  por  oposición, 
la  canongía  penitenciaria  de  la  catedral  de  di- 
cha ciudad,  cargo  que  desempeñó  dos  afios,  dis- 
tinguiéndose por  sus  relevantes  cualidades.  Fro- 
jiuosto  á  Su  Santidad  León  XIII  para  la  digni- 
dad episco|ial,  fué  preconizado  en  el  consistorio 
de  16  de  diciembre  de  1880  y  consagrado  en  la 
basílica  hispalense,  el  6  de  febrero  de  ISSl, 
como  obispo  titular  de  Milo  y  auxiliar  del  emi- 
nentísimo cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  llás 
t.arde  ocupó  la  sede  episcopal  de  Coria,  desde 
noviembre  de  18S4  hasta  junio  de  18S6,  y  luego 
la  de  Málaga,  donde  permaneció  hasta  el  2  de 
<liciembre  de  1895.  Después  fué  elevado  á  la 
dignidad  arzobisjial,  ocupando  la  sede  sevilla- 
na. Por  sus  méritos  y  virtudes  llegó  el  arzobisjio 
Spínola  y  Jlaestre  á  la  dignidad  de  la  púr]iura. 
El  capelo  cardenalicio  le  fué  otorgado  en  1905 
iior  Su  Santidad  el  Papa,  y  su  imiiosición  se  ce- 
lebró en  Madrid  con  gran  solemnidad  pocos 
días  antes  de  la  líltima  enfermedad  del  ilustre 
prelado. 

SPINTARO:  Biog.  Arquitecto  corintio,  autor 
del  templo  de  Delfos.  No  se  tiene  noticia  alguna 
de  su  vida. 

SPIRA  (Juan  de):  Biog.  Impresor  del  siglo  xv, 
m.  en  Veuecia  en  1470.  En  1469  se  le  concedió 
jirivilegio  por  cinco  años  (el  primero  que  se  co- 
noce) para  imprimir  en  dicha  ciudad  las  E/n^loIa; 
familiares,  de  Cicerón.  También  imprimió  la 
Historia  natural,  de  Plinio,  y  Z)e  Cirilntc  TJei, 
de  San  Agustín.  Sucedióle  su  hermano  Vindeli- 
no.  Merece  consultarse  acerca  de  este  impresor 
el  Siiffraginuí  pro  Johannc  de  Spira  primo  Ve- 
nrliarum  lypographo,  de  Miguel  Denis  (Viena, 
1794). 

-Spira  (Vindelino  de):  Bioj.  Impresor  del 
siglo  XV,  hermano  del  anterior  y,  como  él,  esta- 
blecido en  Venecia.  Imprimió,  desde  1470,  las 
obras  de  Tácito,  Virgilio,  Tito  Livio,  Salustio, 
Jlarcial,  Valerio  Máximo,  Cicerón,  Planto,  Ca- 
tulo,  Apiano,  Estrabón,  etc.,  ya  solo,  ya  en  so- 
ciedad con  Juan  de  Colonia,  Cristóbal  Bemardi, 
de  Pésalo,  y  Jorge  Alejandrino.  Las  últimas  obras 
por  él  imjiresas  datan  de  1477,  y  son  el  Dante  y 
las  Sentencias  de  Pedro  Lombardo. 

8PIRITU3  DEI  FIAT  UBI  VULT  (El  esjúritu  de 
hios lopla donde  quiere):  Palaliras  de  la  Sagrada 
Escritura  que  se  citan  para  dar  á  entender  que 
la  inspiración  es  nn  don  del  ciclo. 

-SrlRITrs  Ql-IDEM  PROMPTUS  CARO  AVTF.M 
INFIRMA  (El  espíritu  es  pronto,  pero  la  carne  es 
débil):  Palabras  del  Evangelio  que  nos  ensenan 
que  drliemos  dominar  así  los  arrebatos  del  espí- 
ritu como  las  debilidades  del  cuerpo. 

SPIRO  (Cariosa:  Biog.  Invcntornorteamerica- 
iwi  conliiiiporáneo,  n.  en  Nueva  York  el  l.^de 
MiMide  1S50.  En  sn  juventud  a|irendió  el  oficio 
il  rrl'.jero  y  lo  practicó  ])or  algún  tiempo,  hasta 
que  do'idió  dedicarse  al  estudio;  cursó  Leyes,  é 
iiiL.Tf'i.J  en  el  Colegio  de  Abogados  de  la  ciudad 
d.  Ni-,  1  York  en  1875.  Cuatro  aftos  después 
I  vo  üistonia  de  fonografía  y  adqui- 

la  m.^piina  de  escribir  «Colnm- 
i  tI^'o  más  tarde, déla  «B«rlock.> 

K<iil¡/  •  tiintiirii  otros  inventos  y  obtuvo  paten- 
tes iobre  mejoras  en  relojería  y  maquinaría  tele- 


gráfica y  automática.  Ha  publicado  nna  obra  que 
tituló:  Spiro's  Simple  Swi/l  Skort  Hand. 

SPITAMEOS:  Mil.  Pueblo  de  pigmeos,  de  quien 
refiere  la  leyenda  que  sólo  tenían  cuatro  palmos 
de  estatura  y  estaban  en  guerra  con  las  grullas. 

SPITTELER  (Carlos):  Biog.  Escritor  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Lustal  el  24  de  abril  de 
1845.  Le  han  dado  gran  fama  las  obras:  Prome- 
teo y  Epimetco;  rrimnvcra  olímpica,  y  sus  co- 
lecciones de  jioemas:  Mariposas;  Baladas  y  Can- 
tos de  las  compañas.  Entre  sus  novelas  merecen 
recuerdo  especial:  Conrado  el  teniente,  é  Imago. 

SPITTLER  (Lui.s  Timoteo,  barón  de):  Biog. 
Historiador  alemán,  n.  en  Stuttgart  en  1752; 
m.  en  1810.  Fué  auxiliar  en  el  Seminario  de  Tu- 
binga,  profesor  en  la  universidad  de  Gcctiugen, 
director  de  estudios  en  AVurtemberg,  rector  de 
la  universidad  de  Tubinga,  y  ministro.  Sus  prin- 
cipales obras  son:  Historia  de  la  rciolución  di- 
naynarqucsa ;  Historia  del  Derecho  canónico  hasta 
los  tiempos  del  falso  Isidoro;  Historia  del  prin- 
cipado de  Hannóvcr;  Compendio  de  la  historia 
de  ¡a  Iglesia  cristiana,  é  Historia  de  Jl'iiríem- 
berg. 

*  SPITZBERG:  Gcog .  Entre  las  expediciones 
realizadas  en  estos  últimos  años  á  dicho  archi- 
jiiélago  merece  cita  esiiecial  la  del  príncipe  de 
Monaco,  realizada  en  1906,  y  gracias  á  la  cual  la 
geografía  de  esas  tierras  árticas  ha  dado  un  gran 
paso  adelante.  Se  había  propuesto  el  príncipe 
llevar  á  cabo  una  verdadera  campaña  científica,  y 
lo  consiguió  no  omitiendo  cuanto  era  indispensa- 
ble, en  personal  y  material,  para  lograrlo.  Iba  la 
expedición  á  bordo  del  yate  Princesa  Alicia  y  del 
vaporcito  QtcdfjSrd.  Mientras  los  barcos  hacían 
reconocimientos  hidrográficos  en  la  gran  bahía 
de  Cross,  el  cajiitán  Isachsen,  con  el  personal  au- 
xiliar necesario,  operaba  en  el  interior,  sobre  los 
hielos,  primero  en  los  alrededores  del  citado  fior- 
do ó  bahía,  y  después  en  la  jiaiie  NO.  del  Spitz- 
berg, entre  las  bahías  King,  Liefde  y  Wood;  re- 
uniéronse así  datos  y  elementos  suficientes  para 
trazar  el  mapa  de  toda  la  región  explorada.  Otro 
grupo  de  geógrafos,  dirigido  por  P>ruce,  el  que 
fué  jefe  de  la  expedición  antartica  escocesa,  ex- 
ploraba la  gran  isla  ó  tierra  del  Príncipe  Charles 
Foreland.  Desde  el  yate  practicáronse  también 
investigaciones  meteorológicas,  dirigidas  jior  el 
profesor  Hergesell.  Se  lanzaron  globos-sondas  y 
globos-pilotos  y  hubo  interesantes  observacio- 
nes. Los  estudios  oceanógraficos  y  biológicos  co- 
rrieron á  cargo  de  los  doctores  Richard  y  Portier. 
En  los  trabajos  hidrográficos  auxilió  al  príncipe 
el  teniente  Bourée,  de  la  marina  francesa. 

Hasta  las  Bellas  Artes  sacaron  buen  partido 
de  esta  notable  expedición.  El  pintor  Tinayre 
plantó  su  caballete  sobre  el  hielo  y  trazó  bos- 
quejos de  paisajes  tomados  del  natural  á  los  80° 
de  latitud. 

SPITZER  (Daniel):  Biog.  Escritor  austríaco, 
n.  en  Viena  en  1835;  m.  en  Moran  en  1893.  Fi- 
guró en  la  Cámara  de  Comercio  de  la  Baja  Aus- 
tria, y  publicó,  en  varias  revistas,  notables  ar- 
tículos sobre  Economía  política.  También  cultivó 
la  sátira,  que  le  dio  mucho  renombre.  Sus  prin- 
cipales obras  son:  Paseos  rieneses;  fVagnerianos 
apasionados,  y  El  derecho  del  señor. 

SPITZKA  (Eduardo  Carlos):  Biog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Nueva 
York  el  10  de  noviembre  de  1S52.  Se  graduó  en 
la  Facultad  de  Medicina  de  aquella  universidad, 
V  estudió,  más  tarde,  en  las  escuelas  médicas  de 
Leipzig  y  Viena,  donde  fué  también  auxiliar  del 
Laboratoriode  Embriología  é  Histología.  Desde 
su  regreso  á  Nueva  York  se  ha  dedicado  como 
especialista  al  tratamiento  de  las  enfermedades 
internas,  particularmente  del  sistema  nervioso. 
Se  distinguió  en  el  juicio  de  Cuiteau,  asesino  del 
presidente  Oarfield,  probando  la  locura  del  cri- 
minal. Es  presidente  de  la  Sociedad  Neurológica 
de  Nneva  York  y  fué  secretario  del  9. "Congreso 
Internacional  Médico  de  Neurología.  Ha  escrito 
varias  obras,  pero  la  principal  es  su  Tratado  so- 
bre la  locura. 

SPLACNOTOMOS:  Mit.  Dios  de  los  banquetes. 
Tenia  altares  en  Chipre  en  agradecimiento  de 
haber  ensenado  á  los  hombres  á  reunirse. 

8POFFORO  (Anisworth  R.):  Biog.  Publicis- 
ta ameririino,  n.  en  Gilmantonl  Estados  Unidosl 
en  septiembre  de  1825.  Estudió  en  su  ciudad 
natal  y  se  doctoró  en  Amherst  en  18S4.  Cuando 
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la  guerra  civil,  el  presidente  Lincoln  le  nombró 
conservador  de  la  biblioteca  del  Congreso,  y  du- 
rante su  administración  subió  el  número  de  vo- 
lúmenes de  70000  á  600000.  SpoHord  es  miem- 
bro de  la  mayor  parte  de  las  sociedades  de  his- 
toria de  los  Estados  Unidos;  ha  escrito  mucho 
en  la  prensa  diaria  sobre  historia  y  economía ;  es 
autor  de  un  catálogo  de  la  Biblioteca  del  Con- 
greso, y,  entre  otras  obras  importantes,  de  un 
Almanaque  del  Tesoro,  que  se  publica  anualmen- 
te desde  1878. 

SPONDEO:  Mit.  Vaso  que  servía  para  las  liba- 
ciones en  los  sacrificios, 

SPOLIARIUM:  Llamóse  así  en  Roma  el  lugar 
donde  se  desjiojaba  á  los  gladiadores  que  hablan 
perecido  en  la  lucha. 

SPONTE  SU  A:  loe.  lat.  Por  propio  inipnlso, 

espontáneamente. 

SPRAGUE  (AfsTiN  Vei.orous  Miltok):  Biog. 
Inventor  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Kochester  (Nueva  York)  el  28  de  mayo  de  1840. 
Se  educó  en  las  escuelas  públicas  de  su  ciudad 
natal  é  hizo  luego  estudios  especiales  de  Leyes, 
Medicina  é  Ingeniería.  Desde  niño  casi,  aprendió 
el  comercio  en  la  tienda  de  su  padre,  que  era  ne- 
gociante en  quincallería  y  faViricante  de  uten- 
silios ^e  cocina.  Sus  primeros  inventos  datan  de 
1865  y  consistieron  en  jierfeccionamientos  rela- 
tivos á  la  industria  del  petróleo.  Con  objeto  de 
evitarlas  explosiones  en  las  caldei-as,  producidas 
por  el  uso  de  aguas  muy  cargadas  de  sal,  conci- 
bió y  realizó  el  proyecto  de  elevar  las  del  río 
AUeghany  á  740  júes,  canalizándolas  en  una 
extensión  de  2  ^  millas,  y  creando  así  un  dejió- 
sito  capaz  de  alimentar  constantemente  de  agua 
pura  á  centenares  de  calderas.  Ha  inventado  des- 
pués numerosos  utensilios  de  aplicación  casera  y 
perfeccionado  las  máquinas  de  lavar  y  planchar; 
pero  lo  que  más  nombre  le  han  dado  han  sido 
sus  ajiaratos  y  procedimientos  de  desinfección, 
esterilización  y  termoterapia. 

-  Sprague  (Enrique  Harkison):  Biog.  Abo- 
gado norteamericanoeontcmporáneo,  n.  en  Athol 
(Massachusetts)  el  1.°  de  agosto  de  1841.  Estu- 
dió la  abogacía  en  la  universidad  de  Harvard,  y 
fué  admitido  en  el  colegio  de  aliogados  de  Sul- 
folk  en  febrero  de  186S.  Trasladado  poco  después 
á  Boston,  desempeñó  los  cargos  más  importantes 
del  municipio;  t;inibién  fué  nombrado  en  varias 
legislaturas  miembro  del  Senado  del  Estado  de 
Massachusetts,  del  que  fué  presidente  en  1890  y 
91.  Entre  las  varias  obras  que  ha  escrito,  figuran 
las  siguientes:  Lcts  mujeres  en  el  Estado  de  Mas- 
sachusetts; Gobierno  de  la  ciudad  de  Boston;  His- 
toria de  ¡a  sociedad  Fire  Charitahle  de  Massa- 
chusetts, é  Historia  de  una  nuera  ciudad  en  A'ctf- 
England. 

-Sprague  (Homero  Baxter):  Biog.  Peda- 
gogo y  escritor  norteamericano  contcm]>oiáneo, 
n.  en  Su tt«n  (Massachusetts)  el  19  de  octubiv  de 
1829.  Estudió  Leves  en  la  universidad  de  Yalc, 
jrtlísiniés  de  graduaree  en  1854,  practicó  la  abo- 
gacía en  AVorcester,  y  después  en  New-Haven. 
Estalló  por  este  tiempo  la  guerra  civil,  y  Spra- 
gue,  uno  de  los  miembros  más  entusiastas  de  la 
Unión,  levantó  á  su  costa  dos  cuerpos  militares 
y  sirvió  durante  toda  la  guerra  con  los  grados  de 
capitán,  comandante,  teniente  coronel  y  coronel. 
Terminada  la  campaña,  fué  nombrado  director 
de  la  locuela  Normal  de  Connecticut,  y  al  año 
siguiente,  miembro  del  cuerpo  legislador  de  este 
mismo  Estado;  fué  también  profesor  de  Retó- 
rica y  Literatura  en  Cornell.  fundador  y  jirimer 
Iiresidente  del  instituto  Vineyard,  presidente 
del  colegio  Mills,  en  California,  y  de  la  uni- 
versidad del  D.ikota  Septentrional.  Durante  al- 
gunos años  se  hizo  popular  por  sus  cursos,  diser- 
taciones y  conferencias  sol>re  extensión  univer- 
sitaria; actualmente,  no  obstante  lo  avanzado 
de  su  edad,  da  conlerenrias  referentes  á  Shakes- 
peare. Milton  y  los  literatos  más  notables  ingle 
ses.  Es  presidente  del  Instituto  americano  de 
Instrucción  jiúbliea,  canciller  de  la  A.soeiaeión 
nacional  de  educación,  fundador  y  presidente  de 
la  Asociación  de  maestros  del  Ilakota  Septentrio- 
nal, etc.  De  las  varias  obras  que  ha  escrito,  me 
recen  recordarse  especialmente:  Historia  del  13 
de  infantería  de  Cunneeticut,  durante  la  gueri  ■ 
eivil;  Téjelos  para  las  escuelas  piibliea»:  I.n  esch 
la  superior  y  la  ciudadanía;  La  roz  y  el  g'sl. 
Supvealos  disparates  sobre  la  ley  en  Shal-espen 
re;  Lo  libertad  norteamericana ;  Los  dos  partido^ 
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Dia  memorable;  Ilazones  y  ainrntiones  (le  la  gue- 
rra civil  Horleaviericana;  El  amicter  mú.i  ijrandc 
de  la  mujer  en  Shakespeare;  El  partido  del  pue- 
blo; Luz  sobre  la  controversia  baeon-shakespea- 
riatuí;  El  asesinato,  y  muchos  artículos  sobre  los 
progresos  y  nuevos  métodos  de  laensefianza;  ha 
editado  también  algunas  obras  maestras  do  la 
literatura  inglesa. 

SPRINQER  (P.  Hugo):  Biog.  Religioso  bene- 
dictino austríaco,  n.  en  Behamberg  el  9  de  enero 
de  1873.  Fué  educado  desde  nifio  en  el  Colegio 
del  Monasterio  de  Sciteustetten,  donde  más  tar- 
do tomó  el  hábito.  Después  de  profeso  pasó  á  es- 
tudiar Teología  en  el  colegio  de  .San  Anselmo  de 
Roma,  y,  vuelto  á  su  patria,  completó  los  estu- 
dios en  la  universidad  de  Innsbruck.  Ordenado 
de  sacerdote  el  26  de  julio  de  1S97,  le  destinó 
la  obediencia  do  coadjutor  de  la  parroquia  de 
AUharlsberg,  donde  estuvo  dos  años.  Desde  1899 
á  1903  estudió  de  nuevo  en  Innsbruck  las  Ma- 
temáticas y  Física,  obteniendo  el  grado  de  doc- 
tor en  dichas  facultades,  que  luego  enseñó  en 
Seitenstetten.  El  'Jí)  de  diciembre  de  1903  fué 
nombrado  abad  del  monasterio  donde  residía, 
para  llenar  la  vacante  del  Rmo.  P.  Hoenigl,  ni. 
el  22  de  septiembre  de  1908. 

SPRUNQ  (A.  W.  F.):  Biog.  Meteorólogo  ale- 
mán, n.  en  Klcinow  en  junio  de  1848;  ni.  en 
Potsdaní  ol  19  de  enero  de  1909.  Estudió  en 
Leipzig,  y  se  doctoró  en  1876;  fué  auxiliar  del 
Observatorio  de  Hamburgo  y  jele  del  Instituto 
real  meteorológico  de  Berlín  (1886)  y  director 
del  de  Potsdaní  desde  1892.  Conalruyó  precio- 
sos aparatos  registradores  y  pulilicó  oliras  nota. 
bles  sobre  meteorología,  entre  ellas  su  importan 
tísimo  Manual  de  melcorolugia  (1885). 

SPUCHES  (José,  principe  de  Galali):  Biog. 
Político  y  escritor  italiano,  n.  en  Palermo  en 
1819.  Empezó  colaborando  en  varias  publicacio- 
nes literarias  y  dio  á  la  imprenta  un  primer  en- 
sayo de  traducción  griega  con  el  Edipo  de  Sófo- 
cles; después  ofreció  en  volúmenes  sucesivos;  Dis- 
eursosfilolóijicos;  Epígrafes  inéditos  y  otro"  docu- 
mentos arqueológicos,  y  Poesías.  Más  tarde,  tra- 
dujo las  tragedias  de  Eurípides:  Medca;  Hipóli- 
to; Las  fenicias;  Hécuba;  Rhesus;  Cíclope;  Ifge- 
niaen  .iulida,  y  Las  hcrdclidas.  Además  publi- 
có: Carmina  latina  ct  grceea,  composiciones  ori- 
ginales de  Spuches,  en  versos  latinos;  Idilios,  de 
Mosco  y  de  liión,  y  Ero  y  Leandro,  do  Museo. 
Por  último,  nuestro  biograliado  fué  elegido  dipu- 
tado por  Palermo  al  Parlamento  italiano. 

SQUIER  (Efkaím  Jorge):  Biog.  M.  en  Nue- 
va York  en  1S88. 

SRI:  Mit.  Diosa  de  la  abundancia,  entre  los 
indios.  Dio  su  nombre  á  la  ciudad  de  Srinagar 
ó  Sirinagar  (Cachemira). 

SRINAQAR  ó  SIRINAGAR:  Qcog.  V.  ÜAcnEMI- 
i;a  en  el  tomo  correspouiiiente  del  DiCCIONAKio. 

8TAAKE  (Güii.leumo  He.^ton):  Biog.  Juris- 
consulto norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Brooklyn  el  5  de  diciembre  de  1846.  Cursó  el 
bachillerato  en  la  Escuela  Superior  Central  de 
Filadelña,  y  se  graduó  en  Leyes  en  la  universi- 
dad de  Pensilvania.  Fué  nombrado  presidente 
del  tribunal  encargado  de  uniformar  las  leyes  de 
los  diferentes  Estadosde  la  Unión  norteamerica- 
na en  la  conferencia  celebrada  con  este  objeto 
e«  1901 ;  ha  sido  también  secretario  de  la  Comi- 
sión encargada  del  Musco  histórico  del  Palacio 
de  la  Indepenrlcncia;  es  presidente  de  la  Casa  de 
Maternidad  do  FiladelRa,  síndico  del  hospital 
Rush  para  tísico.s,  secretario  de  la  misión  lute- 
rana y  de  la  Sociedad  de  Extensión  eclesiástica, 
director  del  .Seminario  teológico  luterano,  y 
miembro  de  gran  número  de  sociedades  cicntíli- 
cas  y  literarias.  Tiene  escrita  una  obra  titulada: 
Iliitoria  de  la  Sociedad  Magdalena  de  Fi'adeijia. 

8TAAL  (Pediio  Gustavo):  Biog.  Dibiijante  y 
pintor  francés,  n.  en  Vortuscn  1817;  m.  en  Ivry 
en  1882.  Tuvo  por  maestro  á  Pablo  Delaroclie. 
Fué  un  notable  dibujante,  ilustró  muchas  obras 
do  importancia  é  hizo  magníficos  retratos  al  lá- 
piz. Do  sus  cuadros  citaremos  como  más  impor- 
tantes: Lafatnille  malhercitsr;  Madely;Le  Christ 
nnr  Oliviers:  Visilalion;  L'an'ie  dédm;  La  JiUe 
du  ¡h'elteur;  Le  vienr  muticien,  y  Lucifer. 

STAbaT:  m.  Himno  dedicado  á  los  dolores  de 
la  Virgen  al  pie  de  la  Cruz,  que  empieza  con  esa 
palabra.  |lCom|>osición  musical  para  esto  himno. 
El  StXbat  de  Jloisini. 
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-StAhat  Matfi!:  St.\bat.  El  autor  de  este 
himno  fué  fray  Juco|ione  de  Todi,  m.  on  1306. 
Existen  de  él  gran  número  do  traducciones  cas- 
tellanas. Son  las  más  notables  la  de  Lope  do 
Vega,  la  de  D.  José  María  Quadrado  y  la  de  don 
Pablo  Piferrer,  que  no  se  incluyó  en  la  colección 
de  sus  obras  y  publicóse  en  la  revista  La  i'e 
(Palma  de  Mallorca,  1844)  y  reprodujo  D.  Juan 
Luis  Estelrich  en  su  Antología  de  poetas  líricos 
italianos  (Palma  de  Mallorca,  1889). 

STACKELBERQ  (Oton,  bakón  de):  Biog.  Ar- 
queólogo y  explorador  alemán,  n.  en  Worms  en 
1787;  m.  en  Rusia  en  1834.  Recorrió  Grecia  y  las 
costas  del  Asia  menor,  recogiendo  muchos  dalos 
referentes  á  las  costumbres  de  la  Grecia  nioiier- 
na.  Después  de  vivir  en  Rusia  durante  tres  años, 
se  trasladó  á  Roma;  vivió  en  estrecha  amistad 
con  los  célebres  Gerhard  y  Panofka,y  publicó  la 
descripción  del  templo  de  Apolo  en  Bassa,  y  su 
libro:  Usos  y  costumbres  de  los  pueblos  de  la  mo- 
derna Grecia,  Visitó  muy  poco  después  el  Occi- 
dente y  el  centro  de  Europa,  y  dio  á  la  estampa 
otros  dos  liln-os:  Las  tumbas  griegas,  y  (Jrccia, 
vistas  pintorescas  y  topográficas. 

STACHIEWICZ  (Peduo):  Biog.  Pintor  polaco 
contemporáneo,  n.  en  Novosiolki  Goseinne  (Ga- 
lizia)  en  ISdS.  Estudió  en  el  Gimnasio  y  en  el 
Politécnico  de  Lemberg.  En  1877  entró  en  la 
Escuela  de  Bollas  Artes  de  Cracovia,  de  la  que 
era  director  el  famoso  Juan  Matejko,  y  en  ella 
estuvo  hasta  1882,  fecha  en  que  se  tia.sladó  á 
Munich,  en  cuya  Academia  completó  su  educa- 
ción artística,  bajo  la  dirección  del  profesor 
>Seitz.  Efectuó  luego  un  largo  viaje  por  Italia,  y 
á  su  regreso  se  estableció  cu  Cracovia,  en  donde 
reside  actualmente;  .sin  embargo,  desde  1902  tie- 
ne abierto  también  un  taller  en  Munich  y  on  él 
trabaja  seis  meses  cada  año.  Desde  sus  primeros 
pasos  en  la  carrera  artística  ha  ejercido  gran 
atracción  sobre  él  todo  lo  que  os  popular,  legen- 
dario y  poético,  y  asimismo  ha  inlluído  mucho 
en  su  modo  de  ser  el  sentimiento  patriótico;  pero 
lo  que  más  íntimo  aparece  en  él  es  el  misticismo 
religioso  y  algo  también  el  elemento  mítico.  Su 
primer  gran  éxito  alcanzólo  con  una  serie  de 
ilustraciones  ¡lara  un  cuento  [lopular,  que  fueron 
premiadas  en  la  exposición  do  Berlín  de  1891. 
En  aquel  mismo  año  pintó  al  óleo  diez  escenas 
de  la  vida  de  los  mineros  de  las  salinas  de  Wie- 
liezka,  y  al  año  siguiente  dos  cuadros  histórico- 
patrióticos.  La  despedida  de  ios  guadañeros  du- 
rante la  sublecación  de  Kosciusko  y  Camino  de 
Siberia.  Poco  después  también  dibujó  varios 
hermosos  cartones  inspirados  en  consejos  y  tra- 
diciones, y  en  1894  dio  al  público  dos  ciclos.  La 
leyenda  de  María,  que  fueron  la  base  de  su  gran 
popularidad,  habiendo  sido  premiados  por  la 
Academia  de  Cracovia  y  adquirido  uno  de  ellos 
por  el  Ministerio  de  Cultos,  que  lo  regaló  al  mu- 
seo de  aquella  ciudad.  En  1902  terminó  veinti- 
dós composiciones  para  la  hermosa  novela  de 
Sienkiewicz  (Viío  Vadis?,y  en  1905,  el  magnífico 
ciclo  Los  espectros  del  taller,  que  es  indudable- 
mente una  de  sus  obras  capitales.  Posteriormen- 
te ha  con.seguido  un  nuevo  triunfo  con  otro  ciclo. 
Año  de  Dios,  en  el  que  cada  mes  está  caracteri- 
zado por  el  santo  más  jiopular  cuya  festividad 
se  celebra  durante  el  mismo  y  á  quien  la  poe- 
sía del  pueblo  ha  dedicado  algún  proverbio  ade- 
cuado. 

8TA0TSULZA:  Gcog.  V.  Sl'LZA  en  estemismo 
Apí.sdue. 

STAENDER  (José):  Biog.  Archivero  y  erudito 
alemán  contcmiioráneo,  n.  en  Bonn  en  1842.  Es 
decano  do  los  bibliotecarios  alemanes.  Estudió 
Filología  é  Historia,  y  al  concluir  su  carrera  en- 
tró do  ayudante  en  la  biblioteca  de  la  universi- 
dad. Desde  lSt;6á  1869  fué  catedrático  del  Insti- 
tuto de  Bonn;  de  1876  á  1901, director  delasbi- 
bliotecos  de  Munster,  Groifswald  y  Breslau.  Es 
autor  de  Medios  i/  misiones  de  nuestras  bibliote- 
cas y  de  muchos  folletos  sobre manuscritosanti- 
guos. 

8TAQNELIU8  (  Erico  Juan):  Siog.  Poeta 
sueco,  n.  en  Gaerdslósa  en  1793;  ni.  en  Estocol- 
nio  on  1823.  Era  hijo  do  un  pastor  protestante, 
que  llegó  A  ser  obispo  do  Kalniar.  Nuestro  bio- 
grafiado hizo  «US  estudios  de  Derecho  on  Lund 
y  Upsala  y  obtuvo  plaza  en  el  departamento  ecle- 
siástico de  Eslocolnio.  Afectado  de  una  doloroso 
cnfcrmoilad  cardiaca,  so  entregó  al  opio,  que 
pronto  dio  ol  trasto  coo  su  oudoblc  constitución. 
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Taciturno,  casi  desconocido  de  sus  contemporá- 
neos, comput'o  versos  y  poemas  notables,  de  los 
qui;  sólo  se  ]jublicarou  algunos  trozos  en  vida  del 
autor.  Al  morir  éste  se  repitieron  incesantemen- 
te las  ediciones  de  sus  obras  couiplelas,  en  las 
cuales  liguran:  Los  lirios  de  Sarón;  Ounlüg;  Los 
vtártires;  Blenda;  Visbury  Vlatiimiro  el  Gran- 
de. Inspirado  por  sueños  nietafísicos  y  religio- 
sos, detractor  de  la  naturaleza  y  de  la  vida, 
Staguelius  fué  uno  de  los  poetas  más  extraños  y 
vigorosos  de  Suecia. 

STAHL  (Carlos):  Biog.  Seudónimo  del  escri- 
tor alemán  Carlos  Gocdeke(V.  GoEUEKEeneste 
mismo  ArÉNDicE). 

STAHR  (Adolfo  GuiLLEnMo):  Biog.  Escritor 
olenián,  n.  en  Prcnzlou  en  1805;  m.  en  Wieslia- 
don  en  1876.  Se  dedicó  ala  enseñanza  en  Halle  y 
Oldenburgo;  después  viajó  por  Italia,  Francia  y 
Suiza.  El  éxito  de  su  libro:  Un  año  en  Italia,  le 
hizo  consagrai-sc  por  completo  á  la  literatura. 
Retirado  en  1852,  lijó  su  residencia  en  Berlín, 
donde  contrajo  matrimonio  con  la  célebre  nove- 
lista Fanny  Lewald.  Sus  mejores  libros,  además 
deleitado,  son:  G.-E.  Lessing,  su  vida  y  tus 
obras;  y  Las  mujeres  de  Goethe. 

STALACMÓMETRO:  m.  FtS.   V.    EsTALACMÓ- 

siETKü  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAKIO. 

STALIN  (Pablo  de):  Biog.  Historiador  ale- 
mán, n.  en  Stuttgart  el  23  de  octubre  de  1840; 
m.  en  la  misma  ciudad  el  2  de  abril  de  1909. 
Fué  director  del  Archivo  Real  y  del  Archivo 
Nacional  en  Stuttgart  desde  1901  á  1905,  Es  au- 
tor de  una  Historia  de  IVurteniberg,  y  de  tres 
tomos  de  los  Documentos  de  IVurtcmberg. 

STAMATIDES  (EpAMiNOKDAs):.Bíoj.  Escritor 
griego,  n.  en  .Sanios  el  17  de  diciembre  de  1835. 
Es  autor,  entre  otras  obras,  de  una  Historia  de 
la  Hevolneión  Francesa  y  un  notable  Estrtdio 
sobre  los  Catalanes  en  Oriente. 

STAMPA  (Esteban,  conde  de):  Biog.  Publi- 
cista italiano,  n.  en  Milán  en  1820;  m.  enTorri- 
cella  en  1907.  Era  entenado  de  Manzoni,  que  le 
quería  y  distinguía  mucho,  así  como  Rosmini  y 
Stoppani.  Publicó  varios  volúmenes  notables, 
entre  los  que  citaremos:  Combaltiamo  l'ateismo; 
Alessandro  Manzoni,  la  svafamiglia,  isuoi  ami- 
ci,  appunti  e  memorie  (1885).  Artista  y  filántro- 
po, regaló  á  Brera  obras  de  arte  preciosas,  y  al 
morir  dojó  su  gran  patrimonio  al  Instituto  Pío 
para  los  hijos  de  la  Providencia. 

-Stami'A  (Gaspaka):  Biog.  Poetisa  italiana 
del  siglo  XVI,  n.  en  Padua  en  1523;  ni.  en  1554. 
Procedía  do  ilustro  familia  niilanesa.  Al  morir 
su  padre,  pasó  con  su  madre  á  Ycneoia.  Allí  se 
entregó  á  la  lectura  atenta  de  los  clásicos  italia- 
nos, y  después  al  estudio  del  griego  y  del  latín, 
bajo  la  dirección  del  dálmata  Juan  Francisco 
Fortunio,  profesor  de  Leyes  y  muy  versado  en 
literatura.  Hortensio  Landi  la  ha  calificado  de 
gran  poetisa,  y  verdaderamente  fué  niia  de  las 
verificadoras  más  hábiles  de  su  épocay  digna  de 
figurar  al  lado  de  los  contemporáneos  más  escla- 
recidos. Vivía  alegre  y  tranquila,  cuando,  á  lo 
edad  de  veintiséis  años,  concibió  una  ardiente 
pasión  amorosa  por  (olatino,  conde  de  Collalto 
y  señor  de  Trevigio,  y  que  era  de  su  misma  edad. 
Colatino  era  admirado  de  todos  por  su  belleza, 
por  su  ingenio  y  por  las  gloriosas  empresas  que 
había  llevado  al  cabo:  noes,  por  tanto,  de  extra- 
ñar (juo  Gaspara  se  enamorase  de  él  perdida- 
mente. Mas  su  dicha  fué  breve.  Declarada  la 
guerra  entre  Francia  y  España,  que  se  disjiuta- 
ban  la  posesión  de  Italia,  Colatino  ciñó  la  es|>ada 
y  corrió  á  luchar  bajo  la  bandera  de  Enrique  II. 
Ya  en  Francia,  olvidó  á  Gaspara,  cas:indo.>ie  con 
otra  dama,  circunstancia  oue,  según  se  cree, 
apresuró  lo  muerte  de  aquélla  I.a  pasión  de  sus 
amores,  la  ousencia  de  su  amante,  y  luego,  tras 
el  alwndonü,  cierto  misticismo,  son  lo,s  asuntos 
do  sus  versos,  que  Casundia,  hermana  de  la  |>oe- 
tisa,  publicó  en  Venecia  en  el  mismo  año  de  su 
muerte.  Otra  edición  se  hizo  en  Venecioeii  1738, 
uniéndose á  laspoesios  de  (iaspara  las  de  Colati- 
no y  de  Vincinguerra,  condes  de  CoUallo,  las  de 
Baltasar  Stanipa y  otros  verso»  ile  más  niiKlernos 
vates  que  lamentaron  los  amores  desgraciados  de 
esto  poetisa,  Juan  Luis  r.stelrich  t  Antología  de 
poetas  líricos  i7a/iaif».<,  Palmo  de  Mallorca,  1889) 
tradujo  fielmente  ol  rastcllano  algunos  de  su; 
bellísimos  niadrigiilcs. 


STANCIOF  (Demetrio):  Biog.  Diplomático  y 
rolítico  búlgaro,  n.  en  Sistor  en  1862.  Kstndió 
en  el  Colegio  Teresiano  de  Viena,  donde  tuvo 
por  condiscípulos  al  rey  Alfonso  XII,  de  España, 
y  al  jedive  de  Egipto.  Siendo  ya  doctor  en  De- 
recho por  la  universidad  de  Viena,  regresó  á  su 
país  para  encargarse  de  la  Secretaría  particular 
del  príncipe  Fernando.  Poco  después  entró  en  la 
carrera  diplomática  y  fué  sucesivamente  agente 
de  Bulgaria  en  Bucarest,  Viena  y  San  Peters- 
burgo;  continuó  en  esta  capital  cuando  ascendió 
á  ministro  plenipotenciario,  en  1906  volvió  á 
Solía  para  encargarse  de  la  cartera  de  Relaciones 
e.vceriores,  y  en  febrero  de  1908  fué  nombrado 
ministro  plenipotenciario  de  Bulgaria  en  París. 

STANFORD  (C.^ULO.s  ViLi.lKus):  £io;/.  Músico 
compositor  inglé.«,  n.  en  Dublín  en  1852.  Es  pro- 
fesor y  director  de  música  en  la  universidad  de 
Cambridge,  y  aparte  de  las  muchas  piezas  pai-a 
orquesta  que  ha  compuesto,  es  autor  de  tres  ópe- 
ras tituladas:  El  profeta  Jorasán,  Saioitaiola,  y 
¿lis  peregrinos  de  Canterburij. 

STANGELAND  (CARLOS  Emimo):  Eiog.  Econo- 
mista político  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  Shcldahl  (lowa)  el  l.°de  mayo  de  1S81.  Cur- 
só el  bachillerato  en  el  Seminario  de  Augsburgo 
(.Minneápolis)  y  estudió  Economía  política  en  la 
universidad  de  fl'isconsin,  y,  más  tarde,  en  la  de 
Berlín.  Desde  1902  á  1904  viajó  por  Alemania, 
Austria-Hungría,  Suiza  y  Escandinavia.  Se  hizo 
popular  con  la  obra  q>ie  publicó  en  1904,  titula- 
da: Doctrina  premallusiana  sobre  la  población, 
y  publica  muy  á  menudo  artículos  en  las  princi- 
pales revistas  económicas  alemanas  y  norteame- 
ricanas. 

STANLEY:  Grog.  V.  PonT  Stanlev  en  este 
mismo  Apéndice. 

-  *  Stanley  (Jaime  Rowlands,  llamado 
EnüIQüe  SIoIíTOS):  Biog.  M.  en  Londres  el  10 
de  mayo  de  1904.  Des(uiés  de  su  líltimo  viaje,  se 
había  establecido  en  Inglaterra,  donde  casó  con 
Miss  Dorotea  Tainang,  5'  como  miembro  de  la 
Cámara  de  los  Comunes  tomó  parte  en  varias 
cuestiones  |)olíticas,  especialmente  en  las  que  se 
relacionaban  con  las  colonias.  En  1898  había  pu- 
blicado su  obra  Trough  South  África. 

STANS  IN  PEDE  UNO  (Estando  sobreunpie): 
Equivale  á  nuestra  expresión  vulgar:  «Con  un 
pie  en  el  estribo:»  «Escribo  á  usted  stans  in2>edc 
imo.  i 

STAPFER  (Felipe  Altíeeto):  Biog.  Escritor 
y  jiolítico  suizo,  n.  en  Berna  en  1766;  m.  en  Pa- 
rís en  1840.  Conocido  ya  por  sus  trabajos:  De 
píiilosopliia  Socrntis;  De  vita:  tnunortalis  spcfir- 
mata  per  resurrectionem  Christi,  fué  nombrado 
profesor  en  la  Academia  de  Berna,  y  director 
en  el  Instituto  político,  y  luego  ministro  de  Ins- 
trucción pública.  Stapfcr  apoyó  al  famoso  Pes- 
talozzi  para  el  planteamiento  de  sus  teorías  pe- 
dagógicas. Fué  también  ministro  plenipotencia- 
rio en  París,  firmó  el  «acta  de  mediación»  de 
Suiza,  presidió  la  Comisión  liquidadora  encarga- 
da de  hacer  efectiva  el  acta,  y,  poriíltimo,  tomó 
parte  en  el  Gran  Consejo.  Sus  escritos  más  nota- 
bles son:  Kía/e  pintoresco  del  Oberland  bernis; 
Berna,  su  historia  y  su  dcscrijxión,  y  una  buena 
traducción  del  Fausto. 

-Stapff.ii  (Pablo):  Biog.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  en  París  en  1840.  Después  de 
haber  sido  preceptor  de  los  hijos  de  Guizot,  y 
profesor  en  el  Colegio  Elisabeth,  de  Guernesey, 
se  doctoró  en  Letras  y  obtuvo  la  cátedra  de  Li- 
teratura extranjera  en  la  Facultad  de  Ginebra; 
más  tarde,  le  nombraron  profesor  de  Letras  en 
las  de  Grenoble  y  Burdeos.  Sus  obras  más  nota- 
bles son:  .tdolplie  Monod;  Fititc  comídie  dr  la 
critique  lillcraire,  ou  Moliere  seton  troi.t  écolca 
p/iiloso¡>hiqiiys;  BossuH;  Les  arlisles  jiigrí  rt 
parfien,  caiiifries  parisicnnes;  La  grande  práli- 
catión  chri'tirnne  en  Franca;  Cauicrirs  gitcrné- 
«,/, I,  ■  r ,,  f.,,„i//r  ti  lea  n»n>  de  Montaigne; 
I.  ,  Montaigne;  Etnde  sur  la  Hite- 

I  modeme  et  conttmporaine;  Del 

r-,  riires;  Shnkspenre  el  l'antigui- 

te;  Utib'lni.^i  l'ii rii'túi  morales  et  lUtéraires;  lia- 
cine  et  Víctor  lltuio;  fínrlhe  et  srs  denr  chefs- 
d'er.nrre  elassiqurs:  Mollire  et  Shiik.ipeare,  y 
Prefaee  pour  une  i'ili/imí  de  «fniHl.» 

*  8TARABBA  DI  RUOINI  (ANTONIO):  Biog.  H. 
en  Roma  el  8  do  ago.sto  de  1908. 

8TARR  (Ff.pkbK'o):  Biog.  ADtrn]>¿|ogo  norte- 


STAT 

americano  contemporáiieo,  n.  erf  Anlmi'Vi  (Nueva 
York)  el  2  de  septiembre  do  1858.  Graduado  en 
18S2,  en  el  colegio  Lafayette,  fué  nombraflo  al 
año  siguiente  profesor  de  Ciencias  en  la  Escuela 
normal  de  Lock  Haven,  y  en  1884,  profesor  de 
Biología  en  el  Colegio  Coe.  Se  ha  dedicado  prin- 
ci¡mlmente  á  la  Etnografía  y  con  especialidad  á 
la  Antropología  de  Méjico,  asuntos  sobre  los  cua- 
les ha  escrito  numerosos  artículos  en  dil'erentes 
revistas;  le  hicieron  también  célebre  sus  confe- 
rencias antrojiulógieas  y  las  narraciones  de  sus 
viajes  y  descubrimientos  en  Méjico.  Sus  obras 
principales  son:  Geología  para  los  principiantes; 
Primeros  pasos  en  el  progreso  huma7io;  Indios 
americanos;  Indios  del  Sur  de  Méjico;  Pueblos 
raros;  El  grupo  Aino  en  San  Luis,  y  Series  an- 
tropológicas. 

-SiARn  (Li'ls):  Biog.  Médico  norteamerica- 
no contemporáneo,  n.  en  Filadelfia  hacia  el  año 
ISóO.  Empezó  los  estudios  en  el  Colegio  Ilard- 
ford  y  se  graduó  de  Medicina  en  la  universidad 
de  Pensilvania  en  1871.  Comenzó  en  seguida  la 
práctica  de  su  profesión,  como  médico  auxiliar, 
en  diferentes  hospitales  de  Filadelfia,  y  luego  fué 
sucesivamente  jirofesor  de  sintomatología,  de  fi- 
siología y  terapéutica  y  de  las  enlermedades  de 
los  niños,  en  la  universidad  de  Pensilvania.  Es 
miembro  de  numerosas  asociaciones  médicas,  y 
muy  notable  por  varias  de  las  obras  que  ha  escri- 
to, entre  las  cuales  son  dignas  de  mención  espe- 
cial las  siguientes:  Enfermedades  de  los  órgajws 
digestivos  en  la  infancia  y  en  la  niñe:;  Higiene 
de  la  enfermería  (seis  ediciones  desde  1888  á 
1897);  Dicta  para  los  «íiios  en  la  salud  y  en  la 
enfermedad,  y  Sinopsis  de  la  acción  fisiológica  de 
las  medicinas.  Ha  publicado  también  un  libro 
de  texto  acerca  de  las  enfermedades  de  los  niños 
y  ha  dirigido  durante  varios  años  la  sección  de 
«Enfermedades  de  los  niños»  en  el  Anuario 
americano  de  Medicina  y  Cirugía, 

STASSABT  (José  Agustín,  barón  de):  Biog. 
Político  belga,  n.  en  Malinas  en  1780;  m.  en 
Bruselas  en  1854.  Sirvió  en  varios  cargos  admi- 
nistrativos durante  el  imperio  de  Napoleón  I,  y 
al  abdicar  éste,  ocupó  nuestro  biografiado  la  jila- 
za  de  chambelán  cerca  del  emperador  de  Aus- 
tria. De  regreso  en  París,  al  empezar  el  reinado 
de  los  Cien  días,  recibió  de  Napoleón  el  encargo 
de  negociar  en  Viena  el  mantenimiento  del  tra- 
tado de  París.  Triunfante  la  segunda  restaura- 
ción borbónica,  Stassart  se  estableció  en  Bélgica, 
figuró  en  los  Estados  generales  y  fué  uno  de  los 
jefes  del  partido  separatista;  le  eligieron  después 
miembro  del  Congreso,  tomó  asiento  más  tarde 
en  el  Senado  y  lo  nombraron,  por  último,  gober- 
nador del  Bravante.  Aficionado  notable  á  la  lite- 
ratura, escribió  con  éxito  unas  Fábulas  ingenio- 
sísimas al  modo  de  La  Fontaine. 

STASZYC  (Javiep.  E.STANISLA0):  Biog.  Políti- 
co y  literato  jiolaco,  n.  en  Pila  en  1755;  m.  en 
1826.  Terminados  sus  estudios  en  Leipzig  y  Go- 
tinga,  fijó  su  residencia  en  París,  y,  llevado  de 
su  admiración  por  Bullón,  tradujo  al  polaco  la 
obra  de  éste:  £?)ocasrfe /a  naturaleza.  Después  se 
dedicó  á  investigaciones  geológicas  en  los  Alpes, 
los  Pirineos  y  los  Cárpatos  y  se  dio  á  conocer  en 
una  geología  de  Polonia,  intitulada:  Eslntclura 
geológica  de  las  montañas  de  la  antigua  Sarma- 
cia  y  de  la  Polonia  moderna.  Cuando  regresó  á 
su  patria,  le  nombraron  consejero  de  Estado  des- 
pués de  la  creación  del  gran  ducado  de  Vareovia, 
y  aprovechó  nuis  tarde,  hasta  que  Alejandro  I  le 
hizo  director  general  de  la  Comisión  de  Instruc- 
ción pública,  aquella  posición  ¡lara  desarrollar 
en  Polonia  la  cultura  científica,  ]>arafomentarel 
comercio  y  la  industria  y  activar  la  construcción 
de  caminos  y  puentes,  etc.  Después  de  habei'se 
retii-ado,  fué  nombrado  ]ior  el  zar  ministro  de 
Estado  y  luego  presidente  de  la  comisión  exa- 
minadora de  los  funcionarios  jiúblicos.  Además 
de  las  obras  citadas,  escribió:  Esladlstira  de  Po- 
lonia; Advertencias  que  resultan  para  Polonia 
de  los  aeontecimicnlos  actuales  en  Eurn/>a,  y  Re- 
fleriones  sobre  la  vida  de  Juan  Zamojski. 

8TATA:  Mit.  Diosa  que  se  invocaba  para  de- 
tener los  incendios.  La  honraban  en  Roma  en  el 
Mercado  público  encendiendo  grandes  hogueras 
en  su  honor. 

8TATU  QUO  ANTE  BELLUM  (En  el  estado  en 
que  sr  hallaban  lascosasintrsde  la  guerra  ):V6r- 
muía  de  las  cancillerías,  por  la  que  so  significa 
que  las  relaciones  entre  dos  naciónos  beligeran- 


tes se  mantienen  en  el  mismo  sery  estado  en  que 
se  hallaban  antes  de  romperse  las  hostilidades. 

STAUFEN:  Sist.  Familia  imperial  alemana 
(V.  Hohenstavfen  en  el  tomo  correspondiente 

del  DicciONAKio). 

STAUNTON  (Jorge  Leonardo):  Biog.  Via- 
jero y  diplonullico  inglés,  n.  en  Galwaj-  en  1737; 
m.  en  Londres  en  1801.  Terminada  su  carrera  de 
Medicina,  se  trasladó  á  las  Indias  occidentales, 
con  propósito  de  ejercer  la  profesión  en  aquellos 
]iaíses  y  completar,  á  la  vez,  sus  conocimientos 
científicos.  Nombrado  secretario  de  lord  Macart- 
ney,  gobernador  en  la  isla  de  Granada,  estuvo 
en  Madras  con  su  jefe.  Intervino  en  la  conclusión 
del  tratado  de  paz  con  Tipoo  Saib  y  obtuvo, 
como  prenjio,  título  de  nobleza  y  una  pensión 
anual  de  500  libras  esterlinas.  Utilizando  los  do- 
cumentos de  Macartney,  el  diario  de  á  bordo  de 
Gower,  jefe  naval  de  la  expedición,  y  las  propias 
observaciones,  publicó  su  inteiesaute  y  magis- 
tral obra:  Account  of  a  embasiy  from  the  king  of 
Grcat  Britain  to  the  cmperor  of  Chine.  De  Can- 
dolle  diú  en  honor  suyo  á  una  planta  el  nombic 
de  stauntonia  (V.  Estavnionia  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

-Staunton  (Jorge Tomás):  £toy.  Viajero  y 
orientalista  inglés,  n.  en  Salisbury  en  1781;  ni. 
en  Londres  en  1859.  Se  trasladó  á  China  con  su 
padre,  cuando  sólo  contaba  once  años  de  edad,  y 
de  regreso  en  Europa  hizo  sus  estudios  en  la  uni- 
versidad de  Cambridge;  después  entró  al  servi- 
cio de  la  Comjiañía  de  las  Indias  orientales, 
como  agregado  á  la  factoría  de  Cantón,  de  cuya 
junta  directiva  fué  secretario  y,  más  tarde, 
presidente.  Unido  como  comisario  real  á  lord 
Amheist,  enviado  á  Pekín  en  calidad  de  emba- 
jador, nuestro  biografiado,  merced  á  sus  conoci- 
mientos especiales,  consiguió  un  arreglo  amisto- 
so entre  ingleses  y  chinos,  en  lucha  continua  de 
violentas  represalias.  Sus  obras  más  importantes 
son:  Ilisloria  del  grande  y  poderoso  imperio  de 
China;  Varias  7ioticias  referentes  á  China  y  sus 
relaciones  comerciales  con  la  Gran  Bretaña;  una 
traducción  del  Ta-tsitighi-li,  código  {>enal  chi- 
no, y  un  Diario  de  viaje  referente  ala  embajada 
de  lord  Amheist. 

STAUPITZ  (Juan  de):  Biog.  General  de  los 
agustinos,  n.  en  Moderwitz  en  1470;  m.  en  Salz- 
burgo  en  1524.  Concluidos  sus  estudios  en  Leip- 
zig, entró  en  el  convento  de  agustinos  de  Tubin- 
gen  en  1497.  En  1500  se  doctoró;  en  1502  fué 
catedrótico ,  y  el  verdadero  organizador  de  la 
universidad  de  AVittemberg:  y  en  150-3  general 
de  la  orden  sajona  de  agustinos.  Como  tal,  fué  en 
1505  padre  espiritual  de  Lulero,  y  el  que  projniso 
que  éste  fuera  profesor  de  la  nueva  universidad 
en  150S,  En  1512  dejó  la  cátedra  y  en  1520  el  ge- 
neralato, retirándose  á  Salzbuigo,  donde  ejerció 
de  predicador  del  arzobispo  hasta  que,  dos  años 
después,  fué  elegido  abad  del  convento  de  bene- 
dictinos. Invitado  por  el  prelado  á  confirmar  la 
billa  del  papa  contra  Liitero,  declaró  que  reeo- 
noCIa  en  el  pontífice  su  juez,  lo  que  Lutero  con- 
sideró como  la  condenación  de  la  doctrina  que 
antes  había  sido  aceptada  por  su  protector.  Los 
escritos  de  Staupiíz  fueron  publicados  por  Knaa- 
keen  1868. 

STEAD  (Guillermo  TomXs):  Biog.  Escritor 
inglés  contemporáneo,  n.  en  Enibleton  en  184!'. 
Quiso  dedicarse  al  comercio,  pero  su  vocación  no 
le  llamaba  por  ese  camino  y  hubo  de  abandonar- 
lo para  dedicarse  al  cultivo  de  la  literatura.  In- 
gresó en  el  periodismo,  donde  se  declaró,  desde 
luego,  defensor  y  ardiente  propagandista  de  sus 
ideales  de  paz  universal,  reformas  sociales  y  fe- 
deración de  creencias  nara  constituir  una  especie 
de  Iglesia  cívica.  Redactor  del  Pall  Malí  Ga- 
:ellr,  él  fué  quien  primero  introdujo  el  sistema 
de  la  inlcrricir;  fundó  la  Berieic  of  Bevieics  y 
el  Ilorderland,  revista  de  fenómenos  psíquicos. 
Sus  prineijwiles  obras  son:  1'he  Maiden  tribu- 
te to  modcrn  Bobylone;  La  vcrdeui  sobre  Bv-iin; 
lilastus,  chambelán  del  rey;  La  guerra  del  tra- 
bajo en  los  Estados  Unidos,  y  El  mundo  invisible 
de  Satiin. 

8TEARN8  (Enrique  Putnam):  Biog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n,  en  Sutton 
(Massaehusetts)  el  18  de  abril  de  1828.  Se  do. 
toro  eu  Medicina,  on  ISSf',  en  la  universidad  <]■ 
Vale,  y  comenzó  el  mismo  aflo  la  pi'áctica  coni" 
oyudanto,  que  siguió  hasta  poco  antes  de  la  gue- 
rra civil,  durante  la  cual  sirvió  como  médico 
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en  el  ejército  voluntario  de  la  Unión.  Ha  sido 
director  del  nianiconiio  do  Hartford  durante 
treinta  años.  Tiene  escritas  las  obras  siguientes: 
£x<linenes  méJicos  en  los  seguros  sobre  la  vida; 
La  locura,  sus  causas  y  profilaxis;  Eii/ernu-iladcs 
Mentales,  y  muchos  estudios  sobre  diferentes  ra- 
mas de  la  Jlcdiciua. 

8TEBEN:  Gcog.  Aldea  del  dist.  do  Nnilo,  cír- 
culo de  la  Alta  Franconia,  Havicra,  Alemania; 
1  000  liabits.  ISalueario  con  aguas  ferruginosas, 
alcalinas  y  salinas. 

STECCHETTI  (LoKESZo):  Biog.  Seudónimo 
del  poeta  italiano  Olindo  Guerrini  (V.  GuEnui- 
NI  en  esto  mismo  ArÉKDICE.i. 

STEDMAN  (Edmusüo  Ci.arence):  Biog.  Li- 
terato V  crítico  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  ílartford  (Conneoticut)  el  8  de  octubre  de 
1833.  Terminados  apenas  los  estudios  de  ense- 
ñanza superior,  se  dedicó  al  periodismo,  colabo- 
rando sucesivamente  en  diferentes  diarios  hasta 
lá60.  Desde  esta  fecha  sirvió  como  empleado  en 
el  Banco  de  Xiieva  York,  hasta  1900.  Durante 
los  últimos  años  inició  Stedman  los  cursos  y 
conl'erencias  sobre  Poesía  en  la  universidad 
Jonhs  Hopkins,  (]ne  luego  reintió  con  é.xito  en 
las  de  C'ulnmbia  y  Peusilvania.  Las  principales 
obras  que  ha  escrito  son:  Poemas  líricos  é  idíli- 
cos; Alicia  de  Monmoulh  ( idilio  de  la  Guerra 
civil);  El  príncipe  sin  tacha;  Obras  poéticas; 
Uaiclhonie  y  otros  poemas;  Liras,  idilius  y  otros 
poemas;  ilaler  corónala;  Poetas  victoriosos;  Poe- 
tas americanos;  Naturaleza  y  elementos  de  la 
poesía,  notables  obras  críticas  estas  tres  últimas. 
Ha  editado  también  varias  de  las  mejores  obras 
literarias  inglesas  y  norteamericanas,  entre  éstas 
la  colección  titulada  Biblioteca  norteamericana, 
que  consta  de  II  volúmenes.  Últimamente  ha 
]iublicado  la  Iliftoria  del  banco  de  A'ucva  Vurk. 

STEEQ  (Julio):  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
Versalles  en  1S36;  m.  en  Fontenay-aux-Koses 
en  1S98.  Estudió  Teología  en  Basilea,  Estras- 
burgo y  Montaubán,  y  fné  pastor  protestante  en 
Libourne.  De  ideas  republicanas,  fundó  en  Bur- 
deos un  diario.  Por  último,  fué  diputado,  ins- 
pector de  instrucción  pública  y  director  del  Mu- 
seo |)edagógico.  Sus  obras  más  importantes  son: 
L'hounitc  líomme: cours  de  morale;  Citoijcnfran- 
fais;  La  vie  morale;  í«  jnyslére  de  la  vie  li  venir; 
Cours  dt  morale  á  l'usage  des  institutcurs,  des 
¿¡¿ees  des  ¿coles  normales;  L'Edil  de  Nantes,  é 
Jnstructioii  inórate  et  cit'ique. 

STEEN  (JuAy):  Biog.  Pintor  holandés,  n.  en 
Lcyden  en  1626;  m.  en  la  misma  población  en 
1679.  Tuvo  par  maestros:  en  Utrecht,  á  Nicolás 
Knnpfer;  en  Haarlem,  á  Adrián  van  Ostade,  y, 
en  La  Haya,  á  Van  Goyen,  con  cuya  hija  con- 
trajo matrimonio  en  1649.  Steeu  lúe  el  más  ori- 
ginal de  los  pintores  de  género  en  su  país.  Sus 
cuadros  más  notables,  existentes  en  varios  Mu- 
seos de  Europa,  son :  Patio  en  una  posada;  Bodas ; 
Los  retóricos  (le  taberna;  Orgías;  El  cirujano  de 
aldea;  Escenas  burlescas;  La  fiesta  de  los  reyes; 
í'iesla  en  el  interior  de  una  posada;  Sansón  in- 
sultado por  los  filisteos;  Comida  en  familia; 
Una  bolla;  La  mala  compañía;  Málico  pulsando 
(■  una  joven;  La  jaula  del  papagayo;  Laenferma 
'':  amor;  Panadero  vendiendo  su  pan;  El  cuadro 
la  vida  humana:  Charlatán;  Una  casa  de  fíe ■ 
I HS;  Han  Nicolás;  La  familia  del  pintor;  Una 
buda;  Extracción  de  la  piedra;  Criada  fregando 
un  ¡luchero  de  estaño,  y  Retrato  del  artista. 

8TEENACKER8  (Frakcisco  Federico):  Biog. 
Escultor,  litc-iato  y  político  francés,  n.  en  Lis- 
boa cu  1830.  Su  padre  era  de  nacionalidad  belga 
y  en  1838  se  trasladó  con  toda  la  familia  á  Fran- 

i;i.  Nuestro  biograliado  hubo  de  pasar  K  Italia 
11  objeto  de  aprender  la  escultura  bajo  la  inte- 

;^ente  dirección  do  Hartolini;  terminados  sus 

-tndios   artísticos,   regresó  á  Francia,  donde 

vpnso  la  estatua  en  mármol:  Printnnps  des 
'..loiíri;  el  busto:  Enfant  er¿ole;  Indolencia;  El 
•  rimer  amor,  y  Pescador  de  caña.  Naturalizado 

11  Francia  más  tarde,  se  ocupó  desdo  entonces 
■  II  trabajos  históricos  y  políticos;  miembro  del 
'  'insi'jo  general  del  Alto  Ma:'nc  y  elegido  dipu- 

i'lo  por  eso  distrito,  tomó  asiento  en  In  oposi- 
>n;  nombrado  director  general  de  Correo»  y 

I  b'grafos,  organizó  durante  el  sitio  de  París 
'    ^«Mvicio  de  palomas  mcnsaieros.  Presentó  su 

liinisíón  con  los  dcmiis  individuos  del  Gobierno 
de  la  defensa  nacional  y  no  fué  elegido  |iara  la 
Asamblea.  Volvió  á  la  Cámara  como  diputado 
Tomo  XXVIll,  .ipéndice /] 
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jior  et  Alto  Jtanic,  y  puco  después  le  hicieron 
comisario  del  I  loljierno  en  la  Compañía  ferrovia- 
rifc.de  Pah's-Lyón-Mcditeri-áneo.  Sus  mejores 
obras  son:  líistoirc  du  gouvernement  de  la  ]>é- 
ftnse  natioiíale  en  province;  llistoire  des  ordres 
de  ehecfllerie  el  des  distinclions  honorifiques  en 
France-.  L'invasion  de  1814  dans  la  Haute  Mar- 
ne,  y  Aguis  Sorel  el  Charles  VJI. 

8TEENB0CK:  Biog.  General  sueco  del  siglo 
XVIII.  En  1712  libertó  á  Shalsund,  que  se  ha- 
llaba sitiada  por  los  rusos,  obligando  á  éstos  á 
retirarse.  Con  sus  trü[ias  se  dirigió  á  Meklem-' 
burgo  contra  los  daneses,  á  quienes  derrotó  el 
20  Je  diciembre  de  1712  en  la  batalla  de  Gadc- 
busch.  Los  vencidos  huyeron  hacia  Holstein,  se- 
guidosde  cerca  porStcenbock,  el  cual  ibaá  su  vez 
perseguido  por  las  fuerzas  ruso-polacas.  Stccu- 
bock  vióse  obligado  á  retroceder  cada  vez  más 
aute  la  superioridad  del  enemigo,  poniéndose  al 
amparo  do  la  fortaleza  Tonniugen,  cu  la  cual 
resistió  algún  tiempo;  pero  al  fin  hubo  de  capi- 
tular el  20  do  mayo  de  1713,  entregándose  con 
su  ejército  como  [irisionero  de  guerra.  Así  acabó 
el  poderío  de  Suecia.  Acerca  de  la  campaña  de 
Steenbock  en  Holstein  y  Silesia,  sobre  la  cual 
se  han  sostenido  muchas  y  complicadas  polémi- 
cas, véase  la  obra  de  Koser:  La  catástrofe  de 
Suecia  en  Schleswig- Holstein  en  1713  (Revista 
para  la  historia  de  Prusia,  tomo  XII). 

STEENSTRUP  (KnUD  JoHAXSEN  VcgELIUs): 
Biog.  Geólogo  y  explorador  dinamarqués  con- 
temiioráueo,  n.  en  Mons  en  1842.  Ha  emprendi- 
do varios  viajes  á  Groenlandia,  que  resultaron 
muy  provechosos  desde  el  punto  de  vista  de  la 
Geología,  Paleontología,  Etnología  y  Arqueolo- 
gía de  aquella  región.  Ha  sido  también  indivi- 
duo de  la  comisión  encargada  de  las  investigacio- 
nes geológicas  y  geográlicas  del  expresado  terri- 
torio. Las  memorias  y  mapas  de  Steenstrup  se 
publicaron  en  las  revistas:  Pelcrmanns  ililtcilun- 
gen  y  Mcddelclser  om  Gronland, 

STEENWICK  (Enkique  Van):  Biog.  Pintor  ho- 
landés, n.  en  Amsterdam  en  1589;  m.  en  Lon- 
dres en  1642.  Van  Dyck,  que  apreciaba  mucho 
el  talento  de  nuestro  biogratiado  y  lo  empleaba 
con  frecuencia  en  pintar  los  fondos  arquitectó- 
nicos de  sus  retratos,  le  presentó  en  la  corte  de 
Carlos  I,  donde  recibió  encargo  de  hacer  numero- 
sos trabajos  artísticos.  Su  especialidad  eran  las 
perspectivas,  que  pintaba  con  rarísima  perfec- 
ción, y  los  interiores  de  iglesias  góticas,  que  son 
muy  buscados.  El  Louvre  posee  cuatro,  y  un  lien- 
zo cuyas  figuras  son  de  Cornelio  Poelenburg: 
Jesús  en  casa  de  Hurta  y  Haría. 

STEFANITES:  Hit.  Ejercicios  griegos  cuyo  pre- 
mio consistía  en  una  simple  corona. 

STEFANO  (P.  Silvano  de):  Biog.  Religioso 
benedictino  italiano,  n.  el  6  de  noviembre  de 
1S35;  m.  el  21  de  marzo  de  1908.  A  la  edad  de 
veinte  años  ingresó  en  la  orden  benedictina,  ha- 
ciendo su  profesión  solemne  el  13  de  noviembre 
de  1856.  Lo  afable  de  su  trato  y  la  bondad  in- 
agotable de  su  corazón,  cualidades  á  las  que  de- 
bían añadirse  su  clara  y  profunda  ilustración,  le 
granjearon  los  primeros  puestos  en  las  abadías 
de  Savigliano,  Asís  y  Perusa.  Era  uno  de  los  po- 
cos monjes  ilustres,  cuyos  méritos  y  saber  no  pu- 
dieron ocultarse  á  la  sagacidad  de  León  Xlll, 
por  lo  cual  muchos  de  ellos  fueron  llamados  & 
ocupar  las  )irimeras  sillas  de  Italia.  El  P.  de.Ste- 
fano  en  1902  fué  designado  por  la  .Santa  Sede 
para  abad  ordinario  del  monasterio  de  Cava,  va- 
cante á  la  sazón  por  haber  sido  elevado  su  ante 
cesor,  el  reverendísimo  P.  Bon.i/zi,  .'.  la  sede  ar- 
zobispal de  Benevento,  y  rigi*'  por  espacio  de  sois 
anos  el  monasterio  dicho,  con  el  seminario,  ins- 
tituto }•  colegio  á  él  anejos. 

STEIBELT  (Daniel):  Biog.  Pianista  y  compo- 
sitor alemán,  n.  en  Berlín  en  176ó;  ni.  en  San 
Petersliurgo  en  1823.  Discípulo  de  Kirnlierger, 
presentóse  como  concertista  y  compositor  en 
liirlín,  y  se  trasladó  á  París  en  1790.  Hizo  re- 
presentar en  el  teatro  Fcydcau  au  opera  en  tres 
actos:  Romeo  y  Julieta,  qiicalcanzó  un  éxito  bri- 
llante; |>cro  su  mala  conducta  Icobligóá  huir  de 
París.  Después  de  un  viaje,  durante  el  cual  reco- 
rrió Infilaterra.  Alemania  y  Austria,  donde  tuvo 
.el  atrevimiento  de  competir  con  Beethoveu,  vol 
vio  á  la  capital  francesa  y  c-strenó  una  traducción 
do  íii  Creación,  do  Haydn,  y  un  luiilu  titulado: 
La  vuelta  de  Céfiro,  cuya  partitura  compuso  él. 
Además,  obtnvo  verdaderos  triunfos  ou  Inglu- 
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térra  y  Rusia  con  sns  obras:  La  A«i  m<,sa  lecha  a; 
El  juicio  de  París;  Austerlitz;  La  princesa  de 
Babilonia;  Cendrill&n,  y  Sargines, 

8TEIJN  (Maiitín  TouA.s):  Biog.  Político  boer, 
n.  en  Winburg,  Orange,  en  1857.  En  Enroja 
hizo  sus  estudios  de  Derecho,  y  des|niés  de  haber 
residido  en  Holanda  é  Inglaterra  durante  siete 
a&os,  regresó  á  su  país,  donde  ejerció  la  aboga- 
cía y  desempefió  altos  cargos  en  la  Judicatura. 
En  febiero  de  1896  fué  elegido  ]iresideutc  del  Es- 
tado libre  de  Oian;íe.  Durante  los  cinco  aftos  do 
su  gobierno,  i>actó  alianzas  con  la  Uepública  del 
Transvaal  y  se  unió  á  ésta  ].ara  combatir  á  loa 
ingleses.  En  1902  vino  á  Europa  jiara  atender  al 
rcstablcciniiento  de  su  salud,  muy  quebrantado. 

STEIN  (Alfuedo):  Biog.  Historiador  alenián, 
n.  en  Gccttingen  el  22  de  noviembre  de  1846.  Es 
profesor  de  Historia  Universal  en  la  Escuela  po- 
litécnica federal  de  Zurich,  y  la  obia  que  más 
fama  le  ha  valido  es  la  Geschithte  Europa's,  en 
cuatro  tomos,  con  muchos  y  originales  documen- 
tos procedentes  de  varios  archivos. 

-  Stein  (Cáelos  Enrique,  barón  de):  Biog. 
Filósofo  alemán,  n.  en  Cobnrgo  en  1857;  ni.  el 
20  de  junio  de  1837.  Estudió  en  los  instituios 
de  Merseburg  y  Halle,  y  en  1 874  se  estableció  en 
Heidelberg  ¡lara  estudiar  Teología  y  Filosofía;  la 
liriniera  la  abandonó  pronto  para  ser  exclusiva- 
mente lilósofo.  Religioso  de  corazón,  deseó  armo- 
nizar las  religiones,  y  pintó  dramática,  pero  leal- 
mente,  las  liguras  de  Lutero,  de  Santa  Isabel  y 
Santa  Catalina.  En  Berlín  fué  discípulo  del  liló- 
sofo Duhring,  autor  de  la  teoría  racionalista,  y 
fruto  de  estás  relaciones  fué  la  disertación  de 
Stein  titulada  Sobre  la  pcrc(¡Kión.  En  Roma  lo 
propusieron  ser  prcecjitor  del  hijo  de  Wágner,  y 
al  entrar  en  el  circulo  del  gran  músico  varió  el 
modo  de  ser  de  Stein.  Su  padre,  soberbio  aristó- 
crata, le  obligó  á  dejar  el  cargo  y  á  seguir  su  ca- 
rrera en  Halle,  en  cuya  universidad  sufrió  Stein 
lo  indecible ;  pues  tanto  profesores  como  alumnos 
erau  adversarios  de  Wágner,  y  aquéllos  se  ne^'a- 
ron  incluso  á  aceptar  sus  trabajos  del  doctorado. 
Por  tiu  obtuvo  la  Venia  legende  y  una  cátedra; 
pero  su  aula  quedó  vacía  y  hubo  de  trasladarse 
á  lierlíii,  en  donde  pasaron  años  de  martirio  an- 
tes de  forzar  las  puertas  de  la  universidad.  Des- 
pués de  infinitas  luchas  publicó  sus  Teoría  de 
las  ideas  de  Schopenhauer  y  Origen  de  la  estítica 
moderna.  Suyas  son  también  Estética  de  los  clási- 
cosalemaneíy  Conferencias  sobre  Cítetica  (1897). 
Cuando  )  a  estaba  enfermo  y  descorazonado  le 
concedieron  la  cátedra  de  Berlín.  Entre  sus  obras 
dramáticas  merecen  citarse:  Loshéroesy  elmnn- 
do,  dedicada  á  su  amado  maestro  Ricardo  AVág- 
ner;  Sin  patria,  drama  digno  de  Ibsen;  etc. 

-  Stein  (Felipe):  Biog.  Crítico  alemán,  u.  en 
Koíuigsberg  el  3  de  diciembre  de  1853;  m.  cu 
Berlín  el  4  de  septiembre  de  1909.  Era  un  exce- 
lente crítico  de  literatura  y  arte,  y  autor  de  ini- 
jHirtantcs  obras,  entre  las  que  citaremos:  Alberto 
Matkoicsky;  El  breviario  de  Bismarek;  Goethe 
como  director  de  teatro;  Leu  cartas  de  la  madre 
de  Goethe;  Los  discursosdel  príncipe  de  Bismarek; 
Correspondencia  entre  Schítlir  y  Goethe,  y  Obréis 
escogidas  de  Kuckerl,  eu  seis  volúmenes. 

-Stein  (Francisco  José  de):  Biog.  Prelado 
alemán,  n.  en  1832;  m.  un  ^luuich  el  4  de  mayo 
de  1909.  En  1855  leyó  su  primera  misa,  se  doc- 
toró y  fué  profesor  de  religión  en  Schweinluis  y 
Wurzburgo;  después  explicó  Moral  y  Teología 
en  Wurzburgo.  Es  autor  de  la  obra  luemiada: 
Euscbio,  obispo  de  CcMÍrea.  En  1^73  fué  nombra- 
do por  el  ray  Luis  II  obisjio  de  Wnrzbui  go,  y  en 
1897 arzobispo  de  la  diócesis  Munich-Fieisingen. 
Era,  además,  cousejero  de  estado  do  la  corona 
de  Baviera. 

-Stein  (Roberto):  íiVy,  Filólogo  y  explora- 
dor prusiano  contemporáneo,  n.  en  Kengcrsdorf 
(Silesia)  en  1857.  Estudió  en  Glatz,  v  poco  des- 
pués pasó  á  los  Estados  Unidos,  donde  se  dedicó 
á  la  enseñanza  de  lennuas,  mientras  estudi;il  a  el 
la  medicina  cu  el  Colegio  Georwtown.  IVodes 
pues  ingresó  en  el  serviei''  ••■'■■  -i  •■  •••■  bs  Esta- 
dos Unidos  y  fué  nombni  :  i!eniáu, 
francés,  ilinaiiiarnui's.  il:.  -i,  cas- 
tollanoy  |...Li:i.'n.  -  Inl  ,  -j  i.liiii 
liara  la  e-. ; 
la  atenciu: 

nos;  en  It-'.'.         ,-     ,  '      ,         '  '  ^i  '  '■ 

IVary,  y  dvsembaicu  tu  Giumlandia  ot.cidi.ii tal, 
acompañado  de  tres  esquimales,  con  objeto  de 
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explorar  y  trazar  el  majia  de  la  costa.  Dos  años 
después,  tomó  pasaje  cu  el  Diana,  con  dos  com- 
pañeros nada  más,  para  llevar  al  cabo  su  plan  de 
exploración  de  EUesnicrelaud;  desembarcó  en  el 
la"0  Sabino  y  permaneció  dos  años  en  aquel  país, 
dedicado  á  estudios  lingüísticos  entre  los  esq\>i- 
niales,  y  regresó  á  los  Estados  Unidos  en  1901. 
Stein  es  autor  de  varios  artículos  referentes  á 
asuntos  económicos  y  sociales,  y  ha  escrito  tam- 
bién mucho  sobre  sus  expediciones  árticas,  la 
música  de  los  esquimales,  y  la  nomenclatura 
geográfica  de  las  regiones  polares  exploradas. 

-Stein  (Teod.vldo):\BíO(/.  Escultor  dina- 
marqués, u.  en  Copenhague  en  1829;  ni,  en  la 
misma  capital  en  1901.  Hizo  sus  primeras  armas 
en  el  arte  con  un  Joven  pescador  napolilano,  que 
le  valió  justa  fama  y  muchos  elogios  de  la  crí- 
tica. Luego  presentó  obras  tan  notables  como: 
Loke  y  SúiiJ»  ;  General  ISonaparlc ;  Harsdorff; 
Faustiilo  ikvando  en  brazos  á  Rómnlo  y  Remo; 
Holherg;  El  agrónomo  Tesdorph;  El  almirante 
Niels-ínel;  Le  peintre  Carlens,  y  El  almirante 
Sitenson, 

STEINBACH  (Emilio):  Biog.  Político  austría- 
co, n.  en  Viena  el  11  de  junio  de  1846;  m.  el  26 
de  mayo  de  1907.  Estudió  Leyes  y  entró  en  1874 
en  el  ministerio  de  Justicia.  En  1891,  y  después 
de  iniciar  sus  reformas  político  sociales  y  redac- 
tar las  leyes  contra  la  usura,  fué  ministro  de 
Hacienda  y  reformó  la  ley  de  contribución  y  la 
monetaria  austríaca.  Expuso  sus  opiniones  so- 
ciales después  de  dejar  la  cartera  en  su  famosa 
conferencia:  Deberes  de  la  propiedad.  Entre  sus 
obitis  citaremos:  Bases  psicológicas;  asuntos  ju- 
rídicos de  la  organización  administrativa;  La 
moral  como  ¡Imite  de  la  ganancia  y  de  la  ejecu- 
ción del  derecho;  etc. 

STEINBRÜCK  (EDUAr.DO):  Biog.  Pintor  ale- 
mán, n.  en  Magdeburgo  en  1802;  m.  en  Landeck 
en  1882.  Sus  dos  primeros  cuadros:  La  pesca,  y 
El  ángel  abriendo  la  puerta  del  ciclo,  fueron  aco- 
gidos con  aplausos  del  piíblico  y  de  la  crítica. 
Después  consolidó  su  buen  nombre  con  las  obras: 
Resurrección;  Genoveva;  Destrucción  de  Magde- 
burgo por  Tilly;  La  caperuza  roja;  Los  elfos 
en  el  estanque;  La  ninfa;  Mujer  de  pescador  en 
la  playa,  y  Ondina. 

STEINHEIL  (Luis  Caklos  Aügusto):  Biog. 
Pintor  francés,  n.  en  Estrasburgo  en  1814;  m. en 
París  en  1885,  Se  dio  á  conocer  como  pintor,  en 
1836,  con  dos  cuadros  de  género,  y  continuó  culti- 
vando ese  arte  hasta  1 855,  aproximadamente.  Por 
esa  fecha,  recibió  tal  impresión  de  los  trabajos 
de  VioUct-le-Dr.c  y  Emilio  Bceswillwald,  que 
solicitó  figurar  entre  los  colaboradores  del  pri 
mero  y  de  Lassus,  como  restaurador  de  vidrieras 
artísticas,  correspondientes  á  los  siglos  xiii  y 
XIV.  Sus  mejores  obras  son:  Restauration  des 
vitraux  de  la  cathédralc  de  Slrasbourg;  Etal  des 
peinlures  de  la  Sainte-Chapclle;  Dallage  de  la 
Sainle-Chapellc ;  Vitraux  de  la  méme,  y  Peinlures 
murales  de  la  Sainte-Chapelle. 

STEINHUBER  (Akdré-s):  Biog.  Prelado  ale- 
mán, n.  en  Haviera  en  1825;  m.  en  Roma  en 
1907.  Pertenecía  á  la  Compañía  de  Jesús  y  era 
prefecto  de  la  Congregación  del  índice.  Estudió 
en  el  Colegio  Alemán  de  Roma  y  fué  ordenado 
en  1851.  Siguió  estudiando  en  la  universidad  de 
Munich;  en  1857  entró  en  la  Compañía  de  Jesús, 
y  dirigió  trece  años  el  Colegio  Alemán  de  Roma, 
En  1872  Pío  I.\  le  nombró  consultor  de  los  Asun- 
tos extranjeros.  Fué  creado  cardenal  en  1893  por 
IjCÓn  XIII,  para  dar  á  los  jesuítas  un  represen- 
tante en  el  Sacro  Colegio  y  honrar  á  la  Alemania 
católica.  Gozó  de  la  amistad  de  Pío  X  como  de 
la  do  León  XIII.  Como  prefecto  del  índice  te- 
nía gran  inllncncia  y  su  palabra  era  acatada  en 
el  Vaticano.  Fné  hombre  que  se  distinguiósiem- 
pre  por  su  Ijondad  y  su  tolerancia, 

8TEINLE(Jacodo  Edüaudo  de):  Biog.  Dibu 
jante  y  pintor  austríaco,  n.en  Vieno  en  ]810;m. 
en  Francfort  en  18S6.  Alumno  de  la  Academia  de 
Viena. com]>leló  en  Roma  sus  estudios,  y  luego 
trasladó  su  domicilio  A  Francfort,  Obras  suyas 
son  las  pinturas  murales  de  las  catedrales  de  Es- 
trasburgo, Francfort,  Colonia  y  Maguncia,  y  la 
gran  sala  iniperiol  de  Francfort  en  el  Museo  de 
Colonia.  Su  obra  maestra  es  la  Lorclcy,  existen- 
te en  la  galería  Sclmck,  de  Munich.  Steinle, 
niny  amigo  de  P.rentann,  reprodujo  innumera- 
bles asuntos  de  loa  Curn'oi  del  Rhin. 

8TEINLEN  (Teófilo  Alejandro):  Biog.  Di- 
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bujante  y  pintor  suizo  contemporáneo,  u.  en 
Lausanne  en  1859.  Oriundo  de  una  familia  de 
refinado  gusto  artístico,  abandonó  su  bogará  los 
diez  y  nueve  años  para  trasladarse  á  París,  don- 
de, en  fuerza  de  trabajos,  pesadumbres,  contra- 
riedades y  desdichas  de  todo  género,  llevadas 
con  paciencia,  constancia  y  fe  en  lo  porvenir, 
logró  ganarse  la  manutención  explotando  el  di- 
bujo industrial.  Fijó  su  estancia  en  Montmar- 
tre  y  allí  frecuentó  la  taberna  del  Cltal-Noir,  tan 
célebre  en  los  fastos  de  la  bolienjia  fiancesa.  Su 
obra,  en  conjunto,  resulta  formidable;  ha  liecho 
dibujos  para  el  Chat-Xoir,  Chambard,  Gil  Blas 
illustré,  Mirlitón  y  el  Assictlcau  beurre;  además 
ha  ilustrado:  La  novela  incoherente,  de  Ch.  Jo- 
liet;  L'cntrée  de  doten,  de  Champsaur;  Les  fem- 
mcs  d'nmisyle  Traiu  de  8  heures  47,  de  Courte- 
line;  Dans  la  me,  famosa  colección  de  canciones 
de  Bruant;  Chansons  de/cin)»es,áeV.  Delmet,  y 
las  Gaictés  bourgeoises,  de  Moinaux.  También 
hizo  nniy  liermosos  aguafuertes,  carteles  y  cua- 
dros, como:  IJf  Juillct;  L'absinthe;  Le  beau  soir; 
Dans  la  pluie  et  le  vent,  y  el  retrato  de  Anatolio 
France, 

STEINSCHNEIDER  (Maukicio):  Biog.  Arabis- 
ta alemán,  n.  en  1817;  m.  en  Berlín  en  1907. 
Sus  obras  sobre  ciencia  judaica  y  literatura  ára- 
be son  notabilísimas.  Sus  estudios  sobre  la  histo- 
ria de  la  Medicina  y  de  las  Matemáticas  y  As- 
ti'onomía,  y  su  conocimiento  de  los  manuscritos 
antiguos,  son  verdaderamente  admirables.  En  la 
bibliografía  de  sus  numerosas  obras  trabajan 
insigues  bibliógrafos.  En  1896  sus  admiradores, 
para  festejar  sus  ochenta  años,  publicaron  una 
colección  especial  de  escritos  que  le  fueron  dedi- 
cados. Sus  obras  verdaderamente  monumentales 
son:  Catal.  librorum  hcbr.  in  biblios.  Bodleiaiía 
{1S52  á  1860),  y  Traducciones  hebreas  (1899), 
esta  última  premiada  por  la  Academia  France- 
sa. Consecuencia  de  su  amistad  con  el  príncipe 
Buoncompagni  es  su:  Intorno  ad  alcuni  tnatema- 
tici  (1863);  Literatura  polémica  y  apologética 
(1877).  Colaboró  en  el  Boletín  de  bibliografía  y 
de  historia  de  ciencias  matemáticas  y  físicas  (R., 
1868  á  1877),  en  el  Bonarriioti,  y  oíros.  En  lugar 
de  ocuparse  en  polémicas  sobre  la  fe,  quiso  hacer 
más  pura  la  suya  y  en  su  inti'oducción  á  Donno- 
la  dice  que  la  meta  final  de  todos  los  conocimien- 
tos es  la  humanidad. 

STELWAGON  (ExKiQUE  Weightman):  Biog. 
Médico  norteamericano  contemporáneo,  u.  en 
Filadclfia  el  3  de  diciembre  de  1853.  Estudió  el 
bachillerato  en  el  Colegio  de  Andalucía  (Estado 
de  Pensilvania),  y  la  Medicina  y  Filosofía  en  la 
universidad  de  este  mismo  Estado;  terminados 
sus  estudios,  practicó  en  los  hospitales  de  Viena 
y  Berlín.  A  su  regreso  á  los  Estados  Unidos,  fué 
nombrado  eucaigado  del  Dispensario  de  las  en- 
fermedades de  la  piel  en  Filadeltia;  luego  profe- 
sor auxiliar  de  Dermatología  en  la  universidad 
de  Pensilv.ania,  hasta  1888,  en  que  obtuvo  esta 
misma  cátedra,  en  calidad  de  profesor  numera- 
rio, en  el  Colegio  médico  de  Mujeres,  de  Filadel- 
tia, Ha  escrito,  entre  otras  varias,  las  siguientes 
obras:  Elementos  de  enfermedades  de  la  piel; 
Tratado  de  las  enfermedades  de  la  piel;  Atlas  de 
las  enfermedades  de  la  piel,  traducción  de  la  obra 
del  mismo  título  de  JIracek ;  Capítulo  sobre  las 
enfermedades  de  la  jncl,  y  Sistema  de  Medicina 
de  Pepcr.  Ha  escrito  también  numerosos  y  no- 
tables artículos  sobre  el  mismo  asunto  en  las 
principales  revistas  médicas  norteamericanas. 

STELLA  (Claudika  Bouzonnet):  Biog.  Gra- 
badora francesa,  u.  en  Lyón  en  1636;  m.  en  Pa- 
rís en  1697.  Fué  una  artista  de  raro  talento,  que 
reprodujo  con  suma  perfección  los  cuadros  de 
Poussin  y  de  otros  jiintores.  De  sus  obras  más 
notables  merecen  citarse  principalmente:  Le  ma- 
riagc  de  sainte  Cathérine;  Moisc  frappant  le  ro- 
clicr;  Jésus-  Christ  cutre  ¡es  deux  larrons,  y  Moise 
Cipos¿  sur  les  eaux, 

STENBOCK  (Otón  Gustaf.sson,  conde  de): 
llii'ff.  Almirante  sueco,  n.  en  Torpa  en  1614;  m, 
cu  Estocolmoen  1685.  Sirvió  en  el  ejércitode  Ale- 
mania durante  la  guerra  de  los  Treinta  años  y 
cayó  gravemente  herido  en  Leipzig;  ascendido 
á  general  de  infantería,  se  distinguió  por  su  va- 
lor y  pericia  en  la  campaña  contra  Polonia.  De 
regreso  en  Sueeia,  tomó  el  mando  de  las  fuerzas» 
que  habían  de  batir  á  los  dinamarqueses,  y  de- 
rrotó á  éstos  en  Genevad.  Después  de  un  breve 
descanso  en  Smaland,  penetró  en  Noruega,  y 
una  vez  hecha  la  paz,  desempeñó  clcorgo  de  go- 
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bernador  de  Escania,  Halland  y  Bleckiugia. 
Siendo  almirante,  perdió  un  combate  y  fué  con- 
denado por  un  tribunal  extraordinario  á  perder 
aquel  empleo,  pero  recibió  un  nuevo  nombra- 
miento de  gobernador  de  provincia.  Arruinado 
por  la  reducción  de  bienes  de  la  nobleza,  murió 
casi  en  la  miseria, 

STENGEL  (Hermán,  barón  de):  Biog.  Po- 
lítico alemán,  n.  en  Espira  en  1837.  De  1863  á 
1890  sirvió  en  la  Administración  de  Baviera, 
donde  se  dio  á  conocer  como  buen  hacendista. 
Colaboró  después  en  los  proyectos  de  reforma 
tinaneiera  en  Prusia  y  en  el  Imperio,  y  en  1903 
fué  nombrado  secretario  de  Estado  de  la  Hacien- 
da Imperial.  Ha  hecho  grandes  reformas,  modi- 
ficando el  servicio  de  la  renta  de  aduanas  y 
creando  nuevos  impuestos,  con  lo  que  aumentan 
considerablemente  los  ingresos  del  Estado.  Las 
tales  reformas  han  ocasionado  resuelta  oposición 
en  el  pueblo. 

STENOBEA:  Mit.  Mujer  de  Preto,  rey  de  Ar- 
gos, la  cual  indujo  á  su  marido  á  que  matase  á 
Belerofonte,  porque  este  príncipe  no  quiso  acce- 
der á  sus  deseos  impúdicos. 

*  STEPHANIE:  Gcog.  Las  i'iltimas  exploracio- 
nes hechas  en  la  región  en  que  se  halla  este  lago 
del  África  demuestran  que,  como  sucede  en  mu- 
chas partes  de  ese  continente,  el  país  está  sujeto 
al  fenómeno  de  desecación,  y,  por  consiguiente, 
la  superficie  del  lago  va  disminuyendo, 

STÉPHEN-LIÉGEARD   (FRANCISCO    EsiILIo): 

Biog.  Literato  francés  contemporáneo,  n.  en  Di- 
jón  (Cote  d'Or)  el  29  de  marzo  de  1830,  Es  doc- 
tor en  Derecho,  y  ha  sido  consejero  de  prefectura 
en  Valeuce  (1856);  subprefecto  en  Briey  (1859), 
en  Parthenay  (1861)  y  en  Carpentras(  1805);  di- 
putado por  el  Moscla  (18691;  etc.  Ha  obtenido 
veintidós  premios,  siete  de  ellos  de  la  Academia 
de  los  Juegos  Florales  de  Tolosa  y  tres  de  la 
Academia  IVancesa.  Sus  obras  más  notables  son: 
Le  Vcrger  d'Jsaure,  ]>oen]as  premiados  (1871); 
Trois  ans  á  la  Chambre,  discursos  parlamenta- 
rios (1893);  Vingl  journées  ati  pays  de  Luchon 
(1874);  A  travers  l'Engadinc,  la  Valteline,  le 
Tyrol  du  Sud  et  les  lacs  de  l'Jlalie  supérieure 
(1874);  Les  granas  eoeurs,  premio  Montyón  de 
la  Academia  francesa  (1882);  Ati  caprice  de  la 
plnme,  estudios,  fantasías  y  críticas  (1884);  Zn 
vote  d'Azur,  premio  Bordin  de  la  Academia 
(1893);  Réves  el  Combáis,  poesías (1893);  Lessai- 
sons  et  les  mois  (1S99) ;  I'agesfrani;aises,  estudios 
y  discursos  (1902);  Aimcr  (1906),  y  Brins  de 
laurier  {1909}. 

STEPHENS  (Enrique  Mokse):  Biog.  Histo- 
riador escocés  conteni]ioráneo,  n.  en  Edimburgo 
el  3  de  octubre  de  1857.  Estudió  el  bacbillerato 
y  se  graduó  en  el  colegio  de  Balliob,  en  Ox- 
ford. Terminada  su  caliera,  se  hizo  periodis- 
ta, y  colaboró  en  diferentes  diarios  de  Ingla- 
terra durante  el  período  de  1880  á  1892,  y  luego, 
sin  abandonar  del  todo  los  trabajos  periodísti- 
cos, se  distinguió  por  sus  célebres  disertaciones 
en  fttfoid  sobre  el  sistema  de  extensión  uni- 
versitaria; también  dio  varias  conferencias  refe- 
rentes á  la  historia  india  en  la  universidad  de 
Cambridge,  durante  los  cursos  académicos  de 
1893  y  1894.  En  esta  fecha  pasó  á  los  Estados 
Unidos,  donde  obtuvo  el  nombramiento  de  ])ro- 
fesor  de  Historia  de  Europa  en  la  universidad 
de  Corncll,  hasta  1900,  dando  también  por  este 
tiempo,  en  el  Instituto  Lowell,  un  curso  de  His- 
toria administrativa  de  la  India.  En  1902  fué 
nombrado  profesor  de  Historia  y  director  de  la 
universidad  de  California.  Las  obras  más  nota- 
bles que  ha  escrito  son  las  siguientes:  Historia 
de  la  revolución  francesa;  Historia  de  Porluqnl; 
Alburquerque ;  Europa  revolucionaria,  1789- 
1816;  Curso  de  historia  moderna  de  Europa,  y 
Discursos  de  los  políticos  y  oradores  de  la  Revo- 
lución francesa. 

-Stephen-s  (Jacoro):  Biog.  Político  revolu- 
cionario irlandés,  n.  en  Kilkenny  en  1824;  m. 
en  Dublín  en  1901,  Consagró  su  vida  á  libertai 
á  Irlanda  de  la  opresión  ingleso.  En  1848  tuve 
que  emigrar  á  París,  donde,  de  acuerdo  con 
O'Mahony,  echó  los  cimientos  del  llamado  fe- 
nianianio.  En  1863  fundó  el  Jrish  Peoplr,  nc- 
riódico  órgano  del  partido  feniono.  Recorrió  los 
campos  de  Irlanda,  preparando  la  revolución, 
que  debía  estallar  el  23  de  septiembre  de  1865; 
informada  de  ello  la  policía  inglesa,  detuvo  po- 
cos días  antes  á  los  principales  jefes  compróme- 


tidos;  Stei)hen3  pndo  escapar  y  se  refugió  en 
l'iancia.  Eti  1891  se  le  ijermitió  regresará  Ir- 
landa, donde  vivió  tran<iuilo  los  últimos  años. 

STERCULIUS:  Mil.  Diviuidades  quo  presidían 

los  ]iast03. 

8TERL  (KoBEiíTO):  Bio¡/.  Pintor  alemán  con- 
temponinoo,  n.  on  Gropdobritz  el  23  de  junio 
de  1867.  En  1874  so  trasladócon  su  madre,  viu- 
da de  un  picapedrero,  á  Dresdc.y  entró  en  la 
Academia  de  Arte,  desde  la  cual  pasó  al  estudio 
de  I'auwuls.  No  armonizando  con  éste  en  sus  ideas 
artísticas,  se  sei)aró  de  él,  y  entonces  presentó 
Sterl  al  público  su  primera  obra:  £a.«  vísperas 
en  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  á  la  que  siguieron : 
Subasta  y  Devola,  que  llamaron  grandemente  la 
atención.  Dcsiiués  de  haber  residido  en  I'arís 
algún  tiempo,  donde  se  relacionó  con  Millet, 
fué  nombrado  profesor  de  la  Escuela  de  Arte  de 
Dresde.  Entre  sus  obras,  además  de  las  menta- 
das, son  dignas  de  recuerdo;  habitación  de  al- 
deanos de  Hessc;  Madre  é  hijo;  Calle  de  Ham- 
burgo,  y  varios  retratos,  entre  los  que  descuellan 
el  de  la  reina  Carola  de  Sajonin,  el  del  predica- 
dor Midler,  la  familia  Siemens  y  otros.  Sterl  es 
el  pintor  de  los  pobres  y  oprimidos,  y  ásu  pin- 
cel debemos  tipos  excelentes  de  aldeanos  y  obie- 
ros.  Algunos  de  sus  cuadros  están  en  los  museos 
modernos  de  Dresde  y  Viena. 

8TERN  (Adulfo):  Biog.  Poeta  alemán  é  his- 
toriador de  la  Literatura,  n.  en  Leipzig  en  1835; 
m.  en  Dresde  el  14  de  abril  de  1907.  Era  profesor 
de  Historia  de  la  Literatura  en  la  Politécnica 
de  Dresde,  y  autor  de  Poesías  y  de  varias  co- 
lecciones de  novelas  históricas.  También  escri- 
bió: Los  últimos  humanistas;  Sin  ideales;  Ca- 
moens;  Historia  de  ¡a  Literatura  moderna  (siete 
tomos);  IliMoria  de  una  Literatura  universal. 
Publicó  varias  ediciones  de  clásicos  y  de  la  His- 
toria de  la  Literatura  nacional. 

-Stekn  (Mai-ricio  Keinoldo  de):  Biog. 
Poeta  lírico  alemán,  n.  en  Reval  en  18C0.  Dióse 
á  conocer  con  algunos  poemas  democráticos,  por 
locnal  fué  juzgado  injustamente.  Después(1906) 
publicó  su  Coleccián  de  Poesías  que  le  caracteri- 
zaron como  lírico  y  entre  las  cuales  es  famosa 
La  mañana  en  el  campo. 

STERNBERQ  (JOAQUÍN):  Biog.  Sabio  checo, 
n.  en  l'raga  en  1755;  m.  en  Bohemia  en  1808. 
Durante  varios  años  fué  oficial  en  el  ejército 
austríaco  y  después  se  dedicó  al  estudio  de  la 
industria  metalúrgica,  )iara  lo  cual  recorrió  Di- 
namarca, Suecia  y  Rusia.  De  regreso  en  su  pa- 
tria, perfeccionó  la  explotación  de  la  expresada 
industria,  }',  por  encargo  del  archiduque  Carlos, 
levantó  el  plano  de  las  fronteras  de  Kohemia. 
Escribió  también  muclias  é  interesantes  obras 
de  física,  economía  política  y  metalurgia. 

STERNBURG  (HERMÁN  VON  SpECK,  BARÓN 
DE):  liiog.  Diplomático  alemán  contemporáneo, 
n.  en  Leeds  (Inglaterra)  el  21  de  agosto  de  1852. 
Estudió  en  l'"ur5tenschule  y  en  la  Escuela  mili- 
tar de  Potsdam,  dedicándose  especialmente  al 
estudio  del  derecho  internacional,  la  economía 
política  y  las  ciencias  militares  y  navales.  Du- 
rante la  guerra  franco-prusiana,  y  cuando  ape- 
nas acal>a!ia  de  terminar  sus  estudios,  se  alistó 
en  el  regimiento  2."  de  dragones,  siguiendo  en 
el  servicio  activo  hasta  1885,  fecha  en  que  fué 
agregado  á  la  legación  alemana  cu  Washington. 
Su  carrera  diplomática  ha  sido  brillantísima:  en 
1890  fué  enviado  como  primer  secretario  á  la 
legación  de  Pekín ;  algunos  afios  después  le  nom- 
braron encargado  de  negocios  en  Belgrado, y  en 
seguida  (189S)  primer  secretario  de  la  embaja- 
da alemana  en  Washington;  luego  (1900),  cón- 
sul general  de  Alemania  en  la  India  inglesa  y 
en  Ceilán,  y  finalmente  (1903),  ministro  pleni- 
potenciario en  Washington,  quedándose  después 
■I  esta  capital  con  el  carácter  do  embajador  do 
\' -rnania  en  los  Estados  Unidos.  Stcrnburg  po- 

■  las  siguientes  condecoraciones;  gran  cruz  do 
i  urden  de  la  Corona,  medalla  de  2.»  clase  del 
'.  u'uilu  Koja,  cruz  del  Mérito  militar  de  Sajo- 
nm,  Estrella  de  la  orden  de  Francisco  José,  de 
.\ustria,  estrella  do  la  orden  del  Dragón  Doblo 
do  China,  estrella  de  Takowo,  do  Servia,  y  cruz 
de  la  orden  de  Santa  Ana,  do  Rusia. 

STERNEGQ  (Caiilos  Teodoro  Isama  de): 
/li'ii/.  Hacendista  alemán,  n.  en  Augsburgo  en 
1SI3:  m.  en  Innsbruck  en  30  de  noviembre  do 
1008.  Se  licenció  en  Munich  y  en  18SS  fué  pro- 
fesor en  Insbruck  y  luego  en  Fraga.  En  1  SSl  lo 
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nombraron  director  de  estadística  en  Viena,  y 
tres  años  desjiués  presidente  de  la  comisión  cen- 
tral de  estadística.  Publicó  muchas  obras  sobre 
hacienda  y  economía  política,  y  era  doctor,  ho- 
Horis  cansa,  de  las  facultades  de  derecho  de  Vie- 
na, Cracovia  y  Cambridge,  miembro  de  diversas 
academias,  consejero  y  senador  vitalicio,  presi- 
dente del  Instituto  internacional  de  estadísti- 
ca, etc. 

STERRET  (Juan  Roberto  SiTi,iNGTON):Píosf. 
Arqueólogo  y  orientalista  norteamericano  con- 
temporáneo, n.  en  Rockbridge  Baths  (Virginia) 
el  4  de  marzo  de  1851.  Estudió  en  la  universi- 
dad de  Virginia;  luego  en  las  de  Leipzi",  Ber- 
lín, Atenas  y  Munich,  donde  se  doctoró  de  filo- 
sofía, y  posteriormente,  1902,  en  la  de  Aberdeen 
(Escocia),  donde  obtuvo  el  grado  de  doctor  en 
Leyes.  En  1886,  á  su  regreso  de  Europa,  fué 
nombrado  profesor  de  griego  en  la  universidad 
de  Miami;  en  1891  obtuvo  la  misma  cátedra  en 
la  Universidad  de  Tejas,  y  en  1896  fué  designa- 
do para  profesor  de  la  Escuela  americana  de  estu- 
dios clásicos  griegos,  cargo  que  desempeñó  aquel 
año  y  el  siguiente.  Ha  dirigido  varias  expedicio- 
nes al  Asia  Menor,  y  es  miembro  del  Instituto 
arqueológico  imperial  alemán  y  de  otros  muchos 
institutosysociedades  arqueológicos,  geográficos 
y  orientalistas,  de  Eurojiay  América.  De  entre 
las  varias  obras  que  lia  escrito  merecen  recuer- 
do especial  las  siguientes:  En  qué  se  distinguen 
entre  sí  los  cinco  himnos  mayores  de  Homero; 
InscripciuJics  de  Sebaste;  Inscri/zciones  de  Assos; 
Inscripciones  de  Traites;  Viaje  epigráfico  al  Asia 
Menor;  Expedición  Il'ol/e  al  Asia  Menor;  Me- 
morias de  un  viajero  arqueólogo;  Trogloditas  de 
Capadocia,  y  Un  vistazo  al  Asia  Menor. 

STEUBEN  (Federico  Guillermo):  Biog.  Ge- 
neral alemán,  n.  en  Magdeburgo  en  1730;  ni.  en 
1794.  Ingresó  en  el  ejército  prusiano  y  tomó 
parte  en  la  guerra  de  los  Siete  años;  después  se 
trasladó  á  París,  y  el  conde  de  San  Germán,  mi- 
nistro de  la  Guerra,  le  confió  una  importante 
comisión  en  América,  donde  era  necesario  orga- 
nizar debidamente  el  ejército.  Beanmarchais  le 
excitó  á  que  aceptase  y  le  proveyó  de  dinero. 
Steuben  desembarcó  el  1.»  de  diciembre  de  1777 
en  New-Hampshire,  y  nombrado  teniente  gene- 
ral, desempeñó  el  cargo  de  jefe  del  Estado  ma- 
yor de  Washington.  Se  retiró  del  ejército  en 
1784,  cuando  perdió  la  esperanza  de  ser  algún 
día  ministro  de  la  Guerra.  I£l  Congreso  votó  una 
pensión  en  favor  suyo,  y  varios  Estados  le  hon- 
raron con  notables  distinciones. 

*  STEVENS  (Alfredo):  Biog.  M.  en  París  en 
1906. 

-  Stevens(Durham  White):  Biog.  Diplomá- 
tico norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Was- 
hington el  l.°de  febrero  de  1852.  Estudió  Leyes 
en  su  ciudad  natal,  y  se  trasladó  al  Japón  con  el 
cargo  de  secretario  de  la  legación  de  los  Estados 
Unidos  en  Tokio,  cuando  estaba  en  vísperas  de 
graduarse.  Diez  años  desempeñó  este  cargo,  al 
cabo  de  los  cuales  (1883)  lo  renunció,  admitiendo 
el  que  le  daba  el  gobiernojaponés  de  consejero  de 
la  legación  japonesa  en  Washington.  Sirvió  luego 
en  la  Oficina  de  asuntos  extranjeros  de  Tokio,  la 
mayor  parte  del  tiempo  como  miembro  del  ne- 
gociado del  protocolo  y  de  la  conferencia  para 
la  revisión  de  los  tratados  entre  el  Japón  y  las 
demás  potencias;  después  fué  agregado  á  la  em- 
bajada japonesa  en  Corea,  para  suavizar  las  di- 
ficultades que  amenazaban  encender  la  guerra 
entre  el  Japón  y  China;  é  inmediatamente  des- 
pués volvió  á  ser  enviada  á  Washington,  donde 
permaneció  hasta  1901,  interviniendo  en  la  re- 
visión del  tratado  entre  los  Estados  Unidos  y  el 
Japón.  En  1901  fué  nombrado  agente  del  go- 
bierno japonés  en  las  islas  Hawai  con  plenos  po- 
deres para  arreglar  las  cuestiones  entonces  lien- 
dientes.  Desde  1904  es  consejero  diiiloniatico 
del  gobierno  do  Corea,  según  el  protocolo  firmado 
entre  loa  gobiernos  japonés  y  coreano.  Tiene  dos 
condecoraciones  del  emperador  japonés:  la  de 
3."  clase  do  la  orden  del  .So!  Naciente  y  las  de 
2.»  y  1."  clase  do  la  orden  del  Sagrado  Tesoro. 

-  Steven.s  (Jokoe  Tdmás);  lUog.  Médico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  el  Condado 
de  F.ssex  (Nueva  York)  en  1832.  Recibió  el  grado 
de  doctor  en  Medicina  en  el  colegio  de  Castle- 
ton  íVerniont),  y  el  de  doctor  en  Filosofía  en  el 
colegio  Unión.  En  l.'<57  comenzó  á  ejercer  la 
Medicina  en   Nneva  York,  incorporándose  al 
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ejército  voluntario  como  médico  durante  la  gue- 
rra civil  norteamericana;  luego  obtuvo  la  cáte- 
dra de  enfermedades  de  los  ojos  en  la  univei^i- 
dad  de  la  Unión,  y  finalmente,  desde  18?0,  se 
ha  dedicado  exclusivamente  á  la  práctica  de  su 
profesión  y  ha  inventado  varios  instrumentos  de 
cirugía.  Es  miembro  de  muchas  sociedades  mé- 
dicas americanas  y  extranjeras,  y  ha  escrito  al- 
gunas obras,  entre  las  cuales  merecen  recordarse 
especialmente:  flora  de  las  montañas  Adiron- 
dacks;  Enfermedades  de  los  centros  lurviosos,  obla 
quo  obtuvo  el  primer  premio  de  la  Real  Aca- 
demia de  Bélgica;  La  enseñanza  en  Xorlh  U'a- 
les;  Músculos  motores  del  ojo,  y  Tratado  sobre  los 
motores  oculares. 

STEVENSON  (Adlai  Ewi.vg):  Biog.  Político 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  el  conda- 
do de  Christian  (Keiitueky)  el  23  de  octubre 
de  1835.  Estudió  Leyes  y  comenzó  la  práctica 
de  la  abogacía  en  18C4,  distinguiéndose  entre 
los  mejores  oradores  y  abogados  de  los  Estados 
Unidos,  y  siendo  muy  pronto  diputado  al  Con- 
greso, hasta  1893.  en  que  fué  elegido  vicejiresi- 
dente  de  los  Estados  Unidos.  Al  terminar  el  pc- 
líodo  de  su  cargo  fué  enviado  á  Europa  por  el 
Gobierno  de  Washington,  como  miembro  de  la 
Comisión  encargada  de  hacer  prevalecer  el  bi- 
metalismo internacional.  En  1900  volvió  á  pre- 
sentar candidatura  jiara  la  vicepresideneia  de 
los  Estados  Unidos,  apo^'ado  por  la  convención 
democrática;  mas  esta  vez  fué  derrotado. 

-Stevenson  (Jacobo  Enrique):  Biog. 
Orientalista  norteamericano  conteniporáneo,  n. 
en  Peterborugh,  Ontario  (Canadá),  el  16  de  abril 
de  1860.  Terminada  su  instrucción  en  las  escue- 
las superiores  de  su  ciudad  natal,  dedicóse  á  la 
enseñanza  en  diversos  centros  docentes;  luego 
comenzó  los  estudios  de  Filosofía  y  Teología,  or- 
denándose para  el  ministerio  protestante  de  la 
Iglesia  metodista  en  1889.  Posteriormente  se  ha 
consagrado  con  éxito  al  estudio  de  la  asiriología, 
visitando  con  este  objeto  diferentes  veces  el  Mu- 
seo Británico  y  el  de  Berlín  y  escribiendo  varias 
obras,  de  las  cuales  son  las  más  notables  las  si- 
guientes; Herodoto  ¡jcl  imperio  de  Oriente;  Con- 
tratos asirlos  y  babilónicos,  é  Himnología  de  los 
asirlos  y  babilonios.  Stevenson  es  uno  de  los  di- 
rectores de  la  colección  oriental  Vanderbilt. 

8TEWARD  DENHAM  (SANTIAGO):  Bicg.  Eco- 
nomista inglés,  n.  en  Edimburgo  en  1712;  m. 
en  dicha  capital  en  1780.  Su  lealtad  á  los  Es- 
tuardos  y  su  participación  activa  en  la  revolu- 
ción de  1745  le  valieron  ser  exceiituado  de  la 
amplia  amnistía  que  se  concedió  después  de  la 
batalla  de  Culloden.  Vivió  errante  en  el  conti- 
nente, hasta  que,  en  1763,  le  fué  permitido  re- 
gresar á  Escocia.  Por  entonces  había  ya  publi- 
cado sus  notables  obras:  IHssertation  K;xm  the 
doctrines  and  principes  of  Moncy  npplied  to  the 
Germán  Coin,  y  Vindication  of  Xcutons  chro- 
nology,  en  la  primera  de  las  cuales  sostuvo  opi- 
niones económicas  originales;  después  dio  á  la 
estampa:  Inquiíy  into  the  principies  of  polilical 
economii.  primer  ensayo  intentado  en  Inglaterra 
para  erigir  en  ciencia  la  economía  jiolítica. 

STEWART  (Balfoimí):  Biog.  Sabio  escocés, 
n.  en  Edimburgo  en  1828;  m.  en  Irlanda  en 
1887.  Se  dedicó  especialmente  á  estudios  de  Fí- 
sica, Astronomía  y  Meteorología;  dirigió  duran- 
te treinta  años  el  observatorio  de  Kew  y  fué  pro- 
fesor de  Física  en  Mánchester.  Descubrió  la  ley 
de  igualdad  entre  los  poderes  de  absorción  y 
de  radiación  de  los  cuerpos,  que  le  valió  la  me- 
dalla Rnmford.  Sus  principales  obras  son:  Tra- 
tado elemental  del  calor;  Inresliiinciivi  ,!,  /  ,.i'- 
ea  solar;  Lecciones  elementales  rfr  ' 
da;  Inrestigaciones  sobre  el  cnlm 
rotación  en  la  vida ;  Lecciones  de  .  _  •_ 

tertación  de  la  energía. 

-Stkwart  de  Fi.KMlNO  (Juana):  Biog. 
Amante  de  Enrique  II  de  Franria,  n.  en  Esco- 
cia hacia  el  ano  ].''>'.'4:  m.  en  1572.  Era  hija  na- 
tural de  Jaeobo  IV  de  Escocia  v  ensó  con  loitl 
Fleming,  muerto  poco  dis|.Hés  cíe  la  batalla  do 
Pinkie.  Aeoni]>nnando  á  María  Estunrdo,  Juana 
niarelió  á  Francia,  y  su  hermosura  atrajo  la 
atención  de  Enrique  II.  I'l  "  mv,  ,1  \l,>,,t,>i,.. 
reney,  empeñado  en  que  ■  ' 
de  l'Diliers,  empujó  á  l:i  " 
del  monarca,  venciendo  ^■l  , 

de  dádivas.  Tuvo  nn  hijo,  que  lueel  evlibie  l^ii- 
ríquc  do  Angulema;  pero >l  (toco  tiempo  I*  reina 
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Catalina  do  MMicis  y  Diana  lograron  que  En- 
rique la  volviese  á  enviar  á  Escocia. 

STIELER  (Adolfo):  Biog.  Geógrafo  alemán, 
n.  en  Gotha  en  1775;  m.  en  dicha  población  en 
1836.  Desempeñó  varios  cargos  adnjinistrativos 
y  fué  consejero  íntimo  del  regente.  Adquirió 
celebridad  como  cartógrafo  á  causa  de  haber  in- 
troducido notables  progresos  en  el  trazado  de 
los  mapas.  Fué  autor  de  los  notables:  Mapa  de 
Alemania  (25  hojas);  Atlas  manual,  y  Atlas  cid- 
sico.  El  llamado  Atlas  majiual  ( Slieler's  Hand- 
Atlas)  es  famoso  en  todo  el  mundo. 

STIER  (GuiLLElíMO):  Biog.  Arquitecto  ale- 
mán, n.  en  Blonie  en  1790;  m.  en  Berlín  en 
1S56.  Fundó  en  esta  capital  una  Escuela  de  Ar- 
quitectura, y  á  su  iniciativa  se  debe  gran  parto 
del  Berlín  moderno.  Trazó  y  dirigió  multitud 
de  edilicios  importantes,  de  los  que  citaremos: 
la  Catedral  de  Berlín,  el  Palacio  de  Invierno  de 
San  Petersburgo  y  la  Cámara  de  los  diputados 
de  Hungría. 

-Stier  (HuBEr.To):  Biog.  Arquitecto  ale- 
mán, n.  en  Berlín  en  1838;  m.  en  Hanuóver  el 
24  de  junio  de  1907.  Terminó  su  carrera  de  ar- 
quitecto en  1866  y  restauró  la  catedral  de  Ijim- 
burgo.  En  1875  hizo  el  proyecto  para  la  estación 
de  Hannóver,  y  en  1880  fué  nombrado  catedrá- 
tico de  la  Politécnica  de  la  misma  ciudad.  Es 
autor  de  las  estaciones  de  Brema,  Harburgo,Ul- 
zen,  Hildesheira  y  Kreiensen. 

STIERNHIELM  (JouGE):  Biog.  Poeta  y  sabio 
sueco,  n.  en  Vika  en  1598;  m.  en  Estocolmo  en 
1672.  Viajó  algiín  tiempo  por  Europa,  y  Gustavo 
Adolfo  le  nombró  lector  en  el  Colegio  ilustrado 
y  asesor  del  alto  Tribunal  de  Dorpat;  además  le 
concedió  un  título  de  nobleza.  Fué  poeta  de  la 
reina  Cristina,  y  gozó  fama  de  ser  en  Suecia  el 
hombre  más  sabio  de  su  época,  llamándosele  el 
Padre  de  la  poesía  sueca.  Escribió  innumerables 
obras  de  diversos  géneros,  que  contribuyeron  á 
enaltecer  su  noriibre. 

STIEVENART  (JuAN  FuAN'cisco):  Biog.  Hele- 
nista francés,  u.  en  Commercy  en  1794;  m.  en 
París  en  1860.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  y 
después  la  de  Filosofía  y  Letras;  fué  profesor  de 
griego  en  las  universidades  de  Estrasburgo  y 
Dijón,  y  decano  de  esta  última.  Escribió  varias 
obras  importantes,  de  las  que  citaremos:  Idee 
du  t/iédtre  de  Ménandrc  el  de  la  sociélé  nthénien- 
«e;  Examen  de  cinq  comedies  d' Arisluphane,  y 
Etudes  sur  Eupolis.  Son  también  nuiy  recomen- 
dables s\i3  traducciones  de  Horacio,  Deraóstenes 
y  Esquilo. 

STIGELL  (Roberto):  Biog.  Escultor  finlan- 
dés, n.  en  Sveaborg  en  1852;  m.  en  Helsingfors 
en  diciembre  de  1907.  Estudió  un  año  en  la  Aca- 
demia de  Arte  de  Helsingfors,  y  en  1870  se  tras- 
ladó á  Londres,  en  donde  ejerció  el  oficio  de  pica- 
pedrero. En  1872  llegó  como  marinero  á  Ñapó- 
les, desde  donde  se  trasladó  á  Roma  para  asistir 
á  las  clases  de  la  Academia  de  San  Lucas.  En 
1877  llegó  á  París  y  trabajó  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes.  En  1S78  obtuvo  de  la  Academia 
de  San  Petersburgo  el  dijiloma  de  artista  de  pri- 
mera clase.  Su  obra  más  importante  y  hermosa 
es  Los  náufragos  (1890). 

8TILES  (Caei.o.s  Waudf.li,):  Biog.  Natura- 
lista norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Spring  Valley  (Nueva  York)  el  15  de  mayo  de 
1867.  Concluida  su  carrera  en  la  universidad  de 
Wcslcyan,  vino  á  Europa  con  objeto  do  perfec- 
cionar sus  estudios  de  Zoología  y  Medicina  en 
el  Colegio  de  Francia,  en  la  universidad  de  Ber- 
lín, en  la  de  Leipzig  y  en  el  Instituto  Pasteur. 
Desde  su  regreso  á  América  (1891)  hasta  1902 
descmpefió  el  cargo  de  zoólogo  consultor  en  el 
departamento  de  Agricultura  de  los  Estados 
Unidos;  y  desde  la  última  fecha  citada  ha  dcs- 
cm)ieñado  el  mismo  cargo  en  el  departamento 
de  .Sanidad  pública.  Ha  sido  también  profesor 
de  Zoología  en  la  universidad  doGeorgetown,  y 
durante  muchos  años  ha  dado  conferencias  so- 
bre Zoología  aplicada  A  la  Medicina  en  Insprin- 
ci|iales  centros  docentes  de  Norteamérica.  Ha 
sido  director  del  Mu.sco  nacional  de  los  Estados 
Unidos  y  comisionado  por  el  Gobierno  para  asis- 
tir en  su  representación  á  los  Congresos  int<'rna- 
cionalcs  do  Leyden,  Camiiridgc  (1898),  Berlín  y 
Berna  (1904).  Portcncco  á  gran  número  do  aso- 
ciaciones científicas  v  médicas  europeas  y  ame- 
ricanas, entre  ellas  ía  .Sociedad  de  Biología  de 
Francia,  en  calidad  do  miembro  corresponsal 
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e.xtranjero;la  Academia  de  Medicina  de  Francia, 
la  Sociedad  Zoológica  do  Londres,  etc.  Entre 
las  varias  obras  que  ha  escrito  merecen  especial 
mención  las  siguientes:  Mevisión  de  los  ceslodos 
adultos  del  ganado  lanar;  Tenia  de  las  aves  de 
corral;  Inspección  de  carnes;  La  roña  de  las  oce- 
ias,  su  naturaleza  y  tratamiento;  Parásitos  in- 
ternos de  la  piel  de  foca;  La  triquinosis  en  Ale- 
mania; Catálogo  de  Zoología  médica  y  veterina- 
ria; Acaras  del  ganado  de  los  Estados  Unidos; 
Emergency  report  on  Surra;  lleport  on  hoolc 
wcrrms  discase  (Uncinariosis)  in  the  United  Sta- 
tes. 

STILLINGFLEET  (Eduarpo):  Biog.  Prelado 
inglés,  u.  en  Cranborne  en  1635;  m.  en  West- 
minster  en  1699.  Apenas  ordenado,  publicó  The 
ircnicum,  proponiendo  un  concierto  entre  la  Igle- 
sia militante  y  los  presbiterianos.  Un  tratado 
de  polémica:  Itational  account  of  the  grounds  of 
thc  protcstant  religión,  en  el  que  tomó  el  partido 
do  Land,  contra  el  jesuíta  Fisher,  acrecentó  su 
reputación.  Canónigo  de  Canterbury,  estuvo 
considerado  como  uno  de  los  predicadores  más 
notables  de  Londres.  Más  tarde  le  nombraron 
deán  de  San  Pablo,  y  algunos  años  después  obis- 
po de  Worcester,  Su  mejor  escrito  es:  Origines 
Britanniccc. 

STIMSON  (Federico  Jksüp):  Biog.  Juriscon- 
sulto norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Dcdham  (Massachusetts)  el  20  de  julio  de  1855. 
Estudió  Leyes  en  Harvard,  donde  se  graduó  en 
1878,  y  ejerció  luego  la  abogacía  en  Nueva 
York  y  Boston.  En  1898  fué  nombrado  copse- 
jero  general  de  la  Comisión  de  industriales  de 
los  Estados  Unidos,  y  en  1902  miembro  del  Con- 
greso por  el  12."  distrito  de  Massachusetts.  Antes 
había  sido  profesor  de  Legislación  comparada  en 
la  universidad  de  Harvard  y  miembro  de  la  Co- 
misión para  la  uniformaeióu  de  la  legi.slación 
norteamericana.  Ha  escrito  numerosas  obras, 
parte  de  ellas  de  carácter  exclusivamente  lite- 
rario, las  cuales  ha  firmado  con  el  seudónimo 
J.  S.  do  D.ile;  las  principales  son:  Viaje  de  Bollo 
á  Cambridge;  GuerudaU;  El  crimen  de  Enrique 
Vane;  Leyes  americanas  (2  tomos);  Las  prime- 
ras cosechas;  Glosario  de  leyes;  En  las  tres  zonas; 
El  trabajo  en  relación  con  la  ley;  Mrs.  Knollys 
y  otras  historias;  Manual  de  leyes  de  los  Estados 
Unidos;  U7¡iformación  de  la  legislación  del  Es- 
tado; Él  rey  Noanett,  y  Bneon  de  Sandwich. 

STIMULUS  MORTIS  PECCATUM  (Elpccadocs 
aguijón  de  la  muerte):  Má.\ima  de  la  Sagr.ida 
Escritura,  que  significa  que  el  pecado  produce  la 
enfermedad  y  la  muerte,  no  solo  del  alma,  sino 
también  del  cuerpo,  á  quien  do  rechazo  lastima 
y  destruye. 

STINDE  (Julio):  Biog.  Escritor  alemán  con- 
temporáneo, n.  en  Kirch  Nuchel  en  1841.  Por 
espacio  de  algún  tiempo,  fué  químico  en  una  fá- 
brica do  Haniburgo  y  luego  obtuvo  una  jilaza  de 
redactor  en  El  Diario  industrial  de  la  misma  c. 
Después  se  trasladó  á  Berlín,  y  firmando  con  el 
seudónimo  de  Alfuedo  he  Valmy  publicó  nu- 
merosos escritos  y  algunas  novelas,  de  las  que 
citaremos:  La  familia  Buchholz;  Sacado  del  ta- 
ller de  la  naturaleza;  Una  cocinera  hamburgue- 
sa; Sufamilia;  La  tía  Lotte,  y  Anchen  de  Tha- 
rau. 

STIRLING  (GulLLEr.MO  ALEJANDRO,  CONDE 
DE):  Biog.  Político  y  poeta  escocés,  n.  en  Edim- 
burgo en  1580;  m.  en  Londres  on  1640.  Escribió 
algunas  tragedias,  que  alcanzaron  éxito;  desem- 
peñó el  cargo  de  secretario  do  Estado,  le  nom- 
braron par  del  reino  y  obtuvo  el  titulo  de  con- 
de. Además  do  las  piezas  teatrales,  ya  olvidadas 
hoy,  compuso  un  notable  poema  titulado:  El 
día  del  juicio;  una  colección  de  poesías:  Aurora, 
y  la  conclusión  de  la  Arcadia,  de  Sidncy. 

-STIRLINnMAXWEI.L  (GriM.ERMo):  Biog. 
Historiador  inglés,  n.  en  Kenmurc  en  1818;  m. 
en  Venecia  en  1878.  Tenninados  sus  estudios  on 
la  universidad  de  Cambridge,  emiirendió  un  via- 
jo á  Palestina,  cuj'a  relación  )iulilicóennnaolira 
titulada:  Songs  of  the  ¡lolg  Land;  permaneció  en 
Espaila  mucho  tiempo,  instruyéndose  en  asuntos 
artísticos.  Fruto  de  sus  trabajos  é  investiga<'iones 
fué  el  libro  que  dio  á  la  estampa  con  el  rótulo: 
Annah  of  the  arlists  of  Spain.  Además  escri- 
bió; The  cloiiter  Ufe  of  the  emperor  Charlea  V; 
IVorks;  Don  Juan  of  Austria;  The  proeession  of 
pope  Clement  VII  and  the  emperor  Charles  V\ 
The  chief  viclorio  of  thc  cm/eror  Charltt  V,  y 
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E3'a  mples  ofthe  engraved  porlraiture  ofthe  X  l'P^ 
century. 

STIRNER  (Gaspar  ScnsiiDT):  Biog.  Filósofo 
alemán,  n.  en  Bayreuth  en  1806;  m.  en  Berlín 
en  1856.  Estudió  Teología  y  Filología  en  Berlín, 
Erlangen  y  Kcenigsberg;  fué  profesor  en  un  ins- 
tituto}'un  colegio  de  señoritas  en  Berlín,  y  mu- 
rió en  la  miseria.  En  sus  escritos  defendió  el 
egoísmo  radical  y  libertario:  el  yo  i'mico,  el  yo 
todo,  el  7/0  dueño  de  todo.  Descartó  la  creencia  on 
el  alma,  porque  esa  idea  conduce  necesariamen- 
te á  la  opresión  jerárquica  y  es  preciso  destruir 
toda  tiranía  colectiva.  El  yo  es  la  fuente  del  de- 
recho. Las  principales  obras  de  Stirner  son:  Der 
Einzige  und  sein Eigentum y  Gesehichteder  Hcak- 
tion. 

STOCKWELL  (JUAN  Nelsos):  Biog.  Mate- 
mático y  astrónomo  norteamericano  contempo- 
ráneo, n.  en  Northampton  (Massachusetts)  el  10 
de  abril  do  1832.  Se  ha  distinguido  por  sus  no- 
tables investigaciones  en  Astronomía,  y  es  au- 
tor de  las  siguientes  obras:  Memorias  sobre  las 
variaciones  seculares  de  las  órbitas  planetarias; 
Tablas  de  interés;  Tablas  de  contribuciones;  Ci- 
clos de  los  eclipses;  Teoría  de  las  perturbaciones 
de  los  planetas;  Los  a^iillos  de  Saturno  y  ¡a  cos- 
mología de  Laplace.  Colabora  on  varias  revistas 
científicas  norteamericanas  y  extranjeras. 

STODDARD  (Francisco  Hovey):  Biog.  Lite- 
rato y  crítico  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Middlebury  (Vermout)  el  25  de  abril  de 
1847.  Se  doctoró  de  Filosofía  en  la  universidad 
de  Ponsilvania  y  se  trasladó  á  Europa  con  objeto 
de  perfeccionar  sus  estudios,  deteniéndose,  du- 
rante algunos  años,  en  las  universidades  de  Ox- 
ford y  Londres.  De  regreso  en  los  Estados  Uni- 
dos, fué  nombrado  profesor  de  Literatura  inglesa 
en  la  universidad  de  Nueva  York.  Ha  escrito, 
entre  otras  obras:  La  novela  moderna; El  ideal 
en  literatura;  Psicobiograf:a;Lasmujeresenlas 
universidades  inglesas;  Los  poemas  Ctedmon;  Con- 
diciones del  trabajo  en  Inglaterra;  Tolsloy  y  Ma- 
teo Arnold;  Usos  de  la  retórica;  L.ipíritu  literario 
en  los  colegios;  Estudio  de  la  lengtia  inglesa,  y 
Evolución  de  la  novela  inglesa. 

-  Stoddard  (Guillermo  Oseorn):  Biog.  Es- 
critor y  periodista  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  Homer  (Nueva  York)  el  24  de  sep- 
tiembre de  1835.  Terminados  sus  estudios  en 
1857,  ejerció  de  periodista  hasta  el  comienzo  de 
la  guerra  civil  norteamericana;  so  incorporó  en- 
tonces al  ejército  voluntario,  pero  sólo  porina- 
neció  en  él  tres  me.scs,  por  haber  sido  nombrado 
secretario  del  presidente  Lincoln.  En  1864  volvió 
á  su  primitiva  profesión  de  periodista.  So  ha  dif- 
tinguido  como  inventor,  habiéndole  sido  concedi- 
das nueve  patentes,  y  ha  desempefiado  cargos  de 
importancia  en  el  gobierno  de  la  ciudad  do  Nue- 
va York.  Entro  las  nuichas  obrasque  ha  escrito, 
merecen  mención  especial  las  siguientes:  Scande- 
roon,  jTOesías;  Esaú  Uardlcy;  ll'recked;  El  cuar- 
teto; El  volcán;  El  barco  del  capitán;  Vida  de  los 
presientes  de  los  Estados  Unidos  (diez  tomos) ; 
Jfommres  de  negocios;  Poco  humo;  Cris  el  mode- 
lador; El  hijo  del  armero;  Oroprrdidode  losMo- 
tezuvias;  El  patriota  rojo;  El  Principe  Negro;  El 
rentista;  Ulric  the  Jarl;  Ned,  hijo  de  Welb; 
.Montayne;  Jaek  Morgan;  Viaje  de  Carloniagno; 
El  espía  de  la  ciudad  de  Vork;  La  pelea  por  el 
valle,  y  El  niño  Lincoln. 

-Stoddard  (Ricardo  Enrique):  £iog.  Es- 
critor americano,  n.  cuHingham  (Massachusetts) 
en  1825.  Muy  delicado  do  salud  para  ocuparse 
en  trabajos  njctalúrgicos,  su  primer  oficio,  pre- 
tendió y  obtuvo  un  empleo  en  aduanas  y  más 
tarde  le  nombraron  bibliotecario  do  la  ciudad  do 
Nueva  York.  Fué  redactor  jefe  del  J\'ew-  l'ork 
il/mVy  del  Express,  y  autor  do  las  notables  obras 
siguientes:  Bajo  la  lámpara  de  la  noche;  Av^^n- 
turas  en  el  país  délas  hadas;  Vida  de  IVáshing- 
lon ;  Los  niños  en  el  bosque;  Enrique  Wadstrorth 
Longfelhu-;  El  león  de  Oriente;  Memoria  referen- 
te á  Edgardo  Alian  Por,  é  Impresiones, 

STODEWESCHER (Silvestre):  Biog.  Arzobis- 
po de  Riga.  Fué  nombrado  para  esta  dignidad 
en  1448,  siendo  conciller  de  la  orden  teutónica, 
contra  la  voluntad  del  clero  de  Riga,  pero  con 
aprobación  del  papa  Nicolás  V.  Stodowesclierse 
siimcliócn  todo  ala  orden,  la  cual,  por  medio  de 
una  bula  falsa,  obligó  al  cabildo  á  vestir  el  há- 
bito teutónico:  esto  excitó  á  los  de  Riga  á  aliar- 
se con  lus  Estados prus¡auos;nuisade1autáiidoso 
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Stodewesclier  y  el  gran  maestre  obligaron  á  Riga 
á  someterse  á  su  soberanía.  La  exasperación  llegó 
entonces  á  su  colmo  contra  el  arzobispo,  á  quien 
acusaron  de  haber  entregado  á  la  orden  los  de- 
rechos de  la  Iglesia;  Stodewoscher  hubo  de  ceder 
para  no  verse  [irivado  de  Higa,  y  se  puso  con  los 
suyos  en  frente  de  la  orden,  pero  habieudo  sido 
derrotados,  pasóse  de  nuevo  á  aquélla,  y  con  esta 
deslealtad  perdió  las  simpatías  de  sus  subditos. 
La  orden  volvió  á  ser  soberana  de  la  ciudad, 
.•silvestre  quiso  recobrar  lo  perdido,  y  en  1476 
lanzó  la  excomunión  contra  la  orden  después  de 
atraerse  á  Suecia  y  Polonia,  y  estalló  la  guerra. 
La  orden  quedó  nuevamente  vencedora;  y  Sil- 
vestre, abandonado  por  sus  antiguos  partidarios, 
murió  en  Kokenhusen  en  1479. 

STCEBER    (DaKIEL   AugU.sTO    EHRKSFRIED): 

Bio'j.  Escritor  alemán,  n.  en  Estrasburgo  en 
ISOS;  ni.  en  Mulhouse  en  1884.  Fué  profesor 
de  Literatura  é  idioma  alemanes  en  Oberbronn, 
Bou-xn-iller  y  Mulhouse;  en  esta  líltima  ciudad 
desempeñó,  á  la  vez  que  dicho  cargo,  los  de  biblio- 
tecario y  director  del  Museo  histórico.  En  siis 
obras  se  ocupó  en  asuntos  literarios  y  arqueoló- 
gicos, y  niny  especialmente  en  describir  la  Alsa- 
cia  contempotíinea  y  evocar  los  recuerdos  de  la 
antigua.  Los  principales  trabajos  de  Stceber  son: 
XarracioHCS  y  cuentos;  Ensayo  histórico  y  Utera- 
rio  de  la  vida  y  sermones  de  Gcilcr  de  Kaisers- 
berg;  Leyendas  de  Alsacia,  y  Libro  de  leyendas 
del  Alto'-Khin. 

STCECKER  (Cristian  Adolfo):  Biog.  Políti- 
co y  teólogo  alemán,  n.  en  Halberstadten  1835; 
m.  cu  Bozen  en  febrero  de  1!109.  Siendo  pastor, 
le  nombraron  limosnero  divisionario  en  Metz,  y, 
más  tarde,  le  hicieron  pasar  á  Ilerlín  en  calidad 
de  predicador  de  la  corte.  Trabajó  eficazmente 
en  la  constitución  de  un  partido  socialista  cris- 
tiano, y  fué  elegido  diputado  por  un  distrito  de 
Wc5tfalia.  Tomó  asiento  en  el  Reichstag,  perte- 
neciendo al  partido  conservador.  Como  nuestro 
biografiado,  por  su  propaganda,  resultaba  un 
obstáculo  para  la  política  del  gobierno,  que  se 
apoyaba  en  la  concentración  de  los  partidos 
medios,  renunció  á  toda  agitación  política  y 
aceptó  el  cargo  de  presidente  de  la  misión  en 
Berlín,  fué  miembro  del  Sínodo  general,  y  di- 
rector, después,  del  Diario  de  la  iglesia  evangé- 
lica alemana.  Sus  mejores  obras  son:  Treceaños 
Ae  predicación  en  la  corte  y  de  vidapolilica;  Pre- 
dicaciones populares:  Despierta,  pueblo  evangé- 
lico; y  Socialista  cristiano. 

STOECKERT  {FxssY):  Biog.  Escritora  alema- 
na, n.  en  Jessen  el  5  de  febrero  de  1844;  m.  en 
Pütsdam  el  7  de  septiembre  de  1908.  Escribió 
prelerentementc  para  la  juventud,  y  entre  sus 
mejores  obras  sobresalen:  £¡  diario  de  Gertrudis; 
La  princesa  Beata,  y  La  tía  Dorotea. 

STOESSEL,  STCESSEL  ó  STÓSSEL  (ASATOLIO 
MiJAlLiiVK'U):  Biug.  General  ruso,  u.  en  1843. 
Tomó  parte  en  la  campaña  contra  Turquía,  en 
1478,  y  cuando  terminó  esta  guerra  era  coman- 
'lante.  En  1890,  siendo  ya  general  mayor,  estuvo 
en  China,  á  las  órdenes  del  general  Linevich ,  y 
80  distinguió  mucho  en  las  operaciones  contra 
los  boxers  y  las  tropas  regulares  chinas.  Aseen- 
iido  á  teniente  geneial,  se  le  confió  el  mando 
li:  la  fortaleza  de  Puerto  Arthur,  la  famosa  plaza 
pie  tan  enérgica  resistencia  opuso  á  los  japoue- 
- -s  cu  In  guerra  de  19041905  (V.  Pueuto  Ak- 
I  nuil  en  este  mismo  AricsiiicE).  Se  le  sometió 
■  í  Consejo  de  guerra  por  haber  rendido  la  plaza, 
y  condenado,  se  lo  indultó  y  tuvo  que  pasar,  en 
l'JOii,  á  la  situación  de  retirado. 

STOFFEL  (EfOF.MO,  nARÓN  i)F.):  Biog.  Escri- 
'ir  militar  francés,  n.  en  Thnrgovic  en  1823. 
\  himno  de  la  Escuela  politécnica,  ingresó  como 
iiic'ial  en  el  arma  de  Artillería  y,  ascendido  á 
teniente  coronel,  obtuvo  plaza  de  agre^'ado  mili- 
tar á  la  Embajada  francesa  en  líerlín,  desde 
<ionde  remitió  constantemente  d  su  gobierno 
detalles  Um  exactos  y  minuciosos,  como  lo  fué 
|")siblc  adquirirlos,  de  los  preparativos  que  hacía 
Prusia  para  emprender  la  entonces  futura  gue- 
rra contra  Francia;  no  se  tuvieron  en  cuenta  sus 
avisos  y  notiei.as,  y  ol  resultado  de  tal  negligen- 
cia no  se  hizo  esperar.  Cuando  estalló  la  guerra, 
Stoffel  figuró  en  el  Estado  mayor  del  general 
Lebreuf  V  después  en  el  del  general  Bazaine;  re- 
gresó á  l'arís  después  del  sitio  de  Sedán  y  se  en- 
cargó de  la  defensa  del  monte  Avron.  Publicó 
varias  obras,  cutre  las  cuales  merecen  especial 
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mención:  Guerrea  de  César  ei  d'Arioviste,  pre- 
mieres operatiitns  de  César;  Ilapports  mililaircs 
écrits  de  Berlín,  de  1866  á  1870;  Histoire  de 
Jules  César:  guerre  civiquc;  Déptche  du  20  ao)U 
1870,  du  marcehal  Bazaine  au  maréchal  ilae- 
Mahon ,  y  Possibililé  d'une  future  alliance  fran- 
co-alleniande. 

STOFFLER  (Juan):  Biog.  Humanista  alemán, 
n.  en  Justingen  en  1452;  va.  en  1531.  Fué,  ade- 
más de  teólogo,  médico,  matemático,  astrónomo, 
cosmógrafo  y  mecánico.  Estudió  en  Ingolstadt 
y  obtuvo  la  plaza  de  cura  párroco  de  su  pueblo, 
y  en  1511  fué  catedrático  de  Xlatcináticas  de 
la  universidad  de  Tubingen.  Sus  predicciones 
astronómicas  causaron  una  impresión  profunda 
en  Alemania,  pero  no  perdió  su  fama  porque  no 
se  cumplieran.  Era  tan  sinceramente  devoto, 
que  él  mismo  se  llamaba  Adalid  de  la  Ighxiade 
J  sucristo.  En  Tubingen  trabajó  enseflando.cons- 
truyendo  relojes  é  indagando  lo  pasado  y  lo  ve- 
nidero. Escribió  unas  notables  Efemérides,  que 
publicó  en  1499. 

STOlLOV(CoX.sTANTlNO):  Biog.  Político  búl- 
garo, n.  en  Rumelia  en  1853;  m.  en  Bucarest  en 
1901.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  en  la  uni- 
versidad de  Heidelberg  y  figuró  en  la  asamblea 
de  Tirnovo,  en  la  que  contribuyó  á  redactar  la 
primera  constitución  búlgara  y  á  elegir  al  prín- 
cipe Alejandro,  á  quien  acompañó  como  secreta- 
rio en  sus  viajes  por  Europa.  Desempeñó  varias 
veces  los  cargos  de  miuistro  de  Justicia,  Gober- 
nación y  Estado,  y  dos  años  antes  de  morir  se 
retiró  de  la  política. 

*  STOKES  (Jor.GE  GAP,r.iF,i,):  Biog.  M.  este 
matemático  inglés  en  Cambridge  en  1903. 

STOLiPiN  (Pedro  Arcadievich):  Biog.  Polí- 
tico ruso,  n.  en  1863.  Siguió  en  San  Petersburgo 
la  catrera  de  Jurisprudencia,  y  terminados  sus 
estudios,  ingresó  en  la  Administración  ptíblica; 
sirvió  en  varios  ministerios,  fué  gobernador  de 
Grodno  y  Saratof,y,  en  1904,  obtuvo  el  cargo  de 
ministro  del  Interior,  donde  se  mostró  dispuesto 
á  favorecer  las  reformas  liberales.  Puesto  al  fren- 
te del  Gobierno  ruso,  siguió  la  misma  política, 
procurando  transigir  entre  los  aferrados  al  anti- 
guo régimen  y  los  revolucionarios.  No  satisfizo 
así  á  las  aspiraciones  de  éstos,  quienes  el  día  27 
de  agosto  de  1906  lanzaron  un  explosivo  en  la 
propia  casa  del  jefe  del  Gobierno,  que  mató  ó 
hirió  á  dos  de  sus  hijos  y  otras  treinta  personas. 

STOLOYAN  (Anastasio):  Biog.  Político  ruma- 
no, n.  en  Bucarest  en  1836;  m.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1901.  Estudió  en  la  facultad  de  Derecho 
de  París,  y  al  regresar  á  su  patria  ingresó  en  la 
judicatura.  Elegido  diputado,  adquirió  pronto 
persüualidad  en  la  Cámara  y  llegó  á  desem|ieriar 
varias  carteras  ministeriales  en  gobiernos  presi- 
didos por  Bratiano  y  Sturdsa. 

STOLZE  (Enmíique  AtTGUSTo):5to<)f.  Inventor 
prusiano,  n.  en  Berlín  en  1793;  m.  en  dicha  ca- 
pital en  1867.  Teniendo  que  trabajar  para  vivir, 
imaginó  ganar  tiempo  escribiendo  con  signos  es 
peciales,  é  inventó  la  taquigrafía,  sistema  que 
fué  adoptado  en  las  escuelas  y  univei-sidades  de 
.Mcmania.  así  como  en  las  oficinas  comerciales. 
Sus  principales  obras  son:  Curso  completo  de  es- 
tenugrafia;  Gula  dr  estenografía  alemana;  Ma- 
nual de  cstem^gra/ía;  Manual  teórico  y  práctico 
de  estenografía  alemana  para  las  escuelas  supe- 
riores y  para  aprender  sin  maestro. 

8TONE  (Eduardo  Jacobo):  Biog.  Astróno- 
mo inglés,  n.  en  Londres  en  1831 ;  m.  en  Oxford 
en  1S98.  Fué  astrónomo  en  Greenwich,  en  El 
Cabo  y  en  Oxford,  donde  dirigió  el  Observatorio 
Radclifle  y  presidió  la  Real  Sociedad  de  Astro- 
nomía. Entre  otros  trabajos,  hizo  y  publicó  un 
Catálogo  descriptivo  de  miis  de  12400  estrellas. 

-Stonf.(Guillermo  Lef.te):  Biog.  Historia 
dor  norteamericano  coutom|ioráneo,  n.  en  Nueva 
York  el  4  de  abril  de  1835.  Estudió  Leyes  en 
Brown ,  V  nractioó  la  abogacía  algún  tiempo, 
conquistantlose  envidiable  renombre  entre  los  ju- 
risconsultos do  su  país.  En  1876  pronunció  en  el 
palacio  de  la  Independencia  el  notable  discurso 
al  que  debió  en  gran  parte  su  fama  posterior, 
con  motivo  de  celebrarse  el  centenario  de  la 
guerra  do  la  Independencia.  Las  obras  más  no- 
tables que  ha  escrito  son:  nUa  y  siglo  dr  ó'ír 
Guillermo  Johnson  Bnrl;  Cartai  revolucionarias; 
Diario  de  Paush ;  Vida  y  diarios  militares  del 
general  Riedesel;  Recuerdes  de  Saratoga  y  Salís- 
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ton ;  Los  campos  de  batalla  de  Saratoga ;  Baladas 
de  la  camjiana  Burgoyne;  Libro  de  ordenanius 
de  .S'/'r  Juan  Johnson;  Guía  liistórica  de  Sarato- 
ga Spring  y  sus  alrededores;  Suplemento  á  ¡a 
Historia  del  romaniímo  de Duwling;  Historia  del 
distritüdc  Wiifltingtmi  y  del pais  clásico  de  Amé- 
rica, y  gran  número  de  biografías. 

8TONEWALL:  Biog.  Sobrenombre  del  general 
americano  Tomás  Jackson  (V.  Jackson  (Tomás) 
cu  el  tumo  correspondiente  del  Diccionario). 

STORCK  (Guillermo):  Biog.  Literato  ale- 
mán, muy  conocedor  do  las  lenguas  y  literatu- 
ras es]>añolas  y  portuguesas,  u.  en  Lctmalhe 
(Westfalia)  en  1829.  Hace  pocos  anos  era  profe- 
sor en  la  Academia  de  Munster.  Ha  publicado  eii 
alemán  y  en  espafiol  muy  notables  estudios  so- 
bre l'r.  Luis  de  Leóu,  San  Juan  de  la  Cruz  y  San- 
ta Teresa  de  Jesús. 

8TORCH  (Nicolás):  Biog.  Ecformador  ale- 
mán, n.  en  Stolberg  hacia  fines  del  siglo  xv; 
m.  en  Munich  en  1525.  Ejercía  el  oficio  de  teje- 
dor en  Zwickau,  cuando  abrazó  la  reforma  pre- 
dicada por  Lutero,  y  se  declaró  comunista.  Ene- 
migo del  matrimonio  y  del  clero,  en  unión  de 
Miinzer  fundó  una  nueva  secta,  llamada  la  de 
los  profetas.  Expulsado  de  Zwickau,  se  trasladó 
á  Wittenberg,  donde  fué  protegido  por  Karls- 
tadt;  pero  Lutero  logró  que  también  fuese  ex- 
jiulsado  de  aquella  ciudad.  Recorrió  después 
Frauconia  y  Turingia,  aumentando  el  ya  crecido 
número  de  sus  ])rosélitos,  y  ocasionó  graves  dis- 
turbios. Por  último,  se  refugió  en  Munich, 

STORM  (Gustavo):  Biog.  Historiador  norue- 
go contemporáneo,  n.  en  Rendalen  en  1845.  Es- 
tudió en  Cristiauia,  fué  profesor  en  aijuella 
universidad  y  secretario  de  la  Sociedad  de  Cien- 
cias de  Cristiania.  Escribió  muchas  nionogr.-iíías 
y  trabajos  históricos,  de  los  qnc  sólo  citaremos 
como  más  notables:  Regesta  diplomática  Aorve- 
gite;  El  ciclo  de  Didrik  de  Bern;  Monumrntn  liis- 
toriea  Norvegia:  Estudios  de  viajes  al  Vinlahd, 
y  Za  leyenda  de  Enrique  el  Rojo, 

-Stoem  (Juan  Teodoro  Woltsen):  Biog. 
Escritor  alemán,  n.  en  Hnsum  en  1817;  m.  en 
Hademarschen  en  1888.  Dedicado  por  su  padre, 
que  era  abogado,  á  la  carrera  jurídica,  hizo  sus 
estudios  de  Derecho  en  Kiel  y  en  Berlín;  du- 
rante su  estancia  en  la  primera  de  esas  ciudades, 
contrajo  amistad  con  los  hermanos  Teodoro  y 
Ticho  Mommsen,  con  quienes  publicó  nn  tomo 
de  poesías  titulado:  Liederhueh  dreier  Fnvndc. 
Al  terminar  sus  estudios  fijó  la  residencia  cu 
Husum,  donde  ejerció  la  abogacía,  sin  dejar 
de  cultivar  la  literatura.  Abandonó,  más  tai-dc, 
su  pueblo  natal,  ¡ara  ingresar  en  la  magistra- 
tura prusiana,  y  des]iiiés  de  la  anexión  de  Schles- 
vig  Holstein  á  Prusia,  regresó  á  Husum  en  ca- 
lidad de  gobernador,  y  luego  de  juez.  Sus  versos 
y  sus  novelas  se  hicieron  populares  en  todo  el 
país;  las  más  notables  son:  Immensee:  El  enba- 
llcro  del  caballo  blanco;  Pole  Popptnspalcr,  y  Büt- 
j'cr  Basch. 

STOTHARD  (Carlos  Alfredo):  ^íojt.  Pintor 
inglés,  n.  en  Londres  en  17S6:  ni.  en  Beer-Fc- 
rrers  en  1821.  Se  dio  á  conocer  en  1811  por  el 
Asesinato  de  Ricardo  II  en,  el  castillo  de  /'om- 
frel,  cuadro  de  una  verdad  sensacional.  Guiado 
por  sus  alicioues  arqueológicas,  dedicóse  á  la 
ilustración  de  las  antigüedades  nacionales  de  su 
país,  y  particularmente  á  la  representacióu  do 
monumentos  fúnebres  que  aún  existen  en  gran 
número  en  las  iglesias  antiguas  de  Inglaterra. 
Su  Mtmumental  r/figies  oj  Orcat  Brilai,:  <ia  ca- 
bal idea  del  traje  adoptado  en  la  Gran  l'.iit.ifia 
desde  el  primer  peiindo  histórico,  hasta  el  reina- 
do de  Enrique  VIII.  Un  anticuario  le  encargó 
los  dibujos  para  la  Magna  Uritnnnin.  Stolhord 
hizo  muchos  viojes  por  Franc'i  •:  ..  i-  .!...-u- 
brió  ¡ireciosos  documentos  art; 
lógicos,  de  los  que  trazó  vari, 
pulilicaron  ron  las  im)t'  ■■>•  •■■  - 
das  por  la  mujir  del  au" 
las  escritas  durante  un  \¡ 

tnrit  II  otras  regi'n  <  i'  " 

en  Holanda,  y  rr 
rió  víctima  de  ii' 

dicadus,  es.  ni  ;^  ': 

l'sos  1/  <••  <■  .'.iiííí,  y 

/'í)iíi(ro>  I 'des  del 

vetusto  ;ii   '  ''  '"i. 

ETOURM  (Renato):  Bicg.  Economista  francés 


contemporáneo,  n.  en  París  el  13  de  septiembre 
de  1837.  Desempeñó  con  acierto  los  cargos  de 
inspector  de  Hacienda,  administrador  de  con- 
tribuciones indirectas  y  catedrático  en  la  Escue- 
la libre  de  Ciencias  políticas.  Publicó  una  colec- 
ción de  obras  económicas  y  financieras,  que  au- 
mentaron su  reputación,  ya  grande,  en  estas  ma- 
terias, y  le  eligieron  miembro  de  la  Academia  de 
Ciencias  morales  ¡/  políticas.  Sus  principales  obras 
son:  Finances  du  Consulat;  Finances  de  l'ancicn 
régimc  et  de  la  Ilccolution;  Bibliogiaphie  hislori- 
que  de  la  Frailee  au  xvill."  siécle;  lmp6l  sur 
¡'alcohol  daiis  les  principaux  pays;  Sysíémes  ge- 
ncraux  d'impíts,  y  Le  budget, 

STOW  (Juan):  Biog.  Historiador  inglés,  na- 
ció en  Londres  en  1523;  m.  en  dicha  capital  en 
1605.  Aprendió  el  oficio  de  sastre,  y  aprovechan- 
do \&s  horas  que  tenía  libres,  se  dedicó  al  estu- 
dio de  la  Historia  y  á  coleccionar  documentos. 
Sus  obras  son  numerosas,  y  de  ellas  citaremos 
como  las  mejores:  Summarie  of  english  chroiiicles; 
The  ÍVorkes  of  GcffreyChaiáer;  The  Chronicles 
of  England,  y  A.  Suriay  of  London. 

STRACHEY{SlR  RlCAl'.DO):  Biog.  Militar,  me- 
teorólogo y  orientalista  inglés,  n.  en  1817;  m. 
en  1908.  Los  inestimables  servicios  que  prestó 
en  la  India  durante  setenta  años,  prueban  la 
bondad  é  inmensidad  de  su  trabajo.  Entró  en  la 
Compañía  india  de  ingenieros  en  1836,  é  hizo 
la  campaña  del  Sutly.  Fué  secretario  de  gobier- 
no de  las  Provincias  durante  la  rebelión ;  subse- 
cretario de  Obras  públicas,  inspector  general 
de  Irrigación,  miembro  del  Consejo  general  y 
presidente  de  la  Comisión  contra  el  hambre  des- 
de 1878  á  1830.  Reorganizó  el  sistema  mone- 
tario de  la  colonia,  y  fué  un  erudito  portentoso. 
Por  sus  investigaciones  en  geografía  botánica  y 
física,  geología  y  meteorología,  mereció  la  me- 
dalla de  oro  de  la  Real  Sociedad  de  Ciencias; 
fué  miembro  de  la  misma,  presidente  del  Con- 
sejo de  Meteorología  durante  veinte  años,  y 
doctor  honoris  caiísa  de  Cambridge.  Es  autor  de 
varias  é  importantes  obras  científicas,  entre  las 
que  citaremos  la  popular:  Hacienda  y  Obras  pú- 
blicas de  la  India.  La  Ciencia  le  debe  investiga- 
ciones de  los  productos  físicos  del  Himalaya  y  el 
Tibet,  y  el  haber  establecido  gran  número  de 
observatorios  y  estaciones  meteorológicas  en  la 
India  inglesa. 

*  STRALSUND  (Paz  de):  Hist.  Firmóse  el  24 
de  mayo  de  1370  en  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre, entre  la  Liga  anseática  y  Dinamarca.  Por 
ella  Dinamarca  hubo  de  dar  a  la  Liga,  durante 
quince  años,  los  -l-¡  de  las  rentas  de  la  Escania 
como  indemnización  de  guerra  garantizada  por 
las  fortalezas  de  Helsingbor,  Malmó,  Skanor  y 
Falsterbor;  guardar  el  mayor  respeto  á  los  privi- 
legios y  derechos  de  la  misma  Liga,  y  no  elegir 
rey  sin  la  aproliacióu  de  ella. 

8TRANDBERG  (CaIÜ.OS  GOILLERMO):  Biog. 
Poeta  sueco,  n.  en  Stigtomtaen  1818;  m.  en  Esto- 
colmo  en  1877.  Hijo  de  un  pastor  evangélico, 
estudió  en  Upsala  y  en  Lund,  y  era  muy  joven 
todavía,  cuando  se  dio  á  conocer,  con  el  seudó- 
nimo deTAi.is  Qi'ALi.s,  por  algunos  poemas,  imi- 
tación de  Tegner,  y  otros  patrióticos,  al  modo  de 
los  escritos  ¡lor  los  jóvenes  alemanes,  de  quienes 
tradujo  muclias  composiciones.  Periodista  en  Es- 
tocolmo,  miembro  de  la  Academia  sueca  y  direc- 
tor del  Diaria  oficial,  no  cesó  de  desarrollar  su 
talento  poético,  y,  además  de  muy  brillantes  tra- 
ducciones de  Byron,  Moliire  y  Horacio,  compu- 
so gran  número  de  poesías  de  noble  inspiración 
y  forma  irreprochable.  Poco  después  de  su  muer- 
te, fueron  publicadas  sus  Obraa  completas. 

8TRANY  (.TuAN  AndüIís):  Bior).  Sacerdote  na- 
tural de  la  ciudad  de  Valencia.  Esludió  en  Al- 
calá con  el  maestro  Antonio  de  Lehrija,  obte- 
niendo el  grado  de  maestro  en  las  siete  Artes 
liberales;  en  la  universidad  de  París  cnr.só  Teo- 
lo({ía  y  Poesía,  y  de  regreso  en  sn  Patria  regentó 
las  cát'drasde  Filosofía  moral,  Filosofía  natu- 
ral y  Lógica.  También  fué  nombrado  rector  de  la 
univí-rrtidad  valentina.  Adquirió  gran  fama  \mv 
f  1  sulicr,  siendo  discípulos  suyos,  entre  otros,  el 
d\i'|i|i  ci(.  (ínndía.  pailrcde  8an  Francisco,  .Iiian 
Nivirru.  Cosme  Damián  Zavalls  y  Miguel  Je- 
rónimo lie  Ledosma.  Falleció  el  año  1.131.  Escri- 
bió: yotiiiií»  A ndrca Stranei  l'ahnlini  Jlypodia- 
mii.  I"  ü.  I'linii  Secuiuli  Nnluralin  Uistoritc 
Libros  SXXi'll,  Annotationcu;  An>iutatioiir.i  m 
Liirros  ¡V  Pinlogoritm  B,  Oregorii  PP.;  Atino 
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taliones  in  Homilias  cjusdem  supcr  Ezcchielem; 
In  Ladantii  Firmiaiii  Libros  VII,  Diiinarnm 
Insfitulionum,  Amiotat iones;  In.  Libriem  nnum 
Lactantii,  de  Ira  Dci;  Annotationes  appositm  in 
Senecam;  Annotationes  in  Valerium  Máximum; 
Numismatum,  Iconum,  veteraruviqiie  plurimo- 
rum  lapidum  Hispanice  Inscnptionum  explana- 
tio  (manuscrito). 

STRASITES:  Mit.  Piedra  fabulosa  á  la  cual  se 
atribuía  la  virtud  de  excitar  el  amor  y  de  facili- 
tar la  digestión. 

STRATONIQUE  (Heumako):  Biog.  Superior 
general  de  la  Congregación  de  los  Maristas, 
n.  en  1848.  Joven  todavía,  fué  nombrado  primer 
profesor  de  Matemáticas  superiores  en  el  Pen- 
sionadodeValbenoitc,  escuela  preparatoriade  in- 
genieros de  minas,  cerca  de  St.  Etienne.  Su  gran 
saber,  su  conocimiento  del  corazón  humano  y, 
sobre  todo,  su  carácter  noble,  franco  y  entusias- 
ta, hacían  de  él  el  alma  del  colegio  aun  antes  de 
que  se  le  confiara  la  dirección  de  dicho  centro. 
Estaba  ocupado  en  estas  nobles  tareas  de  la  cdn- 
cación,  cuando  en  las  elecciones  de  18S3,  á  la 
edad  de  treinta  y  cinco  años,  fué  nombrado 
Asistente  general  de  la  provincia  de  l'Hermita- 
ge,  cuna  del  Instituto.  Por  una  coincidencia  dig- 
na de  notarse,  reemiilazaba  en  el  cargo  de  Asis- 
tente al  que  más  tarde  debía  substituir  como 
Superior  general.  Sería  cosa  de  nunca  acabar  el 
enumerar  las  obras  que  ha  realizado  en  estos 
veintitrés  años;  baste  nombrar  la  fundación  de 
la  floreciente  provincia  del  Canadá,  fruto  de  su 
energía  y  actividad.  De  la  rara  perfección  con 
que  desempeñó  el  cargo  difícil  de  superior  de 
los  ochocientos  religiosos  de  su  provincia  y  de 
la  alta  estima  en  que  le  tienen  sus  Hermanos  es 
prueba  inequívoca  su  elección  al  generalato  en 
1907. 

STRATUS:  V.  Estrato. 

STRAUS  (O.SCAR  Salomón):  Biog.  Diplomá- 
tico norteamericano  contemporáneo,  n.  el  23  de 
diciembre  de  1850.  Vivió  en  Georgia  hasta  1865, 
y  de  allí  se  trasladó  á  Columbia,  donde  estudió 
el  bachillerato  y  leyes,  facultad  de  que  se  gra 
duó  en  Washington.  Ejerció  la  abogacía  desde 
1872  á  1881,  y  en  esta  fecha  la  abandonó  para 
dedicarse  á  la  vida  mercantil,  fundando  la  com- 
pañía Slraus  é  hijos,  importadores  de  alfarería  y 
cristalería,  en  cuya  dirección  hubo  de  cesar  al  ser 
nombrado  ministro  de  los  Estados  Unidos  en 
Turquía.  En  1902  fué  nombrado  por  el  presi- 
dente Roosevelt  para  cubrir  la  vacante  causada 
por  la  muerte  del  ex  presidente  Harrison.  Osear 
Straus  ha  escrito  las  siguientes  obras:  Origen  de 
la  forma  republicana  de  gobierno  de  los  Estados 
Unidos;  lioger  Guillermo,  el  portaestandarte  de 
la  libertad  religiosa;  Desarrollo  de  la  libertad 
religiosa  en  los  Estados  Unidos,  y  Ile/orma  en  el 
servicio  consular. 

STRAUSS(Luis):  Biog.  Economista  belga  con- 
temporáneo, n.  en  Bruselas  en  1844.  Siguió  la 
carrera  consular,  y  desempeñó  varios  cargos  en 
Francia,  Alemania,  América,  China  y  Japón.  En 
1872  abandonó  su  carrera  para  dirigir  la  Beiis- 
ta  económica.  Ha  escrito  las  obras:  China,  su  his- 
toria y  sus  recursos;  El  porvenir  de  Hungría;  El 
Canadá,  y  El  Zolherein. 

-  STr.AüSS  (Pablo):  Biog.  Escritor  y  político 
francés  contemporáneo,  n.  en  Ronchamp  el  23 
de  septiembre  de  1852.  Es  presidente  del  Con- 
sejo superior  de  Beneficencia  púlilica  de  Francia 
y  del  Consejo  superior  de  protección  á  los  niños, 
director  de  la  lieviic  phitanihropir/iic,  presidente 
de  la  Liga  contra  la  mortalidad  infantil,  vice- 
presidente del  Consejo  superior  de  la  Enseñanza 
técnica,  senador  por  el  Sena,  é  individuo  del 
Consejo  de  higiene  y  de  salubridad  del  Sena  y 
del  Consejo  superior  de  higiene  pública  de  Fran- 
cia. Ha  publicado  las  siguientes  obras:  Paris 
ignoré;  L'Enfance  vialheiircitsc  (1896);  Déjiopit- 
lalion  et  Piiéricitltiirc  (1901);  Assistance  sociale 
(1901);  La  Croisndc  sanitaire  (1902),  en  colabo- 
ración con  M.  Alfredo  Fillas8Ícr;Zoí  sur  la  pro- 
lection  de  la  sanie  puhUgue,  y  Les  habitations  á 
bon  marché  en  Allcmagnc  (1903). 

-Strats.s  (Ricardo):  Bioq.  Músico  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Munich  el  11  de  junio 
lie  1^61.  Estudió  música  con  Bülow  y  Rftter. 
Llamó  la  atención  su  fantasía  sinfónica  Italia, 
&  la  cual  sigtiieron  Don  Juan,  Macbclh  y  Muerte  y 
Irannfigurnción.  I^  obra  Ountram,  con  la  que 
qaiso  aitenicjarse  á  Wáguer  fué  uu  fracaso.  Des- 
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animado  y  amargado,  dejó  de  componer,  hasta 
que,  al  casarse,  la  felicidad  le  devolvió  la  inspi- 
ración y  compuso  sus  hermosas  obras:  Serenata; 
Descansa,  alma  mía,  y  los  humorísticos  Gracias 
de  Till  Enlcnspiegel,  que  será  perdurable.  Des- 
pués compuso  Enoch  Arden  y  TailUfer,  obras 
maestras  de  instrumentación.  Su  Don  Quijote  y 
Symphonia  doméstica  fueron  el  paso  á  la  ópera, 
que  alcanzó  con  sus  soberbias  Salomé  y  Electra, 
que  han  puesto  en  conmoción  al  mundo  entero. 

STREENSTRUP(JUAN  JaGETUS  SillTuY.Biog. 
Naturalista  dinamarqués,  n.  en  Vang  en  1813; 
m.  en  Copenhague  en  1897.  Después  de  docto- 
rarse en  medicina  se  dedicó  al  estudio  de  las 
ciencias  naturales  y  recorrió  el  Norte  de  Euro-- 
pa.  Luego  fué  profesor  de  Zoología  y  director 
del  JIuseo  de  Historia  natural  de  Copenhague. 
Se  hizo  célebre  con  el  descubrimiento  de  la  ge- 
neración alternante,  teoría  que  expuso  en  un 
curioso  trabajo  titulado:  La  generación  alter- 
nante. 

STREMAYR  (Caelo.s):  Biog.  Político  austría- 
co, n.  en  Gratz  en  1823;  m.  en  Pottschach  en 
1904.  Perteneció  á  la  carrera  judicial  hasta  1861, 
año  en  el  que  concurrió  como  diputado  á  la  die- 
ta de  Gratz.  En  1869  era  ministro  de  Instrucción 
pública,  y  cuando  se  proclamó  la  infalibilidad  del 
Papa  propuso  la  denuncia  del  Concordato.  En 
1878  fué,  interinamente,  presidente  del  Consejo 
de  ministros;  volvió  luego  á  ser  ministro,  con  la 
cartera  de  Justicia,  y  acabó  por  retirarse  de  la 
política  activa  para  volver  á  la  magistratura 
como  jiresidente  del  Tribunal  imperial. 

STRIGEL  (Bernardo):  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Memmiugen  en  1460;  m.  en  dicha  pobla- 
ción en  1523.  Viajó  por  Italia  y  Alemania,  y 
culiivó  el  retrato  y  los  asuntos  religiosos.  Sus 
cuadros,  dibujados  con  valentía,  son  de  un  her- 
moso colorido.  De  ellos  citaremos  como  más  no- 
tables: La  familia  del  emperador  Maximiliano  I, 
en  varios  retratos ;  Luis  II  de  Hungría ;  Piedad, 
y  José  Cuspinian  y  su  familia. 

STRINDBERG  (Jtan  Aügusto):  Biog.  Escri- 
tor sueco  contemporáneo,  n.  en  Estocolmo  eu 
1849.  Después  de  una  niñez  rodeada  de  ]iriva- 
ciones  y  fatigas,  comenzó,  muy  joven  aún,  el 
cultivo  de  la  literatura,  y  durante  su  estancia 
en  Upsala,  como  estudiante,  compuso  sus  prime- 
ros dramas:  El  librepensador,  Hermioney  Boma, 
que  se  representaron  en  Estocolmo  con  éxito 
regular.  Agotados  sus  recursos,  abandonó  Up- 
sala y  en  vano  intentó  hacer  que  le  represen- 
tasen Macse  O/c/",  drama  de  una  potente  origina- 
lidad. Militó  en  el  periodismo  y  estuvo  agregado 
á  la  Biblioteca  real,  donde  estudió  las  literatu- 
ras del  Extremo  Oriente  y  compuso  su  obra: 
Ptlaciones  de  Siieeia  con  China  y  los  países  tár- 
taros. Debe  su  reputación,  casi  por  entero,  á  la 
novela  La  cámara  roja,  pintura  de  la  bohemia 
de  Estocolmo,  que  introdujo  el  naturalismo  en 
la  literatura  sueca  y  promovió  un  escándalo  in- 
menso. De  inagotable  fecundidad,  publicó  nume- 
rosas obras  de  todos  géneros:  dramas,  cuentos, 
novclA,  estudios  científicos,  poemas,  historia, 
alquimia,  magia,  etc.  Sus  principales  produccio- 
nes, además  de  las  indicadas,  han  sido:  Estudio 
de  historia  de  la  cirilización  escandinava;  El 
pueblo  dinatnarqués;  Damasco;  Gustavo  Adolfo; 
El  nuevo  reinado;  La  mujer  del  señor  Beiígl;  El 
viaje  de  Lyeko-Per;  Jardín  de  plantos;  Antibar- 
barus;  Poemas:  Casados;  Solo;  Leyendas;  El  hijo 
de  la  criada;  Infierno;  El  padre;  Los  comjiañe- 
ros;  I.a  confesión  de  un  loco;  Las  gentes  de  Hem- 
sii;  Tsehandala,  y  Señorita  Julia. 

STRITT  (Alberto):  Biog.  Tenor  alemán,  n. 
en  Kcinigsberg  en  1848;  m.  en  Dresde  el  11  do 
febrero  de  1908.  Cantó  en  Francfort,  América, 
Hamburgo  y  Dresde;  desde  1901  es  catedrático 
del  Conservatorio  de  Viena. 

STROMER  (Teodoro):  5¡o¡7.  Literato  alemán, 
n.  en  Freienwalde  el  28  de  junio  de  1844.  La 
mayor  parte  de  sus  trabajos  son  de  asunto  espa- 
ñol"; citaremos:  Murillo;  Viaje  por  España,  y 
Spanische  Gramtnalik. 

STRONGBOW  (Ricardo  de  Clare,  conde  de 
Pemhrokc  ii  Slrigiil):  Biog.  Aventurero  inglés, 
de  cuyo  nacimiento  se  ignora  la  fecha;  m.  en 
1176.' Sucesor  de  su  jiadre,  firmó  el  tratado 
de  AVcstminstir  y  acomi>añó  á  España  á  la  prin- 
cesa Matilde.  A  su  regreso,  ayudó  á  Derniot  á 
restablecer  sus  asuntos  en  Leinsler;  alcanzó 
grandes  éxitos  militares  cu  Wnterford,  en  Du- 
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blíi),  en  el  condado  de  Meatli,  ycasó  con  Eva,  la 
hija  de  Dennot.  Sus  victorias  excitarou  los  celos 
de  Kniiiiue  II,  quien  le  obligó  á  cederle  sus  con- 
quistas en  Irlanda.  En  1171  Strongbow  sofocó 
una  rebelión  suscitada  por  la  muerte  de  Dcrmot; 
venció  ;i  Rodrigo  O'Counor,  hizo  matar  á  Mu- 
rroughO'lSricn,  y  so  vio  forzado  á  aViandonar  una 
¡larte  de  sus  conquistas,  como  castillos  y  puertos 
de  mar,  cu  favor  de  Enrique  II,  que  reclamó  su 
ayuda  en  la  expedición  contra  los  normandos. 
La  vida  aventurera  de  Strongbow  ha  dado  asun- 
to á  muchas  leyendas. 

STROSSMAYER  (JoitGE):  Bioff.  Prelado  croa- 
ta, n.  en  Kssek  en  1S15.  Estudió  en  el  Seminario 
de  Diakovo  y  en  la  universidad  de  Pest,y  se 
doctoró  de  Teología  en  la  de  Viena.  Después  de 
haliorse  ordenado  sacerdote,  fué  profesor  en  el 
¡Seminario  de  Uiukovo  y,  más  tarde,  catedrático 
de  Derecho  canónico  y  director  de  estudios  en 
Viena.  Se  dedicó  á  mejorar  la  situación  moral 
y  material  de  Croacia;  creó  la  Academia  eslava 
do  Agraní;  liizo  cditioar  la  catedral  gótica  de 
Diakovo;  combatió  la  infalibilidad  del  Papa  en 
famoso  discurso  del  que  se  hicieron  numerosas 
ediciones  en  varios  idiomas,  y  sus  ideas  panesla- 
vistas le  ocasionaron  graves  disgustos  con  el  Go- 
bierno austro-húngaro. 

STROZZi  (Juan):  Biog.  Escritor  italiano,  n. 
en  Florencia  en  1561;  ni.  en  dicha  ciudad  en 
lGS-1.  Fué  amigo  de  Fernando  y  de  Cosme  II  de 
Mediéis,  quienes  le  jirestaron  decidida  protec- 
ción. Do  sus  obras  citaremos:  Madrigales;  La 
familia  de  Méiicis,  y  Exequias  de  Francisco  I. 

STRUBBERQ  (l'EiiKP.ico  Auoi'sTo):  Biog.  Es- 
critor alenuiu,  n.  en  Cassel  en  180S;  m.  en  Geln- 
liausen  en  1SS9.  Dedicado  al  comercio  en  P>re- 
iMcn,  tuvo  un  duelo  que  lo  obligó  á  huir  á  los 
Estados  Unidos,  donde  llevó  una  vida  errante  y 
aventurera.  Al  regresar  á  su  patria,  escriljiócon 
el  seudónimo  de  Aii.MAND  una  colección  de  obras 
bajo  el  título  de:  Mis  amititras  en  América  y 
entre  los  pirlrs  rojas,  que  se  tradujeron  á  varios 
idiom.as. 

STRÚMPELL  (Adolfo  de):  Biog.  Médico  ale- 
mán contemporáneo,  nació  en  la  hacienda  do 
ífeuautz,  en  Curlandia.  Pasó  la  niñez  en  Dorpat, 
en  cuya  universidad  era  su  padre  catedrático  de 
Filosofía.  Cuando  éste  fué  trasladado  á  la  de 
Leipzig,  Adolfo  estudió  en  ella  y  se  doctoró  en 
Medicina  en  1875.  Fué  ayudante  de  clínica  has- 
ta 1883,  en  que  fué  nombrado  director  de  la  po- 
liclínica, y  en  1886  fué  á  suceder  en  Erlangen  al 
famoso  Leube.  De  allí  pasó  en  1 903  á  dirigir  la 
(lolirlínica  do  Breslau,  y  en  1909  á  la  de  Viena. 
En  la  actualidad  es  catedrático  en  la  facultad  de 
Leipzig  y  es  considerado  como  uno  de  los  prin- 
cipales patólogos  del  sistema  nervioso.  Sus  obras 
son  numerosas,  poro  la  prineiiial  y  que  sirve  de 
liliro  de  consulta  á  todo  médico  alemán  es  su 
Manual  de  patología  ;/  lerapénticn  de  las  enfer- 
vicdíidrs  internas  (188-3),  del  cual  se  han  publi- 
cado siete  copiosas  ediciones. 

STUBAL  ó  GUADALUPE:  Oeog.  Gran  laguna 
en  la  jirov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina,  sit.  en 
la  proximidad  de  la  c.  de  Santa  Fe,  que  comu- 
nica con  el  riacho  ó  canal  de  Santa  Fe  por  una 
estrcclia  boca. 

STUBBS  (Guillermo):  Biog.  Historiador  in- 
glés, n.  en  Knaresborugh  en  1825;  m.  en  Oxford 
en  1901.  Se  dedicó  al  sacerdocio  y,  después  de 
haber  desempeFiado  varios  cargos  religiosos,  ob- 
tuvo nombramiento  de  catedrático  de  Historia 
moderna  en  la  universidad  de  Oxford.  Más  tar- 
do le  hicieron  director  de  la  Bililioteea  de  Bod- 
ley  y,  sucesivamento,  obispo  do  Chéster  y  de 
Oxford.  Inglesó  en  la  mayor  parte  do  las  socie- 
dades cientíncas  do  Europa  y  América,  y  al  mo- 
rir dejó  escritas  varias  obras  importantes,  entro 
ollas:  T/ie  constilulionul  hislory  of  England,  in 
ils  origin  and  devrhgimcnt,  considerada  como  su 
obra  maestra;  y  algunas  excelentes  ediciones  de 
Crónicas  y  Memorias,  de  Ricardo  I;  Crónicas,  do 
licnito  do  Pctcrborugb  y  do  Rogcr  Uovedon,  y 
las  OhraH,  de  Ralph  rio  Diccto. 

8TUBEL  (Alfonso):  Biog.  Viajero  y  geólogo 
alemán,  n.  en  Dresdeon  1835.  Hizo  expediciones 
á  Egipto,  Arabia  é  Italia,  más  bien  como  excur- 
sionista que  buscaba  distracciones  y  clima  cáli- 
do, conveniente  á  su  8alu<l  algo  quebrantada, 
que  como  hombro  do  ciencia.  Pero  en  Italia  ac 
aficionó  al  estudio  de  los  fenómenos  volcánicos, 
y  como  en  su  juventud  había  cursado  lasvicnciaa 
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físicas  y  naturales,  pudo  satisfacer  sin  esfuerzo 
sus  nuevas  inclinaciones.  En  compañía  do  Reiss 
estuvo  en  América  y  recorrió  parte  de  la  zona 
andina,  y  en  colaboración  con  dicho  geólogo  es- 
cribió interesantes  y  buenos  libros  sobre  los  vol- 
canes del  Ecuador  y  las  ciudades  arruinadas  de 
Perú  y  Bolivia. 

STUCKELBERQ  (JUAN  MELCnOR  ErNESTO): 

Biog.  Pintor  suizo,  n.  en  Basilea  on  1831;  m.  en 
dicha  población  en  1903.  Después  de  estudiaron 
Italia  se  estableció  en  Basilea;  cultivó  con  éxito 
brillante  el  retiato  y  la  pintura  histórica  y  de 
género,  y  conquistó  iui¡icrtantes  premios  en  va- 
rias exposiciones.  Suyos  son  los  cuatro  frescos 
que  decoran  la  Capilla  de  Ouillermo  Tell  en  el 
lago  de  los  Cuatro  cantones;  el  adorno  del  Pala- 
cio de  Bellas  Artes  de  Basilea;  las  salas  del  Mu- 
seo de  Ginebra,  y  otros  frescos  existentes  cu  Co- 
lonia, Saint  Gall,  Zurich,  Winterthur,  etc.  En- 
tre sus  cuadros  más  notables,  merecen  especial 
referencia:  varios  /Ictrntos;  El  día  del  año  130S; 
Hijos  de  artiila;  La  mujer  de  Stavjfachcr;  Car- 
bonero del  Jura;  Mañana  de  primavera  en  Pom- 
peya;  A  los  héroes  muertos  por  la  patria;  Momeo 
y  Julieta,  y  Amor  y  juventud. 

STULER  (Federico  Augusto):  Biog.  Arqui- 
tecto alemán,  n.  en  Mulhouse  en  1800;  m.  en 
Berlín  en  1865.  Entre  los  trabajos  realizados 
bajo  su  dirección,  ó  según  sus  planos,  debemos 
citar  en  primer  término:  los  castillos  de  Boit- 
zenburgo,  Dahvitz,  Arendsce  y  Basedow,  y  mu- 
chas iglesias.  Su  obra  más  importante  en  arqui- 
tectura prolana  es  el  nuevo  Museo  de  Berlín, 
donde  ha  s.abido  unir  en  artístico  consorcio  los 
caracteres  de  las  diferentes  épocas  de  la  arqui- 
tectura; con  sujeción  á  los  mismos  principios 
hizo  construir  el  Musco  Nacional  de  Estocolmo. 

STULTORUM  INFINITUS  EST  NUMERUS  (El 
número  de  los  tontos  es  injinito):  Máxima  de  la 
Sagrada  Escritura,  que  se  emplea  eu  su  sentido 
recto. 

STUMPF  (.Julio):  Biog.  Cronista  suizo,  n.  en 
Bruchsal  en  1500;  ni.  en  1570.  Estudió  Teología 
en  Heidelberg;  luego  le  nombraron  cura  de  Bu- 
bikon  y  después  de  Zurich,  antes  de  haberse 
convertido  al  protestantismo.  Su  obra  maestra 
es  la  titulada:  Ocmeiner  lohlicher  Eydgenossen- 
schnft  Stcttcn  Lauden  und  Vülkeren  chronikwir- 
diqer  Tliaatcn  Beschrcibung,  escrita  en  colabora- 
ción con  varios  autores  de  su  tiempo  y  parti- 
cularmente con  Tschudi;  es  la  primera  que  se  es- 
cribió do  este  género  y  resulta  una  fuente  de  las 
más  importantes  para  la  historia  de  Suiza.  Núes 
tro  biografiado  escribió  también  una  historia  del 
cmiierador  Enrique  IV  y  una  relación  del  conci- 
lio do  Constancia. 

STUPAS  ó  ESTUPAS:  Arqucol.  Se  da  este  nom- 
bro á  los  antiguos  monumentos  indios  destina 
dos  á  guardar  reliquias  ó  la  memoria  de  santos 
varones.  El  rey  Asoca  construyó  84  000,  y  el 
mismo  Budha,  al  morir,  dijo  á  cuáles  de  sus 
adcjitos  debían  erigirse  estupas.  Hay,  sin  embar- 
go, algunos  de  estos  monumentos  anteriores  al 
tiempo  de  Asoca.  Los  templos  posteriores  han 
conservado  el  tipo  de  las  estupas  antiguas. 

STURDZA  (Demetrio):  Biog.  Historiador  y 
político  rumano,  n.  en  lasi  el  25  de  febrero  de 
1833.  Hijo  de  Alejandro  Sturdza,  estudió  el  De- 
recho y  las  Ciencias  económicas  en  universidades 
de  Alemania,  y  en  18.57  empezó  su  carrera  ]iolí- 
tica  con  el  cargo  de  secretario  del  Diván  ó  Con- 
sejo de  Moldavia.  Fué  después  secretario  parti- 
cular del  príncipe  Alejandro  Juan  I  Cuza,  y  va- 
rias veces  ministro  del  gobierno  de  Moldavia. 
Tomó  activa  parte  en  la  revolución  de  1866,  y 
cuando  Carlos  de  Hohenzollern  ocupó  el  trono  de 
Rumania,  contribuyó  muy  en  primer  término  A 
la  regeneración  de  este  (laís  como  ministro  de 
Hacienda,  do  Asuntos  extranjeros,  de  Instruc- 
ción pública  y  de  la  Guerra,  y,  por  último,  como 
l)rcsidentedel  Consejo  de  ministros.  Desde  1892, 
en  que  murió  Demetrio  Bratiano,  es  el  jefe  del 
]iartido  liberal,  y  sus  acertadas  gestiones  han  po- 
dido conjurarlos  peligros  do  la  crisis  económica 
y  do  la  revolución  agraria.  En  1871  ingresó  en 
la  Academia  rumana;  bajo  su  dirección  so  publi- 
can las  actas  y  documentos  relativos  á  la  Histo- 
ria do  la  regeneración  de  Rumania,  y  es  autor, 
entre  otras  obras,  do  notables  esludios  do  nu- 
niisniálica  y  de  trabajos  de  carácter  histórico  y 
político  sobre  la  Rumania  contcnipordnca, 

STUROIS  (Federico  Ru.skell):  Biog.  Médico 
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filipino  contemporáneo,  d.  en  Manila  el  7  do 
jnlio  do  1844.  So  educó  y  estudió  eu  Inglaterra 
y  en  los  Estados  Unidos.  Graduado  en  lu  Escue- 
la Superior  de  Harvard,  se  cstaíilcció  en  Nueva 
York,  donde  ejerció  la  Medicina  y  en  cuya  uni- 
versidad fué  juofesor  do  Patología  clínica.  Entro 
las  varias  oliras  que  ha  escrito,  figuran  las  si- 
guientes: Gestados  del  hombre;  La  sifilis  en  los 
niños  recién  nacidos;  Virilidad  prematura:  algu- 
nos de  sus  peligros;  Enfermedades  ealoidea»  del 
testículo;  Dcbilúlad  sexual  en  el  hombre,  y  Ma- 
nual de  enfermedades  venéreas. 

8TURIV1  (Julio  Carlos):  Biog.  Poeta  alemán, 
n.  en  Kc.  stritz  en  1816;  m.  en  1896.  Despuésdo 
estudiar  Teología  en  Jena,  se  dedicó  á  la  ense- 
Hanza  on  Ileilbronn  y  Wurtemberg.  Aconi]>anó, 
en  calidad  de  preceptor,  al  príncijie  heredero  de 
Reuss-Schleitz,  Enrique  XIV,  j-  olituvo  el  nom- 
bramiento de  cura  en  Gieschwitz  y  Kicstritz.  Sus 
mejores  obras  son:  Nuevas  canciones  líricas;  Poe- 
sías; Cantos  piadosos,  en  dos  volúmenes:  l'ida 
tranquila;  I'almas  y  coronas;  Cantos  y  descrip- 
ciones; Naturaleza,  caridad,  patria  (nuevas  poe- 
sías); Espejo  del  tiempo,  en  fábulas;  /Adelante!, 
y  El  libro  de  mis  hijos. 

STUR2EN  BECKER  (OsCAR  PATRICIO):  Biog. 
Escritor  sueco,  n.  en  Estocolmo  en  1811;  m.  en 
Helsin"borg  en  1869.  Cuando  terminó  sus  estu- 
dios enTJpsala,  fundóy  dirigió  en  Estocolmo  un 
periódico  litei-ario  de  vida  efímera,  titulado:  Ar- 
lequín; ingresó  en  el  Altenfiladet,  y  se  hizo  nota- 
ble, con  el  seudónimo  de  Orvau  odd,  jior  .«us 
crónicas  espirituales,  sus  artículos  de  crítica  li- 
teraria y  algunos  volúmenes  ingeniosos,  como: 
Aves  de  tormenta;  Al  lápiz;  Al  yeso.  Además  es- 
cribió: Ucutcrholm;  Mi  pobre  musa;  Lavernola; 
Obras  completas,  y  Grupos  y  personajes  de  ayer, 

STYRUS;  MU.  Rey  de  Albania,  al  cual  Eetcs 
prometió  la  mano  de  su  hija  Medcapara  obtener 
sus  socorros  contia  los  argonautas. 

SU:  m.  Doctor,  nombre  do  los  bonzos  en  el 
Tonkín. 

SUA:  Mit.  ídolo  que  los  musulmanes  dicen 
haber  sido  adorado  en  tiempos  do  Noé  y  después 
del  Diluvio  por  los  árabes  do  la  tribu  de  los  Ko- 
deilitas. 

SUABIA  (Gran  liga  de):  Hist.  Formóse  el  14 
de  febrero  de  1488  y  comprendía  veintidós  ciu- 
dades, los  prelados  y  caballeros  de  Suabia,  y  hasta 
los  prínciiies  que  poseían  territorios  en  aquel  J'aís, 
como  el  duque  Segismundo  de  Austria  y  Ebe- 
rardo  de  Wurtemberg.  El  objeto  de  esta  Liga, 
que  fué  un  gran  progreso  para  el  gobierno  inte- 
rior del  Imperio  alemán,  era  la  representación 
y  defensa  de  los  intereses  comunes,  y  la  supre- 
sión de  las  guerras  parciales.  Tenía  un  Consejo 
directivo  com]mesto  de  dos  salas  para  decidir  en 
las  cuestiones  entre  los  miembros  de  la  Liga, 
formada  una  por  nueve  prelados  y  caballens,  y 
la  otra  por  nneve  representantes  do  ciudadts 
que  eran  elegidos  cada  afto.  El  contingente  ar- 
mado de  la  Liga  se  componía  de  cinco  cuer]ios 
iguales,  cada  unodoSOOOinfantesy  300  jinetes, 
que  debían  ajirontar  los  miembros  de  la  Liga. 
También  se  creó  un  Tesoro  para  hacer  frente  á 
los  gastos  comunes  de  la  misma. 

SUAD:  Mit.  Semilla  negra,  germen  de  la  con- 
cupiscencia y  del  pecado,  inherentes  al  corazón 
del  hombre.  Jlahoma  se  jactaba  de  haber  sido 
librado  de  él  por  el  ángel  Gabriel. 

SUADA:  Mit.  Diosaquc  presidía  el  niatrimonio. 

8UA0ELA:  Mit.  Diosa  de  la  elocuencia  y  do  la 
persuasión,  hija  y  compañera  de  Venus. 

SUArEZ:  Oeog.  Prov.  del  dcp.  de  ."Santander 
y  antes  do  Galán,  Colombia;  5337S  luilits.  Su 
caji.  es  el  muniei])io  de  Za|iatoca,  y  com|irende 
además  los  do  Barichara,  Betulia,  Cabrera,  Chi- 
ma, Contratación,  Galán,  Hato,  Painmr,  San 
Vicente  de  Chucurí  v  Simacota.  Según  la  ley  de 
división  territorial  Ac  1908,  pasó  á  formar  jiarto 
del  dcp.  de  San  Gil. 

-Suáreí:  (Antonio):  Biog.  Natural  •I-  \'.i. 
lencia.  Dedicóse  desde  niño  al  estudio  : 
cultura,  consiguiendo  que  en  6  do  novi. 
1776,  cuando  contaba  veintiocho  aflos  i; 
le  concidiise  iior  oposición  el  primer  piviiiio  U 
Real  Acadoniio  do  Nobles  Artes  de  San  Carlos, 
do  Valencia.  Casó  con  la  hija  de  un  platero,  y 
abandonó  la  cscultuia  |>ara  dedicarso  al  arte  do 
8U  suegro,  haciéndose  maestro,  reuniendo  grau 
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número  de  antigüedades,  un  surtido  monetario 
y  una  excelente  biblioteca.  Falleció  á  mediados 
del  afio  1S03.  Escribió:  Adiciones  á  la  obra  iRc- 
sumen  histórico  de  la  fundación  y  antiíjücdadcs 
de  rn/íHcm»  (Valencia,  José  Estevan,  1805,  4."); 
IJiscrtaeión  sobre  una  inscripción  rumana  halla- 
da en  Valencia,  junto  al  Almodln  (ms,  en  4."). 
-SuAkezíInés):^^.  Gobernadora  de  Chile, 
compañera  de  Valdivia.  Según  Thayer  Ojeda, 
n.  en  l'lacencia  hacia  1507  y  xiasó  á  ludias  á  la 
edad  de  treinta  años.  Ligada  poco  después  con 
lazos  amorosos  al  conquistador  Valdivia,  no  va- 
ciló en  hacer  en  su  compañía  la  penosísima  jor- 
nada, volando  por  su  vida  y  atendiendo  solícita- 
mente á  los  e.vpcdicionarios  en  sus  enfermedades. 
Durante  el  feroz  asalto  que  dieron  los  indios  A 
Santiago  en  sci>tiembre  de  1541,  estuvo  sobre 
el  campo  de  batalla  curando  á  los  soldados,  cuyas 
heridas  ataba  con  jirones  arrancados  á  sus  pro- 
pias vestiduras,  y  luego  les  incitaba  á  volver 
con  más  ardor  al  combate.  En  remuneracióu  de 
sus  servicios.  Valdivia  le  dio  varias  euconiicu- 
das  en  1544,  las  cuales  le  fueron  confirmadas  cu 
la  segunda  distribución,  con  fecha  11  de  julio 
dfi  1516,  haciéndole,  además,  merced  de  uua  es- 
tancia en  el  valle  de  Alhué.  En  cumplimiento  de 
la  sentencia  pronunciada  por  La  Gasea,  se  yió 
Valdivia  forzado  á  separarse  de  D."  Inés,  á  quien 
concertó  matrimonio  con  Rodrigo  de  Quiroga, 
uno  de  sus  más  fieles  capitanes,  donándoles  un- 
tes, como  ])rueba  de  cariño,  en  2  de  enero  de 
1550,  la  extensa  chacra  que  había  reservado 
para  sí,  y  en  la  cual  D."  Inés  tenía  erigida  en 
un  pequeño  cerro  una  eruiita  bajo  la  advocación 
de  Nuestra  Señora  de  Monserrate.  Después  de 
.sn  enlace  con  Quiroga  cousagró  su  vida  por  en- 
tero á  la  piedad,  haciendo,  junto  con  su  marido, 
liberales  donaciones  á  los  conventos  de  Santo 
Domingo  y  la  Merced.  Bajó  á  la  tumba  resjieta- 
da  de  todos,  después  de  haber  sido  gobernadora 
de  Chile  en  cuatro  ocasiones. 

-SUÁItnZ  BllAVO  V  At,VAREZ  T)E  LA  RiVERA 

(Ceferixo):  Jiioí/.  Novelista,  autor  dramático 
y  periodista.  N.  en  Oviedo  en  1825;  m.  en  Bar- 
celona en  1896.  Cultivador,  desde  muy  joven,  de 
la  poesía,  estrenó  en  su  ciudad  natal  un  drama 
en  cuatro  actos  titulado  Amante  y  Caballero,  é 
ilusionado  por  su  éxito,  se  trasladó  á  la  Corte 
sin  otros  bienes  ni  pensiones  que  sus  entusias- 
mos literarios  y  su  talento.  Allí  se  entregó  por 
completo  á  su  vocación,  dando  al  teatro  come- 
dias tan  ajilaudidas  como /íi  uíKííijrc/.' (1848), 
colocada  por  críticos  como  Hartzenbuseh  entre 
las  mdjores  de  su  época;  Hidalguía  y  lealtad; 
El  motín  contra  Esquiladle;  El  lunar  de  la  mar- 
qucsa;  Verdugo  y  sepulturero,  cuadro  romántico 
en  un  acto,  de  robusta  versificación;  La  crisis, 
arreglo  del  francés;  Mujer  y  madre;  El  bufón  del 
rey;  Las  señas  del  archiduque,  una  de  las  pri- 
meras zarzuelas,  y  á  la  que  ]iuso  música  Gaztam- 
hidc;  JJon  Enrique  III;  Kl  Dos  de  Mayo,  en  co- 
laboración con  San  tana;  La  mancha  en  la  frente, 
en  colaboración  con  Garrido.  Durante  los  años 
del  45  al  56  trabajó  como  jieriodista  con  artícu- 
los y  crónicas  en  La  España  y  El  Contemporá- 
neo, y,  princip.almente,  en  el  famoso  semanario 
satírico  El  Padre  Cobos,  del  que  fué  redactor  con 
Selgas,  Navarro  Villoslada,  González  Pedroso 
y  Garrido.  La  canijiaña  de  oposición  de  aquel 
intencionado  periódico  contribuyó  no  poco  á  la 
caída  de  Espartero,  y  al  formarse  la  situación 
O'Donnell,  éste  se  apresuró  á  colocar,  para  atraér- 
selos, á  todos  aquellos  jóvenes  que  tan  brillante- 
mente luchaban  en  la  prensa,  y  Suárez  Bravo 
fué  nombrado  cónsul  general  en  Genova  (1857), 
desempeñando  sucesivamente  los  consulados  de 
Burdeos  (1884),  Bayona  (1864),  Lisboa  (1865)  y 
otra  vez  Bayona  (1867),  donde  le  encontró  la  re 
volución  del  63:  el  gobierno  provisional  le  de- 
claró cesante.  Las  perturbaciones  ])olíticas  que 
siguieron  á  oqncl  suceso  le  llevaron  al  campo 
carlista  hasta  que,  vencida  la  insurrección,  emi- 
gró á  Francia,  volviendo  á  Madrid  en  1876.  En- 
tonces se  dedicó  de  nuevo  al  periodismo,  prime- 
ro en  El  Strjlii  futuro  y  después  como  fundador 
y  director  de  El  l'i'.uir,  diario  que  preparó  la 
foriim'ión  do  la  Unión  Católica  y  dirigió  la  evo- 
Itinión  de  una  parte  iniportanto  del  partido  car- 

livi  .  -.1...  I ,,,  .;,■,  ladiniistíaalfonsina.  En  1885 

1  ,  Ksiinñnla  le  premió  la  novela 

'.■  'Z.    A   ella  siguió  Itobespierrc 

(1-  ■  dramática  en  cinco  actos;  otra 

novilii,  :>;l:iiii-i,  y  varias  novelas  cortas.  Do  sus 
trabajos  periodísticos  hnbla  hecho  dos  selcccio- 
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ncs  que  publicó  con  los  títulos  de  La  España  df 
magógica  (1873),  y  En  la  brecha  (1878).  Los  úl- 
timos años  de  su  vida  los  pasó  en  Barcelona  co- 
laborando semaualmente  en  el  Diario  de  Barce- 
lona, Tiene  también  un  buen  número  de  poesías, 
entre  las  que  sobresalen  las  octavas  //  la  torre 
de  la  Catedral  de  Oviedo.  «Como  poeta  lírico, 
dice  uno  de  sus  biógrafos,  lo  era  de  gran  inspi- 
ración y  corrección  desusada,  que  no  favorecía  á 
sus  composiciones,  en  las  cuales  era  para  él  lo 
principal,  en  los  últimos  años,  lo  castizo  y  co- 
rrecto de  la  forma. » 

-SuÁüEZ  Inclán  (Félix):  Biog.  Político  es- 
pañol contemporáneo,  n.  en  Aviles  (Asturias)  el 
23  de  junio  de  1S54.  Terminada  la  carrera  de 
abogado,  ingresó  en  la  administrativa  como  au- 
xiliar de  la  Dirección  de  Registros,  siendo  des- 
pués registrador  de  la  Propiedad,  por  oposición, 
habiendo  desempeñado  la  plaza  de  Reus,  hasta 
que  abandonó  el  cargo  en  1886  al  ser  elegido 
por  primera  vez  diputado  á  Cortes  por  Luarca 
(Asturias).  Representó  en  1893  el  distrito  de 
Cangas  de  Tinco,  de  la  misma  provincia,  y  des- 
pués de  resultar  elegido  en  1896  por  Matanzas, 
volvió  á  representar  distritos  de  la  provincia  de 
Asturias,  y,  finalmente,  fué  diputado  por  Can- 
gas. En  octubre  de  1909,  bajo  el  gobierno  del 
Sr.  Moret,  fué  nombrado  gobernador  civil  de  Bar- 
celona. Ha  sido  vicepresidente  de  la  Academia 
do  Jurisprudencia,  de  Madrid,  vicepresidente 
del  Congreso  de  1901  á  1903,  y  ministro  de  Agri- 
cultura en  1902. 

-*  SuÁUEZ  Inclán  (Julián):  Biog.  M.  en 
Madrid  el  9  de  marzo  de  1909.  Había  ascendido 
á  general  de  división  en  marzo  de  1902,  y  es- 
tando en  situación  de  cuartel  desempeñó  varias 
comisiones  y  presidió  la  designada  para  propo- 
ner los  i)lanes  de  estudio  y  programas  de  todos 
los  centros  de  enseñanza  militar.  En  diciembre 
Je  1904  se  le  nombró  segundo  jefe  del  Estado 
Mayor  Central  del  Ejército.  Ejerciendo  este 
cargo,  formó  parte,  en  1905,  de  la  Comisión  nom- 
brada para  estudiar  sobre  el  terreno  la  defensa 
de  las  Islas  Baleares;  asistió  en  1906,  como  jclé 
de  la  misión  española,  y  por  invitación  del  Go- 
bierno de  Francia,  á  las  maniobras  efectuadas  en 
dicha  nación  por  el  2.°  cuerpo  de  ejército  y  la 
S,''  división  de  Caballería;  visitó  en  el  propio 
año  diversas  fábricas  de  industrias  metalúrgicas 
y  de  construcciones  militares  en  Francia  y  Ale- 
mania, designándosele  después  para  que,  con 
una  Comisión  nombrada  al  efecto,  estudiase  so- 
bre el  terreno  las  defensas  de  las  rías  de  Galicia 
y  costas  de  Asturias.  En  1908  marchó,  con  una 
Comisión  de  que  lormaba  parte,  á  hacer  sobre  el 
terreno  el  estudio  completo  de  las  defensas  en 
nuestras  posesiones  del  Norte  de  África  y  en  al- 
gunas plazas  del  litoral  del  Mediodía  de  la  pe- 
uínsula.  En  30  de  diciembre  de  1900  había  in- 
gresado en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  le- 
yendo en  el  acto  do  su  recepción  un  discurso 
sobre  Liberación  de  París  en  1590.  La  Real  So- 
ciedad Geográfica  lo  nombró  su  presidente  en  ju- 
nio de  1908  y  fué  también  honorario  de  la  So- 
ciedad de  Geografía  de  Ginebra  y  correspondiente 
de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barce- 
lona y  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa.  Se 
hallaba  en  posesión  de  nuichas  condecoraciones, 
entre  ellas  las  grandes  cruces  de  San  Hermene- 
gildo, rojas  (dos)  del  Mérito  Militar  y  Nisham 
Iftijar,  de  Túnez,  y  era  gran  oficial  de  la  Legión 
de  Honor.  Como  político,  siguió  afiliado  al  par- 
tido liberal,  representando  en  el  Congreso  de 
diputados  al  distrito  de  Pravia,  y  tomó  parte  ac- 
tiva y  nmy  iirineipal  en  casi  todas  lis  discusiones 
sobre  asuntos  de  organización  militar.  A]iarte 
sus  discursos  é  informes  en  la  Sociedad  Geográ- 
fica y  en  la  Academia  de  la  Historia,  el  general 
Suárez  Inclán  había  pulilicailo  en  estos  últimos 
años  un  estudio  sobre  El  teniente  general  D.  Pe- 
dro de  Lucuce  (sus  obras  é  influencia  quo  ejerció 
en  la  instrucción  militar  do  España),  otro  rela- 
tivo á  Banderas  y  estandartes  de  los  cuerpos  mi- 
litares, y  el  discurso  leído  ante  S.  M.  el  Rey  en 
junta  publica  de  la  Academia  do  la  Historia  para 
conmemorar  el  primer  centenario  de  la  guerra 
de  la  Independencia  y  el  tercer  aniversario  de  la 
muerte  de  su  historiador,  el  general  I).  José 
Gómez  de  Artechc.  Como  dijo  el  Sr.  Beltrán  y 
Rózpide  en  otro  discurso  leído  ante  dicha  Aca- 
demia, el  general  Suárez  Inclán,  en  los  varios 
aspectos  y  derroteros  en  que  esfiació  su  laborio- 
sa vida,  alcanzó  siempre,  porclaro  y  feliz  enten- 
dimiento y  trabajo   fecundísimo,   prestigio  y 
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autoridad,  éxitos  brillantes  y  puestos  preemi- 
nentes. 

SUARISTA:  adj.  Que  sigue  la  doctrina  del  je- 
suita  Suárez.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

Y  en  fin,  liasta  los  titules  de  tonjista?,  cs- 
cotistas,  Sl-AIIISTAS,  liau  luiido  ya  de  nuestras 
escuelas. 

JOVELLANOS. 

SUATOPLUK:  Biog.  Caudillo  de  Moravia  en 
el  siglo  IX.  Los  moravos,  á  jiesar  de  todas  sus 
derrotas  y  de  los  tratados  que  les  imponían  los 
francos,  iban  aumentando  su  poder  y  causaban 
á  los  reyes  Carlomán  y  Carlos  II  grandes  pérdi- 
das y  dificultades.  Por  fin,  desjiués  de  uua  feliz 
expedición,  consiguieron  que  les  jjrestara  home- 
naje Suatoplulí,  sobrino  del  antiguo  y  temido 
principe  moravo  Rastislao,  dejándole  á  cambio 
de  aquél  una  parte  de  sus  territorios  con  carácter 
de  feudo  franco.  Suatopluk,  temeroso  de  su  tío, 
se  apoderó  por  sorpresa  de  EalÍMlao  y,  cargado 
de  cadenas,  le  entregó  al  rey  Carlomán.  Ratis- 
lao  fué  cegado  y  encarcelado.  Suato]iIulv,  que 
sólo  había  querido  allanarse  el  camino  del  tro- 
no, destruyó  un  ejército  bávaro,  al  cual  se  ha- 
bía agregado  él  como  aliado,  obligando  á  Car- 
lomán á  emprender  una  nueva  camimña  contra 
él  en  872,  cuyo  éxito  desgraciado  obligó  á  los 
francos  á  reconocerle  como  soberano  hereditario 
é independiente  de  la  Moravia,  aunqnepagando 
un  tributo  anual  á  los  francos.  En  897  intentó 
Suatopluk  ensanchar  sus  dominios  con  la  con- 
quista de  las  comarcas  alemanas  fronterizas  para 
fundar  un  gran  imperio  moravo.  Arnultb,  suce- 
sor de  Carlomán,  ocupado  en  otras  contiendas, 
no  pudo  acudir  en  seguida;  pero  por  fin  logró 
aliarse  con  los  búlgaros,  y,  dividiendo  las  fuer- 
zas del  euemigo,  le  causó  grandes  pérdidas.  En- 
tonces cortó  la  muerte  á  Suatopluk  su  brillante 
carrera,  y  con  este  suceso  terminó  la  guerra. 

SUAVIFICABLE:  adj.  Que  se  puede  suavificar. 

SUAVIFICACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  suavi- 
ficar. 

SUAVIFICADOR,  DORA:  adj.  Que  suavifica. 
U.  t.  c.  s. 

SUAVIFICADURA:  f.  SUAVIFICACIÓN, 

SUAVIFICAMIENTO:  m.  SUAVIFICACIÓN. 

SUAVIFICAR  (del  lat.  svavifieare):  a.  Hacer 
suave  ó  agradable.  U.  t.  o.  r. 

P.-ira  que  una  cosa  tan  dura  se  suavifique, 
me  pareció  referir  lo  que  dice  San  Bernardo. 
P.  NicolAs  de  Arnava. 

SUAVIFICATIVO,  VA:  adj  Ajito  para  suavifi- 
car. 

SUAVIFICATORIO,  RÍA:  adj.  SuAVIFICATI- 
VO,  VA. 

SUAVITER  IN  MODO,  FORTITER  INREfí'jm- 
irmente  en  el  modo,  fuertemente  en  la  cosa):  Pa- 
labras de  Quintiliano  que  indican  la  convenien- 
cia de  conciliar,  para  el  mejor  éxito  del  diseur- 
so/ll  energía  cu  el  fondo  con  la  suavidad  de  la 
fornui. 

SUAVIZACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  suavi- 
zar. 

SUB  CONDITIONE  (Bajo  condición,  condicio- 
nalmentc):  loe.  lat.  «En  la  duda  de  si  el  enfermo 
estaba  aún  vivo  ó  había  fallecido  ya,  se  le  admi- 
nistró la  Extremaunción  suB  coxditione.» 

-Sin  LEGK  Lir.Ein'AS  (La  libertad  bajo  la 
ley):  fr.  lat.  Así  ha  dicho  un  escritor  ilustre: 
«La  libertad  con  las  limitacionesy  restricciones 
necesarias  impuestas  por  la  ley,  LlliEltTA.s  .sru 
I.EGE,  es  la  úuiea  que  puede  compadecerse  con 
el  orden.» 

SUBA-YAMBU-MANU:  Mit.  ind.  El  primer 
hombre  creado  por  lírahma  ]iara  propagar  la  es- 
pecie humana.  Desimés  de  haberle  dado  Brahma 
su  bendición,  tuvo  de  su  primera  mujer  dos  hi- 
jos y  tres  hijas,  que  poblaron  el  universo, 

SUBAFLUENTE:  m.  Arroyo  que  desagua  en 
el  alíñente  de  otro  río. 

SUBALPINO,  NA:  adj.  Perteneciente  á  la  re- 
gión inferior  de  los  Alpes. 

SUBÁLVEO,  VEA:  adj.  Que  está  debajo  del  lo- 
cho de  uu  río.  Aguas  superficiales  y  suiiái.vka.s, 

SUBANDINO,  NA:  adj.  Perteneciente  á  la  re- 
gión inferior  de  los  Andes. 
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SUBARRENDATARIO,  RÍA:  ni.  y  f.  Persona 
que  toiua  en  suliairicudo  alguna  cosa. 

*  SUBARRIENDO;  Contrato  por  el  cual  se sub- 
airicuila  una  cosa,  h  Precio  en  que  se  subarrienda. 

SUBBRANQUIAL:  adj.  Zool.  Situado  debajo 
de  las  braniinias.  Aleta  suniiltANQUIAL.  \\  Zool, 
V.  MaLACOITEKIQIO  Sl-nBllANQUIAL. 

-  SiTUDRANQUlALEs:  ni.  pl.  Zool.  En  otro  tiem- 
po, se  coniprendíau  en  esta  denominación  todos 
los  peces  óseos  nialacopterigios,  cuyas  aletas 
abdominales  estiu  colocadas  debajo  de  las  pec- 
torales. Actualmente  están  dasilicados  en  el  sub- 
orden de  los  AnacanUnidos, 

SUBCLASE:  f.  Risl.  nat.  Cada  uno  de  los  gru- 
pos en  que  se  dividen  ciertas  clases  de  seres  na- 
turales, 

SUBCOMiSARlA:  f.  Cargo  de  subconiisario.  II 
Oli'-ina  il -I  MiKi.'oniisario. 

SUBCOMiSARIO:  in.  El  que  sirve  inraediata- 
nieutc  á  las  órdenes  del  comisario  ó  le  sustituye 
en  sus  funciones. 

SUBCUTINA:  f.  Quim.  y  Tcrap.  SuncuTOL. 
Paral'enolsulfonato  de  anestesiiía.  Fórmula: 
„,„,/NH=.SO»H.C«HJOH 
*^"  "^COOC-H^ 

Es  un  polvo  blanco,  formado  por  cristales  en 
agujas  linas;  entra  en  fusión  á  195°, 6,  y  se  di- 
suelve en  agua  fría  en  la  proporción  de  1  por 
100  y  en  el  agua  á  35°  en  la  proporción  de  2,6 
por  100.  A  causa  de  su  escasa  solubilidad,  la 
anestcsina  no  se  ])rcstaba  á  la  jireparación  de 
líquidos  para  inyecciones,  por  lo  cual  Ritsert 
])a3Ó  revista  á  todo  el  grupo  de  sales  de  esta 
substancia  para  investigar  si  alguna  de  ellas  no 
sería  más  fácilmente  soluble,  obrando  á  la  vez 
suavemente  y  sin  provocar  irritación,  y  encon- 
tró todas  estas  propiedades  en  la  subcutina. 
Este  producto,  empleado  solo  ó  en  solución,  i>ro- 
voca  sobro  la  lengua  una  sensación  de  entorpe- 
cimiento: sus  soluciones  son  estables  y  resisten 
a  la  ebullición.  Detiene  el  desarrollo  de  las  bac- 
terias del  tifus  y  del  cólera,  siendo,  con  respecto 
al  organismo  liuniano,  tan  inofensivo  como  la 
anestesia.  El  Dr.  Hecker  lia  empleado  la  subcu- 
tina por  el  método  de  infiltración  de  Scblcicli 
en  forma  de  solución  á  la  que  ha  dado  el  nom- 
bre do  subculol,  y  cuya  composición  es  la  si- 
guiente; 

Subcutina 0,8  á  1  gr. 

Cloruro  de  sodio  ...       0,7  » 

Agua  destilada.     .     .     .      100  » 

Esta  solución  so  ha  manifestado  como  un  ex- 
celente anestésico  en  un  gran  número  de  opera- 
ciones, sin  producir  en  ningún  caso  reacción  in- 
flamatoria, jior  lo  que  su  empleo  ea  altamente 
iccoiiiendablo. 

*  SUBDELEGAR:  a.  Delegar  en  otro  su  potes- 
tad ó  jurisdicción. 

Tuvi>  el  apostólico  Fénix  del  Oriente,  Ja- 
vier, tan  SUBDELEGADA  del  cielo  la  elicacia  Je 
hacer  niibigros... 

Tirso  de  Molina. 

Salud  Pedro  en  su  sombra  subdelega, 
pero  quíeu  no  la  toca,  al  fm  no  sana. 

Tirso  de  Molina. 
SUBDiALES:  j4rq.  Templos  descubiertos  cuyo 
circuito  estaba  rodeado  de  pórticos. 

SUBDIRECCIÓN:  f.  Cargo  de  subdirector.  || 
Olicina  clel  subdirector. 

SUBDIRECTOR:  m.  El  que  sirve  inmediata- 
mente á  las  órdenes  del  director  ó  le  sustituye 
en  sus  funciones. 

SUBDOMINANTE:  f.  Mús.  Cuarta  nota  déla 
escala  diatónica, 

8UBE0  (del  lat.  tuhjugium):  ra.  SoBEO. 

SUBERiFiCACiÓN:  f.  Boi.  Transformación  de 
la  celulosa  cu  subeiina. 

SUBERlNA:  f.  /?(rf.  Substancia  en  quc  se  trans- 
forma la  membrana  de  las  capas  de  células  si- 
tuada inmediatamente  debajo  de  la  eiiidermis, 
en  las  ¡llantas.  La  subcrilicacióu  do  los  tallos 
puedo  no  comprender  f>ino  una  capa  do  celuloso 
alcanzar  gran  espesor,  como  ocurre  en  loa  troncos 
do  ritidoma  grueso.  Cuando  tiene  débil  espesor 
puedo  detenerse  en  el  fológeno;  pero,  siendo 
gruesa,  llega  hasta  el  cilindro  central. 
Tomo  XXVIII,  Apindice  l¡ 
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La  suberina  es  una  substancia  impermeable, 
elástica,  muy  refriiigente,  y  que  so  tiíie  por  el 
verde  de  yodo,  la  fuxina  amoniacal,  la  tintnra 
de  Alkanna  y  el  Sudán  IIl.  Tratada  por  la  pota- 
sa y  luego  por  el  cloroyoduro  de  zinc,  se  colora 
sucesivamente  de  rosa  violáceo  y  rojo  cobrizo. 

Kiiglcr  y  Gilson  han  aislado  del  tejido  sube- 
roso vorios  ácidos  grasos,  como  el  esteárico,  el 
felónico  y  el  suben'nico;  y,  tratando  el  corcho 
por  el  cloroformo  hirviendo,  han  separado  glicc- 
rinay  una  substancia  cérea  á  que  llamaron  ceri- 
na. Ésta  se  funde  al  calentar  una  preparación 
de  corcho.  Por  tales  motivos  podría  parecer  la 
suberina  una  substancia  grasa;  pero  no  lo  es  en 
el  estricto  sentido  de  la  palabra;  pues,  fuera  de 
la  cerina,  es  infusible,  y  no  se  disuelve  en  los  di- 
solventes ordinarios  de  las  grasas. 

Aun  cuando  la  suberina  se  aproxima  á  la  en- 
tina, no  es  idéntica  á  ella;  en  la  cutina  falta  el 
ácido  felónico,  y  en  cambio  es  más  abundante  la 
cerina. 

La  exacta  constitución  química  de  la  suberina 
sigue,  pues,  ignorándose. 

-SuBEiUKA:  Med.  Polvo  preparado  do  una 
manera  particular,  que  posee  propiedades  absor- 
bentes, utilizado  para  reemplazar  al  almidón  en 
los  casos  de  eritema,  etc. 

SUBESCAPULAR:  adj.  y  m.  Zool.  Músculo 
situado  bajo  el  omoplato:  es  ancho,  grueso  y 
triaugular;  ocupa  la  losa  subescapular  y  termina 
en  el  cuello  del  húmero.  Es  aductor  y  rotatorio. 

SUBFiGURACIÓN:  f.  Representación,  ficción, 
apariencia. 

Hipotiposis  tiene  muchos  nombres,  como 
son  energía,  evidencia,  ilustración,  SÜBFICD- 
RACIÓN',  ilenionstracióu,  etc. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

SUBFLUVIAL:  adj.  Que  está  bajo  la  superficie 
del  lío. 

SUBFRUTESCENTE:  adj.  i?oí.  Calificativo  que 
se  da  á  la  planta  de  ejcleñosoy  perenne  y  ramos 
floríferos,  herbáceos,  que  mueren  después  de  la 
fiuctilicación;  como  sucede  con  muchas  especies 
comunes  de  los  géneros  Ruta  y  Helianthemum. 

SUBFUSIÓN:  f.  ¡led.  Sin,  de  Deruame. 

SUBGÉNERO:  m.  Hist.  nat.  Cada  uno  de  los 
grupos  en  que  se  dividen  ciertos  géneros  de  seres 
naturales. 

SUBGLÓTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la 
región  iuferior  de  la  glotis.  Ganglios  sübglóti- 
cos. 

*  SUBGOBERNADOR:  m.  El  que  sirve  iunie- 
diatameiite  á  las  órdenes  del  gobernador  ó  le 
sustituye  en  sus  funciones. 

SUBHADRA:  Biog.  Discípulo  de  Budba,  que 
habiendo  ido  á  consultarle  una  duda, quedó  tan 
convencido,  que  se  decidió  á  entrar  en  la  comu- 
nidad del  maestro.  Se  le  dispensó  el  noviciado 
y  entró  á  formar  parte  en  el  número  de  sus 
monjes.  Subhadra  subió  rápidamente  al  último 
grado  de  perfección  y  fué  el  último  discípulo 
que  liudha  convirtió  en  persona,  y  lo  dicho  por 
líudha  en  esta  ocasión  fué  su  último  discurso  de 
conversión:  que  no  hay  verdad  sin  virtud  ni  vir- 
tud sin  verdad,  que  es  vano  todo  el  saber  sin  la 
práctica  de  la  moral,  y  que  fuera  de  la  virtud  y 
de  la  verdad  no  hay  salvación. 

SUBIQUS:  Mil.  Dios  que  presidía  la  consuma- 
ción del  matrimonio. 

SUBlNTENOENCiA:  f.  Cargo  de  subintendente, 
II  Oficina  del  subintendente. 

SUBINTENDENTE:  ni.  El  que  sirve  inmediata- 
mente á  las  órdenes  del  intendente  ó  le  sustituye 
en  sus  funciones. 

8UBINTERVENT0R:  m.  Sustituto  del  inter- 
ventor. 

*  SUBIR:  n.  Importar  una  cuenta.  La  deuda 
SUBE  (í  ek)i  ¡teselas, 

-.Su  Bill:  n.  fig.  Agravarse  ó  difundirse  ciertas 
enfermedades,  Subik  la  fiebre,  la  epUUmia. 

-  SuRin:  a.  Trasladar  á  una  persona  ó  cosa  á 
lugar  más  alto  que  el  que  oou|iaba.  SuniR  <1  un 
uiño  en  brazos;  SUBIR  las  pesas  de  un  reloj.  U. 
t.  c.  r. 

SUBITANEIDAD:  f.  Calidad  de  subiti(nvo. 
De  tal  cngreiniieuto  pasó,  conlaSUDITANgl- 
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DAD  eléctrica  que  caracteriza  á  este  gcucro  do 
impresiones,  á  un  auouadaraieuto  profundo  do 
arrepentida. 

E.  Pardo  BazXn. 

SUBJETIVAMENTE:  adv.  m.  De  manera  sub- 
jetiva. 

SUBJETIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  sujeto. 

-  Sri!.iETivo,  VA:  Relativo  á  nuestro  modo 
de  pensar  ó  de  sentir  y  no  al  objeto  en  sí  mismo, 

*  SUBJUNTIVO,  VA:  adj.  Que  se  puede  afia- 
dir. 

...  Yo  no  sé 
si  es  Daría,  diese  6  diera; 
pero  sé  que  tomaría, 
tomara  y  tomase  della 
cualquier  favor  subjuntivo. 

Calderón. 
SUBLACEN8E:  adj.  Natural  de  Subiaco  (Ro- 
ma). U.  t.  c,  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ciudad  italiana. 

SUBLATACAUSA,  TOLLITUREFFECTUS:1oc. 
lat.  Desaparecida  la  causa,  desaparece  el  efecto, 

*  SUBLIMADO:  m.  ^lííjn.  Nombre  dado  á  los 
cuerpos  que  se  obtienen  por  sublimación;  tales 
son  el  sublimado  dulce  o  calomelano  (cloruro 
mcrcurioso),  el  sublimado  con  osito  (cloruro  mer- 
cúrico), etc. 

-Sublimado  corrosivo:  Quim.  Substancia 
blanca,  muy  soluble  en  agtia  caliente,  volátil  y 
venenosa,  usada  en  medicina,  sobre  todo  como 
desinfectante  enérgico.  Es  combinación  de  dos 
equivalentes  de  cloro  con  uno  de  mercurio,  y  se 
obtiene  calcinando  y  suVilimaudo  cinabrio  con 
sal  común. 

*  SUBLUNAR:  Que  se  halla  entre  la  tierra  y 
la  órbita  de  la  luna. 

Bien  puede  ser  que  se  vista  una  mujer  del 
sol;  mas  si  uo  p¡s;i  en  la  luna  todo  lo  sublu- 
nar y  terreno,  uo  se  coronará  de  estrell.is  en 
el  cielo. 

P.  Francisco  Garad. 

SUBLUXACIÓN:  f.  Med.  Las subluxaciones  son 
luxaciones  incompletas,  es  decir,  en  que  no  aban- 
dona del  todo  su  posición  normal  el  hueso  des- 
coyuntado. Los  síntomas  son  menos  claros  que 
en  la  luxación  ver'ladera.  La  palabra  subluxa- 
ción  se  aplica,  especialmente,  á  la  lesión  produ- 
cida en  un  niño,  á  quien  se  suspende  de  un  bra- 
zo, ó  que  cae  sobre  el  codo.  El  brazo  permanece 
en  la  pronación,  y  el  codo  siéntese  dolorido  á  la 
menor  compresión.  El  radio  vuelve  á  adquirir 
con  frecuencia  su  posición  por  simple  presión, 
seguida  de  un  ruido  característico  y  de  la  liber- 
tad de  los  movimientos. 

*  SUBMARINO,  NA:  adj.  Que  se  efectúa  en  lo 
profundo  del  mar. 

Falto  de  invención  éste,  é  imitando  donde 
no  hacia  al  caso  las  metamorfosis  de  El  asno 
de  oro,  de  Apuleyo,  creyó  vencer  á  su  modelo 
con  la  inverusiniil  y  ridicula  transformación 
del  Lazarillo  en  atún,  y  el  relato  de  sus  aven- 
tur.is  submarinas,  sin  considerar  que  el  asun- 
to es  demasiado  natural  y  prosaico  para  qne 
se  preste  á  tan  maravilloso  desenlace. 

B.  FkrnXndkz  db  Navarhbtb. 

-Minas  suhmaeinas:  Aparatos  explosivos 
colocados  deliajo  de  la  snperlieie  del  agua,  jiara 
defender  los  entradas  de  jiuertos  y  canales,  des- 
truyendo los  buques  enemigos.  En  la  guerra  ci- 
vil americana,  las  pruebas  del  almirante  Kcrra- 
gut  demostraron  que  no  siempre  dan  los  resul- 
tados previstos.  En  aquellos  tiempos,  era  co- 
rriente emidear  barriles  de  jiólvora  de  caAón, 
provistos  de  espoletas;  pero  más  tarile  em]K>zó  á 
usarse  como  explosivos  el  algodón  pólvora,  ó  la 
dinamita,  en  alguna  de  sus  diferentes  formas, 
con  un  detonador  de  fulminato  do  mercurio.  Las 
minas  submarinas  son  de  cuatro  clases:  1.",  mi- 
nas de  observación;  2.",  minas  de  contacto  eléc- 
trico; 3.»,  minas  electromecánicos,  y  4.",  minos 
im|irovisadas.  Las  minas  de  observación  usadas 
en  Inglaterra  se  dirigen  desde  una  estación  dis. 
tanto  generalmente  en  lo  costa  v  estallo  por  me- 
dio lio  una  corriente  eléctrica.  La  mejor  profun- 
didad para  oslas  minas  es  de  unos  15  m.  debajo 
de  la  suporlicic  del  agua.  \a»  minas  de  contacto 
eléctrico  hacen  explosión  ol  recibir  un  golim 
violento,  chocando  contra  un  navio,  6  bien  ol 
ser  desplazadas  en  un  ángulo  do  70°,  cu  cuya 
129 
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posición  un  poco  de  mercurio  se  pone  en  contac- 
to con  luia  aguja,  estableciéndose  el  circuito 
eléctrico. 

Las  minas  electromecánicas  diüeren  de  las 
de  contacto  eléctrico  en  que  contienen  la  bate- 
ría eléctrica. 

Las  minas  improvisadas  pueden  hacerse  lle- 
nando un  barril  de  pólvora  de  cañón  ó  do  algo- 
dón pólvora,  atravesada  por  alambres  eléctricos, 
que  en  un  momento  dado  pueden  inflamar  la 
carga. 

Las  minas  submarinas  son  generalmente  ata- 
cadas por  contraminas,  que  consisten  en  esta- 
blecer un  nuevo  sistema  de  minas  al  través  ó 
cerca  de  las  antiguas,  y  causar  la  explosión  de 
éstas  con  la  de  aquéllas.  Otro  método  consiste 
en  atacar  las  minas  submarinas,  provocando  su 
cxi>losión  por  medio  de  un  par  de  botes  provis- 
tos de  dragas  de  hierro,  ó  de  cargas  explosivas, 
que  arrojan  en  los  puntos  sospechosos.  Otro  pro- 
cedimiento consiste  en  arrastrar  un  hierro  cor- 
tante por  donde  se  sujione  que  pasan  los  cables 
de  las  minas,  para  cortailos.  En  1905,  el  gobier- 
no británico  decidió  abandonar  las  minas  sub- 
marinas, como  sistema  de  defensa  de  las  costas, 
disolviéndose  el  cuerpo  encargado  de  estos  tra- 
bajos. 

-.Submarino:  m.  Mar.  Todas  las  naciones 
vienen  preocupándose  por  la  construcción  y  per- 
feccionamiento de  los  submarinos,  y  dedican  á 
ello  importantes  cantidades  en  sus  presupuestos, 
pues  parece  innegable  que  hoy  estos  buques  tie- 
nen verdadera  importancia  y  pueden  prestar 
buenos  servicios  en  las  escuadras.  Así  en  las  ma- 
niobras navales  déla  flota  alemana  el  submarino 
V\  pudo  acercarse,  sin  ser  visto,  al  crucero 
Miiticheii,  á  cuyo  bordo  iba  el  emperador,  y  arro- 
jarle dos  torpedos  que,  de  estar  cargados,  hu- 
bieran ocasionado  su  destrucción.  Este  brillante 
resultado  fué  reconocido  por  el  emperador,  pre- 
miando con  una  distinción  al  comandante  del 
submarino. 

Así  como  en  los  primeros,  y  aun  en  muchos 
de  los  submarinos  actuales,  su  subniersión  y 
emersión  so  obtiene  aspirando  ó  expulsando  nn 
volumen  conveniente  de  agua,  en  la  actualidad 
se  da  gran  importancia  á  que  estos  movimientos 
se  obtengan,  como  en  los  modernos  globos  dirigi- 
bles, por  efectos  puramente  dinámicos;  es  decir, 
que  el  peso  del  buque  sea  el  mismo  estando  su- 
mergido que  estando á  flote.  Esto,  naturalmente, 
sólo  es  posible  empleando  un  contrapeso  que  mo- 
viéndose á  lo  largo  del  eje  mayor  del  buque  lo 
ponga  en  posición  inclinada,  y  en  esa  situación 
subirá  á  la  superficie  ó  bajará  al  fondo  del  mar, 
según  reciba  el  impulso  por  abajo  ó  por  arriba. 
En  Francia,  el  marqués  de  Equevillay  proyectó 
un  submarino  de  esta  clase,  en  el  que  se  cifran 
grandes  esperanzas.  Es  un  buque  de  la  forma 
ahusada  corriente,  que  navega  sumergido,  salien- 
do sólo  á  flor  de  agua  una  jiequena  torre-vigía. 
En  esta  situación,  el  buque  puede  acercarse  al 
enemigo  hasta  la  distancia  en  que  llegue  á  ser 
visto  por  éste.  Entonces,  por  el  movimiento  del 
contrapeso,  la  punta  del  submarino  so  inclina 
un  poco;  éste  se  sumerge,  y  así  navega  durante 
algún  tiempo;  aparece  de  nuevo  en  la  su|ierficio 
un  solo  instante,  para  asegurar  la  posición  del 
enemigo,  y  vuelve  á  sumergirse  hasta  llegar  lo 
bastante  cerca  para  lanzar  el  toriiedo. 

Este  mismo  sistema  se  ha  adoptado  en  algu- 
nos submarinos,  en  construcción,  del  tipo  Oc/o- 
pus,  do  la  marina  americana.  Son  buques  de 
200  toneladas  de  des]ilazamiento  y  105  pies  de 
longitud,  que  llevan  además  timón  para  los  mo- 
vimientos laterales,  dos  iiequenos  contrapesos 
horizontales,  que  pueden  dar  al  buque  el  ángulo 
de  inclinación  necesario  para  hacerlo  subir  ó  ba- 
jar. Una  inclinación  de  8°  es  suficiente  para  in- 
vertir el  movimiento  y  sumergir  el  buque.  Una 
vez  alcanzada  la  profundidad  deseada,  que  jnie- 
de  leerse  en  una  escala,  basta  una  inoliiiacirn 
de  3°  para  conservarse  á  la  misma  profundidad. 

Los  Oclnpim  que  so  botaron  al  agua  en  1907 
Bc  distinguen  del  antiguo  ti]io Ifol/antI,  del  que 
posee  yn  hi  marina  americana  ocho  ojem]ilarcs, 
por  la  mayor  potencia  de  sus  máquinas  y  su  ma- 
yor radio  de  oeción.  Al  nivel  del  agua,  navegan 
con  un  motor  ríe  bencina  de  5tiO  caballo»,  y  dos 
Iiélice<i,  con  una  velocidad  de  doce  nudos;  y  su- 
mergido», por  medio  de  electromotore»  que  des- 
arrollan una  fncrza  de  230  caballos  y  una  velo- 
cidad do  10  nudo».  En  lua  pruebas,  ol  Oeloputíe 
■amorgió  hasta  200  pies,  y  á  pesar  do  recibir  á 
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esta  profundidad,  en  su  superficie,  una  presión 
de  15000  toneladas,  no  experimentó  avería  al- 
guna. En  otra  prueba,  el  buque  con  diez  y  seis 
tripulantes  permaneció  24  horas  sumergido  á 
una  profundidad  de  treinta  pies,  sin  ningún  con- 
tratiempo. 

Jlayores  aún  que  el  Octopns  son  los  nuevos 
submarinos  americanos  del  tipo  Lalce.  Su  des- 
plazamiento es  de  250  toneladas,  pero  su  fuerza 
no  es  mayor,  de  manera  que  sólo  corren  á  raión 
de  diez  nudos.  Llevan  sobre  la  línea  de  flotación 
una  torre  para  el  vigía,  en  la  que  hay  también 
los  depósitos  de  aire  y  de  bencina.  Esta  disposi- 
ción tiene  por  objeto  disponer  de  mayor  espacio 
en  el  interior  del  buque;  pero,  en  caso  de  una 
avería  en  esta  parte,  su  situación  sería  compro- 
metida. La  subniersión  se  efectúa  por  el  antiguo 
sistema  de  absorción  de  agua.  Una  de  sus  inno- 
vaciones consiste  en  una  pieza  de  plomo  de  cin- 
co toneladas,  la  cual,  en  caso  de  avería  en  los 
aparatos  elevadores,  puede  soltarse,  subiendo  en- 
tonces el  buque  á  la  superficie.  En  conjunto,  es- 
tos submarinos  no  pueden  considerarse  como  su- 
periores al  Odopus,  El  tipo  Opale,  francés,  es 
de  400  toneladas,  47  m.  de  longitud  y  4  de  diá- 
metro máximo.  Como  máquina  motriz  llevados 
motores  de  petróleo,  sistema  Diesel,  que  suman 
una  potencia  superior  á  600  caballos. 

Algo  nuevo  hay  también  en  los  submarinos 
modernos  de  otras  potencias  navales;  pero,  en 
general,  los  res)iectivos  gobiernos  guardan  cui- 
dadosamente el  secreto  de  su  construcción  y  ma- 
nejo. Sin  embargo,  la  perfección  de  estos  buques 
es  todavía  muy  relativa,  y  buena  prueba  de  ello 
son  los  siniestros  experimentados  recientemente 
en  Francia  y  Alemania. 

-Cables  submarinos:  En  el  curso  de  los 
diez  últimos  anos  han  sido  colocados  594  nuevos 
cables  telegráficos,  que  representan  una  longi- 
tud de  163921  kms.  El  31  de  diciembre  de  1908 
la  red  telegráfica  submarina  mundial  ha  llegado 
á  alcanzar  así  2053  cables,  de  los  cuales  1651 
cables  {84155  kms.)  pertenecen  á  diversos  esta- 
dos, y  402  cables  (380697  kms.)  son  propiedad 
de  empresas  privadas. 

Esta  red  se  reparte  entre  los  diversos  Estados 
de  la  siguiente  manera: 


Imperio  británico.. 
Estados  Unidos.     . 

Francia 

Alemania.     . 
Dinamarca.  . 

Holanda 

Japón 

España 

Italia 

Otros  Estados.  .     . 

Tota!.     .     . 


253  S98  kms. 

92818  » 

43115  » 

30167  3> 

17771  » 

6721  » 

8084  » 

3505  » 

1 9S9  » 

7  784  » 


SUBORDINADO,  DA:adj.  Dícesedela  persona 
sujeta  á  otra  ó  dependiente  de  ella.  U.  m.  c.  s. 

SUBPUBIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  liarte  inferior  del  pubis.  Nervios  SUB- 
i'uniANOS,  hernia  srBiTiiiANA. 

*  SUBRAYAR:  a.  fig.  Kecalcak;  tratándose 
de  palabras,  decirlas  con  lentitud  y  exagerada 
fuerza  de  expresión  para  que  no  pueda  quedar 
duda  alguna  acerca  de  lo  que  con  ellas  quiere 
darse  á  entender. 

SUBRIPUIR  (del  lat.  subripcre):  a.  Sustraer 
furtivamente. 

...  y  fué  suDRiPüín  ó  fingir  uu  decreto  para 
el  Santo  Oficio. 

Juan  del  Espino. 

8UBSANABLE:  adj.  Que  se  puede  subsanar. 

SUBSECRETARÍA:  f.  Mujcr  que  hace  las  veces 
de  secretaria. 

...  y  la»  mujeres  en  Francia  son  las  inter- 
ventoras, contadoras,  administradoras,  inieii- 
dentns  y  soBSEcnsTARUS  de  todo  lo  qiie  per- 
tenece ó  tiene  relación  con  la  hacienda. 
Viajes  lie  Fraij  Oerundio. 

SUBSECRETARÍA:  f.  Empleo  do  subsecreta- 
rio. [¡  niii-ina  del  subsecretario. 

*  SUBSTANCIA:  f.  lig.  y  fam.  Juicio,  madu- 
rez. Jlnmhre  nill  srnSTANCIA. 

-*  SnisTANriA:  Preparación  eleclroquimiea 
de  lan  aubslaiicias  ortidnicns.  Desde  hace  algu- 
nos ofios  so  observa  una  gran  actividad  en  los 
oatudios  referentes  á  la  ajilicación  do  la  energía 
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eléctrica  á  la  producción  de  compuestos  orgáni- 
cos. Ya  hace  tiempo  que  se  conoce  un  método 
do  prcjiaracióu  del  ácido  esteárico  por  reducción 
electrolítica  del  ácido  oleico;  ahora  existen  otros 
jirocesos  de  reducción  y  de  oxidación  elcctroquí- 
ndcas,  algunos  de  ellos  aplicados  con  éxito  en 
la  industria,  y  que  demuestran  la  importancia 
de  la  electroquímica  en  el  campo  de  la  química 
orgánica. 

K.  Ehrenfeld  ha  comprobado  que  en  la  elec- 
trólisis del  carbonato  amónico,  con  cátodo  do 
cinc  ó  de  cinc  amalgamado,  se  iorma  ácido  fór- 
mico; en  las  mismas  condiciones,  el  carbonato 
amónico  N  H ., .  C  O  O  N  H  ^  no  da  ácido  fórmico. 

Metler  ha  efectuado  la  reducción  de  los  áci- 
dos aromáticos  libres  en  el  alcohol  correspon- 
diente. Del  ácido  benzoico,  por  ejemplo,  se  ob- 
tiene el  alcohol  bencílico: 

CsHs .  COOH  -1-411  =  H„0  -1-  C6II5 .  CH5OH. 

Se  pone  en  el  compartimiento  catódico  una 
solución  de  30  gr.  de  ácido  sulfúrico  concentra- 
do, 70  gr.  de  alcohol  y  20  de  ácido  benzoico,  en 
un  vaso  de  vidrio.  El  cátodo  está  formado  por 
una  lámina  de  plomo  de  100  cms.  cuadrados  de 
superficie,  y  el  ánodo  está  revestido  de  un  man- 
guito de  arcilla  que  contiene  ácido  sulfúrico  al 
30  %.  La  intensidad  de  la  corriente  es  de  30  am- 
perios, y  la  temperatura  se  mantiene  entre  20» 
y  30'.  Durante  la  ojieración  se  introducen  20  gr. 
de  ácido  benzoico.  Cuando  la  corriente  se  apro- 
xime á  los  80  amperios-hora,  se  detiene  aquélla 
y  se  añade  agua  para  separar  el  alcohol  bencílico 
formado.  Con  este  proceso  se  obtiene  un  rendi- 
miento del  85  %  del  teórico.  Se  extrae  puro,  con 
buenos  resultados,  añadiendo  al  cátodo  una  mez- 
cla de  30  grs.  de  ácido  sulfúrico,  35  srs.  de  al- 
cohol y  35  de  agua,  operando  de  50  á  00°  é 
introduciendo,  poco  á  poco,  hasta  40  grs.  de 
ácido  benzoico.  El  ácido  antranílico  da  alcohol 
ó  amido-bencílico,  y  el  ácido  m-nitrobenzoico, 
el  alcohol  m  amiuobencílico.  Kinzlebeger  ha  es- 
tudiado un  proceso  de  preparación  del  ácido 
gliosílico,  de  los  éteres  y  de  la  amida  de  este 
ácido,  y  también  de  la  fenilglicina,  por  reducción 
electroquímica  del  ácido  oxálico.  Partiendo  de 
este  ácido  para  obtener  el  ácido  gliosílico,  se 
emplea  como  líquido  catódico  100  grs.  de  ácido 
sulfúrico  al  2,5  %,  conteniendo  10  grs.  de  ácido 
oxálico,  y  se  electroliza  con  una  densidad  de  co- 
rriente de  3  amperios  por  decímetro  cuadrado  y 
con  una  fuerza  electromotriz  de  5,2  voltios  por 
2  horas.  La  casa  Durand  y  Huguenin  ha  ¡la- 
tentado  un  proceso  de  preparación  de  la  leuco- 
galocianina,  por  reducción  electrolítica  de  la 
galocianina.  En  el  compartinnento  catódico  se 
encuentra  una  mezcla  de  600  grs.  de  agua,  25 
gramos  de  ácido  sulfúrico  y  30  grs.  de  galocia- 
nina. El  cátodo,  de  un  cm.  de  superficie,  es  de 
jilomo.  La  temperatura  es  de  70°  a  80°  y  la  den- 
sidad de  la  corriente  de  1,5  amperios  por  decí- 
metro cuadrado. 

Law  y  Perkin  han  estudiado  la  oxidaciiín 
anódica  de  los  homólogos  de  la  bencina.  De  la 
etiHencina  so  obtiene  primeramente  el  fenilme- 
tilcarbinol,  junto  con  un  poco  de  alcohol  (cni- 
letílieo  y  benzaldehido.  Según  Perkin,  el  ácido 
gálico  disuclto  en  el  ácido  sulfúrico  do  concen- 
tración media,  da  por  oxidación  electrolítica 
una  materia  colorante  análoga  al  ácido  elágico. 
W.  Lang  ha  descrito  un  proceso  electroquímico 
indirecto  para  la  preparación  de  ¡os  aldehidos 
y  de  las  acetonas,  mediante  oxidación  del  alco- 
hol, con  los  compuestos  del  manganeso  triva- 
lente, que  están  dotados  de  enérgico  poder  oxi- 
dante. Seemidea  el  sulfato  mangánico,  ó  una  de 
sus  sales  dobles,  que  se  forma  por  oxidación 
anódica  de  la  sal  de  manganeso,  con  jiroducción 
de  oxígeno.  Un  dial'ragma  es  inútil,  porque  las 
sales  de  manganeso  se  dejan  oxidar  en  el  ánodo, 
sin  experimentar  reducción  en  el  cátodo.  La 
exacta  concentración  del  ácido  es  de  unaimpor- 
tancia  esencial,  iior(|ue  en  el  caso  de  una  con- 
centración demasiado  elevada  no  se  jirodnce  la 
oxidación,  y  en  el  caso  opuesto,  se  forma  peróxido 
de  manganeso  y  ácido  permangánico.  Para  la 
lircjiaración  de  los  compuestos  mánganosos  se 
empican  47,5  kilos  de  sulfato  manganeso  amo- 
niacal: 2MhS0,(N  H),S04,  que  so  prepara 
en  caliente;  el  agua  fría  lo  descompone  en 

MiiSBj.HjO  y  MnS04.(NH4)jS04.H,0. 

Se  añaden  42  litros  de  agua  y  80  kilos  de  ácido 
sidfúrieo  al  98  %.  El  ánodo  y  el  cátodo  son  do 
plomo  y  la  densidad  de  la  corriente  en  el  ánodo 
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es  do  3,5  amperios  por  decímetro  cuadrado. 
Después  do  6000  ainporioshora,  el  niaiigaueso 
eslá  presento  en  el  baflo,  en  estado  de  alumbre 
de  manganeso  y  de  amoníaco,  muy  dividido. 
La  sal,  rojo-obscuro,  so  descompone  en  el  agua 
con  foniiaciún  de  óxido  de  manganeso  jiardo. 

Esta  mezcla  oxidante  so  em)ilea,  por  ejemplo, 
¡■ara  ¡«reparar  t'ormaldeliido,  alcohol  metílico  y 
la  mentona  del  mentol. 

La  «iiadisclie  Anilin  und  Soda  Fabrik»  utiliza 
un  grado  de  oxidación  más  elevado  del  manga- 
neso, [lara  oxidar  los  hidrocarburos  aromáticos, 
«lue  contienen  grupos  metílicos  ó  grupos  metíli- 
cos sustituidos  en  aldehidos  ó  eu  ácidos.  £1 
sulfato  de  manganeso,  MnSOj,  se  transforma 
por  oxidación  auódica  en  sulfato  tetravalente 
(Mn.S04)j,  que  es  un  oxidante  más  enérgico  que 
la  mezcla  de  bióxido  de  manganeso  y  ácido 
sulfúrico,  y  se  regenera  siempre  después  de  ob- 
tenida la  reacción.  I'ara  preparar  este  sulfato 
se  oxidan  eléctricamente  üOO  partes  de  sulfato 
Mn504-i-4II,0  en  2900  partes  de  ácido  sulfú- 
rico á  45' 15.  Se  emplea  un  ánodo  de  plomo  y  se 
opera  con  diafragma  con  una  densidad  de  co- 
rriente, en  el  ánodo,  de  5,16  amperios  por  de- 
címetro cuadrado.  Para  preparar,  por  ejemi>lo, 
el  0-nitrobenzaldehido  del  Onitrotolueno,  des- 
pués de  haber  utilizado  la  electrólisis  durante 
un  tiempo  suficiente,  se  echa  poco  á  poco  esta 
solución  en  500  partes  de  O-nitrotolueno  á  50°- 
60°,  agitándola  bien;  la  temperatura  es  de  100°. 
Se  puede  separar  la  parte  oleosa,  ó  destilar  el 
uitrotolueno  en  corriente  de  vapor. 

La  fábrica  do  materias  colorantes  «Meister 
Luciuse  Brüning»  ha  patentado  un  jirocedimien- 
to  de  oxidación  y  reducción  electrolítica  de  com- 
puestos orgánicos,  en  presencia  de  sales  de  vana- 
dio. Es  sabido  que  estas  sales  despolarizan  de  un 
modo  maravilloso,  tanto  elánodo  como  el  cátodo, 
y  que  basta  emplear  cantidades  pequeñísimas. 
A  cada  uno  de  los  cuatro  diversos  grados  de 
oxidación  del  vanadio  corresponde  un  potencial 
determinado  do  oxidación  y  de  reducción;  los 
compuestos  del  tipo  V„0|,  obran  como  medios 
potentes  de  reducción;  los  del  tipo  V.Oj,  como 
débiles  reductores;  los  derivados  de  V-.Oj,  como 
oxidantes  y  reductores;  los  de  V.,05,  como  ex- 
celentes oxidantes. 

Recordaremos,  como  ejemplo  de  oxidación  y 
reducción  simnltáneas,  la  oxidación  de  la  anili- 
na en  qninona  y  la  reducción  de  este  producto 
intermedio  en  hidroquinona.  Se  opera  sin  dia- 
fragma, con  ánodo  y  cátodo  de  plomo,  á  una 
temperatura  comprendida  entre  5°  y  10",  em- 
pleando como  electrolito  ácido  sulfúrico  al  10  % 
con  3  %  de  ácido  vanádico,  calculado  sobre  el 
ácido  sulfúrico  anhidro  (H.^SO^),  con  una  densi- 
dad de  corriente  de  cerca  de  400  am|>erios  por 
decímetro  cuadrado.  La  anilina  se  añade  poco  a 
poco. 

Según  los  experimentos  de  los  mismosautores, 
el  cloro  anódico  obra  sobre  el  tolueno  hirviendo, 
de  un  modo  divei'so  del  cloro  ordinario;  la  sus- 
titución se  efectúa  en  el  núcleo  y  no  en  la  cade- 
na lateral.  Ante|ionicndo  á  la  electrólisis  vina 
mezcla  hirviente  de  tolueno  y  de  íicido  clorhí- 
drico, no  se  obtiene  cloruro  de  beneilo,  sino  to- 
lueno cloratado,  junto  con  una  pequefla  canti- 
dad de  un  derivado  orto. 

La  enérgica  acción  que  el  efluvio  eléctrico 
jiroduce  es  utilizada  también  para  la  conver- 
sión del  isoeugenol  en  vainillina,  del  safrol  en 
heliotropina,  etc.  La  «.Soeieté  fran>;aise  de  Tin- 
dustrie  chimiquo  utiliza  esta  propiedad  con 
excelente  resultado  en  su  fábrica  de  Courbevoi, 
Jiara  la  preparación  de  perfumes  artificiales, 

SUBSTANCIACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  subs- 
tanciar. 

Añado  con  Aristóteles,  para  mayor  srnsTAN- 
riACiÚN  de  estas  doctrinas  fundamentales,  que 
cunutaa  obras  virtuosas  hacemos,  eu  alguua 
mauera  sou  obrnx  <le  jiHticin. 

I".  Fu.  Ji'.\N  DK  Pineda. 
SUBSTANCIOSAMENTE:  adv.  m.  Do  manera 
substanciosa. 

SUBSTANTlFiCO,  CA:  adj.  Constitutivo  do 
substancia. 

VA  bien  qno  tiene  (la  sabiduría  del  Verbo  di- 
vino) es  SUDSTAMÍKICii. 

Fli.  Alonso  DK  CaDRBRA. 

Dar  (el  padre)  su  «or  real  y  HiinsTANTÍrico 
&  8U  hijo. 

Ji'AK  llUAUTB  DI  San  Juan, 


SUCE 
SUBSTANTIVIDAD:  f.  Calidad  desubstantivo. 

*  SUBSTITUCIÓN:  Sl-ItSTITUCIÓN   EJEMl'LAB: 

Foi:  Nombramiento  de  heredero  para  suceder  en 
los  bienes  de  furioso  ó  mentecato,  que  por  este 
defecto  no  puede  hacer  testamento. 

-Substitución  pupilah:  Fot.  Nombramien- 
to do  heredero  para  que  suceda  en  los  bienes  del 
Jiupilo  que,  por  no  haber  llegado  á  la  edad  de  la 
pubertad,  no  puede  hacer  testamento, 

-Substitución  vulgau:  For.  Nombramien- 
to de  segundo,  tercero  ó  más  herederos  que  se 
subroguen  jior  su  orden,  en  lugar  del  primero 
instituido,  cuando  éste  falta. 

SU8SUMPTA:  f.  Tercera  proposición  de  un 
silogismo. 

Yo  no  me  holgara  que  esta  consecuencia  fae- 
se  buena,  para  introducir  esta  subsdmpta. 
P.  Isla. 

*  SUBTENDER:  a.  Oeom.  Unir  una  línea  recta 
los  extremos  de  un  arco  de  curva  ó  de  una  línea 
quebrada. 

SUBTROPICAL:  adj.  Que  está  bajo  los  tró- 
picos. 

SÚBULA:  f.  Bot.  Punta  en  forma  de  lezna  en 
que  termina  un  órgano,  ó  que  lo  constituye  to- 
talmente. En  este  último  caso  se  encuentran  mu- 
chos pelos,  que  se  llaman,  por  eso,  aleznados. 

SUBULADO,  DA:  adj.  Bot.  Calificativo  que  se 
da  al  órgano  que  tiene  forma  de  lezna  (como 
ciertos  ]ielos)  ó  que  termina  en  súbula,  como 
muchas  hojas,  dientes  de  hoja  ó  de  cáliz,  aris- 
tas, etc. 

SUBUNGULADOS;   ra.    pl.   Zool.  Familia  de 

Roedores  cuyos  caracteres  comunes  son:-Í-  mo- 

4 
lares;  sin  clavículas;  dedos  con  garras  envaina- 
doras, pelaje  rígido  y  cola  rudimentaria.  Habi- 
tan en  la  América  del  Sur. 

Comprende  dos  tribus: 

1.'  Rutidoutcs:  molares  con  pliegues:  géne- 
ros Dasyproda  (agutí)  y  Cwlogenys  (paca). 


mentó  que,  por  tener  propiedades  parecidas  á 
las  de  otro  medicamento,  puede  reemplazarlo. 
U.  m.  c.  s.  m. 

-Sucedáneas:  f.pl.  Hit.  Víctimas  que  se  in- 
molaban repitiendo  el  sacrificio  cuando  el  prime- 
ro no  había  sido  favorable. 

*  SUCEDER:  n.  OcuKitiK.  SucÉDELE  rf /'ecíro 
con  LtUa  lo  que  con  José, 

SUCESIÓN  (Pacto  de):  IJist.  Celebróse  en  la 
ciudad  de  lirünn,  eu  febrero  de  1364,  entre  las 
casas  de  Ilabsbuigo  y  de  Luxemburgo,  por  el 
cual,  al  extinguirse  una  de  las  casas,  heredaría 
la  otra  todos  los  dominios  de  la  extinguida. 

-  Sucesión  apostólica:  Término  aplicado  i 
la  no  interrumpida  sucesión  de  las  tres  órdenes 
apostólicas  (obispos,  curas  y  diáconos)  en  la 
Iglesia,  i>or  una  cadena  continua  de  ordenacio- 
nes, desae  los  apóstoles,  ó  más  bien,  desde  Jesu- 
cristo, hasta  nuestros  días.  Gracias  á  esta  suce- 
sión, los  ministros  de  la  Idesia  se  consideran 
revestidos  con  todos  los  poderes  y  privilegios  de 
los  apóstoles  y  aun  como  representantes  direc- 
tos de  Dios.  Esta  opinión,  fundada  en  pasajes 
como  los  de  San  Mateo  (xviii,  18),  es  sostenida 
por  las  iglesias  griega,  romana,  oriental  y  angli- 
cana,  y  susceptible  además  de  demostnición  his- 
tórica, siendo  esencial  en  la  iglesia  para  la  vali- 
dez de  las  órdenes  transmitidas.  Otras  sectas  re- 
ligiosas, como  las  de  los  jiresbiterianos  y  no 
conformistas,  en  general,  sostienen  que  no  debe 
darse  tal  significado  á  los  pasajes  de  referencia, 
y  que  la  casta  sacerdotal  no  empieza  hasta  el  si- 
glo IV  de  la  era  cristiana. 

-Sucesión:  Legisl.  Por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, con  fecha  de  diciembre  de  1910,  se  dic- 
taron las  siguientes  disposiciones,  sancionadas 
por  las  Cortes,  acerca  de  tan  importante  ma- 
teria: 

Art.  1.°  El  impuesto  de  derechos  reales  y 
transmisión  de  bienes  se  realizará  con  estricta 
sujeción  á  la  ley  de  2  de  abril  de  1900,  con  las 
modificaciones  siguientes: 


TARIFA  DEL  IMPUESTO  DE  SUCESIONES 


Valor  de  la  porción  hereditaria. 
E.\cediendo  de  pesetas .... 
No  pasando  de  pesetas,     .     .     . 


»  1000     10000      50000    100000       500000   2000000 

1000      10000     50000     100000     500000     2000000         > 


Núnis. 
de  la 
tarifa 


CONCEPTOS 


TIPOS  DE  GUAVAMEN 
POR  CIKNTO  DEL  VALOIl  DI!  LA  POKCIÓN  BEIIEDITARIA 


28  Línea  recta  legítima  y  le- 

gitimada  1 

29  Línea  recta  natural  y  de 

adopción 5'50 

30  Cónyuges,  por  la  porción 

legítima 2 

31  Cónyuges,   por  la  porción 

no  legítima 4 

32  Colaterales  do  segundo 


grado 

Colaterales  de  tercer  grado 

8 

9 

975 

10'25 

10'50 

1075 

11 

3J 

lO'SO 

11 

50 

12-25 

1275 

13 

13'25 

13'50 

34 

»         »  cuarto    » 

ir  50 

12 

50 

13'25 

1375 

14 

14'25 

14'50 

35 

i         t  quinto   » 

13'50 

14 

50 

15'25 

1575 

16 

16'25 

16'50 

»         !>  sexto     » 

15 

16 

1675 

17'25 

17'60 

1775 

18 

3/ 

»          »   grados  más 

remotos  á  los  extraños. 

17 

18 

1876 

19'25 

19'50 

1974 

20 

38 

Legados  á  favor  del  alma 



del  testador   .... 

14 

14 



14 

14 

14 

11 

14 

2.'  Corisodontes:  molares  formados  por  lá- 
minas paralelas  unidas  por  un  cemento:  géne- 
ros Cavia  (conejo  de  ludias)  é  llijdrochairua. 

SUBURENSE:  adj.  Natural  do  la  antigua  Su- 
bur,hoy  Sitges(Uarcclona).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

SUBVENCIONAR:  a.  Favorecer  con  una  sub- 
vención. 

SUBYUGACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  sub- 
yugar. 

•  SUCCEdAneo,  nea:  adj.  Sut edXseo,  nea. 

No  c»  que  falten  por  entonces  congestiones 
uterina»...,  exlialacione»  succkdAnkas,  como 
Ilujos  blancos,  lieniorruides,  hematiirias,  etc. 
MONLAU. 

sucedáneo,  nea  (del  lat.  sueetdniíeus,  su- 
cesor, substituto):  adj.  Med,  Díccsodcl  nicdica- 


En  las  sucesiones  abintestato,  los  colaterales 
de  grados  superioi-es  al  cuai  to  serán  considerados 
como  extraños  juira  los  efectos  del  impuesto. 

Al  número  7.°  de  la  tarifa  do  2  de  abril  de 
1900  se  adicionará  al  linal  el  concepto  siguient*: 
«y  los  arriendos  á  tantoalzado  de  contribuciones 
ó  impuestos.»  También  se  comprenderán  en  este 
número  los  contratos  de  arrendamiento  do  loa 
adjudicaciones  de  [iioyectoa  de  ordenación  do 
montes  públicos. 

El  número  9.°dclr>  nii'iua  fnrifa  se  adicionará 
con  el  siguiente  |..ii  1  "         '    !;is adquisicio- 

nes ó  transmisioi  r  en  favor  do 

personas,  a.socÍHcii  ;  ,  y  no  de  los 

establecimientos  miMii.s  .!.■  1.. m  licencia  ó  de 
instrucción  á  (pie  se  reliore  el  |<árnif o  anterior, 
se  aplicará  al  número  de  la  tarifa  quecorn<s|ion- 
da,  segiin  el  cuuceptu  de  lu  transmisión  ó  adqui- 
sición.» 

El  número  lú  de  la  tarita  m  redactará  eu  esta 
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forma:  ^Las  couccsioues  otorgadas  por  el  Estado 
á  las  Coriioraciones  municijiales  ó  provinciales, 
cuando  sean  á  perpetuidad  ó  no  revertibles,  50 
céntimos.  > 

El  párrafo  primero  del  número  27  de  la  tarifa 
se  redactará  de  este  modo:  «Los  fideicomisos, 
cuando  dentro  de  los  plazos  en  que  debe  practi- 
carse la  litmidación  no  sea  conocido  el  heredero 
fideicomisario,  i)agarán  con  arreglo  á  los  tipos 
establecidos  para  las  herencias  entre  extraños.» 

Los  números  63  y  64  de  la  tarifa  se  entende- 
rán redactados  así:  «63.  Sociedades.  Las  apor- 
taciones de  toda  clase  de  bienes  y  derechos  he- 
chas por  los  socios  al  constituirse  las  socieda- 
des ó  al  realizar  ulteriores  aumentos  del  capital 
social  y  las  prórrogas  de  las  mismas  sociedades 
por  el  capital  efectivo  que  tengan  al  verificarlas, 
50  céntimos.  64.  ídem.  Las  adjudicaciones  que 
al  disolverse  las  sociedades  se  hagan  á  los  so- 
cios, y  las  que  tengan  lugar  en  favor  de  cual- 
quiera de  ellos  ó  de  los  que  se  separen  de  la  so- 
ciedad en  los  casos  de  rescisión  parcial,  as!  como 
las  entregas  ó  adjudicaciones  que  también  se  ha- 
gan á  los  socios  cuando  tengan  lugar  por  cual- 
quiera modificación  ó  transformación  do  la  so- 
ciedad ó  por  la  diminución  de  su  capital  social, 
50  céntimos. 

i\'oí«.  Las  adjudicaciones  que  de  Ijs  bienes 
sociales  se  hagan  á  otras  personas  tributarán  por 
los  tÍ2)os  correspondientes  á  la  transmisión  de 
muebles  ó  inmuebles,  según  el  título  por  que  se 
verifiquen  y  la  clase  de  bienes  en  que  consistan. 
El  párrafo  primero  del  número  67  de  la  misma 
tarifa  quedará  redactado  como  sigue:  «67.  Las 
aportaciones  directas  hechas  por  la  mujer  en  ca- 
lidad de  dote  estimada  y  las  adjudicaciones  en 
pago  de  la  misma,  ó  de  cualesquiera  otras  apor- 
taciones de  los  cónyuges,  cuando  estas  últimas 
no  se  paguen  con  los  bienes  aportados,  25  cén- 
timos.» 

Al  número  67  de  la  tarifa  se  agregará  un  tercer 
párrafo,  que  dirá:  «A  la  disolución  de  la  sociedad 
conyugal,  por  fallecimiento  del  marido,  no  se 
exigirá  el  ini)iuesto  por  los  bienes  parafernales 
ni  por  los  dótales  inestimados.  Tampoco  se  exi- 
girá por  los  bienes  patrimoniales  del  marido 
cuando  la  disolución  tenga  lugar  por  el  falleci- 
miento de  la  mujer.  La  aportación  de  los  bienes 
á  la  sociedad  conyugal  habrá  de  constar  en  la 
forma  que  determina  el  artículo  1325  del  Código 
civil,  y,  en  su  caso,  el  1324  del  mismo  Código.» 

Queda  derogada  la  exención  establecida  en  el 
número  20  del  artículo  3.°  de  la  ley  de  2  de  abril 
de  1900.  Entre  los  actos  exceptuados  del  impues 
to  se  comprenderán:  I,"  Las  informaciones  po- 
sesorias y  de  dominio,  en  el  solo  caso  deque  se 
.acredite  haber  satisfcclio  ya  el  impuesto  por  el 
titulo  alegado  como  fundamento  de  ellas.  2.°  La 
expedición,  abonos  en  cuenta,  recibos  y  endosos 
de  letras,  pagarés,  cartas  de  pago  y  resguardos 
de  depósitos  ó  documentos  análogos.  3. "Las  per- 
mutas de  bienes  rústicos  que  se  realicen  para 
agregar  cualquiera  de  las  lincas  á  otras  colin- 
dantes, cuando  la  suma  del  valor  de  ambas  no 
exceda  de  2000  pesetas,  y  que  se  formalice  en 
documento  inscribible.  4.°  Las  indemnizaciones, 
pensiones  y  beneficios  de  seguros,  sea  cualquiera 
su  cuantía,  que  perciban  los  obreros  ó  sus  fa- 
milias, por  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  sobre 
Accidentes  del  Trabajo.  Se  suprimen  los  párra- 
fos 2."  y  3."  del  artículo  7.°  de  la  citada  ley  de 
2  de  abril  de  1900.  Los  bienes  muebles  que  los 
extranjeros  posean  en  España  actualmente  ó  en 
lo  sucesivo,  estarán  sujetos  al  impuesto,  siempre 
que  de  modo  expreso  no  se  haya  pactado  la  exen- 
ción con  la  nación  respectiva. 

Art.  2."  Las  pensiones,  gratificaciones  y  or- 
fandades que  otorguen  las  Asociaciones  ó  Socie- 
dades, pagarán:  desde  1 000  á  2000  pesetas  anua- 
les, .10  céntimos  del  capital.  Desde  2001  pesetas 
anuales,  1  por  100  de  ídem.  Para  deducir  el  ca- 
pital sobre  el  que  ha  de  fijarse  la  liquidación,  se 
estará  al  tiempo  que,  según  la  edad  del  preceptor, 
sea  probable  que  disfrute  la  pensión  conforme  á 
las  tablas  de  mortalidad  aceptadas  por  el  Insti- 
tuto Nacional  de  Previsión  para  la  confección  do 
sus  tarifas. 

Art.  3.°  Los  contratos  de  préstamos  que  so 
otorguen  por  un  plazo  que  no  exceda  de  diez 
oño5),  para  el  pago  del  impuesto  por  herencia  ó 
sucesión  intestada,  eit.irán  exentos  del  impuesto 
de  Derechos  rciilrs  y  transmisión  de  bienes,  y  los 
notarios  que  los  autoricen  devengarán  el  60  por 
100  do  los  derechos  do  Arancel  por  la  matriz, 
co¡>ia9,  actas  y  testimonios  respectivos.  Para  ob- 
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tener  esta  exención  será  indispensable  que  entre 
los  bienes  hereditarios  no  exista  metálico  ó  mue- 
bles de  fácil  realización,  suficientes  para  el  pago 
del  impuesto,  y  que  se  haga  constar  por  certifi- 
cación del  liquidador  la  entrega  de  la  cantidad 
piestada  en  la  oficina  liquidadora,  con  deduc- 
ción de  los  gastos  del  otorgamiento  de  la  escri- 
tura. El  Banco  Hipotecario  podrá  celebrar  di- 
chos contratos  de  préstamo  con  garantía  de  in- 
muebles, aunque  estén  anteriormente  hipoteca- 
dos, siempre  que  éstos  sean  suficientes  para 
asegurar  el  pago  del  capital  prestado,  intereses 
y  demás  gastoi,  con  el  50  por  100  del  valor  de 
los  mismos  bienes  que  se  hallen  libres  de  todo 
gravamen.  Para  el  solo  efecto  de  la  inscripción 
en  el  Kegistro  de  la  Propiedad  de  los  contratos 
de  préstamos  á  que  se  refieie  este  artículo,  se 
autoriza  la  inscripción  previa  de  las  adjudicacio- 
nes de  las  fincas  ó  Derechos  reales  de  la  sucesión 
testada  ó  intestada  íi  favor  de  los  herederos  ó  le- 
gatarios; pero  esta  inscripción  se  cancelará  de 
oficio  si  dentro  del  término  de  un  aao,  á  contar 
desde  la  muerte  del  causante,  no  se  hubiese  he- 
cho el  pago  del  impuesto  de  Derechos  reales  y 
transmisión  de  bienes. 

Art.  4.  °  Se  crea  un  impuesto  de  25  centésimas 
por  100  anual  sobre  el  valor  de  todos  los  bienes 
de  que  sean  dueñas  ó  poseedoras  las  Asociacio- 
nes, Corporaciones  y  demás  entidades  de  carác- 
ter permanente,  cuyos  bienes  y  derechos  no  se 
transmitan  por  sucesión  hereditaria.  El  valor  de 
estos  bienes  se  someterá  á  comprobación,  con 
arreglo  á  las  disposiciones  que  dictará  el  gobier- 
no. De  este  impuesto  quedarán  exentos  los  bie- 
nes y  valores  á  que  se  refiere  la  ley  orgánica  del 
Instituto  Nacional  de  Previsión  de  27  de  febrero 
de  1908,  los  Hospitales,  Hospicios,  Casas  de  ca- 
ridad, Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorro  so- 
metidos al  Patronato  y  aprobación  del  gobierno, 
y  los  bienes  que  en  1.°  de  enero  de  cada  año  es- 
tén exceptuadosabsolutay  permanentemente  de 
la  Contribución  territorial  por  disposición  legis- 
lativa. También  quedan  exceptuadas  de  dicho 
impuesto  las  colecciones  de  interés  artístico  ó 
arqueológico  que  no  estén  en  poder  de  particu- 
lares, (puedan  igualmente  exentos  del  impuesto 
los  montes  de  aprovechamiento  común  de  los 
pueblos,  exceptuados  de  la  desamortización  en 
tal  concepto,  y  las  dehesas  boyales  que  los  Mu- 
nicipios hayan  obtenido  por  virtud  del  art.  I." 
de  la  ley  de  11  de  julio  de  1866.  Los  montes  de 
establecimientos  á.  que  se  refiere  la  R.  O.  de  14 
de  noviembre  de  1906,  sólo  se  hallarán  exentos 
del  impuesto  en  el  caso  de  que  pertenezcan  á 
algunos  de  los  Institutos  especificados  en  los  pá- 
rrafos anteriores.  También  gozarán  de  exención 
los  Institutos  dedicados  á  la  beneficencia  gratui- 
ta, siempre  que  el  gobierno  conceda  dicha  exen- 
ción, previo  informe  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno. 

*  SUCIO,  CÍA:  adj.  Que  tiene  manchas  ó  im- 
purezas. 

-Sucio,  cía:  fig.  Con  daño,  infección,  im- 
perfección ó  impureza.  Lazareto  st;cíO,  viento 
sFCio,  labor  sucia. 

SUCIÓN,  CIONA:  adj.  aum.  de  SuciO,  CIA. 

Ven  acá,  süciona; 
¿dónde  está  el  pañuelo? 

Ceiivantes. 
sucísimo,  MA:  adj.  sup.  de  Sucio,  cía. 

Asi  como  á  la  oropéndola  ninguna  vez  la 
conoce  el  macho  en  el  uUio  porque  le  tiene  SU- 
CÍSIMO, aíií  junto  á  tan  sucio  nido  no  me  pare- 
cía á  mi  que  corría  peligro  mi  honestidad. 
La  ricara  Justina, 

SUCRE:  m.  Moneda  ecuatoriana  que  equivale 
i,  medio  peso  oro. 

-  *  Sucre:  Gcoc/.  Esta  c,  cap.  de  la  Rep.  do 
Bolivia,  tiene,  según  el  censo  de  1.°  de  septiem- 
bre de  1900,  20907  hab.  La  Sociedad  Geográfi- 
ca de  Sucre,  en  el  Diccionario  GeogróRco  del 
Departamento,  que  publicó  á  fin  de  1903,  hacía 
notar  que  si  se  compara  ese  censo  con  los  levan- 
tados anteriormente,  se  notará  á  primera  vista 
que  ha  habido  una  notable  Iluftuación,  pues  en 
1882  la  cifra  que  arrojaba  el  censo  era  de  12iril. 
Indudablemente  que  estas  cifras  so  alejan  mu- 
cho de  lo  cxactitua,  pues  que  no  fué  un  vcrda- 
dadero  censo  el  que  entonces  se  levantó,  y  sí 
sólo  un  dalo  deficiente,  proi>orcionado  por  la 
Dirección  General  de  Contnbucioncs.  Esto  se 
hace   más  patente  si  so  toma  en  cuenta  que  la 
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población  de  Sucre,  al  31  de  diciembre  de  1881, 
era  de  15404;  si  á  esta  cifra  agregamos  las  ocul- 
taciones calculadas  en  1882  para  evadir  el  pago 
del  im¡mesto  personal,  y  que  deben  alcanzar  á 
3.253  almas,  tendremos  un  total  de  18  657  ha- 
bitantes, en  diciembre  de  1882,  con  el  aumento 
vegetativo  calculado  durante  el  mismo  año.  Aún 
se  podría  asegurar  que  la  cifra  arrojada  por  el 
censo  de  1900  no  es  completamente  exacta,  por 
las  irregularidades  con  que  se  ha  llevado  á  cabo 
dicha  operación,  siendo  la  más  aproximada  á 
la  verdad  la  de  1897,  al  SO  de  junio,  que  acusa- 
ba 22217.  En  1906  se  evaluó  la  población  de 
Sucre  en  23416  habits.  El  elemento  indígena  es 
completamente  nulo. 

Respecto  de  la  posición  astronómica,  nuevas 
observaciones  la  han  rectificado.  La  comisión 
demarcadora  con  la  República  Argentina,  que 
pasó  por  Sucre,  acusa  las  siguientes  coordena- 
das: Lat.  S.  19''02'47"1.  Longitud  O.  de  París 
67°38'13"2.  Respecto  á  la  altitud  sobre  el  nivel 
del  mar,  calculó  2.S62  metros. 

El  clima  es  sumamente  agradable  y  sano,  ra- 
zón por  la  que  todos  los  viajeros  que  la  han  vi- 
sitado han  expresado  que  allí  se  vive  en  perpe- 
tua primavera.  A  esto  obedece  también  el  que 
no  haya  esas  enfermedades  endémicas  y  graves, 
que  en  otras  ciudades  diezman  la  población.  La 
sequedad  es  notable,  habiéndose  dado  casos  de 
que  baje  el  psicrómetro  hasta  0°,  lo  que  quizá  no 
sucede  nunca  en  otras  partes. 

La  cap.  de  Bolivia  es  algo  pobre  en  agnas.  Se 
calcula,  en  vista  de  la  última  medición  y  de  la 
población  de  Sucre,  que  cada  habitante  sólo 
cuenta  con  25  litros  diarios,  para  los  usos  ordi- 
narios de  la  vida;  cruzan  por  la  ciudad  4  que- 
bradas, que  en  las  calles  se  hallan  cerradas  me- 
diante puentes,  los  que  ascienden  á  19,  sólida- 
mente construidos.  Las  quebradas  antedichas 
son  las  de  Santa  Teresa,  Pisco-hnaitana,  As- 
uajhuaikco  y  Surapata,  que  vienen  á  servir  de 
desagüe  á  todos  los  albañales  y  alcantarillas  de 
las  casas.  Aquéllas  desembocan  en  el  Quirpin- 
chaca.  Es  de  notar  que  los  dos  cerros  que  domi- 
nan á  la  ciudad  vienen  á  constituir  la  divisoria 
de  las  cuencas  del  Amazonas  y  del  Plata,  pues 
que  el  Quirpinchaca  enriquece  las  agnas  del  Pil- 
comayo,  afluente  del  Paraguay,  y  el  río  de  Huata 
y  todos  los  de  la  región  del  N.  son  tributarins 
del  G\iapay,  que,  engrosado  con  otros  ríos,  for- 
ma el  Piray,  de  Santa  Cruz,  el  Mamoré  y,  final- 
mente, el  Madeira. 

En  1903  formaban  lac.  136  manzanas  ó  cuar- 
teles regulares  de  forma  cuadrangular.  Esas  man- 
zanas contenían  1695  casas,  construídcs  "ene- 
ralmente  de  adobe  y  muchas  ya  de  cal,  ladrillo 
y  piedra  canteada,  con  un  valor  calculado  de 
8682614  bolivianos.  Los  edificios  públicos,  se- 
gún cálculos  aproximados,  representan  un  valor 
de  12164  950,  y  los  destinados  al  culto,  iglesias, 
conventos,  monasterios  y  capillas,  17389764,  lo 
que  hace  un  total  general  de  Bs,  38237828.  Las 
casas,  generalmente,  son  de  dos  pisos.  Los  edifi- 
ciospúblicos,  de  propiedad  fiscal  y  municipal,  son 
losRguientes:  Palacio  Legislativo,  que  está  for- 
mado por  la  antigua  capilla  y  demás  comparti- 
mientos del  Convento  de  Jesuítas;  en  uno  de  sus 
costados  se  encuentra  el  Salón  del  Senado  Na- 
cional. En  el  Salón  de  la  Cámara  de  Diputados 
se  ven  los  lieruiosos  bustos  de  Bolívar,  Sucre  y 
iosi  Bal!ivián,y  las  espadas  vencedoras  en  Aya- 
cuyo  é  Ingat:;  tiene  dos  tribun.as  iiarlameutarias 
y  una  diplomática,  un  coro  alto  de  madera  talla- 
da y  dorada,  que  llama  lo  atención  por  su  nota- 
ble y  artística  ejecución.  Este  salón  formaba  l.i 
Capilla  de  los  Jesuítas  y  se  llamaba  General, 
porque  en  él  se  reunían  todas  las  corporaciones 
y  autoridades,  en  la  época  española:  en  él  tam- 
bién estuvo  ]ireso  D.  liamón  García  de  León  l'i- 
zarro,  cuando  la  revolución  del  25  de  mavo  de 
1809,  y  se  firmó  en  su  recinto  el  acta  de  la  Inde- 
pendencia de  Bolivia,  el  6  de  agosto  de  1825;  el 
Halón  del  Senado  es  sencillo,  con  el  busto  del 
Dr.  Tomás  Frías.  El  Palacio  de  la  Nación  es 
uno  de  los  más  notables  edificios  de  la  localidad, 
tanto  por  el  lujo  de  su  construcción  moderna, 
como  por  la  maestría  de  su  ejecución  arquitectó- 
nica. El  Palacio  de  Justicia  res]iondc  al  estilo  de 
las  primeras  construcciones  de  la  época  colonial; 
perteneció  al  extinguido  convento  de  Dominicos, 
conservándose  aún  en  el  piso  segundo  los  claus- 
tros que  hoy  sirven  de  lugares  de  descanso.  El 
Cuartel  de  San  Francisco  es  parte  del  extingui- 
do Convento  de  San  Francisco  do  Asís;  es  de 
construcción  sólida,  y  últimamente  se  le  ha  modi- 
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fícado  bastante,  con  el  propósito  de  adecuarlo  al 
fin  á  que  se  halla  destinado.  El  Colegio  Nacio- 
nal Junín  es  uno  de  los  edificios  más  sólidos  y 
soiierliios  que  ostenta  la  cap.,  tanto  por  lo  ele- 
gante de  su  construcción,  cuanto  por  lo  espacio- 
so y  cómodo  de  sus  diversos  comj)artimienlos; 
está  rodeado  de  liermosas  galerías,  construidas 
con  pilares  de  piedra  labrada  y  do  una  sola  pie- 
za, y  sus  tedios  se  hallan  rccubiertü'i  de  niaaera 
do  cedro.  Tiene  un  frontón  para  el  juego  de  pe- 
lota; gimnasio,  gabinete  de  física,  lalioratoriode 
química  y  un  mirador  para  oljscrvacioncs  astro- 
nóuiicas.  Posee  bellos  jardines  liotánicos,  y  en  el 
antiguo  noviciado  se  ha  establecido  la  clase  espe- 
cial para  estudios  preparatorios.  El  colegio  «Uon 
liosco»  de  Artes  y  Oficios  ocupa  el  antiguo  local 
del  tambo  de  Socabaya.quo  fué  primitivamente 
convento  de  los  Agustinos,  y  ofrece  en  la  actua- 
lidad tales  condiciones  de  comodidad,  ornato  y 
asco,  que  dentro  de  pocos  aüos  ha  de  ser  el  pri- 
mer establecimiento  de  cultura  artística  (■  indus- 
trial, de  entre  los  de  la  República.  El  Instituto 
Medico  Sucre  se  instaló  el  3  de  felircro  de  1896, 
en  homenaje  al  gran  mariscal  de  Ayacucho;  es  el 
único  en  liolivia.  El  manicomio  Paclieco,  cuya 
construcción  y  diversos  compartimientos  son 
elegantes  y  de  estilo  moderno,  se  debe  á  la  mu- 
nificencia del  Sr.  Gregorio  Paclieco, 

Los  demás  edificios  públicos  civiles  tienen  me- 
nos importancia.  Entre  los  dedicados  al  culto 
merecen  citarse:  el  Palacio  Arzobispal,  en  la  calle 
liolívar,  el  Colegio  Seminario,  á  espaldas  de  la 
I>laza  25  de  Mayo,  y  treinta  iglesias,  capillas, 
conventos  y  monasterios,  distinguiéndose  la  her- 
mosa Basílica  SIetro])olitana,  tanto  por  su  sólida 
y  elegante  construcción,  cuanto  por  la  riqueza 
que  encierra  en  plata,  oro,  piedras  preciosas  y 
lujoso  menaje  de  ornamentación.  Esta  Basílica 
es  la  más  rica  de  todas  las  de  liolivia.  Los  edifi- 
cios de  projiicdad  particular  que  se  distinguen 
jior  su  elegancia  y  gusto  arquitectónico  son  el 
Hanco  Nacional  de  Bolivia  y  el  Francisco  Ar- 
gandona. 

La  ciudad  tiene  nueve  plazas  y  plazoletas,  que 
son:  la  plaza  principal  «25  de  Mayo,»  adornada 
con  hermosos  jardines,  pilastras,  bancosy  un  bo- 
nito quiosco;  ]ilaza  de  la  Libertad,  en  cuyo  cen- 
tro se  encuentra  un  elevado  obelisco,  que  remata 
en  el  gorro  frigio  de  la  libertad  ¡plaza  Sucre,  que 
está  adornada  con  una  columna  erigida  al  gran 
mariscal  de  Ayacucho,  cuyo  busto  la  remata; 
¡liaza  Monteagudo,  con  jardines  y  bancos;  plaza 
Zudañcs,  rodeada  de  galerías,  donde  se  hallan 
todos  los  comerciantes  al  por  menor;  las  otras 
«on  conocidas  con  los  nombres  de  la  Recoleta,  de 
San  Roque,  del  Cementerio  y  Colón. 

Sucre  es  también  caji.  del  dcp.  y  del  dist.  uni- 
versitario de  Cliu.|nisaca,  y  .asiento  del  arzobis- 
jiado  de  la  Plata.  Como  sociedades  científicas, 
literarias,  artísticas  y  centros  de  distracción, 
existen  la  Geográfica,  el  Instituto  Médico  «Su- 
cre, >  la  Academia  Jurídica,  la  de  Estudios  Psi- 
cológicos, Asociación  Universitaria,  el  Centro  de 
Lectura,  la  Escuela  Dramática,  Centro  Musical, 
I'"ilarniónica  «Sucre,»  Centro  Literario.  Sociedad 
Monteagudo,    Chile   Unión,  Centro  Comercial 

otras.  En  el  ramo  de  beneficencia  existen  la 
■  loicdad  Humanitaria,  que  es  la  más  antigua 
ili:  todas,  y  la  Sociedad  de  Beneficencia  do  .Seño- 
ras. También  funcionan  la  Sociedad  de  Obras 
públicas  y  la  Junta  de  Caminos.  Las  Bibliotecas 
y  Archivos  con  que  se  cuenta  son  los  siguientes: 
el  Archivo  Nacional,  que  tiene  más  do  70437 
expedientes,  desde  el  ano  1540,  entre  los  que  so 
encuentran  documentos  raros  y  de  gran  mérito 
histórico;  la  Biblioteca  Pública,  que  ha  sido  for- 
mada |ior  algunas  fracciones  de  las  bibliotecas 
do  los  .Jesuítas  y  de  los  Dominicos,  así  como  do 
donaciones  particulares:  alcanza  á  6989  volú- 
menes; la  de  la  Recoleta,  con  7310  volúmenes; 
la  de  San  Felipe,  con  2584  volúmencs(V.  Puer- 
to SiCüE  en  esto  Ai'éndice). 

-SitcRE:  Ocog.  Dep.  do  la  sección  occidental 
del  dist.  federal  de  Venezuela.  Comprende  las 
parro()UÍa8  do  Haruta,  Clnwao,  El  Hatillo  y  Po- 
tare, y  su  cnp  es  Petare.  Tenía,  cuando  so  hizo 
el  último  ccuiio  (1891),  17901  habita.  |l  Dist.  del 
Estado  Bcrmúdcz,  Venezuela;  comprendo  los 
municipios  de  Altagracia,  Ayacucho,  Manicua- 
re,  San  Juan,  .Santa  Fe  y  Santa  Inés,  y  su  can. 
ea  Cumaná,  cap.  también  del  Estado,  y  formarla 

Iinr  los  municipios  do  Altagracia  y  Santa  Inés. 
^1  censo  do  la  iiob.  de  este  dist.,  sumada  con  la 
del  dist.  de  Mcjfas,  dio  26067  habita.  ;;Dist.  del 
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Estado  Bolívar,  Venezuela;  7923  habita.  Coin- 
inende  losmunicijiiosde  .\loitaco,  que  es  la  cap., 
Aiipao,  Maripa,  La  Piedra,  Purney  y  Rivas.  || 
Dist.  del  Estado  Lara,  Venezuela;  11838  ha- 
bitantes. Coni|>rende  los  municipios  de  Guama 
(cap.),  Aroa,  San  Palilo  y  Trinidad.  ||  Dist.  del 
Estado  .Mérida,  Venezuela;  13166  habits.  Com- 
]>i'ende  los  municipios  de  Lagunillas  (capital), 
Chiguará,  Estanques  y  San  .luán.  í|  Municipio 
del  dist.  de  Cárdenas,  Estado  Táchira,  Vene- 
zuela. Según  el  Sr.  E.  Constantino  Guerrero, 
durante  los  primeros  afios  de  la  Guerra  de  la  In- 
dc)iendencia,  muchas  familias  esjiaftolas  que  so 
vieron  hostilizadas  en  La  Grita  por  las  fuerzas  re- 
volucionarias, huyeron  al  fondo  de  las  montarías 
del  Sur,  y  fueron  á  situarse  en  una  alta  meseta, 
á  la  margen  derecha  del  río  Samparote,  donde 
empezó  á  fundarse  la  población  que  hoy  lleva 
el  nombre  del  vencedor  de  Ayacucho,  y  que  en 
los  documentos  y  libros  viejos  se  conoce  con  el 
nombre  de  Queniquea.  Está  á  1  640  ras.  de  ele- 
vación sobre  el  nivel  del  mar;  goza  do  un  clima 
sumamente  sano,  y  es  su  temperatura  bastante 
fría.  Sucre  es  cabecera  del  munici|>io  del  mismo 
nombre,  el  cual  tenía  on  1904  2079  habits. 

-  *  SucnE(  Antón  10  Jo.sÉ):  Biot/.  La  fecha  del 
nacimiento  de  este  insigue  general  hispanoame- 
ricano es,  según  datos  que  rectifican  los  consigna- 
dos en  el  tomo  XIX  del  Diccionap.io,  la  del  18 
de  junio  de  1796.  La  de  su  alevosa  muerte  es  el 
4  de  junio  de  1830.  Según  consigna  en  su  Álbum 
biocjrdjico  ecuatoriano  el  Sr.  Destruge,  no  sólo  los 
gobiernos  del  Ecuador,  sino  también  los  de  Ve- 
nezuela, la  patria  de  Sucre,  hicieron  diversas 
investigaciones  para  dar  con  los  restos  del  gran 
mariscal  de  Ayacucho :  pero  todas  fueron  en  vano. 
El  general  venezolano  D.  Mateo  Guerra  Marcano, 
comisionado  por  su  gobierno,  tomó  el  más  vivo 
empeño  en  descubrir  las  venerandas  cenizas  que 
se  creía  estaban  en  el  templo  de  San  Francisco 
ó  en  la  catedral  de  (ijuito;  pero,  como  se  ha  dicho, 
todo  afán  fué  inútil;  nada  se  consiguió.  Pero, 
cuando  menos  se  pensaba,  en  el  año  de  1900,  nna 
señora  anciana,  descendiente  de  otra  que  había 
pertenecido  á  la  ca.sa  de  la  marquesa  de  Solanda, 
esposa  de  Sucre,  hizo  la  revelación  de  que  las 
reliquias  mortales  del  gran  mariscal  se  hallaban 
en  la  iglesia  del  Carmen  bajo  de  la  capital.  En- 
tonces se  procedió  con  todas  las  formalidades  del 
caso  á  la  exhumación  de  los  restos,  y  ¡uacticado 
el  examen  de  ellos  y  haciendo  constar  en  todos 
sentidos  las  pruebas  diversas  que  podían  hacer 
fe,  se  obtuvo  el  resultado  do  que,  en  efecto,  los 
despojos  exhumados  eran  los  del  gran  mariscal 
de  Ayacucho.  Soleiiiiics  por  demás  y  cual  nunca 
se  vieron  en  Quito,  fueron  las  ceremonias  con 
que  se  honró,  de  la  mejor  manera,  esos  queridos 
restos  del  intrépido  y  magiiáuinio  vencedor  en 
Pichincha,  en  Ayacucho  y  Tarqui...  Hoy  per- 
manecen las  preciosas  reliquias,  depositadas  en 
una  riquísima  urna,  en  la  iglesia  catedral  de 
Quito;  y  en  la  plaza  de  Santo  Domingo,  de  la 
misma  capital,  se  levanta  una  estatua  del  más 
ilustre  entre  los  capitanes  del  gran  libertador. 

-Sucre  (Carlos  de):  Biog.  Gobernador  de 
la  Guayana  desde  1733  á  1740.  Desde  que  llegó 
á  la  abandonada  población  de  Santo  Tomás  (V. 
Santo  Tomás  de  la  Guayana  en  este  mismo 
Apéndice),  empezóse  á  fortificar  el  antiguo  con- 
vento do  San  Francisco,  hasta  transformarlo  en 
el  castillo  que  actualmente  existe  con  el  nombro 
de  Villapol.  Los  trabajos  fueron  hechos  á  expen- 
sas de  esto  gobernador,  quien  residió  allí  un  aho, 
poco  más  ó  menos.  Obligáronle  á  tomar  aquella 
medida  militar,  no  sólo  la  amenaza  do  los  ex- 
tranjeros, sino  la  más  iunicdiata  de  los  aboríge- 
nes, que  en  ese  año  (1733)  habían  sacrificado  á 
orillas  del  río  Aguirre,  on  el  delta  del  Orinoco, 
al  limo.  Sr.  D.  Nicolás  do  Labrid,  á  su  capellán 
y  á  algunos  familiares.  Consumaron  esas  muer- 
tes los  caribes  al  mando  de  sus  jefes  Tucajia vera 
yTacoiíay.que  contribuyeron  á  la  tercera  suble- 
vación de  los  naturales,  encabezada  por  el  famo- 
so Tasiciira  en  1"¿9,  Cuando  los  indios  incen- 
diaron ol  pueblo  de  .Mamo  en  septiembre  do  1734 
y  mataron  al  padre  Andrés  López,  aún  se  halla- 
ba en  Santo  Tomás  el  gobernador  Suero,  activan- 
do las  fortificaciones  de  la  ciudad. 

8UCT0RIA:  f.  Zool.  Nombre  científico  latino 
(plural  Niieloriir)  y  sinónimo  do  Tentaculífero, 
aplicado  antes  á  un  orden  y  hoy  á  una  subolaso 
do  infusorios.  Estos  microorganismos  viven  lijo» 
■obro  un  pió  calieifonnc  que  olios  misinoj  for- 
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man,  y  on  cuya  copa  se  asienta  el  animal  jiro- 
pianientc  dicho,  que  es  ovoideo.  Su  parte  supe- 
rior emite  nnmeíosos  tentáculos,  unos  cónico- 
alai  gados,  truncados  y  cortos,  y  otros  más  largos, 
terminados  en  una  copita  csferular:  unos  y  otros 
poseen  un  canal  cenlial  que  comunica  por  el  ex- 
tremo inferior  con  el  endoplasma  y  por  cl  supe- 
rior con  el  medio.  Estos  tentiículos  están  dota 
dos  de  gran  movilidad,  y,  por  medio  de  ellos, 
se  ajiodeía  de  sus  ¡ircsas.  El  tamafio  de  las  suc- 
torias  suele  ser  de  O'l  de  iiim.  .Se  reproducen  por 
división  y  por  conjugación.  En  el  ]iriiner  ca.«o, 
el  animal  que  se  desprendo  en  la  parto  superior 
es  al  principio  ciliado  y  móvil,  y  al  encontrar 
un  lugar  apro|iiado,  absorbe  sus  [lestaDas,  des- 
arrolla el  pie  y  eiiiile  sus  tentáculos. 

En  esta  subclase,  el  género  ÍJcndrosovín  {Eh- 
renbcrg)  es  curioso  por  las  colonias  dcndrítieas 
que  constituye,  con  parte  de  ]ioIí|,ero.s,  y  jor  su 
extraordinario  tamaño,  que  llega  a  2'5  nim.  Otros 
géneros  del  mismo  grupo  son:  .-(cnifíníEhicnb. ), 
MetacinHa  (Biinthli),  Solenn¡,hrya  (Claji.  et 
Lachni.),  Tolcophrya  (Biitsch.),  Podojihrya 
(Erhnb.),  .S'/i/iírrop/iri/a  (Clap.  ct  Lachm. ),  Én- 
dosjihcera  ( Engelm. ),  Amaboiihnja  ( Kópi>en),  Ur- 
nula  (Clap.  et  Lachm.),  lihi/ne/uUa  (Zeuker), 
Hypocovm  (Gruber),  SuclorcUa  (Frenzcl),  Den- 
drocometcs  (Stein),  etc. 

*  SÚCUBO,  BA:  adj.  Que  está  acostado  deba- 
jo. (Como  Incubo,  ba,  tiene  este  adjetivo  tcr- 
iiiinación  femenina,  á  pesar  de  no  otorgársela 
la  R.  A.)  • 

Pero  no  confesaré 

que  Circe  no  es  una  fiera, 

nigromante,  encaiil.idora, 

energúmeiia,  hechicera, 

Sl'icUBA,  íncnba,  y,  eu  fin, 

es.  por  acabar  el  tenia, 

con  los  demonios  demonia, 

como  con  los  duendes  duenda. 

Caldkró.v. 
Hacia  cuatro  años  que  no  .se  confesaba  por 
estar  amancebado  con  un  demonio  sOcUBO. 
P.  Juan  de  Montalvo. 
SUCUMBIOS:  Geog.  Río  de  la  zona  fronteriza, 
aún  no  bien  demarcada,  entre  Colombia  y  Ecua- 
dor. Nace  en  las  estribaciones  orientales  de  la 
cordillera  oriental  de  los  Andes  y  coi  re  en  direc- 
ción general  O.-E.,  afluyendo  al  Alto  Putuniayo 
por  su  margen  derecha,  frente  al  pueblo  de  Cun- 
saya.  Llamábase  tauíbiéu  San  Miguel  de  Sucuni- 
bios,  nombre  de  un  pueblo  que  fué  reducción  de 
las  Misiones  altas  de  Sucumbios,  ó  sea  las  del 
alto  Putuniayoy  Yapurá,  queestuvieron  servidas 
¡lor  los  franciscanos  de  ro]i.ayán.  Unido  cl  jwís 
de  Sucumbios  al  territorio  de  los  indios  Mocóos, 
formó  en  los  días  do  la  dominación  esj'ariola  el 
gobierno  de  Sucumbios  que,  según  el  P.  Velasco, 
confinaba  jior  el  N.  con  el  río  Caquetá,  jior  cl 
S.  con  el  gobierno  de  Quijos,  en  las  montarías 
que  dividen  á  los  ríos  San  Miguel  y  Anzuela, 
cerca  de  la  línea  equinoccial;  por  el  Oriente  con 
países  do  los  bárbaros,  por  el  Poniente  con  el 
gobierno  de  los  Pastos,  esto  es,  se  extendía  hasta 
la  altura  de  los  Andes.  Descubiertas  estas  jiobla- 
ciones  por  Pineda,  fueion  más  tarile,  en  iri57, 
reducidas  por  el  capitán  Francisco  Pérez  de  Que- 
sada,  por  oitlen  de  D.  Andrés  Hurtado  de  Alen- 
doza,  virrey  del  Perú;  aquél  conquistó  sucesiva- 
mente los  pueldos  de  Mocoas  y  Sucumbios,  quo 
subsistieron  veinticinco  años,  hasta  que  en  1583, 
acometidos  por  los  bárbaros,  huyeron  los  jiocos 
que  habían  en  Ecija  y  en  Mocoa.  Como  escribe 
el  Sr.  D.  Pedro  Cornejo  en  su  estudio  sobre  es- 
tos territorios,  la  Audiencia  de  Quito  procuró 
reconquistarlos  posesiones  perdidas  y  dicto  i^ro- 
videucifts  o^iortunas  en  varios  tiempos;  ]'cro  nin- 
guna llegó  a  tener  efecto  si  no  es  la  de  valerse  de 
misioneros  que  recuperasen  aquellos  territorios 
en  nombro  de  la  Religión,  y  al  efecto  se  sirvió  hi 
Audiencia  do  los  PP.  Jesuítas,  recién  estableci- 
dos on  esta  ciudad.  El  P.  Kerrer  salió  do  Quito 
á  la  coiiipiisla  de  losCofanos  en  1602,  y  este  fer- 
voroso misionero  logró  cajitarsc  la  indóinita  vo- 
luntad de  esos  salvajesy  redujo  á  vivir  eu  socie- 
dad á  más  do  tros  mil  indígenas  quo  formaron  cl 
pueblo  de  San  Pedro  do  los  Cdfanes;  y  en  1603 
fundó  los  pueblos  de  .Santa  María  y  Santa  Cruz, 
con  una  población  de  más  de  6500  almas.  En 
1605  |iartió  por  el  Aguarico  hasta  el  Marafión:y 
en  esa  extensión  de  210  legua-s  de  longitud  hizo 
la  exploración  del  canijio  que  debían  conquistar 
loa  demás  misionero».  Por  »1  «flo  de  1608,  des- 
pués do  regresado  á  San  Podro  d«  lo*  Cofanet, 
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partió  el  P.  Ferrer  hacia  el  Oriente  y  fué  el  pri- 
mero que  descubrió  el  curso  del  rutuinuyo  y  el 
lago  Pucqueya.  Este  fué  el  principio  para  que  la 
Audiencia  de  Quito  no  sólo  recobrase  sus  anti- 
guos territorios,  sino  que  se  extendiese  con  nue- 
vas conquistas  y  fundaciones.  Después  se  enco- 
uieudó  esa  misión  á  los  Franciscanos  de  Quito. 

SUCHER  (Jo.sÉ):  Biog.  Músico  y  director  de 
orquesta  liúngaro,  n.  en  Dülror  en  1843;  ra.  en 
Uerlín  en  1908.  Estudió  Leyes,  pero  por  inclina- 
ción irresistible  se  dedicó  á  la  música.  Después 
do  estudiarcon  Lechter,  fué  repetidor  de  la  Opera 
de  Viena  y  director  del  Orfeón  académico.  Es- 
taba i-eputado  como  el  mejor  intérprete  de  Wág- 
ner,  y,  en  1876,  dirigió  en  Leipzig  El  anillo  de 
los  Nihdungos,  Waíkijria  y  SU/fredo,  y  otras, 
con  excepcional  maestría.  También  dirigió  ad- 
mirablemente las  óperas  clásicas,  como:  Jnni- 
da,  Fidelio,  Don  Juan,  etc.,  siendo  ovacionado 
en  Hamburgo  y  Berlín.  Entre  sus  composicio- 
nes han  logrado  algunas  popularidad  extra- 
ordinaria, como  son:  Ventura  del  amor;  En  el 
rosal,  y  su  colección  titulada:  Descanso.  Sus 
obras  más  importantes  son  un  coro  do  liombres 
para  orquesta,  titulado:  La  batalla  de  Le¡ianto, 
y  otro  de  mujeres:  Los  cuentos  lo  dicen. 

SUCHES:  Gíog.  Cantón  de  la  2.»  sección  de  la 
prov.  de  Gaupolicán,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia; 
S30  habits. ,  todos  de  pob.  rural.  Hasta  liace  poco 
fué  vicecantón  de  Pelechuco,  del  que  dista  unos 
45  kms.  al  QSO.  Hállase  próximo  á  la  frontera 
del  Perú  y  al  pie  de  la  cordillera  de  Colólo,  hacia 
el  S.  Próximo  al  pueblo  está  el  lago  de  Suches,  de 
5  kms.  de  largo  por  1  de  anclio,  lago  que  se  for- 
ma en  el  curso  del  río  de  Suches,  que  tiene  su 
origen  en  la  cordillera  de  Colólo,  alturas  de  Mo- 
jos y  Puina.  Se  une  con  el  río  Huaiclio,  que  des- 
ciende de  las  cordilleras  del  pueblo  de  este  nom- 
bre, y  penetra  en  el  lago  Titicaca,  en  el  punto 
denominado  Orurillo.  En  las  cabeceras  de  este 
vio  se  halla  oro  en  conglomerados  y  placeres,  y 
en  todo  su  curso  se  encuentra  arenas  auríferas  en 
proporciones  suficientes  para  ser  explotadas  con 
buen  éxito. 

SUCHIER  (Germán):  Hiog.  Escritor  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Karlsliafen  en  1848.  Des- 
pués de  estudiar  en  Marburg  filología  romana, 
fué  profesor  en  Zurich,  en  la  Academia  Real 
de  Munster  y  en  la  universidad  de  Halle.  Sus 
mejores  obras  son:  El  francés  y  el  provenzal; 
Monumento  de  la  literatura  y  de  la  lengua  pro- 
venzal; Gramiitiea  del  antiguo  francés;  Laleyen- 
da  de  Ofa  y  'Ihrydho;  y  Obras  poéticas  de  Felipe 
de  Itemi,  señor  de  Beaumanoir. 

-SucHiER  (Ranieuo):  Biog.  Numismático 
alemán,  ni.  en  1907.  Fué  catedrático  de  Hanau, 
gran  erudito  en  historia  antigua  y  geografía,  y 
presidente  de  la  Asociación  de  Historia  de  Ha- 
nau. Es  autor  de:  Genealogía  de  la'casa  condal 
de  Jíanau;  Monedas  romanas  en  Hanau;  Mone- 
das del  condado  de  Uanau,  y  otras, 

SUCHIMILCO:  Geog.  unt.  Pueblo  de  la  Nueva 
España.  Segiín  D.  Justo  Zaragoza,  lo  fundaron 
los  indios  cliichimecos,  y  lindaba  con  Chako, 
Cnyoacán  y  la  laguna  de  Méjico,  en  cuya  orilla 
está  asentado:  algunos  de  sus  naturales  vivían 
en  las  islas  flotantes  del  lago,  llamadas  chinam- 
pas, y  á  poco  de  la  conquista  se  fundó  allí  un 
convento  de  Franciscanos.  El  cronista  López  de 
Vclasco  nos  habla,  refiriéndose  á  1571-1574,  de 
la  prov.  y  c.  de  Suchimilco,  dos  ó  tres  leguas 
de  Méjico  al  S. ;  no  haiiía  pueblo  de  españoles 
en  la  prov.,  y  de  dos  partidos  sólo  de  frailes,  con 
8000  ó  9000  indios  tributarios,  nn  corregimien- 
to y  dos  monasterios.  V.  Xociumilco  en  el  to- 
moXXIII  del  DicciONAKio. 

8UCHU8:  MU.  Cocodrilo  doméstico  bajo  el 
n\n\  80  honraba  á  Arainoe  en  Egipto.  Los  sacer- 
dotes, el  día  do  su  fiesta,  le  adornaban  magnífi- 
camente y  los  devotos  ofrecían  pan  y  vino. 

SUDACIÓN:  f.  ;!/«/.  Acción  de  sudar  ó  de  hacer 
sudar  non  un  fin  teraiiéulico. 

SUDAFRICANO,  NA:  adj.  Natural  do  Medio- 
día de  Afri<a.  U,  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  esta  parte  del  continente  negro. 

SUDAMERICANO,  NA:  adj.  Natural  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  U.  t.  c.  9.  I'  l'orteneciente  ó  relativo 
á  esta  ¡lartc  del  nuevo  Continente. 

8UDAMINA8:  f.  (d.  Med.  Vesículas  muv  pe- 
queha.^,  formadas  por  la  epidermis  levantada  por 
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la  serosidad.  Son,  especialmente  al  formarse,  de 
una  transparencia  tal  que  suelen  pasar  inadver- 
tidas, siendo  más  fáciles  de  descubrir  por  el  tac- 
to que  por  la  vista.  No  se  producen  por  un  ex- 
ceso de  sudación,  pero  á  la  vista  se  parecen  á  una 
gota  de  sudor.  Con  fi-ecueucia  se  localizan  en  la 
base  del  cuello,  al  nivel  de  los  espacios  super  y 
subclavicidares,  en  los  muslos  y  en  los  sobacos. 
La  fiebre  tifoidea  es  la  enfermedad  que  las  pre- 
senta más  frecuentemente,  aparte  de  la  sudación 
infecciosa, pues  constituyen  uno  de  los  principa- 
les síntomas  de  esa  enfermedad.  Su  duración  es 
muy  irregular.  Suelen  tornarse  opacas  al  cabo  de 
nn  día,  la  serosidad  desaparece,  y  no  se  advierte 
más  que  i-estos  de  la  epidermis.  No  exigen  nin- 
gún tratamiento. 

*  SUDÁN  EGIPCIO:  Geog.  Recientemente,  se 
ha  dividido  en  13  prov.,  á  saber: 

Provincias  Capitales 

Bahrel-Gadsal Uau. 

Berber El  Damer. 

Nilo  Azul Uad  Medam, 

Dongola.     - Meroe. 

Halla Halfa. 

Kasala Kasala. 

Jartum Jartum. 

Kordofán El  Obeid. 

Mongal-la Jlongal-la. 

Mar  Rojo Port-Sudán. 

Sennar Singa. 

Alto  Nilo Kodok. 

Nilo  Blanco El  Dueim. 

Al  frente  de  cada  una  de  estas  prov,  hay  un 
gobernador  inglés.  Divídcnse  en  dist.  ó  inaynu- 
ries,  administrados  por  un  funcionario  egipcio. 
El  número  de  dist.  es  variable;el  Kordofán  tiene 
diez;  el  Mongal-la  dos. 

La  administración  del  Sudán  consta  de  14 
servicios  ó  dependencias,  que  son:  Informes; 
ilusticia;  Hacienda;  Reconocimientos  geográfi- 
cos; Instrucción;  Medicina;  Veterinaria;  Caza; 
Montes;  Ferrocarriles;  Agricultura;  Navegación; 
Correos  y  Telégrafos;  Aduanas. 

En  1907  se  calculaba  la  población  entre  1  '/a 
y  2000000  de  habits.:  Jartum  con  sus  arrabales 
ó  dependencias  tenía  74  504  habits.,  de  los  que 
39916  correspondían  á  la  c.  mahdista  de  Om- 
durnian. 

Para  asegurarse  en  el  dominio  de  la  comarca, 
han  construido  los  ingleses  2  f.  o.  militares  de 
vía  estrecha  en  la  parte  N.  del  Sudán  egipcio. 
Arrancan  de  Uadi-Alfa.  El  primero  sigue  el  cur- 
so del  Nilo  y  conduce  á  Kerman  aguas  abajo  de 
Dongola,  con  una  longitud  de  327  kms.  El  se- 
gundo se  dirige  primero  hacia  el  SE.,  atraviesa 
el  desierto,  se  junta  al  Nilo  en  Abu-Ahmed  y  lo 
sigue  hasta  Jartum.  Tiene  un  recorrido  de  927 
kms.  Al  atravesar  el  desierto  de  Nubia  (370  ki- 
lómetros) las  estaciones  sin  población  se  indican 
por  números.  Es  tan  difícil  procurarse  agua,  que 
cada  tren  lleva  cinco  vagones  depósitos  con  40 
metros  cúbicos.  Las  máquinas  se  destruyen  pron- 
to, porque  la  arena  del  desierto  se  introduce  en- 
tre todas  las  piezas. 

-*  SuD.ÍN  FRANoÉs:  Geoy.  Continúa  Francia 
la  exploración,  estudio  y  organización  de  sus 
vastos  territorios  del  Sudán.  En  1900  tuvieron 
verdadera  importancia  los  estudios  debidos  al 
capitán  Chamoine  sobre  el  país  comprendido 
en  el  ángulo  del  Níger,  que  atravesó  por  el  Ya- 
tenga  (de  Bandiagara  á  Dori),  y  los  dados  á  cono- 
cer por  M.  Chevalier,  botánico  de  la  expedición 
organizada  ]ior  el  general  Trentinian  para  el  es- 
tudio de  los  recursos  del  Sudán,  que  ha  caracte- 
rizado la  flora  de  Tombucto  como  muy  análoga 
á  la  del  E.  africano  en  Libia  y  Etiopía,  señalando 
la  existencia  de  terrenos  de  aluvión,  antiguo 
lecho  do  lago  cuaternario,  que  jiueden  ser  un 
granero  de  las  colonias  francesas.  lia  continuado 
Francia  la  ocupación  política  del  medio  Níger 
entrcTonduictoy  Say,  reconocido  por  Hourst  y 
Tontee.  El  país  está  haliitado  por  tuarcgs.que  tie- 
nen en  servidumbre  A  los  negros  sonrais,  y  &  los 
cuales  domina  ya.  En  el  mismo  año  de  1900  los 
señores  Ilostains  y  d'Ollonc  fueron  desde  la  cos- 
ta de  Maifll  á  Bcyla,  donde  se  unieron  con  los 
tenientes  Wuelllel  y  Mangín.  La  travesía  del 
bcsque  fué  una  ludia  continua  con  pueblos  beli- 
cosos. Sólo  en  la  última  parte  <h'l  itinerario  tuvo 
la  misión  Ilostainsd'Ollonc  c|ue  tomar  44  pue- 
blos fortificados.  Entre  las  colonias  francesas  del 
África  septentrional  y  las  del  Scnegaly  el  Congo 
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existe  un  espacio  inmenso  en  la  esfera  de  influen- 
cia reconocida  á  la  República  como  teatro  de  su 
expansión  y  medio  de  enlace  entre  los  diversos 
miembros  de  su  imperio  africano,  que  no  había 
conseguido  hasta  entonces  atravesar  ningún  via- 
jero á  pesar  de  repetidos  intentos,  entre  los  cua- 
les el  de  la  Misión  Flatters,  cuyos  individuos 
jierecieion  trágicamente,  ha  dejado  memoria  tris- 
tísima en  la  historia  de  las  modernas  exploracio- 
nes. Merced  á  un  legado  de  250000  francos  de 
M.  Renoust  des  Orgeries  y  al  apoyo  del  gobierno 
francés,  la  Sociedad  de  Geografía  de  París  orga- 
nizó una  expedición  á  través  de  las  comarcas  que 
separan  la  Argelia  del  Sudán  francés,  para  enla- 
zar y  unir  dichas  posesiones  y  ejecutar  acto  de 
jiosesión  del  territorio.  M.  Foureau,  bien  cono- 
cido [lor  sus  numerosas  excursiones  y  estudios 
en  el  Sahara  durante  más  de  veinte  años,  y  el 
comandante  Lamy,  también  muy  conocedor  del 
país  y  experimentado  en  el  trato  de  sus  habi- 
tantes, por  larga  residencia  en  el  Sur  Argelino, 
fueron  designados  para  la  empresa.  Partió  la  ex- 
pedición de  Uargla  el  23  de  octubre  de  1898,  se 
dirigió  por  Temasinnin,  atravesó  el  territorio 
de  los  tuaregs  azyer,  que  no  le  opusieron  ningu- 
na dificultad,  luego  la  región  montañosa  de  Tin- 
deset,  con  abruptos  picos  y  salvajes  barrancos, 
y  la  de  Anahef,  donde  está  la  divisoria  entre  el 
Atlántico  y  el  Mediterráneo.  Desde  el  campa- 
mento de  Tadent,  visitaron  el  pozo  de  Tayeuut, 
donde  pereció  Flatters.  Penosa  fué  la  travesía 
del  mar  de  rocas  de  Barth,  al  S.  de  Tadent,  re- 
gión sin  una  mata  de  hierba  ni  un  pozo.  De  In- 
Azaua  se  dirigieron  los  expedicionarios  al  Air, 
región  montañosa  y  difícil,  que  comienza  en  Ife- 
ruana.  En  ella  les  faltaron  víveres  y  medios  de 
transporte  por  muerte  de  camellos  que  no  podían 
reponer,  obligando  esto  al  abandono  de  preciosos 
recursos.  Creyeron  que  no  podrían  salir  de  allí. 
Al  cabo,  con  algunos  camellos  y  asnos  obtenidos 
en  Agades,  jiartieronde  cstaciudad,  y  porelDa- 
mergú,  granero  de  la  región  sahárica  del  Air, 
llegaron  á  Siuder,  donde  el  Sudán  comienza. 
Estaba  realizado  el  objeto  de  la  expedición,  que 
era  enlazar  la  Argelia  con  el  Sudán.  Uniéndose 
á  la  misión  del  África  central  (Joalland-Meynier), 
que  venía  del  O.,  y  lado  M.  Gentil,  que  venía  del 
S. ,  pudo  prestar  valioso  concurso  á  la  obra  del 
último  en  las  riberas  del  lago  Tsad  y  del  río 
Xari,  emprendiendo  el  3  de  marzo  de  1900,  desde 
Kusiri,  el  viaje  de  regreso  á  Francia  (V.  SAHARA 
en  este  mismo  Ai'éndice). 

El  Sudán  francés  y  los  territorios  franceses  del 
lago  Tsad  han  sido  explorados  por  el  Sr.  Augusto 
Chevalier,  antes  citado,  que  llegó  al  Tsad  desde, 
el  Ubangui.á  fines  de  1903.  La  Sociedad  de  Geo- 
grafía de  París  dispensó  al  viajero  solemne  re- 
cepción en  la  Sorbona  el  30  de  abril  de  1904. 

El  Sr.  Chevalier  es  continuador  de  la  obra 
iniciada  en  el  Sudán  francés  por  el  general  do 
Trentinian:  encomendar  á  especialistas  el  inven- 
tario de  las  producciones  y  riquezas  del  suelo,  el 
estudio  de  la  flora,  la  fauna  y  el  estado  social  do 
los  habitantes  para  determinar  el  valor  colonial 
de  es(»  países  nuevos  y  orientar  acertadamente 
loscsfnerzos  que  hace  la  administración  francesa 
para  ponerlos  en  condiciones  de  valer  y  rendir 
provechos.  De  Trentinian  había  asociado  i,  su 
empresa  al  naturalista  Chevalier.  Los  territorios 
recorridos  y  estudiados  por  éste  fueron  las  orillas 
del  Congo  y  del  Ubangui  de  Brazzaville  á  Ban- 
gui, las  regiones  que  atraviesan  el  Kenio  y  sus 
afluentes,  la  parte  oriental  de  la  cuenca  superior 
del  Xari,  entre  el  Gribingui  y  el  Bungul,  brazos 
principales  de  dicho  río,  la  parte  occidental  de  la 
misma  cuenca  entre  el  Xari  y  el  Logone,  el  curso 
inferior  del  Xari  y  la  costa  oriental  del  Tsad  y 
el  país  de  Kanem.  El  conjunto  de  la  región  ex- 
lilorada  corresponde  á  la  inmensa  faja  de  llanu- 
ras y  do  mesetas  pedregosas,  inclinadas  en  suave 
pendiente  hacia  el  N.,  que  se  extiende  desde  la 
gran  selva  ecuatorial  al  desierto  saháricn,  y  des- 
de las  costas  del  Atlántico  hasta  el  macizo  mon- 
tañoso de  Abisiniii,  prolongándose,  por  el  S.  del 
]iaís  somalí,  hasla  el  Océano  Indico. 

Entre  todas  las  naciones  europeas,  Francia  es 
la  que  posee,  en  esa  faja  ó  banda  de  terrenos 
que  constituyen  el  Sudán,  el  más  vasto  im]icrio, 
]iorqne  su  dominación  abarca  los  países  de  la 
Senigambia  y  Guinea  francesa,  una  gran  ¡lartc 
de  la  cuenca  del  Níger  y  la  casi  totalidad  de  la 
cuenca  del  .Xari.  Eso  imperio  sudanés  tiene  para 
el  porvenir  colonial  de  l'iancia  un  valor  incon- 
testable. Los  pueblos  del  Sudán,  muy  superiores 
lí  loa  demás  negros,  viven  en  un  estado  social 
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que  se  puede  i-onsidciar  como  una  semiciviliza- 
c'ióu.  Son  dóciles,  prolíticos,  (lesean  mayor  bien- 
estar y  casi  todos  se  hallan  habituados  á  culti- 
var la  tierra  que  han  desmontado  y  conquistado 
á  la  selva.  .Si  ios  grandes  liosques  del  Ecuador  no 
llegan  al  Sahara,  débese  á  laiulluencia  del  hom- 
bre. El  fuego,  los  incendios,  obra  de  aquél,  han 
consumido  y  poco  á  poco  han  hecho  desaparecer 
la  sombría  bóveda  que  le  impedía  contemplar  el 
azulado  cielo.  La  caza,  los  frutos,  las  raines  no 
le  bastaban,  y  en  los  mismos  lugares  que  había 
quemado  cultivó  plantas  para  alimentarse  con 
ellas.  Kn  los  días  áe  hambre  ya  no  tenía  uecesi- 

tdad  do  comerse  á  sus  semejantes;  la  antropofa- 
gia subsistió  en  las  inmediaciones  del  bosque, 
pero  sólo  como  práctica  fetichista  que  consagra- 
ba costumbres  tradicionales.  Comenzaron  des- 
pués en  el  N.  del  Sudán  las  relaciones  entre  pue- 
blos y  los  cambios  comerciales.  El  primer  trafico 
fué  la  venta  del  hombre  como  bestia  de  carga  y  de 
trabajo,  y  durante  siglos  continuó,  estimulada 
por  la  culta  Europa,  qwe  compraba  los  esclavos  en 
la  costa,  y  practicada  i)or  los  árabes,  que  iban  á 
surtirse  de  ellos  en  el  corazón  mismo  del  África. 
Ahora  ha  empezado  nueva  era  en  esos  países. 
La  exploración  científica  y  metódica  del  Sudán 
]>ermitc  ya  entrever  cuáles  son  los  principales 
recursos  naturales  que  pueden  aprovechar  el  co- 
mercio y  la  industria  franceses.  En  el.S.,  en  la 
zona  de  transición  que  se  extiende  hacia  la  selva 
virgen,  se  encuentran  grandes  lianas  de  caucho, 
y  se  pueden  cultivar  los  árboles  que  dan  la  kola 
y  el  cafeto,  que  allí  crece  en  estado  silvestre.  La 
zona  media  es  la  más  poblada  y  1»  más  intere- 
sante. Es  el  país  de  los  grandes  cultivos,  de  los 
campos  admirablemente  cuidados.  El  cultivo  del 
algodonero,  sobre  todo,  ofrece  nn  gran  porvenir. 
Finalmente,  las  estejias  del  ?í.,  donde  viven  los 
avestruces  y  se  encuentran  las  acacias  que  dan 
la  goma  arábiga,  son  por  excelencia  el  país  de 
los  pastos  y  de  los  pueblos  pastores. 

En  resumen,  Francia  posee  un  gran  imperio 
sudanés  con  pueblos  cuyo  estado  social  es  el  mis- 
mo, cuyas  necesidades  son  análogas  y  cuyo  por- 
venir será  sin  iluda  igual.  En  cada  una  de  las 
tres  zonas  los  recursos  naturales  son  idénticos 
desde  las  orillas  del  Atlántico  hasta  los  confines 

'  de  la  cuenca  del  Nilo.   En  la  parte  central  y 

oriental  de  ese  imperio,  la  última  que  se  ha  con- 
quistado, la  evolución  está  más  atrasada.  En 
ella  también  e.s  donde  la  trata  de  esclavos  y  las 
guerras  incesantes  han  acumulado  más  ruinas. 
Aquí,  pues,  será  necesario  más  largo  jieríodo  de 
incubación  y  de  administración  previsora  antes 
de  poder  obtener  provechos.  Durante  ese  período 
se  irá  reconstituyendo  la  agricultura,  á  las  al- 
deas desiertas  sustituirán  otras  más  confortables, 
el  país  se  irá  repoblando  poco  á  poco,  se  crearán 
mercados  indígenas,  los  pueblos  pastores  cam- 
biarán los  productos  de  sus  rebaños  por  los  ce- 
reales de  los  pueblos  cultivadores;  en  iin,  las  ca- 
ravanas del  liaguirmi  y  del  Guadal,  protegidas 
por  el  pabellón  francés,  abandonarán  los  anti- 
guos caminos  que  por  el  Boruu  ó  el  Dar-For  van 
á  las  factorías  alemanas  é  inglesas  del  Benué  v 
del  Nilo,  para  tomar  las  nuevas  rutas  francesas 
que  conducen  á  las  factorías  del  Sanga  y  del 
Ül)angui.  Ya  en  el  vasto  imperio  sudanés  hay 
una  importante  región  accesible  al  comercio.  Los 
territorios  del  África  occidental  francesa,  hoy 
unificados,  ofrecen  una  salida  que  bastará  á  la 
actividad  de  Francia  hasta  el  día  en  que  la  cuen- 
ca del  Tsad  se  presente  en  condiciones  más  fa- 
vorables para  la  colonización.  (K.  Torres  Campos 
y  R.  Beltrán  llózpide.  Los  Progresos  de  la  Geo- 
grafía, en  el  Bol.  de  la  R.  Soc.  Ocor/nijica).  V. 

►        NiOEU  y  Tsad  en  este  mismo  AritxDiuE. 

SUDANÉS,   NESA:  adj.   Natural  del  Sudán. 
r.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  ro- 
: 'm  de  África. 

SUDCHICHA8:  Oeoy.  Prov.  del  dep.  de  Potosí, 
r.nlivia,  sit.  entre  las  prov.  do  l'orco  y  Ñor  Chi- 
ilias  y  el  dcp.  do  Chuquisaea  al  N. ,  el  dcp.  de 
Tarija  al  E.,  la  He]).  Ar;;entina  al  S.  y  las  pro- 
vincias iU  Sud-Lípczy  l'oreoal  O.;  142Siikms.í 
y  37  772  habits.,  distribuidos  en  los  cantones  do 
Ciudad  Tupiza  (cap.),  ICsmoraca,  Livilivi,  Mo 
raya,  Portugalete  y  Talina,  y  los  vicceantoncsde 
Atocha,  Belipii, Cucho,  Choeaya,  Chorolque,  Es- 
tarea,  Mojo,  Nazareno,  Ojiloca,  Oro-Ingenio, 
San  Miguel,  San  Vicente,  Sarcari,  Sococha,  Solo 
y  Suipacha.  V.  Cllini.v.s  en  esto  mismo  Avf.s- 
1>ICE,  y  SüuClIlcilAs  en  el  tomo  .\I.\  del  Di- 
OIONAIÍIO. 


SUDERMANN  { Heilmann):  Biog.  Dramaturgo 
alemán  contemporáneo,  n.  en  llatziker  en  sep- 
tiembre de  1SJ7.  Educóse  en  los  liceos  de  Elbing 
y  de  Tilsitt  y  en  las  universidades  de  Koenigs- 
tierg  y  de  IJerlín.  En  1881  y  1382  fué  redactor 
del  periódico  Liberal  Imperial  alemán.  Son  sus 
obras  más  aplaudidas:  Ea  el  crepúsculo  (1901); 
!  Madama  .S'ouci  (1903);  Hermano  y  hermana 
'  (1901);£7  honor {-1903); El Jin de ¿iodoma(\901); 
£1  hogar  {1903);  Una  ve:  habla...  (1902);  Enlre 
las  piedras  (1905);  Barcas  de  flores  (1903);  La 
última  visita;  etc. 

SUDEXPRESO:  m.  Tren  expreso  que  se  dirige 

al  Sur. 

Al  otro  dia  Valdivia  me  informa  de  que 
ya  tenemos  asieutos  reservados  en  el  sudex- 
preso, 

E.  Pardo  BazAn. 

SUDlIpeZ:  Gcog.  Esta  prov.  del  dep.  bolivia- 
no de  Potosí  confína  al  N.  con  la  piov.  de  Ñor- 
Lípez,  al  E.  con  la  prov.  de  SudChichas  y  la 
Rep.  Argentina,  al  S.  con  esta  Kep.  y  la  de 
Chile  y  al  O.  con  Chile;  tiene  28376  kms.=  y 
2607  habits.,  distribuidos  en  seis  cantones,  que 
son:  San  Pablo,  cap.,  Guadalupe,  Pondos,  Ro- 
sario, San  Antonio  de  Lípez  y  Santa  Isabel,  y 
los  dos  vicecantones  de  San  Antonio  y  Quetena. 

SUDOESTE:  Geog.  Prov.  del  antiguo  dep.  de 
Autioquia,  Colombia.  Tiene  50997  habits.,  su 
cap.  es  Jericó  y  comprende  los  municipios  de 
Jericó,  Andes,  Bolívar,  Concordia,  Jardín,  Nue- 
va Caramauta,  Salgar,  Támesis  y  Valparaíso. 
Según  la  ley  de  división  territorial  de  1908,  fué 
una  de  las  provs.  que  formaron  el  nuevo  dep.  de 
Jericó. 

-*  Sudoeste  Afiucano:  Gcog.  V.  Suroes- 
te africano  ale.máx  en  este  Apéndice, 

SUD-ORANÉS  ó  SURORANÉS:  Geog.  Nombre 
que  suele  darse  á  la  (larte  del  Sáhaia  argelino 
que  se  extiende  al  S.  y  SO.  del  dep.  de  Oran 
hasta  el  Tuat  y  el  Tidikelt.  Comprende  los  lla- 
mados círculos  de  Aiu-Sefra,  Gardaia  y  de  los 
Oasis. 

SUDORCILLO:  ni.  dim.  de  SuDOR. 

...  le  entró  cierto  si'Dorcillo  de  miedo  que 
eu  vano  procuraba  ilisimulnr. 

]'iajes  de  Fray  Gerundio. 

SUDORÍPARAS  (GLÁNDULAS):  Anal.  Glándu- 
las cutáneas  que  se  encuentran  sólo  en  los  ma- 
míferos y  son  las  que  segregan  el  sudor. 

Tienen  la  forma  de  tubos,  que  presentan  tres 
partes:  en  la  inferior,  que  es  la  secretora,  están 
aglomerados  y  se  alojan  en  el  tejido  conjuntivo 
hipodérmico;  en  su  jiarte  media  son  casi  rectos 
y  atraviesan  la  dermis;  en  su  parte  terminal  son 
espirales  y  atraviesan  la  epidermis  eu  cuya  su- 
perficie desembocan. 

El  número  de  glándulas  sudoríparas  es  difícil 
de  [¡recisar,  no  estando  repartidas  por  igual  en 
toda  la  superficie  del  cuerpo.  En  la  mayor  parte 
de  él  existen,  por  término  medio,  una  por  milí- 
metro cuadrado,  siendo  más  numerosas  en  la 
jialnia  de  las  manos  y  en  la  planta  de  los  pies, 
donde  existen  cuatro  por  milímetro  cuadrado. 
Sappey  calcula  su  número  total  en  unos  2  millo- 
nes, lo  que  representa  un  volumen  glandular 
igual  al  tercio  de  un  rifión.  En  algunos  mamí- 
feros son  rudimentarias,  como  en  el  perro,  y  eu 
otros  faltan  en  absoluto,  como  en  los  cetáceos. 

*  SUDRA:  Ropaje  de  los  magos  guebros,  de 
color  rojizo  con  manga.s  larguísimas  y  que  baja 
hasta  media  pierna, 

8U0RE  (Juan  Pedro):  Biog.  Dibujante  y  li- 
tógrafo francés,  n.  en  Albi  en  1783;  ni.  en  París 
en  ISflfi.  Fué  uno  de  los  primeros  en  emplear  la 
litografía  en  Francia  é  introdujo  en  ella  algunas 
mejoras.  De  sus  trabajos,  muchos  de  cuyos  origi- 
nales dibujó  él  mismo,  citaremos:  La  capilla  Síjc- 
lina;  La  masa  de  ¡a  mrisica;  Cristo  y  la  Virgen; 
Chcrubini  y  la  Musa;  Panteón/rancés;  BaHistas; 
Kdipo  y  la  esfinge;  Cristocn  la  cruz,  y  Angélica. 

8U0SETETE8:  m,  jil.  Cierta  clase  do  judíos 
que  estudiaban  la  ciencia  enigmática  de  los  pro- 
fecías, cuyo  sentido  |>retcndían  descubrir. 

8UDW0RTH  (JoiiOE  IJlsiior):  Biog.  Botánico 
norteamericano  contcm|)oráneo,  n.  en  KiiiL'ston 
(Wíscoiisin)  el  :\\  de  aguato  de  1864.  Graduado 
en  la  universidad  do  Michigan  cu  lsS5,  fué  du- 
rante un  curso  profesor  do  Botánica  en  el  colegio 
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de  Agricultura  del  Estado  de  Michigan;  eu  lS8(i 
le  nombraron  botánico  do  la  división  de  selvi- 
cultura en  el  de|iartamento  de  Agricultura  de 
los  Estados  Unidos,  división  de  la  cual  ha  sido 
recientemente  nombrado  jefe.  Ha  escrito  las 
notables  obras  siguientes:  Plora  forestal  de  la 
reijióií  de  las  .Montañas  Hoqnizas;  Flora  de  Was- 
hington; Arboles  de  adorno  de  .Sarannah;  Flora 
de  l'ennessee;  nomenclatura  de  la  flora  de  los 
Estados  Unidos;  Arboles  más  importantes  en  los 
Estados  Unidos;  Liila  y  distribución  geográfica 
de  los  árboles  de  Xorlcaniérica;  Siembra  y  culti- 
vo de  los  árboles;  Cuidado  de  los  bosques,  y  Con- 
diciones de  los  bosques  para  ¡a  obtención  de  ma- 
dera, 

SUD- YUNGAS:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  La 
Paz,  Bolivia,  creada  por  decreto  de  1."  de  jnlio 
de  1899.  Confina  al  N.  con  la  prov.  de  Nor- 
Yungas,  al  E.  con  la  de  Inquisivi,  al  S.  con  la 
de  Loaiza  y  al  O.  con  la  de  Cercado;  3164  kms.- 
y  16110  habits.,  distribuidos  en  1  c,  1  v.,  7 
cantones,  3  vicecantones  y  2  misiones,  que  for- 
man dos  secciones,  á  saber:  1.»  sección,  con  la 
ciudad  de  Chulumani,  cap.  de  la  sección  y  de 
la  prov.,  cantones  de  Chirca,  Chupe,  Ocobayay 
Yanacach),  y  vicecantones  de  Iluancané  y  Taj- 
ma;  2.»  sección,  con  la  ciudad  de  Lanza  ó  Im- 
jiana,  que  es  la  caji.,  cantones  de  Asunta,  Lám- 
bate y  Lasa,  vicecantón  de  Taca  y  misiones  de 
Covendo  y  Santa  Ana.  (V.  Yungas  en  el  tomo 
XXIII  del  Diccionario.) 

*  SUECA:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  ])rov.  de  Valencia,  tiene  225  kms.-  y  41083 
habits.  Sus  6  ayunt.  comprenden  2  c,  3  v.,  1 
lugar,  3  caseríos  y  756  edif.  y  albergues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  Sueca  tiene  14435  habits.,  de 
los  que  11559  corresponden  á  la  c.  que  leda 
nombre,  1 216  al  caserío  de  El  Marcny  y  el  resto 
á  los  caseríos  de  La  Lotería  y  El  Perelló  y  los 
edif.  y  albergues  diseminados. 

SUECANO,  NA:  adj.  Natural  de  Sueca  (Va- 
lencia). U.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  SUECIA:  Geog.  La  pob.  de  este  reino,  según 
cálculos  referentes  á  fin  de  1909,  es  de  5476441 
habits.  Dada  la  extensión  territorial  (447000 
kms.-),  resultan  12  habits.  por  km.-.  Según  da- 
tos del  último  censo  general  (1900),  son  lutera- 
nos 5077779,  48500  baptistas  ó  metodistas,  unos 
4000  israelitas,  2400  católicos  y  el  resto  cristia- 
nos de  otras  sectas.  Eran  agricultores  y  jiesca- 
dores  2379000  suecos,  mineros  é  industriales 
1210000,  comerciantes  414  000,  empleados  y  de- 
dicados á  profesiones  liberales  272000,  sin  pro- 
fesión conocida  802000. 

Se"ún  el  presuiniesto  de  1909,  los  ingresos  del 
Estado  ascienden  á  216932000  coronas  (la  coro- 
na rSO  uta.  aproximadamente).  Los  gtistos  están 
calculados  en  la  misma  cifra:  la  mayor  jiartida, 
como  en  casi  todos  los  países,  es  la  de  Guerra; 
pasa  de  58000000.  El  ejército  activo  consta  de 
63000  hombres,  y  puede  llegará  3.i0 000  en  pie  de 
guerra;  aparte,  la  ultima  reserva  ó  /aiirfjíoim,  cal- 
culada en  175000  hombres.  En  Marina  se  gastan 
26OO0000,  para  una  escuadra  de  unos  100  bu- 
ques de  toda  clase,  entre  ellos  12  acorazados  de 
torrecilla.  El  pereonal  de  la  Marina  consta  de 
4500  hombres  en  activo  y  unos  40000 con  todas 
las  reservas.  La  deuda  púíilica  imjiortaba,  á  ¡irin- 
cijiios  de  1908,  4(54  000000;  casi  toda  había  sido 
contraída  nara  la  construcción  de  f.  c,  de  los 
que  se  explotaban  en  dicha  época  13233  kms. 
Uno  de  los  nuevos  f.  c.  es  el  llamado  translapón, 
el  más  septentrional  del  mundo,  entre  el  Bálti- 
co y  el  Üfüteuljonl,  en  Noruega.  Las  líneas  te- 
legráficas, contando  las  de  los  f.  c,  suman  20000 
kili'imetros. 

El  comercio  eu  1906  estuvo  representado  por 
644 000000  do  coronas  en  la  ini|iortación  y 
504000000  en  la  exportación.  Más  de  la  mitad 
de  ésta  consiste  en  maderas,  hierro  y  pa«ta  Af 
madera:  la  exportación  de  niad>  ■         '  i 

I>artc  de  la  exportaeiipu  total.    I 
liajado  el  comercio  exterior;  eni 
en  la  importación  y  482000000  en  n  .  \|".ria- 
ci(>n.  La  marina  mercante  consta  dc2¡>42  buques 
con  742361  toneladas;  son  va]iores  1090  con 
488362  toneladas. 

Desde  1905  Suecia  está  completamente  sepa- 
rada do  Noruega,  que  ca  ahora  reino  indciien- 
diente  (V.  Noruega  en  este  mismo  Apéndice). 
En  8  do  dicicinbro  de  1907  murió  el  rey  Osear  1 1 
y  le  sucedió  su  hijo  Gustavo  V.  En  la  Vida  (loU- 
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tica  iiiterioi-  la  cuestióu  capital,  y  qne  ha  oca- 
sionado agitaciones  poinilarcs  y  crisis  miuiste- 
riales,  es  la  reforma  del  régimen  electoral,  man- 
tenida con  gran  enipefio  por  los  partidarios  del 
sufragio  universal. 

SUECOMÁN:  Partido  político  finlandés,  favo- 
rable :\  la  intiuencia  sueca  en  el  país. 

SUELDA:  f.  Soldadura. 

Del  hombre  fné  la  quiebra  y  la  caída,  de  él 
nacieron  sus  daños;  pero  la  suelda  y  remedio 
de  ellos  de  sólo  Dios  pudo  nacer. 

P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 

*  SUELDO:  SuELDO  DE  ORO:  Moneda  bizanti- 
na que  jjcsaba  un  sexto  de  onza, 

*  SUELO:  De  SUELO  Á  CIELO:  m.  adv.  De 

ABAJO  Á  ARRIBA. 

Ocnpaba  la  sociedad  una  gran  casa,  de  sue- 
lo Á  CIELO,  en  una  gran  calle  de  lo  mejoreutre 
lo  más  caro  de  la  viila  y  corte. 

Pereda. 

-  No  VER  á  uno  EN  EL  SUELO:  fr.  fig.  y  fani. 

No  SALIR  uno  DEL  SUELO. 

-  *  Suelo  :  Sig.  En  el  artículo  correspon- 
diente del  DlccioxAKlo  se  ha  tratado  del  sucio 
desde  los  puntos  de  vista  de  la  Geología,  la 
Agricultura  (V.  también  la  palabra  Mantillo) 
y  la  Ingeniería.  Aquí,  tomando  el  punto  de  vista 
de  la  Higiene,  pasaremos  revista  á  los  diferen- 
tes aspectos  de  la  cuestión:  temperatura,  com- 
posición química,  aire,  agua,  biología  y  sanca- 
miento. 

Toiipcratura  del  suelo.  -  Teniendo  el  suelo 
mayor  poder  absorbente  y  emisivo  que  el  aire, 
se  calienta  ó  enfría,  á  causa  de  la  radiación  so- 
lar ó  de  la  propia  respectivamente,  con  mucha 
más  intensidad,  hasta  el  jjunto  de  que  la  mayor 
parte  de  la  variación  diurna  que  notamos  en  el 
aire  se  debe  al  intercambio  de  energía  calorílica 
entre  éste  y  el  suelo.  Esto  sucede  en  la  superticie, 
pero,  según  se  va  profundizando  en  la  tierra,  la 
amplitud  de  la  oscilación  disminuye  y  el  mo- 
mento de  las  máximas  y  mínimas  se  retrasa.  En 
virtud  de  la  primera  ley  se  va  llegando  á  una 
capa  en  que  dicha  oscilación  se  reduce  á  O,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  en  que  la  temperatura  es  cons- 
tante. La  profundidad  de  esta  capa  invariable 
depende  de  la  naturaleza  del  suelo  y  de  la  am- 
plitud de  la  oscilación  térmica  en  la  superficie. 
Fácil  es  comprender  que  cuanto  menor  sea  ésta, 
menos  profunda  será  la  capa  invariable.  Así,  en 
los  países  intertropicales  suele  encontrarse,  por 
término  medio,  á  6  m.,  y  en  las  latitudes  medias 
á  20  ó  veintitantos. 

En  virtud  de  la  segunda  ley  se  registran  fre- 
cuentemente en  otoño  los  fenómenos  patógenos 
á  que  pueda  dar  lugar  la  mayor  vitalidad  de 
ciertos  microbios  del  suelo  provocada  por  el  ma- 
yor calor  del  verano. 

Y  en  virtud  de  ambas  leyes  las  habitaciones 
subterráneas  resultan  relativamente  frescas  en 
verano  y  templadas  en  invierno:  por  una  ]>arte 
se  aproximan  á  la  capa  invariable  (1.*  ley); 
por  otra  conservan  en  cada  estación  la  intiuen- 
cia de  los  fenómenos  térmicos  de  la  anterior 
(2.»  ley). 

A  partir  de  la  capa  invariable  dejan  de  in- 
fluir las  variaciones  de  la  radiación  solar,  ha- 
ciendo lugar  á  las  causas  térmicas  geológicas. 
La  temperatura  aumenta  con  la  profundidad, 
pero  no  según  ley  uniforme  ni  uniformemente 
repartida  por  toda  la  Tierra.  En  los  sondeos  de 
Sperenberg,  cerca  de  Potsdam  (Prusia),  el  au- 
mento resultó  de  1°  C.  por  cada  25  m.  entre  los 
27  y  los  623,  de  1°  porcada  31 '4  m.,  entre  los  6'2S 
y  los  942,  de  l''iiorcada  tí4'l  m.,  éntrelos  942 y 
¡03  1269.  En  cambio,  en  la  mina  de  Ncuffen 
(Wurtembcrg)  la  temperatura  aumenta  1°  por 
cada  iri  ni.,  entre  los  29  y  los  338.  El  conoci- 
miento de  estos  fenómenos  interesa  á  la  higiene 
minera  y  á  la  ele  las  construcciones  subterrá- 
neas en  general,  y  explica  la  temperatura  eleva- 
da de  nuuhas  aguas  termales  do  a])lic.tc¡ón  en 
medicina. 

( ■..,,.  ,,  ;  ¡I  ,iii¡mira  dtl  sucio.  -Tiene  impor- 
t.T  111  sólo  por  sí  misma,  sino  por- 

'I';  I  ihiraleza  mineralógica  de  sus 

<i  11  bn  diferentes  condiciones 

li  I  «nii  inllnoncia  higiénica  más 

"  ■■■   Pnid  importaría  para  la  sa- 

ín ■  ■  hiera  de  arenisca  ó  de  arcilla, 

si  8  ). )  liu'iiiia  ijuo  (larar  atención  en  su  compo- 
sición química;  pero  es  que,  en  el  primer  coso, 
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el  suelo  será  pcrmcalile  al  agua  y  poco  contami- 
nable,  y  en  el  segundo  retendrá  nuis  agua  y  más 
elementos  patógenos,  para  los  cuales  son  jjropi- 
cios  los  suelos  húmedos  ó  encharcados. 

Aparte  de  la  roca  subyacente  hay  que  consi- 
derar la  aglomeración  de  productos  orgánicos  en 
la  superficie  que,  en  unión  de  los  minerales,  cons- 
tituyen el  mantillo.  Este  puede  tener  gran  es- 
pesor, v.  g.  en  los  cultivos  de  regadío,  ó  redu- 
cirse á  un  mínimo,  como  en  la  vegetación  rala 
de  estepas  ó  suelos  muy  arenosos,  pero  siempre 
existe  en  un  grado  ú  otro  dondequiera  que  hay 
vegetación. 

El  mantillo  es  un  grandioso  laboratorio  natu- 
ral en  que  la  energía  química  y  los  fenómenos 
biológicos  producen  un  complicado  sistema  de 
reacciones.  De  un  modo  general  estas  reacciones 
son  regresivas;  es  decir,  que  van  transformando 
las  substancias  orgánicas  muertas  en  elementos 
cada  vez  más  sencillos,  hasta  llegar  al  mineral. 
Así  el  nitrógeno  de  dichos  compuestos  orgánicos 
pasa  sucesivamente  al  estado  amoniacal  y  al  de 
nitratos  y  nitritos,  forma  en  la  cual  es  absorbido 
por  las  plantas;  y  el  carbono  de  los  mismos  pasa 
al  estado  de  anhídrido  en  el  cual  es  devuelto  en 
su  mayor  parte  á  la  atmósfera,  ó  disuelto  en  el 
agua,  y  actúa  sobre  las  ba"!es  formando  carbona- 
tes. La  cantidad  de  anhídrido  carbónico  que  el 
suelo  da  á  la  atmósfera  ha  sido  apreciada  por 
Fodor(como  término  medio  relativo)  en  175  cm.^ 
por  metro  cuadrado. 

Despréndese  de  esto  que  la  actividad  química 
del  suelo  obra  benéficamente,  como  desinfectan- 
te, y  es,  por  lo  tanto,  favorable  á  la  salud.  Frauk- 
land  ha  hallado  que  en  un  terreno  arenoso  de 
1  m.'  de  volumen  pueden  verterse  diariamente 
de  25  á  33  litros  de  agua  del  canal  de  Londres, 
saliendo  ésta,  desjniés  de  la  filtración,  comple- 
tamente clara. 

Pero  aunque  en  último  término  la  función 
del  suelo  sea  saneante,  como  el  proceso  químico 
se  prolonga  en  el  tiempo,  ya  con  soluciones  de 
continuidad,  ya  con  simple  variación  en  el  grado 
de  actividad,  resulta  perjudicial  para  la  salud 
humana  mientras  se  verifica,  pues  produce  gases 
que  impurifican  la  atmósfera  y  alimenta  nume- 
rosos microorganismos,  algunos  de  los  cuales  pue- 
den ser  patógenos.  Las  peores  condiciones  se 
realizan  cuando  la  actividad  de  la  putrefacción 
es  intensa,  la  humedad  grande  y  la  vegetación 
no  ha  germinado  aún  ó  se  encuentra  en  las  pri- 
meras fases  de  su  desarrollo,  en  las  cuales  aún 
no  consume  gran  cantidad  de  elementos  hú- 
medos. En  tales  circunstancias  el  terreno  arci- 
lloso, por  su  gran  porosidad  y  escasa  permeabili- 
dad, es  el  más  insalubre. 

«En  general,  podemos  decir  que  será  tanto 
más  insalubre  un  terreno,  cuanto  más  abundan- 
tes sean  los  detritus  animales,  pues  existirán 
mayor  número  de  microorganismos  patógenos 
del  hombre,  procedentes  de  la  excreta  y  de  los 
cadáveres,  y  además,  la  misma  naturaleza  de  los 
residuos  orgánicos  favorecerá  que  los  citados 
gérmenes  se  mantengan  mucho  tiempo  virulen- 
tos.» (Forns.) 

El  aire  en  el  suelo.  -  Como  todas  las  tierras 
son  más  ó  menos  porosas,  existe  siempre,  entre 
las  partículas  que  las  forman,  aire  interpuesto, 
cuya  proporción  es  naturalmente  tanto  mayor 
cuanto  mayor  es  la  porosidad.  Este  aire  se  llama 
telúrico.  Su  composición  difiere  notablemente  de 
la  normal  del  aire  atmosférico  por  efecto  de  las 
reacciones  que  en  el  suelo  se  verifican;  es  más 
pobre  en  oxigeno,  porque  gran  parte  de  éste  se 
emplea  en  las  combustiones  de  substancias  orgá- 
nicas; y, por  consiguiente, más  rico  en  anhídrido 
carbónico.  Otros  productos  gaseosos  de  las  nds- 
mas  reacciones  son  el  hidrógeno  carbonado  y 
sulfonado,  amoníaco,  etc. 

Ahora  bien;  estando  en  contacto  el  aire  telú- 
rico y  el  atmosférico,  se  verifican  entre  ambos 
fenómenos  de  difusión.  Cnan'do  en  la  atmósfera 
disminuye  la  presión  ó  aumenta  la  temperatura, 
la  corriente  va  del  suelo  al  aire,  y,  en  el  caso 
contrario,  á  la  inversa.  Aquellas  dos  circunstan- 
cias favorecen,  pues,  el  viciamiento  y  contami- 
nación del  airo  y  resultan  perjudiciales  )>ara  la 
salud  del  hombre,  haciendo  más  sensibles  las 
condiciones  antihigiénicas  que  pueda  tener  el 
sucio.  Los  efectos  nocivos  de  este  conjunto  de 
causas  se  hacen  más  sensibles  en  las  habitaciones 
bajas  y  sótanos,  donde  el  mayor  calor  puede  ser 
una  fuerza  más  de  atracción. 

El  agua  en  el  suelo.  -  En  la  palabra  SuEl.odol 
DtcciOKARlo  se  encontrarán  los  datos  sobre  la 
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permeabilidad  é  higroscopicidad  de  los  suelos  en 
itlación  con  su  composición  mineralógica. 

El  agua  que  se  encuentra  empapando  el  suelo 
ó  rellenando  sus  oquedades  subterráneas  recibo 
el  nombre  de  agua  telúrica.  Con  respecto  á  ésta, 
Hollmann  ha  dividido  el  terreno  en  tres  zonas: 
la  superior  ó  de  evaporación,  la  media  ó  de  trans- 
mvsión  y  la  inferior  ó  de  capilaridad.  Debajo  de 
ésta  se  encuentra  la  zona  de  agua  frcdlica  ó 
Grundwasser  de  los  alemanes.  El  agua  freática 
reproduce  atenuados  los  desniveles  del  terreno: 
cuando  el  descenso  de  éste  es  muy  brusco  ó  muy 
grande  con  relación  al  resto  de  la  cuenca,  la  cota 
de  profundidad  de  la  capa  freática  es  negativay 
se  hace  superficial  formando  pantanos  é  incor- 
porándose á  los  ríos.  Por  otra  parte,  el  agua  freá- 
tica misma  no  permanece  inmóvil,  sino  que  se 
halla  sometida,  como  la  superficial,  á  las  leyes 
hidrodinámicas  é  infinida  además  por  la  presión 
atmosférica  que,  cuando  baja  ó  sube,  hace  subir 
ó  bajar  respectivamente  el  nivel  acuoso. 

La  escuela  de  Munich  atribuyó  una  gi'an  im- 
portancia higiénica  al  nivel  del  agua  freática. 
Sostenía,  en  efecto,  que  el  microbio  del  cólera 
se  propagaba  principalmente  por  ella  (Grund- 
wassertheorie),  y  no  por  el  agua  potable  común 
( Trinku-asscrtkcorie) ;  pero  esta  doctrina  ha  per- 
dido hoy  mucho  terreno. 

Lo  que  más  íntimamente  relaciona  la  capa 
freática  con  la  higiene  es  el  hecho  de  que  ella  es 
la  que  alimenta  los  pozos,  de  cuyo  nombre  en 
griego  {'péap,  -p¿a7-os)  recibe  precisamente  de- 
nominación, y  la  que  forma  en  parte  las  fuentes. 

El  agua  de  los  pozos  suele  tener  bastante  can- 
tidad de  aire  disuelto  y  además  es  rica  en  subs- 
tancias minerales,  pues,  siendo  poco  profunda, 
aún  no  ha  tenido  tiemjio  de  descargarse  de  ellas. 
No  obstante  esta  última  circunstancia,  suele  ser 
potable,  por  punto  general,  si  se  encuentra  lejos 
o  incomunicada  de  estercoleros,  alcantarillas  y 
demás  focos  infecciosos;  las  materias  nocivas  pai"a 
la  salud  las  ha  dejado  en  las  capas  superficiales 
del  terreno,  que  la  ha  purificado  como  un  gran 
filtro  natural. 

Las  fuentes  son  la  consecuencia  del  asomo  do 
estratos  impermeables  sobre  los  cuales  corren 
las  aguas  telúricas  más  ó  menos  profundas.  Cuan- 
do estas  aguas  atraviesan  materiales  muy  solu- 
bles ó  zonas  de  circunstancias  especiales  (como 
un  aumento  de  temperatura  y  presión  que  acre- 
ciente la  fuerza  disolvente  del  liquido),  se  cargan 
de  principios  minerales,  lo  que  les  da  á  veces 
propiedades  médicas  de  gran  valor.  Si,  por  el 
contrario,  han  atravesado  materiales  poco  solu- 
bles, como  la  sílice  y  los  silicatos,  y  han  emplea- 
do el  anhídrido  carbónico,  que  llevaban  disuel- 
to, en  formar  sales  que  han  ido  abandonando 
entre  los  intereticios  del  terreno,  surgen  muy 
puras  y  en  las  mejores  condiciones  de  potabili- 
dad. Pero  es  necesario  encauzarlas  y  ponerlas  á 
cubierto  de  toda  contaminación. 

Las  aguas  superficiales  suelen  encontrarse 
siempre  más  ó  menos  contaminadas;  pero  si  son 
corrientes,  la  aeración,  la  oxigenación,  la  inso- 
lacilU,  y  el  abandono  de  impurezas  en  el  cauce, 
las  hace  muchas  veces  potables.  En  cambio,  no 
sucede  esto  con  las  estancadas;  porque,  conver- 
tidas en  cuencas  de  evaporación,  el  agua  que 
naturalmente  se  purifica  por  destilación,  pasa  á 
la  atmósfera,  y  en  el  cauce  queda  un  líquido  cada 
vez  más  impuro  y  más  favorable  para  la  vida  de 
organismos  patógenos  ó  propagadores  de  enfer- 
medades como  vehículo. 

Esta  misma  suele  ser  la  influencia  del  agua 
que  impregna  las  capas  superficiales:  convertir 
el  suelo  en  medio  más  favorable  para  las  jiutre- 
facciones  y  jwira  la  vida  de  organismos  perjudi- 
ciales á  la  salud. 

Biología  del  suelo.  -  El  suelo,  además  de  servir 
de  medio  de  sustentación  á  la  vegetación  cloro- 
fílica, que  purifica  la  atmósfera  consumiendo  an- 
hídrido carbónico  y  desprendiendo  oxígeno,  y  de 
habitación  á  un  sinfín  de  organismos  aninwles, 
contiene  prodigiosas  cantidades  de  microorganis- 
mos, de  los  grujios  de  las  bacterias  y  de  los  hon- 
gos, que  interesan,  por  diversos  conceptos,  á  la 
Agricultura  y  á  la  Higiene. 

Entre  estos  microorganismos  los  hay,  desde  el 
último  punto  de  vista,  beneficiosos  y  perjudi- 
ciales. 

Entre  los  primeros  figuran  los  fijadores  del  ni- 
trógeno atmosférico,  como  el  lili  iuihium  de  las  le- 
guminosas, estudiado  por  Hellricgel  y  Willfartli ; 
las  bacterias  (Jlacillus,  Microeoccus)  de  la  fer- 
mentación amoniacal,  que  dcscom]>onen  las  snbs- 
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tancias  orgánicas  putrescibles,  llevando  su  nitró- 
gf'iio  á  la  combinacióa  de  carbonato  amónico;  y 
las  bacterias  nitrificantes,  que,  en  uu  medio 
amoniacal,  llevan  el  nitrógeno  al  estado  ácido, 
nitroso  ( Micrococciis  nitrosus)  y  nítrico  ( M,  ni- 
tricas),  lo  que  le  permite  formar  nitritos  y  ni- 
tratos que  sirven  de  alimento  á  los  vegetales 
superiores.  Las  bacterias  de  las  fermentaciones 
amoniacal,  nitrosa  y  nítrica  son  útiles  á  la  vez 
á  la  Agricultura  y  á  la  Higiene,  pues,  activando 
la  mineralización  do  las  substancias  putrescibles, 
sanean  el  terreno.  Al  misino  lin  contribuyen 
otras  bacterias  que  actúan  sobre  las  substancias 
ternarias. 

En  cambio,  existen  también  bacterias  desni- 
trilicantes,  que,  en  virtud  de  su  poder  reductor, 
intervienen  en  la  putrefacción  produciendo  des- 
prendimiento de  nitrój,'eno  libre  y  óxido  nitroso, 
listos  microorganismos  viven  principalmente  en 
las  deyecciones  animales  y  estiércoles. 

Hay  otras  muellísimas  especies  de  bacterias 
que  viven  saprolitas  en  el  suelo  vegetal  ó  en  las 
aguas  superliciales.  La  inmensa  mayoría  no  pa- 
rece presentar  ningún  carácter  patógeno ;  sin 
embargo,  en  esta  materia,  la  ciencia  tiene  aún 
un  gran  campo  en  que  investigar,  pues  cada  día 
resultan  más  numerosas  las  especies  de  bacterias 
que,  con  un  cambio  de  medio,  pueden  convertirse 
de  saprolitas  en  patógenas.  En  este  caso  se  bailan, 
entre  otras  muchas,  el  bacilo  del  tétanos  y  el  vi- 
brión séptico  do  Pasteur,  característico  de  la 
septicemia  sobreaguda.  Bodiu  expone,  como  per- 
fectamente demostrado,  el  hecho  de  que  el  origen 
habitual  do  la  infección  en  estas  enfermedades 
no  es  el  transporte  del  microbio  de  un  individuo 
á  otro,  sino  el  contacto  con  el  suelo  ó  con  partí- 
culas procedentes  del  suelo,  en  el  que  uno  y 
otro  microorganismos  se  encuentran  en  bastante 
abundancia,  perpetuándose  como  saprofitos. 

El  suelo  es,  en  general,  medio  muy  apropiado 
para  perpetuarla  vida  específica  délas  bacterias 
patógenas  que  van  á  pasar  á  él.  Uffelmann,  en 
un  suelo  que  se  había  mezclado  con  materias 
fecales  de  un  tífico,  encontró  á  los  cinco  meses 
gran  cantidad  de  bacilos.  Los  de  la  tuljerculosis 
se  han  hallado  á  los  dos  años  y  medio  de  haber 
sido  introducidos  en  el  medio.  Lo  que  se  dice 
del  suelo  propiamente  dicho  es  igualmente  apli- 
cable á  las  aguas.  Villgerollt,  Sanarelli  y  Rusell 
han  encontrado  en  las  del  iSena,  en  Ñapóles  y 
en  varios  ríos  alemanes,  el  vibrión  del  cólera, 
cuando  hacía  muchísimos  años  qu6  no  se  había 
conocido  la  e|iidemia  en  la  región. 

Los  microorganismos  penetran,  en  general, 
poco  en  el  terreno.  La  inmensa  mayoría  viven 
en  la  capa  suiierficial  hasta  profundidades  com- 
prendidas entre  075  y  1'20  ras.  Se  detienen, 
pues,  allí  donde  son  retenidas  las  materias  orgá- 
nicas que  les  sirven  de  medio  nutritivo.  Sin  eni 
bargo,  no  es  exacto  que  el  suelo  esté  en  absoluto 
desprovisto  de  bacterias  desde  los  4  nis.  de  pro- 
fundidad. La  diminución  de  bacterias  con  el 
aumentar  de  esta  última  varía  según  la  clase 
de  terreno  y  sus  condiciones  hidrológicas.  Si  se 
perfora  el  lecho  de  un  río,  se  halla  gran  número 
de  bacterias;  pero  si  so  hace  el  sondaje  en  un 
terreno  seco,  sucede  lo  contrario.  En  general,  to- 
das las  causas  que  establecen  contacto  entre  el 
aire  atmosférico  y  las  profundidades  favorecen 
en  esta  dirección  el  avance  de  los  microorganis- 
mos, y  el  mismo  efecto  producen  los  acarreos  sub- 
terráneos de  aguas  y,  sobre  todo,  de  inmundicias. 

La  vida  de  los  microorganismos  del  suelo  exige 
en  él  cierto  grado  de  humedad.  En  cambio,  la  se- 
quía favorece  la  ivropagación  de  gérmenes,  que 
son  transportados,  con  el  polvo,  por  los  vientos. 

Sancamirntn  del  sucio.  -  La  causa  de  la  insalu- 
bridad de  una  comarca  no  suele  estar  en  el  aire, 
iiio  en  el  suelo.  Si  ésto  es  completamente  seco, 

rá  inhabitable,  como  ocurro  con  los  desiertos. 

i  .1  caso  de  proceder  al  saneamiento  será  el  opues- 

t.  es  decir,  aquel  en  que  el  agua,  más  ó  menos 

tuneada,  haga  las  condiciones  do  vida  favora- 
iúis  á  los  microbios  patógenos  ó  á  otros  organis- 
mos propagadores  de  diversas  enfermedades,  co- 
mo la  malaria,  y  el  paludismo  de  que  son  agen- 
tes los  mosquitos  anofeles. 

El  iirincipal  meilio  do  saneamiento  y  el  que 
comúnmente  so  persigue  os,  pues,  hacer  desapa- 
recer las  aguas  encharcadas.  Los  procedimientos 
para  lograrlo  son: 

a)  Kegularización  do  las  corrientes,  haciendo 

2ue,  por  medio  do  zanjas,  el  agua  vaya  pasando 
los  sitios  de  menor  nivel  hasta  ronuirso  en  un 
río,  lago  ó  depósito  artificial. 
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ij  El  terraplenamiento,  con  el  cual  so  colman 
las  hondonadas,  y  se  restablece  la  pendiente  con- 
tinua por  donde  el  agua  pueda  Huir  libremente. 

ej  La  canalización,  que  consiste  en  surcar  do 
arroyos  y  acequias  una  superficie  pantanosa,  do 
modo  que  por  ellas  vayan  las  aguas  á  converger 
á  un  gran  colector,  que  so  hace  por  fin  desembo- 
car en  un  río. 

d)  El  desaguo  ó  drenaje,  que  es  una  canaliza- 
ción subterránea  y  puede  electuarse,  ya  insta- 
lando una  red  de  tubos  de  narro  ó  atanores,  ya 
abriendo  zanjas  que  se  rellenan  con  cantos  y  se 
vuelven  á  cubrir  de  tierra.  El  agua,  al  filtrarse, 
se  reconcentra  en  los  huecos  que  deja  el  relleno 
de  cantos,  y  así  el  drenaje  se  efectúa.  Pero  con 
esta  forma  de  proceder  es  probable  que  los  des- 
agües acaben  por  cegarse,  por  lo  cual  es  preferi- 
ble, si  bien  mas  caro,  el  sistema  de  los  atanores. 

eJ  El  cultivo,  que,  como  las  plantas  necesitan 
consumir  agua,  es  un  medio  de  restar  humedad 
excesiva  y  regularizar  en  todo  caso  el  régimen. 
En  ciertos  casos  puede  bastar  por  sí  sólo  el  cul- 
tivo para  sanear  una  comarca.  En  otros  hay  que 
acudirá  cualquiera  de  los  demás  medios,  pero  en 
todos  ellos  aquél  hace  también  falta  como  com- 
plemento. 

*  SUELTA;  fig.  Traba,  obstáculo,  estorbo. 

Pero  tú.  Señor,  cortaste  la  soga  con  que  al- 
gún tiempo  me  vi  atado,  quitásterae  las  suel- 
tas y  rompiste  mis  ataduras,  por  lo  cual  siem- 
pre te  daré  sacrificio  de  alabanza. 

Fr.  Diego  de  Estella. 

*  SUEÑO:  Cierto  baile  licencioso  del  siglo 

.XVIII. 

-A  SUEÑO  SUELTO:  m.  adv.  Tranquilamente, 
sin  zozobras. 

Qne  no  se  admirasen  de  que  el  rey  dormía 
un  breve  rato,  pues  cuando  ellos  estaban  dur- 
miendo lí  suEtvO  suelto,  él  estaba  despierto  y 
desvelajo. 

P.  Andrés  Mendo. 

Dormirán  en  el  huerto  los  suyos  á  sdeSo 
suelto,  y  El  (.Jesús)  suda  y  trasuda  sangre  y 
agoniza  de  fatigas  mortales. 

P.  Francisco  Garaü. 

-  QüEnRARi.E  EL  .SUEÑO  á  uuo:  fr,  fig.  y  fani. 
Despertarle. 

Todo  el  ejército  de  Betulia  estaba  vecino  á 
la  tienda  de  Holofernes  con  grau  ímpetu  y  vo- 
cería, ya  claro  e!  día,  y  los  de  su  cámara  repa- 
raban en  quebrarle  e¿suKi5o  y  haciau  ruido  con 
los  pies  por  no  llamarle  declaradamente. 
Saavedra  Fajardo. 

-  SueSo  de  las  calaveras  (El);  Liter.  Dis- 
curso satírico  de  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Vi- 
llegas. 

El  autor  finge,  á  imitación  de  Dante,  que  se  ve 
en  el  valle  de  .Tosaf:it  el  día  del  Juicio  final  y  da 
cuenta  detallada,  con  donairoso  estilo,  de  cuan- 
to cree  presenciar  en  sucilos.  Empieza  expresan- 
do el  efecto  que  hace  en  los  difuntos  el  sonido  de 
la  trompeta  del  ángel:  «vi  á  los  que  habían  sido 
soldados  y  capitanes  levantarse  de  los  sepulcros 
con  ira,  juzgándola  por  seña  de  guerra;  á  los  ava- 
rientos con  ansias  y  congojas,  recelando  algún 
rebato;  y  los  dados  á  vanidad  y  gula,  con  serás- 
pero  el  son,  lo  tuvieron  por  cosa  de  sarao  ó  caza. » 
Des|)ués  enumera  la  calidad  de  las  almas  y  los 
cueriios  quo  desfilan  ante  él,  viniendo  do  todas 
]>artea  del  mundo,  aun  do  las  más  remotas,  para 
someterse  al  fallo  eterno  del  excelso  tribunal 
que  ha  do  juzgarlos;  y  según  el  autor,  «fué  de 
ver  como  los  lujuriosos  no  querían  que  los  halla- 
sen sus  ojos,  por  no  llevar  al  tribunal  testigos 
contra  sí;  los  maldicientes  las  lenguas;  los  ladro- 
nes y  matadores  gastaban  los  pies  en  huir  de  sus 
mismas  manos.»  Ábrese  el  juicio  y  comparecen 
los  llamados:  «Uno  azuzaba  testigos,  y  repartía 
orejas  de  lo  que  no  so  había  dicho,  y  ojos  do  lo 
que  no  había  sucedido. »  Uisjnitan  un  médico  y 
un  boticario  sobre  cuál  de  ellos  fuera  responsa- 
ble do  los  muertos  que  entre  los  dos  encamina- 
ban á  la  sepultura;  detrás  de  ellos  so  presenta 
una  tropa  de  taiiernoros  «acusados  <lc  que  había 
nnicrto  miiidia  cantidad  de  sed  á  traición,  ven- 
diendo ai;ua  jior  vino;»  á  éstos  siguen  unos  cuan- 
tos bamiuerosgenovescs,  un  lindo  caballero  que 
al  ser  entregailo  á  los  verdugos  «si'ilo  reparó  en 
que  lo  ajarían  el  cuello;»  uno  que  daba  grandes 
voces,  diciendo  quo  haliía  sacudido  el  polvo  á 
cuanto»  simulacros  existen,  y  rcaulta  sor  un  sa- 
cristán quo  «azotaba  rotabloa.f  chupaba  ol  aceite 
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do  las  lámparas,  «pellizcaba  de  los  ornamentos 
para  vestirse,»  heredaba  las  vinajeras  y  «tomaba 
alforzas  á  los  oficios;»  un  tropel  de  mujeres,  do 
las  cuales  una  sola  so  condeno,  acusada  de  «que 
había  tenido  un  marido  en  ocho  cuerpos.»  l'or 
último,  acuden  los  malos  alguaciles  y  corchetes, 
dándose  desde  luego  por  condenados,  sin  más 
probanzas  ni  requisitorias.  Terminado  el  juicio, 
al  regresar  del  valle,  vo  el  autor  en  una  cueva 
profunda,  entrada  del  averno,  «un  letrado  revol- 
viendo no  tanto  leyes  como  caldos;  un  escribano 
comiendo  sólo  letra.»...  Las  ropas,  ó  tocados  de 
los  condenados,  estaban  prendidas,  en  vez  do 
clavos  y  alfileres,  con  alguaciles;  un  avariento 
contando  más  duelos  quo  dinero ;  un  médico  pen- 
sando en  el  orinal  y  un  boticario  en  una  meleci- 
ua.»  La  risa  que  ver  eso  causó  al  autor  le  hizo 
despertar  y  dar  fin  al  relato  do  su  sueílo,  que  es 
de  lo  más  chispeante,  intencionado  y  mordaz  quo 
brotara  do  la  pluma  del  esclarecido  seOor  de  la 
Torro  de  Juan  Abad. 

-  SueSo  del  perro  (El):  LiUr.  Entremés  de 
D.  Luis  de  Iknavente. 

Es  obra  muy  graciosa  y  entretenida,  cnyo  ar- 
gumento consiste  en  que  Julio,  siguiendo  á  San- 
cha, penetra  en  casa  de  ésta,  quien  al  ver  que 
lleva  cadena  de  oro  al  cuello,  hace  propósito  de 
apoderarse  de  ella.  Al  efecto,  puesta  do  acuerdo 
con  Maricandil  y  Pedro  Alonso,  galán  y  complico 
de  la  niozuela,  logra  Sancha  que  Julio  no  so 
vaya,  asegurándole  que  conoce  una  fórmula  má- 
gica para  convertirle  en  perro  si  acaso  su  marido 
los  sorprendiera.  Poco  despuésse  presenta  Pedro 
Alonso,  que  fin^e  ver  un  perro  en  lugar  de  Julio 
y  le  quita  la  cadena  de  oro  por  demasiado  fina  y 
de  poca  seguridad,  para  sustituirla  por  otra  de 
hierro.  Hecho  el  despojo,  se  va  Pedro  Alonso,  y 
Julio,  convencido  de  que  cuando  quiere  puedo 
convertirse  cu  perro,  comunica  tan  grata  nueva 
á  su  amante  Juana,  la  que,  de  acuerdo  con  él, 
pretende  hacer  experiencia  de  la  eficacia  del  he- 
chizo; en  esto  se  presenta  el  marido  de  Juana, 
éste  pronuncia  las  palabras  del  conjuro,  pero  no 
hay  medio  de  convencer  al  agraviado  de  que  el 
hombre  que  tiene  delante  es  un  perro,  y  la  em- 
prende á  palos  con  los  dos  amantes: 

Marido.  |  Perro!  |  Bueno  por  Dios !  jPues  ciego  ó  loco 
me  pretendéis  hacer?;  ¡no  es  nada  el  yerrol 
|P,ira  engañarme  le  fingisteis  perro! 
I  Adúlteros,  morid! 

Juana,  ¡Ay,  desdichada! 

Julio.     Las  palabras  erraste,  Juana  mia; 

joial  baya  el  hombre  que  en  hechizos  fia! 

*  SUERO:  Suero  espermotóxico:  Med,  Suero 
que  puede  destruir  los  espermatozoides  con  que 
so  pone  eu  contacto,  y  que  se  obtiene  inyectando 
á  un  animal  espermatozoides  de  otro  animal  de 
distinta  especie. 

-  Sueros  TERAríuTlcos:.V<rf.  En  1894,  Roux 
dio  á  conocer,  en  el  congreso  de  P.uda-Pesth, 
un  método  de  tratamiento  de  la  difteria,  por 
medio  del  suero  anliiliflérico,  obtenido  del  suero 
de  caballos  inmunizados;  método  que  se  ha  hecho 
clásico.  El  caballo  fué  el  animal  escogido,  á  cau- 
sa de  la  inocuidad  de  su  suero  para  el  hombro, 
y  de  la  facilidad  que  jiresenta  de  inmunizarse 
rápidamente.  Se  inyectan  dosis  progresivas  de 
toxina  diftérica,  muy  activa,  mezclada  al  princi- 
pio con  una  solución  yodo-yodurada,  llegándose 
hasta  inyectar  5  cms.'  do  toxina  pura;  después 
do  dos  ó  tres  meses,  el  suero  goza  de  ]iropiedade8 
profilácticas  y  curativas.  Para  reconocer  la  acti- 
vidad inmunizante  del  suero,  se  inyecta  una  can- 
tidad determinada  á  un  conejillo  de  Indias, 
antes  do  la  inoculaciiín  de  una  dosis  mortal  de 
toxina;  es  pieciso  quo  la  inyección  de  '/mcxvi  <1*1 

}>eso  del  conejillo  asegure  la  inmunidad  contra 
a  inoculación  do  )¡  cin.^  de  cultivo  de  bacilo.  La 
actividad  del  suero  se  dice  entonces  quo  es  de 

Una  voz  el  caballo  inmunizado,  después  de  un 
ayuno  do  veinticuatro  horas,  se  lo  sangm  en  la 
vena  yngulnr;  la  sangro,  recogida  en  un  reci- 
piente esterilizado,  so  sopara  y  el  suero  se  recoge, 
con  auxilio  de  una  |>ipeta.  con  objetn  de  re|iBr- 
tirlo  entro  frascos  pequeños.  Para  asegurarse  do 
que  está  exento  de  gérmenes,  se  pone  en  la  estufa, 
V  luego  ]iuede  entregarse  ya  al  médico. 

El  empleo  del  suero  puedo  ser  preventivo  y  t«- 
rapéutiro.  Ijiilosis  ]ireventivaesde  .1  á  lOcms.'; 
la  inmunidad  dunt  unas  seis  semana.»  aproxima- 
damente; la  dosis  curativa  es  de  unos  10  ems.' por 
inyección,  siendo  á  veces  necesarias  Tarias  inyec- 
cionoa.  La  inyección  se  hace  en  el  costado,  con 
130 
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auxilio  de  una  jeringa  esterilizad»,  y  sus  efectos 
son  admirables;  la  temperatura,  que  en  algunos 
casos  se  eleva  de  momento,  baja  después  brusca- 
mente; las  falsas  membranas  dejan  de  desarro- 
llarse y  se  desprenden  á  las  treinta  y  seis  horas. 
Los  accidentes  son  nulos,  ó  poco  graves,  consis- 
tiendo en  erupciones,  urticaria,  eritema,  y  á  ve- 
ces diarrea.  Las  indicaciones  del  empleo  del  suero 
antidiftérico  son  frecuentes;  siempre  que  una 
angina,  con  falsas  membranas,  presenta  gravedad 
y  en  todos  los  casos  en  que  el  examen  bacterioló- 
gico descubra  la  preseocia  del  bacilo  de  Loeffler, 
no  hay  que  vacilar  en  acudir  á  él.  Los  resulta- 
dos de  laseroterapiason  maravillosos;  la  propor- 
ción de  defunciones,  por  la  difteria  en  el  hosjntal 
de  niños  de  París,  era  antes  de  73,19  por  100, 
habiendo  descendido  á  13,85  por  100,  y  baja  al 
8  por  100,  si  se  excluyen  de  la  estadística  los 
enfermos  muertos  el  mismo  día  de  su  admisión. 
En  1896,  Marmarek  obtuvo  el  suero  antistrep- 
tocóeico,  inmunizando  cab.iUos  por  inyecciones 
repetidas,  en  dosis  progresivamente  crecientes  de 
cultivos  muy  activos  de  estreptococos.  La  viru- 
lencia del  estreptococo  se  exalta  con  el  método 
de  la  inoculación  de  la  rata  al  conejo  y  se  con- 
serva en  un  medio  especial  de  caldo-suero,  com- 
puesto de  dos  partes  de  sangre  humana  y  una  de 
caldo.  Se  necesita  un  año  aproxima  lamente  para 
que  el  caballo  pueda  dar  un  suero  terapéutico. 
Éste  suero  ha  sido  ex]ierimentado  contra  la  eri- 
sipela, y  parece  que  procura  algún  alivio  al  en- 
fermo; en  el  tratamiento  de  la  fiebre  puerperal 
se  han  obtenido  resultados  bastante  satisfacto- 
rios, así  como  en  los  flemones,  anginas,  afeccio- 
nes estreptocócicas,  etc.  La  dosis  terapéutica 
varía  entre  10  y  30  cms.  por  día,  en  inyecciones 
subcutáneas. 

El  suero  anlUeldnico  se  obtiene  inmunizando 
animales  por  medio  de  inyecciones,  ya  en  dosis 
progresivas  de  toxinas  tetánicas,  mezcladas  con 
tricloruro  de  yodo  (Behring  y  Kitasato),  ya  por 
cultivos  tetánicos  filtrados,  y  mezclados  á  una 
solución  yodada  (Roux  y  Vaillard),  ya,  en  fin, 
inyectando  dosis  fuertes  de  suero  á  una  gallina, 
animal  refractario  (Vaillard).  La  acción  preven- 
tiva sobre  los  animales  es  manifiesta;  su  acción 
curativa  sobre  el  hombre  es  menos  evidente 
probablemente  á  causa  del  tiempo  transcurrido 
entre  la  época  de  la  infección  y  el  de  la  inyecc^ión 
terapéutica.  Se  ha  aconsejado  el  empleo  de  dosis 
enérgicas  (100  cms.^  de  suero);  los  resultados 
parecen  ser  más  satisfactorios  cuando  el  suero 
se  pone  directamente  en  contacto  con  los  centros 
nerviosos  por  trepanación  ó  por  inyección  sub- 
aragnoidea. 

La  introducción  en  el  organismo  de  suero  an- 
Utubcrculoso,  obtenido  de  un  animal  refractario 
á  la  tuberculosis  (perro,  cabra,  etc.),  y  además 
inmunizado,  retarda  la  evolución  de  la  tubercu- 
losis, pero  uo  la  evita.  Este  principio  ha  servido 
de  punto  de  partida  i.  numerosas  experiencias 
de  Richet  y  Hericourt,  de  Dominici,  de  Lepine, 
de  Jlarigliauo,  etc.,  que  no  han  dado  aún  resul- 
tados clínicos  satisfactorios. 

El  suero  antipeslifero  ha  prestado  ya  grandes 
servicios.  La  vacunación  con  el  suero  Yersin  da 
una  inmunización  que  no  parece  prolongarse  más 
allá  de  doce  días,  debiendo  revacunarse  á  menu- 
do. Desde  el  punto  de  vista  terapéutico,  los  resul- 
tados obtenidos,  muy  favorables  al  principio, 
parecen  haber  dado  resultados  menos  satisfacto- 
rios en  Bombay ;  á  pesardc  lo  cual,  la  mortalidad 
no  ha  dejado  de  descender  de  80  á  49  por  100.  No 
obstante, estos  resultados,  menos  satisfactorios, 
parece  son  debidos  á  una  mala  preparación  del 
suero.  La  preparación  ae  efectúa  inyectando  do- 
sis progresivas  de  bacilos  en  las  venas  de  un  ca- 
ballo. La  Comisión  médica  internacional  do 
Oporto  hace  constar  la  eficacia  preventiva  y  cu- 
rativa del  suero  antipestífero  Yersin;  la  dosis 
])rcventiva  es  de  5  cms.'';  las  curativas  varían  de 
20  á  40  centigramos,  inyectadas  bajo  la  piel,  ó 
en  una  vena,  según  la  gravedad  del  caso. 

Las  experiencias  hechas  con  otros  sueros, con- 
tra la  neumonía,  la  fiebre  tifoidea,  la  sífilis,  etc., 
son  demasiado  recientes  para  que  puedan  juzgar- 
se los  resultados. 

Siter'1,1  arlificiales.  -  Son  soluciones  salinas  in- 
yectables, cuya  composición  es  variable,  figuran- 
do siempre  en  ella  el  cloruro  de  sodio. 

El  suero  artificial  do  Ilayem  contiene  5  grs.  de 
clornro  de  sodio  puro,  10  grs.  do  sulfato  de  sosa, 
con  1 000  grs.  de  agua  destilada.  Esta  solución, 
filtrada  y  esterilizada,  pasa  al  bano-niaría,  á  la 
tcini>cratnra  de  38°, y  puedo  inyectarse  dirocto- 
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mente  en  las  venas,  generalmente  en  las  del  co- 
do. La  técnica  de  la  inyección  intravenosa  es 
más  complicada  y  las  consecuencias  pueden  ser 
más  peligrosas,  por  la  posible  introducción  de 
aire  en  las  venas;  por  lo  que  no  se  emplea  sino 
en  los  casos  graves,  en  que  hay  temores  de  que  la 
absorción  por  el  tejido  celular  se  haga  mal  ó  no 
sea  lo  bastante  rápida.  Las  inyecciones  intrave- 
nosas han  dado  buenos  resultados  en  el  trata- 
miento del  cólera;  en  esta  euferniedad,  la  pro- 
porción del  suero  sanguíneo  disminuye  mucho. 
En  algunas  formas  de  sueros  artificiales,  el  sul- 
fato de  sosa  es  reenijilazado  por  el  carbonato 
de  sosa,  y,  en  otras,  una  parte  de  cloruro  de 
sosa  es  sustituido  por  el  bromuro  ó  el  yoduro  de 
sodio. 

El  suero  quirúrgico  es  una  solución  de  7,50 
gramos  de  cloruro  de  sodio  puro  en  1000  grs.  de 
agua  destilada  esterilizada.  Se  inyecta  en  dosis 
variables  de  500  á  1500  grs.,  en  el  tejido celul.ar 
subcutáneo,  en  la  piel  del  vientre,  ó  en  la  cara 
interna  de  los  muslos.  Su  empleo  es  indicado  en 
las  operaciones  graves  que  han  provocado  una 
gran  pérdida  de  sangre,  ó  producido  infección 
operatoria,  en  el  colapso  cardíaco,  en  las  in- 
fecciones generalizadas,  en  la  uremia,  etc. ;  en 
una  palabra,  siempre  que  sea  útil  devolver  á  la 
sangre  su  masa  normal,  ó  modificar  su  constitu- 
ción. 

He  aquí  las  fórmulas  de  los  principales  sueros 
artificiales: 

Suero  de  Bardct. 

Cloruro  de  sodio 1       grs. 

Acido  fénico 0,50     > 

Fosfato  de  sosa 3  » 

Sulfato  de  sosa 2         » 

Agua.    , 100       cms.5 

Suero  de  Caníani 

Cloruro  de  sodio 4  grs. 

Cai'bonato  de  sosa. 2     » 

Agua 1000     s> 

Suero  de  Crocq 

Fosfato  de  sosa 2  grs. 

Agua  destilada 100     s> 

Suero  de  Chéron 

\.°    Acido  fénico 1  grs. 

Cloruro  de  sodio 3     5> 

Fosfato  de  sosa 4     » 

Sulfato  de  sosa 8     » 

Agua  destilada  hervida.    .     .     .  100     J> 

2.°  La  misma  fórmula  sin  adición  del  ácido 
fénico. 

Suero  de  Dujardin-Beaumetz 

Carbonato  de  sosa i 

Sulfato  de  potasa '  1       grs. 

Lactato  de  sosa ' 

Fosfato  de  sosa 0,50     » 

Cloruro  de  sodio 3,10     » 

Agua  destilada 1000         ¡i> 

Suero  de  Mcig 

Cloruro  de  sodio  puro 6,50  grs. 

Cloruro  de  potasio 0,30     » 

Clornro  de  calcio 0,20     S> 

Sulfato  de  magnesia 0,30     » 

Bicarbonato  de  sosa 1  » 

Glicerofosfato  de  sosa 1  » 

Glucosa 1  S> 

Agua  destilada  esterilizada.    .     .     1000         » 
Oxígeno  á  saturación. 

A  este  suero  puede  añadirse,  en  ciertos  casos, 
algo  de  sílice,  yodo,  hierro,  arsénico,  manganeso 
ó  vanadio.  Las  inyecciones  de  este  suero  son  in- 
ofensivas, aun  á  dosis  elevadas.  Los  efectos  tó- 
nicos que  se  obtienen  son  muy  notables. 

Suero  de  llayem 

1.°    Cloruro  de  sodio.     ...  5         grs. 

Sulfato  de  sosa 10           > 

Agua  esterilizada,    ...  1         litro 

2.°    Cloruro  de  sodio.     .     .     .  7,600  grs. 

Agua  esterilizada.    .     .     .  1000           > 

Suero  de  Hcrard 

Clorato  de  sosa 0,50  grs. 

Cloruro  de  potasio 0,25     » 

Fosfato  de  sosa 1,25     » 

Cloruro  de  sodio 4,60     » 

Agua  destilada 1000         » 
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Suero  de  Huchard 

Fosfato  de  sosa 10      grs. 

Cloruro  de  sodio 5         » 

Sulfato  de  sosa 2,50     » 

Agua  destilada 1000        cms.» 

Suero  de  Uuchard  ( eoncentrado ) 

Cloruro  de  sodio 5       grs. 

Fosfato  de  sosa 10  » 

Sulfato  de  sosa 2,5       » 

Acido  fénico 1,50     » 

Agua 100       cms.5 

Suero  de  Kronecker  y  Lichtenstein 

Cloruro  de  sodio 6  á  7       grs.  500 

Carbonato  de  sosa 0,10     » 

Agua 1000  » 

Suero  de  Zalla 

Cloruro  de  sodio 3á5       grs. 

Carbonato  de  sosa 1,70     » 

Agua 3400         » 

Suero  de  Leclerc  (suero  fuerte J 

Cloruro  de  sodio 4       grs. 

Fosfato  de  sosa )         O  50     » 

Sulfato  de  sosa í  ' 

Agua  destilada  hervida.  ...      100       cms.' 

Suero  de  Luton 

Fosfato  de  sosa  cristalizado.     .     .     .  4  grs. 

Sulfato  de  sosa 10     » 

Agua  destilada  hervida 100     » 

Su£ro  de  Mathieu 

Sulfato  de  sosa 6  grs. 

Fosfato  de  sosa 4    » 

Cloruro  de  sodio 1     » 

Glicerina 20  cms.' 

Agua  destilada 100     » 

Suero  de  QuiníOH 

Agua  de  mar,  cantidad  suficiente. 

Agua,  »  »  para  hacer  un 

litro  de  solución  que  tenga  el  mismo  punto  de 
congelación  que  el  suero  sanguíneo. 

Suero  de  Eenzi 

Yodo 1  grs. 

Yoduro  de  potasio 2    » 

Cloruro  de  sodio 6    l> 

Agua 1000    » 

Suero  de  Eousscl 

Fosfato  de  sosa 50  grs. 

Agua 1000     » 

Suero  de  Sapclier 

Cloruro  de  sodio 65       grs. 

Cloruro  de  potasio 5          » 

Carlwnato  de  sosa 31          » 

Fosfato  de  sosa 4,50     » 

Sulfato  de  sosa 3,50     » 

Agua  hervida  c.  s.  para  1 000  grs. 

Suero  de  Schiess 

Cloruro  de  sodio 75  grs. 

Bicarbonato  de  sosa 50    » 

Agua 1000     » 

Suero  de  Schwartz 

Cloruro  de  sodio 6  grs. 

Solución  cáustica  de  sosa.    ...  2  gotas. 

Agua 1000  grs. 

Suero  de  SyJmann 

Cloruro  de  sodio 6  grs. 

Bicarbonato  de  sodio 1     » 

Agua 1000     » 

Suero  de  Trunecck 

Sulfato  de  sosa 0,44  grs. 

Cloruro  de  sodio 4,42  » 

Fosfato  de  sosa 0,16  » 

Carbonato  de  sosa 0,21  )> 

Sulfato  de  potasa 0,40  » 

Agua  destilada  c.  s.  paia  100  cms.' 

Suero  de  Vandevtlde 

Cloruro  de  sodio >  3  ^ 

Cloruro  de  potasio * 

Carbonato  do  sosa 2,50  » 

Fosfato  do  sosa 3  » 

Sulfato  de  potasa 2  > 

Agua  c.  a.  para  100  cms,' 
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Ensayo  de  un  suero  terapéutico.  -Tomaremos 
como  ejemplo  de  ensayo  el  que  se  practica  con 
el  suero  antidiftérieo  jiara  asegurarse  de  su  po- 
tencia. Sabido  es  que  el  suero  contra  la  difteria 
olira  neutralizando  la  acción  do  los  venenos  se- 
gregados por  el  bacilo  de  la  difteria;  es,  pues,  un 
suero  antitóxico. 

1."  Método  de  Behring.  Para  indicar  el  poder 
del  suero  antitóxico,  Behring  toma  como  base  la 
cantidad  de  este  suero  que  es  capaz  de  neutrali- 
zar el  efecto  de  una  cantidad  conocida  de  vene- 
no diftérico;  así,  pues,  se  requieren  mezclas  de 
toxina  diftérica  y  de  suero  en  proporciones  va- 
riables. 

Se  toma  un  centímetro  ciibico  de  toxinas,  al 
que  se  añade  '/lo  'I®  mm.'  de  suero;  se  hace  una 
segunda  mezcla  de  1  cm.-'  de  toxina  y  -/n,  de 
mm.^  de  suero,  y  así,  sucesivamente,  á  un  cm.^ 
de  toxina  se  aüaden  cantidades  crecientes  de 
suero  antitóxico. 

Cada  una  de  estas  mezclas  se  inyecta  á  un  co- 
nejo de  Indias;  con  esto  se  tiene  una  serie  de 
animales  que  se  habrán  escogido  todo  lo  pare- 
cidos posible,  y  de  los  cuales  cada  uno  ha  reci- 
bido una  dosis  uniforme  de  1  cm.^  de  veneno; 
pero  el  primer  conejillo  ha  recibido  con  la  in- 
yección 7io  de  mni.^  de  suero,  el  segundo  ^i» 
de  mm.',  el  tercero  '/,(,,  etc.,  el  noveno  %(, 
de  mm.',  y  el  décimo  1  mm.^ 

Supongamos  que  los  dos  primeros  conejos 
mueren:  es  que  ni  i/n,  ni  -/,£,  de  mni.^  son  sufi- 
cientes para  contrabalancear  la  acción  de  1  cni.^ 
de  toxina.  Supongamos  también  que  los  coneji- 
llos 3  y  4  adelgazan,  tienen  fiebre,  en  una  pala- 
bra, estiln  enfermos:  es  que  ni  los  Vio  "'  1°^  ''/lo 
de  mra.'  son  aún  suficientes  para  neutralizar 
1  cm.'  de  toxina.  Mas  el  conejillo  5  no  presenta 
ningún  síntoma  anormal  y  lo  mismo  sucede  con 
losé,  7,  8,  9y  10:  deduciremosque^/ijdemm.', 
y,  con  mayor  motivo,  '>/,(,,  '/„„  */,„,  '/,„  y  1  nim.' 
han  neutralizado  la  acción  del  cm.'  de  toxina; 
°/io  ^  'A  ram.'  ba  bastado  para  obtener  este  re- 
sultado. 

Behring  admite  como  normal  un  suero  anti- 
tóxico tal  que  100  mm.'  neutralicen  1  cm.'  de 
su  toxina.  Si  un  suero  es  tan  activo  que  un  solo 
milímetro  basta  para  este  resultado,  la  potencia 
será  100;  el  suero  que  hemos  ensayado  neutrali- 
zaba 1  cm.'  de  toxina  á  la  dosis  de  '/a  miligramo: 
es,  pues,  200  veces  más  potente  que  el  suero  lla- 
mado normal  por  Behring. 

2.°  Método  de  Rom:.  M.  Roux  toma  como 
potencia  de  un  suero  la  relación  entre  el  peso  de 
un  conejillo  y  el  peso  de  la  cantidad  de  suero  ne- 
cesaria para  preservarle  de  la  nmerte  por  la  dif- 
teria. El  Dr.  Rou.x  verifica  la  inmunización  in- 
yectando doce  horas  después  del  suero  una  dosis 
de  cultivos  diftéricos  capaces  de  matar  los  cone- 
jillos normales  en  treinta  y  seis  horas.  He  aquí 
como  procede: 

Se  escogen,  por  ejemplo,  diez  conejillos  de  lu- 
dias que  pesen  igual,  500  grs.;  al  conejillo  nú- 
mero 1  se  le  inyecta  0,01  gr.  de  suero;  al  núm.  2, 
0,02  gr. ;  al  núm.  3,  0,03  gr.,  etc.;  al  núm.  6, 
0,06  gr.  de  suero  antitóxico.  Doce  horas  después 
se  inocula  cada  uno  de  estos  diez  animales  con 
'/•  cm.'  de  cultivo  fresco  de  difteria. 

Dos  días  después,  por  ejemplo,  se  hallan 
muertos  los  conejillos  núms.  1  y  2;  el  núm  3 
mucre  cuatro  días  después  de  la  inj'ccción ;  los 
núms.  4  y  5  perecen  al  cabo  de  una  semana.  A 
partir  del  núm.  6,  los  restantes  animales  sobre- 
viven indefinidamente.  Esto  demuestra  que  los 
0,06  gr.  de  suero  antitóxico  que  haliía  recibido 
el  sexto  conejillo  son  suficientes  para  preservar 
de  la  muerto,  en  estas  condiciones,  á  un  animal 
do  su  especie,  do  .100  grs.  de  peso.  Ahora  bien, 
la  potencia,  la  actividad  de  este  suero  antitóxi- 
co es  ol  peso  del  animal:  500  grs.  divididos  por 
0,06  gr»  =8,333;  tal  ea  la  actividad  del  suero 
quo  hemos  ensayado. 

El  suero  i>rüporeionado  por  el  instituto  Pas- 
icur  es  nmcho  más  activo  que  esto.  Generalmon- 
li'  su  ]>ntcncia  es  superior  á  50000. 

Es  natural  quo  antes  de  practicar  los  ensayos 
inio  acabamos  do  explicar  es  ¡ireciso  tener  una 
i'lca  aproximada  de  la  potencia  del  suero.  Antes 
de  ensayar  el  efecto  do  una  dosis  de  algunos  cen- 
tigmmos  se  habrá  ensayado,  por  ejemplo,  dosis 
muy  separadas  unas  de  otras;  se  habrá  ya  visto 
que,  por  ejemplo,  ni  un  miligramo  ni  un  centi- 
gramo son  auficiontes,  pero  que  10  contigranioa 
y  60  centigramos  preservan  a  un  conejillo  de  la 
muerto. 

La  dosis  exacta  está,  pues, comprendida  entre 
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1  y  10  centigramos,  y  entonces  es  cuando  se 
hace  el  ensayo  exacto  con  dosis  de  1,  2,  3,  etc., 
7,  8,  9  y  10  centigramos. 

Suero  prcciintanle.  -  Sabido  es  que  los  proce- 
dimientos ordinarios  de  la  química  analítica 
permiten  fácilmente  determinar  las  distintas 
substancias  que  entran  en  la  composición  de  un 
cuerpo;  pero  que  -  y  principlmente  en  materias 
alimenticias  -  resultan  con  demasiada  frecuencia 
del  todo  imiiotentcs  para  reconocer  los  fraudes. 
He  aquí,  jior  ejemplo,  dos  productos  alimenti- 
cios de  as]iecto,  i)eso  y  sabor  parecido:  el  uno  es 
un  extracto  de  carne,  obtenido  naturalmente, 
estoes,  ¡lor  un  procedimiento  apropiado,  de  car- 
ne animal,  y  el  otro  es  tambiéu  un  extracto  de 
carne,  pero  artificial ;  un  verdadero  producto 
químico,  reconstituido  por  vía  de  síntesis. 

Los  dos  presentan  la  misma  composición  ele- 
mental ;  sin  embargo,  el  uno  es  un  producto  de 
valor  y  el  otro  no  es  más  que  un  fraude,  una 
falsificación.  ¿Y  cómo  reconocerlos?  La  química 
es  impotente,  porque  si  bien  puede  analizar  la 
composición  de  los  dos  productos,  no  puede  in- 
dicar absolutamente  nada  sobre  el  origen  de  los 
componentes.  Mas  ahora  precisamente  es  cuando 
interviene  el  procedimiento  biológico,  llamado 
de  los  sueros  precipitantes,  que  va  á  dilucidar  la 
falta:  uno  de  los  extractos  proviene  del  trata- 
miento de  materias  organizadas  y  el  otro  de  ma- 
terias inorgánicas;  el  suero,  que  es  un  producto 
de  la  vida,  denunciará  cuál  de  los  dos  extractos 
procede  de  un  ser  vivo,  y  denunciará  el  otro. 
He  aquí  cómo: 

Se  toma  un  animal  cualquiera,  un  conejo,  por 
ejemplo,  y,  durante  algunos  días  consecutivos, 
se  le  dan  inyecciones  hipodérmicas  de  sangre  ó 
do  suero  (es  decir,  como  es  sabido,  de  la  substan- 
cia líquida  de  la  sangre,  medio  de  cultivo  natu- 
ral de  los  microorganismos  sanguíneos)  de  otro 
animal,  de  una  gallina,  de  un  caballo,  de  un 
hombre,  etc.  Así,  pues,  se  ha  diseminado  sangre 
extraña  en  el  sistema  circulatorio  del  conejo  so- 
metido á  tratamiento,  debiendo  sin  duda  resul- 
tar alguna  modificación  en  el  contenido  primiti- 
vo de  dicho  sistema.  Y  esta  modificación  es  la 
que  se  revela  en  el  suero  precipitante. 

Supongamos,  en  efecto,  que  hayamos  inyecta- 
do de  suero  de  gallina  al  conejo-base;  del  mismo 
podemos  extraer  un  suero  modificado,  que  es  el 
suero  precipitante.  Pongamos  ahora  en  tres  pro- 
betas sangre  de  diferentes  animales,  sangre  de 
caballo  en  la  primera,  sangre  de  vaca  en  la  se- 
gunda y  sangre  de  gallina  en  la  tercera.  Echemos 
en  cada  una  de  ellas  algunas  gotas  del  suero  que 
hemos  obtenido,  y  he  aquí  lo  que  observaremos: 
ningún  enturbiamiento  en  las  dos  primeras,  en- 
turbiamiento, por  el  contrario,  y  precipitado  en 
la  última,  es  decir,  en  la  que  contiene  este  mis- 
rao  suero  de  gallina  que  forma  parte  de  nuestro 
suero  de  ensayo.  Y  esto  es  ya  una  regla  gene- 
ral y  no  el  efecto  de  una  mera  coincidencia, 
puesto  que  si  hubiésemos  tomado  suero  preci])i- 
tante  conejo-caballo,  en  vez  del  suero  conejo- 
gallina,  se  habría  producido  el  preci])itado  en  la 
probeta  llena  de  sangre  de  caballo.  Igual  fenó- 
meno se  produciría  en  la  probeta  de  sangre  de 
vaca  si  hubiésemos  tomado  suero  conejo-vaca, 
etcétera. 

Se  ve  ya  desde  luego  la  considerable  trascen- 
dencia que  en  el  descubrimiento  de  las  adulte- 
raciones alimenticias  esUi  llamado  á  tener  este 
procedimiento  biológico  del  suero  precipitante. 
La  Jievite  induslridle  presenta  de  ello  un  exce- 
lente ejemplo  en  un  caso  citado  en  el  semanario 
L'Opinion:  un  extracto  de  carne,  de  la  marca 
«Puro,»  muy  conocida  en  Alemania,  se  fabrica 
con  glicerina,  salitre,  ácido  bórico  y  claras  do 
huevo,  sin  quo  entre  en  él  la  menor  jiartícula  de 
carne.  A  pesar  de  ello,  los  análisis  químicos  or- 
dinarios no  habían  permitido  descubrir  ol  frau- 
de. Y  es  natural,  pues  quo  la  albúmina  que  pro- 
viene de  la  clara  de  huevo  da  exactamente  los 
mismas  reacciones  que  la  albúmina  que  se  en- 
cuentra on  la  sangre  y  en  los  tejidos  de  una  vaca. 
Pero,  gracias  al  suero  precipitante,  se  ha  podido 
establecer  que  en  la  fabricación  del  extracto 
«Puro»  la  carne  no  entraba  para  nada.  Al  aña- 
dirse suero  precipitante  de  vaca,  de  caballo  ó 
de  carnero,  no  )irovo<aba la  aparición  de  un  ¡irc- 
cipitado,  quo  se  produi'ía  así  que  se  empleaba  ol 
suero  precipitante  do  clara  do  huevo. 

Pero  hay  más  toilavfa,  \a  reacción  biológica 
parece  quo  está  todavía  llamada  á  resolver  uno 
de  los  problemas  do  nudioina  legal  iiuo  lia  sido 
bosta  noy  de  los  más  intrincados.  Muchas  han  I 
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sido  las  veces  qne,  en  causas  célebres,  la  justicia 
se  ha  visto  perpleja  y  hasta  impotente  para  de- 
cidir si  las  niauclias  descubiertas  en  los  vestidos 
de  un  acusado  por  asesinato  eran  de  sangre  hu- 
mana ó  de  sangre  de  animal.  En  rigor,  siendo 
las  manchas  recientes,  el  examen  microscópico 
de  las  mismas  permite  distinguirlo  por  el  aspecto 
de  la  forma  de  los  glóbulos  rojos;  pero  hay  toda- 
vía en  ello  muy  frecuentes  dudas.  Mas  si  las 
manchas  datan  ya  de  algún  tiempo,  el  procedí- 
núento  resulta  completamente  inútil.  Por  el  con- 
trario, la  dificultad  queda  vencida  empleando  el 
suero  precipitante.  Basta  para  ello,  on  electo, 
lavar  la  mancha  con  ag)ia,  filtrar  el  agua  del  la- 
vado de  modo  que  quede  coni]iletameutc  clara,  y 
ensayarla  con  suero  preci|iitante  «hombre, »  es 
decir,  con  sangre  procedente  de  un  animal  vacu- 
nado con  sangre  humana:  la  mancha  será  de 
sangre  humana  si  hay  precipitado,  y  de  sangre 
de  animal  si  no  le  hay. 

Sería  quizás  prematuro  el  contar  ya  desde  ahora 
con  el  empleo  corriente  del  suero  precipitante; 
mas  hay  que  reconocer  desde  luego  en  él  un 
principio  muy  halagüeño  y  que  será  fecundo  en 
resultados  positivos. 

*  SUERTE:  Fer.  Billete  de  lotería. 

-Süekte:  Iconog.  Los  romanos  la  simboliza- 
ron en  la  figura  de  una  mujer;  Ovidio  la  sufione 
hija  primogénita  de  Saturno,  Los  modernos  la 
han  representado  por  una  mujer  vestida  de  obs- 
curo, que  lleva  en  la  mano  derecha  una  corona 
de  oro  con  una  bolsa  de  plata,  y  en  la  izquierda 
una  cuerda. 

SUERTERO:  m.  Per.  Vendedor  de  suertes  ó 
billetes  de  lotería. 

SUESS  (Edimrdo):  Biog.  Geógrafo  y  geólogo 
austríaco,  n.  en  Viena  el  7  de  octubre  de  1863. 
Es  profesor  de  geología  en  la  universidad  de  Vie- 
na, presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  de  di- 
cha cap.,  individuo  de  la  Academia  de  los  Lin- 
ces de  Roma,  y  correspondiente  del  Instituto  de 
Francia.  Su  obra  maestra,  á  la  que  debe  fama 
universal,  es  Das  Antlilz  dcr  Erde,  traducida  al 
italiano  con  el  título  de  L'aspdto  ddla  Ierra  y  al 
francés  con  el  áe  La  face  de  la  Terre.  Ha  escrito 
además:  Der  Boden  der  Stadt  JVien;  Dic  Enls- 
tch ung  der  Alpen;  Bau der  italianischen  Halbin- 
sel,  y  Erdbeben  des  südlichen  Itnlien. 

SUESSA  (Tadeo  de):  Biog.  Justicia  mayor  del 
imperio  alemán,  en  el  siglo  xiii.  Fué  encargado 
por  el  emperador  Federico,  de  quien  era  conse- 
jero íntimo,  de  negociar  la  paz  con  el  papa  Ino- 
cencio IV  en  1244,  pero  no  pudo  lograr  su  ob- 
jeto por  las  exorbitantes  exigencias  del  ]>ontífice. 
Representó  á  Federico  en  el  concilio  dcLyón  de 
1245,  á  quien  defendió  con  tanta  justicia  como 
fortuna  ante  los  prelados,  logrando  im)iresionar 
en  la  asamblea  y  atraerse  el  apoyo  de  Francia  é 
Inglaterra,  pero  sin  lograr  evitar  la  excomunión 
que  Inocencio  lanzó  sobre  el  cmperadory  su  des- 
posesión  de  Sicilia.  Estalló  la  guerra  en  1248,  y 
la  sangre  alemana  corrió  á  torrentes,  jiues  los 
italianos  se  apoderaron  del  campamento  impe- 
rial delante  de  Parma.  Tadeo  murió  en  el  cora- 
bate,  como  un  héroe,  y  en  su  cadáver  saciaron 
los  vencedores  su  odio. 

SUESTE:  m.  Sonlbrerón  embreado  que  usan 
los  marineros. 

Llefia  á  su  casa  el  Tuerto...  Quítase  el  SCES- 
TE,  ó  sombrero  embreado,  de  la  cabeza. 
Pekeda. 

SUEVIA:  Oeog.  ant.  Nombro  que  algunos  au- 
tores dan  á  la  Galicia  antigua,  en  el  supuesto  do 
que  los  suevos  se  establecieron  en  ella.  El  señor 
García  de  la  Riega,  en  obra  reciente  (1904),  con- 
sidera que  tal  supuesto  es  un  error  geográfico  é 
histórico,  pues  la  masa  [irincipal  de  los  suevos, 
con  sus  monarcas  y  sus  magnates,  so  estableció 
al  S.  de  los  ríos  Miño  y  Sil,  extendiéndose  por 
ol  convento  astnriconse  hasta  los  confines  orien- 
tales do  la  región  palentina  Humada  ahora  «Tie- 
rra de  Camilos»  (campos  do  Galicia  qne  dice  Ida- 
cío,  luego  caiiipns  góticos),  do  la  que  al  fin  se 
apoderaron  los  visigodos.  Pe  los  tres  conventos 
galaicos,  los  suevos  hubieron  de  escoger,  i>ara 
instalarse,  ol  do  Braga  hasta  el  Miño  y  gran  |var- 
te  del  do  Astorga;  puedo  decirse  quo  el  de  Lugo 
los  conoció  única  y  di  •igraoiiidanionto]Kir  loa  co- 
rrería» y  devastaciones  quo  on  él  realizaron.  Na- 
da de  los  suevos,  |ior  cousiguicut«,  pudo  quedar 
eu  la  actual  Galicia. 
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SUFETA  (del  lat.  sufes,  sufetis):  m.  Cada  uuo 
de  los  dos  magistrados  supremos  de  Cartago  y 
otras  colonias  fenicias. 

SUFFICIT  (Basta):  Expresión  usada  por  los 
examinadores  escolásticos  pava  poner  término  al 
interrogatorio  del  examinando.  Se  emplea  en 
igual  sentido  en  casos  análogos. 

SUFFOLK  (Guillermo  de  La  Pole,  conde  y 
DUQUE  DE):  Biog.  General  y  político  inglés,  u.  en 
Cottou  en  1396;  m.  en  1450.  Hijo  del  conde  Mi- 
guel de  La  Pole,  tomó  parte  en  las  campañas  de 
Enrique  V  contra  Francia  y  se  distinguió  noto- 
riamente, por  su  ralor  y  pericia,  en  los  sitios  de 
Cherburgo  y  Eouen.  El  duque  de  Bedford  le 
nombró  teniente  general  de  Caen,  de  la  Baja 
Normandía  y  del  Cotentin.  Sucedió  á  Salisbury 
en  el  mando  en  jefe  del  ejército  que  sitió  á  Or- 
leáns,  pero  la  llegada  de  Juana  de  Arco  le  obligó 
á  batii-sc  en  retirada.  Hecho  prisionero  por  Du- 
nois  en  Jargeau,  hubo  de  pagar  resi;„te.  A  raíz 
de  tal  contratiempo,  se  declaró  jefe  del  partido 
de  la  paz  en  el  Consejo  del  rey  contra  Glocester, 
tío  de  Carlos  VI,  que  quería  la  guerra  costase  lo 
que  costase.  Los  últimos  años  de  la  vida  de  Suf- 
folk  están  señalados  por  su  constante  rivalidad 
con  el  duque  de  Glocester.  Nuestro  biografiado 
negoció  la  tregua  de  Tours,  firmada  entre  Fran- 
cia é  Inglaterra,  y  el  casamiento  de  Enrique  Vil 
con  Margarita  de  Anjou;  á  la  sazón  era  el  único 
director  de  la  política  inglesa.  Glocester  le  atacó 
violentamente,  pero  fué  reducido  á  prisión  y  mu- 
rió repentinamente.  Impopular  á  causa  del  ma- 
trimonio del  rey  con  una  princesa  de  Francia,  y 
acusado  como  responsable  de  la  muerte  de  Glo- 
cester, hizose  objeto  de  la  execración  general. 
La  pérdida  de  Normandía,  debida  sin  duda  á  la 
torpeza  de  Somerset,  dio  el  golpe  de  gracia  á  su 
poderío,  ya  muy  quebrantado.  La  Camarade  los 
comunes  decretó  su  acusación,  y  Suffolk,  querien- 
do huir  las  amenazas  del  pueblo  que  pedía  su 
muerte,  embarcó  en  Ipswich;  ya  estaba  próximo 
á  desembarcar  en  Calais,  cuando  fué  alcanzado 
por  uno  de  los  principales  buques  do  la  flota 
real.  Hecho  prisionero,  le  condujeron  á  bordo 
de  diclio  buque,  cuvo  capitán  le  dio  en  rostro 
con  este  saludo:  «Sed  bien  venido,  traidor.»  Des- 
pués de  un  juicio  sumarísimo,  se  le  condujo  á 
tierra,  donde  le  decapitaron. 

SUFÍBULO(dcllat.  sitf/lbulum):  m.  Velo  blan- 
co con  que  las  vestales  se  cubrían  la  cabeza  en 
los  sacrificios. 

SUFIS:  m.  pl.  Secta  antigua  de  los  persas,  cu- 
yo fundador  fué  Cheik-Abusaid,  filósofo  auste- 
ro. Esta  secta,  enteramente  mística,  no  habla 
más  que  de  revoluciones,  de  uniones  espiritua- 
les con  Dios  y  del  desprendimiento  de  las  cosas 
terrenas. 

SUFRA  ídel  fr.  surfaix):  f.  Correón  que  sos- 
tiene las  varas  en  el  sillín  de  la  caballería  de 
tiro. 

*  SUFRAGAR:  a.  Costear,  satisfacer. 

*  SUFRIMIENTO:  ni.  Dolor  del  que  sufre. 

*  SUFUSIÓN:  jl/íiZ.  Imbibición,  en  los  tejidos 
orgánicos,  de  líquidos  extravasados  y  especial- 
mente do  sangre. 

SUQAMUXI  ó  .SOOAMOSO:  Orog.  Este  pueblo  y 
municipio,  con  9  553  habits.,  hadado  nombre  á 
una  prov.  del  dep.  colombiano  de  Tundama. 
Tiene  la  prov.  56115  habits.  y  15  municipios, 
que  son:  Sugamuxi,  Cuitiva,  Firavitoba,  Gome- 
za,  Iza,  Labranzas;rande,  Mongua,  Monguí,  Pes- 
ca, Pueblovicjo,  Recetor,  Tópaga  y  Tota.  Esta 
prov.  fué,  según  la  división  territorial  de  1908, 
una  de  las  que  formaron  el  dep.  de  Santa  liosa. 

*  SUGESTIÓN :  Acción  y  efecto  de  sugestionar. 

SUGESTIONAR:  a.  Inspirar  una  persona  &  otra 
hi|inotizada  palabras  ó  actos  que  ésta  dice  ó  eje- 
cuta involuntariamente. 

SUGESTIVAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  su- 
gestivo. 
SUGESTIVO,  VA:  adj.  Quo  sugiere. 

SUGiLACióN:  r.  .Ved.  Formación  de  manchas 
nii  la  piel,  que  se  producen  durante  algunos  en- 
fermedades ó  después  do  la  muerte. 

BUI  QÉNERIS  {De  tu  (lanero,  esto  es,  apteial 
i  caraclerMieo)-  He  aplica  lo  niianio  á  las  per- 
aoiiaa  >juo  i  \:i»  cusas:  «Esuu  llonibruaui  a£NK- 


Kis;»  «Esta  flor  despide  un  perfume  süi  OÉ- 

NEKIS.» 

SUIPACHA:  Geog.  Vicecantón  de  la  provincia 
de  Sud-Chichas,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  4321 
habits.  Hay  aquí  una  veta  de  oro  de  42  millas 
de  largo  y  7  pies  de  ancho,  si  hemos  de  creer  á 
los  autores  de  la  Geografía  de  Bolivia,  edición 
oficial.  El  metal  está  á  la  simple  vista  en  el 
cuarzo. 

*  SUIZA:  f.  Antigua  dii-ección  militar,  recuer- 
do de  las  costumbres  caballerescas  de  la  Edad 
media,  ó  imitación  de  simulacros  y  ejercicios 
bélicos. 

-  Suiza:  Soldadesca  festiva  de  á  pie,  armada 
y  vestida  á  semejanza  de  los  antiguos  tercios  de 
infantería,  que  organizaban  las  justicias  de  los 
pueblos  por  recluta  forzosa  de  la  gente  de  artes 
y  oficios,  la  cual  elegía  sus  jefes,  con  el  objeto 
de  que  alardease  militarmente  en  ciertas  funcio- 
nes, para  mayor  solemnidad,  regocijo  público  ú 
obsequio  á  las  personas  reales. 

-  Suiza:  fig.  Contienda,  riña,  alboroto  entre 
dos  bandos. 

-Suiza:  fig.  Disputa  en  juntas,  grados  y  cer- 
támenes. 

-  *  Suiza:  Gcog.  La  población  calculada  en 
1907  era  de  3525256  habits.  Dada  la  extensión 
territorial  (41 324  kms.-),  resultan  85  habits.  por 
km.-.  Según  el  último  censo  oficial  (1900),  los 
habits.  de  Suiza  eran  3325023,  de  ellos  383-424 
extranjeros.  Eran  protestantes  1916157,  católi- 
cos 1379664,  israelitas  12264  y  el  resto  de  reli- 
giones varias.  Había  2312949  suizos  en  lengua 
alemana,  730917  franceses,  221182  italianos, 
3S651  de  dialecto  románico  y  el  resto  de  otras 
lenguas.  A  mediados  de  1910  las  ciudades  más 
pobladas  eran  Zurich,  con  1S7400  habits.;  Ba- 
silea,  con  133500,  y  Ginebra,  con  127700.  Se- 
guía Berna,  con  80800  habits. 

En  el  presupuesto  de  1907  los  ingresos  impor- 
taban 145914260  francos;  los  gastos  1393100S6. 
La  mayor  partida  de  gastos  es  la  de  comunica- 
ción (correos,  ferrocarriles  y  telégrafos),  que  im- 
porta 59415000  frs. ;  siguen  los  gastos  militares, 
con  41 884000.  La  cuenta  ó  liquidación  de  1909 
dio  155678421  francos  de  ingresos  y  158842817 
de  gastos.  La  ley  vigente  sobre  organización 
del  ejército  federal  es  la  de  12  de  abril  de  1907. 
Todo  suizo  tiene  obligación  de  servir  en  el  Aus- 
zug  (tropas  escogidas)  de  los  20  á  los  30  aüos 
de  edad,  en  la  Landwchr  ó  primera  reserva  de 
los  33  á  los  40,  y  en  la  segunda  ó  Lawlslurm  de 
los  41  á  los  48.  En  el  primer  año  la  instrucción 
militar  dura  de  65  á  90  días:  en  los  siguientes 
años  del  auszug,  11  días.  El  ejército  de  campa- 
ña se  divide  en  4  cuerpos,  que  son:  1."  cuerpo, 
los  cantones  de  Vaud,  Ginebra,  Bajo  Valais, 
Friburgo,  Neuchatel  y  Jura  bernés;  2.°,  Berna 
(sin  el  Jura  y  el  Emmenthal),  Soleure,  Argovia 
(sin  Freiamtjylasdos  Basilea;  3.'',Schairhouse, 
Zurich,  Thurgovia,  St.  Gally  losdos  Appenzell; 
4.",  Lucerna,  Uuterwaiden,  Zoug,  Berna  (Em- 
menthal), Glaris,  Uri,  Grisones,  Tcsino,  Alto 
Valais,  Schwyz  y  Freiamt  (Argovia).  Eu  1908 
el  efectivo  del  ejército  era  138252  hombres  en 
el  Aussug  y  66317  en  la  Landwehr,  A  princi- 
pios de  1908  se  explotaban  4693  kms.  de  f.  c, 
5803  de  líneas  telegráficas  y  17574  de  líneas  te- 
lefónicas. En  1907  el  comercio  exterior  suizo  es- 
tuvo representado  por  1736000000  de  frs.  en  la 
importación  y  1189000000  en  la  exportación 
(comprendidos  los  metales  preciosos  y  moneda). 
Disminuyó  el  comercio  en  los  siguientes  años;  á 
1909  cürres])onden  1642000000  cu  la  importa- 
ción y  1 137000000  en  la  exportación. 

Los  hechos  principales  de  la  historia  de  Suiza 
eu  estos  últimos  años  han  sido  la  revolución  del 
Tesino  en  1890,  promovida  por  el  partido  ra- 
dical contra  el  conservador-católico,  imperante 
en  el  cantón,  revolución  que  terminó  intervi- 
niendo el  gobierno  federal,  y  revisando  la  cons- 
titución feíleral  en  cuanto  al  rc/'crcndum,  adop- 
tada en  1891,  autorizando  la  derogación  ó  mo- 
dificación do  artículos  de  aquélla  cuando  lo  pi- 
dan 50000  ciudadanos;  el  triunfo  do  las  ten- 
dencias centralizadoras  cu  1898  en  cuanto  á  la 
unificación  del  derecho  civil  y  penal;  el  conllic- 
to  que  surgió  en  1901  con  Italia,  á  causado  fra- 
ses ofensivas  para  la  memoria  del  rey  Humber- 
to escritas  en  un  periódico  suizo,  coullicto  que 
terminó  con  una  cordial  entrevista  del  rey  de 
Italia  con  repreaontautes  del  gobieruo  helvético, 
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y  la  compra  y  nacionalización  de  los  ferrocarri- 
les que  explota  el  Estado  federal  desde  fin  de 
1903. 

En  lo  que  va  de  siglo,  es  decir,  desde  1901 
hasta  el  día  han  sido  presidentes  del  Consejo 
federal,  ó  sea  de  la  Confederación  helvética,  los 
Sres.  Brenuer,  Zemp,  Deucher,  Comtesse,  Ru- 
chet,  Forrer,  Muller,  Brenner,  Deucher  y  Com- 
tesse. 

*  SUIZO,  ZA:  Guardia  suiza:  Sist.  La  guar- 
dia suiza  pontificia,  que  no  se  debe  confundir 
con  los  antiguos  regimientos  suizos  al  servicio 
de  la  Santa  Sede,  fué  creada  en  1505  por  el  papa 
Julio  11.  Con  el  nombre  de  Julián  della  Rovere 
había  sido  durante  algún  tiempo  obispo  de  Lau- 
sana  durante  la  guerra  de  Borgoña,  que  lo  dio 
ocasión  á  apreciar  el  valor  militar  de  los  suizos. 
Elevado  al  solio  pontificio,  trabajó  para  obtener 
su  alianza  y  estipuló  un  trat:Klo  para  la  forma- 
ción de  una  guardia  destinada  á  velar  «sobre  la 
persona  y  el  palacio  del  Papa.»  Lucerna  y  los 
pequeños  cantones  primitivos  son  los  que  han 
dado  mayor  contingente  á  la  formación  de  esta 
tropa  escogida.  El  jefe  ha  sido  siempre  elegido 
con  sumo  cuidado  entre  las  personas  más  distin- 
guidas é  influ3'entes  del  catolicismo  suizo.  Este 
oficial  no  es  solamente  el  jefe  de  la  fuerza,  que 
consta  de  cien  individuos,  sino  que  ha  tenido 
algunas  veces  que  desempeñar  misiones  políti- 
cas. Los  suizos  de  la  guardia  visten  el  traje  cuyo 
figurín  trazó  Rafael,  encargado  del  decorado  del 
Vaticano.  Para  la  custodia  del  pontífice  usan 
alabarda,  y  para  la  del  palacio  fusil  remington. 
Esta  fuerza,  que  es  contingente  de  parada,  ha 
luchado  también  valientemente  algunas  veces. 
Cuando  el  condestable  de  Borgoña  se  apoderó 
de  Roma  con  sus  lansquenetes  alemanes,  la  guar- 
dia suiza  se  batió  valientemente  durante  seis  ho- 
ras y  quedó  totalmente  destruida;  pero  con  su 
defensa  encarnizada  dio  tiempo  al  papa  Clemen- 
te Vil  á  que  se  refugiara  en  el  castillo  de  Santo 
Angelo.  También  dio  contingente  para  la  escua- 
dra hispauoveneciana  en  la  batalla  de  Le]>anto. 
En  184S  tuvo  que  luchar  contra  la  revolución 
que  estallo  después  del  asesinato  del  primer  mi- 
nistro del  pontífice.  Actualmente  la  guardia 
suiza,  según  lo  estipulado  en  la  ley  de  jocajiíías, 
no  jjuede  ser  llamada  á  combatir  más  que  en  el 
caso  de  que  el  gobierno  italiano,  que  garantiza 
el  respeto  á  la  persona  del  sumo  pontífice,  se  ha- 
llara en  la  imposibilidad  de  cumplir  sus  compro- 
misos. Para  formar  parte  de  la  guardia  es  nece- 
sario ser  católico,  suizo  y  tener  veinticinco  años 
de  edad  y  un  metro  y  setenta  y  cuatro  centíme- 
tros de  altura. 

SUIZO:  m.  El  que  formaba  parte  de  la  suiza 
(2.*  acepción). 

-Suizo:  ant.  Soldado  de  infantería. 

SUIZÓN:  m.  Chuzo,  pica,  arcabuz,  etc.,  con 
que  se  armaba  cada  uno  de  los  suizos  (en  las 
acepciones  consignadas  en  este  Apéndice). 

SUJETIVAMENTE:  adv.  m.  SUBJETIVAMENTE. 
SUJETIVO,  VA:  adj.  SUBJETIVO,  VA. 

SULEAU  (Franci.sco  Luís):  Biog.  Escritor 
Irancés,  u.  en  Picardía  en  1758;  m.  en  1792. 
Hijo  de  un  negociante,  comenzó  sus  estudios  en 
Amiéns  y  los  terminó  en  el  Cologio  de  Luis  el 
Grande,  de  París.  Tomó  el  título  de  bachiller  en 
Artes  en  la  universidad  parisiense  y  sirvió  algún 
tiempo  en  el  ejército  como  húsar,  hasta  que  pudo 
conseguir  el  emiileo,  bastante  lucrativo,  de  abo- 
gado en  los  consejos  del  rey;  pero  se  arruinó  en 
la  bolsa  y  hubo  de  vender  el  empleo  nada  más 
que  para  saldar  á  medias  sus  débitos.  Después 
de  un  viaje  á  Guadalupe,  regresó  á  Francia,  al 
estallar  la  revolución,  en  agosto  de  1789L  Escri- 
tor de  ocasión,  libelista  por  temperamento,  osa- 
do, cínico,  lanzó  á  la  publicidad  algunos  escritos 
de  ardiente  realismo:  (/n  pcliC  mol  á  Louis  XVI 
sur  ses  rices  et  ses  verliis,  y  Carlas  de  un  ciuda- 
dano. Complicado  luegoeu  el  proceso  de  Favras, 
lo  encerraron  en  el  Chátelet,  ilonde  lo  pareció 
bastante  dulce  la  estancia  y  siguió  escribiendo 
sátiras  en  las  cuales  sus  mismos  partidarios  ad- 
vertían los  excesos  de  virulencia  y  el  peligro  del 
autor.  Preso  otra  vez,  volvió  á  recobrar  su  li- 
bertad y  emigró,  para  volver  á  Francia  muy 
pronto.  Cometió  la  imprudencia  do  penetrar  en 
tas  Tullerfas,  durante  la  noche  del  9  de  agosto, 
vestido  de  guardia  nacional,  y  excitar  á  los  gra- 
naderos realistas  para  que  resistieran,  é  hizo 


prender  &  Petión  para  tenerlo  en  rellenes;  y  al 
salir  del  palacio  fué  reconocido  por  su  enemigo 
mortal  Tliéroigne  de  Méricourt,  á  quien  atacó 
en  sus  sátiras  con  frecuencia  y  el  cual  le  sefialó 
á  la  rauchedumlire,  que  inmediatamente  se  apo- 
deró de  él  y  lo  mató  en  el  patio  de  los  fuldenses. 
Suleau  dejo  escritas  las  siguientes  notables  obras: 
Voyage  en  l'air;  IiUerroyatoires  de  M,  Suleau; 
Philippe  d'Orlcans  traite  comme  il  le  mérite; 
Nouvellc  coiispinUion  de  M.  Suleau,  y  Xuuvelles 
philippiqucs,  contra  el  duque  de  Orleáns. 

SULEIMAN:  Biog.  Principe  turco,  hijo  del 
sultán  Urdían.  En  1333  sucedió  en  el  visiratoá 
Aladinoy  sometió  la  comarca  de  Bitiniay  varias 
plazas  marítimas  bizantinas  que  conservaron  su 
libertad  á  cambio  de  un  tributo.  En  1353  se 
apoderó  del  castillo  de  Chini,  junto  á  los  Dar- 
dáñelos,  con  sólo  SO  hombres  arrojados  como  él 
y  sin  cuidarse  de  la  alianza  existente  entre  el 
sultán,  su  padre,  y  el  emperador.  Al  año  si- 
guiente apoderóse  de  Galí|)oli,  con  lo  cual  fue- 
ron los  turcos  dueños  de  Europa.  A  consecuen- 
cia de  una  caída  del  caballo  murió  Suleimán  en 
el  invierno  de  13.Í3,  cerca  de  Bulair,  en  cuya 
mezquita,  construida  por  él,  fueron  depositados 
sus  restos.  Desde  entonces  su  sepulcro  es  uno  de 
ios  lugares  santos  que  visitan  los  devotos  ma- 
hometanos para  honrar  la  memoria  del  héroe 
que  echó  los  cimientos  del  dominio  turco  en 
Europa.  El  sultán  Urohán  murió  de  dolor  en 
1359  por  la  muerte  de  su  hijo. 

SULETINO,  NA:  adj.  Natural  de  Soule  ó  Zu- 
beroa  (líajiis  Pirineos).  U.  t.  c.  s.  ||  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicho  país  de  la  antigua  Gascuña. 

-SuLETiKO:  m.  Dialecto  de  los  suletinos. 

SULEVAS:  Mit.  Divinidades  campestres  que 
se  encuentran  en  número  de  tres.  En  un  már- 
mol antiguo  se  las  ve  sentadas  teniendo  frutas 
y  espigas, 

SULFATAR:  a.  Impregnar  con  un  sulfato  al- 
guna cosa;  como  con  el  de  cobre  las  maderas 
]iara  que  se  conserven,  ó  los  sarmientos  de  las 
vides  para  preservarlos  de  ciertas  enfermedades. 

SULFl:  MU.  Divinidad  honrada  por  los  galos. 

SULFOBACTERIAS:  f.  pl.  Bot.  Se  ha  dado  este 
nombre,  y  tamiiién  el  áetiobncterías,  á  un  gnipo 
especial  "de  bacteriáceas  de  formas  muy  varia- 
bles, que  causan  la  oxidación  del  hidrógeno  sul- 
furado. Unas  son  incoloras  (Beggiutua),  otras 
rosadas  ( ThiocyMis,  Chromntiiim).  Las  begia- 
toas  abundan  en  las  aguas  sulfurosas  naturales, 
donde  forman  masn^  gelatinosas.  Sus  células  es- 
tán agrupadas  en  tilamentos  pluricelulares,  in- 
coloros y  movibles;  contienen  granulaciones  de 
azufre,  jirocedentes  de  la  oxiilación  del  hidróge 
no  sulfurado;  se  mantienen  siempre  en  la  super- 
ficie del  líquido,  porque  el  oxígeno  libre  les  es 
necesario  para  efectuar  su  oxidación.  Merced  á 
estos  organismos,  el  azufre  es  poco  á  poco  trans- 
formado en  ácido  sulfúrico,  que  en  presencia  de 
las  sales  calcicas  del  agua  da  sulfato  de  cal;  éste 
puede  en  seguida  alimentar  especies  reductoras 
y  dar  lugar  á  una  nueva  producción  de  hidrógeno 
sulfurado.  I,as  otras  sulfobacterias  obran  de  una 
manera  análoga. 

SULFOCÁNFICO  (Acino):  Quim.  Sin.  de  Ol- 
MiLsuLFri!Oso(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

SULFOCimIliCO  (Acipo):  QuIm.  Sin.  de  Cl- 
Mii..sri,KrKoso  (V.  en  este  mismo  Apéndick). 

SULFOCIMÉNICO  (Armo):  QuSm.  Sin.  de  Cl- 
Mii.sri.FiKcisc)  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

SULFOINDIGÓTICO  (AciDO):  Qiilm.  V.  Sin.- 
FiNnioÓTico   en   el  tomo  correspondiente  del 

DlCClONAP.IO. 

8ULF0C0NJU0AD0,  DA:  adj.  Quim.  V.  SüL- 
FoNAiio  en  iste  mismo  ArfiNDli'E. 

8ULFONADO,  DA:  QuÍ7n.  DeIUVADCS  .SULFO- 
NAi>os:  Se  llaman  así  los  cuerpos  resultantes  de 
la  sustitución  de  uno  ó  varios  radicales  monova- 
lentes SO'II  á  un  número  igual  de  átomos  do 
hidrógeno.  Estos  derivados  so  obtienen,  muy 
á  menudo,  haciendo  obrar  el  ácido  sulfúrico 
SO'II- sobre  un  compuesto  orgánico.  Esta  ope- 
ración so  llama  sulfonación.  En  ella  se  forma 
una  molécula  de  agua  cuyo  átomo  de  oxígeno 
proviene  del  ácido  sulfúrico  (lo  que  transforma 
á  éste  en  ácido  sulfuroso  SO'H)  y  cuyos  dos 
átomos  de  hidrogeno  proceden,  uno  del  ácido 
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sulfuroso  así  formado,  y  cl  otro  del  compuesto 
orgánico.  Este  último  y  el  ácido  sulfuroso,  al 
perder  cada  uno  un  átomo  de  hidiúgeno,  han 
adquirido  una  valencia  disponible,  y  por  esta  va- 
lencia, los  dos  restos  se  unen.  Tal  es,  por  ejem- 
|ilo,  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  nafta- 
leño  C'»H»; 

C'»H»-(-S0'H2  =  C"'H'.S05H-hH=0. 
Un  gran  número  de  derivados  snlfonados  son 
utilizados  en  la  industria  como  materias  coloran- 
tes. Tales  son  los  anaranjados  I,  II  y  III,  los 
diversos  burdeos,  la  croceína,  el  tugro  de  na/tul, 
el  violeta  Congo,  etc. 

SULFONAS:  m.  pl.  Quím.  Son  cuerpos  cuya 
fórmula  es  del  tipo  R.  SO-.  R'.  Se  consideran  co- 
mo derivados  del  ácido  sulfúrico,  SO-(OH;-^,  por 
la  sustitución  de  dos  radicales  monovalentes  á 
los  dos  oxhidrilos.  Pueden  obtenerse  por  oxida- 
ción de  los  éteres  sulfhídricos;  así,  el  sulfuro  de 
etilo  C- H'.  S. C-  H^  da,  con  el  ácido  azótico,  obran- 
do como  oxidante,  el  etano-sulfono-etano,  C-H^ 
SO'-. C-H''.  Los  cuerpos  que,  como  el  mercaptol, 
contienen  dos  átomos  de  azufre,  dan,  por  oxi- 
dación, dos  grapos  SO-,  produciendo  disulfo- 
nas.  El  más  importante  de  estos  cuerpos  es  el 
sulf'unal. 

SULFOVlNico  (Acido):  Qulvi.  SO^HC^H^ 
Cuerpo  que  se  obtiene  mezclando  volúmenes 
iguales  d,e  alcohol  y  de  ácido  sulfúrico,  y  no  de- 
jando elevar  la  temperatura  más  allá  de  100°.  Se 
satura  por  el  carbonato  de  bario,  formándose  el 
etilsnlláto  de  bario,  del  que  se  precipita  el  bario 
por  el  ácido  sullúrico.  Entonces  queda  en  el  licor 
el  ácido  sulfovínico,  que  se  concentra  evaporán- 
dolo en  el  vacío.  Se  forma  siempre  un  poco  de 
sulfato  neutro  de  etilo,  S0'(C=H5)2.  Se  conoce 
también  por  ácido  etilsul/úrico. 

*  SULFURAR:  a.  Combinar  ó  mezclar  un  cuer- 
po con  el  azufre. 

SIejores  y  más  eficaces  son  las  aspersiones 
de  agua  SDLFUItADá. 

Olivan. 

*  SULFlJREO,  REA:  adj.  Que  tiene  azufre. 

*  SULINA:  Geoy.  Eu  febrero  de  1902  se  termi- 
naron las  importantes  obras  de  rectificación  de 
este  brazo  del  Danubio,  transformándole  en  un 
canal  de  5'48  m.  de  profundidad  mínima. 

SULIOTAS:  m.  pl.  £ín.  Tribu  albanesa,  que 
habita  en  el  bajalato  de  Janina  (Epiro),  donde 
buscó  refugio  contra  los  turcos  en  el  siglo  xvii. 
Pelearon  valerosamente  por  la  independencia 
griega  Pertenecen  á  la  iglesia  católico-griega  y 
su  lengua  es  el  griego. 

SULPICIA:  Biog.  Hija  de  Patéreulo  y  mujer 
de  Valerio  Flaco:  fué  declarada  unánimemente 
la  más  casta  de  las  matronas  romanas  y  la  más 
digna,  según  los  libros  Sibilinos,  de  inaugurarla 
estatua  de  Venus  en  su  templo. 

SULPICIO  RUFO:  Biog.  General  romano.  En 
el  año  88  ¡ncscntóse  como  tribuno  de  la  ¡ilebc  y 
capitaneó  la  revolución  en  favor  de  la  igualdad 
de  todos  los  ciudadanos;  organizó  cl  contrase- 
nado y  obligó  á  Sila  á  huir.  Alióse  con  Mario, 
enemigo  de  Sila,  y  mandó  embajadores  para 
exonerar  á  éste  en  favor  del  primero  y  darle  el 
mando  de  las  tropas;  pero  el  ejército,  fiel  áSila, 
marchó  con  éste  á  Koma.  Después  de  una  san- 
grienta lucha  entre  el  pueblo  y  el  ejército  quedó 
Sila  dueño  de  Roma  y  sus  tropas  vivaquearon  en 
el  Foro.  Exigió  Sila  que  fueran  desterrados  doce 
jefes  jiopulares,  entre  ellos  los  iirincijiales,  Sul- 
picio  y  Mario,  como  enemigos  de  la  patria.  El 
(irimero  encontró  la  muerte  en  Laurentum,  por 
la  traición  de  un  esclavo,  y  su  cabeza  fué  coloca- 
da, por  orden  de  Sila,  en  la  tribuna  del  Foro. 

SULTI:  Oeog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Cocbabamba.  Está  formado  jior  los  de  Juzgado, 
Muela,  Toco,  Chaquimayu  y  otros,  que  juntos 
constituyen  el  de  la  Taniborada. 

8ULZA  ó  8TADT8ULZA:  Oeog.  C.  del  dist.  do 
Apolda,  gran  ducado  dn  Sajonia-Weimar.  Ale- 
mania,  sit.  á  orilla  del  Ilm,  en  el  f.  c.  de  Weimar 
á  Weissenfcl»;  2500  habita.  Balneario  con  aguas 
cloruradas  sódicas,  indicadas  contra  el  reuma- 
tismo. 

8ULLIVAN  (TomAs  Ri'.tsELL):  Biog.  Novelista 
y  autor  dramático  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  eii  Bosion  el  21  de  noviembre  de  1849. 
Katudiú  CD  la  Escuela  latina  de  Boston  y  eu  otrM 
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particulares;  dedicóse  luego  al  comercio  y  obtuvo 
colocación  cu  la  casa  Lee  Higginson,  banqueros 
de  Boston,  de  la  cual  fué  más  adelante  cajero. 
Desde  1888  se  dedicó  enteramente  á  la  literatu- 
ra, y  ha  coniimesto,  además  de  un  número  con- 
siderable de  dramas,  las  siguientes  obras:  JCoses 
of  shadow;  Historias  diuntas  y  nocturnas  (dos 
series);  Tomás  üilcestre;  Ara  et  vita,  y  El  talur 
de  la  convicción. 

SULLV  (Santiago):  Biog.  Filósofo  inglés  con- 
temporáneo, n.  en  Biiilgewater  en  1842.  .Su 
obra,  totalmente  psicológica,  está  basada  en  la 
experiencia  y,  en  i)articular,  en  los  trabajos  de 
Fechner,  Ilcluiholtz  y  Wundt  y  se  distingue 
por  lo  ingenioso  del  análisis.  Las  priuci|>ales 
|iroduccioues  lilosólieas  de  SuUy  son:  .Studics  vj 
cliihlhood;  Hensation  and  intuilion;  The  J/uvian 
Mind,  a  tcjct  book  of  psyeholoyy;  I'essimism,  a 
hiMory  and  a  criticism;  Uutlines  of  psycholugy 
willi  special  rcfercnce  lo  Ihe  tlitory  of  ctíticatiu»,  y 
On  illusions,  a  psyehological  sliuiy. 

SULLY  PRUDHOMME  (Renato  Francisco): 

Biog.  Poeta  francés,  u.  en  París  el  16  de  marzo 
de  1839;  m.  eu  su  casa  de  Chatenay  el  7  de  sep- 
tiembre de  1907.  Se  educó  eu  el  Liceo  Bouapar- 
te  y,  terminados  sus  estudios,  quiso  dedicarse 
sucesivamente  á  la  industria,  á  la  ingeniería  y 
al  notariado.  Mas  todo  lo  dejó  para  consagrarse 
á  la  poesía.  Su  primer  libro  se  tituló  Slances  et 
poemcs,  al  que  siguieron  J-.'prcurcs  y  La  Xaturc 
des  choscs.  Terminada  la  guerra  de  1S70,  a[iare- 
ció  un  nuevo  libro.  Impresiones  de  la  guerra, 
iusjúrado  en  los  tristes  episodios  á  que  dio  lugar 
la  invasión  prusiana.  En  el  poema  Juslice  y  en 
Dcstins,  que  aiiarecieron  casi  al  mismo  tiemjio, 
Sully  Prudhomme  se  presentó  desconfiado  de  los 
hombres,  llorando  sus  flaquezas  y  sus  maldades; 
mas  poco  á  poco  fué  evolucionando  hasta  con- 
vertirse en  un  poeta  tierno  é  íntimo,  que  abo- 
mina de  su  obra  anterior,  publicando  l'aincs 
lendre.-ises  y  Jleroltc  dcsjieurs.  Estas  obras  le  va- 
lieron la  entrada  en  la  Academia  Francesa,  sien- 
do elegido  eu  8  de  diciembre  de  1881.  Después 
escribió  su  más  bello  poema,  Bonheur,  que  los 
críticos  consideraron  como  lo  más  exquisito  de 
su  obra  literaria.  Luego  editó  tres  liíuos  más: 
la  Ei^prcssion  daiis  les  Bcaux  Arts,  Z'iscours pro- 
no7tcé  á  I'  inauguralion  de  V  estatué  de  Liunarii- 
nc,  y  la  recopilación  de  poesías,  Brisme.  En  1888 
fué  nombrado  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  y 
en  1901  le  fué  otorgado  el  premio  Nobel,  cou 
cuyo  importe  fundó  eu  la  costa  Azur  una  casa 
de  recreo  y  sanatorio  para  los  poetas  pobres.  En 
sus  últimos  años  jiublicó  Le  l'robhme  des  caufes 
finales,  en  colaboración  cou  Richet,  una  segun- 
da edición  de  su  Tcstamcnt  poétique,  adicionado 
con  algunos  esludios  sociológicos.  La  vraic  reli- 
gión selon  Pascal,  y  un  estudio  sobre  la  Bsyclio- 
logic  du  libre  arbitre, 

SUMACO:  Geog.  Cerro  en  territorio  de  la  Re- 
pública del  Ecuador,  sit.  eu  la  cordillera  do 
Huagra  Urco  en  el  territorio  de  Quijos.  A  sus 
faldas  se  asentaba  el  pueblo  de  San  José  de 
Mote,  i;  Proviucia  de  la  presidencia  ó  audien- 
cia de  Quito  (hoy  Ecuador):  formaba  jiarte  del 
territorio  de  la  Gobernación  concedida  á  Mel- 
chor Vázquez  de  Avila  con  el  nombre  de  Quijos, 
Sumaco  y  la  Canela.  El  pueblo  estuvo  situado 
en  las  laidas  del  cerro  de  su  nombre. 

•  SUMAMPA:  Oeog.  Este  dep.  de  la  prov.  de 
Santiago  del  Estero,  Rej).  Argentina,  está  en  cl 
S.  de  la  prov.,  y  se  divide  en  dos  seccioues,  á 
saber:  Ojo  de  Agua,  con  7279  knis.s  y  9000  ha- 
bitantes, y  Quebrachos,  cou  4604  kms.'y  7500 
habits.  La  primera,  á  pesar  de  su  nombii',  es  de 
una  sequía  abrasadora;  la  de  Quebrachos  se 
llama  así  por  los  numerosos  bosques  de  quebra- 
cho que  bordan  la  margen  derecha  del  río  Sala- 
do. En  el  centro  del  departamento  de  Ojo  de 
Agua  están  las  Salinas  grandes  que  se  prolon- 
gau  hacia  el  Sur  de  la  provincia  de  Cóidol>a.  Eu 
este  departamento  se  encuentran  las  iwquiñas 
sierras  ae  Ambargasta  y  de  Sumani|>a,  la  prime- 
ra en  el  departamento  de  Ojo  de  Agua  y  la  segun- 
da en  el  Sur  del  mismo,  cruzando  en  dincción 
Sureste  y  Noreste  hasta  el  ceiitrodelde|>artamen- 
to  de  Quebrachos.  La  |iriiiK'ia sección  del  dt|mr- 
lanieuto  se  compone  de  5  distritos:  Ojo  de  Agua, 
liáez,  Cachi,  Anguilas  y  Ambargasta.  Ijk  segun- 
da sección  tiene  seis  distritos:  Quebracho»,  Su- 
mampa,  Avipones,  San  Vicente,  Manchlu  y 
Salavinas.  AI  Noreste  del  departamento  de  Ojo 
do  Agua,  cutre  las  tierru  de  Anib*rg«*tn  y  do 
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Sumampa,  existe  un  corro  de  100  metros  de  ele- 
vación, llamado  Santomanipa  ó  casa  de  los  Con- 
dores. El  rancherío  de  Qnebraclios  es  la  sección 
más  importante  de  los  departamentos. 

8UMAPAZ:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Cundina- 
marca,  Colombia;  14559  habits.  Su  cap.  es  el 
municipio  de  Fusagasug.í,  y  comprende  además 
los  nmnicipios  de  Arbeláez,  Pandi,  Pasca  3'  Ti- 
bacu}'.  Según  la  división  territorial  de  1908, 
esta  prov.  fué  una  de  las  que  formaron  el  dep. 
de  Bogotá  ó  dist.  capital,  y  ya  no  con  el  nom- 
bre de  Sumapaz,  sino  con  el  de  Fusagasugú, 

SUMARIA:  f.  For.  Proceso  escrito.  ||  For.  En 
el  procedimiento  criminal  militar,  sumario  ó 
conjunto  de  actuaciones. 

SUMARIAL:  adj.  For.  Perteneciente  ó  relativo 
al  sumario  ó  á  la  sumaria.  Diligencias  suma- 

KI.\LES. 

SUMARIANTE:  p.  a.  de  SUMARIAR.  Que  su- 
maria. U.  t.  c.  adj. 

SUMARIAR:  a.  For.  Someter  i  uno  á  sumaria. 

*  SUMARIO,  RÍA:  adj.  For.  Aplícase  á  deter- 
minados juicios  civiles  en  que  se  procede  breve- 
mente, prescindiendo  de  algunas  formalidades  ó 
trámites  del  juicio  ordinario. 

-  Sumario: /"or.  Conjunto  de  actuaciones  en- 
caminadas á  preparar  el  juicio  criminal  y  liacer 
constar  la  perpetración  de  los  delitos  con  las 
circunstancias  que  puedan  influir  en  su  califica- 
ción y  determinar  la  culpabilidad  de  los  delin- 
cuentes. 

SUMARÍSIMO,  MA  (sup.  de  sumario J:  adj.  For. 
Dícese  de  cierta  clase  de  juicios,  así  civiles  como 
militares,  á  que,  por  la  urgencia  ó  sencillez  del 
caso  litigioso,  ó  por  la  gravedad  ó  flagrancia  del 
hecho  criminal,  señala  la  ley  una  tramitación 
brevísima. 

SUMENAT:  Mit.  ind.  ídolo  que  era  objeto  del 
culto  de  todos  los  indios  y  de  sus  peregrinacio- 
nes. Dio  su  nombre  á  la  provincia  y  ciudad  don- 
de tenía  su  templo. 

SUMERGIBLE:  adj.  Que  se  puede  sumergir. 

SÚMEROACADIOS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  an- 
tiquísimo de  origen  altaico,  habitante  en  la  Ba- 
bilonia del  S.  en  el  cuarto  milenario  jirecristiano. 
Por  la  sangre  y  la  lengua  eran  de  los  más  anti- 
guos representantes  de  las  tribus  turcas  del  Asia 
(V.  Sr.MEROS  en  este  mismo  Apénuice). 

SÚMEROS:  m.  pl.  Elnog.  Primitivos  poblado- 
res de  Babilonia.  Canalizaron  y  poblaron  las 
pantanosas  llanuras  del  Eufrates,  creando  al 
propio  tiempo  la  escritura  cuneiforme  y  muchos 
otros  elementos  de  civilización.  Procedían  de  los 
vastos  territorios  al  E.  y  NE  del  mar  Carpió, 
que  desde  tiempo  inmemorial  fueron  el  campo 
de  acción  de  las  tribus  nómadas  turco-mogólicas 
y  eran  una  rama  de  los  primitivos  pueblos  tur- 
cos que  se  desgajó  del  tronco  comiin  en  el  Asia 
central  por  los  años  5000  antes  de  J.  C,  como 
nos  lo  demuestran  su  lengua,  que  podemos  seguir 
á  través  de  varios  períodos  y  que  nos  dice  lo  que 
pudo  ser  la  turca  en  época  tan  primitiva;  y  su 
religión,  el  grosero  shamanismo  que  imperaba 
entre  los  pueblos  turcos  antes  de  su  conversión 
al  islamismo  y  que  se  reducía  á  dos  deidades 
principales:  la  Tierra  y  el  Sol.  El  culto  consistía 
en  fórmulas  mágicas  y  en  conjuras  contra  los 
espíritus  malignos  que  acompafiaban  al  del  cielo. 

SUMILLER,  LLERA:  m.  y  f.  fig.  Auxiliar,  fa- 
vorecedor, ayuda. 

Acerca  ese  tocador; 
ponme  sobre  él  e.se  espejo; 
cou  su  cristal  me  aconsejo, 
que  es  SUMILLER  del  amor. 

Tirso  ue  Molina. 
...  ni  me  ha  conocido  nadie  por  sumillkra 
del  ajeno  gusto. 

LOPB  DE  Vroa. 

*  SUMIR:  a.  En  el  sacrificio  de  la  misa,  tomar 
¿consumir  la  hostia.  (La  R.  A.  sólo  lo  admite 
en  la  acepción  de  «consumir  el  sangiiis. ») 

El  orden  es  que  primero  sumamos  el  pan 
eonaagnuto,  y  tras  ello  el  vino  consncrailo. 
P.  I'R.  Alonso  DE  Veoa. 
-SrMlR:  Oeog.  nnl.  Denominóse  así  el  terri- 
torio babilónico,  desde  1900  antes  de  .1.  C,  que 
contaba  entre  sus  ciudades  Kridu,  Sirguíla,  Ur 
y  Larsa. 


•SUMISO,  SA:  adj.  Obediente,  subordinado.  || 
Rendido,  subyugado.  ||  V.  Voz  sumisa. 

SUMMER  (María  Filón):  Biog.  Escritora 
francesa,  n.  en  París  en  1842;  m.  en  dicha  capi- 
tal en  1902,  Se  casó  con  el  orientalista  Foucaux 
y  escribió  notables  obras,  de  las  que  citaremos: 
Juslicc,  carta  á  Pontmartín  en  defensa  de  la  em- 
peratriz Eugenia;  Vernisr  amour  de  Mirabeau; 
Les  rcligieuscs  bouddhUtcs  dcpuis  (^'aíya-Mouni 
jnsqu'á nosjours;  Un  scandale d'hicr;Bistoire  du 
Buddha  Vakya-Mouni;  Une  intrigante  de  la 
restauration;  Cantes  ct  légendes  de  Vínde  anden- 
nc\  Lafiancée  d'  Yvonne ;  Les héroincs de  Kalidása 
et  les  héro'ines  de  Shakespeare,  La  jcunesse  de 
1830;  Les  bclles  arnies  de  M.  de  Tallcyrand; 
Aventures  d'unefcmme  galantean  XVIIP  siécle; 
Les  amourcuses  du  colonc!,  é  Illirinc, 

SUMMUM  JUS,  SUMMA  INJURIA  ( La  extrema 

justicia  es  la  extrema  ¡'íí^í/sííciaj:  Expresión  que 
significa  que  la  interpretación  y  aplicación  rigu- 
rosa de  la  ley  puede,  en  ciertos  casos,  originar 
una  gran  iniquidad. 

SUMNER  (Guillermo  Graham):  Biog.  Cléri- 
go norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Pater- 
son  (>7ueva  Jerson)  el  30  de  octubre  de  1840. 
Estudió  en  Yale  y  en  las  universidades  de  Go- 
tinga  y  0.\-ford.  Recibió  órdenes  en  la  iglesia 
protestante  episcopal;  ocupó  la  plaza  de  coadju- 
tor en  la  iglesia  del  Calvario,  y  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  rector  de  la  iglesia  del  Redentor 
en  Jlorriston  (Nueva  Jersey).  Se  ha  dedicado  al 
estudio  de  las  Ciencias  políticas  y  sociales,  y  tie- 
ne escritas  varias  obras  importantes,  entre  ellas: 
Historia  de  la  moneda  norteamericana;  Deberes 
de  tmas  clases  sociales  respecto  de  las  otras ;  Colec- 
ción de  ensayos  en  Ciencias  políticas  y  sociales; 
El  proteccionismo;  El  rentista  y  rentistas  de  la 
revolución,  é  Historia  del  Banco  de  los  Estados 
Unidos. 

*  SUMO,  MA:  fig.  Muy  grande,  enorme.  Suma 
necedad, 

SUMONGO:  ^tit,  amer.  Divinidad  adorada  por 
los  veitios,  pueblos  de  California.  Este  dios  era 
enemigo  de  otros  dos,  con  los  cuales  sostuvo  una 
guerra  de  exterminio. 

SUMONTE  (del  lat.  smnmo  monte,  en  lo  más 
áspero  y  cerrado  del  monte)  (De):  expr.  De  so- 
monte. 

SUMPTUM:  Expresión  de  la  cancillería  roma- 
na, que  significa  extracto  ó  eopin  de  la  signatura 
puesta  en  el  registro  á  que  se  ha  trasladado. 
Principalmente  se  emplea  en  dos  casos:  cuando 
se  ha  extraviado  la  expedición,  ó  tachado  de 
falsedad;  en  este  i'ütinio,  se  recurre  á  la  sigua- 
tura,  que  hace  más  fe  que  la  expedición.  El 
maestro  del  registro  saca  una  copia,  debidamen- 
te cotejada  y  comprobada,  escribiendo  en  su  par- 
te inferior:  Sumptum  ex  registro,  etc. ¡después 
dobla  la  parte  inferior  del  papel  de  la  co|iia,  po- 
niendo en  él  el  sello  encarnado;  no  contiene  en 
la  parte  superior  el  nombre  de  la  diócesis,  ni  al 
margen  la  naturaleza  de  la  gracia;  se  escribe  á 
lo  ancho,  mientras  que  las  signaturas  se  trazan 
á  lo  largo  del  medio  pliego. 

*  SUMPUL:  Qeog.  El  21  de  diciembre  de  1906 
se  inauguró  sobre  este  río  un  puente  que  pone 
en  fácil  comunicación  los  pueblos  fronterizos  de 
El  Salvador  y  Honduras. 

SUMULAILU:  Hisl.  Uno  de  los  primeros  re- 
yes de  la  dinastía  de  Babel,  que  reinó  de  2020 
á  2000  antes  de  J.  C.  Sucedió  á  SumuAbí,  aun- 
que no  era  hijo  de  éste.  Sus  sucesores  le  llama- 
ron el  gran  antepasado,  y  se  sabe  de  él  que  cons- 
truyó seis  grandes  fuertes  en  seis  diversas  ciu- 
dades en  honor  de  los  seis  dioses  principales.  Le 
siguió  en  el  trono  su  hijo  Zabú. 

SUMURGUJÓN:  m.  ant.  Somorgujo. 

Otnis  hny  que  andan  sienjpre  en  el  agua  na- 
dando, así  como  los  cisnes  et  toda  manera  de 
los  ánades...  et  de  los  simurgujones. 

Don  Juan  Manuel. 
SUN:  Qeog.  ant.  Ciudad  del  antiguo  Egipto, 
situada  á  la  orilla  oriental  del  Nilo,  enfrente  de 
Elefantina.  El  nombre  egipcio  Sun  fué  trans- 
formado por  los  griegos  y  romanos  en  .Sycna  y 
por  los  árabes  en  la  actual  Asuán.  Poseía  mog- 
níficas  canteras  de  donde  salieron  los  materiales 
para  los  templos,  obeliscos  y  estatuas  que  se  han 
encontrado  en  el  valle  del  Nilo.  Sun  fué  una 
ciudad  muy  poblada  y  rica,  con  magníficas  lor- 


SUÑE 

tificaciones  y  numerosos  monumentos  sepulcra- 
les. 

SUNCIÓN  (del  lat.  sumptio):  f.  Acción  de  su- 
mir. 

Sunderland  (Carlos Spencee,  conde  de): 
Biog.  Político  inglés,  n.  en  1674;  m.  en  Londres 
en  1722.  A  los  veintiún  años  de  edad  ingresó 
en  el  Parlamento,  y  á  los  veintiocho  sucedió  á  su 
padre  en  la  Cámara  de  los  lores.  Desempeñó  car- 
gos tan  importantes  como  los  de  enviado  extra- 
ordinario en  Yieua;  secretario  de  Estado  para  el 
departamento  del  Sur;  lord  teniente  de  Irlanda; 
lord  del  sello  privado;  secretario  del  deparamen- 
to del  Norte ;  presidente  del  Consejo  y  primer  lord 
de  la  Tesorería.  Por  su  carácter  autoritario  é  in- 
tratable, se  hizo  odioso  a!  alto  clero  y  cayó  en  des- 
gracia de  la  reina  Ana ;  en  las  postrimerías  de 
su  auge,  fundó  la  Soxith-Sea  Compnny,  que  cau- 
só la  ruina  de  un  sin  número  de  familias.  Tal 
fuerza  adquirió  con  eso  el  clamor  popular  contra 
nuestro  biografiado,  ya  malquisto  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad  inglesa,  que  hubo  de  reti- 
rarse á  la  obscuridad  del  hogar,  cediendo  á  Wal- 
pole  su  puesto  y  sus  preeminencias. 

-Sunderland  (Roberto  Spencer,  conde 
de):  Biog.  Político  inglés,  n.  en  París  en  1640; 
m.  en  Althorp  en  1702.  Durante  su  juventud 
hizo  largos  viajes  por  el  continente  europeo,  y 
cuando  regresó  á  Inglaterra  se  presentó  en  la 
corte  de  Carlos  II,  donde  pronto  se  hizo  no- 
tar por  su  ingenio  flexible  é  insinuante  y  procu- 
ró captarse  las  simpatías  de  las  amantes  del  rey. 
Estuvo  de  embajador  en  Madrid;  encargado  de 
importante  misión  en  Versalles ;  delegado  en 
el  Congreso  de  Colonia;  figuró  en  el  consejo  pri- 
vado y  alcanzó  el  eni]ileo  de  gentilhombre  de 
cámara.  Valido  de  su  mucha  influencia,  logró 
ser  nombrado  secretario  de  Estado,  cargo  que 
hubo  de  abandonar,  por  haberse  opnesto  á  cier- 
tas exigencias  del  duque  de  York,  dando  motivo 
á  que  Carlos  II  le  retirase  momentáneamente  su 
favor.  Vuelto  á  su  antiguo  puesto,  mostróse  liel 
servidor  de  la  política  de  Luis  XIV  de  Francia, 
quien  le  pensionó  largamente.  Otra  vez  en  des- 
gracia, se  puso  al  habla  con  Guillermo  de  Oran- 
ge,  y  al  estallar  la  revolución  por  segunda  vez 
en  su  país,  Sunderland  se  trasladó  á  Amsterdam; 
regresó  á  Inglaterra,  conquistó  el  favor  de  Gui- 
llermo III,  que  le  nombró  gran  chambelán,  y 
aquel  mismo  año  abandonó  la  vida  pública,  re- 
tirándose á  su  castillo  de  Althorp. 

SUNCHULI:  Ccog.  Cumbre  de  los  Andes,  en  el 
dep.  boliviano  de  La  Paz,  cerca  y  al  S.  del  Nudo 
de  Apolobamba;  5546  nis.  de  alt. 

SUNIUSIS:  m.  pl.  Faquires  indios,  verdade- 
ros salteadores  que  entran  en  las  casas  y  rol>an  y 
cometen  todo  género  de  excesos.  Su  religión  les 
prescribe  que  sólo  pueden  vivir  bajo  las  palme- 
ras, y  éste  es  el  único  precepto  que  cumplen  es- 
trictamente. 

SUNNA:  Mit.  Nombre  del  Sol  en  el  Edda,  que 
es  perseguido  constantemente  por  el  lobo  Fen- 
ris.  Esta  diosa,  antes  de  ser  devorada  por  Feuris, 
tendrá  una  niña  tan  hermosa  como  ella,  que 
dará  la  luz  al  mundo  nuevo  nacido  de  las  ceni- 
zas del  primero. 

SUNNIS:  m.  pl.  SeetA  unida  á  la  Sonna  y 
opuesta  á  la  de  los  Schiais  ó  mahometanos  do 
Persia. 

SUNT  LACRVMAE  RERUM  (Hny  también  cosas 
que  nos  hacen  llorar):  Tal  sucede,  por  ejem]ilo, 
cuando  nos  despedimos  ]mra  siempre,  ó  por  tiem- 
po indefinido,  de  los  lugares  que  nos  han  visto 
nacer  ó  donde  han  transcurrido  felices  nuestra 
infancia  y  nuestra  juventud. 

SUÑER  (Lui.s):  Biog.  Literato  italiano  con- 
tem]ioráneo,  n.  en  Cuba  el  11  de  febrerode  1832; 
m.  en  Italia  en  1909.  Era  hijo  de  un  médico  ca- 
talán residente  en  aquella  Antilla.  Jovencito, 
quedó  huérfano,  viniendo  á  Europa  para  hacer 
los  estudios  de  segunda  enseñanza  en  los  esta- 
blecimientos docentes  de  Marsella,  y  la  enseñanza 
superior  en  las  universidades  de  Pisa  y  de  Siena, 
licenciándose  en  leyes  antes  que  empezara  la  lu- 
cha entro  Austria  y  el  Piamonte.  Las  ideas  no- 
bles y  grandes,  que  siem]ire  encuentran  buena 
acogida  en  la  juventud,  la  hallaron  en  el  bonda- 
doso corazón  de  Suñer,  y  se  unió  á  unos  jóvenes 
florentinos  que  equipados  á  sus  costas,  y  con  ca- 
ballos do  su  propiedad,  quisieron  ofrecerse  al 
ejército  piamontés  para  combatir  entre  sus  filas, 
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derramando  su  sangro  y  ofreciendo  la  vida  en 
aras  ilo  la  patria  italiana.  Suüer  luchó,  como 
simple  soldado,  en  aijuol  regimiento  cuyo  nom- 
bre se  pronuncia  con  respeto  y  cuya  presencia 
siempre  se  acoge  con  sim[iatía,  por  su  comporta- 
miento en  aquella  guerra:  il  biaiichi  lancieri  de 
Nurara,  que  en  Montebello  se  culirió  de  gloria. 
Suñer  peleó  como  el  más  valeroso  y  fué  dado  ¡lor 
muerto  en  aquel  empeñado  comliate.  Mieiitrasél 
se  sacrificaba  (lOr  el  engrandecimiento  y  "loria 
de  Italia,  la  suerte  le  volvíala  espalda,  y  elciue, 
por  sus  larguezas,  hizo  sospechar  si  descendía  de 
¡>ríncipes,  vio  grandemente  menguada  su  fortu- 
na al  regresar  a  su  casa,  por  la  guen-a  que  estalló 
en  Cuba.  Este  accidento  de  la  vida  no  enfrió  el 
temple  y  la  nobleza  de  su  alma  genero.say  se  de- 
dicó á  escribir  para  el  teatro  do  su  nueva  patria, 
logrando  ser  considerado,  junto  con  Toralli, 
Marco  Praga,  Traverai  y  el  conde  L.  PuUé,  como 
sus  genuinos  representantes.  Sns  primeras  obras 
eran  puestas  en  escena  con  motivos  patrióticos, 
muchas  veces  en  bencticio  de  ellos:  I  IcgiUimisli 
in  Italia,  premiada  por  la  Sociedad  del  Arte  tea- 
tral en  1862;  I gcntÚuomini  spccidalori;  Lonían 
datjli  occhi,  lonlmi  dal  cuorc;  Una  pinga  sociale; 
Una  Icgge  di  Licurgo  (1869);  Le  amiche,  estre- 
nada en  las  bodas  del  príncipe  Umberto  de  Sa- 
boya;  Un  bárbaro  delJa  elcganza;  etc.  Tradujo  de 
Shakespeare,  de  Coppóe,  de  SchíUer,  de  Moliere, 
de  Keuilletyde  Pailleróu,  enriqueciendo  el  teatro 
italiano  con  numerosas  obras,  á  las  que  deben 
sumarse  las  varias  inéditas  que  so  encontraron 
entre  sus  manuscritos.  Joven  elegante  y  ai)uesto, 
recibía  en  su  suntuosa  viüa  á,  los  artistas  del 
pincel,  del  buril  ó  de  la  pluma,  ayudando  á  los 
que  la  fortuna  no  les  favorecía,  y  más  tarde  aún, 
cuando  no  podía  practicarlo  con  tanta  esplendi- 
dez, lo  hacía  ajustiindose  á  sus  medios.  En  di- 
chas reuniones  nació  la  idea  de  traducir  obras  de 
Cam])oamor  y  Béequer,  de  Verdaguer  y  Guimerá, 
oyendo  recitar  y  leer  poesías  de  esos  vates.  Un 
día,  entusiasmado  al  oir  decir  de  memoria  al  ar- 
tista ampurdanés  Serra:  Vany  mil,  hacía  tele- 
grafiar á  D.  Ángel  Guimerá  que  le  remitiese  el 
original  para  poder  traducirlo,  y  una  vez  vertido 
al  italiano,  La  fan/ulla  della  Domenica  (donde 
él  publicaba  sus  traducciones)  lo  ]iropalaba  por 
Italia.  Leyó  L' Atlúntida,  y  ayudado  por  el  cita- 
do artista  catalán,  la  vertió  en  amena  y  pulcra 
prosa  italiana  (1885),  dedicando  el  hermoso  can- 
to Somni  d' Isabel  á  D."  Victoria  Robertde  Bas- 
ter,  y  la  obra  toda  á  la  buena  memoria  de  su 
padre.  También  vertió  al  italiano  algunas  poesías 
del  Qnytc.r  del  Llobregat,  que  figuran  en  la  edi- 
ción políglota  de  esta  obra.  Cuando  un  alma  cari- 
tativa se  acordó  de  él  y  lo  invitaron  al  cincuen- 
tenario de  los  Jochs  Floráis,  do  Barcelona,  res- 
pondió con  una  carta,  toda  ella  un  himno  en 
elogio  de  CataluSa.  El  gobierno  italiano  lo  nom- 
bró del  cuerpo  do  bibliotecarios  de  la  Biblioteca 
Xacional  de  Florencia,  y  cuando  en  ella  se  pre 
í^futabann  catalán,  se  animaba  departiendo  sobre 
1 1  tcrrer.  Dadas  sus  aliciones  bibliófilas,  llegó  á 
reunir  una  interesante  biblioteca,  que  él  sin  fa- 
milia, pero  sí  con  amigos  que  lo  tenían  por  un 
su  hermano,  no  quiso  desapareciese,  y  ofreció  los 
siete  mil  volúmenes,  ricamente  encuadernados, 
á  la  hiblioln'a  Xazionale,  cediéndolos  por  poco 
dinero;  y  al  fallecer  el  bibliótilo,  las  obras  que 
poseía,  con  dedicatorias  autógrafas  de  los  auto- 
res, que  él  quiso  guardar  junto  á  sí  hasta  su 
muerte,  se  unieron  á  las  otras.  La  Biblioteca  Na- 
zionale,  tanto  para  rendir  un  tributo  al  ilustre 
comediógrafo  como  para  no  ilesperdigar  por  los 
armarios  aquellas  obras  teatrales  con  tanto  amor 
recogidas,  las  reunió  en  una  sala,  que  bautizó 
con  el  nombre  de  Sala  Sitrier,  Así  honró  su  me- 
moria Italia,  «su  patriado  elección,»  como  él  la 
denominaba,  y  antes  los  gobiernos  italianos  pre- 
miaron su  arrojo  y  su  valor,  concediéndolo  las 
recompensas  de  los  valientes. 

•  8UÑ0L  (Jeuónimo):  Biog.  M.  el  16  do  oc- 
tubre de  1902. 

8UPAN  (Alejandro):  lling.  Geógrafo  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Innichen  en  1847.  Fué 
profesor  en  el  instituto  do  I^aibach  y  en  las  uni- 
versidades de  Czcrnowitz  y  do  Gotha,  donde  ocu» 
pó  el  cargo  do  director  do  loa  I'elermanu's  Mit- 
tfilungen.  Ha  hecho  importantes  estudios  sobre 
la  ¡loblacion  de  la  Tierra,  y  do  las  obras  quo  ha 
escrito  se  consiileran  las  mejores:  Orundiiige  der 
phynischín  Erdkiindc;  <K:itirreich-Ungarn,  y  áoa 
estudios  sobre  la  población  do  la  tierra,  en  las 
Jürgümungen  de  Pctormann. 


SUPL 

"  SUPESAvit:  En  el  comercio,  exceso  del  ha- 
ber ó  caudal  sobre  el  debe  ú  obligaciones  de  la 
caja,  y  en  la  administración  pública,  exceso  do 
lo  recaudado  sobre  lo  gastado.  No  admite  pl. 

SUPERBENNIA:  Mit.  ind.  Hijo  de  Ixora  y  de 
Parameseri.  Es  adorado  por  los  indios,  quo  le 
representan  con  seis  rostros  y  doce  brazos. 

SUPERCHERAMENTE:  adv.  m.   Con  super- 

ohería. 

SUPERDOMiNANTE(desiípcry  dominante):  {. 
Mus.  Sexta  nota  do  la  escala  diatónica. 

SUPERENTENDER  (del  lat.  superinlcndcre):  a. 

Inspeccionar,  vigilar,  gobernar. 

*  SUPERFICIE:  Límite  ó  término  de  un  cuer- 
po, que  lo  separa  y  distingue  de  lo  que  no  es  él. 

-Surr.iíKiciE  ALABEADA:  Ocom.  La  que  pue- 
de contener  lincas  rectas  sólo  en  ciertas  direc- 
ciones, y  no  se  puede  desarrollar,  como  ciertos 
conoides. 

-  SiTEKFiciE  DESARHOLLABLE:  Geom.  La  que 
puedo  extenderse  sobre  un  plano  sin  desgarrar 
sus  partes,  como  la  cónica. 

-Sui'EiiFiciE  REGLADA:  Geom.  La  que  se  pue- 
de suponer  engendrada  por  el  movimiento  de 
una  línea  recta. 

SUPERFOSFATO:  m.  Quím.  V.  FOSFATO  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionauio. 

*  SUPERINTENDENCIA:  Glicina  del  superiu- 
tendeute. 

SUPERIORA:  f.  La  que  manda,  gobierna  ó  di- 
rige una  congregación  ó  comunidad,  principal- 
mente religiosa. 

SUPERIORiSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  StJl'ERIOR. 

...  ese  concepto  supremo,  objeto  de  un  .ifec- 
to  surF.RIOliísIMO  para  que  luclie  con  la  ima- 
gen. 

Valera. 

SUPERO,  PERA:  adj.  Bol.  Se  dice  del  ovario 
situado  encima  del  plano  de  inserción  aparente 
de  las  piezas  del  perianto.  Se  llama  también 
ovario  librí-;  al  ovario  supero  se  opone  el  ovario 
infero  ó  adhcrcnte. 

SUPEROvAriCO,  RICA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  la 
flor  cuyo  ovario  es  supero,  y  de  la  planta  cuya 
flor  presenta  dicha  jiropiedad. 

SUPEROVARIEO,  A:  adj.  Bot.  SUPEROVÁKICO, 
RICA. 
SUPERPONER;  a.  Sori'.EPONER.  U.  t.  c.  r. 

SUPERSATURACIÓN:  f.  Fis.  Si  una  solución 
de  un  sólido  cristalino  se  evapora  ó  se  enfría,  se 
llega  á  alcanzar  un  jmnto  en  el  cual  existe  en  el 
líquido  toda  la  cantidad  de  elemento  sólido  que 
aquél  puede  disolver;  continuando  el  proceso,  el 
solido  se  separa  en  crisl'ales  ( supersaturaeún ) 
si  hay  presentes  cristales  de  la  misma  naturaleza. 

*  SUPERVENCIÓN:  f.  Venida  del  Espíritu 
Santo  sobre  la  Virgen.  ||  SurEUVENiENciA. 

Mas  sobre  todo  esto  es  mucho  más  para  con- 
siderar los  mouimientos,  lo.s  júbilos  y  los  .inlo- 
res  que  en  aquel  piirí-^iino  corazón  entonces  ha- 
bía con  la  surEitVKNciÓN  del  Espíritu  Santo. 
Fn.  Luis  db  Granada. 

SUPERVIVIENTE  (del  lat.  supervii'ens,  siiper- 
virenli.ij:  p.  a.  de  SUPERVIVIR.  SoBBEVlVIE.N- 
TE.  U.  t.  C.  3. 

SUPERVIVIR:  n.   SOBREVIVIR. 

SUPITAÑO,  ÑA:  adj.  ant.  Súbito,  pronto,  re- 
pentino. II  SUUITÁSEO. 

Et  os  atal  como  la  jarra  de  la  miel,  que  yaco 
en  ella  en  su  fondón  muerte  si'pitaña. 

Calila  i  Di/mna. 
SUPLEAUSENCIAS:  s.  coni.  Persona  quo  haco 
las  veces  de  otra  en  su  ausencia. 

-  V  para  las  tres  un  coche 
haa  do  traer  con  presteza. 
—  Yo  otro  para  el  olicial, 
que  en  casa  es  tu  supi.rai'sbncias. 

Rahcin  dk  i.a  Cm:r.. 
SUPLEFALTAS:  ni.  Sl'PLETORio. 

Como  el  agua  en  tan  mala,  y  este  vino  de 
Hunli-o»  e«  tan  llojito  y  tan  limpio,  me  veo  en 
la  neceaiilad  de  ii.inr  de  este  supi.rkaltas. 
Viajes  de  Fray  Uerundio. 


SUPU  1039 

"^  SUPLEMENTO:  m.  Hoja  extraordinaria  de 
un  periódico  ó  de  otra  publicación. 

SUPLETORIO:  in.  Cosa  que  suple  la  falta  de 
otra. 

TjOS  casinos  así  en  Francia  como  en  Béleioa 
•ou  un  St/PLI-^TORIO  de  las  sociedades  y  tertu- 
lias... 

Viaje»  de  Fray  Gerundio. 

"  SÚPLICA:  A  SÚPLICA:  m.  adr.  Mediante 

ruego  ó  instancia. 

*  SUPLICACIÓN:  Hoja  muy  delgada  hecha  de 
masa  de  harina  con  azúcar  y  otros  ingredientes, 
que,  cocida  en  un  molde,  sirve  para  hacer  bar- 
quillos. 

*  SUPLICACIONERO:  SUPLICACIONERO  T  VA- 
GABUNDO, TODO  ES  l'NO:  fr.  prov.  formada  en 
España  sin  duda  á  últimos  del  siglo  XVI  cuando 
la  venta  de  los  barquillos  ó  suplicaciones  entre- 
tenía á  tanta  gente,  que  hulúcron  de  ocniarse  en 
su  reforma  los  gobiernos  de  España  y  t  rancia. 

SUPLICIAR:  a.  Dar  suplicio. 

A  los  stTPLiciADOS  en  España  se  les  hace  de- 
cir  parte  del  Credo,  y  al  llegar  al  <sn  único 
Hijo»  se  les  da  la  muerte. 

Agustín  DcrXn. 

SUPOSITAR:  a.  Sustituir,  suponer,  subordi- 
nar. 

Mucho  vale  vuestro  ¡ay!, 
pues  liay  en  Vos.  Niño  inmenso, 
la  naturaleza  humana 
SÜPOSITADA  en  el  Verbo. 

Alonso  de  Ledesua. 

SupOslTAR  la  humanidad  en  el  soberano  su- 
puesto. 

P.  M.   Fr.  J.  SfÁRKZ  DE  GODOV. 

SUPRACREtAcea  (Serie):  Geol.  Serie  supe- 
rior de  las  dos  en  que  se  divide  el  sistema  cretá- 
ceo. Comprende  cinco  pisos,  que,  nombrados  del 
más  antiguo  al  más  reciente,  son:  el  Ceiwma- 
Iliense,  el  Tnronicnse,  el  Emseliericnse,  el  Atit- 
niense  y  el  Daniense.  Corresponde  al  primero  el 
máximum  de  la  expansión  marina  en  Europa, 
comenzada  en  el  período  infracretáceo,  y  á  los 
restantes  la  sucesiva  retirada  del  mar.  Los  ca- 
racteres paleontológicos  de  la  serie  supracretá- 
cea  pueden  resumirse  de  este  modo:  ojiareccn  las 
serpientes  y  los  avestruces,  se  extinguen  los  di- 
nosaurios y  los  amonitídeos,  se  desarrollan  los 
rudistas  y  vcririean  su  expansión  delinitiva  las 
dicotiledóneas  angiospernias. 

SUPRAHEpAtico,  TICA:  adj.  Que  está  por 
encima  del  hígado. 

Vese  en  el  centro  la  sección  de  la  vena  Sü- 
pbahepática. 

Ramón  y  Cajal. 

SUPRAJURAsICA  (Serie):  Geol.  Serie  supe- 
rior de  las  tres  en  que  se  divide  el  sistema  jurá- 
sico, y  que  comprende,  yendo  del  más  antiguo  al 
nuis  reciento,  los  pisos  Caloviense,  Oxfordiense, 
Seeuanicnse,  Kimcridgiensc  y  Portlandinise.  El 
hecho  geodir.ámico  dominantccn  todoel  tiempo 
representado  por  la  serie  es  la  retirada  del  mar, 
que  había  hecho  su  gran  expansión  en  el  infra- 
jurásico  ó  liásico.  Sus  caracteres  paleontológicos 
son:  los  mamíferos  jiasan  de  los  marsuiúales  á 
los  placentarios  (insectívoros,  roedores) ;  aesarro- 
11o  de  los  pterosaurios,  crocodílidos  y  tortugas; 
continúa  el  predominio  de  ammonites  y  be- 
leninitcs;  a|)arccen  las  primeras  aves  con  carac- 
teres rcptiloideos  ( Areheopteriix,  SlerodaclyhtsJ; 
Í;ran  desarrollo  de  las  cicádeas  y  principio  do 
as  angiospermas. 

SUPRA8PINA.  y  no  •  SUPRASTINA.  como  se 
dijo,  por  error  de  caja,  en  el  cuei  po  de  la  ubra; 
Deriva  del  lat.  supra,  sobro,  y  spina,  espinazo. 

•SUPUESTO:  m.  Suposición. 

So  supo  todo,  todo,  y  muchísimo  má»;  por- 
que la  iniacinación  ilel  vulgo  es  fccumlisimi» 
en  sipri-STPS,  y  la  freacnra  de  l.is  gentes  ini- 
perturlmbloen  acreditarlos  con  grandes  visos 
do  verdad. 

Pbrepa. 

SUPURARSE:  r.  Agotarse  las  fuerzas,  exhalar- 
se, desvanecerse. 

Que  «.•  SUPURE  el  Estado  por  lo  que  se  da 

vanamente. 

Saavkdba  Fajardo. 


Supurándose  el  sol,  qne  es  el  que  comuni- 
ca la  luz  á  las  estrellas,  dejarán  de  lucir. 
P.  Fb.  Dieqo  Malo  de  Anddeza. 

SUQUIA:  ni.  Especie  de  sacerdote  y  adirino  en- 
tre los  indiosmosquitos,  Américacentral.  Evocan 
los  espíritus  de  los  difuntos,  para  averiguar  la 
cansa  de  su  muerte.  En  tiempo  de  epidemia,  para 
espulsar  al  diablo  que  la  ha  producido,  entierrau 
en  el  suelo  cuatro  palos  altos,  formando  ángulos; 
se  pintan  con  carbón  y  achiote,  colocan  sobre  los 
palos  un  tapcsco  al  que  suben  á  media  noche; 
desde  allí  dan  gritos  espantosos,  desafiando  al 
dios  malo ;  le  mandan  que  se  retire  y  le  amena- 
zan con  atacarle. 

Para  curar  algunas  enfermedades,  el  suqnia 
llena  de  agua  una  botella,  la  sopla  varias  veces 
con  un  carrizo,  hacieudo  que  el  fondo  se  altere 
y  ascienda  formando  burbujas;  después  de  mu- 
cho soplarla,  coloca  la  botella  en  la  parte  alta 
de  un  palo  clavado  en  el  suelo  en  posición  verti- 
cal; hecho  esto,  se  aplica  después  al  paciente  di- 
cho medicamento.  Para  curar  á  los  endemonia- 
dos, toma  una  piedra  cualquiera,  la  sopla  y  es- 
cupe, la  arroja  al  fuego  en  seguida,  y  cuando 
está  candente  la  pone  en  agua  fría,  de  modo  que 
el  endemoniado  reciba  el  vapor  que  de  ella  se 
desprende.  De  una  manera  parecida  cura  las  fie- 
bres y  todas  las  enfermedades:  pone  á  los  pacien- 
tes á  que  reciban  los  vapores  que  se  desprenden 
de  grandes  piedras,  que  después  de  haber  sido 
calentadas  en  una  hoguera  se  les  ha  echado  agua, 
y  cnando  el  enfermo  está  sudando  profusamente, 
le  sumergeu  en  el  río  ó  le  arrojan  agua  fría  en  la 
cabeza.  Natural  es  suponer  que  con  estos  medios 
curativos  muchos  son  los  que  perecen.  Cuando  el 
suquia  llega  á  un  pueblo,  todas  las  mujeres  que  se 
encuentran  encintas  tienenqueretirarse  al  monte 
distante  de  aquél,  al  cual  no  les  es  permitido 
volver  hasta  treinta  días  después  de  su  alum- 
bramiento; otro  tanto  tienen  que  hacer  las  que 
est.ín  en  período  catamenial,  no  pudiendo  volver 
á  la  población  hasta  dos  días  después  de  haber- 
lo pasado.  Es  de  advertir  que  estas  mujeres  tie- 
nen que  colocarse  al  lado  opuesto  de  donde  so- 
pla el  viento,  para  que  el  aire  que  ha  pasado  por 
ellas  no  alcance  al  suquia. 

SUR:  Gcog.  Prov.  del  antiguo  dep.  de  Huila, 
Colombia;  38085  habits.  Comprende  los  muni- 
cipios de  Garzón,  que  es  la  cap.,  Agrado,  Alta- 
mira,  Elias,  Gigante,  Guadalupe,  Hato,  La  Ja- 
gua.  Naranjal,  Pital,  Pitalito,  Santa  Librada  y 
Timaná. 

-Sur  (Mar  del):  Geog.  Nombre  que  dieron 
los  descubridores  y  navegantes  españoles  al  mar 
que  se  extiende  al  S.  del  istmo  de  Panamá,  es 
decir,  el  Océano  Pacífico  ó  Gran  Océano. 

-*  Sur-Chichas:  Gcog.  V.  SuD  Chichas  en 
este  Apéndice. 

-•  SuR-LÍPEZ:  Geog.  V.  SuD-LípEz  en  este 
Arí.vDlCE. 

SURA  (del  lat.  suraj:  f.  ant,  Pantorrilla.  11 
ant.  Pf.roné. 

SUR  A:  m.  Especie  de  tela  de  seda. 

Pacheco  me  ayudó  á  abrocharme,  me  estiró 
las  ¡ruarniciones  de  mi  saya  de  scrA,  me  pre- 
sentó el  imperdible... 

E.  Pardo  Bazán. 

•  SURAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
pantorrilla. 

8URCULAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
iiiírculo. 

Verosímilmente  esta  fué  la  causa  de  mudar 
aquel  nombre  y  dar  .i  estos  libros  el  desuRCU- 
LaRES  ó  de  los  súrcnlos. 

Padres  Mohedanos, 
SURESTADA:  f.  Viento  fuerte  que  sopla  del 
Sureste. 

SURFACE  (Harvey  Adam):  Biog.  Zoólogo 
nortcamericjino  contemporáneo,  n.  en  Waynes- 
ville  (Ohio)  el  2.'>  de  julio  de  1867.  Se  graduó  en 
la  universidad  Columbus,  del  Estado  de  Ohio,  y 
volvió  á  graduarse  en  la  de  Illinois  y  en  la  do 
CornoU.  Fué  primeramente  maestro  de  escuela; 
|i  :'cid<~spu'B  profesor  auxiliar  do  Geología  en  la 
i;ui-.  ■!  i  1  id  ílf  Ohio  y,  finalmente,  profesor  do 
'I  '  'II  la  universidad  del  Pacífico. 

n  itíMlr.'itirn  de  la  misma  asig- 

I'»"'  T  de  Ion  estudios  de  Historia 

iialmil    I'    I'     1,  ornittilogo  del  negociado  do 
Agricaltnra  del  Estado  de  Pcusilvnnia,  y  miera- 


SURO 

bro  de  gran  número  de  asociaciones  científicas. 
Ha  escrito  las  siguientes  obras:  Moluscosdc  Ohio; 
Geología  de  Ohio;  Casa  y  aves  de  J!i^ue>'a  York; 
Lampreas  de  Xiicva  í'ork;  Estudio  de  la  natii- 
raleza  por  meses  y  grados. 

SURGE  ET  AMBULA  (Levántate  y  anda):  Pa- 
labras de  Jesucristo  al  paralítico,  que  se  utili- 
zan alguna  vez  como  lema.  Y  como  tal  las  ins- 
cribió en  el  frontispicio  del  Museo-biblioteca  de 
Villanueva  y  Geltrú  el  que  fué  ilustre  académico 
de  la  Lengua  y  de  la  Historia,  Excmo.  Sr.  don 
Víctor  Balaguer. 
SURGIMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  surgir. 
SURI:  m.  Amer.  (do  la  Argent.)  Avestruz. 
No  eran  las  armas  del  indio, 
ni  sus  vistosos  penachos, 
de  grises  plumas  de  SURI... 

A.   QüIROQA. 

-  Suri:  Oeog.  Cantón  de  la  prov.  de  Inquisi- 
vi,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia;  3049  habits.  Su  cli- 
ma es  cálido  y  húmedo,  y  de  todas  sus  produc- 
ciones la  más  notable  es  el  tabaco. 

*  SURINAM:  Gcog.  El  Gobierno  holandés  de 
Surinam,  que  comprende  en  la  Guayana  un  terri- 
torio de  129000  kms.=,  tenía  en  1908  87086  ha- 
bitantes. A  su  cap..  Paramaribo,  correspondían 
34870.  Según  datos  de  1908,  Holanda  gasta  en 
esta  colonia  44Ü2000  flcrines,y  los  ingresos  fue- 
ron de  3547000.  Se  explotaban  eu  el  territorio 
105  kms.  de  f.  c. 

SUROESTE  AFRICANO  ALEMÁN:  Geog.  De 
este  territorio,  en  alemán  denominado  Dentsch 
Üüdwest  African,  se  dio  muy  breve  noticia,  bajo 
el  epígrafe  Sudoeste  alemán,  en  el  tomo  XIX 
del  Diccionario.  Ampliándola  ahora,  consigna- 
remos que  esta  importante  colonia  alemana  tie- 
ne 835100  kms.-  y  179000  habita.,  y  está  com- 
prendida entre  el  río  Kunene  al  N.  {17°16'  de 
lat.  S.)  y  el  río  Orange  al  S.  (28-33'  lat.  S.), 
con  unos  1350  kms.  de  costa  aproximadamente 
en  el  Océano  Atlántico;  al  N.  contina  con  los 
dominios  portugueses  de  Angola  y  al  E.  y  S.  con 
el  África  austral  inglesa.  La  frontera  N.  está 
demarcada  por  tratado  de  30  de  dicie:nbre  de 
1886;  las  del  S.  y  E.  por  el  convenio  anglo-ale- 
mán  de  1.°  de  julio  de  1890.  Antes,  en  1885, 
cuando  Inglaterra  reconoció  este  país  como  te- 
rritorio alemán,  se  exceptuaron  las  pequeñas  is- 
las próximas  al  litoral  de  Angra  Pequeña  y 
Waliish  bay  ó  bahía  de  la  Ballena,  y  esta  misma 
con  la  zona  que  la  rodea  y  que  foriua,  pues,  un 
pequeño  enclave  inglés  dentro  del  territorio  ale- 
mán, y  cuyo  límite  S.  está  sometido  (1909)  al 
arbitraje  del  rey  de  España.  Quedan  en  la  colo- 
nia alemana  el  desierto  de  Namib,  en  el  litoral; 
el  Hereroland  ó  país  de  los  Herreros,  en  el  cen- 
tro y  N.,  al  interior;  el  Caprivizipfel,  estrecha 
banda  de  terreno  que  en  el  extremo  N.  de  la 
frontera  oriental  avanza  hacia  el  Zambese;  el 
Damaraland,  inmediatamente  al  S.  del  país  de 
los  Herreros;  el  Kaokofeld, al  N.,  entre  el  Namib 
y  el  Hereroland;  al  Ambuland  al  E.  del  ante- 
rior, y  el  Narnaland  al  S.  en  la  cuenca  del  río 
Orange.  Puede  añadirse  el  Owambo,  zona  extre- 
ma N.  del  país  de  los  Herreros,  en  los  confines 
de  la  colonia  portuguesa.  El  clima  en  la  costa  es 
templado  y  la  temperatura  más  bien  baja;  la 
media  anual  en  Walfish  ba)'  y  en  Liideritzbucht 
es  de  unos  17°;  llueve  muy  poco,  pero  hay  mu- 
chas nieblas.  El  interior  se  caracteriza  por  un 
aire  muy  puro  y  seco,  radiación  solar  iutcnsa  y 
diferencias  hasta  de  30°  dentro  del  día.  En  in- 
vierno (junio  y  julio)  son  frecnentes  las  heladas 
durante  lanocho;la  temperatura  oscila  en  el  año 
entre  23°  y  -  9°.  El  país  es  sano,  á  causa  de  la 
sequía.  Sin  embargo,  en  el  Amboland  y  algunos 
otros  lugares  suele  haber  fiebres  durante  la  épo- 
ca do  lluvias.  A  causa  de  esa  misma  sequía,  la 
agricultura  no  puede  alcanzar  gran  desarrollo; 
pero  el  Gobierno  alemán  procura  fomentarla  en 
las  zonas  mejor  regadas  por  los  ríos,  donde  se 
cultivan  patatas,  maíz,  viña,  legumbres  y  taba- 
co. Se  explotan  canteras  de  mármol  yyacimien- 
tos  de  cobre;  se  han  descubierto  diamantes  en 
las  inmediaciones  do  Ludcritzbucht.  En  1908 
había  38  sociedades  mineras,  agrícolas,  comer- 
ciales, explotadoras  de  guano,  ganaderas,  ferro- 
viarias, do  canalizacion.de  banca,  de  telégrafos, 
do  navegación,  de  yiréstamo,  cerveceras,  etc.  .Sc- 
Riín  datos  do  1906,  la  importación  valió  68  mi- 
llones de  marcos,  la  exportación  383000.  Las 
guerra»  con  los  horeros  y  hotentotes  fueron  cau- 
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sa  del  aumento  de  aquélla;  la  cifra  de  lo  expor- 
tado  domuustra  el  poco  desarrollo  ó  la  paraliza- 
ción de  la  colonia.  En  1907  la  importación  bajó 
á  32396000  y  la  exportación  subió  á  1616000. 
En  190S,  3S179000  y  7795000  respectivamente. 
Pieles,  plumas  de  avestruz,  mineral  de  cobre, 
astas  y  guano  son  los  principales  artículos  ex- 
portados. A  fin  de  1907  se  explotaban  1 260  kms. 
de  f.  c.  El  primero  construido  en  la  colonia  fué 
el  que  une  á  Swakopmund  con  Windhuk.  La 
rada  do  Swakopmund  y  la  bahía  de  Luderitz, 
únicos  parajes  de  la  costa  favorables  para  desem- 
barcos, son  los  lugares  indicados  como  punto  de 
partida  de  las  comunicaciones  hacia  el  interior. 
En  julio  de  1908  se  terminó  la  línea  de  Lnde- 
ritzbucht  á  Keetmanshoop.  Otro  f.  c.  es  el  mine- 
ro de  Otavi,  de  Swakopmund  á  Tsumeb. 

La  población  indígena  está  formada  porgentes 
de  raza  surafricana  como  los  hotentotes  y  buch- 
manos,  do  raza  bantu,  como  los  hereros,  ovam- 
banyenas  y  ovambos,  y  los  llamados  bergdania- 
ras,  de  origen  dudoso,  que  hablan  la  lengua  de 
los  hotentotes.  Hay  mestizos  de  boer  y  hotento- 
te,  conocidos  con  el  nombre  de  bastardos.  Esta 
población  indígena  ha  disminuido  mucho  en  es- 
tos iiltimos  años  á  consecuencia  de  la  guerra  an- 
tes citada  (V.  Hereros  en  este  Apéndice).  Rige 
la  colonia  un  Consejo  de  gobierno  formado  por 
el  gobernador  y  cierto  número  de  funcionarios 
oficiales  y  vocales  que  se  eligen  entre  los  habits. 
de  la  colonia  de  raza  blanca.  El  primer  Consejo, 
reunido  en  octubre  do  1906,  se  compuso  de  siete 
funcionarios  y  once  individuos  que  no  lo  eran. 
La  repetida  guerra  había  sido  causa  de  cierta 
irregularidad  eu  las  funciones  de  gobierno;  pre- 
dominó el  régimen  militar.  En  1908,  ya  algi'm 
tanto  normalizada  la  sitiiación,  las  fuerzas  mili- 
tares ascendían  á  4000  hombres. 

El  Suroeste  Africano  pertenece  á  Alemania 
desde  el  7  de  agosto  de  1884,  en  qne  se  tomó 
posesión  del  país  arbolando  el  pabellón  imperial 
en  Luderitzbucht,  localidad  que  lleva  el  nombre 
del  comerciante  de  Brema,  Sr.  Luderitz,  que  ad- 
quirió de  los  indígenas,  en  1883,  la  bahía  de 
Angra  pequeña  y  la  inmediata  zona  litoral  has- 
ta el  río  Orange.  El  Dr.  Nachtigal  amplió  el  te- 
rritorio )or  el  N.  hasta  cabo  Frío.  excp]>to  la  ba- 
hía é  islas  antes  citadas,  y  de  1885  á  1SS8  fueron 
incorporándose  á  la  nueva  colonia  las  tierras  de 
los  horeros,  namacuas  y  damaras. 

SURRA:  Vcter.  En  la  India  se  da  el  nombre 
de  surra  á  toda  enfermedad  crónica  de  termina- 
ción fatal,  que  no  tenga  denominación  propia 
en  el  lenguaje.  En  nosología  veterinaria  se  de- 
signa así  á  una  afección  tripanosómica  de  los 
solípedos,  producida  por  el  Trypanosoma  Eran- 
se.  Además  del  caballo  y  del  asno  pueden  jiade- 
cor  esta  tripanosomiasis  el  camello,  el  elefante, 
el  gato  y  el  perro;  el  buey  es  casi  inmune;  las 
aves  y  el  hombre  son  refractarios  á  ella. 

La  surra  se  transmite  de  un  animal  á  otro 
por  el  intermedio  de  los  insectos  y,  sobre  todo, 
por  el  tábano  de  los  trópicos.  El  tábano  que  pi- 
ca á*Ou  enfermo  transmito  la  enfermedad  á  un 
animal  sano  si  le  pica  antes  do  que  transcurran 
veinticuatro  horas.  También  pueden  servir  de 
portavirus  las  moscas  y  el  Slo)»oris  ealeifrans. 

Una  vez  en  el  organismo,  el  parásito  se  mul- 
tiplica determinando  un  edema  caliente  desde 
donde  pasan  los  tripanosomas  á  la  sangre. 

Las  manifestaciones  clínicas  de  la  enfermedad 
son  muy  vagas  al  princijjio;  todo  se  reduce  á  un 
]>oco  de  abatimiento,  inapetencia  y  ligera  fiebre. 
Bien  pronto  aparece  una  urticaria  jwtognomó- 
nica  que  aleja  toda  duda  en  el  diagnóstico;  al 
mismo  tiempo,  las  conjuntivas  presentan  equi- 
mosis rojoobscuras  y  los  ganglios  subglóticos  se 
infartan.  Los  miembros,  sobre  todo  en  sus  par- 
tes declives,  se  edcmatizan,  y  se  observa  una 
emaciación  muscular  que  hace  rápidos  progresos 
en  todo  el  organismo.  Hacia  el  sexto  día,  la  fie- 
bre desaparece,  el  apetito  y  la  alegría  renacen, 
los  edemas  se  reabsorben,  las  equimosis  dejan 
do  verse  y  la  sangre  no  contiene  tripanosomas; 
pero  esta  aparente  mejoría  dura  poco.  Uno  ó  dos 
días  después,  la  fiebre  reaparece  con  gran  inten- 
sidad, la  emaeiación  muscnlar  llega  al  último 
límite,  las  mucosas  toman  nn  color  amarillo,  el 
imlso  se  hace  imperceptible,  la  respiración  es 
irregular  y  la  orina  se  carga  de  albúmina.  Más 
tarde,  vuelve  otro  período  apirético  y  otro  fe- 
bril, y  así  sucesivamente.  Por  último,  sobreviene 
la  paresia  del  tercio  posterior  propia  de  todas 
las  tripanosomiasis.  La  región  lumbar  está  mny 
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sensible  ¡las  extremidades  abdominales  se  debi- 
litan y  se  doblan  á  veces  espasmódicamente  al 
trote  y  aun  al  jiaao.  La  paresia  va  progresando; 
los  enfermos  llegan  á  arrastrar  los  miembros  por 
el  suelo  y  á  no  poder  levantarse  cuando  se  echan. 
A  los  cuarenta  y  cinco  á  sesenta  días  desde  el 
principio  de  la  enfermedad  sobreviene  la  muer- 
te, ora  súbitamente  ó  después  de  una  larga  ago- 
nía. 

El  tratamiento  es  principalmente  profiláctico 
y  se  reduce  á  evitar  las  picaduras  de  los  insectos 
portavirus.  La  producción  de  humo  en  las  pro- 
ximidades de  las  habitaciones  que  ocupan  los 
animales  parece  ser  el  medio  más  eficaz  para  ale- 
jar los  tábanos.  También  puede  emplearse  el  me- 
dio de  barnizar  á  los  animales  cou  cuerjjos  gra- 
sos ó  con  el  aceite  de  brea.  Como  remedio  cura- 
tivo se  usa  el  ácido  arsenioso,  pero  con  dudosos 
resultados. 

SURSUESTE:  m.  SüDSÜDESTE. 

Quien  el  Sobsükstb  envía 
hará  entera  la  mercei), 

Tirso  de  Moiika. 

8URSUM  CORDA  {Arriba  los  corazones,  esto 
es,  elevad  los  corazones  hacia  el  Cielo):  Palabras 
i|ue  jironuncia  el  sacerdote  antes  del  prefacio  de 
la  misa.  Se  emplean  á  menudo  como  lema  en  las 
obras  literarias  de  altos  vuelos. 

-  SüBSCMCORDA:  m.  Al  scrsu.mcokda:  expr. 
fara.  Al  má.s  pintado;  esto  es,  á  todo  el  que  se 
jione  por  delante,  por  grande  que  sean  su  valer, 
su  condición  ó  jerarquía. 

...y  esto  lo  s.ibe  todo  Madrid,  el  Madrid 
que  bulle  en  lo  alto,  y  habla  recio  y  escribe, 
y  es  oído  y  leiJo,  y  murmura  y  desuella  al 
SDRSLMCORDA,  y  da  y  quita  reputaciones  á  su 
antojo. 

Pereda. 
SURTIDO,  DA:  adj.  De  varias  clases  dentro 
del  mismo  género  de  cosas. 

...los  vegueros  de  recalo,  la  caja  de  dulces 
SURTIDOS,  el  sombrero  de  jipijapa... 

Pereda. 

•  SURTIR:  a.  Mar.  U.  t.  c.  n. 

Y  luego...  SURTIERON  hacia  la  popa  y  co- 
menzárouse  á  herir. 

Lasso  de  Oropesa. 

SURUMI:  Oeog.  Cantón  de  la  prov.  de  Cha- 
yanta,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  1200  habits. 

SURYA:  m.  Mit.  Uno  de  los  nombres  del  Sol 
eu  la  mitología  india.  En  el  I!i<j  Veda  está  re- 
presentado generalmente  j)orun  carro  tirado  yov 
deidades  y  se  le  supone  casado  con  Ushas  o  la 
Aurora.  Es  también  la  fuente  de  toda  vida  y  vi- 
gila estrechamente  todas  las  acciones  de  los  hom- 
bres. Hay  una  Surya  femenina,  de  la  que  se  ha- 
bla á  ve.'es  como  personificación  femenina  del 
Sol.  El  himno  do  .Surya  describe  su  casamiento 
con  Soma,  ó  el  mundo. 

SURYASIDDHANTA:  m.  Liur.  Obra  sánscrita 
de  Astronomía,  de  la  que  se  han  hecho  dos  tra- 
ducciones en  inglés:  una  publicada  por  el  Jour- 
nal of  tiu:  American  Oriental  Socictij,  en  1860, 
y  otra  en  1861,  en  Calcuta,  por  Bdpú  DevaSiis- 
trin.  Biot  sostiene  que  los  indios  sacaron  sn  sis- 
tema astronómico  del  de  los  chinos;  á  su  vez,  el 
profesor  Weber  opina  que  el  sistema  astronó- 
mico indio  es  mucho  más  antiguo  que  el  de  la 
China. 

SUSANE  (Luis):  Biog.  Historiador  y  general 
francés,  n.  en  Perusa  en  1810;  m.  en  Meudón 
en  1878.  Alumno  de  la  Esencia  politécnica,  in- 
gresó en  el  arma  de  Artillería;  ascendió  á  gene- 
ral de  brigada  en  1864  y  do  división  en  1870. 
En  febrero  de  1871,  cuando  el  general  Le  Eh'i 
asistió  á  la  Asamblea  de  liurdcns,  Susano  se 
hizo  cargo  interinamente  de  la  cartera  de  Gue- 
rra. Siendo  director  general  de  Artillería,  recibió 
el  encargo  de  suministrar  antecedentes  sobro  el 
estado  de  la  artillería  francesa  antes  y  durante 
la  guerra  de  1870-71  á  la  comisión  de  ventas, 
instituida  por  la  Asamblea  nacional.  Experi- 
mentó en  eso  cometido  graves  molestias  y  dis- 
gusto», por  lo  que  hubo  de  ser  relevado.  Diri- 
gió ilespués  la  Herue  d' Arlillerie ,  y  escribió  las 
notables  obras:  llistoiredeVurtillerie  fratt^aite; 
lliMoire  rf<'  Vancienne  in/niUeri-' /raufnine;  /lia- 
túire  de  la  earalfriefraw;aise,  y  L'arlilterie  avaní 
et  depuia  la  ¡juerre. 

Tomo  XXVIII,  Apindict  íl 
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8U8EMIHL  (Francisco):  Biog.  Filólogo  ale 
man,  n.  eu  Laage  en  1826.  Se  dedicó  ú  la  ense- 
ñanza en  Güstrow  y  en  Schwerin,  y  obtuvo  des- 
l)ués  la  cátedra  de  filología  en  Greifswald.  Sus 
mejores  obras  son:  Historia  de  la  literatura  grie- 
ga en  la  época  Alejandrina;  Génesis  de  la  filoso- 
fía, platónica;  Grandes  morales;  La  moral  á 
Euílcmio;  Los  ocho  libros  de  la  iPoéticatde  Aris- 
tóteles; La  economía  de  Aristóteles,  y  La  moral 
d  Nicómaco. 

*  SUSIANA:  Geoy.  En  esta  prov.  de  Persia, 
donde  estuvo  la  antigua  Susa,  se  han  hecho  re- 
cientemente fructuosas  excavaciones,  dirigidas 
])or  arqueólogos  franceses.  Muchos  de  los  objetos 
descubiertos  están  en  el  Musco  del  Louvre,  y  de 
ellos  se  da  noticia  detallada  en  las  ilemoires  de 
la  Délégation  en  Pcrse,  que  comprenden  varios 
volúmenes. 

*  SUSO:  De  suso  y  de  yuso:  m.  adv.  Arriba 
y  abajo,  ó  antes  y  después. 

...hube  yo  en  conñanza  las  noticias  y  obser- 
vaciones que  DE  suso  y  de  tdso  son  y  serán 
explicailas. 

Mesonero  Romanos. 

SUSO,  SA:  adj.  Natural  de  Susiana.  U.  t.  c. 
s.  ¡i  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  antigua  pro- 
vincia persa. 

Cuerdo  esta  vez  el  gran  Ciro  se  cerró  por  no 
ver  la  herniosísima  Pantea,  mujer  del  n-y  de 
los  sesos  Abradata,  cuando  la  cautivaron  en 
los  reales  de  los  asirios. 

P.  Francisco  Garau. 

*  SUSPENDER:  fig.  Privar  temporalmente  á 
uno  del  sueldo  ó  empleo  que  tiene. 

*  SUSPENSIÓN:  f.  Med.  Tratamiento  de  la 
ataxia  locomotriz  progresiva,  el  cual  consiste  en 
suspender  al  enfermo  por  los  sobacos,  de  uno  á 
tres  minutos  cada  día  y  con  auxilio  de  un  apa- 
rato especial. 

La  susiiensión  produce  una  especie  de  disten- 
sión de  las  raíces  nerviosas,  modificando  la  cir- 
culación sanguínea  espinal.  Los  resultados  obte- 
nidos por  este  tratamiento  son,  en  especial,  la 
cesación  ó  diminución  de  los  dolores,  la  mejoría 
en  la  progresión  de  los  atáxicos  y  una  atenuación 
de  la  rigidez  muscular  en  la  parálisis  agitante. 

El  aparato  con  que  se  practica  la  suspensión 
consiste  en  una  barra  horizontal  de  hierro,  colga- 
da en  el  techo  con  una  polea;  esta  barra  sostiene 
diferentes  vendajes  y  correas,  colocándose  unos 
debajo  de  la  barba,  otros  al  nivel  de  la  nuca,  y 
otros  debajo  de  los  sobacos,  de  tal  manera  que, 
sosteniendo  el  cuerpo  y  haciendo  tolerable  la 
sHspen.sión,  no  impiden  la  distensión  de  la  co- 
lumna vertebral.  Tirando  lentamente  de  la  cuer- 
da que  iiasa  por  la  polea,  se  levanta  poco  á  poco 
el  enfermo,  hasta  que  los  pies  no  lleguen  á  tocar 
el  suelo. 

SUSPENSORIO:  m.  Med.  Vendaje  destinado  á 
sostener  ciertos  órganos  que  pueden  producir,  por 
su  propio  peso,  ustiramientos  dolorosos  y  perju- 
diciales, y  á  mantener  ciertos  tópicos  aplicados 
contra  ellos.  Especialmente  se  emplea  para  sos- 
tener los  testículos  en  los  casos  de  inflamación, 
hidrocelc,  varicocele,  etc. 

*  SUSPIRAR:  a.  Desear  cou  ansia  una  cosa. 

Alas,  alas  suspiro 
para  ir  eu  seguimiento 
de  quien  se  burla  de  mi  .iinor,  vobindo... 
Alas,  alas  {leseo 
para  aventar  templando 
el  incendio  de  amor  que  eu  mi  se  emprende, 
porque  abrasarme  veo. 

D.  Su.(rez  de  Figueroa. 

*  SUSPIRO:  Más.  Pansa  breve.  ||  Signo  que  la 
representa. 

SUSPIRÓN:  m.  Agujero  colocado  en  el  cuello 
de  los  botijos  á  fin  de  dar  entrada  al  aire  que 
con  su  presión  modere  la  salida  del  líquido  con- 
tenido. 

Los  que  b  bcn  cou  calabaza  destapan  el  sus- 
PinÓN,  porque  cutre  el  aire  á  henchir  el  lugar 
que  el  vino  dejare. 

M.  Alejo  dk  V'eneoas. 

8USQUI8:  Oeog.  Dep.  de  la  Gobernación  do  loa 
Andes,  Kep.  Argentina.  .Su  cabecera,  el  caserío 
de  Susquis,  está  á  3800  ms.  sobre  el  nivel  d»l 
mar,  ou  el  punto  de  coiillueneia  de  las  quebrados 
do  Siisqui»  y  de  Pastos  Chicos,  en  el  límite  con 
Jujuy;  es  oí  móti  importante  de  todo  el  teirito- 
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rio.  Posee  unas  30  casas,  2  capillas  y  400  ha- 
bitantes. 

SUSTANCIACIÓN:  f.  Sl'BSTAKCIACIÓK. 

SUSTANCIOSAMENTE:  adv.  m.  SUB-STANCIO- 
SAMENTE. 

SUSTANTIVIDAD:  f.  SUBSTANTIVIDAD. 

*  SUSTITUCIÓN:  f.  Qii¡7n.  En  un  compuesto 
químico,  cambio  de  nn  elemento  ó  nn  radical 
por  otro  elemento  ú  otro  radical.  Así,  en  una 
molécula  de  cloro,  Cl-,  formada  de  dos  átomos, 
Cl,  obrando  sobre  el  metano  CH*,  puede  tomarle 
un  átomo  de  hidrógeno  que  es  reemplazado  por 
un  átomo  de  cloro;  y  al  mismo  tiempo,  el  hidró- 
geno desprendido,  combinándose  con  otro  átomo 
de  cloro,  produce  una  molécula  de  ácido  clorhí- 
drico 

CP-i-CQ*=CE¡.  Cl-i-KCl. 

En  realidad,  se  produce  una  doble  sustitución, 
siendo  siempre  así:  CH*  ó  CH'.  H,  al  convertirse 
en  CH^Cl,  experimenta  la  sustitución  de  un 
átomo  de  hidrógeno  por  un  átomo  de  cloro;  pero 
al  mismo  tiempo,  correlativamente,  otro  átomo 
de  cloro  es  reemplazado  por  un  átomo  de  hidró- 
geno. 

El  ejemplo  precedente  muestra  la  sustitución 
de  un  cuerpo  simple,  Cl,i  otro  cuerpo  simple  H. 
Se  puede  también  sustituir  un  radical,  el  oxhi- 
drilo, OH,  por  ejemplo,  á  un  cuerpo  simple  C/; 
basta  para  ello  tratar  el  cuei-po  que  acabamos  de 
obtener,  el  cloruro  de  metilo,  CH'.  C2,  por  la 
potasa: 

CH•^c^-l-K.0H=CH=.OH-^K.c^. 

Aquí  también  vemos  la  doble  sustitución  de 
OHáC/en  Cm.Cl,  y  deC/á  OH  en  K.OH, 
que  se  convierte  en  K.Cl, 

Para  que  dos  elementos,  ó  dos  radicales,  pue- 
dan sustituirse  uno  á  otro,  es  preciso  que  tengan 
la  misma  valencia;  el  hidrógeno  puede  ser  reem- 
plazado por  el  cloro,  ó  por  el  oxhidrilo,  pues  los 
tres  son  monovalentes.  Los  radicales  ó  los  cuer- 
pos simples  bivalentes  pueden  reemplazarse  los 
unos  á  los  otros;  pero  cuando  se  sustituyen  á  un 
cuerpo  monovalente,  son  siempre  dos  átomos  do 
este  cuerpo  los  que  son  reemplazados  por  cada 
átomo  bivalente.  Así,  dada  una  acetona  CH'.  CO. 
CH'',  la  acción  del  peí  cloruro  de  fósforo  permite 
obtener  el  compuesto  CU^  CCÍ-.  CH',  eu  el  cual 
dos  átomos  de  cloro  (monovalente)  han  reempla- 
zado un  solo  átomo  de  oxígeno  (bivalente). 

Frecuentemente,  cuando  un  cuerpo  ha  origi- 
nado, obrando  sobre  otro,  una  sustitución,  puede 
seguir  dando  origen  á  otras  nuevas  obrando  sobre 
los  resultantes  sucesivos.  Por  ejemplo,  obrando 
el  cloro  sobre  el  metano,  da  primeramente  clo- 
ruro de  metilo  C;--fCH'  =  CH^C;-»-CH/,  des- 
pués metano  liicloradoC  H3.C¿-fC;-=  CH-C/--h 
HCl,  luego  cloroformo  CH2.CZ^-1-CP=CHC/» 
-hHC/,  y,  por  último,  tetracloruro  de  carbono, 
CHCP■t-Cf-=CC/'-^HC/. 

Las  sustituciones  tienen  en  química  orgánica 
una  gran  importancia,  jiorquo  se  utilizan  cons- 
tantemente para  la  preparación  de  los  cuerpos. 

-SUSTITUCIÓN:  Matcm.  Seda  el  nombre  de 
sustitución  pcrmulaíoria  á  la  operación  por  me- 
dio de  la  cual  se  t>asa  de  una  perniutucióu  á  otra 
de  igual  orden  y  los  mismos  elementos. 

Toda  sustitución  se  compone  de  la  permuta- 
ción priniilica  y  la  transformada.  Esta  recilio  el 
nombre  de  nií»iírrt(/or;  la  primitiva  el  de  rffiío- 
mimidur;  y  ambos,  términos  de  la  sustitución, 
que  se  representa  simbólicamente  por 

y  expresa  que  ha  de  ]>asarse  de  la  permutación 
P„  á  la  P,  reemplazando  unos  por  otros  los  ele- 
mentos de  P„  hasta  obtener  la  !*,. 

Si  se  tiene  una  ]ierniutación  P»  do  m  elemen- 
tos, so  obtienen  todas  las  sustituciones  \>oai- 
bles  aplicando  á  Pj  todas  las  »«!  iM-rmutaciones 
que  pueden  formarse  con  los  m  elomeutos  pro- 
puestos, lo  que  dará  las  m !  sustituciones 

(?:)■  (f:>  (í:)  •■•■  (?,"-)• 

El  símbolo  (  ,,"  \  quo  indica  que  los  ele- 
mentos conservan  sn  orden  do  colocacióu  en  los 
dos  términos  do  la  susUtuciúu,  so  llama  suMi- 
tuciiin  idéntica. 
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Cuando  los  términos  de  una  de  ellas  son  idén- 
ticos, pero  inversos,  álos  de  otra,  las  sustitucio- 
ues  se  llaman  iincrsas: 

(p)  es  inversa  de  (  p")- 
La  inversa  de  (  p'  )  se  representa  también 


(&)-' 


poi 


Llámase  producto  de  una  permutación  poruña 
sustitución  la  permutación  que  resulta  al  apli- 
car la  sustitución  á  la  permutación  dada;  y  se 
expresa  simbólicamente  por 

sp„=(p;^)i\,=p„ 

siendo  P^  la  permutación,  y 

la  sustitución  dadas. 

Producto  de  dos  sustituciones  es  la  sustitu- 
ción que  produce  el  mismo  efecto  que  los  dados 
aplicados  sucesivamente  á  una  permutación  dada. 

Potencia  de  una  sustitución  es  el  jiroducto  de 
sustituciones  iguales  entre  sí. 

La  permutación  de  dos  elementos  de  una  per- 
mutación se  llama  transposición. 

Recibe  el  nombre  de  sustitución  circular  aque- 
lla en  que  se  produce  la  permutación  transfor- 
mada, llevando  cada  elemento  de  la  primitiva 
sobre  el  siguiente,  á  excepción  del  liltimo,  que 
se  reemplaza  por  el  primero. 

«Una  sustitución  circular  de  m  elementos 
equivale  ú  las  »i  - 1  transposiciones  sucesivas  del 
primer  elemento  sobre  cada  uno  de  los  m  -  1  si- 
guientes.» 

Tara  formar  la  sustitución  correspondiente  á 
una  permutación  de  orden  n 

/a^    04    «5     Os    a,     «o...  a„\ 
\ai     «j     O3     «4     «5     «6  ...«„/ 

se  empieza  por  llevar  por  sustitución  circular 
el  elemento  «3  de  la  permutación  primitiva  al 
primer  lugar,  lo  que  da  por  3  -  1  transposiciones 
sucesivas  la  permutación 

«3      o»!       «í       «4       "5       «6  •••   «n 

Se  lleva  después  en  ésta  el  elemento  «4  al  se- 
gundo lugar,  lo  que  da  por  4-2  transposiciones 

fig    a^    a^    a^    a¡    a^ ,.,  a^. 

Se  lleva  el  elemento  a¡  en  ésta  al  tercer  lugar, 
lo  que  da  por  5-3  transposiciones  sucesivas  la 
permutación 

a^    04    a¿    a,    a^    Qq  ..•  ao> 

Y  así  sucesivamente,  hasta  obtener  la  pro- 
puesta. 

Sumando  los  números  de  transiiosiciones  que 
ha  sido  preciso  efectuar  para  obtener  la  trans- 
lormada,  se  tiene  el  número  de  transposiciones 
equivalente  á  la  sustitución  ;  número  que  es 
igual  á  la  suma  de  los  números  de  los  lugares 
que  los  elementos  transpuestos  ocupan  en  la  per- 
mutación piimitiva,  disminuida  en  la  mitad  del 
número  de  los  elementos  transpuestos  multipli- 
cado por  este  número  aunientiido  en  una  unidad. 

Según  sea  par  ó  impar  el  númerodc  transposi- 
ciones necesarias  para  formar  los  términos  de  una 
sustitución,  estos  términos  serán  de  la  misma  ó 
contraria  {laridad. 

Cuando  se  ha  aplicado  cierto  número  de  ve- 
ces una  sustitución  á  una  permutación,  se  re- 
produce dicha  permutación. 

El  desarrollo  de  toda  sustitución  es  periódico. 

«En  un  producto  puede  suprimirse  toda  sus- 
titución idéntica  (  p°  )  =  '•  estableciendo  que 

(?:)-■> 

Se  deduce  do  aquí  que 

(b  a  c  \    _    /  b  n  c  \     /  b  c  a\     /■  c  b  a\    _ 
cab)   -  ycba )    \bca )    \cba)   ' 

(b  a  c\     /  b  c  a  \ 
bca)    \eba) 

6  sea,  sinipliñcando, 

/bac\_/'ac\    /  b  c\ 
\eba)-\ca)    \cb)- 


SÜST 

Del  mismo  modo,  recordando  lo  dicho  respec- 
to al  producto: 

/'ed  c  b  a\  _  /e  d  cba\     /■cdcab\ 
\a b ed c) ~ \edcabj    \edacb) 

/e  d  acb\  /  e  a  d  c  b\  /a  e  d  c  b\  /  a  e  d  b  c\ 
\cadcb)  \a  e  d  c  b)  \a  e  d  b  cj  \a  e  b  d  cj 

(a  e  b  d  c\    /  a  b  e  d  c\ 
abe  d  c)    \ab  e  de ) 

ó  sea,  simpliñcando, 

/cdcba\_/ba\  /ca\  /da\  /«n\ 
yabcdc)~\abj    \a  c  J   \a  d  }   \a  e  J 

/'cb\     /db\    /cb\ 
\bc)    \bd)    ^be)- 

Las  sustituciones  de  dos  elementos  solamen- 
te de  los  últimos  miembros  de  las  dos  últimas 
cxpi-esiones  finales  se  llaman  transposiciones. 

Una  sustitución  es  fácilmente  descomponible 
en  factores  procediendo  por  transposicionesy  efec- 
tuando sólo  permutaciones  de  elementos  conve- 
nientes. 

Sea  la  sustitución.  (  ^  "^  «  *  "  )  •  Permutando 

sucesivamente  en  los  numeradores  los  elementos 
d  y  b,  a  y  e,  c  y  e,  para  formar  los  denominado- 
res correspondientes,  tendremos: 

/■edcba\_/edcba\      /  e  b  e  d  a\ 
\ab  edc  )~\ebcd  a  J     \abcd.c  J 

(a  b  c  d  e\      /  a  b  e  d  c\ 
ab  c  d  e )     \a  b  c  d  c  J 

de  donde: 

/  ed  c  b  a\_/'  db\     /co\     í  '^  '^\ 
\abede)~\bd)     \aej     \ecj 

'  SUSTO:  Lil.  No  G.\N.4M0S  PAKA  SUSTOS: 
Comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  de  don  Manuel 
Bretón  de  los  Herreros.  La  acción  de  esta  obra 
se  desenvuelve  durante  las  postrimerías  de  la 
guerra  de  sucesión  sostenida  entre  los  partida- 
rios del  archiduque  Carlos  de  Austria  y  el  prín- 
cipe Felipe  de  Aujou,  disputándose  el  derecho  al 
trono  de  España  por  muerte  del  rey  don  Carlos  1 1. 

El  lugar  en  que  la  escena  se  desarrolla  es  Ja- 
draque,  villa  de  la  Alcarria,  y  la  fecha,  diciem- 
bre de  1710. 

Don  Juan,  herido  en  un  combate  contia  los 
austríacos,  encuentra  asistencia  esmerada  y  no- 
ble hospitalidad  en  casa  de  don  Félix,  antiguo 
amigo  de  su  padre,  que  reside  en  Jadraquc.  Don 
Félix  es  el  tipo  del  caballero  castellano,  todo 
sinceridad,  abnegación,  hidalguía  y  buena  fe, 
que  no  tiene  mis  pero,  digámoslo  así,  que  el  de 
mostrarse  refractario  intransigente  contra  todo 
lo  que  suponga  aspiración  á  la  mano  de  su  hija 
Serafina:  tal  es  su  aversión  al  matrimonio,  que 
ni  aun  entre  los  criados  de  la  casa  consiente 
que  los  haya  casados. 

Así  es  que  don  Juan  y  Serafina,  que  se  han 
enamorado  nmtuamentc  durante  la  estancia  del 
capitán  en  la  casa,  ponen  singular  ahinco  en 
ocultar  su  pasión  á  don  Félix,  en  espera  de  que 
éste  algún  día  cambie  de  opinión  respecto  al  par- 
ticular. También  da  lugar  esa  especie  de  manía 
á  que  Manuela,  criada  de  Serafina,  y  Gabino, 
casados,  no  puedan  verse  más  que  de  noche  y  á 
escondidas,  con  lo  que  se  promueven  niúltii'les 
y  variados  incidentes  á  cuál  más  cómico  é  in- 
teresante. Gabino,  que  había  sido  reclutado  á 
la  fuerza  para  servir  en  las  filas  del  archiduque, 
deserta  para  ver  á  Manuela. 

Llega  al  pueblo  un  destacamento  de  austría- 
cos, y  en  casa  de  don  Félix  se  aloja  un  sargento, 
cuya  presencia  lleva  la  consternación  y  el  desa- 
sosiego á  Serafina,  que  ;>dvierte  el  grave  peligro 
que  corre  su  amante  caso  de  ser  descubierto  por 
el  enemigo.  Don  Félix  dispone  que  don  Juan  se 
disfrazo  y  confunda  entre  la  servidumbre,  y  lo 
hace  cambiar  de  habit.ación  para  dormir,  dcsti- 
nanilo  al  sargento  la  que  ahora  ocupa. 

Ese  sargento  es  el  ti|io  acabado  de  un  soldado 
en  campaña,  tanto  en  el  siglo  xviil,  como  bas- 
tante antes  y  bastante  después: 

Sarge'tto.       ¡Hay  aquí  donde  se  aloje 
con  el  rcftalo  debido 
un  sargeuto  de  mi  porte? 


Sargento. 


Os  advierto  que  acostumbro 
á  obsequiar  á  mis  patrones. 


üon  Félix.    ¿Cómo? 

¿•argento.  Aceptando  su  mes. . 

jEh?  Por  hoy  cenaré  solo. 
No  quiero  que  se  trastornen 
las  horas  por  mi. 
Don  Félix.  Decid 

cn.indo  queréis...  Daré  orden... 
Al  momento.  Que  me  traten 
con  llaneza.  Unos  pichones, 
tortilla  con  magras...  Cosa 
ligera.  Ensalada,  po:stres... 
De  vino  no  digo  nada, 
porque  con  poco  que  sobre 
tengo  bastante. 
Don  Félix.  (¡Animal!) 

Sarge/iío.       Y  mejor  si  es  de  Beliuonte. 

Mientras  le  preparan  la  cena,  entra  á  tomar 
posesión  del  cuarto  que  le  destinan,  y  al  levan- 
tar la  almohada  de  la  cama,  encuentra  un  retra- 
to de  mujer,  el  de  Serafina,  que  tenía  don  Juan 
en  poder  suyo,  y  con  mucha  socarronería  lo  pre- 
senta á  don  Félix. 

Antes  de  eso  ve  á  Serafina  y  se  permite  con 
ella  ciertas  libertades  de  lenguaje  y  ademán, 
que  interrumpe  muy  oportunamente  la  presen- 
cia de  don  Juan,  el  cual  está  á  punto  de  descu- 
brirse en  un  grave  altercado  que  sostiene  con  el 
sargento  y  que  no  llega  á  mayores  merced  á  la 
intervención  de  don  Félix  y  su  hija. 

Cuando  el  jiadre  ve  el  retrato  de  Serafina, 
comprende  lo  que  ocurre  entre  ella  y  don  Juan 
y  recrimina  con  acritud  á  la  doncella,  quien  se 
esfuerza  en  vano  para  convencerle  de  que  debe 
aprobar  aquellos  amores  que  van  enderezados  al 
buen  fin  del  matrimonio.  Don  Félix,  que  antes 
procuraba  retener  en  su  casa  al  enfermo  hasta 
verle  curado  del  todo,  ahora  está  deseando  que 
llegue  el  momento  de  saber  que  se  ha  marchado. 

Gabino,  que  todas  las  noches  va  de  oculto  á 
ver  á  su  esposa  Manuela,  ignora  que  ésta  ha 
cambiado  de  habitación  con  Serafina,  la  cual  lia 
citado  á  don  Juan  en  su  cuarto,  para  despedirse 
de  él  y  ratificar  el  amor  que  le  profesa. 

Gabino  y  don  Juan  suben  por  el  balcón  y  se 
encuentran,  y  creyéndose  rivales,  á  obscuras  lu- 
chan; al  ruido  se  alborota  toda  la  casa;  el  sar- 
geuto, que  ha  visto  subir  gente  sospechosa,  avisa 
al  patrón  y  sale  en  busca  de  gente  que  le  ayude 
ala  captura;  vuelve  con  varios  soldados,  regis- 
tran toda  la  casa  y  sólo  encuentran  en  un  escon- 
dite á  Gabino,  al  que  hacen  pasar  por  el  capi- 
tán don  Félix,  y  á  Serafina,  para  librar  á  don 
Juan;  preso  Gabino,  con  promesa  de  que  harán 
todo  lo  que  sea  necesario  para  salvarle,  el  sar- 
gento examina  todos  los  criados  de  la  casa,  no 
muy  conforme  con  la  prisión  hecha,  pues  le  han 
dicho  que  además  del  capitíin  hay  un  desertor 
del  campo  austríaco:  en  el  momento  de  llevarse 
preso  á  don  Juan,  óyese  el  toque  de  rebato  y 
cunde  la  noticia  de  que  ha  entrado  en  el  pueblo 
una  columna  del  ejército  de  Felipe,  quien  acaba 
de  derrotar  al  archiduque  en  Brihuega  y  Yilla- 
viciosa,  y  los  austríacos  huyen,  dejando  en  li- 
bertad á  Gabino.  Don  Félix  }•  don  Juan  hacen 
prismnero  de  guerra  al  sargento,  y  don  Félix 
coriOTÍle  al  capitán  la  mano  de  su  hija. 

iYo  ganamos  para  suatos  es  una  de  las  com- 
posiciones más  perfectas  que  figuran  en  el  exten- 
so repertorio  de  Bretón  de  los  Herreros. 

*  SUTILEZA:  Iconog.  Los  artistas  acostumbran 
representarla  por  una  mujer  vieja,  seca  y  fea, 
que  devora  sacos  de  papel, 

-Sutileza:  f.  prov.  Sant.  La  parte  más  fina 
del  aparejo  de  pescar,  donde  va  el  anzuelo.  Las 
hay  de  alambre,  de  cordclillo  y  de  tanza.  |1  Por 
ext.,  todo  cordel  muy  fino. 

SUTIÜSIMAMENTE:  adv.  ni.  deriv,  del  sup. 

SUT1I.Í.SIM0. 

Sabed  que  el  no  haber  acertado  á  dar  el  pun- 
to á  la  Irausmutación  de  los  metales  nace  de  no 
haber  entendido  á  los  grandes  filósofos  que  tra- 
tan esta  materia  SIITILÍ.SIMAMBNTR,  como  son 
Arnaldo  de  Villanneva,  Raimundo  Lulio  y  Ge- 
bor,  moro  de  Dacióo... 

Vicente  EsriXKU 

*  SUTILIZAR:  a.  Dar  sutileza,  hacer  agudo  ó 
perspicaz. 

Bien  dicen  que  el  Tajo  hechiza 
á  quien  beherle  apetece, 
que  á  los  hombres  entontece 
y  á  las  hembras  sutiliza. 

Tirso  de  Molina. 


SUZA 

-  Sutilizar:  Extraer  la  parte  más  sutil  de 
algunas  substancias. 

¡Amistail!  ¡Firme  amorl  La  quinta  esencia 
pienso  lioy  sutilizar,  por  moiio  nnevo, 
de  vuestro  ser. 

TiBSO  DE  Molina. 

SUTRAS:  m.  \>\.  Li/cr.  Compilación  de  reglas 
li  tratados  indios,  que  forman  la  base  de  la  ense- 
fianza  del  ritual  religioso,  de  la  moral  y  de  la  lilo- 
solía,  expuesta  en  sentencias  ó  aforismos  breves. 

SUTTNER  (Berta  Kissky,  barone.sa  de): 
JJiog.  Escritora  austríaca,  n.  en  Praga  en  1343, 
casada  en  1876  con  el  barón  de  Suttner,  escritor 
también.  Disgustos  de  familia  obligaron  al  matri- 
monio á  vi vir  emigiados en  Tillis durante  algunos 
años.  Establecidos  de  nuevo  en  su  país,  Herta  pu- 
blicó varias  novelas,  que  fueron  bien  acogidas; 
]>ero  la  obra  que  le  ha  dado  celebridad  es  la  titu- 
lada ¡Abajo  las  armas!,  en  la  que  se  delicnde  la 
jiaz  general  y  que  ha  sido  traducida  á  casi  todos 
los  idiomas.  Con  el  mismo  título  fundó  en  1892 
una  revista  que  -¡e  iniblicó  en  Dresdc  y  fué  el  órga- 
no del  Instituto  internacional  de  la  Paz.  En  1905 
filé  recompensada  con  el  gran  premio  Nol)eI  de- 
dicado d  la  persona  que  haya  hecho  más  en  favor 
de  la  fraterni<lad  de  los  pueblos  y  reducción  ó 
supresión  de  los  ejércitos  permanentes. 

*  SUTURA:  Bot.  Cordoncillo  que  forma lajun- 
tura  de  las  ventallas  de  un  fruto. 

-  Sutura:  Cir.  Costura  con  que  se  reúnen  los 
labios  de  una  herida. 

-Sutura:  Zool.  Línea  sinuosa,  á  modo  de 
sierra,  que  forma  la  unión  de  ciertos  huesos  del 
crfuco. 

SUUM  CUIQUE:  loe.  lat.  A  cada  cual  lo  suyo. 

SUVALKI  ó  SUVALKY:  Gcog.  V.  SuwALKI  en 
el  tomo  XIX  del  Diccionario. 

SUWA:  MU.  En  el  Japón,  divinidad  protecto- 
ra de  los  cazadores,  en  honor  de  la  cual  hacen  los 
bonzos  anualmente  una  solemne  procesión, 

SUWARIN  ( Ai.E.10):  Biog.  Escritor  ruso  contem- 
poráneo, n.  en  Waranége  en  1834.  Después  de  una 
juventud  llena  de  azares  y  privaciones,  dióseá  co- 
nocer como  crítico  literario,  y  pronto  se  colocó  en 
primera  línea  como  periodista,  autor  dramático, 
crítico  é  historiador  mesurado  y  justo.  Su  obra 
ha  contribuido  grandemente  al  desenvolvimiento 
de  la  cultura  moderna  en  Rusia.  Fundó  y  dirigió 
el  famoso  Novoie  Wrcmia,  periódico  que  ha  te- 
nido y  tiene  una  influencia  extraordinaria  en  la 
prensa  rusa.  Entre  sus  mejores  dramas  citaremos: 
Tatiana  Hipina;  La  cucsdón;  El  faUo  zar  De- 
inclrio,  y  Malta.  Suwarin  ha  dado  á  conocer  en 
el  imperio  los  personajes  literarios  de  otros  paí- 
ses. Además  fundó  una  revista  mensual  histórica. 
El  mensajero  histórico,  que  goza  de  gran  presti- 
gio. Editó  hennosas  ediciones  populares  de  las 
mejores  obras  extranjeras  y  posee  varias  librerías 
en  Moscú,  Jarkoll',  Odessa,  Saratolf  y  Rostolf, 
es  decir,  que  ha  hecho,  en  cincuenta  anos,  loque 
no  se  habla  hecho  en  dos  ó  tres  siglos  por  medio 
de  la  divulgación  del  libro  y  de  la  prensa,  en 
favor  de  la  cultura  intelectual  del  pueblo  ruso. 
.^11  jubileo  como  periodista  fué  una  Hesta  na- 
'  ¡unal. 

•  SUYO:  De  rou  .suyo:  m.  adv.  prov.  Saul. 
De  .suvo. 

Ija  eente  de  la  aldea,  como  usted  sabe,  es  de 
por  suvo  dejadona  y  abandonada. 

Pereda. 

SUZANNE-DESPRÉS  (I.sAREL):  Biog.  Actriz 
francesa  contemporánea,  n.  en  Poulo-Condor(In- 
dia)  en  1877.  Hizo  sus  estudios  en  ol  Conserva- 
torio de  París,  bajo  la  dirección  de  Gustavo 
Worms,  y  obtuvo  el  primer  premio  do  la  come- 
dia y  cu  1902  el  segundo  de  la  tragedia.  Ante- 
riormente, desde  1895,  había  trabajado  en  el 
teatro  de  l'Oíuvrc,  en  el  Gimnasio,  en  los  teatros 
Autoino  y  Porle-.Saint-Martín  y  en  la  Comedia 
francesa.  Desdo  1902  dio  á  conocer  ene!  Gimna- 
sio Joujou,  en  el  Vaudeville  ¿a  robe  rouge,  h'  Kh- 
broii/e  y  Le  ¿i/s  (1909),  en  el  teatro  de  IfEuvre 
Mai.ion  dt  poitpi'e.  La  diocontla  y  La  filie  de 
Jorio,  y  en  el  Odeón  (1908)  L' Apiirctilie.  Ha  he- 
cho dos  viajes  á  Anu'rica  y  representó  en  lierKn 
auto  el  emperador  Guillermo  II. 

8UZARR0  (riel  ital.  urizzrro,  criado  vestido  do 
suizo):  m.  Ocrm.  Mozo  de  servicio, 
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SUZUKI  (Daitet.'íu  Teitaro):  Biog.  Publicis- 
ta japonés  contení  ¡loráneo,  u.  en  Kauazawa  en 
1870.  Estudió  Filosofía  y  Religión  en  la  univer- 
dad  imperial  de  Tokio,  y  especialmente  el  budis- 
mo bajo  la  dirección  del  célebre  Saku  Soycn,  el 
budista  delegado  para  la  asamblea  internacional 
do  religiones  de  Chicago  en  1893.  En  1897  pasó 
á  los  Estados  Unidos,  donde  actualmente  es  di- 
rector de  la  sociedad  americana  Maha-Bodhi.  Ha 
sido  uno  de  los  principales  colaboradores  y  tra- 
tadistas sobre  las  religiones  orientales  en  algu- 
nos periódicos  ingleses,  belgas,  indios  y  japone- 
ses. Sus  principales  obras  son  las  tituladas:  iJi- 
seiios  del  budismo  Mahayama,  é  Historia  primi- 
tiva de  filosofía  china. 

SVANAQUILDA:  Biog.  Amante  de  Carlos  Mar- 
tel  y  sobrina  de  Odilo,  duque  de  Baviera.  Carlos 
se  la  llevó  en  calidad  de  rehenes  y  en  724  la 
tomó  por  concubina,  de  la  cual  tuvo  á  Grifo.  Con 
ayuda  del  conde  de  París  expulsó  Svanaquilda 
á  Carlos  de  esta  ciudad,  quedándose  con  las  ren- 
tas do  San  Dionisio,  para  vengarse  de  que  no 
había  entrado  en  la  repartición  de  territorios  su 
hijo  Grifo.  Carlos  entonces  decidió  dar  á  éste 
parte  de  sus  dominios  del  centro,  loque  ])rodujo 
gran  disgusto  entre  los  francos.  En  741  murió 
Carlos,  y  Svanaquilda  envió  á  Hiltruda,  hija  de 
Carlos,  á  Baviera,  donde  casó  con  un  pariente 
suyo,  duque  de  aquel  pueblo,  contra  la  voluntad 
de  sus  hermanos  Pipino  yCarlomagno,  é  instigó 
á  Grifo  á  no  conformarse  con  su  herencia  y  á 
apoderarse  de  todo  el  imperio  franco;  logró  éste, 
en  efecto,  apoderarse  de  algunas  plazas,  pero 
acudiendo  sus  hermanos,  le  apresaron  y  hubo  de 
abdicar,  y  su  madre  Svanaquilda  fué  confinada 
al  célebre  convento  de  Chelles,  del  que  llegó  á 
ser  abadesa. 

SVEDELius  (Guillermo  E.vrique):  Biog. 
Historiador  sueco,  n.  en  Ktepingen  1816;m.  en 
Upsala  en  1889.  Estudió  en  esta  v'dtima  pobla- 
ción, donde,  después,  ocupó  las  plazas  de  auxi- 
liar y  profesor  de  Historia  y  Ciencia  política. 
Obtuvo  una  cátedra  en  Lundy,  porúltimo,  otra 
en  Upsala.  Publicó  muchos  trabajos  históricos, 
siendo  los  más  notables:  Memorias  de  mi  vida; 
La  rcdvcciún  bajo  los  reinados  de  Carlos  X,  Gus- 
tavo y  Carlos  XI;  Historia  de  larcforma  del  sis- 
tema representativo;  El  rey  Gustavo  I  y  su  tiempo, 
y  El  carácter  de  Gustavo  Adolfo. 

SVEN  HEDIN  ó  HEDlN  (Svem):  Biog.  Viajero 
sueco,  n.  en  Estocolmo  en  1865.  Ha  dedicado  su 
vida  á  la  exploración  de  los  países  del  Asia  cen- 
tral, es  decir,  el  Pamir,  el  Turquestán  chino  y 
elTibet.  Son  varias  y  muy  importantes  las  ex- 
pediciones que  ha  hecho  y  de  las  que  ha  dado 
cuenta  en  obras  publicadas  en  alemán  y  en  in- 
glés y  traducidas  á  varios  idiomas  (V.  Tibet  y 
Turquest.ín  en  el  tomo  XXV  y  en  este  mismo 
Ai'éndice). 

SVERDRUP  (Juan):  Biog.  Político  noruego, 
n.  en  Jarisbergen  1816;m.en  Cristianiaen  1892. 
Desde  1851,  en  que  fué  elegido  para  el  Storthing 
ó  Cámara  de  diinitados,  figuró  constantemente 
como  uno  de  los  políticos  más  significados  del 
partido  radical,  del  que  fué  jefe.  Presidió  el  Go- 
bierno de  1884  á  1889. 

-SvERDRur  (Otón):  Siojr.  Marino  y  explora- 
dor noruego  contemporáneo,  n.  en  líindaleu  en 
1855.  Hizo  varios  viajes  de  exploración  por  los 
mares  del  N.  de  Europa  y  Groenlandia,  y  fué 
elegido  ]ior  Nansen  para  mandar  el  buque  Fram, 
en  el  que  le  acom]inrió  á  los  mares  árticos;  mieu- 
tras  Ñansen  se  diri<!Ía  hacia  el  Polo,  Sverdrup 
reconoció  el  archipiélago  de  Parry,  haciendo,  en 
su  parte  oriental,  importantes  descubrimientos. 
Escribió  la  obra:  Cuatro  años  en  los  hielos  del 
Polo. 

sviatopolk  mirski  (Pedro  Demetrio- 
VR-ii):  Biog.  Político  ruso,  n.  en  18.'i7.  Siguió  la 
carrera  de  las  Arma.s,de  laque  se  retiró  en  18SI, 
siendo  coronel  do  Estado  mayor.  Fué  después 
gobernador  de  varias  juovineias  ó  gobiernos,  y  se 
hizo  noUr  por  sus  tendencias  liberales  ó  transi- 
gentes. Después  del  asesinato  de  Plehvc,  en  sep- 
tiembre do  1904,  fué  nombrado  para  sustituirlo 
en  el  ministerio  del  Interior  y  procuró  poner  coto 
á  la  revolución  por  medio  do  reformas  que  satis- 
ficieran en  parto  á  las  aspiraciones  del  elemento 
radical.  No  con8Íg\iió  los  bueiK^  resultados  que 
presumía  alcan):ar,  y  al  poco  tiempo  tuvo  quo 
di-jar  el  miuisliTio. 

SVIET08LA0  (Teodoro):  fíiog.  Soberano  do 
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Bulgaria.  Hijo  del  zar  Terteriye,  usurpó  en  1295 
el  trono  de  Bulgaria,  que  gobernó  con  mano  fir- 
me. Enemigo  de  Constantinopla,  supo  burlarse 
tanto  de  las  intrigas  como  de  las  armas  que  el 
em]ierador  Andrónico  puso  en  movimiento  con- 
tra él.  En  1308  Svietoslao  aceptó  del  emperador 
bizantino  condiciones  ventajosas  de  paz,  y  se 
casó  en  1320  con  una  nieta  de  Andrónico,  con  lo 
cual  gozó  el  imperio  algunos  afios  de  tranquili- 
dad. En  1322  murió  Svietoslao,  y  al  ano  siguien- 
te le  siguióá  la  tumba  su  hijo  Jorge  II,  con  cuyo 
fallecimiento  quedó  extinguida  la  dinastía  fun- 
dada por  el  zar  Terteriye. 

SWA-HA:  Mil.  ind.  Mujer  de  Agni,  dios  del 
fuego,  y  que  corresponde  á  la  vestal  más  joven. 

SWAKOPMUND:  Geog.  C.  y  fondeadero  del 
Suroeste  Africano  Alemán,  sit.  cerca  y  al  N.dcl 
territorio  inglés  de  Walfish  bay,  en  la  desembo- 
cadura del  río  Swakop.  Es  punto  de  partida  de 
los  f.  c.  que  van  á  Windhuky  áOtaviyTsumeb. 
Carece  de  puerto  natural  y  hay  varios  proyectos 
para  dotarlo  de  las  instalaciones  flue  ha  de  exigir 
el  desarrollo  económico  de  la  colonia.  Hoy  sólo 
existe  un  modesto  embarcadero  que  costó  un 
millón  de  marcos,  y  un  muelle  casi  inútil,  porque 
no  puede  resistir  la  violencia  de  los  golpes  de 
mar. 

SWAMPA  (DoMisoo):  Biog.  Prelado  italiano, 
n.  en  Montegranaro  el  13  de  junio  de  1851;  m. 
en  Bolonia  el  10  de  agosto  de  1907.  Estudió  en 
el  Seminario  de  Fermo  y  en  el  de  Roma.  Predi- 
lecto de  León  XIII,  en  1882  fué  nombrado  pro- 
fesor de  Derecho  en  la  universidad  pontificia ;  en 
1887  fué  obispo  de  Forli;  siete  años  después  ob- 
tuvo el  capelo  cardenalicio  y  el  arzobispado  de 
Bolonia.  Era  hombre  afable  y  tolerante,  y  si  en 
1890  evitó  el  encuentro  con  el  rey  Humberto  por 
orden  del  Vaticano,  en  1904  visitó  á  Víctor  Ma- 
nuel III.  En  1903  figuraba  entre  los  candidatos 
á  la  Silla  papal. 

SWAN  (JuAS  Macallan):  Biog.  Escultor  y 
pintor  inglés,  n.  en  1838 ;  m.  en  la  isla  de  Wight 
en  febrero  de  1910.  Estudió  en  Francia  bajo  la 
dirección  de  Dagnan  Bouveret,  y  de  allí  pasó  á 
Florencia.  Su  especialidad  era  la  pintura  y  re- 
producción de  animales,  especialmente  de  fieras, 
y  puede  decirse  que  en  este  punto  sobresalió  como 
nadie.  Su  pérdida  es  irreparable  jiara  el  arte  in- 
glés. Entre  sus  esculturas,  conocidas  universal- 
mente,  figuran:  Puma  y  ave;  Leopardo  corrien- 
do; Leopardo  herido;  Tigre  de  la  India.  Como 
pintor  fué  también  una  notabilidad,  y  sus  lien- 
zos causaron  gran  sensación,  especialmente:  El 
Hijo  pródigo  ( 1 889) ;  El  h  ijo  del  pescador,  y  otros. 
Swan  elevó  su  arte  especial  á  una  altura  que  le 
ha  hecho  inmortal. 

SWANK  (Jacobo  Moore):  Biog.  Publicista  ¿ 
industrial  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Westmoreland  (Pensilvania)  el  12  de  julio  do 
1832.  Concluida  su  educación  elemental  en  el 
colegio  Jéll'erson,  entró  de  dependiente  en  un 
almacén ;  luego  se  dedicó  á  la  enseñanza;  en  1852 
dirigió  la  campaña  centralista  en  el  diario  de 
Johnstown,  y  en  1 853  fundó  La  Tribuna  de  Johm- 
toicn,  del  que  fué  director  durante  once  anos; 
en  1871  le  nombraron  jefe  del  departamento 
de  Agricultura;  dos  afios  después  secretario  do 
la  Asociación  americana  del  Acero,  y  desde  1886 
es  director  general  de  dicha  Asociación.  Ha  es- 
crito las  siguientes  obras:  Historia  del  departa- 
mento de  Agricultura;  Industria  del  hierro  y  del 
carbón  en  Pensilvania;  Historia  de  la  manujac- 
tura  del  hierro  en  todas  ¡as  edades;  Xotas  y  eo- 
n)enlarios  sobre  asuntos  industriales,  económicos, 
políticos  é  históricos,  y  gran  número  de  monogra- 
fías sobre  las  tarifas  aduaneras. 

SWAROQ:  .Mií.  Divinidad  de  los  antiguos  ru- 
sos. Era  considerada  como  el  Ser  Supremo,  quo 
regía  los  destinos  del  mundo,  y  como  personifi- 
cación de  la  ley  y  del  ciclo.  Tenia  por  hijos  al  Sol 
y  al  Fuego. 

SWARTE  (Víctor  de):  fíiog.  Escritor  francés 
conteniiHiránco,  n.  en  Dunkerque  en  1S48,  Des- 
empeñó varios  cargos  políticos,  entre  ellos  la  je- 
fatura de  la  secretaría  juirticular  de  Martel,  la 
presidencia  del  .Senadoy  la  Tesorería  general.  E.s- 
cribió  varias  obras  de  inten'S  político  y  eooiió- 
mico,  entro  las  cuales  citaremos  como  más  im- 
portantes: Cnuseries  sur  les  snlonsiU peinlurt  de 
1875,  1876,  1879  «/  1888;  /,/•  Iréwr  puHir  pen- 
danl  ¡a  gturrt  rfe  1870-1871 ;  fan  l>yek;  Trnilé 
de  la  comptabililé  occuHe  el  da  geslions  extra- 
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réglanuntaires;  Rembrandl;  Essai  sur  rhistoire 
de  la  comptabilité  publique;  Au  pays  de  liem- 
brandi  el  de  Fra7is  Ifals;  L'impCt  sur  le  revetiu; 
Les  Jinanciers  amalcurs  d'art;  Les  vingt  premié- 
res  années  de  la  banqtte de  Francc,  j  varios  Esta- 
dios referentes  á  importantes  personalidades, 
arte  y  viajes. 

*  SWAZILANDÓSUAZI:  Geoff.  Forma  parte  del 
Gobierno  general  del  África  Austral  inglesa,  y 
seiíiin  los  últimos  datos  oficiales,  tiene  16928 
kms.=  y  85  484  habiU. 

SWEET  (Enrique):  Biog.  Lingüista  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Londres  en  1845.  Estudio 
su  carrera  en  varias  universidades  y  después  fué 
profesor  en  la  de  Oxford.  Ha  lieclio  trabajos 
muy  importantes  acerca  de  la  historia  de  la  len- 
gua inglesa,  la  fonética  y  la  filosofía  del  lengua- 
je. Sus  mejores  obras  son:  Poesía  de  la  naturaleza 
en  Shelley;  Historia  de  los  sonidos  ingleses;  Dia- 
lectos y  formas  prehistóricas  del  inglíi  anJiguo; 
Ensayo  sobre  la  poesía  anglo-sajona,  é  Historia 
del  lenguaje.     ^ 

SWERGA:  Hit.  Primer  cielo  de  los  indios. 

SWIENTA  (Batalla  de):  Hist.  Se  dio  el  1.° 
de  septiembre  de  1435,  entre  los  caballeros  de  la 
orden  teutónica  y  el  ejército  polaco,  y  en  ella 
fueron  derrotados  y  muertos  el  maestre  y  sus 
caballeros.  Esta  batalla  tuvo  una  importancia 
grandísima,  pues  significó  el  aniquilamiento  de 
los  elementos  rusos  en  Lituauia,  el  triunfo  del 
pensamiento  de  la  unión  lituano-polaca  y  la 
muerte  de  la  orden  teutónica  en  Prusia, 

SWIFT  (Luis):  Biog.  Astrónomo  norteameri- 
cano contemporáneo,  n.  en  Clarkson  (Nueva 
York)  el  29  de  febrero  de  1820.  Se  educó  en  la 
Academia  Clarkson.  En  1854  dio  un  curso  de 
Astronomía  é  inventó  un  telescopio  de  tres  pul- 
gada.s;  y,  roto  éste  accidentalmente,  otrode  cua- 
tro y  media  jmlgadas,  con  el  cual  descubrió  nu- 
merosos cometas.  En  1882  llegó  á  ser  director  del 
observatorio  Warner,  en  Rochester  (Nueva York). 
Posee  varias  medallas  y  premios  de  las  princi- 
pales sociedades  americanas  y  extranjeras,  entre 
ellas,  tres  medallas  de  oro,  una  de  plata  y  cua- 
tro de  bronce.  Antes  de  la  terminación  del  ob- 
servatorio Warner,  la  ciudad  de  Rochester  le 
regaló  un  telescopio  de  un  valor  de  11000  dóla- 
res, con  el  que  ha  hecho  interesantísimos  des- 
cubrimientos. Ha  escrito  una  obra  titulada:  Lec- 
ciones de  Astronomía. 

SWiNBURNE  (Aloeknon  Caklos):  Biog.  Poe- 
ta inglés,  n.  en  Londres  el  5  de  abril  de  1837; 
m.  en  la  misma  capital  el  10  de  abril  de  1909. 
Hizo  sus  estudios  en  la  universidad  de  Oxford 
y  empezó  su  carrera  literaria  en  el  teatro  con  la 
comedia  La  madre  de  la  reina;  ni  ésta  ni  otras 
obras  dramáticas  que  luego  escribió  tuvieron 
gran  éxito.  Debió  su  fama  á  otros  géneros  lite- 
rarios, y  solire  todo  á  sus  Poemas  y  Baladas  y 
Cantos  de  la  Aurora.  Se  distinguió  también  co- 
mo prosista  y  crítico,  y  se'citan  con  gran  elogio 
sus  estudios  sobre  Blake,  Chapman,  Shakespea- 
re, Víctor  Hugo  y  Jonson. 

SWINQLE  (Gualterio  Tenntson):  .8%.  Bo- 
tílnico  y  agricultor  norteamericano  contempo- 
ráneo, n.  en  Canaan  (Pensilvania)  el  8  de  enero 
de  1871 ;  á  los  diez  y  siete  aHos  fué  nombrado 
botánico  auxiliar  del  departamento  de  agricul- 
tura del  E.stado  de  Kansas,  donde  continuó  has- 
ta 1891,  fecha  en  que  fué  nombrado  agente  es- 
pecial de  la  división  de  fisiología  y  patología  ve- 
getal del  departamento  de  agricultura  de  los 
Estados  Unidos.  Con  ese  cargo  giró  una  visita 
para  examinar  el  cultivo  de  los  frutos  subtro|)i- 
cales  do  Florida  y  estableció  el  laboratorio  sub- 
tropical, Eurtis.  Durante  el  año  1895  y  .siguien- 
tes estudió  agricultura  y  biología  en  diferentes 
países  europeos,  asiáticos,  africanos  y  america- 
nos, y  al  volver  á  los  Estados  Unidos,  en  1898, 
se  le  nombró  explorador  del  departamento  de 
Agricultura.  Introdujo  importantes  reformas 
agrícolas  en  California,  entro  ellas  el  cultivo  de 
la  higuera  de  Esniirna;  también  introdujo  en 
América  algunas  plantas  propios  de  la  región 
mcditerrAnoa,  así  como  varias  industrias  agríco- 
las. Ha  escrito,  entre  otras  muchas,  las  oliras 
siguientes;  Lista  de  las  perono^imrdceas  de  Kan- 
sas; Tizón  de  los  cereales;  Enfcrirudades  de  los 
frutos  de  /.a  Florida;  Propieiíades  físicas  y  quí- 
micas dr.l  enIJo  hordcléi;  ¿a  alimentación  de  las 
plañías;  La  ¡talmcra  y  su  cultivo;  Cabrahiga- 
dura;  etc. 
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SWITRIGAIL:  Biog.  Gran  duque  de  Lituania, 
elegido  por  los  maguatesen  1430,  ala  muerte  de 
Witold,  que  no  dejó  sucesor.  Era  hermano  del 
rej'  de  Polonia,  y  fué  reconocido  por  éste,  pero 
no  por  los  grandes  polacos  ni  por  la  orden  teu- 
tónica. Después  de  varias  dietas  pudo  llegarse  á 
un  acuerdo  con  esta  i'ütima,  y  Switrigail  firmó 
en  1431  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  el 
gran  maestre  de  los  teutones.  Los  grandes  pola- 
cos decidieron  entonces  levantar  contra  el  gran 
duque  á  sus  propios  magnates,  á  uno  de  los  cua- 
les ofrecieron  el  gran  ducado:  en  1432,  ajeno  á 
todo  cuidado,  Switrigail  estaba  en  su  palacio 
de  Uniany  y  vióse  sorprendido  por  los  conju- 
rados, logrando  con  trabajo  huirá  Polok.  Su  es- 
posa, su  servidumbre  y  las  principales  ciudades 
cayeron  en  poder  del  nuevo  gran  duque,  y  Li- 
tuania volvió  á  quedar  así  bajo  la  soberanía 
polaca.  Switrigail  con  los  caballeros  teutónicos 
quiso  defender  sus  derechos,  pero  quedó  derro- 
tado en  la  batalla  de  Swicnta  (1435)  y  hubo  de 
huir  á  Kief,  donde  se  mantuvo  luchando  hasta 
que  un  tratado  firmado  con  Segismundo  puso 
fin  i  la  lucha  en  1437.  Desde  esta  fecha  deja  de 
figurar  Switrigail  en  la  Iiistoria, 

SYDENHAM:  Geog.  Ciudad  de  la  bahía  de 
Canterbury,  en  la  Isla  del  Sur  (Nueva  Zelanda), 
á  orillas  del  río  Sbeathcothe,  al  S.  de  Christ- 
churcli,  de  cuya  ciudad  es  un  arrabal.  Cuenta 
10585  habitantes.  Ciudad  compuesta  particular- 
mente de  familias  acomodadas,  tiene  alfarerías 
y  fábricas  de  hai'ina,  de  cerveza  y  de  instrumen- 
tos agrícolas. 

*  SYDNEY:  Geog.  Esta  c,  cap.  de  la  Nueva 
Gales  del  Sur,  en  Australia,  en  1908  tenía  692 100 
habitantes. 

SYDON  (Teodoro  Emilio  de):  Biog.  Geógra- 
fo alemán,  n.  en  Freiberg  en  1812;  m.  en  Ber- 
lín en  1873.  Fué  profesor  de  geografía  en  varios 
colegios  militares  y  abandonó  el  servicio  para 
colaborar  en  los  trabajos  geográficos  editados 
por  Justo  Perthes.  Reingresó  después  en  el  ejér- 
cito prusiano  como  comandante  del  estado  ma- 
yor general  y  reanudó  sus  cursos  en  la  Acade- 
mia. Durante  la  guerra  de  1866  prestó  servicios 
eminentes,  y  ascendido  muy  pronto  á  teniente 
coronel  y  á  coronel,  le  encargaron  la  dirección 
de  la  división  particular  de  geografía  y  estadís- 
tica del  estado  mayor  general.  Fué  autor  de  di- 
ferentes atlas,  elementales  y  científicos;  de  mu- 
chos trabajos  de  cartografía,  y  de  los  mapas  de 
la  Tierra, Europa,  Asia,  África,  América,  Aus- 
tralia y  Alemania. 

SYLLABUS  {Sumario):  Lista  de  los  errores 
condenados  por  la  Iglesia.  El  Syllabiis  se  pu- 
blicó en  1864,  bajo  el  ¡lontificado  de  Pío  IX. 

SYME  (Jacobo):  Biog.  Cirujano  escocés,  n.  en 
Filcsliire  en  1799;  m.  en  Edimburgo  en  1870. 
Fué  profesor  en  la  universidad  de  Edimburgo. 
Dedicado  á  estudios  quirúrgicos,  alcanzó  fama 
de  ser  uno  de  los  más  notables  operadores  de 
Europa.  Sus  obras  más  importantes  son:  Trata- 
do de  la  estenosis  de  la  uretra  y  de  la  fístula 
del  perineo;  Tratado  de  la  excisión  de  las  articu- 
laciones enfermas;  Principios  de  cirugía;  Estu- 
dios de  patología  y  de  práctica  quirúrgica,  y  Tra- 
tado de  las  enfermedades  del  recto. 

SYMONS  (Arturo):  Biog.  Escritor  inglés  con- 
temporáneo, n.  en  el  País  de  Gales  el  26  de  fe- 
brero de  1865.  Entre  sus  principales  obras  figu- 
ran: Poemas,  dos  volúmenes  (1902);  Aubrey 
Bearslcy  (1902);  El  movimiento  simbolista  en  li- 
teratura (1899);  Estudios  cji prosa  y  verso  (\90i); 
Un  libro  de  veinte  cantos{\905);Estudios{\906); 
Guillermo  Brake  (1907),  y  Ciudades  de  Italia 
(1907). 

8YR0K0MLA  (Luis):  Biog.  Seudónimo  del  es- 
critor polaco  Luis  Kondratowicz  (V.  Kondra- 
Towiiz  en  este  mismo  Atéxdice). 

8YSRAN:  Oeog.  V.  SiD.SRAN  en  el  tomo  XIX 
y  tu  osle  AríNDiCE. 

8YVET0N  (CiAiiRiEL):  Biog.  Político  francés, 
n.  en  liucn-sur  Lignon  (Loire)  en  1864;  m.  en 
Ncuilly-sur-Seine  en  1904.  Fué  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  «Liga  de  la  Patria  francesa»  y  se 
distinguió  en  la  Cámara,  como  diputado  nacio- 
nalista, por  sus  discursos  agresivos  y  consiguien- 
tes tumultos  que  ocasionalm.  En  la  sesión  del  4 
de  noviembre  de  1904  abofeteó  al  ministro  de  la 
Guerra,  general  André.  Fué  expulsado  do  la 
Cámara  y  sometido  d  proceso,  mas  no  llegó  á 
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fallarse  porque  el  día  8  de  diciembre  se  le  encon- 
tró muerto  en  su  habitación.  No  pudo  saberse  si 
fué  suicidio  ó  accidente  fortuito  ocasionado  por 
el  gas  asfixiante  de  una  chimenea. 

SZAJNOCHA  (Carlos):  Biog.  Historiador  y 
poeta  polaco,  n.  en  Komarno  en  1818;  m.  en 
Lemberg  en  1868.  Su  primera  profesión  fué  la  de 
periodista,  y  al  mismo  tiempo  se  dedicó  á  escri- 
bir para  el  teatro,  alcanzando  un  éxito  brillante 
con  su  drama  Slasio,  que  fué  la  base  de  sn  repu- 
tación. Desde  entonces  se  dedicó  exclusivamente 
y  siempre  con  fortuna  á  los  estudios  históricos  y 
á  la  poesía  dramática.  Sus  mejores  obras  son:  La 
hija  del  general;  Ediigia  y  JagcUón;  Zonia;  El 
primer  renacimiento  de  Polonia,  1279-1333;  Ca- 
ballero y  señoritas;  La  hija  del  raivoda,  y  Boles- 
lao  ul  Braeo.'í 

SZALAY  (Ladislao  de):  Biog.  Historiador 
checo,  n,  en  Buda  en  1813;  m.  en  Salzburgo  eu 
1864.  Estudió  Filosofía  y  Derecho  en  la  univer- 
sidad de  Pesth  y  obtuvo  el  título  de  abogado,  á. 
la  vez  que,  ocupándose  en  asuntos  políticos, 
fundó  el  periódico  Themis,  con  mediano  éxito, 
y  escribió  en  él  diferentes  trabajos  de  criminolo- 
gía, y  cooperó  con  Deak  á  la  redacción  del 
Código  penal  húngaro,  considerado  en  aquella 
época  el  mejor  de  los  que  existían  en  Eurojia. 
Dirigió  luego  el  Pesli  Hirlap,  y  el  gobierno  le 
nombró  representante  suyo  cerca  del  poder  cen- 
tral de  Alemania  en  Francfort;  pero  no  pudo 
conseguir  que  se  reconociera,  ni  allí  ni  en  Lon- 
dres, adonde  lo  enviaron  luego,  la  existencia 
legal  del  nuevo  estado.  Terminadas  tales  misio- 
nes, se  consagró  exclusivamente  á  estudiar  y 
escribir  la  historia  de  su  patria.  Murió  antes  de 
concluir  su  obra  maestra:  Historia  de  Hungría, 
de  la  que  sólo  publicó  el  primer  tomo.  Además 
son  suyas:  El  conde  Nicolás  Estcrhtny,  palatino 
de  Hungría;  El  libro  de  los  hombres  de  Estado; 
Las  colonias  serbias  en  Hungría,  y  Hechos  nota- 
bles de  la  historia  de  Hungría. 

SZAMOILOWITZ:  Biog.  Hetmán  ó  atamán  de 
los  cosacos,  en  el  siglo  xvii.  Fué  adversario  de  la 
alianza  de  Rusia  con  las  potencias  católicas,  y 
opuesto  á  la  guerra  contra  los  tártaros  de  Cri- 
mea, de  la  que  profetizó  grandes  males  á  la  re- 
gente Sofía  y  á  su  ministro  y  favorito  Golizyn, 
por  lo  cual  este  último  se  enemistó  con  él  y  le 
tachó  de  cobarde.  Emprendida  la  campaña,  salió 
con  sn  ejército  de  la  Pequeña  Rusia  y  fué  acusado 
por  Golizyn  de  haber  incendiado  la  estepa  en  que 
se  asfixió  medio  ejército  ruso.  Szamoilowitz  fué 
depuesto,  á  pesar  de  los  grandes  servicios  que 
había  prestado  al  gobierno,  y  ocupó  su  lugar  el 
traidor  Mazcppa.  Szamoilowitz  murió  en  el  des- 
tierro, y  uno  de  sus  liijos  fué  decapitado.  Sus 
bienes  pasaron  en  parte  á  poder  de  Golizyn  que 
tanto  había  contribuido  á  su  caída, 

SZARVAS  (Gabriel):  Biog.  Lingüista  hiínga- 
ro,  n.  en  1832;  m.  en  1895.  Abrazó  el  estado  reli- 
gioso, ingresando  en  la  orden  benedictina.  Fué 
profesor  en  el  instituto  de  l'udapest;  fundó  la 
revista  A^yctvür  (Guarda  de  la  lengua),  que  di- 
rigió hasta  su  muerte,  y  donde  aplicó  todo  su 
esfuerzo  intelectual  á  combatii',  apoyado  en  la 
tradición  de  los  buenos  escritores,  las  palabras 
nuevas  introducidas  en  el  idioma  húngaro; y  con 
Segismundo  Simonyi  publicó  un  Diccionario  his- 
tórico de  la  lengua  húngara. 

SZASZ  (Carlos):  Biog.  Poeta  húngaro,  n.  en 
Nagy-Enyed  en  1829.  Fué  jiaslor  ¡irotestante, 
l)rotésor,  diputado  y  obispo:  tradujo  las  obras  de 
Shakespeare,  Moliere,  Dante,  Schíller,  Víctor 
Hugo,  Lamartine,  etc.;  y  además  escribió  varios 
dramas  históricos,  poemas  épicos,  etc.  Sus  me- 
jores obras  originales  son:  Las  grandes  epopeyas; 
Elogios;  varios  poemas  épicos  y  algunos  dramas 
históricos. 

SZECHENYl  (Bela):  Biog.  Viajero  húngaro, 
n.  en  Budapest  en  1837.  Ha  hecho  exploraciones 
y  estudios  en  la  América  del  N. ,  en  Argelia  y 
en  el  Asia  oriental  y  meridional.  La  relación  de 
estos  viajes,  publicada  en  húngaro,  está  tradu- 
cida al  alemán  con  el  título  de  J>ie  H'isscnschaft- 
lichcH  Ergebnisse  dcr  Jleisen  des  Grafen  Bela  Szc- 
chcnyi  in  Ostasicn. 

*  8ZEQEDIN  (Tratado  de):  HíiI.  Firmóse  en 
las  Cortes  convocadas  en  dicha  ciudad,  en  junio 
de  1444,  entre  AnuiratesII,  sultán  de  los  turcos, 
y  Ladislao,  rey  de  Hungría  y  de  Polonia,  con 
asistencia  de  los  magnates  liúngaros  y  de  los 
embajadores  turcos.  Por  esto  convenio  el  sultán 
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suspendía  las  hostilidades  ¡lor  diez  años,  conscr- 
Paría  la  Bulgaria,  y  cedería  la  Serbia  á  Branco- 
fitz,  y  la  Valai|uia  á  Huugría,  pagando  un  tri- 
outo  al  sultán;  éste,  por  su  parte,  daría  70000 
ducados  por  el  rescate  de  Mehemeil  Chelcbí,  i>ri- 
jionero  de  loscristianos.Uladislao  juró  sobre  los 
Evangelios  observar  fielmente  este  tratado,  y  los 
turcos  lo  juraron  sobre  el  Corán. 

SZELL  (Coloman):  Biog.  Político  húngaro  con- 
temporáneo, n.  en  Ratot  en  1845.  Terminada 
brillantemente  la  carrera  de  Derecho,  ingresó  en 
el  Parlamento,  donde  se  hizo  notar  por  su  gran 
competencia  en  los  asuntos  linancieros.  En  1875 
recibió  la  cartera  de  Hacienda  en  el  ministerio 
Wenckheim  y  desempeñó  el  cargo  hasta  1878, 
logrando  en  tres  años  rehacer,  con  su  administra- 
ción sabia  y  prudente,  el  crédito  de  Hungría.  AI 
dejar  el  ministerio,  pasó  á  ocupar  la  dirección 
del  Banco  de  Descuento.  Llamado  otra  vez  al 
poder,  hizo  los  mayores  esfuerzos  á  fin  de  que 
vivieran  en  paz  y  amistad  el  elemento  nacional 
húngaro  y  los  partidos  alemanes  que  favorecían 
ocultamente  las  miras  del  emperador  Francisco 
Joséj  pero  hubo  de  renunciará  tan  ardua  tarea 
y  abandonó  el  poder  definitivamente. 

SZIQETI  (.losfi):  Biog.  Escritor  y  comediante 
húngaro,  n.  en  1822;  m.  en  1902,  Fué  actor  en  el 
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Teatro  Nacional  y  desijués  se  dedicó  á  la  litera- 
tura dramática,  escribiendo  con  é.xito  brillante 
obras  del  género  cómico,  llenas  de  gracejo,  do 
verdad  y  de  naturalidad.  Las  más  populares  son: 
El  zapatero  nocturno;  El  viejo  y  su  hijo  el  hútar; 
Palabra  de  honor,  y  Los  camaradas. 

SZILAGYl  (A1-E.IAXDR0):  Biog.  Historiador 
húngaro,  n.  en  1S27;  m.  en  1899.  Se  dedicó  muy 
especialmente  al  estudio  de  la  historia  transil- 
vana  y  fué  fundador  y  secretario  de  la  Sociedad 
húngara  de  Historia.  Después  de  la  guerra  de 
1848,  contribuyó  con  sus  escritos  á  levantar  el 
espíritu  nacional  de  los  magiares.  Es  autor  do 
las  obras  coleccionadas  con  el  título  de  Monu- 
menta  comilialia  regni  Transilvania. 

-Szil,AGYl  (Dezso):  Biog.  Político  húngaro, 
n.  en  Nagyvarad  en  1840;  m.  en  Budapest  eu 
1901.  Estudió  la  carrera  de  Derecho,  y  obtuvo 
fama  de  notalile  jurisconsulto,  por  lo  que  ingresó, 
como  agregado,  en  el  ministerio  de  Justicia;  des- 
pués lo  eligieron  diputado  para  la  Cámara  hún- 
gara y  se  afilió  al  partido  liberal,  haciendo  ruda 
oposición  á  los  gotiiernos  conservadores.  Estuvo 
algún  tiempo  encargado  de  la  cartera  de  Justi- 
cia, fué  después  presidente  de  la  Cámara,  y  escri- 
bió algunos  estudios  interesantes  sobre  cuestio- 
nes jurídicas. 
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8ZUJ8KI  (José):  Biog.  Escritor  polaco,  n.  eQ 
Tarnowo  en  1835;  m.  en  Cracovia  en  1883.  Se 
dio  á  conocer  publicando  algunas  poesías  líricasi 
y  animado  por  el  buen  éxito  que  aquéllas  obtu- 
vieron, resolvió  escribir  |iara  el  teatro,  logrando 
ver  representados  varios  dramas  que  merecieron 
el  favor  del  público.  Fué  también  nuestro  bio- 
grafiado uno  de  los  miembros  más  activos  de  la 
Sociedad  de  Ciencias  de  Cracovia,  y  pronto  con- 
siguió una  cátedra  de  Historia  en  aquella  uni- 
versidad. Le  eligieron  para  que  tomase  asiento 
en  la  Cámara  austríaca  de  los  señores,  y  escribió 
entre  otras,  las  notables  obras:  Pueblos  de  Aus- 
tria-Hungría ;  Ilalsika  de  (islrog;  Polacos  y 
ilútenos;  Jorge  Lubomirsky;  Hugos:  y  A'aliinae; 
Historia  de  l'ulunia;  Defensa  de  Czaistochowa,  y 
Twardowski. 

SZYMONOWICZ  BENDONSKI  (SiMÓ.N):  Biog. 
Poeta  [lolaco,  n.  en  Lublín  en  1553;  m.  en  1624. 
Hizo,  con  gran  aprovechamiento,  sus  estudios 
en  la  Academia  de  Cracovia  y  en  varias  univer- 
sidades de  Italia.  Al  volver  á  su  patria,  fué  se- 
cretario de  Zamoyski.  Escribió  en  latín  varias 
obras  importantes,  entre  ellas:  Oaslus  Joieph; 
PentcsiUa;  E¡dlhalamium  Sigismondi  1 11,  y 
Jod,  propheta.  Sus  contemporáneos  le  llamaron 
el  Piíularo  polaco. 


•  TABA:  f.  Lado  de  la  taba  opuesto  á  la  chuca. 

-Taba:  Orog.  Aldea  y  gíHíKÍi  de  la  Arabia, 
en  1.1  parte  N.  de  la  costa  occidental  del  golfo 
de  Akaba,  ó  sea  junto  á  la  frontera  turco-egip- 
cia. La  posesión  de  esta  aldea  estuvo  apunto  de 
ocasionar  un  conflicto,  en  1906,  entre  Inglaterra 
y  Turquía.  Cedió  ésta  y  retiró  las  tropas  que 
liabia  enviado  á  Taba. 

•  TABACALERO,  RA:  adj.  TABAQUERO,  RA. 
U.  t.  c.  s. 

•  TABACO:  AcabAr.sele  á  uno  el  tabaco: 
fr.  fig.  Concluírsele  los  recursos. 

TABACUNO,  NA:  adj.  fig.  Aplícase  á  la  voz 
áspera  y  bronca. 

El  metal  de  las  voces  era  muy  diferente; 
porque  la  tía  Caíanla  la  tenia  hombruna  y  ca- 
rraspeña, Antón  Zotes  clueca  y  algo  aterue- 
rada,  el  cura  gangosa  y  tabacun-\,  el  padre, 
que  estaba  ya  aperdigado  para  vicario  de  coro, 
corpulenta  y  becerril... 

P.  Isla. 

TABAHÚNDA:  f.  TabADOLA. 

He  oía  la  tab.shcnda  de  la  otra  parte  con 
la  grita  de  los  que  morían. 

P.  Fb.  Jdan  de  Pineda. 

TABANESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  tábano. 

Arrímale  la  zanca  de  cigarra 
al  espantable  tabanesco  pecho. 

J.  DE  VlLLATlCinSA. 

TABANICIDA:  com.  fara.  y  fcst.  Matador  de 
tábanos. 

Y  volviendo  las  riendas  prestamente, 
para  el  tabaniciDA  se  endereza. 

.  J.  DE  VlLLAVICIOSA. 

TABANlCIOlO:  ni.  fam.  y  fest.  Muerte  violen- 
ta causada  por  el  tabanicida. 

TABAPi  ó  TABAPY:  Qcog.  Part.  del  dcp.  de 
Parafiuarí,  Rep.  del  Paraguay,  sit.  al  S.  del  de 
Carapcguá;  8800  habits. 

•  TABAQUE:  ni.  Cestillo. 

Laurela,  con  un  tabaquk  de/lores. 
Todas  csta.t  flores  bellas 
á  la  primavera  lie  hurtado; 
que  pues  de  amor  sois  el  prado, 
competir  podéis  con  ellas. 
Lleno  viene  este  astillo 
de  las  mal  frescas  y  hermosos 
hierbas,  jazmines  y  rosas, 
rlesde  el  clavel  al  tomillo. 

Tinso  DR  Molina. 

•  TABAQUERA:  f.  CmAunERA. 
TABARA;  f.  Lugar  de  comipción. 

Kl  que  tratare  de  huir  In»  ocasiones...  ora 
hnyemlo  los  cortes  y  las  tXuaras  del  mundo, 


si  allí  le  acometieren  las  tentaciones,  confie 
que  vencerá. 

FONSECA. 

TASARES,  RESA:  adj.  Natural  de  Tabara 
(Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  jioblación  española. 

-Tabarés:  Eínog.  Indígenas  del  Paraguay. 
Habitaban  las  faldas  de  la  cordillera  de  Amani- 
bay,  en  la  provincia  de  Ipaní  (Paraguay).  Se 
hicieron  notar  por  la  resistencia  que  opusieron 
á  los  españoles  y  su  inteligencia  en  el  arte  de 
atrincherarse.  El  inspirado  poeta  uruguayo  doc- 
tor D.  Juan  Zorrilla  de  San  Mai'tín  ha  escrito 
un  poema  titulado  Tabaré,  cuj'o  protagonista 
personifica  á  la  raza  charnia,  estando  represen- 
tado el  pueblo  español  en  el  caballero  Gonzalo 
de  Orgaz,  á  cuyas  manos  sucumbe  el  héroe  de  la 
poética  ficción. 

TABARRERA:  f.  Ro.ÑERÍA. 

Mi  mala  bestia  ligera 
los  tabarros  disimula; 
que  liasta  en  esto  de  mi  muía 
tengo  brava  tabarrera. 

Lope  de  Vkga. 

TABARRO:  m.  RoÑA. 

-  ¡Es  Libradora?  -  El  tabarro 
que  me  cubre  asi  lo  dice. 
-  Pues  todo  lo  contradice 
el  talle  y  horro  bizarro; 
que  el  tabarro  es  tosca  caja 
que  encierra  el  fino  diamante. 

Cervantes. 

*  TABASCO:  Ocog.  Segiín  el  censo  general  de 
1900,  este  Estado  de  la  Rep.  de  Méjico  tenía 
159834  habits.:  el  de  1910  ha  dado  18370S  ha- 
bitantes. Sobre  la  civilización  de  los  t.ibasquo- 
ños  en  la  época  precolonibiana  ha  hecho  notable 
estudio  el  jirofcsor  español  Sr.  Do]iorto,  en  tesis 
doctoral  que  publicóla  Real  Sociedad  Geográfica 
en  el  tomo  XLV  do  su  Boletín  (año  1903). 

TABA8QUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Tabasco 
(Méjico).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicho  Estado  centroamericano. 

*  TABERNA:  A  TÚ  I'OR  TÚ,  COMO  EN  TABER- 
NA: fr.  prov.  con  que  se  denota  que  alguno  tratii 
á  otro  con  la  mayor  familiaridad  y  francjueza, 
como  sucede  entre  la  gente  que  frecuenta  las 
tabernas,  de  cuyo  lugar  está  desterrado  todo  li- 
naje de  ceremonias  y  cumplimientos. 

TABERNAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
taberna. 

Ya  se  acabó  el  tiempo  cuando  se  vendía 
vino,  y  ya  ha  mucho»  dias  que  las  lunas  ta- 
BiRNAi.ns  traen  muestras  de  agua. 

Francisco  Santos. 

*  TABERNARIO,  RÍA:  Ilecíasc  de  la»  comedias 
de  asuntos  y  personas  humildes. 


Hubo  comedias  paliatas,  mimos, 
togadas,  atilauas,  tabernarias, 
que  también  eran,  como  ahora,  varias. 

Lope  de  Vega. 
TABERNENSE:  adj.  Natural  de  Tabernas  (Al- 
moría).  U.  t.  e.  s.  r  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

TABERNERO,  RA:  adj.  Natural  de  Tabcmo 
(Almería).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  TABERNERO:  CuANDO  EL  TABEKNEP.0  VEN- 
DE   LA   BOTA,  Ó   .SABE    k    LA    lEZ   Ó   ESTÁ    ROTA: 

refr.  que  advierte  que  no  se  compren  ciertas  co- 
sas sin  detenido  examen,  cuando  las  necesita  el 
imismo  que  las  vende. 

TABERNIZAR:  n.  Frecuentar  las  tabernas. 

-Tabernizarse:  r.  Adquirir  hábitos  6  as- 
pecto tabernarios. 

...  el  cu.il  café  no  nombro  porqne  aún  se 
conserva  tan  boyante  como  entonces,  aunque 
más  tabernizado. 

Pereda. 
TABÉTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  tabes.  Síntomas  tabéticos. 

TABICAMIENTO:  ni.  Acción  y  efecto  de  tabi- 
car. 

TABIDEZ:  f.  Calidad  de  tábido. 

Este  es  precisamente  aquel  estado  de  inercia 
y  tabidez  que  tanto  debilita  estos  cuerpos. 
JOVELLANOS. 

*  TABIQUE:  Bot.  Tabiques  falsos:  Cuan- 
do la  unión  de  la  hoja  carpelar  principia  antes 
de  llegar  á  los  boxdes,  obligando  á  los  mismos  á 
internarse  en  la  cavidad  ovárica,  forman  un  ta- 
bique incomidetode  nuevo  género,  el  cual  puede 
tener  las  dos  hojas  pegadas  hasta  la  orilla,  ó  des- 
pegadas y  arrolladas  en  este  punto,  llevando  los 
huevecillos.  Estos  mismos  tabiques  falsos,  en 
número  de  tres,  son  los  únicos  que  restan  en  el 
fruto  pulposo  del  melón,  haliiendo  desaparecido 
los  verdaderos.  Existen  ciertos  tabiques  incom- 
pletos, en  el  ájiice,  pero  vcrd.aderos  (género  iS'n»- 
ragcría),  quedc]>cnacn  de  hojas  carpelares  trilo- 
badas, cuyo  lóliulo  suiierior  no  podía  plegarse 
como  los  dos  inferiores.  Otra  suerte  de  tabiques 
falsos  engendran  á  veces  los  nervios  primarios 
de  las  hojas  carpelares  produciendo  alas  interio- 
res, cual  se  ve  cu  los  linos  y  en  las  daturas.  Tam- 
bién las  placentas  parietales  se  vuelven  á  veces 
prominentes  y  laminares  hacia  el  centro  del  ova- 
rio, como  en  el  género  Pa¡mver,  formando  una 
nuevacla.sede  tabiques  falsos  incomplctos;y  por 
fin  existen  tabiques  falsos  transversales  en  los 
frutos  de  las  casias.  De  manera,  ¡mes,  que  se 
cuentan  cinco  especies  de  estos  tabiques,  qnc  no 
deben  confundirse  con  los  verdaderos,  para  lo 
cual  basta  atender  &  que  todo  tabique  normal, 
siendo  producido  por  la  soldadura  de  dos  paredes 
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de  dos  carpelos  vecinos,  os  indispensable  que  al- 
terne con  el  estilo  ó  estigma,  puesto  que  este  ór- 
gano ocupa  el  centro  ile  la  hoja  carpelar.  Si  un 
tabique  faltare  i  esta  regla,  no  será  verdadero. 

*  TABLA:  Diamanto  plano  de  poco  grneso. 

-TaülA:  Establecimiento  público  de  banca 
que  hubo  antiguamente  en  algunas  ciudades  de 
España. 

-T.\i)i.A:  Cuadro  ó  catálogo  de  números  de 
especie  determinada,  dispuestos  en  forma  ade- 
cuada ]iara  facilitar  los  cálculos.  Tabla  de  mul- 
tiplicar, de  logaritmos,  astronómica, 

-Tabla:  Cada  una  de  las  dos  cubiertas  do  un 
libro  sólidamente  encuadernado.  1|  Tapa. 

...  había  en  ella  (en  la  capilla)  siete  misales 
de  pergamino  con  tablas  cubiertas  de  talilete 
verde,  etc. 

Jovellanos. 

-Tablas:  pl.  Parte  del  escenario  que  está 
ú  la  vista  del  público, 

-Tablas:  pl.  fig.  El  teatro.  Luis  se  dedica 
á  las  tablas. 

-Tabla  de  agua:  Tabla  de  río. 

-Tabla  de  armonía:  Mus.  Tabla  delgada 
de  madera  ligera,  que  cubre  la  caja  de  los  ins- 
trumentos de  cuerda  y  sirve  para  aumentar  la 
resonancia. 

-Tabla  llavera:  Tablero,  con  una  ó  más 
series  de  clavos  distanciados,  y  un  número  enci- 
ma de  cada  uno,  que  sirve,  en  las  fondas  y  casas 
de  huéspedes,  para  colocar  en  ellos  las  llaves  res- 
pectivas de  cada  habitación  ó  cuarto. 

...  y  (íl  portero)  entrega  ó  recoge  las  llaves 
cada  vez  que  uno  entra  ¿i  sale  de  casa,  si  I)ieu 
cada  una  tiene  su  número  y  se  coloca  en  el  co- 
rrespondiente de  la  tabla  llavera. 

Viajes  de  Fray  Gerundio, 

-Hacertabla  rasa:  fr.  fig.  V.  Tabula  rasa 
en  este  mismo  Apéndice. 

-Tabla:  Lcgisl,  aduan.  Tablas  de  valo- 
raciones de  MERCANCÍAS:  La  formación  del 
Arancel  de  Aduanas  y  de  la  Estadística  del  Co- 
mercio exterior  encierra  problemas  y  cuestiones 
del  mayor  interés  para  el  país,  y  de  aquí  el 
cuidado  y  esmero  con  que  deben  hacérselos  tra- 
bajos que  conduzcan  á  dichas  formaciones. 

En  la  fijación  de  los  derechos  del  Arancel  en- 
tran dos  factores:  el  valor  que  tenga  la  mercan- 
cía que  vaya  á  tarifarse  y  el  tanto  por  ciento  con 
que  debe  gravarse.  Así,  jiues,  un  artículo  cuyo 
valor  sea  de  100  pesetas  en  la  unidad  de  adeudo 
y  deba  gravarse  con  el  30  por  100,  determinará 
un  derecho  fijo  de  30  peset.is.  Si  el  valor  no  es 
exacto,  podrá  subir  ó  bajar  el  dereclio  lijo,  con 
los  perjuicios  consiguientes  para  la  producción 
nacional  y  el  comercio,  contrariando  además  los 
])ropósito3  del  legislador.  De  igual  modo  los 
errores  en  la  Estadística  pueden  dar  equivocada 
idea  de  la  verdadera  proaucción  y  comercio  na- 
cionales y  entorpecer,  cuando  menos,  las  nego- 
ciaciones para  realizar  tratados  de  comercio. 

La  primera  Junta,  llamada  entonces  Comi- 
sión, con  el  fin  de  poder  rectificar  el  Arancel  y 
formar  la  Estaiiística  del  comercio  exterior,  fué 
instituida  por  decreto  de  27  de  agosto  de  1869, 
en  cumplimiento  de  la  Ley  arancelaria  do  1.°  de 
julio  del  mismo  aFio.  Para  determinar  los  precios 
medios  de  las  mercancías,  prescribía  dicha  ley: 
(Jue  los  precios  se  habían  de  tomar  en  los  puntos 
de  adeudo  do  las  costas  y  fronteras,  con  inclusión 
de  los  gastos  comerciales  de  transporte,  comisión 
y  demás,  y  con  exclusión  do  todo  impuesto  ge- 
neral o  local;  que  el  ])recio  ti]io  para  cada  par- 
tida del  Arancel  es  el  de  la  especio  do  importa- 
ción ó  exportación  más  abundante  de  las  com- 
prendidas en  ella:  y  que  servirán  de  medio  para 
la  determinación  do  los  valores:  1.°,  los  antece- 
dentes que  reúna  y  presente  la  Dirección  gene- 
ral do  lientas  (Aauanaa);  2.°,  los  datos  que  po- 
sea y  suministre  cada  uno  do  los  vocales  do  la 
Comisión;  y  3.°,  las  observaciones  que  hagan  los 
comerciantes  y  fabricantes;  y  para  que  los  inte- 
resados puedan  hacor  uso  de  esta  facultad,  se 
anunciará  cu  la  Gaceta  de  la  primera  semana 
do  noviembre  de  cada  año,  que  durante  el  mismo 
mes  y  el  do  diciembre  se  rec^ibirán  en  la  Diroc 
ción  general  do  Rentas  cuantas  noticias  y  peti- 
ciones se  la  dirijan  referentes  á  esto  asunto. 

La  Comisión  fué  suprimida  por  K.  D.  de  19  de 
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diciembre  de  1876,  y  sus  funciones  so  encomen- 
daron á  la  Junta  de  Aranceles. 

Después  do  varias  modificaciones,  la  Jegisla- 
cióu  de  esto  punto  ha  quedado  fijada  del  siguien- 
te modo: 

La  Ley  arancelaria  de  20  de  marzo  do  1906 
dispone:  que  el  valor  que  servirá  de  base  para 
fijar  los  derechos  será  el  promedio  del  quo  las 
mercancías  hayan  tenido  durante  el  último  trie- 
nio al  llegar  á  la  frontera  ó  á  i>uerto  español,  des- 
¡jués  de  agregar  al  de  factura  los  gastos  de  trans- 
porte, seguro  y  comisión,  haciéndose  la  valora- 
ción en  oro;  y  quo  los  derechos  so  revisarán  por 
quinqucuios,  á  fin  de  relacionarlos  con  las  altera- 
ciones que  en  dichos  períodos  hayan  tenido  los 
valores  que  sirvieron  de  base  á  su  señalamiento. 

La  reglamentación  completa  del  servicio  de  va- 
loraciones ha  quedado  establecida  de  la  siguien- 
te manera:  Para  la  designación  de  los  precios 
medios  de  las  mercancías  que  se  importen  ó  ex- 
porten anualmente  en  España,  servirán  de  base: 
1.°  Los  datos  que  faciliten  laa  aduanas.  2.°  Los 
que  presenten  ios  cónsules,  vicecónsules  y  agen- 
tes consulares  de  España  en  el  extranjero.  S," 
Los  que  aduzean  los  industriales  y  fabricantes. 
4.°  Los  que  suministre  cada  uno  de  los  vocales 
de  la  Junta;  y  5."  Los  que  la  Junta  pueda  reunir 
por  otros  medios. 

La  Junta  indicará  cada  año,  á  las  aduanas  que 
convenga  consultar,  las  jiartidas  del  arancel  de 
importación  y  los  artículos  de  ex])ortaeión  acer- 
ca de  los  cuales  aquellas  oficinas  han  de  reunir 
datos  en  el  año  natural  inmediato.  Respecto  á  la 
importación,  las  aduanas  consultadas  se  liiuita- 
rán  ádeterminar,  paralas  partidas  que  compreu- 
dan  un  solo  artículo,  la  clase  de  éste  que  más  se 
introduzca;  para  las  partidas  que  comjircndan 
varias  mercancías,  la  que  se  importa  en  mayores 
cantidades  que  las  demás,  y  jiara  las  partidas 
que  comprendan  varias  mercancías  que  se  intro- 
duzcan en  cantidades  próximamente  iguales,  cuá- 
les sean  estas  mercancías.  En  los  artículos  de  ex- 
portación se  fijará  la  clase  de  cada  uno  que  más  se 
extraiga.  Los  datos  necesarios  para  precisar  los 
extremos  marcados  anteriormente  se  tomarán  en 
el  acto  de  los  despachos,  evitando  causar  al  co- 
mercio molestias  y  dilaciones  indebidas.  Se  toma- 
rá nota  aproximada  de  las  cantidades  del  artículo 
ó  artíoulos  de  mayor  importación  ó  exportación  y 
de  los  países  de  procedencia  ó  de  destino,  y  cuan- 
do se  considere  de  necesidad  y  sea  posible,  mues- 
tras de  los  géneros.  Los  administradores  de  las 
aduanas  consultadas  serán  responsables  de  (juc 
este  servicio  se  cumpla.  Lo  encargarán  al  funcio- 
nario del  cuerpo  que  espontáneamente  manifies- 
te el  deseo  de  realizarlo,  dado  caso  de  que,  á 
juicio  del  administrador  respectivo,  reúna  con- 
iliciones  para  llevarlo  á  cabo.  Si  son  varios  los 
que  lo  soliciten,  quedará  encargado  el  funciona- 
rio más  caracterizado,  y  si  no  se  presta  ninguno 
á  hacerlo,  el  administrador  designará  do  oficio 
quién  deba  realizarlo,  cuidando  en  todos  los 
casos  de  que  el  encargado  del  servicio  no  tenga 
probabilidades  de  cambiar  de  destino  durante  el 
año.  En  el  caso  de  que  esto  sucediere,  por  cual- 
quier causa  fortuita,  será  inmediatamente  reeni- 
jilazado.  En  el  mes  de  enero  de  cada  año  las 
aduanas  remitirán  á  la  Junta  una  sucinta  Me- 
moria redactada  por  el  empleado  encargado  del 
servicio  de  valoraciones,  en  la  cual  se  hará  el  re- 
sumen de  los  datos  reunidos,  expresando  para  la 
importación  el  total  realizailo  por  la  aduana  de 
las  mercancías  de  cada  partida  del  arancel  que  ha 
debido  estudiarse;  las  cantidades  del  artículo  ó 
artículos  de  mayor  imi>ortación  de  cada  partida 
y  las  procedencias  do  las  mismas;  y  para  la  ex- 
jiortación,  la  cantidad  total  exportada  de  cada 
artículo,  la  clase  do  mayor  exportación  y  su  des- 
tino. En  esta  Memoria  se  procurará  exponer 
todas  las  consideraciones  que  se  juzguen  necesa- 
rias acerca  del  comercio  de  la  localidad  y  do  las 
causas  del  aumento  ó  baja  de  las  i:nportac¡ones 
ó  exporUiciones  de  determinados  artículos,  unien- 
do todos  los  elementos  de  prueba  que  ae  estimen 
convenientes. 

Para  compensar  el  exceso  do  trabajo  quo  esto 
servicio  ocasione  d  los  empleados  encargados  do 
él,  se  considerarán  como  trabajos  especiales  do 
la  Renta  de  Aduanas  las  dos  mejores  Jlemorios 
que  anualmente  se  remitan.  Los  cónsules,  vice- 
cónsules y  agentes  consulares  ^Ic  España  en  el 
extranjero  renútirán  mensualmente,  como  lo  ha- 
con  ya  muchos  do  ellos,  datos  relativos  al  valor 
do  los  mercancías  quo  constituvan  el  comercio 
do  importación  y  cx[iortaoióu  dol  distrito  á  lo- 
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rritorio  on  que  se  hallen  acreditados.  Estos  da- 
tos i>odrán  ser:  1.°  Los  Boletines  de  comercio 
impresos,  publicados  ya  por  los  periódicos  mer- 
cantiles, ya  jjor  las  Cámaros  de  Comercio:  com- 
prenden estos  documentos  los  precios  de  aque- 
llas mercancías  que  son  objeto  ue  transacciones 
en  grande  escala,  y  por  tanto  son  unos  docu- 
mentos importantes  y  fehacientes,  que  deben 
remitirse  el  mayor  número  de  veces  posible. 
2."  Las  notas  de  precios  impresas  y  publica- 
das por  los  comerciantes:  se  refieren  i  artícu- 
los que  figuran  ó  no  en  los  Boletines  de  comer- 
cio,  cuyo  precio  es  generalmente  poco  variable 
y  son  también  de  notoria  utilidad.  3.»  Los  catá- 
logos: cu  su  remisión  es  necesaria  una  elección 
atinada,  escogiendo  los  que  sean  de  utilidad 
manifiesta  y  cuyos  precios  se  relacionen  fácil- 
mente con  las  unidades  arancelarias.  4.°  Las 
Memorias  de  las  Cámaras  de  Comercio  y  otros 
documentos  análogos:  el  interés  especialísimo 
que  éstos  ofrecen,  por  ser  un  estudio  retrosjiec- 
tivo  del  movimiento  fabiil  é  industrial  de  una 
comarca  comparado  con  el  movimiento  de  las  que 
producen  géneros  iguales,  da  á  estas  publicacio- 
nes un  interés  grande  que  no  puede  pasar  in- 
advertido. 5."  Las  facturas  simuladas  de  ventas: 
facilitan  mucho  la  inteligencia  de  las  transaccio- 
nes. 6."  Las  Memorias  y  notas  redactadas  por 
los  cónsules:  deben  ser  éstas  siempre  un  com- 
plemento de  los  demás  datos  facilitados  por  los 
mismos,  y  por  consiguiente  conviene  que  con- 
tengan los  precios  de  los  fletes,  las  equivalen- 
cias de  los  pesos  y  medidas  de  la  comarca,  las 
reducciones  de  las  unidades  comerciales  á  las 
arancelarias,  y  las  aclaraciones  acerca  del  estado 
do  los  mercados;  pero  estos  datos  deben  expo- 
nerse con  sobriedad  y  concisión  y  referirse  á  los 
artículos  que  tengan  ó  estén  llamados  á  tener 
verdadera  importancia  comercial;  pueden  redac- 
tarse  en  español,  francés,  inglés,  alemán  ó  ita- 
liano. Y  7.°  Las  muestras,  cuya  remisión  no  ha. 
brá  de  hacerse  sin  consultarlo  antes  con  la  Junta. 

A  fin  de  que  los  industriales  y  comerciantes 
puedan  contribuir  á  la  más  exacta  fijación  de  los 
valores  oficiales  de  las  mercancías,  la  Junta  do 
Aranceles  y  Valoraciones  anunciará  en  los  pri- 
meros días  del  mes  de  enero  de  cada  año,  quo 
tomará  en  cuenta,  para  fijar  las  valoraciones, 
cuantas  indicaciones  y  datos  se  le  suministren 
durante  el  mismo  mes  referentes  á  dicho  asun- 
to. So  excitará  el  celo  de  las  Juntas  provinciales 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  para  que 
faciliten  á  la  Junta,  en  el  modo  y  forma  que  lo 
estimen  conveniente,  las  noticias  relativas  al  co- 
mercio, en  la  provincia  respectiva,  do  los  géne- 
neros  extranjeros,  y  de  los  productos  y  manu- 
facturas do  la  misma  i>roviucia  que  son  ó  pue- 
dan ser  objeto  de  comercio  con  los  demás  países, 
indicando  el  estado  de  la  producción  y  sus  vici- 
situdes anuales,  el  precio  medio  de  los  diferen- 
tes artículos  y  las  publicaciones  locales  que  los 
den  á  conocer.  Además  de  los  indicados  datos,  la 
Junta  procurará  reunir  otros  empleando  los  me- 
dios siguientes:  1."  El  canje  de  sus  publicacio- 
nes con  los  periódicos  nacionales  y  extranjeros, 
en  los  que  so  imblicjuen  precios  corrientes  do 
mercancías  y  noticias  del  estado  de  los  merca- 
dos; 2."  La  subscripción,  dentro  de  las  facultades 
pecuniarias  do  la  Junta,  á  las  publicaciones  do 
reconocida  importancia  con  las  cuales  el  canjo 
no  pueda  establecerse;  Y  3.°  La  investigación 
especial  para  determinados  artículos,  á  propuesta 
de  las  comisiones  permanentes  do  valoraciones, 
en  los  casos  y  circunstancias  que,  á  juicio  de  las 
mismas,  fuere  necesaria. 

La  Memoria  de  las  Aduanas,  además  de  lo 
expuesto,  comprenderá  una  introducción  en  la 
que  se  haga  constor  el  estado  del  comeiviu,  la 
industria  y  la  agricuU\ira  de  la  provincia,  y  los 
vicisitudes  quo  éstos  hayan  experimentado  du- 
rante el  año;  mencionándose  en  esta  parte  del 
trabajo  los  revistas  comerciales,  boletines  y  no- 
tas de  precios  corrientes  que  en  la  misma  provin- 
cia so  publiquen,  acompoñanilo,  cuando  monos, 
una  colección  completa  do  alguna  do  dichas  pu- 
blicaciones. 

TABLADA  (CORTA  DE):  <7eo<j.  El  tomo  do  Ta- 
blada ó  San  .Tuan  do  Aznalfarache  {V.  Sevilla 
en  el  DiciioNAnio,  tomo  XVIIl,  (níg.  1159)  en 
ol  (inadalípiivir,  corva  y  al  .S.  de  Sevilla,  ha 
dado  nombro  á  esta  enría  á  canal,  cuyas  obras 
se  inauguraron  ou  1909.  Según  las  revista»  téc- 
nicos i|iio  dieron  noticia  dol  proyecto  y  los  pu- 
blicucioues  oticialoa  roferontes  al  mismo,  cou 
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esta  obra  se  conseguirá  que  puedan  navegar  en 
el  Guadalquivir  barcos  de  gran  porte  y  la  nave- 
gación transatlántica  podrá  desarrollarse  en  con- 
diciones de  competencia  con  los  demás  puertos. 
Terminadas  que  sean  las  obras,  podrán  entrar 
barcos  de  120  á  130  metros  de  eslora,  de  18  á  20 
de  manga  y  de  un  calado  de  7,50  metros.  La 
Corta  de  Tablada  tiene  por  objeto  evitar  las  vio- 
lentas revueltas  del  Verde,  de  Tablada  y  de  los 
Remedios,  y  las  paradas  del  Puerto  Parra  y  los 
Gordales.  En  la  margen  izquierda  de  la  canal 
podrán  emplazarse  nuevos  muelles  de  carácter 
moderno,  dotándoles  de  grúas  poderosas  y  crean- 
do amplias  zonas  de  servicios,  con  todos  sus 
iccesorios,  como  son  los  almacenes  generales  de 
depósito. 

En  cuanto  á  lo  que  la  Corta  representa  para 
el  plan  general  de  defensa  de  Sevilla  contra  las 
inundaciones  del  Guadalquivir,  baste  decir  que 
en  las  avenidas  rebaja  su  nivel  y  disminuye  el 
tiempo  de  duración  de  su  altura  máxima,  por 
razón  de  las  facilidades  que  presenta  para  el 
desagiie.  De  igual  modo  favorece  al  barrio  de 
Triana.  La  apertura  de  la  Corta  de  Tablada  in- 
fluirá en  la  urbanización  de  Sevilla,  por  la  crea- 
ción del  nuevo  muelle,  y  de  los  establecimientos 
á  él  anejos,  que  determinarán  nuevas  edificacio- 
nes urbanas.  Con  la  Corta  se  forma  una  isla,  li- 
mitada por  la  misma  Corta,  por  el  tramo  actual 
de  río,  comprendido  entre  las  vueltas  de  los  Re- 
medios y  el  Verde,  navegable,  cuando  menos, 
por  Ijarcos  de  porte  como  en  la  actualidad,  y 
por  el  río  Guadaira,  que  á  bien  poco  costo,  y  con 
pequeño  esfuerzo,  puede  hacerse  navegable  para 
barcazas  Iiasta  de  300  toneladas.  A  esta  isla 
podrán  llegar  los  trenes  de  las  Compañías  de 
los  Andaluces  y  de  Madrid,  Zaragoza  y  Alican- 
te; de  manera  que  la  isla  proporcionará  ven- 
tajosísimos emplazamientos  para  toda  clase  de 
industrias,  grandes  ó  pequeñas,  ya  produzcan 
efectos  de  tráfico  marítimo,  ya  fabriquen  obje- 
tos de  consumo  local  y  del  interior.  Parte  muy 
principal  en  el  éxito  logrado  corresponde  á  la 
gestión  del  ingeniero  director  don  Luis  María 
Sloliní,  que  hace  bastantes  años  está  al  frente 
de  las  obras  del  puerto  de  Sevilla. 

TABLAS:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  del  Cha- 
paré, dep.  de  Cochabamba,  Bolivia;  1447  habi- 
tantes. Su  cap.  es  el  villorrio  del  Palmar. 

*  TABLEAR:  a.  Dividir  un  madero  en  tablas. 

*  TABLERO:  Carp.  Tablazón  que  se  coloca  en 
los  cuadros  formados  por  los  largueros  y  peina- 
zos de  una  hoja  de  puerta  ó  ventana. 

*  TABLETAS:  f.  pl.  TABLILLAS  DE  SaN  LÁ- 
ZARO. 

A  la  puerta  de  San  Lázaro  vi  tomar  unas 
TABLETAS...;  mas  naiia  de  eso  era,  sino  que 
aquella  mujer  pedia  limosna  con  aquellas  TA- 
BLETAS: y  para  pedir  de  lejos,  de  modo  que 
cuando  .illi  lleguen  los  caminantes  traigan  des- 
atacada la  bolsa  y  no  se  detengan  en  madurar 
la  gaua  de  dar,  se  hace  aquello. 

La  Picara  Justina, 

TABLETERO,  RA:  m.  y  f.  Pordiosero  que  usa 
tabletas  ó  tablillas  de  San  Lázaro. 

A  la  puerta  de  San  Lázaro  oi  tañer  unas  ta- 
BLKTAS...  Yo,  como  nueva,  le  pregunté  á  la 
TABLETERA... 

La  Picara  Justina. 

*  TABLILLA:  COMO  TABLILLA  DE  MESÓN,  QUE 
A  TODOS  Al.nEKGA,  Y  ELLA  QUÉDA.SE  EN  LA  PÜEIl- 
TA:  refr.  Dícese  por  los  que  exhortan  á  otros  á 
hacer  aquello  mismo  de  que  ellos  huyen. 

*  TABLÓN:  Tablón  de  apauadura:  Mar.  El 
primero  del  fondo  del  buque,  que  va  encajado 
en  el  alefriz. 

TABLUCA:  f.  dim.  despect.  de  Tabla. 

Por  tanto,  puede  afirmarse  que  el  patache 
ea  un  compuesto  de  t,ujlüca8  y  jarcia  vieja. 
Pereda. 

*  TABOADA  Y  COCA  (Luis):  Biog.  M.  en 
Madrid  en  1906. 

-  *  Taiioada  V  de  la  Riva  (Marcial):  Bior/. 
Fué  elegido  senador  jwr  la  Academia  de  Medici- 
na el  27  de  diciembre  de  1903. 

TABOADÉ8,  DE8A:  adj.  Natural  de  Taboada 
( Lugo).  U.  t.  c.  8.  I  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha poldacióii  española. 

TABONUCO:  m.  Bol.  Lo  mismo  que  TACA- 
XAIIACA. 
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TABÚ  ó  TAPU:  adj.  Calificativo  que  los  indi-   I 
genas  de  la  Polinesia  aplican  á  personas  ó  cosas 
sagradas.  V.  Marquesas  (IsLA.s)  en  el  tomo  XII 
del  Diccionario,  pág.  456,  columnas  l,''y2.''. 

TABUENCA  (JüAN  Antonio):  Biog.  Arquitec- 
to y  militar  español.  Agregado  al  cuerpo  de  in- 
genieros, fué,  durante  los  sitios  de  Zaragoza  por 
el  ejército  napoleónico,  uno  de  los  más  inteli- 
gentes cooperadores  del  ilustre  comandante  don 
Antonio  de  Sangenís  y  Torres,  además  de  dis- 
tinguirse por  su  valor  en  multitud  de  ocasiones. 
Ascendido  á  coronel  de  Infantería,  murió  desas- 
trosamente en  la  acción  que  al  frente  de  las  tro- 
pas del  gobierno  sostuvo  el  18  de  noviembre  de 
1822  en  las  inmediaciones  de  Albalate  delCinca 
contra  los  realistas  acaudillados  por  D.  Antonio 
Marañón  el  l'rapense.  Por  R.  O.  de  26  de  octubre 
siguiente  se  dispuso  que  en  Zaragoza  se  tributa- 
sen exequias  á  su  cadáver,  con  el  aparato  y  ho- 
nores de  general  muerto  en  campaña.  Tuvo  Juan 
Antonio  cuatro  hermanos  improvisados  capita- 
nes por  Palafox,  que  por  sus  prendas  y  servicios 
honraron  su  apellido:  Francisco,  teniente  coro- 
nel graduado  que  regresó  á  España  después  de 
haber  sido  prisionero  y  m.  en  Zaragoza  en  mayo 
de  1818;  Manuel,  que  llegó  á  coronel  de  Infan- 
tería y  fué  sargento  mayor  de  la  plaza  de  Valen- 
cia, donde  murió,  y  Matía.s,  ambos  habilísimos 
bordadores,  como  lo  acreditan,  además  de  varios 
magníficos  mantos  de  la  Virgen  del  Pilar  salidos 
del  taller  de  Joaquín  Jiménez,  en  donde  traba- 
jaban de  oficiales,  los  dos  grandes  reposteros  de 
terciopelo  rojo,  con  los  blasones  del  cabildo  de 
Zaragoza,  que  tapizan  los  muros  colaterales  de  la 
capilla  mayor  de  la  Seo,  hechos  en  1828  por  di- 
bujos del  escultor  Tomás  Llobet;  y,  por  fin,  Ma- 
riano, arquitecto  también,  quien,  después  de 
combatir,  como  sus  tres  hermanos,  sin  descanso 
en  ambos  sitios  zaragozanos,  m.  gloriosamente 
defendiendo  el  convento  de  Jerusalén  el  3  de  fe- 
brero de  1809. 

TABUENQUlNO,  NA:  adj.  Natural  de  Tabuen- 
ca  (Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo a  dicha  población  española. 

TABULA  RASA  (  Tabla  rasa):  Llamóse  así  por 
los  romanos  la  tabla  ó  tableta,  blanca  y  lisa, 
que  sirve  para  pintar.  La  Academia  no  admite 
(ó  por  lo  menos  no  la  consigna  en  su  Dicciona- 
rio) la  frase  lihacer  tabla  rasa»  que  se  usa  gene- 
ralmente eu  el  sentido  metafórico  de  rechazar 
totalmente  las  ideas  adquiridas  (borrarlas  del 
entcndiuiiento  como  se  borra  la  pintura  de  una 
paleta)  para  adoptar  otras  nuevas;  y  en  el  sen- 
tido, también  más  general,  de  abolir  y  proscri- 
bir lo  anteriormente  instituido  ó  establecido. 
Para  expresar,  pues,  estos  concejitos  habrá  que 
acudir  á  la  locución  latina,  y  decir:  Hacer  ta- 
bula RASA  ele  las  ideas,  de  las  instituciones,  etc. 

TABULADOS:  m.  pl.  Palcont.  Con  este  nom- 
bre se  reunían  cierto  número  de  coralarios,  ca- 
racterizados por  la  presencia  de  hojas  horizonta- 
les, simples  ó  bifurcadas;  pero  este  grujw  es 
completamente  heterogéneo,  como  se  ha  recono- 
cido después.  Algunas  formas  han  podido  ser 
clasificadas  en  diferentes  grupos,  mientras  que 
las  afinidades  de  otras  no  han  podido  ser  deter. 
minadas.  Estas  últimas  se  refieren  á  tipos  lo 
bastante  distintos  para  hacer  suponer  que  no 
son  parte  de  los  órdenes  preexistentes,  por  lo 
que  es  necesario  formar  grupos  diversos.  De  to- 
dos modos,  en  ningún  caso  ]iuede  subsistir  el 
grupo  de  los  talnilados.  Entre  los  tijios  de  po- 
sición incierta  figuran  los  Ha/ysilcs,  Favosiles  y 
Pleurodiclum,  todos  ellos  fósiles. 

TABÚLETE  (del  lat.  tabula):  m.  TABURETE. 

Ni  las  felpas  blaudas,  ni  los  estrados  ricos, 
ni  las  sillas  t.ichonadas,  ni  los  escabeles  de  ta- 
racea, ni  los  TABCLETES  pespuntados,  ni  los 
cojines  de  carmesí,  son  para  un  rodapiéa  tan 
iuraiue  como  un  alma  en  pecado. 

P.  Fk.  Lorenzo  db  Zamora. 
TABURÓN,  ROÑA:  adj.    Natural  de  Tagara- 
buena  (Zamora).  U.  t,  c.  s.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  ]ioblación  española. 

TACACOMA:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de  Lo- 
rerajii,  d(|..  de  La  í'az,  Holivia;  1089  habita. 

TACAQUA:  Gc¡g.  Río  de  Bolivia,  en  el  dcp. 
de  Oruro.  Es  tributario  del  lago  de  Pampa-Au- 
llagas.  Nace  en  los  flancos  del  cerro  Tacagua. 

•  TACAMACA  (de  Incamaliaea):  f.  Bot.  Árbol 
americano  de  la  familia  de  las  teicbintáccas,  con 
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tronco  sumamente  grueso,  hojas  alternas,  com- 
puestas de  cinco  hojuelas  elípticas  y  lustrosas, 
flores  Idancas  en  panojas  axilares,  y  fruto  seco. 
Da  una  resina  sólida,  amarillenta  y  de  olor  fra- 
gante, y  de  su  corteza  hacen  canoas  los  indios. 

-Tacamaca  angélica:  Resina  opaca,  de 
sabor  muy  amargo,  olor  muy  persistente,  color 
que  tira  á  rojizo  por  dentro  y  á  gris  por  fuera, 
que  fluye  de  distintas  especies  de  terebintáceas. 

-  Tacamaca  comí'n:  La  que  es  transparente, 
insípida,  de  olor  débil,  color  claro  con  puntos 
obscuros  y  fluye  de  una  especie  de  álamo. 

TACAIVIAHACA  (del  luej.  tceomahiyac?):  f.  Sot. 
Tacamaca. 

TACANAS:  Etnog.  Indios  de  Bolivia.  Hallá- 
banse anteriormente  en  las  quebradas  occiden- 
tales del  río  Beni;  hoy  se  encuentran  inmediatos 
á  las  serranías  de  Caraba,  y  pueblana  Aten,  Ca- 
vinas,  Tumupasa  é  Ixiamas.  Limitan  al  E.  con 
los  niasopas,  al  S.  con  los  mosetenes,  al  N.  con 
los  guacauaguas  y  al  O.  con  los  apolistas. 

TACAÑO:  m.  Mineral  comúnmente  negruzco, 
abundante  en  plata. 

TACAQUIRA:  Gcog.  Vicecantón  de  Camargo, 
en  la  1.»  sección  de  la  prov.  de  Cinti,  dep.  de 
Chuquisaca,  Bolivia,  sit.  en  la  orilla  O.  del  ria- 
chuelo Sarcorca;  1621  habits. 

TACARIGUA:  Gcog.  Región  de  Venezuela  en 
que  está  la  laguna  de  su  nombre,  hoy  llamada 
de  Valencia  (V.  Valencia  en  este  Apéndice  y 
en  el  tomo  XXII  del  Diccionario). 

TACCHINI  (Pedro):  Biog.  Astrónomo  italiano, 
n.  en  Módena  en  1838;  m.  en  Spilamberto,  cerca 
de  Módena,  en  1905.  Perteneció  á  Ja  Sociedad 
italiana  de  Ciencias,  y  á  la  Academia  de  los  Lin- 
ces, de  Roma,  y  fué  director  del  Observatorio  de 
Módena  y  del  Colegio  Romano.  En  1874  estuvo 
en  la  India  para  observar  el  paso  de  Venus  y  pu- 
blicó sus  observaciones  y  las  que  hizo  sobre  va- 
rios eclipses  totales  de  Sol,  así  como  otras  obras 
sóbrelos  terremotos  de  1837  y  1895  en  Italia. 

TÁCITA:  Mil.  Diosa  del  silencio,  imaginada 
por  Numa  Pompilio,  persuadido  de  que  era  tan 
necesaria  esta  divinidad  al  establecimiento  de 
su  nuevo  Estado,  como  la  diosa  de  la  palabra. 

*  TACO:  ni.  Cualquier  pedazo  de  madera  cor- 
to y  grueso. 

-Taco:  Cilindro  de  trapo,  estopa,  arena  ú 
otra  materia  á  propósito,  con  que  se  aprieta  la 
carga  del  barreno. 

-Taco:  Conjunto  de  las  hojas  de  papel  so- 
brepuestas que  forman  el  moderno  calendario  de 
pared. 

-Taco:  Amer.  Tacón. 

-Taco  de  suela:  Taco;  el  de  billar  que  tie- 
ne suela  en  la  punta. 

-Taco  limpio:  Taco  seco. 

TACÓMETRO:  m.  Mee.  Instrumento  destina- 
do á  medir  la  velocidad  de  rotación  de  un  árbol 
de  una  máquina  c.ialquieía.  Este  aparato  per- 
mite registrar  la  velocidad  de  todas  las  mácjui- 
ñas  que  dependen  de  una  central  de  fuerza.  Si 
la  maquina  gira  con  velocidad  normal,  la  agvija 
del  tacómetro  permanece  inmóvil ;  pero  si  la  ve- 
locidad es  mayor  ó  menor,  entonces  la  aguja 
avanza  ó  retrocede  en  la  proporción  correspon- 
diente. El  tacómetro  está  dispuesto  como  el  re- 
gulador de  Watt.  Hay  tacómetros  de  pesos  y  de 
muelles. 

El  de  Frahni,  para  máquinas  en  general,  y 
para  turbinas  de  vapor,  está  basado  en  la  re- 
sonancia, y  puede  medir  la  velocidad  de  una 
máquina,  o  sea  su  número  de  vueltas,  ya  direc- 
tamente sobre  ellas,  ya  á  la  distancia  que  se 
desee. 

TACOPAYA:  Ofog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dcp. 
de  Chuquisaca.  Nace  en  manantiales  de  la  cor- 
dillera de  Mandinga,  y  dcsimés  de  recorrer  una 
larga  extensión  con  rumbo  SO.  á  NE.,  confluye 
al  Guapay,  más  abajo  de  la  finca  de  Seripona; 
tiene  como  principales  afluentes  el  Patascapa, 
el  Jacota  y  el  Torre-Uavo.  V,  ZudASez  en  este 
misino  Apéndice. 

-Tacopaya:  Otog.  Cantón  do  la  segunda 
sección  do  la  prov.  de  Arque,  dep.  de  Cocha- 
bamba,  Bolivia;  4452  habits.  Los  lugares  priu- 
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cipales  son:  Calasaya,  Tarusapati,  Aquerana, 
Vilapongo,  A.í;ua-calicnte,  etc.  ||  Pueblo,  capital 
del  cantón  del  mismo  nombre,  situado  en  la 
orilla  del  río  de  Arque,  cujas  corrientes  están 
de:5truyéndolo  paulatinamente. 

*  TACORONTE:  Geog.    Por  R.   D.  de  23  de 

marzo  de  1911  se  concedió  el  título  dec¡uda<l  al 
lugar  de  Tacoronte,  eu  la  isla  de  Tenerife  (Ca- 
narias). 

TACORONTERO,  RA:  adj.  Natural  do  Taco- 
ronte (Canarias).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  diclia  población  española. 

TÁCTICAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  tácti- 
co, según  las  reglas  de  la  táctica, 

TACTIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  virtud  para  to- 
car, y  Perteneciente  al  sentido  del  tacto. 

Yo  no  pueJo  dejar  de  entender  que  el  alma 
racional,  apartada  del  cuerpo,  y  tambióu  el 
demonio,  tengan  potencia  visiva,  olfativa,  au- 
ditiva y  TAcriVA. 

HuARTK  DE  San  Juan. 

TACUARAS:  Geog.  Part.  del  dep.  del  Pilar, 
Reii.  del  Paraguay;  2600  habits. 

*  TACUAREMBÓ:  Geog.  Este  dep.  de  la  Rep. 
del  Uruguay  tiene  21 015  kms.^  y  45000  habits. 
Como  dice  el  Sr.  Orestes  Araiijo,  á  pesar  de  la 
fundación  de  colonias  agrícolas  y  de  los  repeti- 
dos ensayos  de  diferentes  cultivos,  de  la  exis- 
tencia de  varias  áreas  de  terreno  dedicadas  á  la 
agricultura  y  de  los  plantíos  de  taljaco  y  arroz, 
este  departamento  es  eminentemente  ganadero. 
Se  calcula  una  existencia  de  ganado  equivalente 
á  80  cabezas  por  kilómetro  cuadrado.  Las  in- 
dustrias más  importantes  del  departamento  son, 
pues,  la  ganadería,  algunos  saladeros,  la  siem- 
bra do  trigo  y  maíz  en  escala  reducida,  y  el  cul- 
tivo del  tabaco,  que  viene  aminorando  por  uo 
poder  competir  con  el  del  Brasil.  El  comercio 
se  sostiene,  (irincipalmente,  con  Montevideo. 
Cruza  la  región  de  O.,  de  N.  á  S.,  el  ferrocarril 
central  del  Uruguay,  que,  proceileute  de  Mon- 
tevideo, termina  eu  Rivera,  y  combinan  con  él 
varias  líneas  do  diligencias  que  se  extienden  por 
otros  puntos  del  departamento,  llegando  una  do 
ellas  hasta  Bagé,  en  el  vecino  Estado  de  Río 
Grande.  En  el  Paso  de  los  Toros  el  ferrocarril 
mencionado  empalma  con  la  vía  del  Midland, 
que  va  á  Paysandú  y  Salto.  Un  servicio  com- 
pleto y  excelente  de  correos  y  telégrafos  une  á 
Tacuarembó  con  el  resto  del  país.  Su  capital  es 
San  Fructuoso. 

-Taci'arkmiíó  (Batalla  de):  Hist.  El  22 
do  enero  de  1820,  hallándose  el  coronel  Latorre 
en  las  orillas  del  río  Tacuarembó,  á  la  sazón 
muj'  crecido  á  causa  de  copiosas  lluvias,  se  pre- 
sentó una  división  portuguesa  compuesta  de 
3000  hombres,  al  mando  del  conde  de  Figueira, 
que  habiendo  dado  con  un  vado  que  hacía  fácil 
el  acceso  al  campo  de  los  orientales,  cayó  por 
sorpresa  sobre  una  de  las  dos  fracciones  de  éstos, 
causando  en  ella  gran  estrago,  mientras  que  en 
la  otra  se  pronunciaba  la  más  completa  huida. 
Sin  embargo,  se  luchó  heroicamente  ¡)or  ambas 
partes,  perdiendo  Latorre  800  hombres  muertos 
y  490  prisioneros,  cuatro  piezas  de  artillería, 
gran  cantidad  do  armamento,  municiones,  ca- 
ballos y  ganado. 

TACUARÍ:  Georj.  RíodelaRc]i.  del  Paraguay, 
en  la  parto  SE.  Nace  en  el  cerro  San  Rafael,  al 
E.  de  Yuty,  y  con  curso  de  unos  80  knis,  des- 
emboca en  el  l'araná;  en  su  parte  superior  corre 
de  NO.  á  SO.  con  el  nombre  de  Tncnaruzú  y 
luego  al  S.  con  el  de  Tacuarí  hasta  su  desem- 
'  i-adura.  Cruza,  en  esta  última  sección,  el  paso 
Del  Carmen,  célebre  por  la  capitulación  del 

ncral  argentino  Manuel  líclgrano  en  1811. 

TACUATI  ó  TACUATV:  Geog.  Part.  del  den. 
San    Pi-drn,    lii|i.   del    Paraguay,  sit.    en   la 

illa  izquierda  del  río  Ipaní,  con  1450  habits. 
en  todo  el  part.  Su  industria  es  la  elaboración 
de  la  hierba  mate,  y  tiene  hermosos  bosques  con 
una  variedad  de  maderas. 

TACUATIMANU:  Grog.  Río  del  Perú,  afluente 
del  Madre  ele  Dios.  Es  el  que  figura  en  el  mapa 
de  Rainiondi  con  la  denominación  de  río  de  In- 
dios bravos;  al  (\w\  .Tuan  Alvarcz  Maldonadodió 
el  nombre  do  Ouarignaca;  el  quo  Church  on  su 
nia|ia  del  Madera  y  Punís  llama  río  Dos  Cuo- 
traras,  y  algunos  exploradores  did  Bajo  Madre 
do  Dios  y  Bajo  Boni  denominan  río  CUundlessy 
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al  que,  finalmente,  los  caucheros  conocen  con  el 
nombre  de  río  de  las  Piedras  y  los  salvajes  con 
el  de  Tacuatimanu.  Según  el  Sr.  Larraburo  y 
Correa,  este  gran  río,  no  estudiado  antes  de  que 
lo  mandara  explorar  la  Junta  de  vías  fluviales, 
aunque  ya  había  sido  recorrido  en  parte  por  Fis- 
earrald,  jior  el  Sr.  Ernesto  L.  Kivero  y  por  los 
numerosos  industriales  peruanos  que  hoy  se  en- 
cuentran en  sus  alrededores,  tiene  sus  fuentes 
algo  al  S.  del  paralelo  de  1 1°  y  cerca  de  los  72°50' 
de  longitud  O.  do  Greenwich.  Es  navegable  en 
canoas  por  más  de  500  knis.,  teniendo  un  ancho 
en  su  desembocadura  de  150  nis.  A  sus  orillas  se 
encuentran  hermosos  bosques  de  árboles  de  can- 
dió, que  habitan  varias  tribus  pertenecientes  á 
los  pirosniaxcos,  y  en  los  que  hay  establecidos 
muchos  caucheros.  El  Tacuatimanu  recibe  nu- 
merosos afluentes  por  ambas  márgenes,  siendo 
los  principales,  ó  mejor  dicho,  los  hasta  ahora 
medianamente  conocidos,  á  más  del  liolognesi  y 
el  Pardo,  de  cuya  unión  resulta,  el  Manchinori, 
el  Piruyacu,  el  Curiyacu  y  el  Huáscar  por  la  iz- 
quierda; y  por  la  derecha  el  Radium,  el  Slatuca- 
na,  el  Chipari,  el  Loboyacu,  el  Santa  Sofía  y,  en 
especial,  el  Pariamanu,  que  resulta  de  la  conlluen- 
cia  del  Caputuari  con  el  Uuari,  recibiendo  á  su  vez 
varios  tributarios,  entre  otros  el  Huayanianuy, 
que  lleva  al  río  de  las  Piedras  un  crecido  con- 
tingente. El  Tacuatimanu,  que  debe  considerarse 
como  río  de  los  que  mejor  porvenir  presenta  en- 
tre los  que  cruzan  la  región  oriental  peruana  al  E. 
de  la  cuenca  del  Ucayalí,  comunica  entre  sí,  por 
vías  terrestres  de  corta  extensión,  cuencas  flu- 
viales tan  importantes  como  las  del  Urubamba, 
Purús,  Acre  y  Madre  de  Dios. 

TACURÚ:  m.  Zool.  Hormiga  negra  y  pequeña 
que  se  encuentra  en  la  Mesopotamia  Argentina 
y  en  el  Paraguay.  Coustruye  su  hormiguero  en 
forma  cónica  en  los  bañados,  y  estos  montículos 
son  tan  numerosos  y  están  tan  cerca  unos  de 
otros,  que  á  veces  sólo  distan  tres  ó  cuatro  varas 
en  dilatadísimas  extensiones,  ofreciendo  un  as- 
pecto tan  original  como  pintoresco. 

-Tacurú:  Montículo  de  tierra  en  medio  de 
los  bañados  ó  terrenos  anegadizos. 

TACURUZAL:  m.  Amcr.  Terreno  que  abunda 
en  tacurúes. 

TACHADOR,  DORA:  adj.  Que  tacha.  U.  t.  c.  s. 

Apenas  hay  cu  el  mundo  valor  extremado, 
que  no  tenga  su  tacuaDoh. 

P.  Fii.  Antonio  Alvarez. 

TACHERO:  m.  Amcr.  Operario  que  maneja  los 
tachos  en  la  fabricación  del  azúcar. 

-Tacheiío:  Amer.  Hojalatero. 

TA-CHICHAO:  Geog.  Localidad  déla  Manchu- 
ria.  China,  situada  en  el  f.  c.  do  Puerto  Arthur  á 
Mukden,y  donde  combatieron  japoneses  y  rusos 
en  abril  de  1904. 

TACHI-LAMA:  Uno  de  los  dos  pontífices  de  la 
religión  búdica,  en  el  Tíbet.  Reside  en  Tachi- 
lunipo,  la  ciudad  sagrada  que  se  alza  junto  á  la 
deChigatsé,y  es  el  jefe  espiritual,  el  supremo 
juez  de  todas  las  cuestiones  religiosas.  Es  en 
este  concepto  un  personaje  mucho  más  impor- 
tante que  el  DalaiLama  ó  gran  Lama  de  Lhasa, 
soberano  temporal  de  la  mayor  parte  del  Tibct. 
De  él  y  de  su  corte  nos  ha  dado  interesantes  no- 
ticias el  viajero  Svcn  Hedin.  Su  palacio,  el  La- 
braug,  rodeado  de  un  laberinto  de  sombrías  ca- 
llejuelas, es  un  conjunto  de  enormes  construccio- 
nes, con  interminables  escaleras  y  obscuros  co- 
rredores y  piezas  quo  hay  que  pasar  para  llegar 
á  las  salas  de  recepción.  Él  viajero,  que  en  varias 
ocasiones  fué  reciljidoporel  Tachi-lama,nosdicc 
quo  éste  es  un  hombrecillo  de  unos  veinticinco 
aflos  (era  en  1907),  do  color  claro,  con  ligero 
matiz  amarillo.  Estaba  vestido  con  ancha  toga 
ceftida  á  la  cintura  y  encima  un  chaleco  amarillo 
con  bordados  de  oro.  Lo  cabeza  y  los  brazos  des- 
nudos. EstAba  sentado  sobre  un  banco,  lijo  al 
muro,  en  una  habitación  quo  jiarecía  una  celda, 
sin  alfombras  ni  adorno  alguno.  En  cambio,  des- 
de la  ventana  se  descubría  un  maravilloso  pano- 
rama sobro  los  innumerables  campanarios  dora- 
dos de  Tacliilumpo.  El  Tachilanm  hizo  multi- 
tud de  pregunta»  á  Sveii  Hedin  sobre  Euru|ut  y 
lo  autorizó  para  visitar  la  ciudad  sagrada  y  para 
volver  á  verle  y  fotografiarle. 

TACHI  LUMPO:  Gfog.  C.  sagrada  del  Tíbet,  en 
la  que  reside  el  Tachi  lama.  Está  cu  una  altura 
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inmediata  á  Chigatsé  y  en  ella  se  halla  el  gran 
monasterio,  fundado  cu  1445,  que  sirve  de  ¡lan- 
teóii  de  losTachi-lamas.  El  sepulcro  más  antiguo 
encierra  los  restos  de  un  pontífice  muerto  en  16ó2, 
después  de  haber  desenii>eriad«  su  cargo  durante 
noventa  y  tres  aftos.  La  biblioteca,  donde  están 
los  libros  sagrados,  es  una  de  las  salas  más  obs- 
curas; en  todas  partes  la  luz  es  muy  escasa,  á  fin 
de  causar  en  el  visitante  impresión  de  resfalo  y 
misterio.  Según  Sven  Hedin,  que  visitó  el  con- 
vento en  1907,  había  en  él  3t>00  lamas  ó  monjes; 
pero  este  número  sube  á  5000  en  la  época  de  las 
grandes  fiestas.  Entre  ellos,  240  forman  la  or- 
questa y  60  el  cuerpo  de  baile;  sólo  tres  veces  al 
ano  hay  ceremonias  en  que  toman  parte  los  dan- 
zarines. 

TÁCHIRA:  Geog.  Estado  de  la  Rep.  de  Vene- 
nuela,  sit.  entre  el  Estado  Zulia  al  N.,  Mérida 
al  NE.,  Guárico  al  E.  y  la  Rep.  de  Colombia  al 
S.  y  al  O.:  33000  kms.^,  sin  contar  tierras  que 
están  en  discusión  con  el  Estado  Zulia.  El  censo 
de  1 901  (lió  101 709  habits. ;  hoy  se  calcula  que  la 
pob.,  incluyendo  los nue vos  territoriosagregados, 
es  de  135000  habits.  El  Dr.  Emilio  C.  (Juerrero, 
autor  de  El  Táchira  físico,  político  é  ilustrado, 
describe  este  país  como  uno  de  los  más  bellos  de 
Venezuela  y  de  los  menos  conocidos  y  estudia- 
dos. Atraviesa  el  territorio  del  Estado,  de  SO.  á 
NE.,  un  gran  ramal  de  montañas,  que  se  des- 
prende del  núcleo  central  de  la  cordillera  de  los 
Andes  en  la  gran  altura  del  jiáramo  de  Tama; 
éste,  á  su  vez,  da  origen  á  multitud  de  sieiTas, 
montes,  cerros  y  colinas,  que  van  á  morir,  las  del 
N.,  en  las  tierras  llanas  del  Zulia,  y  las  del  S., 
en  las  selvas  de  San  Camilo.  La  principal  cadena 
de  montañas  divide  el  Estado  en  dos  hoyas  ó  re- 
giones hidrográficas,  la  del  Lago  de  Maracaibo, 
al  N.,  y  la  del  Orinoco,  al  S. ;  los  ríos  Zulia  y  Es- 
calante recogen  las  aguas  de  la  primera,  y  el 
Uribante  las  de  la  otra.  Las  montañas  luíis  ele- 
vadas son:  el  páramo  del  Batallón,  entre  LaGrita 
y  Pregonero,  que  tiene  3210  m.  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar;  Las  Agrias,  entre  Vargas  y  Su- 
cre, con  3051  m.  de  elevación;  El  Zumbador, 
entre  Vargas  y  Cordero,  que  tiene  2758  m. ;  y 
El  Portachuelo,  entre  La  Grita  y  Bailadores, 
cuya  altura  es  de  2551  m.  En  el  Batallón  y  en 
las  demás  alturas  de  la  Sierra  á  que  pertenece, 
hay  algunas  veces  grandes  nevadas  en  los  meses 
de  diciembre  y  enero. 

Las  rocas  sedimentarias  se  hallan  muy  exten- 
didas en  el  Táchira  y  forman  grandes  bancos, 
algunos  de  considerable  longitud.  En  ellas  so 
encuentra  mucha  sal  carbonatada.  En  las  inme- 
diaciones de  Táriba  .se  manifiesta  la  caliza  coni- 
|)acta  formando  la  piedra  litográtíca  amarilla. 
La  caliza  cretosa,  aeonijianada  de  la  margosa, 
existe  en  grandes  cantidades  en  las  márgenes  de 
los  ríos.  La  arcilla  iilástica  es  muy  común  en 
todo  el  Estado.  Abundan  los  productos  mineros; 
pero  hasta  hoy  no  han  constituido  ramo  de  ex- 
plotación alguno.  Apenas  tiene  la  compañía  <Pe- 
trolia»  del  Táchira  en  movimiento  unos  cuantos 
yacimientos,  y  se  ha  intentado  traliajarlas  mag- 
níficas minas  de  cobre  de  Seliorucoque  acusan  uu 
rendimiento  de  un  60  i>or  100.  En  jurisdicción 
de  San  Cristóbal  hay  aguas  ferruginosas  frías, 
ocres  varios,  basaltos  vertles  y  azules,  hierro  ar- 
cilloso, alquitrán  mineral,  carbón  de  piedra  y 
carbonato  de  cobre  que  fué  analizado  en  París  y 
resultó  muy  rico.  En  las  inmediaciones  del  río 
Quinimarí  existen  unas  minas  de  oro  y  jilatu 
aurífera,  calificadas  do  «nunca  vistos,»  á  causa 
de  su  abundancia,  por  el  ingeniero  inglés  James 
Treloar  que  las  visitó  en  1865.  Estas  minas  cons- 
tan de  20  vetas,  cuya  anchura  es  de  más  de  tres 
varas;  demuestran  ser  muy  profundas  y  están 
dirigidas  de  Oriente  á  Occidente.  El  carbón  de 
piedra  abunda  mucho  en  el  Estado  y  algunos 
yacimientos  se  han  explotado  con  buen  éxito. 
Hay  también  sulistoncias  aivilUtsas,  azufre,  alum- 
bre, olobostro,  esmeraldas  eu  las  cercanías  de 
Seboruco,  petróleo  y  varias  otras  clases  do  mi- 
nas. Son  notobles  las  fuentes  termales  de  Ure:$a 
(V.  en  esie  mismo  Al'líNi)irK)y  también  las  sul- 
furosas llamadas  Agua  Caliente  en  La  Grita,  efi- 
caces para  curar  alei'oioncs  her|K-tieas,  reumáti- 
cas y  sifilíticas;  la  fuente  do  Kl  Azul,  también  en 
La  Grita,  la  ferruginosa  del  Torlws,  á  una  legua 
al  S.  de  San  Cristól>al,  y  algunas  otras,  aún  |ioco 
conocidos. 

Los  ríos  más  notables  son:  el  río  LaGrita,  en 
el  eiml  se  encuentra  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre y  San  Pedro  du  Seboruco;  el  Zulia,  el  E«;a. 
13:í 
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lante,  el  Uribantc,  á  cuyas  márgenes  está  la  po- 
blación de  Pregonoro;  el  Doradas,  el  Quiniínarí, 
el  Tácliira,  en  cu_va  orilla  está  la  ciudad  de  Sau 
Antonio,  y  el  Torbes,  que  riega  los  más  fértiles 
valles  delEstado  y  á  cuyas  orillas  se  encuentran 
las  ciudades  de  San  Cristóbal  y  Táriba,  En  estos 
ríos  existen  los  puertos  Tcteo,  Escalante,  Ma- 
dera, el  Táchira  y  Guamas.  Hay  en  el  Estado 
varias  lagunas;  las  principales  son:  la  de  Buenos 
Aires,  en  el  caserío  de  La  Blanca,  del  distrito 
Junín:  está  á  más  de  2000ms.de  elevación  y  ten- 
drá 300  ms.  en  su  mayor  anchura;  la  de  la  Ho- 
yada del  Carmen,  en  el  Páramo  de  los  Nogueras, 
del  distrito  La  Grita;  la  que  da  nacimiento  al 
río  Grande,  en  el  mismo  distrito,  y  algunas  otras 
en  las  selvas  del  Zulia.  La  gran  altura  á  que  se 
encuentran  las  primeras  hace  allí  muy  sensible 
el  desequilibrio  atmosférico  por  la  influencia  del 
calor  ó  de  las  presiones  bruscas,  por  lo  cual  dan 
origen  á  temporales  súbitos  los  gritos  y  disparos 
de  fusiles;  y  como  el  pueblo  ignorante  atriliuye 
tal  cosa  á  causas  sobrenaturales,  llama  á  dichas 
lagunas  encantadas.  Los  puertos  principales  del 
Estado  son:  el  Táchira,  en  el  punto  en  que  se 
unen  los  ríos  Zulia  y  Grita;  el  Escalante,  sobre 
el  río  de  este  nombre;  el  de  Guamas,  en  el  río 
Grita,  y  el  de  Palmarito,  sobro  el  río  Apure. 

Hay  en  el  Táchira  grandes  bosques  vírgenes, 
donde  se  yerguen  los  más  corpulentos  árboles  de 
la  zona  tórrida.  Las  selvas  de  Sau  Camilo,  en- 
tre los  ríos  Uribante  y  Sarare,  y  los  bosques 
comprendidos  entre  los  ríos  Zulia  y  Escalante, 
son  una  riqueza  iue.\plot.ada  con  que  el  Estado 
cuenta  para  el  porvenir.  Y  no  sólo  por  los  ))ro- 
ductos  vegetales,  maderas  finísimas  y  bellas, 
como  la  caoba,  el  javillo,  el  cedro,  el  mijao,  el 
vero,  la  haya  y  el  auacardio;  aceites,  como  los 
de  cabima,  cascarillo,  coco,  ricino,  etc. ;  gomas 
y  resinas,  como  la  adraganta,  laguta,  lacarafla, 
el  caricore,  etc. ;  bálsamos,  como  los  de  Meca, 
el  Tolií  y  el  estoraque,  etc.;  plantas  tintóreas, 
como  el  moral;  medicinales,  como  el  tabimo,  la 
cuasia,  la  quina,  la  sangre  de  drago,  el  bejuco 
de  cadena,  el  árbol  de  la  otaba,  el  palo  de  cruz, 
etcétera,  sino  también  por  las  minas  que  guardan 
en  su  seno,  como  lo  demuestran  los  ríos  Carira  y 
Uribante,  oue  arrastran  oro  en  sus  arenas,  y  por 
la  multitud  de  animales  de  toda  clase,  que  vi- 
ven enseñoreados  de  aquellas  regiones,  asiento 
algún  día  de  prosperidad  y  de  grandeza. 

El  Táchira  es  un  Estado  eminentemente  agrí- 
cola. Su  variada  temperatura,  que  va  desde  los 
6°  y  6°  que  marca  el  centígrado  en  las  regiones 
parameñas,  hasta  '¿8°  y  30°,  que  señala  en  algu- 
nos de  sus  más  bajos  lugares,  permite  que  las 
producciones  de  su  suelo  sean  muy  variadas  tam- 
bién. En  las  faldas  de  sus  páramos  se  cosecha  el 
trigo,  la  cebada,  el  maíz  y  otros  frutos  menores; 
el  cultivo  del  trigo  tiene  mucha  importancia,  y 
alcanzaría  grandes  proporciones  si  el  transporte 
á  otras  pla/.as  brindara  facilidades.  Los  terrenos 
que  para  el  efecto  hay  en  el  Táchira,  Mérida  y 
Trujillo  pueden  constituir  el  más  rico  granero 
do  América.  El  laboreo  de  este  fruto  so  hace  por 
medio  de  molinos  muy  rudimentarios,  pero  la 
harina  que  dan  es  de  superior  calidad  á  la  que 
se  importa  do  Norteamérica.   Actualmente   so 

Íiiensa  en  fomentar  seriamente  esta  industria, 
¡n  los  sitios  templados  se  cultiva  el  café,  cuyo 
grano  ha  venido  siendo  allí,  como  en  el  resto  de 
la  República,  la  fuente  principal  do  comercio. 
El  Táchira  lo  produce  de  primer  orden  y  en 
gran  cantidad.  Aliatiilas  las  transacciones  de 
esto  artículo,  so  han  fomentado  otros  cultivos, 
como  el  del  cacao,  el  arroz,  la  caña,  el  algo- 
dón, etc.,  etc.  El  cacao  fué  en  otro  tiempo  una 
riqueza  del  Estado,  y  su  calidad  lo  hizo  a]>recia- 
ble  en  los  mercailos  extranjeros.  Una  enferme- 
dad, qne  el  pueblo  llanxí  inaw/in,  destruyó  la 
mayor  parte  do  lo»  cacaotales,  y  hoy  su  cultivo 
es  iiinnliciento  imra  huí  necesiclailes  do  la  locali- 
dvl.  La  caña  de  azúcar  rimtiniia  siendo  nn  el 
TiiiOiirn,  como  en  Venezuela  toila,  uno  de  los 
manantiales  mi'w  caudalosos  é  inngntaliles  de  ri- 
queza. .So  fíonocon  varias  clases:  la  comiín  t> 
criolU,  la  amarilla  do  Tahilí,  la  morada  y  la 
extriinjera  ó  cristalina.  8u  cultivo  está  aún  muy 
atrasado.  El  tabaco,  bajo  las  formas  de  cura  seca, 
do  rollo  y  anibirado,  fué  un  caudal  de  exporta- 
ción on  el  Tár-hira,  nosóloá  liiiesdel  siglo  xvill, 
sino  en  toda  la  primera  mitad  del  xix.  Hoy  está 
muv  decalilo  su  cultivo. 

fA  Táchira  es  pobre  en  finado.*,  á  punto  que, 
para  surtir  do  buenas  carne»  el  Estado,  »e  in- 
troducoD  annalmento  do  Apuro  y  Casanare  niá« 
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de  20000  reses  de  ganado  vacuno:  debe  excep- 
tuarse el  nuevo  distrito  Páez,  pues  todo  él  está 
destinado  á  la  ganadería.  No  obstante,  en  los 
páramos  y  aun  en  las  regiones  bajas  hay  cría  de 
ganados  lanar  y  caballar,  de  ovejas,  cabras,  as- 
nos y  cerdos.  El  páramo  de  los  Nogueras,  en  La 
Grita,  aiín  conserva  muchos  centenares  de  reses 
que  lian  quedado  de  los  días  en  que  sus  dueños 
tenían  allí  un  inmenso  hato  de  vacas,  yeguas  y 
cabras. 

Hay  en  el  Estado  fábricas  de  cigarrillos,  de 
sombreros  de  paja,  de  cerveza,  de  fideos,  de  pól- 
vora, de  aguas  gascoS£is,  curtiembres  de  pie- 
les, jabonerías,  velerías,  fundiciones  mecánicas, 
mueblerías,  talleres  en  donde  se  hacen  niagníti- 
cas  mantas  y  driles,  instalaciones  hidráulicas  y 
eléctricas  y  muchas  otras  empresas  de  igual  ín- 
dole. Últimamente  se  constituyó  en  San  Cristó- 
bal una  Junta  con  el  propósito  de  promover  la 
fundación  de  un  Banco  Agrícola  con  capitales 
locales.  La  principal  arteria  de  comunicaciones 
es  el  «Gran  Ferrocarril  de  Táchira,»  que  par- 
tiendo de  Encontrados  termina  en  la  Úracá,  y 
que  una  vez  llevada  hasta  Colón,  pondrá  á  la 
capital  del  Estado  en  comunicación  con  Mará- 
caibo  en  doce  horas.  Este  ferrocarril  ha  sido 
construido  con  capitales  del  país  y  á  costa  de 
grandes  esfuerzos  que  hacen  honor  á  los  hijos 
del  Táchira  y  del  Zulia.  Enlazado  con  la  «Em- 
presa de  navegación  del  Lago,»  constituj'e  la 
gran  vía  de  comunicación  propia  y  de  una  parte 
de  la  vecina  República  de  Colombia.  Cuenta 
además  el  Estado  con  fáciles  y  buenos  caminos 
carreteros:  recientemente  se  ha  acordado  la  aper- 
tura de  algunos  más  qne  acabarán  de  realizar  el 
engranaje  de  todas  sns  poblaciones.  Estas  se  ha- 
llan ligadas  entre  sí  también,  y  con  la  ciudad 
colombiana  de  Cúouta,  por  medio  de  una  red 
telefónica,  y  con  el  resto  de  la  República  por  el 
Telégrafo  Nacional. 

Hisl.  En  la  época  en  que  los  conquistadores 
llegaron  á  este  país,  vivían  en  él  varias  tribus 
indígenas  que  han  desa[iarecido  en  casi  su  tota- 
lidad. Entre  las  tribus  más  notables  se  cuentan 
las  siguientes:  los  táchiras,  aguerridos  y  valien- 
tes, que  estoban  extendidos  a  las  orillas  del  río 
de  ese  nombre;  los  chiriquíes,  cliiuatos  y  loba- 
teras,  al  N. ,  ocupaban  el  valle  donde  hoy  está 
San  Cristóbal;  los  oracás  ó  mombunes  y  los  to- 
rosos, unos  y  otros  laboriosos  y  buenos;  los  tá- 
ribas  y  los  jirajaras,  que  tenían  sus  bohíos  pa- 
jizos en  las  riberas  del  Torbes;  los  capuchos 
ó  capachos,  los  cuales  se  extendían  desde  La 
Popa  hasta  las  Lomas  del  Viento;  y  entre  La 
Grita  y  el  Lago  de  Maracaibo,  numerosas  tribus, 
á  las  cuales  superaba  en  número,  en  bizarría  y 
en  denuedo  la  de  los  motilones,  que  sostuvo 
contra  los  peninsulares  una  lucha  de  dos  siglos, 
hasta  ser  arrojada  por  fuerza  á  la  banda  izquier- 
da del  Catatumbo  y  á  las  selvas  solitjtrias  de  los 
ríos  Tarra  y  Sardinata,  donde  aún  existen  sus 
últimos  restos.  Vivían  en  inalterable  tranquili- 
dad, cuando  un  día  tocó  á  sus  juiertas  el  con- 
quistador Nicolás  Federmann,  quien,  estando  á 
las  orillas  del  río  Apure,  supo  la  aproximación 
del  adelantado  Spira,  y  para  esquivar  su  encuen- 
tro, abordó  la  empresa  de  atravesar  la  cordille- 
ra de  los  Andes,  rué  el  primero  que  contempló 
las  .Sierras  Nevadas,  y  pasó  por  los  portachuelos 
de  las  montañas  andinas,  hasta  irá  tocar  en  tie- 
rras de  los  muiscas  en  l.')39.  Ocho  años  más  tar- 
de, siguió  sus  huellas  Alonso  Pérez  de  Tolosa, 
audaz  expedicionario  qne  subió  por  la  banda 
derecha  del  río  Ap\ire,  atravesó  el  Uribante, 
iiasó  por  el  vallo  de  .San  Cristóbal,  transmontó 
las  Lomas  del  Viento  y  llegó  al  vallo  de  Cuen- 
ta, en  territorio  de  Cundinamarca.  Las  encan- 
tadoras descripciones  que  de  estas  tierras  hicie- 
ron estos  atrevidos  viajeros,  despertaron  en  los 
conquisladores  el  deseo  de  ocuparlas,  y  con  tal 
fin,  obtuvo  autorización  el  capitán  .luán  Ro<hí- 
guez  Suárez,  quien  partió  de  Pamplona,  donde 
ejoreia  el  rargo  do  alcalde  orriinario,  en  I.'iSS. 
Acompañáronle  en  su  empresa  el  capitán  San 
Keni",  Marcos  do  lleredia,  Francisco  (lo  Monto- 
ya  y  otro»  muchos  peninsulares.  Hespués  do  ha- 
ber dejado  los  dominios  de  los  chi|icha8  y  pa- 
lenques, atravesó  un  hermoso  río  y  las  Lonuis 
del  Viento,  entró  on  un  valle,  no  muy  dilatado, 
nue  llamó  de  Santiago,  por  haber  llogodo  á  él  el 
(lía  del  Apóstol  do  ese  nombro,  y  á  poca.s  jorna- 
das, on  otro,  que  nombró  I,«  (^rrita,  «por  la 
mucha  gritería  que  lo  daban  desdo  la»  cumbre» 
los  numerosos  indios  iiiio  estaban  poblado»  en 
jl,>comodico  Fray  Pedro  Simón.  Do  allí  siguió 
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hasta  el  valle  de  las  Acequias,  y  á  nueve  leguas 
de  las  Sierras  Nevadas  lundó  la  primitiva  ciu- 
dad de  Mérida.  Mas  luego  los  capitanes  Juan 
Maldonado  y  Francisco  de  Cazares  fundaron  á 
San  Cristóbal  y  La  Grita,  respectivamente,  po- 
blaciones que  fueron  las  primeras  erigidas  por 
los  conquistadores  en  el  territorio  del  Táchira. 

El  Táchira,  desde  sus  días  primitivos,  estuvo 
agregado  á  Mérida,  y  junto  con  esta  jirovincia, 
formó  parte  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  hasta 
1777  en  que  aquélla  fué  incorporada  á  la  Capi- 
tanía General  de  Venezuela.  Entonces  se  desig- 
naba con  el  nombre  de  Cantón  La  Grita.  En  1678, 
la  ciudad  de  Maracaibo,  á  petición  de  los  vecinos, 
como  dice  Oviedo,  se  agregó  á  la  provincia,  la  cual 
se  llamaba  de  La  tí  rila,  Mérida  y  Ciudad  de  Ma- 
racaibo. Habiéndose  trasladado  á  esta  ciudad  el 
gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia, 
maestre  de  campo,  don  Antonio  de  Vergara  Az- 
cárate  y  Dávila,  el  Gobierno  pasó  á  ella.  En 
17S1,  á  causa  de  algunas  injusticias  y  exacciones 
cometidas  por  los  gobernadores,  Mérida,  La  Gri- 
ta y  San  Cristóbal  desconocieron  el  Gobierno  y 
siguieron  la  revolución  de  los  Comuneros  del  So- 
corro; pero,  sometidas  por  una  expedición  que 
comandó  el  ayudante  mayor  don  Francisco  de 
Alburquerque,  continuaron  así  hasta  1810,  en 
que,  habiendo  proclamado  la  revolución  de  19 
de  abril,  se  separaron  de  Maracaibo  y  se  consti- 
tuyeron en  provincia  iude¡>endiente.  A  ellajwr- 
tcncció  el  Táchira  hasta  1S56,  en  que  fué  erigi- 
do en  provincia,  la  cual  pasó  en  1863  á  Estado 
Soberano.  Este  se  anexionó  al  Zulia  en  1SG7; 
pero  recuperó  su  autonomía  el  año  siguiente.  En 
1881  formó  parte  del  gran  Estado  Los  Andes,  con 
el  nombre  de  Sección  Táchira,  y  así  permaneció 
hasta  1899,  en  que,  por  virtud  de  la  revolución 
restauradora,  adquirió  nuevamente  la  categoría 
de  Estado. 

Divídese  el  Estado  en  diez  distritos,  que  son: 
Ayaeucho,  Bolívar,  Cárdenas,  Castro,  Junín,  La 
Grita,  Lobatera,  Páez,  San  Cristóbal  y  Uriban- 
te. La  cap,  es  San  Cristóbal. 

TACH-KEUPRU:  Gcog.  V.  TAXKEfPRü  en  el 
tomo  correspondiente  del  Dicciünakio. 

*  TACHO:  Amer.  Vasija  de  metal,  de  fondo 
redondeado  y  más  ancha  que  honda. 

*  TACHONAR:  a.  Clavetear  con  tachones, 

-TACiioKAn:  Por  ext.,  Adoknar.  Cielo  ta- 
chonado de  estrellas. 

TA-CHONT:  Geog.  ant.  Primer  distrito  del 
Alto  Kgipto,  fronterizo  de  la  Nubia  y  que  tuvo 
bajo  su  administración  una  parte  de  los  territo- 
rios de  ésta. 

TACHUNA:  adj.  Dícese  de  una  clase  de  acci- 
tuna._ 

...  son  las  principales  (castas  del  fruto  del 

olivo)  las  siguientes:  aceituna  TACHONA...,  azn- 

fairada,  niaiiz:inilla  ó  barrelenca,  gordal,  etc., 

Olivan. 

TADAY:  prov.  Saiil.  Corrupción  de  «¡quita 

ahí!» 

¡T.vDAV!...  ipobrczal 

Priiepa. 

TADEO  (VIONAGAS:  Oeog.  Dist.  del  Estado 
Bolívar,  Venezuela;  comj)rcnde  los  municipios 
de  Ariví  (cap  ),  Mapire,  San  Andrés  de  Ubcrito, 
San  Diego,  Santa  Clara,  Santa  Cruz  y  Suata; 
5800  habits. 

TADIN:  m.  Religioso  indio  de  la  secta  de  Vich- 
nú  que  va  mendigando  de  puerta  en  puerta, 
bailando  y  cantando  las  alabanzas  y  metamor- 
fosis de  la  divinidad. 

TADMOR:  fíeog.  ant.  Nombre  primitivo  de  la 
ciudad  de  Palmira. 

TADOLINI  (Ai'An):  fíiog.  Escultor  italiano,  n. 
en  Pxdonia  en  1789;  m.  en  Roma  en  1868.  Em- 
pezó á  estudiar  en  la  Academia  do  su  ciudad  na- 
tal y  en  el  taller  do  Maris,  y  después  se  trasladó 
á  liorna,  donde  tuvo  por  niaostio  á  Canova.  A  la 
edad  de  veintidós  años  fué  nombrado  profesor 
do  Anatomía  y  )>oco  después  ganó  el  ]>remio  fun- 
dado por  Canova;  por  último,  fué  profesor  en  la 
Academia  de  San  Lucas.  Do  sus  esculturas  más 
notables  citaremos:  San  Fraiiciseo  lir  Sala:  Ve- 
II  iM  »/  Marte;  La  Itrligión;  ¡'lo  ¡'I;  Tinnba  de  loa 
último)!  Ettuardos;  Ajia^  moribundo,  etc. 

TAOVAHAUT  ó  TAYAHAUT:  fleoq.  Tribu  del 
país  do  los  Trarzas,  al  S.  del  Senegal,  África  oc- 
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cidental  francesa.  Se  dice  que  desciendo  do  mo- 
ros expulsados  de  España, 

TADYIKS:  Elnog.  V.  Tayiks  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DicciONAnio. 

TADYURA  ó  TADJURA:  Ofog.  V.  Tayuha  en 
el  toniu  correspondiente  del  Diccionario. 

*  TAFALLA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
lii  prov.  de  Navarra,  tiene  133-2  knis.=  y  39291 
liabits.  Sus  28  ayunt.  comprenden  2  c,  20  v., 
21  lugares,  1  caserío  y  1780  edif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de Tafalla  tiene  5  494  habits., 
de  los  que  5351  compremlen  á  la  c.  que  le  da 
noinl>re  y  el  resto  á  edif.  diseminados, 

TAFALLÉS,  LLESA:  adj.  Natural  do  Tafalla 
(Navarra).  U.  t.  c.  s.  |1  l'erteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española, 

TAFERSIF  ó  TAFERSIT:  Geog.  Montaña,  po- 
blado y  cabila  del  líif,  Marruecos,  sit.  en  la 
cuenca  del  Kert,  al  SO.  de  Melilla.  Según  Coe- 
11o,  el  Guad  Kart  ó  Kert,  que  acaso  ha  dado 
nombre  á  la  región  de  Garet,  es  uno  de  los  más 
considerables  de  esta  zona,  procediendo  de  la 
parte  del  Pequeño  Atlas  más  distante  de  la  costa 
y  enviándola  también  sus  aguas  la  vertiente  me- 
ridional del  estribo  ó  Yébel  Tafersif.  En  su  ori- 
lla izquierda,  adenuísde  los  pueblos  de  Azanén  y 
Kamalén,  se  hallan  más  arriba  los  de  Dar-el- 
Yamáa,  Ain  el  Yébel,  Aidi-Abdlá  ó  Abd  Allah 
y  el  de  Suk  el  Arba  ó  mercado  del  miércoles,  en- 
tre el  tronco  principal  del  Kart  y  un  afluente 
importante,  en  cuyo  origen  se  halla  el  lugar  de 
Hamuda.  Todavía  más  al  S.  encuéntrase  Tafer- 
sif, á  la  altitud  de  unos  470  ms.  y  coronado  por 
una  kasba  bastante  grande  y  bien  conservada:  la 
última  población  esta  dividida  en  varios  grupos, 
uno  de  ellos  al  N.  y  en  las  orillas  de  un  barran- 
co, mezcladas  las  casas  con  los  huertos.  En  la 
alcazaba,  que  domina  el  extenso  llano,  reside  el 
baxá  ó  bajá  con  unos  50  soldados,  y  viene  á  ser 
la  cap.  de  la  prov.  de  Er  Rif,  que  en  otras  oca- 
siones ha  estado  en  la  karba  de  Talembad.  Las 
cercanías,  y  principalmente  la  orilla  derecha  del 
Kart,  están  ocupadas  por  la  cabila  de  Tafersif,  que 
se  supone  cuenta  con  15  000  hombres,  hallándose 
todas  las  inmediaciones  muy  pobladas.  Hay  aquí 
una  extensa  llanura,  en  ambas  orillas,  y  muy 
bien  cultivada  con  sembrados  de  cereales,  viñe- 
dos, huertos,  olivos  y  numerosos  árboles;  del  río 
sacan,  por  medio  de  presas  provisionales  hechas 
con  jiiteros  y  ramajes,  las  acequias  para  regar  los 
huertos.  En  los  montes  contiguos  hay  abundan- 
cia de  arbolado  y  bosques  de  pinos  maderables. 

*  TAFETÁN:  TAFETÁN  DE  HERIDAS,  ó  INfiLfe: 
El  que  está  cubierto  por  una  cara  con  cola  de 
pescado  y  se  emplea  como  aglutinante  para  cu- 
brir y  juntar  los  bordes  de  las  heridas. 

TAFETANERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  labra 
el  tafetán.  ||  La  que  trata  en  él, 

*  TAFl:  Geog.  El  valle  de  este  nombre  y  los 
contiguos  en  la  prov.  argentina  de  Tucunián 
pertenecieron  en  parte  á  las  grandes  posesiones 
territoriales  de  los  jesuítas.  En  él  .se  fabrica  el 
excelenta  y  célebre  queso  llamado  ttiji,  qne  ha 
llegado  á  competir  con  los  de  mejor  calidad  eu- 
ropea. La  fresc\ira  del  clima  y  las  excelentes 
producciones  de  este  valle  atraen  allí  duiante 
el  verano  á  muchas  familias  de  la  ciudad.  El 
dep.  de  Tafí  tiene  4400  kms.'y  8500  habits., 
de  los  que  unos  2000  corresponden  al  pueblo 
cabecera,  ó  sea  Tafí.  Está  cu  el  Oeste  y  Noroes- 
te de  la  prov.  Riegan  el  dep.  el  río  Salí  y  mu- 
chísimos arroyos  ipio  bajan  de  las  sierras  de 
Lules,  San  .lavier,  Periquillo,  Cumbre  de  Tafí 
y  Sierra  del  Aconquija. 

TAFIO:  MU.  Hijo  de  Ncptuno  y  de  Hipotoo; 
fué  jefe  de  una  tro|ia  de  fugitivos,  con  los  cua- 
les se  estableció  en  una  isla  quo  llamó  Tafus,  de 
su  nombre. 

TAFÓN:  m.  Zool.  Molusco  marino  gasferópo- 
do,  do  concha  estriada  transversalniento,  espira 
corta  y  boca  casi  redonda  quo  se  prolonga  con 
nna  fosa  ó  canal  estrecho,  hondo  y  algo  encor- 
vado. 

TAF0SIRI8:  Geog.  anl.  Ciudad  de  Egipto,  in- 
mediata á  Alejandría,  en  dondo  se  veía  el  sepul- 
cro do  Osiris. 

TAFT  (OiTiLLEUMO  HowARD):  Biog.  roHtico 
norteamericano,  n.  en  Cincinnati  (Ohio)  el  16 
de  soptionibre  de  1S67.  Hizo  sus  prínioroa  catu- 
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dios  en  la  Escuela  Woodward  de  Cincinnati,  de 
la  que  pasó  á  la  universidad  de  Yale  y  su  Escue- 
la de  Legislación,  donde  se  graduó  en  1880.  Ad- 
mitido en  el  foro  de  Ohio,  ejerció  la  profesión 
de  abogado  y  fué,  adem.ás,  periodista,  y  obtuvo, 
sucesivamente,  los  cargos  de  ayudante  del  agen- 
te del  Ministerio  público  en  el  condado  de  Ha- 
milton  (1882),  recaudador  de  Rentas  municipa- 
les en  el  primer  distrito  de  Ohio  (1883),  juez  de 
la  Suprema  corte  de  01iio(18S7),  procurador  ge- 
neral de  los  Estados  Unidos  (1890),  juez  del  sex- 
to circuito  de  los  mismos  Estados  (1892),  deán  y 
jirofesor  del  departamento  de  Leyes  en  la  uni- 
versidad de  Cincinnati  (1896),  presidente  de  la 
comisión  de  los  Estados  Unidos  en  Filipinas,  y 
primer  gobernador  civil  de  estas  islas  (1901), 
enviado  á  Roma  para  conferenciar  con  el  papa 
Pío  X  en  lo  referente  á  las  Filipinas,  y  secreta- 
rio de  Guerra  en  el  gabinete  de  Rooscvelt(1904), 
Al  año  siguiente  hizo  otra  visita  á  Fili[>inas  y 
estuvo  en  el  Japón;  en  1906  fué  enviado  áCuba 
para  preparar  y  establecer  la  intervención  y  go- 
bierno provisional  de  su  país  en  dicha  isla;  en 
1907  hizo  su  viaje  alrededor  del  mundo,  abrió 
la  Asamblea  de  Filijiinas  y  visitó  al  emperador 
Nicolás  de  Rusia;finalmente,  nombrado  en  1908 
por  el  ]iartido  republicano  en  la  Convención  na- 
cional de  Chicago  candidato  para  la  presidencia 
de  los  Est.ados  Unidos,  luchó  contra  Hryan, 
candidato  demócrata,  y  fué  electo  para  el  perío- 
do 1909  1913.  Tomó  posesión  de  la  presidencia 
el  día  4  de  marzo  del  primero  de  los  citados 
años.  Debió  la  elección  al  resuelto  apoyo  que  le 
prestó  su  antecesor,  el  Sr.  Roosevelt,  cuya  polí- 
tica imperialista  continúa  y  desarrolla  el  nuevo 
presidente. 

TAFUREYA:  m.  ant.  Mar.  Embarcación  de 
transporte  usada  en  la  Edad  media.  Se  ignoran 
los  detalles  de  su  construcción,  y  sólo  se  deduce 
por  varios  documentos,  que  á  veces  llevaba  cule- 
brinas ú  otras  piezas  de  artillería,  debiendo  te- 
ner la  borda  poco  elevada,  á  modo  de  las  gale- 
las, 

TAGAJO:  m.  Hatajo. 
TAGAJUELO:  m.  dim.  de  Taoajo. 

T.imhién  al  pnstorcico  Davi.l  de  tras  el  ta- 
o.\jUELn  lie  sus  ovej.is,  que  andaba  guardan- 
do, le  saca  Dios  p.ira  lo  mismo. 

P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 

TAGARETE:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep. 
de  Oruro.  Forma  muchos  pantanos  y  rodea  en 
gran  parte  á  la  ciudad  y  serranía  de  Oruro.  Re- 
cibe las  aguas  de  los  ríos  de  San  Juan  y  Sepultu- 
ras j'  se  insume  entre  las  arenas  de  las  pampas 
de  Oruro. 

TAGlDE:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  río 
Tajo. 

Pues  que  nos  visteis  ya,  mus;»s  tagides, 
en  vuestras  selvas  alternar  el  canto 
entre  los  olmos  y  casadas  vides... 

Lope  de  Vera. 
taguAn:  m,  y¡oo!.  Ginori, 

TAGUAYUCUA:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el 
deji.  de  Chuquisaca.  Nace  en  la  cordillera  de 
Milagros  ó  Iluaeareta,  provincia  del  Acero,  y 
desagua  en  el  Pilcomayo,  enriqueciendo  antes 
el  caudal  de  aguas  del  Caipependi. 

TAGUZQALPA:  Geog.  anl.  País  ó  prov.  de  la 
América  central.  Según  Alonso  de  Contreras, 
estaba  en  la  demarcación  de  Honduras  y  llegaba 
hasta  el  desaguadero  de  Nicaragua.  Consérvase 
su  nombre  en  el  do  la  actual  capital  do  Monda- 
ras, Tegucigalpa, 

*  TAHALÍ:  Caja  de  enero  pequeña  en  quo  los 
soldados  moros  solían  llevar  un  alcorán  y  los 
cristianos  reliquias  y  oraciones. 

TAHALITANO,  NA:  adj.  Natural  doTahal  (Al- 
mería). U.  t.  r.  s.  :  Pertcneciento  ó  relativo  á 
dicha  población  españolo. 

TAHARCA:  Hiog.  Rey  etíope  de  Kusch,  quo 
en  el  Antiguo  Testamenta)  se  llama  Tharaca, 
Usurjió  el  tnino  en  704,  haciendo  derivar  do  su  : 
madre  Aqucru,  á  la  que  designa  como  <hcrniana 
y  madre  iic  un  rey,>  su  dcreelio  á  la  corona.  Es- 
to monarca,  que  tenía  á  la  sazón  veinte  ahos  de 
edad,  dirigióse  A  Egipto  con  su  ejército  y  lo  so-  I 
metió  á  su  soberanía,  después  de  matar  A  .Saba- 
eon.  Pan»  legitimar  su  dominio  casó  con  la  viu- 
da de  Sabariin  y  compartió  el  trono  con  el  hijo 
do  ésto  llamado  Urdamani.  Taharca  y  su  nuovc 
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reino  entraron  en  la  coalición  contra  Senaqne- 
rib  y  8c  salvó  del  jioder  asirío  por  un  milagro, 
pues  se  dice  que  los  ratones  royeron  los  arcos 
de  los  guerreros  asirios  y  el  ángel  de  Jebová  ex- 
terminó 18500  hombres  en  el  campamento  de 
Asur,  y  Senaquerib  hubo  de  retirarse  á  Níuive. 
Una  inscrijición  refiere  que  la  reina  madre  llegó 
al  li.ajo  Egipto  para  ver  á  su  hijo  con  la  corona 
de  Ra,  de  la  misma  manera  que  Isis  contempla- 
ba á  su  hijo  Horus  sentado  en  el  trono  de  sn 
padre.  Taharca  mandó  construir  algunos  edifi- 
cios en  Tebas,  Mentís  y  Tanis,  jiero  su  princi|ial 
cuidado  lo  puso  en  su  capital  Napata, que  adornó 
con  hermosos  templos  dedicados  á  Anión  y  á 
sus  compañeros  tebanos  Mus  y  Chunsu.  Taharca 
fué  un  gran  conquistador,  de  quien  Megasthenes 
refiere  que  llegó  hasta  las  columnas  de  Hércules. 
En  la  estatua  de  Taharca  del  templo  de  Kamak 
aparecen  mencionados  entre  sus  conquistas  los 
territorios  de  Cheta,  Naharain,  Asur  y  otros. 
En  671  vióse  atacado  por  los  asirios  en  venganza 
de  haberse  aliado  Taharca  con  el  rey  de  Tiro, 
y  aquéllos  conquistaron  á  Menfis  y  íebas.  Ta- 
harca hubo  de  retroceder  hasta  Etiopía,  y  ami- 
que  trató  de  reconquistar  el  Egipto,  derrotadas 
sus  tropas  en  667,  hubo  de  huir  de  nuevo  y  fa- 
lleció en  664  ó  663,  sucediéndole  su  yerno  Tan- 
natamón  ó  Urdamani  en  el  tiono  de  Napata  ó 
Kusch. 

TAHARCU:  Biog.  Tercer  faraón  de  la  XXV 
dinastía  etiópica.  Después  de  vencer  al  faraón 
de  Egipto  Shaluthn,  fué  coronado  en  Menfis 
hacia  el  año  093  a.  de  J.  C.  Asaradón,  rey  de 
Níuive,  le  obligó  á  refugiarse  en  Etiopía,  y  el 
Egipto  quedó  como  provincia  asiría.  M.  en  666 
a.  de  J.  C. 

TAHIR  BEN  HUSEIN:  Biog.  General  mahome- 
tano del  siglo  IX.  Persa  de  origen,  peleó  en  favor 
del  califa  Maamún  que  se  hallaba  en  guerra  con 
sus  hermanos,  asiiirantcs  al  trono,  y  venció  en 
Sil  á  las  huestes  de  Emín.  Conquistó  el  Chn- 
sistán  y  sitió  á  Bagdad,  en  cuyo  cam]>.amento 
se  le  unieron  los  oficiales  y  funcionarios  de 
Emín  que  abandonaron  á  éste.  Logró  afiode- 
rarse  de  la  ciudad,  que  devastó  por  completo,  y 
de  Emín,  á  quien  mandó  matar  en  813.  Luego 
pasó  á  la  Mesopotamia  á  castigar  á  los  rebeldes. 
En  824  fué  enviado  por  el  califa  á  Persia,  donde 
gozó  de  gran  consideración  entre  sus  paisanos,  y 
supo  hacei-se  respetar  por  su  brillante  ramiiaña 
contra  Emín.  Tahirera  hombre  de  talento,  como 
vemos  por  la  carta  que  escribió  á  su  hijo  Abda- 
lláh  cuando  obtuvo  el  primer  mando  en  jefe  y 
que  hoy  se  considera  como  clásica  en  la  litera- 
tura de  Oriente.  En  cuanto  tuvo  el  Jorasán  y  el 
Chusistán  bien  asegurados  bajo  su  poder,  decla- 
róse independiente  de  Bagdad  (822).  Por  fortuna 
para  Maamún,  murió  Taliir  poco  después,  suce- 
diéndole su  hijo  Talja. 

*  TAHOE:  Geog.  De  este  hermoso  lago  de  los 
Estados  Unidos  (California  y  Nevada)  ha  dado 
recientemente  (1910)  interesantes  noticias  la 
oficina  internacional  de  las  Reps.  americanas.  En 
uno  de  los  rincones  del  lago,  al  N. ,  se  halla  un 
estuario,  llamado  «Bahía  de  la  Esmeralda, > 
cuya  estrecha  entrada  la  forman  dos  rocas  que 
se  elevan  perpendicularnicnte  á  una  altura  ma- 
jestuosa; en  medio  de  él  se  destaca  un  islote  do 
roca  en  el  que,  según  cuentan,  un  viejo  marino, 
mny  excéntrico,  excavó  con  sus  propias  manos 
un  hoyo  que  había  de  servirle  de  sepultura.  Tal 
era  su  deseo,  mas  no  decretó  el  destino  que  se 
cumpliern.  Una  mañana,  los  amigos  del  marino 
vieron  que  su  bote,  comjiletamente  vacío,  se 
deslizaba  lentamente  movido  ]ior  la  brisa.  El 
cuerjiü  del  capitán  nunca  apareció.  En  este  pun- 
to viene  á  cuento  hacer  mención  de  otra  singii- 
laridad  del  Tahoe:  Do  las  varias  personas  quo 
han  perecido  ahogadas  en  él,  no  se  lia  recobrado 
el  cadáver  de  una  «ola.  Sumergirse  en  sus  aguas 
equivale  á  desaparecer  |wra  siempre,  Ccrx-a  del 
lago  so  eleva  el  solierbio  Tallao,  monte  que  |ior 
s(  solo  constituye  uno  de  los  más  pintorescos 
I>aisajes  de  aquella  región.  El  ascenso  de  esta 
montafla  se  puede  efectuar  fácilmente  á  cal>allo, 
y  desde  su  cima  contempla  el  viajero  nna  de  las 
más  hermosa.s  vistos  que  concebir  pudiera  la 
imaginación.  De  allí  so  ven  las  treco  lagunas 
tribiitArins  del  Tahoe.  entre  ellas  la  laguna  del 
Eco,  la  más  elevada;  la  del  Costillo  y  la  de  la 
Isla  Flotante,  cuya  contem]>lación  tran8]>orta 
al  es|>ectador  á  las  regiones  del  ronianticismo; 
las  del  Granito  y  del  Águila,  fuente  esta  última 
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de  la  lindísima  cascada  del  mismo  nombre;  las 
de  Angoray  de  Gilmone,  y,  finalmente, la  laguna 
de  la  Hoja  Caída,  preciosa  como  su  nombre, 
que  trae  á  la  imaginación  los  apacibles  y  nebu- 
losos días  del  otoño.  Más  al  N.  se  encuentra  el 
valle  do  la  Desolación,  cerca  de  la  lagtina  de 
Gilmore.  El  espectáculo  que  ofrece  es  sombrío  y 
triste.  Toda  esta  región  es  fácilmente  accesible 
por  ferrocarril  desde  rarios  puntos.  Partiendo 
de  San  Francisco  de  California,  por  ejemplo,  la 
jomada  se  hace  muy  cómodamente  en  una  no- 
che. Como  es  de  suponer,  la  sublime  hermosura 
del  lago  lo  ha  hecho  muy  famoso  y  lo  ha  con- 
vertido en  uno  de  los  balnearios  veraniegos  más 
concurridos  del  O.  Hay  un  magnítico  hotel,  un 
lujoso  casino  y  varias  residencias  particulares, 
todas  de  arquitectura  suiza,  lo  que  da  al  lugar 
todo  el  aspecto  de  una  villa  de  los  Alpes. 

TAHUENGA  (P.  Gaspar):  ^i'ojf.  N.  en  la  villa 
de  Castellón  de  Játiva.  Huyó  de  casa  de  sus  pa- 
dres, contando  ocho  años  de  edad,  para  estudiar 
en  Valencia,  en  cuya  universidad  cursó  Artes, 
Gramática  y  Teología  con  gran  aprovechamiento, 
consiguiendo  graduarse  de  maestro  en  Artes  y 
doctor  en  Sagrada  Teología.  Obtuvo  cátedra  de 
Artes,  distinguiéndose  entre  sus  discípulos  Mi- 
guel Saurina,  Gaspar  Blas  Arbuixech,  Felipe  Bre- 
sa  y  Francisco  Climent.  El  Dr.  Melchor  de  Ville- 
na  le  nombró  rector  del  colegio  que  acababa  de 
fundar  bajo  la  advocación  de  los  Santos  Reyes, 
consiguió  un  beneficio  en  la  Iglesia  Catedral  Va- 
lentina, y  cuando  podía  esperar  toda  clase  de 
honores  ingresó  en  la  Congregación  de  San  Fe- 
lipe Neri,  dedicándose  principalmente  al  pulpi- 
to y  al  confesonario.  Reformo  dos  comunidades 
de  religiosas,  cuya  relajación  no  había  podido 
desterrar  la  autoridad  de  los  prelados  eclesiás- 
ticos, y  falleció  el  día  12  de  diciembre  de  1680 
cuando  contaba  sesenta  y  siete  años  de  edad. 
Publicó:  Modo  facilísimo  y  breve  para  tener  ora- 
ción mcnlal  (s.  1.  n.  a.,  16.°). 

-  Tahuesga  (Gaspar):  Biog.  Natnral  de  Vi- 
llanneva  de  Castellón,  reino  de  Valencia,  y  so- 
brino del  anterior.   Fué  maestro  en  Artes,  doc- 
tor en  Sagrada  Teología  por  la  universidad  Va- 
lentina, dos  veces  catedrático  en  la  primera  fa- 
cultad, capellán  mayor  en  el  Palacio  de  los  Vi- 
rreyes de  Valencia,   pavorde  de  su  Iglesia  Me- 
tropolitana con  cátedra   aneja   de  Teología,    y 
examinador  sinodal  del  arzobispado.  Falleció  el 
17  de  octubre  de  1705.  Publico  varios  notables 
Sermones  y  Oraciones  panegíricas. 
TAHUREAR  (de  tahúr):  a.  Jugar  en  el  garito. 
Las  manos  armamos  contra  Dios,  ya  con  las 
cartas  jugando  y  tahureando  lo  que  no  te- 
nemos. 

P.  Fb.  Francisco  Palad. 
*  TAHURERÍA:  Vicio  de  los  tahurea. 

...  iiin  codiciar  compaña  de  malas  mujeres, 
nin  perder  lo  suyo  por  tahurería  ni  por  m.il 
barato. 

//rt  gran  conquista  de  Ultramar, 

TAHUSTE  (Frav  Jitan):  Biog.  Originario  de 
Valencia,  n.  el  año  1328.  Ingresó  en  la  orden  de 
la  Merced,  vistiendo  el  hábito  en  el  Colegio  Va- 
lentino. Doctoróse  en  Teología,  obtuvo  el  grado 
de  maestro  en  su  religión  y  el  cargo  de  comen- 
dador del  convento  de  Perpiñán.  En  1394  fué 
promovido  &  obispo  de  Huosia;  poco  después 
nombrado  con  fcsor  del  rey  1).  Martín  de  Aragón ; 
á  principios  de  HIO  le  trasladó  Benedicto  ,\1II 
&  la  mitra  de  Segnrhe  y  Albarracín,  Honróse  con 
la  amistad  de  San  Vicente  Ferrer  y  del  rey  don 
Martín,  quien  á  su  muerte  le  encomendó  mirase 
por  8(1  nieto  D.  Fadrioue,  hijo  natural  de  don 
Martín  de  Sicilia.  Falleció  el  año  1427,  siendo 
sepultado  en  el  claustro  de  la  catedral  de  Scgor- 
1)0.  Publicó:  Constituciones  Synodnles,  cclebra- 
daR  en  .Segorbc  &  25  de  abril  del  año  1417. 

TAIEB  BEY:  Biog.  Príncipe  tunecino,  n.  en 
1821;  ni.  en  Túnez  en  1898:  presunto  luiedero 
dol  bey  de  Túnez.  Sidi  Alí.  Ayudó  A  Franria  en 
taj:onquista  de  Túnez  (1881),  Deapué»  del  esta- 
blecimiento del  protctorado,  so  ocupó  en  loa 
explotaciones  de  sus  vastos  dominios. 

TAIHOKU:  Ofog.  Nombro  actual  de  la  c.  de 
T.iipoóTaipcru,  isla  de  Formosa,  .Iapón;83!'92 
habitantes  en  31  de  diciembre  do  1907  (V.  Tai- 
PK-FU  en  el  tomo  X.X  del  DicnoNAIilo). 

TAI  Kl:  ni.  Mit,  Ser  supremo  ó  causa  primera 
de  tojlas  las  producciones  do  la  naturaleza,  so- 
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giin  la  secta  de  filósofos  chinos  llamada  de  los 
Ju-Eiau. 

TAILGA:  Mit.  Lugar  sagrado  cerca  de  las  po- 
blaciones tártaras  de  la  Siberia. 

TAILHADE  (LoRENZO):  Biog.  Poeta  francés, 
n.  en  Pasajes  (España)  en  1854.  Destinado  al 
sacerdocio,  salió  del  Seminario  de  Baguéresde- 
Bigorre  para  ir  á  París,  donde  se  dedicó  á  la  Li- 
teratura. Se  dio  á  conocer  por  sus  versos:  El  jar- 
dín de  los  SUCHOS  y  otros  varios,  el  poema  Tierra 
latina  y  una  traducción  del  Saliricón,  de  Petro- 
nio.  Fué  colaborador  de  los  periódicos  La  Auro- 
ra, La  Acción,  etc.  En  1906  entró  en  la  redac- 
ción de  Le  Gaulois,  como  crítico  de  arte. 

TAILHAND  (Adriaxo  Alfredo):  Biog.  Polí- 
tico francés,  n.  en  Aubenas  (Ardeche)  en  1810; 
ni.  en  la  misma  ciudad  en  1889.  Siguió  la  carre- 
ra de  la  Magistratura  y  fué  procurador  de  Privas 
(1844),  abogado  general  en  Nimes  en  1851  y  re- 
presentante del  Ardéche  en  la  Asamblea  Nacio- 
nal de  1871.  En  1874  fué  ministro  de  Justicia 
en  el  gabinete  que  presidió  Cissey.  En  1876  fué 
elegido  senador  por  el  departamento  del  Ardéche. 

TAILLADE  (  Pablo  F.):  Biog.  Actor  francés 
contemporáneo,  n.  en  París  en  1826;  m.  en  Bru- 
selas en  1898.  Huérfano  desde  niño  y  muy  po- 
bre, ala  protección  de  la  actriz  MUe.  Mars debió 
su  ingreso  en  el  Conservatorio  de  París  en  1847, 
habiendo  trabajado  después  en  todos  los  teatros 
parisienses,  desde  el  Ambigú  y  la  Gaité  hasta  el 
Odeón  y  la  Comedia  Francesa.  Su  repertorio  era 
numeroso,  y  considerable  el  número  de  sus  crea- 
ciones. 

taillefeR:  Gcog.  Montaña  de  los  Alpes  del 
Delfinado,  en  el  dep.  del  Isére,  Francia,  sit.  al 
E.  del  río  Drac.  Es  un  macizo  granítico,  cuya 
máxima  altitud  llega  á  2  861  ms. 

TAINA:  f.  prov.  ,S'or.  Tena. 

TAINAn  ó  TAINANG:  Gcog.  C.  de  la  isla  For- 
mosa, Japón,  sit.  al  SO.,  entre  el  f.  c.  del  lito- 
ral y  el  mar,  al  cual  está  unida  por  un  canal; 
53794  habits.  en  31  de  diciembre  de  1907.  Bajo 
la  dominación  china,  y  con  el  nombre  de  Tai- 
uan-fu,  fué  cap.  de  la  isla.  Sostiene  activo  co- 
mercio con  China  y  con  las  grandes  islas  del  Ja- 
pón (V.  Tai-uanfü  en  el  tomo  XX  del  Diccio- 
nario). 

TAINTER  (Carlos  Sümner):  Biog.  Inventor 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Water- 
town  (Massachusetts)  el  25  de  abril  de  1854. 
Taiuter  es  el  inventor  del  grafófono  y  de  un  ins- 
trumento destinado  á  transmitir  los  sonidos  á 
distancia  por  medio  de  la  luz,  conocido  con  el 
nombre  de  radiófono;  por  este  invento  obtuvo 
medalla  de  oro  en  la  Exi)0sición  Eléctrica  de  Pa- 
rís de  1881;  también  mereció,  por  el  grafófono, 
que  el  gobierno  francés  le  concediera  la  condeco- 
ración académica  de  oficial  de  Instrucción  jiúbli- 
ca.  En  1874  fué  Tainter  uno  de  los  comisiona- 
dos |)or  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  para 
figurar  en  la  expedición  enviada  al  Pacífico  con 
oiíjeto  de  observar  el  paso  de  Venus. 

TAiPE:  Geog.  V.  Taiiiokü  en  este  mismo 
Apéndice. 

TAl-PlNQ  UANQ:  Biog.  Caudillo  chino,  funda- 
dor de  una  secta  religiosa.  Floreció  á  mediados 
del  siglo  XIX,  tomó  doctrinas  del  Cristianismo, 
más  ó  menos  mezcladas  con  las  do  otras  religio- 
nes, y  allegó  gran  número  de  ¡nosélitos,  que  se 
llamaron  los  Taipings,y  de  1850  á  1860  logró 
dominar  en  varias  provincias.  Los  taipings  lle- 
garon á  apoderarse  de  Naiikiii,  y  fue  preciso, 
para  vencerlos,  que  acudieran  tropas  inglesas  y 
francesas  en  socorro  do  las  fuerzas  im|)eriales 
chinas. 

TAI-PUCHO:  .ViV.  Fiesta  que  se  celebra  en  el 
templo  do  Paeni  (India)  la  víspera  ó  el  día  do  la 
luna  llena  del  mes  do  enero.  Igual  tiesta  se  celo- 
bra  en  jos  templos  do  Siva,  pero  con  menos  so- 
lemnidad. 

•  TAIR:  Jlfit.  Mar  do  lecho  cuajada,  uno  de  los 
siete  admitidos  por  los  indios. 

TAIRA  (LON):  Ifist.  Tribu  ó  familia  militar 
japonesa  que  liguró  mucho  en  el  siglo  XII  y  se 
distinguió  por  la  enconada  y  larga  lucha  que 
sostuvo  con  los  Minamoto. 

TAIT  ( Pr.liiio  (U'TIIRIR):  Biog.  Matemático 
inglés,  n.  en  Daikeith  (Escocia)  on  1831;  ni.  en 
Londres  en  1901.  Fué  profesor  de  Matemáticas 
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en  el  Colegio  de  la  Reina  (Belfort)  en  1854,  de 
donde  pasó  á  Edimburgo  como  profesor  de  Filo- 
sofía natural.  Ha  escrito:  Dinámica  molecular 
(1856);  Termodinámica  (1868);  Calor  y  Luz 
(1884);  Propiedades  de  la  materia  (1885). 

TAITSU:  Biog.  Emperador  de  la  China,  fun- 
dador de  la  dinastía  posterior  de  los  Cheu.  Rei- 
nó desde  el  año  951  al  954  de  nuestra  era. 

-  TAlTsr:  Biog.  Emperador  de  la  China,  fun- 
dador de  la  dinastía  de  los  Mings:  reinó  desde 
el  año  1368  al  1398.  Pacificó  el  imperio,  sometió 
el  YunNan  por  las  armas,  reorganizó  la  admi- 
nistración y  dividió  la  China  en  13  provincias. 

TAITU  (Uin-sERo):  Biog.  Reina  de  Etiopía, 
n.  en  1854.  Casó  en  1883  con  Menelik,  que  era 
rey  de  Xoa  y,  desde  1889,  negus  de  Etiopía. 
Mujer  de  gran  valor,  tomó  parte  con  su  guardia 
de  honor  en  el  asalto  del  fuerte  italiano  de  Ma- 
kalle  en  1896. 

*  TAJADA:  Sacar  uno  tajada:  fr.  fig.  y  fam. 
Conseguir  con  maña  alguna  parte  de  lo  que  se 
distribuye  entre  varios. 

*  TAJADOR:  ant.  Plato  ó  fuente  grande  en 
que  se  tajaban  ó  cortaban  las  viandas. 

E  en  el  templo  hallaron  nn  vaso  verde  de 
piedra  así  como  una  pila,  tamaña  como  un  Ta- 
jador, que  era  clara  é  muy  fermosa. 

La  gran  conquista  de  Ultramar. 
TAJAMOCO:  com.  fam.  y  fest.  Despabila- 

DOR,  DORA, 

(AsOmase  á  la  ventana  uno  medio  desnudo 
con  un  paño  de  tocar  y  un  candil.) 

-¡Están  en  sí,  señores?  ¿No  dan  cata 
que  no  los  oye  nadie  en  esta  casa? 
-  jCúmo  asi,  tajamoco?  -  Porque  el  dueño 
bá  que  está  ya  á  la  sombra  cuatro  dias. 
Cervantes. 
TAJ-MAHAL:  Arqueol.  Gran  mausoleo  indio 
situado  á  la  orilla  del  río  Yemmah,  cerca  de  la 
c.  de  Agrá.  Se  construyó  de  1631  á  1653  por 
orden  del  emperador  ChaVihán  para  cumplir 
promesa  hecha  á  la  sultana  Nur-Mahal,  cuyos 
restos,   con  los  de  su  citado  esposo,  yacen  en 
cuevas  situadas  bajo  magníficos  sarcófagos  de 
mármol  blanco.  De  mármoles  blanco  y  de  colo- 
res es  todo  el  mausoleo,  que  se  alza  sobre  un  gran 
basamento,  con  esbeltas  torrecillas  en  los  cuatro 
ángulos,  y  artístico  cuerpo  central,  con  magniti- 
cos  pórticos,  ventanales  y  cúpulas,  y  todo  ador- 
nado con  inscripciones  alcoránicas. 

TAJMURAF:  Biog.  Rey  legendario  de  Irán, 
dominador  de  los  divas.  Enseñó  á  su  pueblo  á 
utilizar  las  pieles  de  los  animales  para  vestirse; 
amansó  muchos  de  éstos,  que  hizo  domésticos; 
introdujo  la  caza  con  el  leojiardoy  clhalcón,  é  hi- 
zo, además,  que  su  pueblo  aprendiese  de  los  divas 
somcndos  el  arte  de  la  escritura,  invención  que 
se  debe,  según  ellos,  á  los  i>ueblos  escitas  más 
antiguos  del  Asia  oriental.  A  Tajmuraf  se  atri- 
buye la  construcción  de  grandes  edificios,  y  la 
fundación  de  muchas  ciudades  y  castillos.  Por 
último,  se  cuenta  también  de  él  que  introdujo  el 
culto  á  las  constelaciones  qnc  hace  recordar  el 
sabeísmo  de  los  escitas,  en  cuya  escritura  una 
estrella  era  el  signo  del  nombre  de  Dios. Tajmu- 
raf fué  cruelmente  asesinado  por  Arin  vanes,  prín- 
cipe de  los  divas. 

TAJSARA:  Gcog.  Cordillera  de  Rolivia,  en  el 
dep.  de  Chuquisaca,  sit.  en  el  cantón  de  San 
Lucas,  de  la  prov.  de  Cinti,  rumbo  E.  á  S.  Está 
á  25  kms.  de  distancia  del  pueblo  de  Camataquí 
y  .se  divide  en  tres  rainales  que  son  conocidos  con 
varios  nombres,  tales  como:  Cachi,  Tarachaca, 
Tomayapu,  Cinti,  Santa  Elena  y  Tunichipa,  ter- 
minando en  la  misma  orilla  del  río  Pilcomayo,  á 
algunos  kms.  hacia  el  E.  de  la  primera  cadena, 
ó  sea  la  cordillera  de  Liqui.  La  piedra  que  so 
extrae  de  su  seno  es  de  muy  buena  calidad,  y 
también  poseo  vetas  de  minerales  do  plato,  plo- 
mo y  cobre. 

*  TAJO:  m.  Sitio  hasta  donde  Ue^  on  su  faeno 
lo  cuadrilla  de  operarios  que  trabaja  avanzando 
sobre  el  terreno;  como  las  de  segadores,  talado- 
res, empedradores,  mineros,  etc. 

*  TAJUELO:  m.  dim.  de  Tajo. 

-  Tajuelo:  Mee  Teji'Ei.o;  pieza  donde  so 
apoya  el  gorrón  de  un  árbol. 

TAKAHIRA  (KoNOORo):  Biog.  Diplomático  ja- 
l>onés  contemporáneo,  o.  en  1854.  So  educó  en 
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Tokio.  En  1876  ¡ugresú  en  el  departamento  de 
Asuntos  extranjeros;  fué  agregado,  en  1879,á  la 
legaeion  japonesa  en  Wásliington,  de  la  cual  le 
nombraron  secretario  en  1S81.  Eu  1883  estuvo 
encargado  de  Negocios  en  Corea;  en  1885  fué  cón- 
sul general  y,  finalmente,  en  1888,  jefe  del  dejjar- 
taniento  do  Asuntos  extranjeros.  Desde  1892  lia 
desenii)oi"iado  los  cargos  de  cónsnl  general  del  Ja- 
pón en  Nueva  York,  ministro  residente  en  Dina- 
marca y  en  Holanda,  embajador  extraordinario 
y  ministro  ¡ilenipotenciarioen  Italia,  en  Austria 
y  en  Suiza,  y  embajador  extraordinario  y  minis- 
tro |ilenipotenciario  en  los  Estados  Unidos. 

TAKAMANOSACRA:  MU.  Lugar  de  delicias  en 
donde,  spgiin  los  japoneses  sintoístas,  van  á  pa- 
rar las  almas  de  los  justos  después  de  su  muerte. 
Colocan  este  paraíso,  del  cual  excluyen  á  los  ma- 
los, debajo  del  cielo  treinta  y  tres  de  sus  dioses. 

*  TAL:  Tales  cuales:  pl.  de  Tal  cual. 

Hija  raí.i,  en  las  posadas 
es  preciso  el  sufrimiento, 
y  á  est.as  gentes  tales  coalks 
darles  buen  trato... 

Ra.món  de  la  Cruz. 

*  TALA;  Palo  pei|UCüo  que  se  emplea  en  el 
juego  de  la  tala. 

TALAA  D'EX-XERIF:  Gcog.  Gran  aldea  de  la 
cubila  de  Anyera,  Marruecos,  sit.  en  el  camino 
de  Tánger  á  Ceuta,  en  lo  alto  de  una  colina.  Se- 
gún D.  Ricardo  Ruíz,  la  forman  72  grupos  de 
chozas  y  hay  en  ella  mucho  ganado  de  todas 
clases  y  siembras  de  granos  y  cereales.  Un  fakih, 
qne  posee  una  pequeña  biblioteca  de  Teología  y 
Jurisprudencia,  reúne  á  unos  20  tolba  ó  estu- 
diantes, á  los  cuales  prepara  para  continuar,  los 
que  quieran,  sepan  ó  puedan,  sus  estudios  supe- 
riores en  la  gran  universidad  central  El  Kauriin, 
de  Fez.  Las  huertas  de  los  alrededores,  regadas 
por  las  puras  aguas  de  sus  ranchas  fuentes,  pro- 
ducen abundantes  frutos,  especialmente  cebo- 
llas, I)atata3  y  berengenas.  En  estos  i'iltinios 
tiempos  se  acaba  de  construir  en  esta  aldea  una 
Zauia,  dedicada  i  Sidi  Dris  Ben  Aisa,  santón 
descendiente  del  famoso  fundador  de  la  cofra- 
día Aisana,  que,  procedente  de  Mequíuez,  vino 
á  establecerse  ai|uí. 

TALACAR  (del  árabe  tál-laka):  a,  ant.  Repu- 
diar la  mujer. 

TALACASTO:  Oeorj.  Sierra  do  la  prov.  de  San 
Jiian,  Kep.  Argentina.  Toma  origen  en  la  que- 
brada del  niisnio  nombre,  va  de  Sur  á  Noroeste 
y  se  junta  con  la  sierra  de  Iluaclii.  Está  corta- 
da ])or  el  río  Jachal  y  su  altitud  media  es  de 
2000  metros. 

TALADRANTE:  [i.  a.  de  Tal.vi>i:ai:.  Que  tala- 
dra, U.  t.  c.  adj. 

;Qné  lenRua  tan  aguda!  ;Qué  dientes  tau  ta- 
ladrantes! 

Fb.  Jerónimo  Uta.  de  Lanl'za. 

...  que  observasen  cuidadosamente  el  chi- 
rrión desapacible  de  las  unas  (voces),  el  tala- 
drante chillido  de  las  otras... 

P.  Isla. 
TALAFULLA:  MU.  Una  de  las  dos  divinida- 
des á  las  cuales  sacrilican  los  habitantes  de  la 
isla  Formosa  antes  de  entrar  en  combate. 

*  TALAMANCA:  llisl.  Durante  el  siglo  .wii 
8c  liieier<jn  glandes  esfuerzos  para  reducir  á  los 
indios  talainancos  (Costa  Rica).  Muy  poco  so 
había  conseguido  cuando  á  lines  de  dicha  cen- 
turia, según  relierecl  historiador  de  Costa  Rica, 
Sr,  Montero  liarrantes,  la  orden  de  .San  Fran- 
cisco se  propuso  llevar  á  cabo  la  conversión  do 
los  indios  que  aiin  vivían  entregados  á  prácticas 
eujiersticiosas,  para  librarles  do  la  miseria  mo- 
ral y  material  en  que  so  hallaban  sumidos;  y 
cuatro  de  los  misioiuios,  fray  Francisco  do  San 
José,  fray  Pablo  Rebullida,  fray  Antonio  do  An- 
drade  y  fray  Antonio  Margil  de  Jesús,  fuera  de 
algunos  otros,  imponiéndose  toda  clase  do  pena- 
lidades y  expuestos  á  perecer  repetidas  veces  á 
Ulanos  (lo  los  catecúmenos,  vieron  coronados  sus 
esfuerzos  con  la  conversión  de  innumerables  in- 
dios. Fray  Francisco  do  San  José  informó  larga- 
mente ftl  presidente  do  la  Audiencia  sobro  el  ca- 
tado de  Talamanca  y  Torraba  en  1697;8cgún  él, 
había  190  casas  y  9  caciques  entro  los  térrabas; 
42  casas  y  14  caciques  entro  los  Changúenos;  y 
produjo  datos  importantes  respecto  du  las  cos- 
tumbres de  loa  urinamas,  cabecares  y  talaman- 
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eos.  Mas  poco  duró  la  sumisión;  en  septiembre 
do  1709  volvieron  á  sublevárselos  indios,  mata- 
ron á  dos  de  loa  misioneros  y  toda  la  Talamanca 
so  levantó  en  armas  contra  los  frailes  misione- 
ros á  la  voz  de  Pablo  Presbere,  cacique  temible 
por  su  inlluencia  y  su  jioder.  Los  indios  destru- 
yeron los  temi)los  y  cuanto  los  misioneros  ha- 
bían hecho.  Obedeciendo  órdenes  del  |iiesidento 
de  la  Audiencia  de  Guatemala,  D.  Lorenzo  de 
Granda  alistó  200  hombres  jiara  marchar  contra 
los  sublevados.  Kl  mismo  gobernador,  acomiia- 
nado  de  120  hombres,  llegó  hasta  lioriico,  ha- 
biendo dado  orden  antes il  D.  José  de  Casasola  y 
Córdoba,  maestre  de  campo,  para  que  con  80 
soldados  fuese  ])or  Cliirrijió  á  San  JoséCabécar, 
donde  debían  reunirse.  En  Boruca  publicó  un 
bando  ofreciendo  perdonar  á  todos  los  indios 
que  viniesen  á  someterse.  Los  indios  texobas, 
térrabas  y  vielitas  juraron  obediencia  al  gober- 
nador, y  éste  llegó  á  San  José  Cabécar,  lugar  de 
la  cita,  ¡lara  reunirse  con  Casasola.  En  esta  úl- 
tima población  estableció  el  centro  de  las  co- 
rren'as  contra  los  indios  rebeldes,  de  los  cuales 
hizo  más  de  600  ¡irisioneros,  entre  ellos  al  jefe 
Presbere,  que  fué  condenado  á morir  arcabucea- 
ilo.  Los  indios  restantes  fueron  repartidos  entre 
los  expedicionarios  en  calidad  de  siervos.  Desde 
esta  fecha  (1710)  quedó  abandonada  por  más  de 
cuarenta  anos  toda  tentativa  de  conquista  mili- 
tar de  la  Talamanca,  y  los  esfuerzos  de  los  go- 
bernadores se  limitaron  á  mantener  en  sujeción 
la  provincia  de  Boruca,  por  hallarse  en  el  cami- 
no de  Panamá  y  ser  éste  indispensable  para  el 
tráfico  de  ambas  ju'ovincias. 

TALAMENCÉFALO:  m.  Anal.  Región  del  ce- 
rebro, correspondiente  al  tercer  ventrículo  y  que 
comprende  las  capas  ópticas,  la  ejjífisis  y  la  hi- 
pófisis. (V.  Encéfalo  en  el  tomo  corrcsponilicii- 
tes  del  Diccionario.) 

JALAMIFLORA:  adj.  y  sf.  Bot.  Se  llamaba 
así  en  la  nomenclatura  botánica  antigua  á  toda 
planta  dicotiledónea  dialipétala,  en  la  que  los 
estambres  están  insertos  directamente  sobre  el 
receptáculo  floral  ó  tálamo,  sin  concrescencia  con 
el  cáliz  ó  la  corola.  Es  término  de  la  clasifica- 
ción de  De  Candolle,  en  la  que  sirve  para  deno- 
minar una  subclase,  con  cincuenta  y  cuatro  fa- 
milias. 

TALAMITE:  m.  Remero  de  la  fila  inferior,  en 
las  naves  antiguas  de  varios  órdenes  de  remos. 
*  TÁLAMO:  m.  Bot.  Receptáculo  floral. 

-TÁLAMO:  Mit.  El  lugar  donde  sedaban  los 
oráculos  en  los  templos. 

-Tálamos:  Mil.  Llamábanse  así  en  Menfis 
los  dos  templos  en  los  cuales  se  adoraba  al  buey 
Apis. 

TALAPONES:  m.  pl.  Monjes  siameses,  que 
están  obligados  al  celibato  mientras  permane- 
cen en  los  lugares  religiosos,  y  deben  cargar  con 
los  ¡iccados  del  pueblo  y  expiar  por  medio  de 
nna  vida  penitente  las  faltas  de  los  fieles  que 
les  hacen  limosna.  No  comen  en  comunidad  y 
ejercen  la  hos|iitalidad  hasta  con  los  cristianos. 
Explican  al  pueblo  la  doctrina  de  sus  libros 
santos,  van  descalzos  y  con  la  cabeza  descu- 
bierta, y  vestidos  con  un  trozo  do  lienzo  ama- 
rillo que  indica  su  profesión.  Se  afeitan  la  barba, 
la  cabeza  y  los  páriíados, 

TALAPONESAS:  f.  pl.  Mujeres  siamesas  quo 
abrazan  la  vida  religiosa  y  observan  con  corta 
diferencia  las  mismas  reglas  que  los  talapones. 

TALASÍCOLA:  f.  Zool.  Gíi\k\o  ( Thalmsicolla) 
de  la  cluso  de  los  rizói>odos,  orden  peripílidos  (de 
Ilaeckel),  grujió  monositarios,  suuordcn  talasi- 
eólidiis.  El  carácter  del  suborden  es  carecer  de 
esqueleto.  El  género  Thalassicolla,  que  lo  sirve 
de  tipo,  80  caracteriza  (lor  las  grandes  y  nume- 
rosas vacuolas  del  cctoplasma,  quo  rcilucon  la 
gelatina  á  delgadísimas  laminillas  quo  apenas 
CíJiislituycn  más  que  las  paredes  de  aquéllas.  Es 
un  género  gigante  dentro  del  grupo:  su  cápsula 
central  mide  más  de  0'9  iiini.  do  diámetro  y  el 
animal  entero  fi  mm.  Como  en  los  domas  del 
grupo  hay:  en  la  canaula  central  un  núcleo  y 
gotitas  de  grasa;  8euaó|iodos  radiantes;  y  en  las 
vacuolas  numerosas  algos  amarillas  del  género 
Zoorantella.  La  Th.  pelágica  es  común  on  cl  Mo- 
ditcnánco. 

TALASIO  ó  TALACIO:  Mit.  Dios  romano,  pro- 
tector de  la  inocencia  y  do  los  buenos  costiim- 
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brcs.  Fué  un  joven  romano  muy  virtuoso  que 
cuando  el  robo  de  las  sabinas  obtuvo  una  de  las 
más  hermosas.  Su  matrimonio  fué  muy  feliz,  y 
su  prole  numerosa.  Los  griegos  le  invocaban 
como  dios  del  Himeneo. 

TALASIÓFILO,  FILA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  los 
vegetales  que  se  desarrollan  en  cl  fondo  del  mar 
ó  en  las  rocas  de  la  playa, 

TALASÓMETRO:  m.  ant.  Sonda  marina. 

TALAUS:  Mit.  Rey  de  Argos  y  padre  de  Adras- 
to,  que  perdió  la  corona  y  la  vida  por  los  arti- 
ficios de  Anfiarao. 

TALAVANIEGO,  QA:  adj.  Natural  de  Talaván 
(Cáccres).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

TALAYERA  ó  PUNA:  Geog.  Villa  y  cantón 
ca]i.  de  la  prov.  de  Linares,  dcp.  de  Potosí,  Bo- 
livia;  5194  habits.  Está  sit.  en  los  19°47  lat.  S. 
al  SE.  del  Cerro  de  Potosí. 

-*  Talayera  de  la  Reina:  Grog.  El  ji.  j. 
de  este  nombre,  en  la  prov.  de  Toledo,  tiene 
1623  kms.-  y  43819  habits.  Sus  32  ayunt.  com- 
lirenden  1  c. ,  22  v. ,  10  lugares,  2  aldeas,  5  ca- 
seríos y  1350  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Talayera  de  la  Reina  tiene  158  kms.» 
y  10580  habits.,  de  los  que  9520  corresponden 
á  la  c.  que  le  da  nombre  y  el  resto  á  la  aldea  de 
Casar  de  Talaveía,  2  caseríos  y  los  edif  disemi- 
nados. 

TALAVEREÑO,  ÑA:  adj.  TaLAVEKANO,  NA. 
U.  t.  c.  s. 

Llama  hijos  del  Vidriado  á  los  talavere- 
Sos,  aludiendo  á  la  fábrica  de  loza  que  desde 
hace  siglos  hay  en  Talavera. 

Agustín  Duran, 

TALAVERIL:  adj.  TaLAVERANO,  NA. 

¿Por  qué,  asi  como  limpias  esa  loza  tala  ve- 
ril, que  traes  entre  las  manos,  y  la  vuelves  en 
bruñida  y  tersa  plata...'! 

Cervantes. 

TALAYERO:  ni,  AtalayeEO. 

Que  esta  mañana  avisó  á  mi  madre  el  tala- 
yero que  quedaba  á  la  vista  la  Montañesa...  y 
yo  s:ili  de  casa  para  ir  á  San  Martin  á  verla  en- 
trar... y  llegué  al  Muelle-Au.ios. 

Pereda. 

TALAYOTE  (del  mallorquín  talayot):  m.  Mo- 
numento megalítico  de  las  Baleares,  semejante 
á  una  torre  de  poca  altura. 

TALAYUELANO.  NA:  adj.   Natural  de  Tala- 

yuelas  (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

TALAYUELERO,  RA:  adj.  TaLAYÜELANO,  NA, 

U.  t.  c.  3. 

TALBERT  (FRANCISCO  Javier):5io(7.  Escritor 
francés,  n.  en  Besani,'on  en  1728;  m.  en  Leniberg 
en  1803.  Siguió  la  carrera  religiosa  y  alcanzó 
fama  de  buen  predicador:  sufrió  tres  años  do 
prisión  jior  los  folletos  que  escribió  contra  cl 
presidente  Boynes,  y  después  fué  nombrado  gran 
vicario  del  obispo  de  Lesear  y  prior  en  la  dióce- 
sis de  Ruán.  Escribió  varias  obras  interesantes, 
entre  ellas:  Origen  de  la  daigualdnd;  Las  renta- 
jas  de  la  adrersidad;  Panegírico  de  San  Luis; 
Klegia  de  Boyardo;  etc. 

TALBOT  (Enkiquk  Paiilo):  Biog.  Químico 
norteamericano  contemporáneo,  u.  en  Boston  cl 
15  de  mayo  do  1864.  Se  graduó  en  ci  Instituto 
tecnológico  de  Massachusscts,  en  1886,  siendo 
en  el  mismo  año  nombrado  profesor  auxiliar  do 
Química;  en  1895  obtuvo  en  propiedad  esta  mis- 
ma cátedra  en  el  dejiartamento  de  Ingeniería 
del  Instituto  tocnológico  de  Mossacliussctts.  En 
1890  vino  á  Euro|ia  paia  iierléccionar  sus  estu- 
dios, graduándose  por  entonces  de  doctor  en  Fi- 
losofía, en  la  universidad  de  Leipzig,  Talbot  ha 
escrito  las  siguientes  obras:  Curso  de  amtlisis 
qiíimieo  cuantitaliro;  Bibliografía  de  la  química 
analíliía  del  manganeso,  y  Teoría  de  la  disocia- 
ción elictrica, 

-  TALiior  (Grii.i.ERuo  Enriqvb  Fox):  Biog. 
Matemátiüo  y  arc^ueólogo  inglés,  n,  en  I,acock 
011  1800;  m.  en  dicha  ¡loMación  en  1877.  Fué 
diputado  al  parlamento,  y  se  dedico  á  estudios 
científicos  y  arqueológicos:  iior  medio  de  un  pro- 
cedimiento químico  trató  (lo  dar  fije»  sobre  el 
(laiHil  á  las  imágenes  de  la  cámara  obscura,  i>ro- 
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cedimicnto  quo  tenibión dio  á  conocer  Dagueire 
en  Francia.  Presentó  su  descubrimiento  &  la  Aca- 
demia Real,  con  el  título  de  Dibujo  fotogénico. 
También  descifró  muchas  inscripciones  asirías 
cunei  formes,  y  escribió  varías  obras  notables  so- 
bre esta  materia. 

*  TALCAHUANO:  Oeog.  Según  la  obra  del  se- 
ñor Poírier,  Cliile  en  1908,  tiene  16261  habitan- 
tes y  es  un  puerto  militar  y  comercial  situado 
en  una  gran  bahía  dentro  de  la  cual  se  hallan 
establecidos  los  puertos  menores  de  Tomé,  Pen- 
co y  Lirquén.  Tiene  un  fondeadero  bien  protegí- 
do  en  su  costado  SE.,  y  a  su  entrada,  la  isla  de 
la  Qaíniquína  lo  defiende  parcialmente  de  los 
vientos  del  Norte.  Su  comercio  es  importante, 
así  como  sus  industrias  y  sus  minas  de  carbón, 
que  se  internan  en  el  mar  en  varios  ])untos  de 
la  bahía.  Tomé  y  Penco  son  los  iirincipalcs  puer- 
tos menores  dependientes  de  Taloaliu.ano.  En  el 
primero  hay  molinos,  gran  expendio  de  vinos  y 
una  fábrica  de  paños;  en  el  segundo,  una  impor- 
tante refinería  de  azúcar. 

TALE:  Hit.  Sobrino  de  Dédalo,  que  aprendió 
de  éste  la  arquitectura  y  el  uso  de  la  sierra  y 
del  compás.  Celoso  Dédalo  de  sus  proí;resos,  lo 
precipito  desde  lo  alto  de  la  torre  de  Minerv.a; 
mas  esta  diosa,  protectora  del  talento,  le  recibió 
en  los  aires  y  lo  transformó  en  perdiz. 

*  TALEGA:  Pakecek  UNA  TALEGA:  fr.  comp. 
Ser  excesivamente  grueso. 

*  TALEGAZO:  m.  aum,  de  Talega.  II  fig. 
CnAsco. 

-  Pero  no  es  talega  ya. 
-¿Por  qué!  -  Porque  es  talegazo. 
Lope  de  Vega. 
Más  claro,  nno  para  tu  buena  opinión,  y  otro 
para  que  lleve  los  talegazos  de  tus  fechorías. 
F.  Afán  db  Ribera. 
TALEGUERO:  m.  En  los  conventos,  Limos- 
nero. 

Diéronle  sn  talega,  y  sin  replicar  palabra, 
como  una  oveja  cumplió  la  obeiiiencia...  «Frai- 
le me  lian  hecho  sin  saber  cómo  ó  por  qué; 
pero  desile  lioy  máí  l)uscarán  TALEOfEBOS;  que 
yo  matrimonio  me  llamo.» 

Tirso  dk  Molina. 

TALENS  (Fu.  JrAN  Bautista):  Biog.  Natu- 
ral de  la  ciudad  de  Sueca,  reino  de  Valencia. 
Ingresó  en  la  orden  descalza  de  San  Francisco 
y  fué  doctor  en  Sagrada  Teología,  e.\  definidor, 
examinador  sinodal  del  obispado  de  Barcelona, 
varías  veces  guardián  de  diversos  conventos,  ca- 
beza superior  de  la  provincia  de  San  Juan  Bau- 
tista en  el  reino  de  Valencia,  ministro  provin- 
cial de  la  misma  y  cronista  general.  Escribió 
varías  notables  Crónicas  de  su  provincia,  Sermo- 
nes y  Oraciones  fúnebres. 

-Talens  pe  la  Riva  (Cristóhai,):  Siog. 
Hijo  de  don  Leonardo  y  de  doña  María  Mató- 
se», nació  en  Valencia  el  26  de  febrero  del  año 
1754.  Estudió  en  la  universidad  de  su  patria 
Filosofía  y  ambos  Derechos,  graduándose  en  la 
misma  de  Cánones,  y  de  Leyes  en  la  de  Gandía. 
Nombráronle  en  1778  abogado  del  Suiíremo  Con- 
sejo de  Castilla.  Incorporóse  al  Colegio  de  Ma- 
drid y  fué  individuo  jubilado  de  la  Ueal  Aca- 
demia de  .lurisprndencia  práctica-de  San  Isidro, 
socio  de  la  Económica  de  Valencia,  alcalde  ma- 
yor en  varías  villa.s  de  Andalucía,  do  Gandía 
(1799)  y  do  Arcos(lS07).  Tradujo  algunas  obras 
del  frañeéa,  y  esrriliió  otras  muy  estimadas  de 
carácter  moral  é  histórico. 

TALENTAZO:  m.  aum.  de  Talento. 

...  y  en  fin,  dccinn  que  el  TALRNTAío,  el 
garbo,  In  voi  y  la  presencia  lo  snpWnn  loilo, 
P.  Isla. 

TALERO  (del  ital.  tallero;  AnX  «1,  thalrr):  m. 
Moneda  antigua  alemana,  do  valor  variable  se- 
gún bu  tiempos,  y  últimamente  equivalente  á 
cuatro  [lesetas. 

TALERO,  BA:  bH¡.  Natural  de  Tales  (Caste- 
llón). U.  t.  p.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

TALIANINA:  f.  QtiUn.  y  Tfrap.  El  producto 
fnbrii'a<ln  induitrialmente  con  el  nombro  fie  la- 
linninn  so  obtiene  por  la  «ccii'iii  >lel  orono  sobre 
nna  ciencia  terpenada,  deteniéndose  esta  reac- 
ción r\iiindo  el  líquido  contieno  cuatro  veces  su 
volumen  de  ozono. 
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Esta  substancia  determina  en  la  economía  ani- 
mal la  jiroducción  de  la  hipcrleueocitosis  como 
los  fermentos  metálicos  y  los  metales  coloidales. 

Hacía  ya  varios  afios  que  los  veterinarios  eni- 
])lcaban  en  los  casos  de  neumonías  graves,  ó  de 
seiiticemi.is,  el  terpcno  ozonizado,  administrán- 
dolo en  inyecciones  intravenosas,  cuando  (iau- 
tier  estudió  su  aplicación  á  la  medicina.  En  1903, 
Stassano  y  Billón  habían  declarado  que  el  pro-  i 
ducto  era  de  una  perfecta  inocuidad.  Sin  embar-  ] 
go,  los  ensayos  en  perros  y  conejos  demostraron 
á  Gautier  que  mataba  en  dosis  de  5,5  cm.^  por 
kilo  de  animal. 

La  inyección  intravenosa  ó  íntraperitoneal, 
practicada  en  el  conejo  de  Indias  y  el  jieno, 
hace  subir  en  un  lapso  de  dos  y  medía  á  tres  y 
media  horas  el  número  de  leucocitos  desde  6  ú 
8000  á  25  ó  30000,  según  la  dosis  inyectada  y  el 
animal  escogido.  Bezancon  y  Labbé,  que  anotan 
en  su  Tratado  de  Hematología  la  hipcrleueoci- 
tosis provocada  por  la  talianina,  han  obtenido 
cifras  menores  empleando  cantidades  insuficien- 
tes. El  punto  capital  de  esta  hiperleucocitosis 
estriba  en  su  duración,  que  alcanza  cinco  ó  seis 
días.  La  curva  que  la  representa,  después  de  una 
ascensión  súbita,  desciende  progresivamente  á 
la  cifra  primitiva,  descriliiendo  ondulaciones  re- 
gulares, y  cada  tres  ó  cuatro  horas  alcanza  un 
nuevo  máximo,  inferior,  en  algunas  centésimas 
al  máximo  precedente.  Si  la  inyección  está  en  la 
proporción  de  0,3  á  0,4  cm.-''  por  kilo,  son  ne- 
cesarias ciento  cincuenta  horas  ]iara  volver  al 
tipo  primitivo;  si  es  inferior  a  esta  cifra,  la  hi- 
perleucocitosis es  pasajera;  si  pasa  de  esta  cifra, 
la  reacción  leucocitaria  deja  de  aumentar.  Sin 
embargo,  con  dosis  enérgicas,  de  1  á  2  cm.^  por 
kilognamo,  se  ha  observado,  además  de  la  leuco- 
citosis, una  hiperglobulia  inconstante  con  apa- 
rición de  normoblastos,  presentando  figuras  de 
cariocinesis.  En  dos  horas  y  media,  la  cifra  de 
glóbulos  rojos  subió  de  6000000  á  8773000,  en 
uno  de  los  casos  observados.  La  hiperleucocito- 
sis así  provocada  es  una  polínucleosis,  según 
habían  ya  observado  Billón  y  Stassano.  En  el 
conejo  de  Indias  se  han  obtenido  como  cifra  me- 
dia 76  '/,  por  100  de  polinucleares  neutrófilos. 
En  el  perro  el  número  es  aún  mayor,  jines  al- 
canza á  85  jior  100.  La  acción  curativa  de  la 
talianina,  comprobada  por  los  veterinarios,  con- 
siste probablemente  en  esta  enorme  polínucleo- 
sis, bastante  duradera.  Quizás  conviene  tener  en 
cuenta  también  la  cantidad  nouble  de  oxígeno 
que  esta  inyección  introduce  en  el  organismo. 
La  cuestión  pendiente  estriba  en  saber  si  en  el 
homlire  se  producirán  efectos  tan  notables  como 
en  los  animales.  En  todo  caso,  hay  aquí  un  cam- 
po de  experimentos  más  vasto  de  lo  que  parece. 

TALICÓN:  m.  Mar.  Cada  uno  de  los  barra- 
ganctes  que,  como  añadidura,  se  agreg.m  juira 
formar  la  borda  en  embarcaciones  de  algún  por- 
te. II  Pieza  corta  con  la  cual  se  aumenta  la  altura 
de  la  cuaderna  en  las  embarcaciones  pequeñas. 

TA-LIEN-UAN;  Geog.  Golfo  en  la  costa  orien- 
tal de  la  Península  de  Liao  Tung  y  bahía  de 
Corea.  Corresponde  al  istmo  que  une  al_  Liao- 
Tung  la  península  extrema  Uannida  de  Kuang- 
tung,  donde  estji  Puerto-Arthur.  (V.  Pniir-Au- 
TiiUB  en  el  i'UiMKR  AriiNmcE,  tomo  XXV.) 

TALlGEfJO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Táliga  (r>a- 
dajoz).  V.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha poblaeiiin  española, 

TALINA:  ^ro;/.  Cantón  de  la  prov.  deSudClií- 
chas,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  8232  habits. 

*  TALIO:  Fif.  Análisis  elrctrúqnlmieo.  -  Por 
medio  de  la  electrólisis  se  separa  este  metal,  en 
forma  de  sesquióxido,  en  el  ánodo  de  un  baño 
ácido;  operando  con  nn  líquido  amoniacal,  el  de- 
liósito  se  divide:  una  parle  en  estado  metálico  y 
otra  en  el  de  óxido.  Si  el  baño  es  una  solución  do 
oxalalo  ó  de  cianuro  doble,  y  se  opera  con  Jioea 
intensiilnd  de  corriente,  se  obtiene  un  deposito 
excl\i<iivnmpnte  metálico  de  talio;  desgraciada- 
mente este  depósito  se  seca  con  gran  dificultad, 
si  no  90  le  oxida  previamente. 

El  procedimiento  empleado  por  Neumann, 
para  hacer  el  análisis  cuantitativo,  consiste  en 
separar  el  metal  por  la  arción  de  la  corriente 
elielrica,  y  luego  volver  á  disolverlo  en  líquido 
ácido  v  medir  la  cantidad  de  hidrógeno  despren- 
dido. 1)01  volumen  do  ésto  se  deduce  el  peso  del 
talio. 

•  TALISMÁN:  m.  Ministro  inferior  dclasmcz- 
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quitas  indias,  que  ejercen  á  la  manera  de  los  diá- 
conos de  los  imames.  Señalan  las  horas  de  las 
rogativas  volviendo  un  reloj  de  arena  de  cuatro 
en  cuatro  horas. 

TALJA  BENTAHIR:  Biog.  Golieinador  inde- 
pendiente del  Jorasán.  Sucedió  á  su  padre  Tahir 
en  822.  El  califa  Maamum,  que,  abrumado  por 
las  dificultades  que  le  suscitaban  la  Mesopotamia 
y  el  Egipto,  no  pudo  hacer  frente  á  la  nueva  re- 
belión iniciada  en  el  Jorasán,  dejó  el  Este  bajo 
la  administración  de  Talja,  que  gobernó  como 
soberano  independiente  hasta  828,  en  que  murió, 
sucediéndole  su  hermano  Abdalláh. 

TALMAGE  (Jacobo  EDUARiin):  Biog.  Geólogo 
inglés  contemporáneo,  n.  en  Hungerford  (Berk- 
shire) el  21  de  septiembre  de  1862.  Se  educó  en 
Inglaterra,  y  el  año  1876  emigró  con  su  familia 
i.  los  Estados  Unidos,  donde  se  graduó  en  la  fa- 
cultad de  Química  y  Ciencias  naturales.  En  1884 
obtuvo  la  cátedra  de  Química  y  Geología  en  la 
Academia  de  Brigham,  universidad  de  Utah,  y 
cuatro  años  más  tarde  fué  nombrado  presidente 
de  esta  misma  universidad,  cargo  que  renunció 
en  1897,  quedándose  tan  sólo  con  la  cátedra.  Ha 
viajado  mucho  por  Europa,  en  interés  déla  cien- 
cia, visitando  detenidamente  los  principales  paí- 
ses; ha  sido  delegado  de  la  Sociedad  Real  de 
Edimburgo,  en  el  Congreso  internacional  geoló- 
gico de  1897  en  San  Petersburgo,  y  formó  parte 
de  la  exjiedición  geológica  que,  atravesando  los 
montes  Urales,  llegó  A  Siberia  en  1897.  Ha  dado 
notables  conferenciasen  Inglaterra  sobre  la  Geo- 
logía y  Topografía  de  la  parte  occidental  de  los 
Estados  Unidos,  con  motivo  de  ser  nombrado 
miembro  de  la  Sociedad  Real  de  Geología  en 
Londres,  y  pertenece  á  otras  muchas  sociedades 
científicas  europeas  y  americanas.  Sus  obi-as  prin- 
cipales son:  El  libro  de  la  Xatiiralcat;  La  cien- 
cia domú'^tica;  Los  artículos  de  ¡a  fe;  El  libro  dt 
Mormón:  relación  de  su  origen;  El  gran  lago  Sa- 
lado, y  numerosos  artículos  sobre  Geología  en 
revistas  técnicas. 

TALMUDISMO:  m.  Doctrina  ó  frase  del  Tal- 
mud. 

Poza  es  freenente  en  citar  r.ibinos  y  adornar 

sn.s  caleud.irios  y  trasladarlos  y  publicarlos  y 

leer  en  romance   castellano   muchos  taLMU- 

DISMOS,  algunos  contra  la  Sagrada  Escritura. 

JCAN  DEL  EsriNO. 

*  TALÓN:  Parte  del  arco  del  violín  y  de  otros 
instrumentos  semejantes,  inmediata  al  mango. 

-Talón:  Vetcr.  V.  Herrado  en  este  mismo 
Apéndice. 

-Talón  (Juan):  Biog.  Intendente  francés 
del  Canadá,  en  el  siglo  xvii.  Fué  enviado  con  tal 
cargo  jHjr  Luis  XIV  en  la  expedición  del  señor 
de  C<rttcelles  y  del  marqués  de  Tracy.  Después 
de  tomar  los  "franceses  posesión  del  Canadá  en 
nombre  de  su  rey,  Tracy  regresó  á  Francia;  pero 
Courcelles  y  Talón  permanecieron  en  sus  respec- 
tivos puestos,  y  el  último,  esiiecialmente,  hizo 
honor  á  su  maestro  Colbcrt.  Talón  construyó 
buques  para  dar  ejemplo  á  los  canadienses,  envió 
ingenieros  á  descubrir  minas,  que,  en  efecto,  so 
descubrieron;  con  celo  incansable  esforzóse  en 
crear  industrias  y  en  fermentar  las  artes  indus- 
triales; hizo  fabricar  alquitrán  y  envió  un  Karril 
de  muestra  al  rey ;  excitó  á  los  industriales  á  de- 
dicarse á  la  fabricación  de  paños;  cuidó  del  esta- 
blecimiento de  fábricas  de  curtidos,  de  calzado 
y  de  sombreros;  introdujo  y  fomentó  la  fabrica- 
ción de  pota.sa  y  de  jabón;  mandó  ivcoger  plantas 
textiles  y  enseñar  su  aprovechamiento,  y  prove- 
yó á  las  monjas  ursulinas  de  lana  y  de  cáñamo 
para  que  pudiesen  enseñar  á  las  niñas  á  hilar  y 
A  tejer.  Por  otra  parte,  tuvo  cuidado  especial  en 
entablar  relaciones  mercantiles  entre  el  Canadá 
y  las  Antillas,  y  i>ara  abrir  el  camino  envió  allí 
un  cargamento  de  bacalao,  aceite  do  pescado, 
guisantes  y  tablones  para  venderlos  y  comprar 
con  el  producto  de  la  venta  aziicar.  que  debía  ser 
vendido  en  Francia,  desde  donde  el  buque  regre- 
saría al  Canadá  cargado  de  artículos  franceses  do 
consumo  en  la  Xueva  Francia.  Este  hombre  in- 
cansable estableció  nna  fábrica  de  cerveyj»  en 
Qucbec  para  disminuir  el  aterrador  consumo  de 
aguardiente;  trató,  aunque  en  vano,  de  abrir  una 
eomnnicaciiin  terrestre  con  Nueva  Escoria:  sus 
exploradores  llegaron  hasta  la  bahía  de  Iludson 
y  tomaron  posesión  de  las  lagos  superiores  en 
nombre  del  rey  de  Francia:  y  aeonscjó  al  gobier- 
no la  toma  y  ocupación  do  la  isla  Mauballen 
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para  exteiiiiinar  para  sieiiipro  li  los  iroqucscs. 
A  todo  esto  liay  que  añadir  (lUC  Talón  no  aliusó 
nunca  de  la  con  lianza  de  ijiio  gozó,  aun  teniendo 
innumeratilcs  ocasiones  de  hacerlo.  IjO  siguió  en 
ol  cargo  Duchesnau. 

*  TALONEAR:  a.  Golpear  con  el  talón. 

Kl  Cid  gritaba  siguiéndole: 
«¡Yo  soy  el  Cid!,  tente,  espera;» 
Búcar  taLonbaba  el  bruto 
y  cerraba  las  orejas. 

Zorrilla. 

*  TALQUE:  m.  Tierra  talcosa  muy  refracta- 
ria, usada  para  hacer  crisoles. 

TALQUITA:  f.  Roca  pizarrosa  compuesta  prin- 
ci|>ulnK'nte  ile  talco. 

TALTIBIO:  MU.  Heraldo  que  Agameninón  lle- 
vó en  su  üoniiañía  al  sitio  de  Troya  filiada,  IJ. 
En  Esparta  se  le  dedicó  un  templo. 

TALULA:  Ocog.  Paraje  del  cantón  Quilaquila, 
prov.  de  Vamparáez,  deji.  de  Chuquisaca,  lio- 
livia.  Según  los  datos  publicadas  por  la  Sociedad 
Geográlica  .Sucre,  cu  él  existeu  tres  fuentes  de 
aguas  minerales  y  termales  salinas,  en  cuya 
composición  entran  sulfato  de  cal,  sulfato  de 
soda,  cloruro  de  sodio  y  materias  orgánicas;  la 
temperatura  de  una  de  estas  fuentes  es  de  45" 
centígrados.  Hay  una  pc(iuefia  casa  y  tres  estan- 
ques parábanos,  lo  que  da  alguna  comodiilad  á  los 
enfermos  ([ue  á  ellos  acuden  á  restablecer  la  sa- 
lud. El  camino  que  conduce  de  la  capital  del 
departamento  á  estos  baños  ha  sido  mejorado 
notablemente. 

TALUS:  MU.  Gigante  de  la  isla  de  Creta,  des- 
cendiente de  los  gigantes  salidos  de  las  entrañas 
de  la  roca.  Era  invulnerable,  excepto  encima  del 
tobillo.  0])iisose  al  desembarco  de  los  argonau- 
tas arrojando  á  la  bahía  rocas  enormes  corona- 
das de  bosques  que  estorbasen  la  entrada.  Eia 
el  centinela  de  la  isla,  á  la  que  daba  vuelta  tres 
veces  al  año.  Medca,  valiéndose  de  sus  encantos, 
hizo  que  se  le  rompiera  una  vena  del  tobillo  y 
le  mató. 

*  TALLADOR:  m.    El  que  tulla  á  los  quintos. 

TALLANT  (.Juan):  Biog.  Dice  Fuster  en  su 
Bibliot-ca  ralenciaita:  «Poeta  lemosín  de  mu- 
cho mérito  y  bastante  desconocido,  pues  ni  aun 
D.  Nicolás  Antonio  tenía  noticia  de  él,  y  sólo 
el  l'adre  Sarmiento  en  su  libro  Memorias  para 
la  historia  de  la  pocsin  y  poetas  españoles  nos  la 
da,  refiriendo,  en  la  ]iág.  354  y  en  la  395,  que  de 
este  autor  se  encuentran  poesías  en  castellano 
al  principio  del  Cancionero  qenerat,  del  año  1540, 
y  son:  veintiuna  octavas  de  arto  mayor  á  los 
Misterios  de  Nuestra  Señora;  siete  estancias  de 
doce  pies  de  arte  mayor  á  la  Purísima  Concep- 
ción; cinco  octavas  á  la  Trinidad;  otras  coplas 
do  arte  menor  al  Rosario;  veintidós  décimas  al 
Triunfo  de  la  Cruz;  treinta  octavas  de  i)ie  que- 
brado á  la  Eucaristía,  y  otras  semejantes:  todas 
ellas  acreditan  el  numen  de  este  poeta,  y  res- 
piran piedad  y  devoción.» 

*  TALLAR:  a.  Labrar  piedras  preciosas. 
-Tallar:  Tasar,  apreciar,  valuar. 
-Tallar:  Medir  la  estatura  de  una  persona. 

TALLAVIENTO:  m.  Mar.  Vela  pequeña  de  las 
lanchas,  que  se  iza  cuando  hay  muclio  vieuto, 
después  do  arriar  las  nuiyores. 

TALLAZO:  m.  aum.  de  TallE. 

Tanto  que  un  sato  aruñablc, 
viendo  raí  tallazo  y  brío... 

Tinso  OK  Molina. 

*  TALLO:  Renuevo;  vastago  que  ocha  ol  ár- 
bol después  de  podado  ó  cortado. 

-Tallo:  Germen  que  ha  brotado  do  una  se- 
milla, bulbo  ó  tuliérinlo. 

-Tallo:  Mil.  Hija  de  .Saturno  y  do  Tonii», 
otra  do  las  lloras  ó  de  las  Parcas. 

-Talld:  .mu.  Divinidad  quo  presidía  al  ger- 
men de  las  ¡llantas. 

TAMAQNO  (KuANoisco):  Biorf.  Tenor  italiano, 
n.  011  Tnrin  en  1851;  m.  on  Varóse  (Lombardfa) 
en  11)05.  Kstiidió  en  ol  Conservatorio  de  Turín, 
y  fué  corista  en  ol  teatro,  Al  poco  tiempo  entró 
como  voluntario  en  el  ejército,  mas  pronto  yol- 
vio  á  Milán  á  continuar  sus  estudios  do  canto. 
En  1873  acejitú  un  contrato  para  ol  teatro  ISo- 
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Uini,  de  Palermo.  Cantó  desimés  en  Ferrara,  en 
Kovigo,  en  Veneria,  liarcelona,  la  Scala  de  Mi- 
lán, Lisboa,  Madrid  y  en  varios  teatros  de  Amé- 
rica, con  la  lamosa  Patti.  En  la  Scala  de  Milán 
fué  el  creador  del  Otello,  de  Verdi. 

TAMAJÓN  (El  cuba  de):  Biog.  V.  Vinuesa 
(Matías)  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

i-KiNAUIO. 

*  TAMAL:  Carne  de  cerdo  cocida  que  venden 

por  las  calles  en  el  Perú. 

TAMAMPAYA:  Oeocj.  Río  de  Bolivia,  en  el 
dep.  do  La  l'az.  Es  uno  de  los  principales  que 
corren  por  la  jirov.  de  Yungas.  Uno  de  sus  bra- 
zos desciende  de  las  alturas  del  Pongo;  otro  del 
llimaui,  y  un  tercero  de  Taquesi.  Todos  tres  so 
reúnen  al  ¡lie  del  cantón  Clnipe  en  la  prov.  de 
Y^uugas.  Se  une  con  el  Solacania  en  la  hacienda 
de  Huiri,  á  cinco  leguas  al  NE.  de  Ocobaya,  y 
un  poco  más  abajo  se  junta  al  de  La  Paz. 

TAMANACO,  CA:  adj.  Dícese  del  individuo 
do  una  triba  que  habita  en  las  orillas  del  Orino- 
co. U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta 
tribu. 

-Tamanaco:  ra.  Lengua  tamanaca. 

TAMAÑITO,  TA:  adj.  dim.  de  Tamaño,  na. 
Caos  de  abatida  bajeza. 


Tirso  de  Molina. 

TAMAÑO,  ÑA:  m.  y  f.  CHIQUITÍN,  TINA. 

—  Debió  entender  rai  simpleza 
el  tamaSo.  -jCúnio  asi? 
—  Porque  se  rió  de  mí, 
meneando  la  cabeza... 

Tirso  de  Molina. 

*  TÁMARA:  f.  Planta  que  suele  nacer  en  los 
sembrados. 

Para  horno  caliente,  una  TÁMARA  solamente. 
liefríin  popular. 

TAMARICACEAS:  f.  pl.  Bot.  Sin.  deTAMAUís- 
ciNKAs  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

tamaricIneaS:  f.  pl.  Bot.  V.  Tamariscí- 
NEA.s  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio. 

TAMARILLA:  f.  dim.  de  TAmara. 

¿Qué  mujer  hay  que  con  el  escardillo  en  la 
mano,  cortando  el  cardo,  la  tamarilla  ó  el 
amapola,  no  deje  siu  lesión  el  trigo? 

P.  Fr.  Lorenzo  de  Zamora. 

TAMARISCIneO,  NEA  (del  lat.  tamariscus, 
taray):  adj.  Bot.  Díccsc  de  plantas  dicotiledó- 
neas, árboles  ó  matas,  con  hojas  alternas,  esca- 
mosas y  enteras;  flores  blancas  ó  rosadas,  peque- 
ñas, terminales  ó  axilares,  en  racimo  ó  en  espiga, 
y  fruto  capsular  con  muchas  semillas  sin  albu- 
men; como  el  taray.  U.  t.  c.  s.  ||  f.  pl.  Bot.  Fami- 
lia do  estas  [plantas  (V.  Tamariscíneas  en  la 
))ág.  168,  col.  3.",  del  tomo  XX  del  Dicciona- 
rio). 

TAMARIT  DE  TAVARIA  (FrAY  JERÓNIMO): 
Bioij.  Natural  de  Játiva,  provincia  de  Valencia, 
ingresó  en  la  orden  observante  de  San  Francis- 
co y  fué  lector  jubilado,  calilicador  de  la  Inqui- 
sición, definidor  y  provincial  do  Valencia.  Pu- 
blicó: Flores  Theolugiic  in  lulum  primnm  Libnim 
Magistri  Hentcntiarum,  el  inclioriin  parlem  se- 
eiindi.  Tomua  Primus  (Valencia,  Podro  Patricio 
Mey,  1022,  4.°). 

*  TAMARITE:  Ocog.  El  p.J.  de  este  nombro,  en 
la  prov.  de  Huesca,  tiene  8!)5  knis.-  y  22714 
habits.  Sus  18  ayunt.  comprenden  12 v..  Singa- 
res, 8  aldeas,  1  caserío  y  3831  edil',  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  do  Tamaritc  do  Litera  tiene 
3867  lialiit.s,,  do  los  quo  2900  corresponden  á  la 
V.  (|Ui'  le  da  nombro  y  el  resto  á  las  aldeas  de 
Algayón  y  Altorricón  y  edif.  diseminados. 

TAMARIT EN8E:  adj.  Natural  de  Tamarito 
(Huesca).  U.  t.  c.  s.  c.  |l  Perteneciente  ó  rolotivo 
d  dicha  población  española. 

*  TAMARIZ:  Ilist.  Esta  villa  do  la  provincia 
de  Valladolid  figura  por  primera  vez  en  el  si- 
glo XI;  Alfonso  el  del  .Salado  ordenó  al  Concejo 
de  Tamarit  de  (.'ampos,  en  1329,  recibiese  por 
señor  á  P.  Alonso  Enríqiiez,  su  tío;  el  Becerro 
do  los  Behetrías  do  Castilla  dice:  «Tamariz  en 
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el  Obispado  do  Falencia.  -  Esto  logar  es  seño- 
río de  la  Condesa  Doña  Juana  é  de  Doña  Blanca 
fija  de  Don  Fernando.  =  Derechos  del  Rey  =  Pa- 
gan al  rey  servicios  é  monedas  é  fousadcra.  = 
Derechos  del  scñor=Dau  cada  año  de  niartinic- 
ga  De.  maravedís,  de  estos  dan  al  0bÍ8[io  de  León 
ce.  maravedís,  é  al  Cabillo  433  maravedís  ¿  ter- 
cia. -  Dan  al  dicho  Obispo  cuando  y  viene  una 
yantar.  El  qiio  el  Obispo  lleva  el  diezmo  donde. 
-  Danle  mas  de  casa  de  fumadga  cinco  dineros. 
Et  el  que  tiene  bueyes  que  lo  da  una  serna  cada 
año.  Et  que  por  la  serna  qnel  dan  14  sueldos  en 
el  quo  ha  un  buey  siete  sueldos,  é  el  que  non  ga- 
nado, que  dé  cinco  dineros.»  En  el  mismo  reina- 
do de  Pedro  I  tomó  el  partido  do  los  Infantes  do 
Aragón,  siendo  residencia  de  la  reina  D."  Leonor 
y  de  sus  hijos  ol  año  1354:  ]iertenecía  á  D.  Alon- 
so Enn'quez  en  tiempo  de  D.  Juan  II,  y  en  1471 
al  almirante  D.  Faurique  Enn'quez,  quien  dis- 
puso en  su  testamento  que  el  lugar  quedara  de 
por  vida  á  su  esposa  D."  Teresa  de  Quiñones, 
pasando  á  su  fallecimiento  á  poder  de  su  hijo 
primogénito  D.  Alfonso.  Carlos  I  ordenó,  por 
cédula  fechada  en  septiembre  do  1523,  contribu- 
yera con  10  carretas  á  la  traslación  de  la  Recá- 
mara Real  á  Logroño.  Al  finalizar  el  siglo  xvi 
pertenecía  en  lo  civil  á  la  tierra  de  Peñaliel,  pro- 
vincia de  Valladolid,  con  215  vecinos  ¡lecheros,  y 
en  lo  eclesiástico  del  Arciprestazgo  de  Ca-stromo- 
cho  en  Campos,  obispado  de  Falencia,  con  una 
pila  bautismal  y  105  feligreses,  los  que  so  redu- 
jeron á  70  vecinos  en  el  año  1646:  en  el  siglo  xviii 
eia  villa  de  señorío  con  alcalde  ordinario  en  el 
partido  de  Rioseco. 

-Tamariz  (Francisco  Eugenio):  Biog.  Mi- 
litar y  político  español,  al  servicio  del  Ecuador 
en  sus  últimos  años.  De  Es]>aña  pasó  al  Ecuador 
con  las  tropas  del  general  Montes  y,  en  1812, 
empezó  á  figurar  en  la  campaña  contra  los  insu- 
rrectos. Prisionero  de  éstos  en  el  combate  de 
Cone,  el  19  de  agosto  de  1821,  se  naturalizó 
como  americano,  y,  cuando  el  Ecuador  se  separó 
de  Colombia,  sirvió  á  aquella  República,  en  la 
que  fué  diputado  al  primer  Congreso  Constitu- 
cional (1S31)  y  ministro  de  Hacienda  en  1835  en 
el  Gobierno  de  D.  Vicente  Rocafuerte.  En  esta 
época  figuraba  ya  Tamariz  como  coronel  del 
ejército.  Tomó  parte  en  algunos  movimientos 
revolucionarios  y  falleció  hacia  1850,  en  la  ciu- 
dad de  Cuenca  y  en  edad  muy  avanzada. 

tamasea:  Mü.  Comarca  do  la  isla  de  Chipre 
consagrada  á  Venus  y  de  donde  ésta  sacó  las 
manzanas  de  oro  por  medio  de  los  cuales  venció 
Hipomeno  á  Atalanta. 

*  TAMAULIPAS:  Geoy.  Este  Estado  de  la  Re- 
pública mejicana  tiene  249253  ha!  its.,  según  el 
censo  de  1910.  Kn  1900  tenía  218948;  luego  en 
diez  años  ha  aumentado  en  30305  almas. 

TAMAULIPECO,  CA:  adj.  Natural  de  Tanian- 
lipas.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  [lobla- 
ción  nu^icana. 

TAMBALEANTE:  p.  a.  de  TamRALEAB.  tjuo 
tambalea  ó  se  tambalea.  U.  t.  c.  adj. 

*  TAMBARILLO:  En  la  definición  de  esta  voz 
díjose,  ]ior  criar  de  caja,  «tapa  tumbadat  por 
«combada. » 

TAMBERO,  RA:  adj.  Amer.  (de  la  Argcnt.) 
Perteneciente  ó  relativo  al  tambo. 

-TAMnERO,  ra:  m.  y  f.  Persona  que  tiene 
tambo  ó  despacha  en  él. 

*  TAMBIÉN:  Tanto,  ó  así. 

*  TAMBO  (del  quechua  lampn);  ni.  Edificio 
destinado  á  albergue  en  los  caminos  públicos  del 
Perú. 

-Tambo:  m.  Amer.  (de  la  Argent.):  Casa  de 
vacas. 

TAMBOPATA:  Geog.  Río  del  Peni  y  do  Boli- 
via, en  la  zona  limitrofc.  Según  Raiiuondi,  debe 
su  nombre  á  un  tumbo  que  en  otro  tiempo  fué 
lugar  de  reunión  do  los  cascarilleros  que  expío- 
taban  los  bosques  vecinos  y  que  cstaluí  situado 
dentro  del  ángulo  meridional  formado  por  el 
Tambopata  y  su  alliientc  izquierdo  el  Llami- 
llami,  a  los  13''48'de  latitud  S.,60''2S'  de  lon- 
gitud O.  do  París,  i'oco  más  ó  menos,  según  el 
mapa  del  Perú  de  iUinioudi.  Durante  la  sobe- 
ranía es|uiñola  era  designado  indistintamente 
con  los  nombres  de  .San  Juan  del  Oro,  Río  de 
la  Villa  ó  Canibo5'o,  conociéndoselo  hoy  tam- 
biéu  eu  parto  cuu  la  deuomínacióu  do  Villaiiiayo 


1056 


TAME 


y  siendo  llamado  por  los  salvajes  que  moran  en 
sus  orillas  Baguaja  ó  Caiiirliua.  Según  el  Sr.  La- 
rrabure  y  Correa,  este  no,  ahora  iierfeetamento 
conocido  en  su  parte  baja,  gracias  á  las  impor- 
tantes exploraciones  realizadas  en  estos  últimos 
tiempos  por  inspiración  de  la  Junta  de  vías  fin- 
viales,  del  Perú,  puede  decirse  que  aún  está  por 
estudiar  en  sus  orígenes,  pues  l'neía  de  los  im- 
perfectos datos  que  dejó  el  sabio  Raimondi  y  de 
los  muy  incompletos  que  hoy  proporcionan  los 
que  recorren  ese  país,  no  hay  otros  que  merezcan 
entera  fe.  Nace  el  ríoTambopata,  con  el  nombre 
de  PhuUuni,  al  S.  de  la  hacienda  Saqui,  en  el  dis- 
trito de  Sina,  de  la  provincia  de  Sandia,  poco 
más  ó  menos  á  los  14"  50' de  latitud  S. ;  aumenta 
en  seguida  sus  aguas  con  las  del  Yagua- Yagua  y 
el  Coroari ;  toma  á  continuación ,  al  unirse  con  el 
río  Quenuani,  el  nombre  de  Saqui,  con  el  que 
sigue  hasta  cerca  de  la  desembocadura  del  Ina- 
huaya,  por  cuyas  inmediaciones  existió  el  histó- 
rico pueblo  de  San  Juan  del  Oro,  y  después  de 
haber  recibido  entre  otros  pequeños  tributarios 
al  río  Totora,  al  San  Blas  y  al  Charobamba  por 
la  derecha  y  al  Maravillas  jior  la  izquierda,  corre 
con  el  nombre  de  Tambopata  desde  la  desembo- 
cadura del  Inaliuaya,  y  siguiendo  curso  bastante 
tortuoso  se  dirige  á  desembocar  directamente  al 
Madre  de  Dios,  recibiendo  como  principales  tri- 
butarios por  la  derecha  el  Yurajmayo,  el  San 
Cristóbil  ó  Pablobamba,  el  Chunchusmayo,  e\ 
Mososhuaico  ó  Lanza  y  el  La  Torre,  y  por  la  iz- 
quierda el  Yenqucni ,  el  Yami-Yami,  el  Challu- 
ma,  el  Yanamayo,  el  Cruzplayo,  el  Charuyo,  el 
Putina-pnnco,  el  Rosario,  el  Yacamayo,  el  Yá- 
vara,  el  Nao,  llamado  también  Carama,  el  At- 
sahuaca,  el  ^Vuiañi■Papatsihua  ó  Malinowski,  y 
el  Chonta.  El  Tambopata,  navegable  fácilmente 
á  vapor  sólo  desde  la  desembocadura  del  río  La 
Torre,  ha  sido,  sin  embargo,  muy  concurrido  en 
gran  parte  de  su  alto  curso  desde  los  comienzos 
de  la  colonización  á  causa  de  sus  ricos  lavaderos 
de  oro;  habiéndolo  cruzado  también  en  repetidas 
ocasiones  los  mismos  conquistadores  en  las  in- 
cursiones que  hacían  en  busca  de  nuevas  tierras 
al  Oriente  de  la  entonces  provincia  deCarabaya. 
Los  bolivianos  han  dado  á  este  río  el  nombre  de 
Pando. 

*  TAMBOR:  Aro  de  madera  sobre  el  cual  se 
tiende  una  tela  para  bordarla. 

-Tambor:  yirq.  Cuerpo  del  capitel  corintio 
sobre  el  cual  parecen  sobrepuestas  las  hojas. 

TAMBORETA:  f.  ant.  Mar.  El  es]iacio  que  se 
dejaba  cu  las  galeras  para  cargar  la  artillería. 

*  TAMBORILADA:  f.  Golpe  dado  en  el  tam- 
boril, i;  Cada  uno  de  los  tiempos  en  que  se  toca 
el  tamboril  sin  descansar. 

...  hacia  hablar  á  un  tamborino,  dado  que  .al- 
gunas vece.s  hubo  menester  hacerle  que  callase 
algunas  taubobil,\da.s. 

La  Picara  Justina. 

TAMBORILEO:  m.  Acción  y  efecto  de  tambo- 
rilear. 

...  y  ya  apenas  había  un  momento  en  que  no 
se  oyera  por  las  calles  el  TAMnoKiLEO  de  los 
mnrhaclios,  que  iban  anunciauílo  el  uacimieu- 
to  del  Hijo  de  Dios. 

Antonio  Flores. 

TAMBORINERO:  ni.  TAMnOUIT.ERO. 

V  ilccia  el  buen  viejo  con  (;ran(le  tlisimuln- 
ción,  que  no  ilesiuk'nlia  aquel  tamborino  por- 
que era  vinculo  hereila<lo  <le  aii  pailre  Fulauo 
garzÓD,  TAMIioRINF.Iio  también  ile  fnnia. 
La  Picara  Jusíina. 

TAMBUCHO:  m.  .liar.  Cierro  de  tablas,  como 
do  vara  y  media  de  alto,  que  so  forma  alrededor 
de  las  escotillas  do  los  l)arcos  ehicna,  cuando  van 
á  Hescar  en  parajes  donde  se  experimentan  mares 
Kriiosna,  para  que  no  les  entre  el  agna  en  la  bo- 
dega. II  Cierre  de  tablas  r|ue  suele  hacerse  en 
cnalquier  parle  de  á  bonln  para  abrir  en  íl  cajo- 
nea o  tn<|nillas  ú  para  resguardar  algún  objeto, 
como,  por  ejemplo,  la  cabeza  del  timón. 

TAMEMEB:m.  pl.  Ehiog.  Indígenas  de  Méjico. 
Dispuso  la  mnrrha  Onnzalo  de  SnndovnI, 
dnnrlo  á  lo»  espufiole*  y  tlasonlteca»  de  «u  car- 
go 1,1  vnneunrilia.  y  r\  cnerpn  ilel  ejército  i  lo« 
TAMKMK.'),  con  alguna  guarnición  por  los  col- 
udos. 

801.(8. 

TAMENE8:  ra.  pl.  Khiog.  Tameme-h, 
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Apenas  rayó  la  primera  luz  del  día  siguien- 
te, cuando  se  hall.iron  á  la  puerta  del  cuartel 
quinientos  tasienes  tan  bien  industriados  que 
competían  sobre  la  carga,  haciendo  pretensiún 
de  su  mismo  trabajo. 

SOLÍS. 

TAMERANl:  Mil.  Nombre  del  Criador  de  to- 
das las  cosas,  según  los  indios. 

TAMiMASADA:i/íí,  Divinidad  del  agua,  entre 
los  escitas. 

TAMlNEA:  adj.  TaMINIA. 

TAMINIA  (del  lat.  taminia):  adj.  V.  Uva  ta- 
minia. 

TAMIRIS:  Biog.  Poeta  y  músico  legendario  de 
Tracia.  Filamón,  su  padre,  le  enseflólos  primeros 
elementos  de  la  música,  é  hizo  en  ella  maravillo- 
sos progresos.  Fué  el  tercero  que  ganó  el  premio 
en  los  juegos  píticos,  pero  tuvo  la  iuiprudercia 
de  desaliar  á  las  musas  en  el  canto.  Estas  acep- 
taron á  condición  de  que,  si  salía  vencedor,  todas 
se  pondrían  á  su  disposición,  pero  si  era  vencido, 
sufriría  el  castigo  de  su  arrogancia.  Tamiris  fué 
vencido,  y,  víctima  de  las  diosas  irritadas,  perdió 
la  vista,  la  voz,  el  entendimiento  y  la  habilidad 
para  tocar  la  lira,  que  arrojó  desperado  al  río. 
Platón  dice  que  su  alma  pasó  al  cuerpo  de  un 
ruiseñor. 

TAMISIER  (Makía  Marta  Emiua):  Biog. 
Iniciadora  de  los  Congresos  eucarísticos,  n.  en 
1834;  m.  en  Tours  el  20  de  junio  de  1910.  Edu- 
cada por  una  madre  de  fe  robusta  y  de  piedad 
efusiva,  puede  decirse  que  MUe.  Tauíisicr,  desde 
sus  primeros  años,  llevó  en  sí  el  aroma  de  la 
Eucaristía.  En  el  colegio  del  Sagrado  Corazóu, 
en  Marnioutier,  donde  hizo  sus  estudios,  el  amor 
al  Sacramento  crecía  con  ella.  El  P.  Éymard, 
primero,  y  luego  el  Rdo.  Chevrier,  fundador  de 
la  Providencia  del  Prado,  en  Lyón,  acrecenta- 
ron su  ardor  de  trabajar  en  pro  de  las  obras  eu- 
carísticas,  y  á  ello  consagró  su  vida  entera.  En 
1873,  en  Paray-le-Monial,  doscientos  diputados 
franceses,  postrados  ante  la  sagrada  Custodia, 
consagraban  la  Francia  al  Corazón  de  Jesús.  Pa- 
ra el  alma  de  Mlle.  Tamisier  fué  aquello  una  re- 
velación. El  Estado  social  cristiano  aparecía  an- 
te su  vista.  jY  cómo  llegar  á  su  realización  sino 
por  la  Eucaristía?  Entonces  se  acordó  de  unas 
palabrasque  el  P.  Chevrier  le  había  dicho:  «¡Vos 
seréis  la  mendicante  del  Santísimo  Sacramento; 
vuestra  vocación  será  ir  de  un  sitio  á  otro!»  Y 
pensó  en  las  peregrinaciones  á  los  Santuarios  en 
que  ha  brillado  algún  milagro  eucarístico.  Los 
obisiios  á  quienes  comunicó  su  idea,  Mermillod, 
Richard,  de  Segur,  la  acogieron  con  entusiasmo. 
Y  las  peregrinaciones  eucarísticas  locales  comen- 
zaron. EnAviñón,  en  la  Vendée,  en  Cambrai,  en 
Angers,  en  París,  la  Hostia  consagrada  fué  lleva- 
da en  triunfo.  Luego  Mlle.  Tamisier,  con  el  fin  de 
generalizar  las  peregrinaciones,  fundó  Comités 
diocesanos  y  después  un  Comité  central  y  per- 
manente, y  así  llegó  á  la  convocación  del  pri- 
mer Congreso  eucarístico.  Este  secelelró  en  Avi- 
non  el  9  de  julio  de  1876,  bajo  la  presidencia  del 
obisjio  do  Valence.  Una  de  sus  conclusiones  fué 
que  todos  los  aflos,  en  un  sitio  ó  en  otro  de  Fran- 
cia, había  de  tener  lugar  una  gran  peregrinación 
eucarística,  tras  de  la  cual  se  celebraría  un  Con- 
greso «en  el  que  se  tratase  de  toilas  las  obras  de 
¡liedad  ó  de  celo  que  se  relacionasen  con  el  culto 
real  de  Jesucristo.»Trasde  Aviñón  vino  Faver- 
nay,  el  3  de  septiembre  de  1878,  y  A  este  Con- 
greso Espafla  y  Holanda  enviaron  representan- 
tes. Mas  llegaron  los  días  malos  para  Francia. 
Las  procesiones  fueron  ]irohibidas.  Comenzaron 
los  atentados  contra  la  libertad.  Si  la  Obra  de 
los  Congresos  había  do  continuar,  era  preciso 
que  tiaapasase  la  frontera,  y  así  adenuls  se  con- 
vertirían los  Congresos  en  internacionales.  La 
idea,  tan  atrevida,  ]iareció  ú  Mlle.  Tamisier  «gi- 
gantesca hasta  la  locura.»  Animada  |ior  monse- 
ñor de  Segur  y  por  Mons.  Riclnird,  la  mendi- 
cante del  Santísimo  Sacramento  partió  i>ara  Bél- 
gica. En  oquella  nación  no  era  posible  entonces 
un  Congreso.  Y  Mlle.  Tamisier  pa-só  á  Holanda: 
allí  estuvo  en  Utreeht,  en  Amsterdam,  eu  H«r- 
lem...  IjO  horade  Dios  no  había  sonado  tampoco 
para  aquella  noción.  Por  lili  la  mujer  apóstol 
recibió  una  cario  que  la  colmó  de  gozo.  En  ello 
le  decían  que  el  primer  Congreso  eucarístico  in- 
teriiaiiniial  iba  por  fin  A  celebrarse  en  Lillc. 
Luegi.  SI'  han  celebrado  en  Londres  (1908),  Co- 
lonia (U'Olií.  Mimtreal  (Canadá)  y  Madrid  (ju- 
nio de  1911)    Mlle.  Tamisier  permaneció  en  lo 
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sombra  durante  toda  su  vida.  Ni  siquiera  su  nom- 
bre era  conocido.  Para  esto,  para  que  todo  el 
mundo  la  conociese  y  la  admirase,  fué  preciso 
que  Dios  la  llamase  así,  en  la  fecha  ya  indicada, 
pocas  semanas  antes  de  la  apertura  del  Congreso 
encáustico  de  Montreal. 

TAMISOL:  m.  Qulm.  y  Terap.  Producto  de 
condensación  del  aldehido  fórmico  y  del  tanino. 
Se  prepara  mezclando  los  componentes  y  calen- 
tando progresivamente  al  baño  de  arena  hasta  la 
desajiarición  del  aldehido  fórmico.  Se  emplea  35 
jior  100  de  formol. 

Es  un  polvo  pardo  rojizo,  inodoro  é  insípido, 
insoluble  en  el  agua,  soluble  en  los  álcalis  y  en 
las  soluciones  de  carbonatos  alcalinos. 

Se  emplea  al  interior  en  los  catarros  intesti- 
nales, en  dosis  de  0,10  á  0,50  grs.  ;al  exterior, 
contra  los  sudores  profusos,  granos,  pústulas, 
etcétera. 

TAMIZEY  DE  LARROQUE  (SANTIAGO  FeLIPE): 
Bio¡f.  Erudito  francés,  n.  en  Gontaud  en  1828; 
ni.  en  dicha  población  en  1898.  Publicó  muchas 
obras  referentes  á  la  historia  política  y  á  la  lite- 
ratura de  Francia,  de  las  que  merecen  citai-se 
más  principalmente:  Helación  inédita  de  la  de- 
fensa de  Dunkcrqite;  Correspondencia  inédita  de 
B.  de  Moiit/aucón;  Viaje  o  Jerusalén,  de  Ph.  de 
Foisins;  Él  presidente  J!anco7inct;  etc. 

TAMMANY  RING:  Hist.  Sociedad  política  de 
Nueva  'iork,  fundada  en  17S9  por  un  irlandés, 
con  objeto  de  impulsar  el  progreso  social.  Tomó 
el  nombre  del  jefe  indio  Tamauend,  y  se  orga- 
nizó por  el  modelo  de  las  instituciones  ludias. 
Sus  individuos,  mezclándose  en  política,  logra- 
ron hacerse  dueños  de  la  alcaldía  de  la  capital  y 
del  gobierno  del  Estado,  pero  fueron  tantos  los 
abusos  cometidos,  que  se  hizo  impopular,  y  sus 
candidatos  fueron  derrotados  en  varias  eleccio- 
nes. En  1903,  y  gastando  enormes  sumas,  logró 
recuperar  lo  que  había  perdido. 

TAMMODEN:  i/i'í.  jap.  Uno  de  los  cuatro 
grandes  dioses  que  ocupan  el  cielo  trigésimo  ter- 
cero. 

*  tamorlAN:  Parecer  que  uno  dksciekde 
telGran  Tamorláx:  fr.  que  se  aplica  jocosa- 
mente á  alguno  que  se  jacta  de  descender  de 
alta  alcurnia. 

*  TAMPA:  Geog.  Según  datos  consignados  en 
una  Memoria  dirigida  al  ministro  de  Estado  por 
el  cónsul  de  Esjiaña  en  Tainpa,  esta  c.  debe  su 
origen  á  unos  cuantos  emprendedores  é  indus- 
triosos csi>aiioles,  quienes  jior  el  afio  1833  se  es- 
tablecieron allí,  dedicándose  desde  luego  al  cul- 
tivo de  la  tierra,  aunque  más  propiamente  debía 
decirse  de  la  arena,  y  á  la  industria  de  la  pesca. 
Por  entonces  pasó  por  la  localidad  un  regimien- 
to de  ttfantería  dclejéicito yanqui,  al  que,  como 
suele  suceder,  seguían  algunas  familias  que,  ya 
vivían  con  los  despojos  de  aquél,  ó  ya  tralicaKan 
con  los  soldados,  vendiéndoles  baratijas  y  artícu- 
los de  comer  y  beber.  Algunas  de  estas  familias 
hnliieron  de  reunirse  á  los  cspafioles,  ya  estable- 
cidos, y  con  otras  y  otras  que  sucesivamente 
fueron  llegando,  la  primitiva  colonia  so  convir- 
tió en  pequeño  pueblo  que,  si  bien  Iciitoy  peno- 
samente, fué  creciendo  hasta  reunir  unos  800 
habits.  en  el  afio  1S80.  A  medida  que  el  f.  c.  se 
iba  aproximando  á  la  c,  fué  gradualmente  cre- 
ciendo la  pob.,  al  punto  de  que  en  1885  contal» 
con  unos  1 200  habits.  A  i>artir  de  este  año,  en 
que  el  f.  c.  quedó  terminacio,  el  crecimiento  fué 
asombroso,  |uies  según  el  censo  verificado  por  el 
Gobierno  federal  en  1890,  la  ¡lob.  do  Tanip»  é 
llior  era  de  6632,  es  decir,  que  en  el  esiiacio  do 
un  lustro  tuvo  un  crecimiento  de  4  332  almas. 
El  nnmento  que  tuvo  des<le  1890  y  1895  fué  aún 
mucho  más  extraoixlinorio,  pues  según  el  censo 
de  18951a  pob.  total  era  de  más  de  21 000  habits., 
distribuidos  entre  Tami»  y  Ciudad  Ibor,  consi- 
derándose á  la  primera  con  unos  10000  y  á  la 
segunda  con  11000,  en  su  mayoría  e.opaftoles 
cubanos é  italianos.  Cercado  Tainj>o,  hocioel  O., 
y  sei>arada  ])or  el  río  Hilsborongh,  se  halla  la 
va,  por  varios  eonceiitos,  célebre  pob,  do  Wcst- 
"Tamiia,  ó  seo  Tam]w  del  O. 

*  TAMPIC0:  Ocog.  En  esta  c.  de  Míjico  y  sus 
inmediaciones  se  están  haciendo  grandes  i  im- 
portantes obras  para  mejorar  el  puerto  y  ponerlo 
cu  fácil  comunicación  interior  con  Tuxpín  por 
medio  do  un  canal.  Sabido  es  que  entre  estos  dos 
puntos  hay  en  el  liloral  varias  lagunas,  que  for- 
man prolongada  albufera,  entre  aquéllas  la  do  Ta- 
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miahua,  de  grandes  dimensiones.  Mediante  estas 
la^jiinas  y  el  canal,  las  relaciones  entre  Taniplco 
y  Tuxpán  so  establecerán  sin  los  i)eligros  y  diti- 
cultades  que  ofrece  la  navegación  por  mar  en  las 
cercanías  de  aquel  litoral.  Existía  un  pcqueilo 
canal  que  permitía  el  acceso  á  la  serie  de  lagu- 
nas próximas  á  la  costa  por  donde  era  posible 
mantener  las  relaciones  comerciales  entre  Tux- 
pán  y  Tanipico.  Aunque  su  fondo  máximo  era 
sólo  de  8  pies  de  ancho  y  3  de  profundidad,  las 
piraguas  indígenas  lo  utilizaban  con  ventaja  so- 
bre las  barcazas  de  mayor  tonelaje  que  barajaban 
la  costa,  exponiéndose  á  grandes  peligros.  Pero 
el  acarreo  de  arena  en  unos  puntos  y  el  desarro- 
llo de  plantas  acuáticas  en  otros  han  cegado  el 
])aso  en  muchos  sitios,  haciéndolo  infranqueable. 
Cuando  el  canal  esté  terminado,  el  viajo  que  an- 
tes exigía  á  veces  hasta  dos  y  tres  semanas  se 
podrá  efectuar  en  catorce  horas  por  los  buques 
de  vapor  usuales  en  la  navegación  de  los  lagos. 
El  de  Tamiahua,  que  será  utilizado  en  ])riiner 
término,  tiene  75  millas  de  largo  y  una  ancluua 
variable  de  5  á  12.  A  través  de  él  irá  una  gran 
parte  del  canal,  pero  como  su  profundidad  oscila 
entre  3  y  5  pies,  ha  sido  preciso  dragarlo.  Lo 
mismo  podrá  hacerse  más  adelante  con  los  cinco 
ríos  que  en  él  vierten  el  caudal  de  sus  aguas  y 
con  los  pasos  hacia  el  mar  que  se  encuentran  en 
algunos  lugares.  La  primera  draga  comenzó  á 
funcionar  en  niai*!  de  1905.  Desde  entonces  los 
trabajos  han  continuado  sin  interrupción,  co- 
menzando por  el  río  Tanuoo,  que  sirve  de  puerto 
á  Tanipico  con  una  profundidad  de  50  jiies  en 
toda  la  extensión  del  paraje  utilizado  para  fon- 
deadero de  los  barcos.  Las  4  millas  que  lo  separan 
de  la  c.  están  ocupadas  por  muelles  particulares 
que  hacen  fáciles  y  económicas  las  operaciones 
de  carga  y  descarga.  Pasado  aquel  sitio  ha  sido 
preciso  efectuar  obras  hidráulicas  de  importan- 
cia para  cortar  una  zapata  rocosa  de  media  njilla 
de  largo  que  se  elevaba  15  pies  sobre  el  nivel  del 
agua.  Al  mismo  tiempo  que  pensaba  construir  el 
canal,  el  Gobierno  mejicano  emprendía  impor- 
tantes obras  en  el  puerto  deTampico,  poniéndo- 
lo en  condiciones  de  llegar  á  ser  la  puerta  de 
entrada  de  esta  vía  acuática  por  donde  se  ha  de 
efectuar  con  el  tiempo  un  tráfico  enorme. 

TAMUS:  MU,  Infierno  de  los  calmucos  en  don- 
de los  condenados  sufren  horribles  tormentos.  Co- 
mo consecuencia  de  su  creencia  en  la  metempsi- 
cosis,  hay  también  un  infierno  creado  expresa- 
mente para  los  animales,  donde  las  fieras  se  des- 
trozarán eternamente. 

*  TAN:  ifil.  chin.  Lugar  donde  loa  chinos 
rinden  culto  al  Ser  supremo. 

TANADOR  (del  fr.  ianner,  curtir):  m.  ant. 
Curtidor. 

*  TANAGRA:  Slit.  Hija  de  Eolo  que  dio  su 
nombre  á  la  ciudad  de  Tanagra  en  la  líeocia. 

TANAGREN8E:  adj.  Natural  de  Tanagra  (Deo- 
cia).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ciudad  griega. 

TANALBINA:  f.  Qiiim.  y  Tcrap.  Tanato  de 
albúmina.  Según  el  Dr.  Gottlieb,  la  tanalbina 
se  obtiene  sometiendo  el  albuminato  de  tanino, 
durante  cinco  ó  seis  horas,  á  una  temperatura  de 
110"  á  120".  Es  un  polvo  amarillo  p.álido,  ente- 
ramente insípido,  que  contiene  50  por  100  de 
tanino.  Esto  cuerpo  resiste  á  la  acción  del  jugo 
gástrico,  y  no  se  descompone  sino  en  el  intes- 
tino, eliminando  lentamente  el  tanino,  que  pue- 
de así  obrar  sobre  la  casi  totalidad  del  tubo  di- 
Í [estivo,  á  excepción  del  estómago.  La  tanalbina 
la  sido  cm])le»da  con  éxito  por  el  Dr.  Von  En- 
gel  en  unos  cuarenta  enfermos  atacados  de  dia- 
rreas. En  todos  los  casos,  salvo  en  algunos  en 
que  existían  alteraciones  profundas  del  tubo  di- 
gestivo, el  Dr.  Von  Engel  lia  obtenido  la  des- 
aparición del  llujo  abdominal,  y  esto  en  diarreas 
agudas  ó  crónicas  de  origen  tuberculoso  ó  no,  y 
en  los  adultos  lo  mismo  que  en  los  niños.  En 
tre  sus  enfermos,  la  tanalbina  no  ha  provocado 
nunca  el  menor  desarreglo  estomacal,  ni  aun  en 
los  casos  en  que  este  medicamento  ha  siilo  ad- 
ministrado durante  varias  semanas  seguiílaa.  La 
dosis  eficaz  es  de  1  gr.  para  el  adulto  y  0'50  grs. 
para  los  niños  menores  de  cuatro  afios.  Kstn 
dosis  puedo  repetirse  tres  ó  cuatro  veces  ni  día. 
Lo  mi'jor  es  darlo  á  intervalos  de  dos  liorna  y 
hasta  de  una  hora,  cuando  ae  trata  de  diarreas 
muy  intensas;  y  después  do  haberlo  administra- 
do así  en  tres  ó  cuatro  tomas,  csjierar  hasta  el 
Tomo  XXVIII,  A¡,indiceU 
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'  día  siguiente  para  volver  á  empezar  la  misma 
medicación. 

*  TANANARIVA:  Gcog.  La  ciudad  de  Tanana- 
riva  es  actualmente  cabecera  del  tercer  territo- 
rio militar  y  capital  de  la  colonia  francesa  do 
Madagascar  (V.  Madaoascar  en  ambos  Apén- 
dices). 

TANANARIVO:  Geog.  Forma  en  que  suele  es- 
cribirse también  el  nombre  de  Tananariía,  An- 
tananarivo  y  Antanarivo,  c.  de  Madagascar. 

*  TANATE  (del  raejic.  tanaíli):  m.  Amer.  7m- 
rrón,  mochila,  ó  bulto  que  se  lleva  á  cuestas. 

-  Cargar  uno  con  los  tanates:  fr.  fig.  y 
fam.  Amer.  Mudarse,  marcharse. 

TANATUSIAS:  f.  pl.  Fiestas  de  los  muertos 
en  la  antigua  Atenas. 

TANCA:  Pesca.  Vara  que  sirve  para  mantener 
cerrada  con  firmeza  la  puerta  ó  tapa  de  las  na- 
sas por  donde  se  saca  el  pescado  cogido  en  ellas. 

TANCAL:  m.  Mar.  Bote  chico  de  dos  proas,  y 
con  carroza,  que  manejado  con  espadilla,  y  ge- 
neralmente por  mujeres,  sirve  para  el  pasaje  en 
el  río  de  Cantón  y  sus  inmediaciones,  especial- 
mente en  Macao. 

TANCMARO:  Jiiog.  Príncipe  alemán  del  si- 
glo X.  Era  hijo  del  emperador  Enrique  I  y  de 
Hatheburga,  cuyo  matrimonio  fué  declarado  nu- 
lo por  la  Iglesia.  Exigió  de  su  hermanastro  Otón  I 
la  Marca  del  Norte,  que  éste  entregó  al  margra- 
ve  Gero,  y  por  tal  motivo  alióse  Tancmaro  con 
Eberhardo,  duque  de  Franconia,  y  conquistó  á 
Belecke  y  la  fortaleza  Eresburgo.  Otón  le  sitió 
en  esta  última,  y  una  vez  conquistada,  Tancma- 
ro se  refugió  en  la  iglesia,  donde  fué  muerto  e 
28  de  julio  de  938. 

*  TANDA:  Cada  uno  de  los  grupos  en  que  se 
dividen  las  personas  ó  las  bestias  empleadas  en 
una  operación  ó  trabajo. 

-  Tanda:  Miii.  Cada  uno  de  los  períodos  de 
días  en  que  alternativamente  se  trabaja  ó  des- 
cansa en  las  minas. 

-  Tanda:  Número  determinado  de  ciertas  co- 
sas análogas  entre  sí.  Tanda  de  azotes,  de  rigo- 
dones. 

-Por  tandas:  m.  adv.  Alternativa- 
mente. 

TANECIENSE:  adj.  y  s.  m.  Geol.  Primer  piso 
de  la  serie  eocena,  cuyo  nombre  proviene  de  la 
isladeTanet,  en  la  desembocadura  del  Támesis, 
donde  se  desarrolla  bajo  la  lorma  de  arenas  fi- 
nas claras,  cuarzosas  y  mezcladas  con  un  poco 
de  arcilla.  Su  fauna  es  enteramente  marina,  y 
comprende  escualo?,  oslrea  helio  vacina,  y  Cij- 
prina  planata.  Esta  formación  se  continúa  en 
Bélgica  y  en  la  cuenca  de  París.  (V.  Eoceno  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario.) 

TANFANA:  Mil.  Diosa  que  entro  los  germanos 
presidía  la  adivinación  por  medio  de  varillas. 

TANGA:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Oruro.  Nace  en  los  flancos  del  cerro  Tanga,  can- 
tiín  de  Corque,  prov.  de  Carangos,  y  desemboca 
en  el  Barros. 

TANGA-TANGA:  m.  Divinidad  de  los  charcas 
(V.  Charcas  (Los)  en  este  mismo  Apíndice). 

*  TANGÁN  ICA:  Gcog.  Según  datos  publicados 
por  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  (tomo 
.\LIV  del  Iloletln),  la  fauna  de  este  lago  ofrece 
una  singularidad  notable:  su  analogía  con  la 
marina.  Hay  en  él  numerosas  csiiecies  propias 
de  las  aguas  del  mar  que  no  ,se  encuentran  en 
el  lago  Nasa,  ni  en  los  demás  lagos  próximos, 
Leopoldo,  Victoria  y  Rodolfo.  El  lago  Kivu, 
que  se  vierte  en  el  Tangafíica,  como  los  lagos 
Alberto  Eduardo  y  Alberto,  que  vierten  al  Me- 
diterráneo, tienen  la  fauna  normal  del  vallo  del 
Nilo.  Dichos  seres  e8|ieeiales  viven  en  el  lago  al 
lado  de  otros  de  la  fauna  normal  de  agua  dulce 
y  presentan  los  caracteres  do  una  organización 
muy  primitiva,  pudiendo  considerarse  como  los 
prcilcci'Kores  do  ciertas  formas  marinas  actuales. 
Esta  fauna  ha  debido  queilar  en  el  lago  al  cerrar- 
se una  antigua  comunicación  con  el  mar  é  irse 
adn)itando  á  una  salazón  ilecrccicntc  de  las  aguas 
sin  sufrir  moiüficaciones  sensibles,  por  lo  cual 
ciertos  mnlusi'os  nituales  del  Tangafíica  se  ron- 
funden  con  los  fósiles  marinos  del  terreno  jurá- 
sico; rujircsen  tan,  según  M.  Moorc,  que  ha  hecho  < 
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sobre  la  materia  importantes  estudios,  una  fauna 
de  la  edad  secundaria  conservada  en  plena  vita- 
lidad en  aguas  dulces  eu  el  centro  de  África. 
Fundándose  en  la  existencia  en  el  Congo  do 
ciertas  formas,  especialmente  es|>onjas,  semejan- 
tes á  las  del  Tangañica,  piensa  M.  Moore  quo 
la  fauna  marina  vino  del  Oeste.  La  historia  de  la 
región  podría  reconstituirse  con  estos  datos.  En 
época  difícil  de  determinar  de  la  edad  secunda- 
ria, tal  vez  á  fines  del  jurásico,  cuando  existían 
en  el  interior  de  las  tierras  grandes  lagos,  hun- 
dimientos y  elevaciones  ó  conmociones  del  sue- 
lo produjeron  la  formación  del  gran  valle  enca- 
jonado del  Nilo,  que  llegaba  hasta  el  lago  Kivu. 
Al  Sur  de  éste,  en  el  emplazamiento  actual  del 
Tangaiiica,  existía  una  depresión  comunicada 
con  el  mar,  que  á  la  sazón  cubría  la  cuenca  del 
Congo.  Los  fenómenos  orogénicos  determinaron 
la  formación  de  una  barrera  entre  el  Congo  y  el 
Tangañica,  y  esta  barrera  se  elevó  considerable- 
mente hasta  separar  por  com¡)leto  los  dos  valles. 
Mientras  que  vivían  los  seres  marinos  en  el 
Tangañica,  una  fauna  de  agua  dulce  se  desarro- 
llaba en  la  cuenca  del  Kivu  y  del  Nilo.  En  épo- 
ca reciente,  fenómenos  eruptivos  determinaron 
la  formación  de  una  barrera  entre  el  Kivu  y  el 
Nilo,  que  aisló  aquel  lago  y  le  obligó  á  verter 
hacia  el  Sur,  en  el  Tangañica,  por  el  Kusiri. 

TANGENCIAL:  adj.  Geom.  TANGENTE. 

-Coordenadas  tangenciales:  Geom.  En 
geometría  plana,  la  ecuación  uz-HJy-f  1=0  re- 
presenta una  recta.  Dados  u  y  r,  es  evidente 
que  la  recta  está  determinada,  y  así  podemos 
convenir  en  llamar  á  «  y  »  coordenadas  de  la 
recta;  luego,  si  u  y  r  están  relacionadas  por  la 
ecuación  c-  (k,  i!)  =  0,  ocurrirá  ordinariamente 
que  si  M  varía  de  una  manera  continua,  v  varia- 
rá también  del  mismo  modo,  y  la  recta  cuyas 
coordenadas  son  u  y  v  cambiará  de  posición, 
pudiendo  girar  alrededor  de  un  punto  fijo,  ó, 
más  generalmente,  envolver  una  cierta  curva  O. 
Puede  concebirse  que  esta  curva  esté  determi- 
nada, no  ya  por  las  posiciones  de  sus  diversos 
puntos,  sino  jior  las  posiciones  de  sus  tangentes; 
y  si  los  coeficientes  de  estas  líneas  satisfacen  á 
la  eeu.ición  if  (k,  v)  =  0,  se  dirá  que  ésta  es  la 
ecuación  tangencial  de  la  curva  C,  y  «  y  »  serán 
las  coordenadas  tangenciales. 

En  estas  condiciones,  la  ecuación 


au  +  b  t'-t-c=0 


(1 


en  la  cual  a,  b  y  c  están  dados,  representa  nn 
punto.  En  efecto,  á  cada  sistema  de  valores  do 
u  y  de  r,  que  satisfacen  esta  ecuación,  corres- 
ponde una  recta 

ux  +  ry  +  í=0;  (2) 

pero  cuando  ií  y  r  varían,  todas  estas  rectas  pa- 
san ]ior  un  jiunto  fijo,  pues  de  las  ecuacio- 
nes (1)  y  (2)  se  deduce 

u{cx-a)  +  v{ey-b)  =  0, 

lo  que  ]>rueba  que  las  rectas  (2)  pasan  por  el 
punto  común  á  las  rectas  cx-o  =  Oy  ci/-i  =  0. 
Puede  demostrarse  que  la  ecuación  tangencial 
de  una  cónica  es  de  la  forma: 

a  u^  +  2  b  t«D-Hcu2-h2  d  «-e2«  t>-^/=0; 

y,  recíprocamente,  que  toda  ecuación  do  esta  for- 
ma es  la  ecuación  tangencial  de  una  cónica. 

En  la  geometría  del  cs|>acio  puede  rei«tirso, 
casi  )<alabra  jmr  palabra,  aplicáudolo  á  un  plano, 
lo  dicho  para  una  recta. 

La  ecuación 

u  x+v  y-k-w  z  +  \  =  Q 
representa  nn  plano.  Dados  ií,  ti  y  fp,  el  plano 
está  determinado,  y  puede  convenirse  en  llamar 
á  M,  r,  ir,  las  coordenadas  de  tliclio  plano.  Lue- 
go, si  «,  r  y  ir  están  relacionadas  jior  la  ecua- 
ción -  (u,  V,  «•)  =  0,  ocurrinl  ordinariamente  que 
si  n  y  1'  varían  de  una  manera  continua,  ir  va- 
riará también  del  mismo  modo,  y  el  plano  cuyos 
coordenadas  son  i/,  v  y  te  cambiará  de  |K)sición, 
pudiendo  girar  alrededor  de  nn  punto  fijo,  ó, 
más  generalmente,  envolver  cierta  superficie  S. 
Puede  concebirse  que  esta  aui>erficie  esté  deter- 
minada, no  ya  por  las  posiciones  do  sus  diver- 
sos puntos,  sino  )ior  los  posiciones  de  sus  planos 
tangentes;  y  si  los  coeficientes  do  dichos  planos 
satisfacen  a  la  ecuación 

5.(1/,  p,  ir)  =  0, 
se  dirá  que  ésta  os  la  ecuación  tangencial  do  la 
183 
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superficie  S,  y  u,  v  y  ta  serán  las  coordenadas 
tangenciales. 

La  ecuación 

a  u  +  b  v+  c  w  +  d=0, 
en  la  cual  a,  b,  cy  d  están  dados,  representa  un 
plano.  , 

Se  deninestra  que  la  ecuación  tangencial  ae 

una  superficie  de  segundo  orden  es  de  la  forma: 

a  ur  +  a'  v'  +  a'  vi^  +  2b  V  w  +  2b'  u  w  +  2b"uv 

+  2  c  tt+2  c'  v  +  c'  iv  +  d  =  0; 

y,  recíprocamente,  que  toda  ecuación  de  esta 
forma  es  la  ecuación  tangencial  de  una  superfi- 
cie de  segundo  orden. 

*  TANGENTE:  f,   TANGENTE  DK  US  ÁNGULO: 

Trigon.  La  del  arco  que  le  sirve  de  medida. 

-Tangente  be  un  arco,  ó  primera  de  un 
arco:  Trigon.  Parte  de  la  recta  tangente  al  ex- 
tremo de  un  arco,  comprendida  entre  este  ¡lunto 
y  la  prolongación  del  radio  que  pasa  por  el  otro 
extremo. 

-Tangente  segunda  de  un  ángulo,  ó  de 
UN  asco:  Trigon.  Cotangente. 

*  TÁNGER:  Geog.  Las  aspiraciones  de  varias 
potencias  europeas  á  predominar  en  Marruecos 
y  los  acuerdos  de  la  Conferencia  de  Algcciras 
(V.  Marruecos  en  este  Aténdice)  lian  mo- 
tivado mejoras  de  relativa  importancia  en  la  ciu- 
dad y  su  puerto.  La  construcción  del  puerto  de 
Tánger  fué  concedida  á  la  casa  alemana  Holz- 
niann  y  Coni]!.»  Las  olnas  del  muelle  se  presu. 
pusieron  en  1750000  francos.  Los  concesiona- 
rios hicieron  llevar  de  Alemania  buenas  niáqui 
ñas  y  obreros  prácticos,  con  los  que  se  llevó  á 
cabo  rápidamente  tan  importante  obra.  La  línea 
férrea  instal.ida  jiara  los  arrastres  de  piedra  es 
el  primer  f.  c.  que  lia  funcionado  en  Marruecos. 

*  TANGO:  Fiesta  y  baile  de  negros  ó  de  gente 
del  pueblo  en  América.  ||  Miisica  para  este  baile. 

TANGRA:  mi.  Divinidad  suprema  de  los  ya- 
cutas. 

TANG  SHAO-YI:  Biog.  Diplomático  chino  con- 
tení |ioráneo.  En  1909  llegó,  como  enviado  extra- 
ordinario, á  Londres,  con  objeto  de  estudiar  los 
problemas  y  métodos  financieros  ingleses  para 
reorganizar  el  sistema  monetario  en  China.  Con 
el  mismo  fin  ha  visitado  el  Japón  y  los  Estados 
Unidos,  Bélgica,  Francia,  Rusia  é  Italia. 

TANQUE:  ni.  TANQUE. 

El  pleuciano  Astimones...  lleva  para  usted 
la  muestra  de  la  loza  de  nuestra  fábrica,  &  sa- 
ber...: dos  jarros,  dos  tanques,  un  tintero. 

JOVBLLANllS. 

TAnIqenO:  m.  Qnlm.  y  Terap.  Combinación 
de  tanino  y  de  acetilo,  obtenida  por  el  doctor 
Meyer,  quien  ha  conseguido  un  éter  acético  de 
tanino  modificando  el  iirocedimiento  de  .Se  liiff, 
que  había  logrado  una  combinación  pentacetíli- 
ca  de  tanino,  haciéndolo  hervir  con  una  mezcla 
en  partes  iguales  do  ácido  acético  y  anhídrido 
acético,  y  tratándolo  todo  luego  ¡lor  una  solu- 
ción sódica  diluida  y  fría.  Este  pcntacetiltani- 
no  puede  obtenerse  en  estado  ilc  ]iureza.  En 
contacto  del  hierro,  no  da  reacción  con  cambio 
de  color.  Se  disuelve  leiitamenle  en  muy  pique- 
lías  cantidades  en  los  carbonatos  y  los  fosfatos 
alcalinos.  No  precipita  la  gelatina  de  sus  solu- 
ciones neutras  ó  ligeramente  ácidaa.  Esta  com- 
binación so  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo 
amarillo  grisároii,  inodoro,  insípido  y  apena-s 
higroscópico.  Ksinsobiblc  en  d  agua  fría  y  poco 
soluble  en  el  agua  caliente;  pero  se  rli.iuelvo  con 
bastante  facilidad  en  los  líquidos  alcalinos,  tales 
como  las  soluciones  de  fosfato,  de  carbonato,  y 
de  liorato  do  sosa.  Hervido  con  estas  sulncinnes 
alcalinas,  ó  puesto  en  contacto  con  ellas  durante 
varios  días,  el  tanígcno  so  dejicompono  en  ácido 
acético  y  ácido  gálico. 

\,n»  experimentos  do  Meyer  han  demostrado 
que  puedo  hacerse  ingerir  á  lo»  conejos  varios 
gramos  de  tanígcno.  sin  observar  ninguna  aciión 
(lerjndici.nl  del  medicamento  en  el  estómago, 
l^rdida  do  apetito,  etc.  En  cambio,  es  incontes- 
table el  efecto  astringente  de  pata  substancia  en 
<■!  intestino,  y  ge  traduce  en  una  diminución  de 
la  aeiTcción  intestinal,  por  hacerse  las  materias 
fociilf»  más  duras  bajo  su  iiilluoncia,  Se  com- 
pni'lta  en  los  exerementí»^  la  preicncia  d(»  cierla 
cahlidad  de  taufgeuo,  aun  administraudo  á  los 
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animales  pequeBas  dosis  de  este  medicamento. 
Puede  darse  por  seguro  que,  contrariamente  á  lo 
que  sucede  con  el  tanino  ordinario,  la  acción  as- 
tringente del  tanígcno  se  ejerce  hasta  en  el  in- 
testino grueso. 

El  Dr.  Müller  ha  experimentado  los  efectos 
del  tanígcno  en  enfermos  atacados  de  diversas 
afecciones  del  tubo  digestivo;  este  medicamento 
le  ha  dado  excelentes  resultados  en  las  diarreas 
crónicas,  especialmente  en  las  de  los  tuberculo- 
sos. Dosis  de  0,20  á  0,50  gr.  de  tanígcno  sou 
suficientes  jiara  obtener  el  efecto  deseado.  Pero 
el  medicamento  puede  darse  sin  inconveniente 
aun  á  dosis  de  3  á  4  gr.  al  día,  continuando  du- 
rante largo  tiempo.  En  general,  el  tanígcno  pa- 
rece ser  una  substancia  absolutamente  inocua. 
En  las  diarreas  agudas  de  los  adultos,  y  en  las 
diarieas  infantiles,  su  acción  es  incontestable. 
Combi  da  cuenta  de  diez  y  seis  casos  favorables 
en  diarreas  infantiles,  pero  sabido  es  que  en  es- 
tas afecciones  los  astringentes  tienen,  en  general, 
poco  efecto.  Por  último,  Müller  ha  podido  com- 
probar que,  en  la  faringitis  crónica,  los  lavato- 
rios de  la  mucosa  inflamada  practicados  con  una 
solución  de  fosfato  de  sosa  al  5  por  100,  y  con- 
teniendo 3  por  100  de  tanígcno,  dan  buenos  re- 
sultados. 

He  aquí  una  buena  fórmula  para  las  diarreas 
infantiles: 


Tanígeno. .   .  ■  5  gr.  ) 
Azúcar  láctea. .   5  2>   t 


Una  toma  cada  tres  horas. 


Para  los  niños,  de  0,10  á  0,30  gr. ;  para  los 
adultos,  de  0,50  á  0,75  gr.,  de  cuatro  á  seis  veces 
al  día. 

TANNERY  (Pablo):  Biog.  Sabio  francés  con- 
temporáneo, u.  en  Mantés  en  1843.  Estudió  en 
la  Escuela  politécnica  y  después  fué  ingeniero 
de  las  fábricas  de  tabacos.  Ha  escrito  muchas 
obras,  y  varias  de  ellas  fueron  jiublicadas  por  el 
Ministerio  de  Instrucción  pública,  y  le  valieron 
el  ser  nombrado  director  de  la  Escuela  Normal 
su]ierior.  De  ella  citaremos:  Geometría  griega: 
Etemcntos  de  la  teoría  de  las  funciones  eli¡jlicas; 
¡nrcstigaciones  sobre  la  historia  de  la  Astronomía 
antigua;  etc. 

TANNHAOSER:  Biog.  Héroe  legendario,  que 
después  de  haber  vivido  en  el  Monte  de  Venus 
(Venusberg),  refugio  del  amor  terrenal,  se  arre- 
pintió, é  hizo  una  peregrinación  á  Roma,  ]iara 
confesar  sus  pecados  al  jiapa  Urbano  IV.  A  pesar 
de  todo,  el  ¡lajia  negóse  á  darle  la  absolución,  y 
Tannhaüser  volvió  al  amor  terreno.  Dícese  que 
el  fiel  Eckart  está  situado  frente  al  V'cntisbirg 
liara  impedir  la  entrada  á  los  caminantes.  El 
yenusbergse  supone  situado  en  Hóreelberg,  cerca 
de  Eisenach,  residencia  atribuida  á  la  antigua 
diosa  germánica  Huida  (en  alemán  moderno 
Hóllej^Esta  leyenda  sirvió  á  Wágncr  para  escri- 
liir  su  ójiera,  en  la  que  identiliea  á  Tannhaiiscr 
con  Enrique  de  Ofterdiiigen.  El  Tannhaiiser  his- 
tórico fué  un  Miniiesiiígir  dd  siglo  XIII,  que 
vivió  en  las  cortes  de  Federico  el  Batallador 
(1230  4G)  y  de  Otón  II  de  Baviera,  y  cuyos  poe- 
mas amorosos  están  llenos  de  vida, 

TANOCOL:  ni.  í,>h(i/i.  y  Terap.  Nueva  conibi- 
iinción  de  gelatina  y  de  tanino,  análoga  á  la  ta 
nalbina.  Es  un  polvo  gris,  inodoro,  insípido  y 
casi  iiisoluble  en  el  agua.  Posee,  poco  más  ó  me- 
nos, tanta  cantidad  de  gelatina  como  de  tanino 
V  también  la  iiiopiedad  de  ser  difícilmente  so- 
luble en  los  líquidos  ácidos  y  en  particular  en 
el  ¡ligo  g.ástiico.  En  cambio,  se  disuelve  en  los 
líquidos  alcalinos  y  en  el  jugo  intestinal,  que- 
dando en  libertad  el  tanino.  Es,  jiiics,  un  jiode- 
roso  astringente  del  intestino,  que  ejerce  única- 
mente su  acción  sobre  cate  órgano.  Se  rccomii'uda 
en  el  tratamiento  do  las  enteritis  agudas  v  cró- 
nicas, así  como  en  las  afecciones  intestinales  de 
los  niños.  .Se  emplea  en  dosis  de  un  gramo,  re- 
¡letidas  varias  veces  al  día  en  los  adultos:  60 
centigramos  para  los  niños,  en  papeletas  ó  sellos. 

TANOFORMO:  m.  Qním.  y  Terap. 

2C'«n'"0»-(-ncon. 

Il.asta  hoy  sólo  so  disponía  do  procedimientos 
iniíurfectos  i^ara  extraer  el  tanino  propio  de 
lacla  esiiecie  vegetal.  Merck  ha  encontrado  en  el 
formiildehidii  una  substancia  que,  puesta  en  pie- 
«eiieia  del  ái'ido  clorhídrico,  extrae  Incilmeiite 
el  tanino  de  los  extractos  vegetales  todo  lo  de- 
purado posible.  Así  ha  prejiarado  un  producto 
de  condensación  del  galotanino  y  del  forraalde- 
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hido,  llamado  tano/ormv.  Merck  ha  obtenido  de 
una  manera  idéntica  los  tanoformos  de  la  en- 
cina, del  quebracho,  de  la  ratania  y  de  los  miro- 
balanos. 

Se  presenta  bajo  la  forma  de  un  ]iolvo  ligero, 
blanco  rojizo,  que  se  descompone  á  230°,  es  in- 
soluble  en  el  agua  y  los  disolventes  orgánicos 
usuales,  aparte  del  alcohol;  da  con  el  amoníaco 
diluido,  ó  la  lejía  de  sosa  ó  de  potasa,  un  liquido 
rojo  obscuro;  y  precipita  en  estas  últimas  solu- 
ciones con  la  adición  de  ácidos. 

El  tanoformo  obra  como  un  excelente  remedio 
contra  el  prurito  bulbar  de  los  diabéticos,  y  el 
chancro  blando;  combate  eficazmente,  sin  nin- 
gún peligro,  la  hiperhidrosis  en  todas  sus  formas, 
y  presta  también  buenos  servicios  contra  la  ozo- 
na. Se  prescribe  ¡luro  ó  mezclado  con  una  cuarta 
parte  de  almidón. 

TANQUE:  m.  PROPÓLEOS. 

-  Tanque:  m.  Vasija  pequeña,  generalmente 
de  latón,  que  suele  usarse  para  beber  agua,  ó 
para  sacarla  de  una  tinaja. 

TANQUIL:  m.  Jlrq.  Línea  que  une  la  cruceta 
con  el  centro  del  círculo  en  la  cambija. 

TANSIN  ó  TANSING:  <?coj.  Isla  en  la  laguna  de 
Caratasca,  Honduras  (V.  Cabatasca  en  esto 
mismo  Ai'iiNDiiE). 

TANTABALÁN  (voz  onomatopéyica):  m.  Tan- 
tarant.vn. 

Entre  el  tintirintín  de  los  clarines, 
y  entre  el  tantab.\lán  de  los  tanitiore.';. 

ACUSTJN  OE  SAL.VZAB, 

TANTAE  MOLIS  ERAT  ROMANAM  CONDERE 
GENTEM  (l'an  dijicil  empresa  fut  el  fundar  el 
rumano  imjierio):  Verso  de  Virgilio  en  su  A'h<i- 
da,  que  se  cita  á  menudo  para  expresar  las  gran- 
des dificultades  de  una  obra  ó  empresa  de  impor- 
tancia. 

-TaNTAE  KE  ANIUI  COELESTIBÜ.S  IRAE?  f¿Ks 
posible  que  quepa  en  almas  celestiales  odio  tan 
grande?):  Palabras  de  Virgilio  que  se  citan  opor- 
tunamente cuando  una  pereona  que  se  precia  de 
religiosa  y  piadosa  demuestra  odio  ó  resenti- 
miento contra  otra. 

TANTARÁN  (voz  onomatopéyica):  m.  Tanta- 
rantán. 

El  TANTARÁN  del  atabal  herido. 

Cervantes. 

TANTI:  Geog.  Lugar  del  dep.  de  Punilla,  pro- 
vincia de  Córdoba,  Kep.  Aigentina,  sit.  á  orillas 
del  arroyo  del  mismo  nombre,  sobre  los  faldeos 
orientales  de  la  Sierra  Grande,  á  18  knis.  al  O. 
de  Santa  Jlaría,  con  la  cual  está  unida  por  una 
línea  de  mensajerías.  Renoiiibiada  estación  sa- 
nit^a  y  veraniega.  En  sus  alrededores  eucuén- 
tiaiise  parajes  deliciosos  como  la  cascada  del 
Chorrillo. 
TANTICO,  CA:  adj.  y  adv.  dini.  de  Tanto. 
Habla  siquiera  TANTICO. 

Tirso  dr  Molina. 
V  asi,  me  asiento,  y  suplico, 
si  mi  ruego  puede  tanto, 
que  os  alcéis  del  rostro  el  manto 
otro  i>oco,  otro  tantico. 

Cervantes. 

-  Un  tantico:  expr.  Algún  tantico. 

...  abriendo  el  abanico  con  las  dos  mnnos  y 
poniéndo.se  también  á  contar  el  varillnjc  con  los 
ojos  un  TANTICO  cobardes. 

Pereda. 

tantitito,  ta:  adj.  y  adv.  dini.  do  TASTO. 
...  Por  merced, 
que  so  humane  tantitito. 

Uii'K  DB  Vkga. 

*  TANTO:  Tanto  MÁS  CUANTO:  in.  adv.  U.  t. 
c.  s. 

Mira  tú  cómo  no  estipuló  el  tanto  hXs 
cuanto  de  la  cosa,  mano  á  mano  como  se  debía. 

Perrda. 
-Tanto  monta:   ni.    Precio,  premio  ó  gn- 


lardón 


F.ita  es  la  suma  y  el  tanto  monta  de  l.is 
grandevas  de  esta  religión. 

P.  Kn.  Francisco  Ekríqukz. 

Despuén  del  principnl  ilin,  dn  Cri.slo  el  in- 
mediato al  reparo  de  'roiiiá".  p.ara  ipie  eiiteu- 


damos  que  es,  como  si  Jijúsemos,  un  taktO 
MONTA  de  la  resurrección  suya. 

1*.  Fu.  Lorenzo  de  Zamora. 

-  A  TANTO  I'OR  TANTO,  A  VITO  LLEVE  EL  MAN- 
TO: refr.  que  se  ajilioa  al  sujeto  que  estando  la- 
cuitado  |iara  conlerir  alguna  dignidad,  beneficio 
ó  destino,  en  vez  de  hacer  recaer  el  nombramien- 
to en  una  o  en  otra  persona  de  las  dos  que  opta- 
ban al  puesto  ó  dignidad,  se  lo  adjudica  y  apro- 
pia á  sí  mismo. 

-Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos: 
Lücr.  Comedia  del  maestro  Tirso  de  Molina.  En 
algunas  ediciones  lleva  esta  obra  como  subtítulo 
el  de  Rico  avariento.  La  acción  se  desarrolla  en 
Jerusalén  y  Alejandría  y  es,  en  parte,  una  repre- 
sentación de  la  parábola  cristiana  del  hijo  ]iró- 
digo. 

Nineucio,  ricacho  glotón  y  egoísta  con  exce- 
so; Liberio,  mancebo  ¡iródigo  y  libertino,  y  Lá- 
zaro, modelo  de  caridad  que  cuanto  tiene  lo  en- 
trega á  los  jiobres,  pretenden  il  Felicia  en  casa- 
miento, los  tres  enamorados  de  su  belleza.  La 
doncella,  tantico  dada  á  la  vanidad  y  los  ])la- 
ccres  del  mundo,  muéstrase  ])erplcja  en  la  elec- 
ción, pero  al  calió  se  decide,  después  de  explicar 
á  los  despreciados  las  causas  de  su  repulsa,  en 
favor  del  rico  avariento,  porque,  según  ella: 

Rn  la  casa  de  Nineucio 
no  halló  la  necesid.ad 
puerta  franca,  ni  hasta  ahora 
ha  eutraiio  en  ella  el  pesar. 
La  abundancia  es  quien  la  habita, 
y  hasta  ella  corriendo  van 
los  deleites  como  ríos, 
por  ser  Nineucio  su  mar. 

Hecha  la  elección,  se  retiran  la  dama  y  el  galán 
favorecido.  Liberio,  indignado,  la  maldice  y  la 
desprecia;  Lázaro  agradece  su  desdén  y  promete 
desde  entouces  consagrar  á  Dios  su  amor.  Libe- 
rjo  se  entrega,  con  el  más  terrible  desenfreno,  al 
juego,  el  vino  y  las  mujeres,  llevando  su  pasión 
por  el  vicio  hasta  el  punto  de  no  querer  oír  las 
advertencias  y  consejos  del  padre,  á  quien,  por 
último,  roba  joyas  y  dineros  en  cantidad  muy 
considerable,  ¡lara  continuar,  lejos  de  su  patria, 
la  vida  de  crápula  en  que  está  encenagado.  Ni- 
neucio vive  rodeado  de  ostentación  y  vanidad, 
gastando  sus  riquezas  cuantiosas  en  satisfacer  su 
gula  y  i>ro|iorcionar  á  su  cuerpo  todo  linaje  de 
comodiaades,  sin  atender  á  su  esposa, que  purga 
en  el  desprecio  y  abandono  de  su  marido  el  poco 
tino  en  la  elección;  en  vano  los  pobres  acuden 
buscando  socorro  a  casa  del  avariento:  las  puer- 
tas de  su  palacio  permanecen  cerradas  á  piedra 
y  lodo  para  ellos;  inútil  es  que  Felicia  interceda 
en  favor  de  los  necesitados:  su  marido  no  es  de 
los  que  alguna  vez  se  enternecen;  su  alma  está 
embotada  por  los  excesos  de  la  gula  y  la  avari- 
cia. Ella  es  la  que  socone  como  puede  á  los  que 
acuden  á  sus  pies  imjdorando  caridad.  Se  pre- 
senta Lázaro,  que  es  sobrino  do  Nineucio,  y  éste 
le  despide,  lo  mismo  que  á  Liberio,  quien  antes 
de  alejarse  dice  que  va  á  Alejandría  para  gozar 
lili  de  los  placeres  que,  según  es  fama,  abundan: 

Gasta  tú  solo  contigo, 
rcEÚlate,  come,  bebe;  (á  A'inrucin) 
y  tú,  empobreciendo  en  breve, 
gana  el  cielo  por  amigo;  (á  Lázaro) 
que  yo,  que  otro  extremo  sigo, 
sin  que  perdone  mi  eilad 
fiesta,  deleite,  behiad, 
galas,  convite»,  placeres, 
sólo  en  Jnetro»  y  en  mujeres 
pongo  mi  felicidad. 

Liberio  cumple  su  pro|>ósito  viviendo  en  Ale- 
jandría continunmenle  acomimñado  do  tahúres 
y  cortesanas  en  perpetua  orgi^a.  Lázaro,  comple- 
tamente pobre  y  vagabundo,  ha  llegado  también 
á  la  ciudad  egipcia  y  encuentra  A  Liberio;  le  re- 
jirocha  la  conducta  desordenada  que  observo  y 
Liberio  le  invita  á  unirse  á  él  y  acomiiafiarlo  en 
su  vida  de  francachela.  Lilzaro  huyo  lio  él: 
Huyendo  de  ti  señalo 

lo  que  tus  vicios  condeno: 

niá-í  quiero  ser  políre  bueno, 

que  rico,  «i  ho  do  ser  malo. 

Un  incendio  destruye  la  caso  y  fortuna  de  Li- 
berio, á  quien  unos  ladrones  orrcliatan  casi  toda 
la  ropa  que  lleva  puesta,  único  bien  quo  lo  ha 
quedado;  recuerda  que  ticno  muchos  amigos  y 
iiiiigas  A  quienes  con  sus  riquezas  favoreció  en 
nos  tiempos  y  acude  lí  ellos  demandando  om- 
piro:  todas  las  puertos  se  lo  cierran  y  de  todas 
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partes  recibe  repulsas  y  malas  razones.  Lázaro, 
[lobre,  medio  desnudo  y  con  todo  el  cuerpo  lla- 
gado, se  ])resenta  otra  vez  en  casa  do  su  tío  Ni- 
neucio, quien  le  arroja  de  su  palacio,  lo  mismo 
que  á  Liberio,  que  también  acude  con  objeto  de 
demandar  algún  socorro.  Mucre  el  rico  avariento 
de  una  congestión  que  le  acomete  recién  comido; 
vuelve  Liberio  á  casa  de  su  padre,  quien  le  reci- 
be con  el  mayor  regocijo  y  hace  gran  fiesta  jior 
el  feliz  arribo  del  hijo  pródigo,  perdonándole  sus 
pasados  devaneos  en  fe  del  arrepentimiento,  y 
sacrifica  en  su  honor  una  ternera  de  sus  hatos. 
Lázaro  muere  hambriento  y  miserable,  inllama- 
do  su  corazón  en  caridad  ferviente.  Termina  la 
comedia  con  una  apoteosis,  en  la  que  se  ve  á  Ni- 
neucio padeciendo  las  torturasinfernalesy á  Lá- 
zaro gozando  la  jiaz  de  los  justos  en  el  seno  de 
Abraham;  Clemente,  el  padre  de  Liberio,  le 
aconseja  que  imite  á  Lázaro  para  restaurar  lo 
perdido  y  ahorrarse  tormentos: 

Vicioso  pródigo  fuiste, 
y  aquél  misero  avariento; 
tanto  en  ti  fué  lo  de  más 
como  en  él  fué  lo  de  menos. 

La  obra  está  muy  bien  versificada  y  el  plan  se 
desarrolla  con  naturalidad  y  libre  de  incidentes 
que  estorben  á  la  acción. 

TÁNTUM-ERGO:  m.  Estrofa  quinta  del  him- 
no Pangc  liiujua,  que  empieza  con  estas  pala- 
bras y  suele  cantarse  al  exponer  y  reservar  el 
Santísimo  Sacramento. 

TANUATAMÓN:  Biofj.  Rey  de  Egipto  y  de 
Cus.  Sucedió  á  Taharca  en  663,  con  el  cual  ya 
había  gobernado  desde  701.  Era  hijo  de  Saba- 
con,  y  al  ser  éste  muerto  por  Taharca,  heredó 
la  corona,  que  compartió  con  el  conquistador 
etíope.  Derrotados  los  egipcios,  hubo  de  huir  á 
Cus  con  su  padrastro  y  heredó  entonces  la  co- 
rona de  éste.  Intentó  entonces  la  reconquista 
de  su  patria,  logrando  apoderarse  de  Menfis;  pero 
no  pudiendo  sostenerse,  regresó  á  Cus  (663  an- 
tes de  J.  C. ),  con  lo  cual  terminó  la  dominación 
etíope  en  Egipto.  La  dinastía  que  siguió  á  Ta- 
nuatamón  fue,  al  parecer,  destronada  por  nna 
revolución. 

TANUCCI  (Bernardo,  marqüé.s  de):  Biog. 
Político  italiano,  n.  en  Stia  en  1698;  m.  en  Ña- 
póles en  1783.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  y 
después  fué  profesor  en  la  universidad  de  Pisa. 
Cuando  Carlos,  hijo  de  Felipe  V,  ocup(í  el  trono 
de  Nápolcs,  le  nombró  primer  ministro,  y  acabó 
con  los  abusos  que  se  habían  introducido  en  la 
legislación.  Al  ocupar  Carlos  el  trono  de  España, 
le  nombró  tutor  de  su  hijo  Fernando,  que  sólo 
tenía  nueve  aiios.  Entonces  disminuyó  los  pri- 
vilegios del  clero,  y  á  poco  do  casarse  el  rey  con 
Carolina  de  Austria,  ésta  hizo  que  se  le  quitase 
el  poder. 

TANZA:  f.  Pesca.  SEDAL;  el  hilo  de  cerdas  6 

de  cajiullo  para  pescar. 

TAO-KUANG:  Biog.  Emiierador  de  lo  China, 
sexto  de  la  dinastía  de  los  Tsing,  n.  en  1782; 
m.  en  18.^0.  En  1828  reprimió  una  revuelta  que 
se  produjo  en  las  provincias  de  lli,  y  unió  más  es- 
trechamente el  Tibet  al  Imperio.  El  suceso  más 
importante  do  su  reinado  fué  la  gnerra  con  In- 
glaterra, que  cmiiezó  en  1839,  tuvo  por  causa  la 
importación  del  opio  y  terminó  con  el  tratado 
de  Nankin  (29  agosto  1842).  Por  tratados  quo 
celebró  con  los  listados  Unidos  y  Francia,  osean 
los  de  Wanghia  y  Wanipon,  se  establecieron 
consulados  de  estas  naciones  en  China. 

TAÓN:  Mit.  Uno  de  los  gigantes  que  hicieron 
la  guerra  á  .lúpiter.  Las  Parcas  lo  quitaron  lo 
vida,  según  Hesiodo. 

*  TAPA:  Levantar  A  uno  la  tai>a  de  i.o.s 
semos:  fr.  Koniperle  el  cráneo,  U.  t.  el  verbo 
como  r. 

*  TAPACARl:  rifog.  Esto  prov.  del  dcp.  boli- 
viano de  Cochabnmbo  comprenilía  3  secciones, 
con  t<'rritorio  de  2817  kms.»  y  fi0!>21  habit-s. 
Por  ley  fie  12  de  septiembre  de  1905  so  ha  divi- 
dido en  dos  prov.,  con  las  denominaciones  y 
circunscripciones  siguientes:  ¡'roriiicia  de  Qiii- 
Uncollit;  cap.,  ciudad  de  t^nillacollo,  ipie  consta 
de  dossecciiuu's:  la  primera  sección  con  los  can- 
tones de  Tiriui  paya,  Pazo  y  Co|ca]iinhua;  la  se- 
gunda con  el  cantiui  .Sipesi|«>,  que  es  la  cajiital, 
y  el  de  Itnpayo.  I'rnvincin  </'  Tapnrnrl,  capital 
el  cantón  fíi'  iste  nombre,  y  los  cantones  de  ('a- 
Iliri,  Chollo  y  Lequo.  liosautoridailes  judiciales 
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de  la  nueva  proTincia  quedan  en  sn  organización 
actual,  debiendo  llevarse  los  recursos  ordinarios 
y  extraordinarios  ante  los  magistrados  en  grado 
de  la  (úudad  de  Quillacotlo.  Según  D.  Federico 
lilanco,  cuando  Gonzalo  Pizarro  y  sus  compañe- 
ros conquistaron  el  país  de  loa  Charcas,  esta 
provincia,  que  comprendía  entonces  una  gran 
extensión  de  tieiTas,  cupo  en  repartinnento  al 
capitán  Garcilaso  de  la  Vega,  uno  de  los  con- 
quistadores del  país  de  los  charcas;  después  el 
gobernador  Pedro  de  lo  Gaseo  dio  en  recompensa 
de  sus  servicios  á  Gómez  de  Solís  la  encomienda 
de  Tapacari.  Cuando  corría  el  afio  de  1552,  Pe- 
dro Inojosa  llevó  á  Solís  á  Chuquisaca;  hacia  esa 
época  Solís  había  fundado  el  convento  de  San 
Agustín  en  el  pueblo  de  Taj.acarí,  dando  A  los 
Padres  del  dicho  convento  el  pueblo  y  sus  anexos. 
El  capitán  Lorenzo  Aldana,  que  fundó  un  rico 
patronato  con  su  repartimiento  de  Taj.acarí,  Sa- 
cabamba  y  Capinota,  mandóconstruir  en  este  úl- 
timo lugar  un  hospital,  dotándolo  bien  y  po- 
niéndolo á  cargo  de  los  PP.  Agustinos  de  Tapa- 
cari.  II  Cantón  y  jiueblo  cap.  de  la  prov.  de  su 
nombre;  7693  habits.  El  ¡lueblo  está  sit.  en  un 
pequeño  llano  rodeado  de  elevados  cerros,  á  la 
orilla  izquierda  del  río  Tapacari.  El  rio  Huateca, 
que  baja  del  cerro  á  cuyo  pie  está  el  pueblo, 
amenaza  destruirlo,  como,  en  efecto,  ha  des- 
truido ya  parte  de  él. 

*  TAPADERA:  f.  fíg.  y  fani.  Persona  que  en- 
cubre una  ¡licardía  ó  mala  acción  de  otra. 

*  TAPADILLO:  m.  Acción  de  taparse  las  mu- 
jeres con  el  manto  ó  el  jiañuclo  para  no  ser  co- 
nocidas.  (En  el  cuerpo  de  la  otra  se  dio  esta 
acepción  á  Tai'adizo,  y  la  de  esta  voz,  ó  CoiiER- 
Tizo,  se  dio,  por  trastrueque,  á  Tapadillo.) 

*  TAPADIZO:  ni.  Cobertizo. 
TAPADORCILLO:  ni.  dim.  do  Tapador. 

Tente,  rabo,  y  tente,  tapadohcillo. 
Cervantes. 

TAPAESTERO:  m.  Pesca.  En  algunos  pnntos 
de  la  costa  de  Huelva  distinguen  con  este  nom- 
bre las  redes  de  atajo;  ¡lero  debe  advertirse  que 
allí  usan  de  malla  grande  jara  no  causar  perjui- 
cio á  la  cría  de  los  peces. 

*  TAPAR:  Taparlas:  fr.  Tragar  todo  el  hnmo 
de  cada  chupada  al  cigarro. 

-Couque  tú  fumas,  ¿eh?  -  ¡Ay,  qué  con- 
tra!... ¿Quiere  ver  cómo  Las  tapo? 

Pereda. 

*  TAPARA:  VACIAR.sEUnO  como  UNA  tapara: 

fr.  fig.  y  fani.  Amer.  (de  Venezuela).  Decir  todo 
lo  (|uc  quiere. 

TAPARATÁN  (vozoDomatopéyica):  m.  Tanta- 
rantán. 

Ma.s  cuando  de  improvisos  alambores 
oyó  el  taparatán  que  á  gnerra  suena... 
.J.  DE  ViLLATICIOSA. 

TAPARO:  m.  Bol.  Árbol  de  los  países  cálidos 
de  América,  muy  semejante  A  la  güira,  pero  con 
las  hojas  más  anchas,  las  (lores  obscuras  y  el  fru- 
to alargado  y  terminado  en  punta. 

TAPASTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Tapaste 
(Cuba).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  antillona. 

tapatAn  (voz  ononiatopéyica):  m.  Tanta- 
rantán. 

¡Cómo  diablos  os  inqiueta 
tanto  en  vne.stras  almohadillas 
el  tapatán  de  la  guerra? 

LnPK  DR  Vbqa. 
TAPERILLA:  Ctog.  Ufo  de  üolivia,  en  el  dcp. 
de  Chuquisaca.  Corre  jnir  la  jurisdicción  de  S«- 
pirangui,  prov.  del  Acero:  á  |>oco  distancia  do 
él  estA  sit.  la  .serranía  de  Copirenda.  Tiene  como 
alls.  al  Kasete  y  al  Capirenda,  y  es  tributario 
del  Gua|iay. 

TAPES:  Etnog.  Indios  del  Uruguay  que,  cnan- 
do  80  fundó  la  ciudad  de  Montevideo,  tral>ajarnn 
rn  los  obras  do  fortificoción.  Se  llamó  también 
así  á  una  do  los  sierras  que  fnnnabaii  la  frontera 
liis|iano-lnsitnna,  con  urrcglo  al  tra'ailo  de  San 
Ildefonso,  celebrado  en  1777  entre  Ksimf^o  y 
Portugal.  También  so  ha  llamado  all<ardón  do 
Santa  Ana. 

TAPETAR  (de  la/vle):  o.  Poner  por  alfombra 
<'  tapete,  niauoharsc  las  huellas. 


Tapetó  sus  zapatos  con  la  sangie  de  los 
muertos. 

P.  Fr.  Hernando  de  Santiago. 

*  TAPIA:  Sordo  como  una  tapia:  fr.  fig,  y 
fam.  Extreiimdaniente  sordo. 

TAPiEGO,  GA:  adj.  Natural  de  Tapia  (Oviedo). 
U.  t.  c.  s.  i;  l'ertencciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

TAPIETIS:  Elnog.  Indios  de  BoUvia,  que  ha- 
bitan en  las  inmediaciones  del  río  Pilconiayo. 

*  TAPÓN:  Cir.  Masa  de  hilas  ó  de  algodón  en 
rama,  seca  ó  empapada  en  un  líquido,  con  que  se 
obstruye  una  herida  ó  una  cavidad  natural  del 
cuerpo. 

-No  SERVIR  NI  para  TAPÓN  DE  ALBERCA: 
fr.  Aplícase  á  las  personas  ó  cosas  que,  en  fuerza 
de  gastadas,  han  llegado  á  ser  completamente 
inútiles,  aludiendo  á  que  los  tapones  de  las  al- 
boreas suelen  estar  formados,  ó,  cuando  menos, 
cubiertos  de  desechos  de  trapos  viejos. 

-Tapón:  Vin.  A  pesar  de  todos  los  ensayos 
hechos  hasta  hoy,  no  se  ha  encontrado,  para 
tapar  las  botellas,  nada  mejor  ni  más  apropiado 
que  los  tapones  de  corcho,  que,  siendo  buenos, 
pueden  durar  en  las  botellas  hasta  cincuenta  ó 
sesenta  años. 

Hay  muchos  métodos  para  preparar  los  tapo- 
nes: ordinariamente,  antes  de  ponerlos  en  las 
botellas,  se  tratan  con  agua  caliente  y  después 
se  lavan  con  alcohol.  No  cabe  duda  en  que  este 
tratamiento  es  uno  de  los  más  indicados,  pues 
con  los  dos  lavados  se  destruyen  los  microorga- 
nismos adheridos  al  corcho,  lo  cual  no  jiuede  de- 
jar de  influir  en  el  vino.  Tratando  los  tapones 
con  agua  caliente  ó  con  vapor  de  agua,  se  ensan- 
chan sus  poros  y  fácilmente  quedan  adheridas 
en  ellos  gotitasdeagua;y,  al  introducirlos  luego 
con  fuerza  en  el  cuello  de  la  botella,  esta  agua, 
junto  con  otras  materias  en  suspensión,  va  á 
parar  al  vino  y  lo  enturbia.  En  estos  casos  se 
aconseja  limpiar  la  parte  inferior  de  cada  uno  de 
los  tapones  con  una  esponja,  antes  de  ponerlos 
y  cuando  están  apretados  por  la  máquina.  Cuan- 
do se  dispone  de  buen  corcho,  basta  á  veces  la- 
var los  tapones  con  agua  fría  para  separar  las 
materias  pulverulentas  á  ellos  adheridas;  pero 
así  nunca  se  tiene  la  seguridad  de  haber  quitado 
los  microorganismos.  Éste  tratamiento,  pues,  es 
suficiente  para  los  tapones  que  no  están  deslina- 
dos  á  mucho  tiemjio  de  almacenaje;  pero  si  se 
trata  de  vinos  que  han  de  estar  muchos  años  en 
bodegas  ó  almacenes,  debe  recurrirse  al  primer 
procedimiento  indicado.  No  debe  emplearse  cor- 
chos de  mala  calidad  ó  usados,  pues  esto  sería 
una  economía  mal  entendida.  Los  ta¡iones  malos 
permitirán,  tal  vez, ahorrar  algunas  pesetas;  pero 
suelen  echar  á  perder  el  vino,  y  esta  pérdida  no 
puede  compararse  con  lo  que  se  ha  economizado 
en  la  compra.  Los  tapones  defectuosos  y  baratos 
no  sólo  son  causa  de  que  poco  á  poco  salga  el 
vino,  sino  que  facilitan  la  entrada  de  éste  en  el 
interior  del  corcho,  con  lo  cual  se  disuelven  ó 
deslíen  en  el  líquido  las  materias  e.\tractivas  so- 
lubles, dándole  un  sabor  desagradable.  Conocida 
es  la  manera  de  tapar  las  botellas  (V.  Tapone- 
ría en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio), y  no  necesitamos  describir  aquí  la  cons- 
trucción de  cada  una  de  las  milquinas  que  con 
esto  objeto  se  usan. 

Por  lo  que  se  rciiere  al  sabor  á  corcho^  hay  las 
opiniones  más  diversas,  no  precisamente  respec- 
to do  la  manera  como  se  ha  desarrollado,  sino 
sobro  el  modo  de  evitarlo.  Cuando  los  tapones 
no  han  sido  tratados  enmo  se  debe,  ó  cuando  son 
de  n)ala  calidad,  sin  ninguna  duda  el  sabor  á 
corcho  es  debido  solamente  al  tajión;  pero  puede 
ocurrir  que,  aun  empleando  excelentes  tapones, 
se  nianiliestc  en  los  vinos  embntellodos  un  sabor 
particular  á  moho,  que  en  la  práctica  es  deno- 
minado también  giinto  rl/-  InpAn.  En  estos  casos, 
el  mismo  corcho  ordinariamente  huelo  á  moho, 
7  una  do  las  cosas  más  ini|>ortantes  en  los  cui- 
dados que  debemos  jirodigar  á  los  vinos  embote- 
llados 08  ovitor  esto  inconvonicnto.  Son  m\iy 
frcruontcs  los  casos  en  que  el  corcho  cierra  la 
botella  do  manera  que  no  permito  la  salida  del 
líquido;  pero  los  gérmenes  nel  moho  encuentran 
ps|«cio  sufieiente  para  Hesairollarse  á  lo  largo 
de  la  BUperlicie  del  tapón  hasta  llegar  al  vino. 
Si,  entre  gran  número  do  botellas,  solamente 
onas  cuantas  presentan  el  sobor  á  corcho,  la 
cansa  suele  sor  debida  á  que  los  tapones  do  la 
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misma  ya  estaban  enmohecidos  cuando  fueron 
puestos.  Otras  veces  el  sabor  á  moho  es  produ- 
cido á  causa  de  un  ajuste  defectuoso,  ya  porque 
la  máquina  de  tapar  no  ha  ajiretado  bien,  ya 
porque  el  corcho  es  malo  de  por  sí. 

No  es  raro  que  el  moho  se  forme  únicamente 
en  la  parte  superior  del  tapón,  sin  poder  llegar 
hasta  el  vino,  y  cuando  esto  sucede  se  requiere 
mucho  cuidadoal  destaparlas  botellas.  Basta  un 
leve  contacto  con  indicios  de  moho,  para  que  el 
vino  adquiera,  después  de  quitado  el  corcho,  un 
sabor  desagradable.  En  estos  casos  debe  limpiar- 
se y  rasparse  el  corcho  antes  de  sacarlo,  cortando 
con  un  cuchillo  toda  la  parte  que  sobresalga  del 
cuello  de  la  botella.  Finalmente,  el  sabor  á  moho 
de  los  vinos  embotellados  puede  ser  debido  á 
que  algunas  criptógamas  existentes  en  aquéllos 
lleguen  al  corcho  y  se  adhieran  áél,  principian- 
do á  desarrollarse  cuando,  por  alguna  de  las  ra- 
zones antes  dichas,  penetre  una  pequeña  canti- 
dad de  aire  á  través  del  tapón. 

Casi  siempre  sucede,  cuando  se  pone  cápsulas 
á  las  botellas  inmediatamente  después  de  haber- 
las llenado,  que  debajo  de  aquéllas  se  forme  el 
moho, y  suele  atribuirse  esto,  equivocadamente, 
á  las  cápsulas.  La  verdadera  causa  de  esta  for- 
mación de  moho  es  muy  distinta,  Desjiués  do 
llena  y  recién  tapada  la  botella,  el  corcho  está 
siempre  algo  húmedo,  y  aun  cuando  se  seque  por 
fuera,  quedan  siempre  en  él  vestigios  de  hume- 
dad. Si  se  pone  la  cápsula  en  seguida  y  encima 
del  corcho  había  algún  germen  de  moho,  ó  lo 
había  en  el  cuello  de  la  botella  ó  debajo  de  la 
cápsula,  etc.,  se  encuentra  este  germen  en  exce- 
lentes condiciones  para  desarrollarse.  Hay  allí 
abundante  cantidad  de  aire,  y  durante  bastante 
tiempo  no  falta  la  humedad,  ya  que  difícilmente 
jjuede  evaporarse  el  agua.  Por  el  contrario,  sino 
se  pone  cápsulas  á  las  botellas,  en  las  buenas 
bodegas  secas,  la  humedad  adherida  á  los  tapo- 
nes se  disipa  niuj'  pronto;  el  corcho  queda  seco, 
y  se  imposibilita  el  desarrollo  del  moho. 

*  TAPONAMIENTO:  ra.  Cir.  Acción  y  efecto 
de  taponar. 

TAPONAR;  a.  Cir.  Obstruir  con  tapones  una 
heiida  ó  una  cavidad  natural  del  cuerpo. 

TAPONERO,  RA;  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
la  taiionería.  Industria  TAPONERA. 

TAPU;  adj.  V.  Tabú  en  este  Apéndice. 

TA-QUA;  Mil.  chin.  Arto  de  consultar  los  es- 
píritus. 

TAQUETE:  m.  Mar.  Cualqtiier  pedazo  do  ma- 
dera que  sirve  para  comprimir  un  tablón  contra 
uno  de  sus  cantos.  II  En  las  embarcaciones  mer- 
cantes, taco  de  madera  colocado  en  el  canto  su- 
perior del  macho  alto,  para  que  no  pueda  sus- 
penderse el  timón.  En  tal  caso  es  como  la  llave 
ó  llaves  del  timón. 

TAQUi  BOStAN;  Geog.  y  Arqucol.  Lugar  de 
la  antigua  Tcrsia,  famoso  por  sus  esculturas  del 
tiempo  de  los  Sasánidas.  Está  situado  en  la  parte 
occidental  del  monte  Bisutun  y  sn  nombre  sig- 
nifica Arco  ó  pórtico  del  jardín.  Al  lado  do  dos 
grandes  grutas  se  ven  en  una  peña,  encima  de 
una  fuente,  cuatro  figuras:  Artabano,  muerto, 
yace  tendido  en  el  suelo,  y  sobre  su  cabeza  es- 
tá do  pie  Ororaazes,  presentando  ol  anillo,  del 
cual  cuelgan  dos  cintas,  á  Ardeshir;  detrás  de 
éste  está,  sobre  una  flor  de  loto,  Mithra,  con  ol 
grueso  cetro  ó  clava  de  que  habla  ol  Avesta,  al 
tratar  de  la  oración  do  sacrificio  de  Mithra,  y 
alrededor  do  la  cabeza  tiene  un  gran  nimbo  con 
rayos,  que  representa  á  Mithra  como  dios-sol. 

TAQUICARDIA  (del  gr.  tnjú.i,  pronto,  rápido, 
y  knrdía,  corazón);  f.  Pato/.  Aceleración  do  los 
latidos  cardíacos. 

TAQUIQÉNESI8  (del  gr.  taiúii,  pronto,  rápido, 
y  fiétusis,  producción):  f.  Kmbriol.  Aceleración 
doi  desarrollo  (V,  Emuriooekia  cu  este  mismo 
Apiíndice). 

*  TAQUILLA:  Ca.silloro  para  los  billetes  do 
liatro,  ferrocarril,  etc.  !l  Por  ext,,  despacho  do 
billetes. 

TAQUIMÉTRICAMENTE;  adv.  m.  Por  medio 
de  la  tn.|uinictií:i. 

TAQUIMÉTRICO,  CA;  nilj.  Pcrtcnccicnlo  ó  re- 
lativo á  bi  taquimetría  ó  al  taqulniotro. 

*  TAQUlN:  m.  Tara;  hueso  corto  en  la  parte 
superior  y  media  del  tarso. 
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-TAQrÍN:  Taha;  juego  en  que  se  tira  al  aire 
un  taquín  ó  taba  de  carnero. 

TAQUINARIOS:  m.  pl.  Zoo!.  Sin.  de  Entomo- 
liios  (V   cu  este  mismo  Apéndice). 

TAQUIÑA:  Geog.  Comarca  del  cantón  de  Santa. 
Ana  de  Calacala,  prov.  del  Cercado,  dep.  de  Co- 
chabamba,  Bolivia.  Según  el  geógrafo  boliviano 
señor  Blanco,  es  una  amena  y  deliciosa  región 
que  se  extiende  con  suave  declive  desde  el  Ma- 
yorazgo hasta  el  pie  de  la  cordillera  que  está  al 
N.  de  la  ciudad  de  Cochabamba.  En  toda  la  co- 
marca hay  muchas  huertas  llenas  de  flores,  ár- 
boles fratales  y  variedad  de  hortalizas,  merced 
á  la  abundancia  de  las  aguas  de  sus  vertientes 
que  dan  origen  á  distintos  arroyos.  Es  lugar  tan 
abrigado  que  aun  en  tiempo  de  invierno  se  reco- 
gen allí  algunas  frutas,  tales  como  duraznos,  que, 
aunque  escasos,  son  de  regular  calidad.  Entre 
Taquiya  y  el  Mayorazgo  hay  una  ceiba  comple- 
tamente perforada  en  su  centro,  en  cuya  cavidad 
seis  amigos  pueden  tomar  cómodamente  una  me- 
rienda, colocando  una  mesita  y  asientos  en  el 
interior  de  dicha  cavidad.  La  tradición  cuenta 
que  cuando  el  inca  Coiíac-Yupanqui  extendía 
sus  conquistas  por  Collasuyo  y  hubo  llegado  á 
Paria,  los  poderosos  caciques  Casi  y  Chi[iana  ó 
Zapaua,  que  sostenían  luchas  sangrientas,  acor- 
daron someter  al  inca  sus  diferencias.  El  inca 
accedió  á  la  demanda,  é  hizo  que  dos  de  los 
que  formaban  su  consejo,  y  eran  sus  más  pióxi- 
mos  jiarientcs,  con  otros  de  sus  ministros  mar- 
chasen á  verificar  el  arreglo  solicitado  por  Casi 
y  Chipana.  Aprobado  por  el  inca  el  arreglo  veri- 
ficado por  los  comisionados,  de  acuerdo  con  los 
caciques,  se  hizo  abrir  la  quebrada  de  Incahua- 
cara,  que  desciende  casi  desde  la  cumbre  de  la 
cordillera  y  se  dirige  en  línea  recta  )ior  Linde 
)iara  servir  de  línea  divisoria  entre  los  dominios 
de  aquellos  caciques,  como  sirve  hoy  de  limito 
entre  las  ])rovincias  del  Cercado  y  de  Tapacán. 
Durante  el  tiempo  que  los  comisionados  iierma- 
necieron  en  Taquiña,  los  caciques  procuraron 
obsequiarlos  con  toda  clase  do  fiestas  y  entrete- 
nimientos, y  desde  entonces  tomó  el  lugar  el 
nombre  de  Taguiña,  que  significa  lugar  do  canto 
ó  regocijo.  Además,  los  caciques  se  obligaron  á 
enviar  al  Cuzco  cada  año,  para  el  inca,  dos  jóve- 
nes do  las  más  hermosas,  pues  la  belleza  do  las 
nmjeres  de  aquel  lugar  había  cautivado  á  los  co- 
misionados 

TARA:  f   Amer.  (do  Venezuela).  LANGOSTÓN, 

TARABAJANO  (Antonio):  5Í0I7.  Conquistador 
español  en  Peni  y  Chile,  n.  en  1508  en  las  Navas 
de  Villalianca;  m,  en  Santiago  de  Chile  en  1567. 
Según  datos  recopilados  porelSr.  ThayerOjeda, 
en  abril  de  1 536,  ya  casado,  se  embarcó  en  Se- 
villa con  dirección  á  Nueva  España,  pero  proba- 
blomttatc  sólo  llegó  á  la  isla  Es|iañola,  porque 
en  ese  mismo  año  pasó  al  Perú  con  Diego  Fuen- 
mayor  al  socorro  de  Pizarro.  Allí  sirvió  contra 
los  indios  sublevados:  se  halló  en  la  jornada  do 
los  chunches  con  Candía  y  Pero  Anzúrcz  y  con 
Hojas  en  la  de  los  chiriguannes;  fué  á  Chile  con 
Valdivia,  fué  poblador  de  Santiago  v  sirvió  en 
su  dcfen.sa  en  el  asalto  de  1541 ;  ayudó  á  polilar 
á  Valdivia,  Villarrica  y  la  Im]ierial,  donde  era 
alcalde  cuando  ocurrió  la  muerte  do  Valdivia, 
y  contribuyó  á  reedificar  á  Concepción  y  poblar 
á  Cañete  en  18  de  febrero  do  1658.  Tarabajano 
perteneció  al  bando  de  Poro  Sancho  do  la  Hoz  y 
fué  uno  do  los  instigadores  de  su  última  tentati- 
va do  revuelta.  Descontento  con  Valdivia,  so 
embarcó  para  ol  Perú  en  1548  y  cooperó  en  la 
redacción  del  memorial  de  acusación  contra  el 
referido  capitán.  Volvió  A  Chile,  pero  figura  do 
nuevo  en  Lima  en  1564.  Más  tarde,  siendo  regi- 
dor del  cabildo,  se  opuso  tenazmente  á  quo  so 
llevase  á  rabo  la  expedición  A  Chiloé  proyectada 
por  Kuiz  de  Gamboa. 

TARABILLA  (del  lot.  trabieiila,  nmderito):  f, 
Taravii.i.a  (todas  sus  acepciones). 

-Taiiarii.i.a:  Listón  de  madera  quo  mantiene 
tirante'  la  cuerda  del  bastidor  de  una  sierre. 

•  TARABITA:  Palito  al  extrenm  do  la  cincha, 
por  donde  (Misa  la  correa  ó  cordel  |>ara  apretarla 
y  ajustaría. 

TARABUCO:  Geog.  Cantón  y  villa  cap.  de  la 
segunda  .sección  do  la  prov.  de  Yam|ioraoz,  dep. 
de  Clniqíiiaaca,  Bolivia.  Linda  al  N.  con  Pnccha 
y  Presto,  al  E.  con  Taeoi>aya,  al  S.  con  lela  y 
Pocopoco  doI  dei)artamento  de  Potosí,  y  al  O.  con 
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Yamparíez  y  Mojotoro.  Tiene  9162  haliitentes, 
do  los  que  2267  son  de  población  urbana  y  6895 
do  la  rural.  Eu  sus  cercanías  existen  vetas  do 
plata,  plomo,  cobre  y  alabastro.  Una  do  las  con- 
cesiones mineras  que  se  reconoce  actualmente  se 
denomina  cLa  Esperanza.»  Sus  principales  ria- 
chuelos son  el  Quiscoli,  que  afluyo  al  Torrellave, 
on  Tacoiíaya;  el  Toca,  que  nace  en  Cororo  y  tri- 
buta al  l'resto;  el  Tulisco,  que  naco  en  l'ujyuni  y 
se  reúne  al  Quiscoli  en  Saropaya;  el  Vatnuniayu, 
que  nace  eu  el  mismo  pueblo  de  Tarabuco,  y  con- 
lluye  al  lela;  el  Chillca,  que  nace  en  la  cadena  de 
Carretas  y  desagua  en  el  Piloomayo,  en  Sotoma- 
yor.  II  La  v.  está  situada  al  ESE.  de  Sucre  y 
á  60  kilómetros  de  distancia.  Tiene  2267  habi- 
tantes. Está  en  una  vasta  planicie  de  tierras 
muy  fértiles,  cultivables  en  su  mayor  parte,  y 
es  el  paso  obligado  de  todos  los  caminos  que 
conducen  do  la  capital  de  la  República  á  las 
provincias  de  Tomina  y  el  Acero.  Pueblo  grande 
y  bastante  poblado,  su  actividad  comercial  toma 
cada  día  mas  importancia.  De  él  da  curiosas  no- 
ticias históricas  la  Sociedad  Geográfica  Sucre  on 
su  Diccionario  del  departamento.  Antiguamente 
se  llamó  San  Pedro  de  JIontalván  de  Tarabuco, 
y  fué  reducido  por  orden  de  D.  Francisco  de 
Toledo,  perteupcieudo  á  la  provincia  de  Santia- 
go de  la  Frontera  de  Tomina.  Se  hallaba  situa- 
do en  una  loma  alta  y  llana,  y  su  fundación  se 
remonta  al  ano  1570.  En  1814,  hallándose  per- 
seguido Padilla  por  las  divisiones  realistas  de 
Rosa,  Imas,  Velasco,  Pereira  y  Tejerina,  se  re- 
fugió en  Tarabuco.  Este  pueblo  fué  talado  cuando 
los  realistas,  no  pudiendo  pasar  á  Santa  Cruz 
por  impedirlo  Padilla,  se  vieron  obligados  á  re- 
troceder y  entrar  en  Presto.  En  1816,  el  12  de 
marzo,  fué  completamente  batido  en  las  proxi- 
midades de  este  pueblo,  en  un  lugar  llamado 
Cumbati,  el  batallón  realista  Verdes,  sin  que 
pudieran  salvar  con  vida  más  que  un  tambor  de 
órdenes.  Los  indios  que  atacaron  al  batallón  eran 
más  do  2000,  y  se  hallaban  acaudillados  por 
Ildefonso  Carrillo,  Pedro  Calisaya  y  Prudencio 
Miranda.  En  1817,  cuando  vino  el  general  La 
Madrid  é  hizo  prisionero  en  el  Pilcomayo  á  Fran- 
cisco López,  con  más  todas  sus  fuerzas,  pasó  á 
La  Plata,  y  no  pudiendo  rendirla,  so  retiró  al 
pueblo  de  Tarabuco.  Aquí  D.  Felipe  Rivero  se  en- 
contró de  improviso  una  noche  con  La  Madrid, 
á  quien  acometió  denodadamente.  Al  amanecer 
conoció  Rivero  que  las  fuerzas  de  La  Madrid  eran 
seis  veces  superiores  á  las  suyas,  y  se  retiró  á  la 
cue.ota  de  Carretas,  donde  so  reunió  con  La  Hera, 
y  marchó  sobre  el  enemigo. 

TARABULO:  Oeofi.  ant.  Ciudad  marítima  del 
Norte  de  África.  (V.  Trípoli  de  IIerbkbía  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario.) 

TARACEADO:  m.  TARACEA. 

Haciendo  taraceados  en  las  elocuciones  de 
palabras. 

P.  Fb.  José  Antonio  de  IIkdrera. 

TARACEADOR,  DORA:  m.  y  f.  Que  taracea. 
Vo  conozco,  dijo  don  Antonio,  un  caballere- 
te ürnn  giiisaudero  de  vocablos,  taraceaddu 
de  prosa  con  embutidos  de  otras  naciones. 
Jacinto  Polo  dk  Medina. 

*  TARACEAR:  a.  Por  ext. ,  Matizar.  U.  t. 
e.  r. 

Se  evaporan  en  fragancia  las  flores,  ae  tara- 
cean do  bellisiraoa  coloros  los  prado.*,  so  ali- 
ñan de  gala  los  montes,  cantan  arnioniosa»  las 
aves,  y  se  avivan  en  floridas  luces  los  cielos. 
P.  Francisco  Qarau. 

*  TARACENA:  Gcog.  En  las  relaciones  de  pue- 
blos do  la  pniv.  de  Gna<lalajara  publicadas  por  la 
Academia  de  la  Historia  en  1905  consta  que  esta 
población  existía  ya  á  principios  del  siglo  xiv; 
pero  aunque  ¡mosto  el  lugar  en  la  margen  iz- 
quierda del  camino  trillado  que  iba  desde  Ma- 
drid por  Guadalajaray  el  valle  de  Torija  á  Ara- 
gón, nunca  parece  que  tuvo  importancia  alguna, 
y  en  él  no  ocurrieron  sucesos  resonantes.  Pasó, 
jnies,  su  vida  en  la  mayor  obscuri<lad  durante 
la  Edad  media,  siendo  su  condición  la  ilo  aldea 
de  Guadalajara.  Taracena  fué  causa  do  título  do 
marqués  del  mismo  nombre,  que  concedió  Fcli- 
)ie  IV'  á  D.  Carlos  de  Ibarra  en  17  do  agosto 
de  1632.  No  hay  en  el  pueblo  otro  edificio  do 
interés,  y  éste  es  escaso,  que  la  iglesia  parro- 
quial. A  espaldas  suyas  se  levantó  en  el  mismo 
s'íí'oi  y  PO"  los  mismos  materiales,  un  gran  ca- 
serón con  aires  de  palacio  para  los  marqueses. 
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Hoy  está  en  ruinas,  poro  aún  maniñcsta  la  gran- 
deza que  tuvo.  A  él  iierteueció  el  gran  escudo 
de  armas  bien  labrado  en  piedra  que  no  hace 
mucho  se  colocó  sobre  la  entrada  de  una  casa 
moderna  dedicada  á  servicios  municipales. 

TARACEO:  m.  TARACEA. 

Aliñarse  con  el  taraceo  de  todas  las  gra- 
cias. 

P.  Francisco  Garaü. 

TARACO:  Geog.  Cantón  de  la  segunda  sección 
de  la  prov.  de  Pacajes,  dep.  do  La  Paz,  líolivia; 
3486  habits. ,  la  mayor  parte,  3187,  de  pob.  ru- 
ral. Está  en  una  península  del  Lago  Titicaca, 
cuya  extensión  es  de  2  leguas  de  N.  á  S.  A  una 
legua  al  N.  se  halla  la  Isla  de  Simya,  que  le 
pertenece.  Confina  al  S.  con  Huaqui;al  E.  con 
Tiahuanaco,  y  al  NE.  con  Aigachi. 

TARADELLÉS,  LLESA:  adj.  Natural  de  Tara- 
dell  (Harcelona).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

TARAlRl:  Geog.  Misión  de  indios  chiriguanos, 
en  el  dep.  boliviano  de  Chuquisaca.  Está  en  el 
cantón  Camatindi,  en  la  provincia  del  Acero,  dis- 
tante del  ¡lueblo  15kms.  hacia  el  O.,  jiróximaá 
la  laguna  Aguablanca,  y  á  cargo  de  los  PP.  Fran- 
ciscanos de  Propaganda  Fide,  del  convento  de 
Tarija.  La  misión  fué  fundada  en  1854,  con  al- 
gunas dificultades,  pues  entonces  ocupaban  este 
lugar  los  indios  tobas,  que  sou  perversos.  Se  en- 
cuentra á  los  25  kms.  de  la  de  San  Francisco, 
hacia  el  N.,  en  una  planicie  rodeada  de  pequeños 
collados  que  se  desprenden  de  la  serranía  inme- 
diata y  en  las  cercanías  de  una  quebrada.  La  mi- 
sión posee  trajiiches  para  la  molienda  de  caña 
de  azúcar,  hornos  do  alfarería  y  telares  para  te- 
jidos. El  clima  es  cálido,  pero  demasiado  hú- 
medo, y  por  lo  mismo  malsano.  Es  abundante 
en  aguas  que  vienen  de  tres  quebradas,  y  por 
esto  sus  teri'enos  son  feraces,  y  se  hallan  siem- 
pre revestidos  de  una  lozana  vegetación.  En  los 
campos  y  montes  domina  el  árbol  sebil.  En  la 
parte  del  E.  se  hállala  población  de  los  neófitos, 
y  en  la  del  S.  la  de  los  infieles,  formando  dos  gran- 
des plazas.  La  construcción  es  nueva  y  uniforme, 
con  habitaciones  espaciosas,  altas  y  muy  asea- 
das, y  con  anchos  corredores  hacia  la  plaza;  lo 
que  da  un  hermoso  aspecto  á  la  población.  Es 
muy  escasa  el  agua;  mas  los  terrenos  poco  nece- 
sitan de  riego  por  ser  muy  húmedos  y  feraces. 

TARAIVIELLI  (ToRCüATO):  Siog.  Geólogo  italia- 
no, profesor  de  Geología  en  la  universidad  do 
Pisa,  miembro  de  la  Sociedad  Real  de  Ñapóles, 
n.  en  Uergamo  el  15  de  octubre  de  1845.  Sus 
obras  princijiales  son:  Sobre  la  formación  eoccna 
del  Frinl;  Catálogo  racional  de  las  rocas  del  Friitl ; 
Apuntes  geológicos  sobre  la  provincia  de  Salerno; 
Descripción,  geológica  de  la  provincia  de  Paría; 
La  carta  geológica  de  Italia;  j  El  valle  del  Po 
en  la  época  cuaternaria. 

TARAMUNDÉS,  DESA:  adj.  Natural  de  Tara- 
mundi  i'Ovieilol.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  polilación  española. 

*  TARANCÓN:  Gcog.  El  p.  j.  de  esto  nombre, 
en  la  prov.  de  Cuenca,  tiene  1417  kms. -y  29861 
habits.  .Sus  22  ayunt.  comprenden  21  v.,  1  lu- 
gar, 2  caseríos  y  617  edif.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  de  Tarancón  tiene  5292  habits.,  casi 
todos  (5161)  en  la  v.  que  le  da  nombro. 

TARANCONENSE:  adj.  Natural  de  Tarancón 
(Cuenca).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  ospai^ola. 

TARANCONERO,  RA:  adj.  Taranconense. 
U.  t.  c.  s. 

JAtt ANO ALLO (lio  Irangallo):  m.  Taraoallo. 

TARANTINO,  NA:  adj.  TarENTINO,  NA. 

TARAÑINA:  f.  Pesca.  Especie  do  boliche  quo 
on  algunos  parajes  do  Levanto  denominan  araña, 
acaso  porque  la  figura  y  remate  de  copo  tiene 
cierta  semejanza  con  el  cuerjio  do  oslo  animal. 

TABAPAYA:  Geog.  Cantón  do  la  prov.  Fríos 
ó  del  Cercado,  dop.  do  Potosí,  Rolivia;  8873 
habits. 

-  Tarapaya:  Geog.  Canal  do  la  prov.  do  San- 
tiago del  Estero,  Kep.  Argentina.  Tieno28  kms, 
de  curso  y  riega  las  i|uiiitaa  y  chacras  del  mu- 
nicipio du  la  capital. 

TARARA  (vo?.  onomatoji^yica]:  f.  Tarar  (. 
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*  TARAS:  3íii.  Hijo  de  Neptnno.  Tronco,  se- 
gún la  leyenda,  do  los  tarentinos,  en  cnyas  mo- 
nedas so  halla  representado  por  un  dios  njarino 
montado  en  un  delfín  y  empuñando  el  tridente, 
con  el  mochuelo  do  llincrva,  ó  un  racimo  de 
uvas  con  el  tireo  do  Baco,  símbolo  del  vino  do 
Talento.  En  el  templo  de  Delfos  se  tributaban 
á  la  estatua  do  Taras  los  honores  heroicos. 

*  TARASCADA :  f.  Mar.  Orzada  ó  arribada 
violenta  y  re]ientina  que  da  el  buque,  ya  por 
falta  de  equilibrio  en  el  aparejo  que  lleva  mar- 
cado, ya  por  ser  de  malas  propiedades,  ya  á  cau- 
sa de  la  marejada,  ó  jior  la  combinación  de  es- 
tas causas  en  todo  ó  en  i)arte. 

*  TARASCÓN:  m.  TARASCADA. 

No  era  pequeño  el  tarascón  que  acab.-.ba 
de  darle... 

X*" 
-Tara.scón  (Conferencias  de):  Uisí.  Lla- 
móse así  á  la  reunión  do  los  legados  del  I'a|'a  y 
de  los  embajadores  de  los  reyes  de  Francia,  In- 
glaterra, Sicilia,  Mallorca  y  Aragón,  en  1290,  jiara 
acordar  la  paz  general,  estipulada  en  dicha  ciu- 
dad francesa  en  febrero  de  1291.  El  rey  de  Ara- 
gón juntó  Cortes  en  Barcelona  para  obrar  con  su 
consejo  y  acuerdo,  y  en  ellas  se  nombraron  para 
asistir  á  dichas  conferencias  doce  embajadores,  ó 
sea  dos  ricosliombres,  cuatro  caballeros,  dos  le- 
trados, dos  ciudadanos  de  Barcelona  y  otros  dos 
por  las  villas  del  Principado.  Las  condiciones 
que  subscribieron  el  rey  y  los  representantes  ca- 
talanes fueron  muy  humillantes,  y  parece  incon- 
cebible que  las  aceptaran,  dada  la  energía  do 
Alfonso  III  de  Aragón  y  el  carácter  do  los  cata- 
lanes: 1.»,  Alfonso  pediría  perdón  al  Papa  y  ju- 
raría obedecer  sus  mandatos;  2.»,  se  revocaba  la 
donación  que  el  pa|ia  Martín  hizo  de  Aragón, 
Valencia  y  Cataluña  á  Carlos  de  Valois,  herma- 
no del  rey  de  Francia,  á  cambio  de  que  el  arago- 
nés jiagara  á  la  Iglesia  un  censo  de  30  onzas  de 
oro;  3.",  el  reino  de  Mallorca  quedaba  sujeto  al 
señorío  directo  de  Aragón,  pagando  el  aragonés 
una  renta  al  primogénito  de  D.  Jaime,  rey  de 
Mallorca;  4.",  el  rey  de  Aragón  haría  salir  do 
Sicilia  á  todos  los  caballeros  aragoneses  al  servi- 
cio de  D.  Jaime,  obligando  á  éste  y  á  su  niadro 
ano  retener  la  Sicilia  y  la  Calabria  contra  la  vo- 
luntad de  la  Iglesia;  5.»,  para  la  próxima  Nav¡. 
dad  ]iasaría  el  rey  de  Aragón  á  Roma  con  200  ca- 
ballosy  500  infantes, en  favor  de  la  Iglesia, para 
ganar  la  remisión  de  los  daflosqucsu  padre  )'  él 
habían  hecho  á  la  Santa  Sede  con  ocasión  de  la 
guerra  de  Sicilia;  6.",  en  el  mes  de  junio  había  de 
ir  con  su  ejército  á  la  conquista  deTierraSanta,y 
á  su  vuelta  obligaría  á  su  madre  y  á  su  hermano 
á  restituir  la  Sicilia  al  Papa,  y  sinose  aviniesen 
les  haría  la  guerra  hasta  reducir  aquel  reino  á  la 
obediencia  de  la  corte  romana;  7.".  qne,  hecho 
esto,  el  Papa  levantaría  el  entredicho  que  pesa- 
ba sobre  sus  reinos  y  les  daría  absolución  gene- 
ral; 8.",  que  Alfonso  de  Aragón  haría  paz  con 
Sancho  de  Costilla. 

Compréndese  bien  con  cuánto  disgusto  se  re- 
cibiría en  el  reino  una  paz  tan  bochornosa  y 
cuan  justo  no  sería  el  enojo  do  su  madre  y  her- 
mano al  verso  sacrificados  en  el  tratado  de  Ta- 
rascón; pero  el  do  Aragón  siguió  en  sus  trece  y 
ratificó  el  tratado  con  Carlos  í/C<y'o,  concurrien- 
do personalmente  al  lugar  designado  entre  el 
Coll  de  Panizars  y  el  de  Pcrtús. 

*  TARATA:  Geog.  Esta  prov.  del  dep.  boliviano 
de  Cochabamluí,  sit.  entre  las  prov.  del  Chai>ari  ■ 
y  Punata  al  N.,  Mis(|ue  al  E.  v  Arque  al  O.,  y 
el  dep.  de  Potosí  ol  S.,  tiene  1  806  km3.'y  45085 
habits.  So  dividía  en  dos  secciones:  la  1.*  con 
los  cantones  do  Villa  de  Tarata,  cap.  de  la  prov., 
Isata  y  Paredón,  y  la  2."  con  los  cantones  do 
Clisa,  Toco  y  Tolata.  Por  ley  de  1 7  do  octubre 
de  1906  se  ha  creado  una  3."  sección  municipol, 
compiu'sta  del  cantón  Parediin  y  el  nuevo  vico- 
cantón  do  Quiriría.  Lo  cap.  de  esta  sección  es  el 
pueblo  do  Paredón,  al  qne  se  ha  dado  el  nombre 
do  «Villa  AnsaMo,»  apellido  de  un  guerrillero 
do  la  Indeiwndoncio.  El  cantón  de  Tarat-a  tiene 
16303  habits.  El  pueblo,  uno  de  los  mejores  del 
dep. ,  es  v.  y  tiene  buenas  y  bonitas  casas  de  dos 
pisos,  un  convento  do  Franciscanos  de  rrojn- 
ganda  Fidir,  con  grandey  hermosa  huerta,  rs|«- 
cioso  y  cómodo,  una  excelente  biblioteca  y  uno 
iglesia,  que  |>or  su  elegancia,  limpieza  y  coinodi- 
(lad,  rivaliwi  con  lo.s  do  la  c.  de  Coo^isbamba. 
Este  convento  fué  fundodo  liacio  el  aho  do  1796 
por  el  P.  Jiménez  Bejarano  quo  explora  el  torrí- 


torio  de  los  Yiiracarés,  fundando  la  primera  mi- 
sión á  orillas  del  río  Coni. 

*  TARATANA:  f.  Mar.  Nombre  que  en  la  ma- 
trícula do  Sevilla  y  en  toda  la  costa  de  I'oniente 
dan  á  la  tartana. 

TARAYRE  (JuAN  JosÉ):  Biog.  General  y  polí- 
tico Irancés,  n.  en  Soulsac  (AvejTon)  en  1770; 
ni.  en  Rodcz  en  1855.  Kstuvo  con  Bonaparte  en 
Italia  y  en  Egipto,  y  fué  nombrado,  despnés  de 
la  batalla  de  Heliópolis,  comandante  de  la  plaza 
de  Suez.  Asistió  á  la  retirada  de  Rusia  y  á  la 
campaña  de  Alemania.  Fué  diputado  del  Cha- 
rente  interior  en  1819  y  tomó  asiento  en  la  ex- 
trema izquierda.  Partidario  de  la  revolución  de 
1830,  fue  nombrado  comandante  de  la  Guardia 
nacional  de  Kodez. 

*  TARAZAR:  a,  ü.  t,  c.  r. 

...  y  que  había  imitado  al  castor,  el  cual 

viéndose  acosado  de  los  cazadores,  se  taraza 

y  corta  con  los  dientes  aquello  por  lo  que  él, 

por  íustiuto  natural,  sabe  que  es  perseguido. 

Cervantes. 

*  TARAZONA:  Ocog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Zaragoza,  tiene  525  kms.'y  19060 
habits.  Sus  17  ayunt.  comprenden  1  c,  8  v.,  9 
lugares  y  954  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Tarazona  tiene  8790  habits.,  de  los 
que  8149  corresponden  á  la  e.  que  le  da  nombre 
y  el  resto  al  lugar  de  Tórtolos  y  los  edlf.  disemi- 
nados. 

TARAZONERO,  RA:  ad¡.  Natural  de  Tarazona 
(Albacete).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  espaíiola. 

TARBENERO,  RA:  adj.  Natural  de  Tárhena 
(Alicante).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
i.  dicha  población  española. 

TARBÉS,  BESA:  adj.  Natural  de  Tarbes.  U.  t. 
c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población 
francesa. 

...  y  el  auriga  vasco,  alzando  su  fusta,  hala- 
gó con  ella  el  anca  de  I,is  tarbesas  jaquitas, 
que,  la  cerviz  oubiesta,  se  prepararon  á  arran- 
car. 

E.  Pardo  Bazán. 

*  TARDAJOS:  Gcog.  En  las  inmediaciones  de 
esta  v.  de  la  ¡irov.  du  Burgos  se  han  encontrado 
algunas  antigüedades.  En  1909  el  .Sr.  D.  Luciano 
Huidobro  dio  noticia  á  la  Academia  de  la  Histo- 
ria del  hallazgo  de  nna  pequeña  estatua  de  már- 
mol en  terrenos  de  nna  finca  que  est.-í  media  le- 
gua al  N.  de  la  v.,  junto  á  la  calzada  romana 
que  sube  reniontando  la  margen  izquierda  del  río 
Üzbel  al  encucntrodeVillarmcntero,  y  más  arri- 
ba á  Marmellar  y  Mansilla,  destacándose  á  la 
derecha  del  río  las  poblaciones  de  Las  (juintani- 
Ua-s,  Santa  María  de  Tajadura,  Pedresa,  Lodoso 
y  Zuniil.  Los  vestigios  de  la  ancha  calzada  ro- 
mana, que  iba  de  Tardajos  á  Villarmentero,  to- 
davía se  reconocen.  Al  SE.  de  Tardajos,  y  en 
distancia  de  una  legua,  sobro  la  derecha  del  río 
Uzhel,  está  la  v.  de  Rabéde  las  Calzadas,  punto 
notable  de  la  confluencia  de  varios  valles,  al  cual 
reducen  D.  Eduardo  Saavedra  y  D.  Antonio 
ISbizquez  la  estación  /)cs6rfi7ií/rt(óThcobr(cula), 
que  distaba  de  la  deSasanión  15  millas  romanas, 
conforme  lo  expresa  el  Itinerario  do  Antonio. 
No  teniendo  razón  alguna  para  separar  del  te- 
rritorio de  Deobrígula  menos  de  dos  leguas  á  la 
redonda,  parece  que  debió  incluir  el  actual  de 
Tardajos,  que  una  os<íritura  del  año  lOfiS  llama 
¡Jter  fi-  /Ilio.i;  y  otra  del  año  llti.'i  simplemente 
OInr.  nombrándola  á  continuación  de  Rabé  de 
las  Calzadas.  Todoindncc  A  creer  que  la  estatuí- 
ta  formaba  jiarte  de  la  decoración  do  una  villa 
romana,  ó  quinta,  juiesto  que  el  lugar  en  que 
apareció  no  tifrece  vestigios  de  gran  pnlilación.y 
debió  ocupar  un  sitio  ]irecni¡nentc  al  borde  de  un 
balneario  alimentado  por  la  fuente  i|ne  allí  ma- 
na. La  estatua  desapareció,  pues  se  la  llevó,  ]>a- 
gándola  á  buen  precio,  un  ontieuario  cuyo  nom- 
bre y  paradero  ignora  su  primer  poseedor,  el 
cual  hizo  sacarla  fotografía  de  la  ¡lartc  anterior. 
Representa  este  mármol  á  Venus  saliendo  del 
baño  y  en  octitnd  de  cubrirse  de  medio  cncr|io  , 
para  abajo  ciin  un  manto,  ó  lienzo,  teniendo  el 
brazo  derecho  caído  en  ademán  pnijilmiido  y  un 
poco  en  alto  el  izquierdo,  que  ha  perdido  su 
mann  ha«tn  la  muñeca. 

TARDAMENTE  (do  tardo),  adv.  m.  Lenta  ó 
pansadnniente. 


TARD 

...  y  por  eso  caminaban  más  tardamente 
las  ejecuciones. 

Meló. 

TARDANTE:  m,  ant.  Mar.  Nombre  de  un  barco 
de  remos  usado  en  la  Edad  media  y  muy  seme- 
jante á  la  pinaza. 

'  TARDE:  adv.  t.  A  hora  avanzada  del  día  ó 
de  la  noche.  Levantarse  tarde,  cenar  tarde. 

-  De  tarde  en  cuando:  ra.  adv.  De  tarde 
EN  tarde. 

De  tarde  en  cuando  desaparecía  por  nna 
temporadita  para  visitar  á  Luz. 

Pereda. 
-Tarde  venientirus  ossa  (Los  huesos  son 
para  los  que  llegan  larde):  Esto  es,  los  que  llegan 
tarde  á  la  mesa,  no  encuentran  ya  más  que  hue- 
sos. Se  enjplea  también  esta  locución  en  sentido 
tigurado  con  relación  á  los  que  por  negligencia  ú 
olvido  han  dej.ado  de  hacer  un  buen  negocio  ó  de 
conseguir  lo  que  deseaban. 

-Tarde  (Gabriel):  Biog.  Sociólogo  francés, 
n.  en  Sarlaten  1843;  m.  en  París  en  1904.  Pro- 
fesor de  la  Escuela  de  Ciencias  ]iolíticas,  ejerció 
durante  algún  tiempo  la  profesión  de  magistrado 
en  su  ciudad  natal  como  juez  de  instrucción.  Sus 
obras  principales  son:  Criminalidad  comparada; 
Estudios  penales  y  sociales;  Lógica  social;  Las 
leyes  de  la  imitación;  La  transformación  del  po- 
der (1899),  y  otras  varias. 

TARDEIVIENTE  (de  larde):  adv.  ni.  Fuera  de 
tiempo,  inoportunamente. 

Moviéronse  TARDEMENrE,  como  aquellos  que 
no  llevaba  la  voluntad. 

Meló. 
TARDENTANO,  t^A :  adj.  Natural  de  Tardien- 
ta  (Huesca).  U.  t.  c.  s.  ]|  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  csiiañola. 

TARDIEU  (Nicolás  Enrique):  Biog.  Graba- 
dor fraucés,  n.  en  París  en  1674;  m.  en  dicha 
capital  en  1749.  Fué  discípulo  de  Gerardo  Au- 
dran,  y  trabajó  con  suma  ¡lerfección:  sus  estam- 
pas son  muy  buscadas  por  los  coleccionistas.  De 
ellas  citaremos  la  colección  de  las  Batallas  de 
Alejandro;  Embarque  para  Citerea;  Aparición 
de  Jesús  á  la  Magdalena;  etc. 

-Tardiett  de  Clavelles  (Luisa  Floren- 
cia Petronila):  Biori.  Escritora  francesa  del  si- 
glo xviii,  n.  en  Valenciennes  en  1726;  ni.  en 
París  en  1783.  A  la  edad  de  diez  y  nueve  años 
casó  con  su  |)rimo  La  Live  de  IJellegardc,  hom- 
bre lleno  de  vicios,  que,  según  Didcrot,  «derrochó 
dos  millones,  sin  decir  una  palabra  á  nadie  ni 
hacer  una  acción  buena.»  Se])aradadcsu  esposo, 
tuvo  por  amante  á  Francueil  y  trabó  amistad 
con  los  literatos  más  célebres  de  la  época.  Aun- 
que no  muy  hermosa,  tenía  agradable  presencia 
y  su  trato  era  muy  buscado  por  el  talento  natu- 
ral que  revelaba.  Fué  amante  de  Voltaire  y  de 
Juan  .7.  Rousseau,  al  que  llamaba  siíosoy  que  la 
trató  mal  en  sus  Confesiones;  de  Orim,  con  quien 
mantuvo  relaciones  durante  veintisiete  años,  y 
del  alíate  Galiani.  Escribió:  Mementos  felices; 
Cartas  <í  mi  hijo;  etc. 

•  TARDINERO,  RA:  adj.  ant.  Tardo,  perezoso. 

Estando  á  la  mesa  con  don  .lueves  Lanlero, 
truxo  a  mi  descartas  un  ligero  trolero; 
desirvos  be  las  notas,  ser  vos  c  tardinkro, 
ca  las  cartas  leídas  dilas  al  mensajero. 

Arcipreste  de  Hita. 

TARDIZO  ZA:  adj.  Qno  se  cierra  i  altas  horas 
ó  muy  tarde. 

Por  tin  en  un  café  taudizo  pudo  obtener  un 
biltec  y  una  l>avare.sa  hirviendo. 

E.  Pardo  I)az,(n. 

*  TARDO,  DA:  Que  sucede  después  ild  tiempo 
oportuno  en  (|ue  se  necesitaba  ó  esperaba. 

TARDY  DE  IVIONTRAVEL  (LULS  FRANCI.sro): 
Biog.  Otieial  de  Marina  y  gi'ógrafo  francés,  n.  en 
Vineennes  en  l)<ll;ni.  en  1864.  Reconoció  en 
1842  las  costos  se]itentrionale8  del  Dmsil  y  las 
Guayanas.  En  18.^4  presidióla  toma  do  posesión 
de  la  Nueva  (íalcdonia  por  Francia.  Cuando  mu- 
rió era  gobernador  de  la  (5uayann.  .Sua  obras  prin- 
cipales son:  Inslriieeiimrs  sobre  las  natns  de  la 
Oiingann;  /utlnieeiones  sobre  táseoslas  se/ilen- 
ír/'mio/rM  del  fira.iit  i/  del  /!lo  de  las  Amazonas, 
é  Jnslrueeie,ues  suhre  la  A'H/rn  Catedonia,  los 
mares  dtl  Ja¡>ón  y  el  mar  de  t>)oM. 


TARENTO  (Sitio  de):  Uist.  V.  FernAndez 
DE  CÓRDoiiA  (Gonzalo)  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

TARGELIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  los  antiguos 
atenienses  celebraban  en  honor  de  Apolo  y  Dia- 
na como  autores  de  los  frutos  de  la  tierra.  Dícese 
que  cu  estas  fiestas  se  expiaban  los  crímenes  del 
pueblo  con  el  sacrificio  de  nn  hombre  y  de  uno 
mujer  que  se  cuidaban  y  engordaban  desde  mu- 
cho tiempo  antes  con  tal  objeto.  Sus  cenizas 
eran  arrojadas  al  mar. 

TARGELIÓN:  Cro7>.  Mes  del  año  ateniense  en 
que  se  celebraban  las  fiestas  targelias. 

TARGUIVI  (del  caldeo M<iií/«nt,  interpretación; 
de  tliargcm,  interpretar):  m.  Libro  de  los  judíos 
que  contiene  las  glosas  y  paráfrasis  caldcas  de 
la  Escritura. 

TARHA  ó  TARSA:  Gcog.  Río  del  amalato  ó 
prov.  de  Tetuán,  Marruecos.  Desagua  en  una  pe- 
queña playa,  cerca  de  la  torro  de  Sidi-Attar;  ó. 
su  orilla  izquierda,  por  el  interior,  se  hallan  los 
pueblecitos  de  Sidi-Mimún  y  Targa,  así  como  por 
la  derecha  los  de  Sidi-Harug  y  Xayad,  viéndose 
en  el  valle  scudirados  de  cereales,  huertos,  algún 
viñedo,  nogales,  almendros,  granados  y  naran- 
jos. Más  arriba,  hay  varios  grupos  de  casas,  jier- 
tenecientes  á  la  cabila  de  los  Beni  Sitan,  que 
cuenta  con  unos  5  000  varones,  casi  todos  con 
armas  y  abundantes  ganados. 

TARHUNA:  Ocog.  Meseta  de  Trípoli,  explora- 
da por  el  viajero  francés  Sr.  Mathuisieulx  de 
1901  á  1901.  Es  una  terraza  intermedia  entre  la 
gran  meseta  interior  y  el  mar;  su  alt.  media, 
unos  300  nis.,  es  poco  más  ó  menos  la  mitad 
de  la  de  las  tierras  altas  ó  j'cbel.  Está  erizada 
de  jiitones  volcánicos,  de  50  á  100  nis.  de  altura. 
En  la  época  romana  debió  estar  bien  poblada  y 
cultivada,  y  dan  testimonio  de  ello  los  vestigios 
de  poblaciones  y  de  antiguos  molinos  de  aceite. 
Hoy  la  úuica  producción  es  el  esparto,  que  los 
indígenas  cx]ilotan  desde  hace  unos  diez  años 
para  exportarlo  á  las  fábricas  de  papel  de  Enro- 
jia.  La  población,  muy  diseminada,  es  nómada; 
sólo  hay  alguna  que  otra  habitación  permanente 
en  Kasr-Tarhnna,  capital  administrativa,  ocn- 
padas]ior  funcionarios.  En  la  prolongación  orien- 
tal del  Tarhuna,  ó  sea  en  las  colinas  del  Msellata, 
ha}'  algunos  gru|ios  de  casas  entre  plantaciones 
de  cebada  y  de  olivos.  Marca  la  separación  en- 
tre el  T.arhuna  y  los  yebels  ó  tierras  altas  infe- 
riores una  ]uofunda  hendedura  ]ior  el  fondo  de  lo 
cual  corre  el  Guad  Rhane.  A  20  kms.  de  esta  de- 
presión, al  E.,  se  eleva  el  Yebel  Msid,  do  550 
ras.  de  alto,  y  unos  140  sobre  la  llanura  que  lo 
rodea.  Los  dos  grandes  barrancos  del  Tarhuna, 
el  Temsinán  )•  el  Ukirre,  están  secos.  En  esos  va- 
lles huí  camiiamentos  de  indígenas  y  alguno 
que  otro  pozo;  son  poblaciones  miserables.  Fren- 
te á  los  profundos  valles  que  forman  el  Gnad 
Hamman  y  los  alluenles  del  Rhane  se  alza  el 
monte  Gariana;  los  habitantes  de  esta  región, 
de  raza  árabe  mezcl.ada  con  colonias  judías,  son 
casi  todos  trogloditas.  Aquellas  viviendas  subte- 
rráneas parecen  las  mismas  que  describían  hace 
siglos  los  autores  griegos  y  romanos. 

tAriBA:  fírog.  Pueblo  y  municipio  cap.  de' 
dist.  de  Cárdenas,  estado  Tácliira,  Venezuela- 
Según  consigna  el  Dr.  Guerrero,  enandocn  164", 
al  frente  de  sus  valientes  com)uirieros,  atravesa- 
ba la  serranía  de  loa  Andes  el  intrépido  eapittin 
Alonso  Pérez  de  Tolosa,  recibió  no  jíora  sorpresa, 
al  descubrirel  pequeño  pueblo  que  servía  de  cen- 
tro á  la  altiva  trilm  de  los  indios  TAribas,  y  el 
cual,  desde  luego,  fué  bautizado  con  el  nondire 
de  dicha  tribu.  Lo  resistencia  que  los  naturales 
opusieron  «1  audaz  conquistador,  dio  lugar  á  va- 
rios combotes  (en  uno  ele  los  cuales  salió  herido 
Tolosa)  y  á  hi  destrucción  del  campestre  pueble- 
cito.  Algún  tiempo<lespués de  ed jileado  San  Cris- 
tóbal, se  fundií  la  ciudad  actual,  sobre  la  parte 
alta  de  las  vegas  del  Turbes  y  faldas  del  cerro 
de  Mochilleros.  Tiene  uno  perspectiva  bellísimo 
desile  cu.alquier  pnnto  del  contorno  que  so  veo. 
Su  i'linia  es  sano  y  delicioso,  está  á  867  ni»,  do 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  y  es  lo  capital 
del  distrito.  lj\s  casas  no  son  de  construcción 
arquitectónica  elegante  y  bello;  pern  sí  espacio, 
so»  y  cómodos;  lioj'  muchos  establecimientos 
mercontiles,  uno  hernio."o  iglesia,  uno  cajo  do 
ahorros,  fundada  en  18.<0,  un  hospital  de  cari- 
liad,  y  un  orfelinato,  edificio  que  regaló  el  se- 
ñor Gabriel  Cárdenas. 


TARN 

*  TARIJA:  Geotj.  Este  dep.  de  Rolivia,  sit.  en 
la  parto  extrema  SE.  de  la  república,  en  los 
confines  de  la  Kep,  Argentina  y  del  Paraguay, 
tiene  I83G06  kms.^  y  102887  habits.  Divídese 
en  6  prov. ,  ijue  son  Cercado,  Arce,  Avilez,  (jnuí 
Chaco,  Méndez  y  Salinas.  Su  cap.,  la  c.  de  San 
Hernardo  de  Tarija,  hoy  llamada  comúnmente 
Tarija,  tiene  69S0  habits.,  y  fué  fundada  el  día 
4  de  julio  de  1574,  por  el  ca|iitán  Luis  de  Fuen- 
tes y  Vargas,  natural  de  Sevilla,  y  mediante 
provisión  suiierior  del  virrey  de  Lima,  1).  Fran- 
cisco de  Toledo,  expedida  en  22  de  enero  de 
1574.  Fuentes  fundo  la  población  en  un  valle 
descubierto  algtinos  años  antes  por  el  español 
Francisco  de  Tarija,  cuyo  nombre  puso  á  la 
nueva  villa,  y  á  las  orillas  de  un  río  que  fué 
bautizado  con  el  nombre  de  Nuevo  Guadakjui- 
vir.  El  19  de  julio  se  trazaron  en  la  plaza  los 
cimientos  do  la  iglesia  matriz,  la  cual  se  dedicó 
á  la  Inmaculada  Concepción.  Desde  luego  quedó 
instalailo  el  cabildo,  cuyos  miembros  habían 
sido  elegidos  jior  el  mismo  virrey.  La  nueva 
villa  quedó  desde  el  momento  bajo  la  dependen- 
cia de  la  Intendencia  de  Potosí,  en  el  reino  del 
Perú.  Por  ley  de  3  de  enero  de  1827,  la  villa  de 
Tarija  fué  elevada  al  rango  de  ciudad.  Su  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  es  de  1924  ms.  Hay  en 
Tarija  muchos  edificios  de  propiedad  jiartieular, 
notables  por  su  belleza  y  gusto  euro)ieo.  Entre 
los  templos,  merece  citarse  La  Matriz  y  .San 
Francisco;  este  último  perteneciente  al  convento 
del  mismo  nombre.  Como  ciudad  industrial,  Ta- 
rija no  haad<]UÍrido  todavía  la  preponderancia 
que  algunas  de  las  demás  capitales  de  Bolivia. 
La  industria  manufacturera  es  de  escasa  impor- 
tancia y  esui  representada  únicamente  por  al- 
guinis  fábricas  de  cigarrillos,  que  tienen  general 
acejitación  en  la  República;  también  se  puede 
mencionar  los  bordados,  muy  primorosos,  y  la 
industria  de  harinas,  suelas,  frutas  secas,  etc. 
Los  artículos  que  Tarija  exporta  consisten  prin- 
ci|)almente  en  harinas,  maíz  y  cueros  de  res, 
cabra  y  otros  animales.  Figuran  también  entre 
los  )iroductos  de  exportación  la  coca  y  la  goma 
clástica;  pero  éstas  proceden  de  otros  departa- 
mentos. El  comercio  de  Tarija  se  hace  princi- 
]>alniente  por  la  vía  argentina.  Avanzan  lenta- 
mente las  prolongaciones  del  f.  c.  central  Norte 
argentino  ala  (¿uiacayladel  f.  c.  de  Oran  y  Le- 
dcsma  á  Yacuiba,  qne  han  de  dar  nueva  vida  á 
Tarija  y  á  los  pueblos  del  Sur. 

TARIJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Tarija  (Boli- 
via). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  al  de- 
partamento y  á  la  ciudad  de  este  nombre. 

tarín  (FitAY  Jaime):  Biog.  Natural  de  El- 
che, provincia  de  Alicante.  Ingresó  en  la  descal- 
cez de  San  Francisco  vistiendo  el  hábito  en  el 
convento  de  San  Juan  do  la  Ribera,  sito  en  la 
ciudad  de  Valencia,  pasando  posteriormente  á 
Filipinas  el  año  1600  para  dedicarse  á  las  .Misio- 
nes. En  dichas  islas  obtuvo  el  cargo  do  comisario 
provincial.  Escribió:  Libro  de  argumentos  muy 
provechosos  para  evangelizar  el  reino  de  Dios, 
impreso  en  varios  idiomas. 

*  TARJETA;  Adorno  plano  y  oblongo  qne  se 
figura  sobrepuesto  á  un  miembro  arquitectónico, 
y  (|ue  lleva  por  lo  común  inscripciones,  empresas 
ó  emblemas. 

*  TARMA:  Omq.  Según  un  moderno  estudio 
publicado  por  el  Instituto  histórico  del  Perú 
(1908),  esU  c.  se  fundó  el  26  do  julio  do  1538  y 
fué  su  fundador  Francisco  Pizano. 

TARNIER  (EsTí.FANo):  JSio.7.  Médico  francés, 
n.  en  Aiscrey  en  1828;  m.  en  París  en  1897.  Fué 
cirujano  director  y  profesor  do  la  Casa  de  Ma- 
ternidad. Inventó  el  fórceps  y  el  tractor  articu- 
lado que  llevan  su  nombro:  aplicó  las  teorías  do 
Pastcnr  liacicnilo  la  profilaxis  de  la  fiebre  puer- 
peral. Escribió  varias  notables  obras,  entre  ellas: 
Tratado  del  arte  de  /asparlos;  La  asepsia  y  ¡a 
antisrptia  en  o'isle/ricia;  La  fiebre puer¡if  ral  esta- 
blecida en  el  hospital  de  la  Mnlernitlad;  ote. 

TARNOWSKI  (EsTANI.sLAO,  CONnr.):  Biog.  Li- 
terato polaco  é  historiador,  n.  en  Dzikow  (G«- 
lizia)  en  1837.  Fué  presidente  do  la  Academia 
Imperial  de  Cracovia  y  [irofcHor  do  Literatura 
jiolaca  en  la  universidad  ile  esta  ciudad.  Sus 
obras  son:  Los  eH-ritoreí  p(dítieo$  )wlaco$  lUl  li- 
gio XIT;  Esludioi  sobre  la  historia  de  la  Litera- 
tura polaca;  Historia  ilrl  mundo  antes  del  Cris- 
tianívno;  León  A'///;  y  una  Historia  de  la  Lite- 
ratura polaca. 


TARE 

TARQUiNio,  NÍA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  Tanjuinos. 

¿Quieres  ver  á  los  reyes  tabqdinios? 

Fu.  Luis  db  León. 

*  TARRACONENSE:  adj.  Natural  do  la  antigua 
Tárraco,  hoy  Tarragona.  U.  t.  c.  s.  ||  Porteño- 
ciento  ó  relativo  á  esta  ciudad.  España  TAUKA- 
CU.NENSK. 

TARRAGA:  f.  Baile  español  en  uso  á  mediados 
del  siglo  .wii. 

*  TARRAGONA:  Oeog.  Conforme  al  censo  do 
1900,  tenía  esta  prov.  337964  habits.  El  p.  j. 
tiene  208  kms.-  y  36296  habits.  (1900).  Sus  13 
aj'unt.,  1  c,  3  v.,  12  lugares,  6  aldeas,  9  cáse- 
nos y  1 930  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt. 
do  Tarragona  tenía  23  423  habita.,  de  los  que 
21543  correspondían  á  la  c.  y  el  resto  á  8  ba- 
rriadas y  caseríos  y  los  edif.  diseminados.  Según 
cálculo  de  lin  de  1908,  la  prov.  de  Tarragona 
tiene  333179  habits.  y  el  ayunt.  24423;  en  lin 
de  1909,  331 846  y  24  548  resiiectivamcnte.  La  ca. 
tedral  de  Tarragona  fué  declarada  monumento 
nacional  por  R.  O.  de  3  de  abril  de  1905.  Como 
escribía  dos  años  después  el  arquitec-to  y  acadé- 
mico Sr.  Fernández  Casanova,  bien  justificada 
está  esa  declaración,  tratándose  de  un  templo 
en  cuya  grandiosa  disposición  y  organismo  se 
aunan,  tan  á  maravilla,  la  robusta  severidad  y 
enérgica  expresión  del  arte  románico,  y  la  más 
delicada  del  ojival,  con  la  pródiga  y  elegante 
exornación  á  la  vez  cristiana  y  sarracena  que 
enriquece  el  templo  y  su  renombrado  claustro, 
formando  un  conjunto  singular  en  que  resplan- 
decen las  más  variadas  manifestaciones  artísti- 
cas, y  constituyendo,  jior  lo  tanto,  uno  de  los 
más  interesantes  monumentos  de  los  tiempos 
medios  que  se  conservan  en  nuestra  patria. 

TARRAGUENSE:  adj.  Natural  de  Tarraga  (Lé- 
rida). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  esiiañola. 

TARRAÑUELA:  f.  CASTAÑETA. 

¡No  te  crees  transportado,  en  «na  serena  no- 
che de  verano,  á  la  orilla  de  nuaiiniensacliar- 
ca,  y  jurarías  que  sus  ranas,  en  numero  infini- 
to, cantan  todas  á  la  vez?  Es  el  sello  de  nues- 
tras ferias  y  ronierias:  el  soniílo  de  las  taBRA- 
Slel.ss  de  cien  y  cien  bailadores  á  lo  alto,  al 
compás  de  las  panderetas  que  tañen  las  mejo- 
res mozas  del  lugar. 

PünKDA. 

*  TARRASA:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Barcelona,  tiene  320  kms.^y  34433 
habits.  Sus  12  ayunts.  (los  11  citados  en  el  Diu- 
cíONAiíio  y  el  de  Tarrasa)  comprenden  1  c,  8  v., 
9  lugares,  4  caseríos  y  589  edif.  y  albergues  ais- 
lados. El  aynnt.  de  Tarrasa  tiene  15956  habi- 
tantes, según  el  Nomenclátor  de  1904.  Por  II.  O. 
de  9  do  julio  de  1903  y  ley  de  5  de  abril  de  1904 
se  segregó  del  p.  j.  de  .Sabadell  el  ayunt.  de 
San  Cngat  del  Valles  jiara  agregarlo  al  ¡).  j.  de 
Tarrasa,  con  lo  que  vino  éste  á  tener  13  ayun- 
tamientos. 

Según  consta  en  un  informe  de  la  Real  Acade- 
mia de  San  Fernando,  de  1897,  en  el  que  so  pe- 
día quo  se  declarasen  monumento  nacional  las 
iglesias  de  San  Miguel,  Santa  María  y  San  Pe- 
dro, de  Tarrasa,  esta  ciudad  tomó  su  actual  nom- 
bro después  de  la  conquista  de  los  árabes  en 
el  siglo  VIII;  hasta  entonces  y  desde  la  época 
romana  se  llamó  Egara,  ninnici]iio  egarense, 
que  dejiendía  de  la  diócesis  de  Barcelona  en  lo 
concerniente  al  culto  cristiano.  A  mediados  del 
siglo  v  alcanzó  la  dignidad  do  Sede  episcopal 
y  levantó  basílica  en  relaiión  con  su  elevada 
categoría,  la  cual,  según  se  supone,  fué  destrui- 
da durante  la  dominación  musulmana,  siendo 
probable  que  se  edificara  en  su  emplazamien- 
to algunas  do  las  iglesias  objeto  del  citado  in- 
forme. Dos  de  ollas,  la  de  San  Pedro  y  Santa 
María,  perioneeon  al  estilo  románico  de  los  si- 
glos XI  y  XII,  motivo  suficiente  para  que  so  pro- 
curase con  especial  empeño  conservarlas.  La  ter- 
cera, la  do  San  Miguel,  es  más  antigua,  de 
suiierior  importancia,  consideradas  sus  condi- 
ciones bajo  el  concepto  do  laari|ucoIogfa  cristia- 
na, y  mcreccdorn,  por  lo  mismo,  do  llamar  espc- 
cialmcnte  la  ateiicióu.  Una  tradición  antigua, 
de  la  cual  no  se  tiene  origen  exacto,  considera 
esta  iglesia  baplinterio  de  los  primeros  siglos  del 
cristianismo,  I^a  Comisión  de  Monumentos  do 
Barcelona  se  inclinó  á  la  misma  idea,  «siendo 
probable,  dijo  la  Comisión,  quo  eu  el  centro  de 
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las  cuatro  columnas  sobro  las  cuales  se  asiciit.1 
el  linternón,  estuviera  situada  la  jiila  en  donde 
recibían  los  neófitos  el  agua  regeneradora. >  No 
son  cuatro  las  columnas,  como  la  Comisión  dijo, 
sino  ocho. 

Constituye  la  planta  de  esta  iglesia  un  cua- 
drado de  44  pies  de  lado,  incluyendo  el  grueso 
de  los  muros;  en  el  centro  se  levanta  una  cúpu- 
la de  14  pies  de  diámetro,  sustentada  por  ocho 
columnas  y  otros  tantos  arcos  semicirculares  y 
peraltados,  siendo  su  altura  total,  comprendida 
la  linterna  ó  claraboya,  que  [uiiece  moderna, 
36  pies.   Los  cuatro  ángulos  resultan  interior- 
mente redondeados  en  forma  <ie  nichos  ó  ábsi- 
des, que  se  embeben  en  el  muro,  y  en  el  lado 
derecho  de  la  jiuerta  princii>al  de  entrada,  ó  sea 
donde  se  sitúa  el  altar  mayor,  so  destaca  un 
verdadero  ábside  saliente.  Debajo  de  este  ábside 
hay  una  cripta,  á  la  cual  se  baja  por  escalera 
abierta  en  el  costado  del  Evangelio.  Los  capite- 
les de  las  ocho  columnas  son  por  extremo  curio- 
sos; responden  indubitadamente  al  iieríodo  de 
postración  y  decadencia  del  arte  romano.  Los 
dos  que  parecen  más  antiguos,  acaso  del  siglo  i  v 
y  llevados  de  otra  parte,  presentan  adornos  do 
hojas,  volutas,  ovas  y  jierlas  tomadas  de  lo  clá- 
sico, jiero  transtornados  y  fuera  de  lugar  opor- 
tuno los  más  de  sus  elementos  decorativos;  otros 
cuatro  pretenden    reproducir,   sin  conseguirlo, 
formas  variadas  de  capitel  compuesto,  y  los  dos 
restantes,  clásicos  también  y  aun  mejor  trabaja- 
dos que  los  anteriores,  ofrecen  un  trozo  que  so 
quedó  sin  labrar,  así  en  el  uno  como  en  el  otro. 
De  la  historia  y  antigüedades  de  Tarrasa  aún 
hay  más  datos  publicados  (1898)  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Itespecto  al  sitio  en 
quo  estuvo  Egara  ya  no  cabe  duda  que  es  el  lu- 
gar que  se  llama  hoy  San  Pedro  de  Tarrasa.  El 
nombre  de  Terrasa  ó  Tarrasa,  que  de  ambas  ma- 
neras se  lee  en  documentos  del  siglo  xi  y  XII, 
aparece  por  primera  vez  después  de  la  irrupción 
de  los  moros;  y  esto  hace  creer  que  Egara  fué 
arruinada  entonces.  El  nombre  nuevo  de  Terra- 
sa es  voz  que,  scgiin  el  genio  de  la  lengua  catala- 
na,  se  formó  de  térra  (tierra)  y  rasa,  esto  es, 
arrasada.  Parece  muy  verosímil  que  Egara  fué 
arrasada  jior  los  moros  desde  que  entraron  en 
aquel  territorio,  é  igualmente  que  no  pudieron 
apoderarse  del  fuerte  castillo  que  había  al  lado 
de  ella  y  cuyas  ruinas  se  veían  al  Norte  de  la 
villa,  con  vestigios  de  un  gran  foso.  Así  lo  decía 
el  Sr.   Torres  Amat,  autor  del  informe  á  que 
nos  referimos,  quien  añade  qne  los  caballeros 
del  castillo  de  Tarrasa  ayudaron  á  los  de  Barce- 
lona para  la  entrega  de  esta  ciudad  al  rey  Ludo- 
vico  Pío  en  802,  mandando  en  Barcelona  el  re- 
yezuelo ó  caudillo  moro  Ganiir.    El  concierto 
que  hicieron  los  del  castillo  de  Tarrasa  con  los  de 
Barcelona  para  la  entrega  de  esta  ciudad  consta 
del  real  privilegio  que  alcanzaron  los  síndicos  ó 
procuradores  de  Barcelona  en  834  del  rev  Carlos, 
nieto  do  Carlomagno.  El  P.  Risco  pubíicó  en  el 
toino  XLII  de  la  h'spoña  Sagrada  todo  lo  que 
sabía  acerca  de  la  fund:>ción  del  obispado  do  E"n- 
ra  á  mediados  del  siglo  v,  y  de  los  obispos  quo 
tuvo  y  concilios  á  quo  asistieran  hasta  el  obispo 
Juan,  que  en  693  todavía  firmó  como  oliispo  do 
Egara  en  el  concilio  xvi  de  Toledo;  y  le  parece 
que  fué  este  obispo  el  último  que  hubo  en  dicha 
Sede;  la  cual  después,  al  monos  en  874,  no  era 
ya,  según  dicen ,  más  que  (tarroquia  sufragánea  do 
Barcelona  reconquistada  por  Ludovico  Pío  en 
801.  Sin  embargo,  eu  el  archivo  do  Tarrasa  hay 
algunos  pergaminos  antiguos,  i»steriorcs  á  di- 
cha  fecha,  en  los  cuales  se  habla  do  la  Sede  Ega- 
rense como  sul>sistente.   Habla  también  Torres 
Amat  do  las  iglesias  antes  citadas.  La  de  Santa 
.María,  contigua  ú  la  casa  del  Priorato,  fué  en  el 
siglo  XII  iglesia  y  monasterio  de  conónigos  re- 
gulares de  San  Rufo,  y  ora  la  ]>arroqnia  princi- 
pal de  Tarrasa,  con  i)erce|K-ión  de  diezmos,  pri- 
micias y  demás  derechos  parroquiales,  en  la  cual 
se  lycreía  la  cura  do  ánimas  por  vicarios  que  vi- 
vían á  expensas  de  la  mesa  aliacial.  El  tiem|io 
en  que  dejaron  de  existir  en  Tarros»  los  monjes 
de  San  Rufo,  ó  en  que  se  secularizó  la  '"olcgiatii 
en  que  vino  á  parar  el  antiiruo  ninnostrrio,    fui 

el  año  I. '.92  jvor  bula  de  Ib <•<■■  \in     según 

consta  eu  ul  archivo  de  Ta:  i.,  |¡js. 

eo,  hablando  del  sitio  don  .    i,  un. 

pone  aún  existente  un  nn>i  .  .:.u  Ma- 

ría, cerca  do  Tarrasa,  en'veiul..  ».>;uiiinu-ule  quo 
este  monasterio,  quo  fué  de  canónigos  do  .San 
Rufo,  haliíaiusad-idotroin.stituto.  Pero  la  ver- 
dad va  quo  iiu  existe  ningiin  mouastcríu  du  San- 
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U  María,  ni  con  otro  títvilo,  cerca  de  Tarrasa. 
La  iglesia  de  San  Pedro  parece  tan  antigua  como 
las  otras  dos,  á  excepción  del  crucero  y  presbite- 
rio, restos  de  un  edificio  romano,  grandioso,  y 
el  mayor  entre  los  demás;  lo  ijue  da  motivo  de 
creer  que  estuvo  aquí  la  antigua  cate3ral  de 
Egara,  arruinada  de  resultas  de  la  irrupción  de 
los  moros. 

*  TARRASCAR:  a.  Oerm.  Arrancar,  violentar. 

TARRASENSE:  adj.  Natural  de  Tarrasa  (Bar- 
celona). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

tArrega  (P.  Luis):  Biog.  N.  en  Elche,  pro- 
vincia de  Alicante,  de  noble  linaje,  el  día  9  de 
marzo  de  1647,  ingresando  en  la  Compañía  de 
Jesús,  en  20  de  septiembre  de  1662,  en  el  Colegio 
de  Tarragona.  Cursó  Retórica  y  fiícultades  ma- 
yores con  tal  aprovechamiento  que  bien  pronto 
fué  encargado  de  enseñar  letras  humanas  en  Ali- 
cante. Leyó  Filosofía  en  el  Colegio  de  Montesión 
de  Mallorca  y  Teología  en  la  mencionada  ciudad 
de  Alicaute,  de  cuyo  colegio  fué  superior,  ejer- 
ciendo después  los  cargos  de  secretario  de  provin- 
cia y  rector  del  Colegio  de  San  Pablo  de  Valen- 
cia. Falleció  el  29  de  mayo  de  1733.  Escribió: 
Comentarios  sobre  ti  Libro  de  la  Sabiduría;  Ex- 
posición de  los  Psalmos  (cuatro  vols.);  Comento 
sobre  el  Libro  del  Eclesiaslés;  Comentario  sobre  el 
Libro  de  Job;  Tareas  Evangélicas  y  Festividades 
Divinas  (dos  vols. ),  é  índices  predicables. 

TARREÑA:  f.  V.  Tarreñas  (pl.)  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario, 

TARSA:  Gcog.  V.  Tarha  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

TARSALGIA  (del  gr.  iarsós,  linea,  hilera  de 
objetos  semejantes,  y  algos,  álgeos,  dolor):  f. 
Palol.  Enfermedad  caracterizada  por  un  dolor 
que  tiene  su  asiento  en  el  pie  y  en  ).i  pierna,  par- 
ticularmente en  la  parte  externa.  Suele  ser  más 
frecuente  en  individuos  de  quince  á  veinte  aílos, 
en  las  profesiones  que  requieren  estar  de  pie  du- 
rante muchas  horas;  el  uso  de  calzado  con  suela 
delgada,  el  frío  húmedo  y  el  artritismo  son  cau- 
sas principales  de  la  enfermedad. 

Los  trastornos  funcionales  consisten  en  la  ira- 
posibilidad  de  permanecer  de  pie,  y  en  un  do- 
lor, intermitente  al  principio,  después  de  andar 
algún  tiempo,  y  continuo  después,  al  nivel  de  la 
articulación  metatarsiana. 

Los  signos  físicos  son:  desa]iarición  del  arco 
plantar  del  pie;  contracción  de  los  músculos  ex- 
tensores de  los  dedos  y  del  peroné,  y  parálisis 
de  este  hneso. 

La  naturaleza  de  la  tarsalgia  está  aún  mal  de- 
finida, no  sabiéndose  si  realmente  es  debida  ú 
una  artritis,  á  la  impotencia  funcional  del  peroné, 
á  una  relajación  de  los  ligamentos  del  tarso,  ó 
á  una  alteración  de  los  cartílagos  ó  de  los  huesos. 
El  tratamiento  y  el  pronóstico  son  variables,  se- 
gún el  momento  de  la  afección.  El  reposo,  el  uso 
de  calzado  adecuado  y  electroterapia  dan  buenos 
resultados  en  los  comienzos  de  la  enfermedad;  en 
un  período  más  adelantado,  el  enderezamiento 
del  pie  debe  verificarse  estando  el  enfermo  some- 
tido al  cloroformo;  ya  una  vez  obtenido,  debe 
conservarse  por  medio  de  un  aparato  ortopédico. 
Algunas  veces  es  necesario  seccionar  los  tendones 
de  los  nnisculoa  contraídos. 

TARSECTOMÍA  (del  gr.  tarsos,  tarso,  y  ektomt, 
ablación,  aiiipntación):  f.  Cir,  Operación  que 
consiste  en  extraer  una  parte,  más  o  menos  gran- 
de, de  los  huesos  del  tarso,  y  que  tiene  por  ob- 
jeto enderezar  los  ]<ivs  contniliechos:  según  los 
cosos,  el  cirujano  quita  la  cantidad  necesaria  do 
hncaog  para  obtener  la  dcsiiparición  de  la  dcfor- 
niación;  á  veces  hay  que  extlr|>ar  un  solo  hueso; 
otras  el  ofierador  trabaja  en  el  esqueleto  del  pío, 
]>ara  hacer  la  resección  de  nn  gnipo  óseo. 

TARSITI8  (de  tarsii,  y  el  suf.  itis,  que  indica 
flegmaKÍa):  f.  I'iilot.  Inflamación  de  loa  cari  (lugos 
tarsos  acompañada  de  la  raída  de  las  postañtis, 
K8t«  afección  tiene,  generalmente,  orígco  sifilí- 
tico. 

TARSO,  8A:  adj.  /tniit.  Cartílaoo  TAIiso: 
V.  Párpado  en  el  tomo  corresjiondiente  del 
Pkcimnario. 

*  TARSO:  m.  Zool,  La  parte  más  delgada  do 
las  pata»  de  las  aves,  que  uno  los  dedos  con  la 
tibia  y  ordinarlamonlc  no  tiene  pluniaa. 

-•Tarso:  Zool.  Couvbjúíi;  [lorte  situada  en- 
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cima  de  la  caña,  donde  se  encorva  la  pierna  de 
los  cuadrúpedos. 

TARSORRAFIA  (de  tarso  y  del  gr.  ra/é,  sutu- 
ra): f.  Cir.  Operación  que  se  practica  en  los  car- 
tílagos tarsos  }■  que  consiste  en  avivar  todo,  ó  jiar- 
te,  del  borde  libre  de  los  párpados  y  suturarlos. 

TARSOTOMIa  (de  íarso  y  del  gr.  lomé,  sección, 
corte):  f.  Cir.  Operación  que  consiste  en  la  abla- 
ción de  una  parte  del  cartílago  tarso,  para  pro- 
ducir el  enderezamiento  de  las  pestañas  y  curar 
el  entropión. 

*  tArtago:  Tártago  de  Venezuela:  Ri- 
cino. 

TÁRTAGOS  (Río  DE  los):  Geog.  V.  Tulvmba 
en  este  mismo  Apéndice. 

*  TARTALEARSE:  r.  Moverse  sin  orden  ó  con 
movimientos  trémulos,  precipitados  y  poco  com- 
puestos. 

Y  es  increíble  lo  que  sudan  y  jadean  y  se 
abreu  de  piernas  y  bufan  y  se  tartalean. 

L.  F.   DE  MORATÍS. 

*  TARTAMUDEZ:  f.  Calidad  de  tartamudo. 

Tenemos  aquella  cortedad  y  tartamudez... 
P.  Fr.  Felipe  Díez. 

*  TARTAMUDO,  DA:  Por  ext,  dificultoso, 
tardo,  vacilante. 

...  compró  una  muía  antigua 
de  color  parda  y  tartamudo  paso. 

Cervantes. 
TARTARINESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  Tartarín. 

...  sino  del  propio  oso,  de  aquel  oso  que  si 
suele  ser  un  sueño  tartarinesco  para  los  ca- 
zadores de  un  poco  más  abajo,  allá  arriba  era 
una  señora  verdad,  con  pelo  y  todo. 

E.  Menéndez  Pelato. 

TÁRTARO,  RA:  adj.  Tartáreo,  rea. 
Transgresor  de  las  leyes  infernales, 
¿cómo  pisas  los  TÁRTAROS  umbrales? 

LoFE  DE  Vega. 

-*  TáRtakü:  m.  Sarro;  substancia  que  se 
adhiere  al  esmalte  de  los  dientes. 

-Tártaro  (Aceite  de):  Mezcla  de  potasa  y 
de  carbonato  potásico,  hecha  líquida  por  exposi- 
ción al  aire. 

-  Tártaro  dentario:  Afed.  Sarro,  substancia 
blanquizca  ó  amarillenta,  que  se  deposita  y  se 
endurece  en  la  base  de  los  dientes,  princiiialmente 
de  los  incisivos.  Se  compone  de  70  partes  de 
fosfato  terroso,  12,5  de  mucus,  1,10  de  materias 
salivales  y  7, .'i  de  materias  orgánicas  solubles  en 
ácido  clorhídrico.  Es  debido  á  un  desarreglo  de 
la  secreción  salival,  ó  á  una  alteración  de  la 
mucosa  bucal.  La  presencia  del  tártaro  provoca 
la  gingivitis  y  la  periostitis  alveolar,  y,  porcon- 
siguieute,  la  descarnación  y  movimiento  de  los 
dientes.  Se  debe,  pues,  evitar  el  depósito  de  tár- 
taro por  medio  de  una  persistente  limpieza  do 
la  dentadura,  empleando  un  cepillo  fuerte,  y  una 
vez  formado,  sera  conveniente  quitarlo  mecáni- 
camente. 

-  Tártaro  de  los  ori'jos( Extracción  del): 
Si  los  orujos  proceden  de  terrenos  poco  yesosos, 
ó  poco  calizos,  y  han  fermentado  sus  mostos,  sin 
adiciones  de  yeso,  ácido  niuriático,  ácido  sul- 
fúrico ó  ácido  nítrico,  ó  sea  tal  como  se  practica 
en  buena  vinificación,  seextraende  ellos  lostar- 
tratos  del  modo  siguiente: 

Se  colocan  próximos  tres  recipientes  iguales, 
de  madera;  pueden  servir  tres  cubas,  ya  elípticas 
ó  cónicas,  fuertes,  más  ó  menos  grandes,  según 
la  importancia  que  ha  de  tener  la  instalación. 
Estos  tres  dei>ósitos,  que  designaremos  con  los 
númeíos  1,  2  y  3,  dclien  tener  comunicación  di- 
recta é  independiente  con  un  generador  de  va- 
por. |>ara  poder  calentarlos  á  voluntad.  Tondnln 
también  un  grifo  cada  uno,  en  su  jwrte  inferior, 
V  dos  orificios,  uno  de  entrada  cerca  del  fondo  y 
Iiilcralmente,  y  otro  de  salida  en  la  parte  snperior 
del  lado  opuesto,  pudiéndose  establecer  fácil- 
mente la  comnnicnción  entre  la  salida  del  1  con 
la  entrada  del  2,  la  salida  <lel  2  con  la  entrada 
del  3,  y  la  solida  del  3  con  lo  entrado  del  1. 

Con  orujo  bien  desm"nuiado  se  llenan  el  1  y 
cl  2,  poniendo  ngua  en  el  1  hasta  cubrir,  y  se 
da  va|K>r  ó  esto  depósito  ]>ara  calentar  el  agua 
lo  mis  aproximadamente  posible  á  los  100°  cen- 
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tígrados,  manteniendo  la  temperatura  duran- 
te un  cuarto  de  hora,  ó  media  hora,  según  esté 
aquélla  más  ó  menos  cercana  á  100.  Transcurri- 
do cl  tiempo  fijado,  se  pone  en  comunicación  cl 
1  con  el  2,  añadiendo  para  ello  agua  fría  por  la 
parte  interior  del  1,  hasta  que  1  y  2  quedan  lle- 
nos: el  1  de  agua  fría,  el  2  del  agua  caliente  que 
llenaba  el  1. 

Se  calientan  el  2  y  el  1  durante  otro  espacio 
de  tiempo  igual  al  ya  mencionado  para  la  pri- 
mera calefacción,  y  en  cuanto  aquél  haya  trans- 
currido, se  pasa  el  agua  del  2,  por  su  grifo  infe- 
rior, á  una  cuba,  á  ser  posible  ancha  y  de  poco 
fondo,  que  designaremos  primera  de  cristaliza- 
ción. De  nuevo  se  establece  comunicación  entre 
el  1  y  el  2,  y  se  introduce  en  el  1  agua  acidula- 
da con  ácido  clorhídrido,  en  proporción  de  un  2 
á  3  de  ácido  por  100  de  agua,  y  en  cantidad  su- 
ficiente para  que  la  contenida  en  el  1  pase  toda 
al  2,  y  queden:  éste  lleno  de  agua  caliente  del 
segundo  lavado,  del  1,  y  el  agua  acidulada  lle- 
nando el  1. 

Se  calienta  otra  vez  el  2,  de  la  manera  ya  re- 
petida, y  transcurrido  el  tiempo  dicho,  se  vacía 
el  2  á  una  segunda  cuba  de  cristalización  y  se 
llena  de  orujo  el  depósito  3,  dejándolo  hasta  el 
día  siguiente.  Entonces  el  agua  que  contienen 
las  cubas  de  cristalización  está  bien  fría  y  el 
tártaro  ha  cristalizado.  Se  trasiega  el  agua  ma- 
dre, que  contiene  la  cuba  primera  de  cristaliza- 
ción, al  depósito  3,  terminando  de  llenar  con 
parte  del  agua  madre  de  la  segunda  cuba  crista- 
lizadora. 

Ya  vacía  la  primera  cuba,  se  recoge  el  tártaro 
que  hay  en  ella  mientras  se  calienta  el  dejaisito 
3,  vertiendo  luego  su  contenido  en  dicha  cuba 
de  cristalización  que  quedó  vacía.  El  agua  ma- 
dre que  quedó  en  la  segunda  cuba,  se  trasiega  al 
3,  y  recogido  el  tártaro  de  ella,  y  unido  al  que 
ya  se  tenía  de  la  primera,  se  lavan  ambos  con 
agua  fría,  empleando  la  necesaria  para  termi- 
nar de  llenar  con  estas  aguas  de  lavado  el  3,  ca- 
lentando éste  de  nuevo  y  vertiendo  su  agua  á  la 
segunda  cuba  de  cristalización,  que  quedó  va- 
cía. Se  pone  en  comunicación  el  1  con  el  2,  y 
se  pasa  el  agua  acidulada  del  1  al  2,  lavando 
el  1,  que  se  vacía  del  onijo  agotado  y  se  llena 
de  orujo  fresco.  Al  día  siguiente,  frías  las  aguas 
madres  que  llenan  la  primera  y  segunda  cubas 
cristalizadoras,  se  trasiegan  todas  las  aguas  quE 
contiene  la  primera,  y  las  que  quepan  de  la  se- 
gunda, al  depósito  1,  el  cual  so  calienta,  y  se 
vacía  su  agua  á  la  primera  cuba  de  cristaliza- 
ción, de  la  que  ya  se  había  recogido  el  tártaro 
que  contenía.  Sobre  el  1  se  vierte  el  resto  de  las 
aguas  madres  de  la  segunda  cuba  cristalizadora, 
y  cl  tártaro  que  se  recoge  de  ellas,  juntamente 
con  el  de  la  primera,  se  lava  con  agua,  que  sirve 
después  para  terminar  de  llenar  el  1,  el  cual  se 
calierib  y  vacía  finalmente  en  la  segunda  culta 
de  cristalización. 

Se  ponen  en  comunicación  cl  2  y  el  3,  hacien- 
do jiasar  el  agua  acidulada  del  2  al  3.  Se  vacía 
el  2  y  se  llena  de  orujo  fresco,  y  se  continúa  así 
la  marcha  de  los  cuImis  1,  2  y  3,  lavando  en  cada 
uno  dos  veces  el  orujo  con  agua  caliente,  y  una 
con  agua  acidulada  con  ácido  clorhídrico.  El 
agua  acidulada  se  va  trasegando  do  uno  á  otro 
de]>ósito,  hasta  que  esté  saturada  de  tártaros;  lo 
que  se  conoce  poniendo  unos  100  cms.'  de  ella, 
bien  filtrada,  en  un  vaso  trans|iarent«  y  limpio, 
y  se  le  añade  un  polvillo  de  crémor  tártaro  puro, 
bien  cristalizado  y  molido,  y  se  agita.  Si  el  agua 
no  está  bien  saturada,  se  disolverá  el  polvillo  de 
crémor  tártaro,  y  quedará  límpido  com))leta- 
niente,  y  si  e.stá  soturada,  el  polvillo  no  se  di- 
solverá, y  el  líquido  quedará  turbio.  Ya  satura- 
da el  agua  aciiliilada  i>or  los  lavados  de  los  oru- 
jos, se  vierte  en  pequeñas  porciones,  y  bien  ca- 
liente, sobre  una  lechada  de  cal  muy  clara,  bien 
tamizado  y  caliente.  Conviene  dejar  acida  la 
mezcla,  jiara  lo  cuol  se  suelen  .saturar  con  la  cal 
las  nuevo  décimas  del  ogua  acidulada,  vertiendo 
luego  sobre  la  mezcla  la  décima  restante,  con  lo 
cual  quede  el  todo  ligeramente  ácido.  El  depósi- 
to formado,  que  es  tartroto  de  cal  impuro,  se 
recoge  cuando  el  líquido  está  bien  frío,  y  se  lavo 
con  agua  lo  más  fría  posible,  secándolo  á  tem- 
piialuias  que  no  alcancen  los  60  grados  eeiitf- 
gindi.s. 

Eli  el  coso,  muy  frecuente,  de  orujos  que  pro- 
cedan de  terrenos  muy  yesosos  ó  calizos,  ó  que 
lian  fermentado  en  mostos  enyesados  ó  acidula- 
dos con  áridos  llamados  vulgarmente  minera- 
les, lo  extracción  do  los  tártaros  se  hace  lavando 
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los  orujos  con  a^iias  más  ó  menos  aciduladas, 
según  sea  n)uclia  ú  poca  su  riqueza  cu  turtralos. 
Se  bace  una  mezcla  de  una  ¡larto  do  ácido 
clorhídrico,  con  dos  ó  tres  do  ácido  sulfúrico,  y 
esta  mezcla  se  vierte  sobre  el  orujo,  en  )>ropor- 
ción  de  2  á  3  por  100  del  peso  de  éste,  anadien- 
do  el  agua  necesaria  para  iiue  todo  el  orujo  que- 
de bañado.  Se  trata  eu  caliente  ó  en  frío,  tenien- 
do siempre  cuidado  de  desmenuzar  bien  el  orujo, 
de  dar  tiempo  para  que  todos  los  tartratos  sean 
bien  atacados  y  descompuestos  por  los  ácidos,  y 
empleando  los  lavados  repetidos,  como  se  ha  des- 
crito para  los  orujos  sin  enyesar,  con  la  diferen- 
cia de  que  á  cada  depósito  so  dan  dos  lavados 
con  agua  acidulada,  y  uno  con  agua  sin  acidu- 
lar, hasta  que  ésta  salga  casi  sin  acidez.  Las 
aguas  do  los  lavados  con  las  que  se  saturan  eu 
caliento  con  lechada  clara  y  límpida  de  cal,  sa- 
turando mucho  ó  poco,  según  procedan  las  aguas 
de  orujos  muy  pobres  ó  muy  ricos  en  tartratos 
de  cal. 

Para  evitar  las  materias  pácticas,  las  gomas 
y  los  niucílagos  é  impurezas  eu  las  cristalizacio- 
nes, conviene  dejar  reposar  bien  las  mezclas  de 
agua  y  orujo,  que  se  habrán  agitado  mucho 
anteriormente,  excepto  en  el  caso  de  hacer  el 
tratamiento  con  los  ácidos,  vertiendo  primero 
el  agua  sobre  el  orujo  y  después  la  mezcla  pura 
de  ácido.  Luego  se  trasiega  el  líquido  ácido  á 
las  balsas  de  saturación. 

El  tartrato  de  cal,  que  se  recoge  de  las  balsas 
ó  cubas  de  saturación  cuando  el  líquido  está 
completamente  frío,  se  lava  dos  ó  tres  veces  con 
aguas  frías,  prensándolo  para  quitar  el  e.\ceso 
de  agua  y  secándolo  á  menos  de  60  grados  centí- 
grados. Descrita  rápidamente  la  extracción  de 
los  tartratos  de  los  orujos,  es  conveniente  deta- 
llar los  procedimientos  de  análisis  más  prácticos 
que  debe  emplear  el  viticultor  para  conocer  la 
riqueza  en  tartratos  de  los  orujos;  procedimien- 
tos que  con  buena  voluntad  y  mediana  inteli- 
gencia hallará  ciertamente  á  su  alcance. 

Para  hallar  el  bitartrato  potásico  del  orujo  que 
se  quiere  analizar,  se  toma  un  kilo  de  mezcla  y 
se  corta  lo  mejor  posible  con  unas  fuertes  tijeras, 
tanto  la  piel  de  la  uva,  como  las  raspas.  Se  pe- 
san 100  gr.  de  este  orujo  bien  cortado,  y  se  co- 
locan en  un  matraz  ó  vaso  de  saturación,  de 
boca  ancha  y  de  cristal  de  Bohemia  (especie  de 
vaso  grande  que,  sobre  una  fina  y  tupida  tela 
de  alambre,  puede  ponerse  á  la  acción  de  una 
buena  lámpara  de  alcohol)  y  que  esté  calibrailo 
á  un  litro.  Se  añaden  700  centímetros  cúbicos 
de  agua  destilada,  se  remueve  bien  y  se  hace 
hervir  durante  diez  minutos.  Se  deja  enfriar, 
vertiendo  agua  destilada,  de  modo  que,  fría  la 
mezcla,  señale  justo  el  litro.  De  esta  mezcla  se 
separan  y  filtran  500  centímetros  cúbicos,  que 
poco  á  poco  se  vierten  en  una  cá[)sula  de  porce- 
lana, de  unos  150  centímetros  cúbicos  de  capa- 
cidad, y  se  va  evaporando  lentamente  á  un  f-a- 
lor  moderado  todo  el  medio  litro,  hasta  que  so- 
lamente queden  100  centímetros  cúbicos,  que  se 
harán  hervir;  y  sobre  ellos,  muy  |ioco  á  poco, 
procurando  que  no  se  pare  la  ebullición,  so  vier- 
ten en  pequeñas  porciones  70  centímetros  cúbi- 
cos de  una  disolución  saturada  de  acetato  do 
cal,  que  más  adelante  diremos  como  so  prepara. 
Se  deja  enfriar  en  lugar  fresco  la  cápsula  unas 
doce  horas,  y  se  recoge  el  i)Oso,  escurriendo 
cuidadosamente  el  líquido,  y  lavando  dos  ó  tres 
veces  con  agua  destilada  los  cristolcs  de  tartra- 
to, para  quitarles  las  impurezas:  luego  se  seca 
i  menos  de  60  grados  centígrados,  y  se  pesa  con 
una  balanza  sensible.  Kl  |ieso  obtenido,  niulti- 
plicadn  por  l'DO,  da  la  riqueza  por  100  del  oru- 
jo en  bitartrato. 

Para  determinar  el  tartrato  de  cal  do  un  oru- 
jo, se  corta  bien  una  porción  de  mezcla,  de  la 
cual  80  pesan  100  gramos,  que  se  echan  en  un 
matraz,  ó  vaso  de  boca  ancha,  calibrado  á  un 
litro,  y  sobro  ellos  se  vierten  unos  900  centíme- 
tros cúbicos  de  una  disolución  do  ácido  clorhí- 
drico, en  proporción  de  20  gramos  por  litro;  so 
calienta  como  so  ha  dicho  para  el  ensayo  de 
bitartrato  potásico,  yac  remueve  la  mezcla  bas- 
tante, completando  el  volumen  du  un  litro  con 
la  mcncionaila  disolución  árida:  de  modo  que,  á 
la  temperatura  ordinaria,  el  volumen  de  la  mez- 
cla sea  exnct»meuto  un  litro.  Hay  que  dar  tiem- 
po á  ipie  el  ái'ido  ataque  y  disuelva  completa- 
mente todos  los  tartratos,  y  esto  ha  ocurrido  á 
los  veinte  minutos.  Luego,  empleando  la  cápsu- 
la de  porcelana,  so  filtran  y  se  evaporan  500 
centímetros  de  la  disolución  acida,  hasta  rodu- 
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cirios  á  100  centímetros  cúbicos,  que  so  hocen 
hervir,  y  se  vierten  sobre  ellos  70  centímetros 
cúbicos  de  acetato  de  cal,  conforme  se  hace  en 
el  ensayo  del  bitartrato  potásico,  y  se  recoge, 
lava,  seca  y  pesa  el  precipitado  conforme  allí  se 
dijo.  El  peso  obtenido  so  multiplica  por  1'90, 
para  obtener  la  cantidad  de  tartrato  de  cal  que 
puede  obtenerse  por  100  de  orujo. 

Averiguada,  por  el  primer  análisis,  la  cantidad 
por  100  de  bitartrato  potásico  que  contiene  el 
orujo,  y  por  el  segundo  análisis  la  cantidad  to- 
tal de  tartiato  de  cal  que  contiene,  por  100  de 
peso,  por  la  importancia  de  esta  cilra  se  com- 
prenderá si  ha  fermentado  ó  no  con  mostos  en- 
yesados ó  corregidos  con  ácidos  minerales,  y  por 
lo  tanto,  qué  procedimiento  de  extraccióu  con- 
viene seguir  con  él  y  las  cantidades  de  ácido  ne- 
cesarias para  transformar  todos  sus  tartratos  en 
tartratos  de  cal.  La  disolución  do  acetato  de  cal 
se  hace  del  siguiente  modo:  Se  toman  frascos  con 
tapón  esmerilado,  de  capacidad  de  un  litro,  y 
probetas  graduadas  á  un  litro,  y  se  limpian  per- 
fectamente, vertiendo  eu  cada  una  de  éstas  unos 
800  centímetros  cúbicos  de  agua  destilada,  no 
muy  caliente,  y  sobre  ella,  agitando  con  una  va- 
rilla de  cristal,  y  poco  á  poco,  250  gramos  de 
acetato  de  cal  puroy  seco.  Cuando  la  disolución 
se  enfría,  se  completa  exactamente  el  volumen 
del  litro  con  agua  destilada,  se  agita  bien  y  se 
filtra,  llenando  con  el  líquido  filtrado  las  bote- 
llas de  litro;  y  vertiendo  en  ellas  dos  ó  tres  gra- 
Tuos  de  cloroformo  puro,  se  agita  bien  el  frasco. 
El  objeto  de  aquél  es  mantener,  sin  que  se  al- 
tere, la  disolución  de  acetato  de  cal. 

El  acetato  de  cal  puro  se  expende  en  frascos 
de  vidrio  azul,  en  las  buenas  droguerías,  donde 
también  se  encontrarán  matraces,  vasos,  probe- 
tas graduadas  y  cápsulas  de  porcelana. 

No  creemos  necesario  detallar  el  almacenado 
de  los  orujos  en  los  lagares  para  ir  tratándolos 
en  invierno,  porque  es  conocido  de  la  generali- 
dad. Solamente  apuntaremos  la  conveniencia  de 
aprisionar  bien  el  orujo  y  adicionar  azufre,  para 
evitar  ciertas  fermentaciones. 

*  TARTERA:  FIAMBRERA;  cacerola  que  sirve 
para  llevar  la  comida  fuera  de  casa. 

TARTRACINA:  í.  Quím. 

COOH.  C  :N.  NH.  CSH'.  SO^Na 

I 
COOHC  :N.  NU.  C«H^.  SO'Sa 

Materia  calorante  anaranjada,  que  tine  las 
telas  de  un  amarillo  muy  resistente  á  la  luz.  Se 
])repara  haciendo  reaccionar  dos  moléculas  de 
l'cnilhidracina  monosulfatada  de  potasio,  NH-. 
NH.  C"H^.  SO^Xn,  sobre  una  molécula  de  ácido 
dioxitartárico  COOH.  CO.CO. COOH. 

Los  cuatro  átomos  de  hidrógeno  de  los  dos 
grupos  NH-  se  apoderan  de  los  dos  átomos  de 
oxígeno  de  los  grupos  cetónicos  (00),  i)ara  for- 
mar agua,  y  los  dos  restos  se  sueldan. 

*  TARUGA:  f.  Mamífero  rumiante  americano, 
de  la  esi)ecie  de  la  vicuña  y  parecido  á  ésta,  pero 
mayor  y  más  ligero,  de  pelaje  rojo  obscuro  y 
orejas  blandas  y  caídas,  que  vive  salvaje  en  los 
Andes  sin  Ibrmar  manadas. 

TARVITA:  Ocoij.  Cantón  de  la  3." sección  déla 
prov.  de  Toniina,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia, 
sit.  hacia  el  NO.  <le  Iac.de  Padilla;  4 0S2habits., 
de  los  que  380  son  de  pob.  urbana  y  3702  de  la 
rural.  Lo  riegan  varios  ríos  y  riachuelos,  uno  ele 
ellos  del  mismo  nombre.  En  sus  varias  serranías 
existen  veneros  auríferos  y  vetas  de  metales  de 
cobre,  plomo,  calcio  (carbonato  y  sulfato),  sodio, 
lápiz  lázuli  y  alumbre,  li  Pueblo  cap.  del  cantón 
del  mismo  nombre,  sit.  hacia  el  NO.  de  la  c.  cap. 
de  la  prov.,  de  la  que  dista  120  kms.  Está  sit.  en 
las  orillas  del  río  del  niisnm  nondire,  y  en  un 
lugar  nmy  (quebrado  y  montañoso;  riegan  su 
término  loa  riachuelos  Cruzniayu,  Pucamayu  y 
la  quebrada  de  Santa  líárbara,  quo  unida  á  los 
anteriores,  constituyen  juntos  el  río  de  Tarvita. 
En  1813.  el  11  de  abril,  la  división  del  coronel 
realista  Sebastián  llenavento  sostuvo  aquí  va- 
rias acciones  do  armas  con  los  caudillos  Padilla, 
Uniaña  y  otros.  En  1814,  después  do  fijar  su 
cuartel  í'adilla  en  la  Angostura,  D.  Benito  Ló- 
pez fué  enviailo  por  el  8uÍ>delegadodc  la  Laguna 
con  30  hombres  A  ocu|>ar  el  pueblo  de  Tarvita, 
para  atacar  á  Padilla.  Este  lo  sorprendió,  y  como 
80  refugiasen  los  vencidos  en  la  casa  del  ein-a, 
abriendo  una  brecha  en  el  techo,  les  introdujo 
una  ehijM  de  ají,  iucondiads,  y  los  obligó  ¿  rou- 
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dirse  por  este  medio,  pues  los  sitiados  temieron 
asfixiarse.  ,|  Kíoque,  naciendo  en  los  altos  de  To- 
niina, confluye  al  río  de  Sopachui  con  el  nombre 
de  Nogales,  tiene  como  ¡irincipales  tributarios 
al  Portillo,  Misokaniayu  y  Tunas-mayo;  al  pa- 
sar por  el  pueblo  de  Tarvita  toma  su  nombre. 

TARVOS:  Mil.  Divinidad  de  los  galos.  Tenía 
una  estatua  de  cobre  colocada  en  el  centro  de 
un  lago  que  llevaba  su  nombre. 

TASAMUNOO:  Biog.  Rey  do  los  vándalos.  Su- 
cedió á  su  Ijermano  en  496.  Est«  príncipe,  cuya 
hermosura,  instrucción  y  talento  celebran  los 
autores  de  la  éjioca,  reino  hasta  523  y  dio  nuevo 
y  pasajero  brillo  al  imperio  de  Gcnserico.  Casó 
con  Amalafrida,  hermana  de  Teodorico  el  Gran- 
de, la  cual  le  trajo  en  dote  la  Sicilia  con  Marsala 
y  5000  guerreros.  Enfriáronse,  sin  embargo,  las 
relaciones  entre  Teodorico  y  Tasamundo  por  ha- 
ber acogido  éste  en  su  corte  á  Gesalico,  advei-sa- 
rio  de  Teodorico  é  hijo  ilegítimo  de  Alarico  de 
España.  Tasamundo  se  apresuró  á  desagraviar  á 
su  poderoso  cuñado  con  regalos  y  embajadas.  En 
la  guerra  con  los  moros  tuvo  desgracia;  pues, 
merced  á  una  astucia  del  rey  Cabón,  sufrió  una 
terrible  derrota.  Sabía  éste  que  los  caballos  sien- 
ten una  gran  aversión  hacia  los  camellos  cuando 
no  se  han  criado  juntos,  por  lo  cual  ocultó  estos 
animales,y  cuando  la  caballería  vandálica  avan- 
zó impetuosa  sobre  los  moros,  aparecieron  repen- 
tinamente los  camellos;  bastó  esto  para  que  los 
caballos  de  los  vándalos  se  espantaran,  y  retro- 
cediendo furiosos,  arrastraran  y  mataran  á  sus 
jinetes,  perseguidos  por  los  moros.  Tasamundo 
ni.  el  26  de  mayo  de  523  y  dejó  la  corona  á  su 
pariente  Hilderico,  no  sin  haberle  hecho  jurar, 
antes  de  morir,  que  no  devolvería  nunca  á  los 
católicos  sus  derechos  é  iglesias,  conociendo  la 
parcialidad  de  su  sucesor  por  la  religión  de  su 
madre. 

*  TASCO:  Oeog.  Este  pueblo  de  Colombia  dio 
nombre  á  una  prov.  del  dep.  de  Santa  Rosa,  du- 
rante la  época  en  que  rigió  la  división  territo- 
rial establecida  en  octubre  de  1908.  Comprendía 
los  municipios  de  Jericó,  Paya,  Pisva,  Socotá, 
Socha  y  Tasco. 

TA-SCHE:  Geog.  aní.  Dist.  vigésimo  primero 
del  antiguo  Egipto,  llamado  por  los  griegos  y 
romanos  Aisinoites.  Pertenecía,  en  tiempos  an- 
tiquísimos, al  dios  Set-Tifon;  era  una  de  las  más 
ricas  provs.  y  abarcaba  40  millas  cuadradas  de 
terreno  laborable.  Su  cap.  era  Pa  schet  ó  Arsi- 
noe,  sit.  junto  al  lago  Moeris. 

TASCHER  DE  LA  PAGERIE  (CoKDESA  ESTEFA- 
NÍA): liioíi.  Literata  francesa,  n.  en  París  en  1814; 
m.  en  Munich  en  1905.  Era  sobrina  de  la  empe- 
ratriz .Josefina.  Vivió  en  el  Palacio  de  las  Tulle- 
rías  hasta  1876.  Publicó  tres  volúmenes  de  lie- 
cuerdos,  muy  curiosos. 

TASIBIS:  MU.  Dios  de  los  tasibos,  que  habita- 
ban las  cimas  del  monto  Tauro. 

tASILO:  Biog.  Duque  de  los  bávaros,  n.  en 
742.  Presentóse  como  vasallo  de  Pipino  en  la 
asamblea  franca  (755),  é  hizo  sus  primeras  ar- 
mas con  el  rey  franco  contra  Aistullo,  rey  de  los 
lombardos.  En  763  desertó  con  sus  bávaros  del 
campamento,  lo  que  dañó  mucho  la  autoridad 
de  Pipino,  y  aunque  quiso  reconciliarse  con  él, 
desi)ués  de  su  casamiento  con  Luitberga,  hija  del 
rey  lombardo  Desiderio  (765),  pormediación  del 
Papa,  su  suegro  supo  evitarlo  y  así  continuó  la 
discordia  entre  ambos.  En  781  envió  el  sucesor 
do  Pinino,  Carlos,  una  embajada  á  Tásilo  con 
enviados  del  pontífice;  el  duque  se  presentó  cu 
Worms,  doii<le  prestó  ¡deito  homenaje  á  Carlos, 
entregando  rehenes.  En  7S5  volvieron  á  estallar 
rencillas  entre  bávaros  y  francos  j>or cuestión  da 
IWzen,  territorio  del  dote  de  Luitberga,  recla- 
mado por  los  francos.  Carlos  envió  eniltajadorrs 
á  Tásilo  para  que  se  iiresentara  ante  él,  i>ero  el 
duque  se  negó,  y  Carlos  atacó  su  territorio  por 
tres  lados,  viéndose  Tásilo  oliligodo  á  doblegarse 
y  declararse  vasallo  de  Carlos.  En  788  la  asam- 
blea de  glandes  francos  convocada  en  Ingrlheiiu 
acusó  á  Tásilo  de  haber  faltado  á  su  juramento 
y  haberse  aliado  con  los  avaros,  enemigos  d« 
Carlos.  Esto  entonces  le  declaró  ilea|)08rido  da 
8U  ducado  y  le  condenó  á  muerte;  mas  lo  ]ier- 
donó  la  vida,  pues  lo  quo  él  dr-i-aba  era  la  Ra- 
viera,  que  fué  incorporaila  al  reino.  Tásilo  fué 
tonsurado  y  entró  en  el  convento  de  Jumicgcs, 
de  douda  (ni  dasimés  trasladado  al  de  Lorech. 
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Sn  hijo  fué  también  olOigado  á  entrar  monje  en 
el  convento  de  San  Aláxinio  de  Tréveris;  las  hi- 
jas entniíon  en  los  conventos  de  Cholles  y  de 
lAÓn.  Prolnílilenicnte  se  hizo  lo  mismo  con  la 
duquesa  do  Luitlierga  y  Teodoberto,  el  segundo 
hijo  de  Tasilo.  El  tesoro  del  duque  fué  trasla- 
dado á  Ingelheiui,  Muchos  aílos  después  hizo 
Carlos  llevar  á  Tásilo  ante  el  sínodo  de  Franc- 
fort para  que  allí  se  confesara  de  nuevo  de  todos 
los  crímenes  de  que  el  vencedor  le  acusaba,  y  re- 
nunciara nuevamente  á  todos  sus  derechos  al 
trono  do  Bavicra,  parasíy  para  sus  hijos,  á  ([uie- 
nes  recomendó  á  la  conmiseración  del  rey  expo- 
liador. Poco  tiempo  después  m.  el  desgraciado 
Tásilo. 

TASlSTA:  com.  Admirador  de  Torcuato  Taso, 
ó  imitador  de  su  estilo  poético. 

No  porque  tanto  del  ingenio  fio, 
que  me  tiraran  piedras  los  tasistas, 
que  aun  uo  quieren  dej:irn4)S  albedrío. 
Lope  de  Vega. 

*  TASMANIA:  Oeog.  Según  los  últimos  datos 
oficiales,  tiene  esta  tierra  186860  habits.  (1909), 
1072  kms.  de  f.  c,  32-30  kms.  de  líneas  telegrá- 
ficas y  2547  kms.  de  hilos  telefónicos. 

*  TASO:  Mil.  Rey  de  los  fenicios,  hijo  de 
Agenor.  Fué  el  poblador  de  la  isla  Thasa  en  el 
mar  Egeo,  á.la  ([ue  dio  su  nombre.  Llegó  á  ella 
después  de  haber  buscado  inútilment>e  á  su  her- 
mana Europa. 

TASSAERT  (Nicor.is  Francisco  Octavio): 
Biog.  Pintor  francés,  n.  y  m.  en  París  (1807- 
1874).  Desde  1827  expuso  en  el  .Salón:  Luis  XI\ 
Escena  de  la  revolución  de  1S30 ;  El  último 
triunfo  de  Ilobcspicrrc;  los  ¡•'unerales  de  Dago- 
bcrto  en  Saint-Denis  (palacio  de  Versalles),  en 
1852;  la  Comunión  rfí  ¡os  primeros  erislianos.  £1 
Museo  de  Montpcllier  posee  una  docena  de  sus 
más  preciosas  pinturas. 

TATA  (del  lat.  tala):  m.  fam.  Amer.  Papá. 
TATARASl:  .adv.  de  afirm.  Tres  veces  sí. 
Si,  resi,  T.vTARAsf. 

Lope  db  Vega. 

*  TATASABAYA  Ó  TATA-SAVAYA:  Geog.  El 
Diccionario  geográfico  del  dcp.  de  Oruro  ( Boli- 
via)  considera  á  este  pico  en  el  dcp.  citado,  en 
territorio  del  cantón  de  Huachaeolla,  prov.  de 
Carangas.  Lo  describe  como  cumbre  muy  eleva- 
da (5770  m.)con  todos  los  caracteres  de  un  vol- 
cán que  en  otras  épocas  debió  estar  en  gran  acti- 
vidad. Un  fenómeno  curioso  se  observa  en  este 
cerro:  el  de  que  jamás  está  nevado,  á  pesar  do  la 
altura  á  que  se  halla,  el  clima  excesivamente  fiío 
de  esa  región  y  los  fuertes  temporales  de  nieve 
que  allí  se  desarrollan,  siendo  así  que  otras  cum- 
bres de  la  ndsnia  cadena,  contiguas  al  Tata-sa- 
vaya  y  menos  altas,  como  el  Sivaray  y  el  Cu- 
rumay,  se  cubren  con  frecuencia  de  nieve.  Cree 
D.  Pedro  A.  Blanco  que  este  fenómeno  es  debi- 
do á  que  una  corriente  constante  y  fija  de  aire 
caliente  de  la  costa  envuelve  esa  cumbre,  impi- 
diendo la  acumulación  y  persistencia  de  las  nie- 
ves. Tiene  minas  de  platino. 

TATENHAU8EN:  Ocog.  Aldea  de  la  prov.  de 
Westfalia,  l'rusia,  notable  por  sus  aguas  y  ba- 
rros minerales  ferruginosos  bicarbonatados,  que 
se  recomiendan  contra  el  reuma  crónico, 

TATIHOU:  Oroj.  Islote  del  dcp.  francés  de  la 
Mancipa,  sit.  en  la  costn  O.  do  la  bahía  del  Sena 
y  perteneciente  al  municipio  de  Saint- Waast- 
Ifl-Hongue.  Laboratorio  de  zoología  en  odif.  que 
|>erteneció  á  una  antigua  fortaleza. 

TATI8CHEV  (.Seuoio  Sl'IRinoNOVICII  IiE): 
liini/.  Hi.tliiriadorruso,u.  en  1846;  m.  enGrazen 
1908.  Prestó  servicios  como  funcionario  ]iúl>lico 
cu  los  miniíterios  de  Asuntos  extranjeros,  Int<'- 
rior  y  Hacienda,  de-iempehó  tand)ién  rargos  di 
plomátieos  y  consulures,  sirvió  en  el  ejériito 
como  voluntario  duranle  la  guerra  turco  rusa  do 
1877,  colaboró  en  impcirtanlcs  publinaclonea  pe- 
rió  licas  runa»  y  franee-iaí,  y  publicó,  entre  otras 
obras,  estudios  históricos  y  biogritieo-crítii'o»  so- 
bre la  diplomacia  rusa,  ios  emperadores  Nico- 
lós  I  y  Alejandro  II  y  Alejanaro  y  Napoleón 
"ejión  su  corre«poudeuiia  inéilita.  II  V.  Tatiout- 
niKK  en  el  DnrioNAlilo. 

TArTeOR*iN(FR\xri(iro^:  Hioii.  Pintar fmn- 
céfc.  n.  en  Peroiine  en  el  ano  }9Ti'¿.  Se  dio  A  eo- 
lioéer  en  los  Salones  de  187.'>  y  1Ü76.  Sus  princi- 
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pales  obras  son:  Vuelta  de  la  pesca  (1880),  y 
^Vuestros  hombres  están  }>erdidos.  Después  dio 
preferencia  al  género  histórico:  San  Quintín  to- 
viada  i>ur  asalto  29  agosto  1557,  le  valió  la  me- 
dalla de  honor  (1899).  De  orden  del  Gobierno 
]iintó  la  Ceremonia  de  ditlribución  de  premios, 
Exposición  Universal  de  1900  (Salón  de  1904;. 

TATTENBACH(CuiSTlÁN  CONDE  DE):  Bioj.  Di- 
plomático alemán  contemporáneo,  n.  en  Lands- 
liut  (Baviera)  en  1840,  de  una  noble  familia  de 
aquel  reino,  donde  su  ¡ladre  ejercía  un  cargo  mili- 
tar; ni.  en  Madrid  el  10  de  febrero  de  1910.  Hizo 
sus  estudios  universitarios  en  la  universidad  de 
Jena,  entrando  después  á  juestar  sus  servicios  en 
la  Administracióu  del  gobierno  de  la  Alsacia  Lo- 
rena.  Fué,  en  los  comienzos  de  su  carrera  di- 
plomática, secretario  de  la  legación  de  Pekín,  y 
sucesivamente  en  l;is  de  Belgrado  y  Madrid,  as- 
cendiendo en  1S88  á  cónsul  general  de  Tánger, 
donde  después  fué  nombrado  ministro  plenipo- 
tenciario. Eu  este  tiempo  visitó  en  Fez  al  sultán 
Abd  el-Aziz,  al  frente  de  una  misión  extraordi- 
naria, enviada  por  S.  M.  I.  Guillermo  II.  Du- 
rante los  meses  que  duró  la  Conferencia  de  Al- 
geciras,  á  la  que  asistió  como  segundo  delegado 
del  gobierno  alemán,  se  le  veía  todos  los  días 
dar  largos  paseos  en  un  caballo  árabe  que  le  ha- 
bía regalado  Muley  Abd-el-Aziz.  Destinado  en 
1896  de  ministro  en  Berna,  pasó  luego  á  Lisboa, 
donde  se  encontraba  cuando,  dcsjmés  de  la  vi- 
sita del  emperador  al  rey  de  Esiiaña  en  Vigo, 
el  primero  se  detuvo  en  la  capital  del  reino  lu- 
sitano. La  opinión  pública  ha  supuesto  al  conde 
de  Tattenbach  como  inspirador  del  viaje  de  Gui- 
llermo II  á  Tánger,  donde  su  breve  estancia  pro- 
dujo tan  ¡nofunda  emoción  eu  los  círculos  di- 
]ilomát¡cos.  Acompañó  hasta  Gibraltar  el  conde 
de  Tattenbach  á  su  soberano,  á  bordo  del  mag- 
nífico transatlántico  «Kcenig  Albert,»  despi- 
diéndole en  la  plaza  inglesa  y  regresando  á  Tán- 
ger, donde  como  embajador  extraordinario  visitó 
al  sultán  en  el  momento  en  que  allí  se  encon- 
traba también  al  frente  de  una  misión  diplomá- 
tica el  ministro  de  Francia  en  Tánger,  M.  Saint 
Rene  Taillandier.  Aunque  opuesto  á  la  reunión 
de  las  jiotencias  para  tratar  asuntos  de  Marrue- 
cos, fué  el  conde  de  Tattenbach  á  Algecirascon 
M.  de  Radowitz,  para  representar  á  Alemania, 
y  allí  defendió  con  tesón  los  intereses  de  su  país, 
dando  pruebas  de  ser  un  diplomático  de  talento, 
dotado  de  una  energía  poco  común.  En  1885  casó 
con  la  señorita  Metzer,  de  Francfort,  y  tuvo  de 
su  matrimonio  dos  hijos,  uno  de  los  cuales  es  ofi- 
cial del  ejército  y  el  otro  abogado  nmy  distin- 
guido. A  su  muerte  era  embajador  de  Alemania 
en  Madrid. 

TATUAJE  (de  Tatú,  voz  indígena  de  Tahití): 
ni.  Taraceo.  (V.  eu  el  tomo  correspondiente 
del  primer  Al'liNDlCE.) 

*  TAU:  m.  Instrumento  en  forma  de  T  que 
se  ve  en  la  mano  do  algunas  figuras  egipcias  y 
que  semeja  una  cruz  con  asas. 

TAUBE  (Conde  Arvid):  Biog.  Político  sueco 
contemporáneo.  En  su  juventud  perteneció  al 
ejército;  pero,  á  la  vez  que,  como  subteniente  y 
teniente,  servía  en  la  Guardia  Real,  curaaba  los 
estudios  de  Derecho  en  la  universidad  de  Upsala 
y,  terminados,  ingresó  en  la  carrera  di|ilomática, 
separándose  del  servicio  militar  en  1881,  Des- 
empeñó varias  legaciones  y  altos  cargos  en  el 
Idinisterio  de  Relaciones  exteriores,  y  en  1909 
obtuvo  esta  cartera. 

TAUCHNITZ:  Biog.  Apellido  de  impresores 
y  libreros  alemanes,  de  Leipzig,  muy  conocidos 
norlasmurhaaé  importan  tes  obrns  que  editaron. 
El  fundador  de  la  casa  fué  Cari.OS  Cri.stóBAL, 
n.  en  Grossliardan  en  1761  y  m.  en  Leipzig  en 
1836;  ]uiblicó  notables  ediciones  de  autores  grie- 
gos y  latinos.  Su  hijo  Carlos  Cristian  FKi.irK 
n.  y  m.  en  Leipzig  (179íi-1884).  Un  sobrino  de 
é--l'o,  el  RARÓN  DeTaITMNITÍ  (CRISTIAN  BeR- 
NAitlMi).  quen.  en  Nauniburgo  en  1816  y  ni.  cu 
Tiattlau  en  1885.  es  el  fundador  de  la  casa  que 
idito  la  famosa  Cvllrclion  of  Brilish  Auihors. 

TAUENTZIEM  (  BoT.ESLAO  FEDERICO,  CONDE 
DE):  Hiog.  General  prusiano,  n.  en  Potsdaní  en 
176);  m.  en  Berlín  en  1824.  Siendo  mayor  ge- 
neral, mandó  en  1.H06  la  vanguardia  del  cjétvi- 
to  prusiano  que  luchó  rontra  Soult.  En  1813 
«itió  á  Slettin,  v  al  frente  del  cuarto  cuerpo 
de  ejército  asistit^  á  las  batallas  do  Leipzig  y  ' 
otras;  obligó  á  Torgau  á  capitular,  y  se  apoderó  I 


de  AVittemburgo  y  Magdeburgo;  en  1815  inva- 
dió Francia. 

TAUJEL:  m.  TAUGEL. 

TAULA:  f.  Arqueol.  Monumento  formado  pov 
dos  piedras  en  forma  de  T,  mejor  dicho,  de  ve- 
lador. Se  encuentran  varios  en  las  islas  Baleares, 
muy  relacionados  con  los  talnyutcs  (V.  en  el  pri- 
mer Apéndice),  círculos  de  piedras,  cuevas  nie- 
galíticas,  galerías  y  recintos  amurallados  de  las 
construcciones  primitivas  del  arcliiiiiélago.  Se- 
gún M.  Cartailhac,  la  taula  es  la  columna  cen- 
tral de  una  cámara  ó  cueva  megalítica  cuyas  ]  a- 
redes  debían  ser  las  del  círculo,  y  en  las  que  el 
techo  ha  debido  denumbarse,  quedando  sólo  la 
columna  central  y  alguno  que  otro  délos  pilares 
auxiliares  que  debieron  sostenerle.  El  docto  aca- 
démico de  la  Historia  y  arqueólogo  menorquín 
D.  Antonio  Vives  rechazji  tal  ex)dicación,  y 
entre  otras  razones  se  funda  en  la  técnica  cons- 
tructiva: prescindiendo  de  los  lalatiotcs,  cuyas 
reducidas  cavidades  son  tau  desproporcionadas 
al  volumen  total  del  monumento,  lo  mismo  en 
las  navetas,  cámaras  ó  cuevas  megalíticas,  y,  en 
general,  en  todos  los  espacios  cubiertos,  el  volu- 
men del  material  es  muchísimo  mayor  que  el  del 
esjjacio  cerrado,  y  siguiendo  esta  ley,  ¿qué  can- 
tidad de  piedra  será  necesaria  jiara  censar  un  es- 
pacio cuyo  eje  alcanzase  hasta  20  ms.  ?  Sin  con- 
tar el  inconveniente  de  que  las  paredes  no  sue- 
len tener  más  de  un  metro  de  es))csor,  y  muchas 
veces  no  llegan  á  medio.  Evidentemente,  esa 
teoría  no  es  admisible. 

La  taula  (mesa)  está  formada  por  dos  piedras 
planas  de  unos  40  á  50  cms.  de  grueso,  colocadas, 
como  se  ha  dicho,  en  forma  de  velador.  Las  de- 
más dimensiones  varían  algo,  pero  como  tér- 
mino medio  se  puede  calcular  el  jiie  de  1  ^  á 
2  }  ms.  de  ancho;  y  de  2  á  3  de  alto,  á  más  de  la 
parte  enclavada  en  la  tierra,  y  la  pieza  horizon- 
tal de  3  ^  á  4  ms.  de  largo  i>or  1  J  de  ancho,  por 
lo  tanto,  resulta  que  la  p-iedra  superior  da  la 
misma  forma  que  el  canto  del  pie,  más  una  faja 
volada  alrededor.  Se  necesita  una  perfección 
grande  en  el  corte  y  colocación  de  estas  piedras 
para  poder  conseguir  alguna  estabilidad.  La  pieza 
superior  está  cortada  en  forma  de  artesa  ó  |iirá- 
mide  truncada  invertida,  de  modo  que  la  cara 
inferior  es  más  pequeña  que  la  superior;  además, 
ésta  se  halla  sin  labrar,  cosa  que  se  nota  ala  sim- 
ple vista,  pues  mientras  las  aristas  de  abajo  y  do 
los  lados  son  rectas,  dando  caras  planas,  las  su- 
periores son  onduladas  en  general,  y  la  cara  su- 
perior tiene  el  aspecto  esiiecial  de  piedra  no  la- 
brada, aunque  algunas  veces  e^té  bastante  lisa. 
Estas  taulas  ó  mesas  están  siempre,  como  ya  se 
ha  dicho,  encerradas  en  un  círculo  de  forma  más 
ó  menos  irregular  formado  de  muros  de  espesor 
muy  vario,  pero  de  una  altura  al  parecer  unifor- 
me lique  no  baja  de  2  ms. 

Refiriéndose  á  todas  las  construcciones  primi- 
tivas de  Baleares  que,  con  las  lautas,  iiorecen 
partes  de  un  conjunto,  apunta  el  Sr.  ^  ivcs  la 
idea  de  que  los  talayotes,  navetas  y  cuevas  me- 
galíticas eran  enterramientos  ó  depósitos  de  los 
huesos,  y  la  taula  pudridero  ó  sitio  jiara  deposi- 
tar el  cadáver,  mientras  se  descarnan  y  purifican 
los  huesos.  Los  círculos,  limit.ación  jiara  la  prác- 
tica de  esc  rito  de  purificación,  al  par  que  de 
mayor  garantía  contra  cualquier  intento  de  pro- 
fanación, y,  por  último,  la  muralla  jiara  cerrar 
todo  el  terreno  destinado  á  enterramientos  y 
prácticas  piadosas. 

TAULABÉ:  Oeog.  Nombre  con  qno  es  también 
conocido  el  lago  de  Yojoa,  en  Honduras. 

TAUMASIO:  Grog,  y  ^fil.  M^ntede  la  Arcadia, 
en  donde  Cibeles  engañó  á  Saturno  presentándo- 
le una  piedra  en  lugar  del  niño  .Júpiter.  En  su 
cumbre  había  una  gruta  consagrada  á  la  diosa, 
donde  sólo  ]iodian  entrar  los  mujeres  destinadas 
á  la  celebración  de  los  misterios. 

TAUMAtropO:  m.  F¡s.  Aparato  qoo  da  la 
imagi'ii  ibl  nii>vimi"iito  por  la  sucesión  rápida 
■le  varias  posiciones  de  una  misma  figura.  Con- 
siste en  un  tubo  cilínilrico,  cerrado  por  un  extre- 
mo, y  que  lleva  en  su  parte  interior  una  cinta 
que  contiene  las  figuras.  El  cilindro  «chace  girar 
iiipidamente.  y  mirando  al  través  de  las  rendijas 
que  lleva  en  sn  jiarto  superior,  en  número  igual 
al  de  las  imágenes,  se  obtiene  la  ilusión  de  la 
figura  en  movimiento. 

TAUMATÚrQICO.  OA:«di,  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  taumaturgo  ó  á  la  tanmaturgio. 


TAUR 

TAURA:  Oeo(j.  Nombre  iudígena  de  la  isla  del 
Perejil,  Jíarruet-os.  Segiin  datos  reciciiteiiieute 
publicados  por  IJ.  Kieardo  Kuíz  en  el  Bulelin  de 
la  Real  .Sociedad  Geográfica  (1908),  esta  isla,  á 
pesar  de  sus  reducidas  dinieiisioues  y  de  las  res- 
jietables  jirofuiidldades  que  la  rodean,  posee,  al 
decir  de  los  indígenas,  uu  bueu  luauantial  de 
agua  dulce.  También  encierra  gran  número  de 
conejos  de  India,  llevados  allí,  sin  duda,  por 
algún  habitante  de  otros  tienii>os.  En  sus  proxi- 
midades hay  extensos  bancos  de  coral  y  criade- 
ros de  esponjas,  que  explotan  algunos  vecinos  de 
Ceuta. 

España  tomó  |)osesióudeTauraeu  1808;nue3- 
tras  tropas  se  retiraron  á  Ceuta  pocos  afios  des- 
[Hiés.  Nuevamente  dispuso  su  ocupación  en  184S 
el  general  Narváez,  y  así  lo  hizo  uu  batallón  del 
Fijo  de  Ceuta.  También  duró  poco  la  ocupación. 
Pero  España  seguía  considerando  como  suya  la 
isla  y  en  1887  acordó  establecer  en  ella  un  pe- 
queño faro.  Reclamaron  las  autoridades  marro- 
quíes, y  el  representante  de  Espaila  en  Tánger, 
que  sin  duda  ignoraba  los  derechos  que  la  nación 
tenía,  accedió  á  las  reclamaciones  de  aquéllas. 
Como  dato  curioso  consigna  el  Sr.  Ruiz  que  un 
francés,  llamado  Víctor  Bérard,  en  un  trabajo 
publicado  en  la  Hcviie  des  Vciix  Mondes,  del  15 
de  mayo  de  1902,  con  e\th\úo  Oriiiincsd'Odys- 
sée,  pretende  que  este  humilde  islote,  tan  humil- 
de que  cuesta  trabajo  distinguirlo  al  paso  por 
el  Estrecho,  por  confundirse  con  los  formidables 
contrafuertes  de  sierra  Bullones,  es  nada  menos 
que  la  isla  Ogigia,  donde,  según  el  poema  de 
Homero,  Calipso,  hija  de  Atlas  y  de  Tetis,  amó 
y  retuvo  á  su  héroe  Ulises,  arrojado  á  ella  por 
las  furias  de  Nejituno. 

TAURIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban  los  an- 
tiguos griegos  en  honor  de  Neptuno  y  en  las 
cuales  se  le  sacrificaban  toros  negros. 

tAuriCA:  Mit.  Epíteto  de  Diana  venerada  en 
el  Quersoneso  Táuiico  y  cuya  estatua  fué  arreba- 
tada por  Orestes  é  Illgenia.  La  sangre  humana 
regaba  sus  altares,  bárbara  costumbre  que  pasa- 
ba á  todos  los  pueblos  que  se  creían  poseedores 
de  la  estatua. 

tAurico,  CA:  adj.  Taurino,  na. 

...  y  con  tal  fuerza  que  uo  le  iguala  la  de 
nuestro  circo  Tiunico. 

Viajes  de  Fray  Gerundio, 

TÁURICOS:  m.  pl.  Sacrificios  que  se  hacían  en 
honor  de  Diana  Táurica. 

TAURlLroS:  m.  pl.  .Juegos  religiosos  que  cele- 
bralmn  los  antiguos  romanos  para  apaciguar  la 
ira  de  las  divinidades  infernales.  Fueron  insti- 
tuidos por  Tarquiuo  con  motivo  de  una  epide- 
mia que  atacalia  á  las  mujeres  embarazadas,  y 
cu  ellos  se  sacrificaban  toros. 

TAURION:  Grog.  Río  do  Francia,  en  los  dep. 
de  Creuse  y  Alto  Viena.  Nace  en  la  meseta  de 
Gentioux,  y  á  los  125  kras.  do  curso  desagua  en 
el  Vienne,  orilla  derecha,  aguas  arriba  de  Limo- 
ges. 

TAURIOS  (del  \&t.laurii,  lfturiorum):ad).  pl. 
Dícese  de  unos  juegos  que  se  celebraban  en  la 
antigüedad  y  en  (jue  luchaban  los  hombres  con 

los  toros. 

TAURI8:  Oeofj.  V.  TaiíUIS  (Persia)  en  el  to- 
mo .\.\  del  DiciioN.VRlo. 

TAURO  (Santia(;o):  fíiog.  Literato  y  pedago- 
go italiano,  doctor  en  Derecho,  en  Filosofía  y 
en  Letras,  n.  en  Cartillana  (Barí)  el  5  de  octu- 
bre de  1873.  Sus  escritos  principales  son:  íhís 
Fcrri,  discurso  preonunciado  en  la  solemne  con- 
memoración habida  en  la  Real  Universidad  de 
Roma  el  22  do  marzo  de  1S96;  A/mnles  sobre  el 
concepto  y  enseñanza  de  la  histeria;  La  escuela  y 
el  ideal  social;  La  Pedif/oijía  en  la  l'nirersidatl; 
I.a  fdueacián  y  el  ntteco  ideal  social;  El  estudio 
de  la  AiUropologia  pedngijiea,  é  Iníroditeeióii  d 
la  PediiifO'j'ta  superior. 

TAURÓBOLO:  m.  expiación  que  inventaron 
lo?  paganos  .'i  prineiiiio  do  nuestra  er»,  y  que 
oponían  al  Imutismo  ac  los  cristianos. 

TAUROCiTA:  com.  Que  habita  en  el  monte 
Tauro. 

¡Qué  estás  durmíeudo  sin  temer  tu  daho, 
TAOiiocrTA  cruel?... 

Lope  dk  VgOA. 
TAUROCOLIAS:  I",  pl.  Fiestas  do  Cícico  en  ho- 


nor de  Neptuno:  consistían  en  combates  de  toros 
(|ue  se  inmolaban  á  las  divinidades  después  de 
haberlos  enfurecido. 

TAURÓFILO,  LA:  adj.  Aficionado  al  toreo. 
Lo  mismo  que  si  en  Landres  estableciera  la 
alta  sociedad  iiigk'.sa  uu  club  con  el  nombre  ile 
Circulo  TAOitÓFiLO,  ó  de  atíciou.ndos  .il  toreo. 
Pereda. 
TAURÓMANO,  NA:  adj.  Que  siente  vehemente 
alición  á  los  toros. 

Eu  el  romance  de  la  guapeza  de  estos  dos 
chulos  TAt'KÓMANOs  no  caben  los  sesenta  (cén- 
timos) sm  pico. 

E.  ]>ARDO  Bazín. 
TAUROMÁQUICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  tauromaquia. 

TAURÓSTENES:  Biog.  Atleta  vencedor  de  los 
juegos  oiiuipicos,  cuya  victoria  supo  su  padre  en 
Egina  el  mismo  día  por  una  visión  y  por  una 
paloma  que  le  envió  Tauróstenes. 

TAUSEN  (Juan):  Siog.  Teólogo  y  reformador 
dinamarqués,  n.  en  Birkende  en  1494;  m.  en 
Kibe  en  1561.  Ingresó  en  el  monasterio  católico 
de  Antvorskov,y  luego,  estando  en  Wittenberg, 
siguió  las  doctrinas  de  Lutcro,  que  propagó  en 
su  convento;  predicó  la  Reforma  en  Viborg,  don- 
de consiguió  gran  número  de  prosélitos.  Federi- 
co I  le  llamó  á  la  capital;  fué  el  principal  autor 
de  los  «Cuarenta  y  tres  artículos  de  Coi)eulia- 
gue.J>  En  1542  le  nombraron  obispo  protestante 
de  Ribe.  Escribió  varias  notables  obras  de  teo- 
logía. 

TAUSS  (Batalla  de):  Ilisl.  Empeñóse  cer- 
ca de  dicha  población,  al  S.  de  Plisen,  el  14  de 
agosto  de  14ai,  entre  el  ejército  de  la  cruzada  al 
mando  del  elector  de  Brandeburgo  y  compuesto 
de  120000  guerreros,  y  los  bohemos  husitas.  Los 
cruzados  quedaron  sobrecogidos  de  esiianto  al 
ver  llegar  ante  su  campamento  aquellas  masas 
cerradas  con  sus  carros.  Nadie  pensó  en  hacer 
frente  á  los  husitas;  todos  se  arremolinaron  y 
cada  cual  pensó  sólo  en  su  salvación.  La  matan- 
za que  aquéllos  hicieron  en  el  campamento  ene- 
migo fué  espantosa. 

TAUSTANO,  NA:  adj.  Natural  de  Tauste  (Za- 
ragoza). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

TAUTÓCRONO  (del  gr.  lauté,  el  mismo,  v 
irtiiws,  tiempo):  adj.  Fís.  Se  dice  de  los  fenó- 
menos que  se  verifican  en  espacios  iguales  de 
tiempo. 

TAUT-SE:  Nombre  de  una  secta  china  fundada 
por  Laokium  y  que  tiene  muchos  partidarios. 
Son  aficionados  á  la  alquimia  y  pretenden  estar 
en  relaciones  con  los  demonios,  por  medio  de  los 
cuales  obran  cosas  maravillosas.  Esta  secta  tiene 
varios  templos  dedicados  á  aquéllos  en  diferen- 
tes partes  de  China,  pero  la  ciudad  de  Kiang-Si 
es  donde  residen  los  jefes  de  la  secta. 

TAVAN  (Alfonso):  Biog.  Escritor  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Chateaunef  de  Gadayne  en 
1833.  Ha  cultivado  la  Literatura  provenzál  y  fué 
uno  de  los  siete  i)oetas  que  fundaron  el  felibrh- 
mo  en  1875.  Su  libro  Amor  y  llanto  fué  pre- 
miado por  la  Academia.  Ha  escrito,  además  de 
la  citada  obra,  muchas  poesías  en  provenzál  y 
varias  piezas  teatrales. 

TAVARE8  DE  MEDEIROS  (JuAN  JacINTO): 
Biog.  Jurisconsulto  portugués,  n.  en  lu  isla  de 
.San  .Forge  (Azores)  el  24  de  marzo  de  1844;  m. 
en  Lisboa  á  fines  de  1903.  En  Coimbra,  en  cuj-a 
ciudad  hizo  los  estudios  preparatorios,  terminó 
la  carrera  de  Derecho  en  1876.  Después  pasó  á 
Lisboa,  donde  se  distinguió  en  el  ejercicio  do  la 
aliogacía.  Inició  el  Congreso  Jurídico  do  Lislioa 
en  1889  y  asistió  á  todas  las  reuniones  científi- 
cas de  España  y  del  extranjero.  Dejando  aivarte 
un  gran  número  de  opúsculos  y  artículos  sobre 
cuestiones  de  Derecho,  variosdcellos  sumamente 
|irártico8,  debemos  citnr  entre  sus  princi|>alc8 
publicaciones:  Comentario  <i  ¡a  ley  portuguesa 
de  .Sociedades  íindiuiiíaí  (1886);  La  legitimación 
de  los  hijos  adulterinos,  iinneneia  presentada  al 
Congreso  juríiiico  de  Lisboa  (1889);  Ltt  recipro- 
cidad internacional  cu  el  cumplimiento  de  las 
ohlignciunes  eiriics,  memoria  presentada  al  Con- 
gi  eso  Jurídico  ibero  americano  de  Madriil  (lSi)2); 
el  Manual  del  Derecho  público  ¡nrttKiues,  publi- 
eado  en  alemán  formando  parte  de  la  eulección 
Marquadscn  (1802);  1>  A'oticia  del  Confreio  ju- 
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ridieo  iberoamericano,  leída  en  la  Academia  lii  al 
de  Ciencias  de  Lisboa  (1893),  y  Anlropoloyia  y 
tierecho.  Desde  1889  dedicó  su  atención  es|>ecial 
al  Dereclio  penal  siguiendo  las  nuevas  tenden- 
cias antropológicas.  Asistió  al  Congreso  de  An- 
tropología crindnal  de  l'arís;  dio  cnenta  del  ce- 
lebrado en  Cristiania  en  1891 ;  hizo  la  parte  de 
Portugal  en  el  primer  tomo  de  la  Legialución 
]¡enal  comparada;  y,  en  fin,  desempeñó  un  lugar 
distinguido  en  los  debates  acerca  de  esta  materia 
en  los  congresos.  Perteneció  á  la  Sociedad  de  Le- 
gislación comparaday  al  Instituto  Internacional 
de  Sociología  de  París;  era  miembro  de  número 
de  la  Academia  Real  de  Ciencias,  de  Lisboa,  y 
correspondiente  de  la  Real  Academia  de  Juris- 
prudencia y  Legislación,  de  Madrid.  Fué  Tavares 
uno  de  los  jurisconsultos  más  conocidos  y  esti- 
mados en  el  extranjero;  el  gobierno  e8i>a"fiol  le 
recompensó  con  la  encomienda  de  Carlos  III  y  la 
gion  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

TAVASTSJERNA  (Caklos  Augusto):  Biog. 
Poeta  y  arquitecto  finlandés,  n.  en  Annila  en 
1860;  m.  en  Bjorneborg  en  1808.  Estudió  en  la 
Escuela  Politécnica  de  Helsingfords,  y  después 
se  trasladó  á  París.  En  unión  con  los  hermanos 
Norvegiens  y  de  Lie,  trató  de  dar  impulso  á  la 
literatura  patria.  De  sus  muchas  obras,  citare- 
mos en  primer  término:  Amigos  dt  la  infancia; 
Cartas  del  Báltico;  Gustavo  Adolfo;  etc. 

TAVERA  AGOSTA  (BARTOLOMÉ):  Biog.  Escri 
tor  venezolano,  n.  en  Carúnano  el  24  de  marzo 
de  1865.  Siendo  niño,  viajo  con  sus  padres  por 
Europa  (Francia  y  Esjaña),  y  de  regreso  en  su 
patria  estudió  primeras  letras  en  Cumaná  y  en 
Carúpano  en  el  colegio  Cajigal.  Apenas  llegó  á 
la  edad  de  la  vida  ciudadana,  tomo  parte  activa 
en  la  política  del  país.  Ha  desempeñado  los  si- 
guientes puestos  públicos:  oficial  de  la  Aduana 
de  Carúpano,  en  1887;  fiscal  nacional  á  bordo 
del  vapor  Bermúdez,  en  1888;  ayudante  de  la 
Comandancia  de  Armas  del  Estado  Bermúdez, 
1891;  secretario  general  de  Gobierno  del  Estado 
Bolívar,  en  1898;  jefe  de  la  Dirección  del  Inte- 
rior en  la  Secretaría  general.  De  1899  á  1900 
desempeñó  el  cargo  de  jefe  de  la  Sección  política 
en  la  Gobernación  del  Distrito  Federal,  y  luego 
la  Gobernación  del  Territorio  Federal  Amazonas. 
Es  autor  de  varias  obras,  entre  ellas:  Xotas,  es- 
tudio crítico;  Amazonas,  memoria  del  Territo- 
rio; Impresiones  y  Recuerdos,  colección  de  poesías, 
y  Anales  de  Guayana. 

tAvora  (Francisco,  MARQrís  de): Biog.  No- 
ble portugués,  n.  en  Lisboa  en  1 703,  ni.  ejecutado 
en  esta  ciudad  en  1759.  Virrey  de  las  ludios 
desde  1749  al  1754,  á  su  regreso  de  Goa  fué  acu- 
sado de  haber  tomado  parte  en  nn  conijilot  con- 
tía  la  vida  del  rey  José  I  y  puesto  en  prisión  con 
toda  su  familia.  Condenado  á  la  pena  cajútal 
por  nn  tribunal  extraordinario,  fué  enrodado 
vivo.  A  los  amores  del  rey  con  una  hermana  del 
marqués  se  atribuyó  el  complot  que  éste  había 
tramado.  La  casa  do  Tárora  fué  rehabilitada  en 
1781. 

TAXDIRT  (Combate  de):  Hist.  El  objetivo  de 
estao]ieración  militar,  unadelasmásinteresantcs 
de  la  campaña  de  Melilla.  era  someter  la  jienínsu- 
la  de  Tres  Forcas,  para  cum|ilir  el  compromiso 
internacional,  contraido  en  el  acta  ele  Algtciras, 
de  instalar  allí  un  faro,  Al  amanecer  del  día  20  de 
agosto  do  1909  |iartióde  Rostrogordo  la  división 
Tovar.  De  vanguardia  iba  el  general  Alfau,  con  la 
brigada  de  Cazadores  de  Madrid,  y  do  retaguar- 
dia la  brigada  del  Campo  deGibraltar.  al  mando 
del  general  Morales.  Asegurando  las  comunica- 
ciones con  Melilla  quedó  el  general  Del  Real,  con 
su  brigada,  Al  iniciar  el  atai|ue, el  enemigo  ocu|>a- 
ba  una  excelente  posición  y  unaextonsí  linea  de 
combate ;CataluAay  Tarifa  se  desplegaron  en  gue- 
rrilla, y  losnioms  rctroceilieroii;  pero  en  seguida 
principió  á  unirsiles  más  rífenos,  en  número  in- 
mensamente crecido.  Entonces  fué  cuando  qui- 
sieron practicar  nn  movimiento  do  herradura, 
que  nos  envolviera  y  desconcertase.  El  general 
Tovar  lanzó  entonces  al  luitjillón  de  Caudorca 
do  Talavera,  y  estos  %-alienles  recliszamn  duran- 
te tres  veces  consecutivos  el  empuje  de  la  mo- 
risma, que  fué  verduderanientc  feroi.  Se  les  re- 
chazaba una  vez,  y  volvían  otra,  con  algaraliU 
(renétiea,  aún  con  más  rabia  y  coraie  que  la  vei 
[lasada.  Los  moros  rayeron  entonces  ?on  (nipe- 
tn  salvaje  sobro  Tarifa,  que  ocu|>al>a  unas  lo- 
mas, tomadas  momentos  antes  ¡Kir  Cataluña. 
Rechazados  una  vez,  volvieroD  otra  á  U  carga, 
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y  reforzados  con  cabileños  de  Benisicar,  Beui- 
Biigafard  _v  Beni-Said,  quisieron  practicar  de 
nuevo  la  liürradiua  envolvente.  En  este  momen- 
to crítiro  es  cuando  cargó  la  caballería  de  Al- 
fonso XII,  que  escribió  una  ¡lágina  brillante  de 
gloria,  derrotando  por  com]iletü  á  la  morisma,  y 
volviendo  de  la  carga  con  los  sables  tintos  en 
sangre  de  los  feroces  adversarios.  La  derrota  fué 
completada  con  un  ataque  á  la  bayoneta,  reali- 
zado por  el  batallón  de  cazadores  de  Chiclana. 

TAXFIN  ó  TEXUFIN:  Biog.  Jefe  de  los  almorá- 
vides. Sucedió  en  el  mando  á  su  padre  Alí  en 
1142  y  reinó  hasta  1144.  Hubo  de  defender  sus 
territorios  contra  el  califa  alinohade  y  el  rey  de 
León  y  Castilla,  Alfonso  VII,  que  en  1133  llegó 
hasta  Cádiz  y  devastó  desde  1142  á  1144  todo  el 
país  comprendido  entre  Almería  y  Córdoba,  con- 
quistando varias  plazas  fuertes.  También  peleó 
contra  los  portugueses  que  le  arrebataron  gran 
parte  del  Sudoeste.  En  1144sitió  Abd  el  Mumen 
a  Taxfin  en  Treraecén;  y  cuando  éste,  previendo 
la  caída  de  la  plaza,  corrió  á  Oran,  fue  también 
derrotado  y  sitiado  en  una  ermita  donde  había 
encontrado  asilo.  Pudo  evadirse  de  noche,  pero 
á  causa  de  la  obscuridad  cayó  en  un  precipicio, 
donde  luego  fué  encontrado  su  cadáver, 

TAXIL  (G.\BUIEL  JoQAND  Paoé.s,  llamado 
León):  iJíojr.  Escritor  francés  contemporáneo,  n. 
en  Marsella  en  1854.  Estudió  en  un  colegio  de 
jesuítas,  y  después  de  mostrarse  furibundo  anti- 
clerical, publicando  obrasque  pi'odujeron  mucho 
escándalo,  algunas  de  las  cuales  fueron  traduci- 
das al  espafiol,  en  1885  se  retractó  de  sus  ideas  y 
fundó  la  revista  La  Francia  Cristiana.  Escribió 
las  obras:  El  Vaticano  y  los  francmasones;  El 
hijo  del  Jesuíta;  Las  queridas  del  Papa;  Los 
Borgia ;  etc. 

taxímetro  (del  gr.  taxis,  orden,  regulari- 
dad, y  viétrun,  medida):  m.  Aparato  que  en  los 
carruajes  y  automóviles  va  marcando,  cuando 
están  en  servicio,  las  distancias  recorridas  y  el 
tiempo  empleado  en  recorrerlas,  con  objeto,  prin- 
cipalmente, del  cobro  de  la  tarifa. 

*  TAXONOMÍA:  f.  Parte  de  la  historia  natural 
que  trata  de  la  clasificación  de  los  seres, 

TAXONÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  taxonomía. 

-Taxonomía  zooTteNiCA:  yctcr.  La  zoolo- 
gía, como  la  botánica,  clasifica  á  los  seres  pro- 
pios de  su  estudio  eu  tipos,  clases,  órdenes,  fa- 
milias, tribus,  géneros  y  especies;  la  zootecnia 
va  más  allá  y  admite  diversos  grupos  subespecí- 
ficos  como  la  raza  y  la  variedad.  El  valor  (|ue  los 
zootécnicos  dan  á  esas  denominaciones  varía 
mucho  según  que  pertenezcan  ó  no  á  la  teoría 
evolucionista.  Según  la  doctrina  de  la  inmuta- 
bilidad, las  especies  animales  proceden  de  pare- 
jas primitivas  perfectamente  diferenciadas  y 
creadas  por  Dios;  y  como  Bullón  aceptó  esta  teo- 
ría sin  reservas,  estableció  como  consecuencia 
que  los  caracteres  de  raza,  de  variedad  y  de  casta 
han  aparecido  por  degeneraüión  y  bastardea- 
niiento  de  los  tipos  específicos.  Según  la  teoría 
evolucionista,  en  cambio,  las  especies  pueden 
transformarse  en  otras  por  selección  y  adapta- 
ción; la  raza  y  la  variedad  no  serán,  pues,  sino 
el  resultado  de  variaciones  menas  pronunciadas. 

Cualquiera  que  sea  su  origen,  sin  embargo,  la 
especie  (inede  definirse  como  un  grn])0  de  indivi- 
duos análogos  que  se  reproducen  entre  sí  y  dan 
una  descendencia  indefinidamente  fecunda.  Los 
grupos  especiales  caracterizados  morfológicamen- 
te forman  las  razas.  Puede  también  decirse  que 
la  raza  es  un  grupo  do  individuos  de  la  misma 
especie  que  poseen  caracteres  propios  y  los  trans- 
miten á  sus  sucesores.  La  variedad  es  una  raza 
en  vías  do  formación. 

Sansón,  ilustre  zootécnico  francés, ha  intenta- 
do establecer  la  identidad  entre  los  conceptos 
de  especie  y  do  raza.  Las  razas,  pnrn  este  saliio, 
son  especies  cuvos  caracteres  diferenciales  son  la 
eonformación  del  cráneo  y  de  la  columna  verte- 
bral. Ln  característi'M  mas  imjiortanto  residiría 
en  la  forma  y  en  el  relieve  de  los  huesos  crania- 
nos  So  distinguen,  |>ues,  las  razas  decráiieolar- 
go  'dolicocéfalas)  y  las  do  cráneo  corto  (branui- 
eéfalas).  Los  caracteres  que  derivan  de  la  aplica- 
f'iiin  metódica  de  la  gimnasia  funcional,  ol  color, 
la  talla,  son  vnriablns;  poro  cimo  la  lii-rcncia  do 
estos  r¡vrtict«Tes  está  doníostrada,  «Sanstín  admito 
1m  vnriritnd^n  consUintts,  que  conipren<len  cierto 
número  de  carocteros  secundarlos  transmisibles 
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por  herencia,  y  las  variedades  pasajeras,  cuyos 
caracteres  no  se  transmiten.  Esta  teoría  no  es 
admisible  en  el  estado  actual  de  nuestros  cono- 
cimientos. Los  métodos  de  gimnástica  funcional 
han  producido  entre  individuos  de  la  misma 
raza  modificaciones  muy  notables  en  la  confor- 
mación del  cráneo.  Examinando,  además,  una 
población  animal  todo  lo  más  pura  que  sea  posi- 
ble, se  ve  que  existe  cierto  número  de  individuos 
que,  por  la  forma  del  cráneo,  se  separan  de  su 
grupo  lo  suficiente  para  formar  otro. 

Barón  ha  propuesto  dividir  las  razas,  según 
su  volumen,  en  eumélricas  (normales),  elipomé- 
tricas  (¡jequeñas)  é  hipermétricas  (grandes).  Ko- 
siguol  y  Dechambre  las  clasifican,  según  el  perfil, 
en  brevilincas,  mcdiolíncas  y  longilíneas. 

La  última  entidad  zootécnica  y  la  más  impor- 
tante es  el  individuo.  Por  eso  es  necesario  estu- 
diar con  cuidado  las  variaciones  individuales  y 
su  determinación. 

Los  caracteres  individuales  se  dividen  en  mor- 
lólógicos  y  dinámicos.  Los  primeros  recaen  sobre 
el  espesor  y  la  finura  de  la  piel;  sobre  la  colora- 
ción del  pelo  y  de  la  ¡iluma;  sobre  la  elevación 
de  la  cruz,  etc.  Los  segundos  son  diferencias  de 
temperatura,  de  poder  digestivo,  secretorio  y 
reproductor,  etc. 

Las  dos  circunstancias  fundamentales  de  la 
individualidad  son  el  sexo  y  la  edad. 

El  macho  y  la  hembra  difieren  por  su  talla, 
por  su  peso,  por  su  conformación,  por  sus  fun- 
ciones, por  sus  aptitudes,  etc.  El  macho,  en  to- 
das las  especies  domésticas,  alcanza  siempre  ma- 
yor talla  que  la  hembra;  y  esta  superioridad  de 
alzada  entraña  un  aumento  de  peso  que  varía  de 
6  á  20  Ivgs.  en  los  solípedos,  de  85  á  140  en  los 
bóvidos,  de  8  á  25  en  los  óvidos,  de  10  á  15  en 
los  suideos,  etc.  Estas  diferencias  de  tamaño  y 
peso  son  tanto  mayores  cuanto  más  grande  es  la 
talla  de  la  raza. 

La  conformación  de  los  individuos  del  sexo 
masculino  es  angulosa;  las  apófisis  de  sus  hue- 
sos se  pronuncian  mucho;  los  individuos  del 
sexo  femenino  tienen,  en  general,  formas  redon- 
deadas y  poco  salientes.  El  macho  tiene  la  cabe- 
za ancha  y  fuerte,  la  nuca  amplia,  el  cuello  po- 
tente, los  pechos  bien  desarrollados,  los  miem- 
bros robustos  y  la  pelvis  relativamente  estrecha; 
su  forma  general  es  la  de  un  tronco  de  cono  de  ba- 
se anterior.  La  hembra  posee  la  cabeza  ligera,  el 
cuello  poco  musculoso,  los  miembros  finos  y  la 
pelvis  muy  amplia;  su  conformación  es  la  de  un 
tronco  de  cono  de  base  posterior. 

El  esqueleto  del  macho  es  más  pesado  que  el  de 
la  hembra;  la  cabeza  es,  proporcionalmente, ma- 
yor. Los  dientes  difieren  asimismo:  el  caballo 
posee  colmillos  y  la  yegua  carece  de  ellos; el  ve- 
rraco los  tiene  muy  desarrollados  y  en  la  cerda 
apenas  existen. 

Los  músculos  del  caballo  y  del  toro  son  muy 
pesados,  gruesos  y  de  coloración  obscura;  los  de 
la  yegua  y  la  vaca  son  más  débiles  y  de  matiz 
más  claro. 

El  cráneo  tiene  en  el  macho  una  capacidad 
mayor  que  en  la  hembra,  sobre  todo  en  las  razas 
de  gran  talla.  La  misma  superioridad  existe  en 
el  peso  del  cerebro;  pero  si  comparamos  la  capa- 
cidad craniana  al  peso  total  del  cuerpo,  llegare- 
mos á  la  conclusión  de  que,  en  todas  las  especies 
domésticas,  la  hembra  tiene,  proporcionalmente 
á  su  masa,  una  capacidad  craniana  superior  á  la 
del  macho. 

En  general,  la  piel  del  nnicho  es  más  jiesada, 
gruesa  y  dura  que  la  de  la  hembra.  La  )m|>ada, 
en  los  bóvidos,  es  también  más  amplia,  y  la  co- 
loración más  intensa. 

Los  cuernos,  en  los  animales  que  los  poseen, 
constituyen  uno  do  los  caracteres  sexuales  más 
importantes.  Las  astas  del  toro  son  más  peque- 
ñas que  las  de  la  vaca;  anchas  en  la  baso,  un 
poco  aplanadas  y  mnv  fuertes.  En  las  razas  ovi- 
nas, los  machos  poseen  cuernos  niny  desarrolla- 
dos, y  la  hembra  carece  de  ellos. 

El  cni-((o/crdel  sexo  masculino  es  menos  dócil, 
menos  pacífico  (|uc  el  del  femenino:  la  roz  es 
más  fuerte  y  grave;  las  seertcionrs,  .salvo  la  láe- 
tcii,  son  más  abundantes.  Iji  circulación  y  la 
respirnrión  son  más  rápidas  en  la  hembra  (|uc 
on  el  macho.  La  diíjfnlión  es  monos  potente: 
pero  también  es  menos  activa  la  rliminaeión. 
Por  eso,  la  hembra  ofrece  mayor  resistencia  á 
las  privaciones  y  engorda  más  fácilmente. 

Todas  estas  diferencias  sexuales  tienden  á  bo- 
rrarse on  los  individuos  neutros;  |>or  e.so  en  las 
especies  domésticas  se  admite  un  Irimorjumo 
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sexual.  El  macho  castrado,  cuando  la  operación 
se  hace  en  las  juimeras  edades,  adquiere  formas 
redondeadas,  docilidad  y  todos  los  caracteres  fe- 
meninos; la  hembra  castrada  adquiere  caracteres 
masculinos.  Sin  embargo,  en  esta  última,  la  va- 
riación se  acentúa  menos. 

Las  diferencias  individuales  debidas  á  la  edad 
permiten  dividir  á  los  animales  en  tres  tipos, 
corres])ondientes  á  los  tres  períodos  que  suelen 
admitirse  en  la  vida:  infancia  ó  fase  de  creci- 
miento, edad  adulta  ó  de  madurez,  y  vejez  ó  fase 
de  decrecimiento.  Las  leyes  de  esta  evolución  no 
han  podido  determinarse  de  una  manera  precisa. 
Únicamente  en  los  bóvidos  ha  podido  demos- 
trarse que  la  longitud  del  tronco,  su  anchura  y 
la  longitud  de  los  miembros  no  aumentan  en  la 
misma  proporción.  Al  nacer,  la  alzada  es  infe- 
rior á  la  longitud  del  tronco;  y  las  curvas  rejire- 
sentativas  del  crecimiento  de  ambas  dimensio- 
nes forman  dos  parábolas  que  se  cruzan  eu  un 
puuto  (hacia  los  cuatro  meses)  en  que  se  igua- 
lan. Después,  la  longitud  se  desarrolla  mucho 
más  rápidamente  que  la  altura.  El  pecho  crece 
paralelamente  á  ésta,  y  el  rectángulo  del  tronco 
visto  de  perfil  se  conserva  eu  cada  individuo  du- 
rante toda  su  vida.  El  crecimiento  del  tronco 
en  anchura  es  regular  hasta  los  treinta  y  cuatro 
meses,  excepto  en  los  días  que  siguen  al  naci- 
miento. La  amplitud  de  la  cabeza  crece  como  la 
altura  de  los  miembros;  es  decir,  que  se  desarro- 
lla rápidamente  y  detiene  pronto  su  crecimiento; 
la  longitud  de  la  cabeza  crece  como  la  del  tronco. 

La  conformación  general  varía,  pues,  mucho 
con  la  edad,  y  las  comparaciones  entre  raza  y 
raza  delicn  realizarse  entre  individuos  que  ten- 
gan la  misma,  a¡>roximadamente. 

Los  caracteres  de  la  individualidad  pueden 
variar  por  causas  naturales  ó  por  la  acción  del 
hombre.  Hay  variaciones  naturales  que  pudie- 
ran llamarse  espontáneas,  cuya  causa  es  inde- 
terminada; V.  gr. ,  la  diminución  del  número  de 
vértebras,  el  gigantismo,  el  enanismo,  el  albi- 
nismo, etc.  Pero  tienen  másimport^incia  las  va- 
riaciones producidas  por  la  inHuencia  del  clima, 
de  la  altitud,  de  la  constitución  mineralógica 
del  suelo,  etc.  Eu  las  regiones  tórridas  el  pelo 
es  fino  y  la  lana  desaparece;  en  los  países  muy 
abundantes  eu  cal  y  ácido  fosfórico  el  esqueleto 
es  fuerte  y  la  talla  aumenta,  etc.,  etc.  Por  úl- 
timo, el  hombre  modifica  los  caracteres  de  los 
individuos  y  de  las  razas  segiín  sus  necesidades 
y  sus  gustos  para  desarrollar  las  funciones  eco- 
nómicas, crear  nuevas  aptitudes,  etc.  Para  esto 
emplea  la  gimnástica  funcional  y  los  métodos  de 
reproducción.  (V.  Métodos  ZOOTÉCNICOS  en  este 
mismo  Apéndice.) 

TAYAMÓN:  .\/it.  Especie  de  purificación  pre- 
venida por  d  Corán,  que  consiste  en  frotai-se  con 
arena  cuando  no  hay  agua  para  hacer  las  ablu- 
ciones prescritas, 

TAYAPAYA:  Oeog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep. 
de  Cochabamba.  Según  informe  de  los  Sres.  SIu- 
jía  y  Ondarza,  reúne  en  sí  los  siguientes:  el  de 
Cochaliamba  ó  Kocha,  el  del  Valle  do  Cliza  ó 
Tamborada,  (]ue,  unido  al  anterior  en  las  inme- 
diaciones de  (^uillacollo,  forma  el  río  Putina;  el 
de  Tapacarí,  que  fluye  á  éste  en  la  hacienda  do 
Pasotaní,  á  2  y  '/» leguas  al  S.  de  Sipesipe,  y  el 
de  Arque,  que  también  lo  hace  en  las  inmedia- 
ciones de  Capinota,  habiendo  antes  tomado  aquél 
el  nombre  de  río  de  Mcuchi.  Después  de  esta 
reunión,  tomando  el  nombre  de  río  do  Tayapaya 
y  recibiendo  infinidad  de  arroyos  en  su  curso, 
sigue  al  SE.,  formando  el  límite  do  los  dc|>arta- 
montos  de  Cochabamba  y  Potosí,  hasta  su  reu- 
nión con  el  río  de  San  Pedro  ó  Grande  en  la  ha- 
cienda del  Ajial,  situada  á  siete  leguas  al  SIC. 
de  (íuionui. 

TAYLOR  ;Siit  Enkiqi'k):  Biog.  Escritor  in- 
glés, n.  en  Durham  on  1800;  ni.  en  Bourne 
motil  en  1886.  Durante  algunos  aftos  fué  marino 
y  después  empleado  en  el  Ministerio  de  las  Colo- 
nias. Discípulo  de  M'ordsHorth,  en  unión  do 
ésto  représenlo  la  reacción  contra  el  sentimenta- 
lismo do  la  escuela  do  Hyron.  Escribió  muchas 
jioesías  y  dramas,  entre  los  cuales  sobresalen: 
La  virgen  viuda;  Eduin  el  hermoso;  Felipe  de 
Arttveld;  Isaac  Comneno;  etc. 

-Tayi.or  (TomAs):  Biog.  Escritor  inglés, 
n.  en  .Sunderland  en  1S17;  m.  en  Londres  en 
1880.  Muy  joven  aún,  so  trasladó  á  Londres,  y 
allí  colaboró  on  varios  periódicos  satíricos,  á  la 
voz  que  escribía  para  el  teatro  considerable  nú- 
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mero  de  obraa.  De  éstas  citaremos:  DUgcnes  y 
su  linterna;  El  primo  de  América;  Entre  el  ha- 
cha y  la  corulla;  Los  niüos  en  el  busque;  Juana 
de  Arco;  etc. 

-Tayloii  (TomU):  Biog.  Físico  y  químico 
escocés  coiiteinporáneo,  n.  en  Peith  el  22  de 
abril  de  1S20.  Estudió  en  su  ciudad  natal,  y  en 
la  universidad  de  Glasgow,  donde  se  dedicó  á 
trabajos  especiales  de  química  y  electricidad. 
Inventó  en  1841  un  condensador  eléctrico;  en 
1850  la  batería  neumática  para  dar  fuego  i  los 
explosivos  de  las  minas;  las  lámparas  de  seguri- 
dad para  las  minas  de  carbón,  y  una  batería 
galvánica  rotatoria.  En  1852  pasó  á  los  Esta- 
dos Unidos,  y  por  este  tiempo  fué  cuando  de- 
mostró que  podía  transmitirse  la  electricidad  al 
través  del  mar,  sin  necesidad  de  alambres;  fué 
agregado  al  departamento  de  artillería  de  la  Ar- 
mada norteamericana,  teniendo  á  su  cargo  la 
provisión  de  armas  de  fuego  durante  la  guerra 
civil;  con  este  motivo  introdujo  algunas  mejoras 
en  los  proyectiles.  También  estudió  las  enferme- 
dades do  las  plantas  y  fué  jefe  de  una  división 
en  el  departamento  de  agricultura  desde  1871  á 
1895.  Durante  esta  época  estudió  Medicina  y  se 
graduó  en  esta  facultad.  Entre  las  principales 
obras  que  ha  escrito,  merecen  especial  mención 
las  siguientes:  Manual  de  las  setas  comestibles  y 
venenosasde  América;  Enfermedades  de  tas  plan- 
tas;  Hongos  comestibles  y  hongos  venenosos;  Di- 
ferencia entre  la  manteca  y  la  oleomargarina,  y 
El  nitrato  de  plata  usado  para  probar  tos  aceites. 

*  TAZA:  f.  Vasija  pequeña,  por  lo  común,  de 
loza  ó  de  metal  y  con  asa,  que  se  usa  general- 
mente para  tomar  líquidos. 

-Tener  los  ojo.s  como  tazas:  fr.  fam.  que 
se  aplica  al  niño  que  tiene  los  ojos  completa- 
mente abiertos,  cuanilo  se  creía  que  estaba  dor- 
mido, ó  próximo  á  coger  el  sueño. 

-  PAiíECEa  VNA  TAZA  DE  PLATA:  fr.  Aplícase 
á  todo  olijeto  que  presenta  un  aspecto  hermoso 
y  reluciente. 

-*  Taza,  Teza  ó  Tedsa:  Geog.  Esta  o.  de 
Marruecos  se  halla  en  fáciles  comunicaciones  con 
las  plazas  españolas  del  Rif  oriental.  El  camino 
más  corto  desde  el  litoral  es  el  que  parte  de  la 
b.ahía  de  Alhucemas,  Desde  Mclilla  jiuede  irse  á 
Taza  por  Tafersit.  El  Sr.  Campo  Ángulo,  autor 
de  la  Geografía  de  Marruecos  que  se  publicó  en 
1908,  nos  dice  que  la  o.  de  Taza  está  construida 
sobre  una  roca  á  orillas  del  Guad  Taza.  Rodeada 
de  precipicios  al  N.  y  al  O.  y  de  un  talud  de 
rápida  pendiente  al  NE. ,  sólo  tiene  fácil  acceso 
por  el  SO.  Los  restos  esparcidos  en  las  inmedia- 
ciones do  la  ciudad  prueban  que  en  tiempos 
pasados  estuvo  defendida  jior  fortilicaciones  más 
eficaces  que  las  murallas  delgadas,  bajas,  y  en 
parte  desmoronándose,  que  hoy  la  circundan; en 
algunos  sitios  conserva  aún  muros  dobles.  Su 
pol)lación  es,  según  Delbrel,  de  2000  haliits.,  y 
Foucauld  la  hace  subir  á  4  ó  5000,  de  los  que 
unos  200  son  judíos.  Tiene  cuatro  mezquitas,  y 
las  easíks,  construidas  mitad  de  ladrillos  y  mitad 
de  piedra,  están  pintadas  de  color  rojo  obscuro, 
lo  que  da  á  la  ciudad  un  triste  aspecto  que  no 
bastan  á  borrar  las  terrazas  que  las  coronan.  La 
mayor  parte  de  las  e.asas  tienen  cisternas,  porque 
los  Ri.ita  monopolizan  el  agua  del  río  que  se  des- 
liza á  lo  largo  de  las  murallas,  y  no  permiten  á 
los  habitantes  de  la  ciudad  solir  á  proveerse  de 
elln.  Hermosos  huertos  que  forman  un  espeso 
bosque  de  árboles  frutales  de  una  altura  extraor- 
dinaria, cubren  toda  la  llanura  alrededor  de  la 
ciudad  y  escalan  el  rápido  talud  del  O.,  llegando 
hasta  el  pie  de  la  muralla,  que  cubren  por  coni- 

filcto  con  el  ramaje  que  sobresale  por  encima  de 
os  tejados  de  las  casas. 

TAZRUT8:  Geog.  Aldea  de  Marnieeos,  feudo 
de  los  .Xorfa  Raisuliin,  es  decir,  de  la  familia  del 
Raisuli.  Según  la  describe  el  Sr.  D.  Ricardo  Ruiz 
en  los  capítulos  que  ha  publicado  de  su  obra  l)et- 
de  el  Mulin/a  al  .SV/ni,  Tnzruts  se  halla  en  la  ca- 
bila  de  los  lioni  .Van'is,  una  de  las  regiones  más 
montañosas  del  X.  de  M  armeros,  y  en  la  falda 
septentrional  del  yebd  Hu  Ilaxeni.  Hav  en  olla 
tres  mezquitas,  la  del  Harx,  la  del  Calam  y  la  do 
la  Eskain:  ésla  tiene  torro  y  en  su  interior  un 
reloj.  Todas  disponen  de  un  Minhfr  ó  lugar  do 
abluciones  con  agua  corriente.  La  última  tiene,  | 
además,  un  Hammam  ó  baflo  de  vajior.  Además 
de  estas  mezquitas,  hay  en  la  aldea  una  Zauia, 
dedicada  al  xcrif  Sidi  Abdcssalaní  Her-Raisul, 
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venerado  fundador  de  la  cofradía  de  los  Raisu- 
liin. En  ella  se  acogió  al  Horm  (derecho  de  asilo) 
el  ex  gobernador  de  El-Kalis.  Cerca  se  celebra  un 
mercado,  Sok  el  Had,  que,  como  indica  su  nom- 
bre, tiene  lugar  el  domingo.  En  él  venden  sus 
pioductos  los  aldeanos  déla  cabila.  Los  de  Taz- 
ruts  envían  á  sus  esclavos  al  zoco  mencionado  y 
á  los  de  Tánger  y  Tetuán,  donde  llevan  á  vender 
bueyes,  pieles  de  cabra,  granos,  lanas  y  otros 
jiroduetos,  adquiriendo  en  cambio  telas  y  azúcar, 
te,  café  y  otros  comestibles.  Merced  á  la  exen- 
ción tributaria  de  que  gozan  estos  aldeanos,  to- 
dos ellos  están  relativamente  acomodados.  Todos 
poseen  huertas  con  árboles  fratales,  hortaliz;is  y 
otros  frutos  de  la  tierra,  viñas  que  dan  rica  uva, 
buena  para  la  seca  de  pasa  negra,  y  terrenos  de 
siembras.  Tiene  yuntas  para  la  labranza,  el  que 
menos  tres  parejas;  hay  quien  ¡losee  hasta  doce. 
Las  mujeres  de  Tazruts,  contrariamente  á  lo  que 
ocurre  con  la  montañesa  en  general,  no  toman 
l)arte  en  las  duras  faenas  del  campo  y  sólo  se  de- 
dican al  quehacer  doméstico  y  á  la  carda  y  tej: 
do  de  lanas.  Como  dato  que  cree  geográficamente 
inédito,  agrega  el  Sr.  Ruiz  que  por  encima  de 
Tazruts  se  hallan  las  fuentes  del  Uad  el  Mja- 
zen,  en  cuyas  márgenes  se  libró  la  famosa  bata- 
lla de  Alcazarquiliir,  que  costó  la  vida  al  rey 
D.  Sebastián  de  Portugal. 

TCHAD:  Geog.  V.  TsAD  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

*  TE:  Te  NEGRO:  El  que  se  ha  tostado  después 
de  secar  al  sol  las  hojas  con  su  pecíolo  y  se  ha 
aromatizado  con  ciertas  hierbas. 

-Te  perla:  El  verde  preparado  con  las  ho- 
jas más  frescas  y  delicadas,  que  se  arrollan  en 
bolitas. 

-Te  VERDE:  El  que  se  ha  tostado  cuando  las 
hojas  están  frescas,  quitándoles  antes  el  pecíolo 
y  tinéndolas  después  con  una  mezcla  de  yeso  y 
añil. 

*  TEA:  Ex  SEGUNDAS  TEAS:  m.  adv.  fig.  En 
segundas  nupcias. 

Pero  ni  hasta  .•\hora  lo  permitieron  los  dio- 
ses, ni  nieuos  lo  permitirán:  porque  primero 
que  EN  SKGUNDAS  teas  ofenda  las  cenizas  que 
ador.-indo  lloro,  convertida  en  ellas  le  imitaré, 
dicliosa  en  conservar  mí  perseverancia  honesta 
hasta  la  muerte. 

Tirso  de  Molina. 

TEAgenES:  Biog.  Ciudadano  de  Tasa.  Fué 
coronado  varias  veces  en  los  juegos  griegos  y  se 
distinguió  en  tan  alto  grado,  que  le  levantaron 
estatuas  y  le  tributaron  honores  divinos.  Uno  de 
sus  adversarios  azotó  una  noche  una  estatua  de 
Teágenes,  pero  ésta  cayó  sobre  él  y  le  mató,  por 
lo  cual,  siguiendo  la  ley  de  Dracón,  fué  arrojada 
al  mar.  Poco  tiempo  después  la  esterilidad  y  el 
hambre  obligaron  á  los  de  Tasa  á  consultar  el 
oráculo  de  Delfos,  el  cual  declaró  que  aquéllas 
cesarían  si  regresaban  á  la  ciudad  todos  los  des- 
terrados. Hiciéronlo  así,  pero  sin  experimentar 
alivio,  y  cuando  volvieron  á  consultar  el  oráculo, 
la  Pitia  les  dijo  que  habían  olvidado  á  Teágenes. 
Los  de  Tasa  se  ailigieron,  pues  no  sabían  dónde 
hallar  la  estatua  arrojada  al  mar;  afortunada- 
mente la  hallaron  unos  pescadores,  y  repuesta  en 
su  lugar,  desapareció  la  plaga.  Teágenes  era  con- 
siderado como  divinidad  benéfica,  sobre  todo  para 
los  enfermos. 

TEALrA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios  nida- 
rios,  clase  cscifozoarios,  suliclaseantozoarios,  or- 
den actinántidos,  suborden  hexactínidos,  tribu 
actinias,  familia  bunodinos.  La  Tealia  es  una 
actinia  de  forma  rechoncha,  ancha  y  baja  (do  2 
X  1  cms.  á  5  X  10  cms.).  cuya  columna  está  pro- 
vista do  vernigaa  que  obran  á  modo  do  ventosas 
para  fijar  las  partículas  de  arena  ó  do  conchas 
con  que  so  protege  el  animal.  El  borde  del  \ie- 
ristoma  es  alto  y  denticulado.  Los  tentáculos 
son  iguales  entre  sí.  polieíelicos,  gruesos,  cortos 
autorretráctiles.  El  esfínter  peristomático  puede 
á  su  vez  cerrarse  sobro  ellos.  Masido  enconlrodo 
en  el  Atlántico,  en  el  Mediterráneo  y  junto  á  las 
islas  do  Tristán  d'Acunha.  \m  T.  ernssieomií, 
do  color  rojizo  con  los  tentiieulos  blancos  ó  par- 
dos y  listados  de  rojo,  es  común  en  el  Canal  de 
la  Mancha  á  profundiilades  do  1  á  30  ms. 

-  Teai.ia:  .Vil.  Ninfa  de  Sicilia,  hija  de  Vul- 
cano  y  amada  de  Júiiiter,  quien  la  hizo  niadro 
do  los  dos  hermanos  ralicos, 

TEANA:  Biog.  Esposa  de  Metaponto,  rey  de 
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Icaria.  Este  deseaba  sucesión,  y  ella  simuló  ha- 
ber tenido  de  él  varios  hijos.  Después  llegó  á 
conceliir  del  rey,  y  viendo  que  éste  |irefería  á 
los  hijos  que  no  eran  suyos,  aconsejó  á  los  legí- 
timos que  matasen  á  aquéllos  en  una  partida  do 
caza.  El  proyecto  se  descubrió  y  Teaua  se  quitó 
la  vida. 

TEATINERÍA  (do  ttatino):  f.  fig.  Hipocresía, 
disimulo. 

Buena  TEATINERÍA  es  esta  para  engañar  al 
pueblo. 

JPAN  del  Espino. 
TEATRICA:  Mil.  Diosa  romana,  protectora  de 
los  espectáculos  dramáticos.  Habiéndose  hundi- 
do un  teatro,  Doniiciano  mandó  destruir  sus 
tem])los. 

TEBA  (Cipriano  GüzmXn  Palafox  y  Por- 
tocauüero,  conde  de):  Biog.  Hijo  segundo  de 
D.  Felipe  y  de  D."  Francisca  de  Sales,  casó  en 
n  ranada,  el  15  de  diciembre  de  1817,  con  dofla 
María  Manuela  Kirckpatrick  y  Orévignée.  De 
este  matrimonio  nacieron:  en  1825,  María  Fran- 
cisca, futura  duquesa  de  Alba,  y  el  oño  sigiiien- 
te,  María  Eugenia  Ignacia  Agustina,  que,  casa- 
da con  Napoleón  III,  fué  emperatriz  de  Francia. 

*  TEBAICO,  CA:  adj. /Virm.  EXTRACTO  TEBAI- 
CO:  Extracto  acuoso  de  opio. 

*  TEBAIDA  (La);  Liter.  Poema  épico  de  Esta- 
do, cuyo  asunto  es  la  guerra  civil  de  Tebas,  en 
Grecia,  entre  los  dos  hermanos  Eteocles  y  Poli- 
nice. 

TEBANO,  NA:  adj.  Natural  de  Teba  (Málaga). 
U.  t.  c.  3.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  \>o- 
blacióu  esjpañola. 

TEBlCUARl  ó  TEBICUARY:  Geog.  Río  de  la 
Rep.  del  Paraguay  y  uno  de  los  más  grandes  y 
caudalosos  afls.  del  río  Paraguay,  en  la  parte 
meridional  de  la  región  oriental"  Nace  en  las 
faldas  occidentales  de  la  cordillera  de  Caaguazú, 
corre  hacia  el  SE.  aumentado  con  las  aguas  de 
muchos  arroyos,  hasta  Yuty;  allí  sigue  general- 
mente al  O.  hasta  su  desembocadura,  presentan- 
do en  esta  parte  una  anchura  de  230  ms.  Su  curso 
es  de  235  kms.,  contando  el  desarrollo  de  las 
curvas  principales. 

TEBU:  Geog.  ant.  Cap.  del  décimo  dist  del 
antiguo  Egipto,  conocido  hoy  por  la  aldea  árabe 
Itfu,  á  25  kms.  de  Tolemaida  y  á  8  kms.  tierra 
adentro  de  la  orilla  izquierda  del  Nilo.  Por  razón 
de  la  diosa  Hathor  allí  venerada,  que  los  griegos 
identificaron  con  su  Afrodita,  dieron  éstos  á  la 
c.  el  nombre  de  Afroditópolis. 

TECK;  Geog.  Antiguo  castillo,  del  que  se  con- 
servan restos  en  el  círculo  del  Danuliio  del  reino 
do  Wurtemberg,  Alemania.  Hállansc  estas  rui- 
nas en  la  montana  do  Teck,  cerca  de  Owen.  Dio 
nombre  á  un  señorío  de  la  Edad  media,  y  en 
nuestros  días  á  un  ducado  y  á  un  principado".  En 
efecto,  el  señorío  medioeval  vino  á  parar  á  la 
casa  de  Wurtemberg,  una  de  cuyas  ramas  tomó 
el  título  de  príncipe  de  Teck  en  1863,  reconocido 
por  Austria  en  1864;  en  1871  los  primogénitos 
de  la  familia  recibieron  el  título  de  duque,  que- 
dando para  los  segundogénitos  el  de  ]iríncipes, 
unos  y  otros  con  tratamiento  de  Alteza  Serenísi- 
ma. La  actual  princesa  de  Teck  es  Victoria  María, 
esposa  de  Jorge  V,  rey  de  Inglaterra  y  hermana 
del  segundo  duque  de  Teck. 

*  TECLA:  Cada  uno  de  los  listoncitos,  en  for- 
ma de  tecla ,  que  tienen  ciertos  aparatos,  como 
máquinas  de  escribir,  etc. 

TECLE:  m.  .l/nr.  Aparejo  de  cenal.  I'  Lo  mis- 
mo que  Lantion. 

*  TECNOLOQlA:  Conjunto  de  los  conocimien- 
tos propios  de  los  oficios  mecánicos  y  artes  in- 
dustriales. 

-Tecnología:  La  tecnología  es,  en  el  senti- 
do estricto  do  la  palabra,  el  estudio  de  las  artes 
industríales  y  de  las  ortes  liberales.  Aun  así  li- 
mitado, el  dominio  de  la  tecnología  es  do  los 
más  vastos.  No  puede,  pues,  considerarse  como 
nna  ciencia  autónoma,  ya  que  comprende,  rn 
efecto,  las  aplicaciones  do  tmlas  la.s  ciencias, 
tanto  do  las  matemáticas  como  de  las  físicos  y 
naturales;  debiendo,  por  lo  tanto, estar  subdivi- 
dida  en  tantos  títulos  generóles  como  categorías 
hay  de  ortes  óde  industrins.  Po<lrían  closilicflrí¡e 
los  industrias  según  la  naturaleza  do  las  ma'c- 
rias  que  en  ellos  se  emplean,  y  distinguir  as!  la 
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úidusCria  del  hierro  de  la  del  vidrio,  la  de  la  ma- 
dera de  la  de  la  seJa,  etc. ;  pero  parece  más  natu- 
ral clasilicarlas  según  los  artículos  obteDÍdos. 
Estableceremos,  primeramente,  tres  grandes 
divisiones:  las  iitdiistrias  exlr<ictivas,qne  extraen 
de  la  naturaleza  las  materias  eu  bruto;  las  tit- 
duslrias  preparatorias,  que  obtienen  las  prime- 
ras maUrias  de  los  materiales  precedentes,  y  las 
industrias  wmnK^nríurerns,  que  trabajan  las  pri- 
meras materias  para  obtener  \osarticulos decoit- 
sumo. 

A.  Las  primeras  se  subdividen  en  industrias 
mineras,  lue  retiran  del  suelo  las  materias  mine- 
rales en  bruto;  y  en  industrias  agrícolas,  que 
hacen  producir  á  la  tierra  otros  materiales  de 
origen  orgánico,  tales  como  la  sericicuitura,  la 
apicultura,  y,  en  genenJ,  la  agricultura,  como 
productora  de  materiales  translormablcs. 

B.  Las  industrias  preparatorias  comprenden 
los  hilados,  la  vinificación,  la  molinería,  la  des- 
tilación de  resinas,  la  fabricación  de  carbón  ve- 
getal y  de  cok,  curtidos,  fabricación  de  azúcar, 
etcétera.  También  comprende  la  preparación  de 
la  fundición  del  acero,  y  de  todos  los  metales,  en 
su  forma  comercial;  esto  es,  la  milalurgia. 

C.  Las  industrias  manufactureras  son  las 
más  numerosas  y  se  subdividen  naturalmente  en 
esta  forma: 

1."  Las  industrias  mecánicas,  que  fabrican 
los  instrumentos  y  máquinas  en  que  el  metal  es 
hoy  el  principal  elemento,  y  que  no  tienen  nada 
de  los  aparatos  de  precisión  (forja,  fundición, 
sierras,  fumistería,  cuchillena,  clavos,  etc.). 

2."  Las  industrias  químicas,  que  utilizan  es- 
elusivamente,  ó  casi  e.xclusivamenle,  las  reaccio- 
nes químicas  paia  obtener  productos  utilizables 
(preparación  de  productos  químicos  en  gene- 
ral, del  gas  del  alumbrado,  bujías,  cerillas,  ja- 
bón, tintorería,  aprestos,  estampados,  perfume- 
ría, etc.). 

3."  Las  indtislrias  científicas,  que  se  ocupan 
en  fabricar  instrumentos  de  precisión  y  material 
científico  iiro|iiamente  dicho  (instrumentos  de 
medición,  de  física,  de  matemáticas,  de  cirugía, 
aparatos  de  química,  etc.). 

4.°  Las  industrias  eléctricas,  separadas  délas 
precedentes  á  causa  de  la  importancia  que  han 
adquirido  modernamente,  y  que  se  ocupan  en 
todo  lo  que  toca  exclusivamente  á  la  electricidad 
(fabricación  y  uso  de  los  aparatos  telegráficos  y 
telefóuicos,  dinamos  y  motores,  alumbrado  eléc- 
trico, tracción  eléctrica,  galvanoplastia,  etc.). 

5.°  Las  hidaslrias  artísticas,  que  se  uneu 
principalmente  á  las  bellas  artes  y  á  las  artes 
decorativas  (pintura,  decoración,  n)odelado  y 
moldeado,  barros  cocidos  artísticos,  fabricación 
de  colores,  aplicaciones  de  yeso  y  de  cemento,  ta- 
llado en  madera,  fundiciones  artísticas,  papeles 
pintados,  grabado,  litografía,  encuademaciones 
artísticas,  orfebrería,  joyería,  etc.). 

6."  Las  industrias  d>:l  libro,  que  trabajan  en 
la  producción  material  de  libros  ó  contribuyen 
á  esta  producción  (papelería,  tipografía,  fotogra- 
fía, encuademación,  fabricación  de  tintas,  etc.). 

7."  Las  industrias  arquitectónicas,  (\\\e  se  ocu- 
l>an  en  todo  lo  que  toca  á  la  construcción  (cons- 
tracción,  carpintería,  ebanistería,  plomería,  en- 
yesados, construcción  do  coches,  etc. ). 

8.'  Las  indiiitrias  marítimas,  que  se  ocupan 
en  la  construcción  de  buques  y  de  sus  aparejos, 
útiles  de  pesca,  etc. 

9.°  Las  industrias  de  transportes  (estableci- 
miento y  cxpbitación  de  ferrocarriles,  tranvías, 
líneas  de  navcgaiión,  etc.). 

10.  Las  industrias  de  envases,  en  que  se  in- 
cluye la  fabricación  de  toda  clase  do  vasijas  ó 
recipientes  para  contener  líquidos,  gases,  sólidos 
pulverulentos  (calderería,  tonelería,  cristalería, 
etcétera). 

11.  Las  industrias  t<xtiles  (tejidos,  tapicería, 
géneros  de  puntos,  cuerdas,  etc.). 

12.  Ijis  industriasdel  r<-«/í(io (sastrería,  zapa- 
tería, sombrerería,  guantería,  pasamanería,  eti;). 

13.  Las  industrian  alimenticias  ( iianadcría, 
pastas  alimenticios,  cnufitería,  pastelería,  con- 
servas, embutidos,  bebidas  espirituosas,  refinería 
de  azúcar,  etc.), 

14.  Por  último,  las  industrias  diversas,  en- 
tre las  cuales  so  clasifican  todas  aquellas  que  nn 
linllan  Inifar  acomodado  entro  las  prccoaentcs 
(fabrii'ivión  de  jnguetes,  artículos  do  tocador, 
etcétera). 

TEOTAME:  Biog.  Hoy  de  Creta,  hijo  do  Dorus 
y  biznieto  de  Deucalión,  Condujo  (i  Creta  una 
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colonia  de  etolios  y  pelasgos,  y  casó  con  ufia  hija 
de  Cretcu,  de  la  cual  tuvo  á  Asterio. 

TECTÓNICA  (del  gr.  tektoniké,  arquitectura): 
f.  Ucol.  Con  este  nombre  ó  con  el  de  arquitectó- 
nica se  designa  la  parte  de  la  Geología  que  se 
ocupa  en  la  estructura  de  la  corteza  terrestre. 
Lo  que  llama  la  atención  en  primer  término,  en 
el  estudio  de  las  regiones  dislocadas,  es  el  núme- 
ro importante  de  direcciones  paralelas.  El  prin- 
cipio de  dirección  permite  agrupar  en  sistemas 
los  pliegues,  hundimientos,  y,  en  general,  las 
zonas  de  relieve  que  tienen  la  misma  alineación. 
Sin  embargo,  la  ley  de  dirección  no  es  de  un  ri- 
gor absoluto,  pues  un  mismo  esfuerzo  orogénico 
puede  producir  dislocaciones  en  direcciones  múl- 
tiples. El  Jura  projiorciona  un  ejemplo  notable: 
al  destacarse  de  los  Alpes,  afecta  una  dirección 
N. -S.  y  luego  una  dirección  E. -O.  Los  sistemas 
definidos  por  el  principio  de  dirección  forman 
ya  cadenas,  ya  macizos;  las  cadenas  son  salientes 
en  general,  alargadas,  formadas  por  una  bóveda 
anticlinal,  entera  ó  rota;  los  macizos  están  cons- 
tituidos por  masas  minerales,  limitadas  por  fa- 
llas longitudinales,  en  uno  ó  en  ambos  lados. 
Sucede  frecuentemente  que  las  cadenas  de  mon- 
tañas estiín  interrumpidas  por  saltos  transversa- 
les, que  cortan  los  sinclinales  y  los  anticlinales, 
permitiendo  ver  la  estructura  interna  de  la  ca- 
dena. 

Puede  producirse  también  en  una  misma  re- 
gión dos  pliegues  sucesivos,  cuyo  efecto  será  di- 
ferente, según  el  sentido  de  los  dos  impulsos.  Si 
se  efectúan  en  un  mismo  sentido,  los  pliegues  de 
edad  diferente  se  superpondrán  exactamente. 
Así,  en  la  cuenca  de  París,  los  pliegues  terciarios 
estiin  exactamente  superpuestos  á  los  pliegues 
paleozoicos.  Si  el  segundo  impulso  es  ligeramen- 
te oblicuo  respecto  del  primero ,  los  pliegues  sólo 
pueden  superponerse  localraente,  sobre  todo  en 
la  proximidad  de  sus  intersecciones:  se  produci- 
rán también  pliegues-fallas,  que  podrán  saltar 
de  un  pliegue  al  otro.  Si  el  sentido  del  nuevo 
impulso  es  perpendicular  al  primero,  habrá  cru- 
zamiento de  pliegues;  ademils,  los  anticlinales 
antiguos  se  opondrán  á  la  formación  de  nuevos 
pliegues,  mientras  que  los  sinclinales  serán  fa- 
vorables á  la  propagación  del  empuje.  Un  fenó- 
meno de  este  género  se  observa  entre  Gap  y  Digne 
(Francia),  donde  los  pliegues  postmiocenos  N. -S. 
se  cruzan  con  los  pliegues  antioligocenos  O. -E, 
Cuando  los  pliegues  antiguos  han  sido  completa- 
Tucnte  arrasados,  jiarece  que  el  plegamiento  pos- 
terior no  es  turbado  en  su  marcha:  es  lo  que  su- 
cede en  la  meseta  central  francesa,  cuyos  pliegues 
parecen  pasar  bajo  los  terciarios  del  Jura,  cortán- 
dolos en  ángulo  recto. 

El  estudio  de  la  tectónica  del  hemisferio  bo- 
real nos  ensena  que  en  el  antiguo  continente,  so- 
bre todo,  los  pliegues  debidos  á  empujes  tangen- 
ciales se  van  localizando  cada  vez  más  al  S. ,  es 
decir,  hacia  el  Trópico;  y  que  cuando  una  región 
ha  sido  ya  muy  plegada,  adquiere  su  masa  una 
rigidez  que  le  impide  jilegarse  más,  en  cuyo  caso 
sólo  se  disloca  ya  por  medio  de  fallas  y  hundi- 
mientos. Las  jiartes  salientes,  con  relación  á  la 
periferia  hundida,  han  recibido  del  geólogo  vie- 
nes Suess  el  nombre  de  horst  (pilar). 

Las  primeras  regiones  en  adquirir  la  rigidez  in- 
dicada fueron  las  circumpolares:  Spitzberg,  Ca- 
nadá, Groenlandia,  Escocia,  Escandinavia,  Fin- 
landia, la  plataforma  rusa,  Siberia.  Estas  regio- 
nes fueron  objeto,  según  su  estructura  actual  lo 
demuestra,  de  dos  grandes  esfuerzos  orogénicos. 
El  primero,  que  terminó  al  final  del  período 
)]recámbrioo,  dio  por  resultado  la  serie  de  plie- 
gues designados  con  el  nombro  de  cordillera 
hurvnicn,  ipie  pasaba  por  la  situación  actual  del 
lago  Hurón,  de  donde  ha  tomado  nombre.  El 
segundo,  que  terminó  en  el  silúrico  superior, 
formó  la  cordillera  Caledónica,  que  tomad  suyo 
del  antiguo  do  Escocia,  jiais  a  que  afecta  lo 
mismo  que  ala  Escandinavia.  Al  final  del  período 
carbonífero,  un  tercer  esfuerzo  orogénico  produ- 
jo la  serie  do  pliegues  de  la  cordillera  liercínica, 
quo  afectan  á  los  terrenos  antiguos  de  la  mitjid 
NO,  de  España,  do  la  meseta  central  de  Francia, 
do  los  Vosgo»  y  la  .Selva  Negra,  de  Bohemia  y  do 
los  Urales,  así  como  de  otras  regiones  situadas 
más  al  .S.,  en  las  cuales  so  han  conservado  ile 
ellos  rest  ris  nucleares  ó  amigdaloido!>,  rodeados  de 
formarioncs  más  modernas  y  afectadas  por  otro 
plegamiento  posterior. 

Rite  ha  sillo  el  del  sistema  alpino,  plegado  en 
la  era  terciaria  y  cuya  serio  de  dislocaiiiicntos 
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puede  decirse  qxte  continúa  todavía,  como  lo  de- 
muestra la  frecuencia  de  terremotos  en  la  gran 
zona  afectada  jior  él.  Los  pliegues  del  sistema  al- 
pino comprenden:  los  Pirineos,  la  Sierra  Neva- 
da, el  Atlas,  los  Apeninos,  los  Alpes  propiamen- 
te dichos,  los  Cárpatos,  los  Alpes  Diuáricos  y 
las  montanas  de  Grecia  y  Creta  en  Europa;  con- 
tinuando en  Asia  por  el  Tauro,  los  montes  de  la 
Pcrsia,  el  Hinialaya,  la  Indo-Cliina,  la  Malasia  y 
las  islas  menores  de  la  Melanesia  hasta  la  Nue- 
va Zelanda.  Es  decir,  que  la  serie  de  arcos  de 
este  importante  sistema  se  acerca  al  trópico  mu- 
cho más  que  las  formaciones  rígidas  de  plega- 
miento hurónico,  caledónicoy  hercínico,  y  hasta 
pasa  el  trópico  en  la  Indo-China,  y  en  la  Malasia 
el  ecuador. 

En  realidad,  la  Malasia  es  el  punto  de  encuen- 
tro de  esa  cadena  con  otras  dos  inmensas  ramas 
de  la  misma  edad  tectónica  (jilegamientos  post- 
cretáceos).  Una  de  ellas  es  la  mencionada,  que 
va  á  la  Nueva  Zelanda  por  las  islas  que  rodean 
la  Australia;  otra  se  dirige  al  NE.  por  las  islas 
de  Liu  kiu,  el  Japón,  las  Kuriles  y  Kamchatka. 
De  modo  que  en  el  antiguo  mundo  las  zonas  de 
plegamiento  postcretáceo  describen  una  inmen- 
sa Y  cuyo  punto  de  enlace  es  el  archipiélago  ma- 
layo. 

En  el  nuevo  mundo  la  posición  de  las  zonas  de 
igual  carácter  orogénico  es  más  bien  longitudinal; 
pues  lo  constituyen  dos  bandas:  la  mayor  es  la 
que  forma  todo  el  sistema  de  cordilleras  occiden- 
tales desde  Alaska  hasta  la  Tierra  del  Fuego 
(Rocosas,  Sierra  Nevada,  Sierras  Madres,  Andes); 
y  la  menor  atraviesa  la  América  central,  las 
Grandes  Antillas  y  se  encorva  en  arco  en  la  serie 
de  las  Antillas  menores. 

En  contraste  con  estas  inmensas  bandas  de 
pliegues  postcretáceos,  figuran  dos  clases  de  re- 
giones: las  de  plegamiento  anterior,  convertidas 
en  zonas  rígidas  (como  las  citadas  más  arriba, 
la  zona  de  los  AUegbany  y  de  los  terrenos  an- 
tiguos norteamericanos ,  y  los  macizos  de  las  Gua- 
yauas  y  del  Brasil  en  Sud-América);  y  las  de 
estratificación  horizontal,  verbigracia,  los  terre- 
nos terciarios  y  cuaternarios  de  las  costas  E.  y  S. 
de  los  Estados  Unidos,  las  llanuras  de  las  Pam- 
pas, ¡a  del  N.  de  Alemania,  las  lacustres  de  am- 
bas Castillas  y  cuenca  del  Ebro,  etc. 

Por  fin,  como  regiones  cuya  arquitectura  actnal 
se  debe  princijialmente  á  zonas  de  hundimientos 
y  aislamiento  de  pilares,  es  decir,  á  una  estruc- 
tura tabular,  pueden  citarse  el  S.  de  Alemania 
y  la  Gran  Cuenca  cerrada  de  los  Estados  Unidos, 
entre  los  dos  grandes  ramales  del  sistema  mon- 
tañoso occidental  (Estado  de  Nevada  y  parte  do 
los  limítrofes). 

Para  definición  de  las  diferentes  clases  de  plie- 
gues y  demás  dislocaciones  de  los  estratos  terres- 
tres, véase  la  palabra  Tekrexo  en  el  tomo  co- 
rrespÁdiente  del  DicnoNAKlo. 

TECUAIMBURRO:  Ocog.  Volcin  de  la  Rep.  de 
Guatemala,  en  la  extremidad  meridional  áe  la 
montaiia  de  Santa  Rosa  (Dep.  de  este  nombre), 
entre  los  ríos  Michatoya  y  los  Esclavos.  Según 
tradiciones,  so  a[>agó  hace  más  de  600  añoí,  para 
quedar  reducido  al  estado  do  solf'atara,  que  des- 
prende emanaciones  volátiles.  Como  el  famoso 
«Valle  de  la  Muerto,  en  Java,  ofrece  uno  de  los 
des|irendimicntos  gaseosos  más  notables  del 
mundo.  De  allí,  del  interior  de  nna  depresión 
profunda,  surgen  emanaciones  de  ácido  carbó- 
nico, quo  matan  á  toda  clase  do  animales  que 
Íasan  por  allí.  Por  esto  el  inmediato  caserío  del 
empisque  ha  quedado  deshabitado  en  tantas 
ocasiones.  Llaman  á  este  mortífero  lugar  .Itoga- 
¡es  ó  Azúfrales  del  Tempisque;  deberían  llamar- 
se: <El  Respiradero  de  la  Mucrte>  ó  «La  Boca  del 
Infierno.» 

TECUMSÉ:  Biog.  Jefe  do  los  pieles  rojas,  que 
se  hizii  famoso  á  principios  del  siglo  xix.  So  ha- 
bía negado  siempre  á  pactar  con  los  americanos, 
y  se  había  opuesto  tenazmente  á  las  ventas  do 
territorio  que  los  indios,  incapaces  de  unirse,  ha- 
bían hecho  á  los  invasores  blancos.  Tenía  por 
auxiliar  á  un  hermano  suyo  que  pretendió  ser 
enviado  del  «Gran  Espíritu»  paro  mejorar  y 
guiar  A  sus  hi.jos  de  piel  rojo.  Esto  profeta  go- 
zalia  también  ele  gran  predicamento  en  todos  las 
tril'us  indias  y  so  oponía  como  su  hermano  á  ce- 
siones tcrritorialoa  a  los  Illancos.  Cuando  nn  día 
un  agento  del  gobierno  do  los  Estados  Unidos 
le  quiso  hacer  conijirender  la  validez  del  jiocto 
celebrado  por  el  general  Wagne  con  las  tribus, 
fijando  los  límites  del  territorio  conccilido  á  los 
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blancos,  contestó:  «El  gran  espíritu  no  conoce 
fronteras,  y  sus  hijos  rojos  le  siguen.»  Teeunisé 
visitó  las  tribus  del  Sur  en  1805  y  con  su  jiala- 
bra  brillante  las  convenció  de  la  necesidad  do 
aliarse  contra  los  blancos.  Tecunisé  organizó  sus 
liuestes  en  1809,  ])ero  su  lierniauo  enijiezó  las 
hostilidades  sin  aguardar  los  preparativos,  y  fué 
conijiletaniento  destrozado  en  1811  por  el  gene- 
ral americano  Hárrison.  Tccumsi?,  ardiendo  en 
venganza,  unióse  á  los  ingleses,  que  le  dieron  el 
grado  de  general.  Cuando  el  coronel  americano 
Diiiiliy  y  sus  hombres  eaj'eron  prisioneros  de 
los  ingleses,  sus  indios  pretendieron  degollarlos 
á  todos,  según  su  costumbre;  pero  el  generoso 
Tecunisé  los  salvó  poniéndose  delante  de  los  su- 
yos y  amenazando  con  la  muerte  al  que  tocara 
los  prisioneros.  En  181.3  murió  peleando  en  la 
acción  &  orillas  de!  Thames,  donde  fueron  de- 
rrotados los  ingleses  por  el  general  americano 
Hárrison. 

TEFFE  (Antonio  Lui.s  de  HooxnoLTZ,  ba- 
KÚN  de):  Biog.  Marino  y  geógrafo  brasileilo,  n. 
en  Kio  de  Janeiro  en  1837.  Tomó  jiarte  en  la 
guerra  contra  el  Paraguay,  al  terminar  la  cual 
era  capitán  de  fragata.  Dirigió  después  los  tra- 
bajos de  demarcación  de  frontera  con  el  lirasil, 
que  le  valieron  el  título  de  barón,  y,  siendo  ya 
contraalmirante,  presidióla  misión  encargada  de 
observar  en  Santo  Tomás  (Antillas)  el  paso  de 
Venus  por  el  disco  solar.  Ha  publicado  notables 
trabajos  de  ludrogralía,  hizo  estudios  y  recono- 
cimientos en  las  costas  del  Brasil,  organizó  el 
servicio  hidrográfico  de  su  país  y  contribuyó  á 
fundar  la  Sociedad  Geográfica  de  Río  de  Janeiro. 

TEFNACHT:  Biog.  Caudillo  egipcio,  que  go- 
bernaba como  «príncipe  del  Oeste  y  gran  conde» 
en  la  ciudad  de  .Sais,  santuario  de  la  diosa  gue- 
rrera Neit.  Este  jefe  había  extendido  su  sobera- 
nía por  todo  el  Oeste  del  Delta  del  Nilo,  inclu- 
so las  ciudades  de  Xois,  Momenfis  y  otras,  y 
liasta  sobre  la  misma  Menfis,  reuniendo  en  su 
persona  el  sacerdocio  de  la  diosa  de  su  patria  y 
la  dignidad  de  sumo  sacerdote  del  Ptah  de  esta 
última  ciudad;  y  aun  cuando  no  adoptó  el  título 
de  rey,  era  unís  poderoso  que  todos  los  dinastas 
que  reconocieron  su  supremacía.  Tefnaeht  estaba 
en  camino  de  unir  nuevamente  en  un  solo  reino 
todos  los  pequeños  estados  y  de  fundar  una  nue- 
va dinastía.  Una  vez  conquistado  todo  el  Delta, 
se  dirigió  al  Sur  al  frente  de  un  poderoso  ejército 
y  seguido  de  una  multitud  de  príncijies  de  él 
dependientes.  Ninguna  ciudad,  ninguna  forta- 
leza pudo  resistirle,  y  logró  así  apoderarse  tam- 
bién de  los  distritos  orientales  del  Nilo,  lo  cual 
era  una  amenaza  seria  para  el  reino  etíope.  El 
rey  l'ianehi  envió  entonces  un  ejército  contra 
Tefnaeht,  derrotando  á  éste,  que  hubo  de  entre- 
gar á  Heracleópolis.  Poco  después  se  rindieron 
otras  ciudades  importantes,  y  Tcfnaclit,  cuyo 
hijo  había  caído  en  poder  de  los  etíopes,  se  refu- 
gió en  Meufis,  donde  había  logrado  reunir  fuer- 
zas, jjcro  que  también  hubo  de  rendirse  al  ene- 
migo. Con  estoqucdó  terminada  la  guerra  y  des- 
apareció el  reino  de  Sais,  cuyos  vasallos  se  con- 
virtieron en  feudatarios  do  Etiopía,  Tefnaclit  se 
retiró  y  se  fortificó  en  su  patria.  Pianchi  mandó 
contra  él  un  ejército  que  obtuvo  algunos  triun- 
fos, i)cro  no  podía  lograr  la  victoria  deiinitiva 
en  terreno  tan  inaecesilde  y  pantanoso,  por  lo 
cual  el  invasor  se  avino  á  ser  indulgente  con 
Tefnaeht,  que  en  Sais  le  prestó  juramento  de  fi. 
dclidad  en  775  antes  de  J.  C.  Tefnaeht  no  aban- 
donó por  eso  sus  planes  de  independencia,  que 
realizo  su  sucesor  Bocoris,  que  le  sucedió  en  772. 

TEFRAMANCIA:  f.  Especie  de  adivinación  do 
los  antiguos,  |iara  la  cual  se  servían  de  la  ceniza 
del  fuego  que,  en  los  sacrificios,  había  consumi- 
do las  víctinniH.  Practieábaso  especialmente  so- 
bre al  altar  do  Apolo  Isnicnio. 

TEQETTHOF  (GlIll.I.EIlMO,  BAIIÓN  TiE):  Biog. 
Miiriuo  auatriaeo,  n.  en  Marburg  (Estiria)  en 
1827;  m.  en  Vicna  en  1871.  En  18t.'>  Ingresó  en 
la  Marina;  tomó  parte  en  el  combale  de  Ilelgo- 
land  (Contra  la  escuadra  ilinamarquesa  en  18iM, 
niandando  A  los  buques  austríacos  que  con  los 
]>rnsianos  sostenían  la  eanipafla  naval;  entonces 
as<'endió  á  contraalmirante,  y  en  1866  fué  pro- 
movido á  vicealmirante  por  haber  venoido  á  la 
esi'uadra  italiana  en  Lissa.  En  1868  fué  nombra- 
do comandante  jefe  do  la  Marina  austríaca. 

•  TEQUAL:  ni.  Impuesto  qnn  so  pagaba  sobro 
el  pescado  cu  ol  antiguo  reino  do  Granada. 
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*  TEGUCIGALPA:  Gcog.  Según  el  último  cen- 
so de  Honduras  (1905),  el  Dep.  de  este  nombre 
tiene  74324  habit-s.,  distribuidos  entro  los  si- 
guientes municipios:  Alubarén,  Cedros,  Coma- 
yagiiela,  Curaren,  Guainiaca,  Lepaterique,  Li- 
bertad (La),  Maraitá,  Morale,  Nueva  Armenia, 
Ojojona,  Orica,  Keitoca,  Sabanagrande,  San  An- 
tonio, ,San  Uuenaventura,  San  Juan  de  Flores, 
San  Miguelito,  Santa  Ana,  .Santa  Lucía,  Talan- 
ga,  Tatumbla,  Tegucigalpa,  Valle  de  Angeles  y 
Venta  (La).  Al  municipio  de  Tegucigalpa  corres- 
ponden 22923  haliita.  La  c.  de  Tegucigaliia  es 
caji.  de  la  Rep.  por  decreto  de  30  de  octuljie  de 
ISSO.  El  rey  Carlos  III,  por  Real  cédula  de  17  de 
julio  de  1768,  le  confirmó  el  Real  Título  de  Ki- 
lia  de  San  Miguel  y  lUredia  al  Jlral  (le  Minas 
de  Tcgucigaljia:  y  el  11  de  diciembre  de  1821  se 
le  confirió  el  título  de  ciudad  en  atención  al  pa- 
triotismo desplegado  por  el  pueblo  y  por  su 
Ayuntamiento. 

TEGUESTERO,  RA:  adj.  Natural  de  Tegueste 
(Canarias).  U.  t.  c.  s.  I!  Pcrtcucciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  TEHUACAN:  Geog.ant.  y  Arqueol.  Las  rui- 
nas de  esta  antigua  c.  se  hallan  hacia  la  falda 
E.  del  volcán  de  San  Vicente  (Rep.  de  El  Sal- 
vador) con  ligera  inclinación  al  S.  Según  infor- 
mes del  Sr.  D.   Darío  González  que  las  visitó 
con  el  Dr.  D.  Nicolás  Ángulo  en  1891,  la  parte 
central  donde  tuvo  el  asiento  principal  la  po- 
blación indígena,  que  lioy  es  lugar  cultivado,  y 
que  llaman  «Valle  del  León  de  Piedra,»  tendrá 
como  un  kilómetro  y  medio  cuadrado,  bajo  for- 
ma rectangular.  Del  O.  al  E.  y  precediendo  de 
lo  alto  de  una  loma,  forma  el  terreno  una  pen- 
diente ó  plano  de  suave  inclinación,  que  se  ex- 
tiende cerca  del  camino  real.  Este  plano  se  com- 
jione  de  una  serie  de  planos  artificiales,  de  forma 
rectangular,  más  extensos  de  N.  á  S.  que  de 
E.  á  O.  Están  escalonados  y  separados  unos  de 
otros,  siempre  en  dirección  N.-S.,  por  murallas 
bajas  de  jiiedra,  que  dan  á  todo  el  aspecto  de 
extensas  graderías.  Hay  diez  ó  doce  líneas  de 
murallas  ó  especie  de  fortificaciones,  quedando 
la  primera,  que  limita  el  más  extenso  de  los  te- 
rraplenes, en  la  parte  superior  déla  loma,  ajiro- 
ximándose  á  CJuebrada  Honda,  y  las  últimas,  me- 
nos bien  conservadas  y  definidas,  se  avanzan  has- 
ta cerca  del  candno  real.  Estas  murallas  son  de 
piedra  y  tierra,  no  escaseando  la  piedra  cantea- 
da.  En  varios  puntos,  y  para  pasar  de  uno  á 
otro  terraplén,  hay  entradas  de  empedrados  bien 
hechos  y  conservados.  Las  murallas  se  enlazan 
entre  sí  en  sus  extremos  y  constituyen  especies 
de  reductos.   En  el  centro  de  los  terraplenes  se 
observan  varias  áreas  rectangulares  bien  orien- 
tadas, circunscritas  por  líneas  de  piedra  labrada 
y  de  otras  escogidas  á  propósito,  que  probable- 
mente son  los  cimientos  de  los  grandes  edificios 
que  pertenecieron  á  los  seflores  principales.  El 
más  notable  y  mejor  conservado  de  estos  rec- 
tángulos es  el  que  se  encuentra  en  uno  de  los 
terrajilcnes  centrales  y  que  los  cam])csinos  lla- 
man «la  iglesia,»  porque  creen  que  son  los  res- 
tos de  un  templo.  .Su  extensión  de  N.  á  S.  es  de 
00  metros  y  de  E.  á  O.  de  35  metros.  Está  con- 
vertido hoy  día  en  un  pequeño  cementerio  de  la 
aldehuela  del  León  de  Piedra.  Pero  lo  más  no- 
table de  las  ruinas  do  Tehnacán  es  la  construc- 
ción que  está  situada  al  S.  frente  al  área  rectan- 
gular que  acaba  de  señalarse.  Esta  con.-t  iieeión 
es  de  base  rectangular  á  manera  do  pirámide; 
jiero  tiene  el  aspecto  de  un  ccrrito  do  forma  có- 
nica, aplanado  en  la  parte  superior.  Es  proba- 
ble quo  en  la  cima  haya  existido  algún  templo 
ó  fuerte,  como  los  de  los  pirámides  de  Chiclieii- 
Itza  y  Uxnial,  en  Méjico,  y  del  Tical.  en  el  La- 
candóii.  Está  formado  do  ¡liedras  y  tierra  vege- 
tal. La  mayor  parto  do  los  piedras  son  canteadas 
y  están  colocadas  en  series  ó  líneas  horizontales 
Iiaialilas  desde  la  base  á  la  cima.  Detrás  do  esta 
eonstrueeión  principal,  hacia  el  ,S.,  existen  otros 
dos  promontorios  nuis  pe<|Ueñoa,  construidos  do 
la  misma  manera,  y  que  deben  haber  formado 
una  solo  mosa  piromidal  en  comunicación  con  la 
primero. 

En  la  época  de  la  conquista  ya  existían  esas 
ruinas.  Nincnno  do  los  cronistas  é  historiadores 
antiguos  halda  de  ellas,  porque  estaban  orullas, 
desde  tiempo  inniemnrial,  bajo  un  esiiesii  bosque 
no  explorado.  Más  tardo  fueron  descubierlas 
por  loa  naturales,  sin  qnc  nailie  fijase  lo  aten- 
ción en  tales  reliquia.".  Admitida  esta  antigüe- 
dad ,  la  fundación  do  la  ciudad  de  Tchuaeán, 
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metrópoli  do  algún  grande  imperio  ó  principado, 
no  jiuedc  haberse  hecho  sino  por  las  primitivas 
razas  toltecas  que  entraron  ou  el  país,  proceden- 
tes do  Cholulán  en  Méjico,  y  de  las  cuales  hacen 
mención  los  historiadores.  El  arqueólogo  M.  De- 
siderio Cliarnay  explica  las  emigraciones  de  los 
toltecas  después  de  iiabcr  descendido  de  la  Cali- 
fornia á  Méjico,  á  consecuencia  de  la  destrucción 
de  su  im|>crio,  considerando  dos  ramas:  una,  la 
rama  Norte,  que  siguió  las  orillas  del  golfo  do 
Méjico,  fundando  en  su  tránsito  varías  ciudades 
hasta  las  de  Copan  y  Quiriguá,  en  la  América 
Central;  y  la  otra  rama,  ó  roma  Sur,  que  siguió 
las  costas  del  Pacífico,  deteniéndose  en  Tehiian- 
tepec  para  llegar  á  Guatemala,  donde  fundó  los 
principados  de  Utjitlán,  Xelahú,  Itatlán  y  Pa- 
tinamit,  encontrándose  en  Copan  con  la  rama 
Norte.  Esta  rama  .Sur  es  probablemente  la  funda- 
dora del  principado  de  Tchuaeán.  Debe  ser  tam- 
bién la  rania  .Sur  en  cuestión  la  de  los  uchite- 
peques  y  pipiles,  que  penetraron  en  El  Salvador 
jirocedentes  de  Cholulán.  Los  tehuaeanes  eran 
terrapleneros  ( monndbriildcrs ),  como  los  anti- 
guos nahoas  del  Ohio  y  del  Mississipí,  en  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte.  En 
tal  concepto,  se  ve  que  la  civilización  de  Tehna- 
cán es  la  misma  que  la  de  las  otras  ciudades  an- 
tiguas dé  la  América  Central.  Por  los  restos 
quo  se  conservan,  se  puede  deducir  que  la  civi- 
lización y  artes  de  Tchuaeán  en  poco  diferían 
de  las  de  Copan  y  (¿uiriguá.  La  localidad  de 
Tehnacán,  que  ocu]ia  casi  el  centro  de  la  Repú- 
blica, aproximándose  al  Pacífico,  es  una  de  las 
más  bellas  y  pintorescas  del  Salvador.  Posee  ele- 
mentos y  condiciones  admirables  para  el  esta- 
blecimiento de  una  gran  ciudad:  aguas  potables, 
terrenos  fértiles,  clima  saludable,  no  muy  cálido 
y  facilidad  de  comunicaciones  hasta  el  Océano 
para  el  comercio  extranjero.  El  lugar  es  encan- 
tador, con  una  vista  soI)erbia  hacia  el  mar,  del 
que  dista  muy  pocas  leguas.  A  esto  debe  agre- 
garse que  es  punto  militar  de  primer  orden. 

Los  objetos  precolombinos  que  se  hallan  den- 
tro de  los  túmulos  y  otros  lugares  de  Tehnacán 
consisten  en  esculturas  toscas  de  jiiedra,  esferas 
y  anillos  de  la  misma  materia,  piedras  de  moler 
finamente  trabajadas,  modelos  de  ídolos,  ani- 
males, máscaras,  cabezas  humanas,  vasijas  y 
otros  utensilios  de  uso  doméstico.  Examinando 
con  atención  estos  objetos,  se  confirma  la  idea 
de  que  pertenecen  á  una  rama  emigrante  anti- 
gua, mejicana  ó  toltcca,  pues  son  enteramente 
semejantes  á  los  de  Teotihuac^n  y  otras  ciuda- 
des primitivas  de  Méjico.  Relativamente  á  las 
cabezas  y  máscaras,  las  hay  de  facciones  bastan- 
te regulares,  con  esa  severidad  característica  de 
la  raza  indígena.  Las  vasijas  son  de  formas  cu- 
riosas y  variadas.  Algunas  están  adornadas  con 
dibujos  de  personajes  ó  guerreros  de  puro  estilo 
mejicano,  que  conservan  sus  colores,  dominando 
el  rojo. 

Finalmente,  la  voz  Tehuaain  ó  Tellhuaaln 
se  descompone  en  tell,  piedra,  lina,  partícula 
que  indica  jiosesión,  y  can,  lugar.  Significa,  pues, 
lugar  donde  hay  piedras,  quo  en  realidad  abun- 
dan, 

*  TEHUANTEPEC:  Oeog.  El  23  do  enero  do 
1907  se  inauguró  el  f.  c.  que  une  los  dos  Océanos 
á  través  del  istmo  mejicano.  Son  310  knis.  de 
línea  férrea  en  los  215  á  220  kms.  que  mide  la 
parte  más  angosta  del  istmo.  Como  es  sabido,  la 
idea  de  establecer  en  él  la  comunicación  inter- 
oceánica la  tuvo  }'a  Hernán  Cortés.  No  hay  ca- 
nal navegable,  como  se  intentó  antea  y  des|>ués 
de  la  independencia,  pero  hoy  ferrocarril.  Ha 
sido  necesario  el  transcurso  de  casi  cuatro  siglos 
para  realizjir  el  pcn.«amiento.  El  gobierno  meji- 
cano inició  lo  empresa  en  1842,  otoigamlo  una 
concesión  al  ingeniero  I).  José  Garay.  Desde  en- 
tonces ha  habido  proyecto  tras  proyecto,  ya  do 
conol,  ya  de  ferrocarril  para  transportar  bnquea, 
yo,  |ior  último,  de  vía  férrea  oi-dinaria.  Ksto  úl- 
timo era  lo  más  práctico,  y  es  lo  quo  so  ha  ri'o- 
liztido.  El  acto,  mejor  dicho,  los  actos  de  la  inau- 
guración fneríui  sidemiifsimos.  Concurrieron  el 
presiiicnle  de  la  licpnblica,  el  gubiirno,  el  Cuer- 
po diplomático  y  numeroso  jursonol  de  la  Ad- 
ministración pública.  Un  barco  (irocedente  do 
las  islas  Ilaiiaii  había  dejodo  su  carga  en  Salina 
Cruz  |>oni  ser  conducida  al  g'dfo  de  Méjico  y 
llevada  á  Nuevo  York ;  otro  gran  buque,  que  lle- 
gó de  este  último  puerto,  de.seml'ar<'ó  á  la  ver 
con  cargamento  en  C'ootíacoalecm,  hoy  Nuevo 
Méjico,  para  ser  transportado  á  San  FraucÍ9<.o 
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de  California.  Y  no  solamente  se  ha  inaugura- 
do un  ferrocarril,  sino  dos  magníficos  puertos. 
Puerto  Méjico,  llamado  antes  Coatzacoaleos,  no 
era  sino  un  miserable  bohío  de  pescadores,  si- 
tuado, es  verdad,  en  posición  magníBca  al  par 
que  hermosamente  pintoresca.  Salina  Cruz  no 
era,  como  su  nombre  lo  indica,  sino  una  explo- 
tación salinera,  como  tantas  que  hay  en  las  cos- 
tas. Hace  pocos  años  todavía,  constituían  esta 
población  unos  cuantos  jacales,  los  alojamientos 
de  los  trabajadores  y  el  edificio  de  una  aduana 
de  las  que  el  presupuesto  considera  como  de  in- 
ferior categoría,  pues  no  exigía  más  el  tráfico 
e.xiguo  que  por  ese  lugar  se  hacía.  Ahora,  todo  se 
ha  transformado.  Coatzacoaleos  y  Salina  Cruz 
tienen  todos  los  elementos  necesarios  para  recibir 
los  grandes  buques  encargados  del  tráfico  iuter- 
nacional.  En  el  Pacífico,  Salina  Cruz  será  el  pri- 
mer puerto  de  toda  la  América,  y  en  el  Atlánti- 
co, el  de  Coatzacoaleos  podrá  también  admitir 
vapores  que  tengan  hasta  un  calado  de  30  pies. 

*  TEIDE:  Geog.  En  las  laderas  de  este  volcán 
se  abrieron  nuevos  cráteres  en  1909,  que  arroja- 
ron lava  y  otras  materias  incandescentes  durante 
varios  días.  Hubo  gran  pánico  en  la  zona  ame- 
nazada por  la  erupción  que,  afortunadamente, 
no  [irodujo  graves  daños. 

TEISSERENC  DE  BORT  (PeDKO  EdMTTNDO): 
Biog.  Político  francés,  n.  en  Chateauroux  en 
1814;  m.  en  París  en  1892.  Al  salir  de  la  Escuela 
Politécnica,  desempeñó  misiones  y  cargos  rela- 
cionados con  el  servicio  y  organización  de  los  fe- 
rrocarriles; fué  diputado  por  primera  vez  en  1846, 
ministro  de  Agrien!  tura  en  1872.  senador  en  1876, 
otra  vez  ministro  de  Agricultura  y  de  Comercio 
en  1876  y  1877,  y  embajador  en  Viena  en  1873. 
Publicó  varias  obras  sobre  trazados  y  utilidad  de 
los  ferrocarriles. 

TEISSIER  (Perko  José):  Biog.  Médico  fran- 
cés, n.  en  París  en  1864.  Es  profesor  en  la  Fa- 
cultad de  París,  y  médico  de  los  hospitales,  y  ha 
hecho  y  publicado  importantes  trabajos  sobre 
bacteriología  y  medicina  experiment-al.  Una  de 
las  materias  que  más  á  fondo  ha  estudiado  es  la 
relación  que  existe  entre  la  tuberculosis  y  las  le- 
siones cardíacas. 

TElSTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  teís- 
mo. II  Que  profesa  el  teísmo.  U.  t.  c.  s. 

TElSTICO,  TICA:  adj.  TEÍSTA. 

TEIXEIRA  DE  MATTOS  (E.NRIQUE):  Biog.  Es- 
cultor holandés,  n.  en  Amsterdam  en  1856.  En 
su  jMÍmera  juventud  se  dedicó  al  comercio;  pero 
tenía  más  afición  á  dibujar  mufiecos  en  los  libros 
mercantiles  y  á  modelar  figuritas  en  lacre.  Al 
cabo  de  dos  años  abandonó  sus  tareas  y  entró  en 
la  Academia  de  Arte  de  Amsterdam;  único  alum- 
no de  la  clase  de  escultura,  no  pudo  disjioner  de 
modelo  y  hubo  de  limitarse  á  copiar  yesos,  y 
además  vióse  casi  falto  de  toda  dirección,  en  vis- 
ta de  lo  cual  pasó  á  la  clase  del  natural  do  la 
sección  de  pintura.  Cansado,  al  fin,  de  estudiar 
en  tan  desfavorables  condiciones,  marchóse  & 
Konia  cuando  contaba  diez  y  nueve  años,  alquiló 
un  taller,  y  como  disponía  de  muy  esca.sos  recur- 
sos, para  ¡loderse  proporcionar  modelos  apeló  al 
medio  de  hacer  retratos  gratis  de  las  gentes  del 
pueblo  que  á  ello  .se  jirestaban.  Después  modeló 
figuritas  que  vendió  fácilmente,  y  en  sus  traba- 
jo», más  (le  indnstrial  que  de  artista,  pasó  tres 
año»,  hasta  que,  cansado  de  su  oficio  y  descon- 
tento de  sí  mismo,  regresi'i  á  su  país  natal,  re- 
suelto á  consagrarse  al  verda<lcro  arte.  La  expo- 
Bieión  de  Amsterdam  de  1896  inició  en  la  carrera 
deTeixeira  de  Mattn»  una  nueva  era:  el  desnudo 
La  Ktclnra,  (\\\f  A  ella  envió,  fué  objeto  de  admi- 
ración general.  En  la  de  1889  presentó  un  grupo 
en  yeso,  Xc'tro  n/tienfio  por  un  tiqrf^  que  una  co- 
misión artística  quiso  regalar  á  la  Sociedad  Zoo- 
lógica Holandesa,  para  lo  cual  encargó  al  autor 
que  la  reprodujese  en  mármol;  pero  habiendo  fa- 
llecidoel  prcsidentede  laconiisión,  ésta  se  desen- 
tendió del  trato,  cuando  el  artista  halifa  a<lqui 
rido  el  bloque.  Esto  no  obstante,  Teixeira  hizo 
la  reproflucción,  qne  fué  adquirida  por  un  colec- 
cionista londinense.  Teixeira  entró  v»  resuelta- 
niente  en  la  seniU  que  había  de  llevarle  á  la 
conquista  de  la  fama  v  »c  dedicó  á  In  escultura 
de  l"9  animales.  En  IH92.  disgustado  norque  no 
le  había  sido  adjudicada  la  ejecución  de  un  mo- 
numento público  que  había  de  erigirse  en  Ams- 
terdam, »e  trasladó  á  Londres,  en  donde  residió 
eiete'años.  La  capital  de  Inglaterra  no  se  mostró 
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muy  hospitalaria  con  el  escultor  holandés,  cuyas 
obras  no  agradaron  al  público  ni  fueron  admiti- 
das en  las  exposiciones  de  la  Real  Academia.  En 
1899  volvió  á  su  patria  y  fijó  su  residencia  en  La 
Haya. 

-Teixeira  de  SorzA  (José):  Biog.  Político 
portugués  contemporáneo.  En  la  administración 
y  en  la  política  empezó  á  darse  á  conocer  como 
consejero  general  de  Villa  Real  en  1883;  sucesi- 
vamente fué  diputado  en  1889,  gobernador  civil 
de  Braganza  en  1894,  par  del  reino  en  1901, 
ministro  de  Marina  y  Colonias  y  dos  veces  de 
Hacienda  de  1900  á  1906,  y  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  en  1910.  Es  el  jefe  del  partido 
regenerador  ó  liberal  avanzado. 

TEIXIDOR  (Fray  José):  Biog.  N.  en  el  lugar 
del  Grao,  provincia  de  Valencia,  á  17  de  enero 
de  1694,  é  ingresó  en  la  orden  de  Predicadores, 
vistiendo  el  hábito  en  el  Real  Convento  de  Santo 
Domingo  de  Valencia  el  12  de  octubre  de  1710, 
y  profesando  en  13  del  mismo  mes  del  siguiente 
año.  De  él  dice  Fuster  en  su  Biblioteca  Fale7icia- 
na:  Leyó  Artes  en  el  convento  de  Alicante,  pero 
no  prosiguió  esta  carrera  para  entregarse  á  otra, 
á  que  más  le  estimulaba  su  inclinación;  ésta  fué 
el  estudio  de  la  Historia,  á  que  se  aplicó  con  un 
tesón  increíble,  empleando  todo  cuanto  tiempo 
le  permitían  las  obligaciones  de  su  instituto  en 
registrar  archivos,  examinar  cuantos  libros  y 
documentos  hallaba,  y  en  formar  extractos  de  su 
contenido:  así  lo  ejecutó  en  el  archivo  de  esta 
ciudad,  leyendo  los  140  tomos  de  sus  manuales 
de  Concejos  y  los  muchos  de  Cartas  Misivas  y 
Reales,  extractándolos,  como  lo  dice  en  el  prólogo 
del  tomo  primero  del  Necrologio;  lo  mismo  prac- 
ticó en  el  de  su  convento,  en  el  de  la  parroquial 
del  Salvador  y  de  muchos  otros:  lo  cual  le  pro- 
porcionó una  perfecta  inteligencia  de  las  letras 
y  cifras  antiguas,  y  general  concepto  de  un  gran 
paleógrafo,  por  lo  que  fué  buscado  con  ansia  para 
coordinar  diferentes  archivos  del  reino:  entre 
ellos  se  cuentan  los  del  Colegio  de  Predicadores 
de  Orihuela,  el  del  Monasterio  de  Valdigna, 
Convento  de  Monjas  de  la  Encarnación,  del  de 
Magdalenas  y  Belén,  con  el  del  Monasterio  de  la 
Zaidía  de  Valencia;  y  si  en  los  referidos  monas- 
terios dejó  memorias  muy  apreciables  de  su  jui- 
cio, erudición  y  crítica,  muchas  más  y  más  cum- 
plidas presentan  las  diferentes  obras  que  escri- 
bió, y  deque  daré  cumplida  noticia.  Parece  que, 
dedicado  ya  á  asuntos  de  tanta  meditación,  no 
quería  descender  á  trabajos  materiales;  pero  el 
deseo  de  servir  á  su  Comunidad  le  obligó  á  la 
formación  de  los  índices  de  su  Biblioteca, deque 
habla  Jimeno,  y  de  otros  que  referiré;  á  rotular 
de  su  mano  los  muchos  libros  que  contenía,  y  á 
escribir  de  letra  primorosa  cuatro  libros  corales 
y  algunos  otros  jiequeños  de  los  Rituales  del 
Viático,  Extremaunción  y  entierro  de  los  reli- 
giosos de  su  Orden.  Esta  procuró  manifestar  el 
aprecio  que  hacía  del  mérito  de  su  hijo,  confi- 
riéndole en  el  Capítulo  Provincial,  celebrado  en 
el  convento  de  Predicadores  de  esta  ciudad  en 
29  de  abril  de  1730,  el  honorífico  cargo  de  his- 
toriador suyo  en  la  iirovincia  de  Valencia  (consta 
página  12  de  sus  actas),  y  le  añadió  en  el  otro 
Capítulo  de  27  de  aoril  de  1765  (según  es  de  ver 
])or  sus  actas,  página  29)  el  de  que  sirviera  igual 
destino  en  toda  la  provincia  de  Aragón,  mere- 
ciendo por  su  vasta  instrucción  un  gran  concepto 
y  estimación  al  erudito  D.  Gregorio  .Mayans,  á 
su  digno  hcrnuuio  D.  Juan  Antonio,  y  á  los 
principales  literatos  de  este  reino  cpie  lo  trata- 
ron. No  es  menos  admirable  que  tuviera  tiempo 
para  examinar  tantos  archivos  y  autores,  copiar 
y  extractar  tantos  libros  y  documen  tox,  y  escribir 
tuntas  obras  con  la  humildad  y  modestia  que 
brilla  en  todas,  y  la  copiosa  erudición  y  atinado 
pulso  en  no  desviarse  del  camino  de  la  verdad, 
be  Buerte  que  con  razón  puede  decirse  que  es  un 
jiroblema,  si  el  dote  en  el  qne  más  brilló  nues- 
tro escritor,  fué  su  humildad  y  nu)dcstia,  ó  su 
erudición  y  veracidad,  todo  lo  cual  harán  formar 
un  elevado conce|ito  al  que  lea  sus  obras.  «Miro 
(<iico  en  una  carta  al  P.  Fr.  Luis  Galiana,  que 
existe  en  el  tomo  primero  de  carias  eruditas  qne 
»o  guarda  (ó  gnarciaba)  en  el  convento  do  Predi- 
cadore»  do  Onteniente)  con  tanto  desprecio  mis 
tralmjo»,  que  de  buena  pana  hubiera  yo  quema- 
do tollos  mis  papelea,  á  no  haberme  detenido 
cierto  leal  amigo,  que  habiéndoselo  insinuado, 
mo  dijo  pecaría  mortalniente  si  tal  h«cía,>  Va- 
rón admirable,  pues  A  los  ochenta  oños  de  edad 
aún  escribió  la  í'ida  de  .S'iiii   í'ictnte  Ferrtr  y 
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concluyó  el  tomo  cuarto  del  Necrologio,  desde  la 
página  425  hasta  la  478,  como  él  lo  dice  en  la 
nota  que  puso  allí.  Murió  el  29  de  octubre  de 
1775.  .Su  memoria  será  eterna  mientras  duren 
sus  escritos,  que  son  los  siguientes:  Historia 
Cronológica  del  Kcal  Convento  de  Praiicaüores 
de  Valencia,  desde  el  año  de  1238  de  su  fun- 
dación (2  vols.,  fol.,  ms.):  el  segundo  llega  has- 
ta 1530;  Obsereacioncs  críticas  á  las  arUiíjiie- 
dades  de  Valencia,  donde  con  instrumentos  au- 
ténticos se  destruye  lo  fabuloso,  dejando  en  su  de- 
bida estabilidad  lo  bien  fundado  (2  vols.,  fol., 
manuscritos);  Estudios  antiguos  y  modernos  de 
Valencia;  Cartas  críticas,  escritas  al  P.  Fr,  Luis 
Galiana;  Adicioius  y  correcciones  á  los  dos  lomos 
de  Escritores  Valencianos  del  Dr.  D,  Vicente 
Jimeno;  Additiones  el  corree/iones  Bibliolhecae 
Ordinis  Frccdicatorttm  utriusque  Jacobi  Quietif 
et  Echard;  Memorias  históricas  de  la  fundacióti 
del  lical  Monasterio  de  la  Zaidía;  Vida  de  San 
Vicente  Ferrer;  etc. 

*  TEJA:  Quedarse  alguno  como  .si  le  HrniE- 

RA  caído  I'NA  teja  EN  LA  CABEZA:  fr.  flg.  y 

fam.  Estar  alelado  ó  irresoluto. 

TEJADA  (Santiago  de):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol é  individuo  de  número  de  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  de  la  que  fué 
nombrado  al  crearse  dicho  Instituto  por  R.  D. 
de  30  de  septiembre  de  1857,  y  en  la  que  desem- 
peñó el  cargo  de  tesorero  desde  1 9  de  enero  de 
1868  hasta  el  12  de  mayo  de  1874.  M.  en  Alfaro 
el  15  de  abril  de  1877.  En  los  tomos  I,  II  y  V 
de  las  Memorias  de  la  Academia  se  contienen 
varios  trabajos  del  Sr.  Tejada,  entre  ellos  los  ti- 
tulados: La  Libertad,  la  Autoridad  y  la  Iglesia 
católica,  y  Juicio  crítico  sobre  los  principios  de 
1789  en  Francia. 

*  TEJADILLO:  m.  dim.  de  Tejado. 

...  fué  fuerza 
s.nltnr  un  TEJADILLO  vuestro,  y  luego 
del  a  la  calie. 

Tirso  de  Molina. 

*  TEJADO:  Germ.  Sombrero.  (En  el  lugar 
correspondiente  del  Diccionario  se  dijo,  sin 
apoyarlo  en  texto  alguno,  que  esta  voz  de  ger- 
manía  significaba  «capa,  manteo  ó  sombrero.» 
Como  se  ve  por  los  versos  que  van  al  pie.  Som- 
brero es  su  propio  significado.) 

A  la  capa  llama  nube, 
dice  al  sombrero  tejado. 

Romanee  anfmimo. 

TEJAZO:  m.  Golpe  dado  con  una  teja. 
Matóme  amor  de  un  tejazo. 

Tirso  de  Molina. 

TEJEMANEJE:  m.  V.  Tfje  MANEJE  en  el  lu- 
gar (írrespondicnte  del  Diccionario. 

F.ira  hacer  media  se  senLiba  junto  á  las  cor- 
tinillas de  la.-i  viilrieras  del  balcón,  en  una  si- 
lla baja,  tiesa,  muy  tiesa,  y  con  la  mirada  fija 
en  el  tejemaneje  de  las  manos,  qne  parecían 
un  argadillo. 

Pereda. 

-Tejemaneje:  U.  t.  en  pl. 

«¡Y  pensará  el  simplón  que  no  le  he  sorpren- 
dido el  contrabando!, >  dijose  muy  aparte  el 
marqués,  cuando  se  enteró  de  todos  estos  te- 
jemanejes. 

Pereda. 

*  TEJER:  a.  U.  t.  c.  r. 

...  y  bajo  su  arboleda 
h.illn»  una  pastora, 
como  las  rosas  fre.sca, 
TEJIKNDO.SE  Ruirnaldas 
en  muelle  negligencia. 

Pereda. 

TEJERA:  f.  La  que  fabrica  tejas  y  ladrillos. 

TEJIVANO,  NA  (del  m.  adv.  á  teja  vniin/adj. 
Que  no  tiene  más  techo  que  la  cubierta  del  te- 
jado. 

Trocar  las  buenas  casas  qne  tienen  enlacin- 
(l.iil  por  las  (ca.sRs)  tejivanas  de  una  peqiio- 
ñuela  y  pobre  aldea. 

P.  Fb.  Baltasar  PArBBCO. 

*  TEJO:  Mee.  TE.it'EL0;  pieza  donde  so  apoya 
el  goritín  de  un  árbol. 

TEKAKI8QUI:  Biog.  Jefe  de  lo»  indios  iroque- 
ses,  n.  en  1756:  ni.  en  Chilosvi  en  1802.  Invadió 
varijs  veces  los  territorios  de  La  Florida  y  Lu- 
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siana  y,  cimiulo  la  lucha  do  los  Kstados  Unidos 
contra  Ingluliira,  se  declaró  á  favor  de  losaiiie- 
ricaiios  y  eauxó  <;raiide8  estrafjos  e»  la  Carolina. 
Oespués  cedió  al  nuevo  Estaiio  una  parte  do  su 
territorio,  é  hizo  que  los  indios  comenzasen  á 
cultivar  las  tierras,  dejando  de  ser  nómadas. 

TEKELI  (Kmkkico  i>k  Kk.sm.\rk):  Biog.  Ge- 
neral húngaro,  n.  en  Oroa  en  l(i57;  ni.  en  Ismid 
(Tuniuía)  en  1705.  Fué  un  magnate  que  consa- 
gró su  villa  á  combatir  á  los  austríacos.  En  1678 
se  puso  al  frente  de  la  insurrección  contra  el  em- 
perador Leopoldo,  y  durante  tres  aftos  sostuvo  la 
canijiafia  victoriosamente;  en  16S1  recibió  gran 
lies  refuerzos  de  los  turcos,  con  quienes  se  liabía 
aliado,  y  se  titulaba  ya  prínci[ie  de  Hungría, 
cuando  húngaros  y  turcos  fracasaron  ante  los 
muros  de  Viena.  Figuró  después  como  vaivoda 
de  Truusilvania,  y  coopero  con  Turquía  en  las 
varias  tentativas  que  se  hicieron  para  tomar  el 
desquite  de  anteriores  derrotas.  Rey  de  Hungría 
se  llamó  en  sus  últimos  tiempos. 

TELAMONIO,  NÍA:  ad.j.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  caudillo  griego  Telamón. 

La  TEr.AMoNiA  sangre  que  colora 
sus  blancas  rosas... 

LOI'E  DE  VkOA. 

TELANTERA:  f.  Bol.  Sin.  de  Alteknantkra 
(V.  eu  el  tomo  correspondiente  del  Dlcciü.s'A- 
i:io). 

*  TELARAÑA:  f.  fig.  Nombre  que  dan  los  ma- 
rineros á  ciertas  ramificaciones  de  nubes  tlelga- 
das  y  claras  que  suelen  impedir  la  visión  del  sol 
ó  de  la  luna. 

-Como  si  fuera  una  telaraña:  fr.  Da  ¡i 
intendcr  la  suma  facilidad  con  que  se  ha  desba- 
ratado una  cosa. 

-La  telauaña,  .suelta  al  rato  y  la  mo.s- 
cA  ai-aña:  refr.  con  que  se  denota  que  los  gran- 
des y  poderosos  suelen  eludir  el  cumplimiento 
de  las  leyes,  en  üinto  que  sólo  son  aplicadas  és- 
tas á  los  débiles  y  pc(iuerios. 

-Las  leyes  .son  como  las  telarañas:  fr. 
eonip.  que  se  usa  en  el  mismo  sentido  que  el  re- 
frán antecedente. 

TELAUTOGRAFÍA:  f.  Transmisión  por  medio 
del  telautógrafo. 

TELAUTÓGRAFO  (del  gr.  Ule,  lejos,  á  lo  lejos, 
autos,  él  mismo,  y  grájein,  escribir):  m.  Fh. 
Aparato  telegráfico  automático,  ó  disposición  por 
medio  de  la  cual  se  reproduce  instantáneamente 
en  un  extremo  de  la  línea  el  mensaje  escrito,  ó 
el  croquis  dibujado  en  el  otro  extremo.  En  Euro- 
\"  10  han  hecho  pocos  ensayos  prácticos  de  este 
invento;  pero  en  América  se  han  multiplicado 
las  aplicaciones  del  mismo.  El  transmisor  está 
unido  con  el  receptor  por  dos  lineas  de  alam- 
bres, ya  directamente,  ya  por  medio  de  una  es- 
tación central;  cada  una  de  las  estaciones  extre- 
mas está  provista  de  un  transmisor  y  un  recep- 
tor, asociados  entre  sí.  El  mensaje  se  escribe  con 
lápiz  sobre  un  rodillo  de  papel,  y  el  movimiento 
del  lápiz  produce,  por  medio  do  un  sistema  de 
palancas,  un  movimiento  rotativo  que  se  om]ilca 
para  dirigir  y  variar  las  corrientes  en  dos  circui- 
tos eléctricos  diferentes.  El  receptor  contieno 
dos  ligeros  resortes  do  alambro  lino  do  cobre, 
suspendidos  dentro  del  circuito  do  un  fuerte 
electroimán.  Este  es  accionado  por  las  dos  Kneas 
de  corrientes,  desdo  el  transmisor,  y  se  mueve 
verticalmente,  según  las  variaciones  de  la  co- 
rriente, que  obran,  á  su  ve/,,  sobro  una  serio  de 
palancas,  que  comunican  el  nioviinionto  á  un 
estilete  o  iiiuina.  Esta,  que  está  registrada  auto- 
máticamente por  un  circuito  de  inducción  sepa- 
rado, escribo  con  tinta  sobro  una  sorio  de  trozos 
de  papel,  dando  trazos  iguales  á  los  movimientos 
del  lápiz  del  otro  extremo. 

-Telaittóoraki)  sin  iiiLo.s:  Este  ingenioso 
aparato ,  ideado  por  el  scftor  fíuillén  (¡arcía,  pue- 
de considerarse  como  una  curiosa  aplicación  de 
la  ladiotolografía  á  los  aparatos autográfieos.  Sir- 
ve, como  los  anteriores,  para  la  transmisión  á 
distancia  de  la  escritura  y  diliujo,  jierniitiendo, 
además,  la  de  las  fotografías.  I'ara  est«  último 
objeto,  el  aparato  transmisor  es  distinto  del  em- 
pleado para  la  emisión  de  escritura  6  dibujos: 
ol  receptor  es  el  mismo  para  ambas  aplicaciones. 

El  elemento  esencial  del  sistema  lo  constitu- 
yen dos  cilindros:  uno  en  la  estación  do  ]<artida 
y  otro  en  la  do  llegada,  ile  dimensiones  cxacta- 
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mente  iguales,  y  i|ue  giran  sincrónicamente.  So- 
bre sus  superficies  respectivas  se  mueven,  con 
movimiento  uuilornie,  dos  lápices  qae  trazan 


i. 

^ o 


b 


Fig.  1 

sobre  aijuéllas  líneas  helicoidales.  El  cilinilro 
transmisor  y  su  lápiz  están  eu  serie  con  una  lia- 
tería  de  pilas  y  un  relevador,  que  abriendo  y  ce- 
rrando el  circuito,  constituyen  el  aparato  ¡no- 
ductor  de  las  ondas.  El  lájúz  del  cilindro  rcce|)- 
tor  traza  eu  su  superficie  líneas  de  longitud 
proporcional  á  las  series  de  ondas  emitidas.  Las 
figuras  1  y  2  reproducen  esquemáticamente  la 
disposición  de  los  ajiaratos  transmisores  de  es- 
critura y  dibujos  y  de  fotografías  respectivamen- 
te: d  es  el  cilindro  giratorio,  e  el  lápiz  ó  estilete, 
P  la  batería  de  pilas  y  y  el  relevador.  Al  cerrar 
éste  el  circuito  del  transformador  b,  se  producen 
en  el  excitador  O  las  chispas  que  determinan  la 
formación  do  las  ondas  eléctricas,  siempre  que  el 
circuito /esté  abierto,  es  decir,  cuando  por  el  ci- 
lindro y  por  el  lái)iz  no  pasa  corriente  alguna. 
En  la  superficie  del  cilindro  transmisor  se  apli- 
can con  tinta  espesa  y  aislante  los  caracteres 
manuscritos  y  los  dibujos  que  hay  que  transmi- 
tir; eu  virtud  de  esto,  al  pasar  el  estilete  sobre 
un  trazo  cualquiera,  se  abre  el  circuito/y  fun- 
ciona el  relevador  g,  que  á  su  vez  pone  en  acción 
al  excitador.  Las  ondas  engendradas  por  éste  son 
propagadas  y  dirigidas  por  la  antena  A.  Estos 
trenes  de  ondas  llegan  á  la  antena  A'  del  recep- 
tor ( lig.  3)  y  cierran  el  circuito  local  formado  por 
la  ])ila  P',  el  lápiz  «'  y  el  ciliniiro  d',  sobre  cuya  su- 
perficie está  arrollada  una  hoja  de  papel  impreg- 
nado en  ferrocianuro  de  potasio.  Fácil  es  com- 
prender el  mecanismo  de  la  recepción:  el  estilete 
e'  se  apoya  en  la  hoja  de  ferrocianuro  durante 
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un  tiempo  |iropon-ional  á  la  duración  del  tren 
do  ondas  recibido,  y  la  acción  de  la  oorricnte 
dcscompime  la  sal  en  el  e8|iacio  recorrido  por  ol 
lápiz  receptor,  produciendo  en  la  hoja  de  |uipel 
una  raya  exactamente  igual  en  longitud  A  la 
línea  aislailora  del  original  recorrida  |>or  el  e.sti- 
lote  transmisor.  Así  que<la  reproducido  el  dibujo 
ó  manuscrito,  en  la  hoja  receptora,  poruña  serio 
de  trocitos  azules,  sofiarados  unos  de  otros  un 


milímetro  próximamente,  que  es  ladistancia  que 
corrcs|ionde  al  |>aso  de  la  hélice  desarrollada  en 
el  cilinrlro  transmisor. 

Esto  eu  cuanto  á  la  transmisión  de  dibujos  ó 
escritura.  Para  la  de  fotografías  ge  aplica  al  ci- 
lindro transmisor  una  capa  A  (fig.  2)  de  gelatina 
bicroniatada  ú  otra  substancia  análoga,  en  re- 
lieve, esto  es,  con  elevaciones  y  depresiones.  El 
estilete  e  va  adaptado  al  extreiini  de  una  |>alauca 
t,  cuyo  [lUiito  de  apoyo  es  «  y  que,  en  su  otro 
extremo,  termina  en  una  ruedecilla  r.  Este, 
guiado  por  la  palanca,  sigue  los  movimientos  de 
subida  y  bajada  que  efectúa  el  estilete  al  pasar 
por  las  elevaciones  y  depresiones  del  cilindro,  y 
pasa,  en  esos  movinjientos,  por  una  serie  de  con- 
tactos, de  los  cuales  los  extremos  x  y  x'  son  ais- 
ladores y  los  intermedios,  a,  a',  a-,  a^,  son  me- 
tálicos y  comunican  con  los  discos,  también 
metiílicos,  c,  c',  c-,  c'.  Estos  giran,  con  movi- 
miento de  rotación  uniforme,  sulire  un  eje  del 
que  están  convenientemente  aislados.  Frente  á 
estos  discos  y  girando  sincrónicamente  con  ellos, 
hay  un  cilindro  z,  que  comunica,  ]>or  una  parte, 
con  la  [lila  P  y,  por  otra,  con  la  palanca  t.  Los 
movimientos  de  esta  última  ¡lonen  el  cilindro  z 
en  contacto  con  los  bordes  de  c,  c',  c^,  e',  de  los 
que  el  primero  es  liso,  y  los  otros  irregulares, 
con  salientes  cuya  longitud  disminnye  gradual- 
inenle  de  c'  á  r*.  A  cada  contacto  de  z  con  los 
bordes  de  los  discos,  se  cierra  el  circuito  á  in- 
tervalos determinados  por  la  altura  de  los  sallen- 


■y'/y/w/z/M 


Fig.  3 


tes,  y  se  producen  fenómenos  eléctricos,  análo- 
gos, tanto  para  la  transmisión  como  |>aru  la  re- 
cepción, á  los  anteriormente  explicados. 

-Telautúorako  i.sosiNCRÓNiro:  Este  apara- 
to, presentado  en  1909  á  la  Sociedad  francesa  de 
Física  por  el  Sr.  Laurent  Sesmat,  constituye  un 
ingenioso  perfeccionamiento  de  los  sistemas  ac- 
tualmente conocidos  de  telegrafía  autogiálica. 
Con  él  parece  haberse  resuelto  de  manera  ci.n\- 
pletamente  satisfactoria  el  doble  problema  del 
sincronismo  y  del  isocronismo,  que  son  las  dos 
condiciones  esenciales  mra  la  transmisión  á  dis- 
tancia de  la  escritura  o  dibujo. 

Los  dos  órganos  esenciales  de  este  sistema  son 
dos  cilindros,  uno  transmisor  y  otro  receptor, 
de  difrrtntes  dimrntioues,  en  lo  que  cstrilia  la  ca- 
racterística del  procedimiento.  Ambos  cilindros 
están  eu  circuito  en  una  linca  telegráfica  ó  tele- 
fónica. 

La  altura  de  los  eilindi-os  es  la  misma,  pero 
su  diámetro  es  difei-cnte.  El  más  pequefti>  es  el 
cilindro  transmisor;  su  diámetro  es,  |iur  ejem- 
plo, '/t  menor  que  el  del  cilindro  recejitor.  Snbrí 
aijuél  so  arrolla  la  hoja  que  contiene  la  escritura 
ó  dibujo,  hoja  especial  que  ocu|>a  toda  la  8U|>er- 
Picio  del  cilindro  transmisor.  En  cambio  las  ho- 
jas destinadas  á  la  reproducción  de  la  imagen, 
arrolladas  sobre  el  cilindro  rere|itor,  <>ru|<an  sólo 
sus  '|^  partos  de  8U|)erfieie  lateral,  quedando  sin 
recubrir  un  e»|>aoio  do  '/:.  I>aralelo  al  eje  del  ci- 
lindro. Como  las  velocidades  angulares  de  rota- 
ción lie  los  dos  cilindros  están  en  la  misniu  re- 
lación, las  velocidades  lineales  en  la  8u|H'rfieio 
son  iguales.  Sobre  cada  cilindro  rejiusa  un  es- 
tilete. 

Al  tenninar  el  cilindro  transmisor  una  vuelta 

completa,  pe  detiene  en  virtuil  de  una  acción  elec- 

troniecánicn  adei'inida;  esta  detención  del  traiis- 

luisor  coincido  couol  instante  en  que  elrtce|<tur 
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ha  efectuado  V7  de  revolución.  Terminada  ésta,  se 
detiene  á  su  vez  el  cilindro  receptor,  determi- 
nando, en  el  mismo  momento,  la  nueva  marcha 
del  cilindro  transmisor,  y  así  sucesivamente.  De 
aquí  resulta  que  ambos  cilindros  empiezan  á  gi- 
rar en  el  mismo  instante,  esto  es,  sincrónica- 
mente, recorriendo,  por  otra  parte,  los  estiletes 
emisor  y  reproductor  arcos  de  círculo  de  igual 
longitud  en  el  mismo  tiempo,  es  decir,  con  movi- 
miento isócrono. 

Tal  es  la  particularidad  que  distingue  al  nue- 
vo aparato  de  sus  análogos;  en  los  demás  deta- 
lles sigue,  claro  esta,  los  principios  generales  á 
que  obedecen  los  telégrafos  autográtícos.  La  lí- 
nea está  invadida  por  una  corriente  permanen- 
te, de  pequeña  intensidad,  cuyas  fluctuaciones 
deteiTiiinan,  en  el  estilete  receptor,  los  cam- 
bios de  presión  que  imprimen  la  imagen  trans- 
mitida. 

*  TELDE:  Geog.  Por  R.  D.  de  17  de  enero  de 
1907  se  creó  el  .luzgado  de  primera  instancia  c 
instrucción  de  Telde  (Canarias),  y  por  R.  O.  de 
24  de  marzo  de  190S  se  dispuso  que  lo  constitu- 
yeran la  c.  de  Telde  y  los  pueblos  de  Agiiiraes, 
Ingenio,  San  Bartolomé,  Santa  Lucía  y  Valse 
qnillo,  que  pertenecían  al  juzgado  de  Las  Palmas. 
Empezó  á  funcionar  el  juzgado  el  1.°  de  mayo 
de  190S. 

TELDENSE:  adj.  Natural  de  Telde  (Canarias). 
U.  t.  c.  s.  c.  i|  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

TELEFONAR:  a.  Comunicar  por  medio  del  te- 
léfono. 

TELEFONEAR:  a.  TELEFONAR. 

TELEFONEMA:  m.  Comunicación  hecha  por 
teléfono. 

*  TELEFONÍA:  Fii.  Para  dar  una  idea,  siquie- 
ra sea  ligera,  de  las  profundas  modi5caciones 
sufridas  por  esta  importantísima  rama  de  las 
aplicaciones  eléctricas,  tenemos  que  ampliarcon- 
siderablemente  los  artículos  dedicados  á  ella  en 
el  cuerpo  de  esta  obra.  Prescindiendo  del  orden 
cronológico,  dividiremos  este  trabajo  en  tres  sec- 
ciones: en  la  primera  nos  ocuparemos  en  un  nue- 
vo aspecto,  sumamente  interesante,  aunque  aún 
no  haya  alcanzado  su  completo  desarrollo  prác- 
tico: la  telefonía  nuíomrfíi'ca;  después  nos  ocupa- 
remos en  los  [irogresos  alcanzados  por  la  que  lla- 
maremos telefonía  i/i  inual  jiara  distinguirla  de 
la  anterior,  y,  por  último,  examinaremos  el  es- 
tado actual  de  la  telefonía  sin  hilos,  ó  radiotele- 
fonía. 

Telefonía  automática.  -  He  aquí  un  problema 
cuya  importancia  no  se  ocultará  á  ninguno  de 
los  que  la  vida  moderna  obliga  á  hacer  uso  fre- 
cuentísimo del  teléfono.  El  abonado  que  acu- 
de á  la  central  en  demanda  de  comunicación 
tiene,  en  la  mayoría  de  los  casos,  que  sufrir,  has- 
ta lograrla, una  espera  que,  aunque  sea  de  corta 
duración,  le  irrita  y  le  molesta,  sin  contar  con 
los  trastornos,  sobrado  frecnenles,  que  le  ocasio. 
na  una  equivocada  conmutación  hecha  por  la 
telefonista.  Y  estas  deficiencias  no  deben,  por 
regla  general,  inifiutarse  á  falta  de  actividad  ó 
celo  de  las  empleadas  que,  sometidas  al  duro  ré- 
gimen de  una  empresa  mercantil,  tienen, de  bue- 
no ó  mal  grado,  que  ¡irocurar  cumplir  puntual- 
mente con  su  deiier.  El  defecto  debe  más  bien 
imputarse  al  sistema.  80  pena  de  aumentar  en 
términos  excesivamente  dispendiosos  los  gastos 
de  personal,  neci-nitan  las  compañías  explotado- 
ras de  las  redes  t<lclViiiicas  encargar  á  cada  em- 
pleada del  servicio  de  un  número  considí  rabie 
de  abonados.  De  aquí  residta  que  el  hecho  de 
que  qnince  ó  veinte  de  olios  llamen  á  la  vez  es 
tan  frecuente,  oomoexpliealdn  la  demora  ó  error 
en  la  conmutación  por  falta  material  de  tiempo 
y  el  consiguiente  aturdimiento. 

La  telefonía  automática  obvia  de  manera  ra- 
dical estos  inconvenientes.  Nacida  hace  muy 
pocos  años  en  Norteamérica,  no  ha  salido  hasta 
el  presente  del  número  liniit>ido  de  empresas  que 
en  aquel  país  sn  han  decidido  á  llevarla  á  la 
práctica  Ello  es  debido  al  gostoconsiderableque 
supone  la  transformación  completa  del  antiguo 
material  por  el  nuevo,  así  eomo  al  supletorioquo 
exija  Ru  conservación  y  entretenimiento.  {Llega 
este  ;;>ioto  á  amortizarse  ron  la  economía  que  su- 
lfile la  diminución  de  personal!  La  teoría  parece 
indicarlo  así;  pero  este  cálculo  necesita  sancio- 
narlo U  prúrlicn, 

S<a  como  quiera,  el  problema  es  int<-rcsAnt(si- 


TELE 

mo,  y  la  solnción  de  que  aquí  vamos  á  ocupamos, 
suficientemente  ingeniosa  para  que  de  ella  de- 
mos cuenta  con  la  extensión  que  merece. 

El  sistema  de  telefonía  automática  que  á  con- 
tinuación describiremos  ha  sido  ideado  por  los 
Sres.  J.  H.  y  G.  W.  Lorinier,  inventores  de  un 
conmutador  telefónico  que  permite  á  cualquier 
abonado  ponerse  automáticarnente  en  comunica- 
ción con  otro  cualquiera  de  la  red,  por  la  sola 
acción  del  aparato  que  es  común  á  las  diversas 
estaciones  y  está  accionado  eléctricamente  por 
ellas  ]>or  medio  de  circuitos  de  unióu  apropiados. 

La  primera  llamada  ó  impulso  dado  en  uno  de 
estos  circuitos  i>or  el  abonado  que  desea  comu- 
nicar, es  recibiao  en  el  gabinete  central  por  un 
órgano  cuyo  funcionamiento  consiste  en  lecono- 
cer  é  indicar  en  otros  órganos  la  línea  sobre  la 
que  la  llamada  se  produce.  Estos  otros  órganos, 
dilecta  ó  indirectamente  influidos  por  la  llama- 
da, se  ponen  automáticamente  en  comunicación 
con  la  línea  que  llama,  á  fin  de  recibir  de  ella, 
en  forma  de  nuevas  impulsiones,  el  número  de  la 
línea  qne  se  desea.  Estas  impulsiones  sirven  de 
guía  y  permiten  á  los  óiganos  del  conmutador  es- 
tablecer con  seguridad  la  conexión  buscada,  in- 
tercalando al  mismo  tiempo,  en  la  parte  coniúu 
de  los  circuitos,  un  generador  de  electricidad  y 
un  transformador. 

Si  el  abonado  está  ya  en  comunicación,  su  línea 
queda  fuera  de  toda  acción  y  el  interpelante  es 
automática  é  inmediatamente  advertido.  En  el 
caso  contrario,  la  llamada  la  recibe  directamente 
el  abonado  interpelado  y  la  conversación  puede 
empezar  en  cuanto  éste  descuelga  su  receptor. 
La  colocación  en  su  sitio  del  receptor  produce 
una  nueva  acción  en  la  oficina  central,  acción 
que  obliga  á  todos  los  órganos  á  volver  á  su  po- 
sición inicial. 

El  conmutador  Lorinier  se  construye  en  sec- 
toresdelOO  líneas  de  abonado.  Cada  sector  lleva 
un  lienzo  vertical:  una  de  sus  caras  contiene 
los  aparatos  de  conmutación;  la  otra  está  reser- 
vada para  las  conexiones,  ya  de  los  órganos  entre 
sí,  ya  de  éstos  con  los  circuitos  de  los  abonados. 

Los  órganos  de  conmutación  de  un  sector,  ade- 
más de  los  relevadores  necesarios  á  su  funciona- 
miento, se  distribuj-en  en  mecauismos  comunes 
á  todos  los  abonados  del  sector  y  otros  que,  re- 
petidos un  cierto  número  de  veces,  forman  lo 
que  se  llama  el  aparato  conectar. 

Los  primeros  sirven  necesariamente  para  todas 
las  comunicaciones  ]iedidas  por  los  abonados,  y 
son:  el  indicador  decimal,  el  regulador  del  re- 
partidor decimal,  el  regulador  de  llamada  y  el 
organismo  de  división. 

Los  otros  están  encargados  de  establecer  las 
conexiones  de  cualquiera  de  los  circuitos  entre 
sí.  También  se  les  designa  bajo  los  nombres  de 
conector  primario,  concctor  secundario,  regula- 
dor del  transmisor  de  señales,  interconector  y 
conmutador  giratorio. 

Esta  última  serie  de  aparatos,  suficiente  para 
una  pequeña  red,  no  podría  responder  á  las  nece- 
sidades de  una  red  más  importante;  así  que  se 
establecen  tantas  series  auxiliares  como  sean 
necesarias  para  poder  servir  al  número  máximo 
de  estaciones  que  se  sujione  pueden  jiedir  simul- 
táneamente comunicación. 

En  cada  serie  los  aparatos  son  idénticos  y 
dis¡iuestos  de  manera  que  puedan  emplearse  por 
una  cualquiera  de  las  estaciones  del  sector  para 
unirle  con  otra  del  mismo  sector  ó  de  un  sector 
diferente. 

Cada  sector  constituye  una  unidad  completa 
que  posee  todos  los  órganos  necesarios  á  la  co- 
nexión de  sus  100  líneas  entre  sí.  Según  las  ne- 
cesidades, se  une  este  sector  á  un  número  cual- 
quiera de  otros  idénticos. 

Para  poner  en  comunicaciiui  )  000  estnciones, 
no  habrn  ninguna  ailii'ión  que  hacer  á  los  diez 
sectores  unidades  compuestos  eomoacabnmosdc 
indicar.  Para  extender  la  comunicación  á  mu- 
chos millares,  será  necesario  instalar,  en  cada 
una  de  las  series  ó  divisiones,  un  mecanismo  lia- 
m-ido  repartidor  de  los  miles,  y  tantos  interco. 
nectores  suplementarios  cuantas  veces  haya  mil 
aboiiailoM. 

En  ]n'ineipio,  cada  sector  debe  llevar  un  mo- 
tor; pero  un  solo  motor  de  potencia  0.1  caballo 
puede,  sin  inconveniente,  accimiar  dos  sectores. 

\a  fuerza  motriz  es  transmitida  del  motor  á 
un  árbol  horizontal  col(x"ado  en  la  parte  inferii>r 
do  cada  lienzo,  |ior  medio  de  un  conjunto  de  en- 
granajis  de  reducción:  rue<lns  de  ángulo  trans- 
miten á  Hii  vez  el  movimiento  n  árboles  vcrtica- 
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les  colocados  en  frente  de  cada  una  de  las  diri- 
siones. 

Cuando  la  oficina  está  en  actividad,  los  árboles 
que  giran  á  una  velocidad  próximamente  de  70 
revoluciones  p>or  minuto,  arrastran  en  su  movi- 
miento de  rotación  escobillas  que  circulan  sobre 
el  indicador  decimal  y  sobre  el  registrador  de 
orden  de  llamada.  Los  otros  mecauismos  que 
normalmente  están  en  reposo  no  engranan  en  el 
árbol  de  gobierno  más  que  cuando  están  accio- 
nados. 

Este  sistema  de  conmutador  es  de  batería  cen- 
tral. 

Consideremos  un  conmutador  automático  de 
una  oficina  central,  formado  por  dos  sectores, 
y  pudiendo,  jjor  consecuencia,  tener  'JOO  abona- 
dos. En  la  parte  inferior  de  la  izquierda  está  el 
motor  que  acciona  los  árboles  de  gobierno  de  los 
dos  sectores.  Sobre  la  constrncción  del  primer 
plano,  yendo  de  izijuierda  á  derecha,  la  prime- 
ra línea  vertical  contiene  los  af>aratos  comunes 
á  todo  el  sector,  indicador  decimal,  registrador 
de  orden  de  llamada,  registrador  del  repartidor 
decimal  y  organismo  de  división.  Las  otras  cinco 
filas  constituyen  las  divisiones  idénticas  del  sec- 
tor que  comprenden  cada  una  uu  conector  pri- 
mario, un  conector  secundario,  un  registrador  del 
transmisor  de  señales,  un  interconector,  puesto 
que  la  oficina  tiene  menos  de  1 000  abonados,  y 
un  conmutador  giratorio.  La  plancheta  fija  en  la 
jiarte  sujieriorde  laconstruccióu  lleva  los  releva- 
dores y  transformadores  de  las  cinco  divisiones. 

Los  otros  dos  sectores  están  ligados  por  hilos 
de  servicio  comunes  que  pcriiiiten  establecer  los 
circuitos  necesarios  entre  dos  abonados  cuales- 
quiera de  la  red. 

Habiendo  así  indicado  de  una  manera  general 
la  forma  y  constitución  de  una  oficina  central, 
vamos  á  describir  sucesivamente,  tanto  desde  el 
punto  de  vista  mecánico  como  desde  el  eléctrico, 
¡os  diversos  órganos  que  componen  nn  sector. 
Esta  descripción  será  grandemente  facilitada  por 
el  hecho  de  que  la  mayor  ¡larte  de  estos  órganos 
están  constituidos  de  idéutica  manera  por  dos 
aparatos  que  se  designan:  el  uno,  bajo  el  nombre 
de  conmutador  cilindrico  y  de  embrague;  el  otro, 
con  el  de  conmutador  repartidor. 

Esta  particularidad,  muy  interesante,  puesto 
que  permite  simplificar  en  notables  proporciones 
la  construcción  del  conmutador,  nos  lleva  á  ha- 
blar al  principio  de  estos  dos  órganos  primor- 
diales, utilizados  separadamente  ó  acoplados,  en 
el  organismo  de  división  y  en  todos  los  ai^ratos 
de  las  divisiones. 

Todos  los  cilindros  conmutadores  son  idénti- 
cos de  forma  y  construcción,  no  difieren  entre  sí 
más  que  por  la  forma  de  empalmar  los  circuitos 
á  sus  contactos.  Los  rejiartiilorcs  difieren,  ade- 
máSjiuios  de  otros,  por  el  número  decontactos. 

dmadro  comnutador.  -  El  cilindro  conmuta- 
tador  se  compone  de  12  filas  circulares  de  con- 
tactos metálicos,  convenientemente  es|>aciados 
y  provistos  de  palastro.  Estos  contactos,  en  nú- 
mero de  44  por  fila  horizontal,  están  formados 
por  láminas  de  maillec/wrl,  cuyas  extremidades 
interiores  forman  saliente  ]>ara  presentarse  á  las 
escobillas  del  conmutador,  mientras  que  las  ex- 
tremidades exteriores  están  libres  ]>ara  que  se 
puedan  unir  á  ellas  los  hilos  conductorea. 

Cuatro  series  verticales  ó  haces  de  escobillas, 
en  número  de  12  en  cada  serie,  vienen  á  frotar 
en  las  extremidades  interiores  de  los  contactos  y 
son  conducidas  por  el  árbol  62,  golvernado  por  la 
rueda  dentada  ti3  (fig.  1). 

El  cilindro  24  está  mantenido  entre  dos  discos 
64,  de  los  cuales  uno,  el  interior,  está  fijo  al  pla- 
tillo li.^,  que  lleva  graju»  para  el  árbol  62  y  ]iro- 
visto  jior  debajo  de  un  eje  66,  que  |)enetra  en  una 
muesca  de  la  consola  67,  fija  al  lienzo  del  sector. 

Esta  previsión  permite  separar  el  cilindro  de 
su  engranaje  motor  y  dar  un  acceso  fácil  á  las 
extremidades  exteriores  de  la.s  láminas  que  se  ex- 
tienden sobre  toda  su  periferia. 

Cada  escobilla  61  so  compone  de  dos  resortes 
vueltos  en  los  bordes  ¡«ara  permitirles  entrar 
fácilmente  en  contacto  con  las  extremidades  do 
las  láminas  60  y  cogerlas  entre  ellos.  Los  esco- 
billas están  eni|K)tradas  en  cortes  de  sierra,  prac- 
ticados en  cuatro  prismas  de  materia  aisladora, 
fijos  sobro  un  bloque  do  fundición  solitlario  del 
árbol  62.  Dos  hilos  71,  fijos  en  las  extremidades 
oni|iotradas  do  las  escobillas,  parten  del  cilindro 
24  ]iara  unirse  á  otnia  jiartos  ó  para  reunir  las 
esi'oliillas  por  paros,  do  modo  que  reúnan  los  dos 
contactos  60  «obre  losquc  van  momcntáncamcn- 
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te  y  formar  así  el  circuito  entre  loa  dos  hilos 
coneutados  respectivamente  á  las  extremidades 
cxtfíriores  de  dichos  contactos. 

Uniendo  convenientemente  los  contactos  60  li 
los  circuitos  que  van  á  servir,  ó  uno  al  otro  por 


Fuj.  1 

Illas  ó  de  cualquier  otra  manera  que  se  desee,  y 
uniendo  las  escobillas  61  una  á  otra  ó  d  otras 
partes  por  los  hilos  71,  se  puede  aplicar  este 
mecanismo  al  organismo  do  división,  á  loseonec- 
tores  primario  y  secundario,  al  interconector,  al 
conmutador  giratorio  y  al  registrador  del  trans- 
misor de  señales,  auníjuc  para  algunos  no  sea 
necesario  utilizar  todos  los  contactos  y  escobilla. 

El  árbol  62  está  gobernado  por  un  electro-imán 
14,  que  obra  sobre  un  embrague  entre  la  rueda 
63  y  el  árbol  de  gol)icrno  75. 

El  mecanismo  del  embrague  y  sus  engranajes 
está  constituido  de  la  manera  siguiente: 

La  rueda  72  engrana  con  la  rueda  63,  que  está 
montada  sobre  el  árbol  portaescobillas  62.  El 
árbol  de  la  rueda  72  lleva  uu  piiión  82  que 
acciona  por  piñones  intermedios  una  rueda  81, 
que  gira  libremente  sobre  el  árbol  de  gobierno  75 
y  que  lleva  en  su  ]mnto  medio  un  disco  23  para 
el  gobierno  del  embrague.  El  borde  de  este  dis- 
co está  dentado  para  recibir  un  trinquete  8'!, 
llevado  por  la  palanca  acodada  81.  El  electro- 
imán 14  acciona  la  [)alanca  y  pone  en  comunica- 
ción una  rneda  de  roquete  76  con  otra  de  la  mis- 
ma naturaleza  74,  claveteada  .sobre  el  árbol  <lc 
gobierno  75.  En  cuanto  las  ruedas  están  en  con- 
tacto, el  árbol  75  transmite  como  signe  su  nio 
vimiento  á  la  rueda  72  y,  por  consecuencia,  á  la 
rueda  63  del  árbol  portaescobillas;  sobre  el  mis 
mo  árbol  que  el  piftón  76,  accionado  por  el  piflón 
74  del  árbol  75  (fig.  2),  se  encuentra  un  lúñón 
78,  que  gobierna,  por  una  rueda  interuitilia,  el 
piñón  79,  cuyo  árbol  lleva  un  segundo  piñilnSO, 
quo  engrana  con  la  rueda  72.  Las  ruedas  76  y  78 
están  montadas  sobre  un  chasis  oscilante  77  que 
lleva  además  la  rueda  intermedia  que  pone  en 
relación  las  ruedas  73  y  79  y  que  está  acciona- 
da por  nn  gaicte  colocado  en  la  extremidad  de  la 
palanca  de  la  armadura  81.  Tan  pronto  como  el 
electroimán  pone  el  embrague  en  contacto,  el 
trinquete  83  pasa  sobro  el  borde  continuo  del 
disco  23  entre  las  muescas,  y  mantiene  el  embra- 

Í;ue  en  contacto  hasta  qnc  una  muesca  deja  libro 
a  palanca  84 ;  el  órgano  ele  embrague  »e  despren 
de  entonces,  si  se  deja  de  excitar  el  electroimán, 
y  la  rueda  72,  así  como  el  disco  23,  se  detienen, 
una  acción  momentilnea  del  electroimán  hace 
salir  el  trinquete  de  la  muesca  del  disco,  y  en  se- 
guida los  órganos  vuelven  á  empezar  á  girar. 
Las  muescas  están  espaciadas,  de  tal  modo  que 
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hacen  avanzar  las  escobillas  del  cilindro  un  con- 
tacto ó  un  número  entero  de  contactos,  según  el 
espacio  que  separa  las  muescas. 

El  disco  representado  en  las  figs.  1  y  2  lleva  el 
número  do  muescas  deseado  fiara  llevar  las  es- 
cobillas á  once  posiciones  diferen- 
tes, á  saber:  la  normal,  después  O  y 
1  á  9  inclusive.  Esta  disposición 
conviene  para  los  conectores  prima- 
rio y  secundario,  así  como  para  el 
intcrconector,  pero  es  diferente  en 
los  demás  aparatos.  Cuando  el  trin- 
quete estil  levantado  fuera  do  la 
ultima  muesca,  el  disco  y  el  árbol 
portaescobillas  dan  tres  cuartos  de 
vuelta  sin  detención,  hasta  que  en- 
cuentran á  aquél  y  penetran  en  la 
primera  muesca  correspondiente  á 
la  posición  normal;  entonces  se  de- 
tienen, 

llepartidor.  -  Este  órgano,  que 
está  representado  (lig.  1)  solire  el 
cilindro  conmutador,  está  consti- 
tuido por  un  sector  de  materia  ais- 
ladora 25,  en  el  cual  están  colocados 
el  número  que  se  quiera  de  lilas  de 
contactos  60,  en  una  posición  tal, 
quo  se  presentan  al  paso  de  un  nú- 
mero de  escobillas  61  igual  al  de 
las  tilas  de  contactos.  Las  escobillas 
61  están  montadas  en  un  bloque 
aislador  fijo  á  un  soporte  86,  que, 
á  su  vez,  estjí  unido  á  un  sector  de 
escape  87.  Cuando  el  repartidor  está 
empleado  en  conexión  con  el  cilin- 
dro conmutador,  se  le  sube  sobre 
un  platillo  92,  fijo  en  la  rueda  den- 
tada 63,  de  manera  que  gire  con  las 
escobillas  del  tambor  del  conmuta- 
dor. 

Cada  fila  de  contactos  del  sector 
25  consiste  en  un  contacto  normal 
y  en  otros  diez  contactos  numera- 
dos de  O  á  9  inclusive,  lo  quo  basta 
para  el  concctor  primario.  Si  se  trata 
del  conector  secundario,  un  contacto  adicional, 
iiue  es  un  contacto  imierto,  está  estableciiio  entre 
los  contactos  normal  y  0.  Un  resorte  88,  fijo  por 
su  extremidad  lilire  á  una  correa,  arrollada  alre- 
dedor del  medio  del  sector  de  escape,  tiende  á 
hacer  girar  el  sector  en  el  sentido  de  la  flecha, 
y  á  hacer  mover  las  escobillas  la  longitud  de 
una  muesca  á  cada  movimiento  de  vaivén  de  la 
I>alanca  de  escape  89  que  accionan,  en  un  senti- 
do, la  armadura  del  electroimán  28  dispuesta 
para  poner  en  contacto  nn  brazo  90,  y  en  el  otro 
sentido,  nn  resorte  91. 

Los  dientes  del  roquete  y  las  paletas  de  es- 
cape están  dispuestos  de  tal  suerte  que  el  sector 
de  escape  se  encuentra  en  posición  normal  cuan- 
do el  platillo  92,  sobre  el  que  está  montado  el 
repartidor,  gira  bajo  la  acción  de  la  fuerza  mo- 
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Hilos  71,  suficientemente  flexibles  para  permi- 
tir un  movimiento  relativamente  débil  de  las 
piezas,  sirven  para  establecer  las  conexiones  ne- 
cesarias entre  el  cilindro  conmutador  y  el  re¡>ar- 
tidor. 

Estos  dos  órganos  se  encuentran  constante- 
mente utilizados  separadamente  ó  acoplados. 

IiulUador  drcimal.  -  Cada  sector  está  provisto 
de  un  indicador  de  este  género  que  tiene  por 
función  reconocer  la  línea  que  llama  y  designarla 
en  los  aparatos  conectores. 

Este  aparato  se  compone  de  seis  anillos  101, 
102,  103,  104,  105  y  108  (fig.  3)  su|>erpue8tos  y 
aislados  uno  de  otro.  Una  caja  exterior  que  gira 


Fig.  2 


Iriz  que  gobierna  el  árbol  62,  llevando  así  la 
Icngiifta  93  de  la  cara  inferior  del  sector  á  tra- 
vés de  una  abertura  de  la  ploca  92  contra  nn 
contacto  94  lijo  al  cilindro  24,  delante  del  quo 
puede  pasar,  según  los  cosos.  El  centro  del  sec- 
tor de  escape  está  montado  en  excéntrica  con  re- 
lación al  centro  sobre  el  cual  gira  el  platillo  92, 
lio  suerte  quo  regulando  convenientemente  la 
posición  relativa  de  la  lengiieta  03  y  el  contacto 
94,  pasan  el  uno  delante  del  otro  en  el  momento 
en  que  las  escobillas  ilel  sector  alcanzan  la  |>o- 
siciun  normal ;  el  platillo  92  puede  entonces  con- 
tinuar su  movimiento  de  rotación  y  volver  á  su 
posición  normal  pronto  para  efectuar  una  nuera 
operaciiin. 


Fi.j.  3 

de  una  manera  continua,  salvo  en  el  caso  de  lla- 
madas, para  permitir  á  la  línea  detenerse  sobre 
una  división  libre,  lleva  las  escobillas  que  circu- 
lan sobre  estos  anillos. 

El  anillo  101  está  dividido  en  100  segmentos 
ó  contactos  numerados  de  O  á  99.  Cada  segmen- 
to aislado  de  los  demás  recibe  el  hilo  1  de  un 
circuito  de  abonado. 

102  es  un  anillo  continuo  conectado  con  la 
palanca  de  la  armadura  de  un  relevador  por  la 
escobilla  112,  unida  por  el  hilo  230  con  órganos 
que  hacen  obrar  una  de  las  divisiones  del  aparato 
conector. 

103  es  un  anillo  continuo  de  alimentación 
unido  al  polo  positivo  de  la  batería  y  que  propor- 
ciona por  medio  de  la  escobila  113  la  corriente  á 
los  circuitos  que  atraviesan  el  indicador  decimal. 

104  es  el  anillo  de  contacto  para  las 
decenas  y,  por  consecuencia,  dividido 
en  diez  partes  iguales. 

105  es  el  anillo  do  contacto  dividido 
para  las  unidades. 

106  es  el  anillo  de  los  contactos  de 
protección.  Contiene  tantos  segmentos 
cuantas  líneas  hay  en  la  sección,  co- 
nectados res|>ectivamente  al  hilo  de 
guardia  3  que  les  es  propio. 

Todos  estos  anillos  están  fijos  sobro 
otros  anillos  so|»rtes  atornillados  en 
conjunto  y  en  el  fondo  129;  las  cone- 
xiones, que  jmrten  ile  estos  diversos 
anillos,  salen  ñor  aberturas  construidas 
en  el  fondo,  ilc  manera  que  no  traben 
la  libre  rotación  de  las  escobillas  111, 
112,  113,  114,  116  y  116.  Los  ^lorta- 
escobillas  están  montados  en  brazos  126  fijos  en 
su  extremidad  inferior  sobre  un  anillo  rígido  y 
en  su  extreniiilad  superior  en  una  placa  127  que 
recibe  un  movimiento  de  rotación  de  un  árl>ol 
131  gobernado  por  la  rueila  132.  El  árl<ol  131 
lleva  dos  discos  de  fricción  que  abrazan  los  dos 
caras  do  la  placo  127;  el  disco  interior  133  es 
enteramente  solidario  del  árbol,  mientras  que 
el  disco  superior,  igualmente  solidorio  del  árbol 
]>ara  la  rotación,  pueile,  por  medio  de  una  cla- 
vija que  resbala  por  unaianura.  canibinrse  sobre 
él  en  sentido  longitudinal.  lv>te  ultimo  disco 
está  apretado  contra  la  [ilaca  127  |>or  un  resorte 
135,  cuya  tensión  puede  reg>ilar!>c  por  ni<HÍio  de 
un  tornillo  136,  montado  en  la  extremidad  del 
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árbol  131.  Una  consola  130  soporta  el  fondo  129 
y  al  mismo  tiempo  sirve  de  eje  para  el  árbol  gi- 
ratorio. 

Sóbrela  placa  127  está  montado  un  electro- 
imán de  detención  15,  cuya  armadura  está  pro- 
vista de  un  triniiucte,  dispuesto  para  ponerse  en 
con  tacto  con  los  dientes  de  un  anillo  de  deten- 
ción 124  que  forma  cuerpo  con  el  cilindro  cons- 
tituido por  los  anillos.  Estos  dientes,  en  númeio 
de  cien,  están  dispuestos  de  manera  que  llevan 
las  escobillas  á  colocarse  sobre  un  solo  contacto 
cuando  el  trinquete  csUi  bajado  por  la  acción 
del  elcctioimán  y,  por  consecuencia,  en  contacto 
con  el  anillo  124.  Un  resorte  plano  mantiene 
normalmente  el  trinquete  levantado,  pero  en  el 
momento  en  que  el  electroimán  está  excitado, 
la  ¡ilaca  127  que  levanta  trinquete  y  escobillas 
es  detenida,  aunque  el  árbol  131  que  acciona  el 
conjunto  pueda  continuar  girando  arrastrando 
los  dos  discos  que  resbalan  entonces  á  rozamien- 
to suave  sobre  esta  placa. 

Como  hemos  dicho,  el  anillo  de  contacto  104 
de  las  decenas  coutiene  diez  segmentos  de  igual 
longitud,  y  estos  diversos  segmentos  correspon- 
den respectivamente  á  los  diferentes  valores  de 
la  cifra  de  las  decenas  en  los  números  de  las  es- 
taciones de  abonados. 

El  anillo  de  contacto  de  las  unidades  contie- 
ne 100  contactos  que  corresponden  á  las  100 
unidades  de  los  números  de  las  estaciones;  está 
dividido  en  diez  gnipos  iguales,  cuyos  contactos 
de  la  misma  lila  están  conectados  entre  sí,  es 
decir,  que  los  coutactos  m  1  de  todos  los  grupos 
están  conectados  entre  sí,  de  igual  manera  los 
contactos  m  2,  etc.,  de  manera  que  forman  en 
realidad  diez  grupos  de  contactos  cuyos  miem- 
bros individuales  alternan  los  unos  con  los  otros. 
Cada  grupo  de  diez  contactos,  que  ocupa  un  arco 
ó  una  jiarte  del  anillo  de  las  unidades,  corres- 
ponde en  posición  con  uno  de  los  segmentos  en 
el  anillo  de  contacto  de  las  decenas,  de  suerte 
que  la  escobilla  que  corre  sobre  el  anillo  de  con- 
tacto de  las  unidades  puede  establecer  la  cone- 
xión con  un  contacto  de  unidades  de  un  valor 
cualquiera  entre  O  y  9  inclusive,  en  el  momento 
mismo  en  que  otra  escobilla  llega  al  contacto  de 
un  segmento  de  un  valor  cualquiera  en  el  anillo 
de  las  decenas.  iSe  sigue  de  esto  que  todo  número 
comprendido  entre  O  y  99  puede  ser  representa- 
do, en  cuanto  al  valor  de  sus  decenas  y  de  sus 
unidades,  por  una  escobilla  que  corre  sobre  el 
anillo  de  contacto  de  las  unidades;  el  número 
indicado  de  esta  manera  depende  de  la  posi- 
ción periférica  de  las  dos  escobillas  en  cada  ins- 
tante. 

Veamos  como  está  establecido  el  sistema  de 
conexión  de  los  segmentos  del  anillo  de  contacto 
de  las  unidades.  Los  diez  grupos  de  estos  contac- 
tos conectados  entre  s(  están  empalmados,  con  un 
fin  análogo,  por  un  cable  119,  con  una  serie  de 
rlicz  contactos  sobre  cada  conector  primario  de 
las  diversas  divisiones  del  sector.  Todos  los  con- 
tactos m  1  de  los  diferentes  grupos  están  conecta- 
dos á  un  hilo  de  dicho  cable,  todos  los  contactos 
m  2  á  otro  hilo,  de  tal  suerte  que  estos  hilos 
representan  un  valor  decimal  diferente  en  el  or- 
den de  las  unidades. 

Tres  relevadores  cnyos  circuitos  de  excitación 
están  conectados,  así  como  los  circuitos  que  go- 
biernan el  cierre,  con  las  escobillas  correspon- 
dientes, están  montados  igualmente  sobre  la 
parte  giratoria.  Esta  disposición  es  convenicn- 
tfsima  y  esencial,  pues  hace  que  .se  evite  el  em- 
pleo de  anillos  de  toma  de  corriente  que  hubie- 
ran sido  necesarios  sí  los  relevadores  hubieran 
estado  montados  sobre  nn  soporte  exterior  fijo. 

El  relevailor  211  (fig.  3)  esta  conectado  ala  es- 
cobilla 111  que  lleva  sobre  el  anillo  de  contacto 
de  línea  101  y  puede  ser  accionado  de  cualquier 
[Kiste  del  sector  tan  pronto  como  la  escobilla  en- 
enentra  el  contacto  de  línea  de  este  poste  solire 
el  anillo.  El  relevador  211  gobierna  la  acción  del 
imán  do  embrague  15,  y  el  relevador  '214  sirve 
jiara  'lar  corriente  sobre  el  contacto  correspon- 
diente al  posteqne  llama  sobre  el  anillo  106.  Las 
fnnciones  especiales  de  estos  diversos  relevadores 
y  la  manera  de  funcionar,  de  concierto  con  el  in- 
dicador decimal,  se  explican  más  adelanto. 

It'rfníndnr  fUl  r^fytrfn  drrimnl.  —  Este  órgano, 
en  conexión  con  el  indicador  decimal,  tiene  por 
nbjrffi  Ibrar  el  ronertor  iirimario  á  la  posición 
'■i  il  valor  lie  las  decenas  del  nú- 

11'  .  que  llama.   I<os  diversos  cir- 

■  u  ,ii.>  parlen  del  anillo  de  las  do- 

eefii.    1.,    III  u  uiini    decimal   funcionan    como 
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circuitos  de  ensayo,  determinando  el  número  co- 
rriente ó  impulsor  que  el  regulador  ha  de  enviar 
al  hilo  que  termina  en  los  conectores  primarios 
de  todas  las  divisiones. 

La  fig.  4  rejiresenta  este  aparato.  Las  escobi- 
llas 120  están  reunidas  y  montadas  sobre  porta- 
escobillas  225,  snjetos  á  los  brazos  182,  fijos  ]ior 
medio  de  una  rueda  motriz  180, y  so.iwnidos  ]ior 


el  anillo  rígido.  Giran  de  un  anillo  fijo  á  nn  so- 
porte anular  por  medio  de  una  ]ilaca  183;  el  so- 
porte anular,  por  su  parte,  está  sujeto  á  un  dis- 
co fijo  análogo  en  el  fondo  129  del  indicador  de- 
cimal. 

En  la  parte  dividida  50,  los  coutactos  comu- 
nican unos  con  los  hilos  del  cable  y  los  otros  con 
el  hilo  que  conduce  á  los  conectores  primarios. 
Hay  otros  contactos  sin  conexión  alguna. 

Cuando  una  escobilla  encuentra  un  contacto 
activo  perteneciente  al  cable,  se  excita  el  revela- 
dor y,  cerrando  el  circuito,  lleva  la  corriente  al 
segmento  121  del  anillo  de  las  escobillas;  des- 
]iuésla  otra  escobilla,  al  pasar  sobre  los  contactos 
empalmados  al  hilo  de  los  conectores  primarios, 
envía  á  éste  un  cierto  número  de  emisiones  que 
depende  del  número  de  contactos  que  entran  en 
juego  después  de  la  excitación  del  electroimán. 

El  relevador  queda  neutralizado  des]>ués  del 
funcionamiento  del  regulador  por  la  acción  de 
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sentado  en  esquema  en  la  fig.  6,  está  constituí- 
do  por  un  cilindro  conmutador  que  lleva  una 
serie  de  ocho  escobillas,  correspondientes  á  las 
ocho  filas  de  contactos  utilizadas. 

El  organismo  de  división,  obedeciendo  á  una 
llamada  ó  señal  de  una  est.ación  cualiiuieía  del 
sector,  pone  en  actividad  una  de  las  divisiones 
desocupadas  del  aparato  conector.  Al  ponerse  en 
marcha  actúa  inmediaUímente  sobre  una  de  ea- 
t;is  divisiones  y  vuelve  automáticamente  al  re- 
poso en  una  posición  favorable  para  volver  á 
funcionar  ante  una  nueva  llamada.  Estas  esco- 
billas pueden  así  ocupar  un  cierto  uúnicro  de 
posiciones  sucesivas  de  reposo  N  y  de  trabajo  S, 
correspondiendo  al  número  de  las  divisiones  del 
ajiarato  conector. 

El  funcionamiento  de  este  órgano  es  como 
sigue: 

Cuando  el  indicador  decimal  se  detiene  sobre 
el  segmento  de  la  línea  que  llama,  envía  por  el 
segmento  230  una  corriente  que  acciona  el  rele- 
vador 212;  la  armadura  de  éste  cierra  el  circuito 
de  uno  de  los  arrollamientos  del  electroimán  de 
embrague  16.  El  organismo  se  pone  entonces  en 
marcha,  y  las  escobillas,  normalmente  en  reposo 
en  la  posición  N,  pasan  de  ésta  á  la  S,  en  la  que 
se  detienen  por  estar  aliierto  el  circnito.  Alcan- 
zada esta  posición,  ¡lasa  una  corriente  á  través 
del  electroimán  de  embrague  del  conmutador 
giratorio  correspondiente  á  los  contactos  ocupa- 
dos por  las  escobillas;  cuando  este  ha  hecho  una 
parte  de  su  recorrido,  el  circuito  formado  por 
las  dos  primeras  filas  del  organismo  se  cierra  á 
través  del  relevador  225.  Este  último,  al  funcio- 
nar, cierra  el  circuito  del  segundo  arrollamiento 
del  electroimán  16,  lo  que  da  jior  resultado  hacer 
pasar  las  escobillas  de  la  posición  S  á  la  N,  y 
así  sucesivamente. 

Conector  primario.  -Se  compone  de  un  cilin- 
dro conmutador  y  un  repartidor,  construidos, 
combinados  y  accionados  como  ya  hemos  indi- 
cado. Pone  una  estación  cualquiera  del  sector 
en  relación  con  los  demás  mecanismos  en  la 
misma  división.  Los  dos  hilos  de  cada  línea  se 
empalman  á  dos  contactos  del  cilindro  conmu- 
tador por  dos  hilos  de  derivación.  Además  hay 
un  tercer  contacto,  análogamente  en  comunica- 
ción con  un  hilo  de  reserva. 

En  la  central,  las  líneas  de  abonados,  cuyas 
derivaciones  terminan  por  una  parte  en  los  co- 
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una  corriente  que  atraviesa  en  sentido  inveroc  su 
segundo  arrollamiento. 

lln  contacto  situado  cerca  de  la  extremidad 
del  segmento  dividido  está  conectado  á  deriva- 
ciones que  terminan  en  todas  las  divisiones  y 
sobre  las  que  están  montados  los  electroima- 
nes de  los  conmutadores  giratorios  en  su  prime- 
ra posición  para  hacerles  avanzar  hasta  la  se- 
gunda. 

El  árbol  que  lleva  las  escobillas  120  está  necio 
nado,  de  la  misma  manera  que  el  árbol  del  cilin- 
dro conmutador,  por  un  electroimán  do  cmbra 
gue.  Este  electroimán  es  excitado  momentánea 
mente,  para  poner  en  movimiento  el  mecanis 
iiio,  |«)r  una  emisión  que  llega  del  conmutad"! 
giratorio,  enviada  ]ior  el  hilo  41  coueelado  á  to 
dos  los  conmutadores  giratoriosdel  sector.  Cuan- 
do las  escobillas  han  dado  una  media  vuelta,  el 
trinquete  cae  en  la  muesca  del  disco  director  dd 
electro  y  las  escobillas  «|ue(lan  en  reposo,  dia 
puestas  pora  una  nueva  operación. 

Onjíinitino  tic  diiisión.  -  Este  órgano,   rejire 
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ncetorea  primarios  y  porotra  en  los  secundarios, 
constan,  pues,  do  tres  conductores,  1,  2  y  3, 
este  último  de  reserva. 

En  el  cilindro  conmutador,  los  100  contoctos 
de  las  100  líneas  1  están  dispuestos  en  10  gru- 
pos; cada  uno  de  éstos  tiene  contactos,  numera- 
dos de  O  á  íl,  colocados  en  fila  sobre  el  mismo 
eiiadrante  y  en  una  línea  horizontal.  Los  con- 
tactos para  las  líneas  2  y  3  están  dispuestos  de 
igual  manera.  Tara  cada  grupo  hay  una  esco. 
billa  fil ,  y  las  I  res  correspondientes  á  las  líneas 
I,  2y  3  del  mismo  grupo  están  conectadas  á 
tres  contactos  del  sector  del  repartidor.  Ijis  es- 
cobillas de  este  último  comunican,  respectiva- 
mente, con  3  escobillas  del  cilindro,  que,  tan 
pronto  como  abandonan  la  posición  normal,  se 
apoyan  en  una  fila  de  contactas,  conectados  no- 
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tre  sí,  que  forman  sucloics de  alimentación  ¡lara 
mantener  la  eoncxión  cun  los  hilos  que  termi- 
nan en  el  coninutailor  dilatorio  y  corresponden 
Teüpectívamente  á  las  líneas  I,  2  y  3. 

Con  esta  disposición,  ct  movimiento  máximo 
exigido  por  las  escobillas  del  cilindro  i)ara  en- 
contrar los  contactosde  una  estación  cunl<]iiiera 
del  sector  es  de  un  cuarto  do  revolución  del  ár- 
bol de  las  escobillas. 

Un  electroimán  de  embrague  es  cxcitadoeuan- 
do  se  trata  de  poner  las  escobillas  en  movi- 
miculo  para  encontrar  los  contactos  que  se 
desean,  neutralizándose  cuando  este  objeto  se 
ha  conseguido.  El  disco  director  del  electro  lleva 
en  su  contorno  una  muesca  normal  y  10  adicio- 
nales que  ])ermitcn  á  la  palauca-arinadura  des- 
embragar el  árbol  del  cilindro  en  una  cualquiera 
de  las  H  posiciones  ijue  las  escobillas  ¡lucilen 
ocu])ar.  La  muesca  normal  lleva  autoni:itiea- 
mente  las  escobillas  al  reposo,  cuando  el  disco 
lia  (lado  tres  cuartos  de  vuelta,  durante  los  cua- 
les el  trinquete  que  reposa  en  la  parte  no  den- 
tada de  su  circunferencia  obliga  á  los  órganos  á 
volver  á  la  posición  normal. 

Sobre  el  electroimán  de  embrague  actúa  un  re- 
levador en  comunicación  con  una  línea  de  con- 
tactos conectados  entre  sí  de  manera  que  forman 
un  sector  de  alimentación  en  un  cuadrante  del 
cilindro.  Dos  escobillas  ponen  este  sector  suce- 
sivamente en  conexión  con  una  serie  de  contac- 
tos designados  bajo  el  nombre  de  contactos  de 
las  unidades.  Estos  últimos  comuaican  respec- 
tivamente con  un  hilo  del  cable  que  está  en 
conexión  con  los  contactos  del  mismo  orden  del 
anillo  de  las  unidades  del  indicador  decimal,  de 
manera  que  muestran  el  valor  de  las  unidades 
del  número  del  abonado  que  llama, 

Conmutfidor  giratorio.  -  Es  un  cilindro  con- 
mutador cuyas  escobillas  están  reunidas  por  pa- 
res, formando  puente  entre  dos  lilas  horizontales 
consecutivas  de  contactos. 

Efcctiía  sus  operaciones  de  conexión  en  una 
semirrevolucicin  del  árbol  de  las  escobillas,  y  en 
esta  semirrevolnción  toma  siete  posiciones  de  re- 
poso. Se  emplea  para  ponerlo  en  acción  un  sis- 
tema de  embrague  análogo  al  que  hemos  descrito, 
poro  como  las  escobillas  dí'ben  franquear  dos  de 
los  contactos  para  pasar  de  una  posición  á  la 
otra,  el  disco  correspondiente  tiene  ranuras  es|ia- 
ciadas  del  doble  de  la  distancia  que  separa  las 
del  oonector  jirimario,  3-  como  el  conmutador  ha 
de  dar  dos  vueltas,  el  disco  lleva  dos  series  de 
muescas  idénticas. 

Se  enijilea  un  conmutador  giratorio  para  cada 
división  de  un  sector.  Las  funciones  de  este 
aparato  son  las  siguientes:  Cuando  el  conmuta- 
dor de  la  división  correspondiente  se  ))one  en 
movimiento,  romped  circuito  de  su  propioelcc- 
troinián  de  embrague  y  cierra  en  seguida  los  cir- 
cuito?, aunque  están  intercalados  los  electroima- 
nes de  embrague  del  conector  primario  y  del 
regulador  del  repartidor  decimal. 

Inmediatamente  después  de  haber  accionado 
y  puesto  en  marcha  estos  dos  órganos,  el  con- 
mutador giratorio  pone  en  libertad  al  indicador 
decimal,  que  deja  la  posición  de  reposo  que  ha- 
bía tomado  á  continuación  de  la  seflal  de  llama- 
da inicial  del  abonado.  El  conmutador  girato- 
rio cierra  entonces  en  sus  dos  primeras  filas  un 
circuito  de  reserva  para  mantener  cargado  el 
hilo  de  reserva  do  la  estación  que  llama;  des- 
pués pre]>ara  un  circuito  por  el  que  puede  accio- 
narse un  intcrconoctor  do  la  misma tlivisión,  con 
lo  cual  se  lleva  al  regulador  del  transmiscu'  de 
señales  á  la  posición  deseada  para  encontrar  el 
circuito  de  la  línea  llamada  en  el  mismo sectoró 
centro.  Por  liltimo,  cierra  el  circuito  de  reserva 
del  abonado,  á  quien  se  llama  una  vez  se  ha  es. 
tablecido  la  comunicación  pedida;  pero,  antes, 
cierra  un  circuito  de  ensayo,  |>or  medio  del  cual 
el  funeionomiento  del  aiiarato  90  regula  do  tal 
suerte  que  si  la  línea  pedida  está  yo  ocu]<adii,  el 
a|i.ir«to  impide  aiitomáticaniento  que  se  llegue 
á  la  posición  necesario  paro  estoblecer  la  comu- 
nicación. 

liffiítlaiior  del  Irananiisot'  dr  seiinJex.  —  Este 
órgano  (iroduec  emisiones  de  corriente  que  ac- 
túan sobre  el  transmisor  de  señales  de  las  esta- 
ciones do  abonados,  en  cada  una  de  las  que  un 
brazo  lie  contacto  se  mueve  sobre  una  serie  do 
contactos  que  corresponden  á  las  unidades,  de- 
cenas, centenas  y  millares.  Igualmente,  por 
emisiones,  ejerce  su  acción  sobre  el  repartidor 
do  los  millares,  el  repartidor  interconector  délo 
misma  división  y  el  conector  secundario  del  I 
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mismo  sector  ó  de  cualquiera  otro.  Esencial- 
niente  se  compone  de  un  cilindro  conmutador, 
en  el  cual  no  se  utilizan  más  que  seis  lilas  ho- 
rizontales de  contactos  y  tres  nares  de  escobi- 
lias. 

Las  dos  escobillas  su]ieriore3  producen  los 
emisiones  que  ponen  en  acción  los  transmisores 
de  señales.  Las  dos  intermedias  obran  conjunta- 
mente sobre  el  repartidor  de  los  millares,  el  re- 
partidor interconector  y  el  conector  secundario 
sucesivamente,  l'or  último,  las  dos  lilas  inferio- 
res permiten  accionar  un  relevador  de  señales. 

La  conexión  de  los  contactos  esta  establecida 
de  manera  que  las  dos  escobillas  superiores  cie- 
ri'an  y  abren  alternativamente  el  circuito  que  les 
atraviesa,  mientras  que,  simultáneamente,  las 
escobillas  acopladas  de  las  tercera  y  cuarta  filas 
producen  una  acción  inversa. 

llepartidor  de  los  millares.  -  Cada  división  po- 
seo un  repartidor  semejante  que  no  sirve  más 
que  cuando  dos  interconectores  ó  más  están  em- 
pleados. Su  papel  consiste  en  escoger  aquellos 
interconectores  de  su  división, que  corresponden 
á  la  cifra  de  los  miles  en  el  número  del  abonado 
llamado.  Está  provisto  de  un  número  de  contac- 
tos <[ue  corresiionden  al  de  los  interconectores 
empleados  en  cada  división. 

Este  repartidor  (fig.  6)  está  construido  como 
los  demás,  pero  no  tiene  necesidad  más  que  de 
dos  escobillas  y  dos  filas  de  contactos, siendo  los 
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primeros  en  cada  illa  contactos  muertos,  mien- 
tras que  los  siguientes  están  conectados  respec- 
tivamente con  los  diferentes  interconectores  de 
la  misma  división.  Está  aleccionado  por  el  elec- 
troimán 30.  Las  escobillas  comunican  por  tres 
hilos  con  el  conmutador  giratorio  y  con  los  ór- 
ganos que  dirigen  el  funcionamiento  del  inter- 
conector. 

El  repartidor  se  lleva  á  la  posición  normal  con 
las  demás  partes  del  aparato.  Montado  sobre  el 
eonmutadorgiratorio,  está  dispuesto  de  tal  suerte 
que  un  diente  de  su  disco  87  encuentra  á  una  de 
las  dos  cabillas  95  que  lleva  la  rueda  92,  fija  so- 
bre el  árbol  del  conmutador  giratorio.  Una  de 
éstas  obra  desde  la  primera  semirrevolución  del 
conmutador,  y  la  otra  en  la  segunda  media  vuel- 
ta, ó  sea  después  de  una  segunda  operación  del 
conmutador. 

Interconector.  -  El  papel  principal  de  este  me- 
canismo es  establecer  la  conexión  con  el  sector 
de  la  red,  sobre  el  cual  toca  la  línea  del  abonado 
llamado,  y  desprender  un  conector  secundario 
inactivo  de  este  sector.  El  número  de  los  inter- 
conectores de  cada  división  corresponde  al  nú- 
mero de  millares  de  abonados  de  lo  red,  lo  que 
quiere  decir  que  un  solo  interconector  regula  las 
conexiones  de  todos  los  sectores  que  abrazan  el 
|irimer  mil,  un  segundo  interconector  está  afec- 
tado al  segundo  mil,  y  así  sucesivamente.  En 
otros  términos,  la  red  está  dividida  en  sectores 
agrupados  por  decenas;  cada  gru|io,  designado 
bajo  el  nombre  de  tpan  dirisión,  está  servido 
por  un  interconector  jiarticular. 

Paro  cada  interconector  se  empleo  el  cilindro 
conmutador  y  el  repartidor  construidos,  combi- 
nados y  accionados  como  los  yo  dA'.^-.critos.  La 
función  <|uc  desempeña  el  repartiilor  es  escoger 
un  grupo  de  contactos  de  gobierno,  ligados  á  es 
cobillos  del  cilindro  que  circula  snlire  contactos 
en  reloción  con  nn  sector  partii-ulorde  un  grupo 
de  miles. y  los  escobillas,  al  girar,  escogen  «n  co- 
nector seeunilorio  inactivo  que  pertenece  á  este 
sector. 

El  repartidor  tiene  cuatro  filos  de  contactos, 
y,  por  tonto,  cuatro  escobillas.  Los  escobillas  del 
cilindro,  dividiilas  en  grupos  de  cuatro,  corres- 
ponden á  los  contactíis  del  mismo  orden  do  las 
filas  del  i-e]>artidur  y  establecen  cuatro  circuitos 


en  cada  una  de  las  posiciones  de  conmutación 
del  interconector.  Dos  de  estos  circuitos  forman 
el  circuito  de  timbre  y  de  conversación;  el  t«rcero 
constituye  un  eslabón  del  circuito  que  |»ropor- 
ciona  la  corriente  de  protección  al  cont-ictu  de 
reserva,  en  el  conector  secundario  del  abonado 
llamado;  el  cuarto  circuito  sirve  i>ara  precisar  la 
liarte  del  conector  secundario  puesta  en  juego. 
El  segundo  circuito  sirve  también  de  circuito  do 
ensayo,  |ior  medio  del  cual  el  int-erconector  esco- 
ge un  conector  secundario  inactivo  en  el  sector 
deseado. 

A  cada  interconector  empalman  tontos  de  es- 
tos haces  cuantos  coneetores  secundarios  hay  en 
todos  los  sectores  que  sirve.  Cada  grupo  de  hilos 
terniinacn  un  sector  determinado,  de  la  división 
servida  por  el  interconector,  y  todos  los  conee- 
tores secundarios  de  un  sector  tienen  sus  órganos 
conectados  á  estos  hilos  de  líneas  por  derivacio- 
nes. Recíprocamente,  un  conector  secundario 
cualquiera  de  una  división  grande  comunica  con 
todos  los  interconectores  de  esta  división. 

Los  coneetores  secundarios  de  un  mismo  sec- 
tor están  conecttidos  en  orden  regular,  y  de  una 
manera  semejante  á  los  contactos  de  cilindro  de 
los  interconectores,  dispuestos  para  ser  recorri- 
do sucesivamente  por  el  mismo  número  de  cua- 
tro escobillas.  Hay  tantos  de  estos  grupos  de 
escoliillas  cuantos  sectores  hay  servidos  por  el 
interconector,  y  cada  grupo  de  escobillas  estí 
conectado  con  una  serie  de  contactos  del  repar- 
tidor sobre  los  que  pueden  frotar  las  cuatro  es- 
cobillas de  este  último  en  una  de  sus  posiciones 
de  re]ioso. 

Conector  secundario.  -  Es,  en  cuanto  a  su  cons- 
trucción, absolutamente  semejante  al  conector 
primario.  Sus  contactos  de  cilindro  están  conec- 
tados con  los  dos  hilos  de  cada  linea  de  abonado 
por  derivaciones,  y  con  un  hilo  de  reserva  para 
cada  linca. 

Dos  hilos  de  derivación  están  conectados,  res- 
pectivamente, con  dos  escobillas  del  repartidor 
del  conector  secundario,  por  sectores  de  alimen- 
tación y  escobillas  de  cilindro,  cuando  el  árbol 
del  cilindro  se  pone  á  girar  en  el  sentido  indica- 
do; un  tercer  hilo  se  halla  en  relación  con  la 
tercera  escobilla  del  repartidor,  por  un  tercer 
sector,  que  comienza  en  la  posición  normal  de 
una  escobilla  de  cilindro.  Este  hilo  esta  normal- 
mente en  comunicación  con  tierra,  y  la  comuni- 
cación se  interrumpe  al  entrar  en  acción  las  es- 
cobillas del  repartidor. 

Las  escobillas  del  repartidor  escogen  uno  de 
los  diez  grupos  de  escobillas  del  cilindro,  y  este 
gru]io,  al  resbalar  por  encima  de  losdiez  contac- 
tos de  un  cuadrante,  escoge  á  su  vez  los  liih>s 
que  pertenecen  al  abonado  llamado.  El  disco  del 
electro  de  embrague  está  construido  de  manera 
que  permite  llevar  las  escobillas  del  cilindro  de 
una  cualquiera  de  las  diez  posiciones,  en  un  cuar- 
to de  vuelta,  á  la  posición  normal. 

El  repartidor  está  regulado  según  el  valor  de 
las  decenas  riel  número  del  abonado  llamado,  y 
las  escobillas  del  cilindro  según  el  valor  de  los 
unidades  de  este  mismo  número. 

Uegnlador  de  orden  de  llnmada.  —  Este  órgano, 
único  para  la  red,  ha  sido  ideado  juira  permitir 
á  los  aparatos  coneetores  do  los  diferentes  secto- 
res no  funcionar  más  que  cuando  les  correspon- 
do y  uno  solo  á  la  vez.  En  otros  términos,  espa- 
cia las  señales  recibidas  simultáneamente  y  re- 
tra-sa  la  acción  do  un  ajiarato  de  un  sector,  do 
manera  que  no  opera  nuis  que  cuando  no  puede 
¡iroducirse  coiifusii'm  ó  cruce.  Este  caso  se  pre- 
sentará, por  ejemplo,  cuando  dos  abonado,s  do 
diferentes  sectores  intenten,  al  mismo  tieni|>o, 
comunicar  con  el  mismo  abonado  ó  con  dos  alio- 
nados diferentes  del  mismo  sector.  El  cruce  que 
podría  resultar  del  hecho  de  que  dos  abnnoili>s 
del  mismo  sector  llamen  al  mismo  tiempo,  está 
impedido  por  el  indicador  decimal  que  existo  en 
cailtt  sector. 

El  registrador  de  orden  do  llamada  (fig.  7) 
comprendcun  brazo  de  conmutación  430qnpgira 
continuamente,  y  en  el  que  los  escobillas  circu- 
lan volunlariomente  sobro  el  segmento  circular 
continuo,  y  .sobre  una  serio  do  segmentos  431, 
aislados  tino  ile  otro  y  conocladns  respectiva- 
mente con  los  hilos  de  linea  de  codo  uno  de  los 
sectores.  Coda  hilo  sirvo  do  vuelta  común  ]iora 
el  electroimán  de  embrague  de  to<los  los  inton-o- 
ncotores  de  un  sector,  y  e.itá  conectodo  ó  los  di- 
versas divisiones  por  hibvsde  derivación  56  que 
terminan  en  los  conniutodoros  giratorios. 

Cada  acotor  lleva  un  electroimán  318  que, 
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cuando  está  excitado,  cierra  sobre  su  contacto  de 
trabajo  una  conexión  independiente  que  com- 
pleta el  circuito  del  interconector  después  que  la 
escobilla  del  registrador  de  orden  de  llamada  ha 
dejado  el  segmento  activo. 

Este  regulador  funciona  con  una  rapidez  tal 
que  permite  al  aparato  de  cada  sector  funcionar 
á  intervalos  de  dos  segundos. 

Estación  de  abonado.  -  Cada  una  de  éstas  está 
provista  de  un  transmisor  automático  de  señales 


para  poner  el  aparato  del  gabinete  central  esta- 
bleciendo la  conexión  con  la  línea  llamada.  Un 
indicador  que  tiene  dos  palancas  que  correspon- 
den á  los  millares,  á  las  centenas,  á  las  decenas 
y  á  las  unidades,  está  lijo  sobre  la  caja  de  la  es- 
tación. Disponiendo  estas  palancas  de  manera 
qne  indiquen  el  número  pedido,  el  aparato  está 
preparado  de  tal  suerte  que  el  transmisor  envía 
automáticamente  las  señales  necesarias  para 
guiar  el  conmutador  del  gabinete  central  y  per- 
mitirle establecer  la  unión  con  la  línea  á  la  que 
le  corresponde  el  niíniero  indicado. 

También  está  provisto  de  >uia  palanca  conmu- 
tadora que  perjnite  pouer  fuera  de  circuito  el 
timbre  de  llamada  y  unir  los  dos  liilos  de  la  líuea 
á  los  aparatos  transmisor  y  receptor. 

La  palanca  conmutadora  y  el  transmisor  de 
señales  están  combinados  y  construidos  de  tal 
suerte  que  este  último  no  puede  funcionar  si  el 
conmutador  no  está  en  la  posición  deseada;  de 
igual  manera  el  conmutador  no  puede  cambiar  las 
conexiones  mientras  que  el  transmisor  envía  sus 
señales,  üe  igual  modo  también  el  transmisor  de 
señales  está  organizado  de  manera  que  envíe  una 
señal  inicial  por  la  operación  manual  que  le  pone 
en  actividad. 

El  transmisor  de  señales  se  compone  de  un 
brazo  de  conmutación  en  la  extremidad  del  cual 
está  fija,  en  ángulo  recto,  una  palanca-resorte 
que  se  mueve  sobre  una  serie  circular  de  topes 
montados  sobre  una  placa  ile  materia  aisladora 
y  en  comunicación  re9i)ectivamento,  y  en  orden 
regular,  con  los  contactos  correspondientes  del 
indicador  do  los  números.  Otros  tojies,  intercala- 
dos convenientemente  entre  sí,  sirven  de  contac- 
tos muertos,  están  ai.slado3  y  ocupan  una  posi- 
ción conveniente  con  respecto  á  los  activos.  El 
qne  está  en  contacto  con  el  brazo  de  conmuta- 
ción en  la  posición  normal  está  en  relación  con  el 
timbre  de  ll.imada.  El  tope  141  (fig.  8)  en  rela- 
ción con  tierra  envía  la  señal  inicial  cuando  está 
en  contacto,  y  el  ILí  establece  igualmente  la 
relación  con  tierra  después  que  el  resorte  del 
brazo  conmutador  1  12  ha  pasado  sobre  la  última 
serie  He  contactos  conectados  al  inilicador  de  los 
números.  Los  qne  no  llevan  ningún  número  de 
referencia  comprenden  cuatro  series  ó  cuartos 
de  círculo,  que  corresponden  respectivamente  á 
las  series  do  los  millares,  centenas,  decenas  y 
unidades  do  los  contactos  del  indicador  con  loa 
cuales  están  relacionados,  - 

El  Indicador  de  los  números  está  formado  i>or 
cuatro  series  de  diez  láminas  de  contado,  y  do 
una  palanca  indicadora  para  caila  serie.  Caila 
palanca  lleva  un  resorte  o  escobilla  do  contacto 
que  se  resbala  sobre  las  lámina.',  y  una  abertura 
que  deja  ver  el  número  ligado  á  estas  últimas 
permite  al  abonado  determinar  la  posición  con- 
veniente del  resorte  do  contacto  que  cuando  re. 
posa  sobro  una  lámina  particular  la  hace  coniu- 
nienr  con  tierra. 

Las  relaciones  do  las  dos  primeras  lánunns  do 
cada  serie  dd  Indicador  con  los  topes  correspon- 
dientes de  los  cuadrantes,  sobre  los  que  pasa  el 
brazo  1  1-2,  están  representados  en  la  fig.  8.  Los 
activos  están  conectados  en  el   mismo  orden  & 
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las  odio  láminas  restantes  de  cada  serie  del  in- 
dicador. 

La  acción  del  brazo  142  se  efectúa  de  la  mane- 
ra siguiente  (fig.  9). 

Un  eje  68,  manejado  desde  el  exterior  de  la 
caja  de  la  estación  por  medio  de  una  manivela  I', 
arrastra  en  su  movimiento  de  rotación  un  disco 
151  y  uua  rueda  152  fijos  sobre  él;  el  disco  151, 
que  ha  sido  guiado  sobre  el  cuarto  de  su  recorri- 
do, presenta  en  esta  parte  un  cierto  número  de 
dientes  de  roquete  sobre  los  cuales  un  trinquete 
de  brazos  de  palanca  158  tiende  á  ponerse  en 
contacto.  El  recorrido  del  trinquete  está  limita- 
do á  la  parte  dentada,  de  la  cual  no  ¡mede  salir. 
Cuando  se  maniobra  la  manivela  P,  el  trinquete, 
normalmente  en  reposo  en  la  primera  nmcsca, 
resbala  sucesivamente  sobre  cada  uno  de  los  dien- 
tes, después  sobre  la  parte  curva  que  va  de  la  úl- 
tima muesca  á  unir  la  circunferencia  del  disco. 
La  distancia  de  los  puntos  de  esta  curva  al  eje 
que  lleva  el  disco  aumenta  progresivamente  á 
partir  de  la  última  muesca;  el  trinquete,  cada 
vez  más  separado  do  su  posición  inicial,  obliga  á 
la  grapa  fija  sobre  su  brazo  á  levantarse  y  bajarse 
gradualmente  hasta  que  se  desprende  en  la  mues- 
ca llevado  á  la  extremidad  del  brazo  de  palanca 
159,  normalmente  apoyado  sobre  ella  gracias  á 
un  resorte  cilindrico.  En  esta  posición  el  trin- 
quete está  lo  más  separado  posible  y  permite  al 
disco  volver  á  su  punto  de  partida,  bajo  la  acción 
de  un  resorte  R  fijo  por  uua  parte  al  eje  68  y, 
por  otra,  á  la  palanca  156,  cuando  se  aliandona 
la  manivela.  Durante  este  movimiento  inverso, 
los  dientes  desfilan  delante  del  trinquete  sin  to- 
carle, y  esto  solamente  cuando  la  grapa  A  baja 
el  segundo  brazo  de  la  palanca  acodada  159  que 
el  trinquete  ha  dejado  libre  y  vuelto  á  llevar  á 
la  primera  muesca  del  disco  151. 

Durante  la  maniobra  que  acabamos  de  indi- 
car, la  rueda  15'2  se  desliza  bajo  el  pico  de  la  pa- 
lanca 156  levantado  al  principio  por  el  resorte  R; 
arrastra  en  su  movimiento,  gracias  á  la  grapa  E, 
el  disco  154  montado  á  rozamiento  suave  sobre 
el  eje,  y  le  hace  dar  un  cuarto  de  vuelta.  Al  vol- 
ver á  su  posición  inicial,  abandona  el  disco  154, 
y  el  resorte  R,  obrando  al  mismo  tiempo  sobre  el 
eje  68  y  sobre  la  palanca  156,  tiende  á  poner  este 
último  en  contacto  con  ella,  lo  que  tiene  lugar 
cuando  se  llega  á  la  posición  inicial.  Entonces 
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no  es  posible  accionar  la  manivela,  y  la  conmu- 
tación so  hace  en  el  gabinete  central,  aun  en  el 
caso  en  que  el  abonailo  no  desee  comunicar. 

El  movimiento  dado  al  eje  6S  se  transmite, 
como  acallamos  «le  ver.  á  los  lírganos  colocados 
sobro  un  ejo  fijo  70.  Estos  órganos  están  monta- 
dos sobre  dos  manguitos  q\U'  entran  el  uno  en  el 
otro  y  reslialan  sobre  el  eje  70.  Una  rueda  den- 


TELE 

tada  fija  sobre  el  manguito  interior  lleva  un  trin- 
quete en  contacto  con  una  de  las  cuatro  mues- 
cas de  la  rueda  162,  montada,  así  como  la  rueda 
150,  sobre  el  manguito  exterior.  Las  muescas  de 
la  rueda  162  están  dispuestas  de  tal  suerte  que 
cuando  el  resorte  R,,  fijo  por  una  jiarte  sobre  150 
y  por  otra  sobre  el  eje  70,  se  detiene,  la  rueda 
dentada  160  es  arrastrada  en  el  movimiento  y 
obra  sobre  el  brazo  de  conmutación  142  por  me- 
dio del  piñón  164.  La  relación  de  los  dientes  do 
engranaje  es  tal  que  para  un  cuarto  de  la  rueda 
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160,  el  piñón  da  una  vuelta  completa.  El  eje  de 
este  piñón  lleva  además  una  rueda  dentada  165 
y  otra  166.  Un  tornillo  sinfín,  terminado  en  una 
de  sus  extremidades  por  un  escape  167,  está  en 
contacto  con  la  rueda  165,  mientras  que  el  esca- 
pe está  detenido  por  la  armadura  168  de  un  elec- 
troimán 33.  Los  dientes  de  la  rueda  de  escape, 
separados  alternativamente  ]ior  una  y  otra  par- 
te del  plano  en  el  que  se  encuentra  esta  rueda, 
se  mueven  siguiendo  dos  círculos  paralelos  que 
corresponden  á  las  dos  posiciones  de  la  armadu- 
ra 168;c)iando  ésta  es  atraída  por  un  electro- 
imán, desprende  un  diente  y  permite  á  la  rueda 
de  escape  girar  hasta  que  el  diente  siguiente  sea 
detenido;  cuando  el  electroimán  no  está  exci- 
tado, la  armadura  vuelve  á  su  posición  de  rejioso, 
provocando  así  un  nuevo  desplazamiento  de  la 
rueda  de  escape. 

Cuafido  el  disco  154  hace  un  cuarto  do  revolu- 
ción bajo  la  acción  de  la  rueda  1.12,  transmite  el 
movimiento  á  la  rueda  de  igual  diámetro  150, 
por  medio  de  una  lámina  155  montada  libro- 
mente  sobre  dos  radios  paralelos  de  estos  órga- 
nos y  á  igual  distancia  de  sus  centros.  I.,a  rueda 
162,  fija  sobre  el  mismo  manguito  que  150,  da 
también  un  cuarto  de  vuelta,  y  el  trinquete  C  so 
ilesjuendc  en  la  muesca  siguiente.  Al  mismo 
tiempo,  el  resorte  R,  se  tiende,  almacenando  la 
fuerza  que  accionará  el  brazo  142,  y  la  |>alancn 
143  sale  de  su  envoltura  obligando  al  |)asador  B 
á  desprender  la  rueda  161).  Al  mismo  tiempo,  el 
lirazo  142  pasa  de  la  cabilla  140álal4l  por  me- 
dio de  un  mecanismo  especial,  que  es  el  siguiente. 

La  fig.  9  no  juesenta  los  órganos  más  que  en 
su  posición  relativa;  en  realidad  están  más  apro- 
ximados y  no  tiene  siempre  la  forma  ni  las  di- 
mensiones dadas;  así  es  que  la  palanca  157, 
normahuente  en  reposo  en  la  muesca  del  disco 
lie  roquete  151,  posee  un  brazo  de  jialanca  recti- 
líneo relativamente  corto,  colocado  en  frente  do 
la  armadura  168.  Si  so  acciona  la  manivela  P 
como  liemos  dicho,  la  ¡lalanca  sale  de  la  muesca 
y  su  brazo  descansa  la  armadura,  que  no  vuelvo 
á  su  posición  de  reposo  liasta  que  la  |mlanca  se 
desprendo  de  nuevo  en  su  ranura.  Esta  acción 
libra  dos  dientes  de  la  rueda  de  escape  y  hoco 
avanzar  el  brazo  142  sobre  la  cabilla  141  unida 
á  tierra.  El  apaiato  está  pronto  á  enviar  las  se- 
ñales. 

El  electroimán  intermitente  32  está  interca- 
lado sobre  una  derivación  que  va  del  resorte  148 
ni  contacto  179  (fig.  8).  El  resorte  144  se  apoya 
sobre  el  contacto  179  y  se  pone  esta  derivación 
á  tierra  desde  que  la  palanca  143  ha  dejado  su 
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muesca;  pero,  en  realidad,  esta  unión  no  queda 
establecida  hasta  el  momento  en  que  la  mani- 
vela P  ha  vuelto  á  su  posición  inicial.  A  este  fm 
una  uña  metálica  aislada,  solidaria  del  eje  08, 
viene,  en  esta  sola  posición,  á  colocarse  entre  dos 
resortes  formando  interruptor.  El  envío  de  se- 
ñales no  puede,  pues,  empezar  mas  que  después 
de  que  la  operación  completa  de  puesta  en  mar- 
cha ha  terminado. 

La  olicina  central,  accionada  como  ya  hemos 
visto,  envía  emisiones  que  excitan  al  electro- 
imán 33;  la  armadura  de  éste  se  mueve,  y  cada 
movimiento  de  ida  ó  de  vnelta  deja  pasar  un 
diente  de  escape,  de  suerte  que  la  íuerza  alma- 
cenada por  el  resorte  K,  no  se  transmite  al  eje 
del  brazo  142  más  que  en  tanto  que  el  electro- 
imán lo  permite,  ó  más  e.\actaniente,  en  el  mo- 
mento en  que  se  recil)en  las  emisiones. 

A  medida  que  se  detiene,  el  resorte  Rj  lleva 
la  rueda  150  hacia  .su  ]>osieión  inicial,  que  no  es 
alcanzada  htxAta  el  lin  de  la  comunicación. 

La  palanca  conmutadora  169  está  construida 
do  manera  que  sirva  de  soporte  para  el  receptor; 
obra  sobre  los  resortes  147  y  148,  lit;ados  res- 
pectivamente á  los  hilos  1  y  2  de  la  linca,  que 
apoya,  según  su  posición,  solue  diversos  contac- 
tos. Cuando  la  ]>alanca  está  baja,  el  resorte  147 
pone  la  línea  1  en  comunicación  con  una  corona 
de  contacto  continuo  174,  y  de  aquí,  por  medio 
do  una  escobilla,  con  el  brazo  142,  mientras  que 
el  resorte  148  liga  la  línea  2  por  el  timbre  146 
con  el  tope  normal  140.  El  timbre  se  encuentra 
así  intercalado  entre  las  líneas  1  y  2  en  la  posi- 
ción normal  del  aparato. 

Cuando  se  desprende  el  recejitor,  la  palanca 
169  se  eleva  bajo  la  acción  de  uu  resorte  ajiro- 
piado;  los  resortes  147y  148  rompen  las cone.\io 
nes  que  se  acaban  de  describir  y  empalman  los 
hilos  de  línea  á  través  del  receptor,  del  transmi- 
sor 27  y  del  botón  de  timbre  26.  Este  último 
órgano  está  disjiucsto  de  uianera  que  intercala 
una  resistencia  en  el  circuito. 

Tara  impedir  funcionar  al  transmisor  cuando 
la  palanca  169  no  está  en  la  posición  deseada,  lo 
que  sucedería  si  se  desjircndiera  el  receptor  antes 
de  haber  accionado  la  manivela  P,  se  lia  provisto 
la  palanca  de  una  uña  D  (lig.  9),  que  llega  en 
esta  sola  posición  á  desiirenderse  en  una  muesca 
especial  en  la  rueda  150.  .Si,  pues,  se  invierten 
las  operaciones  precitadas  en  la  estación  que  lla- 
ma, la  rueda  150  impedirá  todo  movimiento  de 
la  manivela  y  el  abonado  notará  su  error.  Recí- 
procamente, la  jialanca  169  no  podrá  dejar  la 
posición  normal  hasta  tanto  que  la  rueda  150 
íiaya  vuelto  á  tomar  la  suya  y  presentará  su 
muesca  en  frente  de  la  uña  D :  en  todos  los  casos, 
D  resbalará  alrededor  del  disco  y  la  palanca 
[wrmanecerá  en  su  sitio. 

Al  fin  de  la  comunicación,  el  brazo  142  está 
sobro  el  contacto  14.');  la  rueda  166,  solidaria  ilel 
eje  de  este  brazo,  no  ha  terminado  su  revolución, 
de  suerte  que  la  grajia  13,  que  resbala  sobre  ella, 
mantiene  levantada  la  palanca  143;  por  otra  par- 
te, la  grapa  K  del  disco  154  no  ha  obrado  sufi- 
cientemente sobre  el  resorte  R,  y  la  palanca  156 
sujeta  siempre  la  rueda  152.  La  ¡lalanca  169 
está  levantada  y  la  caliilla  (!  está  colocada  por 
cncinni  del  resorte-lámina  L. 

En  este  momento,  el  abonado  que  ha  acaba<lo 
de  lialilar  cuelga  el  receptor;  esta  maniobra  pro- 
voca de  la  manera  siguiente  la  vuelta  á  su  sitio 
de  todos  los  órganos.  La  cabilla  G,  al  seguir  el 
movimiento  impreso  á  la  palanca  169,  descansa 
sobre  el  resorte  L,  que  no  deja  paso  más  que  des- 
viándose la  armadura  hacia  los  núcleos  del  olee- 
troinnin.  Así  quedan  libres  dos  nuevos  dientes 
de  escape  por  la  armadura,  el  uno  á  la  ida  y  el 
otro  á  la  vuelta,  yel brazo  142  pasa  del  topo  145 
al  normal  140;  la  rueda  166  avanza  ligeramente 
y  termina  su  revolución,  la  cabilla  B  cao  cu  la 
niucsea,  as!  como  la  palanca  143;  el  disco  154, 
por  su  tone  K,  ajMiya  cada  vez  más  .sobre  el  re- 
sorte R,  nc  suerte  que,  cuando  el  segundo  E  al- 
canza la  rueda  152,  la  palanca  156  está  levan- 
tada y  vuelve  á  su  posicii'm  inicial. 

Hay  que  observar  iiue  en  la  estación  llamada 
(1  desplazamiento  de  la  palanca  169  no  iiroduco 
ninguna  acción.  En  efecto,  en  esta  estación  no  so 
ha  tenido  que  actuar  sobro  el  transmisor  de  se- 
ñale» y  los  órganos  se  encuentran  en  su  posición 
normal  en  el  momento  de  la  conversación.  La 
palanca  143  y  su  cabilla  los  mantinue  en  esta  po- 
sición y  la  armadum  puedo  moverse  sin  niodi- 
lii'arse  nada. 

Para  la  transmisión  de  la  palabra,  el  circuito  ' 
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de  conversaciiin  está  cargado  por  la  batería  del 
gabinete  central. 

Progresos  en  la  lelefonia  manual.  -  El  des- 
arrollo enorme  de  las  comunicaciones  telefóni- 
cas, así  urbanas  como  interurbanas,  ha  im|iuesto 
la  necesidad  de  adoptar  un  régimen  de  exjdota- 
cióu  de  las  redes  que  perndta  obtener  de  éstas  el 
rendimiento  necesario,  simplificando,  además,  en 
todo  lo  posible  el  número  complicadísimo  y  abru- 
mador de  mauipulaciones  que  han  de  verificarse 
en  la  estación  central,  dotando  al  mismo  tiempo 
á  éstas  de  las  condiciones  de  seguridad  y  rapidez 
necesarias.  La  parte  más  esencial  por  resolver  on 
este  ]iroblema  es,  por  lo  tanto,  la  de  los  cuadros 
conmutadores  de  las  centrales  telefónicas.  Estos 
aparatos  han  sufrido  en  los  últimos  quince  años 
una  transformación  que  puede  calificarse  de  revo- 
lucionaria. La  historia  de  los  métodos  empleados 
para  establecer  las  comunicaciones,  de  treinta 
años  á  esta  ¡jarte,  jmede  dividirse  en  dos  jicríodos: 
el  uno,  de  unos  diez  y  seis  años  de  duración,  en 
el  cual  dominan  los  tanteos,  ensayándose  gran 
número  de  sistemas  sin  encontrar  uno  capaz  de 
asegurar  un  tráfico  diario  importante  con  la  jire- 
cisión  y  rapidez  requeridas,  tras  el  cual  viene  el 
segundo  período  en  el  que  hacen  su  aparición  los 
conmutadores,  de  día  en  día,  más  perfecciona- 
dos, y  de  funcionamiento  casi  autonuitico. 

Así  llegamos  al  uso  del  actual  material  cono- 
cido con  el  nombre  de  sistema  Standard,  con  el 
cual  ha  desaparecido  el  considerable  coeficiente 
de  errores  debido  á  la  distancia  que  separaba,  en 
en  el  material  antiguo,  los  jacl's  de  los  anuncia- 
dores de  llamada  y  fin  de  conversación,  asi  como 
á  la  faltado  significación  precisa  de  ciertas  seña 
les  y  á  la  ausencia  de  otras.  Los  antiguos  anun- 
ciadores electromagnéticos,  consistentes,  como 
sabemos,  en  chapitas  cuya  caída  hace  sonar  un 
timbre,  han  sido  sustituidos  en  los  cuadros  con- 
mutadores modernas  por  lámparas  de  incandes- 
cencia. La  primera  ventaja  de  este  sistemaanun- 
ciador  es  la  de  necesitar  un  espacio  mucho  más 
recogido,  puesto  que  ¡luedeu  suprimirse  un  sin- 
número de  piezas  mecánicas, y,  por  otra  parte,  es 
pobilde  colocar  la  lámpara  en  cualquier  posición. 
La  desaparición  de  la  señal  es  automática,  ya  que 
la  lámpara  se  apaga  en  el  momento  mismo  de 
quedar  cortado  el  circuito;  jior  último,  la  señal 
es  más  positiva  y  afirmativa  que  la  suministrada 
por  otro  cualquier  sistema  anunciador.  Estas 
ventajas  han  permitido  realizar  radicales  progre- 
sos en  la  construcción  y  disposición  de  cuadros 
conmutadores.  Las  lámparas  van  yuxtapuestas 
á  los  jacks  ó  cordones  correspondientes,  lo  que 
en  los  grandes  cuadros  era  irrealizable  con  el 
empleo  de  los  anunciadores  electromagnéticos; 
la  lámpara  de  línea  está  inmediatamente  encima 
ó  debajo  del  jaok  de  contestación  correspondien- 
te, y  las  lámparas  vigilantes  están  en  línea  con 
los  hilos  de  unión,  de  los  que  nada  los  scjiara. 
Esta  disposición  evita  que  la  telefonista  pierda 
tiempo,  y  le  permite  ver  a  la  primera  ojeada,  sin 
esfuerzo  intelectual,  la  relación  entre  el  anun- 
ciador y  los  jacks.  La  diferencia  existente  entre 
este  sistema  do  asociación  directa  de  la  señal  con 
su  jacks,  y  la  disposición  antigua  en  que  una 
parte  del  cuadro  la  ocupaban  los  anunciadoresy 
otra  los  jacks,  es  verdaderamente  trascenden- 
tal. Además, las  lámparas  de  incandescencia  tie- 
nen sobre  los  anunciadores  electromagnéticos  la 
ventaja  do  que  estos  últimos  sólo  ocupaban  dos 
posiciones,  ó  adheridos  al  cuadro,  ó  caídos,  mien- 
tras que  la  lám|iara,  además  do  estar  apagada  ó 
encendida,  ]io8Íciones  que  corresponden  á  las  dos 
que  acabamos  de  indii-ar,  puede  también  sufrir 
oscilaciones  en  su  brillo,  esto  es,  centellear,  vi- 
brar, y  esto  con  diversa  frecuencia  que  puede 
fácilmente  reconocerse.  El  progreso  más  mani- 
licsto  realizado  por  ol  empleo  do  las  lámparas  y 
de  la  batería  central  ca  ol  autonnitismo  de  la 
vigilancia.  En  los  antiguos  procedimientos  la 
amIdgUedad  y  la  infidelidad  de  las  señales  obli- 
gaban á  una  constante  atención  para  disminuir 
en  lo  posible  los  errores, com]>rol>ando,  porejem- 
plo,  si  los  dos  abonados  estaban  en  buena  comu- 
nicación, ó  si  habían  terminado  ésta  en  los  casos, 
sobrado  frecuentes,  en  oue  cualquiera  do  ellos 
olvidaba  la  sellal  de  fin  de  conversación.  Las  co- 
nexiones necesarias  que  había  que  establecer  jmra 
hacer  estas  comprobaciones  suponían  un  exceso 
considerable  de  tiempo  sobro  el  necos^irio  |inra  la 
conmutación.  En  el  cuadro  moilerno,  la  condición 
en  qno  so  encuentran  las  dos  líneas  la  indican 
con  loila  regularidad  las  dos  láni)>aras  vigilantes 
adai>tudas  á  los  cordones.  El  ruucionaniicntoau- 
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tomático  de  estas  dos  señales  permite  á  la  tele- 
fonista ver  si  el  abonado  llamado  contesta,  si 
uno  ha  descolgado  el  receptor  y  el  otro  no,  etc., 
sitn[>lementc  mirando  las  dos  lánijiaras.  Si  un 
abonado  desea  llamar  la  atención  de  la  telelo- 
nista,  no  tiene  más  que  hacer  vibrar  una  de  las 
lámparas  vigilantes,  subiendo  y  bajando  el  gan- 
cho de  que  normalmente  está  colgado  el  rece|i- 
tor,  y  al  recibir  esta  señal,  y  solamente  en  esto 
caso,  entra  la  telefonista  en  circnito.  La  sefial 
automática  y  bien  definida  de  fin  de  conversa- 
ción, que  dan,  a|pagándose,  las  dos  lám|.aras, 
constituye  un  progreso  inmenso  en  los  métodos 
de  explotación  telefónica. 

En  el  servicio  de  las  líneas  auxiliares,  parto 
del  trabajo  do  la  mayor  importancia  en  las  gran- 
des redes,  [lucsto  que  casi  todo  el  tráfico  se  hace 
por  estas  líneas,  el  uso  de  las  láni|iara3  constitu- 
ye un  progreso  importantísimo,  pues  dando,  co- 
mo hemos  dicho,  una  señal  positiva  y  definida 
de  lin  de  conversación  á  la  entrada  de  la  línea 
auxiliar,  evita  el  gran  número  de  errores  y  [jér- 
dida  de  tiempo  que  originaba  la  falta  de  esta 
sefial. 

En  la  red  urbana  de  Londres  se  han  hecho 
diagramas  que  muestran  gráricamente  el  consi- 
derable ahorro  de  tiempo  conseguido  con  el  em- 
pleo de  los  conmutadores  Standard. 

El  Irauslator  lelefán  ico.  -  A  pesar  de  los  perfec- 
cionamientos introducidos  en  la  construcción  de 
los  micrófonos,  el  alcance  de  la  transmisión  te- 
lefónica es  relativamente  poco  considerable.  Pa- 
ra resolver  este  problema  se  han  intentado  hasta 
ahora  varios  procedimientos.  Uno  de  ellos,  idea- 
do por  el  ingeniero  Pupin,  consiste  en  montar 
en  la  línea  bobinas  de  inductancia.  Este  sis- 
tema, bastante  extendido  en  América,  no  lo  es 
tjinto  en  Europa.  Sin  embargo,  como  muestra 
del  resultado  hasta  ahora  conseguido,  citaremos 
sucintamente  los  ensayos  hechos  en  la  línea  te- 
lefónica de  Viena  á  Insprnek,  capitales  separa- 
das por  una  distancia  de  750  kms.  Esta  linca,  en 
la  mayor  parte  de  su  recorrido,  está  constituíila 
porhilode  bronce  de  3  mms.  de  diámetro;  algu- 
nas secciones  son  de  hilo  bimetálico  de  3  mms. 
Por  último,  en  diversos  puntos  del  recorrido,  la 
línea  es  subterránea,  siendo  de  unos  16  knis.  la 
longitud  total  de  cable  empleado. 

Los  dos  conductores  del  circuito  están  cniza- 
dos  de  ocho  on  ocho  postes  á  fin  de  aminorar  los 
efectos  de  inducción  producidos  por  las  líneas 
telegráfica  y  telefónica  montadas  en  los  mismos 
ajioyos. 

Las  bobinas  Pupin  empleadas  en  esta  línea, 
cada  3  kms.  en  la  parte  aérea,  y  cada  1250  ms. 
en  la  subterránea,  tiene  una  resistencia  ólindca 
de  1,2  ohmios  y  una  autoinducción  de  0,08  hen- 
rios.  La  fig.  1 0  muestra  la  instalación  de  csiis  bo- 
vinas en  la  línea  aérea.  El  conductor  LL,  está 
atado  en  dos  aisladores  de  doble  consola.  Sobre 
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el  aislador  Y  va  una  cs|iocic  de  caja  Y.  que  con- 
tieno la  bobina  Pupin  envuelta  en  ]'ai^lina.  El 
otro  aislador  Y,  lleva  nn  casquete  de  ebcnita 
que  contiene  un  pararrayos  de  intervalo  do  airo 
montado  en  derivación  con  la  bobina.  Las  cone- 
xiones de  los  hilos  do -línea  con  lo»  extremos  do 
la  bobina  so  hacen  por  medio  de  manguitos  do 
cobre.  En  cuanto  á  la  bobina  Pupin,  utilii:>ida 
en  las  secciones  subterráneas  de  la  línea,  difiero 
do  las  empicadas  en  el  recorrido  aéreo,  Losarm- 
llamientos  afectos  á  cada  nno  do  los  conductores 
del  circuito  están  montados  sobre  un  núcleo  co- 
mún de  hierro  de  forma  circular.  La  resistencia 
de  esta  doble  bobina  es  de  2,5  ohmios  y  su  auto- 
inducción de  0,2  lieiirios. 

De  los  ensayos  com|vir«tivo8  verificados  entm 
este  circnito  telefónico  y  otro  sin  bobina  Pupin 
resulta  un  mejoramiento  en  las  condiciones  ilo 
alcance  de  la  {xilabni  transmitida  que  liacrá  esto 
cin-uito  ser  algo  su[)orior  á  uno  ordinario  de  bron- 
co d«  4  ninis. 


£1  empleo  de  las  bobinas  de  Ptipin  está  fnnds- 
_R  I  ^ 
■2  L 

en  la  que  a  representa  el  coefiniente  de  atenua- 
ción; K,  C  j  L,  respectivamente,  la  resistencia, 
la  capacidad  y  la  autoinducción  de  la  línea;  la 
inserción  en  éste  de  las  bobinas  aumenta  el  va- 
lor de  la  autoinducción  y  disminuye,  por  lo 
tanto,  el  coeticiente  de  atenuación.  Las  bobinas 
de  l'iipin  están  calculadas  para  frecuencias  com- 
prendidas entre  100  y  1000  períodos  por  segun- 
do, límites  sulicicntes  para  las  periodicidades 
ordinarias  de  la  telefonía. 

t'ouforn\e  hemos  indicado,  los  resultados  ob- 
tenidos son  bastante  satisfactorios,  siendo  mu- 
cho más  señalado  el  mejoramiento  en  la  propa- 
gación cuando  las  bobinas  se  intercalan  en  cir- 
cuitos de  gran  capacidad,  como  son  los  cables 
subterráneos  ó  submarinos. 

Persiguiendo  el  mismo  objeto  que  el  sabio 
americano,  el  ingeniero  danés  Sr.  Krarup  pro- 
duce en  la  línea  una  iuductancia  artiticial  uni- 
formemente repartida  en  toda  la  longitud  del 
cable,  envolviendo  éste  con  tiras  de  acero  arro- 
lladas en  hélice,  ó  mejor  aún,  bobinando  sobre 
los  conductores  capas  de  hilo  fino. 

Cualquiera  de  los  dos  métodos  de  Pupin  y 
Krarup  determina  una  mejora  sensible  en  el 
alcance  de  la  transmisión  telefónica;  |iero  el 
jiroblcnia  de  la  telefonía  á  gran  dist;iucia  no 
queda  con  esto  resuelto  en  modo  alguno.  La 
solución,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  elée- 
tiica,  no  se  vislumbra  por  otro  camino  que  por 
el  de  una  translación  telefónica  análoga  á  la 
translación  telegrálica. 

El  translator  telefónico,  como  el  telegráfico, 
debe  estar  constituido  por  dos  partes:  una  en 
circuito  con  la  sección  correspondiente  de  la 
línea,  y  la  otra  encargada  de  renovar  las  emisio- 
nes en  la  segunda  sección.  La  primera  parte  ha 
de  reunir  las  condiciones  de  sensibilidad,  esta- 
bilidad, aperiodicidad,  etc.,  que  son  necesarias 
en  el  translator  telegráfico;  la  segunda  ha  de 
constituir  uu  sistema  transmisor  telefónico  per- 
fecto qne  produzca  alternancias  de  corriente 
sincronizadas  con  las  ondas  originales,  y  análo- 
gas á  ésta  en  su  forma.  Además  hay  que  evitar 
en  él  las  vibraciones  demasiado  acentuadas,  que 
darían  lugar  á  interrupciones  del  circuito,  y,  por 
último,  las  variaciones  de  intensidad  han  de  ser 
perfectamente  uniformes  y  graduales. 

Los  translatorestelegráficosordinariosson  poco 
sensibles  para  obedecer  á  las  débilísimas  corrien- 
tes telefónicas;  de  aquí  qne  lo  primero  que  se 
haya  ocurrido  álos  inventores,  para  obviar  este 
defecto  de  sensibilidad,  haya  sido  combinar  el 
teléfono  y  el  micrófono,  constituyendo  así  un 
relevador  polarizado  completamente  análogo, 
aunque  mucho  más  defectuoso,  al  empleado  co- 
rriontcnicnte  en  telegrafía.  A  continuación  va- 
moa  á  pasar  ligera  revista  á  los  modelos  más 
recientes  qne  lian  pretendido,  sin  c.vito  hasta  el 
presente,  resolver  el  problema  de  la  transmi- 
sión telefi'mica. 

Haoia  190:5  a|)areie  el  translator  ideado  porcl 
Sr.  Saumons,  combinación  de  un  teléfono  y  un 
micrófono,  á  los  qne  corresponden,  respectiva- 
mente, dos  diafragmas  paralelos,  el  primero  de 
los  cuales  actúa  sobre  el  segundo  d  través  do  la 
capa  de  aire  comprendida  entre  ambos.  Kl  elec- 
troimán estií  diviilido  en  dos,  ó  .sea  constituido 
por  dos  núcleo»  en  forma  de  herradura  y  cuatro 
bobinas.  Todo  el  aparato  va  cerrado  en  una  caja 
que  le  jirotegc  contra  las  vibra<ioncs  exteriores. 

Viene  desiiuésel  translator  Merritttially,  cuyo 
receptor  esta  colocadooblicuamenlosobrc  un  zó- 
calo do  madera:  su  membrana  es  la  mi.sma  del 
micrófono  y  lleva  tres  contactos  niontJidos  en 
¡nralela.  El  electroimán  receptor  viene  á  ser 
una  bobina  de  inducción  >iue,  además  de  snarro. 
Ilamiento  propio,  lleva  dos  arrollamientos  de 
transformador,  el  primario  en  serio  con  el  mi- 
crófono y  la  pila  local,  y  el  secundario  en  cone- 
xión con  la  sección  opuesta  á  la  que  comprende 
el  electroimán.  Completan  el  aparato  una  boci- 
na y  un  micrófono  ile  vigilancia. 

Modificación  del  anterior escl  translator  idea 
d"  pnr  Kiijflcr,  constituido  por  una  asociación 
i\''  K|nnii'Mtos  semejantes,  cada  uno  de  los  cuales 
iJtii  formado  por  una  bobina  do  inducción  cuyo 

1 leo  ai'i'in  wibre  o|  diafragma  de  un  tronsmi- 

."■•r,  "-I  primario  i\r  la  bobina  del  primerelomcn- 
to  está  en  comnnii  ación  con  la  línea,  sn  trans- 
misor en  circuito  con  el  prímario  del  segundo 
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elemento,  y  así  sucesivamente;  en  cuanto  á  los 
sscundarios,  están  todos  en  serie  en  la  segunda 
sección  de  la  línea. 

Todos  estos  modelos  tienen  un  defecto  de  cons- 
trucción que  los  hace  absolutamente  inadecua- 
dos liara  el  fin  que  se  persigue.  En  efecto,  na- 
die ignora  que  el  teléfono  no  es  como  reproduc- 
tor de  la  palabra  ningún  instrumento  perfecto; 
una  buena  |iarte  de  los  souidos  se  i>ieraen,  y  si 
en  el  uso  corriente  no  notamos  esta  deficiencia, 
es  porque  mentalmente  y  de  una  manera  intui- 
tiva suplimos  los  sonidos  fallados  por  el  apara- 
to. La  membrana  de  éste  no  reproduce  todas 
las  vibraciones  sonoras,  sino  que  deja  escapar 
algunas  y  deforma  otras,  hasta  el  punto  de  <iue 
el  rendimiento  de  un  teléfono  receptor  no  pasa, 
en  este  sentido,  del  uno  por  ciento.  En  cuanto 
al  transmisor,  ó  sea  el  micrófono,  tiene  casi  las 
mismas  deficiencias,  y  claro  está  que,  combina- 
do con  el  teléfono,  las  ha  de  reforzar  y  multi- 
plicar, haciendo  la  jialabra  incomprensible.  Para 
obviar  este  grave  defecto  que  se  produce  en  los 
translatores  ([ue  acabamos  de  describir  ligera- 
mente y  en  todos  los  de  su  género,  ideó  un  in- 
ventor americano,  el  Sr.  Jacques,  una  combina- 
ción que  no  carece  de  ingenio.  Reconociendo, 
después  de  largos  y  profundos  estudios,  que  se- 
gún que  la  piesión  sobre  el  diafragma  sea  fuer- 
te ó  débil  se  deforman  respectivamente  las  co- 
rrientes de  baja  ó  alta  frecuencia,  combinó  dos 
translatores,  el  primero,  á  baja  presión,  que  re- 
coge las  corrientes  enviándolas  á  un  segundo 
relevador  de  alta  presión,  el  cual  vuelve  á  los 
sonidos  de  baja  frecuencia  su  valor  relativo.  El 
gran  defecto  de  este  aparato  es  la  imposibilidad 
de  conseguir  que  las  emisiones  pasen  por  él  per- 
fectamente acordadas;su  valor  práctico  es,  pues, 
también  escaso  ó  nulo. 

Otra  disposición,  basada  en  el  principio  del  si- 
fón recorder,  presenta  estrecha  analogía  con  el 
teléfono  del  profesor  Dolocar.  La  constituyen 
dos  electroimanes  colocados  uno  encima  de  ot]o; 
un  muelle  del  primero  suspendido  de  una  placa 
vibrante  penetra  en  la  bobina  del  segundo;  el 
electroimán  inferior  hace  el  papel  de  polarizante, 
y  el  superior  el  de  receptor.  Toda  corriente  que 
llega  á  este  último  modifica  su  posición.  La  di- 
ficultad estriba  en  establecer  un  buen  contacto. 
Cuando  la  intensiilad  excede  de  cierto  límite,  se 
produce  una  especie  de  zumbido  en  el  aparato, 
cuyas  dos  partes  reaccionan  una  sobre  otra,  pro- 
duciéndose un  fenómeno  comparable  al  del  arco 
cantante. 

Otro  americano,  el  Sr.  Dean,  ha  modificado  el 
translator  anterior  bastante  satisfactoriamente; 
la  parte  móvil  está  formada  por  <ina  placa  verti- 
cal de  ebonita  que  sostiene  una  bobina  ligera; 
la  parte  fija  es  un  electroimán  recto  cuj'o  núcleo 
se  prolonga  hasta  la  bobina.  Al  ser  ésta  invadi- 
da por  una  corriente,  es  atraída  ó  repelida  por 
el  núcleo,  según  el  sentido  d'  la  corriente  que 
la  atraviesa  y  modifica  consiguientemente  la 
)>resión  de  un  contacto.  Trowbridgc  ha  tratado 
de  im|)cdir  la  reacción  entre  los  órganos  magné- 
ticos y  los  contactos  microfónicos,  suprimiendo 
así  el  zumbido  que  se  observa  en  todos  los  apa- 
ratos de  este  género,  Al  efecto,  los  primeros 
modelos  de  translator  ideados  por  este  inventor 
se  componían  de  un  transmisor  microfónico  de 
granos  ajustados  al  centro  de  un  diafragma;  la 
presión  decontacto  se  gradúa  convenientemente 
por  la  acción  de  una  pei|ueila  armadura  de  hierro 
dulce  en  la  qne  van  montadas  dos  bobinas  lige- 
ras conectadas  de  manera  que  ilan  la  misma  po- 
laridad á  la  armadura:  ésta  está  suspendida  de 
la  membrana  de  modo  q>U'  sus  cifremos  quedan 
entre  los  polos  de  dos  imanes  permanentes  cir- 
culares. En  la  posición  de  reposo  la  tensión  de 
la  placa  mantiene  la  armadura  á  igual  distancia 
de  los  polos  de  cada  imán :  mientras  no  se  rompo 
el  equilibrio,  el  hierro  es  igualmente  solieitauo 
por  uno  y  otro  polo;  ]«'r.>  al  pasar  )ior  las  bobi- 
nas una  corriente,  por  débil  (pn-sea,  so  desarro- 
llan polos  magnéticos  y  ia  armadura  es  atraída 
por  una  liarle  y  reiielida  por  la  otra.  En  jirinci 
pió,  la  vigilancia  de  las  comunicaciones  os  fácil 
por  la  existencia  de  una  membrana  nuo  repro- 
duce, cuando  el  aparato  está  bien  gramindo,  to- 
dos los  sonidos  recilúdos. 

Posteriormente  ha  modificado  Trowbridgc  su 
translator,  conservando  el  cani|>o  magnético  per- 
manente formado  por  (los  fui'rtcs  imanes  circu- 
lares y  la  bobina  qne  rodea  á  la  armadura.  Esta 
bobina  se  encuentra  en  suspensión  entre  dos 
placas  vibrantes,  en  cada  una  do  los  cuales  so 
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apoya  un  puente  de  bronce  contra  el  cual  choca 
el  contacto  microfónico;  el  contacto  del  diafrag- 
ma no  reciV>e  en  este  modelo  directamente  la  ac- 
ción del  contacto,  siendo  el  puente  el  encargado 
de  transmitir  las  vibraciones. 

El  inventor  de  la  lánij>ara  de  vapores  de  mer- 
curio, Sr.  Cooper-Hewitt,  pidió  patente  en  1904 
por  un  modelo  de  translator,  cuyo  órgano  esen- 
cial es  un  tubo  de  merenrio  en  serie,  con  el  cir- 
cuito transmisor  y  próximo  á  un  electroimán 
intercalado  en  la  línea  receptora.  En  esteajiarato 
utiliza  Coojier  Ilewitt  la  acción  ejercida  por  el 
campo  variable  sobre  la  corriente,  sustrayéndose 
á  los  inconvenientes  de  inercia  que  se  observan 
en  la  mayor  parte  de  los  otros  modelos. 

Citaremos,  para  terminar, los  ex¡)erimeDtos  re- 
cientemente realizados  por  Fessender,  en  cola- 
boración con  otros  ingenieros  y  constructores 
americanos,  y  que  tienen  por  objeto  la  construc- 
ción de  un  alternador  especial,  capaz  de  produ- 
cir corrientes  á  la  frecuencia  80  á  100000  perío- 
dos por  segundo,  alternador  qne,  además  de  ser 
aplicable  á  interesantes  experimentos  de  conm- 
nicaeión  radiotelegráfica,  constituye  sin  duda  el 
medio  más  racional,  hasta  el  presente,  para  obte- 
ner la  amplificación  de  las  corrientes  telefónicas, 
esto  es,  ]iara  llegar  á  la  solución  del  importantí- 
simo problema  del  translator  telefónico. 

Telefonía  sin  hilos.  -  En  el  artículo  Telegra- 
fía de  este  mismo  ArÉNDloE,  al  ocu]iarnosdcla 
telegrafía  sin  conductores,  hemos  de  hacerlo  pa- 
ralelamente de  la  telefonía,  ya  que  casi  todos  los 
montajes  de  instalación  de  la  primera  pueden 
servir  para  la  segunda,  aunque  no  recíiiroca- 
mcnte. 

A  continuación  vamos  á  describir  el  montaje 
especial,  adoptado  por  la  Compañía  Tele/unten 
después  de  interesantes  experimentos  de  comu- 
nicación radiotelefónica  entre  Berlín  y  Wágner 
(40  knis. ),  verificado  en  1903. 

La  fig.  11  da  una  clara  perspectiva  de  una  es- 
tación radiotelefónica  sistema  Telffunken.  La 
conexión  de  la  estación  con  la  red  de  corriente 
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continna  se  opera  por  medio  do  clavijas  en  el 
cuadro  de  distribución  situado  á  la  derecha  de  la 
mesa  de  aparatos.  Los  conductores  que  imsan 
por  encima  del  conmutador  ]irinciiial  van  afreós- 
tato  regulador,  montado  en  el  lado  izquierdo 
do  la  mesa,  ile  aquí  A  las  bobinas  de  reacción, 
colocadas  bajo  la  misma,  á  un  amperímetro  de 
corriente  continua  y,  por  fin,  ni  órgano  prínci|>al 
del  montaje,  ó  sea  una  serie  de  seis  láni|iaras  de 
arco,  alimentadas  por  corriente  continuado  cua- 
tro amiierios  á  la  tensión  de  220  voltios.  Los 
electrodos  entre  los  cuales  se  forma  el  arco  son 
el  uno  de  carbón  y  el  otro  de  cobre:  estos  últi- 
mos están  constituidos  por  el  fondo  de  unos  re- 
cipientes cilindricos  que  contienen  agua  de  re- 
friger.ación. 

Los  bornea  de  oni|>a'niP  del  grnpo  de  las  lám- 
paras comuniean  con  un  condensador,  un  ampe- 
rímetro térmico  y  nna  autoinducción.  Todos  es- 


TELE 

tos  órganos  constituyen  el  circuito  oscilante  de 
alta  írecueucia.  La  longitud  do  onda  se  puede 
hacer  variar  entre  300  y  800  uis.,  niodilicanJo 
convenientewiente  el  condensador. 

Junto  á  la  autoinducción  del  circuito  hay  una 
bobina,  por  cuyos  arrollamientos  se  establece  la 
comunicación  de  la  mesa  con  la  antena.  Por  enci- 
ma de  la  mesa  se  ve  claramente  en  la  ligura  el 
micrófono  con  su  bocina.  La  intluencia  ejercida 
por  la  energía  do  la  antena  sobre  el  micrólono,  se 
gradúa  por  las  indicaciones  de  un  amperímetro 
térmico. 

Do  la  posición  de  recepción  se  pasa  á  la  de 
transmisión,  maniobrando  sobre  un  conmutador 
inversor  colocado  en  el  centro  de  la  mesa. 

Moviendo  simplemente  una  manecilla,  se  p\ie- 
de  interrumpir  el  circuito  de  oscilación  de  alta 
frecuencia,  hacer  la  antena  receptora  en  vez  do 
transmisora  y  poner  fuera  de  circuito  los  ór- 
ganos receptores.  Estos  se  hallan  en  el  centro  do 
la  mesa,  junto  al  condensador  giratorio,  y  están 
constituidos  por  un  coliesor  sistema  Sehlanilch, 
con  reóstatos  y  aparatos  auxiliares,  así  como  las 
clavijas  de  conexión  del  teléfono,  todo  ello  colo- 
cado sobre  una  placa  de  ebonita.  A  la  izquierda, 
y  junto  al  aparato  receptor,  hay  otro  llamado 
variómetro  y  constit\iído  por  dos  bobinas,  aloja- 
da una  dentro  de  otra,  cuya  posición  recíproca 
so  modilica  por  un  movimiento  de  rotación.  El 
objeto  del  variómetro  es  hacer  sensible  la  antena 
y  el  circuito  de  recepción  á  los  trenes  de  onda  de 
llegada. 

Slientras  funciona  la  estación,  el  o¡)erador  tie- 
ne el  teléfono  cerca  de  su  oído  á  lin  de  ([ue  úni- 
camente sea  necesario,  en  el  intervalo  entre  la 
pregunta  y  la  respuesta,  mover  el  conmutador 
inversor  de  derecha  á  izi(uierda. 

Acerca  del  mismo  problema  de  la  telefonía  sin 
hilos  son  los  recientes  y  notables  experimentos 
hechos  por  el  distinguido  físico  italiano  Quirino 
Majorana.  Como  principios  teóricos  de  su  sis- 
tema, establece  Majorana  que  la  radiotelefonía 
necesita  basarse  en  dos  condiciones:  la  primera, 
disponer  de  un  generador  de  ondas  eléctricas,  lo 
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más  continuas  posibles  y  no  amortiguadas;  la 
segunda,  utilizar  un  micrófono  muy  potente  que 
pueda  soportar  tensiones  muy  elevadas  y  corrien- 
tes de  gran  intensidad. 

Primeramente  utilizó  el  físico  italiano,  como 
generador,  un  oscilador  giratorio,  constituido 
|por  un  motor,  á  cuyo  eje  va  adaptado  un  disco 
de  ebonita,  que  lleva  on  sus  caras  opuestas  ani- 
llos metálicos.  Sobre  éstos  frotan  dos  escobillas, 
metálicas  también,  intercaladas  en  el  circuito  do 
descarga.  De  los  anillos  salen,  paralelamente,  dos 
hilos  ele  acero  de  2  mms.  de  diámetro  y  70  cnis. 
de  longitud,  entre  euyo3cxtreino9,oue so  acercan 
convenientemente,  so  produce  la  «cseargu.  l'or 
otra  parto,  están  conectados  estos  hilos  con  el  se- 
cundario de  un  transformador  estático, cujiu cir- 
cuito primario  es  alimentado  |)or  la  corriente  al- 
terna do  umi  red  de  distribución. 

Al  jionerse  cu  movimiento  el  motor,  los  dos 
hilos  del  oscilador  adquieren  un  movimiento  de 
rotación,  y  las  chispas  <|U0  saltan  entro  sus  ex- 
tremos, mipladit!!  violentamente  por  el  aire,  so 
frai'cionan  en  número  considerable.  Así  so  llega 
á  obtener  una  serie  no  interrumpida  do  20000 
chispas  por  segundo. 

101  segundo  invento  de  Majorana,  para  cumplir 
la  segunda  condición  arriba  expresada,  es  el  del 
micrófono  hidráulico,  ideailo  en  1906  y  que  da 
los  mejores  resultados,  así  en  telefonía  sin  hilos 
como  en  la  ordinaria. 

I'ara  la  railiotelefonía,  la  principal  dificultad 
di'  los  nncrófonos  ordinarios  do  granalla  du  car- 
bón es  lo  insuficiente  do  su  resistencia  eléctrica 
ToúoXXVlII,  Ayiitdtcell 
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y  el  no  poder  soportar  las  elevadas  tensiones  é 
intensidades  de  corriente  que  requiere  este  gé- 
nero de  comunicación. 

El  micrófono  de  Majoiana,  que  resuelve  por 
completo  el  problema,  se  comiione  esencialmente' 
do  un  tubito  de  vidrio,  por  cuya  boca  sale  un 
chorro  de  agua  ligeramente  acidulada  á  determi- 
nada presión  (lig.  12).  Esta  vena  liquida  estable- 
ce contacto  entre  dos  electrodos  de  platino.  Las 
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ondas  sonoras,  emitidas  al  hablar  delante  de  la 
placa  microfónica,  hacen  vibrar  ésta,  como  ocu- 
rre con  los  micrófonos  corrientes;  el  tubito  par- 
ticipa de  estas  vibraciones  y  determina  contrac- 
ciones en  la  vena  líquida,  en  virtud  de  las  cuales 
varía  la  resistencia  de  la  capa  de  agua  interpues- 
ta entre  los  electrodos  de  platino.  De  esta  ma- 
nera prodúcense  variaciones  de  resistencia  eléc- 
trica en  el  micrófono  que,  por  ser  perfectamente 
acordes  con  los  sonidos,  reproducen  éstos  en  el 
receiitor,  que  puede  ser  un  cohtsor  de  los  em- 
pleados en  telegrafía  sin  hilos. 

Este  micrófono,  intercalado  en  el  circuito  del 
oscilador,  determina  variaciones  en  la  intensidad 
de  las  chispas,  que  también  están  de  acuerdo  con 
los  sonidos  emitidos. 

Tales  eran  los  elementos  esenciales  empleados 
por  Majorana  hasta  190G  en  sus  notables  expe- 
rimentos de  telefonía  sin  conductores.  Los  tra- 
bajos de  Poulsen,  tan  trascendentales  para  el 
porvenir  do  la  radiotelefonía,  hicieron  á  Majora- 
na niodilicar  su  sistema,  adoptando  un  generador 
análogo  al  del  sabio  noruego,  con  el  cual  se  ob- 
tienen ondas  electromagnéticas  verdaderamente 
continuas  y  no  amortiguadas.  En  esencia,  con- 
siste este  generador  en  un  arco  que  se  forma  en 
una  atmósfera  de  hidrógeno.  Modilicado  por  Ma- 
jorana, sustituye  eon  gran  ventaja  al  oscilador 
antes  empleado  por  el  físico  italiano.  Las  figuras 
13  y  14  muestran  esquemáticamente  el  montaje 
de  trausinisióu  y  recejición.  Entre  los  electrodos 
desiguales  A  y  15  se  ¡iroduce  el  arco  en  el  campo 
magnético  tiunsversal,  muy  intenso,  engendrado 
por  los  electroimanes  montados  en  serie  con  lu 
corriente  de  alimentación  á  500  voltios.  C  es  un 
condensador,  S  un  transformador  y  A  la  antena 
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transnnsora,  on  cuyo  circuito  está  intercalado  el 
micrófono  hidráulico  M. 

íji  recc|ición  8p  obtiene  por  un  receptor  ordi- 
nario de  telegrafía  sin  hilos  (colicsor  magnético, 
electrolítico,  elemento  terniocléctrico)  provisto 
de  un  teléfono. 

Con  esto  montaje  so  han  hecho  cx|icriencia« 
nidiotelefónioos  muy  notables,  alcanzándose  la 
distancia  de  r>00  km»,  (do  .Monte  Marioá  Tnipa- 
ni)  sin  iM-rjuicio  |uini  loa  condiciones  de  claridad  i 
é  intsnsidud  do  tu  vot.  ' 


TELEFÓNICAMENTE:  adv,  m.  Por  medio  del 

teléfono. 

TELEFONISTA:  coni.  Persona  que  se  ocupa  en 
el  servicio  de  los  aparatos  telefónicos. 

*  TELÉFONO:  Fís.  Tdt/ono  electrolítico  de 
Hiihmer.  -  Este  aparato,  que  pudiera  llamarse 
acumulador  parlante,  consiste  esencialmente  en 
un  elemento  electrolítico,  cuyos  electrodos  son 
de  dimensiones  desiguales.  Al  sufrir  la  acción  de 
las  corrientes  luicrolónicas,  estoes,  hablando  en 
un  micrófono  en  circuito  con  este  teléfono,  re- 
produce éste  con  toda  exactitud  las  palabras 
pronunciadas.  Para  oír  éstas  liay  que  recurrir  á 
un  artilieio  análogo  al  empleado  pata  el  fonógra- 
fo: adaptar  á  los  electrodos  dos  tubos  acústicos. 

MuHó/oiw.  -  Nombre  dado  por  la  Sociedad  in- 
dustrial de  teléfonos  de  París  á  un  mieroteléfo- 
no  (combinación  de  micrófono  y  teléfono)  que 
diliere  de  los  conocidos  en  ciertos  detalles  do 
construcción.  Se  com]>one  de  un  receptor  Ader, 
modelo  corriente,  detrás  del  cual  hay  un  micró- 
fono sumamente  sensible,  constituido  por  dos 
discos  delgados  de  grafito,  en  cuyo  centro  queda 
una  cavidad  circular  que  se  llena  de  granalla  de 
carbón.  Los  discos  están  aislados  uno  de  otro  por 
un  anillo  de  papel,  como  asimismo  queda  aislado 
el  micrófono  de  la  masa  metálica  del  aparato 
por  rodajas  de  papel.  Una  cornetilla  acústica,  de 
metal  niquelado,  concentra  las  ondas  sonoras 
emitidas  por  la  persona  que  habla,  enviándolas 
á  las  dos  caras  del  micrófono.  Esta  cornetilla  no 
está  acodada  en  ángulo  recto,  como  las  demás  de 
los  tipos  currientes  de  un  microteléfouo,  sinoque 
se  encuentra,  en  toda  su  longitud,  en  la  prolon- 
gación del  receptor  y  sólo  ligeramente  encorvada 
hacia  la  embocadura.  En  virtud  de  esta  disjHisi- 
ción  no  hay  necesidad,  ni  ¡losibilidad,  por  otra 
parte,  de  acercar  la  boca  á  la  citada  embocadura, 
lo  cual,  desde  el  punto  de  vista  higiénico,  es  una 
gran  ventaja  para  esta  clase  de  aj^ai-atos  que  han 
de  ser  utilizados  por  varias  personas. 

l'cltj'oiiü  (U  la  adminUlración  alemana. -La 
administración  de  Telégrafos  alemana  ha  adoji- 
tado,  para  la  redes  de  batería  central,  un  nuevo 
modelo  de  aparato  telefónico.  Todos  los  órganos 
del  mismo  están  encerrados  en  una  caja  de  hie- 
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rio,  aplicada  al  muro.  El  micrófono  se  compone 
de  una  ¡ilaca  vibrante  de  carbón  que  obtura  la 
caja  microfónica,  en  la  que  se  echa  granalla  de 
carbón;conipletaal sistema  transmisor  un  amor- 
tiguador do  fieltro. 

El  montaje  está  esquemáticamente  indicado 
en  la  tigura.  La  y  Lb  son  los  dos  conductores  de 
línea;  en  derivación  con  éstos  están  un  timbro 
polarizado  W,  de  mil  ohmios  de  resistencia,  y  un 
condensador  t',  cuya  ca|>iicidad  es  de  dos  micro- 
faradios;  el  conmutador  de  gancho  no  tiene  más 
que  un  solo  contacto  H.  La  bobinado  inducción 
J  tiene  10  ohmios  do  resistencia  en  el  ciix-uito 
|iriinario  y  20  eu  el  secundario.  La  resistencia 
del  receptor  es  de  60  ohmios. 

Los  aparatos  móviles  se  montan  do  idéntica 
manera,  con  la  única  diferencia  de  que  el  gancho 
de  suspensión  comunica  con  un  segundo  conmu- 
tador que  sirvo  para  poner  el  cundensudor  eu 
corto  circuito,  con  lo  cual  el  circuito  de  la  luile- 
ría  permanece  cerrado,  aunque  esté  descolgado 
el  receptor,  y  se  evita  asi  que  una  iiiterru|>ción 
de  corriente  eu  el  micrófono  pue<la  provocar  una 
chispa. 

Teléfono  de  alia  t<a.  -Desde  hace  algunos  afios 
tos  inventores  so  preocu|ian  de  esto  problema,  es 
decir,  el  de  construir  un  teléfono  i|ue  no  haya 
necesidad  de  aplicarse  al  oído  para  |>ercibir  los 
sonidos  reciliidus  por  el  mismo,  un  teléfono,  en 
lin,  (luo  |iarticipo  do  las  cualidades  del  gramófo- 
no, kiitrv  los  ilivcrsos  modelos  ideados  á  este 
olijeto,  nos  referiieinos,  nn  |<orque  le  jui^ueiiios 
superior  á  los  demás  ni  |iorqiio  con  él  haya  que- 
dado resuello  el  problema,  que  se|>amos,  sino 
136 
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por  ser  de  los  rcoienles,  al  aparato  inventado  por 
el  ingeniero  inglés  Bagdon  l*hillii)s. 

So  compone  esencialmente  este  aparato  de 
dos  diafragmas  muy  iiróxinios  uno  al  otro  y  que 
vibran  al  unísono  en  dilecciones  opuestas,  listos 
diafragmas  csUin  separados  por  un  anillo  delga- 
do de  cartón ,  abierto  eu  una  pequeña  parte  de  su 
longitud.  El  conjunto  de  estos  órganos  va  ence- 
rrado eu  una  caja,  y  sujeto  á  sus  paredes,  por  me- 
dio do  tuercas  de  [¡resióu.  En  el  espesor  de  la 
tapa  de  esta  caja  y  correspondiendo  con  la  solu- 
ción de  continuidad  del  anillo  de  cartón,  se  prac- 
tica nn  tubo,  que  termina  exteriormcnte  en  un 
pabellón  acústico. 

Adaptados  á  las  paredes  de  la  cija,  y  á  muy 
corta  distancia  de  los  diafragmas,  hay  dos  elec- 
trodos de  modelo  corriente,  conectados  en  serio 
ó  en  paralela. 

Según  el  inventor,  el  funcionamiento  de  los 
diafragmas  produce,  como  un  fuelle,  aspiracio- 
nes y  expulsiones  del  aire  por  el  tubo  que  sirve 
de  base  al  pabellón,  y  todos  los  efectos  vibrato- 
rios se  amplifican  considerablemente  por  su  con- 
centración en  un  solo  punto  y  el  efecto  del  citado 
pabellón. 

TELÉFOTO  (del  gr.  tele,  lejos,  y //¡s,  fóiós, 
luz):  m.  Aparato  con  (jue  se  puede  transmitir  á 
distancia  una  imagen  luminosa,  por  medio  de  la 
electricidad.  Esta  propiedad  se  funda  en  el  hecho 
de  que  el  sclenio  presenta,  al  paso  de  las  corrien- 
tes eléctricas,  una  resistencia  muy  débil  si  está 
iluminado,  muy  fuerte  si  no  lo  está,  y  regular  si 
lo  está  medianamente. 

Imaginemos  uu  cuadro  compuesto  de  celdas  de 
selenio,  y  proyectemos  sobre  él,  al  través  de  una 
lente,  la  imagen  de  una  letra  del  alfabeto,  ó  de 
un  objeto  cualquiera  en  blanco  sobre  negro.  Las 
celdillas  sobre  las  cuales  cae  la  luz  dejan  pasar 
la  corriente,  porque  todas  ellas  están  intercala- 
das en  un  circuito  eléctrico,  y  las  que  no  reciben 
luz  no  dejan  pasar  la  electricidad.  He  ahí  las 
vibraciones  luminosas  transformadas  en  fluido 
eléctrico.  Estas  corrientes  son  transmitidas  por 
hilos  á  la  estación  receptora,  y  aquí  se  transfor- 
man nuevamente  en  luz. 

TELEFOTOGRAFÍA:  f.  Fís.  Fotografía  á  dis- 
tancia. 

-Telekotogb.\fía:  Fís.  El  problema  de  la 
transmisión  á  distancia  de  las  imágenes  ha  pre- 
ocupado á  los  físicos  desde  hace  muchos  años, 
esto  es,  desde  que  fueron  conocidas  las  admira- 
bles condiciones  del  agente  electricidad  para 
transportar  de  un  punto  á  otro  una  cantidad 
de  energía,  en  cualquiera  de  sus  múltiples  for- 
mas. 

Esta  transmisión  de  imágenes  á  distaucia  ad- 
mite una  clasilicación  en  tres  grandes  categorías: 
transmisión  de  dibujos  ó  autógrafos,  que  es  el 
objeto  de  la  telautografía;  transmisión  de  foto- 
grafías, ó  telefotografía,  y,  por  último,  la  televi 
sión  ó  visión  á  distancia  de  un  objeto  cualquie- 
ra. Esta  última  parte,  la  más  importante  sin 
duda  y  síntesis  de  las  otras  dos,  continúa  sin 
resolver  prácticamente;  no  así  las  dos  primeras, 
en  las  que,  en  estos  últimos  aiios,  se  lian  reali- 
zado progresos  considerables.  En  cuanto  á  la  te- 
lefotografía, los  últimos  ruidosos  experimentos 
del  alemán  Korn  la  han  hecho  dar  un  paso  de 
gigante. 

Lo  interesante  de  la  materia  nos  mueve  &  tra- 
tarla en  este  artículo  con  la  mayor  generalidad 
y  extensión  ¡msiblcs,  analizando  los  diversos  as- 
pectos de  su  estado  actuol  ó  historiando  los  pre- 
cedentes. 

Una  observación  antes  do  ('onicnzar  nuestro 
estudio:  las  palabras  telefotografía  y  televisión, 
universnlmonte  aceptados  y  consagradas  por  el 
uso,  no  expresan  con  exactitud  el  estado  actual 
de  la  transminión  eléctrica  de  imágenes,  sino  el 
ideal  á  que  se  aspira  en  la  misma;  la  telefotogra- 
fria  propiamente  dicha,  ó  fotografía  á  distuiifia, 
consistiría  on  obtener,  en  la  estación  receptora, 
la  imagen  fotográfica,  sin  que  el  original,  en  el 
transmisor,  tuviera  que  pasar  por  una  imagen 
intermedia  previamente  marcada. 

Hasta  el  presenta  la  traiismi'ióii  eléctrica  á 
distonria  do  la.i  imagines  comprendo  tres  fasi's: 
la  preparación  de  la  imagen,  la  transformación 
de  la»  iliversas  tonalidades  de  i'stn  en  emisiones 
de  corriente,  y  la  rccn|K'ión  y  rei'íproco  transfor- 
niacii'm  de  estos  omisiones  en  trazos  í  registrados 
ó  no  gráfieamente)  de  tonos  correspondientes  á 
los  do  la  imagen  transmitida.  Kn  la  primera  [lar- 
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te,  ó  sea  la  formación  de  la  imagen  que  hay  que 
transmitir,  se  [lueden  considerar  diversos  casos 
que  caracterizan  el  sistema  de  transmisión  res- 
pectivamente empleado.  Puede  la  imagen  inscri- 
birse gráficamente  (sobre  una  hoja  metálica,  por 
medio  de  tintas  aisladoras,  ó  sobre  papel,  por  es- 
tampación) ó  fotográficamente.  Por  último,  la 
preparación  de  la  imagen  puede  consistir  en  la 
simple  proyección  óptica  del  original  sobre  el 
ajiarato  transmisor. 

El  mecanismo  de  la  transmisión  de  una  ima- 
gen dibujada  con  tinta  aisladoia  sobre  una  hoja 
metálica  es  sumamente  sencillo:  un  estilete  re- 
corre uniformemente  la  hoja  eu  cuestión,  ]iio- 
duciendo  una  emisión  de  corriente  cada  vez  que 
toca  un  punto  metálico  de  la  suiiertície  y  una 
interrupción  al  tocar  un  punto  aislado  de  la 
misma. 

Cosa  análoga  sucede  cuando  la  hoja  (de  papel 
en  este  caso)  está  estampada,  esto  es,  qua  lleva 
el  dibujo  marcado  en  bajo  relieve;  los  movi- 
mientos ascendentes  y  descendentes  del  estilete, 
al  recorrer  las  elevaciones  y  depresiones  del  re- 
lieve, determinan  la  apertura  ó  cierre  del  circui- 
to transmisor. 

Esta  simplicidad  de  transmisión  desaparece 
cuando  la  imagen  es  una  prueba  fotográfica.  El 
fenómeno  esencial  que  se  utiliza  en  este  caso  es 
el  de  las  variaciones  de  resisteucia  eléctricaquc 
experimenta  el  selenio,  correspondientes  con  las 
de  intensidad  luminosa  á  que  se  halla  sometido. 

Por  lo  que  respecta  á  la  recepción,  puede  ésta 
realizarse  por  procedimientos  electroquímicos, 
electromecánicos  ó  electrofotográficos.  El  pri- 
mer sistema  de  recepción  es  el  de  los  antiguos 
telautügrafos  de  Bakewell,  Caselli  y  Edison.  So- 
bre el  soporte  metálico  receptor,  cilindro,  por 
ejemplo,  cuyo  movimiento  corresponde  con  el 
del  transmisor,  se  arrolla  una  hoja  de  papel  im- 
pregnado de  una  solución  electrolítica,  que  se 
descompone  al  contacto  del  estilete  receptor, 
asimismo  sincronizado  con  el  transmisor.  En  la 
recepción  electromecánica,  el  órgano  esencial  es 
un  imán,  cuya  acción  sobre  el  estilete  obliga  á 
éste  á  apoyarse  con  más  ó  menos  fuerza  sobre 
la  hoja  de  papel.  Por  último,  en  el  tercer  siste- 
ma se  producen,  por  procedimientos  electromag- 
néticos, variaciones  en  la  intensidad  de  un  haz 
luminoso  que  impresiona  una  superficie  foto- 
gráfica. 

Este  último  procedimiento  es  el  que  constitu- 
ye la  telefotografía  actual  y  el  que  parece  razo- 
nable fundamento  de  la  telefotografía  y  la  tele- 
visión del  porvenir. 

Los  aparatos  comprendidos  dentro  de  las  dos 
primeras  clases  de  transmisión  eléctrica  de  las 
imágenes  son  unos  telautógrafos  ó  clectrógrafos 
propiamente  dichos  que  no  pueden  considerarse 
relacionados  con  los  actuales  procedimientos  de 
telefotografía.  Otros,  de  más  extensas  aplicacio- 
nes, como  los  de  Caselli,  Edison  y  muy  especial- 
mente el  de  Lenoir,  tienen  más  estrecha  relación 
con  los  telofotógrafos  modernos,  y  en  cierto  modo 
tienen  el  carácter  do  precursores  de  éstos.  No 
nos  detenemos  en  su  descripción,  pues  de  casi 
todos  se  encuentra  ésta  eu  los  artículos  corres- 
pondientes do  esta  obra. 

Pasando  á  ocuparnos  de  los  diversos  sistemas 
de  telefotografía,  empezaremos  por  describir  el 
del  constructor  belga  Sr.  Carbonelle,  que,  según 
la  petición  de  ])ateute,  do  1906,  tiene  por  objeto 
«la  transmisión  electromecánica  de  imágenes  á 
medias  tintas,  retratos  y  otras  fotografías,  gra- 
bados, monuscritos,  etc.,  utilizando  el  teléfono 
Uell  ó  electroimanes  polarizados  ó  no.» 

A  diferencia  del  aparato  Korn  (el  cual  nece- 
sita un  clisé  pelicular  y  registrado  en  una  hoja 
sensible  de  las  empleadas  en  los  procedimientos 
ordinarios  do  la  fotografía),  el  aparato  Carbone- 
lle puede  emplear  un  clisé  cualquiera  y,  espe- 
cialmente, un  clisé  metálico,  ó  de  otro  modo, 
un  clisé  on  el  que  lo  que  se  desea  transmitir 
está,  por  cjcmiilo,  trazado  con  tinta  grasa  sobre 
una  placa  connuclora. 

El  )irocedimiento  de  Carbonelle  consisto,  en 
principio,  en  el  empleo  para  transmisor  do  una 
superficie  plana  ó  cilímlrica  móvil  ó  giratoria  y 
de  materia  conductora  de  electricidad,  sobre  la 
que  so  aplica  el  clisé  que  se  va  á  transmitir, 
compuesto  de  materia  no  conductora,  gelatina, 
coloilión,  tinta,  etc. .clisé  quo  so  despla/a  bajo 
una  aguja  que  forma  parto  do  un  circuito  tele- 
gráfico ordinario,  ó  inversamente. 

El  funi'ionamiento  del  transmisores  el  mismo 
que  el  de  los  primeros  telautógrafoa. 
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A  cada  encuentro  de  la  aguja  con  un  punto 
cubierto  de  materia  no  conductora,  la  corriente 
varía  de  intensidad  durante  un  lapso  de  tiempo 
proporcional  á  la  extensión  del  jiunto,  y  esta 
variación  de  corriente  se  transmite  ]ior  el  circuito 
de  la  línea  al  receptor,  que  ¡luede  ser  idéntico  al 
transmisor,  salvo  que  la  aguja  de  éste  está  reem- 
plazada por  un  receptor  telefónico,  cuya  mem- 
brana vibrante  lleva  un  buril,  el  cual  registra 
las  diferentes  interrujiciones  de  corriente  sobre 
una  superficie  apropiada:  metal,  gelatina,  co- 
lodión, etc.  El  transmisor  y  el  receptor  de- 
ben, evidentemente,  estar  accionados  sincróni- 
camente. 

El  mecanismo  indicado  por  Carbonelle  pre- 
senta gran  analogía  con  el  del  fonógrafo  de 
Edison. 

Este  sistema  está  com|iuesto  esencialmente 
de  un  cilindro  portaclisé  fijo  sobre  un  árbol 
de  paso  de  rosca  muy  estrecho  que  recibe  su 
movimiento  de  una  correa,  de  un  motor  eléctri- 
co ó  por  cualquier  otro  medio;  el  árbol  está 
montado  sobre  dos  gualderas  y  gira  sobre  un 
pivote  que  forma  parte  del  soporte  exterior. 

Sobre  el  eje  se  enchufa  una  tuerca-corredera 
conducida  por  una  hoja  elástica;  ésta  se  termina 
por  uu  anillo  que  resbala  á  rozamiento  suave 
sobre  una  de  las  dos  varillas  horizontales  que 
reúnen  las  gualderas;  este  anillo  es  solidario  do 
otro  que  resbala  sobre  la  misma  varilla  y  arras- 
tra por  encima  del  cilindro  uu  brazo-soporte  en- 
corvado; este  brazo  se  ensancha  en  forma  do 
anillo  hacia  el  punto  medio  y  termina  por  el 
lado  ojiuesto  con  un  tornillo  regulador  que  se 
apoya  sobre  una  segunda  varilla  paralela  á  la 
primera. 

En  el  anillo  del  brazo-soporto  mencionado  se 
coloca,  según  los  casos,  un  disco  rígido  provisto 
en  su  centro  de  la  aguja  elástica  ó  una  cubeta 
telefónica  cuya  membrana  vibrante  lleva  el  bu- 
ril ó  estilete  grabador. 

Siendo  igual  la  longitud  helicoidal  del  árbol 
á  la  longitud  del  cilindro,  el  estilete  describe 
con  relación  al  tambor  una  hélice  de  espiras 
próximas  unas  á  otras.  La  cubeta  telefónica  va 
provista  de  una  lámina  elástica  fija  á  corta  dis- 
tancia por  encima  de  la  membrana  y  cuyo  ex- 
tremo libre  está  taladrado  por  un  pequeño  orifi- 
cio que  rodea  la  ])unta  del  buril  ó  estilete. 

Para  la  transmisión,  el  clisé  se  arrolla  sobre 
el  cilindro-soporte  de  un  transmisor  con  aguja; 
cu  el  receptor  va  montada  una  cubeta  telefónica 
sobre  el  ajiarato,  y  el  cilindro  recibe  la  snperficio 
destinada  á  la  impresióu. 

El  original  puede  ser  una  hoja  de  estaíto,  so- 
bre la  que  se  ha  impreso,  escrito  ó  dibujado  el 
grabado,  la  fotogialía,  etc.,  con  tinta  grasa. 
Esta  hoja  de  estnfio  lleva  pegada  una  hoja  de 
]iapel  que  la  hace  más  resistente.  La  hoja  de  es- 
taño es  conductora,  mientras  quo  la  imagen  im- 
presa con  tinta  grasa  forma  la  ca|)a  aisladora. 

También  se  puede  utilizar  como  clisé  origi- 
nal una  imagen  de  superficie  granulada  de  cual- 
quier modo,  una  fotografía  á  la  gelatina  ó  al 
carbón,  etc.  En  este  caso,  los  huecos  entre  las 
diferentes  estrías,  granos,  etc.,  son  todos  do 
igual  profundidad;  ¡lero  los  csiiacios  entre  los 
mismos  son  proporcionales  alas  luces  de  la  ima- 
gen y  la  corriente  es  intcrruiii]úda  ó  transmitida 
durante  un  tiempo  mayor  ó  menor, según  la  im- 
portancia de  los  blancos. 

En  el  caso  de  un  clisé  fotográfico,  las  dife- 
rencias do  la  ca|>a  de  gelatina,  decolodión,  etc., 
jiueden,  como  cu  el  caso  precedente,  hacer  el 
papel  de  contactos  microfónicos.  En  efecto,  las 
imágenes  ó  fotografías  á  las  sales  de  plata,  de 
platino,  etc.,  formadas  en  el  cuerpo  jior  capas  ó 
por  gelatina,  colodión  ú  otras  materias  análogas, 
se  reproducen  por  un  reparto  más  ó  menos  uni- 
forme de  las  llamadas  sales,  reducidas  al  estado 
metálico  por  la  acción  de  la  luz:  ahora  bien,  la 
capa  que  retiene  esto  polvo  metálico  quo  form.i 
la  imagen  tiene  nn  espesor  sensiblemente  uni- 
forme y,  |K)r  consecuencia,  una  resistem-ia  eléc- 
trica sensiblemente  constante  en  todos  sus  ]iun- 
tos  en  el  sentido  perpendicular  á  su  espesor. 
Pero  la  mayor  ó  menor  prcqiorción  do  metal  re- 
tenido por  la  capa  de  gelatina,  etc.,  para  formar 
la  imagen,  modifica  esta  resistencia  según  las 
priqiorcinnes  de  metal  que  forman  los  diferentes 
puntos  do  la  imagen.  Si  desde  entonces  ésta  so 
saca  ó  transporta  sobre  una  superficie  conducto- 
ra do  electricidad,  rada  punto  de  la  capa  do  ge- 
latina, etc.,  al  imsar  Ixijo  el  punto  do  la  aguja  ó 
estilóte  del  transmisor,  hará,  pues,  variar  la  re- 
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sistencia  del  circuito  en  pioiiorciones  mayores  ó 
menores.  Los  efectos  producidos  sobre  la  aiina- 
duia  del  receptor  serán,  pues,  análoftos  á  los 
producidos  por  un  micrófono,  y  el  buril  del  re- 
ceptor penetra  nuis  ó  menos  profundamente  en 
la  capa  i]ue  se  ha  de  gral)ar,  sejjún  la  resistencia 
del  punto  (jue  se  encuentra  bajo  la  aguja  del 
transmisor. 

Cuando  se  emplea  como  clisí,  en  el  transmi- 
sor, fotografías  llamadas  al  carbón,  la  capa  que 
contiene  los  productos  pigmentosos  es  más  ó 
menos  espesa  en  los  diferentes  puntos  de  su  su- 
perticic  y  sensiblemente  proporcional  á  las  som- 
bras y  luces  de  la  imagen.  Resulta  de  esto,  desde 
el  punto  de  vista  eléctrico,  diferencias  de  resis- 
tencia en  la  capa. 

Para  la  transmisión  de  la  escritura  ó  dibujos, 
la  inscripción  puede  hacerse  por  medio  de  una 
tinta  aisladora  ó  cualquier  otra  materia. 

La  recepción  se  hace  sobre  una  substancia  li- 
geramente plástica  y  los  clisés  grabados  sirven 
directamente  para  la  impresión  por  medio  de 
una  prensa. 

El  telautógrafo  de  Carbonelle  fué  ensayado 
con  buen  éxito  en  la  línea  telegráfica  de  Bruse- 
las á  Ambercs. 

A  |)esar  de  lo  interesante  del  aparato  de  Car- 
bonelle y  sus  similares,  el  problema  de  la  tele- 
fotografía propiamente  diclia  parece  adaptarse 
más  á  los  del  género  del  de  Korn,  basados  en  la 
inllnencia  de  la  luz  sobre  la  conductibilidad  eléc- 
trica del  selenio.  Vamos  á  estudiar  ligeramente 
esta  curiosa  propiedad. 

El  selenio  es  un  metaloide  que  por  sus  propie- 
dades químicas  se  parece  al  azuire,  al  fósforo  y 
al  teluro,  y  esta  analogía  de  caracteres  con  los 
del  último  de  dichos  cuerpos  es  la  que  le  ha 
dado  nombre:  selenio  se  deriva  de  selc.ua,  luna, 
así  como  teluro,  de  Iclliis,  tierra  (V.  Sklekio). 
Si,  químicamente,  el  teluro  y  el  selenio  tie- 
nen cierta  semejanza,  eléctricamente  estos  dos 
cuerpos  son  diferentes,  jmes  mientras  el  teluro 
es  buen  conductor  de  la  electricidad,  el  selenio 
amorfo  tiene  una  resistencia  eléctrica  elevada; 
sin  embargo,  bajo  la  inllnencia  del  calor  ad- 
quiere una  cierta  conductibilidad;  á  100°C  es 
débilmente  conductor.  Su  resistencia  disminuye 
al  mismo  tiempo  que  su  temperatura  se  eleva. 
Esta  acción  del  calor  sobre  el  selenio  había 
sido  observada  en  1837  por  Kuox,  quien  observó 
qne  el  selenio  era  conductor  en  estado  de  fusión. 
En  1852  Hittorf  comprobó  que  la  resistencia  del 
selenio  vitreo  era  mucho  más  considerable  que  la 
del  selenio  metálico;  notó  igualmente  qué  la  luz 
obraba  de  una  manera  notable  sobre  la  transfor- 
mación del  metaloide  y  le  hacía  sufrir  cambios 
alotrópicos. 

En  1873  Willoughhy  Smith,  ingeniero  tele- 
grafista, para  constituir  la  resistencia  necesaria 
en  el  método  de  prueba  de  cables  que  había  idea- 
do, pensó  en  hacer  uso  del  selenio,  emiileándolo 
en  varillas  de  5  á  10  cms.  de  longituri  y  de  4  ó 
1  cm.  de  diámetro,  encerradas  en  tubos  de  vidrio 
á  cuyos  extremos  se  soldaban  ricéforos  de  plati- 
no; así  vio  que  el  poder  aislador  de  este  cuerpo 
fluctuaba  á  veces  de  una  manera  inesperada. 

Este  descubrimiento  ))rovocó  inmediatamente 
numerosos  experimentos  hechos  por  muchos  fí- 
sicos, como  Ross,  Draper,  Oiltay,  llittorfy  otros, 
que  indicaron  las  aplicaciones  múltiples  y  varia- 
das de  este  cuerpo.  Desde  luego  quedóestjibleci- 
do  que  las  variaciones  de  resistencia  notadas  eran 
debidas  á  la  acción  de  los  rayos  luminosos,  y  no 
á  la  de  las  radiaciones  calorílicas, 

Willoughhy  Smith  y  May  demostraron  esto, 
colocando  un  trozo  de  selenio  en  un  tubo  de  vi- 
drio, dentro  de  un  vaso  que  contenía  agua,  de 
manera  que  los  rayos  tuviesen  que  atravesar  una 
capa  de  muchos  centínu'tros  de  espesor  |iara  lle- 
gar al  metaloide:  la  simple  aproximación  de  una 
bujía  encendida  indica  la  resistencia  do  una  ma- 
nera apreciable;  una  luz  de  magnesio  la  dismi- 
nuía á  la  niitAd.  Ahora  bien;  en  ambos  casos,  y 
dadas  las  condiciones  de  la  experiencia,  era  evi- 
dente q\ie  los  rayos  caloríficos  no  podrían  sor 
causa  del  fenómeno. 

Sometido  d  selenio  á  las  diferentes  radiacio- 
nes espectrales,  Sale  creyó  reconocer  que  el  má- 
ximo de  efecto  se  prodn.'ía  al  máximode  tempe- 
ratura; pero  Adaiii  demostró  oiie,  iior  el  contra- 
rio, el  máximo  de  coiidui'tiliilidaa  se  producía 
en  plena  luz,  en  las  radiaciones  amarillas;  lord 
Hosse  confirmó  estn  <'onclusión  y  eoninnró  lo» 
efectos  obtenidos  con  el  selenio  A  los  iiroducídoa, 
en  circunstancias  semejantes,  en  un  liilo  termo- 
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eléctrico;  deteniendo  los  rayos  caloríficos  por 
medio  de  una  solución  de  alumbre,  adquirió  una 
nueva  jirueba  de  la  exactitud  de  la  explicación 
de  .Smith.  Por  otra  parte,  Siemens  hacía  ver  que 
algunas  especies  se  conducen  á  veces  do  manera 
opuesta  bajo  los  efectos  de  la  luz  y  del  calor.  Al 
mismo  físico  se  deben  interesantes  estudios  que 
demuestran  que  el  selenio  cristalizado  por  una 
temperatura  de  100°  á  150°,  no  tiene  todavía 
más  que  una  débil  y  variable  sensibilidad,  obte- 
niéndose caracteres  más  cslaliles  al  fundir  el  se- 
lenio á  210°  ó  llevando  á  esta  temperatura  sele- 
nio fundido  después,  manteniéndole  en  este  gra- 
do durante  un  ]ieríodo  prolongado;  la  conducti- 
bilidad es  notablemente  mayor  y  más  estable, 
comparable  á  la  de  un  metal;  decrece  bajo  la  ac- 
ción del  calor,  }'  la  luz  la  modifica  de  una  mane- 
ra regular  y  considerable. 

La  resistencia  específica  del  selenio  cristaliza- 
do es  de  0°,C  de  60000  ohniios/cm.;  la  del  sele- 
nio puro  á  250°  de  510  megohmios/cm.  Parece 
depender  principalmente  de  la  presencia  más  ó 
menos  considerable  de  impurezas;  los  seleniuros 
son  conductores. 

Para  medir  el  grado  de  sensibilidad,  los  pri- 
meros experimentadores  procedían  en  condicio- 
nes arbitrarias;  generalmente  se  determinaba  la 
resistencia  en  cámara  obscura,  después  con  la  luz 
de  una  bujía  y  en  seguida  con  la  del  sol.  Ruhmer 
]irocedió  de  manera  más  precisa:  alumbraba  los 
elementos  de  selenio  por  medio  de  una  lámpara 
de  incandescencia  de  16  bujías  y  determinaba  en 
ellos  la  característica,  modificando  la  distancia 
entre  el  manantial  y  el  fragmento  estudiado. 

La  sensibilidad  del  selenio  á  la  luz  no  ha  sido 
aún  exjilicada  de  una  manera  definitiva.  Algu- 
nos han  atribuido  la  causa  á  una  acción  análoga 
á  la  de  las  ondas  hertzianas  sobre  los  cohesores 
autodescohcrentes.  En  efecto;  las  propiedades 
físicas  no  se  alteran  y,  por  otra  parte,  el  análisis 
químico  demuestra  que  no  hay  ninguna  varia- 
ción molecular  en  la  base  del  metaloide. 

Según  Bidwell,  el  fenómeno  puede  ser  de  na- 
turaleza electrolítica,  esto  es,  debido  á  la  elec- 
trólisis de  los  seleniuros  que  siempre  contiene  el 
selenio. 

Para  demostrar  su  tesis  midió  la  resistencia 
de  un  cristal  muy  puro  y  halló  que  era  de  2500 
megohmios,  mientras  que  este  mismo  fragmento, 
fundido  en  un  molde  de  cobre,  operación  que 
determinará  evidentemente  la  formación  de  se- 
leniuro,  presentaba  una  resistencia  3000  veces 
menor. 

Según  Bidwell,  la  electrólisis  produce  un  de- 
pósito de  selenio  sobre  la  lámina  que  forma  el 
electrodo,  depósito  que  impide  el  paso  de  la  co- 
rriente, si,  en  ausencia  de  luz,  no  puede  combi- 
narse al  metal.  Entre  otras  comprobaciones  im- 
portantes, hizo  notar  que  un  trozo  de  selenio, 
completamente  insensible  á  la  acción  de  la  luz, 
se  hacía  sensible  por  la  adición  de  algunas  can- 
tidades pequeñas  de  seleniuros  metálicos;  que 
una  pila  de  selenio  de  electrodos  de  platino,  me- 
tal que  no  se  combina  al  selenio,  tiene  una  sen- 
sibilidad mucho  mayor  cuando  el  producto  con- 
tiene un  poco  de  sclcniuro  de  cobre  (3  ])or  100) 
que  cuando  es  puro. 

Adams,  Day  y  Kritts  y  otros  muchos  físicos 
admiten  la  hipótesis  do  Bidwell,  que  parece, 
hasta  el  presente,  la  más  racional,  y  ha  sido,  en 
muchos  jumtos,  comprobada  por  la  experimen- 
tación. 

Descubierta  por  Smith  la  jiropiedad  caracte- 
rística del  selenio,  y  una  vez  plenamente  com- 
probada, al  instante  surgieron  numerosas  aplica- 
ciones de  este  elemento,  como  la  fotofonía,  la 
visión  á  distimcia,  el  fotómetro,  la  transmisión 
autotelcgráliea,  etc.  Los  aparatos  rcce|)tores  de 
selenio,  ideados  por  estos  usos,  han  prestado  úti- 
les servicios  en  medidas  lotoinétiicas,  observa- 
ciones astronómicas,  etc.  En  1891  Bernat  emplea 
una  pantalla  de  selenio  para  el  descubrimiento 
automático  do  los  cometas.  Ruhmer  se  sirvo 
igualmente  de  dicho  cuerpo,  y  con  mucho  éxito, 
para  la  astronomía  y  tclefonm. 

La  mnltilud  de  tentativas  hechas  hicieron 
darse  cuenta  cío  bis  condiciones  que  eran  necesa- 
rias para  obtener  un  buen  elemento  de  selenio. 
C(Uistruíd"s  multitud  de  modelos,  que  varían 
nalunilmenlo  segiin  la  aplicación  á  que  están 
destinado»,  sobresalen  entro  olios  los  ideados  por 
Rhumer.est lidiados  principalmente  para  suapll- 
cación  á  la  toblbtografía  y  á  la  telovisicin.  El 
|inntoái^iic  más  ciiiiladosninente  se  lia  atendido 
lia  sido  a  vencer  la  inercia  del  setenio,  esto  es, 
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el  hecho  de  que  la  variación  de  conductibilidad 
no  sea  instantánea  con  la  variación  luminosa. 

Hoy  día  se  construyen  elementos  de  200000  - 
5000u0  ohniio»de  resistencia  normal,  qne  pasan, 
casi  instantáneamente,  á  una  resistencia  5-20 
veces  menor  bajo  la  acción  de  la  luz  solar. 

La  preparación  más  frecuente  de  estos  elemen- 
tos se  hace  arrollando  sobre  una  )>laca  de  arcilla, 
vidrio,  mica  ó  porcelana,  dos  hilos  de  cobre,  de 
latón,  de  platino,  etc.,  colocados  iiaralelanicnto 
el  uno  al  otro;  el  selenio  fundido  a  120°C  se  ex- 
tiende en  capa  delgada  entre  los  dos  conducto- 
res. Se  puede  formar  también  la  capa  de  selenio 
calentando  el  soporte  sobre  una  placa  de  latón 
recubierta  de  una  hoja  de  mica  y  colocada  enci- 
ma do  la  llama  de  un  mechero  Bunsen;  se  echa 
sobre  el  elemento  selenio  vitreo  en  polvo,  y  se 
extiende,  cuando  está  fundido,  por  medio  de  una 
espátula. 

Conviene  observar  que  el  selenio  es  siempre 
muy  higroscópico  y  que  hay  gran  interés  en  co- 
locarlo en  el  vacío,  como  lo  hace  Ruhmer;  por 
la  misma  razón  deben  cortarse  los  soportes  de 
arcilla. 

Ruhmer  ha  recomendado  hacer  el  vacío  en  el 
elemento  antes  de  provocar  por  el  tratamiento 
habitual  la  cristalización  del  selcnio:se  evita  así 
la  formación  de  óxidos,  á  los  cuales  serían  debi- 
dos, según  Bidwell,  el  descenso  gradual  de  sen- 
sibilidad comprobada  por  los  receptores  ordina- 
rios. Según  las  aplicaciones  deseadas,  los  recepto- 
res de  Ruhmer  son  planos  ó  cilindricos.  Un  buen 
elemento  de  este  último  modelo  está  formado  por 
un  soporte  cilindrico  de  vidrio  ó  de  ]iorcelana, 
sobre  el  cual  van  arrollados  dos  hilos  de  platino 
entre  los  que  se  deposita  el  selenio;  todo  el  con- 
junto se  encierra  en  una  ampolla  en  la  que  so 
hace  el  vacío,  y  los  dos  conductores  terminan  en 
un  cubo  semejante  al  de  la  lánijiara  de  incandes- 
cencia llamada  de  bayoneta. 

En  los  modelos  planos  el  soporte  es  lenticular 
y  constituido  jior  dos  mitades  aproximadas  por 
sus  caras  planas ;  incisiones  hechas  con  la  máqui- 
na de  dividir  facilitan  la  coloración  del  arrolla- 
miento bifilary  le  mantienen  fijo.  El  fracciona- 
miento del  soporte  tiene  por  objeto  permitir  que, 
al  desplazarse  las  dos  mitades,  se  conserven,  du- 
rante la  aplicación  del  selenio,  los  dos  hilos  bien 
extendidos,  de  manera  que  las  espiras  pueden 
aproximarse,  quedando  rigurosamente  paralelas. 

Dentro  de  cada  una  de  las  dos  categorías  indi- 
cadas (receptores  de  grande  y  débil  resistencia), 
no  todos  los  elementos  convienen  igualmente  á 
un  uso  dado;  algunos  son  muy  sensibles  para  dé- 
biles iluminaciones,  pero  no  pueden  acusar  di- 
ferencias demasiado  considerables,  verificándose 
para  otros  el  fenómeno  inverso.  Ruhmer  llamó 
a  los  primeros  elementos  tiernos  y  á  los  segundos 
elementos  duros, 

Tckfológrafo  de  Korn,  -  La  ideado  transmitir 
eléctricamente  á  dist^incia  la  escritura  y  los  di- 
bujos data  de  la  época  en  que  Smith  hizo  el  des- 
cubrimiento do  la  sensibilidad  del  selenio  para 
la  luz. 

Bidwell,  el  primero,  en  1881,  y  posteriormen- 
te Senlecq,  Sargent,  Bravn  y  otros,  idearon  a|>a- 
ratos  funclados  en  esto  principio. 

Una  de  las  niavores  dificultades  que  quedaban 
por  vencer  era  ía  construcción  de  un  aparato 
receptor  apto  jiara  transformar  las  corrientes 
muy  débiles  pro<lucidas  por  las  variaciones  do 
resistencia  del  selenio,  irradiaciones  luminosas 
cuya  intensidad  fuese,  en  cada  instante,  propor- 
cional á  las  débiles  corrientes  tran.smitidas. 

Korn  emplea,  con  esto  objeto,  un  galvanóme- 
tro del  género  Deprez  Areonval,  que  hace  el  pa- 
pel de  relevodor,  que  regula  el  circuito  secunda- 
rio de  un  transformador  do  Tesle,  en  cuyo  cir- 
cuito secundario  está  intercalado  un  tubilo  ex- 
citador. 

Esto  relevador  e8|iocial  obra  de  la  manera  si- 
guiente: su  sistema  móvil  lleva,  en  los  extremos 
(le  un  ligero  lirazo  horizontal,  peines  nietiilloos 
colocados  011  frente  do  neiiies  fijos  conecUidos  al 
circuito  secundario  de  la  bobina  do  indui-oión. 
Cuando  una  corriente  llego  ul  galvanómetro,  la 
aguja  se  desvía  de  su  |>osicióii  de  equilibrio  con 
más  ó  menos  fuerza,  según  la  intensidad  do  In 
emisión;  los  peines  móviles  jnirticipan  do  esto 
movimiento  y  se  acercan  A  liis  puntas  lija.s;  la 
resistencia  de  ruptura  de  las  chispas  del  transfor- 
mador disminuyo  en  pi-oporoión  A  la  eorriento 
i-ecibida;  se  hace  más  nutrido  el  número  do  chis- 
i>aa  del  excitador,  y,  |>or  oonsiguionto,  si  se  co. 
loca  on  frcnto  del  tulio  uua  8ii|icrlicic  sonsible, 
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una  placa  ó  una  película  fotográfica,  ésta  es  im- 

f)resioniida  cou  una  intensidad  que  depende  de 
a  emisión  eléctrica. 

Ahora  bien;  las  corrientes  recibidas  en  el  gal- 
vanómetro proceden  de  la  estación  transmisora, 
y  son  reguladas  por  un  elemento  de  sclenio  que 
sufre  á  sil  vez  la  acción  de  una  luz  tamizada  por 
el  clisé  fotográtieo  que  se  va  á  transmitir. 

Este  transmisor  se  compone  (fig.  1)  de  un  ci- 
lindro hueco  de  vidrio,  de  8  cms.  de  diámetro, 
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20  cms.  de  longitud  y  2  ram.  de  espesor,  cuyo 
eje  lleva  un  paso  de  rosca  en  unos  15  cms.  de 
su  longitud. 

En  el  interior  del  cilindro  hay  un  receptor  de 
selcnio;  el  cilindro  lleva  el  clisé,  tamaflo  9  x  12, 
formado  sobre  una  película  de  16  cms.  de  an- 
chura, cuya  tercera  parte  está  unifórmente  im- 
presionada y  sirve  para  la  corrección.  Exterior- 
mente,  una  lámpara  Nernst  de  64  bujías  dirige 
su  haz  luminoso,  concentrado,  por  una  lente  de 
Zeiss,  sobre  el  selenio.  El  movimiento  de  rotación 
y  de  traslación  simultáneos  dados  al  cilindro, 
por  su  eje,  hace  pasar  sucesivamente  cada  ]íor- 
ción  de  la  superficie  jiclicular  entre  el  manantial 
luminoso  y  el  selenio.  Intercalando  éste  en  el  cir- 
cuito de  la  línea,  circula  por  ella  una  corriente 
que  varía  con  el  grado  de  iluminación. 

En  la  estación  recejitora,  estas  emisiones  va- 
riables producen  un  clisé  positivo  por  el  juego 
del  excitador.  Es  éste  un  tubito  vacío  de  aire, 
con  dos  electrodos  y  encerrado  en  una  cubierta 
opaca  de  lacre  ó  de  ebonita,  provista  de  una 
ventanilla  en  la  ¡¡arte  anterior.  Muévese  (con  la 
ventanilla  vuelta  hacia  este  cilindro)  paralela- 
mente al  eje  de  un  cilindro  con  el  cual  está  en- 
cerrado en  una  caja  impenetrable  á  la  luz.  La 
ventanilla  es  un  cuadrado  de  0.25  nim.  de  lado; 
el  cilindro  que  sirve  de  portajiclícula  mide  12 
centímetros  de  longitud  y  2  de  diámetro;  gira 
sincrónicamente  con  el  transmisor;  mientras  que 
el  tubo  luminoso  lo  hace,  con  respecto  a!  cilin- 
dro receptor,  en  las  mismas  condiciones  que  el 
cilindro  transmisor  con  relación  al  haz  Inniino- 
so;  la  imagen  obtcui<la  tiene  3x4  cms.  Transmi- 
sor y  receptor  son  arrastrados  por  un  motor  eléc- 
trico shunt. 

En  el  transmisor,  el  árbol  motor  obra  por  un 
piñón  dentado,  una  rueda  dentada  y  nna.  hélice 
sobre  una  rueda  dentada  montada  en  el  eje  del 
cilindro.  Esta  rueda  dentada  lleva  una  rueda 
corrcntriz  correspondiente  á  la  banda  de  correc- 
ción de  la  película  y  cuyo  objeto  es  producir, 
levantándonos  palanca-s,  la  inversión  de  corrien- 
te de  la  línea. 

El  recejitor  gira  á  una  velocidad  ligeramente 
superior  {'/,„,  de  unidad)  á  la  del  transmisor; 
pero  en  cada  vuelta,  una  rueda  ¡irovista  de  un 
topo  saliente  en  su  marcha,  sincrónica,  salvo  la 
separación  indicada,  con  la  rueda  dentada  del 
transmisor,  queda  detenida  ]>or  una  ufia,  que  no 
la  deja  en  libertad  hasta  el  momento  en  que,  por 
consecuencia  de  la  inversión  que  produce  el  paso 
rte  la  rueda  correctriz  sobre  las  palancas,  el  elec- 
tro obra  sobre  la  ufia  y  provoca  su  desprendi- 
miento. 

Como  receptor  de  selenio,  Korn  ntilizóel  prin- 
cipio un  elemento,  construido  por  Oiltay,  de 
1200  ohmios;  luego  le  reemplazó  por  dos  ele- 
mentos Kuhmer. 

I'or  medio  do  estos  órganos  hizo  en  1904  sus 
primeras  cxfwriencia»  publicadas  y  pudo  trans- 
mitir sn  fotografía  de  Mnnicli  á  Nurenibcrg. 

El  cilindro  transmisor  giraba  á  una  velocidad 
de  tres  vueltas  por  segundo  y  so  desplazaba  en 
cada  vuelta  1  mm.  paralelamonteásu  eje;  la  au- 
jierficie  de  imagen  cubierta  por  el  haz  era  de 
1  nim.'. 

La  duración  do  la  transmisión,  que  en  el  pri- 
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mer  ensayo  había  sido  muy  larga,  cuarenta  mi- 
nutos, se  redujo  en  1905  á  veinticuatro  minutos. 

Korn  ha  llegado  actualmente  á  transmitir  cli- 
sés, que  exigían  anteriormente  el  tiempo  dicho, 
en  12  y  6  minutos. 

Esta  mejora  es  debida  á  una  innovación  abso- 
lutamente original:  al  empleo  de  un  compensa- 
dor para  vencer  la  inercia  de  los  receptores  de 
selenio. 

Cuando  se  hace  pasar  el  selenio  de  la  obscuri- 
dad á  la  luz  viva,  no  toma  instantáneamente  su 
conductibilidad  normal,  de  igual  modo  que  no 
vuelve  en  seguida  á  la  resistencia  inicial  si  se  le 
lleva  á  la  obscuridad;  es  preciso  para  esto  algu- 
nos minutos,  á  veces  muchas  horas. 

Esta  inercia,  que  Heilens  y  Kalischer  han  asi- 
milado á  la  fosforescencia  (almacenamiento  de 
luz),  y  que  Ruhmcr  compara  á  las  histéresis  del 
hierro,  no  es  tal  que  pueda  perjudicar,  por  ejem- 
plo, á  la  transmisión  de  la  palal)ra;  para  peque- 
ñas oscilaciones  es  apenas  sensible;  pero,  en  cuan- 
to á  la  transmisión  de  lotografias,  su  acción  es 
sumamente  perjudicial,  pues  produce  pruebas 
grises,  sin  vigor  ninguno. 

El  -compensador  de  Korn  (fig.  2)  está  basado 
en  el  siguiente  jirincipio;  Sean  dos  elementos  de 
selenio  montados,  con  dos  baterías  idénticas,  en 
los  brazos  de  un  ¡mente  de  Weathstone,  en  cuya 
diagonal  está  intercalado  un  galvanómetro;  su- 
pongamos que  por  medio  de  resistencias  adicio- 
nales, si  es  necesario,  hemos  hecho  de  suerte  que 
los  dos  brazos  tengan  extrictamente  la  misina 
resistencia,  cuando  los  dos  receptores  están  en  la 
obscuridad;  al  principio  no  pasa  ningiuia  co- 
rriente por  el  galvanómetro.  Pero  si  un  haz  vie- 
ne á  herir  al  receptor  principal  y  disminuye  en 
él  la  resistencia,  la  diagonal  es  recorrida  por  la 
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corriente  y  el  galvanómetro  señala  una  desvia- 
ción; es  fácil  hacer  de  manera  que  este  movi- 
miento de  la  aguja  ]iroduzca  la  caída  sobre  el  se- 
lenio compensador  de  los  rayos  luminosos;  la 
resistencia  del  compensador  se  encuentra  en  este 
caso  igualmente  modificada;  por  el  cálculo  se 
puede  reconocer,  conociendo  aproximadamente 
la  curva  de  variación  de  los  elementos  de  que  se 
dispone,  qué  condiciones  deben  llenarse  para  que 
esta  alteración  del  compensador  equilibrase  la 
conductibilidad  remanente  del  receptor  princi- 
pal y  que  el  galvanómetro  se  encuentre  exacta- 
mente en  la  misma  situación  que  si  dicho  recep- 
tor principal  funcionase  solo,  pero  sin  inercia. 

Además,  es  claro  que  se  puede  acentuar  ó  re- 
ducir el  efecto  com)iensador  recurriendo  al  uso 
de  un  obturador  graduailo  de  manera  que  la  in- 
tensidad de  la  luz  que  caiga  sobre  el  selenio  no 
sea  proporcional  á  la  desviación  del  galvanóme- 
tro, sino  &  una  función  de  esta  desviación  que  so 
determina  por  la  experiencia. 

En  1907  dio  Korn  una  conferencia  acerca  de 
la  telefotografía  en  los  salones  de  la  revista  pa- 
risiense L  lllimlration,  y  en  ella  se  hicieron  con- 
eluyentcs  pruebas  del  a]>arato  del  sabio  ]>rofesor 
alemán,  en  presencia  del  ministro  de  Correos  y 
Telégrafos  de  la  vecina  Repúlilica.  Al  efecto  se 
había  establecido  un  doble  circuito  (ida  y  vuel- 
ta) de  París  á  Lyón,  y  por  el  ae  transmitió  una 
fotografía  del  presidente  de  la  Rcpiiblica,  en 
cuya  reproducción  se  emplearon  unos  diez  mi- 
nutos. 

Telestrrtógrafo  de  Bdin.  -  Simult4ncaniento 
con  el  profesor  alemán,  se  ocupaba  de  estudios 
de  telefotografía  un  sabio  francés,  el  Sr.  Eduardo 
lielin,  de  Nancy,  en  colaboración  con  el  inge- 
niero constructor  Carpi'Utier  y  el  doctor  Hing.  | 
A  principios  de  1907  ujuirecc  en  el  Journal  Ifle- 
rirni<h\r¡iir  una  dcscri|K'ión  s\imaniente  incnni- 
plet4i  de  un  aparato  telefotográfico  ideado  por 
luchos  señores,  y  que,  á  juzgar  por  aquélla,  no 
liasaba  de  ser  un  tc'autógrafo  más  de  solenio,  su- 
mámenle  inferior  al  del  profesor  Korn. 

A  priiicii)ios  de  190S,  presenta  Itolin  á  la  ad- 
niiniílrncion  de  Telégrafos  francesa  un  nuevo 
apáralo,  bautizado  con  el  nombro  ilc  telestcreó-    ' 
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grafo,  caracterizado  por  el  hecho  de  no  emplear 
el  selenio,  difiriendo  de  los  conocidos  en  otros 
muchos  puntos. 

El  original  á  transmitir  es  una  película  foto- 
gráfica preparada  de  la  siguiente  manera:  se  echa 
sobre  una  placa  una  emulsión  de  gelatina  adi- 
cionada con  una  pequeña  cantidad  de  bicromato 
de  potasa,  expuesta  á  la  luz  solar,  que  llega  á  la 
placa  á  través  del  clisé  fotográfico  cuya  imagen 
se  quiere  transmitir;  las  jiartes  de  dicha  emul- 
sión, que  reciben  los  rayos  solares,  se  hacen  im- 
permeables al  agua,  mientras  que  las  no  solea- 
das se  hinchan  más  ó  menos,  según  han  recibi- 
do menor  ó  mayor  cantidad  de  luz.  Por  lo  dicho 
se  comprende  cuál  ha  de  ser  el  resultado  de  se- 
mejante operación:  obtener  un  clisé  que  mar- 
que, en  bajo  relieve,  las  diferencias  de  tono  del 
original,  esto  es,  una  imagen  en  bajo  relievedel 
original  citado. 

Esta  película,  así  preparada ,  se  arrolla  á  un 
cilindro  A  (fig.  3),  animado  de  un  doble  movi- 
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miento  de  rotación  y  traslación;  sobre  aquélla  se 
mueve  una  ]iunta  ó  estilete  S,  montado  al  extre- 
mo de  una  palanca,  que  tiene  su  eje  de  oscilación 
en  B  y  cuyo  otro  extremo  se  apoj'a  cu  un  reós- 
tato  R,  intercalado  entre  la  pila  P  y  la  línea  L. 
Al  jiasar  la  punta  Sde  una  depresión  de  la  pelí- 
cula á  un  relieve,  efectúa  un  movimiento  de 
abajo  á  arriba  que  determina  el  movimiento  con- 
trario del  extremo  C,  esto  es,  que  obliga  á  esta 
punta  á  recorrer  una  cierta  extensión  del  reósta- 
to  y  á  intercalar,  por  tanto,  en  la  línea  una  re- 
sistencia proporcional  á  la  intensidad  del  relie- 
ve. La  longitud  total  de  este  recorrido  es,  como 
se  comprende,  muy  pequeña;  su  máximo  es  de 
3  mm. ;  pero,  merced  á  una  esmeradísima  cons- 
trucción, es  posible  alojar  en  este  csjiacio  20  la- 
minillas conductoras,  separadas  por  19  tiras  ais- 
ladoras de  mica:  las  20  láminas  de  contacto  co- 
rresiionden  á  las  20  bobinas  del  reóstato. 

El  aparato  receptor  (fig.  4)  lo  constituyen 
esencialmente  un  cilindro  A  que  gira  sincrónica- 
mente cou  el  del  transmisor:un  oscilógrafo  Blon- 
del  M,'y  nna  placa  de  cristal  E,  sobre  la  cual  se 
han  pintado  veinte  franjas  que,  en  perfecta  gra- 
dación ,  van  del  negro  casi  opaco  al  blanco  traus- 
]i.arente.  Una  lámpara  Nernst,  situada  en  N,  en- 
vía á  través  de  la  lente  K  un  haz  luminoso  al 
esp^ú)  SI  del  oscilógrafo,  el  cual  se  inclina  más 
ó  menos,  en  cantidades  exactamente  ]iro)ioi-cio- 
nales  á  la  intensidad  de  las  corrientes.  Refleja- 
dos en  M,  pasan  los  rayos  luminosos  á  la  placa 
E  y  de  aquí  á  la  lente  I),  oue  las  concenti-a  en 


la  hendedura  T  practicada  en  una  hoja  metálica 
queso  halla  muy  próxima  á  la  película  sensible, 
arrollada  al  cilindro  A.  Todos  estos  órganos  van 
encerrados  en  una  cámara  obscura. 

Como  se  ve  por  lo  expuesto,  la  placa  graduada 
ó  ditumador  E  hace  en  esto  a|>arato  las  veces 
del  elemento  del  .selenio.  Al  l>aso  del  estilete  S 
.sobro  la  iielfculadcl  transmi.-ior  determina  U  in- 
troducción do  diversas  resistencias  en  la  línea,  y, 
l'or  lo  tanto,  que  Ih'guen  á  ésta,  en  la  estación 
receiitora,  corrientes  do  intensidad  variable  y 
¡iroporcional  á  los  relieves  de  la  polículo  trans- 
misora. Estas  variaciones  de  corriente,  acusada» 
con  extrema  sensibilidad  jior  ol  oscilógrafo  do 
liinndel,  hacen  que  su  espe|illo  móvil  se  inclino 
más  ó  menos,  y,  como  consecuencia  do  esta  incli- 
nación variable,  el  rayo  luminoso  omitido  jiorla 
lámpara  Nernst  tiene  que  atravcMir  una  región 
más  clara  ó  más  opaca  do  la  placa  ilifumailora. 
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A  la  salida  de  la  misma,  llega  el  rayo  lumínico 
&  la  hendedura  T,  con  una  intensidad  correspon- 
diente á  la  del  relieve  de  la  película  del  transmi- 
sor, ó  sea,  en  último  término,  proporcional  al 
tono  del  clisé  original,  que  lia  producido,  en 
la  película  emulsionada  del  transmisor,  el  citado 
relieve. 

Con  el  aparato  Belin  se  pueden,  á  voluntad, 
obtener  reproducciones  positivas  o  nefcativas: 
basta  para  ello  hacer  girar  la  placa  E  de  manera 
que  si  la  franja  más  obscura  estaba  arriba,  por 
ejemplo,  ocupe  ahora  la  posición  interior. 

TELEGOnIa  (del  gr.  (i:!c,  lejos,  y  gónos,  des- 
cendencia): 1.  Éiol.  Inlluencia  de  las  cualidades 


del  primer  padre  sol)re  los  descendientes  nacidos 

Je  do  la 
distintos. 


más  tarde 


misma  madre,  pero  de  padres 


Cuando  la  hembra  de  un  animal  ha  sido  apa- 
rcada con  un  macho  do  raza  determinada,  los  cru- 
zamientos ulteriores  con  otros  machos  de  razas 
distintas  dan  productos  que  tienen  cierto  núme- 
ro de  caracteres  del  primer  padre.  Estos  hechos 
están  lejos  de  haberse  demostrado  de  una  mane- 
ra jirecisa,  pero  pueden  presentarse,  sin  embar- 
go, ejemplos  bastante  característicos.  Se  ha  in- 
tentado dar  la  explicación  de  este  fenómeno,  mas 
las  razones  dadas  uo  son  del  todo  satisfactorias. 

*  TELEGRAFÍA:  TeI.EG1!AFÍ.\  NEl'M.\TICA : 
Fis.  Sistema  de  comunicación  que  consiste  en 
enviar  las  cartas  ó  despachos  de  una  olicina  de 
correos  á  otra,  por  medio  de  un  tubo,  y  valiéndo- 
se de  aire  comprimido  ó  enrarecido.  En  rii;or, 
no  merece  el  nombre  de  telegrafía,  siendo  más 
apropiada  la  denominación  de  correo  neumático, 
empleada  también  con  frecuencia. 

-Tkleguafía  ÓPTICA:  Fís.  V.  Telegrafía 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario, 
pág.  4S7. 

-Telegrafía  sin  hilos:  Fls.  Hablandoeon 
propiedad,  la  telegrafía  sin  hilos  es  un  sistema 
de  telegrafía  ])or  chispas  eléctricas.  Está  funda- 
da en  la  propiedad  que  tienen  las  de  descarga  de 
los  condensadores,  do  i)roducir  corrientes  eléc- 
tricas alternativas  entre  conductores  situados  á 
distancia.  La  energía  de  dichas  corrientes  dis- 
minuye á  medida  que  aumenta  la  distancia.  Po- 
niendo de  relieve,  mediante  procedimientos  muy 
delicados,  la  existencia  de  estas  corrientes,  es 
como  han  podido  utilizarse  para  la  transmisión 
y  recepción  de  seriales  entre  dos  estaciones  le- 
janas. 

fíist.  —La  útil  y  maravillosa  invención  de  la 
telegrafía  sin  hilos  no  es  debida  al  esfuerzo  de 
un  solo  hombre;  son  varios  los  que  han  contri- 
buido á  su  creación,  desarrollo  y  perfecciona- 
miento; así,  pues,  daremos  aquí  algunos  datos 
que  sirvan  para  especificar  la  parte  de  gloria  c|up 
corresponde  á  cada  uno  de  los  sabios  que  se  han 
ocupado  de  esta  nueva  rama  de  la  ciencia  eléc- 
trica. 

Eu  1890  y  1891  Mr.  líranly  dio  á  conocer  me- 
diante comunicaciones  á  la  Academia  do  Cien- 
cias, á  la  .Sociedad  francesa  de  Física. á  la  Inter- 
nacional de  electricistas,  al  periódico  La  Lu: 
ríMrica  y  también  á  algunas  revistas  científicas, 
la  sorprendente  propiedad  del  tubo  de  limadu- 
ras, sin  el  cual  no  sería  posible  la  existencia  do 
la  telegrafía  .sin  hilos.  En  la  misma  época  reali- 
zó su  experiencia  fundamental  que  es  la  imagen 
de  la  telegrafía  sin  hilos.  .Servíase,  al  efecto,  tal 
como  se  efectúa  en  la  actualidad,  de  dos  oficinas: 
una  transmisora,  donde  se  ]irudncen  las  chispas, 
y  otra  receptora,  en  la  que  se  encontraban  un 
tubodc  limaduras  y  un  galvanómetro  intercala- 
lados  en  el  circuito  de  una  [lila.  Utilizando  las 
mcniionadas  cliis|ias,  jirodncía  A  voluntad  des- 
viaciones de  la  chispa  imanada.  En  las  primeras 
cx]<eriencia9,  las  acciones  tenían  lugar  A  la  dis- 
tancia de  unos  20  ms.,  si  bien  á  través  de  tabi- 
ques y  paredes.  En  el  aire  libre  se  verificaban  & 
más  de  100  ms.  Consiguió  asiiiiisnin  demostrar 
que  se  aumentaba  notalilemcntc  el  alcance  déla 
transmisión,  empleando  en  las  dos  estaciones 
varillas  metálicas  á  las  que  posteriormcnto  so 
lia  "lado  el  nombro  de  antenas,  I'ara  cuantos  co- 
nocían la  importancia  caiiital  de  los  hechos  in- 
dicados de  telegrafía  sin  hilos,  estaba  inventada 
desde  entonces.  .Marconi  reanudó  las  ex|wrien- 
cias  de  üranly,  reemplazando  el  galvanómetro 
Wheat.stoiic  |ior  el  receptor  Morsc,  y  con  una 
perseverancia  digna  del  mayor  elogio,  consiguió 
funcionar  á  mayores  distancias,  aumentando  la 
altura  do  las  antenas  y  laencrgíadc  laschispos, 
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llegando  así,  paso  á  paso  y  de  kilómetro  en  ki- 
lómetro, á  las  sensacionales  experiencias  de  Dou- 
vres  á  W'imercux. 

En  el  curso  de  éstas,  y  con  una  lealtad  que  le 
honra,  quiso  que  su  primer  radiograma  fuera 
para  M.  Hianly.  Por  último,  consiguió  estable- 
cer comunicación  entre  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos.  Su  mérito  es  grandísimo  por  las  dificul- 
tades con  que  debía  luchar  y  por  haber  resuelto 
felizmente  todos  los  problemas  que  se  le  han 

Íiiesentado.  Al  lisonjero  y  franco  éxito  obtenido 
lan  coadyuvado  de  modo  muy  eficaz,  además 
do  los  Sres.  Branly  y  Marconi,  los  siguientes: 
M.  Brann,  profesor  en  Alemania;  SI.  Blondlot, 
de  la  facultad  de  Nancy;  M.  Diicretet,  construc- 
tor de  l'arís;  M.  Ferrie, comandante  de  Ingenie- 
ros de  Francia;  M.  Lodge,  profesor  de  Inglate- 
rra; JI.  Popof,  profesor  de  Kusia;  SI.  Rochefort, 
ingeniero  francés;  M.  Slaby,  profesor  de  Alema- 
nia; SI.  Tissot,  teniente  de  navio  de  Francia. 

Resellaremos  aquí  las  disposiciones  adoptadas 
jior  Slarconi  para  lograr  funcionar  á  una  distan- 
cia de  600  kms.  En  1902  anunció  que  había 
conseguido  transmitir,  de  Inglaterra  á  América, 
si  no  despachos,  algunas  letras  del  alfabeto  Slor- 
se.  Esta  noticia  tan  extraordinaria  fué  acogida 
por  muchos  con  incredulidad,  pero  fué  ]>reciso 
rendirse  á  la  evidencia.  SIerced  á  la  considera- 
ble |>otencia  de  los  aparatos  instalados  en  la  es- 
tación de  I'oldhn,  en  el  cabo  Lizard  (Inglaterra), 
y  á  la  de  los  establecidos  en  el  cabo  Bretón  (Ca- 
nadá), obtuvo  ondas  muy  enérgicas  de  gran 
longitud  y  que,  por  consiguiente,  poseían  una 
gran  difracción,  propagándose  así  de  uno  á  otro 
continente,  siguiendo  la  superficie  del  Océano  y 
venciendo  continuamente  una  convexidad  en 
una  distancia  de  4450  kms.  Esta  convexidad, 
para  una  distancia  semejante,  es  enorme,  pues- 
to que  llega  á  390  kms.  Representa  una  montaña 
que  tuviera  1300  veces  la  altura  de  la  torre 
Eilfcl,  y  que  se  hallara  entre  el  punto  de  ])arti- 
da  y  de  llegada.  Es  sabido  que  en  el  mar  el  obs- 
táculo más  importante  para  la  propagación  de 
las  ondas  es  debido  á  la  redondez  propia  del  glo- 
bo. No  se  sabe  qué  admirar  más,  si  las  ondas 
eléctricas  que  se  consigue  proyectar  á  tan  consi- 
derables distancias,  ó  la  extrema  sensibilidad 
del  radio-conductor,  eohesor  (V.  CoHE-sOR  en 
este  mismo  Arí.NDicE),  ó  detector  que  las  per- 
cibe á  su  paso.  Eu  sus  experiencias  á  larga  dis- 
tancia Marconi  ha  comprobado  que  el  alcance 
de  las  transmisiones  es  mucho  mayor  durante 
la  noche  que  durante  el  día,  y  que  disminuve  por 
la  mañana  cuando  sale  el  sol,  aumentando  por 
la  tarde  á  me<lida  que  la  luz  solar  desa¡)arece. 
Este  fenómeno  tiene  suma  importancia  en  los 
fenómenos  tropicales.  A  mediodía  es  cuando  las 
ondas  tienen  su  alcance  mínimo;  por  esta  causa 
las  transmisiones  á  grandes  distancias  se  efec- 
túan de  preferencia  durante  la  noche. 

Cualquiera  que  sea  el  porvenir  de  estas  comu- 
nicaciones directas  á  gran  distancia  entre  los  dos 
continentes,  está  demostrado  que  desde  el  mo- 
mento del  embaniue  hasta  el  de  llegada  los  ]ia- 
sajeros  pueden  establecer  corres]ionuencia  entre 
Nueva  York  y  Londres,  y,  al  efecto,  todos  los 
transatlánticos  que  hacen  el  expresado  recorrido 
se  hallan  provistos  de  aparatos  de  telegrafía  sin 
hilos,  y  en  ruta  se  transmiten  nnos  á  otros  los 
despachos  de  Londres  para  Nueva  York,  y  leeí- 
]irocaniente.  De  esta  manera  se  ha  logrado  im- 
primir diariamente  á  bordo  un  periódico  que 
da  las  cotizaiicmes  de  Bolsa  y  las  noticias  más 
imiiortantes  del  mundo  entero.  Los  capitanes  se 
entretienen  en  jugar  de  barco  á  barco  partidas 
d«  ajedrez.  La  estación  de  Poldhn,  situada  en  el 
cabo  Lizard  (Inglaterra),  no  comunica  solamen- 
te con  el  cabo  Bretón  (Canadá),  sino  también  con 
el  cabo  Cod  (Estados  Unidos),  cerca  de  Boston. 
Estas  tres  grandes  estaciones  dan  gran  seguri- 
dad á  la  navegación  en  el  Océano  Atlántico  y 
atenúan  en  mucho  sus  peligros.  Los  navios  que 
hacen  un  servicio  regular  entro  Inglaterra  y 
Amériea  siguen  una  ruta  determinada,  do  modo 
fine  ]iueden  sostener  fácilmente  la  comunicación 
«urante  toda  la  travesía.  Desde  la  estación  del 
cabo  Cod  fué  desde  donde,  en  1903,  el  presidente 
Koosewelt  dirigió  A  Londn'S  un  mensaje  para  el 
rey  de  Inglaterra.  La  distancia  entro  los  dos 
puntos,  «¡'.¡uiendo  un  circulo  ináxinio,  es  próxi- 
mamente de  unos  500  kms. 

En  Pruüia  la  fi-legraffa  sin  hilos  hn  hecho  rá- 
nidos progresos.  Una  de  los  estaciones  allá  osta- 
iileciilas  es  de  los  de  niavor  alcance  en  la  actua- 
lidad. Está  situada  en  Ñauen,  en  la  vía  férrea 
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do  Hamburgo  á  Berlín,  á  40  kms.  de  esta  última 
poljlacióu.  Las  chispas  de  transmisión  son  [iro- 
ducidas  por  una  batería  de  360  botellas  de  Ley- 
den  que,  cargadas  á  una  alta  tensión,  se  dt-scsr- 
gau,  produciendo  explosiones  semejantes  á  true- 
nos, acijiiipañadas  de  deslumbradores  relámpa- 
gos. Por  medio  de  tan  enérgicas  ondas  como  así 
se  producen ,  se  ha  podido  comunicar  constante- 
te  desde  Ñauen  con  el  tran.satlántico  Brcmen, 
durante  una  travesía  de  Hamburgo  á  Nueva 
York,  hasta  la  distancia  de  2500  kms.  Esto  eu 
el  primer  ensayo,  pues  espérase  conseguir  en  se- 
guida llegar  a  la  de  4000. 

Eu  las  transmisiones  lejanas  los  des|>achos  no 
se  inscriben  como  en  un  principio  eu  la  estación 
receptora,  sino  que  se  reciben  al  oído  en  un  tilé- 
fono.  Así  se  practica  en  Alemania,  Inglaterra  y 
Francia.  No  obstante,  la  estación  de  Ñauen  puede 
transmitir  despachos  escritos,  esto  es,  que  se  re- 
ciben en  lade  San  Petersburgo,  por  los  medios  or- 
dinarios, ó  sea  median  te  un  eohesor  ó  detector  y  el 
receptor  Morse.  La  distancia  que  se|iara  estas  dos 
estaciones  es  de  1310  kms.,  y  creemos  que,  entre 
las  terrestres,  es  la  mayor  á  que  se  ha  conseguido 
transmitir  despachos  escritos,  esto  es,  inscribi- 
bles eu  papel  cinta  en  signos  ilorse.  Este  ejem- 
plo demuestra  que  las  [loblaciones,  los  bosques, 
y  aun  las  cadenas  de  montañas,  no  son  obstácu- 
los invencibles  para  ondas  enérgicas,  como  las 
que,  teniendo  una  longitud  de  2000ms.,  poseen, 
por  consiguiente,  una  difracción  considerable, 
que  les  permite  franquear  las  más  altas  monta- 
nas. Otra  de  las  causas  que  contribuye  en  gran 
manera  al  funcionamiento  á  distancias  tan  con- 
siderables son  las  nuevas  disposiciones  adopta- 
das ¡lara  las  antenas  (V.  Axtf.sa  en  este  nii.smo 
ApÉNr>icE).  La  empleada  en  Ñauen  es  como  si- 
gue. El  mástil  es  una  torre  metálica  de  100  ms. 
de  altura.  Los  cimientos,  que  son  de  cemento 
armado,  descansan  sobre  una  cajia  de  materia 
aisladora.  A  la  parte  superior  aniaritin  cables 
metálicos,  que  forman  las  aristas  de  este  vasto 
paraguas  y  ¡lUc  van  á  anclai-se  á  200  ms.  del 
pie  de  la  torre  en  macizos  de  ladrillo:  dichos 
cables,  en  su  punto  de  unión  con  el  suelo,  están 
igualmente  aislados  eléctricamente.  Esta  red  me- 
tálica se  proyecta  así  sobre  una  superficie  de  seis 
hectáreas.  La  toma  de  tierra  se  compone  de  una 
segunda  red  metálica  enterrada  horizontalniento 
á  una  pequeña  profundidad  y  que  ocujia  una  ex- 
tensión de  12  hectáreas.  En  el  centro  todos  los 
cables  se  agrupan  y  comunican  con  los  ai>aratos 
de  la  oficina  transmisora,  colocada  cei-ca  de  la 
torre.  La  antena  así  constituida  forma  una  ca- 
pacidad considerable,  que  se  carga  de  electrici- 
dad, al  mismo  tiempo  i|ue  las  liotcllas  de  Lei- 
den.  La  descarga  simultánea  de  toda  esta  elec- 
tricidad almacenada  da  origen  a  las  formidables 
chispas  de  que  hemos  hablado. 

Fundamento  de  la  telegrafía  sin  hilos.  -  Para 
comprender  bien  la  telegrafía  sin  hilos  no  basta 
solamente  conocer  los  aparatos  que  producen  las 
ondas  eléctricas  y  los  que  las  reciben,  sino  que 
es  necesario  tener  algunas  nociones  sobre  las  le- 
yes ijue  rigen  estas  ondas,  tales  como  las  leyes 
de  la  refracción  y  de  la  difracción.  Es,  adenuis, 
preciso  saber  lo  que  se  entiende  ¡Mar su  longitud 
y  su  frecuencia. 

Diremos  cómn  estas  ondas  eléctricas  podrían 
transformarse  en  rayos  caloríficos,  en  rayos  lu- 
minosos, en  rayos  químicos  y  en  rayos  .\  ó  rayos 
Riintgen.  El  éter,  según  una  hijiótesis,  es  un 
Huido  muy  sutil,  que  se  halla  es|>airido  en  todo 
el  universo  y  ocu|>a  aun  el  vacío  más  perfecto, 
así  como  los  es]>acio3  interplanetarios.  Es  ini- 
]ioiiilerable.  .Supónese  también  quo  el  sol  y  las 
estrellas  están  en  continua  vibración  y  que  es- 
tas vibraciones,  comunicándose  al  éter,  se  pro- 
logan eu  ondas  luminosas  en  todas  direcciones, 
de  igual  modo  que  el  choque  del  badajo  con  la 
caniiiana  comunica  al  aire  las  ondas  sonoras. 
Sin  la  existencia  del  aire,  la  campana  no  prodii 
ce  ningún  sonido;  sin  el  éter,  el  sol  no  nos  en- 
viaría ni  calor  ni  luz.  Agreguemos  quo  sin  el 
éter  la  chÍ8|>a  eléctrica  no  i>odrfa  comunicar  sus 
vibraciones  y  pr<)pagarse  en  el  esiiario  en  ondas 
eléctricos.  Ijí  hipótesis  del  éter  twsta  jwira  ex- 
plicar todos  los  fenómenos  actualiiunte  conoci- 
dos de  las  ondas  eléctricas,  caloríficas  y  luiiiino. 
sas.  Estas  difcnuitos  ondas  son  como  tres  notas 
niusieales,  cuyo  número  de  vibraciones  va  aumen- 
tando. 

Con  el  nombre  de  fi-ecueneia  se  lia  designado 
el  número  de  ondas  eléctricas  que  se  snrcden  en 
un  segundo.  Esta  frecuencia  se  determina  por 
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medio  de  nn  espejo  giratorio.  Según  esto,  ocú- 
rrese  en  seguida  la  idea  siguiente:  ¡Se  podría, 
haciendo  uso  do  un  oscilador  análogo  al  de 
Hertz.  imprimir  al  éter  vibraciones  cada  vez 
más  frecuentes,  que  después  de  las  ondas  eléc- 
tricas dieran  ondas  calorihcas  sin  luz  é  inmedia- 
tamente rayos  luminosos  sin  calor?  Las  expe- 
riencias de  Hertz  permiten  alirmar  que  es  i>09i- 
ble,  pero  todavía  no  se  ha  conseguido.  Hertz, 
con  un  oscilador,  obtuvo  al  principio  50  millo- 
nes de  vibraciones  eléctricas  por  segundo,  y  más 
tarde  logró  elevar  esta  cifra  á  500  millones. 
Aún  se  ha  conseguido  más.  Righi,  físico  italia- 
no, y  después  de  él  Bose,  sabio  de  Calcuta,  han 
llegado  á  obtener  hasta  50  billones.  Todas  estas 
ondas  eléctricas,  cuya  frecuencia  llega  desde  50 
millones  hasta  50  billones,  se  designan  general- 
mente bajo  el  nombre  de  ondas  hertziauas  (V. 
Onda  en  este  mismo  ArftNDlcE).  Desde  hace 
tiemjio  se  conorían  las  chispas  oscilantes  que 
comunican  al  éter  ondas  eléctricas,  pero  Hertz 
fué  quien  tuvo  el  mérito  de  desculirir  las  ondas 
rápidas  que  faltaban  en  la  gama  eléctrica.  Co- 
rresponden á  las  vibraciones  frecuentes  del  aire, 
que  dan  los  sonidos  agudos.  Hertz  no  solamente 
ha  descubierto  las  ondas  eléctricas  que  llevan  su 
nombre,  sino  que  ha  estudiado  sus  propiedades, 
habiendo  conseguido  demostrar  que  las  ondas 
eléctricas  siguen  las  mismas  leyes  de  la  refle- 
xión y  de  la  refracción  que  las  ondas  luminosas. 
Según  estas  mismas  investigaciones,  la  única 
diferencia  que  existe  entre  las  vibraciones  eléc- 
tricas y  las  luminosas  reside  en  la  mayor  rapi- 
dez de  estas  últimas.  Se  puede,  pues,  suponer 
que  si  por  medio  de  nn  oscilador  se  imprimieran 
al  éter  vibraciones  más  frecuentes,  las  ondas  eléc- 
tricas se  transformarían  en  ondas  luminosas. 

Después  de  haber  hablado  de  la  frecuencia  de 
las  ondas,  veamos  cómo  se  obtiene  su  longitud. 

Supongamos  que  en  un  punto  A  se  halla  una 
chispa  que  no  cesa  de  vibrar  en  un  segundo  y 
qne  las  ondas  eléctricas  se  jiropagan  hacia  un 
punto  B,  situado  á  300000  kilómetros  más  le- 
jos. De  igual  modo  que  las  ondas  líquidas  que  se 
forman  en  la  superficie  de  un  lago  cuando  sobre 
ella  se  arroja  una  piedra,  se  propagan  y  pasan 
alternativamente  por  encima  y  por  debajo  de  la 
línea  de  nivel,  así  las  ondas  eléctricas  produci- 
das por  la  chispa  A  se  propagarán  á  lo  largo  de 
la  línea  AB,  adquiriendo  el  mismo  movimiento 
de  oscilación.  Después  de  un  segundo  llegarán á 
B,  y  en  ese  preciso  momento  dividirán  la  línea 
AB  en  partes  iguales.  Cada  una  de  estas  jiartes 
iguales  es  la  longitud  do  onda,  eje  de  las  por- 
ciones sinuosas  que  la  representan. 

Esta  longitud  se  obtiene  dividiendo  la  línea 

AB  por  el  número  de  ondas  en  un  segundo.  Si 

esta  frecuencia  es  de  100  millones,  la  longitud 

Ldc  una  onda  será:  L=  800000000  ^g^^^^, 

100000000 

Designando  por  F  la  frecuencia  y  por  V  la 
velocidad  constante  de  la  electricidad,  se  tendrá 

la  fórmula  L  =  -— ,  de  donde  LxF  =  V.  Lúe- 

F 
go  la  longitud  L  de  una  onda  está  en  razón  in- 
versa de  su  frecuencia  F.  Conociendo,  pues,  una 
de  estas  cantidades,  se  deduce  la  otra.  Es,  por 
tjinto,  fácil  darse  cuenta  de  la  longitud  de  las 
ondas  obtenidas  por  Hertz.  En  efecto,  sabiendo 
que  obtuvo  ondas  cuya  frecuencia  variaba  entre 
60  y  500  millones,  ejcutando  la  división  indi- 
cada en  la  fiírmula  se  ve  que  la  longitud  de  las 
ondas  liertzianas  está  comjirendida  entro  O  me- 
tros y  6  decímetros. 

/iiflalaeinnrt  prúri$ionnl  y  rlffímlira  '//•  la  to- 
rre Eir/fl.  -  A  fin  de  que  el  lector  pueda  formar 
nn  juicio  ariroximado  de  lo  que  es  una  estación 
de  telegrafía  sin  hilos  y  do  los  elementos  que  la 
constituyen,  daremos  aquí  la  de-ícriprión  de  las 
que  provisional  y  definitivamento  se  han  esta- 
blecido en  la  torre  Eiffel. 

Dicha  torre  sirvo  de  soporte  para  cuatro  hilos 
eondnctorea  de  acero  que  constituyen  la  antena. 
Estos  hilos  se  reúnen  en  el  vértice  de  laloiTo,  y 
el  haz  que  forman  va  A  parar  A  la  extremidad 
de  nnn  viga  aislada  fija  i^n  los  áreos  de  la  cúpu- 
la. De  allí  des'ienden,  divergiendo  y  separan- 
do»' lo  más  posible  del  monumento,  jwira  evitar 
la  influencia  de  su  masa  metálica,  t'ables  ama- 
rrados á  los  árboles  que  bordnan  la  avenida  de 
Suífren  mantienen  su  separación.  A  cierta  altu- 
ra sn  reúnen  de  nuevo  ]>ara  penetrar  en  la  case- 
ta de  la  oficina  transmisora,  qne  contiene  los 
■páralos  siguientes:  1.°,  un  transformador,  al 
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cual  se  dirige  la  corriente  del  sector  de  la  orilla 
izquierda  para  aumentar  la  tensión;  2.°,  una 
caja  que  contiene  una  batería  de  condensadores 
ó  botellas  de  Leyden,  que  refuerza  la  energía 
eléctrica  de  la  descarga;  3.°,  un  explosor  análo- 
go al  oscilador  de  llertz,  que  se  compone  de  dos 
cilindros  de  cobre  de  30  centímetros  de  longi- 
tud por  10  de  diámetro:  las  chis])as  estallan 
entre  estos  dos  cilindros:  4.°,  un  resonador  On- 
din,  que  es  una  especie  de  serpentín  de  cobre, 
de  5  á  6  esinras  intercaladas  entre  la  antena  y 
la  toma  de  tierra.  Este  aparato  es  regulable,  es 
decir,  que  fiuede  unirse  una  ú  otra  de  las  esjii- 
ras  al  circuito  del  oscilador  ó  excitador.  De  esta 
manera  se  modifica  la  frecuencia  de  las  ondas 
transmitidas  por  la  antena,  lo  que  permite  acor- 
dar esto  circuito  antena  con  el  circuito  de  ex- 
citación. En  otros  términos,  con  el  resonador 
Oudin  se  hacen  vibrar  al  unísono  todos  los  ór- 
ganos de  la  oficina  transmisora.  Por  un  proce- 
dimiento análogo  se  regularán  los  de  la  recepto- 
ra. Cuando  se  baja  el  manipulador,  la  corriente, 
que  llega  á  una  tensión  de  220  voltios,  se  eleva 
á  40000  al  pasar  por  el  transformador,  del  qne 
sale  para  cargar  el  condensador.  En  el  momento 
que  la  tensión  de  carga  alcanza  un  valor  suficien- 
te, lo  que  se  verifica  casi  instantáneamente,  una 
chispa  o.scilante  estalla  entre  los  dos  cilindros  y 
un  tren  de  ondas  que  recorre  la  antena  se  pro- 
yecta en  el  espacio.  Un  contacto  de  poca  dura- 
ción del  manipulador  produce  una  chispa;  otro 
más  prolongado  produce  varias.  La  oficina  re- 
ceptora está  igualmente  instalada  en  una  caseta. 
Los  despachos  se  reciben  mediante  el  empleo  de 
un  detector  electrolítico.  El  empleado  hace  uso 
de  un  teléfono  )iara  la  recepción  á  oido  é  inscribe 
las  letras  y  palabras  á  medida  que  las  oye.  Esta 
instalación,  á  pesar  de  ser  provisicnal,  ha  per- 
mitido obtener  muy  buenos  resultados  con  las 
principales  plazas  fuertes,  así  como  durante  las 
operaciones  militares  con  Marruecos,  en  que  se 
comunicalia  directamente  con  los  barcos  La  Glo- 
ria y  Kleher,  que  se  hallaban  en  Casablanca.  Los 
desjiachos  se  cursaban  desde  las  ocho  de  la  no- 
che á  1.1S  dos  de  la  niaüana,  pues  ya  queda  dicho 
que  las  ondas  se  propagan  mucho  más  lejos  y  con 
mayor  claridad  después  de  la  ])uesta  del  sol  que 
durante  el  día.  De  París  á  Casablanca  hay  unos 
2000  kilómetros.  Entre  ambas  estaciones  se  ha- 
llan los  Pirineos  y  otras  cordilleras.  Esta  es  una 
nueva  prueba  de  que  las  ondas  eléctricas,  cuan- 
do son  poderosas,  pueden  contornear  y  fran- 
quear las  cadenas  de  montañas  más  elevadas. 

En  vista  de  los  excelentes  resultados  obteni- 
dos con  la  instalación  antedicha,  decidióse  rea- 
lizar la  definitiva.  En  ésta  la  antena  se  compo- 
ne do  seis  hilos  de  acero  dispuestos  como  en  la 
]>rovisional  y  que  se  reúnen  en  un  haz  para  pe- 
netrar en  la  sala  de  operaciones. 

Esta,  colocada  en  el  eje  del  parque,  entre  la 
torre  Eiffel  y  la  Escuela  militar,  es  completa- 
mente subterránea.  Desciéndese  á  la  misma  por 
una  rampa  exterior,  cuya  entrada  está  disimu- 
lada por  nn  macizo.  Un  pasillo  circular  da  acce- 
so á  todos  los  locales,  salas  de  transmisión,  de 
reee]>ción,  alojamiento  de  los  oficiales,  almace- 
nes, etc. 

Se  emplea  para  las  operaciones  una  fuerza  de 
100  caballos,  ó  sea  diez  veces  mayor  que  en  la 
instalación  provisional.  Esta  energía  es  también 
suministrada  ¡lor  el  sector  do  laorilla izquierda. 
Con  estas  nuevas  disposiciones  se  piensan  obte- 
ner ondas  de  2000  metros  de  longitud,  que  ten- 
drán un  alcance  de  fiOOO  kilómetros  y  aun  más. 
De  lo  alto  de  la  mencionada  torre  estas  podero- 
sas ondas  radiarán  despachos  sobre  Europa  en- 
tera, sobre  todo  el  Mediterráneo,  .sobro  una 
pacte  de  Asia  y  de  África  y,  pa.sando  por  encima 
del  Océano,  alcanzarán  las  costas  de  América, 
re\iniendo  así  cuatro  partes  del  mundo. 

l'rnlnjna  ríe  la  lelcgrafia  sin  hilos,  -  La  lelc- 
gralía  sin  hilos  presta  grandes  servicios  á  la  na- 
vegación, contrilmyendo  á  disminuir  el  número 
<b'  naufragios.  }m  gran  ventaja  del  sistema  con- 
si.ste  en  que,  como  la  propagación  de  las  ondas 
tiene  lugar  en  todas  direcciones,  los  despachos 
pucdrn  recibirse  simultáneamente  nn  diversos 
puntos,  y,  debido  á  ello,  nn  navio  puede  perma- 
necer en  comunicación  con  la  costa  hasta  una 
gran  distancia,  rt  ]iesar  de  la  tempestad  6  las 
brumas  más  densas,  cuando  los  faros  son  impo- 
tentes para  proyectar  ninguna  luz,  ni  los  .semá- 
foros ninguna  serbal,  y  todo  esto  en  el  momento 
en  que  sus  indicaciones  son  más  necesorioa.  En 
plena  mar  pueden  los  barcos  cambiar  telegramoa 
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entre  sí  informándose  mutuamente  de  la  posición 
que  ocupan  y  evitando  en  consecuencia  las  coli- 
siones. Además,  un  biirco  cualquiera  en  situación 
de  peligro  puede  lanzar  al  espacio  un  aviso  pi- 
diendo auxilio,  aviso  que  podrá  ser  percibido 
por  cuantos  navegan  en  un  radio  de  varios  cente- 
nares de  kilómetros.  Podráu,  pues,  evitarse  gran 
número  de  siniestros  cuando  el  uso  de  los  apa- 
ratos de  telegrafía  sin  hilos  sea  obligatorio  en  la 
marina,  como  ya  lo  es  en  alguuos  países,  y  cuan- 
do en  las  costas  exista  el  número  suficiente  de 
estaciones  transmisoras  y  receptoras.  También 
en  tierra  podrá  utilizarse  el  sistema  para  evitar 
accidentes,  ]iues  que  poseyendo  cada  estación 
una  antena,  se  darán  indicaciones  precisas  sobre 
la  marcha  de  los  trenes,  lo  que  será  de  mucha 
mayor  eficacia  que  los  discos  actualmente  em- 
jileados.  En  fin,  jior  medio  de  una  chispa  podrá 
hacerse  saltar  una  mina  ó  un  puente  sin  necesi- 
dad de  ningún  hilo  conductor.  Así,  por  ejemplo, 
puede  colocarse  en  las  ]iroximidades  de  un  pnen- 
te  una  pila  cuyo  circuito  se  halle  en  contacto  con 
el  cebo  de  la  mina;  adelgazado  el  hilo  en  sitio 
conveniente  para  que  se  ponga  incandescente 
por  el  paso  de  la  corriente,  é  interrumpida  esta 
última  mediante  un  tubo  de  limaduras.  En  estas 
condiciones,  si  se  hace  saltar  nna  chispa  á  algunos 
kilómetros  de  distancia,  la  corriente  de  la  pila 
se  establece  en  seguida,  el  hilo  se  hace  incandes- 
cente, incendia  la  mina  y  hace  saltar  el  puente. 
En  ciertos  casos  la  telegrafía  sin  hilos  reemplaza 
ventajosamente  á  la  telegrafía  ordinaria:  durante 
las  huelgas,  por  ejemplo,  y  cuando  los  obreros 
cortan  las  hilos  i>ara  internimpir  todas  las  comu- 
nicaciones. Su  empleo  se  halla  también  indicado 
cuando  se  interrumpen  los  cables  submarinos. 
Debido  á  una  de  estas  interrupciones,  el  coman- 
dante Ferrie  estableció  comunicaciones  radiotc- 
legráficas  entre  la  Martinica  y  Guadalupe  (ISO 
kilómetros),  para  reem]ilazar  el  cable  destruido 
por  la  erupción  de  la  montafia  Pelada  en  1902. 

Elementos  constitutivos  de  dos  estaciones,  trans- 
misora y  receptora.  -  Después  de  cuanto  queda 
expuesto,  expondremos,  aunque  de  manera  su- 
cinta, cuáles  son  los  aparatos  necesarios  para  el 
montaje  de  una  estación  transmisora  y  la  corres- 
pondiente receptora;  y  para  que  pueda  formarse 
idea  fácilmente,  describiremos  los  precisos  para 
una  instalación  de  corto  alcance,  ó,  si  se  quiere,  de 
laboratorio  ó  cátedra.  En  la  transmisora  existen 
uno  ó  varios  elementos  de  pila  ó  acumuladores, 
el  manipulador,  el  oscilador,  la  bobina  de  Ruhm- 
korll,  el  interruptor,  un  condensador,  la  antenay 
comunicación  con  tierra.  Con  estos  aparatos  se 
constituyen  tres  circuitos  distintos:  El  1.°,  for- 
mado por  la  )>ila  ó  generador  do  electricidad  de 
cualquier  clase,  el  manipulador  y  el  inductor  ó 
primario  de  la  bobina.  El  2.°,  formado  por  el 
circuit^inducido  ó  secundario  do  la  Ixtbina  y  el 
oscilaoor.  El  3.°,  por  el  mismo  oscilador  y  dos 
conductores,  uno  de  los  cuales  termina  en  una 
]ilancha  conductora  en  perfecta  comunicación 
con  tierra,  y  el  otro,  que  es  la  antena.  El  funcio- 
namiento es  bien  sencillo:  siempre  que  se  accio- 
na el  manipulador,  pasa  una  corriente  por  el 
circuito  primario  y  á  su  vez  produce  otra  en  el 
secundario,  que  hace  que  funciono  el  oscilador. 
Las  corrientes  ondulatorias  por  éste  i>roducidas 
se  transmiten  á  lo  largo  de  la  antena,  desdo  don- 
de se  propagan  en  la  atmósfera.  Según  qne  la  du- 
ración de  contacto  del  manipulador  sea  más  ó 
menos  prolongada,  las  emisiones  son  más  ó  me- 
nos rápidas  y  corresponden  á  los  puntos  ó  rayas 
del  alfabeto  Morse,  que  es  el  que  so  emplea. 

En  la  estación  receptora  y  a]>arte  de  algún  pe- 
quefio  detalle  sin  importancia',  se  encuentran 
una  pila  ú  otro  de  los  varios  generadores  de  elec- 
tricidad, un  radio  conductor  ó  cohesor,  un  rele- 
vador, segunda  batería  de  pila,  un  interruptor 
electromagnético  y  un  receptor  Morse.  Estos  di- 
versos órganos  se  hallan  agru|iadosen  tros  circui- 
tos: el  1.°,  constituido  jwr  un  conductor  que  es 
la  antena  y  otro  cu  buena  comunicaciones  con 
tierra,  entre  los  cuales  está  intercalado  el  cohesor 
ó  radio-condnetor;  el  2.°,  qne  comiirendc  un 
elemento  de  pila,  el  cohesor,  dos  resistencias  y 
el  hilo  del  relevador;  el  3.°,  i'i  sea  el  circnito 
impresor,  constituido  i>or  la  armadura  del  rele- 
vador, la  batería  de  pilas,  el  interruptor  y  el  re- 
cejitor.  En  derivaeii'm  sobre  la  armadura  del  re- 
levador, sobre  la  del  timbre  y  la  del  receptor 
Morse,  hay  dispuestos  grupos  de  resistencias  an- 
ti-induetoras.  Con  lo  dicho  es  fácil  com]>reiider 
la  manera  de  funcionar  el  a|iarato,  I,aa  ondas 
electromagnéticas  procedentes  del    transmisor 
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actúan  sobre  la  antena  del  renciitor  y  il  tiaviís  cío 
la  niisLua  sohre  el  oohesor.  Iiaju  su  aucióii  dismi- 
nuye la  resistencia  de  las  limaduras  y  permite  el 
paso  de  la  corriente  procedente  del  elemento  de 
)iila,  la  cual  atrae  la  armadura  del  relevador. 
Esta,  al  sor  atraída,  cierra  el  tercer  circuito  y  en- 
tonces es  atraída  la  armadura  del  interruptor,  la 
cual,  ¡golpeando  el  coliesor,  rouipe  el  primer  cir- 
cuito. Si  diclio  tubo  sigue  todavía  bajo  la  acción 
de  las  lioudas  hertziauas,  el  circuito  se  cierra  de 
nuevo  y  vuelve  á  reproducir  el  l'enómcno,  de 
modo  que  mientras  funcione  el  manipulador  cu 
la  estación  transmisora,  recorrerá  umi  corriente 
iutermiteute,  pero  do  mucha  frecuencia,  el  cir- 
cuito impresor  de  la  receptora.  Al  pasar  la  co- 
rriente por  el  electroimán  del  aparato  Morse, 
atrae  su  armadura,  y  como  ésta  tiene  muy  poca 
sensibilidad,  no  ha  tenido  tiempo  do  separarse 
cuando  circula  el  nuevo  período  do  corriente,  de 
modo  que  todo  el  tiempo  que  el  manipulador 
está  bajo  en  el  ajiaratu  transmisor,  queda  atraí- 
da la  armadura  del  receptor,  Morse,  y,  por  lo 
tauto,  según  aquél  so  oprima  más  ó  menos  tiem- 
po, obtendremos  sobre  éste  trazos  largos  ó  trazos 
cortos.  Si  la  sensibilidad  fuese  mayor,  como  les 
ocurre  á  la  armadura  del  relevador  y  del  inte- 
rruptor, en  vez  do  un  trazo  único  obtendríamos 
una  serie  de  puntos  muy  pró.\imos.  No  se  colo- 
can el  aparato  receptor  y  el  interruptor  en  el  se- 
gundo circuito,  porc|uo  el  elemento  de  pila  no 
tiene  intensidad  suliciente  para  hacerlos  funcio- 
nar. Por  eso  se  pono  el  relevador,  que  es  muy 
sensible,  y  ol  tercer  circuito  so  alimenta  con  una 
¡lila  de  mayor  intensidad.  Las  resistencias  in- 
tercaladas tienen  ¡lor  objeto  impedir  que  la  co- 
rriente oscilatoria  del  primer  circuito  se  iutro- 
duzca  en  el  segundo.  Las  anti-inductoras  sirven 
para  impedir  quo  la  e.vtracorriente  de  apertura 
lié  lugar  á  perturbaciones  con  el  coliesor.  La  an- 
tena, ó  mejor  dicho,  ol  primer  circuito,  lo  mis- 
mo que  en  la  estaciou  transmisora,  tiene  [lor 
objeto  aumentar  el  alcance.  Es  obvio  que  en  cada 
otiiúna  ha  do  e.xistir  un  sistema  completo  de 
transmisión  y  recepción,  puesto  que  las  comuni- 
caciones han  do  ser  recíprocas.  La  instalación 
de  que  hemos  tratado  es  del  sistema  Marconi,  y 
como  en  España  parece  haberse  adoptado  de  pre- 
ferencia el  sistenuí  «Telefunkeu,»  describiremos 
ahora  una  de  dicha  clase  que ,  aun  constando  sólo 
do  aparatos  de  domostracióu,  permito  formar 
idea  exacta  del  sistema. 

Aparatos  de  demoslraciin  de  la  Sociedad  de 
TeUrjrafia  sin  kilos  sislema  Telc/anken,  de  Ber- 
lín. -  La  estación  transmisora  comprende  una 
bobina  do  inducción  ordinaria,  pero  cuyo  hilo  se- 
cundario es  algo  más  grueso  quo  en  los  modelos 
corrientes,  de  modo  quo  so  pueda  obtener  el  má- 
ximum de  longitud  de  chispa.  La  pila  se  com- 
pone de  12  pequeños  elementos  líellesen  acopla- 
dos en  superficie.  Los  bornes  secundarios  de  la 
bolúna  están  relacionados  con  un  pcqueilo  ra- 
diador (bolas  niqueladas  do  7  mm.),  que  exige 
una  frecuente  limpieza  con  papel  do  esmeril  y 
un  lavado  con  éter  sulfúrico.  Esto  radiador  estó 
cti  relación  con  el  excitador,  compuesto  do  una 
botella  de  Leyden,  móvil  en  una  vaina  so]iorte, 
y  de  una  bobina  do  self  (aiotc  vueltas  de  hilo 
bien  aislado).  El  hilo  que  viene  do  la  antena  está 
unido  á  un  cierto  punto  de  esta  bobina,  mien- 
tras i]Uo  la  varilla  do  la  armadura  interior  co- 
munica por  medio  do  un  hilo  llexible  con  lasclf 
y  con  la  bobina  de  sintonización  colocada  á  la 
izquierda.  El  hilo  de  tierra,  ó  mejor  dicho,  de 
«contrapeso,»  va  unido  á  un  contacto  quo  res- 
bala sobre  las  espiras  desnudas  <Ie  la  mencio- 
nada bobina.  Iai  antcini  se  comjmno  do  un  nula. 
til  desmontable  de  madera  do  2,25  m.  do  altura 
y  termina  en  sus  partes  superior  é  inferior  por 
una  malla  de  hilo  de  cobre  de  1  mm.  y  1600 
conlímotros  cuadrados  de  suprrlicio.  La  parto 
Kuperior  está  unida  á  la  autoinducción  y  la  in- 
ferior d  la  bobina  de  sintonización;  no  existe, 
pues,  tierra  propiamente  dicha.  El  circuito  vi- 
l)rador  do  la  antena  se  lompone  de  las  nnilhis  su- 
perior i  inferior  del  njáitil,  de  la  |>arto  inferior 
de  la  bobina  do  solf  y  de  una  parto  variable  do 
Iabo1)inado  sintonización.  El  circuito  generador 
de  ondas  comprende  el  hilosccunilario  do  labo 
liiua  do  inducción,  el  condensador  y  la  self.  La 
energía  del  transmisor  es  niáxinnk  cuando  hay 
rosonani:ia  entre  estos  dos  circuitos,  quo  son  de 
^(■icoplamiento  directo,»  es  decir,  sin  que  exista 
intercalado  ningún  transformador.  El  transmisor 
(luede emitir  tres  ondas  diferentes:  la  onda  corta, 
lio  30  ni.  próxinuinieulo  y  quo  so  ubtiuuc  redu- 


ciendo la  capacidad  y  la  self,  para  lo  cual  so  ele- 
va la  botella  de  Leyden,  de  manera  que  su  arma- 
dura exterior  no  toque  á  la  cubierta:  esta  última 
es,  por  Umto,  la  quo  lornia  la  sola  armadura. 
Uo  la  misma  manera  se  coloca  la  corredera  de 
la  bobina  do  sintonización  en  la  posición  A.  (Es- 
tas letras  están  grabadas  solire  la  reglilla  que 
guía  la  corredera.)  l'ara  obtener  la  onda  larga  se 
introduce  la  botella  do  modo  que  su  armadura 
se  agregue  á  la  cul)ierta  y  se  coloca  la  corredera 
sobro  C.  La  onda  tiene  entonces  próximamente 
50  m.  do  longitud.  Puede  ol)tenersc  una  tercera 
onda  (15),  pero  se  aproxima  mucho  á  la  onda  C  y 
no  tiene  valor  práctico.  Si  los  contactos  del  in- 
terruiitor  están  bien  limpios,  el  funcionamiento 
de  la  bobina  do  inducción  no  deja  nada  que  de- 
sear. Debemos  agregar  quo  las  divisiones  A  y  C 
do  la  reglilla  de  la  bobina  de  sintonización  no 
son  exactas  sino  en  el  caso  de  que  la  longitud  de 
los  hilos  que  van  á  las  nnillas  superior  é  inlerior 
sea  exactamente  igual  á  la  altura  del  mástil;  es 
preciso  que  cada  uno  de  estos  hilos  tenga  rigu 

rosamente  -^^i_ — 1-  de  longitud.  El  Dr.  Eich- 

horn,  persona  competentísima  en  la  materia,  in- 
siste particularmente  sobre  este  hecho  tan  im- 
portante. 

La  estación  receptora  contiene  como  órgano 
principal  el  cohesor  y  el  martillo  que  sobre  él 
choca  intermitentemente,  que  no  ofrecen  nada 
de  particular;  la  novedad  que  presentan  consis- 
te en  la  disposición  particular  del  circuito.  Está 
también  provista  do  una  antena  de  2,25  m.  cuya 
malla  superior  está  unida  al  borne  L,  y  la  malla 
inferior  á  otro  borne  E.  La  bobina  de  sintoniza- 
ción es  absolutamente  semejante  á  la  de  la  es- 
tación transmisora;  P  y  S  son  los  arrollamientos 
jirimario  y  secundario  (P  =  0,14  w,  S  =  0,22  u) 
de  un  transibrmador.  La  bobina  P  de  un  diá- 
metro de  70  mm,  es  tija;  la  S,  de  35  mm.  de 
diámetro,  está  montada  á  rozamiento  suave  so- 
bre una  varilla  y  puede  penetrar  más  ó  menos 
en  P,  lo  que  modilica  evidíntcneiite  la  acción 
translórmadora,  ó  el  grado  de  acoplamiento.  La 
sociedad  «Telefunkeu»  empica  siempre  en  sus 
receptores  el  acoplamiento  por  translbrmacióu. 
Un  condensador  graduable  está  unido  á  los  bor- 
nes de  la  bobina  secundaria  y  constituido  por 
un  sector  de  latón  en  forma  de  caja,  fija,  y  en 
el  que  |juedc  penetrar  de  modo  variable  un  ¡)la- 
tillo  giratorio  provisto  de  un  índico.  Introducien- 
do completamente  este  platillo  en  la  caja  (po- 
sición C),  se  obtiene  el  máximum  de  capacidad, 
y  viceversa  en  la  posición  A.  El  condensador 
sirve,  pues,  para  modificar  las  condiciones  de 
resonancia  del  circuito  secundario.  Otro  conden- 
sador elimina  por  su  posición  la  capacidad  del 
oohesor.  El  circuito  del  cohesor  y  el  del  martillo 
están  dispuestos  de  modo  que  el  resorte  inte- 
rruptor del  martillo  intercalado  en  ol  circuito 
del  cohesor  evite  en  este  último  la  chispa  de 
ruptura.  El  relevador  nada  ofrece  de  particular; 
es  ¡un  pequeño  electroimán  cojo  (R  =  68  w),  cuya 
armadura  está  sostenida  por  una  lámina  de  re- 
sorte regulable.  Una  pila  de  cinco  elementos  de 
polarización  se  halla  intercalada  entre  los  bornes 
do  entrada  y  salida  del  electro  del  nnirtillo  y 
destinada  á  impedir  la  formación  de  chispas  en 
el  contacto  local  del  relevador.  Esta  pila  no  os 
siem|)re  segura  en  su  acción,  y  en  el  laboratorio 
de  la  Sociedad  so  estuilia  el  medio  de  sustituir- 
la. El  cohesor  es  de  un  modelo  esiiecial  y  consta 
do  dos  varillas  con  éududos  fijos,  de  hendedura 
oblicua  y  limaduras  do  bronce;  es  poco  sensible, 
pero  soporta  una  intensidad  de  10  miliamperios 
suministrada  por  dos  pc(|ueños  elementos  Hello- 
scn,  loque  hace  su  funcionamiento  nniy  seguro. 

La  reglilla  do  la  bobina  do  sintonización  lleva 
las  misma?  letras  A,  15,  I),  C,  que  la  del  trans- 
misor. No  hay,  pues,  más  quo  colocar  la  corre- 
dera móvil  sobre  A  ó  sobre  ó  para  recibir  con  la 
on<la  cortji  ó  la  onda  larga,  poniendo  al  mismo 
tiempo  el  índice  del  condensador  sobro  A  ó  so- 
bro C.  .Según  M.  Eichluun,  es  preforiblo  trabajar 
con  un  acoplamiento  ligero,  es  decir,  no  introdu- 
cir enteramcntü  la  bobina  móvil  del  tninsfornia- 
dor.  Se  pierile  un  poco  en  sensibilidad,  pero  la 
selección  de  los  dos  ondas  A  y  C  es  niuclio  más 
marcada.  En  lugar  del  roccpt<)r  Morse  so  emplea 
algunas  veces  un  acústico  para  recibir  á  oído  lo 
que  hace  disminuir  los  gastos  do  instalación. 

Diversos  siatemas.  -  .Sítlrmii  ¡vicKrfort.  -  Una 
originalidad  del  siaionia  liocliofort  es  quo  la  co- 
rriente que  pustt  por  el  iutorruplurv  jwr  olarro- 
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Uamicnto  primario  del  transformador  uo  pasa 
por  el  manipulador.  Este  no  es  atravesado  más 
que  por  la  corriente  do  una  iiequeíla  batería  que 
acciona  tres  electroimanes,  después  de  lo  cual,  y 
en  el  momento  en  que  se  baja  el  manipulador,  el 
interruptor  entra  on  juego  mcdiauto  una  especie 
do  metrónomo  de  resorte  quo  funciona  por  el 
choque  do  un  balancín.  El  electroimán  m,  per- 
teneciente al  interruptora,  está  indicado  en  la 
disposición  transmisora  representada  en  la  figu- 
ra 1.  En  ella  se  hace  uso  de  un  interruptor  ile 
mercurio.  Una  varilla  de  metal  h  se  mueve  do 
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Fig.  1 


arriba  á  abajo,  cerrando  é  interrumpiendo  la  co- 
rriente cu  un  recipiente  lleno  de  mercurio;  b  es 
un  transformador  unijiolar,  denominado  así  por- 
i)UO  el  arrollamiento  está  practicado  de  tal  ma- 
nera que  el  ¡lotencial  de  uno  de  los  polos  es 
mucho  mayor  que  el  del  otro.  El  horno  de  baja 
tensión  conninica  con  tierra.  El  oscilador  c  está 
sostenido  por  el  misino  transformador.  La  sinto- 
nización se  obtiene  por  medio  del  condensador 
regulable  d,  é  intercalando  por  medio  do  los 
puentes  e  y  f  más  ó  menos  selHnducción  cu  el 
circuito  condensador  y  on  la  antena.  En  la  mis- 
ma figura,  A  rciiresenta  la  antena,  T  la  tierra,  1) 
y  E  los  ¡lolos  del  manantial  de  energía  primario 
y  C  un  condensador  para  prevenirla  producción 
do  chispas  en  ol  interruptor.  En  la  disposición 
de  recepción  do  una  estación  Kochefort  donde  so 
emplea  como  receptor  el  Morse,  se  halla  aplica- 
do el  reson.ador  Oudin  bipolar.  Este  aparato  está 
constituido  por  un  hilo  de  plata  cubierto  de  dos 
capas  de  seda  y  arrollado  sobro  un  tambor  de 
ebonita.  La  capa  exterior  de  las  es|iiras  está  des- 
culnerta  en  parte  ]iara  permitir  colocar  los  tres 
puentes  a,  b  y  c,  según  las  necesidades  de  la  siu- 
tonización.  Como  {larticularidadcs  del  sistema 
dignas  de  mencionarse,  lo  son  el  cohesor  que  po- 
seo tres  tomas  de  corriente  y  el  relevador  cons- 
truido porM.  Kochefort,  que  consta  de  un  marco 
móvil  de  doblo  arrollamiento  y  que  so  regula 
por  una  corriente  antagonista  qiie  posa  por  el 
arrollamiento  (¿del  marco.  Cuando  el  cohesor  es 
accionado,  una  corrioato  pasa  )ior  el  enrolla- 
miento directo  c  del  relevador.  El  instrumento 
so  arregla  por  la  resistencia  do  balanza  r  y  el 
puente  f.  El  paso  do  estas  dos  corrientes  da  lu- 
gar á  un  movimiento  de  báscula  en  el  relevador, 
lo  quo  permite  obtener  una  gran  sensibilidad. 
Tres  pequeños  acumuladores  B  suministran  la 
corriente  jiara  accionar  el  martillo  F  y  ol  Morse 
M,  mientras  que  el  acumulador  E  suministra  la 
corriente  al  cohesor. 

El  empleo  do  la  bobina  de  sclfinducción  S  tio- 
no  por  objeto,  según  Uoohcfort,  evitar  los  co- 
rrientes telúricas.  Cuando  so  emplea  como  recep- 
tor un  acústico,  so  hace  uso  del  detector  electro- 
lítico de  M,  Forrio.  En  la  estación  receptora  so 
utilizan  tres  detectores  semejantes,  corrcspou- 
dientes  á  tres  sensibilidades  diferentes;  los  de 
hilos  activos  más  finos  se  reservan  para  el  fun- 
cionamiento ú  las  nniyores  distancias;  los  de  hi- 
los activos  más  gruesos  se  destinan  al  funciona- 
miento á  menores  distJincias,  y  también  )<ara 
cuando  so  emplea  una  potencia  graudo  quo  des- 
truirlo los  hilos  ilemasiado  finos. 

SisUina  l.oilijc-Muirhtad,  -M.  Lodge  es  uno 
do  los  que  han  contribuido  on  K^an  |varto  á  los 
progresos  de  la  telegralía  sin  hilos.  De  su  cola- 
boración con  M.  Muirheail  resultó  el  sistema  ac- 
tualmente en  uso  4l.o<lgo-Muirhead,i>  que  no  es 
más  que  una  mejora  ilel  sistema  original  do  L<hí- 
ge.  Una  particularidad  notable  de  esto  sistema 
es  que  en  ¿1  no  se  hace  uso  ilo  toma  de  tierra,  sino 
más  bien  de  un  contrapeso.  I^  figura  2  da  nnu 
ropres4'nt«ción  esquemática  do  ladÍ8|>osición  {ki- 
ra  Ininümitir  un  eireuito  abierto.  Transmitrnsí' 
los  señales  luvdiautc  un  manipulador  Mor£o  que 
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se  maneja  á  mano;  también  puede  aplicarse  un 
transmisor  automático  con  un  perforador.  En 
anillos  casos  se  emplea  en  el  circuito  primario  de 
la  hollina  de  inducción  .1  un  interru)itor  de  cons- 
trucciiin  particular  que  produce  un  sonido  seme- 
jante al  ronquido.  Se  compone  de  dos  acústicos 
ordinarios,  unidos  en  crnz  uno  con  otro. 

El  movimiento  de  vaivén  de  la  armadura  de 
nnode  los  electroimanes  abre  y  cierra  la  corrien- 
te en  el  segundo.  La  armadura  de  este  líltimo 
lleva  un  brazo  de  aluminio  á  cuya  extremidad 
va  unida  una  varilla  de  cobre  que  penetra  en  el 
mercurio.  Cuando  se  ejerce  presión  sobre  la  pa- 
lanca del  manipulador,  los  dos  acústicos  y  sus 
armaduras  funcionan  con  un  movimiento  rápido 
é  interrumpido,  de  manera  que  la  varilla  de  co- 
bre penetrará  en  el  mercurio,  del  que  vuelve  á 
salir,  ejecutando  la  misma  clase  de  movimien- 
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tos.  De  este  modo  se  obtienen  cierres  y  apertu- 
ras de  la  corriente,  muy  rápidos  en  el  circuito 
primario  de  la  bobina  de  inducción;  por  otra 
parte,  su  número  puede  regularse,  modlficiindo 
el  recorrido  superior  de  las  armaduias  y  la  lon- 
gitud de  la  varilla  de  cobre  que  se  introduce  en 
el  mercurio.  La  scllinducción  Ly  el  condensador 
C,  intercalados  en  la  antena,  son  los  dos  regula- 
bles para  las  necesidades  de  la  sintonización  en- 
tre las  ondas  transmitidas  y  la  oscilación  propia 
de  la  antena.  En  la  figura  3,  que  representa  la 
dÍ3])0sición  para  recibir,  es  de  observar  que  en 
lugar  del  coliesor  de  limaduras,  qne  antes  em- 
pleaba M.  Lodge,  se  emjilea  un  cohesor  de  mer- 
curio, en  tanto  que  el  registrador  es  un  sifón- 
recórder  S,  unido  directamente  al  cohesory  á  la 
pila  E  sin  el  intermedio  de  un  relevador.  F  es 
un  potenciómetro  que  permite  regularla  tensión 
de  tal  manera,  que  el  cohesor  funciono  lo  mejor 
posible.  Es  además  de  notar  que  se  emplea  una 
bobina  de  inducción  sin  hierro,  .1,  que  aumenta 
la  amplitud  de  las  ondas,  y  que  ]iermite  al  mis- 
mo tiempo,  intercalar  el  cohesor  en  un  segun- 
do circuito  de  manera  que  este  último  no  p'.ieda 
ejercer  una  inlluencia  jicrjudicial  sobre  las  ondas 
recibidas.  El  condensador  C,  montado  paralela 
mente, sirve  para  concentrar  las  ondas  en  el  cir- 
cuito propio  del  cohesor.  El  objetivo  principal 
de  Lodge  y  M\iirhead  era  obtener  un  sistema  do 
funcionamiento  r«|iido  y  seguro,  de  sintoniza- 
ción acentuada,  y  en  el  que  un  gran  radio  de  ac- 
ción no  entrara  sino  en  seg\indo  término,  lo  que 
consiguieron  completamente, y  siendo  prueba  de 
ello  los  buenos  resultaílos  qne  han  obtenido  en 
sus  estaciones  de  Hylhe,  Douvícs  y  D'Elmers 
Eud.  Desde  la  primera  de  estas  estaciones  se  han 
transmitido  riidiotilegrainas  A  nna  diatjincia  do 
60  milla»,  sirviéndose  solamente  de  nna  potencia 
de  un  sexlode  caballo.  Kn  cuanto  á  la  Jierfcceión 
do  la  sintonización,  puede  juzgarse  de  ella  por  la 
experiencia  siguiente.  La  estación  de  Ilythe  es- 
taba en  correspondencia  con  la  DElnurs  Eud,  ó 
sea  á  una  distanciado  18  millas.  Al  mismo  tiem- 
po flc  hizo  funcionar  con  toda  su  potencia  la  es 
tación  de  Donvres  distante  19  niilhis,  á  lin  do 
producir  la  interferencia.  En  estas  condiciones 
pudo  trabajar  la  estación  do  Douvrc»  sin  ox|)eri- 
mentar  dilicnltades,  con  unailiferenciado  longi- 
tud de  onda  de  6  por  100  solamente. 

Sirirma  ríe  Forrst,  -  El  sistema  de  la  Compn- 
h(«  del  ti'légrafo  sin  hilos  de  Korest  se  emplea 
de  preferencia  en  América,  Knl re  las  estaciones 
de  gran  radio  de  arción  de  dicho  sistema  mere- 
cen 'iiareo  las  de  San  Luis.  Ohicngo,  Kansas 
City  y  las  de  (ínbn  y  l'nerto  Kieo.  Estas  dos  úl- 
tiniiis  se  hallan  A  la  distancia  de  4riO  milla»,  y 
pnlriM>lln«''e  encuentra  la  niontafiosaisla  de  Ilai- 
ti.  M.  de  Korest  sucedió  á  Marconi  en  los  ensa- 
yos de  radiolelegrafía  Iransnlhinlica  En  1906 
la  CQin|>Bft(a  citada  anunció  que  liahfa  logrado 
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transmitir  despachos  desde  América  á  Irlanda, 
por  su  estación  de  la  isla  de  Conej-.  En  1907,  en 
su  travesía  de  América  á  Europa,  el  tran.^atlán- 
tico  'I'agus,  provisto  de  aparatos  Forest,  entró, 
después  de  haber  recorrido  una  distancia  de  950 
kilómetros,  en  el  radio  de  acción  de  la  estación 
de  Hartland  Point  y  permaneció  en  correspon- 
dencia con  ella  liasta  su  llegada  á  Southanipton. 
A  jiesar  de  la  competencia  de  la  Sociedad  Mar- 
coni, se  ha  aplicado  cu  algunas  ]ioblacioncs  do 
Inglaterra.  Así,  en  1903,  se  establecieron  estacio- 
nes en  Hülyhead  en  Inglaterra,  y  en  Howth  en 
Irlanda  á  una  distancia  de  105  kms.,  donde  se 
explicó  dicho  sistema  á  los  delegados  de  los  mi- 
nisterios de  Correos  y  Telégrafos,  Guerra  y  Ma- 
rina. La  disposición  transmisora  que  se  empleó 
entonces  está  representada  en  la  ligura  4.  D  es 
una  dinamo  de  corriente  alternativa  de  1  kilo- 
vatio que,  con  su  excitatriz,  es  puesta  en  movi- 
miento por  un  motor  de  petróleo  de  tres  caba- 
llos. La  corriente  alternativa  de  una  tensión  de 
50il  voltios  alimenta  al  primario  de  un  transfor- 
mador T,,  que  tiene  una  relación  de  transforma- 
ción igual  á  la  unidad.  El  único  objeto  de  este 
transformador  es  evitar  que  las  elevaciones  exce- 
sivas de  tensión,  debidas  á  las  descargas  eléctri- 
cas, ó  á  las  oscilaciones  del  circuito  transmisor, 
perjudiquen  los  enrollamientos  de  la  generatriz. 
En  otras  instalaciones,  M.  de  Forest  se  sirve 
de  disposiciones  más  sencillas:  suprime  el  trans- 
formador T|  y  cada  borde  de  la  dinamo  está  uni- 
do á  una  botella  de  Leyden,  de  la  que  una  de  las 
armaduras  comunica  con  tierra.  En  el  circuito 
secundario  del  transformador  T,  se  ha  intercala- 
do un  interruptor  I,  un  maniímlador  S,  el  arro- 
llamiento primario  de  otro  transformador  T.i  y 
una  resistencia  K  de  una  gran  seltinducción,  lla- 
mada por  M.  de  Forest  regulador  de  reactancia, 
que  sirve  ¡lara  evitar  la  formación  de  un  arco 
permanente  entre  las  esferas  del  excitador, cuan- 
do la  cantidad  de  energía  que  pasa  por  el  circuito 
es  demasiado  grande;  si  se  observa  que  el  arco 
tiene  tendencia  á  formarse,  se  intercala  por  me- 
dio de  R  mayor  scllinducción.  En  el  circuito  os- 
cilador se  ha  introducido  el  enrollamiento  secun- 
dario del  transformador  T.,  que  eleva  la  tensión 
de  500  á  20000  voltios,  una  bobina  B  de  una 
selfinducción  regulable,  con  la  cual  se  puede  va- 
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riar  la  longitud  de  onilas  y  sintonizarla  antena, 
loa  esferas  del  excitndm'  V  y  el  condensador  C. 
Iji»  esferas  del  excitador  son  varillas  do  latón 
niqueladas  de  12.5  ninis.  de  diámetro; para  con- 
densadores se  hace  uso  de  botellas  de  Loydcn. 
De  Forest  roinprobó  que  la  eficacia  de  éstos  de- 
pendía en  gran  |>artc  de  la  posición  relativa  de 
lasinismns,  y  que  debía  de  preferencia  disponér- 
selas circularmenle;  pero  si  para  ello  existen  di- 
ficultades, deben  disiionerse  de  manera  que  lo» 
lulos  de  conexión  sean  lo  nuis  cortos  posible.  En 
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las  experiencias  hechas  en  Inglaterra,  la  batería 
se  componía  de  12  jarras  ó  elementos  repartidos 
en  cuatro  lilas  de  tres.  Las  conexiones  estaban 
establecidas  de  manera  que  formasen  dos  series 
de  seis  elementos  montados  en  tcusión  y  las  dos 
series  agrupadas  en  cantidad.  En  (í  se  hallan 
dos  intervalos  explosivos,  que  al  transmitir  pue- 
den ser  fácilmente  franqueados  por  una  chispa, 
de  manera  que  los  cinco  hilos  están  agrupados 
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cu  derivación.  Durante  la  recepción  de  estos  in- 
tervalos funcionan  como  aisladores,  y  como  a  se 
halla  unido  á  los  aparatos  recciitores,  cuatro  de 
los  hilos  quedarán  montados  paralelamente  y  el 
quinto  en  serie  con  el  grupo  ae  los  otros  cuatro. 

Como  se  deduce  del  esquema  (tig.  5),  las  on- 
das recogidas  por  la  antena  pasan  por  las  espiras 
de  selfinducción  L,  el  condensador  C,  el  detector 
R,  y  por  el  punto  B  á  tierra.  Bajo  la  acción  de 
las  ondas  la  resistencia  del  detector  se  hace  niny 
grande,  y  la  intensidad  de  la  corriente  que  pasa 
de  la  batería  E  por  el  teléfono  F  sufre  una  va- 
riación (pie  puede  ser  oída  como  un  ruido  claro 
en  el  teléfono.  Por  medio  del  potenciómetro  P 
se  puede  regular  exactamente  la  corriente  que 
pasa  por  el  receptor.  Si  se  producen  en  la  esta- 
ción transmisora  una  larga  serie  de  chispas,  se 
observa  en  el  teléfono  de  la  eslaídón  receptora 
una  84He  de  ruidos  sucesivos  en  relación  con  una 
raya  del  alfabeto  Morse,  mientras  que  una  serio 
corta  corresponda  á  un  punto.  El  circuito  recep- 
tor juiede  sintonii:arse  para  la  recepción  mediante 
el  desiiliizamicuto  del  contacto  C,  y  por  la  varia- 
ción de  la  cajiacidad  del  condcnsa(íor  C,  en  tan- 
to que  la  sintonizJición  de  la  antena  puede  rea- 
lizarse por  el  desplazamiento  del  contacto  C. 
M.  de  Forest  croe  que  en  el  estado  actual  de  la 
telegrafía  sin  hilos  no  es  posible  una  sintoniza- 
ción absoluta,  no  pretendiendo  tani)>oco  que  sus 
aparatos  dejen  de  ser  infinidos  por  los  de  otras 
estaciones,  como  que  éstas  pueden  interceptar 
sus  despachos;  no  obstante,  con  el  teléfono  es 
posible  distinguir  claramente  ondas  de  frecuen- 
cias diferentes.  En  sus  experiencias  obtuvo  una 
velocidad  de  transmisión  de  25  á  30  palabras 
por  minuto.  En  la  instalación  existente  entro 
Hunstanton  en  Norfolk  y  Skegnes  en  Lincoln- 
shire  se  ha  llegado  á  una  velocidad  do  comuni- 
cación de  35  palabras  próximamente  por  minu- 
to, liacieiulo  uso  do  un  receptor  electrolítico  y 
de  un  teléfono,  siendo  así  que  en  la  telegrafía 
nriliimria  se  transmiten  unas  veinte  palabras  |)or 
minuto  con  el  aparato  Morse  y  50  con  el  Hughes. 
Marconi  asegura  haber  conseguido  velocidades 
de  100  palabras  por  minuto,  y  el  Ministerio  de 
Correos  y  Telégrafos  inglés  dice  haber  registrado 
se^ales  liien  legibles li  una  distancia  de  15  millas 
y  con  la  velocidad  de  70  palabras  por  minuto. 

h'rcipcióii  rndint-'/eonllii-n.  -  En  la  recejieión 
de  los  mensajes  radiotelcgráficoa  se  emplea  ge- 
neralmente ei  detector  eleclrolílieo  y  receptores 
lelelVmicos,  que  ae  mantienen  aplicados  al  oido. 
Semejante  sistema  es  sumamente  pi'uoso.  pues 
el  cmjileado  no  recibe  seftal  alguna  que  le  indi- 
que el  momento  en  que  ha  de  eui|<ezar  la  lectii- 
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ra,  y  se  ve  obligado,  ¡lor  tanto,  A  tener  constan- 
temente aplicado  el  tflélüno  al  oido.  Por  otra 
parte,  el  sonido  recibido  es,  generalmente,  débil. 

Para  obviar  estos  inconvenientes,  ha  ideado 
el  Sr.  Jegou  un  montaje  especial,  con  el  cual  es 
posible  realizar  la  llamada  preliminar  y  que 
hace  del  receptor' un  teléfono  del  género  de  los 
de  alta  voz. 

El  órgano  más  importante  de  este  nuevo  mon- 
taje es  una  bobina  transformadora,  en  cuyo  cir- 
cuito secundaiio  se  intercala  el  detector  electro- 
lítico, montándose  el  teléfono  en  el  primario. 
Un  lápiz  de  carbón,  alojado  ])or  un  extremo  en 
un  alvéolo  de  la  misma  substancia,  que  lo  man- 
tiene perpendicular  con  respecto  á,  la  membrana 
telefónica  y  hacia  el  centro  de  ésta,  transforma 
el  teléfono  en  una  especie  de  micrófono  Hughes. 
En  el  circuito  de  este  micrófono,  alimentado 
por  un  solo  elemento  de  acumulador,  se  inter- 
cala un  segundo  receptor  de  délpil  resistencia. 

En  estas  condiciones,  cuando  el  detector  elec- 
trolítico recibe  ondas  lo  bastante  ijotentes  para 
hacer  emitir  al  microlono  un  sonido  perceptible 
á  unos  diez  metros,  por  ejemiilo,  el  segundo  te- 
léfono vibra  á  su  vez  y  emite  un  sonido  que  se 
]iuede  oir  en  toda  la  sala  de  la  instalación  ra- 
diütelegrálica  y  con  la  suficiente  limpieza  para 
traducir  á  oido  el  despacho  recibido. 

En  este  montaje,  el  principal  efecto  débese, 
indudablemente,  á  la  bobina  transformadora,  y 
aunque  se  desconoce  la  naturaleza  de  esta  ac- 
ción, parece  lo  más  racional  atribuirlo  á  las 
distintas  condiciones  en  que  se  encuentra  la 
membrana  del  teléfono  cuando  se  emplea  la  co- 
nexión directa  de  éste  con  el  detector  electrolí- 
tico y  cuando  se  hace  por  el  intermedio  de  la 
bobina  de  inducción.  En  el  primer  caso,  la  co- 
rriente constante  de  polarización  mantiene  siem- 
pre tensa  la  membrana,  mientras  que  en  el  se- 
gundo únicamente  pasa  corriente  por  el  electro- 
imán del  telefono,  cuando  las  ondas  invaden  el 
revelador,  determinando  en  él  la  producción  de 
una  corriente  rítmica,  única  capaz  de  producir 
inducción  en  el  circuito  de  hilo  grueso  en  que 
está  intercalado  el  teléfono. 

*   TELÉGRAFO:    TELÉGRAFO    ELÉCTRICO:    El 

que  funciona  por  medio  de  la  electricidad  trans- 
mitida por  alambres. 

-  Telégrafo  marino:  Conjunto  de  combina- 
ciones de  banderas  y  gallardetes,  que,  con  suje- 
ción á  una  clave,  usan  los  buques  para  comuni- 
car entre  sí  y  con  las  estaciones  de  tierra. 

-  Telégrafo  órTico:  El  que  funciona  por  me- 
dio de  señales  que  se  ven  desde  lejos  y  so  repi- 
ten de  estación  en  estación. 

-  Hacer  TELÉouAFos;  fr.  fig.  y  fam.  Hablar 
por  señas. 

Al  divisar  á  Ls.ibel  en  la  puerta,  el  mozo  se 
la  quedó  mirando  como  mir-in  los  novios  á  l.is 
novias,  y  comenzó  á  hacer  con  los  dedos  y  con 
gestos  de  la  cara  unos  complicados  teléoiía- 
F08,  en  tal  grado  visibles  y  poco  disimulados, 
que  su  tío  se  creyó  obligado  á  decirle... 

E.  Men'éndez  Pelayo. 

-  *  Telégrafo:  í'i.«.  Descritos  en  el  cuerpo  de 
esta  obra  loa  aparatos  telegráficos  entonces  co- 
rrientes, tenemos  que  completar  el  corresimn- 
diente  artículo  tratando  de  los  modernos  telé- 
grafos rápidos  descubiertos  y  construidos  de  muy 
poco  tiempo  á  esta  parte. 

Dos  han  sido  los  objetivos  persegnidos  por  los 
ingenieros  y  constructores  al  crear  los  modelos 
modernos:  el  primero,  y  seguramente  el  más  im- 
]iort«nte,  forzar  todo  lo  posible  el  rendimiento 
del  ajiarato  á  fin  de  ponerle  en  consonancia  con 
las  cada  día  crecientes  necesidades  de  la  telegra- 
fía, y  esto  conservando  el  carácter  de  inscri[ito- 
res,  universalnientc  reconocido  como  necesario 
j)ara  tener  todos  los  elementos  de  seguriilad  y 
comprobación.  Los  dos  telégrafos  más  impor- 
tantes do  esta  categoría  son  el  Rowland  y  el 
Stcljes. 

Por  otra  parte,  se  ha  tratado  do  resolver  ol  pro- 
blema de  la  comunicación  telegráfica  jirivana  á 
fin  de  sustituir  á  la  telefónica  do  esta  misma 
clase,  gozando  de  las  ventajas  inapreciables  para 
las  casas  de  llanca  y  de  Comercio  que  iniU  espo- 
cialmeiite  hacen  uso  de  esta  comunicación  de  to- 
ner  en  todo  momento  un  útilísimo  comprobante 
de  las  conferencias  combinadas.  El  tipo  caracte- 
rístico es  el  Telrserivtor  Siemens  y  Hahkr. 

El  aparato  telescriptor  Siemens  y  Halske  (figu- 
ra 1)  puede  fácilmente  utilizarse  por  una  porso- 
ToMO  XXVIII,  Apéndice  11 
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na  cualquiera,  porque  su  empleo  no  necesita  nin- 
gún conocimiento  especial.  Basta,  para  trans- 
mitir, oprimir  las  teclas  de  un  teclado  análogo  al 
de  una  máquina  de  escribir;  en  cuanto  á  la  re- 
cepción, se  efectúa  automáticamente,  aun  en  au- 
sencia del  destinatario.  Un  solo  aparato  sirve  á 
la  vez  de  transmisor  y  receptor. 

Kste  aparato  está  en  servicio  en  el  gabinete 
Central  de  Berlín  desde  1.»  de  octubre  de  1902, 
teniendo  por  medio  de  él  la  facilidad  de  recibir 
simultáneamente  informaciones  de  interés  gene- 
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que  la  rueda  de  tipos  avance  progresivamente. 
Si  la  corriente  alternativa  cesa  en  la  línea  y  una 
corriente  del  mismo  sentido  persiste  durante  un 
tiempo  bastante  largo,  el  imán  de  regulación  y 
la  rueda  de  tipos  se  detienen;  en  estas  condicio- 
nes, el  imán  impresor  tiene  tiempo  de  atraer  su 
armadura  pura  imprimir  una  letra. 

En  la  posición  de  transmisión  la  línea  está  en 
comunicación  con  la  batería  por  medio  de  un 
conmutador  cuya  escobilla  gira  sincrónicamente 
con  la  rueda  de  tipos.  £n  la  estación  trausmi- 
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ral,  particular,  telegramas,  etc.  Además  los  abo- 
nados pueden  comunicar  telegráfica  y  directa- 
mente entre  sí,  quedando  el  secreto  de  la  corres- 
pondencia perl^ectauíente  asegurado. 

Antes  de  examinar  el  funcionamiento  de  este 
gabinete  central,  vamos  á  describir  el  aparato. 

La  parte  superior  dispuesta  por  encima  del 
clavijero  comprende  los  órganos  siguientes: 

La  rueda  de  tipos,  la  palanca  de  impresión  con 
el  mecanismo  de  arrastre  del  papel,  el  mecanis- 
mo de  la  tinta,  así  como  la  llave,  destinada  á  le- 
vantar el  resorte  motor. 

Para  transmitir,  basta  bajar  sucesivamente  las 
diferentes  teclas  del  teclado,  y  esta  manipulación 
es  tan  fácil  do  aprender  como  la  de  una  máquina 
de  escribir.  Una  vez  terminada  la  transmisión, 
el  aparato  se  ¡lone  por  sí  mismo  en  la  posición 
de  recepción,  sin  que  sea  necesario  maniobrar  un 
conmutador;  cuando  se  trata  de  transmitir,  bas- 
ta bajar  una  tecla  blanca  especial,  para  que  el 
aparato  esté  colocado  en  la  posición  de  transmi- 
sión. En  el  modelo  actual  se  ha  suprimido  el  re- 
sorte motor  y  su  tambor  y  se  acciona  el  aparato 
por  medio  de  un  motor  eléctrico,  lo  que  permite 
prescindir  de  dar  cuerda  periódicamente.  Ade- 
más, se  ha  reducido  las  dimensiones  de  la  rueda 
de  tipos  á  la  mitad,  porque,  para  pasar  de  las 
cifras  á  las  letras,  la  rueda  se  mueve  en  el  senti- 
do do  su  eje  en  lugar  de  desviarse,  como  ante- 
riormente, en  un  cierto  ángulo  en  el  sentido  del 
movimiento  de  rotación.  .Se  obtiene  así,  á  causa 
de  la  diminución  del  momento  de  inercia,  un 
aumento  sensible  en  la  velocidad  de  transmisión. 

Para  explicar  más  claramente  las  mejoras  de 
detallo  que  tiene  el  modelo  actual,  conviene  exa- 
minar el  funcionamiento  de  este  aparato.  Con- 
siderando ])rimerü  el  receptor,  vemos  que  la  lí- 
nea 80  dirige  á  tierra  por  los  arrollamientos  de 
un  relevador.  Una  comente,  cuyo  sentido  se  in- 
vierto rápidamente  y  que  recorre  la  línea,  iiu- 
|>riine,  pues,  un  movimiento  de  vaivén  á  la  ar- 
madura de  este  relevador;  |>or  consecuencia,  el 
circuito  local,  que  comj'ienue  un  imán  impresor 
y  un  electroimán  polarizado  de  regulación,  se 
encuentra  alternativamente  puesto  en  comuni- 
cación con  lof  polos  -I-  y  -  de  la  batería,  cuyo  pun- 
to medio  está  á  tierra.  El  imán  impresor,  á  mu- 
sa de  su  peso,  no  llega  á  obedecer  a  la  acción  de 
las  corrientes  de  rápidas  alternativas  que  la  atra- 
viesan; pero  el  imán  de  regulación  acciona,  á 
intervalos  iguales,  la  armadura  del  escai>o  y  hace 


sora,  así  como  en  la  receptora,  la  corriente  pasa 
por  el  relevador,  cuya  armadura  es  entonces  atraí- 
da, mientras  que  el  imán  de  regulación  hace 
avanzar  la  rueda  de  tipos  una  división,  y  la  es- 
cobilla del  conmutador  viene  á  apoyarse  sobre  el 
contacto  siguiente.  Estos  diversos  movimientos 
dan  por  resultado  invertir  el  sentido  de  la  co- 
rriente en  la  línea,  la  armadum  del  relevador 
cesa  de  ser  atraída  y  los  mismos  movimientos  se 
reproducen  periódicamente.  En  estas  condicio. 
nes,  las  ruedas  de  tipos  de  las  dos  estaciones  co- 
rrespondientes giran  sincrónicamente  h.ista  el 
momento  en  que  á  causa  del  descenso  de  una  tecla 
en  el  ]ioste  transmisor  se  encuentra  detenida  la 
escobilla  del  conmutador. 

Los  dos  aparatos  se  detienen  entonces  simul- 
táneamente é  imprimen  la  letra  deseada.  Como 
la  última  corriente  que  pasa  cuando  la  escobilla 
se  encuentra  detenida  )ior  el  conmutador  del 
transmisor,  acciona  aún  el  relevador  y  la  rueda  de 
tipos  del  receptor  avanza  una  nueva  división,  es 
preciso  dar  á  la  rueda  de  tipos  del  transmisor, 
igualmente,  la  posibilidad  de  efectuar  el  mismo 
movimiento.  Esta  rueda  de  tipos  debe,  jiucs,  es- 
tar conectada,  no  de  una  manera  rígida,  sino  eliis- 
ticamente.  con  la  escobilla  inmovilizada  mecáni- 
camente. Cuando  se  cesa  de  oprimir  la  tecla,  esto 
acoplamiento  elástico  hace  avanzar  la  escobilla 
una  división;  por  consecuencia,  la  rotación  de 
las  ruedas  de  tipos  continúa  sincrónicamente 
hasta  que  so  baja  de  nuevo  otra  tecla.  Si  se  deja 
que  el  transmisor  dé  tres  vueltas  sin  bajar  nin- 
guna tecla,  un  mecanismo  especial  obra  respec- 
tivamente sobre  dos  contactos  en  el  momento  en 
que  la  blanca  de  la  rueda  de  tijios  se  encuentra 
en  frente  del  papel  y  hace  que  los  aparatos  que 
ocujian  esta  posición  se  detengan.  Así  se  puedo 
regular  el  sincronismo  do  livs  a|>aratos  si  esta 
regulación  no  se  ha  efectuado  previamente.  La 
misma  batería  alimenta  al  motor  eléctrico  que 
sube  el  resorte  del  aparato. 

La  disposición  mecánica  está  representada  en 
la  fig.  2,  en  la  cual  se  ve  á  la  derecha  el  motor 
eléctrico  con  su  eje  vertical  que  lleva  un  tornillo 
sin  fin,  por  medio  del  cu'il  engrana  con  la  rueda 
u  pora  montener  tenso  el  resorte  /,  Tan  pronto 
como  el  re.Horte  estit  suficientemente  tenso,  la 
presión  de  la  rueda  «  contra  el  tornillo  sin  fin 
so  hace  bastante  enérgica  |ukra  levantar  la  arma- 
ilura  que  rejiosa  en  la  |iartc  inferior,  sobre  iiim 
palanca.  Por  consiguiente,  los  dos  poquehos  dis 
137 
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C08  de  carbón  I  escáu  alejados  uno  do  otro  en 
uua  dirocciún  que  os  casi  paralela  á  la  tangente 
de  su  imnto  de  contacto.  Resulta  de  esto  que  el 
circuito  del  motor  está  interrum|iido  ¡lara  resta- 
blecerse de  nuevo  tan  pronto  como  la  tensión 
del  resorte  csinsulicicnte.  Los  dos  pequeños  dis- 
cos de  carbón  estiin  provistos  de  resortes  de  de- 
tención; gracias  á  estos  resortes,  estos  discos  gi 
ran  constantemente,  durante  el  vaivén  del  con- 
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las  pilas  ordinarias;  se  emplean,  pues,  con  pre- 
ferencia peíjueílos  acumuladores. 

Desde  el  mes  de  junio  de  1901  funciona  en 
Berlín  una  red  de  tclescriptores,  servida  por 
una  central  que  lia  montado  la  Sociedad  Elek- 
Irisclier  Ferndrucker,  con  autorización  del  Es- 
tado. El  objeto  de  esta  central  es  asegurar  las 
comunicaciones  entre  los  diversos  abonados,  po- 
ner á  éstos  en  relación  con  la  olicina  telegrálica 


Fig.  2 


tacto,  y  se  tocan  en  puntos  siempre  distintos,  al 
mismo  tiem|io  que  quitan  el  polvo  que  se  forma. 

Este  sistema  de  contacto  ha  dado  excelentes 
resultados.  En  la  parte  izquierda  de  la  figura 
se  ve  indicado  sobre  el  eje  la  rueda  de  contactos 
con  el  imán  de  regulación,  después  completamen- 
te á  la  izquierda  la  rueda  de  tipos,  y  por  debajo, 
la  palanca  impresora  con  el  guía-pa|>el.  En  el 
centro  del  eje  está  dispuesta  la  rueda  cónica  m 
que  engrana  con  otra  semejante.  A  esta  última 
va  unida,  por  medio  de  un  acoplamiento  elás- 
tico, un  brazo  cuya  rotación  puede  detenerse  por 
varillas  que  comunican  con  las  diferentes  teclas. 
Sólidamente  ligada  al  mismo  está  la  escobilla 
que  rueda  sobre  los  contactos  del  conmutador 
circular.  En  la  prolongación  de  la  rueda  m  del 
engranaje  cónico  está  montada  una  rueda  de  for- 
ma de  caracol.  Contra  su  hélice  viene  á apoyarse 
un  brazo  q  que,  en  el  movimiento  de  rotación 
del  eje,  está  colocado  á  la  izquierda,  al  mismo 
tiempo  qnc  se  aleja  de  dicho  eje.  Cuando  se  baja 
la  tecla  inicial,  míe  sirve  para  poner  el  aparato 
en  la  posición  ne  transmisión,  así  como  para 
cualquier  movimiento  de  la  palanca  impresora, 
como  80  puede  comprobar  en  la  figura,  la  pieza 
<¡F  gira  y  el  brazo  q  puede  aplicarse  de  nuevo  sobre 
la  parte  superior  de  esta  rueda.  Resulta  do  esto 
que,  si  se  imprime  una  letra  en  cada  vuelta,  el 
brazo  jamás  puede  quedar  eomptetamente  fuera 
de  la  rueda.  Solamente  pnede  escaparse  cuando 
8«  efectúan  muchas  vueltas  sin  la  imiiresión  de 
un  solo  carácter.  Entonces  la  pieza  ft  nace  girar 
el  puntal  h  hacia  el  eje,  hasta  que  llega  junto 
á  la  rueda  t,  ignalnu'nte  fija  sobre  el  eje;  enton- 
ces es  arrastrada  y  lovantAda  por  esta  rueda  en 
el  momento  en  que  la  señal  de  la  blanca  de  lo 
moda  do  tipos  se  encuentra  en  frente  del  papel. 
Rl  eontaelo  k  es  interrumpido  y  el  aparato  so 
detiene.  Al  mismo  tiempo  h  choca  contra  un 
tope  que  so  encuentra  por  encima  y  hace  que, 
en  el  aparato  transniiüor,  ol  mocanisnio  inversor 
llegue  á  la  posición  de  recopeión.  Esto  mecanis. 
mo  con  los  resortes  1  -  fi  toma  la  posición  ilo 
transmisión  |ior  medio  do  la'  jialancas  fty  c  cuan- 
do so  baja  la  teda  blanca  do  ¡larlida  y  pemiane 
ce  en  oj^tft  posioi.'tn  por  la  aecn'm  do  la  rueda  f 
hasta  el  momento  en  que  queda  libre  como  ya 
«e  ha  indicado. 

La  figura  1  representa  ol  último  modelo  dol 
«paroto.  Ii9  tapa  anterior  del  niiaino  sirvo  do 
impitre. 

Pura  funcionar  bien  ol  aparato  exijio  que  la 
tinción  de  la  corriente  perntanoüca  lo  mA»  cons- 
unto posible,  lo  que  no  so  obtiene  siempre  con 


más  pró.tima,  cuando  de  ello  tengan  necesidad 
y  transmitir  simultáneamente  á  un  grupo  de 
abonados  las  noticias  políticas,  las  cotizaciones 
de  Bolsa,  etc. 

La  diversidad  de  fines  que  hay  que  llenar 
exige  una  instalación  especial.  Para  la  comuni- 
cación de  los  abonados  entre  sí  hay  un  cuadro 
conmutador  análogo  á  los  telefónicos.  Los  hilos 
destinados  únicamente  á  las  correspondencias 
particulares  están  dispuestos  por  encima  de  un 
repartidor  intermedio,  con  sus  jacks  y  anuncia- 
dores correspondientes.  Durante  los  períodos 
poco  activos  se  utiliza  un  sistema  de  llamada 
con  timbre.  Las  clavijas  inferiores  están  cada 
una  conectada  á  un  teicscriptor  instalado  en  la 
central  y  dispuesto  para  funcionar.  Las  superio- 
res son  para  la  intercomunicación  entre  los  abo- 
nados. Estas  clavijas  van,  por  pares,  adaptadas 
á  cordones  llexibles.  En  circuito  con  estos  pares 
está  montado  un  galvanoscopio  cuya  aguja  oscila 
continuamente,  indicando,  al  pararse,  que  ha 
tern>in;ido  la  comunicación. 

Los  hilos  que  han  de  recibir  simultáneamen- 
te telegramas  circulares  están  separados  en  el 
repartidor  y  van  á  terminar  en  unos  conmutado- 
res especiales,  llamados  circulares,  provistos  de 
seis  resortes  de  contacto  jiara  cada  abonado  que 
¡larticipa  do  la  recepción  común. 

Puede  darse,  y  se  da  frecuentemente,  el  caso 
de  ijue  alguno  ó  algunos  do  los  abonados  que  han 
de  recibir  el  telegrama  circular  so  encuentren 
en  aquel  momento  on  correspondencia  iiarticu- 
lar.  Como  no  es  posible  esperar  á  mío  esta  ter- 
mine para  empezar  la  transmisión  del  despacho 
circular,  oe  maniobra  oonvcnientomonto  el  con- 
mutador circular,  poniendo  los  aparatos  do  los 
abonados  fuera  de  circuito,  cuya  maniobra  de- 
termina la  producción  de  una  señal  cine  les  ad- 
vierte ouo  su  comnnieaeión  ha  quedado  inte- 
rrunipiaa.  Inmodiatnmcnlc  se  ponen  los  hilos 
en  corto  circuito,  y  de  esta  manera  los  aparatos 
pasan  automáticamente  do  la  posición  de  trans- 
misión á  la  do  recepción.  Montados  así  todos  los 
hilos  on  el  eonriutndor  circular,  so  oprimo  el 
contacto  inicial  do  éste  y  so  deja  marchar  ol 
aparato  basta  iMio  na'uralmonte  so  detiene.  En 
este  momento  tridos  los  aparatos  de  abonado  del 
grupo  están  on  sincronismo  y  puedo  cnipour  la 
trniiKmisii'in  dol  desiiacbo  circular. 

Pura  que  los  empleados  de  la  central  puedan 
sabor  con  scgnridarl  cuántos  y  qué  abonailoa  os 
t4n  iM  upados  en  la  recepción  de  las  circulares, 
encima  del  jack  do  cada  uno  hay  una  lámpara  do 
incandescencia  quo  luco  niícnlrosdura  la  coiuu- 
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nicación  circular.  La  transmisión  de  esta  deis» 
de  de-spaclios  se  efectúa  por  medio  de  un  teics- 
criptor ordinario,  cuyo  hilo  de  línea  se  pone  á 
tierra  á  través  de  una  resistencia  apropiada. 

La  estación  de  abonado  la  constituye  sencilla- 
mente un  muelile  mesa,  sobre  el  cual  está  mon- 
tado el  telescriiitor.  En  el  armariete  de  este 
mueble  van  los  acumuladores,  cuyo  conmutador 
de  carga  está  adosado  á  la  pared  de  la  habita- 
ción en  que  se  halle  montado  el  aparato. 

Este  sistema  de  telegrafía  privada  presta  nu- 
merosos servicios  á  la  banca,  comercio  é  indus- 
tria, )nies  se  presta  á  la  celebración  de  conferen- 
cias cuya  imjiortancia  exija  un  comprobante  y 
la  seguridad  de  un  secreto  absoluto;  á  la  trans- 
misión de  órdenes  escritas,  sin  tener  que  esperar 
la  presencia  de  aquel  á  quien  van  dirigidas  ni 
recurrir  á  la  intervención  de  un  tercero,  como 
sucede  frecuentemente  al  hacer  uso  del  teléfono 
privado. 

Telégrafo  Sleljes.  -  Ideado  por  los  Sres.  Steljes 
é  Higgius,  de  Londres,  hizo  este  a)iarato  tole- 
grálico  su  a  parición,  como  telégrafo  militar,  en  la 
guerra  ruso-japonesa.  Funciona  sin  pila  y  su  ma- 
nejo es  asequible  á  todo  el  que  sepa  leer,  pues  el 
manipulador  es  una  especie  de  máquina  de  es- 
cribir, qnc  lleva  marcados  sobre  teclas  todas  las 
letras  del  alfabeto  y  demás  signos  de  la  escritu- 
ra. En  el  mismo  circuito  del  aparoto  puede  mon- 
tarse un  teléfono,  funcionando  simultáneamente 
con  el  telégrafo,  y,  por  último,  permite  enviar 
des]iaclios  simultáneamente  á  varias  estaciones 
de  uua  misma  línea,  dc|audo  iierfeetamente  ase- 
gurado el  secreto  do  la  correspondencia.  Tanto 
cu  la  recepción  como  en  la  transmisión  queda  el 
despacho  inscrito  en  caracteres  de  imprenta. 

La  figura  3  rei)resenta  el  aparato  en  su  con- 
junto. Kl  transmisor  ó  mani|nilador,  que  es, 
como  hemos  dicho,  una  es])ecie  de  máquina  de 
escribir,  determina,  al  oprimirse  las  teclas  del 
mismo,  la  variación  de  las  corrientes  alternas  do 
una  magneto.  Estas  variaciones  de  corrientes 
accionan  dos  sistemas  de  relojería  del  receptor, 
uno  que  pone  en  movimiento  la  rueda  de  tipos 
y  otro  que  determina  el  funcionamiento  de  los 
órganos  de  arrastre  del  papel. 

Los  órganos  esenciales  del  transmisor  son  una 
máquina  magneto-eléctrica  que  engendra  la  co- 
rriente y  un  sistema  interruptor  de  la  misma. 
El  inductor  de  la  magneto  lo  forman  tres  ima- 


Fig.  3 

nes  permanentes  en  herradura,  n  (fig.  4),  mon- 
tados paralelamente  y  cuyos  |iolos  del  mismo 
nombro  se  reúnen  por  piezas  polares  de  hierro 
dulce  vaciadas  jiara  qi\o  entro  ellas  pueda  girar 
un  inducido,  cnyo  núcleo  cilindrico  do  hierro 
dulce  presento,  on  el  seutiilo  de  la  generatriz, 
dos  profundas  ranuras  diainetralmente  opuestos. 
En  ellos  so  aloja  el  airollamionto,  protegido  por 
una  capo  espesa  de  porotína;  uno  do  sus  extre- 
mos so  suelda  al  árbol  dol  núcleo  y  el  otro  ¿una 
clavija,  inserta  en  el  eje  dol  núcleo  y  aislada  dol 
mismo  por  un  manguito  do  elionita.  Dos  escobi- 
llas trotan  una  sobre  lo  clovija  y  otra  «obre  el 
misnm  árbol.  Un  primer  hilo  oislado  jione  en 
comunicoción  la  escobilla  do  la  izquierda  con  ol 
borne  do  lo  doifchodoloparoto;  un  segundo  hilo 
cRtablece  lo  conexión  ilo  esto  mismo  escobillo 
con  el  tornillo  do  contacto  de  interruptor:  á  la 
borquillo  do  esto  mismo  va  á  empalmar  la  esco- 
billa de  lo  derecha.  Cerca  do  ésta  el  árbol  del  in- 
ducido lleva  un  piAón  P,  qnc  engrana  con  una 
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rueda  dentada  montada  sobre  el  eje  horizontal 
M,  que  i  su  vez  está  i)rovisto  de  un  piflón  de 
ángulo  R,  de  eje  vertical,  cuya  parte  superior 
está  tallada  ou  lornia  de  roquete.  Esta  rueda  gira 
loco  alrededor  de  su  eje  V,  que  lleva  en  la  parte 


Fig.  4 


sujicrior  la  aguja  A  del  cuadrante  y,  bajo  este 
últitno,  uu  interruptor  I  y  un  carretón  de  em- 
brague colocado  sobre  la  rueila  roquete. 

El  interruptor  lleva  un  cubo,  por  el  cual  ]ia3¡i, 
á  rozamiento  duro,  el  árbol  vertical.  Este  cubo 
se  termina  en  tina  lioja  ó  varilla  horizontal,  la 
que  soporta,  por  el  intermedio  de  una  pieza  de 
cbonita,  una  horquilla  de  contacto  F  (ligs.  4, 
5  y  6)  en  comunicación  con  la  escoliilla  de  la 
derecha  de  la  magneto.  A  los  dientes  de  esta  hor- 
quilla /  van  pegados  un  contacto  de  platino  en 
el  uno  y  una  plaquita  de  ebonita  en  el  otro.  En- 
tre ellos  ]iuede  moverse  una  palanca  vertical  7, 
quedando  sus  movimientos  limitados  por  dos 
tornillos  de  contacto  v,  graduables  á  voluntad. 
Esta  palanca  comunica  con  el  borne  izquierdo  B 
del  aparato  rceeiitor. 

En  la  posición  de  reposo,  dos  resortes  en  es- 
piral, adaptados  uno  á  la  horquilla  y  el  otro  al 
brazo  inferior  de  la  palanca  I,  mantienen  el  bra- 
zo superior  de  ésta  en  con'icto  con  el  tornillo 
gemelo  del  v  y  la  plaquita  de  ebouita. 

Al  moverse  el  árbol  vertical ,  lo  hace  también  el 
interruptor,  y,  en  esta  rotación,  ceden  los  resortes 
en  espiral  de  la  horquilla  y  se  establece  en  con- 
tacto de  ésta,  por  el  tope  de  platino,  con  la  pa- 
lanca 1;  cede  el  resorte  de  ésta,  y,  siempre  empu- 
jada por  la  horquilla,  viene  á  chocar  contra  el 
tornillo  de  contacto,  deteniendo  el  movimiento 
del  interruptor  (fig.  6).  A  partir  de  este  momen- 
to, el  eje  vertical  gira  sin  arrastrar  el  interrup- 
tor, que  vuelve  á  la  posición  de  rejioso,  por  la 
reacción  de  los  resortes  en  espiral,  una  vez  que 
el  movimiento  del  eje  vertical  se  ha  detenido  á 
su  vez.  En  esta  posición,  como  se  ve  en  la  fig.  5, 
los  dos  bornes  H  y  B,  de  transmisor  están  en 
corto  circuito,  á  través  del  interruptor  por  el 
tornillo  do  contacto  y  la  cartela  que  soporta  la 
palanca  horizontal.  Esto  permite  que,  en  el  cir- 
cuito citerior,  queden  en  serie  el  tiansnjisory  el 
receptor  de  una  estación,  con  lo  cual  se  tiene  la 
ventaja  de  quedar  en  ésta  una  comprobación  de 
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árbol  vertical,  hace  participar  de  su  movimiento  | 
á  una  varilla  horizontal  colocada  en  el  mismo  | 
plano  que  la  aguja  dil  cuadrante.  En  el  extremo 
do  esta  varilla  oscila  una  palanca  acodillada, 
uno  de  cuyos  brazos  termina  en  un  trinquete  de 
embrague.  Cuando  este  trini|uete  coge  un  diente 
de  la  rueda  roquete,  la  rotación  impresa  á  ésta 
por  el  árbol  hace  girar,  á  la  vez,  el  trinquete,  el 
carretón  de  embrague  y  el  árbol  vertical;  la  agu- 
ja recorre  las  letras  del  cuadrante,  y  el  brazo  de 
la  horquilla  que  lleva  el  tope  de  platino  tropie- 
za con  la  palanca  vertical,  separa  á  ésta  del  tor- 
nillo de  contacto  y  la  pone  en  comunicación 
eléctrica  con  la  horquilla  y,  por  lo  tanto,  con  la 
escobilla  de  la  derecha  de  la  magneto.  De  esta 
manera  se  envía  á  la  línea  la  corriente  alterna 
desarrollada  por  la  rotación  del  inducido. 

Dos  resortes  de  lámina,  fijos  al  carretón  de 
embrague,  mantienen  el  segundo  brazo  de  la  pa- 
lanca acodillada  en  el  mismo  plano  vertical  que 
la  aguja,  obligando  al  mismo  tiempo  al  trinque- 
te á  coger  un  diente  de  la  rueda  rociuete.  Al  gi- 
rar el  carretón,  el  extremo  de  este  segundo  brazo 
desfila  por  frente  de  los  brazos  verticales  de  30 
palancas  acodadas  (fig.  4)  correspondientes  á  las 
30  teclas  de  manipulación,  y  provistas  cada  una 
de  un  resorte  de  escuadra,  cuya  acción  las  man- 
tiene verticales,  en  el  reposo.  Al  oprimir  una  de 
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Fig.  5 

lo  transmitido,  y  pudiéndose,  además,  montar 
en  la  misma  línea  una  serie  de  estacione»,  pue- 
de una  cualquiera  de  ellas  enviar  aimultáneo- 
mentc  un  despacho  á  toda.s  las  demás. 

El  carretón  de  embrague,  montado  sobre  el 


Fig.  6 

las  teclas,  cede  el  resorte  correspondiente  y  el 
extremo  inferior  del  brazo  vertical  se  inclina 
hacia  el  centro  del  aparato. 

En  su  movimiento  de  rotación,  el  segundo  bra- 
zo de  la  palanca  acodada  del  carretón,  al  tropezar 
contra  el  brazo  vertical  de  la  tecla  bajada,  hace 
que  el  trinquete  deje  en  libertad  un  diente  del 
roquete,  lo  que  provoca  el  desembrague  del  árbol 
vertical.  La  parada  brusca  de  éste  coincide  con 
el  instante  en  que  la  aguja  del  cuadrante,  soli- 
daria del  árbol  veitical,  estii  delante  del  signo 
corresjiondienteá  la  tecla  bajada.  Está  detención 
determina,  por  otra  parte,  la  ruptura  do  la  co- 
rriente. 

Una  cadena  de  Gall  (fig.  7)  colocada  horizon- 
talmente  y  provista  do  una  palanca  de  tensión 
T,  que  se  puede  graduar  por  medio  del  tornillo 
r,,  se  desarrolla  en  el  espacio  anular,  compren 
dido  entre  los  extremos  inferiores  de  los  brazos 
verticales  t,  de  las  30  teclas  y  una  serio  do  30 
ruedecillas,  m,  disimestas  entre  las  teclas,  en 
una  circunferencia  interior  y  concéntrica  á  la 
formada  por  las  mismas.  En  virtud  de  esto,  al 
bajar  una  tecla,  se  levanta  la  anteriormente  opri- 
mida. 

El  cuadrante  está  dividido  en  30  sectores,  cada 
uno  con  un  signo.  Estos  signos  están  colocados 
en  dos  coronas  concéntricas:  la  exterior  lleva  las 
letras  y  la  interior  las  cifras.  Unoile  los  sectores 
de  la  corona  exterior  lleva  solamente  la  indicación 
Irlrn.i,  y  el  dianietralmcntc  ojiuesto  de  la  corona 
interior  la  palabra  ci/ro.».  Bajando  la»  teclas  quo 
hay  frente  á  estas  casillas  se  obtiene,  respectiva- 
mente, la  se|iamción  entro  las  palabras  y  entre 
los  gruiins  ilc  cifras. 

Vemos  quo,  en  resumen,  el  transmisor  produ- 
ce porriente  alterna,  que  se  interrumpe  en  el  mo- 
mento de  bajar  una  tecla  cualquiera.  Una  scmi- 
rrcvoluciiin  del  aparato  engendra  un  8emi|>or(o- 
do,  positivo  ó  negativo,  de  la  corriente  alterna.  Á 
estoperíoili>corres]ionde,meeánicamento,  el  paso 
do  la  aguja  de  una  irarilln  del  cuadrante  á  la  que 
lo  sigue.  Resulta,  pncs,  estando  en  sincronismo 


manipulador  y  receptor,  qne  para  que  se  reciba 
la  letra  C,  por  ejeni]ilo,  tendrán  qne  pasar  |ior  el 
receptor  tres  semiperíodos  de  corriente  alterna, 
cada  uno  de  los  cuales  obliga  á  la  rueda  de  tipos 
á  girar  un  ángulo  igual  á  la  anchura  de  una  le- 
tra más  el  intervalo  que  la  separa  de  la  si- 
guiente. 

El  receptor  comprende,  como  dijimos,  dos  sis- 
temas de  relojeria,  cada  uno  guiado  |>or  la  arma- 
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dura  de  un  electroimán:  el  de  la  derecha  para 
la  rueda  de  tipos;  el  de  la  derecha  para  el  arras- 
tre del  ]iai)el. 

La  culata  e  del  electro  de  la  izquierda  (fig.  8) 
está  fija  á  las  paredes  del  bastimento  de  latón. 
La  corriente  alterna  atraviesa  paralelamente  las 
dos  bobinas  verticales,  cuyos  arrollamientos  son 
del  mismo  sentido.  La  armadura  a  (fig.  9)  es  so- 
lidaria de  lino  de  los  brazos  l„  de  una  palanca 
cuyo  eje  horizontal  L  oscila  entre  dos  tornillos 
graduables.  Este  brazo,  á  su  terminación,  lleva 
piaso  de  rosca,  con  tuerca  y  contratuerca  de  re- 
gulación. En  su  otro  extremo  lleva  dos  taquillos 
de  desprendimiento,  colocados  á  ambos  lados  del 
eje  de  oscilación.  El  último  árbol  del  movimien- 
to de  relojería  lleva  un  resorte  de  escuadra.  El 
extremo  de  este  resorte  reposa  contra  uno  de  los 
taquillos  de  desprendimiento  í,,  í;.  Al  atravesar 
las  bobinas  una  corriente,  la  armadura  es  atraída 
por  los  núcleos,  la  uña  l¡  pasa  abajo  del  resorte 
en  escuadra  y  se  produce  el  desprendimiento  del 
movimiento  de  relojería,  por  un  instante  muy 
corto,  pues,  al  pegarse  la  armadura  á  los  núcleos, 
el  resorte  encuentra  al  taquillo  suiierior.  El  fe- 
nómeno inverso  se  verifica  al  interrumpirse  la 
coriientc. 

Durante  esta  revolución  gira  «na  excéntrica, 
levantándose  bruscamente  la  palanca  de  impre- 
sión. Esta  lleva  el  cilindro  r  (fig.  lOi  por  el  cu.al 
pasa  la  cinta  de  papel,  oprimida  contra  su  super- 
ficie rngosa  por  un  mecanismo  análogo  al  del 
Hughes.  El  papel,  pues,  se  levanta  y  se  adapta 


á  la  nieda  de  tipos.  En  U  segunda  parte  do  la 
revoluciiin  de  la  exeéuliico  f,  el  jia¡>el  vuelve  á 
l.njar  v  avanza  una  longitud  ignal  al  interralo 
entri'  dos  letra». 

El  movimiento  do  relojería  de  la  derecha  ac- 
ciona la  rueda  do  tipos,  montada  on  el  último 
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árbol.  La  figura  11  da  una  perspectiva  de  este 
órgano.  Eutie  dos  traviesas  de  latón  T  y  T'  van 
las  bobinas  de  un  electroimán  C,  C.  La  distancia 
entre  estas  traviesas  se  puede  graduar  por  medio 
de  dos  tornillos  V  y  V,  que  forma  el  eje  de  dos 
resortes  en  espiral.  La  culata  del  electro  forma 
cuer[>o  con  la  traviesa  T.  A  la  misma  va  lijo  el 
polo  norte  de  un  imán  permanente  A  en  hcrra- 


Fig.  10 


dura,  cuyo  polo  sur,  libre,  queda  frente  á  la  ar- 
madura de  hierro  dulce  a,  que  oscila  alrededor 
de  un  eje  vertical.  El  i>olo  norte  comunica  así  su 
¡claridad  al  niícleo,  mientras  que  el  polo  sur 
determina  un  polo  norte  consecuente  en  el  cen- 
tro y  dos  polos  sur  en  los  dos  extremos  de  la  ar- 
madura. Al  atravesar  las  bobinas  una  corriente 
alterna,  como  estiin  montadas  en  derivación  con 
el  circuito  y  sus  arrollamientos  son  inversos, 
durante  un  semiperíodo  esta  corriente  aumenta 
la  imanación  de  uno  de  los  núcleos  y  disminuye 
la  del  otro.  El  núcleo  cuya  imanación  se  ha  re- 
forzado atrae  la  armadura  que  oscila  alrededor 
de  su  eje,  arrastrando  con  ella  un  trinquete.  En 
esta  rotación  queda  libre  la  rueda  R,  de  doble 
roquete,  montada  en  el  último  árbol,  y  empieza 
á  girar  arrastrando  en  su  movimiento  á  la  rueda 
de  tipos.  Este  movimiento  queda  pronto  detenido 
al  tropezar  el  trinquete  con  un  diente  del  roque- 
te de  la  izquierda  de  la  rueda  R,  instante  que  coin- 
cide con  el  de  aplicación  de  la  armadura  sobre 
el  núcleo  de  la  izquierda.  Esta  rotación  provo- 
cada por  el  paso  de  un  semijieríodo  de  la  corrien- 
te alterna  determina  el  giro  de  la  rueda  de  ti- 
pos, en  un  ángulo  proporcional  á  la  separación, 
en  su  superficie,  de  dos  caracteres  más  la  anchu- 
ra de  uno  de  éstos.  Y  así,  sucesivamente,  en  los 
distintos  semiperíodos. 

Telégrafo  Itowland.  -  El  aparato  telegráfico 
Rowland  presentóse  por  primera  vez  en  la  Ex- 
posición de  1900,  en  París,  donde  llamó  podero- 
samente la  atención,  hasta  el  extremo  de  (jue, 
poco  tiempo  después,  se  realizaron  ensayos  de 
tal  sistema  en  las  redes  telegráficas  de  Alema- 
nia, Estados  Unidos  é  Italia,  donde  se  adoptó 
definitivamente,  funcionando  desde  aquella  é[>o- 
ca  en  la  línea  Roma  Ñapóles.  Es  un  aparato  im- 
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pre-Hor  y  múltiple,  ncresit«nd-)  por  tanto  iiii  dis- 
tribuidor en  cada  cstncióii  y  coni<>  condición 
esencial  la  del  sincrnuiímo  tan  [icrfecto  como 
pneda  ronacgnirse.  En  él  utiKznns)-  también  trn 
dnctores  y  conilpin«dore».  .Su  fundamento  es  el 
siguiente:  do»  altenmdnre»  funcinnnn  uno  como 

generador  y  otro  como  receptor  á  través  de  una 
ne«  telegráfica.  El  primero  dirige  el  movimien- 
to del  segundo,  y  niodianU)  un  rtlovadur  pu'.arj. 
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zado,  obteniéndose  así  un  buen  sincronismo.  La 
línea  está  constantemente  recorrida  por  corrien- 
tes que  forman  ondas  sucesivamente  positivas  y 
negativas.  Estos  eran  los  elementos  principales 
del  sistema  y  aparato  primitivos,  que  han  sufri- 
do más  tarde  trascendentales  modilieaciones,  y 
de  éstas,  así  como  de  importantes  detalles,  será 
de  lo  que  aquí  hemos  de  ocuparnos,  á  fin  de  dar 
idea  aproximada  del  sistema  y  su  funcionamien- 
to. Las  principales  de  estas  modificaciones  se  re- 
fieren á  la  generación  de  las  corrientes  de  trans- 
misión y  á  la  construcción  de  diversas  partes  del 
aparato. 

Primeramente  se  enviaba  constantemente  á  la 
línea  una  corriente  alternativa,  engendrada  por 
una  pequeña  máquina  dinamoeléctrica,  movida 
por  un  motor,  y  la  transmisión  de  las  señales, 
suprimiendo  en  la  estación  transmisora,  para 
cada  señal,  dos  semiperíodos  no  sucesivos  de  la 
corriente  alternativa.  Esta  supresión  se  ponía  de 
manifiesto  en  la  oficina  receptora,  por  la  posición 
ocupada  por  la  armadura  de  un  electroimán  po- 
larizado (relevador  de  recepción),  la  cual,  en  tiem- 
po oportuno,  cerraba  un  circuito  eléctrico  local, 
destinado  á  producir  la  impresión  de  la  señal 
transmitida.  La  armadura  del  relevador  de  re- 
cepción oscilaba  continuamente  bajo  la  influen- 
cia de  la  corriente  alternativa,  enviada  por  la  otra 
estación,  y  la  impresión  de  una  semionda  positi- 
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poner  la  armadura  L  en  su  posición  de  reposo; 
])or  el  contrario,  cuando  se  hace  descender  una 
tecla,  la  bobina  E.j  es  recon-ida  por  una  corriente 
muclio  más  fuerte.  Luego,  cuando  todos  los  te- 
clados encuéntranse  con  las  teclas  en  iiosición  de 
leposo,  una  corriente  alternativa  que  proviene 
de  6,  pasa  por  la  línea.  Veamos  ahora  lo  que 
.sucede  cuando  desciende  una  tecla.  Encima  de 
cada  palanca  se  encuentran  dos  estilitos  i,  y  Cj, 
unidos  á  dos  segmentos  del  distribuidor  de  trans- 
misión D,  (á  los  segmentos  3  y  8,  por  ejemplo). 
Un  extremo  del  enrollamiento  de  la  bobina  Eo 
está  unido  al  polo  positivo  á  través  de  una  resis- 
tencia de  200  ohmios,  y  el  otro  extremo  al  frota- 
dor ú  escobilla  o;  el  macizo  del  aparato,  y,  per 
consiguiente,  el  teclado,  se  halla  siempre  en  co- 
municación con  el  polo  negativo.  Fácilmente  se 
ve  que  cuando  los  frotadores  rj  tocan  los  segmen- 
tos 3  y  8  del  distribuidor,  la  bobina  Ej  será  re- 
corrida por  una  corriente  local  en  un  tiempo 
igual  á  la  duración  de  un  semiperíodo  de  la  co- 
rriente alternativa.  Por  efecto  de  esta  corriente 
local  la  armadura  L  entra  en  contacto  con  el 
tornillo  tope  de  trabajo  V.>  que  está  unido  á  la 
extremidad  6j  del  otro  secundario  Sj,  y,  por  con- 
siguiente, una  semionda  invertida  será  enviada 
á  la  línea.  Durante  el  tiempo  que  la  armadura 
L  ]iasa  del  tope  V,  al  \„,  la  línea  está  aislada. 
Se  ha  tratado  de  atenuar  todo  lo  posible  la  dura- 
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va  ó  negativa  producía  el  efecto  de  mantener  la 
armadura  en  la  posición  en  que  la  había  coloca- 
do la  semionda  precedente.  En  la  práctica,  y  á 
consecuencia  de  la  gran  estabilidad  del  releva- 
dor de  recepción,  algunas  veces  la  supresión  do 
una  semionda  no  era  suficiente  para  mantener 
la  armadura  en  la  posición  que  se  encontraba  con 
antelación.  Se  ha  tratado,  por  tanto,  de  hacer 
desaparecer  este  inconveniente,  adoptando  otra 
disposición  mediante  la  cual  las  señales  no  son 
transmitidas  (¡or  la  supresión  de  los  senii]ierío- 
dos,  sino  por  inversión. 

Para  obtener  la  inversión  do  las  ondas,  la  co- 
rriente alternativa  no  se  envía  directamente  á  la 
línea,  como  en  el  sistema  primitivo,  sino  que  re- 
corre el  enrollamiento  primario  de  un  transfor- 
mador T  (fig.  12),  nue  tiene  dos  secundarios  S,  y 
S.J,  iguales,  de  enrollamientos  en  sentido  contra- 
rio y  que  tienen  una  de  sus  extremidades  en  co- 
municación con  tierra.  Se  ve,  pues,  que  con  esta 
disposición,  cuando  el  primario  P  es  recorrido 
por  una  corriente  alternativa,  ó  periódicamente 
invertiila,  se  tendrán  en  el  mismo  instante  en 
los  extremos  4,  y  b.¡  de  los  dos  secundarios,  dos 
I>olo8  iguales  y  de  signos  contrarios.  Si,  pues,  se 
une  A|  con  la  línea,  esta  .«crá  constantemente  ro- 
i'orriila  por  una  corriente  alternativa:  pero  si, 
mientras  la  duración  de  un  semiperíodo,  se  sus 
tituye  al  contacto  de  la  línea  con  i,  el  contacto 
i,,  se  enviará  una  semionda  Invertida.  Estasus- 
tituciiin  se  efectúa  mediante  un  electroimán  (re- 
levador de  transmisión  R/)  cnva  armadura  Lestá 
unida  á  la  línea  y  cuyos  tornillos  topes  do  repo- 
so V,  y  de  traliajo  V.,  se  hallan  respoctivamento 
unidos  lilas  dos  extremidades  ft,  yh  .  La  bobina 
E,  liállano  constantemente  recorrida  por  una  dé- 
bil corriente  local  que  sirvo  para  mantener  ó  ro- 


ción de  este  aislamiento,  que  podría  ser  perjudi- 
cial al  funcionamiento  regular  del  aparato,  me- 
diante el  empleo  de  un  relevador  de  transmisión 
de  fornut  especial.  Con  este  relevador,  que  es  el 
que  se  em|dea  en  la  línea  de  Roma  á  Ñapóles,  la 
ruptura  del  contacto  entre  la  armadura  L  y  el 
tope  V|  se  produce  en  el  mismo  instante  cu  que 
se  establece  el  contacto  entre  L  y  el  otro  tope 
Vj.  No  entraremos  en  la  descripción  detallada 
de  este  relevador,  limitándonos  á  decir  que  su 
arreglo  es  bastante  dilioil,  por  lo  que  á  veces  so 
reemplaza  con  otro  ordinario.  Lj»  cadencia  que 
en  el  aparato  primitivo  se  obtenía,  mediante  un 
procedimiento  eléctrico,  realízase  ya  por  medios 
mecánicos  más  sencillos. 

Sobre  el  eje  O,  que  lleva  el  brazo  del  distribui. 
dor  de  transmisión,  se  ha  aplicado  una  excéntri- 
ca 7  que  obra  sobre  una  palanca  m,  la  que  pue- 
de oscilar  alrededor  de  un  eje  O'.  La  excéntrica 
1/  está  orientada  de  tal  manera,  que  su  acción  so- 
íire  la  palanca  m  se  iiroduce  en  el  momento  en 
q\ie  el  frotador  del  aistribuidor  llega  al  princi- 
pio del  sector  oou]iado  por  los  once  segmentos 
en  comunicación  con  los  contactos  del  manipu- 
lador. A  cada  revolución  del  eje  O  la  excéntrica 
7  empuja  hacia  atrás  la  palanca  wi,  que  oscilan- 
do  alrededor  de  O'  desplaza  la  varilla  transver- 
sal (i  ,  colocada  encima  de  todas  las  pslancasde 
las  teclas.  Mediante  este  desplazamiento,  las]m- 
lancaa  pueden  elevarse.  Tan  ]ironto  como  la  ac- 
cii'in  de  la  excéntrica  cesa,  y  que,  por  otra  |iarte, 
debe  ser  do  escasa  duración,  la  varilla  oí ,  vol- 
viendo al  reposo,  penetra  debajo  do  los  ganchos 
de  las  |>alancas  elevadas  é  inijiide  su  descenso, 
manteniéndolas  en  contacto  con  los  estiletes  ó 
vastagos  b  c  durante  una  vuelta  completa  del 
eje  O. 


TELE 

Oon  la  inversión  de  los  semiperíodos  para  la 
formación  de  las  scilales  uo  es  ya  necesario  es- 
coger dos  semi[>er¡odos  no  consecutivos.  Por  con- 
siguiente, es  posible  aumentar  el  número  de 
coml>inaciones  ó  disminuir  el  de  los  semiperío- 
dos empleados  para  cada  sector.  En  este  último 
caso,  la  frecuencia  de  la  corriente  alternativa 
descendería  sensiblemente  y  se  podría,  por  con- 
siguiente, aumentar  la  velocidad  do  transmisión. 
Sin  embargo,  no  debo  echarse  en  olvido  que  la 
misma  corriente  se  emplea  para  mantener  el  sin- 
cronismo entre  el  aparato  ae  transmisión  y  el  do 
recepción. 

Ahora  bien,  como  la  inversión  de  los  semipe- 
ríodos se  verifica  muy  frecuentemente,  podría 
l)erjudicar  el  sincronismo.  Esta  es,  sin  duda,  la 
consideración  que  ha  obligado  á  los  ingenieros 
de  la  compañía  Rowland  i,  mantener  el  uso  de 
once  semiperíodos  por  sector  y  evitar  para  la 
transmisión  de  las  señales  las  inversiones  de  dos 
ondas  sucesivas.  Así,  en  los  aparatos  utilizados 
entre  Konia  y  Ñapóles,  todas  las  señales  se  ob- 
tienen mediante  el  empleo  de  dos  semiperíodos 
no  consecutivos,  y  en  otra  instalación  hecha  en 
Milán  no  se  ha  hecho  excepción  á  este  princi- 
pio general  más  que  para  una  decena  de  letras 
solamente,  con  el  objeto  de  aumentar  cl  número 
de  señales;  pero  los  aparatos  modernos  dilieren 
ya  mucho  de  los  primeros,  sobre  todo  por  la  ge- 
neración de  la  corriente  de  transmisión,  la  in- 
troducción del  monosiucronismo  y  por  su  cons- 
titución en  unidades  separadas.  La  corriente  que 
recorre  el  enrollamiento  primario  del  transfor- 
mador, no  es  ya  alternativa,  como  en  el  sistema 
antiguo,  sino  continua  y  alternativamente  in- 
vertida. Los  dos  aparatos,  receptor  y  transmi- 
sor, de  una  estación  no  giran  ya  con  una  velo- 
cidad diferente,  sino  con  una  velocidad  igual, 
habiéndose  obtenido  el  monosincronismoy  pu- 
dlendo,  por  tanto,  suprimirse  uno  de  los  dos  sin- 
cronizadores colocados  en  ambas  estaciones.  El 
movimiento  de  todos  los  aparatos  do  transmisión 
y  de  recepción  se  obtiene  en  cada  uno  jior  un  mo- 
tor único,  que  gira  con  una  velocidad  idéntica  á 
la  del  motor  de  la  otra. 

El  conjunto  de  los  aparatos  de  una  estación 
está  constituido  por  unidades  de  corresponden- 
cia distintas  y  por  una  unidad  de  línea.  La  uni- 
dad de  línea  comprende  el  motor,  el  generador 
de  corriente,  los  di'itribuidorcs  de  transmisión 
de  recepción  y  de  comproliación,  el  sincroniza- 
dor, la  línea  artificial  y  todos  los  demás  órga- 
nos que  están  en  relación  con  la  línea.  Cada 
unidad  de  correspondencia  comprende  los  apa- 
ratos de  transmisión  y  de  recepción  afectos  á 
cada  sector.  Por  último,  se  utiliza  también  un 
pequeño  motor  y  un  conmutador  para  obtener 
el  sincronismo  entre  las  unidades  de  línea  y  las 
unidades  de  correspondencia.  Las  ventajas  esen- 
ciales obtenidas  con  cl  nuevo  tipo  consisten  en 
la  iiosibilidad  de  montar  el  a¡iarato  en  dúplex, 
cuadruplex,  séxtuplex  y  óctuplex,  según  la  im- 
portancia del  tráfico  en  cada  línea,  y  en  la  posi- 
bilidad de  una  instalación  escalonada  de  las  di- 
versas unidaile^  de  correspondencia  en  relación 
con  una  misma  unidad  de  línea.  De  ello  resulta, 
en  consecuencia,  la  mejor  utilización  del  sistema. 

Para  el  buen  funcionamiento  del  aparato,  no 
C8  suficiente  obtener  el  sincronismo  entre  los  di- 
versos (irganos  de  la  estación  transniisora  y  de 
la  receptora,  sino  que,  ademiis,  es  necesario  con- 
seguir la  concordancia  en  la  rotación  de  laa  dos 
escobillas  ó  frotadores.  Es,  por  consiguiente, 
preciso  que  los  frotadores  de  los  distribuidores 
de  transmisión  y  recepción  estén  orientados  de 
tal  manera  que  se  hallen  en  cada  instante  sobre 
los  contactos  que  se  corresponden  entre  sí.  La 
concordancia  se  obtiene  mediante  una  disposi- 
ción sensible  al  par  que  segura.  A  cada  vuelta 
del  distribuidor  la  oficina  transmisora  envía  una 
seniionda  in%'ertida  que  corresp  indc  al  contacto 
55  en  el  óctuplex  y  al  ¿7  en  cl  cuadruplex.  En 
la  receptora,  uno  de  los  contactos  65  ó  27  del 
distril>uidor  do  recepción  so  halla  unido  á  un 
relevador  polarizado  completamente  idéntico  á 
los  relevadores  combinados  que  sirven  para  la 
traducción  do  los  signos.  La  armadura  de  esto 
relevador  es  impelida  contra  el  tope  do  traluijo 
cuando  el  enrollamiento  de  la  bobina  es  reco- 
rrido por  una  semionda  no  invertida,  y,  por  el 
contrario,  se  mantiene  sobro  el  topo  de  reposo 
cuando  dicho  enrollamiento  es  recorrido  por  nn 
semiperíodo  invertido.  El  relevador  do  concor- 
dancia, on  su  posición  de  trabajo,  cierra  ol  cir- 
cuito de  un  electroimán  que  produce  ol  funuio- 
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naniiento  de  un  órgano  mecánico  que  detiene  el 
movimiento  de  las  cscolnllas  durante  un  tiempo 
igual  á  la  duración  do  dos  semi]>eríodos.  Un  in- 
terru]itor  especial  que  so  maneja  á  mano  sirve 
para  cerrar  el  circuito  de  la  pila  local  cuando  se 
quiere  hacer  funcionar  el  sistema  de  la  concor- 
dancia. 

Todos  los  demás  órganos  del  aiiarato,  sobre 
todo  los  que  sirven  ])ara  la  recepción,  traducción 
do  señales,  impresión  do  los  caracteres  y  progre- 
sión del  pai)el,  son  casi  idénticos  á  los  del  apa- 
rato primitivo,  pero  su  construcciones  más  per- 
fecta y  su  funcionamiento  más  seguro.  Un  per- 
feccionamiento interesante  se  ha  introducido  en 
los  aparatos  de  la  recepción,  que  consiste  en  una 
disposición  destinada  á  prevenir  al  operador  del 
sector  correspondiente  cuando  faltan  ya  pocas 
letras  ó  caracteres  que  imprimir  para  terminar 
la  línea.  Cuando  el  papel  llega  á  la  extremidad 
de  su  carrera  transversal,  es  decir,  cuando  la 
imjiresión  de  una  línea  está  casi  terminada,  una 
lámina  metálica,  fija  sobre  el  soporte  que  trans- 
porta el  papel,  cierra  un  circuito  local  que  hace 
funcionar  el  relevador  de  transmisión.  Ksta  se- 
ñal es  enviada  á  la  línea  del  mismo  modo  que 
las  demás,  y  en  la  otra  estación  produce  el  fun 
cionamiento  de  un  relevador  especial  que  en- 
ciende una  lámpara  instalada  en  el  aparato  de 
transmisión  correspondiente.  Esta  disposición 
facilita  la  transmisión,  [lorque  evita  que  los 
operadores  tengan  que  fijar  la  atención  para  sa- 
ber cuándo  esta  próxima  la  terminación  de  una 
línea. 

TELEKI  (Ladislao):  Biog.  Escritor  y  político 
húngaro,  n.  en  1811;  m.  en  1861.  En  1848  fué 
diputado  por  Pesty  marchó  á  París  para  solici- 
tar de  Francia  que  amparase  á  la  revolución  de 
Hungría.  El  gobierno  austríaco  le  condenó  á 
muerte.  Indultado,  volvió  á  ser  elegido  para  la 
Cámara  hiíngara;  perdió  la  esperanza  de  que  su 
pueblo  pudiera  ser  independiente,  y  se  suicidó. 
Pertenecía  á  la  Academia  húngara  y  había  es- 
crito varias  obras,  tales  como  la  tragedia  El  Fa- 
torito  y  folletos  relativos  á  la  situación  y  aspi- 
raciones de  Hungría. 

-Tei.eki  (Samuel):  Biog.  Explorador  hún- 
garo, n.  en  1845  y  es  oriundo  de  Transilvania. 
Campo  de  sus  expediciones  y  descubrimientos 
fué  la  zona  del  África  oriental  donde  se  alzan 
los  montes  Kenia  y  Kilimanxaro  y  se  extienden 
los  lagos  Rodolfo  y  Estefanía,  al  S.  de  Abisinia. 

TELEMECÁNICA:  f.  Fís.  Tclcmcctínicasinhilos. 
-  Inmediatamente  que  se  hicieron  con  éxito  sa- 
tisfactorio los  primeros  experimentos  de  tele- 
grafía sin  hilos,  nació  la  idea  de  ampliarla  feliz 
concepción  de  Marconi  á  la  transmisión  de  fuer- 
za á  distancia  ó  telemecánica  sin  conductores. 
Esta  rama  de  la  electricidad,  de  porvenir  verda- 
deramente maravilloso,  pues  si  se  llega  á  su 
com|)lcta  realización  ha  de  revolucionar  todos  ó 
casi  todos  los  procedimientos  industriales  basa- 
dos en  la  transmisión  y  distribución  de  la  po- 
tencia mecánica,  no  ha  pasado  todavía  del  pe- 
ríodo de  ensayos.  Son ,  sin  dinla,  éstos  muy  feli- 
ces, pero  estamos  aún  muy  lejos  del  día  en  que 
la  transmisión  de  fuerzas  adquiera  cl  carácter 
práctico  on  que  se  hallan  tan  esperanzados 
ISranly,  Tsrla  y  otros.  Muy  difícil  es  dar  una 
explicación  rigurosa  do  los  procedimientos  has- 
ta el  día  ensayados,  y  esto  es  deludo  á  que  el 
campo  actual  de  operaciones  se  halla  más  parti- 
culainiento  concentrado  en  las  aplicaciones  al 
arto  de  la  guerra,  que,  como  es  sabido,  van  siem- 
pre rodeadas,  durante  el  período  do  ensayo,  del 
mayor  secreto.  Del  problema  so  han  preocupado, 
á  más  do  los  dichos,  numerosos  ingenieros  y  fí- 
sicos, siendo  notables,  en  lo  que  á  España  se  re- 
fiere, los  resultados  olitcnidos  por  los  .Srcs.  To- 
rres Quevedo  y  líalsera.  Aquí  nos  ocuparemos 
del  aspecto  general  del  problema,  no  descundien- 
do á  detalles  do  ningiin  sistema  determinado, 
f>or  la  falta  do  datos  precisos  y  la  esencial  ana- 
ogía  quo  forzosamente  ha  do  existir  on  todos 
aquellos. 

[jO  telemecánica  da  cl  medio  de  manejar,  á 
distancia,  diferentes  máquinas  ¡wr  mcilio  de  los 
ondas  eléctricas,  en  condiciones  diferentes. 

El  órgano  esencial  de  este  descubrimionto  os 
generalmente  el  tubo  do  llranly,  y  so  puedo  decir 
que  la  telegrafía  sin  hilos  es  una  aplicación  muy 
sencilla  de  la  telemecánica:  en  electo,  sabemos 
quo  bajo  la  acción  <lo  una  chis|ia  lanzada  á  dis- 
tancia 80  anima  olcloctroimán  clol aparato  Morso 
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I  y  su  palanca  marca  un  punto  en  el  papel  cinta. 
Übtcnidoestore8ultado,se  necesita  una  segunda 
j  chispa  para  marcar  otro  punto,  y  así  sucesiva- 
mente. El  movimiento  mecánico  alternativo  de 
este  aparato  es,  pnes,  instantáneo,  como  la  chis- 
pa que  lo  ha  producido. 

Pero,  en  la  mayoría  de  los  casos,  es  indispen- 
sable que  la  máquina  puesta  en  movimiento 
continúe  su  trabajo  cuando  la  chis[ia  quo  la  ha 
accionado  cesa  de  hacerlo,  y  es  también  conve- 
niente poderla  detener  á  voluntad  jior  mediode 
una  nueva  chispa. 

En  fin,  en  algunas  circunstancias,  es  conrc- 
niente  maniobrar  á  gran  distancia  sobre  muchas 
máquinas  á  la  vez  ó  sucesivamente,  sin  verlas. 

Este  es  el  verdadero  objeto  de  la  telemecánica, 
problema  muy  difícil  de  resolver,  como  fácil- 
mente se  comprende. 

En  telemecánica,  como  en  telegrafía  sin  hilos 
á  gran  distancia,  se  hace  uso  de  un  oscilador, 
al  cual  van  anejas  botellas  de  Leydcn.  Las  des- 
cargas instantáneas  de  estas  botellas  dan  lugar 
á  chispas  cuyas  vibraciones  eléctricas  se  propa- 
gan muy  lejos. 

Como  ejemplo ,  supondremos  una  fortaleza 
abandonada  en  la  que  se  han  hecho  algunos 
¡¡reiiarativos. 

A  10  ó  12  leguas  de  esta  fortaleza,  un  opera- 
dor, sentado  delante  de  un  oscilador,  podrá, 
oprimiendo  un  botón,  encender  un  faro  situado 
en  una  torre,  apagarle  y  volverle  á  encender 
tantas  veces  como  desee;  en  otra  torre  ¡londrá 
en  movimiento  los  brazos  de  un  semáforo  para 
dar  las  señales  convenidas;  hará  deslizarse  caño- 
nes colocados  en  las  rampas,  abrirá  esclusas,  le- 
vantará puentes  levadizos,  en  fin,  cuando  crea 
conveniente,  hará  saltar  la  fortaleza. 

So  preguntará  cómo  puede  producir  el  opera- 
dor estos  efectos  á  tal  distancia  sobre  dichos  ob- 
jetos, puesto  que  no  los  ve. 

En  la  fortaleza  se  encuentra  igualmente  un 
oscilador  ciuo  produce  chispas  á  intervalos  regu- 
lares, y  estas  chispas  determinan  la  impresión 
de  los  despachos  sobre  una  cinta  de  Morse  que 
se  desarrolla  ante  el  operador.  Este  ve,  como  en 
un  espejo,  todos  los  fenómenos  que  provoca  en 
la  plaza  fuerte,  y  puede  obrar  en  consecuencia. 

En  resumen,  por  medio  de  las  ondas  eléctri- 
cas que  envía,  el  operador  maneja  las  diferentes 
máquinas  encerradas  en  la  cindadela,  y  por  las 
ondas  automáticas  que  recibe  está  al  corriente 
de  todas  las  operaciones  y  jiuede  seguirlas  en  sus 
fases,  como  si  estuviese  en  los  puntos  donde  se 
efectúan. 

Esta  es  la  acción  mecánica  á  distancia  sin  in- 
termediario material  alguno  más  que  el  fluido. 

He  aquí  algunos  ejemplos  muy  curiosos  de  la 
telemecánica. 

Se  podrá  dirigir  un  aeróstato  sin  aeronauta. 
So  le  hará  subir,  evolucionar  en  el  aire  á  gran 
distancia,  después  volver  y  descender  á  su  pun- 
to de  partida. 

De  igual  modo  se  dirigirá  un  submarino. 

En  Antibes  se  efectuaron  experiencias  con  un 
submarino  construido  en  Creusot  segiin  los  pla- 
nos del  ingeniero  Lalande. 

Este  torpedero,  sin  tripulación,  evolucionó  en 
todos  sentidos,  obedeciendo  ciegamento  á  las 
chispas  lanzadas  desde  la  ribera.  Lo  mismo 
marchaba  bajo  el  agua  que  por  la  superficie,  y 
lanzaba  torpedos  en  cl  momento  oportuno. 

Por  todas  estas  experiencias  so  vo  que  la  tele- 
mecánica, así  como  la  telegrafía  sin  hilos,  pnedo 
utilizjirso  en  tiempo  de  guerra. 

Según  vemos,  por  medio  do  las  chispas  lanza- 
das desde  la  ribera  se  puede  dirigir  un  submari- 
no, lanzar  un  tor|>edo  y  hacer  saltar  un  navio. 

La  telemecánica,  como  la  telegrafía  sin  hih>s, 
csUi  llamada  á  prestar  grandes  servicios  en  tiem- 
po de  guerra;  pero  éstos  quedarán  nniy  atenua- 
dos si  do  una  (larte  y  otra  so  sabe  sacar  partido. 

Es  necesario,  pues,  estar  al  corriente  de  estos 
medios  do  defensa,  á  fin  do  no  dejaras  sorpren- 
der por  el  enemigo. 

Vamos  ahora  á  describir  el  mecanismo  por 
medio  del  cual  so  pueden  producir  las  diferentes 
experiencias  de  telemecánica  quo  acalmmos  do 
describir. 

La  forma  mis  conocida  del  radio-conductor  es 
el  tubo  do  limadura,  tubo  do  vidrio  en  el  cual 
una  pulgarada  de  limadura  metálica  está  ligera- 
mente comprimida  entro  do»  pistones  de  metal. 

Si  se  intercala  un  tubo  do  limadura  en  cl  cir- 
cuito do  una  pila,  so  iutorrumpc  la  corriente, 
porquo  los  contactos  do  loa  granos  de  limadura 
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son  demasiado  imperfectos  para  establecer  una 
comunicación,  l'ero  á  cierta  distancia  se  produ- 
ce una  chispa  como  si  los  granos  estuvieran  apre- 
tados y  el  tubo  se  vuelve  bruscamente  y  perma- 
nece conduclor.  Un  choque  en  el  tubo  suprime 
entonces  su  conductibilidad  é  interrumpe  de  nue- 
vo la  corriente,  una  nueva  chispa  la  restablece,  y 
así  sucesivamente. 

En  definitiva,  un  tubo  de  limadura  intercala- 
do en  un  circuito  de  pila  obra  como  una  válvula 
lija  en  una  conducción  de  a^ua.  Estando  cerrada 
al  principio,  esta  válvula  interrumpe  la  circula- 
ción del  agua,  restableciéndose  la  corriente  lí- 
quida cuando  so  abre  dicha  válvula. 

Del  mismo  modo  el  tubo  de  limadura,  especie 
de  válvula  para  la  corriente  eléctrica,  se  abre 
cuando  se  produce  una  chispa  y  se  cierra  cuan- 
do recibe  un  clioque. 

En  la  telemecánica,  como  en  la  telegrafía  sin 
hilos,  hay  dos  estaciones:  la  transmisora,  desdo 
la  cual  el  operador  lanza  las  chispas,  y  la  recep- 
tora, donde  se  encuentran  los  aparatos  que  de- 
ben ser  animados  por  estas  mismas  chispas. 

El  aparato  que  precede  á  la  estación  recepto- 
ra, en  un  tiempo  deseado,  en  las  diversas  accio- 
nes, consiste  en  un  eje  cilindrico  de  acero  que 
gira  lentamente  por  medio  de  un  pequeño  motor 
eléctrico.  El  operador  puede,  á  distancia,  poner- 
le en  marcha  ó  detenerle,  como  á  los  demás  apa- 
ratos, por  medio  de  las  chispas. 

Branly  ha  dado  á  este  aparato  de  su  inven- 
ción el  nombre  de  eje  distribuidor. 

Lleva  el  aparato  discos  metálicos,  aislados 
unos  de  otros.  Cada  uno  de  ellos  gobierna  la 
apertura  ó  cierre  del  circuito  especial  á  la  expe- 
riencia que  se  quiere  realizar,  l'ara  esto  la  cir- 
cunferencia del  disco  tiene  un  sector  saliente  que 
frota  sobre  una  varilla  de  resorte,  lo  que  esta- 
blece, durante  lina  fracción  de  vuelta,  un  con- 
tacto que  deja  pasar  la  corriente  eléctrica. 

Durante  el  contacto  del  sector  es  cuando  el 
operador  puede,  haciendosaltar  una  chispa,  pro- 
ducir ó  suspender  el  efecto  sobre  el  disco. 

Para  ejecutar  cuatro  experiencias  ya  prepara- 
das son  necesarios  cuatro  discos. 

Además,  es  necesario  un  quinto  disco,  afecto 
al  servicio  del  pequeño  motor  eléctrico  que  hace 
girar  el  eje  distribuidor.  Lleva,  como  los  demás, 
un  sector  saliente,  y  funciona  exactamente  de 
la  misma  manera.  Para  cada  disco,  el  contacto 
del  sector  corresponde  á  una  quinta  parte  de 
vueltas. 

No  pudiendo  el  operador  darse  cuenta,  á  dis- 
tancia, de  la  posición  de  los  discos  que  abren  y 
cierran  los  diferentes  circuitos,  ni  del  momento 
durante  el  cual  debe  lanzar  su  chispa  para  reali- 
zar tal  ó  cual  experiencia,  es  preciso  ijue  tenga 
indicaciones  de  ello,  de  una  manera  cualquiera. 
A  este  fin  responde  la  acción  de  la  telegrafía  au- 
tomática sin  hilos. 

Así  como  la  telegrafía  sin  hilos  ha  realizado 
grandes  progresos,  también  los  ha  hecho  la  te- 
lemecánica. 

Digamos,  desde  luego,  que  la  telemecánica  sin 
hilos  aprovechará  los  perfeccionamientos  lleva- 
dos gradualmente  á  la  telegrafía  sin  hilos.  La 
sintonización,  por  ejemplo,  dará  una  gran  segu- 
ridad para  la  práctica  do  la  telemecánica. 

Hasta  ahora  ningún  aparato  puede  garantizar 
las  estaciones  mejor  sintonizadas,  contra  un  ex- 
plosor do  chispas  que  so  liará  funcionar  en  tiem- 
po de  guerra. 

Uno  de  los  mecanismos  de  seguridad  construi- 
dos por  liranly,  instalado  en  el  ]mcsto  do  recep- 
ción, tiene  como  pieza  esencial  una  runda  inte- 
rrnptora  animada  de  un  moviniionto  sensible- 
mente regular.  Todo  el  contorno  de  esta  rueda 
c»  aislador,  salvo  cinco  contactos  metálicos,  muy 
estrechos,  paralelos  al  eje  de  la  rueda,  que  cie- 
rran un  circnito  do  pila,  reuniendo  transversal- 
nicnt«  dos  oscobillas  conductoras  llexibles.  Iji 
disposición  es  tal,  que  no  se  puede  efectuar  nin- 
guna operación  A  destiempo  por  un  grupo  de 
chispas  accidentales,  «inn  cuando  se  produce 
lina  do  estos  chispas  do  una  manera  ]>recisa  en 
cada  uno  de  lr>s  cinco  cierros  que  establece  iiiia 
vuelta  entera  de  la  rueda  por  el  contacto  de  los 
contactos  y  do  las  escobillas.  En  la  |irácticn  esta 
coincidencia  no  tiene  lugar.  Lanzando  un  llujo 
ciintinun  de  chispas  durante  una  vnelta  de  la 
tundo,  se  realiza  uno  njicracióii  que  los  chispas 
arr-idrntnles  no  lion  podido  iirovocar  La  rueda 
inlrrrnptnra  ilisoni|>cña  osf  el  papel  dn  mecanis- 
mo de  seguridad  y  do  intcrinedloriodala  o|ioro. 
ción. 
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Añadiendo  otra  rueda  testigo,  que  gira  en  la 
estación  tiansniisoia,  en  el  momento  en  que  in- 
tencionadamente se  lanza  una  chispa,  pone  en 
movimiento  las  ruedas  iuterraptoias  de  los  dife- 
rentes puestos  de  recepción:  el  ojierador  conoce 
las  posiciones  de  estas  ruedas  durante  su  prime- 
ra vuelta,  á  pesar  de  la  distancia,  si  estas  ruedas 
son  arrastradas  por  motores  que  tengan  aproxi- 
madamente la  velocidad  de  la  rueda  testigo. 

Las  combinaciones  en  la  distribución  de  los 
contactos  sobre  las  ruedas  de  las  diferentes  esta- 
ciones, reproducidas  en  la  rueda  testigo,  permi- 
ten hacer  girar  á  voluntad  una  de  ellas  por  flu- 
jos de  chispas  lanzadas  cuando  se  desee,  á  la  vista 
de  la  rueda  testigo,  y  poner  en  actividad  la  es- 
tación de  que  depende  esta  rueda.  Se  puede  así 
escoger  entre  los  receptores,  comprendidos  en  la 
zona  de  acción  de  un  transmisor,  aquel  sobre  el 
que  se  quiere  obrar. 

Aplicaciones  de  la  lelemecdyiica  á  la  agricul- 
tura. -  Entre  las  varias  aplicaciones  de  la  tele- 
mecánica hay  que  citar  las  que  se  refieren  á  la 
agricultura. 

Sabida  es  la  acción  desastrosa  de  los  fríos  pri- 
maverales sobre  los  retoños  y  el  medio  de  preser- 
varles de  la  helada,  quemando  de  distancia  en 
distancia  materias  combustibles,  de  donde  resul- 
tan nubes  artificiales  que  forman  una  pantalla 
contra  la  radiación  del  firmamento. 

Se  sabe  igualmente  que  el  granizo  puede,  en 
un  momento  dado,  abatir  toda  una  cosecha  y 
que  por  medio  de  la  detonación  de  cañones  pue- 
den disiparse  las  tempestades;  estas  explosiones 
determinan  en  el  aire  trastornos  que  impiden 
la  formación  del  granizo. 

Por  medio  de  la  telemecánica  un  solo  operador 
desde  su  observatorio  puede  producir  estos  efec- 
tos, que  protegerán  los  campos  en  extensiones 
inmensas  contra  los  trastornos  atmosféricos. 

En  este  observatorio,  provisto  de  una  antena, 
estarán  casi  todos  los  aparatos  de  una  estación 
receptora  do  telegrafía  sin  hilos:  pila,  tubo  de  li- 
maduras, electro  imán,  timbres  eléctricos,  etc., 
y  están  dispuestas  las  cosas  de  tal  manera,  que 
los  timbres  dan  un  golpe  distinto  cuando  se  pro- 
duce un  relámpago  á  muchos  centenares  de  kiló- 
metros de  distancia. 

Por  medio  de  este  indicador  de  temjiestades, 
el  operador  quedará  advertido  de  cuando  se  pro- 
duce el  trueno  á  distancia,  antes  de  que  se  oiga 
y  hasta  antes  de  verse  la  luz  de  los  relám]iagos. 

Un  termómetro  prevendrá  igualmente  al  ope- 
rador de  la  temperatura  que  sea  perjudicial  para 
la  siembra;  en  efecto,  el  nivel  del  mercurio,  al 
descender  al  límite  peligroso,  establece  un  con- 
tacto eléctrico  que  pone  en  movimiento  el  timbre 
de  alarma. 

Veamos,  ahora,  cómo  están  dispuestas  las  co- 
sas en  el  campo  para  resguardar  les  cosechas. 

En  diferentes  estaciones,  se  encuentran  los 
aparatos  que  ya  conocemos,  y  están  gobernados 
por  chispas  que  el  o])erador  hace  saltar,  en  el 
tiempo  dcseaao,  por  medio  de  un  oscilador.  Pon- 
drá así  fuego  á  las  materias  combustibles  dis- 
puestas anteriormente  en  cada  extensión,  ó  bien 
iiai-á  explotar  los  cañones  paragranizos. 

Estos  medios  eran  ya  empleados  por  algunos 
propietarios;  pero  obraban  separadamente  unos 
de  otros  y  no  podían  obtener  efectos  muy  el': 
caces. 

Por  medio  de  una  sola  chispa  el  operador  po- 
drá inflamar,  en  muchos  puntos  á  la  vez,  los 
montones  de  materias  combustibles,  y  nubes  ar- 
tificiales cubrirán  los  campos  en  una  gran  exten- 
sión sirviendo  do  pantallas  protectoras  contro 
¡08  fríos  primaverales;  6  bien  se  harán  explotar 
todos  los  cañones.  Suficientemente  es]>aciados 
estos  cañones,  producirán  por  su  detonación  ins- 
tantánea un  trastorno  niiiy  enérgico  del  aire  que 
disipará  las  nulies  tempestuosas. 

Los  desastres  enormes  ocasionados  cada  año  en 
la  agricultura  ñor  lo  helada  y  las  tempestades 
de  granizo  podrán  quedar  atenuados  eonside- 
ralilemeiitc  por  los  medios  que  acabamos  de  des- 
cribir. 

TELEMÉTRICO,  CA:adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  telémetro  ó  á  la  telemetría. 

•  TELÉMETRO:  Telifmeiro  de  bolsillo.  -  El  pro- 
bbnia  de  la  <lelerniinaeión  directa  .ic  las  distan- 
cias es  seguramente  uno  de  los  más  ini|iortanles 
y  también  uno  de  los  más  difíciles  do  resolver, 
cnando  no  se  puede  cfcctnor  nna  triangulación. 

Pnr  oto  causo,  el  pequeño  telémetro  de  bolsi- 
llo, recientemente  ideado  |ior  el  comandante  lie- 


rard,  está  llamado  á  prestar  muy  buenos  servi- 
cios. 

Este  nuevo  instrumento,  que,  por  el  aspecto 
exterior  y  el  volumen,  parece  un  reloj,  permite, 
en  efecto,  en  algunos  instantes  y  sin  cálculos 
complicados,  determinar  con  gran  a])roximación 
la  distancia  que  se¡>ara  á  un  observador  de  un 
¡junto  determinado. 

Este  aparato  se  compone  sencillamente  de  dos 
pequeños  prismas  en  forma  de  troncos  de  pirá- 
mide inclinados  uno  sobre  otro  y  cuyas  caras 
próximas  permiten  introducir  á  voluntad  entre 
sí  un  tercer  prisma.  Todo  está  encerrado  en  una 
pequeña  caja  metálica  provista  en  su  pared  su- 
perior de  dos  ventanitas  que  corresponden  á  las 
extremidades  Ubres  de  los  dos  prismas  incli- 
nados. 

El  manejo  del  instrumento  es  el  siguiente.  Se 
tiene  horizontalmcnte  el  telémetro  cogido  por  el 
botón,  colocado  á  la  altura  de  los  ojos,  mirando 
directamente  al  objeto  del  que  se  quiere  conocer 
la  distancia.  Hecho  esto,  bajando  un  poco  la 
vista  hasta  la  altura  de  la  ventana,  se  señala  un 
punto  cualquiera  próximo,  visto  á  través  de  los 
dos  prismas,  estando  separado  el  prisma  inter- 
medio. Esta  maniobra  tiene  por  objeto  desplazar 
la  imagen  del  punto  considerado  y  obliga  al  ob- 
servador, para  poder  de  nuevo  observar  dicho 
punto,  á  efectuar  una  corta  desviación  en  el 
sentido  del  mismo  objeto,  cuya  distancia  quiere 
medir. 

Para  tener  la  distancia  buscada,  basta  medir 
esta  desviación,  multiplicar  su  longitud  jior  diez 
y  dividir  por  dos  el  producto  obtenido. 

Como  se  ve,  nada  es  más  sencillo. 

Además,  á  fin  de  facilitar  estas  diversas  ope- 
raciones, uno  de  los  prismas  inclinados  puede 
desviarse  hasta  unos  8  grados  de  amplitud.  Así 
es  mucho  más  fácil  para  el  observador  buscar 
un  ¡mnto  de  señal  cómodo,  árbol,  poste,  veutana 
de  alguna  casa  ó  cualquier  otro. 

TELEMICROFONÓGRAFO:  m.  FÍ3.  El  micro- 
fonógrafo  no  i-stá  sólo  destinado  á  prestar  ser- 
vicios inapreciables  en  la  curación  de  los  sordo- 
mudos; se  presta  también  á  muchas  aplicaciones 
menos  útiles,  pero  extremadamente  interesantes. 

Dussand,  Jorge  Janbert  y  Berthon,  adminis- 
trador de  la  Sociedad  Industrial  de  Teléfonos, 
han  combinado  el  microfonógrafo  con  un  teléfo- 
no especial,  creando  así  el  tclemicrofonógrafo. 

Este  ingenioso  aparato  permite  no  solamente 
transmitir  un  mensaje  telefónico  muy  lejos  con 
una  intensidad  inusitada,  sino  que  también  re- 
gistra automáticamente  el  despacho  en  la  esta- 
ción de  llegada.  Para  ello,  basta  enviar  la  co- 
rriente ondulatoria  del  microfonógrafo  á  una  es- 
]iecie  de  teléfono  cuyo  electroimán  dirige  un 
buril, lyo  en  el  centro  do  la  placa  vibrante  y 
que  registra  las  ondas  sonoras  sobre  el  cilindro 
de  cera  de  un  fonógrafo  movido  por  un  potente 
movimiento  de  relojería.  Los  sones  más  débiles, 
como  la  conversación  en  voz  baja,  el  ruido  de  la 
respiración,  el  ritmo  de  la  marcha  de  algunos 
insectos,  se  han  podido  inscribir  de  una  manera 
perfecta;  pero  donde  este  aparato  es  vei-dadera- 
mentc  precioso  es  en  las  transmisiones  á  largas 
distancias. 

Los  primeros  ensayos  se  verificaron  en  1898 
en  presencia  del  ministro  de  Industria  y  Comer- 
cio de  Franeio,  entre  I'arís  y  Lille.  con  uno  dis- 
tancia do  250  knis.  Hablando  desde  París  en  el 
microfonógrafo,  se  pudo  enviar  por  el  hilo  tele- 
fónico un  mensaje  que  so  inscribió  automática- 
mente  en  la  estación  receptora  de  Lille,  desdo 
donde  respondieron  en  lo  mismo  formo.  No  hay 
necesidad  de  insistir  ]>ara  comprender  toda  la 
iini>ortancia  de  la  invención:  en  caso  de  duda 
sobre  la  conversación  sostenida,  bosta  echar  ma- 
no de  los  dos  fonogramas  para  restablecer  exac- 
tamente la  conversación.  La  imiircsión  se  con- 
serva indefinidamente,  pudiendo  reproducirla 
tantas  veces  como  se  quiera. 

TELEMO:  Mil.  Hijo  de  Eurinio,  cíclope  adivi- 
no ipie  predijo  A  Polifemo  cuanto  le  acaeció  con 

Uliscs. 

TELEOBJETIVO:  m.  /■'(.».  Objetivo  fotográfico 

de.sliiiaclo  á  la  trlefotngralío. 

TELEPNEFF  OBOLEN8KV  (.TrAN):  Síoflr.  Prín- 
cipe luso.  V.  Oiini.KNsKV  (.IlTAN)  en  el  tomo  co- 
ncspnndiinte  del  DirciONAKIO. 

TELEQUINO  (fiel  gr.  Ifle.  lejos,  y  liiM.  yo 
muevo,  yo  desvío):  m.  Fls.  A|>arato  inventado 
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lior  el  ingeniero  español  Sr.  Torres  Quevedo.  Está 
liindailo  eu  la  iirüduceión  de  las  ondas  hertüianas 
y  con  él  se  puede  manejar,  desdo  la  costa,  una 
embarcación  en  la  cual  uo  hay  utro  director  que 
los  aparatos  receptores  y  modilicadorcs  de  dichas 
ondas. 

*  TELERA:  f.  Mar.  El  medio  ¡mnto  del  timón 
ó  descanso  de  la  caña.  |i  \t\.  Las  llaves  de  las  an- 
guilas, cuando  en  las  eiubarcaciones  menores 
pasan  por  e3ca|>leaduras  en  lugar  de  estar  emper- 
nadas. 

TELERON:  m.  ilar.  Pieza  fuerte  de  madera, 
cuyo  |)lauo  se  coloca  oblicuamente  á  la  vertical 
entre  las  gualderas  de  la  cureña  y  eu  la  parte 
delantera  de  ésta. 

TELESPECTROSCOPIO:  ni.  Fís.  Instrumento 
destinado  á  observar  el  espectro  de  una  jiarte  del 
sol.  El  aparato  se  compone  de  nn  objetivo  de 
íoco  largo,  como  los  de  los  ecuatoriales,  que  da 
una  imagen  real  del  Sol.  Se  recibe  esta  imagen 
j)or  la  rendija  de  uu  espectroscopio,  de  manera 
que  la  parte  del  Sol  que  se  quiere  estudiar  se  jiro- 
yecte  e.xactumentc  sobre  la  liendedura;  luego  un 
sistema  de  prismas  y  un  colimador,  como  exis- 
te eu  todos  los  espectroscopios,  jiermite  obser- 
var el  espectro  de  la  \\\z  emitida  por  esta  parte 
del  Sol,  por  sus  bordes,  por  las  manchas  ó  pro- 
tuberancias, con  lo  que  se  obtienen  datos  jjre- 
ciosos  sobre  la  coustitucióu  de  dicho  astro. 

TELESTEREOSCOPIA  (del  gr.  Ule,  lejos,  y  de 
esUrcuscopia):  í.  Procedimiento  cuyo  objeto  es 
obtener  un  relieve  artiticial  en  doude  se  perciben 
claramente  planos  sucesivos  que  la  vista  uo  dis- 
tingue eu  la  naturaleza. 

-  Tklestereoscopia  :  Desde  hace  muchos 
años,  M.  Hclbronner  se  consagra  á  operaciones 
geodésicas  en  los  altos  macizos  de  los  Alpes,  y 
son  iutcresantísimas  sus  aplicaciones  lótográlicus 
y  estereoscópicas. 

Se  ha  supuesto  mal  al  creer  que  las  perspec- 
tivas fotográlicas  podrían  sustituir  los  métodos 
de  precisión  y  ofrecer  resultados  que  sólo  la 
triangulación  puede  dar  hasta  en  pequeña  esca- 
la; porque,  eu  efecto,  las  medidas  uo  ])uedeu  ser 
nunca  losnticieutemente  precisas  en  un  clisé  fo- 
tográliro,  y  mucho  menos  en  una  prueba  de  jia- 
peí.  No  obstante,  esto  no  es  razón  para  prescin- 
dir en  absoluto  de  la  fotografía,  pues,  en  muchos 
casos,  ésta  es  un  gran  au.xiliar;  como,  porejeni- 
l)lo,  para  levantar  los  puntos  intermedios  y  se- 
cundarios de  uua  red  geodésica,  ó  para  determi- 
nar los  detalles  en  pendientes  escarjiadas  inac- 
cesibles. Como  sólo  puede  ojierarse  desde  muy 
lejos,  y  un  objetivo  de  gran  distancia  focal  exi- 
giría una  cámara  de  longitud  considerable,  el  te- 
leobjetivo se  impone  en  algunos  casos,  y  el  mé- 
todo estereoscópico  ofrece  excelentes  ventajas  si 
se  procura  escoger  cuidadosamente  la  separación 
de  las  dos  estaciones.  M.  Helbronner  ha  hecho 
numerosas  experiencias  para  obtener  el  mejor  re- 
lieve posible,  operando  en  una  misma  cadena 
montañosa,  desde  estaciones  i.  distancia  varia- 
ble. Así,  tomó  la  cadena  del  Mont-Blunc,  desde 
VIO  kms.  de  distancia  la  primera  vez,  con  una 
separación  de  50  m. ;  y  luego,  con  una  sejiaraciíín 
de  7Ú00  m.  En  el  primer  caso,  las  cadenas  ínter- 
p\iestas  eran  las  únicas  que  se  presentaban  en 
relieve,  mientras  la  del  iMont-Blano  quedaba  casi 
{llana.  En  el  segundo  caso,  el  relieve  se  presenta 
principalmente  en  esta  última.  De  ese  modo,  las 
condiciones  intermedias  son  las  más  favorables 
jiara  las  grandes  distancias,  y  con  ellas  se  obtie- 
nen los  más  perfectos  resultados. 

Aunque  no  existe  una  formula  matemática  pa- 
ra calcular  la  separación,  M.  Helbronner  cstalile- 
ce  algunas  que  permiten  calcular  los  ilistancias 
de  los  diferentes  puntos,  cuando  la  se|>aración  es 
conocida.  Esta  aplicación  de  la  estereoscopia  os 
muy  interesante,  pues  )iennitc  distinguir  las  se- 
ñales que  pueden  a|>arecer  sobre  un  mismo  pla- 
no, y  reconocer  fácilmente  puntos  lejanos.  Los 
|>anoramas  más  complicados  se  hacen  claros  y 
fácilmente  legibles.  Los  alpinistas,  en  presencia 
de  lina  tclestcreoscopia,  pueden  estudiar  du  an- 
temano el  terreno  de  la  ascensión  proyectada;  los 
oliciales  de  Estado  mayor  pueden  ver  los  pasos 
necesarios  de  defensa  en  caso  de  guerra;  los  oli- 
ciales do  Artillería  pueden  encontrar  distancias 
para  regular  el  tiro,  antes  de  ronipor  el  fuego. 
Las  fórmulas  de  M.  Helbronner,  relativas  á  la 
tclestareoscopiu,  no  tienen  por  objeto  establecer 
uu  nuevo  método  práctico  do  Icvantamiculo  do 
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I  planos,  pues  á  ello  se  opone  la  delicadeza  de  las 
medidas;  pero  para  levantamientos  en  que  la 
precisión  deba  sucrilioarse  á  la  rapidez,  las  apli 
cacioues  son  preciosas,  |iudiendo  obtenerse,  eu 
algunas  horas  de  trabajo,  planos  que  requerirían 
muchos  días  de  labor  con  los  procedimientos  geo- 
désicos ordinarios, 

TELESTEREOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  telestereoscopia,  ó  al  tcles- 
tereoscopio. 

TELESTEREOSCOPIO:  m.  Fis.  Gracias  á  la  vi- 
sión binocular,  obtenemos  la  sensación  del  relieve 
cuando  miramos  objetos  sulicicnteiuento  cerca- 
nos; pero  si  la  distancia  es  demasiado  grande,  la 
percepción  del  relieve  es  casi  nula;  no  obstante, 
puede  aumentarse  considerablemente  por  medio 
de  un  a|iarato  bastante  sencillo,  que  se  compone 
esencialmente  de  cuatro  prismas  de  rellcxión  to- 
tal, colocados  uno  á  cada  extremo,  y  dos  en  el  cen- 
tro de  un  tubo  acodado;  dos  prismas  jiequefios 
en  forma  de  lente  como  los  del  estereoscojiio,  si- 
tuados debajo  de  los  prismas  centrales,  y  dos  ob- 
jetivos sobre  los  prismas  laterales.  Cada  conjun- 
to de  una  lente  y  un  prisma  puede  funcionar 
como  un  anteojo  deGalileo,  y  el  conjunto,  como 
unos  lentes;  pero  las  imágenes,  vistas  por  cada 
ojo,  están  mucho  más  diferenciadas  que  las  que 
se  percibirían  á  simple  vista,  pues  ocurre  como 
si  los  ojos  estuvieran  situados  uno  á  cada  extre- 
mo del  tubo  en  lugar  de  estar  en  el  centro  del 
mismo.  iSi  la  distancia  entre  los  extremos  del 
tubo  es  diez  veces  mayor  que  la  separacióu  real 
de  los  dos  ojos,  los  objetos,  vistos  á  100  m.,  nos 
pareceián  tener  el  mismo  relieve  que  los  objetos 
colocados  á  10  m.,  mirados  á  simple  vista. 

TELETES:  MU.  Eu  la  antigua  Grecia,  nombro 
de  los  iuiciados  en  los  misterios. 

TELEVISIÓN:  f.  Visión  á.  distancia  por  medio 
de  diversas  combinaciones  mecánico-eléctricas. 

Para  la  resolución  de  este  problema,  en  las 
actuales  circunstancias,  el  aparato  que  más  ga- 
rantías ofrece  es  el  telefotógrafo  del  Dr.  Korn, 
convenientemente  modificado  ( V.  Telefoto- 
GK.iFÍA  en  este  mismo  Ai'É.s'DICE). 

A  continuación,  por  su  interés  histórico,  nos 
ocuparemos  de  los  diversos  aparatos  ideados  des- 
de que  se  puso  sobre  el  tapete  el  punto  sensacio- 
nal de  la  visión  á  distancia.  A  estos  aparatos  se 
les  suele  dar  el  nombre  genérico  de  Telé/otos. 

He  aquí  uua  combinación  descrita  por  Carey 
en  1875:  dos  cSniaras  obscuras  están  reunidas 
por  hilos  convenientes,  que  terminan  en  las  (la- 
redes  internas  por  cabos  erizados  cuyas  extre- 
midades forman  superficies  planas,  hechas  sen- 
sibles á  la  luz  por  me<lio  de  una  preparación  al 
colodión.  Las  radiaciones  luminosas  de  los  obje- 
tos colocados  delante  de  una  de  las  cámaras  olis- 
curas  pasan  á  las  líneas  eu  virtud  de  las  acciones 
luminosas  que  provocan,  se  propagan  en  éstas 
y  reproducen  en  la  otra  cámara;  los  efectos  lu- 
minosos forman  la  imageu  original. 

Adriano  de  Paiva  modificó  la  forma  de  este 
telectroscopio,  recurriendo  al  selenío,  y  llegó  á 
pretender  ¡loder  transmitir  las  imágenes  á  dis- 
tancia con  sus  colores,  apoyando  esta  declara- 
ción en  cifras  calculadas,  para  la  resistencia  del 
sclenio,  eu  los  diferentes  radiaciones  del  espec- 
tro solar;  un  mismo  elemento  sometido  á  la  ac- 
ción de  los  raj'os  luminosos  determinaba  cu  el 
galvanómetro  una  desviacióu  de 

139  divisiones  en  radiaciones  ultravioletas 
148  »  »  violetas 

158  »  »  azules 

178  »  »  amarillas 

188  >  >  rojas 

180  »  »  ultrarrojas. 

A  últimos  de  1S79  so  dijo  que  Edison  había 
inventado  un  aparato  que  permitía  transmitir 
dibujos  y  fotogrofias;  oí  profesor  italiano  Pero- 
zino  y  el  Dr.  Lichs  anunciaron  i:. ventos  seuio- 
jautes. 

El  Dr.  Lielis,  quo  llama  á  su  a|>arato  dúifolo, 
da  la  siguiente  descri|K'ión  del  mismo  en  un  pc- 
riiídico  americano:  comprende  cuatro  |>artes:  un 
espejo  receptor  do  15x12  c;us.  dividido  en  72 
elementos,  formados  cada  uno  do  una  composi- 
ción de  soieuio  y  do  ioduio  de  plata;  72  hilos 
reunidos  oii  cable  y  alimrntuilus  |inr  una  pila 

2U0  uno  estos  elementos  á  los  del  reproductor 
os|ióculo,  cumptieslos  de  una  luezchi  do  setenio 
y  de  cromo. 

Cuando  un  objeto  so  coloca  dolante  del  trans 
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misorqne  ocupa  el  fondo  de  una  cámara  obscura, 
se  |iroducen  modilicacioncs  momentáneas  en  la 
substancia  del  espejo,  de  las  cuales  resultan  va- 
riaciones de  corriente  eléctrica  en  cada  hilo, 
variaciones  que  se  traducen  por  una  alteración 
más  ó  menos  pronunciada  de  los  órganos  del  es- 
péculo. 

El  ajiarato  transmisor  y  el  receptor  están  co- 
locados en  cámaras,  alejadas  una  de  otra,  y  se 
Suede  ver  sobre  el  especulo  la  imageu,  agran- 
ada  por  proyección  sobre  una  iiantalla,  de  pe- 
queños objetos  colocados  delaute  del  transmisor 
y  alumbrados  ]>or  la  llama  de  un  hilo  de  mercu- 
rio; una  manzana,  un  cuchillo,  etc. 

No  hay  más  que  combinar  el  diáfotoy  el  telé- 
fono, segúu  Lichs,  para  que  por  este  nuevo  mé- 
todo de  tolefotogralm  ó  de  televisión  se  pueda 
ver  al  interlocutor  al  mismo  tiempo  que  habla. 

En  otra  revista  americana,  Sauyer  hace  notar 
lo  complicado  del  diáfoto  y  que  la  acción  de  la 
luz  sobre  el  selenío  no  es  instan t;ínea,  siendo  pre- 
ciso recurrir  á  aparatos  de  movimientos  muy 
acordes  y,  según  el,  combinar  un  mecanismo  de 
sincronización  conveniente;  una  vez  construido 
este  mecanismo,  el  aparato  sería  fácil  de  confec- 
cionar;se podría,  porejemplo.componerel  trans- 
misor de  una  esjiiral  plana  de  selenio,  colocada 
en  una  cámara  obscura;  un  pequeño  cilindro  gira 
rápidamente  en  espiral  y  recorre  por  delante 
el  selenio,  proyectando  sucesivamente  sobre 
éste  los  diferentes  puntos  de  la  imagen  formada 
en  la  cámara;  el  receptor  podría  ser  uu  tubo 
ennegrecido,  en  el  interior  del  cual  girase  de  la 
misma  manera  que  el  tubo  del  transmisor  uu  ín- 
dice con  dos  puntas  de  platino  puestas  eu  co- 
municación con  los  bornes  secundarios  de  una 
bobina  de  iuducción,  cuyo  primario  sería  atro- 
vesado  por  la  coiriente  de  linea;  cliis|>as  varia- 
bles, proporcionales  á  lailundnación  del  selenio, 
afectarían  así  á  la  vista,  y  bastaría,  para  que  ésta 
recibiera  una  impresión  desemejanza,  que  el  mo- 
vimiento de  los  tubos  distribuidor  y  explorador 
se  efectuase  con  uua  rapidezde  un  ciclo  al  menos 
en  la  décima  de  scguntlo. 

Ayrtoii  y  Perry  idearon  un  nuevo  modelo  en 
el  que  el  receptor  lleva  mecanismos  electromag- 
néticos que  tienen  por  objeto  abrir  más  ó  menos, 
según  la  intensidad  de  la  corriente  recibida,  una 
serie  de  veiitauillas  montadas  eu  el  recorrido  de 
uu  haz  luminoso  que  alumbra  una  pantalla.  Los 
obturadores  eran  sencillamente  pei-sianitas  sus- 
pendidas por  dos  liibs  de  seda  de  la  armadura 
de  uu  electroimán  de  dimensiones  reducidas. 

El  transmisor  es  semejante  al  de  Carey,  ó  me- 
jor, al  de  Adriano  de  Paiva, 

Todas  estas  disposiciones  no  tardaron  en  ser 
olvidadas. 

En  1S89  llamó  la  atención  un  aparato  ideado 
¡lor  Weiller.  Comprendía  el  transmisor,  un  pla- 
tillo horizontal,  circular,  que  llevaba  un  gran 
númt'.o  de  espejitos  planos  (SliO)  colocados  segúu 
ángulos  pró.xiinos  á  90°,  pero  ligeramente  dife- 
rentes unos  de  otros;  una  disposición  convenien- 
te concentraba  sobre  un  fragmento  de  selenio  la 
luz  emitida  por  el  objeto  cuya  imagen  se  quería 
transmitir:  el  selenio  recibía  de  esta  mauera  uu 
haz  cuya  intensidad  dependía  en  cada  instante 
del  grado  de  iluminación  del  objeto. 

En  el  receptor,  un  espi\jo  semejante  al  prime- 
ro, y  girando  sincróiiicameute  con  él,  enviaba  so- 
bre una  pantalla  la  luz  de  la  llama  dcuu  teléfo- 
no de  gas.  El  teléfono  de  gas  uo  es  otra  cosa  quo 
una  especie  do  cápsula  mauométrica:  puede  com- 
ponerse sencillamente  de  un  teléfono  cuya  meni- 
liraua  está  taladrada  por  un  orificio  central  y 
al  (|ue  llega  una  lorricnte  de  gas  del  alumbrado 
bajo  una  presión  muy  constante,  en  el  intervalo 
comprendido  entro  la  placa  y  el  electro;  las  vi- 
braciones de  la  membrana  mo<lifii-au  la  presión 
del  gas  que  salo  ¡lor  el  orificio;  si  se  enciende  el 
gas,  la  Huma  sufre  lus  modilicacioues  corres|>on- 
dieutes;  la  sensibilidad  do  este  receptor  es  muy 
grande. 

El  teléfoto  de  Woillcr  uo  tuvo  éxito.  En  1894 
Kabourdiii  describió  un  teléfoto  do  |iantalla. 

El  problema  do  la  televisión  mrece  poder  con- 
densarse en  los  siguientes  términos:  hacer  obrar 
siicesivamonto  sobre  el  transmisor  todos  los  pun- 
tos do  que  se  compone  la  imagen,  por  medio  de 
un  mecanismo  especial,  un  explorador;  añadir  al 
receptor  un  mecanismo  idéntico  al  del  exidore- 
dor.  iKTo  funcionando  de  manera  que  cada  va- 
riación seo  reprotliicida  eu  la  i>antalla  do  recep- 
ción, en  la  misma  situación  quo  el  punto  corres- 
pondieuto  dol  origiual. 


Si  el  repartidor  recorre  la  superficie  de  la  ima- 
gen eu  un  tiempo  inferior  á  la  duración  de  la 
persistencia  de  las  imágenes  sobre  la  retina,  y 
si  el  distribuidor  so  mueve  con  una  velocidad 
iwrfectaniente  igual  á  la  imagen,  ésta  quedará 
reproducida  en  la  pantalla. 

Todo  telélbto  deberá,  jiues,  comprender: 

Un  traductor,  un  explorador,  un  distribuidor 
y  un  recej>tor. 

El  repartidor  y  el  distribuidor  serán  órganos 
movibles,  de  movimiento  perfectamente  isócro- 
no y  rigurosamente  sincronizados  uno  con  otro. 

La  cuestión  de  su  arrastre  y  de  su  acuerdo 
está  suficientemente  resuelta;  no  hay  lugar  á 
ocuparse  de  ella.  El  sistema  de  Korn  es  perfecto; 
aplicado  á  los  aparatos  telegráficos,  no  deja  nada 
que  desear. 

En  sí  mismos,  el  repartidor  y  el  distribuidor 
podrán  ser  análogos  á  los  sistemas  empleados  en 
los  fonógrafos,  gramófonos,  etc. 

Una  buena  é  ingeniosa  disposición  es  la  si- 
guiente, debida  á  Filippo  Ré  (V.  la  fig):  un  dis- 
co de  palastro  dividido  en  un  cierto  número  de 


segmentos,  12,  por  ejemplo,  está  taladrado  por 
orificios  equidistantes,  uno  por  segmento;  la  se- 
paración de  los  orificios  con  relación  al  centro 
va  decreciendo  en  una  cantidad  igual  á  la  lon- 
gitud de  su  diámetro,  y  este  diámetro  es  '/i2  (si 
hay  12  segmentos)  de  la  anchura  útil  de  la  ima- 
gen que  se  desea  transmitir;  para  la  transmisión 
ésta  está  colocada  ó  formada  en  un  plano  parale- 
lo al  disco;  cuando  el  platilla  gira,  el  primer  ori- 
ficio recorre  la  [larte  superior  de  la  imagen  en 
una  anchura  dada;  en  el  momento  que  la  va  á 
pasar,  el  segando  orificio  entra  en  el  campo  de 
acción,  y  así  sucesivamente;  todos  los  orificios 
están  provistos  de  tubos  ennegrecidos  pcrpcndi- 
enlares  al  plano  del  platillo,  para  que  el  haz  di- 
rigido sobre  el  receptor  esté  siempre  formado  por 
rayos  paralelos  y  su  intensidad  sea  extriota- 
mcnte  proporcional  al  brillo  de  la  imagen;  el 
receptor  es,  por  cjemiilo,  un  fragmento  de  scle- 
nio  colocado  en  el  foco  de  una  lente  biconexa. 

El  mismo  mecanismo  que  el  Sr.  Ré  llama  ex- 
plorador sirve  de  distribuidor  en  la  recepción. 

El  receptor  encargado  de  un  papel  inverso  al 
asignado  al  traductor,  podría,  en  rigor,  ser  un 
tubo  vacío  tal  como  el  empleado  por  Korn; pero 
como  la  claridad  obtenida  con  este  órgano  es  re- 
lativamente pequeña,  parece  ser  preciso,  para 
utilizarla  en  televisión,  hacerla  móvil,  lo  cual 
no  sería  nna  simiilificaoión. 

Es  mejor  recurrir  á  un  receptor  de  Weiller. 
Filippo  coloca  la  llama  de  este  receptor  en  el 
foco  de  un  espejo  esférico  y  recoge  los  rayos, 
ahora  paralelos,  por  medio  de  un  buen  sistema 
de  lentes;  de  esta  manera  los  dirige  sobre  el  dis- 
co distriliuidor,  al  otro  lado  del  cual  hay  una 
pantalla  de  vidrio  pulimentado; 

El  mismo  inventor  ]iropuso,  igualmente,  en- 
sayar el  arco  eléctrico. 

Ayrton  y  Perry  idearon  después  un  nuevo  rc- 
cejitor  que  consta  de  un  galvanómetro  sensible 
y  8perio<lico,  cuyo  sistema  móvil  lleva  una  pan- 
talla quo  obtura  un  tubo  hueco  formado  en  el 
cuadro  del  multiplicador  y  por  el  cual  se  dirige 
ol  haz  luminoso. 

Ratos  diversos  métodos  parecen  igualmente 
utilizablcs  con  éxito,  do  tal  suerte  que  ni  en  la 
recojieión,  sincroniznción,  exploración  ni  di.itri 
bución,  reside  el  obstáculo  esencial  do  la  tele- 
visión. 

Ahora  bien,  si  se  considera  que  en  el  tolantó- 
grafo  de  Korn  el  traductor  tarda  seis  minutos, 
por  lo  menos,  aiin  provisto  de  compensador,  en 
tninsformar  las  difirentes  iluminaciones  do  una 
imagen,  tarea  que  debería  hacer  en  '/in'^e'egun- 
do,  «p  ve  que  será  preciso  hacer  el  funcionamien- 
to del  »f  lenio  8000  veces  más  rápido  que  lo  en- 
rontrad"  poi  el  profesor  alemán,  para  utilizarlo 
en  la  viniim  á  distancia. 

Se  pneile,  pues,  eoniluir  diciendo  que  la  telo- 
visii'in  .no  podrá  recibir  su  solución  práctica  y 
llegar  á  ser  complct«ment«  normal  do  la  telefo- 


nía, á  menos  de  ser  realizada  por  algún  otro  me- 
dio liasta  ahora  desconocido. 

TELFERAGO  (del  gr.  Ule,  lejos,  y  férein,  lle- 
var): m.  l'ecn.  Transjiorte  de  vehículos  por  ca- 
bles aéreos,  usando  la  electricidad  como  fuerza. 
Cada  vehículo  lleva  un  pequeño  motor  eléctrico, 
que  puede  recibir  una  corriente  por  derivación,  y 
se  compone  de  una  ¡lequeña  carretilla,  á  la  que 
va  suspendida  la  vagoneta  que  lleva  la  carga.  El 
telferagose  aplica  de  varias  maneras.  En  ciertas 
instalaciones  se  encuentra  á  la  vez  un  cable  sus- 
pensor y  un  hilo  conductor  situado  superior- 
mente. En  este  caso,  el  carro  lleva  encima  una 
percha  y  va  á  tomar  la  corriente  de  este  hilo 
superior,  como  un  tranvía  la  toma  del  conductor 
aéreo.  La  corriente,  engendrada  jior  una  dinamo 
que  se  halla  al  extremo  de  la  línea,  vuelve  por  el 
cable  suspensor.  Para  hacer  volver  el  vehículo, 
una  vez  que  está  al  extremo  del  cable,  bastará 
invertir  el  sentido  de  la  corriente  por  medio  de 
un  conmutador;  pero  también  puede  disponerse 
línea  doble,  para  que  el  vehículo  vaya  por  una  y 
vuelva  por  otra,  existiendo  una  unión  á  cada 
extremo,  ó  una  especie  de  aguja  como  eu  los  fe- 
rrocarriles. 

Otras  veces  no  se  ve  hilo  conductor  y  el  cable 
suspensor  sirve  al  mismo  tiempo  de  conductor: 
este  sistema,  cuando  la  línea  es  doble,  es  el  más 
lierfeccionado;  los  cables,  suspensores  y  conduc- 
tores á  la  vez,  permiten  hacer  circular  todo  un 
tren  de  vagonetas.  La  corriente  va  por  un  caljle 
}•  \uclve  por  otro;  pero  como  es  preciso  que  la 
porción  de  corriente  derivada  por  un  tren  en  un 
punto  cualquiera,  vuelva  á  la  dinamo,  se  arregla 
de  manera  qne  este  tren  se  encuentre,  en  el  curso 
de  su  trayecto,  tan  pronto  sobre  un  cable  como 
sobre  otro;  ó  mejor  aún,  que  se  encuentre  á  la 
vez  siempre  sobre  los  dos;  de  esta  manera  el  uno 
vuelve  la  corriente,  conducida  por  el  otro,  y  que 
ha  sido  derivada.  He  aquí  con  qué  artificio  se  ha 
resuelto  la  cuestión  (V.  tig.).  Las  dos  líneas  estáu 
divididas  en  secciones  iguales  AB,  CD,  EF..., 


TELLO 

*  TELFUSA:  Mit.  Ninfa  hija  de  Ladón:  dio 
su  nombre  á  una  fuente  cuya  agua  era  tan  fría 
que  Tiresias  murió  después  de  haber  bebido  de 
ella. 

TELIAS:  Mil.  Famoso  adivino  griego  que  vi- 
vió en  tiempo  de  Jerjes,  rey  de  Persia.  Los  focios 
le  elevaron  una  estatua  eu  el  templo  de  Delfos. 

TELIGÓNEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  la  familia 
de  las  Urticáceas,  á  la  que  sólo  pertenece  el  gé- 
nero Theligonum,  y  cuyos  caracteres  son:  estam- 
bres numerosos  (de  diez  á  veinte),  óvulo  ostotro- 
po  y  fruto  en  drupa.  El  Th.  Cynocrambe  es  una 
hierba  de  1  á  6  decímetros,  anual ,  de  tallo  hue- 
co, algo  carnoso  y  con  olor  á  col,  que  crece  en 
los  países  mediterráneos. 

*  TELILLA:  Capa  delgada  y  mate  que  cubre  la 
masa  fundida  de  la  plata  cuando  se  copela. 

TELITOQUIA  (del  gr.  zélus,  femenino,  y  tókos, 
parto):  f.  Biul.  Fenómeno  que  se  observa  en  cier- 
tas especies  animales,  y  que  consiste  en  que,  bajo 
diversas  inHucncias,  no  se  producen,  en  momen- 
tos dados,  ó  por  determinados  individuos,  más 
que  crías  hembras.  Durante  todo  el  verano  los 
pulgones  son  exclusivamente  telítocos. 

TELItoCO,  TOCA:  adj.  Bio!.  Se  dice  de  las 
especies  ó  de  los  individuos  en  que  se  obsérvala 
telitoquia. 

*  TELMESO:  Mil.  Hijo  de  Apolo  y  fundador 
de  la  ciudad  de  Telmeso,  cuyos  habitantes  fue- 
ron célebres  por  su  habilidad  en  los  augurios . 

TELOLECITO,  TA  (del  gr.  télos,  extremidad, 
y  lékisos,  yema  de  huevo):  adj.  Zool.  Se  dice  del 
huevo  cuyo  vitelo  nutritivo  ( deiiloplasma )  so 
halla  acumulado  en  una  extremidad  del  eje  (polo 
nef'ativo).  (V.  ALECiToy  Ce.strolecitoou  este 
mismo  Apéndice.) 

TELÓN:  Mit.  Rey  legendario  de  Caprea;  casó 
con  la  ninfa  Sebetis,  á  la  cual  hizo  madre  de 
Ebelo. 
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A'B',  C'D',  E'F'. . . ,  lo  que  se  obtiene  haciendo 
cruzar  los  cables  de  distancia  en  distancia.  Cada 
sección  está  aislada  eléctricamente  de  las  conti- 
guas, pero  unida  á  ellas  por  [lorciones  15C',  B  C, 
DE,  DE'...,  por  las  que  no  puede  pasar  corrien- 
te; formándose,  en  definitiva,  dos  líneas 

ABC'D'EFG'H'IJ...  y  A'BCDE'F'GHIJ'..., 
sobre  las  cuales  pueden  rodar  los  carros,  y  dos 
conductores  continuos 

ABCDEFGHU...  y  A'B'C'D'E'F'G'H'I'.r..., 

que  parten  de  las  escobillas  de  la  dinamo  M.  Por 
estos  conductores  no  podrá  pasar  corriente  en 
tanto  estén  .lisiadas  las  secciones  que  forman  la 
línea.  Pero  si  un  tren  de  vehículos  KL,  bastante 
largo  para  encontrarse  á  la  vez  sobre  dos  seccio- 
nes consecutivas  AB  y  C'D'  de  la  misma  línea, 
obtenida  [lor  las  liarles  alternadas  de  los  dos  ca- 
bles, ¡tasa  sobre  estas  dos  secciones,  el  circuito 
quedará  cerrado  por  las  ruedas  de  los  vehículos 
extremos,  que  se  han  juntado  anticipadamente 
al  motor  del  tren,  que  va  ordinariamente  en  el 
vehículo  del  medio.  Así,  siempre  que  el  tren  so 
halle  sobro  dos  secciones  contiguas,  au  motor 
funciona  y  avanza:  cuando  se  encuentra  sobre 
dos  secciones  aisladas,  avanza  en  virtud  de  la 
velocidad  adquirida  y  cubre  pronto  otras  dos 
secciones  contig\ias,  en  las  que  i-ecibc  un  nuevo 
impulso.  En  rigor.lo  corriente  no  es  siempre  del 
mismo  sentido,  ]iero  esto  no  es  ningún  inconve- 
niente, pues  los  motores  están  excitados  en  serie. 

Cuando  hayan  de  circular  varios  trenes  á  la 
vez,  es  necesario,  ]>ttra  evitar  choques,  que  el  j>o- 
tenrial  se  mantenga  constante  sobre  el  dohle 
circuito;  por  lo  demás,  cada  motor  estA  provisto 
de  un  regulailor  de  fuerza  centrífuga,  que  aleja 
el  eonlni'to  del  cabio  en  cuanto  la  velocidad  se 
hace  excesiva. 

El  circuito  de  ida  está  aislado  de  tierra,  pero 
no  el  do  retorno. 


TELUGU:  ni.  Lengua  de  la  familia  dravídica, 
que  se  habla  al  Snr  de  la  India  en  una  extensa 
área  que  se  extiende  por  todo  el  Orissa, casi  bajo 
la  ciudad  de  Madras;  además  se  usa  rancho  en 
los  dflniinios  del  Nizam  y  en  las  iirovincias  cen- 
trales. El  tclugu,  lo  mismo  quo  los  otros  idio- 
mas dravídicos,  es  lengua  aglutinante. 

TELÚRICAS  (Rayas):  Fis.  Rayas  particulares 
que  se  perciben  cuando  so  mira  el  sol  en  un  es- 
pectroscopio; dichas  rayas  no  son  debidas  al  mis- 
mo sol,  sino  á  la  absorción  quo  su  luz  experi- 
menta al  'itraveser  la  atmósfera  terrestre. 

TELURO:  Mit.  Dios  de  la  Tierra. 

TELUS:  .ViV.  Diosa  de  la  Tierra.  Homero  la 
llanuí  madre  de  los  dioses,  para  mostrar  que  los 
elementos  son  engendrados  los  unos  de  los  otros 
y  que  la  Tierra  les  sirvió  de  fundamento. 

TELLO  DE  QUZMAn  (Fbancisco):  Biog.  Go- 
bernador de  las  islas  Filipino-s,  á  fines  del  si- 
glo XVI.  D.  .Insto  Zaragoza,  en  sus  Apuntes  Hio- 
giiilicos,  nos  dice  que  fué  natural  do  Sovillo  y 
caballero  santinguista,  que  pasó  del  cargo  de  te- 
sorero de  la  Casa  do  Contratación  de  las  Indias 
á  desempefiar  el  de  gobernador  de  las  islas  Fili- 
]>inas.  Hizo  por  la  Nueva  Espatia  su  viaje  á  Ma- 
nila, donde  llegó  á  jiiincipios  de  julio  do  1596, 
y  posesionado  del  mando,  dio  á  conocer  bien 
pronto  BUS  dotes  administrativas.  Mostró  gran 
energía  eu  sus  relaciones  diplomáticas  en  el  Ja- 
pón; instaló  la  .Vudiencia  en  Manila,  siendo  su 
primer  presidente;  ahuvenló  á  los  holandeses 
de  los  mares  del  Archipiélago;  coadyuvó  á  la  fun- 
dación del  seminario  y  colegio  do  San  José  en 
Manilo;  fué  relevado  en  1602,  á  los  seis  atios  do 
gobierno,  y  esperando  que  se  le  tomase  la  resi- 
dencia, murió  allí  al  siguiente  de  1603. 

-Tf.i.i.o  V  Saspoval  (FBANnsro):  Bio<i.  N. 
en  Valladolid  y  fué  colegial  mayor  de  San  Bar- 
tolomé de  Salamanca  (1628),  canónigo  doctoral 
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de  Sevilla,  presidente  de  la  RealChancilleríade 
Vallaflrtlid  (1559),  |ircsidcntc  del  Consejo  de  In- 
dias (1564),  gobernador  de  Méjico,  ministro 
presidente  de  la  Clioncillería  de  (íranada,  ol>is- 
lio  de  Osina  y  Plaseueia  y  ayo  del  príncipe  don 
Carlos,  hijo  de  BY-lipe  II.  Estuvo  de  enviado  en 
Méjico  para  visitar  la  Nueva  Espaíla.  Escrilúó: 
Ordenanzas  de  la  Audieiieia  de  Méj ico {aüo  1544, 
nis.  en  fol.  )■ 

*  TEMA:  ni.  Oram.  Palabra  desprovista  de 
su  desinencia  de  IIcníoh. 

temacín  ó  temasIN:  Geog.  Oasis  del  Sur  de 
Argelia,  en  la  prov.  de  Constantina,  sit.  en  el 
Guad  Rirh ,  cerca  y  al  SSO.  de  Tuggurt. 

TEMBETÁ:  f.  Botón  de  adorno  que  llevan  los 
chiriguanos  en  la  parte  media  del  labio  inferior. 

*  TEMBLADERA:  f.  Bot.  Planta  anua,  de  la 
familia  de  las  gramíneas,  con  cañas  cilindricas 
de  unos  cuatro  decímetros  de  altura,  dos  ó  tres 
hojas  lampinas  y  estrechas,  y  panoja  terminal 
comimesta  de  ramitos  capilares  y  llexuosos,  de 
los  cuales  cuelgan  unas  espigas  aovadas  matiza- 
das de  verde  y  blanco. 

-Tembladera:  Nombre  que  se  da  á  ciertos 
terrenos,  generalmente  llanos,  que  se  encuen- 
tran en  algunos  cayos  y  costas  de  América.  Está 
cubierto  de  una  ligera  capa  de  tierra  seca,  cu- 
bierta de  hierba  larga,  mangles  y  palmeras,  lo 
cual  le  da  el  aspecto  de  terreno  firme:  pero  sue- 
le ceder  al  peso  del  cuerpo,  presentándose  un 
fangal  de  muchas  varas  de  profundidad. 

*  TEMBLAR:  Vacilar,  moverse  rápidamente 
nna  cosa  á  uno  y  otro  lado  de  su  posición  ó 
asiento. 

-TEMni.AR:  a.  Temer. 

¡Cuáu  m.nl  dice  el  aleirria 
con  las  culpas,  que  son  jueces 
que  siempre  el  cuerdo  tembló! 

Tirso  de  Moi.ixa. 

TEMBLEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  El  Tiemblo 
(Avila).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  espafiola. 

TEMBLEQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Temble- 
que (Tob-clo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

TEMELFLUA:  Geog.  Isla  del  archip.  de  Santa 
Cruz,  Melanesia,  Oceanía.  Está  pró.xima  á  la  de 
Taumaco  ó  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  des- 
cubierta y  nombrada  así  por  cl  general  Fernán- 
dez de  t^uirós,  del  21  al  22  de  marzo  de  1606. 
El  marino  Espinosa  supuso  que  era  la  llamada 
isla  Kenac,  ó  la  Tucopia  de  los  indígenas. 

TEMENTES:  JOog.  Uno  de  los  doce  reyes  que 
se  repartieron  el  Egipto  en  el  siglo  vil  antes 
de  J.  C.  Arrojó  á  sus  compañeros  y  se  quedó 
solo,  reduciendo  á  monarquía  la  dodeearquía. 

*  TEMER:  a.  Tener  á  una  persona  ó  cosa  ¡lor 
objeto  do  temor. 

TEMISTO:  Mit.  Hija  do  Hiceo.  Casó  con  Ata- 
mas,  rey  <b>  Tobas,  cuando  éste  hubo  repudiado 
á  Ino,  y  tuvo  lie  él  dos  hijos,  Orcorueno  y  Plin- 
tio.  Habiéndose  asociado  Ino  á  las  bacantes,  en- 
contró medio  de  volver  á  entrar  en  el  palacio  de 
Atenas,  donde  se  mantuvo  oculta  bajo  el  disfraz 
de  esclava.  Temiste,  que  había  resuelto  hacer 
perecer  á  los  hijos  do  su  rival,  á  quienes  ]>or 
derecho  de  priniogenitura  correspondía  el  trono, 
declaró  su  designio  á  la  fingida  esclava,  encar- 
gándole que  durante  la  noche  pusiese  á  sus  hi- 
jos ropa  blanc-a  y  á  los  de  Ino  ropa  negra.  Ino 
cambio  los  vestidos,  do  modo  que  Temisto,  en- 
gañado, dio  muerte  á  sus  propios  hijos,  y  cuan- 
do descubrió  cl  error,  se  suicidó, 

TEMMiNCK  (CoMRADO  jACono):  Biog.  Natu- 
ralista hulaiilé-,  n.  en  Lcyden  en  1770;  ni.  en 
la  misma  p<ibla(-ión  en  185S.  Fui  director  do  la 
Academia  de  Ciencias  de  Ilariem  y  después  del 
Museo  do  Historia  natural  de  La  Haya.  Hizo 
notables  trabajos  sobre  las  aves  y  los  niamffcros, 

f'  escribió  varias  obras  inigiortantcs,  algunas  do 
as  cuales  han  sido  traducidas  a  varios  idiomas. 
De  ellas  citaremos:  lli-luria  nnlurnl  ile  /<t»  7a- 
"initeeas  y  de  Ins ¡tatomm,  y  Manical  de  Omito- 

TEMPE:  m.  fíg.  Lugar  ameno,  valle  delicioso, 

{Quién  vio  cu,iilro»  ile  llores 
ir  por  los  aires  vagosf  jQuién  abriles 
Touó  XXVIII,  Apéndice  II 
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"tirándose  colores? 

¿Quién  TK.Mi'Es,  quién  hibleos,  quién  pensiles? 
LOPB  DE  Vbqa. 
AHÍ  la  mejor  parte,  la  ni.is  pura 
es  Ñapóles:  no  liny  TEMPE  en  que  matice 
asi  el  abril  su  ponipn,  ó  más  segura 
la  espuma  tíin  celeste  el  cristal  rice. 

F.    B.    DE    MOBAES   Y    VaSCÜNCEI.O. 

*  TEMPERACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  tem- 
perar ó  temperarse. 

*  TEMPERATURA:  Zool.  TEMPERATURA  DE 
LOS  ANIMALES:  Sabido  es  que,  entre  los  diferen- 
tes grupos  animales,  sólo  los  mamíferos  y  las 
aves  tienen  una  temperatura  constante,  es  decir, 
son  homotermos.  En  todos  los  demás,  la  tempe- 
ratura del  cuerpo  varía  con  la  exterior,  á  la  que 
sujiera  sólo  en  algunos  grados  (pecilotermos). 

He  aquí  la  temperatura  media  de  algunos 
mamíferos  y  aves.  En  los  primeros  varía,  según 
las  especies,  entre  35°  y  40°, 5;  en  las  aves  es  no- 
tablemente más  elevada,  oscilando  según  las  es- 
pecies entre  39',44  y  43'',9, 

Marsopa.    .   .   .     36°,6     Perro 39°,35 

Hombre 37°        Cabra.    .  .   ._  •     39°,3 

Tigre 37°,2     Conejo  domes-  1 

Asno 37°,4         tico ,  39°,5 

Caballo 3  7°,  7     Ternera.   .  .  .  ) 

Ratón, 33°        Liebre / 

Mono 38%1     Vaca ^ 

Rata 38°,4     Manatí 40° 

Gato Conejo  de  bos-  1 

Ardilla 38°,8         que '  40°,3 

Ballena '  Lobo ) 

Conejo  Indias,     39°  ,1 

Palmípedas  Perdiz.  .     42° 

longipennes. .     40°       Pollo..  .     42°  á  43° 

Halcón 40°,  5     Pato..   .     41°,!  á  45°,  9 

Pavo 43°        Faisán.  .     42°, 6 

Buho 41°        Cuervo..     42°,8 

Loro 41°,  1     Pintada.     4-3° 

Corneja 4r,2     Pichón..     41°á43°,6 

Golondrina. ,   .     41°,5     Gorrión.     41°  á  44°,5 

En  el  hombre,  la  temperatura  normal,  toma- 
da en  la  cavidad  axilar,  varía  entre  36°,5  y 
37°,25. 

*  TEMPESTAD:  Meicor.  Es  interesante  cl  es- 
tudio del  famoso  astrónomo  del  Instituto  de 
Francia,  Dr,  Faye,  sobre  las  tempestades  _v  trom- 
bas. El  método  principal  de  argumentación  de 
este  eminente  hombre  de  ciencia  consiste  en  la 
descripción  histórica  de  los  fenómenos  atmosfé- 
ricos más  conocidos  y  de  las  circunstancias  en 
que  han  tenido  lugar. 

En  la  primera  parte  del  estudio  se  examinan 
algunSLS  célebres  trombas  y  tornados,  y  M.  Faye 
se  opone  á  la  teoría  de  que  estas  trombsis  tuvie- 
ran su  origen  en  el  mar,  preguntando:  «¡Cómo  se 
explica  que  los  marinos  que  se  han  encontrado 
bajo  una  tromba,  al  romperse  ésta,  no  hayan 
encontrado  el  agua  salada?» 

Desde  1794  á  1881  no  se  contaron  menos 
de  544  tornados  en  los  Estados  Unidos,  sin  ha- 
blar de  todos  aquellos  que,  por  haber  estallado 
en  jiaíscs  inhabitados,  no  fueron  advertidos.  El 
autor  defiende  la  teoría  de  la  formación  de  las 
trombas  en  las  capas  altas  de  la  atmósfera,  apo- 
yándose en  la  observación.  El  Dr.  Faye  hace  no- 
tar, en  defensa  de  sus  opiniones,  princii>almente 
hablando  do  la  tromba  del  26  de  julio  do  1891 
en  Lawrence  (Massachusettsly  de  otras  observa- 
das en  Francia,  la  particularidad  constante  de 
que  cuando  la  tromba  ó  tornado  se  eleva,  cesado 
obraren  seguidadebajo  de  ella,  no  dáinlosc  á  co- 
nocer su  presencia  ni  por  el  más  leve  soplo. 

Descrilie  luego  el  fenómeno  á  que  da  el  nom- 
bre Ae  falsa  tromha,  que  consiste  en  un  torbelli- 
no de  arena  ó  do  otras  materias  ligeras  que  so 
forman  de  aluijo  arriba  por  la  inllneneia  del  sol. 
•Según  él,  se  ha  confundido  la  acción  de  estos 
torbellinos  con  las  de  las  trombas  propiamente 
dichas,  é  insiste  en  el  peligro  que  jiresenta  á  sus 
ojos  el  sostenimiento  do  la  antigua  hipótesis  que 
impide  tomar  contra  las  trombas  las  precaucio- 
nes eficaces  que  aconseja  la  teoría  de  la  forma- 
ción de  estos  fenómenos  en  las  altos  regiones  do 
la  atmósfera. 

Al  ocuparse  en  las  tempestades,  combato  ol 
carácter  local  atribuido  d  las  mismas,  describien- 
do su  doble  movimiento  cin-ular,  con  velocidad 
creciente  hacia  el  centro  alrededor  de  un  eje  ver- 
tical (de  derecha  á  izqnienla  en  el  hemisferio  bo- 
real, de  izquierda  ú  derecha  en  el  hemisferio  aus- 
tral), y  do  tronslociÚD  según  una  trayectoria 
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determinada.  Una  rama  de  esta  inmensa  trayec- 
toria en  nuestro  hemisferio  se  dirige,  cerca  del 
Ecuador,  hacia  el  ONO.,  luego  hacia  cl  NO. 
y,  por  ultimo,  hacia  el  N.,  cou  velocidad  cre- 
ciente; una  segunda  rama  se  dirige  hacia  cl 
NXE.,  y  luego  hacia  el  NE.  En  el  hemisferio 
austral,  las  trayectorias  son  simétricas  alas  pre- 
cedentes con  relación  al  Ecuador.  La  parte  de 
torbellino  donde  la  tem|>estad  se  hace  sentir  con 
más  violencia  es  aquella  en  que  el  movimiento 
giratorio  marcha  en  el-mismo  sentido  que  el  de 
translación,  y  las  dos  velocidades  se  suman  una 
á  otra;  al  otro  lado  de  la  traj-ectoria,  por  el  con- 
trario, la  velocidad  del  movimiento  giratorio  se 
encuentra  en  parte  neutralizada  por  la  velocidad 
de  translación;  antes  era  la  suma  de  estas  dos 
velocidades;  ahora  no  es  más  que  su  diferencia. 
Los  marinos  y  navegantes  no  se  engañan  en  es- 
tas dos  regiones  principales  del  curso  de  un  ci- 
clón: á  la  una  llaman  región  manejable, éi\aotT& 
región  peligrosa. 

La  investigación  del  origen  de  los  ciclones  tro- 
jiicales  lleva  al  autor  á  describir  todas  las  varie- 
dades de  forma  y  de  intensidad  de  estos  terribles 
fenómenos  que  cuando  se  combinan  con  los  tor- 
nados añaden  á  los  efectos  destructores  do  la  vio- 
lencia de  los  vientos,  los  del  granizo  y  las  des- 
cargas eléctricas.  El  mapa  del  ciclón  del  19  do 
febrero  de  1884,  que  recorrió  los  Estados  Unidos 
desde  el  O.  del  golfo  de  Méjico  hasta  más  allá 
de  los  lagos  del  N. ,  presenta  unos  cuarenta  tor- 
nados que  le  acompañaban  como  satélites,  CQino 
una  esiiecie  de  epifenómenos  unidos  al  fenómeno 
principal.  En  este  cataclismo  encontraron  la 
muerte  800  personas,  2400  fueron  heridas,  y 
10  000  casas  o  construcciones  destniídas. 

*  TEMPERO:  Temperie. 

Tenemos  necesidad  de  otro  tempero,  con- 
trario al  calor. 

D.  Graci.In  de  Alderete. 

*  TEMPESTUOSO,  SA:  adj.  lig.  Ue  genio  ás- 
pero. 

Aqvii  estaba  en  su  disertación  el  bachiller, 
cuaniio  invadió  el  comedor  una  vieja  tempes- 
tuosa que  venia  diciendo:  «¿Cuál  es  ese  harto 
de  ajos  infame?» 

JCAN   MONTALVO. 

*  TEMPLANZA  (de  templar,  poner  acordes  los 
instrumentos):  Mus.  Proporción  armónica. 

Trató  de  que  el  Supremo  Hacedor  ile  los  cie- 
los les  habia  dado  al  principio  tal  templanza, 
que  no  se  habían  jamás  desteniplatio  de  aque- 
lla armonía,  y  cómo  el  sol  y  la  luna  y  los  lie- 
niás  signos  y  planetas  ya  cantan  tonos  alesrcs, 
y  ya  tristes,  dándonos  el  frió  y  calor  en  diver- 
sos tiempos. 

Lope  de  Vega. 

*  TEMPLAR:  a.  Poner  en  tensión  ó  iircsión 
moderadas  una  cosa;  como  una  cuerda,  las  rien- 
das, una  tuerca,  el  freno  de  un  carruaje,  etc. 

*  TEMPLE:  Fis.  Teoría  de  Otmond.  -  Las  no- 
ciones que  sobre  el  temple  había  dado  en  1SS5 
fueron  posteriormente  completadas  establecien- 
do una  clasificación  racional  do  los  temples  en 
positivos  y  negativos. 

Sea  un  acero  determinado,  tomado  &  1000° 
(temperatura  superior  á  la  del  rojo  vivo)  y  liajo 
la  tbrnm  do  una  barra  de  dimensiones  muy  \«s- 
quenas  para  que  las  diferencias  de  temperatura 
entre  el  interior  y  la  superficie  puedan  despre- 
ciarse durante  un  enfriamiento  de  una  velocidad 
cualquiera. 

Supongamos  que  esto  acero  tenga  la  mejor  con- 
textura posible,  y  que  jnieda  soportar  todas  las 
velocidades  de  enfriamiento  piácticanieiite  rea- 
lizables desde  la  mayor  á  las  nnís  pequeña. 

Por  una  parte,  el  temple  aumenta  las  ¡iroinir- 
cionos  de  carbono  y  de  hierro  cuando  la  teniiic- 
ratnra  de.sciende  hasta  unos  700";  (lorconseonen- 
cia,  la  carga  de  ruptura  disminuye  rápidamente 
al  princi)iio,  después  cada  vez  más  leutJimento 
con  la  velocidad  del  enfriamiento,  mientras  qiio 
cl  alargamiento  sigue,  por  cl  contrario,  una  ley 
inversa. 

La  duración  del  enfriamiento,  que  correspon- 
do al  alargamiento  máximo,  sopara  los  temples 
positivos  de  los  negativos. 

Si,  pues.  80  obtiene  por  un  templo  apropiado 
una  veloridad  de  enfriamiento  que  sea  á  la  vez 
bastante  débil  para  no  impedir  notablemente  las 
tranal'orniacionos  físico-onimieas  del  hierro  y  del 
carUmo  y  ba.stant«  graiidu  |>ara  estorbar  la  agru- 
pación cristalina  en  las  células  del  metal,  el 
138 
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acero  así  tcmiilado  no  será  apenas  n\ás  resisten- 
te que  el  mismo  acero  enfriado  más  leutamcnte 
y  tendrá  un  alargamiento  superior. 

La  curva  de  las  resistencias  á  la  ruptura  des- 
ciende rápidamente  al  principio;  después  uiás 
lentamente  cada  vez;  la  curva  de  los  alarga- 
mientos se  eleva  al  principio,  pasa  por  un  má- 
ximo y  desciende  en  seguida  muy  lentamente. 

Las  dos  cai-actcrísticas  R  y  A  %  tienden  hacia 
los  valores  que  tendrían  en  el  metal  natural  tem- 
plado cnando  la  duración  del  enfriamiento  se 
hace  cada  vez  mayor. 

Elevándose  la  temperatura  inicial  de  la  liarra 
de  acero,  permanece  el  metal  más  tienjpo  en  la 
zona  peligrosa  en  que  las  agrupaciones  cristali- 
nas son  posibles;  la  curva  de  los  alargamientos 
desciende  completamente  hacia  el  eje  de  las  abs- 
cisas. 

Si  el  acero  que  hay  que  templar  fuera  más  duro 
que  el  considerado,  la  ordenada  del  máximo  de 
alargamiento  evidentemente  se  desviará  hacia 
la  derecha,  haciéndolo  hacia  la  izquierda  para 
un  acero  más  dulce. 

Supongamos  que  sea  posible  construir  seme- 
jantes curvas,  y  que  se  conozcan  al  mismo  tiempo 
las  leyes  del  enfriamiento  en  un  bloque  de  acero; 
desde  luego  se  podrá  determinar,  conociendo  la 
velocidad  del  enfriamiento  en  un  punto,  cuáles 
son  en  este  i)unto  las  cualidades  mecánicas  del 
metal. 

Y  recíprocamente,  para  obtener  ciertas  cuali- 
dades mecánicas  determinadas,  se  podrá  inme- 
diatamente discernir  qué  aceros  pueden  llenar 
las  condiciones  deseadas  y  qué  velocidad  de  en- 
friamiento conviene  darle  al  templarle. 

El  problema  de  la  construcción  de  estas  cur- 
vas no  está  resuelto  por  la  industria;  sin  em- 
liargo,  por  incompletos  que  sean  hasta  la  fecha 
los  datos  positivos,  se  puede  afirnuir  que  todos 
los  procedimientos  del  temple  posibles  no  son  vids 
que  medios  de  hacer  variar  ¡a  velocidad  de  en- 
friamiento. 

Cuanto  más  móvil  sea,  por  naturaleza  ó  agita- 
do mecánicamente,  el  líquido  de  temple,  mayores 
serán  su  capacidad  calorífica  y  su  oonductibili- 
dad;  cuanto  más  baja  sea  su  temperatura  y  más 
considerable  su  masa  con  relación  á  la  de  la  pie- 
za, mayor  será  la  velocidad  de  enfriamiento. 

Todo  el  arte  del  temple  se  reduce,  pues,  á  es- 
coger, en  cada  caso  particular,  el  líquido  que,  al 
calentarse  de  1°  á  í°,,  imjninia  en  un  jiunto  de- 
terminado de  una  pieza  de  volumen  conocido,  y 
tomada  á  la  temperatura  T",  la  velocidad  de  en- 
friamiento conveniente  para  que  el  acero  adquie- 
ra en  este  punto  las  propiedades  deseadas. 

Tal  es  el  ]iroblema  de  los  temples  tratado  en 
general. 

Pero  cuando  se  jiasa  de  la  teoría  á  la  práctica, 
y  de  la  ciencia  á  la  industria,  se  encuentran  or- 
dinariamente dificultades  especiales  y  complica- 
ciones no  jirevistas  en  el  desarrollo  de  los  cálcu- 
los matemáticos. 

Es  |ircciso,  cuando  se  practica  nn  temple,  tc- 
iicren  cuenta  las  dimensiones  de  las  ¡liezas,  que, 
en  la  metalurgia  moderna,  no  son  cicrUmentc 
despreciables.  Los  diferentes  puntos  de  una  pie- 
za do  acero  no  se  enfrían  con  la  nii^ma  veloci- 
dad: el  temple  podrá  ser  á  la  vez  positivo  en  la 
periferia  y  negativo  en  el  interior;  si  no  se  trata 
más  que  ríe  templos  negativos,  lasuperficic  podrá 
ofrecer  una  buena  contextura,  aunque  el  grano 
en  el  interior  sea  demasiado  grueso. 

Los  desgarramientos  del  metal  constituyen 
otro  peligro  del  temple  do  las  piezas  grandes;  los 
dnsconchamientos  suporliciaUs  resultan  do  la 
tensión  de  las  capas  exteriores  onfriadns  las  |iri- 
mcran  y  que  comprimen  el  nncloo  interno;  las 
desgarraduras  internas  son  debidas  á  la  contrac- 
olón de  este  núcleo  que  las  zonas  periféricas  no 
¡luodon  «ognir. 

KhIos  riesgos  aumentan  con  la  dureza  del  ace- 
ro y  también,  ya  |)0r  la  fragilidad  del  metal 
cuando  ha  sufrido  un  templo  ]>ositivo;ya,  on  au- 
sencia del  temple  |ioHÍtivo,  por  el  recalontaniieu- 
to  que  inti'rrumpo  la  contracción  regular  por  un 
atargnmiontn  local  nionionlánco  y  tiinihicn  por 
una  fragilidad  especial. 

So  sigue  do  esto  que,  en  fabricación  correcta, 
nn  so  puedo  pa.sar  do  \inn  cierta  rapidez,  limito 
de  enfriamiento  liara  un  metal  dado  y  iinra  cier- 
to vM.,,,,.,,  .!.■  1,..  i'i./n., 

.  /  leuipk.  -  Kl  loniplo 
li  '  ' t  del  metal  natural, 

•••■II  iH  mecánicos, 

J'.ir  t':^  i.  ■«iiltJi  i..í  ili  i'nsayo  do  tracción  «feo- 
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tuados  sobre  distiutas  barras  del  metal,  se  apre- 
cia la  transformación  que  sufre. 

Las  características  medidas  en  el  ensayo  de 
tracción  son  las  siguientes:  Limite  clástico  E, 
carga  máxima  expresada  en  kilogramos,  por  mi- 
límetro cuadrado  de  la  sección  primitiva  que 
puede  soportar  la  barra  sin  experimentar  defor- 
mación permanente;  Carga  de  ruplnra  11,  carga 
máxima  expresada  en  kilogramos  por  milímetro 
cuadrado  de  la  sección  primitiva  que  ha  sopor- 
tado la  barra  antes  de  romperse;  Alaríjnmienlo 
por  ciento  A  %,  referido  á  la  parte  de  la  barra 
compicndida  entre  dos  puntos  de  referencia  pre- 
viamente marcados  en  la  barra  antes  del  ensayo 
y  que  marcan  su  longitud  tipo. 

Estas  pruebas  se  liaccn  utilizando  máquinas 
especiales  de  tipos  variados:  citaremos,  éntrelas 
más  usu.ales,  la  máquina  Maillard,  la  de  Tho- 
masset  y  las  de  peso. 

Temples  positivos  y  negativos.  -  Durante  nm- 
clio  tiempo  sólo  se  consideraba  en  el  temple  la 
acción  endurecedora  (\ne  resultaba  de  su  aplica- 
ción, en  el  origen,  á  instrumentos  de  acero  duro 
para  hacerles  adquirir  el  filo  y  el  corte. 

La  cxjicriencia  y  los  ensayos  racionales  efec- 
tuados por  medio  de  máquinas  apropiadas,  de- 
mostraron que  las  características  de  la  tracción 
E  y  R,  así  como  la  resistencia  al  choque,  aumen- 
taban con  el  temple;  por  el  contrario,  se  compro- 
Ijaba  una  diminución  de  A  %. 

Se  observó,  además,  que  el  temple  daba  ho- 
mogeneidad á  todos  los  metales  férreos;  su  con- 
textura cristalina,  ó  por  lo  menos  compuesta  de 
glanos  bastante  gruesos,  tendía  á  hacerse  amor- 
fa; los  granos  se  hacían  cada  vez  más  finos. 

Estos  son  los  tres  efectos  que  caracterizan,  á 
diversos  grados,  según  las  condiciones  de  la  ex- 
periencia, los  temples  llamados  por  Osmond  po- 
sitivos. 

Estos  se  aplican  en  los  aceros  propiamente  di- 
chos, que,  en  el  lenguaje  corriente,  se  puede  decir 
que  tienen  la  facultad  de  tomar  el  temple. 

Así,  cuando  un  acero  está  templado,  esporqite 
se  ha  modificado  probablemente  su  estado/ísíco- 
químico.  Además,  se  ha  obrado  seguramente  so- 
bre su  estructura,  como  se  comprueba  á  simple 
vista  ó  por  medio  de  aparatos  de  precisión. 

También  se  puede  suponer  que  si  la  acción  de 
transformación  debida  al  temple  no  es  más  que 
parcial  y  no  se  ejerce  más  que  sobre  ¡a  estructura, 
no  se  obtendrán  ya  las  mismas  propiedades  ca- 
racterísticas de  los  temples  positivos. 

Se  puede  comprobar  que  el  temple  produce 
efectos  que  dependen:  l.°,de  la  composición  quí- 
mica del  metal;  2.°,  de  la  diferencia  de  tempera- 
tura del  bafío  del  temple  y  de  la  pieza  templada; 
3.°,  de  la  conductibilidad  térmica  y  de  la  capa- 
cidad calorífica  del  medio  en  que  so  templa. 

Ahora  bien ;  se  concibe  fácilmente  que,  para  un 
temple  convenientemente  realizado,  y  de  con- 
diciones previamente  determinadas,  |mede  bas- 
tar la  simple  acción  sobre  la  estructura  del 
metal. 

Operando  así,  se  habrán  evitado  casi  exclusi- 
vamente los  agruiiamientos  cristalinos  que  se 
producen  en  la  masa  por  un  enfriamiento  lento; 
el  acero  ó  el  hierro  así  templados  apenas  son  re- 
sistentes, como  si  hubieran  sido  enfriados  más 
lentamente,  pero  habrán  adquirido  un  alarga- 
miento superior  á  consecuencia  de  una  textura 
más  homogénea.  Se  habrá,  pues,  realizado  nn 
temple  que  no  templa  en  el  sentido  usual;  Os- 
mond le  llamó  temple  nrgaliro. 

Estos  tenijiles  negativos  pueden  realizarse  con 
los  aceros  y  son  los  únicos  que  pueden  tomar  los 
hierros  ó  aceros  crtradiilces/undiJos. 

El  temple  modifica  grandemcnlo  el  estado  de 
equilibrio  interno  do  los  metales  férreos  que  ¡n 
han  sufrido,  sobro  todo  cnando  es  positivo.  Este 
efecto  resulta  probablemente  de  ipie  el  enfria- 
miento del  metal  no  se  produce  iiistAutánea- 
mentc  on  todas  sus  parles  cuando  so  le  templa; 
se  dosarriiUan  esfuerzos  entro  las  (uirtos  enfria- 
da» primeíanionto  y  las  que  lo  son  en  último 
lugar;  unas  regiones  csUin  en  tensión,  otras  en 
compresión. 

Estos  efectos  ao  manifiestan,  ya,  en  el  curso  del 
temple,  por  desgaiTaniiontos  frecuentes  con  los 
ácoros  duros;  ya,  después  del  lomplc  y  frecuento- 
mente  niuchiia  días  dosinié»,  por  ru|>tnra8  brus- 
cas que  «o  producen  on  las  piezas  tonipladaNquo 
so  dejan  on  ropii<4o. 

riiicli.ii  dil  temible.  -  Kl  acoro  que  so  quiero 
templar  mo  calienta  al  rojo  cereza  claro  próxima- 
monto. 
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Generalmente,  se  hace  uso  de  hornos  especia- 
les verticales  ú  horizontales  construidos  cerca  de 
los  baaos  de  enfriamiento  y  dotados  de  mecanis- 
mos esiieciales. 

Si  se  quieren  temjiles  muy  enérgicos,  se  recu- 
rre, en  vez  del  aceite  ó  agua,  á  los  ácidos,  al  agua 
salada,  al  mercurio;  estos  temples  se  aplican  á 
pequeñas  piezas  y  á  algunas  herramientas  esixí- 
cialmente. 

El  temple  en  las  aleaciones  ó  metales  flexibles 
se  emplea  desde  hace  algunos  años  ya;  los  más 
usuales  se  efectúan  en  baños  de  plomo  ó  zinc: 
son  negativos. 

Cuando  las  piezas  tienen  la  forma  de  tubos,  se 
]iractica  algunas  veces  un  tcmiile  llamado  inte- 
rio7;  efectuando  un  temjile  más  enérgico  en  el 
interior  que  en  el  exterior  por  medio  de  meca- 
nismos especiales. 

Otro  procedimiento  es  el  llamado  del  doble 
temple. 

l'or  el  doble  tenijile  se  trata,  con  ciertos  ace- 
ros, de  evitar  las  desgarraduras;  frecuentemente 
no  se  consigue  por  este  procedimiento  masque  la 
mejora  máxima  de  la  contextura.  El  primer  tem- 
ple es  ordinariamente  un  temple  negativo,  el  se- 
gundo un  temple  positivo. 

No  se  procede  así  cuando  se  quiere,  teniendo 
una  buena  estructura,  endurecer  una  región  de 
la  pieza  más  ijue  otra,  como  sucede  para  la  parte 
ojival  de  los  obuses.  El  obús  calentado  al  rojo 
cereza  claro  no  se  moja  al  principio  en  el  agua 
más  que  hasta  la  ojiva,  dejando  la  parte  cilin- 
drica aislada  del  líquido  porun  mecanismo  espe- 
cial; después,  antes  del  completo  enfriamiento, 
se  sumerge  el  proyectil  entero  en  un  líquido  apro- 
piado que  da  un  temple  más  dulce. 

El  temple  después  de  cementación  consiste  en 
tcnijilar,  generalmente  con  aceite,  piezas  de  acero 
relativamente  dulce,  fáciles  de  construir  sin  es- 
torbos ni  desgarraduras,  después  de  haberlas  ca- 
lentado con  el  temple  al  rojo  cereza  bastante 
claro,  durante  un  tiempo  que  depende  de  sus  di- 
mensiones y  del  grado  de  dureza  que  hay  que 
darles,  en  cajas  herméticamente  cerradas  y  quo 
contienen  un  carbón  especial  llamado  cemento. 

Esta  cementación  jirevia  endurece  la  super- 
ficie de  las  piezas;  se  incorpora  el  carbono,  se- 
gún una  ley  mal  conocida,  hasta  corta  profun- 
didad en  el  acero  llevado  á  alta  temperatura;  se 
emplea  para  ciertas  piezas  de  armas,  para  me- 
canismos particulares  y  también  para  las  plan- 
chas de  blindaje  (procedimiento  I/anrcy). 

Kl  recocido  dc^iuiís  del  temple.  —  El  rccwido 
consiste  en  calentar  igualmente  en  todos  sus 
puntos  el  metal  templado  á  una  temperatura  m.ás 
baja  que  á  la  que  ha  sido  llevada  jwra  el  t*m|ilc, 
hacia  600°  próximamente  para  las  piezas  de  for- 
ja ordinarias,  pero  á  temperaturas  niuy  vainablcs 
paraoiertos  objetos,  como  las  herramientas  y  los 
resortes  especialmente. 

Cuando  se  trata  de  jiiezas  gruesas,  este  cal- 
deo se  hace  generalmente  en  los  hornos  que  han 
servido  para  el  temple. 

El  recocido  disminuye  la  dureza,  la  resisten- 
cia á  la  ruptura  R  y  el  límite  elástico  del  metal 
templado;  esta  diminución  es  tanto  más  im- 
[lortante  cuanto  quo  la  temjieíatura  del  recoci- 
do se  a)>roxima  mits  á  la  del  temple:  el  alarga- 
miento se  aumenta,  pero  la  fragilidad  dismi- 
nuye. 

Coriige,  pues,  hasta  cierto  punto,  la  exagera- 
ción qiie  so  ha  dado  por  el  temple  á  ciertas  pro- 
piedaaes  del  metal,  y,  sobre  todo,  da  á  la  pieza 
tem|ilada  un  estado  de  equilibrio  más  cstalik-  á 
la  temiieratura  ordinaria. 

Las  piezas  de  foija  ordinarias,  ó  pequeñas  pie- 
zas de  máquinas,  etc.,  son  ordinariamente  reco- 
cidas al  rojo  obscuro  nnis  ó  monos  pronunciado. 

-TF,Mri.R  (FEliKiitco):  Biog.  Obis|io  jirotos- 
tante  inglés,  n.  on  las  islas  .Iónicas  on  1821 :  m. 
en  Cantorbcry  on  1902.  Kué  capellán  de  la  reina 
Victoria,  }•  adquirió  mucha  celebridad  con  sus 
escritos  y  á  causa  del  apoyo  quo  prestó  á  lllads- 
tone  on  los  asuntos  do  la  Iglesia  do  Irlanda. 
Fué  obispo  de  Exetcr  y  do  Londres,  y  arzohis]io 
de  Cantorbcry.  Do  sus  obras  merecen  citarse: 
Ksaays  and  rcrieirs;  The  lielatio»  Wtwten  Science 
and  ¡tfligion ;  etc. 

-TEJiri.K  (OunF.N  nKr.):  llist.  V.  Tf.mima- 
i!ii)s  (OüHF.N  \>r.  T.ns)on  el  tomo  corrcspondion- 
lo  dol  DirnoNAiiio, 

-TK.Mri.i:  (TiniiiF.  liRi.):  His>.  Antigua  rosi- 
deneia  de  loa  caballeros  templarios  on   París, 
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construida  hncin  el  uño  USO.  Pertciicpii)  mis 
tarde  á  los  caballeros  liospitalariiw:  cu  1617  se 
liieierou  en  ella  inijiortaiites  oluaa,  agregándo- 
sele el  iialacio.  Célebre  por  haber  servido  de 
])risión  a  Luis  XVI,  al  almirante  inglés  Sidney, 
á  Pioliegru,  JIoreau,  Cadoudal  y  otros  persona- 
jes famosos,  fué  mandada  demoler  en  ISll. 

TEMPLERO:  ni,  ant.  TEMPLARIO, 

Et  por  el  asno  que  trae  cruz  en  las  espaldas 
se  entienden  todos  aquellos  que  traen  liábitos 
cou  cruz,  así  como  los  tlel  Espital,  é  como  los 
TEMPLKIIOS,  é  como  los  de  San  Juan. 

Libro  de  his  flatos. 

*  TEMPLO:  Co.MO  UN  TEMPLO;  fr.  comp.  Usase 
cuando  se  quiere  ponderar  la  magnitud  física  ó 
moral  de  alguna  persona  ó  cosa.  Es  tm  hombn: 
i;oMo  UN  TEMPLO.  Le  dijo  verdades  como  tem- 
plos; etc. 

TÉMPORA  MUTANTUR,  NOS  ET  MUTAMUR 
IN  ILLIS  (Los  tiempos  eamhiaii  y  nosotros  cam- 
biamos con  ellos):  Este  hermoso  verso  de  Virgilio 
se  repite  á  menudo  para  expresarquecon  la  edad 
van  cambiando  nuestros  gustos,  nuestras  aficio- 
nes, nuestras  eostutnbres,  en  una  palabra,  todo 
nuestro  modo  de  ser. 

*  TEMPORAL:  adj.  Secular,  profano.  Poder 
TKMl'Or.AL. 

*  TEMPORARIO,    RÍA:    CLIMATOLÓGICO,    CA. 

(Esta  acepción  se  omitió  en  el  Diccionario,  á 
]iesar  de  incluirse  en  él  el  texto  que  la  autoriza, 
pero  dándolo,  por  error  de  caja,  como  de  Mo- 
reto). 

El  (médico)  les  dirá  lo  más  racional  y  hace- 
dero, atendidas  las  condiciones  generales,  tem- 
porarias y  topográficas. 

Monlau. 

*  TEMPORERO,  RA:  adj.  TemporaiíIii,  KIA; 
que  dura  por  determinado  ó  limitado  tiempo. 

En  el  tercer  gi'ado  (figurarían)  los  genitores 
y  las  genitrices,  ó  los  amores  TEMPOBUHOS  que 
no  han  producido  más  que  un  hijo. 

Monlau. 

*  TEMPRANO:  adv.  1.  En  las  primeras  horas 
del  día  ó  de  la  noche.  Levaniarse  TEMPRANO, 
aliiior-Mr  TEMPHANO. 

TEMPUS  EDAX  RERUM  (El  tiempo  devorador 
de  las  cosas):  Usase  esta  expresión  de  Ovidio  en 
sus  «Metamorfosis»  ¡lara  significar  que  el  tiempo 
todo  lo  consume:  belleza,  juventud,  talento,  etc. 

TEMULENCIA  (del  lat.  temulen/ia):  í.  Em- 
iii;iA(ii-K/,.  (La  R.  A.  sólo  admite  el  adjetivo  Te- 
mulento, TA.  Ninguna  razón  se  opone  í  la  ad- 
misión de!  sustantivo.) 

Por  las  puertas  de  la  TEMULENCIA,  dijo  Ba- 
silio, no  se  entra  bien  al  ayuno. 

P.  Francisco  Garaü. 
TEMUYIN  ÓTEMUCHIN:  Iliug.  V.  GenGIs  JaN 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

*  TEN:  Geog,  ant.  Tercer  distrito  del  antiguo 
Egipto,  que  los  griegos  y  los  romanos  denomi- 
naron Latopolita  por  el  nombre  de  su  capital 
Lalópolis,  situada  á  60  knis.  de  Edfú  río  abajo, 
en  la  orilla  occidental.  Los  cgi])CÍos  la  llamaron 
Aní  y  hoy  es  Esné.  En  este  dist.  se  adoraba  co- 
mo dios  tutelar  á  Chiiuni-!la,  á  quien  se  había 
consagrado  el  carnero. 

*  TEN  CON  TEN:  Mi.  Vacilación,  movimiento 
indeterminado. 

Lueijo  mostraron  dientes,  luego  me  mostra- 
ron las  manos  y  luego  las  uñas,  cada  cosa  por 
K»  orden;  tras  ten  con  ten,  pinico»;  tras  pini- 
co», andadura;  tras  andadura,  trote;  y  tras  tro- 
te, asomo  de  garrote. 

La  Picara  Justina. 
-Andar  á  ten  con  ten:  fr.  Contempori- 


...  y  Efigencia,  que  tanibléu 
la  tentación  do  marido 
le  hace  andar  &  TEN  CON  TEN, 
de  secretaria  lia  servido, 
y  como  tus  ojos  ven, 
este  papel  escribió 
por  sn  madre... 

Tirso  dr  Molina. 

-  Anhau  ten  con  TEN  cn  una  cosa:  fr.  Estar 
i!  "n  iiiismn  nivel  6  en  una  niisina  línea. 

Andarían  allá,  TRX  con  TEN,  an  edail:  do 
treinta  y  dos  á  treinta  y  cinco. 

Pereda . 
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-Ponerse  ten  <on  ten  con  alguien:  fr.  fig. 
Faltarlo  al  respeto,  no  guardarle  la  debida  con- 
sideración. 

-¿Parécete  que  es  razón 
que  te  quiera!  -  Y  sinrazón 
no  lo  hacer.  -  Pues  ¿por  qué,  df, 
cuando  Menalca  está  aquí 
no  me  dices  tu  pasión? 

-  Porque  te  quiere,  y  me  excede 
en  riquezas;  ijue  ése  es  rey 

á  (juien  Dios  se  las  concede, 
y  porque  es  del  mundo  ley 
que  muera  el  que  poco  puede. 
Téugole,  te  certifico, 
aquel  respeto  que  al  rico 
tiene  el  pobre,  cuando  acierta 
á  tener  nobleza  muerta 
debajo  de  su  pellico. 
Sé  yo  que  te  quiere  bien: 
¿tengo  con  mi  mayoral 
ae  ponerme  TEN  CON  ten, 
siendo  un  humilde  zagal 
que  a]>enas  se  sabe  quién! 
-Al  liu  tú,  como  nieuor, 
jle  respetas? -Sí  respeto. 

-  Pues  ¿por  qué  no  tendré  amor 
á  quien  tú,  como  mejor, 

le  guardas  tanto  respeto? 

Lope  de  Veoa. 

*  TENA:  Pesca.  Conjunto  do  útiles  de  un  de- 
terminado arte  de  ¡lesca. 

-  Tena:  Tinada;  cobertizo  para  tener  recogi- 
dos los  ganados,  y  particularmente  el  destinado 
á  los  bueyes. 

-Tena  (Manuel  de):  Biog.  Militar  español, 
n.  en  Caspe,  de  noble  y  antigua  familia,  en 
1785;  ni.  trágicamente  en  Figueras,  asesinado  en 
un  escandaloso  motín,  el  11  de  julio  de  1836. 
Ingresó  en  la  carrera  militar,  en  clase  de  caba- 
llero cadete  del  regimiento  de  infautería  de  Za- 
mora, el  11  de  octubre  de  1802,  pasando  en  se- 
guida á  examinarse  en  la  Academia  de  Ingenie- 
ros, donde  obtuvo  el  ascenso  á  subteniente  en  5 
de  septiembre  de  1804,  y  el  de  teniente  en  26  de 
mayo  de  1808.  Por  su  comportamiento  durante 
el  primer  sitio  de  Zaragoza  por  los  franceses,  le 
fué  conl'erido  el  grado  de  coronel  con  antigüedad 
de  9  de  marzo  de  1809.  Después  fué  destinado  al 
ejército  de  Cataluña  hasta  agosto  de  1811,  y, 
sucesivamente,  á  los  ejércitos  de  operaciones  3.° 
y  4.°,  y,  por  último,  al  2.°,  donde  terminó  la 
guerra  siendo  coronel  efectivo,  á  la  juvenil  edad 
de  veintiocho  afios.  «Restablecida  la  normalidad 
en  1814,  dice  el  general  De  la  Sala  y  Valdés  en 
su  Obelisco  histórico,  volvió  Tena  á  prestar  sus 
servicios  como  capitán  de  ingenieros  en  la  co- 
mandancia general  do  Aragón,  donde  permane- 
ció algunos  años.  En  1821  era  ya  teniente  coro- 
nel del  cucriio,  y  se  señaló  por  lo  avanzado  de 
sus  opiniones  revolucionarias,  dándole  no  poca 
celebridad  la  violenta  polémica  que  por  escrito 
sostuvo  con  el  obispo  de  Zamora,  jior  negarse 
S.  lima,  á  facilitarle  noticias  del  comunero  Acu- 
ña, antecesor  del  prelado  en  aquella  Sede,  cuyo 
asunto  dio  mucho  juego  á  la  vocinglería  de  las 
sociedades  patrióticas,  y  hasta  temas  de  discu- 
sión á  las  Cortes.  En  1823  servía  cn  la  coman- 
dancia de  Hurgos,  y  quedó  impurificado  á  raíz 
de  la  toma  de  Cádiz  por  el  duijue  de  Angulema. 
En  1831  residía  en  Barcelona,  conservando  su 
precaria  situación  de  iruleñnido,  según  resulta 
de  las  listas  de  subserijitorcs  á  las  historias  de 
Alcaide,  en  las  cuales  aparece  su  nombre  sin  otro 
título  11  uo  el  de  autiíjiio  ingeniero.*  Muerto  í"er- 
nando  Vil,  Tena  fué  reintegrado  en  sus  grados 
y  honores  militares,  volviendo  al  servicio  activo 
cn  nittl  hora,  pues  siendo  ya  coronel  de  Ingenie- 
ros, brigadier  do  ejército  y  gobernador  de  la 
plaza  fie  Figueras,  pereció  del  modo  y  en  el  día 
arriba  dichos. 

*  TENACILLAS:  f.  pl.  PlNZAS;  cadauuo  do  los 
órganos  que  tienen  ciertos  animales  invertebra- 
dos, para  coger  las  cosas. 

Pícase  él  propio  (el  alacrán)  con  las  TENACI- 
LLAS de  su  cola,  y  se  m.ita  con  su  veneno. 
P.  Francisco  Oaiiau. 
-Tenacillas:  Dfccse  también  de  los  antenas 
de  los  insectos. 

Porque  estándole  (A  la  paloma)  asestando 
un  cazador  la  flecha,  obligado  ile  las  TSNaci- 
LLAN  de  In  hormiga  que  en  favor  de  su  liícu- 
liechora  le  picaba,  revolvióse  el  cazador  y  avi- 
só con  el  ruido  la  paloma,  que,  agradecida, 
voló. 

P.  FuanciscoGaHau. 


*  TENADA:  f.  TlNADA  (V.  TeNA). 

TENARIAS:  .l/i7.  Fiestas  de  la  antigua  Grecia 
que  se  eelclualian  en  honor  de  Neptnno  de  Te- 
naro,  promontorio  de  la  Laconia  donde  este 
dios  tenía  un  temiilo. 

TENARO:  i/il.  Hijo  de  Júpiter  y  hermano  de 
Geresto.  Dio  su  nombro  á  la  ciudad  de  Teuaro. 

*  TENAZ:  adj.  Que  opone  mucha  resistencia 
á  romperse  ó  deformai-se. 

*  TENAZA:  f.  Pi.vzA.s;  cada  uno  de  los  órga. 
nos  que  tienen  ciertos  animales  iuvcrtebrados. 

-  Hacer  uno  la  tenaza:  fr.  Ganar  por  me- 
dio de  la  tenaza  en  algunos  juegos  de  naipes. 

-  No   se    LO   SACAN    NI  CON  TENAZAS:  CXpr. 

con  que  se  da  á  entender  la  suma  dificultad  de 
conseguir  ó  sacar  alguna  cosa  que  otro  tiene  en 
su  poder,  especialmente  si  se  trata  de  dinero. 

TENBURG:  Oeog.  Aldea  del  condado  de  Wor- 
ccster,  Inglaterra,  en  la  que  hay  aguas  minera- 
les cloruradas  sódicas  frías. 

*  TENDAL:  Palo  ó  viga  que  sostiene  el  techo 
de  la  tienda. 

E  la  tienda  en  que  el  Soldán  estaba  era 
toda  de  sirgo,  muy  ricamente  labrada  de  la- 
bores de  muchos  maneras,  con  oro  é  con  pla- 
ta, é  el  TENDAL  de  la  tienda  era  de  aciprés  é 
todo  cobierto  de  plata. 

La  gran  conquista  de  l'liramar. 

TENDALETE:  m.  dini.  de  Tendal. 

...  donde  la  galeota  ya  le  espera, 
de  veinticuatro  reñios  adornada; 
tenia  el  árbol  la  real  bandera, 
y  la  popa  bellísima  dorada, 
como  lo  estaba  lo  demás  del  casco, 
y  un  TENDALETE  rojo  de  damasco. 

Lope  de  Vega. 
TENDAVES:  m.  pl.  J/t/.  Monjes  japoneses  so- 
litarios que  rara  vez  hablan  entre  sí,  y  nunca  con 
los  seglares,  excejito  los  encargados  de  los  asun- 
tos administrativos  del  convento. 

TENDEDOR,  DORA:  m.  y  f.  Persona  que  tien- 
de. ( En  el  cuerpo  de  la  obra  sólo  se  hizo  constar 
el  masculino.) 

*  TENDER:  Albañ.  Extender  en  paredes  ó 
techos  una  capa  delgada  de  cal,  yeso  o  mortero. 

*  TENDERETE:  TENDERETE  ROBADOR:  Aquel 
en  que,  además  de  la  carta  descubierta,  se  pue- 
de robar  la  baza  del  contrario  que  emi>arejacon 

ella. 

*  TENDIDO:  m.  Albaíí.  Capa  delgada  de  cal, 
yeso  ó  mortero,  que  se  tiende  en  paredes  ó  to- 
chos, 

*  TENDILLA:  Oeog.  é  Uist.  Fué  señor  de  esta 
V.  y  luego  su  primer  conde  (hacia  1466)  D.  Iñi- 
go López  de  Xlendoza.  En  el  Memorial  Histórico 
refiere  el  académico  Sr.  Catalina  García  que  el 
primer  conde  de  Tendilla  quiso  dejar  i)cr)ictua 
señal  de  su  fe  en  su  propia  villa.  Había  extra- 
muros de  ella  una  ermita  de  mucha  devoción  y 
de  origen  no  conocido,  en  loor  de  Santa  Ana, 
puesta  cn  lugar  eminente,  y  mra  aumcnt.tr 
aquella  devoción  y  construir  un  hospital,  consi- 
guió del  Pontífice  un  jubileo  plenísimo  para 
cuantos  visitasen  ese  santuario  y  lo  favorecie- 
sen con  limosnas.  Empicó  el  conde  las  limosnas 
entonces  recogidas,  no  en  un  hospital,  según  su 
primer  propósito,  sino  en  una  devota  casa  con- 
ventual de  monjes  Jerónimos,  con  el  título  do 
Santa  Ana  de  la  Peña.  Allí,  y  en  suntuosos 
mausoleos,  so  enterraron  los  primeros  condes,  Íl 
quienes  se  debe  la  fundación,  y  algunos  |h?i-so- 
najcs  do  su  descendencia.  Ilc  ellos  fué  quien 
mas  favoreció  al  convento  de  Santa  AnaD.  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza,  hijo  de  dichos  condes, 
obispo  do  Palcncia  y  luego  patriarca  do  Antio- 
quia  y  eardeiialarzobispo  do  Sevilla.  AI  primer 
conde  do  Tendilla  sucedió  D.  Iñigo  Ló|>ez  de 
Mendoza,  segundo  pnseeilor  del  ilustro  título. 
Se  unieron  en  una  misma  casa  los  dos  estados 
do  Tendilla  y  Moiidéjar,  erigiéndose  éste  en 
niuranesado  por  real  cédula  <io  25  de  septiem- 
bre lie  1512.  I)eapués  el  cnijierador  Carlos  V,  i 
iustancios  del  mismo  marqués,  otorgó  que  el 
condado  de  Tendilla  pasase  al  primogénito  del 
marqués.    Este  8<'gundo  conde   de  Tendilla  y 

firiiner  niarnués  de  Mondéjar  fué  personaje  do 
os  más  excelsos  cn  la  corte  de  los  Reyes  Católi- 
cos, do  quienes  llevó  embajada  &  Koinaou  1436. 
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Peleó  valerosamente  en  las  guerras  contra  los 
moros  de  Granada,  y  fué  el  jjrinier  alcaide  [ler- 
petiio  de  la  Allianibra.  A  estos  dos  iirinieros 
condes  de  Tendilla  siguió  una  serie  gloriosa  de 
su  misma  casa;  peio  no  ijarece  ijue  hicieron  mu- 
cho por  la  ¡irosperidad  del  pueblo,  en  lo  que  de- 
bió tener  parte  principal  el  que  vivieron  aleja- 
dos de  sus  posesiones  patrimoniales,  en  cargos 
públicos  ó  á  la  sombra  de  la  corte  de  España. 
Menos  estrechamente  unido  á  la  historia  del 
pueblo  que  el  de  Santa  Ana,  el  convento  de 
franciscanos  de  la  Salceda  tiene,  sin  embargo, 
mayor  importancia  religiosa  y  aun  histórica  y 
literaria.  Fundóse  en  lugar  eminente,  al  borde 
de  un  gran  barranco,  al  que  por  su  espesura 
llamaron,  dicen,  en  un  principio,  del  Inlierno, 
y  tan  lejos  del  lugar  que  está  en  los  confines 
del  término  de  Teñalver,  y  aun  dentro  de  él, 
según  ha  defendido  esta  última  villa  con  cons- 
tante tesón. 

La  que  fué  v.  rica  y  floreciente  ha  ido  deca- 
yendo. Sus  renombradas  ferias  no  son  ni  som- 
bra de  lo  que  fueron,  y  también  han  tenido  des- 
gracia sus  monumentos.  En  ruinas  están  ambos 
conventos;  desapareció  la  parte  fortificada  que 
hubo  en  el  lado  occidental  de  la  villa,  y  no  se 
acabó  la  construcción  de  la  iglesia,  quedando 
sólo  en  su  integridad  una  capilla  privada.  Hu- 
biera sido,  sin  duda,  la  iglesia  parroquial  quizá 
la  más  amplia  de  la  Alcarria,  sin  excluir  la  de 
JIondéjar.  Comenzada  la  iglesia  en  el  siglo  xvi, 
se  continuó  lentamente,  como  indica  la  varie- 
dad de  aspecto  que  tienen  sus  diferentes  partes. 
A  los  principios  del  xvil  corresponde  la  porta- 
da de  cuatro  columnas  jónicas,  l'rontoncillos  y 
hornacinas  para  estatuas,  cuyo  conjunto  es  se- 
vero y  bien  proporcionado.  No  está  mejor  con- 
servado el  convento  de  religiosos  Jerónimos  de 
Santa  Ana  de  la  Peña.  Para  visitar  sus  ruinases 
preciso  trepar  por  los  escombros  de  sus  muros. 
No  quedan  tampoco  restos  de  interés  del  casti- 
llo construido  en  el  siglo  xv.  Se  conserva  casi 
íntegro  ehcuadrado  torreón  principal ;  pero  tan 
destruidas  están  las  demás  construcciones,  que 
cuesta  trabajo  reconstruir  el  conjunto  de  su 
planta.  Por  su  entrada  y  algunas  ventanillas  con 
arco  abocinado,  una  y  otras  de  piedra  de  sille- 
ría, y  por  su  retablo,  tiene  algún  valor  artístico 
el  hospital  de  San  Juan  Bautista,  extramuros  de 
la  villa.  En  la  calle  iirincipal  de  la  villa  existe 
un  oratorio  suntuoso  que  fundó  D.  Juan  de  la 
Plaza  Solano,  natural  de  Velamos  de  Arriba, 
poseedor  de  unas  casas  principales  que  él  hizo, 
fronteras  de  aquel  oratorio.  Fué  secretario  del 
rey  con  ejercicio  del  despacho  de  Hacienda,  y 
falleció  en  Madrid  el  13  de  enero  de  1739.  Es 
notable  el  grupo  de  la  Sagrada  Familia  en  talla 
de  madera  polícroma,  que  se  venera  en  el  altar 
mayor,  y  se  conservan  cuadros  de  algún  mérito 
y  el  retrato  del  fundador. 

TENDILLERO,  RA:  adj.  ITatural  de  Tendilla 
(Guailalajara).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  esjianola. 

*  TENDINOSO,  8A:  adj.  Anal.  Qne  se  refiere 
á  los  tendones,  ó  tiene  la  estructura  de  ellos. 

*  TENDÓN:  /Inaí.  Tekdón  DE  Aquiles;  Ten- 
dón plano  que  termina  iuferiormente  el  tríceps 
sural,  formado  por  la  reunión  do  los  músculos 
gemelos  y  del  soleo.  Se  une  con  «1  calcáneo, 

-Tendone-s:  Cir.  El  debatido  asunto  acerca 
de  la  regeneración  do  los  tendones  y  su  procoso 
íntimo,  y  más  aún  la  cuestión  relativa  á  la  parte 
debida  a  la  envoltura  en  el  proceso  de  regenera- 
ción, ha  sido  estudiada  recientemente  por  el  pro- 
fesor Anzillotti,do  Pisa,  el  cual  ba  hecho  diver- 
sos expeiinientos  sobre  los  tendones  de  loscone 
Í'os,  y,  csiH'cialmento,  sobro  el  teiiilón  de  Aipii- 
ea.  lístuclió  en  iiartienlar  las  modifioarioncsc|ue 
so  o|K-raban  en  los  tendones  después  ile  la  ixtir- 
Ilación  de  su  vaina.  Primeramente  so  prisentan 
fenómenos  regresivos,  consistentes  en  una  périli- 
da  de  limpidez  ilc  la  nnbataneia  fundamenlnl, 
din  coloración  de  los  núideog  de  las  células  ten- 
dinosas, y  al  mismo  tiempo  el  tendón  se  cubre 
do  una  membrana  librinosa;  hay,  míe»,  prolilioa- 
ción  del  tejido  enniuntivo  nircunaante  y  del  in- 
trafaicicular,  y  proliferaí^iones  de  las  elementos 
celulares  (leriféricos  dn  loa  tendones;  así  va  for- 
mándiiso  una  rain  eajiesa  de  tejido  conjuntivo, 
fntimnnicnto  unida  al  mismo  tí^ndón.  Hignc  la 
formación  de  un  es|ineio  entro  el  tondiín  y  la 
nueva  envoltura  eonjnntiva,  y  en  el  espacio  do 
Dovunta  y  cinco  á  ciento  diez  díaa  se  obtiene  la 
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restauración  de  la  vaina,  sólo  en  algunos  puntos 
parcialmente  adherida  al  tendón  mismo. 

Anzillotti  estudió  la  influencia  que  jmdiera 
tener  dicha  envoltura  en  la  regeneración  del  ten- 
dón después  de  unatenotomía:  practicó  esta  ope- 
ración extirpando  unas  veces  la  vaina  teiidin.jsa 
y  otras  no,  y  observó  que  en  los  casos  de  extir- 
pación de  aipiclla,  el  tejido  conjuntivo  que  ro- 
dea el  tendón  y  el  intralascicular  proliferan  ac- 
tivamente, mientras  que  en  el  mismo  tiempo  se 
tienen  iguales  proliferaciones  en  los  elementos 
propios  del  tendón  sin  que  éste  pierda  su  aspec- 
to primitivo  propio;  se  muestra  rico  en  elemen- 
tos celulares,  que  son  los  elementos  tendinosos 
que  vuelven  al  estado  indiferente  para  prolife- 
rar.  Este  tejido  nuevamente  Ibrmado  reconsti- 
tuye la  forma  del  tendón  y  sufre  todas  las  fases 
progresivas  hasta  que,  después  de  ciento  veinte 
días,  tiene  el  aspecto  de  un  tejido  que,  salvo  la 
abundancia  de  elementos  celulares,  tiene  todas 
las  características  del  tejido  tendinoso. 

Si  la  vaina  i>ermauece  íntegra,  se  suelda  al 
muñón  de  los  tendones  que  se  han  alejado,  y  de 
esta  parte  empieza  una  activa  proliferación  que 
constituye  un  nuevo  tendón,  en  cuya  constitu- 
ción toma  poca  parte  el  tejido  tendinoso  preexis- 
tente y  el  intralascicular. 

También  en  este  caso  se  observa  la  vuelta  de 
las  células  tendinosas  al  estado  embrionario,  re- 
solviéndose en  la  histogénesis  secundaria  los  fe- 
nómenos de  la  histogénesis  primitiva. 

Además,  hace  presente  el  propio  investigador 
que  los  músculos  de  los  tendones  en  que  se  ha 
hecho  la  extirpación  de  la  vaina  presentan  una 
leve  atrofia  periférica  qne  desaparece  pronto; 
mientiaslos  músculos  de  los  tendones  separados 
jirescntan  una  notable  atrofia  y  proliferación  de 
los  núcleos  y  del  tejido  conjuntivo,  efectos  qne 
desaparecen  entre  los  noventa  y  cinco  y  los  cien- 
to diez  días. 

La  vaina  tendinosa  tiene  no  poca  importancia 
sobre  la  nutrición,  y  hace  un  gran  pajiel  en  la 
regeneración  de  los  tendones  después  de  la  te- 
notomía. 

-Tendones:  Med.  En  los  tendones  pueden 
producirse  contusiones,  heridas,  roturas,  luxa- 
ciones é  inflamaciones. 

Las  conlusiones  no  presentan  carácter  ninguno 
especial. 

Las  heridas  se  dividen  en  puiízantes,  cortan- 
íes  y  contusas,  dando  lugar  á  dos  clases  de  acci- 
dentes, unos  debidos  á  la  inflamación  de  las  vai- 
nas, y  los  otros  van  unidos  á  lesiones  más  ó  me- 
nos importantes  del  tendón,  y,  sobre  todo,  á  su 
sección.  Las  heridas  con  sección  tendinosa  se 
observan  es]iecial  mente  en  las  regiones  del  cuer- 
po en  que  los  tendones  son  superiiciales  y  salien- 
tes, y  se  caracterizan,  aparte  de  los  signos  pro- 
pios á  todas  las  secciones  de  la  piel,  por  un  de- 
rrame de  sangre,  mezclada  con  un  poco  de  sino- 
via, y  por  la  se[>aiación  de  los  extremos  del  ten- 
dón. El  extremo  superior,  ó  muscular,  es  atraído 
hacia  arriba  por  el  músculo,  y  el  extremo  iiife 
rior  ú  óseo  permanece  fijo,  dando  jior  resultado 
la  impotencia  funcional.  El  tratamiento  consis- 
te en  la  sutura  de  los  tendones  seccionados  y  en 
la  inmovilización  del  miembro  jiara  permitir  la 
regeneración.  Cuando  no  es  posible  la  reunión 
de  ambos  extremos  del  tendón,  por  pérdida  de 
substancia,  se  sutura  la  extremidad  inferior  á 
nn  músculo  adyacente. 

La  rotura  do  los  tendones,  debida  general- 
mente á  un  traumatismo  exterior,  puede  origi- 
narse por  una  contracción  muscular  exagerada 
ó  por  una  friabilidad  excesiva.  Se  observa  á  me- 
nudo en  el  tendón  de  Aquilea, en  el  plantar  del- 
gado, en  el  recto  anterior  y  en  el  de  la  rótula. 
Produce  un  dolor  vivo  y  repentino,  con  ruido 
seco  compaiable  al  ehn.squido  de  un  látigo;  los 
extremos  del  tendón  se  separan,  y  la  sangre 
llena  el  es|iacio  libre.  El  tratamiento  consiste  en 
la  inmovilización  del  miembro,  en  una  ixisición 
tal .  c|ue  loa  dos  calma  puedan  unií-se  nuevamente. 

La  liixnciiiii  de  los  tendonea  no  se  observa  sino 
en  el  tobillo;  y  los  tendones  del  tibial  anterior, 
ó  de  los  peroneos  laterales,  abandonan  au  canal 
oateofibroso,  d  la  rotura  de  la  vaina  jior  un  trau- 
matismo ó  un  movimiento  demasiado  extenso  de 
la  articulación.  El  tratomiento  conaiate  en  volver 
á  colocar  el  teiidi'm  en  au  vaina  é  inmovilizar  el 
miembro  hasta  la  cicatrización  del  canal  osteo- 
fibroao. 

Ija  injlatnafión  do  loa  tendonea  puede  dar  lu- 
gar á  supuración  ó  pérdida  de  aubataneia;  cato» 
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síntomas  suelen  confundirse  con  los  de  la  infla- 
mación de  su  vaina.  (V.  Sinovitis  en  este  mis- 
mo Al'ÉNDICE. ) 

TENDONITIS:  f.  Kclcr.  En  los  animales  domés- 
ticos, la  inflamación  de  los  tendones  es,  por  lo 
general,  de  origen  traumático;  así  es  qvie  para 
prevenirla  es  preciso  evitarlos  golpes,  rozaduras 
y  violencias  que  van  á  obrar  sobre  los  miembros 
locomotores;  cosa  que,  en  la  práctica,  es  bastan- 
te difícil.  También  puede  producirse  la  tendoni- 
tis  á  consecuencia  de  ejercicios  muy  violentos, 
como  saltos,  carreras,  etc. 

El  síntoma  característico  de  la  inflamación  ten- 
dinosa es  la  aparición,  en  el  trayecto  de  un  cor- 
dón, de  un  abultamiento  prolongado  y  no  muy 
voluminoso,  cubierto  por  una  piel  caliente,  do- 
lorosa  y  rojiza.  En  la  estación,  el  animal  ^irocura 
tener  laextremidad  afectada  en  semiflexion  para 
sustraerla  del  sostén  del  cuerpo;  y  en  la  marcha 
hay  claudicación  ba.stante  intensa.  Cuando  pasa 
al  estado  crónico,  lo  que  es  muy  frecnente,  la 
tumefacción  se  endurece  y  suele  hacerse  indolen- 
te á  la  presión;  en  este  caso,  la  enfermedad  se 
hace  casi  incurable. 

El  tratamiento  consiste  en  las  irrigaciones  de 
agua  fría,  de  vinagre  con  sal  ó  de  agua  blanca, 
alternando  con  la  pomada  de  belladona.  Esto  en 
los  primeros  períodos  de  la  enfermedad;  después 
debe  emplearse  la  tintura  de  yodo,  los  vesican- 
tes y,  en  último  término,  sobre  todo  si  hay  peli- 
gro de  que  la  lesión  pase  al  estado  crónico,  el 
luego  en  rayas. 

Como  una  forma  de  tendonitis  debe  conside- 
rarse la  osificación  tendinosa,  que  consiste  en  la 
destrucción  de  los  tendones  por  la  formación  de 
depósitos  calizos  en  el  interior  de  su  tejido  pro- 
pio. Es  una  enfermedad  propia  de  los  animales 
viejos,  que  puede  considerarse  como  absoluta- 
mente iucnrable. 

Parecido  en  la  forma  es  el  sohretcndón,  tnnior 
de  volumen  variable  que  aparece  en  los  tendones 
flexores  de  los  miembros  y  que,  cuando  está  cer- 
ca de  la  rodilla  ó  del  corvejón,  se  denomina  esla- 
bonado.  El  tratamiento  de  esta  afección  es  aná- 
logo al  de  la  tendonitis. 

TENDSi  TENNO;  JJiog.  Emperador  del  Japón 
en  el  siglo  xvii.  Reinó  entre  los  años  662  y  671 
y  so  le  considera  como  uno  de  los  mejores  sobe- 
ranos que  ha  tenido  el  imperio.  Tomando  |>or 
base  las  leyes  chinas,  mandó  escribir  el  código 
llamado  Umirio,  en  veintidós  volúmenes,  que  no 
ha  llegado  á  nosotros.  También  creó  y  organizó 
las  inimcras  escuelas  públicas,  favoreció  la  lite- 
ratura y  las  ciencias,  y  cultivó  la  poesía. 

•  TENEBROSO,  SA:  adj.  fig.  Confuso,  falto  de 

claridad,  |ioco  inteligible. 

Dio  ó  la  comedia  estilo  retumbante, 

figurado,  sutil  ó  TENEBROSO, 

de  la  debida  propied.id  dist.nnte. 

L.  F.  l)B  MORATÍN. 

TENEO  LUPUM  AURIBUS  (  Tengo  el  lobo  por 
las  orejas):  Usase  frecuentemente  esta  expresión 
latina  en  sentido  jocoso  para  significar  «que  so 
lio  vencido  una  gran  dificultad. > 

*  TENER:  Junto  con  el  pron.  que  y  el  infiniti- 
vo de  otro  verbo,  expresa  la  trascendencia  é 
importancia  de  la  acción  significado  ¡lor  cl  infi- 
nitivo. Tiene  qvk  m'r,  qve  rer. 

-Tener:  V.  t.  con  la  prep.  de  en  In  primera 
pcrs.  del  pres.  de  indic.  y  por  lo  regular  sólo  se 
cnuilea  en  son  de  amenaza,  Tknoo  db  hacer  un 
ejemplar. 

-Tener:  ant.  Guardar,  cuidar,  defender  una 
cosa, 

-Tener:  Como  verbo  anxiliar,  sirve,  como 
Haber,  para  conjugar  otros  verbos  en  los  tiem- 
pos compuestos. 

-  Tener  v  tener:  fr.  DssTRorAR.  (fji  R.  A. 
menciona  la  fr.  Tknki)  y  teniiamos,  que,  á 
nuestro  juicio,  es  la  misma,  pero  sólo  le  scflala 
acepción  figurada.) 

-  Soltad  la  perdiz,  qne  ea  nii«. 

-  iC.inio  si  nn  ilc.-<trocnniOH! 

-  rúes  ¡qué  teitpo  vuestro  vo? 

-  Kl  alma. -No  la  hallo. -¡Not 
Piie»  tengamos  y  trnuamdh. 

Tirso  db  Mii.ina. 

-  Ql'IKN  niEN  tiene  y  MAI.  K8C00E,  TOR  MAL 
Qi'K  I.E  VAYA  NO  KE  ENOJE:  refr.  que  ao  iiaa 
paro  aignificar  que  no  debemos  quejarnos  de  una 
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snerto  adversa  quo  es  el  resultado  de  nuestra 
mala  y  espoutúnea  clcceiüu. 

-Tanto  come  el  que  tiese,  como  ursea 
EL  (JUE  NO  TIENE:  refr.  con  qne  se  da  á  enten- 
der que  los  deseos  de  los  liombres  son  todos  unos, 
con  la  diferencia  de  qne  el  rico  puede  satisfacer- 
los, en  tanto  que  el  pobre,  si  los  alimenta,  es 
sólo  de  esperanzas  é  ilusiones. 

TENERIFEÑO,  RA:  adj.  Natural  de  Santa  Cruz 
de  Tenerife  ¡Canarias).  U.  t.  c.  s.  ||  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  espafíola. 

*  TENERO:  Mil.  Hijo  de  Apolo  y  de  la  ninfa 
Melia,  el  cuiil  recibió  de  su  padre  el  don  de  la 
profecía. 

*  TENES:  liiog.  Rey  do  Sidón.  Combatió  con- 
tra el  rey  Oco  de  Persia,  rechazando  á  los  sá- 
trapas de  Siria  y  de  Cilicia  enviados  contra  él. 
Furioso  el  sanguinario  Oco,  se  puso  en  campaña 
contra  Tenes  con  10000  griegos  mercenarios,  que 
era  tropa  muy  temida.  Descorazonado  Tenes, 
ofreció  entregar  la  ciudad  de  Sidón  si  el  rey  le 
aseguraba  la  vida.  Estipulado  esto.  Tenes,  dando 
por  ])retexto  á  su  gente  que  iba  á  asistir  á  una 
reunión  de  los  fenicios,  salió  al  encuentro  de 
Oco,  acompañado  do  cien  ciudadanos  principa- 
les; y  Oco,  sin  más  preámbulos,  los  hizo  poner 
presos  y  luego  matar  como  instigadores  de  la  re- 
belión. Los  egipcios  mercenarios  entregaron  la 
ciudad;  los  sidonios,  victimas  de  la  traición,  la 
incendiaron,  matándose  ellos  mismos  con  todas 
sus  familias,  pereciendo  de  este  modo  40000 
personas  De  las  ruinas  sacó  Oco  todavía  prove- 
cho vendiéndolas  á  hombres  que  esi)eraban  en- 
contrar bajo  sus  cenizas  plata  y  oro  derretidos. 
Los  griegos  mercenarios  enviados  por  Egipto  en 
socorro  de  Sidón  so  volvieron  con  Oco  contra  el 
mismo  Egijito. 

TENETES:  Sioj.  Rey  legendario  de  Tenedos. 
Era  hijo  de  Cieno,  rey  de  Colones,  y  dio  su  nom- 
bre á  Tenedos,  antes  llamada  Leucofrisa.  Ha- 
biéndose casado  su  padre  en  segundas  nupcias, 
la  madrastra  se- enamoró  de  él,  y  no  habiendo 

f)odido  seducirle,  le  acusó  de  haber  querido  vio- 
entarla.  Irritado  Cieno,  mandó  encerrar  á  su 
hijo  en  un  cofre  y  arrojarlo  al  mar.  Las  olas  le 
llevaron  á  Tenedos,  cuyos  habitantes  le  procla- 
maron rey  de  la  isla;  y  habiendo  descubierto  el 
padre  su  inocencia,  salió  en  su  busca  y  arribó  á 
Tenedos,  donde  amarró  su  barco.  Tenetcs  cogió 
entonces  un  hacha  y  cortó  el  cable,  alejándose 
la  nave  á  merced  de  los  vientos.  Mandó  que  de- 
trás del  juez  estuviese  siempre  el  verdugo  para 
ejecutar  en  el  acto  al  que  fuese  convicto  de  fal- 
sedad y  de  adulterio,  sin  distinción  de  ¡lersonas. 
Tenetes  fné  muerto  por  Aquiles,  y  fué  tal  el  odio 
que  los  habitantes  de  Tenedos  concibieron  con- 
tra el  matador,  que  se  prohibió  pronunciar  su 
nombre. 

TENI:  Oeog.  ant.  Cap.  del  octavo  dist.  del  an- 
tiguo Egipto,  sit.  á  10  knis.  do  Arabat  el-Mad- 
funch  y  iiatria  del  rey  Menos,  fundador  de  la 
monarquía  egipcia.  Fué  célebre  por  sus  tintore- 
rías de  piíri>ura  que  tan  á  menudo  vemos  men- 
cionadas en  los  contratos  de  compra  de  aquellos 
tiempos.  El  antiguo  nombre  egipcio  de  Teni  pa- 
rece haberse  conservado  en  el  moderno  Tineh, 
nue  lleva  actualmente  una  aldea  situada  á  la 
flistancia  antes  indicada  do  Abydos,  no  lejos  de 
lierdis. 

*  TENIENTE:  Teniente  del  oído,  ó  de  los 
oídos:  fam.  (¿ue  no  oye  bien. 

-jEs  sordo!-  Un  poco  es  teniente 
de  loa  Oídos, ., 

CKnv.iNTBS. 
-*  Teniente:  fam.  Algo  sordo,  ó  tardo  en 
el  sentido  del  oído.  (Debiera  suprimimo  del  Dic- 
cionario esta  acepción.  Si  decimos:  Juan  es  te- 
niente, ó  con  más  claridad:  Juan  no  oye  ponpie 
es  TENIENTE,  nadie  entenderá,  como  pretende 
la  K.  A.,  ({uesea  algo  sordo.  Es  preciso,  para  que 
así  se  entienda,  decir  que  Jiinn  es  teniente  de 
oídos,  y  este  Uniente,  más  que  adjetivo,  soi-á 
p.  a.  do  Teneii,  en  la  acepción  de  «letencr,  |>a- 
rar.») 

-•Teniente:  m.  Piilmer  teniente:  ilU. 
TENlENTE;olicial  inmediatamente  inferior  al  ca- 
pitán. 

-SEonNPO  TENIENTE:  Mil.  Ollcial  do  cate- 
goría inmcdiat.anicnte  inferiora  la  de  primer  te- 
niente. 
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TENISON  (T(>M.(s):  Biog.  Prelado  y  político 
inglés,  n.  en  Cottenham  en  16-36;  m.  en  Lambeth 
en  1715.  Fué  ardiente  partidario  de  Guillermo 
de  Orange  y  trabajó  con  gran  actividad  para  que 
fuese  proclamado  rey :  éste  le  recompensó  después 
con  el  archidiaconado  de  Londres,  I^a  reina  Ma- 
ría nombróle  obispo  de  Lincoln  y,  más  tardo,  ar- 
zobispo de  Cantorbery.  Gozó  de  extraordinaria 
inlluencia:  al  suliir  al  trono  la  reina  Ana,  fué 
despedido  de  la  corte,  y  lejos  de  ella  no  cesó  de 
conspirar  en  favor  de  la  casa  de  Hannóvcr.  Fué 
autor  de  muchos  escritos,  principalmente  de  fo- 
lletos políticos  y  religiosos. 

TENOBRANQUIOS  (del  gr.  kUis,  Weiids,  peine, 
y  brdgjia,  branquias):  in.  pl.  Zool.  Suborden  de 
moluscos  gasterójiodos  prosobranquios,  cuyo  ca- 
rácter principal  es  la  atrofia  de  la  branquia  iz- 
quierda, y  la  figura  de  peine  de  la  branquia  dere- 
cha. 

TENOCH:  Biog.  Jefe  ó  régulo  y  sacerdote  de 
los  mejicanos  y  fundador  de  la  ciudad  de  Méjico. 
Hay  muy  escasas  noticias  de  este  personaje.  De- 
bió de  vivir  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiv, 
puesto  que,  según  parece,  Méjico  se  fundó  hacia 
1327.  Fanático,  cruel  y  vengativo,  cortaba  las 
orejas  á  los  ¡jrisioneros  de  guerra  y  hacía  arran- 
carles, en  vida,  el  corazón.  Un  rey  enemigo, 
para  mostrar  el  desprecio  que  le  inspiraban  Te- 
noch  y  los  suyos,  envió  por  ofrenda  al  dios  de 
éstos  una  inmundicia;  Tenoch  se  vengó  sacrifi- 
cando ante  el  dios  á  una  hija  del  rey.  Después 
de  fundada  la  ciudad,  llamóse  la  tribu  Tenoch- 
ca,  y  Tenochtitláu  fué  el  primitivo  nombre  de 
Méjico. 

TENON  (Jacobo  Renato):  Biog.  Cirujano 
francés,  n.  en  Sepeaux  en  1724;  m.  en  París  en 
1816.  Prestó  sus  servicios  en  el  hospital  de  la  Sal- 
pétriére  y  después  fué  profesor  en  el  Colegio  de 
Cirugía,  al  que  presentó  un  plan  de  reforma  de 
hospitales.  Llegó  con  sus  escritos  á  conmover  á 
la  opinión,  y  consiguió  reunir,  por  subscripción 
pública,  tres  millones  de  francos  que  destinó  á 
obras  filantrópicas.  En  1878  se  dio  su  nombre  á 
uno  de  los  hospitales  de  París. 

*  TENOR:  Mus.  Voz  media  entre  la  de  contral- 
to y  la  de  barítono,  y  no  entre  contralto  y  bajo, 
conforme  so  dijo  en  el  cuerpo  de  la  obra.  ||  Per- 
sona que  tiene  esta  voz. 

TENORIO  (por  alusión  al  protagonista  del  cé- 
lebre drama):  ni.  fig.  Galanteador  audaz  y  pen- 
denciero. 

TENORRAFIA  (del  gr.  Unin,  tendón, y  rafe,  su- 
tura): f.  Cir.  Sutura  de  los  tendones.  Se  hace  con 
catgut  ó  hilos  de  plata,  que  deben  conservarse 
en  su  sitio  durante  variiis  semanas.  Esta  opera- 
ción sólo  se  ejecuta  eu  el  caso  en  que  la  uiiiun  de 
los  tendones  no  pueda  obtenerse  naturalmente 
por  el  reposo  y  por  la  contención  con  un  apara- 
to inamovible. 

tenot(Pedro  Eugenio):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  Larreule  eu  1839;  m.  eu  Uurdeos  en 
1890.  Trasladóse  en  su  juventud  á  París  y  allí  se 
dedicó  durante  algunos  años  al  periodismo.  Des- 
pués de  la  revolución  de  1870,  se  le  nombró  pre- 
fecto de  los  Altos  Pirineos,  y  fué  varias  veces 
diputado  al  parlamento.  Escribió  varias  obras  in- 
teresantes, de  las  que  citaremos:  Las  campañas 
de  tos  ejércitos  del  imperio  en  1870;  Las  nueras 
defensas  tic  /■'rancia ;  ICl  sufragio  universal  y  los 
campesinos;  París  en  diciembre  de  1851;  etc. 

*  TENOTOMIa:  /"t/tr.  En  los  animales  se  prac- 
tican cuatro  variedades  de  tenotomía:  la  supra- 
carniana,  la  del  extensor  lateral  de  las  falanges, 
la  del  tibioprcmctataisiano  y  la  plantar. 

7eiiti/<ini(a  supracar/iiana.  -  Es  una  operación 
que  consiste  en  dividir  la  i)artc  tendinosa  de  los 
músculos  llexor  externo  y  (Icxor  oblicuo  del  me- 
tacarpo para  corregir  el  defecto  de  corvo,  cuando 
esto  defecto  impide  á  los  animales  trabajar  ó  di- 
ficulta muclio  sus  moviniicntoa. 

Los  músculos  llexor  extorno  y  llexor  oblicuo 
del  metacarpo  están  situados  en  las  partes  late- 
rales del  antebrazo,  y  sus  tendones  van  á  inser- 
tarse en  el  hueso  corvo,  forniando  una  cs|)ecie 
do  V,  cubierta  por  la  a|xineuro3Ís  antibraquial. 
El  primero,  llamado  también  ppitrocleosulicar' 
piano,  húmero.<iulK'arpiano  externo  y  cubital 
posterior,  es  bastante  largo  y  so  fija  en  el  opilró- 
cloo,  en  el  hueso  corvo  y  en  la  cabeza  del  |HToní 
rosiicctivo.  El  segundo,  que  también  se  donouii- 
na  llexur  interno  del  metacarpo,  epicóudilo  su- 
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pracarpiano,  húmero  supracarpiano  interno  y 
cubital  anterior,  se  inserta  eu  el  e]>icóndilo,  cu 
el  olécranou  y  en  el  borde  superior  del  corvo. 

Para  practicar  esta  tenotomfa  se  necesitan 
unas  tijera.s  curvas  y  ilos  tenotomos,  nno  recto 
y  puntiagudo  y  otro  cóncavo  y  romo. 

El  animal  que  va  á  operorse  se  echa  en  el  de- 
cúbito lateral,  separando  el  miembro  enfermo 
del  trabón  corres[iondiente.  Se  coloca  la  extre- 
midad en  una  lijjera  tensión,  se  esquilan  los  pe- 
los á  medio  decímetro  del  hueso  corvo  y  se  co- 
mienza la  ofieración  por  el  llexor  oblicuo.  Se 
toma  el  tenotonio  puntiagudo  como  una  pluma 
dcescribiry  se  ejecuta  con  él,  al  nivel  del  borde 
anterior  do  la  porción  tendinosa  del  músculo  y 
á  unos  3  cms.  por  encima  del  hueso  coivo,  una 
punción  que  interese  la  piel  y  la ajioneurosis an- 
tibraquial. Dcsjmés  se  toma  el  otro  tenntomo  y 
se  le  introduce  de  ¡ilano,  con  el  corte  hacia  el 
casco,  por  entre  el  llexor  superficial  de  las  falan- 
ges y  el  flexor  oblicuo  del  metacarpo,  hasta  que 
no  se  perciba  la  punta  roma  del  instrumento  de- 
bajo de  la  piel.  Cuando  esto  sucede,  se  vuelve  el 
filo  del  tenotomo  hacia  el  tendón  y  se  divide  de 
dentro  afuera  y  de  atrás  adelante. 

Hecha  la  tenotonjía  del  flexor  oblicuo,  se  vuel- 
ve el  animal  para  practicar  la  del  flexor  externo. 
La  división  se  hace  de  la  misma  manera,  pero 
introduciendo  el  instrumento  por  entre  la  cara 
posterior  del  flexor  profundo  de  las  falanges  y 
la  anterior  del  tendón  en  que  se  va  á  operar. 
Concluida  la  maniobra,  se  aplican  sobre  la  heri- 
da unas  plauchuelas  enipajiadas  en  alcohol  óen 
agua  blanca,  que  se  sujetan  con  una  venda. 

Tenotomía  del  extensor  lateral  de  ¡as falanges. 
-  Está  indicada  en  los  casos  de  esparaván  de 
arpeo  y  fué  inventada  por  Bocear. 

El  músculo  extensor  lateral  de  las  falanges, 
peroneoprefalangiano  ó  tibioprefalangiano,  está 
com]niesto  de  una  ¡larte  carnosa  y  de  un  tendón 
y  se  dirige  de  arriba  abajo  por  la  ¡¡arte  exlerna 
de  la  región  tibial,  hasta  llegar  al  tarso,  donde 
se  inclina  oblicuamente  y  va  á  unirse  con  el  ten- 
dón del  extensor  anterior. 

La  operación  puede  jiracticarse  por  encima  y 
por  debajo  del  corvejón.  En  el  primer  caso  se  hace 
en  el  tercio  inferior  de  la  región  tibial,  sobro  la 
parte  externa  y  un  poco  posterior  del  hueso  de 
la  pierna;  en  el  segundo  se  practica  en  la  parte 
lateral  externa  y  un  poco  anterior  del  tercio  su- 
perior de  la  caña,  á  1  cni.  por  debajo  del  liga- 
mento anular  inferior  de  la  articulación  lai-sia- 
na.  Lo  primero  que  debe  hacerse,  para  que  la 
maniobra  sea  más  fácil,  es  esquilarlos  pelos  do 
la  legión.  Luego  se  sujeta  el  tendón  con  los  dedos 
de  la  mano  izquierda,  se  toma  el  bisturí  ordina- 
rio como  un  arco  de  violíu  y,  siguiendo  la  direc- 
ción del  eje  mayor  del  miembro,  se  practica  una 
incisión  de  unos  3  cms.  de  longitud.  Por  último, 
se  diseca  el  tendón,  se  introduce  por  debajo  una 
pinza  y  se  secciona  con  el  bisturí.  Si  se  desea 
extraer  una  [«irción  del  órgano,  es  necesario  ili- 
vidirle  primero  por  la  parte  superior  y  después 
por  la  inferior;  si  se  hace  al  contrario,  el  múscu- 
lo se  retrae  y  oculta  el  tendón. 

También  puede  practicarse  esta  tenotomía  sin 
dividir  la  piel,  ó  sea  por  el  método  sulicutáneo. 
Para  ello  se  sujeta  el  tendón  con  los  dedos,  como 
hemos  dicho,  se  toma  el  tenotomo  puntiagudo  y 
se  practica  una  punción  que  interese  la  |iiel  y  la 
vaina  fibrosa.  Hecho  esto,  se  introduce  jnir  la 
abertura  el  tenotomo  romo,  se  le  hace  i>asar  de 
plano  de  atrás  adelante,  v  por  debajo  del  tendón 
so  vuelve  el  filo  hacia  esto  y  se  divide  de  atr.is 
adelanto.  Una  vez  efectuada  la  maniobra,  se  co- 
locan sobre  la  región  unas  planchuelas  em|>ii|>a- 
das  en  alcohol  y  se  los  sujeta  por  medio  de  una 
venda  estrecha. 

Mucho  so  ha  discutido  cuál  de  los  dos  métodos 
citados  debe  ¡ireferirse;  |H'ro  esto  depende  de  la 
mayor  ó  menor  destreza  del  cirujano.  Si  éste  o» 
lo  suficientemente  hábil  |>ara  hacerla  por  el  mé. 
todo  sulwutilneo,  es  preferible;  en  otro  caso, 
conviene  más  el  método  lateral  porque  es  más 
sencillo. 

Tenotomía  del  tibiopremetaíarsiano.  -  Fj<tao|ic- 
racióu  se  practica  con  el  Hn  do  curar  la  claudica- 
ción producida  por  el  ps|>araván  huesoso.  El 
músculo  tioioprometatarsiano,  flexor  del  meta- 
tarso  ó  tibiocanillar  anterior,  se  inserta  en  la 
forita  que  existe  entre  la  tnWlea  y  el  cóndilo 
externo  del  fémur  á  los  lados  de  la  gotera  tibial, 
en  la  extremidad  sn|ieríor  de  la  calta,  en  el  dis- 
forme y  en  el  interliuesoso. 

ICsquilados  los  líelos  de  la  región,  se  practica 
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cu  la  caía  inteina  de  la  le^'lón  tarsiana,  un  poco 
post«iioiniciite,  a  unos  7  cins.  do  maleólo  de  la 
tibia,  uua  incisión  de  5  cms.  de  longitud.  Se  di- 
secan los  bordes  de  la  herida  y  el  tejido  conjun- 
tivo, se  pasan  por  debajo  del  tendón  las  tijeras 
ó  las  pinzas  y  se  corta  el  órgano  transversalinen- 
te,  ¡)rinicro  por  delante  y  después  por  detrás, 
hasta  extraer  unos  S  ó  4  cms.  de  su  cola.  Ues- 

Sucs  se  aproximan  los  bordes  de  la  herida  con 
os  cordonetes  y  se  aplican  unas  planchuelas 
empapadas  en  alcohol. 

Tenoíomía  plantar.  -  Es  una  operación  que 
consiste  en  dividir  los  tendones  de  los  múscu- 
los flexores  de  las  falanges  para  corregir  los  de- 
fectos de  aneado  y  emballestado.  Nuestros  anti- 
guos albéitares,  entre  ellos  Kus  y  García  Conde, 
]iracticaban  ya  la  tenotomía  plantar,  á  la  que 
daban  el  nombre  de  operación  del  desgárrete. 

El  músculo  flexor  superficial  de  las  falanges, 
.sublime,  perforado,  epicúndilo  falangiano,  hú- 
merocoronario,  húmerofalangiano  (en  los  miem- 
bros anteriores)  y  fémorofalangiano  ó  plantar 
delgado  (en  los  posteriores),  se  extiende  desde 
el  vértice  del  cpicóndilo  ó  desde  la  fosa  subcon- 
diloidea  del  fémur  i  la  cara  jiosterior  de  la  co- 
rona. El  flexor  profundo,  perforante,  liúmero- 
rradiooubitofalangiano  (en  las  manos)  y  tibiofa- 
langiauo,  flexor  largo  ó  tibial  posterior  (en  los 
jiies),  tiene  sus  inserciones,  respectivamente,  en 
cl  epicóndilo,  en  el  cubito  y  en  el  radio  ó  en  la 
tuberosidad  súperoexterna  de  la  tibia,  en  la  cara 
posterior  de  este  hueso,  en  el  peroné  y  en  el  te- 
juelo y  sirve  para  la  flexión  de  las  falanges,  del 
metacarpo  y  de  la  rodilla  (ó  del  raetatarso)  y 
|)ara  limitar  el  descenso  del  nienudillo  durante 
el  apoyo. 

Los  tendones  de  estos  músculos  se  encuentran 
en  la  región  metacarpiana  y  en  la  metatarsiana. 
El  perforado  está  inmediatamente  debajo  de  la 
piel;  después,  y  entre  las  colas  de  éste,  se  en- 
cuentra el  perforante;  luego  las  arterias,  venas 
y  nervios  de  la  región,  el  ligamento  suspensor 
del  menudillo,  los  peronés,  la  caña  y  los  tendo- 
nes extensores. 

Aplicados  los  cuatro  últimos  dedos  de  la  mano 
izquierda,  con  la  cara  dorsal  vuelta  hacia  la 
parte  posterior  del  enfermo,  en  la  parte  externa 
de  la  región  y  el  pulgar  en  la  cara  interna,  se 
toma  con  la  mano  derecha  el  tenotomo  punti- 
agudo en  primera  posición  y  se  practica  con  él 
una  punción  en  la  piel  y  vaina  que  cubren  la 
jiarte  céntrica  del  borde  interno  del  flexor  pro- 
fundo. Hecho  esto,  se  toma  el  tenotomo  romo  y 
80  introduce,  no  on  una  dirección  vertical,  sino 
ligeramente  inclinado  de  atrás  adelante,  hacién- 
dole resbalar  de  jilano  á  lo  largo  de  la  cara  an- 
terior del  tendón,  h.asta  llegar  con  la  punta  á  la 
parto  media  de  él.  Se  inclina  cl  mango  del  ins- 
trumento hacia  el  hueso  caña  para  dirigirle  lue- 
go oblicuamente  de  delante  atrás,  hasta  sentir 
su  punta  á  través  de  la  jñcl  en  el  lado  opuesto 
do  la  extremidad;  y  una  vez  colocada  la  lámina 
del  tenotomo  en  la  parte  posterior  de  los  vasos 
y  nervios,  ae  vuelvo  cl  tilo  hacia  la  parte  ante- 
rior del  flexor  ])rofundo,  se  manda  á  un  ayudan- 
te que  ponga  bien  tensa  la  extremidad,  y  co- 
giendo el  tenotomo  se  dividen  los  tendones  á  la 
voz  de  abajo  arriba,  de  atrás  adelante  y  hacia  cl 
operador,  teniendo  cuidado,  para  no  interesar  la 
piel,  de  graduar  con  los  denos  de  la  mano  iz- 
quierda los  límites  do  la  acción  del  instrumento. 
Al  hacer  la  división  se  oye  un  crujido,  tanto 
más  intenso  cnanto  nnls  tirantes  están  dichos 
órganos. 

Algunos  cimjanoa  opinan  que,  en  ciertos  ca- 
sos, además  de  la  tenotomía,  debe  hacerse  la 
división  del  ligamento  snipensor  del  menudillo. 
Esta  sección  debe  practicarse  en  el  tercio  info 
rinr  do  la  caña,  á  unos  tres  centímetros  por  en- 
cima de  los  botones  de  los  peronés,  con  el  tenoto- 
mo romo,  haciéndole  penetrar  de  plono,  después 
do  la  tenotomía  y  volviendo  cl  Klo  hacia  la  caña. 

TENOTOMO:  ni.  Cir.  Instrumento  con  quo  so 
pmctico  la  tcnotomltt. 

TENSIO'DAI  8IN:  Mií.jnp  El  más  grande  do 
loa  dioses  del  sinloísmo.  Míraselo  como  protec- 
tor y  patrono  del  imperio.  .Su  liostn  se  cclebm, 
con  pompa  inusitada,  en  cl  mea  do  sopticmbro. 

*  TENSIÓN:  Resiatoncia  quo  á  ser  n|H>rtHdas 
unas  do  otras  oponen  las  i>art«s  do  un  niisiuo 
cucr|H>  cuando  se  halla  on  iliclio  estado. 

-Trn^ión:  luliisidad  do  la  fuerza  con  qno 
los  gases  tienden  á  dilntamo. 
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-Tknsiú.s":  Grado  de  energía  eléctrica  queso 
maniliesta  en  un  cuerpo. 

-Tensiók:  Composición  poética  de  los  jiro- 
venzales  que  consiste  en  una  controversia  entre 
dos  ó  más  poetas  sobre  un  tema  determinado, 
por  lo  común  de  amores. 

-Texsión:  Bot.  La  tensión  del  tallo,  en  los 
vegetales,  es  la  presión  ejercida  por  el  conjunto 
de  sus  tejidos  sobre  la  epidermis,  y  debe  atri- 
buirse en  gran  parte  á  la  turgescencia,  muy  po- 
tente, sobre  todo,  en  los  jiarénquimas  de  mem- 
branas delgadas.  La  tensión  es  positiva  para  la 
medula,  y  negativa  para  el  conjunto  de  tejidos 
que  le  son  exteriores;  es  decir,  que  las  células 
medulares  más  turgesceutes  encuentran  un  obs- 
táculo á  su  extensión,  por  la  presión  de  los 
tejidos  periféricos;  un  cilindro  de  medula  de 
saúco,  arrancada  de  la  región  de  mayor  creci- 
miento, experimenta  un  ensanchamiento  sensi- 
ble; volviéndolo  en  seguida  por  plasmolisis  alas 
dimensiones  primitivas,  es  posible,  merced  á  la 
concentración  isotónica  de  la  solución  que  ha 
sido  preciso  emplear,  determinar  el  valor  de  la 
presión  que  soportaba  en  el  tallo  intacto.  De  la 
misma  manera  podría  estudiarse  la  tensión  de  la 
rak,  del  pecíolo,  etc. 

-  Tensión  de  los  vapores:  Fís,  Cuando  un 
líquido  se  introduce  en  uu  esjiacio  vacío  de  gas, 
se  forman  instantáneamente  vapores  que  ad- 
quieren en  seguida  una  tensión  cuyo  valor  de- 
pende á  la  vez  de  la  naturaleza  del  líquido  y  de 
la  temperatura  del  recipiente,  ó,  mejor,  de  la 
porción  de  éste  que  tiene  la  temperatura  más 
baja.  Diversos  físicos,  entre  ellos  Dalton,  Du- 
long  y  Arago,  Gay-Lussac  y  Regnault,  han  de- 
terminado, con  gran  precisión,  la  tensión  del 
vapor  de  los  principales  líquidos,  á  divei-sas 
temperaturas.  He  aquí  los  tres  métodos  emplea- 
dos ])or  Kegnault. 

1.°  I'roccdimiento  de  la  pared  fría.  -Para 
determinar  la  tensión  máxima  del  vapor  de  los 
líquidos  á  baja  temperatura,  Kegnault  operaba 
en  un  ajiarato,  parei'idoal  de  Gay-Lussac,  queso 
coniponía  de  dos  tnbos  barométricos,  el  uno 
recto  y  el  otro  encorvado  en  su  parte  superior. 
En  este  último,  y  en  el  extremo  de  la  parte  en- 
corvada, se  encontraba  un  poco  del  líquido  que 
se  quería  estudiar,  y  esta  parte  del  aparato  es- 
taba sumergida  en  un  lícjuido  refrigerante,  cuya 
temperatura  marcaba  un  termómetro  ordinario. 
Aunque  toda  la  cámara  barométrica  no  estuvie- 
ra á  la  temperatura  indicada  |iorel  termómetro, 
en  virtud  del  principio  de  la  pared  fría,  la  ten- 
sión del  vajior  observado  correspondía  á  la  tem- 
peratura más  fría  del  recipiente,  es  decir,  á  la 
indicada  por  el  termómetro.  Esta  presión  se  co- 
noce ]ior  la  distancia  vertical  de  los  niveles  de 
mercurio,  en  los  dos  barómetros,  medida  con  uu 
catetónietro. 

2.°  Medida  de  las  tc7tsioncs  de  vapor  d  tem- 
peraturas poco  elevadas.  -  Regnault  empleaba 
para  ello  un  a]>arato,  compuesto  también  de  dos 
barómetros,  el  uno  normal  y  el  otro  con  la  cá- 
mara barométrica  en  comunicación  con  un  reci- 
piente y.  por  mediación  de  un  tubo  capilar,  con 
uu  tubo  du  desecación  y  uua  máquina  neumáti- 
ca. Sólo  la  parte  superior  de  estos  dos  baróme- 
tros está  rodeada  do  un  baño  de  agua,  cuya  tem- 
peratura, variable  á  voluntad,  se  conoce  por  uu 
tennómctro.  Los  niveles  del  mercurio  ]uicdcn 
verse  al  través  de  un  cristal  y  medirse  con  un 
catetónietro.  l'ara  hacer  un  cxiieriineuto,  se  in- 
troduce en  el  recipiente  ol  líquido  con  quo  so 
quiere  operar,  y  liacicndo  cl  vacio  en  el  aparato, 
los  vapores  de  este  líquido  expulsan  el  airo  con- 
tenido en  el  barómetro;  cuando  la  presión  no 
disminuye  ya  más,  es  debida  únicamente  á  la 
tensión  del  vajior  del  líquMo;  cu  este  momento 
so  mide  la  tcmpcialuia  del  termómetro  y  la  di- 
ferencia de  nivel  del  mercurio  en  los  dos  tubos, 
lo  quo  da  la  inesión  expresada  en  la  columna  do 
mercurio,  á  la  temperatura  T  del  tuiniónictro; 
esta  altura  so  reduce  á  cero  gra<los,  es  decir,  quo 
se  calcula  la  altura  do  la  columna  do  mercurio á 
0°  que  mide  la  niisiiia  presión,  dividiendo  la  nl< 

T 

tura  observada  por  la  expresión  \  +  ■    ,„„  . 
(>n20 

3.°  Erperimcntof  rl  lenijicrnluras  elrradas.  - 
l'ara  estas  diterininaciones,  Regnault  empleaba 
un  «)iarato  que  descansa  en  los  principios  si- 
guientes: 1.°,  cuando  un  Ifiiiiido  hierve,  la  ten- 
sión de  su  vnpnr  ea  igual  á  la  presión  quo  sopor- 
ta; 2.°,  durntile  todo  el  tiempo  que  se  niantiono 
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un  líquido  en  ebullición,  un  las  mismas  condi- 
ciones, su  temperatura  permanece  invariable. 

El  aparato  de  Regnault  se  compone  de  una 
caldera  vertical,  calentada  jior  un  hogar.  Esta 
caldera  contiene  el  líquido  que  se  ha  de  experi-- 
mentar;  y  dos  termómetros,  protegidos  contra 
la  presión  de  la  caldera  por  cubiertas  metálicas, 
permiten  conocer  el  momento  en  que  la  ebulli- 
ción empieza;  pues  la  temperatura,  que  se  había 
elevado  hasta  aquel  momento,  permanece  enton- 
ces constante,  y  esta  es  la  tenii*ratura  á  que  se 
refiere  la  tensión  del  vapor  que  quiere  medirse. 
La  caldera  comunica  por  un  tubo  envuelto  en 
un  refrigerante,  recorrido  por  agua  fría,  con  un 
gran  recipiente  de  24  litros  de  capacidad,  rodea- 
do de  agua,  para  mantener  su  temperatura  cons- 
tante. Este  recipiente  comunica,  por  una  ]>arte, 
con  un  manómetro,  y,  por  medio  de  una  llave, 
con  una  máquina  comiucsora,  ([ue  permite  va- 
riar á  voluntad  la  presión  del  aire  en  el  reci- 
piente. 

Cuando  el  líijuido  de  la  caldera  está  en  ebu- 
llición, la  tensión  de  vapor,  según  el  principio 
recordado  más  arriba,  es  ií;ual  á  la  presión  del 
aire  en  cl  recipieute,  medidla  |>or  cl  manómetro 
lateral.  La  temperatura  se  mantiene  constante, 
disponiéndose  de  todo  el  tiempo  necesario  para 
determinarlo  con  precisión,  así  como  la  presión 
correspondiente.  Durante  este  tiempo,  cl  líqui- 
do, vaporizado  en  la  caldera,  se  condensa  en  el 
tubo  que  va  al  recipiente  grande,  en  contacto 
con  el  refrigerante,  y  va  cayendo  en  aquélla. 
Para  otro  experimento,  se  com]iriiiie  más  el  aire 
en  el  recipiente  por  medio  de  la  bomba,  y  se  es- 
tablece una  nueva  temperatura  do  ebullición, 
que,  después  de  algunos  minutos,  corresponde  ¿ 
una  nueva  presión  indicada  por  el  manómetro. 
Haciendo  variar  así  la  temperatura  en  divei-sos 
experimentos,  y  midiendo  cada  vez  la  tensión 
del  vapor,  Regnault  estableció  la  tabla  siguien- 
te para  el  vapor  de  agua: 


TEMPERATURAS 


TENSIONES 


En  ceutiiuetros      Eu  atmósferas 


16°  0,144  » 

10"  0,215  » 

5°  0,315  » 

0°  0,457  » 

+         5°  0,651  > 

10°  0,91  > 

15"  1,27  > 

20°  1,74  » 

25°  2,35  > 

30°  8,15  » 

40°  6,49  » 

50°  9,20  » 

60°  14,89  > 

10°  23,30  > 

80»  35,40  » 

90°  52,50  > 

100°  76  1 

120°,6  152  2 

133°,9  228  S 

144°,0  304  4 

152°,2  380  5 

15íl°,2  456  6 

180°,8  760  10 

213°,0  1520  20 

Según  cnsei\a  esta  tabla,  la  presión  crece  rá- 
pidamente con  la  temperatura.  Los  ex|>erimen- 
tos  hechos  con  otros  líquidos  distintos  del  agua 
dan  resultados  análogos;  el  aumento  Je  la  ten- 
sión no  es  siempre  proporcional  al  aumento  do 
la  tomi>eratura. 

-Tensión  srPERFlciAi.:  F(s.  Entre  las  par- 
tículas de  un  cuerpo  sólido  so  ejercen  ciertas 
fuerzas  do  atracción  que  so  oponen  á  su  rotura, 
y  A  las  niales  se  ha  dado  cl  nombre  de  cohesión. 
En  los  líquidos  existen  también  estas  fuerzas, 
poro  tienen  menor  intensidad:  si  se  sumerge  una 
varilla  de  vidrio  en  cl  agua,  al  retirarla  quedará 
una  gota  do  liquido  8us|K>ndida  on  su  extremo, 
lo  que  prueba,  de  una  |>arte,  la  atracción  do  las 
pailiculas  do  agua,  unas  con  otras,  puesto  que 
sin  esta  atracción  dichas  partículas  no  estarían 
uiiidiis  entre  sí,  y  no  habría  gota;y  do  otra  l>ar- 
t«,  la  ttlraccióii  entre  cl  sólido  y  el  líquido,  ya 
que,  si  esta  atracción  no  existiera,  la  gota  no 
quedaría  susinjiidida  á  la  varillado  vidrio,  Esliis 
atracciones  no  ao  ejoreen  más  que  entre  distan- 
cias muy  pequeñas,  y  se  llama  rs/fra  de  actiri- 
dad  do  una  molécula  al  csi«icio  dentro  de  la  cual 
80  ejercen  estas  otraccionc». 
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Cousidcreinos  una  supeilicic  líquida X Y  (figu- 
ra 1),  y  á  lina  distancia  decstasuperlicic,  mayor 
que  el  radio  de  la  esfera  de  actividad,  una  molé- 
cula m,  alrededor  de  la  cual  trazamos  el  límite 
de  su  campo  de  acción.  Tudas  las  moléculas  (jue 


O 


Fig.  I 


estén  en  este  campo,  consideradas  dos  á  dos, 
ejercen  acciones  atractivas  iguales  y  contrarias 
sobre  m,  y  su  resultjinte  es  nula. 

Si  la  molécula  estií  en  m',  á  una  distancia  de 
la  superficie  menor  que  el  radio  de  actividad,  la 
esfera  cortará  la  superficie,  y  se  la  podrá  dividir 
en  cuatro  segmentos:  n,  que  estará  en  el  medio 
ambiente,  en  el  aire,  por  ejemplo;  í>y  c,  segmen- 
tos iguales  que  estarán  en  el  líquido;  y  d,  que 
estará  debajo.  Los  segmentos  b  y  c,  por  razón  de 
simetría,  destruirán  sus  acciones  reciprocas  sobre 
m',  puesto  que  una  molécula  de  b  ejercerá  soiire 
m'  una  acción  igual  y  contraria  á  la  de  su  simé- 
trica con  relación  á  ni'. 

En  cuanto  á  los  segmentos  a  y  d,  ejercen 
acciones  contrarias,  pero  no  iguales.  A  volumen 
igual,  d,  que  es  un  liquido,  tiene  una  masa  ma- 
yor que  a,  que  es  aire;  d  atrae  á  m'  de  arriba 
abajo,  y  a  de  abajo  arriba;  y  como  la  atracción 
de  d  es  mayor  que  la  de  a,  el  resultado  es  que  m' 
es  cmpujafla  hacia  el  interior.  Si  la  molécula 
está  en  m",  en  la  superficie,  no  habrá  más  que 
dos  segmentos  esféricos:  el  inferior,  /,  que  está 
formado  de  líquido,  obrará  con  más  fuerza  en  el 
superior  c,  y  la  molécula  m"  será  arrastrada  al 
interior. 

De  lo  que  acabamos  de  exponer  resulta  que, 
hasta  una  distancia  igual  al  radio  de  la  esfera 
de  actividad,  las  moléculas  líi]uidas  son  atraídas 
hacia  el  interior  por  una  fuerza  normal  á  la  su- 
perficie, y  cuyo  valor  depende  de  la  posición  de 
la  molécula  considerada  y  de  la  naturaleza  de 
los  dos  medios  en  contacto.  Y  de  aquí  concluire- 
mos que  si  se  da  á  la  superficie  de  un  líquido  una 
forma  cualquiera,  y  se  abandona  este  líquido  á 
sí  mismo,  todas  estas  fuerzas  moleculares  tende- 
rán á  hacer  penetrar  el  mayor  número  de  molé- 
culas posible  en  el  interior  de  la  masa,  y  su  su- 
perficie tomará  el  área  mínima,  como  si  estuviera 
envuelta  por  todas  partes  por  una  fina  membrana 
elástica.  Esto  lo  lia  demostrado  Plateau  con  el 
experimento  siguiente.  Trejiara  una  mezcla  de 
agua  y  alcohol,  que  tenga  exactamente  la  den- 
sidad del  aceite  de  oliva,  y  con  una  pijieta  in- 
troduce cierta  cantidad  de  aceite.  Esta  masa 
oleosa  puedo  ser  considerada  como  sustraída  á  la 
acción  de  la  gravedad,  puesto  que,  según  el  prin- 
cipio de  Arquímcdes,  sufre  de  abajo  arriba,  de 
parte  de  la  mezcla  alcohólica,  un  impulso  igual 
a  su  peso,  y  toma  en  seguida  la  forma  esférica, 
que,  como  es  sabido,  entre  todas  las  figuras  geo- 
métricas, es  la  que  tiene  menor  superficie,  en 
igualdad  de  volúmenes. 

Numerosas  experiencias  pueden  evidenciarla 
existencia  de  la  niuiubrana  elástica  de  que  he- 
mos hablado,  y  entre  ellas  las  siguientes: 

Espolvoreemos,  como  hacía  raslcur,  cou  polvo 
de  greda  fino,  la  superficie  de  un  baño  de  mercu- 
rio; este  polvo  descansa  en  la  superficie  de  la 
membrana  hipotética;  hundamos  vcrticalmentc 
una  varilla  de  vidrio  en  el  mercurio; la  membra- 
na la  signe,  arrastrando  con  ella  los  granos  de 
polvo  en  la  cavidad  vaciada  en  el  seno  del  mer- 
curio, rnya  superficie  se  hará  brillante.  Al  retirar 
la  varilla,  la  membrana  volverá  á  subir  y  con 
olla  los  granos  de  polvo  de  greda  Puede  hacei-se 
el  mismo  experimento  con  polvo  de  licopodio, 
esparcido  sobro  el  agua,  y  con  una  varilla  que  so 


Fig.  2 

habrá  engrasado  ligoramcnto  para  que  no  la  mojo 
el  líquido. 

Un  recipiente  rectangular,  MNOP  (fig.  2), 
tiene  tres  ñarodea  fijas,  y  la  cuarta,  NO,  ea  mo- 
vible alri'deilor  de  la  charnela  O.  Fijéiiio.ila  en 
una  posición  iuclinada  NO,  cou  auxilio  do  uu 
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hilo  /  sobro  el  que  descansa  un  peso  p,  que  la 
aplica  contra  una  pieza  b.  Póngase  agua  en  el  re- 
cipiente. Si  en  la  superficie  del  liquido  hay  una 
membrana  elástica  en  estado  de  tensión,  debe 
ejercer  un  esfuerzo  para  llevar  NO  hacia  el  inte- 
rior del  vaso,  á  lo  que  se  opone  el  hilo.  Quémese 
éste  y  veremos  á  la  pared  enderezarse  bajo  la  in- 
lluencia  de  la  tensión  superficial. 

llagamos  una  especie  de  compás  con  <ina  lámi- 
na de  madera  ó  de  zinc,  A  B  (fig.  3),  sobre  la 
cual  puede  girar  un  hilo  metálico,  Oü,  á  lo  lar- 
go de  otro  hilo  metálico,  CI5,  en  arco  de  círculo, 
(aloquemos  OD  sobre  A  B,  y  en  el  intervalo  que 
dejan  entre  sí  coloqúese  con  un  pincel  una  ca[ia 
de  líquido  glicérico,  mezcla  de  gíicciina,  agua  y 
solución  alcohólica  de  jabón;  luego  apartemos 
OD,  aliriendoasíel  comiiás.  El  líquido  se  extien- 
de en  una  lámiua  fina  entre  las  dos  ramas,  y  si 
abandonamos  la  OD,  la  tensión  de  la  membrana 
llevará  OD  junto  á  la  rama  AB. 

No  es  menos  concluyente  el  experimento  de- 
bido á  Var  del  Mcnsbrugghe.  Se  sumerge  en  el 
líquido  glicérico  un  anillo  metálico,  sostenido 
por  tres  liilos  (fig.  4),  y  al  retirarlo  se  ve_ exten- 
derse dentro  del  anillo  una  membrana  líquida. 
Sobre  la  lámina  se  pone  un  anillo  de  algodón, 
mojado  con  el  líquido  glicérico.  Si  se  agujerea  la 
membrana  con  un  alfiler  en  el  interior  del  anillo 
de  algodón,  se  ve  cómo  se  extiende,  tomando  la 
forma  circular;  loque  prueba  que  la  membrana, 
que  persiste  en  el  exterior,  ejerce  sobre  toda  la 
extensión  del  hilo  tensiones  iguales  por  unidad 
de  longitud. 

Hagamos  una  pompa  de  jabón  en  el  extremo 
de  un  tubo,  y  dejemos  de  soplar.  Entonces  vere- 
mos que  la  pom¡ia  se  deshincha,  expulsando  el 
aire  que  contiene  por  el  extremo  opuesto  del  tubo. 

El  valor  de  la  tensión  superficial  varía  con  la 
naturaleza  del  líquido  y  la  del  medio  ambiente, 
y  la  física  proporciona  medios  para  medirla.  La 
tabla  siguiente  da  esta  tensión,   expresada  en 


TENS 


1108 


Fig.  3 

dinas  por  unidad  de  longitud,  para  varios  líqui- 
dos i)uestos  eu  contacto  del  aire,  del  agua  ó  del 
mercurio: 


Agua 

Mercurio 

Sulfuro  de  carbono. .     . 

Cloroformo 

Alcohol 

Aceite  de  olivas..     .     . 

Esencia  de  trementina. 

Petróleo   de   0,7977   de 

densidad 


V.-ilor  de  la  tensión 

superficial  en  dina.s  eu 

contacto  del 


Aire 

Agua 

Mercu- 
rio 

81,1 

» 

418 

540 

418 

» 

32,1 

41,75 

372,5 

30,6 

29,5 

399 

25,5 

'» 

399 

36,9 

20,66 

335 

29,7 

11,65 

250,6 

31,7 

27,8 

284 

Demostrada  la  existencia  de  la  tensión  super- 
ficial, es  fácil  comprender  que  si  la  su|ierficio 
de  un  líquido  es  plana,  la  tensión  que  obra  en  el 
iilano  de  la  nunduana  no  ejerce  tensión  sobre  el 
iicpiido  situado  debajo  de  él ;  y  lo  que  puedo  lla- 
marse fuerza  elástica  del  liquido  no  depende 
más  que  de  las  presiones  hidrustátieas.  Pero  si 
la  superficie  es  curvo,  no  ocurre  lo  mismo. 

.Supongamos  que  esta  superficie  SS  sea  con- 
vexo, como  en  la  fig.  5,  y  examinemos  lo  que 
Buceile  en  un  punto  do  ella.  Este  juinto,  O,  reci- 
bo de  todos  los  puntos  que  le  rodean,  tracciones 
que  son  ejercidas  ¡lor  la  membrana  elástica  en 
tensión;  cada  una  de  estas  tracciones,  MT,  do 
una  componente,  MU,  paralela  A  lo  normal,  O X 
en  O;  y  »i  se  consiilora  uno  reducido  suiwrfíeio 
nlre<lc'diir  de  O,  cito  superficie  sufro  un  esfuerzo 
dirigido  si'^nin  0.\,  que  comprime  los  moléculas 
situadas  <lebajo  de  ello.  De  aquí  resulta  que  si 
esta  fuerza  is  j>,  por  unidad  de  superficie,  el  lí- 
quido ivacciiuia  v  -se  pone  en  un  estoilo  de  ten- 
sión, de  fuerza  etáslica,  gui>erior  en  la  cauliduJ 


;'  á  la  fuerza  clástica  ijue  tendría  si  la  superficie 
fuera  plana,  y  que  sería  debida  exclusivamente 
á  las  presiones  hidrostáticas. 

Se  podría  demostrar,  por  razonamientos  quo 


no  son  de  este  lugar,  qne  este  aumento  de  fuer- 
za clástica,  pasando  del  lado  convexo  al  lado 
cóncavo  de  la  superficie  de  separación  de  dos 
fluidos,  «es  igual  al  producto  de  la  tensión  su- 


Fig.  5 

¡icrficial,  por  lo  que  los  geómetras  llaman  curva- 
tura media  de  la  superficie  en  el  punto  conside- 
rado,» curvatura  que  es  igual  á  -■—  +  --— ,  sien- 

K        K 
do  R  y  R'  los  radios  de  curvatura  principales :  es 
decir,  los  de  dos  círculos  tangentes  á  la  superfi- 
cie de  contacto  más  íntima,  y  donde  lo  curvatu- 
ra es  máxima  y  mínima. 

-TeN.iIüN:  TEN.SIÓN  DE  rOLAIlIZAClÓN:  Fis. 
La  tensión  de  polarización  depende  de  los  con- 
diciones de  la  electrólisis.  Las  fórmulas  prác- 
ticas qvie  la  representan  varían  según  las  condi- 
ciones en  que  aquélla  se  verifique. 

La  tensión  entre  un  electrolito  y  un  electrodo 
cuyo  metal  forme  ]iarte  de  la  sal  ó  sales  de  aquél 
la  "da  la  siguiente  fórmula  de  Nernst,  calculado 
para  una  temperatura  del  Ijafio  de  17°C 


0,0575 


log.-ÍL. 
P 


en  lo  cnal  /i  representa  lo  presión  de  disolución, 
p'  la  presión  osmótica  y  7  lo  valoría. 

Considerando  lo  tensión  entre  dos  electrodos 
metálicos  en  contacto  cada  uno  con  su  sal  corres- 
pondiente, se  tiene 

e  =  e'-<:"=0,575(-Vlog  JL _  _1_  log -?íO . 

\  y  p       7i         Pi 

en  esta  expresión  «  v  «'  son  las  tensiones  corres- 
pondientes á  cada  electrodo,  7>yí'i  las  presiones 
de  di,solución  respectivos  y  y  y  y,  laacorresjion- 
dientes  valorías. 

La  siguiente  fórmula  de  Thomson  do  la  fuer- 
za electromotriz  do  polarización  entre  los  dos 
electrodos  de  nn  liafio  de  electrólisis: 


M 


1  M 

'       23067  y      ' 

es  el  valor  en  calorías  de  la  niolécncula  gra- 


mo y  7  la  valoría  do  los  iones  en  solución. 

Cuando  los  electrodos  .«mi  inalterables  ]>or  el 
electrolito,  loa  elcmonii's  gaseosds  líquidos  óaó- 
Hilos  rosultontes  de  lo  iMiupnsición  nxlean  á  lo» 
ei  tallo»  electrodos  y  odquiereii  una  tensión  de  di- 
solución que  tiende  á  volverb'.»  á  di.solver  en  el 
electrolito  en  el  estado  de  iones.  VMn  diferrniia 
de  iHiteucial  u8  lo  del  clectrulítu  mismo. 
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Thomson  y  Helraholtz  han  hallado  la  sigiiicn- 
te  rórniula  general  para  la  tensión  de  polariza- 
ción: 

E  =  — L_^+0^. 
23067       1!  de 

calculada  en  unidades  prácticas  (voltios)  y  en  la 
cual  \V  es  el  calor  de  formación  de  una  molécu- 
la gramo  en  calorías,  v  la  valoría  do  los  cationes 
y  fl  la  temperatura  absoluta  en  grados  centígra- 
dos. 

TENTABLE:  adj.  Que  se  deja  tentar. 

Yo  no  aspiro  á  pasar  por  dialoguisla;  pero 
soy  como  todos  TKNrABLK  por  el  diablo:  vino- 
me  un  diiilogo,  ó  más  bien  dos,  á  la  mano,  y  cá- 
tate que  rae  propuse  liauer  otro,  y  dicho  y 
hecho. 

JOVELLANOS. 

TENTACULADO,  DA:  adj.  Zool.  Que  tiene  ten- 
táculos. 

TENTACUlIferO,  FERA:  adj.  Zool.  Sin.  de 
Tentaculado,  da.  U.  t.  c.  s. 

-  Tentacülíferos:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  in- 
fusorios que  poseen  chupadores  teutaculifornies. 

TENTACULIFORME:  adj.  Zool.  Que  tiene  figura 
de  tentáculo. 

TENTACULITES:  m.  Palconl.  Género,  desapa- 
recido, de  animales,  agrupados  actualmente  en 
los  pterópodos,  después  de  haber  sido  considera- 
dos como  tubos  de  anélidos,  espinas  de  braquio- 
podos  y  pínulas  de  crinoideos.  También  se  habían 
referido  á  los  dentalios.  Su  conclia  es  cónica, 
muy  alargada,  adornada  de  anillos  salientes;  su 
e.vtremidad  muestra  á  menudo  la  concha  embrio- 
naria arrollada.  Estas  formas  son  comunes  al  si 
lúrico  y  al  devónico. 

TENTADURA:  f.  Acción  de  tentar.  ||  fig.  Tun- 
da, zurra. 

Le  dio  una  tentadura  de  alto  abajo,  y  un 
sobado  de  dedos,  que  parecía  madur.iba  brevas. 
Estebanülo  (Joiizáicz. 

-Tentadura  (de  tentar,  5."  acep.):  Ensayo 
que  se  hace  del  mineral  de  plata  tratándolo  con 
el  azogue. 

*  TENTAR:  a.  Dar  un  tiento. 

...  ocasiones  de  tentar  las  valijas, 

Cervantes. 
TENTAT:  MU.  cell.  Dios  de  los  celtas,  seme- 
jante al  .Mercurio  de  los  romanos. 

*  TENTATIVA:  For.  Principio  de  ejecución  de 
un  delito  por  actos  externos  que  no  llegan  á  ser 
los  suficientes  para  que  se  realice  el  hecho,  sin 
que  haya  mediado  desistimiento  voluntario  del 
culpable. 

TENTEBONETE  (A  ó  Hasta):  ms.  advs.  V.  A 
TENTE   BONETE   y   HasTA   TENTE  BONETE  en    el 

art.  Bonete  del  Diccionakio. 

Coláb.imos  hasta  TBNTEBONHTE,  sin  que  yo 
echase  de  ver,  hasta  el  fenecer  tie  las  aceitu- 
nas, que  era  el  tal  convite  e'.  de  Cordobilla. 
/¡stehaiiillo  González. 

tenteempié:  ni.  fani.  V.  Tente  EN  PIE  en  el 
tomo  coiTcspondii'nte  del  DircioNAltlo. 

TENTEENELAIRE:  COm.  V.  TeNTE  EN  El,  AIRE 

en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-Tenteenki.aire:  com.  Anur.  Descendien- 
te do  jíbaro  y  albarazada  ó  de  albarazado  y  jf  < 
l>arn. 

*  TENTEMOZO:  Palo  que  cuelga  del  pértigo 
del  carro  y,  puesto  de  juinta  contra  ol  suelo,  im- 
pide que  aquél  caiga  hacia  adelanto. 

-Tentemozo:  Quijera;  cada  una  de  las  dos 
correa»  de  U  cabezada  del  caballo,  quo  van  de  la 
frontalera  á  la  ninscrola. 

TENUEMENTE  [>\ii  tenue),  J  no  *  TENirAHEN 
TR,  como,  por  error  de  pluma,  se  dijo  on  ol  cucr- 
j»)  ilel  DicnoNARin. 

*  TENUIDAD:  f.  Calidad  de  tenue. 

TENUIRROSTROS:  m.  pl.  Znnl.  .Snlionlon  do 
pájiiion,  di'  pico  delgado,  cuyo?  dos  dedos  ante- 
rinres  csli'rnn»  mtlin  algunoK  veces  soldados  |ior 
•II  bas*'.  .Sun  aves  pescadoras  ó  trepadoras,  quo 
M  alimentan  ile  insectos.  Prinriiuilrs  géneros: 
Upupa  (abubilla),  C'erlliia,  Tidtodroma,  Trochi- 
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Ixís  (que  da  nombre  á  la  familia  de  los  troquíli- 
dos  ó  colibríes),  etc. 

TENZÓN:  m.  Tensión;  composición  poética  de 

los  provenzales. 

*  TEOBROMINA:  f.  Med.  La  teobroniina  ó 
diuretiua  es  un  enérgico  diurético,  por  su  acción 
sobre  el  epitelio  renal;  y,  en  cambio,  ejerce  muy 
poca  inllueucia  en  el  sistema  nervioso.  Bajo  su 
acción,  el  impulso  cardíaco  se  hace  más  fuerte  y 
acelerado.  Una  toma  de  4  sellos  de  0,50  gramos 
el  primer  día,  de  6  el  segundo,  y  de  8  el  tercero, 
produce,  sobre  todo,  en  los  cardíacos  hidrópicos, 
una  diuresis  de  4  á  5  litros  de  orina. 

TEOBROMOSA:  f.  Quím.  y  Terap.  Este  raedi- 
oamcu  to  corresponde  á  la  fórmula  C H"  N'  O-  L i. 
Es  un  derivado  soluble  de  la  teobroniina,  y  ha 
sido  obtenido  por  Dumesnil  h.aciendo  obrar,  en 
condiciones  determinadas,  la  teobroniina,  quími- 
camente pura,  sobre  la  litina  en  solución.  La  so- 
lución obtenida  se  evapora  en  el  vacío,  sobre  el 
ácido  sulfúrico,  y  á  110°.  La  preparación,  bastan- 
te larga,  conduce  á  la  obtención  de  un  producto 
cristalizado,  que  contiene  teóricamente  sólo  3,76 
por  100  de  litio  combinado  con  96,24  por  100  de 
teobromina  sustituida.  Los  cristales  consisten 
en  agujas  finas  y  sedosas,  muy  solubles  en  el 
agua. 

La  teobromina,  que  ocupa  actualmente  uno  de 
los  primeros  lugares  entre  los  productos  terapéu- 
ticos, presenta  en  la  práctica  el  inconveniente 
de  ser  insoluble;  de  aquí  que  se  hayan  propuesto 
diferentes  medios  ¡lara  solubilizarla,  y  á  este  ob- 
jeto se  haya  recurrido  á  la  adición  de  substancias 
que  á  veces  no  son  del  todo  inofensivas  y  pue- 
den, en  ciertos  casos,  ser  contraindicadas.  Ade- 
más, las  preparaciones  obtenidas  no  están  siem- 
pre dotadas  de  mayor  eficacia  que  la  teobromina, 
que  constituye  la  base  principal  y  contienen  esta 
substancia  activa  en  proporción  demasiado  débil 
ó  desconocida  para  el  médico. 

El  Dr.  Desesquelle  recomienda  la  teobromosa 
por  su  acción  rápida  y  por  su  fácil  absorción. 

Se  emplea  una  solución,  que  contenga  0,1. t  gr. 
Jior  cucharada  de  sopa,  por  la  vía  bucal;  y  tam- 
bién en  inyecciones  subcutáneas,  en  dosis  de 
0,20  gr.  por  centímetro  cúbico. 

TEOCINA:  f.  Quim.  y  Terap.  C^H^NW.  Pro- 
ducto obtenido  por  Traube,  realizando  la  sínte- 
sis de  Físcher,  quien  había  preparado  la  trime- 
tilxantina  1.  3.  7,  ó  cafeína. 

La  teocina  es  isómera  de  la  teobromina,  que  es 
la  dimetilxantina  3.  7.  Soluble  en  179  partes  de 
agua  á  Líoy  S.")  partes  de  agua  á  37°.  El  cinama- 
to  do  sosa  favorece  la  solubilidad  de  la  teocina. 

La  teocina  se  empica  como  dixirético.  Es  un 
nuevo  producto  experimentado  por  el  profesor 
Minkowski,  y  los  primeros  resultados  obteni- 
dos por  el  Dr.  Huchard  parece  que  obligan  á 
considerarlo  como  un  agente  terapéutico  cuya 
eficacia  suele  ser  dudosa.  A  veces  la  teocina  es 
difícümentc  tolerada  por  el  estómago,  con  ])eli- 
gro  de  dar  lugar  á  la  pérdida  del  apetito  aun  en 
el  caso  de  no  producirse  vómitos. 

El  Dr.  Devare  ha  estudiado  también  la  acción 
terapéutica  de  la  teocina;  este  producto  da  Imc- 
nos  resultados  en  las  enfermedades  del  corazón, 
de  los  riflones,  en  la  pleuresía  y  en  el  hidrotórax. 

La  teocina  se  naministra  bajo  la  forma  do 
polvos,  ó  disuclta  en  té  caliente  á  la  dosis  de  30 
á  50  cgrs.  En  ciertos  enfermos  Minkowski  ha 
llegado  á  administrar  de  tres  á  cuatro  dosis  do 
30  cgrs. 

TEÓCRITO,  TA:  adj.  Propio  y  característico 
do  Teócrito,  ó  parecido  d  cualquiera  do  las  dotca 
ó  calidades  por  que  so  distingue  este  célebre  poe- 
ta griego. 

Agora  pucílo  sólo 
con  tfíVrita  musa 
las  selvas  ofrecerte  mi  deseo, 

Lni'K  DR  Vega. 

TEODORO:  Biog.  Oculista  alemán,  nríncipo 
do  liaviera,  n.  en  1839;  ni.  on  el  castillo  ducal 
do  Kronth  el  30  de  noviembre  do  1909.  Era  ofi- 
cial del  ejército;  pero  después  do  la  muerto  do 
su  primera  esposa  la  princesa  Sofía  do  Sajonia, 
on  1.'67,  se  dedicó  á  los  estudios  de  Medicina, 
intornim|iidos  por  la  campana  do  1870.  En  1872 
fué  nombrado  doctor  honorario  do  la  Facultad 
do  Medicina  de  Munich,  y  siguió  trabajando  con 
el  nmvor  interés,  dedieándose  espeeialnicnto  al 
estudio  do  las  enfermedadis  do  los  ojos  con  Hor- 
ncr  en  Zürich  y  Arlt  en  Vicnn.  Desdo  1882  fui 
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discíimlo  de  Billroth,  que  le  encargó  muchas 
operaciones  difíciles.  Desde  1879  á  1889  ejerció 
de  oculista  en  su  castillo  de  Tegernsee,  adonde 
acudían  jiacientes  de  todas  partes  y  en  el  que 
hizo  ayudante  á  su  segunda  esposa,  5laría  ilosefa 
de  Portugal.  Desde  1890  continuó  su  obra  en 
Munich, en  donde  en  1895  estableció  una  clínica 
[i;  opia  para  enfermos  pobres.  Entre  las  obras  del 
]irínci]ie  Teodoro  figuran:  una  I'atulogía  de  la 
miopía,  y  un  notable  estudio  sobre  La  cxialen- 
cia  de  bacilos  en  el  ojo  humano. 

-Teodoro  I  Paleólogo:  Biog.  Príncipe  de 
Misitra,  hijo  del  emperador  Juan  V  de  Constan- 
tinopla.  Muerto  Cantacuzeno  en  1383,  recon- 
quistó para  su  familia  el  principado  en  1384, 
cuando  ya  iba  á  declararse  independiente  el  hijo 
de  aquél,  Demetrio.  En  1389  luchó  contra  la  re- 
pública de  Venecia,  á  quien  tomó  la  ciudad  de 
Argos,  que  no  restituyó  hastíi  1394.  Invadida  la 
península  griega  por  el  sultán  Bayaceto, intentó 
Teodoro  aliarse  con  Vcnecia  (1397),  cediéndole 
la  plaza  de  Corinto;  pero  sus  proposiciones  fue- 
ron desdeñadas.  Victoriosos  los  turcos,  conqiiis- 
taron  el  mismo  año  la  ciudad  de  Argos.  Teodoro 
les  hizo  frente,  pero  fué  derrotado  cerca  de  León- 
dari  y  hubo  de  declararse  tributario  del  sultán. 
Teodoro  entonces  se  entendió  con  Venecia  y  la 
Orden  de  San  Juan  para  defenderse  contra  las 
rapiñas  de  los  turcos,  cediendo  á  aquélla,  en 
1400,  algunas  plazas  fuertes,  entre  ellas  Corin- 
to, Teodoro  m.  en  1407,  y  le  sucedió  Teodoro  II, 
hijo  del  emperador  Manuel  de  Constantinopla. 

-Teodoro  II  Paleólogo:  Biog.  Príncipe  de 
Misitra,  hijo  segundo  del  enipeíador  Manuel  de 
Constantinopla,  quien  le  envió  en  1407  á  ocupar 
el  trono  á  la  muerte  del  príncipe  Teodoro  I.  Re- 
organizó el  princiiiado,  en  el  cual  los  arcontes 
griegos  habían  introducido  grandes  abusos,  pro- 
ducto de  sus  desórdenes  y  guerras  locales,  y  for- 
tificó el  istmo  de  Corinto.  Disgustado  por  las 
dificultades  que  le  creaban  los  demás  gobiernos,  y 
melancólico  por  carácter,  quiso  abdicar  la  corona 
y  hacerse  monje.  En  1427  cedió  gran  parte  de  su 
territorio  á  sus  hermanos  Tomás  y  Constantino, 
con  los  cuales  hubo  desimés  de  guerrear,  hasta 
que  en  1443  se  retiró,  quebrantado  de  salud  y  de 
ánimo,  á  Selimbria,  donde  m.  en  1448.  Sucedióle 
en  la  Misitra  su  hermano  Constantino,  y  Tomás 
se  quedó  con  los  demás  territorios  de  la  Morca. 

TEÓFANA;  Biog.  Emperatriz  do  Alemania, 
hija  del  emperador  de  BizancioRonianoII.  Casó 
á  los  diez  y  seis  años  con  el  emperador  Otón  II, 
al  que  llevó  en  dote  la  Italia  griega.  Celebróse 
con  gran  pompa  la  boda  en  Koma  (972),  siendo 
bendecida  por  el  papa  Juan  XIII  y  coronada 
Tcófana  como  reina  y  emperatriz.  Su  esposo, que 
sólo  c<mtnba  diez  y  ocho  años,  hízole  riquísimos 
presentes,  cuyo  detalle  se  escribió  con  letras  de 
oro  en  un  artístico  |ierganiino  de  púrpura,  docu- 
mento que  constituye  una  de  bis  jovas  del  archi- 
vo de  Wolfenbuttci.  Muerto  Otón  "ll  eh  983, go- 
bernó  Tcófana  siete  años  la  Alemania  y  la  Italia 
como  tutora  de  Otón  III, á  quien  hizo  educaren 
Sajonia  como  cuna  de  su  raza.  Objeto  de  gran- 
des jireocupacioncs  do  parte  de  sus  subditos, 
supo  vencerlas,  sin  olitener  de  elb  s  ni  gratitud 
ni  amor;  y  siendo  blanco  do  sospechas,  de  acu- 
saciones y  hasta  de  calumnias,  manifestó  una 
actividad  incansable,  un  ^ran  valor  y  una  deci- 
sión varonil  para  llevar  aile'antc  sus  i>cnsaniien- 
tos  en  aquella  tierra  extranjeia,  ácuya  cabeza  la 
habían  colocado  circunstancias  tan  complicadas. 
Tcófana  logró  conquistarse  fama  de  virtuosa  y 
enérgica,  no  haber  jiersonificodo  los  derechos 
reales  é  imperiales  en  el  sentido  y  dentro  del 
espíritu  que  animó  á  su  suegro  y  A  su  esposo,  y 
de  haberlos  transmitido  íntegros  á  su  hijo.  Tcó- 
fana continuó  la  política  conciliadora  que  h.abfa 
seguido  Otón  en  Italia,  y  sólo  intervino  i  favor 
de  los  oprimidos  y  desposeídos  CarolingioB.  Re- 
primió á  los  rebeldes  de  Riuna  y  del  Oeste  do 
Francia,  sometió  A  Polonia  y  dió  A  su  política 
un  carAcler  cininentemenle  nacional,  defendien- 
do la  sober.inía  alemana  contra  los  ataques  de 
li>s  vendos,  polacos,  daneses  y  bohemos.  La  grie- 
ga ri  slablcció  el  equilibrio  cutre  los  tendencias 
nnoionales  y  las  universales,  y  remedió  los  per- 
juicios que  su  esposo  Otiin  había  causado  al  im- 
perio. Su  talento  y  prudencia,  y  su  celo  por  los 
intereses  do  su  nueva  patria,  le  conquistaron 
por  fin  ol  respeto  de  bis  príncipes  y  del  pueblo. 
Celebró,  rodeada  do  magnates,  la  Pascua  en 
Qucdlinburgo,  on  el  centro  del  país  sajón,  prueba 


del  triunfo  y  de  la  solidez  de  su  poliierno.  M.  el 
15  de  junio  de  991  en  Nimega,  y  su  muerto  fué 
considerada  como  una  verdadera  desgracia. 

-Teókaka:  mu.  Hija  de  Bisaltida,  solicitada 
y  |)ersi>í,'uida  constantemente  jior  su  extraordi- 
naria hermosura.  Neptuno  la  raiitú  y  la  llevó  á 
la  isla  de  liruniisa,  mas  sus  rivales  hallaron  el 
retiro  y  fueron  á  buscarla,  Entoncus  el  dios  la 
transformó  en  oveja  y  él  se  transformó  en  carne- 
ro. Tcófana  dio  á  luz  el  carnero  del  vellocino  de 
oro,  que  fué  el  que  llevó  Fri.xo  á  la  Cólquida. 

TEOFANlA:  f.  Manifestación  de  Dios  &  los 
hombres  en  forma  visible,  como  el  ángel  del  Se- 
ñor (Gen.,  XVIII, etc.)  y  Jesucristo. 

-Teofaní.is:  Mü.  Fiestas  con  que  celebra- 
ban los  antiguos  griegos  la  aparición  de  Apolo 
en  Delfos,  la  primera  vez  que  se  mostró  á  sus 
habitantes, 

TEÓFANO  (IlEltsiANo):  Biog.  Religiosn  nía- 
rista,  n.  eu  Privas  (departamento  del  Ardéclie) 
en  1825;m.  en  Macaró  ( Barcelona)  en  1908.  Hizo 
brillantemente  sus  estudios  teológicos  en  el  Se- 
minario de  Viviers,  y  en  1848,  movido  por  su 
ferviente  vocación,  ingresó  en  el  Instituto  de 
Hermanos  Maristas.  Fué  director  de  varios  co- 
legios en  Europa;  dio  un  realce  especial  al  cole- 
gio de  Saint-Etienne,  famoso  desde  entonces  por 
sus  estudios  preparatorios  para  la  Escuela  oficial 
de  Minas,  y  en  1861  fué  elegido  asistente  gene- 
ral del  Instituto,  teniendo  á  su  cargo  las  provin- 
cias del  Norte  de  Francia,  las  Islas  Británicas  y 
sus  colonias,  fundando  casas  tan  importantes  co- 
mo las  de  Lille,  Arlón,  Londres  y  Edimburgo.  En 
el  Capítulo  general  de  1883  fué  elegido  superior 
general  de  la  Orden  Marista,  cargo  que  desem- 
peñó, hasta  su  muerte,  por  esi)acio  de  veinticua- 
tro años.  Es  imposible  citar  la  multitud  de  oljras 
que  realizó  durante  este  período,  pues  bajo  su 
dirección  el  Instituto  se  extendió  por  todas  las 
jiartcs  del  mundo.  En  España  son  sesenta  las 
casas  por  él  montadas,  entre  las  cuales  sobresa- 
len por  su  admirable  organización  los  colegios 
de  Mataró,  Gerona,  Burgos  y  Valencia,  algunos 
de  ellos  con  600  alumnos.  En  Colombia,  Méji- 
co, Brasil,  República  Argentina,  Cuba,  Estados 
Unidos,  China,  Australia,  Siria,  ambas  Turquías, 
África,  Arabia,  Italia,  Bélgica,  etc.,  funcionan 
colegios  de  Hermanos  .Maristas  por  él  fundados, 
y  á  los  que,  &  pesar  de  su  avanzada  edad,  giraba 
las  visitas  que  señalan  las  Constituciones. 

TEOFlLANTROPiSMO:  m.  Sistema  de  los  teo- 
fil.ántropos. 

TEOFIlAntropO,  PA:  m.  y  f.  Amador  de 
Dios  y  de  los  hombres.  (V.  Teofilántropcs  eu 
la  pág.  621,  col.  3.",  del  tomo  XX  del  Diccio- 
nario.) 

Es  nna  compilación  de  los  pensamientos  de 
los  filósofos  impíos,  con  la  novedad  úuica  de 
querer  que  se  entendiese  lo  ininteligible,  que 
era  la  religión  de  los  teofilántropos. 

Adolfo  de  Castro. 
TEÓFOBO:  Biog.  General  bizantino,  en  el  si- 
glo IX.  Era  descendiente  de  la  estirpe  real  de  los 
Sasánidas,  natural  del  Jorasiin  y  es]>oso  de  Ele- 
na, hermana  del  enipcra<lor  Teófilo.  Hábil  gene- 
ral, jicleó  con  fortima  contra  los  enemigos  del 
im|>erio,  y  tuvo  tal  intluencia  sobre  las  tropas 
persas  al  servicio  do  Constantinopla,  que  man- 
daba, que  inspiró  serios  temores  a  su  cuñado,  y 
éste  le  mandó  matar  en  842. 

TEOFORINA:  f.  Quím.  y  Terap.  Mezcla  de 
teobromina  sodada  y  de  formiato  de  sosa,  que  da 
la  fórmula:  C'II''N'0-'Nf<OH,HCO=Nn.  Es  un 
cuerpo  análogo  á  la  dinretina  (teobronnna  soda- 
da y  salicilato  de  sosa),  al  urocitral  (teobromina 
sodada  y  citrato  de  sosa),  á  la  barntina  (teobro- 
mina barítica  y  salicilato  do  sosa),  á  la  urnferi- 
na  (teobromina  litinada  y  benzoato  ó  salicilato 
de  litina)  y  á  la  tcobromosa  (teobromina  litina- 
da). La  tcoforina  debe  sus  pro]>iedade8  diuréli- 
oai  A  la  teobromina  y  al  forndato  de  sosa.  Tara 
prejiararlft,  Zcrnick  recomienda  tratar  la  teo- 
iiromina  por  un  pequeño  excoso  de  lejía  de  sosa; 
la  solución  filtrada  se  precipita  con  seis  veces  su 
volumen  de  alcohol;  so  lava  el  precipitado  con 
alrohol  y  so  seca;  so  disuelven  70  gr.  en  200  do 
agua  y  se  ai^adcn  13,50  gr.  de  formiato  do  sosa 
anhidro,  disuelto  en  50  gr.  de  agna;  so  filtra  y 
se  evapora  al  baño-niaría.  Ka  nn  polvo  blanco,  de 
.sabor  dulce,  ligeramente  alcalino,  soluble  on  el 
agua,  sobre  todo  en  caliente,  que  contiene  62  |>or 
Tomo  XXVIII,  Apfndicf  H 
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100  de  teobromina,  es  decir,  una  proporción 
mayor  que  los  otros  productos  arriba  mencio- 
nados. 

Es  un  excelente  diurético,  que  ofrece  la  ven- 
taja de  ejercer  poca  acción  sobre  el  sistema  ner- 
vioso central.  La  dosis  que  se  administra  es  de 
1  gr. ,  que  puede  repetirse  tres  veces  al  día  en 
papeletas  ó  en  sellos. 

TEOGAMIAS:  f.  pl.  Fiestas  de  los  antiguosen 
honor  de  I'roserpina  y  eu  memoria  de  su  casa- 
miento con  Pluton. 

*  TEOGONIA:  iíús.  ant.  Canto  religioso  que 
los  antiguos  persas  creían  muy  eficaz  para  ha- 
cerse propicios  á  los  dioses. 

TEOGÓNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  teogonia. 

TEOLACTINA:  f.  Quím.  y  Terap.  Síí]  doble  do 
teobromina  sodada  y  lactato  de  sodio.  Es  un 
¡lolvo  blanco,  higroscópico,  soluble  en  el  agua  y 
de  sabor  amargo.  Se  le  ha  dado  por  fórmula: 
C-H'.O.H  .COONa,  lo  que  es  evidentemente 
erróneo;  es  mejor  adoptar: 

C'H'2NaN<02.C'^HJOHCOONa. 
Es  diurética  y  aperitiva.  Se  administra  en  dosis 
de  1  gr.  varias  veces  al  día. 

TEOLOGAZO:  m.  auni.  de  Teólogo. 

...  especialmente  de  aquellos  célebres  TEo- 
LOQAZOS  que  hicieron  tan  nombrada  la  uni- 
versidad lovaniense. 

Viajes  de  Fray  Gerundio. 

*  TEOLOGÍA:  Teología  aíscética:  Parte  de 
la  teología  dogmática  y  moral  que  se  refiere  al 
ejercicio  de  las  virtudes. 

-  Teología  dogmática  :  La  que  trata  de  Dios 
y  de  sus  atributos  y  perfecciones  á  la  luz  de  los 
principios  revelados. 

-Teología  mística:  Parte  de  la  teología 
dogmática  y  moral  que  se  reliere  á  la  perfección 
de  la  vida  cristiana  en  las  relaciones  más  ínti- 
mas que  tiene  la  humana  inteligencia  con  Dios. 

-  Teología  moral:  Ciencia  que  trata  de  las 
aplicaciones  de  los  principios  de  la  teología  dog- 
mática ó  natural  al  orden  de  las  acciones  hu- 
manas. 

-  Teología  pastoral:  La  que  trata  de  las 
obligaciones  de  la  cura  de  almas. 

-Teología  positiva:  La  dogmática  que  prin- 
cipal mente  apoya  y  demuestra  sus  conclusiones 
con  los  principios,  hechos  y  monumentos  de  la 
revelación  cristiana. 

-Teología:  Iconog.  Ripa  la  simboliza  en  la 
figura  de  una  mujer  con  dos  caras,  de  las  cuales 
una  mira  al  cielo  y  la  otra  á  la  tierra.  Lleva  una 
diadema  en  forma  de  triángulo  y  presta  oído  á 
una  paloma.  Está  sentada  sobre  un  globo  sem- 
brado de  estrellas,  va  vestida  de  azul  y  tiene  á 
su  lado  uua  rueda  que  da  á  entender  que  no  toca 
á  la  tierra  sino  por  un  punto. 

Rafael  la  re])resenta  por  una  mujer  sentada 
sobre  nubes  y  que  ostenta  sobre  la  cabeza  el  em- 
blema de  la  Eucaristía;  lleva  una  corona  de  Hor 
de  granado,  un  velo  blanco,  un  manto  verde  y 
una  túnica  roja,  símbolos  de  las  virtudes  teolo- 
gales. Los  dos  genios  que  la  acompañan  sostie- 
nen un  cartel; sobre  el  primero  se  lee  Notitia,  y 
sobre  el  segundo:  Divinarum  rerum, 

TEÓMACO,  CA:  m.  y  f.  Que  lucha  contra 
Dios. 

jPara  qué  te  resistes  en  vano  contra  la  omni- 
potencia de  un  Dios,  y  quieres  no  pagarlo  de 
contado,  si  te  haces  el  tkómaco,  ó  el  batalla- 
dor con  Dios? 

P.  Francisco  Garau. 

TEOMANCIA:  f.  Adivinación  que  se  hacía  an- 
tiguamente ]ior  la  supuesta  intervención  do  al- 
gunas divinidades. 

TEOMAQUIA  (del  gr.  ztna,  dios,  y  máji,  com- 
bato): f.  Lucha  contra  Dios. 

TEOPIXQUI:  Mil.  Ministros  do  la  divinidad 
entre  los  antiguos  mejicanos. 

TE0P8IA8:  Mil.  Aparición  do  los  diases,  quo 
los  antiguos  suponían  quo  se  manifestaban  on 
sus  fiestas. 

TEORE8:  Mil.  Sacerdotes  especiales  que  los 
atenienses  mandaban  á  Dclfo»  á  ofrecer  sacrifi- 
cios á  Apolo,  |>ara  la  felicidad  do  Atenas. 


*  TEORÍA:  Serie  de  los  leyes  que  sirven  para 
relacionar  determinado  otden  de  fenómenos. 

-Teoría:  Procesión  religiosa  entre  los  anti- 
guos griegos. 

-Teoría:  Diputación  solemne  que  los  ate- 
nienses enviaban  anualmente  á  Delfos  y  á  Délos. 

TEORIZACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  teorizar. 

TEORIZAR:  n.  Estudiar  una  cuestión  en  un 
terreno  imramente  teórico  ó  esjicculativo. 

TEOSO,  8A:  Dícese  de  la  madera  que,  por  ser 

abundante  en  resina,  sirvo  para  tea  y  se  ronil>e 

limpiamente  y  sin  astillas. 

TEÓ80FA:   f.  Mujer  que  profesa  la  teosofía. 

...  y  notó  que  nadie  le  hacía  caso,  que  le 

habían  colocarlo  entre  una  inglesa  espiritista 

y  TEÓ.SOFA,  religionaria  de  la  Ülavatzki,  y  «na 

esposa  de  literato  scmicélelire,  que  sólo  liabla- 

ba  de  la  última  novela  de  su  esposo. 

E.  Pardo  BazXk. 
TEOTECACINTE:  Oeoj.  Portillo  en  las  monta- 
ñas de  la  América  central.  Corres|ionde  á  la 
frontera  entre  Honduras  y  Nicaragua,  y  en  sus 
inmediaciones  nacen  ríos  afl.  del  Patuca  y  del 
Segovia, 

TEOTL:  MÜ.  El  espíritu  supremo,  en  el  anti- 
guo imperio  mejicano. 

TEOXENIAS:  f.  pl.  Fiestas  en  honor  de  Apolo 
en  Pallena.  El  premio  de  los  juegos  consistía  en 
una  cantidad  de  dinero. 

TEOYAOMIQUI:  MÜ.  Diosa  venerada  por  los 

antiguos  niejicanos. 

TEPEIZCUINTE,  y  no  *TEPEIZQUINTE.Como 
se  dijo  en  el  cuerpo  del  Diccioxakio:  Deriva  del 
mejic.  lepell,  monte,  é  izcuintli,  perro. 

*  TEPIC:  Gcog.  Este  territorio  de  la  República 
Mejicana  tenía  en  1900  150098  habits.  El  censo 
de  1910  dio  171337,   es  decir,  un  aumento  de 

21239  habitantes. 

TEPLITZTRENTSCHIN:  Geog.  Aldea  del  conii- 
tado  de  Trentschin,  Hungría,  sit.  cerca  del  río 
Waag,  af.  del  Danubio.  Aguas  minerales  bicar- 
bonatadas  sulfurosas.  De  36°  á  40°  de  tempera- 
tura. 

*  TEPOXTLAn  ó  TEPOZTLAN:  Geog.  En  las 
inmediaciones  de  este  pueblo,  del  Estado  meji- 
cano de  Morolos,  se  halla  la  Pirámide  llamada 
Casa  del  TepoUtco,  descubierta  por  el  arquitecto 
D.  Francisco  M.  Rodríguez,  bajo  cuj'a  dirección 
se  levantaron  los  planos  respectivos  en  agosto  de 
1895.  .Según  la  descripción  que  el  mismo  señor 
Rodríguez  presentó  al  Congreso  internacional  de 
Americanistas,  reunido  en  Méjico  en  dicho  año, 
al  N.  de  la  población  y  en  la  cima  de  uno  de  sus 
más  pintorescos  y  elevados  iieilascos,  desde  donde 
se  domina  con  la  vista  casi  toda  la  extensión  de 
las  planicies  de  Yantopec  y  de  Cuantía,  se  le- 
vanta la  pirámide  con  sus  tres  airosos  cuerpos 
hasta  la  altura  de  20  m,,  contados  desde  su 
arranque  sobre  la  roca.  Sus  niaterialis  son  silla- 
res de  tezontle  rojo  y  negro,  piedra  basáltica  y 
mortero  de  cal  y  arena,  que  debieron  llevarse 
desdo  considerable  distancia  á  aquel  sitio.  «El 
primer  cuerpo  )>iramidal,  amplio  basamento  que 
sirve  á  los  dos  cuerpos  sucesivos,  arranca  sobra 
la  roca,  teniendo  tres  de  sus  lados  una  elevación 
de  9'50  m. ;  trabajo  ejecutado  en  virtud  de  lo  ás- 
pero del  terreno  y  paia  dar  fácil  asiento  á  los 
cuerpos  sostenidos.  A  esta  plataforma  so  ascien- 
de por  dos  escalinatas,  una  que  mira  al  Oriente 
y  que  constó  de  dos  tramos  formando  entro  sí  un 
ángulo  recto,  y  de  la  cual  no  quedan  sino  ruino- 
sos pasamanos,  entre  los  cuales  so  hallan  las 
oquedades  do  los  sillares  que  formaron  la  huella 
y  i>oralte  de  la  escalera;  la  otra  mira  al  S. ;  ésta 
es  la  mejor  conservada,  y  conduce  directonieute 
al  atrio  fronte  á  una  fuente  einular  hecha  con 
mortero  y  piedra  dnra  y  á  los  restos  bien  jiroci- 
sos  do  lo  que  fué  el  altar  de  los  sacrificios:  ésto 
está  colocado  en  el  frente  y  corresponde  al  eje  de 
la  escalinata  quo  conduce  al  tercer  |>iso,  do  la 
cual  se  conservan  perfectamente  sois  escalones  de 
los  catorce  iiue  tuvo:  terminada  esta  e.«calinata 
aparece  un  aeacanso  ó  pórtico  sobro  oí  cual  so 
abron  tros  puertas  que  dan  acceso  al  suntuoso 
Teocalli.  Esto  recinto  sagrado,  cuyas  dimensio- 
nes superficiales  son  de  48  ms.',  está  dividido  en 
dos  conii>artimientos  en  el  sentido  do  S.  á  N.:  el 
primero,  mayor  que  el  segundo,  fué  la  parte 
accesible  a  toda  clase  de  personajes;  en  o!  centro 
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de  la  cual  existe  una  oquedad  rectangular,  que 
marca  el  sitio  doudo  se  niant\ivo  el  fuego  sagra- 
do, como  lo  comprueba  el  carbón  allí  encontra- 
do, así  como  algunos  fragmentos  bien  conserva- 
dos del  iueienso  (copalli);  el  segundo  comparti- 
miento fué  el  recinto  únicamente  accesible  á  los 
sacerdotes (teopixquis):  en  el  centro  y  ingadoal 
rauro  del  fondo  estuvo  el  altar  de  la  divinidad 
azteca,  del  cual  no  quedan  nids  que  dos  piedras 
del  pedestal,  ricamente  decoradas;  la  mayor  tie- 
ne bajos  relieves  pintados  de  rojo  intenso,  y  la 
otra  tiene  dibujados  en  relieve  el  casco  y  cimera 
(copilli)  que  usaban  los  reyes.  Tanto  en  el  pri- 
mero como  en  el  segundo  compartimientos  hay 
apoyados  en  los  muros  asientos  de  piedra,  en 
cuyas  caras  verticales  se  ven  inscripciones  jero- 
gliHcas  perfectamente  dibujadas  y  conservadas, 
ostentando  el  vigor  do  su  colorido.  En  el  muro 
divisorio  hay  dos  pilastras  que,  á  la  vez  de  mar- 
car la  transición,  servjan  para  sostener  la  bóve- 
da: tienen  por  base  un  muro  ligeramente  atalu- 
dado hasta  la  altura  de  un  metro;  en  seguida  las 
jiilastras  so  levantan  á  plomo,  lecibiendo  en  sus 
patamentos  una  variada  decoración  arquitectó- 
nica, que  consiste  en  estrías  de  sección  rectan- 
gular, dentículos  pareados,  perlas  y  casquetes 
esféricos,  artísticamente  distribuidos  entre  mol- 
duras de  poco  relieve  y  que  eontribu}'en  á  pro- 
ducir un  efecto  armonioso:  sobre  éstas  descansa 
una  original  y  bellísima  greca,  cuyo  relieve,  mar- 
cado por  la  proyección  de  su  sombra  sobre  un 
fondo  obscuro,  da  toda  la  gracia  de  su  concep- 
ción. Por  último,  coronan  á  estas  pilastras  unos 
soles  que  sólo  en  parte  se  conservan.  La  decora- 
ción polícroma  concurre  graciosamente  á  diferen- 
ciar la  forma,  conservándose  con  toda  claridad 
el  rojo,  negro,  azul  y  violado.  Cubrió  este  recin- 
to sagrado  una  bóveda  casi  plana,  teniendo  para 
la  amplitud  de  5  m.  una  flecha  máxima  de  50 
cnis. ;  su  espesor  fué  de  O",  70  desde  su  arranque 
hasta  la  jiarte  superior;  en  su  construcción  se 
empleó  el  sistema  concreto  ó  de  aglomeración 
obtenida  por  el  mortero,  formando  masas  grue- 
sas compuestas  de  guijarros,  tezontle,  reunidos 
por  la  cal  y  arena,  pues  el  mortero  en  esta  cons- 
trucción fué  vin  agente  necesario:  sobre  esta  bó- 
veda, cuyas  dimensiones  y  formas  son  ya  conoci- 
das, descansaba  el  remate  de  todo  el  monumen- 
to, el  cual  fué  una  pirámide  completa,  tal  como 
manifiesta  el  cuerpo  superior,  donde  quedan  to- 
davía algunas  piedras  angulares  del  arranque  de 
aquélla,  marcando  el  ángulo  de  inclinación.  El 
segundo  cuerpo,  cuyo  piso  interior  es  la  conti- 
nuación del  atrio,  forma  la  cripta,  en  la  que  re- 
posan probablemente  los  despojos  mortales  del 
rey  ó  jefe  Tepozteca  que  la  mandó  construir,  y 
quizás  los  de  otros  personajes  que  en  aquel  silen- 
cioso recinto  duermen  tranquilamente,  sin  que 
80  haya  violado  aún  su  última  morada.  Al  con- 
templar el  monumento  en  su  conjunto  y  en  el 
lugar  en  que  se  levanta,  sorprende  el  inmenso 
trabajo  llevado  á  efecto  en  su  construcción.  La 
infinidad  de  sillares  de  tezontle,  piedra  duia  que 
necesitó  para  su  fábrica,  y  que  fueron  transpor- 
tados y  elevados  A  esa  prodigiosa  altura  de  difí- 
cil ascenso,  están  tallados  ¡lerfectamente  y  se 
unen  con  perfección  tal  las  juntas,  (luo  se  revela 
un  perfecto  conocimiento  en  el  arte  de  construir. 
Más  maravillosa  es  aún  la  suma  de  conocimien- 
tos arquitectónicos  que  revela  la  construcción  de 
los  vacíos  de  descarga  sobre  el  techo  de  la  crip- 
ta, la  de  los  muros,  y,  sobre  todo,  el  plano  del 
conjunto,  perfectamente  orientado.  La  obra  está 
ejecutada  con  tal  precisión,  que,  á  pesar  do  su 
inmenso  peso,  no  hay  la  menor  fracción  de  pul- 
gada qno  revele  haber  hecho  movimiento  al  asen- 
tarso.  Es  en  verdad  grandioso  el  efecto  arquitec- 
t<)nico  dn  la  pirámide  desdo  cualquier  punto  que 
se  contemple.  El  aislamiento  de  su  masa,  su  so- 
lidez, estabilidad,  la  simétrica  armonía  de  sus 
línea»,  su  perfecta  sencillez  y  falta  de  ornato  ex- 
terior, desiiiertan  en  el  que  la  contempla  una 
idea  de  grandeza  y  majestad,  y  un  sentimiento 
do  profundo  rcs|>eto. 

TEPOZTECO  (Casa  düi.):  Arqueo!.  V.  Te- 
luXTl,.(s  en  este  ArÍNDlrn. 

TEQUEMIQUE:  m.  TlQfI.s>ii<jii|». 

Poco  jayán  y  mucho  TRqi'KMiqus 
f  mi»  cotorrorico  que  hazafioHO. 

QimVKDO. 

*  TEQUE8  (Lo»l:  ^««¡¡r.  E«  pueblo  y  munici- 
pio cap.  del  deji.  de  f)uai''aipuro,  sección  occi- 
dental del  dist.  federal  do  Venezuela. 
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TEQUICHE:  m.  Manjar  que  se  usa  en  Venezue- 
la, coiuiiucsto  de  harina  de  maíz  tostado,  leche 
de  coco  y  papelón. 

TEQUIO,  y  no  *  TEQUlO. 

-Tequio:  m.  Amcr.  Porción  de  mineral  que 
forma  el  destajo  de  un  barretero. 

*  TER:  Geoij.ant.  C.  del  antiguo  Egipto.  Se  es- 
cribe también  Tert  y  Terti,  «la  ciudad  de  la  dolile 
muralla.»  Aunque  no  es  seguro,  parece  que  este 
antiguo  nombre  de  c.  se  conserva  en  el  moderno 
nombre  árabe  de  ed-lJur  que  lleva  una  aldea  sit. 
á  mitad  del  camino  entre  Gebelen  y  Erment, 

-Teu  Bokcu  (GERARno):  Biog.  V.  Terbukg 
(Gerardo)  en  el  tomo  XX  del  Diccionario. 

TERACIOMO:  m.  Mus.  anl.  Canción  que  se 
entonaba  durante  las  liestas  de  Proserpiua,  en 
la  primavera. 

TERAFIN:  Hit.  Dioses  penates  de  los  caldeos, 
ó,  más  bien  .figuras  astrológicas  de  q  ue  se  servían 
para  la  adivinación.  Si  debe  darse  crédito  á  los 
rabinos,  su  formación  iba  acompañada  de  opera- 
ciones abominables. 

TERAMBO:  Hit.  Hijo  de  Neptuno  y  el  mejor 
músico  de  la  tierra.  Confiado  en  su  talento,  in- 
sultó a  las  ninfas,  que  le  transformaron  en  un 
insecto  parecido  al  escarabajo. 

TERAMENE:  Mil.  Ninfa  á  la  cual  Cieno  hizo 
madre  de  Astreo.  Dio  su  nombre  á  la  isla  de  Te- 
ramenes  en  el  mar  Egeo. 

TERAS:  Hit.  Hijo  de  Antesión,  lacedemonio 
que  condujo  una  colonia  á  Calista  que  tomó  su 
nombre.  Después  de  su  muerte  se  le  tributaron 
honores  divinos. 

TERATOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  teratología. 

TERATOSCOPlA:  f.  Adivinación  sacada  de  la 
supuesta  aparición  de  espectros  en  los  aires. 

*  TERCEIRA  (Dl-Ql'E  DE):  Biog.  Se  llamaba 
Antonio  José  de  Souza  Manoel  e  Menezes  ile  No- 
ronha,  y  era  conde  de  Villaflor. 

*  TERCERA:  f.  ALCAHUETA;  primera  acep- 
ción. 

-  Tercera:  Tercerilla, 

jQué  gusto  ó  provecho  adquieres 
de  traer  las  faltriqueras 
preñadas  con  las  quimeras 
de  canciones  y  tercetos, 
de  liras  y  de  sonetos, 
de  décimas  ó  terceras? 

Tirso  de  Molina. 

-Tercera  aumentada;  jI/iís,  Intervalo  que 
consta  de  dos  tonos  y  un  semitono. 

-Tercera  di.minuta  ó  disminuida:  Mus. 
Intervalo  que  consta  de  dos  semitonos. 

-•Tercera  menor:  Mus.  Semidítono. 

tercerear:  n.  alcahuetear. 

Estnilian  (las  madres^  en  la  perdición  y  rui- 
na de  sus  hijas,  sirviéndolas  de  corredoras, 
TERCF.RKANDO  eu  SUS  maldades. 

Pascual. 

*  TERCERO  ABAJO:  Grog.  Este  dep.  de  la 
prov.  argentina  de  Córdoba  tiene  por  limites  al 
N.  los  de  Kio  Scg<indo  y  Tercero  Arriba:  al  E. , 
Unión;  al  S.,  .Juárez  Celmán,  y  al  O.,  Tercero 
Arriba.  Está  dividido  en  seis  ¡ledanías  que  son: 
Algodón,  Mojaroas,  Villa  María,  Villa  Nueva, 
Chazón  y  Jucat.  El  terreno  es  llano  en  toda  su 
extensión.  El  Río  Tercero  lo  atraviesa  de  O.  á  E., 
jiasando  por  las  ]iedanías  de  V\icat,  Villa  María 
y  Villa  Nueva.  Otios  jieiiuenas  corrientes  son: 
el  arroyo  do  Asno  en  la  pedanía  Algodón  ;  el 
arroyo  del  Algodón,  que  forma  el  límite  entro 
la  ]>edanfa  de  este  nombre  y  la  de  Mojarras;  el 
arroyo  de  las  dos  Puertas  y  el  de  las  Mojarras; 
el  do  San  José,  que  separa  las  pedanías  Villa 
Nueva  y  Chazón,  y  el  arroyo  de  Chazón  cerca 
del  límite  S,  del  dep.  Hay  pequeñas  extensiones 
de  monte  bajo  y  raro  en  la  región  del  O.  y  cerca 
del  i'ouce  dd  Río  Tercero.  Iji  superficie  del  dep. 
es  de  4íl.'i8  kms.';  su  población  so  calcula  en 
17000  habita. 


•  TERCERO  ARRIBA:  Orog.  Vste  dep.  de  la 
prov.  argentina  de  Córdoba  tiene  por  límites: 
al  N.,  los  drps.  .Santa  María  y  Río  .Segundo:  al 
E.,  Tercero  Abajo;  al  S.,  Juárez  Celmán  y  Río 
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Cuarto,  y  al  O. ,  Calamuchita.  Está  dividido  en 
siete  pedanías  que  son:  El  Salto,  Capilla  de  Ro- 
dríguez, Pampayasta  Norte,  Pampayasta  Sur, 
Punta  del  Agua,  Los  Zorros  y  Chañares.  Según 
los  Síes.  Río  y  Achaval ,  autores  de  la  Geo- 
grafía de  la  prov.  de  Cúrdoba,  la  última  figu- 
ra en  algunos  documentos  oficiales,  y  en  otros, 
la  mayor  parte,  está  omitida.  La  superficie  esde 
áe.'l?  kms.=.  En  1S69  tenía  5226  habits.  y  8575 
en  189.5,  según  los  respectivos  censos  nacionales. 
En  la  actualidad  alcanza  á  13  000  próximamente. 
Es  llano  en  toda  su  extensión;  el  límite  occiden- 
tal divisorio  con  Calamuchita  queda  próximo,  y 
al  E.  de  la  región  montañosa  ocupada  en  esta 
parte  por  la  Sierrita  y  la  Sierra  de  los  Cóndo- 
res. El  Río  Tercero  atraviesa  el  dep.  de  O.  á  E. 
Eu  el  paraje  denominado  El  Salto,  forma  una 
hermosa  cascada  de  más  de  9  ms.  de  altura.  El 
monte,  que  ocupa  pequeñas  extensiones,  desafia- 
rece  poco  á  poco,  a  medida  que  avanzan  los  cul- 
tivos. 
TERCERÓN:  m.  Hijo  tercero  de  la  casa. 

...  y  asi,  con  estas  bautizadas  bestias  (los  ma- 
yornzgos)  gastarás  sólo  las  generales  de  la  ley, 
y  aplic.irte  á  los  segundones  y  tercerones  de 
las  casas,  que  éstos,  aunque  más  pobres,  son 
discretos. 

F.  Afín  dbRiber.\. 

Hijo  nací  tercerón, 
de  un  hidalgo  pobretón. 

Bretón  de  ms  Herreros. 

-Tercerón:  En  Las  órdenes  regulares,  dícese 
del  que  está  haciendo  la  tercera  probación. 

No  obstante  este  cuidado  y  desvelo,  hacía 
repetidas  veces  cotejo  de  si  mismo  de  TERCE- 
RÓN á  novicio,  culpando  su  tibieza  presente, 
excitando  la  memoria  de  sus  fervores  pasados, 
que  tal  vez  explicó  á  un  Padre  conterceróu 
suyo,  salieudo  de  la  capilla  y  b,ijando  juntos 
la  escalera  interior  de  aíptel  Colegio. 

P.  Alonso  Luis  de  la  Plaza. 

-Tercerón:  Alcahuete. 

tercerona:  f.  alcahueta. 

-  I  Ay ,  TERCERONA!  -  Y  |ay,  alcabalero! 
-¡Ay,  trotacalles! -jAy,  estriegalodos! 

-  ¡Ay,  rascamuelasl-jAy,  los  ayes  todos! 

Tirso  de  Molina. 

*  TERCETO:  Mus.  Conjunto  de  tres  voces  ó 
instrumentos. 

*  TERCIA:  Segunda  de  las  cuatro  partes  igiia- 
les  en  que  dividían  los  romanos  el  día  artificial, 
y  comprendía  desde  el  fin  de  la  tercera  hora  tem- 
poral, á  media  mañana,  hasta  el  principio  de  la 
sexta,  á  mediodía. 

-Tercias  reales:  Los  dos  novenos  que  de 
todoa4o8  diezmos  eclesiásticos  se  deducían  jiara 
el  rey. 

*  TERCIADO,  DA:  V.  PaN  TERCIADO. 

-Terciado:  m.  Madero  de  sierraque  resulta 
de  dividir  en  tres  ¡mrtes  iguales  el  ancho  de  una 
alfarjía. 

*  TERCIAR:  a.  Mil.  Tener  el  fusil  cogido  por 
la  parte  más  estrecha  de  la  culata  y  apoyado  en 
el  brazo  tendido  á  lo  largo  del  cuerpo. 

-Terciar:  n.  Llegar  al  número  tres.  Díceso 
regularmente  de  la  Luna  cuando  llega  al  tercer 
día. 

*  TERCIO:  m.  Cada  una  de  las  tres  partes  que 
se  consideran  en  la  altura  de  una  caliallería:  la 

Íirimera,  desde  el  casco  á  la  rodilla;  la  segunda, 
lasta  el  encuentro;  y  la  tercera,  hasta  la  cruz. 

-  Tercio:  Cada  una  de  las  tres  partes  en  que 
se  divide  el  rosario. 

-Tercio:  Mil.  Cada  una  de  las  divisiones  del 
instituto  de  la  Guardia  Civil. 

-Tercio  db  fuerza:  Tercio  do  la  longitud 
de  la  es]>ada  más  próximo  á  la  empuñadura. 

-Tercio  flaco:  Tcteio  de  la  longitud  de  la 
espada  más  próximo  á  la  punta. 

*  TERCIOPELO:  MX.S  CHAFADO  QUE  EL  TKR- 
cíoi'El.o:  fr.  fig.  y  fani.  con  cjue  se  da  á  entender 
ha  qued.ado  alguna  persona  cortada  en  alguna 
conversación,  jior  la  i-eprinicnda  ó  reconvención 
que  otra  le  ha  dirigido. 

TERDCHAN  (Ratalla  dk):  líiil.  Empeñóse 
el  26  de  julio  de  1473  entre  los  turcos  mandados 
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por  el  sultán  Maliomed  II  y  cl  ejército  turcoma- 
no «iioyado  por  la  escuadra  de  S'enccia.  La  bri- 
llante victoria  de  los  turcos  asei;nró su  suprema- 
cía ÉU  el  Asia  menor,  y  el  sultiin  la  solcumizó 
matando  á  todos  los  prisioneros  hechos  en  la  ba- 
talla y  dando  libertad  de  un  golpe  á  40000  es- 
clavos. 

TEREBiNTAceo,  cea  (del  lat.  tercbinthu»,  te- 
rebinto): adj.  Bot.  Aplícase  á  plantas  dicotiledó- 
neas, árboles,  arbustos  ó  matas,  do  corteza  resi- 
nosa, hojas  alternas  y  sin  estípulas,  flores  peque- 
ñas, por  lo  común  en  racimos,  y  fruto  drupáceo, 
ó  seco,  con  una  sola  semilla  casi  sienijire  sin  al- 
bumen; corno  el  terebinto,  el  ailanto,  el  lentisco 
y  el  zumaque.  U.  t.  c.  s.  f.  II  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  estas  i)luijtas  (V.  ANACAUi)iÁCRA.seuel  tomo 
correspondiente  del  UlcciofJAlilo). 

TEREBINTO  ó  TEREVINTO:  Geog.  Cantón  de 
la  1."  sección  de  la  jirov.  del  Cercado,  dep.  de 
Santa  Cruz,  Bolivia;  1396  habits. 

TERENSIS:  MU.  Diosa  romana  que  presidíala 
trilla  de  los  f;ninos, 

TERESANO,  NA:  adj.  Natural  de  Teresa  (Cas- 
tellón). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

TERESINO,  NA:  adj.  Natural  de  Teresa  de 
ColVeiitcs  (Valencia).  Ü.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

TERGIVERSABLE:  adj.  Que  se  puede  tergi- 
versar. 

TERGIVERSADOR,  DORA:  adj.  Que  tergiver- 
sa. U.  t.  c.  s. 

TERHUNE  (María  Viuoinia):  Biog.  Escrito- 
ra norteamericana  contemporánea,  n.  en  Hawes 
(Virf;inia)  el  21  de  diciembre  de  1S31.  A  los  ca- 
torce años  comenzó  á  publicar  trabajos  origina- 
les en  la  prensa,  distinguiéndose  muy  pronto 
entre  los  mejores  escritores  de  historietas,  no- 
velas cortas  y  folletines.  De  entre  las  muchas 
obras  que  ha  escrito  merecen  recuerdo  preferen- 
te: Historia  de  Marta  IVáshinglon;  Lola;  Moss- 
Sitie;  El  ]>aw  oculto;  Lo  necesario  ij  y  radico  en 
cl  arte  de  cuidar  enfermos;  Lo  necesario  y  prác- 
tico en  la  vida  doméstica;  El  almuerzo  y  el  te; 
Jiidit;  Á'cmcsis;  Al  fin;  La  hoiiade  Elena  Gard- 
íicr;  Con  la  mejor  intención;  Fiel  como  el  acero; 
De  mijuventud;  Mi  primer  amor ;  Lutha  galante; 
El  camino  real;  Hijas  de  Eva;  Casas  solariegas; 
Más  casas  solariegas;  El  doctor  Dale;  Una  histo- 
ria sin  moral,  y  Cuando  mi  abuela  tenia  catorce 
años.  Pertenece  á  la  Sociedad  de  Historiadores 
del  Estado  de  Virginia  y  á  la  de  autores  ameri- 
canos, y  es  vicepresidenta  de  la  de  Antiíjiiedades 
d,r.  -'.   .         *  ° 

e  V irginia. 

TERIODONTES:  ra.  pl.  Paleont.  Grupo  extin- 
guido de  reptiles,  que  forman  un  suborden  del 
orden  de  los  tcromorfos.  Son  |iarticularmcnte 
notables  por  su  dentición,  pró.'íima  á  la  de  los 
mamíferos  carnívoros.  En  efecto,  á  cada  lado 
presentan  un  fuerte  gancho  (seudocaaino)  inter- 
calado entre  dos  dientes  anteriores  agudos  y 
simples  (seudoincísivos),  y  los  dientes  posterio- 
r.s  (seudomolares)  suelen  estar  provistos  de  pun- 
tas laterales ;  de  aquí  i)ue  se  consideren  estos 
reptiles  como  muy  ]iróximos  á  los  ascendientes 
de  los  mamíferos,  á  pesar  de  algunos  caracteres 
de  inferioridad  que  los  acerca  á  los  rincocéfalos. 
Se  encuentran  todos  en  el  Trías  y  el  Pérmico,  y 
¡lucden  citarse  como  géneros  suyos  clja/ísniíi-io, 
cl  lieosaurio,  el  cmpclias  y  cl  curioso  dimclro- 
don,  que  posee  apófisis  es|iinosas  desmesurada- 
mente alargailas  en  una  varilla  delgada,  que 
]iuede  alcanzar  diez  veces  la  longitud  del  cuerpo 
vertebral.  En  los  naosanrios,  estas  es|jinas  tie- 
nen expansiones  porpemlicularea.  Estos  últimos 
géneros  no  parecen  haber  dejado  descendientes. 

*  TERMAL:  Fts.  CAPACiDAn  TERMAt,:  Lla- 
mada también  capncidid  calorífica,  es  la  canti- 
dail  de  lalor,  medida  en  calorías,  necesaria  para 
elevar  en  un  grado  la  temperatura  do  una  masa 
de  substancia  tomada  por  unidad.  La  capacidad 
termal  de  los  cuerpos  (lepende  tanto  de  su  nio-sa 
como  do  la  substancia  que  los  eonstituvo,  y  so 
expresa  generalmente  por  la  cantiilad  uo  agua 
quo  tiene  igual  capacidad  calorífica. 

-  Emanaciones  TEiiM ales:  Ocol.  Manifesta- 
ciones geodinámica»  caracterizadas  por  un  des- 
prendimiento do  aguas  ó  do  vapores  cálidos. 
Desde  el  punto  do  vista  do  la  intensidad  do  los 
desprendimientos,  Uc  su  temperatura  y  do  su 
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naturaleza,  puede  establecerse  una  serie  decre- 
ciente, cuyos  términos  son  los  siguientes:  solfa- 
taras,  geiseres,  sopladores,  salsas,  fumarolas  y 
fuentes  termales. 

-  Fuentes  teumales:  Geol.  Las  fuentes  ter- 
males son  aquellas  cuya  agua  poseo  una  tempe- 
ratura elevada.  (V.  Teiímomineiiales  (Fien- 
tes)  en  este  mismo  Ai'éndice.  )  Las  acciones  mé- 
dicas de  estas  diversas  fuentes  están  indicadas 
en  el  artículo  Cürrespondientc. 

*  TERMANCIA  ó  TERMES:  Gcog.  ant.  Los  res- 
tos de  esta  c,  compañera  y  aliada  de  Numan- 
cia,  han  sido  descritos  con  gran  minuciosidad  y 
acierto  por  el  Sr.  D.  Nicolás  Rabal,  que  ha  he- 
cho varios  viajes  de  exploración  arqueológica  en 
la  provincia  de  Soria.  Por  lo  que  á  la  vista  ai)a- 
rece,  la  población  de  Termaneia  estaba  situada 
en  un  altozano  parecido  al  de  Nnmancia,  pero 
más  elevado  y  rodeado  de  mayores  al  turas  y  más 
profundos  valles.  De  pendiente  muy  suave  ¡lor 
la  paite  del  N.  y  del  E.,  pero  cortado  y  escalo- 
nado por  la  parte  del  O.  y  del  S.,  en  que  apa- 
rece al  descubierto  la  roca  arenisca  blanda  que 
constituye  el  núcleo  del  cerro,  le  rodean  al  N.  la 
altura  de  Carratiermes,  del  jiucbloile  Carrascosa 
también,  y  el  de  Mirón  de  Valdei román; al  S.  la 
Mata  del  valle  de  Manzanares  y  el  cerro  Borde- 
ga,  de  Botillos;  al  SO.  la  Mata  de  Pedro  y  al  O. 
las  lomas  otra  vez  de  Carrascosa.  Detrás  del  ce- 
rro liordega  y  la  Jlata  de  Pedro  está  la  fría 
montaña  del  Pico  de  Grado,  de  los  que  son  es- 
tribaciones estos  cerros,  y  su  nombre  es  el  de 
Sierra  Pelada  por  este  punto,  donde  se  halla  cl 
mojón  que  señala  á  la  vez  los  límites  de  las  pro- 
vincias de  Soria,  Segovia  y  Guadalajara. 

La  primitiva  Termes  estuvo  sobre  el  cerro  en 
cuya  laida  se  alza  hoy  la  ermita  de  Nuestra  Se- 
ñora de  su  nombre.  La  extensión  de  su  cima  es, 
como  la  de  Numancia,  capaz  decontenerun  nu- 
meroso vecindario;  en  toda  ella  se  encuentran 
restos  de  tejas  planas,  pesas,  ladrillos  gruesos, 
como  en  todos  los  despoblados  semejantes,  y 
aún  parece  haber  ]iür  la  parte  del  E.  y  del  N. 
cimientos  de  una  muralla.  Para  facilitar  la  su- 
bida donde  la  pendiente  es  muy  grande  y  no 
I)Uede  salvarse  ]ior  medio  de  un  rodeo,  se  ven 
perfectamente  marcados  varios  trozos  de  escali- 
nata hechos  á  pico,  sin  más  deterioro  que  el  de 
las  aristas  de  los  escalones  matados  por  las 
aguas  ó  )ior  el  uso  continuado.  Los  romanos 
destruyeron  por  completo  la  primitiva  Termes 
para  impedir  que  otra  vez  se  pusiera  en  condi- 
ciones de  defensa,  ó  más  bien  redujeron  sus  ha- 
bitantes á  un  corto  número,  como  parecen  in- 
dicarlo los  restos  que  en  la  cima  se  encuentran 
de  población  romana. 

A  los  demás  les  obligaron  á  establecerse  en  cl 
llano,  donde  el  crecimiento  de  vecindario  no  ¡lu- 
diera inspirar  recelos  á  la  Re]níblica.  Fuera  por 
la  riqueza  de  su  suelo  entonces,  la  cual  uo  podía 
consistir,  á  juzgar  por  lo  que  hoy  se  ve,  más  que 
en  los  ganados,  los  montes  y  las  minas,  ó  por 
otra  causa,  lo  cierto  es  que  la  nueva  ciudad  ó 
barrio  creció  notablemente  en  vecindario  y  llegó 
á  ser  una  población  llorecicnte  en  el  imperio. 
Ya  en  el  fondo  del  valle  debieron  construirse  los 
edificios  propiamente  dichos  de  la  Termaneia 
del  imperio,  los  cuales  han  desaparecido  por 
completo,  quedando  solamente  los  cimientos  de 
algunos  bajo  el  subsuelo  de  las  tierras  de  labor, 
de  manera  que,  á  no  hacer  grandes  excavaciones, 
no  podría  determinarse  hasta  dómle  se  extendía 
la  población.  Sin  embargo,  no  cabe  duda  i|uc 
ésta  del)ía  <)cu|iar  un  grando  espacio,  porque  á 
unos  100  m.  de  la  ladera  se  alzan  las  ruinas  do 
un  edificio  que  revela  la  importancia  que  debió 
alcanzar  esta  ciudad  y  su  estado  llorecicnte  en 
algún  tiempo.  Esto  edificio  público  debió  ser,  en 
pequeño,  un  anliteatro,  aunque  hay  para  ello  la 
dificultad  de  que,  cavando  un  poco,  se  vo  que  el 
pavimento  está  cubierto  de  mosaico.  Los  trozos 
de  muros  venidos  al  sueloy  el  niogoteque  queda 
en  pie  marcan  la  figura  oval  del  cdilicio  y  la 
construcción  en  arcos  continuados  abiertos  do 
estos  muros.  No  lejos  do  estas  ruinas,  y  en  di- 
rección A  olios,  viene  á  salir  [lor  la  |>arto  del  NO. 
una  galería  ó  acueducto  que  so  juzga  con  fun- 
damento haber  sido  construido  para  abastecer  la 
población  con  las  aguas  del  río  Pedro.  Otra  vez 
en  la  falda  del  cerro,  y  donde  éste  da  vuelta  par* 
mirar  al  Saliento,  so  vo  en  pió  una  gran  paite  do 
lo  quo  debió  ser  hi  fortalo/a  do  Tirmaucia.  Sus 
reatos  son  dos  muros  que,  fornmndn  ángulo  r<>c 
to,  ae  levantan  en  su  arista  á  la  altura  de  6  ni. 
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sobre  la  mitad  de  la  ladera  y  van  á  terminar  casi 
á  nivel  del  suelo  en  la  cima  del  cerro.  Su  espe- 
sor es  de  2  ni.  Descendiendo  de  la  falda,  ó  más 
bien,  caminando  hacia  cl  E.,  iiorque  la  jiendieu- 
te  es  cada  vez  más  suave,  se  llega  á  los  200  me- 
tros á  la  ermita  de  Nuestra  Señora,  y  otros  150 
más  allá  al  verdadero  sitio  do  los  enterramien- 
tos. De  seiiulcros  están  todos  aquellos  alrededo- 
res llenos. 

Recientemente,  y  á  expensas  del  señor  conde 
de  Romanoncs,  se  han  hecho  excavaciones  en 
estas  ruinas,  habiéndose  recogido  interesante  co- 
lección de  objetos  que,  en  número  de  209,  fueron 
donados,  en  octubre  de  1909,  por  dicho  señor 
conde,  al  Museo  Arqueológico  Nacional.  Forman 
la  colección  vasos,  ladrillos,  mosaicos,  puntas  de 
lanza  de  hierro,  pateras,  fíbulas,  armas  y  uten- 
silios de  hierro  y  bronce,  anillos,  aretas,  frag- 
mentos arquitectónicos  y  12  monedas,  algunas 
de  bastante  mérito.  A  princijiios  del  siguiente 
año  de  1910,  el  citado  conde  imblieó,  con  el  tí- 
tulo de  Las  ruinas  de  Termes,  unos  «apuntes 
arqueológicos  descriptivos,»  en  los  que  se  ex]io- 
nen  antecedentes  históricos,  la  situación  y  esta- 
do de  las  ruinas  y  la  relación  de  los  objetos  do- 
nados al  Museo  Arqueológico.  Hay  un  plano  de 
las  ruinas  y  láminas  que  reproducen  algunas  de 
éstas. 

TERMATONOSIS  (del  gr.  :irmé,  calor,  y  tonos, 
tensión):  f.  Estado  patológico  que  se  manifiesta 
por  una  profunda  alteración  del  calor  vital. 

TERMAUXISMO  (del  gr.  Urmé,  calor,  y  áux(- 
sis,  crecimiento):  ni.  Bot.  Acción  que  ejercen  las 
diferencias  de  temperatura  sobre  el  crecimiento 
de  los  órganos  vegetales. 

*  TERMES:  Gcog.  ant.  V.  Termancia  en  este 

Apénmce. 

TERMESINO,  NA:  adj.  Natural  de  la  antigua 
Termes.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  hispanorromaua. 

TERMESTESIA  (del  gr.  sérmé,  calor,  y  aíszesis, 
sensibilidad):  f.  Fistol.  Sensibilidad  para  el  ca- 
lor, la  cual  luiedc  persistir  aún  después  de  haber 
perdido  la  sensibilidad  para  otras  impresiones 
cutáneas ;  ¡lero  también  ¡luede  estar  abolida 
cuando  todas  las  demás  persisten  (disociación  de 
la  sensibilidad).  En  la  siringomelia,  por  ejem- 
plo, los  enfermos  conservan  la  sensibilidad  al 
contacto  y  no  jierciben  en  cambio  la  sensación 
de  calor.  Por  último,  esta  sensibilidad  especial 
puede  ser  exagerada  subjetivamente  en  la  pará- 
lisis agitante,  en  ciertos  envenenamientos  y  en 
algunas  alucinaciones. 

TERMESTINO,     NA:    !»dj .    TeüME-SINO,     NA. 

U.  t.  c.  s. 

A  Pisón  le  quitó  la  vida  en  España  un  labra- 
dor TERMKSTixo,  por  cobrar  con  desapiadada 
violencia  los  tributos. 

P.  Francisco  GAR.tD. 

TÉRMICO,  MICA:  adj.  Dícese  de  todo  fenóme- 
no relativo  al  calor. 

*  TERMINACIÓN:  Metr.  Letra  ó  letras  quo 
determinan  la  asonancia  ó  consonancia  de  unos 
vocablos  con  otros. 

TERMiNlSTA:  s.  com.  Persona  que  usa  en  la 
conversación  términos  ¡lOco  comunes. 

No  entiendo  el  labrador  las  metáforas  del 
caballero  cortesano,  el  gramático  al  tkrminis- 
Ta,  el  español  al  francés. 

P.  Fn.  CmsT<\nAL  de  Fonskca. 

*  TÉRMINO:  Ultimo  punto  ó  lugar  hasta  don- 
de llega  ó  se  extiende  una  cosa. 

-Término:  Ultimo  momento  de  la  duración 
ó  existencia  de  una  cosa. 

-Término:  Mat.  Cada  una  de  las  cantidades 
que  componen  un  polinomio  ó  forman  una  razón, 
una  proporción  ó  un  quebrado. 

-Término  medio:  Mal.  Cantidad  que  resul- 
tado sumar  otitis  varios  y  dividir  la  suma  porcl 
número  de  ellas. 

-Término  negativo:  Alg.  El  quo  lleva  ol 
signo  menos  (  -  ). 

-Término  i-ositivo:  Alg.  El  qiie  lleva  el 
signo  más  ( -f  ),  yo  explícito,  ya  implícito,  cuan- 
do es  el  primero  do  un  |<oliuouiio. 

-  Medio  término:  Término  medio. 

-  Kn  término:  m.  adv.  En  sazón. 


Es  nn  estar  ya  las  flores  en  tébmixo,  que  no 
les  falta  casi  nada  para  brotar. 

Teresa  dk  Jesús. 

-  Ek  térmisos  QUE:  m,  adv.  De  manera  que, 
ó  de  suerte  que. 

Hablando  conmigo  de  esta  snerte,  me  seiiti 
aterrorizado,  se  apoderó  de  mi  un  temblor  uni- 
versal y  mi  ánimo  se  turbó  en  términos  qie 
crei  caer  desmayado. 

P.  Isla. 

TERMIOL:  m.  ^líím.  y  Terap.  Fenil  propiola- 
to  de  sosa.  C«H«-UH2-CHa-C00Na.  El 
termiol  se  prepara  tratando  el  dibroniuro  de  ci- 
naniato  de  metilo  por  la  potasa  alcohólica.  Este 
cuerpo  C3  un  polvo  blanco,  de  sabor  picante, 
muy  soluble  en  el  agua  y  poco  soluble  en  el  al- 
cohol. Tratado  por  los  ácidos,  da  un  precipitado 
blanco  de  ácido  f'enilpropiólico,  que  fundeá  136- 
137°.  Este  ácido,  tratado  en  caliente  por  el  áci- 
do nítrico,  se  disuelve,  y  si  se  añade  entonces 
agua  y  lejía  de  sosa,  se  produce  una  coloración 
roja,  al  mismo  tiempo  que  se  desprende  olor  á 
aldehido  benzoico.  Según  Zernik,  el  termiol,  tra- 
tado por  una  solución  de  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, se  obscurece;  y  si  luego  se  calienta  la  mez- 
cla, toma  una  coloración  verde  y  desprende  bur- 
bujas de  gas,  á  la  vez  que  se  separa  cierta  can- 
tidad de  acetófeno  bajo  la  forma  de  gotitas  oleo- 
sas. 

El  fenilpropiolato  de  sodio  ha  sido  introducido 
recientemente  en  terapéutica,  habiéndosele  en- 
contrado propiedades  bactericidas  mucho  más 
marcadas  que  al  cinamato  de  sosa,  designado 
bajo  el  nombre  de  hetol. 

Se  emplea,  en  soluciones  al  50  por  100,  contra 
las  afecciones  de  la  garganta  y  la  tuberculosis 
pulmonar. 

TERMOCROrCO,  CA:  adj.  Fls.  Se  dice  de  los 
rayos  caloríficos  que,  en  mayor  ó  menor  parte, 
so»  absorbidos,  propiedad  que  los  hace  análogos 
á  los  rayos  coloreados. 

TERMOCROSIS:  f.  Fis.  Por  el  sentido  de  la 
vista  conocemos  la  existencia  de  rayos  luminosos 
de  cualidades  diferentes,  y  los  nombres  de  los 
diversos  colores  sirven  para  diferenciar  estos  ra- 
yos. Pero  hay  también  rayos  caloríficos  cuya 
existencia  no  nos  revelan  los  sentidos  sino  cuan- 
do dichos  rayos  son  muy  intensos  y  nos  la  reve- 
lan por  una  sensación  especial  de  calor.  Nuestros 
sentidos,  sin  embargo,  no  nos  permiten  estable- 
cer la  distinción  de  estos  rayos  entre  sí,  y  en 
este  punto  nos  hallamos  como  los  daltoni.^nos 
que  perciben  la  luz  sin  distinguir  los  colores. 

La  existencia  de  los  diferentes  rayos  calorífi- 
cos sólo  puede  demostrarse  por  medio  de  experi- 
mentos análogos  á  los  que  podría  emplear  un 
daltoniano  para  percibir  la  existencia  de  los  di- 
versos colores.  El  estudio  de  estos  rayos  calorífi- 
cos es  lo  que  se  llama  termocrosis. 

Cuando  se  descompone  la  Inz  solar,  por  medio 
de  un  prisma,  se  obtiene  un  cspccírojnuestra  vis- 
ta distingue  los  diversos  colores  de  éste,  exten- 
didos sobre  la  jianlalla  que  los  recibe,  gracias  á 
su  desigual  refrangibilidad.  Estos  colores  están, 
pues,  caracterizados,  no  solamente  por  la  imiire- 
sión  que  producen  en  nncstra  retina,  sino  tam- 
bién por  su»  índices  particulares  do  refracción. 
Lo  mismo  ocurre  con  los  rayo»  caloríficos,  los 
cuales  son  invisibles  |iara  nosotros;  pero  que  se 
hallan  en  el  espectro  antea  del  color  rojo,  exten- 
diéndose en  una  longitud  poco  más  ó  menos  tan 
grande  como  la  del  espectro  luminoso.  Esta  par- 
ticularidad nos  dice  que  los  rayos  caloríficos  tie- 
nen también  índices  de  refracción  variables  y 
nno  existe  toda  una  gama  de  ellos,  como  los  que 
dan  la  gama  de  los  colores.  Puede  también  po- 
nerse en  evidencio  lo  existencia  do  los  diversos 
royos  luminosos,  por  medio  do  cristiilcs  colorea- 
dos, Kn  efecto,  si  miramos  nn  espectro  luminoso, 
extendido  sobro  uno  pontolla,  al  trovéj*  de  nn 
cristal  rojo,  no  veremos  más  que  la  banda  roja 
dol  espectro,  y  si  utilizamos  un  cristal  verde, no 
veremos  más  nno  la  bando  de  este  color.  En  am- 
bos cosos,  un  daltoniano  quo  repitiera  esto  doble 
experimento  recibiría  nno  misma  sensación ;  pero 
U  luz  que  ncrcibiríool  través  del  cristal  rojo  no 
estarlo  en  el  mismo  sitio  que  la  que  percibiera  oí 
tmv.-s  del  cristal  verde,  ipie  estorío  menos  des- 
viada; liabrfo,  ¡mes,  la  nosiliiliilod,  aun  no  per- 
ribicndii  los  i'oloreH,do<li9tingiiir  un  crislol  ver- 
de di)  un  cristal  rujo,  por  el  íinlico  de  rcfroceión 
de  lo  |io;-te  do  c^ipe 'Irn  qiin  se  percibiera  al  tra- 
réa  do  osto  cristal. 
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Si  hacemos  una  prueba  análoga  con  los  rayos 
caloríficos,  hallaremos  igualmente  diferencias; 
así,  tomando  sucesivamente,  como  manantial  de 
rayos  caloríficos,  una  lámpara  pequeña  de  aceite 
(lámpara  de  Locatelli),  una  espiral  de  platino 
incandescente,  una  placa  de  cobre  calentada  á 
390",  una  placa  de  cobre  calentada  á  100",  y  de- 
terminando, con  auxilio  de  una  pila  termoeléc- 
trica, la  proporción  de  los  rayos  caloríficos  emi- 
tidlos por  estos  diversos  manantiales,  que  pasan 
al  través  de  láminas  de  diversos  cuerpos,  todas 
del  mismo  espesor,  notaremos  que  una  lámina 
de  sal  gema  de  2,6  mms.  de  espesor  deja  pasar  el 
92  por  100  de  los  rayos  caloríficos  que  recibe,  sea 
cual  fuere  el  manantial  que  los  produzca;  que  una 
Lámina  de  cristal  de  roca,  del  mismo  espesor, 
deja  pasar  el  38  por  100  de  los  rayos  de  la  lám- 
para de  Locatelli,  el  28  por  100  de  los  rayos  de 
platino,  el  6  ¡mr  100  de  los  rayos  de  cobre  á  350° 
y  detiene  totalmente  estos  rayos  á  100°.  Una  lá- 
mina de  alumbre,  del  mismo  espesor,  deja  ¡lasar 
solamente  el  9  por  100  de  los  rayos  caloríficos 
de  la  lámpara,  el  2  por  100  de  los  del  platino,  y 
detiene  totalmente  los  rayos  caloríficos  de  las 
otras  procedencias.  Vemos,  pues,  por  este  expe- 
rimento, que  los  rayos  caloríficos  no  sólo  se  dis- 
tinguen entre  sí  por  sus  índices  de  refracción, 
sino  también  por  su  desigual  absorción  por  los 
diferentes  cuerpos;  el  alumbre  es  del  todo  opaco 
para  los  rayoj  caloríficos  procedentes  de  manan- 
tiales poco  calientes,  y  muy  absorbente  para  los 
otros;  por  el  contrario,  la  sal  gema  deja  pasar 
igualmente  todos  los  rayos  caloríficos,  compor- 
tándose, con  relación  á  los  rayos,  como  los  cuer- 
pos transparentes  que  llamamos  incoloros,  pre- 
cisamente porque  dejan  pasar  todos  los  colores, 
mientras  que  los  cuerpos  coloreados  nos  parecen 
tales  únicamente  porque  dejan  pasar  solamente 
ciertos  colores  y  absorben  los  demás.  Hay,  pues, 
un  paralelismo  completo  entre  los  fenómenos  de 
los  rayos  luminosos  y  caloríficos. 

Las  palabras  siguientes,  adaptadas  por  Mello- 
ni,  sirven  para  designar  los  fenómenos  correla- 
tivos de  la  luz  y  del  calor: 


Luz 


Calor 


Coloración ....  Termocrosis, 

Coloreado Termocroico. 

Blanco Lencotérmico. 

Negro Mclanotérmico. 

Transparente. .     .     .  Diatérmano. 

Opaco Atérmano. 

Así  se  dirá,  por  ejemplo,  que  la  sal  gema  es 
leucotérmica,  mientras  que  el  alumbre  es  termo- 
croico, siendo  atérmano  para  los  cuerpos  de  tem- 
peratura poco  elevada. 

TERMODINA:  f.  Qidm.  y  Terap.  Acetiletoxi- 
feniluretana.  C"H"0*.  Merck  obtiene  este  cuer- 
po tomando  la  paraetoxifeniluretana,  que  acótila 
calentándola  con  el  ácido  acético  anhidro.  Forma 
cristales  insípidos,  inodoros,  solnldes  en  2800 
partes  de  agua  á  20°  y  en  450  jiartes  de  agua 
hirviendo.  Su  punto  de  fusión  «s  de  86°  á  8S°. 

El  Dr.  Von  Mering  ha  comprobado,  después  do 
dos  años  de  observaciones  en  la  fiebre  tifoidea, 
pleuresía,  influenza,  tuberculosis,  erisipelas,  dif- 
teria, etc.,  i|Uo  la  termodina  era  un  luicn  anti- 
térndco,  no  habiendo  nunca  observado  efectos 
ulteriores  desagradables.  La  temperatura  des- 
ciende de  2  á  2  '/j  grados,  después  de  la  ingestión 
fie  50  centigramos.  Este  efecto  se  produce  en  la 
primera  hora  y  alcanza  su  máximo  al  cabo  do 
cuatro  horas;  luego  la  tcm]>eratura  so  eleva  gra- 
dualmente. La  pcrspiración  es  inodora.  El  pulso 
se  hace  menos  frecuento  y  menos  fuerte. 

Ija  termodina  no  es  tJín  buen  antincurálgico 
como  la  nenrodina.  Obra  más  snavemonte,  y  en 
los  adultos  hay  quo  llevar  ladosis  hasta  1,60 gr. 
Ks,  pues,  más  bien  un  antipirético. 

A  lo  dosis  do  1,60  gr. ,  lo  termodino  obra  do 
una  manera  incontestable  como  antincurálgico, 
aunque  no  con  tanta  energía  como  la  ncurodiua, 
que,  por  consiguiente,  debo  ser  preferido  en  esto 
caso.  En  la  influenza,  la  termodina  ho  sido  en- 
sayada, y  ha  dado  buenos  resultados  á  las  dosis 
do  0,5  gr. ,  repetidas  dos  ó  tres  veces  al  día;  así 
so  obtiene  un  descenso  do  temperatnro  y  dimi- 
nución do  los  fenómenos  nerviosos  molestos. 

TERMODINÁMICA:  f.  I'ls.  V.  ClCI.O  DR  Cah- 
NDT  en  rsli-  nii-nio  A  IlíN  Pli'K. 

*  TERMOELECTRICIOAD:  f.  /•'(.«.  EU'clricidad 
desarrollada  por  ol  calor. 
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TERMÓGRAFO:  m.  Termómetro  registrador 
automático,  que  anota  las  variaciones  de  la  tem- 
peratura y  la  duración  de  estos  cambios.  El  mo- 
delo más  usado  es  el  de  Richard.  El  tei-mómetro, 
en  este  instrumento,  consiste  en  un  tubo  encor- 
vado, de  metal,  y  lleno  de  un  líquido  no  conge- 
lable.  Con  la  elevación  de  temperatura,  la  ex- 
pansión del  líquido  interno  tiende  á  enderezar  el 
tubo,  mientras  que,  por  el  contrario,  si  la  tem- 
peratura disminuye,  la  curvatura  del  tubo  au- 
menta. El  movimiento  es  amplificado  por  medio 
de  palancas,  y  transmitido  á  una  pluma  que  di- 
buja un  trazo  continuo  sobre  un  tambor  girato- 
rio, movido  por  un  aparato  de  relojería. 

*  TERMOMÉTRICO,  CA:  adj.  i'ls.  REFLECTOR 
TERMO.MÉTiuco:  Los  termómetros  destinados  á 
registrar  temperaturas  muy  débiles  necesitan  es- 
tar expuestos  en  un  aparato  especial,  construido 
de  minera  que  los  proteja  contra  los  rayos  directos 
del  sol,  permitiendo  á  la  vez  circular  al  aire  libro- 
mente.  Este  fin  se  consigue  plenamente  utilizan- 
do la  caja  ideada  por  Stevcnson,  de  Edimburgo. 
Esta  caja  ó  reflector  tiene  doble  abertura  y  sus 
dimensiones  interiores  son  -15  cm.  de  largo  por 
37  de  ancho.  Su  cubierta  es  doble,  y  la  superior 
sale  5  cm.  del  cuerpo  de  la  caja.  En  la  parte 
orientada  al  Norte  hay  una  puertecilla  que  se 
abre  de  arriba  abajo.  Los  termómetros  se  colocan 
todo  lo  cercanos  posible,  con  sus  cubetas  á  la  al- 
tura de  4  á  8  pies  encima  del  suelo,  y  no  menos 
de  7  pies  de  toda  pared  que  pudiera  alterar  el 
resultado  con  sus  radiaciones  caloríficas.  El  re- 
flector está  pintado  de  blanco,  interior  y  cxte- 
riorinente. 

*  TERMÓMETRO:  Fh.  REDUCCIÓN  DE  ESCA- 
LA.s:  í;1  profesor  G.  Hclleman  ha  dado  en  el 
«Meteorologische  Zeitschrift»  una  regla  nueva  y 
muy  sencilla  para  convertir  los  grados  Fahren- 
heit  en  grados  centígrados.  La  regla  es:  A  la 
mitad  de  la  diferencia  entre  la  temperatura  daila 
y  32°  añádase  la  décima  y  la  centésima  de  esta 
diferencia.  Así,  porejemplo,  se  tiene  para  74°F.: 

2 
de  donde 

74°F.  =  21°-f  2°,1 -t- 0°,2  =  23^3  centígrados. 

-Termómetros:  fís.  Termómetro  clínico  de 
miueima.  -  En  estos  termómetros,  muy  emplea- 
dos jiara  tomar  la  temperatura  de  los  enfermos, 
el  tubo  cajiilar  es  muy  fino,  y  la  columna  de 
mercurio  está  dividida  en  dos  por  una  burbujilla 
de  aire;  en  la  jiarte  alta  del  termómetro  se  ha 
hecho  el  vacío.  Supongamos  qne  se  aplica  el  ter- 
mómetro al  enfermo;  el  mercurio  do  la  bola  se 
dilata,  comprime  la  burbuja  de  aire  y  empuja  la 
segunda  |>arte  de  la  columna:  cuando  esta  se 
delioqe  en  su  ascenso,  se  retira  el  termómetro,  el 
cual  SB  enfría;  el  mercurio  se  contrae  y  la  jiartc 
inferior  vuelve  al  depósito,  pero  la  superior  que- 
da detenida  por  la  burbuja  de  aire,  que  no  des- 
ciende porque  á  ello  se  opone  ol  frotamiento  do 
las  paredes  del  tubo;  la  posición  extrema  de  la 
columna  indica,  pues,  la  temperatura  máxima 
alcanzada  por  el  termómetro,  y,  por  consiguien- 
te, la  temperatura  del  enfermo.  Después  do  lo 
observación,  y  para  dejar  do  nuevo  el  torniónic- 
tro  en  estado  de  ser  utilizado,  se  sacudo  fuerto- 
mente,  y  así  so  vence  el  frot^amiento  de  la  co- 
lumna do  mercurio  sobre  el  vidrio,  y  se  la  liaco 
descender  más  abajo  de  37°.  Kstos  tcrmónietiDs, 
destinados  exclusivamcnto  á  medir  las  tempera- 
turas del  cuerpo  humano,  cstAn  graduados  do 
35°  á  48°,  y  seiSalan  décimas  de  grado. 

Termómetros  avisadores.  -Muy  á  menudo  es 
conveniente  saber  ruando  la  temperatura  de  una 
máquina  ó  aparato  se  eleva  ó  desciende  más  allá 
de  un  punto  peligroso,  ó  simiileuientc  desfavo- 
rable á  lo  buena  marcha  do  una  operación;  y  en 
tales  cosos  es  fácil  transformaren  aparato  avisa- 
dor un  termómetro  do  máxima  y  mínima,  ó  un 
o]>urato  registrador.  Tomemos,  por  ejemplo,  un 
termómetro  de  mercurio:  por  medio  do  nn  hilo 
de  platino,  que  atravieso  el  vidrio  dol  depósito, 
puede  ponerse  esto  mercurio  en  comunicación 
con  uno  <le  los  polos  de  una  pila  cuyo  polo  opncs- 
to  comunica  con  un  timbro.  Este  tlltimo  lleva 
nn  alomlirc  de  platino  quo  pasa  por  el  tubo  ca- 
pilar del  termómetro,  y  llega  al  grado  máximo  á 
que  debe  llegar  lo  temiicroturo.  Cuando  ésta 
hace  subir  el  terin(imelro  á  iliclio  punto,  el  mer- 
curio toca  el  alambre  do  platino,  cierra  el  cir- 
cuito, y  el  timbro  suemí  y  contiuiio  sonondo 
mientras  la  temperatura  pose  del  límite  scfiala- 
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do.  Utt  aparato  de  esta  claae  puede  ser  un  exce- 
lente avisador  de  incendios. 

En  los  aparatos  registradores  basta  unir  la 
palanca  que  lleva  la  pluma  al  polo  de  una  pila, 
cuyo  polo  opuesto  esté  en  comunicación  con  dos 
pequeños  contactos  movililes  que  pueden  colo- 
carse en  el  lugar  conveniente,  para  que  el  uno 
sea  tocado  cuaudo  la  palanca  se  eleva  demasiado 
(exceso  de  temperatura)  y  el  otro  cuando  descien- 
de demasiado  (temperatura  demasiado  baja).  Un 
mismo  timbre,  ó  dos  timbres  distintos,  que  pue- 
den situarse  en  caso  de  necesidad  lejos  del  apa- 
rato, indican  cu.indo  la  temperatura  llega  á 
cualquiera  de  las  dos  temperaturas  extremas. 

Termómetros  dr.  gas.  -  Los  termómetros  de  gas 
no  se  utilizan  más  que  pira  investigaciones  muy 
precisas,  ]nics  su  eiupleo  es  muy  delicado,  y  lar- 
ga cada  observación.  Es  necesario  elegir  un  gas, 
con  exclusión  de  los  demás,  y  para  ello  se  escoge 
aquel  cuyo  punto  de  ebullición  es  inferior  á  to- 
dos, de  manera  que  se  pueden  medir  las  tempe- 
raturas más  bajas  que  se  pueda.  El  gas  actual- 
mente adoptado  es  el  hidrógeno,  preferible  al 
aire,  que  so  usaba  antes  de  los  liltimos  perfec- 
cionainieutos  aportados  en  la  licuefacción  de  los 
gases.  El  efecto  del  calor  sobre  éstos  puede  ser 
utilizado  en  la  observación,  ya  por  los  cambios 
de  volumen,  cuando  la  presión  es  constante,  ya 
por  los  cambios  de  presión,  si  el  volumen  es  el 
mismo,  ya  también  por  las  variaciones  simulta- 
neas del  volumen  y  déla  presión.  Los  resultados 
obtenidos  en  estos  tres  casos  no  son  absoluta- 
mente idénticos:  la  comisión  internacional  de 
[lesas  y  medidis  ha  adoptado,  como  termóme- 
tro normal,  el  fundado  en  la  variación  de  presión 
del  hidrógeno,  á  volumen  constante,  siendo  la 
presión  del  hidrógeno  á  0°  la  de  1  m.  de  mercu- 
rio. Para  ello,  estando  el  aparato  á  O",  se  llena 
de  hidrógeno  seco,  á  la  presión  de  1  m.  de  mer- 
curio; luego  se  calienta  el  aparato  á  100°,  y  jiara 
mantener  el  volumen  constante  hay  que  aumen- 
tar la  presión.  En  lugar  de  una  presión  de  1  m. 
de  mercurio,  se  tendrá  una  presión  de  1,366254 
ni.  de  dicho  metal.  El  aumento  de  presión  es, 
l>ues,  de  0.3662.54  m.  para  el  intervalo  que  se- 
para el  hielo  en  fusión  del  agua  hirviente  {100°); 
y  así,  se  define  el  grado  «diciendo  que  es  la  va- 
riación de  temperatura  que  produce  un  cambio  de 
0,366251 
100 

en  una  masa  de  hidrógeno  que,  á  O",  tiene  una 
presión  de  1  ni.  de  mercurio.» 

Cuando  se  em]ilea  el  termómetro  de  aire,  se 
adopta  á  menudo  una  de  las  dos  formas  siguien- 
tes, más  cómodas,  pero  menos  precisas  que  la  an- 
terior. El  termómetro  de  aire  consta  esencial- 
mente de  un  depósito  que  lleva  en  su  ¡larte  infe- 
rior un  tubo  cajiilar,  doblado  en  íingulo  recto,  y 
que  termina  en  i>unta  afilada.  Se  llena  el  apara- 
to de  aire  seco,  y  se  lleva  al  lugar  cuj-a  tenijiera- 
tura  quiere  medirse,  cerrando  á  la  lámpara  el  ex- 
tremo del  tubo;  en  el  mismo  instante  se  deter- 
mina la  presión  barométrica.  Para  calcular  la 
temperatura  exacta,  en  el  momento  en  que  se  ha 
verificado  el  cierre,  se  coloca  el  termómetro  sobre 
un  soporto  especial,  de  manera  que  su  punta  se 
sumerja  en  un  bafio  de  mercurio;  dando  vueltas 
&  un  botón,  se  rompe  esta  punta  y  el  mercurio 
sube  |)or  el  termómetro  de  aire.  Este  se  rodea  de 
hielo  en  fusión,  que  so  coloca  sobre  un  |)latillo 
á  propósito:  un  tornillo,  colocado  encima  del  de- 
posito, se  dispono  de  manera  que  su  punta  venga 
á  rozar  la  superficie  del  mercurio;  luego,  sepa- 
rando un  poco  el  hielo,  se  mido  por  medio  del 
catotijnietro  la  distancia  vertical  que  separa  el 
nivel  ilel  mercurio,  en  el  recipiente  termométri- 
co,  del  nivel  del  depósito  inferior,  con  lo  que  se 
obtiene  la  columna  de  mercurio  levantada.  Si  H' 
es  la  presión  alinosfériía  en  esto  momento,  H'  -  h 
es  la  presión  del  aire  encerrado  en  el  reeipionto 
del  termómetro,  y  que  ocupa  el  volumen  do  éato, 
menos  el  volumen  ocupado  por  el  mercurio;  en- 
tonces se  cierra  la  punta  capilar  del  termóme- 
tro con  un  poco  do  cera,  y  sacando  el  termó- 
metro, se  seca  y  so  pesa.  Luego  se  llena  total- 
mente do  mercurio,  á  0°,  y  so  iicsa  do  nuevo. 
.Sean:  P,  el  peso  del  mercurio  quo  llena  ol  aparato 
i  0°;  ;>,  el  del  que  estaba  en  el  aparato,  al  pesar 
por  primera  vez;  O,  la  densidad  dol  moreurio 
á  0°;  T,  la  tcmjieratura  buscada;  K,  ol  coeficien- 
te do  dilatación  del  do|HJsito.  El  volumen  del 
dupósitu  á  O',  6  sea  del  mercurio  quo  lo  llcnalw, 

es        ,  que  so  ha  dilatado,  pasando  ú  lu  tempe- 
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ratura  T,  y  convirtiéndose  en  — -  (1 -l-KT).  La 
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masa  de  aire  encerrado  en  el  aparato,  en  el  mo- 
mento del  cierre,  tenía,  pues,  por  volumen, 

P 

D 


(1  +  KT), 


por  presión  n ,  por  binomio  de  dilatación  1  -f  oT, 
llamando  a  al  coeficiente  de  dilatación  del  aire. 
Según  las  leyes  de  Mariotte  y  de  Gay-Lussac, 
el  cociente  del  producto  de  las  dos  primeras 
cantidades  por  la  tercera,  es  decir, 

^(HKT)xH 


1-haT 

es  una  cantidad  constante.  Vamos,  pues,  á  igua- 
larle al  cociente  análogo  obtenido,  considerando 
el  volumen  de  la  misma  masa  de  gas,  rodeada  de 

P  —  P 
hielo,  que  es  — ~ —  ;  su  presión,  que  es  H'  -  h, 

y  su  binomio  de  dilatación,  que  se  reduce  á  1, 
puesto  que  está  á  la  temperatura  de  0°.  Se  tiene, 
pues: 


-i- (1 -)- KT)  X  H 


D 


_  P-P 


1+aT 


(H'-70, 


ó   bien,   multiplicando  los  dos   miembros   por 
D(H-aT) 

T{l  +  KT)R  =  {P-p){B'-h){l  +  a'l). 

De  esta  ecuación  puede  sacarse  T,  ya  que  H, 
H',  P  y  ;)  son  números  dados  por  la  experiencia; 
a  es  un  número  conocido,  apra.icimadamente  V273; 
y  K  puede  determinarse  operando  con  el  mis- 
mo aparato  á  100°.  Esto  da  una  ecuación  pareci- 
da á  la  precedente,  pero  en  la  que  T  es  igual  á 
100,  y,  por  tanto,  K  es  la  única  incógnita;  su 
valor  se  determina,  y  se  sustituye  en  la  ecuación 
pre -edente. 

El  modelo  de  termómetro  de  aire  propuesto 
por  Berthelot  se  compone  de  un  recipiente  y  de 
un  tubo  capilar,  encorvado,  formando  dos  ángu- 
los rectos,  que  se  abre  en  el  extremo  de  su  rama 
más  larga,  en  una  bola  llena  de  mercurio.  Para 
graduar  este  aparato,  .«e  le  sumerge  sucesiva- 
mente en  hielo  en  fusión,  agua  hirviendo,  vapo- 
res raercurialesá  350°,  y  vapores  de  azufre  á  440°, 
y  se  trazan  las  divisiones  intermedias  por  inter- 
polación sobre  una  plancha  móvil.  Como  la  jire- 
sión  atmosférica  interviene  en  la  deterniinación 
de  las  temperaturas,  antes  de  hacer  un  experi- 
mento, se  determina  la  posición  del  cero,  o  del 
punto  loo  en  aquel  momento,  con  la  presión 
atmosférica  actual. 

Este  método  de  graduación  no  es  rigurosamen- 
te exacto,  jiero  es  prácticamente  suficiente  en  un 
gran  número  de  casos. 

Tcrmómelros  de  dilatación  de  sólidos.  -  Estos 
termómetros  sou  muy  poco  utilizados,  porque 
tienen  un  empleo  poco  práctico;  hay  un  caso,  no 
obstante,  en  el  que  prestan  valiosos  servicios:  en 
la  geodesia.  Cuando  hay  que  medir  sobre  el  te- 
rreno una  base  que  debe  servir  de  punto  de  par- 
tida á  numerosas  triangulaciones,  so  emplean  re- 
glas metálicas,  cuidadosamente  comparadas  con 
el  metro  original;  pero  es  preciso  conocer  la  tem- 
peratura exacta  de  estas  reglas,  y  el  empico  de 
termómetros  colocados  á  su  lado  no  daría  más 
quo  datos  nuiy  imperfectos  solire  esta  tempera- 
tura; por  eso  se  emplean  reglas  doldcs,  fijas  una 
d  otra  p'ir  unodesnsextremo3;estas reglas  estiln 
construidas  de  metales  diferentes  y,  por  tanto, 
de  dilataciones  desiguales.  En  nno  de  sus  extre- 
mos, la  una  lleva  un  punto  de  mira  y  la  otra  un 
Vernier.  .Si  su  dilalación  fuera  la  misma,  el  pun- 
to do  mira  permanecería  siempre  frente  á  la 
misma  división  del  Vernier;  pero  como  no  es  así, 
aquella  cuya  ililatación  es  mayor,  se  adelanta 
sobro  la  otra  de  modo  que  con  este  aparato  pue- 
do detcrminar-au  la  temperatura  media  de  la  do- 
ble barra,  habiendo  determinado  anticipadamen- 
te la  posición  del  Vernier,  para  las  temperaturas 
O"  y  100°;  ü  bien,  0°  y  30°,  ostamlo  esta  última 
temperatura  ]iroporeionada  por  una  masa  do 
ogua  b.astante  ennsideralle  para  que  |>ermanozea 
constante  durante  el  tiempo  de  la  duración  del 
experimento,  y  estanilo  determinada  por  un  ter- 
tuumetro  tipo.  Si  S  representa  la  desviación  re- 
lativa del  punto  du  mira,  con  relación  ul  Ver- 
nier, entre  0»  y  30",  -  --  representará  el  despla- 


zamiento relativo  á  un  grado,  y,  porconsignien. 
te,  á  una  desviación  A  corresponderá  un  núme- 
ro de  grados  igual  á ■.  Las  ventajas  de  este 

método  consisten  en  que  la  regla  misma  que  sir- 
vo de  medida  constituye  el  termómetro  y  que 
un  termómetro  indica  siempre  su  temperatura, 
mientras  que  no  hay  la  seguridad  de  que  indique 
la  de  los  cuerpos  próximos. 

Termómetros /lindados  sobre  las  medidas  elíe- 
triras.  -  La  resistencia  eléctrica  de  los  metales, 
y  la  fuerza  electromotriz  que  se  desarrolla  en  nu 
circuito  heterogéneo,  cuando  se  calienta  una  de 
las  partes,  son  funciones  de  la  temperatura  y 
permiten,  por  consiguiente,  medir  ésta.  Como 
estos  sistemas  exigen  instrumentos  costosos,  y 
son  de  un  empleo  más  delicado  que  los  termóme- 
tros, no  se  utilizan  sino  en  aquellos  casosenque 
éstos  no  pueden  emplearse,  es  decir,  para  tem- 
peraturas demasiado  elevadas;  son,  pues,  más 
bien  pirómetros  que  termómetros.  Pueden  tam- 
bién emplearse  para  las  temperaturas  muy  bajas, 
cuando  los  termómetros  líquidos  no  sirven,  y  en- 
tonces sería  necesario  emplear  termómetros  de 
gas;  en  todo  caso,  su  empleo  es  igual  que  cuando 
se  trata  de  temperaturas  elevadas  (V.  Pikúme- 
TRo  en  el  tomo  correspondiente  del  DicciosA- 

lUO). 

TERMOMINERALES(FuE>!TES):  Gcol.  FuentcS 
cuya  temperatura  es  superior  á  la  del  punto  en 
donde  emergen.  A  esta  elevada  temperatura,  y 
también  á  emanaciones  internas,  deben  la  pro- 
piedad de  mantener  en  disolución  ciertos  princi- 
pios minerales.  Estos  manantiales  se  distinguen 
de  aquellos  cuya  mineralizacíóu  no  requiere  una 
temperatura  elevada.  Las  fuentes  termales  son 
de  dos  clases:  en  unas,  la  temperatura  elevada 
es  debida  á  que  sus  aguas  proceden  de  depósitos 
muy  profundos  (fuentes  geotermales);  micntriis 
que  en  otras  sou  de  procedencia  volcánica  ma- 
nifiesta (fuentes  termomincrales  propiamente  di- 
chas). 

Tanto  unas  como  otras  salen  á  la  superficie 
al  emerger  la  capa  impermeable  sobre  que  co- 
rren, como  las  fuentes  ordinarias,  presentándose 
por  entre  las  grietas  de  la  corteza  terrestre.  Sus 
caracteres  principales  son:  la  constancia  de  su 
caudal,  temiieratura  y  composición,  y  su  inde- 
pendencia respecto  de  las  variaciones  meteoroló- 
gicas. 

Las  conocidas  fuentes  de  Vichy  figuran  en  la 
categoría  de  fuentes  termales  de  origen  volcáni- 
co; las  más  calientes  salen  á  la  superficie  á  la 
temperatura  de  35°  á  40°,  y  están  alineadas  á  lo 
largo  de  hendeduras  que  parecen  ser  las  mism.is 
que  dieron  paso  al  basalto  de  la  éjwca  miocena. 
Éstas  aguas  contienen  de  4  á  5grs.  de  gas  carbó- 
nico por  litro,  y  unos2'6  grs.  de  álcalisy  de  óxi- 
dos terrosos,  combinados  á  los  ácidos  sulfúrico, 
clorhídrico,  fosfórico  y  arsénico.  Contienen  tam- 
bién sílice,  hierro  y  vestigios  de  ácido  bórico. 
Estos  manantiales  han  depositado  travertinos 
concrecionados,  de  los  cuales  uno  de  los  más  im- 
portantes es  la  roca  de  Ceicsiins,  formada  de  ho- 
jas verticales  de  calcita  y  de  aragonito. 

A  la  misma  categoría  pertenecen  las  aguas  do 
Caldas,  en  Cataluña. 

Sobre  el  origen  de  las  fuentes  termomincrales 
se  ha  escrito  mucho:  Generalmente  se  cree  quo 
sus  aguas  proceden  de  la  infiltración  de  las  aguas 
meteóricas  ó  de  las  aguas  del  mar,  las  cuales, 
bajo  la  presión  de  los  gases  interiores,  sut>en  á 
la  superficie.  Recientemente,  M.  Armando  Gau- 
tier  ha  dado  á  conocer  una  nueva  teoría,  según 
la  cual,  muchas  aguas  termales,  unidas  |K>r  un 
origen  común  á  los  fenómenos  volcánicos,  surgen 
directamente  de  las  profundidades  de  la  tierra. 

Ahora  bien;  estas  aguas  proceden  do  una  es- 
pecie de  destilación  de  las  capas  rocosas,  pyics 
todas  contienen  cierta  cantidad  de  agua  do  cons- 
titución. V.en  efecto,  hasta  poner  al  rojo  el  gra- 
nito, la  más  seca  do  las  roca.s,  {«ra  extraer  do 
ella  agua,  y  en  tal  proporción  qiic  1  km.' de  esta 
roca  contiene,  según  tíauticr,  de  25  á  80  millo- 
nes de  toneladas  de  líquido.  En  otros  casos,  las 
aguas  termales  resultan  de  la  oxidación  del  hi- 
drógeno desprendido  de  las  regiones  ini-and(  s- 
centes:  cate  liidrúgeno,  encontrando  el  oxii;'  im. 
forma  con  él  el  vaimr  de  agua,  que  .11  hi  1:1 
al  enfriarse  en  las  fallas,  adonde  le  inyectan  Ins 
piesiones  subyacentes.  Deseoso  liautierdedesru- 
itrir  los  medios  que  permitan  re<*onoccr  si  una 
agua  mineral  es  de  origen  ígneo  ó  do  origen  niv- 
tcórico,  cosa  que  {lodría  tener  cierta  utilidad 
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práctica,  continuó  sus  investigaciones  y  com- 
probó que  las  aguas  de  infiltración  tienen,  por 
lo  común, un  origen  variable  que  iulluye  mucho 
en  su  composición.  Si  la  cantidad  aumenta,  la 
mineTalización  disminuye;  y,  por  otra  parte,  si 
la  temperatura  excede  de  ios  15°  ó  20°,  puede 
variar  también  con  la  estación  y  la  importancia 
del  rendimiento.  Pero,  sobre  todo,  no  se  encuen- 
tran en  las  aguas  de  inliltración  los  elementos 
metálicos  ó  metaloideos  que  se  hallan  común- 
mente en  las  rocas  volcánicas:  boro,  fósforo,  ar- 
sénico, bromo,  yodo,  tluor,  etc.  En  cambio,  con- 
tienen casi  siempre  carbonates  y  sulfatos  terro- 
sos, nitratos  y  oxígeno  libre. 

Las  aguas  de  origen  ígneo  tienen  una  compo- 
sición y  un  rendimiento  aproximadamente  cons- 
tantes, á  menos  que  no  reciban  aguas  snperficia 
les.  Este  rendimiento  es  á  meuudo  rítmico,  con 
desiirendimiento  intermitente  de  gases,  como 
ocurre  en  los  manantiales  de  Carlsbad  y  en  los 
geiseres  de  Islandia.  Por  último,  esas  aguas  des- 
prenden emanaciones  radioactivas.  La  presencia 
en  ellas  de  carbonates  terrosos  es  muy  secun- 
daria. 

Gautier  afirma,  por  tanto,  que  en  muchos  ca- 
sos la  concordancia  de  varios  signos  permitirá 
determinar,  casi  con  certeza,  el  origen  de  un 
agua  mineral,  termal  ó  fría. 

TERMONA:  Mit.  Ninfa  que  presidía  las  aguas 
minerales. 

*  TERMOQulMICA:  f.  Unidades  y  métodos  de 
medida.  -  Para  medir  el  calor  desiirendido  por 
uua  reacción,  se  emplean  los  métodos  calorimé- 
tricos y  los  calorímetros  usuales,  principalmente 
el  de  Berthelot,  que  es  muy  preciso.  Para  que 
una  reacción  pueda  ser  susceptible  de  determi- 
nación calorimétrica  es  necesario:  1.°,  que  sea 
instiintáiiea  ó  muy  rápida;  2.°,  que  sea  exacta- 
mente conocida  en  todos  sus  detalles;  3.°,  que 
pueda  producirse  en  un  calorímetro,  sin  inter- 
vención de  energía  extraña. 

No  obstante,  en  ciertos  casos  en  que  no  podía 
hacerse  otra  cosa,  se  han  utilizado  energías  ex- 
trañas, pero  exactamente  determinadas,  i?ara  ]io- 
der  tenerlas  en  cuenta,  y  pequeñas,  con  relación 
á  la  cantidad  medida  de  calor.  Según  se  trate  de 
operar  con  gases,  líquidos  ó  sólidos  sobre  los  lí- 
quidos, se  emplean  aparatos  especiales, que  sería 
aemasiado  largo  describir  y  que  varían  con  fre- 
cuencia con  las  propiedades  particulares  de  cada 
cuerpo.  Pero  debemos  señalar  entre  estos  apara- 
tos la  bomba  calorimétrica  de  Berthelot,  por  ser 
de  un  empleo  muy  general;  sirve  para  determi- 
nar el  calor  de  combustión  de  todos  los  cuerpos; 
y,  por  consiguiente,  el  calor  de  formación  de  to- 
dos los  comimestos  orgánicos.  En  el  modelo  pri- 
mitivo, la  bomba  era  de  platino  grueso,  reforza- 
da por  una  envoltura  de  acero.  Como  este  ajia- 
rato  era  de  un  precio  muy  elevado,  se  utiliza 
actualmente  el  modelo  Mahler  de  acero,  esmal- 
tado interiormente. 

El  ajiarato  se  compone  de  una  especie  de  obús 
de  acero,  muy  resistente,  que  puedo  cenarse 
atornillando  á  él  una  tapa.  Esta  va  provista  de 
una  llave,  i>ara  dar  paso  al  oxigeno,  y  lleva  dos 
alambres  de  platino,  uno  que  sostiene  una  pe- 
queña cápsula  del  mismo  metal,  y  el  otro,  aisla- 
do por  una  materia  mal  conductora,  atraviesa  la 
tapa  y  sale  al  exterior.  En  la  cápsula  de  platino 
80  coloca  la  materia  que  quiere  quemarse  y  cuyo 
peso  90  ha  determinado;  entre  la  varilla  de  ¡ilati- 
uo  que  sostiene  esta  cápsula  y  el  alambro  aisla- 
do se  tiende  otro  alambro  de  hierro  muy  liuo, 
de  peso  conocido.  Entonces  se  hace  llegar  á  la 
bomba  el  oxígeno  comprimido,  bastando  para 
ello  jioncrla  en  comunicación  con  tubos  en  que 
el  gas  está  comprimido  á  120  atmósferas;  un 
manómetro  ]>erniite  detener  la  entrada  del  oxí- 
geno cuando  la  {iresión  alcanza  20  atmósferas. 
Se  cierra  entonces  la  llave  y  se  sumerge  la  bom- 
ba en  el  agua  do  un  cahuímetro,  )iara  t|no  equi- 
libre su  temperatura.  Hecho  esto,  se  toman  los 
hilos  do  una  batería  de  oeumuladores  y  so  ponen 
en  contacto  el  uno  con  la  bomba  y  el  otni  con  el 
alambre  aislado  de  platino;  la  corriente  oléetrica 
enrojece  ol  alambre  fino  do  hierro,  ya  menciona- 
do, que,  encontrándose  en  una  atmósfera  do  oxí- 
geno, arde  vivamente,  lanzamlo  chispa.^  jior  to- 
•l'>s  lados,  las  cuales  inllnnian  la  materia  orgá- 
nica. A  iiesar  del  espesor  de  la  bomba,  el  calor 
ihoprennldo  se  transmite  muy  bien  al  agua  del 
ciliirfinetro,  y  cu  tres  ó  cuatro  niin\itos,  a  lo 
más,  gracias  á  un  agitador,  se  obtiene  la  tcmite- 
ratura  máxima. 
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Es  necesario  operar  bajo  la  presión  de  unas  20 
atmósferas,  porque  con  presiones  demasiado  dé- 
biles la  combustión  da  lugar  á  cierta  dosis  de 
óxido  de  carbono,  que  sería  preciso  tener  en  cuen- 
ta, lo  que  complicaría  mucho  las  operaciones. 

El  número  de  calorías  de  formación  ijue  se  liau 
determinado,  se  cuentan  hoy  por  millares.  Para 
dar  una  idea  del  orden  de  magnitud  de  est.as 
cantidades,  lie  aquí  algunos  calores  de  formación 
expresados  en  grandes  calorías  y  referidos  á  una 
molécula  del  cuerpo. 

Pesos  Cnerjios  Calorías 


1  gaseoso.     . 

58,3 

18 

IPO 

'  líiiuido.     . 
(  sólido. .     . 

69,0 
70,4 

20 

11 FZ 

gaseoso.     . 

33,5 

3U,5       HH 

\  gaseoso.     . 
'  disnelto.    . 

22 
39,4 

SI 

HBr 

gaseoso.     . 

8,6 

128 

HI 

gaseoso.      . 

0,4 

17 

NfP 

(  gaseoso.     . 
(  disuelto.    . 

12,2 
21 

34 

PH3 

gaseoso.     . 

4,9 

78 

AsH3       gaseoso.     . 

44,2 

12.i 

SHI 

_       .     . 

86,8 

41 

CO- 

gaseoso.     . 

94,3 

64 

so--: 

gaseoso.     . 

61,3 

142 

P-'0= 

sólido.  .     . 

366,2 

Peso 

Cuerpo   Calon'.is        Peso 

Cuerpo 

Calorina 

94,2 

K=0 

98,2           74,6 

■RCl 

105,7 

66 

CaO 

131,5         111 

CaCl- 

169,9 

40 

JIííO 

143,4           95 

MgCP 

151,2 

102 

APO' 

393            267 

Al-CF- 

323,6 

160 

¥e-0^ 

197,7        325 

¥c"-Cl^ 

192,3 

81 

ZnO 

84,8         136 

ZnCP 

97,4 

79,3 

CnO 

39,7         133.8 

CxCli 

51,4 

221,9 

?bO 

50,8         277,9 

PbCP 

83,9 

216 

H?0 

21,5         271 

U,jCP 

53,3 

231,8 

A^-^O 

7            143,4 

Ar/Cl 

29 

210,9 

Vio 

17,9         386,9 

vici* 

60,2 

.  Puede  notarse  que  ciertos  cuerpos,  AsH'  y 
S6H^,  por  ejemplo,  están  formados  con  absorción 
de  calor  y  no  con  desprendimiento:  estos  son 
los  cuerpos  llamados  endotérmicos. 

TERMOS  (Botella):  Fís.  Esta  botella  tiene 
la  pro¡iiedad  de  conservar,  durante  unos  tres 
días,  un  líquido  á  una  temperatura  determina- 
da, baja  ó  elevada,  según  los  casos;  y  se  ha  no- 
taiío  que  la  coiiservacióu  está  asegurada  por  más 
tiempo  cuando  se  trata  de  temperaturas  bajas. 
Este  resultado  se  obtiene  por  medio  de  un  po- 
tente aislador  del  calórico,  que  rodea  por  com- 
]ileto  la  botella  y  la  protege  contra  toda  acción 
calorífica  externa;  se  ha  escogido  el  mejor  aisla 
dor  que  se  conoce:  el  vacío  parcial.  En  efecto, 
éste  evita  toda  transmisión  de  calórico  y  no  deja 
escapar  ninguna  cantidad  de  calor,  por  pequeiSa 
que  sea,  ni  tampoco  penetrar  del  exterior  al  in- 
terior; de  lo  que  resulta  que  el  líijuido  conteni- 
do en  la  botella  queda  sensiblemente  constante. 
La  botella  se  compone  de  dos  envolturas  de  vi- 
drio, separadas  entre  sí  algunos  milímetros.  Es- 
tas dos  envolturas  están  sostenidas  poi  anillos 
de  fieltro,  que  las  protegen  contra  los  choques. 
El  fondo  y  el  tapón  están  también  forrados  de 
fieltro.  Por  medio  de  esta  disiiosi<uón  se  ha  po 
dido  obtener  una  concentricidad  bastante  exac 
ta;  jiero  se  comprende  las  dificultudes  (pie  pre- 
senta la  construcción  del  recipiente.  El  vacío  se 
hace  en  el  espacio  libre,  entre  las  dos  envoltu- 
ras. Para  evitar  toda  pérdida  de  calor  por  radia- 
ción, se  ha  tenido  cuidado  en  ]ihiteiir  la  parte 
interior  de  la  doble  envoltura.  La  botella  está 
luego  cubierta  de  papel  y  do  otra  envoltura  me- 
tiiliea, 

TERM08C0PIA:  f.  Fis.  Mediila  del  calor  jior 
medio  del  termoscopio. 

Para  el  estudio  del  calor  radiante  so  emplean 
aparatos  termoscópicos  sensibles  i|ne,  sometidos 
á  la  acción  de  la  radiación,  toman,  con  relación 
al  medio  ambiento,  un  exceso  de  tem|)eratura 
muy  pequeño  ('.  .Según  la  ley  de  Newton,  este 
exceso  ffl  proporcional  á  la  energía  calorífica  ab- 
sorbida. Por  medio  de  una  disposición  apropia- 
da, estos  aparatos  manifiestan  el  caldeo  do  su 
órgano  sensible  poruña  indicación  medible,  pro- 
porcional al  exceso  de  temperatura  ('.  v,  pcu- 
consiguiente,  proporcional  á  la  intensidad  de  la 
radiación.  Lo  (|ue  más  generalmente  se  emplea 
es  una  pila  termoeléctrica  ó  un  bolómetro.  Las 
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dos  clases  de  aparatos  pueden  elevarse  á  un  gra- 
do de  sensibilidad  comparable. 

La  pila  termoeléctrica  de  Melloni,  asociada  al 
galvanómetro  de  Nobili,  ha  ¡irestado  grandes 
servicios.  Es,  sin  embargo,  un  aparato  de  me- 
diana sensibilidad,  demasiado  recogido  de  for- 
ma, al  cual  es  difícil  dar  una  anchura  tan  peque- 
ña como  al  hilo  ó  á  la  cinta  metálica  de  un  boló- 
metro. La  pila  de  Melloni  tiene,  además,  el  in- 
conveniente de  dejar  pírder,  por  conductibili- 
dad, una  parte  demasiado  importante  del  calor 
incidente.  Actualmente  es  preferido  formar  la 
pila  termoeléctrica  con  un  gran  número  de  pares 
de  hilo  fino  de  hierro  y  de  constantan,  colocados 
en  una  caja  metálica  de  paredes  espesas  y  de  pe- 
queño volumen,  cu  el  interior  de  la  cual  la  tem- 
peratura es  constante.  La  sensibilidad  puede  al- 
canzar la  millonésima  de  grado. 

A  M.  Jorry  se  debe  una  disposición  interesan- 
te de  la  pila  termoeléctrica,  adaptada  al  estudio 
de  ciertos  focos  de  radiación.  El  par  termoeléc- 
trico único  está  formado  por  dos  hilos  finos  cru- 
zados, análogos  por  sus  dimensiones  á  los  que 
forman  el  retículo  de  un  anteojo  y  dispuestos  de 
la  misma  manera  que  en  el  foco  de  un  objetivo. 
Según  el  uso  al  cual  se  destina  el  aparato, el  ob- 
jetivo es  de  cristal  ó  de  fluorina.  La  cruz  de  los 
hilos  lleva  una  pequeña  lámina  de  plata  enne- 
grecida, que  recibe  el  haz  de  rayos  concentrado 
por  el  objetivo. 

Para  hacer  uso  de  este  aparato  se  le  añade  un 
ocular  y  se  le  concentra  como  un  espejo  sobre  el 
manantial  calorífico  que  se  estudia.  Este  se  uti- 
lizará perfectamente  si  su  imagen  focal  está  exac- 
tamente recubierta  por  la  pequeña  lámina  de  jila- 
ta.  En  estas  condiciones  la  indicación  del  "alva- 
nómctro  unido  al  ajiarato  es  proporcional  á  la 
energía  calorífica  que  ha  atravesado  el  objetivo. 
Cuando  se  hace  uso  del  objetivo  de  fluorina 
transparente  para  todas  las  radiaciones,  por  lo 
menos  en  los  límites  juácticos,  no  hay  perdida 
más  que  por  la  refiexión  en  las  superficies  del  ob- 
jetivo. El  aparato  es  entonces  un  instrumento 
delicado  de  laboratorio.  El  objetivo  de  vidrio  eli- 
mina casi  por  completo  las  radiaciones  infrarro- 
jas y  no  puede  utilizarse  más  que  para  suminis- 
trar industrialmentc  indicaciones  empíricas. 

El  microrradiómetro  ideado  por  VernóuBoys 
es  un  aparato  de  gran  sensibilidad.  Es  un  par 
cobre  constantan  que  forma  uu  cuadro  cerrado 
sobre  sí  mismo  y  suspendido  por  medio  de  un  hilo 
de  algodón  en  un  campo  magnético  intenso.  El 
constantan  está  colocado  en  la  parte  superior  del 
cuadro,  en  la  región  más  ilébil  del  campo.  El  par 
lleva  dos  pequeñas  placas  de  [¡lata,  ennegrecidas 
sobre  las  soldadnras  y  vueltas  en  sentido  inver- 
so y  hacia  el  exterior. 

En  este  aparato,  el  par  director,  sumamente 
débil,  proviene  de  la  acción  del  campo  sobro  el 
constifitán,  aleación  muy  débilmente  magnéti- 
ca. El  par  desviador  es  debido  á  la  acción  electro- 
magnética ejercida  por  el  mismo  campo  sobre  la 
corriente  termoeléctrica  desarrollada  en  el  cua- 
dro. La  resistencia  de  éste  es  muy  pequeña,  y  la 
intensidad  de  la  corriente  ([ue  le  atraviesa,  |H>r 
consecuencia  de  la  intensidad  de  la  acción  elec- 
tromagnética, puede  ser  sensible  i>ara  una  dife- 
rencia de  tem|ioratura  excesivamente  pequeña. 

Se  puedecomunicar  á  nn  microrradiómetro  una 
sensibilidad  tal  que  se  olitenga  una  desviación 
apreciable  por  una  bujía  colocada  á  2 km.  Sede- 
be  entonces  hacer  uso  do  un  espejo  cóncavo  do 
40  cm.  de  abertura  para  concentrarlos  rayos  so- 
bre  una  de  las  placas  del  microrradiómetro.  En 
las  mismas  condiciones  se  pone  en  evidencia  la 
""/iw  parte  de  la  radiación  lunar. 

Él  inconveniente  del  mii'ror;-adióme(ro,  y  tam- 
bién el  de  todos  los  a]>a ratos  ilemasiado  sensibles, 
es  el  do  tener  un  cero  inestJible  que  puede  cam- 
biarse de  una  manera  continua  é  irregular. 

El  radiómetro  do  Crookes  puede  también  oni- 
iilearse  como  instrumento  de  medida  muy  scnsi- 
lile,  pero  solamente  jiara  las  radiaciones  8Uscel>- 
tibles  de  atravesar  una  pared  de  vidrio. 

TERIVIOSCOPIO:  m.  Fls.  V.  Trumóscovo  en 

el  lomo  loricspondiciite  ilcl  DircioNARIO. 

TER1V10TACTISM0:  m.  />'"/.  V.  AnsoiirtÓN  I>E 
MoviMiKNriis  viiiUAroiiionen  este  mismo  A  ii-;n- 
PiiE,  |iag.  14,  col.  3.»,  al  final. 

TERMOTROPISMO:  m.  JIot.  V.  An.son(|i'N' 
iiE  MoviMiKNTos  viniiATOiilos  en  nuestio  nr- 
líenlo  AitsoinióN,  en  esto  mismo  Ai'h'NiiiiE, 
pág.  14,  col.  3",  al  final. 
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TERMUTIS:  Mil.  egip.  Diosa  del  castigo,  á  la 
mal  se  atribuía  las  iiiisnias  funciones  que  á  la 
Neniesis  griega. 

TERNECILLO,  ULA:  adj.  dini.  de  TlEUNO. 

Esta  carne,  quitada  de  la  frente 
de  TEiiNKCiLLo  potro  cuando  nace... 

Cervantes. 

TERNERILLO:  ni.  din),  do  Tkksero. 

...  y  para  satisfacer  su  gran  alma,  dispone 
sea  muerto  el  más  lucido  teknbrillo  de  sus 
manailas. 

P.  Baltasar  Gbacián. 

•  TERNO:  TERCETO. 

E-tos  bocadillos  de  oro 
me  plugo  escribir  en  TEltNOS, 
porque  los  uíí^os  más  liemos 
ios  puedan  saber  de  coro. 

Hernán  López  de  Yangüas. 

-Terso:  Pantalón,  chaleco  y  chaqueta  ú 
otra  prenda  semejante  hechos  de  la  misma  tela. 

-Terno  (Moneda  de):  Num.  De  lo  que  fué 
la  moneda  así  llamada,  ó  sea,  ¡os  sueldos  barce- 
loneses de  temo,  dieron  no  ha  nmcho  erudito  in- 
forme (1S99),  á  solicitud  del  gobierno,  los  acadé- 
micos Sres.  Fita  y  Viguau.  En  Aragón,  bajo  el 
reinado  de  D.  Jaime  el  Conquistador,  cu  1221, 
se  creó  la  moneda  llamada  duplo,  que  había  de 
correr  con  los  morabctines  y  florines  de  oro;  pero 
este  sistema,  en  lugar  de  producir  el  bien  que  se 
prometía  de  su  aplicación,  vino,  á  ser  fuente  de 
tantas  perturbaciones,  que  á  él  se  atribuye  la  de- 
cadencia del  comercio  y  de  la  prosperidad  gene- 
ral. Las  causas  que  engendraron  este  conllicto 
fueron  la  desproporción  de  esta  moneda  con  la 
de  ¡data  y  oro,  la  falsificación  á  que  ésta  se  pres- 
taba por  parte  de  los  nobles  y  potentados  que 
acuñaban  moneda  y  la  confusión  que  introdujo 
en  los  cambios.  Ante  este  estado  do  cosas  el  rey 
D.  .laime  se  halló  compelido  á  una  nueva  refor- 
ma monetaria,  cuyo  resultado  fué  la  creación  de 
la  moneda  de  temo  en  1298,  la  cual  duró  hasta 
1598.  Llamábase  de  terno  por  la  ley  de  la  plata 
con  que  se  batía,  que  era  de  tres  dineros.  Arnal- 
do  de  Vilanova,  en  su  tratado  de  monedas  cata- 
lanas, nos  describe  la  manera  de  ¡iracticar  la 
mezcla  de  metales  para  labrar  la  moneda  de  ter- 
no. Se  tomaban,  dice,  cuatro  marcos,  tres  de  co- 
bre y  uno  de  plata,  con  los  cuales  fundidos  y 
mezclados  se  hacía  una  masa  ó  riel  de  tres  dine- 
ros. Si  con  los  cuatro  marcos  que  constitU3'e  el 
riel  se  labraban  dineros,  rendían  los  4  marcos  72 
sueldos  de  dineros,  ó  sea  18  sueldos  cada  mar- 
co; de  modo  que,  según  este  cálculo,  si  quisiéra- 
mos averiguar  el  valor  intrínseco  de  la  moneda 
de  temo,  tendríamos,  despreciando  el  cobre  ó  el 
metal  que  servía  para  la  aleación,  que  72  suel- 
dos equivaldrían  á  un  marco  de  plata  de  ley  de 
11  dineros.  Pero  como  el  valor  intrínseco  no  bas- 
ta, sino  aproximadamente,  para  fijar  el  de  una 
moneda,  que  tiene  su  valor  legal,  y  que  no  suele 
guardar  jirojiorción  con  el  intrínseco,  podremos 
aprcvimarnos  á  este  resultado  comparando  el  va- 
lor de  la  moneda  de  terno  con  el  de  las  monedas 
de  oro  y  plata,  que  corrían  al  mismo  tiempo  que 
las  de  terno.  Kn  efecto,  con  respecto  á  las  do 
plata,  tenemos  que  en  las  Cortes  de  Perjiiñán  de 
1371  .se  estaldece  que  dos  sueldos  de  temo  valen 
lo  mismo  que  un  sueldo  de  plata,  el  cual  compa- 
rado con  la  moneda  corriente  de  Castilla  eijuivale 
á  3  reales  vellón  7  maravedises  y  "/j,.  Con  res- 
pecto á  las  de  oro  en  el  afio  1300,  el  llorín  de 
Aragón  equivalía  á  11  sueldos  de  terno,  en  1332 
equivalía  á  15  sueldos,  y,  iior  último,  el  aíto 
1410  y  siguientes,  un  llorín  ae  oro  valía  17  suel- 
dos, r|ue  comparados  con  la  moneda  corriente  do 
Castilla,  equivalían  á  2ti  reales  SO  maravedís 

y  "A,. 

TEROOAMAS:  MU.  Rey  do  Escitia,  de  quien 
refiérela  leyenda  que  alin)cntaba  con  sangre  hu- 
mana á  dos  Icones  ]>ara  que  fuesen  más  fieros. 

TER0IVI0RF08:  ni.  pl.  Paleont.  Orden  extin- 
guido de  reptiles,  formado  por  Cope  en  18S0,  y 
que  comprende  formas  heterogéneas,  cuyo  con- 
junto ofrece  un  carácter  sintético,  ¡lues  jior  un 
lado  tiene  parentesco  con  los  reptiles  inferiores 
(lincocéfalos)  y  por  otro  con  los  batracios  y  con 
los  mamíferos.  Se  los  lia  dividido  en  cierto  nú- 
mero de  subórdenes. 

Los  Pareiosaurios,  llamados  también  Cotilo- 
saurios. 

Los  Procohfónidos,  intenuedios  entre  lo»  Pa- 
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reiosaiirios,  los  Eincoeéfalos  y  los  Teriodonleí; 
tienen  ilieutes  sobre  el  vóiiier  y  los  jiterigoideos, 
y  sus  dientes  posteriores  empiezan  a  diferenciar- 
se. El  género  Procolofon  del  Trías  del  Cabo  en- 
tra en  este  suborden. 

Los  Teriodontes  (\ .  en  este  mismo  Apí.ndice). 

Los  iJicinodontcs  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

La  mayor  parte  de  los  géneros  de  este  orden 
se  encuentran  en  la  formación  del  Karroo(  A  fri- 
ca austral),  en  la  contemporánea  de  Pamhet 
(Indias  Orientales),  y  en  los  depósitos  (lostoar- 
bonílcros  (que  se  suponen  contemporáneos  del 
pérmico  europeo)  en  Norte-América.  Se  han  en- 
contrado, sin  embargo,  un  corto  número  de  gé- 
neros en  el  Ural,  en  el  días  de  Hohemia  y  Tu- 
ringia  y  en  el  trías  inglés.  Es  el  orden  más  anti- 
guo de  la  clase. 

TERÓN:  Mil.  Guerrero  gigante  entre  los  lati- 
nos, muerto  por  Eneas. 

TERORENSE:  adj.  Natural  de  Teror  (Cana- 
rias). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

TEROS:  Mif.  Hija  de  Filas  y  de  Deifilo,  her- 
mosa como  Diana:  su¡io  enamorar  á  Apolo,  de 
quien  tuvo  á  Queronte,  célebre  en  el  arte  de  do- 
mar caballos  y  fundador  de  Queronea,  ciudad  de 
Beocia. 

TERQUEZ:  f.  TERQUEDAD. 

¡De  dúude  le  viuo  tanta  obstinación  y  ter- 
quez? 

P.  Fr.  Diego  Nisenü. 

TERRADILLO:  m.  dim.  de  Terrado. 

...  y  un  TERRADILLO  desde  el  cual  se  descu- 
briera una  gran  parte  del  panorama. 

Pereda. 

*  TERRANOVA:  Geog.  Por  el  convenio  franco- 
inglés  de  8  de  abril  de  1904,  Francia  renunció  á 
los  privilegios  que  sus  pescadores  tenían  en  Te- 
rranova,  reconocidos  por  el  art.  13  del  tratado  de 
Utrecht  y  confirmados  ó  modificados  posterior- 
mente. Los  pescadores  franceses  han  perdido, 
pues,  sus  derechos  exclusivos  en  la  costa  del 
French-Shore,  es  decir,  el  derecho  de  preparar  y 
secar  el  pescado  en  la  parte  del  litoral  de  la  isla 
comprendido  entre  los  cabos  Ray  y  San  Juan; 
conservan,  pero  en  igualdad  de  condiciones  que 
los  subditos  británicos,  el  derecho  de  pescar  en 
las  aguas  territoriales  correspondientes  á  esa  zona 
de  la  costa  occidental  de  Terranova. 

-Terranova  (Ducados  de):  Hisl.  En  la 
Ouia  oficial  de  España  sólo  figura  un  ducado  de 
Terranova.  Son  dos,  sin  embargo,  á  juzgar  por 
la  sentencia  ([ue  en  5  de  febrero  de  190S  dictó  la 
Audiencia  de  Madrid  en  pleito  seguido  por  el 
duque  de  Solferino  contra  el  marques  de  Monas- 
terio sobre  preli.  ente  derecho  del  título  é  impug- 
nación de  la  concesión  que  del  ducado  de  Terra- 
nova se  había  hecho  á  favor  del  citado  marqués, 
el  cual  murió  en  1901  durantela  tramitación  del 
recurso  de  a]iclación.  Del  expediente  incoado  so 
infiere  que  á  D.  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba, 
Gran  Capitán,  le  fué  otorgado  por  los  Reyes  Cató- 
licos en  1502  el  título  de  dmjue  de  Terranova, 
adscrito  ala  ciudad  de  este  nombre,  que  existía  y 
existe  hoy  en  la  provincia  de  Calabria,  y  que  las 
geografías  modernas  designan  con  el  nombre  de 
Terranova  de  Sibari,  población  de  unos  3000  ha- 
bitantes, en  el  distrito  de  Castrovillaii,  ¿  22  ki- 
lómetros SE.  de  esta  provincia  de  Cosenza  ó  Cala- 
bria Citerior,  en  la  orilla  izquierda  del  río  Crati, 
que  va  al  golfo  de  Tarento.  Con  el  nombre  de 
Terranova  di  Pollino  existo  otra  población  de 
unos  2400  habitantes  en  el  distrito  de  Lagono- 
gro,  á  unos  50  kms.  SE.  de  dicho  punto,  pro- 
vincia de  Potenza  ó  liasilicata,  al  pie  do  la  ver- 
tiente N.  do  las  montañas  de  Pollino,  que  sepa- 
ran la  Uasilicata  de  la  Calabria,  y  en  la  orilla 
iz<)uierda  del  río  Semiento,  afluente  del  Sinni, 
que  discmljoca  en  el  golfo  do  Tarento;  y  il  unos 
30  ó  35  km»,  de  esta  Terranova  se  encuentran 
las  ruiímsilelaantigua  lleraclea  ó  Heraclia.  Kn 
corta  ó  ]>rivilogio  dado  por  el  rey  Feliiio  II  en 
Madrid  á  17  de  agosto  do  1661,  se  concedió  á 
I).  Carlos  deTaglavia  y  de  Aragón,  «marqués do 
Hieraco  (quo  llaman  Terranova),»  la  tierra  de 
Terranova  como  ducado  So  infiero  por  las  fechas, 
móvil,  denominación  y  sehorío  anejo,  que  loa 
ducados  creados  en  1502  por  los  Reyes  Católicos 
á  favor  del  fírau  Capitán,  y  en  1561  por  Feli|i«  II 
en  favor  do  U.  Carlos  Toglavia  y  de  Arsgón,  si 
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bien  tenían  una  denominación  genérica  común, 
tenían  otra  es|>ec¡fica  que  los  distinguía,  como 
distintos  eran  los  territorios  que  llevaban  ada- 
cri]ito8  y  distintos  los  servicios  que  preniial>an: 
el  uno  llevaba  anejo  el  señorío  de  la  ciudad  de 
Terranova  que  existía  y  existe  en  la  provincia  de 
Calabria,  distinto  é  independiente  de  la  que  ha- 
bía y  hay  en  la  provincia  de  Potenza,  y  que,  jior 
su  proximidad  a  la  antigua  Heraclia,  no  debe 
ser  otra  que  la  que  en  la  Real  carta  ó  privilegio 
de  I).  Felipe  II  se  designa  y  especifica  con  el 
nombre  de  Terranova  ó  Heladio  ó  tierra  de  Hie- 
raco, actual  región  de  la  Ra.silicata,  y  iior  consi- 
guiente, se  partió,  en  la  discusión  que  dio  origen 
al  pleito,  de  un  manifiesto  error,  al  suponer  quo 
sólo  ha  existido  un  título  de  duque  de  Terrano- 
va, jiorque  lo  expuesto  demuestra  de  una  mane- 
ra evidente,  que  los  creados  fueron  dos  distin- 
tos é  indepenaientes,  sin  que  conste  que  nunca 
se  hayan  confundido,  sino  que  los  dos  coexistie- 
ron durante  algún  tiempo,  y  que  si  no  han  lle- 
gado ambos  hasta  nuestros  días,  no  es  porque  se 
hayan  confundido  convirtiéndose  en  uno  solo, 
sino  porque  uno  de  ellos  ha  dejado  de  usarse  por 
causas  no  suficientemente  justificadas. 

-Terranova  di  Pollino:  Oeog.  Lugar  del 
Sur  de  Italia.  V.  Terranova  (Di'cados  de)  en 
este  Apéndice. 

-Terranova-di-Sirari:  Geog.  Lugar  del 
Sur  de  Italia.  \.  Terranova  (Ducados  bb)  en 
este  Apéndice. 

TERRAPLENAMIentO:  m.  Acción  de  terraple- 
nar. 

*  TERRAZA:  f.  Terrado. 

-Terraza  ó  Tarraza  (Gregorio):  Biog. 
N.  eu  la  ciudad  de  Valencia:  tuvo  vasta  instruc- 
ción, fué  familiar  de  la  Inquisición  y  notario 
público  de  A'alencia  y  su  reino:  falleció  el  aflo 
1676.  Publicó:  Compendiinn,  sive  EjÁlomc  Thco- 
ricae  Artis  Kvlariae  (Valencia,  Miguel  Sorolhi, 
1636,4.°); /"ormu/oriuMi  dieersorum  Jnstruvien- 
torum  contractíium,RU:.  (Valencia,  Miguel  Soro- 
Ua,  1636,  4.°). 

*  TERRENO:  Agr.  V.  TiERRA  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario,  pág.  947,  colum- 
na 2.". 

-  Terrenos  baldíos:  República  de  El  Salta- 
dor. -  Por  virtud  de  la  ley  de  21  de  abril  de  1899, 
el  que  comprobare  tener  acotado  y  cultivado  un 
terreno  que  pertenezca  á  la  nación,  tendrá  dere- 
cho á  que  se  le  extienda  título  de  propiedad,  sin 
perjuicio  de  tercero  de  mejor  derecho,  )ior  el  go- 
bernador del  departamento,  previa  publicación 
de  la  solicitud,  por  tres  veces,  eu  el  Diario  Ofi- 
cial. Las  porciones  do  terrenos  que  no  estén 
acotadas  podrán  enajenarse  en  pública  subasta 
ante  la  misma  Gobernación.  Si  hubiere  oposi- 
ción, el  gobernador  suspenderá  sus  providencias 
hasta  tanto  que  los  Tribunales  comunes  decidan 
si  el  fisco  ó  el  opositor  es  el  verdadero  dueño.  Se 
presumirá  que  el  fisco  lo  es,  cuando  en  su  contra 
no  se  presentare  prueba  legal  de  dominio. 

l'cnezuela.  -  Según  la  ley  de  16  de  abril  do 
1904,  son  terrenos  baldíos:  1.°  Los  que,  estan- 
do situados  dentro  de  los  límites  de  la  nación, 
carecen  de  legítimo  dueño,  es  decir,  que  no  ]>cr- 
tenecen  á  ejidos  ó  á  corporaciones  ni  á  personas 
jiarticulares;  y  2.°,  los  que  reivindiiiuela  nacióu 
conforme  á  derecho  y  á  las  disiiosicionea  especia- 
les contenidas  en  la  presente  ley. 

Los  denunciantes  de  tierras  realengas  ó  bal- 
días que  el  Ejecutivo  federal  reivindique  ^«ra  la 
nación  en  virtud  de  sentencia  ó  conciliación,  tie- 
ne derecho  á  que  se  les  cxi'ida  título  do  propie- 
dad por  la  quinta  |>artc  ael  tirreno  alipiirido. 

Las  tierras  declaradas  lialdías  en  virtud  do 
reivindicación  promovida  por  el  Ejecutivo  feíie- 
ral ,  quedan  incorporadas  al  dominio  y  pro]iiediul 
del  Estado  en  cuya  jurisdicción  se  encuentren, 
y  desde  luego  sometidas  i  las  dÍ8|>osicioncs  do 
la  citada  ley. 

La  administración  de  1 1-  ''    ■-'''■•   ^ 

dominio  y  ¡iropiedad  con 
conforme  á  las  disposici'  i 

gentes,  corre  á  cargo  del  Ej.  ■  n.. ...■..;•,- 

minánilose  las  que  pertenecen  a  t^ada  uuo  de 
aquéllos  por  los  límites  que  lija  ó  lijare  la  ley  do 
división  territorial  de  la  iiepúbliea. 

Ijis  tierras  baldías  pueden  arrendarse,  vender- 
se ó  adjudicarse  gratuitamente. 

Queda  facultado  el  Ejecutivo  federal  romo  ad- 
ministrador do  los  terrenos  lialdios  ]iara  dcsti- 
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Darlos  racional  y  oquitativamente:  1.°,  al  esta- 
blecimiento de  colonias  agrícolas  ó  mineras,  se- 
gún lo  exija  el  desarrollo  de  la  riqueza  territo- 
rial; 2.  °,  &  la  protección  que  dcl)a  darse  á  la 
reducción  y  civilización  de  indígenas;  3.°,  á  la 
inmigración,  y  á  este  efecto  el  Ejecutivo  fede- 
ral podrá  conceder  á  los  inmigrados  terrenos 
baldíos  conforme  á  la  ley  de  la  materia;  4.°,  al 
fomento  y  construcción  de  loe  ferrocarriles,  ce- 
diéndoles los  que  sean  indispensables  para  su 
establecimiento  y  conservación.  Estas  concesio- 
nes no  podrán  exceder  de  50  ms.  de  ancho  auno 
y  otro  lado  de  la  línea  y  1 000  de  longitud,  por 
cada  2000  ms.  de  línea  terrea;  debiendo  quedar, 
por  consiguiente,  una  faja  igual  de  terreno  de 
propiedad  del  Gobierno  entre  una  y  otra  conce- 
sión, ó  sea  alternativamente;  5.°,  al  fomento  de 
las  industrias  agrícolas,  pecuaria  y  minera,  y  á 
la  protección  de  todas  las  empresas  particulares 
de  reconocida  utilidad  que  se  establezcan  para 
la  explotación  de  dichas  industrias;  y  con  este 
fin  puede  el  Ejecutivo  federal  expedir  título  de 
arrendamiento,  venta  ó  adjudicación  gratuita  í 
favor  de  la  jiersona  ó  personas  que  así  lo  solici- 
ten, y  siempre  que  se  sometan  á  las  prescripcio- 
nes de  esta  ley. 

En  las  adjudicaciones  de  tierras  baldías  que 
haga  el  Ejecutivo  federal  se  observarán  las  si- 
guientes reglas:  los  terrenos  para  la  explotación 
de  minas  serán  adjudicados  con  sujeción  al  Có- 
digo de  minas;  en  los  terrenos  baldíos  que  se 
cedan  á  empresas  de  ferrocarriles  ó  á  otras  de 
interés  nacional,  bastará  que  se  exprese  su  ex- 
tensión en  contrato  respectivo;  y  el  beneficio 
acordado  á  los  indígenas  y  á  los  inmigrados  lo 
reglamentará  el  Ejecutivo  federal. 

Para  obtener  en  arrendamiento  tierras  baldías, 
el  solicitante  debe  ocurrir  ante  el  presidente  del 
Estado  en  que  aquéllas  estén  situadas,  propo- 
niendo su  arrendamiento  con  especificación  clara 
y  precisa  del  lugar  en  que  estén  ubicadas,  de  los 
límites  que  las  determinen,  del  objeto  á  que 
piensa  destinarlas,  es  decir,  si  es  para  la  agricul- 
tura ó  jiara  la  cría,  si  hubiere  ó  no  ocupantes,  y 
aceptando  desde  luego  las  siguientes  esenciales 
condiciones  é  indeclinables  compromisos:  1.°,  á 
cultivar  dentro  de  los  tres  años  siguientes,  con- 
tados desde  la  fecha  del  arrendamiento,  la  ter- 
cera parte  por  lo  menos  de  las  tierras  que  se  so- 
liciten, so  ])ena  de  que  la  concesión  se  revoque 
en  sn  perjuicio  respecto  de  la  parte  de  los  terre- 
nos que  no  estén  cultivados  en  la  ]>roporción  di- 
cha; 2.°,  establecer  en  la  tierra  arrendada  y  ocu- 
parla un  año  después  á  más  tardar,  á  contar  de 
la  fecha  de  la  adjudicación,  si  el  terreno  fuere 
para  la  cría  ó  pastura,  so  ¡jena  de  revocación  de 
la  concesión;  y  3.°,  pagar  en  diucro  efectivo  los 
gastos  de  mensura  y  los  que  cause  la  formación 
del  expediente. 

Los  secretarios  de  los  presidentes  de  los  Esta- 
dos anotarán  al  pie  de  la  solicitud,  bajo  su  firma 
y  la  del  interesado,  el  día  y  la  hora  en  que  se 
haya  presentado  ésta; y  el  presidente  del  Estado, 
dentro  del  tercero  día,  decretará  la  sustanciación 
del  expediente,  acordando:  la  mensura  de  las  tie- 
rras cuyo  arrendamiento  se  solicita,  por  el  agri- 
mensor que  designe  la  publicación  por  tres  veces 
del  memorial  prescntauo,  la  cual  se  hará  en  un 
periódico  del  Estado,  y  si  no  lo  hubiere,  en  uno 
del  Estado  vecino;  la  fijación  de  tres  carteles  en 
los  lugares  más  piíblit'os  de  la  parroquia  en  cuya 
jurisdicción  se  hallen  las  tierras  solicitadas,  y  la 
participación  al  Concejo  municipal  del  distrito 
donde  estuvieren  dichas  tierras  ubicadas,  para 
que  aquél  informo  si  pertenecen  ó  no  á  ejidos  de 
alguna  población, y  la  notificación  á  los  ocupan- 
tes «i  los  hubiere. 

El  agrimensor  nombrado  prestará  juramento 
do  llenar  cumpliiiamcnte  sus  deberes  y  jirocede- 
rá  á  levantar  el  plano  topográfico  que  autorizará 
con  su  firma,  haciendo  constar  en  él,  no  sólo  la 
sitiioción,  extensión  y  límites  do  la  tierra  men- 
surada, sino  también  su  conformación,  su  tem- 
peratura, su  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  su 
calidad,  ai  puede  ó  no  ser  de  regadío,  sus  con- 
diciones geológicas  y  do  salubridad  y  todas  las 
demás  circunstancias  que  sirvan  jiara  juzgar  con 
exactitud  respecto  de  su  vainry  de  su  aj)licaciÓM. 
En  la  mensura  se  usará  de  la  lengua  venezolana 
con  sujeción  al  nl'ttema  métrii'O,  teniéndose  por 
equivalente  de  aquélla  la  extensión  de  5  knis.', 
ó  sean  2000  hecUrcas. 

La  clarificación  del  terreno,  es  decir,  si  es  do 
agricultura  ó  de  cría,  so  hará  por  dos  jieritos 
nombrados  uno  ¡lor  el  presidente  del  Estado  y 
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otro  por  el  interesado;  y  para  el  caso  de  discor- 
dia, los  mismos  peritos  nombrarán  un  tercero. 
El  máximum  de  la  acusación  de  tierras  bal- 
días será  de  100  hectáreas  de  terrenos  para  la 
agricultura  y  de  una  legua  cuadrada  de  terrenos 
para  la  ciía;  pero  el  Ejecutivo  fedei-al,  en  vista 
del  objeto  á  que  se  destinen  los  tciTenos  acusa- 
dos y  de  cualesquiera  otras  circunstancias  que 
abonen  á  su  juicio  la  solicitud,  podrá  conceder 
una  extensión  mayor. 

El  arrendamiento  se  hará  por  cinco  afios,  al 
cabo  de  los  cuales  el  arrendatario  puede  optar 
entre  renovar  el  contrato  de  arrendamiento  ó 
comprar  el  terreno;  si  durante  el  último  trimes- 
tre el  arrendatario  no  hubiere  manifestado  su 
intención  de  terminar  el  contrato,  se  presumirá 
la  tácita  reconducción  por  un  tiempo  igual. 

Tendi'án  preferencia  para  obtener  en  arrenda- 
miento las  tiei'ras  baldías;  1.°,  el  que,  con  ó  sin 
título  legítimo,  tenga  en  ellas  un  establecimien- 
to de  agricultura  ó  cría,  ó  haya  hecho  costas  de 
mensura  por  haberlas  acusado  arrtcs  como  bal- 
días, siempre  que  se  cumplan  todas  las  prescrip- 
ciones de  esta  ley;  y  2.",  el  solicitante  que  sin 
ser  poseedor  se  baya  presentado  acusándolas  y 
proponiéndolas  primero. 

Fuera  de  los  especiales  y  precisos  casos,  la 
propiedad  de  las  tierras  baldías  sólo  podrá  ad- 
quirirse en  virtud  de  compra,  y  al  Ejecutivo  fe- 
deral corresponde  expedirá  los  compradores,  por 
órgano  del  ministerio  de  Fomento,  los  i'especti- 
vos  títulos  de  adjudicación,  jirevias  las  formali- 
dades establecidas  en  esta  ley. 

El  postulante  deberá  acreditar  previamente 
que  es  arrendatario  de  las  tierras  que  propone 
en  compra;  y  que  ha  cumplido  todas  las  condi- 
ciones preceptuadas  en  la  ley. 

Para  adquirir  la  propiedad  de  terrenos  baldíos 
el  solicitante  deberá  ocurrir  al  ministerio  de  Fo- 
mento, ))roponiendo  su  compra,  acompañando  á 
su  solicitud  la  pr-ueba  exigida  y  aceptando  ex- 
presamente las  siguientes  esenciales  condiciones: 
1.»,  que  no  queda  la  nación  sujeta  á  responder 
de  saneamiento  en  caso  de  evicción,  ni  obligada 
á  poner  en  posesión  al  comprador  por  linderos 
determinados;  y  2.",  que  se  obliga  á  pagar  en  la 
Tesorería  nacian.il,  previa  orden  del  ministro  de 
Fomento,  el  jirecio  de  la  venta. 

El  ocujiantc  de  tierras  baldías  que  posea  en 
ellas  cultivadas  por  lo  menos  dos  hectái'cas  con 
casa  de  habitación,  tiene  el  derecho  de  que  se  le 
conceda  gi'atuitaraeute  el  dominio  y  propiedad 
de  cinco  hectáreas  y  de  que  se  le  expida  el  título 
cori'espondiente.  Para  obtener  el  beneficio,  el  ocu- 
pante ocurrirá  ante  el  presidente  del  Estado  en 
cuya  jurisdicción  se  eircuentren  las  tierras,  con 
la  prueba  de  las  circunstancias  referidas. 

No  se  puede  hacer  concesiones  de  tierras  con- 
tiguas ó  colindantes  entre  sí:  enti'e  uira  y  oti'a 
debe  haber  por  lo  menos  una  extensión  de  20 
hectáreas. 

Las  tierras  cuya  propiedad  se  adquiera  con- 
forme á  las  disposiciones  anterioi-es,  quedan  li- 
bi'cs  de  toda  ejecución,  y,  por  consiguiente,  de 
embargo  y  remate,  mientras  permanezcan  en  po- 
der de  su  adquirente. 

TERRENO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Tener  (Zara- 
goza). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española.  ||  Teiirino. 

*  TERREO,  RREA:  adj.  TeRKOSO,  SA. 

*  TERRERO:  m.  Dejiósito  do  tierras  acumula 
das  por  la  acción  do  las  aguas. 

- Teureuo  (Antonio):  íioy.  Militar  y  mate- 
mático español,  electo  fundador  de  la  Real  Aca- 
demia do  Cicircias  Exactas,  Físicas  y  Naturales 
el  3  de  abril  de  1847;  m.  el  1.»  de  enero  dolS78. 
Llegó  á  brigadier,  fué  jefe  do  estudios  en  la  Es- 
cuela especial  do  Estado  Slavor  del  Ejército,  ]iro- 
fesor  de  Astronomía  y  Geoffesia  en  la  misma  Es- 
cuela, presidente  de  la  sección  de  Ciencias  exac- 
tas do  la  Academia  á  que  perteneció,  y  autor  de 
varias  obras  científicas. 

*  TERRESTRE:  TerUCsO,  SA. 

jDo  qué  sirve  la  fillrncióii?  Un.is  veces,  do 
sep.'irnr  lo  claro  y  transparente  de  lo  turbio  y 

TKIIIIKSIRR. 

Fíl.ix  Palacios. 
TERRE8TREIDAD:  f.  Calidad  de  terrestre. 

Totla  cuanta  njfua  entrare  en  el  vnso  se  linrá  I 
rliib'o,  porque  píenle  1n  TKItHR.STRI!fDAn  que 
cansa  amnrgura  en  el  agiin.  j 

P.  Fr.  I'Rniu)  dk  Vaidkiiiiama.  i 
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El  ciervo,  de  sangre  fría,  no  cuece  ni  mndn- 
ra  tanto  las  lágrimas,  y  por  eso  saben  á  la  lE- 
BRKSTHEIDAD  corpor.il,  que  es  salada  conjo  la 
tierra. 

P.  Fr.  Jl'an  de  Pineda. 

TERRESTREIVIENTE:  adv.  m.  De  un  mudo  te- 
rrestie. 

Noto  en  él  aninio.'iiil.'id  furiosa  contra  los 
holandeses,  que  tan  celestialmeiite,  digo,  tan 
TERRK.STRK.MENTK,  pint.iu...  jQuiúu  pudiese  ha- 
cer otro  tanto! 

E.  Pardo  Bazín. 
TERRÍCOLAS:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  anélidos, 
subclase  de  los  oligoquetos.   Son   los  llamados 
«gusanos  de  tierra,»  de  los  cuales  los  más  impor- 
tantes son  las  lombrices. 

TERRIEN  DE  LACOUPERIE  (AlIíEKTO):  Biog. 
Sinólogo  francés,  n.  en  Ingouville  en  1845;  m. 
en  Londres  en  1894.  Habiendo  perdido  su  fortu- 
na en  empresas  industriales,  se  trasladó  á  Lon- 
dres y  se  naturalizó  inglés.  Se  le  encargó  de  ca- 
talogar las  monedas  del  Museo  Británico  y  lue- 
go se  le  nonrbró  profesor  de  lengua  china  en  la 
universidad.  Escribió  varias  obras,  de  las  que 
citarenros:  El  libro  más  antiguo  de  los  chinos; 
Historia  de  la  civilización  china,  é  Historia  de 
la  escritura  china. 

TERRIER  (Luis):  Biog.  Político  francés, n.  en 
Ánnecy  en  1854;  m.  en  París  en  1895.  Firé  pe- 
riodista, consejero  y  alcalde  en  Di-eux,  circuns- 
cripción que  le  eligió  diputado  en  1889.  Se  dis- 
tinguió mucho  en  la  Cámara,  sobre  todo  en  las 
cuestiones  financier-as  y  económicas,  y  en  1893 
fué  ministro  de  Comercio,  Industria  y  Colonias 
en  el  gabinete  Dupuy. 

TERrIgenos  (Depósitos):  Geol.  Sedimentos 
procedentes  de  la  destrucción  de  los  continentes, 
y  que  forman  alrededor  de  ellos  una  faja  de  are- 
nas, de  arcillas  y  barro  calizo.  En  general  estos 
depósitos  no  suelen  avanzar  mucho  más  allá  de 
la  primera  zona  sumergida,  ó  sea  la  continental, 
cuyo  límite  medio  es  el  veril  -  200  m. 

terrino,  NA:  adj.  Terreño,  Sa.  U.  t.  C.  3. 

*  TERRITORIAL:  Dro.  intcm.  Aguas  teuiíi- 
TOi;iAi,Es:  El  único  derecho  hoy  reconocido  so- 
bre los  mares  comprende  sólo  la  faja  de  aguas 
litorales,  á  lo  largo  de  las  costas  de  los  Estados, 
en  la  que  éstos  ejercen  jui-isdicción,  api'opián- 
dose  los  derechos  exclusivos  de  pesca,  ydejando 
libre  el  paso  á  buques  de  otras  naciones.  El  lí- 
nrite  de  las  aguas  teiritoiiales  se  considera  ge- 
ncralnrente  á  una  legua  marina  desde  la  costa; 
pero  no  todos  los  Estados  están  de  acuerdo  en 
este  punto.  La  jurisdicción  territorial  so  extien- 
de tanrbiéir  á  los  mares  interiores,  accesibles  por 
canales  estiechos,  á  los  estrechos,  golfos  y  na- 
hía3;<f(ero  los  derechos  que  so  atribuyen  las  na- 
ciones, ni  están  claramente  definidos,  ni  todas 
mai-chan  acordes  respecto  á  ellos ;  y  en  algunos  ca- 
sos estjin  reglamentados  especialmente  por  nre- 
dio  de  tratados. 

TERRITORIALIDAD:  f.  Privilegio  projiio de  los 
buqircs  de  guerra  en  virtud  del  cual  son  consi- 
derados como  parte  integrante  del  territorio  do 
la  nación  á  que  pertenecen. 

TERRITORIOS  DEL  SUR:  Oeog.  Nombre  de  un 
distrito  ó  legión  administrativa  organizado  en 
diciembre  de  1!'02  con  varios  países  del  S.  y  SO. 
de  Argelia,  á  saber:  Ain  Sefra:  Tuat,  Tidikelt  y 
Guiara;  Gardaia;  Tuggurt,  es  decir,  cuatro  terri- 
torios, cada  uno  con  su  gobernador  militar,  do- 
pendiente  del  gobernador  general  de  Argelia. 

•  TERRIZA:  f.  BaRRESO. 

Tomó,  pues,  una  TERRIZA  con  agua,  y  co- 
menzóle á  lavar  los  pies. 

Fr.  TomXs  Ramón. 
TERRONAZO:  m.  Golpo  dado  con  un  terrón. 

*  TERROR:  Iconog.  Divinidad  alegórica,  hija 
de  Marte  y  de  Venus,  á  la  cual  Marte  coníialia, 
así  como  á  la  Fuga,  el  cuidado  de  uncir  su  ca- 
rro. Se  le  caracteriza  furioso,  caminando  de  prisa 
y  sonondo  la  trompeta;  va  cubierto  do  una  piel 
de  león  y  lleva  un  escudo  con  la  cabeza  do  Me- 
dusa. 

-Tei:ROK:  Oeog.  Volcán  de  la  región  ó  con- 
tinente antartico,  al  S.  del  litoral  de  la  Tierra 
Victoria,  hacia  los  78°  de  lat,  S.  Pe  la  Tierra  do 
Eduardo  VII  al  centro  de  la  de  Victoria  se  ex- 
tiende la  forniidoble  masa  de  hielo  conocida  con 
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cl  nombre  do  Gran  Bañera  de  Rosa,  limitando 
lil  S.  el  mar  del  mismo  nombre,  lin  sn  extremi- 
dad occidental,  y  separada  solamente  de  la  Tie- 
rra Victoria  por  cl  golfo  de  Mae  Mnrdo,  se  le- 
vanta la  isla  de  RoS3  con  sus  célebres  volcanes, 
el  Krebus  y  cl  Tei-ror,  descubiertos  por  Koss  en 
ISll.  La  altura  del  volcán  Terror  es  de  3300  á 
3  1i'0  in. 

TERROROSO,  SA:  adj.  TeRROKÍFICO,  CA. 
No  fautasinas  y  espectros  TEniioROSOs 
pretendo  yo  cual  grata  perspectiva 
ofrecerte  feroz... 

Bretón  dk  los  Herricros. 

...  y  parecía  resonar  eu  mis  oídos  el  zumbi- 
do estrepitoso  liel  rayo  njezcl.ido  con  las  TE- 
RROROSAS palabras  del  P.  Anselmo. 

Viajes  de  Fray  Geruiiilio. 

*  TERROSO,  SA:  adj.  Que  participa  de  la  na- 
turaleza y  |iropiedades  de  la  tierra. 

TERRY  (.losí:  Antonio):  Uioff.  Escritor  y  po- 
lítico argentino,  n.  en  Buenos  Aires  eu  ISó.'i.  Ha 
sido  ministro  de  lielaciones  exteriores  y  del  Te- 
soro y  es  autor  de  un  notable  Tratado  de  Dere- 
cho inlcrnacional. 

TERSANORO:  Biog.  Rey  legendario  de  Tobas, 
hijo  de  Polinice  y  de  Argio.  Asistió  al  sitio  de 
Troya,  y  fué  muerto  en  Misia  por  Telcfo  después 
de  haberse  distinguido  heroicamente.  Los  grie- 
gos le  levantaron  un  monumento  en  Eseo,  adon- 
de iban  todos  los  años  á  rendirle  honores  heroi- 
cos. Estuvo  casado  con  Demonasa,  en  la  cual  tuvo 
á  Tisameno,  ipie  le  succJió  eu  el  trono  de  Tebas. 

TERTULIANTE:  adj.  y  s.  com.  TEinUI.IAXO, 
NA. 

...  y  lio  era  en  conjunto  tan  esc.iso  que  no 
diera  |»ara  satisfacer  los  gustos  y  las  aficiones 
de  los  terti;li.\ntes. 

Pereda. 

TERTULIAR:  u.  Reunirse  en  tertulia. 

Se  sienta  en  las  pacíñcis  trastiendas,  en  si- 
llones de  cuero  sobado,  y  allí,  tertuliando 
coa  los  demás,  aqiiejailos  de  igual  ni<inia,  char- 
la de  adquisiciones  recientes... 

E.  Pardo  BazXn. 

*  TERUEL:  Geog.  Según  el  censo  de  1900,  te- 
nía esta  prov.  246001  liabits.  Su  población  cal- 
culada cl  31  do  diciembre  de  1908  era  de  256401 
y  al  finalizar  el  año  1909  era  de  259522.  El 
p.  j.  tiene  1827  kms.-'  y  48058  habits.  (1900). 
Sus  54  ayunts.  comprendían  1  c,  14  v.,  39  lu- 
gares, 8  caseríos  y  9309  edifs.  y  albergues  aisla- 
dos. En  estos  últimos  afios  se  crearon  nuevos 
p.  j.,  que  luego  sesuiiriniierou,  todo  con  las  con- 
siguientes agregaciones  y  segreg.acioncs  de  ayun- 
tamientos. Él  ayunt.  de  Terne!  tenía  en  1900 
10797  habits.,  de  los  que  9244  corresiiondían  ú 
la  c.  y  cl  resto  li  los  barrios  de  La  Klorida,  Gius- 
conilla,  .San  lilas  y  Villacspcsa.  En  lin  de  1903 
se  calculaba  la  población  del  ayunt.  de  Teruel 
en  10869  habits.,  y  en  lin  de  1909  en  10878. 

TERVAQANT:  ''Hit.  Uno  do  los  supuestos  dio- 
ses do  los  inaUomotuuos  en  los  romances  caballc- 


TERWESTEN  (Aou.stÍn):  Bioj.  Pintor  y  gra- 
bador holandés,  n.  en  La  Haya  en  1649;  ni.  en 
Berlín  en  1717.  Pintó  indistintamente  en  todos 
los  géneros,  inspirán<losecon  preferencia  en  pasa- 
jes de  Ovidio.  Federico  I  le  llevó  .i  Berlín,  le  nom- 
bró pintor  de  la  corte  y  le  encargó  la  organiza- 
ción de  una  academia  de  jiintura.  De  sus  traba- 
jos, citaremos  los  frescos  de  los  castillos  de 
Brunswick  y  de  Oranienburg,  y  los  cuadros: 
Vcnn.i  y  el  Amor;  Muerte  <lc  Adonis;  Los  Pasto- 
res Je  Arcadia;  Ouerrero  /lerido;  etc. 

TERZÓN:  m.  TENZÓN. 

Ln  reina  presidiendo  en  medio  de  las  d.nnins 
aragonesas  y  palmei.nnns,  y  los  nobles  trovado- 
res tie  Aragón,  Catidiiñ.!  y  Mallorca  recitando 
ó  cantando  entre  ellas  á  coiupetcucia  sus  TER- 
ZONES y  serventesios. 

.Jovellanos. 
TESALIANO,  NA:  adj.  Tekaliknsb.  U.  t.  c.  8. 
(iuneroso  TBSaliano, 
A  quien  por  todo  su  pueblo 
tocó  hablar,  bien  como  a  mí 
por  todo  mi  coro  excelso... 

Calderón. 
|Ali,  divina  tesai.iana! 

Cai.ukhiín. 
ToMf  .V.VVIII,  Afiinaice  U 
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TÉSALO:  MU.  Hijo  de  Hércules  y  de  Calciope, 
hija  del  rey  Cos,  á  ijuicu  cl  héroe  quitó  la  vida, 
junto  con  sus  hijos,  por  sus  injusticias  y  cruel- 
dades. Tésalo  dio  su  nombre  á  la  Tesalia. 

-Tésalo:  Mil.  Hijo  do  Jasóu  y  de  Mcdea, 
según  Diodoro.  Habiéndose  libertado  de  los  fu- 
rores de  su  madre,  fué  educado  por  loa  corintios 
y  se  apoderó  de  Voleos. 

TESALONICENSE  (del  lat.  thessalonicoisisj: 
adj.  Natural  de  Tesalóuiea.  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  ciudad  de  Maccdonia. 

*  TESAUA:  Gcorf.  Segiín  el  tratado  franco-in- 
glés de  1898,  el  jiaís  de  Tesaua  se  halla  compren- 
dido cu  la  esfera  de  influencia  francesa.  La  mis- 
ma ciudad  fué  ocupada,  en  julio  de  1899,  perlas 
tropas  de  la  misión  Vulet -Chanoiiie,  venida 
desde  el  Sudán  fiancés.  Cerca  de  esta  localidad 
ocurrió  el  terrible  diiiuia  que  ocasionó  la  muerte 
al  coronel  Klobb,  y  poco  después  la  de  los  dos 
jefes  de  esta  misión. 

TESAURIZAR:  a.  Ate.sorak. 
Para  tu  necesidad 
TESAURIZAS  alto  premio. 

Lope  de  Veoa. 

TESBITA:  adj.  Natural  de  Tesba.U.  t.  c.  s.  c.  |I 
Perteneciente  ó  relativo  á  esta  ciudad  de  Pa- 
lestina. 

TESCATiLPUTZA:  Mit.  Nombre  de  una  divi- 
nidad adorada  por  los  mejicanos,  á  la  cual  invo- 
caban para  obtener  el  perdón  de  sus  faltas.  Le 
hacían  sacrificios  humanos,  y  cuando  le  inmola- 
ban algún  prisionero,  arrancaban  el  corazón  á  la 
víctima. 

TESEIDA:  Mit.  Ceremonia  de  cortar  los  cabe- 
llos en  memoria  de  Tcseo,  que  fué  el  primero  que 
dio  el  ejemplo. 

-Te-seida:  Mit,  Narración  poética  de  las  ha- 
zañas de  Teseo, 

TESELADO,  DA:  adj.  V.  TE.SELAT0,  TA,  cn  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario,  y  co- 
rríjase su  ortografía. 

TESEZUELO,  LA:  adj.  dim.  de  TlE.so,  SA. 

Fuimos  caminaudo  con  el  arriero  la  mitad 
del  camino  al  pie  de  la  letra,  y  la  otra  como 
tercios  de  pescado,  cuando  al  arriero  se  le  an- 
tojaba, que  era  mozo  TESEZUELO  de  condición, 
desapacible,  enseñado  á  perder  el  respeto  álos 
estudiantes  novatos. 

Vicente  Esi'Inel. 

TES-HOR:  Geog.  ant.  Segundo  distrito  del  an- 
tiguo Egipto.  Venerábase  eu  él  el  dios  Horus. 
Su  capital  era  Pi-Hor,  que  los  griegos  denomina- 
ron Apolinópolis,  pues  identilicarou  Horus  con 
su  dios  Ajiolo. 

TESIMENES:  Mit,  Uno  de  los  siete  epígonos, 
hijo  de  Raitciiopco  y  de  la  ninfa  Climena. 

TESLA  (NlcdLÁ.s):  Biog.  Electricista  austro- 
húngaro  contiiiiporánco,  n.  en  Sniiljaii  en  1857. 
Estuilió  Watmiálicas,  Física  y  Botánica  en  la 
Escuela  politécnica  de  Gralz,  y  luego  Filosofía 
en  la  universidad  de  Praga.  En  1881  comenzó 
su  carrera  práctica  de  electricista  en  Budapest, 
donde  realizó  su  primer  invento:  un  telefono  rc- 
)ictidor,  y  concibió  la  idea  del  canijio  magnético 
de  rotación;  más  tarde  se  ocupó,  con  éxito,  en 
diversas  ramas  de  ingeniería  y  manufacturas. 
En  1884  pasó  á  los  Estados  Unidos,  donde  so 
naturalizó.  Inventó  un  sistema  de  alumbrado  y 
cl  motor  que  lleva  su  nombre;  descubrió  las  co- 
rrientes polifásicas;  un  sistema  de  conversión 
eléctrica  y  distribución  por  descargas  oscilato- 
rias; los  generadores  de  corrientes  de  alta  fre- 
cuencia (1890);  cl  transformador  Tesla,  1891; 
los  osoiladorea  mecánicos  y  un  transmisor  de  gran 
potencia.  Son  igualmente  notables  sus  estudios 
sobro  la  transmisión  de  la  energía  eléctrica  [lor  un 
solo  alambre;  sus  investigaciones  sobre  los  fenó- 
menos y  efectos  do  las  corrientesde  alta  frecuen- 
cia;la  transmisión  económica  de  la  energía  eléc- 
trica;  las  i  n  vestigaoiones  sobre  las  radiaciones,  so- 
bre la  intlamación  del  nitrógeno  de  la  atmósfera 
y  la  pri«iucción  de  otros  efectos  eléctricos.  Des. 
de  1903  se  ha  ilediciido  principalmente  al  des- 
arrollo di'  su  sistema  de  telegrafía  y  telefonía. 

TESONUDAMENTE:  adv.  ni.  Con  tesi-n. 
TE80NUD0,  DA:  adj.  ijuc  tiene  tesón,  tereo, 
inllexiblc. 

...  jqiié  snUa  no  pudría  hacei  el  diablo,  me- 


tido por  unos  ctiantus  días  en  el  cuerpo  de  la 
TESONOOA  bija  de  dou  Venancio  Lieiicres! 
Pereda. 

*  TESORO  (Orden  del):  Bist.  Deseos»  la 
emperatriz  de  Rusia,  Catalina  II,  de  adquirir  un 
diamante  de  extraordinaria  magnitud,  propiedad 
de  un  armenio  cuyo  paradero  so  ignoraba,  dio 
su  consentimiento  á  algunos  caballeros  de  su 
corte  para  reunirse  con  el  nombre  ile  «Orden  del 
Tesoro»  y  salir  en  busca  del  armenio  y  arrancar- 
le la  J03'a,  }-a  por  dinero  ó  por  fuerza.  Puestos 
secretamente  de  acuerdo  los  caballeros,  salieron 
en  distintas  direcciones.  Hacía  ya  tres  afios  que 
indagaban,  cuando  dieron  con  el  armenio,  y  jun- 
tos regresaron  á  la  corte,  en  donde  se  le  projuiso 
la  venta  del  diamante,  la  cual  no  tuvo  efecto. 
El  armenio  salió  furtivamente  de  la  capital  y 
los  caballeros  de  la  orden,  al  cabo  de  diez  años 
de  pesquisas,  lograron  hallarle  en  Astiaján ;  arre- 
glóse el  trato  y  pasó  la  joya  á  pod.r  de  Catali- 
na II.  Logrado  el  objeto  de  la  Orden  del  Tesoro, 
quedó  ésta  disuelta  y  sus  miembros  obtuvieron 
do  la  emperatriz  títulos  do  nobleza  y  otros  pri- 
vilegios en  recompensa  del  servicio  que  la  habían 
prestado. 

TESPlO,  PÍA:  adj.  Natural  de  Tes]>ias  (Tebas). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciu- 
dad griega. 

TESSARIn  (Ángel):  Biog.  Compositor  y  pia- 
nista italiano,  n.  en  1834  en  Venccia;  ni.  en 
Marsella  en  1909.  Desde  1870  á  1890  la  mayor 
parte  de  las  composiciones  jiublicadas  para  can- 
to y  piano  son  de  Tessarin:  ^olo  la  casa  Ricordi 
dio  á  la  estampa  setenta  canciones,  setenta  y 
cinco  para  piano,  cuatro  para  arpa  y  cuatro  á 
cuatro  manos.  Entre  sus  obras  maestras  citare- 
mos: el  álbum  Brisas  del  lago;  lianza  de  los 
diablos;  £1  sueño;  Barcarola,  que  son  verdaderos 
modelos  de  originalidad  }•  de  elegancia.  Su  Ma- 
rinesca se  oyó  en  todos  los  conciertos  iiopulans, 
y  su  Himno  de  salutación  se  estrenó  cn  la  lun- 
ción  de  gala  dada  cn  1875  en  honor  de  Víctor 
Manuel  II  y  Francisco  José.  Como  verdadero 
artista  vivió  siempre  en  lucha  con  el  dinero,  que 
malgastaba.  Murió  triste  y  miserable  en  Mar- 
sella. 

TESSiN  (Carlo-s  Gustavo):  Biog.  Político 
sueco,  u.  eu  Estocolino  en  1695;  vi.  en  Akeroe 
en  1770.  Perteneció  al  partido  de  los  Holstein, 
y  fué  ministro  de  Suecia  en  Austria.  Después  se 
afilió  al  partido  do  los  «Sombreros»  y  llegó  á  ser 
mariscal  de  la  Dieta.  Aseguró  cl  triunfo  de  los 
suyos,  y  fué,  sucesivamente,  consejero,  ]iresi- 
dente  de  la  cancillería  y  mayordomo  del  jiríii- 
cipc  heredero.  De  sus  muchos  escritos  citáronlos: 
Carlas  al  principe  Gustam. 

TESTAMENTAR:  a.  Dejar  eu  testamento. 

Luego  ni.nl  os  a.-^egiiráis  con   mi  sangre  de 
las  persecuciones  .iiitigiia.-*,  si  l.-is  confirmo  ron 
ella  y  l.is  dejo  como  TESTAMENTADAS  al  pueblo. 
Juan  del  Espino. 

*  TESTAMENTO:  Documento  donde  consta  la 
última  voluntad  de  una  persono. 

-Testamento  adverado:  El  que,  según  de- 
recho foral,  se  otorga  ante  el  pánwo  y  dos  tes- 
tigos, y  se  certifica  ó  confirma  con  formalidades 
establecidas  por  el  fuero,  elevándose  después  á 
escritura  pública. 

-Testamento  de  hermandad,  ó  de  man- 
COMI  N:  El  que,  según  derecho  antiguo,  se  otor- 
gaba en  un  mismo  instrumento  por  dos  perso- 
nas, generalmente  cónyuges,  cn  beneficio  reci- 
proco ó  do  un  tercero. 

-Te-stamento  marítimo:  F.I  otorgado,  con 
menores  solemnidades  que  el  oiilinario,  por  la 
persona  que  se  halla  á  bordo  de  una  nave  en 
viajo, 

-Te-stamento  por  comisaiiio:  K1  que.  so- 
giin  derecho  antiguo,  so  otnrgalw  por  persoim 
especialmente  a|Kidcnid»  ]>ani  ello  |>or  el  tes- 
tador. 

-  TE.STAMKNTO  .SACRAMENTAL:  El  qne  SO  otor- 
ga con  es|im'iales  formalidades  de  juramento  re- 
ligioso determinados  en  el  derecho  regional  de 
C'atjiluña. 

-  Viejo  Tesvamento;  Antioi-o  Tísta- 

MKNTii. 

-Tkutamknto  iioi.iii;rafo:   KI  linlior  exigí- 
do  el  legislador  cu  el  arliculu  6S8  del  código  ci- 
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vil,  jiaia  su  validez,  que  se  cxteiulieía  en  |)a]iel 
del  sello  correspondiente  al  año  de  su  otorga- 
miento, y  no  haber  determinado  la  clase,  sin 
duda  ¡)or<jue  creyó  que  semejante  determinación 
debía  hacerse  en  la  ley  del  Sello  y  Timbre,  dio 
lugar  á  dudas  é  interpretaciones  diversas,  que 
originaron  pleitos  ruidosos  (recuérdese  el  qne 
sostuvo  la  Casa  Real  cou  un  capitún  de  Artillería 
con  motivo  de  la  herencia  de  un  tal  Soler,  que 
había  otorgado  testamento  hológrafo  en  papel  co- 
múu),  hasta  que  al  cabo  de  muchos  años  se  |iu- 
blicó  el  lleal  Decreto  de  6  de  diciembre  de  1 904, 
el  cual  autoriza  el  extenderlo  en  papel  común 
mediante  el  correspondiente  reintegro. 

Pero  posteriormente  se  ha  suscitado  la  cues- 
tión de  si  otorgada  una  disposición  testamenta- 
ria el  mismo  tila  en  (jue  se  promulgó  el  citado 
Real  Decreto  reformatorio  del  artículo  6S3  del 
código  civil,  en  el  sentido  de  no  ser  necesario  el 
uso  del  papel  sellado  en  los  testamentos  hológra 
fos,  era  válida  aquélla,  hallándose  extendida  en 
papel  común,  y  el  Tribunal  Suiíremo  ha  decla- 
rado que,  atendidos  los  términos  en  que  esUí  re- 
dactado el  artículo  1.°  del  Código  civil,  es  pre- 
ciso entender  que  este  iirccepto  se  refiere  á  las 
leyes  imperativas  ó  jirokibi/ivas,  esto  es,  á  las 
que  contienen  obligación  ó  prohibición  que  no 
puedan  eludirse,  no  á  las  jiennisims,  ó  sea  á  las 
que  establecen  un  derecho  ó  facultad,  de  los  que 
pueda  libremente  hacerse  uso,  ya  que  el  vocablo 
obligarán  implica  la  idea  de  precepto,  no  conce- 
sión de  facultades,  para  las  que,  cuando  no  haya 
perjuicio  de  derechos  preestablecidos,  únicanjcn- 
te  es  necesario  que  la  ley  las  haya  otorgado  al 
tiempo  de  ser  ejercidas,  y  por  tanto  reuniendo, 
y  no  habiendo  sido  impugnadas,  las  demás  cir- 
cunstancias y  formalidades  prcscripUis  ]ior  la 
ley,  es  manifiesta  la  validez  de  la  citada  dispo- 
sición extendida  en  papel  común,  y  por  así  en 
tenderlo  la  sala  sentenciadora,  no  comete  las  in- 
fracciones alegadas,  careciendo  en  absoluto  de 
tras(*ndencia  la  consideración  errónea  del  Tri- 
bunal sentenciador  relativa  á  que,  por  estar 
conformes  las  partes  en  que  el  testamento  es  la 
voluntad  exiiresa  del  testador,  no  ¡jodría  ser  vá- 
lidamente im|>ugnado  por  supuestas  faltas  de 
las  formalidades  meramente  externas  que,  se- 
gún repetida  doctrina  del  Tribunal  Supremo, 
son  esenciales  eu  las  disposiciones  de  última  vo- 
luntail. 

TESTAR  (de  testa):  a.  Dar  testarazos,  golpear 
con  la  testa. 

Hay  dos  campanas  menores  páralos  cuartos, 

cuyo  olicio  lo  liacen  dos  carneros,  testando 

caila  uuo  eu  la  suya. 

A.    PüNZ. 

TESTAf?AZO:  m.  TESTARADA. 

l'')n|ne  SiMa  no  lo  hizo  asi  el  primer  día 
que  comió  en  aquella  casa,  la  llani<')  puerca  la 
Sargüeta  y  le  dio  Carpía  un  tiístarazo. 
Pkiirda. 
TESTELIN  (Lris):  Biog.  Pintor  francés,  n.  en 
París  en  1015;  m.  en  la  misma  capital  en  1G65. 
Kn  unión  con  Le  Hrun  y  Champaigne  trabajó 
en  las  )>intnras  murales  del  |^alacio  real,  y  fué 
uno  de  los  doce  fundadores  de  la  Academia  do 
Pintura.  De  sus  cuadros  más  notables  citare- 
mos: El  tiemjiu  descubriendo  la  verdad  de  la  pin- 
tura;  La  resurrección  de  Tabila;  La  flaijelación 
de  San  Pablo  y  de  San  Silos;  etc. 

*  TESTERA:  f.  Cada  una  do  las  |iarcdcs  del 
horno  de  fundición, 

*  TESTERO:  Min.  Macizo  de  mineral  con  dos 
caras  descnbiertas,  una  horizontal  inferior  y 
otra  Vertical. 

*  TE8TIQ0:  TksTIOo  AnoNAlio:  For.  El  que 
no  tiene  facha  legal. 

TE8TI8  UNU8,  TE8TI8  NULLU8  (l'n  sida  Ir.i- 
ti'jo eijitirate  á  niuijnnu):  Afmismo  del  antiguo 
derecho  procesal,  que  carece  hoy  de  la  impor- 
tancia que  tuvo  cuanilo  existía  la  prueba  tusada, 
osl  en  los  juicios  criminales  como  en  los  civiles. 

TESTUDÍNEO,  NEA  (del  lat.  tesliidinnu):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  tortuga. 

-  Pa.sO  TE«TUDÍNKO:  Pa»0  IIB  TOIlTirOA. 
Incita  con  )>asn  Iculn  y  TKSTDuf.VKn. 
I".  Kii.  Juan  MiXhbz  dk  (louov. 

*  TESTUDO:  Ciiliicila  ipie  formaban  aiiligua- 
mente  Ion  s.ililados  alzanil"  y  uniendo  los  eseu- 
dua  sobro  sus  cabezas. 
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TESTUT  (Leó.n):  liioij.  Medico  francés  con- 
tem)ioráneo,  n,  en  13eauniont  eu  1849.  Dedica- 
do á  los  estudios  anatómicos,  fué  director  dees- 
tos  trabajos  en  la  facultad  de  Burdeos,  y  luego 
profesor  en  la  de  Lyón.  Ha  hecho  muy  notables 
estudios  de  anatomía  comparada,  antropología  y 
etnografía.  Desús  importantes  obras  merecen  ci- 
tarse: Tratado  de  analotnía  humana;  Las  anoma- 
lías musculares  en  el  hombre,  y  ¿Qué es  el  hombre 
para  un  anatómico? 

*  TETA:  Teta  á  teta:  m.  adv.  Silla  A  si- 
lla. (Galicismo.) 

Lo...  llevé  á  una  taberna,  doudeá  la  conipa- 
iiia  de  un  par  de  fogotes,  nos  bebimos  teta  á 
Tl-.TA  media  docena  de  i)otes  de  cerveza. 
Estebanillo  Uunzúlcz. 

-  Teta  de  vaca  :  Merengue  grande  y  de  for- 
ma cónica. 

-Teta  de  vaia:  1!ai;i:a-ia. 

TETÁNICO,  NICA:  adj.  Med.  Perteneciente  ó 
relativo  al  tétanos. 

TETANIZACIÓN:  i.  Acción  ó  efecto  de  teta- 
nizar. 

TETANIZAR:  a.  Med.  Producir  fenómenos  te- 
tánicos. 

*  TÉTANOS:  Vcter.  En  los  animales  domésti- 
cos, el  tétanos  es  una  enfermedad  debida  á  la  in- 
toxicación de  los  centros  nerviosos  por  los  pro- 
ductos de  secreción  de  un  bacilo  y  caracterizada 
por  contracturas  peniiancntes  de  todos  los  mús- 
culos del  organismo.  Los  solípedos  y  los  rumian- 
tes menores  son  los  que  dan  el  contingente  prin- 
cijjal  de  la  enfermedad ;  en  el  perro  es  muy  rara, 
y  en  el  gato  no  se  ha  observado  nunca. 

ha,  etiología  del  tétanos  ha  sido  muy  discuti- 
da, pero  no  se  discute  ya;  esta  enfermedad  es  una 
intoxicación  an:iloga  á  la  que  produce  la  estric- 
nina y  determinada  por  los  productos  que  segre- 
ga un  microbio,  ó  quizá  el  organismo  que  la  pade- 
ce bajo  la  acción  de  dichos  productos.  El  micro- 
bio dcterndnante  es  el  bacilo  de  Nicolaier,  que 
se  presenta  bajo  la  forma  de  un  bastoncillo  muy 
fino,  recto,  de  extremidades  redondeadas  y  de  6á 
8  micrones  de  longitud.  En  los  últimos  suele  apa- 
recer con  un  esporo  redondo  en  uno  de  sus  extre- 
mos que  da  al  microbio  la  a¡)aricncia  de  un  alfi- 
ler de  cabeza  gorda  ó  de  nu  ])alillo  de  tambor. 
Es  anaerobio  y  toma  bien  el  Gram.  No  se  encuen- 
tra en  las  visceras  ni  en  la  sangre  de  los  animales 
vivos,  pero  las  invade  durante  la  agonía  y  des 
pues  de  la  muerte,  como  lo  ha  demostrado  nues- 
tro ilustre  compatriota  Sánchez  Toledo.  Fuera 
de  los  seres  vivos,  el  bacilo  de  Nicolaier  habita 
en  el  suelo,  en  el  polvo  de  las  calles  y  de  las  ha- 
bitaciones y  en  el  agua.  Los  estercoleros,  las  tie- 
rras cultivadas  y  el  piso  de  las  cuadras  lo  con- 
tienen siempre  en  abundancia.  La  infección  se 
produce  á  consecuencia  de  soluciones  de  conti- 
nuidad accidentales  ó  quirúrgicas.  Claro  es  que 
las  heridas  de  las  extremidades  ó  las  de  aquellas 
regiones  que  durante  el  decúbito  reposan  eu  el 
suelo  son  las  puertas  de  entrada  imis  accesibles 
al  microbio.  Las  encabestraduras,  las  rodilleras, 
las  heridas  causadas  por  losarncses,  las  clavadu- 
ras, punturasyeurcjaduras,  así  como  las  lesiones 
producidas  jior  la  castración  ó  el  parto,  son  el 
origen  habitintl  del  tétanos.  Las  vías  digestivas, 
las  res]iiratorias,  las  urinarias,  siem|ircque  estén 
sanas  son  refractarias  á  la  infección.  Para  que 
haya  penetración  del  virus  es  indispensable  una 
hcri<la  que  generalmente  es  cutánea,  aun  cuando 
también  puede  ser  mucosa.  Claro  es  qne  la  heri- 
da es  á  veces  muy  ¡lequciía  y  hasta  imperceptible 
A  8im]de  vista;  pero  sin  solución  de  continuidad 
no  hay  tétanos. 

No  se  conoce  del  todo  la  patogenia  de  la  en- 
fermedad;  parece,  sin  embargo,  que  el  bacilo  de 
Nicolaier  o  sus  toxinas  tienen  pnqiiedades  qui- 
miotácticas  negativas  para  los  fagocitos  y  quo 
obran  alejando  á  éstos  para  proteger  á  los  espo- 
ros de  sus  ataques.  En  general,  no  basta  la  sim- 
]iln  entrada  de  los  microorganismos  para  quo 
el  télanos  se  iiroduzca;  es  necesario  que  haya 
mortificación  (le  los  tejidos,  hemorragia,  cual- 
quier condición  que  disminuya  el  poder  fagoci- 
tario  de  los  glóbulos  blancos.  Además,  ol  bacilo 
no  obra  por  sí  solo,  niño  asociado  á  otros  niicm- 
blos.  Si  un  mcciio  tetanígeno,  cuyo  inoculación 
es  eficaz  siempre,  se  calienta  á  una  tciupcmlura 
que,  sin  afectar  para  liada  á  losrs|Mirasdel  baci- 
lo, debilite  á  los  tlcinás  microbios,  ya  no  es  capaz 
de  |inidueirla  iiifección.  Y  si  on  estas  coud  cio- 
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lies  se  añaden  á  este  medio  ciertas  especies  mi- 
cróbicas, vuelve  á  adquirir  el  poder  tetanígeno. 
El  microbio  que  mejor  prepara  el  terreno  al  bacilo 
de  Nicolaier  es  el  Microbaaillus  jirodigiosus. 

Después  de  todo  lo  que  va  diclio,  se  compren- 
derá que  el  supuesto  tétanos  esencial  ó  reumMico 
de  los  antiguos,  para  cuya  ¡latogenia  no  sería 
precisa  ninguna  solución  de  continuidad,  no  exis- 
te: lo  que  en  estos  casos  sucede  ó  sucedía  es  que 
la  herida  estaba  situada  en  regiones  inexplora- 
bles.  No  hay  más  que  un  tétanos,  el  que  anti- 
guamente se  llamaba  traumático;  y  sus  formas 
clínicas  (de  castración,  puerperal,  etc.)  no  son 
sino  medios  de  que  se  vale  el  bacilo  de  Nicolaier 
para  penetrar  en  el  organismo  cou  sus  habituales 
asoci-ados. 

Como  toda  enfermedad  infecciosa,  el  tétanos 
tiene  un  (leríodo  de  incubación,  que  es  bastante 
corto.  En  el  caballo  no  pasa  de  siete  días,  es  de- 
cir, el  tiemfto  necesario  para  que  el  microbio  se- 
giegue  su  toxina  y  ésta  obre  sobre  los  centros 
nerviosos.  La  conducción  del  veneno  se  verifica 
pi'inci]>almentu  por  la  sangre,  pero  jiarece  reali- 
zarse también  por  los  nervios  como  la  del  virus 
rábico.  Llegada  la  toxina  á  los  centros,  se  fija  por 
su  aiiiiidail  química  en  las  células  nerviosas,  de- 
jando indiferentes  á  todos  los  demás  elementos 
anatómicos.  El  tétanos  es,  inies,  una  sencilla  in- 
toxicación })ara  cuya  génesis  no  se  precisa  la  exis- 
tencia del  microbio;  con  la  inoculación  experi- 
mental de  la  toxina  basta  para  determinarlo. 

La  projilaxis  del  tétanos,  en  los  solípedos  so- 
bre todo,  tiene  una  importancia  extraordinaria. 
Desdo  luego,  es  necesario  ponerse  en  guardia 
siempre  que  el  caballo  padezc-a  una  solución  ilc 
continuidad  en  las  extremidades  ó  en  los  puntos 
que  tocan  al  sucio  cuando  el  animal  está  en  dc- 
ciibito.  Afortunadamente,  la  antisepsia  basta 
para  satisfacer  esa  necesidad  profiláctica.  Pero 
hay  casos  en  que  esta  antisepsia  rigurosa  uo  es 
posible,  y  entonces  no  hay  más  remedio  que 
acudir  á  la  inmuniz.ación  del  animal  por  los  cul- 
tivos, por  las  toxinas  y  por  la  seroterapia.  El 
primer  método,  debido  á  Tizzoni  y  Cattani,  con- 
siste en  la  inoculación,  en  el  tejido  conjuntivo, 
de  cantidades  pequcftas  de  cultivo  que  van  au- 
mentando progresivamente.  Vaillard  adiciona  ú 
los  primeros  cultivos  pequehas  cantidades  do 
ácido  láctico,  con  lo  cual  parece  que  se  hacen 
más  activos.  Este  procedimiento,  sin  embargo, 
es  peligroso,  por  lo  que  nosc  emplea  generalmen- 
te. Tampoco  se  usa  el  de  iniíiunizaeión  por  las 
toxinas  que  tiene  los  mismos  peligros  que  el  an- 
terior. El  mejor  método  es  la  seroterapia.  El 
suero,  jireparado  ]ior  Ronx  y  Vaillai-d,  se  obtiene 
con  cultivos  tetánicos  en  caldo  peptonizado  do 
cuatro  á  cinco  semanas.  Se  inyectan,  bajóla  piel, 
dosis  crecientes  de  toxina  adicionada  de  la  solu- 
ción yódica  de  Gram.  Desde  que  la  resistencia 
es  bastante  nuircada,  comienza  á  inyectarse  to- 
xina jiura,  primero  debajo  de  la  piel,  después  cu 
las  venas  ó  en  el  peritoneo  hasta  250  o.  c.  cu  el 
caballo  y  300  c.  c.  en  la  vaca.  So  obtiene  así,  en 
el  caballo,  un  suero  cuya  actividad  pasa  de  1  por 
10000000060;  es  decir,  que  ba^a  un  gramo  para 
inmunizar  diez  mil  millones  do  gramos  de  ratón. 
Sabido  es  que  la  actividad  de  un  suero  se  mide 
por  la  cantidad  necesaria  para  inmunizar  un  gra- 
mo de  dicho  animal. 

Síntomas:  Caballo,  -  El  tétanos  so  manifies- 
ta jior  signos  clínicos  tan  claros  y  precisos,  quo 
aun  el  [irofesor  más  novel  puede  diagnosticar  la 
enfermedad  fácilmente.  Los  primeros  fenómenos 
(jue  aparecen  son  la  dificultad  en  la  masticación 
y  en  los  movimientos  del  cuello.  El  animal  bebo 
]ierfcctamente,  poro  apenas  puedo  tomar,  masti- 
car y  deglutir  los  alimentos.  Esta  dificultad  so 
acentúa  cu  horas  ó  en  días,  y  llega  un  momento 
en  quo  se  convierto  en  imposibilidad  absoluta. 
Lji  cabeza  se  extiende  sobro  el  cuello,  las  narices 
se  dilatan,  las  orejas  se  ponen  rígidas  y  so  apro- 
ximan. El  enfermo  está  inmóvil,  marcha  peno- 
samente, a|)enas  imedc  volverse  y  los  niionibros 
parecen  clavados  en  el  suelo.  Los  músculos  tctn- 
ni/ados  se  marcan  fuertemente  Kajo  la  iiicl  y  es- 
tán duros  como  si  fueran  de  madera.  La  respi- 
ración es  corto,  frecuente  y  después  disiieica  por 
la  contiactura  de  los  mú.sculos  torácicos;  el  pul- 
so esdébil  y  la  temperatura  se  va  elevando  hasta 
llegar  á  los  42°.  Como  sucede  en  1»  intoxicación 
por  la  estricnina,  bastan  una  luz  viva,  un  giilo, 
un  contacto  inesperado  para  producir  crisis  du- 
rante los  cuales  el  onininl  tiembla,  rechina  los 
ilieiites  y  se  cubre  do  suilor.  A  veces  cae  al  suc- 
io y  no  pucile  conseguir  levantarse  aun  cuan- 
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do  hace  esTiicrzos  violen lísiinoa  para  lograrlo. 
Hacia  los  seis  ú  ocho  días,  si  no  se  ha  interve- 
nido eficazmente,  las  contractuvas  se  <;eneralizan 
y  la  muerte  sobreviene  ¡lor  asiixia,  des|iuéa  de 
una  agonía  larga  y  angustiosa.  También  puede 
sobrevenir  la  muerte  por  inanición  á  consecuen- 
cié  del  trismus. 

Buey,  -  La  enfermedad  comienza  á  nianifes- 
tarae,  como  en  el  caballo,  por  la  lentitud  de  la 
masticación  y  por  la  diticultad  de  los  movimien- 
tos. La  ealn'za  se  extiende  sobre  el  cuello  y  se 
inmovilizii;  las  losas  nasales  se  abren  desmesu- 
radamente, la  lengua  se  pone  rígida,  y  los  miem- 
bros se  mueven  dilícilineute.  Las  crisis  faltan, 
por  lo  general,  y  cuando  so  presentan  no  son  tan 
violentas  como  en  el  caballo.  En  cambio,  hay 
meteorismo  y  constipación.  Kn  los  casos  graves, 
la  tem¡>eratura  llega  á  41°  y  la  muerto  se  produ- 
ce por  astixia  en  cinco  á  nueve  días. 

Carnero  y  cabra,  -  En  estos  animales  la  enfer- 
medad comienza  invadiendo  el  tercio  posterior. 
IjOS  músculos  de  la  grupa  y  de  las  ancas  se  po- 
nen duros  y  rígidos;  los  miembros  abdominales 
est-ín  separados  y  la  marcha  es  penosa.  La  tem- 
])eratura  se  conserva  en  el  estado  normal  y  el 
apetito  no  se  altera.  Pero  á  los  tres  ó  cuatro  días 
los  sintonías  se  agravan  considerablemente.  La 
liebre  es  intensa,  el  trismus  impide  la  prehensión 
y  la  masticación  de  los  alimentos,  la  respiración 
es  muy  penosa  y  la  muerte  sobreviene  \>ot  as- 
lixia. 

Perro.  -  En  el  perro  el  tétanos  se  localiza  á  un 
solo  grupo  muscular  y  la  alimentación  no  llega 
á  hacerse  imposible  á  pesar  de  tetanizarse  los 
músculos  masticadorcs.  Aparte  de  éstos,  suelen 
estar  afectados  los  cervicales  y  más  rara  vez  los 
dorsales  y  lumbares.  De  todos  modos,  la  enfer- 
medad es  mucho  menos  grave  que  en  el  caballo 
y  la  muerte  es  excepcional. 

Tn.^TAMiKNTO:  Lo  primero  que  debe  hacerse 
en  un  caso  do  tétanos  es  la  destrucción  del  foco 
titnnígeno.  Si  el  traumatismo  por  donde  ha  en- 
trado el  microbio  está  al  exterior  y  la  intervcn- 
ciiin  ijuirúrgica  no  ha  de  producir  un  dolor  de- 
ma.siado  grande,  está  indicada  la  cauterización 
de  los  tejidos  invadidos  por  el  microbio.  En  las 
heridas  niuj'  profundas  es  preferible  la  cauteri- 
zaeicin  potencial.  Pero  siempre  debe  evitarse  la 
jiroilui'ción  de  dolores  muy  vivos  que  iiucdcn 
producir  crisis  violentas  y  agravar  la  afección. 

Es  preciso,  además,  evitar  nuevas  intoxicacio- 
nes de  células  nerviosas,  y  para  llenar  esta  indi- 
cación, nada  como  las  inyecciones  de  suero  an 
titctánico.  Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  si, 
en  el  momento  de  la  intervención,  la  cantidad 
do  toxina  lijada  es  suficiente  para  provocar  la 
muerte,  la  serotcrapia  será  completamente  in- 
útil ;  la  inyección  sólo  es  eficaz  cuando  .se  hace  al 
aparecer  los  primeros  síntomas.  Si  el  tétanos  ha 
llegado  á  su  apogeo,  se  colocará  al  animal  en  un 
sitio  obscuro,  lejos  de  todo  mido;  se  le  alimen- 
tará con  granos  cocidos  ó  forrajes  verdes  y,  si  el 
trismus  hace  imposible  la  deglución,  se  recurrirá 
á  las  lavativas  alimenticias  de  caldo,  leche,  etc., 
renovadas  cinco  ó  seis  veces  por  día.  Como  me- 
dios farmacológicos  se  emplearán  el  hidrato  de 
doral,  el  alcohol,  la  codeína,  la  conicina,  el  áci<lo 
canlórico,  la  cafeína-doral,  el  sulfo-cafeato  do 
sosa,  d  de  litina,  el  de  estroncio,  etc. 

TETARTOEDRÍA  (del  gr.  tUartos,  cuarto,  y 
éilra,  cara):  f.  UriHÍal.  Modo  de  reduc<^ión  dd 
número  de  elementos  de  simetría  de  una  forma 
cristalina  holoMriea,  en  virtud  del  cual  los  po- 
liedros resultjintes  no  poseen  más  que  d  cuarto 
de  caras  de  esta  forma.  La  nolaciim  de  uñate- 
tartocdría  se  hace  anteponiendo  ú  la  fórmula 
cristalográfica  las  dos  letras  camcteiísticas  de 
las  dos  hcmiedrías  que  se  supone  que  la  han  ori- 
ginado. Así  la  combinación  .i'ir  indicará  tetar- 
tocdrfa  por  antimorlia  y  paramorfiu. 

*  TETILLA:  Cada  una  de  las  telas  do  los  ma< 
ílios  en  los  mamíferos,  menos  desarrolladas  que 
las  de  las  hembras. 

-Tf.tm.i.A:  ytyr.  Yema  adventicia  que  echa 
la  cepa  fuera  de  los  puntos  nornnilen  de  la  vegc- 
laeiiln  (V.  Dkstktii.i.aho  en  esto  mismo  Al'ÍN- 
liK'E). 

TETIREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Tetir (Cana- 
rias). U.  t.  c,  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  &  di- 
(dia  población  española. 

*  TETI8:  Hit.  Hija  del  Ciclo  y  de  In  Tierra, 
casó  con  el  Océano,  su  hermano,  y  fué  madre  de 
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las  ninfas  llamadas  Oceánidas.  Danle  por  hijos, 
además  do  los  ríos  y  de  las  fuentes,  la  mayor 
jiarto  de  los  per.sonajes  reinantes  en  las  costas 
del  mar,  como  Proteo,  Etra,  Persa,  etc.  'i'etis  es 
una  divinidad  puramente  física,  pues  era  la  diosa 
de  la  liuujcdad,  que  lodo  lo  nutre  y  lo  mantiene, 
y  no  debe  confundirse  con  su  homónima  la  ma- 
dre de  Aqniles.  El  carro  de  Tetis  era  una  concha 
maravillosa  que  parecía  volar  sobre  las  aguas, 
rodeada  de  delfines  y  tritones  y  tirada  por  ca- 
ballos marinos  más  blancos  que  la  nieve.  Las 
Oceánidas,  coronadas  de  llores  y  con  los  cabellos 
sueltos,  seguían,  nadando,  el  carro  de  su  madre. 

TETÓN  (aum.  de  letn):  m.  Pedazo  seco  de  la 
rama  jiodada,  que  queda  unido  al  tronco. 

TETRACOCO:  m.  Mierobiol.  Micrococo  cuyos 
eleuií'Mlos  (-.stán  formados  por  cuatro  granulos 
rodeados  cU-  una  cápsula.  Da  colonias  húmedas  y 
blancas,  y  se  cultiva  en  diferentes  medios:  ge- 
losa, gelatina,  caldo.  Se  halla  frecuentemente  en 
la  boca,  y  toma  ¡larte  en  el  desarrollo  de  las  an- 
ginas, de  los  abscesos  dentarios,  de  las  otitis,  de 
las  bronquitis  imrulentas,  do  los  abscesos  del 
pulmón,  etc.  Se  ha  comprobado  su  presencia  en 
los  casos  de  picmia  y  de  septicemia. 

TETRACOMA:  f.  jl/ús.  aní.  Danza  militar  con- 
sagrada á  Hércules. 

TETRACORALARIOS:  m.  pl.  Tolcoid.  Grupo 
de  zoantarios  niadreporarios,  particulares  de  los 
terrenos  paleozoicos,  en  los  cuales  no  existen  ja- 
más sino  dos  ciclos  de  tamaño  para  los  alveolos. 
Estos  están  dis|ineslos  en  simetría  bilateral,  en 
el  estado  adulto,  ó  bien  siguiendo  el  ti]>o  tetra- 
mero.  He  encuentra  siempre  una  tabicación  car- 
dinal, que,  con  la  o)iuesta,  determina  el  plano 
de  simetría:  dos  tabicacioucs  laterales  definen, 
con  estas  dos  primeras,  el  tipo  tetrániero.  A  ve- 
ces, estas  cuatro  tabicaciones  están  muy  dcsano- 
lladas  y  se  juntan  en  cruz,  en  el  centro  del  cáliz. 
En  el  interior  del  polipero  existen  frecuente- 
mente pisos.  Estos  madreporarios  presentan  una 
"ran  variedad  de  lormas,  pudiendo  ser  simples 
o  compuestos.  Como  principales  citaremos  los 
géneros  Omphyma,  Cyathophyllum  y  Calccola. 

TETRADlNAMO,  ÑAMA:  adj.  Ilvl,  Calificativo 
que  se  aplica  al  androceo{ó  á  la  lloró  ¡llanta  que 
lo  posee)  para  expresar  que,  habiendo  seis  estam- 
bres, cuatro  son  mayores  y  dos  menores.  Así 
ocurre  en  la  familia  de  las  cruciferas,  en  que  los 
dos  jiares  de  estambres  largos  resultan  de  la  bi- 
furcación de  dos  estambres  originarios.  En  la 
clasificación  de  Liiineo,  la  tetradinamia  caracte- 
rizaba y  denominaba  la  clase  15,". 

TETRAE0R1TA:  f.  Miner.  V.  PaNAüASA  en  el 
tomo  corresiiondiente  del  DlcciosAulo. 

TETRAFOLIADO,  DA:  adj.  Que  tiene  cuatro 

hojas.  F/ur  1  i-:i  KAi-oi.iADA. 

TETRAgenO:  m.  Miirobio!.  Sin,  de  Tetp.a- 
cori)  (V.  en  este  mismo  ArÉNDlCR). 

TETRAGINIA:  f.  Bol.  Carácter  de  nna  Hor  en 
que  el  ginecco  posee  cuatro  estilos  lilircs.  En  la 
clasilicación  de  Linneo  este  carácter  sirve  para 
formar  algunos  órdenes  dentro  de  las  clases. 

TETRAGONAL:  adj.  De  figura  de  tetrágono,  ó 

scniíjanlc  á  él. 

TETRÁGONO,  NA:  adj.  TKTRAflONAI.. 

Si  Venus  y  cl  inÍ!<nio  Mnrte, 
conrorinaiido  sns  efectos 
con  TKTIiXíiONDS  aspectos, 
se  miran  en  iiiin  piu-te 
ó  casa  los  dos  eulerinos.,. 

TlllSO  DR  MoI.INA. 

TETRAORAMA  (del  gr.  Uusnres,  cuatro,  y 
grammf,  linca);  m.  Hiis.  Renglonadura  formada 
con  cuatro  rectas  paralelas  y  equidistantes,  usa- 
da en  la  escritura  del  canto  gregoriano. 

TETRAHEXAEDRO:  m.  Orisíal.  Sin.  do  Hk- 
XATF.TltAKlil:i>  (V.  en  este  mismo  AvÍNDlCK). 

tetralogía  (del  gr.  Uisnres,  cuatro,  y  %<)«, 
disi-nrso):  I'.  Conjunto  de  cuatro  ol)ras  dramáti- 
cas, por  lo  común  tres  tragedias  y  un  drama  sa- 
tírico, que  los  antiguos  iioetjis  griegos  presenta- 
ban en  los  concursos  públicos.  Hoy  se  exticmle 
este  nombro  á  poemas  dramáticos  y  dramas  líri- 
cos do  diferente  carácter  y  extensión.  l.a  TKri;A- 
l.ooÍA  (le  lytignrr. 

tetrámeros  (dd  gr.  Utsiirrs,  cuatro,  y  me- 
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ros,  parte):  ni.  pl.  Zool.  Se  reúnen  bajo  este 
nombre  los  coleópteros  que  tienen  cuatro  artejos 
a]iarentcs  en  los  taraos.  En  realidad,  tienen  cin- 
co artejos;  ¡icro  el  penúltimo  es  muy  pequeño  y 
|ioco  aparente.  Es,  pues,  más  exacto  llamarlos 
crijito/'cnl(Wieros(dc  Kpvxrót,  oculto,  y  vefTa/iLfpris, 
de  cinco  partes). 

Las  principales  familias  que  comprende  este 
grupo  son:  las  de  los  eurculiónidos,  bruquldcos, 
bustriqítitlos,  cerambícidos  y  crisomélidos. 

TETRANDRIA  (del  gr.  téssares,  cuatro,  y  anfr, 
andrvs,  hombre):  f.  Hot.  Carácter  de  la  tior  y 
planta  cuyo  androceo  consta  de  cuatro  estam- 
bres. La  litrantlria  formaba  la  clase  cuarta  del 
sistema  de  Linneo. 

TETRAPÉTALO,  TALA:  adj.  Que  tiene  cuatro 
pétalos.  Flor  tkti!  A  cítala. 

TETRAPOLAR:   adj.  Fís.    Que  tiene  cuatro 

poli)-S. 

TETRAPTONGO  (dcl  gr.  /«ra, cuatro,  y  fthog- 
gos,  .sonido):  m.  Conjunto  de  cuatro  vocales  que 
forman  una  sola  sílaba. 

El  oiIiVi  <1  »n  tiempo  y  el  amor  nnirse. 

Qll.NTANA. 

*  TETRASPORA:  I".  Jj'ot.  Nombre  que  se  da  á 
las  esporas  de  las  algas  Florideas  ó  Ilodofíceas 
(V.  esta  última  palabra  en  el  tomo  corresjmn- 
dicnte  del  DirrioNAlilo),  por  formarse  cuatro 
de  ellas  en  cada  céhila  madre  ó  tetrasporangio. 
Se  exceptúa  la  fanúlia  de  las  Nemaliáceas,  i|ue 
no  forma  esporas.  ||  Género  de  la  familia  de  las 
Palmeláceas  (algas  clorol'íccas),  caracterizado  jior 
tener  esporas  cuaternadas  esparcidas  por  toda  la 
fronde. 

TETRASTILO:  m.  Arq.  Templo  que  tiene  cua- 
tro columnas  de  licntc. 

TETREA:  adj.  V.   JI.ÁQUINA    TETRKA  en  cstc 

mismo  Ai'ÉNDifE. 

TÉTRICAMENTE:  adv.  ni.  De  un  modo  té- 
trico. 

«Nueve  veces,  señora, >  respondió  tétrica, 
sepulcrnlMEiNiE  la  Esfinge. 

Pf.rkba. 

TETRONAL:  m.  Quhn.  y  Terap.  Telraetil- 
.sulfona-dimctilmctano.  Dielilsulfona-dietilme- 
tano.  C'"H-'"S^O*.  Este  cuerpo  es  análogo  alsul- 
fimal,  y  contiene  cuatro  grupos  de  etilo,  mien- 
tras aquél  sólo  contiene  dos.  Según  Kaumann  y 
Kart,  el  tetronal  posee  propiedades  hipnóticas 
mayores  q>ie  el  sulfonal,  pero  esto  no  se  halla 
confirmado  por  la  práctica.  Es  preferible  em- 
plear el  trienal. 

líarth  y  Rumpel  dicen  que  las  indicaciones 
teraiiénticas  del  tetronal  son  probablemente  las 
mismas  que  las  dcl  sulfonal  y  que  en  algunos 
estados  nerviosos  refractarios  á  éste  ba  sido 
más  eficaz.  El  tetronal,  enijileado  en  220  casos, 
no  ha  producido  ningún  fenómeno  desagradable. 
No  ejerce  acción  sobre  el  delirio  alcohólico  ni  á 
la  dosis  de  4  gramos  al  día. 

Se  emplea  en  sellos,  en  dosis  de  1  gramo  ]ior 
la  mañana  y  por  la  tarde, 

TETTAMANY  GASTÓN  (  FkANTL«co):  Biog. 
Historiador  español  contemporáneo.  Hijo  de 
Galicia,  es  hombre  de  cxce|icional  enlendinden- 
to  y  reiinaila  cultura;  sus  obras,  tanto  de  ca- 
rácter histórico  como  literaria.s,  pues  es  también 
un  poeta  laureado,  siui  aplaudiilas  sin  reser- 
vas. I^  crítica  las  ha  sancionado  de  un  modo 
espontáneo.  Su  Uisivrin  comercial  de  La  l'oruña, 
iiue  le  ha  valido  la  inestimable  condeeoración 
(le  his  Palmas  Acadéniica.s  de  Francia,  y  la  //i.<- 
loria  de  ¡a  Jlcvoliieiin  nattnjn  de  184(5,  c|ue  lo 
sirvió  para  penetrar  en  el  seno  de  dilerentes 
Academias  extranjeras,  son  dos  monunientosad- 
mirables  que,  al  honrar  á  su  autor,  honran  tam- 
bién á  la  tierra  de  sus  amores,  la  bella  l^alicia. 
En  otro  libro  notabilísimo,  hrilanoí  y  (Jatos, 
trata  de  la  desgraciada  ex|iedición  del  ejército 
injdés  aliado,  al  mando  de  sir  .lohn  Moore,  iH>r 
el  íí-->r-)cstc  de  E-<|iana,  en  los  meses  de  octulire 
de  1808  al  de  enero  de  180!),  hasta  el  momento 
de  su  embarque  en  d  puerto  de  1.a  C'oiuila. 

•  TETUAN:  neog.  De  esta  c.  de  Marruecos  y 
de  su  territorio  inmediato  ilii'i  noiirias  muy  in- 
teresante» en  1908  el  cónsul  de  Esiwna  seflor 
López  Kerror.  Por  su  prnxiniidad  á  K8|>anii,  ile- 
eia,  por  su  vecindad  con  Ceuta,  jwr  razones  liis- 
tórieas  de  tmlos  conocidas,  |H>r  vivir  en  dicha 
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ciudad  los  moros  más  cultos  y  refinados  del  im- 
jierio,  y  por  la  política  de  p:\z  y  de  atrareión  que 
en  todos  tiemjios  supieron  desarrollar  nuestros 
gobiernos,  se  siente  en  Tetuán,  en  todos  los  ór- 
denes de  su  vida,  la  gran  inlliicncia  moral  que 
aún  ejerce  España.  De  toda  la  región  que  com- 
prende el  bajalato  de  Tetuán,  ninguna  zona 
puede  ofrecer  mejores  condiciones  y  elementos 
más  favorables  para  ser  colonizada  que  la  que 
ocupó  y  recorrió  nuestro  ejército  duraute  la 
guerra  de  1859-60,  esto  es,  casi  toda  la  parte 
oriental  del  bajalato  comiirendida  entre  Ceuta 
y  Tetuán  y  baauda  por  el  Mediterráneo.  Dicha 
región  puede  considerarse  dividida  en  cuatro 
zonas,  o  sean  las  cuencas  del  Manuel  ó  Negro, 
el  Azmir,  el  Martín  y  el  Buceja,  en  dirección, 
como  es  consiguiente,  de  Ceuta  ó  los  Castillejos 
(territorio  de  Anghera)  á  la  entrada  del  Fondak, 
á  unas  cnatro  horas  pasado  Tetuán.  En  la  pri- 
mera, que  comprende  la  región  que,  lindante 
con  el  mar,  se  extiende  á  ambos  lados  del  río, 
entre  Castillejos  y  Moute-Negrón,  se  puede  cal- 
cular, tomando  por  base  dichos  planos,  que  hay 
una  extensión  de  3500  hectáreas  de  terrenos  sus- 
ceptibles de  cultivo,  si  bien  éstos  son  los  más  in- 
feriores de  todos  los  que  comprende  esta  comar- 
ca. Conforme  se  deja  la  costa  ó  el  camino  de 
Ceuta  ú  Tetuán,  que  corre  paralelo  á  ella,  se 
encuentran,  tomando  la  dirección  de  los  montes 
de  Anghera,  terrenos  de  mejor  calidad,  pareci- 
dos á  los  que  forman  los  valles  de  Castillejos, 
próximos  á  estos  sitios;  cu  dichos  valles  se  ven 
algunos  buenos  sembrados  de  las  gentes  del 
aduar  de  Beni-Msala.  En  general,  el  terreno  de 
esta  primera  zona,  desprovisto  en  absoluto  de 
arbolado,  presenta  una  vegetación  muy  pobre, 
toda  vez  que  á  la  gran  faja  arenosa  que  linda 
con  el  mar  le  sucede  otra  en  donde  abundan  las 
rocas,  y  sólo  cuando  comienzan  las  faldas  de  los 
pequeños  montes  que  la  circuudan  comienzan  á 
verse  ¡«equenos  matorrales.  Además  del  aduar  de 
Heni-Msala,  ya  mencionado,  hay  otro  ¡iróximo  á 
estos  lugares,  que  se  llama  Asfa,  en  cuya  juris- 
dicción radica  el  cortijo  de  Mezroo.  La  segunda 
zona,  ó  sea  la  del  Azmir,  comprende  los  terre- 
nos de  ambos  lados  del  río,  desde  Monte-Negróu 
al  Rincón,  ó  sea  la  ensenada  (jue  lorma  al  Ñ.  el 
cabo  Negro;  en  ella  puede  calcularse  que  hay 
unas  2500  hectáreas  de  terrenos  laborables  ó  sus- 
ceptibles de  cultivo.  Esta  zona  es  muy  superior 
á  la  primera,  sobre  todo  desde  que  se  sale  de  la 
vertiente  oriental  de  dicho  monte;  la  tierra  pre- 
senta nuiy  buen  aspecto  y  bastante  vegetación 
en  cnanto  se  abandona  el  camino  de  Ceuta  á  Te- 
tuán en  dirección  opuesta  al  mar.  Como  los  aires 
de  Levante  mantienen  también  casi  siempre  ce- 
rrada la  boca  del  Azmir,  se  han  ido  formando  en 
ella,  y  se  cxtiendeu  hasta  el  Hincón,  grandes 
dunas,  en  las  que  han  germinado  ciertas  cspc 
cies  de  coniferas  que  van  formando  en  algunos 
trechos  verdaderos  bosquccillos;  en  otros  sitios 
lian  formado  unos  peqiieftos  pantanos  que  im- 
¡liden,  sobre  todo  en  la  época  de  las  lluvias,  va- 
dear el  río,  si  no  se  da  un  gran  rodeo  para  bus- 
car los  terrenos  más  altos.  Dominando  esta  zona 
y  á  unos  8  kilómetros  de  la  costa,  se  halla  el 
a<1nar  del  Kutf,  en  donde  existe  una  gran  vege- 
tación, tierras  de  muy  buena  calidad  y  abundan- 
tes aguas.  La  tercera  zona  podemos  subdividirla 
en  dos  secciones;  laque,  comprendida  entre  c^alio 
Negro  y  cerros  de  licni  Madán,  so  extiende  has- 
ta el  arroyo  de  Kitan,  y  que  comprende  losadua- 
resdeBeni-.Madan,  ücui-Salem-Kalali,  Melelisim 
y  los  ríos  Alcántara  y  Lil;  y  la  que  desdo  el 
arroyo  de  Kitan  llega  hastA  la  conlluencia  del 
Martín  con  el  río  lliiccja,  y  i|uc  tiene  en  ellos  á 
los  aílnares  de  Kitan,  Uusemblan,  Sanisa  y  su 
río.  I/»  primera  .sección  es  la  más  importante  y 
la  más  grande  de  la  comarca;  surcada  por  el  río 
Martín,  el  más  condaloso  de  todos,  contiene  en 
sus  dos  lados  tierras  feracísimas  en  donde  se 
pueden  obtener  toda  clase  de  cultivos,  propios 
dn  esta  región;  la  ]>artc  montañosa,  esto  es,  la 
del  Dersa  y  .sus  contornos,  y  las  de  Iteni-Madan 
y  Kitnn,  no  desmerecen  comparadas  con  la  lia 
nur»,  «obro  todo  la  última,  que  con  sns  huertas, 
sus  manantiales  y  su  hernioso  salto  de  agua  de 
la  Zarca  forma  niia  vega  muy  pintoresca.  La 
segunda  sección  de  esta  zona  está  formada  por 
terrenos  mejores,  si  cabe,  que  los  de  la  primera, 
y  es  la  111. is  cultivada  de  todas.  Aunque  es  muy 
dilicil  hacer  un  cálenlo  aproximado  de  la  exten- 
sión de  estos  terrenos,  pneile  estimarse  que  i>n 
la  primera  sección  de  la  zona  hay  unasfiSOO  hec- 
táreas de  terreno  cultivable,  y  unas  1  .'lOO  en  la 
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segunda.  En  la  cuenca  del  Buceja,  6  sea  la  lílti- 
nía  zona  comprendiila  rlesde  la  confluencia  de 
este  río  con  el  Martín  hasta  el  comienzo  del  des- 
filadero del  Fondak,  se  puede  calcular  en  2000 
hectáreas  la  superficie  cultivable.  En  esta  zona 
se  hallan  los  aduares  de  Sadina,  Guad-Rás,  Be- 
nider,  Harciar  y  otros.  Resulta,  pues,  un  total 
de  15  ó  16000  hectáreas  susceptibles  de  cultivo, 
de  las  cuales  puede  calcularse  que  hay  en  explo- 
tación una  cuarta  parte. 

TEUBNER  (Benedicto  Gotthelf):  Eiog.  Li- 
brero y  editor  alemán,  n.  en  Grosskraussnigk  en 
1784  :n].  en  Leijizigcn  1856.  En  su  casa  de  Leip- 
zig se  publicó  la  famosa  BibHotheca  scrijitorum 
graccorum  et  romanorum  l'enbneriana. 

TÉUCTEROS:  m.  pl.  Elnog.  Pueblo  geimano 
que  invadió  la  Italia  en  el  año  50  y  que  contaba 
430000  almas.  Desalojó  á  los  inenatrios  de  las 
viviendas  que  ocupaban  á  orillas  del  Rhin,  mer- 
ced á  una  estratagema,  jiero  fué  á  su  vez  ataca- 
do en  su  cain)>ainento  y  saqueado  por  los  roma- 
nos, pereciendo  la  mayoría  de  ellos  y  refugián- 
dose unos  pocos  entre  los  sicambros.  En  unión 
con  éstos  se  sublevaron  los  téucteros  contra  los 
dominadores,  pero  la  venida  de  Augusto  en  el 
año  16  de  nuestra  era  los  obligó  á  someterse  de 
nuevo. 

TEUDEBERTO  I:  Jliog.  Rey  de  Austrasia.  Era 
hijo  de  Teodorico.  Siendo  aún  príncipe  conquis- 
tó á  Beziers,  Dion  y  el  castillo  de  Cabriere,  que 
se  le  entregó  á  instancias  de  Deuteria,  hermosa 
mujer  que  abandonó  á  su  marido  para  seguirle. 
Tuvo  que  interrumpir  tan  victoriosa  carrera  al 
saber  que  su  padre  estaba  enfermo,  y  urgía  en- 
contrarle vivo  para  ini¡iedir  que  sns  tíos  le  arre- 
bataran el  trono.  Logró  con  regalos  la  fidelidad 
de  los  francos,  y  con  su  auxilio  ocupó  el  trono 
desde  534  á  548.  Teudeberto  era  desenfrenado  y 
codicioso;  se  llevó  á  Clerraont  á  Deuteria,  des- 
preciando á  la  princesa  lombarda  con  quien  es- 
taba desposado;  pero  los  francos  le  obligaron  á 
alejar  á  Deuteria  y  á  su  hijo  Teobaldo  y  á  casar- 
se con  la  princesa  Visigarda.  El  rey  Childeberto, 
viendo  que  no  podía  desposeer  á  su  sobrino,  se 
lo  atrajo  á  fuerza  de  regalos  y  le  prohijó,  pues 
carecía  de  hijos  propios.  Teudeberto  mostróse 
generoso  con  la  Iglesia  y  el  clero,  y  aun  adelan- 
tó á  los  habitantes  de  Vcrdun  el  necesario  capi- 
tal para  reanudar  sus  negocios.  En  unión  de 
Childeberto  hizo  en  532  la  guerra  á  Clotocaro, 
jiero  gracias  á  las  oraciones  de  su  madre  la  reina 
Kotehilda,  que  abominaba  de  esta  guerra  fra- 
tricida, se  hizo  la  paz  entre  ellos.  En  538  el  em- 
perador .lustiniano  le  cedió  la  Provenza,  y  el 
mismo  año  le  hubieron  de  ceder  los  ostrogodos 
la  Retia,  extendiéndose  la  Austrasia  desde  el 
Ródano  hasta  el  lago  de  Constanza.  En  539  la 
codicia  impulsó  á  Teudeberto  á  invadir  la  Italia, 
llegando,  después  de  vencer  á  los  godos  y  bizan- 
tinos, hasta  Ravena;  jieio  las  epidemias  por  un 
lado,  y  las  amenazas  de  Belisario,  por  otro,  le 
obligaron  á  regresar  á  la  Galia,  no  sin  saquear 
antes  á  Genova  y  dejar  guarniciones  en  el  Véne- 
to y  en  la  Liguria.  Teudeberto  m.  en  518,  según 
dicen,  en  una  cacería  de  osos,  sucediéndole  su 
hijo  Teodebaldo. 

TEUFFEL  (GtTii.LKnMo):  Biog.  Filólogo  ale- 
mán, n.  cu  Ludwigsburg  en  1820;  m.  en  Tubin- 
ga  en  1878.  Fue  profesor  en  la  universidad  de 
esti»  última  ciudad.  Escribió  varias  obras  im- 
portantes, entre  ellas:  //ixioría  de  ¡a  LiUralura 
rnmann;  tradujo  otmsde  Arisláfanes  y  Esquilo, 
y  coutiniKÍ  la  Encicli'pedin  de  los  eonocimiciitoa 
relaJiros  ti  la  nnligiicdad  (■/<í-'*ira;  etc. 

TEULEINO,  NA:  adj.  Natural  de  Tenlada  (Ali- 
cante). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  d 
dicha  población  espadóla. 

TEUTAME:  Siog.  Roy  de  Asiría  ó  de  la  Susia- 
na.  Según  las  in8cri|>ciones,  eníió  20000  hombres 
y  200  carros  de  guerra  al  socorro  de  Príanio,  bajo 
el  mando  de  Meinnón,  príncipe  de  la  raza  tro- 
vana. 

TEUTAMIA8:  Biog.  Rey  legendario  do  r.arisa. 
Estableció  en  honor  de  su  padre  juegos  en  los 
cuales  Perseo  mató  á  su  abuelo  Acriso. 

TEUTBERQA:  llimi.  Reina  de  Alemania.  Era 
e^iHiHa  de  I.otario  II,  que,  i>or  casarse  con  su 
amanto  Waldrada,  intentó  divoi-ciai-se  de  ella  á 
fuerza  ile  intrigas;  iiern.  niiteua7adn  |iorsiis  tíos, 
hubo  ríe  repudiar  a  Waldrada  y  reconocer  á  su 
esposa  legítima.  Lolaiio  murió  en  860,  y  como 


Teutberga  no  tuvo  hijos  y  no  se  reconoció  á  los 
de  Waldrada,  repartiéronse  el  reino  los  herma- 
nos de  Lotario,  muriendo  la  viuda  en  el  olvido. 

TEUTOBODO:  Biog.  Rey  de  los  teutones.  Di- 
rigió la  expedición  de  su  pueblo  á  Italia  después 
de  haber  derrotado  al  procónsul  Cepión  y  á  sus 
legiones.  Atacó  el  campamento  romano  á  orillas 
del  Ródano;  pero  no  pudiendo  conquistarlo,  si- 
guió su  camino  por  la  costa,  dejando  á  su  espal- 
da al  enemigo,  que  le  veía  pasar  inmóvil,  sin 
hacer  caso  de  sus  chanzas.  Cuando  los  teutones 
hubieron  pasado  y  acampado  en  Aix,  pusiéronse 
en  movimiento  los  romanos;  Mario  y  sus  hues- 
tes, descansados  y  ágiles,  atacaron  entonces  á 
los  teutones  por  dos  lados,  y  éstos,  imposibilita- 
dos para  moverse  merced  á  sus  pesadas  carretas, 
perecieron  casi  todos.  El  rey  Teutobodo  cayó  en 
esta  acción  con  100000  guerreros.  Era  de  ele- 
vadísima  estatura  y  tan  ágil  que  podía  saltar 
sobre  seis  caballos  colocados  uno  al  lado  de  otro. 
Las  mujeres  teutonas  se  defendieron  desde  sus 
carretas  y  prefirieron  matarse  con  sus  hijos  á  caer 
en  manos  de  los  romanos. 

TEUTSCH  (TKAUGorr):  Biog.  Poeta  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Kronstadt  en  1829.  Visitó 
las  universidades  de  Tubiugen,  Berlín  y  Jena, 
donde  estudió  Teología,  que  abandonó  pata  de- 
dicarse exclusivamente  á  estudios  literarios  y 
estéticos.  Fué  maestro  de  la  escuela  municipal 
de  Kronstadt.  En  1870  se  retiró  á  su  posesión, 
entregándose  exclusivamente  al  cultivo  de  la  poe- 
sía. En  1884  fué  elegido  diputado,  cargo  que  re- 
nunció en  1887.  Sus  mejores  obras  son:  Die 
,Schtiar:burg;  jtn  der  AliUa;  Gcorg  Hecht;  Los 
ciudadanos  de  KroiisUidl,  y  el  drama  Saeks  non 
Hartenek.  Además  es  autor  de  muchas  poesías 
líricas  y  dramáticas,  entre  las  que  sobresale: 
El  predicador  de  Maricmburgo.  Con  motivo  de 
cumplir  ochenta  años  el  12  de  octubre  de  1909, 
fué  objeto  de  entusiastas  manifestaciones  de  ca- 
riño. 

TEVACAYOHUA:  Mil.  Dios  de  la  tierra,  entre 
los  mejicanos. 

TEVANO,  NA:  adj.  Natnial  de  Tévar  (Cuen- 
ca). U.  t.  c.  s.  1  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

TEVERGANO,  NA:  adj.  Natural  de  Teverga 
(Oviedo).  U.  t.  c.  s.  i:  Perteneciente  ó  relativo  á 
riicha  población  española. 

TEVFIK  BAJA  ó  PACHA  (Ahmed):  Biog.  Di- 
jiloinático  y  político  turco,  n.  en  Constantinopla 
el  11  d3  febrero  de  1842.  En  su  juventud  sirvió 
en  el  ejército,  del  que  seseparó,  siendo  teniente, 
para  ingresar  en  la  diplomacia.  Desempeñó  va- 
rios cargos  en  las  legaciones  de  Roma,  Berlín, 
Viena,  Atenas  y  San  Pctersburgo;  representó  á 
Turqüit  en  la  Conferencia  de  Suez  que  se  reunió 
en  París,  y  en  1884  fué  nombrado  embajador  en 
Berlín,  puesto  que  dejó  en  1895  ]>ara  irá  desem- 
peñar el  ministerio  de  Asuntos  extranjeros, 

TEWFIK  ó  TEVFIK  (MOH.iMMEP):  Biog.  Jcdi- 
ve  de  Egipto,  n.  en  1852;  m.  en  1892.  Fué  hijo 
de  Ismail  Bajá,  á  quien  sustituyó  en  1879,  y 
tuvo  la  mala  fortuna  de  gobernar  en  la  éjiooa  en 
qne  se  impuso  el  famoso  Arabi-Bajá,  y  sobrevi- 
nieron los  hechos  que  motivaron  el  bomliardeo 
de  Alejandría  y  la  Intervención  inglesa  (V.  Ar..\- 
Ri  Ba.i  \  en  el  tomo  II  del  Dicción  A  Kio). 

TEXIER  (Caiü.h.s  Ffti.ix):  lUog.  Arqueólogo 
francés,  n.  en  Vci-salles  en  1802;  in.  en  París  en 
1871.  Estudió  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  y 
desjuiés  fué  en  París  inspector  de  Obras  públi- 
cos. Dirigió  en  Italia  las  excavacione.s  hechas  en 
Ostia  y  en  Frejus,y  estuvo  luego  en  Asia  Menor 
estudiando  antigüedades.  Más  tanle  recorrió  Ar- 
menia, Persiay  Mesopotaniia.  Escribió: />f.«(TÍ;"- 
eión  del  Asia  Menor,  monumentos,  ele.;  Argni- 
teeliira  lii:ai:lina;  Armenia;  l'ersia;  Mesopota- 
nia ;  etc. 

•  TEXIQUAT:  Oeog.  Este  disf.  del  dep.  hon- 
dureno de  El  Paraíso  comprende  los  ninnicipios 
de  Texiguat,  Soledad,  Liure,  .San  Lucos,  San 
Antonio  de  Flores.  Vado  Ancho  y  Vouynpo,  con 
un  total  lie  14  6.10  habits..  de  los  qnc'2G26  co- 
rresiioudcn  al  municipio  ile  Tcxigiiat.  May  un 
rio  llamado  también  Texiguat,  que  |>asa  )ior  el 
pueblo  de  Vado  Ancho  y  se  une  con  cl  raudalo- 
so Choliitera  en  el  pueblo  de  Morolira.  Kn  este 
término  uiunici|ial  hay  algunas  fuentes  terma- 
les, agrias  y  saladn^;  la  primera  en  la  aldea  do 
Río  Arriba  y  la  segunda  en  la  aldea  de  Kl  Zapo- 


THALL 

tal,  Rnyo  oi!f;on  está  en  el  Cerro  Orando á.Iiilii- 
ti-pe.  Hay,  además,  una  fuente  salolire  al  E.  de 
la  pob.,  á  1  km.  de  distancia,  y  otra  más  do  la 
misma  especie  al  N, 

TEXTECITO:  m.  dini.  do  Texto. 

y  luego  al  margen  un  par  de  textecitos 


íiterai 


1».  Isla. 


TEXTOR  DE  RAVISI  (AnATOLIO  ArTUKO,  BA- 
r.iJN  DE):  Biog.  Orientalista  francés,  n.  en  Boiir- 
¡jes  en  1822;  m.  en  París  en  1902.  Sirvió  en  el 
ejército  y  asistió  á  la  tnina  de  Mocador.  Luego 
fné  gobernador  de  Karikal,  y  cseribió  varias 
obras  notal)les,  entre  ellas:  Su/ierslicioius  orien- 
lales;  Arquilecliira  india;  Alma  y  cuerpo,  según 
la  leugouín  egipcia;  Ikscubrimiciilo  de  ídolos  an- 
tiguos búdicos  en  Negajmtam;  etc. 

*  TEXTURA:  Hist.  Nal.  Disposición  quo  tie- 
nen entre  sí  las  partículas  de  los  cuerpos  inorga- 
nizados, 

TEYANENSE:  adj.  Natural  de  Teyá  (Barcolo- 
tia).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

'  TEZ:  Por  ext. ,  cualquiera  superficie  lisa. 
A  cuyo  efecto,  seré 
yo  la  primera  que,  entre 
mis  damas,  me  vean  torcer 
en  hilados  cupos  de  oro 
blandas  hebras,  que  después 
ellas  en  varios  dibujos 
sobre  la  enceudida  trz 
de  la  grana,  asentarán 
con  tantos  primores... 

Calderón. 

Engañosos  como  las  manzanas  de  Sodoma, 
que  bajo  una  hermosa  y  florida  teü  uo  tieueu 
siuo  ceniza  y  vapor. 

P.  Frakcisco  Gakau. 

-Tez:  U.  t.  en  pl. 

Dií;.inlo  dos  TKCKS  juntas, 
pues  para  qne  de  an  rostro 
sonrosease  la  blancura, 
la  cánilida  dio  el  j.-izniin 
y  la  rosa  la  purpúrea. 

Calderón. 

TEZA  (Emilio):  Biog.  Orientalista  y  políglota 
italiano,  n.  el  14  de  septiembre  do  1S31.  Es 
miembro  de  la  Academia  de  los  Linces  y  del  Ins- 
tituto do  Ciencias  de  Venecia,  y  profesor  de  sáns- 
crito y  de  historia  de  las  lenguas  clásicas  en  la 
universidad  de  Padua.  So  dice  que  conoce  40 
idiomas,  antiguos  y  modernos.  Ha  jiublicado  al- 
gunas novelas  y  numerosas  obras  sobre  lenguas 
y  literaturas  americanas,  europeas  y  asiáticas; 
citaremos  nominalmente:  Di  una  antologin  iné- 
dita di  versi  sjiagnuoli /aíla  iicl  ¡eicenlo;  Di  un 
Compendio  del  Corana  in  ispagnuolo,  con  Icllerc 
arabielie;  Del  niioro  Vocabulario  spagnuolo  di 
Jtuf.  Oiiis.  Ciierio;  Dai  Bomanzi  di  Castiglia,  y 
Jm  Bibbia  espagnuola  del  1563. 

TEZPl:  Mil.  .Sacerdote  americano,  el  Noé  de 
los  antiguos  mejicanos. 

THA:  Mit.  Hija  de  Denealión.  Tuvo  de  Júpi- 
ter una  hija  llamada  Macodonia,  que  dio  su 
nombre  á  dicho  ]>aís. 

THALBERQ(.SKr,isMl'NDo):  Biog.  Pianista  sui- 
zo, n.  en  Cimbra  en  1812;  m.  en  Ñapóles  en 
1871.  A  la  edad  de  quince  años  emjwzó  á  dar 
roneiertosen  Viena,y  dispm's  recorrió  con  aplau- 
so las  prinfipales  capilalesde  Europa.  Compuso, 
para  giiano,  muchas  fantjisfas  de  óperas,  y  esrri- 
tiió  música  de  cnniierto,  el  oratorio  /^a  plegaria 
d'-  Mdiscí,  y  las  ópeías  Florinda  y  Cristina  de 
Hneria. 

THALISIAS:  f.  pl.  Eiestaa  que  los  antiguos  grie- 
gos cclibralmn  después  do  la  siega  y  la  vendimia 
y  en  señal  de  gratitud  á  Ocres  y  otros  dioses  coni  • 
pestres. 

THALLER  (Kdmi'npo  EroKmo):  Biog.  Juris- 
ronsidlo  friiniés contemporáneo,  n.  en  Vesscrling 
el  11  de  junio  de  IS.Il.  Desdo  1877  á  1893  fué 
catedrático  ile  Derecho  comercial  en  la  facultad 
de  Lyón,  y  acluulniente  ••xplica  la  ndsma  asig- 
natura en  la  de  parís.  Entre  sus  obras  merecen 
especial  meni-ión:  Ik.i  fnitlites d'agrnls de  rhange 
(18SH);/>cs/m7/i7-íc)irfroiVc>m/wr>'{lSS6-I8S7,; 
TralU  ••Uinnildirc  de  droil  commrrcial  (1904): 
iJc  la  lUforme  it  ¡a  Loi  drí,  Surirlét  ¡nr  aetious 
( 1 836  1 893);  /V  ¡a  place  dii  com ¡ncree  dans  l'li ij- 
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toire  gínt'rale  (1892);  y  De  la  nalure  jurídiqne 
dulitrr  el  crédil  (1907). 

THARTAK:  Mit.  Divinidad  de  los  arilos,  pue- 
blos de  Sanmria.  También  era  adorada  de  los  he- 
breos. Está  representada  por  un  hombro  con  ca- 
beza de  asno  (jue  lleva  una  varita  en  la  mano. 

THATCHER  (OLIVERIO  JosÉ):  Biog.  Historia- 
dor norteamericano,  profesor  en  la  universidad 
de  Chicago.  Se  graduó  en  el  Colegio  Wilming- 
ton  (Ohio)  en  1S78,  viniendo  en  seguida  á  Eu- 
ropa con  objeto  de  perfeccionar  su  instrucción  en 
la  universidad  de  Uerlín  y  cursar  estudios  clási- 
cos en  la  Escuela  ame:ieana de  Atenas.  De  regre- 
so en  los  Estados  Unidos,  fué  profesor  de  Histo- 
ria eclesiástica  en  el  seminario  teológico  ijresbi- 
teriano,  y  de  Historia  universal.  Se  ha  distingui- 
do )>rincipalniente  por  sus  estudios  sobre  la  Edad 
media.  Las  obras  más  notables  que  ha  escrito 
son  las  siguientes:  Diseño  de  la  historia  de  la 
Iglesia  apostólica;  Europa  en  la  Edad  media; 
Historia  de  la  Europa  medioeval:  flistoria  gene- 
ral de  Europa;  Estudios  concernientes  á  Adria- 
no IK,  y  Fuentes  -para  la  historia  medioeval. 

THAULOW  (Federico):  Biog.  Pintor  norue- 
go, n.  en  Cristiania  enl844;ni.  en  Volendam  en 
lOOtí.  Dedicóse  desde  muy  joven  al  arte  pictóri- 
co, y  después  de  sólidos  estudios  hechos  en  su 
I)aís  natal,  emprendió  un  viaje  por  Eurojia,  re- 
corriendo Suecia,  Dinamarca,  Holanda,  Alema- 
nia y  Francia.  En  esta  última  nación  se  estable- 
ció definitivamente  hacia  1876.  Desde  1880  ex- 
jionía  todos  los  años  en  el  Salón,  y  en  1889  fué 
declarado  fuera  de  concurso;  al  año  siguiente 
formó  en  el  grupo  de  artistas  que  constituyeron 
la  Sociedad  Nacional  de  Helias  Artes.  Fué,  sobre 
todo,  un  gran  paisajista,  y  sus  famosos  efectos  de 
agua  corriente  contribuyeron  no  poco  á  jioner  de 
manifiesto  su  talento  y  á  popularizar  sus  cuadros. 
Reprodujo  con  delicioso  colorido  y  con  sentimien- 
to intenso  los  sitios  agrestes  de  su  jiaís  natal ; 
más  adelante  tomó  los  asuntos  para  sus  obras  en 
Francia,  y  sus  puestas  de  sol  en  los  pequeños 
l)uertos  pesijueros  franceses  ó  en  los  tranquilos 
rincones  provincianos  no  han  .sido  menos  admi- 
rados ]ior  el  ]iúblico  que  sus  recuerdos  de  viaje, 
de  Italia  en  particular,  en  donde  piuló  un  ma- 
ravilloso Puente  de  Verana.  Además  de  ésta  so- 
bresalen entre  sus  obras:  El  invierno  en  Noruega; 
La  vuelta  del  increado;  Fiesta  campesina  en 
Flandes;  Vistas  del  Sena;  E/cctode  nieve;  Noche 
en  Nunnandía;  etc. 

THEDEN  (.luAN  CfB.STiÁN):  Biog.  Cirujano 
alemán,  n.  en  Mecklemburgo  en  1714;  m.  en 
líerlín  en  1797.  Prestó  sus  servicios  cu  el  ejérci- 
to, é  hizo  las  campañas  contra  la  República  fran- 
cesa. Después  fué  director  en  el  hospital  militar 
de  lierlín.  Escribió  varias  obras,  muy  apreciadas 
en  su  época,  de  las  que  citaremos:  Instrucciones 
paia  los  cirujanos  del  ejército;  Nuevas  observacio- 
nes y  experiencias  para  el  enriquecimiento  de  la 
cirugía;  etc. 

THEDENANT  (Enrique):  Biog.  Escritor  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  La  Rochela  el  S  de 
octubre  de  1844.  Estudió  en  Poitiers  y  cu  París, 
y  después  de  licenciarse  en  Letras,  ingresó  en  el 
.Seminario  de  Issy  y  se  ordenó  de  sacerdote.  Lue- 
go fué  ]irofesor  en  el  Seminario  de  .luilly,  y  ha- 
biéndose dedicado  al  estudio  de  la  Historiay  <le 
la  Arqueología,  escribió  varios  libros  notables  de 
esta.»  materias,  de  los  cuales  son  dignos  de  re- 
cuerdo: Inseripcionesromanns  de  Frrjus;  Kl  furo 
rumano;  Loa  jirogresos  de  la  epigrafía  en  Fran- 
cia ;  etc. 

THEIA:  Mit.  HiJadelCicloy  de  la  Tierra,  mu- 
jer de  lli perlón  y  madre  del  Sol,  de  la  Luna  y  do 
la  Aurora. 

THÉRY  (EnMi'Nim):  Biog,  Economista  francés 
contemporáneo,  n.  en  Kognac  el  21  de  noviembre 
de  1851.  lia  efectuado,  )>or  encargo  dil  Oobierno 
de  su  país,  varias  misiones  on  el  extranjero:  en 
Alemania  y  Suiza  (cuestiiín  del  San  fiotardo, 
1886);  en  Italia  (e\iestión  del  Simplón,  18S7,  y 
crisis  del  cambio,  1894);  en  Portugal  (crisis  mo. 
nefaria,  1891);en  Serbia  (criHa  financiera,  1895); 
en  Kspafia  (situación  económica  y  financióla  de 
este  país  después  de  la  guerra,  1899);  en  Grecia 
(1904),  y  en  Egipto  y  el  Sudán  egipcio  (1907). 
Iji  lisia  de  sus  publicaciones  es  muy  numerosa. 
En  la  actualidad  es  director  do  L'Eeoiiomiste 
Europrjn, 

•  THEURIET  (Anduí-s):  Biog.  Literato  fran- 
cés. M.  en  P.ourg  la  Reine  el  23  de  abril  de  1907. 
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THIBAUDIN  (.TitAS):  Biog.  General  y  político 
francés,  n.  en  .Moulins-Kngilbcrt  (Niévre)  en 
1.S22;  m.  en  París  en  1905.  Era  coronel  cuando 
sobrevino  la  guerra  con  Prusia,  en  la  que  tomó 
part<"  sirviendo  en  el  ejército  del  Rhin  y  despiiés 
en  el  del  ICstc.  Ascendió  á  general  de  brigaiia  cu 
1877  y  á  general  de  división  en  1882.  En  1883 
fué  ministro  de  la  Guerra,  en  1886  comandante 
de  la  plaza  do  París,  y  en  1888  p.asó  á  la  reserva, 

THIBOUST  (Clavuio  Luis):  Biog.  Imiiresor 
francés  del  siglo  xviii.  Imprimía  en  Pans.  Es- 
criliió  un  poema  (1754)  acerca  de  \as  Excelencias 
de  la  Imprenta. 

THIEL  (Andrí-s):  Biog.  Prelado  alemán,  n.  en 
Lockau  el  27  de  septiembre  de  1826;  murió  en 
Frauenburg  el  17  de  julio  de  1908.  Estudió  en 
Uraunberg,  y  se  ordenó  en  1849.  En  1858  fué 
catedrático  de  Historia  de  los  cánones,  y  en  1865 
se  le  nombró  miembro  honorario  de  la  facultad 
teológica  de  Vicna.  En  1870  fué  canónigo  de 
Frauenburg,  y  obispo  en  1885.  Al  celebrar  en 
1899  su  jubileo  sacerdotal,  León  XIII  le  nombró 
asistente  al  trono  papal.  Tenía  muchas  condeco- 
raciones, entre  ellas  la  del  Águila  roja  de  prime- 
ra clase;  escribió  gran  número  de  obras  sobre  di- 
versas materias,  y  edificó  iglesias  y  capillas.  El 
emperador  de  Alemania,  al  dar  su  pésame  al  ca- 
pítulo, decía:  «Thiel  fué  un  leal  siervo  de  Dios 
y  un  insigue  amigo  de  mi  casa.» 

THIEtWON:  Biog.  Artista  y  prelado  alemán, 
n.  por  los  años  de  1050;  ni.  en  Tierra  Santa  en 
1101.  Fué  abad  de  la  iglesia  de  San  Pedro  en 
Salzburgo,  y  luego  arzobisiio  de  dicha  ciudad. 
Pintor  y  escultor  insj]iradísimo,  hizo  muchas 
obras  para  varios  templos,  las  cuales,  en  su  ma- 
yor parte,  se  han  perdido.  Pocos  años  antes  de 
morir  hizo  su  exiiedición  á  Tierra  Santa. 

THIERFELDER  (Albkrto):  Biog.  Patólogo  .ale- 
nuiu,  n.  en  Meissen  el  26  de  diciembre  de  1842; 
ni.  en  enero  de  1908.  Estudió  llediciua  en  Rf>s- 
tock  y  Leipzig;  licencióse  en  1870,  y  en  1876 
fué  nombrado  catediático  de  Anatomía  patológi- 
ca en  la  universidad  de  Rostock,  asignatura  que 
explicó  treinta  y  un  años  consecutivos.  Fue  de- 
cano de  la  facultad,  director  del  Instituto  Pato- 
lógico, y  presidente  del  Consejo  general  de  Or- 
feones del  Mecklemburgo. 

THlfWMONIER  (Baiitolosié):  Biog.  Inventor 
de  la  máquina  de  coser,  n.  en  Arbresle  (Róda- 
no) en  1793;  m.  en  Amplepuis  en  1S59.  Dedica- 
do á  la  sastrería,  en  su  afán  de  simplificary  ace- 
lerar los  trabajos,  ideó  un  día  una  máquina  para 
coser  mecánica  y  rapidísimamente  los  trajes. 
Dejó  Am))lepuis  y  establecióse,  en  1 825,  en  Saint- 
Elienne  con  el  ]iropósito  de  realizar  su  sueño. 
Durante  cuatro  años  consecutivos  dedicóse  asi- 
duamente á  su  invento,  hasta  llegar,  en  1829,  á 
construir  una  pequeña  máquina  con  pedales  qne 
hacía  correctamente  el  punto  y  que  se  encuentra 
actualmente  en  el  Museo  histórico  de  tejiflos  de 
Lyón.  Desprovisto  de  todo  conocimiento  de  dibu- 
jo lineal  y  mecánico,  Thimmonicr  no  alcanzó  á 
hacer  cuanto  hubiera  querido.  Uuseó,  por  tanto, 
un  colaborador,  ingeniero  de  minas  de  Saint- 
Ktieune,  y  alquilaron  en  París,  en  la  calle  de  Sé- 
vres,  un  vasto  local.  Construyeron  hasta  ochenta 
máquinas;  pero  un  día  los  sastres  )iarisienses,  cre- 
yendo perjudicial  )iara  sus  intereses  el  nuevo  in- 
vento, invadieron  los  talleres  do  Thinimoniery 
destrozjiron  las  inái|uinas.  El  inventor,  que  había 
alcanzado  con  gran  esfuerzo  salvar  su  m¡iquiiia 
modelo,  volvió  triste  y  enfermo  A  Amplepuis.  En 
1831  regresó  á  París  y  logró  reannitar  la  cons- 
trucción de  sn  máquina,  que  en  la  Ex|>osi('¡ón  de 
1856  ganó  la  medalla  de  oro  y  el  deicilio  indis- 
putable de  prioridad  sobro  todas  las  máquinas 
análogas  que  se  fabricaban  ya  on  Inglaterra  y  en 
Norteamérica.  Tliimmonier  murió  en  la  más  ex- 
trema miseria,  mientras  llowe  y  .Sínger,  que  se 
habían  evidentemente  inspirado  en  su  invento, 
se  hacían  millonarios  en  Inglaterra, 

THIRION   (Ei'cKNio   Román):    Biog.    Pintor 
francés  contemponlneo,  n.  en  París  en  1891.  Es- 
tudió en  Itt  Escuela  de  Relias  Artes,  y  desde  muy 
joven  empezó  á  acre<litar  su  firma.  Mucb..v  ,  im. 
dros  suyiw  han  sido  adi|iiiridos  |>or  el   1 
Ha  pintado  lienzos  encantadores,  outr< 
les  merecen  recuerdo  especial:  Homero  .  ' 
.»!/<  poemas  por  las  calles  de  Aleñas;  Munl,   J, 
Santa  María  Eijipfiacn ;  Kl  lerila  de  Efmim  mal- 
diciendo la  ciudad  de  fínUla;  Im  ¡lisloria;  etc. 

thókOlv  (Emkrii'Ii,  roNiiK  HE):  Biog.  Mag- 


natcrcvoluciofiariolu'ingai'O,  n.cn  1657  en  el  cas- 
tillo deK:i3niark;  m.  en  1705  en  Ismid  (Asia  Me- 
nor). Era  hijo  del  conde  listchan,  caliecilla  de  ios 
rebeldes  húngaros,  que  nnirió  durante  el  sitio  de 
su  castillo  de  Lekava  en  1671.  Kincrich  logró  es- 
capar á  Sicbenbiirgen,  y  en  1678  fué  elegido  jefe 
de  los  sublevados  y  tres  años  des|iHé3  penetraba 
victorioso  en  la  Hungría  superior,  obligando  á 
Leopoldo  I  á  hacer  concesiones  á  los  protestan- 
tes. Pero,  no  contento  con  esto,  renovó  la  guerra 
y  mediante  un  tributo  anual  logró  de  Tunjuía 
que  le  reconociese  soberano  de  Hungría.  En  16S2 
fué  saludado  como  rey  en  e!  congreso  de  Ka3oha\i, 
y  seguido  del  gran  visir  turro  Kara  Mustafá  y 
su  corte  llegó  hasta  el  Marcli.  Derrotado  cerca 
de  Viena  en  16S5,  fué  traidoianiente  hecho  pri- 
sionero por  el  gran  visir,  qne  lo  llevó  cargado  de 
cadenas  al  sultán.  En  1680  fué  puesto  nueva- 
mente en  libertad,  y  el  sultán  le  dio  9  000  hom- 
bres para  sus  operaciones,  y  le  nombró  ])ríucipe 
de  Transilvania,  donde  penetró  con  sus  fuerzas 
venciendo  á  Heisler  en  1689  y  siendo  reconocido 
por  los  Estados  como  soberano;  jicro  hubo  de  re- 
tirarse á  la  Valaquia,  hostigado  por  el  margravc 
de  Badén.  Siguió  tomando  parte  en  todas  las 
campanas  de  los  turcos  contra  Austria,  y  ejereió 
gran  influjo  en  el  ánimo  del  sult.in.  Después  de 
la  paz  de  Kailowitz,  en  1699,  residió  en  Cons- 
tantinojila  y  en  Ismid,  muy  estiniado  y  dotado 
espléndidamente  por  el  sultán,  que  le  nombró 
príncipe  de  Widdin.  Austria  se  negó  á  amnis- 
tiarlo, y  su  esposa,  la  condesa  Elena,  viuda  de 
Francisco  I  Rakoczi,  le  siguió  al  destierro.  En 
1906  fueron  restituidas  á  la  patria  las  cenizas  de 
ambos  esposos, 

THOMA  (.lUAX):  Biog.  Pintor  alemán  contem- 
poráneo, cuyo  anivei'sario70.**  celebró  Alemania 
el  2  de  octubre  de  1909.  Pintó  ]irincipalmeute 
asuntos  bíblicos  é  históricos,  y  sus  cuadros  se 
hallan  en  todos  los  Museos  nacionales.  Sus  obr.is 
más  conocidas  son  las  divei-sas  escenas  de  la  Pa- 
sión de  Cristo.  Para  poner  sus  lienzos,  qne  han 
alcanzado  precios  fabulosos,  al  alcance  de  las 
fortunas  modestas,  el  maestro  los  ha  reproduci- 
do en  litografías  }•  aguas  fuertes.  Se  le  llama  «el 
pintor  alemán,»  pues  asegura  deber  toda  su  ins- 
jiiración  al  espíritu  de  Giethe,  esencialmente 
germano. 

TH0MA8  (AxDRlts  Antonio):  Biog.  Paleó- 
grafo francés  contemporáneo,  n.  en  Saint- Yrieix- 
la-Mi>ntagne  (Creuse)  el  29  de  noviembre  de 
1857.  Es  profesor,  efectivo  y  honorario,  respec- 
tivamente, de  las  facultades  de  Letras  de  las 
universidades  de  París  y  de  Tolosa,  y  ha  sido 
laureado  con  los  premios  Lagr.ange{1885),  Déla- 
l.inde-Guérineau  (189S)y  Jiian  Heynand  (1900), 
de  la  Academia  de  Inscrijiciones.  He  aquí  sus 
principales  obras:  Lm  Elals  /iií/vineiaux  de  la 
trance  ccnlraU  soiis  Charlo  VII  (1879);  Inrcn- 
tairc  Bomtnaire  df.ft  archivas  eomnntnalo  de  Li- 
muy»  (1882);  Frnnvsco  dn  fínrherino  el  la  Ulli- 
ratiire  prorenrale  en  Ilalie  (1883);  Poíiú.i  de 
Bertrán  de  Born  (1883);  Kisaia  de  pliilotogie 
/)-«McaM«(1897);  Mélangrsd'elijmologie  franraise 
{\902);  Noiirranx  easai.i  ríe  pliilologie  franraise 
(1904).  Además  es  colaborador  y  coautor  del 
Dietiommire  general  de  la  langtu  fran(¡aise,  de 
Hatzfcld  y  A.  Darmesteter. 

-TlloMAs  (Cino):  Biog.  Teólogo  norteameri- 
cano contemporáneo,  n.  en  Kingsport (Tennessee) 
el  27  de  julio  do  1825.  Estudió  Leyes  y  ejercitó 
la  abogacía  hasta  1865,  firlia  en  que  se  convir- 
tió al  luleranismo,  liacii'iidose  pantor  y  consa- 
grándose á  »u  ministerio  hasta  1869;  ingresó 
luego  en  el  servicio  genh'igico  y  geográfico  de  los 
Estados  Unidos;  fué  pr"fi"<or  de  Ciencias  natu- 
rales en  la  universidad  del  Estado  de  Illinois, 
entíimólngí)  de  este  Estado  y  arqueólogo  al  ser- 
vicio del  departamento  de  etnología  de  los  Esta- 
do» Unidos.  Véanse  á  continuación  las  princi- 
pales de  RUS  obras:  Sinopsis  de  lo$  acrldidot  de 
írtj  Kiladna  l^nidon;  Imeelos  perjiuiieialcs  dnñi- 
nal  de  IllinoU  (5  tomos);  Estudio  del  manmeri- 
lo  Trnano;  ^l'ola■t  sobre  ciertos  mnntiserilns  de 
Mniia  y  Mt'jieo;  /,«.«  regiones seftlenlrinnalts de  los 
Ktltiln-  r,n':l''  ]  .tn.eiliar  para  el  estiulio  de  los 
eó'l.  f'.'it  indios  de  /tmirien  rn  los 

tirt'  I  >'><i;  Krptoraeionesdel  drpar- 

In. '  ■  .le  los  Kfliulos  r nidos;  Tra- 

luí  /.    In  parte  orirnlnl  de  las 

Mi  <  .  Inlrodneeiiin  ri  la  nrqiienln- 

gilí  'emas  de  nnmerneiiín  de  las 

'lril,n>  I»  ,  .-r,,;,.  „  ,/,/  Cenhn  ile  Am,'ri.n,  y  Los 


itidios  de  la  América  del  Norte  en  loa  tiempos 
históricoa. 

THOMASIUS  (CinsTlÁN):  Biog.  Sabio  alem.in, 
n.  en  Leipzig  en  lG.'i5;  m.  en  Halle  en  1728.  En 
1072  se  le  nombró  catedrático  de  Filosofía  en 
Leipzig;  fué  jieritísimo  en  derecho  positivo  y 
derecho  natural,  que  enseñó  también  en  Leipzig; 
y  en  1GS8  explico  por  primera  vez  su  asignatura 
en  lengua  alemana,  pues  antes  se  explicaba  en 
latin  ó  francés.  Su  sinceridad  le  atrajo  muchos 
enemigos  y  le  decidió  á  dar  sus  conferencias  filo- 
sóficas en  Halle,  siendo  cofundailor  y  profesor 
de  dicha  universidad.  En  derecho  canónico  es 
partidario  del  sistema  territorial;  fué  el  primero 
en  separar  el  ilcreclio  natural  de  la  Moml  y  la 
Teología,  y  pcracguidor  encarniz-ado  de  los  proce- 
sos de  brujas  y  del  tormento.  Se  considera  como 
fundador  del  periodismo  alemán  por  su  revista 
Bromas  y  pensamientos  serios  y  simples  sobre  li- 
bros y  cuestiones  gt;ficiosas  y  titiles,  jiublicada  en 
Leipzig  cu  1689.  .Sus  opiniones  sobre  derecho 
natural  y  sobre  ética  están  expuestas  en  nume- 
rosos libros  y  disertaciones.  Citaremos  con  espe 
cialidad:  Pensamientos  sensatos  y  graciosos  sobre 
jtroeesos  jurídicos  y  filosóficos;  Historia  de  la  sa- 
biduría y  de  la  necedad;  y  Escritos  alemanes, 
publicados  en  Halle  en  1899. 

THOMÉ  (FuAXCl.sco):  IHog.  Compositor  fran- 
cés, u.  en  Port-Louis  (isla  Mauricio]  en  1850;  m. 
en  noviembre  de  1909.  Hizo  excelentes  estudios 
clásicos  en  París,  en  cuyo  Conservatorio  entró 
despuésy  tuvo pormaestrosáMarniontcl,  Fraude 
y  Tilomas.  Músico  erudito,  profesor  distinguido 
y  trabajador  infatigable,  produjo  obras  noialiles 
de  distintos  géneros,  entre  las  que  citaremos  las 
escenas  de  Horneo  y  Julieta,  y  la  Infiel  de  I'urlo- 
Biche,  las  Koec.i  corinthiennes,  de  Anatolio  Fran- 
ce ;  de  L'cnfant  Jáius  y  de  la  Pasión ,  de  Edmun- 
do Haraucourt;  de  La  Bclle  aii  bois  dormant,  de 
.Iu,an  Kichepin  y  Heuri  Cain.  Entre  sus  conipo- 
clones  más  admirad.is,  bailes  y  pantomimas,  ci- 
taremos: Vjemma;  Barbe  Blueltc;  Emtymion  el 
Plioebé;  la  France  dn  timbalú'r;  Liicie;  Lclac; 
Hymne  á  la  nuil;  Venus  el  Adonis;  Misa;  Sitn- 
pie  nrcu,  y  Clair  de  tune.  Era  caballero  de  la 
Legión  de  honor. 

THOIVIPSON  (Sin  Ekriquf.):  Biog.  Cirujano 
inglés,  n.  cu  Sullblk  en  1820.  Estudió  en  launi- 
vci'sid.ad  de  Londres,  y  á  poco  de  doctorare  se 
deilicó  al  estudio  de  las  enfermedades  de  las  vías 
urinarias.  Le  hizo  á  Na]polcón  III  la  operación 
de  la  litotricia,  á  consecuencia  de  la  cual  murió. 
Escribió  varias  obras  importantes,  de  las  qne 
citaremos:  An/itomía  de  las  enfermedades  de  la 
próstata;  Tratado  práctico  de  las  vías  urinarias; 
Estrecheces  de  la  uretra  y  fí.Uulas  urinarias;  etc. 

-TiiosireoN  (LiniA):  Biog.  Famosa  actriz  in- 
glesa, m.  en  1908.  Hizo  su  ai>arición  como  bai- 
larina en  el  Teatro  Real  en  18.Í2,  y  en  1904  apa- 
reció en  A  Qiieen's  romance.  Durante  cincuenta 
años  fué  la  actriz  más  popular  de  Londres,  don- 
de causó  sensación  en  Bobinson  Crusoe. 

-TiioMr.soN  (RoHEmo  Ei,i.is):  Biog.  Econo- 
mista irlandés  contemporáneo,  n.  en  Surgan  el 
5  de  abiil  de  1844.  Se  graduó  en  la  universidad 
de  Pensilvania,  y  obtuvo  el  doctorado  en  Filoso- 
fía en  el  colegio  Hámilton.  En  1868  fué  nom- 
brado jirofesor  de  lengua  latina  y  de  matemáti- 
cas; obtuvo  al  año  siguiente  licencia  para  predi- 
car en  favor  de  la  iglesia  presbiteriana  reformada ; 
ocupó  las  cátedras  de  ciencias  sociales,  historia 
y  literatnra  en  la  universidad  do  Pensilvania. 
Recibió  las  órdenes  para  el  ministerio  presbite- 
riano en  1874;  se  declaró  defensor  de  las  tarifas 
|irotceeionÍ8tas  en  unas  célebres  conferencias  da- 
das en  Harvard  (1835);  le  nombraron  disertante 
y  lector  en  teología,  y  director  de  los  pericídicos 
Prnn  Monllih/  y  Tlie  American  U'eekly.  Ha  es- 
crito las  siguientes  obras:  Ciencia  social  y  econo- 
mía nacional;  Elementos  de  economía  política;  La 
eneiclofiedia  americana;  Proleeción  de  la  indus- 
tria domestica;  De  civitole  Pei  tí  El  orden  divino 
y  In  Suciedad  humana;  Historia  de  las  iglesias 
presbil' rianas  de  América;  Economía  jtoliliea 
jiaiii  las  escuelas  superiores^  y  /ja  mano  de  Dios 
en  la  historia  de  América. 

TH0M8EN  (  EnkkhmEIiAI)  IiK):  Palol.  Esta 
enfermedad,  llamada  también  miotonta,  fué  des- 
crita en  1876  l>or  Thomsen.  Consisto  esencial- 
mente en  una  rigidez  muscular,  de  forma  cspc- 
cialísima.  que  aparece  al  inténtame  un  movi- 
miento voluiit  irio  y  que  se  picsriita  principal- 
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mente  en  los  miembros  inferiores  y  en  el  tríceps 
femoral.  Se  manifiesta  al  empezar  á  andar,  des- 
a)iaiecc  durante  el  ejercicio  y  vuelve  á  iniciarse 
si  el  enfermo  acelera  ó  detiene  el  paso. 

Todos  los  músculos  voluntarios  pueden  con- 
traerse de  esta  manera;  desjuiés  de  haber  reído, 
el  enfermo  no  puede  ya  cerrar  la  boca,  ni  puede 
mover  los  pár[>ados  después  de  haber  cerrado 
los  ojos,  etc.  Los  músculos  de  la  vida  vegetativa, 
así  como  los  esfínteres,  quedan  indemnes.  Las 
lesiones  histológicas  de  los  músculos  son  altera- 
ciones parenquiniatosas,  hipertrofia  del  proto- 
jilasma  no  diferenciado,  multiplicación  de  los 
núcleos,  diminución  de  las  fibrillas  contrácti- 
les; el  tejido  conjuntivo  intersticial  permanece 
sano.  Las  jilacas  motrices  terminales  las  han 
encontrado  alteradas  algunos  observadores.  En 
suma,  la  enfermedad  de  Thomsen  es  una  mio- 
patía  parenqnimatosa,  con  frecuencia  heredita- 
ria, y  algunas  veces  aconij»añada  de  varias  per- 
turbaciones psír]uieas.  El  trío,  las  emociones,  la 
fatiga  exagerada,  la  contracción,  tienen  una  in- 
fluencia perniciosa  sobre  la  enfermedad.  Aparece 
en  la  infancia  ó  hacia  los  veinte  años;  es  una 
dolencia  que  puede  presentai-se  estacionaría  en 
ciertos  momentos,  y  mejorar,  pero  que  no  se 
cura.  El  tratamiento  es,  ante  todo,  higiénico, 
recomendándose  la  electricidad,  el  masaje  y  la 
gimnasia. 

-  Thom.sen  (.luLio):  Biog.  Químico  y  médico 
dinamarqués,  n.  en  Copenhague  el  16  de  febre- 
ro de  1826;  m.  en  la  misma  capital  el  13  de  fe- 
brero de  1909.  En  1860  fué  nombrado  catedrá- 
tico de  la  universidad  de  su  ciudad  natal,  y  en 
1883  director  de  la  Politécnica.  Es  autor  de  nn- 
mcrnsos  y  notabilísimos  trabajos  sobre  termo- 
química.  Lainiotonía  es  conocida  con  el  nombre 
de  enfermedad  de  Thomsen, 

THOd/lSON  (Cabi.os):  Biog.  V.  RiTcniE  (Cah- 
i.os  Tiiomsox,  lord)  en  este  Ai'éniuck. 

-TlKiMsox  ¡Gastón):  Biog.  Político  francés, 
n.  en  Oran  en  1848.  Dedicado  al  periodismo, 
fué  por  primera  vez  al  Parlamento  en  1877  como 
dijiutado  por  Constantina,  que  siempre  le  reeli- 
gió.  Tomó  jiarte  en  discusiones  sobre  materias 
varias,  especialmente  presupuestos,  niarinay  co- 
lonias, y  fué  nombrado  ministro  el  23  de  enero  de 
1905,  encargándose  de  la  cartera  de  Marina  en 
el  gabinete  liouvier,  cartera  que  conservó  con 
los  ministerios  de  Sarrien  y  Clemcnceau. 

-  *  Thomson  (Oril,l,Ei:Mo):  Biog.  Eminente 
físico  inglés.  Fué  agraciado  en  1892  con  el  títu- 
lo de  lord  Kelvin.  M.  el  17  dcdieienibtedcl907. 

-Thomson  (.Iosé  Juan):  Piog.  Físico  inglés 
contemi>oráneo,  n.  en  Jlánchester  en  1856.  Es 
profesor  de  física  exiieriinental  en  la  universidad 
de  Ca»(ndish  desde  ISS 1  y  inesidente  de  la  Aso- 
ciación británica  en  el  congreso  científico  de 
Wínnipeg.  Es  autor  de  la  teoría  sobre  las  fuer- 
zas eléctricas  infinitesimales  de  los  átomos  y  sil 
divisibilidail,  por  la  cual  se  ha  hecho  célebre, 
y  jefe  de  la  escuela  de  físico-matemáticos,  cuyas 
investigaciones,  según  ha  declarado,  tocan  ya  á 
un  fin  definitivo  en  sus  descubrimientos. 

THOR  ó  ASA-THOR:  Mil.  V.  ToR  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario, 

THORAMIS:  Hit.  El  Júpiter  de  los  antiguos 
bretones. 

THORÉ  (Esteban  .Iosí):  Biog.  Escritor  y 
crítico  francés,  n.  en  La  Flíehe  en  1807;  m.  en 
París  en  1869.  Estudió  la  carrera  de  I*yes  y 
ejerció  1«  abogacía  en  París.  Fué  periodista  li- 
beral y  tomó  parte  activa  en  la  revolución  ile 
1848.  Condenado  á  muerte,  tuvo  qne  huir  de 
Francia,  y  al  volver  á  ella  sólo  se  consagiií  al 
cnltivo  de  las  Letras.  Escribió  las  obras:  Teso- 
ros de  arte  en  la  Gran  Bretaña;  El  museo  d» 
Amberes;  Bélgica  y  Holanda,  y  Jiembrandt. 

THORILD  (Tomás  Tiiorkn):  Biog.  Escritor 
sueco,  n.  en  Svarteborg  en  1759;  ni.  en  Greifs- 
wald  en  1808.  Estudió  en  la  universidad  dcUp- 
sala  y  se  docton'i  en  Filosofía  y  Trftras.  Después 
se  trasladó  á  Inglaterra  y  allí  imblieó  varias 
obras  en  inglés.  Vuelto  á  su  patria,  fué  acusado 
de  alta  traición  por  sus  escritos  democráticos,  y 
tuvo  que  refugiainc  en  Alemania,  en  donde  fné 
profesor  y  bililiotecaiio  de  la  universidad  de 
(ireifswald.  Sus  principales  obras  son:  The  .Ser- 
món of  sermons;  True  herenhj  reliijion  restored,  y 
/.(I  lilnitiid  de  la  eoneieueia  púlilica. 


THORNAX:  jl/íí.  Jlujer  dc  Jafet,  del cualluvo 
á  liiilii),'".  l'ió  su  iionibic  á  una  luoutaña  de  la 
Ar^ólida  llamada  liiuyo  L'occigia. 

THORNYCROFT  (María):  Bioj.  Esiultoia  iii- 
gk-sa,  II.  cii  Tlioiidiam  en  1811;  ni.  en  Londres 
en  1894.  A  la  edad  dc  veintidós  afios  tenía  ya 
bien  cimentada  sn  i'e|iutaeión.  Casada  más  tarde 
con  el  eseultor  Tliornycioft,  se  estableció  con  él 
en  Roma.  De  sus  numerosos  trabajos  citare- 
mos: Uliscs  reconocido  por  su  perro;  s^'iño  dormi- 
do; Xiño  añilando,  y  La  reina  Vicluria. 

-Thornycisoft  (Hamo):  Biog.  Escultor  in- 
glés contemi>oi'ilneo,  n.  en  Londres  eu  18.50.  Es- 
tudió eu  la  Escuela  de  Bellas  Artes  dc  dicha 
capital  y  ganó  sendas  medallas  en  las  e.xjiusicio- 
nes  universales  do  París  de  1889  y  1900.  Es  au- 
tor de  varios  notables  monumentos,  y  de  las 
obras:  Giu-ri'ero  (jriego  llevándose  un  heridn;  Jai 
mujiv  de  Loth;  La  alcyria  dc  vivir,  y  £1  Jiaíio, 

THOROOOSEN  (TlIoiiVAl.DElO:  Liutj.  Oeó<íra 
fo  dinamari|ués,  n,  en  18S.5  en  la  isleta  de  l''la- 
tcy,  adyacente  á  la  costa  NO.  de  Islandia.  Hizo 
sus  estudios  de  Cieogralía  y  Ciencias  naturales 
eu  Copenliaguc  y  Estocolmo,  recorrió  varios 
(laíscs  de  Europa  y  se  dedicó  á  cx]iloraciones  y 
trabajos  cienlílicos  en  Islandia,  contribuyendo 
de  modo  muy  principal  al  mejor  couocimiento  dc 
esta  interesante  isla.  Hay  breve  resumen  de  los 
importantes  trabajos  de  'l'lioroddscn  en  las  ilc 
morias  de  nuestro  notable  geógrafo  líeltráu  y 
Kózpide  sobre  Progresos  de  la  Gcogralía. 

THOROS:  Bioy.  Príncipe  de  Edesa.  Era  dc 
origen  armenio  y  goberna))a  su  principado  inde- 
pendientemente. Fué  aliado  dc  los  cruzados 
contra  los  selyúcidas,  á  quienes  derrotó  en  va- 
rias oea.siones.  Eu  1097  llamó  ¡i  su  corte  al  con- 
de rtalduino,  que  se  liabía  captado  las  sim]iatias 
de  los  armenios  jmr  sus  victorias  contra  los  .ira- 
bes,  y  le  nombró  sucesor  suyo.  El  imeblo  le 
obligó  á  abdicar  para  adelantar  el  advenimiento 
de  Baldniuo,  y  una  vez  que  se  hubo  despojado 
de  su  dignidad,  fué  bárbaramente  asesinado  por 
el  pueblo,  excitado  contra  él,  en  marzo  de  1098. 

THORPE  (ÜENJAMÍN):  Biog.  Filólogo  é  histo- 
riador inglés,  n.  en  Chiswiwok  eu  1782;  m.  en  la 
misma  población  en  1870.  Tuvo  por  maestro  al 
célebre  Rask,  á  «luien  ayudó  á  traducir  al  inglés 
la  gramática  anglo'S<tjona.  Escribió  las  obras: 
Mitoloijia  del  Xurte;  l'idade  Alfredo  el  Qrandc; 
Historia  dc  Inglalcrra;  etc. 

-TiioiM'K  (FüANCiscí)  Newton):  IHog.  Abo- 
gado y  escritor  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Swanijiscott  (Massachusetts)  el  16  de  abril 
de  1857.  Fué  profesor  de  historia  constitucional 
americana  en  la  universidad  de  Pensilvauia,  y  es 
autor  de  las  obras  siguientes:  El  gobierno  y  el 
pueblo  de  los  listados  Unidos;  Franklin  y  ¡a  /i is- 
tmia de  J'ensihania;  Con^l Unción  dc  los  Ksladus 
Unidos;  Ilisluria  constitucional  del  pueblo  ame- 
ricano; Historia  conslitncional  de  ¡os  Estados 
¡'nidos;  Historia  de  los  Esttidos  Unidos  para  uso 
itc  ¡as  escudas  primarias;  Historia  social  é  in- 
dustrial del  pueblo  americano;  y  Los  despojos  del 
imperio, 

THOS  Y  CODINA  (Sll.VINO):  Biog.  Ingeniero 
y  geólogo  español  contemporáneo,  m.  el  15  do 
julio  de  1911.  En  sus  mocedades  cultivó  la  poe- 
sía catalana,  obteniendo  varios  premios  en  los 
Juegos  Florales  dc  üarceiona.  Fué  miembro 
correspondlinte  dc  la  Acadenda  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales,  electo  en  abril  do 
1882;  inspector  general  del  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros de  Minas,  y  autor,  entro  otros  muchos  tra- 
bajos cientílicos  y  jirolesionales,  de  la  obra  titu- 
lada: El  Agua  en  la  Tierra,  y  coautor,  con  don 
José  Maureta,  dc  la  JhscripciúH física,  geológica 
y  minera  dc  la  provincia  ilc  Barcelona. 

THOT:  Mit,  V.  ToTcn  ol  tomo  corresiioudieuto 
del  Dk'iKinakio. 

THOULET  (JuliXn):  Biog.  Oeógrafo  francés 
contemporáneo,  n.  en  Argel  el  6  de  febrero  de 
184'!.  Es  c;iteilrático  de  la  Facultad  do  Ciencias 
en  Xancy.  Exploró  los  Estados  Unidos,  cspecial- 
nuntc  los  manantiales  del  Missisipf,  desde  1809 
á  1S71,  y  TerranoVMcn  1S80.  También  estudió  el 
Mediterráneo,  mar  del  Norte,  golfo  deHasenha, 
el  Atlántico  septentrional  y  las  islas  do  Cal>o 
Verde  y  Canarias. 

THOURET  (Heumana  RE.sirnRRcri('iN):  Biog. 
Religiosa  carmelita  del  convento  doCouipivgno, 
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n.  en  Mony;  m.  guillotinada  en  París,  junta- 
mente con  la  madre  [iriora  y  cotorce  religiosas 
más,  el  17  de  julio  de  1794,  Fué  beatilicada  cu 
Homa  el  27  de  mayode  1906.  (V.  Liuoi.ne(Mao- 
DALE.NA  Claudia)  en  este  mismo  Ai'iíNUlcE.) 

THOUS  (FliAV  EsTEíiAS  DE):  Biog.  N.  en  Va- 
lencia el  afto  1566  y  fué  de  la  Religión  Calzada 
de  Nuestra  Sefioradel  Carmen,  doctor  y  maestro 
eu  Teología,  catedrático  de  Escritura  en  la  uni- 
vereidad  de  Huesca,  calificador  de  la  Inquisición, 
confesor  de  las  cárceles  secretas  de  dicho  tribu- 
nal, prior  del  convento  del  Carmen  de  Valencia 
(1609y  1612),  ])rovincial  de  los  reinos  de  Aragón, 
Valencia  y  Navarra  (1609),  lector  de  Artes  y 
Tecdogía  en  los  colegios  de  .Sigüenza,  >Salamanea 
y  Escorial ,  dos  veces  ])rior  de  su  convento  nativo, 
del  colegio  de  Segovia,  del  convento  de  San  Mi- 
guel de  los  Heyesy  visitador  general  de  la  Orden. 
Este  excelente  predicador  falleció  en  Valencia  el 
4  dejuliode  1648.  Escribió  varias  notables  Apo- 
logías, Sermones,  etc. 

THOUSIS:  (Jcoii.  Aldea  y  cstablecinnento  bal- 
neario del  cantón  de  los  Grisones,  Suizji,  sit. 
cerca  del  río  Nolla.  Aguas  minerales  bicarbona- 
tadas  calcicas,  á  la  temperatura  de  14". 

THUERIS:  Mit.  cgip.  Concubina  dc  Tifón.  Era 
el  viento  del  mediodía  persouilicado. 

THUILLIER  (Pedku):  Biog.  Pintor  francés,  n. 
en  Anneus  en  1798;  ni.  en  la  misma  ciudad  en 
1858.  Se  dedicó  con  preferencia  al  ¡laisaje,  en  el 
cual  logró  descollar  notablemente.  Sus  primeras 
obras  asustaron  á  los  jurados  amantes  dc  la  tra- 
dición, iiero  logró,  sin  cinbargo,  imiioncrse,  y 
varios  cuadros  suyos  fueron  preniiadosy  adquiri- 
dos |ior  el  Estado.  De  sus  obras  más  celebradas 
eitaiemos:  ¡tuinas  de  un  castillo;  l'astoveoen  las 
montañas  del  Dcljinndo;  OHUasdcl  Dtiralle;  etc. 

THUMANN  (Pablo):  Biog.  Pintor  y  dibujante 
alemán,  n.  en  Grosstzscliacksdorl  eu  1834;  ni.  en 
líerlín  en  1908.  Estudió  en  la  Academia  de  esta 
capital,  continuó  en  1855  en  Dresde,y  jiasó  luego 
á  Italia.  Dc  regreso  en  lierlín,  fué  ¡irofestu-  dc  la 
Academia  y  pintó  (1870  á  1873)  el  ciclo  de  cua- 
dros dc  Lutero  para  la  Wartburg  restaurada, 
que  puede  ser  considerada  como  su  obra  maes- 
tra. El  casamiento  de  Lutero,  cuadro  de  grandes 
dimensiones,  lo  pintó  en  1871  )iara  la  sociedad 
de  Arte  histórico.  Como  ilnstrador  dc  las  obras 
clásicas  ha  alcanzado  fama  uuivci-sal. 

THUREAU  DANGIn  (Padlo):  Biog.  Historia- 
dor fraucés  contemporáneo,  n.  en  1837.  Es  autor 
muy  conocido  por  sus  esludios  históricos,  entre 
los  cuales  descuella  su  ncitabilísima  Jlisluriade 
la  monarquía  de  Julio.  Es  académico  desde  1893 
y  secretario  ]ierpetuo  de  la  Academia  Francesa 
desde  1908.  Otras  obras  importantes  de  este  au- 
tor son:  La  Iglesia  y  el  Estado;  Polonia  y  los 
tratados  de  l'iena;  Vio  IX. 

THWAITES  (Keuiiiín  Gold):  Biog.  Escritor 
norteamericano  contemporáneo,  n.en  Dorchester 
(Massachusetts)  el  15  de  mayode  1853.  Educado 
en  las  escuelas  elementales  de  su  ciudad  natal, 
prosiguió  por  sí  mismo  los  estudios  académicos, 
dc  que  se  graduó  en  la  universidad  de  Vale  en 
1875.  Se  dedicó  durante  algún  tieni|io  al  perio- 
dismo, y,  en  1904,  tomó  el  grado  de  doctor  en 
Leyes.  Las  obras  principales  que  ha  escrito  son 
lis  siguientes:  Canales  /li.'itóricos;  La  /listoria  de 
Wisconsin;  Las  colonias;  Una  vuelta  por  Ingla- 
terra; En  el  Estado  de  Ohio;  Historia  dc  la  uni- 
Tersidad  dc  ll^isconsin;  El  padre  Marquette; 
Daniel  Boone;  Historia  dc  la  ex/ndición  á  las 
Montañas  Itoguizas,  y  franela  en  América.  Ha 
editado  tandiién  obras  tan  notables  como  las  si- 
guientes: Colecciones  históricas  de  lyi.iconsiii  (8 
tomos);  Helaciones  jesuíticas  (73  V(dR. );  ll'an 
Bun  de  Kinzie;  Primeros  viajes  occidentales,  y 
Xnevos  viajes  dc  Lahoutan  al  Nortcamirica. 

THWINQ  (Carlon  Franklin):  Biog.  Clérigo 
norteamericano  contemporáneo, n.  en  New-.Sha- 
ron  (Maine)  el  9do  novionibrede  1853.  Se  graduó 
en  Harvard  y  en  ol  seminario  teobigico  de  Ando- 
ver.  En  1868  fué  nombrado  |ji8tor  dc  la  iglesia 
eoiigregacionalista  de  Cambridge  (Miissaehu- 
setl»),  y.  en  1886.  de  la  de  PIymoulh  (Minnra- 
polis).  Ha  escrito  las  obras  siguientes:  (.ohgios 
americanos:  sus  estudiantes  ;i  sus  Iratnijos;  Los 
¡cclores  de  libros;  La  famüia;  La  iglesia  mili- 
tante; Entre  tas  ¡nredes  de  un  colegio;  El  colegio 
de  mxtjercjt;  El  colegio  en  la  vida  americana;  La 
mejor  vida;  Colegios  njicinle^;  El  primer  sueño 


de  tu  vida;  Dios  y  tu  mundo,  y  Eleciión  dc  co- 
icgio. 

THYA  (del  lat.  thya):  f.  CEDRO. 

Margaritas  preciosas,  TI1VA6  sii.ives, 

Loi-B  DE  Vkoa. 

*  TI:  pron.  Cuando  la  preposición  que  se  le 
antepone  es  con,  se  dice  contigo, 

-Hoy  i'OR  TI,  Y  MA.ÑANA  i'OR  MÍ:  cxpr.  con 
que  se  manifiesta  la  reciprocidad  que  puede  ha- 
ber en  la  dispensa  dc  favores. 

TÍA:  Tía  auuela:  Hermana  del  abuelo  ú 
abuela. 

-  TÍA  FINGIDA  (La):  Liltr.  Novela  de  Mignil 
de  Cervantes Saavedia.  Figura  en  la  colección  de 
1013,  y  es  una  de  las  más  graciosas  y  atrevidas 
que  compuso  el  autor. 

El  asunto  es  tan  sencillo  como  escabroso,  pues 
se  reduce  á  que  viven  en  el  barrio  más  mundano 
y  conocido  de  Salamanca  «una  señora  furastera, 
medio  beata  y  de  mucha  austeridad:  tiene  con- 
sigo una  doncella  de  extremailo  (larecer  y  brío, 
que  dice  ser  su  sobrina:  sale  con  un  escudero  y 
dos  dueñas,»  y  al  parecer  «es  gente  granada  y  dc 
gran  recogimiento.»  Tales  noticias  excitan  el 
apetito  y  la  curiosidad  de  unos  estudiantes,  (|uc 
loman  á  empeño  la  conquista  de  D."  Es|>cran- 
za,  así  se  llama  la  joven,  rondando  continua- 
mente la  calle,  enviáiidoles  obsequios  más  deli- 
cados que  costosos  y  dando  serenata  las  más  dc 
las  noches  á  sus  rejas;  pero  todo  resulta  inútil: 
las  aludidas  no  se  dan  á  partido.  Ocurre  en 
esto  que  un  estudiante,  llamado  D.  Félix,  se 
enamora  sinceramente  de  la  moznela  y  ella  ma- 
niliesla  inclinación  por  él,  y  puestos  cu  relación, 
concierta  el  galán  con  una  criada  la  manera  dc 
que  éste  vea  de  noche  en  su  aposento  ;i  la  apeti- 
tosa sobrina  de  D."  Claudia  Astudillo  y  (Jniño- 
nes.  Trazado  el  ]A&n  y  llegado  el  niomento  do 
ponerlo  i.  ejecución,  D.  Félix,  guiado  por  la  cria- 
da, se  introduce  en  la  alcoba  deD.'EÍsjieranza  y 
se  oculta  detrás  de  las  cortinas  del  lecho,  espe- 
rando la  hora  de  llevar  al  cabo  sus  livianos  pro- 
pósitos. Mientras  D.  Félix  aguarda,  coiilenieiido 
el  resuello  para  no  ser  sentido  de  D.»  Claudia, 
ésta  y  su  sobrina  platican  en  la  habitación  in- 
mediata, y  el  galán  escondido  no  pierde  letra  de 
cuanto  hablan.  La  tía  da  instrucciones  á  lu 
ñifla  de  cómo  había  de  conducirse  paia  sacar  el 
mayor  provecho  de  su  tráfico  en  la  ciudad  adonde 
pocosdiasautes  ai  libaron.  «Mira,  pues,  Esperan- 
za, con  qué  variedad  dc  gentes  has  de  tratar,  y  si 
será  necesario,  habiéndote  de  engolfar  en  un  liiar 
dc  tantos  bajíos,  que  te  señale  yo  y  enseñe  un 
norte  por  donde  te  guíes  y  rijas,  porque  no  dé  al 
través  el  navio  de  nuestra  intención  y  pretensa, 
y  echemos  al  agua  la  mercadería  dc  mi  nave, 
que  es  tu  gentil  y  gallaitio  cneriio,  tan  datado 
ae  gracia,  donaire  y  garabato  para  cuantos  del 
toman  envidia.»  Por  esa  convei'sación  sabe  don 
Félix  que  la  vieja  lia  vendido  ya  tres  veces  como 
intacta  la  virginidad  dc  la  niozuela,  nieK'cdásus 
mafias  jiara  restaurar  desijerfectos  de  cierta  ín- 
dole, y  que  está  dispuesta  a  seguir  dando  galo  por 
liebre,  á  pesar  de  las  protestas  de  D."  Esperanza, 
que  no  quiere  ser  otra  vez  martirizada  y  puesta 
en  venta  como  cedacico  nuevo  cuando  ya  hasta 
guijarros  pueden  colar  por  las  redes  dcsv'is  (ísiei>s 
encantos.  Porúltimo,  conociendo  I).  Félix  la  casta 
de  pájaros  con  quienes  ha  de  ontendéi^clas,  sale 
de  su  escondite  y  so  presenta  ante  ellas  muy  á 
lo  seftor;  pero  D."  Claudia,  que  ha  comprendido 
la  jugada,  se  hace  de  pencas  y  despide  cortes- 
mente  al  galán,  dándose  tono'  de  melindrosa  y 
encogida;  1).  Félix  insiste,  discuten,  luoiiinéveso 
alboroto,  acude  el  corregidor,  que  se  lleva  pnsos 
á  las  nuijeresy  D.  Félix.  Una  tmiui  de  estudian- 
tes encuentra  en  la  calle  a  la  eiuiiitiva:  la  eiii- 
¡irende  á  cintarazos  con  la  justicia;  Clauília  v  la 
dueña  van  á  la  cán-el,  y  D.  Félix  queda  liíne, 
lo  mismo  que  Esperanza,  sobro  cuya  |>osesiún 
tral>an  agria  pendencia  los  dos  estudiantes  que 
han  contribuido ásn  libertad;  en  visto  de  loenal, 
uno  de  los  contendientes,  para  evitar  rivalidades, 
la  hace  su  legítima  esposa  y  huye  de  .'llaman- 
ca  hacia  su  tierra,  donde  la  hoce  yasar  por  mu- 
jer hoiiesla  y  de  ilustro  descendencia,  sin  quo 
nadie  dude  un  moineiito  de  su  |>alabra  honra- 
da. Averiguado  oue  Claudia  no  era  tía,  ni  si- 
quiera parienta  Ue  Esperanza,  sino  que  siendo 
esta  niña,  U  encontró  en  una  iglesia  y  la  llevó  á 
su  casa  |iora  criarla  y  educarla  a  sus  niahas  eon 
intención  do  lioccr  mis  tarde  comercio  con  su 
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hi'i  iiiosHni,  la  vii-ja  es  seiitcnciatlii  «á  cuatro- 
cientos azotes  y  ú  estar  cu  una  escalera,  cou  «na 
jaula  y  coroza,  en  medio  de  la  plaza;  que  fué  el 
mejor  día  que  aquel  año  tuvieron  los  niucliaclios 
eu  Salamanca.» 

TIACINA:  f.  Quim.  Es  el  tipo  de  cierto  núme- 
ro de  derivados,  utilizados  como  materias  colo- 
rantes. La  tiacina  tiene  por  fórmula 

NH 

HC     fll  \/ 

V  S 

s 

El  azul  de  nictileno  y  el  violeta  de  Lautli  son 
derivados  de  estas  tiaeinas. 

Existe  una  leucotiacina  de  lurniula  derivada 
de  la  precedente: 

S 

NII^ .  C«H'/    \C«H- .  NH- 

NH 

que  es  la  leucobase  del  violeta  do  Lautli;  la  fór- 
mula de  este  violeta  difiere  por  U'  du  menos;  es: 


V 


El  .r/ul  de  nietileno  es  un  derivado,  trinietile- 
no,  del  precedente,  habiendo  lijado  además  un 
átomo  de  cloro  y  un  grupo  metilo. 


N(CIP)=.  CSH^-/  \c«IP 

V 


N 


La  existencia  de  estos  dos  colores  importau- 
tes  da  interés  al  grupo  de  las  tiaeinas. 

*  TIAHU ANACO  ó  TIAHUANACU:  Geog.  Río 
de  Bolivia;  lo  forman  riachuelos  que  descienden 
de  la  cordillera  de  Quimvacliata,  ¡lasa  cerca  del 
l)Ueblo  de  Tiabuauaco  y  entra  en  el  lago  Titicaca, 
pnJximo  á  la  península  de  Taraco. 

.Siguen  explorándose  y  estudiándose  las  famo- 
sas ruinas  de  Tiahuanaco.  En  1904  la  Sociedad 
Geográfica  de  La  Paz  nombró  una  comisión  para 
que  informase  acerca  de  los  resultados  de  las  ex- 
ea vaciones  que  hizo,  á  fines  de  1903,  el  .Sr.  .Jorge 
Courty,  individuo  de  la  Comisión  científica  fran- 
cesa organizada  por  los  Síes.  deCréqui-SIontfort 
y  Sénéclial  de  la  Graiige.  Con  este  motivo  se 
practicó  un  detenido  estudio  de  las  ruinas,  ano- 
tando cnanto  dato  é  información  fué  posible  olí- 
tener  acerca  de  ellas,  con  el  proiiósito  de  reunir 
los  antecedentes  necesarios  jiara  la  redacción  fie 
una  obra  que,  liajo  los  aspectos  histórico  y  des- 
criptivo, ]icrpetúc  el  conocimiento  de  tan  nota- 
bles  monumentos.  La  Sociedad  Geográfica  de  \m 
Paz  decidió,  además,  llamar  la  atención  de  su 
gobierno  acerca  de  la  de.sa]iaric¡ón  paulatina  que 
venían  snfriemlo  los  elementos  que  constituyen 
aquellas  célebres  ruinas,  una  ilc  las  más  precia- 
das reliquias  arqueológicas  de  Aniéricay  que  dan 
á  l'olivia  un  carácter  de  exce|"ional  interesen  el 
inundo  científico.  Temía  la  Sociedad  que  si  no  so 
resguardaban  bien  esos  monumentos,  lleguen  á 
desaparecer,  y  ¡lidió  que  ac  declarase  de  jiropie- 
dail  nacional  y  que  ac  cimstruyese  una  cerca  para 
resguardarlo  de  todo  deterioro.  Estas  iniciativas 
tuvieron  por  resultado  la  ley  de  '¿>i  de  septiem- 
bre de  190C,  que  declaró  [iropiedad  do  la  nación 
las  ruinas  de  Tialiuaiiaco,  las  existentes  en  las 
islas  del  lago  Titicaca  y  todas  las  de  la  época 
incilsica  ó  anteriores  que  existen  ó  se  descubrie- 
ren en  el  territorio  de  la  Kepública.  El  Gobierno 
proveerá  A  su  nnidado  y  conservación,  con  cuyo 
objeto  s«  lija  iinualiiieiite  una  partida  en  el  Pre- 
supuesto. I^ueda  prohibida  la  exportación  de  los 
objetos  de  arte  provenientes  de  las  menciona<las 
rumas,  los  que  en  «u  caso  poilrán  ser  decomisa- 
dcM  y  sns  autores  sujetos,  como  contrabandistas, 
n  las  penniidadca  ileterniinadas  por  la  ley  do 
aduanas, 
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aldehidos,  por  la  sustitución  del  azufre  al  oxige- 
no. Al  aldehido  etílico,  ó  ctanal  CU^  .  CU  O, 
corresponde  el  etanetial  Cll*  .  CHS.  Se  obtie- 
nen los  tiales  tratando  los  aldehidos  por  el  hi- 
drógeno sulfurado,  en  presencia  del  agua. 

TIANÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Tiana(narcc- 
lona).  U.  t.  c.  s.  ||  rertcnecicute  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

TIAREQUINO:  m.  Palconl.  Tipo  sintético,  aisla- 
do entre  los  equínidos  y  que  presenta  analo- 
gías con  los  blastoideos.  Es  casi  hemisférico,  de 
pequeño  tamaño,  y  las  líneas  de  sutura  de  las 
placas  son  poco  visibles.  Las  áreas  ambulacrales, 
formadas  por  placas  sencillas,  se  parecen  á  las  de 
los  cidarios;  en  cuanto  á  las  áreas  iiiterambula- 
erales,  son  especiales  y  presentan  cuatro  piezas, 
de  las  cuales,  la  primera,  im])ar,  es  adyacente  al 
peristoma;  las  otras  tres,  muy  alargadas,  están 
dispuestas  lateralmente,  y  alcanzan  las  piezas 
apicales.  El  caparazón  está  cubierto  de  granu- 
laciones, mas  para  la  iuserción  de  radiolas  no 
existen  más  (juc  cuatro  grandes  tubérculos  en 
cada  interamliulacro  y  próximos  al  peristoma. 
Esta  curiosa  forma,  que  ha  recibido  el  nombre  de 
Tiaixchinits  princeps,  ha  sido  encontrada  en  las 
capas  triásicas  de  Saint-Cassián, 

TIARGUiS  (del  mejic.  tianquizlli):  m.  Mej. 
Pl.\za;  2.»  acepción. 

TIASA:  Mil.  Hija  del  río  Eurotas,  la  cual  dio 
su  nombre  á  otro  río  de  la  Lacouia. 

TIAZO:  m.  auni.  de  Tío. 

El  TUZO  Goya  me  miró,  con  desconfianza  de 
sor.lo,  desde  su  pedestal- 

E.  Pardo  BazAn. 

TIAZOL:  m.  Quím.  El  grupo  ¿¡rtsoí  comprende 
un  núcleo  pentagonal,  que  contiene  un  átomo  de 
nitrógeno3-unálomode  azufre;  tal  es,  por  ejem- 
plo, el  dihidrotiazol.  He  aquí  sus  fórmulas: 


CH 


S  -CH 


HC    CH 

H=C   CH 

V 

V 

N 

NH 

Tiazo! 

Dihidrotiazol 

Estos  com|mestos  no  han  tenido,  hasta  hoy, 
gran  importancia,  ni  han  dado  derivados  corres- 
pondientes á  los  de  las  tiaeinas,  cuya  constitu- 
ción es,  sin  embargo,  análoga. 

TIBALDEO  (Antonio):  Biog.  Poeta  italiano, 
n.  en  Ferrara  en  1463;  m.  en  Roma  en  IbZ'i. 
Estudió  en  l'arma,  Florencia  y  Padua,  y  recorrió 
varias  cortes  de  Italia,  en  las  que  fué  protegido 
por  algunos  príncipes.  Por  último,  se  estableció 
en  Roma.  Escribió,  en  latín  y  en  italiano,  varias 
oliras  de  importancia,  cutre  ellas:  Epigrammala; 
Jíiin'as  Estancias;  Capdulo que  no  puede  decirse. 
Varios  de  sus  escritos  se  reimprimieron  en  el  si- 
glo XIX. 

TIBALDO,  DA:  adj.  ConAItDE. 

Viles,  TIBALDOS,  fementidos,  locos, 

Loi'K  DB  Vega. 

*  TÍBAR:  m.  Ú.  t.  c.  adj. 

De.'íde  que  tus  lalnos  bellos 
contemplo,  y  en  tus  cabellos 
arma  lazos  de  oro  tIrar... 

Tinso  ñu  Molina. 

TIBEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Tibi  (Alicante). 
V.  t.  c.  s.  Ij  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ¡lO- 
blnción  española, 

*  TiBER:  ¡conog.  Este  río,  que  baña  los  muros 
do  Roma,  est-á  rejiresentado  en  los  monumentos 
y  medallas  |ior  un  anciano  medio  echado  y  coro- 
nado de  llores  y  de  frutos.  Tiene  un  cuerno  de  la 
abundancia  y  -se  apoya  en  una  loba,  cerca  de  la 
cual  se  ve  á  los  niños  Uenio  y  Kóniulo. 

*  TIBERIADES:  .1/(7.  Ninfas  que  habitaban  las 
orillas  del  Tíbcr, 

TIBERIN  (AirriMín):  liing.  Literato  italiano, 
ni.  en  IPOtL  Fué  oficial  de  marina,  en  la  cual  se 
distinguió  ]ior  su  obstinación  y  su  audacia.  Pero 
no  tartló  en  aliandonar  la  earivra  para  coiisjigi-nr- 
»e  por  completo  á  la  literatura.  Sus  mejore» 
oblas  íoii:  1,11  iiiagn;  Kiinre  rime:  Tre  AVr;  // 
fXf.iilo  di  h'ininm'.lln;  l.n  .Vrmica,  y  Arrolloi. 
Gozó  denia-siadu  do  la  vida,  á  lo  eual  debió  ni  fin 
pieinaliiro. 
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*  TIBERINO:  IHijg.  Rey  legendario  de  Alba, 
hijo  de  Cajieto.  Ahogóse  en  el  Albulo,  y  por  c-sla 
razón  recibió  dicho  río  el  nombre  de  l'íber.  Ró- 
mulo  le  colocó  en  el  número  de  los  dioses. 

*  TIBERIO:  Armarse  un  Tiberio,  ó  ¡Bvem 

TlBEÜIO  SE  IIA  ARMADO,  ó  UA  HARIDO!:  fr.  fig. 

Suscitarse  una  gran  pendencia,  alboroto  ó  des- 
orden. 

*  TIBET:  Ocog.  En  el  verano  de  1903  Inglate- 
rra envió  una  misión  diiilomático-militar  al  Ti- 
bet,  jiaís  al  que  los  ingleses  dan  gran  valor  estra- 
tégico y  ]iolítico,  porque  es  una  prolongación  de 
la  India  al  N.  del  Himalaya  y  una  excelente  baso 
de  operaciones  contra  China.  La  dirigía  el  coro- 
nel Younglmsband,  y  su  objeto  era  negociar  con 
representantes  del  Dalai  Lama  sobre  cumpli- 
miento de  anteriores  estipulaciones  de  índole 
comercial.  En  realidad  el  projiósito  de  los  in- 
gleses era  .ibrir  fácil  camino  de  la  India  al  Tibct. 
El  gobierno  de  Lliasa  supo  que  aquéllos  habían 
emprendido  trabajos  para  construir  camino  desde 
Sikkim  á  Jambayong,  y  que  acompañaban  al 
coronel  Younghusband  tropas  y  algunos  cañones; 
declaró  entonces  que  se  negaba  á  toda  disensión, 
en  tanto  que  hubiera  soldados  ingleses  en  terri- 
torio del  Tibet.  El  gobierno  inglés  de  las  Indias, 
resucito  á  no  perder  la  ocasión  de  tomar  buenas 
posiciones  y  ganar  prestigio  en  aquel  país,  tan 
refractario  siempre  á  su  inlluencia,  organizó  una 
verdadera  expedición  militar  á  las  órdenes  del 
general  Macdonald. 

La  campaña  fué  larga  y  penosa,  por  la  rudeza 
del  clima  y  las  malas  condiciones  del  país  ¡«ra 
la  marcha  y  aiuovisionaniicntos;  pero  se  i)udo 
vencer  la  resistencia  de  los  tibetauos,  y  el  3  do 
agosto  de  1904  entraron  los  ingleses  en  Lhasa  y 
acamparon  frente  á  los  famosos  monasterios  bú- 
dicos. El  Dalai-lama  huyó  hacia  el  N.,  y  el  co- 
ronel Younghusband  tuvo  que  tratar  con  el  re- 
gente y  con  los  altos  funcionarios.  El  7  de  sep- 
tiembre se  firmó  el  tratado  que  obligad  los  tibe- 
taños  á  abrir  al  comercio  los  mercados  de  Ya- 
tung,  en  la  frontera,  entre  Sikkim  y  el  Bután; 
Gyangtse,  en  el  camino  de  la  India  á  Lhasa,  y 
Gartok,  en  el  Tibet  occidental,  cerca  de  Cache- 
mira. Pagarán,  además,  en  plazos  una  indenmi- 
zación  de  guerra  y,  entre  tanto,  el  valle  del 
Cliumbi  quedará  ocupado  por  los  ingleses.  Sin 
consentimiento  de  la  Gran  Bretaña,  el  Tibet  no 
podrá  ceder  á  nadie  territorio;  ninguna  otra  j>o. 
tencia  podrá  inmiscuirse  en  los  asuntos  del  país, 
ni  podrá  hacerse  á  extranjeros  concesión  alguna 
de  ferrocarriles,  telégrafos  ó  minas.  El  Tibct  si- 
guió, pues,  cerrado  para  toda  inlluencia  extraña, 
menos  para  Inglaterra. 

De  los  resultados  geográficos  de  la  expedición 
dio  noticia  el  mismo  coronel  Youngliusliand  en 
conferaBcia  ex]iuesta  aiit^;  la  Real  Sociedad  Geo- 
gráfica ac  Londres. 

Dista  mucho  de  la  realidad  la  idea  general  que 
del  Tibet  se  tiene,  considerándolo  como  jiaís  jx)- 
bre  é  inhospitalario.  Aparte  la  zona  desierta,  es 
tan  rico,  por  lo  menos,  como  el  Ne|«l  ó  el  Ca- 
chemira. Los  valles  en  que  están  Lhasa,  Gyanglso 
ó  Guyantse  y  .\igate,  así  como  el  valle  del  Bra- 
maputra,  tienen  anchura  de  8  á  20km.s.  y  se  ha- 
llan muy  bien  regados  y  cultivados.  La  ciudad 
santa,  la  misteriosa  Lhasa,  se  encuentra  en  un 
vallo  cncautador,  sembrado  de  árboles  y  de  cul- 
tivos, en  las  orillas  de  un  río,  tan  ancho  como 
el  Támesis  en  Wéslminstcr,  qiie  corre  al  pie  de 
montañas  que  van  elevándose  basta  alcanzar  con 
sus  cumbres  la  zona  de  las  nieves  perpetuas. 

Con  autorización  del  Consejo  de  magnates  ti- 
betauos, un  grupo  de  oficiales  ingleses  pudo  re- 
montar el  Bran)a|>utra  hasta  Gartok,  volviendo 
ala  India  por  Simia.  Esta  expedición,  dirigida 
por  el  comandante  Rawling,  recorrió  más  de  1000 
millas  en  el  Tibet  y  fué  bien  recibida  en  todas 
j>artes.  Uno  de  los  oficiale-s,  el  caiülán  Ryder, 
hizo  trabajos  topográficos  y  geodésicos  en  una 
superficie  de  40000  millas  cuadradas,  compren- 
diendo el  curso  del  Braniapntra  desde  Xigasi 
hasta  sus  fuentes,  id  Mansorawar  y  lagos  adya- 
centes y  laa  fuentes  del  Indo  y  el  Sutley. 

En  el  siguiente  año  de  1 90.1,  y  ú  fines  de  no- 
viend'ie,  el  i-onde  de  I^-sdain  terminó  su  trave- 
sía del  Tibet.  Ilalua  salido  de  Pekín  el  20deju- 
nio  de  1901  y  man'liii  hacia  el  O.  para  reeorier 
el  desierto  de  los  Ordos,  al  S.  del  giun  torno  que 
hace  el  lloang  ho;  jinsó  al  O.  de  este  río,  al 
país  de  Alachan  val  (íobi  central;  cruzó  después 
el  Tsaidnni,  y  al  lomar  rumbo  hacia  el  Tibet 
descubrió  las   fuentes  del   Yang  l«e.   Continuó 
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hacia  el  S.,  atravesó  el  Braniaputra,  llegó  ¿ 
Gyan-tse,  y  de  aquí  marchó  á  Daryilin^  por  el 
niisinu  camino  que  había  8e<;uiilo  la  expedición 
inglesa  en  el  año  anterior. 

Él  célebre  viajero  Sven  Iledin,  que  desde  hace 
años  viene  explorando  el  Asia  central,  había  de- 
dicado el  verano  de  1900  á  la  exploración  de  la 
elevada  región  montañosa  del  Tilict  septentrio- 
nal, llegando  hasta  34°  21'  de  latitud  Norte, 
cercade  las  fuentesdel  YangtseKiang.  Susejem- 
plares  do  rocas,  sus  herbarios,  sus  fotografías, 
las  altitudes  de  los  puntos  notables  tomadas 
y  las  nuevas  determinaciones  astronómicas  eje- 
cutadas, fueron  datos  im|iortantes  para  el  com- 
pleto estudio  de  las  comarcas  exploradas.  Des- 
)inés  volvió  al  Tibet  por  el  NE.,  es  decir,  por  la 
¡larte  menos  recorrida,  entre  las  cadenas  parale- 
las de  las  montañas  del  Kuen-lun  y  las  raniiliea- 
cioiies  del  sistema  de  Karakorum.  Ya  después  de 
1906,  y  conocidos  los  trabajos  de  Sven  Hedin  y 
otros  viajeros,  los  grandes  espacios  en  blanco 
que  aparecían  en  los  mapas  de  Tibet  se  han  cu- 
bierto con  un  verdadero  laberinto  de  montañas, 
ríos  y  lagos.  Entre  los  demás  exploradores  del 
Tibet  pueden  citarse  al  austríaco  Zugniayer,  que 
entró  en  él  por  la  vía  del  NO.,  es  decir,  yendo 
de  Och  á,  Kaxgar,  Yarkand  y  Jotán,  y  al  anglo- 
indio  Calvert,  que  exploró  la  zona  del  SO.  Así 
el  Tibet  iba  saliendo  del  aislamiento  en  que  ha 
vivido,  y  su  nuevo  rey  ó  regente  y  sumo  sacer- 
dote á  la  vez,  Gran  Lama,  rindió  personal  ho- 
menaje al  príncipe  de  Gales.  Los  ingleses  persis- 
ten, y  ahora  con  más  probabilidades  de  éxito, 
en  establecer  relaciones  comerciales  entro  la  In- 
dia y  el  Tibet,  por  los  pasos  ó  caminos  del  Hi- 
malaya. 

Ultima  consecuencia  geográficopolítica  de  la 
expedición  inglesa  al  Tibet  fué  el  convenio  an- 
glo-chino,  subscrito  en  Pekín  el  8  de  abril  de 
1906,  por  virtud  del  cual  China,  soberana  del 
Tibet,  se  adhirió  al  tratado  que  se  firmó  en  Lasa 
el  7  de  septiembre  de  1901.  El  gobierno  inglés 
se  comprometió  á  no  anexionaisc  territorio  tibe- 
tano  y  á  no  intervenir  la  administración  del 
Tibet.  China,  ]ior  su  parte,  se  opondrá  á  que 
nlngiín  estado  extranjero  intervenga  en  el  terri- 
torio y  en  la  administración  interior  del  Tibet. 
Inglaterra  jiroi'uraba  cerrar  ese  i>aís  á  la  inlluen- 
cia  rusa,  y  lo  ha  conseguido.  En  cambio,  según 
lo  convenido  on  1904,  y  después  aceptado  por 
China,  podrá  construir  líneas  telegráficas  que 
enlacen  á  la  India  con  los  mercados  tibetanosde 
Gyantse,  Gartok  y  Yatung,  donde  ingleses  é 
indígenas  podrán  traficar  liliremente,  y  aquéllos 
tener  un  funcionario  permanente.  De  suerte  que, 
de  modo  indirecto,  la  Gran  liretaña  ejerce  la  in- 
tervención é  influencia  que  á  los  demás  se  niega. 

En  cuanto  á  los  últimos  trabajos  de  Sven  He- 
din,  consignaremos  que  este  viajero  llegó  en  fe- 
brero de  1907  á  Chigatsé  (al  SO.,  y  no  al  N.  ó 
NO.  de  Lhasa,  como  se  creía),  y  desde  allí  escri- 
bía diciendo:  «Acabo  de  hacer  un  viaje  fecundo 
en  descubrimientos  geográtieos  de  gran  impor- 
tancia; estoy  en  el  corazón  del  Tibet  y  tengo 
abierto  el  porvciiir.>  Había  atravesado  el  Tibet 
de  NO.  á  SE.,  cruzando  las  montanas  que  sepa- 
ran las  cuencas  del  Ngon-tso  y  Dangra-Yum  de 
los  valles  del  Tsangpo.  En  seis  meses  do  viaje 
rudo  y  penoso,  no  perdió  ni  un  solo  hombre, 
]iero  de  94  caballerías  que  llevaba  sólo  ipicdaron 
con  vida  6  (1  mulo  y  5  caballos),  l'ara  llegar  á 
la-s  altas  mesetas,  pa.só  por  collados  do  5900  ni. 
de  alt.,  sufriendo  tormentaa  de  nievo  é  inten.sos 
fríos;  hulio  ilía  en  que  el  termómetro  bajó  á 
-35"C'.  Estaban  nieillo  muertos  cuando  alean- 
zaron  la  orilla  N.  did  Ngang-t-setso.  El  lago  es- 
taba helado.  Continuaron  liaiúa  el  .S.,  cruzando 
una  de  las  más  altas  montanas  de  la  tierra,  la 
que  forma  divisoria  entre  Ngangtse-tso  y  Uan- 
grayum-tso  de  un  lado,  y  el  Braniaputra  del 
otro.  El  9  do  febrero  llegaban  á  Chigatsé.  Al 
bajar  al  valle  del  T»an-|io,  clima  y  naturaleza 
varían  jior  completo;  aun  en  la  época  más  fría 
del  año  se  experimenta  la  aensacion  del  calor  ó 
de  la  primavera  cuando  se  va  descendiendo  de.sdo 
el  borde  do  la  meseta  hacia  el  valle  di^l  gran  río. 
Sven  Hedin  visitó  el  lago  sogrado  do  Manasa- 
rovar,  rodeado  de  graiuliosa»  montanos  cubiertas 
de  nieve,  y  pudo  ver  iin  tomplocaverno  en  que 
viví.an  sesenta  lamas,  que  liabían  hecho  voto  do 
permanecer  cimstantemente  en  completa  obscu- 
ridad; no  ven  á  nadie  y  se  les  pasa  el  alimento 
por  medio  do  largas  varas.  Uno  de  ellos  llevaba 
ya  sesenta  y  nui've  años  viviendo  así.  Pe  las  cos- 
tumbres do  los  tibetJinos  da  otras  notiejos  muy 
Tomo  XXVIll,  Aptndietll 
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curiosas;  las  mujeres,  cuyo  aspecto  es  antipático, 
practican  la  poliandria.  Cada  una  suele  tener 
tres  maridos. 

Pero  lo  verdaderamente  importante  en  las  re- 
señas de  Sven- Hedin  son  los  datos  geográficos, 
que  modifican  las  ideas  que  se  tenían  acerca  del 
]iaís.  Hasta  nuestros  días,  se  consideraba  el  Ti- 
bet como  una  enorme  meseta  situada  cutre  los 
dos  mayores  sistemas  montañosos  del  globo,  el 
Kuen-lun  y  los  Himalayas;  á  las  montañas  que 
se  alzan  sobre  la  sujieificie  de  la  meseta  se  las 
representaba,  por  lo  general,  en  grupos  aislados 
ó  á  modo  de  cortas  cadenas.  En  estos  últimos 
años  se  habían  trazado  algunas  cordilleras  más 
largas,  tales  como  las  de  Arkatagh,  Taiig  la,  Ka- 
rakorum y  las  que  separan  el  curso  suiierior  de 
los  grandes  ríos  indochinos.  Pero  no  se  veía  en 
los  mapas  disposición  ordenada  ó  sistemática  de 
montañas.  Sven  Hedin  cree  que  existe,  pues  si 
bien  es  cierto  que  la  red  de  itinerarios  que  han 
surcado  el  país  de  E.  á  O.  y  de  N.  á  S.  está  for- 
mada jior  mallas  muy  abiertas  ó  claras,  es  ya 
posible  formular  ciertas  conclusiones  sobre  la 
estructura  orográfica  del  Tibet,  que  parece  cons- 
tituido por  un  inmenso  haz  de  cadenas  parale- 
la.s,  orientadas  de  O.  á  E.,  con  ligera  inclinación 
hacia  el  S. ;  este  haz,  que  cubre  una  superficie 
cuatro  veces  igual  á  la  Península  española,  cons- 
tituye el  más  vasto  sistema  de  pliegues  monta- 
ñosos que  hay  en  el  mundo,  al  que  Sven  Hedin 
aplica  las  i>alabras  alemanas  Falíengebirge  ó  Fal- 
lenland.  Estos  pliegues,  repliegues  ó  cadenas 
del  Tibet  central  son,  á  partir  de  la  cuenca  del 
Tarim,  los  siguientes:  el  Astyu-tagh,  que  toma 
hacia  el  E.  el  nombre  de  Ustiin-tagli  y  se  conti- 
núa hacia  el  S.  por  otras  varias  cadenas  pertene- 
cientes al  mismo  sistema  y  que  divergen  como 
los  dedos  de  la  mano;  el  Akato-tagh,  el  Yilve- 
chimen,  el  Piasliktagh  y  el  Chinieutagh;  apa- 
rece después  el  gran  Arka-tagh,  ó  cordillera 
dorsal  del  Kuen-lun.  Al  S.  del  Arka-tagh  se  ex- 
tiende á  E.-O.  un  gran  valle;  después  se  alzan 
sucesivamente  tres  cadenas,  unas  de  otr.as  se]ia- 
radas  por  anchísimos  valles;  son  el  Koko-chili  ó 
«uKmtanas  verdes,»  el  Dungbure  y  el  Buka- 
niangua.  Estas  tres  denominaciones  son  mongo- 
las y  se  aplican  hacia  la  extremidad  oriental  de 
las  cordilleras;  sus  ]iartes  centrales  forman  un 
desierto  en  el  ([ue  ni  nombre  tienen  los  acciden- 
tes geográficos.  Viene  luego  la  gigantesca  cordi- 
llera del  Taiig-la,  que,  según  Sven-Hedin,  es  la 
terminación  oriental  del  Karakorum.  Identifica 
también  la  cordillera  de  Suget  con  el  Koko-ehili 
y  estima  que  la  cordillera  de  Sauchu  es  conti- 
nuación del  Arkatagh. 

Al  conjunto  ó  serie  de  montañas  del  S.  llama 
Sven  Hedin  Transliiinnhiya.  Hay,  además,  un 
grupo  de  cordilleras  más  l)ajas  y  que  forman  va- 
rias líneas  ¡laralelas  y  muy  |iróxinias,  los  «  Aljies 
centrales  tilietanos,»  sistema  orográfico  com- 
prendido entre  dos  líneas  de  lagos  que  llenan 
uno  de  los  fosos  latitudinales  característicos  de 
la  orografía  tibetana:  al  N. ,  la  serie  do  los  Sacliu- 
tsang-po  y  Sellingtso,  Addan-tso  y  otros;al  S., 
los  lagos  ó  tso  Giaring,  Ngangtse,  Dangrayum, 
Terinam,  Tabic-tsake  y  Ngang-Caring,  Este  ro- 
sario de  lagos  es  el  que  limita  el  sistema  del 
Tianshimalaya  (V.  Thanshimalaya  en  este 
mismo  AriíNDiCK). 

Otros  viajeros,  además  do  Sven  Hedin,  han 
recorrido  el  Tibet  on  estos  últimos  años.  El  doc- 
tor alemán  Alberto  Tafel  liizo  una  exploración 
geognlfica  y  geológica  en  el  S.  del  país  del  Kuku 
Ñor  y  en  el  Jam  seiiteiitrional.  En  mayode  1907 
las  autoridades  tibetanas  le  obligaron  á  salir  del 
país  y  no  pudo  terminar  su  proyectado  viaje,  que 
era  atravesar  de  N.  á  S.  el  Tibet  oriental.  Tam- 
bién en  1907  el  francés  liacot  se  propuso  ir  al 
Poyul,  reino  independiente  enclavado  en  el  Tibet 
por  el  qno  pasa  el  camino  más  meridional  que 
va  de  China  á  Lha.sa,  camino  casi  abainlonado 
hov.  Entró  en  China  desde  el  Tonqnín .  pasó  por 
el  Vun-nan  y  llegó  á  Tsekii,  en  el  Mekong,  el  7 
de  mayo,  Pero  había  guerra  entre  chinos  y  tibe- 
laño»,  era  expuesto  ir  hacia  el  Poyul  y  desistió 
del  viaje.  En  varias  (lublicaciones  geográficas  so 
ha  dallo  noticia  de  otras  excuraiones  en  el  Tibet, 
realizada.s  por  el  Sr.  (¡eorta,  qno  so  titula  «quí- 
mico del  virrey  de  Kansu,)  y  en  cunipliniiento 
do  una  misiiín  que  le  confió  i!l  gobierno  chino  y 
al  frente  de  gran  earavana  bien  escoltada  ]>or  sol- 
dados, se  internó  en  el  Tibet  y  |>.uió  algún  ticm- 
]>o  cutre  los  nómadas,  ile  cuyas  costumbres  y 
género  de  vida  lia  comunicado  curiosos  datos, 
Conlinna  el  predominio  i|ue  allí  tiene  la  mujer; 
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I  nada  so  hace  en  la  familia  sin  su  consentimiento, 
!  yes  el  jefe  de  la  caaa.  A  juzgar  por  los  informes 
de  (¡eerts,  entre  estos  nómadas  del  Tibet  se  con- 
serva la  costumbre  do  algunos  antiguos  pueblos 
asiáticos,  de  dar  muerte  á  los  viejos  cuando  ya 
no  sirven  más  que  de  estorbo  á  los  hijos. 

Desde  el  punto  de  vista  político  hay  también 
novedades  que  contar.  Lhasa,  la  cap.  del  Tibet, 
ha  sido  ocupada  por  tropas  chinas,  y  el  Dalai- 
lama  se  ha  refugiado  en  la  Indio.  China  quiso 
hacer  efectiva  su  soberanía  sobre  el  Tibet  y  dio 
orden  al  virrey  de  Se-clmcn  de  premiar  una  exi^;- 
dición  militar,  que  para  llegar  á  Lhasa  tuvo  que 
sostener  cmiieñada  lucha  contra  los  tibetanos  y 
tomar  á  viva  fuerza  las  ciudades  y  los  monaste- 
rios de  lamas  que  se  negaban  á  reconocer  la 
autoridad  del  virrey  chino.  Por  fin  llegaron  & 
Lhasa  y,  sorprendido  el  Dalailama,  huyó  á  la 
ludia  inglesa,  sin  que  los  destacamentos  lanza- 
dos en  su  persecución  pudieran  darle  alcance.  El 
gobierno  chino  decreto  la  deposición  del  Dalai- 
lama, j)rivándole  hasta  de  su  consideración  de 
jefe  de  la  religión  búdica.  En  lo  sucesivo,  A- 
(iuang  (así  se  llama)  es  uno  de  tantos  hombres, 
y  habrá  que  buscar,  entre  los  niños  nacidos  con 
los  signos  milagrosos,  aquel  á  quien  corresponda 
la  sagrada  dignidad  de  los  Dalailama. 

Los  últimos  datos  de  extensión  y|joblaeión  del 
Tibet.son2109000kms.2y2250000habits.  Sigue 
considerándose  dividido  en  cuatro  )irovs.,  á  sa- 
ber: Chien-tsang,  Chamdo  ó  Tiljet  occidental; 
Uei,  Chong-tsang  ó  Tibet  medio;  Hu-tsang  ó  Ti- 
bet oriental,  y  finalmente,  Ari  ó  Nari.  En  el 
Tibet  medio  ó  central  está  Lasa,  residencia  del 
Dalai'Lama,  cuyo  nombre  es  Tubstán.  Este  pon- 
tífice ó  jefe  religioso  nombra  al  Nonien  Jan  ó  Key 
de  las  Leyes,  que  gobierna  con  el  concui-so  de 
cuatro  consejeros.  En  Lasa  reside  también  el  de- 
legado chino  que  representa  la  autoridad  del  Ce- 
leste Imperio. 

TiBETANO:  ni.  Idioma  de  los  tibetanos. 

*  TiBiDABO:  Para  facilitar  la  ascensión  á  esta 
montaña  se  ha  construido  un  tranvía  ♦uniciilar 
que  transporta  al  viajeio,  en  ocho  minutos,  á  su 
cúspide.  La  línea,  de  1180  ms.  de  longitud,  se 
extiende  entre  pinares.  El  espectáculo  que  se  di- 
visa desde  la  estación  su|jerior  es  magnífico: 
Montserrat,  JIontseny,  los  Pirineos,  un  panora- 
ma siempre  variado  en  sus  matices  y  grandioso 
en  sus  proporciones.  Barcelona,  tendida  á  sus 
pies,  y  el  mar  delante,  á  lo  lejos,  forman  un 
(■onjunto  que  no  ofrece  ninguna  otra  atalaya  de 
Euroi)a.  De  noche,  Barcelona  iluminada  consti- 
tuye un  espectáculo  incomparable.  Junto  á  la 
cúspide  se  alza  la  grandioso  torre  de]iósito  pro- 
piedad de  la  Sociedad  General  de  Aguas  de  Bor- 
celona.  En  la  cúspide  misma  se  construye  un 
temi)lo  dedicado  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
cuya  cripta  se  inauguró,  ya  terminada,  en  junio 
de  1911.  Además  se  han  construido  en  la  meseta 
un  restaurant,  una  gran  sala  de  fiestas,  uno  es- 
tación de  )>alomas  mensajeras,  varias  instalacio- 
nes recreativas,  y  se  ha  emplazado  nii  gran  pro- 
yectoi^eléetrico,  de  un  metro  de  diámetro,  que 
de  noche  arroja  sus  destellos  luminosos  sobre  la 
cajiital  y  sus  alrededores. 

TIBUR:  Ocog.  ant.  Antigua  ciudad  de  Italia, 
situada  cerca  do  Roma,  hoy  Tívoli.  En  ello  se 
honraba  muy  especialmente  &  Hércules. 

TIBURNO:  .WiV.  Hijo  de  Hércules,  fundador 
de  la  ciudad  de  Tibur. 

*  TIBURÓN:  Ponerse  hedió  jin  TiiiriiÓN: 
fr.  fig.  y  fam.  Enfurecerse  en  demasío. 

TICAN:  ,l/i7.  Divinidad  china  que  corresponde 
al  Plulóii  de  los  griegos.  Su  ídolo  está  colocado 
en  un  altar  en  medio  do  lo  pagoda.  A  los  dos 
lodos  de  aquél  hoy  sendas  tablas  con  cinco  ído- 
los cada  lino,  que  representan  loa  jueces  inferna- 
les; ceifa  de  ellos  se  hallan  los  diablos,  de  forma 
horrible,  que  parecen  disponerse  á  ejecutor  las 
scntencios.  En  los  muros  están  representados  los 
crímenes,  y  los  tormentos  destinados  á  los  cri- 
minales. 

*  TICIO:  Mil.  Gigante  prodigioso,  hijo  de  Jú- 
piter y  de  la  Tiei  ro.  N.  en  uno  caverno  donde  so 
liobío  o<-ultoilo  su  madre  |ioro  librarse  de  lo  có- 
lera  de  Juno.  Apolo  y  Diono  le  mataron  á  (le- 
chazos |>or  hobcr  follado  á  sn  madre.  Ero  de  ton 
enorme  estatura  que,  preeipitodo  en  el  Tártaro, 
cubría  con  au  ouer|io  cuatro  fanegas  y  medio  do 
tierra,  donde  estoho  sujeto,  y  allí  tiii  liiiilrc  lo 
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devoraba  el  hígado,  que  continuamente  se  repro- 
ducía. 

TICLIO:  (ítoa.  Kío  del  Peni,  en  el  dcp.  de  Tji- 
ma.  Nace  cerca  de  la  divisoria  continental  de  las 
a;4iia3  y  se  dirii^e  al  río  Ríinac,  en  el  que  desem- 
boca uno3  2  knis.  más  arriba  de  Casapalca.  El 
Ferrocarril  Central  del  Perú  pasa  por  toda  la  ex- 
tensión de  este  valle  desde  el  río  Kímac  hasta  el 
túnel  de  la  Galera. 

TICUCHA:  Geoti.  Cantón  de  la  prov.  del  Ace- 
ro, dep.  de  Clinquis.aca,  P.olivia,  sit.  al  SE.  de 
iMnnteaí;udo.  Limita  al  N.  y  E.  con  el  cantón 
HnacareW,  al  S.  con  el  río  Pilconiayo,  y  al  O. 
con  la  prolongación  de  la  cordillera  de  Incaluia- 
si.  En  SH3  serranías  se  encuentran  vetas  de  clo- 
ruro do  sodio.  Cuenta  con  1 137  habits.,  de  los 
cuales  131  son  de  población  urbana,  y  1 006  de  la 
rústica.  II  Pueblo  capital  del  cantón  del  mismo 
nombre,  situado  hacia  el  SE.  de  la  capital  de 
provincia. 

*  TiDiKELT:  Ocog.  V.  TcAT  en  este  mismo 
AníNDicE. 

TIEDEMANN  (CRISTÓBAL  DE):  Biog.  Político 
alemán,  n.  en  Silesia  en  1836;  m.  el  20  de  julio 
de  190".  Estudió  Leyes  en  Kiel,  Leipzig  y  Ber- 
lín, y  so  estableció  como  abogado  en  Legeberg. 
Tomó  parte  en  las  luchas  políticas  del  Sclilesvig- 
Holstein  y  fundó  el  partido  ]>rusiano.  En  1872 
fué  consejero  en  Mettnianí,  y  en  1876  le  llamó 
Bismarck  al  ministerio  de  Estado,  ascendiendo 
rápidamente  hasta  ser  jefe  de  dicho  departa- 
mento y  consejero  do  Estado  en  la  Cancillería 
imperial.  Hisniarck  lo  distinguió  haciéndole  en 
1881  presidente  del  gobierno  en  Piromberg  y 
concediéndole  carta  de  nobleza.  Escribió:  A'ccuer. 
dos  personales  de  Bismarck,  y  Mis  memorias. 

*  TIEDRA:  líist.  S.ancho  II  ordenó  al  Cid  que 
«persuadiese  á  D."  Urr.aca  le  cambiase  á  Zamora 
por  otros  lugares,  exentos  de  los  temores  de  las 
correrías  de  los  moros;  y  que  si  no  venía  en  este 
trato,  la»asegurase  que  la  quitaría  la  ciudad  por 
fuerza...  Precisado  el  Cid,  salió  á  ejecutar  la  em- 
bajada y  dijo  á  D.»  Urraca:  Señora,  el  mensajero 
no  obra  por  sí;  débese  atender  al  carácter  que 
trae,  y  en  él  no  se  debe  atender  más  respeto  qnc 
el  de  la  obediencia,  en  que  no  cabe  culpa:  y  así, 
señora,  diré  con  vuestro  permiso  el  encargo  que 
vuestro  hermano  y  mi  rey  me  ha  mandado  re- 
presente de  su  parte;  que  se  reduce  á  que  vos, 
señora,  le  deis  la  ciudad  de  Zamora,  que  su  ma- 
jestad entregará  por  ella  í  Medina  de  Rioseco 
con  el  Infantazgo  desde  Villalpando  hasta  Va- 
lladolid,  y  el  castillo  de  Tiedra,  afianzando  con 
juramento  de  doce  caballeros,  de  que  jamás  con- 
travendría al  tratado.»  (Así  el  P.  lierganza. ) 
Menciónase  en  una  donación  que  hizo  l'elayo 
Jiménez  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Villa 
Ceide  de  los  bienes  que  poseía  en  Tedra,  año 
1090.  Reinando  Alfonso  VIII  era  señor  de  Tie- 
dra Alfonso  Téllez  de  Mencses;  Alfonso  IX  de 
León  concedió  la  villa  á  su  hijo  I).  Fernando. 
Posó  al  señorío  de  D.  Alonso  de  Molina,  germa- 
no do  la  reina  I).>  María,  des)iués  al  de  su  hijo 
I).  Tello.  Don  Bernardo  el  Emplazado,  jior  pri- 
vilegio fecha  1306,  dice:  «Porque  I).  Fr.  Pedro, 
abad  del  monasterio  de  la  Espina,  vino  á  nos,  é 
nos  dijo  en  como  él  é  el  convüuto  del  dicho 
monasterio  tenían  eomjirado  de  .Suer  Arias,  hijo 
do  Arias  fíonz-ález  Quijada,  todos  los  heredamien- 
tos e  viñas,  í-asas,  suelos,  poblados  é  jior  ]>f)blar 
é  fonsera»,  e  egidos,  é  todos  los  otros  bienes  que 
el  había  en  cualquiera  manera  en  Griegos,  é  en 
Tiedra,  é  en  sus  términos  por  cuantía  de  siete 
mil  maravedises.»  Confirmaron  este  jirivilegio 
Alfonso  XI  y  Juan  II.  El  año  131 1  heredó  la  po- 
sesión de  la  villa  I).  Tello  Alfonso  de  Molina, 
de  quien  pa.só  á  D.  Juan  Alfonso  do  Alburqner- 
que,  privado  do  Pedro  I.  D.  .Sancho,  conde  do 
Alburqnerque  y  hermano  de  Enrique  II,  consi- 
gnló  su  señorío;  de  su  matrimonio  con  P."  Bea- 
triz do  Portugal  tuvo  nna  hija,  que  se  llanió  dolía 
líoonor,  condesa  de  Alburqnerqne,  A  quien  ae  le 
denominó  la  Rico  hembra  de  Castilla  y  que  he. 
redil  los  estados  íle  su  padre:  cas/»  ésta  con  don 
Fernando  el  de  Anteqnera.  Juan  II  ordenó  por 
jipivisión  real,  fechada  en  1410,  nuo  el  Concejo 
de  Tiedia  levantara  A  su  costa  la  florea  nuo  ha- 
bía violentamente  derribado  en  el  lugar  (le  Grie- 
gos, señorío  del  monasterio  de  la  ICipina,  y  pa- 
gnse  A  Rii  abarl  cinco  mil  doblas  de  oro  ]ior  el 
nRr.ivin  ofeetu.ado;  y  )iosteriormento  obligó  á  la 
reina  viilila  de  Aragón,  O."  Leonor,  le  entregara 
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la  fortaleza  y  villa  de  Tiedra,  de  que  era  señora, 
por  sospecha  de  que  estaba  en  connivencia  con 
sus  hijos:  ccdiósela  A  D.  Pedro  Girón,  maestre 
de  Calatrava,  siguiéndole  en  el  señorío  Alonso 
Téllez  Girón,  primer  conde  de  Ureña,  D.  Juan 
Téllez  Girón,  1).  Pedro  Téllez  Girón,  1).  Juan  Té- 
llez Girón,  I).  Pedro  Téllez  Girón,  D.Juan  Téllez 
Girón,  D.  Pedro  Girón,  D.  Juan  Téllez  Girón, 
D.  Gaspar  Téllez  Girón,  D.  Fraucisco  María  de 
Paula  Téllez  Girón,  D.  José  Téllez  Girón,  don 
Pedro  Zoilo  Téllez  Girón,  D.  Pedro  Alcántara 
Téllez  Girón,  I).  Francisco  de  Borja  Téllez  Girón 
y  Pimentcl,  D.  Pedro  Alcántara  Téllez  Girón  y 
D.  Mari.ino  Téllez  Girón.  Felipe  II  otorgó  á  Tie- 
dra cédula  dirimiendo  un  pleito  entre  la  villa  y 
Pobladura  sobre  aprovechamiento  de  pastos,  10 
de  enero  de  1591:  en  esta  época  pertenecía  á  la 
tierra  y  provincia  de  Toro  contando  con  266  ve- 
cinos ]ieclieros,  los  queseelevaiou  en  1617  á  280 
y  descendieron  en  1646  á  100.  Vendiéronse  sus 
tercias  al  conde  de  Montalvo  en  5  de  abril  de 
1675  y  otorgóse  en  21  de  diciembre  del  ndsmoaño 
privilegio  de  las  citadas  tercias  en  favor  del  con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  Toro. 

TIEDRANO,  NA:  adj.  Natural  de  Tiedra  (Valla- 
dolid).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  esp.'iñola. 

TIELIAS:  f.  pl.  Mit.  Fiestas  en  honor  de  Ve- 
nus, á  la  cual  invocaban  en  las  tempestades. 

*  TIEU/IPO:  Kpoca  durante  la  cual  sucede,  ó 
sucedió,  alguna  cosa.  En  tiempo  de  Trajano;  en 
TiEMi'O  de  los  godos, 

-TiEMi'o;  Cada  uno  de  los  actos  sucesivos  en 
que  se  divide  la  ejecución  de  una  cosa;  como 
ciertos  ejercicios  militares,  las  composiciones 
musicales,  etc. 

-TiEsiro  iNMEMOiiiAL:  íor.  Tiempo  antiguo 
no  lijado  por  documentos  fehacientes. 

-  Tiempo  medio:  Asirán.  El  que  se  mide  por 
el  movimiento  uniforme  de  un  astro  ficticio  que 
recorre  el  Ecuador  celeste  en  el  mismo  tiempo 
que  el  Sol  verdadero  la  Eclíptica. 

-Tiempo  sinÉREo:  Jslron.  El  que  se  mide 
por  el  movimiento  aparente  de  las  estrellas  y 
más  especialmente  del  primer  punto  de  Aries. 

-  Tiempo  solar  VEnnADEPO,  ó  tiempo  ver- 
riADERO:  Aslron.  El  que  se  mide  por  el  movi- 
miento aparente  del  Sol. 

-A  MAL  tiempo,  liUENA  CARA:  fr.  proveib. 
que  aconseja  recibir  con  relativa  tranquilidad  y 
entereza  las  contrariedades  y  reveses  de  la  for- 
tuna. 

-  Al  ME.IOR  TIEMPO:  m.  adv.  A  lo  mejor. 

-A  TIEMPO  Ql'E:  ni.  adv.  En  el  momento 
en  qnc. 

Dióse  priesa  A  caminar,  y  llegó  á  ella  k 


TlKMPo  qi'R  anochecia. 


Ckrvantks. 


-F.XPr.NiiER  EL  TIEMPO:  fr.  Perderlo, 
líéjate  (lesas  sandeces: 
haz,  .señor,  lo  que  lina  de  hacer, 
que  no  es  tiempo  de  expender 
el  TIEMPO  asi  todas  veces?. 

Cervantes. 

-  M.vs  vale  lleoar  á  tiempo,  qiie  rondar 
UN  AÑO:  refr.  que  enseña  que  |ior  lo  regular  da 
mejor  resultado  el  llegar  con  (qiortuiiiihnl  A  algu- 
na parte,  aprovechando  la  huiiia  coyuntura (iiie 
so  ha  ¡ireaentado,  que  no  el  ir  y  venir  re|>eti(las 
veces  fuera  de  ocasión, 

-Y  si  no,  al  tiempo:  oxpr.  elípt.  para  ma- 
nifestar el  convencimiento  rio  que  los  snee.sos 
futuros  demostrarán  la  verdad  de  lo  que  se  afir- 
ma, relata  ó  anuncia. 

-  Tiempo:  Aslron.  Tiem/v  solar  verdadero.  - 
El  tiemi'O  solar  verdadero  en  un  lugar  está  deter- 
minado por  el  ángulo  horario  del  .Sol  A  cada  ins- 
tante. El  din  solar  verdadero  es  el  intervolo  do 
tiempo  que  separa  dos  pasos  superiores  eonseen- 
ti  vos  del  .Sol  por  el  meridiano.  Es»ici/ii>i/(iit>r»irfn- 
dero  en  el  momento  del  )i,aso  superior  del  Sol  por 
el  nioridiano,  líl  día  solar  verdadero  no  es  cons- 
tante: 1.°,  porque  la  longitud  del  Sol  no  varía  de 
una  manera  nnil'orme;  2.°,  poique  id  plano  de  la 
oclípliea  está  inclinado  con  relación  al  ilel  l">iia- 
dnr;  por  eso  el  tiempo  solar  verdadero  no  ha 
podiilo  ser  adoptarlo  en  los  usos  de  la  vida  civil. 
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y  se  ha  sustituido  por  el  tiempo  solar  medio,  defi- 
nido por  el  movimiento  de  un  sol  cuya  ascensión 
recta  varía  uniformemente. 

Tiempo  solar  medio,  -  Imaginemos, en  primer 
lugar,  un  sol  ficticio,  que  se  mueve  en  la  esfera 
celeste  á  lo  largo  de  la  eclíptica,  con  movimiento 
uniforme,  de  manera  que  coincide  con  el  sol 
verdadero  en  el  apogeo  y  en  el  perigeo;  y  conci- 
bamos luego  un  segundo  sol  ficticio,  llamado  sol 
medio,  que  recorra  el  ecuador,  con  un  movimien- 
to uniforme,  de  manera  que  coincida  con  el  otro 
sol  ficticio  en  los  equinoccios. 

Pues  bien ;  el  tiempo  medio  de  un  lugar  se  de- 
termina por  el  ángulo  horario  del  sol  medio  & 
cada  instante.  Hia  medio  es  el  intervalo  de  tiem- 
po que  sejiara  dos  pa.sos  superiores  consecutivos 
del  sol  medio  ¡lor  el  meridiano.  Solamente  cua- 
tro veces  durante  el  año,  el  mediodía  verdadero 
coincide  con  el  niediotlía  medio:  el  15  de  abril, 
14dc  junio,  31  de  agosto  y  24  <le  diciembre.  En 
cualquier  otro  tiempo  del  año,  el  mediodía  ver- 
dadero adelanta  ó  retrasa,  con  relación  al  medio- 
día medio,  y  se  llama  ecuación  del  tiempo  á  la 
diferencia  entre  la  hora  media  y  la  hora  real. 
El  día  solar  medio  está  dividido  en  veinticnatro 
horas,  cada  hora  en  sesenta  minutos,  cada  mi- 
nuto en  sesenta  segundos.  El  día  medio  es  un 
poco  más  largo  que  el  día  sideral,  jiero  la  dile- 
reneia  sólo  es  de  3'  55",  91  del  tiempo  medio. 

-Tiempo  iisiver.sal:  Sistema  de  determina- 
ción del  tiempo  de  una  manera  uniforme  en  todo 
el  mundo.  Se  llama  también  «tiempo  de  zonas,» 
porque  el  tiempo  local  se  sustituye  pornn  tiem- 
po oficial  invariable,  sobre  zonas  de  15**  de  an- 
chura. La  idea  de  unlversalizar  así  el  tiempo  <s 
debida  á  Dowd  de  Saratoga,  en  1870.  En  1883  se 
establecieron  cuatro  zonas  de  tiempo  en  Norte- 
américa, que  diferían  resiiectivamento  cinco, 
seis,  siete  y  ocho  horas  del  meridiano  de  Green- 
wieh,  despreciándose  los  minutos  y  segundos. 
Este  tiempo  convencional  se  denomina  tiempo 
oriental,  central,  montaña  y  pacíjico;  luego  so 
añadió  una  zona  athinliea,  con  cuatro  horas  do 
diferencia  con  el  Observatorio  de  Greenwieh. 
Jlás  tarde  este  método  se  ha  extendido  casi  á 
todas  las  partes  del  mundo.  La  hora  de  Green- 
\vich,ó  de  la  Eurojia  Occidental,  se  emplea  en 
Holanda,  Bélgica,  España  y  Portugal.  Snecia, 
Dinamarca,  Alemania,  Austria,  Italia  y  Serbia 
usan  el  liempo  de  la  Europa  Central,  que  pre- 
cede en  una  hora  al  del  Observatorio  de  Grcen- 
wicli;  el  tiempo  oriental,  dos  horas  anterior  al  de 
dicho  Observatorio,  se  cuenta  en  Bulgaria,  Tur- 
quía y  Egipto;  además,  los  siguientes  países  han 
adoptado  el  tiempo  oficial,  que  es,  con  relación  á 
Greenwich:  Snráfriea  inglesa,  dos  horas  antes; 
India,  cinco  horas  y  media:  Birmania,  3cishor.as 
y  media;  Australia,  ocho  horas,  nueve  horas  y 
media;  y  diez  horas;  Nueva  Zelanda,  oncohoraa 
y  media;  China  oriental,  ocho  horas;  Japón, 
nueve  horas. 

-Tiempo:  Iconog.  Divinidad  alegórica  repre- 
sentada por  un  anciano  con  grandes  alasa]>oyado 
en  una  azada  y  sujeto  con  cadenas  y  grillos.  I^os 
alejandrinos  representaban  las  tres  épocas  del 
tiempo  por  un  monstruo  con  tres  cabezas:  una 
de  león,  quo  representaba  lo  inesente;  otra  do 
lobo,  lo  |iasado;  y  otra  de  perro,  lo  futuro.  Los 
modernos  simbolizan  el  tiempo  en  la  figura  do  un 
anciano  de  blancos  cabellos,  con  alas  en  la  espal- 
da, una  guadaña  en  una  mano  y  un  reloj  do  arena 
en  la  otra.  Algunos  artistas  lo  han  ro)>iv9eiitado 
sin  alas,  pero  montado  en  un  carro  tirado  por 
ciervos  que  corren  ]irecipitadamento. 

TIEN:  .1///.  china.  Los  chinos  honran  oon  esto 
nombre  al  cielo  auiironio  y  universal. 

-Tien-Fev:  Hit.  Reina  oelosfo,  divinidad 
china  cuyo  culto  fué  introducido  por  el  empera- 
dor Cang-Hi. 

-TienTan:  Mil.  Templo  de  Pekín  consagra- 
do al  Sol.  Es  do  forma  circular  para  figurar  el 
cielo,  cuya  denominación  lleva. 

-Tirn-Ti:  .Mil.  Dios  supremo  d^loa  chinos 
do  Batavin, 

*  TIENDA:  Entai.amahura. 

-  Qr(EVTE\nA,ÓTIENE,TIFMnA,()rP.  ATIEN- 
DA: rol',  que  advierto  la  vigilancia  que  uno  debo 
lener  en  sus  ]tropio9  negocios.  Suelo  añadirse:  y 
.■^l  NO,  IJPE  T.A  VKNriA. 

TiENDUCA:  f.  diiu.  do  Tienda. 
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...  JUMO  yo  (|iu:<o  esta  cinta  qiiu  linbia  va  uua 
TiBNDUCA  de  paniegos,  y  la  coiii|ii'i>. 

Pkreda. 
TIENHOVEN  (Gl.sIlEKTO  I)K)  :  Biog.  Político 
huían. Ii-s,  II.  en  De  Weiken  cu  1841.  En  Utreclit 
cursó  los  cstuiiios  de  la  facultad  de  Derecho; 
terminados,  se  dedicó  á  la  administración  y  ala 
)>iilítica,  fué  diputado  y  liui;íümaestic  do  Ams- 
tcrdaní,  senador  ó  miembro  de  la  Cámara  prime- 
ra en  1S80  y  ministro  de  Asuntos  extranjeros  y 
jiresidente  del  Consejo  de  ministros  do  1891 
á  1894. 

*  TIENTA:  Operación  quo  consiste  en  proliar 
la  bravura  de  lus  becerros,  para  destinarlos  alas 
corridas  ó  para  castrarlos. 

-TiKsr.v:  TiKsrAAiiUJA. 
-  A  TlENFAs:  ni.  adv.  A  tiento. 
TIENTAPAREDES  (de   íeiUar  y  iMnd):  udj. 
Dícesc  de  la  persona  muy  ciega. 

jQuv  cie^o  hay  más  TIE.STAPAIIBDES  que 
uu  lujariuío.' 

P.  Juan  de  Tokkks. 

TIERNUCO,  CA:  adj.  dini.  de  TiEUNO,  NA. 

¡Tan  TIKUNÜCA  y  polida! 

Peueda. 

*  TIERRA:  lílIlAU  ENTlEni¡A:l"r.  ÜESEMUAU- 
CAU,  (La  II.  A.  sólo  la  aplica  á  cosas.) 

Y  dando  fondo,  echó  en  tierha  como  cator- 
ce mil  infantes  y  algunas  caballos,  y  fácil- 
mente ocupó  el  castillo. 

Anto.nio  de  Hehueha. 

-tiebra  (contiiacción  de  la):  v.  cox- 
TUACL'ióN  en  este  mismo  Apéndice. 

-TiEiuiA:  Oeod.  Medida  y  fok.ma  de  i.a 
Tiekka:  Cualesquiera  que  sean  la  magnitud  y 
la  fornuí  que  so  atribuya  deliuitivamcnte  á 
nuestro  globo,  nos  hallamos  hoy  en  situación, 
]ior  la  abundancia  de  datos  nuevos,  de  modilicar 
algunas  nociones  erróneas  sobro  tal  punto  y  que 
estiin  bastante  generalizadas.  En  el  curso  de  este 
trabajo  expondremos  algunos  hechos  de  investi- 
gación reciente  que  afectan  á  la  forma  del  globo 
}-  (lue  dan  fuerza  ú  una  novísima  teoría  sobro  el 
aplanamiento  terrestre. 

Hace  más  de  veinte  años  que  fué  abandonada 
la  doctrina  quo  describía  la  Tierra  como  una 
masa  sólida,  y  desde  entonces  los  astrónomos  y 
geólogos  han  alirunulo  unánimemente  la  existen- 
cia de  una  capa  ó  envoltura  ]>oco  consistente, 
quo  se  supone  situada  inmediatamente  debajo  de 
las  rocas  exteriores.  Admitido  esto,  la  quebrada 
superiicie  de  la  Tierra  se  convierte  en  objeto  de 
nuevo  estudio,  debiendo  ser  atentamente  consi- 
deradas cuantas  observaciones  contribuyan  á  es- 
clarecer Itt  materia;  y  ante  todo,  deben  reclamar 
nuestra  atención  los  tres  arcos  de  paralelo  medi- 
do» recientemente:  dos  en  Europa  y  uno  en  los 
Kstadiis  Unidos. 

Para  poder  formarse  una  idea  aproximada  del 
cniu'nie  progreso  realizado  desde  que  se  comenzó 
;i  investigar  la  figura  de  la  Tierra,  sería  jueciso 
aliiiilai',  aunque  ligeramente,  el  proceso  histó- 
rico. Veremos  eómo  la  inteligencia  humana,  su- 
mida al  principio  cu  las  tinieblas  y  tratando  de 
reconciliar  ideas  preconcebidas  con  el  as[iecto  de 
las  cosas  naturales,  pasó  sueesivaniente  por  la 
creencia  en  un  disi:o  ]ilauo,  en  una  esfera,  en  un 
elipsoide  y  en  un  geoide;  y,  linalmcnte,  como  la 
observación  es  cada  vez  más  exacta  y  la  teoría 
exige  nuevos  coiidicioues,  hemos  llegado  it  un 
|iunto  en  quo  potlemos  imaginar  otra  tiguraniás 
en  armonía  con  los  descubrimientos. 

Sin  embargo,  todas  las  investigaciones  tienen 
como  límite  la  defcuniacióu  del  elipsoide,  y  si 
ésta  se  hace  palpable  por  las  oscilaciones  del 
pííndulo,  por  la  mcdiila  do  los  arcos  ó  ¡lor  otro 
proeediniiento  cualquiera  do  estudio,  tenemos 
ilatos  abundantes  para  deducir  una  figura  do  la 
Tierra  que  sea  compatible  con  las  leyes  natura- 
les coiiiicidan.  La  tormae-sférica  de  nuestro  globo 
fué  eonliriiiada  por  seneillísiniaii  observaciones; 
la  elipsoidal,  deducida  por  Newton  de  conside- 
raciones puramente  teóricas,  se  confirmó  tam- 
bién por  las  medirlas  geodésicas  Verificados  en 
Laponia  y  Peni,  y  en  lo  actualidad  iiarece  pro- 
bable la  adopción  de  la  forma  fotraédrico.  reve- 
lada por  el  reciente  esliuliu  de  los  indicados  or- 
cos |Miralelos. 

Pero  anle.H  do  entrar  en  considenición  alguna 
respecto  d«  esta  novísima  teoría,  recordemos  d 
la  ligera  cúnio  ha  llejjado  al  estado  uu  quo  hoy 
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so  encuentra  nuestro  couoeijnieuto  do  la  figura 
terrestre. 

La  creencia  en  uu  disco  plano  data  délas  car- 
tas homéricas,  y  prevaleció  durante  setecientos 
años,  aunriue  una  sencilla  observación  desde  la 
orilla  del  mar  demuestro  lo  erróneo  de  esta  teo- 
ría )uimitivo.  PiUigoras  afirmó  después  la  doc- 
trina de  la  esfera,  que  no  fué  serianiente  estu- 
diada hasta  tres  siglos  más  tarde.  Aristóteles 
renovó  la  cuestión,  pesando  el  pro  y  el  contra, 
y  concluyendo  que  era  insostenible  la  teoría  de- 
fensora del  disco  plano.  Transcurrió  aún  otra 
centuria  antes  de  que  á  uu  famoso  geómetra, 
Eratóstenes,  se  le  ocurriera  medir  la  circuuferen- 
eia  de  la  Tierra,  ojieíación  ()uc  llevó  á  cobo  ob- 
servando en  dos  |mntos  la  dirección  do  los  rayos 
solares,  referida  á  una  línea  vertical.  Otro  geó- 
metra se  sirvió  de  idéntico  ]ir¡ncipio  cien  años 
después,  observando  una  estrella  y  rcíiricudo 
las  direeeiones  al  horizonte;  de  modo  que  en  los 
comienzos  de  la  Era  cristiana  se  había  deter- 
minado la  forma  esférica  do  la  Tierra,  y  se  sabía 
que  su  diámetro  medía  una  longitud  de  oiice 
millones  de  metros.  El  error  de  un  millón  de 
metros  es  importantísimo,  pero  perfectamente 
admisible  si  consideramos  las  circunstancias.  La 
distancia  entre  los  puntos  de  observación  fué 
groseramente  medida;  la  dirección  de  los  rívyos 
solares,  referida  con  error  á  la  vertical  á  uno  de 
los  puntos,  y  éstos  no  se  hallaban  exactamente 
en  el  mismo  meridiano,  condición  muy  recomen- 
dable en  este  estado  de  la  cuestión;  porque,  para 
hacer  referencias  al  meridiano,  es  necesario  co- 
nocer el  tamaño  de  la  Tierra,  que  es  iirecisamen- 
te  lo  que  se  busca. 

Europa  contribuj-ó  poco  á  la  resolución  del 
problema  en  los  quince  siglos  siguientes  al  naci- 
miento de  Cristo;  pero  (tasado  este  tiempo  apare- 
ció Fernel,  el  cual,  sirviéndose  de  un  método  jioco 
apro])iado,  determinó  las  dimeusiones  del  globo 
con  un  error  de  '/lo  poi'  100.  Por  entonces  fue- 
ron observadas  en  Europa  las  latitudes  de  los 
(luntos  extremos  de  un  arco  y  medida  cu  el  jiara- 
lelo  la  distancia  que  los  separaba,  lo  cual  sirvió 
para  facilitar  las  investigaciones  modernas,  ¡lues 
los  geómetras  aliandoiiarou  el  propósito  de  bus- 
car nuevos  métodos  jiara  consagrar  sus  estudios 
ó  aumentar  la  exactitud  y  precisión  del  quo  ya 
existía,  y  que  fué  universalniente  adojitado.  El 
mayor  progreso  verilieado  en  este  sentido  se  debe 
á  í*nellius,  quo  fué  el  primero  en  introducir  la 
triangulación  para  medir  distancias  y  que  redu- 
jo el  error  en  las  medidos  angulares  á  1',  jioco 
más  ó  menos.  El  éxito  obtenido  redobló  la  acti- 
vidad en  que  los  hombres  de  cienciay  distintas  na- 
ciones rivalizaron  generosamente  en  lo  prosecu- 
ción de  la  obra,  cuyos  frutos  Cünstitu3'en  el  prin- 
cipal elemento  de  nuestra  información.  Desde  el 
año  1600  la  materia  fué  objeto  de  estudio  en 
muchos  pueblos  civilizados,  dando  esta  labor 
por  resultado  el  iierfeccionar  nuestros  conoci- 
mientos y  dar  cada  vez  mayor  aproximación  á 
los  valores  conocidos.  Hay  iiue  considerar  aquí 
dos  imntos  interesantes:  de  los  estudios  hechos 
en  Francia  se  deducía  que  el  aplanamiento  déla 
Tierra  estaba  en  el  ecuador  y  no  en  los  polos  :]iero 
como  esta  consecuencia  denunciaba  un  error  en 
la  teoría  de  la  gravitación  imaginada  )ior  New- 
ton, la  Academia  francesa,  descosa  de  quo  no  hu- 
biera duda,  envió  comisiones  científicos  á  Lapo- 
nia  y  l'ertí,  cuyos  trabajos  resolvieron  la  enes- 
tióii  en  favor  del  sólido  do  revolución  achatado 
en  los  extremos  del  eje;  esto  es,  coulirmaron  la 
teoría  do  la  forma  elipsoidal. 

Dejando  do  mencionar  algunos  otros  estudios 
que  carecen  de  importancia,  Ueganio» á  las  in- 
vestigaciones do  Bessel,  el  cual  reunió  en  1841 
datos  valiosísimos  y  dedujo  resultados  universal- 
mente  admitidos  hasta  1806,  en  que  l'larke, 
usando  el  mismo  procedimiento,  dio  valores  que 
se  consideran  actualmente  como  una  importanle 
corrección  de  los  obtenidos  por  üesscl. 

Después  do  esto  reclaman  nuestra  atención  las 
recientes  iiivcstigncioiics,  y  dobomos  comenzar 
por  el  examen  de  las  medidos  tomadas  sobre  ol 
JKiialelo  O'i"  do  lalitml  N.,  en  Europa,  y  sobro 
el  39"  de  la  misma  latitud  en  América;  d  los 
cuales  puedo  añadirse  otro  estudio  tío  ineiios  ini- 
portaiK'ia,  también  en  Kunipa,  sobre  el  |iai'alclo 
56".  Los  reeiilladoa  oblenldo»  tienden  á  demos- 
tl'iir  iiléiitieo  leuómeuo:  chIo  es,  que  lo  curvo 
apreciada  es  iiiucho  ni.iyor  de  lo  quo  conviene  i 
un  esferoide  de  las  dimensiones  de  nuestro  globo. 
Y  como  los  tres  citados  anos ilegianilelu indican 
esta  notable  curvatura  ou  el  perfil  cuutiueutal, 


TIEK 


112.3 


podemos  a]ilicar  nuevos  teorías  quo  aclaren  el 
fenómeno;  y  una  de  ellas,  acaso  la  más  consis- 
tente, es  la  tcCraédrica,  á  que  ya  nos  hemos  refe- 
rido antes. 

Veamos,  ante  todo,  los  hechos.  El  esferoide 
de  Clarkc  es  más  ancho  y  más  a|ilanado  que 
el  de  liessel;  está  representado  por  el  volumen 
geométrico  cuya  forma  se  aproxima  niíls  á  la  do 
nuestra  Tierra.  Las  nicdiilas  tomadas  sobro  el 
paralelo  56"  denuncian  una  curvatura  mayor  quo 
la  correspondiente  al  globo,  dado  el  tamaño  de 
éste:  el  arco  medido  es  pequeño;  pero  lo  prueba 
aducida  es  evidente.  Y  luego  hay  que  añadir  quo 
el  otro  arco,  de  70",  sobre  el  paralelo  .12°,  tiene 
un  radio  486  nis.  menor  que  lo  que  requiere  el 
elipsoide  calculado  por  CÍarke,  y,  linalnieiite, 
que  en  Norteamérica  el  arco  ti-azíido  desde  ."san 
Krancisco  de  California  al  cabo  Jlay,  en  la  bahía 
Dclaware,  denuncia  asiniisnio  nna curvatura  ma- 
yor de  la  que  corresponde  al  resultado  de  las  más 
recientes  investigaciones  sobro  la  forma  de  la 
Tierra. 

Y  ahora  examinemos  la  teoría  de  la  forma 
teíiaálrica. 

Un  ejemplo  sencillo  nos  lo  suministran  las  es- 
feras de  caucho,  las  cuales,  sumergidas  en  agua, 
tienden  al  tetraedro.  La  razón  es  evidente:  entro 
todos  los  cucrjios  geométricos  de  una  capacidad 
determinada,  la  esfera  es  el  que  tiene  menos  su- 
perficie, y  el  tetraedro  el  que  tiene  más.  Cuando 
se  ejerce  alguna  luesión,  las  fuerzas  tangenciales 
tienden  á  levantar  la  superficie,  tomando  en  ella 
relieve  por  las  partes  más  débiles,  y  así  se  efec- 
túa la  transición  de  la  esfera  al  tetraedro.  La 
Tierra  se  halla  en  estas  condiciones  y  está  sujeta 
á  dicho  fenómeno;  de  manera  que  la  fuerza  de  la 
rotación  trausfornia  su  figura,  determinando  una 
depresión  en  el  ]iolo  Norte  y  un  levantamiento 
en  los  continentes  do  América,  Euro|>a  y  Asia. 
Claro  es  que  esto  requiere  una  depresión  entre  los 
dos  últimos  continentes  citados;  y,  en  efecto, 
venios  que  existe  desdo  tiempos  anteriores  al 
¡leríodo  glacial.  Los  tres  arcos  de  paralelo  medi- 
dos hace  poco  coinciden  notablemente  en  demos- 
trar la  mayor  curvatura  de  la  Tierra  en  sus  res- 
pectivas localidades;  y  juzgando  por  lo  que  cstf'S 
resultados  nos  enseñan,  hay  que  admitir  que  el 
globo  está  verificando  su  evolueióu  del  cuerpo 
redondo  al  tetraedro.  Uu  vértice  se  halla  situado 
cu  el  polo  Sur;  una  base  en  el  otro  polo;  y  las 
aristas  que  unen  esta  baso  con  su  vértice  siguen 
generalmente  la  dirección  de  las  indicadas  pro- 
tuberancias continentales. 

Ketrocedanios,  como  do  ¡«isada,  á  las  medidas 
geodésicas  necesarias  para  determinar  la  forma 
de  la  Tierra,  y  bogamos  notar  que  eu  esta  obra 
se  ha  atendido  principalmente  al  efecto  de  las 
derivaciones  do  la  ]'loniada  en  toda  la  longitud 
del  arco.  Se  han  aplicado  coustantenuntc  las 
ecuaciones  de  Laplace,  indispensables  para  la 
comprobación  de  los  cálculos,  y  que  exigen  exac- 
ta correspondencia  entre  las  desviaciones  referi- 
das á  la  longitud  y  al  azimut;  de  modo  que  hay 
(loco  peligro  de  que  el  error  del  arco  resultante 
sea  suficiente  para  destruir  estas  conclusiones, 
en  lo  que  concierne  el  verdadeio  radio  de  curva- 
tura. La  com|>robación  es  sencillameuto  coniu 
sigue:  Conocemos  un  solo  método  |>aia  determi- 
nar la  desviación  cu  el  plano  del  meridiano;  pen i 
jiodemos  usar  dos  procedimientos  para  determi 
narla  en  el  plano  del  |>ai alelo.  Parece  que  la  di- 
ferencia entre  la  longitud  geodésica  y  la  oslio- 
nómico,  multiplicada  jior  un  foetor  cuyo  volut 
de]iendo  de  lo  latitud  del  |mnto  de  observación, 
es  teóricomente  iguol  á  lo  diferencio  de  aziniutcs 
multiplicada  osiinismopor  una  función  de  lo  la- 
titud. Esto  facilita  el  estudio  y  nos  autoriza  i 
emplear  to<ias  las  observaciones  astroiioiiiicas  al 
obtener  juira  la  gran  curvo  en  cuestión  volores 
(luo  tienen  más  probabilidades  de  ser  los  vrnlo- 
aeros.  Toles  S'JU  las  biuses  en  que  se  ajKiya  dicho 
procedimiento,  según  el  cual  ]H>deiiios  deducir 
conclusiones  que  reúnan  los  caracteres  do  legi- 
timidad y  certera, 

MéMos  iHira  diUrminnr  la  figura  dt  la  Tie- 
rra. -  \a  forma  y  la  magnitud  del  globo  pnedui 
determinarse  por  tres  pns  idiniitutos  distintos: 

1."     Estudiando  los  orcos  de  meridiiino. 

2."     Examinando  los  arcos  de  |>arolclo. 

8."     Cahulamlo  un  aleo  oblicuo. 

El  primer  iiict<»ln  se  empicó  oxcliisivanientc 
durante  el  siglo  xviii,  pot^quv  era  |Kü.ib|e  deti-r- 
niiuor  los  lolilmhs  con  mayor  pnvisión  •lue  lus 
longitudes.  Pelo  desile  que  el  tvlégmfu  eléctrico 
ha  siuiplificaüu  taulu  lo  Uvleruiiuocióu  do  lo»  úl- 
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timos,  dando  á  los  resultados  tau  notable  ¡ireci- 
aión,  los  dos  otros  métodos  se  emplean  con  éxito 
seguro.  Los  tres  son  relativamente  sencillos  en 
su  concepción,  aunque  el  problema,  considcrcdo 
en  sns  detalles,  resulte  obscuro  é  intrincado. 

El  procedimiento  particular  de  cada  uno  de 
estos  métodos  es  el  siguiente:  en  el  primer  caso, 
hasta  medir  la  longitud  de  dos  líneas  tiradas  de 
N.  ii  S.,  y  notar  las  respectivas  latitudes  de  sus 
extremos,  datos  que  nos  darán,  en  primer  lugar, 
el  achatamicnto  del  elipsoide,  y  después  la  lon- 
gitud absoluta  de  los  ejes.  Este  método  fué  usa- 
do en  la  investigación,  que  primeramente  nos 
dio  á  conocer  las  longitudes  de  los  diámetros 
polar  y  ecuatorial  de  la  Tierra,  y  así  fueron 
también  medidos  los  arcos  de  Laponia  y  Perú, 
que  lian  llegado  á  ser  clásicos  en  los  libros  de 
Ueodesia,  pero  que  no  tienen  en  la  actualidad 
otro  valor  que  el  histórico.  .Sin  embargo,  puede 
formarse  idea  de  la  im]»>rtancia  que  tuvieron 
cuando  fueron  trazados,  al  considerar  que  su  tes- 
timonio decidió  el  problema  de  si  los  polos  se 
hallaban  más  jiróximos  que  el  Ecuador  al  centro 
de  la  Tierra;  cuestión  que  puede  resolver  lioy 
cualquier  estudiante  de  Geografía,  pero  (jue  á 
mediados  del  penúltimo  siglo  estaba  aún  en  la 
obscuridad,  y  cuya  solución  costó  á  Francia  mi- 
llares de  duros  y  grandes  esfuerzos.  Los  estudios 
verificados  en  el  Norte  y  en  el  Ecuador  decidie- 
ron el  problema:  y  puede  afirmarse  que  con  esta 
contribución  á  los  progresos  científicos  concluyó 
su  utilidad,  aunque  el  resultado  pese  aún  en 
nnestros  modernos  cálculos  é  influya  probable- 
mente en  las  conclusiones  definitivas. 

El  segundo  método,  que  determina  la  figura 
del  globo  por  medio  de  los  arcos  de  paralelo,  se 
propaga  rápidamente  con  las  actuales  aplicacio- 
nes de  la  electricidad  á  los  problemas  astronó- 
micos. Ya  fué  empleado  por  Preston  al  trazar 
el  arco  que  abraza  todo  el  Continente  americano, 
desde  el  cabo  liay  hasta  San  Francisco  de  Cali- 
fornia. La  idea  fundamental,  como  la  de  proce- 
dimiento, es  sencilla:  se  midió  la  distancia  entre 
dos  puntos  situados,  con  más  ó  menos  exacti- 
tud, uno  al  E.  y  otro  al  O. ;  después  se  determinó 
las  latitudes  de  estos  puntos  y  sus  direcciones 
recíprocas.  Las  latitudes  no  es  preciso  que  sean 
exactas  cuando  las  observaciones  se  verifican  en 
la  proximidad  del  Ecuador;  y  cuando  la  línea  en 
estudio  se  acerca  más  ó  menos  á  los  puntos  E.  y 
O.,  basta  con  qtiesu  dirección  se  conozca  aproxi- 
madamente. Un  segundo  arco  da  relaciones  se- 
mejantes, y  por  medio  de  aTnbos  se  puede  deter- 
minar la  depresión  de  la  Tierra  y  su  magnitud 
absoluta. 

Un  tercer  método,  que  nos  lleva  al  misino  re- 
sultado, es  el  estudio  fíe  un  arco  oblicuo,  análogo 
al  que  se  acaba  de  trazar  desde  el  N.  de  Maine 
al  S.  de  Alabama,  y  que  corre,  en  su  parte  media, 
])or  las  crestas  de  los  montes  Alleghany.  Aquí 
tenemos  un  caso  en  que  la  dirección  de  la  línea 
entre  los  puntos  extremos  tiene  mucha  más  im- 
portancia que  en  el  último  método,  pueseonsti- 
tuyo  uno  cíe  los  a3|>ectos  esenciales  de  la  inves- 
tigación. Primeramente  se  hallan  las  latitudes 
de  los  puntos  extremos  del  arco,  y  con  estos 
datos  y  los  que  nos  proporcionen  los  a/.imntes 
recíprocos,  se  [inedc  cono<<T  el  aplanamiento  de 
la  Tierra,  que  será  deducido  de  la  relación  entre 
la  excentricidad  y  las  cuatro  niaffnitudes  caclu- 
ladas.  Si  á  estos  datos  añailimos  simplemente  la 
¡ongilud  de  la  línea  que  une  ambos  puntos,  ten- 
dremos como  resultado  el  tamaño  de  la  Tierra, 
lo  cual  nos  conduce  á  la  determinación  de  su 
figuro.  Es  evidente  que  el  método  no  pueile  apli- 
carse cuando  la  línea  se  encuentra  a  poca  dis- 
tancia du  cualquiera  do  los  puntos  cardinales,  ni 
cuando  hayan  de  hacerse  las  observaciones  en  la 

Íirnximidad  del  Ecuador;  las  condiciones  más 
avoraldes  de  investigación  las  ofrece  un  arco 
completamente  oblicuo  al  meridiano  y  hacia  las 
latitudes  medias. 

Esta  declaración  parece  que  inutiliza  los  tres 
procedimientos  de  determinación  anteriorment» 
indicados;  pero  en  un  país  como  los  Estados  Uni- 
dos, donde  se  ¡«uede  trazar  grandes  arcos  en  la 
dirección  qne  mejor  convenga  á  nuestros  estu- 
dios, tiene  frecuente  oplicai'ión  el  del  arco  obli- 
eno;  y  sin  entrar  «n  detalle»,  se  puedo  afirmar 
qne  scem|>len-i  lod"»  lo»  dalos  útiles,  cuya  enm- 
hiniiii"  1.Í..1I11,  o  |„«  niejore»  resultado».  .Si  to- 
niai  M  ilquií-ra  »lo  la  superficie  te- 

rn  1  lnngilu<l  y  di'torminamonln 
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TIER 

otro,  habremos  calculado  seis  valores,  en  los  cua- 
les se  hallan  combinados  los  datos  que  se  em- 
plean, por  regla  general,  en  los  tres  métodos  in- 
dependientes. Esto  suministra  materia  bastante 
para  resolver  la  cuestión,  y  nos  proporciona,  ade- 
más, un  dato  de  poquísima  importancia,  pero 
que  utilizamos  también  en  la  combinación.  En 
los  grandes  trabajos  de  Geodesia  se  aprovechan 
todos  los  cálculos  para  llegar  á  un  resultado  de- 
finitivamente satisfactorio.  Tomemos  la  diferen- 
cia astronómica  de  longitud  entre  los  dos  puntos 
y  sus  latitudes  conocidas;  datos  qne  nos  bastan 
para  situar  dichos  puntos  en  una  esfera  de  cual- 
quier tamaño.  Si  añadimos  la  /ongilud  de  la  li- 
nca, nuestros  cálculos  se  habrán  limitado  á  una 
esfera  de  magnitud  determinada;  y  si  aún  consi- 
deramos la  dirección  de  un  punto  con  relación  al 
otro,  la  esfera  no  podrá  ya  satisfacer  estas  con- 
diciones, y  habremos  de  recurrir  al  elipsoide  para 
poder  aplicar  todos  los  datos.  Pero  aún  se  puede 
añadir  la  dirección  del  otro  punto  con  relación 
al  primero,  es  decir,  establecer  las  direcciones 
recíprocas,  y  tenemos  un  nuevo  dato,  necesario 
para  la  completa  solución  del  problema.  Las  dis- 
crepancias que  resulten  se  harán  desaparecer  por 
el  método  de  los  cuadrados  mínimos.  En  esta 
conciliación  de  los  valores  adquiridos,  que  siem- 
pre se  hallan  más  ó  menos  sujetos  á  error,  y  en 
las  condiciones  teóricas,  se  ha  adoptado  el  pro- 
cedimiento ordinariamente  empleado  en  los  tra- 
bajos científicos.  Se  han  introducido  los  valores 
aproximados  para  las  dimensiones  de  la  Tierra, 
y  se  han  establecido  relaciones  entre  la  correc- 
ción de  dichos  valores  y  los  resultantes  de  los 
cálculos.  Es  cierto  que  se  ha  hecho  uso  de  hipó- 
tesis que,  por  lo  mismo  que  son  hipótesis,  no 
son  extrictamente  verdaderas;  pero  los  leves  erro- 
res á  que  puede  conducir  este  método  quedan 
destruidos  con  la  exactitud  del  resultado  final. 
Porejemplo:  en  un  sistemadeecuacioucsdiferen- 
ciales  en  que  estén  contenidos  los  datos  útiles, 
se  considera  como  una  constante  la  longitud  de 
la  línea  que  une  los  puntos  en  cuestión;  lo  cual 
significa  que,  en  comparación  con  otras  cantida- 
des variables,  un  error  en  la  magnitud  de  la  lí- 
nea tiene  muy  escasa  ó  ninguna  influencia  en  el 
arreglo  de  las  discrepancias. 

En  efecto;  siempre  deben  tenerse  en  cuenta  las 
condiciones  requeridas  por  la  observación,  y 
nosotros  nos  vemos  á  menudo  cnd>arazados  para 
establecer  un  cierto  límite  de  exactitud,  por  la 
razón  de  que  las  condiciones  geométricas  ofrecen 
unos  rcsultidos  con  mayor  precisión  que  otros. 
Consideremos  ahora  las  ecu.icioncs  de  Laplace. 
La  desviación  de  la  plomada  en  dirección  E.  y  O. 
podemos  calcularla  de  dos  modos:  determinando 
la  longitud  y  determinando  el  azimut;  pero,  .así 
como  en  la  longitud  geodésica  de  un  lugar  no  es 
admisible  un  error  de  1",  el  azimut  geodésico 
resultaría  erróneo,  para  tal  cálculo,  con  el  límite 
de  posibilidad.  Desde  el  momento  eu  que  ambos 
]irocedimienlos  ¡lueden  ser  aplicados  para  deter- 
minar la  desviación  de  la  plomada,  es  evidente 
que  conducen  á  resultados  que  se  prestjín  á  dis- 
tinto orden  de  consideraciones.  En  general,  [luede 
afirmarse  que  la  exactitud  ahanzada  por  ambos 
métodos  tiene  próximamente  la  misma  relación 
que  existe  entre  el  radio  de  la  Tierra  y  la  distan- 
cia entre  ios  dos  puntos. 

Estos  son  los  ))rincipalcs  procedimientos  se- 
guidos para  el  cálculo;  pero  en  la  ejecución  do 
los  detalles  necesarios  hay  que  tener  en  cuenta 
algunas  consideraciones  que  los  modifican,  entre 
las  cuales  ocupa  el  primer  rango  la  desviación  do 
la  plomada.  Se  sabe  que  las  líneas  llamadas  ver- 
ticales, definidas  como  iguales  á  la  scfiahida  por 
la  dirección  de  un  peso  libremi'ute  suspendido, 
no  son,  en  realidad,  periiendiculares  A  la  super- 
ficie do  nuestro  elipsoide  do  revolución.  Cual- 
quier cambio  de  densidad  operado  en  los  estra- 
tos inferiores  y  cualquier  elevación  ó  depresión 
efectuada  sobre  la  superficie  ti'rrestre,  iniluycn 
en  la  dircerión  de  la  plomada;  y  así,  cuando 
verificamos  observaciones  geodésicas  y  astronó- 
micas liasadas  en  esta  su]iuesla  línea  vertical,  no 
oslamos  en  la  certeza  de  (|uc  nuestros  cálculos 
corresponden  exactamente  á  la  superficie  de  la 
Tierra.  Cuando  »u|ionemos  que  la  diferencia  de 
longitud  entre  .^nn  Fmn?isro  y  el  cabo  May  está 
corrrcinmenl"  calcnladu.  hasta  donde  pueilen 
permitir  la  cnrrecciún  nuestro»  instrumentos, 
pudimos  sufrir  un  error  decAIcnlode  algunos  sc- 
gumlo»,  dclúilii  á  la  atracción  míe  ejeii-en  soiire  la 
ploinailael  mar  y  lo»  Minuten,  rrei-isamcnte  para 
este  eoao  tienen  un  valor  inapreciable  lúa  ociiaciu- 
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nes  de  Laplace;  ellas  nos  permiten  corregirestos 
resultados  anómalos  y  llegar  auna  conclusión  en 
que  se  vea  menos  la  influencia  de  la  forma  y  de 
la  densidad  de  la  costra  terrestre ;  pues  la  verda- 
dera importancia  de  las  ecuaciones  del  famoso 
geómetra  está  en  que  con  nuestros  actuales  me- 
dios de  determinación  telegráfica  de  la  longitud, 
y  refiriéndonos  á  una  línea  geodésica  perfecta- 
mente determinada  en  longitud,  latitud  y  azi- 
mut, podemos  establecer  una  ecuación  condicio- 
nal que  sea  independiente  de  la  desviación  de  la 
plomada.  Puede  decirse,  en  general,  que  las  di- 
mensiones de  nuestro  eliiisoide  de  revolución  pue- 
den calcularse  con  gran  exactitud  sobre  el  gcoi- 
de,  qne  aproximadamente  coincide  con  el  elip- 
soide. 

Digamos  algo,  aunque  sea  poco,  sobre  la  refe- 
rencia más  adecuada  jiara  las  desviaciones  de  la 
vertical.  Ahora,  con  más  insistencia  que  nunca, 
se  )iroclama  enfáticamente  que  debe  adoptaise 
un  modelo.  Claro  es  que  las  desviaciones  relativas 
pueden  ser  calculadas  sin  sentar  hi)iótesis  respec- 
to de  la  dirección  absoluta  de  la  línea  vertical; 
mas  jiara  cuando  hay  que  tomaren  consideración 
todos  estos  cálculos,  se  ha  propuesto  el  referirlos 
á  un  elipsoide  de  revolución  cuyo  centro  sea 
idéntico  al  de  gravedad  de  nuestra  Tierra,  cuyo 
eje  menor  coincida  con  el  eje  de  revolución  de 
la  misma,  y  cuya  superficie  esté  en  estrecha  re- 
lación de  semejanza  con  su  forma  actual.  Ve 
este  modo  pueden  referirse  todas  las  desviaciones 
á  una  dirección  tipo. 

Tratando  de  la  figura  de  la  Tierra,  nos  parece 
oportuno  notar  algunas  singulares  condiciones 
referentes  á  su  forma  actual.  Cuando  decimos 
que  la  Tierra  es  aplanada  en  los  polos,  la  idea 
que  se  nos  ocurre  ordinariamente  es  que,  si  el 
globo  fuera  lo  bastante  pequefio  para  poder  abar- 
carlo de  una  ojeada,  sería  perfectamente  visible 
su  forma  elipsoidal.  Y,  sin  embargo,  los  autores 
científicos  citan  diversos  hechos  para  demostrar 
que  no  hay  diferencia  apreciable  entre  las  mag- 
nitudes de  los  diámetros  polar  y  ecuatorial.  Coni- 
]>aremos  la  longitud  de  la  línea  más  corta  que 
une  dos  puntos  de  la  superficie  terrestre  y  el  tra- 
zo imaginario  que  indica  la  visual  de  un  teodo- 
lito. Estas  líneas  tienen  caracteres  esencialmente 
distintos:  la  última  es  una  curva  plana,  mientras 
la  primera  es  de  doble  curvatura.  El  Instituto 
de  Geodesia  está  determinando  en  la  actualidad 
los  límites  entre  California  y  Nevada,  los  cuales 
se  extienden,  en  dirección  SO.,  desde  un  cierto 
imnto  del  lagoTahoe  hasta  el  fuerte  de  Moliave. 
Esta  línea  tiene  unos  centenares  do  millas  de 
longitud,  y  nos  suministra  materia  bastante  para 
resolver  la  cuestión.  Aunque  (íareco  ]>aradó¡ico, 
se  da,  sin  embargo,  el  caso  de  qne,  si  fuera  |>o- 
silile  levantar  un  instrumento  en  un  extremo  do 
la  línia  y  mirar  con  él  al  otro  extremo,  y  un 
hombre  jiudiera  recorrer  la  visual  andando  desde 
el  objetivo  del  iiuslrumento  al  otro  pnnto  obser- 
vado, este  singnlar  equilibrista  no  llevaría  exac- 
tauiente  el  mismo  camino  que  recorrería  de  ha- 
ber salido  eu  idénticas  condiciones,  pero  en  di- 
rección inversa.  Esto  es  debido  á  quo  unestio 
globo  no  es  una  esfera  perfecta.  Se  su|>onc,  na- 
turalmente, que  el  instrumento  ha  de  colocarse 
en  posición  vertical  respecto  de  las  dos  estacio- 
nes. «Qué  diferencia  hay,  pues,  entre  las  magni- 
tudes do  estas  dos  líneas  y  la  máscorta  que  une 
dichos  puntos?  Porcino  ni  en  un  caso  ni  en  otro 
seguiría  nuestro  viajero  el  camino  más  corto.  La 
diferencia  es  ]iequeña,  tan  |>cquefla,  que  nosotios 
consideramos  aproximadamente  iguales,  ann  lia- 
ra grandes  distancias,  las  líneas  trazados  soiirc 
nuestro  globo  y  la.s  calculadas  en  la  sn^ieificic  do 
una  esfera.  La  línea  niiU  corta  entre  Washington 
y  Eastport  (Maine)  es,  |)oco  más  ó  monos,  '/iiyin 
de  pulgada  menor  iiue  una  curva  )ilana  que  una 
los  dos  puntos  citanos.  Entre  el  lago  Tahoo  y  el 
fuerte  Mohavo  hay  401,5  millas  de  distancia:  el 
azimut  de  la  línea  es  45°  próximamente,  y  su 
latitud  media  no  posa  do  37°  N.  ha  diferencia 
de  magnitud  éntrela  línea  más  corta  sobre  nues- 
tro elipsoide  y  una  línea  trazada  en  la«  condicio- 
nes dichas,  no  llega  á  */,,„,»„  fí»  metro  (próxi- 
mamente '/fiow  ''•'  pulgada);  y  las  TÍsnales  ob- 
servadas  do  nn  )iunto  á  otro  difieren  nada  más 
en  2",  2  de  arco.  Si  se  colocam  un  olwervodor  eu 
cada  extremo  de  la  línea,  y  ambos  miraran  si- 
multánea y  res|>oi'tivamente  al  extremo  opuesto, 
SI-  hallaría  qne  las  visuales  estaban  separadas  en 
un  cierto  punto  por  nnailiatancioile  l"'..'<:y  lo» 
cáli'iiln»  deniiiestran  qne  el  área  contenida  entre 
ambas  líneas,  que  cu  una  esfera  seria  idéntica, 
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pero  que  resulta  distiiitu  por  la  forma  elipsoidal 
del  globo,  es  i};ual  á  un  peJazo  de  tierra  cuyo 
valor  sui)erlieial  no  fuera  menor  de  150000  ni.-'. 
La  investigaoióu  de  la  verdad  cientítiea  va  á 
menudo  acompañada  de  inesperados  descubri- 
mientos y  do  nuevas  dificultades  que  aparecen. 
Kl  hecho  de  que  la  Tierra  camina  por  el  espacio 
á  razón  de  18  millas  por  segundo,  necesita  una 
corrección  i>ara  las  observacioues  astronómicas 
que  dependan  de  este  movinjiento;  y  no  sólo 
porque  esta  velocidad  es  inmeusa,  sino  porque 
simulUineamentc  gira  el  globo  sobre  su  eje,  nos 
vemos  obligados  á  introducir  correcciones  para 
reducir  distintos  hechos  observados  á  una  base 
uniforme.  No  podemos  ignorar  por  más  tiempo 
la  convcrgcnriade  las sujierficics equipotenciales 
de  un  cuerpo  esférico  en  revolución,  y,  por  lo 
tanto,  deben  corregirse,  de  acuerdo  con  este  fe- 
nómeno, las  observaciones  respecto  de  latitud  y 
altura.  La  latitud  de  un  punto  situado  sobre  el 
nivel  del  mar  es  siempre  mayor  que  la  de  otro 
punto  al  nivel  del  mar  y  verticalmente  situado 
debajo  del  primero.  Y  la  altura  relativa  de  un 
lugar,  determinada  por  niveles,  cuando  la  línea 
estíl  en  el  meridiano,  es  también  mayor  de  lo 
que  sería  si  la  Tierra  no  estuviera  sujeta  á  las 
influencias  de  rotación  y  de  atracción.  El  valor 
obtenido  para  altitud  de  un  punto  situado  400 
pies  sobre  el  golfo  de  Méjico,  y  determinada  ¡uir 
una  línea  de  niveles  de  500  millas,  puede  Leuer, 
aproximadamente,  dos  pulgadas  de  error;  es  de- 
cir, que,  contando  con  la  revolución  déla  Tierra, 
«na  línea  de  niveles  (pie  se  extienda  de  S.  á  N. , 
aumentando  progresivamente  su  elevación,  da 
para  el  último  punto  una  altura  de  dos  pulgadas 
mayor  que  la  verdadera. 

Aberración  de  la  luz.  -  Una  de  las  más  impor- 
tantes cualidades  del  investigador  científico  es 
la  habilidad  do  elegireutre  una  muchedumbre  de 
observaciones  solo  los  datos  útiles  que  aquéllas 
le  proporcionan.  Derivar  de  fórmulas  empíricas 
una  ley  natural ,  es  establecer  un  hecho  inconcuso, 
aparte  las  verdades  que  se  relacionan  con  el  ob- 
jeto principal  de  la  investigación.  Hace  algunos 
años  so  descubrió  que  las  latitudes  terrestres  se 
hallaban  sujetas  á  una  variación  y  que  la  ley  de 
estas  variaciones  podría  ser  formulada  por  una 
ecuación  lineal  que  contuviese  dos  incógnitas. 
Cuando  fueron  formadas  las  igualdades  de  condi- 
ción,que  teóricamente  debían  satisfacer  por  com- 
jiletola.s  observaciones,  y  se  dio  una  solución  en 
que  se  supusieron  solamente  errores  accidentales, 
se  vio  que  todo  se  reducía  á  discrepancias  sistemá- 
ticas. A'lcmás,  las  diferencias  demostraban  una 
variación  uniforme  y  bien  determinada,  que  au- 
mentaba ó  disminuía  según  las  estaciones.  Este 
fenómeno  era  efecto  de  la  aberración  de  la  luz.  Va 
se  sabe  que  la  velocidad  de  ésta  es  diez  mil  veces 
mayor  que  la  del  globo;  de  manera  que  mientras 
nuestro  planeta  recorre  una  milla  de  su  órbita, 
la  luz,  que  nos  sirve  para  conocer  y  calcular  los 
(•«■•rpcs  celestes,  recorre  diez  mil  unidades  igua- 
les á  aquélla.  Esto  nos  enseña  que  nuestro  an- 
teojo debo  estar  inclinado,  formando  un  ligero 
ángulo,  |«ara  recibir  el  rayo  de  luz;  que  este  án- 
gulo depende,  como  es  natur.il,  do  la  dirección 
del  nuivimii'iito  de  la  Tierra  con  relación  al  rayo 
observado,  y  que  la  llamada  coimlitiUedc  abm'ra- 
ciún  no  es  más  que  el  nníximo  desplazamiento  de 
la  aparente  posición  de  la  estrella.  Tal  es  el  he- 
cho cuando  la  dirección  del  movimiento  de  nues- 
tro globo  forma  ángulo  recto  con  la  del  rayo  de 
luz.  Con  estos  datos  es  evidente  que  los  observa- 
ciones para  la  variación  de  la  latitud  entrañan 
no  sólo  la  demostración  de  tales  cambios,  sino 
también  el  efecto  de  aberración.  Podrían  ser  uti- 
lizadas ])ara  determinar  esta  última  cantidad,  y 
luego  para  hallar  la  magnitud  de  la  órbita  te- 
rrestre; observación  f|Ue  fué  hecha  primeramente 
por  el  profesor  Ncwcomb,  y  quo  ha  sido  aplicada 
cTi  los  estudios  verificados  cu  Ilonolnlu  y  en  .San 
Francisco,  cuyos  resultjidos  se  publicaron  como 
apéndir'c  i'U  el  informe  de  189()  tlel  Instituto  de 
(¡codesia  de  los  EstJidos  Unidos.  En  este  informe 
se  clenuiestra  que  fueron  empleadas  7000  ecua- 
(Mones  para  encontrar  el  valor  do  la  incógnita,  y 
huelga  consignar  que,  aunque  las  observaciones 
originales  se  hicieron  para  estudiar  los  cambios 
de  latitud,  las  mismas  proporcionaron  datos  su- 
ficientes ]iani  deli'rminar  con  exactitud  una  ile 
las  constantes  fuinlnmentales  en  Astronomía. 
Loa  valores  definitivamente  obtenidos  fueron: 
Constante  de  alierrai'ión.     .     .         20"  4.18 

Paralaje  solar 8 '  808 

Distancia  del  .Sol  (en  millas).  .     OL>$20000 
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Aíociaeión  geodésica  iulernacional.  -  Exami- 
nemos ahora  brevemente,  y  en  términos  genera- 
les, los  trabajos  de  lo  Asociación  geodésica  in- 
ternacional en  lo  cuestión  do  la  medida  de  nues- 
tro globo.  La  idea  do  cooi>eración  en  grande 
escala  parece  haberla  concebido  el  primero  el 
general  Baeyer,  el  cual  escribió  en  18i51  al  mi- 
nistro de  la  (iuerra,  de  Prusia,  conumicándole  que 
los  Estados  ile  la  Europa  central  combinarían  y 
consagrarían  sus  fuerzas  á  la  solución  del  pro- 
blema pendiente.  Recordaba  el  hecho  de  que 
Francia  había  emprendido  importantísimos  tra- 
bajos en  el  siglo  xviil,  é  Inglaterra  y  Rusia  en 
el  XIX;  y  que  las  naciones  del  E.  y  O.  del  con- 
tinente haiiían  avanzado  en  este  punto  mucho 
más  que  su  propio  país.  Por  este  tiempo  habían 
sido  medidos  en  Europa  sólo  tres  arcos  de  pa- 
ralelo y  tres  de  meridiano;  pero  ya  había  co- 
menzado á  notarse  las  anomalías  en  la  dirección 
do  la  plouuula;  aunque  no  se  explicaron  los  geó- 
metras las  razones  del  fenómeno.  La  primera  y 
nuls  natural  hipótesis  fué  la  atracción  de  las 
montañas;  pero  cuando  se  vio  que  también  ocu- 
rrían las  desviaciones  de  la  plomada  en  exten- 
sas llanuras,  y  que  el  gran  Himalaya  no  ejercía 
efecto  aiucciable  alguno,  se  pensó  en  importan- 
tes cambios  de  densidad  de  la  superficie  terres- 
tre; fase  de  la  cuestión  que  quizás  estimulara, 
más  que  ninguna  otra  cosa,  la  cooperación  de 
los  distintos  gobiernos,  pues  en  octubre  de  1864 
se  llevó  á  cabo  una  organización  con  objeto  de 
medir  algunos  arcos  en  la  Europa  central.  El 
])rimer  informe  general  manifiesta  que  apoyaron 
el  proyecto  diez  y  nueve  Estados.  El  plan  per- 
maneció invariable  hasta  1886,  en  quo  la  Aso- 
ciación de  la  Europa  central  se  unióá  la  Asocia- 
ción internacional,  entrando  en  el  convenio  na- 
ciones de  todo  el  numdo:  conservaron  la  organi- 
zación durante  diez  años,  al  cabo  de  los  cuales 
se  prorrogó  aquélla  por  otros  diez.  A  este  último 
convenio  acudieron  los  |>rincipaleE  Estados,  ex- 
ce]ito  Inglaterra,  y  en  él  tuvo  acción  principalí- 
sima el  elemento  di|ilomático.  Tales  son  el  ori- 
gen y  los  progresos  de  la  organización  presente. 

Desde  los  comienzos  de  los  trabajos,  en  1887, 
los  resultados  fueron  de  gran  importancia  local. 
Todas  las  naciones  convenidas  presentaron  in- 
formes de  las  operaciones  hechas,  que  fueron 
base  para  la  formación  de  cartas  de  los  respec- 
tivos países;  y  en  éstos  particularnjente  adqui- 
rieron gran  importancia  la  triangulación,  las 
observaciones  astronómicas  (longitud,  latitud  y 
azinuit),  los  niveles  de  precisión  y  el  estudio  de 
las  mareas;  ¡lero  de  1893  á  1903  surgieron  cues- 
tiones del  mivyor  interés  local;  y  así,  cuando  se 
investiga  sobre  la  variación  de  la  latitud,  la 
fuerza  de  la  gravedad,  la  obei  ración  de  la  luz, 
las  desviaciones  de  la  plomada,  etc.,  se  obtienen 
resultados  de  que  todos  los  Estados  se  aprove- 
chan igualmente;  y  á  estas  cuestiones  universa- 
les atiende  con  predilección  la  Asociación  inter- 
nacional. No  es  oportuno  iletallar  los  trabajos 
de  la  organización;  liaste  saber  que,  práctica- 
mente, todas  los  naciones  de  Europa  y  algunas 
de  Anu'rica  consagran  al  problema  sus  mayores 
energías  científicas,  y  que  las  publicaciones  de 
la  Asociación  abundan  en  informes  interesantí- 
simos y  valiosos  respecto  de  la  forma  del  plane- 
ta en  ([uo  vivimos.  Pasando  por  alto  lo  menos 
importonte  en  la  obra  regidor  de  todo  estudio 
trigonométrico  do  un  país,  debemos  excitar  la 
otcnciiin  hacia  un  asunto  de  que  ya  hemos  ha 
blailo,  y  quo  promete  dar  nuevos  frutos  en  fecha 
no  lejana. 

La  variación  di  la  latitud.  -  La  Asociación 
geodésica  internacional  se  propuso  luego  esta- 
blecer cuatro  estaciones  igualmente  distantes 
alri'dcdor  do  la  Tierra,  ruando  so  descubrió  quo 
lo  latitud  cambiaba,  y  que  en  una  estación  del 
año  estaba  próximamente  60  pies  más  cerca  del 
Ecuador  iiue  en  otro,  so  sintió  tul  asondiro  quo 
muchos  oiiservatorios  se  em]iefiaron  en  la  tarea 
de  estudiar  las  latitudes.  Kl  resultado  fué  que  el 
movimiento  del  eje  de  la  Tierra  podría  ser  calcu- 
lado con  razonalile  (irecisión  desde  1.S8S  hasta  el 
presente.  Pero  hablo  un  ini'onveniente,  y  era 
nue  el  cálculo  result«ba  insegtiro  por  el  hecho 
lio  que  los  puntos  ocupador  por  la  estrella  eran 
inciiTtos;  y  aunque  este  ilefecto  desaimreció  en 
gran  parte  por  una  ingeniosji  combinación  «le 
otmcrvaiioiics,  no  pudo  obtenerse  la  deseada 
cxai'titud. 

Alnmi  se  elegirán  de  tal  nmiln  la»  pstneioiieH, 
que  los  resultados  no  sufrirán  do  ningún  moilo 
la  influencio  de  la  posición  ú  movimiento  du 
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estrellas;  lo  cual  se  conseguirá  localizando  loi 
puntos  de  observación  en  un  mismo  paralelo  de 
latitud.  Falta  ]ireguntar:  í Qué  distancia  deberán 
guardar  las  estaciones  entre  sí!  Consideraciones 
matemáticas  nos  inducen  á  afirmar  que  el  mejor 
medio  de  determinar  los  cantidades  en  cuestión 
se  obtendrá  cuando  los  estaciones  estén  equidis- 
tantes: esto,  por  lo  menos,  [«arece  uno  hipótesis 
natural.  De  modo  que,  estableciendo  tres  puntos 
de  observación,  éstos  deberán  estar  á  la  distan- 
cia de  120°;  si  se  establecen  cuatro,  cada  uno 
deberá  estar  á  90°  de  sus  dos  adyacentes.  I'ero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  la  configuración  de 
los  continentes  no  jierniite  esto  ignaldail  en  la 
distriliución,  de  modo  que  ]>aia  llegar  á  un  re- 
sidtado  útil  habrá  que  eomfjinar  ciertas  condi- 
ciones matemáticos,  físicas  y  sociales,  cuya  im- 
portancia no  puede  desconocerse.  Los  sabios  no 
harán  sus  mejores  observaciones  en  un  desierto 
inhospitalario  ó  en  un  país  donde  sean  inase- 
quibles las  comodidades  de  la  vida  ordinario. 

Tampoco  debe  olvidarse  que  un  lugar  en  don- 
de haya  frecuentes  temblores  de  tierra  ocasiona- 
rá repentinos  cambios  en  la  dirección  de  la  plo- 
mada. Las  observaciones  que  hayan  de  condu- 
cirnos al  cálculo  de  la  variaciiui  de  la  latitud,  si 
han  de  ser  frecuentes,  yo  se  verifiquen  con  re- 
lativa rapidez,  ya  sean  de  larga  duración,  nece- 
sitan hallarse  libres  de  perturbaciones  locales  de 
aquella  especie,  y  en  cuanto  ó  las  condiciones 
del  clima,  deben  sercuidadosamente  exaininadius. 
En  tales  puntos  es  difícil  aprovechar  tres  noches 
en  un  mes,  y  claro  es  que,  en  semejantes  cir- 
cunstancias, no  hay  estación  posible;  el  lugar  de 
dichos  puntos  de  observación  debe  decidirse  de 
la  manera  siguiente:  dos  estrellas,  observadas 
en  tres  estaciones,  dan  los  datos  apeteeiilos.  La 
posición  del  polo  se  determina  por  dos  coordc- 
nada.s,  y  de  la  jiosición  de  la  estación,  en  cuanto 
á  su  longitud,  depende  la  exactitud  de  los  can- 
tidades determinadas.  La  fuerza  del  resultailo, 
en  sentido  matemático,  la  constituye  una  fun- 
ción de  la  longitud  de  las  estiiciones;  y  si  tene- 
mos varias  de  éstas  en  el  mismo  paralelo,  se 
]iuede  hasta  apreciar,  en  valores  numéricos,  lo 
exactamente  que  se  ha  determinado  la  posición 
del  polo.  Cualquier  otro  paralelo  y  cualquiera 
otra  combinación  do  estaciones  darían  resulta- 
dos análogos;  pero  nuestra  tarea  es  sencillamen- 
te encontrar  entre  todos  las  combinaciones  posi- 
bles, en  distintos  paralelos,  una  que  dé  el  valor 
máximo  de  precisión. 

Con  este  solo  fin,  el  profesor  Albrecht  haexa- 
niiu.ado  nada  menos  que  diez  y  ocho  estaciones, 
quince  de  las  cuales  se  hallan  situadas  en  el  he- 
misferio Norte.  Considerados  desde  el  punto  de 
vista  matemático,  sólo  eran  aceptables  nueve,  y 
de  éstas  era  necesario  elegir  cuatro  que  fueran 
físicamente  posibles  y  que  tuvieran  las  requeii- 
das  condiciones  sociales.  Todavía  no  han  sido 
estas  estaciones  definitivamente  señalados;  ]K-ro 
es  probalile  que  sean  las  situadas  en  el  paralelo 
39°  8'  N.,  dos  de  las  cuales  estarán  en  los  Est;i. 
dos  Unidos;  las  otras  dos  se  hallan:  una  en  el 
Japón  y  otra  en  Italia.  Las  seis  estaciones  onie- 
ricanas:  Ukiah,  en  ("olifornio:  Dover,  en  Dela- 
ware;  Gaithersburg  y  Annapolis,  cu  Marylainl, 
y  Round  Hilly  Leesburg,  en  Virginia,  han  sido 
rigurosamente  examinada.s:  en  dos  de  ellas  so 
harán  observaciones  precisas  sobre  la  latitud, 
por  espacio  de  cinco  años,  á  lo  menos;  y  al  cabo 
lie  este  tiempo  se  unirán  los  datos  obtenidos  á 
los  de  las  estaciones  del  .Tapón  é  Italia,  \iani 
calcular  la  )>osiciiin  del  polo  con  más  exai'titud 
de  lo  que  se  ha  podido  hasta  ahora.  El  coste  de 
todos  los  trabajos  es  de  10000  chelines  anuales; 
jtero  la  Asociación  geodésica  internacional  lia 
considerado  los  gastos  como  una  justa  ciun|H'n- 
sación  del  beneficio  que  las  observaciones  repor- 
tariin  á  la  ciencia,  y  el  proyectóse  realizanl  muy 
pronto. 

Uncnn  es  advertir  en  esto  ]iunto  que,  ounqno 
el  método  trazado  es  el  más  jierfw-toque  so  pue- 
de idear  actualmente  disponiendodeolgunos  ob- 
servatorios que  contribuyen  al  mejor  éxito  del 
resultado,  se  pueilc  llegar  al  mismo  fin  verifi- 
cando las  observaciones  en  dos  localidades.  Este 
procetlimiento  lo  ha  propuesto  el  profesor  Hark- 
ness,  con  cuya  diiTi-cii'iii  se  tomarou  los  datos 
neces;irios  en  el  Otwi'rvalorlo  Naval  de  los  Esta- 
dos Kllid.is.  Itasadoen  el  h.-«l,o  de  que  dos  es- 
tndlos  de  primera  magnitud  se  hallan  ni  mismo 
tiempo  soliri'  el  horizonte,  y  (N-u|ian  puntos 
opuestos  ion  relación  al  cénit,  el  citado  pr>il'e«or 
se  propuso  obscrvarcl  |>itsodo  estas  estrellas  ]>or 
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el  meridiano,  día  y  noclie  y  durante  todo  un 
afio.  La  sencillez  del  procedimieuto  descansa  en 
que  se  |iucde  asegurar  la  dctcruiinación  por  la 
iiivarialiilidad  de  la  suma  de  las  distancias  ce- 
iiilales  de  ambas  estrellas,  cualijuiera  que  sea  el 
cambio  de  latitud.  Este  cambio  es,  además,  en 
la  diferencia  entre  dichas  distancias,  igual  á  dos 
veces  la  variación  de  la  latitud.  Puesto  que  el 
efecto  do  la  aberración  iulluirá  necesariamente 
sobre  este  resultado,  se  debe  hacer  el  cálculo  se- 
paradamente, utilizando  otras  cuatro  estrellas, 
cuando  aijucl  efecto  ha  alcanzado  su  valor  má- 
ximo. Con  esto  se  logra  mayor  e-tactitud  cuando 
se  observa  cu  favorables  condiciones,  y  el  efecto 
de  la  aberración  se  llega  á  eliniinarcasi  por  com- 
(ileto.  El  movimiento  del  polo  se  obtiene  después 
combinando  las  observaciones  sobre  el  o  de  la  Li- 
ra y  sobre  la  misma  estrella  a  Cisne,  con  las  ve- 
riKcadasen  .ticuna  estación  situada  seis  horasal 
E.  de  Washington.  Así,  prácticamente,  se  puede 
obtener  con  dos  estaciones  el  mismo  resultado 
i|ue  se  obtendría  con  las  cuatro  de  que  hemos 
iicclio  mérito  anteriormente. 

-TiERKA:  G(ol.  TlEUIlAS  DE  TBANSl'OKTE:  Se 
llaman  así,  desde  el  punto  de  vista  geológico, 
todas  las  tierras  cuyos  elementos  han  sido  arran- 
cados á  rocas  distantes  y  transportados  al  lugar 
de  la  formación.  Llámanse  también  tierras  inde- 
pendientes poroposición  á  las  autóctonas,  es  de- 
cir, á  las  formadas  in  situ  á  expensas  de  las  ro- 
cas subyacentes  á  la  formación  misma. 

Según  esto,  la  génesis  de  uua  tierra  autóctona 
sólo  exige  desmenuzamiento  de  uua  formación 
anterior;  y  la  de  uua  tierra  de  transporte  necesita 
además  el  traslado  de  los  materiales  desmenuza- 
dos, traslado  que  pueden  verificar  las  aguas  de 
lluvia,  las  aguas  corrientes  y  los  vientos.  A  su 
vez  el  nuevo  terreno  puede  formarse  en  el  fondo 
del  mar,  en  el  fondo  de  un  lago  ó  sobre  otro  te- 
rreno emergido  (formación  subaérea). 

Dentro  de  este  sentido  geológico  general,  son 
terrenos  de  transporte  la  mayoría  do  los  sedi- 
mentarios: pero,  eu  el  sentido  agrícola,  la  deno- 
minación de  tierras  de  transporte  so  concreta  á 
las  formaciones  que,  teniendo  este  origen,  están 
constituidas  por  rocas  más  ó  menos  sueluis,  por 
lo  menos  eu  su  piso  superficial  ó  suelo  propia- 
mente dicho. 

Restringido  así  el  concejito,  las  tierras  de 
ti'ansimrte  corresponden  en  su  inmensa  mayoría 
á  l;is  formaciones  modernas  y  cuaternarias,  y,  en 
jiarte,  á  las  terciarias;  pero  uü  suelen  ir  más  allá 
en  antigüedad. 

Desde  el  punto  de  vista  agronómico,  estas 
tierras  se  clasifican  con  arreglo  á  la  constitu- 
ción del  suelo  y  del  sul)suelo,  y  ésta  se  deter- 
mina atendiendo  á  su  naturaleza  mineralógica  y 
al  estado  de  división  de  los  elementns.  Por  fin, 
cabe  distinguir  dos  grandes  grupos  generales:  el 
de  las  tierras  de  transporte  modernas,  y  el  de 
l.-is antiguas;  y  sulidividir  éste  en  dos  subgrupus: 
el  de  tierras  calcíferas  y  el  do  tierras  no  calcí- 
feras. 

De  todo  lo  cual  resulta  el  siguiente  cuadro  de 
clasificación: 
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cieno  con  subsuelo  de  lo  mismo.  Por  limo  ó  cieno 
se  entiende  uua  mezcla  de  arena  fina,  arcilla 
y  carljtfuato  de  cal  terroso,  ó  pulverulento,  más 
algo  de  carbonato  de  magnesia,  óxido  de  hierro  y 
materias  orgánicas  muy  finas.  Este  depósito  se 
llama  arcilloso,  arenoso  ó  calizo,  según  la  propor- 
ción de  sus  elementos;  gozando  j>or  regla  gene- 
ral, y  especialmente  cuando  ad<iuiere  grande  es- 
pesor, de  uua  fecundidad  muy  notable  debida  á 
su  constitución  fisicay  á  su  variada  composición 
mineral  y  orgánica.  Como  ejemplo  de  esta  prime- 
ra especie  de  tierras,  puede  citarse  la  del  Delta 
del  Nilo,  cuyo  limo,  analizado  por  II.  Lassaigne, 
consta  de  estas  materias: 
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Magnesia 
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Si  el  cieno  es  arcilloso  y  forma  también  parte 
del  subsuelo,  éste  es  impermeable,  y  en  tal  caso, 
conviene  la  canalización  interior  ó  subterránea, 
según  las  cireunstiUicias  lo  aconsejen  ó  permitan. 
Por  regla  general,  estas  tierras  conservan  bien 
los  abonos  de  naturaleza  orgánica;  y  si  el  ele- 
meato  silíceo  entra  en  alguna  proporción,  ad- 
quieren bastante  soltura  para  permitir  la  circu- 
lación de  los  gases  atmosféricos,  que  absorben  y 
retienen  con  fuerza,  debido  á  la  parte  arcillosa. 
Estas  propiedades,  y  otras  análogas,  hacen  que 
tales  tierras  sean  excelentes  para  toda  clase  de 
cultivos,  sobre  todo  si  concurren  las  demás  cir- 
cunstancias favorables. 

La  segunda  esiiecie  es  la  de  suelo  de  limo,  con 
subsuelo  de  arena  y  guijo,  de  modo  que  la  dife- 
rencia entre  ésta  y  la  anterior  consiste  en  la  na- 
turaleza y  estado  físico  del  subsuelo;  circunstan- 
cia que  mejora  las  condiciones  de  fertilidad  de 
la  tierra,  cuando  es  de  mucho  riego,  pues  el  sub- 
suelo permeable  evita  ó  modera  el  exceso  de  hu 
mcJad,  casi  siempre  pernicioso.  Mas  si  el  suelo 
no  es  muy  profundo,  la]>erineabilidaddelacapa 
hace  que  aquél  resulte  más  ó  menos  seco,  á  pesar 
de  lo  cual,  si  la  tierra  puede  regarse,  es  buena 
para  prados  y  jardines, prest;iudose  también  (lara 
árlioles  como  el  sauce,  el  olmo  y  oíros,  cuyas 
raíces  buscan  la  humedad  á  través  del  subsuelo. 
Procedentes  de  éste,  ó  acarreados  directanienle 
por  las  aguas,  encuéntranse  en  estis  tierras  al- 
gunos  guijarros  que  contribuyen  á  darles  soltura 
y  otras  buenas  cualidades. 

Li  tercera  especie,  de  suelo  arenoso  pedregoso 
con  subsuelo  de  lo  mismo,  resultado  del  acarreo, 
más  ó  menos  violento,  de  los  detritus  que  se 
encuentran  en  las  faldas  de  las  montañas,  por 
aguas  torrenciales,  ocupa  A  veces  extensiones 
notables  cu  las  riberas  de  muchos  ríos.  En  su 
composición  obsérvansc  á  menudo  cantos  de  di- 
versos tamaños,  con  horizonte  de  arena  y  hasta 
do  cieno;  circunstancia  qno  atenúa  algún  tanto 
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Especies 


Autijjuo  calcífero, 


"     •( 


Antiguo  no  calcífero. 


De  limo De  limo. 

De  limo De  arena  y  guijo. 

Areu'iso-pedregoso Aronoso-pedregoso. 

Dctiítici Dotrítico. 

Ari'uo.so Arenoso. 

Mai'goso  arenoso Margoso. arenoso, 

Margosopodregoso Margoso. pedregoso. 

Arcilloso  arvnácuO'Calizo Calizo  com|iacto. 

Arenoso Arenoso. 

Arenoso De  arenisca  ferruginosa. 

Arcilloso Arcilloso. 

Arenoso Arcilloso. 

Arcillosoarenimn Areilloso. 

Anrilloaoarcnnso Arcilloso  arenoso. 

Arcillosopedng.is Arcilloso  pedregoso, 

Ari'uoso  pcdreg'iH.i Arcnono-poilregoso. 

Aroilloso  arcn'wo Margoso  guijoso. 

Ari'hoao-giiiicwo Margoso  pedregoso. 

Arcilloso  ferruginos Calizo  conipitcto. 


Hp  aquí  ahora  la*  propiedade-i  década  una  do 
Mío.!  nspocieí  do  tierra»,  que  no  son  lo  las,  )iero 
•  I  las  mis  inipxrltntes  y  e.iinuiK». 

La  primera  bsiiccíh  os  la  dul  auulo  du  liuiu  ú 


sus  malas  cualidades,  |n>rmitii'ndo  el  cultivo  de 
los  jnniines  y  de  plantis  hortícolas,  sobro  todo 
si  alguna  filtración,  poco  profunda,  les  comunica 
cisrta  frescura. 
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La  cuarta  especie  es  la  detrítica,  con  subsuelo 
de  iguales  condiciones,  la  cual,  si  bien  en  a|>a- 
riencia  ofrece  analogía  con  laauterior,  por  cuan- 
to también  se  compone  de  cantos  y  piedras,  se 
diferencia  por  la  forma  de  sus  materiales,  más 
bieu  angulosos  que  redoudeados,  por  el  lugar 
que  ocupan  y  por  su  origen.  En  general,  contie- 
nen estas  tierras  materiales  de  todos  tamaños, 
desde  riselas  muy  grandes  hasta  materiales  te- 
neos y  pulverulentos;  ocujían  las  laderas  y  á 
veces  el  pie  mismo  de  las  montañas,  no  siendo 
raro  tampoco  encontrarlas  cu  las  cumbres  y  en 
las  altas  mesetas.  Su  origen  es,  con  frecuencia, 
debido  al  desprendimiento  de  grandes  escar|ies 
de  las  montañas,  por  acciones  itsicas  ó  mecáni- 
cas, acumulándose  los  materiales  pedregosos  en 
la  parte  baja,  donde  forman  depósitos  de  suficr- 
ficic  plaua,  pero  de  pendiente  muy  pronunciada. 
Estas  tierras  ofrecen  uu  sello  projiio,  por  efecto 
de  su  composición  y  propiedades  físicas;  siendo 
por  lo  común  nada  á  propósito  |iara  plantas  her- 
báceas, pero  algo  propicias  i>ara  las  especicji  ar- 
bóreas ó  arbustivas  poco  delicadas,  como  la  enci- 
na y  el  roble,  y  aun  á  veces  la  vid  y  el  nogal,  si 
el  clima  y  demás  condiciones  sou  favorables. 

La  quinta  especie  del  primer  grupo  es  la  are- 
nosa, cou  subsuelo  de  la  misma  índole.  Su  ca- 
rácter dominante  es,  si  uo  la  esterilidad  altsoluta, 
por  lo  menos,  uua  gran  pobreza  en  la  vegetación. 

Del  segundo  grupo  que  comprende  las  tierras 
de  transporte  antiguo  calcíferas,  la  primera  es- 
pecie es  la  de  suelo  margoso  arenoso,  con  subsuelo 
de  la  misma  naturaleza,  y  corresponde  á  lasque 
en  las  otras  clasificaciones  se  llaman  francas  ó 
arcilloso-arenosas.  Están  reputadas  como  muy 
fértiles,  ya  que  eu  ellas  entra  la  arcilla,  parte  de 
caliza  y  algo  de  arena.  Figuran,  sobre  todo,  eu  la 
jiartemás  alta  de  la  formacióu  diluvial,  llamada 
Ichm  ó  lass  por  los  alemanes,  y  ocupan  extensas 
regiones. 

La  segunda  especie  es  la  de  .suelo  raargoso- 
pedregoso  con  subsuelo  de  igual  naturaleza.  Sou 
tierras  menos  productivas  que  la  anterior,  por  los 
muchos  cautos  rodados  y  grava  que  se  encuentran 
en  la  superficie  y  en  el  fondo,  lo  cual  hace  que 
sean  muy  permeables  y  secas,  calentándose  mu- 
cho en  verano,  y  o)>oniéndose  de  un  mo<lo  eficaz 
á  la  conservación  de  los  abonos  muy  activos. 

La  tercera  especie  del  grupo  segundo  es  la  do 
suelo  arcilloso  arenáceo,  de  arenas  calizas,  con 
subsuelo  de  caliza  compacta,  y  corresponde  á  la 
llamada  arcillosoareuosa,  en  otras  clasificacio- 
nes. El  subsuelo  es  de  caliza  com|>acta,  á  veces 
algo  margosa,  y  está  casi  siempre  dotado  de  gran 
permeabilidad,  circunstancia  muy  favorable,  so- 
bre todo  si  el  suelo  alcanza  buen  roudo,un  metro, 
por  ejemplo.  En  el  caso  contrario,  se  resiente  de 
sequía,  pero  ]iuede  prestarse  á  plantas  forrajeras 
que  stüiau  muy  bien  en  él. 

Las  tierras  del  teifer  grupo  se  observan  en 
las  rormaciones  procedentes  de  terrenos  graní- 
ticos y  porfídicos,  ó  de  la  descom|K)SÍcióii  y  aca- 
rreo de  las  pizarras,  cnarcitjis,  gneis  y  otras  ro- 
cas de  los  terrenos  antiguos.  Las  de  su  |>rime- 
ra  especie  (9."  del  cuadro)  son  esencialmente 
estériles  por  su  composición  y  propiedades  fí- 
sicas; y  en  cuanto  á  la  tierra  arenosa,  con  sub- 
suelo de  arenisco  ferruginosa,  aumpie  no  tan  es- 
téril, iior  la  impermeabilidad  de  lacajia  inferior, 
no  es  la  riqueza  lo  que  la  distingue,  sobre  todo 
si  ofrece  poco  fondo  y  escasa  (leiidiente,  I^as  tie- 
rras en  que  son  an-illosos  el  suelo  y  el  subsuelo, 
sou  fuertes,  húmedas  y  pesadas.  Los  do  suelo 
arenoso  y  subsuelo  de  oreillo  son  muy  análogas  á 
las  descritos  antes,  do  suelo  arenoso  y  subsuelo 
de  arenisca  ferruginosa,  v,  ¡"or  lo  tanto,  también 
impermeables.  Si  el  suelo  ofrece  |m>co  fondo,  es 
muy  ocasiouado  á  la  formación  de  aimtgarcs,  |ior 
la  subida  hasta  la  su]>erficie  del  agua,  que  so  de- 
posita sobre  el  subsuelo,  resultoiido  condiciones 
tan  dcsvcntojosas|>.ara  la  salud  pública  como  lui- 
rá la  agricultura.  Si  el  suelo  está  dispuesto  con 
tal  inclinación  que  las  aguas  puedan  cireular  li- 
bremente, el  terreno  se  resiente  de  sequedad.  El 
suelo  arcilloso -arenoso,  con  subsuelo  an.-illoso, 
puedo  considerarse  como  intermedio  entro  loa 
dos  anteriores,  oliservándosc  que,  á  iiesar  de  su 
buena  conslitución  física,  no  es  grande  su  feíli- 
Hdail.  por  efecto  del  carácter  imiiermeable  del 
subsuelo,  que  lo  hace  muy  húmedo. 

I<as  tierras  «rcillosoarenosas,  con  subsuelo  de 
la  misma  naturaleza,  ronstituyen  un  nuevo  gni- 
|Mi,  que  á  su  vei  puede  dividirse  en  dos,  segiiii  el 
predominio  qnp  adquirní  el  uno  ó  el  otro  ele- 
mento constitutivo,  aproximándose  á  las  tierras 
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llamados  fuertes  cuando  prepondera  la  arcilla 
pura,  y,  por  el  contrario,  a  las  llamadas  ligeras 
cuando  la  arena  es  la  dominante.  Las  tierras 
arcilloso- pedregosas,  con  subsuelo  de  lo  mismo, 
sólodilicren  de  las  tierras  arcillosas  con  subsuelo 
do  arcilla,  por  la  cantidad  de  guijarros  que  lle- 
van, lo  mismo  en  la  superlieie  que  cu  el  fondo; 
circunstancia  ventajosa,  por  cuanto  el  guijo  in- 
terpuesto contrarresta  la  dureza  é  impermeabi- 
lidad de  la  arcilla.  Danse  bien  en  estivs  tierras  el 
centeno,  la  avena,  las  gramíneas  de  prados  natu- 
rales y  hasta  el  trigo.  l,a  tierra  areuosopcdre- 
gosa,  con  subsuelo  igual,  constituyo  un  terreno 
punto  menos  que  estéril,  por  sus  malas  eunJida- 
des  físicas,  y  que  no  conviene  nuis  que  para  el 
arbolado;  pero  si  se  emplea  la  marga  arcillosa  y 
mucho  abono  orgánico,  puede  darse  en  él  la  ave- 
na, el  centeno,  el  trigo  moruno  y  otras  plantas 
de  tierras  pobres. 

La  arcilloso  arenosa,  con  subsuelo  de  marga  y 
guijo,  forma  otro  grupo  en  que  las  dos  capas  del 
suelo  y  subsuelo  dilieren  en  composición  y  es- 
tructura, siendo  la  circunstanci;i  que  más  los  dis- 
tingue la  falta  del  elemento  calizo  en  el  suelo  y 
su  abundancia  en  el  subsuelo.  Los  condiciones 
de  esta  formación  varían  á  tenor  del  predominio 
de  la  arcilla,  ó  de  la  arena;  constituyendo,  en  el 
primer  caso,  una  tierra  fuerte  y  excelente,  en  ra- 
zón á  la  permeabilidad  del  subsuelo,  y  en  el  se- 
gundo, una  tierra  ligera,  mucho  menos  fértil,  por 
sn  carácter  seco,  pudieudo,  sin  embargo,  ser  con- 
veniente para  el  centeno,  avena,  trigo  moruno  y 
otras  plantas  ai]álogas,  en  climas  algo  húmedos, 
si  tiene  bastante  fondo. 

La  tierra  de  arena  y  guijo,  con  subsuelo  mar- 
goso-pedregoso,  constituye  un  tránsito  insensi- 
ijlo  á  la  anterior,  de  la  que  sólo  se  diferencia  en 
qneel  elemento  arcilloso  ha  sido  sustituido  por 
el  guijo.  Es  bastante  estéril  por  el  predominio 
excesivo  que  adquieren  la  grava  y  los  cantos, 
chinas  ó  guijarros.  La  de  suelo  arcilloso-ferrngi- 
noso  con  subsuelo  de  caliza  compacta  suele  obser- 
varse en  la  superlieie  de  los  grandes  masas  cali- 
zas, presentando  en  todas  partes  nmcha  analogía 
de  composición  y  aspecto,  lo  cual  parece  indicar 
identidad  de  origen.  Su  arcilla  está  desprovista, 
por  lo  común,  de  caliza  pulverulenta,  y  es  casi 
siempre  de  color  rojo,  debido  al  [«jrüxido  de  hie- 
rro. El  es|iesor  de  este  suelo  es  muy  variable,  y 
como  los  elementos  que  lo  constituyen  son  finos, 
los  arrastran  fácilmente  las  aguas  de  lluvia,  de- 
positándolos en  las  hondonadas  y  en  las  grietas 
del  terreno.  El  peróxido  de  hierro,  que  colorea 
estas  tierras,  se  ¡iresenta  en  nodulos  y  masas 
susceptibles  á  veces  de  explotación,  circunstan- 
cia que,  unida  á  la  falta  de  otros  materiales  de 
transporte,  parece  excluir  la  idea  de  atribuirlos 
al  acarreo,  por  las  aguas  de  la  su|>er(icie;  debien- 
do quizás  referirse  sn  formación  á  la  acción  de 
a^Mias  subterráneas  termales,  y  explicándose  la 
existencia  de  semejantes  tierras  sobre  depósitos 
calizos,  por  la  gran  permeabilidad  de  que  éstos 
gozan.  Su  fertilidad  depende,  principalmente, 
<Íel  espesor,  observándose  qne  iniaiido  no  llegan 
á  0,:iO  ms.,  es  escasa  por  razón  de  su  carácter 
seco,  debido  á  la  gran  permeabilidad  del  subsue 
lo.  Cumdo  llegan  á  O'.'iO  ms.,  ó  más,  constituyen 
un  suelo  excelente  para  el  trigo,  sobretodo  si  la 
arcilla  ¡licrde  algo  de  sn  natural  consistencia  por 
la  humedad,  ó  |>or  la  interposición  de  cantos  y 
fragmentos  de  otras  rocas. 

-TlERIlAR  LOfAt.ES  ó  AIITnnTONA.S:  Omh  Es- 
tas tierras  se  encuentran  principalmente  en  las 
fildas  lie  los  montanas,  en  las  mesetas, y  en  aipic- 
llos  puntos  en  que  ladenudaiión  ocurridadumn- 
te  la  época  cuaternaria  puso  al  ilescubiertosuper- 
ticies  muy  extensas  de  roca  viva.  Lo  que  princi- 
palmente distingue  á  estas  tierras,  a]>arte  fie  su 
silüni'ión,  es  el  no  alcanzar,  por  lo  común,  gran 
fondo,  A  no  ser  en  la  parte  baja  de  las  vertientes, 
donde  so  acumulan  los  materialea  transportailos 
por  las  aguas;  en  ese  caso  constituyen  tierras  que 
bien  pudieran  llamarse  de  tnínsito  entre  las 
autóctonas  y  las  independientes.  También  las 
camcl erizan  y  diferencian  do  estos  últimos  la 
mayor  uniformidad  de  su  composición,  y  el  ser, 
en  igualdad  de  cin'unstaneias,  menos  fértiles, 
pues,  según  queda  dicho,  una  de  lasquemásdi- 
rectanu'ntc  inlluyen  en  la  feracidad  de  las  tie- 
rras es  la  variedad  ile  materiales.  ITna  sola  ex- 
ce|>ción  existe  quiz/is.  y  es  la  ile  las  tierras  vol- 
cánicas, por  cuanto  la  composición  de  las  rocas 
do  que  proceden,  y  hasta  sus  mismos  colores,  por 
lo  común  obspnros (es  decir,  muy  absorbentes  de 
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la  irradiación  solar),  contribuyen  eficazmente  & 
su  gran  fertilidad. 

Dalla  la  diversidad  de  condiciones  físicos  y 
climatoliigicas  de  los  lugares  que  ocupan  catas 
tierras,  el  aspecto  agrícola  es  también  en  ellas 
muy  diferente,  como  no  podía  menos  de  ocurrir, 
varíando,  además,  á  cada  paso  la  altura,  la  ex- 
posición, la  pendiente  y  el  fondo  de  la  tierra.  El 
suelo  y  subsuelo  turbosos,  por  donde  principian 
muchas  formaciones  locales,  resultan  de  la  acu- 
mulación, en  determinados  jmntos,  de  los  restos 
vegetales  que  producen  la  turba,  distinguiéndo- 
se fácilmente  por  su  coloración  obscura,  por  la 
cstnictura  de  fieltro  que  representa  dicho  com- 
bustible, y  por  la  especie  de  temblor  ó  tlnctua- 
ción  que  les  imprime  la  marcha  sobre  el  terreno. 
En  general,  esta  tierra,  á  no  mejorarse  con  ele- 
mentos minerales,  particularmente  con  caliza  y 
arena,  ó  con  iirácticas  como  la  de  los  hormigue- 
ros y  un  bien  enteudido  sistema  de  desagiie,  es 
poco  apta  para  el  cultivo. 

Una  segunda  clase  de  tierras  autóctonas  la 
forman  las  de  subsuelo  sedimentario  calizo,  sub- 
dividiéndose  según  el  estado  que  ofrece  este  ele- 
mento. Su  primera  especie  es  la  de  creta  terrosa 
resultante  de  la  destrucción  mecánica  de  la  creta 
superior,  la  cual  se  distingue  por  su  coloración 
clara,  por  la  grande  absorción  del  agua,  con  la 
cual  no  suele  formar  ]>asta,  como  le  sucede  á  la 
arcilla,  y  ¡lor  convertirse  de  nuevo  en  friable  y 
pulverulenta  por  la  desecación.  Todas  estas  cir- 
cuntancias  hacen,  por  regla  general,  que  sea  poco 
productiva,  pues  empapada  la  tierra  en  agua  du- 
rante el  invierno,  las  alternativas  de  las  heladas 
y  del  deshielo  producen  elevaciones  y  hundi- 
mientos en  el  terreno,  nmy  perjudiciales  para 
las  plantas  de  raíces  poco  profundas.  De  la  indi- 
cación de  estas  malas  cualidades  del  suelo  cretá- 
ceo se  infiere  que  todo  aquello  que  contribuya 
á  variar  el  fondo  de  su  ci>m|)03Íción  ha  do  me- 
jorarle grandemente.  Así  es  que,  por  ejemplo,  el 
abrir  zanjas  ó  grandes  recipientes  en  la  extremi- 
dail  inferior  de  los  campos,  donde  se  acumulan 
durante  las  lluvias  torrenciales  el  cieno,  los  res- 
tos orgánicos  y  hasta  los  materiales  de  diferente 
tamafio  que  arrastran  las  aguas,  será  uno  de  los 
mejoramientos  más  eficaces,  por  cuanto  la  mez- 
cla ulterior  de  los  acarreos  ha  de  modilicar  la 
composición  y  estructura  del  suelo.  También 
contribuirán  á  producir  efectos  análogos  los  pra- 
dos artificiales  allí  donde  puedan  darse  sin 
grandes  dispendios. 

Otro  género  de  tiernas  autóctonas  es  de  sub- 
suelo de  caliza  compacta,  que  comprenden  dos 
especies,  según  que  el  suelo  .sea  detrítico,  com- 
puesto de  fragmentos  de  rocas  calizas,  ó  que  lle- 
ve algo  de  arcilla  la  mezcla.  La  descripción  de 
ambas  especies  difícilmente  puede  separarse,  por 
cuanto  siempre  van  juntas,  estableciéndose  entre 
ambas  frecuentes  comunicaciones  por  tránsitos 
insensibles.  El  carácter  que  m:is  distingue  á  di- 
chas tierras  es  su  extremada  sequedad,  no  tanto, 
si  se  quiere,  por  la  notoria  incoherencia  de  los 
fragmentos  del  suelo,  cuanto  poi-  la  estructura 
celular  y  hasta  cavernosa  del  subsuelo.  Sólo  en 
aquellos  ¡luntos  en  que  lo  interposición  del  ele- 
mento arcilloso  comunica  á  la  calizo  el  aspecto 
de  marga,  y  en  donde  alternan  los  bancos  da 
ésta  con  otros  de  arcilla,  so  modifica  en  cierto 
modo  el  carácter  propio  de  la  tierra,  sin  perder, 
por  otra  parte,  el  aspecto  riscleño  qne  la  descom- 
posición ae  las  calizas  margosas  le  comunica. 

Un  cuarto  género  se  caracterizj»  |ior  el  subsue- 
lo margoso,  y  (M)mprendc  dos  espcí-ies  íle  tierras, 
á  saber:  la  arcillosa  y  la  margosa  detrítica,  cuya 
diferencia  consisto  en  el  estado  puro  de  la  marga, 
nnv  fornta  la  base  de  la  constitución  geológica 
de  la  conmrca,  de  donde  proceden  el  suelo  y  sub. 
suelo,  ó  de  la  interposición  del  elemento  arená- 
ceo ó  fragmentorio.  Tampoco  es  fácil  separar  lo 
ilcscri|>ción  de  estas  dos  tierras,  por  los  tránsitos 
inscnsililes  que  entre  ellas  acobservan,  por  la  se- 
mejanza de  sus  cualidades  físicasy  porsu  análo- 
ga fertilidad.  El  subsuelo  de  marga,  sea  arcilloso 
ó  coliza,  .se  distingue,  princi|>almeiite,  por  su 
gran  impermeabilidad;  y  en  cuanto  á  la  tierra, 
la  comunican  sus  detritus  el  carácter  <Ie  fuerte, 
apelmazado  y  húmeda,  condiciones  que  laex|H>- 
sición  en  terrenos  algo  inclinados  puede  corre- 
gir, fncilitanfli»  la  pendiente  de  los  montónos 
lo  circulación  8U|>crficiiil  de  los  aguas  de  lluvia. 

Pone  tirmiun  á  la  cl.ise  segundo  lo  tierra  de 
subsuelo  orcnisco-colcífiTO,  con  sus  dos  Mpeei(>s, 
según  que  el  cemento  de  lo  arenisi-o  seo  calizo  ó 
margoso;  aquél  dando  origen  por  su  dcseoniposi- 
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ciini  á  detritus  fragmentarios,  y  éstos  á  niateiias 
más  bien  arcillosas.  Estas  tierras  se  parecen  á 
las  anteriores  por  la  permeabilidad  del  .subsuelo, 
cuando  lo  arenisca  es  poco  consistente,  siquiera 
lo  .-iea  menos  (jue  el  de  la  calizji  celular  y  caver- 
nosa. 8i  la  estructura  de  la  roca  es  más  uniforme 
y  compacta,  el  grano  lino  y  el  cemento  margoso, 
el  subsuelo  es  impermeable,  lo  cual  mejoro  las 
condiciones  de  la  tierra,  que  es  fresca,  hasta 
cierto  punto.  En  el  caso  de  ser  el  subsuelo  ]icr- 
mcable,  si  la  tierra  es  además  jicdrcgosa,  ofrece 
pocas  condiciones  de  fertilidad. 

Entre  las  tierras  de  subsuelo  de  seilimento  no 
calcífero,  las  dos  primeras  especies  son  las  do 
subsuelo  de  pizarras  arcillosas  y  suelo  arcilloso 
óarcillosopedregoso,  respectivamente.  Resultan 
de  la  destrucción  mecánica  de  las  )iizarras  arc-i- 
llosas,  }'  en  su  composición  entran,  por  lo  tanto, 
los  siguientes  elementos  principales  en  cantida- 
des variables: 

Elementos 


por  100 


Sílice 48       á  70 

Alúmina 10       á  23 

U.vido  de  hierro 6       á  12 

Cal 0']6á    2'20 

Potasa 1'20  ó    470 

Expuesta  la  pizarra  por  algún  tiempo  á  la  in- 
temperie, se  altera  y  descompone,  como  la  ma- 
yor parte  de  los  silicatos,  dando  por  resultado 
mucha  arcilla  y,  con  frecuencia,  fragmentos  de 
la  misma  roca  que  han  resistido  más  á  los  agen- 
tes exteriores  y  presentan  con  frecuencia  el  as- 
pecto de  astillas  de  pino,  lo  cual  comunica  á  los 
detritus  un  aspecto  fragmentoso  de  que  |iartici- 
pa  también  el  suelo.  Si  las  capas  del  terreno  so 
presentan  horizontales  ó  poco  inclinadas,  jirodu- 
ce  esta  circunstancia  la  natural  impernieabilidail 
del  subsuelo;  mas  si  afectan  una  gran  inclino- 
lión,  que  es  lo  más  frecuente,  se  modifico  algún 
tanto  esta  mala  cualidad.  Cuando  al  elemento 
pizarroso  se  agrega  el  silíceo,  de  la  cuarcita  y  de 
los  conglomerados  feldespático-cuarzosos,  que 
tanto  abundan  en  el  indicado  terreno  silúrico,  y 
aun  en  el  devónico  y  en  el  carbonífero,  la  tierra 
vegetal,  como  es  consiguiente,  participa  del  co- 
rácter  de  estas  róeos,  los  cuales  nmdifican  en 
sentido  favorable  sus  condiciones  de  fertilidad, 
particularmente  para  los  cereales  y  para  los  en- 
cinares. 

El  segundo  género  de  esto  clase  lo  representa 
el  subsuelo  de  arenisco  cuarzosa,  con  suelo  ¡pe- 
dregoso ó  arcilloso  guijarreño,  resultado  natural 
de  lo  estructura  y  composición  de  los  areniscas, 
de  cuya  (lescomi)osición  resultan  dichas  tierras. 
Aunque  en  todos  los  grandes  períodos  gcob'igicos 
existen  rocas  de  esta  naturaleza,  no  obstante, 
se  distinguen  por  lo  común  los  orcniscas  )>aleo- 
zoicas  de  las  secundarias  y  terciarias  en  que 
aquéllas  no  sólo  son  más  dui°as  y  compactas, 
sino  que  tienen  cemento  silíceo  también,  al  ¡laso 
que  el  de  las  otras  suele  más  bien  ser  caliza,  ar- 
cillosa ó  de  margo,  lo  cual  influye  tanto  en  los 
cualidades  de  las  tierras,  producto  de  su  des- 
composición, que  mientras  las  rebicionad,as  con 
los  terrenos  antiguos  son,  por  regla  general,  es- 
tériles, ó  punto  menos,  por  la  gran  permeabili- 
dad del  suelo  y  la  casi  absoluta  imiiermeabilidad 
del  subsuelo,  las  enclavadas  en  los  horizontes 
secundarios  y  terciarios  suelen  ser  feraces  y  de 
excelentes  productos.  Cierto  es  que  á  la  fertili- 
dad de  las  tierras  triiLsieas  contribuyen  muy  eli- 
cazmentc  las  margas  y  arcillas  irisados  que  en;.! 
siempre  ocomporion  al  rodeno;  perolodifcreniia 
princi|>ol  de  este  suelo,  eom|>arado  con  el  lie  bis 
oreiiiscos  antiguas,  consiste  cu  lo  naturaleza  ar- 
cilloso que  con  frecnencio  tiene  el  cemento,  á  lo 
cual  se  agrega  lo  intcr|>osieión  de  lo  mica  que, 
sobre  cimuinicar  á  lo  roca  la  eslnictura  pizant»- 
fla,  más  asequible  al  aguo,  suministra  al  suelo 
los  productos  de  la  lenta  descom|>o9Íción  quími- 
ca cíe  aquella  complejo  subsloncio  mineral. 

Cierro,  jior  último,  el  cuodrn  de  los  tierras 
aut(ictoiias  ó  de  nioterialcs  jirocedcntcs  di>  las 
ca|tos  inferiores,  lo  closo  de  subsuelos  di*  rocns 
cristalinas  ó  de  productos  de  descnniposiciim. 
Entre  estius  tierras  represi^nton  el  primer  género 
hn  di'  suKíuelograiiíticoy  suelo  simiilcmcnte  de 
orcilla  ó  dii  arcilla  y  guijarnw,  rc-iulloil.'  v-i  ■ 
do  la  alteración  nn-cánica  y  de  lo  de-; 
ción  química,  no  sido  del  granito  tipo,  i 
de  cuarzo,  feldes|votii  y  mica,  sino  del  di  j;.  i.. ;  . 
do  y  abortado,  y  también  de  los  |N'irfídu.s,  sulirc 
todo  del  lloniodo  teldesiiáticn.  I,os  rocas  ]iiri>xé- 
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nicoanfibólicas,  como  ladioiita,  anifiholita,  dia- 
basa, etc.,  dan  mejores  productos  á  la  tierra 
vegetal. 

Los  granitos  y  pórfidos,  que  se  descomponen 
con  facilidad,  se  convierten,  bajo  la  inlincnoia 
del  ácido  carbónico  de  la  atnióslora,  eu  una  subs- 
tancia blan<inecina,  que  es  el  caolín  ó  tierra  de 
porcelana,  verdadera  metamorfosis  del  feldespa- 
to y  matriz  de  las  arcillas;  algo  de  cuarzo,  que 
uo  se  altera  fácilmente,  y  mica.  La  composición 
media  de  los  granitos  se  halla  representada  del 
modo  siguiente: 


Sílice 

72'30 

15'30 

7'40 

Cal,  magnesia  y  óxido  de  hierro.    . 
Agua,  ácido  fluórico 

3'30 

no 

Tolal.     .     .     . 

.       lOO'OO 

Cuando  estas  rocas  ceden  pronto  á  los  agentes 
exteriores,  resultan  tierras  de  suelo  arcilloso, 
liiiinedas  y  frías,  y  de  subsuelo  de  granito  ó  pór- 
fido, menos  alterado;  pero  si  resisten  más  á  la 
■icción  química,  la  destrucción  mecánica,  deter- 
minada sobre  todo  por  los  cambios  bruscos  de 
temperatura  y  las  alternativas  de  sequedad  y 
humedad,  producen  suelos  arcillosos  y  pedrego- 
sos, los  cuales,  en  una  misma  región  y  á  distan- 
cias cortiis,  pasan  insensiblemente  á  las  anterio- 
res, y  viceversa.  I'ero,  de  todos  modos,  y  aunque 
los  arcilloso  pedregosos,  por  su  higroscopicidady 
por  conservar  bien  los  abonos,  sean  algo  mejo- 
res, siempre  resultan  tierras  pobres,  primero, 
por  falta  del  elemento  calizo;  segundo,  por  el 
p.)no  fondo  del  suelo;  tercero,  por  la  imperniea- 
bilid.ad  del  subsuelo,  y  cuarto,  por  ser  demasia- 
do búniedas  y,  por  consiguiente,  frías. 

El  segundo  genero  de  esta  clase,  que  estamos 
examinando,  es  el  de  subsuelo  de  micacita  ó  piza- 
rra micácea  ó  cuarzosa,  con  suelo  guijoso  ó  arci- 
lloso-pedregoso;  tierras  tan  polires  como  las  an- 
teriores, por  regla  general,  }'  en  las  cuales  sólo 
se  dan  bien  el  centeno,  la  avena,  el  arforfóny  la 
patata.  .Sin  embargo,  sus  cualidades  varían  al- 
gún tanto,  según  el  elemento  dominante;  pues 
la  mica,  en  su  descomiiosición,  suministra  más 
arcilla  y  mayor  número  de  elementos  minerales 
útiles  para  el  desarrollo  de  los  vegetales,  mien- 
tras que  el  predominio  del  cuarzo  se  relleja  en 
los  resultados  de  la  alteración  mecánica  de  la 
roca,  suministrando  suelos  esencialmente  are- 
noso guijarreños,  secos  y  estériles  por  sí,  defec- 
tos que  sólo  corrige,  basta  cierto  ])nnto,  la  im- 
]iernieabilidad  del  subsuelo,  comunicándole  cier- 
to grado  de  humedad  y  fiesoura. 

Únicamente  nos  queda  que  hablar  de  las  tie- 
rras formadas  por  descomiiosición  ó  disgregación 
de  las  rocas  volcánicas.  Como  estas  últimas  va- 
rían mucho  do  composición  y  propiedades  físi- 
cjis,  resultan  de  ellas  terrenos  muy  diferentes. 
Así  la  obsidiana  y  las  traquitas  resisten  más  á 
la  acción  de  los  agentes  exteriores  y  dan  tierras 
fragincntosas  y  secas,  caracterizadas  por  lo  esca- 
so ó  raquítico  de  la  vegetación.  En  cambio  los 
basaltos  suelen  dar  productos  arcillo.sos,  y  tanto 
de  ellos  como  de  otras  rocas  volcánicas  ¡nieden 
resultar  suelos  que,  por  lo  com]ilcjo  de  su  com- 
posición química,  no  tienen  rival  en  fertilidad 
cuando  se  riegan  bien  ó  corresponden  á  una  co- 
marca lluviosa.  Kn  ellos  se  reúnen,  en  efecto, 
la  sílice  libre  y  combinada,  la  alúmina,  la  mag- 
nesia, la  jiotasa,  sosa,  óxido  de  hierro,  agua, 
carbonato  do  cal,  etc.  Además  do  eso,  no  es  raro 
encontrar  en  los  tiirrenos  volcánicos  varias  sales 
nmoniacnles  que  aumentan  su  fertilidad,  á  la 
que  concurren  también  de  un  modo  muy  eficaz 
la  coloración  obscura  y  hasta  completamente  ne- 
gra que  suelen  afectar  muchas  (le  esas  tierras, 
que,  por  esto  mismo,  so  llaman  negrizales  en  la 
Mancha  liaja. 

Como  Ia9  tierras  locales  (>  autóctonas  son  con. 
secuencia  de  la  alteración  mecánica  y  de  la  des- 
composición química  de  las  rocas,  en  el  Ingar 
mismo  que  ocuiian,  claro  es  que  habrán  de  rela- 
cionarse con  los  terrenos,  eruptivos  ó  sedimen- 
tarios, cuyos  materiales  no  hayan  8Í<lo  trans|Kir- 
tadci»  á  grandes  distancias,  y  ñor  consiguiente 
riliinin  situados  lejos  de  los  ríos  principales  y  i 
Ri'iiiidariosdo  las  grandes  cneiicas;y  abundarán, 
en  cambio,  en  dimde  los  accidentes  orográfico» 
sean  numi-rosos  en  las  comarcas  afectada»  perlas 
divisorias  hidri>gráric8s. 

-Tiri:i!AH  i-,M!A  i,A  vil)  (CoMniHiriMN  r»E 
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las):  En  esta  importante  materia  hay  dos  puntos 
jirincipales  que  considerar:  el  estado  tísico  de  la 
tierra  y  su  composición  química.  La  compacidad 
ó  la  friabilidad  del  terreno,  el  espesor  ó  delgadez 
de  la  capa  aralúe,  la  )iernieabilidad  ó  impermea- 
Ijüidad  del  subsuelo,  la  coloración  (V.  TiEliii.is 
(Coloración  délas)  en  este  mismo  Ai'éndice) 
y,  como  consecuencia,  la  capacidad  calórica  y 
la  capacidad  higroscópica  del  suelo,  su  inclina- 
ción; tales  son  los  elementos  físicotopcgráticos 
en  cuestión. 

Las  distinciones  que  los  agrónomos  de  nues- 
tros días  hacen  de  las  tierras,  al  dividirlas  en 
fuertes  y  ligeras,  ya  eran  conocidas  por  el  insigne 
Columcla,  quien  las  clasificaba  en  grasas.  Hacas 
y  medianas.  Las  tierras  r/rasas  de  Columcla  no 
son  otras  que  las  que  hoy  designamos  con  el 
nombre  de  muy  fuertes,  constituidas  por  los  sue- 
los que  contienen  80  por  100  de  silicato  de  alú- 
mina hidratado  ó  arcilla;  las /«crte  son  las  que 
contienen  50  por  100;  las  tierras  ordiiirerins,  que 
forman  la  tercera  subdivisión  de  las  tierras  fuer- 
tes, generalmente  areilloso-calizas,  son  las  intcr- 
medias  de  Columcla. 

L:is  tierras  más  á  [irojiósito  para  la  viña  son 
aquellas  en  las  cuales  no  existe  mucha  humedad; 
pues  si  bien  los  terrenos  húmedos  plantados  de 
viña  ofrecen  una  vcgetacióu  más  exuberante,  es 
en  perjuicio  del  fruto,  que  es  con  exceso  albumi- 
noso, y  de  escasa  graduación  alcohólica.  Sin  em- 
bargo, húmedo  ó  no,  todo  terreno  se  presta  al 
desarrollo  de  la  viña  si  ofrece  mezcla  de  piedras 
y,  sobre  todo,  de  caliza.  Esta  es  una  verdad  re- 
conocida en  todos  los  tiempos,  pues  ya  Plinio 
menciona  el  caso  de  un  agricultor  extranjero  que, 
en  el  territorio  de  Siracusa,  fué  obligado  á  devol- 
ver á  su  campo  las  júcdras  que  do  él  había  ex- 
traído. 

En  cuanto  á  composición  mineralógica,  la  vid 
prospera  en  casi  todos  los  terrenos,  con  tal  que 
no  sean  salados  ó  pantanosos.  Pero  la  proporcióu 
de  los  diversos  elementos  ejerce  diferentes  in- 
fluencias en  la  calidad  do  la  cosecha. 

La  sílice  en  forma  de  arenas  finas  produce  vi- 
nos ligeros  y  en  general  inferiores;  pero  si  está 
en  granos  gruesos,  los  caldos,  sin  dejar  de  ser 
ligeros  y  frescos,  son  aromáticos  y  de  color  bri- 
llante y  cristalino.  La  arcilla  hace  el  vino  p,astoso, 
y,  en  projiorción  moderada,  obra  como  elemento 
armonizador.  La  caliza  aumenta  la  fuerza  alco- 
hólica del  vino  en  los  i)aíses  fríos;  pero  esta  in- 
fluencia ilcsaparece  en  los  de  temperatura  eleva- 
da. Ejemplo  de  lo  primero  lo  ofrecen  los  vinos 
finos  de  Uorgofia.  Con  todo,  la  cal  es  para  la  vid 
un  elemento  útilísimo  por  otros  muchos  concep- 
tos, sienijirc  que  su  proporción  no  sea  excesiva: 
activa  ciertas  reacciones  químicas  del  suelo,  y 
facilita  la  asimilación  vegetal  de  sus  elementos, 
favorece  la  nitriticacit'in  y  se  combina  con  el  áci- 
do nítrico  resultante  formando  nitrato  de  cal. 
Pero  el  exceso  de  cal  origina  en  la  planta  la  clo- 
rosis, sobre  todo  si  está  injertada  en  vides  ame- 
ricanas que  son  originarias  de  terrenos  graníticos 
y  arenosos.  De  aquí  que  la  proporción  de  caliza 
haya  de  tenerse  en  cuenta  como  base  de  posibili- 
dad en  la  reposición  de  los  viñedos  filoxerados. 
La  magnesia  en  proporción  moderada  (10  %) 
hace  loa  vinos  alcohólicos  y  aromáticos;  pero  si 
aliunila  mucho,  su  influencia  es  de  las  más  ne- 
fastas. 

Las  necesidades  fisiológicas  de  la  vid  exigen 
una  regular  alimentación  en  ácido  fosfi'irico  y  una 
nuij-  abundante  en  potasa.  Pero  la  suficiencia  de 
estos  elementos  no  depende  de  la  cantidad  en 
que  se  hallen  en  el  terreno,  sino  de  la  forma  asi- 
milable ó  no  que  revistan.  Así,  puedo  ocurrir 
que  un  terreno  sea  rico  en  potasa,  conteniendo  un 
3  %  de  esta  substancia  y  que  el  cultivo  exija  en  él 
tanta  cantidad  do  abono  potiisico  como  on  otro 
en  que  dicho  elemento  no  figuro  sino  en  0'6  %  ó 
menos. 

TamjOTco  debo  creerse,  como  se  cree  vulgar- 
mente, que  todo  terreno  arcillo.so  ha  de  ser,  por 
esto  mero  hecho,  rico  en  potasa,  (ines  si  bien 
toda  aicilla  suele  resultar  de  la  descomposición 
del  feldi'Hpato,  no  todo  feldespato  es  potásico. 
Revisten  est  e  carácter  la  ortoclasa  y  la  niicrocli- 
na,  |iero  no  los  demás  (albita,  oligoclasa,  labra- 
dorita y  anortita). 

\m  vid  necesita  nitrógeno,  como  todas  las 
plantas;  pero  un  exceso  en  este  elemento  perju- 
dica enormemente  á  la  calidad  de  los  vinos;  el 
desarrollo  de  la  planta  es  más  exuberante,  pero 
«n  caldo  de  sabor  más  desagradable.  De  aquí  lia 
nacido  el  (irejnií-io  de  ser  coiitrapnidiicentes  á 
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la  vid  los  abonos  orgánicos,  y  entre  ellos  el  es- 
tiércol. Esta  es  igualmente  la  razón  de  que  no  le 
conveng.an  las  tierras  muy  huniíferas.  Si  existe 
esta  circunstancia,  los  vinos  resultan  mny  ásperos 
y  de  demasiado  cuerpo  (ricos  en  ácidos  y  tanino) 
y  sólo  sirven  i)ara  encabezar  caldos  más  finos.  Si 
la  riqueza  huniífera  de  la  tierra  es  débil,  la  acidez 
que  resulta  en  los  caldos  es  moderada  y  ofrece  la 
ventaja  de  favorecer  su  conservación. 

El  hierro  desempeña  un  papel  muy  importan- 
te, porque  contribuye  á  la  coloración  obscura  del 
terreno,  y  cuanto  más  intensa  es  ésta,  más  absor- 
be la  irradiación  solar.  En  el  Palatinado  (Ale- 
mania renana)  el  sucio  formado  por  descomposi- 
ción de  areni.scas  rojas  se  suele  mejorar  con  tierra 
basáltica,  para  obscurecerlo. 

Resulta  de  todo  lo  dicho  que  no  cabe  estable- 
cer un  tipo  absoluto  de  ó¡¡timu>n,  relativo  á  la 
tierra,  que  sirva  indiferentemente  para  todas  las 
variedades  de  la  vid,  sino  que  las  diferencias  del 
terreno,  dentro  de  ciertos  límites,  producen  di- 
versidad de  caracteres  en  el  mosto  obtenido. 

En  el  campo  de  experimentación  de  la  estación 
enológica  de  Haro  (que  es  el  primer  centro  viti- 
vinícola de  España)  la  naturalezay  composición 
del  suelo  y  subsuelo  son  las  expresadas  en  el  si- 
guiente cuadro: 

Suelo        Subsuelo 


Composición 


Elementos  gruesos.. 
»        tinos.     . 


14ó'35 
851"65 


49'93 
350'U7 


Humedad 1'26  3"02 

Arcilla 14'24  14'90 

Arena 5710  47'42 

Cal 2443  3409 

Materia  orgánica.   .     .     .  2'97  0'67 

Nitrógeno 0'638  0'l.'i6 

Acido  fosfórico 2'93  0'43 

Potasa 1'54  1'14 

-TlEKIlAS  PAISA  EL  OLIVO  (COMPOSICIÓN  DE 
LA.s):  Poco  exigente  es  el  olivo  respecto  de  las 
cualidades  de  los  terrenos,  paia  vivir  á  jilaecry 
desarrollar  una  vegetación  espléndida,  mientras 
éstos  sean  calizo-silíceo-arcillosos,  ligeros,  suel- 
tos, cascajosos  y  de  mucho  fondo.  Así  le  vemos 
crecer  con  lozanía  y  dar  esquilmos  en  todos  los 
inintos  donde  los  terrenos  reúnan  dichas  cuali- 
dades. La  mayoría  de  ellos  proceden  de  las  eras 
secundaria  y  terciaria,  cuyos  detritus  han  forma- 
do las  actuales  capas  laborables  en  que  jiredomi- 
nan,  generalmente,  el  carbonato  y  el  sulfato  de 
cal,  indisiicnsablcs  para  la  vegetación  de  dicho 
árbol. 

>ío  ocurre  lo  mismo  cuando  se  condena  al  olivo 
á  ocupkr  un  suelo  demasiado  arcilloso,  anegadi- 
zo y  compacto,  que  siemiire  resulta  demasiado 
húmedo  en  invierno  y  expuesto  á  cuartearse  en 
verano,  hasta  romper  las  raíces  someras;  y  donde 
no  |iredomina  el  elemento  cal,  no  abunda  el  fos- 
fato y  escasea  el  humus,  que,  con  la  potasa  y  el 
fosfato,  constituyen  la  alimentación  propia  para 
nutrirse  y  atenderal  cuajo  del  fruto,  objeto  prin- 
cipal del  cultivo. 

De  ahí  que  el  agricultor,  cuando  haj-a  de  des- 
tinar un  terreno  ai  cultivo  del  olivo,  delia  lijarse 
mucho  en  las  indicadas  cualiilades,  desechando 
el  demasiado  arcilloso  para  escoger  el  suelto  y 
calcáreo,  y  estudiar  las  proporciones  de  arena, 
arcilla  y  humus,  la  prafuiKÜdad  del  suelo  lal'o- 
rable,  y  la  naturali'Zik  del  subsuelo,  corrigiendo 
los  defectos  en  lo  que  le  sea  dable. 

Por  medio  del  análisis  mecánico,  podrá  venir 
en  conoeimicnto  de  las  ya  indicadas  cualidades, 
tomando  una  |>equcna  |>orcióii  de  tierra,  escogida 
en  diferentes  puntos,  pesándola  y  seguirando  la 
arena  de  la  arcilla,  mediante  un  cuidadoso  lava- 
do. Esta  operación,  seiieilla  y  fácil  de  llevar  á 
callo,  le  dirá  si  ha  de  añadir  arcilla  ó  arena  á  fin 
de  obtener  lo  que  a|ietece.  Para  conocer  la  |>ro- 
fuiídidnd  y  la  naturaleza  del  subsuelo,  basta 
practicar  algunas  catas.  Para  conocer  la  riqueza 
ilcl  terreno  ifli  .substancias  fertilizjintcs,  hay  que 
acudir  al  análisis  químico,  que  no  so  halla  ul  al- 
cance de  cualquiera,  pero  que  es  indispensable 
para  saber  la  clase  y  cantidad  de  abono  que  debo 
propinarse  al  terreno. 

Practicando  el  análisis  mecánico,  el  cuadro 
siguiente  podrá  servir  de  punto  de  comparación. 
El  objeto  de  las  enmiendas  ha  de  ser  acercar  la 
tierra  de  qiio  so  disjionc  al  tipo  más  parecido  á 
ella  de  los  Im  que  se  mencionan: 
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rnoponciÓN  centesimal  dr 

Arcilla 

Arena 

Caliza 

Mantillo 

Tierras  perfectas  por  el  equi- 
librio de  sus  elementos.     . 

Tierras  arcilloso -calizas  con 
arcillas  dominantes  y  cali- 
za jiulverulenta.  .... 

Tierras  arcilloso -humíferas 
con  arcillas  dominantes  y 
mantillo 

De  20  ¡1  30. 
Más  de  30. 

Más  de  30. 

Do  00  á  70. 
Menos  de  50. 

Menos  de  50. 

De  5  á  10. 
De  3  ii  10. 

Menos  de  5. 

De  5  á  10. 

De  6  á  10. 

Más  de  10. 

-Tierras  (Peso  esi'ECÍkico  y  absoluto 
PE  las):  Llámase  peso  es|iecílico  á  la  relación 
fjHe  existo  entre  la  masa  ó  cantidad  de  materia 
de  un  cuerpo  y  la  unidad  de  volumen.  Por  regla 
general,  se  emplea  el  agua  á  4°C.  como  unidad 
de  medida.  Para  apreciar  el  de  tierra  vegetal,  se 
toma  un  frasco  de  boca  ancha,  de  cabida  de  2 
decilitros;  se  introduce  un  decilitro  de  agua, 
medido  con  exactitud,  y  se  rellena  de  tierra  dese- 
cada, al  calor  de  un  hornillo,  hasta  que  el  líqui- 
do llega  al  borde  mismo  del  frasco.  Luego  se  pe- 
sa. Como  el  peso  de  un  decilitro  de  agua  es  100 
gramos,  la  diferencia  será  el  peso  de  la  tierra,  y 
éste,  dividido  por  100,  el  peso  específico  buscado. 

De  los  repetidos  ensayos  hechos  por  i-I  eminen- 
te Schafler  resulta  que,  tomando  por  unidad  el 
peso  del  agua,  el  de  las  principales  substancias 
de  las  tierreis  es  el  siguiente: 

Arena  caliza 2,822 

>  silícea 2,753 

Greda  arenosa 2,701 

>  crasa 2,652 

Tierra  arcillosa 2,603 

Arcilla  pura 2,591 

Tierra  labrantía  del  Jura 2,526 

»      caliza  fina  ó  pulverulenta.     .     2,468 

Tierra  de  jardín 2,332 

Carbonato  de  magnesia 2,232 

Mantillo 1,225 

De  estos  datos  infiérese  con  cuánta  facilidad 
puede  el  peso  de  una  tierra  indicarnos  cuáles  son 
las  principales  substancias  que  se  encuentran  en 
ella,  como  dominantes,  y  también  que  no  es  lo 
mismo  tierra  densa  ó  poco  densa  (pie  lo  que  los 
labradores  entienden  jior  tierra  pesada  ó  ligera; 
pues  esta  calidad,  que  ellos  refieren  á  la  mayor  ó 
menor  resistencia  á  los  instrumentos  agrícolas, 
snele  estar  más  bien  relacionada  con  el  predomi- 
nio de  la  arcilla,  substancia  que  ]ie.sa  siempre 
menos  que  la  arena.  Téngase  en  cuenta,  sin  em- 
bargo, jiara  no  incurrir  cu  error,  que  las  partícu- 
las de  los  elementos  minerales  y  orgánicos  no  se 
hallan  en  la  tierra  como  se  colocan  embebidos 
del  agua  en  el  aparato.  De  consiguiente,  después 
de  conocido  el  peso  específico  de  las  diferentes 
substancias  componentes  del  suelo,  cuyo  dato,  en 
rigor,  no  es  de  gr.an  importancia,  conviene  apre- 
ciar el  peso  absoluto  de  un  volumen  dado,  apiso- 
nándolo cu  un  recipiente decapacidad conocida. 

-Tierras  (Coloración  de  las):  Agrie.  La 
coloración  de  las  tierras  depende  de  su  composi- 
ción mineralógica.  Así,  las  arenosas  silíceas  sue- 
len presentar  matices  claros,  las  calizas  suelen 
ser  do  un  blanco  sucio,  las  de  caolín  de  un  blan- 
co puro,  las  basálticas  negruzcas.  Pero  no  todos 
los  elementos  tienen  igual  valor  por  esto  concep- 
to, pues  los  hay  de  fuerza  colorante  caracterís- 
tica, de  modo  que,  aunque  so  encuentren  en 
proporción  menor  en  un  terreno,  contribuyen  en 
primer  término  á  darle  su  coloración  caracte- 
rística. 

Por  lo  que  so  refiero  á  la  capa  labrantía,  las 
ulistancias  colorantes  iirincipalo»  suelen  ser  los 

idos  de  hierro  y  de  manganeso,  y  el  carbono. 

ICl  ilxido  do  hierro  les  da  coloraciones  rojizas 
ó  anmrillentas  según  su  proporción  é  hidrata- 
ción.  Kl  amarillo  es  el  tono  característico  de  la 
linronita.  El  hierro  de  las  tierras  iirovicnc  en 
primer  término  de  las  rocas  vivas  no  cuya  dis- 
gregación proceden  aquéllas.  Así  se  encuentra 
como  l)ase  en  los  silicatos  de  las  ro<-as  eruptivas, 
y,  por  lo  tnnto,  en  las  arcillas  y  arenas  á  que 
aquéllas  <lan  origiMi.  Pero  los  agentes  nieteórico» 
introducen  luego  alteraciones  ulterioies,  y  así  el 
hierro  atacado  por  el  agua  se  hidrata  y  es  arras- 
trado á  través  do  las  capas  do  remliniieuto,  pu- 
Tomo  XWUl,  Apfndíet  ÍI 


diendo  á  veces  llegar  á  formar  depósitos  tan 
grandes  y  ricos  que  se  explotan  desde  el  punto 
de  vista  minero. 

El  óxido  de  manganeso  produce  coloración 
negruzca.  A  él  se  deben,  generalmente,  ciertas 
manchas  negras  que  se  observan  en  los  cortes  de 
los  terrenos.  Pero  abunda  nuicbísimo  menosque 
el  hierro,  por  lo  cual  su  initucuciaes  mucho  más 
limitada. 

El  carbono  forma  parte,  en  estado  de  carbón 
más  ó  menos  impuro,  del  humus  ó  mantillo  y 
proviene  de  la  descomposición,  en  su  seno,  de  los 
residuos  orgánicos  animales  ó  vegetales. 

La  coloración  obscura  de  los  terrenos  formados 
por  disgregación  del  liasalto  no  se  debe  al  car- 
bón, sino  á  los  ingredientes  de  dicha  roca,  entre 
los  ([ue  figura,  en  gran  ¡iroporción,  la  magnetita, 
que  es  negra. 

La  coloración  del  terreno  reviste  una  gran  im- 
portancia agrícola,  por  su  influencia  en  las  con- 
diciones de  temperatura  del  suelo.  En  efecto,  los 
suelos  de  tonos  claros  reílejan  unagran  cantidad 
de  la  radiación  solar  que  reciben,  por  lo  cual 
conservan  poco  calor,  hacen  retrasar  la  germina- 
cióu  y  acrecientan  el  efecto  perjudicial  de  las  he- 
ladas. En  cambio,  las  tierras  obscuras  absorben 
muy  bien  la  radiación  solar  durante  el  día,  pro- 
porcionando mayor  calor  á  los  órganos  subterrá- 
neos de  ks  plantas,  é  irradiando  por  la  noche 
l>arle  del  calor  que  han  absorbido  durante  el  día, 
disminuyen  los  efectos  del  frío  en  los  órganos 
aéreos,  y  atenúan  las  heladas. 

-Tierra:  Jconog,  Hállase  simbolizada  por 
una  mujer  sentada  en  una  peña,  aiioyada  en  un 
buey  y  que  lleva  uu  cuerno  de  la  abundancia  y 
va  acomiiañada  de  niños  que  representan  las  es- 
taciones. Los  modernos  la  simbolizan  por  una 
matrona  venerable  sentada  en  un  globo,  con  un 
cuerno  de  la  abundancia  lleno  de  frutos.  Cerca 
de  ella  ara  un  buey,  y  la  acompaña  el  león,  atri- 
buto de  Cibeles. 

TIERSOT  (Juan  Julio):  Blog.  Musicógrafo  y 
crítico  francés,  n.  en  Bourg  en  1857.  Estudió  en 
el  Conservatorio  de  París,  del  cual  fué  más  tarde 
bibliotecario.  .Se  distinguió  como  crítico  nmsical 
en  varios  i)eriódicos  profesionales  y  en  La  Ucfor- 
ííif,  y  escribió  varias  obras  importantes,  éntrelas 
cuales  merecen  recuerdo  especial;  El canlo  popu- 
lar en  Francia;  Los  cantos  de  la  Uerolución;  Ri- 
cardo ¡l'íigner;  Itouget  de  Lisie,  sus  obras  y  su 
vida;  Cantos  populares  del  Virarais;  Los  iMacs- 
tros  cantores,})  de  Wágnrr;  Cantos  popular'^s  de 
los  Alpes  franceses;  Berlio:;  La  uMarsellesat,  y 
fí'síir,»  de  Orisons;  etc. 

TIESiERQUiOO,  DA  (de  tieso  y  erguido):  adj. 
Rígidamente  tieso. 

TlRsiKBoinDO,  el  alma  encambronada,  todo 
lo  (leciile  (D,  Zoilo)  con  la  autoridad  del  csta- 
girita. 

Juan  Montalvo. 

TIFACEO,  cea  (del  lat.  t;,phi;  del  gr.  tuf(, 
espadaña):  adj.  Bi^t.  Díeese  de  plantas  niimo- 
cotileilóneas,  acuáticas,  perennes,  de  talloscilín- 
dricos,  hojas  alternas,  lineares,  reunidas  en  la 
base  de  cada  tallo,  flores  en  espiga,  y  por  frutos 
drupas  con  semillas  de  albumen  carnoso;  como 
la  espadafta.  U.  t.  o.  s.  |i  f.  pl.  Bol.  Kannlia  de 
estas  planta»  (V.  TiF\rEAs  en  la  pAg.  962,  eo- 
lumna  2.",  del  tomo  X.X  del  Diccionario). 

TIfiCO,  CA:  adj.  ited.  Perteneciente  ó  relativo 
al  tifo. 

-Haimlc)  TÍFirii:  Mirrohiol.  Racteria  ruyo 
desarrollo  en  el  organismo  produce  la  fiebre  ti- 
foidea. 

Los  jirinieras  investigaciones  jiositivas  sobre 
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el  bacilo  de  la  fiebre  tifoidea  datan  de  1880  y 
cmiiiezan  con  los  trabajos  de  Eberth.  Eoberto 
Kocli,  cu  1881,  confirmó  las  aserciones  de  Ebertli 
y  obtuvo  buenas  fotografías  de  microbios  en  el 
liígado  y  en  el  bazo;  pero  á  Gafky  corresponde 
el  honor  de  haber  sido  el  primero  en  precisarlos 
detalles  de  la  vida  del  microbio  de  la  fiebre  tifoi- 
dea y  do  haber  enseñado  á  obtener  cultivos  pu- 
ros. Luego  Chantemessc  y  Widal,  con  sus  cele- 
bres experimentos,  completaron  las  nociones  re- 
lativas á  este  microbio. 

Algunos  observadores  no  creen  necesario  dis- 
tinguir el  bacilo  de  la  fiebre  tifoidea  del  bacilo 
del  colon ;  en  efecto,  estos  dos  microbios  tienen 
muchos  puntos  de  semejanza. 

Los  cultivos  puros  del  bacilo  tífico  no  tienen 
nada  de  cai-acterístico:  sobre  la  gelosa,  un  surco 
blanco  algo  translúcido;  en  la  gelatina,  colonias 
un  ]ioco  más  opacas  que  se  rodean  de  una  aureo- 
la parda  cuando  están  ¡irofuudamente  introduci- 
das en  la  gelatina;  en  la  patata  no  se  producen 
mas  que  unas  líneas  que  en  nada  alteran  el  color 
del  fondo. 

El  microbio  en  sí  mismo  es  de  forma  variable, 
tan  pronto  largo  como  corto:  no  obstante,  gene- 
ralmente se  ven  bastoncillos  cilindricos,  á  me- 
nudo aislados  ó  reunidos  de  dos  en  dos,  de  ex- 
tremos redondeados  y  que  miden  de  2  á  3  /x  de 
largo  por  07  á  0'9  de  n.  El  bacilo  presenta  algu- 
nas veces  claros,  sobre  todo  en  los  cultivos  viejos, 
donde  suele  presentarse  en  forma  de  lanzadera, 
gracias  á  un  espacio  central,  claro  y  alargado. 

Estos  bacilos  se  parecen,  hasta  confundirse,  á 
los  bacilos  que  contienen,  un  esporo;  pero  estos 
elementos  no  son  esporos,  puesto  que  resisten  al 
calor  menos  aún  que  los  elementos  nonnales.  Lo 
mismo  se  presenta  en  las  formas  descritas  como 
esporos  [«jr  Chantemesse  y  Widal  en  los  cultivos 
sobre  patatas,  eu  que  se  mantiene  durante  cua- 
tro ó  cinco  días  una  temperatura  de  38»  á  40''. 
Un  carácter  más  claro  del  bacilo  tífico  es  la 
movilidad,  que  debe  á  numerosas  pestañas  vibrá- 
tiles esparcidas  eu  toda  su  sujierficie  en  número 
de  ocho  á  catorce.  Las  preparaciones  toman  fácil- 
mente los  colores,  pero  los  pierden  también  con 
una  gran  facilidad,  y  el  Gram  los  descolora.  Los 
cultivos  se  obtienen  en  todos  los  medios  habitua- 
les, no  siendo  necesario  que  la  temiicratura  sea 
muy  regular,  puesto  que  el  bacilo  se  desarrolla  yo 
á  4". 

El  bacilo  tífico  crece  bien  en  los  medios  menos 
alimenticios,  como  el  agua  de  fuente,  y  también 
es  poco  exigente  desde  el  punto  de  vista  del  oxí- 
geno ;  de  iiianera  que  puede  hacérselo  vivir  á  una 
temperatura  relativamente  baja,  en  medios  ])oeo 
ricos,  en  contacto  con  el  aire  ó  en  el  vacío;  sólo 
que  el  desarrollo  es  algo  más  lento  en  este  últi- 
mo caso. 

Para  obtener  cultivos  puede  tomarse  el  bacilo 
en  un  enfermo  atacado  de  fiebre  tifoidea.  El 
bazo  es  el  órgano  en  que  se  halla  con  mayor  se- 
guridad el  microbio,  y  por  esto,  algunas  veces, 
el  operador  no  vacila  en  hacer  una  punción  en 
el  bazo  de  los  enfermos  para  obtenerle.  Conocida 
la  posición  de  este  órgano,  bastará  hundir  en  la 
piel  normalmente  á  su  superficie  la  aguja  de  una 
jeringa  Pravaz,  bien  esterilizada,  y  tirar  del  pis- 
tón, mientras  se  sostiene  la  jeringa  y  la  aguja 
con  la  mano  izquierda.  La  piel  debe  lavarse  pre- 
viamente con  sumo  cuidado;  la  aguja  se  escogerá 
bastante  larga  y  se  aspirará  una  cierta  cantidad 
de  sangre;  algunas  gotas  do  esta  sangre  se  siem- 
bran en  diversos  tubos  de  caldo,  de  gelosa,  etc. 
Hoy,  queso  posee  ya  un  excelente  métotlo,  el  se- 
rodingnóstieo,  para  asegurarse  de  que  la  enferme- 
dad que  se  olwcrva  es  verdaderamente  la  fiebre 
tifoidea,  no  se  recurrirá  casi  nunca  á  la  punción 
del  bazo  en  los  individuos  vivos,  y  |iara  obtener 
el  bacilo  tífico  se  utilizan  especialmente  los  ca- 
dáveres, ó  también  las  deyecciones. 

Indicaremos,  además,  la  manera  como  puede 
aislarse  el  bacilo  tífico  cuando  se  halla  mezclado 
con  otros.  Ijis  colonias  sobre  gelatina  o]wrcccn 
en  lino  ó  dos  días  (á  15°  ó  18"),  como  pequeños 
discos  redondeados,  trans|>arentes,  ligeramente 
amarillos.  En  el  espesor  de  la  gelatina,  las  colo- 
nias conservan  sus  caracteres,  ]icro  crecen  me- 
nos do  prisa.  Al  llegar  á  la  superficie  libre,  to- 
man á  veces  un  tinte  azulado,  lo  que  junto  con 
su  superficie  rugosa  y  cruzada  de  surcos  le  dan 
el  aspecto  de  diminutas  montañas  do  hielo.  La 
gelatina  no  se  liipiida  nunca. 

Chantemesse  y  Widal  descubrieron  un  fenó- 
meno interesante:  si  se  se|ianin  de  la  gelatina  las 
colonias  ya  obtenidas  y  so  quiere  sembrar  otro» 
li2 
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en  el  mismo  lugar,  es  imposible  conseguir  más 
cultivos.  La  gelatina  está  como  «vacunada»  se- 
gún expresión  de  los  autores. 

Existeu  diversos  métodos  para  aislar  y  reco- 
nocer el  bacilo  de  Koch,  y  una  observación  de 
Abundo  sirvió  de  punto  de  partida  á  un  cierto 
niímero  de  procedimientos  para  reconocer  el  ba- 
cilo de  Ebertli.  Esta  observación  es  que  las  colo- 
nias de  dicho  bacilo  alisorben,  jior  decirlo  así,  las 
materias  colorantes  del  medio  de  cultivo. 

Naggeralli  recomendaba  añadir  al  tubo  de  ge- 
latina 7  á  8  gotas  del  líquido  siguiente: 

Solución  acuosa  saturada  de  azul  de 

metileno 2  cni.^ 

Violeta  de  genciana 4     » 

Verde  de  metilo 1     » 

Crisoidina 3     D 

Fuxina 4     » 

Agua  destilada 200     » 

Se  deja  reposar  quince  días;  luego  se  vuelve, 

Soco  más  ó  meuos,á  la  coloración  azul  negruzca 
el  ¡irineipio,  añadiéndole  un  poco  de  una  ú  otra 
de  dichas  substancias.  Sobre  la  gelatina  así  co- 
loreada las  colonias  absorben  poco  á  poco  el  co- 
lor; la  gelatina  se  vuelve  lentamente  incolora, 
mientras  que  las  colonias  de  bacilos  tilicos  apa- 
recen de  un  color  morado. 

Se  llega  niíls  sencillamente  al  mismo  resultado 
por  medio  de  la  fuxina.  La  tintura  azul  de  tor- 
nasol es  también  un  buen  reactivo;  los  culti- 
vos del  bacilo  tilico  no  niodiiican  su  coloración 
azul,  mientras  que  los  cultivos  del  bacilo  del  co- 
lon la  harían  pasar  al  rojo  por  jiroducción  del 
ácido  láctico.  Para  distinguirlos  basta,  pues, 
añadir  algunas  gotas  de  tintura  azul  de  tornasol 
á  un  tubo  de  caldo  en  el  que  se  desarrollen  los 
cultivos  de  un  bacilo  que  no  se  puede  reconocer 
con  seguridad  si  es  tífico  ó  colibacilo.  Por  últi- 
mo, para  aislar  el  bacilo  tilico  contenido  en  una 
mezcla  se  recurre  á  un  procedimiento  basado  en 
la  resistencia  de  este  bacilo  á  ciertas  cantidades 
de  ácido  fénico,  que  impiden  el  desarrollo  de 
muchas  especies  análogas.  Se  añade  al  agua  '/,5i,o 
de  ácido  fénico  y  se  siembra  la  mezcla  micróbica. 
Además  se  dispone  de  otro  car.ícter,  que  es  la 
posibilidad  de  cultivar  el  bacilo  tilico  á  tempe- 
raturas elevadas  (45°)  que  no  permiten  la  vida 
do  otras  especies. 

Combinando  la  acción  dol  calor  y  el  empleo 
del  ácido  fénico  se  obtiene,  pues,  cultivos  en 
que  pereisten  solos  el  bacilo  tilico}'  el  colibacilo. 
Ya  hemos  visto  cómo  se  distinguen  uno  de  otro; 
pero  no  siempre  es  inequívoco  el  valor  de  estos 
signos.  Es  ¡ireciso  saber  que  en  los  cultivos  he- 
chos en  presencia  del  ácido  fénico  y  á  elevada 
temperatura  se  pueden  accidentalmente  encon- 
trar dos  especies  de  bacilos  además  del  tífico  y 
del  colil'acilo,  aunque  estas  especiesson  bastante 
fáciles  de  reconocer  por  su  formación  clara  de 
esporos  muy  resistentes  al  calor. 

Tres  caracteres  pcrn)iten  distinguir  del  coli 
bacilo  el  bacilo  en  que  nos  ocupamos. 

1°     No  da  ácido  láctico. 

'2.°  No  forma  gas  en  el  caldo  do  lactosa  adi- 
cionada de  greda. 

3.°  Los  cultivos  son  aglutinados  por  el  suero 
de  los  enfermos  de  la  liebre  tifoidea  o  de  los  ani- 
males vacunados  contra  esta  enfermedad. 

Tenemos,  por  cjcm]ilo,  &  un  individuo  acome- 
tido de  nna  enfermedad  febril  sobre  cuya  natu- 
raleza se  está  en  duda,  y  nos  preguntamos  si  no 
ae  tratará  de  la  fi<-bre  tifoidea.  Bastará  tomar 
algunas  gotas  de  sangre  del  enfermo,  extraer  el 
suero  y  mezclarlo  con  algunas  gotas  de  cultivo 
reciente  do  bacilo  tifien.  Si  la  enfermedad  es 
verdaderamente  tifus,  el  suero  dicho  jinsenta  la 
curiosa  pro|iiedad  de  aglutinar  los  bacilo»:  luego, 
si  un  enfermo  tiene  suero  sanguíneo  ipii'  aglutina 
los  i-ultivo9  recientes  ilc  bacilos  tilicos,  se  pndni 
nlirmar  que  este  enfermo  padece  fiebre  tifoidea. 
Algunos  veces  la  orina  ha  dado  lugar  á  la  misma 
obaervación,  ns(  como  la  leche. 

ViriiUncia.  -  Los  cultivos  conservados  en  loa 
laboratorios  están,  generalmente,  desprovistos 
do  virulencia,  ó  poseen  muy  ]>ocn,  y  mueren  á  la 
tomperaturn  de  60"  sostenida  duran  te  veinte  mi- 
nutos; en  cambio,  ol  frío  y  lii  sennedad  parecen 
tener  poco  acción  sobro  su  vitaliilad. 

IiiKiilaeión.  -  I'ora  tenor  la  prueba  de  que  un 
ba-ilo  oariiiQi  Ho  una  enfermedad  determinada, 
Imy  <iltivos  puros  do  él,  loseuale», 

al  !i  los  animales,  reproducen  en 

•'<<i  Ahora  liiiii.   ningún  animal 

jutMii  '•■.liiiiii  iii  liebre  tifoidea,  i>ero  la  inycc- 
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ción  intravenosa  de  cultivos  tíficos  en  conejos 
determina  en  ellos  lesiones  venosas  é  intestina- 
les y  una  notable  hipertrofia  del  hígado.  Los 
ratones  mueren  rápidamente  con  estas  inyeccio- 
nes, sin  presentar  ninguna  lesión  característica. 
Chantemesse,  Widal  y  Sanarelli,  por  medio  de 
cultivos  exaltados,  han  llegado  á  producir  en  el 
conejo  de  ludias  una  enfermedad  caracterizada 
por  la  congestión  de  todas  las  mucosas,  sobre 
todo  las  del  intestino,  que  jiresenta  ciertas  le- 
siones análogas  á  las  que  se  observa  en  la  autop- 
sia de  los  enfermos  que  han  sucumbido  á  la  lie- 
bre tifoidea. 

Vacunación  de  los  animales.  -  Chantemesse  y 
Widal  habían  logrado  en  18S8  vacunar  los  ani- 
males contra  el  bacilo  tífico  inyectándoles  dosis 
crecientes  de  cultivos  esterilizados  filtrados.  Po- 
dría también  inj-ectarse  dosis  crecientes  de  baci- 
los vivos,  pero  á  menudo,  antes  de  lograr  la  va- 
cunación por  este  procedimiento,  se  producen 
graves  abscesos.  Sanarelli  se  servía  de  cultivos 
esterilizados  no  sólo  por  filtración,  sino  también 
por  el  calor  á  120°;  el  líquido  así  obtenido  era 
bastante  tóxico,  y  los  animales,  antes  de  estar 
vacunados  por  estos  cultivos,  enflaquecen  á  ve- 
ces en  una  décima  de  su  peso. 

Hrieger,  Kitasatoy  Wássermann,  para  obtener 
la  vacuna  contra  el  bacilo  tífico,  calientan  los 
cultivos  á  80'\  los  concentran  y,  por  último,  los 
tratan  por  el  alcohol.  La  substancia  extraída  por 
estas  manipulaciones  es  la  que,  inyectada  en  los 
animales,  los  vacuna. 

Sziero  ¡inventivo.  —  Los  últimos  autores  citados 
probaron  que  el  suero  de  los  animales  vacunados 
era  capaz,  á  su  vez,  de  hacer  á  otros  animales 
refractarios  á  las  enfermedades  causadas  en  ellos 
por  el  bacilo  tífico;  pero  los  trabajos  de  Sauare- 
lli,  de  Chantemesse  y  Widal,  especialmente,  son 
los  que  han  establecido  el  poder  preventivo  y 
curativo  del  suero  sanguíneo  de  los  animales  va- 
cunados. 

Si  se  inyecta  el  bacilo  tífico  á  una  serie  de  co- 
nejillos de  Indias,  v  á  algunos  de  ellos  se  les  ad- 
ministra á  la  vez,  o  un  poco  más  tarde,  un  cen- 
tímetro cúbico  de  este  suero,  se  ve  que  los  ani- 
males así  tratados  sobreviven,  mientras  que  los 
que  no  habían  recibido  más  que  el  bacilo,  sin 
suero,  sucumben  todos  en  el  espacio  de  diez  y 
ocho  á  veinte  horas. 

Digamos,  por  último,  que  Chantemesse  publi- 
có en  1897  un  método  que  permite  obtener  por 
la  vacunación  del  caballo  un  suero  muy  activo 
contra  la  fiebre  tifoidea,  de  suerte  que  es  de  es- 
perar que  pronto  se  cure  esta  enfermedad  inyec- 
tando á  los  enfermos  un  poco  de  suero,  con\o  se 
hace  actualmente  con  tanto  éxito  en  la  difteria. 

El  suero  sanguíneo  de  las  personas  curadas  de 
fiebre  tifoidea  presenta  la'projiicdad  de  vacunar 
contra  la  misma  enfermedad.  En  estos  enfermos 
se  trata  de  una  verdadera  vacunación  por  el  ba- 
cilo que  los  había  invadido,  y  sus  humores  se 
cargan  de  principios  capaces  de  luchar  contra  la 
dolencia;  no  hay  más  que  inyectar  un  poco  de 
este  suero  á  algunos  conejos  para  que  desde  aquel 
momento  resistan  á  toda  infección  tífica. 

El  Utcilo  lifiío  en  la  naturaleza.  -  1.°  El  baci- 
lo tífico  se  halla  ante  todo  en  el  organismo  de 
los  enfermos  atacados  de  fiebre  tifoidea.  No  está 
localizado  en  un  solo  punto,  como  sucede,  por 
ejemplo,  con  el  bacilo  de  la  difteria,  pero  tam- 
poco invade  todo  el  sistema  sanguíneo,  como 
ciertos  microbios  de  septicemia. 

El  bacilo  habita  especialmente  en  el  bazo  y 
en  todo  el  sistema  linfático.  A  menudo  se  ha- 
lla tamlúén  en  las  deyecciones  de  los  enfermos; 
pero  so  requieren  procedimientos  complicados 
para  extraerlo,  visto  el  gran  númerodc  otras  es- 
pecies mic  le  acompañan. 

2.°  Se  puede  encontrar  el  bacilo  tífico  en  las 
deyecciones  de  individuos  sanos  y  en  enfermos 
de  afecciones  distintas.  Puede  considerarse,  pues, 
en  esto  caso  como  un  parásito  habitual  en  el  liom- 
bre.  y  bastan  ciertas  condiciones  de  decaimiento 
momentáneo  del  organismo  para  hacer  á  aquél 
víctima  de  este  microbio,  que  hasta  entonces 
había  llevado  sin  (|Ue  le  cansara  ningún  daflo. 

3.°  En  el  agua  es  en  donde,  especialmente, 
se  busca  y  se  halla  el  bacilo  tífico.  En  el  agua, 
si  se  encuentra  solo,  se  le  vuelve  á  hallar  aun 
después  de  veinte  días ;  pero  en  la  naturaleza 
existen  aguas  en  las  e\inlea  viven  confundidas 
muelias  especies  de  bacilos,  y  experiencias  repetí- 
lias  y  bien  ordenada»  prueban  que  el  bocilo  tífico 
es  rápidammite  dcaiiuído  por  los  otros  bacilos. 
En  el  suelo  so  lo  encuentra  también  á  menudo. 
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El  microbio  puede  vivir  largo  tiempo  en  el 
cuer]io  de  los  enfermos,  y  de  aquí  las  frecuentes 
recaídas  que  se  observan  en  el  tifus;  pues  locali- 
zado en  nn  punto  del  organismo,  en  las  vías  bi- 
liarias, por  ejem|ilo,  bajo  la  inlluencia  de  toxinas 
extrañas,  como  las  del  proteus  vulgaris,  ó  de 
una  debilidad  momentánea  del  organismo,  pue- 
de volver  á  adquirir  su  virulencia  y  producir  un 
nuevo  acceso  de  fiebre  tifoidea. 

El  Dr.  Metchuikoff,  subdirector  del  Instituto 
Pasteur,  ha  hecho  estudios  recientes,  de  suma 
importancia,  relativos  á  la  producción  artificial 
de  la  fiebre  tifoidea,  y  el  más  interesante  de  ellos 
es  el  haber  hecho  desarrollar  en  un  chimpancé 
una  enfermedad  análoga  á  la  fiebre  tifoidea  hu- 
mana, haciendo  absorber  al  animal,  en  vez  del 
virus  de  cultivo,  el  virus  de  un  enfermo.  El 
chimpancé  murió,  pero  gracias  á  los  recursos  del 
Instituto  Pasteur,  ¡radrán  renovarse  las  pruebas, 
y  es  posible  que  pronto  dé  MetclinikolT  el  suero 
de  la  fiebre  tifoidea. 

i  De  dónde  proviene  el  microbio?  Probablemen- 
te de  las  deyecciones  de  los  enfermos,  y,  á  veces, 
de  su  orina.  Cuando  el  agua  y  el  suelo  están  car- 
gados de  bacilos,  es  porque  los  han  recibido  do 
algún  enfermo,  hasta  tal  punto  que  á  veces  se 
encuentra  el  bacilo  tífico  en  la  tierra  húmeda 
que  rodea  los  pozos  negros.  La  opinión  más  ad- 
mitida atribuye  al  agua  potable  el  papel  más  im- 
portante en  la  difusión.  Muchos  higienistas  han 
demostrado,  en  efecto,  que  la  fiebre  tifoidea,  en 
París,  se  presenta  en  los  barrios  en  que  se  bebo 
agua  del  Sena  en  sustitución  del  agua  de  fuente. 
Sin  embargo,  el  papel  del  suelo  es,  indudable- 
mente, más  importante  aún,  porque  el  bacilo  tí- 
fico se  conserva  en  él  infinitamente  mejor  que 
en  el  agua.  En  el  suelo  halla  por  largo  tiempo 
refugio,  si  no  en  la  superficie  misma,  á  algunos 
centímetros  de  profundidad.  Si  entonces  se  re- 
mueve el  suelo,  los  viandantes  aspiran  el  polvo 
y,  mezclado  con  éste,  cierta  cantidad  de  bacilos. 

De  cuanto  acabamos  de  exponer  se  deducen 
las  precauciones  que  es  preciso  tomar  para  pre- 
caverse contra  la  acción  del  microbio.  Conviene 
evitar  la  instalación  de  letrinas  cerca  de  los  con- 
ductos del  agua  destinada  á  beber;  hay  que  vi- 
gilar la  buena  construcción  de  las  letrinas  y  re- 
tretes, evitando  que  las  materias  fecales  puedan 
esparcirse  por  el  suelo  de  los  alrededores.  Si  se 
declaran  casos  de  tifus,  es  preciso  desinfectar  los 
excrementos  de  los  enfermos,  lo  que  so  consegui- 
rá fácilmente  y  con  poco  dispendio  por  medio 
del  sulfato  de  cobre  ó  de  la  cal  viva.  Porvdtimo, 
si  no  se  tiene  entera  confianza  en  el  agna  que  se 
bebe,  sobre  todo  en  tiempos  de  epidemia,  hay 
que  hacerla  hervir  ó  filtrarla.  Cuando  so  está 
amenazado  por  una  e|>idemia,  debe  suponerse  que 
se  lleva  siemine  en  el  cuerpo  el  germen  de  la  en- 
fermedad, é  imi>orta  evitar  el  cansancio  y  los  ex- 
cesosfle  trabajo  intelectual  do  toda  especie.  Hay 
que  alimentarse  bien  y  evitar  la  aspiración  de 
polvo. 

-Mateiíia  tífica:  Palol.  Substancia  blan- 
quizca (de  un  gris  amarillento  ó  verdoso  cuando 
está  colorada  por  la  bilis),  homogénea,  dura, 
que  presenta  un  corte  liso  y  brillante,  pero  que 
puede  hacerse  pulposa  y  friable.  Se  cncnentra 
en  el  tejido  de  las  placas  de  Peyer  y  de  los  fo- 
lículos aislados  del  intestino,  durante  la  dotic- 
nentería. 

TIFLOCIBA:  f.  Zool.  Género  dohemípteros  de 
la  familia  de  los  cicadélidos,  de  tamaño  peque- 
ño. Una  de  sus  especies,  el  T.  rosa,  es  muy  co- 
mún en  los  tilos. 

TIFO,  FA:  adj.  fam.  Harto,  repleto. 

*  TIFOIDEO,  A:  adj.  I'atol.  KlKnRKTIFOlPE.V: 
V.  Tífico  (I5acii.o)  en  este  mismo  AriíNiíK  k. 

TIGENOL:  m.  Qnim,  y  Tcrap.  Preparación 
sintética  del  azufre,  obtenida  por  Uoclie.  Es  un 
líquido  pardo  obscuro  de  consi.stencia  de  jarabe, 
inodoro  y  casi  insípido.  El  tigcnol  so  disuelve  en 
todas  nropoi-ciones  y  sin  alteración  en  el  agua, 
el  alcohol  diluido  y  laglicerina.  Su  composición 
química  está  establecida. 

Los  Dres.  Jacquety  Helma  han  estudiado  esto 
cuerpo  en  diversos  casos  de  enfermedades  do  la 

Íúel,  eczemas  agudos  y  crónicos,  urticarias,  etc., 
labiendo  obtenido  muy  buenos  efectos.  El  tige- 
nol  ha  sido  también  empicado  contra  las  quema- 
duras y  la  forunculosis:  ofrece  la  ventaja  de  se- 
carse rápidameiile  sobre  la  |iiel,  formando  una 
capa  delgada,  resistente  y  ligera,  que  desa)iarcco 
con  un  simple  lavado  con  agua. 
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Al  interior,  da  buenos  resultados  contra  las 
afccnioiies  ciitannlos  do  los  órganos  respiratorios, 
en  los  casos  ilo  tulierculosis  pulnionar  y  en  las 
euferniedadt's  del  intestino.  El  tigonol  se  emplea 
niuelio  en  ginccolof{ía,  dando  los  mejores  resul- 
tados en  las  metritissuliagudas  y  crónicas,  en  las 
perimetritis,  vaginitis,  etc.  En  diez  días  aiiroxi- 
niadamentc  se  observa  la  cesación  total  de  los 
dolores  y  en  un  mes  la  retención  completa  de  las 
pérdidas.  Asimismo,  las  nlceracionos  retroceden 
rápidamente  y  el  volumen  de  los  órganos  hijier- 
troliados  disminuye  en  proporciones  notables. 

Modo  de  empleo:  A  la  dosis  do  1  d  2  gramos  al 
día. 

1.°     Uso  INTEllNO 

ríldoras 

Tigenol 6  grs. 

Excipiente.     .     .    cantidad  suficiente  para 
sesenta  pildoras  á  tomar  de  tres  á  cinco  al  día. 

Poción 

Tigenol 3  grs. 

E.ttracto  de  regaliz.    ...       10    » 

Agua  destilada 137    » 

Una  cucharada  grande  tres  veces  al  día. 

2.°      Uso  EXTEKNO 
Unturas 

N.°  1.  Tigenol 30  grs. 

Glicerina 70    » 

N.»  2.  Tigenol  Roche  puro.  .  20  grs. 
Colodiáii 

Tigenol 2  grs. 

Rcsorcina 1     )> 

Colodión  ricinado 30    » 

Lúpiees 

Tigenol ."i  grs. 

Manteca  de  cacao 20    » 

Jiniplasfo 

Tigenol 5  grs. 

Ungüento  diai[uilón.     .      .     .     GO    » 

Linini'inlo 

Tigenol 10  grs. 

Lanolina 20    » 

Vaselina 30    » 

Agua  destilada 10    » 

Loción 

Tigenol 5  rrrs. 

Glii^erina 10    » 

Alcohol 20    » 

rasta 

Tigenol 4  grs. 

Oxido  do  zinc 3  ;^ 

Almidón 3  ;^ 

Glicerina 1  ji 

Agua 1  ¡> 

Glicerina  de  almidíin.     .     .     .  8  » 

Pomada 

Tigenol 1  „,,,. 

Lanolina 25    > 

Pomada 

Tigenol f,  ffp3_ 

Oxido  lio  zinc 2    » 

Vaselina 6    » 

Olicerol.ido  do  almidón.    .     .  ¡>0    > 

Solución  alcohólica 

Tigenol •  .     .     .         .'-,  grs. 

Alcohol 100    » 

Solitciin  acuosa 

Tigenol 1  (¡rs. 

Agua  destilada 25    » 

Sui>osilorios 

Tigenol 0,20  gr». 

Manteca  do  cacao,   cantidad  neecsoria  paia 
oada  .supositorio. 

•  TIQRE:  fig.  Persona  cruel  y  sanguinaria. 

Yo  no  sé  quién  la  ha  trocado 
do  cordera  eii  tiurk  brava. 

Cbiivantbs. 
-TloiiK:  f.  Hembra  del  tigre. 
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...  la  rabiosa  TIGRE 
en  los  desiertos  bircanos 
oiiiblste  á  qnieu  le  pretende 
quitar  el  pequeño  parto. 

Kliz  de  AlarcÓS. 

Si  tu  primer  sustento  hubiera  sido 
lecho  de  TIOHES  en  la  hircana  tierra... 
Lope  de  Vkga. 

-Tigre  (El):  Geog.  Cordillera  de  la  prov.  do 
San  Juan,  Kep.  Argentina,  con  elevación  media 
que  no  pasa  de  2500  ms.  Arranca  de  la  de  los 
Indios  y  en  una  ramificación  transversal,  en  par- 
te, á  la  cadena  del  macizo  central,  y  en  parte, 
paralela  á  ella,  divide  las  aguas  de  las  cuencas 
de  los  ríos  de  Mendoza  y  de  Los  Patos.  Termina 
por  el  N.  en  una  pampa  situada  en  las  inmedia- 
ciones de  Leoncito  y  Barriales.  Tiene  una  longi- 
tud ajiroximada  de  59  knis.  de  O.  á  E.  y  de  80 
de  S.  á  N.  en  la  parte  paralela  al  cordón  cen- 
tral, y  un  ancho  variable  entre  20  y  50  luns. 

TIGRERO,  RA:  adj.  Dícesc  do  los  perros  adies- 
trados en  la  caza  del  tigre. 

-Tigrero,  ra:  m.  yf.  Persona  que  se  dedica 
á  cazar  tigres. 

TIGOipA:  Gcog.  V.  TlQUli'A  en  este  mismo 
AnÍNUicE. 

TIJARAFERO,  RA:  adj.  Katural  de  Tijarafe 
(Canarias).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneeienteó  relativo  á 
dÍL-ha  población  española. 

*  TIJERA:  De  la  rKIJIEKA  TIJEI'.A:  Hi.  adv. 
fig.  Que  está  en  la  adolescencia. 

El  alboroto  fué  mucho;  el  delito  soiiú  niali- 

siniainente,  porque  dos  hombres  no  niños  ni 

de  la  primera  tijera  acometieron  una  li.aza- 

ña  como  aquella  contra  una  mujer  miserable. 

Vicente  Espinel. 

-  De  primera  tijera:  m.  adv.  V.  el  ante- 
rior. 

Que  la  demás  gente,  aunque  había  en  la  po- 
sada h.irtos  criados,  eran  lodos  mozuelos  de 
primera  tijera. 

Dr.  Jerónimo  de  Alcalá. 

-  Estar  cortadas  dos  ó  más  personas  por 
UNA  TIJERA:  fr.  lig.  y  fam.  Tener  unos  mismos 
intereses  ó  inclinaciones. 

Estos  hacen  lo  mismo  que  los  otros; ¿orfoses- 
idn  corlados  por  una  TIJERA;  todos  son  lobos 
do  una  carnada. 

Roque  Barcia. 
-Tijeras:  f.  pl.  Largueros  que  á  uno  y  otro 
lado  del  pértigo  quedan  enlazados  con  las  telo- 
ras  para  formar  la  escalera  del  carro. 

-Tijeras:  Armazón  de  vigas  cruzadas  obli- 
cuamente unas  con  otras,  que  se  atraviesa  en  el 
cauce  de  un  río  ]iara  detener  las  maderas  que 
arrastra  la  corriente. 

*  TIJERETA:  CORTAPICCS, 

-Tijereta;  Bol.  Flor  pratense. 
Si  buscas  llores  sencill.is, 
hay  en  el  valle  violetas, 
y  Raniarzas  amarillas, 
y  estrelladas  tijeretas. 

Gauriel  t  GalXn. 

-Tijereta:  f.  Zool.  Ave  [¡almípoda  de  la 
América  Meridional,  con  el  pico  aplanado,  cor- 
tanto  y  desigual,  cuello  largo  y  cola  ahorqui- 
llada. 

-Tijeretas:  pl.  V.  los  frases  Decir  tijere- 
tas y  Tijeretas  han  de  ser,  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario. 

-  No  en  mis  días.  -  Si  en  los  niios. 
-¡Dalle,  TIJERETAS,  dalle, 
Polidn!... 

Tirso  de  Molina. 

*  TIJERETEO:  ni.  Acción  do  tijeretear. 

*  TUERITAS:  f.  pl.  dim.  deTlJERA.s. 

...  que  no  poilrá  dar  una  plumada  «in  llevar- 
se itiin»  TIJKKITA8  lio  bordar. 

Viajes  lie  Fray  Oerundio. 
TIJERUELA:  f.  dim.  de  TiJERA. 

-  Tijerurla:  Tijereta,  cada  uno  do  los  zar- 
cillos que  por  paros  naoon  á  trechos  en  los  sar- 
mientos de  hiH  vides. 

TIJOLEÑO,  ÑA:  Natural  de  Tijola  {Almería). 


TILLI  \\?A 

U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  |io- 
blaoión  española. 

TlKAR:  Qcog.  País  situado  al  S.  del  Adaniaua 
(Sudán  central)  y  comprendido  actualmente  en 
el  Kámerun  alemán.  Fué  visitado  la  primera 
vez,  en  1893,  por  el  capitán  vou  Stetten.  Tikar 
so  extiende  al  SO.  del  macizo  priuci]ial  de  las 
montanas  del  Adaniaua,  desdo  Mahalla  hasta 
Ngambe,  y  es  país  de  gran  fertilidad  y  bien  cul- 
tivado por  una  jioblacióu  laboriosa  é  inteli- 
gente. 

TIKI:  ;i/i/o,'.  Dios  do  los  polinesios.  Y.  Mar- 
quesas (Islas)  en  el  tomo  XII  del  Dicciona- 
rio. 

*  TILA:  Flor  del  tilo. 

-Tomar  TILA:  fr.  fig.  y  fam.  Callarse,  con- 
tenerse, reprimirse. 

TILDEN  (DouGLAs):  Biog.  Escultor  norteame- 
ricano contemporáneo,  n.  en  Chico,  condado  do 
liutte  (California),  el  l.°de  mayo  do  1860.  Que- 
dó sordo  á  los  cinco  años  de  resultas  de  una  en- 
fermedad, y  se  educó  en  el  Instituto  de  smdo- 
niudos  del  Estado  de  California,  en  el  cual  so 
graduó  en  IS/'J,  siendo  nombrado  á  los  pocos 
meses  profesor  del  mismo.  En  1887  comenzó  á 
estudiar  la  escultura,  siendo  discípulo,  en  Nueva 
York,  de  los  célebres  Ward,  Flagg  y  Mowbray, 
y  en  París,  del  maestro  Chopin.  Poco  después 
obtuvo  una  cátedra  de  escultura  en  el  departa- 
mento de  Helias  Artes  de  la  universidad  de  Ca- 
lifornia; le  hicieron  miembro  del  jurado  en  Es- 
cultura de  la  exposición  de  Chicago  de  1893; 
vicepresidente  del  Congreso  internacional  de  sor- 
dos, en  París,  en  1889;  miembro  de  diversas  co- 
misiones internacionales,  etc.  Sus  obras  más 
notables  son:  Jugador  depelota;  Boxer  fatigado; 
Cazador  de  osos;  Jugadores  defoot-hall;  y  los  cé- 
lebres monumentos:  Admisión  eonmctnoratira  de 
California  en  la  Unión:  A  los  mecánicos  de  Han 
Francisco,  y  A  los  voluntarios  de  California.  Ha 
colaborado  en  la  revista  Orerland  Aíonthhj  y 
otras,  del  Estado  de  California. 

TILGNER (Víctor O.SCAR):  Biog.  Escultoraus- 
triaco,  n.  en  Presburgo  en  1811;  ni.  en  Viena  en 
lS9t3.  Estudió  en  varias  academias  de  Austria,  y 
después  en  las  principales  alemanas.  Más  tai-dc 
fué  á  Italia  pensionado,  y,  de  regreso  en  su  país, 
ejecutó  varias  obras  por  encargo  del  emperador, 
especialmente  decorativas.  Entre  sus  más  nota- 
bles esculturas  figuran:  Matcr  VoloroM;  JCsIatua 
de  Puhcns;  Tritón  y  ninfa;  Enrique  Lauhe ;  Car- 
lota U'olter;  etc. 

TILlACEO,  CEA  (del  lat.  tilia,  tilo):  adj.  Bol. 
Dícese  de  plantas  dicotiledóneas,  árboles,  arbus- 
tos ó  hierbas,  con  hojas  alternas,  sencillas  y  do 
nervios  muy  señalados,  estípulas  dentados  y 
caedizas,  llores  axilares  do  jugo  niucilaginoso,  y 
fruto  capsular  con  muchas  seinillas  de  albumen 
carnoso;  como  el  tilo  y  la  giatagua.  U.  t.  c.  s.  f.  || 
f.  pl.  Bol.  Familia  do  estas  plantas  (V.  Tiliá- 
ceas en  la  pág.  982,  col.  3.»,  del  tomo  XX  del 
Diccionario). 

TILINTEAR  (do  tilín):  n.  Producir  sonido  nio- 
tálico. 

Sin  embargo,  al  oparecer  el  segundo  pl.ilo, 
un  guipóle  de  carne  que  trasceuilin,  esta b:i  ruto 
el  hielo.  Los  cubiertos  tilintkaRaN  alegremen- 
te. Se  cuehielieaba;  surgía  alguna  risotada. 
E.  Pardo  Bazán. 

*  TILLA:  f.  ¡lar.  En  embareaciones  menores 
que  no  tienen  la  cubierta  corrida,  cualquiera  de 
los  pedazos  do  ésta  quo  llevan  á  popa  y  á  proa, 
ó  sólo  á  proa,  y  que  sirven  jiara  lesguiii-dor  did 
agua  del  mar  la  ropa  )•  otros  Titiles  ele  los  mari- 
neros, ó  electos  de  la  embarcación  misma, 

TILLAUX  (Pablo):  Biog.  Cirujano  flanees,  n. 
en  Aulnaysur-Odon  en  1834;  m.  en  París  on 
1904.  Fuécirujanoen  varios  hospitales  y  después 
profesor  de  Anatomía  y  Medicina  operatoria.  In- 
trodujo el  empleo  do  la  sutura  secundaria  do 
los  nervios,  y  escribió  las  importantes  obras: 
Tratado  de  cirugía  clínica ;  Tratado  de  anatomía 
tojHignlJica  aplicado  d  la  cirugía;  ote. 

TILLIER  (Antonio  de):  Biog.  Historiador 
suizo,  n.  en  Berna  en  1792;  m.  en  la  misma  ra- 
pilal  en  1854.  Fué  delegado  de  Herna  enladieta 
do  Zurielí,  é  hiio  grandes  esfuerzos  para  evitar 
la  guerra  entre  los  can  tonos.  Escribió  varias  obras 
que  aiíii  sirven  de  consulta.  Citaremos  de  ellas, 
priiicii>almentc:  Historia  de  la  república  de  Bcr- 
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«a;  Historia  de  la  república  Sehética;  La  con- 
federación. 

TILLO  (Alejo):  Biog.  Geógrafo  y  cartógrafo 
ruso,  n.  eu  Kiev  en  1839;  m.  eu  San  Petersburgo 
en  1900.  Ingi'esó  en  el  ejército,  en  el  que,  por 
méritos  de  guerra  y  por  su  talento,  ascendió  hasta 
el  grado  de  general.  Hizo  las  campañas  contra 
Turquía  y  se  ha  dedicado  especialmente  á  estu- 
dios de  Geografía.  Ha  publicado:  Carta  hipso- 
métrica  de  las  agitas  de  Ilusia;  Mapas  de  Rusia 
Europea ;  Mapas  de  Siberia  ¡etc. 

TIMADOR,  DORA:  m.  y  f.  fam.  Persona  que 
tima. 

TIMANTES  DE  CLEONA:  Biog.  Atleta  griego 
que  tenía  una  estatua  entre  los  héroes  de  Olim- 
pia por  haber  ganado  varias  veces  el  premio  del 
pancracio.  Habiendo  perdido  las  tuerzas,  se  arro- 
jó en  una  hoguera  que  encendió  al  efecto. 

TIMAR:  a.  fam.  Quitar  ó  hurtar  con  engaño. 

TIM  ARATE:  Mit.  Uua  de  las  tres  ancianas  que 
presidían  el  oráculo  del  Júpiter  de  Dodona. 
Fué,  como  sus  compañeras,  transformada  en  pa- 
loma. 

TIMBO:  Geog.  C.  y  círculo  de  Futa-Yalon  (Gui- 
nea francesa),  país  ocupado  por  Franciaen  1S96; 
4000  habits.  que  se  dedican  á  la  agricultura  y  á 
la  ganadería. 

*  TIMBRE:  Legis.  TlMBKE  DEL  Estado:  Por 
R.  O.  del  Ministerio  de  Hacienda,  de  agosto  de 
1909,  se  dictaron  las  siguientes  disposiciones 
acerca  del  timbre  en  los  efectos  de  comercio: 

«1,°  Los  Bancos  y  demás  entidades  á  que  se 
refiere  el  art.  84  del  citado  reglamento  de  29  de 
abril  último,  podrán  presentaren  la  Administra- 
ción especial  de  rentas  arrendadas  de  la  respec- 
tiva provincia,  excepto  en  la  de  Madrid,  para 
que  sean  timbrados  por  la  Fábrica  Nacional  del 
Timbre,  sus  impresos  especiales  de  las  cuatro  cla- 
ses de  efectos  de  comercio  de  que  se  trata,  y  á 
los  que  se  refiere  el  art.  2.°  adicional  de  la  ley, 
siempre  que  el  importe  del  timbre  correspondien- 
te á  cada  envío  exceda  de  500  pesetas.  Los  im- 
presos los  presentarán  acompañados  de  un  escri- 
to por  duplicado,  en  papel  simple,  en  el  que  los 
relacionarán  convenientemente,  con  indicación 
de  la  clase  de  timbre  que  en  ellos  ha  de  ser  es- 
tampado, y  el  administrador,  previo  el  debido 
reconocimiento,  firmará  el  recibí  en  uno  de  dichos 
dos  ejemplares,  devolviéndolo  al  interesado  para 
su  resguardo.  2."  Las  administraciones  envasarán 
los  impresos  en  el  acto  de  recibirlos,  á  presencia 
del  interesado,  en  cajas  convenientemente  dis- 
puestas, y  los  remitirán  por  el  correo,  do  oficio 
y  bajo  certificado,  en  el  mismo  día  ó  en  el  si- 
guiente, á  la  Fábrica  Nacional,  remitiéndole  al 
propio  tiempo,  en  pliego  separado  y  también  cer- 
tificado, el  ejemplar  del  escrito  del  interesado 
que  quedó  en  su  poder.  3.°  La  Fábrica  Nacional 
del  Timbre  procederá  inmediatamente  al  timbra- 
do de  los  impresos,  y  los  devolverá  á  la  Admi- 
nistración especial  de  que  ¡irocedan,  también  de 
oficio  y  con  iguales  formalidades  y  precauciones 
con  qne  le  fueron  remitidos.  En  el  caso  de  que 
por  cualquier  causa  imprevista  se  inutilizara  al- 
gún impreso,  devolverá  éste  sin  timbrar,  hacién- 
dolo constar  por  nota  autorizada  en  el  escrito  del 
interesado,  ipie  deberá  devolvercon  los  impresos 
timbrados.  4."  Las  Administraciones  especiales 
de  rentas  umMuladas.  en  el  mismo  día  que  reci- 
ban los  impresos  timbrados,  ó  en  el  siguiente,  á 
más  tardar,  darán  aviso  al  interesado,  remitién- 
dole la  correspondiente  hoja  de  cargo  por  el  im- 
porto del  impuesto,  |iara  que  lo  ingrese  en  la  re- 
presentación do  la  Compafiía  Arrendataria  do 
Tabacos,  y  hecho  que  sea  el  pago,  lo  que  se  jus- 
tificará ante  la  Aaministración  presentando  la 
indicada  hoja  de  cargo  con  el  recibí  firmado  por 
el  reprcsentAntc  de  la  Compañía,  y  con  devolu- 
ción al  (iropio  tiempo  del  escrito  resguardo  que 
quedó  en  ]ioder  del  interesado,  éste  reciliirá  sus 
impresos  timbrados,  cuyo  recibí  firmará  en  la  re- 
pelida hoja  de  cargo,  ijis  cajas  envases  de  los 
impresos  so  conservarán  por  la  Administración 
sin  levantar  el  jirecinto  que  lleven,  noiiroccdién- 
dosc  á  sn  a|H>rtnra  sino  a  presencia  del  interesa- 
do, en  el  acto  en  que  deba  recibir  los  impresos; 
y  5.°  Ijis  Administraciones  especiales  do  rentas 
orrendadas  darán  conocimiento  á  la  Dirección 
Boneral  del  ramo  de  toda  remesa  de  impresos  que 
na)(an  á  la  Fábrica  Nacional  del  Timbre,  asi 
como  del  cobro  del  impuesto,  á  cuyo  fin  se  les 
facilitarán  los  correspondientes  impresos. > 
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TIMBY  (Teodoro  Ruggles):  Biog.  Inventor 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Dover, 
condado  de  Dutchnes  (Nueva  York)  el  5  de  abril 
de  1819.  Estudió  en  la  universidad  de  Madison 
y  en  la  de  Wesleyan.  Inventó  los  astilleros  flo- 
tantes (1836);  las  torres giratorias(1841),  actual- 
mente en  uso  en  los  buques  de  guerra;  un  méto- 
do (1841)  para  sacar  á  lióte  los  buques  sumer- 
gidos; la  turbina  centrípeta  (1844),  y  un  baró- 
metro portátil  de  mercurio.  Desde  1861  á  1891 
estuvo  trabajando  para  su  notable  invento  de  un 
sistema  de  defensa  de  costas.  Ha  escrito,  entre 
otras  obras,  las  siguientes:  Más  allá;  Mmiilns  si- 
derales, y  Enseñanza  de  las  tradiciones.  En  1891 
obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  leyes  por  la  uni- 
versidad de  lowa. 

TIMELEACEO,  CEA  (de  timelea):  adj.  Bot.  Dí- 
cese  de  plantas  dicotiledóneas,  arbustos  y  hier- 
bas, que  tienen  hojas  alternas  ú  opuestas,  sen- 
cillas, enteras  y  sin  estípulas;  flores  axilares  ó 
terminales,  sin  corola,  y  por  fruto  bavas  ó  cáp- 
sulas; como  la  adelfilla  y  el  torvisco.  Ü.  t.  c.  s.  f. 
¡I  f.  pl.  Bol.  Familia  de  estas  plantas  (V.  TlME- 
LEÁCEAS  en  la  pág.  1000,  col.  3.^  del  tomo  XX 
del  Diccionario). 

TIMEO  DAÑAOS  ET  DONA  FERENTES  (' Temo 
ü  los  griegos  hada  cuando  hacen  ofrendas  d  los 
dioses):  Palabras  de  Virgilio  que  se  citan  en 
sentido  figurado  para  expresar  que  se  debe  des- 
confiar de  los  enemigos,  por  muy  amables  y  ge- 
nerosos que  se  muestren. 

-TlMEO    HOMINEM    UNIUS    LIIiRI    ( TcnlO    al 

hombre  de  un  solo  libro):  Esto  es,  el  hombre  que 
no  ha  estudiado  más  que  un  solo  libro,  pero 
bueno,  y  de  cuyas  doctrinas  se  ha  posesionado 
totalmente. 

tImico,  MICA:  adj.  Anat.  y  Patol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  timo. 

-Asma  tímica:  I'atol.  V.  Korr  (Asma  de) 
en  este  mismo  Apékdice. 

*  TIMO:  ra.  fam.  Acción  ó  efecto  de  timar. 
-  Dar  un  timo  á  uno:  fr.  fam.  Timarle. 
-TiMO:  Bot.  To.MILLO. 

¡Qué  TIMO,  salvia  ó  sanguina? 

Lope  de  Vega. 

TIMOCRACIA  (delgr.  timé,  capitación,  censo, 
y  krdtos,  fuerza):  f.  Gobierno  en  que  ejercen  el 
poder  los  ciudadanos  que  tienen  cierta  renta.  Fué 
la  forma  de  gobierno  impuesta  por  Seleuco,  ba- 
sada en  el  nuevo  princiiúo  de  fundar  en  los  bie- 
nes la  autoridad  política  y  qne  se  conservó  du- 
rante mucho  tiempo  en  Grecia,  con  diferentes 
modificaciones. 

TIMÓCRATA:  adj.  Partidario  de  la  timocra- 
cia.  U.  t.  c.  s. 

TIMOCRÁTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  timorracia. 

*  TIMÓN:  Como  nave  sin  timos:  fr.  fig.  y 
fam.  Aplícase  á  todo  aquello  cuya  marcha  es 
desordenada  y  torcida,  con  alusión  á  la  nave  que 
careciera  del  gobierno  ó  dirección  del  timón. 

TIMONERO:  adj.  Aplícase  al  arado  común  ó 
de  timón. 

TIMOR  DOMINI  PRINCIPIUM  SAPIENTIAE  (£:¿ 
temor  de  Jlios  es  el  iirincipio  de  la  sabiduría): 
Máxima  de  los  Proverbios  de  Salomón,  que  se 
emplea  en  su  sentido  recto. 

TIMORATAMENTE:  adv.  ni.  Con  temor  de 
Dios. 

TIMORIA:  .Uit.  Diosa  particularmente  adorada 
por  los  lacedemonios. 

*  TIMOTES:  Gcog.  Esta  v.  de  Venezuela  es 
hoy  cap.  del  dist.  de  Miranda,  en  el  Estado  do 
Mérido. 

TIMPÁNICO,  CA  (del  lat.  ti/mpanicus):  adj. 
ytnnl.  y  /'atol.  Perteneciente  ¿  relativo  al  tím- 
paun. 

-TuirÁNMco,  CA:  Mtd.  Dlceae  del  sonido  co- 
mo de  tambor  que  producen  por  la  percusión 
ciertas  cavidades  del  cuerpo  cuando  están  lionas 
de  gases. 

TIMPANISMO:  m.  Mcd.  Estado  do  un  órgano 
acometido  de  tim|>anitis,  el  cual  se  manifiesta  á 
la  perrusiiin  por  una  exageración  nn  la  sonoridad 
normol  (V.  Timpanitis  en  el  tomo  correspon- 
diente del  IlirriiiNAiii(i). 
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TlMPANÓFONO:  ni.  Mús.  Instrumento  cuyos 
sonidos  sólo  percibe  el  ejecutante.  Se  compone 
de  un  cilindro  macizo  de  madera  terminado  en 
una  especie  de  bocina  que  se  aplica  al  oído.  Al 
cilindro  hay  ajustados  cierto  número  de  mucUea 
de  distinta  longitud  en  los  cuales  se  golpea  con 
una  varilla,  terminada  por  una  bola  de  caucho 
de  5  ó  6  cnis.  de  diámetro.  P)asta  tocar  ligera- 
mente los  diversos  muelles  para  jicrcibir  un  so- 
nido parecido  al  de  una  campana.  Para  que  va- 
rias personas  puedan  oir  al  mismo  tiempo  la 
música  del  timpanófono,  es  preciso  colocar  en 
una  mesa  el  aparato,  de  pie  sobre  la  bocina:  los 
oyentes  ponen  el  oído  sobre  la  mesa  ó  comuni- 
can con  ésta  mediante  una  varilla  que  lleva  las 
ondas  sonoras  hasta  él,  aunque  débilmente. 

TIMURTACH:  Biog.  General  otomano  del  si- 
glo xiv.  En  1335  conquistó  la  plaza  maiítima 
de  Ghiumlek  y  otras  fortalezas  bizantinas,  so- 
metiéndolas al  yugo  del  sultán  Urchan.  El  sul- 
tán Amurates  le  nombrójefe  de  las  tropas  turcas 
en  Europa  y  beglerbeg  de  Rumelia,  apreciándole 
como  su  amigo  y  confidente.  En  1381  invadióla 
Serbia  y  la  Bulgaria,  arrebatándoles  Bitolia, 
Zstip  y  Triadiza,  hoy  Sofía.  En  1386  organizó 
las  tuerzas  turcas  contra  los  turcomanos,  y  gra- 
cias á  su  táctica  habilísima  ganaron  los  otoma- 
nos la  jornada,  y  el  sultán,  agradecido,  nombró 
gran  visir  á  Timurtach.  Este,  desde  1389  á  1390 
}■  bajo  el  gobierno  del  sultán  Bayaceto,  recorrió 
el  territorio  serbio  y  oblifió  al  zar  Esteban  Laza- 
rewich  á  firmar  una  paz  humillante  y  dura  con 
los  turcos,  y  á  entregar,  además  de  un  tributo 
anual  de  dinero  y  de  tropas,  á  su  hermosa  her- 
mana Olivera  para  el  harén  imperial.  Olivera 
fué  después  la  esjiosa  favorita  de  Bayaceto.  Ti- 
murtach murió  en  1403,  peleando  y  defendiendo 
los  desfiladeros  de  Tumanich  en  la  guerra  que 
estalló  entre  los  hijos  de  Bayaceto. 

TiMUSl:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de  Lareca- 
ja,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia;  1070  habits.  Confi- 
na la  prov.  por  este  cantón  con  las  dos  de  Mu- 
ñecas y  Oniasuyos.  Por  el  N.  con  la  primera, 
cantón  Ambaná,  y  al  S.  con  la  segunda,  canto- 
nes Carabuco  y  Ancoraimes.  Al  E.  linda  tam- 
bién con  Chuchulaya. 

TINACRINO,  NA:  adj.  SICILIANO,  NA. U.  t.  es. 

Como  al  soberbio  Tifeo 
en  el  suelo  tinacrino, 
me  oprima  el  Etna... 

Jl'AN  RCÍZ  DB  ALARCÓN. 

*  TINAJERÍA:  f.  Sitio  Ó  Uigar  donde  se  fabri- 
(■:in  tinajas. 

TINAMO  (Tinamus):  m.  Zool.  Género  de  ga- 
llináceas, propias  de  la  América  del  Sur;  tipo 
de  una  familia  especial,  caracterizada  por  la  pc- 
quenelde  las  alas;  la  cola  es  casi  nula,  y  las  rec- 
trices pueden  faltar  en  absoluto.  Los  taraos,  alar- 
faílos  y  desnudos,  forman  el  tipo  de  transición 
las  zancudas;  el  dedo  posterior  es  nulo,  ó  casi 
nulo.  Este  género  encierra  siete  especien,  rcjiar- 
tidas  entre  Méjico  y  el  Paraguay.  El  T.  major 
es  verde  oliva  por  encima,  con  fajas  transversa- 
les, onduladas,  negras;  la  cabeza  es  negra,  el 
vientre  gris  rojizo,  y  azul  la  parte  superior  de  las 
alas.  Halúta  en  el  Brasil,  entre  los  matori-alcs, 
y  hace  su  nido  en  el  suelo.  Los  huevos,  del  ta- 
mafio  de  los  de  un  palomo,  son  grises.  Su  piel 
es  delgada  y  transparente  y  su  carne  gelatinosa 
y  muy  sabrosa. 

TINAO:  m.  E.-iTARI.O. 

Er.i  menester  an<iar  solícitos  en  dar  p.ija  á 
los  luieyes  en  el  TIN,»o,  fronda  en  el  nprisco  .i 
Ins  cahn«<  y  ovejas,  y  fabuco  y  bellotas  á  los 
cerdos  en  la  pocilgit. 

VaLKRA. 

•  TINAQUILLO:  Gcog.  Es  hoy  cap.  del  dist. 
do  Faleóii,  en  el  Estado  Carabobo,  Venezuela. 
Esta  V.  ó  ciudad  se  encuentra  en  la  sección  Co- 
jedes  y  está  situada  en  los  llanos  de  Taguanes, 
con  una  población  de  4600  habits.  Es  punto  do 
gran  imjKirtancia  y  sostiene  comercio  |irósj>ero 
en  café,  azúcar  y  almidón.  En  la  vecindod  ,se 
encuentran  yacimientos  de  hierro,  ó|ulo8y  mag- 
nesia. 

TINAYRE  (Marcela):  Biog.  Novelista  franco, 
sa  contemporánea.  Casada  á  los  diez  y  siete  nftos, 
á  lo»  diez  y  nueve  era  madre  y  publicaba  sn  fa- 
moso .Ira'ul  Vamour.  Con  los  afios  ha  aumenta- 
do su  celebridad  y  hoy  está  considerada  como 
una  de   las  mejores  escritoras  francesas.  Entre 
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sus  demás  obras  ini¡)ortantes  eitaienios:  La  re- 
behlc;  La  Ramón,  y  La  Maiion  dit  peché. 

TINCRA:  Gco'j.  Aldea  del  condado  de  Aidiiige, 
en  el  Estado  de  Nueva  fíales  del  Sur  (Australia), 
á  445  knis.  N.  de  Sydney,  á  orillas  del  Cope's 
Creek,  afluente  de  la  derecha  del  Hundarra 
(cuenca  del  Murray  por  el  Darlin;;).  Cuenta 
2000  habits.  y  es  centro  de  un  distrito  aurífero 
de  65  knis. ,  cuyo  princiiial  yacimiento  es  Kim- 
berley,  á  11  kms.  de  Tincra. 

TINDALO:  ni.  Bol.  Árbol  de  Filipinas,  de  la 
familia  de  laslcpiuminosas,  que  crece  basto  trein- 
ta metros  de  altura,  con  copa  ancha  y  tronco 
grueso,  hojas  com|mcstas  de  hojuelas  aovadas  y 
lampiñas,  llores  blancas  y  en  panojas,  fruto  en 
vainas  cortas  y  sueltas  con  senjillas  grandes,  de 
cubierta  negra,  tersa  y  coriácea,  y  madera  de 
color  rojo  obscuroy  compacta,  apreciada  en  eba- 
nistería. 

TiNEL  (Edgardo):  Biog.  Compositor  belga 
contemporáneo,  director  actual  de  la  Academia 
de  música  do  liruselas.  Entre  las  obras  que  le 
han  dado  gran  fama,  citaremos  Fra7icisco,  ora- 
torio estrenado  en  Francfort  en  1890;  muchos 
coros  religiosos  y  composiciones  instrumentales, 
el  drama  musical  Oodoleía,  un  Tedeum  y  una 
misa  ¿  la  Virgen,  á  cinco  voces. 

TINGLAR:  adj.  Perteneciente  al  tinelo. 

*  TINELO:  Dar  TINELO:  fr.  fig.  Dar  de  comer 
á  los  sirvientes. 

*  TINEO:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Oviedo,  tiene  679  kms.-  y  30360  habits. 
Sus  2  ayunt.  comprenden  61  parroquias,  con 
2  V,,  144  lugares,  85  aldeas,  21  caseríos  y  1785 
edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Tinco 
tiene  45  parroquias,  con  21865  habits.,  de  los 
que  1379  corresponden  á  la  v.  de  Tinco  y  el  res- 
to á  116  lugares,  68  aldeas,  18  caseríos  y  los 
edif.  diseminados.  El  lugar  más  poblado  es  Ca- 
lleras, con  341  habits. 

TINETENSE:  adj.  Natural  de  Tineo  (Oviedo). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

TING:  Biog.  Almirante  chino,  n.  en  Nankin 
en  1817;  m.  en  Wei-Hai-Wei  en  1897.  A  la  edad 
de  diez  y  seis  años  fué  nombrado  coronel;  luchó 
contra  los  Taipings  y  ayudó  á  sofocar  la  insu- 
rrección. Ascendido  á  general,  estuvo  en  Ingla- 
terra á  comprar  varios  cruceros  y  pasó  luego  al 
servicio  de  la  Armada,  de  la  que  se  le  nombró 
almirante  en  1882.  En  la  guerra  con  el  Japón 
fué  derrotado  en  el  Yalu  y  Port-Arthur,  por  lo 
que  se  suicidó  abriéndose  el  vientre. 

TINGUiAn:  m.  Dialecto  filipino  del  N.  de  la 
isla  de  Luzón. 

TINNE  (Alejandrina):  Biog.  Viajera  holan- 
desa, n.  en  La  Haya  en  1839;  m.  en  Birguiz  en 
1869.  Después  de  recibir  una  solidísima  instruc- 
ción hizo  largos  viajes  |)or  Europa,  Siria  y  Pa- 
lestina, y  vivió  algún  tiemi)0  en  el  Cairo.  Re- 
montó el  Nilo  hasta  el  Ecuador,  y  el  río  lüiar- 
el-íihazal,  llegando  hasta  Gondokoro.  Visitó 
Jartúm,  y  atravesó  el  Sahara  y  Trípoli.  En  un 
nuevo  viaje  al  Sudán  m.  asesinada  por  los  mis- 
mos individuos  de  su  escolta. 

*  TINO:  Tina;  vasija  grande,  do  forma  de 
caldera,  que  sirvo  para  el  tinte  de  telas  y  pora 
otros  usos. 

-Tino:  Depósito  de  piedra  adonde  el  agua 
hirviendo  va  desdo  la  caldera,  en  los  lavaderos 
de  lana. 

-Tino;  En  'ilgunas  partes.  Lagar. 

-  A  rn-EN  TINO:  m.  adv.  fam.  A  bulto,  á  ojo. 

TINQUIPAYA:  Oeog.  Cantón  do  la  |irov.  Frías 
ó  del  Cercado,  dep.  de  Potosí,  Uulivia;  9939  ha- 
bitantes. 

T1N8EAU  (Conde  León  de):  Biog.  Literato 
francés  contemporáneo,  n.  el  20 de  abril  de  1842. 
.Su  bisabuelo  ]iaterno,  eogobirnadurdclaciudail 
libre  é  imperial  de  Besaneon,  fué  uno  do  lo»  par- 
lamentarios que  llevaron  las  llaves  de  la  misma 
á  Luis  XIV.  Educóse  en  el  Colegio  de  Jesuítas 
de  Dóle  (.lura)  y  es  licenciado  en  Derecho.  Ho 
escrito,  entre  otras,  las  siguientes  novelas:  fío- 
berl  d'K/iirieii  (1>'82);  La  inrilUitre  ¡lart  (18S4), 
premiada  ]>or  la  .Academia  francesa;  L'nlléhigt 
de  la  Marquim  (1885);  Sur  le  teuil  (1890);  .l/ní- 
¿r«(7rn<t(!H(1893);  Un  nid daña  les  ruina (i%iS);  I 
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Le  Porl  d'altaehc  (1908);  Le  Seerüaire  de  iímc. 
la  Duchesse  (1904);  Sur  les  Deux  JUies  (1909). 

*  TINTA:  Estar  de  buena  tinta:  fr.  Estar 
de  buen  tem[)le, 

-  Recargar  uno  la.s  tintas:  fr.  fig.  Exage- 
rar el  alcance  ó  significación  do  un  dicho  ó  he- 
cho. 

-  Tinta  (Sierra  de  la):  Geog.  Alturas  de  la 
prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina.  Forma 
parte  de  la  cadena  del  Tandil  y  es  notable  por 
sus  muchas  cavernas,  á  cual  más  curiosa,  y  por 
contener  hermosísimos  mármoles  de  todos  co- 
lores. 

TINTERAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 

tintero. 

...  y  allá  van  provisionalmente  esos  cuantos 
espaldarazos,  reservándome  el  derecho  de  me- 
terle la  daga  tinteral  hasta  la  guarnición. 
P.  Isla. 

TINTERILLO  (dim.  de  tintero):  m.  fig.  y  fam. 
Amcr.  Abogado  de  poco  saber  y  respeto. 

*  TINTERO:  m.  Neguilla;  mancha  negra  en 
la  cavidad  de  los  dientes  de  las  caballerías,  que 
sirve  para  conocer  la  edad  del  animal. 

TINTERÓN:  ni.  aum.  de  Tintero. 

...  y,  finalmente,  con  su  tinterón  en  figura 
de  brocal  de  pozo,  y  en  medio  una  pluma  tor- 
cida... 

P.  Isla. 

*  TINTÍN:  .Sonido  del  timbre. 

-TiNrix:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de  Mis- 
que,  dep.  de  Cochabaniba,  Bolivia;  3968  habits. 
Está  sit.  á  la  orilla  dereelia  del  río  del  mismo 
nombre  en  un  valle  regado  ¡lor  el  río  de  Vilavila. 
El  lugar  es  muy  mal  sano,  especialmente  en  la 
estación  de  aguas,  en  que  toman  tal  fuerza  las 
enfermedades  endémicas,  que  obligan  á  sus  habi- 
tantes á  retirarse  al  cantón  de  Vilavila,  que  está 
á  cinco  leguas  j^media  al  Poniente  y  cuyo  tem- 
peramento, es  más  frío  que  aquél,  y  aunque  el 
pueblo  es  1-iastante  triste  y  desprovisto,  es  ¡jrcfe- 
rible  á  Tintín,  al  menos  en  la  estación  lluviosa. 

TINTINAR  (de  tintín):  n.  Producir  sonido  me- 
tálico. U.  t.  c.  a. 

Y  éstos  eran  los  únicos  malos  ratos  que  pa- 
saba el  hernioso  mocetón,  que  en  todo  lo  lieniás 
era  un  cascabel  de  oro,  que  tintinaba  alesnas, 
en  cuanto  se  le  agitaba  un  poco...  y  aunque  no 
se  le  agitara. 

Pereda. 

*  TINTORERA:  f.  La  que  tiene  por  oficio  teñir 
ó  dar  tintes. 

-Tintorera:  Mujer  del  tintorero. 

*  TINTORERÍA:  f.  Oficio  del  tintorero. 

*  TINA;  Velcr.  En  los  animales,  la  tina  ofrece 
dos  variedades  completamente  distintas;  la  der- 
niatoniicosis  tonsurante,  tina  decalvante  ó  her- 
pes, debida  al  Trichophylon  lonsurans,  y  la  tina 
lavosa  ó  favus,  determinada  por  el  Achorium 
Sc/iu'nlinii. 

La  tina  tonsurante  se  jirescnta,  sobre  todo,  en 
el  buey;  menos  frecuento  en  el  caballo,  es  aún 
más  rara  en  el  perro,  en  el  gato,  en  el  carnero, 
en  la  cabra  y  en  las  gallináceas.  En  el  iiici/  co- 
mienza por  la  oparición,  en  la  cabeza  y  en  el 
cuello,  de  manchitas  limitadas,  ya  aisladas,  ya 
en  grupo,  cubiertas  de  pelos  erizados  ó  depiladas 
y  con  una  costra  blanquecina.  Después  aparece 
debajo  de  las  costras  un  líquido  viscoso,  puru- 
lento é  irritante.  Por  último,  las  placas  cicatri- 
zan, caen  las  costras  y  queda  una  fosito  epidér- 
mica sin  pelo,  en  el  sitio  que  ocupaba  la  man- 
cha. El  tratamiento  consiste  en  hacer  una  esme- 
rada limpieza  de  los  regiones  enfermas,  quitar 
las  costras  y  emplear,  como  tópicos,  el  deutosul- 
fato  de  cobre,  el  yodo  ó  el  áeiao  salicílico. 

En  el  eaballo  las  placas  son  bastante  grandes 
y  llegan  á  tener  el  taniaflo  de  una  moneda  do 
cinco  pesetas.  Los  pelos  de  las  regiones  próximas 
se  arrancan  á  la  menor  tracción.  En  cate  animal, 
además  de  loa  tópicos  citados,  pueden  usarse  los 
mercuriales,  por  ejemplo,  el  sublimado  corrosivo 
al  1  |ior  ion,  los  calomelanos  con  vaselina  al  10, 
el  óxido  rojo  de  mercurio  al  20,  etc. 

En  el  pi-rro  y  en  el  galo  la  tiha  so  localiza  en 
la  cabeza,  y  el  mejor  tópico  es  el  tanino  con  tin- 
tura de  yodo  y  gliccrina. 

En  el  carnero  y  en  la  cabra,  la  localización 
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habitual  es  el  cuello,  el  pecho,  las  espaldas  y  cl 
dorso.  El  jirurito  es  intenso,  y  cl  tratamiento  es 
el  mismo  que  en  el  caballo. 

Por  último,  en  las  gallináceas,  Is  tina  se  acom- 
paña de  la  caída  de  las  plumas  y  de  una  intensa 
hiperemia  del  dermis.  La  preparación  más  usada 
en  estos  animales  es  la  ¡lomaaa  citrina,  compues- 
ta de  manteca  de  cerdo,  pomada  mercurial,  ácido 
nítrico  y  biyoduro  de  mercurio. 

1.a  tina  íavosa  se  presenta  en  el  gato,  en  el 
perro  y  en  cl  conejo;  y  sus  manifestaciones  clí- 
nicas consisten  en  la  aparición  de  costras  secas, 
de  un  color  gris  oniariliento,  ó  blancas  en  su  su- 
perficie y  amarillas  en  sus  capas  interiores.  El 
espesor  de  estas  costras  pasa  muchas  veces  de 
medio  centímetro  y  su  tamaño  viene  á  ser  el  (le 
una  moneda  de  dos  céntimos.  Las  localizjicio- 
nes  habituales  son  los  carrillos,  las  orejas,  la 
frente,  el  abdomen,  la  cara  externa  de  los  miem- 
bros posteriores  y  las  pro.\iniidade3  de  las  uñas. 
En  el  gato  no  hay  prurito;  pero  en  el  jierro  es 
intensísimo.  La  marcha  de  la  afección  es  rápida 
y  el  pronóstico  benigno.  El  tratamiento  es  idén- 
tico al  de  la  tina  tonsurante.  También  se  pre- 
senta el  favus  en  las  gallinas  invadiendo  la  cres- 
ta y  luego  la  cabeza,  el  cuello,  el  dorso,  etc. 

*  TÍO:  TÍO  ABUELO:  Hermano  del  abuelo  ó 
abuela. 

-Tener  un  tío  en  Granada,  que  ni  tiene 
tío  ni  tiene  nada:  fr.  fig.  y  fam.  Tener  vn 
TÍO  EN  LAS  Indias. 

-Colarse  como  vn  tío  del  cami-o:  fr.  Di- 
cese  de  aquellos  sujetos  que  se  introducen  en  al- 
guna parte  de  una  manera  brusca  y  atropellada, 
ó  sin  saludar  á  los  circunstantes. 

-  ¿Tengo  yo  cara  de  tío?:  Reconvención  qne 
suele  dirigirse  á  aquel  qiie  recurre  en  sus  conti- 
nuas necesidades  de  todo  género  á  una  misma 
persona,  sin  tener  para  ello  suficientes  títulos  de 
merecimiento,  franqueza,  etc. 

TIOBACTERIAS:  f.  pl.  Bot.  Se  ha  dado  este 
nombre, y  también  los  de  sul/obaetcrias  y  sulfu- 
rarías, á  un  grupo  especial  de  bacteriáceas,  de 
formas  muv  variables,  que  jiroducen  la  o.xida- 
cióu  del  hidrógeno  sulfurado.  Unas  son  incoloras 
( Beggialoa),  otras  rosadas  f  Tliioc¡isíis,  Chrotna- 
íiumj.  Las  bcgiatoas  abundan  en  las  aguas  sul- 
furosas naturales,  donde  forman  una  masa  gela- 
tinosa, conocida  con  los  nombres  de  glerinn  ó 
de  harcgina;  las  células  están  agrupadas  en  fila- 
mentos pluricelulares,  incoloros  y  movibles,  con- 
tienen granulos  de  azufre,  procedentes  de  la  oxi- 
dación del  hidrógeno  sulfurado,  y  se  mantienen 
siempre  eu  la  superficie  del  líquido,  porque  el 
oxígeno  libre  les  es  necesario  para  llevar  á  cabo 
su  oxidación.  El  azufro  es  poco  á  poco  transfor- 
mado en  ácido  sulfúrico,  que  en  presencia  de  las 
sales  calcicas  del  agua  da  sulfato  de  cal;  y  éste 
puede,  en  seguida,  alimentar  especies  reductoras, 
dando  lugar  auna  nueva  producción  de  hidróge- 
no sulfurado.  Las  otras  tioljacterias  obran  de  una 
manera  análoga.  Conviene  advertir  que  alguno 
de  los  géneros  citado  como  tiobacteiia  no  es  cla- 
sificado por  todos  los  botánicos  entre  las  bacte- 
riáceas: así  cl  Bigiiiatoa  se  clasifica  en  la  familia 
de  las  oscilariáccas  (V.  en  este  Ai'éndice). 

TlOCOL:  ni.  (Juím.  y  Terap.  Sal  de  potasa  de 
sulfato  de  guayacol.  Es  un  polvo  fino,  blanoo, 
de  gusto  ligeramente  amargo  al  principio,  ]H'ro 
azucarado  luego,  inodoro  y  fácilmente  soluble  en 
el  agua. 

Como  sucedáneo  del  guayacol,  presenta  las 
ventajas  siguientes:  no  irrita  las  mucosas  y  es  fá- 
cilmente reubsorbible.  El  Dr.  Schwarz  ha  ensaya- 
do prescribirlo  contra  la  tuberculosis,  sobre  todo 
cuando  los  enfermos  son  muj"  sensibles  y  el  olor 
déla  creosota  y  del  guayacol  provoca  en  ellos  un 
estado  de  náuseas  y  de  anorexia.  Gracias  á  su 
fiicil  reabsorción,  puede  prescribii-sc  en  dosis  lias- 
tanto  elevadas,  habiéndose  llegado  á  ailministrar 
hasta  10  y  15  grs.  diarios  sin  provocar  ningún 
accidente.  I.,os  resultados  han  sido  siempre  satis- 
factorios; el  apetito  renace,  las  fuerzas  aumen- 
tan, así  eonio  el  peso  del  euer|>o,  y  el  estado  ge- 
neral mejora  1.a  tos  disminuve  en  intensidad  y 
frecuencia,  y  bis  esputos  ntenien  |>oco  á  poco  su 
a.speclo  purMii'iitn;  los  ?nd"n«  rdii.  v  rn  b->;  ca- 
sos iVbiil.  '  ,  ■  '  ■  ■  '  •  !,. 
antipircí 
minuyeii  ■  n- 

ladoS,  p<'lii  .-.ii  :n  r.i.ll   sonrr   ia.s  i^ivi  1  IKIS  i  SI.l    Ulll 

por  estudiar. 
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Se  emplea  en  sellos  qne  contienen  0,25  grs.  do 
tiocol,  en  dosis  de  dos  á  cuatro  al  día.  Ea  po- 
ción puede  emplearse  la  fórmula: 

Tiocol 10  grs. 

Jarabe  de  corteza  de  naran- 
jas amargas 100    » 

Agua  hervida 150    » 

Una  cucharada  de  las  de  sopa  cada  cuatro  ho- 
ras. 

En  la  terapéutica  infantil  puede  modificarse 
esta  fórmula  como  signe: 

Tiocol 3  grs. 

Jarabe  de  corteza  de  naranjas 

amargas 45    » 

Agua  hervida 75    » 

De  una  á  tres  cucharadas  al  día  según  la  edad 
del  nirio. 

En  los  casos  de  tuberculosis  laríngea,  Fasano 
aconseja  iusullaeiones  con: 

Tiocol 0,15  grs. 

Clorhidrato  de  cocaína. .     .     0,40    » 

Acido  bórico 1  » 

Bajo  la  influencia  de  este  medicamento,  se 
verá  aumentar  el  peso,  disminuir  la  tos,  los  es- 
putos y  la  fiebre,  elevai'se  la  presión  vascular, 
aumentar  la  cantidad  de  orina  y  disminuir  su 
proporción  de  ácido  úrico. 

TIOL:  m.  Quim.  Nombre  genérico  de  los  alco- 
holes cuyo  o.\ígeno  está  reemplazado  por  el  azu- 
fre; son  más  conocidos  con  el  nombre  de  mercap- 
tañes.  Así,  haciendo  esta  sustitución  en  el  eta- 
nol,C2H5. OH,  se  obtiene  el  etanotiol,  C"-H=.SH. 
Los  tioles  se  obtienen  por  la  acción  de  lossulfu- 
ros  de  fósforo  sobre  los  alcoholes,  y  por  la  reac- 
ción de  los  derivados  halógenos  de  los  hidrocar- 
buros con  los  sulfhidratos  alcalinos. 

TIONA:  f.  Quim.  Acetona  cuyo  oxígeno  está 
reemplazado  por  el  azufre.  No  se  conoce  casi 
más  que  uno  de  estos  cuerpos,  la  propanctiona, 
CIPCSCH^,  y  sus  polímeros. 

TIONILO:  m.  Qu'nii.  Radical  bivalente,  SO, 
por  el  cual  se  explica  la  constitución  de  diversos 

compuestos,  como  el  ácido  sulfuroso  SOs^qtt 

6  hidrato  de  tionilo;el  cloruro  de  tionilo,  SOC/-, 
etcétera. 

TIOStNAMINA:  f.  Qicfm.  y  Terap.  Alil  sulfo- 
carbamida  obtenida  por  la  acción  del  amoníaco 
sobre  la  esencia  de  la  mostaza.  Su  sabor  es  amar- 
go, y  su  acción  no  irritante.  Sus  cristales,  blancos 
y  brillantes,  se  disuelven  muy  mal  en  el  agua 
fría,  mejor  en  el  agua  caliente  y  muy  bien  en  el 
alcohol  frío.  Esta  casi  insolubilidad  en  el  agua 
ha  imposibilitado  durante  largo  tiempo  su  em- 
pleo en  terapéutica.  Al  principio  sólo  podían 
utilizarse  soluciones  alcohólicas  de  tiosinamina, 
inútiles  para  la  ingestión  bucal  y  muydolorosas 
en  inyecciones  hipodérmicas.  En  1905  Mendcl 
consiguió  solubilizar  la  tiosinamina  por  la  adi- 
ción de  otro  cuerpo,  formando  con  ella  una  sal 
doble  soluble.  Así  se  creó  la  fibroliaina.  Este 
cuerpo,  preparado  por  Merck,  contiene  una  mo- 
lécula de  tiosinamina,  por  media  molécula  de 
salicilato  de  sosa,  y  se  rtisuclve  fácilmente  en  el 
agua  en  la  proporción  de  15  por  100. 

La  solución  de  fibroli.sina  alemana  tiene  el  in- 
conveniente de  descomponerse  rápidamente  al 
aire  ó  á  la  luz;  en  cuanto  se  saca  de  los  frascos 
esterilizados  de  cristal  amarillo  que  la  contie- 
nen, adquiere  un  olor  aliáceo,  signo  indudable 
de  alteración.  Además,  cristaliza  con  tal  rapidez 
que  á  menudo  obstruye  las  agujas  ijue  sirven 
jiara  inyectarla. 

El  Dr.  Michel  ha  perfeccionado  la  solución  de 
tiosinamina,  observando  que  entre  las  divcr.iaa 
substancia»  que  favorecen  su  disolución  es  pre- 
ferible la  antipirína. 

Una  media  molécula  de  antipirína,  nnida  ú 
una  molécula  de  tiosinamina,  forma  un  líquido 
e»|.e»o  á  la  temperatura  ordinaria.  Este  líquiílo 
e»  incoloro,  inodoro  y  más  soluble  en  el  agua 
que  la  fibrolisina,  disolviéndose  en  tres  partes 
(le  ella.  Esta  combinación  tiene  sobre  el  produc- 
to alemán  la  ventaja  de  conservarse  al  aire  y  á 
la  luz  Idanea. 

Ijcmioyez  y  Mahu  emplean  la  solución  al  16 
por  100,  qne  no  es  ni  irritante  ni  dolorosa: 

Tiosinamina 16       grs. 

Antipirína 7  '/,    * 

Agua  destilada 100         > 


TIQÜ 

TIPA:  f.  Bot.  Árbol  déla  América  Meridional, 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  que  crece  hasta 
veinte  metros  de  altura,  con  tronco  grueso,  copa 
amplia,  hojas  compuestas  de  hojuelas  ovales  y 
lisas,  flores  amarillas,  y  fruto  con  semillas  ne- 
gras. Da  una  variedad  poco  apreciada  de  sangre 
de  drago,  y  la  madera,  dura  y  amarillenta,  se 
emplea  en  carpintería  y  cbanisteiía. 

tIpiCAIVIENTE:  adv.  m.  De  nn  modo  tíiiico. 

*  TIPLE:  com.  Mus.  Persona  que  toca  el  tiple. 

-  Entre  tiple  y  bajo:  m.  adv.  fig.  A  media 
voz. 

Entre  tiple  t  bajo  celebraban  las  bueuas 
señoras  mi  simplicidad,  y  yo,  en  secreto  na- 
tural, echaba  el  contrapunto  con  reirme  de  la 
suya. 

F.  Afán  de  Ribera. 

*  TIPO:  Zool.  Cada  una  de  las  grandes  agru- 
paciones de  clases  en  que  se  divide  el  reino  ani- 
mal. 

*  TIPÓGRAFO:  m.  Tccn.  Máquina  de  compo- 
ner, modificación  delalineolipia,  inventada  por 
los  americanos  Roger  y  Bright. 

TIPOTERIO:  m.  Paleont.  Género  de  mamíferos 
toxodontes,  de  talla  reducida,  y  con  cinco  ó  cua- 
tro dedos.  Este  grupo  preseuta  un  gran  número 
de  caracteres,  observados  en  nuestros  días  eu  los 
Hyrax,  á  los  que  debe  unirse.  En  el  Tijpolherinm 
del  mioceno  superior,  y  del  plioccno,  hay  dos 
incisivos  muy  desarrollados  en  cada  mandíbula; 
el  segundo  incisivo  es  reducido  y  el  tercero  no 
e.xiste;  los  caninos  han  desaparecido. 

TIPO-TIP  ó  TIPPOTIP:  Biog.  Príncipe  ó  régu- 
lo africano,  de  origen  árabe,  u.  en  Zanzíbar  ó 
algún  lugar  próximo  hacia  18-36.  Debió  su  pode- 
río al  tráfico  de  esclavos  y  era  uno  de  los  princi- 
pales jefes  del  África  oriental  del  Centro  en  la 
época  de  Livingstone,  Canieron  y  Stanley  (es 
decir,  de  1867  á  1S80),  viajeros  con  los  que  estu- 
vo en  relación.  M.  en  Zanzíbar^n  1905. 

TIPOY:  m.  Especie  de  camisa  larga,  de  lienzo 
ó  de  algodón  y  sin  cuello  ni  mangas,  con  que  se 
visten  las  indias  y  campesinas  del  Paraguay. 

TIPUANI:  Gcog.  Río  de  Bolivia,  en  su  dcp.  de 
La  Paz,  prov.  de  Larecaja.  Tiene  sus  fuentes  eu 
la  vertiente  oriental  del  nevado  Illanipu,  y  lo  for- 
man varios  arroyos  que  se  unen  con  el  que  viene 
de  Yani.  Desemboca  en  el  Mapiri  en  el  delta  en 
cuya  conlliiencia  está  el  pueblo  del  Huauay.  La 
riqueza  aurífera  de  esta  región  es  excepcional. 
Los  aluviones  de  arcilla  son  los  que  ofrecen  ma- 
yor cantidad  de  producto  aurífero.  El  oro  de 
Tipuani  era  explotado  desde  el  tiempo  délos  In- 
cas, y  á  estos  monarcas  pagaban  los  naturales  de 
Larecaja  una  contribución  con  el  expresado  me- 
tal, que  se  hallaba  á  flor  de  tierra  ó  á  poquísima 
profundidad  en  las  arenas.  Cada  cuatro  meses 
se  entregaban  á  los  comisionados  60  libras  de 
oro  que  eran  enviadas  al  Cuzco  en  vejigas  curti- 
das. En  1560  algunos  portugueses  comenzaron 
la  explotación  en  estas  regiones.  En  1532  se 
obtuvieron  algunas  cantidades  considerables  de 
metal  pro]iorcionadas  por  los  Indios.  Desjmés 
Rada,  Guillen  y  otros  esjiaholes  fueron  los  pri- 
meros en  implantar  serios  trabajos  que  les  dieron 
pingües  rendimientos.  En  1571  la  explotación 
era  considerable,  habiendo  sido  necesario,  á  causa 
de  ello,  introducir  obreros  negros  traídos  del  Bra- 
sil por  empresarios  portugueses.  La  abundancia 
del  oro  era  tanta,  que  los  sacos  de  metal  cuadra- 
ban las  habitaciones  de  los  mineros  para  servir 
de  asientos,  habiendo  uno  de  los  empresarios 
o))tenido  una  boya,  en  1780,  de  más  de  13000  ki- 
logramos de  oro.  Muchas  compardas  han  conti- 
nuado trabajando  en  esta.región  con  buen  éxito. 
Los  Villamil,  por  ejemplo,  desde  1818  á  1867 
obtuvieron  un  rendimiento  de  150766  onzas  de 
oro.  El  oro  de  Tipuani  es  fino,  granulado  y  su 
ley  general  de  22  quilates,  subiendo  fundido  A 
2S  y  J.  II  Cantón  de  la  prov.  de  Larecaja,  dcp.  de 
La  Paz,  llolivia;  847  habits.,  todos  de  población 
rural.  Está  á  la  margen  derecha  del  río  que  lleva 
su  nombre.  .Su  clima  es  tan  cálido  y  malsano,  que 
sería  inhabitable  ei  no  fuese  porsus  ricos  minera 
les  de  oro;  a.sí  es  que  su  población  está  formada 
en  su  mayor  parte  por  forosteros  que  se  dedican 
al  laboreo  de  las  minas. 

TIQUEMIQUE:  in.  Tiqt;f8Migt'|s. 
Poco  jayán  y  mucho  Tiqi'RHiqm. 

Ql'KVHnO. 


TIRA 

*  TIQUINA:  Geog  Es  puerto  y  cantón  de  la 
¡■rov.  de  Oniasuyos,  de)>.  de  La  Paz,  Bolivia. 
Está  en  el  Estrecho  del  lago  Titicaca.  Tiene  ¡lor 
límites:  al  N.  Santiago  de  Huata;  al  E.  Haelia- 
cache  y  Huarina;  al  S.  la  laguna  de  Vinamana, 
y  al  O.  Copacabana. 

TIQUIPA:  Geog.  Misión  de  la  prov.  del  Acero, 
dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia.  Así  se  llama,  según 
los  censos  y  reseñas  oficiales;  pero  en  el  Diccio- 
nario del  dep.,  publicado  por  la  Sociedad  Geo. 
gráfica  Sucre,  figura  con  el  nombre  de  Tiguijui, 
Pertenece  á  la  jurisdicción  de  Caniatindi.  Está 
situada  hacia  el  S.  de  .Monteagudo,  en  los  55' 16" 
de  lat,  S.  y  los  64°  34'  59'  de  loug.  O.  del  Meri- 
diano de  París.  Dista  al  pueblo  de  Camatindi 
7  kms.  Tiene  180  habits.  de  población  urbana. 
Esta  misión  se  fundó  en  1872,  con  el  nombre  de 
San  José  de  Tigüipá,  al  pie  de  la  última  serranía 
del  Chaco  y  en  las  cabeceras  de  un  pequeño  va- 
lle formado  por  varias  colinas.  Se  encuentra  á 
25  kms.,  al  N.  de  Tarairí.  !  Riachuelo  que  nace 
á  poca  distancia  de  la  misión  del  mismo  nom- 
bre, corre  hacia  el  S.  de  la  misión  y  confluye  con 
el  Macbarctí,  tributario  del  Pilcomayo,  provin- 
cia del  Acero. 

TlQUIPAYA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Qui- 
llaeollo,  dep.  deCochabamba,  Bolivia;  4579  ha- 
bitantes. Está  situado  en  las  faldas  de  la  cordi- 
llera del  Tunari,  en  un  llano  ameno  y  fértil; 
aunque  pequeño,  su  aspecto  es  bastante  agrada- 
ble. Calles  un  poco  tortuosas  y  una  plaza  bas- 
tante regular  en  la  que  se  encuentra  una  iglesia 
de  moderna  y  buena  construcción.  ||  Río  que 
pasa  por  el  lado  del  pueblo  del  mismo  nombre. 
Nace  en  una  de  las  quebradas  de  la  cordillera 
del  Tunari  y  baja  á  unirse  al  río  Rumimayn. 

TIQUIMIQUIS:  in.  pl.  Tiquismiquis.  (V.  en 
este  mismo  Apéndice.  ) 

¿Que  aquestos  pisaverdes, 
que  aquestos  tiql'imiqiis, 
de  encrespados  copetes, 
se  anden  á  pescar  bodas  con  embustest 
Cervantes. 

TIQUISIVIIQUIS  (del  lat.  tihi  el  michi,  por 
vtihi,  á  ti  y  á  mí):  m.  \>\.  V.  TiQfis  miqvis  en 
el  tomo  coiresponciiente  del  Diccionario.  (Es 
el  plural  de  TiQi'EMlQfE,  y,  aplicada  á  personas, 
dícese  de  las  ridiculamente  corteses  ó  afectadas. 
(V.  el  texto  aducido  en  TlQiiMiQris,  en  este 
mismo  Al'f.NDlCE. ) 

TIR:  Mit.  Dios  de  la  guerra,  entre  los  germa- 
nos, á  quien  estaba  dedicado  el  martes,  y  que, 
en  algunos  dialectos,  se  decía  Ziu  ó  Eru.  Se  le 
adoraba  bajo  la  forma  de  dios  de  las  espadas,  y 
le  representaban  manco,  porque  «como  la  espada 
sólo  tiene  una  hoja,  le  corresponde  también  sólo 
un  brup.»  Para  explicar  cómo  perdió  el  otro 
brazo,  refiere  el  mito  que  se  lo  cortó  el  lobo  Fer- 
nis  por  haber  qncrido  Tir  meterle  la  mano  en 
las  fauces. 

-  Ti  u :  Mit.  persa.  Nombre  que  los  gucbros 
dan  al  ángel  de  las  ciencias. 

-Tin:  Mit.  Entre  los  celtas,  divinidad  infe- 
lior  que  jueside  los  combates  y  es  la  jirotectora 
de  los  valientes  y  de  los  atletas. 

•  TIRADO:  m.  Impr.  TlRADA. 

•  TIRADOR:  TIRADOR  DE  PLATA:  Artífice  quc 
reduce  á  hilo  este  metal.  (La  R.  A.  sólo  admite 
tiradores  de  oro. ) 

TIRAGOMAS:  m.  Especie  de  honda,  de  tiras 
de  goma  elástica,  con  que  juegan  los  mucha- 
chos. 

TIRAJANERO,  RA:  adj.  Natural  de  San  Bar- 
tolomé de  Tirajana  (Canarias).  U.  t.  c.  s.  11  Per- 
teneciente ó  relativo  á  dicha  población  espaüola. 

TIRAJO:  m.  desi*ct.  de  TlKA. 
TIRANA    (La):   Biog.  V.  FERNANDEZ   Rawos 
(Maiiia   DEL  Rosario)  en  este  mismo  AiíN- 

DICE. 

TIRANIDAD:  I.  aut.  TiuAnIa. 

...  que  libró  pueblo  de  pena 
contra  la  TinAMDAD 
de  H.nnián.  el  mal  privado, 
á  quien  fué  g.tlardonado 
muy  conforme  á  su  nialdail. 

MAIIQUÍa  DE  Santii.lana. 

•  TIRANTE;  adj.  fig.  Dícese  de  las  relaciones 
de  amistad  próximas  á  romperse. 


TIRO 

-Tiuanie:  111.  Mee.  Barra  delgada  de  hierro 
que  traba  las  caras  opuestas  de  la  caldera  do  va- 
por para  aumentar  su  solidez  y  resistencia. 

-Tirante:  Cada  una  de  las  vigas  principales 
ó  hierros  que  sostienen  el  techo  de  los  edilicios. 

*  TiRAPiÉ:  No  son  únicamente  los  zapateros 
los  que  cniplcau  el  iirapié.  A  uu  sombrerero 
hace  relación  el  siguiente  ejemplo,  en  el  cual 
hallará  la  K.  A.  una  dciiuicióu  e.\acta. 

Extiende  sobre  el  caballete  la  piel  con  el 
pelo  hacia  fuera  y  la  sujeta  por  su  lado  cou 
un  TIBAPIÉ,  que  uo  es  otra  cosa  que  «una 
cuerda  de  cáñamo  o  una  correa,  cuyas  dos 
pautas  se  terminan  en  dos  lazadas  para  reci- 
bir el  pie.» 

M.  J.  SiXiiKZ  Y  NOSez. 

TIRAQUE:  Oroij.  Cantón  de  la  segunda  sección 
de  la  prov.  de  Totora,  dep.  de  Cocliabamba,  Bo- 
livia;  1 860  habits.  |1  Cantón  cap.  de  la  tercera  sec- 
ción de  la  prov.  de  l'unata,  dep.  de  Cocliabamba, 
Bolivia;  7132  habits.  El  pueblo  está  situado  al 
l>ie  de  la  cordillera,  á  los  17°  16'  25"  de  lat.  Su 
clima  es  templado,  aunque  húmedo,  y  su  atmós- 
fera muy  nebulosa,  lo  que  le  da  aspecto  bas- 
tante triste.  II  Río  que  baja  de  los  nevados  de 
Yuraccaza,  pasa  ])or  el  pueblo  de  Tiraque  y  se 
une  al  río  Yluri  en  la  hacienda  de  l'alca. 

*  TIRAR:  a.  Tratándose  de  líneas  ó  rayas, 
hacerlas. 

Tiralíneas  (ie  tiuak  y  lineas). 

Die.  déla  li.  A.,  13.»  edición. 

-TlUAR:  Reducir  á  hilo  el  oro  y  la  plata. 
TIRASOL:  ni.  Pakasol. 

La  sombra  la  hacia,  no  con  sombreros  ó  ti- 
rasoles, sino  cou  un  esciulo. 

Fr.  Pedro  de  Vega. 

TIRIA:  Mü.  Hija  de  Amfiuomo,  á  la  cual  Apo- 
lo hizo  madre  de  Cieno.  Madre  6  hijo  se  arroja- 
ron á  uu  lago  y  fueron  transformados  en  aves. 

TIRIdateS:  Biog.  Rey  de  los  partos  (V.  Ar- 
SACE8  II  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

TIRINS:  Mit.  Héroe  griego,  hijo  de  Argos  y 
nieto  de  Júpiter.  Kundó  la  ciudad  de  Tirinto, 
que  los  argivos  destruyeron  para  transportarlos 
habituutcs  á  Argos. 

*  TIRIO,  RIA:  Tiiiics  y  troyanos:  loe.  fig. 
Partidarios  de  opiíiiouea  ó  intereses  0)iucsto8. 

*  TIRITAR:  Temülau.  (La  R.  A.  sólo  admite 
que  se  tirite  de  fríu.) 

Duélaos  el  peligro  mío, 
que  soy,  8i  moveros  puedo, 
ti...  TIRITANDO  de  miedo, 
ti...  TIRITANDO  de  frío. 

Tirso  dr  Molina. 

f  Acércate,»  me  dice.  Yo  tiritaba  como  un 
azogado. 

RoíjDB  Barcia. 
TIRITÓN,  TONA:  adj.  Que  tirita. 
Rey  parezco  de  comedia 
cuando  en  casa  de  su  dama 
le  llalla  con  ella  uu  padre 
tiritón  y  barba  larga. 

Calderón. 

—  •  Tiritón:  m.  Cada  uno  de  los  cslremcci- 
niiontos  que  siente  el  que  tirita. 

-  Dar  uno  tiritones:  fr.  Tiritar. 

*  TIRO:  Longitud  de  una  pieza  do  cualquier 
tejido;  como  pafio,  estera,  etc. 

-Tiro  entero:  KI  que  consta  do  seis  ó  más 
caballerías. 

-Tiro  par:  El  que  consta  de  cuatro  caballo- 


-A  Tli'.ii  iiE  DIENTE:  m.  adv.    fig.   y  fani. 
Muy  cerca. 

La  muía  que  hambrienta  va, 
camina,  y  si  halla  un  sombrado 
que  X  TIRO  DK  DIKntr  está, 
de  trecho  en  trecho  uu  bocado, 
caminando,  al  verde  da. 

MoRKTO. 

-Atiros  LARGOS:  ni.  ndv.  A  tirante»  lar- 


-Dar  á  uno  CUATRO  TiKo.s:    Ir.    I'i:ii  Mtl.i 
CVATRO  TIRÁIS. 


-Pegar  á  uuo  cuatro  tiros:  fr.  Pasarle 
POR  LAS  armas. 

-Tiro:  Mit.  Hija  de  Saliuoneo  y  de  Salsidi- 
ce.  Habiéndose  enamorado  del  río  Enipeo,  Nep- 
tuno  tomó  la  figura  de  éste  y  la  hizo  madre  ac 
l'elias  y  de  Nelco,  que  reinaron  el  uno  en  Yolcos 
y  el  otro  en  Pilos,  Después  de  esta  aventura  Tiro 
casó  con  Creteo,  de  los  Eólidas,  de  quien  tuvo 
á  Esón,  Peres  y  Aniitaón. 

TIROIOINA:  f.  Med.  E.vtracto  que  se  obtiene 
triturando  el  cuerpo  tiroides  del  carnero  y  fil- 
trando el  producto  resultante. 

TIROIDISMO:  ni.  Med.  Intoxicación,  aguda  ó 
crónica,  por  los  productos  de  secreción  de  la 
glándula  tiioi'lcs. 

*  TIROL:  Gfog.  Este  país  ó  prov.  del  imperio 
austro  •  húngaro  tiene,  según  los  últimos  datos 
oficiales,  algo  más  de  900000  habits. 

TIRONEAR:  a.  Dar  tirones.  U.  t.  c.  n. 

«No  te  obstines,  la  fortuna  es  caprichosa  y  no 
ama  la  violencia,»  murmurábale  :d  oído,  tiro- 
NKÁNDOLE  de  la  manga.  Recales. 

TIRORIRO  (voz  ononiatopéyica):  m.  fain.  So- 
nido de  los  instrumentos  músicos  de  boca. 

-  TliioRiiiOs:  pl.  fani.  Estos  mismos  instru- 
mentos. 

TIROSINA:  f.  Quim.  Compuesto  cíclico  cuya 
constitución  es  la  de  un  ácido  oxifenilaniido- 
propiónico  y  cuya  fórnuila  desarrollada  es: 
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cu  la  cual  aparecen  claramente  el  núcleo  beiicé- 
iiico,  una  función  fenol  (OH),  una  función  ami- 
na (NH-)  y  una  función  acida  (COOII).  Este 
cuerpo  se  encuentra  en  el  hígado  del  hombre, 
bajo  la  iníluencia  de  diversas  enfermedades,  y 
existe  también  en  la  orina.  Se  prepara  tratando 
el  cuerno,  el  cabello  ó  las  plumas,  por  el  ácido 
sulfúrico  diluido.  Es  un  cuerpo  sólido  que  cris- 
taliza en  finas  agujas  sedosas,  fusibles  á  235°  y 
¡lOco  solubles  en  el  agua  (unos  4  gr.  por  litro, 
aproximadamente).  Es  levógira.  Las  plántulas 
de  altramuz  joven  y  los  tuiíérculos  de  la  dalia 
elaboran  una  fuerte  proporción  de  tirosina,  al 
niisuio  tiempo  que  de  asparragiua.  Se  encuentra 
también  esta  substancia,  menos  abundantemen- 
te, en  las  plántulas  jóvenes  de  calabaza  silvestre 
y  de  arveja.  En  los  altramuces,  como  on  otras 
es))ecies,  es  un  producto  de  la  digestión  de  la 
alcurona.  Schützenbcrger  consideró  la  tirosina 
como  el  núcleo  central  de  la  constitución  de  la 
molécula  albuniinoidea. 

TIRPITZ  (Alfredo  von):  Biug.  Marino  y  po- 
lítico alemán  contemporáneo,  n.  en  Kiistrin  en 
marzo  de  1S49.  Ingresó  cu  la  Marina  como  cade- 
te en  If-db,  ascendiendo  á  contraalmirante  en 
ISflf),  á  vicealmirante  en  1S99  y  á  almiranteen 
1903.  En  1897  descmpehó  la  secretaría  de  Esta- 
do en  el  Ministerio  de  Marina,  en  1 SP-S  fué  nom- 
brado ministro  de  Estado,  y  desde  190S  iH'rtcnc- 
ce  á  la  Cámara  de  señores,  l'stá  coniíccorado 
con  el  Águila  negra. 

*  TIRSO:  aiit.  Tallo  6  cogollo. 

ITIRTEI  (sincopo  de  Urale,  quítale):  iutcrj, 
aiit.  Apártate,  retírate. 

-TlRTE  AFUERA,  <5  ALlX:  OXpr.  Bnt.  QUITA 

ai.lX, 

TIRTEICO,  CA:adj.  Propio  y  característico  do 
Tirteo,  ó  que  tiene  semejanza  con  cualquiera  do 
las  dotes  y  calidades  i>or  qilo  se  dislinguo  este 
poeta  griego. 

TIRÚ:  ni.  Túnica  sin  mangas  que  usan  como 
traje  de  gala  los  chiriguanos. 

TIRUNAL:  Mil.  iiiil.  Kiestu  que  so  celebra  en 
la  dedicación  do  un   nuevo  templo ;  dura  diez 


días  y  asisten  á  ella  de  muchas  partes  de  la 
India. 

TISA:  .Mil.  escand.  Esposa  del  diosThor,  diosa 
de  las  funciones  judiciales. 

*  TISANA:  Med.  Las  tisanas  son  bebidas  acuo- 
sas, destinadas  á  moderar  la  sed  en  todas  las  en- 
fermedades febriles;  puede  ailadíi-seleg  un  medi- 
camento que  tenga  acción  diurética,  sudorílica, 
etcétera.  Las  tisanas  se  preparan  por  infusión, 
decocción,  maceración  y  solución.  La  infusión  se 
hace  echando  agua  hirviente  sobre  la  sulustan- 
cia:  las  infusiones  más  comúnmente  utilizadas 
son  las  de  achicoria,  genciana,  coclearia,  digital, 
menta,  hojas  de  naranjos,  saúco,  árnica,  romero, 
espliego,  malvas,  azafrán,  tilo,  violetas,  etc.  La 
decocción  se  obtiene  haciendo  hervir  un  cuer|io 
en  un  líquido  durante  un  tiempo  determinado. 
Las  principales  son:  el  café,  el  liquen,  la  cebada, 
la  belladona,  la  borraja,  el  saúco,  etc.  La  mace- 
ración  se  hace  poniendo  en  contacto,  en  frío,  el 
vehículo  y  la  substancia  que  quiere  incorporár- 
sele. Se  tratan  así  diversas  raíces:  la  genciana, 
la  centaurea,  etc.  La  solución  se  prepara  disol- 
viendo en  agua  ácido  cítrico  ó  tartárico,  goma, 
azúcar,  etc. 

La  temperatura  de  la  tisana  infiuye  mucho  en 
su  acción  sobre  el  organismo.  En  las  enfermeda- 
des febriles,  las  bebidas  deben  administrarse  ca- 
lientes, ¡lorque  así  favorecen  la  tiansiúración, 
contribuyendo  á  eliminar  las  toxinas.  En  las  en- 
fermedades adinámicas,  es  mejor  buscar  la  acción 
diuiétiea  y  administrar  las  tisanas  frías,  sobre 
todo  por  la  mañana. 

TISCHBEIN  (Juan  Enrique,  llamado  el  Ah- 
tiguo):  Jliog.  Pintor  alemán,  n.  en  Haina  en 
1722;  ni.  en  Cassel  en  1789.  Fué  ¡lintor  de  Gui- 
llermo VIII,  elector  de  HesseCassel,  y  director 
de  la  Academia  de  pintura  y  arquitectura,  y 
profesor  en  el  colegio  Carolino.  Pintó  excelentes 
cuadros,  entre  los  cuales  descuellan:  fida  de 
C/fo/ia/ra  (dos  obras);  La  familia  Timmennon 
dando  un  concierto ;  Valdcnir  de  Freundstcin;  etc. 

-Ti.schbein  (Juan  Enrique,  llamado  el  Ja- 
ren): biog.  Pintor  alemán,  n.  en  Haina  en  1751; 
ni.  en  Eutin  en  1829.  Hizo  largos  viajes  de  es- 
tudio por  Alemania,  Suiza  é  Italia,  y  fué  en  Ná- 
)>olcs  director  de  la  Academia  do  ¡.iutura.  Entro 
los  cuadros  ni.ás  notables  de  que  es  autor,  citare- 
mos: la  Colección  de  animales,  reproducidos  del 
natural;  Grabados  y  cuadros  griegos;  Colección 
de  grabados  de  vasos  antiguos;  Educación,  aren- 
luías  y  triste  fin  de  un  asno;  etc. 

TISERA:  f.  TiJERA. 

Mira,  un  sastre  es  cosa  usada 

sisar  para  su  pendón 

cuanta  ropa  rica  ó  basta 

encomienda  á  la  tisera. 

Tirso  de  Molina. 
TISIAFAHY:  Gcog.  Círculo  de  la  isla  de  Mada- 
gasear,  que  forma  parte  del  primer  territorio  mi- 
litar de  dicha  isla.  So  extiende  desde  los  alrede- 
dores de  Tananariva  hasta  los  conlines  del  país 
de  Bctsileo,  hallándose  limitado  al  X,  por  el 
círculo  de  Anjozorabé,  al  NE.  por  el  do  ^llora- 
manga,  al  E.  por  el  territorio  de  los  lietsimira- 
kas  nieridionalcs,  al  S.  por  el  iiaís  de  los  betsi- 
Icos,  y  al  O.  por  el  círculo  de  Betafo  y  el  terri- 
torio de  Tananariva. 

Tisiafahy  es  una  región  inontahosa,  cuyas  cum- 
bres pasan  de  los  1500  ni.  de  altitud  y  donde 
los  ríos  serpentean  y  se  precipitan  cu  torrentes 
encajonados.  El  suelo,  como  iiuede  su|>auerse,  es 
¡lOco  productivo,  no  existiendo  vegetación  ape- 
nas más  que  en  el  fondo  de  los  valles. 

TISÍFONE:  Biog.  Hija  de  Alcnuón  y  de  .Man- 
to. Educada  en  la  corte  de  Creóii,  la  esposa  de 
este  soberano,  movida  de  los  celos,  la  mandó 
vender  como  esclava.  Alcmeón  so  casó  más  tar- 
de con  ella  y  no  la  reconoció  hasta  después  do 
(uisado  mucho  ticniíK). 

-TisÍKONE:  Mit.  Una  de  las  tres  furias  infer- 
nales. 

TlSIOLOOlA  (de  tisis  y  del  gr.  lógoa,  tratado}: 
f.  .!/■</.  Tratado  sobre  la  tisis. 

TISIQUEZ:  f.  Tisis. 

Aquí  están  vscondiilas  unas  oculta»  sendas 
de  aipu'llo»  i  quipu  el  rnipedernido  «mor  con- 
sumió cou  cniel  tisiqi'fz. 

Ku.  Luis  di  León. 
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•  TISIS:  f.  Pato!,  y  Tcrap.  Son  interesan tisi- 
mos  para  la  ciencia  los  experimentos  hechos  re- 
cientemente por  el  Dr.  Quiuton,  del  Colegio  de 
Francia,  cou  el  siuro  marino  en  el  tratamiento 
de  la  tisis. 

Dicho  doctor  prepara  su  suero  con  dos  partes 
de  agua  de  mar  y  cinco  partes  de  agua  destilada; 
peio  afirma  que  no  es  necesario  que  esta  pro- 
porción sea  de  una  exactitud  matemática. 

Los  resultados  serían  mayores  si  siifriera  el 
suero  ciertas  modificaciones,  pues  algunos  cole- 
gas de  Qiiinton  han  obtenido  excelentes  resulta- 
dos mediante  las  inyecciones  con  agua  de  mar 
pura,  lo  que  tiene  la  ventaja  de  permitir  al  ex- 
perimentador reducir  á  -/j  la  cantidad  de  liquido 
que  ha  de  ser  in)"ectada. 

El  agua  de  mar  que  se  emplee  debe  ser  reco- 
gida á  mucha  distancia  de  la  tierra;  pues,  en 
caso  contrario,  puede  haber  peligro  deque  se 
haya  contaminado  con  el  agua  de  los  ríos  y  la 
suciedad  que  siempre  hay  en  los  puertos.  Ade- 
m.'is,  hay  que  cogerla  cuando  está  el  mar  en  cal- 
ma, y  debe  ser  usada  tan  fresca  como  sea  posible. 
El  agua  destilada  que  haya  de  agregarse  debe 
ser  cuidadosamente  examinada  para  que  no  coii- 
tenga  impureza  alguna.  Es  conveniente  esterili- 
zar la  mezcla  filtrándola  antes  de  usarla. 

Los  electos  inmediatos  del  tratamiento  son  es- 
pccialísimos:  la  reacción  dura  doce  horas  segui- 
das. En  un  momento  dado,  una  ó  más  horas 
después  de  la  operación,  y  á  veces  durante  esta 
misma,  el  enfermo  siente  escalofríos,  temblores 
violentos;  luego  experimenta  una  sed  ardiente  y 
empieza  á  elevarse  la  temperatura  de  su  cuerpo, 
la  cual  persiste  elevada  durante  cuatro  á  cinco  ho- 
ras; desimés  baja  repentinamente  y  se  estaciona  á 
un  grado  inferior  á  la  que  tenía  antes  de  la  opera- 
ción. El  apetito  es  nulo,  y,  á  veces,  el  enfermo  tie- 
ne náuseas  y  vahídos;  se  le  permite  beber  de  uno 
á  tres  litros  de  agua.  Los  efectos  son  alarmantes, 
pero  hay  que  advertir  que  cuanto  más  fuerte  sea 
la  reacción,  tanto  más  eficaz  será  el  tratamiento. 
Por  muy  grande  que  parezca  la  postración  y  la 
temperatura  inicial,  no  hay  peligro  alguno  para 
el  paciente.  Veinticuatro  horas  después  de  la  in- 
yección aún  continúa  el  estado  de  abatimiento; 
pero,  á  pesar  de  todo,  pronto  (á  las  treinta  y  seis 
lloras)  se  notará  un  gran  alivio  en  la  salud  del 
enfermo.  El  Dr.  (luinton  dice  haber  presenciado 
casos  que  denomina  verdaderas  resurrecciones. 
Los  dolores  y  molestias  que  preceden  á  la  opera- 
ción desaparecen;  el  apetito  se  hace  voraz;  el 
paciente,  que  acaso  estaba  en  cama  hacía  meses, 
se  levanta  y  puede  andar  durante  unas  horas.  Al 
quinto  día  vuelve  á  operarse  otro  cambio  coni- 
lileto:  el  convaleciente  parece  recaer  en  su  abati- 
miento y  postración  habituales,  y  es  ller;ado  el 
momento  de  hacerle  la  segunda  inyección,  con 
los  mismos  resultados  ya  descritos.  Después  de 
cada  inyección  se  nota  una  mejoría  análoga,  pero 
los  efectos  de  aquélla  son  más  largos. 

TISSERAND  (Lvi.s  EroKSio):  Biog.  Ingeniero 
agrónomo  francés,  n.  en  Flavigny  (Mcurthc;  el 
26  de  nuayo  de  1830.  Hizo  sus  estudios  superiores 
en  el  Instituto  nacional  agror óniico  (1850  52), 
que  dirigió  años  después  hasta  1879,  reorgani- 
zándolo. En  1871  fué  nombrado  inspector  general 
de  Agricultura,  y,  más  tarde,  director  honora- 
rio. Entre  sus  obras  merecen  especial  mención: 
JClwJe  tur  leu  coitrlUions  de  la  jirodiicUmi  lú/iieu-ie 
(1866);  Klwlrs  érnnomiqíies  nur  le  IMstcin,  le 
fSleJivig  H  le  Dnnemark;  Eiininmie  rnraledeV Al- 
saee;  L'Aiiriculliire  a  I' K-rjinsilinn  Hiiivernclle  de 
yieiine;  Dr  In  1'fiietalion  dtiuí  Irs  hn}ilr<¡  Intilit- 
din  (1875);  Traitcmmt  dit  hit  it  hasp:  Irinpérnlu- 
re  (Anuales  de  plnfsiqíie  el  de  rliimie,  1876); 
¡,' En-'eiíjnement  ngrieole  en  Frntiee;  La  .S'ín'M- 
liliie  aqricole  Héeinnale  de  1882.  Tisscrand  es 
«ran  oficial  de  la  Legión  do  honor,  comendador 
del  Mérito  agrícola,  oficial  de  Instrucción  públi- 
ca y  de  varias  órdenes,  y  correspondiente  del  Ins- 
tituto (Academia  de  Ciencias). 

TI880T  (.SvNTlAOf)  Josit):  Biori.  Pintor  y  es- 
maltador francés  contemporáneo,  n.  en  Nnntes 
en  1836.  Enii>ezó  |iintAndo  asuntos  religiosos; 
pero  luego,  durante  diez  aho»  que  vivió  en  Lon- 
dres, hizo  gran  número  de  preciosos  esmaltes  y 
grabados.  Estuvo  varias  veces  en  ''nlestina,  de 
donde  trajo  una  colección  de  doícici.tos  cincuen- 
ta .ii-nnrclaü.  much.as  do  las  cuales  fueron  pre- 
niiidiis  III  diversas  exposiciones.  De  sus  lien/os 
«un  not.iblcs:  /,<i  retrata  rnel  jnrdin  de  las  Tu- 
llrilnt;  Simlinijo  rl  Mnynr  y  San  Bernardo;  Ba- 
telera; l'aneo  por  la  niere;  etc. 


TITA 

-Ti.ssnT  (Víctor):  Biog.  Periodista  y  viajero 
francés  contemporáneo,  n.  en  Fribourg  en  1815. 
Ha  escrito,  entre  otras,  las  siguientes  obras:  A 
la  rcclitrclic  dii  bonheur  (1871);  Vuyage  aujmys 
des  mili ianls  {1875);  Vorjage  au pays des  Tziíja- 
nes  (1880);  La  Ilongric  de  V Adriatique  au  Va- 
nube  (1882);  L' ílllemagnc  amourcuse  (1881); 
Che/s-d'ceuvre  des  prosatcurs  franrais  au  XJX" 
siécle ,  en  colaboración  con  Collas ;  Les  Curiosilés 
de  VAIlemagne  dn  Nord  (1885);  Les  Curiosilés  de 
l'Allemagne  du  Si«i(1885);  L' A  frique  pittorcs- 
quc  (1887);  La  Suisse  inconmic  (18;8);  L'Alle- 
mar/ne  amourcitsc  (1893);  £cs  Prosatcurs  de  la 
Suisse fran^aise  (1897);  etc. 

TISURIA  (de  tisis  j  del  gr.  ourein,  orinar):  f. 
Patol.  Delgadez  causada  por  una  secreción  ex- 
cesiva de  orina. 

TITAGÜEÑO,  RA:  adj.  Natural  de  Titaguas 
(Valencia).  U.  t.  c.  s.  |i  Perteuecieute  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

TI-TANG:  Mit.  El  mayor  de  los  templos  de 
Pekín.  En  él  es  donde  el  emperador,  antes  de 
tomar  posesión  del  trono,  labra  con  un  arado  de 
rejas  de  oro  un  pedazo  de  terreno  que  se  halla 
en  el  recinto  del  mismo. 

titAnideS:  f.  pl.  Mit.  Hijas  de  Celo  y  de  la 
Tierra:  Titánides  son  Tetis,  Temis,  Mnemosiua, 
Cibeles,  Vesta,  etc. 

*  TITANO:  ilincr.  Titano  oxidado:  Acido 
titánico  natural,  TiO-".  .Se  presenta  bajo  tres 
formas  distintas:  cuadrático,  constituye  el  ruti- 
lio  y  la  anatasia;  ortorrómbico,  la  hrooquila. 

llatiiio.  -  De  rutiltts,  rojo,  á  causa  de  su  color. 
Este  mineral  se  encuentra  en  cristales  y  á  veces 
en  masas  compactas.  Es  rojo  ó  pardorrojizo,  me- 
nos frecuentemente  amarillo  ó  azulado,  translú- 
cido ú  opaco,  y  cuando  es  transparente  deja  pa- 
sar una  luz  roja  viva.  Su  brillo  es  diamantino,  su 
fractura  coucoidal,  su  dureza  6  á  6,5,  su  peso  es- 
pecífico 4,27.  Es  infusible  y  sólo  atacable  por  los 
ácidos  después  de  fundido  con  el  carbonato  de 
sosa.  Se  encuentra  en  los  granitos,  gneis,  mictvs- 
quistos  y  sienitas;  y  además  es  común  en  muchos 
esquistos,  bajo  la  forma  de  miciolita.  Ordinaria- 
mente, va  acompañado  de  digisto  y  de  ilmeni- 
ta,  raras  veces  de  cromita.  Sluclias  arenas  aurí- 
feras lo  contienen  en  granos  ó  en  fragmentos. 
Frecuentemente  forma  inclusiones  en  el  cuarzo. 

Anatasia.  —  Cristalográficamente  no  difiere  del 
rutilio  más  que  en  las  dimensiones  de  su  forma 
primitiva:  el  ángulo  de  sus  caras  piramidales, 
siendo  de  147°,13  para  el  rutilio,  es  de  111°,  42 
para  la  anatasia.  Dureza,  5,5  á  6;  peso  específico, 
3,8  á  3,9.  Se  encuentra  ordinariamente  este  mi- 
neral en  forma  de  pequeños  cristales,  implanta- 
dos en  las  hendeduras  de  los  esquistos  cristalo- 
filíeos.  Puede  ser  azul  índigo,  negro,  amarillo 
de  miel,  y  goza  de  un  brillo  diaman  tino  algo  me- 
tálico. Abunda  en  Uourg  d'Oisans  (Del finado)  y 
se  encuentra  tamlúén  en  Grisons,  Bavicra,  No- 
ruega,' Cornualles,  Brasil,  etc. 

Bronquita.  -  Se  conoce  solamente  en  cristales 
amarillentos,  rojizos,  rojo-jacinto,  rojo-pardo,  ó 
negro  de  hierro.  Su  brillo  es  diamantino,  y  algo 
metálico.  Dureza,  6;  el  peso  específico  varía  en- 
tre 4,12  y  4,17.  Sus  cristales  derivan  de  un  pris- 
ma ortorrómbico,  siendo  el  ángulo  opuesto  á  la 
macrodiagonal  de  99'',f>0.  La  brooquita  está  con 
frecuencia  asociada  á  la  anatasia.  Se  la  encuen- 
tra en  el  Dclfinado,  en  Suiza,  en  S;in  Gotardo, 
en  los  Vosgos,  etc. 

TITANOTéRiDOS:  m.  pl.  Paleonl.  Familia  de 
perisodáctilos  fósiles,  que  cuenta,  sobre  todo,  con 
representantes  on  América,  teniendo  también 
algunos  en  Europa,  Por  su  iisi)eclo  se  imrecen  á 
los  tapires  y  rinocerontes.  Sus  nu>larcs  son  cua- 
dritubercnlosos,  v  los  dos  tubérculos  externos 
forman  una  \V,  cleterminando  una  cresta  exte- 
rior; los  tubérculos  internos  son  cónicos.  Los  mo- 
lares inferiores  no  tienen  masque  dos  tubérculos 
en  forma  do  media  luna,  con  la  concavidad  in- 
terna. Poseen  cnatro  dedos  en  las  natas  anterio- 
res, y  tres  en  las  posteriores.  Por  idtiiiio,  tienen 
un  cerebro  muy  reducido  y  su  fémur  lleva  un 
tercer  trocánter,  que  los  «cerca  á  los  tipos  pri- 
mitivos. Las  formas  primera.i,  que  datan  del  eo- 
ceno, son  |>oco  esgiccializadas. 

So  han  cnconlrailo  en  el  mioceno  do  América 
esquelctii»  enteros  de  titnnnléridiiscnyo  Inniaño 
alcanza  casi  el  de  un  elefante.  ,Su  cráneo  es  alar- 
gado, casi  rectangular,  y  presento  dos  fuertes 
protuberancias  óseas  frontonasales.  Se  han  en- 
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contrado  cuernos  que  miden  0,40  ms.  Los  niieni- 
Viros  son  macizos,  si  bien  no  tanto  como  los  do 
los  proboscidios;  el  húmero  es  corto  y  muy 
grueso. 

El  género  Leptodonlc,  que  sólo  es  conocido  por 
su  mandíliula  inferior,  se  aproxima  al  titanote- 
rio  y  pertenece  al  mioceno  superior  de  Pikermi. 

*  TITARESiO:  Geog.  ant.  Río  de  Tesalia  que 
Estrabón  supone  que  en  su  origen  se  llamaba 
Estigio. 

TITCHNER  (Eduardo  BRADFor.D):jpio(/.  Psi- 
cólogo nortoniericano  contemporáneo,  n.  en  Chi- 
chester  el  11  de  enero  de  1867.  Concluida  su  edu- 
cación en  Norteamérica,  se  trasladó  á  Europa 
para  perfeccionar  sus  estudios  en  las  universida- 
des de  Leipzig  y  de  Oxford,  en  la  cual  dio  una 
serie  de  notables  conferencias  sobre  Biología,  á 
que  debió  el  principio  de  la  mucha  fama  de  erudi- 
to que  actualmente  goza.  De  regreso  en  América, 
fué  nombrado  profesor  de  Psicología  en  la  uni- 
versidad de  Cornell.  Titchner  ha  sido  durante 
mucho  tiempo  director  del  Mind,  revista  trimes- 
tral de  Filosofía,  especialmente  de  psicología; 
pertenece  á  gran  número  de  sociedades  científicas 
y  es  autor  de  las  obras  siguientes:  Diseños  de 
Psicología;  Principios  de  Psicología,  y  Psicología 
experimental. 

TITENIDIAS:  f.  pl.  Fiestas  de  los  antiguos  la- 
cedemouios,  en  las  cuales  las  nodrizas  llevaban 
los  niños  enfermos  al  templo  de  Diana  y  danza- 
ban mientras  se  inmolaban  Icchones  á  la  diosa 
por  la  salud  de  los  pequeñuelos. 

TITERERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  títeres. 

...  y  con  acelerada  y  nunca  vi.sta  foria  co- 
menzó á  llover  cuchilladas  sobre  la  titerkka 
morisma,  derrib.indo  á  uuos,  descabezando  á 
otros,  etc. 

Cervantes. 

TITERETADA:  f.  fam.  Acción  propia  de  un 
títere. 

TiTiARO:  adj.  V.  Cambur  titiabo. 

*  TITICACA:  fírog.  Recientes  publicaciones  de 
la  Dirección  boliviana  de  Estadística  y  Estudios 
geográficos  señalan  el  desarrollo  que  va  tomando 
el  tráfico  entre  puertos  de  este  lago.  Los  vapores 
surtos  en  el  puerto  de  Puno  hacen  el  tránsito  en- 
tre esta  c.  y  los  pequeños  puertos  bolivianas  de 
la  costa  E.,  tales  como  Conima,  íluaycho.  Esco- 
ma, Carabuco,  así  como  los  que  cstjin  situados 
sobre  los  bordes  del  lago  Pequeño,  que  son  Chi- 
liloj-a  y  Guaqui.  Además  de  estos  viajes  inter- 
mitentes, hay  dos  vapores  que  hacen  un  servicio 
regular  de  jiasajeros  y  mercaderías  entre  Puno  y 
Guaqui.  Hace  pocos  años  solamente  que  Chilila- 
ya  ó  Puerto  Pérez  era  el  único  puerto  boliviano 
al  qucmrribaban  los  buques  de  vapor  procedentes 
de  Puno;  por  esta  vía  se  hacía  todo  el  tráfico  en- 
tre La  Paz,  de  una  parte,  Arequipa,  Moliendo  y 
la  costa  del  Pacífico,  de  otra,  gracias  al  ferroca- 
rril peruano  que  vade  Puno  á  Moliendo.  Actual- 
mente el  gobierno  boliviano  ha  construido  un 
ferrocarrilquc  va  del  Alto  de  La  Paz,  punto  sit. 
á  10  kms.  m.ás  ó  menos  de  esta  c. ,  hasta  Guaqui, 
puerto  del  Titicaca,  donde  vienen  ahora  á  atra- 
car los  vapores  del  lago  y  por  donde  se  hace  todo 
el  tránsito;  pero  para  que  Guaqui  fuese  accesible 
á  los  valieres,  se  lia  debido  dragar  en  una  cierta 
extensión  y  excavar  un  cana!  de  la  profundidad 
de  3  ms.  aproximadamente.  Chililaya  es  ahora 
\\n  pueblo  muerto,  abandonado  por  todos  los 
comerciantes  y  poblado  casi  exclusivamente  por 
indígenas,  desiirovisto,  por  consiguiente,  do  todo 
recurso.  (íunqui,  porel  contrario,  toma  cada  día 
m.iyor  impcutaneía  á  causa  de  la  vía  férrea  que 
allí  termina.  Desde  hace  algunos  meses  el  ferro- 
carril llega  hasta  La  Paz,  ó,  más  exactamente, 
hasta  el  borde  de  la  gran  depresión  en  que  está 
edificada  esto  c,  de  manera  que  el  término  de 
la  línea  no  se  encuentra  más  que  á  4  knis.  del 
centro  de  esta  cap.  Hasta  míe  no  .se  haya  ligodo 
(íuaqui  con  Puno  por  una  línea  de  ferrocarril  á  lo 
largo  de  la  corte  O.  del  lago,  tal  como  ya  so  lia 
]iroyectado,  el  lago  Titicaca  será,  desde  el  punto 
de  vi,sta  comercial,  vía  de  comunicación  muy 
importante:  por  su  intermedio  se  hace  actual- 
mente toílo  el  tránsito  entre  Europa  y  este  cen- 
tro boliviano,  que  es,  en  efi'cto.  el  camino  más 
directo.  Do  Europa  so  va  á  Panamá,  se  sigue  por 
la  costa  del  Pacílico  basta  Moliendo,  y  do  aquí 
la  vía  férrea  conduce  A  Puno,  irisando  por  Are- 
quipa; se  atraviesa  el  Titicaca  de  Puno  á  Oua 


qui,  y  ahí  sceneiiontia  el  nuevo  feriocarril  que, 
en  algunas  horas,  conduce  á  La  Paz. 

TITILADOR,  DORA:  adj.  Que  titila. 

TITILANTE:  p.  a.  de  TiTiLAK.  Que  titila.  U. 
t.  c.  adj. 

TITIRIMUNDI:  ni.  Tutilimundi. 

*  TITIRITERO,  RA:  ni.  y  1.  VOLATINERO,  RA. 

*  TITO:    MX.S   NEGRO    QUE    UN  TITO:  f.  prov. 

I^ón,  Aplícase  á  las  personas  que  son  sumamen- 
te nioreiLis,  con  alusión  al  tito  (guisante)  cuando 
está  acaldillado,  esto  es,  soco  por  la  acción  del 
sol  antes  de  haber  llegado  á  granazón. 

-  Tito  (Santi  de):  Biog.  Arquitecto  y  pintor 
italiano,  n.  en  Borgo-.San-Sepolcio  en  1536;  m. 
en  Florencia  en  1603.  Dirigió  en  esta  ciudad  la 
restauración  do  varios  templos  y  palacios,  y  pin- 
tó obras  de  extraordinario  mérito,  muchas  que 
no  han  llegado  á  nosotros.  Entre  ellas  se  consi- 
deían  couio  más  importantes:  Entrada  de  Jesús 
en  JertLsalén;  La  Itesurrecciún  de  Jesús;  El  bau- 
tismo de  Jesús;  etc. 

TITONEO,  NEA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Titón,  esposo  de  la  Aurora. 

Ya  por  la  inmensa  cumbre  titonea... 
Lope  de  Veoa. 

TITOREA:  Mil,  Una  délas  ninfas  que  nacieron 
délos  árboles,  y  en  particular  de  los  robles.  Ha- 
bitaba la  cima  del  Parnaso  á  la  cual  dio  su  nom- 
bre. 

TITTONi  (ToM.i.s):  Biog.  Político  y  diplomáti- 
co italiano,  n.  en  Roma  en  1854.  Ha  sido  dipu- 
tado por  Civitavecchia,  prefecto  de  Ñapóles,  em- 
bajador en  varias  cortes  europeas  y  ministro  de 
Asuntos  extranjeros. 

TITUBANTE:  p.  a.  de  Titubar.  ||  adj.  Fluc- 
tuante,  vacilante,  perplejo. 

Todo  lo  restante  del  orbe  pareccr.i,  en  su 
comparación,  flaco  y  ti ri.'HANTE  escuadrún. 
Fu.  Lucas  Fernandez  de  Avala. 

TITULADO,  DA:  adj.  Distinguido  con  un  título 
nobiliario. 

Los  ranchos  sei'ores  titulados  y  caballeros 
ilustres  que  en  ella  (Lisboa)  viven  de  grandes 
y  crecidas  rentas. 

1)R.  Jerónimo  de  AlcalA. 
-Titulado,  da:  U.  t.  c.  s. 

Ninguna  cosa  real  tiene  más  el  noble,  el  ti- 
tulado, el  doctor,  que  el  que  no  lo  es;  luego 
estos  títulos  nada  sou. 

Fb.  Pedro  de  Veda. 

-Titulado,  6  Titulada,  del  reino:  Con- 
decorado con  un  título  del  reino. 

Inmediatos  estos  al  cuerpo,  que  asistido  de 
la  rapiila  y  niúsicii,  llevaban  oclio  titulados 
DEL  reino,  cubierto  de  muy  rico  paño  de  tela 
de  plata,  bordado  con  la  empresa  y  armas  de 
S.  A.,  el  ataúd. 

Francisco  de  Roalks. 

•  TITULAR:  adj.  Dícesc  del  médico,  farma- 
céutico, etc.,  que  tiene  en  propiedad  una  plaza 
ó  destino. 

-Titular:  adj.  Titulado,  da;  distinguido 
con  un  título  nobiliaño. 

Han  de  ser  jueces  dtUa  loa  mi.inios  qne  lo 
fueron  do  las  jnslat,  qne  son  tres  cahillenisAv 
lo»  mis  principales  deste  reino,  un  titular  y 
dos  de  encomienda. 

,       A.  F.  de  Avellaneda. 
-Titular:  U.  t.  c.  s. 

Hitando  en  esto,  llegó  un  criado  del  TITU- 
LAR, diciendo  á  I).  Quijote. ., 

A.  F.  DK  Avellaneda. 

*  tItuLO:  Tirui.u  al  portador:  For.  Kl  que 
no  es  ncniiinativo,  sino  jiagadero  á  quien  lo  lleva 
ó  exhibe. 

-Título.s  al  poiiTAfioR:  V.  Instituto  de 
Derecho  internacional  cu  csteniisnio  Apiín- 

DICE. 

-  Títulos  académicos:  Leg.  V.  Instrucción 
i'iMLicA  en  esto  mismo  Apiíndick. 

-Título:  Dro.  can.  So  distingue  trea  clases 

de  títulos,  sin  los  cuabas  no  es  lícito  elevar  á  nn 

clérigo  á  la  orden  del  subdiai'onado,  que  son:  ol 

título  de  benolicio,  la  |>obre7.a  religiosa  y  el  do 

Tomo  XX VIH,  Afhídice  l¡ 
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patrimonio.  Para  poder  ser  ordenado  de  subdiá- 
couo  á  título  de  beneficio  es  necesario  que  sea 
constante,  canónicamente  establecido  y  con  suti- 
ciente  renta  para  una  honesta  manutención.  A 
falta  de  beneficio  se  puede  ser  promovido  á  loa 
órdenes  sagradas  ú  título  de  ¡lobreza  religiosa; 
mas  para  esto  es  necesario  que  se  asegure  el  obis- 
po que  los  que  bajo  este  título  se  presentan  á  re- 
cibir las  órdenes  han  hecho  verdadera  profesión. 
Para  ordenarse  á  título  de  patrimonio  es  necesa- 
rio que  éste  se  halle  fundado  en  bienes  inmuebles 
ó  rentas  perpetuas;  el  dinero,  los  bienes  muebles 
y  las  rentas  que  se  posean  temporalmente,  no 
valen  )iara  este  título. 

Titulo  canúnieo.  -  Es  el  derecho  de  ejercer  una 
jurisdicción  eclesiástica.  Los  que  dcsenijieñan 
alguna  dignidad  ó  empleo  en  la  Iglesia  deben 
halier  recibido  su  misión  de  los  superiores  ecle- 
siásticos; no  se  puede  jjoscer  en  ella  ninguna 
dignidad  ni  oficio  sin  un  título  canónico;  de  mo- 
do que  la  más  larga  posesión  no  impide  que  el 
ordinario  pueda  disponer  de  la  dignidad  ú  oficio 
si  el  poseedor  no  tiene  un  título  legítimo;  pues 
el  que  la  ejerciese  sin  título  canónico  sería  con- 
siderado como  intruso. 

tItulomanIa:  f.  Afán  de  algunos  escritores, 
no  sólo  de  autorizar  sus  obras  con  todos  sus  dic- 
tados, sino  de  dejarse  en  alguna  de  ellas  la  im- 
portante noticia  do  todas  las  qne  la  han  prece- 
dido. 

Yo  bien  sé  qne  algunos  críticos  modernos 
hacen  gran  burla  de  esta  moda  tratándola  de 
cbarlntaueria  y  de  títulomanía. 

P.  Isla. 
TITULÓN:  m.  aum.  de  TÍTULO. 

Abroquelado  con  un  tremendo  TlTULÓN  de 
pergamino,  escrito  en  un  latín  macarrónico  y 
de  botica,  se  servía  de  él  para  pasar  por  sabio 
entre  los  idiotas. 

Juan  Pablo  Forner. 
TIUCA:  f.  dim.  de  TÍA. 

-Pero,  iy  la...  madre?- dije  á  voces  á  las 
TICCAS,  que  se  alejab.-in. 

Gabriel  y  Galán. 
TIUCO:  m.  dim.  de  Tío. 
TIXIT:  Geog.  O.  del  Tagant,  en  la  Mauritania 
francesa  (territorio  civil  de  la  Mauritania).  Es  el 
centro  de  un  oasis,  próximo  al  Guad  Merga,y  la 
pueblan  unas  4000  almas. 

TIYIKYA:  Geog.  C.  de  la  Mauritania  francesa 
en  el  Tagant  y  á  orillas  del  Guad  Merga;  6000 
habits.  Tiene  importancia  por  sus  palmerales, 
sus  cultivos  de  cereales  y  su  ganado  lanar  y  ca- 
mellar, y  además  como  punto  de  paso  de  las 
caravanas  que  van  y  vienen  entre  el  Adrar  y  el 
Sudán.  En  1904  se  le  dio  el  nombre  de  Fuerte- 
Cojipolani,  apellido  del  funcionario  francés  que 
allí  pereció  asesinado. 

*  TIZA:  Coni])uesto  de  yeso  y  greda  que  se  usa 
cu  el  juego  de  billar  para  untar  la  suela  de  los 
tacos  á  fin  deque  no  resbalen  al  dar  en  las  bolas. 

TIZAMA:  f.  TlüÓN. 

Dame  calor  que  rae  encienda, 
dame  calor  con  tus  bras.as, 
dame  amor,  amor  de  lumbre, 
lumbre  de  buenas  tizaMas, 
en  el  centro  de  mi  chozo. 

Fernández  Shaw. 

*  TIZÓN:  Más  neo  roque  un  tizón:  fr.conip, 
Extremaduiiiente  negro,  ó  sucio, 

*  TLAXCALA.  Gfog.  Este  Estado  do  la  confe- 
deración mejicana  tiene  183805  habits.  según  el 
censo  de  1910.  El  do  1900  dio  172315;  luego  el 
aumento  en  diez  aflos  ha  sidu  do  11490  habits. 

TL08:  Mil.  Hijo  de  Miletoy  déla  ninfa  Praxf- 
dice,  fundador  de  Tíos,  ciudad  do  Licia,  cu  ol 
Asia  menor. 

*  IMOyO:  Mil.  Rey  do  Lidia,  hijo  de  Marto 
y  du  la  ninfa  Teógeiics.  Enamoróse  violentamen- 
te de  Airifeo,  coiiipafiera  du  Diana,  y  abusó  de 
ella,  ¡lor  lo  cual  fué  arrcliatado  por  íin  toro  fu- 
rioso que  le  arrojó  sobro  unas  puntas  do  hiorro 
que  le  destrozaron  cnioluiontc, 

-Tmoio:  Mil.  Gigante  que,  aconi|uinado  de 
olio  llamado  Telégnno,  asesinaba  A  todos  loa 
viandantes;  pero  Proteo,  transformado  en  e«¡K>c- 
tro,  los  espantó  do  tal  modo  que  desde  entonces 
dejaron  do  cometer  ucsinatos.  I 
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TOABAJERO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Toa  Baja 
(Puerto  Rico).  U.  t.  o.  s.  |¡  Pcrtcnecieote  ó  rela- 
tivo á  dicha  ¡joblación  aotillana, 

TO-ALA:  Etnog.  Segi'm  los  liermanos  Sarasin, 
viajeros  que  hace  jiocos  aüos  exploraron  la  isla 
de  Célebes,  viven  en  ésta  gentes,  llamadas  ló- 
ala, cuyo  estado  8oi:ial  es  inferior  al  de  los  ¡lUo- 
blos  más  salvajes  conocidos.  Si  aquéllos  no  exa- 
geran, los  ív  ala  que  hallaron  en  Célebes  son  ver- 
daderos hombres  primitivos,  seres  intennedios 
entre  el  hombre  y  el  orangután.  Hombres  del 
bosque  -  que  esto  significa  to-ala  -  los  llaman  los 
demás  habitantes  de  la  isla.  Viven  sobre  los  ár- 
boles ó  en  chozas  de  i-aniaje,  se  alimentan  de 
frutas  y  desconocen  el  fuego,  hasta  tal  punto 
que  había  i\\ie  tener  cuidado  do  que  no  se  sen  ta- 
ran sobre  los  braseros  del  campamento.  No  usan 
adorno  ninguno,  ni  se  jieinan,  ni  se  taracean. 
Su  lenguaje  es  tal,  que  casi  puedo  decirse  que 
no  hablan,  sino  que  gritan,  conjo  los  cuadra- 
manos. 

TOALTEÑO,  ÑA:  adj.  Jfatural  de  Toa  Alta 
(Puerto  Rico).  U.  t.  c.  s.  |  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  antillana. 

TOAS:  Hiog.  Rey  legendario  de  Leninos.  Casó 
con  Callicoiiis,  hija  del  rey  de  Frigia,  y  fué  pa- 
dre de  Hipsipila.  Se  salvó  de  la  coiispiíación 
general  que  tramaron  las  mujeres  de  Lcmnos 
con  ti  a  los  hombres  de  la  isla  y  i>asó  á  reinar  en 
Chío. 

-Toas:  Biog.  Hijo  de  Andromón,  rey  legen- 
dario de  Calidonia.  Condujo  á  los  ctolios  ol  si- 
tio de  Troya,  con  cuarenta  navios.  Virgilio  le 
pone  en  el  número  de  los  héroes  encerrados  en 
el  caballo  de  madera. 

TOAY  ó  SANTA  ROSA  DE  TOAY:  Geog.  V. 
Pampa  en  este  Apéndice. 

*  TOBA:  f.  Capa  ó  corteza  qne  por  distintas 
causas  se  cría  en  algunas  cosas. 

TOBAR  (Carlos  ^.):Biog.  Político,  diplomá- 
tico y  literato  ecuatoriano,  n.  en  Quito  el  año 
18,')4.  Simultaneó  los  cursos  de  Medicina  y  los 
de  Ciencias  naturales,  en  los  que  obtuvo  el  gra- 
do  de  doctor  el  año  1878.  Ganó  por  oposición 
la  cátedra  de  Literatura  superior  de  la  universi- 
dad de  Quito,  cargo  que  en  1S80  le  llevó  al  de- 
canato de  la  facultad  de  Letras.  En  1891  fué 
nombrado  por  primera  vez  rector  de  la  universi- 
dad. Como  político  ha  sido  repetidamente  elec- 
to diputado  ó  senador  por  varias  provincias,  y 
ha  desemiicflndo  varios  cargos  públicos,  como  los 
de  vicepresidente  del  Senado  en  1900,  ministre 
de  lo  Interior  y  Relaciones  exteriores,  conséjele 
de  Estado,  presidente  de  la  Junta  de  beneficen- 
cia, etc.,  etc.  Como  diplomático,  empezó  la  ca- 
rrera de  encargado  do  Negocios  en  Chile;  noni- 
brósele  después  iilenipotenciario  en  Espafia.  y 
m.ís  tarde  enviado  extraordinario  y  ministro  ]i|e- 
nipotcnciario  en  la  Argentina,  lirasil  y,  por  dos 
ocasiones,  en  Chile.  Representó  al  Ecuador  en 
el  Congreso  Médico  Latino-Americano  do  San- 
tiago, del  que  fué  presidente  honorario,  y  con- 
currió, igualmente,  al  Científico  de  Buenos  Ai- 
res, en  el  que  se  le  distinguió  con  el  puesto  de 
vicepresidente  efectivo.  Como  literato,  ha  publi- 
cado diversas  obras:  Brocliadas,  Mils  brochadas, 
Jielneión  de  un  rekrano  de  la  IndrjHruiencia, 
De  lodo  un  poco,  Tivwleón  Coloma,  Cotisitllas  al 
Diccionario  de  la  lengua,  algunos  opúsculos  cien- 
tíficos y  un  folleto  acerca  de  educación,  que  me- 
reció felicitaciones  de  )«irto  del  Coiií;iiso  Cien- 
tífico Latino-Americano  y  que  ha  obtenido  múl- 
tiples reproducciones.  Es  miembro  honorario  ó 
correspondiente  de  la  Unión  Ibero-Ainerioana, 
.Sociedad  Científica  Argentina,  Real  Academia  ilc 
la  Historia  y  Asociación  de  Escritortsy  Artistas 
de  Madrid,  Sociedad  de  Ciencias  Médic.is  de 
Lisboa,  Ateneo  de  Buenos  Airea,  Academia  de 
Buenas  Letras  v  Academia  de  Medicina  de  .So- 
villa,  Ateneo  líis|i«lense.  Sociedad  de  Amigos 
del  País  de  Cáiliz,  ."íiH-icdad  de  Estudio»  Googni- 
liros  é  Históricos  del  .Salvador,  S<H?icdad  El  Pro- 
greso Médico  de  Santiago,  So<-icdad  Colombina 
de  Huelva,  Círculo  Literario  y  Unión  Fernandi- 
na  de  Lima;  es,  tanibiéii,  director  de  la  Acade- 
mia Ecuatoriana,  correspondiente  do  la  Real 
Española  de  la  Ix'ngua.  No  ha  mucho,  la  facultad 
de  Filosofía,  Humanidades  y  Bellas  Artes  de  la 
universidad  nacional  de  Chile  le  nombró  miem- 
bro honorario,  y  ültimamentelo  otorgó  el  mismo 
título  la  Sociedad  de  Geografía  do  Río  do  Ja- 
neiro. 
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TOBARREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Tobarra 
í  AlbaeeH').  U.  t.  c.  s.  II  Pertonecieute  ó  relativo 
á  diolia  jiolilación  csiíaflola. 

TOBATi:  Ocog.  ?art.  y  pueblo  del  dep.  de  Ca- 
ra^uatai,  Kep.  del  Paraguay,  sit.  eu  la  cordille- 
ra^de  los  Altos.  Ks  muy  antiguo,  pues  lo  fundó 
en  1538  Domínguez  Martíuez  de  lrala;5054  ha- 
bitantes en  todo  el  partido. 

TOBILLA  (Fk.\y  Lucas  Fkancisco  de  la): 
Biog.  N.  en  Valencia  el  afio  1579,  perteneciendo 
á  ilustre  linaje.  Ingresó  en  la  Seráfica  Descalcez 
de  San  Francisco,  vistiendo  el  hábito  en  4  de 
octubre  de  1606.  Estudió  Artes  y  Teología  y  fué 
maestro  de  novicios,  guardián  del  convento  de 
San  Diego,  de  Cartagena,  y  confesor  del  príncipe 
Filiberto  de  Saboya  y  del  niaríjués  de  Tavara. 
Este  ilustre  predicador  falleció  en  opinión  de 
santidad  en  el  convento  de  Valencia.  Tublicó 
una  notable  obra  titulada:  Joyel  de  la  Madre  de 
i>ií>.s  (Murcia,  1629,  M."). 

TOBiLLERO,  RA:  adj .  Natural  de  Tobillos 
(Guadalajara).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

TOBLER  (Adolfo):  Biog.  Filólogo  alemán,  n. 
en  Hizzel,  en  el  cantón  de  Zurich,  el  23  de  mayo 
de  183.5.  Estudió  en  Ziuieh  y  en  Bonn  lenguas 
neolatinas,  y  amplió  dichos  estudios  en  Italia  y 
Francia.  Fué  profesor  en  Solothurn,  y  en  1866 
catedrático  en  Berna.  Ocupó,  desde  la  creación 
de  ella,  la  cátedra  de  Filología  neolatina  (1867) 
en  la  universidad  de  Berlín,  y  su  mérito  está  en 
haberla  elevado  á  grandísima  altura.  Sus  obras 
sobre  lingüística  son  muchas  é  importantes,  y 
ca  ellas  expone  sus  teorías  sobre  las  leyes  de  la 
formación  métrica  de  las  lenguas.  Es  asimismo 
autor  de  numerosos  artículos  y  de  libros  de  texto 
y  de  crítica. 

TOBOLD  (Adalbei'.to  de):  Biog.  Laringólogo 
alemán,  n.  en  Flatowel  22  de  noviembre  de  1827; 
m.  el  22  de  diciembre  de  1908.  Estudió  eu  Ber- 
lín, París  y  Viena,  y  entró  en  1855  en  la  clínica 
quirúrgica  de  Langenbeck.  Eu  Berlín  se  hizo 
famoso  como  laringólogo  y  fué  médico  consultor 
del  emperador  Federico.  La  ciencia  le  debe  mu- 
chos aparatos  de  iluminación  para  el  tratamiento 
de  las  enfermedades  de  la  laringe,  y  de  coleccio- 
nes plásticas  para  la  presentación  de  los  estados 
morbosos  de  la  misma.  Escribió  excelentes  obras 
l)rofesionales,  entre  ellas:  Manual  de  la  larin- 
gosco/ría  y  del  tratamiento  local  terapéutico  de 
tai  enferinediides  de  la  laringe,  traducida  en  va- 
rios idiomas;  Enfermedades  crinicas  de  la  larin- 
ge con  relación  d  la  diagnosis  laringoseópica  y  la 
terapia  local,  traducida  asimismo  en  varias  len- 
guas; Manual  clínico;  Laringo-copia  y  enferme- 
dad'-a  de  la  laringe.  Era  colaborador  de  la  Enci- 
elu¡„dia  médica  y  consejero  de  Medicina. 

TOBOSEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  El  Toboso 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

El  sefior  Clemenciu  observa  nuiy  oportuna- 
mente que  cuantió  Ccrv.iutes  tlice  que  en  To- 
boso li.iy  muchos  liunje-s  ai)t¡;;iios  y  buenos, se 
burl.T  á  ojos  vistas  ile  los  toboseSos,  porque 
la  mayor  parte  delapoblacióu  era  de  moriscos. 
HAr.TZENBUSCH, 

*  TOCA:  CaEU  como  Á  la  CM'EfA  LAS  TOCAS: 

fr.  Sentar  mal  alguna  cosa  á  otra,  como  en  lo 
antiguo  la  toca  á  la  cabeza  de  una  mujer  vieja  é 
impedida. 

-TorA:  Oeog.  Kío  de  Bolivia,  cu  el  dep.  de 
Chuquisaca.  Nace  en  las  alturas  de  la  fintea  de 
Cororo,  del  cantón  Tarabuco,  prov.  de  Yani]ia- 
ráez,  y  trilmt»  su  caudal  de  aguas  al  lío  de 
Presto,  en  el  pueiilo  do  este  último  nombre,  lla- 
mándose rio  do  Tuca,  al  pasar  ]ior  la  tinca  así 
denominada,  confluyendo  ambos  finalmente  al 
río  Onajiay. 

*  TOCAR:  n.  Alargar  la  mano;  presentarla  á 
otro,  solicitando  la  suya. 

-  Gracia!  á  Dios,  «ora  luin, 
que  yn  no  hay  Mehdo  que  tenga, 
y  que  me  dará  la  mano 

de  riiiijcr,  aunque  no  quiera. 

-  Antes  quiero.  Toca,  Sandio.. . 
TiKTA,  dije.  -Toca.  pue». 

Ruiz  tiK  Alarcón. 

-  Con  edo  ino  ha  cautivado, 

-  tlutfrt  á  mi  redimido. 
-TiMjcK,  y  sea  liicn  venido. 
-Toqi'K,  y  «ea  bien  hallniln. 

Caldkrón, 
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-TocAKSE:  r.  Ponerse  la  toca. 

Dejad  la  arquilla,  no  os  TutJUKis,  señora; 
TÓ<JDESK  la  vejez  de  vuestra  tia. 

Lope  de  Vega. 

-Tocarse:  Adornarse,  componerse,  hermo- 
searse. 

jQné  rosas  me  dará,  cuando  se  toca 
al  espejo,  de  mayo  la  mniíaua? 

Lope  de  Vega. 
-A  toca,  no  TOCA:  expr.  adv.  que  indica  la 
posición  de  la  persona  que,  estando  colgada, 
procura,  sin  conseguirlo,  a]ioyar  los  pies  en  el 
suelo. 

Era  un  cuerpo  humano  colgado  Á  toca,  no 
TOCA,  en  un  árbol. 

Juan  Montalvo. 

*  TOCATA:  fig.  y  fam.  ZritiiA;  castigo  que  se 
da  á  uno,  especialmente  de  azotes  y  golpes. 

*  TOCAYO,  YA:  Deriva  de  la  fórmula  matri- 
monial romana  Ubi  tu  C'aius  ego  Caia. 

TOCINENSE:  adj.  Natural  de  Tocina (Sevilla). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

TOCINERA:  f.  Mujer  del  tocinero. 

-TociNEi'.A:  Tablón  ancho  y  algo  cóncavo, 
con  apoyos  ó  jiies,  donde  se  sala  el  tocino  en  las 
casas. 

TOCNO:  J/ií.  Uno  de  los  hijos  de  Licaón,  fun- 
dador de  Tecnia,  ciudad  de  la  Arcadia. 

TOCO:  Geog.  Cantón  de  la  2."  sección  de  la 
¡irov.  de  Tarata,  dep.  de  Cochabamba,  Bolivia; 
6  556  habits.  Limita  al  N.  con  el  de  Cliza,  al  E. 
y  al  S.  con  el  del  Paredón,  y  al  O,  con  el  de 
Tarata. 

TOCOBAIMBA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de 
Linares,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  1825  habits. 

TOCONERO,  RA:  adj.  Natural  de  El  Tocón 
(Oranada).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

TOCOTÍN:  m.  Antigua  danza  popular  mejica- 
na, acompañada  de  canto. 

Sale  el  Occideute  indio  galáu  con  corona,  y 
la  América  á  su  lado,  de  india  bizarra,  con 
mantas  y  cupiles,  al  modo  que  se  cauta  el  10 
COrÍN.  Siéntanse  en  dos  sillas,  y  por  una  p.arte 
y  otra  bailan  indios  é  imlias,  con  plumas  y 
sonajas  en  las  manos,  como  se  hace  de  ordina- 
rio esta  danza;  y  ndeutras  bailan  cauta  la  nui- 
sica. 

Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

-  Tocotík:  Copla  que  se  canta  con  la  música 
del  tocotín. 

El  cual  en  una  guitarra, 

con  ecos  desentouados, 

cantó  un  TOCoTÍN  mestizo 

de  español  y  mejicano. 

Soii  Juana  Inés  dk  la  Cruz. 
TOCTAIVIYSCH:  i?K)i)t.  Jan  de  la  Horda  de  Oro, 
soberano  de  Kipcliak,  Conquistó  á  Moscú  y  so- 
metió á  los  rusos  al  yugo  tártaro  eu  1382.  Envió 
una  embajada  á  Tebriz  para,  con  su  auxilio,  li- 
brarse del  yugo  de  Tamerlán,  y  no  siendo  bien 
recibido,  eu  1386  emprendió  una  campaña  de  sa- 
i|ueo  al  Aderbeyán.  Tamerlán  indignóse  contra 
su  vasallo  Toctamysch  y  ayudó  al  soberano  do 
Ailerbeyán  contra  la  Horda.  Toctamvsch,  derro- 
tado, aprovechó  en  13S7  la  ausencia  de  Tamcr- 
Inu  para  penetrar  en  las  provincias  del  Vaxartes 
defendidas  |ior  Omar,  hijo  de  Tamerlán,  á  quien 
venció.  En  1388  regresó  éste  y  derrotó  coniple- 
tJimentc  á  la  Horda,  peisiguiéudola  hasta  Kara- 
Samán.  Toctamysch,  viéndose  perdido,  envió 
embajadas  á  Tamerlán,  que  éste  desdeñó,  por  lo 
cual  el  vencido  evitó  entonces  dar  batallas  y  se 
internó  con  los  suyos  por  las  estopas  hasta  el 
Vídga,  perseguido  por  el  enemigo.  Cansadas  las 
tropas  do  Tamerlán  de  recorrer  aquellas  soleda- 
des, y  faltas  de  víveres,  sufrieron  grandes  bajas, 
mientras  que  las  de  la  Horda  se  mantenían  bien 
provistas.  Ksto  quiso  bien  aiuovecharlo  Tocta- 
mys'h  para  dar  la  batalla  decisiva  sin  alejarse de- 
mnsiado  de  au  capital  Sarai.  Dio,  pues,  comienzo 
el  cciinluitc  el  19  de  junio  de  1391.  Tamerlán, 
vieiidii  que  su  gente  desmayaba,  compró  al  por- 
taestandarte cnemigii,  id  nial,  en  el  momento  | 
oportuno,  ilcjó  caer  la  bandera;  ol  ejército  creyó 
muerto  al  jefe  y  huyó  á  la  desbandada;  Tocta-  | 
myach  pedo  csca|iar,  y  su  campamento,  su  harén  | 
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y  su  tesoro  cayeron  en  manos  de  Tamerlán,  que 
devastó  y  saqueó  todas  las  ciudades  del  Ki]wliak 
y  tornó  victorioso  á  Samarcanda  en  1391.  Tocta- 
mysch logró  volver  después  á  su  patria,  donde 
empezó  á  reponerse  de  las  pérdidas  sufHdas,  y 
cuando  pudo  atacó  al  Khirvan,  cuyo  soberano 
era  protegido  de  Tamerlán.  Este  acudió  en  auxi- 
lio de  su  vasallo,  destrozó  en  Yekaterinograd 
(1395)  á  Toctamysch  y  colocó  en  el  trono  de 
Hipchak  á  Koogidschak  Oglan,  muy  querido  de 
la  Horda.  Toctamysch  anduvo  errante  y  fugitivo 
el  resto  de  su  vida  por  Lituania  y  Asia,  hasta 
que  al  cabo  de  siete  aflos  fué  asesinado. 

TOCUYO:  m.  Tela  burda  de  algodón  que  se 
usa  en  el  Perú. 

-  *  TocüYO:  Geog.  Esta  c.  es  hoy  cap.  de  un 
dist.  del  Estado  Lara,  Venezuela,  dist.  que  com- 
prende los  municipios  de  Auzoátegui,  Barba- 
coas, Bolívar,  Guásico,Huniocaro  alto  y  Humo- 
caro  bajo,  con  un  total  de  42000  habits.  La  c.  de 
Tocuyo  ó  El  Tocuyo  tiene  15400,  y  en  sus  alre- 
dedores hay  minas  de  plata,  cobre,  hierro,  plo- 
mo, bismuto  y  antimonio.  Refiriéndose  al  origen 
de  la  ciudad,  el  académico  Sr.  Altolaguirre,  en 
sus  delaciones  geográficas  de  Venezuela,  dice  que 
el  P.  Simón  y  el  obispo  Piedrahita  afirman  que 
la  ciudad  del  Tocuyo  fué  fundada  el  año  1547 
por  Juan  de  Tolosa;  pero  Oviedo  y  Baños  (li- 
bro III,  cap.  IV)  los  rectifica,  testificando  que 
los  antos  de  fundación  y  repartimiento  de  enco- 
miendas hechos  por  Juan  de  Carvajal  tienen  fe- 
cha 7  de  diciembre  de  1545.  El  Sr.  Gil  Fortoul 
padece  la  equivocación  de  incluir  á  Diego  de  Lo- 
sada entre  los  fundadores  de  la  ciudad;  Losada, 
al  poco  tiempo  de  llegar  á  Coro  Carvajal,  se  in- 
dispuso con  él  y  se  retiró  á  Cubagua,  no  regre- 
sando á  Coro  hasta  que  fué  con  el  gobernador 
Juan  de  Tolosa,  y  con  él  marclió  á  combatir  á 
Carvajal  en  el  Tocuyo;  así  lo  afirma  el  mismo 
Tolosa  en  carta  que  en  15  de  octubre  de  1546 
dirigió  al  rej-. 

TOCHIBÍES:  Hist.  Familia  de  la  aristocracia 
árabe  española  que  ttivo  principalmente  su  asien- 
to en  Aragón,  ejerciendo  gran  iutluencia  en  Za- 
ragoza, Calatayud,  Daroca  y  Huesca.  Según  tra- 
ducciones y  estudios  del  Sr.  Codera,  Amirah  y 
Abdallah,  hijos  de  Almohachir,  fueron  los  prime- 
ros de  la  familia  que  entraron  en  Alandalus 
¡desde  Egipto? con  Muza  biu  Nosair:  el  primero 
de  ellos,  Amirah,  fué  gualí  de  Barcelona.  Según 
lo  que  resulta  de  Aben  Hazaní,  todos  los  Tochi- 
bíes  descienden  do  Abdallah  ;  pues  hace  caso 
omiso  de  la  descendencia  do  Amirah,  si  es  que  la 
tuvo.  De  Abdelaziz,  hijo  de  Abdallah,  sólo  hace 
mención  al  nombrar  á  su  hijo  Abderrhamán,  se- 
ñor de  Daroca.  Entre  los  Tochibícs  que  cita  el 
Sr.  Codera  figura  Moliammad,  el  sitiado  en  Za- 
ragoz*j)or  Abdenahmán  III  eu  937.  Del  guazir 
Abderrahmáu,  hijo  de  Mohammad  y  nieto  do 
Haxim,  de  quien  Aben  Hazaiii  sólo  nos  dice  que 
tuvo  cuatro  hijos,  que  menciona,  sabíamos  muy 
poco  ]ior  los  autores  árabes  conocidos,  á  no  ser 
lo  relativo  á  los  últimos  años  de  su  vida,  que  se 
refieren  á  sus  relaciones  con  Almanzor,  que  le 
mandó  dar  la  muerte:  en  Aben  Hayyan  hay  dos 
noticias  referentes  al  mismo:  es  la  primera  su 
nombramiento  para  el  gobierno  de  Zaragoza,  y  la 
segunda  una  gran  victoria  obtenida  contra  los 
cristianos.  El  mismo  Aben  Hayyan  nos  da  noti- 
cia de  uno  do  los  hermanos  del  guazir  Abdcrra- 
man,  diciendo  que  Hixcui  bou  Mohammad  ben 
Hixeni  (léase  Haxim)  el  Tocliibí  fué  nombrado 
para  el  mando  de  Lérida,  Monzón  y  sus  jicrte- 
neucias,  en  sustitución  do  I?asik  ol  Bargauti, 
quien  acababa  de  obtener  una  tirillante  victoria 
contra  otro  Tochibl,  que  jiarece  pertenecía  á  la 
familia  de  los  Toi.hibíes  de  Huesca  y  que  se  ha- 
bía rebelado  en  el  distrito  do  Lérida,  aliándose 
con  un  conde  de  aquella  región.  Abdolaiií  ben 
llácaui  el  Tochibí  fué  aliado  do  Almanzor,  el 
cual  le  dio  el  gobierno  de  Calatavud  en  ]>ago  do 
los  servicios  que  le  había  prestado  en  contra  do 
Gálib,  aliado  de  Máxim,  hermano  de  Abdelaziz. 
Mohammad  bou  Mohammad  ben  Iláxim  fué  uno 
de  los  hijos  de  Mohammad  ben  Háxiin  ;  esto 
Mohammad  en  el  año  362  (de  12  de  octubre  de 
972  á  2  de  octubre  de  973)  marchó  á  U  guerra  á 
las  órdenes  de  su  hermano,  el  guazir  Vahya,  jefe 
de  la  familia,  que  pasó  al  África  como  segundo 
ó  Ingartenieutc  de  Gálib.  Haxim  (ó  Hixeni)  ben 
Mohammad  ben  Haxim  el  Tochibí  jiasóal  África 
con  sus  hermanos  á  la  cani)>ana  mandada  {Kii 
Gálib.  En  975  había  sido  iioiiibiado  para  el  go- 
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bienio  (lo  Léiiila  y  Monzón.  Hudzail  ben  Mo- 
hamniad  beii  Haxim  el  Tochibí  aconipaftó  tam- 
bién á  sus  hennanos  en  dicha  expeaición.  El 
giiazir  Yttliya  ben  Mohaniniad  ben  Haxim  el  To- 
chibí fué  jefe  do  la  familia  en  este  período  (970- 
975).  En  972  comienza  á  figurar  en  primera  línea, 
siendo  enviado  con  mucho  séquito  y  aparato  en 
auxilio  del  generalísimo  (¡álib,  y  al  ser  llamado 
éste,  el  guazir  Yahyase  quedó  al  frente  del  ejér- 
cito de  operaciones  en  África,  donde  continuó 
durante  los  años  973  y  974.  JI.  Dozy  dice  que 
en  975-76  fué  nombrado  gobernador  de  Zaragoza, 
ó  que  fué  allá  como  kaid.  Poco  antes  era  gober- 
uador  de  esta  ciudad  su  hermano  el  guazir  Ab- 
dcrrahmán,  lo  cual  nos  indicaría  que  éste  hubo 
de  ceder  el  mando  de  Zaragoza  al  jefe  de  su  fa- 
milia, quien,  terminada  gloriosamente  la  campa- 
na de  África,  recibiría  como  en  recomi)ensa  el 
gobierno  de  la  frontera  superior,  que  en  cierto 
modo  estaba  vinculado  en  la  lainilia  de  los  To- 
chibíes. 

TOCHTA:  Biog.  Jan  mogol.  Protegido  por  Ta- 
nierlán,  venció  al  jan  legítimo  Orus  y  á  su 
hijo  Tiniur  Melik,  y  se  apoderó  del  imperio  de 
Kijacliak,  que  pretendía,  en  1376.  Poco  después 
venció  en  Kalka  i.  la  Horda  de  Orus ,  cuyos  prín- 
cipes le  prestaron  homenaje.  En  1382  resolvió 
atacar  á  los  rusos  pasando  el  Volga,  y  presen- 
tándose ante  Moscú,  esta  ciudad  se  aprestó  á  la 
defensa.  Comprendiendo  Tochta  que  no  lograría 
conquistarla  por  la  fuerza,  jironietió  amistad  á 
los  habitantes,  que  abrieron  sus  puertas  al  des- 
leal para  ser  por  éste  asesinados  ó  presos  en  su 
mayor  parte.  Tochta  emprendió  luego  la  retira- 
da devastando  todo  el  país,  y  Rusia  hubo  de  so- 
meterse á  los  mogoles;  pero  en  1395  fué  Tochta 
derrotado  en  Terek  por  las  hordas  de  Tamerlán 
que  penetraron  por  el  Ural  en  las  estepas  del 
volga  y  del  Don,  y  el  terrible  caudillo  exigió  la 
entrega  de  Tochta,  que  fué  asesinado  en  1405. 

TOCHUELO:  adj.  V.  HlEIlRO  TOCnUELO. 

TODD  (D.wiü):  Biog.  Astrónomo  norteameri- 
cano contemporáneo,  n.  en  Lakc  Ridge  (Nueva 
York)  el  19  de  marzo  de  1855.  Estudió  ea  Amerst 
y  .«e  doctoró  de  Filosofía  en  Washington.  Figuró 
en  1875  en  la  expedición  norteamericana  que 
observó  el  paso  de  Venus,  y  fué  nombrado  jefe 
y  director  ael  observatorio  naval,  con  cuyo  ca- 
rácter estudió  los  eclipses  parciales  en  Tejas  en 
1378.  Fué  tatubién  codircctor  del  Almanaque 
náutico,  profesor  de  Astrononu'a  y  Matemáticas 
superiores  en  el  Colegio  .Smith,  y  encargado  do 
varias  expediciones  cientílicas,  entre  ellas  las  en- 
viadas al  África  Occidental  en  1889,  al  Japón  en 
1896,  á  Trí|)oIi  en  1900,  y  alas  Indias  orientales 
holandesasen  1901.  Recibió  lacopaSaki,  dulem- 
]ierador  del  Japón,  i)or  sus  servicios  prestados  en 
aquel  imperio  en  la  reorganización  de  la  instruc- 
ción iiública.  Todd  pertenece  á  las  principales 
socicaades  de  Astronomía  y  Matemáticas  de  Eu- 
ropa y  América,  y  ha  escrito,  entre  otras,  las  si- 
guientes obras:  Nueva,  astronomía;  Estrellas  y  te- 
leicoiiios;  Astronomía  popular:  Lecciones  de  as- 
lioiiomía,  y  muchas  monografías  y  artículos  en 
revistas  técnicas. 

-ToDP  (Jacobo  Eduaupo):  Biog.  Geólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Clarksfield 
(Ohio)  el  11  de  folirero  de  1846.  Graduóse  do  Ba- 
chiller en  Oberlín,  donde  estudió  taniliién  Teo- 
logía desiiués  que  hubo  terminado  la  guerra  ci- 
vil, durante  la  cual  luchó  incorporado  al  ejército 
voluntario  do  la  Unión.  Fué  luego  profesor  do 
Cieni-ias  naturales  en  el  Colegio  líeloit,  y  poco 
después  profesor  de  Geología  y  Mineralogía  cu 
la  universidad  de  .South  Dakota.  Pertenece  A  las 
)irincipales  sociedades  de  Histnria  natural.  Geo- 
logía y  Mineralogía  norteamericanas,  y  algunas 
extranjeras.  Entre  las  varias  obras  que  lia  escri 
lo,  merecen  recuerdo  especial  las  siguientes:  l'rc- 
liminares  sobre  la  t/rotiHjía  fie  .^onth  Dakota'.  ¡te- 
¡lósilon  cuattmnrim  (Ul  Missanri;  Las  morenas 
del  Miswnri'.  Geología  drl  .Son/h  liaí'ota;  Las 
iiinrcnns  drl  Sureste  de  Soulh  Dakota;  Geología 
del  Noroeste  de  Minnessota;  Los  manantiales  del 
Sureste  de  .South  iJakula;  Altas  geológico  de  lot 
Estados  Unidos,  y  numerosos  artículos  y  trata- 
dos más  rcdueidoa  sobre  Geología. 

TODI  (FiiAV  JArornNK  OK):  Biog.  Poeta  ita- 
liano, n.  en  Todi,  en  donde  m.  en  130rt  Ilustre 
almgado,  casó  con  distinguida,  joven  y  hermosa 
dama.  En  120'í  pereció  s»  esposa  en  el  ilerrumba- 
mieiito  do  un  tablada  que  su  levantaba  en  la  pla- 
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za  pública  para  que  las  personas  principales  pu- 
dieran presenciar  los  festejos  cívicos,  y  .lacopone 
encontró  mortificadas  las  carnes  de  la  moribun- 
da por  áspero  cilicio.  Diez  aflos  después,  y  siendo 
ya  terciario,  demandaba  el  ingreso  entre  los  Me- 
nores, á  lo  (jue  éstos  se  ojionían  )ior  considerar  á 
Jacopone  falto  de  razón,  á  causa  de  las  humilla- 
ciones á  que  sujetaba  su  persona  en  los  sitios 
jníblicos,  conviniéndose  en  ludibrio  de  las  gen- 
tes. Dos  hermosas  poesíiis,  latina  la  unaf /)«  con- 
temptu  mundi)  y  escrita  en  lenguaje  vulgar  la 
otra  (  Uditc  norapazzia-  Che  mi  vien  in  fanta- 
sía, etc.),  lográronle  su  intento,  y  desde  enton- 
ces consagró  su  vida  á  la  institución  franciscana 
y  á  la  defensa  de  los  Menores,  con  más  vehemen- 
cia y  arrojo  de  lo  que  hubiera  querido  Honifa- 
cío  VIII.  En  la  prisión  á  que  éste  le  redujo  es- 
cribió la  mayor  parte  de  sus  Pocsic  spirififali, 
que  fueron  traducidas  al  castellano  y  public  las 
en  Lisboa  en  1576,  en  edición  de  que  existen  ra- 
rísimos ejem]ilarcs.  Fray  Jacopone  ile  Todi  es  el 
autor  del  himno  Slabal  Matcr  (V.  en  este  mismo 
Arí.NKICE). 

TODIa  (de  todo  día);  adv.  t.  ant.  SiEJil'RE. 

*  TODO:  Hai,i..-(.rsei.o  uno  TODO  hecho:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  muy  dispuesto  y  expedito. 

-Jugar  uno  el  todo  por  ta,  todo:  fr.  fig. 
Ponerse  en  trance  ú  ocasión  de  ganarlo  ó  de  per- 
derlo todo. 

*  TODOPODEROSO,  SA:  (ig.  Que  puede  niu- 
chísimo. 

Quebró  la  justicia  por  lo  más  del^fulo,  y  valió 
con  él  lo  que  con  los  demás  ministros  el  temor 
y  el  interés,  dos  asesores  de  la  avaricia  y  la  am- 
bición, TODOPODEROSOS. 

Tirso  dr  Molina. 

TOFFA:  Nombro  que  toman  los  reyes  de  Porto 
Novo,  Alta  Guinea  (África).  Tolfa  I  (.Soyi)  m.  en 
seiiticmhre  de  1874.  Tolla  II  (Bassy),sa  hijo,  su- 
bió al  trono  en  16  del  mismo  mes  de  1874  y  m. 
el  7  de  febrero  de  1908.  La  constitución  de  Por- 
to Novo  data  del  siglo  xvii,  y  se  mantuvo  ente- 
ramente libre  hasta  que  en  1882  Porto  Novo  pi- 
dió y  obtuvo  el  protectorado  francés.  Allí  se  apo- 
yaron los  franceses  para  llevar  á  cabo  la  con- 
quista del  Dahomey.  Tolla  U  lamentó  con  el 
tiempo  la  intervención  francesa.  Parece  que  sus 
protectores  le  trataron  con  alguna  dureza,  pues- 
to que  Toffa  en  varias  ocasiones  reclamo  con 
dignidad  y  entereza  el  respeto  á  sus  jiicrrogati- 
vas.  Inútil  es  decir  que  el  Gobierno  francés  no 
le  hizo  caso  alguno.  Adjiki,  su  sucesor,  ó  To- 
lla III,  fué  proclamado  el  10  de  febrero  de  190S. 
Conducido  al  jialacio  del  gobernador  francés, 
M.  Marchal,  éste  colocó  sobre  lassienes  del  nue- 
vo rey  el  raro  sombrero  que  es  en  Porto  Novo 
atributo  característico  de  la  realeza. 

TOCATA:  f.  CoMEDlA  TORADA. 

Hubo  comedias  paliatas,  mimos, 
tocatas,  atilaiias,  tabeniari.-is, 
qu  ■  también  eran,  como  ahora,  v.nrias. 
I.OPR  DE  Vkoa. 

TOGLUK:  Biog.  Sultán  de  la  India.  Era  un 
caudillo  turcomano,  luoccdcntc  de  una  tribu 
mestiza,  y  le  había  sido  confiada  ]>or  el  sultán 
Allaheddin  la  defensa  de  las  fronteras  contra  los 
mogoles,  cargo  en  el  cual  había  dado  pruebas  do 
valor  y  talento  militar  y  alcanzado  grandes  ho- 
nores. Habiéndose  proclamado  sultán  en  1320 
un  cortesano  indio,  Togluk  salió  contra  el  usur- 
jiador,  le  destronó  y  empuftó  las  ri<'ndas  del  go- 
iiierno.  Durante  su  corto  reinado,  que  duró  desdo 
1320  á  1325,  sometió  do  nuevo  liciigala,  cuyo 
(iríncipe  so  había  negado  á  prestarle  vasallaje, 
y  restableció  el  orden  en  el  rebelde  Dejan.  La 
tcniprana  muerto  do  Togluk  á  consecuencia  de 
un  accidento,  fué  una  desgracia  para  la  dinastía 
que  fundó. 

*  TOQO:  Geog.  Según  los  últimos  datos  oficia- 
les, esta  colonia  alemana  del  África  occidental 
tiene  87200  knis.'  y  1  000000  de  habits.,  do  los 
que  268  .son  blancos.  .Sus  principales  proiluctos 
(le  exportación  son  maíz,  cauclio,  aceito  do  pal- 
ma, algodón  y  marfil.  Están  construfdns,  en 
construcción  o  en  proyecto  los  f.  c.  del  litoral 
ontro  Lomo  y  Pei|ueno  Popo  y  do  Lomo  á  Pali. 
me,  en  el  interior,  ferrocarril  ol  que  se  concede 
gran  importancia  porque  atraviesa  la  región  des. 
tiiiaila  a  dcsarrnllar  el  cultivo  del  algodonero. 
So  prolongará  la  linea  hasta  Akat|iAmc.  Los  ki- 
lómetros de  f.  c.  construidos  on  1908  eran  164. 
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Ija  Comisión  mixta  de  límites  con  la  colonia 
inglesa  de  Costa  do  Oro  terminó  sus  trabajos, 
que  sirvieron  de  base  ol  convenio  de  25  de  junio 
de  1904.  La  nueva  frontera  parte  en  dos  el  cua- 
drilátero que  formaba  la  zona  neutral,  dejando 
la  parte  mayor  para  Inglaterra.  La  línea  va  do 
.S.  á  N.  ¡lor  el  no  Daka,  del  que  se  sejiara  pa- 
sando á  unos  20  knis.  al  O.  de  Vendí;  corta  des- 
pués la  parte  suiierior  de  varios  afluentes  de  la 
orilla  izquierda  del  Volta  Blanco,  y  termina  en 
la  frontera  meridional  del  Sudán  francés,  un  poco 
al  N.  de  los  11°  de  lat.  N.  Toda  la  frontera  so 
halla  un  poco  al  O.  del  meridiano  do  Greenwicli. 

Con  motivo  de  los  trabajos  de  demarcación, 
se  ha  estudiado  y  descrito  la  zona  á  que  dicha 
frontera  corresponde.  Es  una  gran  llanura,  inte- 
rrumpida entre  los  10°  30'  y  10°  40'  de  lat.  N.  por 
la  cordillera  do  los  montes  Moab,  orientada  de 
E.  á  O.  Muchos  de  los  pueblos  que  allí  viven 
son  musulmanes;  figuran  entre  ellos  los  reinos 
de  Dagbon  ó  Dagomba  y  de  Chokosi.  El  idioma 
de  estos  últimos  es  muy  semejante  al  de  los 
Axantis. 

En  la  parte  S.  de  la  colonia  se  han  hecho 
también  algunos  estudios  complementarios,  ta- 
les como  los  que  en  marzo  realizó  el  teniente 
von  Seefried,  que  llevó  á  cabo  reconocimientos 
y  trabajos  topográficos  en  el  rio  Halio  desde 
Soglokonü  hasta  su  desembocadura  en  el  lago 
Togo. 

Pero  aún  no  han  terminado  las  dificnltades  y 
los  conflictos  á  que  dio  origen  la  demarcación 
de  frontera  entre  el  Togo  alemán  y  el  Dahomey 
francés.  El  convenio  de  5  de  junio  de  1908  de- 
terminó las  condiciones  en  que  había  do  nom- 
brarse y  actuar  la  Comisión  mixta  encargada  de 
fijar  de  nuevo  la  frontera  entre  los  paralelos  de 
7"  y  9°  N.  Los  comisionados  dieron  lin  á  sus  tra- 
bajos en  mayo  do  1909;  pero  surgieron  nuevos 
incidentes  en  otros  |>untos  de  la  frontera,  donde 
hubo  choques  entre  indígenas  de  la  guardia  co- 
lonial de  una  y  otra  potencia,  y  se  tomó  el  acuer- 
do do  rectificar  ó  fijar  con  maj'or  precisión  la 
línea  fronteriza  en  esos  otros  lugares. 

-Togo(Heihachiro):  Biog.  Marino  japones, 
u.  en  Kago-Sima  en  1857.  Hizo  sus  esludios  en 
la  Escuela  Naval  de  Haikaguryo  y  los  com|iletú 
en  Inglaterra.  En  1894  tomó  parte  en  la  guerra 
contra  China,  mandando  un  crucero,  y  al  termi- 
nar la  canipai'ia  obtuvo  el  empleo  do  contraalmi- 
rante, y  en  1900  el  mando  de  la  escuadra  de  vi- 
gilancia on  las  costas  de  Chiiiiu  Fué  luego  co- 
mandante del  puerto  y  arsenales  do  Maizuní,  y 
cuando  sobrevino  la  guerra  con  Rusia  se  puso  al 
frente  de  la  escuadra  japonesa  que  atacó  a  Puer- 
to Arthur,  dirigió  el  bloqueo  de  esta  plaza  y  se 
cubrió  de  gloria  destrozando  &  la  escuadra  rusa 
en  el  combate  de  TsuSima. 

TOGÜERO,  RA:  adj.  TOUfERO,  KA.  U.  t.  C.  S. 

TOHUERO,  RA:  adj.  Natural  de  ToHS  (Valen- 
cia). U.  t.  e.  s.  !l  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  TOIA:  Mit,  Nombre  con  (luo  los  antiguos 
liabil.aiites  de  La  Florida  adoraban  al  diablo,  es 
decir,  al  autor  del  mal,  en  cuyo  honor  celebra- 
ban una  fiesta. 

•  TOJA  (La)  ó  LOUJO:  Geog,  Los  manantia- 
les que  hay  en  este  balneario  son  numerosos. 
Las  temperaturas  do  los  principales  son:  El 
Pozo  ó  Burga  de  agua,  60  e. ;  el  bafto  do  los 
reumáticos,  40°;  en  las  ]iila.s,  de  35  á  31°;  en  el 
bafio  do  los  leprosos,  de  27  n  24°:  en  el  cuarto 
número  12,  do  20  á  16°,  y  en  la  fuente  que  se 
utiliza  para  bebida,  28°.  El  caudal  es  abundan- 
tísimo. Son  aguas  clorurado  bromurado  sódicas, 
carlxínit'as,  ferruginosas,  variedad  litínico-arso- 
nicales  y  radioactivas,  y  están  indicadas  contra 
el  linfatismo,  e-scrofulismo.  sífilis,  anemia,  cata- 
rros crx'inicos  con  estreftimicnto  ó  diarrea,  tubcr- 
c\;losis,  lupus,  infartos  gniiglionares,  abscesos 
fríos,  tumores  blancos,  caries  do  los  huesas,  des- 
órdenes cardía(?os,  metritis,  reumatismo  y  neu- 
rosis traumáticos.  Su  especialización  son  la  es- 
crófula, tuberculosis,  raquitismo,  cloro-anemia 
y  afíM-ciones  de  la  matriz, 

Iji  instalación  os  apropiada  y  suficionto,  ron 
Imlns  los  a|>aral(is  necesarios  lutia  las  diversas 
apliciiiioncs.  Temporada  olieisl,  de  10  de  junio 
a  :10  'li'  «i-pliembre.  .Se  hoco  el  viaje  en  ferroea. 
rril  liMst.t  la  estación  de  Pontevedra  <j  la  de  Ca- 
rril (línea  do  Pontevedra  á  Santiago),  Desdo 
Pontevedra,  ou  coche,  al  puoblccillo  de  Grove, 
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ó  al  de  Cambados,  desde  la  estación  de  Canil  & 
Cambadcs,  desde  Cambados  á  la  isla  de  la  Toja, 
en  embarcaciones  dispuestas  á  la  llegada  de  to- 
dos los  coches. 

TOJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Fviento  Tójar 
(Córdoba).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  TOKIO:  Oeog.  Según  el  último  censo,  tenía 
esta  cap.,  en  31  de  diciembre  de  1903,  1818655 
liabits.  En  fin  de  190S  estaba  calculada  su  po- 
blación en  21S6079  habits. 

M.  Andrés  Bellessort  ha  hecho  recientemente 
de  la  capital  japonesa  la  siguiente  exacta  pintu- 
ra: «Si  mis  primeros  pasos  por  Tokio  no  me  re- 
conciliaron con  el  Japón,  la  ciudad,  al  menos, 
me  reveló  una  inmensidad  que  yo  no  sospechaba 
y  esa  especie  de  grandeza  que  llevan  consifro  los 
campamentos  humanos  cuando  su  extensión  va 
más  allá  de  lo  que  se  había  imaginado.  Aquellos 
valles  yaqiiellas  colinas  cubiertos  de  innumera- 
bles aldeas  soldadas  entre  sí  por  puentes  de  ma- 
dera ó  de  hierro  ¡aquellos  barrancosa  los  que  van 
á  parar  chozas  y  palacios;  aquellos  terrenos  in- 
cultos y  los  populosos  arrabales  que  jnilulan  en 
sus  lindes;  aquellos  canales  cuyos  múltiples  bra- 
zos encierran  una  confusa  mezcla  de  tiendas  y 
do  casitas  enrejadas  y  cuyas  aguas  sombrías  des- 
aparecen bajo  el  peso  do  las  balsas  y  de  los  lan- 
chones  para  reaparecer  más  lejos  entre  unos  al- 
tos y  verdes  terraplenes  desiertos;  aquellos  teji- 
dos do  callejuelas;  aquellas  anchas  vías  polvo- 
rientas cuyas  casas,  muy  bajas,  se  hunden  en  el 
suelo,  y  las  largas  calles  bordeadas  de  tejadillos 
y  de  faroles  enmohecidos;  aquel  bulevar  de  un 
curopeisnio  híbrido,  con  sus  muros  negros  y 
sus  ventanas  de  arca  do  caudales;  aquellas  hor- 
cas de  varias  ramas  y  aquellas  cruces  de  Lorena 
que  son  postes  telegrálieos;  aquellos  parques, 
aquellas  arboledas  y  aquellos  arrozales  enclava- 
dos en  los  barrios;  aquellos  cercados  en  que  los 
príncipes  se  han  lieoho  palacios  secretos  y  vas- 
tas soleda  les  que  ocupan  más  terreno  del  nece- 
sario para  edificar  una  ciudad;  aquellos  barrios 
de  construcciones  euro]>eas  que  desentonan  do- 
blemente por  su  contraste  con  las  habitaciones 
japonesas  y  por  la  discordancia  de  su  arqnitec- 
tura;  aquel  río  poblado  de  barcas  y  más  allá  del 
cual  se  amontonan  de  nuevo  las  informes  barra- 
cas y  las  chimeneas  de  fábricas:  todos  esos  cua- 
dros diferentes,  sin  viveza  de  color  y  de  un  di- 
bujo feamente  borroso,  repugnan  á  primera  vis- 
ta y  nos  disgustan  por  su  monótona  variedad, 
para  despertar  después  en  nosotros  una  curiosi- 
dad que  no  bo  recorrido  medio  mundo  para  ab- 
dicar ante  la  más  inverosímil  feria  de  trastos 
viejos  que  los  hombres  han  reunido  bajo  el  cielo. 
Esa  feria  tiene,  no  diré  un  centro,  sino  un  alma: 
el  palacio  del  em]>erador  y  las  ruinas  feudales 

3ue  le  rodean.  Partid  del  mar  en  la  deseniboca- 
ura  de  .Sumida-Gana,  recorred  unas  empaliza- 
das desiertas,  atravesad  unos  puentes  en  arco, 
unos  islotes  de  casas,  unas  calles  más  pedregosas 
que  el  lecho  de  un  torrente  seco,  y  otros  puentes 
aún;  pasad  el  bulevar  Ginza,  ol  más  hermoso  de 
la  ciudad  y  el  único  que  tiene  una  acera  de  la- 
drillos, y  llegaréis  A  un  recinto  de  murallas  he- 
chas de  enormes  piedras  no  cimentadas  é  incli- 
nadas en  escarpa.  No  es  muy  alta  esa  muralla, 
pero  sí  muy  gruesa.  Está  plantada  de  árboles  y 
su  musa  tobana  so  mira  en  las  aguas  estancadas 
do  nn  canal.  Pasad  el  [luente;  la  muralla  está 
abierta.  Ante  vuestros  ojos  se  desarrolla  una  in- 
mensa llanura  inculta  en  la  que  surgen  de  vez 
en  cuando  edificios  do  ladrillo  nislados  unos  de 
otros.  AHÍ  veréis  acaso  unos  jinetes  haciemlo  el 
ejercicio:  los  húsares  japoneses,  cortos  de  estri- 
bos, ceñidos  en  sus  uniformes  y  que  sufren  gran- 
de* trabajos  para  montar  sus  caiiallos.  Caen,  so 
levantan,  vuelven  á  ponerse  en  la  silla  i  on  ex- 
presión de  grandes  mnchachones  coléricos,  y  el 
círculo  de  desocupados  que  los  rodea  no  se  ríe  do 
sns  caídas.  .Segui(l  vuestro  camino.  Al  fin  de  la 
explanada,  nuevo  canal  y  otro  recinto  fortifirailo 
en  ol  que  todavía  circula  la  gente;  nuevos  ba 
luartes  y  nnevos  canales,  otros  enimiúoa  y  una 
campiña  siempre  verde,  do  nna  soledad  prodi- 
gioa,  de  la  que  surge,  en  una  isla  escarpada, 
misteriosa  y  sombría,  el  invisible  palacio  impe- 
rial. Allí  sn  os  mnntrnrá  el  ministerio  del  em|>o- 
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suavemente  á  través  del  Ibilaje.  Pero  la  sombra 
y  el  silencio  de  los  zarzales  guardan  el  secreto 
impenetrable  de  la  residencia  divina.  En  vano 
recorreréis  durante  casi  dos  leguas  los  pliegues  y 
repliegues  de  los  profundos  y  anchos  fosos  que 
defienden  los  alrededores  de  la  Sublime  Puerta; 
en  vano  creeréis  á  veces  llegar  á  ella  cediendo  á 
la  muda  invitación  de  los  puentes;  el  dios  cons- 
titucional vive  en  medio  de  su  pueblo  en  un 
asombroso  dédalo  de  tapias  viejas  y  de  baluar- 
tes desmantelados,  de  verdes  zanjas  y  de  dur- 
mientes aguas  llenas  de  patos  silvestres,  más  re- 
tirado y  más  inaccesible  á  los  profanos  que  la 
diosa  de  que  desciende  en  su  templo  inviolable 
de  las  grandes  selvas  de  Isis.  Aquel  palacio  del 
misterio,  en  el  que  acaso  sueña  el  pasado,  cons- 
tituye para  raí  la  belleza  de  Tokio.  El  resto  no 
es  más  que  un  caos,  en  que  todo  choca  con  la 
imagen  que  nosotros  tenemos  de  la  vida  cómoda 
y  armoniosa.  Aquel  pueblo  familiar  no  tiene  in- 
timidad. El  transeúnte  se  introduce  fácilmente 
en  los  interiores;  las  tres  cuartas  partes  de  la 
gente  se  levantan,  se  peinan,  se  visten,  se  lavan, 
se  visitan  y  realizan  todos  los  ritos  de  la  exis- 
tencia ante  las  miradas  del  paseante.  ¿De  qué 
procede  que  la  vista  de  aquel  pueblo,  al  que  se 
pinta  con  la  sonrisa  en  los  labios,  me  llena  de 
tristeza?  Las  cosas  y  los  seres  sufren  en  él  una 
especie  de  aplastamiento  doloroso.  Las  débiles 
casas  se  abogan  y  se  inclinan  b.ajo  su  concha  de 
tejas.  Su  único  jiiso  es  á  veces  tan  bajo,  que  en- 
tre el  cobertizo  do  la  puerta  y  el  alero  del  teja- 
do no  puede  haber  sitio  más  que  para  cuerpos 
acostados.  Los  árboles  panzudos  que  hacen  cen- 
tinela en  Xas  escarpasy  en  las  antiguas  fortifica- 
ciones no  estarían  más  retorcidos  ni  sus  ramas 
más  crispadas  si  los  combatiese  un  eterno  hura- 
cán. Los  unos  hacen  explosión  en  el  mismo  sue- 
lo y  dirigen  en  todos  sentidos  sus  contorsiones 
de  reptil;  otros  se  encorvan  y  se  arrastran  ruda- 
mente hacia  la  tierra,  como  si  quisieran  volver 
á  hundirse  en  ella  ó  implorar  una  savia  menos 
pobre;  otros,  retenidos  por  sus  raíces,  preci¡:itan 
desde  las  alturas  sus  cabezas  enmarañadas.  Su 
efecto  es  pintoresco  y  conmovedor.  Y  entre  sus 
sombras  deformes  veía  yo  pasar  las  mujeres  de 
espalda  arqueada;  y  bajo  aquellos  techos  des- 
proporcionados contemplaba  una  población  que 
vive,  come,  habla,  se  arrastra  de  rodillas  y  con 
serva,  aun  en  pie,  la  traza  de  esa  postura  supli- 
cante ;  gens  duplicata.  Notaba  que  las  caras, 
en  cuanto  pierden  la  máscara  sonriente  de  la 
urbanidad,  vuelven  á  caer  con  frecuencia  al  es- 
tado de  fisonomías  cuyos  músculos  no  han  son- 
reído jamás  y  de  cuyos  ojos  no  salen  ni  luces  ni 
destellos;  y  pensaba  algunas  veces  si  habríamos 
entrado  en  un  mundo  miserable,  encorvado  he- 
reditariamente bajo  no  sé  qué  horrible  amenaza. 
Pero  esa  impresión  se  disipab.a,  apenas  formula- 
da, ante  un  sitio  encantador,  una  calle  de  árbo- 
les valientemente  lanzada  á  la  conquista  de  un 
templete;  una  iglesia  búdica  con  pórtico  chines- 
co rodeada  de  un  ejército  de  faroles  cuyas  filas 
se  extienden  en  la  paz  soleada  de  las  criptome- 
rias;  un  jardín  que  reproducía  en  pequeño  las 
bellezas  halútuales  de  la  naturaleza  japonesa. 
Veía  A  veces  una  ermita  entre  los  enebros  y  las 
gardenias  y  cuyos  vidrios  de  pa]iel  tenían  la 
dulzura  de  unos  cristales  culiiertos  de  escarcha. 
El  pulimento  de  su  madera  resinosa  y  la  delica- 
deza de  su  armazón  me  decían:  «Aquí,  viajero, 
nos  contentamos  con  poco,  pero  ese  poco  lo 
acabamos.»  Otras  veces  me  distraía  una  de  esas 
antítesis  que  tj>nto  abundan  en  Tokio  y  levan- 
tan, en  medio  de  una  civilización  exótica  y 
vieja,  detalles  de  europcismo  rápidamente  ins- 
talados. Toda  un  ala  do  la  ciudad  está  como 
aplnatada  por  un  monumento  como  los  que  los 
decoradores  se  comiilacoh  en  pintar  en  sus  telo- 
nes de  fondo:  pesada  bóveda  y  delgada  torreci- 
lla. Ks  la  iglesia  rusa,  que  me  produjo  una  es- 
tupefacción de  la  que  no  he  vuelto  todavía. 
)',>HÍén  acusaba  á  los  japoneses  por  su  espíritu 
de  desconfianza  y  por  su  odio  al  extranjero?  La 
religión  de  su  más  temible  enemigo  se  ha  insta- 
lado con  énfasis  en  el  corazón  de  su  capital,  y 
eso  edificio  tiene  un  carácter  durable  en  medio 
de  aquella  aglomeración  de  banacns  provisiona- 
les, líl  cmpirador  del  .Japón  puede  contemplar 
dc.ide  Sil  parque  la  iglesia  de  la  que  el  zar  es  so- 
berano )>oiilfficpy  que  domina  á  sus  ministerios, 
á  sus  cscuclns,  á  sus  templos,  á  sus  barrios  co- 
merrinUs  y  á  él  mismo.» 

El  10  de  obril  de  1898  celebró  Tokio  con  so- 
lemnísimas fiestas  el  trigésimo  auivci'sario  do 
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su  advenimiento  á  la  categoría  de  capital.  A  las 
diez  de  mañana  sonaron  unas  salvas,  y  lo?  sobe- 
ranos japoneses  se  dirigieron,  en  carroza,  prece- 
didos ¡lor  un  pelotón  de  jinetes  y  de  sus  chambe- 
lanes, al  pabellón  de  madera,  tapizado  de  ramas 
verdes,  que  se  había  levantado,  entre  dos  alas  de 
tribunas,  al  pie  del  invisible  palacio  imperial. 
En  i>ie  delante  de  los  sillones,  el  emperador  y  la 
emperatriz  escucharon  los  panegíricos  que  les  le- 
yeron el  gobernador  tokiense  y  el  presidente  de 
la  Junta  organizadora  de  los  festejos,  y  regresa- 
ron á  su  residencia  en  medio  de  los  aplausos  de 
los  estudiantes.  Seguidamente  comenzó  el  desfi- 
le de  las  corporaciones,  de  las  carrozas  mitológi- 
cas y  de  las  cabalgatas  guerreras,  representando 
el  cortejo  de  un  daimio  en  la  época  feudal,  que 
contemplaba  con  verdadero  asombro  inmensa  y 
abigarrada  multitud.  Los  periódicos  y  revistas 
publicaron  números  extraordinarios  en  que  los 
economistas,  políticos  y  literatos  expusieron  el 
resumen  de  los  treinta  años,  y  los  hatútantes  de 
Tokio,  maestros  en  todo  género  de  diversiones, 
no  dejaron  en  esta  ocasión  de  acreditarlo. 

En  marzo  de  1904,  durante  la  guerra  ruso-ja- 
ponesa,al  llegar  la  noticia  del  combate  de  Puerto- 
Arthur,  la  población  tokiense  se  entregó  á  vivas 
muestras  de  regocijo:  organizáronse  varias  nutri- 
das manifestaciones,  y  una  de  las  principales  fué 
la  de  los  estudiantes  de  la  universidad  y  alumnos 
de  las  escuelas,  que  en  número  de  mil  recorrieron 
las  calles  déla  ciudad  llevando  faroles  de  colores 
y  cantando  el  himno  nacional.  Otro  carácter 
muy  distinto  tuvo  la  manifestación  realiza  la  á 
primeros  de  septiembre  de  1905:  al  saberque  los 
plenipotenciarios  rusos  y  japoneses  habían  firma- 
do el  tratado  de  paz  que  puso  término  á  las  ne- 
gociaciones de  Portsmouth  y  á  la  guerra  del  Ex- 
tremo Oriente,  organizaron  los  habitantes  de 
Tokio  una  juntada  de  protesta  en  el  parque  de 
Hibiya,  que  se  celebró  á  pesar  de  haber  intenta- 
do impedirlo  la  policía.  Desde  aquel  momento  co- 
menzaron los  desórdenesque  duraron  variosdías 
y  causaron  gran  alarma  en  la  capital  japonesa. 
Grupos  sediciosos  recorrieron  las  calles  y  ataca- 
ron la  redacción  del  ¡leríódico  Kukumiv,  é  incen- 
diaron la  residencia  del  ministro  del  Interior, 
tres  iglesias,  entre  ellas  la  católica,  una  escuela 
metodista,  varias  casas  y  algunos  tranvías,  en 
vista  de  lo  cual  el  gobierno  proclamó  el  estado 
de  sitio  y  suspendió  la  publicación  de  varios 
periódicos,  con  lo  que  terminaron  los  disturbios. 
A  consecuencia  de  éstos  hubo  338  agentesde po- 
licía, 16  bomberos  y  dos  soldados  heridos,  y  los 
amotinados  tuvieron  9  muertos  y  387  heridos. 

*  TOLANO:  ra.  fam.  Cada  uno  de  los  pelillos 
cortos  que  nacen  en  el  cogote.  U.  ni.  en  pl. 

TOLAPAMPA:  Geoy.  Cantón  de  la  prov.  do 
Porco,^ep.  de  Potosí,  Bolivia;  1  500  habitantes. 
Com]>renac  los  vicecantones  de  Chacola,  Chala 
y  Ubina. 

TOLATA:  Geog.  Cantón  de  la  2."  sección  de  la 
prov.  de  Tarata,  dep,  de  Coehabaniba,  Bolivia; 
4  435  habits.  Sus  límites  son:  al  N.  el  cantón  de 
San  Benito,  al  E.  y  al  SE.  el  de  Cliza,  y  al  O.  el 
de  Tarata.  En  este  cantón  están  los  tres  puentes 
del  camino  á  Cliza,  para  pasar  el  r!o  Sulti,  y  so 
llaman  Quecola,  Tclata  y  San  Miguel. 

TOLDERÍA:  f.  Compamento  formado  por  tol- 
dos de  indios  en  la  Hepública  Argentina. 

*  TOLDILLA;  ToLDO. 

Coróiinnse  los  bueyes  de  azucenas; 
y  c.ida  larro  es  tnl,  que  jiizg.Trins 
mirabas  con  proiiijiios  linlngueñoa 
lejos  *lel  tronco  llorecer  los  l<-fios.,, 
Y  rojos  tramos  do  clavel  se  eiilnzan 
por  eje.1,  niedna,  pértigo  y  TOLDii.l  A. 
K.  B.  DR  MOHAKS  T  VaSCONCSLOS. 

*  TOLDO:  ENTAMAt.AI>URA. 

-Tot.PO:  Cabana  de  indios  en  la  República 
Argentina. 

*  TOLEDO:  Ofog.  Según  el  censo  do  1900,  te- 
nía esta  prov.  37('>iil4  habit.s.Sn  pob.,  calculada 
el  31  de  dieiembrede  1908,  era  de -100497  habits., 
V  do  40836-2  en  fin  de  1909.  El  p.  j.  tiene  815 
tnis.'  y  38446  habits.  (1900).  .Sus  13  ayunt. 
comprenden  1  c,  4  v.,  8  lugaii-s,  1  aldea,  4  ca- 
seríos v642cdif.  y  albergues  aislados.  Elavunl. 
deToredoli,ne231  kms.'y  23317  habit-s..  d.' 
lo»  <pie  20201  corresponden  á  la  c.  y  el  resto  al 
barrio  do  las  Covachuelas  (I  326  habitantes), ba- 
rriada do  San  Antón,  la  aldea  de  Azucaica,  lu 
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rúbrica  de  armas  y  los  edif.  diseminados.  A  fin 
de  1909  se  calculaba  la  pob,  del  ayunt.  de  Tole- 
do eii  24595  habita. 

-Toledo:  Geog.  Lugar  del  dcp,  de  Santa 
María,  prov.  de  Córdoba,  Rcp.  Argentina.  Tiene 
estación  en  el  f.  c.  Central  Argentino,  á  679  knis. 
de  Buenos  Aires. 

-Toledo:  Geog.  Río  de  Bolivia,  eneldep.  de 
Chuquisaca.  Nace  en  las  alturas  en  que  está  una 
linca  del  mismo  nombre,  y  se  une  al  río  Tacopa- 
ya,  en  Torrellave,  prov.  de  Tomina. 

-Toledo:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Poo- 
¡ló,  dep.  de  Oruro,  Bolivia.  Antes  de  1903  perte- 
necía á  la  prov.  de  Paria.  Limita  al  N.  con  el 
cantón  de  Huayllamarca,  ol  O.  con  los  de  Cho- 
(juecota  y  Cerque,  al  S.  con  el  de  Andamarca,  y 
al  E.  con  el  lago  de  PampaAnllagasy  el  río  Des- 
aguadero. Tiene  una  población  de  1 661  habits. 
II  Pueblo,  cap.  del  cantón  del  mismo  nombre,  sit. 
en  medio  de  un  inmenso  llano  y  A  3  leguas  del 
río  Desaguadero.  Su  as¡iecto  es  bastante  agrada- 
ble. Sus  calles  son  rectas;  su  plaza esjiaoiosa ;  su 
iglesia  muy  aseada.  En  este  pueblo  se  venden 
tejidos  de  lana  de  alpaca,  vicuña  y  oveja,  muy 
estimados. 

-Toledo  (Antonio  Sebastiák  de,  marqués 
de  Maitccra):  Biog.  Virrey  de  la  Nueva  España. 
Gobernó  desde  el  15  de  octubre  de  1664  i  8  de 
diciembre  de  1673,  año  en  que  volvió  á  España, 
habiéndosele  prorrogado  por  dos  veces  el  tiempo 
ordinario  del  virreinato. 

TOLENA:  f.  prov.  Ast.  Tollina. 

TOLMAN  {Guillermo  Howe):  Biog.  Econo- 
mista norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Paw- 
tueket  (Hhodc  Island)  el  2  de  junio  de  1861. 
Graduóse  de  bachiller  en  la  universidad  de 
Brown,  é  hizo  los  estudios  de  historia,  ciencias 
políticas  y  filosofía  en  la  de  Baltimore.  Las 
obras  principales  que  ha  escrito  son  las  si- 
guientes: Historia  de  la  educación  su/e  ior  en 
Jiliode  Islanil;  Movimientos  de  la  reforma  miaii- 
eipal  en  los  Estados  Unidos;  Referencias  snciolú- 
gieas  para  la  ciudad  de  Nueva  York;  Baños  pú- 
blicos; Lugares  públicos;  Mejoras  industriales^  y 
numerosos  artículos  sobre  economía  social  en 
diversas  revistas.  Tolnian  fué  miembro  del  ju- 
rado internacional  de  Economía  social  en  la  Ex- 
posición de  París;  presidente  de  la  sección  de 
Derecho  en  la  de  Economía  social;  director  de 
la  sección  de  Economía  social,  de  los  Estados 
Unidos,  en  la  Exposición  internacional  de  Lieja 
en  1905.  También  ha  desemiieñado  cargos  mny 
importantes  en  el  municipio  de  Nueva  York. 

TOLOMOSA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  del 
Cercado,  dep.  de  Tarija,  Bolivia;  3370  habits. 

TOLÓN:  m.  prov.  And.  Tolano,  enfermedad 
que  jiadecen  las  bestias  en  las  encías. 

*  TOLOSA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Guipúzcoa,  tiene  492  kms.=  y  37326 
habits.  Sus  39  ayunt.  comprenden  31  v. ,  8  luga 
res,  34  caseríos  y  3924  edif.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  de  Tolosa  tiene  8111  habits.,  délos 
que  5979  corrcspondin  A  la  v.  de  Tolosa  y  el 
resto  á  cosas  de  labor  y  edif.  diseminados. 

TOLOSEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Tolox  (M.i- 
laga).  U.  t.  c.  s.  j:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

*  TOLSTOi  (León,  conde):  Biog.  M.  oí  16 
de  noviembre  de  1910.  En  sus  últimos  aflos 
vivía  retirado  y  solitario  en  au  linca  de  losnaia- 
Poliana, 

-ToL.«TOi  (León):  Biog.  Novelista  y  autor 
dramático  ruso,  hijo  del  anterior,  n.  en  1871.  .Se 
dio  á  conocer  con  cuentos  y  novelas  cortas  en  la 
prensa  de  su  país,  y  le  dio  bastante  celebridad 
la  obrita  titulada  El  jirelutlio  de  Cliopin,  res 
puesta  ú  La  sonata  dé  Krcutzer,  do  su  padre.  En 
los  teatros  do  San  Petcrsburgo  se  han  represen- 
tado algunas  fibras  suyas,  entre  ellas  la  titulada 
Noches  de  locura. 

-Tou-iToi  (Demetrio  AsniíEVicii):  Biog. 
Político  ruso,  n.  m  Moscú  en  1S23;  ni.  en  Siin 
Pi'toi-sbuigo  en  18S9.  Kué  ]ii-ociirador  del  .Santo 
Sínodo  y  ministro  de  Instrucción  ]iública.  Pro- 
i'uró  ol  desarrollo  de  la  enseñanza,  por  lo  que  se 
lu  acusó  de  favorecer  el  niliilisnio  y  tuvo  que 
dimitir.  Dcsmiéa  de  ser  asesinado  Alejandro  II, 
volvió  al  poder  y  fué,  hasta  su  muerte,  procura- 
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dor  del  Santo  Sínodo;  escribió  la  obra  El  catoli- 
cismo romano  en  Busia. 

TOLÚ  (de  la  población  de  este  norobre  en  Co- 
lombia): m.  Bálsamo  pectoral. 

TOLL  (Juan  Cristóbal):  Biog.  General  y  po- 
lítico sueco,  n.  en  Moclleroed  en  1743;  m.  en 
Baeckaskog  en  1817.  Fue  el  general  predilecto 
de  los  reyes  Gustavo  III  y  IV.  Negoció  con  Ru- 
sia la  limitación  de  la  zona  neutra  y  el  abando- 
no de  Wismar.  Contra  su  parecer,  se  hizo  la 
alianza  con  Inglaterra.  En  1807  luchó  contra 
Francia  y  dirigió  la  retirada  de  Stralsund,  lo- 
grando salvar  las  tropas  suecas.  Luego  fué  nom- 
brado mariscal  y  gobernador  de  Escania. 

TOLLE  ET  LEGE  f  Toma  y  lee):  Dícese  de  San 
Agustín  que  hallándose  en  un  bosque,  antes  de 
su  conversión,  oyó  una  voz  misteriosa  que  le 
decía:  Tolle  r.T  lege,  y  tomando  un  libro,  que 
resultó  ser  las  Epístolas  de  San  Pablo,  leyó  una 
de  éstas,  cuyo  texto  le  impresionó  de  tal  modo 
que  en  el  acto  resolvió  convertirse  al  Cristia- 
nismo. 

TOLLER:  a.  ant.  TüLLUt.  Úsab.  t.  o.  r. 

*  TOLLO:  Carne  que  tiene  el  ciervo  junto  álos 
lomos. 

TOLLÓN:  ni.  Coladero;  camino  ó  paso  es- 
trecho. 

TOMADO:  in.  RECAMADO. 

Sacó  unas  calzas,  ni  francesas  ni  castellanas, 
blancas,  con  tomados  de  piezas  de  oro,  y  .su 
gente  llevó  hatos  muy  más  ricos,  recamados  de 
orfebrería. 

Fernán  Gómez  de  Ciüd,\d  Rkal. 

TOMAINA:  f.  Alcaloide  venenoso,  que  resulta 
de  la  putrefacción  de  las  substancias  animales. 

*  TOMAR:  Tomarse  con  uno:  fr.  Reilir  ó  te- 
ner contienda  ó  cuestión  ccn  él. 

Quítesele  á  vue-sa  merced  eso  de  la  im.agina- 
clóii,  replicó  Sancho,  y  tome  mi  consejo,  que 
es  que  nunca  se  tome  con  farsantes,  que  es  gen- 
te favorecida. 

Curvantes. 

Quiso  un  trampista  letrado 
ver  lo  que  Bartolo  sabe, 
mas  á  fe  que  no  se  alabe 
(le  haberse  con  él  tomado. 

Alonso  dk  Ledesma. 

TOMÁS:  Biog.  Duque  de  Glocester,  uno  de 
los  regentes  del  reino  de  Inglaterra  durante  la 
minoría  de  Ricardo  II.  Cuando,  en  1377,  Ricar- 
do fué  declarado  mayor  de  edad,  postergó  al 
duque  en  favor  de  su  tío  y  tutor,  ávido  de  ]ioder 
y  de  libertad,  y  despreciando  el  Parlamento,  pre- 
tendió goliemar  como  soberano  absoluto.  Esto 
hizo  estallar  en  1387  un  conllicto:  Glocester,  en 
nombre  del  Parlamento,  declaró  entonces  que, 
.siguiendo  esa  política,  sería  destituido  Ricardo; 
éste  cedió  ante  la  fuerza,  y  el  Parlamento  nombró 
un  consejo  para  vigilar  la  conducta  del  rey,  el 
cual,  deseoso  de  sacudir  tal  yugo,  quiso  dar  un 
golpe  de  Estado  contando  con  el  apoyo  de  Lon- 
dres; pero  se  descubrió  la  trama;  el  duque  de 
Glocester  con  un  ejército  se  presentó  en  la  ca- 
pital; los  conjurados  huyeron,  y  Ricardo  se  re- 
fugió en  la  Torre.  El  monarca  hubo  de  someterse 
nuevamente  al  Parlamento;  mas,  ansiando  ven- 
garse, princi|ialmcnte  en  el  de  Glocester,  fué 
poco  á  poco  urdiendo  la  trama,  y  en  1397  hizo 
prender  y  acusar  de  alta  traición  al  duque  y  á 
otros  dos  grandes.  Glocester  fué  condenado  A 
muerte  por  el  nuevo  Parlamento,  demasiado  dé- 
bil; pero  murió  poco  antes  de  la  ejecución  en  su 
calabozo  de  Calais. 

-TomXs  (P.  Joaquín):  Biog.  N.  en  Liiccna, 
iirovincia  de  Castellón,  el  4  de  febrero  de  1640. 
Estudió  Gramática  en  la  ciudad  de  Játiva  y 
Filosofía  en  la  universidad  de  Valencia,  siendo 
discípulo  del  arzobispo  Fr.  Juan  Tomás  de  Roca- 
bertí.  En  23  do  junio  de  1655  ingresó  en  In 
Comimñía  de  Jesús,  y  terminado  su  noviciado  en 
Huesca,  ]iaaó  al  colegio  de  Calatayud  liara  per- 
feccionarse en  las  Letra»  humanas,  y  después  á 
Gandía  á  cursar  Facultad  mayor.  Ordenado  de 
sacerdole,  enseñó  en  esta  úlliiim  población  Gra- 
mática durante  dos  aflos  y  des|i»és  leyó  Filosofía 
en  su  universidad.  En  el  colegio  do  San  Pablo 

Íirofesi'i  los  cuatro  votas  á  15  de  agosto  de  1673, 
oyendo  Teología  durante  diez  y  seis  aHos;  con- 
curriii  á  las  Congregaciones  do  lu  Coni|>onfa  en 
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Roma,  fué  calificador  de  la  Inquisición  y  exami- 
nador sinodal  de  la  Curia  eclesiástica.  Falleció 
en  el  colegio  de  San  Pablo  el  30  de  noviembre 
de  1708.  Escribió:  (Juacsliones  littcrales  in  totnin 
Vetus  Testameníum  (3  vola,  en  4.°);  Tracirituí 
contra  nonnullas  peculiares  opinimus  ctijusdain 
Recentioris  h  ujus  I'rovineiae  A  rayoiiiae{(o].  nis. ); 
Tractatus  de  Recto  usu  opinionit  probabilis  (ms. 
en  ío\.);  Reglas  de  discernir  csi'íritus  (en  4.°); 
Tratado  sobre  el  Contrato  de  Cambios  usados  en 
la  ciudad  y  reino  de  Valencia. 

—  TomXs  (Miguel):  Biog.  No  se  sabe  sino  quo 
nació  en  la  villa  de  Morella,  provincia  de  Costc- 
llón,  el  29  de  septiembre  de  1581,  que  fué  nota- 
ble poeta  y  que  escribió  la  siguiente  obra  en 
verso:  Verdadera  relación  de  las  honras  que  la 
villa  y  clero  de  Morella  han  hecho  al  padre  mvsén, 
Francisco  Jerónimo  Himón,  sacerdote,  en  22  de 
julio  de  1612  (Valencia,  Crisóstorao  Garriz, 
1614,  4.°). 

-Tomás  Paleólogo:  Biug.  Príncipe  bizanti- 
no, hijo  del  emperador  Manuel  de  Constantiiio- 
pla.  Obtuvo  de  su  hermano  Teodoro  II,  príncijie 
de  Misitra,  la  castellaníade  Calabuta.y  en  1430, 
por  su  casamiento  con  Catalina,  princesa  de 
Aeaya,  el  principado  de  este  nombre;  en  1448 
obtuvo,  además,  los  territorios  de  la  Morca  por 
herencia  de  su  mentado  hermano  Teodoro.  Cuan- 
do su  otro  hermano  Constantino  fué  emjierador 
en  1449,  obtuvo  de  éste  la  prefectura  de  Patras  á 
condición  de  no  hacer  la  guerra  á  su  cuarto  her- 
mano Demetrio.  Tomás,  hombre  arrojado  y  va- 
leroso, pero  también  cruel  y  desleal,  olvidando 
su  promesa,  aprovechó  la  primera  ocasión  para 
extender  sus  dominios  á  costa  de  Demetrio  por 
el  hado  de  la  Arcadia.  Este  llamó  en  su  auxilio  á 
los  turcos,  los  cuales  restablecieron  la  paz  entre 
ambos  hermanos.  En  1453  Tomás  hubo  de  en- 
tregar al  sultán,  por  su  soberanía  en  la  Morea, 
un  tributo  de  10000  ducados  anuales;  pero  en 
cambio,  con  la  ayuda  de  los  turcos,  pudo  dominar 
á  sus  subditos  albaneses  que  se  habían  sublevado 
contra  él.  En  1459,  ansioso  de  sacudir  el  yugo 
turco,  se  levantó  en  armas  contra  el  sultán,  apro- 
vechando el  cambio  de  gobernadores  otomanos, 
logrando  reconquistar  la  Arcadia  y  la  Manía  y 
denotar  á  los  turcos  en  Leonardi ;  y  en  1460 
puso  cerco  á  la  plaza  de  Patras.  Mahomcd  deci- 
dióse entonces  A  acabar  de  una  vez  con  aquel 
¡iríncipe  turbulento  y  á  agregar  sus  territorios 
al  imperio  otomano.  En  1460  nombró  gober- 
nador de  Tesalia  y  Morca  A  su  cuñado  Saganoa 
Bajá,  que  emjiezó  por  expulsar  á  Tomás  del  te- 
rritorio de  Patras.  Viéndose  perdido,  retiróse  el 
príncipe  á  Culamata,  desde  donde  quiso  enta- 
blar negociaciones  con  el  sultán;  pero  éste  no 
3UÍS0  escuchar  proposición  alguna.  Entonces  oc- 
ió éste  la  fortaleza  inexpugnable  de  Monembasia 
al  papa;  lleno  de  despecho  el  sultán,  devastó  to- 
da la  JIoiea.  Tomás  huyó  A  Navarino,  y  cuando 
allí  se  acercó  el  sultán  después  de  apoderarse  de 
todas  las  plazas,  se  embarcó  con  su  familia  en 
1460  para  Corfú.  Invitado  por  el  [mpa,  pasó  A  los 
Estados  de  la  Iglesia;  el  pontílice  le  señaló  una 
liensión  de  6000  ducados,  y  Tomás  murió  en 
Roma  el  12  do  mayo  de  1465. 

TOMATAL:  m.  Amer.  Tomatera. 

tomatazO:  ni.  Golpe  dado  con  un  tomate. 

•TOMATE:  rONEK.';E,Ó  EsTAR,  Más  COLORA  DO 

QUE  UN  TOMATE:  fr.  fig.  y  fani.  Subirse  la  san- 
gre al  rostro  de  alguno,  por  vergúenza,  temor, 
esfuerzos  físicos,  etc. 

TOMATERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  vende 
tomates. 

TOMAYAPO:  Geoq.  Cantón  de  la  prov.  Mén- 
dez, dcji.  de  Tarija," Bolivia;  1514  habits. 

TOMAVE:  Geiíg.  Cantón  de  la  prov.  de  Port-o, 
dep.  de  Potosí,  Bolivia;  GODO  habits.  Comprendo 
los  viceeantoucs  de  Oi>oco,  Tarení  y  Viloyo. 

TOMAYONA:  m.  RUFIÁN. 

I/Os  valientes  y  TOMAYONAS. 

Ql  RVEDO. 

TOMOUGU:  Grig.  Ciudad  y  puerto  do  la  co- 
h.iua  di'  la  Costa  del  Marfil  (África  occidental', 
1  (r-iilo  y  á  120  kms.  E.  de  Oyiiia,  A  orillas  del 
alio  Uagoé,  ramal  occidental  ilel  Uuni,  alUieiile 
do  la  derecha  del  Nfger.  A  9»  18'  l»t.  N.  y  8»35' 
long.  O,  do  Greonwieh.  Tombugu  so  halla  situa- 
do en  ol  límite  entre  los  antiguos  Estados  de 
Kong  y  del  Juasulu.  El  puerto  fué  fundado. 


1143 


TOMI 


como  iiiuchns  otros,  cu  1898,  ]>aia  ascgmar  las 
coniuniíacinncs  entre  la  colonia  del  Sudán  y  la 
de  la  Cost;»  de  Marlil.  La  ciudad,  que  es  imiior- 
tantp,  constituye  uno  de  los  [uincipales  merca- 
dos de  Kolas  del  Iloroduqu. 

TOMÉ:  fiini.  Tomás. 

-  Como  santo  Tomé,  ó  santo  TomXs,  veu  y 
rr.EElt:  fr.  Aplícase  á  aquellos  que  uo  dan  cré- 
dito á  ciertas  cosas  mientras  no  las  vean  ó  pal- 
pen. 
TOMEJO:  m.  dim.  despeo,  de  Tomo. 

Me  tiene  asaz  mohíno  el  que  vuesasmerce- 
drs  nos  metan  tanta  bulla  con  solos  cuatro 
TOMEJOS...  que  lian  producido  ea  el  discurso 
de  más  de  año  y  medio. 

P.  Isla. 

TOMEK  (Ladislao  Ladivoj):  Biog.  Histo- 
riador clieco,  n.  en  Rialove  Hradec  en  1818;  m. 
en  Pra;,'a  en  1904.  Fué  profesor  de  Historia  en 
varias  universidades  de  Austria  y  en  la  de  Pra- 
j,'a.  Diputado  ,il  Parlamento,  defendió  los  dere- 
clios  históricos  de  Hungría.  Escribió  varias  obras 
notables,  principalmente  de  carácter  histórico, 
de  las  que  citaremos:  Historia  de.  Austria;  His- 
toria de  Bohemia,  é  Historia  de  Praga. 

TOMELLOSERO,  RA:  adj.  Natural  de  Tome- 
lioso  (Ciudad  Roal).  U.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  TOMENTO:  Bot.  Capa  de  pelos  cortos,  sua- 
ves y  entrelazados,  que  cubre  la  superlicie  de 
los  t-allos,  hojas  y  otros  órganos  de  algunas 
plantas. 

TOMETENSE:  adj.  Natural  de  Santo  Tomás 
(Jaén).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  TOMINA;  Gcog.  Esta  prov.  del  dep.  bolivia- 
no de  Chuquisaca  confina  al  N.  con  los  dep.  de 
Cochabauíbay  Santa  Cruz,  al  E.  con  la  prov.  del 
Acero,  al  S.  con  la  de  Cinti,  y  al  O.  con  el  dep. 
de  Potosíy  la  prov.  de  Yamparáez;  15161  kms.- 
y  52635  habits.  Se  divide  en  tres  secciones,  á 
saber:  1.°,  con  los  cantones  de  Ciudad  Padilla, 
cap.  de  la  prov.,  Alcalá,  Pescado,  Sopacliuy, 
Tomina  y  \illar;  2.",  con  los  cantones  de  Villa 
Zudañez,  lela,  Mojocoyo,  Presto  y  Rodeo;  3.", 
con  los  cantones  de  Villa  Azurduy,  San  Pedro  y 
Tarvita.  La  Sociedad  GeognUica  de  Sucre  cita 
como  ríos  principales  de  esta  prov.  el  Soiíachui, 
Horcas,  .latunmayu.  Nogales  y  Noquez,  que  for- 
man el  Segura  ó  Dorado,  el  que,  unido  con  el 
San  Lorenzo,  que  viene  del  S. ,  forman  cKíhapi- 
mayu,  que  más  al  N.  toma  el  nombre  de  río  Ace- 
ro, recibiendo  por  sn  margen  izquierda  al  Limón- 
cito  y  Pilipili,  que  bajan,  aquel  de  Alcalá  y  éste 
del  Pescado,  y  los  ríos  de  Presto,  Tacopaya  y 
Tomina,  que  desaguan  en  el  Guapay.  Las  cordi- 
lleras más  notables  que  cruzan  esta  prov.  son  la 
de  Mandinga  ó  .Sombreros  y  la  de  Incahuasi, 
que  ambas  se  bifurcan  en  varios  ramales  ó  cade- 
nas que  toman  diversos  nombres,  tales  como  se- 
rranía de  Vanayana,  de  lela,  del  Pescado,  de 
Tafonaya,  etc.,  teniendo  todas  ellas  vetas  de 
nietnles  de  plata,  hierro,  cobre,  calcio,  etc.  La 
ir  IV.  de  Tomina  tomó  el  nombre  del  valle  de 
Tomina,  en  medio  del  cual  está  la  villa  de  San- 
tiago de  la  Frontera  de  Tomina.  ||  Cantón  de  la 
]  a  sección  de  la  prov.  del  mismo  nombre,  ait. 
al  .SSE  de  Sucre.  Cuenta  4  688  habits.,  de  los 
cuales  r>66  son  de  población  urbana  y  4122  déla 
runil.  Colinda  al  N.  con  la  abra  de  .Situri,  al  S. 
con  las  pampas  de  Tarabuquillo  del  cantón  Al- 
calá, al  E.  con  la  abra  de  Ckonchupata  y  al  O. 
con  las  lincas  de  Villallorosy  Condor-mayu.  El 
]ierínictro  territorial  de  este  cantón  »c  hallaba 
igualmente  comprendido  en  la  jurisdicción  de  la 

Iirov.  do  Santi.ngo  de  la  Frontera  de  Tomina.  !| 
'ueblo  capital  del  cantón  del  mismo  nombre, 
8it.  al  S.SK.  de  Sucre  y  á  150  kms.  de  distancia, 
y  38  kni9.  hacia  el  SE  de  la  ciudad  de  Padilla. 
Tiene  una  buena  iglesia  y  una  capilla  llamada 
de  .San  Mauro,  donile  se  efectúa  una  feria  anual 
bastante  concurrida,  dedicada  al  mencionado 
santo.  Como  A  3  kms.  de  disUncia  del  pueblo, 
y  lincia  el  XO,,  «e  distinguen  ruinas  de  un  con- 
vento y  de  un  extenso  huerto,  cercado  do  tnpia- 
l'ri,  d'd  fine  aún  se  ven  algunos  trozos;  segiin 
In  li  '  1  i. II.  p'itcnecían  á  jcsiiitas,  que  cultiva- 
li  ni  escala  y  con  éxito  sorpren- 

d  nl.se  llamó  este  pueblo  kVi- 

li  !■    la  Frontera  ile  Tomina,  que 

cía  1 1  '  i'i'Vi   l.   Iii  prov.  y  dol  corregimiaiito,  .So 
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remonta  su  fundación  al  año  1575,  habiendo 
sido  su  fundador  el  caiiitán  Melchor  de  Rodas, 
como  también  del  pueblo  de  Padilla.  |,  Río  for- 
mado por  tres  brazos,  que  confluyen  cu  el  punto 
de  Tarabuquillo,  del  cantón  Alcalá,  tomando 
desde  esa  eonlluencia  el  nombre  de  río  Tomina; 
corre  con  rumbo  S.  á  N.  hasta  desaguar  en  el 
río  Guapay,  en  el  punto  de  Casa  de  Pailas,  á 
distancia  de  80  kms.  del  pueblo  de  este  nombre. 

TOMINES,  ÑESA:  adj.  Natural  de  Tomiño 
(Pontevedra).  U.  t.  c.  8.  Ii  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

TOMIRIS:  Mit.  Reina  de  los  niasagetas,  venci- 
da por  Ciro,  re}-  de  Persia. 

TOMISMO:  ni.  Escuela  y  opinión  de  los  tomis- 
tas. 

TOMMASl  (Donato):  Biog.  Físico  y  químico 
italiano  contemporáneo,  n.  en  Ñapóles  en  1848. 
Se  doctoró  en  ciencias  y  después  se  dedicó  á  tra- 
bajos de  investigación  y  análisis,  y  en  especial 
á  la  electroi|uíuiica  y  termoquímica.  Ha  intro- 
ducido algunas  reformas  en  las  pilas,  acumula- 
dores, telegrafía,  etc. ,  y  ha  escrito  las  obras: 
Tratado  tcúrico  y  práctico  de  electroquímica;  Tra- 
tado de  Ins pilas  eléctricas  y  de  los  acumuladores; 
etcétera. 

TOMMASINO  (Vicente):  Bior/.  Músico  italia- 
no contemporáneo,  natural  de  Roma.  Empezó 
sus  esludios  de  armonía  bajo  la  dirección  del 
maestro  Falchi,  terminándolos  en  Berlín.  Es 
[  oeta,  y  pone  en  música  sus  propias  comiiosicio- 
nes,  y  esa  doble  corriente  creadora  da  singular  y 
subido  relieve  á  sus  canciones.  Figuran,  entre  sus 
obras,  una  Serie  para  orquesta,  una  curiosísima 
Sinfonía  para  La  vida  es  sueño  de  nuestro  Cal- 
derón, y  una  ópera  en  tres  actos,  Mcdea,  repre- 
sentada en  Dresde  el  año  1906. 

TOMPSON  (GREGonio):  Biog.  Prelado  inglés 
contemporáneo,  n.  enMold,  diócesis  de  Menevia, 
el  27  de  marzo  de  1871  y  vistió  la  cogulla  bene- 
dictina en  el  monasterio  de  San  Agustín  de 
Ramsgate  (Inglaterra)  el  26  de  octubre  de  1893, 
profesando  el  15  de  agosto  de  1896.  Hizo  sus  es- 
tudios en  el  Colegio  internacional  benedictino  de 
San  Anselmo  en  Roma,  donde  obtuvo  el  grado 
de  licenciado  en  Filosofía  y  Teología,  distinguién- 
dose después  en  el  ejercicio  de  la  enseñanza  }'  de 
la  predicación.  Al  ser  elevado  en  1910  el  vica- 
riato apostólico  de  Gibraltar  á  la  categoría  de 
obispado,  fué  designado  como  primer  obispo  de 
aquella  plaza,  siendo  consagrado  el  21  de  diciem- 
bre de  dicho  año  por  Mons.  Amigo,  obispo  de 
Soutlnvark  (Londres),  natural  de  Gibraltar,  asis- 
tido por  los  obispos  de  Northampton  y  Menevia. 

TONALIDAD:  f.  Aíús.  Calidad  peculiar  del  to-" 
no.  II  Calidad  de  un  fragmento  musical  escrito 
en  un  tono  determinado. 

TONANTZIN:  Mit.  La  Ceres  de  los  antiguos 
mejicanos. 

TONARio  (de  ¿OTio):  ni.  Libro  antifonaiüo. 

TONDIZ  (del  lat.  tendere,  esquilar):  f.  TuN- 
nizso. 

TONOO  (del  ital.  rotando,  redondo):  m.  Arq. 
.\dorno  circular  rehundido  en  nn  paramento. 

TONECILLO;  in.  dim.  de  Tono. 

I*or  lina  palabrita,  y  á  veces  por  .-írilo  el  To- 
NEciLlO  en  decirla,  por  un  tocarles  con  una 
IMija.  por  una  iiiailvertencia  en  la  cortesía,  se 
fragua  luego  una  tcnipcstnil  desconiún. 

P.  FtiANciscn  Oaiiad. 

*  TONELAJE:  Derecho  de  nn  real  de  vellón 
por  tonelada, que  antignamcnte  pagaban  las  cin- 
íiarcacionea  al  empezar  la  caiga,  en  nuestros 
puertos  de  la  Península  é  islas  adyacentes. 

*  TONELERÍA:  Conjunto  ó  jirovisiún  de  to- 
neles, 

*  TONELETE:  Falda  corta  que  sólocubrchas- 
ta  las  rodilla.s. 

TONELLI  (FeliI'K);  liiog.  Escritor  francés,  n. 
en  Pruno  (Córcigii)  en  1852.  A  la  edad  dediezy 
siete  años  empezó  á  publicar  novelas.  Se  distin- 
guió como  periodista  notable  en  Marsella  y  en 
Parí»,  y  residió  mucho  tiempo  en  Roma,  donde 
fué  diiector  del  periódico  francés  Italia.  De  «us 
obras,  algunas  de  las  cuales  han  sido  tmducidas 
á  varios  idioiiias,  citaremos:  Un  viaje  de  ioitas 


ni  ¿/¡oca  del  Terror;  Las  reladas  de  la  .-««oni; 
La  vida  en  el  castillo;  Alegrías  feroces;  etc. 

TONENSE:  adj.  Natural  de  Tona  (Barcelona). 
U.  t.  c.  s.  c.  Ii  Pcrtcuecicnte  ó  relativo  d  dicha 
población  española. 

*  TONGA:  Geoq.  Pbr  virtud  del  trafado  que 
celebraron  Alemania  y  la  Gran  Bretaña  el  8  de 
mayo  de  1899,  quedo  este  archipiélago  bajo  el 
protectorado  inglés.  Su  población,  según  el  censo 
hecho  en  noviembre  de  1909,  era  de  21 958  habi- 
tantes. Sigue  reinando  .Torge  II  Tubu. 

*  TÓNICO,  CA:  itús.  Aplícase  á  la  nota  pii- 
meia  de  una  escala  musical.  U.  t.  c.  s.  f. 

TONIFICANTE:  p.  a.  de  Tonificáis.  Que  toni- 
fica. U.  t.  c.  adj. 

TONIFICAR:  a.  Dar  fuerza  y  vigor. 

TONINI  (Caulos):  Biog.  Erudito  italiano,  n. 
en  1837;  m.  en  1907.  Profesor  de  historia  y  bi- 
bliotecario en  Ríniini,  continuó  la  obra  de  su 
padre  Luis,  el  Corjnis  histórico  de  la  ciudad, 
desde  la  época  prerromana  hasta  nuestros  días. 
Sus  principales  obras,  además  de  la  citada,  son: 
La  collura  leltcraria  e  scientifica  in  Ilimini  dal 
secólo  XIV ai  primordi  del  XIX,  y  el  Compendio 
della  storia  di  Ilimini  dalle  origini  al  1861. 

TONIOLO  (Leopoi-Tio):  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  1833;  m.  en  Padua  en  1908.  Se  distinguió 
notablemente  en  la  pintura  de  género.  Entre  sus 
cuadros  más  notables  figuran:  ¿7»i<nma  (1S80) 
y  Un  anticuario.  En  1881  expuso  en  Milán  su 
Kiposo,  y  en  1887,  en  Venecia,  In  atiesa  della 
sólita  partita.  Hizo  los  retratos  de  Alberto  Ca- 
valletto  para  el  municipio  de  Padua;  el  de  los 
reyes  Umberto  y  Víctor  Manuel  y  la  Ofelia  para 
el  palacio  Corinaldi. 

*  TONO:  Tono  mae.sti!0:  ilús.  Cada  uno  de 

kis  cuatro  tonos  impares  del  canto  llano. 

-*  Tono  mayoi;:  Mus.  Intervalo  entre  dos 
notas  consecutivas  de  la  escala  diatónica  cuando 
guardan  la  proporción  de  8  á  9. 

-*  Tono  menor:  iíús.  Intervalo  entre  dos 
notas  consecutivas  de  la  escala  diatónica  cuando 
guardan  la  proporción  de  9  á  10. 

*  TONQUiN,  TONKIn  Ó  TONG-KING:  Geog. 
Forma  parte  del  Gobierno  general  de  la  ludo, 
china  francesa  y  se  halla  al  trente  de  la  adminis- 
tración un  Kesidente  superior,  establecido  en 
Hanoi,  que  preside  el  Consejo  del  Protectorado, 
del  que  son  miembros  ó  consejeros  el  comandan- 
te de  la  primera  brigada  de  tropas,  el  intendente 
militar,  el  delegado  del  jefe  del  Servicio  judicial 
de  la  Indochina,  el  delegado  del  director  de  la 
Inspapción  de  Hacienda,  tres  delegados  de  las 
(.'amaras  de  Comercio  y  Agricultura,  dos  nota- 
bles ó  jefes  indígenas  y  el  jefe  del  gabinete  del 
Residente  superior,  que  actúa  de  secretario.  Se- 
gún los  últimos  datos  oficiales,  tiene  el  Tonquín 
119200  kms.-í  y  58.-6610  habits. 

Por  decretos  de  1.°  y  4  de  mayo  de  1907  el  go- 
bernador general  de  la  Indochina  francesa  esta- 
bleció la  representación  de  indígenas.  En  cada 
prov.  del  Tonquín  debía  haber  una  Juntji  con- 
sultiva do  notables,  eviyos  individuos  serán  ele- 
gidos para  tres  años  por  nii  Colegio  electoral; 
dichas  juntas  dan  su  opinión  sobre  los  presu- 
puestos y  sobre  cuestiones  que  interesen  á  In 
respectiva  prov.  Se  creó  además  In  Cámara  Con- 
sultiva indígena  del  Tonquín  ]iara  ilustrar  A  la 
administración  sobro  las  aspiraciones  y  nece- 
sidades de  la  población;  en  ella  están  represen- 
tados los  contribuyentes  ananiitas.  que  forman 
cucr]>o  electoral  para  designar  á  sus  representan- 
tes, y  los  contribuyentes  indígenas  no  annmilas, 
cuyos  representantes  son  nonibrados  por  el  go- 
bernador general.  El  17  de  noviembre  do  1907 
se  reunió  en  Hanoi  la  primera  cámara  consulti- 
va. No  dio  resultados  satislaclorios,  porque  los 
representantes  indígenas  se  dedicaron  á  parodiar 
á  nuestras  asambleas  parlamentarias,  y  fué  pre- 
ciso reconstituir  la  Cámara  sobre  nuevas  Itascs. 

TONSILA  (del  lat.  tonsillae):  I,  Anal.  Am(o- 

MAI.A. 

TONSURADO:  m.  El  que  ha  recibido  el  grado 
de  prima  tonsura. 

*  TONTAINA:  ToNTEliÍA. 

Pero  (basta  qué  punto  esta  nniarín  cnfenre- 
<la>l  (los  celos),  tan  nni.'irga  que  s,v\o  por  ella 
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debiéramos reiu'uar  (le  la  tí'NTaina  tle  los  amo- 
res, es  compatible  coa  la  luci<le7.? 

E.  Pardo  Bazán. 

TONTARRÓN,  RRONA:  adj.  auiii.  de  Tostó, 
TA.  U.  t.  c.  s. 

Muy  parecido  al  otro  TONTAlíRÓN  de  predi- 
cador. 

V.  Isla. 

*  TONTILLO:  Pieza  tejida  de  cerda  6  de  algo- 
dón engomado,  que  ponían  los  sastres  en  los 
pliegues  de  las  casacas  para  ahuecarlas. 

TONTIVANO,  NA  (de  tonto  y  vano):  adj.  Tonto 
vanidoso. 

*  TONTO:  Como  tonto  en  víspekas:  expr. 
fam.  con  que  se  moteja  ó  apoda  al  que  está  sus- 
penso fuera  de  propósito,  o  sin  tomar  parte  en 
la  conversación. 

TONTÓN,  TONA:  adj.  aum,  de  Tonto,  ta.  U. 
t.  c.  8. 

Tontón,  no  te  desmandes; 
que  llevarás  del  sueño  la  soltura. 

Cervantes. 

Peiis,iba  la  muy  tontona, 
pensaba  que  lloraría; 
no  sabe  que  eu  la  taberna 
venden  cañas  de  alegría. 

Cantar  popular. 
TONTONAZO,  ZA:  adj.  aum.  de  Tontón,  to- 
na, que  á  su  vez  lo  es  de  Tonto,  ta.  U.  t.  c.  s. 
Llega,  bestia,  TONtonazo. 

Calderón. 
«Muy  bien  empleado  está,l>  dice  la  picarona 
cabeceando  y  mirundo  á  su  ama;  con  que  el 
TONrONAZO,  liall.^udose  en  la  obligación  y  em- 
peño de  darla  paia  otro  (manto)... 

Francisco  Santos. 

TOOKE  (Juan  HoKNE):£¡oy.  Filólogo  inglés, 
n.  en  Wcstniinstcrcn  1736;  m.  en  Wimbledon  en 
1812.  Kn  sus  escritos  trató  de  probar  que  todas 
las  palabras  tienen  por  origen  nombres  de  obje- 
tos, é  hizo  de  la  Ktitnología  una  verdadera  cien- 
cia. Defendió  la  Filosofía  nominalista.  Publicó 
una  obra  famosísima:  Las  Diversiones  de  Parley. 

TOORAK:  Geog.  C.  del  condado  de  Burke,  en 
si  Ksta<lo  de  Victoria  (Australia),  sit.  á  8  kms. 
E.SK.  de  Melbourne  y  á  57  nis.  de  altitud.  Tiene 
estación  en  la  línea  férrea  de  Melbourne  en  la 
bilurcación  de  Dandeuong.  Antigua  residencia 
del  virrey. 

TOOSA:  Mit.  Ninfa,  hija  de  Forcis,  de  quien 
Neptuno  tuvo  á  Polifemo. 

*  TOPACIO:  Toi'ACIo  To.sTADO:Toi'AClo  que- 
mado. 

topAn:  Mit.  Dios  del  trueno,  entre  los  japo- 
neses. 

*  TOPAR:  Ql'ERER;  aceptar  el  envite. 

-Topar:  fig.  y  fam.  Salir  bien  una  cosa.  Lo 
pediré  por  si  TOPA. 

*  TOPE:  Cada  una  de  las  piezas  circulares  y 
algo  convexas  que,  al  extremo  de  una  barra  hori- 
zontal tei  minada  por  un  resorte,  se  ponen  en  las 
traviesas  do  los  vagones  de  ferrocarril,  para 
mantenerlos  en  contacto  y  ligeramente  oprimi- 
dos unos  con  otros  cuando  fornmn  parte  de  un 
tren,  y  evitar  los  choques  violentos  entre  los 
coches. 

-Toi-E  ó  Topo:  Arq.  Túmulos  circulares  de 
la  India  asentados  en  un  terraplén  y  coronailos 
por  un  tamijor  con  cúpula, 

-Tope  á  tope:  ni.  adv.  Frente  á  frente,  cara 
acara. 

...  y  al  atravesar  (Andrés)  el  veotibulo  diri- 
giénrlnse  al  cuarto  de  su  amigo,  hallóse  tope 
X  TOPK  con  Luina,  emperejilada  ya  con  todos 
los  perifollos  de  teatro. 

Pereda. 
TOPEKON:  .Mit.  Divinidad  china,  gobernado- 
ra de  lii  Tierra.  Kste  dios, lo  mismo  c|Ui!  laaotras 
divinidades  secundarias  do  los  chinos  do  Hata- 
via  y  los  dioses  do  loa  tártaros,  tenía  el  rostro 
de  color  de  fuego. 

TOPELIUS  (Zacarías):  Biog.  Poeta  finlandés, 
n.  en  Ku<ldnaes  en  1818;  ni.  en  lijncrkudden  en 
1898.  Fué  primero  bibliotecario  do  la  universi- 
dad do  VIelsingfors,  y  después  jirofesor  oii  la 
misma,  consejero  do  Estado  y  iHrcctur  do  varios 
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periódicos.  Escribió,  entre  otras  notables  obras: 
Flores  de  brezo;  lllulos  de  un  eiiiijniio;  Kl  libro 
de  nuestro  país;  Lecturas  para  los  niños;  Hojas 
nuevas;  etc. 

TOPETAZO:  m.  Topetada. 

*  TOPETÓN:  Topetada. 

TOPILCIN:  Mil.  Nombre  del  sumo  sacerdote 
de  los  mejicanos,  cuya  autoridad  se  extendía  á 
todo  lo  concerniente  á  religión. 

TOPIN  (Mario):  Biog.  Historiador  francés, 
n.  en  Aix  en  1838;  m.  en  París  en  1895.  Después 
de  ser  periodista  eu  varias  poblaciones  de  pro- 
vincia, establecióse  en  París,  y  la  Academia  le 
concedió  el  premio  de  Elocuencia.  Escribió  las 
notables  obras:  Europa  y  los  Barbones  en  época 
de  Luis  XIV;  Romanceros  contemporáneos;  El 
cardenal  de  Hetz;  El  hombre  de  la  7náscara  de 
hierro;  etc. 

TOPINADA:  f.  fam.  Acción  propia  de  un  topo 
(acepciones  figuradas). 

TOPIQUERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  encargada 
de  la  aplicación  de  tópicos  en  los  hospitales. 

TOPLIKA:  Geog.  Aldea  de  la  Croacia,  Austria- 
Hungría,  en  la  que  hay  balneario  de  aguas  sul- 
furadas calcicas,  con  temperatura  de  59»,  muy 
recomendadas  contra  el  artritismo  y  las  enfer- 
medades de  la  júel.  Se  explotaban  ya  estas  aguas 
en  tiempo  de  los  romanos,  con  el  nombre  de 
Co7istantinae  l'cnnae, 

*  TOPO:  m.  Cima,  remate,  parte  elevada. 

Estaba  situada  la  casa  de  Dios  en  lo  más  al- 
to de  las  gradas,  eu  el  topo  de  la  escalera. 
Fr.  Pedro  de  Vega. 

TOPOCHO,  CHA :  adj.  Amer.  (do  Venezue- 
la). RECHONcno,  cha. 

-Cambur  topocho:  El  que  da  el  fruto  se- 
mejante á  un  plátano  pequeño. 

TOPOHOCO:  Geog.  Cantón  de  la  1. "sección  de 
la  prov.  de  Pacajes,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia; 
3897  habits.,  casi  todos  de  ¡lob.  rural.  Es  país 
pobre  en  producciones  naturales  y  de  clima  trío. 
Hay  algunos  pastales  donde  se  cría  abundante 
ganado  lanar. 

TOQUERA  VIZCAÍNA  (La):  Liter.  Comedia  de 
D.  Juan  Pérez  de  .Montalván. 

Habita  en  Valladolid  un  caballero,  llamado 
D.  Diego,  que  pei-sigue  con  sus  amorosas  preten- 
siones é  instancias  á  una  joven,  Elena  de  nombre, 
la  cual  le  desdeña  con  voluntad  inquebrantable, 
haciéndole  continuosdesprecios;  pues  quiere  con 
]iasióu  á  otro  galán  ciego  también  de  amor  ])or 
ella.  En  cierta  ocasión,  sorprende  D.  Juan  á  don 
Diego  hablando  con  Elena  en  el  campo  y  le  de- 
safía y  le  mata,  viéndose  en  el  caso  de  abandonar 
precipitadamente  la  ciudad  para  evitar  la  prisión 
y  proceso  que  le  cs|ierau  y  quizás  un  trágico  des- 
enlace. Huye,  pues,  D.  Juan  y  llega  á  Madrid, 
donde  se  hospeda  y  oculta  en  casa  de  su  amigo 
Lisardü,  que  á  su  vez  pena  de  amores  por  la  in- 
grata Flora,  quien,  refractaria  al  matrimonio  y  á 
todo  trato  con  el  sexo  fuerte,  ni  consiente  que 
la  hablen  de  cosas  que  toquen  al  querer,  ni  que  la 
sirvan  mujeres  que  miren  benévolamente  á  los 
hombres;  caráctery  repugnancia  que  recuerdan 
la  Diana  de  El  desdén  con  el  desdén.  Lisardo,  em- 
peñado en  la  imposible  conquista  de  Flora,  de  la 
que  está  enamorado  á  más  no  jioder,  cuenta  sus 
cuitas  á  D.  Juan  y  le  pido  ayuda,  llevándole  al 
efecto  consigo  cuando  va  á  ver  á  su  amada  des- 
deñosa. La  indiferencia  con  que  D.  Juan  la  trata, 
aunque  siempre  so  muestra  galante  y  compla- 
ciente con  ella;  el  a|>asionaniiento  con  que  halila, 
en  presencia  suya,  de  Elena  y  su  acendrado  cari- 
ño, hacen  que  Hora  empiece  á  sentir  el  torcedor 
do  los  celos  y  la  envidia  y  que,  en  secreto,  se  in- 
cline á  D.  Juan  masque  a  Lisardo, mii/ás  porque 
juzga  su  rendimiento  mucho  más  difícil  que  el 
del  amante  despreciado.  A  todo  esto,  salió  fur- 
tivamente do  Valloilolid  Elena,  siguiendo  ¿  su 
fugitivo  amante,  y  disfrazada,  con  dos  sirvientas 
que  la  acompañan,  de  tocinera,  va  recorriéndolas 
casas  de  lacurtejior  si  topare  á  I).  Juan  on  algu- 
na; en  una  dé  catas  excursiones  entra  on  la  de 
Flora  y  ve  á  D.  Juan,  quien,  asombrado  do  lo 
mucho  qne  la  toqnera  vizcaína  so  poreco  á  Elena, 
muéstiuse  con  ella  ticrnamento  lino,  con  ribetes 
de  enamorado;  la  fingida  Luisa  liácesK  la  melin- 
drosa y  dcspegadiza,  y  cuando  so  va  después  do 
feriar  algún  género,  el  galán  la  sigue  hasta  pono- 
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trar  en  una  casa  donde  ella  se  ha  introducido. 
.'^ale  al  paso  á  D.  Juan  un  criado,  diciendo  que 
allí  no  ha  entrado  ninguna  toquera,  ó  que  habi-á 
salido  ya  por  otra  puerta  que  tiene  el  edificio; 
insiste  el  galán,  replica  el  criado  y  asegura  que 
allí  no  ha  entrado  nadie  y  que  la  dueña  de  la  casa 
es  D."  Antonia  de  la  Cerda,  casada  con  D.  Pedro 
de  Vargas,  caballero  de  Jerez;  pide  D.  Juan  ver 
á  la  señora  y  quédase  haciendo  cruces  ante  la 
notable  semejanza  que  advierte  entro  ella  y  su 
Elena,  y  acaba  también  por  enamorarla.  Contri- 
buye á  las  dudas  de  D.  Juan  la  circunstancia  de 
que,  con  harta  frecuencia,  recibe  cartas  de  Elena, 
que  está  recluida  en  el  monasterio  de  las  Huel- 
gas, en  espera  de  que  se  arreglen  los  asuntos 
I>endientcs  y  huyendo  las  iras  ((ateníales.  La  en- 
tereza de  Flora  marcha  muy  de  capa  caída  res- 
pecto á  D.  Juan;  pero  la  traviesa  toquera,  que 
ha  comprendido  cuanto  pasa  en  el  corazón  de  la 
dama  y  siente  celos  de  ella,  aprovecha  una  oca- 
sión para  contarla  que  D.  Juan  está  enamorado 
de  una  Elena  en  Valladolid,  de  una  D.»  Antonia 
y  una  toquera  vizcaína,  en  la  corte,  además  de 
pretender  que  la  doncella  desdeñosa  rinda  ante 
él  su  firmeza.  Tales  antecedentes  logran  que  Flo- 
ra se  desanime  y  considere  también  á  D.  Juan 
indigno  de  ser  amado.  En  tal  estado  el  negocio, 
convencida  Elena  de  que  D.  Juan  la  pcrmaneco 
fiel  y  por  nada  ni  nadie  en  el  mundo  trocaría  el 
amor  que  por  ella  siente,  se  declara,  y  mediante 
formal  promesa  de  matrimonio  regresa  con  él  á 
Valladolid  y  Lisardo  concierta  su  boda  con  Flora, 
la  cual,  convencida  del  error  en  que  vive,  resuelve 
premiar  la  constancia  de  su  amante,  que  ha  de- 
mostrado poseer  una  paciencia  á  prueba  de  des- 
precios. Aunque  el  asunto  carece  de  originalidad, 
pues  recuerda  otros  semejantes  de  Moreto  y  Tir- 
so, esta  comedia  es  muy  estimable  por  lo  bien 
trazado  del  plan,  lo  interesante  de  las  situacio- 
nes, lo  sostenido  de  los  caracteres  y  la  versifica- 
ción, siempre  fácil  y  correcta. 

TOQUI:  Hit.  Los  araucanos,  pueblos  inde- 
pendientes de  Chile,  reconocían  bajo  este  nom- 
bre, que  era  también  el  de  su  jefe  militar,  un 
g:an  esjiíritu  que  gobierna  el  mundo. 

*  TOQUIJO:  Tocado  mujeril. 

Fué  tal  la  prisa  de  tocarme,  que  riñeron  so- 
bre mis  TOQiiiJOS,  que  en  todo  hay  opiniones, 
basta  en  tocar  una  novia. 

La  Pícara  Justina. 

*  TOQUILLA:  Pañuelo  de  malla,  generalmen- 
te de  lana,  que  usan  las  mujeres  para  abrigarse 
la  cabeza  ó  el  cuello. 

TOQUINEGRADA:  adj.  f.  ant.  La  mujer  ó 
monja  de  toca  negra. 

Enuolta  escudos  é  balestas  é  bastas, 
diolas  eu  donas  á  essas  TOqriNRr.KADAR. 
Libro  de  Alexandre. 

TORA:  adj.  V.  Hierba  tora. 

TORACOTOMIa  (del  gr.  zñrax,  :6rakos,  tórax, 
y  tomS,  sección,  corte):  f.  La  turacolomía,  ú  ope- 
ración de  Estlander,  tiene  por  objeto,  seccionan- 
do una  ó  varias  castillas,  destruir  las  falsas  mem- 
branas de  la  pleuresía  y  dar  salida  al  derramo 
purulento  de  ciertas  pleuresías  crónicas.  Esta 
arriesgada  operación  quirúrgica  ha  dado  muchas 
veces  brillantes  resultados. 

TORAFEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Ignatoraf 
(Jaén).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  e9|>aflola. 

TORAL:  ni.  J/tii.  Molde  donde  se  da  forma  á 
las  barras  do  cobre.  ||  ISarra  formada  en  este 
molde. 

T0RANE8O,  SA:  adj.  Natural  de  Torí  (Léri- 
da), U.  t.  c.  s.  i;  Pertoncciento  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

TORANO,  NA;  adj.  Notural  do  El  Toro  (Cas- 
tellón). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciento  6  roUtivo  i 
dicha  población  es|>anola. 

TORBES:  Oeog.  Uío  do  Venezuela,  en  el  ««to- 
do Táchiía;  naco  en  el  monte  del  Zumbador  y 
desagua  en  el  río  Uribante. 

*  TORCECUELLO:  ni.  ToRTiron. 

...  y  pnsa  por  jiiuto  á  su  lado,  la  gorra  en  la 
moiio  y  lo»  ojos  enolarado.s  en  la  ilustrisinia 
persona,  que  pari'ce  toRckcukui.o  ó  que  lleva 
alguna  landre  en  el  pe.HCUeso,  que  no  la  deja 
volver  la  cnlwta  para  mirar  adelante,  hosla 
ver  que  el  presidente  le  hn  niir.idn. 

El'üKMO  URSalazar, 
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*  TORCER:  a.  EsrruniR;  hacer  que  una  cosa 
mojada  6  que  tiene  líquido  despida  la  paite  de 
éste  que  quedaba  retenida. 

Sus  altezas,  más  ó  menos  serenísimas,  car- 
giban  con  el  lio  lie  la  ropa  pecadora,  llevá- 
banlo al  arroyo  más  inmeiUato,  y  allí...  lava- 
ban, aclaraban  y  toiicían,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, pnrificabau  en  primera,  segunda  y  terce- 
ra instaucia,  palios  y  tocas,  tiinicas  y  peplos. 
Bkctón  db  los  Herberos. 

-  •  Torcerse:  r.  Cortarse  la  leche. 
TORCIDO,  DA:  adj.  Que  no  es  recto,  que  hace 

curvas  ó  está  oblicuo  ó  inclinado. 

-  Torcido,  da:  fig.  Dícese  de  la  persona  que 
no  obra  con  rectitud,  y  de  su  conducta. 

TORCIDÓN:  ni.  auin.  de  Torcida. 

De  nn  negro  TORCIDÓN'  como  una  tranca 
pica,  lia  y  enciende  su  cigarro. 

ESPRONOEDA. 

TORCULADO,  DA  (de  tórculo):  adj.  De  forma 
de  tornillo,  como  los  husillos  de  las  prensas. 

TORDEHUMOS:  Ui^t.  Esta  v.  de  la  prov.  de 
Valladolid  aparece  por  primera  vez  bajo  el  nom- 
bre de  Antero  de  Fuñios  en  una  escritura  del 
año  974.  Reinando  Alfonso  el  Sabio  era  señor  de 
Tordehunios  D.  Juan  Niíñez  de  Lara,  á  quien 
sucedió  D.  Juan  Núñez  de  Lara  el  Gordo,  y  á 
éste  D.  Juan  Núñez  de  Lara,  tutor  de  Fernando 
el  Emplazado:  los  rebeldes,  al  sitiar  á  Mayoría 
en  1296,  tomaron  la  villa,  la  cual  fué  entregada 

Sor  el  de  Lara  á  D.'  María  de  Molina  tres  años 
espués;  la  reina  la  donó  á  D.  Diego  López  de 
Haro  el  afio  1300,  y  en  1304  éste  la  regaló  á  doña 
María  Diez,  esposa  del  infante  D.  Juan,  quien 
á  su  vez  la  entregó  á  D.  Juan  Núñez  de  Lara 
para  que  le  ayudase  en  sus  empresas.  D.  Juan 
Núñez  la  abasteció  de  guerra  y  fué  sitiada  con 
poco  éxito  por  el  monarca  en  130S.  Perteneció 
después  al  conde  D.  Alvar  Núñez,  quien  guar- 
daba sus  tesoros  en  la  fortaleza;  sitiada  ésta  y 
tomada  por  las  tropas  de  Alfonso  el  Justiciero, 
de  orden  de  éste,  murió  el  conde  á  manos  de 
Ramiro  Flores;  el  monarca  regaló  Tordehumos 
á  su  favorita  D.^  Leonor  de  Guzmáu.  Reinando 
D.  Pedro  I:  «Oterdcfumos  es  en  el  obispado  de 
Paleucia.  -  Este  logar  es  realengo  del  rey.  Dere- 
chos del  rcy.=T-iene  en  cabeza  de  martiniega 
Oter  de  fuñios  é  sus  aldeas,  que  son  estas:  Cea- 
nos  é  Villabraguie  é  Represa  é  Villasper,  et  Mo- 
rales é  Villarmcntcr,  que  son  pobladas,  é  Tejar, 
é  Villaverde,  que  son  yermas,  4  4  44  maravedís.  - 
Et  estos  que  los  dan  al  señor  de  la  villa.  -  Pagan 
al  rey  monedas  é  servicios.  -  Etqne  cuando  eran 
de  señorío  que  non  pagan  fonsadera,  é  agora  que 
son  del  rey  que  faga  como  fuere  su  merced.  -  Pa- 
gan yantar  al  rey  jiorque  tienen  privillejo  que 
non  pagan  más  de  16  maravedís  de  los  buenos.  - 
Ricnde  la  escribanía dende  dos  mili  maravedís.  - 
Et  el  portazgo  cuatrocientos  maravedís.  -  Et  la 
meriiidat  nueveoientos  maravedís.  -Otrosí  que 
rienden  las  porterías  do  los  judíos  que  allí  sue- 
len morar  é  que  tienen  cabeza  doquier  que  mo- 
ran é  an  sus  deudas,  mili  é  seiscientos  marave- 
dís.-Estos  derechos  que  los  dan  á  D.  Johan 
Alfonso  de  Alburquerquc  por  carta  del  rey.» 
Alzóse  la  villa  por  D.  Pedro,  mas  tomóla  Enri- 
que II,  quien  la  cedió  á  su  hermana  D.'  Juana; 
a  ésta  sucedió  en  el  señorío  su  hija  D.*  Leonor 
de  Castro,  pero  el  rey  so  la  quitó  con  objeto  do 
dársela,  como  lo  hizo,  &  su  liijo  el  infante  don 
Fadrique,  duque  de  Hcnaveute,  asignando  como 
reconipcnsaá  D.*  Leonorunadotcdodiezmil  do- 
bla.") do  oro.  En  la  misma  villa  se  concertó  la 
obediencia  k  Enrique  III  del  señor  de  ella,  con- 
de de  Benavcntc,  por  mediación  del  arzobispo 
de  Santiago,  mcdiantn  ciertas  sumas  y  ¡icrdou 
do  las  |)asadas  faltas,  dando  el  conde  pu  relíenos 
durante  cuatro  años  el  castillo  de  Tordeliuinos, 
el  culi,  raso  de  aquél  robelai'so  en  dicho  plazo, 
quedaría  por  el  rey;  durante  dicho  reinado,  el 
almirante  mayor  de  Castilla,  D.  Diego,  casado 
con  D.»  I^'onor  de  la  Vega,  cedió  &  su  hijo  se. 
gundo,  I).  Iñigo  Irtjpcz  de  Mendoza,  dospui's 
marqués  de  .Santillana,  In  villa,  aflo  1400,  quien 
en  mayo  do  1425  la  regaló  á  su  hermano  Gonzalo 
litifz  de  la  Vega  |>ara  que  pudiera  desposarse  con 
I).'  Menr-ía  Téllez  de  Toledo.  Siguió  en  el  seflo- 
r(ii  la  hijii  de  éítos,  llamada  I)."  Leonor  de  la 
Vpg.i,  quien  casó  con  D.  Diego  de  .Sandoval,  de 
iliiiinesfiiéliijaI).*Mriic(a.'<iindovaldc  la  Vega, 
esposa  de  I).  Fernando  do  firnnada;  por  falta  de 
sucesión  do  é.slos  ¡ui-só  Tordehumos  á  la  casa  del 
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duque  del  Infantado,  figurando  como  sn  señor, 
el  año  1475,  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Su 
aljama  contribuyó  en  1474  con  1500  maravedi- 
ses. Existe  una  cédula  fechada  cu  Valladolid  á 
28  de  enero  de  1510,  dirimiendo  las  diferencias 
entre  la  villay  el  monasterio  de  San  Pedro  de  la 
Es]>ina  sobre  el  ¡Miccr  y  rozar  de  términos.  Don 
Pedro  Girón  y  Acuña  se  aposentaron  en  su  cas- 
tillo, que  poco  después  fué  mandado  desmante- 
lar. Carlos  I  otorgó  á  24  de  febrero  de  1519  cé- 
dula para  que  de  un  monte,  sito  en  los  términos 
de  la  villa,  pudiese  tomar  el  monasterio  de  San- 
ta Clara  de  Tordehumos  toda  la  leña  que  nece- 
sitase, y  en  13  de  noviembre  de  1522  otra  orde- 
nando que  sus  clérigos  pagasen  alcabalas  al  Con- 
cejo do  la  villa,  como  los  demás  vecinos,  por  la 
compra  y  venta  de  mercaderías  y  otras  cosas  por 
vía  de  trato  y  mercadería.  Felipe  III  autorizó  al 
Concejo  de  Tordehumos,  en  febrero  de  1606,  para 
edificar  casa  propia  que  pudiera  servirdealoliy 
pósito  donde  se  guardara  el  grano  destinado  á 
ser  distribuido  entre  los  pobres.  Once  años  des- 
pués pagaba  la  villa  de  encabezamiento  de  mi- 
llones la  cantidad  de  314000  maravedises,  y  en 
1635,  31837  maravedises  de  juro  al  Colegio  de 
San  Ignacio  de  Valladolid.  Tenía  en  el  año  1646 
220  vecinos;  vendiéronse  en  1661  á  D.  Gregorio 
Manuel  de  Tovarsus  alcabalas,  rentas  y  tercias; 
poseía  el  año  1748  tres  telares  de  estameñas  y 
cordellates,  trabajando  sus  dueños  á  jornal,  y  al 
finalizar  dicho  siglo  era  Tordehumos  villa  de  se- 
ñorío con  alcalde  mayor  de  dicha  denominación 
en  el  partido  de  Rioseco. 

TORDERA  (Vicente):  Biog.  N.  en  Valencia 
el  año  1620,  en  cuya  universidad  se  doctoró  en 
Medicina  y  fué  catedrático  por  espacio  de  catorce 
años.  Distinguióse  en  la  peste  de  1648  y  49.  Es- 
cribió: Commetitaria  pertincntia  ad  Libros  Phy- 
siologicos  Hipimcralis  et  Galcni  sen  de  natura 
homini^.  Quibus  adjungilur:  Intrixluctotiiim  ad 
Artcm  Mcdicam  (Valencia,  Juan  Lorenzo  Cabre- 
ra, 1670,  fol.). 

TORDERENSE:  adj.  Natural  de  Tordera  (B.ir- 
celona).  U.  t.  c.  s.  c.  |1  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

TORDESILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Torde- 
sillas  (Valladolid).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  TORDESILLAS:  fíeog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Valladolid,  tieiie  423  kms.-y 
12833  liabits.  Sus  16  ayunt.  comprenden  11  v., 
5  lugares,  2  aldeas,  3  caseríos  y  421  edif.  y  al- 
bergues aislados.  El  ayunt.  de  Tordesillas  tiene 
3590  habits.,  de  los  que  3301  corresponden  á  la 
V.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  á  las  aldeas  de 
Pedroso  de  la  Abadesa  y  Villamarcial  y  los  edif. 
diseminados. 

-Tordesillas  (Tratado  de):  ííist.  Cele- 
bróse éste  en  la  citada  ciudad  entre  los  represen- 
tantes de  las  coronas  de  Castilla  y  Portugal  el  7 
de  junio  de  1 494  y  ratificóse  en  él  á  los  csjiañoles 
el  derecho  exclusivo  de  navegación  y  descubri- 
niieuto  en  el  Océano  Occidentul ;  y  éstos,  en  aten- 
ción á  que  los  jiortugueses  se  quejaban  de  que  la 
línea  de  demarcación  del  papa  Alejandro  VI, 
que  se  sujionía  tirada  de  polo  a  polo,  reducía  sus 
empresas  marítimas  á  muy  estrechos  límites, 
convinieron  en  que,  en  lugar  de  tirarse  á  las  cien 
leguas  al  Occidente  del  Cabo  Verdey  las  Azores, 
según  la  bula  pontificia,  se  extendiese  á  las  370. 
Cada  nación  había  de  enviar  á  la  Gran  Canaria 
dos  carabelas  con  hombros  científicos  que  diri- 
giéndose al  Occidente  hasta  la  expresada  distjin- 
cia,  designasen  la  línea  de  partición  poniendo 
señales  de  distancia  en  distancia.  Esto  último  no 
llegó  &  verificarse;  pero  la  ampliación  de  la  linca 
con  arreglo  al  tratado  que  ratificaron  ambos 
monarcas,  sirvió  después  á  los  portugueses  para 
fundar  las  pretensiones  al  imperio  del  Rrosil. 
«Así,  dice  Vasconcellos,  esta  gran  cuestión,  la 
mayor  que  so  agitó  jamás  entre  las  dos  coronas, 
porque  era  la  partición  de  nn  nuevo  mundo,  tuvo 
amistoso  fin  («ir  la  prudencia  de  los  dos  monar- 
cas más  políticos  que  empuñaron  nunca  el  ce- 
tro.» 

-  TdUDK.sii.LAS  (Roiiukiu  iik):  Hiog,  Pnicu- 
radiir  do  Scgovia  en  el  .siglo  \\i.  Kepi-esentó  á 
esta  ciudad  en  las  Cortes  de  15)9,  convocadas 
por  Carlos  V  en  la  Conifla,  jMira  pedir  subsidios. 
Amotinóse  el  pueblo  ante  las  exigencia.*!  del  em- 
jieradnr.  De  regreso  ile  In  Toruna  el  procurador, 
confiado  y  sordo  á  los  avisos  que  Ir  dieron,  se 
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presentó  vestido  de  gala  en  la  iglesia  de  San 
Miguel,  donde  aquel  día  se  había  reunido  el 
ayuntamiento  á  dar  cuenta  del  desempeño  de  su 
cometido,  según  costumbre.  Tordesillas  tenía 
contra  sí  no  sólo  el  haber  votado  los  subsidios, 
contra  las  instrucciones  que  llevaba,  sino  tam- 
bién venir  agraciado  con  un  buen  corregimiento 
y  con  un  oficio  de  la  Casa  de  la  moneda.  Sabedor 
el  pueblo  de  la  llegada  de  Tordesillas  á  la  iglesia, 
congregáronse  multitud  de  cardadores,  pelaires 
y  otros  artesanos;  forzaron  furiosos  las  puertas 
del  templo,  hicieron  pedazos  los  capítulos  de  las 
Cortes  que  Tordesillas  les  entregó,  y,  sin  querer 
oírle,  se  apoderaron  riolentaniente  de  su  persona 
y  le  llevaron  á  la  cárcel,  donde  le  echaron  una 
soga  al  cuello:  luego  le  sacaron  arrastrando  por 
las  calles  dando  desaforados  gritos  de  ¡Muera  el 
traidor!  En  vano  el  deán  y  el  cabildo  entero, 
revestidos  todos  y  llevando  el  Santísimo  Sacra- 
mento, se  presentaron  ante  la  desatentada  mu- 
chedumbre. Loque  más  enternecía  j"  quebrantaba 
el  corazón  era  ver  á  un  hermano  de  Tordesillas, 
fraile  franciscano,  yestido  como  para  celebrar  la 
misa  y  eon  la  hostia  consagrada  en  la  mano, 
arrodillado  eon  todos  los  religiosos  de  su  convento 
ante  las  turbas  pidiendo,  con  lágrimas  y  por  Je- 
sucristo, que  no  mataran  á  su  hermano.  Nada 
bastó  á  ablandará  aquella  gente.  Rogábanles  los 
sacerdotes  que  al  menos  le  i)ermitierau  confesarse, 
y  contestaban  que  no  había  más  confesor  jiara 
los  traidores  que  el  verdugo.  Lleváronle,  en  fin, 
al  lugar  del  suplicio,  donde  llegó  exánime,  y  col- 
gáronle por  los  pies  de  la  horca  entre  los  dos 
corchetes  ahorcados  el  día  anterior  por  haberse 
atrevido  á  defender  al  delegado  de  la  autoridad 
real.  Excusado  es  decir  que  el  pueblo  se  apoderó, 
tras  esto,  del  gobierno  de  la  ciudad,  deponiendo 
á  las  antoridades  reales. 

*  TORDO:  Tordo  mayor:  Cagaaceite. 

-  Toi;Do  SERRANO:  Pájaro  semejante  al  estor- 
nino y  de  color  negro  uniforme. 

TORDOENSE:  adj.  Natural  de  Tordoya  (Co- 
ruña).  U.  t.  c.  s.  c.  !!  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

TORELLl  (AijuiLES):  Biog.  Autor  dramático 
italiano,  n.  en  Ñapóles  el  6  de  mayo  de  1844.  Se 
dio  á  conocer  á  los  diez  y  siete  años  de  edad  con 
una  pieza  en  verso,  titulada  Z)o^  morto;  su  obra 
maestra,  la  que  le  dio  gran  celebridad,  fué  1  nm- 
riti,  representada  en  1867.  Ha  seguido  produ- 
ciendo muchas  y  muy  ajilaudidas  obras,  y  tam- 
bién estudios  críticos  y  literarios,  entre  ellos 
uno  muy  original  Sul  Cántico  dei  Cantici. 

-TüKELi.i  (LrisA,  condesa  de  GuaslaUa): 
Eiog.  Fundadora  do  la  orden  de  las  Angélicas, 
11.  cu  Ouastalla  en  1569;  m.  en  Milán  en  1569. 
Era  Vju  del  conde  Aquiles  Torelli  y  heredó  to- 
dos los  feudos  de  sn  padre.  Viuda  de  Luis  Han- 
ghi,  la  guerra  civil  la  hizo  refugiarse  en  Vcrona. 
Contrajo  nuevas  nupcias,  pero  habiendo  enviu- 
dado otra  vez.  consagróse  á  obras  de  devoción. 
Vendió  á  Fernando  sus  derecho.*  il  condado  do 
Guastalla,  y  fundó  en  Milán  la  orden  angélica. 

-ToRKM.i  (PoMi'ONio):  iííoj?.  Escritor  italia- 
no, n.  en  Parma  en  1539;m.  en  la  misma  ciudad 
en  1608.  Viajó  mucho  por  Euroj»;  estuvo  casado 
con  una  sobrinadel  juipa  Pío  V,  y  fué  el  homl>re 
de  confianza  del  duquo  de  Parma,  Octavio  do 
Farnesio.  Escribió  varias  obras  interesantes,  de 
las  que  citaremos:  la  tragedia  Urrope;  Beinns 
iiwoiosaí;  Tratado  de  los  deberes  del  eabatlrro; 
etcétera. 

TORELLÚ  (ANTONIO):  Biog.  Contra)>ajista  es- 
jiafiol  conteiiipcutíiico,  n.  en  San  Sadurní  de  Nova 
(Barcelona)  en  18S6.  A  los  diez  años  de  edad  em- 
pezó el  estudio  del  contrabajo,  dándose  á  cono- 
cer  como  solista  á  los  catorce.  A  los  veintidós 
años,  en  público  concurso,  se  lo  consideró  el  jiri- 
nier  contrabajista  en  el  Gran  Teatro  del  Liceo 
de  Barcelona.  Tan  brillante  éxito  fué  motivo 
para  que  Se  lo  adjudicase  la  cátedra  del  mencio- 
nado instrumento  en  el  Conservatorio  de  S.  M.  la 
I  ciña  D.»  Isabel  II.  De  es!a  époco  datan  sus  via- 
jes al  extranjero,  pudiciido  afirmarse  que  desde 
la  aparición  del  célebre  Hotessini,  hace  unos  se- 
senta años  aproximadamente,  ningún  otroarlis. 
ta  ha  podido  vencer  como  él  las  nilicultades  de 
la  técnica  del  rudo  instrumento.  Cuantas  ar- 
monías pui'deii  uxigfrsele,  to<la  clase  de  recursos 
técnicos,  dMcn  cuerdos,  .linidos  nrtnónicoí,  pit- 
tiento»,  Irímuivs,  etc.,  lo»  realiza  el  artista  ge- 
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iiial  con  una  pulcritud  que  admira  y  que  no  es 
de  extiañar  dcspieite  el  eutusiasnio  de  los  pú- 
blicos que  le  oyen. 

TORELLONENSE:  adj.  Natural  do  Torelló 
(Ijarcclona).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo ú  dicha  pol>lación  española, 

TORERlA:  r.  Acción  de  toro.  1|  tig.  Arrebato, 
iiabUna,  desapoderamiento. 

Aiidab.t  bravísimo  y  hacía  grandes  tobe- 
Rías. 

P.  Fu.  Pedro  dk  Valdbrkama. 

TORERO,  RA:  adj.  fam.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  toreo,  y/i're  torero,  capa  torera. 

*  TORETE:  lig.  y  fani.  Asunto  ó  novedad  de 
que  se  trata  más  generalmente  en  las  conversa- 
ciones. 

TORIHOMBRE;  m.  Monstruo  mitológico,  mi- 
tad hombre,  mitad  toro. 

;0h,  Pasifedel  infierno! 
Como  hiciste  un  TORIHO.MDRE, 
no  hicieras  un  hombriciervn! 

Lope  db  Veoa, 
TORIL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  toreo 
ó  i  los  toros. 

¿Qué  prosista  jamás  tan  elevado, 
sacaudo  l.is  toriles  relaciones... 

LnpE  DE  Vega. 
TORILLO:  m,  dim.  de  Toro. 

El  diablo  lleva  en  el  cuerpo  el  tobillo. 
Cervantes. 
...  y  como  TOBILLO  lascivo  que  no  cuida  si 
le  llevan  al  pasto  ó  al  cuchillo... 

P.  Francisco  Garaü. 

-Torillo:  Torete  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

*  TORIO:  Recientemente  se  han  encontrado 
yacimientos  de  torianita  y  torita,  en  Ceilán,  que 
no  parecen  ser  útiles  para  los  productos  comer- 
ciales de  incandescencia,  pero  que,  en  cambio, 
es  adquirido  á  doble  precio  del  ordinario  por  los 
laboratorios  ingleses,  á  causa  del  radio  y  el  helio 
que  contiene.  Se  ha  pagado  la  torianita  hasta 
43  francos  el  kilo.  El  mineral,  bastante  difícil 
de  recoger,  se  halla  en  pequeñas  masas  á  orillas 
de  algunos  ríos,  de  donde  sólo  puede  extraerse 
en  épocas  de  sequía. 

*  TORLA:  Geo(i.  Según  dice  el  pirineista  fran- 
cés, Sr.  Hriet,  que  recientemente  visitó  á  esta 
villa  de  la  prov.  de  Huesca,  en  su  iglesia  y  den- 
tro de  un  armario  de  la  sacristía  se  guarda  una 
magiiífica  cruz  de  plata  dorada,  que  podría  ser 
el  orgullo  de  cualquier  museo.  Tréboles  de  una 
delicadeza  exquisita  terminan  suscuatro  brazos; 
la  enriquecen  medallones  y  (Í4,'uras;  su  base  re- 
presenta una  torre  gótica  flanqueada  por  dos  to- 
rrecillas; todo  admirablemente  cincelado  y  cala- 
do. Saliendo  á  un  emplazamiento  ruinoso  que 
hay  detrás  del  ábside,  se  ve  claramente  que  la 
iglesia  do  Torla  está  edificada  sobre  cimientos  de 
construcciones  antiguas.  Por  todas  partes  despo- 
jos, muros  arrasados,  restos  de  una  escalera. 
Buena  parte  de  las  piedras  derruída-s  han  servi- 
do para  construir  un  presbiterio  inmediato.  En 
este  sitio  debió  haber  un  castillo  feudal  en  la 
época  de  la  dominación  musulmana.  Por  lo  de- 
más, el  conjunto  parece  una  fortaleza  de  muros 
sombrí'is  y  cegados. 

TORMAGAL:  m.  Tormellera. 

TORMENTARIA:  f.  ARTILLERÍA;  arte  dn'cons- 
truir,  conservar  y  usar  todas  las  armas,,  máqui- 
nas y  municiones  de  guerra. 

Con5i"lerado  este  castillo  cu  su  priniern épo- 
ca, y  cuando  no  conociilanún  la  nioilerna  T(^R- 
MKNTARIA.  .si'ilo  podía  ser  combatido  con  arie- 
tes y  catapultas,  sti  fuerza  era  de  las  más  res- 
petables de  aquel  tiempo. 

JOVKLLANOS. 

*  TORMENTARIO,  RÍA:  ilar.  Ki)íteto  que  se 
da  al  buque  malo  ó  al  marchante  grande,  do 
mala  conslnicción  y  mal  aparejado. 

*  TORMENTOSO,  SA:  adj.  Mar.    Dícoao  del 

buque  cpii'  por  difccto  de  cimstnicción,  de  la  es 
liba,  etc.,  trabaja  mucho  con  la  mar  y  el  viento. 

*  TORMO:  m.  Peñasco  eminente  y  aislado. 

-Tormo:  Terrón  ;  masa  pequeña  y  suelta  do 
tierra  compacta. 
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-Tormo:  Terrón;  masa  pequeña  y  suelta  do 
otras  substancias. 

-Tormo  (José):  Biog.  Hijo  de  D.  Bartolomé 
y  de  D."  .Magdalena  Julia,  n.  en  la  villa  de  Al- 
baida,  provincia  de  Valencia,  el  29  de  diciembre 
de  1710.  Cursó  Filosofía  cu  la  universidad  va- 
lentina con  el  maestro  Felipe  Bertrán,  graduóse 
de  bachiller  y  maestro  en  Artes,  de  gracia  y  á  tí- 
tulo de  pobre.  Estudió  Teología  con  el  pavorde 
D.  Vicente  CalatJiyud,  doctorándose  en  la  mis- 
ma universidad:  estuvo  un  año  de  catedrático 
do  Filosofía  del  Real  y  Trideutino  colegio  de  di- 
cha ciudad,  de  donde  pasó  en  1745  a  Valencia 
con  cargo  de  maestro  de  Caballeros  Pajes  del  ar- 
zobispo: hizo  varias  oposiciones  á  canonicatos  y 
pavordías.  En  Madrid  asistió  durante  dos  años 
á  la  Biblioteca  Real  y  Academia  de  la  Historia, 
de  la  cual  fué  nombrado  académicode  honorpor 
dos  disertaciones  eclesiásticas  sobre  el  lugar  y 
tiempo  en  que  se  celebró  el  Concilio  Iliberitano. 
Regresó  á  Valencia,  donde  obtuvo  por  ascenso  el 
curato  de  la  parroquial  de  San  Andrés  de  la 
misma,  siendo  nombrado  poco  después  obispo 
auxiliar  á  ¡iropuesta  del  arzobispo  mayoral,  y  en 
1767  obispo  de  Orihuela.  Fundo  montc¡iíos  para 
labradores  y  viudas,  construyó  el  puente  de  Ro- 
jales y  la  presa  de  Beuferri,  hizo  conducir  aguas 
potables  á  la  villa  de  Elche  y  erigió  una  casa  de 
educandasy  60  escuelas  de  ambos  sexos.  Falleció 
el  26  de  noviembre  de  1796,  siendo  sepultado  en 
el  Seminario  Conciliar.  Escribió  notables Scrnio- 
ncs,  Instrucciones,  Pastorales,  etc. 

TORNABUONI  DEI  MEDICI  (LrCRECIA):  Biog. 
Poetisa  italiana,  n.  de  Florencia,  en  donde  bri- 
lló á  mediados  del  siglo  xv.  Fué  madre  de  Lo- 
renzo de  Médicis,  llamado  el  Magnífico.  Las  ri- 
mas de  Lucrecia  se  imprinneron  en  1680  junta- 
mente con  las  Rime  sacre  de  su  citado  hijo.  Juan 
Luis  Estelrich  insertó,  por  él  traducida,  en  su 
^nlnlogia  de  Poetas  líricos  italianos  (Palma  de 
Mallorca,  1889),  la  poesía  Bajada  de  Cristo  al 
limbo. 

*  TORNADA:  Estrofa  que  á  modo  de  despedi- 
da se  ponía  al  fin  de  ciertas  composiciones  poéti- 
cas provenzales. 

*  TORNADIZO,  ZA:  adj.  RENEGADO;  que  re- 
nuncia la  ley  de  Jesucristo. 

...  é  el  arzobispo  de  Roax,  que  era  hombre 
sin  mal,  non  se  supo  guardar,  é  fué  preso  con 
los  otros,  é  (liéronle  á  guardar  á  un  cristiano 
TORNADIZO  que  andaba  con  los  turcos. 

La  gran  conquista  de  L'líramar. 

*  TORNAR:  Seguido  de  la  prep.  áy  otro  verbo 
en  infinitivo,  volver  a  hacer  una  cosa. 

TORNASOLADO,  DA:  adj.  fig.  Servil,  adula- 
dor. 

Pic.nntes,  irrisiones,  iroui.is,  sarcasmos,  est.án 
bien  cuando  con  tales  hombres  se  trata  que, 
haciendo  suya  la  acción  de  injuria  de  la  Igle- 
sia, no  se  quieren  dnr  por  eiitendíilos  en  lo 
grave  de  la  razón.  Así  se  ha  de  proceder  con 

católicos  TORNASOLADOS. 

Juan  del  Espino. 

•  tornátil:  tornadizo,  7,a. 

TORNATRÁS  (de  /ornar  y  alrtis):  com.  Des- 
cendiente de  mestizos  y  con  caracteres  propios 
de  una  sola  de  las  razas  originarias,  rca|>arecidos 
por  atavismo.  |;  Con  especialidad,  hijo  de  albina 
y  europeo  ó  de  europea  y  albino. 

TORNAVAQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Tor 
navacaa  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

TORNAVÍA:  ni.  Ferr'X.  Sin.  de  Placa  oirá- 
TORIA  (V.  yl  ¡mrotus  para  vutnioliroí  de  Irenes  en 
nuestro  artículo  E.«TAriÓN,cn  esto  mismo  Apén- 
dice). 

•  TORNAVIAJE:  Lo  ((He  80  trae  al  regresar  de 
un  viaje. 

TORNEADURA:  f.  Viruta  que  se  saca  cío  loque 

se  tornea. 

•  TORNEO:  ¡'it-r.  Enfermedad  |iaraaitnria, 
muy  frecuento  en  los  ovejos  y  más  rara  en  el 
caballo  y  en  la  cabra. 

Kl  lonicii  es  prodiii'ido  por  el  ■■irni/rii.f  (»!rr¿ra- 
lis,  que  reiiri'.siiita  el  islado  cístico  de  la  lanía 
ctKnnriis.  Kste  helminto  vivo  rreeuontcmentc  en 
el  intestino  de  los  perros  de  ganado,  y  suh  pro- 
glntidaa  penetran  en  la  oveja  al  ingerir  este  ani- 
mal la  hierlu  con  excremento  de  los  perros.  Es- 


tos, i  BU  ve;.,  se  infestan  comiendo  los  sesos  do 
los  animales  enfermos.  Desde  el  estónjago  de  los 
carneros,  los  embriones  hexacantos  emigran  al 
cerebro,  donde  se  enquistan,  desarrollándose  en 
unos  tres  meses. 

El  torneo  existe  exclusivamente  por  la  igno- 
rancia de  los  pastores.  Para  que  la  enfermedad 
desapareciera  bastaría  que  los  encargados  de  cui- 
dar los  ganados  perdieran  la  perniciosa  costum- 
bre de  dar  á  los  perros  los  sesos  de  las  ovejas 
muertas  y  vigilaran  para  evitar  que  aquéllos  de- 
positasen sus  excrementos  sobre  la  hierba.  Esto 
último  es  más  difícil,  ])ero  destruir  el  cerebrodo 
las  ovejas  muertas  de  torneo  sería  muy  fácil  y 
bastaría  para  desterrar  la  enfermedad. 

En  el  carnero  el  torneo  ó  modorra  recorre  tres 
períodos  ó  fases.  La  primera  se  llama  de  excita- 
ción, la  segunda  latente  y  la  tercera  es  el  torneo 
propiamente  dicho.  El  período  de  excitación  ce- 
rebral dura  ocho  ó  diez  días  y  corresponde  á  la 
llegada  de  los  cenuros  al  cerebro.  La  superficie 
de  los  hemisferios  está  surcada  de  bandas  amari- 
llas, cilindricas,  de  1  mm.  de  anchura,  que  rc- 
Jiresentan  las  puertas  de  entrada  de  los  parási- 
tos. En  la  parte  interiordel  cerebro  hay  también 
galerías  sinuosas,  llenas  de  un  líquido  purulento 
y  cremoso.  Los  embriones  penetran  en  los  plexos 
vasculares  y  originan  infiltraciones,  embolias, 
focos  bemorrágicos,  etc.  Durante  esta  fase,  los 
síntomas  son  poco  perceptibles,  y  se  reducen 
á  tristeza,  abatimiento,  estupor,  ansiedad,  pa- 
so vacilante,  etc. ;  pero  en  algunos  casos  au- 
mentan de  intensidad  y  determinan  la  muerte 
en  cuatro  ó  seis  días.  Otros  enfermos  curan ;  pero 
la  mayor  parte  pasan  al  segundo  período,  que 
se  caracteriza  porque  los  atacados  no  presentan 
ningún  síntoma  «preciable,  hasta  el  punto  de 
parecer  completamente  sanos.  La  duración  do 
esta  fase  es  de  tres  ó  cuatro  meses. 

En  la  fase  de  tónico  propiamente  dicho,  el 
eenuro  se  ha  desarrollado  completamente  y  las 
vesículas  llegan  á  adquirir  enorme  tamaño.  Los 
enfermos  están  atontados,  la  pupila  dilatada 
y,  de  pronto,  sin  causa  aparente,  ejecutan  movi- 
mientos de  picadero,  piruetas,  se  caen  de  lado, 
etcétera.  En  la  superlicie  de  la  ]iarcd  craniana 
hay  una  región  deprimida,  lluctuante,  circuns- 
crita, cuya  compresión  provoca  dolor  y  convul- 
siones. La  muerte  sobreviene  al  cabo  de  cuatro 
ó  seis  semanas. 

El  tratamiento  consiste  en  la  extracción  de  las 
vesículas  por  la  trc;>anación.  En  el  lucy  debe 
aconsejarse  el  sacrificio.  En  el  caballo,  el  torneo 
es  muy  raro  y  produce  siempre  la  muerte. 

*  TORNERA:  Mujer  del  toruero. 

*  TORNERÍA:  Taller  del  tornero. 

TORNIEGO,  GA:  adj.  Natural  de  Torno  (Cá- 
ceres). U.  t.  c.  s.  I;  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  es|>aflola. 

TORNIELLI  (Agustín):  Biog.  Historiador  ita- 
liano, n.  en  Barrengo  en  1543;  m.  en  Milán  en 
1622.  Ingresó  en  la  orden  de  los  barnabitas,  de 
la  que,  más  tarde,  fué  por  tres  veces  general. 
Fue  amigo  predilecto  de  San  Carlos  Borronieo  y 
del  duque  de  Mantua,  Vicente  de  Gonzaga.  Su 
obra  mas  importante  es:  Annales  .'■acri  tt  proja- 
ni  ab  orbe  condito  ad  cnmden  Christi  passione 
redemptum. 

-ToBNlELLi  (JoRCE):  Biog.  Poeta itjtliano,  n. 
en  S.  Oiorgio  LomcUina  en  1824.  Estudió  con 
piovecho  en  el  colegio  de  jesuítas  de  Novara 
(1834-1838);  en  el  seminario  de  Adda  (Varallo- 
Sesia)  y  en  los  de  Oozzano  y  Novara.  En  1844 
fué  nombrado  prefecto  del  seminario  do  Varallo, 
desempeñando  en  él  la  clase  de  Ketórica.  En 
1849  fné  nombrado  párroco  de  Verpino  Novare- 
se,  publicando  pocodesimés  la  traducción  de  las 
Ocórgieas,  y  ultimó  la  (1c  la  Kneida,  impresa  en 
1S64.  Esta  últinuí  traducción  lo  valió  agasajos 
del  rey  Víctor  Manuel,  el  nombramiento  do  ca- 
ballero Mauriciano  y  el  do  Arc.ido,  ron  otras  dis- 
tincionea.  En  1S70  fué  nombrado  arcipreste  do 
Tornaco.  Además  de  las  citadas  son  obras  suyas 
las  impresiones  de  sus  viajes  á  Palestina  y  Egip- 
to y  multitud  do  poesías  líricas,  muchas  de  ellos 
liuldica<las  vn  la  revisto  L'lride, 

TORNILLAZO:  ni.  Colpe  dado  con  un  tornillo. 
I:  lig.  Burla,  chasco. 

Vurs  no,  con  dcsemborazo, 
será  el  primer  toknii  lazo 
qiio  habré  yo  dado  en  mi  vida. 

CaLDRUÓN. 
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•  TORNILLO.    lOIÍNII.LO  DE  ROSCA    GOLOSA: 

Clavo  de  es|iiga  ligeramente  cónica,  con  resalto 
helicoidal  de  arista  cortante. 

-ToiisiLLO  SIN  fin:  Engranaje  compuesto 
de  una  rueda  dentada  y  un  cilindro  con  resalto 
helicoidal. 

*  TORNO:  Freno  do  los  carruajes  ordinarios, 
que  so  maneja  con  un  manubrio. 

-Touso:  Recodo  que  forma  el  cauce  de  un 
río  y  en  el  cual  adquiere,  por  lo  común,  mucha 
fuerza  la  corriente. 
-Torno:  Contorno. 

...  los  labios  colorailosygrosezHelos,  el  TOR- 
NO ilel  rostro  poco  más  luengo  que  reilondo... 
La  Celestina. 

-Torno:  Balaustre. 

Formando  uu  arco,  amarrada  á  los  tornos 

Pbhitda. 


del  balcón. 


-Dar  torno  á  uno:  fr.  Vencerle. 

I)aJ>u  TOUNO  á  cualquiera  de  su  parigual  re- 
mando en  un  bote. 

Pbredv. 

*  TORO:  Toro  de  fuego:  Tora;  armazón  en 
figura  de  toro,  etc. 

-  Toro  de  muerte:  El  destinado  á  ser  muer- 
to en  el  redondel. 

-  Toro  de  puntas:  El  que  se  lidia  sin  tener 
emboladas  las  astas. 

-Toros  de  Guisando:  ITisí.  V.  Guisando 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionai:io. 

-  Ponerse  como,  ó  hecho,  un  toro:  fr.  fig. 
y  fam.  Enfurecerse. 

-Tener  más  intención  que  un  toro,  ó 
que  un  toro  marrajo:  fr.  Dícese  de  toda  per- 
sona cauta,  reservada  y  maliciosa,  y  que  encu- 
bre su  dañada  intención  para  lograr  mejor  sus 
fines. 

-•  Toro;  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Zamora,  tiene  982  kma."  y  31930 
liabits.  Sus  26  ayuut.  comprenden  1  c,  7  v., 
18  lugares  y  G67.cdif.  y  albergues  aislados.  El 
ayuut.  de  Toro  tiene  8379  haljits.,  de  los  que 
8067  corresponden  A  la  c.  que  le  da  nombre  y 
el  resto  A  edif.  diseminados. 

TOROCARI:  Oeog.  Cantón  de  la  primera  sec- 
ciiin  de  la  prov.  de  Charcas,  departamento  de 
Potos!,  líolivia;  3800  habita. 

*  TOROLA:  Gcog.  Este  pueblo  del  dist.  deJo- 
coaitiquc,  dep.  de  Slorazán,  Rep.  de  El  .S.alvador, 
tiene  1  50i1  habits.,  incluyendo  los  caseríos  del 
término.  Es  población  do  indígenas,  sit.  no  lejos 
del  río  del  mismo  nombre,  en  la  falda  de  una 
colina  llamada  el  Volcán.  Muy  cerca  del  pueblo 
se  encuentra  laqueliiada  del  Chongue,  con  bo- 
nitA  cascada,  y  á  unos  6  kms.  al  E.  cnrre  el  ria- 
rhuelo  de  Arante,  que  se  precipita  desde  gran 
altura,  desjiucs  de  pasar  bajo  un  arco  natural 
tallado  en  la  roca. 

TORONDOY:  Oror/.  Dist.  del  Estado  Mérida, 
Venezuela,  formado  con  loa  municipios  de  To- 
rondoy  v  I'iftango;  1 600  habits.  Está  sit.  al  NE. 
do  Mírida. 

TOROPALCA:  Oeng.  Cantón  de  la  prov.  do 
Nor-Cliichai,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  6253  ha- 
bitantes. 

*  TOROSO,  8A:  Deriva  del  lat.  Inrnnun,  de  lo- 
riii,  cordón.  Significa,  pues,  algo  miU  que  «fuer- 
te y  robu5to.>  Fernando  de  Herrera,  al  decir 
que  Propcrcio  «parece  más  foroxo  y  roAiíVo...,» 
quiso  dccir«muaouloso,  fornido,  membrudo,  car- 
nudo, bien  complexionado.» 

Y  nhide  Anutóttlc*  qno  aquella  valentía  y 
Tobititet  TOROSA  ocasionó  á  no  pocoa  la  más 
desnstrn'ln  muerte. 

P.  Francisco  Uarau. 

TOROTORO:  Oeiig.  Cantón  de  la  primera  aoc- 
rión  de  la  prov.  de  Charcas,  dep.  do  Potosí,  Bo. 
livií;  18Ti  habita. 

*  TOROZÓN:  Vflrr.  Enteritis  de  los  nnimaloa. 

*  TORPE:  adj.  Feo,  to«ro,  falto  de  ornato. 
TORPiSiMAMENTE:  adv.  m.  duriv.  del  su|>crl. 

TUIll'islHO. 
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Los  lechos  fabricados  á  bi  p.iz  y  descanso 
natural  se  veían  torp/simaMENTB  bañados  en 
sangre. 

Meló. 

ToBPÍsiMAMENTE  ciego  desatina  en  sus  de- 
seos el  corazón  humano. 

P.  Francisco  GabaD. 

TORQUES  (del  lat.  torqmi):  f.  Collar  que 
como  insignia  ó  adorno  llevaban  los  antiguos. 

TORRALBA  (Fray  .Juan):  Biog.  Natural  de 
Sagunto,  provincia  de  Valencia.  Ingresó  en  la 
orden  de  la  Cartuja,  profesando  en  la  antigua 
casa  de  Scala  Dci,  en  Cataluña.  Fué  prior  de 
los  cartujos  de  llontealegre  en  aquel  princijiado 
y  de  la  de  Santa  María  de  las  Fuentes  en  Ara- 
gón. Primer  prelado  de  la  Cartuja  de  Aula  Dei, 
cerca  de  Zaragoza,  conviaitador  de  la  provincia 
de  Cataluña  (Aragón,  Valencia  y  Mallorca).  Fa- 
lleció en  la  casa  de  Aula  Dei  el  17  de  diciembre 
de  1578.  Escribió:  Eiichiridion  yassionis  Chrüli 
(Zaragoza,  Esteban  de  Nágcra,  1556,  4.°);  Ser- 
mones y  pláticas  espirituales;  Manual  y  ordina- 
rio para  los  Oficios  de  prior,  vicario,  sacristán  y 
otros  de  la  reliijián  de  la  Cartuja. 

TORRALBEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Torralba 
de  Calatrava  (Ciudad  Real).  U.  t.c.  s.  11  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  es]  añola. 

TORRANZÉS,  ZE8A:  adj.  Natural  de  Puente 
Vicsgo  (Santander).  U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  TORRE:  Mil.  eslava.  Divinidad  de  Kiev, 
muy  semejante  al  Príapo  de  los  griegos. 

-Torre  de  Francia:  fig.  y  fam.  Turumba- 
co (V,  en  este  mismo  Apéndice). 

-  Torre  de  Londres:  Esta  famosa  construc- 
ción, que  se  alza  á  la  orilla  izquierda  del  Táme- 
sis,  era  empicada  como  prisión  de  Estado,  y  en 
ella  se  ejecutaba  á  los  reos  condenados  á  muer- 
te por  alta  traición.  La  torre  tiene  27  m.  de  al- 
tura (Torre  Blanca),  y  aunque  la  tradición 
atribuye  á  Julio  César  el  comienzo  de  la  obra, 
es  más  general  referirla  á  la  época  de  Guillermo 
el  Conquistador  (1070).  Está  rodeada  por  torres 
de  menor  altura  y  otras  construcciones,  y  toda 
el  área,  que  se  extiende  á  unos  13  acres,  está  ro- 
deada por  un  foso.  La  torre  había  sido  utilizada 
algunas  veces  como  residencia  por  Enrique  III, 
y  la  capilla  de  San  Juan,  anexa  á  la  Torre  Blan- 
ca, es  uno  de  los  mejores  ejemplares  de  la  primi- 
tiva arquitectura  inglesa.  La  Traitor's  Gale,  que 
da  acceso  al  agua  procedente  del  río,  data  del 
tiempo  de  Guillermo  Rufo,  que  también  cons- 
truyo la  torre  de  Santo  Tomás.  La  torre  de  Lon- 
dres tiene  guarnición,  mandada  por  un  oficial 
con  el  título  de  condestable. 

-  *  Torre  (La):  Geog.  En  el  término  de  este 
lugar  del  p.  j.  y  prov.  de  Avila  se  han  descu- 
bierto varias  antigüedades  romanas.  Según  co- 
municó en  1888  á  la  Academia  de  la  Historia 
I).  Francisco  Gonza'-z  Rojas,  en  una  dehesaque 
llevan  en  airendamiei  ro  los  vecinos  de  La  Torre, 
propiedad  del  señor  mirqués  de  Villaviciosa  y 
que  tiene  el  nombre  de  Soto  de  flerrero  ó  He- 
rreros, hay  varios  sitios  en  los  cuales  se  han 
encontrado  diversidad  de  objetos  de  origen  in- 
dudablemente romano.  Estos  sitios  son  conoci- 
dos en  el  país  con  la  denominación  de  barranco 
de  los  Hoyos  y  de  las  Zorrillas,  Negrillas,  tie- 
rras de  los  Tejares,  etc. :  y  en  ellos  el  arado  ha 
descubierto  fragiiiciitoa  de  fina  cerámica  romana, 
¡laredes  de  sepultums,  puesto  que  dentro  del  es- 
pacio cuadrado  que  cerraban  han  aparccidoliue- 
sos  humanos,  monedas  de  cobre  y  plata,  vasijas 
de  barro  saguntino,  muelas  do  piedra  y  una 
saeta  de  cobre.  Y  además  de  todo  esto  y  de  va- 
rios fragmentos  de  finas  vasijas  adornados  con 
figuras  polícromas,  y  que  parecían  de  loza  Ítalo- 
griega,  se  ha  oneontrodo  un  pedacito  de  barro 
saguntino  que  tenia  dibujada  un  águila  |>erfcc- 
tAiuentc  hecha.  Los  monedas  que  vio  el  Sr.  Gon- 
zález Rojas  oran:  tres  de  cobre,  del  emperador 
Constantino,  y  una  de  plata,  do  Tiberio. 

-  Torre  Amier  ó  Torrea i.ver:  Ocog.  Loca- 
lidad y  antiguo  rastillo  del  N.  de  la  prov.  do 
Jaén,  «it.  entre  loa  ríos  Guarrizaa  y  Giiadalén. 
Según  el  P.  Fila,  correspondo  ¡iroliablcmente  ni 
Cnntrnni  frrrnliitn  ó  Catiro  frrral ,  que  se  rindió 
ni  ejército  cristinno  con  las  importantes  pinzas 
de  Itafio»  V  Vilches,  A  eonseiiiencin  do  la  victo- 
ria de  las  Navas  de  Tolosa  (16  de  julio  de  1212), 
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y  le  dejó  expedito  el  paso  y  la  retirada  ]>ara  cir 
cunvalar  á  Baeza.  Los  alrededores  de  Torrealveí 
están  cubiertos  de  escoriales  de  las  minas  de  hie- 
rro de  aquellos  parajes,  explotados  por  los  roma- 
nos, visigodos  y  nnislinies.  Una  vía  romana  pa- 
sando por  este  sitio  ponía  en  comunicación  la 
que  desde  Cazlona  (Cástulo)  se  dirigía  á  Santis- 
teban  (Hugo)  y  la  que  al  otro  lado  de  la  sierra 
iba  desde  Alhambra  (Lamini),  siguiendo  jjor  la 
izquierda  del  Guadiana  sin  parar  hasta  Mérida. 
Cerca  de  Torrealver  hay  una  fuente,  en  cuya  ori- 
lla se  han  recogido  monedas  romanas. 

-*  Torre  de  Esoueva:  Hist.  Este  logarse 
eximió  de  la  Mesa  Maestral  de  Santiago  el  año 
1537,  adquiriéndola  en  1538  por  compra  hecha 
á  S.  M.  por  D.  Pedro  de  Zúñiga.  Torre  pertene- 
cía, al  finalizar  el  siglo  xvi,  al  arci|irestazgo  de 
Cueza,  en  Campos,  obispa<lo  de  Palencia,  con 
una  pila  bautismal  y  32  feligreses:  el  año  1647 
contribuyó  al  reparo  de  la  puente  de  Mayorga 
bajo  el  nombre  de  Torre  del  Valle  de  Esgueva. 

-  '  Torre  de  Peñafiel:  Hist.  Este  lugar 
figura  en  la  escritura  de  venta  de  varias  hereda- 
des hechas  por  Domingo  Fernández  en  favor  del 
arcediano  del  Alcor,  año  1398:  el  príncipe,  des- 
pués Enrique  IV,  la  hizo  en  1447  villa  exenta  y 
poco  después  la  cedió  al  mariscal  Payo  de  Ribe- 
ra. Felipe  II  otorgó  cédula  para  que  Peñafiel  no 
¡ludiera  echarle  repartimientos  á  causa  de  haber- 
se eximido  de  su  jurisdicción,  septienibrede  1 567, 
y  otra  en  junio  de  1572,  sobre  la  manera  en  que 
debía  iiechar  au  concejo:  por  esta  época  la  Torre 
pertenecía  á  la  tierra  y  provincia  de  Valladolid, 
y  al  finalizar  el  siglo  xviii  era  villa  de  señorío 
secular  con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de  Pe- 
ñafiel. 

-  Torre  (Diego  de  la):  Biog.  Impresor  espa- 
ñol. Establecido  en  Valencia,  estampó  en  ella 
las  siguientes  obras:  Homancc  á  las  extquiasqiic 
la  Ciudad  de  Falencia  hizo  al  Catholieo  lUy 
Don  tclipe  de  .Austria,  Segundo  de  este  nombre 
(Id9S)  ;  Fiestas  de  Venia  al  Catholieo  riulippo  III, 
de  Lo]ie  de  Vega  Carpió;  Tlojíiance  á  ¡as  rcnturo- 
sas  bodas  (del  mismo  rey)  que  se  celebraron  en  la 
Insigne  Ciudad  de  Valencia,  también  por  Lope 
de  Vega;  Belación  de  la  solemne  Knlrada  que 
hizo  In  majestad  de  ¡a  Heijna  de  España  y  Seño- 
ra Doña  Margarita  de  Austria  en  la...  ciudad 
de  Valencia,  y  TracUitiim  de  Confirmalione  or- 
dinis  militia-  Saneli  Jacohi  de  Spala,  del  licen- 
ciado Diego  de  la  Mota,  todas  de  1599.  Después 
de  1600  trasladóse  á  Orihuela,  en  donde  impri- 
mió, en  1603,  la  Devoción  del  Sanio  Itosario  de 
la  Sacralís.-imií  Virgen,  por  Fr.  Pedro  Juan  Za- 
ragoza de  Heredia;  y  De  Única  licligione  ad  Ve- 
lus  dietum  solus  populi  suprema  lex  esto,  y  De 
bello  sacro  lieligionis  Caussa  stiseepto  ad  Libros 
Maekabarorum  Commcnlaria,  ambas  del  obis- 
po oriolano  D.  José  Esteve.  En  1606  imprimió 
en  Murcia  Miscellanea  primera  de  Oraciones  ecl'- 
sitisticas  desde  el  Domingo  XXJV  dcs¡iv¿s  de 
Peniccosics  hasta  la  J7;/.Vín  de  Xavidad,  por  don 
Diego  de  Arce,  y  otras  del  mismo  autor,  y  en 
1619  ajiarece  establecido  en  Zaragoza,  donde  es- 
tampó la  Justa  ¡'oélica  en  defensa  de  la  pure-.a 
de  la  Inmaculada  Conce/Kión,  varias  obras  de 
Felices  de  Cáceles  en  1623,  29  y  80,  y,  por  fin, 
\xn  Discurso  .■^obre  los  baños  de  agua  dulce  tn  1640. 

-Torre  (Bernardo  de  la):  Biog.  Navegan- 
te español  de  la  primero  mitad  del  siglo  XVI.  Fi- 
guró en  la  ex]>edición  de  Alvaro  do  Snavedra  A  las 
islas  de  lo  Especería,  en  octubre  de  1527,  donde 
permanecieron  hasta  el  12  de  junio  de  1528,  que 
emprendieron  el  regreso  A  Nueva  España,  y  los 
temporales  les  arrojaron  A  la  costa  de  los  papuas, 
hobitantes  de  una  isla  A  que  dieron  nombro  de 
Urais  la  Grande;  permaneciendo  allí  y  recono- 
ciendo los  costas  y  algunas  islas  vecinos,  hasta 
quo  pudieron  remontar  la  Equinoccial. 

-Torre  (Juan  i>e  la):  Biog.  Conqnistndor 
español  en  el  Perú,  uno  de  los  Trece  de  la  Fama. 
Con  referencia  A  un  estudio  del  Sr.  Lavalle,  de 
Limo,  el  historiador  español  Sr.  FernAndez  Duro 
recuerda  los  trabajos  que  sufrió  Francisco  Piza- 
rro  en  la  navegación  del  mar  del  Sur,  que  habían 
desanimado  A  sus  comimñeroa,  A  tal  punto,  qne 
llegando  los  quejas  al  gobernador  do  PniinniA, 
envió  bajel  con  orden  terminante  de  regreso. 
Todo  cuanto  el  descubridor  consiguió  del  emi- 
sario de  aquella  autoridad  fué  que  quedasen  con 
él  los  que  voluntariamente  lo  quisieran,  y  en- 
tonces mareó  en  el  suelo  con  lo  espada  la  raya. 
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qui;  sólo  troce  hombres  ¡lasaron,  para  esperar  en 
la  isla  del  Gallo  primero,  en  la  lie  la  tiorgona 
después,  el  socorro  necesario.  Uno  do  loa  trece, 
el  último  nombrado  por  Pizarro,  al  escribir  los 
nombres  en  el  asiento  y  capitulación  firmada  en 
Toledo  el  26  de  julio  Je  1529,  era  Juan  de  la 
Torre.  Cuando  el  emperador  oyó  de  boca  del 
caudillo  la  relación  de  la  empresa  y  los  trabajos 
increíbles  de  aquellos  hombres  sin  vestido  ni  cal- 
zado, los  pies  corriendo  sangre,  muertos  de  ham- 
bre, metíaos  en  manglares  y  pantanos  sin  poder 
defenderse  de  las  lluvias,  de  los  mosquitos  que 
martirizaban  sus  carnes  y  de  las  Hechas  de  los 
indios  salvajes,  todo  por  engrandecer  más  la  Co- 
rona de  Castilla,  se  mostró  muy  reconocido  y 
acordó,  entre  otras  mercedes,  hacer  hijosdalgo  á 
los  trece  que  con  él  quedaron  en  la  isla,  y  si  ya 
lo  fuese  cualquiera  de  ellos,  que  se  tuviera  por 
caballero  de  esp>iela  dorada.  La  historia  los  de- 
nominó más  tarde  Los  Trece  de  la  Faina.  El  ca- 
ballero Juan  de  la  Torre,  según  hizo  constar  en 
testamento,  nació  en  Villagarcía  de  Extremadu- 
ra, cerca  de  Llerena,  en  los  primeros  meses  del 
afto  1473.  Su  padre,  Hernando  de  la  Torre,  fué 
del  número  de  los  conquistadores  de  las  islas 
Española  y  de  San  Juan  de  Puerto  Rico;  el  pri- 
mero que  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  ejerció 
cargo  de  alguacil  mayor  del  Santo  Olicio,  con 
repartimiento  de  indios,  estancias  y  casas  muy 
principales,  situación  que  le  consintió  llamar  á  la 
familia  á  disfrutarla.  Así,  .Juan  consignaba  que 
pasó  allí  con  armas  y  caballo,  á  su  costa,  en  1516, 
ayudando  á  ganar  las  islas  en  diez  años  y  sir- 
viendo al  rey,  con  recompensas  que  acrecentaron 
su  hacienda.  Casó  con  dama  española,  y  en  San- 
to Domingo  tuvo  el  primer  hijo,  que  llamó,  de 
su  nombre,  Juan.  Excitado  el  espíritu  aventurero 
con  las  nuevas  de  regiones  más  grandes  y  ricas, 
marchó  á  Castilla  del  Oro,  también  á  su  costa, 
en  1526;  hizo  conocimiento  con  Francisco  Piza- 
rro y  contribuyó  á  los  gastos  de  la  expedición 
que  emprendieron  juntos  el  mismo  año.  Por  ello 
fué  del  corto  número  de  los  perseverantes  en  la 
isla  Gorgona  y  de  los  señalados  en  los  cargos.  Al 
primer  reconocimiento  de  la  costa  del  Perú,  lle- 
vó el  do  veedor;  al  definitivo  de  la  conqu'sta,  el 
de  Maese  de  Campo.  Asesinado  Pizarro,  ardiendo 
los  ánimos  al  llegar  el  gobernador  Vaca  de  Cas- 
tro, sin  vacilar  acudió  Juan  de  la  Torrea  sostener 
el  estandarte  real,  con  gente  de  á  pie  y  de  á  caba- 
llo pagada  de  su  bolsillo.  Igual  au.xilio  dio  al  vi- 
rrey Blasco  Núñez  Vela  y  á  su  sucesor  el  presiden- 
te LaGasca,  sin  mirar  por  la  hacienda,  que  secues- 
tró Gonzalo  Pizarro,  ni  mucho  más  por  la  vida 
arriesgada  en  todas  las  batallas,  singularmente 
en  la  de  Gnarina,  de  cuya  rota  escapó  á  duras 
penas.  La  Torre  residía  ordinariamente  en  Are 
quipa,  ciudad  de  que  fué  fundador  y  primer  al- 
calde y  cerca  de  la  cual  tenía  la  encomienda  y  re- 
partimiento de  pueblos  que  le  cupo  por  la  con- 
quista en  la  prov.  de  Condesuyo.  Pacificada  la 
tierra,  volvió  ásuciuilad,  obteniendo  por  recom- 
pensa de  servicios  é  indemnización  de  daños,  nue- 
vas encomiendas.  Aquella  ciudad  de  su  hechura 
so  adhirió  con  entusiasmo  á  la  rebelión  iniciada 
en  el  Cuzco  por  Francisco  Hernández  Girón,  y 
aun  su  mismo  hijo  primogénito  tomó  parto  en 
ella.  El  anciano  conquistador  hubo  do  salir  hu- 
yendo de  la  casa,  con  pocos  y  fieles  criados,  para 
unirse  al  mariscal  Alvarado,  que  llevaba  en  Po 
tosí  la  voz  de  rey.  Como  soldado  voluntario 
combatió  en  las  batallas  de  Chuquingay  Puca- 
rá. La  batalla  de  Pucará  fué  el  último  hecho  de 
armas  en  que  se  halló  Juan  de  la  Torre.  Do  re- 
greso en  la  ciudad  de  Arequipa  siguió  prestando 
excelentes  servicios  de  otra  índole  como  regidor 
]«'rpetuo,  alcalde,  contador  de  las  Cajas  reales  ó 
jirocurador  y  enviado  del  común  ante  los  virre- 
yes del  Perú.  De  éstos,  como  de  los  reyes  do  Es- 
paña, recibió  testimonios  repetidos  do  alto  apre- 
cio, y  es  de  presumir  el  del  pueblo  por  la  geno- 
riisidad  con  i|ue  tenía  abierta  la  bolsa.  En  28  de 
ogosto  do  1579  firmó  escritura  jiública  diciendo: 
«...  do  presento  me  hallo  próximo  á  la  muerto 
)ior  ser  do  más  de  cien  anos...»  Poro  cumplió  to- 
davía los  ciento  uno,  dejando  el  muudo  i>or  sep- 
tiembre do  1580. 

-Tdiuik  (MifirF.t,  nE  i,a):  Biny.  General  es- 
pañol que  tomó  parto  en  la  guerra  contra  los  ve- 
nezolanos partidarios  de  la  indcpendencio.  Era 
brigadier  cuando  el  27  do  marzo  de  1817  llegó 
con  refuerzos  para  los  leales  que  defendían  á 
Angostura.  El  30  tomó  la  ofensiva,  y  on  ol  lugar 
llamado  La  Mesa  derrotó  d  los  roboldcs.  El  11 
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de  abril,  en  combate  con  Piar,  fué  menos  afor- 
tunado; perdió  mucha  gent«  y  tuvo  que  ence- 
rrarse en  Angostura,  donde  hizo  una  defensa 
heroica.  El  hambre  en  la  ciudad  llegó  á  ser  «ge- 
neral, absoluta,  insufrible. »  Los  niños  se  morían, 
las  mujeres  buscabau  entre  las  [¡ledras  hierbas  y 
hojas  de  verdolaga  para  mitigar  las  punzadas  del 
hambre;  los  soldados  caían  rendidos  de  inanición 
al  pie  de  sus  fortificaciones,  y  los  jefes  y  oficiales 
jiarecían  esqueletos  ambulantes.  ¡Ni  un  recurso 
llegaba  á  los  infortunados  y  heroicos  defensores 
del  gobierno  de  España!  Un  huevo  de  gallina 
valía  ocho  reales;  una  libra  de  almendras  en  cas- 
caras, seis  pesos;  y  así  todos  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  cuando  se  encontraban.  La  úl- 
tima galleta  que  se  había  comido  en  la  plaza  la 
había  comprado  el  brigadier  de  la  Toire  en  dos 
onzas  de  oro.  Eu  aquella  angustiosa  y  desespe- 
rante situación,  la  Torre  tuvo  conocimiento  de 
la  llegada  de  Brión  y  de  la  rota  de  los  españoles 
en  Pagayos,  y  resolvió  evacuar  la  ciudad,  reunien- 
do antes  á  todos  los  jefes,  oficiales  y  personas 
notables  que  le  acompañaban.  El  15  de  julio  se 
efectuó  esa  junta.  En  la  noche  del  16  al  17  se 
procedió  á  la  retirada,  embarcándose  la  escasa 
guarnición,  las  familias,  el  parque  de  guerra,  los 
archivos.  La  Torre  y  sus  compañeros  ¡lermane- 
cieron  en  los  Castillos  doce  ó  trocedlas,  acosados 
por  los  independientes  y  por  las  necesidades, 
entre  las  cuales  la  que  más  se  hacía  sentir  era  el 
hambre.  No  pudiendo  sostenerse  allí  tampoco, 
se  reembarcaron  á  las  seis  de  la  mañana  del  3  de 
agosto  con  el  intento  de  forzar  el  paso  por  entre 
la  escuadra  patriota  y  el  fuerte  Brión  construido 
por  orden  de  Bolívar.  Casi  lograda  esta  audaz  y 
desesperada  operación  tras  un  combate  y  con 
pérdida  de  algunas  cañoneras,  se  pusieron  en 
f'ran([UÍa  dispersándose  por  el  delta  del  Orinoco. 
Los  republicanos  continuaron  la  iiersecución,  y  á 
las  diez  de  la  noche  hubo  otro  combate  parcial , 
al  abordaje.  Mientras  tanto,  los  demás  buques, 
protegidos  por  la  sombra,  lograron  salvarse.  Con 
miles  sobresaltos  llegaron  unos  á  Granada  el  9 
de  agosto,  entre  ellos  la  Torre,  otros  á  Trinidad, 
y  muchos  recalaron  á  Cumaná  y  La  Guaira.  En 
1S20  la  Torre  reemplazó  al  general  Morillo  y  fué 
vencido  por  Bolívar  y  Páez  en  Carabobo  el  24  de 
junio  de  1821.  Un  mes  más  tarde  abandonaba 
para  siempre  las  playas  de  Venezuela  con  direc- 
ción á  Puerto  Rico,  en  donde  ejerció  la  Capitanía 
general  por  catorce  años. 

-TouKE  Villegas  (Juan  de  la),  El  Ma- 
DuiLEÑü:  Biog.  Conquistadorcspañolen  el  Perú, 
m.  en  el  Cuzco  en  1648.  Según  sus  biógrafos  los 
Sres.  La  valle  y  Fernández  Duro,  fué  hombre 
avaricioso  y  desleal.  En  los  [>rincipios  de  la  con- 
quista dióse  á  conocer  por  la  falsa  denuncia  que 
hizo  á  Pizarro  contra  Hernando  de  Soto,  á  cuyas 
órdenes  había  salido  de  descubierta.  Nombrado 
por  el  gobernador  para  concurrircon  su  hermano 
Vela  Núñez  á  cerrar  el  camino  á  Gonzalo  Pizarro, 
trató  de  asesinarlo  y  acabó  por  entregarlo  trai- 
doramenteá  su  enemigo,  que  lo  decapitó.  Delató 
en  tíuito  á  Pedro  de  Tapia  por  apoderarse  de  su 
mujer,  que  era  muy  herniosa;  se  paseó  por  las 
calles  do  Lima  llevando  en  la  gorra  á  guisa  de 
plumaje  las  barbas  arrancadas  al  cadáver  del  vi- 
rrey en  el  campo  de  Añaquito,  y  á  este  tenor 
fueron  otros  hechos  suyos.  Preso  con  Gonzalo 
Pizarro  en  la  batalla  de  Jaquijahuana,  sufrió  la 
misma  triste  y  merecida  suerte  en  el  Cuzco,  año 
de  1548.  El  señor  de  Lavalle  condensa  en  una 
nota  las  referencias  de  esto  malvado.  Fernández 
en  la  Hintoria  del  I'erú,  Cieza  de  León  en  La 
Guerra  de  Quito  y  Herrera  en  las  Décadas  de 
/lidias,  las  relatan  con  amplitud.  El  último  dice 
que  por  aviso  do  cierta  india  halló  Juan  do  la 
Torre  dentro  de  una  huaca  ó  sepultura  antigua 
oro  por  valor  do  80000  ducados,  que  le  sirvieron 
[>ara  engañar  á  Vela  Núñez. 

-ToiinE  Y  Valcíkcel  (Ji-an  »f.  la):  Bio¡i. 
Sacerdote  y  médico  esnañcd,  quo  floreció  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvit  y  fué  médico  do 
Corloa  II  el  Hechizado,  Según  el  Sr.  Olmedilla 
y  Puig,  que  ha  investigaiio  muy  curiosas  noti- 
cias acerca  de  Juan  de  la  Torre,  ésto  nunca  so 
sumó  á  los  que  creían  on  los  hechizos  del  monar- 
co.  Natural  de  Ilellín,  estudió  primero  Teología 
en  la  nnivorsidad  complutiiiso,  llegaii<lo  á  orde- 
narse de  presbítero.  Siguió  después  los  estudios 
médicos  en  el  mismo  Centro  docente  de  Alcalá 
de  Henares,  siendo  discípulo  do  los  sabios  doc- 
tores Francisco  Enrfquozdn  Villacorta  y  Miguel 
do  Alia.  Ejerció  la  inodieina  muchos  al\os  en 
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Cádiz  y  en  Madrid,  y  prestó  en  esta  capital  ser- 
vicios importantes  en  el  hospital  de  la  1'u.móii  y 
en  el  de  los  Italianos,  Médico  de  la  Real  familia, 
llegó  más  tarde  á  serlo  de  Cámara  del  rey  Car- 
los II,  y,  por  último,  tuvo  la  honra  de  ser  pro- 
toniédico  de  la  Armada  española.  Dejó  escritas 
varias  obras,  siendo  las  principales  las  siguien- 
tes; Espijo  de  la  Filosofía  y  coin¡>eHdio  de  toda  la 
Medicina  teórica  práctica;  Tratado  de  morbo  gá- 
lico, con  un  anlidotario  de  pócimas,  bebidas,  ja- 
rabes, pildoras,  tmgiicrUo,  mercurio,  zarza,  palo- 
santo y  estufa,  pertenecientes  á  su  curación;  Ma- 
nual 1/ pronta  resolucióii  para  precaverse  y  curarse 
de  la  peste,  ó  cuestión  única  de  la  fiebre  pestilente 
y  maligna,  que  ¡laman  punlicutar  ó  tabar'Ullo; 
Teatro  de  la  salud:  baños  de  SacetlOn,  hallados 
por  el  Dr.  ü.  Fernando  Infante,  fabricados  y 
puestos  en  la  orden  que  hoy  están  por  el  excelentí- 
simo Sr.  D.  Francisco  A'úñcz  de  Uuzmdn,  mar- 
qués de  Montealegre;  Avisos  de  la  muerte:  manual 
y  prompla  resolución  para  preservarse  y  curarse 
de  la  peste. 

TORREADO,  DA:  adj.  Fortificado  con  torres. 

Mil  tudescos,  como  sabe», 
en  escua<lrón  concertado 
traigo,  que  serán  las  llaves 
de  su  alcázar  tukreado. 

TiHso  DE  Molina. 

Porque  el  puente  está  toubealo 
y  el  Cea  por  allí  es  Loudo. 

Zorrilla. 
-  Corona  torkeada:  La  que  tiene  torres  en 
todo  su  alrededor.  Es  símbolo  de  la  diosa  Ci- 
beles. 

Bereciiitia,  con  torreada  frente, 
por  Helesponto  va  eu  los  frigios  carros. 
N.  F.  DE  MORATÍN. 

TORREALVER:  Gcog,  V.  ToKRE  Alueu  eneste 

Al'É.NIíICE. 

TORREBLANQUINO,  NA:  adj.  Natural  dc  To- 
neblanca  (l.'astcllón).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

TORRECAÍVIPEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Torro- 
campo  (Córdolia).  Ü.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

-ToRUECAMPEÑo,  ÑA:  Natural  dc  Torre  del 
Campo  (Jaén).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  TORRECILLA  EN  CAMEROS:  Oeog.  El  p.  j. 
de  este  nombre,  en  la  prov.  de  Logroño,  tiene 
798  kms.-  y  11782habits.  Sus  29  ayunt.  com- 
prenden 28  V.,  2  lugares,  15  aldeas,  1  caserío  y 
1055  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  do 
Torrecilla  en  Camelos  tiene  ]  545  habits.,  de  los 
que  1 503  corresponden  á  la  v.  que  le  da  nombre 
y  el  resto  á  edif.  diseminados. 

-*  Torrecilla  de  la  Aiíade.sa:  Hist.  Don 
Juan  II  eximió  de  huéspedes  á  este  lugar  perte- 
neciente al  Monasterio  dc  Santa  Clara  dc  Tor- 
desillas,  25  de  julio  do  1441,  y  por  privilegio  do 
30  de  agosto  de  1443  concedió  no  pagase  jiedidos 
y  monedas.  En  1578  pertenecía  esto  lugar  al 
Monasterio  do  Santa  Clara  de  Tordesillas,  y  por 
dicha  época  correspondía  en  lo  civil  á  la  tierra 
de  Tordesillas,  provincia  de  Valladolid,  y  en  lo 
eclesiástico  al  Arcii>restazgo  de  Tordesillas,  obis- 
pado de  Falencia,  con  una  pila  bautismal  y  134 
vecinos.  El  año  1617  nombraba  al  cura  do  esta 
villa  la  abadesa  de  Santa  Clara  do  Tordesillas, 
que  contaba  con  76  vecinos  en  1646,  y  al  finali- 
zar el  siglo  XVIII  era  villa  do  Abadengo,  con 
alcalde  ordinarir,  eu  el  partido  dc  Tordesillas. 

-•  Torrecilla  de  la  Orden:  Hisl.  Los 
Reyes  Católicos  dirimieron  una  contienda  entro 
los  Concejos,  justicias  v  hombres  buenos  de  las 
villas  de  Torrecilla  de  la  Orden  y  Alaojos,  sobro 
razón  do  sus  respectivos  términos.  Salamanca 
20  de  agosto  do  1487;  on  27  de  septiembre  do 
1504  otorgaron  los  mismos  monarcas  otra  corta 
para  quo  los  rece]itore8,  tesoreros  y  ejecutores 
do  las  rentas  do  las  alcaluilos  dejasen  i  dicho 
Concejo  gozar  do  los  treinta  días  que  tenían  do 
plazo  para  pagar  después  decida  tercio  sin  pren- 
derá los  vecinos  y  sus  ganodos.  D.*  Juana  ilicló 
cédula  en  enero  ile  1510  para  la  roglamentoción 
de  oficios  concejiles  entre  hidalgos  y  |>echcro,s. 
Confirmáronse  los  montes  do  esto  lugar  el  19  do 
febrero  do  1517,  y  do»  años  después  consiguió 
cédula  para  qiio  los  vecinos  do  Fresno  do  los 
Ajos  no  srcntromctiernu  en  un  monte  que  de  in- 
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memorial  tiempo  pertenecía  ala  primera, Valla- 
dolid  19  de  nuviembre  do  1519.  A  3  de  junio 
de  1530  continuó  Carlos  I  ciertas  ordenanzas 
sobre  la  guarda  y  conservación  de  sus  campos,  y 
al  finalizar  dicho  siglo  pertenecía  á  la  tierra  y 
provincia  de  Toro,  con  2S2  vecinos  pecheros,  y 
en  lo  eclesiástico  á  la  Encomienda  de  la  Orden 
de  San  Juan,  en  el  obispado  de  Salamanca,  con 
25  feligreses.  Los  vecinos  eran  el  año  1646  sólo 
122,  y  conócese  un  priWlegio  de  sus  alcabalas  en 
favor  de  D.  José  y  Francisco  Crema  y  de  doña 
María  Fernández  Salazar,  fechado  el  3  de  julio 
de  1663. 

-  *  TOKBFXILLA  DE  LA  ToKRE:  Bial.  Este 
lugar,  jurisdicción  de  Torrelobatón,  que  conta- 
ba con  sólo  12  vecinos,  obtuvo  provisión  para 
que  pudiera  repartir  entre  sus  vecinos  la  tercera 
parte  del  trigo  del  Pósito  para  poder  sembrar 
sus  barbechos,  6  de  octubre  de  1617.  Al  finali- 
zar el  siglo  XVI  pertenecía  á  la  tierra  de  Torre- 
lobatón, provincia  de  VallaJolid,  dependiendo 
en  lo  eclesiástico  del  Arciprestazgo  de  Torreloba- 
tón, obispado  de  Falencia,  con  una  pila  bautis- 
mal y  53  vecinos.  En  el  siglo  xiv,  llamándose 
Torreciella,  era  del  Infantazgo  de  Valladolid. 

-  *  Torrecilla  del  Valle:  Ilist.  En  Medi- 
na del  Campo,  á  27  de  marzo  de  1504,  se  dio  co 
misión  al  licenciado  Pedro  Ruiz  de  Zurita  para 
que  devoh-ieran  á  Medina,  ciertos  regidores  de 
la  misma,  diferentes  términos  de  este  lugar  que 
injcistamente  le  habían  tomado.  Carlos  I,  por 
cédula  fechada  en  23  de  enero  de  1520,  dirimió 
un  pleito  entre  este  lugar,  perteneciente  ¿  la 
Orden  de  San  Juan  y  Fresno  el  Viejo.  Felipe  II, 
por  otra,  septiembre  de  1592,  ordenó  que  Torre- 
cilla, aldea  de  Torrelobatón,  no  fuese  llamada 
ante  los  alcaldes  de  cuadrilla  de  la  Mcsta  por 
causa  de  apacentamiento  de  sus  ganados.  Perte- 
necía por  esta  época  á  la  tierra  de  Medina,  pro- 
vincia de  Vall.idolid,  y  en  lo  eclesiástico  á  la 
Abadía  de  Medina,  obispado  de  Salamanca:  el 
año  1646  sólo  contaba  con  cuatro  vecinos. 

TORRECILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Torre- 
cilla de  Alcañiz  (Teruel).  Ú.  t.  c.  s.  !|  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

-ToKREClLLANO,  NA:  Natural  de  Torrecilla 
de  Cameros  (Logroño).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  es|iañola. 

-  ToRREciLLANO,  NA:  Natural  de  Torrecilla 
de  la  Orden  (Valladolid).  U.  t.  c.  s.  I!  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

-ToRRECiLLANO,  NA:  Natural  de  Torrecillas 
de  la  Tiesa  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

TORREOEMBARRENSE:  adj.  Natural  de  To- 
rrcdenibarra  (Tarragoi^a).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  TORREDONJIMENO:  Geog.  Por  R.  D.  de  16 
de  febrero  de  1911  se  concedió  A  esta  villa  el 
título  de  ciudad. 

*  TORREFACCIÓN:  To.STADURA. 

TORREQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Torre  de 
Santa  María  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  ]ioblación  española. 

TORREdlMENUDO,  DA:  adj.  Natural  do  To- 
rredoiijinienn  (Jaén).  U.  t.  c.  s.  !  Perteneciente  ó 
relativo  á  di<-ha  polilación  española. 

TORREJONCILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  To- 
rre|iiniill<i(Cúi<re9).  U.  t.  r.  s.  i|  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  jioblación  española, 

-ToRREJOSrn.LANO,  na:  Natural  de  Torre- 
joncillo  del  Rey  (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  II  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  o.ipaftiila. 

TORREJONENSE:  adj.  Natural  de  Torrejón 
de  Velaiooí  Madrid).  U.  t.  c.  8.  r.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  |>oblación  espaliola.  ||  Tuniip,- 
.in.NEKo, 

TORREJONERO,  BA:  adj.  Natnral  do  Torrejón 
de  Ardo/,  (Madrid).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  ]«.blacióii  esjuinola. 

-ToRIiFJONKRO,  KA:    ToKREJONES.MR.   U.    t 


•  TORRELAOUNA:  (l.;„i.  El  p.  j.  de  esto  nom- 
bri',  on  la  prov.  de  Ma>lriil,  tiene  1259  kins.'  y 
17761  habita.  Siii  46  ayuíit-  comprenden  20  v., 
32  lugares,  1  aldea.  2  caseríos  y  786  cdif.  y  al- 


bergues aislados.  El  ayunt.  de  Torrelaguna  tiene 
43  knis.íy  2380  habits. 

TORRELAGUNENSE:  adj.  Natural  de  Torrela- 
guna (Madrid).  U.  t.  e.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  TÓRRELA  VEGA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Santander,  tiene  568  kms." 
y  29650  habits.  Sus  14 ayunt.  comprenden  1  c, 
5  V.  ,79  lugares,  6  aldeas,  21  caseríos  y  236  edif. 
y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Torrelavega 
tiene  7777  habits. ,  de  los  que  3  969  corresponden 
á  la  c.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  á  los  lugares 
de  Barreda,  Campuzauo,  Duález,  Gauzo,Lamou- 
taña,  Sierrapando,  Taños,  Torres  y  Viérueles,  y 
los  edif.  diseminados. 

TORRELAVEGANO,  NA:  adj.  Natural  de  To- 
rrelavega (Santander).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  i-elativo  á  dicha  población  española. 

TORRELAVEGUENSE:  adj.  TORKELAVEGANO, 
NA.  U.  t.  c.  s.  c. 

*  TORRELOBATÓN;  iíísí.  Madoz,  Cubeiro  Pi- 
nol y  Carrasco  la  reducen  á  la  romana  Amallo- 
briga,  aunque  parece  que  sin  fundamento  alguno. 
La  primera  noticia  que  se  tiene  de  esta  población 
es  la  de  que  Alfonso  el  Sabio  la  dio  por  juro  de 
heredad  con  sus  aldeas  á  D.  Ñuño,  sucediéndole 
en  el  señorío  su  hijo  D.  Juan  Núüez  de  Lara,  su 
nieto  D.  Alvar  Núñez  de  Lara,  un  sobrino  de 
este  último  llamado  D.  Juan  Núñez  de  Lara  el 
Mozo,  tutor  de  Fernando  IV,  cuyo  monarca  sitió 
la  villa,  si  bien  no  pudo  apoderarse  más  que  de 
su  arrabal.  Alfonso  XI  cercó  en  1336  á  Torrelo- 
batón al  marchar  sobre  Lerma,  y  sus  vecinos 
echaron  la  guarnición  que  en  ella  tenía  su  señor 
D.  Juan  Núñez  y  se  entregaron  al  rey  pidiendo 
no  restituyese  nimca  la  villa  al  de  Lara;  del 
castillo  no  pudo  apoderarse.  Reinando  Pedro  I 
dice  el  Becerro  de  las  Behetrías:  «Torre  de  lobatóu 
es  en  el  obispado  de  Falencia.  -  Este  logar  es  so- 
lariego de  D."  Margarita.  =  Derechos  del  rey.  = 
Fagan  al  rey  monedas  e  servicios  e  non  pagan 
fonsadera  porque  le  nunca  pagaron.  —  Et  non 
pagan  al  rey  martiniega  nin  yantar  sino  al  señor 
del  logar.  =  Derechos  del  señor.  =Dan  cada  año 
por  martiniega  el  dicho  logar  de  torre  e  sant  pe- 
layo  e  torreciella  e  barrihuelo  e  villa  sesniill;  e 
sant  salvador  de  gallegos  e  castellanos  e  vega  e 
quintaniella  sus  aldeas  al  señor  de  Torre  que 
tiene  en  cabeza  de  Martiniega  tres  mili  e  seis- 
cientos maravedís.  -  Dan  cada  año  i)or  yantar 
á  la  dicha  D."  Margarita  ó  á  su  señor  160  mara- 
vedís. -  Dan  cada  año  á  su  señor  doscientas  e 
ochenta  infurciones  que  es  la  iufurción  media 
fanega  de  cebada  e  una  cántara  de  vino  e  dos  ce- 
lemines de  trigo  e  que  en  la  martiniega  que  non 
pagan  vega  nin  quintaniella.  Et  que  pagan  los 
que  y  moran  de  cada  casa  tres  maravedís  sin  la 
infurción.»  La  condesa  de  Alensón  reclamó  á 
Enrique  II  la  villa  alegando  pertenecía  á  la  casa 
de  Lara;  Enrique  III  ordenó  en  1392  recibiese  el 
Concejo  de  Torrelobatón  por  señor  al  tío  del  rey 
D.  Alonso  Enríqucz,  y  el  26  de  octubre  del  indi- 
cado año  aquél  con  su  esposa  D."  Juana  de  Men- 
doza concertaron  con  la  villa i|Ue  ésta  reconocie- 
se su  señorío  prometiendo  guardar  á  sus  vecinos 
los  buenos  usos  que  tenían  ó  hubieran  tenido, 
así  en  pechar  como  en  las  demás  cosas,  y,  entre 
otras  condiciones,  la  de  que  no  harían  casar  nin- 
gún criado  ni  escudero  suyo  con  doncella  ni  viu- 
da de  Torrelobatón  contra  la  voluntad  de  éstas. 
A  D.  Alfonso  Euríquez  sucedió  en  el  señorío  su 
hijoD.  Fadriipie,  segundo  almirante  de  Castilla; 
casóse  en  Torrelobatón  una  hija  de  éste  llamada 
D.*  Jnana  con  D.  Juan,  rey  de  Navarra,  el  año 
1444;  el  siguiente  el  rey  D.  Juan  II  quiso  apo- 
sentarse en  la  fortaleza,  pero  su  alcaide,  cum- 
pliendo las  órdenes  del  almirante,  no  la  entregó 
hasta  que  se  (iresentó  el  príncipe  1).  Enrique. 
D.  Fadriqne  dejó  en  su  testamento,  que  lleva  fo- 
cha 10  de  marzo  de  1473,  la  villa  á  su  primogé 
nito  D.  Alfonso.  La  aljama  de  los  judíos  de  To- 
rrelobatón contribuyó  en  1474  con  tres  mil  ma- 
ravedises. En  1518  resulta  poseía  dos  iglesias 
tituladas  Santa  María  y  Santiago;  el  1592  Feli- 
pe II  otorg('p  licencia  al  ooncejo  para  que  soco- 
rriesc  con  la  tercera  parte  del  Pósito  á  todos  los 
vecinos  á  consecuencia  de  la  esterilidad  y  corta 
cosecha  de  nus  campos,  y  I'of  la  indicada  fecha 
en  lo  civil  era  calieía  de  la  tierra  de  su  nombre 
en  la  |irovineia  do  Valladolid  con  311  vecinos 
pechnros,  y  en  lo  eelesi.ísticn  era  residencia  del 
nrcipriste  de  sn  nombro  on  el  obispado  de  Polen- 
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cia,  con  tres  pilas  bantismales  y  321  vecinos,  los 
que  se  habían  reducido  á  260  en  1617  y  á  136  en 
1646.  A  fines  del  siglo  xviii  cu  su  jiartido  había 
dos  tejares  que  fabricaban  52000  tejas,  según  nos 
dice  Larruga  en  sus  Memorias. 

TORRELLENSE:  adj.  Natural  de  Torrellas  de 
Foix  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  |;  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

TORRElviiLANERO,  RA:  adj.  Natural  de  Dos 
Torres  (Córdoba).  U.  t.  c.  s.  ji  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

TORREIVIOCHANO,  NA:  adj.  Natural  de  Torre- 
mocha  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  TORRENTE:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre 
cu  la  prov.  de  Valencia  tiene  266  knis.-y  61326 
habits.  Sus  17  ayunt.  comprenden  7  v.,  10  lu- 
gares, 8  caseríos  y  701  edif.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  de  Torrente  tiene  8561  habits.,  délos 
que  8341  corresponden  á  la  v.  que  le  da  nombre, 
y  el  resto  al  caserío  Masía  del  Juez  y  á  los  edif. 
diseminados. 

TORRENTiNO,  NA:  adj.  Natural  de  Torrente 
(Valencia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  )>oblación  española. 

TORREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Torre  Alha- 
quinie  (Cádiz).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

-  ToRREÑo,  ña:  Natural  de  Torreblascopcdro 
(Jaéu).  U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-ToRREÑo,  ÑA:  Natural  de  Torre  de  Don 
Miguel  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

-Tor.REÑo,  ÑA:  Natural  de  Torre  de  Esteban 
Hambrán  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

-ToRREso,  ÑA:  Natural  de  Torrelobatón 
(Valladolid).  Ü.  t.  c.  s.  l!  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  esfiañola. 

-  ToRREÑo,  ÑA:  Natural  de  Torrepcrogil 
(Jaén).  U.  t.  c.  s.  f  Perteneciente  ó  relativo  i 
dicha  población  española. 

-Toi'.REÑo,  ÑA:  Natural  de  Torres  (Jaén). 
U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  jio- 
blación española. 

-  ToRREÑo,  ÑA:  Natural  de  Torres  de  Alván- 
chez  (Jaén).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

TORRERA:  f.  Mujer  ó  hija  del  torrero. 

Juro  por  mi  áuinia,  que  por  nuicboque pue- 
da ver  ilirsde  la  torre  (de  la  iglesia),  no  veré 
4psa  que  me  guste  t.tuto  como  la  tobrrra. 
Viajes  de  Fray  Gerundio. 

TORRERO,  RA:  adj.  Natnral  de  Torremanza- 
ñas  (Alicante).  U.  t.  c.  s.  |;  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

-Torrero,  ra:  Natural  de  Torresberrellén 
(Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

-Torrero,  ra:  Natural  de  Torres  de  Segre 
(Lérida).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

TORRES:  Oeog.  Dist.  del  Estado  Ijira,  Vene- 
zuela, formado  por  los  municipios  de  Carora 
(cap.),  Araure,  Arenales,  Areque,  Atarigua,  Uu- 
rera,  Curarigua,  Lara,  Muñoz,  Río  Tocuyo  y  Za- 
mora; 40140  habits. 

-Torres  (P.  Cosme):  Biog.  N.  en  Valencia. 
El  año  de  1538,  siendo  ya  sacei-dotc,  se  enilvirró 
con  destino  á  las  Indias  Occidentales,  jK-ro  la 
nave  perdió  el  rumbo  y  arribó  á  las  Orientales. 
En  Coa  dirigió  una  parroquia  con  gran  fruto:  en 
1646  conoció  en  las  Mnlucas  á  San  Francisco  Ja- 
vier é  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  &  20  de 
marzo  de  1648:  acompañó  á  San  Francisco  al 
.'api'in,  quien  le  encargó  del  templo  de  Firando: 
iiasó  á  Anianguchi,  siendo  nombrado  superior  de 
los  Padres  del  Japón  cuando  el  santo  yixai't  A 
China.  El  P.  Torres  abrió  esencias,  fundó  un 
hosiiital  é  hizo  innumerables  conversiones  en  la 
ciudad  lie  Uungo.  Falleció  el  3  de  octubre  de 
1570  cuando  contalw  sesenta  años  de  edad. 

-ToiiRFs  (Ilmo.  P.  o.  Fri.tiKNrio>:  Hiog. 
Obispo  cs]iañol   conlempnráneo.  n.  en   Ilúza  el 
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24  de  junio  de  1861.  A  los  diez  y  seis  ahos  trasla- 
dóse :i  Barcelona  á  seguir  sus  estudios  en  la  uni- 
versidad, (jue  abaudouó  en  1880  para  ingresar 
en  el  Seminario  de  Vich,  donde  hizo  casi  toda 
la  carrera  hasta  ser  ordenado  de  subdiáeono. 
Sintiéndose  llamado  á  mayur  |ierl'eeción,  en  1885 
jiidió  el  hábito  benedictino  en  Montserrat.  En 
21  de  junio  de  1886  hizo  la  proresion  de  votos 
simples,  y  tres  años  más  tarde  {13  de  julio  de 
1889)  la  de  votos  solemnes,  habiendo  sido  ele- 
vado al  sacerdocio  el  5  de  junio  del  mismo  año. 
Desde  entonces  ocupó  varios  cargos  en  el  citado 
Monasterio,  entre  ellos  el  do  profesor  de  Mate- 
máticas y  Física.  En  1895  pasó  á  Filipinas,  y 
fué  nombrado  superior  de  la  misión  de  Minda- 
nao,  donde  estuvo  hasta  1897,  y  vuelto  á  Espa- 
Ba,  poco  de.sjiués  pasó  á  Ñapóles.  Habiéndole 
conocido  Mons.  Salvado  en  1900,  obtúvole  para 
su  misión  de  Nueva  Nursia,  y  como  falleciese  en 
Koma  dicho  prelado,  la  Congregación  de  l^ropa- 
ganda  le  nombró  administrador  a]iostólico  de 
dicha  Abadía  el  15  de  enero  de  1901,  y  eii  tal 
calidad  se  embarcó  en  Genova  el  12  de  marzo  si- 
guiente. Después  de  haberla  regido  con  acierto 
año  y  medio,  fué  nombrado  sucesor  de  monseñor 
Salvado  el  2  de  octubre  de  1902,  y  aprobada  la 
elección  en  Roma,  recibió  la  bendición  abacial,  el 
11  do  enero  del  año  siguiente,  en  la  misma  ciu- 
dad eterna.  Desde  entonces  han  sido  incesantes 
sus  trabajos  en  pro  de  aquella  remota  Abadía; 
pero  lo  que  formará  época  en  la  vida  del  sucesor 
de  Mons.  Salvado  es  la  fundación  de  la  nueva 
misión  de  Drysdale  River.  Para  su  desenvolvi- 
miento se  necesitaba  especial  intlujo  é  indepen- 
dencia de  cualquiera  otra  autoridad,  y  ésta,  sin 
duda,  fué  una  de  las  razones  que  movieron  á  la 
Congregación  de  Propaganda  Fide  para  nombrar- 
le vicario  apostólico  de  Kymberley,  con  el  título 
do  obispo  de  Dorylea,  en  el  cual  está  situado  el 
territorio  de  Drysdale  River.  La  consagración 
del  limo.  P.  Torres  efectuóse  en  R;ima  el  22  de 
mayo  de  1910. 

-  ToKRK.s  (José  DE):5%.  Militar  español, na- 
tural de  Aragón,  m.  antes  de  1830.  A  principios 
do  1808  era  teniente  coronel  primer  jefe  del  pri- 
mer batallón  ligero  de  voluntarios  de  Aragón,  de 
guainicióu  en  Madrid.  En  mayo  fugóse  á  Cala- 
tayud,  con  300  soldados  de  su  cuerpo,  incorpo- 
rándose á  la  columna  del  coronel  Harón  de  Wars- 
sage.  Reclamado  por  Palafox,  llegó  el  13  de  junio 
á  Zaragoza,  y  asistió  al  choque  de  Alagón ,  á  la 
defensa  de  Casa- Blanca,  al  combate  de  Epila,  á 
la  batalla  de  Tudela  y  á  los  más  hazañosos  epi- 
sodios de  los  dos  sitios.  Ascendido  d  coronel,  con- 
siguió, después  de  la  capitulación,  eludirla  tris- 
te suerte  de  prisionero,  y  unido  á  las  fuerzas  do 
Oayán  y  Villacampa,  hizo  constante  guerra  á 
los  franceses.  En  1811  servía  en  el  ejército  de 
Cataluña,  mandando  como  coronel  el  batallón 
ligero  Voluntarios  de  Valencia,  y  en  1813  fué 
promovido  á  brigadier.  Ternjinada  felizmente  líi 
guerra,  quedó  agregado  al  ejército  de  Aragón,  y 
en  1816  pertenecía  al  Estado  mayor  de  la  plaza 
de  Zaragoza,  donde  desempeñaba  el  cargo  de  te- 
niente de  rey. 

-  ToRlíE-s  (José  Ig.vacio):  hiug.  Natural  de 
Valencia  y  doctor  en  Medicina.  Poseyó  un  pin- 
güe mayorazgo  i|ue  le  permitió  desde  muy  joven 
viajar  por  Alemania,  Francia,  Italia,  Inglaterra, 
Holanda  y  Polonia,  aprendiendo  los  diversos 
idiomas  usados  por  dici'os  países  y  el  grado  de 
adelanto  á  que  habían  llegado  en  Medicina  y 
Ciencias  naturales.  Terminó  sus  viajes  á  los 
treinta  y  cinco  años  de  edad,  estableciéndose  en 
París,  donde  fué  nombrado  médico  de  la  Familia 
Real  y  de  cámara  del  duque  de  Orlcáns,  y  fué  ex- 
celente filósofo,  insigne  matemático  y  juriscon- 
sulto y  consumado  médico,  perteneciendo  á  cua- 
tro de  las  prin(!ipales  Academias  de  Europa.  Es- 
cribió un  Méíuilo  para  curar  las  enfermedadea 
venéreas. 

-ToRURs  (Fkay  Pkdiio):  Jliog.  Natural  de  la 
ciudad  de  Valencia.  Estuilió  Facult^id  mayor  en 
la  universidad  de  Salamanca  é  Ingresó  en  la  orden 
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de  Ossuna;  Comüario  general  de  las  Indias;  Con- 
sullas;  Doelrinas  morales,  Sermones  y  otros  tra- 
tados (8  vols.). 

-  *  ToKUEs  Campos  (Rafael):  Biog.  M.  en 
París  el  26  de  octubre  de  1904.  Era  comisario  de 
guerra  de  primera  clase  y  había  ingresado  en  la 
Academia  de  la  Historia  el  22  de  diciembre  de 
1901,  leyendo  un  discurso  cuyo  tema  fué  Carác- 
ter de  la  coiu¡uista  y  colonización  de  las  Islas  Ca- 
narias. La  Real  Sociedad  Geográfica,  de  la  que 
era  secretario  general,  honró  su  memoria  con  so- 
lemne y  púlilica  velada  que  se  celebró  el  31  do 
enero  de  l'JOó,  bajo  la  presidencia  del  ministro 
de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes. 

-ToKlíES  Y  JiMENO  (ANTONIO  DE):  Biog. 
Militar  español,  n.  en  el  lugar  de  la  Muela  (Za- 
ragoza) en  1751;  m.  en  Zaragoza  el  14  de  julio 
de  1832.  Fué  hijo  de  D.  Jerónimo,  primer  capi- 
tán y  organizador  de  la  compañía  de  miñones  en 
1766, y  de  D."  Jerónima.  Empezó  adolescente  la 
carrera  militar,  que  siguió  con  fortuna  y  luci- 
miento, puesto  que  en  1793  era  ya  teniente  co- 
ronel. En  1799  casó  en  Zaragoza  con  D.^  Bruna 
Cánovas  y  Naura.  En  1808  mandaba  como  coro- 
nel la  compañía  de  fusileros  de  Aragón,  vulgo 
miñones.  Palafox,  testigo  de  su  intrepidez  en  los 
episodios  de  la  primera  defensa  de  Zaragoza,  as- 
cendióle en  julio  á  brigadier.  Fué  D.  Antonio  de 
Torres  quien,  en  ausencia  de  Palafox,  se  encargó 
el  4  de  agosto  del  mando  de  Zaragoza,  manifeS' 
tando  en  las  veinticuatro  horas  de  su  gobier- 
no valor  inaudito  y  energía  moral  extraordina- 
ria. Después  de  la  junta  de  guerra  celebrada, 
bajo  su  presidencia,  en  la  mañana  del  5,  que 
acordó,  por  unanimidad,  proseguir  la  defensa  á 
todo  trance  y  no  contestar  á  la  intimación  que 
acababa  de  hacer  Lefévre,  fué  constante  su  ¡lar- 
ticipación  en  cuantos  trabajos  y  hechos  hazaño- 
sos acaecieron  hasta  el  día  de  la  capitulación:  la 
valerosa  salida  al  vado  de  Gallego  en  la  tarde 
del  5  de  agosto  para  ahuyentar  las  avanzadas 
francesas  y  favorecer  la  entrada  en  la  ciudad  del 
convoy  de  pólvora  y  del  batallón  de  guardias  es- 
¡lañolas  al  mando  de  D.  Nicolás  Fivaller;  la  or- 
ganización del  regimiento  de  Fusileros  del  Reino 
sobre  la  base  de  la  antigua  compañía  de  miñones 
con  la  fuerza  efectiva  de  1291  plazas;  la  con- 
ducción de  los  franceses  presos  en  la  Aljaferíaal 
castillode  Alcañiz  efectuada  el  25  de  noviembre; 
la  tenaz  defensa  de  la  línea  que  forman  los  edifi- 
cios de  la  Encarnación,  Hospital  de  Convalecien- 
tes y  San  Ildefonso,  en  que  se  estrellaron  los  es- 
fuerzos del  sitiador  al  finalizar  el  segundo  si- 
tio;etc.,  etc.  La  Junta  Sujirema  gubernativa  del 
reino  promovióle  á  mariscal  de  campo  (general 
de  división)  con  antigiiedad  de  3  de  marzo  de 
1809.  Estuvo  empleado  en  el  Ejército  del  Cen- 
tro en  ISIS,  era  caballero  gran  cruz  de  San  Her- 
menegildo desde  1816,  y,  además  de  la  preciada 
cruz  de  tercera  clase  de  la  orden  de  San  Fernan- 
do, que  le  fué  otorgada  por  sus  hazañas,  lucía  las 
condecoraciones  de  las  dos  defensas  de  Zaragoza. 
En  el  trienio  do  1820  a  1823  afilióse  al  partido 
constitucional,  y  esto  bastó  para  que  Fernan- 
do VII  no  le  diese  el  ascenso  á  teniente  general, 
á  pesar  de  sus  méritos  notorios  y  de  estar  á  la 
cabeza  de  los  mariscales. 

-ToilItES  Y  JiMENO  (Jei'.ónimo  DE):  Biog. 
Militar  español,  hermano  menor  del  anterior- 
mente biografiado  y  compañero  inseparable  suyo 
en  todos  los  hechos  de  armas.  Al  principiar  el 
siglo  era  teniente  coronel  de  la  compañía  doiii- 
ñones.  En  julio  de  1808  fué  ascendido  por  Pala- 
fox  á  coronel,  y  la  Junta  Suprema  gubernativa 
del  reino  ascendióle  ábrigadier de  infantería  con 
antigiiedad  de  9  de  marzo  de  1809  por  sus  méri- 
tos en  las  dos  defensas  de  Zaragoza,  con  cuyas 
condecoraciones  se  honraba.  Estaba  casado  con 
D.»  Luisa  Cotorcd  y  Guznián.  M.  en  1828. 

-TOKÜKS  Y  Qi^'!vki)o(Lfoxauiio  de):  Bimj. 
Matemático  é  inventor  español  contemporáneo. 
Es  ingeniero  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  y 
académico  de  número  de  la  de  Ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales,  en  la  que  ingresó  el  19  do 
mayo  de  1901,  leyendo  un  discurso  sobre  Má- 
quinas ah^ébrieas;  ha  invenlailo  varias  de  éstas, 
muy  originales,  y  el  a|iar«to  llanmilo  Telrquiíio, 
y  ha  hechn  notables  eslnilios  leórieu.piilctiios 
sobro  aeroslnciúii  ydivpi-sos  tiabajos  técnicos  do 
ini)iorlaneia  coii»idenilile.  Como  dijo  el  secreta- 
rio de  la  Ac.idemin  cilaila,  españoles  y  e.vtninjc- 
ros,  con  p.  I  feela  iMMMiniid.kd  de  pareceres,  decla- 
ran  que  las   ui.iquiíias  algébricas  do  Tmies  y 
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QueTedo  resuelven  en  teoría  el  problema  del 
cálculo  mecánico,  de  manera  absolutamente  ge- 
neral y  coui]ileta,  para  la  resolución  de  ecuacio- 
nes ó  do  sistemas  de  ecuaciones  de  cualquier 
grado, algebraicasy  transcendentes, con  determi- 
nación de  sus  raíces  reales  é  imaginarias,  según 
principios  rigurosamente  matemáticos,  por  pro- 
cedimientos directos  é  inmediatos,  con  niccanis- 
mos  sencillos  y  algunos  de  singular  originalidad: 
teoría  y  mecanismos  comprobados  en  la  práctica 
con  una  máquina  para  trinomios,  con  el  proyec- 
to de  otra  [lara  ocho  términos,  y  con  otra  tercie- 
ra  ¡lara  la  resolución  do  ecuaciones  de  segundo 
grado  con  coeficientes  imaginarios,  exhibida  en 
la  Exposición  de  París. 

-Tori;es  y  Rieda  (Marcos  de):  Biog.  Go. 
beruador  de  la  Nueva  España,  sin  título  de  vi- 
rrey, y  obispo  de  Yucatán.  Empezó  á  gobernar 
el  13  de  mayo  de  1048  y  m.  el  22  de  abril  de 
1649.  Según  consigna  el  Sr.  García  Cubas,  el 
único  suceso  notable  del  gobierno  del  obispo 
Rueda  fué  el  solemne  auto  de  te  que  celebró  la 
Inquisición  en  la  plaza  del  Volador  el  11  de 
abril  de  1649,  en  el  que  fué  quemado  vivo  To- 
más Treviño  y  otros  doce,  entre  hombres  y  mu- 
jeres, á  quienes  antes  se  dio  garrote:  hubo  mu- 
chos quemados  en  estatua  y  osamenta  de  difun- 
tos, con  gran  número  de  otros  condenados  á 
azotes,  galeras  ó  destierro.  Presidió  este  auto  el 
arzobispo  D.  Juan  de  Montañosca,  que  era  visi- 
tador de  la  Inquisición.  Los  judíos  jiortugueses, 
algunos  sacerdotes  fingidos,  nn  fraile  casado, 
varios  bigamos  y  mujeres  que  se  hacían  ]>asar 
por  hechiceras,  dieron  materia  á  este  y  á  los 
autos  de  los  dos  años  anteriores,  habiendo  sido 
esta  la  época  que  la  Inquisición  estuvo  en  mayor 
actividad. 

TORRESANI  DE  LANZENFELD  (CAnL0.s):5Í0<?. 
Escritor  austríaco,  n.  en  Milán  en  1846;  m.  en 
Torbole  el  12  de  abril  de  1907.  Fué  militar  y 
luego  ingeniero  de  ferrocarriles,  profesión  que 
abandonó  también  para  consagrarse  al  cultivo 
de  la  literatura.  Sus  obias  lograron  una  popula- 
ridad muj- grande.  Entre  ellas  citaremos:  De  mis 
años  de  teniente ;  Ilisiorias  de  jinetes;  Ibi  ubi;  La 
condesa  Jucker,  y  Del  bautizo  de  agua  al  de  san- 
gre. 

*  TORBESCArcelA:  Hist.  Carlos  I  otorgó,  A 
4  de  junio  de  1519,  provisión  para  que  este  lu- 
gar, aldea  de  Cuellar,  ¡ludiese  coger  la  cosecha 
de  los  sembrados  que  tenía  en  ciertos  lugares 
comunes  donde  pacían  los  ganados  de  los  veci- 
nos de  Peflafiel  y  que  éstos  querían  talar  y  des- 
truir. Al  finalizar  el  siglo  xvi  pertenecía  en  lo 
eclesiástico  al  obisjiado  de  Segovia,  vicaría  de 
Cuellar,  con  una  pila  y  56  vecinos,  y  en  el  si- 
glo XVII  contribuyó  al  reparo  do  los  puentes  de 
Rcnedo  y  de  Mayorga. 

TORREVEJENSE:    adj.    ToRREVIEJANO,    XA. 

U.  t.  c.  s.  c. 

TORREVIEJANO,  NA:  adj.  Natural  do  Tone- 
vieja  (Alicante).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  esi>añola. 

TORREZNEAR:  n.  Ser  torreznero,  rcgalai-se, 
holgazanear. 

Añiláis  á  TORIIEZNRAR 


por  aquestos  despoblados. 

Lcc,\s  Pkrnández. 

TORREZNERO,  RA:  adj.  lam.  Holgazán  y  re- 
galón. U.  t.  c.  s. 

No  tenia  este  necio  otro  p.strilio  ile  su  aren- 
ga, ni  lio  su  amor,  sino  esta  comparanza  to- 
iirrzneha. 

La  Pieura  Justina. 

TORRIJANO,  NA:  odj.  Natural  do  Torrijas 
(Teruel).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  es)iaflola. 

-  ToiiiiiJAKo,  NA:  Natural  de  Torrijo  do  la 
Cañada  (Zaragoza ^.  U.  t.  c.  s.  |l  l'ertenerientc  ó 
relativo  á  dicha  población  eS|>añola. 

TORRIJERo,  RA:  adj.  Natural  do  Torrijo» 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  6  relativo  A 
dicha  población  es|>anola. 

*  T0RRIJ08:  Grog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  on 
la  prov.  de  Toledo,  tiene  1019  knis.'  y  SO.I.'i.'i 
Iiabil3.  Sus  28  nynnt.  comprenden  22  v.,  O  lu- 
gares, 3  rtseríos  y  462  cdif.  y  albergues  aisl.i- 
dos.  El  ayunt.  du  Torrijos  tiene  17  knis.'y  2923 


habits.,  de  los  que2868  corresponden  á  la  v.  que 
le  da  nombre  y  el  resto  á  edif.  diseminados. 

TORRlQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Torrico 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española, 

TORROELLENSE:  adj.  Natural  de  Torroellade 
Montgrí  (Gerona).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  6 
relativo  á  dicha  jioblación  española. 

TORROQANO,  NA:  adj.  Natural  de  Torroija 
(Tarragona).  U.  t.  c.  s.  ||  l'ertenecieute  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

TORROJA  Y  CABALLÉ  (EdüAKDO):  Biog. 
Matemático  español  contemporáneo.  Es  doctor 
en  Ciencias,  arquitecto,  catedrático  de  Geome- 
tría descriptiva  en  la  universidad  de  Madrid  y 
académico  de  número  de  la  de  Ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales,  en  la  que  ingresó  el  29  de 
junio  de  1S93,  leyendo  un  discurso  sobre  la  Ín- 
dole y  extensión,  fecuiulidid  y  transcendencia  de 
la  Oeomelría  pura  ó  moderna.  Es  autor  del  libro 
titulado:  Geometría  de  la  Posición,  de  una  Teo- 
ría geométrica  de  las  lineas  alabeadas  y  de  las 
superficies  desarrollahles,  y  de  otras  nuichas  obras 
y  materias  científicas, 

-Tor.ROJA  Y  Ortega  (Bernardo):  Biog. 
N.  en  Reus  en  1818;  m.  en  1909.  Nacido  en  la 
misma  ciudad  y  en  la  misma  cámara  en  que 
más  tarde  nació  el  pintor  Fortuny,  su  nombre 
figtua  en  todas  las  páginas  de  la  historia  de  Reus 
del  pasado  siglo.  La  proclamación  de  la  amnistía 
en  1832  sorprendióle  cursando  Filosofía  en  el 
Seminario  de  Tarragona.  Cuando  después  de  di- 
solverse los  batallones  de  realistas  en  1834,  el 
general  Llauder  organizó  en  Reus  el  primer  ba- 
tallón de  voluntarios  de  Cataluña,  Torroja  fué 
oficial  del  mismo.  Con  la  movilización  de  aque- 
lla milicia  reusense,  Torroja  pasó  de  comandan- 
te militar  á  Batea,  destacando  fuerzas  en  perse- 
cución de  las  partidas  carlistas  del  Bajo  Aragón. 
Mandó  después  la  plaza  de  Mora  de  Ebro  y  los 
destacamentos  de  Cervera,  Penadella  y  Mont- 
maneu;  y  con  la  columna  del  comandante  reu- 
sense D.  Pedro  Sarda  y  Cailá  operó  en  los  «al- 
tares» de  la  serranía  de  Prades,  y  un  día,  en  qne 
subiera  un  convoy  de  artillería,  trabó  amistad 
íntima  con  Prim.  Fué  uno  de  los  militares  que 
asistió  á  la  proclamación  del  EsUituto  Real  en 
Rens  en  1837.  Entonces  él,  como  representante 
del  gremio  de  peleros,  afirmó  la  existencia  de  la 
Casa  de  Caridad.  En  1838  se  graduó  de  bachiller 
en  leyes  en  Valencia,  y  encontróse  en  la  derrota 
de  los  nacionales  de  Reus  en  los  camjios  de  Mo- 
rdí y  Vilallonga.  En  1840  recibióse  de  doctor  en 
leyes,  y  abandonó  la  carrera  militar  para  abra- 
zar la  de  abogado,  que  ejerció  hasta  1892.  En 
1811  fué  uno  de  los  fundadores  del  «Fomento 
Patriótico,»  en  qne  explicó  mateniátieas.  En 
1843  siguió  al  general  Prim  eu  el  alzamiento 
proclamando  la  mayoría  de  Isabel  II.  En  1845 
fué  catedrático  del  nuevo  Instituto  de  segunda 
enseñanza.  Era  administrador  y  archivero  del 
Hospital  civil  y  secretario  de  la  Junta  de  Co- 
mercio. En  1848  fué  contador  municipal  y  vocal 
de  la  Junta  de  obras  del  puerto  de  Salón ;  y  en 
1849,  subsecretario  municipal  y  secretario  del 
corregidor,  contribuyendo  á  la  construcción  del 
nuevo  hospital  civil  con  la  administración  del 
legado  del  patricio  D.  Narciso  de  Sunyer  y  Ve- 
ciana.  En  1852  contribuyó  á  la  fundación  de  la 
sociedad  «El  Círculo.»  Fué  elegido  concejal  en 
1853.  A  los  tres  anos  fué  nombrado  consejero 
provincial,  desempeñando  la  presidencia  algunas 
veces.  Entonces  trabajó  con  ardiente  entusias- 
mo para  la  constrncción  del  ferrocarril  de  Reus 
á  Montblanch  y  de  las  carreteras  de  Reus  á  Fra- 
ga y  de  Reus  i  Mora,  y  reformó  la  tributación 
do  los  pueblos  de  la  provincia.  Fué  diputado  A 
Cortes  [lor  Rens  en  el  Congreso  largo,  desde  1858 
á  1863,  cunijiliendo  las  cinco  legislaturas  regla 
meutarias.  Trabajó  mucho,  |)cro  sin  éxito,  para 
qne  el  lerrocarril  de  Barcelona  á  Martorell,  ]«■ 
«ando  |)or  Valla,  fuese  A  parar  á  Reus.  Fué  uno 
de  los  más  activos  cooperadores  en  la  celebración 
de  una  exposición  de  jirodtutos  locales  en  la 
«Sala  nueva»  y  terrenos  anexos.  Fué  diputado 
(lor  la  proviniia  de  Tarragona  en  la  Junta  de 
cftt r.  t<r.ii  Af  Cataluña,  V  pri"<¡denle  del  Jurado 
di'l  CiTt.iineii  literario  ei-lebmdo  en  Reus  en  ISfls. 
Kn  !•"'  '  !<<■■  1  iTt..  tn  la  jionencia  informadora 
«obt^  1-  ]inrtido.  Kn  1875  fué  otra 

Tei  '■  inl  y  vicepresidente  de  la 

Dipu  1  I   fiirinó  parle  del  Congreso 
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de  jurisconsultos  catalanes  para  ocuparse  de  las 
instituciones  legales  que  han  de  subsistir,  y  pu- 
blicó trabajos  de  organización  jurídica.  En  1885 
fué  nombrado  alcalde,  concertando  los  consumos 
con  el  Gobierno  y  proyectando  el  establecimiento 
de  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios.  En  1887  fué 
mantenedor  de  los  Juegos  Florales  de  Barcelona, 
y  como  decano  del  Colegio  de  Abogados  asistió 
al  Congreso  de  jurisconsultos  de  Madrid.  En 
1889  el  Ayuntamiento  lo  nombró  archivero-cro- 
nista de  la  ciudad  de  Reus. 

TORROSEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Torrox 
(Málaga).  U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  TORROX:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Málaga,  tiene  337  kms.-  y  27106 
habits.  Sus  10  ayunt.  comprenden  11  v.,  1  lu- 
gar, 10  caseríos  y  2005  edif.  y  albergues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  Torrox  tiene  50  kms.=  y  6853 
habits.,  de  los  que  5460  corresponden  á  la  v.  de 
su  nombre,  y  el  resto  á  4  caseríos  y  los  edif.  dise- 
minados. 

Cerca  de  la  v.  de  Torrox  y  en  los  parajes  en 
que  está  el  Faro,  el  torrero  Sr.  García  Ruiz  ha 
descubierto  restos  de  construcciones  que  supone 
pertenecen  á  las  antiguas  colonias  ó  ciudades  Sex 
ó  Sesti  Firmuni.  Encontró  el  Sr.  García  Ruiz 
una  bóveda  de  entrada  circular,  compuesta  de 
dos  galerías,  situadas  en  el  mismo  plano,  cuya 
anchura  varía  de  1,35  ms.  á  0,32  ms.  en  la  más 
ancha,  y  de  0, 77  njs.  á  0,62  ms.  en  la  otra;  sien- 
do la  longitud  de  cada  nave  5  ms.  por  1,50  de 
alto.  Sus  paredes  están  cubiertas  de  un  consis- 
tente estuco  de  argamasa  en  el  que  entra  como 
componente  característico  de  estas  ruinas,  trozos 
de  ladrillo  rojo  picado.  Esta  bóveda  limitaba  un 
muro,  al  cual  van  á  descabezar  otros  á  él  perpen- 
diculares; y  en  el  espacio  comprendido  entre 
ellos,  y  á  poca  profundidad,  hay  notables  pavi- 
mentos de  mosaico  de  tamaños  diferentes,  de 
color  blanco  y  azul,  con  los  cuales  alternan,  en 
la  cenefa,  algunos  rojos,  labrados  de  trozos  de 
ladrillos  recortados  en  igual  forma  y  tamaño  que 
los  de  piedra,  presentando  figuras  geométricas 
variadísimas.  Las  habitaciones  á  que  correspon- 
den estos  pavimentos  debieron  constituir  un  lu- 
joso edificio:  son  muchas,  y  precisamente  ocupa- 
ban los  alrededores  del  faro.  Frente  á  la  fachada 
principal  de  él,  á  una  distancia  de  5  ms.,  descu- 
brió el  Sr.  García  Ruiz  una  pila  ó  recinto,  que 
mide  10  ms.  de  largo  por  seis  de  anchoy  más  de 
dos  de  altura,  de  paredes  muy  gruesas  y  sólidas. 
A  unos  100  ms.  de  estas  obras,  hacia  Occidente, 
halló  sepulturas  formadas  por  fosas-nichos,  lle- 
gando á  descubrir  hasta  veintitrés.  En  uno  de 
los  nichos  se  encontró  una  caja  de  plomo,  dentro 
de  la  cual  estaban  los  restos  del  cadáver  y  un 
lacrimatorio  de  cristal.  Las  pilas  de  los  salsa- 
mentos, comercio  á  que  se  dedicaban  los  natura- 
les del  país,  están  en  la  margen  del  río.  La  que 
se  desenterró  mide  2,r)0  ms.  por  1,35  y  2,20  ms. 
Los  objetos  encontrados  en  todas  estas  minas 
fueron  un  busto  labrado  en  piedra,  dos  candiles 
romanos,  varias  monedas  del  Bajo  Imperio,  es- 
pecialmente de  Magno  Máximo,  Graciano,  Vale- 
rio, Teodosio;  una  de  la  emperatriz  Faustina, 
otradeObulco  y  una  de  Sex, o  deSistiFirmum, 
que  es  la  que  cita  Flores  como  de  Gades  en  la 
tabla  27,  número  5,  de  su  obra  Medallas  de  las 
Colonias.  Lo  que  más  fama  dio  á  Sex,  ó  á  Sexti 
Firmum,  fué  sus  celebrados  escabeches,  y  tenien- 
do noticia  el  Sr.  García  Ruiz  de  que  en  el  si- 
glo xvii  el  Vr.  Bcdmar  había  examinado  los  in- 
dicios ó  vestigios  de  las  pilas  salsarias  en  el  Cas- 
tillo Bajo  de  Torrox,  dirigió  sus  exploraciones 
en  busca  de  dichas  pilas,  logrando  hallarlas:  y 
al  desenterrar  una  de  ellas,  encontró,  sobre  el 
suelo,  una  capa  de  más  de  8  cms.  de  grueso  for- 
mada por  loa  restos  de  ]ie8cados  glandes. 

TOHRUBIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Torrubi» 
del  Canijio  (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  ;  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  es]>añola. 

"  TORSIÓN:  ,Vic  Deformación  que  experi- 
mentan lo»  sólidos  cuando  nna  fuerza  tiende  á 
separar  parte  di' sus  niob'cnlaa  por  un  movimien- 
to de  rotac-ii'in  transversal,  jiernianeeiendo  las 
otras  fijas  ó  estando  sometidas  á  un  movimiento 
gemejanle,  iieni  en  sentido  contrario.  Se  admite 
con  (,'oulomb  que,  en  esta  ileformaeión,  una  soe- 
ción  plana  permanece  pinna,  y  que  la  distancia 
entre  dos  scci'iones  tilanas  permanece  ronstante. 
Así,  una  fibra  longitmlinnl  se  deforma  hacién- 
dose helicoidal,  y  susmolécuuiftssufrcn,  jiorcon- 
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siguiente,  una  extensión.  Por  el  contrarío,  nna 
fila  de  moléculas,  que  después  de  la  torsión  sea 
paralela  á  las  generatrices  ó  á  las  aristas,  era 
primitivamente  helicoidal:  sus  moléculas  se  han 
acercado,  habiendo  sufrido,  por  consiguiente, 
una  compresión;  así  es  que,  en  parte,  volvemos 
á  los  fenómenos  de  extensión  y  de  compresión. 
Pero  no  es  este  todo  el  trabajo  de  la  torsión ;  hay 
que  tener  aún  en  cuenta  el  deslizamiento  de  las 
filas  de  moléculas  transversales,  unas  sobre  otras. 
Todas  estas  filas  se  suponen  de  igual  espesor.  Al 
terminar  la  torsión,  cada  una  de  ellas  se  encon- 
trará en  equilibrío  bajo  la  acción  de  las  fuerzas 
moleculares  de  la  anterior  y  de  la  siguiente.  Es- 
tas ftierzas,  y,  por  consiguiente,  sus  momentos, 
son  proporcionales  á  los  deslizamientos  corres- 
pondientes, y  estos  últimos  lo  son  á  las  desvia- 
ciones angulares  de  cada  fila,  con  relación  á  la 
fila  próxima;  luego,  cada  fila  tiene  la  misma  des- 
viación con  relación  á  la  precedente.  El  áugulo 
total  de  desviación  de  una  fila  es  proporcional 
á  la  distancia  de  ésta  al  origen  de  la  varilla,  su- 
puesta empotrada,  es  decir,  fija. 

Se  llama  ángulo  de  torsión  al  ángulo  en  que 
gira  la  sección  situada,  respecto  del  origen,  á  una 
distancia  igual  á  la  unidad  de  longitud.  Se  ad- 
mite que  el  eje  no  experimenta  desviación. 

En  suma,  si  se  somete  un  cuerpo  á  la  torsión, 
se  desarrolla  en  él  un  par  de  elasticidud,  llama- 
do de  torsión,  que  tiende  á  devolver  á  este  cuerfio 
su  forma  primitiva.  Este  par,  como  puede  supo- 
nerse, por  lo  que  precede,  es  proporcional  al  án- 
gulo de  torsión.  Esto  nos  da  medio  de  medir  una 
fuerza  de  torsión  ó  el  momento  de  un  par  cual- 
quiera, sin  masque  torcer  un  hilo.  Estese  tuerce 
entonces  hasta  que  su  elasticidad  de  torsión  se 
equilibra  con  las  acciones  que  obran  sobre  él.  Así, 
pues,  si  se  ha  determinado  previamente  cuánto 
se  tuerce  el  hilo  sometido  al  experimento  para 
un  par  dado,  escogido  como  término  de  compa- 
ración, se  tiene  todo  lo  necesario  para  calcular 
un  par  cualquiera.  Este  es  el  principio  de  la  ba- 
lanza de  torsión,  empleada  por  Coulomb  para 
medir  las  atracciones  y  repulsiones  eléctricas;  y 
por  Cavendish  Jiara  medirla  atracción  universal 
poniendo  en  presencia,  unas  de  otras,  esferas  de 
masas  dilerentes  y  operando  de  la  misma  manera. 

Hay  que  observar  que  ciertos  hilos  pueden  su- 
frir la  torsión  sin  que  se manifiesteaparentemen- 
te  reacción  ebástiea.  Estos  hilos,  llamados  sin 
toiíión,  permiten  suspender  un  cuerpo  de  tal 
modo  que  pueda  libremente  girar  alrededor  de 
su  eje  vertical,  sin  exi>erimcntar  resistencia  apre- 
ciable.  Se  utiliza  esta  propiedad  en  varios  a]iara- 
tos  de  física,  como  el  galvanómetro. 

*  TORTA:  fig.  Cualquier  masa  reducida  á  figu- 
ra de  torta  por  la  eom))resión. 

TORTELLENSE:  adj.  Natural  de  Tortilla  (Ge- 
rona^ V.  t.  c.  s.  c.  "Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

TORTEÑO.  ÑA:  adj.  Natural  de  Prazalortas 
(Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s.  |;  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  esi>añola. 

TORTERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace  ó 
vende  tortas. 

*  TORTILLA:  f.  dim.  de  Torta. 

Recuéstase  y  iliiernie  (Elias).  Baja  un  íiipl 
y  (U'jnle  á  1.1  c«becera  un  vaso  de  agua  y  un.i 
TORTILLA  lie  pan,  y  vuela. 

Tirso  dk  Momna. 

TORTOLILLA:  f.  dim.  deTÓRTOL*. 

¡Y  iloniie  (están)  las  lOHTOLiLLAS,  que.  aun 
euamlo  riñen,  halagan,  y,  aun  cuando  gimen, 
cantan! 

P.  Francisco  Garaü. 

•  TORTOR:  Mar.  Cada  una  de  laa  vueltas  con 
que  se  retuerce,  ]ior  medio  de  una  ]>«lane«,  la 
trinca  de  cabo  que  liga  dos  objetos  más  ó  menos 
distantes. 

•  T0RT08A:  Grog.  El  p.  ,].  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Tarragona,  tiene  1990  kms.»  y 
82400  habits.  Sus  23  ayunt,,  qne  son  los  cita- 
dos en  el  tomo  corrcsiiondiente  del  Dicciona- 
rio, más  los  de  Ij»  Ametlla.  Cherta,  Freginals 
y  Iji  Galera,  comprenden  3c,  11  v.,  8  lugares, 
2  aldeas,  ;t5  caseríos  y  66(12  edif.  y  albergues 
aislado.s.  El  avunt.  de  Tortosa  tiene  24  452  ha- 
bitantes, de  lo"s  que  11  894  eorresi-.Iidcn  á  la  i: 
que  le  da  nombre  v  el  resto  á  «  l«iriins  v  3  ca- 
serios  V  á  los  edif.  líiseminados.  Dciiquélloshay 
nno,  el  Arial>al  de  JcsxSa,  que  tiene  2986  linbit«., 


TOST 

y  dos  que  pasan  de  1000  habits.,  el  barrio  de  Ui- 
tcni,  con  1261,  y  el  caserío  de  Aldeo,  cou  lOOS. 

TORTUCA:  f.  Pan  de  maíz. 
TORTURAR:  a.  üar  tortura,  atormentar.  U. 
t.  c.  r. 

TORVAMENTE:  adv.  m.  Airadamente,  con  fie- 
reza. 

«j Desdichada!,»  raiirmiiró  él  torvamente, 
volviendo  4  su  abatimiento  antiguo. 

E.  Pardo  Bazán. 
TORVESC:  Gco(j.  anl.  V.  TuiJUEyUE  en  este 
mismo  AriÍNDiiE. 
TORVISCA:  f.  Toiivi.sco. 
TORVISCAL:  m.  Sitio  en  que  abunda  el  tor- 
visco. 

*  TOSCANELLI  (PABLO  DEL  POZZO):  Biorj.  Eu 
1903  el  Sr.  D.  An¿;el  de  Altolaguirre  y  Duvalc 
publicó  la  obra  titulada  Cristóbal  Colon  y  I'ablo 
del  Po:zn  ToscauflU,  estudio  crítico  del  proyecto 
formulado  por  Toseanelli  y  seguido  por  Colón, 
para  arribar  al  extremo  oriente  de  Asia,  nave- 
gando la  vía  del  Oeste.  Esta  obra  -  que  valió  á 
su  autor,  ]>rimero  el  premio  de  la  Fundación  del 
duque  de  Loubat,  adjudicado  por  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  y  después  plaza  de  número 
en  dicha  Academia -demuestra  que  es  auténti- 
co el  proyecto  de  navegación  transatlántica  atri- 
buido á  Toseanelli.  D.  Fernando  Colón  qniso  en- 
cubrir que  su  padre  se  apropió  la  idea  y  el  pro- 
yecto de  Toseanelli,  éinventó  lacorresiiondencia 
entre  ambos  para  llevar  al  ánimo  de  los  lectores 
de  sn  «Historia»  el  convencimiento  de  que  antes 
que  el  sabio  florentino  se  dirigiera  á  los  sabios 
portugueses,  ya  Colón  había  concebido  y  des- 
arrollado científicamente  la  idea  de,  surcando  el 
Océano,  arribar  á  las  costas  del  extremo  Oriente 
de  Asia.  Como  resultado  de  conversaciones  teni- 
das entre  el  sabio  fiorentino  y  el  canónigo  de 
Lisboa  Fernando  Martins,  acerca  de  la  posibili- 
dad de  llegar  á  las  regiones  asiáticas  por  un  ca- 
mino más  corto  que  el  que  los  portugueses  pre- 
tendían hallar  siguiendo  la  costa  africana,  Mar- 
tins, accediendo  á  los  deseos  de  Alfonso  V  de 
Portugal,  interesó  de  Toseanelli  le  remitiese  el 
proyecto,  á  lo  que  éste  contestó,  en  25  de  junio 
de  1574,  dando  sobre  él  explicaciones  y  aconijia- 
fiando  para  su  mejor  comprensión  una  carta  de 
navegar,  que  no  ha  llegado  h.asta  nosotros,  así 
como  tampoco  el  original  de  la  epístola  con  que 
la  remitía,  lo  cual  sólo  conocen)os:  primero,  por 
una  copia  en  latín,  de  letra  de  D.  Cristóbal  Co- 
lón, según  opinan  la  mayoría  de  losciííicos,  que 
se  halla  inserta  en  las  guardas  del  ejemplar  de 
la  obra  de  Pío  II  De rcri<mubiq>t.e  gestar iim,  que 
se  conserva  en  la  Biblioteca  colombina,  copia 
que  ha  sido  por  primera  vez  publicada  por 
Slr.  Harrisse;  segundo,  por  la  Historia  del  Al- 
mirante, escrita  porsu  hijo  D.  Fernando:  de  esta 
obra,  que  en  1571  fné  traducida  al  italiano  por 
Alfonso  Ulloa,  se  ha  perdido  el  manuscrito  ori- 
ginal, de  forma  qno  sólo  tenemos  la  versión  ita- 
liana; y  tercero,  por  la  Ilialoria  de  las  Indias, 
que  escriliió  el  P.  Las  Casas,  y  que  en  época  re- 
ciente lia  visto  la  luz  publica. 

T08CHI  (Dn.MiNoo):  Bioq.  Prelado  italiano 
del  siglo  XVII,  n.  en  Castellarano  en  15.35;  m. 
en  Roma  on  1620.  Estudió  la  carrera  de  Leyes, 
y  después  do  una  juventud  bastante  disii>ada, 
abrazo  el  estndo  eclesiástico.  Fué  obispo  (le  Tí- 
voli,  goliernador  de  Roma  y  cardenal.  En  el  con 
clave  de  1805  estuvo  á  ]iunto  de  ser  elegido  papa 
Escril'ii')  la  obra  KneieUiprdi»  jiiridiea,  quo  ha 
sido  reimpresa  varias  veces, 

TOSITOKU:  Mil.  Diosa  de  la  proa|ier¡dad,  muy 
venerada  por  los  mercaderes  sintofstas.  Es  en  el 
.Tapón  lo  qno  fué  la  Fortuna  entro  los  griegos  y 
los  romanos. 

TOS8EN8E:  adj.  Natural  de  Tossa  ((¡oronn). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
|)oblai'ión  espafíola. 

•  TOSTADA:  DAuñunoLA,  ó  rSA,  TOSTADA: 

fr.  fig.  y  fain.  Peoau  una  tostada. 

*  TOSTADILLO:  m.  Vino  muy  agradable  que 

se  cosecha  on  Lit'-bana. 

•  TOSTADO:  Ha  EsrniTo  M,ts  QUE  Ki. Tosta- 
do: loe.  con  que  se  designa  á  una  persona  que 
ha  osi'ritn  mucho,  bien  como  antor.  bien  como 
copista,  auiHiue  más  frecucn  temen  te  en  el  |>rimer 
sentido. 


TOT   HOMINES,  TOT  SENTENTIAE:  V.  QuoD 

cai'Ita,  TOT  sENsus,  en  este  mismo  Ai'í.ndice. 

Si  ellos  asi,  otros  piensan  de  distinta  mane- 
r.i:  de  hombres  es  discutir;  y  las  opiniones  sue- 
len variar  tanto  como  las  fisonomías:  ToT  HO- 

MINES,  TOT  SENTENTIAK. 

E.  FEnNÁNDEZ  DB  Navabrete. 
TOTA  ó  TEUDA:  Biori.  Reina  de  Navarra.  En- 
viudó del  rey  D.  Sancho  y  gobernó  el  país  en 
nombre  de  su  hijo  García.  En  937  hizo  alianza 
con  el  rey  Ramiro  II  de  León,  alianza  que  ad- 
quirió un  carácter  formidable  por  el  apoyo  quo 
le  prestó  el  soberano  mahometano  de  Zaragoza. 
Destronado  Sancho  de  León  por  Fernán  Gonz.á- 
lez,  conde  de  Castilla,  en  958,  refugióse  el  ven- 
cido en  Pam]ilona,  donde  su  abuela  la  reina  Tota 
dirigía  el  país  con  energía  varonil.  Indignada 
esta  princesa  con  lo  acaecido  á  su  nieto,  se  pro- 
puso restalilecerle  en  el  trono;  pero  no  bastando 
las  fuerzas  navarras,  solicitó  el  auxilio  de  Abde- 
rrahnián.  Este  exigió,  por  medio  de  sus  embaja- 
dores, qne  la  reina  Tota  se  trasladase  á  Córdoba 
co»  su  séquito  á  hacer  personalmente  la  petición. 
La  anciana  se  avino  á  ello  y  fué  alojada  con  su 
hijo  y  su  nieto  en  el  magnífico  palacio  de  Záhara 
y  obtuvo  lo  pedido;  pues  Sancho  logró  de  nuevo 
el  trono  con  el  auxilio  de  los  mahometanos.  Para 
comprender  toda  la  importancia  del  viaje  de  la 
reina  hay  que  tener  presente  que  Tota  había 
conduc'ido  en  persona  sus  tropas  contra  Abde- 
rrahmán  en  la  batalla  de  Alhandega. 

TOTAM:  .1/(7.  Espíritu  benéfico  qne  los  salvajes 
de  Norte  América  consideraban  como  su  protec- 
tor y  custodio. 

*  TOTANA:  Ocog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Murcia,  tiene  1025  knis.=  y  48883 
habits.  Sus  5  ayunt.  comprenden  5  v.,  1  lugar, 
7  aldeas,  55  caseríos  y  1  803  edif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  deTotana  tiene  288  knis.-y 
13703  habits.,  de  los  que  9519  corresponden  á 
la  V.  que  le  da  nombre  y  el  resto  á  las  aldeas  de 
Cantareros  ó  Paretón  (421)  y  Los  López  (209), 
13  caseríos  y  numerosos  edif.  diseminados. 

TOTANERO,  RA:  adj.  Natural  deTotana  (Mur- 
cia). U.  t,  c.  s,  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

TÓTEM:  m.  Término  aplicable  á  los  símbolos 
de  los  grujios  étnicos  entre  los  cuales  existe  el 
totemismo.  Considerado  bajo  otro  aspecto,  el  tó- 
tem es  un  distintivo  heráldico,  J,  Dcans  ha  pro- 
bado, en  una  de  sus  obras,  que  entre  los  indios 
de  Haidah  no  solamente  cada  hombre  tiene  su 
tótem  individual,  tallado  en  una  estaca  cerca  de 
su  casa,  sino  que  un  hombre  rico  ó  un  jefe  atiadc 
al  sencillo  tótem  todos  los  ornamentos  y  enible 
mas  que  él  usa.  Esta  extraordinaria  institución, 
observa  Andrés  Lang  hablando  del  totemismo, 
no  ¡luede  haber  nacido  sino  entre  hombres  ca]ia- 
ces  de  comprender  las  diferentes  dignidades  y 
las  relaciones  entre  las  cosas  animadas  é  inani- 
madas. Es  una  ley,  y  no  una  excejición,  el  que 
las  sociedades  salvajes  estén  fundadas  sobre  esta 
creencia.  La  gran  mayoría  de  los  totems  son  ma- 
míferos, pájaros  y  peces,  y  algunas  veces  tam 
bien  árboles  y  plantas,  ó  representaciones  del 
viento,  la  lluvia,  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas. 
Como  los  seres  representados  por  los  totems  se 
cree  que  son  los  antepasados  de  quienes  los  usan, 
de  aquí  que  éstos  tengan  prohibido  matar  ó  co- 
mer los  animales  en  cuestión,  cuando  los  totems 
representan  seres  vivientes.  De  la  misma  mane- 
ra, hay  prohibiciones  análogas  referentes  á  los 
enlaces  entre  jiersonas  que  tienen  el  mismo  tó- 
tem. Howitt,  en  su  obra  sobre  las  tribus  indíge- 
nas del  Sudeste  de  Australia,  muestra  de  qué 
manera  este  pueblo  tiene  todo  un  sistema  tote 
mico,  cuidadosamente  establecido,  que  impide  A 
un  hombre  casarse  con  una  mujcrde  cercano  pa- 
rentesco. Los  hermanos  y  las  hermanas  tienen 
nn  mismo  tótem,  y  hia  personas  de  un  mismo 
tótem,  aunijuc  no  tengan  |iaientcsco,  no  (muden 
casarse.  Toda  violación  de  esta  ley  es  castigada 
con  la  muerte.  La  compleja  cuestión  del  toteniis 
nio  ha  «ido  muv  estudiada  por  los  antropólogos, 
sobre  todo  desde  que  M'Leiinan  trató  d«  ella  en 
la  FortHighlhj  Iteviexn  (1S69  70). 

TOTEMISMO:  m.  Creencia  en  los  totems,  y 
estado  del  pueblo  i|ue  se  cree  protegido  por  ellos. 

T0TIE8  QUOTIES:  m.  adv.  lat.  Tantas  veces 
cuantas  se  haga  una  cosa. 

I.a  liinoNna  es  un  jubileo  ploufvimo,  que  te 


Rana  TOTIES  quotiks,  y  repetido  mil  i'cccs,  so 
puede  ganar  otras  tantas. 

P.  Francisco  Gabau. 

TOTO  CORDE:  loe.  lat.  De  todo  corazón. 

TOTORA:  Geug.  Cordillera  de  la  Rep.  Argen- 
tina, en  la  prov.  de  San  .Inan.  Es  continuación 
de  la  cordillera  de  Ancil  la,  la  cual  tiene  su  origen 
en  el  elevado  cerro  del  Mercedario. 

-  *  Totora:  Gcog.  Esta  prov.  del  dep.  boli- 
viano de  Cochabamba  confina  al  N.  con  el  dep. 
del  lieni,  al  E.  con  el  de  Santa  Cruz,  al  S.  con 
las  prov.  de  Campero  y  Misque  y  al  O.  con  las 
de  Punata  y  Chaparé;  13126  kms.=  y  22829  ha- 
bits.  Comprendió  23ccciones,  la  l.»con  los  can- 
tones de  Ciudad  Totora,  Chimboata  y  Pocona,  y 
los  vicecantoncs  de  Chucllahuani  y  Gnayajia- 
clia,  y  la  2."  con  los  cantones  de  Pojo  y  Tiraque 
}'  los  vicecantoncs  de  Challhuani,  Chuqnionia, 
Duraznillo,  Guarayo,  Mamoré,  Palca,  Quichijia- 
ta.  Real  y  Rodeo;  mas  por  ley  de  17  de  noviem- 
bre de  1906  se  ha  reconstituido  la  antigua  sec- 
ción de  Pocona,  como  3.»  de  la  prov.  El  cantón 
Totora  tiene  7470  habits.  La  c.  de  Totora,  ca|i. 
de  la  prov.,  se  halla  sit.  en  terreno  cortado  y 
desigual,  con  calles  de  mal  piso  y  estrechas;  sn 
clima  sano  y  frío,  y  su  comercio  activo. 

-Totora:  fíeog.  Cantón  de  la  prov.  de  Ca- 
rangas, dep.  de  Oruro,  P.olivia.  Limita  al  N. 
con  el  dep,  de  La  Paz;  al  O,  con  el  cantón  de 
Curaguara  de  Carangas;  al  S.  con  el  de  Choque- 
cotu,  y  al  E.  con  el  de  Huayllamarca.  Tiene  una 
población  de  2231  habits,  |i  Pueblo  capital  del 
cantón  del  mismo  nombre.  Es  uno  de  los  más 
tristes  y  desolados  del  departamento,  y  está  á 
4061  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  1  Serranía  muy 
rica  en  minerales  de  cobre  en  el  cantón  de  Toto- 
ra, prov.  de  Carangas.  I!  Río  afluente  del  río  de 
Barras  y  su  origen  más  lejano.  Nace  en  los  flan- 
cos de  la  serranía  de  Totora,  prov.  de  Carangas. 

TOTORAL:  m.  Paraje  poblado  de  totoras. 

-  *  Totoral:  Oeog.  Este  dep.  de  lo  prov,  ar- 
gentina de  Córdobo  tiene  por  límites:  al  N.,  Tu- 
lumba  é  Ischilín  ;  al  E.,  Río  Primero;  al  S., 
Colón;  y  al  O.,  Punilla  é  Ischilín.  Está  dividido 
en  cinco  pedanías,  que  son:  Totoral,  Río  Tinto, 
Sinsacate,  Candelaria  v  Mocha.  La  sujierficie  es 
de  4090  kms.=.  En  1S69  tenía  6981  habits.,  y 
9639  en  1895,  pudiéndose  estimaren  10000  su 
población  actual.  La  vid  ha  enijiezado  á  culti- 
varse con  gran  éxito  en  las  cercanías  de  Villa 
General  Mitre,  donde  ya  existe  en  plena  produc- 
ción un  establecimiento  vitivinícola,  que  según 
los  Síes.  Río  y  Achával,  de  cuya  obra  tomamos 
estos  datos,  figura  entre  los  primeros  de  la  |iro- 
vincia.  La  ganadería  constituye  la  principal 
fuente  de  riqueza  y  lo  ocupación  preferida  de  los 
habitantes  del  de]iartamento.  La  cría  de  vacu- 
nos es  la  rama  más  importante  de  la  industria 
ganadera.  Tiene  s\is  mercados  consumidores  eu 
Córdoba,  Tucumán  y  algunas  localidades  inter- 
medias. Entre  las  demás  industrias,  es  digna  de 
mencionarse  la  explotación  de  las  canteras  de 
granito,  que  ha  llegado  á  )iracticarsc  en  projior- 
cioues  considerables  en  los  alrededores  (le  \  illa 
General  Mitre,  enviándose  los  productos  á  Cór- 
dolm,  Rosario,  Santa  Fe  y  aun  á  la  Capital  Fe- 
deral, La  región  occidentol  de  este  dejiartamento 
es  montañosa,  y  llana  la  oriental.  Lo  sierra  Chica 
ocupa  con  su  falda  oriental  casi  la  totolidad  de 
la  pedanía  Río  Tinto;  y  ramificaciones  de  la 
misma,  que  se  extienden  hacia  el  N.,  formando 
cadenas  de  corta  elevación,  ocupan  la  región 
occidental  de  las  ]>edanías  Totoral  y  Macha,  L-i 
sierra  Chica  mide  hasta  1  tiOO  ni.  de  altura  on  la 
región  limítrofe  con  Punilla.  Los  principales  co- 
rrientes de  agua  son:  el  arroyo  de  Santa  Catali- 
na, el  de  Totoral  y  Río  Pinto.  La  región  llana 
del  E.  es,  en  parte,  montuosa. 

TOTOBENDA:  Cfog.  Rio  do  Bidivio,  en  el  dcli. 
de  Chuquisaca.  Nace  en  la  vertiente  oriental  de 
la  serranía  del  cantón  San  .luán  del  Piray,  jirov. 
del  Acero,  y  coulliiyc  con  el  Para|H>t(. 

totten  (Carlos  Adikl  Lri.s):  /fíoj.  Militar 
y  publicista  norteamericano  contmiponinco,  ii, 
en  New-I.ondou  (C'onneiticull  el  .S  defobrerode 
1,<<51.  Estudió  en  la  KUcuola  militar  de  Mosss- 
chusetts,  de  la  cual  fué  luego  profesor.  Más  tarde 
expliió  táctica  militar  en  la  Escuelo  de  S»n  Po- 
bl.i  (Nueva  York)  y  en  lo  do  Yaio.  Renunció  este 
nltinio  caigo  al  ofio  do  comenzar  su  ejercicio, 
luiru  dedicarse  á   investigaciones  bíblicas.  Las 
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más  notables  de  sus  obras  son:  Cuestiones  impor- 
tantes sobre  Meteorología;  Síraíegos;  La  raza  is- 
raelita entre  los  anglosajones ;  El  día  largo  de 
Josué  ¡I  la  prueba  de  Aliaz;  Las  hijas  del  rey,  y 
La  cruzada  futura. 

TOUCHARD  (Carlos  Felipe):  Biog.  Marino 
francés,  n.  el  H  de  junio  de  1844.  Llegó  á  con- 
traalmirante en  1891  y  á  vicealmirante  en  1902. 
Ha  sido  jefe  del  Estado  Mayor  general  de  la  Ma- 
rina, comandante  en  jefe  de  la  prefectura  marí- 
tima de  Cherburgo  y  almirante  de  la  escuadra 
del  Mediterráneo.  En  1906  dirigió,  de  acuerdo 
con  el  jefe  de  la  escuadra  española,  la  demostra- 
ción naval  ante  Tánger.  Después  fué  embajador 
de  Francia  en  San  Petersburgo. 

-ToucnAKD  (Felipe  Vieron):  Biorf.  Marino 
y  escritor  francés,  n.  en  Vcrsalles  en  ISIO;  m. 
en  París  en  1379.  Siendo  teniente  de  navio,  fué 
ayudante  del  príncipe  de  Joinville.  Ascendió 
basta  el  grado  do  vicealmirante,  desempeñó  car- 
gos de  mucba  importancia  y  fué  diputado  al 
pnrlameuto.  Kscribió  asiduamente  en  varias  re 
vistas,  y  publicó  las  obras:  Defensa  de  las  fron- 
teras marilimas;  Los  crueeros  y  su  armamento; 
El  combate  de  Lissa,  y  El  problema  de  los  acora- 
zados. 

TOULOUSE  (Eduardo):  5íOj.  Médico  y  psicó- 
logo francés  contemporáneo,  n.  en  Marsella  en 
18G.5.  Empezó  los  estudios  de  Medicina  en  su 
ciudad  natal,  y  concluyó  la  carrera  y  se  doctoró 
en  la  fac\iltad  de  París.  Después  fué  médico  del 
asilode  Villcjuif  y  fundó  un  laboratorio  de  psico- 
logía experimental.  Ha  escrito  mucbo  sobre  Las 
enfermedades  mentales,  y  \a.s  ohTa.s: Investigación 
midicopsicológiea  sobre  las  relaciones  entre  la  su- 
perioridad intelectual  y  la  neuropatía,  y  Zola, 

TOURNACHÓN  (FÉLl.x):  Biog.  Escritor,  dibn- 
jantc  y  aeronauta  francés,  llamado  comúnmente 
«Nadar,»  n.  en  París  en  1820;  m.  en  la  misma 
capital  en  marzo  de  1910.  Estudió  medicina  en 
Lyi'in,  y  en  1842  llegó  á  París,  donde  colaboró 
en  los  periódicos  Corsairc  y  Charivari,  ilustran- 
do sus  artículos  con  excelentes  dibujos  y  carica- 
turas que  le  dieron  pronto  fama  de  escritor  y 
dibujante  genial.  En  1849  fundó  sn  Itevun  comi- 
qu/;,  y  en  1852  abría  un  taller  de  fotografía  que 
adquirió  gran  celebridad  y  en  donde  se  reuníalo 
más  selecto  de  la  sociedad  de  París.  Así  formó 
su  Panthéon  Xadar,  cuyas  siluetas  y  semblanzas 
tienen  hoy  un  valor  histórico  de  primer  orden. 
No  satisfecha  su  incansable  actividad,  dedicóse 
á  la  aeronáutica,  publicando  en  1865  su  famoso 
libro  Le  droil  au  rol,  que  hace  época  en  la  his- 
toria de  los  descubrimientos.  Hizo  un  viaje  dra- 
mático en  su  globo  Géant  en  1863,  y  ¡lUso  su 
cx¡icríencia  aeronáutica  al  servicio  del  gobierno 
de  la  defensa  nacional.  Para  restablecer  su  ha- 
cienda dedicóse  de  nuevo  á  la  fotografía,  que 
llevó  á  la  perfección,  y  dedicábase  á  publicar  su 
Bawielaiic  intime  cuando  le  sorprendió  la  muer- 
te. Tournachón,  por  su  es|)ontaneidad  y  su  ini- 
mitable gracejo,  había  sabido  gr.anjear  amigos 
en  tod.os  partes,  y  gracias  á  sus  relaciones  con  el 
general  Gallifet,  salió  con  vida  de  un  trance 
apurado  durante  el  tiempo  do  la  «Commune.» 
Aconteció  que,  al  pasar  las  trojias  do  Vcrsalles 
por  el  «boulcvard,»  salió  un  tiro  de  casa  do  Na- 
dar, dirigido,  al  parecer,  contra  el  general  Ga- 
llifet. Los  soldados  hicieron  ademán  de  asaltar 
la  nasa,  ])oro  el  general,  haciendo  dar  un  snlto 
á  su  caballo,  .se  colocó  delante  de  la  puertji,  de- 
fendiendo la  entrada.  Sin  embargo,  estaba  creído 
do  que  Nadar  había  diaparado  contra  él,  y  por 
más  que  éste  se  cmpefiasc  más  tarde  en  persua- 
dirle de  lo  oontrario,  no  pudo  lograrlo,  tanto 
que,  más  adelante,  Oallifct,  al  cncontrailc  en  la 
calle,  entre  burlón  i  intencionado,  no  dejó  ni 
una  sola  vez  do  levantar  su  bastón  como  un 
fu-sil  y  de  hacer  ademán  do  disparar. 

TOURNEAUX  (.IlTAN  Mauricio):  Bing.  Eru- 
dito francés  contemporáneo,  n.  en  Piirísen  1849. 
Fué  crítico  de  nrtí^  on  varios  periódicos,  y  conti- 
nnó  la  cilición  de  las  i/brasenni/ilitasde  Diilrrol. 
Escribió,  ndemá.i,  las  obras:  HibUografia  de  ¡a 
Hi.iinriii  de  Varis  durante  la  /i'To/i'd'ilii;  Super- 
rhi-rins  literarias;  Dideroty  Catalina  ¡I,  y  Dic- 
rin,i,irin  de  los  anAn irnos ,<\\\o  lo  han  conquistado 
rxcolonte  fama. 

TOURNEMINE  (Uenatii  .Insií):  Biog.  Escritor 
franié^,  n.  rn  Kcnnes  en  1661;  m.  en  Paría  en 
1739.  A  la  (dad  de  quince  aftns  fui  profesor  do 
Filosofía  y  Teología,   y  desiméa  ingresó  en   la 
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Compañía  de  Jesús,  cuyos  superiores  le  encarga- 
ron de  que  continuara  las  Memorias  de  Trevoux. 
Publicó  excelentes  ediciones  de  la  Historia  de 
los  judíos,  de  Prideaux;  de  los  Commentarii  to- 
lius  Scripturae,  de  Menochius,  y  un  Panegírico 
de  San  Luis. 

TOURON  (Antonio):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Castres  en  1686;  m.  en  París  en  1775. 
Atraído  por  la  vida  religiosa,  estudió  Leyes  y 
Cánones,  y  entró  en  la  orden  de  Santo  Domingo. 
Dedicóse  especialmente  á  estudios  históricos,  y 
escribió  las  obras:  Historia  general  de  América 
desde  su  descubrimiento;  De  la  Providencia,  tra- 
tado histórico,  dogmático  y  moral ;  Historia  de 
los  israelitas,  y  San  Carlos  Borromeo. 

TOURS  (A.SAMBLEA  DE):  Hist.  Fué  convocada 
por  Luis  XI,  rey  de  Francia,  en  noviembre  de 
1470,  y  se  compuso  de  las  personalidades  de  la 
nobleza,  el  clero  y  el  gobierno.  En  ella  expuso  el 
rey  todas  las  ofensas  que  haliía  recibido  del  du- 
que de  Borgona,  presentando  contra  él  una  acu- 
sación en  regla  de  las  infracciones  cometidas  con- 
tra la  corona  de  Francia.  La  asamblea  desligó  al 
rey  de  su  juramento,  declaró  nulo  el  convenio  de 
Peronne  y  le  dio  facultades  para  retirarle  los  feu- 
dos, ]ior  felonía,  ofreciendo  al  rey  sostenerle  en 
su  lucha  contra  el  duque. 

-TouRs  (PAr.LAMENTO  DE):  Hist.  Celebróse 
en  enero  de  1484.  Sus  miembros  exigieron  par- 
ticipación en  el  Concejo  real,  ó  que  el  rey  los 
nombrara  de  su  confianza,  reformas  en  los  im- 
puestos, y  proclamó  abiertamente  la  doctrina  de 
la  soberanía  del  pueblo. 

TOUSENSE:  adj.  Natural  de  Tous  (Barcelona). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

TOUSSAINT  (Barón  Renato  .Tuan,  llamado 
Maizekoi'):  Biog.  Escritor  francés  contemporá- 
neo, n.  en  Metz  en  1856.  Fué  alumno  de  la  Es- 
cuela militar  de  SaintCyr,  y  poco  después  de  su 
ascenso  á  capitán  se  retiró  del  ejército  para  dedi- 
carse á  la  literatura.  Colaboró  en  periódicos  y  re- 
vistas tan  importantes  como  Gaulois,  Fígaro  y 
Gil  Blas,  y  publicó  muchas  novelas,  entre  las 
que,  como  más  notables,  citaremos;  Les  amours 
défcndues;  Des  baiscrs,  dusanq;  Souvenir  d'un 
Saint  Cyrien;  Les  parisicnncs; Le  miroir;  Le  ca- 
pitainc  Bric-cl-Brac;  La  grande  blcue,  y  Papa  la 
terlxt. 

TOUTÉE  (Jorre):  Biog.  Militar  y  geógrafo  ex- 
plorador francés,  n.  en  SaintFargeau  en  1855. 
Alumno  de  la  Escuela  Politécnica,  ingresó  en 
Artillería  é  hizo  las  campañas  de  Túnez  y  Ton- 
quín.  Siendo  ya  capitán,  dirigió  importantes 
misiones  en  África  de  1894  á  1898,  recorriendo 
los  países  del  S.  del  Níger  y  el  curso  medio  de 
este  río.  Ascendió  á  comandante,  y  en  1900  se 
le  encomendaron  los  trabajos  de  la  demarcación 
de  la  frontera  franco-inglesa  entre  el  Dahomey 
y  la  Nigeria.  Teniente  coronel  en  1901,  fué  sub- 
director de  estudios  en  la  Escuela  de  Guerra; 
coronel  en  190.5,  fué  nombrado  al  año  siguiente 
jefe  del  gabinete  del  ministro  de  la  Guerra.  Ha 
relatado  sus  expediciones  en  África  en  libros  ti- 
tulados: Du  Dahomey  au  Sahara,  la  nalure  et 
les  hommes,  y  Dahomey,  Nigei-,  Touarcg. 

*  TOVAR:  Grog.  Esta  v.  do  Venezuela  da  nom- 
bre á  un  dist.  del  Est.  .Mérida,  dist.  formado  con 
los  municipios  de  Tovar  (cap.).  Mesa  Bolívar, 
Mora  y  Zea.  Tiene  el  dist.  13600  habits. 

TOVEDANO,  NA:  adj.  Natural  de  Toved  (Za- 
ragoza). U.  t.  c.  s.  !|  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ]ioblación  española. 

TOWNSEND  (Jorge  Alfredo):  Biog.  Escritor 
y  periodista  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  Georgetown  (Delaware)  el  30  de  enero  de 
1841.  Graduado  en  la  Escuela  superior  de  Fila- 
dellia,  dedicóse  al  iieriodisnio;  en  1862  fuécnvia- 
ilo  á  Inglaterro,  (icsdo  donde  escribió  artículos 
(jue  le  hicieron  famoso;  poro  su  principal  cele- 
brillad  la  debo  á  sus  campanas  en  el  Xeir-  York 
World  sobro  la  guerra  civil  norteamericana. 
Desde  1867,  y  durante  algunos  años,  escribió 
notabilísimas  cartas  (una  ó  dos  iliarias)  con  el 
aeudiMiimo  de  Gatz  en  La  rnViMiin,  do  Chicago. 
Ha  publicado  también  las  siguientes  obras:  Los 
hnhrmiiis,  composición  dramática;  Cam¡>a>'ins  dr 
lili  iirii/ni;  l'idnilr  Garibnldi;  l'idn  de  Alirahnm 
Lincoln;  Kl  nuevo  mundo  eoni¡>arndo  eonel anti- 
guo; Pitrmas;  irihhiiigton:  su  vida  Mima  y  su 
villa  públivn;  l'rurbiis  de  Mormon  en  el  lugo  Sa- 
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lado;  Días  bohemios;  El  presidente  Cromweil, 
drama;  Vida  de  Lexi  ilorton;  Cuentos  de  Ga- 
pland^  Ahuevas  poemas;  Mrs.  Meynolds  y  Hdmil- 
ton;  etc. 

TOXICOSIS:  f.  Patol,  Intoxicación  producida 
por  las  substancias  que  elaboran  el  organismo  ó 
los  parásitos  que  en  él  viven. 

TOXINA  (del  gr.  loxikón,  veneno):  f.  Substan- 
cia tóxica  compleja  y  soluble,  producida  fior  las 
bacterias  y  microbios  en  general,  ya  en  los  orga- 
nismos vivientes,  ya  en  los  medios  artificiales  do 
cultivo. 

Las  toxinas  son  productos  de  secreción  de 
los  microbios,  é  inj'ectados  en  el  organismo  pue- 
den reproducir  todas  las  enfermedades  que  can- 
san las  bacterias.  Estos  venenos  han  sido  consi- 
derados oomo  peptonas,  como  albumosas,  toxal- 
búminas,  proteínas,  etc. ,  pero  actualmente  se  los 
ha  asimilado  á  los  fermentos,  pues,  como  éstos, 
precipitan  por  el  alcohol ,  son  destruidos  por 
elevadas  temperaturas  y  obran  en  dosis  infinite- 
simales. 

Las  toxinas  son,  generalmente,  obtenidas  ¡lor 
filtración  de  los  líquidos  en  que  se  ha  cultivado 
microbios;  su  acción  difiere  según  la  virulencia 
de  éstos,  la  complejid.id  del  medio  de  cultivo, 
antigüedad  del  caldo,  etc.  Se  ha  reconocido  su 
presencia  en  la  sangre  y  en  la  orina  de  las  per- 
sonas acometidas  de  enfermedades  micróbicas. 

Inyectadas  directamente  en  el  organismo,  las 
toxinas  producen  accidentes  que  se  pueden  se- 
parar en  tres  grujios:  1.°,  manifestaciones  loca- 
les en  el  punto  de  inyección  (edema,  erisipela, 
supuración);  2.°,  manifestaciones  generales  qno 
revelan  la  infección  de  toda  la  economía  (escalo- 
fríos, sequedad  de  la  lengua,  etc.);  3.°,  manifes- 
taciones específicas  que  denotan  una  acción  elec- 
tiva en  ciertos  tejidos  (la  toxina  tetánica,  sobro 
el  sistema  nervioso;  la  toxina  colérica,  sobre  el 
intestino,  etc.). 

Aparte  de  estos  accidentes,  originan  reacciones 
celulares  que  producen  substancias  antitóxieus, 
cuyas  propiedades  son  utilizadas  para  la  prepa- 
ración del  suero  antitóxico  y  de  las  vacunas. 

Las  principales  toxinas,  conocidas,  son  las  si- 
guientes: 

Toxina  diftérica.  -  Fué  descubierta  por  Eoux 
y  Yersin,  y  en  dosis  de  '/r.oo  ^^  centímetro  cúbi- 
co mata  un  conejillo  do  Indias.  Algunas  gotas 
inyectadas  en  la  tráquea  determinan  la  forma- 
ción de  membranas  diftéricas;  dosis  muy  débi- 
les producen  parálisis  con  alteraciones  del  siste- 
ma nervioso,  miocarditis,  etc. 

Toxina  tetánica.  -  De  ésta,  V,oiinoo  de  centíme- 
tro cúbico  mata  un  ratón.  Ha  sido  descompues- 
ta por  Brieger  en  tres  substancias  que  producen 
convulsiones.  Inyectada  bajo  la  piel,  provoca  el 
tétauo% 

Tonfia  colérica.  -  Fué  estudiada  por  Petri,  y 
más  tarde  por  Roux  y  MetclinikolV.  Produce, 
después  de  la  inyección,  aliatimiento  y  diarrea. 

Toxina  de  la  gangrena  gaseosa,  -  Preparada 
por  Besson,  produce  el  edema,  seguido  do  esca- 
ras. 

ÍMS  toxinas  del  carbunclo,  de  \a_fiebre  tifoidea, 
del  eslrc/itocoeo,  del  eslafiloeoco,  del  muermo  y  de 
la  tuberculosis,  lian  sido  aisladas  y  estudiadas. 

La  del  colibacilo  ha  sido  estudiada  por  Gil- 
bert,  y  es  poco  activa.  En  estado  normal  se  des- 
truye por  los  epitelios  intestinales,  no  provoca 
accidentes  generales  sino  en  los  estados  patoló- 
gicos, cuando,  aumentada  la  virulencia  del  coli- 
bacilo, es  segregada  en  mayor  cantidad. 

Las  toxinas  pueden  también  ser  producidas 
por  parásitos  superiores  á  las  bacterias,  por  cier- 
tos vegetales,  especialmente  |ior  el  (Udium  albi- 
cans.  Kste  vegetal,  inoculado  debajo  do  la  piel, 
permanece  localizado,  no  obstante  lo  cual  imede 
provocar  accidentes  generales,  como  parálisis. 

TOXODONTES:  m.  (il.  Zoo'.  V.  ToxoPü  en  el 
tomo  correspondiente  del  DirrioNARlo. 

TOYANO,  NA:  adj.  Natural  de  Villatoya  (Al- 
baec'te).  U.  t.  c.  8.  11  rertencciento  ó  relativo  á 
dicha  población  esjiahola. 

TOZA:  f.  Mor.  Madre  de  caoba,  cedro,  etc., 
de  graniles  dimensiones,  ó  de  las  totales  que  da 
el  árbol  labrado  á  esquina  viva, 

TOZI:  Mit.  Los  antiguos  mcjiVanosdaban  este 
nombro.  (|ue  significa  abuela,  ¡\  una  de  sus  pri- 
mitivas reinas  á  la  cual  habían  divinizado  y  que 
venía  á  ser  como  la  Cibeles  do  los  griegos  y  ro- 
manos. 
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TRABACCHl  (José):  Biog.  Escultor  italiauo, 
n.  cu  1839;  iii.  en  Roma  eu  1909.  Fué  un  gran 
artista,  autor  de  mucliaay  hermosas  olnas,  entre 
laa  cuales  (iescuellan  dos  monunientos  sepulcra- 
les de  la  iijtesia  de  San  A;;ust!n.  Por  enparfjo  del 
Ayuntamiento  de  Roma  labró  las  estatuas  colo- 
sales de  La  Arquitectura  y  del  yírtc  Imluslrial. 
Tamhiiín  son  obras  suyas  un  San  Maleo,  estatua 
de  la  basdica  de  San  Pablo; una  í«<.víi6ií,  ex|iuos- 
ta  en  Londres,  y  dos  monumentos  del  cemente- 
rio de  Hracciano.  En  colaboración  con  Ceucetti 
hizo  el  monumento  á  Juárez.  Su  preciosa  escul- 
tura L'Ascolia  ha  sido  reproducida  varias  veces 
por  cuenta  del  Ministerio  de  Instrucción  públi- 
ca y  de  la  reina  madre  de  Italia. 

TRABADA:  f.  Oirm.  CoTA;  armadura  del  cuer- 
po que  se  usaba  antiguamente. 

*  TRABAJADOR:  Social.  A.SOCIACIÓN  INTER- 
NACIONAL   DE    TRABAJADORES:    V.  A.SOCIACIÓN 

en  este  mismo  Ai'ÍNDlfE. 

*  TRABAJAR:  li".  Sufrir  una  máquina,  un  bu- 
que, un  cdilicio,  o  parte  de  ellos,  ú  otra  cosa 
cualr|uicra,  la  accii'm  de  los  esfuerzos  á  que  se 
hallan  sometidos. 

-  Trabajar:  fig.  Hacer  sufrir  trabajos  á  una 
persona. 

*  TRABAJO:  Trabajos  forzados,  ó  forzo- 
.sos:  Aquellos  en  que  se  ocupa  por  obligación  el 
¡iresidiario  como  parte  de  la  pena  de  su  delito. 

—  Trap.ajo:  honog.  Divinidad  alegórica,  hija 
del  Erebo  y  de  la  Noche.  Se  la  representa  por  un 
hombre  rendido  de  fatiga,  con  los  hombros  y  la 
esjuilda  desnudos,  los  brazos  descarnados,  y  con 
varios  instnimentos  en  las  manos. 

-Traba.10  ini'TIL:  honog.  En  una  medalla 
holandesa  de  1633  está  representado  por  las  da- 
naides,  que  se  causan  en  llenar  un  tonel  hora- 
dado. 

-Trabajo:  Lcgisl.  España:  Instituía  de  lie- 
forman  Sociales.  -  La  idea  de  crear  un  Centro 
para  el  estudio  de  los  problemas  sociales  data 
de  1855.  El  ministro  de  Fomento  D.  ?"rancisco 
Luxán  y  el  ]>residentc  del  Congreso  1).  Pascual 
Madoz  trataron  de  constituir,  Iwijo  la  dirección 
del  último,  una  comisión  encargada  de  «recono- 
cer y  ajireciar  en  su  justo  valor  las  causas  de  las 
dificultades  suscitadas  entre  los  fabricantes  y  los 
ti-abajadorcs  de  nuestras  provincias  miinufactu- 
reras,  y  proponer  al  gobierno  los  medios  más 
oportunos  de  terminarlas  felizmente. »  Estos  pro- 
pósit<i.s  no  llegaron  á  concrelaise,  ni  siquiera  en 
forma  dn  proyecto  de  ley.  Posteriornicnte,  el  mi- 
nistro <le  la  Gobcrna'ión  Sr.  Moret,  por  R.  1).  de 
5  rlc  diciembre  de  1883,  creó  una  coniisii'>n  para 
1-1  estudio  de  «todas  las  cuestiones  que  directa- 
mente interesan  d  la  mejora  ó  bienestar  de  las 
clases  obreras,  tinto  agrícolas  como  industriales, 
y  que  afectan  á  l.as  relaciones  entre  el  capital  y 
il  trabajo.  >  Esta  comisión  organizó  las  comisio- 
nes provinciales  y  locales,  é  hizo,  entre  otros  tra- 
bajos, una  amplia  información,  publicada  en 
1889,  snbie  el  estado  de  las  clases  obreras  en  Es- 
pafia.  Después  se  crearon  el  Servicio  especial  de 
Estadística  <lel  Trabajo,  organizado  por  R.  D.  de 
9  de  agosto  de  1894,  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, y  la  .Sección  de  Industria  y  Comercio, 
estableciila  en  el  Minist  rio  de  Obras  públicas, 
por  K.  D.  de  7  de  se[ptiembre  de  1902.  El  11  de 
abril  de  este  mismo  afto  iireseiitó  á  las  Cortes  un 
]iroyccto  de  ley  el  ministrode  Agriiiilturn,  señor 
Canalejas,  cstabbcienilo  un  Instituto  del  Traba- 
jo, en  el  Ministerio  de  su  cargo.  Esto  proyecto, 
iproliado  con  algunas  modilicacioncs]iorcl  Con- 
i^icHn,  quedó  pendiente  de  votación  definitiva  en 
id  Senailo.  Por  último,  el  '.¿3  de  abril  de  19n3,  se 
creó  jmr  R.  I),  el  Instituto  de  Reformas  Socia- 
]<•'',  y  el  15  de  agosto  del  mismo  año,  también 
por  R.  I).,  se  dictó  su  Reglamento. 

Según  el  art.  1.»  del  R.  I).  estableciendo  el 
Instituto,  ésto  «estará  encargado  do  preparar  la 
Icgislaciiin  del  Trabajo  en  su  más  amplio  senti- 
do, de  cuidar  de  su  c.ceiición,  organizando  para 
ello  los  necesarios  servicios  de  inspi  cción  y  esta- 
dística, y  de  favorecer  la  acción  social  y  guber- 
nativa en  benefií'io  do  la  mejora  ó  bieni'Star  de 
las  clases  obreras.»  Doconfoniiidad  cnii  el  artícu- 
lo 2.",  «el  Instituto  se  compondrá  de  treinta  in- 
dividuos, diez  y  ocho  de  lilir»!  elección  del  flo- 
bierno:  ile  los  doco  restantes  serán  elegidos,  on 
la  forma  que  preceptúo  el  Reglamento,  seis  por 
los  patronos  y  seis  ¡lor  la  cliuse  obrera,  ambos  en 
Tomo  XXVIII,  Apéniti^e  11 
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la  proporción  de  dos  representantes  de  la  gran 
industria,  dos  de  la  pequcQa  y  dos  de  la  clase 
agrícola. » 

En  el  art.  8.°  del  Reglamento  para  su  funcio- 
namiento se  establece  que  «constará  el  Instituto 
de  Reformas  Sociales:  I.°,  del  Instituto  en  cor- 
poración; 2.°,  de  una  Secretaría  general;  3.",  do 
Secciones  técnico-administrativas. »  El  Instituto, 
como  corporación,  «se  dividirá  en  tres  secciones 
denominadas:  1.»  de  policía  y  orden  público;2.", 
Jurídica;3.'',  de  Relaciones  económico-sociales.» 

Con  arreglo  al  art.  17,  «como  dependencias 
técnico-administrativas  encargadas  de  los  asun- 
tos del  Instituto,  ha1)rá  tres  secciones:  1.»,  de 
Legislación  é  información  bibliográfica;  2.*,  de 
Inspección;  3.",  de  Estadística.» 

La  primera  sección  entenderá  en  los  servicios 
de  biblioteca,  de  información  bibliográfica,  de 
jurisprudencia  y  de  redacción  y  publicaciones,  y 
preparará  constantemente  los  apuntamientos  de 
información  bibliográfica  con  nota  de  las  obras 
y  extracto  de  los  asuntos,  clasificándolos  en  los 
siguientes  conceptos:  1.^,  leyes  de  ejecución;  2.°, 
leyes  de  preparación;  3.°,  leyes  de  estudio. 

Corresponde  á  la  sección  segunda:  1.°,  todo 
lo  concerniente  á  la  aplicación  de  la  ley  de  Acci- 
dentes del  Trabajo,  en  sus  diferentes  pormeno- 
res; 2,°,  todo  lo  concerniente  á  la  previsión  de 
los  accidentes  del  trabajo;  3.°,  tx)do  lo  concer- 
niente á  la  aplicación  de  la  ley  del  Trabajo  de 
nnijeres  y  niños;  4.°,  todo  lo  concerniente  á  la 
aplicación  de  las  leyes  sociales  que  se  dicten ;  y 
5.%  la  organización  general  y  especial  del  servi- 
cio de  inspección. 

Corresponde  á  la  tercera  sección:  1.°,  la  esta- 
dística del  trabajo;  2.°,  las  informaciones  gene- 
rales. La  estadística  del  trabajo  ooraj)rende,  en- 
tre otras  secciones,  la  clasificación  del  trabajo, 
la  distribución  geográfica  del  mismo  y  la  clasi- 
ficación de  los  trabajadores. 

La  elección  de  los  seis  vocales  del  Instituto 
que  han  de  tener  la  representación  de  los  patro- 
nos, y  de  los  seis  vocales  que  han  de  representar 
á  los  obreros,  se  verificará  en  todo  el  territorio 
de  la  península  en  un  mismo  día,  en  el  salón  de 
actos  de  la  Casa  Consistorial  de  cada  Ayunta- 
miento de  cajiital  de  provincia,  bajo  la  ¡iresi- 
dencia  del  alcalde. 

La  elección  se  verificará  por  medio  de  compro- 
misarios designados  por  la  parte  patronal,  por 
las  Cámaras  de  Comercio,  Cámaras  Agrícolas, 
Círculos  ó  Ateneos  Mercantiles,  Círculos  indus- 
triales. Sociedades  económicas  de  Amigos  del 
país.  Ligas  de  ])roductores,  Asociaciones  para  el 
¡omento  de  la  jiroducciiín  nacional,  Cabildos  de 
mareantes.  Sindicatos  agrícolas,  Sindicatos  de 
riegos  y  otras  corporaciones  ó  asociaciones  legal- 
niente  constituidas,  calificadas  previamente  de 
análogas  jior  el  Instituto,  y  para  la  elección  de 
los  vocales  obreros  los  compromisarios  por  las 
asociaíMoncs  ó  sociedades  obreras  legalmeiite 
constituidas.  La  elección  de  compromisarios  ha 
de  recaer  necesariamente  en  individuos  que  per- 
tenezcan á  la  Sociedad  ó  Asociación  de  que  se 
trate. 

El  cargo  de  vocal  dura  cuatro  aflos  y  requiere, 
como  condición  imprescindible,  la  vecindad  ó  la 
residencia  en  Madrid. 

Obras  y  servicios  públicos.  -  En  esta  materia 
rigen: 

Real  orden  del  Ministerio  de  Agricultura  so. 
bre  eonsignaeiiín  para  g.a-stos  de  accidentes  del 
trabajo  en  las  obras  públicas  ejeentadas  por  ad- 
ministración (13  de  diciembre  de  1901 ). 

Real  orden  del  Ministerio  de  Hacienda  rela- 
tivaá  la  jornada  de  trabajo  en  los  establecimien- 
tos déla  Hacienda  pública  (11  de  marzo  de  1902). 

Real  decreto  de  la  ¡ircsidencia  del  Con.sejo  de 
ministros  relativo  á  las  estipulaciones  que  deben 
consignarse  en  los  contratos  de  obras  públicas, 
precedido  de  una  ex|iosicii'pn  (20  do  junio  de 
1902). 

Real  orden  del  Ministerio  de  Agricultura  adi- 
cionando varias  condiciones  del  contrato  de  tra- 
bajo al  idiego  general  para  la  contratación  de 
obras  núblicas  (.S  de  julio  de  1902). 

Real  decreto  del  Ministerio  do  la  Golioniación 
referente  á  la  contratación  do  servicios  provin- 
ciales V  inniiicifiales  de  12  do  julio  do  1902(16 
de  julio  dc^  1902). 

Real  decreto  del  Ministerio  do  Agricultura 
conteniendo  el  ]ilicgo  do  condicione*  generales 
para  la  c'onlratacii'in  do  nbnw  públicas  (IS  do 
marzo  de  1903). 

Real  c.idcii  del  Ministerio  de  A:;ricnltnra  dis- 
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poniendo  que  los  jefes  de  obras  públicas  de  pro- 
vincias remitan  al  Negociado  de  Industria  y 
Trabajo  relaí.ión  detallada  y  documentos  rela- 
tivos al  número  de  accidentes  ocurridos  á  los 
obreros  que  trabajen  por  cuenta  de  la  Adminis- 
traciiin  del  hitado. 

Tribunales  industriales;  Jurados  mirtos,— 
Real  orden  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
encareciendo  á  las  juntas  locales  de  Reformas 
sociales,  ncrtenecicntes  á  los  muniei]iios  donde 
exista  industria  ó  establecimiento  fabril  de  im- 
portancia, que  remitan  al  gobernador  civil  de  la 
prorincia  una  memoria  sucinta  y  comjircnsiva 
respecto  á  industrias  y  establecimientos  fabriles, 
número  de  obreros,  casos  en  que  se  hayan  for- 
mado jurados  mixtos,  resultado  de  ellos,  etcé- 
tera, etc.  (V,  Tribunal  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

Seguridad  é  higiene  del  trabajo.  -  Anteceden- 
tes: Cortes  constituyentes  de  1854-66.  Proyectos 
de  ley  del  Ministerio  de  Fomento  sobre  ejercicio, 
policía,  sociedades,  jurisdicción  é  inspección  de 
la  industria  manufacturera. 

Ley  de  1877.  Proposición  de  ley  sobre  los  es- 
tablecimientos insalubres,  peligrosos  é  incó- 
modos. 

Ley  de  1878.  Reproducción  déla  anterior  pro- 
posición. La  Comisión  de  Eefcimas  sociales 
aprobó  en  1890  unas  bases  para  un  proyecto  de 
ley  sobre  industrias  peligrosas  é  insalubres. 

Real  decreto  del  Ministerio  de  Agricultura 
modificando  los  artículos  75,  93,  94  y  95  del 
Reglamento  de  policía  minera,  de  12  de  julio 
de  1904. 

Juntas  locales  y  provinciales  de  Hefonnas  so- 
ciales. -  R.  O.  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
reorganizando  su  funcionamiento  (3  de  agosto 
de  1904). 

Real  orden  circular  sobre  la  no  particijiación 
de  obreros  ó  patronos  en  la  elección  de  vocales 
de  las  juntas  de  Reformas  sociales  (18  de  enero 
de  1905). 

Real  orden  referente  á  la  autoridad  competen- 
te jiara  entender  en  las  reclamaciones  que  se  ha- 
gan sobre  la  elección  de  vocales  de  las  juntas  lo- 
cales y  provinciales  (24  de  enero  de  1905). 

Enseñanza  obrera.  -  Ministerio  de  Instrucción 
púldica  y  de  Bellas  Artes:  R.  D.  sobre  escuelas 
jiara  obreros  menores  en  las  fábricas  y  talleres 
(25  de  mayo  de  1900).  Precede  al  R.  D.  una  ex- 
¡msición.  En  su  art.  1.°  se  dice:  «Los  ]iatronos, 
gerentes  ó  directores  de  fábricas,  explotaciones, 
industrias  y  talleres,  concederán  á  los  jóvenes 
menores  de  diez  y  ocho  años  que  trabajen  en  los 
mismos,  una  hora  del  tiempo  de  labor  reglamen- 
tario para  que  adquieran  la  instrucción  elemen- 
tal.» 

En  el  art.  2.°  se  previene  que  «los  mismos  )ia- 
troiios  ó  entidades  sociales  Costearán  una  escue- 
la elemental,  desempeñada  )ior  persona  coni)*- 
tente  y  con  el  material  indi.s]iensablc  en  cada 
establecimiento  industrial,  para  que  pueda  darse 
la  instrucción  á  dichos  jóvenes  obreros.» 

Consígnase  en  el  art.  3.°  que  «la  enseñanza 
consistirá  en  lectura,  escritura,  ligeras  nociones 
de  gramática  castellana,  las  cuatro  operaciones 
aritméticas  de  números  enteros,  y  doctrina  cris- 
tiana.» 

Con  arreglo  al  art.  5.»,  «todo  establecimiento 
que  emplee  en  sus  talleres,  labores  ó  explota- 
ciones, ae  \{iQ  operarios  en  adelanto,  so  reputará 
como  comprendido  en  este  decreto  para  los  efec- 
tos do  dar  instrucción  á  los  que  dentro  do  esc 
número  sean  menores  de  diez  y  ocho  años  y  ca- 
rezcan do  ella.» 

Real  decreto  del  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica estableciendo  clases  nocturnas  )>ara  obre- 
ros (25  do  mayo  de  1900),  en  el  cual  se  ]irevicne: 

«Artículo  1.*  En  las  jioblacionesdondeoxisla 
instituto  de  segunda  enseñanza,  y  no  hubiese 
escuelas  es|teciales  de  Artes  é  Industrias,  se  es- 
tablecerán en  los  institutos  clases  nocturnas, 
aconi<H)ándobis  al  tiem|K)  do  dos  horas,  ¡«ira  ilar 
la  enseñanza  gratuita  á  los  obreros  quosoliiitm 
matrícula  en  las  mismas. » 

Segiin  ol  art.  3.°,  «la  enseñanza  on  estos  cla- 
ses será  elemental,  y  compreiidera  los  asignatu- 
ras de  Gramática  castellana,  Aritmética,  Alge- 
bra, Geometría,  elementos  do  Física,  Mecánica. 
Agricultura,  Fisiología  é  Ilipieno  y  estudio» 
piiiclicoa  de  aplii-ación.» 

De  conformidad  con  el  ort.  8.",  «on  toda  es- 
cuela normal  so  ileslinnrá  hora  y  media  á  la  on- 
si'ftaiiza  gratuita  y  noclunia  do  adultos  ó  nifiof 
dedicados  al  trabajo.» 
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Contrato  de  trabajo.  -  Con  fecha  27  de  muyo  de 
1908  fué  autorizado  el  ministro  de  la  Goberna- 
ción para  ]>resentar  á  las  Cortes  un  ¡iroyeeto  de 
ley  siilire  la  materia,  queesreproduceiún  sustan- 
cial del  elaliorado  anterionnente  por  el  Instituto 
de  Kcfornias  Sociales  y  ])resentndo  a  lines  de 
I'.IOB  por  el  ministro  Sr.  D.ivila. 

l'ara  la  aprobación  de  este  proyecto  es  condi- 
ción indispensable  la  del  de  huelgas  }'  coliíja- 
cioncs,  qne  dero^'a  el  art.  SfiS  del  Código  penal, 
reconoeiendoy  re;;ulando  el  dereclio  á  la  huelga, 
como  lo  ora  tinibién  la  del  de  creación  de  Tribu- 
nales industriales,  ya  obtenida. 

Estarán  sujetos  A  las  disposiciones  de  esta  ley 
los  contratos  de  trabajo  que  tengau  por  objeto 
la  prestación  retribuida  de  servicios  manuales  de 
canícter  económico,  excepción  hecha  de  los  agrí- 
colas, cuando  no  se  haga  uso  de  motores  mecáni- 
cos; los  domésticos,  los  de  aprendizaje  y  los  que 
celebren  las  casas  navieras  con  los  tripulantes  de 
sus  buques. 

Los  patronos  y  los  obreros  podrán  contratar 
colectivamente  el  trabajo,  constituyendo  enton- 
ces una  períonalidad  distinta  de  la  de  los  aso- 
ciados, que  asumirá  los  derechos  y  las  obliga- 
ciones, ejercitará  las  acciones  y  quedará  sujeta 
A  las  responsabilidades  que  se  deriven  del  con- 
trato. 

Kl  contrato  de  trabajo  se  presumirá  siempre 
c.vistente.  Cuando  se  consigne  por  escrito,  esta- 
rá exento  del  impuesto  de  timbre  y  dereclios 
reates.  Cnandofnere  verbal,  salvo  prueba  en  con- 
tr.irio,  se  entenderá  acomodado  á  las  prescrip- 
ciones de  esta  ley,  y  para  lo  no  previsto  en  ellas, 
á  los  usos  y  costumbres  del  oficio  en  la  loca- 
lidad. 

Son  cláusulas  nulas  y  no  obligarán  á  los  con- 
tratantes, ann  cuando  se  incluyan  en  el  contra- 
to: las  en  que  se  estipula  una  jornada  excesi- 
va, á  juicio  del  Triliunal  competente;  las  en  que 
se  estipule  un  jornal  que  no  sea  lemunerador,  á 
juicio  también  del  Triimnal  conipetentc;  las  en 
que  se  acepte  el  p.ago,  total  ó  parcial  del  salario, 
en  especie;  las  en  que  se  convenga,  para  la  ])er- 
ccpción  del  salario,  plazo  más  largo  que  el  de 
una  quincena;  las  en  que  se  pacte  el  abono  del 
salario  en  lugar  de  recreo,  taberna,  cantina  ó 
tienda,  cuando  no  se  trate  de  olireros  cmplcidns 
en  esos  establecimientos;  las  que  entrañen  obli- 
gación directa  ó  indirecta  de  adquirir  los  ar- 
tículos de  consumo  en  tiendas  ó  lugares  deter- 
minados; lasque  permiten  retener  del  salario  del 
obrero,  en  concepto  de  multa,  más  de  la  sexta 
parte  del  jornal;  las  que  impliquen  renuncia  ó 
limitación  de  los  derechos  políticos  6  civiles  de 
los  contratantos;  las  que  constituyan  renuncia 
por  parte  del  obiero  de  las  indemnizaciones  á 
que  tenga  derecho  por  accidentes  del  trabajo,  per- 
juicios ocasionados  por  incumplimiento  del  con- 
trato ó  despido  de  la  obra;  todas  las  demás  que 
impliquen  renuncia  de  algún  derecho  consagrado 
á  favor  del  obrero  en  las  leyes  generales  ó  en  las 
especiales  de  protección  y  tutela  de  los  trabaja- 
dores. 

Contrato  de  aprendizaje.  —  Complemento  del 
proyecto  ilc  ley  de  contrato  de  trabajo  es  el  pre- 
sentado á  las  Cortes  en  la  misma  fecha,  con  el 
objeto  de  reglaincn  tar  este  contrato,  que  se  define 
como  Raquel  en  que  el  patrono  se  obliga  á  ense- 
nar prácticamente,  por  s(  ó  por  otro,  un  oficio  ó 
industria,  á  la  vez  que  utiliza  el  trabajo  del  que 
aprende,  mediando  ó  no  retribución,  y  por  tiem- 
po determinado.  > 

Rn  esta  definición  se  hallan  comprendidos  el 
aprendizaje  del  comercio  y  el  de  las  operaciones 
agrícolas  en  qne  se  haga  nso  de  motores  mecá- 
nicos. 

Cuando  no  .se  estipulo  remuneración  alguna  á 
favor  del  patrono  o  del  aprendiz,  so  entenderá 
pactado  únicamente  el  cambio  de  servicios  que 
cstiblece  esta  ley. 

Cuando  las  condiciones  do  alojamiento,  ali- 
mentación, vestido,  asistencia  al  trabajo,  vigi 
Inncia  í  instrucción  no  aparezcan  determinadas, 
se  entenderá  que  las  tres  primeras  obligaciones 
quedan  á  cargo  de  los  padres  ó  reprcsentahtes  de 
los  aprendices,  y  las  restantes  á  cargo  del  maes- 
tro ó  patrono,  con  el  alcance  y  extensión  (lUe 
esla  ley  les  asigna.  í.as  Indemni/aciones  debidas 
por  los  casos  de  cese  ó  rescisión  del  contrato  se- 
rán de  cargo  do  la  liarte  infractora,  con  arreglo 
A  lo  cstipulailíi  ó  á  loque  resuelvan  los  Tribuna- 
les indu«triale«,  y  donde  no  los  hubiere,  el  juez 
mnniíipnl,  con  los  adjuntos. 

El  tiempo  de  validez  del  contrato  no  podni 


TR.\B 

exceder  de  cuatro  años  en  cada  caso.  Tara  com- 
putarlo se  tendrán  en  cuenta  los  diversos  con- 
tratos celebrados  por  el  aprendiz  jiara  el  mismo 
olicio  y  con  el  mismo  patrono  ó  maestro,  contiin- 
dose  también  el  período  de  prueba  que  siomine 
dilic  cstal.lcccrse,  y  que  en  ningún  caso  podrá 
exceder  de  dos  meses. 

Ksladistica  del  trahnjo  é  informnciona:  oliveras. 
-  La  K.  O.  de  31  de  julio  de  1!)03  dispone  que 
se  proceda  á  un  deteniílo  y  completo  estudio  de 
la  organización  y  demás  cuestiones  relacionadas 
con  el  personal  de  ferrocarriles. 

K.  O.  de  la  presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros mandando  realizar  \ma  información  agraria 
en  Castilla,  de  25  de  junio  de  1004. 

Iluclgas.  -  Ministerio  de  Gracia  y  .Justicia, 
fiscalía  del  Tribunal  Supremo:  disposición  de  20 
de  junio  de  1902,  y  Circular  del  ministerio  de 
Gobernación,  de  21  de  junio  de  1902  (V.  IIl'Ei,- 
GA  en  este  mismo  Apéndick). 

Inspección  del  trabajo.  -  Aunque  limitada  á 
fines  especiales,  se  establece  la  inspección  del 
trabajo  propiamente  tal  en  las  siguientes  dispo- 
siciones legales:  Ley  de  13  de  marzo  de  1900,  y 
Reglamento  para  su  aplicación  de  13  de  noviem- 
bre de  1900;  K.  O.  circular  de  28  de  noviembre 
de  1900;  R.  D.  de  26  de  junio  de  1902;  R.  D.  de 
23  de  abril  de  1903;  R.  D.  de  25  de  agosto  de 
1903;  R.  O.  de  3  de  agosto  de  1904. 

Descanso  dominical.  -  V.  Descanso  en  este 
mismo  Apéndice. 

Conciliación  y  arbitraje.  -  Una  aplicación  del 
principio  de  la  conciliación  y  del  arbitraje,  en 
los  conflictos  obreros,  es  la  contenida  en  la  R.  O. 
del  .Ministerio  de  la  Gobernación,  de  3  de  enero 
de  1905,  disponiendo  que  el  gobernador  civil  de 
la  provincia  de  Madrid  proponga  á  patronos  y 
obreros  la  mediación  al  arbitraje  del  Instituto 
de  Reformas  Sociales,  con  motivo  de  la  huelga 
en  que  se  habían  declarado  los  gremios  de  alba- 
niles,  carpinteros  de  armar  y  canteros.  «La  gra- 
vedad, por  otra  parte,  que  el  paro  general  del 
trabajo  representa  para  el  supremo  interés  de  la 
paz  pública,  hace  desde  luego  peligrosa  la  con- 
ducta de  aquellos  que  más  ó  menos  directamen- 
te lo  persiguen  como  objetivo,  y  autoriza  por  en- 
de .al  Poder  púlilico,  y  en  el  caso  actual  á  la  au- 
toridad de  V.  E. ,  que  lo  representa,  jiara  ejercer 
cerca  de  aquellos  que  lo  intentaren  los  medios 
de  acción  que  la  autoridail  de  las  leyes  pone  en 
su  mano. 

:^Pero  como  la  dificultad  en  este  caso  nace  de 
.señalar  cuándo  la  situación  debe  considerarse 
tal,  ofrece,  A  nuestro  juicio,  elemeutos  para  de- 
terminarlo el  art.  5."  del  Reglamento  por  que  se 
rige  el  Instituto  de  Reformas  Sociales,  en  el  que 
claramente  se  determinan  las  funciones  de  me- 
diación y  arbitraje  que  está  llamado  á  ejercer. 

sOfrece,  además,  este  camino  la  ventaja  de  que 
así  se  hace  posible  una  jurisprudencia  nacida  en 
casos  de  verdadera  importancia  y  dictada  por  la 
institución  llamada  A  inspirar  las  leyes,  especial- 
mente sociales,  y  en  la  que  tienen  legítinni  repre- 
sentación lo  mismo  los  patronos  que  los  obreros. » 

Accidentes  del  trabajo.  -  En  la  ley  de  30  de 
enero  de  1900  se  establece  que  las  industrias  ó 
trabajos  que  dan  lugar  A  responsabilidad  del  pa- 
trono son: 

1.°  Las  fábricas  y  talleres  y  los  estableci- 
mientos industriales  donde  se  hace  uso  de  una 
fuerza  cualquiera  distinta  de  la  del  hombro. 

2."     Las  minas,  salinas  y  canteras, 

3.°  Las  fábricas  y  talleres  metalúrgicos  y  de 
construcciones  terrestres  ó  navales. 

4.°  La  construcción,  reparaciiín  y  conserva- 
ción de  edificios,  comprendiendo  los  trabajos  do 
albaiíilería  y  todos  sus  anexos,  carpintería,  ce- 
rrajería, corto  do  piedras,  pintura,  etc. 

6.°  Los  establecimientos  donde  se  ]>roducen 
ó  se  emplean  industrialnionte  materias  explosi- 
vas ó  inllamaliles,  insalubres  ó  tóxicas. 

6.°  La  ciuistrueción,  reparación  y  conserva- 
cicín  de  vías  férreas,  puertos,  caminos,  canales, 
diipies,  acueductos,  alcantarillas  y  otros  traluijos 
análogos. 

7."  Las  faenas  agrícolas  y  forestales  donde  se 
hace  uso  de  algún  motor  que  acciono  per  medio 
lio  fuerza  distinta  á  la  del  hombre.  Kn  estos  tra 
bajos  la  responsabilidad  del  patrono  oxislirá  sólo 
con  respooto  al  pei-sonal  expuesto  al  peligro  do 
las  máipiinas. 

8."  El  acarreo  y  transporte  |>or  vlatorreslrc, 
marítima  y  do  navegación  interior. 

n."  1,111  trabajos  do  limpieza  de  calles,  ]iozos 
negros  y  alcaiilurillas. 
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10.  Los  almacenes  de  depósito  y  los  depósi- 
tos al  por  mayor  de  carbón,  leña  y  madera  de 
construcción. 

11.  Los  teatros  con  respecto  de  sn  personal 
asalariado. 

12.  Los  cuerpos  de  bondieros. 

13.  Los  establecimientos  de  producción  de 
gas  ó  de  electricidad  y  la  colocación  y  conserva- 
ción de  redes  telefónicas. 

14.  Los  trabajos  de  coloiiaeión,  reparación  y 
desmonte  de  conductores  eléctricos  y  de  para- 
rrayos. 

15.  Todo  el  personal  enci-rgado  en  las  faenas 
de  carga  y  descarga. 

1 6.  Toda  industria  ó  trabajo  análogo  no  com- 
prendido en  los  números  precedentes. 

El  art.  4.°  consigna  que  «los  obreros  tendrán 
derecho  á  indeniniz,'ición  por  los  accidentes  in- 
dicados en  el  art.  2.°,  que  jiroduzcan  una  inca- 
pacidad del  trabajo  absoluta  ó  |>arcial,  temporal 
o  perpetua,  en  la  forma  y  cuantía  que  establecen 
las  dis|)Osiciones  siguientes: 

1."  Si  el  accidente  hubiese  [uoducido  una 
incapacidad  temporal,  el  patrono  abonará  á  la 
víctima  una  indemnización  igual  A  la  mitad  de 
su  jornal  diario  desde  el  día  en  que  tuvo  lugar 
el  accidente,  hasta  el  en  que  el  obrero  esté  en 
condiciones  de  volver  al  trabajo. 

Si  transcurrido  un  año  no  hubiese  cesado  aún 
la  incapacidad,  la  indemnización  se  regirA  ]>or 
las  disjiosiciones  relativas  A  la  incapacidad  per- 
petua. 

2."  Si  el  accidente  hubiese  producido  una 
incapacidad  permanente  y  absoluta  para  todo 
trabajo,  el  patrono  deberA  abonar  A  la  víctima 
una  indemnización  igual  al  salario  de  dos  añas; 
pero  sólo  será  la  correspondiente  A  diez  y  ocho 
meses  de  salario,  cuando  la  incajiacidad  se  refie- 
ra á  la  profesión  habitual  y  no  impida  al  obrero 
dedicarse  á  otro  género  de  trabajo. 

3."  Si  el  accidente  hubiese  producido  una 
incapacidad  parcial,  aunque  permanente,  para 
la  profesión  ó  clase  de  trabajo  á  que  se  hallaba 
dedicada  la  víctima,  el  patrono  quedará  obliga- 
do á  destinar  al  obrero  con  igual  renmneración 
á  otro  trabajo  compatible  con  su  estado,  ó  A  sa- 
tisfacer una  indemnización  equivalente  aun  año 
de  salario  á  elección  del  ¡latrono. 

El  patrono  se  halla  igualmente  obligado  A  fa- 
cilitar la  asistencia  médica  y  farmacéutica  al 
obrero,  hasta  que  se  halle  en  condiciones  de  vol- 
ver al  trabajo  ó  por  dict-amen  facultativo  se  le 
declare  comiirendido  en  los  casos  definidos  en  los 
números  2.  y  3.°  del  presente  artículo  y  no  si- 
guiera la  referida  asistencia,  la  cual  se  hará  bajo 
la  dirección  de  facultativos  designados  por  el 
patrono. 

Kn  el  art.  5.°  se  establece  que  «si  el  accidente 
produjese  la  muerte  del  obrero,  el  ]>atrono  queda 
obligado  A  sufragar  los  gastos  do  sepelio,  no  ex- 
cediendo éstos  de  100  iiesetas,  y  ademAs  A  indem- 
nizar á  la  viuda,  descendientes  legítimos  meno- 
res do  diezy  seis  aftos,  y  ascendientes,  en  la  forma 
y  cuantía  que  establecen  las  disposiciones  si- 
guientes: 

1."  Con  una  suma  igual  al  salario  medio  do 
dos  anos  que  disfrutaba  la  víctima,  cuando  ésta 
deje  viuda  é  hijos  ó  nietos  huérfanos  que  so  ha- 
llasen A  su  cuidado. 

2."  Con  una  sunia  igual  á  diez  y  ocho  meses 
do  salario,  si  sólo  dejase  hijos  ó  nietos. 

3."  Con  un  aflo  de  salario  A  la  viuda  sin  hijos 
ni  otros  descendientes  del  difunto. 

1."  Con  diez  meses  de  salario  A  los  padres  ó 
abuelos  de  la  víctima,  si  no  dejase  viuda  ni  des- 
cendientes, y  fueran  aquéllos  sexagenarios  v  ca- 
recieren de  recursos,  siempre  que  sean  dosonuis 
estos  deseenilicntes.  En  el  caso  de  quedar  uno 
solo,  la  indemnización  será  ei|nivalcntc  A  siete 
meses  del  jornal  que  iH'rcibía  la  víctima. 

T^s  dis]iosiciones  contenidas  en  los  números 
2."  y  4."  .scrAn  aplicables  en  el  caso  de  que  la  víc- 
tima del  accidente  sea  mujer.  Ijis  contenidas  en 
Ia  1."  sólo  bencficiarAn  a  los  descendientes  de 
ésta,  cuando  so  dcnuicstro  que  se  hallan  alian- 
donados  por  el  i>adre  ó  abuelo  viudo,  ó  proeeilnn 
de  mntrimonio  anterior  do  la  víctima. 

Las  inilemnizaciones  por  causa  del  fallecimien- 
to no  excluyen  las  ipio  correspondieron  A  hi  víc- 
tima en  el  período  que  medió  desde  el  «ccidiiitc 
hasta  su  muerte. 

fi."  Las  indemnizaciones  dolorniin.ndas  jior 
esta  ley  se  aumentarán  on  una  mitad  más  de  sn 
cuantía,  cuando  el  accidente  so  prwlnzca  en  un 
establecimiento  ú  obras  cuyas  máquinas  carezcan 
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de  los  iipaiiilus  ú  nuu  so  relicicn  lo»  urts.  6.°, 
7.°,  «.o  y  9." 

Él  art.  10  establece:  «El  propietario  do  loses- 
tablcüiniientos  industriales  comprendidos  en  el 
art.  3.°,  podrá,  en  vezde  lasindenmizacioncs  os- 
tal>lecida3  en  el  arU  5.°,  otorgar  jieusiones  vita- 
licias, siempre  que  las  garanticen  á  satisfacciou 
de  la  víctima  ó  sus  dcrechohabientcs,  en  la  for- 
ma ú  cuantía  siguiente: 

1.°  De  una  suma  igual  al  40  por  100  del  sa- 
lario anual  de  la  víctima,  pagadera  á  la  vinda, 
hijos  ó  nietos  menores  de  diez  y  seis  afios. 

2.°  De  20  ¡mr  100  a  la  viuda  sin  hijos  ni  des- 
cendientes legítimos  de  la  víctima. 

3.°  l)v  10  por  100  para  cada  unodelos  ascen- 
dientes polires  y  sexagenarios,  cuando  la  víctima 
no  dejase  vinda  ni  descendientes,  siempre  que  el 
total  do  cst;is  pensiones  no  exceda  de  30  por  100 
del  salario.  Kstas  ]iensiones  cesarán  cuando  la 
viuda  pasare  á  ulteriores  nupcias,  y,  respecto  de 
los  hijos  o  nietos,  cuando  llegasen  á  la  edad  se- 
ñalada cu  el  artículo  5." 

El  art.  11  ]previeiie  que  «para  el  computo  de 
las  obligaciones  establecidas  en  esta  ley  se  en- 
tenderá por  salario  el  que  electivamente  reciba  el 
obrero  en  dinero  ó  en  otra  forma,  descontándose 
los  días  festivos. 

«El  salario  diario  no  se  considera  nunca  in ferior 
á  una  peseta  y  cincuenta  céntimos,  aun  tratán- 
dose de  aprendices  que  no  perciban  remuneración 
alguna,  ó  de  operarios  que  perciban  menos  de 
dicha  cantidad.» 

El  art.  12  consigna  que  «los  patronos  podrán 
sustituir  las  obligaciones  definidas  en  los  artícu- 
los 4.°,  5.°  y  10,  ó  cualquiera  de  ellas,  por  el  se- 
guro hecho  á  su  costa  en  cabeza  del  obrero  de 
que  se  trate,  de  los  riesgos  á  que  so  rclicre  cada 
uno  de  esos  artículos  respectivamente  á  todos 
ellos  en  una  Sociedad  de  seguros,  debidamente 
constituida,  que  sea  de  las  aceptadas  para  este 
efecto  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  jiero 
siempre  á  condición  de  que  la  suma  que  el  obrero 
reciba  no  .sea  inferior  á  la  que  le  correspondiera 
con  arreglo  á  esta  ley . » 

«Los  ¡preceptos  de  esta  ley,  dice  en  su  art.  13, 
obligarán  al  Estado  en  sus  arsenales,  fábricas  de 
armas,  de  ¡lólvoray  los  establecimientos  ó  indus- 
trias que  sostenga.  Igual  obligación  tendrán  las 
diputaciones  provinciales  y  los  ayuntamientos, 
en  los  respectivos  casos,  así  como  las  obras  pú- 
blicas que  ejecuten  por  administración.» 

En  el  art.  15  so  establece  que  «las  acciones 
para  reclamar  el  cum|ilimiento  de  las  disposicio- 
nes de  esta  ley  |irescriben  al  cumplir  un  aiio  de 
la  fecha  del  accidente. » 

l'osteriormente  se  ha  publicado:  clKeglamen- 
to  para  la  aplicación  de  la  ley  de  30  de  enero  de 
1900,  acerca  de  los  accidentes  del  trabajo,  de  28 
de  junio  do  1900;  una  II.  O.  conteniendo  el  Ca- 
tálogo de  mecanismos  preventivosdelos acciden- 
tes del  trabajo,  en  2  de  agosto  do  1900;  otra  U. 
O.  conteniendo  modelos  de  carpetas  y  de  libros; 
Kigislros  de  Accidentes  del  trabajo (á  de  agosto 
de  1900);  un  R.  D.  estableciendo  las  condiciones 
en  que  pueden  sustituir  á  los  patronos  las  so- 
cieilades  de  seguros  (26  de  agosto  de  1900);  otra 
K.  U.  sobre  modelos  de  notas  antoiizadas  y  ho- 
jas estadísticas  (30  de  .agosto  de  1900);  K.  O.  es- 
taliK'ciendo  la  fianza  que  lian  de  prestar  las  so- 
ciedades do  seguros  (16  de  octuliro  de  1900); 
R.  O.  sobre  las  Asociaciones  mutuas  do  seguros 
contra  los  a<«'idontcs  (Ifi  de  noviembre  do  1900); 
K.  O.  lijando  los  derechos  do  registro  del  asesor 
general  de  seguros  (14  do  noviembre  de  1900); 
R.  O.  sobro  remisión,  |ior  los  gobernadores  civi- 
les, do  las  hoja.s  i-«tJidísti<-«sdeac,TÍilenleH(30  do 
noviembre  <lo  1900);  R.  ü.  armonizando  el  pá- 
rrafo 2.°  del  art.  8. "del  Reglamentu  de  28  do  ju- 
lio do  1900,  con  lo  preceptuado  en  los  art.s.  41, 
42,  43  y  41  dil  mismo  reglamento  (I9de  diciem- 
bre de  1900);  Reglami-nto  para  la  aplicación  al 
ramo  de  (inerra  de  la  ley  sobro  accidentes  del 
trabajo  (do  25  marzo  de  1902);  K.  O.  ciiTubir 
sobre  el  empleo  de  andandos  do  seguridad  (2  lie 
junio  de  1902);  R.  ü.  aclaratoria  del  art.  6."  do 
la  ley  ile  Accidentes  del  trabajo  (14  du  junio 
de  1902);  Keglanienlo  para  laaplii'ni'ión  ele  la  ley 
de  30  de.'mro  il<:  1000,  á  los  acidentes  <lol  tro- 
h.ijo  ocurridos  en  obriis  y  Kcrvicios  deiiemlii'ntes 
de  la  Ailniinistracióii  do  Marina  (2  de  jidin  ilc 
1902);  R.  O.  i;iii-nlar  resolviendo  consulta  acer- 
ca del  pago  <le  las  estam-ias  que  (?ansen  en  los 
hospitales  militares  los  obreros  |Hiisaiios  que  in- 
f;rcsen  en  ellos  conm  comprendidos  en  la  ley  de 
Accidentes   del    trabajo   (27  de  septiendirc  do 
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1902);  R.  O.  aclaratoria  del  art.  4.»  de  la  ley  de 
30  do  enero  do  1900  (5  de  noviembre  de  1902); 
R.  O.  dictando  disposiciones  á  fin  de  prevenir  los 
riesgos  posibles  en  las  obras  urbanas  (8  do  no- 
viembre de  1902);  II.  O.  aclaratoria  de  la  do  6 
de  noviembre  de  1902,  referente  á  las  obligacio- 
nes que  á  los  patronos  atribuye  la  ley  de  Acci- 
dentos(25de  febrero  de  1903);  R.  O.  aclaratoria 
al  art.  1.°  de  la  ley  de  30  de  enero  do  1900  (29 
do  abril  de  1903) ;  R.  O.  sobre  los  Accidentes  del 
trabajo  en  las  tripulaciones  de  los  buques (12  de 
mayo  de  1903);  R.  O.  sobre  el  servicio  sanitario 
á  causa  de  Accidentes  del  trabajo  (17  de  juniode 
1903);  Reglamento  para  la  declaración  do  inca- 
pacidades ]ior  causa  de  accidentes  del  trabajo  (8 
de  julio  de  1903 );R.  O.  sobre  excepción  del  pago 
del  impuesto  por  las  indemnizaciones  que  el  Es- 
tado abone  á  consecuencia  de  accidentes  del  tra- 
l)ajo;  R.  O.  circular  disponiendo  que  se  considere 
oficial,  para  los  efectos  de  la  ley  de  Accidentes  del 
trabajo,  la  enfermería  que  existe  en  la  fábrica  <le 
armas  de  Trubia,  y  que  las  estancias  que  en  ella 
se  causen  por  los  obreros  sean  cargo  al  cajiítulo 
18  del  presupuesto  de  Guerra  (7  de  enero  de 
1904);  R.  O.  sobre  ¡a  forma  en  que  la  Admi- 
nistración de  la  Marina  puede  cumplir  con  lo 
dispuesto  en  el  caso  3.°  del  art.  4.°  de  la  ley  de 
30  de  enero  de  1900  (9  de  junio  de  1904);  R.  O. 
dictando  d¡s|iosiciones  de  carácter  sanitario,  para 
la  prevención  de  accidentes  en  los  Arsenales  (12 
de  julio  de  1904);  R.  O.  sobre  remisión  al  Ins- 
tituto de  Reformas  Sociales,  por  las  audien- 
cias y  juzgados,  de  las  sentencias  ejecutorias  que 
dicten  en  materia  de  accidentes  del  trabajo  (1.» 
de  agosto  de  1904);  R.  O.  aclaratoria  del  punto 
3."  de  la  dictada  eu  12  de  julio  del  mismo  año 
(8  de  agosto  de  1904);  R.  O.  aclaratoria  de  la 
dictada  el  12  de  julio  del  mismo  año(18dea<;os- 
tode  1904),  y  R.  O.  circular  sobre  redacción  y 
remisión  de  notas  autorizadas  y  hojas  estadísti- 
cas de  accidentes  del  trabajo. 

Protección  á  la  infancia.  -  En  el  art.  l.°de  la 
Ley  de  23  de  julio  de  1903  se  dice  que  serán 
castigados  con  multas  de  5  á  50  pesetas, y  subsi- 
diariamente con  arresto  de  uno  á  diez  días:  1." 
Los  padres,  tutores  ó  guardadores,  cuyos  hijos  ó 
pupilos  menores  de  diez  y  seis  años,  que  estén  á 
su  cargo,  fuesen  detenidos  por  hallaisc  mendi- 
gando, vagando  ó  pernoctando  en  paraje  públi- 
co; 2,°  Las  personas  ipie  se  hagan  acompañar  de 
menores  do  diez  y  seis  años,  sean  ó  no  de  su  fa- 
milia, con  objeto  de  implorar  la  caridad  púliliea. 

Art.  2.°  Serán  castigados  con  multa  de  50  á 
125  pesetas,  y  arresto  de  diez  á  treinta  días:  1." 
Los  padres,  tutores  ó  guardadores,  que  maltra- 
tasen á  sus  hijos  ó  pupilos,  menores  do  diez  y 
seis  años,  para  obligarlos  á  mendigar,  ó  por  no 
haber  obtenido  ]iioductü  bastante  de  la  mendi- 
cidad. 2.°  Los  padres,  tutores  ó  guardadores,  qnc 
entreguen  sus  hijos  ó  pupilos,  menores  de  diez  y 
seisaflos,  á  otras  ¡lersonas  para  mendigar.  Art.  3." 
Si  la  entrega  fuese  mediante  precio,  recompensa 
ó  (iromcsa  de  l>ago,  se  le  castigará  con  la  peini  de 
arresto  mayor  ó  nniltji  de  125  á  1250  iie-otas.  En 
esta  penalidad  incurrirán  también  los  iiue  con 
ellos  se  hubiesen  concertado  ó  procurado  el  pacto. 
Art.  i."  Cuando  los  padres  ó  tutores  sean  casti- 
gados por  tercera  vez  con  arreglo  á  los  artículos 
1.°  y  2.°,  ó  dos  veces  con  sujeción  al  art.  3.°,  ó 
por  virtud  de  aquéllos  y  éste,  la  condena  llevará 
consigo  la  suspensión  del  derecho,  á  los  padres 
ó  tutores,  á  la  guarda  y  educación  de  los  menores 

Ír  el  ingreso  de  ¿stos  en  un  establecimiento  do 
lenelicencia,  donde  serán  guardados  y  educados. 
La  suspensión  durará  dos  años,  pudienilo  cesar 
antes  u  prorrogai'so  por  mayor  tiempo,  si  así  lo 
determina  el  tribunal  que  fuera  competente  para 
entenilei  en  los  casos  a  ■pie  se  refiere  el  art.  171 
del  Código  civil,  con  previo  informe  del  jefe  del 
establecimiento,  donde  estuviese  el  menor,  acerca 
del  estado  de  su  educación,  y  anuencia  del  Mi- 
nisterio fiscal.  Si  durantucste  tiempo  cambia'en 
las  conilieicmes  do  la  representación  legal  del 
menor,  podrá  el  iirnpio  tribunal  confiar  su  gnar- 
<la  y  educación  a  las  personas  llamadas  á  esta 
rtqiresenlaeióii,  siempre  que  ofivzi-an  garantías 
basl;inte.i  ile  cumplir  lalej  deberes.» 

Ley  sobre  proticeión  á  la  inlaiK:ia,  del  12  de 
Bgoüi.i  (|e  1110 1.  En  ella  sealirnni,  en  su  art.  1.", 
qne  ola  proteei'ión  comprende  lu  KÜnd  física  y 
moral  del  niño,  la  vigilancia  de  los  que  han  sido 
entregados  á  la  lactancia  mercenaria,  ú  estén  en 
casa  cuna,  escuela,  taller,  asilo,  etc.,  y  i'imnto 
directa  ó  indireet4inientv  pueda  roforirseá  lu  vida 
de  los  niños dumnto esto  período.» 
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Real  orden  circular  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación á  los  gobernadores  civiles  sobre  crea- 
ción do  juntas  locales  y  provinciales  do  protec- 
cii'in  á  la  infancia,  de  20  do  junio  de  1905,  en  la 
qui;  :  e  dan  las  instnicciones  concernientes  á  la 
dosgnación  de  los  miembros  que  han  de  compo- 
ner las  citadas  juntas  y  del  funcionamiento  de 
las  mismas. 

Trabnju  de  la  mujer  y  áe  los  niños.  —  En  las 
Cortes  Constituyentes  de  1873  se  aprobó  una 
Ley  sobre  trabajos  de  los  niños  obreros  de  diez 
años.  Este  era  el  único  antecedente  legislativo 
sobre  dicha  materia,  hasta  la  publicación  de  la 
Ley  lijando  las  condiciones  del  trabajo  de  las 
mujeres  y  de  los  niños  (14  de  marzo  de  1900). 

En  su  art.  1.°  so  establece  que  «los  menores 
de  ambos  sexos  que  no  hayan  cunii'lido  diez  años, 
no  serán  admitidos  eu  ninguna  clase  de  trabajo. » 
Establece  en  el  art.  2.°:  «Serán  adnntidosal  tía- 
bajo  los  niflosde  ambos  sexos,  mayores  de  diez  y 
menores  de  catorce  años,  por  tiempo  que  no  exce- 
derá diariamente  de  seis  horas  eu  los  cstableci- 
núentos  industriales,  y  de  ocho  en  los  de  comer- 
cio; interrumpidas  por  descansos  que  no  sean  eu 
su  totalidad  menores  de  una  hora.» 

Según  el  art.  4.°,  «queda  prohibido  el  trabajo 
nocturno  á  los  niños  ele  ambos  sexos  menores  de 
catorce  años.  (^)ueda  prohibido  también  álos  ma- 
yores de  catorce  años  y  menores  do  diez  y  ocho, 
en  las  industrias  que  determinen  las  juntas  lo- 
cales y  provinciales.» 

De  coiifürmidad  con  el  art.  5.°,  queda  prohi- 
bido á  los  menores  de  diez  y  seis  años:  «l.'Todo 
trabajo  subterráneo;  2. "Todo  tralKijo  en  estable- 
cimientos destinados  á  la  elaboración  ó  manipu- 
lación de  materias  intlamables  y  en  aquellas  in- 
dustrias calificadas  de  peligrosas  ó  insalubres, 
cuyo  cuadro  lijará  el  gobierno  en  los  reglamen- 
tos, después  de  oído  el  parecer  de  las  Juntas  lo- 
cales ó  ¡irovinciales:  3."  La  limpieza  de  motores 
y  piezas  de  transmisión,  niicnti'as  esté  funcio- 
naudo  la  maquinaria.» 

Se  prohibe  eu  el  art.  6.°  ocupar  á  los  niños 
menores  de  diez  y  seis  años  y  á  las  mujeres  me- 
nores de  edad,  en  talleres  donde  se  confeccionen 
escritos,  anuncios,  grabados,  (¡inturas,  emble- 
mas y  demás  objetos  que,  sin  estar  bajo  la  acción 
de  las  leyes  penales,  sean  de  tal  naturaleza  que 
puedan  herir  su  moralidad.  También  se  )irohil>e 
a  los  menores  do  diez  y  seis  años  todo  traljajo  de 
agilidad,  equilibrio,  fuerza  ó  dislocación  en  es- 
pectáculos públicos,  así  cOTiio  el  trabajo  en  do- 
mingo y  días  festivos. 

Previene  el  art.  8.°  que  se  concederán  dos  ho- 
ras diarias  por  lo  menos,  no  computables  entre 
las  del  trabajo,  para  procurar  la  instrucción  pri- 
maria y  religiosa  á  los  menores  de  catorce  años, 
que  no  la  hubieren  recibido,  siempre  qne  haya 
escuela  dentro  de  na  radio  de  2  kms.  del  esta- 
blecimiento en  que  trabajen.  Si  la  escuela  estu- 
viere á  mayor  distancia,  será  obligatorio  soste- 
ner una  para  el  establecimiento  fabril  que  oeuiie 
]>ermauentenient«  en  sus  trabajos  más  de  veinte 
niños.  A  los  que  acrediten  saber  leer  y  escribir 
se  les  admitirá  cu  la  fábrica  un  año  antes  do  la 
edad  lijada  por  la  lev. 

El  art.  9."  dice:  «No  so  i>ermitirá  el  trabajo  á 
las  mujeres  durante  las  tres  semanas  |K>sleiiores 
al  alumbramiento.  Cuando  so  solicito  por  euusu 
de  próximo  alumbramiento  ]wr  una  obrera  el 
cese,  se  le  reservara  el  puesto  desdo  que  lo  haya 
solicitado  y  tres  semanas  después  de  dicho  alum- 
bramiento. Las  mujeres  que  tengan  hijos  en  el 
peí  iodo  de  la  lactancia  tendrán  una  hora  al  día, 
dentro  lio  las  del  trabajo,  juiradarel  pechoásns 
hijos.  Esta  hora  so  dividini  en  dos  |K-ríodos  do 
treinta  minutos,  aprovechables,  uno,  en  ol  tra- 
bajo de  la  mañana,  y  otro,  en  el  do  la  tarde.  Es- 
tas medios  hoi-os  serán  aprovechadas  |>or  los  ma- 
dres cuando  lo  juzguen  conveniente,  sin  más 
tnlmitcque  paVtii-i]«iral  director  de  los  tral>ajo8, 
y  ol  entrar  en  ellos,  la  hora  que  hubiesen  esco- 
gido. No  será  en  manera  alguna  descontable, 
para  el  efecto  do  cobro  de  jornales,  la  hora  des- 
tinada á  lo  lactancia.» 

I'revieno  el  art.  10  que  «no  |M>dnln  ser.  admi- 
tidos en  los  establecimientos  industriales  y  nier- 
cantiles  los  niños,  jóvenes  y  niuje|-es  que  no  pie- 
Kcnten  eertifieaeión  de  estar  vacunados,  y  de  uu 
luiileeer  ninguna  enfermedad  contagiosa.» 

Las  infraecionesdc  la  lev  senin  castigadas,  con 
arreglo  al  art.  13,  con  multas  de  25  á  260  (k-so- 
tas,  exigíbles  solamente  á  loa  |>ntnino.s,  sjilvo  en 
i'l  ea.Hode  (lue  resulte  manifiesta  la  irresfionsabi- 
lidad  de  los  mismos. 
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En  el  Reglamento  ¡«ara  la  aplicación  de  la  Ley 
acerca  del  trabajo  de  las  mujeres  y  niños  (13  de 
noviembre  de  1900)  se  excei)tiian  de  la  prohibi- 
ción á  que  se  refiere  el  art.  1.°  de  la  expresada  Ley 
el  trabajo  agrícola  y  el  que  se  veriüque  en  talle- 
res de  familia.  Aclara,  además,  el  contenido  de  va- 
rios artículos,  consignando  que  se  «considera  tra- 
bajo nocturno  el  que  se  realice  desde  las  siete  de 
la  tarde  á  las  cinco  de  la  mañana,  y  que  los  mayo- 
res de  catorce  años  y  menores  de  diez  y  seis  no 
])odrán  ocuparse  en  trabajo  nocturno  más  de  ocho 
horas  diarias,  y  la  jomada  total  de  trabajo  para 
los  mismos  no  excederá  de  sesenta  y  seis  horas 
semanales,  y  que  los  mayores  de  catorce  años  y 
menores  de  diez  y  seis,  que  estén  ocupados  en 
labores  nocturnas,  no  podrán  trabajar  en  ellas 
más  de  cuatro  horas  consecutivas  sin  los  descan- 
sos á  que  se  refiere  el  art.  4.°  de  la  Ley. 

Alemania:  La  legislación  obrera  comprende: 
Ley  de  12  de  marzo  de  1904  relativa  al  cuidado 
de  los  marineros  enfermos.  Ley  de  6  de  julio  de 
1904  sobre  tribunales  comerciales,  cuyo  objeto 
es  que  las  diferencias  que  surjan  entre  patronos 
y  empleados  ])uedan  ser  resueltas  con  mayor 
]irontitud  que  lo  hacen  los  tribunales  ordinarios. 
Ley  prusiana  sobro  mejora  de  habitaciones  (11 
de  julio  de  1904).  Leyes  de  12  de  mayo  de  1904 
modificando  el  art.  59  del  Código  marítimo  de 
1902,  sobre  enfermedades  ó  lesiones  sufridas  por 
los  marineros,  y  de  6  de  julio  de  1904  relativa  á 
los  tribunales  de  Comercio.  Ordenanza  imperial 
de  17  de  febrero  de  1904,  modificando  la  de  31 
de  mayo  de  1897,  relativa  á  la  aplicación  del 
Código  industrial  á  los  talleres  de  confección  de 
ropas  y  de  tela  blanca  ó  de  color;  otra  del  Con- 
sejo federal  de  10  de  junio  del  mismo  año,  sobre 
el  trabajo  de  las  obreras  en  las  lechen'as  y  esta- 
blecimientos de  esterilización  de  leche;  otra  del 
mismo,  22  de  junio,  modificando  la  de  30  de 
marzo  de  1903  sobre  el  trabajo  de  los  niños  en 
los  establecimientos  industriales;  otra  imperial, 
de  7  de  noviembre  de  1904,  sobre  aplicación  de 
la  Ley  de  20  de  mayo  de  1903,  referente  al  seguro 
contra  la  enfermedad  en  las  Cajas  mineras. 

Akoentina:  Decreto  presidencial  de  20  de 
octubre  de  1904  instituj'endo  la  conciliación  y 
el  arbitraje  jiara  los  confiictos  del  trabajo.  Ley 
de  6  de  diciembre  de  1905  sobre  descauso  do- 
minical. 

El  proyecto  de  Ley  sobre  accidentes  del  tra- 
bajo contiene,  entre  Otras  disposiciones  de  me- 
nor interés,  las  siguientes:  todo  patrono,  sea  per- 
sona natural  ó  jurídica,  es  responsable  de  los  ac- 
cidentes ocurridos  á  sus  operarios  y  emjileados 
con  motivo  y  en  el  ejercicio  de  la  ocupación  en 
que  los  emplean,  á  menos  que  la  víctima  misma 
liaya  causado  intencionalnientc  el  accidente,  ó 
qne  este  sea  debido  á  fuerza  mayor  extraña  al 
trabajo. 

La  responsabilidad  del  patrono  se  presume, 
salvo  la  prueba  en  contrario,  resjieclo  de  todo 
accidente  ocurrido  en  el  tiempo  y  lugar  del  tra- 
bajo que  se  realiza  por  su  cuenta,  y  sulisiste  aun- 
que el  obrero  trabaje  bajo  la  dirección  de  inter- 
niediariiis  ó  contratistas  de  que  aquél  se  valga 
para  la  explotación  de  su  industria.  Sin  endiar- 
go,  cuando  se  trate  de  explotjiciones  agrícolas  en 
que  se  em|plee  máquinas  movidas  por  fuerza  me- 
cánica, el  contratista  que  las  use  responde  di- 
rectamente de  los  daños  ocasionados  por  las  que 
sean  de  su  |>ropiedad. 

Cuando  el  accidente  causa  la  muerte  del  obre- 
ro, el  fiatrono  queda  obligado  á  sufragar  los  gas- 
tos de  entierro,  no  excediendo  éstos  de  100  (lo- 
aos, y  además  d  indemnizar  á  la  familia  do  la 
víctima  con  una  suma  igual  al  salario  totjil  de 
los  últimos  mil  días  de  trabajo,  iicro  nunca  ma- 
yor lio  0000  [«esos  de  curso  legal.  Si  la  víctima 
trabajó  menos  do  mil  días  con  el  patrono  respon- 
sable, so  computará  la  indemnización  multipli- 
cando por  mil  el  solorio  medio  diario  que  ganó 
durante  el  tiemiioque  trabajó  con  dicho  patrono. 

Se  entiende  por  familia  el  cónyuge  suiiérstite 
y  los  descendientes,  ascendientes  ó  hermano»  que 
fneran  herederos  en  el  momento  de  lamuertede 
In  víctima  del  accidente.  La  distribución  do  la 
indemnización  entre  todos  ello»  se  hará  c'onio  si 
se  Iratnro  do  bienes  gananciales. 

Cuando  el  accidente  produzca  una  ineo|iacidocl 
permanente  y  nl>snlnln  |>ara  tmlo  trabajo,  la  in- 
demni/nción  do  la  vlrtima  será  igual  á  la  acor- 
dada á  un  familia  en  el  coso  de  muerte,  segiin  el 
artíenlo  anterior. 

Cuanilo  el  accidente  causo  una  incapacidad 
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permanente,  pero  ¡larcial,  el  patrono  queda  obli- 
gado á  pagar  una  indemnización  igual  á  mil  ve- 
ces la  reducción  diaria  que  haya  sufrido  el  sala- 
rio de  la  víctima  á  consecuencia  de  la  incapaci- 
dad sobrevenida. 

Cuando  el  accidente  produzca  una  incapacidad 
temporal,  el  patrono  abonará  á  la  víctima  una 
indemnización  igual  á  la  mitad  de  su  salario  me- 
dio diario  desde  el  día  del  accidente  hasta  el  día 
en  que  la  víctima  se  halle  en  condiciones  de  vol- 
ver al  trabajo,  calculándose  el  salario  por  el  ga- 
nado durante  los  últimos  doce  meses.  La  indem- 
nización será  abonada  en  los  mismos  días  en  que 
lo  hubiera  sido  el  jornal,  sin  descuento  alguno 
por  los  festivos.  Si  la  incapacidad  no  hubiese 
cesado  al  año  del  accidente,  se  reputará  perma- 
nente á  los  efectos  de  la  indemni/ación. 

La  indemnización  por  accidente  del  trabajo 
no  puede  ser  objeto  de  embargo,  cesión,  transac- 
ción ni  renuncia,  y  goza  de  todas  las  franquicias 
y  privilegios  acordados  por  las  leyes  civiles  y  co- 
merciales al  crédito  por  alimentos. 

Salvo  dis]iosieión  cu  contrario,  se  entenderá 
por  salario  anual,  para  los  efectos  de  esta  ley,  la 
remuneración  que  efectivamente  haya  recibido 
el  obrero,  en  dinero  ó  en  otra  forma,  ¡lor  el  tra- 
bajo ejecutado  por  cuenta  del  patrono  á  cuyo 
servicio  esté  cuando  el  accidente  ocurrió,  y  du- 
rante el  año  inmediatamente  anterior  al  acci- 
dente, hasta  la  cantidad  máxima  de  3500  pesos 
de  curso  legal.  El  salario  diario  se  estimará  di- 
vidiendo el  anual  por  el  número  de  días  hábiles 
del  año,  pero  no  se  considerará  menor  de  1,50 
pesos,  aun  tratándose  de  a]irendices  que  no  ]ier- 
cibau  remuneración  alguna  ó  de  operarios  que 
perciban  menos  de  dicha  cantidad.  Si  el  ojiera- 
rio  no  hubiese  trabajado  durante  un  año  entero 
en  el  establecimiento  donde  ocurrió  el  acciden- 
te, se  calculará  el  salario  diario  dividiendo  la 
ganancia  del  obrero  durante  el  tiempo  en  que 
trabajó  ]>or  el  número  de  días  de  trabajo  efecti- 
vo realizado  por  la  víctima.  Cuando  se  trata  de 
un  obrero  que  trabaja  ¡lara  dos  ó  más  ]jatronos 
en  distintas  horas  ó  en  distintos  días  del  mismo 
año,  se  computará  su  salario  como  si  todas  sus 
ganancias  hubieran  sido  obtenidas  en  servicio 
del  patrono  para  quien  trabajaba  en  el  momento 
del  accidente. 

En  todos  los  accidentes  el  patrono  se  halla 
obligado  á  facilitar  gratuitamente  la  asistencia 
médica  y  farmacéutica  á  la  víctima  hasta  que 
ésta  se  halle  en  condiciones  de  volver  al  trabajo, 
ó  por  dictamen  facultativo  se  le  declare  incapa- 
citado permanentemente  ó  fallezca. 

Cuando  la  víctinuí  sea  un  aprendiz,  la  indem- 
nización se  computará  con  arreglo  al  salario  más 
bajo  ganado  ]mv  los  operarios  de  la  misma  indus- 
tria y  categoría  en  que  trabajaba  el  aprendiz. 

La  acción  de  indemnización  ]ior  accidentes  del 
trabajo  será  juzgada  sumariamente  por  el  proce- 
dimiento establecido  ]iara  la  acción  de  alimentos, 
gozando  el  actor  de  los  beneficios  acordados  á 
los  declarados  jiobres.  La  acción  prescribe  al  año 
del  accidente. 

Cuando  un  obrero  so  incaiiacitc  para  trabajar 
ó  muera  á  causa  de  enfermedad  contraída  en  el 
ejercicio  do  su  ocupación,  tendrá  derecho  á  la 
indemnización  acordada  por  esta  ley,  con  arre- 
glo á  las  condiciones  siguientes:  a)  La  enferme- 
dad debe  ser  declarada  efecto  de  la  clase  de  tra- 
bajo que  realizó  la  víctima  durante  el  año  jire- 
cedentc  á  la  inhabilitación,  hj  No  se  pagará  in- 
demnizjición  si  se  jirucba  ijue  el  obrero  sufría 
de  esa  enfermedad  antes  de  ingresar  en  la  ocu- 
)i.ación  que  ha  tenido  que  abandonar,  c)  La  in- 
demnización será  cxi''ible  del  último  patrono 
que  empleó  al  obrero  durante  el  referido  aho  en 
la  ocupación  á  cuya  naturaleza  fué  debida  la 
enfermedad,  á  menos  que  se  pruebo  que  ésta 
fué  contraíila  al  servicio  de  otro  patrono,  en 
cuyo  caso  éste  será  resiionsable.  ri)  .Si  la  enfer- 
medad, por  «u  naturaleza,  pudo  ser  contraída 
gradualmente,  los  |iatronos  que  ocu|iaron  du- 
rante el  último  afio  á  la  víctima  en  la  clase  do 
trabajo  á  que  se  debió  la  enfermedad,  estarán 
oliligados  á  resarcir  proporcionalmcnto  al  últi- 
mo patrono  la  indemnizacii'in  ]>agada  |ior  éste, 
determinándose  la  proporeiiln  por  arbilradores 
si  »e  suscitara  conlroveisitt  á  su  respecto.  >■)  El 
palnino  en  cuyo  servicio  se  incapacite  por  en- 
lermedad  un  obrert)  debe  dar  parte  como  si  so 
tratara  de  un  accidi^nle.  í)  Se  considerará  como 
fciha  del  acciilentc  hi  fecha  en  que  la  inco|iai'i- 
dad  se  produjo,  i/)  ]m  enfermedad  debe  ser  al- 
guna de  la.i  siguientes:  ántrax,  anquiluatomia- 
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sis,  envenenamiento  por  el  plomo,  por  el  mer- 
curio, jior  el  fósforo,  ¡lor  el  arsénico,  ó  por  los 
derivados  de  estos  cuerpos,  y  cualquiera  otra 
que  el  Poder  ejecutivo  hubiere  determinado  an- 
tes del  accidente  en  los  reglamentos  de  esta  ley. 

Los  patronos  deben  asegurar  á  su  costa  á  los 
obreros  y  empleados  contra  los  accidentes  y  en- 
fermedades del  trabajo  industrial  y  mecánico. 
Si  el  trabajo  es  hecho  por  concesión  ó  adjudica- 
ción de  la  nación  ó  de  las  provincias  ó  munici- 
¡lios,  la  obligación  de  asegurar  incumbe  al  con- 
cesionario ó  adjudicatario.  En  las  explotaciones 
puramente  comerciales,  el  seguro  es  facultativo, 
con  las  excepciones  que  determinen  los  decretos 
reglamentarios. 

Una  vez  constituido  el  seguro,  el  patrono 
queda  desligado  de  la  obligación  de  indemnizar 
directamente  á  la  víctima  ó  sus  derechohabien- 
tcs,  y  sólo  la  conserva  subsidiariamente  en  el 
caso  de  insolvencia  del  asegurador. 

El  patrono  que  por  medio  de  documentos  del 
salario  haga  concurrir  á  algún  obrero  ó  empleado 
á  costear  el  seguro  ordenado  por  estji  ley,  devol- 
verá al  obrero  ó  empleado  el  décuplo  de  lo  des- 
contado y  sufrirá  la  pena  de  multa  de  doscientos 
á  quinientos  jiesos  ó  arresto  equivalente. 

El  aseguramiento  deberá  hacerse  antes  de  em- 
pezar el  trabajo,  ó  dentro  de  cinco  días  de  empe- 
zado á  más  tardar,  en  la  caja  nacional  de  segu- 
ros, ó  mientras  ella  no  se  establezca,  en  una 
compañía  de  seguros  debidamente  constituida, 
que  sea  de  las  ace]itadas  ]ior  el  Poder  ejecutivo 
de  la  nación,  ó  de  la  (irovincia  en  su  caso,  pero 
siempre  á  condición  de  que  la  suma  que  reciba 
la  víctima  ó  sus  dcrcchohabicntes  no  sea  infe- 
rior á  la  que  corrcs)iondería  con  arreglo  á  la  ley. 

El  seguro  constituido  por  el  patrono  puede 
hacerse  nominalmcnte  en  cabeza  de  uno  ó  más 
obreros  ó  colectivamente  en  favor  de  todos  los 
del  establecimiento  ó  de  una  sección  del  estable- 
cimiento ó  clase  de  obreros  claramente  determi- 
nadas. El  damnificado  ]iucde  reclamar  directa- 
mente de  la  Compañía  aseguradora  el  pago  del 
seguro,  aunque  esté  constituido  colectivamente, 
y  una  vez  obtenido  dicho  pago,  no  quedará  al 
patrono  ningún  derecho  contra  la  compañía  ni 
al  obrero  contra  el  patrono  por  concepto  de  la 
indemnización. 

Austria:  Orden  del  ministro  del  Interior,  de 
15  de  junio  de  1904,  sobre  distribución  por  cla- 
ses de  riesgos,  de  establecimientos  sometidos  al 
seguro  obligatorio  contra  los  accidentes;  otra, 
de  4  de  junio  del  mismo  año,  sobre  medidas 
destin,adas  á  combatir  la  anquilostonñasis  en  las 
minas  de  hulla;  otra,  de  8  de  abril  del  mismo, 
completando  y  modificando  la  de  24  dc  abril  do 
1805,  sobre  autorización  para  trabajar  el  domin- 
go en  deternnnadas  industrias;  otra,  de  20  de 
agostq^e  1904,  sobre  asunto  análogo  a  la  ante- 
rior. 

Ley  de  18  de  julio  de  1905  sobre  descanso  en 
domingo. 

Béioica:  Ley  do  24  de  diciembre  de  1903 so- 
bre accidentes  del  trabajo.  R.  D.  de  tí  de  julio 
de  1'.'04,  modificando  el  artíenlo 2.° del  R.  I),  du 
20  lie  diciembre  de  1892,  que  dispone  que  ladii- 
ración  del  trabajo  efectivo  de  los  niftos,  de  las 
jóvenes  menores  de  diez  y  seis  años  y  de  las 
obreras  que  tengan  de  diez  y  seis  á  veinticinco 
no  jiueda  execcler  de  once  horas  al  día,  en  las 
industrias  del  lino,  cáñamo  y  ynte,  ni  de  sesenta 
y  seis  horas  |ior  semana,  ú  once  y  media  al  día, 
en  la  industria  algodonera. 

Ley  sobro  el  (lescanso  dominical ,  aprol>a<la 
]ior  la  Cámara  do  diputados  en  14  do  abril  do 
1905. 

Real  decreto  de  10  de  enero  de  1904,  creando 
la  con)isión  de  accidentes  del  trabajo;  otro  do 
10  de  julio  de  1904,  relativo  al  pago  do  |>ensio- 
ne»  anuales  á  los  ancianos;  otro,  de  9  do  agosto 
de  1904 ,  reglamentando  el  alundirado  do  los 
trabajos  subterráneos  do  las  minas  de  hulla; 
otra  de  29  de  ago.sto,  reglamentando  el  seguro 
de  accidentes  del  traliajo;  otro,  de  30  do  agosto, 
fijando  la  tarifa  de  gastos  médicos  y  farmacéuti- 
co» en  accidentes  del  trabojo;  otra,  de  24  de  oi'- 
tubre.  renrganizandi>la  i'omisión  |>crmanenledn 
la  Cuja  de  previsión  en  tnvnr  de  los  obrei'os  de 
las  ndna»,  y  otro,  de  C  de  diciembre,  re^tnlando 
la  apliiMciiin  del  art.  38  ile  la  ley  de  accidente» 
del  trabajo  de  24  de  diciembre  de  1903. 

Ley  de  25  de  junio  de  1905,  mandando  colo- 
car asientos  á  ilisposieión  del  personal  femeni- 
no de  almacenes  y  tiendas. 
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La  ley  de  21  du  diciuniliiu  de  1903,  sot>re  ac- 
cidentes del  tialiaju,  se  aplien  de  un  modo  gene- 
ral á  las  empresas  industriales,  minas,  canteras, 
fundiciones,  fábricas  y  talleres;  á  los  trabajos 
de  albañilería,  de  movimiento  de  tierras,  de 
construcción  de  vías;  á  las  cmiiresas  de  trans- 
portes, de  carga  y  descarga,  á  las  explotaciones 
forestales,  y,  además,  á  las  agrícolas  y  a  los  al- 
macenes de  comercio  que  empleen  por  lo  menos 
tres  obreros. 

El  cuadro  de  indemnizaciones  es  como  sigue: 

1,°  En  caso  de  muerte,  75  francos  para  gas- 
tos de  entierro,  y  una  cantidad  que  represente 
el  valor,  eu  relación  con  la  edad  de  la  víctima 
en  el  monieuto  de  la  defunción,  de  una  renta 
vitalicia  igual  al  30  ])or  100  del  salario  anual. 
Serán  paftíci¡ie8  de  él:  el  cónyuge,  los  hijos  le- 
gílimus  y  naturales  reconocidos  de  menos  de 
diez  y  seis  afios  do  edad,  los  nietos  de  menos  de 
diez  y  seis  años,  los  ascendientes  y  los  hermanos 
y  hermanas  de  menos  de  diez  y  seis  años  soste- 
nidos por  la  víctima.  El  cónyuge  no  tiene  dere- 
cho más  que  á  los  Vi  del  capital  eu  caso  de  con- 
currir con  varios  hijos;  le  corresiionderán  los^/5 
en  caso  de  concurrir  con  uno  ó  varios  derecho- 
habientes  de  las  otras  categorías.  La  parte  del 
cónyuge  y  la  de  los  ascendientes  toman  la  forma 
de  rentas  vitalii'ias;  las  de  los  demás  sucesores, 
la  de  rentas  temporales,  pagaderas  hasta  la  edad 
de  diez  y  seis  aflos. 

2.°  En  caso  de  incapacidad  tenijioral  absolu- 
ta do  más  de  una  semana,  se  concede  al  obrero 
una  indemnización  diaria,  conUuIa  á  partir  del 
día  siguiente  al  del  accidente  é  igual  al  50  por 
100  del  salario  cotidiano  medio. 

3."  En  caso  de  incapacidad  tcuiporal  parcial, 
una  indenniización  igual  al  50  por  100  del  sala- 
rio perdido. 

4."  Si  se  trata  de  incapacidad  permanente, 
una  renta  del  50  por  100  del  salario  predicbo, 
según  los  casos. 

La  víctima  ó  los  dcrncholiabicntes  imeden  re- 
clamar el  pago  cu  cajiital  del  tercio  de  la  renta 
vitalicia  que  les  pertenezca.  Cuando  ha  resulta- 
do incapacidad  permanente  i)arcial ,  la  renta 
puede  pagarse  íntegramente  en  capital,  si  los 
plazos  anuales  no  llegan  á  60  francos. 

5."  Los  gastos  de  médico  y  botica  durante 
los  primeros  seis  meses. 

Estas  indemnizaciones  corren  á  cargo  exclusi- 
vamente del  patrono.  El  seguro  por  parto  de 
éstos  es  facultativo,  y  mediante  el  quedan  li- 
bres de  la  responsabilidad  de  tener  que  pagar  las 
indemnizaciones  debidas  si  se  ha  contratado,  ya 
sea  con  una  sociedad  de  seguros  ó  con  una  caja 
común  de  seguros,  autorizada  i]or  el  gobierno, 
ya  sea  con  la  Caja  general  de  ahorros  y  retiros 
belga. 

Cuando  el  accidente  ha  sido  provocado  inteu- 
cionadanicutc  ]ior  el  patrono,  queda  éste  sujeto 
j>or  com]plcto  á  las  reglas  generales  de  la  respon- 
sabilidad civil.  Independientcniente  de  la  acción 
que  concede  la  presente  ley,  la  víctima  y  sus  de- 
lechohabientes  conservan  su  acción  contra  los 
terceros  responsables,  conforme  al  derecho  co 
miin.  El  pago  de  daños  y  perjuicios  en  este  caso 
y  con  este  motivo,  libran  al  patrono  de  la  res- 
]M)nsa1iilidad  hasta  la  suma  equivalente.  Ningu- 
na indcmni/ación  se  deberá  cuando  el  accidente 
haya  sido  provocado  intencionadamente  por  la 
víctima. 

El  crédito  de  la  víctima  ó  de  sus  dcrechoha- 
bicntes  está  garantizado  por  un  privilegio  que 
viene  inmediatamente  después  del  núni,  4  bis 
del  art.  19  de  la  ley  de  16  de  diciembre  de  1811 
solire  |>refcrencias  1:  hipotecas. 

Se  instituye,  con  el  nnndire  de  Fondo  de  ga- 
rantía, una  Caja  ele  seguros  contra  la  insolven- 
cia iHitninal.  Este  fondo  queda  unido  á  la  Caja 
de  I)eiiósito8  y  Consignaciones.  I^  caja  podrá 
i'jercilar  acción  contra  los  deudores  que  no  cum- 
plan su  compromiso.  El  fondo  do  garantía  so 
constituirá  con  las  cotizaciones  do  los  patronos 
no  asegurados.  La  cuantía  de  las  cotizaciones  so 
determinará  por  K.  I). 

La  lev  regula  la  declaración  do  los  accidentes 
y  la  jurisdicción.  El  juez  de  paz  del  di.strito 
donili'  se  ha  producido  el  accidente  es  el  único 
icuiipetenle  pam  conocer  do  las  acciones  1  dati- 
vas á  las  indemnizaciones  debidas  en  virtud  de 
bi  presente  ley,  y  decide  sin  apelación  hasta  el 
valor  de  300  francos. 

So  creará,  por  R.  D.,  en  el  Ministerio  do  la 
Industria  y  del  Trabajo,  una  Comitión  dt  Aeci- 
tUntadel  ÍTraia/o, compuesta  do  once  individuos, 


TKAU 

cutre  los  cuales  habrá  dos  actHarios,  por  lo  me- 
nos, un  nuMÜco,  un  representante  de  los  patro- 
nos y  un  representante  do  los  obreros,  designa- 
dos uno  y  otro  i>or  el  Consejo  superior  del  Tra- 
bajo. 

Bi'i.GAüíA:  Ley  de  12-15  de  enero  de  1904 
modificando  y  completando  varios  artículos  de 
la  ley  de  los  oficios  y  uniones  profesionales. 

Costa  Rica:  El  26  de  junio  de  1907  se  [presen- 
tó al  Congreso  constitucional  de  esta  República 
un  proyecto  de  ley  cuyas  jirincipales  disposicio- 
nes dicen  así:  Todo  accidente  ocurrido  á  los  obre- 
ros, empleados,  colonos,  jornaleros,  durante  su 
trabajo  en  las  lábricas,  talleres,  transportes,  n.i- 
nas  y  explotaciones  rurales,  da  derecho  á  una 
indemnización.  Esta  imlemnización  correa  cargo 
del  jefe  ó  dueño  del  estalikcimieuto,  cualquiera 
que  haya  sido  la  causa  del  accidente,  salvo  el 
caso  de  que  la  víctima  lo  haya  intencionalnu-nte 
ocasionado  ó  se  encuentre  en  estiido  de  embria- 
guez. La  indemnización  se  pagará  sicnipre  que  el 
accidente  traiga  consigo  una  incapacidad  de  tra- 
bajo que  dure  más  de  seis  días.  La  incapacidad 
puede  ser  temporal,  permanente,  parcial  ó  total, 
y  caso  de  muerte.  El  caso  de  enfermedad  se  con- 
sidera como  iucapaciilad  temporal,  siempre  ([ue 
la  enfermedad  sea  adquirida  en  el  lugar  del  tra- 
bajo ó  como  consecuencia  de  éste.  En  el  caso  de 
incapacidad  temporal  ó  enfermedad,  la  víctima 
tiene  derecho  á  los  medicamentos,  á  las  visitas 
del  médico  y  á  una  indeiiinización  que  será  equi- 
valente á  la  mitad  del  salario,  por  el  tiempo  que 
dure  su  incapacidad,  según  dictamen  médico  le- 
gal, no  Iludiendo,  en  ningún  caso,  exceder  de  un 
año.  Las  mujeres,  cuando  den  á  luz  durante  el 
servicio,  quedarán  comprendidas  en  estas  dispo- 
siciones; pero  la  indemnización  será  tan  sólo  por 
tres  semanas.  En  los  casos  de  incapacidad  total 
ó  parcial,  la  víctima  tiene  derecho  á  <uia  indem- 
nización vitalicia,  equivalente  hasta  el  50  por  100 
de  su  salario.  En  caso  de  muerte,  la  indemniza- 
ción se  regirá  en  un  todo  conforme  á  las  dispo- 
siciones civiles  que  reglamentan  las  pensiones 
alimenticias;  jicro  el  total  de  las  pensiones  no 
podrá  jiasar  del  50  por  100  del  salario.  Los  pa- 
trones que  quieran  librarse  de  las  responsabili- 
dades pecuniarias  cuyo  pagóles  corresponde,  de- 
berán crear  cajas  cooperativas  de  socorros.  Po- 
drán formarse  cajas  cooperativas  de  socorros, 
unidas,  entre  los  patronos  y  obreros  de  una  nns- 
ina  industria  ó  de  industrias  diferentes.  Podrán 
crearse  también  cajas  de  socorros  por  los  mismos 
obreros  y  ¡lor  los  grennos  de  artesanos  y,  linal- 
niente,  por  las  muincipalidades.  Estarán  obliga- 
dos á  formar  parte  de  estas  cajas  de  socorros 
todos  los  empleados  y  obreros  cuyo  salario  no 
exceda  de  mil  colones  al  año.  La  cajas  de  so- 
corros estarán  alimentadas:  1.°,  con  una  cuota 
semanal  ó  mensual,  que  jiagarán  en  i)ro]iorción 
de  un  tercio  los  jiatronos,  y  de  dos  teicios  los 
obreros ;  2.°,  de  las  sumas  que  provengan  de  mul- 
tas, donaciones,  etc. ;  y  3.  ,  de  las  subvenciones 
que  les  acuerde  el  gobierno.  Las  cuotas  que  debe 
pagar  el  obrero  serán  ile  2  á  3  por  100  del  sala- 
rio. El  desembolso  se  hará  en  los  días  de  Jiago. 
Las  cajas  de  socorros  estarán  regidas  por  cstjitu- 
tos  aprobados  por  el  gobierno  y  estarán  adna- 
nistradas  [Kir  una  dirección  compuesta  de  obre- 
ros y  patronos,  los  primeros  en  la  proporción  de 
dos  tercios,  y  de  un  tercio  los  segundos.  Los  pa- 
tronos están  obligados  á  dar  cuenta  á  la  secreta- 
ría de  Policía,  por  medio  de  los  respectivos  jeles 
políticos,  de  los  accidentes  que  sufran  los  obreros 
bajo  su  dependencia,  expresando  las  causas  que 
los  hayan  ocasionado.  Dcbcnin  también  jirescn- 
tar  cada  año,  al  mismo  ministerio,  un  estado 
financiero  do  las  cajas  de  socorros  que  funcionen 
bajo  su  dirección.  Si  se  trata  de  cajas  pertene- 
cientes á  corporaciones  de  artesanos  ó  á  una  unión 
do  cajas  coo|ierativa8,  cata  obligación  correspon- 
de á  la  directiva.  Los  fundos  pertenecientes  á 
cada  caja  de  socorros  deberán  depositarse  en  un 
banco  ó  en  otra  institución  de  crédito  ó  de  aho- 
rros, legalmentc  eaUddeciila.  Los  patronos  yo- 
(Irán  contratar  seguros  individuales  ó  colectivos 
en  favor  de  sus  obreros  en  sociedades  autorizadas 
por  el  gobierno.  En  tal  i'aso,  las  cuotJis  destina- 
das  á  hi  caja  de  socorros,  se  invertirán  en  el  pago 
lie  his  priiiias  de  seguro»,  y  los  patronos  ilescar- 
garán  su  responsabilidail  rn  li>s  accidentes  (zu- 
rridos á  sus  obrero».  Las  contitiveniias  que  se 
ausiúten  entre  obreros  y  iiatronos  |iara  la  aplica- 
ción de  estji  K>y  ó  lo»  n'glnmentoscomplenieuta- 
rios,  se  ventilarán  ante  los  tribunales  comunal, 
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quienes,  oyendo  la  directiva  de  la  cija  de  soco- 
rros á  que  iiertenezca  el  obrero,  pronunciarán  .su 
fallo.  (Jucdan  dispensados,  los  i|Ue  reclamen  ante 
los  tribunales  el  pago  de  una  indemnización  |>or 
accidente,  del  uso  del  papel  sellado.  La  secreta- 
ría de  Policía  dictará  los  reglamentos  para  la 
administración  de  las  cajas  de  socorros,  la  distti- 
bucióu  de  indemnización  y  las  reglas  á  que  delx-u 
sujetarse  las  industrias  insalubres  y  jieligrosas. 

Dl.vAMARCA:  Rigen  la  ley  de  22  de  abril  du 
1904  sobre  descanso  en  domingo,  días  de  fiesta 
de  Itt  Iglesia  nacional  y  día  de  la  Constitui:ión; 
decretos  del  ministerio  del  1  nterior,  de  9  de  enero 
de  1904,  reglamentando  la  instalación  de  im- 
prentas y  fundiciones  tipográficas;  del  mismo 
llinisterio,  fecha  1."  de  junio  de  1904,  sobre  fá- 
bricas de  Tabacos;  otro  de  18  d<'  agosto  del  mis- 
ino año  sobre  ciertas  excepciones  á  la  |>rohibi- 
eióli  del  trabajo  en  los  días  de  tiesta  de  la  Igle- 
sia nacional;  otro  de  28  de  septiembre  de  1904 
sobre  instalación  de  muelas  y  ruedas  de  atilar  á 
gran  velocidad;  ley  de  4  de  abril  de  1900,  impo- 
niendo á  los  médicos  la  obligación  de  ilcclarar  los 
accidentes  que  ocurran  eu  las  explotaciones  agrí- 
colas, forestales ,  etc. 

Estados  Unidos:  Leyes  de  18  de  marzo  de 
1904  sobre  los  anticipos  de  salarios;  otra  de  13  de 
abril  del  propio  año,  relativa  á  la  iluininaiióu 
de  las  galerías  en  las  fábricas;otrade27deab:il 
del  nnsmo,  sobre  la  inspección  de  las  oficinas  de 
colocación;  otra  de  3  de  ni.iyo,  modificando  la 
ley  sobre  el  su-csling,  y  otra  de  9  de  mayo  ics- 
liecto  al  empleo  de  medios  fraudulentos  ceica 
de  los  representantes  de  las  Uniones  obreras. 

La  legislación  sobre  el  trabajo  de  los  niños 
van'a  mucho  en  la  Unión  americana,  según  los 
Estados.  En  Massachusetts,  donde  el  mínimum 
de  edad  [tara  el  ingreso  en  establecimientos  fa- 
briles y  mercantiles  es  de  catoree  años,  ningún 
niño  jiuede  ser  admitido  al  trabajo  sin  certifica- 
dos que  prueben  tener  la  edad  y  haber  asistido 
á  la  escuela.  Las  infracciones  descubiertas  fueron 
jiocas.  Eu  Pensilvania,  el  Estado  cuyas  fábricas 
emplean  mayor  número  de  niños,  el  mínimum 
de  edad  es  de  trece  años,  y  la  ley  exige  la  pre- 
sentación de  un  certificado  en  que  aquélla  conste, 
para  el  ingreso  en  las  fábricas.  La  investigación 
practicada  puso  en  evidencia  la  irregularidad 
con  que  se  llevaban  los  registros  de  edad.  La 
cuarta  parte  de  los  niños  tienen  de  doce  á  cator- 
ce años,  y  el  resto  de  catoi-ce  á  diez  y  seis.  En  la 
Carolina  del  Norte  no  existe  restricción  legal  de 
ningiín  género  acerca  del  trabajo  de  los  niños, 
descubriéndose  que  el  18  por  100  de  éstos  cuen- 
tan menos  de  doce  años;  el  36  ¡lor  100,  de  doce 
á  catorce,  y  el  46  por  100,  de  catorce  á  diez  y 
seis.  Los  ]<atronos  manifestaron  que  no  tenían 
el  menor  empeño  en  emplear  obreros  de  tan  corta 
edad,  por  no  reportarles  ventajas  de  piíiguna 
dase,  y  que,  si  los  adndten,  lo  hacen  á  ruegos  de 
los  padres,  quienes  no  vacilan  eu  aliaiidonar  los 
establecimientos  cuyos  dueños  ec  niegan  á  dar 
trabajo  á  los  niños. 

Las  industrias  textiles  cnijilcan  muchos  niños, 
y  la  proporción  de  éstos  es  mayor  en  los  Estados 
del  Sur  que  en  los  del  Norte.  En  Massachusetts 
y  Rhode  Island  los  niftos  representan  el  6  por 
100  del  total  de  los  obreros,  niieiitras  que  en  la 
Carolina  del  Sur  representan  el  21  \>oT  100  y  en 
la  del  Norte  el  24  por  100. 

Los  datos  referentes  á  15111  niños  de  menos 
de  diez  y  seis  años,  em]i|eados  en  dilcrentes  in- 
dustrias, ponen  de  manifiesto  míe  el  30,5  por  100 
de  ellos  ganan  menos  de  12  chelines  á  la  semana; 
el  38  j)or  100,  de  12  á  16  chelines,  y  el  31  por  100, 
más  <le  16  chelines. 

Respecto  á  las  horas  de  tral>ajo  y  descanso,  la 
información  ha  demostrado  la  gran  irregularidad 
que  existe  en  la  malcrió. 

Lo  que  s(  puede  ofirmarsc  de  un  mixlo  exacto 
es  que  lo»  niños  trabajan  mucho  mas  en  los  Es- 
tado» del  Sur  ((uo  en  los  del  Norte  y  Oeste.  En 
los  primeros,  las  horas  de  trabajo  ]>or  semana 
no  bajan  nunca  de  sesenta,  y  llegan  á  sesenta  y 
ocho  en  muchas  localidades,  mientras  que  en 
Massachusetts  no  exceden  de  cincuenta  y  ik'Iio, 

El  medio  día  de  ile.scaiiso  otorgado  Ins  siibn- 
líos,  lo  rii'Uin'ian  lo»  patrono»  haciemlo  que  los 
niños  trabajen  diez  lionis  y  media  en  Mas.Mirhii- 
Ni'lts,  y  doce  en  la  Carolina  del  Sur,  en  lus  cinco 
días  reslaiitea. 

El  traliajo  uoctnnio  n'guUr  existe  solamente 
en  alguna»  industrin».  rnipleándoKc  una»  veres 
á  los  niisiuos  niños  toila»  lus  noches,  y  otras  ha- 
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civiidu  ijiie  iilluiuoii  scmauuliiiuiilc.  Las  liuniadu 
traluijo  iioctumo  son,  en  algunas  nianul'ai:turas 
<lc  al'íoiiiiu  de  la  Carolina  del  Norte  y  de  Geor- 
gia, unas  doce,  excepto  los  sábados,  ó  sean 
sesenta  ¡icr  semana,  y  en  la  Carolina  del  Sur 
suelen  ser  unas  once,  ó  sean  scsentii  y  seis  por 
semana.  En  las  fundiciones  dura  el  trabajo 
nocturno  unas  sesenta  y  nueve  horas  por  se 
mana. 

Uno  do  los  hechos  que  se  deducen  de  la  in- 
vestigación jiracticada  es  que  los  varones  mayo- 
res de  diez  y  seis  años  ganan  más  en  los  Estados 
donde  el  trabajo  está  reglamentaiio  que  en  los 
que  careceu  de  leyes  acerca  del  particular.  Donde 
la  ley  no  regnla  el  trabajo  de  los  niños,  ocurren 
más  paros  de  adultos,  y  éstos  se  contentan  con 
percibir  salarios  n)iiclio  más  bajos.  Se  haeom- 
|Mobailo  iiue  en  muchos  casos  la  laboriosidad 
de  los  padres  habría  ]iodido  evitar  ]ier rectamen- 
te el  trabajo  y  el  consiguiente  sulrimiento  do  los 
niños,  aun  sin  experimentar  el  menor  quol)ranto 
en  los  ingresos  de  la  familia.  Considerando,  en 
conjunto,  los  resultados  de  la  investigación,  se 
observa  que  las  cantidades  aportadas  á  sus  fami- 
lias [lor  los  niños  menores  de  diez  y  seis  años 
empleados  eu  las  fábricas,  representan  del  20  al 
40  por  100  del  presupuesto  de  los  padres. 

FuANciA:  En  virtud  de  la  ley  de  ]8  do  julio 
de  1007,  los  patronos  que  no  estuviesen  somcti 
dos  á  lo  legislado  sobre  responsabilidad  por  ac- 
cidentes del  trabajo,  ¡lodrán  adherirse  al  régi- 
men de  dicha  legislación  para  todos  los  acciden- 
tes que  sobrevengan  a  sus  obreros,  empleados  ó 
sirvientes  por  el  hecho  del  trabajo  ó  con  ocasión 
del  mismo. 

A  este  efecto  presentarán  á  la  Alcaldía  del  lu- 
gar donde  radican  sus  empresas,  ó  si  no  hubiera 
empresa,  á  la  Alcaldía  de  su  residencia  personal, 
una  declaración,  de  que  le  será  dado  recibo  gra- 
tuitamente y  que  al  punto  se  inscribirá  en  un 
registro  especial  puesto  á  disposición  de  los  in- 
teresados. Deberán  presentar  al  mismo  tiempo 
un  cuaderno  en  <iue  conste  la  adhesión  de  sus 
asalariados.  En  este  cuaderno  pondrá  el  alcalde 
su  visto  bueno,  mencionando  la  declaración  y  su 
fecha. 

La  fórmula  de  la  declaración  y  la  del  cuaderno 
se  determinarán  por  decreto.  El  cuaderno  que- 
dará en  poder  del  patrono  ¡lara  ser  exhibido,  si 
csjireciso,  ante  los  Tribunales. 

La  legislación  sobre  accidentes  del  trabajo 
será  desde  aquel  momento  aplicable  á  todos  los 
obreros,  empleados  ó  sirvientes  que  hayan  dado 
su  adhesión,  firmada  y  fechada  por  ellos  en  el 
cuaderno  vitado  anteriormente. 

Si  el  obrero,  empleado  ó  sirviente  no  supiera 
ú  no  pudiera  firmar,  su  adhesión  la  recibirá  el 
alcalde,  que  la  mencionará  en  el  cuaderno.  Lo 
mismo  se  hará  con  respecto  á  la  adhesión  de 
inenoresy  de  mujeres  casadas,  sin  que  necesiten, 
á  este  efecto,  la  autorización  del  )iadre,  tutor  ó 
marido. 

El  |iatrono  poílrá,  en  lo  porvenir,  hacer  que 
cese  su  adhesión  á  la  ley  de  Accidentes  del  tra 
bajo  mediante  una  declaración  especial  en  la 
Alcaldía.  Esta  declaración,  de  la  que  al  punto 
se  le  dará  recibo,  se  inscribirá  en  el  cituuo  re- 
gistro, á  continuación  de  la  declaración  primiti- 
va, así  como  en  el  cuaderno. 

La  cesación  del  compromiso  no  surtirá  efectos 
con  res|ieclo  á  los  obreros,  empicados  ó  sirvien- 
tes (|uc  hnliicren  aceptado  en  la  forma  prevista 
|">r  el  artículo  anterior  la  adhesión  á  la  ley  do 
Ai-eidcnti-s  del  trabajo. 

.Si  el  patrono  no  estuviese  por  algún  otro  con 
i-i'pto  sometido  obligatoriamente  á  la  lev  de  Ac 
cidciitcH  del  trabajii,  contiiliulrá  al  fondo  de  gii- 
raiitíu  en  las  condiciones  especificadas  por  el  ar- 
tí-iilo  S.»  de  la  ley  de  l'¿  de  abril  de  1906. 

I'itANriA  c  Itama:  ('duviiiíh  intrrnnr.ioiíal.  - 
101  Ifi  de  abril  de  1S)04  se  liriiió  en  Koiiia  por  los 
iSrii.  Ilarri-re  y  Koiitniíio,  por  iKirtn  de  Francia, 
y  Tittoiii,  Lm/Mlti,  Kava  y  ÍJtelluti  .Scala,  por 
parte  do  Iti>lia,  un  Convenio  del  Trabajo,  cuyo 
olijeto  rs  proteger  á  los  obreros  itnliaiios  enijilea- 
dos  en  Francia  y  A  lo»  franceses  ipie  trabajan  en 
Italia,   tiaeielido  que  gocen  de  los  Iteilclicifts  dn 

bi<  leyes  pri.leeloi «H  drl  Irabajo  del  país  d le 

»■•  exlnbli'i  i-ii.  Kl  Convenio  se  fija  en  IreM  pun- 
ios eapitnb'H  de  la  vi<la  y  del  bieiie^tAr  de  los 
operarios:  el  ahorro,  i-l  seguro  social  y  el  trabiijo. 
Tara  desarrollar  el  primero,  se  otorga  &  los  ope- 
rarios iljtlianos  que  trabajan  en  Francia  y  á  lo» 
frauccscs  empleados  en  Italia,  lu  facultad  de  de- 
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posilar  sus  ahorros  en  la  Caja  Nacional  de  Alio 
iro  francesa  y  en  las  Cujas  postales  de  Ahorro 
italianas,  y  la  de  poder  transferir  las  cantidades 
depoiitadas  de  una  institución  á  otra  sin  gasto 
alguno,  l'or  lo  que  hace  á  los  seguros  de  invali- 
dez v  de  vejez,  la  Caja  Nacional  italiana  de  Pre- 
visión no  puede  aceptar,  eu  virtud  de  su  ley 
constitutiva,  la  inscripción  de  obreros  franceses, 
ni  en  Francia  existe  todavía  un  sistema  legal  de 
seguros  obreros,  y  el  Convenio  se  limita,  por  lo 
tanto,  á  expresar  el  deseo  de  que  nuevas  medi- 
das legislativas  pongan  á  ambos  países  en  situa- 
ción de  favorecer  á  sus  obreros  eu  lo  referente  á 
pensiones. 

En  cuanto  á  los  accidentes  del  trabajo,  el  Con- 
venio pone  término  á  la  desigualdad  existente 
entre  las  leyes  francesa  é  italiana,  ampliando  á 
los  obreros  de  esta  última  nacionalidad  estable- 
cidos en  territorio  de  la  Repúlilica  los  beneficios 
do  la  luinieía  de  dichas  leyes.  También  se  pone 
término  á  los  abusos  que  se  cometían  con  los  ni- 
ños italianos  contratados  en  Francia,  exigiendo 
la  preseutiicióu  de  documentos  que  acrediten  su 
edad.  Italia  se  compromete  á  organizar  un  ser- 
vicio de  inspección  del  trabajo  análogo  al  de 
Francia  y  á  reducir  gradualmente  las  horas  de 
labor  de  las  mujeres  y  niños  en  la  industria. 

Ambos  gobiernos  se  comprometen  á  adherirse 
á  la  idea  de  una  Conferencia  internacional  para 
la  protección  del  trabajo,  ya  inicie  esta  idea  una 
de  ellas,  ya  cualquiera  otra  potencia;  y,  final- 
mente, so  estipula  que  el  Convenio  podrá  denun- 
ciarse eu  todo  tiempo,  anunciándolo  un  año  an- 
tes, si  la  legislación  sobre  el  trabajo  de  la  mujer 
y  de  los  niños  no  es  respetada  por  falta  de  ins- 
pección ó  por  tolerancia  contraria  al  espíritu  de 
la  ley. 

Holanda:  La  Ley  de  5  do  mayo  de  1889  (mo- 
dificada en  1895,  en  1896  y  en  1902)  limita  el 
trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  menores  de  diez 
y  seis  años  á  once  horas,  y  dis]ioue  que  el  traba- 
jo no  podrá  empezar  antes  de  las  cinco  de  la  ma- 
ñana, debiendo  terminar  á  las  siete  de  la  tarde. 

La  Ley  de  27  de  abril  da  nuevas  prescripcio- 
nes sobre  la  exidotación  de  las  minas  y  modifi- 
ca la  de  21  de  abril  de  1810.  Los  decretos  de  6 
de  enero  de  1904  amplían  el  de  marzo  de  1903 
sobre  el  tiabajo  de  las  mujeres;  el  de  1901  sobre 
accidentes  del  trabajo  y  el  de  15  de  noviembre 
de  1902  acerca  de  la  misma  materia. 

HuNGiii  A:  La  legislación  de  este  país  establece, 
como  límite  de  la  jornada  de  trab.ajo,  diiz  y  seis 
horas.  Para  los  niños  menores  de  diez  y  seis  años 
se  fija  como  máximum  la  jornada  de  diez  horas. 

Inolatekua:  Ley  de  15  de  agosto  de  1904, 
sobre  clausura  de  tiendas;  Ordenes  de  24  de  mar- 
zo sobre  los  reglamentos  del  trabajo  de  los  niños; 
otra  de  23  de  junio,  otorgando  determinadas  ex- 
cepciones especiales,  cu  lo  relativo  á  las  horas  de 
las  comidas  eu  las  fundiciones  de  hierro  y  acero; 
otra  de  9  do  agosto,  extendiendo  ciertas  excep- 
ciones al  trabajo  nocturno  de  los  mayores  de  diez 
y  seis  años;  otra  de  6  do  se]itiembre,  sobre  em- 
)deo  de  los  explosivos  en  lasmiiias  de  hulla;  otra 
de  24  de  octubre  sobre  oiieraciones  de  carga  y 
descarga  y  aprovisionamiento  de  carbón  de  los 
buques  cu  los  puertos  y  canales,  y  otra  do  15  de 
noviembre  de  1904  (como  las  anteriores)  sobre 
trabajo  suplementario  de  las  mujeres. 

Ley  de  11  de  agosto  de  1905,  sobre  obreros  sin 
trabajo. 

Una  do  las  leyes  recientes  y  más  perfectas  so- 
bre |irovención  y  reparación  do  los  occidentes  del 
trabajo  es  la  promulgada  en  este  país,  con  fecha 
21  de  diciembre  de  1900  y  cuya»  priiK'ipales  dis- 
jiosicirmes  se  extractan  á  continuación:  Itesimi- 
sabilúlad  patronal.  -  l).Cuanilo  en  cualquicrela- 
sedc  trabajo  experimente  el  obrero  danos  perso- 
miles  iior  virtud  de  un  accidento  debido  al  tra- 
bajo ú  ocurrido  durante  el  mismo,  el  patrono  sa- 
tisfará una  indemnización  con  arreglo  al  apéndi- 
ce primero  de  esta  ley. 

2)  n)  El  patrono  no  estará  obligado  á  satia- 
fiieer  indemnizaciones  por  virtud  de  esta  ley  si 
el  aceiilentr  no  impide  que  el  obrerogaiie  su  jor- 
nal eoniplcto  en  el  trabajo  que  realizaba  durante 
una  semana  á  lo  menos. 

I>)  .Si  il  accidente  fuese  debido  á  negligeui'ia 
peiHoiial  ó  á  lili  ac(o  voluntario  del  patrono  ó  de 
alguna  persona  de  miielí  éste  responda,  esta  ley 
no  afretará  in  minio  alguno  la  lesiioiisabilidad 
civil  clel  mltmo,  y  el  obrero  podrá,  a  su  elección, 
reclamar  la  iiideinnizaeióu  en  virtud  de  esta  lev 
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ó  Seguir  un  procedimiento  distinto.  El  laliono 
sin  embargo,  no  estará  obligado  á  indemnizar 
los  daños  ocasionados  á  un  obrero  por  un  acci- 
dente, con  arreglo  á  esta  ley  y  con  independen- 
cia de  ella,  ni  jmdrá  ser  sometido  á  procedimien- 
tos extraños  á  esta  ley,  salvo  en  el  caso  de  negli- 
gencia ¡jersonal  ó  de  acto  voluntario. 

e)  Cuando  se  pruebe  que  el  daño  sufrido  por 
el  obrero  deba  atribuirse  a  la  conducta  torpe  yá 
un  acto  voluntario  del  mismo,  se  desestimará 
toda  demanda  de  indemnización,  d  menos  que  el 
accidente  ocasionare  su  muerte  ó  una  iucaiiaci- 
dad  ]>ernianente. 

3)  Las  contiendas  que  surjan  con  motivo  de 
la  aplicación  de  esta  ley  se  resolverán  jior  arbi- 
traje según  el  apéndice  segundo  de  la  misma. 

4)  Si  dentro  del  plazo  que  se  determine  [lara 
formular  reclamación  iKir  accidente  se  presenta- 
se, sin  invocar  esta  ley,  una  demanda  de  daños 
y  perjuicios  ocasionados  por  un  accidente,  y  re- 
sultase que  el  patrono  no  tiene  intervención  eu 
el  litigio,  no  obstante  su  obligación  de  indemni- 
zar de  conformidad  con  las  disposiciones  de  la 
presente  ley,  la  demanda  será  desestimada.  El 
Tribunal  podrá  determinar,  si  el  demandante 
así  lo  quisiere,  el  importe  de  dicha  indeniuiza- 
cion;  pero  deduciendo  las  costas  que  á  su  juicio 
se  hayan  originado  en  el  litigio,  iniciado  fuera 
de  los  términos  de  la  presente  ley. 

En  los  casos  en  que  el  Tribunal  fijase  la  in- 
demnización, expedirá  certificado  en  que  se  haga 
constar,  como  también  lo  decidido  res|)ecto  de  la 
deducción  de  costas,  y  esta  certificación  tendrá 
la  fuerza  de  un  laudo  arbitral  dictado  de  confor- 
midad con  la  presente  ley. 

5)  La  presente  ley  no  se  ajilicará  á  la  impo- 
sición de  multas  en  virtud  de  las  leyes  de  minas, 
fábricas  y  talleres,  ni  á  la  inversión  de  estas 
multas. 

l'¡n:o  para  interponer  la  acnón.  -1)  Las  de- 
mandas de  indemnización  por  accidentes  del  Ira- 
bajo  lio  serán  v.álidas  si  no  se  ha  dado  cuenta  in- 
mediata del  accidente  y  antes  de  que  el  obrero 
haya  aliandoimdo  voluntariamente  el  trabajo  eu 
que  hubiere  sido  lesionado,  debiendo  hacei-se  la 
reclamación  en  el  jilazo  de  seis  meses,  á  partir 
del  accidente,  ó  del  fallecimiento,  en  el  caso  cu 
que  éste  ocurra. 

Sin  embargo: 

a)  La  falta,  deficiencia  ó  inexactitud  del  («ir- 
te lio  obstará  á  la  acción  si  del  examen  de  la  de- 
manda resultare  que  el  patrono  no  ha  experi- 
mentado jierjuicio  en  la  defensa  por  la  falta,  de- 
ficiencia o  inexactitud  niencionaila,  ó  bien  cuan- 
do cesara  el  perjuicio  si  en  el  momento  se  dictare 
ó  rectificare,  ó  si  esta  falta,  deficiencia  ó  inexac- 
titud se  debiera  á  error,  ausencia  del  Kciiio  Uni- 
do ú  otro  motivo  razonable. 

b)  ^¡  la  demanda  dejase  do  prescntarec  en  el 
jilazo  »rriba  indicado,  esta  omisión  no  llevará 
anéjala  prescripción  de  acción  cuando  se  demos- 
trase (|ue  ha  sido  ocasionada  Jior  error,  ausencia 
del  Reino  Unido  lí  otro  motivo  razonable. 

2)  En  los  |>artes  referentes  á  accidentes  del 
trabajo  se  harán  constar  los  nombres  y  señas  de 
las  víctimas,  ex|iresando  en  lenguaje  vulgar  los 
causas  del  ,'»ccidente  y  la  fecha  en  que  ha  ocurri- 
do, notificándose  al  ]>atrono  ó  á  uno  de  ellos  si 
hubiese  varios. 

3)  El  parto  se  notificará  ]>or  simple  entrega, 
ó  enviándolo  en  carta  certificada  á  la  residencia 
ú  oficina  de  la  persona  á  quien  va  dirigido. 

4)  Cuando  el  putiiuio  sea  una  colectividad, 
ya  se  halle  constituida  en  Sociedad  ó  no,  el  par- 
te ó  rcctaiiiación  píxlrá  notilicai-se  eiitregándnlo 
ó  eiiviáiidoli)  en  caria  certificada  al  jwitrono  en 
la  oficina,  ó  en  una  de  las  oficinas  si  tuviese  va- 
rias la  colectividad. 

Cviitracling-lhit.  -1)  Si  el  it'gistrador  de  las 
Sociedades  de  socorros  mutuos, des]més  de  lialier 
practicado  las  gestiones  necesarias  para  averi- 
guar el  criterio  del  |«trcuio  y  de  los  obreros,  ecr- 
titica.se  que  una  proposición  de  indemnización, 
beneficio  ó  seguro  redactada  |ior  el  patrono  res- 
pecto de  cualquier  ocupación,  ya  calén  ó  no  in- 
cluidos en  ella  otros  jmlroiios  y  sus  obreros,  no 
resulla  en  conjunto  menos  favorahlo  A  la  ríase 
oluera  que  las  )ircscri|w'¡oiies  de  i-sla  ley,  el  |>a- 
Irono.iiiienlras  la  citada  ecilificacióii  no  se  anil- 
le, podrá  convenir  ron  cualquier  obrero  que  lo 
propuesto  rija  en  lugar  de  lo  dispuesto  en  la 
présenle  ley.  Kn  tal  supuesto,  el  |>aln>no  será 
responsalile  de  conformidad  con  la  proposición. 
.Salvo  en  este  caso,  la  ley  se  rumplinl,  no  olis- 
taiite  cualquier  disposición  un  contrario  conté- 
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ñifla  en  un  contrato  posterior  ásu  iironnil^acii'in. 

2)  El  rcj;istrailor  podrá  oxpcilir  ci  rtiliiaci<in 
quo  oailnnaiá  en  nn  plazo  que  no  cxri'dirá  de 
cinco  años,  y  que  podrá  renovarse  con  niodiliea- 
ciono»  ó  sin  ellius  por  un  ]ien'odo  determinado. 

3)  No  S(í  eiTlilii'ará  ninguna  pro]i<.sie¡ún  que 
contenía  la  oMi^aeión  para  el  olm-ro  de  acep- 
tarla como  condii:iún  del  arrendamiento  de  sus 
servicios. 

4)  Si  so  formulase  ante  el  registrador  cit.ido 
por  ó  en  nonil)ro  de  los  oliroros  de  un  patrono  la 
queja  de  que  las  disposiciones  de  la  proposición 
no  son  ya  tan  favnraliles  ¡«ira  ellos  como  las  de 
la  presente  ley,  ó  de  que  dichas  disposiciones  se 
quebrantan,  u  de  i|ue  aquélla  no  se  cumple  como 
es  debido,  ó  de  que  hay  razones  para  anular  la 
certilieaciiín,  el  reijistrador  estudiará  la  queja,  y 
si  resultase  fundada  anulará  la  certificación,  á 
menos  que  desaparezcan  las  causas  quo  motiva- 
ran la  queja. 

5)  Anulada  ó  caducada  una  certificación,  las 
cantidades  ó  fianzas  prestadas,  según  la  proposi- 
ción, una  vez  atendidos  los  riesgos  realizados,  se 
distribuirán  como  se  convenga  i)or  el  patrono  y 
los  obreros  ó  so  determine  por  el  registrador  si 
no  hubiere  acuerdo. 

6)  Expedido  el  certificado  de  una  proposición 
según  se  ha  dicho,  el  patrono  deberó  contestar  á 
las  ¡ireguntas  y  facilitar  cuantos  datos  necesite 
el  registrador  con  resiiecto  al  mismo. 

7)  El  registrador  jefe  de  las  Sociedades  cita- 
das consignará  en  su  Memoria  anual  los  detalles 
relativos  al  servicio  del  registro  en  la  aplicación 
de  la  ley. 

8)  El  registrador  en  jefe  podrá  dictarlas  dis- 
posiciones necesarias  para  la  ejecución  de  este 
artículo, 

OoiUralistas.  -1)  Si  una  persona  (denominada 
en  este  artículo  «]irincipal»)  cnntratjise  en  el 
curso  ó  en  interés  <le  SU  comercio  y  de  sus  nego- 
cios con  otra  persona  (llamada  en  este  artículo 
contratista,  ronlraclor )  con  objeto  de  que  ésta 
ejecute  por  sí  misma  ó  bajo  sus  órdenes  todo  ó 
parte  del  trabajo  emprendido  por  el  ])rinc¡pal, 
éste  estará  obligado  á  pagar  al  obrero  empleado 
en  la  ejecución  del  trabajo  la  indeniuizaci<m  pre- 
vista por  la  presente  ley,  y  qnc  habría  debido 
pagar  si  el  olirero  hubiera  estado  empleailo  di- 
rectamente por  él.  Por  lo  tanto,  si  se  exige  al 
prinrí¡)al  nna  indemnización,  ó  si  se  le  demanda 
judicialmente,  se  aplicarán  las  disposiciones  de 
esta  ley  al  principal,  consiilerándolo  como  patro- 
no. .Sin  emiiargo,  el  importe  de  la  indemnización 
se  calculai-á  según  el  salario  que  pague  el  contra- 
tista al  obrero. 

Si  el  contrato  se  refiriese  á  la  trilla  en  cortijos, 
á  la  labranza  ó  á  cualipiier  otro  traliajoagn'cola, 
y  i'l  contratista  facilitase  y  emplease  á  este  efecto 
máquinas  movidas  por  motores  mecánicos,  esta- 
rá obligado  él  solo  á  pagar  la  indemnización  al 
obrero  i[ue  hubiere  empicado  en  dicho  trabajo. 

2)  Cuando  el  principal  esté  obligado  á  pagar 
una  indemnización  do  conformidad  con  este  ar- 
tículo, tendrá  derecho  á  ser  indemnizado  á  su 
vez  por  quien,  en  defecto  de  esta  disposición, 
hubiera  estado  obligado  á  abonar  dicha  indem- 
niz.ación;y  las  cncsliones  que  se  susciten  sobro 
el  fundamento  y  el  importo  do  ésta  se  resolve- 
rán, si  no  hubiere  acuerdo,  mediante  el  arbitra- 
je previsto  en  la  presente  ley. 

3)  Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  impedirá 
al  obrero  reclamar  la  indemnización  prevista  por 
la  ley  al  contratista, con  preferencia  al  pnnci|>al. 

4)  Esto  artículo  no  se  aplicará  sino  cn.ando 
el  accidento  ocnriiere  en  los  lugares  en  que  el 
prini'ipal  linbiere  emprcndiclo  la  ejecución  del 
traluiin,  ó  cerca  de  ellos,  ó  bien  en  aquellos  que 
de  cuah|uier  otro  modo  se  hallen  bajo  su  inspec- 
ción ó  dirección. 

Casn  de  qnifbra  del  patronu.  —  1 )  Si  el  patrono, 
dcspin-s  do  haber  transferido  sn  responsabilidad 
á  una  Compañía  de  seguros,  quebrase  y  llegase  á 
un  acuerdo  con  sus  acrceilores,  ó,  tratándose  do 
una  Compañía,  en  caso  de  liquidación,  los  dere- 
chos del  patrono  con  respecto  al  aseguraflor  en 
lo  toi'antc  á  la  referida  responsabilidad  corres- 
ponderán al  obrero,  nn  obstante  cualquier  dis- 
posición conlrarin  de  las  leyes  rehilivius  á  la 
•  piiebra  y  á  la  liquidación  de  Sucicilndcs. 

Esla  tmnsfi'rencia  conferirá  al  asegurador  los 
derechos  y  los  nicdins  de  defensa  y  le  impondrá 
las  obligaciones  di'l   («atronó;   sin   emborgo,    la 

respouMiibilidail  del  asegurador  cfin  res{ to  al 

nbrero  no  será  iiiavoi'  ipie  laque  tuviere  ciui  res- 
pecio  ul  patrono. 
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2)  Si  la  responsabilidad  del  asegurador  con 
respecto  al  obrero  fuere  inferior  á  la  del  ]iationo, 
el  obrero  podrá  intervenir  en  la  liquidación  ó  en 
la  quielira  por  el  exceso. 

3)  I*'i  obligación  de  abonarla  indemnización 
secomprenilerá  entre  las  deudas  que,  en  virtud 
del  art.  1."  de  la  ley  de  188S  sobre  pagos  prefe- 
rentes en  materia  de  quiebras,  y  del  art.  4.°  de 
la  ley  de  18S9  sobro  el  mismo  asunto  relativa  á 
Irlanda,  gozaren  del  ¡«rivilegio  de  prioridad  so- 
bre todas  las  demás  deudas  en  el  reparto  del  ac- 
tivo del  quebrado  ó  de  la  Sociedad  en  liquida- 
ción. La  suma  objeto  de  este  privilegio  no  podrá 
exceder  de  cien  libras  por  beneficiario,  y  la  obli- 
gación deberá  scranteiiorá  la  fecha  de  la  decla- 
ra('ii>n  de  quielira  ó  de  la  liiiuidación. 

Las  leyes  precitadas,  así  como  la  ley  de  1897, 
qne  las  leforma,  so  aplicarán  de  conformidad  con 
esta  disposición.  Si  la  indemnización  de  quo  so 
trata  fuere  abonable  por  semanas,  su  importe  to- 
tal so  considerará  igual  á  la  suma  que  se  hubiere 
fijado  para  el  rescate  do  la  pensión  semanal,  si 
el  patrono  hubiese  procedido  conforme  al  primer 
apéndice  de  la  presente  ley. 

4)  En  caso  de  liquidación  de  una  Sociedad, 
con  arreglo  á  la  ley  de  1887  sobre  minas  de  esta- 
ño, si  la  indemnización  se  debiera  á  un  minero  ó 
á  quienes  de  él  dependan,  gozará  aquélla  de  la 
misma  prioridad  que  se  concede  á  los  salarios  de 
los  mineros  en  virtud  del  art.  9."  de  la  ley  y 
se  aplicará  este  artículo  confoime  á  esta  dispo- 
sición. 

5)  Las  prescripciones  del  presento  artículo 
relativas  á  los  privilegios  de  prioridad  no  se  apli- 
carán al  caso  en  que  el  contrato  sea  posterior  á 
la  quiebra  del  asegurador  ó  á  la  liquidación  do  la 
Sociedad. 

6)  Este  artículo  no  es  aplicable  al  caso  en 
que  la  Sociedad  liquidase  voluntariamente  con 
el  objeto  de  reformarse  ó  de  fusionarse  con  otra. 

Ileenrsos  del  oln'cro  contra  el  patrono  y  contra 
terceros.  -  Cuando  el  accidente  que  dé  lugar  á  in- 
demnización obligue  á  pagar  los  daños  á  persona 
distinta  del  patrono: 

1)  El  obrero  podrá  demandar  á  la  vez  á  di- 
cha persona  por  daños  y  perjuicios,  y  á  cual- 
quier otra  obligada  por  la  presente  ley  á  pagarle 
la  indemnización,  pero  no  tendrá  derecho  á  reci- 
bir á  la  vez  por  daños  y  perjuicios  y  la  indemni- 
zación. 

2)  Si  el  obrero  hubiere  recibido  la  indemni- 
zación provista  por  la  presente  ley,  quien  la  hu- 
biese abonado  y  cualquier  otra  pei-sona  obligarla 
á  |wgarla  en  virtud  de  las  disposiciones  relativas 
4  los  contratistas,  tendrán  derecho  á  ser  indem- 
nizadas por  el  tercero  responsable  según  lo  antes 
dispuesto.  Las  cuestiones  que  so  suscitaren  en 
cuanto  al  fundamento  y  al  importe  do  esta  in- 
demnización se  resolverán,  cuando  no  haya 
acuerdo  en  juicio,  ó  si  las  partes  consienten,  por 
medio  del  arbitraje  organizado  por  la  presen- 
te ley. 

Aplicación  de  la  ley  á  los  ?>iaí'í;ios,  - 1)  La 
presente  ley  se  aplica  con  ligeras  variantes  á  los 
capitanes  de  buques,  marineros,  aprendices  ma- 
rineros y  aprendices  pescadores,  siempre  que  es- 
tén comprendidos  en  la  definición  legal  do  obre- 
ros y  formen  parte  de  la  tripulación  de  nn  bnque 
inscrito  en  los  registros  del  Reino  Unido  ó  de 
otro  buque  inglés,  cuyo  propietario  ó,  si  hubiese 
varios,  el  gerente  propietario  ó  el  gerente,  resi- 
dan ó  tengan  su  principal  establecimiento  en  el 
Reino  Unido. 

Aplieaeiin  de  la  le;/  d  loa  enfermedades  indtLi- 
tríales.  -  I)  En  el  caso  de  quo  oí  médico  desig- 
nado de  conformidail  con  la  ley  de  1901  sobre 
fábricas  y  talleres,  para  el  distrito  en  donde  tra- 
Imje  el  obrero,  certificase  que  fiadecc  alguna  de 
las  enfermedades  enumcrauos  en  el  A péndicc  ter- 
cero de  la  presento  ley,  y  que  esta  enfcnnedad  lo 
incn|)acita  para  ganar  sn  salario  normal  en  el 
traKijo  en  que  estaba  empleado; 

II)  O  biou  cuando  el  obrero,  en  virtud  de  la 
aplicación  de  algunos  disposiciones  dictadas  do 
conformidad  cnn  la  ley  do  1901  sobre  fábricas  y 
talleres,  hubiese  interrumpido  sn  trabajo  habi- 
tual á  consecuencia  dn  nna  de  las  indicadas  en- 
fcrn  ed  idcs  contraídos  en  el  ejercicio  de  aipu^l; 

III)  O  si  el  obren»  falleciese  á  con^ivuencia 
•le  una  de  dichas  enfermcdailes; 

Y  cuanilo  la  enfermerlad  se  deba  á  la  natura- 
leza del  trabajo  efeclnailn  iior  el  obrero  duranln 
los  ilcx-e  mises  anlcriiires  a  la  fecha  de  sn  inca- 
|>neiilail  11  de  la  iiiterni|H'ión  de  su  tralmjn  (haya 
sido  empleado  por  uno  i'i  |M>r  varios  |>atmnns),  el 
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obrero  ó  las  personas  á  su  cargo  tendrán  derecho, 
en  virtud  de  la  presentí)  ley,  á  una  indcmni?ji 
ción,  como  si  la  enfermcila<l  ó  la  iiitj.'rni|K'ión 
del  trabajo  antea  dichas  fuesen  resultarlo  de  nn 
accidente  ocasionado  |>fir  ó  durante  el  trabajo, 
cnn  sujecii'in  á  los  disposiciones  siguientes: 

a)  Ija  inca|iaciilad  ó  la  intcrni|«'ión  del  Ira- 
bajo  en  estos  casos  se  considerarán  como  conse- 
cuencia del  accidente. 

Ii)  Si  se  probase  qne  el  obrero  ha  declarado 
al  celebrar  su  contrato,  voluntaria  ó  inexacta- 
mente y  ]ior  escrito,  no  lialier  padecido  anterior- 
mente dicha  enfermedad,  no  habrá  lugar  á  in- 
demnización. 

c)  La  indemni/Jición  será  satisfecha  por  el 
|)atrono  quo  hubiere  ocuj-ado  al  obrero  diiranlo 
los  últimos  doce  meses  en  el  trabajo  que  hubiere 
ocasionado  la  enfermedad. 

Aplieaciún  de  la  ley  á  los  obreros  empleados 
por  la  Corona.  -  1)  La  ley  no  se  aplicará  á  los 
personas  empleadas  ou  los  ejércitos  de  mar  y  tie- 
rra; pero,  salvo  esta  excepción,  se  aplicará  á  los 
obreros  empleados  directa  ó  indirectamente  por 
el  Estado  á  i|uienes  se  aplicaría  si  el  ¡latrono  fue- 
se un  particular.  Cuando  se  trate  de  |iersonas 
empleadas  en  el  servicio  privado  de  la  Corona, 
se  considerará  patrono  el  jefe  del  departamento 
do  la  Casa  Real  do  quien  dependan  el  día  del 
accidente. 

2)  LaTosorería  podrá  modificar,  jior  medio  do 
nn  reglamento  presentado  al  Parlamento,  el  re- 
glamento dictado  según  lo  dispuesto  en  la  sec- 
ción 1."  do  la  ley  de  1881  sobre  pensiones,  y 
otorgar  contrato  de  indemnización  certificado 
por  el  registrador  de  sociedades  mutuas,  no  obs- 
tante cualquier  disposición  contraria  de  esa  últi- 
ma ley  ó  do  dicho  reglamento  anterior. 

Nombramiento  y  remuneración  de  peritos  yúr- 
bitros  ■niédico.i.  -1)  El  secretario  de  Estado  po- 
drá designar,  de  entro  los  médicos  con  título,  los 
arbitros  á  los  efectos  de  la  ley  y  determinar  con 
aprobación  de  la  Tesorería  los  gastos  y  honor:i- 
rios  que  les  son  debidos  en  virtud  de  la  misma. 
Dichos  gastos  y  honorarios  se  abonarán,  de  con- 
formidad con  los  reglamentos  de  la  Tesorería, 
con  cargo  á  los  créditos  votados  por  el  Parla- 
mento. Si  nn  médico  arbitro  fuese  consultado 
como  médico  con  ocasión  de  un  accidente  por  el 
patrono,  por  el  obrero,  iior  los  aseguradores  in- 
teresados ó  á  jicticii'in  ae  ellos,  no  podrá  fallar 
como  arbitro  en  el  litigio  relativo  á  dicho  acci- 
dente. 

2)  Los  honorarios  del  arbitro  designado  por 
el  juez  del  Tribunal  de  Condado,  en  virtud  del 
Apéndice  segundo  á  la  [iresente  ley,  se  compu- 
tarán, de  conformidad  con  los  reglamentos  de  la 
Tesorería,  con  cargo  á  los  créditos  votados  jior 
el  Parlamento. 

Detención  de  una  nave.  -  1)  Si  los  propietarios 
de  un  buque  como  tales,  fueren  demandados  al 
efecto  de  la  indemnización  prevista  por  la  ¡iie- 
sente  ley,  y  dicho  buque  se  hallase  en  un  puerto 
ó  río  de  Inglaterra  ó  Irlanda,  ó  á  menos  de  tres 
millas  de  sns  costas,  los  jueces  de  un  tribunal 
cualquiera  de  Inglaterra  ó  de  Irlanda  podrán  or- 
denar qne  un  funcionario  de  Aduanas,  ó  cual- 
i)uier  otro  funcionario  designado  por  ellos,  pro- 
ceda al  emiiargo  del  buque  Hasta  quo  los  propie- 
tarios, el  agente,  el  patrón  ó  el  consignatario 
hayan  abonado  la  indemnización  ó  se  hayan  ave- 
nido (mediante  suficiente  garantía)  á  someterse 
á  la  demanda  que  pueda  plantearse  contra  ellos 
y  á  iHigar  la  indemnización  y  los  gastos  á  que 
pudieran  ser  condenodos.  En  este  caso,  será  pre- 
ciso quo  ol  demandante  demuestro  ante  el  juez, 
de  conformidad  con  los  reglamentos  del  Tribu- 
nal, que  los  propietarios  del  buque  están  proba- 
blemente obligados  á  i>apir  esa  indemnización, 
y  que  ninguno  de  ellos  reside  en  Inglaterra.  Los 
funcionarios  requeridiwi  á  e^to  efecto  detendrán 
al  buque,  como  que<la  dicho. 

2)  En  toda  demanda  de  indemnización,  la 
]iersona  que  hava  prestado  garantía  i'i  fianza  tu- 
constituirá  en  demandadu.  y  la  presen tacii'm  del 
autodel  juez  ri'lativo  á  dicha  fianza  acreditará  la 
obligaeiiin  en  que  se  halla  la  referida  perwuia  de 
mostrarse  (inrle  como  ilcmamlado. 

3)  El  embargo  do  un  buque  cfecln.ado  de 
conformidad  con  la  presente  lev,  w  ajuMaiá  á 
las  prcseripcioncs  del  nrt.  6!I2  de  la  ley  de  189I 
sobre  marina  men-nnte.  ,Si  el  linque  Inera  pro- 
piciliid  de  una  soi'ii-iUd,  ésta  se  cnnsidí  ntrá  re 
sideiile  en  el  ICeiim  Uniílii  <-i  tuviera  en  él  ofiei 

na  a  quien  puiiliin  liiiii..-   ii..iiiii  i.i -   m.li- 

eiali«. 


IIGO  TRAB 

Informes  sobre  las  iiuUmnizaciones  abonadan. 
-1)  Los  patronos  de  las  industrias  á  las  cuales 
Iia?a  extensivas  el  secretado  de  Estado  las  dis- 
jiosicioncs  de  esta  ley,  estarán  obli<;ado3  á  enviar 
anualmente,  antcsde  la  fecha  fíjadaó  enesaniis- 
ni.i  fecha,  un  informe  en  el  que  se  especifique  el 
niiniero  de  accidentes  que  hayan  dado  lugar  íi 
indemnizaciones  durante  el  afio  transcurrido  y  la 
cuantía  de  las  mismas,  así  como  las  demás  cir- 
cunstancias á  ellos  relativos  que  el  soeretjirio  de 
Estido  estime  necesario.  Si  no  cumjilieran  con 
esta  prescripción,  incnrrii-án  en  multa  q>ie  no 
excederá  de  5  libras, 

2)  Los  reglamentos  del  Secretario  de  Estado 
que  contenga  ilrdenes  de  este  género  se  presen- 
tarán á  ambas  Cámaras  tan  pronto  como  sea  po- 
sible. 

Definiciones.  -  A  los  efectos  de  la  presente  ley, 
á  menos  que  del  texto  resulte  otra  cosa,  se  en- 
tenderá por  patrono  todo  grupo  de  personas  con 
personalidad  jurídica  ó  sin  ella,  así  como  al  re- 
presentante legal  del  ¡)atrono  fallecido.  Cuando 
los  servicios  del  obrero  se  hubiesen  cedido  tem- 
poralmente ó  arrendado  á  un  tercero  por  la  per- 
sona que  hubiese  celebrado  con  el  obrero  un  con- 
trato de  ajirendizaje  ó  de  trabajo,  esta  última  se 
continuará  considerando,  á  los  efectos  de  la  pre- 
sente ley,  como  patrono  del  obrero  durante  el 
tiempo  que  trabaje  para  el  tercero. 

La  palabra  obrero  no  se  aplicará  á  los  que,  em- 
pleados en  un  trabajo  )io  manun!,  ganan  más  de 
250  libras  al  año,  ni  á  aquellos  cuyo  trabajo 
tenga  carácter  provisional  oque  estén  empleados 
cu  trabajos  que  no  sean  los  de  la  industria  ó  pro- 
fesión del  patrono,  ni  los  emiileados  de  la  policía, 
ni  los  obreros  que  trabajan  á  domicilio,  ni  los 
individuos  de  la  familiadel  patrono  que  habiten 
bajo  el  mismo  techo  que  éste.  Pero,  salvo  estas 
excepciones,  dicha  palalira  se  aplicará  á  todos 
los  que  hayan  firmado  un  contrato  de  a]irendizaje 
ó  de  trabajo  con  un  patrono,  ó  bien  que  trabajen 
en  virtud  de  esc  contrato,  ya  se  trate  de  un  tra- 
bajo manual,  de  oficina  ó  de  cualquier  otro,  sea 
el  contrato  expreso  ó  tácito,  cicrito  ó  verbal ;  las 
disposiciones  referentes  al  ol)rero  lesionado  se 
ampliarán  en  caso  de  fallecimiento  á  su  repre- 
.sentante  legal,  á  los  que  esta!)an  á  su  cargo  -  de- 
pentlanls  -  y  á  las  personas  á  quienes,  ó  en  pro- 
vecho de  quienes,  deba  abonarse  la  indemniza- 
ción. 

Se  entenderá  por  personas  «dependientes»  del 
obrero  los  miembros  de  su  familia  que  en  el  día 
de  su  fallecimiento  dejiendan  del  todo  ó  en  parte 
de  s>i  salario,  ó  Ijien  que  dependerían  de  éste  sin 
la  incapacidad  resultante  del  accidente.  Si  el 
obrero  dejase  un  descendiente  ilegítimo  en  pri- 
mero ó  segundo  grado  que  de]iendiera  de  su  sa- 
lario, ó  si  siendo  él  descendiente  ilegítimo  dejase 
un  ascendiente  en  primero  ó  segundo  grado  que 
dependiere  de  su  salario,  tales  descendientes  y 
a.sccn(licntea  so  considerarán  como  dependientes 
del  obrero. 

Se  entenderá  por  «individuos  de  la  familia»  los 
esiiosos,  padre,  madre,  abuelos,  suegros,  hijos, 
nietos,  yernos, nueras,  hermanos  y  hermanastros. 

Las  palabras  buque  y  puerto  se  emplearán  en 
la  misma  ace|)ción  que  en  la  ley  de  1894  sobre 
marina  mercante. 

Se  entenderá  por  manayer  en  materia  naval 
toda  ¡lersona  que  se  halle  al  frente  de  un  buque, 
ya  sea  en  nombre  del  propietario,  ya  sea  en  su 
|iropio  nombro. 

Se  eiilendorá  por  fuerza  ilc  policía  aquella  á  la 
riial  se  aplica  la  ley  de  ISflO  sobre  policía,  ó  la 
de  1890  relativa  á  Escocia,  á  la  policía  ile  la  ciu- 
dad de  I/ondres,  á  la  real  de  Irlanda  y  á  la  me- 
lro|iolitana  de  Dublín. 

So  entenderá  por  «obrero  á  doniieilio>  toda 
persona  que  reciba  materiales  para  darle»  forma, 
limpiarKts,  lavarlos,  transformarlos,  adornarlos, 
terminarlos,  repararlos,  ponerlos  en  condiciones 
de  venta,  ya  sea  en  su  casa,  ya  sea  en  eua|i|U¡er  lu 
((arf|un  no  ne  halle  bajo  la  vigilancia  ó  inspecrii'm 
del  que  suministra  dichos  mat/iriales.  Kl  ejerri- 
nio  (fe  la»  facultades  y  derechos  anejo» al  descm- 
|iefto  de  nn  carKo  local  ó  público  «e  consiilorará 
erinio  oficio  ó  profesión  del  que  ejerce  este  cargo. 

hnit  palabra»  «Conilado,»  «.luez  de  Tribunal 
de  Condado,»  demandantJ<y  reglamento  del  Tri- 
bunal, delierán  «ustituirse,  cuando  »n  trate  de 
Esencia,  pi>r  la»  de  Tribunal  del  Shfriff,  Shrrijf, 
ilfieinl  (//•  SherifT,  demandante  y  n.-/  of  snlrriiiit, 

<,>n«lan  drr..g«da9  lo»  leve»  de  1897  y  IPOO 
Robre  indt^niiii/<icini)i<iidebiifn»á  los  obrero»;  pero 
Rcguirán  apliiándosc  á  lo»  «.'cldcnte»  nciirrido» 


TRAB 

antes  de  la  aplicación  de  la  presente  ley,  salvo 
en  los  casos  en  que  esta  i'iltima  fuere  aplicable  á 
los  asuntos  á  que  hacen  relereneia  las  otras  dos. 

Título  de  la  ley.  -  La  presente  ley  se  designará 
con  el  título  de  Wm-kmen'a  ComjiensatiAn  Ael, 
1906. 

ytpvndice  primero:  Encala  y  condiciones  de  las 
indemnizaciones.  -1)  El  importe  de  la  indemni- 
zación á  que  se  refiere  esta  ley  será: 

a)  Cuando  el  accidente  ocasionare  la  muerte: 

1 )  Si  el  obrero  dejase  personas  que  estuvieren 
por  completo  á  su  cuidado  al  ocurrir  la  muerte, 
la  indemnización  será  igual  á  la  suma  de  los  sa- 
larios que  aquél  hubiere  ])ercibido  del  mismo 
patrono  en  los  tres  años  inmediatamente  ante- 
riores al  accidente,  sin  que  la  suma  dicha  pueda 
ser  inferior  á  150  libras,  ni  exceder  en  ningún 
caso  de  300  libras.  El  importe  de  las  indemniza- 
ciones semanales  abonadas  en  virtud  de  esta  ley, 
ó  el  de  la  cantidad  abonada  á  título  de  redención, 
se  deducirá  de  la  indemnización,  y  cuando  la 
duración  del  trabajo  del  obrero  por  cuenta  del 
mismo  patrono  hubiere  sido  inferiora  los  referi- 
dos tres  años,  el  total  de  los  salarios  ganados  por 
él  durante  esos  tres  años  se  considerará  igual  á 
156  veces  el  término  medio  de  su  ganancia  sema- 
nal en  el  período  que  ha  estado  empleado  al  ser- 
vicio del  dicho  patrono; 

II)  Si  el  obrero  no  dejase  jiersonas  que  estu- 
viesen á  su  cuidado,  pero  sí  personas  que  en  par- 
te dependieran  de  sus  ingresos,  una  suma  que  no 
excederá  en  ningún  caso  de  la  que  hubiera  de 
p.agarse  cu  el  caso  anterior  y  que  se  fijará  por 
mutuo  acuerdo,  y  á  falta  de  éste,  mediant*  ar- 
bitraje, en  virtud  de  esta  ley,  en  términos  razo 
nables  y  proporcionada  á  los  perjuicios  que  su- 
fran las  ¡lersonas  que  dependiesen  del  obrero;  y 

III)  Si  no  dejare  personas  que  dependieran 
de  él,  los  gastos  de  asistencia  médica  y  de  entie- 
rro, los  cuales  no  excederán  de  10  libras. 

b)  Si  el  accidente  produjera  una  incapacidad 
yiarcial  ó  total  para  el  trabajo,  una  indemniza- 
ción semanal  durante  la  incapacidad,  que  no  ex- 
cederá del  50  por  100  de  la  ganancia  semanal  del 
obrero  durante  los  doce  meses  anteriores,  si  hu- 
biere estado  empleado  todo  ese  tiempo,  y  si  no, 
diu'ante  el  plazo  más  corto  cu  que  hubiera  estado 
al  servicio  del  mismo  patrono,  siempre  que  la 
suma  semanal  no  exceda  de  una  libra. 

Esto  no  obstante: 

a)  Si  la  incapacidad  durase  menos  de  dos  se- 
manas, no  se  abonará  indemnización  alguna  por 
la  primera; 

b)  Por  lo  que  se  refiere  á  los  abonos  semana- 
les, la  incapacidad  total  de  un  obrero  menor  de 
veintiúti  años  al  ocurrir  el  accidente,  y  cuya  ga- 
nancia semanal  no  llegase  á  20  chelines,  en  vez 
del  50  por  100  se  abonará  el  100  por  100  de  la 
ganancia  semanal,  siempre  que  el  ¡lago  no  exceda 
de  10  chelines  por  semana. 

2)  En  la  a]ilicaitióu  de  las  disiiosiciones  de 
este  A)iéndicc  referentes  á  las  «ganancias» y  ala 
«ganancia  media  semanal»  de  un  obrero,  se  ob- 
servarán las  reglas  siguientes: 

a)  La  ganancia  media  semanal  se  calculará 
de  modo  que  represente  el  término  medio  sema- 
nal de  la  remuneración  recibida  por  el  obrero. 
Cuando  en  razón  de  lo  corto  del  período  de  tieui- 
]io  en  que  el  obrero  hubiere  estado  al  servicio  de 
su  patrono,  ó  de  la  naturaleza  casual  del  servicio 
ó  de  las  condiciones  en  que  hubiera  aquél  estado 
empleado,  fuese  imposible  en  la  fecha  del  acci- 
dente determinar  el  tipo  de  la  remuneración,  se 
tendrá  en  cuenta  la  ganancia  media  semanal  que 
hubieren  obtenido  en  los  doce  meses  anteriores 
al  accidente  las  )iersonas  empleadas  de  igual 
modo  en  igual  trabajo  |«ir  el  misum  patrono,  y 
si  no  hubiera  ninguna  en  estas  condiciones,  las 
personas  empleada»  ou.cl  mismo  trabajo  y  en  el 
mismo  distrito; 

b)  Si  el  obrero  hubiera  celebrado  contratos 
de  servicio»  con  dos  ó  más  patronos,  on  virtud 
de  los  cuales  trabajare  aquel  á  unas  horas  para 
un  patrono  y  á  otra»  para  otro,  la  ganancia  me- 
dia anual  so  computará  como  si  los  ingreso»  obte- 
nido» en  virtud  do  tales  contratos  procedieran 
del  empleo  dado  por  el  patrono  á  cuyo  servicio 
estuviere  al  ocurrir  el  accidente; 

c)  Hi\  entenderá  por  empleo  por  el  mismo 
|>atrono  el  realizado  con  éste  en  la  cotegorfa  en 
que  estuviere  el  obrero  al  ocurrir  el  accidente, 
»ih  contar  la»  interrupciones  debida»  á  enferme 
dade»  ó  á  olni»eau»a»  iiievilablea; 

d)  Cuando  el  patrono  aeostun)bra»e  á  |iag)\r 
al   obrero    una  cantidad    |inra  cubrir  cualquier 
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gasto  especial,  debido  á  la  naturaleza  del  servi- 
cio prestado,  la  suma  que  se  abone  en  esta  forma 
no  se  computará  como  parte  integrante  de  los  in- 
gresos. 

3)  Al  fijar  el  inijiorte  del  abono  semanal  se 
tendrán  en  cuenta  los  l>agos,  donativos  ó  benefi- 
cios que  pueda  recibir  el  obrero  del  jiatrono  du- 
rante el  período  de  su  incapacidad,  y  en  caso  de 
iuca]iacidad  parcial,  la  indemnización  semanal 
no  podrá  exceder  en  ningún  casode  la  diferencia 
entro  el  importe  de  la  ganancia  media  semanal 
del  obrero  antes  del  accidente  y  el  término  me- 
dio de  la  ganancia  sem.analque  obtuviere  ó  pue- 
da obtener  en  cualquier  empleo  apropiado  des- 
pués del  accidente,  debiendo  hallarse  con  rela- 
ción al  importe  de  dicha  diferencia  en  la  relación 
que  se  considero  apropiada  á  las  circunstancias 
del  caso. 

4)  Cuando  el  obrero  haya  dado  parte  do  nn 
accidente,  deberá,  si  así  lo  exigiera  el  patrono, 
someterse  al  reconocimiento  de  un  médico  perito 
pagado  por  el  patrono;  y  si  se  negase  á  someterse 
á  dicho  reconocimiento  ó  de  cualquier  motlo  lo 
impidiese  ó  dificultase  su  derecho  á  una  indem- 
nización y  á  provocar  una  demanda,  en  virtud 
de  esta  ley  quedará  en  suspenso  hasta  que  se  hu- 
biese verificado  el  reconocimi(nto. 

5)  £1  pago  de  la  indemnización  en  caso  do 
fallecimiento  se  efectuará,  á  menos  que  otra 
cosa  se  disponga,  en  el  Tribunal  de  Condado 
(Covnty  Cottrt),  y  las  cantidades  abonadas  en 
esta  forma  se  aplicarán  por  el  Tribunal  con  su- 
jeción á  las  disposiciones  del  presente  apéndice, 
en  la  forma  que  estime  más  beneficiosa  para  las 
]iersonas  que  tengan  derecho  á  ellas,  y  el  recibo 
dado  por  el  registrador  del  Tribunal  será  justi- 
ficante suficiente  de  dichas  cantidades.  En  caso 
de  muerte,  y  cuando  el  obrero  no  deje  pereonas 
que  dependan  de  él,  el  pago  se  hará  á  su  repre- 
sentante legal,  y  si  no  lo  tuviere,  á  la  persona  á 
quien  corres] londieren  los  gastos  de  asistencia 
médica  y  entierro. 

6)  El  Tribunal  podrá  dictar  reglas  para  la 
transferencia  de  las  cantidades  que  so  le  abonen 
en  virtud  de  esta  ley  á  otro  Tribunal,  hállese 
éste  ó  no  en  el  mismo  distrito  del  Reino  Unido. 

7)  Cuando  hubiere  de  hacerse  algún  pago 
semanal  en  virtud  de  esta  lej-,  en  concepto  de 
indemnización  por  un  accidente,  el  Tribunal  de 
Condado  podrá  disponer,  si  así  se  solicita,  de 
conformidad  con  las  reglas  del  Tribunal,  que  el 
pago  so  baga  al  mismo,  aplicándose  en  esto  caso 
las  disposiciones  anteriores. 

8)  Las  dudas  que  surjan  acerca  de  la  calidad 
de  dependiente  del  obrero  se  resolverán  por  or- 
bitrajc,  en  virtud  do  esta  ley,  lo  mismo  que  las 
relativas  al  im|iorte  de  sumas  que  corres]iondan 
á  cada  interesado:  y  si  no.se  hubiesen  resuelto 
de  este  modo  antes  del  pago,  deeidinl  el  Tribu- 
nal de  Condado,  y  la  suma  abonable  á  cada  de- 
rechohabiente  se  determinará  por  arbitraje,  y 
si  la  distribución  no  se  hubiere  realizado  antes 
del  pago  ante  el  Tribunal,  se  hará  ]>or  el  Tribu- 
nal do  Condado.  Cuando  hubiere  (lersonas  que 
dependiesen  total  ó  ]»areialmcnte  del  obrero,  no 
se  entenderá  que  las  disposiciones  de  este  apén- 
dice |irohiban  entregar  la  indemnización  por 
parti'S  á  los  dependientes. 

9)  Cuando  el  Tribunal  de  Condado,  reque- 
rido on  debida  forma,  crea  que,  teniendo  en 
cuenta  el  abandono  de  sus  hijos  por  parto  de 
una  viuda  ó  el  cambio  de  circunstancias  de  va- 
rios de  los  que  dependían  del  obrero  ó  cualquier 
otra  razim  suficiente,  debe  modifiearae  el  fallo 
del  Tribunal  acerca  de  la  distribución  de  la  in- 
demnización, ó  de  la  manera  de  aplicarla  á  al- 
guno de  los  interesado»,  podrá  ]>rocedor  á  dicha 
modificación  en  la  forma  qne  crea  conveniente 
atendidos  las  circunstancias. 

10)  Toda  cantidad  cuya  inversión  se  acuerde 
en  virtud  de  este  A]n'ndice,  podrá  invertirse  to- 
tal ó  |>arcialmente  cu  el  lianco  Postal  do  Aho- 
rros por  el  registrador  del  Condado  á  su  nondu  e 
como  tal  registrador. 

11)  Iji»  cantidade»  que  hayan  de  invertirse 
podrán  omp1ear»e  en  la  adipiisieión  de  una  renta 
de  la  Deuda  Nacional  por  conducto  del  Banco 
l'o»tal  de  Ahorro»,  ó  aceptarse  por  el  director 
general  de  Corroo»  como  deinWito  á  nombre  del 
registrador,  no  aplicándose  a  tale»  sumo»  lo»  ilis- 
posicionesdo  cuali|uier  ley  ó  reclámenlo  relativo 
al  límite  do  los  depósito»  en  nicho»  llnneo»  y  á 
la»  declameiones  que  deban  hacer  lo»  impo- 
nente». 

1 2)  No  »e  abonará  parte  algún»  de  lus  sumas 
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impuestas  d  nombre  del  registrador  de  un  Tri- 
bunal en  el  Hanco  Postal  de  Ahorros,  en  virtud 
de  esta  ley,  sino  mediante  autorización  del  Te- 
soro al  director  general  de  Correos,  ó  del  juez  ó 
registrador  del  Tribunal  del  Condado,  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  por  el  Tesoro. 

13)  Las  personas  que  obtengan  un  beneficio 
de  las  sumas  empleadas  en  un  Banco  Postal  de 
Ahorros  en  virtud  do  esta  ley,  podrán,  sin  em- 
bargo, abrir  una  cuenta  en  una  oKcina  postal  de 
ahorros  ó  en  cualquier  Caja  de  ahorros  á,  su  nom- 
bre, sin  incurrir  en  ning\ma  de  las  penas  im- 
puestas por  las  leyes  o  reglamentos  con  respecto 
a  la  apertura  de  cuentas  en  dos  Cajas  de  ahorro 
ó  de  dos  cuentas  en  una  misma  Caja. 

14)  Los  obreros  que  perciban  semanalmente 
sumas  en  virtud  de  esta  ley,  deberán  someterse 
de  tiempo  en  tiempo,  si  así  lo  exigiera  el  patro- 
no, á  reconocimiento  facultativo  por  un  médico 
debidamente  autorizado  y  pagado  por  el  patro- 
no. Si  el  obrero  se  negase  á  dicho  reconocimien- 
to, ó  de  cualquier  modo  lo  dilicultase,  su  dere- 
cho á  los  referidos  pagos  quedará  en  suspenso 
hasta  que  aquél  se  verilique. 

15)  Los  obreros  no  estarán  obligados  á  so- 
metei-sc  á  reconocimiento  médico  sino  con  suje- 
ción á  los  reglamentos  redactados  por  el  secreta- 
rio do  Estado  y  cuando  lo  prescriban  dichos  re- 
glamentos. 

Si  el  obrero  se  hubiere  sometido  al  reconoci- 
miento facultativo  ó  hubiere  sido  reconocido 
por  un  médico  designado  por  él  mismo,  y  el  pa- 
trono ó  el  obrero  se  hubieren  comunicado  copia 
del  informe  facultativo,  en  caso  de  desavenencia 
entrb  el  patrono  y  el  obrero  en  cuanto  al  estado 
de  éste  y  á  sus  condiciones  para  el  trabajo,  el 
registrador  del  Tribunal  de  Condado  podrá  so- 
meter el  asunto  á  un  perito  médico,  previo  pago 
de  un  derecho  que  no  excederá  de  una  libra. 

El  perito  médico  á  quien  so  someta  el  asunto 
expedirá,  de  conformidad  con  los  reglamentos 
que  dicte  el  secretario  de  Estado,  una  certifica- 
ción acerca  de  la  situación  del  obrero  y  de  sus 
condiciones  para  el  trabajo,  especificando,  si 
fuere  necesario,  la  clase  de  trabajo  que  es  dado 
realizar.  Esta  certificación  será  prueba  conclu- 
yente  en  los  asuntos  sometidos  á  arbitraje. 

Cuando  no  haya  acuerdo  entro  el  patrono  y  el 
obrero  con  respecto  á  la  jiarte  que  ha  tenido  el 
accidente  en  la  incapacidad,  las  disposiciones  de 
este  (lárrafo  se  a])licarán  á  este  caso  y  con  arre- 
glo á  los  reglamentos  que  dicte  el  secretario  de 
Est-ado,  lo  mismo  que  si  se  tratase  de  la  sitúa 
ción  del  obrero. 

Si  un  obrero,  al  ser  requerido,  se  negase  á  so- 
meterse al  reconocimiento  de  un  arbitro  médico 
á  quien  se  hubiere  sometido  el  asunto,  ó  dificul- 
tase de  cualquier  manera  ese  reconocimiento, 
perilerá  su  derecho  á  la  indemnizacióu  y  á  ado¡)- 
tar  cualquier  procedimiento  con  arreglo  á  esta 
ley;  y  si  se  trata  de  un  obrero  que  percibe  una 
cantidad  semanal,  su  derecho  a  esta  cantidad 
se  suspenderá  hasta  que  se  efectúe  el  reconoci- 
miento. 

Podrán  dictarse  reglas  á  consecuencia  prescri- 
biendo la  manera  como  han  de  facilitarse  los  do- 
cumentos, ó  hacerse  las  jietieiones  en  virtud  de 
este  párrafo  y  las  fórmulas  que  hayan   de  em- 

Ílearse  para  estos  fines.  El  consentimiento  del 
esoro  será  necesario  |)ara  la  determinaeióu  de 
los  honorarios  que  hayan  de  abonarse  do  esto 
]  larra fo. 

16)  Los  |>agos  semanales  podrán  revisareo  á 
petición  del  patrono  ó  del  obrero,  y  al  efectuar- 
se esta  revisión  podrán  cancelarse,  disminuirse 
ó  aumentjirsc,  no  pasando  del  máximum  previs- 
to, y  la  cuantía  del  pago  se  fijará  cuando  no 
haya  av  nencia  mediante  el  arl>itraje  quo  esta- 
blece la  |ircsiiitc  ley. 

Sin  embargo,  si  ol  obrero  fuese  menor  do 
veintiún  años  al  ocurrir  ol  accidente  y  la  revi- 
siiMi  so  efectuase  doce  meses  después  de  éste,  el 
importe  del  pago  semanal  podrá  aumentarse  en 
una  cantidad  que  no  exceda  del  ,10  por  100  de 
la  que  hnliiera  ¡lodido  ganar  «enmnalmente  el 
obrero  en  la  fecha  do  la  revisión  si  no  huhioso 
sido  víctima  del  accidento. 

17)  Cuando  se  hayan  realizado  pagos  sema- 
nales durante  seis  meses,  por  lo  menos,  la  obli- 
gación de  efectuarlos  podnl  oancolorse  á  niego 
ili'l  [latrono  mediante  el  pago  do  una  cantidad, 
'  uyo  importo,  si  la  ini'apaoidad  es  permanente, 
empleado  en  la  adquisición  de  una  renta  vitali- 
cia do  la  Deuda  nacional  por  conducto  del  Ban- 
co Postal  do  Aliorros,  dá  al  obrero  una  pensión 
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anual  equivalente  al  75  por  100  del  valor  anual 
del  pago  hebdomadario. 

Esta  cantidad  podrá  fijarse,  mediante  el  arbi- 
traje previsto  por  esta  ley,  y  el  arbitro  ó  el  juez 
del  Tribunal  do  Condado  podrá  ordenar  que  di- 
cha cantidad  se  invierta  ó  aplique  á  beneficio  do 
la  persona  que  tenga  derecho  á  ella.  Nada  do  lo 
dicho  en  este  párrafo  se  entenderá  que  impide 
la  conclusión  de  acuerdos  para  la  redención  do 
un  pago  semanal  mediante  una  cantidad  alzada. 

18)  Si  el  obrero  que  recibe  una  indemniza- 
ción semanal  dejase  de  residir  en  el  Reino  Uni- 
do, perderá  su  derecho  á  ese  pago,  á  menos  que 
el  arbitro  médico  certifique  que  la  incapacidad 
es  probablemente  de  carácter  permanente.  Si  el 
médico  así  lo  certifica,  el  obrero  tendrá  derecho 
á  recibir  trimestralmente  el  importe  de  los  pa- 
gos semanales  del  trimestre  anterior,  mientras 
acredite  en  la  forma  y  en  intervalos  que  puedan 
prescribirse  por  el  Tribunal  su  identidad  y  la 
continuación  de  la  incapacidad  por  la  cual  se 
efectúan  los  referidos  pagos. 

19)  El  pago  semanal  ó  la  cantidad  que  abone 
para  su  rescate  no  ¡lodrá  ser  objeto  de  embargos, 
ni  transmitirse  á  otra  persona  por  virtud  de  la 
ley;  tampoco  podrán  hacerse  reclamaciones  con 
cargo  á  ella. 

20)  Cuando  en  virtud  de  este  Apéndice  que- 
da en  suspenso  el  derecho  á  la  indemnización, 
no  se  abonará  ninguna  durante  el  período  de 
la  suspensión. 

21)  Cuando  un  contrato,  aprobado  en  virtud 
de  esta  ley,  prevea  el  pago  de  la  indemnización 
por  una  Sociedad  de  socorros  mutuos,  las  disjio- 
siciones  del  número  primero  del  art.  8.°,  del 
art.  16  y  del  41  de  la  Friendly  SociHies  Act  de 
1896  no  se  aplicarán  á  dicha  Sociedad  en  loque 
se  refiere  á  dicho  contrato. 

22)  Al  aplicarse  esta  ley  á  Irlanda,  las  dis- 
posiciones de  la  ley  sobre  funcionarios  de  Con- 
dados y  Tribunales  de  Irlanda  de  1877,  con  refe- 
rencia al  dinero  depositado  en  el  Banco  Postal 
de  Ahorros  en  virtud  de  esta  ley,  se  aplicarán  al 
dinero  depositado  en  el  Banco  Postal  de  Aho- 
rros en  virtud  de  la  presente  ley. 

Apéndice  segundo:  Arbilraie,  -  1)  Toda  con- 
tienda que  en  virtud  de  esta  ley  haya  de  resol- 
verse mediante  arbitraje,  si  hubiera  un  Comité 
que  reiiresente  al  ¡latrouo  y  á  sus  obreros,  con 
facultades  ])ara  intervenir,  de  conformidad  con 
la  presente  ley,  en  las  que  se  susciten  cuestiones 
entre  patronos  y  obreros,  se  resolverá,  á  menos 
que  una  de  las  partes  se  oponga  á  ello  en  aviso 
por  escrito  á  la  otra  parte,  dado  antes  de  que  el 
Comité  se  reúna  para  estudiar  la  cuestión  me- 
diante arbitraje  por  el  referido  Comité,  ó  se  re- 
mitirán por  ésto  al  arbitraje,  segi'm  luego  se  dis- 
pone. 

2)  Si  una  de  las  partes  se  opusiera,  como 
queda  dicho,  ó  no  existiese  semejante  Comité, 
o  el  Comité  sometiese  el  asunto  á  otro  ó  no  so- 
lucionase el  asunto  en  el  plazo  de  seis  meses,  á 
contar  de  la  fecha  de  la  reclamación,  éste  se  re- 
solverá por  un  solo  arbitro  aceptado  por  ambas 
partes,  o  si  no  hubiera  avenencia,  por  el  juez  del 
Tribunal  de  Condado,  conforme  al  procedimien- 
to prescrito  por  el  Tribunal. 

3)  En  Inglaterra,  la  cuestión,  en  vez  de  re- 
solverse por  el  juez  del  Tribunal  de  Condado, 
])odrá  resolverse,  con  autorización  del  lord  can- 
ciller y  con  arreglo  al  mismo  procedimiento, 
por  un  solo  arbitro  nombrado  por  el  juez,  te- 
niendo aquél,  para  los  fines  de  esta  ley,  los  mis- 
mos poderes  quo  dicho  juez. 

4)  La  ley  de  Arbitraje  do  18S9  no  se  aplica- 
rá á  ningún  arbitraje  promovido  en  virtud  do  la 
presento  ley;  sin  embargo,  el  Comité  ó  el  arbi- 
tro, si  lo  estimase  conveniente,  podrá  someterá 
la  decisión  del  juez  del  Tribunal  de  Conilado 
cualquier  punto  de  derecho,  y  el  fallo  del  jviez 
en  el  asunto,  ó  encnalqnierotro  quo  resuelva  en 
virtud  do  esta  ley,  será  definitivo,  á  menos  que 
di'ntro  del  plazo,  y  de  conformidad  con  las  con- 
diciones prescritas  por  lo»  reglamentos  del  Tri- 
bunal Supremo,  acudiera  cunlqniera  de  las  par- 
tes ante  el  Tribunal  de  Ajielución.  El  juez  del 
Tribunal  de  Condado  ó  ol  arbitro nomlirado  por 
él  tendrán,  para  los  fines  de  la  presente  ley,  la 
mi.sma  facultad  en  cuanto  á  la  relación  do  testi- 
gos y  exhibición  do  documentos  quo  si  el  asun- 
to 80  tramita.se  ante  el  Tribunal  do  Condado. 

6)  El  juez  del  Tribunal  do  Conilado  podrá 
disponer,  si  lo  creyoso  conveniente,  quo  un  pe- 
rito médico  lo  asesore. 

6)    Los  rcglaniontos  dol  Tribunal  podrán  dis- 
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poner  la  comparecencia,  en  todo  arbitraje  pro- 
movido en  virtud  de  esta  ley,  de  cualquiera  de 
las  partes  re]ircseiitada  por  otra  persona. 

7)  Las  costas  del  arbitraje  y  los  gastos  qne 
éste  y  el  procedimiento  con  él  relacionado  oca- 
sionen, se  determinarán  por  el  Comité,  arbitro  ó 
juez  del  Tribunal  do  Condado,  y  en  lo  que  so  re- 
líele al  juez  y  al  arbitro  nombr  ido  por  él,  según 
las  reglas  del  Triliunal.  Las  coitas,  ya  estén  oca- 
sionadas por  un  Comité,  por  un  árljitro  ó  por  un 
Tribunal  de  Condado,  no  excederán  del  límite 
prescrito  por  los  reglamentos  del  Tribunal  y  se 
impondrán  en  la  forma  dispuesta  jwr  dichos  re- 
glamentos, imdiendo  revisarse  por  el  juez  del 
iribunal  de  Condado. 

8)  En  caso  de  fallecimiento,  negativa  ó  im- 
posibilidad de  proceder  por  parte  del  arbitro,  el 
juez  del  Tribunal  do  Condado  podrá  nombrar 
nuevo  arbitro  á  petición  de  una  de  las  partes. 

9)  Determinado  el  importe  de  una  indemni- 
zación legal,  ó  reformada  la  cuota  semanal,  ó  re- 
suelto cualquier  asunto  en  virtud  de  esta  ley,  ya 
sea  por  un  Comité,  por  un  arbitro  ó  por  avenen- 
cia, se  enviará  un  extracto  de  dicha  resolución 
en  la  forma  prescrita  por  los  reglamentos  del 
Tribunal,  por  el  Comité,  arbitro  ó  alguna  de  las 
partes  interesadas  al  registrador  del  Tribunal  de 
Condado,  el  cual,  con  sujeción  á  los  referidos 
reglamentos,  una  vez  convencido  de  su  exacti- 
tud, anotará  dicho  extracto  en  un  registro  espe- 
cial gratuitamente,  revistiendo  aquél  en  adelante 
para  todos  los  fines  el  valor  que  un  fallo  del  Tri- 
bunal. 

Sin  embargo: 

a)  No  se  re"istrai-á  ningún  metnorándum 
hasta  ocho  días  desiiués  de  haberlo  comunicado 
el  registrador  á  las  partes  interesadas; 

b)  Cuando  el  obrero  desee  registrar  el  memo- 
rándum de  un  pacto  entre  él  y  su  j>atrono  rela- 
tivo al  pago  de  una  indemnización  en  virtud  de 
esta  ley,  y  el  patrono,  de  acuerdo  con  los  regla- 
mentos del  Tribunal,  demuestre  que  de  hecho  el 
obrero  ha  vuelto  al  trabajo  y  está  ganando  el 
mismo  salario  que  antes  del  accidente,  oponién- 
dose al  regislro  de  tal  memorándum,  éste  se  re- 
gistrará únicamente  -  si  hubiere  lugar  -  en  la  for- 
ma que  el  juez  crea  conveniente,  dadas  las  cir- 
cunstancias; 

cj  El  juez  del  Tribunal  de  Condado  podrá  en 
cualquier  tiempo  verificar  el  registro; 

dj  Cuando  el  registrador  del  Tribunal  de 
Condado,  en  vista  de  los  informes  que  considere 
suficientes,  estime  que  el  convenio  para  la  reden- 
ción de  una  indemnización  semanal  mediante 
una  cantidad  alzada,  ó  relativo  al  importe  de 
una  indemnización  pai^adera  á  una  persona  á 
causa  de  incapacidad,  o  á  las  que  de  ella  depen- 
dían, no  debo  registrarse  por  considei-ar  insufi- 
cientes las  cantidades  jiropuestas,  ó  por  haberse 
obtenido  el  acuerdo  con  fraude  ó  en  virtud  de 
intlucncia  ilícita  ó  cualquier  medio  indebido,  po- 
drá negarse  á  registrar  el  mernorándtim  del  con- 
venio, y  someterá  el  asunto  al  juez,  el  cual,  de 
conformidad  con  las  reglas  del  Tribunal,  dictará 
la  orden  incluso  con  referencia  á  las  snmas  satis- 
fechas en  virtud  del  acuerdo  que  considere  con- 
veniente en  vista  de  las  circunstancias; 

e)  El  juez  podrá  ordenar  dentro  de  un  plazo 
de  seis  meses,  á  contar  desde  el  día  en  que  el 
memorándum  del  convenio  sobre  redención  de  la 
indemnización  semanal  ó  al  importo  de  la  in- 
demnización pagadera  á  la  víctima  de  un  acci. 
dente  ó  á  los  que  dependían  do  ella,  haya  sido 
registrado,  que  so  cancele  la  inscriiición,  si  so 
probase,  á  satisfacción  suya,  quo  el  convenio  se 
realizó  fraudulentamente  ¿  mediante  indebidas 
infiuencias  ó  en  virtud  do  cualquier  otro  medio 
ilícito,  pudiendo  dictar  la  orden  quo  estime  con- 
veniente dadas  los  circunstancias,  incluso  con 
referencia  á  una  cantidad  ya  pagada  con  arreglo 
á  esc  convenio. 

El  convenio  relativo  al  rescoto  do  la  indemni- 
zación semanal  mediante  el  pago  de  una  cantidad 
dada,  que  no  fuere  registrado  de  conformidad 
con  esta  ley,  ó  el  pago  do  la  suma  exigible  en 
virtud  do  dicho  convenio,  no  eximirá  á  la  jicrso- 
na  encargada  do  Jiagar  la  indemniración  sema- 
nal, do  la  obligación  do  seguir  haciendo  este 
|>a"o;  y  todo  convenio  relativo  al  imiKirle  de  U 
indemnización  que  haya  de  abonorse  A  una  ])or- 
sona  por  un  accidente  ó  á  los  que  do  ella  depen- 
dían, si  no  so  registrase,  aunque  se  ]>agne  la 
cantidad  fijado  en  el  convenio,  no  eximirá  i  la 
iiersona  quo  debo  abonar  la  indemnización  de 
la  obligación  de  [logarlo,  á  menos  quo  pruebe, 
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en  uno  y  otro  caso,  que  el  no  haberlo  registrado 
no  se  debe  á  negligencia  ó  descuido  por  su  parte. 

Cuando  haya  de  acudirse  ante  un  Tribunal  de 
Condado,  ó  ante  el  juez  ó  registrador  de  un  Tri- 
bunal de  Condado,  á  menos  que  se  diga  lo  con- 
trarío, se  entenderá  que  se  alude  al  Tribunal, 
juez  ó  registrador  del  Tribunal  de  Condado  en 
cuyo  distrito  residan  los  interesados,  ó  si  residen 
en  distritos  diferentes,  el  distrito  que  prescriban 
los  reglamentos  de  los  Tribunales,  sin  perjuicio 
de  cualquier  modificación  acordada  en  la  forma 
prescrita  por  esos  reglamentos. 

Toda  cantidad  concedida  como  indemnización, 
á  menos  que  se  abone  al  Tribunal,  se  pagará  me- 
diante recibo  de  la  persona  que  tenga  derecho  á 
ella  en  virtud  de  cualquier  convenio  ó  arbitraje, 
y  el  procurador  ó  agente  de  la  persona  que  recla- 
me la  indemnización  en  virtud  de  esta  ley  no  ten- 
drá derecho  á  reclamarle  honorarios  por  el  proce- 
dimiento de  arbitraje,  ni  á  solicitar  embargo  por 
dichos  honorarios,  ni  á  deducir  dichas  costas  de 
la  cantidad  concedida  como  indemnización,  salvo 
por  la  cantidad  que  pueda  fijarse  por  el  Comité, 
por  el  arbitro  ó  el  juez  del  Tribunal  de  Condado 
en  virtud  de  petición  hecha  por  la  persona  que 
solicite  la  indemnización  ó  por  su  procurador  ó 
agente,  con  objeto  de  que  se  determinen  los  ho- 
norarios de  este  último. 

Colonias  inglesas:  Federación  australiana. 
-Ley  de  15  de  diciembre  de  1904  sobre  conci- 
liación y  arbitraje  para  prevenir  y  reglamentar 
los  conflictos  industriales  que  se  extiendan  más 
allá  de  los  límites  de  un  Estado. 

Australia  Occidental,  -  Ley  de  16  de  enero  de 
1904,  modificando  la  ley  de  1902  sobre  clausura 
do  tiendas  y  otra  de  la  misma  fecha  sobre  la 
clausura  de  fábricas;  otra  de  10  de  diciembre, 
modificando  la  de  1S99,  que  prohibe  el  pago  de 
salarios  en  especies  ó  en  otra  forma  que  no  sea 
moneda  corriente;  otra  de  24  de  diciembre,  mo- 
dificando la  vigente  sobre  las  fábricas,  y  otra  de 
la  misma  fecha  sobre  inspección  y  reglamentación 
de  las  calderas  de  vapor  y  de  las  máquinas. 

Australia  del  Sur.  -  Ley  de  reparación  de  acci- 
dentes del  trabajo,  de  1900;  otra  de  2i  de  no- 
viembre de  1904,  modificando  la  anterior,  y  otra 
de  la  misma  fecha  modificando  la  de  1894  sobre 
las  fábricas. 

Victoria.  -  Leyes  de  1903  sobre  las  fábricas,  y 
de  6  de  septiembre  de  1904  acerca  de  la  reunión 
de  documentos  y  noticias  estadísticas. 

Canadá.  -  Legislación  del  reino. 

Colombia  Británica.  -  Leyes  de  10  de  febrero 
de  1904,  modificando  la  relativa  á  la  reglamen- 
tación délas  minas  de  hulla,  y  otra  de  la  misma 
fecha  con  nuevas  modificaciones. 

N'uera  Brunsirict.  -  Ley  de  20  de  abril  de 
1904,  creando  un  Instituto  del  trabajo. 

Ontario.  -  Ley  de  28  de  abril  de  1903,  modifi- 
cando la  ley  sobre  las  fábricas. 

A'tuva  Zelanda.  -  Leyes:  de  23  de  noviembre 
de  1903,  creando  un  departamento  del  Trabajo; 
de  31  de  octubre  de  1904  modificando  la  de  los 
pobres  de  1903;  de  8  de  noviembre,  modificando 
la  de  1900  sobre  acoidcntes  del  trabajo,  y  otras 
dos  de  la  misma  focha:  una  modificando  la  de 
1900  sobre  conciliación  y  arbitraje,  y  otra  re- 
formando las  leyes  relativas  á  tiendas  y  escrito- 
rios. 

Colonia  del  Cabo.  -  Ley  de  6  de  junio  de  1905 
sobre  accidentes  del  trabajo, 

Italia:  Descanso  semanal.  -Ia  ley  de  7  do 
julio  de  1907,  que  no  pudo  ser  incluida  en  el  lu- 
gar correspondiente  do  este  ArÉNDlcE,  dispone 
que  los  propietarios  y  directores  de  estableci- 
mientos industriales  y  comerciales  de  cualquier 
clase  deberán  dar  á  las  personas  eni)ileadas  en 
ellos,  que  no  pertenezcan  á  sus  familias,  un  pe- 
ríodo (ío  descanso  nn  inferior  á  veinticuatro  ho- 
ras consecntivas  cada  semana.  En  los  estableci- 
mientos sometidos  á  la  prcíwdente  disjiosición 
no  podrán  aumentarse,  A  consecuencia  de  la  apli- 
cación de  la  ley,  las  horas  de  trabajo  del  iiersonal 
en  los  días  que  ]ireceden  ó  siguen  al  do  nescanso 
semanal. 

Están  excluidos  do  la  aplicación  de  la  ley:  1.°, 
la  navegación  en  ríos,  lagos  y  mares;  2.°,  la  in- 
dustria agrícola,  la  caza  y  la  pesca;  y  8.",  ol 
transporto  en  fcrrocariiles  públicos  y  en  tranvías 
concedidos,  y  de  cualquier  modo  autorizados  |ior 
el  Estado. 

La  obligación  do  veinticuatro  horas  conscou- 
tiras  do  descanso  no  será  exigible:  1.°,  durante 
(odo  el  período  de  trabajo  do  las  industriu  que 
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sólo  se  ejercen  breve  parte  del  año  y  que  mani- 
pulan materias  primas  de  fácil  deterioro;  2.°, 
durante  diez  semanas  al  año  en  los  talleres  mo- 
vidos directamente  por  el  viento  y  el  agua,  con 
tal  que  el  descanso  se  dé  á  lo  menos  cada  dos  se- 
manas; y  3.°,  durante  seis  semanas  al  afio  en  las 
industrias  que  tienen  períodos  conocidos  de  ex- 
cepcional actividad. 

El  descanso  semanal  deberá  recaer  normal- 
mente en  domingo,  excepto  las  excepciones  es- 
tablecidas en  los  artículos  siguientes. 

Esto  no  obstante,  podrá  efectuarse  en  domingo 
el  trabajo:  a^  de  conservación,  limpieza  y  vigilan- 
cia de  los  establecimientos  siempre  que  no  ]iueda 
realizarse  en  días  de  trabajo  sin  entorpecimiento 
ó  peligro  para  los  obreros;  b)  de  reparación  de  má- 
quinas, cables  de  transmisión  de  energía  eléctrica, 
canales  para  la  conducción  del  agua  empleada  co- 
mo fuerza  motriz,  así  por  cuenta  propia  como  por 
la  de  un  tercero;  c^ de  levantamiento  del  inventa- 
rio anual ;  d)  de  custodia  y  vigilancia  de  los  talle- 
res y  demás  establecimientos  sometidos  á  la  pre- 
sente ley;e^en  los  casos  de  fuerza  mayor,  y  más 
especialmente  cuando  el  trabajo  se  realice  á  con- 
secuencia de  órdenes  de  la  Autoridad  política,  ó 
sea  indispensable  para  la  seguridad  de  las  perso- 
nas ó  para  la  seguridad  pública.  Pero  del  trabajo 
dominical  necesario  por  esta  razón  deberá  darse 
inmediatamente  aviso  á  la  Autoridad  encargada 
de  velar  por  el  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

El  descanso  semanal  podrá  darse  en  día  distin- 
to del  domingo,  y  por  turno,  en  los  casos  siguien- 
tes: 1.°,  en  industrias  de  fuego  continuo  con  hor- 
nos eléctricos  cuyo  empleo  no  puede  interrumpir- 
se; 2.°,  en  industrias  con  procesos  técnicos  conti- 
nuos ó  con  maquinaria  de  trabajo  continuo,  sólo 
con  respecto  al  personal  adscrito  á  ellos;  3.°,  en 
industrias  propias  de  una  estación  en  cuanto  no 
se  hallen  comprendidas  en  las  disposiciones  an- 
teriores; 4.°,  en  industrias  de  edificación;  5.°, 
en  hoteles,  cafés,  lecherías,  billares,  y,  en  gene- 
ral, en  establecimientos  públicos;  6.°,  en  traba- 
jos de  carga  y  descarga  en  los  puertos  y  de  repa- 
ración de  naves  en  curso  de  navegación,  trans- 
portes terrestres  distintos  de  los  ferrocarriles, 
empresas  de  alquiler  de  sillas  y  carruajes;  7.°. 
venta  de  flores,  establecimientos  fotográficos;  S.°, 
casas  de  salud,  establecimientos  de  baños,  far- 
macias; 9.°,  empresas  de  pompas  fúnebres;  10, 
empresas  periodísticas,  de  información,  de  es- 
pectáculos y  diversiones  ¡lúblicas;  11,  reventa 
de  géneros  monopolizados,  aun  yendo  aneja  á  la 
de  otros  artículos;  12,  industrias  que  responden 
á  necesidades  públiceis.  El  descanso  semanal  po- 
drá también  darse  en  día  distinto  del  domingo  á 
todo  el  iicrsoiial  de  los  establecimientos  que  ejer- 
cen su  industria  al  aire  libre  y  que  están  sujetos 
á  interrupciones  del  trabajo  producidas  por  la 
intemperie. 

El  descanso  comenzará  á  las  doce  del  domingo 
y  se  permitirá  el  trabajo  durante  lu  maüana, 
pero  por  no  más  de  cinco  horas,  en  los  siguientes 
establecimientos:  1.°,  tiendas  de  comestibles  y 
combustibles;  2.°,  Instituciones  de  previsión,  de 
seguro,  agencias  do  emigración,  de  colocación, 
de  publicidad,  de  empeño  y  sus  análogos;  y  4.°, 
peluquerías.  Para  estas  últimas,  los  Ayuntamien- 
tos, á  petición  de  los  interesados,  podrán  remitir 
el  descanso  á  otro  día  de  la  semana. 

La  disposición  anterior  podrá  también  ajilicar- 
sea  todos  los  establecimientos  ó  á  ramas  especia- 
les del  comercio  en  aquellos  Municipios  á  los  que 
acude  habitualniente  los  domingos  la  población 
rural  para  hacer  sus  compras.  La  correspondien- 
te autorización  so  concederá  mediante  decreto 
prefectoral,  oído  ol  parecer  de  la  Junta  munici- 
pal com]ietcnte. 

Lo  dispuesto  acerca  del  descanso  dominical 
[lodrá  suspenderse  mediante  decreto  prefectoral 
en  determinadas  localidades  )ior  razones  transi- 
torias que  creen  un  movimiento  do  tráfico  de  ex- 
cepcional intensidad. 

El  descanso  semanal,  cuando  no  pueda  verifi- 
carse total  ó  parcialmente  en  domingo,  deberá 
concederse  con  arreglo  i  las  normas  siguientes: 
a)  Para  ol  ]>orsoual  ocupado  en  domingo  en  los 
trabojos  de  rc|>aración,  eoiisorvación,  limpieza, 
guarda  y  demás  que  so  indican  arril>a  con  las 
letras  a,  b,  eyd,  el  descanso  semanal  do  compen- 
sación tendrá  una  duración  igual  ala  del  trabajo 
efictnado en  domingo,  sin  que  puedo  ser  inferior 
á  media  jornada,  b)  Para  las  categoiínsantos  in- 
dicadas, ol  descanso  será  de  veinticuatro  horas 
consecutivas  y  deberá  recaer  en  domingo  las  más 
veces  posibles.  Queda  exceptuado  el  personal  quo 


TRAB 

se  ocupe  en  la  industria  siderúrgica  en  los  hornos 
eléctricos  y  para  los  faroleros  adscritos  á  las  Com- 
pañías de  gas,  con  tal  que  la  duración  de  los  tur- 
nos noexceda  de  ocho  horas  de  tralajo;  en  estos 
casos,  el  descanso  podrá  ser  de  treinta  y  seis  ho- 
ras cada  dos  semanas. 

Los  dueños  de  fondas  deberán  conceder  al  per- 
sonal que  de  ellos  depende  un  período  de  salida 
no  inferior  á  diez  horas  por  semana  y  un  descau- 
so en  el  interior  del  establecimiento  de  á  lo  me- 
nos ocho  horas  por  cada  jornada  de  trabajo. 

En  las  horas  en  que  se  prohibe  el  trabajo  de 
los  asalariados,  las  tiendas,  almacenes  y  locales 
públicos  de  cualquier  clase  deberán  permanecer 
cerrados  para  el  público.  Esto  no  obstante,  la 
Junta  municipal  estará  facultada  para  permitir 
que  determinadas  clases  de  tiendas  permanezcan 
abiertas,  manteniéndose  la  prohibición  del  tra- 
bajo de  los  asalariados. 

La  Junta  provincial  administrativa  determi- 
nará, en  caso  necesario,  para  varios  Municipios 
los  límites  dentro  de  los  cuales  puede  ejercitarse 
en  domingo  el  tráfico  ambulante. 

La  vigilancia  para  la  ejecución  de  la  presente 
ley  se  confiará  á  los  agentes  municipales  en  lo 
referente  á  las  infracciones  de  las  reglas  dictadas 
por  los  Municipios,  en  uso  de  las  facultades  que 
se  les  conceden,  y  á  los  agentes  de  policía  judicial 
para  las  demás  disposiciones.  En  las  minas  y 
canteras,  la  vigilancia  se  confiará  especialmente 
á  los  inspectores  de  minas,  y  en  los  establecimien- 
tos industriales  á  leis  personas  encargadas  de  la 
vigilancia  para  la  aplicación  de  las  leyes  sobre 
trabajo  de  mujeres  y  niños  y  sobre  accidentes. 
Las  personas  encargadas  del  servicio  de  vigilan- 
cia tendrán  libre  acceso  á  los  lugares  donde  se 
efectúa  el  trabajo,  y  averiguarán  las  infracciones 
á  lo  dispuesto  en  la  presente  ley.  Las  constata- 
cioues  se  notificarán,  so  pena  de  nulidad,  en  el 
plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas,  al  infractor  y  á  la 
Autoridad  judicial.  Copia  de  ellas  se  transmiti- 
rá á  la  Autoridad  municipal  ó  al  prefecto,  según 
los  casos  previstos  en  la  primera  parte  de  este  ar- 
tículo. 

Todo  el  que  falte  á  las  disposiciones  contenidas 
en  la  presente  ley  será  castigado  con  la  multa  de 
5  á  10  liras  por  cada  persona  empleado  en  el  tra- 
bajo en  que  se  hubiere  cometido  la  infracción. 
La  multa  no  podrá  exceder  nunca  en  total  de 
1 000  liras.  En  caso  de  reincidencia  ó  en  el  de  que 
las  dichas  personas  hubieran  dificultado  la  ins- 
pección, la  pena  se  aumentara  desde  un  tercio  á 
una  mitad.  Habrá  reincidencia  cuando  en  los 
doce  meses  anteriores  al  hecho  de  que  se  ttata 
hubiere  faltado  el  infractor  á  lo  dispuesto  en  esta 
ley.  El  importe  de  las  multas  ingresará  en  lo 
Caja  nacional  de  Previsión  para  la  invalidez  y  la 
ancianidad  de  los  obreros,  excepto  una  quinta 
parta  que  se  reservará  á  los  agentes  por  las  in- 
fracciones que  hubieren  denunciado. 

La  presente  ley  será  obligatoria  para  las  dis- 
tintas ramas  de  la  industria  y  del  comercio  ó  los 
grupos  de  industrias  afines,  á  partir  de  los  no- 
venta días  de  la  publicación  del  reglamento  espe- 
cial aprobado  por  R.  D.  que  se  redactará  para 
cada  una  de  ellas,  á  propuesta  del  ministro  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

Durante  ol  jilazo  de  dos  años,  á  partir  del  día 
en  que  empiece  á  regir  la  presente  lev,  el  minis- 
tro de  Agricultura,  Industrio  y  Comercio,  oído 
el  parecer  del  Consejo  su|>erior  del  Trabajo,  po- 
drá autorizar  el  descanso  semanal  por  turno  en 
aquellas  industrias  á  las  cuales,  ya  sea  por  el 
grado  de  naciente  desarrollo  ó  por  sus  excepcio- 
nales condiciones,  no  so  considera  aplicable  el 
descanso  en  días  festivos. 

LrxEMBunoo:  Ley  de  28  de  diciembre  de  1904 
sobro  extensión  del  seguro  obligatorio  por  acci- 
dentes. Decretos  de  11  de  marzo  y  de  23  y  24  do 
diciembre  sobre  accidentes  del  trabajo  en  sus 
diferentes  aspectos. 

Peuv:  En  casi  todos  los  países,  como  puedo 
verse  por  la  amplia  reseña  de  esto  artículo,  vio- 
non  los  legisladores  ¡ireocup.'lndose,  en  estos  últi- 
mos tiempos,  de  resolver  los  múltiples  y  comple- 
jos problemas  que  lo  cuestión  social  encierra, 
entre  los  quo  ninguno,  quizá,  tan  importante 
como  el  relativo  al  régimen  legal  y  protección  do 
lo-i  trabajadores  asoloriados  y  quo  reclaman  con 
urgencia  solución  sotisfactoria  v  regulación  jurí- 
dica capaz  do  fijar  eficazmente  las  rolocinnos  en- 
tro patronos  y  obreros,  determinamlo  con  clari- 
dad y  precisión  sus  derechos,  sus  obligaciones  y 
sus  responsabilidades  recíprocas. 
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Estimándolo  así  el  gobierno  de  la  República 
peruana  y  considerando  la  innegalile  necesidad 
de  adicionar  el  Código  civil  vigente  (desde  28  de 
julio  de  1852),  con  disposiciones  arnionizadoras 
de  los  referidos  intereses,  comisionó  al  I)r.  D.  Ma- 
tías Manzanilla,  catedrático  de  Economía  políti- 
ca en  la  universidad  de  Lima,  para  que  redactase 
los  oorresjiondientes  pioyectos  do  legislación  del 
trabajo  que  desealia  someter  á  la  discusión  y  apro- 
bación del  Congreso. 

El  citado  catedrático  ha  cumplido  ya  airosa- 
mente el  encargo,  presentando  los  referentes  á 
las  siguientes  materias:  Higiene  y  seguridad  do 
los  trabajadores;  Trabajo  de  niños  y  mujeres; 
Descanso  obligatorio;  Horas  de  trabajo;  Indem- 
nización por  accidentes  del  trabajo;  Contrato  de 
trabajo;  Contrato  de  ajirendizajc;  Asociaciones 
industriales  y  obreras;  Conciliación  y  arbitraje, 
y  Junta  Nacional  del  Trabajo. 

El  proyecto  sobre  higiene  y  seguridad  de  los 
trabajadores  consta  de  19  artículos,  y  da  á  los 
Concejos  municipales  la  atribución  de  velar  por 
el  cumplimiento  de  los  reglamentos  que  se  dicten 
con  el  objeto  de  asegurar  la  higiene  y  seguridad 
de  los  trabajadores;  prescribe  que  el  empresario 
sufrague  los  gastos  de  asistencia  y  funeral  de  los 
obreros  víctimas  de  enfermedades  que  proven- 
gan de  emanaciones  tóxicas  ó  infecciosas,  apli- 
cando para  el  pago  las  disposiciones  de  la  ley  de 
responsabilidad  |)or  accidentes  del  trabajo. 

El  proyecto  de  ley  sobre  trabajo  de  las  jnu- 
jcrcs  y  los  niños  tiene  19  artículos;  siendo  los 
principales  los  que  proliiben  el  trabajo  de  los 
niños  menores  de  catorce  años  en  establecimien- 
tos industriales,  si  no  acreditan  haber  recibido 
la  instrucción  elemental,  tener  aptitud  física 
[lara  el  trabajo  y  doce  años  cumplidos;  no  pu- 
diendo  trabajar  más  de  seis  horas  diarias.  Si  son 
menores  de  diez  y  ocho  años,  ó  mujeres,  no  ex- 
cederá de  ocho  horas  el  trabajo  diario  que  hagan. 

Prohibe  el  trabajo  nocturno  de  mujeres  y  de 
varones  menores  de  veintiún  años;  j'elsuliterrá- 
neo  á  mujeres  y  menores  de  diez  y  ocho  años. 
Ignalmente  ])rohibe  á  los  menores  de  catorce 
años  el  arte  escénico,  y  á  las  mujeres  durante 
los  veinte  días  anteriores  y  los  cuarenta  poste- 
riores al  alumbramiento,  sin  perjuicio  de  que  el 
empresario  les  abone  el  60  por  100  de  su  salario. 

El  proyecto  de  ley  sobre  descanso  obligatorio 
consta  de  15  artículos,  en  los  que  se  determina 
los  trabajos  que  no  ])ueden  ejecutarse  en  los  días 
domingo,  de  lieslas  cívicas  y  primero  de  elec- 
ciones; y  los  que  pueden  hacerse,  que  no  exce- 
derán de  cinco  horas,  ni  en  dos  días  domingo 
consecutivos  ó  de  fiestas  cívicas  inmediatamente 
próximos. 

l'rescrilie  el  jiago  cuadruplo  del  trabajo  veri- 
ticado  en  día  proliibido. 

La  infracción  de  la  ley  se  presume  imputable 
al  patrón,  salvo  prueba  en  contrario. 

Las  contravenciones  serán  penadas  con  multas 
])or  los  Concejos. 

El  proyecto  de  ley  sobre  horas  de  trabajo,  con 
17  artículos,  prescribe  el  máximum  de  horas 
diarias  y  semanales  de  trabajo  que  el  obrero  rea- 
lizará en  fábricas,  ruinas  y  empresas  de  trans- 
portes por  tracción  mecánica. 

El  proyecto  de  ley  sobre  responsabilidades  por 
accidentes  consta  de  seis  títulos  con  86  artículos. 

El  título  1.°  determina  los  accidentes,  y  las 
industrias  que  dan  lugar  á  indemnización. 

El  título  2.°  estrtbleco  la  suma  de  las  indem- 
nizaciones y  las  personas  que  tienen  derecho  á 
ellas. 

El  título  3.°  prescribe  la  declaración  de  los 
accidentes  y  los  procedimientos  judiciales  que 
deben  seguir  para  hacer  valer  sus  derechos  las 
víctimas  del  accidente,  estableciendo  el  beneficio 
de  insolvencia  en  su  favor.  Establece  el  recurso 
do  revisión  dentro  de  tres  años,  del  fallo  ó  do  la 
transacción,  sobre  las  indemnizaciones. 

El  título  4.°  trata  del  seguro  que  el  empresa- 
rio podrá  hacer  de  sus  obreros  y  empleados  con- 
tra los  accidentes  del  trabajo. 

Kl  titulo  5.°  determina  las  garantías  para  el 
jiago  de  las  indemnizaciones  en  los  casos  de 
i|uicbra  óli<{uidaciün  juiiicial.  Prescribe  la  indi- 
visión de  la  herencia  ilcl  empresario  mientras  no 
se  |)ague  las  rentas  devengadas  y  no  se  oble  el 
cajiital  representativo  do  la  renta.  Termino  es- 
tableciendo reglas  para  asegurar  el  pago  en  el 
caso  de  que  los  ciupresarios  ó  compañías  de  se- 
guros no  lo  voriliquen. 

El  título  6.°  se  ocupa  de  las  multas  por  íufrao- 
cióu  de  esta  ley. 
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El  proyecto  de  ley  sobre  eontralo  de  trabajo 
comprende  nuevo  títulos  con  95  artículos. 

El  título  1."  define  el  contrato  de  trabajo,  di- 
ciendo que  «es  el  que  celebran  los  obreros  ó  em- 
presarios sobre  la  prestación  de  servicios  perso- 
nales, conforme  al  precio  y  demás  condiciones 
comiiatibles  con  la  seguridad  y  dignidad  de  la 
jiersona  humana, »  Establece  que  puede  celebrarse 
de  palabra  ó  por  escrito,  y  los  medios  do  prueba. 
Los  mayores  de  diez  y  ocho  años  no  necesitan 
del  consentimiento  yiaterno  ¡lara  su  celebración; 
ni  la  mujer  el  del  marido.  Nadie  puede  obligar- 
se al  servicio  á  perpetuidad.  Sera  nulo  el  con- 
trato si  no  se  determina  la  remuneración  del  em- 
pleado ú  obrera,  salvo  que  el  reglamento  del  ta- 
ller en  que  presta  sus  servicios  fije  la  escala  ge- 
neral de  los  salarios;  siendo  igualmente  nulo  el 
contrato  que  no  se  celebre  directamente  entre  el 
obrero  y  el  empresario.  Por  último,  prescribe  que 
además  de  los  obreros  y  empleados  están  com- 
jirendidos  en  la  ley  los  sirvientes  de  hoteles,  fon- 
das}» lestauranesy  todos  los  de  establecimientos 
públicos. 

El  título  2."  se  ocupa  de  los  empresarios,  de 
sus  obligaciones  y  prohibiciones. 

El  título  3.°  de  los  reglamentos  de  taller. 

El  título  4.°  de  los  obreros,  sus  obligaciones, 
derechos  y  responsabilidades,  prescribiendo  el 
secreto  profesional. 

El  título  5."  trata  de  los  salarios;  prescribe  el 
pago  en  moneda  y  prohibe  la  imposición  de  mul- 
tas, determinando  que  el  pago  sólo  se  hará  des- 
pués de  prestados  los  servicios,  salvo  pacto  en 
contrario,  y  en  las  épocas  determinadas  por  el 
contrato,  el  reglamento  del  taller  ó  la  costum- 
bre, siempre  que  fuese  dentro  del  período  máxi- 
mo de  quince  días.  Establece  que  el  obrero  ó 
empleado  que  haya  servido  seis  meses,  tiene  de- 
recho á  percibir  su  salario  en  los  noventa  días 
primeros  de  enfermedad,  salvo  pacto  en  contra- 
rio. El  descuento  por  adelantos  no  podrá  exceder 
del  veinticinco  por  ciento  del  salario;  y  sólo  po- 
drá embargarse  por  razón  de  alimentos  la  quinta 
parte  del  salario  inferior  á  cien  libras  anuales, 
rigiendo  las  leyes  comunes  sobre  la  cantidad  que 
excediese  de  este  límite. 

El  título  6.°  se  ocupa  de  la  participación  en 
los  beneficios;  declarando  que  los  obreros  y  em- 
plados  en  ningún  caso  participarán  de  las  pér- 
didas. 

El  título  7.°  trata  de  la  duración  y  extinción 
del  contrato. 

El  título  8.»  de  las  acciones  judiciales  y  de  la 


El  proyecto  de  ley  sobre  contrato  de  ajnendi- 
zaje  consta  de  25  artículos,  el  primero  de  los  cua- 
les lo  define  diciendo  que  «es  el  que  celebra  el 
jefe  de  un  establecimiento  para  enseñar  la  jirác- 
tica  de  su  jirofesión  á  otra  persona,  la  cual  se 
obliga  á  trabajar  para  él,  durante  el  tiempo  3' 
bajo  las  condiciones  convenidas  entre  ambos.» 
Prescribe  la  forma  escrita  para  su  celebración,  y 
establece  que  fno  se  reputarán  aprendices  los 
menores  de  edad  que  trabajen  en  establecimien- 
tos cuyo  objeto  princip.al  sea  la  educación  y  asis- 
tencia, aunque  secundariamente  obtuviesen  be- 
neficios industriales.» 

Prohibo  á  los  menores  de  veintiún  años  que 
reciban  aprendices;  y  á  los  solteros  y  viudos,  que 
recilian  como  tt]>rendices  á  mujeres  ó  menores  de 
veintiún  años. 

Determina  que  el  jefe  del  establecimiento  es- 
tá obligado  á  suministrar  ó  hacer  que  se  sumi- 
nistro á  los  menores  de  diez  y  ocno  años  que 
no  sepan  leer,  escribir  y  contar,  estos  conoci- 
mientos. 

El  proyecto  do  ley  sobro  asoeiacionei  indus- 
triales 1/  obreras  consta  do  cuatro  títulos  cou  44 
artículos. 

Trata  el  título  i,°  de  las  asociaciones  en  geno- 
ral;  definiendo  la  osoeiación  que  «es  la  consti- 
tuida por  obreros,  ouipleados  o  empresarios  para 
el  estudio,  desarrollo  y  defensa  ile  sus  intereses 
colectivos  ó  para  protección  ó  auxilio  entre  sus 
miembros.» 

El  título  2."  se  ocupa  de  las  sociedades  de  so- 
corros mutuos:  siendo  éstas  las  qno  ee  constitu- 
yen para  proporcionar  á  los  socios  y  á  sus  aseen- 
dientes,  cónyuges  é  hijos,  asistencia  médica  y 
farmacéutica  y  los  gastos  funerarios. 

La  unijer  casada  puede  pertenecer  A  sociedades 
de  socorros  mutuos,  sin  necesidad  do  consenti- 
miento marital,  y  los  menores  de  edad  sin  el  do 
sus  padres  ó  guardadores. 
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El  título  8.°  tratado  la  disolución  y  liquida- 
ción de  las  sociedades  industriales  y  obreras; 
necesitándose  [lara  acordarla  la  mayoría  de  dos 
tercios  fie  los  socios. 

El  título  4.°  so  ocupa  de  las  infracciones,  es- 
tableciendo que  pjerderán  su  personería  jurídica, 
y  todos  los  benoHeios  que  lo  son  anexos  por  in- 
fracción de  esta  ley  ó  de  los  estatutos. 

El  proyecto  do  ley  sobro  conciliaciones  y  arbi- 
trajes tiene  cuatro  títulos  y  41  artículos. 

Kl  título  I.°  .se  ocupa  de  las  huelgos.  Prohibe 
poner  á  disposición  del  empresario  á  los  miem- 
bros de  la  fuerza  pública  para  que  sirvan  de  em- 
pleados ú  obreros  durante  la  huelga;  y  que  las 
autoridades  políticas  enganchen  obreros  ó  em- 
pleados para  dedicarlos  á  la  ejecución  del  tra- 
bajo de  los  huelguistas. 

El  título  2.'  se  ocupa  de  las  conciliaciones,  y  el 
3.°  de  los  arbitrajes.  Los  arbitros  prestarán  pro- 
mesa de  honor  de  evimplir  con  sus  deberes  y  de 
no  tener  compromiso  anticipado  con  ninguna  de 
las  partes,  ante  el  juez  de  iirimera  instancia.  El 
laudo  expedido  por  los  arbitros  es  apelable  ante 
la  Junta  Nacional  del  Trabajo;  sin  que  haya  re- 
curso de  nulidad  del  fallo  que  pronuncie. 

El  título  4."  se  ocupa  de  las  multas  y  su  apli- 
cación por  las  infracciones  de  la  ley. 

El  líltinio  do  los  proyectos  so  ocupa  de  la 
Junta  Nacional  del  Trabajo,  y  consta  de  20  ar- 
tículos. Estalilece  una  Junta  Nacional  del  Tra- 
bajo, presidida  por  el  ministro  de  Fomento,  com- 
puesta de  un  senador,  dos  diputados,  un  cate- 
drático de  la  Facultad  de  Ciencias  políticas  y 
administrativas,  un  catedrático  do  la  Facultad 
de  Jurisprudencia,  un  catedrático  de  la  Facultad 
de  Medicina,  cuatro  obreros  y  cuatro  empresa- 
rios; siendo  estos  i'iltimos  nombrados  por  el  Po- 
der Ejecutivo,  y  los  demás  por  las  instituciones 
res]iectivas.  Será  secretario  de  la  Junta  el  jefe 
de  la  sección  del  Trabajo  del  ministerio  de  Fo- 
mento. La  Junta  resolverá  en  última  instancia 
las  cuestiones  que  los  empresarios  ú  obreros  hu- 
biesen sometido  á  arbitraje. 

Rusia:  Ley  de  Accidentes  del  trabajo,  de 2 de 
junio  de  1903,  vigente  desde  el  11  de  enero  de 
1904.  Decreto  del  Consejo  del  Imiierio  de  10-23 
de  mayo  de  1904,  reglamentando  el  trabajo  en 
domingos  y  días  festivos. 

Suecia:  Ley  de  5  de  julio  de  1901,  sobre 
Accidentes  del  trabajo,  modificada  en  otra  de  3 
de  junio  de  1904. 

ScizA:  Conforme  al  estatuto  federal  de  1856, 
los  mendigas  y  vagabundos  están  sometidos  á  las 
leyes  especiales  de  los  cantones  en  que  sean  de- 
tenidos, expulsándose  del  territorio  suizo  á  los 
de  origen  extranjero. 

Cantón  de  Ginebra.  -Ley  de  1."  de  junio  de 
1901,  sobre  descanso  semanal.  Ley  federal  del." 
de  abril  de  1905,  comiiletando  la  ley  de  23  de 
marzo  de  1877,  sobre  el  trabajo  en  las  fábricas. 
Ley  de  26  de  marzo,  fijando  la  manera  de  esta- 
blecer las  tarifas  entre  obreros  y  patronos  y  re- 
gulando los  conflictos colectivosque  puedan  sur- 
gir entre  los  mismos. 

Basilea  (Ciudad).  -  Ordenanza  del  Consejo  del 
Gobierno,  do  31  de  diciembre,  prohibiendo  el 
empleo  del  albayalde  en  las  obras  de  Adminis- 
tración pública. 

Cantón  de  Argovia.  -  Orden  do  11  de  mayo  de 
1904,  |iara  la  ejecución  de  la  ley  de  protección 
do  los  obreros. 

Cantón  dt  Saint-Oall.  -  Ley  do  16  do  mayo  do 
1904  sobre  Tribunales  industriales. 

Cantón  de  Tcssino.  -  Ley  do  26  do  junio  de 
1904,  modificada  en  la  do  16  de  mayo  de  1901, 
relativa  ¿  la  responsabilidad  civil  de  los  |>a- 
tronos. 

-  Oficina  internacional  drl  trarajo:  En- 
tro las  instituciones  creados  |>or  iniciativa  popu- 
lar, con  el  fin  de  atenuar  los  efectos  de  la  lucha 
entre  el  ea]iit«l  y  el  trnliajo  y  de  procurar  en  lo 
(losible  la  solución  del  problema  social,  figura  en 
iirimer  terminóla  Asociación  internacional  |>ara 
la  iirotceción  legal  de  los  obreros,  y  su  indis- 
pensable complemento  la  «Oficina  Internacional 
del  Traluijo,»  establecida  en  ISasileo  (Suiza). 

Dicha  Oficina  viene  realizando  un  inmenso 
trabajo  encaminado  al  mejoramiento  do  li»  obra- 
ros, ya  estudiando  cuantas  cuestiones  relaciona- 
das con  las  mismas  vayan  surgiendo,  ya  llevan- 
do á  cobo  informaciones  y  centrallzanao  cstadí.s- 
ticas,  ya  inllnyondo  con  los  gobiernos  |>ara  con- 
seguir la  constante  intervención  del  Estado. 


La  Oficina  ha  i>ublicado  folletos  acerca  del 
trabajo  nocturno  de  las  mujeres  y  del  examen 
comparativo  de  la  situación  de  los  extranjeros 
respecto  de  la  legislación  de  seguros,  y  se  ha 
ocupado  con  gran  atención  en  el  estudio  del  tra- 
bajo nocturno  de  los  niños,  de  los  venenos  em- 
pleados en  la  industria,  excepto  el  plomo  y  el 
fósforo  blanco,  y  del  tiab¿ijo  industrial  á  domi- 
cilio, haciendo  las  convenientes  investigaciones 
y  redactando  im|iortantes  informes,  sometidos, 
ó  que  deberán  someterse,  á  las  asambleas  de  la 
Asociación  Internacional. 

-  Protección  del  ti;aiíajo  á  domicilio:  En 
1S05  se  celebró  en  Berlín  el  ¡irimer  Congreso 
para  la  protección  general  de  los  obreros  á  donii 
cilio,  acordándose: 

«En  el  sistema  actual  de  la  producción,  la  in- 
dustria á  domicilio  es  una  fórmula  de  explota- 
ción que,  debido  á  lo  escaso  de  los  salarios  y  á 
las  muchas  horas  de  trabajo  que  supone,  tiene 
para  los  obreros  y  obreras  los  inconvenientes 
más  graves,  lo  misino  desde  el  punto  de  vista 
económico  que  del  higiénico,  y  permite  á  los  pa- 
tronos eludir  las  leyes  relativas  á  la  protección 
y  al  seguro  obrero.  En  razón  de  las  malas  condi- 
ciones de  los  locales  donde  se  trabaja,  constitu- 
ye este  género  de  labor  un  foco  de  enfermedades 
infecciosas,  lo  mismo  para  los  productores  que 
para  los  consumidores. 

Ante  este  peligro  general,  el  legislador  tiene 
el  deber  de  prohibir  el  trabajo  á  domicilio  en  las 
industrias  particularmente  peligrosas,  y  el  de 
mejorar  las  condiciones  económicas  de  los  obre- 
ros y  obreras  que  trabajan  en  sus  casas,  prote- 
giéndolos, al  mismo  tiempo  que  al  público,  de 
los  peligros  para  la  salud  que  ofrece  este  g'"nero 
de  explotación,  con  objeto  de  ir  limitando  esta 
v'iltima  hasta  que  desaparezca  por  completo. 

El  Congreso  reclama  la  elaboración  inmediata 
de  una  ley  protectora  de  los  obreros  á  domicilio, 
cuyas  bases  deberían  ser  las  siguientes: 

i."  Fijación  de  tarifas  de  salarios  aplicables 
i  la  rama  de  la  industria  de  que  se  trata,  duran- 
te un  período  determinado,  á  propuesta  de  los 
obreros  ó  de  sus  organizaciones  sindicales,  por 
consejos  especiales  erigidos  en  comités  de  conci- 
liación. Allí  donde  no  existan  estos  consejos,  se 
instituirán  comisiones  de  obreros  y  ])atronos, 
presididos  por  un  delegado  de  la  inspección  del 
trabajo.  Las  tarifas  de  salarios  no  podrán  ser 
inferiores  á  las  existentes  en  las  fábricas  y  ta- 
lleres, y  tendrán  carácter  obligatorio. 

2."  Publicación  de  prescripciones  rigurosas 
acerca  del  arreglo  y  estado  material  de  los  loca- 
les donde  se  trabaja  á  domicilio,  con  objeto  de 
lograr  que  aquéllos  sean  claros,  secos,  fáciles  de 
calentar  y  de  airear,  y  que  presenten  también 
una  capacidad  mínima  de  aire  de  16  metros  cú- 
bicos por  persona  empleada.  Los  locales  no  de- 
berán servir  do  alcoba  ni  de  cocina.  Se  proliibirá 
el  uso  para  talleres,  de  locales  situado»  inmedia- 
tamente debajo  de  los  tejados  ó  en  cueva.s. 

3."  Obligación  por  parte  de  todo  industrial 
obrero,  á  domicilio,  que  desee  emplear  locales  de 
la  naturaleza  indicada,  de  ¡larticiparlo  á  las  Au- 
toridades, acompafiando  un  estado  descriptivo 
de  los  mismos.  Las  Autoridades  expedirán,  en 
el  término  de  tres  días,  por  dugilicado  y  libro  do 
gastos,  un  documento  que  atestigüe  la  declara- 
ción, y  que  dé  fe  de  que  los  locales  se  hallan  en  el 
estado  que  prescribo  la  ley.  En  este  certificado 
constaran  las  dinionsiones  cúbicas  del  local  y  el 
número  de  personas  que  podrán  trabajar  en  él. 

4.»  Prohibición  del  trabajo  á  domicilio  en 
habitaciones  ó  tnllercs  donde  haya  personas  ata- 
cadas de  enfermedades  infecciosas. 

6.*  De.?infccción  y,  si  es  (preciso,  destrucción 
de  lo»  mat«riales  y  mercancías  que,  A  pesar  de 
esta  prohibición,  se  conserven  ó  so  elaboren  en 
habitaciones  ó  talleres  donde  haya  persona»  ata- 
nados  do  enfermedades  infecciosas.  El  coste  de 
las  operaciones  do  desinfección  lo  abonará  el  pa- 
trono para  quien  se  trabajen  los  materiales  ú 
mercancías. 

6.*  Los  locales  donde  ae  verifique  el  trobajo 
están  sujeto»  á  la  inspección,  cuya»  atribuciones 
80  delegarán  en  agentes  especiales  de  uno  ú  otro 
sexo,  con  plenos  poderos  y,  solirc  todo,  recluta- 
do»  on  ]iro(ioreión  suficiente  entro  lo»  obreros  y 
oV»rero8  sindicados. 

7.*  Obligación,  por  liarte  de  lo»  mío  empleen 
obreros,  do  llevar  una  lista  exacta  ao  las  perso- 
na* á  (^ienes  den  traliajn,  non  indicación  de  sus 
seftr»».  Tendrán  ol  deber  do  modificar  e«fa  lista 
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cuando  las  circunstancias  lo  pidan,  y  de  presen- 
tarlas siempre  que  lo  exijan  los  agentes  de  la 
inspección. 

8."  Adopción  de  una  marca  que  distinga  las 
mercancías  elaboradas,  aunque  sea  parcialmente 

Sor  la  industria  á  domicilio.  Esta  marca  no  po- 
ra desajiarecer  sino  cuando  la  mercancía  llegue 
á  manos  del  último  comprador. 

9.''  Extensión  á  toda  industria  á  domicilio 
de  las  leyes  sobre  seguros  contra  las  enfermeda- 
des, vejez,  invalidez  y  accidentes,  y,  además,  de 
las  disposiciones,  relativas  á  la  duración  del  tra- 
bajo, al  trabajo  nocturno,  al  descanso  domini- 
cal, á  la  protección  á  las  mujeres  que  han  de  dar 
á  luz,  al  trabajo  de  los  niflos  y  á  los  reglamen- 
tos de  los  talleres. 

10.  Sujeción  de  los  obreros  á  domicilio  y  de 
los  industriales  que  ejercen  en  sus  casas,  á  la 
jurisdicción  de  los  Consejos  especiales  para  las 
diferencias  que  ocurran  entre  aquéllos  y  los  pa- 
tronos (ó  comerciantes)  acerca  de  las  condiciones 
del  trabajo. 

n.  Empleo  de  libros  de  cuentas,  en  los  que 
se  mencionen  la  naturaleza  y  extensión  del  tra- 
bajo, así  como  la  cuantía  del  salario  al  encargar 
la  labor. 

12.  Prohibición  de  que  los  obreros  y  obreras 
se  lleven  trabajo  para  hacerlo  en  sus  casas. 

Los  trabajos  del  imperio  en  los  diversos  Esta- 
dos y  de  los  Municipios  no  se  adjudicarán  más 
que  á  los  contratistas  que  los  ejecuten  en  explo- 
taciones de  su  propiedad,  con  exclusión  de  sub- 
arrendatarios, y  que  observen  las  condiciones  de 
salario  y  de  trabajo  lijadas,  ya  sea  por  los  conve- 
nios de  tarifas,  ya  por  organizaciones  profesiona- 
les obreras,  ya  por  los  comités  establecidos  en  el 
art.  1.°.  Los  contratistas  que  falten  á  las  presen- 
tes disposiciones  quedarán  excluidos  de  los  mer- 
cados de  suministros. 

13.  Fijación  de  penas  eficaces  para  las  infrac- 
ciones á  la  ley,  cuya  inobservancia  compromete 
en  primer  término  las  responsabilidades  de  los 
contratistas. 

En  vista  del  peligro  que  ofrece  la  industria  á 
domicilio  para  todos  los  Estados  civilizados,  el 
Congreso  invita  al  Gobierno  alemán  á  tomar  la 
iniciativa  de  Conferencias  internacionales. 

-ThABAJCS    de    PÉRSILES    y    SEGI.SMtTNDA; 

Liter.  Novela  de  Miguel  de  Cervantes  Saavcdra. 
Fué  la  última  que  escribió  el  príncipe  de  los  in- 
genios, que  hubo  de  terminarla  muj"  pocos  días 
y  aun  quizás  horas  antes  de  morir,  pues  en  la 
dedicatoria  enderezada  al  conde  de  Lemos  ase- 
gura el  autor  que  «ayer  me  dieron  la  extremaun- 
ción y  hoy  escribo  ésta.» 

Poriaiidro  y  Auristela  se  aman  con  pasión, 
pero  no  quieren  casarse  sin  cumplir  un  voto  por 
el  cual  han  de  ir  en  peregrinación  desde  las  apar- 
tadas latitudes  septentrionales  á  la  ciudad  de 
Roma.  Al  efecto,  ambos  amantes  abandonan  fur- 
tivamente lugar  y  patria,  y  con  título  y  consi- 
deración mutua  de  hermanos  cmiirenden  el  via- 
je. En  la  travesía  jior  mar  asaltan  unos  piratas 
el  buque  donde  navegan  Periandro  y  Auristela, 
quedando  aquél  |iresü  y  siendo  ella  vendida  al 
capitán  de  otro  navio  que  ]ior  aquellos  lugares 
pasa  y  que  se  llama  Arnaldo  y  es  hijo  del  rey  do 
Dinamarca;  ¡lOco  después  otros  corsarios  roban  á 
la  doncella,  y  Arnaldo  emprende  larga  y  )icnosa 
expedición  para  encontrarla.  Sus  |icsquisas  lo 
conducen  á  una  isla  donde  arriba  precisameute 
cuando  un  grupo  de  sus  habitantes  se  apercibe  á 
matará  Periandro,  á  quien  retienen  prisionero 
desde  que  lo  separaron  ¡lor  sorpresa  de  su  amada 
Auristela;  y  para  ver  si  al  cabo  dan  con  el  ])aro- 
dero  de  ésta,  Periandro  consiente  en  ser  vendido 
á  los  bárbaros  de  otra  isla  inmediata,  vestido  de 
mujer.  Se  encuentran  al  lin  Periandro  y  Auriste- 
la, que  con  traje  de  vaióu  había  logrado  salvar 
su  honestidad  y  se  halla  á  ¡lUnto  de  ser  sacrifica- 
da por  sus  guardianes,  y  con  auxilio  de  un  bár- 
baro espnflol  logran  tocios  ponerse  en  franquía, 
lejosdei  alcance  do  los  salvajes,  basto  poder  em- 
barcar con  nmibo  á  iiaíses  conocidos  y  civiliza- 
/jxlns.  Verificado  así  el  reencuentro  tío  los  dos 
omontea,  á  quienes  todos  creen  hermanos,  Arnal- 
do insiste  en  su»  pretensiones  y  hoce  teroero  de 
su  voluntad  á  Periandro,  rognndolcqiie incline  á 
favor  suyo  el  ánimo  de  la  hermosa  Auristela ;  en 
una  interesante  sucesión  de  episodios  variados  y 
conmovedores,  yo  desgraciados,  yo  venturosos, 
recorren  los  viojoro»  medio  mundo,  atravesando 
Portiisal,  España,  Francia,  etc.,  viéndose  aquí 
Rgiisnjndn^,  crrea  de  morir  allá,  vu  TarUs  j«rt«« 
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admirados,  en  otras  perseguidos  y  siempre  fir- 
mes en  sus  virtudes,  constantes  en  su  amor, 
disjiuestos  al  sacrificio,  si  necesario  fuere;  ora 
vistiendo  el  traje  de  peregrinos,  ora  mostrando 
se  espléndidamente  engalanados  para  dar  más 
realce  á  sus  naturales  bellezas.  Llegan  á  Roma, 
cumjilen  su  promesa,  después  de  tantos  riesgos  y 
vicisitudes  soportados  con  heroica  resignación, 
y  regresan  á  su  patria,  donde  son  reconocidos  él 
como  Peisiles,  hermano  del  rey  de  Thule,  á  quien 
hereda  por  fallecimiento,  y  ella  comoSegismun- 
da,  reina  de  Frislandia.  Satisfechos  y  felices  los 
amantes,  ven  com]iensadossuperabundantemen- 
te  BUS  trabajos  y  desvelos,  uniéndose  para  siem- 
pre en  lazo  indisoluble  y  católicamente,  pues 
la  conversión  de  ambos  fué  el  objeto  que  les  con- 
dujo á  Roma  como  diligencia  preliminar  al  ma- 
trimonio. La  obra  está  escrita  en  el  estilo  ani- 
mado, correcto,  urbano  y  elegante  que  aplicaba 
el  autor  á  todos  sus  escritos;  las  situaciones  son 
interesantes  y  bellas,  los  caracteres  de  los  perso- 
najes bien  pintados  y  sostenidos,  y  la  novela, 
en  conjunto,  agrada  y  entretiene,  tanto  perla 
variedad  de  los  ejiisodios  que  la  constituyen,  co- 
mo por  la  donosura  con  que  están  relatados. 

*  TRABAJOSO,  SA:  Muy  aplicado  al  trabajo. 

¿Qué  esperamos  que  ha  de  hacer  de  nosotros 
quien  ni  á  las  proveciiosas  ovejas  Di  á  los  tra- 
bajosos bueyes  perdona? 

P.  Fbancisco  Garac. 

*  TRABAR:  Tbiscai:;  torcer  alternativamen- 
te y  á  uno  y  otro  lado  los  dientes  de  la  sierra 
liara  que  la  hoja  corra  sin  dificultad  por  la  hen- 
dedura. 

-Trabar.«e:  r.  V.  Tba!iak.<;e  la  lengua. 

-Trabarse:  Enredarse.  Trabarse  rfe^o- 

¡abras. 

TRABÉCULA:  f.  Hislol.  Prolongación  que  sale 
de  una  pared,  para  introducii-se  en  una  cavidad, 
y  que  jiuede  anastomosarse  con  las  prolongacio- 
nes análogas  adyacentes. 

*  TRABÓN:  m.  aum.  de  Traba. 

*  trabuco:  tirabala. 
-Trabuco:  Trabucación. 

No  son  más  que  dientes  de  carearlas  y  la- 
mias, ó  de  otros  animales  marinos,  que  con 
varios  sucesos  de  los  tiempos,  y  trabucos  de 
la  mar  y  tierra,  han  quedado  en  algunas  partes 
sepultados. 

P.  J.  K.  NlKRKMBKBO. 

-  Trabuco:  Especie  de  cigarro  de  la  Habana, 
llamado  así  por  la  forma  que  tiene. 

TRABUQUEÑo,  ÑA:  adj.  Natural  de  Trabuco 
(MáligB).  U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  espaflola. 

*  TRABUQUETE:  Traíña  pequefia,  alrededor 
de  la  cual  se  hace  ruido  con  los  remos  ó  con  pie- 
dras, para  que  se  precipite  la  pesca  en  ella. 

*  TRACA:  Hilera  de  petardos  que  so  comu- 
nican entre  sí  por  un  hilo  de  pólvora. 

...  In  traca,  una  hilera  interminable  de  pe- 
tardos |ior  los  suelos,  y  los  cohete.';  voladores 
á  manojos  por  los  aires. 

Gástela  R. 

*  TRACCIÓN:  Tracción  eléctrica.  -  Tranvías. 
Fís.  La  tracción  de  los  tranvías  ha  llegado  á  ser 
una  de  las  aplicaciones  más  im|>ortantes  de  los 
electromotores.  Lo  razón  princi]ial  de  esto  éxito 
está  en  las  ventajas  que  la  tracción  eléctrica  pre- 
senta sobre  la  tracción  animal  desde  el  ]iunto  do 
vista  de  la  explotación.  Oracios  á  la  potencio  y 
facilidad  de  detención  de  los  electromotores  so  ho 
podido  conseguir  8  á  12  knis.  por  hora  en  lo  ve- 
locidad normal  do  los  coches  urbanos,  pudiendo 
ndenuls  subir  pendientes  de  más  do  10  por  100 
que  estallan  consideradas  como  impracticables 
con  caballerías.  Se  ha  olwervado  que  lo  tracción 
eléctrica  da  lugor  á  un  aumento  de  tráfico  im- 
portante á  causo  del  ahorro  de  tiempo  que  pro- 
cura á  los  viajeros.  Lo  tracción  eléctrica  permi- 
te, en  nn  nmmento  dado,  multiplicar  ol  servicio 
de  coches,  en  tanto  que  serla  imposible  sostener 
los  caballos  necesarios  á  este  fin.  Pone  la  explota- 
ción de  los  tronvíos  ol  abrigo  de  muchos  perjui- 
cios, como  los  enfermedades  de  los  coballerfas. 
En  los  líneas  do  cierto  importoneio  se  ho  conse- 
guido, en  resumen,  una  economía  imiiortanto 
empleando  dicho  trncción. 
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La  substitución  de  los  coches  eléctricos  á  los 
coches  antiguos  obliga  á  un  refuerzo  de  la  vía. 
Ordinariamente  se  utiliüau  en  las  ciudades  euro- 
peas rieles  de  ranura  de  los  tipos  Broca  ó  Phce- 
uix.  Los  americanos  prefieren  los  rieles  de  gra- 
pas cuya  resistencia  de  rozamiento  es  menor  en 
las  curvas.  Los  rieles,  que  pesan  35  á  60  kgs.  por 
metro  corriente,  se  colocan  sobre  traviesas  de  ma- 
dera ó  de  metal.  Kn  las  calles  de  gran  circula- 
ción se  establece  frecuentemente  la  vía  sobre 
una  base  de  cemento  armado  do  15  á  2Ú  cms.  de 
espesor  y  los  rieles  están  mantenidos  ii  distancia 
por  tirantes  de  hierro  alojados  en  las  junturas. 

La  tracción  eléctrica  délos  tranvías  puede  ha- 
cerse de  dos  modos  diferentes.  En  el  primer  sis- 
tema, llamado  de  toma  do  corriente,  ia  energía 
eléctrica  que  alimenta  los  electromotores  que 
llevan  los  coches  es  proporcionada  por  generado- 
ras instaladas  en  la  central  y  la  corriente  llega 
á  los  coches  por  conductores  aéreos,  subterrá- 
neos ó  al  nivel  de  la  vía  ])or  contactos  frotadores. 
£sta  disposición  sólo  diKere  de  una  transmisión 
eléctrica  ordinaria  en  que  los  receptores  son  mó- 
viles. En  el  segundo  sistema,  llamado  de  coches 
automotores,  cada  uno  do  éstos  lleva  una  batería 
do  acumuladores. 

En  las  instalaciones  de  la  primera  categoría, 
la  vuelta  de  la  corriente  á  la  fábrica  generadora 
se  efectúa  ordinariamente  por  los  rieles. 

Para  disminuir  la  caída  de  tensión  en  los  con- 
ductores de  retorno,  así  como  para  limitar  los 
deterioros  que  las  derivaciones  de  corriente  pue- 
den ocasionar  en  las  canalizaciones  próximas  de 
gas  ó  de  agua,  se  reduce,  en  todo  lo  posible,  la 
resistencia  eléctrica  de  los  rieles.  Los  aceros  uti- 
lizados para  la  fabricación  de  éstos  tienen  una 
resistividad  de  13  microhmios  ]iróximamente. 

Las  uniones  de  los  rieles  producen  contactos 
insuficientes  desde  el  punto  de  vista  do  la  con- 
ductancia eléctrica.  Se  adopta  una  unión  eléc- 
trica suplementaria,  frecuentemente  formada  por 
hilos  de  cobre  fuertemente  apretados  eu  el  alma 
de  los  rieles.  En  el  sistema  Thomsou-Houston 
va  el  hilo  sujeto  en  el  riel.  La  unión  Chicago  ase- 
gura uu  contacto  mejor:  uu  relieve  cónico  se  in- 
troduce en  un  agujero  practicado  en  el  extremo 
del  conductor,  de  manera  que  aiiriete  á  este  líl- 
timo  contra  las  paredes  del  orificio  hecho  en  el 
riel. 

En  el  empalme  Edison,  una  amalgama  reteni- 
da por  anillos  de  encina  está  fuertemente  com- 
primida entre  la  tableta  y  el  riel  previamente 
bien  raspado.  Ija  amalgama  procura  un  contacto 
muy  íntimo;  la  resistencia  de  esta  juntura  no 
excede  de  20  microhmios. 

Citaremos,  por  último,  la  unión  Scheinig-HalT- 
man,  en  la  que  los  extremos  de  los  rieles  se  reúnen 
íD  una  grapa  colocada  en  caliente,  con  interpo- 
sición de  una  hoja  de  zinc.  La  contracción  del 
manguito  y  la  fusión  del  ziuc  dan  un  entablilla- 
do sólido  y  conductor. 

En  las  vías  de  tranvía,  mantenidas  á  la  tem- 
peratura del  suelo,  no  hay  inconveniente  en  sol- 
dar los  rieles  entre  sí,  lo  que  asegura  el  máxi- 
mum de  conductancia.  La  soldadura  se  opera 
después  de  haber  raspado  las  partes  que  se  lian 
de  reunir,  con  lima  ó  con  arena. 

En  el  sistema  de  soldadura  Thomaon-Hous- 
ton,  que  ha  sido  el  primero  ensayado,  los  extre- 
mos de  los  rieles  están  sujetos  á  manguitos  que 
comunican  con  un  transformador  estático  que 
produce  una  corriente  bastante  intensa  para  lle- 
var el  acero  al  blanco.  A  esta  temperatura  la 
aproximación  do  los  manguitos  determina  la  sol- 
dadura autógena.  Este  sistema  exige  el  empleo 
de  un  material  eléctrico  transportable  bastante 
importante. 

Ru  el  procedimiento  Falk  so  coloca  un  pe- 
queño cubilete  cerca  do  las  uniones  ijue  hay  que 
efectuar  y  se  cuela,  en  un  molde  que  rodea  las 
extremidades  de  los  rieles,  una  cantidad  do  fun- 
dición suficiente  para  llevar  el  metal  de  éstos  ¿ 
una  temperatura  á  la  <iue  so  produzca  la  solda- 
dura. 

Eu  el  sistema  Goldschmith,  el  metal  deslina- 
do  á  sujetar  los  extremos  de  los  rieles  so  lle- 
va á  una  temperatura  muy  elevada  por  medio 
do  la  reacción  química  onérgiía  del  aluminio  so- 
bro el  óxido  férrico.  El  hierro  que  sale  del  re- 
cipiente donde  se  ha  colocado  esta  mezcla  ca- 
lienta y  reúne  los  troncos,  formando  con  ellos 
una  masa  adicional  que  consolida  la  unión  y  sir- 
ve do  entablillado,  como  en  el  caso  precedente. 

La  resistencia  de  los  soldaduras  eléctricas  de- 
be  verificarse  periódicnmcntí,  por  ejemplo,  mi- 
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diendo  la  diferencia  de  potencial  entre  los  extre- 
mos do  los  rieles  á  los  cuales  se  envía  una  co- 
rriente de  intensidad  conocida.  La  resistencia  de 
las  uniones  bien  soldadas  varía  de  20  á  50  mi- 
crohmios. 

Con  m  hilos  de  rieles  que  pesen  p  kilogramos 
por  metro  corriente,  la  resistencia  eléctrica  de 
vuelta  mide  1,  1  k¡mp  ohmios  por  kilómetro, 
siendo  el  coeficiente  k  igual  á  1  para  las  vías  bien 
soldadas  y  elevándose  hasta  1,5  en  el  caso  do 
ligaduras  de  hilo  de  cobre. 

El  rozamiento  do  las  ruedas  en  la  ranura  de 
los  rieles  absorbe  una  fracción  notable  del  esfuer- 
zo de  tracción.  Como  las  ruedas  lórman  cuerpo 
con  dos  ejes,  es  necesariamente  preciso  que,  en 
las  curvas,  una  délas  ruedas  de  cada  par  patine, 
lo  que  entraña  un  rozamiento  considerable  en 
las  curvas  de  pequeño  radio  que  se  encuentran 
frecuentemente  en  jas  líneas  de  los  tranvías.  Se 
reduce  la  resistencia  en  las  curvas,  dando  á  las 
cajas  de  engrase  un  ligero  juego  que  permite  á 
los  ejes  orientarse,  eu  cierta  medida,  según  el 
radio  de  curvatura  y  aproximando  todo  lo  po- 
sible los  dos  ejes  del  vehículo. 

El  csl'uerzo  de  tracción  depende  de  la  resisten- 
cia á  la  rodadura  y  de  la  resistencia  del  aire. 

En  la  resistencia  á  la  rodadura  intervienen  por 
una  parte  los  frotamientos  de  los  diversos  ejes 
de  los  órganos  del  mecanismo,  que  varían  con 
el  estado  de  lubriücacióu  de  las  piezas  móviles  y 
por  otra  parte  los  esfuerzos  resistentes  de  las 
ruedas  y  de  las  bandas  sobre  los  rieles.  Esta  re- 
sistencia es  mayor  al  arrancar  que  en  marcha. 

La  resistencia  del  aire  es  sensiblemente  propor- 
cional al  cuadrado  de  la  velocidad  y  puede  cal- 
cularse en  kilogramos  por  la  fórmula  0,0052sd^, 
en  la  que  s  designa  la  superficie  transversal  del 
veliículo  en  metros  cuadrados  y  vía  velocidad  en 
metros  por  segundo. 

Para  velocidades  inferiores  á  20  kms.  por  ho- 
ra, se  puede  admitir  que  la  resistencia  á  la  roda- 
dura y  la  resistencia  del  aire  se  han  de  vencer 
por  un  esfuerzo  de  tracción  de  3  á  4  kgs.  por  to- 
nelada en  vías  de  rieles  salientes  del  tipo  Vignole 
y  de  8  á  12  con  rieles  de  ranura.  El  mayor  de  los 
dos  valores  se  refiere  á  los  coches  automotores 
provistos  de  mecanismos  complicados,  y  el  me- 
nor á  los  coches  remolcados. 

En  las  rampas,  el  esfuerzo  de  tracción  se  au- 
menta con  la  componente,  paralela  á  la  vía,  del 
peso  del  coche.  Llamando  a  al  ángulo  de  incli- 
nación de  la  vía,  sen  a  representa  el  esfuerzo  su- 
plementario por  kilogramo.  Como  los  valores  de 
a  son  generalmente  pequeños,  el  seno  puede  ser 
reemplazado  por  la  tangente;  el  valor  es  enton- 
ces el  mismo  que  el  de  la  pendiente.  Así,  en  una 
rampa  de  0,04  metros  por  metro,  el  esfuerzo  de 
tracción  suplementario  es  de  0,04  kilogramos  por 
kilogramo. 

De  lo  que  precede  resulta  que  designando  por 
p  kilogramos  el  peso  de  un  vehículo,  por/el  es- 
fuerzo do  tracción  en  kilogramos  para  el  soporte 
del  árbol  (comprendiendo  la  resistencia  del  aire), 
(wr  t  la  pendiente  en  metros,  el  esfuerzo  total  de 
tracción  es 

el  signo  -  se  refiere  al  caso  del  descenso. 

El  trabajo  para  una  longitud  de  /  metros  reco- 
rridos en  una  vía  uniforme  es 

W=p(f±i)n-gm 
y  la  potencia  necesaria,  á  la  velocidad  de  i-  me- 
tros por  segundo, 

P=  _P(/±'>  caballos  ó  ^'-''±'>  vatios. 
75  0,102 

En  las  curvas,  el  esfuerzo  de  tracción  aumen- 
ta á  causa  del  rozamiento  lateral  de  las  bandas 
y  de  la  convergencia  de  éstas.  Se  estima  que  con 
un  radio  de  curvatura  R  comprendido  entre  10  y 
30  ms.  el  esfuerzo  do  tracción  |)Ucdo  evaluarse, 
para  una  Wa  de  seimración  normal,  en  3tiO/R  ki- 
logramos por  tonelada.  En  lascurvas  do  pequeño 
radio  es  recomendable  aumentar  ligeramente  la 
separnción  do  los  rieles  y  dar  al  riel  exterior  una 
sobrealtura  calculada  eu  metros  |>or  la  fórmu- 
la 0,008  f'lR,  siendo  v  la  velocidad  en  kilómetros 
por  hora. 

En  el  orranque,  el  esfuerzo  de  tracción  resul- 
ta frecuentemente  cuadruplicado,  á  causa  del 
mayor  valor  de  la resistemia  á la  rodadura.  Una 
vez  el  vehículo  eu  movimiento,  el  esfuerzo  que 
hay  que  aplicar  os  igual  á  la  resistencia  normal 
í  la  tracción,  aumentada  con  la  fuerza  necesaria 
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para  comunicar  al  coche  la  aceleración  corres- 
pondiente á  la  velocidad  do  régimen  en  un 
tiempo  dado.  Para  la  masa  total  m,  animada  de 
un  movimiento  de  traslación  á  una  velocidad  v, 
la  fuerza  viva  es  mv'/.,  =  u\  Para  una  pieza  gi- 
ratoria, de  momento  de  inercia  I,  cuya  velocidad 
angular  es  w¡,  se  tiene  del  mismo  modo  I  u)¡  =  w'. 
Si  se  hace  el  cálculo  [lara  un  coche  de  tranvía, 
so  encuentra  que,  pora  cada  eje  provisto  de  un 
I«ar  de  ruedas,  el  terminote,  equivale  á  0,025  «r, 
y  para  cada  motor,  á  0,1  te.  Un  coche  de  dos  eje» 
y  dos  motores  tiene,  pues,  una  fuerza  viva  total 
de  1,25  w  ex|>resada  en  kilogramos  por 

1,25  —  pv^    ó    -?!  »» 

si  p  es  el  peso  del  coche  en  kilogramos,  r  la  ve- 
locidad en  metros  por  segundo,  //  el  peso  de 
inercia  comprendiendo  el  peso  real  adicionado  de 
un  tanto  para  tener  en  cuenta  la  inercia  de  las 
piezas  giratorias  y,  por  último,  la  aceleración  de 
la  gravedad  9=9,81.  Se  obtiene  así  para  el  es- 
fuerzo de  tracción  total  durante  el  período  va- 
riable 

g       at 

poniendo,  delante  del  último  término,  el  signo -f 
ó  el  -  según  que  se  trata  de  un  arranque  ó  de  una 
parada. 

En  los  tranvías,  la  duración  de  los  arranques 
es  de  12  á  18  segundos  y  las  velocidades  de  ré- 
gimen de  12  á  Iti  kms.  por  hora.  La  aceleración 
correspoudiente  á  estos  valores  es  próximamente 
de  0,25  m.  por  segundo.  Es  preciso,  pues,  contar 
con  un  esfuerzo  suplementario  de  20  á  30  kgs.  por 
tonelada  al  ponerse  en  marcha,  ó  sea,  dos  ó  tres 
veces  el  esfuerzo  noimal. 

Para  obtener  arranques  rápidos,  partiendo  de 
velocidades  medias  elevadas,  se  da  á  los  motores 
de  tranvía  potencias  excepcionales.  Las  condi- 
ciones de  aceleración  impuestas  en  la  tracción 
eléctrica  exigen  dos  motores  de  20  á  25  caballos 
por  coche  automotor. 

En  los  coches  eléctricos  el  esfuerzo  motor  pue- 
de deducirse  de  la  intensidad  de  la  corriente  ab- 
sorbida por  los  motores,  lo  que  permite  evitar 
medidas  dinamométricas  siempre  difíciles.  Se  ha 
comprobado  que  la  corriente  es  inmensamente 
variable,  á  causa  de  las  detenciones  y  arranques 
frecuentes,  así  como  de  las  irregularidades  de  la 
vía.  Tomando  las  intensidades  como  ordenadas 
y  los  tiempos  como  abscisas  se  obtiene  una  cur- 
va deutada,  que  se  confunde  con  el  eje  de  los 
tiempos  en  una  parte  de  su  desarrollo  á  causa  de 
la  duración  de  las  detencionec  y  del  hecho  de  que 
el  coche  se  mueve  en  virtud  de  su  inercia  ó  del 
trabajo  del  peso  en  una  fracción  del  recorrido. 

La  experiencia  demuestra  que  la  mayor  parte 
de  la  energía  eléctrica  gastada  es  absorbida  por 
los  arranques  y  las  pendientes. 

La  adherencia  del  vehículo  á  la  vía  resulta  del 
engrane  de  las  pequeñas  asperezas  de  las  bandas 
de  las  ruedas  con  las  de  los  rieles.  Varía  de  la 
quinta  á  la  décima  [urte  del  peso  soportado  j)or 
las  ruedas  motrices;  generalmente  un  séptimo 
por  término  medio. 

Se  llama  peso  adherente  á  la  parte  del  poso 
del  coche  soportado  por  los  ejes  motores.  Cuando 
el  esfuerzo  motor  pasa  del  peso  adherente  mul- 
tiplicado por  el  coeficiente  de  adhereneio,  las 
ruedas  patinan.  Esto  sucede  en  los  arranques 
difíciles  ó  cuando  la  vía  está  resl^ladiza  por  la 
nieve  endurecida  á  por  el  hielo.  Se  evita  este  in- 
conveniente proyect.indo  arena  sobre  las  ruedas. 

A  veces,  ¡lara  que  las  compañías  de  tranvías  se 
decidan  á  ensayar  la  tracción  eléctrica,  exigen 
el  empleo  de  un  vehículo  csi)ecial  |>ara  el  remol- 
que á  fin  de  no  modificar  su  material.  Es  fácil 
poner  de  manifiesto,  por  el  cálculo,  las  condicio- 
nes requeridas  por  esta  solución,  dado  el  peso 
que  debe  tener  el  tractor  ¡«ra  asegurar  la  adhe- 
rencia. 

Sea  el  coso  de  una  línea  en  que  exista  una 
pendiente  de  5  cms.  por  metro  (i  =  0,05).  Admi- 
tamos que  el  coeficiente  de  tracción /sea  igu.il  á 
0,012  y  el  coeficieufe  de  adherencia  i  0.12.  De- 
signando por  p  el  peso  del  roche  que  hay  que 
remohar  y  jior  p'  el  |i*sii  del  tractor,  so  tiene 
para  el  esfuerzo  do  tracción 

V  =  {p+p')l/+i)  =  0 ,062  0.  -f  p'). 

Para  que  cl  remolcador  pueda  arrastrar  su 

peso  propio  j  el  del  coche,  et  preciso  que  la  ad- 


herencia  equival<;a  por  lo  menos  al  esfuerzo  de 
tracción.  En  el  limite  se  tiene,  pues, 

0,12  p'  =  0,062  (?)+/), 

de  donde 

So^jiín  esto,  el  peso  del  remolcador  tendría  que 
ser  superior  al  peso  del  vehículo,  condición  á  to- 
das luces  irracional.  Si  hay  que  remolcar  varios 
vehículos,  lo  mejor  es  servirse  como  remolcador 
de  un  coche  automotor  bastante  potente  para 
arrastrarlos. 

De  la  ecuación  de  condición  arriba  citada  se 
deduce  la  jieudiente  máxima  por  la  cual  puede 
subir  el  automotor.  Llamemos  pal  peso  en  kilo- 
gramos de  un  tranvía  con  dos  ejes  motores.  Sien- 
do X  el  tanto  ¡lor  ciento  de  pendiente  admisible, 
la  fórmula  7)  (0,012  +  0,01)  =  0,12;)  nos  dará  el 
valor  .).'=  10,8  por  100.  Las  máximas  pendientes 
admisibles  son,  pues,  próximamente  del  12  por 
100.  Para  pendientes  mayores  hay  que  recurrir 
á  ciertos  artificios  como,  por  ejemplo,  las  lineas 
de  cremallera. 

Motores.  -  Los  electromotores  son  particular 
mente  á  propósito,  por  sus  especiales  condiciones 
de  elasticidad,  para  la  tracción  de  vehículos. 
Consideremos  el  caso  de  un  motor  eléctrico  de 
corriente  continua,  á  potencial  constante,  aplica- 
do á  un  tranvía.  El  mayor  esfuerzo  de  tracción 
se  produce  en  el  momento  del  arranque.  Preci- 
samente en  este  instante,  como  el  electromotor  se 
halla  en  reposo,  la  corriente  absorbida  por  él 
alcanza  el  mayor  grado  de  intensidad  y  el  par 
motor  adquiere  el  valor  máximo.  En  estas  con- 
diciones el  esfuerzo  desarrollado  ¡medc  alcanzar 
un  valor  muy  sui)erior  al  del  esfuerzo  normal, 
cosa  que  no  sucede  con  los  otros  sistemas  de 
motores,  como,  por  ejemplo,  la  máquina  de  vapor, 
en  la  cual  hi  fuerza  que  se  ejerce  sobre  el  pistón 
está  limitada  por  la  presión  de  la  caldera.  Al 
ponerse  el  coche  en  marcha  la  corriente  dismi- 
nuye y  la  potencia  eléctrica  gastada  decrece  á 
su  vez,  mientras  aumenta  la  velocidad.  Se  puede 
también  aprovechar  los  descensos,  abriendo  en 
estos  casos  el  circuito.  Pero  aún  hay  aquí  otra 
ventaja,  y  es  que  se  jiueda  utilizar  la  energía  del 
motor,  haciéndole  funcionar  como  generador,  con 
lo  cual  contribuye  á  la  alimentación  de  los  demás 
motores  que  funcionan  en  la  misma  línea.  Esto 
no  obstante,  lo  más  práctico  y  generalmente 
empleado  en  los  tranvías  es  aprovechar  dicha 
corriente  para  cebar  el  electroimán  del  freno. 

El  cambio  en  el  sentido  de  marcha  se  hace 
iuvirtiendo  la  corriente  en  el  inducido,  con  lo 
que  las  pérdidas  por  autoinducción  son  menores 
que  si  las  inversiones  se  efectuasen  en  losinduc- 
tnrcs.  Es  muy  frecuente,  para  no  tener  que  mo- 
dificar la  posición  de  las  escobillas,  la  adopción 
de  frotadores  de  carbón  fijos  invariablemente  en 
la  línea  de  simetría  de  los  )iolos,  dándoles  una 
forma  comiiatiblc  con  la  rotación  del  colector  en 
ambos  sentidos.  Para  modificar  la  tensión  apli- 
cada al  inducido  del  electromotor,  se  emplean 
resistencias  artificiales  con  cuyo  concursóse  mo- 
difica la  velocidad  y  se  evita  la  jiroducción  de 
una  corriente  demasiado  intensa  en  el  momento 
del  arranqnc. 

Para  disminuir  la  excesiva  acción  del  reóstato 
que  determina  la  pérdida  do  energía,  en  calor, 
bastante  consideraiile  &  veces,  se  puede  actuar  á 
la  vez  sobre  el  circuito  de  excitación,  dividiendo 
las  hohina.s  magnetizantes  del  inductor  en  dos  ó 
tres  secciones  agrupadas  en  cantidad  ó  en  serie. 
Además,  si  el  tranvía  es  de  dos  motores, se  ]uio- 
don  éstos  asociar  en  tensión  en  el  momento  del 
arranque  y  en  paralela  cuando  las  tuerzas  elec- 
tromotrices han  alcanzado  un  valor  suficiente- 
mente  grande. 

En  los  tranvías  movidos  por  acumuladores  so 
emplea  bastante  la  excitación  on  cantidad  de  los 
inductores  con  objeto  de  recuperar  la  energía  en 
loa  dcacensoa.  Esto  sistema  ae  utiliza  poco  en 
los  tranvías  de  loma  de  corriente.  Dél)ese  esto  á 
quo  los  inductorea  en  derivación  con  atrolla- 
miento  calculado  para  500  voltios  son  caros,  di- 
fíciles do  aislar  y  expuestos  lí  peligrosa»  acciones 
do  autoinducción.  Adcmiia,  eunlf|uicr  distribu- 
ción de  montaje  on  la  línea  inlluyo  á  la  voz  en 
el  flujo  inductor,  y  la  corriente  de  indueidoa  da 
luijar  á  >ina  notalile  reduireión  del  par  motor. 
Sin  rniUnrco,  ae  empican  los  inotnrea  excitados 
en  derivación  en  Bi|uellaa  circunstancias  en  quo 
U  recuperación  y  la  autorregulación  do  relooidad 
•OD  medido*  prororihlca  A  cnalew]uiera  otriia. 
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El  sistema  de  excitación  más  empleado  es  la 
excitación  en  serie,  pues  á  la  vez  que  proporciona 
un  esfuerzo  máximo  en  el  arranque,  hace  éste 
posible  aun  en  aquellos  casos  en  que  la  tensión 
en  la  línea  es  demasiado  baja.  Por  otra  parte,  el 
número  de  chispas  es  menor  que  en  los  demás 
sistemas,  por  ser  bastante  constante  la  relación 
entre  los  amperiovueltas  inducidos  y  los  induc- 
tores. 

Se  han  hecho  interesantes  tentativas  para  em- 
plear las  corrientes  alternas  en  la  alimentación 
de  los  tranvías,  recurriendo  al  empleo  de  moto- 
res asincrónicos  trifásicos  en  número  de  dos  por 
coche,  combinados  en  cascada  paralela  con  obje- 
to de  tener  dos  velocidades  máximas  extremas, 
realizándose  las  intermedias  por  el  empleo  de 
resistencias  en  los  circuitos  del  órgano  móvil. 
Pero  éstos  disminuyen  sensiblemente  el  rendi- 
miento. Los  motores  de  inducción  requieren  en- 
trehieiTos  muy  limitados  que  es  difícil  sostener 
por  el  gasto  rápido  á  que  están  sujetos  los  cojine- 
tes. Además,  los  reguladores  necesarios  son  más 
complicados  que  los  que  se  utilizan  con  la  co- 
rriente continua  por  tener  que  atender  á  las  tres 
fases.  Para  emplear  el  amortiguador  magnético 
hay  que  excitar  el  electroimán  que  desarrolla  el 
campo  por  una  corriente  de  la  misma  fase  que 
la  que  se  debe  interrumpir.  Además,  la  regula- 
ción tiene  que  ser  más  precisa  en  el  sistema  de 
corrientes  trifásicas  que  eneldo  corriente  conti- 
nua, pues  el  par  motor  en  los  motores  trifásicos 
es  mucho  más  sensible  á  las  variaciones  de  ten- 
sión de  la  línea.  Por  otra  parte,  las  pequeñas  ve. 
locidades  angulares  empleadas  en  los  tranvías 
obligan  á  multiplicar  considerablemente  los  po- 
los de  los  motores,  con  lo  cual  se  aumenta  la 
dispersión  magnética.  El  mayor  defecto  de  las 
corrientes  trifásicas  es  el  de  necesitar,  por  lo  me- 
nos, dos  hilos  de  linca,  verificándose  la  vuelta 
por  los  rieles  cuya  impedancia  es  además  muy 
superior  á  su  resistencia  óhmica.  El  doble  hilo 
aéreo  complica  las  tomas  de  corriente,  y  los 
sistemas  de  agujas  cuyo  aislamiento  es  difícil 
conservar.  Esta  dificultad  puede  vencerse  neu- 
tralizando uno  de  los  hilos  en  las  agujas  y  ha- 
ciendo pasar  en  estos  puntos  una  sola  fase  de 
corriente,  con  lo  cual  los  motores  funcionan  co- 
mo monofásicos. 

Mucho  más  á  proposito  que  los  anteriores  son 
para  la  tracción  los  alternomotores  monofásicos 
con  colector,  cuyas  características  de  velocidad 
son  semejantes  á  las  de  los  motores  de  corriente 
continua  excitados  en  serie.  Permiten  el  empleo 
de  un  solo  hilo  de  línea,  suprimiéndose,  por  lo 
tanto,  toda  complicación  en  las  tomas  de  corrien- 
te y  en  los  aparatos  reguladores,  que  se  jiueden 
reducir  á  un  transformador  reductor,  lo  que  evi- 
ta pérdidas  de  energía,  que  implica  siempre  el 
empleo  de  resistencias  auxiliares,  mejorándose 
además  el  rendimiento. 

Las  frecuentes  vibraciones  y  choques  violentos 
á  que  están  sometidos  los  motores  de  tranvías 
imponen  que  éstos  tengan  excepcionales  condi- 
ciones de  robustez.  Además,  como  que  las  má- 
quinas están  á  jioca  distancia  del  suelo,  hay  que 
(uoteger  al  inducido  contra  las  ])royecciones  de 
barro,  empleando  una  armazón  inductora  que 
envuelva  conijilctamente  aquél  y  constituida  por 
piezas  desmontalilcs  oon  objeto  de  facilitar  su 
inspección  y  limpieza. 

He  aquí  algunos  detalles  de  los  motores  más 
empleados.  En  los  de  corriente  continua,  el  po- 
tencial varía  de  500  á  200  voltios.  Los  induci- 
dos son  de  sistema  de  tambor  dentado  con  bobi- 
najes  calibrados  que  faciliten  el  devanado  y  las 
re|iaraciones.  Los  discos  se  recortan  de  manera 
que  se  puedan  clavetear  dirretamcnte  al  árliol. 
Las  escobillas  son  de  carbón  grafitico  y  están  in- 
varialilenu'nte  ajustadas,'  con  lo  cual,  para  redu- 
cirlas chispas,  hay  que  emplear  colectores  con  el 
mayor  número  posilile  de  delgas.  Kl  inductor  es 
de  acero  dulce  y  los  núcleos  divididos  liara  evitar 
las  corrientes  de  Foueauld.  Iji  ai-madura  es  te- 
trajiolar  de  forma  acorazada  con  dos  ó  cuatro 
núcleos  bobinados  y  do  dos  piezas  para  facilitar 
la  limpieza. 

I,a  principol  característica  de  los  motores  do 
tronvla  es  el  par  mecánico  que  pueden  clesarro- 
Uar,  el  cual  ca,  generalmente,  de  30  kilográmo- 
troa;  1I09  motores  de  estas  condiciones,  con  en- 
granairs,  cuva  relación  sea  *',.  dan  en  una  llanta 
do  SO  rnia.  de  diámetro  un  esfuerzo  representa- 
do por  fiOO  kgs.  So  define  ordinariamente  con 
el  nombre  do  potencia  normal  do  un  motor  do 
tracción  la  que  puedo  doaarrnlUr  on   una  hora 
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con  un  calentamiento  de  70°  C  sobre  la  tempera- 
tura normal. 

Las  excepcionales  condiciones  de  trabajo  con 
que  han  de  funcionar  los  motores  implican  la  ne- 
cesidad de  someterlos  á  frecuentes  y  rigurosas 
pruebas,  llevándose  la  precisión  ha.«tn,  al  medir 
el  rendimiento,  deteniiinar  las  pérdidas  ocasio- 
nadas por  los  engranajes. 

Bastidor.  -  En  los  coches  automóviles,  el  peso 
del  vehículo  y  de  los  viajeros  presta  ya  la  nece- 
saria adherencia  á  las  ruedas  motoras.  General- 
mente, cada  uno  de  los  dos  ejes  se  ataca  por  un 
electromotor,  lo  que  permite  utilizar  el  peso  total 
como  peso  adherente  y  desarrollar  esfuerzos  de 
tracción  suficientes  para  un  arranque  rájudo.  La 
frecuencia  de  las  paradas  hace  que  los  arranques 
tengan  que  ser  lo  bastante  potentes  para  alcan- 
zar una  velocidad  media  de  12  kms.  por  hora; 
de  aquí  que  se  haya  progresivamente  aumentado 
la  potencia  de  los  motores  hasta  llegar  á  máqui- 
nas que  desarrollan  de  25  á  40  caballos.  No  es, 
sin  embargo,  necesario  que  estas  potencias  se 
desarrollen  más  que  durante  pocos  minutos  en 
los  tranvías  urbanos.  En  las  líneas  interurbanas 
y  subterráneas,  en  que  la  velocidad  es  mayor,  se 
usan  motores  de  50  á  100  caballos.  En  lo  referente 
á  la  colocación  de  los  motores,  el  i'mico  sistema 
racional  consiste  en  separar  completamente  la 
caja  del  coche  del  bastidor  fijando  en  este  último 
los  motores  y  las  transmisiones.  La  unión  se  hace 
por  medio  de  resortes  de  acero  ó  de  caucho.  Esto 
facilita  las  reparaciones,  puesto  que  el  bastidor, 
que  es  lo  que  más  sufre,  se  puede  fácilmente 
reemplazar  por  otro  de  recambio  y,  además,  uti- 
lizarse tanto  con  los  coches  de  verano  como  con 
los  de  invierno. 

Está  formado  el  bastidor  por  dos  largas  barras 
paralelas,  reunidas  entre  sí  por  traviesas  y  pro- 
vistas de  aberturas  y  placas  para  las  cajas  de  en- 
grase. Llevan,  además,  una  serie  de  resortes,  los 
unos  de  hoja  y  los  otros  en  es]iiral,  que  funcionan 
respectivamente  en  las  pequefias  y  en  las  grandes 
cargas  del  vehículo.  Las  cajas  de  engrase  se  apo- 
yan también  en  el  bastidor  por  medio  de  resor- 
tes; de  esta  manera  los  viajeros  no  experimentan 
los  efectos  de  las  trepidaciones. 

El  poco  espacio  de  que  se  dispone  para  empla- 
zar los  electromotores  obliga  á  emplazar  máqui- 
nas de  reducido  diámetro  y  gran  velocidad  an- 
gular, que  llega  en  los  inductores  bipolares  á 
alcanzar  un  millar  de  vueltas  jior  minuto.  Las 
ruedas  de  los  tranvías  urbanos  tienen  unos  80 
centímetros  de  diámetro  y  dan  de  100  á  120  re- 
voluciones por  minuto,  lo  cual  implica  con  loa 
dichos  motores  bipolares  el  empleo  de  un  reduc- 
tor de  velocidad  de  '"/,.  Esta  reducción  se  tiene 
fácilmente  adaptando  al  'eje  una  rueda-  elijisoi- 
dal  atacada  jior  un  tornillo  tangencial  montado 
en  el  árbol  del  motor;  con  \\n  tornillo  de  acero 
bruñido  de  tres  filetes  y  una  rueda  de  bronce  fos- 
foroso baTiada  cu  aceite,  se  alcanza,  dando  al  tor- 
nillo una  velocidad  lineal  de  10  á  12  nis.  por  se- 
gundo, el  85  por  100  de  rendimiento. 

Sistemas  rfc  tracción  de  los  traiirías.  -  Tomas 
de  corriente  écreas.  -  Están  en  uso  mecanismos 
variados  para  transmitir  la  corriente  de  las  ge- 
neratrices fijas  á  los  electromotores  colocados  en 
los  coches  de  los  tranvías.  La  corriente  puede  sor 
conducida  por  conductores  suspendidos  por  en- 
cima de  la  vía,  colocados  al  nivel  de  ésta  ó  in- 
troducidos en  un  canalillo  subterráneo.  Los  elec- 
tromotores comunican  con  estos  conductores  por 
contactos  de  fricción,  arrastrados  en  el  movi- 
miento del  vehículo.  Ordinariamente,  los  rieles 
se  utilizan  como  conductores  de  vuelta  :1a  unión 
éntrelos  rieles  y  los  motores  tiene  lugar  por  el 
intermedio  de  los  ejes  y  de  las  ruedas  del  coche. 

Van  Depoele  ideó  el  sistema  de  toma  de  co- 
rriente más  empleado.  El  conductor,  llamado  do 
contacto,  por  c)  que  circula  la  energía  eléctrica, 
es  un  hilo  de  cobre  batido  de  S  A  9  mni.  do  diá- 
metro, mantenido  por  aisladores  en  el  eje  de  la 
línea  del  tranvía,  á  una  altura  do  6  á  8  nía.  por 
encima  del  suelo.  Una  especie  de  polea  móvil, 
llamada  trole,  va  fija  al  extremo  (le  una  larga 
pértiga  articulada  al  vértice  del  coche  y  gira  en 
la  parte  inferior  del  conductor. 

Para  mejorar  el  contacto  eléctrico  del  trolo 
con  su  eje,  se  lo  aftnden  A  menudo  frotadores  de 
carbón  fijos  i  la  horqtiilla  quo  obracen  el  trole 
y  se  apoyen  sobre  este  último. 

Kl  trole  está  sostenido  por  un  tubo  de  acero 
articulado  sobre  un  bastidor  de  madera,  alorni- 
Hado  al  techo  del  rocho.  La  pértiga  puede  girar 
alrededor  de  un  eje  horizontal  y  de  un  eje  ver- 
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tica!,  para  permitir  al  trole  seguir  el  hilo  de 
contacto  y  para  hacer  nosihle  la  vuelt;i  cuando 
el  coche  ha  lle;^ado  al  límite  do  su  carrera.  Uuos 
resortes  tienden  á  levantar  la  varilla  del  trole 
para  apretar  este  último  contra  el  liilo,  con  una 
tuerza  vertical  que  os  próximamente  de  i  Ivilo- 
gramos. 

Cuando,  en  las  curvas,  el  hilo  do  contacto  for- 
ma un  ángulo  demasiado  pronunciado  con  la 
proyección  horizontal  de  la  varilla  del  trole,  el 
juego  de  la  roldana  puede  determinar  el  des- 
prendimiento del  trole.  Para  obtener  más  am- 
plitud y  permitir  tender  el  hilo  de  contacto,  se- 
gún un  contorno  poligonal  de  ángulos  menos  olí- 
tusos  y  de  lados  más  alargados,  Dilvinson  lia 
ideado  hacer  el  plano  do  la  ruedecita  móvil  con 
la  horquilla  alrededor  de  un  eje  vertical.  La  lí- 
nea aerea  está  sostenida  por  brazos  cortos,  fijos 
en  postes  plantados  en  las  elevaciones  ó  depre- 
siones del  camino.  Los  vehículos  están  provistos 
do  UQ  árbol  vertical  bastante  elevado  para  per- 
mitir el  empleo  de  coches  á  la  imperial  y  en  el 
cual  penetra  un  pivote  que  soporta  la  percha  C 
(fig.  1),  articulada  en  D  y  levantada  por  un  re- 
sorte H;  la  extremidad  F  de  la  varilla  sostiene 
nna  grapa  en  la  cual  gira  la  horquilla  del  trole. 

El  trole  puoile  recoger  corrientes  que  alcan- 
zan 50  amperios  y  funcionan  convenientemente 
hasta  la  velocidad  de  30  kins.  por  hora.  Para 
intensidades  mayores,  se  puede  adoptar  un  sis- 
tema de  toma  de  corriente  debido  á  Short,  y  en 


Fig.  1 

el  cual  el  trole  giratorio  está  reemplazado  por 
una  especie  de  contacto  que  resbala  bajo  el  hilo 
conductor.  La  cara  cóncava  del  contacto  está 
guarnecida  de  una  aleación  blanda  destinada  á 
restringir  el  desgaste  del  hilo.  El  hilo  do  acero 
terminado  i)or  este  frotador  estii  levantado  por 
dos  resortes  adheridos  á  un  soporte  de  eje  verti- 
cal, lo  oue  permite  al  contacto  un  movimiento 
lateral  üo  1  ra. ,  al  mismo  tiempo  que  otro  de  7 
ractroa  en  el  sentido  vertical. 

La  casa  Siemens  emplea  un  sistema  do  toma 
do  corriente  llamarlo  do  arco,  compatible  con 
curvas  bruscas  de  la  línea  aerea,  tendida  por  en- 
cima de  la  vía.  Una  construcción  metálica  ligera, 
que  gira  sobre  el  techo  del  vehículo  alrededor  do 
un  eje  horizontal,  está  3olicita«la  á  volver  á  la 
posición  normal  por  medio  do  resortes  y  presenta 
en  la  parte  superior  una  traviesa  ó  orco  que  res- 
bala bajo  el  hilo  de  contacto. 

Para  que  el  arco  no  se  gasto  siempre  en  el 
mismo  sitio,  el  hilo  de  contacto  está  tendido  on 
ziszás  alargados. 

El  sistema  Walker  os  una  combinación  del 
trole  y  del  arco.  La  varilla  articulada  al  vér- 
tice del  coche  lleva  un  rodillo  horizontal  que 
gira  sobre  bolas  y  que  permite,  como  ol  arco, 
una  cierta  desviación  lateral  del  hilo  aéreo. 

Las  dinamos  generadoras  deben  suministrará 
los  coches  una  tensión  lo  más  constante  posi- 
ble. Con  esto  objeto  son  do  excitación  fhiper- 
compound.» 

Si  en  una  línea  corta  y  de  pequeño  tráKco  la 
caída  de  tensión  máxima  en  el  hilo  do  contacto 
no  pasa  del  10  [lor  100,  basta  conectar  este  úl- 
timo en  un  punto  á  la  fábrica  oléotrica,  hacién- 
dolo, en  todo  lo  posible,  hacia  la  mitad  dol  re- 
corrido. 

Cuando  la  línea  os  larga,  so  regula  la  diferen- 
cia de  potencial  entro  el  conductor  do  contacto 
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y  los  rieles  por  medio  do  arterias  de  distribución, 
en  las  cuales  la  caída  de  tensión  es  uniforme. 
Estas  arterias  unen  los  generadores  eléctricos  á 
puntos  convenientemente  escogidos  de  la  línea 
aérea.  A  tin  do  evitjir  que  un  corto  circuito  en 
uno  de  los  coches  que  circulan  sobre  la  vía  pro- 
duzca la  interrunción  del  servicio,  se  fraccio- 
na el  conductor  de  toma  de  corriente  en  trozos 
de  400  á  500  metros  alimentados  [lor  arterias 
protegidas,  en  la  estación  central,  por  disyuntores 
automáticos.  Se  pueden  conectar  los  diversos  tro- 
zos entre  sí  para  disminuir  la  jiérdida  en  voltios, 
á  condición  de  interponer  hilos  fusibles  que  tie- 
nen por  objeto  aislar  un  trozo  en  corto  circuito. 
Es  conveniente,  cuando  las  arterias  se  aumentan 
en  una  red  de  tranvías,  reunirías  por  fusibles  do 
manera  que  se  disminuya  la  pérdida  de  tensión. 

En  general,  las  conexiones  de  las  arterias  con 
el  hilo  de  toma  de  corriente  se  hacen,  en  cajas 
de  fundición,  por  el  intermedio  de  interruptores, 
de  cortacircuitos  fusibles  y  de  pararrayos. 

El  hilo  de  toma  de  corriente  está  constituido 
por  secciones  de  una  sola  pieza,  alcanzando 
hasta  1600  metros  do  longitud,  á  tin  de  reducir 
el  número  de  las  uniones.  Se  tiende  á  7  metros 
próximamente  por  encima  del  suelo,  entre  aisla- 
dores separados  de  30  á  35  metros  en  alineación 
recta,  de  manera  que  las  Hechas  no  excedan  do 
40  centímetros.  El  batido  de  que  se  hace  uso  tiene 
una  conductibilidad  igual  á  98  por  100  de  la  del 
patrón  Maitliiessen.  Presenta  una  resistencia  6, 
la  ruptura  de  39  kilogramos  por  milímetro  cua- 
drado y  está  colocado  con  un  coeíiciente  de  se- 
guridad tal  que  á  -  20°c.  no  se  pase  del  cuarto 
de  la  carga  de  ruptura. 

Los  aisladores  que  soportan  el  hilo  de  contac- 
to están  colocados  en  lo  alto,  de  manera  que 
permitan  el  paso  del  trole.  Pueden  estar  soste- 
nidos de  diversas  maneras. 

En  las  calles,  se  les  adhiere  con  preferencia  á 
hilos  transversales  de  acero,  de  5  á  6  metros  de 
diámetro,  fijos  á  rosetas  incrustadas  en  los  mu- 
ros de  las  casas.  Si  las  calles  son  demasiado  an- 
chas ó  si  la  colocación  de  las  rosetas  no  está  auto- 
rizada, se  suspenden  entre  postes  los  hilos  trans- 
versales. 

En  los  grandes  paseos  se  utilizan  postes  pro- 
vistos de  un  brazo  sobre  el  cual  está  tendido  un 
hilo  que  sostiene  el  aislador  del  conductor  de 
contacto;  se  da  asía  la  línea  aérea  una  elasti- 
cidad suficiente  para  evitar  el  choque  que  el 
trole  experimenta  contra  un  soporte  rígido.  En 
el  caso  de  una  línea  de  doble  vía  se  pueden 
emplear  postes  de  dos  brazos  plantados  en  la 
entrevia.  Estos  postes  sostienen  á  veces  las  lám- 
paras eléctricas  destinadas  al  alumbrado  pú- 
blico. 

Los  postes  están  formados  ordinariamente  por 
tubos  de  acero  encajados  unos  en  otros.  Los 
postes  de  escalera  son  menos  costosos,  pero  se 
oxidan  más  fácilmente  y,  son  menos  decorati 
vos.  Estos  soportes  están  empotrados  en  un  le- 
cho de  betún  y  tienen  una  altura  de  7  á  8  me- 
tros sobreel  nivel  del  suelo;deben  resistir  á  una 
tracción  lateral  de  250  kg. 

A  tin  de  asegurar  un  buen  aislamiento  al  hilo 
de  contacto,  se  tienden  los  hilos  transversales 
entre  los  postes  ó  las  rosetas  por  tensores  que 
hacen  el  papel  de  aisladores,  cuya  resistencia 
eléctrica  scaflade  á  la  de  los  aisladores  de  línea. 
Si  se  hace  uso  de  tensores  no  aislados,  se  inter- 
pone en  la  adherencia  un  aislador  do  bola  á  fin 
de  que  haya  siempre  un  doble  aislamiento  entre 
el  hilo  de  contacto  y  la  tierra.  El  aislamiento  es 
triple  si  el  poste  es  de  madera,  como  sucede  en 
algunas  líneas  vecinales.  Se  emplean  igualmen- 
te como  aisladores  anillos  de  acero  guarnecido» 
de  caucho  endurecido. 

En  estos  diversos  aisladores  la  materia  dieléc- 
trica lleva  una  pieza  de  bronco  en  forma  de  T, 
cuya  rama  hnriz-mtal  presenta  inferiormenteuna 
ranura  en  la  cual  el  Iiilo  de  contacto  está  apre- 
tado y  soldarlo.  Como  la  soMadura  constituyo 
un  punto  débil  desde  ol  punto  do  vista  mecánico, 
80  d.ibla  á  vece»  el  hilo  do  contacto  on  el  sitio 
del  aislador  por  una  rama  que  forma  puente  por 
encima  do  ésto  é  imjiidc  1»  caída  dol  hilo  en 
caso  de  ruiitura  de  la  suldadurc.  En  ciertos  ca- 
sos 86  da  al  hilo  del  trole  una  sección  en  forma 
do  8. 

Para  reunir  do»  extremos  del  hilo  del  trolo 
la  rama  de  la  T  está  taladrada  por  dos  orifi- 
cio» verticales,  en  lo»  cuales  «e  n-iiliega  en  gan- 
cho ol  conductor,  á  fin  do  porniitirlo  resistir  á 
una  tracción  enérgica. 
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Si  se  quiere  separar  los  trozos  contiguos  del 
hilo  de  contacto  y  formar  secciones  aisladas,  so 
utiliza  un  mecanismo  especial  provisto  de  una 
reglilla  aisladora  á  la  que  se  empalman  los  dos 
trozos  del  conductor. 

En  las  curvas  se  sostiene  el  conductor  de 
contacto  por  medio  de  palomillas  de  hilo  de 
acero  adheridas  á  postes  ó  rosetas  de  manera 
que  describa  un  polígono,  ada¡aándose  todo 
lo  posible  á  las  sinuosidades  de  la  vía,  y  co- 
yos  vértices  constituyen  los  puntos  de  suspen- 
sión. El  sistema  de  toma  de  corriente  Dickiiison, 
y  mejor  aún,  el  contacto  |jor  arco,  reducen  no- 
tablemente las  redes  de  fijación  á  las  cuales  se 
ha  de  recurrir  forzosamente  en  las  curvas  de  la 
línea.  El  arco  y  ol  rodillo  permiten  también 
simplificar  las  piezas  de  bifurcación  y  de  cruza- 
miento. 

En  las  aliueaciones  es  necesario  sujetar  el  hilo 
del  trole  á  distancias  de  algunos  centenares 
de  metros,  por  palomillas  tendidas  en  cruz  de 
San  Andrés,  para  impedir  al  conductor  aéreo 
desviarse  en  la  dirección  del  eje  de  la  vía  y  á 
los  soportes  ser  arrancados  en  caso  de  ruptura 
del  hilo  de  contacto. 

El  montaje  de  las  líneas  se  efectúa  valiéndose 
de  carros  de  plataforma  á  la  altura  de  los  hilos 
aéreos. 

Tranvías  efe  canalización  subterránea.  -  La 
instalación  de  hilos  aéreos  ha  encontrado,  en 
algunas  ciudades,  una  oposición  motivada  por 
la  falta  de  estética  de  las  calles  y  la  preocn]ia- 
ción  de  evitar  los  accidentes  que  pueden  resul- 
tar de  la  caída  de  conductores  sostenidos  á  po- 
tenciales elevados.  En  vista  de  la  economía 
conseguida  por  el  sistema  aéreo  de  toma  de  co- 
rriente y  las  grandes  mejoras  del  servicio  que 
procura,  la  mayor  parte  de  las  ciudades  autori- 
zan, sin  embargo,  su  empleo. 

Para  evitar  los  hilos  aéreos  se  ha  recurrido  á 
conductores  colocados  sobro  aisladores  en  los 
canales  situados  bajo  la  vía.  Los  electromoto- 
res están  relacionados  con  el  circuito  fijo  de 
alimentación  por  frotadores  que  penetran  en 
el  canal  por  una  hendedura  estreclia  construi- 
da en  la  parto  superior  de  éste.  Desgraciada- 
mente, el  agua  y  ei  barro  que  afluyen  por  esta 
abertura  pueden  comprometer  el  aislamiento 
de  la  línea,  |)articularmente  en  los  jiaíses  en 
que  la  lluvia  y  la  nieve  son  frecuentes.  So  llega, 
sin  embargo,  á  reducir  esto  inconveniente  en  las 
ciudades  en  que  existe  una  buena  red  de  alcan- 
tarillas, separando  los  conductores  del  eje  de  la 
ranura  y  construyendo  en  el  canal  pendientes  do 
desagüe  hacia  la  desembocadura  do  las  galerías 
de  la  alcautarilla. 

Hay  algunas  instalaciones  de  este  género  que 
funcionan  de  una  manera  satisfactoria.  General- 
mente la  colocación  y  entretenimiento  de  una  ca- 
nalización son  mucho  más  difíciles  v  más  costo- 
sas que  las  de  una  línea  aérea,  dado  que  el  ca- 
nal debe  estar  protegido  contra  los  esfuerzos  de 
ruptura  debida  á  una  mala  estructura  de  la  vía, 
la  cual  ha  de  ser  do  una  solidez  excepcional.  Es 
preciso,  además,  ado|>tar  disposiciones  que  per- 
mitan desmontar  los  conductores  subterráneos 
sin  abrir  la  calzada. 

El  canal  puede  ser  lateral  y  estar  situado  en 
el  eje  del  riel  interior  en  caso  de  doble  vía.  Esto 
procedimiento,  en  que  el  riel  forma  parte  del  sis- 
tema, es  el  más  económico,  pero  las  agujas  de 
las  bifurcaciones  se  deforman  fácilmente.  Se  ob- 
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tiene  más  solidez  con  el  canal  central,  estable- 
cido en  el  eje  de  la  vio.  .Se  puede  h.-ieír  uso  de 
un  sistema  niix'.o,  de  modo  que  el  canal  lateral 
80  1  eei'tral  en  l«8  agujas.  El  a]>arati'  de  toma  do 
coirieute  es,  en  este  cuno,  susceptible  de  des- 
viarse normalmente  á  la  vía. 

Lo  figura  2  representa  un  corte  de  la  prime- 
ra vía  subterránea  colrcada  en  Budipcst  por 
los  Srcs.  Siemens  y  Holsko.  Los  condnctorcs 


están  alojados  en  nn  conducto  situado  bajo  uno 
de  los  rieles  y  cuya  sección  ovoidea  tiene  una 
altura  de  33  centímetros  por  una  anchura  de 
28  centímetros  de  1,20  m.  en  1,20  m.  Cuadros 
de  fundición  que  tienen  el  perfil  del  canal  sos- 
tienen á  éste  al  mismo  tiempo  que  sirven  de  sos- 
tén durante  la  construcción.  Llevan  aisladores 
á  los  cuales  están  adheridos  los  conductores. 
Los  rieles  del  sistema  Haarman  están  clava- 
dos on  los  cuadros  y  tienen  una  sección  suficien- 
te liara  resistir  á  las  cargas  más  pesadas,  dejando 
entre  sí  un  intervalo  de  33  milímetros,  por  el 
cual  pasa  el  aparato  de  toma  de  corriente.  Por 
medio  de  agujeros  de  evacuación  hacia  la  alcan- 
tarilla .se  da  salida  al  agua  que  entra  en  la  con- 
ducción. 

La  misma  compañía  constructora  ha  introdu- 
cido diversas  modificaciones  en  posteriores  líneas 
subterráneas  de  tracción.  Los  cuadros  de  fundi- 
ción están  separados  1,25  m.  y  los  aisladores 
2,  .^lO  m.  Estos  últimos  no  están  ya  fijos  lateral- 
mente, lo  que  jiermitía  al  barro  cubrir  los  sopor- 
tes, sino  sujetos  por  varillas  de  hierro  verticales 
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funcionamiento  más  delicado  que  el  de  los  meca- 
nismos precedentes.  Las  derivaciones  de  corrien- 
te que  provienen  del  contacto  de  los  bloques  con 
el  suelo  húmedo  son  de  poca  importancia  dada 
la  pequeña  superficie  de  contacto. 

Los  gastos  de  instalación  de  los  sistemas  de 
este  género  son  intermedios  entre  los  de  los  hilos 
aéreos  y  los  de  los  canales  subterráneos. 

Diatto  utiliza  la  atracción  magnética  de  un 
electroimán  conducido  por  el  coche  para  ma- 
niobrar conectores  cuyos  detalles  demuestra  la 
fig.  3. 

Del  cable  de  derivación  K  se  desprende  una 
derivación  I  cuya  extremidad  soporta  el  corte 
metálico  I'  que  contiene  mercurio.  En  este  se  su- 
merge la  varilla  conductora  LL'  que  atraviesa  la 
guarnición  de  ebonita  NN'  y  alluye  superior- 
mente á  una  cavidad  llena  de  mercurio,  donde 
pende  la  grapilla  de  hierro  D  cuya  cabeza  de 
carbón  constituye  una  de  las  partes  de  su  inte- 
rruptor. La  caja  metálica  00'  encierra  este  in- 
terru¡]tor  en  un  espacio  herméticamente  cerrado, 
al  abrigo  do  las  filtraciones  del  gas  y  de  la  bu- 
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Fig.  3 


atadas  á  los  rieles.  Al  nivel  del  suelo  hay  regis- 
tros que,  al  abrirlos,  permiten  desmontar  los 
conductores  que  tienen  forma  de  T  y  imeden 
salir  por  la  ranura,  sin  que  sea  necesario  quitar 
los  rieles  como  en  el  primer  sistema. 

La  sociedad  La  Unión,  de  Uerlín,  ha  utilizado 
nna  canalización  análoga  en  la  cual  los  conduc- 
tores, en  forma  de  )iequeiio3  rieles,  están  soste- 
nidos cada  8  metros  solamente  |>or  aisladores  alo- 
jados en  cajas  metálicas  accesibles  después  de 
3uitar  la  cubierta.  Para  retirar  un  conductor,  se 
esprende  de  sus  aisladores  y  se  le  lleva  ]>or  me- 
dio de  cuerdas  qne  pasan  por  la  ranura  hasta 
nn  sitio  en  qne  la  vía  se  desmonta  fácilmente. 

La  compañía  francesa  Thomson-IIoustou  em- 
jilea  cuadros  de  fundición  que  llevan  un  canal 
el  enal  sirve  al  mismo  tiempo  do  traviesas  ]>ara 
los  rieles  de  arrollamiento.  Los  conductores  eléc- 
tricos son  barras  rígidas  do  sección  en  T  sopor- 
tadas jior  aisladores  de  porcelana  ron  protección 
metálica.  El  aparato  de  toma  do  corriinte  lleva- 
do por  los  eocliea  está  provisto  de  calzos  apoya- 
dos lateralmente  contra  los  conductores  jior  re- 
sortes horizontales  seni ¡elípticos.  Necesita  tra- 
pa» poro  ser  retirado  del  canal,  pero  permite  re- 
ducir á  20  mm.  la  anchura  do  la  ranura  do  este 
último. 

En  todos  estos  sistemas,  hoy  nn  conductor  de 
ida  y  un  conductor  de  vuelta,  pora  cvitor  el  paso 
do  la  corriente  en  loa  rieles  y  los  deterioros  re- 
sultantes. 

Citndiin-iAn  de  la  eorrienit  t<or  (únlacJnn  r»¡ni- 
ridriiit,  -  Diversos  inventores  han  ideado  dispo- 
ii'T  al  nivel  do  la  vía.  entro  loa  rieles,  contactos 
fj'lnt»),  como,  p.  o.,  bloques  de  acoro,  í>e|iarodos 
2,r>0  m.  á  8  ni.  y  puestos  on  eomiinicnrión  con  hi 
fábrica  eléctrica  en  los  niomenloa  en  que  sobre 
ello»  posa  el  cocho.  Este  prorediniiento  exige 
oonectoros  automáticos  nnruorosos  <juc  hacen  au 


mcdad.  La  caja  está  atornillada  á  la  tapadera  C, 
cuyo  núcleo  central  sólo  es  do  hierra,  siendo  el 
resto  de  acero  ó  níquel  autimagnético.  La  cam- 
pana en  que  termina  inferiormente  la  guarnición 
de  ebonita  NN'  y  iiue  recubre  á  I'  tiene  por  ob- 
jeto impedir  que  el  agua  pueda  elevarse  hasta 
este  último. 

El  coche  transporta,  por  encima  de  la  línea  de 
contactos  C,  espaciados  unos  3  ni.  pró.\imamen- 
te,  electroimanes  A,  cuyos  polos  consecuentes 
medios  están  provistos  de  una  banda  longitu- 
dinal de  hierro  15  que  constituye  la  pieza  do  con- 
tacto por  fricción.  Los  polos  exteriores  O  y  los 
arcos  de  hierro  F,  que  forman  núcleo  en  el  bloque 
de  asfalto  M,  sirven  para  reducir  la  reluctancia 
del  circuito  magnético  que  comprende  la  grapi- 
lla D.  Esto  es  suficientemente  ligera  para  ser 
fácilmente  atraída  por  la  pieza  ]>olar  B  y  vuelve 
á  caer  espontáneamente  después  del  paso  del 
coche,  La  cabeza  de  carbón  en  (jue  termina  supe- 
riormente uno  ol  contacto  C  eléctricamente  al 
cable  K,  viniendo  á  tocar  el  contacto  correspon- 
diente lijo  on  lo  coja  00'. 

Hasta  desprender  el  tornillo  que  retiene  la  ta- 
padera C  para  quitar  ol  conector,  cuyo  reempla- 
zo en  coso  de  overía  es  muv  fácil. 

En  el  sistemo  Clarct  y  Villenmier  cst.án  ali- 
neados los  contactos  do  fundición,  á  intervolos 
de  2,50  m.  entro  los  rieles  y  tocados  por  uno 
bondo  de  contocto  conectoda  á  los  motores  quo 
comunican  por  otra  porte  con  los  rieles,  Eu  lugar 
do  un  conector  especial  por  contacto  no  hay  niáa 

3U0  un  distribuidor  do  corriente  pora  un  grupo 
o  veinte  contactos,  ('uando  la  banda  conducido 
por  un  coche  viene  á  tocar  nn  contacto  so  envfa 
una  corriente  al  electroimán  del  distribuidor  co- 
rrespondiente y  lo  arniaduro  de  este  elot'tro- 
imán  muevo  lo  paloneado  un  conmutador  circu- 
lar quo  establece  una  unión  directa  entro  el  eoblo 
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de  alimentación  y  los  electromotores.  Por  el  jue- 
go del  electroimán,  la  palanca  del  conmutador 
progresa  al  mismo  tiemiio  que  el  coche.  Se  ve  que 
dos  coches  no  pueden  circular  simultáneamente 
en  la  sección  de  un  mismo  distribuidor;  además, 
en  caso  de  avería  de  un  distribuidor,  la  sección 
entera  queda  fuera  de  servicio.  Cuando  se  trata 
de  una  línea  de  simple  vía,  se  emplea  una  disposi- 
ción especial  que  ¡icrmite  á  los  conmutadores 
funcionar  en  los  dos  sentidos.  Los  distribuidores 
están  colocados  bajo  el  suelo  y  unidos  por  cables 
eléctricos  á  los  contactos. 

En  la  mayoría  de  los  tranvías  eléctricos  se 
hace  uso  de  los  conductores  aéreos  y  la  vuelta  de 
la  corriente  tiene  lugar  por  los  rieles,  del  mis- 
mo modo  que  en  los  sistemas  de  contactos  es- 
paciados. La  tensión  continua  de  alimentación 
generalmente  admitida  varía  de  600  á  750  vol- 
tios. La  experiencia  ha  demostrado  que  tal  dife- 
rencia de  potencial  ofrece  poco  peligro.  Las  co- 
rrientes alternas  ocasionan  sacudidas  más  peli- 
grosas que  las  corrientes  continuas,  pero  no  pro- 
vocan la  electrólisis  de  los  tejidos. 

El  empleo  de  conductores  aéreos  con  vuelta 
por  tierra  produce  perturbaciones  en  las  líneas  te- 
lefónicas de  un  solo  hilo,  cuyo  circuito  está  igual- 
mente completado  por  el  suelo.  Los  efectos  obser- 
vados son  de  dos  especies:  fenómenos  de  inducción 
y  de  derivación.  Observemos  que  la  corriente  que 
atraviesa  el  hilo  de  contacto  de  un  tranvía  varía 
á  consecuencia  del  morimiento  de  los  vehículos, 
de  las  variaciones  del  contacto  de  los  troles  con 
el  hilo  y  de  las  ruedas  con  los  rieles,  de  los  arran- 
ques y  de  las  paradas.  Si  una  línea  scmejanto 
está  próxima  á  una  línea  telefónica  paralela 
en  una  cierta  extensión,  se  oye  por  inaucción, 
en  los  teléfonos,  sonidos  que  acusan  los  cambios 
de  la  corriente  en  los  electromotores.  Por  otra 
parte,  si  la  línea  telefónica  toma  tierra  en  la 
proximidad  de  los  rieles,  atraviesa  a  los  teléfo- 
nos una  corriente  de  tracción.  El  ruido  que  re- 
sulta de  esto  iiuede  llegar  á  ser  muy  intenso  en 
un  momento  de  una  variación  brusca  de  la  co- 
rriente; los  arranques  provocan  un  silbido  par- 
ticular. 

Estos  inconvenientes  pueden  evitarse  por  el 
empleo  de  un  doble  conductor  aéreo  para  servir 
los  coches.  Pero  este  sistema  lleva  una  gran  com- 
plicación á  lasagujasy  los  cruces  y  expone  á  cor- 
tos circuitos  entre  los  dos  hilos  próximos. 

Sucede  á  veces  que  un  hilo  telefónico,  al  caer 
sobre  uno  del  tranvía,  lleva  á  los  receptores  co- 
rrientes susceptibles  de  quemar  las  bobinas  de 
éstos.  Se  previene  este  accidente  jiroveyendo  ó 
las  estaciones  telefónicas  de  un  fusible  de  peque- 
ño diámetro  qne  puede  igualmente  servir,  con  el 
pararrayos,  para  sustraer  los  aparatos  á  los  pe- 
ligros de  las  descargas  atmosféricas. 

OtroBnedio  preventivo  consiste  en  tender  por 
encima  del  hilo  del  trole  hilos  de  retención  pa- 
ralelos; pero  estos  hilos  suplementarios  compli- 
can las  redes  aéreas.  La  Compañía  Thomson 
Houston  aplica  á  la  parte  superior  del  hilo  de 
contacto,  en  los  sitios  en  que  éste  pasa  bajo  los 
hilos  telefónicos,  delgadas  láminas  de  madera, 
terminadas  )ior  ganchos  metálicos  levantados 
que  dctieueu  los  hilos  telefónicos,  si  en  su  caída 
estos  resbalan  sobre  el  revestimiento  de  la  línea. 

Para  evitar  quo  un  hilo  de  trole,  caído,  oca- 
sione accidentes,  se  puede  (irovecr  á  los  coches 
de  una  llave  de  corto  circuito  que  permite  hoccr 
saltar,  en  la  lábrica,  el  disyuntor  automático, 
cubriendo  lo  sección  |>eligrosa.  So  pncdo  abrir 
también  el  interruptor  de  sección  dispuesto  eu 
una  caja  especial  del  registro  en  quo  termina  la 
arterio. 

Lo  vuelto  de  las  corrientes  continuas  por  hi 
tierra  determina  corrosiones  en  las  conducciones 
metálicas  jiróximos  de  los  rieles.  Ki  una  |iarto  de 
la  corriente  de  vuelta  está  derivada  por  estas 
canalizaciones,  el  agua  que  impregna  el  suelo  es 
electrolizada  entro  ello  y  los  rieles,  y  el  oxígeno 
ataca  las  partes  que  hacen  el  papel  de  ánodos. 
I'ara  localizar  en  lo  posilile  lo  zono  |>eligrosa  en 
las  proximidades  do  In  fábrica  eléctrica  y  limitar 
la  extensión  do  los  superficies  atacadas,  se  em- 
palma el  polo  negativo  de  las  dinamos  gonciatri- 
ees  á  los  rieles. 

Paro  darnos  cuenta  do  lo  diferencia  do  poten- 
cial susccjitihlo  de  existirentre  la  extremidad  de 
la  vía  férrea,  reunida  á  las  generadoras  y  el  ex- 
tremo opuesto,  consideremos  rieles  que  tienen, 
cnn  las  uniones,  una  resistencia  de  0,02  ohmios 
por  kilómetro  y  uno  línea  de  contacto  que  pre- 
senta 0,86  ohmios  por  kilómetro.  Si,  como  suco- 


de  d  menudo,  el  80  por  100  de  U  corriente  de 
vuelta  sigue  los  rieles,  la  caída  de  tensión  en 
éstos  alcanza  0,8. 0,02/0,35  =  4, 6  por  100.  Con  10 
por  100  do  voltaje  de  servicio,  ó  próximamente 
55  voltios  de  pérdida  en  la  línea  aérea,  so  tiene 
entonces  2,5  voltios  en  los  rieles. 

Desde  20  por  100  de  la  corriente  que  vuelve 
por  el  suelo,  una  pequeña  [larte  sij-ue  los  tubos, 
porque  la  corriente  uo  puede  volver  por  una 
conmicción  que,  atravesando  dos  veces  la  masa 
electrolítica,  la  separe  do  los  rieles.  Como  la  fuer- 
za electromotriz  de  polarización  desarrollada  á 
cada  paso  es  próximamente  de  2  voltios,  y  como 
la  masa  opone  una  resistencia  absorlieute  de  1 
á  3  voltios,  se  ha  llegado  á  la  conclusión  de  que 
es  posible  impedir  las  derivaciones,  haciendo 
que  entre  las  partes  do  los  rieles  más  lejanas  de 
la  fábrica  generadora  y  las  partes  más  próximas 
la  diferencia  de' potencial  no  pase  de  5  á  7  vol- 
tios. Sin  embargo,  las  experiencias  de  Claude 
han  demostrado  que  se  producen  corrientes  de 
intensidad  proporcional  á  la  tensión  entre  los 
rieles  y  los  tubos  con  diferencias  de  potencial 
inferiores  á  2  voltios. 

Se  admite  que  la  diferencia  de  potencial  entre 
dos  puntos  cualesquiera  de  los  rieles  debe  ser 
inferior  á  5  voltios;  que  la  caída  de  tensión  en 
la  vía  férrea  no  debe  pasar  de  1  voltio  por  kiló- 
metro, y  que  entre  los  rieles  y  las  conducciones 
de  voltaje  no  debe  exceder  de  1,5  voltio.  Estas 
prescripciones  no  se  aplican  á  las  líneas  en  ca- 
rretera, alejadas  de  las  canalizaciones  subterrá- 
neas, ni  á  las  líneas  metropolitanas.  En  Alemania 
no  se  sigue  la  regla  del  voltio  kilométrico;  se 
impone  solamente  una  diferencia  de  potencial 
limite  de  0,3  de  voltio  entre  dos  puntos  del  sue- 
lo al  nivel  de  las  canalizaciones. 

Tracción  por  acumiílaclores.  —  En  lugar  de 
mantenerlos  coches  de  nna  línea  de  tranvías  en 
comunicación  con  las  dinamos  establecidas  en  es- 
tación fija,  se  puede  cargar,  por  medio  de  estas 
últimas,  acumuladores  que  se  llevan  en  los  ve- 
hículos móviles. 

Este  método  de  explotación  no  presenta  los 
inconvenientes  que  se  atribuye  á  los  conducto- 
res eléctricos  en  los  tranvías  urbanos  y  asegura 
una  completa  independencia  de  los  diversos  co- 
ches. Las  máquinas  generadoras  exigidas  son 
menos  poderosas  que  en  los  procedimientos  di- 
rectos ae  tracción,  puesto  que  funcionan  á  un  ré- 
gimen constante  y  en  las  mejores  condiciones  de 
rendimiento.  La  posibilidad  de  modilicar  el  agru- 
pamiento  de  los  elementos  secundarios  por  me- 
dio de  un  registro  apropiado,  hace  inútiles  las 
resistencias  de  arranque.  Los  acumuladores  se 
prestan  á  la  recuperación  de  la  energía  en  las 
pendientes.  La  ventaja  teórica  de  los  acumulado- 
res crece  con  la  longitud  de  la  vía,  porque  los 
gastos  no  aumentan  con  este  elemento  como  en 
el  caso  de  la  tracción  por  toma  de  corriente.  La 
tracción  por  acumuladores  se  indica  cuando  los 
vehículos  tienen  itinerarios  variables,  como  su- 
cede con  los  ómnibus  y  los  coches  do  contacto, 
así  como  con  las  embarcaciones  marítimas  ó  llu- 
viales. Es  la  única  posible  en  las  minas  de  grisú, 
imcsto  que  los  sistemas  de  toma  de  corriente 
ocasionan  chispas  capaces  de  determinar  explo- 
siones. 

De3gracia<lamente,  el  peso  de  los  acumulado- 
res ha  sido  hasta  ahora  un  obstáculo  serio  para 
la  generalización  do  su  empleo. 

Los  elementos  secundarios  no  tienen  una  po- 
tencia específica  superior  á5  vatios  por  km.  Hus- 
qnemos  el  peso  de  los  acumuladores  que  debe,  en 
estas  condiciones,  llevar  un  coche  que  pese  cua- 
tro toneladas  con  el  motor  eléctrico  para  subir 
una  pendiente  de  3  por  100  á  la  velocidad  du  10 
kilómetros  por  hora.  Aplicando  la  fórmula 

0,012  ' 

y  suponiendo /=0, 012,  se  tiene,  si  x  es  ol  poso 
ñuscado, 


(0,012 -h  0,08, 


53;=- 


0,102 

do  donde,  para  x,  cerca  de  1 ,2  toneladas.  El  poso 
de  los  acumuladores  alcanza  el  doblo  del  peso 
del  electriiinotor  y  do  la  tninsmisión. 

Sabemos  que  un  arranque  con  una  acoleracióu 
de  25  cms.  por  segundo  exige  un  esfuerzo  suple- 
mentario de  25  kgs.  por  tonelada  próximamen- 
te, ó  2/.  Semejante  aceleración  exigiría  una  co- 
Tomo  XXVIII,  Apéndice  H 
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rrientc  triple  de  la  corriente  normal  y  fatigaría 
mucho  la  batería  secundaria.  Hay,  pues,  necesi- 
dail  de  arrancar  más  lentamente  con  los  acumu- 
ladores que  cuando  la  tracción  se  efectúa  por 
tonuí  de  coniunte. 

Los  vehículos  de  tranvía  exigen  próximamen- 
te 450  vatios-hora  por  coche  y  kilómetro.  Admi- 
tiendo esta  base,  á  pesar  de  la  sobrecarga  debi- 
da á  los  acumuladores,  y  estimando  en  20  vatios 
hora  por  kilogramo  la  energía  específica  de  los 
pares  secundarios,  se  ve  que  el  peso  de  los  acu- 
muladores dichos  es  capaz  de  suministrar 

1200x20^  ,^^3 

450 
ó  sea  casi  la  mitad  del  recorrido  diario  de  un  co- 
che en  las  grandes  ciudades. 

Las  trepidaciones  tienen  una  tendencia  á  ha- 
cer caer  las  materias  activas  de  las  pilas  secun- 
darias, particularmente  de  las  placas  positivas. 
Por  esto  se  ha  adoptado  para  éstas  la  forma  de 
dejiósitos  que  retienen  los  óxidos.  Los  electrodos 
positivos  de  formación  electrolítica  presentan  las 
mejores  condiciones  de  solidez.  Para  evitar  que 
los  choques  proyecten  el  líquido  fuera  de  los  va- 
sos, so  cubren  los  elementos  ó  se  da  á  los  reci- 
pientes una  altura  excepcional. 

Los  pares  secundarios  están  dispuestos  en  ca- 
jas especiales,  ó  bien  bajo  el  bastidor,  entre  los 
motores,  ó  bien  bajo  las  banquetas.  En  este  último 
caso,  pueden  retirar,  abriendo  depósitos  de  char- 
nelas en  los  lados  del  vehículo,  pero  las  mani- 
obras son  más  complejas,  las  cajas  están  más  su- 
jetas á  averías  y  los  viajeros  más  expuestos  á  ser 
incomodados  por  los  vapores  ácidos.  Lo  mejor  es 
alojar  las  cajas  de  acumuladores  entre  los  ejes. 

Están  en  uso  dos  procedimientos  para  la  carga 
de  los  acumuladores:  la  carga  lenta,  que  exige 
casi  lauto  tiempo  como  la  descarga  y  obliga  i 
cambiar  periódicamente  las  baterías,  y  la  carga 
rápida  que  permite  recargar  los  acumuladores 
en  los  mismos  coches  en  unos  doce  minutos. 

Los  coches  de  acumuladores  no  pueden  subir 
las  pendientes  de  2  á  4  por  100  más  que  á  veloci- 
dades restringidas,  y  su  empleo  racional  está  li- 
mitado á  las  líneas  de  mínima  pendiente. 

La  comparación  entre  la  tracción  directa  y  la 
tracción  por  acumuladores  debe,  desde  el  punto 
de  vista  técnico,  estar  basada  en  el  lendimienlo 
de  los  aparatos  y  sobre  la  relación  de  la  carga 
útil  al  peso  total  de  los  vehículos. 

La  relación  de  la  potencia  eléctrica  disponible 
en  los  vehículos  á  la  potencia  indicada  en  los 
cilindros  de  las  máquinas  de  vapor  es  próxima- 
mente de  0,65.  Estimando  en  0,75  el  rendi- 
miento máximo  de  los  electromotores  y  de  sus 
transmisiones,  el  rendimiento  combinado  alcan- 
za con  la  tracción  directa  0,65X0,75,  es  decir, 
cerca  de  50  por  100.  En  el  caso  de  la  tracción 
por  acumuladores  las  máquinas  generadoras  tie- 
nen un  rendimiento  mejor  que  en  la  hi]iótesis 
precedente,  y  puedo  calcularse  sobre  una  relación 
igual  á  0,80  entre  la  potencia  absorbida  por  las 
baterías  y  la  potencia  indicada  en  los  motores 
de  vapor.  Estando  sometidos  los  pares  secunda- 
rios á  un  régimen  forzado  y  variable,  tienen  un 
rendimiento  que  no  pasa  apenas  do  70  por  100; 
conservando  0,75  para  el  rendimiento  do  los 
electromotores  so  obtiene  un  rendimiento  com- 
binado do 

0,80x0,70x0,75  =  0,42. 

Consideremos  un  cocho  d«  6  ms.  que  puede 
contener  30  personas  que  representan  un  peso 
do  1800  kgs.,  ó  sea,  con  el  equipo  motor  y  los 
viajeros,  un  total  de  4300  kgs.  Tal  coche  exige 
una  sobrecarga  de  1 500  kgs.  por  lo  menos  de  acu- 
nniladores  con  la  tracción  indirecta. 

Llamamos  coeficiente  característico  do  un  sis- 
tema al  producto  de  su  rendimiento  combinado 
por  la  relación  del  peso  útil  (caja  y  viajeros)  al 
peso  total. 

Se  tiene  en  ol  sistoma  directo 
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11 69 


4300 

y  en  ol  sistoma  por  acumuladores 
4300 -H 800 


Ettus  cifras,  que  no  tienen  nada  do  absoluto, 
demuestran  qno  la  comparación  da  la  ventaja  li 
la  tracción  directa. 

Si.itfinas  mixioi.  -  Desdo  hace  algunos  anos  so 
han  buscado  ou  las  ciudades  ó  municipios  que 


no  autorizan  los  hilos  aéreos  en  los  puntos  cen- 
trales combinar  líneas  mixtas  provistas  de  toma 
do  corrientes  aéreas  en  las  afueras  y  explotadas 
por  canales  lí  acumuladores  en  el  centro. 

ÍM  casa  Siemens  ha  instalado  en  Berlín  una 
línea  que  tiene  6  knis.  de  hilo  aéreo  y  2  knis,  de 
vía  de  canal.  En  la  unión  el  radio  del  canal  so 
levanta  insensiblemente  y  el  aparato  subterráneo 
de  toma  de  corriente  del  coche  bascula  alrededor 
de  un  eje  horizontal  hasta  que  sale  completa- 
mente un  arquete  que  os  entonces  puesto  en  toma 
con  el  conductor  aéreo. 

En  la  combinación  del  trole  y  de  los  acn- 
muladores  que  ha  sido  realizada  en  Hannóvcr 
y  en  Dresde,  se  pueden  adoptar  acumuladores 
de  carga  rápida,  recargados  en  los  extremos  de 
la  línea,  ó  utilizar  acumuladores  de  gran  capaci- 
dad específica  y,  por  consecuencia,  más  ligeros, 
iiuc  se  cargan  en  el  camino  por  la  línea  aérea,  lo 
que  es  posible  cada  voz  que  la  longitud  relativa 
de  éste  es  suficiente.  Este  es  un  medio  de  regu- 
larizar el  gasto  de  la  fábrica  eléctrica.  Es  preciso 
entonces  tomar  precauciones  para  que  los  gases 
desprendidos  durante  la  carga  de  los  pares  no 
perjudiquen  á  los  viajeros.  En  Hannóver  los  ele- 
mentos colocados  bajo  de  las  banquetas  están 
provistos  individualmente  de  una  cubierta  do 
caucho  y  las  cajas  que  contienen  los  acumulado- 
res ventiladas  por  hilos  que  desembocan  por  en- 
cima del  techo  del  vehículo. 

En  resumen,  la  tracción  de  los  tranvías  por 
acumuladores  no  ha  tenido  buen  éxito  basta  el 
día  más  que  en  casos  especiales  y  no  puede  lu- 
char económicamente  con  la  tracción  por  toma 
de  corriente.  Pero  bastará  un  perfeccionamiento 
en  las  baterías  secundarias  para  modificar  esta 
situación. 

Ferrocarriles.  -Sin  diferir  esencialmente,  des- 
de el  punto  de  vista  teórico,  la  tracción  eléctrica 
de  los  ferrocarriles,  de  la  de  los  tranvías,  no  ha 
sido,  hasta  el  presente,  y  por  razones  económi- 
cas, adoptada  más  que  en  los  llamados  ferroca- 
rriles secundarios.  (V.  Ferrocarriles  eléc- 
TKicos,  en  el  artículo  Ferrocarril,  en  este 
mismo  Ai'ÉNDiCE. ) 

TRACEDENTE:  m.  ant.  Trascendiente. 
Venia  en  los  primeros  el  muy  excelente 
rey  don  Enrique  tercero  pasado, 
y  luego  con  él,  á  su  diestro  lado, 
la  muy  virtuosa  reyna  potente: 
al  otro  siniestro  venia  el  tracedknte 
y  santa  persona  del  rey  don  Fernando, 
á  par  del  la  reyna  los  otro.'!  audaudo 
así  cada  uno  por  tal  cousiguiente. 

Pedro  de  Escarias. 

tracería  (de  trazo):  f.  Decoración  are^uitec- 
tónica  formada  por  combinaciones  de  hguras 
geométricas. 

TRACTARIANISMO:  m.  En  Inglaterra,  siste- 
ma religioso  expuesto  en  los  famosos  Trocís  of 
thc  Times,  publicados  en  Oxford  de  1883  á  1841, 
y  en  que  so  afirma  la  autoridad  y  dignidad  do 
la  Iglesia  anglicana. 

TRACTARIANO,  NA:  adj.  Partidario  del  trac- 
tarianismo.  U.  t.  c.  s. 

•  TRADICIONALISMO:  Doctrina  política  ba- 
sada en  el  antiguo  régimen. 

TRAOICIONISTA:  com.  Narrador,  escritor  6 
colector  de  tradiciones, 

TRAOUCIANISMO:  m.  Doctrina  según  la  cual 
tanto  los  cuerpos  como  las  almas  nacen  i>or  ge- 
neración natural:  así  el  alma  del  nirio  es  engen- 
drada por  la  del  padre,  de  manera  análoga  á 
como  es  engendrado  el  cuerjio. 

TRADUCTORZUELO,  LA:  m.  y  f.  dini. 
despoct.  do  Tradittok,  toka. 

iQué  mucho  que  eso9Ti;AliccioRzrKios,  de 
que  ho  hecho  lamentable  conmemoración  arri- 
ba... 

J.  M.  Sbarbl 

TRAEQER  (ALnKRTo):  Biog.  Poeta  y  juris- 
consulto alemán  contomponlneo,  n.  en  Magdo- 
Imrgool  12do  junio  do  1S30.  Estudió  en  Nauni- 
burgo.  Halle  y  liOipzig.  En  1862  abrió  su  bufóte 
do  obogado  y  notario  on  Colloda,  de  donde  so 
trasladó  on  1875  á  Nonlhauscn,  poro  luego  se 
ostablooiódolinitivHmento  en  Herlín.  Desde  1874 
pertonecía  al  Keich.stag,  en  donde  representó 
varios  distritos,  y  además  era  miembro  do  la 
Cámara  prusiana.  Sus  discursos  políticos  son 
verdaderos  modelos  do  elocuencia,  y  i  pesar  do 
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contener  verdaderos  ataques  contra  sus  adversa- 
rios, acometía  en  una  forma  que  causaba  verda- 
dero placer  estético  escucharlos.  Además  de  res- 
petado político  y  jurisconsulto  eminente,  es  poe- 
ta lírico  y  escritor  de  gran  mérito.  Desde  que 
era  estudiante  colabora  en  la  Gartenlaubc,  y  ha 
publicado  un  tomo  de  poesías  de  que  so  han 
hecho  diez  y  ocho  copiosas  ediciones  y  que  so 
considera  como  una  de  las  perlas  de  la  lírica 
alemana. 
TRAERES  (de  traerse):  ra.  pl.  Atavío. 

TRAFICO,  TRANSPORTES:  Lcgisl.  V.  DERE- 
CHOS DE  Aduanas  en  este  mismo  Apéndice. 

TRAGACANTINA:  f.  Principio  inmediato  déla 
goma  tragacanto. 

*  TRAGAR:  fig.  Abismar  la  tierra  ó  las  aguas 
lo  que  está  en  su  superficie. 

-  Haberse  uno  tragado,  ó  tenerse  tra- 
gada, alguna  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Estar  persua- 
dido, por  ciertos  indicios  ó  antecedentes,  ó  ¡mr 
mera  aprensión,  de  que  ha  de  suceder  algo  in- 
fausto o  desagradable. 

TRAGASANGRE:  m.  fig.  RuFIÁN. 

Yo  no  me  arrojé  tanto  á  la  navegación  por 
saber  qué  viaje  hábia  <le  llevar,  como  por  huir 
de  aquella  embustera  y  sn  TRAOASANaRE. 
Vicente  Espinel. 
TRAGASOPAS:  com.  Persona  que  vive  de  li- 
mosna y  va  á  la  sopa  á  las  casas  y  conventos. 
-  Un  pobre  nos  pide  pan 
y  señora  me  ha  niamlado 
que  <ié  á  todo  renieudado 
un  «Dios  le  provea»  gal.in. 

—  ¿Qué  dices,  honil)re  perdid»? 
¿A  Dios  de  casa  despides'... 

—  Qiic  no  es  el  que  vino  Dios, 

sino  un  TRAGASOPAS... 

Tirso  de  Molina. 
TRAGAVENADO  (de  tragar  y  venado):  f.  Zool. 
.Ser|piente  de  Venezuela,  de  unos  cuatro  metros 
de  largo,  con  la  piel  adornada  de  colores  varia- 
dos y  más  brillantes  que  los  de  la  boa.  No  es  ve- 
nenosa, vive  en  tierra  y  en  los  árboles,  y  ataca, 
para  alimentarse,  al  venado  y  á  otros  cuadrúpe- 
dos corpulentos. 

TRAGAVIENTOS:  com.  Cualquier  aparato  que 
se  emplee  para  extraer  el  aire. 

Si  espíritu  siimifica  viento,  querrá  decir  que 
los  castigos  de  Dios  son  tragavientos,  y  dejan 
á  los  hombres  humildes,  sin  hincljazón,  sin  es- 
píritu de  soberbia. 

Fr.  Pedro  dk  Vega. 

*  TRAGEDIA:  Iconog.  V.  Melpómeme  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

*  TRAGO:  Prominencia  do  la  oreja,  situada 
delante  del  conducto  auditivo,  y  cubierta  á  veces 
de  pelos  largos  y  ralos. 

-A  tbaoo  recio:  m.  adv.  fig.  En  gran  can- 
tidad. 

...  y  no  (bebes)  asi  como  quiera  á  sorbos  y  á 
cortadillos,  sino  de  bruces  y  <í  trago  recio. 
Viajes  de  l''ray  Gerundio. 

*  TRAGÓ  Y  ARANA  (,TosÉ):  fíiog.  Fué  electo 
individuo  de  número  de  la  Real  Academia  de 
Helias  Artes  de  San  Fernando  el  11  de  enero  de 
1904  y  tomó  posesión  en  7  de  abril  do  1907,  le- 
yendo discurso  sobre  la  lm¡n>rtaneia  histórica  é 
influencia  que  ejercieron  los  instrumentos  de  te- 
clado en  el  desarrollo  del  arle  musical. 

TRAGONEAR  (de  tragón):  a.  fam.  Tragar  mu- 
cho y  con  frecuencia. 

TRAQUILLO:  dim.  do  TraOO. 

Cuando  lle^uBn,  que  refresquen 
los  mozos  con  un  tiiaímillo... 

Pereda. 

TRAQÚLI008:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  niam{- 
fcros  rumiantes,  que  están  desprovistos  do  cuer- 
nos, pero  en  los  cuales  existen  los  caninos,  des- 
arrollándose Ins  superiores  en  los  machos  en  for- 
ma do  colmillos  que  salen  fuera  do  la  boca  y  se 
dirigen  hacia  abajo.  So  parecen  á  los  ceivatillos, 
jicro  no  tienen  bolsa  de  almizclo,  y  son  los  ni- 
miantrs  más  pequeños.  No  hay  más  que  dos  ({é- 
ncroa:  el  Ihjirmosehus  afrii:ano  y  el  Tragulus  do 
la  región  indomnlaya.  El  primero  difiero  del  so- 
gnndo  en  que  los  metacariiianns  prinoi|>alcs  es- 
tán libres  en  lugar  de  ir  soletados  en  un  solo  hue- 
so, como  ocurro  on  todos  loa  demás  rumiantes. 
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El  Tr.  jaranicus,  ó  trágulo  enano,  es  la  espe- 
cio más  pequeña  de  rumiantes;  mide  apenas 
50  cms.  de  largo  por  25  de  alto:  su  pelo  es  fino, 
rutiio  en  el  dorso  y  blanco  en  el  vientre.  Viven 
en  Java  é  islas  adyacentes,  entre  selvas  espesas, 
ordinariamente  solitarios.  Los  javaneses  los  ca- 
zan y  los  comen.  En  nuestros  climas  soportan 
bien  la  cautividad. 

TRAHIT  SUA  QUEMQUE  VOLUPTAS:  proverb. 
lat.  Cada  cual  se  deja  llevar  poi'sus  inclinaciones 
y  aficiones. 

*  TRAICIÓN:  fam.  y  fest.  Mala  traducción. 

Mil  zánganos  también,  sólo  zumbido, 
en  la  miel  trab,ijada  de  los  otros, 
porque  traición  ó  traducción  ha  sido. 
Lope  de  Vega. 

TRaIdo,  DA:  adj.  Que  tiene  pagados  los  gas- 
tos del  viaje  de  ida. 

...  al  instante  envió  á  llamar  á  losdos  famo- 
sos gaiteros,  ofreciéndoles  veinte  reales  á  cada 
uno,  traídos,  llevados,  comidos  y  bebidos. 
P.  Isla. 

*  TRAIDOR:  A  LO  TRAIDOR:  m.  adv.  Traído- 

RAMENTE. 

Y  á  Zapaquilda  á  lo  traidor  miraba 
en  las  intercadencias  de  los  ojos. 

Lope  de  Vega. 

-  MAs  vale  amenaza  de  necio,  que  abra- 
zo DE  traidor:  refr.  con  que  se  significa  que  la 
animadversión  del  primero  viene  á  quedar  redu- 
cida comúnmente  ameras  palabras,  en  tanto  que 
los  halagos  de  éste  acarrean  casi  siempre  conse- 
cuencias azarosas. 

-Traidor  contra  sü  sangre  (El):  Liter. 
Drama  de  D.  Juan  Matos  Fragoso.  Esta  obra 
lleva  también  el  título  de  Los  siete  infantes  de 
Lara  y  su  argumento  está  insjiirado  en  la  trage- 
dia que  costó  la  vida  á  los  siete  hijos  de  Gonzalo 
Bustos,  sacrificados  al  vengativo  rencor  de  Ruy 
Velazqnez,  tío  de  aquéllos,  causado  por  la  muer- 
te que  uno  de  los  infantes,  llamado  Gonzalvico, 
diera  tiempo  atrás  á  Alvar  Fáñez,  hermano  de 
D.»  Alhambra,  esposa  de  Ru}-. 

Gonzalo  Bustos  recibe  encargo  del  conde  de 
Castilla  para  el  desempeño  de  una  misión  diplo- 
mática cerca  del  rey  moro  Almanzor;  al  efecto, 
Garci  Fernández  le  entrega  una  carta  dirigida  al 
enemigo,  pidiéndole  una  tregua;  Ruy  VeUvzquez 
contrahace  la  carta,  y  cuando  llega  el  emisario  á 
Córdoba,  se  encuentra  sorprendido  en  varias  for- 
mas, pues  reconoce  en  Arlaja,  la  hermana  de 
Almanzor,  á  una  dama  á  quien  hubo  de  salvar 
la  vida  en  Castilla  y  de  la  que  quedó  enamorado 
y  correspondido;  al  mismo  tiempo  que,  por  buen 
recibimiento,  el  rey  moro  lo  hace  prender,  sin 
respeto  á  sn  cualidad  de  embajador.  Como  conse- 
cuencia del  plan  trazado  por  Ruy  Velázquez,  el 
rey  Almanzor  presenta  batíiUa  contra  los  cristia- 
nos en  campos  de  Castilla  y  á  ella  asisten  los 
siete  infantes  de  Lara,  quienes,  apenas  comenzado 
el  combate,  se  encuentran  aislados  del  resto  de 
la  hueste,  roileados  de  enemigos  t|ue  les  acome- 
ten furiosos  hasta  rendirlos,  hacerlos  prisioneros, 
decapitarlos,  y  llevar  sus  caliezas  á  Almanzor, 
¡jor  orden  del  traidor  Ruy  Velázquez.  Preso  Gon- 
zalo liustos,  Arlaja  trata  deponerlo  en  libertad, 
y  reanuda  sus  apasionados  halagos,  a  los  cuales 
corresponde  Bustos  con  tibieza,  hasta  que  do  la- 
bios de  la  hermosa  mora  sabo  que  ha  nacido  un 
hijo  fruto  do  aquellos  amores.  En  eso  están, 
cuondo,  por  cruel  refinamiento  do  Almanzor, 
presentan  al  desdichado  Gonzalo  las  cabezas  do 
sus  siete  hijos;  Arlaja  lo  saca  del  encierro  y  Gon- 
zalo H\istos  correa  prepararla  venganza  que  pide 
la  muerte  do  los  infantes.  El  hijo  de  Arlaja  y 
liustos,  llamado  Mudarra,  que  se  cría  en  la  corte 
de  Almanzor  al  amporo  do  su  tío,  cuando  llega  á 
la  edad  de  poder  empuñar  el  montante,  toma  á  su 
cargo  vengar  la  ignominiosa  muerte  do  sus  her 
manos  y  persigue  á  Ruy  Velázquez  con  sañudo 
cmpcüo,  bosta  darlo  caza  un  día  y  matarlo  noblo- 
nipnto,  cara  á  cara  y  cncrpoá  cuerpo,  con  armas 
iguales,  honor  que  no  merecía  el  cobarde  asesino 
do  los  siete  infantes.  A  pesar  de  que  el  asuntóos 
muy  conocido,  por  lo  mucho  que  de  él  se  ha  es- 
crito en  romances,  novelas  y  leyendas,  la  obra 
ostá  escrita  con  habilidad;  ol  plan  so  desenvuel- 
ve natural  y  lógicamente,  sin  grandes  inexacti- 
tudes; la"  situaciones  oulminantcs  conmueven 
é  interesan,  y  la  rcrsificación  es  bastante  co- 
rrecta. 
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-Traidor,  inconee.so  t  mártir:  Lilcr. 
Drama  histórico  de  D.  José  Zorrilla. 

A  la  posada  do  Burgoa  y  Nao  d'Andrade,  de 
Valladolid,  acuden,  sucesivamente,  el  marqués 
de  Tavira;  D.  César  de  Santillana,  capitán  de 
jinetes  del  primer  tercio  de  Flandes,  y  D.  Ro- 
drigo de  Santillana,  alcalde  de  casa  y  corte,  pi- 
diendo hospedaje  franco  y  espléndido  para  un 
caballero  anciano,  una  dama  encubierta  y  su  es- 
cudero, que  llegarán  allí  ac^uella  misma  noche. 
A  pesar  de  la  condición  impuesta  por  el  marqués 
al  posadero  de  que,  mientras  ocuparen  los  tres 
huespedes  cuarto  en  la  posada,  no  admita  en  ella 
á  nadie,  el  capitán  y  seis  hombres  reciben  aloja- 
miento en  una  sala  que  cae  al  huerto  de  la  casa. 
Gabriel  Espinosa,  D."  Aurora  y  Arbués,  que  son 
los  huéspedes  tan  esperados,  llegan  por  fin.  Al 
primero,  que  pasa  por  padre  de  la  dama,  se  le 
acusa  de  usurpador  del  nombre  del  difunto  rey 
de  Portugal  D.  Sebastián.  Los  dos  Santillanas, 
padre  é  hijo,  tienen  con  él  sendas  misiones  que 
cumplir:  D.  Rodrigo,  la  de  instruir  juoceso  con- 
tra el  supuesto  monarca;  D.  César,  la  de  custo- 
diar á  él  y  á  sus  acompañantes.  Unos  y  otros 
son  sujetados  á  minuciosos  interrogatorios,  y  aun 
al  tormento,  sin  que  a)iorten  declaración  alguna 
que  dé  luz  acerca  el  punto  que  se  dilucida:  por 
el  contrario,  la  tenacidad  y  sangre  fría  de  Espi- 
nosa confunden  y  hacen  dudar  al  de  Santillana, 
que  llega  á  temer  hasta  por  su  vida.  Por  otra 
parte,  el  capitán,  al  ver  á  D."  Aurora,  préndase 
de  ella;  mas  ésta,  que  ha  sorpnendido  en  sueños 
á  D.  Gabriel  la  verdad  de  su  origen,  siente  tro- 
carse su  cariño  filial  en  amor  vehemente,  y  re- 
chaza redondamente  al  de  Santillana.  Por  temor 
á  alteraciones,  y  con  objeto  de  que  declaren  en 
el  proceso  personas  dignas  del  mayor  respeto, 
son  trasladados  los  presos  á  la  cárcel  de  Medina 
del  Campo.  Una  vez  allí,  D.  César  de  Santillana 
pártese  á  la  corte  para  consultar  con  el  rey  por 
encargo  de  su  padre.  Regresa  de  allí  el  mismo 
día  señalado  para  la  ejecución  de  los  procesados, 
con  tres  despachos  reales:  uno  condenando  á  don 
Gabriel  á  ser  arrastrado,  ahorcado  y  descuartiza- 
do, y  puesta  su  cabeza  en  una  lanza  á  una  de  las 
salidas  del  pueblo  de  Madrigal,  donde  vivió,  para 
desengaño  de  incautos  y  escarmiento  de  traido- 
res; otro  sobreseyendo  la  causa  de  D.»  Aurora  y 
poniéndola  en  libertad;  y  otro  ordenando  á  don 
César  conducirla  con  todo  honor  ¡lor  mar  y  tie- 
rra hasta  ponerla  sana  y  salva  en  Venecia.  Así 
el  capitán,  desaparecido  D.  Gabriel,  podrá  ca- 
sarse con  la  supuesta  hija  del  supuesto  monarca. 
Este,  jioco  antes  de  ser  conducido  al  patíbulo, 
confía  á  D.  César  un  pliego  y  un  relicario,  que 
ha  de  entregar,  ambos,  á  su  padre,  en  cuanto 
parta  para  ol  lugar  del  suplicio.  Así  lo  efectúa 
D.  César  puntualmente,  y  mientras  el  cadáver  de 
D.  GahHel  pende  de  la  horca,  D.  Rodrigo  toma 
y  abre  con  ansia  el  pliego  y  el  relicario  que  le  en- 
trega su  hijo.  El  relicario  contiene  un  papel  de- 
clarando que  el  que  acaba  de  morir  es  realmente 
el  rey  D.  Sebastián,  y  el  retrato  de  D.'Inés  Al- 
dino,  esposa  de  D.  Rodrigo  y  madre  de  doña 
Aurora.  Entre  los  jmpeles  que  encierra  el  pliego 
está  el  contrato  de  boda  del  de  Santillana.  La 
hasta  entonces  supuesta  hija  de  Espinosa  recha- 
za, horrorizada,  á  su  verdadero  iianre.  D.  Rodri- 
go cae  des|domado;  D.*  Auroro  huye,  y  D.  César 
la  siguo  tristemente.  Este  es  el  desenlace  del 
histórico  drama,  que  Zorrilla  prefería  á  todas 
sus  demás  obras.  Colaboró  en  el  segundo  acto, 
según  confesión  del  autor,  su  amigo  D.  José 
M."  Díaz,  «sacándome  generosamente,  dice,  del 
atolladero  en  que  ni»  tenían  metido  las  dificul- 
tades de  su  desemiieho.» 

TRAIGUERINO,  NA:  adj.  Natnrat  do  Traignera 
(Civstellón).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  TRAILLA:  Cnerda  con  quo  algunas  veces  se 
echa  el  hurón  en  las  madrigueras  para  tirar 
de  él. 

-Trailla:  Pareja  do  perros  atraillados. 

-TraíllA:  Conjunto  de  traillas  unidas  por 
una  cuerda. 

TRAÍNA:  f.  V.  TraíSa  en  el  tomo  XX  del 
Dirt  loNAiiio. 

TRAINERA:  otlj.  Dicesc  de  la  barca  que  pesca 
con  traína. 

-Trainera;  f.  Chalupa  de  construcción  muy 
fina  en  sus  entradas  y  salidas  de  agua,  ])lana  en 
su  cuaderna  maestra;  do  madera  muy  ligera  y 
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de  muy  poco  calado,  que  en  las  costas  de  Vizca- 
ya y  Guipúzcoa  se  emplea  durante  el  verano  cu 
la  pesca  de  la  anchoa,  sardina  y  merluza. 

TRAINERA:  adj.  y  f.  TuAINEKA. 

TRAINERO  (de  traíña):  m.  El  que  pesca  con 
traíña. 

TRAJEARSE:  r.  Ve-stirse. 

Están  ricimente  trajeadas  y  compuestas. 
Fb.  Juan  Gil  de  Godoy. 
TRAJEDIZO,  ZA:  adj.  Que  viste  bien. 

...  y  uñadiúos  la  liipocresía 
del  cientitico  disfraz 
del  TIUJEDIZO  estudi.inte 
tatito  liecliízo  en  lo  galante, 
tanta  guerra  entre  la  paz 
con  que  ese  hábito  asegura... 

Tirso  de  Molina. 

TRAJINAR  (forma  substantiva  de  trajinar): 
m.  TitAJix. 

Y  entre  tantos  trajinares, 
aún  pufíie  al  año  unos  dias 
lucirse  en  las  romerías 
de  los  rayanos  lugares. 

Gabriel  t  Galán. 
TRALLAZO:  in.  Golpe  dado  con  la  tralla. 

Todos  sus  propósitos  de  resignación  se  suble- 
vaban ante  aquellos  insultos  que  sonabau  como 
TRALLAZOS  en  boca  de  la  dauja... 

*  TRAMA:  Florecimiento  de  los  árboles,  espe- 
cialmente del  olivo. 

-Trama:  Tcch.  Se  da  el  nombre  de  trama 
al  conjunto  de  pasadas  de  la  hebra  de  un  lado 
i  otro  do  la  urdimbre,  en  el  sentido  del  ancho 
de  la  tela.  Un  solo  hilo  puede  servir  para  hacer 
varias  pasadas,  y  so  le  aplica  también  el  nombre 
de  tiiama  por  abreviatura  de  hilo  de  trama.  Este 
hilo,  que  no  ha  de  sufrir  esfuerzos  de  tracción 
ta»  considerables  como  los  que  componen  la  ca- 
dena, no  necesita  tanta  solidez,  y,  por  consi- 
f;uieiite,  no  reoibe  una  preparación  tan  cuida- 
dosa. 

*  TRAMAR:  Florecer  los  árboles,  v  especial- 
mcuto  el  olivo. 

*  TRAMITACIÓN:  f.  Acoión  y  efecto  de  tra- 
mitar. 

TRAMITAR;  a.  Hacer  pasar  un  negocio  porlos 
trámites  debidos. 

*  TRAMO:  fi';.  Trozo  de  composición  literaria 
en  «1  cual  domina  la  misma  idea. 

*  TRAMOJO:  ant.  Atadura  de  paja  ó  mimbre. 

Tanto  tovieron  por  cierto  que  aquello  se  po- 
dría ligeramente  acabar,  que  levaron  bestias 
cargadas  de  sogas  c  tramojos,  c  de  otras  pri- 
siones <Ie  muchas  maneras,  en  que  trujicsen 
presos  á  los  cristianos. 

La  rjran  conquista  de  l'ltramar. 

*  TRAMONTANA:  Viento  norte  que  sopla  con 
mucha  violencia  en  ciertas  regiones. 

TRAMONTE:  Ul.  TRAN.SMOXTE. 

TRAMOYERO,  RA:  adj.  ENREDADOR,  DORA.  || 

Trajiuvista. 

Que  algún  tra.moyei<o  dios 
se  andaba  liaciendo  apariencias. 

Calderón. 
¡Miren  la  mala  mujer 
en  qué  ocasión  te  había  pucstol 
Que  hay  mujeres  TRAMOYERAS. 

Calderón. 

*  TRAMOYISTA:  Operario  qnc  coloca  6  hace 
funcionar  hus  tramoyas  de  teatro.  ||  El  que  tra- 
baja en  las  mutaciones  escénicas. 

TRAMPERÍA:  f.  Acción  propia  do  tramposo. 

*  TRAMPILLA:  Portezuela  con  que  so  cierra  la 
cailMiiitiii  de  un  fogón  de  cocina. 

*  TRANCAZO:  fig.  y  fam.  GniPE. 

*  TRANCE:  .Situación  difícil  ó  penosa. 
-Trance  de  abmam:  Combate,  duelo,  bata- 


-  A  TODO  TRANCE:  m.  adv.  A  muerte. 
Mira,  gran  seitor,  que  fuó 
el  torneo  <S  toiiii  TRANCE. 

Tinsfi  DK  Molina. 
Caballero,  si  te  parece,  yo  querría  outrar 
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contigo  en  batalla;  pero  con  condición  que  fue- 
se ella  á  todo  TRANCE,  que  es  decir  que  uuo 
de  los  dos  haya  de  quedar  por  general  vence- 
dor de  los  justas,  quitando  al  otro  la  cabeza,  y 
piesentáuilola  á  la  dama  que  mejor  le  pare- 
ciere. 

A.  Fern.íxdez  de  Avellaneda. 

TRANCELÍN:  m.   TRENCELLÍN  Ó   TRENCILLO. 

Los  sombreros  de  faldas  arrogantes, 
entre  diversas  plumas  de  colores, 
adornan  TnANCELiXKS  de  diamantes, 
y  á  quien  le  falta,  en  vez  de  piedras,  llores. 
Lope  de  Vkoa. 
-Trancelín  celeste:  fig.  El  Zodíaco. 

ILabia  ya  desde  el  etéreo  Toro 
del  campo  superior,  que  inlluye  en  éste, 
las  doce  piezas  de  diamante  y  oro 
bañado  el  sol  al  trancelí.n  celestk, 
cuando... 

Lope  de  Vega. 
TRANCÓN:  m.  aum.  de  Tranca. 

Puertas  barreadas  con  fuertes  tbaNCONES  y 


rojo 


JovellaSos. 


*  TRANCHO:  m.  Pez  muy  parecido  al  sábalo, 
con  el  lomo  azulado,  el  vientre  claro  y  el  cuerpo 
grueso,  que  vive  en  el  mar  y  pasa  á  desovar  á 
las  rías, 

*  TRANQUERA:  Amer.  TALANQUERA. 

*  TRANQUIL:  m.  Arq.  Línea  vertical  ó  á 
plomo. 

*  TRANQUILIDAD:  Iconog.  Divinidad  alegóri- 
ca que  tenía  un  tem)do  en  Roma.  En  una  meda- 
lla de  Adriano  se  la  ve  sobre  una  columna,  con 
un  cetro  en  la  mano;  en  otra  do  Antonino  cstii 
apoyada  en  un  timón  y  con  dos  espigas  en  la 
mano.  Le  Brun,  en  la  Galería  de  Versalles,  la  re- 
presenta por  una  mujer  sentada  y  coronada  de 
rosas,  que  apoya  cuidadosamente  la  cabeza  sobre 
sus  manos. 

TRANQUILIZADOR,  DORA:  adj.  Que  tranqui- 
liza. 

*  TRANQUILO,  LA:  Libre  de  inquietudes  y 
cuidados. 

*  TRANSACCIÓN:  Dro.  can.  Los  prelados  tie- 
nen derecho  á  hacer  transacciones,  pero  con 
consentimiento  del  capítulo  ó  del  superior.  Los 
cánones  permiten  las  transacciones  sobre  las  co- 
sas temporales  ó  es|iirituales  que  se  hallan  en 
litigio,  y  conceden  la  traslación  ó  la  concesión 
mutua  de  los  derechos  disputados;  ¡lero  prohi- 
ben terminantemente  el  dar  cosas  temporales  á 
cambio  de  las  espirituales;  pues  en  este  caso  se 
incurre  eu  el  crimen  de  simonía. 

TRANSAFRICANO  (FERROCARRIL):  Nombre 
que  sude  darse,  aunque  no  con  propiedad,  á  la 
gran  linca  férrea  que  ha  de  atravesar  el  África, 
de  N.  á  S.,  entre  las  ciudades  del  Cairo  y  del 
Cabo.  No  es,  sin  embargo,  vía  férrea  continua, 
puesto  que  en  la  gran  línea  de  comunicación  de 
que  se  trata  hay  trayectos  que  han  de  rcconerse 
navegando  cu  ríos  ó  lagos.  Hoy  puede  ya  hacer- 
se el  viaje  desde  El  Cairo  hasta  Fort-Berkeley 
en  ferrocarril  y  vajior.  De  Kort-Berkeley  á  la 
extremidad  N.  del  Alberto  Nansa  se  coustruira 
ferrocarril,  proliablemento  la  prolongación  del 
fenocarril  del  Upando,  que  hoy  termina  en  Port- 
Florence.  Se  cruzará  el  lago  con  vapor  hasta  el  S. 
V  desimés  jior  ferrocarril  hasta  Uyiyi  ó  hasta 
Usuml.ura,  en  el  lago  Tancanica.  Otra  vez  vapor 
hasta  Fort-Aliercorn,  en  el  extremo  S.  de  dicho 
lago,  donde  se  tomará  lerrocarril  que  por  territo- 
rio déla  Khodesia  del  N  E.  y  del  Congo  lielgn  1  lega 
á  la  frontera  entre  éste  y  los  dominios  ingleses 
hasta  donde  ya  está  construido  el  ferrocarril  des- 
de la  ciudad  del  Cabo.  Ahora  se  halda  do  varios 
proyectos  para  esubleccr  comunicación  ferro- 
viaria directa,  sin  necesidad  de  embarcar  en  los 
lagos.  Uno  de  estos  proyectos  consiste  en  pro- 
longar hacio  el  N.  por  el  Congo  belga  hasta 
Stanley- Villc  el  ferrocarril  del  Cabo  á  la  fronte- 
ra congolesa  y  nnnas  de  cobre  de  Kamborc.  Se- 
guiría luego  el  ferrocarril  al  NE.  hacia  el  encla- 
vo del  Lado  para  irá  empalmar  con  el  ferrocarril 
egipcio  á  Fortlterkelcy  (V.  África  eu  este  mis- 
mo Arr'siiRK). 

TRANSAHARICO,  TRAN8AHAHEN8E  ó  TRAN- 
8AHARIAN0:  adj.  A  través  ó  al  otro  la<ln  del 
Sahara.  Es  adjetivo  que  ee  aplica  al  ferrocarril 
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proyectado  por  el  desierto  del  Sahara.  (V.SÁIIA- 
UA  eu  el  primer  Ai'KNDice,  tomo  X.XV.) 

TRANSANDINO,  NA:  adj.  Aplícase  á  los  pue- 
blos, lugares  ó  regiones  situados  al  otro  lado  de 
los  Andes.  |l  Perteneciente  ó  relativo  á  ellos. 

-Transandino  (Ferrocarril):  Oeag.  Es  el 
f.  c.  que  está  más  allá  ó  al  otro  lado  de  los  An- 
des con  relación  á  Chile  ó  á  la  Argentina.  La 
iniciativa  se  debe  á  los  hermanos  chilenos  Clark, 
que  hacia  1874  l'ormarou  un  proyecto  y  obtuvie- 
ron luego  del  gobierno  argentino  la  concesión  do 
una  línea  de  Buenos  Aires  á  la  frontera  de  Chi- 
le. En  1S80  el  gobierno  constru3-ó  la  sección  de 
Villa  Mercedes   á  Mendoza,   que   enlazaba   en 
aíjuélla  con  la  línea  de  Buenos  Aires.  Después 
una  compañía  inglesa  hizo  el  trozo  de  f.  c.  com- 
prendido entre  Mendoza  y  la  frontera,  y  desde 
esta  al  jiueblo  chileno  de  Los  Andes,  donde  se 
une  la  vía  terrea  con  la  de  Valparaíso.  I.as  ma- 
yores dilicultades  se  encontraron  en  la  gran  zona 
andina  que  se  alza  entre  Mendoza  y  Los  Andes. 
Allí,  bajo  el  antiguo  camino  del  Paso  de  la  Cum- 
bre, se  abrió  un  tiinel  de  31ü5  m.  de  lar<'o,  5  de 
ancho  y  5  '/.  de  alto.  El  f.  c.  transandino  tiene 
1424  kms.  de  recorrido  y  consta  de  dos  partes, 
el  f.  c.  ordinario  y  el  f.  c.  de  montaña.  Este  em- 
pieza en  la  ¡jarte  argentina,  cerca  de  Mendoza,  á 
729  ni,  de  altitud.  Tiene  sólo  un  metro  de  an- 
chura, en  algunas  partes  con  cremallera,  porque 
ha  de  subir  rápidas  pendientes ;  generalmente, 
los  carriles  van  por  el  camino  viejo  á  través  de 
los  Andes,  en  innumerables  vueltas,  entre  enor- 
mes y  acantiladas  rocas  por  las  que  con  frecuen- 
cia se  deslizan  los  aludes.  Para  preservarlos  de 
ellos  ha  sido  preciso  construir  cobertizos  de  pro- 
tección en  varias  secciones  de  la  línea.  A  la  alti- 
tud de  3200  m.  alcanza  el  f.  c,  en  medio  del  tú- 
nel, su  punto  culminante.  Después  empieza  el 
descenso  y  llega  el  f.  c.  á  800  m.  de  alt.,  cerca 
de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  en  territorio  chile- 
no. A  tin  de  190a  estaba  ya  construido  el  túnel 
y  el  23  de  mayo  de  1910  lo  inauguró  el  tren 
oficial  que  conducía  al  presidente  de  la  Repú- 
blica de  Chile.  El  viaje  en  el  ferrocarril  andi- 
no brinda  los  mayores  goces  que  puede  pro- 
porcionar la  contemplación  de  la  Naturaleza.  El 
camino  de  los  Andes  no  cede  en  grandiosidad  á 
la  abrupta  región  de  los  Cañones  en  el  O.  do 
Norteamérica.  Desde  la  vía  se  contempla  un  i.a- 
norama  estupendo.  El  gigante  de  los  Andes,  el 
Aconcagua,  con  sus  6970  m.  de  alt.,  alza  en  él 
su  potente  cima  y  domina  hacia  el  N.  uno  de  los 
paisajes  más  hermosos  del  mundo.  Gracias  á  este 
I.  c.,  los  pueblos  americanos  del  Pacífico  meri- 
dional van  entrando  en  las  grandes  corrientes 
del  comercio  universal,  porque  están  ya  en  di- 
recta y  constante  relación  con  los  puertos  del 
Océano  Atlántico  en  la  América  del  S.,  acercán- 
dose así  á  las  grandes  ¡dazas  mercantiles  de  Eu- 
ropa. Antes  se  necesitaba  para  un  viaje  entre  las 
nu  trópoiis  argentina  y  chilena  de  diez  á  quince 
días,  tomando  el  camino  del  peligroso  estrecho 
de  Magallanes.  A  veces,  durante  el  verano,  via- 
jeros intrépidos  se  lanzaban  por  la  antigua  vía 
terrestre  de  los  Andes,  montados  en  buenas  ca- 
balgaduras, |iara  atravesar  el  paso  de  la  Cumbre. 
Este  viaje  duraba,  con  ayuda  de  todas  las  lüieas 
férreas  aprovechables,  treinta  y  ocho  horasTíero 
en  la  mayor  parle  del  año  estaban  intransitables 
los  caminos,  porque  las  alturas  del  paso  queda- 
ban cubiertas  do  nieve,  y  eran  frecuentes  y  te- 
rribles las  ventiscas.  Por  esto  la  inavor  parte  de 
los  viajeros  tomaban  la  vía  marítinia.  Hoy  el 
viaje  entro  Buenos  Aires  y  Santiago  de  Clii'lc  ó 
Valparaíso  so  hace  en  treinto  v  cuatro  ó  treinta 
y  cinco  horas,  con  toda  como"didad.  (V.  Uspa- 
li.ata  en  este  ndsmo  Ai'Iínduf. ) 

*  TRANSATLÁNTICO.  CA:  Aplícase  &  ciertos 
buques  mercantes  quo  hacen  viajes  á  través  del 
Atlántico. 

-Transatlántico,  ca:  Aplícase  también  á 
sus  iiropictarios.  Com/Hiflla  transatlántica. 

-  Transatlántico:  m.  Buque  transatlántico. 

TRANSBARDAR  (do  iraní  y  barda):  a.  Pasar 
ó  saltar  las  bardas. 

Quería  volverse  tr.vnsbardando  aquella  no- 
che las  cerca»  del  convento. 

Fb.  Lucas  Fernández  de  Avala. 
-Transrabdar:    lig.   Quebrantar,   violar, 
desobedecer,  cxcodcrac, 

Adán,  tan  soberbio  por  los  privilegios  rtci- 
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bidos,  que  transbardando  las  censuras  im- 
puestas, intrépido  se  arrojó  á  su  menosprecio 
comieudo  del  árbol  vedado. 

í'B.  Lucas  Fernández  de  Avala. 

TRANSBISNIETO,  TA  (de  trans,  más  allá,  y 
bisnieloj:  m.  y  f.  ant.  Tataranieto. 

•  TRANSBORDADOR:  adj.  y  sm.  Tecn.  Se 
dice  de  uua  especie  de  puentes  con  vía  aérea, 
sostenida  por  pilares,  elevados  sobre  cada  una  de 
las  orillas  del  río  ó  canal  que  atraviesa,  y  á  su- 
licicnte  altura  i)ara  que  por  debajo  puedan  pasar 
los  buques  con  toda  su  arboladura.  La  vía  es  rí- 
gida, formada  de  vigas  de  puente;  el  carro  que 
rueda  por  ella,  en  lugar  de  sostener  su  caja  por 
columnas,  la  sostiene  por  medio  de  cables  (lexi- 
bles,  ya  que  forzosamente,  jendo  suspendida  la 
oaja,  la  llexibilidad  de  los  rabies  es  una  garantía 
de  solidez,  que  no  se  encontraría  sulicientemen- 
te  asegurada  con  el  empleo  de  varillas  rígidas, 
:uyo  conjunto  tendería  siempre  á  dislocarse.  La 
maquinaria  está  situada  en  una  de  las  pilas  del 
puente,  y  en  la  otra  se  encuentra  un  torno,  al- 
rededor del  cual  se  arrolla  el  cable  de  tracción. 
Estas  construcciones  se  establecen  en  puntos 
donde  la  existencia  de  un  puente  dificultaría  la 
navegación,  y  además  su  construcción  es  econó- 
mica. Se  hacen  también  instalaciones  análogas, 
pero  de  menor  importancia,  en  fábricas  y  talle- 
res, y,  sobre  todo,  en  las  estaciones  para  el  trans- 
porte de  mercancías  por  encima  de  las  vías. 

*  TRANSBORDAR:  a.  fig.  Introducirse  en  lo 
interior  de  un  espacio. 

Ese  ardoroso  sartal  de  ternezas  que  sugiere 
la  más  sencilla  devoción,  «na  mirada  á  una  es- 
tampa, uua  onda  argentada  de  luna  que  la  ven- 
tana deja  TRANSBORDA  n,  era  lo  que  uo  conve- 
nía interrumpir,  como  iio  se  interrumpe  uuuca 
un  diálogo  de  amor  ó  uua  meditación  grave. 
E.  Pardo  Bazán. 

•  TRANSCASPIA  ó  TRANSCASPIANA  (PRO- 
VINCIA): Geu'j.  La  prov.  ó  gobierno  ruso  de  este 
nombre  tiene,  según  los  últimos  datos  oficiales, 
578 090  kms.- y  4'29 300  liabits.  El  g.^an  ferrocarril 
transcaspiano,  que  empezó  á  construirse  en  1880, 
enlaza  hoy  á  Krasnovodsk  (mar  Caspio),  Merú, 
Boiara,  Samarcanda,  Cherniaevo,  Jokan,  Mar- 
giiilan  y  Andiyan  (en  el  Fergana),  con  el  ramal 
de  Bairau-Alí  (28  kms.  al  E.  de  Merú)  á  Kuchk 
en  la  frontera  ruso  afghana  (315  kms.)  y  de 
Cherniaevo  á  Taxkent  (165  kms.);  se  prolonga 
hasta  Och  al  pie  de  Terek  Daván  en  la  frontera 
china.  Está  separada  la  línea  de  la  región  del 
Caucase  por  el  mar  Caspio,  y  de  la  Kusia  euro- 
])ca  por  las  vastas  estepas  de  los  kirguises.  Para 
unirla  con  la  línea  del  Cáucaso,  hubiera  sido 
preciso  rodear  el  mar  Caspio  y  atravesar  las  mon- 
tañas de  Hircania  cruzando  el  territorio  persa. 
Dificultades  técnicas  y  políticas  impedían  tal  en- 
lace. Por  esto  se  pensó  en  la  unión  con  las  líneas 
europeas  en  Uralsk  ó  Alexandro-gai  por  el  valle 
del  Amu-daria,  Jiva,  Kuugrad  y  la  meseta  de 
Uat-Ust,  y  con  la  línea  de  Oremburgo  á  Taxhent, 
por  Nordeste  del  lago  Aral,  y  el  valle  del  Sirda- 
ria  hasta  Taxkent.  El  f.  c.  ¡¡royectado,  de  una 
longittid  de  1880  kms.,  que  seguiría  la  antigua 
ruta  do  las  caravanas,  enlazaría  los  oasis  del  Tur- 
quetfán  á  los  centros  industriales  de  lu  Rusia 
central  y  sería  la  vía  más  directa  para  la  intro- 
ducción en  Europa  de  los  jiroduotos  de  dicha  re- 
gión, del  Afganistán,  de  la  India  y  de  la  China 
occidental.  El  algodón  y  los  demás  artículos  del 
tráfico  no  sufrirían,  construida  dicha  línea,  el 
transbordo  que  hoy  hace  ]>reciso  el  Transcaspia- 
no. La  unión  con  el  Trunsibcriano  se  proyectó  por 
ChemkentTokmak,  antigua  capital  de  los  mon- 
goles, Vemyi,  Scrgiopol  y  Scniipalatinik,  para 
enlazar  en  Omsk,  siguiendo  el  curso  del  Irtieh, 
ó  cerca  de  Tomak,  atravesando  el  Obi  en  llar- 
nanl.  La  longitud  total  os  de  3000  kms.  Como  el 
Fergana  es  un  vivsto  circo  do  500  kms.  do  diáme- 
tro, rodeado  do  montes  de  5  á  7000  ms.,  aunque 
su  fertilidad,  la  producción  de  algodón,  su  pobla- 
ción de  3000000 de  habita,  y  sus  centros  impor- 
tantes, como  Jokand  y  Andyan,  han  sido  causa 
de  la  prolongación  del  f.  c.  de  .Samarkanda,  la 
linea  no  pasó  de  Och.  Esta  c,  sit.  al  pie  do  los 
contrafucrt<>sdcl  l'amirydolas  grandes  cadenas 
de  espesor  muy  considerable  que  separan  el  In- 
dostán  del  Asia  central,  se  consideró  como  tér- 
mino obligado  del  f.  c.  No  está  por  aquí  el  futu- 
ro camino  de  los  Indias.  Su  dirección  U  iodioa 
b1  ramal  Merú  á  Km'h. 

*  TRAN8CAUCA9IA:  Otoj.  En  los  terrítorioaó 
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gobiernos  rusos  de  esta  parte  del  Cáucaso  hace 
ya  algunos  años  que  se  explota  el  f.  c,  Batún- 
Tiílis-Baku,  enlazado  con  la  red  europea  |ior  el 
ramal  que  desde  el  último  punto  va  porDcrbent 
y  Petrovsk  á  A'ladikavkas.  Antes,  desde  Vladi- 
kavkas  era  ¡ireciso  recorrer  por  carretera  220  ki- 
lómetros para  llegará  Tiflis,  ó  buscar  la  vía  ma- 
rítima del  Caspio  en  Petrovsk  ó  del  mar  Negro 
en  Novorissüsk.  La  nueva  línea,  á  pesar  del  gran 
rodeo  que  supone  en  comparación  con  la  carretera 
(1300  kms.),  facilita  las  comunicaciones  entre  la 
Rusia  y  las  provs.  del  Cáucaso.  El  f.  c.  de  Novo- 
rissiisk  se  jirolongará  también  hasta  Poti  y  Ba- 
tum ])or  el  litoral  del  mar  Negro,  y  se  piensa  en 
otra  linca  que  atraviese  la  jiarte  central  de  la 
cordillera.  Enlazada  la  Transcaucasia  por  tres 
líneas  con  Rusia,  la  gran  cordillei-a  dejará  de 
ser  un  obstáculo  para  los  viajeros  y  las  mercan- 
cías. La  vida  europea,  merced  á  la  facilidad  y  á 
la  baratura  de  las  comunicaciones,  no  se  deten- 
drá ante  la  tradicional  barrera.  Trátase,  asimis- 
mo, de  prolongar  el  ramal  Tiflis  Kars  por  Ale- 
xandropol  hasta  Tauris,  en  Persia.  Actualmente 
el  comercio  del  Kurdistán  con  la  Europa  se  hace 
por  caminos  de  herradura  á  Artesa  y  al  mar  Cas- 
pio. La  prolongación  de  las  líneas  de  Transcau- 
casia llevará  á  ésta  los  productos  del  Noroeste 
de  Persia,  y  el  día  en  que  lleguen  al  golfo  Pérsi- 
co, se  establecerá  en  beneficio  de  Rusia  una  gran 
corriente  comercial  que  atraiga  gran  parte  de  los 
cambios  de  la  región,  cuyos  productos,  de  eleva- 
do precio,  pueden  soportar  un  transporte  por 
f.  c.  que  los  lleve  al  mar  Negro  antes  de  que  los 
barcos  ingleses  los  pongan  en  el  Mediterráneo 
por  la  vía  de  Suez. 

*  TRANSCENDENTAL:  FU.  Dtcese  de  lo  que 
traspasa  los  límites  de  la  ciencia  experimental. 

TRANSCENDENTALISMO:  m.  FUoa.  Doctrina 
que  intenta  iiuiiuriios  en  conocimiento  de  las  co- 
sas fuera  del  dominio  de  la  experiencia,  como 
las  doctrinas  de  la  antigua  teología  natural.  El 
uso  de  este  término,  según  Kant,  no  tiene  nin- 
guna consistencia.  Las  voces  transcendental  y 
transcendental isvto  son  hoy  aplicadas,  en  senti- 
do más  amplio,  á  toda  filosofía  fundada  en  la  de 
Kant,  como  la  de  Creen.  En  la  literatura  ameri- 
cana, el  tianscendentalismo  se  a]>lica  á  la  escue- 
la ñlosólica  representada  por  Kmerson. 

*  TRANSCENDENTE:  adj.  Matera.  Se  dice,  en 
general,  de  las  partes  más  elevadas  de  la  Mate- 
mática. Una  ecuación  cuyas  variables  son  xi  y, 
es  transcendente  cuando  no  puede  ser  transfor- 
mada en  una  ecuación  en  que  no  figuren  más 
que  los  signos  de  operaciones  elementales  del  ál- 
gebra, á  saber:  adición,  sustracción,  multiplica- 
ción, división,  elevación  á  potencias  de  grados 
enteros  ó  fraccionarios  independientes,  de  a;  y  de 
y.  Así,  las  ecuaciones  3!  =  rt",  ^  =  sena- son  trans- 
cendentes; por  el  contrario,  la  ecuación  tg.  y  = 
cot.  x"~  no  es  transcendente,  ya  que  puede  con- 
vertirse en  la  ecuación 


Una  curva  es  transcendente  cuando  su  ecua- 
ción es  transcendente;  ejemido,  la  sinusoide. 

Un  número  se  llama  transcendente  cuando  no 
es  raíz  de  una  ecuación  algebraica  entera  f[x)  =  (¡ 
de  coeficientes  conmensurables. 

TRANSCONTINENTAL:  adj.  A  través  ó  al  otro 
lado  del  Continente.  Se  suele  aplicar  este  califi- 
cativo á  los  ferrocarriles  <iHe  van  de  la  costa 
oriental  á  la  occidental  del  continente  america- 
no, en  el  Canadá,  en  los  Estados  Unidos  y  en  la 
Argentina  y  Chile  (ferrocarril  transandino).  Es 
transcontinental  también  en  Asia  el  ferrocarril 
transilieiiano,  y  en  A  fricd  lo  acra  el  ferrocarril  del 
Cairo  á  la  ciudad  del  Cabo. 

*  TRANSCRIBIR:  Escribir  con  un  sistema  de 
caracteres  lo  que  está  escrito  con  otro. 

-TiiANScRiBiR:  Mus.  Arreglar  para  nn  ins- 
trumento la  música  escrita  para  otro  ú  otros. 

*  TRANSCRIPCIÓN:  i1/il5.  Pieza  musical  quo 

resulla  de  transcribir  otra. 

TRAN8CURRENTE:  p.  a.  do  Transcurrir. 
Que  transcurre.  U.  t.  o.  adj. 

TRANSELEMENTAR  (ilc  Iraru  y  elemento):  a. 
Convertir  un  elemento  en  otro. 

TiiN^uni  rmrntar  y  volveren  tierra  el  ign». 
P,  Fn  CnisTÓBAL  d«  FoiincA, 
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TRANSEPTO  (del  lat.  trans,  más  allá,  y  sep- 
tum, sitio  cenado):  m.  Arq,  Crucero;  espacio 
que  comprenden  la  nave  mayor  de  una  iglesia  y 
la  que  atraviesa,  en  el  punto  en  que  se  cruzan. 
...  los  colores  vivos  de  las  figuras  ueobizan- 
tinas  pintadas  sobre  oro  en  el  TRANSEPTO,  la 
novedad  de  aquel  coro  descubierto... 

E.  Pardo  Bazán. 

*  TRANSEÚNTE:  adj.  FU.  Dícese  de  lo  que  se 
produce  por  el  agente  de  tal  suerte  que  el  efecto 
pasa  ó  se  termina  fuera  de  él  mismo.  ||  Trans- 
cendente. 

TRANSEÚNTEMENTE:  adv.  m.  Tkansitoeia- 

MENTE. 

Le  traspone  de  la  vida  natural  por  vía  de 
paso,  rarísimas  veces,  TRANSEÚNTEMENTE. 
San  Jdan  de  la  Cruz. 

*  TRANSFERIR:  a.  TRADUCIR. 

La  batalla  de  los  de  César  contra  los  grie- 
gos... de  Marsella,  descrita  por  Lucauo...  y 
transferida  á  nuestra  lengua. 

JÁUREGUI. 

TRANSFIGURAR:  a.  Hacer  cambiar  de  figura 
uua  per.sona  ó  cosa.  U.  t.  c.  r. 

TRANSFLOR:  m.  rint.  Pintura  sobre  metales. 

*  TRANSFLORAR:  n.  Transparentarse  ódejar- 
se  ver  una  cosa  á  través  de  otra. 

-  Transflorar:  a.  PÍ7i(.  Transflorear. 

*  TRANSFORMACIÓN:  Quím.  TRANSFORMA- 
CIONES alotruI'Icas:  Siendo  la  alotropía  la 
propiedad  que  poseen  ciertos  cuerpos  de  poder 
existir  en  diversos  estados,  con  propiedades  fí- 
sicas y  químicas  diferentes,  hay  medio  de  estu- 
diar los  leuómeuos  que  acompañan  á  algunos 
cuerpos  al  pasar  de  uno  de  estos  estados  á  otro. 
Así,  el  fósforo  blanco,  cuando  se  calienta  du- 
rante largo  tiempo,  so  transforma  en  fósforo 
rojo.  £1  mecanismo  de  esta  transformación  es 
bien  conocido.  Cada  vez  que  un  gas,  ó  un  vapor, 
se  transforma  en  un  compuesto  alotrópico  sólido, 
en  las  condiciones  de  temperatura  del  experi- 
mento (en  el  caso  del  fósforo  es  el  vapor  de  fós- 
foro blanco  que  se  cambia  en  fósforo  rojo  sólido), 
la  transformación  es  siempre  incompleta,  y  lo 
que  la  limita  es  una  presión  del  gas,  ó  del  va- 
por, llamada  tensión  de  transformación;  el  gas,  ó 
el  vapor,  se  transforma  en  coniiiuesto  alotrópi- 
co sólido,  en  tanto  que  su  tensión  es  superior  á 
la  tensión  de  transformación;  cuando  alcanza 
este  valor,  la  transformación  se  detiene.  Inver- 
samente, un  cuerpo  sólido  susceptible  de  trans- 
formarse en  un  compuesto  alotrópico  gaseoso  ó 
volátil,  á  una  temperatura  determinada,  efectúa 
la  transformación  en  tanto  que  la  tensión  del 
cuerpo  resultante  no  ha  alcanzado  el  mismo  lí- 
mite ^e  anteiiormente.  Hay,  jiues,  para  toda 
temperatura  en  (jue  la  transformación  se  produ- 
ce, una  tensión  que  limita  tanto  el  paso  del  gas 
á  sólido,  como  la  transformación  inversa.  Estos 
fenómenos  |irescntan  una  gran  analogía  con  la 
disociación  de  los  sistemas  heterogéneos,  y  con 
la  vaporización  de  los  líquidos, donde  la  tensión 
máxima  del  vapor  desempeña  el  mismo  {upet 
(lUc  la  tensión  de  transformación,  pues  tanto  li- 
mita la  vaporización  de  un  líquido,  calentado  en 
un  vaso  cerrado,  como  la  condensación  de  un  va- 
por enfriado  bruscamente.  En  las  transformacio- 
nes alotrópicas  en  que  los  dos  estados  del  mis- 
mo cuerpo  son  parecidos,  por  ejemplo,  cuando 
un  gas  da  nacimiento  á  un  gas,  como  en  el  caso 
del  oxígeno,  transformándose  en  ozono,  los  fe- 
nómenos son  más  complicados;  pero  en  un  todo 
comparables  á  los  fenómenos  de  disociación  en 
los  sistemas  homogéneos.  El  estado  de  equilibrio 
depende  entonces,  á  la  vez,  do  la  temperatura, 
de  la  presión  de  los  dos  gases  y  do  sus  propor- 
ciones. 

*  TRANSFORMADOR:  Fií.  Las  modernas  ten- 
dencias de  la  industria  eléctrica  son  las  de  utili- 
zar cada  vez  en  mayor  escala  las  corrientes  alter- 
nas, y  de  éstas,  muy  especialmente,  las  polifási- 
cas, tanto  como  instrumento  do  generación  do 
energía  como  cual  intermedio  entre  una  y  otra 
forma  de  potencia,  como  sucede  en  los  transpor- 
tes. .Sígnese  de  aquí  la  necesidad  do  emplear 
aparatos  de  transformación  que  reduzcan  el  vol- 
taje,  tanto  más  conveniente  cuanto  más  elevado 
do  las  citadas  corrientes  polifásicos.  En  estos  úl- 
timos atlos  el  uso  do  los  transformadores  olter- 
nos  so  ha  desarrollado  prodigiosamente,  iutrodu- 
ciénHoüe  on  ellos  notables  modificaciones. 
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Estos  aparatos  so clasiñcan  en  honionióificos y 
poliiiiórlicos,  según  que  la  transfoi  inacióu  sea  de 
,iina  especie  de  corriente  en  otra  de  la  misma 
clase  (corrientes  trifásicas,  translurmadas  en  co- 
rrientes trifásicas,  por  ejemplo),  sin  que  cu  este 
caso  varíe  más  que  la  tensión,  ó  según  que  la  va- 
i'iución  afecte  no  tan  sólo  al  voltaje,  sino  á  la  fase 
de  la  corriente  (corrientes  continuas  transforma- 
diis  en  i>olifásicas  ó  viceversa;  corrientes  polifá- 
sicas transformadas  en  otras  do  distinta  fase). 
Los  homomórlicos  no  dilieren  esencialmente  de 
los  estudiados  en  el  cuerpo  de  esta  obra.  Vamos, 
pues,  á  ocuparnos  solamente  de  los 

Transformculures  jjolimúrfieoa.  -  Se  los  divide 
en  dos  grupos  según  que  la  transformaoióu  vaya 
acompañada  de  un  cambio  do  frecuencia  (la 
transformación  de  corriente  alterna  en  continua 
es  un  caso  ¡larticular)  ó  que  no  suceda  así.  En 
cada  grupo  hay  dos  clases,  según  que  la  trans- 
formación  no  es  más  que  parcialmente  inmedia- 
ta, y  lleva  una  cierta  reserva  de  energía,  ó  es  es- 
trictamente inmediata. 

Transfoi'madores  que  cambian  la  frecuencia. 
-  Motores  generadores.  -  La  primera  solución  em- 
pleada es  la  transformación  por  medio  de  la  for- 
ma mecánica  de  la  energía.  Se  emplean  entonces 
grupo  moto-dinamos.  No  hay  observaciones  espe- 
ciales que  hacer  sobre  la  dinamo  del  grupo,  que 
puede  ser  un  alternador  ó  una  dinamo  de  co- 
rriente continua.  Conviene  aprovechar  las  ven- 
tajas que  procuran  las  grandes  velocidades  angu- 
lares. 

El  motor  puede  ser  sincrónico  ó  asincrónico.  El 
primero  tiene  la  ventaja  de  un  factor  mayor  de 
potencia,  de  un  precio  menos  elevado,  de  un  fun- 
cionamiento satisfactorio  en  monofásico.  Tiene 
el  inconveniente  de  un  arranque  difícil  y  de  la 
posibilidad  de  oscilación  pendular  alrededor  del 
sincronismo.  Si  está  desamarrado  por  un  motor 
au.xiliar  y  puesto  en  carga  solamente  el  sincro- 
nismo, puede  emplearse  para  tensiones  directas 
elevadas  sin  precauciones  especiales. 

El  funcionamiento  del  motor  sincrónico  es 
muy  afectado  por  las  diferencias  de  forma  entre 
su  curva  de  tensión  y  la  de  la  red.  .Se  recomienda 
emplear  en  corriente  trifásica,  para  los  alterna- 
dores y  los  motores  sincrónicos,  el  agrupamien- 
to  en  estrella  que  elimina  toda  armónica  terce- 
ra. El  motor  asincrónico  tiene  la  ventaja  de  ser 
muy  poco  sensible  á  la  forma  de  las  curvas,  de 
no  presentar  nunca  oscilación  pendular  y  de  ser 
do  un  arranque  muy  fácil  con  rotor  ú  órgano 
móvil  de  varillas.  Es  un  inconveniente  el  factor 
de  potencia,  el  rendimiento  y  la  capacidad  de 
sobrecarga,  que  son  inferiores,  así  como  tampoco 
es  posible  el  funcionamiento  en  monofásico  más 
que  á  débiles  potencias.  En  fin,  para  tensiones 
elevadas  la  carga  del  stalor  ú  órgano  fijo  debe 
hacerse  siempre  que  sea  posible  con  interruptores 
especiales  de  resistencia  para  evitar  las  sobreten- 
siones. En  el  caso  en  que  es  posible  hacer  arran- 
car el  motor  por  la  generadora  que  funciona 
como  motor  ó  por  medio  de  un  motor  auxiliar, 
conviene  emplear  motores  con  rotor  en  corto  cir- 
cuito que  son  más  fuertes  y  menos  costosos  y  tie- 
nen mejor  rendimiento  y  mejor  factor  de  po- 
tencia. 

Si  en  un  grupo  de  motor  asincrónico  se  impide 
al  roforalcanzar  toda  su  velocidad,  la  energía  pri- 
maria es  transformada  solamente  en  parte  por  la 
energía  mecánica;  la  otra  luirle  queda  dis|ioni- 
ble  en  forma  de  corrientes  (le  frecuencia  igual  al 
deslizamiento  engendrado  en  el  rotor.  Se  lija  la 
liecuencia  acoplando  éste  con  un  alternador  de 
número  de  polos  conveniente  gobernado  mecá- 
nicamente por  el  mismo  rotor.  En  el  caso  par- 
ticular en  que  el  motor  y  el  alternador  tienen  el 
mianiü  número  de  polos,  la  frecuencia  queda  re- 
ducida á  la  mitad.  El  alternador  |>uede  ser  recm- 
jilazado  por  una  dinamo  polimórfica  ó  conmuta- 
dora; el  conjunto  constituye  entonces  una  con- 
mutadora en  cascada  siíteina  Arnold. 

Conmutadoras.  -  Una  dinamo  provista  do  ani- 
llos y  de  un  colector  puede  funcionar  igualmen- 
te como  motor  continuo  ó  como  motor  sincró- 
nico. La  transformación  intermedia  en  energía 
mecánica  no  es  más  que  parcial.  En  el  punto 
del  inducido  en  que  los  valores  instantáneos  do 
la  resultante  de  las  corrientes  alternas  y  do  las 
continuas  so  anulan,  hay  paso  directo  si  la  má- 
quina tiene  un  solo  circuito,  ó  transformación  di- 
recta si  la  máquina  es  do  dos  ciri'nitos.  En  los 
otros  puntos  la  diferencia  ca  transformada  en 
energía  mecánica  positiva  ó  negativa,  según  loa 
puntos.  El  resultado  do  cstns  trensformnclonea 
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fiarciales  es  disminuir  la  reacción  del  inducido, 
o  que  facilita  la  conmutación. 

Funcionando  la  máquina  como  motor  y  tenien- 
do una  inercia  considerable,  no  hay  igualdad 
instantánea  entro  las  potencias  absorbidas  y  las 
dadas.  Bajo  la  influencia  de  las  oscilaciones  de  la 
frecuencia,  la  jioteucia  alterna  absorbida  sufre 
tluctuaciones  que  obran  sobre  el  funcionamiento 
del  ai)arato  moditicando  la  distribución  del  flu- 
jo en  las  piezas  polares.  Estas  modificaciones  se 
traducen  por  variaciones  de  fuga  magnética,  va- 
riaciones de  ruido  muy  sensibles  al  oído;  y  algu- 
nas veces,  cuando  son  exageradas,  perturbaciones 
de  la  conmutación  si  la  deformación  del  campo 
gana  la  zona  interpolar.  Se  disminuyen  estos  fe- 
nómenos por  el  empleo  de  circuitos  amortigua- 
dores Lcbianc. 

Conmutadoras  monofásicas,  —  El  depósito  do 
energía  constituido  por  la  inercia  del  inducido 
permite  á  la  conmutadora  dar  corriente  relativa- 
mente continua  con  corrientes  alternas  de  po- 
tencia variable  ó  monofásica.  En  este  caso,  no 
hay  más  que  cuatro  instantes  por  período  com- 
pleto en  (|ue  haya  igualdad  de  potencia  primaria 
y  secundaria.  En  todo  el  resto  del  tiempo  hay 
preponderancia,  ya  de  la  una,  ya  de  la  otra.  La 
reacción  del  inducido  en  el  momento  en  que  la 
potencia  alterna  es  nula,  es  tan  grande  como  en 
la  misma  máquina  funcionando  como  dinamo. 
En  el  momento  en  que  la  potencia  alterna  es 
mayor,  la  reacción  del  inducido  vuelve  á  tomar 
un  valor  idéntico,  pero  de  signo  contrario. 

En  calidad  de  motor  sincrónico  estos  aparatos 
deben  ser  sincronizados  antes  que  se  estal)lczca 
la  unión  normal  en  la  red  alterna.  Además,  se- 
gún el  semiperíodo  en  que  se  apoya,  cambia  la 
polaridad  de  la  corriente  continua. 

Se  puedo  sincronizar  por  diferentes  procedi- 
mientos: 1.°  Por  un  motor  asincrónico  termina- 
do en  árbol  (Westinghouse).  En  este  caso,  exci- 
tando los  inductores  por  la  corriente  de  la  red 
continua- so  llega  á  conseguir  la  polaridad  desea- 
da. La  puesta  en  paralelo  se  efectúa  con  los  in- 
dicadores de  fase  ordinaria.  2."  Por  la  corriente 
continua  (General  Electric  C°).  Se  aprovecha 
que  la  máquina  puede  emplearse  como  un  motor 
continuo  para  llevarla  á  la  velocidad  del  sincro- 
nismo. Se  regula  esta  velocidad  por  la  excita- 
ción, y  os  esencial  que  la  tensión  continua  de 
que  se  dispono  no  difiera  demasiado  do  la  ten- 
sión normal,  sobre  todo,  en  menos. 

Se  puede,  en  fin,  poner  en  marcha  la  conmu- 
tadora aprovechándose  de  que  las  corrientes  de 
Foucault  en  las  piezas  |)olares  les  permiten,  como 
en  el  motor  sincrónico,  funcionar  excei)cional- 
mente  como  motor  de  inducción.  Pero  como  en 
la  conmutadora  la  relación  de  los  amperios-vuel- 
tas del  inducido  á  los  amperios- vueltas  del  induc- 
tor normal  es,  en  general,  más  pequeña  que  |mra 
el  motor  sincrónico  ordinario,  este  procedimiento 
de  puesta  en  marcha  absorbe  una  corriente  muy 
fuerte  si  se  opera  á  la  tensión  normal.  Se  evita 
esto  inconveniente  tomando  tensiones  reducidas 
en  un  arrollamiento  especial  del  transformador 
principal  ó  en  un  transformador  ordinario.  Para 
evitar  las  fuerzas  electromotrices  considerables 
que  se  en^jendrarían  en  los  inductores,  se  su- 
jirimcn  todas  las  conexiones  entre  las  diferen- 
tes bobinas.  A  causa  de  la  desigual  permeabili- 
dad c|Ue  ofrecen  en  el  campo  giratorio  el  circuito 
magnético  do  la  armadura  y  los  espacios  inter- 
Iiolares,  la  máquina  llega,  en  general,  al  sincro- 
nismo, sin  quo  haya  necesidad  de  excitarla.  Se 
cambia  entonces  rápidamente  el  modo  do  ali- 
mentación alterna  y  se  vuelve  á  poner  la  excita- 
ción en  circuito.  Por  este  procedimiento  de  pues- 
ta on  marcha  es  imposible  fijar  por  adelantado  la 
polaridad  obtenida. 

Característica  de  las  conmutadoras.  -  La  exci- 
tación no  permite  hacer  variar  la  tensión  de  una 
conmutadora.  El  campo  en  los  inductores  está  de- 
terminado ¡lor  la  necesidad  de  eciuilibrio  entre  las 
fuerzas  electromotrices  alternas  inducidas  y  los 
diferencias  do  potencial  inclinadas.  La  variación 
de  excitación  tiene  solamente  por  efecto  hacer 
variar  la  corriente  devaliada  que  la  completa. 
El  factor  de  potencia  no  llega  nunca  á  valer  la 
unidad  por  consecuencia  del  factor  do  forma  do 
las  corrientes  con  relación  á  las  tensiones. 

Para  hacer  voriar  la  tensión  continua  es  nece- 
sario, por  consiguiente,  hacer  variar  la  tensión 
alterna  aplicada.  So  llega  á  esto  ya  directamente 
haciendo  variar  la  relación  de  tensión  del  trans- 
formador por  UD  cambio  de  tomos  de  corriente 
6  por  adición  de  nn  inveraor  rpgniable  por  de»- 
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plazamiento  de  los  arrollamientos,  ya  por  la  adi- 
ción en  serie  con  la  unión  de  la  máquina  á  la  red 
de  un  elemento  de  variaciones  como  una  auto- 
inducción. Se  ]>ucde  entonces  modificar  la  caída 
de  tensión  en  este  aparato  auxiliar  por  la  varia- 
ción do  diferencia  de  corriente  que  provoca  la  va- 
riación de  excitación.  La  variación  de  excitación 
puedo  ser  automática  según  la  forma  de  cum- 
poundaje.  También  se  puede  reemplazarla  outo- 
inducción  auxiliar  por  ol  empleo  uc  un  transfor- 
mador de  fuga  y  un  entrehierro  que  hace  más 
económicamente  el  mismo  papel. 

Las  relaciones  de  la  conmutadora  con  los  al- 
ternadores que  alimentan  son  de  dos  órdenes; 
desde  el  punto  de  vista  mecánico,  la  unión  ilcl 
sincronismo  puede  asimilarse  á  una  unión  elás- 
tica entre  dos  móviles.  Las  variaciones  iieriodicas 
del  par  motor,  principalmente  cuando  el  alterna- 
dor está  conducido  por  máíjuinas  de  pistón,  en- 
gendran fenómenos  oscilatorios  entre  el  alter- 
nador y  la  conmutadora  y  aun  entre  las  diferen- 
tes conmutadoras  conducidas  por  el  mismo  al- 
ternador. Para  atenuar  estos  efectos,  conviene 
disminuir  lo  posible  la  magnitud  del  par  en- 
gendrado. Esto  conduce  á  disminuir  el  campo 
de  uno  ú  otro  de  los  dos  aparatos.  Como  no  se 
puede  hacerlo  para  la  conmutadora,  se  debe  ha- 
cer para  los  alternadores;  sin  embargo,  la  co- 
rriente de  corto-circuito  de  éstos  debe  conservar 
un  valor  bastante  elevado.  Desde  el  punto  de  vis- 
ta eléctrico,  el  alternador  y  las  conmutadoras 
que  alimenta,  forman  un  conjunto  cuya  excita- 
ción es  la  suma  algebraica  do  las  excitaciones 
individuales;  el  compoundaje  de  las  conmutado- 
ras equivale  prácticamente  al  del  alternador. 

En  el  caso  particular  en  que  el  alternador  es 
una  dinamo  polimórfico  acoplada  en  paralelo 
por  la  continua  con  las  conmutadoras,  es  posi- 
ble, por  una  elección  racional  de  los  conxfoun- 
dajes  y  de  las  autoinducciones,  conseguir  que  la 
transmisión  so  haga  completamente  por  la  línea 
alterna  y  á  tensión  constante. 

El  empleo,  cada  vez  más  frecuente,  de  genera- 
dores alimentados  por  turbina  de  vapor  elimi- 
na completamente  los  fenómenos  oscilatorios  pa- 
rásitos á  la  vez  por  la  regularidad  absoluta  de  la 
velocidad  y  por  la  imposibilidad  de  dar  una 
fuerte  corriente  de  corto  circuito  á  los  alterna- 
dores á  gran  velocidad. 

Aparatos  de  transformación  inmediata  de  frt- 
ciicncia.  -  La  transformación  de  frecuencia  puede 
operarse  por  conmutadoras  ó  por  peimutadoras 
asincrónicas.  Estos  aparatos  no  son  pi-ácticamen- 
te  empleados  más  que  bajo  la  forma  do  sincro- 
nismo para  la  transformación  en  corriente  conti- 
nua. Los  aparatos  llamados  permutadoras  se  dis- 
tinguen de  las  conmutadoras  en  que  las  fuerzas 
electromotrices  secundarias  son  debidas  á  los  fe- 
nómenos de  inducción  entre  circuitos  lijos  ñor  el 
intermedio  del  campo  variable  en  magnitua  ó  en 
dirección  de  uno  de  los  tubos  magnéticos  igual- 
mente fijos  ó,  cuando  menos,  cuyo  movimiento 
no  es  condición  indispensable  de  la  variación  de 
los  flujos.  Estos  ajiaratos  conijirenden  siempre 
dos  órganos  distintos:  el  transformador  estático 
que  ojicra  la  super|>osición  de  las  corrientes  pri- 
maiias  y  secundarias  do  manera  quo  se  obtenga 
la  acumulación  de  los  am]ierios-vueltas  totales, 
y  el  órgano  de  captación  sincrónico  que  rcc-ogo 
la  corriente  contenida  en  el  colector  conectado  al 
secundario  del  transformador  estítico.  Se  puede 
emplear  como  circuito  magnético,  ya  circuitos  de 
núcleos,  como  los  de  los  transformadores  ordina- 
rios, ya  circuitos  de  dientes  análogos  á  los  do  los 
motores  osincrónicos.  En  el  primer  caso,  el  e<]ni- 
librio  entro  las  corrientes  se  obtiene  por  varia- 
ción del  número  de  vueltas  de  la  comente  con- 
tinua; cado  elemento  de  circuito  comprendido 
entre  dos  láminas  consecutivas  del  colector  se 
compone  de  muchas  bobinas  colocadas  sobro  los 
diferenfes  núcleos  y  cuyo  número  de  vueltas  es 
projioreional  al  coseno  del  ángulo  quo  forma  la 
posición  de  la  lámina  en  el  colector  con  la  situa- 
ción respectiva  de  la  fa.se  del  núcleo  correspon- 
diente. En  el  segundo  coso  la  eonipen.siieióu 
entro  la  corriente  primaria  cuyo  reparto  e»  ca.si 
senoidal,  y  la  corriente  secundaria  que  cambia 
bruscamente  do  sentido  en  el  punto  variable  co- 
rrespondiente á  la  (xisición  de  las  escohillns,  pue- 
de anularse  por  el  empleo  do  circuitos  conijien- 
sadores especiales  óporun  orrollamientoespeciol 
del  induculo  continuo  que  produce  igualmente 
nn  re|<arto  senoidal  de  los  amperios-Tucltas  con- 
tinuos. 

La  captación  de  la  corriente  puede  hBcer?e 


1174 


TRAN 


por  nn  colector  nióril  en  el  que  cada  contacto 
está  empalmado  al  indncidopor  el  intermedio  de 
un  anillo  y  de  un  frotador.  Esta  solución  tiene 
el  inconveniente  de  DO  iiermitir  cómodamente  el 
seccionamiento  del  colector  y  de  introducir  re- 
sistencias mu3"  desiguales  en  las  diferentes  sec- 
ciones. El  colector  puede  estar  directamente  co- 
nectado al  inducido  y  á  las  escobillas  móviles. 

El  motor  de  las  escobillas  es  un  motor  sincró- 
nico, que  puede  estar  completamente  separado 
ó,  por  el  contrario,  ligado  al  resto  de  la  máquina, 
ya  por  sus  circuitos,  ya  por  su  campo. 

Como  los  fenómenos  de  inducción  de  origen 
no  son  producidos  por  ningún  efecto  mecánico, 
las  permutadoras  pueden  ponerse  en  corriente 
antes  que  se  haya  alcanzado  el  sincronismo  de 
las  escobillas.  Mochas  veces,  si  el  motor  sincró- 
nico está  conectado  al  inducido  por  sus  circuitos 
y  si  tiene  una  importancia  demasiado  conside- 
rable, es  mejor  sincronizarle  previamente  por 
uno  de  los  procedimientos  usados  para  las  con- 
mutadoras. 

Las  permutadoras  Roug¿-Faget  son  permuta- 
doras del  segundo  género;  su  circuito  magnéti- 
co es  análogo  al  de  un  motor  asincrónico.  El  cam- 
po giratorio  produce  en  el  inducido  de  corriente 
continua  el  mismo  efecto  que  produciría  la  ro- 
tación de  inductores  móviles ;  el  arrollamiento 
especial  del  inducido  continuo  anula  cualquier 
variación  de  la  distribución  de  las  corrientes 
magnetizantes  con  la  carga;  el  colector  fijo  es 
del  tipo  ordinario,  las  escobillas  móviles  giran 
aldededor  de  este  colector;  los  efectos  de  la  fuer- 
za centrífuga  están  compensados  por  masas  de 
equilibrio.  El  motor  de  las  escobillas  está  cons- 
tituido por  una  porción  del  circuito  magnético 
móvil,  pero  cuya  forma  de  revolución  no  modi- 
fica el  reparto  natural  del  flujo.  Un  arrollamien- 
to, alimentado  en  derivación  sobre  las  escobi- 
llas, está  formado  por  hilos  muy  finos  unifor- 
memente repartidos  en  el  órgano  móvil,  y  ase- 
gura el  sincronismo  sin  participar  prácticamen- 
te de  la  producción  del  flujo. 

A  causa  de  estas  disposiciones,  cuando  se  car- 
ga directamente  la  máquina,  no  absorbe  una 
potencia  aparente  exagerada  y  llega  espontánea 
y  rápidamente  al  sincronismo.  La  carga  normal 
dura  apenas  un  segundo  y  la  sincronización  está 
terminada  en  dos  segundos,  aun  para  máquinas 
bastante  poderosas.  Un  relevador  constituido 
por  un  voltámetro  polarizado  puede  intercalar- 
se en  el  circuito  del  órgano  móvil  y  asegura, 
sin  que  la  duración  de  sincronización  aumente, 
la  adherencia  automática  sobre  la  polaridad  con- 
veniente. 

Estas  máquinas  se  montan  en  eje  vertical, 
con  arrollamiento  en  bucle,  lo  que  permite  re- 
ducir al  mínimum  las  averías.  Su  potencia  es- 
pecífica es  muy  elevada. 

Caraflerísticas  de  las  permutadoras.  -  Cuando 
la  compensación  de  las  corrientes  primarias  por 
las  secundarias  se  ha  conseguido,  las  permuta- 
doras tienen  las  mismas  cualidades  de  rendi- 
miento y  de  capacidad  de  carga  que  las  con- 
mutadoras. Como  en  las  conmutadoras,  la  ten- 
sión continua  depende  únicamente  de  la  tensión 
alterna,  pero  no  hay  posibilidad  de  hacer  variar 
la  diferencia  de  fase  por  la  excitación.  Cuando 
las  escobillas  están  caladas  en  la  línea  neutra, 
la  corriente  cuadrática  no  depende  de  la  carga: 
disminuye  ú  aumenta  cuando  la  carga  aumenta, 
según  que  las  escobillas  estén  adelantadas  ó 
retrasadas.  En  razón  de  su  carácter  do  máqui. 
ñas  de  reacción,  las  permutadoras  no  son  intluf- 
das  por  las  malas  formas  de  curva  do  tensión 
sino  cuando  los  defectos  son  muy  marcados.  I'or 
la  misma  razón  son  poco  sensibles  á  las  oscila- 
ciones del  sincronismo.  Estas  variaciones  no  dan 
lugar  á  cambio  do  |iotcncia  en  la  red,  y  no  en- 
trañan como  modificaciones  periódicas  más  quo 
variaciones  poco  importantes  en  la  cnrriente  cua- 
drática. Por  estas  razones,  la  estabilidad  de  las 
Iwrmutjidoraa  es,  en  general,  mayor  mío  la  do 
os  conmutadoras.  Las  condiciones  mas  favoro- 
bles  á  la  estabilidad  corresponden  á  la  mayor 
rigidez  del  alternador.  La  estabilidad  es  menos 
favorable  cuando  la  |>otcncia  individual  de  las 

Íiermufadoras  es  comparable  ó  superior  á  la  de 
os  alternadores. 

Tmn^foimailnreti  rlf  cambio  d<-/a>e,  -  No  hay 
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I  cinético.  El  aparato  estará  constituido  por  nn 
motor  sincrónico  ó  asincrónico,  cuyo  órgano  fijo 
tendrá  muchas  fases,  de  las  que  una,  alimenta- 
da por  la  corriente  primaria,  sirve  como  motor 
y  las  demás  traliajan  como  generadores.  En  ge- 
neral, no  teniendo  por  objeto  esta  transforma- 
ción más  que  permitir  la  alimentación  de  los 
motores,  se  emplea  con  preferencia  la  transfor- 
mación en  bifásica.  Un  transfornuidor  bifásico 
sincrónico  está  constituido  como  un  alternador 
bifásico,  y  se  pone  en  paralelo  por  una  fase  con 

I  la  red  primaria.  La  red  primaria  suministra  di- 
rectamente la  mitad  de  la  potencia  transforma- 
da en  la  fase  correspondiente  de  la  red  secunda- 
ria. La  otra  mitad  es  transformada  en  el  trans- 
formador que  tiabaja  como  motor  sincrónico  en 
energía  mecánica  ;  desimés,  jior  la  segunda  fase 
de  este  último,  en  energía  sobre  la  segunda  fase 
de  la  red  secundaria.  El  transformador  e«  idén- 
tico á  un  alternador  de  potencia  igual  á  la  po- 
tencia que  hay  que  transformar.  El  rendimiento 
de  transformación  es  igual  al  rendimiento  del 
transformador  que  trabaja  como  alternador.  Pue- 
de, por  consiguiente,  ser  muy  elevado.  El  trans- 
formador debe  tener  una  excitación  muy  fuerte, 
de  manera  que  evite  las  desigualdades  de  ten- 
sión y  de  fase  que  resultarían  de  que  una  de 
las  fases  trabajase  como  motor  y  la  otra  como 
generador. 

Se  puede  emplear  como  transformador  nn  mo- 
tor asincrónico,  aprovechando  la  rotación  bajo  la 
influencia  del  campo  de  las  corrientes  inducidas 
en  el  órgano  fijo.  La  transformación  es  entonces 
muy  irregular,  y  este  procedimiento  no  puede 
en:plearse  más  que  para  facilitar  el  arranque  de 
los  motores  monofásicos.  En  los  casos  en  que  un 
cierto  número  de  motores  asincrónicos,  monofá- 
sicos, trabajan  en  la  misma  instalación,  y  están 
snjetos  á  sobrecargas  individuales,  se  aumenta 
mucho  su  estabilidad  de  funcionamiento,  conec- 
tando entre  sí  las  fases  auxiliares  de  arranque, 
que  constituye  entonces  la  segunda  fase  de  una 
transformación  en  bifásico. 

Otras  transformaciones  tienen  solamente  por 
objeto  la  modificación  del  número  de  fases.  La 
transformación  de  bifásico  en  trifásico,  ó  re- 
cíprocamente, da  lugar  á  un  montaje  especial 
llamado  transformador  Scott.  Consiste  en  dos 
transformadores  monofásicos,  que  reciben  dos 
primarios  iguales  para  la  corriente  difasada; 
uno  de  estos  transformadores  recibe  un  arrolla- 
miento cuyo  número  de  vueltas  es  n  y  que  da 
una  de  las  fases  del  sistema  trifásico.  Cada 
una  de  las  otras  dos  fases  está  constituida  por 
"/j  esjúras  arrolladas  soprc  este  primer  trans- 
formador y  puestas  en  serie  con  «l^s"  espiras 
arrolladas  sobre  el  segundo  transformador.  Para 
la  regularidad  de  la  transformación,  es  indispen- 
sable que  los  cuatro  arrollamientos  del  primer 
transformador  y  los  tres  arrollamientos  del  se- 
gundo estén  devanados  de  manera  que  no  ten- 
gan fugas  magnéticas.  El  sistema  no  funciona, 
además,  convenientemente  más  que  cuando  de 
una  parte  y  de  otra  las  cargas  en  las  diferentes 
fases  están  suficientemente  equilibradas. 

Cuando  no  hay  necesidad  de  punto  neutro, 
los  tres  arrollamientos  secundarios  en  el  primer 
transformador  pueden  confundirse  en  uno  solo 
de  1.5  n  espira  conectado  al  punto  medio  de 
un  arrollomiento  de  2«1  '3"  espiras  arrolladas 
sobre  el  segundo  transformador.  Cuando  las  dos 
fases  de  que  se  dispone  son  seguramente  inde- 
pendientes é  iguales  á  la  tensión  que  hay  que 
obtener,  puede  ser  suficiente  un  solo  autotrans- 
lórmador  que  sirvo  á  la  vez  para  dividir  en  dos 
la  segunda  fase  y  modificar  en  ella  la  tensión. 
La  experiencia  demuestra,  además,  que  basta, 
aun  fwra  la  mayor  parte  do  las  aplicaciones 
prácticas  de  la  corriente  trifásica,  como  los  mo- 
tores, conmutadoras  y  permutadoras,  dividir 
correctamente  la  tensión  de  una  de  las  fases  en 
dos,  y  aplicar  la  tensión  de  la  otra  fase  entro  el 
punto  medio  divisor  de  tensión  y  el  tercer  borne 
del  oparato  que  hay  que  olimentnr.  Las  corrien- 
tes obtenidas  quedan  entonces  representadas  por 
un  triángulo  isósceles  cuya  altura  es  igual  a  la 
base. 

Los  aplicaciones  de  las  conmutadoras  dau  lu- 
gar á  otras  transformaciones  quo  tienen  todos 
por  objeto  aumentar  el  número  de  fases  ó  de 
puntos  de  alimentación.  Estos  procedimientos 
no  necesitan  transformadores  especiales  y  so 
obtienen  sencillanjente  agru|>ando  de  diferen- 
te» maneras  los  aecuiidarios.  Se  transforma  así 
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el  sistema  bifásico  en  hexsfásico,  ya  empleando 
secundarios  independientes,  va  empleando  do- 
bles secundarios  agrupados  en  dos  estrellas  ó  en. 
dos  triángulos.  El  agrupamiento  simultáneo  so- 
bre el  mismo  transformador  del  doble  triángu- 
lo y  de  la  doble  estrella  permite  la  transforma- 
ción del  trifásico  en  dodeeafásico. 

Todas  estas  disposiciones  pueden  estudiarse 
de  una  manera  más  sencilla  en  forma  de  figura 
geométrica  regular  inscrita  en  un  círculo.  En 
estas  figuras  cada  cuerda  ó  diámetro  representa 
por  su  longitud  la  tensión  que  es  preciso  aplicar 
entre  los  puntos  de  alimentación  correspondien- 
te. La  dirección  de  la  cuerda  representa  su  si- 
tuación angular  como  fase.  El  diámetro  del  cír- 
culo, en  caso  de  transformación  en  continua,  tie- 
ne un  valor  conocido  del  que  se  deducirán  muy 
fácilmente  los  coeficientes  para  las  tensiones  al- 
ternas entre  anillos  correspondientes  á  una  ten- 
sión continua  dada. 

Según  que  las  corrientes  que  hay  que  trans- 
formar deben  tomar  ó  no  la  forma  de  corriente 
continua,  se  dividen  los  transformadores  jioli- 
mórficos  en  dos  grupos: 

1."  Los  transformadores  giratorios,  conver- 
sores  ó  conmutadores,  que  permiten  transformar 
corrientes  alternas  simples  ó  polifásicas  en  co- 
rriente continua. 

2.°  Los  transformadores  de  fases,  ó  polifaso- 
res,  que  efectúan  por  acciones  combinadas  de 
autoinducción  y  de  capacidad  todas  las  transfor- 
maciones posibles  de  las  corrientes  alternas  sim- 
ples ó  polifásicas  entre  sí.  No  llevan  ningún  ór- 
gano móvil  y  están  basados  en  las  diferencias 
de  fase  producidas  por  las  bobinas  de  autoinduc- 
ción y  los  condensadores  atravesados  por  corrien- 
tes alternas. 

Transformadores  giratorios.  -  El  objeto  de  es- 
tos aparatos  es  transformar  las  corrientes  alter- 
nas simples,  difásicas  ó  trifásicas,  en  corriente 
continua.  Llevan  necesariamente  órganos  mó- 
viles, y  la  transformación  implica  una  conmu- 
tación. Cuando  la  transformación  es  indirecta  y 
se  obtiene  al  pasar  por  el  trabajo  mecánico,  el 
aparato  es  un  motor  generador  ó  motor  dinamo 
y  presenta  las  proincdades  inherentes  á  los  dos 
ajiaratos  mecánicamente  acoplados. 

Cuando  la  transformación  es  directa,  la  co- 
rriente que  hay  que  transformar  y  la  corriente 
transformada  atraviesan  el  mismo  arrollamien- 
to: el  aparato  es  un  conversor,  una  conmutadora 
ó  un  transformador  giratorio. 

De  todos  los  transformadores  polimórficos,  los 
más  empleados  son  las  conmutadoras,  converso- 
res  ó  transformadores  giratorios  constituidos  j)or 
un  inducido  bi  ó  mnltipolar  de  arrollamiento  en 
anillo  ó  en  tambor  provisto  por  un  lado  do  un 
colector  y  por  el  otro  de  tomas  de  corriente  ó 
anillos  colectores  apropiados.  Supongamos,  por 
ejemjTO,  ]iara  fijar  las  ideas,  una  dinamo  do  dos 
polos.  Recibe  el  aparato  corriente  continua  y 
suministrará  corriente  ulterna  simple  con  dos 
anillos  conectados  á  dos  puntos,  tomados  sobro 
el  orrollamientoá  ir  radiantes  ( ISO») uno  de  otro; 
corriente  trifásica  con  tres  anillos  conectados  á 
tres  ¡nintos  tomados  sobre  el  arrollamiento  á 
2ir 
-—  radiantes  uno  de  otro;  corrientes  llamadas 

de  cuatro  fases  con  cuatro  anillos  empalmados  á 
cuatro  puntos  tomados  en  el  arrollamiento  á 

-  -  radiantes  (90°)  uno  de  otro,  y  así  sucesiva- 
mente. 

Jl-Jacién  de  la»  tensiones  emUirtua  y  alterna.  - 
La  ley  de  variación  de  las  diferencias  de  potencial 
entre  los  anillos  depende  de  la  situación  do  las 
piezas  polares.  Llamando 
í  á  la  relación  entre  el  arco  comprendido  por  la 

pieza  polar  y  el  arco  jiolar: 
Uc  A  la  diferencia  de  poteucial  entre  escobillas 

corriente  continua; 
U,  á  lo  diferencio  de  potencial  alterna  eficaz  en- 
tre dos  anillos,  y 
U,„  á  lo  diferencia  de  potencial  entre  dos  aniNos, 
se  tiene  en  cada  uno  de  los  casos  citados: 


«  =  O 
'    =  1 


=  0,816     0,745     0,G45    0.iJ25     0,4f>7 


Eu  U  práct  ico  so  toma  j  =  0, 7  a  0, 75. 
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Existen  entro  las  tensiones  y  las  corrientes  de 
ias  cunmutaJoras  ciertas  relaciones  que  dependen 
de  la  transformación  realizada. 

En  la  práctica  uo  se  emplean  más  que  conmu- 
tadoras de  corrientes  difásicas,  trifásicas  ó  he- 
xafásicas. 

Elección  entre  un  transformador  y  uiia  conmu- 
tadora ó  un  motor  generador,  -En  el  caso  más 
complejo  de  una  transformación  de  corrientes 
alternas  simples  ó  polifásicas  de  alta  tensión  en 
corriente  continua  á  baja  tensión,  es  mejor  em- 
plear transformadores  y  conmutadoras  ó  moto- 
res-generadores. Cuando  la  frecuencia  de  la  co- 
rriente es  muy  poca,  el  transformadores  costoso: 
si  la  frecuencia  es  grande,  la  conmutadora  es  más 
difícil  y  algunas  veces  hasta  imposible  de  cons- 
truir; en  uno  y  otro  caso  un  motor  generador  es 
])referible.  En  los  demás  casos  es  preferible  re- 
currir á  un  transformador  y  á  una  conmutado- 
ra. En  efecto,  el  rendimiento  do  los  transforma- 
dores es  de  97  á  98  por  100;  es  de  91  á  95  por  100 
para  los  motores  alternos  sincrónicos  y  los  con- 
Versores,  y  de  90  á  9i  por  100  para  las  dinamos 
de  corriente  continua. 

*  TRANSFORMAR:  a.  Hacer  cambiar  de  forma 
á  una  persona  ó  cosa.  U.  t.  c.  r. 

-TitANSKOP.MAK:  fig.  Haccr  mudar  deporte 
ó  de  costuiiibrts  á  una  persona.  U.  t.  c.  r. 

*  TRANSFORMISMO:  Pollt.  Sistema  político 
italiano,  introduteido  por  primera  vez  en  1884, 
siendo  üepretis  presidente  del  gobierno  (18S1- 
87).  J.03  miembros  del  Ministerio  no  debían  per- 
tenecer, necesariamente,  á  un  partido  político, 
sino  que  eran  escogidos  de  todos  ellos  según  su 
influencia  personal  y  los  votos  que  podían  llevar 
á  la  Cámara.  Entonces  no  e.xiste  responsabilidad 
minKterial  colectiva,  sino  que  cada  ministro  es 
directamente  responsable  ante  el  Parlamento  de 
sus  actos  de  gobierno,  de  manera  que  la  caída 
de  un  ministro  no  lleva  en  sí  la  de!  Ministerio. 
La  consecuencia  de  esto  es  una  completa  relaja- 
ción de  la  disciplina  de  partido,  sin  que  haya, 
en  cambio,  diminución  en  las  envidias  y  odios 
do  bandería.  Crispí  trató  de  hacer  desaparecer 
la  confusión,  tomando  todos  los  Ministerios  que 
pudo  en  sus  propias  manos  y  dando  así  mayor 
íioniogeneidad  á  la  administración.  El  resultado 
final  del  transformismo  ha  sido  el  descrédito  del 
sistema  parlamentario  á  los  ojos  del  pueblo  ita- 
liano. 

TRAN8F0RMISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  transformismo.  ||  Partidario  de  este  siste- 
ma. U.  t.  c.  s. 

TRANSFUSOR,  SORA:  adj.  Que  transfunde. 
Aparato  TitANsFusoK.  U.  t.  c.  s. 

TRANSGRESIÓN:  m.  Oeol.  Movimiento  del 
mar,  que  desborda  sobre  los  continentes  vei^i- 
nos,  ó  sobro  las  orillas  de  los  geosinclinales.  Es- 
tos movimientos  son  muy  importantes,  pues 
coinciden  á  menudo  con  la  aparición  de  una 
nueva  fauna,  que  sirvo  para  delimitar  los  pisos 
geológicos.  Pueden  citarse  como  ejemplos  de 
transgresiones  importantes  la  calovienso  y  la 
conoiMaiiiense,  que  se  han  ])rodueido  en  grandes 
extensiones  del  globo,  mientras  que  en  los  geo- 
sinclinales el  mar  estaba  en  regresión.  Eu  el 
caso  de  transgresión  marina  no  hay  discordan- 
cia entre  los  nuevos  depósitos  y  los  antiguos,  y 
so  advierto  la  transgresividad  por  el  estado  de 
las  superficies  de  las  rocas  subyacentes,  que  ha- 
biendo sido  expuestas  al  aire,  están  gastadas  y 
corroídas  de  una  manera  particular. 

TRANSÚRE8IV0,  VA:  adj.  Que  incluyo  trans- 
gresión. 

TRAN8HIMALAYA:  Geori.  Nombre  dado  por  el 
cxplonidor  Sveu  liedin  al  sistema  do  montanas 
d.l  Tibet  quu  so  extiende,  de  O.  á  E.,  ol  N.  del 
1 1  ¡malaya.  Lo  forman  dos,  tres  ó  cuatro  cadenas 
paralelas,  por  lo  menos,  y  en  la  parte  central, 
entre  el  niont«  Kailas,  al  O.,  y  los  lagos  Churu 
y  Dangrayum  al  E.,  hay  unas  diez  cordilleras 
oblicuas  con  relación  al  vallo  del  Tsang-po.  IjO 
divisoria  de  aguas  serpeiitoa  do  una  cordillera á 
otra,  en  lugar  de  se;;uir  una  cresta  ditcriuinada, 
y  á  veces  pasa  ]>or  alguno  do  los  valles  longitu- 
dinales que  sejiaran  dos  cordillcnia.  ElTr.inshi. 
nialaya  no  es  sólo  uno  de  los  mayores  sistemas 
montdfiosos  del  mundo  por  su  masa  y  ]>or  su  an- 
chura, que  Sven  Hedin  calcula  en  200  kms.  en 
su  parte  nuís  ancha  y  en  130  ú  lúO  por  término 
medio;  tiouo  más  importancia  quo  el  Hinialaya 
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desde  el  punto  de  vista  hidrográfico,  porque 

forma  la  verdadera  divisoria  de  aguas  entre  las 
innumerables  cuencas  cerradas  del  Tibet  central 
y  las  del  Océano  Indico,  ó  sea  las  del  Tsangpo 
ó  Bramaputra,  Indo  y  Sainen.  Separa  también 
dos  regiones  completamente  distintas;  al  N.,  el 
Chang-tang  es  ¡laís  de  relieves  poco  salientes  y 
de  grandes  perspectivas  llanas;  al  8.,  por  todos 
lados  se  alzan  picos  fantásticos  sobre  profundas 
depresiones.  Expuesta  á  los  monzones,  la  ver- 
tiente meridional  recibe  lluvias  abundantes  que 
alimentan  á  los  ríos  y  torrentes  y  formau  nume- 
rosas barreras.  Eu  la  vertiente  del  N.  llueve 
poco  y  no  hay  corrientes  capaces  de  modificar 
las  formas  planas  del  terreno.  (V.  Tibet  eu  este 

Al-ÉNDICE.) 

No  estará  de  más  consignar  que  en  la  Sociedad 
geográfica  do  Londres  se  hicieron  vivas  objecio- 
nes contra  la  ])ro])iedad  del  nombre  de  l'rans- 
himalaya  y  aun  sobre  la  realidad  y  alcance  de 
los  descubrimientos  que  se  atribuye  Sven  Hediu. 
Los  cjue  se  oponían  al  nombre  dijeron  que  así 
llamo  ya  Cunningham  á  una  de  las  cordilleras 
septentrionales  del  Himalaya,  que  separa  al 
Indo  del  Sutleye,  y  que  convenía  evitar  que  se 
formaran  ideas  falsas  haciendo  entraren  el  nue- 
vo nombre  el  vocablo  Bimala3'a,  cuando  de  lo 
que  se  trata  es  de  cordilleras  propiamente  tibe- 
tanas.  Se  propusieron  otros  nombres,  tales  como 
Transtsangpo,  liongba  y  Peukangri  (cadena  ne- 
vada del  Tibet). 

TRANSIBERIANO  (FerrocAIIeii.):  Así  se  de- 
nomina generalmente  el  gran  f.  c.  ruso  que  atra- 
viesa toda  la  Siberia  de  O.  á  E.,  y  del  que  so 
dio  noticia  en  los  artículos  SiDERlA  insertos  eu 
los  tomos  XIX  y  XXV  del  Diccionario.  Esta 
vía  desempeñó  papel  importante  eu  la  guerra 
ruso  japonesa,  y  de  su  valor  desde  el  punto  de 
vista  militar  expuso  datos  y  juicios  el  coronel 
marqués  .de  Mendigorría,  jefe  de  la  Comisión 
militar  española  agregada  al  ejército  ruso.  Su 
utilización,  dice,  fué  capital  elemento  de  esta 
campaña,  pudiendo  afirmarse  que  esta  vía  ha 
sido  la  principal  causa  de  la  guerra,  pues  antes 
de  transportar  las  fuerzas  y  los  elementos  nece- 
sarios para  sostenerla,  el  Transiberiano  llevó  á 
Extremo  Oriente  la  posibilidad  de  hacer  efecti- 
vos los  anhelos  históricos  de  expansión  y  las  as- 
piraciones de  dominio  de  la  nación  rusa  en  aque- 
llas regiones,  cuvo  choque,  al  tropezar  con  los  in- 
tereses del  Japón  dentro  de  la  esfera  de  su  in- 
fluencia, tenía  que  provocar  la  explosión.  La 
línea  se  construyó  de  una  sola  vía,  sin  que  los 
puentes  sean  susceiitibles  de  que,  sobre  ellos, 
se  establezcan  dos;  las  distancias  de  estación  á 
estación ,  sobre  todo  en  la  Transbaikalia  y  en  la 
Mauchuria  del  Norte,  son  considerables,  sin 
duda,  por  la  escasa  población  de  estos  territorios. 
De  Tankoy  (üaikal)  á  Mauchuria  (estación)  la 
distancia  es  de  1174  verstas,  y  como  sólo  exis- 
ten en  este  trayecto  'lít  estaciones,  la  seiiaración 
entre  ellas  corresponde  á  un  término  me<lio  de 
46  verstas.  De  Mauchuria  (estación)  á  Karbín 
la  distancia  es  de  879  verstas  y  sólo  existen 
14  estaciones,  sejiaradas  entio  sí  por  una  distan- 
cia medio  de  uinis  62  verstas.  Los  cruces  de  tre- 
nes, por  lo  tanto,  en  una  línea  de  una  sola  vía, 
no  pueden  ser  ni  continuos  ni  frecuentes,  y  esta 
dificultad  disminuye,  en  proporciones  conside- 
rables, la  posibilidad  de  multiplicar  el  número 
de  convoyes  y,  por  tanto,  el  rendimiento  mili- 
tar de  la  ría.  Además,  al  estallar  la  guerra,  el 
mímero  do  locomotoras  que  cubrían  el  servicio 
do  estos  trayectos  era  nniy  reducido,  por  la  es- 
casez del  movimiento  y  del  tráfico  de  la  línea, 
y  como,  desde  luego,  la  barrera  del  lago  liaikal 
se  interpuso,  (lara  oumentar  el  número  de  loco- 
motoras, transjiortilndolas  de  Siberia,  fué  pre- 
ciso desmontarlas  y  hacerlas  cruzar  ol  lago,  sub- 
divididas  en  trozos,  con  todo  género  de  dificul- 
tades. En  el  mes  do  abril,  el  rendimiento  del 
camino  de  hierro  no  pasaba  do  cinco  trenes  dia- 
rios en  Transbaikalia.  Además,  ni  en  febrero  ni 
en  marzo,  ni  en  abril,  se  utilizó  |iara  transportar 
masas  do  tropas,  y  sólo  al  principio  grandes  can- 
tidades de  material  sanitario,  municiones  y  víve- 
res. En  marzo  y  obril  se  envió  artillería,  princi- 
palmente trenes  de  puentes  y  algunos  regimien- 
tos, porque  el  I V  cuerpo  de  reserva  siberiano,  quo 
fué  el  primero  que  debía  marchar  organizjtdo 
como  cuerpo  de  ejército  á  campaña,  se  movili- 
zaba v  concentraba  en  Siberia  en  abril.  Loa  cuer- 
pos üc  ejército  X  y  XVII,  quo  fueron  loa  quo 
siguieron,  no  habían  aún  eni[>ozado  en  osto  mes 
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sn  movimiento,  no  principiando  tampoco  hasta 
abril  los  trabajos  para  doblar  los  puntos  de 
cruce,  cuyo  material  de  carriles,  agujas,  etc.,  fué 
también  necesario  irlo  enviando  de  Rusia.  De 
los  cinco  trenes  diarios,  quo  eran  entonces  el 
máximum  de  rendiniieuto  que  podía  dar  la  vía 
eu  Transbaikalia,  y  quizás  seis  en  el  trayecto 
comprendido  entre  Mauchuria  (estación)  y  Kar- 
bín, uno  de  ellos  era  forzoso  dedicarlo  al  correo 
y  viajeros,  y  otros  dos  al  transi>orte  de  la  inmen- 
sa aglomeración  de  mercancías  que  iba  afluyen- 
do hacia  Oriente  desde  Siberia,  no  quedando 
más  que  dos,  y  á  lo  sumo  tres,  disponibles  para 
la  tropa,  trenes  que  se  emplearon,  on  los  co- 
mienzos, para  transportar  y  concentrar  los  regi- 
mientos cosacos  de  aquellas  circunscripcioues  y 
la  1."  división  de  reserva  siberiana.  De  las  tro- 
pas ocupaban  cada  veinte  hombres  un  vagón 
para  poder  acostarse,  hacer  sus  ranchos  y  man- 
tener una  estufa  de  calefacción.  Cada  tren  no 
podía  arrastrar  más  de  45  á  50  vagones,  y  esto 
daba  por  tren  una  capacidad  de  un  batallón  de 
800  á  1  000  (liazas,  o  bien  de  una  batería  con 
sus  piezas,  etc.,  ó  de  un  escuadrón  con  el  gana- 
do. Por  estos  datos  se  comprende  que  no  podían 
en  aquella  época  llegar  al  teatro  de  la  guerra 
grandes  efectivos,  pues  había  que  contar,  ade- 
más, con  el  espacio  considerable  que  ocupaba  en 
los  trenes  el  numeroso  material  de  transporte 
reglamentario,  carros,  cocinas,  etc.,  anexo  á  to- 
dos los  regimientos  y  cuerpos  de  ejército  ruso. 
(V.  Japón  en  este  Apéndice.) 

*  TRANSICIÓN:  Acción  y  efecto  de  pasar  de 
un  modo  de  ser  ó  estar  á  otro  distinto, 

TRANSigiblE:  adj.  Que  admite  transacción. 

TRANSIR  (del  lat,  transiré):  n.  ant.  Pasar, 
acabar,  morir.  Usáb.  m.  c.  r. 

*  TRÁNSITO:  Hacer  tkánsitcs:  f.  Parar  ó 
descansar  en  albergues  ó  alojamientos  situados 
de  trecho  en  trecho  entre  los  puntos  extremos 
de  un  viaje. 

-Pon  trAn.sito.s:  m,  adv.  Haciendo  trán- 
sitos. 

-Tránsito  (El):  Geog.  V.  del  dep.  de  San 
Alberto,  prov.  de  Córdoba,  Re]!.  Argentina,  si- 
tuada á  orilla  de  un  río  de  igual  nombre.  Tiene 
sólo  unos  800  habits. ;  pero  es  notable  por  su  in- 
ternado para  señoritas  (de  las  Esclavas  del  Cora- 
zón de  Jesús),  al  cual  concurren  niñas  de  toda 
esa  región  de  la  prov.  y  de  los  deps.  cei-canos  de 
San  Luis  y  La  líioja. 

TRANSLINEAR  (de  trani,  en  sentido  de  mu- 
danza, y  linea):  n.  For.  Pasar  un  vínculo  de  nna 
línea  á  otra. 

*  TRANSMIGRAR:  Pasar  un  alma  de  un  cuer- 
po á  otro,  según  la  doctrina  de  la  metcmpsícosis. 

TRANSMISOR,  SORA:  adj.  Que  transmite  ó 
puede  transmitir.  U.  t.  e.  s. 

-Transmisor:  in.  Aparato  telefónico  quo 
consiste  en  una  placa  elástica  unida  á  ciertas  pie- 
zas por  cuyo  medio  las  vibraciones  sonoras  se 
transmiten  al  hilo  conductor,  haciendo  ondular 
las  corrientes  eléctricas, 

-Transmisor:  Aparato  telegi-áfico  que  sirve 
para  transmitir  las  corrientes  eléctricas  ó  las  se- 
ñales. 

TRANSMONTANO,  NA  (del  lat.  transmonta- 
«us/- adj.  Tramontano. 

TRANSMONTE:  ni.  Acción  ó  efecto  de  trans- 
montar. 

Lle^a  hoy  el  transmostk,  la  trnnsport.ición 
y  el  termino  ile  uue.itras  leyes. 

Fr.  Pedro  db  Mena, 

TRANSNIETO,  TA  (do  tran»,  más  allá,  y  nie- 
to): m.  y  f.  ant.  Bisnieto. 

*  TRANSPIRACIÓN:  f.  .fio/.  Función  por  la  cunl 
las  partes  aére:is  de  las  plantas  sueltan  á  la 
otmosfcra  agua  en  citado  üe  vapor. 

Es  fácil  comprobar  su  existencia.  Si  se  coloca 
una  planta  verde  en  una  maceta,  debajo  de  una 
cani|xina,  herméticamente  cerrada,  so  ol>scrva 
pronto  en  la  pared  interna  de  la  niisnm  la  ajuiri- 
cióu  de  golitas  de  agua  que  no  tardan  en  escurrir- 
se; es  el  vapor  desprendido  por  la  ]>lanta,  que  so 
condensa  en  cuanto  el  airo  está  saturado.  Papi 
dar  á  esto  cxpciinirntn  un  carácU^r  algo  más  ri- 
guroso, 80  emplea  una  maceta  do  barro  barniza- 
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do,  que  no  deja  atravesar  el  agua,  y  se  cubre  la 
superficie  libre  de  la  tierra  eou  uu  disco  da  vi- 
drio, formado  de  dos  mitades,  unidas  exactamen- 
te de  manera  que  no  quede  más  abertura  que  la 
necesaria  para  dejar  pasar  el  tallo  de  la  planta; 
así  se  evita  la  evaporación  del  agua  contenida 
en  la  tierra  de  la  maceta,  evaporación  á  la  que 
pudiera  atribuirse  la  formación  de  una  parte  del 
vapor  que  se  condensa  en  la  campana.  Al  mismo 
tiempo,  conviene  asegurarse  de  que  hay  equili- 
brio de  temperatura  entre  la  atmósfera  exterior 
y  la  de  la  campana,  de  manera  que  la  condensa- 
ción del  vai)or  no  pueda  achacarse  á  una  diferen- 
cia de  temperatura. 

Puede  también  medirse  la  cantidad  de  vapor 
de  agua  que  suelta  un  vegetal  en  un  tiempo 
dado.  Coloquemos  una  planta  en  maceta  sobre 
uno  de  los  platillos  de  una  balanza  de  Roberval, 
y  pongamos  la  tara  en  el  platillo  opuesto.  Al 
cabo  de  un  tiempo  suficientemente  largo,  dos 
horas,  por  ejemplo,  el  equilibrio  queda  roto:  el 
platillo  que  sostiene  la  planta  ha  subido  y  el  que 
lleva  la  tara  ha  bajado.  Si  se  han  tomado  las 
precauciones  expuestas  anteriormente,  puede  ad- 
mitirse que  la  diminución  del  peso,  experimenta- 
da por  la  planta,  es  debida  enteramente  á  la 
transpiración.  Por  lo  demás,  es  fácil  comprobar- 
lo modificando  el  experimento  y  colocando  desde 
un  principio  sobre  el  disco  de  vidrio  que  protege 
la  tierra  húmeda  una  campana  que  encierre  her- 
méticamente la  planta;  se  ve  entonces,  como  en 
el  experimento  anterior,  que  el  agua  gotea  bajo 
la  campana,  pero  el  equilibrio  de  la  balanza  no 
se  destruye  sensiblemente.  Ahora  bien,  si  en  el 
caso  anterior  se  añaden  al  platillo  que  sostiene 
la  planta  jiesos  marcados,  en  número  suficiente 
para  restablecer  el  equilibrio,  estos  pesos  repre- 
sentarán el  vapor  de  agua  soltado  por  la  planta 
en  el  tiempo  de  duración  del  experimento. 

También  puede  comprobarse  y  medirse  de  otra 
manera  la  transpiración  de  las  plantas.  Tomemos 
un  tubo  en  U,  lleno  de  agna  y  herméticamente 
cerrado  con  tapones  en  sus  dos  extremos.  En  el 
uno  se  fija  una  rama  con  hojas  bien  verdes,  de 
manera  que  su  extremo  inferior  se  sumerja  en  el 
agua;  al  otro  tapón  se  adapta  un  tubo  de  pequeño 
calibre  formando  ángulo  recto  con  la  porción  co- 
rrespondiente del  tullo  en  U,  dividido  en  partes 
de  igual  capacidad,  lleno  de  agua  como  él,  hasta 
una  división  determinada,  y  cerrado  por  el  extre- 
mo opuesto  que  ha  de  acabar  en  punta,  Al  poco 
tiempo,  un  cuarto  de  hora,  por  ejemplo,  el  ex- 
tremo de  la  columna  líquida  se  acerca,  y  si  se  ha 
tenido  cuidado  de  ajnstar  herméticamente  los 
tapones  que  cierran  el  tubo  en  U,  puede  admitir- 
se que  el  des])lazamiento  del  límite  del  agua  en 
el  tubo  horizontal  es  debido  á  la  absorción  que 
ejerce  la  base  de  la  rama,  para  reemplazar  el  agua 
transpirada  por  las  hojas. 

No  debe  confundirse  la  transpiración  con  la 
clorova|)orización.  Esta  última  consiste  igual- 
mente en  desprendimientos  de  vapor  de  agua; 
pero  sólo  se  produce  cu  las  partes  verdes  bajo 
influencia  de  la  luz,  de  modo  que  es  un  elemento 
do  la  función  clorofílica.  La  transpiración,  ])or 
el  contrario,  la  efectúan  todas  las  células  vege- 
tales en  contacto  con  el  aire.  Por  consiguiente, 
en  todos  los  experimentos  anteriores,  jiara  que 
resulten  fehacientes,  es  necesario  eliminar  la  fun- 
ción clorofílica,  lo  cual  se  consigue  do  dos  ma- 
neras: ó  paralizándola  con  anestésicos  (procedi- 
miento de  t'lautlio  licrnard),  ó  bicuojierandoen 
la  obscuridad.  Y  si  se  quiere  estudiar  la  induon- 
cia  de  la  luz  en  la  transpiración,  deberán  elegirle 
plantas  previamente  descoloradas  ó  que,  por  su 
naturaleza,  carezcan  de  clorofila. 

La  transpiración  aumenta,  de  una  manera  ge- 
neral, con  la  temperatura  exterior,  manifestán- 
dose aun  cuando  usta  sea  inferior  á  0°.  Si  á  par- 
tir de  este  límite  inferior  la  temperatura  se  eleva 
prügrcsivamente,  la  intensidad  do  la  transpira- 
ción aumenta,  y  esto  do  una  manera  constante, 
hasta  quo  la  temperatura  alcance  cierto  límite, 
por  encima  del  cual  se  presentan  perturbaciones 
en  los  cambios  eascosos;  esto  tcm|>eratura  es  do 
46">  para  la  hieclra. 

La  intensidad  de  la  transpiración  está  some- 
tida igualmente  A  la-i  variaciones  del  estado  lii. 
gronu'trico.  Cuando  la  atmósfera  se  ileseca,  la 
trnna|>iraí'ión  aumenta  en  intensi<lad;  cuando  el 
airo  «I-  carga  dn  humedad,  la  intensidad  de  la 
trnn«pira';ión  disminuye.  Sin  embargo,  no  debo 
dcduf  ir.ie  que  la  transpiración  varíe  matemáti- 
camente en  razón  inversa  de  la  humedad  atmos- 
fírica,  potqno  entonces  resultaría  un  fenómeno 
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puramente  físico,  y  no  lo  es,  sino  que  conserva 
su  independencia  biológica.  Hay ,  pues,  di  lerencia 
radical  entre  evaporación  (lenómeno  físico)  y 
transpiración  (fenómeno  biológico).  Esta  diferen- 
cia se  expresa  por  dos  caracteres  esenciales:  la 
transpiración  se  verifica  ann  en  el  aire  saturado 
de  himiedad,  la  evaporación  no; la  transpiración 
(en  igualdad  de  superficie,  temperatura,  estado 
higrométrico  y  demás  condiciones)  es  menor 
que  la  evaporación. 

La  intensidad  de  la  transpiración  varía  entre 
las  diferentes  especies  y  formas  vegetales.  Así, 
en  las  gramíneas  es  muy  activa,  y  en  las  plantas 
herbáceas  lo  es,  por  punto  general,  más  que  en 
las  leñosas;  en  las  de  gran  superficie  foliácea  más 
que  en  lasafílicas,  y  en  las  de  epidermis  foliácea 
gruesa  y  eutinizada,  más  que  en  las  de  epider- 
mis foliácea  fina.  En  una  misma  planta  la  trans- 
piración es  más  intensa  en  las  hojas  y  flores  que 
cu  el  tallo  y  ramas,  y  en  cada  órgano  es  mayor 
en  el  límite  de  su  crecimiento  que  durante  su 
desarrollo. 

Aun  cuando  se  manifiesta  en  todas  las  mem- 
branas permeables  de  las  células,  se  realiza  prin- 
cipalmente por  los  estomas  aeríferos,  y  por  eso 
es  más  activa  en  las  superficies  foliáceas  mas  ricas 
en  estomas  que  en  las  opuestas,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  que  se  produce  sobre  todo  por  la  super- 
ficie inferior  para  las  hojas  aéreas  y  en  la  supe- 
rior para  las  flotantes. 

Como  la  transpiración  es  función  esencial  del 
protoplasma,  todas  las  células  vivas  transpiran, 
pero  el  fenómeno  sólo  se  hace  aparente  cuando 
el  vapor  de  agua  emitido  pasa  á  la  atmósfera,  ya 
por  los  estomas,  ya  por  las  paredes  permeables 
de  las  células  periféricas. 

TRANSPORTABLE:  adj.  Que  se  puede  trans- 
portar. 

TRANSPORTADOR,  DORA:  adj.  Que  transpor- 
ta. U.  t.  c.  s. 

-  *  Transportador:  Teoi.  Ferrocarril  funi- 
cular de  vía  aérea. 

Esta  vía  está  formada  por  un  cable  flexible,  al 
que  se  da  el  nombre  de  cable  snsknsor.  Sobre  él 
rueda  el  vehículo,  que  es  una  vagoneta,  suspen- 
dida á  una  armadura  con  dos  polcas  sobre  el  mis- 
mo cable.  El  centro  de  gravedad  del  sistema 
está  muy  por  debajo  de  los  puntos  de  suspen- 
sión, con  lo  que  el  equilibrio  es  estable  en  todos 
los  casos.  El  vehículo  es  arrastrado  por  uua  má- 
quina, situada  á  uno  de  los  extremos  de  la  vía, 
mediante  un  cable  lelodinámico.  Necesariamente 
debe  haber  dos  cables  sustensores  paralelos,  el 
uno  para  la  ida  y  el  otro  para  la  vuelta  de  las 
vagonetas.  Los  cables  sustensores  están  suspen- 
didos ]ior  mástiles,  situados  á  trechos,  llevando 
unas  poleas  por  las  que  jiasa  el  cable  sin  impedir 
sus  movimientos.  Estas  instalaciones  son  muy 
empleadas  en  las  explotaciones  de  minas,  situa- 
das en  terrenos  montañosos,  para  transportar  los 
materiales  hasta  el  punto  más  bajo,  y  también, 
cuando  el  yacimiento  está  á  alguna  distancia  de 
una  estación  ó  de  una  vía  navegable,  para  llevar 
el  mineral  al  mismo  punto  de  carga,  siendo  tales 
instalaciones  mucho  más  económicas  que  el  es- 
tablecimiento de  un  funicular  terrestre. 

La  transmisión  telodiuámica  está  reemplaza- 
da algunas  veces  por  una  transmisión  eléctrica. 
El  cable  motor  no  es  entonces  más  quo  un  hilo 
eléctrico,  inmóvil,  y  la  corriente  está  tomada  de 
él  por  un  trole,  que  la  transmite  á  un  pequeño 
motor  eléctrico,  situado  en  la  armaduro  de  la 
vagoneta.  Este  motor  da  movimiento  á  las  po- 
leas, quo  entonces  se  convierten  en  poleas  mo- 
trices, que  arrastran  la  carga  por  adherencia.  A 
veces  90  emplea  también  un  trole  automotor. 

Puedo  darse  también  el  nombro  de  trans|)or- 
fudores  á  otros  dispositivos  que,  siendo  muy  di- 
ferentes do  los  que  acabamos  de  describir,  pres- 
tan, no  obstante,  los  mismos  servicios.  Tales  son 
los  elevadores  que  se  emplean  en  ciertos  almace- 
nes para  subir  do  un  piso  á  otro  las  nien-ancfas, 
y  hasta  las  personas.  Estos  elevadores  forman 
una  correa  sin  fin,  que  gira  sobre  dos  tambores, 
uno  de  los  cuales  recibe  el  impulso  del  motor  y 
el  otro  no  es  más  que  un  t.imbor  do  reenvío. 

Las  a:tras  movibles  son  también  transporta- 
dores, más  rígidos  y  nue  necesitan  un  mecanismo 
más  complicado.  Se  lia  oplicado  también  el  sis- 
tema do  correa  sin  fin  para  transportar  los  mate- 
riales de  la»  fábricas  y  talleres;  asi,  el  transpíu- 
tador  Kobins  no  es  otra  cosa  i]ue  una  larga  co- 
rrea sin  fin,  ahuecada  on  canal,  y  que  sirve  i>ara 


transportar  mineral,  carbón,  grano,  remolachas, 

etcétera. 

*  TRANSPORTE:  Ler/isl.  V.  Impuesto  y  De- 
rechos DE  Aduanas  en  este  mismo  Apéndice, 

-Transporte  horizontal:  En  sentido  es- 
tricto, se  entiende  por  «transporte  horizontal» 
los  medios  de  trausjiorte  de  materiales  ó  géneros 
en  el  interior  de  los  talleres,  fábricas,  minas, 
etcétera  (granos,  carbón,  minerales,  piedras,  ce- 
mento, etc.),  en  sentido  horizontal.  Este  trans- 
porte se  efectuaba  primitivamente,  uua  vez  em- 
balados los  materiales  en  sacos,  barricas,  etc,,  & 
hombros  ó  con  auxilio  de  animales  de  carga:  más 
tarde  se  utilizaron  los  carros.  Últimamente,  vie- 
ne el  transporte  sobre  rieles.  De  esta  forma  so 
transportan  los  minerales  en  las  minas  desde  el 
punto  donde  se  obtienen  hasta  el  punto  donde 
se  transforman  ó  cargan.  En  las  fundiciones  se 
transportan  tambiéu  de  esta  manera  los  minera- 
les que  se  han  de  fundir,  al  horno,  verificándose 
la  tracción  á  brazo,  por  animales  de  tiro  ó  por 
medio  do  fuerza  motriz,  según  los  casos.  Esta 
última  puede  ser  empleando  locomotoras,  ó  bien 
por  máquinas  tijas  que,  tirando  de  un  cable  ó 
una  cadena,  ponen  en  movimiento  los  vagones. 
En  estos  últimos  años,  se  emplea  mucho  el  sis- 
tema de  transporte  de  materiales  á  granel,  y 
también  sin  vagones,  cuando  se  trata  de  salvar 
cortas  distancias.  A  esta  clase  corresponde  el 
lomillo  transportador,  que  consiste  simplemente 
en  una  canal  por  cuyo  interior  pasa  un  eje  pro- 
visto de  paletas  helicoidales,  que  al  rodar  van 
moviendo  lentamente  los  materiales  hasta  con- 
ducirlos al  otro  extremo.  Este  sistema  se  utiliza 
especialmente  en  los  molinos,  para  transportar 
el  grano  y  la  harina,  en  los  molinos  de  aceite, 
en  las  fábricas  de  azúcar  y  de  productos  quími- 
cos, i'ábricas  de  cemento,  etc.  El  efecto  útil  del 
transportador  de  tornillo  es  muy  débil,  por  lo 
que  sólo  puede  utilizarse  para  cortas  distancias 
y  en  materiales  que  no  se  perjudiquen  al  agitar- 
los. De  mayor  rendimiento  son  los  transportado- 
res de  correas  ó  fajas  sin  fin,  que  consiste  en 
una  tira  de  200  á  1 000  mm.  de  ancho,  de  cáña- 
mo, goma,  cuero,  lona,  ú  otro  material  á  propó- 
sito, que  gira  sobre  dos  tambores  horizontales, 
puesto  uno  de  ellos  en  movimiento  por  la  fuerza 
motriz  de  que  se  dispone.  El  material  va  cayen- 
do en  el  punto  de  partida,  dentro  de  una  tolva, 
que  lo  deja  sobre  la  banda  movible,  y  al  llegar 
al  extremo  opuesto,  cae  en  un  depósito.  Las 
bandas  pueden  ser  lisas  para  materiales  fina- 
mente granulados,  ó  bien  formando  un  ligero  re- 
borde para  materiales  finos,  ó  que  se  verterían 
fácilmente.  En  los  casos  en  que  el  mismo  apara- 
to quiera  utilizarse  para  el  transporte  vertical  y 
horizontal,  se  utilizan  unas  bandas  ó  cadenas  sin 
fin,  te  las  que  vau  colocados  en  serio,  á  trechos 
regulares,  receptáculos  ó  cajitas  que  recogen  los 
materiales  y  los  elevan  hasta  verterlos  al  llegar 
al  extremo  superior. 

Luego  existen  los  transportadores  llamados  de 
arrastre,  utilizados  para  transportar  materiales 
granulados,  productos  químicos,  etc. ,  y  que  con- 
sisten en  una  cadena  sin  fin,  apoyada  sobre  dos 
ruedas  dentadas,  colocadas  horizontalmcnte.  En 
esta  cadena,  á  intervalos  regulares,  van  coloca- 
das unas  palas  verticales,  que  rozan  el  fondo  de 
una  canal  rectangular,  por  donde  pasan,  arras- 
trando consigo  los  materiales, 

-  *  Tran-sporte:  Transporte  de  la  poUneia 
mecdnica  jmr  la  electricidad.  Fls.  En  oí  estado 
actual  de  nuestros  conocimientos,  los  medios 
químicos  y  caloríficos  de  generación  de  electrici- 
dad no  pueden  rivalizar  con  los  procedimientos 
dinámicos, de  suerte  que  el  electromotor  es  infe- 
rior al  motor  térmico  como  productor  directo  do 
la  potencia  mecánica.  Pero  la  electricidad  es  un 
intermediario  precioso  para  la  transmisión  y  dis- 
tribución de  la  energía. 

Esta  transmisión  es  especialmente  favorable 
cuando  la  potencia  de  una  caída  do  agua  ó  de 
una  máquina  térmica  debe  ser  utilizada  en  un 
solo  punto  mas  ó  menos  distante  del  lugar  de 
producción.  Dosdinamos  reunidas  por  una  línea 
eléctrica  y  que  giran,  la  una  como  generatriz  y 
la  otra  como  receptora,  resuelven  el  problema. 

La  pérdida  princiiial  en  la  línea  que  sirve  pa- 
ro el  transporte  es  el  efecto  .loule  que,  en  el  caso 
de  un  circuito  sencillo  do  resistencia  R,  atrave- 
sado por  una  corriente  t,  tiene  por  es  presión  i'R. 
Si  se  llama  P  la  potencia  absorbida  por  las  má- 
quinas generadoras,  i;  el  rendimiento  de  éstos, 


TKAN 

P'la  potencia  restituida  por  las  receptoras  y  r¡' 
el  rendimiento  de  estas  v'iltiuias,  el  rendimiento 
total  del  transporte  es  I"  ¡P  y  el  rendimiento  de 
la  linea 

F     _  VfaP-t'R)  ^i_  j^ 
Vr¡'^  VV'P  vi"  ' 

So  ve  (lUe  el  rendimiento  de  la  línea  tiendo 
hacia  la  unidad  cuando  la  resistencia  de  aiiuélla 
disminuye,  así  como  la  corriente  transmitida. 
Razones  económicas  limitan  la  sección  y,  por 
consiguiente,  la  conductancia  de  los  hilos  de  lí- 
nea. Tero  se  ¡luede  reducir  la  corriente  haciendo 
variar  el  voltaje  en  sentido  inverso  de  manera 
que  se  mantenga  constante  la  potencia  eléctrica. 
Ue  aquí  la  necesidad  de  adoptar  tensiones  ele- 
vadas. 

De  esto  resulta  la  ventaja  de  las  corrientes  al- 
ternas que,  no  solamente  se  prestan  á  la  obten- 
ción directa  de  diferencias  de  potencial  más  con- 
siderables que  las  corrientes  continuas,  sino  que 
permiten  el  empleo  do  transformadores  estáticos 
susceptibles  de  limitar  las  altas  tensiones  en  las 
líneas. 

Aun  sin  considerar  la  seguridad  de  las  líneas 
y  de  los  aparatos,  hay  en  los  voltajes  admisibles 
un  límite,  porque  es  necesario  tomar  en  conside- 
ración el  aumento  de  gasto  para  el  aislamiento  de 
los  conductores  de  transmisión,  de  los  generado- 
res, de  los  motores  y  de  los  transibrmadores  que 
entrañan  los  potenciales  elevados.  Sin  embargo, 
como,  en  general,  la  ganancia  obtenida  por  la 
economía  de  cobre  es  superior  al  gasto  ocasionado 
por  el  aislamiento  y  por  el  uso  de  transformado- 
res á  la  partida,  quedan  i'micamente  las  condicio- 
nes de  seguridad  de  la  línea  para  limitar  los  vol- 
tajes adoptados.  Estos  se  elevan  á  40000  voltios, 
y  en  nuKrhas  instalaciones  en  que  las  condiciones 
climatológicas  son  favorables  han  alcanzado  has- 
ta 60000  voltios,  sin  que  este  límite  pueda  ser 
considerado  como  definitivo. 

El  transjiorte  de  la  potencia  puede  efectuarse 
por  dinamos  de  corriente  continua  excitadas  en 
serie.  Kapp  ha  reconocido  que  este  sistema  de 
transmisión  permite  regular  automáticamente 
la  velocidad  del  electromotor  con  la  de  la  gene- 
radora. 

Si  consideramos  la  característica  total  de  la  ge- 
neradora que  gira  á  una  velocidad  constante  y 
la  de  la  receptora  igualmente  para  una  velocidad 
invariable,  llevando,  ú  jiartir  del  eje  de  las  co- 
rrientes, las  diferencias  entre  las  ordenadas  de 
las  dos  curvas  corresiwndientes  alas  mismas  abs- 
cisas, se  obtiene  una  línea  que,  en  genera!,  no 
se  separa  sensiVileniente  de  una  recta,  por  lo  me- 
nos en  una  parte  de  su  desarrollo.  Se  puede,  ade- 
más, llegar  rigurosamente  á  una  recta,  calculan- 
do convenientemente  las  máquinas.  Si  se  escogen 
las  velocidades  de  éstas  de  manera  que  esta  recta 
tenga  un  coeficiente  angular  i^ual  á  la  resisten- 
cia r  del  circuito  de  transmisión,  y  si  se  modifi- 
ca convenientemente  la  resistencia  para  obtener 
este  resultado,  la  recejitora  giraá  una  velocidad 
constante,  mientras  la  veloiidad  de  la  generado- 
ra permanece  invariable.  En  efecto,  cnalquiera 
que  sea  la  intensidad  t  de  la  corriente,  la  dife- 
rencia entre  la  fuerza  electromotriz  e  de  la  gene- 
radora y  la  caída  de  tensión  i>  es  entonces  igual 
á  la  ordenada  de  la  característica  del  motor. 
Resulta  de  esto  que  esta  última  desarrolla,  en 
esta»  condiciones,  fuerzas  coutraelectromotriccs 
que  corresponden  á  una  velocidad  invariable.  La 
corriente  transmitida  varía  con  la  carga.  De  esta 
manera  se  puede  llegar  á  reducir  á  2  por  100  las 
variaciones  de  velocidad  del  motor  entre  la  mar- 
cha sin  carga  y  á  ]ilcna  carga. 

Si  la  excitación  de  las  máquinas  de  corriente 
continua  utilizadas  so  hace  (lo  otra  manera,  so 
determinarán  las  condiciones  de  funcionamiento 
do  la  transmisión,  teniendo  en  cuenta  las  pro- 
piedades ¡larticulares  que  los  diversos  sistemas 
de  arrollamiento  de  los  inductores  comunican  á 
las  generadoras  y  á  los  motores. 

Cuando  se  utilizan  tensiones  elevadas  no  es  do 
aconsejar  la  excitación  en  derivación  porque 
ronduce  al  empleo  do  hilo  muy  lino  parad  arro- 
llamiento inductor,  lo  que  aumenta  mucho  el 
precio  de  las  dinamos.  Además,  las  reacciones 
tic  autoinducción  exponen,  en  un  caso  semejan- 
te, á  cxtracorrientes  ¡leligrosas  para  el  aisla- 
miento de  las  máquinas. 

Conviene  escoger  con  discernimiento  los  méto- 
dos do  excitación  qno  hay  que  adoptar,  teniendo 
en  cuenta  el  hecho  ile  que,  en  una  transmisión 
gior  medio  de  dos  dinamos,  la  generadora  tiene 
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generalmente  una  capacidad  de  producción  limi- 
tada, mientras  que,  en  las  distribuciones  impor- 
tantes en  que  las  generadoras  son  muy  podero- 
sas relativamente  á  las  receptoras,so  puede  con- 
siderar sin  inconveniente  la  potencia  disponible 
como  indefinida. 

En  lugar  de  hacer  uso  do  dos  dinamos  para  la 
transmisión  de  la  energía  á  distancia,  es  conve- 
niente, en  algunos  casos,  multiplicar  las  máqui- 
nas, á  fin  de  reducir  los  casos  de  interrupción 
del  servicio.  Se  pueden  adoptar  los  agrupamien- 
tos  de  dinamos  siguientes. 

Varias  generadoras,  excitadas  en  derivación  ó 
por  una  dinamo  especial,  se  asocian  en  paralela, 
estando  regulada  su  excitación  de  manera  que 
mantenga  una  diferencia  do  potencial  constante 
en  el  extremo  do  la  línea.  Las  receptoras  están 
igualmente  en  derivación  las  unas  con  relación  á 
las  otras. 

Otra  disposición  preferible  para  las  transmi- 
siones á  grandes  distancias  consiste  en  reunir  en 
tensión  varias  generadoras  excitadas  en  serie. 
Los  motores  están  instalados  de  una  manera  se- 
mejante en  la  estación  de  recepción.  Por  este 
medio,  es  posible  limitar  las  fuerzas  electromo- 
trices de  las  dinamos  á  valores  que  facilitan  la 
construcción  de  estas  máíjuinas.  En  el  sistema 
¡)recedcute,  por  el  contrario,  cada  generadora 
debe  desarrollar  la  fuerza  electromotriz  total. 

Gracias  á  los  perfeccionamientos  incesantes 
conseguidos  en  la  construcción  de  los  alternado- 
res, ha  llegado  á  ser  ventajoso  utilizar  estas  má- 
quinas en  los  transportes  eléctricos  á  grandes  dis- 
tancias, porque  so  prestan  mucho  mejor  que  las 
dinamos  de  corriente  continua  al  empleo  de  al- 
tas tensiones.  Mientras  que  los  colectores  de  las 
dinamos  continuas  no  admiten  apenas  más  de 
1500  voltios  en  las  escobillas,  se  alcanza  hasta 
15000  voltios  en  los  bornes  de  los  inducidos  de 
los  alternadores.  Estos  permiten  obtener  una 
marcha  sincrónica  de  las  dos  máquinas  en  corres- 
pondencia. Por  último,  el  emiileo  de  un  transfor- 
mador estático  da  un  medio  sencillo  de  reducir  la 
tensión  de  la  corriente  á  la  llegada  cuando  el 
motor  ha  de  ser  manejado  por  personas  faltas  de 
experiencia. 

Dado  el  rendimiento  elevado  de  los  transfor- 
madores de  corrientes  alternas,  se  puede  también 
adoptar  una  doble  transformación  sin  disminuir 
sensiblemente  el  efecto  útil  de  la  transmisión. 
La  máquina  generadora  alimenta  en  este  caso  un 
transformador  que  produce  la  diferencia  de  po- 
tencial elevada  necesaria  para  la  buena  utiliza- 
ción del  cobre  de  la  línea;  en  la  estación  de  re- 
ee|icióu,  otro  transformador  lleva  la  tensión  á  un 
valor  conveniente.  Esta  combinación  permite  el 
uso  de  alternadores  que  desarrollan  débiles  fuer- 
zas electromotrices,  cuva  manipulación  no  tiene 
peligroy  es  fácil  la  construcción.  Tales  máquinas 
son  susceptibles  de  rendimientos  superiores  á  los 
de  los  alternomotores  de  altos  voltajes  en  aten- 
ción á  que  los  aisladores  ocupan  en  ellas  relati- 
vamente mucho  menos  espacio.  Cuando  la  alta 
tensión  está  limitada  en  la  línea,  no  hay  incon- 
veniente en  admitir  diferencias  de  potencial  muy 
elevadas.  Se  han  alcanzado  prácticamente  ten- 
siones de  40000  voltios  en  los  hilos  aéreos  y  de 
10000  voltios  en  los  cables  subterráneos. 

Distribución  <le  lapokncia,  -  Hemos  supuesto, 
en  lo  que  precede,  que  las  generadoras  y  las  re- 
ceptoras están  concentradas  en  dos  estaciones 
situadas  á  cierta  distancia  una  de  otra. 

Existen  aiilicaciones  en  que  de  un  centro  do 
producción  único  se  delie  dlstrilmir  la  energía  á 
una  serie  de  electromotores  esparcidos  en  un  es- 
pacio más  ó  menos  extenso. 

tiste  caso  sucede  cuando  en  las  proximidades 
de  una  ciudad  se  encuentra  una  caída  de  agua 
que  se  desea  utilizar  para  la  distribución  de  la 
potencia  al  mismo  tiempo  que  la  luz,  ó  bien  cuan- 
do, en  una  fábrica  ó  una  explotación,  se  quiera 
concentrar  la  producción  de  la  potencia  motriz 
en  un  taller  especial,  en  que  so  desarrolla  la 
energía  eléctrica  necesaria  i<ara  la  alimentación 
do  todos  los  motores  y  focos  luminosos. 

Si  el  centro  de  producción  esttl  poco  alejado  de 
los  puntos  do  utilización,  una  distribución  di- 
recta en  derivación  es  la  solución  más  sencilla, 
Pero,  cuando  las  distancias  son  considerables, 
es  preciso,  á  lin  do  economizar  el  cobre  en  las  lí- 
neas, recurrir  á  tensiones  elevadas  que  sólo  pue- 
den ser  admitidas  en  los  rcoeptoresde  las  fabri- 
cas en  que  se  <lÍHponc  do  un  personal  es)K>cial; 
hay,  pues,  que  hacer  sufrir  á  la  energía  oléetrica 
una  transformación. 
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Si  se  exceptúan  algunas  distribuciones  por  mo- 
tores de  corriente  continua  en  serie  hechas  ¡lor 
Thury,  las  corrientes  altei-nas  son,  hasta  ahora, 
preferidas  por  los  electricistas  para  las  grandes 
distancias. 

Una  distribución  por  corrientes  alternas  per- 
mite alimentar  directamente  los  grandes  moto- 
res de  lábrica  por  corrientes  de  alta  tensión  y 
reducir  el  voltaje  para  los  pequeños  motores  y 
para  las  lámparas,  por  medio  de  transformadores. 
El  número  de  lases  que  hay  que  ado)itar  en 
las  distribuciones  por  corrientes  alternas  ha  sido 
muy  discutido.  Puede  elegirse  entre  las  corrien- 
tes trifásicas,  las  difásicas  y  las  alternas  sini- 
Jilcs.  Estas  últimas  tienen  la  gran  sencillez  de 
los  circuitos  y  las  ventajas  que  los  motores  mo- 
nofásicos presentan  para  ciertas  aplicaciones, 
pero  los  generadores  polifásicos  son  más  econó- 
micos que  los  alternadores  monofásicos  á  causa 
de  la  mejor  utilización  de  la  superficie  disponi- 
ble en  el  inducido. 

Las  corrientes  trifásicas  permiten,  con  rela- 
ción á  las  corrientes  monofásicas  y  difásicas, 
una  reducción  de  25  por  100  del  peso  del  cobre 
en  las  líneas,  á  igualdad  de  tensión  límite  entre 
los  conductores.  Si  no  hay  más  que  un  pequeño 
número  de  lámjiaras  de  incandescencia  en  la 
red,  éstas  pueden  conectarse  á  la  misma  fase, 
que  se  regula  especialmente. 

Los  métodos  de  arranque  adoptados  para  los 
motores  de  inducción  dependen  de  la  clase  de 
las  distribuciones.  Cuando  éstas  no  alimentan 
más  que  motores,  que  pueden  soportar  varia- 
ciones momentáneas  de  velocidad,  y  las  genera- 
doras son  poderosas  relativamente  á  los  recep- 
tores, no  hay  inconveniente  en  admitir  el  arran- 
que brusco  en  carga  para  motores  de  inducido 
en  corto  circuito  cuya  potencia  no  pasa  de  unos 
10  caballos.  Cuando,  por  el  contrario,  las  dis- 
tribuciones sirven  lámparas  ó  motores  como 
los  de  ciertos  oficios,  cuya  velocidad  debe  estar 
perfectamente  graduada,  se  toman  ciertas  pre- 
cauciones para  disminuir  la  caída  de  tensión  al 
ponerlos  en  marcha.  Cualesquiera  que  sean  los 
medios  empleados  para  arrancar,  es  siemiirc 
conveniente  disponer  de  una  cierta  elasticidad 
en  los  aparatos  de  transmisión  del  movimiento. 
Si  se  tiene  cuidado  de  utilizar  generadoras  de 
débil  reacción  de  inducido  y  motores  provistos 
de  desamarradores  convenientes,  las  distribu- 
ciones por  corrientes  polifásicas  presentan  la 
misma  regularidad  de  funcionamiento  qne  las 
de  corriente  continua  y  tienen  la  ventaja  de 
disponer  de  transformadores  estáticos  para  las 
transmisiones  á  grandes  distancias  y  sujirimlr 
los  colectores  divididos  de  los  motores  de  co- 
rriente continua.  Su  inconveniente  es  el  de  re- 
ducir de  15  á  25  por  100  el  efecto  útil  délas 
líneas,  á  causa  de  las  diferencias  de  fase.  Se  pue- 
de disminuir  la  intensidad  de  estas  últimas  uti- 
lizando en  las  distribuciones  un  cierto  número 
de  motores  sincrónicos  sobreexcitados,  que  tien- 
den á  producir  un  avance  de  la  corriente  sobre 
la  diferencia  de  potencial. 

Desde  el  origen  del  empleo  de  las  corrientes 
alternas,  la  frecuencia  ha  variado  en  grandes 
límites,  próximamente  de  140  á  15  períodos  por 
segundo. 

Las  bajas  frecuencias  son  favorables  d  los  mo- 
tores, de  los  cuales  reducen  la  velocidad  y  faci- 
litan el  arranque.  Debilitan  los  efectos  de  auto- 
inducción y  de  cajiacidad  en  las  líneas,  a.sícomo 
el  efecto  Kelvin.  Las  frecuencias  medias  convie- 
nen mejor  á  las  lám)iaras  y  restringen  las  di- 
mensiones de  los  transformadores. 

Cuando  las  aplicaciones  se  reducen  &  la  fuerza 
motriz  ó  al  alumbrado,  se  [luede  escoger  la  fre- 
cuencia más  conveniente  en  cada  caso;  de  aquí 
los  límites  extremos  encontrados.  Pero  so  tiendo 
cada  vez  más  hacia  las  a|ilicacionea  mixtas  en 
los  motores  y  en  las  lámparas,  de  suerte  qne  es 
conveniente,  |>ara  no  multiplicar  los  tipos  do 
nuiquinas,  escoger  la  frecuencia  que  satislaga  lo 
mejor  posible  á  las  iliversas  necesidades.  La  fre- 
cuencia fiO  parece  la  más  indicada.  No  es  oxeo- 
siva  para  los  motores  y  permito  alimentar  las 
lámparas  en  buenas  condicionoi.  I,i<:  Mnu  aras 
de  incande;<cencia  funcionan  \  •  ■■  n 

I  este  número  de  períodos  |>or  »«'>  i- 

ras  de  arco  oscilan  un  poco,  i  i- 

I  clones  son  insensibles  á  una  iii>i  ui' ui  .ii-  iigu- 
!  nos  metros  si  so  tiene  cuidailo  de  rodear  el  fooo 
I  con  un  globo  ligeramente  opalino  y  el  carbón 
su|>prior  do  nn  pequeño  rorfector  do  jwlastro 
'  esmaltado.  Muchas  voces  las  conmutadoras  y 
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ciertos  alternomotores  de  colector  no  se  acomo- 
dan á  frecuencias  sujicriores  á  25. 

La  sección  admisible  para  los  conductores 
atravesados  por  corrientes  alternas  está  limita- 
da por  el  efecto  Kelvin,  que  aumenta  la  resis- 
tencia, obligando  á  llevar  la  corriente  hacia  la 
superficie  del  conductor.  No  se  pasa  de  150  mi- 
límetros cuadrados  con  las  frecuencias  ordina- 
rias, sección  que,  además,  resulta  demasiado 
fuerte  para  las  líneas  aéreas. 

Eii  estas  últimas,  la  separación  que  hay  que 
dar  á  los  hilos  produce  una  inipedancia  que  se 
disminuyo  subdividicudo  los  conductores  y  al- 
ternando convenientemente,  en  los  haces  aé- 
reos, los  hilos  de  polaridades  diferentes. 

La  tensión  en  las  líneas  aéreas  puede  alcan- 
zar 40000  á  50  000  voltios  mediante  el  empleo 
de  grandes  aisladores. 

En  las  líneas  subterráneas  se  hace  uso  de 
cables  torcidos  y  encerrados  en  una  misma  ar- 
madura. En  estas  condiciones  la  impedancia 
es  débil,  si  las  secciones  de  cobre  no  exceden  de 
150  milímetros  cuadrados. 

Los  electos  de  capacidad  desempeñan  un  papel 
considerable  en  los  cables  subterráneos.  A  uausa 
de  la  resonancia  debida  á  la  acción  combinada 
de  la  capacidad  de  las  líneas  y  de  la  autoinduc- 
ción de  las  generatrices,  pueden  producirse  co- 
rrientes muy  intensas  en  circuito  abierto,  es  de- 
cir, sin  que  ningún  aparato  receptor  esté  conecta- 
do. Estos  efectos  crecen  muy  rápidamente  con  la 
tensión  adoptada,  siendo  una  de  las  causas  que 
limitan  á  10000  voltios  pró.\imamente  la  tensión 
admisible  en  las  redes  subterráneas  recorridas 
por  corrientes  alternas  y  que  se  oponen  al  em- 
pleo de  conductores  concéntricos  cuya  capacidad 
es  demasiado  grande. 

Diversos  sistemas  de  transporte.  Corriente  con- 
tinua. -  La  primera  tentativa  de  transporte  de 
energía  eléctrica  fué  hecha  por  Fontaine,  por 
medio  de  dinamos  Gramane,  en  1873. 

Deprez,  desde  1880  dedicado  al  estudio  del 
transporte  de  la  potencia  por  la  electricidad,  in- 
dicóla necesidad  de  recurrirá  fuerzas electroujo- 
trices  elevadas  para  e.Kteuder  el  radio  de  las 
transmisiones,  realizando  una  serie  de  experi- 
mentos de  transporte  de  potencia  á  gran  distan- 
cia que  llamaron  la  atención  sobre  este  impor- 
tante problema. 

En  1886  Fontaine  realizó  una  transmisión  de 
energía  por  medio  de  máquinas  Gramm,  de  mo- 
delo corriente  dispuestas  en  serie.  La  tensión  to- 
tal de  las  generatrices  que  giraban  á  1 200  vuel- 
tas por  minuto  era  de  .'i 900  voltios;  la  corriente 
no  pasaba  de  9,5  amperios. 

A  Thury  se  deben  algunas  aplicaciones  nota- 
bles de  la  distribución  de  la  energía  porcorrieu- 
to  continua  con  motores  en  serie,  en  los  cuales  el 
inventor  ha  remediado  por  mecanismos  ingenio- 
sos la  inferioridad  que  la  corriente  continua  pre- 
senta sobre  las  alternas  desde  el  punto  de  vista  de 
la  regulación  de  los  aparatos  de  altas  tensiones. 

Entre  ellos  está  el  transporte  de  Genova.  Esta 
ciudad  recibe  el  agua  de  alimentación  de-  un  lago 
situado  á  30  kms.  y  á  la  altura  de  600  ms.  en 
los  Alpes.  El  gasto  del  lago  es  de  500  litros  por 
segundo.  La  potencia  motriz  que  resulta  es  utili- 
zada en  un  gran  número  de  pequeñas  fábricas 
escalonadas  en  el  valle  de  .Seeca,  así  como  el 
alumbrado  eléctrico  de  la  pol)lación. 

En  la  solución  estudiacla  por  el  ingeniero  so- 
flor  Prevé  y  realizada  por  Thury,  de  la  Compa- 
8(a  «L'Industrie  clectrique,»  de  Ginebra,  se  hace 
nso  de  dos  motores  eléctricos  repartidos  en  una 
línea  do  80  Itma.  próximamente  de  extensión. 
Consiste  en  una  distribución  de  corriente  conti- 
nua de  intensidad  constante.  Los  motores  están 
dispuestos  en  serie  en  dos  circuitos  que  parten 
de  las  fábricas  goncradora».  Thury  ha  evitado 
los  variaciones  fin  velocidad  por  medio  do  regu- 
ladores niecáninos  que  actúan  sobre  la  excitación 
de  manera  que  modifican  el  par  motor  proporcio- 
raímente  á  la  carga.  Kn  cada  una  do  las  fábri- 
ca.1  ecneradorns  las  dinamos  están  ignalmento 
asociadas  en  serio  y  rogulndasA  fin  do  g.astar  una 
corriente  constante  de  47  amperios  bajo  una  ten- 
sión variable  que  alconza  6000  voltios  en  loa  ho- 
ras de  máximo  consumo. 

IjOs  dinamos  de  una  de  las  esfaojones  genera- 
doras son  máquinas  excitadas  on  serie,  cuya  co- 
rriente está  mantenida  ñor  un  roguladnr  que 
obra  sobro  la  velocidad  fin  las  turbinas,  la  cual 
o»  osencialmonto  variable.  Esto  regulador  no 
hace  más  qno  un  papel  secnndarin  Rn  efeetn, 
cuando  la  resistencia  aparento  de  la  linea  au- 
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menta  por  la  introducción  de  un  electromotor 
en  el  circuito,  la  corriente  se  debilita  y  la  veloci- 
dad de  las  turbinas  crece  espontáneamente,  lo 
que  tiende  á  alcanzar  la  intensidad  de  régimen. 
Cuando  la  resistencia  de  la  línea  disminuye  por 
poner  en  corto  circuito  un  electromotor,  las  tur- 
binas se  recalientan,  lo  que  impide  el  estableci- 
miento de  una  corriente  exagerada.  La  función 
del  regulador  se  reduce  á  corregir  las  pequeñas 
separaciones  que  subsisten  después  de  la  reacción 
natural  de  las  turbinas.  El  aparato  se  compone 
de  un  pequeño  motor  eléctrico,  puesto  en  acción 
por  uu  relevador  y  que  gobierna  un  eje  que  se 
extiende  por  encima  de  las  turbinas  y  pone  en 
movimiento  los  servo-motores  regulando  la  ad- 
misión de  estos  últimos.  Guando  la  corriente  do 
línea  pasa  de  la  intensidad  normal,  el  relevador 
hace  girar  el  motor  en  un  sentido  y  la  admisión 
de  las  turbinas  disminuye.  Si,  por  el  contrario, 
desciende  del  valor  de  régimen,  el  motor  regula- 
dor gira  en  sentido  inverso  y  aumenta  la  admi- 
sión. 

Las  líneas  están  montadas  sencillamente  so- 
bre postes  de  madera  y  son  de  hilo  de  cobre  des- 
nudo de  un  diámetro  uniforme  de  9  mms. 

El  regulador  centrífugo  al  cual  Thury  ha  re- 
currido para  variar  la  excitación  de  los  electro- 
motores, según  la  carga,  de  manera  cjue  se  man- 
tenga su  velocidad  constante,  conduce  dos  frota- 
tadores  que  ponen  en  serie  ó  en  oposición  las 
subdivisiones  de  las  bobinas  inductoras. 

La  tabla  adjunta  á  cada  electromotor  lleva 
sencillamente  un  amperímetro  A  (figura  1),  un 
voltímetro  V,  un  aparato  I,  para  poner  la  má- 
quina en  corto  circuito,  cuando  se  quiere  dete- 
nerla, y  un  desprendedor  D  que  produce  el  mis 
mo  efecto  cuando  la  tensión  en  los  bornes  es  ex- 
cesiva. 

Se  ve,  por  lo  que  precede,  que  las  maniobras 
que  hay  que  hacer  para  las  generadoras,  como 
en  las  estaciones  de  recepción,  son  sumamente 
sencillas. 

Los  pernos  qne  sujetan  as  máquinas  eléctri- 
cas están  rodeados  de  grandes  aisladores  inver- 
tidos, llenos  de  aceite.  Cerca  de  las  máquinas,  el 
suelo  lleva  una  plancha  colocada  sobre  aisladores 
de  porcelana.  Los  muros  próximos  están  igual- 
mente recubiertos  de  lienzos  de  madera.  Los 
aparatos  de  los  cuadros  están  montados  sobre 
ebonita  y  los  mismos  cuadros  sujetos  por  medio 
de  rodillos  de  porcelana.  Gracias  á  estas  precau- 
ciones, se  iniede  tocar  impunemente  una  de  las 
escobillas  de  las  dinamos  ó  cualquiera  de  las  pie- 
zas de  los  cuadros.  Las  generadoras  están  aisla- 
das de  las  turbinas  por  medio  de  conexiones 
Raffard,  de  caucho.  Para  más  precaución,  los 
frotadores  de  las  máquinas  eléctricas  están  so- 


Fig.  1 


portados  por  grandes  discos  de  ebonita,  }'  los  in- 
ductores, aislados  del  armazón  por  la  misma 
substancia. 

Transporli-  jto.'  corrirntes  aUemas.  -  Mucho 
más  extendido  está  este  sistema,  del  qno  ofrece 
notable  ejemplo  el  aprovechamiento  de  las  cata- 
ratas del  Niágara.  Kslas  roprosenlan  la  enorme 
potencia  do  7000000  de  caballos,  lina  Roc¡eda<l 
na  eniprondido  b»  ejocnoión  do  un  proyecto  que 
«npnno  la  utilización  de  100000  caballos,  obto 
ninos  ]ior  niodin  de  una  derivación  establecida 
en  la  orilla  americano.  Otra  conipafifa  trata  de 
utilizar  250000  caballos  en  la  ranadicnse. 
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La  fábrica  construida  en  el  territorio  de  los 
Estados  Unidos  recibe  el  agua  por  uu  eaual  de 
conducción,  situado  á  2400  ms.  en  la  parte  su- 
perior de  las  caídas.  Este  canal  tiene  518  ms.  de 
longitud,  76  ms.  de  anchura  y  3,6  de  profundi- 


Fig.  2 

dad.  Las  turbinas  están  instaladas  á  42  ms.  en 
la  parte  inferior:  el  agua  se  escapa  de  ellas  por 
un  túnel  de  2  kms.,  que  tiene  5,80  ms.  de  an- 
chura y  6,50  ms.  de  alturay  pasa  sobre  la  ciudad 
Niágara-Falls. 

La  fig.  2  representa  un  corte  de  la  fábrica  y 
muestra  los  tubos  por  los  que  el  agua  llega  á  las 
turbinas  sistema  Faesch  y  l'icard. 

Cada  turbina,  de  una  potencia  de  5000  caba- 
llos á  250  vueltas  por  minuto,  ataca,  por  medio 
de  un  árbol  vertical,  un  alternador  difásico,  el 
cual  tfi  cada  uno  de  los  circuitos  puede  gastar 
775  amperios  bajo  2250  voltios  á  la  frecuencia 
de  50  períodos  por  segundo.  Bl  árbol  vertical  es 
un  tubo  de  acero  de  30  cms.  ile  diámetro,  que 
presenta  partes  gruesas  y  partes  delgadas  que 
forman  torbellinos.  El  peso  del  inductor  móvil 
y  del  árbol,  que  alcanza  70  toneladas,  está  equi- 
librado por  medio  de  un  pistón  que  recibe  la 
presión  ne  la  columna  líquida. 

La  sociedad  explotadora  ha  adquirido  3000 
hectáreas  de  terreno  en  los  alrededores  de  las  caí- 
das para  establecer  allí  fábricas  que  utilicen  la 
potencia  motriz.  Los conductoresde distribución 
están  on  galerías  subterráneas  do  sección  oval 
que  tiene  170  ms.  de  altura  y  1,16  ms.  de  an- 
chura. Las  paredes  de  estas  galerías  son  de  ce- 
mento. La  liarte  contial,  reservada  al  servicio, 
está  separaaa,  por  tabiques  aisladores,  de  los 
conductores  desnudos  colocados  sobre  aisladores 
en  los  dos  lados.  Las  galerías  tienen  pasos  para 
las  personas  á  cada  120  ms. 

Para  el  transporte  de  la  energía  eléctrica  á 
Búlfalo,  cuya  distoncia  es  de  22  kms.,  y  &  otras 
localidades  alejadas,  hay  una  estación  de  trans. 
formadores  estáticos  que  producen  corrientes  tri- 
fásicas transmitidas  por  conductores  aéreos. 

En  Ilúdalo  se  om]ilca  la  cloctricidad  para  la 
tracción  de  los  tranvías.  Transformadores  está- 
ticos Uevau  en  ella  la  tensión  á  310  voltio.s,  y 
convorsores  giratorios  cngendron  la  corriente 
continua  á  500  voltios,  necesaria  iwrn  los  hilos 
del  trole. 

.So  han  establecido  en  las  proximidades  de  las 
caídas  podero-sas  industrias,  entre  ellas,  las  de 
fabricación  do  aluminio,  del  carbonindo  y  del 
carburo  de  calcio. 

Si  no  existen  on  Europa  caídas  comparables 
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á  las  del  Niágara,  Io3  ríos  como  el  Rhin ,  el  Róda- 
no y  el  Adda,  alimentados  por  deslucios  y  regu- 
larizados por  lagos  que  lornian  depósitos  natura- 
les, han  podido  poner  en  actividad  importantes 
fábricas.  En  las  caídas  del  Rlilu  en  Schallliouse 
y  las  del  Ródano  eii  Uel  legarse  se  lia  podido  dis- 
poner de  potencias  motrices  de  muchos  miles  de 
caliailos. 

Una  presa  artificial  del  Ródano,  establecida 
en  una  garganta  estrecha  en  Chevres,  á  6  kms,  de 
Ginebra,  produce  una  caída  de  8, SO  ni.,  sumi- 
nistrando, en  la  marea  alta,  una  potencia  do 
ISOOO  caballos.  Esta  es  utilizada  por  turbinas 
dobles  EsclierM'yss  y  [)or  alternadores  difásicos 
Thury  de  1  200  caballos.  La  liaja  tensión  de  los 
alternadores  se  reduce  á  8000  voltios  por  medio 
de  transformadores  conectados,  ¡lor  cables  sub- 
terráneos, á  una  siib  estación  situada  en  Gi- 
nebra. 

La  caída  del  Rhin,  en  Rheinfelden,  suminis- 
tra una  potencia  disjionible  de  16000  caballos, 
cuya  mitad  es  consumida,  en  la  proximidad  de 
la  caída,  ])or  la  fabricación  del  aluminio  y  del 
carburo  de  calcio;  la  otra  mitad  es  utilizada  para 
distribuir  la  fuerza  motriz  y  el  alumbrado  en  un 
radio  de  20  kilómetros. 

La  estación  central  posee  20  grupos  electróge- 
nos de  840  caballos.  Los  destinados  á  la  electro- 
química comprenden  6  dinamos  de  corriente  con- 
tinua de  80  voltios  y  7000  amperios,  y  4  alterna- 
dores trifásicos  de  285  voltios  y  645  amperios  por 
fase. 

Para  la  distribución  á  gran  distancia  se  hace 
uso  de  generadoras  trifásicas  que  desarrollan 
3900  voltios  por  fase.  Esta  tensión  se  eleva  á 
16300  voltios.  La  excitación  está  asegurada  por 
3  dinamos  de  lóO  caballos  accionados  por  mo- 
tores trifásicos. 

La  Sociedad  general  italiana  de  .Milán  utiliza, 
para  la  tracción  de  los  tranvías  y  el  alumbrado  de 
esta  ciudad,  la  potencia  de  una  caída  creada  por 
un  canal  de  derivación  del  Adda  y  situada  en  Pa- 
derno  á  33  kms.  de  Milán.  La  caída,  de  16  me- 
tros próxiniamonto,  representa  17 2S0  caballos,  lo 
que,  con  un  rendimiento  de  75  por  100  en  las 
turbinas,  procura  una  potencia  efectiva  de  13000 
caballos. 

Las  turbinas  de  eje  horizontal  tienen  una  po- 
tencia de  2160  caballos  á  180  vueltas  por  minu- 
to. Están  provistas  de  un  regulador  Ganz  de 
servomotor. 

Cada  turbina  ataca  á  un  alternador  trifásico, 
del  sistema  Brown  de  1 500  kilovatios,  dando 
directamente  13500  voltios.  La  excitadora  está 
montada  sobre  el  árbol  del  alternador.  El  cua- 
dro de  distribución  es  de  materiales  incombus- 
tibles. 

La  línea  de  transmisión  es  doble  á  fin  de  per- 
mitir las  rejiaraciones  sin  interrumpir  el  servi- 
cio. Cada  circuito  lleva  9  hilos  distantes  0,60  m. 
uno  de  otro.  La  división  de  los  conductores'de 
igual  polaridad  tiene  por  objeto  disminuir  lain- 
ductancia.  Los  hilos  están  dis]mcstos  con  la  ma- 
yor simetría  posible;  cuatro  están  tendidos  por 
un  lado  y  cinco  por  el  otro  de  los  postes,  de  ma- 
nera que  tres  hilos  consecutivos  forman  los  vér- 
tices de  un  trián;;ulo  equilátero  y  pertenecen  á  las 
tres  fases,  sucediéndosc  éstas  en  el  orden  1,2,  3, 
1,  2,  3,  1,  2,  3.  Los  hilos  do  cobre  de  9  mm.  de 
diámetro  y  de  93  por  100  de  conductibilidad  pre- 
sentan flechas  que  varían  de  0,60  m.  en  invierno 
á  l'JO  m.  en  verano.  Los  postes  son  metálicos.  La 
pérdida  on  voltios  alcanza  12,5  por  100  y  la  pér- 
dida lie  energía  9  por  100  con  un  factor  de  po- 
tencia igual  a  0,8.  Se  ha  observado  que  la  rela- 
ción de  la  pérdida  de  tensión  efectiva  en  la  raída 
óhmica  es  1,35.  I^a  corriente  de  carga  de  la  línea, 
i|uc  varía  mucho  con  la  forma  de  la  funciiín  pe- 
riódica, tiencuna componente  cnergéticado  0,24 
amperios  y  una  componente  (■uadrática,  debidaá 
la  capacidad,  de  1  amperio  próximamente. 

Las  protecciones  contia  el  rayo  consisten  en 
jiararrayos  Wurts  con  bnbinas  de  autoinducción 
y  placa  de  tierra  sej^rada  para  cada  fase.  En  las 
descargas  [irolongadas,  se  producen  caídas  de  ten- 
sión que  pueden  iirovocaren  los  motores  sincró- 
nicos y  hasta  en  los  motores  asincrónicos  sobre- 
cargados la  formación  de  cortos  circuitos. 

A  la  entrnila  en  Milán  la  tensión  está  redu- 
cida á  36000  voltios  en  una  red  subterránea, 
cuyo  voltijc  se  reduce  á  su  vez  á  150  voltios  para 
las  lámparas  y  los  motores  fijos,  y  á  600  para  la 
tracción. 

Una  de  la»  preocupaciones  de  los  ingenieros  es 
el  estudio  du  los  procedimientos  do  transmisión 
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y  de  distribución  de  la  energía.  Desde  el  punto  por  kilovatio-hora  útil  en  los  hornos  de  las  má- 
de  vista  del  interés  general  sería  descable  ver  el  quinas  eléctrica»  conducidas  entre  50  y  5000 
medio  de  utilizar  las  inmensas  potencias  natu-  .  kilovatios.  Estos  valores  suponen  un  funciona- 
rales.  '  miento  continuo  en  plena  carga  y  condiciones 

Sin  hablar  de  la  potencia  del  viento  ni  de  la  jierfectas  de  experiencia;  pero  en  la  marcha  co- 

de  las  marcas  que  exigirían  para  recogidas  en  rriente  de  una  fábrica  á  vapor,  i  causa  de  las 

cantidad  aprovechable  instalaciones  sumamente  detenciones  y  de  la  potencia  media  variable, 

costosas,  existen  fuerzas  hidráulicas  que,  aunque  ,  es  preciso  contar  con  consumos  prácticos  sensi- 

alcjadas  de  los  centros  industriales,  podrían  ser  i  blcmente  superiores. 

aprovechadas.  Los  países  montañosos  encierran  Si  se  suprime  el  combustible  mineral,  utíli- 

frecuentemente  minerales  que  no  han  podido  ser  zando,  como  se  ha  hecho  en  los  países  siderúr- 

explütados  á  causa  de  las  dificultades  de  acceso  gicos,  los  gases  perdidos  de  los  alto.i  hornos,  los 

del  carbón.  Hay  generalmente  en  estas  comarcas  gastos  directos  descenderán  á  un  céntimo  por 

caídas  ca]iaces  de  suministrar  la  energía  necesa-  kilovatio-hora,  y  teniendo  en  cuenta  la  tasa  de 

ria  para  la  extracción,  para  el  transporte,  para  aiiiortización,   se  llega  á  3  céntimos  para   los 

la  preparación  mecánica,  etc.  I  gastos  totales. 

Un  ejemplo  típico  es  la  caída  del  Zanilieze  en  Adoptando  para  los  clientes  importantes  un 
Victoria  Fails,  (jue  representa  la  enorme  poten-  precio  de  venta  de  8  céntimos  para  el  kilovatio- 
cía  de  35000000  de  caballos  que  encontrarían  su  hora  para  tener  en  cuenta  gastos  de  distribución 
utilización  en  los  numerosos  distritos  miueros  I  y  el  beneficio  industrial,  una  fábrica  de  utiliza- 
de  la  Rodesia.  |  ción  que  funcionara  2000  horas  iioraño  en  ¡dena 

Las  inmensas  reservas  de  energía  de  las  caídas  carga,  pagaría  el  kilovatio  año  120  francos,  pre- 

del  Congo  podrían  también  ser  empleadas  para  [  ció  medio  de  venta  en  las  distribuciones  hidro- 

ucciouar  las  locomotoras  y  los  motores  fijos  de  |  eléctricas.  Este  resultado  no  debe  admirar.  En 


la  colonia. 

Las  masas  montañosas  de  la  Europa  central 
presentan  un  gran  número  de  explotaciones  hi- 
droeléctricas. 

Así,  por  ejemplo,  en  Saboya  y  en  el  Delfina- 


do  hay  cinco  fábricas  de  10000  á  15000  y  ocho      de  utilización, 


efecto,  si  en  las  últimas  distribuciones  hay  po- 
cos gastos  directos,  tienen  gastos  indirectos 
considerables  á  causa  de  la  importancia  de  las 
obras  hidráulicas  y  de  la  mayor  extensión  de 
las  redes,  debida  al  alejamiento  de  los  centros 


de 5000  á  10000  caballos,  que  dan  en  conjunto, 
¡iróximamcnte,  13000  caballos.  Las  tensiones 
adoptadas  no  pasan  de  26000  voltios;sin  embar- 
go, la  conducción  de  las  transmisiones  se  extien- 
de hasta  195  kilómetros ,  con  una  pérdida  de 
energía  en  línea  que  no  excede  de  10  por  100. 
Una  gran  parte  de  la  fuerza  motriz  es  actual- 
mente consumida  en  las  fábricas  electroquí- 
micas. 

El  coste  de  la  energía  eléctrica  suministrada 
por  las  fábricas  hidroeléctricas  es  muy  variable, 
según  el  precio  de  com]ira  de  las  caídas  y  la  im- 
portancia de  las  obras  hidráulicas  necesarias. 

Por  término  medio,  se  ha  de  contar  con  un  gas- 
to de  300  á  1000  francos  por  kilovatio  instalado 
en  la  fábrica,  pero  se  ha  llegado,  en  ciertos  ca- 
sos, á  2000  francos  cuando  ha  sido  necesario 
crear  depósitos  ó  canales  importantes. 

Si  se  adopta  la  cifra  de  1 000  francos  para  te- 
ner en  cuenta  los  gastos  ocasionados  por  las  re- 
des eléctricas,  y  se  considera  la  amortización, 
los  gastos  generales  de  explotación,  de  entrete- 
nimiento y  el  beneficio  industrial,  se  alcanza  or- 
dinariamente un  precio  de  venta  de  kilovatio- 
año  próximo  á  120  francos,  lo  que  en  la  hipóte- 
sis de  3000  horas  de  trabajo  á  plena  carga,  re- 
presenta 0,04  francos  por  kilovatio  hora.  En  el 
caso  especial  de  la  fábrica  electroquímica,  tra- 
bajando 22  horas  por  día  durante  330  días,  el 
kilovatio-hora  desciende  0,0165  francos. 

Se  encuentran  ¡irccios  bajos  cuando  las  fábri- 
cas de  utilización  están  colocadas  al  pie  de  caí- 
das fáciles  de  captar  ó  cuando  las  sociedades 
creadas  para  explotar  las  caídas  encuentran  in- 
mediatamente cubierto  el  gasto  de  la  potencia 
disponible.  Se  citan  casos  en  que  el  kilovatio  se 
ha  vendido  en  estas  condiciones  á  20  francos. 

Por  el  contrario,  los  precios  se  elevan  nota- 
blemente, por  término  medio  á  120  francos, 
cuando  hay  que  reforzar  las  instalaciones  hi- 
dráulicas con  máquinas  de  vapor,  ]iara  hacer 
frente  á  las  salidas  de  agua,  ó  cuando  se  ali- 
mentan pequeños  electromotores  para  los  cuales 
los  gastos  son  relativamente  elevados. 

En  vista  de  las  condiciones  favorables  que 
abren  brillantes  perspectivas  en  el  ]iorvenir  á 
las  comarcas  montañosas  ha.sta  ahora  tributarias 
del  carbón,  no  hay  quu  olvidar  que  el  precio  do 
la  energía  no  es  el  solo  factor  de  la  propiedad 
industrial.  La  mano  do  obra  y  el  transporte  do 


Si  se  alcanzan  estos  precios  de  venta  restrin- 
gidos en  grandes  fábricas  térmicas  en  que  la  de- 
manda de  potencia  es  bastante  regular  durante 
una  gran  parte  del  día,  no  puede  suceder  lo 
mismo  en  las  fábricas  de  menor  importancia, 
sobre  todo  cuando  el  consumo  es  muy  variable, 
como  sucede  en  las  estaciones  de  alumbrado  que 
funcionan  rara  vez  á  plena  carga. 

En  las  pequeñas  industrias  en  que  se  emplean 
motores  de  vapor  ó  de  gas  y  donde  el  trabajo  es 
intermitente,  el  precio  de  venta  del  caballo-hora 
se  eleva  de  7  á  15  céntimos  para  máquinas  de 
100  á  10  caballos. 

En  los  países  carboneros  que  disponen  de  me- 
dios de  transporte  económicos  y  que  tienen  "e- 
neralmente  una  numerosa  población  obrera  do- 
tada, debido  á  la  educación  y  á  las  múltiples  es- 
cuelas profesionales,  de  a]ititudeses]>eciales]>ara 
la  industria,  es  conveniente  crear  distribuciones 
de  energía  á  buen  precio.  Estas  pueden  procurar 
no  solamente  á  los  talleres  de  imjiortancia  media 
la  fuerza  motriz  á  precios  más  ventajosos  que  los 
que  se  obtienen  por  motores  de  vapor  ó  ae  gas, 
sino  que  contribuyen  á  favorecer  el  trabajo  á  do- 
micilio, tan  recomcndabledesde  los  puntos  de  vis- 
ta de  la  higiene  y  del  desarrollo  moral  del  obre- 
ro. El  taller  familiar,  que  ha  sido  suprimido  por 
el  vapor,  podrá  ser  restablecido  hasta  cierto  pun- 
to por  medio  de  la  electricidad. 

La  distribución  de  la  energía  eléctrica,  favo- 
recida por  las  caídas  de  agua,  resuelve  el  proble- 
ma de  la  determinación  de  la  densidad  de  corrien- 
te más  económica,  es  decir,  de  la  pérdida  que 
hay  que  considerar  en  las  líneas,  y  á  este  fin  yo- 
demos  decir  que  el  problema  puede  presentarse 
bajo  dos  asjiectos  divei-sos. 

Se  puede  considerar,  en  la  fábrica  generadora, 
una  potencia  conocida  para  transmitir  bajo  una 
tensión  determinada  lo  que  conduce  á  una  den- 
sidad independiente  de  la  longitud  de  la  linea, 
ó  bien  dar  la  potencia  que  hay  que  recoger  y  la 
tensión  límite,  en  el  caso  en  que  la  densidad  de- 
pende de  la  cnnihiceión  de  la  canalización. 

El  problema  es  distinto  en  los  países  hulleros 
donde  el  eniiilazamicnto  de  las  estaciones  cen- 
trales no  esta  fijado  de  antemano  y  la  cuestión 
es  determinar  la  importancia  y  la  posición  que 
hay  que  dar  á  las  fábricas  generadoras. 

Para  precisar  las  ideas,  si  una  ciudad  indus- 
trial es  susceptible  de  absorber   una   potencia 


los  productos  brutos  y  de  los  jiroductos  finos  |  dada  para  su  alumbrado,  sus  motores  aomést 
son,  en  la  mayor  parte  de  las  industria»,  por  lo  eos  y  su  industria,  y  si  se  encuentra  á  cierta  dis- 
menos, tan  importantes.  En  este  punto,  las  ro-  ;  tancia  do  la  proílucción  del  carbón,  hay  que  ver 
gioncs  de  hulla  negra  están  generalmente  más  si  es  intcro-sante  instalar  la  fábrica  proauctora 


favorecidas  que  los  |iaíses  de  hulla  blanca, 

El  precio  de  la  energía  suministrada  por  los 
fábricas  térmicas  que  utilizan  el  carbón  con 
motores  do  vapor  o  do  gas,  dc|>cndo  esencial- 
mente  de  la  importancia  de  las  instalaciones. 

Los  gastos  de  explotación  de  una  fábrica  tér- 
mica disminuyen  tan  rápidamente  como  aumen- 
ta la  potencia.  Así  es  como  las  turbinas  de  va- 
por, que  se  extienden  cada  vez  más,  á  causa  do 
RUS  pocas  dimensiones  y  de  su  precio  restringi- 
do, consumen  do  16  á  6  kilogramos  de  va]ior 


en  las  proximidnd.-  n.  !  i  .In,!,!!!  ó  do  la  mina. 
En  otros  términ  i  en  trens]>ortar 

el  carbón  ó  la  ci. 

I-Uta  cucstióu  ,  r  un  sencillo  cál- 
culo. 

Sea  P  la  jiotcncia  exigida  por  la  población 
que  hay  que  servir  situada  á  una  distancia  {  do 
la  mina. 

En  el  caso  de  una  estación  central  cerca  del 
lugar  de  ntilización,  los  gastos  indirectos  anua- 
les comprenden  ol  iut«rés  y  la  amortización  del 
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capital  inmovilizado  eu  las  construcciones,  cal- 
deras, motores,  dinamos,  cuadros,  etc.  La  suma 
es  de  la  forma  (iI-l-NP)o,  representando  a  la 
tasa  media  de  interés  y  amortización. 

No  hemos  de  tener  en  cuenta  los  gastos  oca- 
sionados por  la  red  de  distribución  proiiiamente 
dicha,  que  son  los  mismos  en  las  dos  hipótesis. 

Siendo  t  la  duración  anual  del  servicio,  los 
"astos  directos  de  explotación :  personal, carbón, 
materias  de  engrasado,  etc.,  pueden  ser  expresa- 
dos por  un  binomio  A-hBP/. 

Mencionaremos  aparte  el  gasto  relativo  al  car- 
bón, que  puede  escribirse  (a  -H  bl)Vl. 

Se  observará  que  los  parámetros  M,  N,  A  y  B 
son  generalmente  funciones  de  P  y  no  pueden 
ser  considerados  como  constantes  más  que  en 
ciertos  límites. 

El  gasto  total  por  año  es,  pues, 

C  =  (M-hNP)o-KA -f  BP<) -Ko  +  iOPí- 

Si  se  construye  la  fábrica  generadora  cerca 
del  carbón,  los  gastos  de  transporte  del  carbón 
son  muy  reducidos.  Supongámoslos  desprecia- 
bles. 

Por  el  contrario,  el  gasto  está  aumentado  con 
el  interés  y  la  amortización  de  la  línea  de  trans- 
misión y  eventualmente  de  los  transformadores 
tanto  elevadores  como  reductores  de  tensión,  del 
coste  de  la  energía,  perdida  por  efecto  Joule,  en 
los  conductores  de  línea,  así  como  del  interés  y 
de  la  amortización  del  suplemento  de  instalacio- 
nes necesario  á  la  fábrica  para  rehacer  las  pérdi- 
das de  potencia  P,  conducidas  por  la  línea. 

Admitiendo  que,  en  los  límites  de  aumento  de 
la  fábrica,  los  factores  M  y  N  permanecen  inva- 
riables, se  tiene,  sin  embargo,  para  el  coste  anual 
de  la  fábrica  ¡  M  -^  N(P  +  P')  ¡a.  Para  las  sub- 
estaciones y  la  línea  hay  términos  de  la  forma 
(M'-fN  P)a'  y  (M'-hN'S)/o",  siendo  S  la  sec- 
ción total  de  los  hilos. 

Si  ;)  es  el  precio  de  la  unidad  de  energía  eléc- 
trica, el  efecto  Joule  en  la  línea  cuesta  anual- 
mente, con  n  conductores  de  resistencia  r,  atra- 
vesados por  una  corriente  i,  ni^tp. 

El  gasto  total  por  año  es,  pues,  en  la  segunda 
hipótesis, 

C'=  ¡M-»-N(P-fP')ja-f(M'-hN'P)a'-f 

(U"  -l-N"S)fa"'-<-  (A  +  BVt)  +  ni'rtp. 

Se  comparará  C  con  C,  introduciendo  en  estas 
expresiones  los  valores  numéricos  de  las  diversas 
cantidades  que  figuran  en  ellas,  impidiendo  su 
complejidad  una  interpretación  inmediata. 

Vistos  los  gastos  reducidos  de  transporte  del 
carbón,  es  mejor,  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
transportar  el  combustible  que  la  energía.  Sin 
entrar  en  el  detalle  de  los  cálculos,  se  sabe  que  el 
precio  del  carbón  no  representa  apenas  más  que 
25  por  100  del  coste  total  del  kilovatio-hora  en 
una  gran  fábrica.  El  trans])orte  del  combustible 
á  distancias  de  10  á  100  kms.  no  ijiava  el  precio 
de  éste  más  que  10  á  30  por  100,  ó  sea  de  2,  .5  á 
7,5  por  100  el  coste  del  kilovatio-hora.  Es  visi- 
ble qne  el  interés  y  la  amortización  de  la  línea 
de  transmisión  y  la  pérdida  por  efecto  Joule  en 
éste  pasarán  muy  frecuentemente  de  este  tanto 
por  100. 

*  TRAN8VAAL:  Oeog.  Segiin  los  últimos  datos 
oficiales  (censo  de  1904),  tiene  este  país  285 991 
kms.'  y  i  aCUPÍil  habita.,  cifras  que  con  el  Swa- 
ziland,  que  le  estuvo  agregado,  iiero  que  ha  que- 
dado fuera  de  la  Unión,  se  elevan  á  304913 
kins.'y  1  354200  hábil».,  de  losque  300225  son 
blancos,  1080029  indíg.nas  de  color  y  23946 
gentes  do  color  no  indígenas.  Pretoria  tenía 
36700  habita,  y  Johaiinesburg  158580  ImbiU. 

//mí.  En  1.°  de  septiembre  de  1900  prni-lania- 
ron  los  ingleses  la  anexión  del  Transvaiil  á  sus 
dominios  del  Afnca  del  Sur.  Pero  siguió  la  gue- 
rra, y  durante  esc  año  y  el  de  1901  las  tro])aa 
inglesas  se  vieron  con  frecuencia  derrotadas  jior 
loa  boers.  Lord  Kitchener,  qne  había  sucedido 
i  Lord  Roborta  en  el  mando  en  jefe  de  las  tro- 

})fts  ingli-sas,  apeló  al  sistema  de  guerra  que  ha- 
>ía  puesto  en  práctica  el  general  espafiol  Wey- 
1er  contra  lo»  cubanos,  y  estableció  Cumpos  d« 
tonctntmción,  on  lo»  que,  exagerando  do  modo 
cniol  los  procedimiento»  do  aquél,  las  mujeres  y 
1^  i,ir,,  ..  Mnf.í,,„  i,.,1,. ,  !n«,.  de  penalidades.  Ala 
ver  '  l'-vaHtnl»an  campo»  y 

»Id.  'iible  la  rido  do  lo» 

boeri I   un  en  su  emnefto  do 

hacer   Tiento  á  la  Oran  BrettiAa,  y  el  (lía  7  A» 
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marzo  de  1902  ganaron  nueva  victoria  sobre  el 
general  Methuen,  á  quien  hicieron  prisionero. 
Los  ingleses,  cansados  de  esta  guerra  en  que  tan 
mal  quedaban  el  honor  y  las  armas  de  la  Gran 
Bretaña,  hicieron  proposiciones  de  paz,  que  los 
boers  aceptaron  porque,  á  pesar  de  sus  triunfos, 
se  hallaban  ya  extenuados  y  poco  á  poco  iba 
disminuyfudo  el  número  de  combatientes.  Por 
otra  parte,  aunque  aparentemente  iban  á  some- 
terse á  Inglaterra,  ésta,  como  luego  se  verá,  hizo 
promesas  que,  en  cierto  modo,  satisfacían  las 
aspiraciones  de  los  boers.  La  paz  se  firmó  en 
Vereeniging  el  31  de  marzo  de  1902,  y  el  Trans- 
vaal  quedó  anexionado  á  la  Gran  Bretaña,  jiero 
con  promesa  de  la  mayor  autonomía  posible  y 
de  indemnizar  á  los  que  aparecían  vencidos  por 
los  daños  que  la  guerra  y  la  devastación  del  país 
les  habían  ocasionado.  En  efecto,  el  31  de  mar- 
zo de  1905  Inglaterra  dio  una  constitución  al 
Transvaal,  según  la  que  habría  Asamblea  legis- 
lativa formada  por  el  teniente  gobernador  déla 
colonia,  de  6  á  9  individuos  designados  por  el 
gobierno  británico  y  de  30  á  35  elegidos  por 
los  ciudadanos.  Son  electores  los  burguers  ins- 
critos en  la  última  lista  de  los  que  en  la  Repú- 
blica surafricana  tuvieron  el  derecho  de  elegirá 
los  diputados  del  primer  Volksrood;  todos  los 
que  desde  seis  meses  antes,  por  lo  menos,  de  la 
fecha  de  inscripción  posean  inmuebles  de  2500 
pesetas  de  valor,  ó  más,  ó  paguen  alquiler  anual 
no  inferior  á  250;  los  que  con  la  anterioridad  in- 
dicada disfruten  sueldo  ó  salario  de  2500  pese- 
tas, por  lo  menos.  Han  de  tener  veintiún  años 
cumplidos.  En  la  Asamblea  se  hablará  en  inglés, 
pero,  con  asentimiento  del  presidente,  podrá 
emplearse  la  lengua  holandesa.  Será  condición 
precisa  para  poder  cobrar  impuestos  la  autoriza- 
ción de  la  Asamblea. 

No  se  manifestaron  muy  conformes  los  boers 
con  esta  constitución;  les  parecía  insuficiente  y 
querían,  además,  que  se  aplicase  al  Orange. 
Pero  aceptaron  al  fin,  con  el  propósito  de  ir  exi- 
giendo poco  á  poco  nuevas  concesiones  hasta  lle- 
gar á  una  completa  autonomía. 

En  esto,  como  se  ve,  Inglaterra  iba  cumplien- 
do sus  compromisos;  en  lo  referente  á  la  indem- 
nización de  guerra  que  con  el  nombre  de  «sub- 
vención gratuita»  se  comprometió  á  pagar  a  los 
boers,  se  mostraba  más  reliacia.  Se  trata  de  3  mi- 
llones de  libras  esterlinas  (art.  10  del  tratado 
de  Vereeniging).  Los  generales  boers  diripieron 
un  manifiesto  á  sus  comi)atriota3  excitándoles  á 
que  permanezcan  en  el  país  y  confíen  en  el  por- 
venir. «Tenemos  seguridad,  decían,  de  que  el 
gobierno  inglés  pagará  pronto  los  3000000  de 
libras  esterlinas  que  ha  pronietido.  Aspiramos 
todos  á  tener  de  nuevo  un  gobierno  que  sea  del 
pueblo,  por  el  pueblo  y  con  el  pueblo,  que  esté, 
pues,  en  contacto  íntimo  con  él  y  atienda  á  sus 
necesidades.  Estamos  convencidos  de  que  Ingla- 
terra llegará  á  establecer  una  forma  de  gobierno 
bajo  la  cual  |)odrenios  vivir  felices.» 

Al  siguiente  año,  en  1906,  consiguieron  ya  los 
boers  nueva  constitución,  la  del  10  de  diciem- 
bre de  1906,  que  no  establece  diferencia  alguna 
entro  ingleses  y  boers;  á  ambas  razas  alcanzan 
por  igual  los  beneficios  inherentes  al  derecho  y 
privilegios  de  ciudadano.  Todo  varón  mayor  do 
veintiún  años  es  elector.  Hay  Cámara  alta  y 
Cámara  baja,  y  en  ellas  puede  hablarse  indis- 
tintamente en  holandés  ó  en  inglés. 

I^as  elecciones  se  hicieron  el  26  de  febrero  de 
1907.  La  mayoría  fué  de  los  boers,  y,  procedien- 
do constitucionalinente,  el  alto  comisario  inglés, 
(¡ue  hace  allí  el  |iapel  del  monarca,  encargó  al 
general  Botha  la  formación  del  primer  Ministe- 
rio del  gobierno  autónomo  del  Transvaal.  Por 
esto  los  conservadores  inglese»  decían  quo  so  ha 
perdido  cuanto  se  ganó  ch  la  guerra.  El  que  en 
ella  venció  á  Inglaterra  era  el  jefe  del  gobierno 
del  Transvaal.  Los  más  radicales  del  p.irtido 
boer  consideraban  este  triunfo  como  la  primera 
etapa  hacia  la  expulsión  de  los  ingleses  y  la  in- 
dependencia del  país.  Entre  tanto,  había  qne 
transigir  y  aceptar  el  rey  y  el  pabellón  extran- 
jeros, gracias  á  los  que  se  pueden  ir  obteniendo 
los  recursos  necesarios  para  acabar  do  restaurar 
las  fuerzas  económicas  del  Transvaal. 

Finalmente,  á  fin  de  1909  se  realizó  otro  cam- 
bio on  la  situación  política  del  Transvaal  por 
virUni  de  la  real  proclama  ó  decreto  que  dictó 
oí  rev  de  Inglaterra,  el  7  do  diciembre,  dispo- 
nien<1"  que  el  día  31  de  mayo  de  1910  8ocon«ti- 
tnvew,  romo  va  se  ha  hecho,  U  «Unión  del 
África  aintral»   ó    Oonfedemeión    surafricana. 


TRAP 

(V.  Unión  del  Afkica  austral  en  este  ArÉx- 

DICE.) 

TRANSVASAR  (de  trans,  de  una  parte  á  otra, 
y  vaso):  a.  Trasegar;  mudar  un  líquido  de  una 
vasija  á  otra.  _ 

TRANSVERBERAR  (del  lat.  transverberare): 
a.  Atravesar,  pasar  de  parte  á  ¡larte. 

*  TRANSVERSAL:  <.}ae  se  aparta  ó  desvía  do 
la  dirección  principal  ó  recta. 

TRANSVERSALMENTE:  adv.  m.  PERPENDICU- 
LAR Ú  OllLICrAMF.NTE. 

TRANSVERTIDOR,  DORA:  adj.  Que  transvior- 
te.  U.  t.  c.  s. 

TRANSVERTIMIENTO:  m.  Accióu  y  efecto  de 
transvertir. 
TRANSVERTlR:  a.  Trocar,  mudar,  alterar. 
Transvertir  el  .sentido. 

San  Juan  de  la  Cruz. 

*  TRANVlA:  Ferrocarril  establecido  en  una 
calle  ó  camino  carretero  por  donde  pueden  tran- 
sitar al  mismo  tiempo  carruajes  ordinarios.  (En- 
mienda.) 

-Tranvía:  fig.  Coche  de  tranvía. 

-Tranvía  eléctrico:  V.  Tracción  en  esto 
mismo  Apéndice. 

*  TRANZA:  f.  Insecto  criado  en  la  harina, 
que  la  echa  á  perder. 

Las  repartamo.s  por  fuerza  aguada  con  volun- 
tad, teniendo  á  la  puerta  la  ejecución  del  gor- 
gojo en  el  trigo,  la  tranza  en  la  harina,  lapu- 
drición  en  la  carne... 

M.  Alejo  de  Veneoas. 

TRANZADO  (Al):  m.  adv.  fig.  Voluntaria- 
mente olvidado. 

Antes  que  Natán  viniese  á  amonestarle  el 
pecado,  le  traía  como  al  tranzado,  echado  á 
las  espaldas,  olvidado. 

Fr,  Pedro  de  Veoa. 

*  TRANZAR:  a.  Cortar,  tronchar,  hender,  des- 
quiciar, partir.  U.  t.  c.  r. 

Al  tiempo,  pues,  de  entrar  el  clavo  por  aque- 
lla palma  divina,  róinpeuse  las  carnes,  ábrcnse 
los  cueros,  tbXnzanse  los  nervios,  desgónzan- 
se  los  brazos... 

Antonio  he  Guevara. 

ITRAPAI  (del  ital.  a  slrap/ia,  prontamente): 
interj.  Pronto,  á  priesa.  U.  comúnmente  repeti- 
da y  á  veces  c.  s.  Oyóse  un  trapa,  trapa. 

TRAPAJERÍA  (de  lra¡>ajo):  f.  Conjunto  de  tra- 
pos ó  velas  de  una  embarcación. 

"¡m  allí  (el  patache)  toda  su  trapajería,  co- 
.  niieria  á  desentumecerse  y  á  inflarse,  y  luego 
á  virar  por  avante... 

Pereda. 

-Trapajería:  reg.ydirfa?.  Conjuntode  pren- 
das de  vestir  muy  gastadas  y  de  poiiuísimo  valor. 

*  TRÁPALA:  f.  Ruido  acompasado  del  trole  ó 
galope  de  un  caballo. 

-Trápala:  com.  fig.  y  fani.  Peraona  que  ha- 
bla mucho  y  sin  substancia.  U.  t.  c.  adj.  I  fig.  y 
fam.  Persona  falsa  y  embustera.  U.  t.  c.  adj. 

-  A  LA  tbApala,  trXpala:  m.  adv.  Al  ga- 
lope. 

Que  por  vo.s  la  mi  señora, 

la  cara  de  plata, 
coni'ié  JO  el  mi  caballo 
A  LA  trápala,  trápala. 

Alonso  »r  Lbdbsma. 
TRAPALEAR:  u.  fam.  Decir  ó  hacer  cosas  pro» 
]iiasdc  un  ti'á|)ala. 

TRAPANEN8E:  adj.  Natural  do  Trá]iani  (Sici- 
lia), y.  t.  c,  s.  c.  ;  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  piiblación  italiana. 

TRAPATIESTA  (del  ital.  alrnftpare,  romper,  y 
íísín,  cabezo):  f.  fnin.  Rifla,^lboroto,  desorden 
TRAPEAR:  n.  Nrvar. 

empezaba  &  trapeas. 

Pereda. 

TRAPECIAL:  adj.  Ofoiii.  Portcnccionto  ó  rela- 
livi)  al  tra]iecio. 

-Trapecial:  Oeom.  De  figurado  trapecio. 
TRAPECIFORME:  adj.  De  figura  de  trapecio. 
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TRAPENSE  (El):  Biog.  Fraile  de  la  Trapa  y 
jefe  de  los  facciosos  de  Cataluíia.  Acaudilló  á  los 
suyos  en  la  toma  de  la  Seo  de  Urgel  el  21  de  junio 
de  1822,  siendo  el  [Jiimero  ijue  subió  la  escala 
con  el  crucilijo  por  bandera  en  la  mano,  según 
costuiiibiey  sin  que  le  tocasen  las  balas,  lo  cual 
acabó  de  fanatizar  y  enloquecer  á  los  catalanes, 
que  le  consideraliau  invulnerable  por  especial 
privilegio  y  providencia  del  cielo.  Encontraron 
allí  los  rebeldes  60  piezas  de  artillería  y  ensa- 
fiáronse  tanto  con  los  prisioneros  que  á  todos 
quitaron  bárbaramente  la  vida.  La  toma  de  aque- 
lla fortaleza  fué  de  inmensa  importancia  para  los 
realistas,  porque  era  una  de  las  condiciones  de 
los  gobiernos  extranjeros,  para  auxiliarlos  abier- 
tamente, la  posesión  de  un  punto  fortificado  co- 
mo baso  de  operaciones. 

TRAPEO:  m.  Acción  de  trapear  ó  nevar. 

El  TRAPEO  de  la  nieve  iba  tan  á  más,  que 
daba  gusto. 

Pl'RKDA. 

TRAPERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
los  trapos. 

-Aceña  trapera:  Batán  en  que  se  fabrica 
trapo. 

De  mny  ricas  aceñas  que  les  dicen  traperas, 
avye  graut  abondo  por  todas  las  riberas. 

Libro  de  Alexandre. 

TRAPE20EDR0:  m.  Sin.  de  IcositetkaediíO 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

TRAPEZOIDAL:  adj.  Geom.  Perteneciente  ó 
relativo  al  trapezoide. 

-Trapezoidal:  Gcom.  De  figura  de  trape- 
zoide. 

*  TRAPICHE  (del  lat.  trapeies,  piedra  de  mo- 
lino de  aceite):  m.  Molino  para  extraer  el  jugo 
de  algunos  frutos  de  la  tierra,  como  aceituna  ó 
caña  de  azúcar.  (Enmienda.) 

*  TRAPILLO:  fig.  y  fam.  Caudal  pequeño  aho- 
rrado y  guardado. 

*  TRAPlO:  m.  Vela.mex. 

*  TRAPISONDA:  Agitación  del  mar,  formada 
por  olas  pequefias  que  se  cruzan  en  diversos  sen- 
tidos y  cuyo  ruido  se  oye  á  bastante  distancia. 

TRAPI8TINA:  f.  Licor  preparado  por  los  frailes 
trapenses  de  algunos  monasterios  franceses.  Se 
fabrican  generalmente  dos  clases:  una  verde  y 
otra  amarilla,  la  primera  de  las  cuales  es  la 
mejor. 

*  TRAPO:  ant.  Paño;  tela  de  lana  muy  tupi- 
da, y  con  pelo  tanto  más  corto  cuanto  más  fino 
es  el  tejido. 

-Trapo:  fam.  Capote;  capa  corta,  ligera, 
con  esclavina  y  de  color  vivo,  que  usan  los  tore- 
ros para  la  lidia. 

-TiiAPo:  fam.  Taurom.  Tela,  roja  por  lo  co- 
mún, de  la  muleta  del  espada. 

-•  Soltar  el  trapo:  fig.  y  fam.  Echarse  á 
reir. 

*  TRAQUE:  fig.  y  fam.  Ventosidad  con  ruido. 

TRAQUEADOR,  DORA:  adj.  Que  traquea.  U. 
t.  c.  s. 

Kl  asturiano  llama  pederá  á  la  tráquea- 
dora. 

HbrnAn  NíSkz. 

TRAQUEADOS:  m.  jil.  Zool.  División  que  se 
ha  hecho  en  el  tipo  de  lus  artrópodos,  y  que  com- 
prende los  que  res|iiran  por  medio  de  tráqueas. 
Estos  son  los  protraqueiidoa,  los  insectos,  los  mi- 
riiífiodoi  y  los  arácnidos.  Así  comprendida,  esta 
división  no  parece  muy  homogénea,  y  no  hay 
motivo  para  conservarla, 

TRAQUEIOA:  ni.  Bot.  So  da  esto  nombro  á 
elementos  anatómicos  de  forma  alargada,  cerra- 
dos á  bisel  en  sus  dos  extremos,  con  membranas 
lignificadas  y  provistas  do  jiuntuaiir s  areola- 
das.  Constituyen  un  tipo  intermedio  entre  lacé- 
lula  y  el  vaso,  y  so  encuentran  en  la  parte  leñosa 
de  muchas  ¡dantas,  sobre  todo  de  tos  coniferas, 
cuya  madera  ó  leño  constituyen  casi  jior  com- 
pleto. 

*  TRARZAS:  Elnorj.  So  calcula  en  unos  80000 
el  número  de  los  individuos  que  pertenecen  ¿ 
las  tribus  así  llamadas  v  habitan  en  la  parte  ex- 
trema occidental  del  SShara  y  del  territorio  ci- 


TRA3 

vil  de  la  Mauritania,  es  decir,  la  zona  del  O.  do 
África  comjirendida  entre  el  Sahara  espa&ol  al 
N.  y  el  Seuegal  al  S. 

•  TRAS:  En  un  tras:  m.  adv.  En  un  mo- 
mento. 

Eres  paloma  sin  hiél, 
pero  á  veces  eres  brava 
como  leona  ile  Oran, 
6  como  tigre  de  Hircania. 
Pero  KN  üN  TRAS,  en  un  tris, 
el  enojo  se  te  pasa 
y  quedas  como  alfeñique 
ó  como  cordera  mansa. 

Cervantes. 

TRASANDOSCO,  CA  (de  tras  y  andosco):  adj. 
Que  tiene  más  de  dos  años. 

No  gusta  Dios  se  le  ofrezcan  en  sacrificio 
bueyes  jubilados  por  viejos,  ni  carneros  andos- 
cos ó  trasandoscos,  siuo  primales,  terneras, 
cabritos  y  cabritillos. 

P.  Juan  Antonio  Jarque. 

TRASANEJAR:  a.  TRASANEJAR.  U.  t.  C.  r. 
De  manera  que  las  lágrimas  son  vino  extre- 
mado, y  que  Dios  tiene  su  bodega  de  él,  donde 
los  trasaneja. 

P.  Fb.  Pedro  de  Valderrama. 

TRASANTEANOCHE  (de  tras  y  anteanoche): 
adv.  t.  En  la  iioclie  de  trasanteayer. 

TRASANTIER:  adv.  t.  fam.  Trasanteayer. 

TRASANEJAR:  a.  Hacer  trasañejo  el  vino.  U, 
t.  c.  r. 

*  TRASCANTÓN:  Dar  con  el  trascantón  á 
uno:  fr.  fig.  y  fam.  Darle  trascantón. 

Me  dé  con  el  trascantón. 


Si  ya  no  es  que  ella  pretenda 
darnte  el  trascantón  en  casa. 

Calderón. 

*  TRASCENDER:  HüELEQVETRASCIENDE:  fr. 

con  q<\e  se  jiondera  el  olor,  por  lo  regular,  agra- 
dable, de  algún  objeto,  hasta  tal  punto  que  se 
jiercibe  mucho  antes  de  estar  junto  á  él. 

TRASCERCA:  f.  Parte  interior  de  una  cerca. 

Las  disoluciones  sensuales  se  andaban  amon- 
tadas buscando  las  trascercas  y  huyendo  las 
rondas  de  la  publicidad  y  de  loshombres. 
P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 

TRASCORAZONADO,  DA:  adj.  Bol.  Que  tiene 

la  figura  de  un  corazón  invertido. 

TRASCORDADAMENTE:  adv.  m.  Descuidada 
ó  negligentemente. 

A  Juno  y  Palas  TRASCORDADAMENTE 
extremo  y  proporción  dio  de  hermosas. 
Juan  Rdfo. 
_  TRASCORRER:  n.  Pasar  ó  exceder  de  cierto 
límite. 

Las  malas  inclinaciones  no  son  tan  fáciles  de 
parar  que  no  TRASCORRAN  algo. 

Cervantes. 
TRASCUENTA:  f.  Cuenta  omitida  ó  equivoca- 

El  clavario  llevará  un  contralibro  en  el  cual 
asiente  las  limosnas,  de  tal  modo  que  en  el  li- 
bro del  clavario  escriba  el  escribano  y  en  el  del 
escribano  el  clavario,  y  asi  no  habrá  tras- 
cuentas, ni  las  limosnas  serán  defraudadas. 
P.  Fr.  Cristóbal  Moreno. 

TRA8ECHAD0R,  DORA:  adj.  Que  trasecha,  ü. 
t.  c,  s. 

TRASECHAR  (de  iras,  por  trans,  y  atechar):  a. 
Asechar. 

TRASERO,  RA:  adj.  Ultimo,  ma. 

...  y  tuando  el  pregonero  llegó  á  decir  el 
TiusERo,  (lijo:  Aquel  debe  de  ser  el  liador  de 
los  nmchacboa. 

Cervantes. 
tra8flor:  m.  transflor, 

Do  azul  esmalte  y  de  trasflor  el  manto, 
LoPK  DB  Vboa, 
Vnti  casaca  verde  acuchillada 
de  thaski.oh  y  sutiles  caniqulea, 
montrnudo  rica  tela  nacaraaa 
con  broches  y  ilaiuarea  de  rubíes. 

Mohatín. 
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TRASFRETAR:  a.  y  n.  TiUNSFRETAB. 

TRASFUSOR,  SORA:  adj.  TRANSFUSOR.  U.  t. 

c.  s. 

TRASHUMACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  tras- 
humar. 

TRASIO:  Mit.  Adivino  de  Chipre,  que  predijo 
al  rey  husiris  que  no  se  obtendiian  buenas  cose- 
chas si  no  se  sacrificaba  todos  los  años  un  ex- 
tranjero á  Júpiter.  Busiris  comenzó  por  el  mismo 
Trasio,  y  siguió  tan  bárbara  costumbre  hasta  que 
Hércules,  rompiendo  las  cadenas  que  le  aprisio- 
naban, sacrifico  en  el  j.rojúo  altar  á  liusiris,  á  su 
hijo  Ifidanies  y  á  Chalbes,  su  heraldo. 

*  TRASLACIÓN:  Uro.  can.  Existen  dos  clases 
de  traslaciones  de  beneficios:  unas  perpetuas  y 
otras  temporales;  las  últimas  no  producen  co- 
múnmente ningún  cambio  en  el  título  de  los  be- 
neficios; son  más  bien  traslaciones  del  servicio 
que  del  beneficio  mismo,  como  si  una  iglesia 
parroquial,  bien  por  ruina  del  edificio  ó  por  la 
escasez  de  fieles,  se  trasladase  á  otra  parte.  Esta 
traslación,  que  se  haría  por  la  autoridad  del  obis- 
po, no  erigiría  en  curato  á  la  iglesia  vecina  y  uo 
cambiaría  para  nada  el  título  de  la  parroquia 
abandonada.  No  sucede  lo  mismo  con  las  trasla- 
ciones perpetuas  que  se  haoen  por  la  supresión 
del  título  de  la  iglesia  que  se  quiere  abandonar  y 
por  la  nueva  erección  de  este  mismo  título  en 
otra  que  se  quiere  ocupar;  éstas  cambian  el  esta- 
do del  beneficio  trasladado  y  le  hacen  perder  sus 
privilegios;  pero  esto  no  puede  hacerse  sin  causa 
muy  justificada  y  cumpliendo  las  formalidades 
necesarias.  Las  causas  que  pueden  motivar  las 
traslaciones  de  los  obispos  son:  la  estrechez  del 
lugar,  su  estado  ruinoso,  la  poca  [¡oblación,  ó 
que  el  obispo,  por  diferencia  de  creencias,  uo 
¡lueda  vivir  con  ella.  La  traslación  de  abadías  y 
otros  beneficios  pueden  motivarla  la  vecindacl 
con  herejes  que  impidan  el  servicio  divino,  la 
insalubridad  del  lugar,  la  dificultad  de  los  cami- 
nos para  llegar  á  él,  los  ladrones  cuando  no  se 
los  pudiese  expulsar,  el  mayor  bien  del  beneficio 
y  la  común  utilidad  de  la  iglesia;  sobre  todas 
estas  causas  se  debe  formar  la  sumaria  deeomitia- 
do  el  incommodo.  La  traslación  de  los  obis[>ados 
no  puede  hacerse  más  que  con  autorización  del 
Papa;  las  de  los  demás  beneficios  pueden  hacer- 
se por  los  ordinarios,  con  las  mismas  formalida- 
des que  para  las  erecciones.  El  concilio  de  Ma- 
guncia y  otros  posteriores  ordenan  á  los  obispos 
que  visiten  los  monasterios  y  vean  si  están  en 
un  lugar  y  estado  convenientes  y  si  deben  ser 
trasladados  á  otro  punto. 

Traslación  de  los  obispos.  -  Los  cánones  no  la 
han  permitido  nunca  más  que  cuando  la  necesi- 
dad o  utilidad  de  las  iglesias  lo  han  exigido,  co- 
mo cuando  la  silla  episcopal  ha  sido  destruida  ó 
pasada  á  manos  de  los  infieles,  ó  alguna  razón  se- 
mejante ha  puesto  al  obispo  en  la  imposibilidad 
de  ejercer  sus  funciones,  como  cuando  el  obispo 
desagrada  al  pueblo  que  gobierna,  por  defectos 
del  mismo  pueblo,  y  es  deseado  por  otro.  A  causa 
de  la  obligación  de  permanecer  en  el  título  de  su 
ordenación,  los  cánones  han  fijado  penas  muy 
severas  para  los  que  se  hacen  trasladar,  y  algunos 
hasta  han  mandado  que  se  les  negase  la  comu- 
nión á  la  hora  de  su  muerte.  El  rigor  de  los  cá- 
nones contra  las  traslaciones  de  los  obispos  se 
funda  en  la  estricta  obligación  que  tienen  de  per- 
manecer en  el  título  de  su  ordenación.  Aunque 
también  se  ha  discutido  el  derecho  que  tenia  el 
Pa|>a  para  trasladar  á  los  obispos,  h»  quedado 
complotonicnte  confirmado  en  el  sentido  afirma- 
tivo. 

Trasladan  de  los  btnrficios.  -  Antiguamente, 
cuando  cada  clérigo  estaba  unido  per|ietuamen- 
te  Á  la  iglesia  en  donde  le  coloco  el  obispo  al 
tiempo  de  ordenarlo,  estaba  prohibido  á  los  ecle- 
siásticos i>asar  de  una  iglesia  á  otra,  lo  que  no 
impedía  que  el  obispo  pudiese  por  necesidad  ú 
otras  causas  disponer  traslaciones  y  hacerlos  jw- 
sar  á  iglesias  en  donde  su  presencia  fuese  más 
necesaria. 

Trailación  de  los  religiosos,  -  So  conocen  dos 
clases  de  traslaciones:  las  simples  de  ordin»  a<i 
ordintm  y  las  llamadas  nd  efectum  bnufici.  Es 
regla  general  que  todo  religioso  puede  i^asar  do 
una  onlen  á  otra  cuando  la  rt>gla  de  la  que  elige 
es  más  severa  que  la  que  abandona.  Es  ni'cis.'irio 
que  la  oi-den  de  que  quiere  separarse  el  religioso 
uo  haya  obtenido  un  privilegio  derogatorio  ibl 
capítulo  Lictt,  es  decir,  que  ningtin  religioso 
pueda  salir  par*  |uu«r  *1  ttrietiortm,  sin  pernii- 
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so  de  aus  snperiores.  Los  jesuítas  obtuvieron  es- 
te privilegio  de  los  pailas  I'ío  IV  y  V  con  excep- 
ción de  la  orden  de  los  cartujos,  ala  cual  pueden 
pasar,  privil<¿;io  del  cual  disfrutan  también  todas 
fas  órdenes  mendicantes.  Es  necesario  que  la  tras- 
lación no  sea  causa  de  pérdida  ó  deshonor  para  la 
orden ;  que  se  presuma  al  religioso  animado  de  las 
mejores  intenciones;  que  pida  permiso  á  su  supe- 
rior inmediato ;  que  sea  profeso,  pues  si  fuese  novi- 
cio puede  salir  libremente  sin  ninguna  formali- 
dad ;  debe  estar  también  sujeto  á  un  superior,  jiues 
ai  fuere  exento  y  no  dependiese  más  que  del  Papa, 
como  sucede  con  los  obispos,  etc.,  sería  necesario 
obtener  el  permiso  de  éste.  El  religioso  ha  do 
pedir  el  permiso  á  su  superior,  aunque  no  está 
obligado  á  obtenerle  y  á  darle  el  tiempo  sulicieu- 
te  para  contestar;  el  superior  no  está  obligado  á 
concederle  sino  escindo  seguro  de  que  será  bien 
recibido  en  la  orden  adonde  quiere  ir.  El  reli- 
gioso que  ha  observado  todas  las  formalidades 
prescritas  no  se  considerará  como  verdaderamen- 
te trasladado  y  libre  de  las  obligaciones  de  su 
primera  orden,  hasta  que  no  haya  concluido  un 
año  de  noviciado  y  hecho  nueva  profesión. 

*  TRASLADANTE:  m.  TRADUCTOR. 

Y  aciertan  bien,  porque  de  aquí  á  veinte  años, 
ni  los  propios  sabrán  ni  los  extraños 
si  fué,  cuando  el  concepto  ó  verso  espante, 
primero  el  inventor  que  el  trasladante. 

Lope  de  Vega. 

*  trasladar:  comrnlcar.  trasladar 

(al'io)  á  a'ujuien. 

TRASLAPO:  ni.  Parte  de  una  cosa,  traslapada 
por  otra. 

TRASLINEAR:  n.  For.  TrANSLINEAK. 

TRASLUMBRADAIVIENTE:  adv.  m.  Con  tias- 
lunibramieuto. 

TRASLUMBRADOR,  DORA:  adj .  Que  tras- 
lumbra. 

TRASLUMBRAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto 
de  traslumbrar  ó  de  traslumbrarse. 

TRASLUMBRAR:  a.  fig.  Enturbiar,  perturbar, 
trastornar.  U.  t.  c.  r. 

jA  tillé  razón  no  traslumbrara  este  en- 
cuentro de  señales  y  de  noticias'! 
Dr.  D.  Francisco  Ignacio  de  Porrf.s. 

*  TRASLUZ:  Al  TRASLUZ:  Puesto  el  objeto 
de  modo  que  dé  en  los  ojos  la  luz  reflejada  por 
sn  superficie. 

*  TRASMALLO:  Arte  de  pesca  formado  por 
dos  ó  más  redes  superpuestas,  espesa  la  del  cen- 
tro y  muy  ralas  las  otras,  y  cosidas  por  todo  su 
ponmetro.  (Enmienda.) 

*  TRASMANO  (A):  m.  adv.  En  lugar  oculto  ó 
apartado,  luera  del  alcance  de  la  mano. 

...  y  ya  que  no  pueda  ser,  sea  el  que  habi- 
ten (las  criadas)  lo  más  k  trasmano  de  la 
caso,  sin  que  puedan  ser  dueñas  de  ver  la  calle 
de  noche,  pues  con  e5to  se  corta  el  hilo  á  todas 
sus  infames  determinaciones. 

Francisco  Santos. 
TRASMAÑANAR:  a.  Diferir  una  cosa  de  ma- 
ñana en  niafiaiia. 

TRASMARAVILLAR:  a.  Maravillar  por  ex- 
tremo. 

Para  desmaravlllnrmn  de  otra  maravilla, 
habe¡«me  tbasmakavim.ado. 

P.  Fb.  JiAN  DE  Pineda. 

*  TRASMINAR:  Abrir  camino  por  debajo  de 
tierra. 

TRASMONTANA:  f.  TRAMONTANA. 
TRASMONTANO,   NA:   adj.   TRANSMONTANO. 
TRASMONTE:  m,  TBAKS.M0NTE. 
TRASMOSTO:  ni.  prov.  Hioj.  AoUAPlÉ. 

*  TRASMUDAR:  prov.  Ar.  Thasroar. 

*  TRASNOCHADOR,  DORA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  los  trasnochadores, 

...  un  rostro  do  palidez  trasnocraDOKA, 
anbre  ol  ruul  m  rc-nrtaban,  con  Ia  erudita  <le 
riyas  de  tmta,  la^  guias  ilel  engomado  bigote. 
E.  Pardo  BazXn. 

*  TRASNOCHAR:  a.  Dejar  pasar  la  noche  so- 
bre una  losa  cualquiera. 

TRASNOCHEOt  ni,  AoaiÓD  y  efecto  de  trsino- 
ohar. 
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TRASO:  Mit,  Hijo  de  Anio,  rey  y  sacerdote 
de  Apolo,  en  la  isla  de  Délos.  Fué  despedazado 
por  sus  perros. 

*  TRASPALAR:  Poner  fuera  de  su  sitio. 

£1  uno  destos,  estando  dos  fustas  aferradas 
y  los  remos  traspalados,  etc. 

Laso  de  Oropesa. 

TRASPALEAR:  a.  Traspalar. 

TRASPALEO,  m.  Acción  y  efecto  de  traspalear. 

TRASPARED:  f.  Tr.ASCEKCA. 

...  no  perdonando  en  toda  la  capacidad  del 
alma  rincúu,    ni  esconce,  ni  traspared,  que 
todo  no  lo  pesquise  y  anote  menudamente. 
P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 

TRASPASANTE:  p.  a.  de  TRASPASAR.  U.  t.  c. 

adj. 

Píos  que  dilata  el  eco, 
y  él,  más  ardiente  al  oirlos, 
hasta  rendirla  reilobla 

sus  TRASPASANTKS  SUSllirOS. 

Juan  Melésdez  Valdés. 

*  TRASPASO:  Conjunto  de  géneros  traspa- 
sados. 

TRASPILLAR:  a.  TRASPELLAR. 

-Traspillarse:  r.  Desfallecer,  extenuarse. 

*  TRASPINEDO:  Hist.  La  condesa  D.»  Elo,  en 
unión  de  su  marido  D.  Ramón,  donaron  en  1163 
el  término  de  Traspincdo  cu  favor  del  monaste- 
rio de  Retuerta,  y  treinta  y  seis  años  después 
hizo  escritura  de  donación  D.''  Sancha  Rodríguez, 
previa  licencia  de  su  marido  Gonzalo  Rodríguez, 
al  monasterio  de  San  Andrés  de  Balvení  de  este 
lugar,  el  cual  al  año  siguiente  pasó  al  señorío  de 
D.  Rodrigo  Rodríguez  de  Lara:  pertenecía  en 
1327  á  la  infanta  D."  Violante,  quien  le  cedió  á 
la  orden  de  Santiago.  Alfonso  XI,  por  privilegio 
rodado,  fecha  9  de  diciembre  de  1331,  confirmó 
los  de  San  Fernando,  Sancho  cí  ¿Varo  y  Fernan- 
do el  Empla-^ado,  otorgando  al  monasterio  de 
Retuerta  todas  las  heredades  que  dejó  la  condesa 
D.»  Elo  en  Sardón  y  Traspinedo.  Eu  el  Becerro 
de  las  Behetrías  de  Castilla,  obra  termiuada  en 
el  reinado  de  Pedro  I,  se  lee:  «Traspinedo,  en  el 
obispado  de  Segovia.  -  En  este  logar  á  el  abbat 
de  Vallit  cuatro  vasallos,  e  el  abbat  de  Palazue- 
los  cinco  vasallos,  é  los  otros  son  de  Ruy  Gonzá- 
lez de  Castañeda  ede  D."  Joana,  mujer deJohan 
Rodrigues  de  Sandoval.  =  Derechos  del  rey.  = 
Non  ai  martiniega.  -  Pagan  monedas  e  servicios. 
Los  de  los  abbades  pagan  fonsadera,  -  Los  de  los 
otros  non  la  pagan.  -  Non  pagan  yantar  al  rey 
nin  otro.  =  Derechos  de  los  señores.  =  Los  de  los 
abbades  dan  cada  año  cada  uno  á  su  señor  por  el 
Sant  Martín  dos  maravedises,  é  dos  eminas  de 
cebada,  é  dos  cántaras  de  mosto.  Los  de  Ruy 
González  é  de;D.»  J»liana  cada  uno  á  su  señor,  el 
que  ha  par  de  bueyes  seis  maravedís,  el  que  ha 
un  buey  tres  maravedís.  Dan  más  dos  cántaras 
de  vino  é  dos  eminas  de  cebada  e  quince  dine- 
ros, el  que  no  tiene  ganado,  cada  uno  da  quince 
dineros.  -  Da  más  cada  uno  á  su  señor  que  le 
ayuda  con  ellos,  cada  mes  un  día,  el  que  no  ha 
ganado  que  le  ayuda  con  su  cuerpo.»  En  tiempo 
de  Enrique  II  era  señora  del  lugar  D."  Urraca 
Ponce  de  León,  y  eu  el  de  Juan  11  D."  Francis- 
ca de  Castañeda.  Los  Reyes  Católicos,  por  carta 
fechada  el  2S  de  marzo  de  14S7,  nombraron  un 
comisionado  para  la  demarcación  de  los  términos 
do  Traspinedo,  fallando  el  18  de  juuio  del  propio 
año,  en  el  pleito  entablado  entro  el  lugar  y  To- 
villa,  que  le  pertenecía  el  término  llamado  de 
las  Navas.  La  villa  con  su  fortaleza  era  del  seño- 
río de  D.  Diego  de  Zúniga  en  1511;  poseía  sus 
rentas  y  alcabalas  el  año  ir>2S  el  duque  de  Béjar 
y  lo  projiio  ocurría  en  1534,  fecha  en  que,  por 
una  averiguación  que  se  hizo,  vióse  contaba  la 
villa  con  198  vecinos,  rc<hicidos  á  la  mitad  el 
1518.  FeliiM!  II  otorgó  privilegio  de  las  tercias  y 
alcabalas  ele  la  ndsnia,  á  10  de  octubre  do  15(>5, 
en  favor  de  1).  Pedro  de  La  Gasea,  y  facultad,  en 
31  de  diciendire  de  1571,  al  ilnquede  Béjar  para 
poder  vender  Traspinedo  con  su  fortaleza,  térmi- 
no y  jurisdiccionca,  Al  finalizar  el  siglo  xvi  per- 
tenecía en  lo  civil  á  la  tierra  do  Pchafiul  con  152 
vecinos  pecheros,  y  en  lo  eclesiástico  al  obispado 
de  Segovia.  vicaría  deCuéllar,  con  una  pila  Imu- 
tisinnl  v  140  Veiiiio»,  los  <pie,  en  164fi,  se  hablan 
rcdui'ido  á  i30.  .Segiin  Larruga,  en  1733<teuiauu 
molino  de  fabricar  papel  de  estraza,  y  no  faltan- 
do Ins  ngum  so  uncuban  1  300  reales;  también  ic 
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fabricaba  papel  fino.  Franciscoy  Manuel  de  Men- 
doza establecieron  en  esta  villa  fábrica  de  hilos 
de  hierro  y  latón,  á  las  márgenes  del  Duero.  En 
14  de  noviembre  de  1709  se  les  había  despachado 
privilegio  para  que  pudiesen  fabricar,  estancar 
y  vender  en  la  Corte  los  géneros  de  hilo  de  hie- 
rro y  latón  que  eran  precisos  para  fabricar  toda 
suerte  de  ropas  de  seda,  lana  y  lienzos;  todo  gé- 
nero de  tachuelas,  agujas  de  coser,  cucliillos,  ti- 
jeras, navajas,  anzuelos  para  pescar,  brocas  y 
leznas,  buriles  y  cinceles  y  todo  género  de  cor- 
chetes, cajas  de  acero  ordinarias  o  jiavonadas  y 
hojas  de  estaño  para  azogar  espejos.»  Felipe  V 
concedió  en  1743  privilegio  á  esta  villa  de  su  ju- 
risdicción, señorío  y  vasallaje  que  antes  pertene- 
cía á  D.  Pedro  Estefanía  Sorriba.  Finalizando  el 
siglo  xviii  era  villa  de  realengo  y  abadengo  con 
alcalde  ordinario,  en  el  partido  de  Portillo. 

*  TRASPLANTE:  Arbor.  Por  la  importancia 
de  la  materia  haremos  aquí  algunas  observacio- 
nes sobre  la  profundidad  á  que  deben  quedar  los 
árboles  y  arbustos  al  trasplantarlos  definitiva- 
mente, ya  que  en  este  asunto,  durante  mucho 
tiempo,  no  ha  ¡uesidido  buen  criterio. 

Parece  natural  que  al  descender  las  raíces,  ale- 
jándose de  la  superficie  del  terreno,  sea  mayor  y 
más  constante  la  humedad;  y  así  es,  en  efecto; 
pero  esa  mayor  profundidad,  que  se  consigue 
para  el  desarrollo  natural  de  los  árboles  cuando 
se  buscan  de  momento,  enterrando  con  exceso 
los  plantones,  es,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
perjudicial. 

Es  del  mayor  interés  que  los  hoyos  para  la 
plantación  tengan  mucho  volumen  para  quecou 
relación  á  él  esté  el  cubo  de  tierras  removido,  y 
la  cantidad  de  humedad  almacenada;  estos  ho- 
yos deben  rellenarse  hasta  la  altura  necesaria 
para  que  el  cuello  de  la  raíz  quede  enterrado  sólo 
de  ocho  á  diez  centímetros  más  que  lo  que  estu- 
vo en  el  vivero.  Los  árboles  plantados  con  exce- 
siva profundidad  arraigan  mal  y  no  prosjieran 
con  la  rapidez  que  debieran. 

Así  lo  demuestra  la  experiencia,  y  los  agróno- 
niosde  más  prestigiorecomiendan  la  modificación 
de  la  costumbre,  muy  generalizada,  de  plantar 
hondo.  Hace  pocos  años,  se  comenzó  una  serie  do 
exjieriencias  para  concretarde  un  modo  definitivo 
esa  cuestión,  y  entre  los  ensayos  más  concluyen- 
tes,  merecen  citarse  los  ¡iracticados  en  el  Insti- 
tuto imperial  de  arboricultura,  deGeisheira,  que 
han  evidenciado  los  inconvenientes  de  exagerar 
la  profundidad  en  las  plantaciones. 

Se  emplearon  para  el  experimento  treinta  y 
cinco  manzanos,  elegidos  con  todo  esmero,  pal» 
buscar  la  mayor  igualdad  posible  en  sus  dimen- 
siones y  en  su  asiiecto:  se  hicieron  siete  lotes,  de 
cinco  árboles  cada  uno,  y  fueron  plantados  el 
año  1896.  El  primer  lote  se  plantó  á  la  misma 
profnÉdidad  que  estaban  los  árboles  cu  el  vivero, 
y  los  otros  seis  aumentando  progresivamente  esa 
profundidad ;  en  el  segundo  lote,  el  cuello  de  la 
raíz  quedó  enterrado  cinco  ceiitiuictros  más  bajo 
que  el  primero,  que  servía  de  testigo;  el  tercer 
lote,  diez  centímetros  más  bajo;  el  cuarto,  quin- 
ce centímetros;  el  quinto,  veinte;  el  sexto,  trein- 
ta, y  el  séptimo,  cuarenta. 

El  primer  año  no  so  obtuvo  una  diferencia  vi- 
sible; brotaron  en  buenas  condiciones  todos  los 
árboles.  En  los  años  siguientes,  las  coi>as  de  los 
árboles  más  enterrados  eran  más  reducidas  y  te- 
nían las  ramas  bastante  más  débiles  y  menos 
abundantes;  las  hojas  eran  también  más  peque- 
ñas y  menos  numerosas.  A  los  siete  a&os,  se 
arranearon  los  árboles  con  toda  procauciún,  y  en- 
tre las  minuciosas  obscruaciones,  se  procedió  á 
medir  lacircnnfcrencia  deíos  troncos,  á  diez  cen- 
tímetros del  suelo,  resultando  para  el  primer 
lote,  los  plantados  como  en  vivero,  134  milíme- 
tros; jHira  el  segundo,  plantados  cinco  centíme- 
tros más  profundos,  132;  |>artt  el  tcR'ero,  ente- 
rrailos  iliez  centímetros,  122;  y  así  gradualmen- 
te descendía  la  circunfcroncia,  A  medida  que  la 
profundidad  aumentaba,  bosta  llegar  eu  el  loto 
sexto,  enterrado  á  30  cnia.,  á  98  min.  de  circun- 
ferencia. 

En  las  copas  do  los  árboles  había  también  sen- 
sibles diferencias,  pudicndo  resumir  el  eoiijuntu 
lie  las  enseñanzas  do  eso  cxperiincnto  en  estas 
tres  eouelusiones:  los  árboles  enterrados  con  de- 
masía, sufren  un  retraso  en  el  desarrollo  de  to- 
doH  liiH  luganos,  raíces,  tronco  y  ropa;  ese  retra- 
so es  proporciiuial  al  excoso  do  profundidad ;  los 
árboles  en  esas  condiciones  son  más  propensos 
á  dcterminailns  enfermedades;  en  los  manzanos, 
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los  chancros  eran  más  numerosos  y  profundos.  El 
clima  impone,  en  tudas  las  prácticas  agrícolas, 
modificaciones  más  ó  menos  radicales,  y  dunque 
la  proliiudidad  más  conveniente,  por  lo  que  se 
deduce  de  los  datos  expuestos,  es  la  misma  que 
tuvo  la  planta  en  el  vivero,  en  los  climas  secos  y 
de  temperaturas  elevadas  no  conviene  dejar  las 
raíces  tan  supcriiciales.  En  el  iirimer  año  de  plan- 
tación, esas  prinjeras  capas  ael  terreno,  caldea- 
das por  el  sol,  se  desecan  con  demasiada  rapidez, 
y  puedo  comprometerse  la  existencia  del  árViol. 
Por  esta  razón,  indicábamos  que  el  cuello  de  la 
raíz  quedara  enterrado  de  ocho  á  diez  centíme- 
tros, alejándose  de  los  inconvenientes  que  en  es- 
tas regiones  tiene  la  plantación  superficial,  sin 
alcanzar  los  que  ocasiona  la  profundidad  excesi- 
va. El  desarrollo  normal  de  las  raíces  hace  que 
éstas  busquen  las  cajias  inferiores  del  hoyo,  y 
este  trabajo  se  inicia  desde  el  primer  momento. 
Las  redecillas  más  tenues,  las  cabelleras,  que  son 
las  que  en  realidad  trabajan  y  absorben  los  jugos 
que  elaboran  la  savia,  aparecen  con  mayor  abun- 
dancia, precisamente  en  los  extremos  y  en  los 
cortes  de  las  raíces;  y  por  la  disposición  del  sis- 
tema radicular  de  los  árboles,  la  profundidad  de 
ellos  es  mucho  mayor  que  la  del  cuello  de  la  raíz, 
pudiendo  calcular  que  esa  diferencia  oscila  entre 
veinticinco  y  cuarenta  centímetros  en  los  plan- 
tones bien  desarrollados,  sacados  del  vivero  con 
las  debidas  precauciones.  Aun  admitiendo  que 
esa  mayor  profundidad  fuera  sólo  de  veinticua- 
tro centímetros,  con  los  ocho  ó  diez  indicados 
para  enterrar  los  árboles,  se  pasa  de  treinta  cen- 
tímetros desde  que  se  inicia  el  trabajo  de  las 
raíces,  y  rápidamente  aumenta  esa  profundidad, 
necesaria  para  que  el  terreno  se  conserve  húme- 
do, por  la  prolongación  de  las  raíces  que  se  ex- 
tienden en  ese  sentido. 

Pasar  de  esa  profundidad  es  correr  el  riesgo 
de  que  la  vegetación  sea  extremadamente  débil 
y  de  que  se  retarde  el  crecimiento  de  los  árboles. 
Huellas  de  las  dificultades  que  se  presentan  en  la 
practica,  y  que  se  achacan  á  las  causas  más  diver- 
sas, sacando,  á  veces,  deducciones  absurdas,  con- 
trarias á  la  realidad,  no  siempre  provienen  del 
clima  ni  de  la  calidad  de  los  terrenos.  Son  mu- 
chos los  casos  en  los  que  la  deficiencia  del  traba- 
jo, la  falta  de  esmero  en  la  plantación,  los  pre- 
juicios que  en  estos  asuntos  dominan,  ocasionan 
fracasos  que  se  atribuyen  á  otros  factores  que, 
bien  utilizados,  serán  muy  á  propósito  para  los 
cultivos  que  se  intentan. 

En  arboricultnra,  por  los  gastos  que  las  plan- 
taciones exigen,  y  por  los  plazos  de  su  explota- 
ción, conviene  aprovechar  todos  los  elementos 
para  conseguir  el  desarrollo  más  rápido  po.sibIe, 
y  la  vegetación  más  lozana,  segura  base  del  pro- 
ducto del  arbolado;  con  tanto  más  motivo,  cuan- 
to que  las  enfermedades  de  las  plantas  son  con- 
secuencia, frecuentemente,  de  faltas  de  vitalidad 
en  el  organismo,  producidas  por  un  mal  cultivo. 
Y  entre  las  precauciones  que  más  importa  no 
olvidar  en  la  plantación  de  los  árboles,  por  sus 
consecuencias  ulteriores,  debe  contarse  la  pro- 
fundidad, cuestión  poco  atendida  en  general,  y 
por  muchos  ayireeiaila  de  modo  totalmente  con- 
trario á  la  conveniencia. 

*  TRASPONTÍN:  Traspuntín. 

TRASPORTADOR,  DORA:  adj.  TRANSPORTA- 
DOR.  U.  t.  c.  8. 

*  TRASPUESTA:  MÁS  VAI,E  UNA  TRASPUES- 
TA QUE  DOS  asomadas:  rcf.  que  advierte  que 
vale  más  no  meterse  en  alguna  acción  do  cmpe- 
Fio  que  intentarla  vanamente. 

traspuntín  (del  ital.  utrapuntino,  colchón- 
cilio  embastado):  m.  Cada  uno  de  los  colchonci- 
líos  que  suelen  ponerse  debajo  de  los  colchones 
de  la  cama. 

TRASQUILA:  f.  TbA.SQUILADUIIA. 

TRASQUILADO:  m.  TONSURADO. 

-Co.MriTKASíJUII.AnO  POR  IGLESIA;  loC.  odv. 

fig.  y  fam.  C0.M1)  Teduo  por  su  casa. 

TRASTABILLAR  (del  lat.  traní,  do  una  parto 
á  otra,  y  xtahiliri,  estar  firmo):  n.  Titureah. 

TRASTAMARA  (Cdndado  dr):  ¡list.  En  1328 
el  rey  D.  Alfonso  XI  dio  los  títulos  decondo  de 
Trastamara.  Lemos  y  Sarria  (fialicia)  á  sn  vali- 
do Alvar  Niífiez  de  Osorio.  Sin  embargo,  en  la 
Guia  oficial  dr  Eipaña  aparece  en  blanco,  como 
desconocido,  el  aho  do  la  concesión  del  Condado 
de  Trastamara.  En  1366  ligurabn  como  oondo 
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de  Lemos  y  de  Trastamara  D.  Hernán  Ruiz  de 
Castro,  mayordomo  del  rey  I).  Pedro;  pero  tam- 
bién se  titulaba  conde  do  Trastamara,  Lemos  y 
Sarria  el  bastardo  de  Alfonso  XI,  D.  Enrique, 
luego  Enrique  II,  por  lo  que  á  él  y  á  sus  suceso- 
res 80  les  conoce  en  la  Historia  con  el  nombre  de 
Reyes  de  la  Casa  de  Trastamara.  En  la  actuali- 
dad es  conde  de  Trastamara  el  Duque  de  Sessa. 

*  TRASTEAR:  a.  Taurom.  Dar  el  espada  al 
toro  pases  de  muleta. 

-Trastear:  fig.  y  fam.  Manejar  con  habili- 
dad á  una  persona  ó  un  negocio. 
-Trastear:  Registrar. 

Digo  que  yo  trastearé 
mis  escritorios:  veré 
qué  liay  eu  ellos  que  ofrecelle, 
que  aunque  estoy  desalhajada 
para  casos  semcjautes, 
habrá  bolsas,  lienzos,  guantes... 

Calderón. 

TRASTEO:  ni.  Acción  de  trastear  (en  las  acep- 
ciones que  se  dan  á  este  verbo  en  este  Apén- 
dice). 

*  TRASTORNAR:  Dar  vueltas. 

Ya  el  carro  del  cielo  TRASTORNABA  arredor 
del  Norte. 

Laso  de  Oropesa. 

-Tanto  entornó,  que  trastornó:  refr. 
que  manifiesta  que  los  nimiamente  exigentes 
suelen  echar  á  perder  las  cosas  á  fuerza  de  que- 
rer perfeccionarlas,  apurarlas  ó  pulirlas  más  de 
lo  que  conviene. 

TRASTRABILLAR:  n.  TRASTABILLAR. 

...  y  un  dia  que  un  leonés 
se  propasó  á  codearle, 
al  ir  por  una  estacada 
á  salir  emparejándose, 
le  dio  tal  puñada  D'olfos 
que  hizo  que  trastrabillase, 
por  ir  él  inerme,  usando 
de  las  armas  naturales. 

Zorrilla. 

*  TRASTROCAR:  Invertir  el  orden. 

Hipérbaton  es  cuando  los  vocablos  se  tras- 
truecan, para  que  la  oración  quede  más  so- 
nora. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

TRASTUELO,  LA:  m.  y  f.  dim.  de  Trasto. 

Pero,  TBASTUELA  del  demonio...,  ¡mira  que 
cualquiera  que  te  escucbara  y  te  viera  tan  exi- 
gente y  tan  nerviosa  por  un  asunto  que,  des- 
pués de  todo,  no  te  importa  media  avell.ana! 
Pereda. 
TRASTULADO,  DA:  adj.  Que  mueve  á  risa. 

Si  naturaleza  os  hubiera  criado  desigual  de 
miembros,  como  habiéndoos  dado  esas  pier- 
nas de  gozque,  tener  unos  brazos  de  gigante, 
ó  en  esa  carilla  de  mandragora  os  hubiera 
puesto  unas  narices  trastuladas,  pudiera- 
des  os  quejar,  pero  no  enmendar. 

Vicente  Espinel. 
TRASUDACIÓN:  f.   Acción  y  efecto  de  tra- 
sudar. 

TRASVASAR:  a.  TRANSVASAR. 

TRASVER  (de  tras,  por  trans,  á  través  de,  y 
ver):  a.  Ver  á  través  do  alguna  cosa. 

*  TRATA:  Por  ext.,  cualquier  otro  comercio  ó 
tráfico  reprobable.  Trata  de  blancas. 

'  TRATADO:  i'enn.  y  Leyisl.  TRATADOS  DE 
Comercio:  Los  Tratados  de  Comercio,  con  Tari- 
fas anejas,  lijando  menores  derechos  que  los  ge- 
nerales para  determinadas  mercancías  de  Tos 
Saíses  contratantes  y  con  la  cláusula  del  trato 
e  la  nación  más  favorecida,  en  cuanto  so  refie- 
ra á  los  aranceles  aduaneros,  comercio  y  navega- 
ción, lian  venido  á  ser  un  nuevo  procedimiento 
para  hacer  las  reformas  arancelarias  y  aduaneras. 
La  inauguración  de  este  sistema,  llamado  ahora 
reciproeista,  so  debe  á  los  librecambistas  Cheva- 
lier  y  Cobden  que  negociaron  el  célebre  Tratado 
do  Comercio  entre  Inglaterra  y  Francia  de  '23  do 
enero  de  ).S60.  Antes  de  e.ite  tratado  Inglaterra 
admitía  los  vinos  de  todas  las  naciones,  sin  dis- 
tinciiín  do  clases,  valor  ni  fuerza  alenhólica,  con 
un  derecho  de  5  chelines  por  galón;  y  con  este  ré- 
gimen los  vinos  ctianolea  venían  dominando  on 
los  mercados  inglese».  Por  el  tratado  so  modifi- 
can loa  derechos  en  la  siguiente  forma:  |iara  loa 
vinos  do  monos  do  ICÍ  grados,  en  una  cantidad 


TRAT  1183 

que  no  habría  de  pasar  de  un  chelín  por  galón,  y 
para  los  do  'JO  á  4U  grados,  de  dos  chelini  s  por 
galón.  Conocidas  por  los  negociadores  del  trata- 
do las  condiciones  y  fuerza  alcohólica  de  los  vinos 
españoles,  portugueses  é  italianos,  la  reforma  fué 
hecha  en  favor  de  los  vinos  de  Francia,  que  resul- 
taron tan  beneficiados  como  perjudicados  los  do 
oquellos  tres  países.  Francia,  que  por  aquella 
época  se  inspiraba  en  las  ideas  librecambistas  de 
Chevalier,  hizo  á  Inglaterra  notables  concesio- 
nes, suprimiendo  prohibiciones  y  reduciendo  ele- 
vados derechos.  El  único  convenio  que  tenía  Es- 
paña con  Tarifas  anejas  era  el  de  IS  de  enero  do 
1865,  celebrado  con  Francia,  más  especialmente 
para  su]irimir  en  ambos  países  los  recargos  do 
Aduanas  en  las  importaciones  por  tierra  (equiva- 
lentes al  derecho  diferencial  ae  bandera  en  las 
introducciones  por  mar)  y  como  natural  conse- 
cuencia del  enlace  de  las  líneas  férreas  de  las  dos 
naciones.  Este  convenio,  sin  embargo,  tenía  el 
grandísimo  defecto  de  carecer  en  absoluto  de  la 
cláusula  del  trato  de  la  nación  más  favorecida, 
por  lo  que  España  se  vio  privada  de  las  grandes 
concesiones  que  por  el  tratado  de  1860  hizo  Fran- 
cia á  la  Gran  Bretaña,  que  amplió  luego  á  otros 
Íiaíses.  Contenía  pequeñas  Tarifas  anejas,  por 
as  que  se  nos  aseguraban  módicos  derechos  para 
nuestras  frutas  y  aceites.  Tan  poco  interés  se 
mostraba  entonces  por  el  estudio  de  los  asuntos 
económicos,  que  el  tratado  franco-inglés  de  1860, 
que  nos  era  tan  funesto,  pasó  aquí  casi  desaper- 
cibido. Llegaron  en  esto  las  grandes  reformas 
económicas  de  1868  y  1869,  y  España,  andando 
en  brevísimo  plazo  el  camino  lentamente  reco- 
rrido, pero  con  más  seguridad,  por  otras  nacio- 
nes para  llegar  á  cierto  grado  de  libertad  comer- 
cial, é  inspirada  en  las  corrientes  librecambistas 
de  Francia  é  Inglaterra,  suprime  todas  las  prohi- 
biciones y  los  recargos  diferenciales  de  bandera, 
rebaja  los  derechos  protectores  de  50  y  má»  por 
100  del  valor  de  las  mercancías  á  30  y  35  por 
100,  y  decreta  la  franquicia  (á  esto  equivale  el 
derecho  de  balanza)  para  las  ¡irimeras  materias: 
y  como  si  esto  no  fuese  suficiente,  borra  de  la  le- 
gislación aduanera  el  principio  de  los  derechos 
protectores  á  la  industria  nacional  cuidadosa- 
mente conservados  por  las  anteriores  leyes  de 
Aduanas,  estableciendo  que  los  derechos  de  30 
y  35  por  100,  que  aún  se  conservaban  con  aquel 
carácter,  bajen  por  períodos,  en  el  jdazo  de  doce 
años,  á  sólo  15  por  100;  asi  lo  preceptuaba  la 
base  5."  de  la  ley  arancelaria  de  1.°  de  julio  do 
1869.  El  tiempo  vino  á  demostrar  que  esta  obra 
económica  se  ejecutó  con  la  precipitación  con  que 
por  entonces  so  resolvieron  muchos  asuntos  de 
interés  para  el  país.  Los  autores  de  tan  trascen- 
dentales reformas  no  tuvieron  en  cuenta  la  cri- 
sis de  las  diversas  indn.strias,  naturalmente  per- 
turbadas en  el  ¡leríodo  de  la  revolución  de  sep- 
tiembre, ni  tampoco  la  manera  difeieneial  con 
que  se  trataba  á  los  productos  españoles  en  los 
principales  mercados  extranjeros.  Ni  aun  su- 
jiieron  sacar  provecho  de  los  grandes  beneficios 
arancelarios  y  aduaneros  que  generosa  y  gratui- 
tamente otorgábamos.  Inspirados  en  las  ideas 
librecambistas,  que  en  la  práctica  no  han  tenido 
verdadera  aplicación,  é  impulsados  por  la  ,-/.«>- 
ciacióti  para  la  reforma  de  los  A  ranee  les  de  adua- 
nas, no  adivinaron  el  ])orveiiir,  y  si  no  fueron 
más  allá  en  la  aidicacióii  de  sus  ideas,  fué  debi- 
do al  apoyo  que  un  importante  miembro  del  Go- 
bienio  presto  al  ]iroteccionismo.  Cierto  es  que 
seguidamente  se  realizaron  tratados  de  Comercio 
con  Italia,  Bélgica  y  Austria  Hungría,  inclu- 
yéndose en  ellos  en  toda  su  integridad  la  ley 
y  el  Arancel  de  1869:  pero  tales  tratodos  tenían 
porprincipal  objeto  el  de  asegurar  la  refoimado 
toda  medida  de  retroceso.  Ni  aun  tienen  discul- 
|ia  de  tan  graves  errores  el  ejemido  de  los  libro- 
cambistas  Chevalier  y  Cobilen,  porque  éstos,  al 
aplicar  sus  ideas  III  ,1  ir.n.il.»  .!.■  ISiiO.  recala- 
ron pora  sus  n  ■  límente 
para  Inglaterra,  i-eeípro- 
cos,  que  aquí  en  ■  i's  espe- 
ranzas. Los  jirinuio.-.  ^oUiciiios  de  I.1  lüstnura- 
ción,  que  de  este  nimio  so  vieron  privadas  de  li- 
bertad de  acción  para  hacer  reformna  arancela- 
rias, poroportunosy  nipidas negociaciones  logra- 
ron rescatar  lalev  y  el  aiaiicelde  la  inaniovilidad 
á  que  los  condenaban  aquellos  compromisi^s  in 
ternacionole»;  y  además,  ]>or  R.  I),  de  17  de  ju- 
nio de  1876,  suspendieron  las  rel>ajas  graduales 
do  los  derechos  extraordinarios  de  Aduanas  á 
que  se  refería  la  baso  6.*  do  la  mencionada  ley 
arancelaría  de  186!).  Las  relaciones  comerciales 
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con  las  principales  potencias  exigían  nn  cam- 
bio radical  en  los  procediniientus  que  venían  si- 
guiéndose, y  era  tanto  más  imperioso  este  cam- 
bio, cuanto  que  Francia  no  se  había  limitado 
á  dar  sus  tarifas  reducidas  y  beneficios  comercia- 
les á  Inglaterra,  sino  que  las  había  ampliado  á 
Bélgica,  Italia,  Suiza,  Suooia  y  Noruega,  Países 
Bajos,  Portugal,  Austria  y  Alemania,  lo  que  ha- 
cía más  sensible  su  proceder  para  con  España. 
Se  trató  y  resolvió  esta  importante  cuestión  en 
la  ley  de  Presujmestos  de  11  de  julio  de  1S77. 
Se  decía  en  la  Memoria  explicativa  de  este  pun- 
to de  la  ley:  «Que  por  una  de  las  bases  de  la  ley 
arancelaria  de  1869,  cada  tres  años  debían  recti- 
ficarse las  valoraciones  de  las  mercancías,  cuyo 
precepto  no  so  había  cumplido,  de  donde  resul- 
taba que  muchos  artículos  están  sobrecargados 
por  ser  menores  los  valores  que  sirvieron  para  la 
formación  de  las  tarifas,  y  que  algunos  otros  no 
satisfacen  lo  que  debieran  por  contraria  causa. 
Que  era,  pues,  conveniente  y  justa  una  rectifi- 
cación de  los  valores  y  de  las  clasificaciones  que, 
restableciendo  el  importe  del  derecho  correspon- 
diente á  los  tipos  de  la  ley  escrita,  también  el 
mayor  aliciente  ala  defraudación.  Que  no  podrá 
menos  de  contribuir  al  aumento  de  la  Renta  el 
cumplimiento  de  otra  de  las  bases  de  la  mencio- 
nada ley  de  1869,  por  loque,  en  todos  los  casos, 
el  tanto  por  ciento  de  imposición  se  convertiría 
en  un  tanto  fijo  á  la  unidad  de  cuenta,  peso  ó 
medida.  Que  tratándose  de  impuestos  ala  im- 
portación y  ex])ortación  y  de  rectificar  las  valo- 
raciones y  clasificaciones  del  arancel  de  aduanas, 
deben  tenerse  en  cuenta  los  derechos  diferencia- 
les y  las  prohibiciones  y  gravámenes  que  sufren 
nuestros  productos  y  comercio  en  algunos  mer- 
cados extranjeros,  en  los  que  se  les  niegan  los 
beneficios  otorgados  á  sus  análogos  de  otros  paí- 
ses; y  la  manera  práctica  de  procurar  que  cese 
tan  perjudicial  é  insostenible  estado,  dando  así 
satisfacción  de  que  si  por  un  lado  se  imponen 
nuevos  tributos,  por  otro  se  sale  á  la  defensa  de 
las  ]iroduccione3  nacionales  y  se  procura  mejo- 
rar su  colocación  en  los  mercados  extranjeras. 
Que  algunas  potencias  extranjeras,  precisamente 
aquellas  con  las  que  mantenemos  más  relaciones 
comerciales,  sin  apreciar  los  beneficios  de  la  ú\- 
tima  reforma  arancelaria,  sin  corresponder  á 
ellos  y  sin  considerar  que  en  España  no  hay 
distinción  alguna  aduanera  que  las  perjudique, 
se  han  resistido  tenazmente  á  favorecer  nuestros 

S reductos  con  las  tarifas  especiales  más  reducí- 
as, desatendiendo  las  justas  y  fundadas  quejas 
de  los  gobiernos  españoles.  Unos  países  han  ce- 
lebrado convenios  en  los  que  se  castigan  nues- 
tros vinos  con  derechos  diferenciales,  motivados 
en  el  artificio  de  la  escala  alcohólica;  otras  na- 
ciones tienen  dos  tarifas  de  derechos,  una  gene- 
ral con  prohibiciones,  elevados  derechos  y  re- 
cargos especiales,  afilicable  casi  exclusivamente 
en  Euro]ia  á  Es])afia,  y  otra  convencional,  con 
derechos  reducidísimos,  con  relación  á  la  gene- 
ral, sin  ninguna  prohibición  ni  recargos  espe- 
ciales; república  hay  en  América  que  no  ha  mu- 
cho declaró  libres  de  derechos  á  los  vinos  fran- 
ceses, recargando  los  de  Espafia.  Hay,  pues,  nna 
verdadera  necesidad  de  poner  los  medios  prácti- 
cos para  que  se  nos  concedan,  no  privilegios  ex- 
clusivos, sino  los  beneficios  que  las  indicadas 
potencias  otorgan  á  otras  muchas.  Estas  medi- 
das no  son  otras  que  la  aplicación  de  las  reduc- 
ciones do  derechos  que  resulten  do  la  rectifica- 
ción del  arancel  para  sólo  aquellas  naciones  que 
por  convenios  concedan  á  los  productos  y  al  co- 
mercio de  Espafift  el  trato  que  otorguen  alas  de 
la  nación  más  favorecida,  y  tJimbién  á  aquellas 
otras  potencias  que  sin  convenio  apliquen  á  Es- 
paña su  legislación  aduanera  en  comiueta  igual- 
dad de  condiciones  con  (|ue  la  aplican  á  los  de- 
más i)aíses,  y  sin  distinción  concreta  est^ibleci- 
da  contra  alguno  do  nuestros  productos  para 
favorecerá  losHimilaresdo  otraú  otras  naciones. 
En  previsión  de  que  esto  no  pueda  «er  suficiente, 
debo  quedar  facultado  el  gol)ierno  para  imponer, 
ademas,  en  un  plazo  pruilencial,  un  recargo  en 
los  derc'hos  de  importación  y  en  los  de  navega- 
ción para  las  producciones,  bui|ues  y  |)roccden- 
cias  de  los  nionoionndris  países  que  de  alguna  ma- 
nera periuiliquen  especialmente  á  nuestros  pro- 
ductoi  v  A  nuestro  comercio.  Como  conaecuen- 

ciii   1 ■•  •■•'•  '•t'ios,  la  ley  de  presupuestos 

de  1  '  '77  dispuso;  Que  el  gobierno 

ro't  lis  y  las  clasificaciones  del 

•rail  ...    i  ;...i  en  derechos  fijos  los  que  en 

Ib  actualidad  so  hallan  establecidos  al  avaKio. 
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Que  quedaba  facultado  para  imponer  un  recargo 
en  los  derechos  de  importación  y  eu  los  de  na- 
vegación para  los  productos,  buques  y  proce- 
dencias de  los  países  que  de  algún  modo  perju- 
diquen especialmente  á  nuestro  comercio,  y  para 
no  aplicar  las  reducciones  de  derechos  que  re- 
sulten de  la  rectificación  del  Arancel,  sino  á 
los  productos  y  procedencias  de  las  naciones  que 
otorguen  á  España  el  trato  de  la  nación  más  fa- 
vorecida.»  No  faltó  entonces  quien  calificó  estas 
trascendentales  medidas  como  represalias,  pre- 
cursoras de  una  guerra  de  tarifas;  pero,  como 
no  podía  menos,  la  opinión  pública  y  todo  el 
país  productor  las  acogieron  con  aplauso;  y  era 
que  las  ideas  librecaml)istas  empezaban  á  perder 
la  eficacia  que  se  las  había  atribuido,  y  el  siste- 
ma que  España  adoptaba  no  era  una  novedad, 
pues  la  liberal  é  ilustrada  Bélgica  tenía  por  sus 
leyes  aduaneras  la  comjileta  liliertad  para  im- 
poner arbitrios  sobre  las  mercancías  que  se  im- 
portasen por  mar,  si  el  buque  conductor  perte- 
necía á  un  país  que  sometiese  á  las  mercancías 
ó  buques  belgas  á  derechos  mayores  que  los  se- 
ñalados á  las  embarcaciones  nocionales  ó  á  las 
mercancías  similares;  y  para  recargar  los  dere- 
chos ó  prohibir  la  entrada  de  las  mercancías  de 
países  en  los  que  los  productos  belgas  se  hallen 
prohibidos  ó  excesivamente  recargados. 

Como  cumplimiento  de  la  Ley  se  promulgó  el 
Arancel  de  17  de  julio  de  1877,  en  el  que  por 
primera  vez  se  establecieron  dos  columnas  de  de- 
rechos, la  general  y  la  convencional,  con  las  opor- 
tunas reducciones.  En  su  consecuencia,  los  dere- 
chos de  la  segunda  columna,  inferiores  á  los  fija- 
dos en  1869,  sólo  se  aplicarán  á  los  productos  y 
procedencias  de  Alemania,  Suiza,  Bélgica,  Ita- 
lia, Austria  Hungría,  Países  Bajos,  Rusia,  Por- 
tugal, Marruecos  y  Turquía,  cuyas  naciones  apli- 
caban á  los  productos  españoles,  ]ior  efecto  de 
los  tratados  vigentes,  los  derechos  de  Aduanas 
que  tenían  establecidos  para  la  nación  más  favo- 
recida. 

Quedaron,  pues,  fuera  del  trato  de  favor  poten- 
cias tan  importantes  como  Francia,  Inglaterra, 
Estados  Unidos  de  América  y  algunas  Repúbli- 
cas hispanoamericanas.  Francia  se  vio  herida 
con  las  mismas  armas  que  había  empleado  contra 
Esjiaña,  Privadas  las  industrias  fraucesas  de  las 
reducciones  de  derechos  producidas  por  la  recti- 
ficación del  Arancel  español,  y  entorpecido  el  co- 
mercio entre  las  dos  naciones;  los  intereses  las- 
timados reclamaron  un  pronto  arreglo;  los  eco- 
nomistas y  la  prensa  estudiaron  las  causas  de  la 
perturbación,  y  se  reconoció  unánimemente  la 
justicia  del  proceder  del  gobierno  español.  A  par- 
tir de  este  momento  se  reanudaron  antiguas  ne- 
gociaciones y  la  misma  Francia  propone  que  Es- 
paña adopte  el  Tratado  de  Comercio  que  acababa 
de  firmar  con  Italia,  y  no  siendo  posible  acep- 
tarle, se  nombró  una  comisión  mixta  que  en  breve 
plazo  cumplió  su  cometido,  firmándose  en  8  de 
diciembre  de  1877  un  nuevo  Convenio  especial 
de  Comercio.  En  él  so  declara  que  el  anterior 
convenio  de  18  de  junio  do  1865  continuaría  en 
vigor,  y  por  consecuencia  quedaron  asegurados 
los  módicos  derechos  para  las  frutas  y  aceites 
españoles.  Nuestros  vinos  comunes,  que  venían 
pagando  5  francos  por  hectolitro  con  un  aumen- 
to de  4  por  100,  quedaron  por  el  convenio  con  un 
derecho  de  3  francos  60  céntimos.  La  tarifa  con- 
vencional francesa  contenía  entonces  el  insigni- 
ficante derecho  de  30  céntimos  de  franco  por 
hectolitro  de  vino;  pero  tal  derecho  se  hallaba 
virtualmente  sustituido  por  el  mencionado  de 
3  francos  50  céntimos,  pactado  con  Italia,  y  que 
sería  en  lo  sucesivo  el  que  pagasen  todas  las  na- 
ciones que  tuviesen  con  Francia  la  rláusula  del 
trato  de  la  nación  más  favorecida.  Para  los  vinos 
finos  ó  de  licor  el  beneficio  fué  aún  mayor,  toda 
vez  que  [lagando  20  francos  y  80  céntimos  por 
hectolitro,  habrían  de  pagar  por  el  convenio  tan 
sólo  los  mencionados  3  francos  50  céntimos.  Co- 
mo es  consiguiente  y  en  perfecta  reciprocidad 
España  rebajó  los  derechos  de  los  vinos  franco- 
sea,  i|ue  por  ser  de  precio  y  de  lujo  no  pueden 
dañar  á  la  gran  producción  vinícola  de  Es|>ana. 
El  Convenio,  jior  liltimo,  garantiza  iiiutuamento 
el  trato  de  la  nación  más  favore<'ida  en  todo  lo 
concerniente  á  la  importación,  á  la  exportación, 
al  tránsito  y  la  navegación.  Encierra  esta  cláu- 
sula para  España  todo  el  beneficio  do  lo  tratado. 
Cesaron,  rn  su  consecuencia,  los  crecidos  dere- 
chos dilcrcnciales  que  pesaban  sobre  una  buena 
parte  de  nuestros  productos,  y  so  altaron  las  ab- 
solutas prohibiciones  con  que  casi  exclnsivamcn- 
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te  se  castigaba  á  la  producción  y  al  comercio  de 
España.  El  período  que  medió  desde  1877  á  1S82 
fue  de  relativa  calma  para  las  cuestiones  arance- 
larias, así  internas  como  externas;  pero  en  este 
liltimo  año  volvieron  á  surgir  con  más  empuje, 
con  motivo  de  un  nuevo  Tratado  de  comercio 
con  Francia,  y  de  la  aplicación  de  la  ])rimera  de 
las  rebajas  de  derechos  de  la  suspendida  base  5." 
de  la  ley  de  1869,  cuya  célebre  base  era  el  punto 
de  partida  de  la  escuela  librecambista.  El  minis- 
tro de  Hacienda  de  entonces,  fundándose  más  es- 
pecialmente eu  la  necesidad  de  cumplir  la  ley  de 
1869  en  todas  sus  partes  y  en  el  fomento  que  ha- 
bía obtenido  el  comercio  y  la  Renta  de  Aduanas, 
sin  perjuicio  de  las  principales  industrias  nacio- 
nales, propuso  á  las  Cortes  la  ley  de  6  de  julio  de 
1882,  por  la  que  principalmente  se  había  de  rea- 
lizar la  ]>rimera  rebaja  de  los  derechos  extraor- 
dinarios á  que  se  refería  la  mencionada  base  5.°; 
así  como  también  las  reducciones  que  resultasen 
de  la  rectificación  general  arancelaria.  Aleccio- 
nado sin  duda  el  gobierno  por  la  experiencia  de 
hechos  anteriores,  tuvo  el  buen  acuerdo  de  ofre- 
cer á  Francia  el  conjunto  de  beneficios  que  ha- 
bían de  resultar  á  cambio  de  otros  recíprocos 
para  nuestro  comercio  y  producciones.  Aceptada 
la  proposición,  el  Tratado  hábilmente  negociado 
se  firmó  el  6  de  febrero  de  1882,  constituyendo 
el  pacto  más  notable  que  se  había  realizado  en- 
tre ambos  países.  Tenía,  como  ya  era  necesario, 
Tarifas  aiiejas,  y  como  el  núcleo  de  nuestra  ex- 
portación le  constituyen  lo.s  minerales,  metales 
en  bruto,  frutas,  aceites,  vinos  y  pescados  con- 
servados, resulta  que  los  minerales  se  admitie- 
ron en  Francia  con  franquicia,  así  como  diversas 
clases  de  metales  en  bruto ;  las  naranjas  y  demás 
frutas  frescas  con  un  derecho  de  2  francos  los  100 
kilogramos,  el  aceite  de  olivas  con  3  francos  los 
100  kgs.,  los  vinos  de  menos  de  15  grados  cen- 
tesimales 2  francos  por  hectolitro,  y  el  pescado 
conservado  10  francos  los  100  kgs.  En  cambio 
España  aplicaba  á  Francia  todos  los  beneficios 
de  la  reforma  y  algunas  concesiones  en  la  se- 
dería. 

El  principal  propósito  qne  España  venía  per- 
siguiendo en  la  celebración  de  Tratados  era  el  de 
mejorar  en  todo  lo  posible  la  colocación  de  su 
importante  riqueza  vinícola  en  los  mercados  ex- 
tranjeros, en  los  que  la  hacían  gran  competencia 
los  vinos  de  las  principales  naciones  producto- 
ras, Francia,  Italia  y  Portugal.  Siendo  Francia 
el  primer  país  productor  y  consumidor  de  vino, 
su  mercado  fue  siempre  estudiado  con  gran  in- 
terés. Lo  variable  de  la  producción,  atacada  pri- 
mero por  el  oidiitm  y  después  por  la  Jiloxtra, 
ofrece  enormes  diferencias,  desde  10824000  hec- 
tolitros en  1854  hasta  83632390  en  1875. 

A  pesar  del  refuerzo  de  los  vinos  de  la  Arge- 
lia y  de^a  fabricación  de  vinos  artificiales,  Fran- 
cia, para  su  gran  consumo,  para  los  mercados  y 
para  la  exportación,  necesitó  el  concurso  de  los 
vinos  extranjeros,  especialmente  de  los  españo- 
les, y  de  aquí  los  módicos  derechos  fijados  en  los 
convenios  de  1877  y  1882.  Con  anterioridad  á 
1877,  la  exportación  española  á  Francia  no  pasó 
de  538415  hectolitros.  Se  hace  el  convenio  y 
resultan  los  siguientes  aumentos: 


Años 


üeetolitros 


187S 1448209 

1879 2142435 

1880 4543397 

1881 5434593 

Se  realiza  el  tratado  do  18S2  y  la  exportación 
crece  aún  más,  ofreciendo  las  siguientes  cifras: 
Años  Hectolitros 


1882 6010013 

1883 6971794 

1884 4  851123 

1886 6584980 

1886 6923806 

1887 6638085 

1888 7712406 

1889 7176363 

1890 8096456 

1891  (último  del  traUdo).  10029266 

Repuesta  la  producción  vinícola  de  Francia, 
denunciados  por  esto  potencia  los  tratados  co- 
merciales que  se  oponían  al  planteamientodo  un 
régimen  eminentemente  proteccionista,  se  im- 

Jmsicron  á  los  vinos  elevadísimos  ilerechos,  y 
losdo  entóneos  nuestras  salidas  á  Francia  han 
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ido  (Icciocieníio  de  una  manera  tan  rápida  como 
notable.  La  iiérdida  del  mercado  francés  agravó 
la  crisis  agrícola  quo  veníamos  padeciendo ; por- 
que no  teniendo  en  cuenta,  respecto  de  los  vinos, 
lo  variable  de  la  producción  francesa,  la  reposi- 
ción do  los  viñedos  ni  la  inseguridad  de  los  con- 
venios comerciales,  se  estimo  en  España  como 
estable  una  situación  llamada  á  desaparecer,  y 
en  este  lamentable  error  no  se  vaciló  en  susti- 
tuir valiosos  cultivos  por  el  do  la  vid,  siendo  tal 
la  demanda  de  Francia,  que  no  bastando  para 
satisfacerla  los  vinos  naturales,  so  acudió  á  la 
fabricación  de  los  artificiales,  en  los  que  entraba 
una  buena  parte  de  los  alcoholes  alemanes  y  sue- 
cos, que  con  módicos  derechos  llegaron  á  intro- 
ducirse en  cantidades  de  verdadera  importancia. 
Con  posterioridad  á  dicho  tratado  con  Fran- 
cia do  1882,  so  celebraron:  con  Suiza,  el  do  14 
de  marzo  de  1883;  con  Suecia  y  Noruega,  el  de 
16  de  marzo  de  1883;  con  Alemania,  el  de  12  do 
julio  de  1883;  con  Inglaterra,  el  de  26  de  abril 
de  1886  (mediante  una  insignificante  concesión 
en  la  escala  alcohólica  inglesa  para  el  adeudo 
de  los  vinos);  con  los  Países  Bajos,  el  de  8  de 
julio  de  1887;  con  Rusia,  el  de  2  de  julio  de  1887, 
y  con  Italia, el  de  26  de  febrero  de  1888,  y  otros 
menos  importantes  con  diversos  países.  Todos 
estos  pactos  tenían  la  cláusula  del  trato  do  la 
nación  más  favorecida,  y  muchos  de  ellos  tari- 
fas anejas.  So  venían  desarrollando,  por  enton- 
ces, cuestiones  sociales  y  económicas  de  tras- 
cendental importancia.  La  lucha  entre  el  capi- 
tal y  el  trabajo,  las  reclamaciones  de  los  obreros 
acerca  de  la  reducción  de  las  horas  empleadas  en 
BUS  tareas  y  aumento  de  salarios,  las  huelgas  que 
surgieron,  el  exceso  de  la  producción  manufac- 
turera y  la  invasión  en  los  mercados  europeos 
de  productos  americanos,  obtenidos  á  bajo  pre- 
cio, por  la  feracidad  de  extensos  ten-itorios,  el 
empleo  de  poderosos  capitales  y  de  potentes  y 
perfeccionadas  máquinas,  ]irodirjeron  grandes 
crisis  y  perturbaciones.  Las  potencias  más  civi- 
lizadas acudieron  á  sir  defensa  amparando  el 
trabajo  propio  y  procurando  alcanzar  mercados 
exteriores  para  el  exceso  de  sus  jiroductos.  La 
necesidad  de  inoteger  el  trabajo  nacional  para 
impedir  la  muerte  de  nruchas  industrias  ó  el 
desfallecimiento  de  la  angustiada  agricultura  y 
la  consiguiente  agravación  de  complejas  cuestio- 
nes sociales,  hizo  indispensable,  como  uno  de  los 
principales  medios,  el  establecimiento  de  un  ri- 
guroso sistema  arancelario  protcccioirista.  Se  hi- 
cieron informaciones  y  detenidos  estudios  en 
casi  todos  los  jiaíses,  y  las  Cámaras  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  de  Alemania  y  de  Fran 
ciadedicaron  mucho  tiempo  á  tan  trascendenta- 
les asuntos,  dando  todo  ello  por  resultado  la  im- 
plantación de  extensas  y  complicadas  tarifas 
aduaneras  proteccionistas.  Como  queda  indica- 
do anteriornrente,  Francia  denunció  el  tratado 
quo  tenía  con  España,  y  el  gobierno  cspai'iol, 
para  poder  olinxr  con  completa  libertad  de  ac- 
ción, denunció  á  su  vez  los  convenios  que  había 
celebrado  con  las  principales  potencias.  En  las 
Cortes  esgianolas  apenas  se  debatieron  asuntos 
de  tarnaria  gravedad,  que  preocupaban  á  todos 
los  países.  Los  estudiaban  conrisiones  especiales 
extra  parlamentarias,  y  la  ley  de  l'resupuestos 
de  29  de  junio  de  1890  se  limitó  á  autorizar  al 
gobierno  para  quo  en  vista  del  resirltado  do  la 
información  qire  so  estaba  verificando  pudiera 
revisar  los  aranceles  de  aduanas,  modificando  las 
disposiciones  vigentes  en  lo  que  convenga  á  los 
intereses  nacionales.  Nunca  tuvo  gobierno  algu- 
no autorización  mis  amjilia  y  absoluta.  Se  prac- 
ticaron dos  extensas  informaciones:  la  primera 
sobro  la  crisis  agrícola  y  pecuaria,  }•  la  segunda 
acerca  de  la  reforma  del  arancel  doaduanasy  do 
los  Tratados  de  Comercio.  No  se  hicieron  es|)e- 
rar  las  resoluciones  del  gobierno;  en  la  primera 
y  en  la  exposición  del  o|>ortuno  R.  I),  el  minis- 
tro do  Hacienda  declaró  más  especialmente: 
(Que  la  agricultura  y  la  ganadería  naciona- 
les, empobrecidas  por  causas  de  diverso  índo- 
le, abrumadas  por  los  impirestos,  privadas  do 
mercado»,  amenazadas  en  los  centros  mismos 
de  sus  prodircciones  por  formirlalilo  competen- 
cia, solicitan  con  incesantes  clamores  los  au- 
xilios del  gobierno;  que  muchas  industrias 
reclanran  con  evidente  juslieia  la  jirotección  aran- 
cilario,  sin  la  cual  no  es  posible  el  desarrollo  do 
la  riqueza  en  la  formación  do  capitales  dei|uoel 
)>aís  se  halla  tan  escaso.  Que  el  niovimierito  do 
la-s  ideas  en  ambos  continentes  es  casi  unánime 
cu  el  sentido  de  la  protección,  y  con  irresistible 
Tomo  XXVUl,  Aphtdice /I 
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emprrje  lleva  á  los  gobiernos  á  adoptar  enérgicas 
actitudes  que  amparen  la  vida  económica  indo- 

fiendiento  de  cada  nación  contra  los  asaltos  do 
as  doctrinas  individualistas  y  cosmopolitas.  Y 
que  debe  dcsaparacer  la  amenaza  de  nuevas  re- 
bajas de  derechos  de  Aduanas;  pues  las  reglas  de 
la  base  5."  de  la  Ley  arancelaria  de  1869,  cuya 
ejecución  suspendió  el  R.  D.  de  17  de  junio  de 
1875  y  restableció  la  ley  de  6  de  julio  de  1882, 
no  tuvieron  jamás  un  fundamento  lógico  en  el 
terreno  de  las  doctrinas  y  han  sido  impractica- 
bles en  el  de  los  hechos.»  Como  consecuencia  de 
las  anteriores  y  otras  diversas  razones  se  publicó 
el  R.  D.  do  24  de  diciembre  de  1890,  disponien- 
do más  especialmente  que  quedaban  derogadas  la 
base  5."  de  la  ley  arancelaria  de  1869  y  cuales- 
quiera otras  disposiciones  que  hayan  fijado  pla- 
zos y  i'eglas  para  rebajas  y  para  clasificación  de 
mercancías  del  Arancel  de  Aduanas.  Que  se  ele- 
vaban los  derechos  de  importación,  en  la  cuantía 
y  forma  que  se  indicaba,  para  los  ganados,  car- 
nes, tocino  y  cereales  (conviene  advertir  que  por 
entonces  era  muy  considerable  la  entrada  do  car- 
nes y  tocino  de  los  Estados  Unidos  de  América  y 
de  trigos  de  la  Repiíblica  Argentina,  Bulgaria, 
Rusia  y  Turquía),  y  que  el  gobierno,  en  vista  de 
las  propuestas  de  la  Comisión  para  la  reforma 
arancelaria  j-  los  Tratados  de  Coruercio,  formará 
y  publicará  oportunamente  el  Arancel  general 
de  Aduanas  que  habrá  de  regir  desde  1.°  de  fe- 
brero de  1892,  y  en  el  cual  podrán  hacerse  des- 
pués las  alteraciones  para  rebajar  los  derechos 
en  reciprocidad  de  las  ventajas  que  sean  conce- 
didas por  otros  países  para  los  productos  y  el 
comercio  de  España.  La  segunda  resolución  del 
gobierno  se  refería  á  los  Aranceles  de  Aduanas  y 
Tratados  comerciales,  y  fué  dictada  por  R.  D.  de 
31  de  diciembre  de  1891,  aprobando  el  Arancel 
con  dos  tarifas  de  derechos:  la  prirrrera  constitu- 
ye el  régimen  aplicable,  mientras  no  se  hagan 
convenios  especiales,  y  la  segunda  se  aplicará  á 
los  países  que  concedan  á  España  la  suya  mínima, 
si  el  gobierno  juzga  que  contiene  reciprocidad 
bastante  pa'ra  esta  concesión.  Se  establecerán 
recargos  para  determinados  productos  europeos 
inijiortados. directamente  de  un  país  de  Europa. 
Y,  por  último,  el  gobierno  quedó  facultado  para 
aplicar  recargos  ó  el  régimen  de  la  prohibición 
á  la  totalidad  ó  á  parte  de  las  nrercancías  proce- 
dentes de  países  que  apliquen  recargos  ó  prohi- 
biciones á  mercancías  españolas.  Como  no  podía 
menos,  se  extendió  el  nirmero  de  artículos  tari- 
fados,  se  impirsieron  crecidos  derechos  sobre  to- 
dos los  productos  manufacturados,  y  las  diferen- 
cias entre  la  Tarifa  general  y  la  convencional 
fueron  de  bastante  consideración.  Casi  todos  las 
potencias  so-  preparaban  para  obrar  de  parecida 
manera.  Ya  se  conocían  las  tendencias  y  resolu- 
ciones de  algunas  naciones.  Financia  nos  trató 
con  un  rigor  á  que  ciertamente  no  había  llegado 
España.  El  pescado  de  mar  español,  que  jiagaba 
5  francos  por  100  kgs. ,  fué  gravado  con  25 
francos.  Los  pescados  salados  ó  ahumados,  de 
10  francos  los  100  kgs.  subieron  á  60.  Las  na- 
ranjas, limones  y  sus  variedades,  de  2  francos  á 
8  por  100  kgs.  El  aceite  de  olivas,  de  3  fi-ancos  á 
15  los  100  kgs.;  y  los  vinos,  de  2  francos  á  12 
francos,  como  menor  derecho  de  los  que  lleguen 
á  12  grados,  por  hectolitro,  aumentándose  en 
derechos  á  medida  que  crece  la  graduación.  El 
arancel  de  1891  favoreció  notablemente  al  des- 
arrollo de  las  industrias  ya  establecidas,  con  es- 
pecialidad las  metaliirgicas,  y  dio  motivo  á  la 
creación  de  otras  nuevas,  de  cuyos  prodrrctos  ve- 
nía siendo  España  tributaria  del  extranjero;  y 
como  la  diferencia  entre  las  Tarifas  máxima  y 
mínima  era  notable  y  so  habían  denunciado  los 
tratados  existentes,  para  otorgar  esta  irltima  á 
cambio  do  beneficios  recíprocos  se  entablaron  ne- 
gociaciones con  diferentes  jiaíscs. 

El  gobierno  nomhri)  una  comisión  esiwcial  ]>ara 
estudiar  y  ne¡jociar  nuevos  convenios  comercia- 
les, cuva  comisión  fué  más  adelanto  modificada 
y  ampliado  por  otro  ministerio  quo  difería  del 
anterior  en  puntos  esenciales  acerca  de  tan  im- 
[Mirtante  asunto.  I'ara  moyor  claridad  conviene 
(livi<lir  en  dos  series  los  convenios  que  so  celo- 
bioron.  En  la  primero  seríese  realizaron  loscon- 
venios  con  Suecia  en  27  de  junio  do  1892  }•  con 
Noruega  en  igual  fecha,  siendo  distintos  estos 
dos  convenios  por  exigirlo  así  la  separación  aran- 
celaria  y  económica  de  ornnllns  dos  poíses,  en 
los  que  dominan  encontrarlos  ideas  comerciales; 
con  los  l'oíscs  Rojos  en  12  do  julio  do  1802,  y 
oon  Suiza  en  18  do  julio  do  1892.  Las  nogoeia- 
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clones  con  Portugal  se  iniciaron  en  el  primer  ]>e- 
ríodo  y  se  terminaron  en  el  segundo  ]ior  la  lir- 
ma  del  Tratado  de  Comercio  y  Navegación  en  27 
de  marzo  de  1893.  Con  justicia  se  ha  considera- 
do este  Tratado  como  el  ]iacto  más  completo  é 
importante  que  jiucden  realizar  dos  juiíscs  pora 
las  comunicociones  y  el  comercio  fronterizo  y 
asegurar  y  fomentar  todo  clase  de  intereses  mer- 
cantiles. El  Tratado  es  el  natural  y  feliz  término 
de  antiguas  negociaciones  y  de  detenidos  estu- 
dios y  el  satisfactorio  resultado  de  una  extensa 
labor,  muchas  veces  interrumpida,  pero  siempre 
vuelta  á  reanudar  con  más  fe  y  entusiasmo.  De 
mucho  tiemjio  atrás  venían  estudiándose  las  di- 
ficultades y  defraudaciones  que  ofrecía  el  CDmer- 
cio  de  ganados  en  la  frontera  con  Portugal,  en 
la  que  la  vigilancia  y  celo  de  los  resguardos  era 
ineficaz  en  toda  la  extensión  do  la  línea  fronte- 
riza, en  la  que  simultáneamente  hay  tierras  do 
es¡)aDoles  y  de  portugueses,  en  las  qne  se  crían 
ganados  que  pasan  de  unas  á  otras  á  pastar  á  las 
labores  del  campo  ó  á  las  ferias.  Ni  los  antiguos 
empadronamientos,  ni  la  marca  oficial,  á  fuego, 
que  se  imponía  á  las  reses,  ni  otras  rigirrosas  dis- 
posiciones, eran  eficaces  para  contener  los  de- 
fraudaciones iri  vigilar  el  movinriento  de  los  ga- 
nados; pero  en  cambio  originaban  expedientes  y 
causas  de  defraudación,  interminables  molestias 
y  todo  género  de  cuestiones  qire  en  suma  tenían 
enemistados  á  los  numerosos  pueblos  fronterizos. 
Era,  pues,  unánime  la  opinión  de  que  sólo  la 
completa  libertad  de  derechos  en  uno  y  en  otro 
país  pondrían  término  á  tantos  males;  ])ero  Por- 
tugal deseaba  mantener  los  derechos  para  el  ga- 
nado vacuno  y  se  oponían  á  todo  arreglo  los  tra- 
tados con  Francia,  que  por  contener  en  absoluto 
la  cláusula  del  trato  de  la  nación  más  favorecida 
habría  de  disIVutar  de  los  beneficios  que  se  otor- 
gasen á  Portugal,  sin  comiiensacion  alguna.  Des- 
vanecido este  liltimo  inconveniente  por  la  de- 
nuncia de  los  convenios  comerciales,  se  hizo  más 
fácil  la  tarea  de  los  comisionados  de  ambos  paí- 
ses encargados  de  las  negociaciones. 

El  Tratado  consta  de  27  artículos,  fundamen- 
tales, desarrollados  en  diversas  tablas  sobre  los 
derechos,  apéndices  y  reglamentos.  Nos  haremos 
cargo  de  las  principales  prescripciones  de  tan 
completa  y  ordenada  legislación  internacional. 

Los  primeros  artículos  consagran  los  princi- 
pios de  la  entera  libertad  de  conrercio  para  los 
srrbditos  de  las  dos  partes  contratantes,  los  cua- 
les no  estarán  sujetos  por  razón  de  su  comercio  ó 
industria  en  los  puertos,  ciudades  ó  lugares  de 
cualquiera  de  los  Estados  respectivos  á  otros  ni 
mayores  tributos,  impuestos  ó  contribuciones 
que  los  que  paguen  los  nacionales.  Del  mismo 
modo  se  obligan  las  partes  contratantes  á  no  es- 
tablecer, la  una  respecto  de  la  otra,  prohibición 
de  importación  ó  de  exportación  qire  al  mismo 
tiempo  no  sea  extensiva  á  las  demás  naciones. 
También  se  garantizan  las  dos  potencias  que  nin- 
gún otro  país  recibirá  en  adelante  un  trato  más 
ventajoso  en  lo  relativo  á  los  depósitos,  la  reex- 
portación, el  tránsito  y  la  navegación  en  ge- 
neral. 

El  art.  8."  es,  sin  duda,  el  más  importante  del 
tratado,  pues  establece  que  los  productos  del  sue- 
lo ó  de  la  industria  expresados  en  la  tabla  A 
serán  libres  de  derechos  de  importaciiíu.  exjior- 
toción  ó  tránsito  en  el  comercio  por  cominos  or- 
dinarios ó  de  hierro,  por  lo  frontera  entre  Espa- 
ña y  Portugal  y  por  los  ríos  que  sirven  de  límite 
A  ambos  países.  Comprende  esta  tabla  cuarenta 
detallados  artículos,  entre  los  que  se  encuentran 
los  períodos  de  construcción,  mármoles  y  ]>iza- 
rras,  empleadas  en  lo  construcción  y  en  lo  in- 
dustria y  la  col;  abonos  naturales,  moderas  en 
troncos  ó  jiedazos;  pescados  de  todos  closcs  y 
moriscos;  iianaiifn!  de  íotias  clasts;  caza  menor, 
carnea  frescos  hasta  3  kgs.  en  cada  expedición; 
pon  hasta  3  kgs.  en  cada  expedición;  aves,  lo- 
che, forrajes,  leño,  hortalizas  y  legiimbres  fres- 
cas, sal  común,  boyas  de  sauce,  cora  animal, 
aguas  minerales  y  carlión  mineral.  Esta  tabla 
hubiera  sido  completo  en  cuanto  á  los  intereses 
agrícolas,  ni  hubiera  comiirendido  á  los  cereales; 
|>ero  la  legislociiln  expecinl,  ^  •;(;-<il.i.  dn  Portugal, 
y  lo  moviliilad  de  1       '        '  "'         i,  moti- 
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inorial  venían  cometiéndose.  El  art.  9. "determina 
que  los  artículos  enumerados  en  la  tabla  B  circu- 
larán libremente  por  la  frontera  de  tierra  de  am- 
bas naciones  y  por  los  ríos  que  las  sirven  de  li- 
mite, previo  el  cumplimiento  de  las  formalidades 
que  se  establecen.  Kstos  artículos  son:  Los  ape- 
ros agrícolas  pertenecientes  á  los  agricultores 
que  tuvieren  propiedades  lindando  con  la  línea 
fronteriza  dentro  de  una  zona  de  5  kms.  á  partir 
de  cualquier  punto  de  la  línea  divisoria,  y  que 
mudasen  de  residencia  de  uno  á  otro  país,  dentro 
de  dicha  zona.  Los  indicados  aperos  de  labranza 
que  se  envíen  temporalmente  para  labrar  las  pro- 
piedades situadas  en  el  otro  país  dentro  de  la 
expresada  zona.  Los  carros  de  transporte  y  sus 
respectivos  arreos.  Y  los  sacos  y  pipas  de  made- 
ra vacíos,  enviados  de  un  país  para  ser  reimpor- 
tados llenos  con  productos  del  otro  país  y  tam- 
bién los  que  fueren  devueltos  después  de  retirado 
su  contenido.  Se  presentóla  cuestión  délos  dere- 
chos que  habían  de  pagar  los  artículos  libres  de  la 
Tabla  A  cuando  las  importaciones  se  hicieran  por 
mar;  porque  era  evidente  que,  siendo  diferentes 
en  uno  y  en  otro  país,  podrían  introducirse  por 
el  que  tuviera  menores  derechos  para  disfrutar 
luego  de  las  franquicias  en  el  comercio  por  tie- 
rra. Se  refieren  á  este  particular  los  ai-ts.  lOy  11 
y  las  Tablas  C  y  D,  y  se  resolvió  el  punto  de  una 
manera  perfecta,  uniformando  los  derechos  en 
uno  y  otro  país  para  las  importaciones  por  mar  de 
los  artículos  de  la  Tabla  que  tenían  franquicia  en 
el  comercio  terrestre.  Y  como  garantía  de  estabi- 
lidad el  art.  12  impide  que  se  conceda  á  un  ter- 
cer país  rebaja  alguna  en  los  mencionados  de- 
rechos unificados,  sin  que  previamente  se  pon- 
gan de  acuerdo  ambas  partes  contratantes.  La 
Comisión  arancelaria  y  de  convenios  de  comercio 
que  informó  el  arancel,  expuso  en  una  de  sus 
conclusiones,  que  en  los  futuros  tratados  comer- 
ciales se  omitiese  en  absoluto  la  cláusula  del  tra- 
to de  la  nación  más  favorecida.  Esta  cláusula 
está  aceptada  como  precisa  é  indispesable  en 
todos  los  países,  y  sin  ella  no  hay  garantía  algu- 
na en  los  derechos  fijos  pactados  en  las  Tablas 
anejas,  que  libremente  podrían  reducirse  para 
una  tercera  nación.  Como  entonces  prevalecía 
este  error,  y  el  tratado  que  se  negociaba  con  Por- 
tugal tenía  que  ser  lo  más  perfecto  posible,  fué 
preciso  acudir  á  un  procedimiento  que  viniese  á 
surtir  los  mismos  efectos  que  la  expresada  cláu- 
sula, y  de  ello  se  ocupan  los  arts.  13  y  14 ,  por  los 
que  las  mercancías  enumeradas  en  las  Tablas  E 
y  F  no  estarán  sujetas  en  España  ó  en  Portugal 
respectivamente  á  otros  ni  más  elevados  dere- 
chos que  los  fijados  ó  que  se  fijasen  para  produc- 
tos análogos  de  otra  nación.  Como  es  consigiiien- 
te,  los  dos  países  desearían  asegurar  el  anterior 
beneficio  al  mayor  número  posible  de  mercancías, 
y  de  aquí  la  extensión  considerable  de  las  indi- 
cadas dos  tablas,  que  se  hubieran  suprimido  con 
el  solo  establecimiento  de  la  precitada  cláusula 
del  trato  más  favorecido.  El  art.  15  se  refiere  á 
los  certificados  de  origen  y  de  tránsito;  pero  sus 
disposiciones  no  son  aplicables  á  las  mercancías 
libres  de  la  Tabla  A  que  sean  importadas  por 
mar  ó  por  tierra.  Los  artículos  restantes  estable- 
cen: que  el  régimen  ])ara  el  comercio  fiuvial  y 
marítimo,  el  comercio  iior  caminos  ordinarios,  el 
servicio  de  Aduanas  y  la  represión  de  las  defrau- 
daciones, se  establecerán  con  arreglo  á  reglamen- 
tos especiales  que  de  común  acuerdo  redactarán 
ambas  iiartes  contratantes,  conforme  con  las  ba- 
ses de  los  apéndices  del  tratado:  Cjuo  la  policía 
costera  y  de  pesca  de  ambos  países  quedará  suje- 
ta á  las  disposiciones  del  correspondiente  a|n'!n- 
dice:  Que  cada  una  de  las  partes  contratantes 
podrá  imponer  á  los  buques  mercantes  de  la  otra 
potencia  y  A  su  carga  los  arbitrios  que  estime 
oportunos  con  destino  á  obras  de  ¡merto  ó  servi- 
cio de  aduanas;  pero  en  ningún  caso  los  arbitrios 
que  deban  las  naves  do  uno  do  los  países  en  los 
puertos  de  el  otro,  serán  superiores  á  los  que  pa- 
guen las  naveí  nacionales:  Que  las  disposiciones 
del  tratado  no  son  ajilicables  al  comercio  do  ca- 
botaje, que  so  regirá  ]>or  las  leyes  y  regliunontos 
do  cada  país  y  por  las  prescripcionea  conteni- 
das en  los  Uoglnmentos  fíe  los  Apéndices  núme- 
ros 3.°  y  5.":  Que  la»  franquicias  do  derechos  es- 
tablecidas en  la  tabla  A  no  podrán  sor  concedi- 
das á  un  torcer  jiats  sin  que  previamente  se  pon- 
fnn  d"  aT^rHo  Us  dos  partes  contratantes:  (,'uo 
"  ■  1  "1  derecho  de  conceder  al  llra- 
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ses  procedentes  de  puertos  de  Portugal  no  esta- 
rán sujetos  en  España  á  los  recargos  impuestos 
por  la  Tarifa  especial  número  4  del  Arancel  es- 
pañol ó  por  cualquiera  otra  que  se  estableciere 
en  lo  sucesivo:  En  el  caso  de  que  Portugal  creara 
recargos  análogos  á  los  de  dicha  tarifa  no  estarán 
sujetos  á  ella  los  productos  españoles  proceden- 
tes de  puertos  de  España:  Que  las  disposicioues 
del  tratado  son  aplicables  por  parte  de  España 
á  su  territorio  de  la  Península,  ialas  Baleares  y 
Canarias ;  y  por  parte  de  Portugal  á  su  territorio 
de  la  Península  y  archipiélago  de  Madera  y 
Azores:  y  que  el  tratado  estará  en  vigor  durante 
diez  años,  á  contar  desde  el  día  del  canje  de  las 
ratificaciones:  Concluido  este  plazo,  si  una  de 
las  partes  contratantes  no  hubiere  manifestado 
á  la  otra  con  un  año  de  anticipación  su  deseo  de 
cambiar  ó  modificar  lo  convenido,  el  tratado  se- 
guirá en  vigor  por  períodos  sucesivos  de  cinco 
años,  mientras  no  fuese  denunciado  con  la  mis- 
ma anticipación  de  un  año  á  la  terminación  del 
período  en  que  deba  cesar.  El  apéndice  prime- 
ro trata  de  las  Bases  para  el  comercio  por  cami- 
nos ordinarios  en  la  frontera  de  tierra  entre  Es- 
paña y  Portugal.  No  es  fácil  dictar  un  conjunto 
de  disposiciones  encaminadas  á  la  unión  de  los 
procedimientos  fiscales,  fomento  del  comercio, 
igualdad  de  trato  y  armonía  y  concordia  de 
los  intereses,  como  lo  pactado  en  este  apéndice. 
He  aquí  sus  principales  prescripciones:  «Los 
gobiernos  de  ambos  países  se  obligan  á  modifi- 
car en  todo  lo  que  sea  posible  el  establecimiento 
y  las  condiciones  de  las  respectivas  Aduanas, 
puestos  fijos  del  resguardo  y  líneas  de  carabine- 
ros en  la  frontera  terrestre,  con  el  fin  de  que  las 
Administraciones  de  Aduanas,  tanto  de  España 
como  de  Portugal,  oircnrfcconiiiiiacucrrfo  y  pue- 
dan prestarse  mutuo  recíproco  apoyo  para  el  me- 
jor servicio  del  Estado  y  del  Comercio  de  ambos 
países.  Para  realizar  este  objeto  se  procurará  que 
las  aduanas  terrestres  de  uno  y  otro  ]iaís,  así  co- 
mo sus  respectivos  resguardos,  se  sitúen  en  pun- 
tos lo  más  cerca  posible  de  la  línea  divisoria  y  en 
los  mismos  caminos  que  la  atraviesan,  para  que 
el  comercio  y  el  servicio  administrativo  se  reali- 
cen de  la  manera  más  fácil  y  en  debida  comunica- 
ción. Se  procederá  á  determinar  las  habilitacio- 
nes de  las  respectivas  aduanas,  en  la  inteligencia 
de  que  las  españolas  y  las  portuguesas  que  j"a  se 
hubieren  colocado  en  un  mismo  camino  de  la 
frontera  deberán  estar  idénticamente  habilita- 
das para  todos  ó  para  cualquiera  de  los  comer- 
cios, tener  las  mismas  horas  de  despacho  y  con- 
servar la  mayor  uniformidad  en  todo  lo  relativo 
á  las  operaciones  comerciales  y  formalidades.  Los 
documentos  de  despacho  y  conducción  de  mer- 
cancías serán  iguales  en  número  y  expresarán 
los  mismos  requisitos  en  las  aduanas lionterizaf 
de  ambos  países,  con  sujeción  á  modelos  debida- 
mente autorizados.  La  conducción  de  mercancías 
de  una  á  otra  aduana  de  las  dos  naciones,  atra- 
vesando la  línea  divisoria,  sólo  podrá  hacerse  con 
las  guías  ó  documentos  corrcs])ondiontes,  que 
darán  las  aduanas  expedidoras  jiara  las  de  desti- 
no; las  mercancías  deberán  acompañarse  de  una 
á  otra  aduana  por  los  respectivos  resguardos,  y 
dichas  oficinas  se  darán  unas  á  otras  aviso  de 
haber  recibido  las  mercancías.  Los  gobiernos  de 
los  dos  países  se  pondrán  de  acuerdo  para  deter- 
minar los  ganni/os  y  las  mercancías  que,  con 
arreglo  al  tratado,  ó  teniendo  en  cuenta  las  con- 
veniencias de  los  pueblos  fronterizos,  y  sin  per- 
juicio de  los  intereses  de  la  hacienda  pública, 
puedan  pasar  y  circular  do  un  punto  á  otro  do 
ambas  naciones,  ó  do  una  á  otra  aduana  libre- 
mente sin  la  formalidad  de  la  guía  y  sin  que  sean 
acompañados  del  resguardo,  v  con  sólo  la  presen- 
tación de  diclios  ganados  ú  mercancías  en  las 
aduanas  ó  en  los  puntos  respectivos  del  resguar- 
do respectivo  para  su  reconocimiento  y  anotación 
en  los  libros  ]>ara  formar  la  estadística  do  esta 
parte  del  Comorcio  internacional. »  El  apéndice 
segundo  trata  de  las  bases  para  ol  comercio  por 
los  ríos  Miño,  Tajo,  Duero  y  Guadiana  on  la 
parto  navegable  que  sirve  de  límite  entro  Espa- 
ña y  Portugal.  También  por  esto  apéndice  se 
facilitó  y  regularizó  el  tranco.  So  suprimieron 
los  privilegios  que  aún  existían  para  el  em1>arque 
y  conducciiin  do  mercancías,  y  so  quitaron  los 
aparatos  do  interés  local  y  particular  que  cntor- 
pocfnn  y  dificultaban  la  libre  navegación.  A  es- 
tos finos  cítabli'co  el  apéndice:  «Que  los  gobier- 
nos de  amitos  países,  (le  común  acuerdo,  deter- 
minarán las  aduanas  y  puntos  habilitados  de  una 
y  otra  orilla  do  los  ríos  Miño,  Tajo,  DuoroyGua- 
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diana  que  pueden  hacer  el  comercio.  Que  los 
barcos  que  transporten  mercancías  ó  productos 
de  una  á  otra  orilla  de  dichos  ríos  deberán  estar 
matriculados  en  la  Alcaldía  ú  oficina  de  la  auto- 
ridad administrativa  á  que  corres)íonda  el  domi- 
cilio de  sus  projiietarios;  dichos  barcos  tendrán 
pintado  en  un  costado,  con  distinto  color  para 
cada  país,  el  nombre  de  la  municipalidad  á  que 
pertenezcan  y  el  correspondiente  número  de  or- 
den de  matrícula  de  cada  municipio.  Los  alcal- 
des en  España  y  los  administiadores  de  los 
Concejos  en  Portugal,  ó  las  coiTospondientes 
autoridades  administrativas,  formarán  la  lis- 
ta oficial  de  las  embarcaciones  de  su  distrito  y 
remitirán  una  copia  á  la  Aduana  que  en  cada 
país  se  designe  como  principal.  Estas  aduanas, 
con  presencia  de  dichas  listas  oficiales,  formarán 
la  general  de  las  embarcaciones  de  cada  país  des- 
tinadas al  Comercio,  y  formada  la  lista  general 
se  sacarán  de  ella  las  copias  necesarias  que  se 
distribuirán  á  todas  las  aduanas,  puntos  habili- 
tados y  resguardos  de  ambas  naciones,  con  el  fin 
de  que  puedan  ser  conocidos  y  vigilados  los  bar- 
cos que  se  destinen  á  este  comercio.  Que  sus  em- 
barcaciones no  podrán  atracar  ni  en  uno  ni  en 
otro  país  más  que  á  las  aduanas  ó  puntos  que 
para  ello  estén  habilitados  por  las  Administra- 
ciones respectivas.  Tampoco  podrán  estacionar- 
se en  el  curso  de  los  ríos,  excepto  en  los  casos  de 
fuerza  mayor  debidamente  justificados.  Los  bar- 
cos podrán  ser  visitados  y  reconocidos,  durante 
su  marcha  ó  estancia  en  el  río,  por  las  aduanas 
y  Resguardos  de  cada  país,  por  sí  solos  cuando 
las  embarcaciones  pertenezcan  al  mismo;  pero  si 
pertenecieran  al  otro  país  y  so  considerase  nece- 
sario el  reconocimiento,  deberá  solicitarse  el  con- 
curso de  la  aduana  ó  del  resguardo  de  la  otra 
nación  para  proceder  de  acuerdo  con  ella.  Los 
ganados  y  mercancías  de  ambos  países  que  por 
el  tratado  se  declaran  libres  de  derechos  de  im- 
portación y  exportación  en  la  frontera  portu- 
guesa podrán  conducirse  por  los  ríos  Miño,  Tajo, 
Duero  y  Guadiana  en  l.as  embaicaciones  matri- 
culadas y  destinarse  á  una  ú  otra  nación,  sin  la 
formalidad  de  jiresentarse  en  las  aduanas  y  pun- 
tos habilitados  para  que  por  los  funcionarios  ó 
resguardos  se  tome  nota  de  dichos  ganados  y 
mercancías  con  el  fin  de  formar  las  oportunas 
estadísticas.  Todos  los  demás  artículos  y  pro- 
ductos sujetos  al  pago  de  derechos  de  im]>orta- 
ción  ó  exportación  que  se  destinen  del  uno  al 
otro  país,  y  para  cuyo  adeudo  están  habilitadas 
las  respectivas  aduanas,  deberán  expresarse  en 
una  hoja  de  carga  redactada  por  los  patrones, 
de  conlbrmidad  con  las  facturas  ó  documentos 
que  cada  nación  tiene  establecidos  para  esta  clase 
de  comercio.  Esta  lista  so  ]iresentará  á  la  aduana 
por  dondese  verifique  la  exportación  para  el  visa- 
do y  diligencia  de  conformidad,  y  cumplido  este 
roqnWto,  se  entregará  al  patrón  del  bareo  para 
que  le  sirva  de  guía  y  pueda  entregarla  á  la  adua- 
na do  destino,  la  que  dará  aviso  á  la  de  salida  de 
haberse  recibido  la  lista  de  la  carga  v  del  resulta- 
do del  despacho  de  las  mercancías.  l,as  embarca- 
ciones á  que  so  refiere  este  apéndice  podrán  nave- 
gar /itrcmed/t  por  dichos  ríos,  sin  pago  alguno  de 
peaje,  estancia  ó  tránsito.  Para  que  las  embarca- 
ciones puedan  dediearsc  al  comercio,  será  preci- 
so que  midan  más  de  dos  toneladas  métricas  do 
porte,  y  los  patronos  de!  .  lán  proveerse  de  una 
licencia  para  comerciar,  que  será  expedida  des- 
pués de  la  matrícula  del  barco  por  las  autorida- 
des correspondientes,  pagando  |ior  ella  una  cuota 
módica  uniforme  en  ambos  países  y  que  fijarán 
los  dos  gobiernos.  Las  balsas  de  madera  que  se 
conduzcan  por  los  ríos  no  están  sujetas  á  las  li- 
cencias de  navegación,  pero  deberán  ir  precedi- 
das por  una  lancha  que  sirva  de  aviso  á  las  em- 
barcaciones que  naveguen  por  los  ríos,  y  á  los 
encargados  de  cualquier  artefacto  que  pudiera 
sufrir  daño  ]>or  ol  choque  do  las  balsas,  en  lain- 
toligoncia  do  que  los  dueños  de  las  maderas  ó  sus 
conductores  serán  responsables  de  los  perjuicios 
quo  raiisasen  con  arreglo  á  las  leyes  de  cada  país. 
I'ara  ol  mejor  servicio  y  la  jiosiblo  uniformidad 
do  los  despachos,  los  gobiernos  de  ambos  i<aíscs 
se  ))ondrán  de  acuerdo  para  conseguir  que  las 
lloras  do  dos|>aclio  en  las  aduanas  sean  las  mis- 
mas, que  los  documentos  del  servicio  aduanero 
sean  iguales  en  ambos  reinos,  y  que  la  vigilancia 
so  ojoizB  de  la  manera  más  eficaz,  molestando  lo 
monos  posible  al  comorcio.  La  navegación  por  el 
río  Duero  se  sujetara,  además,  á  las  siguientes 
reglas  especiales:  Las  mercancías  españolas  quo 
lleguen  al  depósito  do  Oporto  por  la  vía  niariti- 
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nía  podrán  conducirse  por  el  río  Duero  y  ser 
importadas  por  la  vega  del  Terrón,  sí»  perder  la 
nncicnilidail  en  Esjiaha.  Las  mercancías  espa- 
ñolas íji'.e  salgan  por  la  aduana  de  Fregeneda  y 
se  comliizcan  por  el  río  Duero  á  Oporto  para 
importarlo  por  l'errocarril  ó  por  mar  por  una 
aduana  cspaftola,  tampoco  perderán  su  naciona- 
lidad en  España.»  El  apéndice  ni'iniero  3  lija  las 
bases  para  el  comcicio  marítimo,  que  por  ]iunto 
general  debenl  hacerse  con  arreglo  á  la  legisla- 
ción aduanera  de  cada  país.  Sin  embargo,  los  go- 
biernos do  una  y  otra  nación  deberán  resolver  do 
común  acuerdo  hasta  qué  jiunto  do  los  respecti- 
vos territorios  se  ha  de  considerar  como  maríti- 
mo el  comercio  que  se  haga  por  la  desemboca- 
dura al  mar  de  la  parte  navegable  de  los  ríos  co- 
munes á  una  y  otra  nación.  De  igual  modo  de- 
terminarán la  clase  de  los  productos  cs|panoles 
ó  portugueses  que  indistintamente  puedan  con- 
ducirse por  buques  españoles  ó  portugueses  á 
puertos  de  ambas  naciones  con  los  beneficios 
concedidos  á  la  bandera  nacional  para  los  elec- 
tos do  la  importación  ó  tránsito  y  previo  el  pago 
de  los  menores  derechos  de  aduanas  y  de  los 
que  correspondan  en  cada  país  á  los  buques 
nacionales  en  concepto  de  navegación,  caiga 
ó  descarga.  Las  mercancías  de  origen  esjiañol 
ó  portugués  que  respectivamente  atraviesen 
el  territorio  portugués  ó  esi^ñol,  no  jierderáu 
por  este  hecho  su  nacionalidad,  aunque  antes 
ó  después  del  tránsito  sean  transiiortadas  por 
la  vía  marítima,  con  tal  de  que  el  transpor- 
te sea  directo  entro  puertos  españoles  y  portu- 
gueses, ó  viceversa,  y  que  el  buque  en  que  se 
llaga  el  transporte  ¡)ertenezca  á  uno  de  los  dos 
¡laíses.  El  apéndice  número  4  fija  las  bases  ])ara 
el  servicio  de  vigilancia  y  represión  del  contia- 
bando.  Las  principales  prescripciones  son  las 
siguientes:  Los  emjileados  de  aduanas,  resguar- 
dos y  autoridades  administrativas  ó  municipales 
que  tengan  conocimiento  de  que  se  prepara  al- 
gún acto  de  defraudación  ó  contrallando  ó  algu- 
na transgresión  de  las  leyes  y  reglamentos  en 
el  otro  país,  procurarán  impedir  por  todos  los 
medios  posibles  que  dicho  acto  se  realice,  parti- 
cipando los  hechos  á  las  autoridades  superiores 
de  su  nación.  Cuando  el  contrabando,  la  defrau- 
dación ó  la  transgresión  se  hubieren  realizado, 
los  empleados  de  aduanas,  resguardos,  autorida- 
des administrativas  ó  municipales  que  hayan 
tenido  conocimiento  do  los  hechos,  lo  partid- 

Ímráu  de  igual  modo,  sin  pérdida  de  tiempo,  á 
a  autoridad  superior  de  su  país,  indicando 
todos  los  datos  y  pormenores  que  conozcan, 
para  que  puetlan  ser  castigados  los  que  aparecie- 
ren como  culpables.  La  autoridad  superior  que 
hubiere  recibido  la  denuneia  dará  inmediata- 
mente cuenta  do  todo  á  la  autoridad  correspon- 
diente de  la  nación  en  que  hayan  podido  efec- 
tuarse loa  fraudes  y  transgresiones  denunciados. 
Dichas  autoridades  serán  en  uno  y  en  otro  país 
los  gobernadores  civiles  ó  delegados  ó  jefes  de 
Hacienda,  los  administradores  principales  de 
aduanas  y  los  jefes  de  los  resguardos  de  las  res- 
pectivas provincias  ó  demarcaciones  en  que  la 
IraiisgresiÓB  se  hubiere  intentado  en  su  caso  ó 
realizado  en  el  otro  caso.  Los  gobiernos  de  ambos 
jiaíses  podrán  designar,  de  común  acuerdo,  otra 
clase  de  funcionarios  que  puedan  admitir  y  dar 
curso  á  las  denuncias  de  que  se  trata.  Tanto  Es- 
pafia  como  Portugal  se  oompinmeten  á  no  con- 
sentir que  cu  la  frontera  por  tierra  y  en  las  ori- 
llas de  la  parte  navegable  do  los  ríos  comunes  á 
ambos  países  se  establezcan  almacenes  ó  depósi- 
tos de  mercancías  que  se  presuma  |>uedan  desti- 
narse á  la  introducción  Irauduleuta  en  la  otra 
nación.  Si  en  cualquiera  de  los  dos  países  se  iu- 
tcntara  formar  sociedades  para  asegurar  la  in- 
troducción en  el  otro  de  mercancías  con  rebajas 
de  derechos  ó  para  hacer  el  contrabando,  dichos 
asociaciones  serán  castigadas  con  sujeción  á  los 
códigos  respectivos  y  los  contratos  que  pudieran 
haber  realizado  so  someterán  á  la  acción  do  los 
correspondientes  tribunales  de  justicia,  debien- 
ib)  comunicarse  los  gobiernos  las  causas  que  por 
■  stos  motivos  su  instruyan  en  sus  territorios,  así 
cr)ino  también  los  nombres  de  las  personas  ó  ra- 
zón de  las  soi'iedades  (lue  notoriamente  so  dedi- 
quen á  preiparar  ó  realizar  las  defraudaciones  ó 
contrabandos,  para  que  se  ejerza  la  <lcbi<la  vigi- 
lancia y  se  ailopton  las  oportunas  ilisposieiones. 
Las  aduanas  de  las  dos  naciones  no  desjiacharán 
de  salida  las  mercancías  cuya  importación  está 
prohibida  respoctiramente  en  uno  y  en  otro  país. 
Tampoco  autorizarán  la  exportación  de  prmlno- 
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tos  para  una  aduana  de  la  otra  nación  que  no 
esté  previamente  autorizada  ó  habilitada  para 
recibirlos  ó  despacharlos.  Los  apéndices  5.°  y  6.° 
reproducen  y  am|ilían  las  disposiciones  que  ya 
venían  cum]iliéndose  por  anteriores  convenios  y 
acuerdos  relativos  &  la  importación  y  exportación 
¡)orvías  férreas,  tránsito,  viajeros,  reimportación 
de  mercancías,  y  reglamentos  de  policía  costera 
y  de  pesca.  Una  comisión  mixta,  formada  prin- 
cipalmente por  los  altos  funcionarios  que  como 
ponentes  habían  tomado  importantísima  parte 
en  las  tarcas  del  Tratado,  después  de  las  oportu- 
nas conferencias  de  Lisboa  redactó  extensa  y  cui- 
dadosamente los  correspondientes  reglamentos, 
como  natural  desarrollo  de  las  mencionadas  bases 
del  Tratado.  Dado  cuenta  de  todo  ello  á  los  res- 
pectivos gobiernos,  en  29  de  junio  de  1894  se  reali- 
zó un  nuevo  convenio  complementario  aprobando 
y  poniendo  en  vigor  diclia  reglamentación.  Tan 
patriótica  y  meritoria  labor  llevaya  (1908)  cerca 
de  quince  años  do  existencia  y  es  de  esperar  que 
alcance  mucho  más  tiempo  en  bien  de  la  amistad 
y  armonía  que  dichos  pactos  han  venido  á  esta- 
blecer entre  los  pueblos  fronterizos  de  ambos 
países  antes  tan  perturbados.  La  comisión  espe- 
cial de  convenios  siguió  negociando  con  los  re- 
presentantes de  varias  naciones  el  Tratado  de 
Comercio  y  Navegación  con  Dinamarca,  que  se 
firmó  el  4  de  julio  de  1893.  Al  llegar  á  este  punto 
surgieron  grandes  dificultades.  El  partido  liberal, 
más  inclinado  que  el  conservador  á  soluciones  de 
mayor  libertad  comercial,  aceptó  los  Tratados  de 
comercio  y  navegación  que  la  comisión  había  ne- 
gociado con  diferentes  países.  Entre  ellos  fueron 
firmados  los  conchudos  con  Alemania,  Austria- 
Hungría  é  Italia.  El  gobierno  español,  para  ob- 
tener la  lev  es^iecial  que  necesitaba  para  ratifi- 
carlos, acudió  á  las  Cortes.  Alarmados  los  protec- 
cionistas, que  estimaban  excesivas  las  concesio- 
nes hechas  por  España,  especialmente  á  Alema- 
nia, sin  la  sulicieate  reciprocidad,  movieron  la 
opinión  pública,  y  el  Senado  se  vio  cu  el  caso  de 
abrir  una  información  parlamentaria,  siendo  el 
resultado  que  el  gobierno  no  pudo  obtenerla  ley 
y  los  Tratados  quedaron  sin  ratificar.  Este  pro- 
ceder produjo  gran  enojo  é  irritación  en  Alema- 
mania  porque  su  Tratado  ya  había  sido  aprobado 
por  el  Reichstag,  y  como  consecuencia  empezó 
una  guerra  de  tarifas,  recargando  especial  y  enor- 
memente los  productos  de  España,  que  á  su  vez 
aumentó  los  de  Alemania.  Por  fortuna,  situación 
tan  difícil  y  tirante  duró  poco  tiempo,  por  acuer- 
do mutuo  de  ambas  naciones.  Entramos  ja  en 
el  último  período  de  tan  interesantes  asuntos. 
El  arancel  de  1S91  fué  reemplazado  por  el  de 
1906.  No  se  hizo  este  último  arancel,  como  el 
anterior,  en  virtud  de  una  amplia  y  absoluta  au- 
torización legislativa.  Ya  que  las  Cortes  no  rea- 
lizaron por  sí  mismas  y  artículo  por  artículo  el 
señalamiento  de  los  derechos  y  establecieron  el 
régimen  general  arancelario,  como  lo  habían  rea- 
lizado las  Cámaras  de  los  más  adelantados  países, 
volvieron  al  antiguo  sistema  de  fijar  las  bases 
para  que  el  gobierno  realizase  la  reforma.  Es- 
tas bases  fueron  promulgadas  por  la  ley  de  20 
de  marzo  de  1906,  y  las  más  ]irincipales  son: 
«La  que  prohibo  (jue  so  concedan  franquicias 
ni  rebajas  de  derechos  de  Aduanas  para  los  ser- 
vicios del  Estado,  ferrocarriles,  obras  públicas 
luovincialcs  ó  municipales:  La  que  fija  la  cuan- 
tía de  los  derechos  en  esU»  forma:  el  derecho  má- 
ximo de  los  abonos  naturales  y  artificiales  y  las 
primeras  materias  naturales  para  su  formación 
no  ])odrá  ser  superior  al  1  por  100;  los  productos 
naturales  que  no  se  obtengan  en  el  ]iaís  y  que  la 
industria  nacional  emplea  como  primeras  mate- 
rias, excepción  de  los  abonos  y  de  las  substan- 
cias alimenticias,  satisfarán  [mr  el  indicadocon- 
cepto  un  derecho  que  no  exceda  de  10  ¡lor  100 
de  su  valor;  si  las  mencionadas  primeras  mate- 
rias fuesen  similares  á  las  de  producción  nacional, 
el  derecho  no  excederá  del  15  por  100;  en  esta 
categoría  serán  comprendid.is  las  embaicariones, 
la  maquinaria  agrícola,  los  ganados  y  las  drogas. 
La  que  determina  (^ue  los  productos  naturales 
que  no  sirvan  de  luinieras  materias  v  las  subs- 
tancias alimenticias  nuo  no  so  consideren  como 
artículos  de  renta  podrán  gravarse  hasta  20  por 
100  de  9M  valor:  La  que  dispone  que  los  pro- 
ductos de  la  industria  jiagarán  del  Ifi  al  SO  por 
100  de  su  valor,  á  excepción  do  aquellos  «pie  no 
tengan  similaie»  en  la  producción  nacional,  quo 
adeudarán  del  10  al  3.''>  por  100;  so  ronsiderarán 
como  productos  industriales  los  pro<liicto»  quí- 
micos, con  excepción  de  los  uonsidcradosderm- 
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ta,  cuya  base  sea  el  alcohol,  y  los  abonos  mine- 
rales y  primeras  materias  destinadas  á  su  elabo- 
ción:  La  que  dispone  que  podrán  estar  sujetos 
á  derechos  superiores  al  50  por  100  de  su  valor 
los  artículos  de  renta  y  aquellos  productos  ó 
manufacturas  que  por  las  dificultades  de  su  ela- 
boración y  la  conveniencia  notoria  de  que  se 
obtengan  en  el  país  necesiten  una  protección 
arancelaria  excepcional:  La  que  dispone  que  el 
Arancel  de  ini]iortación  se  formará  por  clases  y 
grui)OS  de  mercancías,  señalados  con  toda  la 
subdivisión  necesaria  para  que  baya  siempre  la 
debida  proiiorcionalidad  entre  los  valores  de  los 
géneros  y  los  derechos  específicos  que  se  impon- 
gan: Que  el  Arancel  constará  He  dos  tarifas,  que 
se  denominarán  primera  y  segunda,  y  llevará 
un  repertorio  que,  fomando  parte  integrante 
del  mismo,  exprese  nomiualmente  las  mercan- 
cías que  comprenda  cada  una  de  las  agrupa- 
ciones de  la  indicada  clasificación:  tjue  la  segun- 
da tarifa  se  formará  con  arreglo  á  lo  que  deter- 
mina la  base  anterior  y  se  aplicará  á  todas  las 
mercadas  de  las  naciones  que  otorguen  á  los 
productos  españoles  sus  tarifas  arancelarias  más 
reducidas,  si  el  gobierno  juzga  que  contienen  re- 
ciprocidad bastante  para  esta  concesión.  La  ta- 
rifa jirimera  se  obtendrá  adicionando  á  la  ante- 
rior los  recargos  que  se  señalen  para  determina- 
das mercancías  y  se  aplicará  á  las  demás  nacio- 
nes: La  que  faculta  al  gobierno  para  imponer  los 
recargos  que  estime  convenientes  sobre  los  dere- 
chos de  la  tarifa  primera  del  Arancel  á  las  mer- 
cancías originarias  ó  procedentes  de  las  naciones 
que  ))or  su  régimen  aduanero  coloquen  en  condi- 
ciones csiiecialmcnte  desventajosas  á  los  buques 
de  nuestra  bandera  ó  á  mercancías  de  nuestra 
producción;  (juc  también  estará  facultado:  pri- 
mero, para  imponer  un  recargo  á  las  mercancías 
que  gocen  prima  de  exportación  en  los  jiaíscs  en 
donde  se  hubieren  iiroducido;  segundo,  para  con- 
servar los  recargos  existentes  ó  aumentarlos  y 
establecer  otros  nuevos  sobre  los  productos  ex- 
tranjeros que  se  carguen  en  los  jiuertosde  Euro- 
pa ó  África  en  el  Mediterráueo,  con  objeto  de 
l'avorecer  el  comercio  directo.  >  Como  puede  ob- 
servaree,  el  Arancel  formado  con  arreglo  á  estas 
bases,  y  ¡luesto  en  ejecución  por  R.  D.  de  23  de 
marzo  de  1906,  es  el  más  proteccionista  de  los  que 
han  venido  rigiendo  y  el  que  mejor  sale  á  la  de- 
fensa de  los  jiroductos  españoles  que  se  exportan. 
Sobre  el  régimen  de  los  Tratados  de  Comercio, 
el  Arancel  coHsidera  las  naciones  divididas  en 
cuatro  grupos;  el  primero  expresa  las  naciones 
que  tienen  tratados  en  vigor  con  España,  y  son 
Dinamarca,  Suecia,  Noruega,  Países  Bajos  y  Por- 
tugal; el  segundo  determina  las  naciones  i|ue 
gozan  de  todos  los  beneficios  arancelarios,  menos 
los  de  Portugal,  y  son  Alemania,  Annam,  Aus- 
tria-Hungría, Bélgica,  Bolivia,  Costa  Rica,  Egip- 
to, Chile,  China,  Francia  y  Argelia,  Gran  Bre- 
taña y  sus  colonias,  Grecia,  Guatemala,  Luxein- 
Imrgo,  Marruecos,  Méjico,  Nicaruaga,  Paraguay, 
Persia,  Perú,  Repúbli(;a  Argentina,  Rusia,  Sal- 
vador, Sianí,  Suiza,  Túnez,  Turquía,  Noruega  y 
Venezuela.  El  tercer  grupo  con  derecho  á  la  se- 
gunda columna  del  Arancel  lo  forman  Colombia 
y  Ecuador. 

En  vigor  no  quedan  más  verdaderos  tratados 
de  Comercio  que  los  ya  indicados  con  Dinamar- 
ca, Suecia,  Noruega,  Países  Bajos  y,  en  especial, 
con  Portugal.  Todas  las  dem.ás  naciones  no  ex- 
presadas anteriormente  quedan  sujetas  á  los  de- 
rechos de  la  Jirimera  tarifa  del  Arancel.  Después 
de  estar  en  vigor  este  Arancel  se  firmó  en  1.°  ile 
agosto  do  1906  un  convenio  con  los  Estados  Uni- 
dos de  América  sobre  concesión  recíproca  del 
trato  de  la  nación  más  favorecida,  excepto  la 
parte  correspondiente  al  tratado  entre  España  y 
Portugal.  Y  en  1.°  de  septiembre  ile  1906  pe  na- 
lizó  un  tratado  con  Suiza,  con  tarifasanejii'iy  .  ii 
el  que  también  se  excluye  el  régimen  csik.  ial 
entre  España  y  Portugal.  Tal  es  el  estado  de  tan 
interesante  a.sunto  al  llegar  el  año  de  1908.  Do 
todo  el  anterior  historial,  de  cerca  de  medio  si- 
glo, do  convenios  comerciales  y  reformas  arance- 
larias, y  en  vista  de  las  ideas  y  tendí  ncias  fuer- 
temente marcadas  en  las  principales  naciones, 
80  puede  deducir  lógicamente  que  se  han  ternii- 
nauo  los  luchas  entre  librecambistas  y  protec- 
cionistas; que  todas  las  naciones  atienden  con 
especial  cuidado  al  fomento  de  sus  producí  iums 
y  á  su  mejor  colocación  en  los  mercados  cmi^ui- 
joros.  V,  por  último,  que  fijadas  en  los  Araintl  .< 
tarifas  máximas  y  mínimos,  la  celebración  de 
oonvcnios  comerciales  se  ha  hecho  más  fácil  y 


sencilla  por  la  respectiva  aplicación  de  los  me- 
nores derechos  y  el  trato  en  general  de  la  nación 
más  favorecida. 

*  TRATAMIENTO:  TrAOAKSE  uno  EL  TRATA- 

MiKNTO:  fr.  tig.  y  fam.  Dejárselo  dar  quien  lo 
tiene,  cuando  la  cortesía  aconseja  no  admitirlo. 

-TuATAMiENTO:  Med.  Conjunto  de  medidas 
higiénicas,  de  prescripciones  medicinales  y  de 
prácticas  empleadas  para  determinar  ó  acelerar 
la  curación  de  una  enfermedad,  calmar  los  sufri- 
mientos que  ocasiona  ó  evitar  las  complicaciones 
á  que  puede  dar  lugar.  El  tratamiento  se  deno- 
mina sitUomálico,  si  no  se  dirige  más  que  á  los 
síntomas;  etiológmo,  si  combate  la  causa  misma 
de  la  enfermedad;  pí'o/iWcítco,  si  trata  do  evitar 
su  aparición. 

*  TRATAR:  a.  Con  la  prep.  de  y  un  título  de 
cortesía,  dar  este  título  á  una  persona.  Le  rr.ATÓ 
BE  señoría. 

-Tkatar:  Con  la  prep.  de  y  un  adj.  despec- 
tivo ó  injurioso,  calificar  con  él  á  una  persona. 
Le  TltATU  DE  loco. 

-TiiATAR:  Qtiim.  Con  las  prcps.  con  ó  por, 
someter  una  substancia  á  la  acción  de  otra. 

-  Tratar:  u.  Con  la  prep.  de,  procurar  el  lo- 
gro de  algún  fin.  Vo  trato  ue  vivir  bien. 

-Tratar:  Con  las  preps.  de  ó  sobre,  ó  el  m. 
adv.  «e«ra«  de,  conferir,  discurrir  ó  disputar  so- 
bre un  asunto,  de  palabra  ó  por  escrito.  U.  t.  c.  a. 

-Tratar:  Con  la  prep.  con,  tener  comunica- 
ción ilícita  con  una  persona. 

-Tratar:  Con  la  prep.  en.  Comerciar. 
Tratar  en  ga/iado. 

-Tratarse:  r.  Portarse,  conducirse. 

-  Tratarse:  Manejar  ó  disponer  algún  nego- 
cio, procurando  el  acierto. 

*  TRATO:  Más  vale  onza  db  trato,  que 
LIBRA  BE  TRABAJO:  refr.  con  que  se  da  á  enten- 
der la  mayor  ganancia  que  suele  oljtener  el  que 
trafica,  aunque  sea  en  pequeño,  sobre  el  que  se 
busca  la  vida  ocupándose  en  algún  arte  ú  oficio 
mecánico,  aun  cuando  sea  en  gran  escala. 

TRAUBE  (Luis):  Biog.  Médico  alemán,  n.  en 
Ratilior  en  1818;'ni.  en  Berlín  en  1876.  En  la 
universidad  de  esta  capital  fué  profesor  de  Pato- 
logía, y,  más  tarde,  médico  del  hospital.  Escribió 
las  obras:  Síntomas  de  las  enfermedades  del  apa- 
rato respiratorio  y  circulaíorio;  Patología  expe- 
rimental; Patología  y  fisiología;  etc. 

TRAUMATICINA:  f.  Farm.  Producto  compues- 
to de  gutapercha  disuelta  en  cloroformo.  Exten- 
dida sobre  la  ]iiel,  con  auxilio  de  un  ])incel,  for- 
ma una  capa  impermeable,  análoga  al  colodión, 
á  la  que  se  incorporan  diferentes  substancias,  so- 
bre tollo  el  ictiol. 

*  traumático,  CA:  adj.  Cir.  Perteneciente 
ó  relativo  al  traumatismo.  (Enmienda.) 

*  TRAUMATISMO:  m.  Cir.  Lesión  de  los  teji- 
dos (lor  agentes  mecánicos,  generalmente  exter- 
nos. 

-Traumatismo:  Patol.  Conjunto  de  mani- 
festaciones locales  y  generales  ])rovncadas  por 
una  herida.  La  palabra  trauma  se  aplica  á  la  le- 
sión local  (iroducida  por  un  agente  vulnerante. 

El  traumatismo,  al  producirse  una  herida, 
abre  la  puerta  á  los  microbios  exteriores,  pudien- 
do  asf  convertirse  en  punto  originario  de  una  in- 
fección. -Si  no  hay  herida,  la  parte  contusa,  al- 
terada cu  su  nutrición,  so  convierto  en  punto  do 
menor  resistencia,  que  es  menos  apto  para  do- 
fendorse  contra  los  diversos  procesos  morbosos. 

El  choque  nervioso,  quo  debe  ser  considerado 
como  una  parálisis  do  la  nutrición,  sobreviene 
por  acción  refleja,  bajo  la  iulluoneia  de  una  ex- 
ritación  brusca  y  violenta,  y  c»  á  menudo  ]iro- 
ducido  por  un  gran  traumatismo,  sobre  todo  si 
el  sujeto  80  encuentra  bajo  1»  influencia  do  una 
sobrexcitación  norviosa.  Se  observa  entonces  un 
e<tíido  lie  estupor,  descenso  de  temperatura,  ro- 
tniso  <n la  cironlación  y  palidez  de  los  tegumen- 
to». El  traumatismo  puede  tenor  grave»  coñac- 
eueneias  en  los  cardíacos  y  lo»  diabético».  Sin 
poderse  decir  que  sea  la  causa  linica  do  muchos 
estados  nerviosos,  lo  cierto  e»  quo  aumenta  la 
intensidad  do  los  perturbaciones  ( hiaterotrau- 
mali'moV 
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DE):  Biog.  Político  austríaco,  u.  en  Viena  en 
1749;  m.  en  1S27.  En  1870  asistió  como  emba- 
jador de  Bohemia  al  congreso  de  Ratisbona,  y 
cu  1787  le  nombró  el  emperador  José  II  gober- 
nador civil  de  Bélgica.  Pero  todos  sus  esfuerzos 
por  orillar  las  dificultades  de  aquel  país  se  es- 
trellaron contra  los  procedimientos  violentos  de 
su  agregado,  el  gobernador  militar  general  de 
Alton.  En  1789  hubo  de  abandonar  el  país  y  es- 
cribió la  defensa  de  su  administración,  censura- 
da por  sus  adversarios.  Reinando  el  emperador 
Francisco  II,  volvió  al  servicio  del  Estado,  y 
aquél  le  nombró  canciller  de  los  Países  Bajos  en 
Viena,  hasta  la  disolución  del  gobierno  belga. 
Siguió  á  Thugut  en  el  Ministerio  de  Estado, 
pero  no  pudo  sostenerse  contra  CoUeredo  y  Co- 
benzl.  En  1805  obtuvo  el  título  hereditario  de 
príncipe,  y  dos  aflos  después  fué  nombrado  pri- 
mer mayordomo  de  la  corte.  Su  correspondencia 
secreta  con  el  emperador  Francisco  II  durante 
el  tiempo  que  fué  ministro,  se  publicó  en  Viena 
cu  1902. 

-Trautmannsdokf  (Maximiliano,  conde 
de);  Biog.  Diplomático  austríaco,  n.  en  Gratz 
en  1584;  m,  en  Viena  en  1650.  Gozó  del  favor 
de  Fernando  II,  quien  le  confió  varias  misiones 
de  importancia.  Fué  el  principal  acusador  de 
Wallenstein  ante  el  emperador,  quien  le  encar- 
gó que  vigilase  á  dicho  general;  influyó  para 
que  el  elector  de  Sajouia  se  separara  de  Suecia,  y 
concertó  la  paz  de  Praga,  la  de  Munster  y  Os- 
nabruck.  Concluyó  luego  la  paz  de  Westfalia,  y 
Fernando  III  le  nombró  primer  ministro. 

*  TRAVÉS:  il/ar.  Dilección  perpendicular  ala 
de  la  quilla. 

TRAVESEDO  (FRANCISCO):  Biog.  Matemático 
espaílol  de  la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Cuan- 
do en  4  de  marzo  de  1847  se  creó  la  Academia 
de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  fué 
uno  de  los  electos  como  fundadores.  Era  doctor 
en  Ciencias  y  catedrático  de  Cálculo  infinitesi- 
mal en  la  universidad  de  Madrid  y  en  la  Escue- 
la de  Ingenieros  de  caminos.  M.  el  17  de  enero 
de  1861. 

*  TRAVESÍA:  Camino  transversal  enti'e  otros 
dos. 

-  Tbavesí  a  :  Parte  de  una  carretera  com  pren- 
dida dentro  del  casco  de  una  población. 

*  TRAVIESA:  ^rj.  Pared  maestra  que  no  está 
en  fachada  ni  en  medianería. 

-  Traviesa:  Min.  Galería  transversal  al  filón 
ó  capa  que  se  beneficia. 

-Traviesa:  Mar.  El  pimtal  de  manga,  que 
por  uno  y  otro  costado  mantiene  estable  y  se- 
gura una  embarcación  en  el  dique. 

*  TRAVIESO,  SA:  De  TRAVIESO:  m.  adv.  De 
TRAVÉS. 

-  De  TRAVIESO:  For.  Por  línea  transversal. 

TRAVOLCAR:  a.  Revolver,  trastornar,  volver 
de  arriba  abajo. 

La  mocedad  es  una  fnrio.'ia  tormenta  movi- 
da de  contrarios  vientos,  que  trae  al  navio 
del  hombre  mozo  sin  gobernalle,  travolc.vn- 
DOLB  toilo,  y  dau<lo  con  él  ya  en  unos  bajíos. 


ya. 


I  otros. 


P.  Fn.  Antonio  Alvarez. 


TRAX:  i)íit.  Hijo  de  Marte  y  de  Noriena,  que 
dio  su  nombre  á  la  Tracia. 

*  TRAZA:  Darse  uno  trazas:  fr.  fig.  y  fam. 
Daksk  maña. 

•  TRAZAR:  a.  Hacer  trazos. 
TRAZENSE:  adj.  Natural  do  Trazo  (Coruna). 

U.  t.  c.  s.  <^  I  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  espaflola. 

TREBATTi  ¡Pablo):  Biog.  Escultor  italiano, 
n.  en  Florencia  en  IfiOS;  m.  en  París  en  1670. 
Concluidos  sus  estudios  en  Itjilin,  trasladóse  á 
la  capital  de  Francia  y  alU  esculpió  algunas 
obras  por  encargo  de  la  rasa  real.  Entre  sus 
más  notables  trabajos  figuran:  AV;>i</<to  de  En- 
rique II\  Fachada  de  las  Tullerías;  Cristo  viiur- 
lo;  /'rudencia;  Templania,  y  Tumba  d*  Alberto 
Carpi. 

TRÉBEDE:  f.  Parto  do  una  habitación,  levan- 
tada del  suelo,  que  so  calienta  á  modo  de  hipo- 
cauütn.  Ks  común  en  varia»  comarcas  de  Castilla 


TnAUTMANNSOORF  (FERNANDO,    i-rIncips      la  Vieja  donde  escasea  la  lo 
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TREBETA:  Mil.  Hijo  de  Niño,  rey  de  Asiría. 
Arrojado  del  trono  por  su  madrastra  Scmíramis, 
pasó  á  fundar  á  Trebes.  Los  tribocios  y  los  tre- 
virios,  antiguos  pueblos  de  la  Germania,  preten- 
dían deber  su  origen  á  Trebeta. 

TREBOLADO,  DA:  adj.  Blas.  Dícese  de  la  crnz 
que  tiene  los  extremos  terminados  en  tréboles. 

-  Trebolado,  da:  Arq.  Dícese  de  los  ador- 
nos que  rematan  en  forma  de  trébol. 
Arcos  trebolados  y  augrelados. 

Villaahiu 
TREBOLAR:  m.  Sitio  poblado  de  tréboles. 

Peinando  lus  TREBOLARES 
va  el  aletazo  cruel... 

Belisabio  RoldÍn. 

TREBUCA:  f.  liar.  Nombre  que  se  daba  en 
Cataluña  en  el  siglo  xiil  á  una  embarcación  de 
remos  que  debía  diferenciarse  poco  de  las  ga- 
leotas. 

TREBUJENERO,  RA:adj.  Natural  de  Trebujc- 
na  (Cádiz).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

TREBUTIEN  (GUILLERMO  ESTANISLAO):  Btog. 
Orientalista  y  escritor  francés  contemporáneo, 
n.  en  FresneylePuceaux  en  1870.  Estudió  he- 
breo, árabe,  turco  y  persa,  y  empezó  á  darse  á 
conocer  traduciendo  varias  obras  persas.  Luego 
fué  nombrado  bibliotecario  de  Caen.  De  sus  obras 
más  notables  citaremos:  Las  antigüedades  de 
Neustria;  Cuentos  inéditos  de  las  Mil  y  una  no- 
ches; El  paso  de  Saladino;  Historia  de  Caen; 
Canciones  de  Pedro  y  Mauricio  de  Craon;  La  no- 
vela de  Koberto  el  Diablo;  etc. 

*  TRECE:  Con  el  artículo  las,  la  hora  décima- 
tercera  á  contar  desde  la  media  noche. 

-Trece  de  la  fama  (Los):  Hist,  Son  los 
trece  compañeros  de  Pizarroque  se  quedaron  con 
el  conquistador  del  Perú  cuando  el  gobernador 
de  Panamá  envió  bajel  con  orden  de  que  regre- 
saran todos.  Se  llamaban,  por  el  orden  con  que 
están  citados  en  las  Capitulaciones  concedidas  á 
Pizarro,  Bartolomé  Ruiz,  Cristóbal  do  Peralta, 
Pedro  de  Candía,  Domingo  de  Solaluce,  Nicolás 
de  Rivera,  Francisco  de  Cucllar.  Alonso  de  Mo- 
lina, Pedro  Halcón,  García  de  Jeren.  .\ntón  de 
Carrión,  Alonso  Brizeño,  Martín  de  Paz  y  Juan 
de  la  Torro  (V.  ToRUE  (Juan  de  la)  en  este 
mismo  Apéndice). 

TRECÉN:  m.  Décimatercia  parte  del  valor  do 
las  cosas  vendidas  que  se  [>agaba  al  señor  feudal. 

TRECENES:  J/ií.  Hijo  do  Pélope,  fundador  do 
una  ciudad  del  Pelo)>oneso  á  que  dio  su  nombro 
y  que  fué  patria  de  Tcseo. 

TRECENTENARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  número  trescientos. 

-Trecentenauio:  m.  Tiempo  de  trescientos 
años. 

TRECENTISTA:  adj.  Dícese  de  los  escritores  y 
artistas  pertenecientes  al  siglo  XIV. 

*  TRECHO:  Trecho  A  trecho:  m.  adv.  A 

TRECHO.S. 

De  lneiir.is  entoldado  y  de  lentisco, 
douile  la  vid  laz.ina,  TRKCHO  k  TKKCBO, 
do  tiernos  grumos  lince  que  se  cu^e 
In  red  de  su  tejido  ventanaje. 

Valbubna. 

trediakovsky  (  basilio  -  clrilovicii ): 

I  Biotj.  Escritor  ruso,  n.  en  Astrakán  en  1708;  in. 

I  en  San  Petcrsburgo  en  1769.  Cursó  Filología  en 
la  Academia  greco-latina  do  Moscú,  y  eoncluí- 

I  dos  sus  estudios  consagróse  al  cultivo  do  la  lite- 
ratura y  escribió  varios  dramas  con  éxito.  Siguió 

¡  más  tarde  la  carrera  religiosa;  pero,  enemistado 
con  sus  superiores  y  perseguido,  huyó  á  Francia. 
De  regreso  on  Rusia  años  después,  fué  secretario 

[  do  la  Aendemio  do  Ciencias  y  fundador  do  la 
.Suciedad  de  Amigos  de  la  lengua  patria.  Entro 
sus  obras  sobresalen  los  dramas  Tilo  y  Jasón; 
las  traducciones  del  ArU  l'utlica,  de  Horocio; 

I  Arte  Poilica,  de  Boileau;  Frtbulas,  do  Esopo;  Te- 

i  lémaco,  de  Fenelón;  yiaje  d  la  isla  del  amor,  de 
Tallemant;  etc. 

TREFOURET  (Juana  Alfrkdina):  Biog.  Ac- 
triz francesa,  conocida  con  el  sobrenombro  do 
«Juana  Hading:>  n.  en  Marsella  en  1859  y  pre- 

1  sentóse  por  primera  voz  al  público  en  1679,  cu  el 
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Palais  líoyal.  liajo  la  dirección  de  Ku-uig,  con 
quien  casó  en  1884,  ha  llegado  &  ser  una  de  las 
actrices  más  lamosas  de  nuestro  tiempo.  En 
1894  acomiiailó  á  Coquelin  á  América,  y  ha 
creado  el  papel  de  Clara  eu  el  ilaüre  de  forgta, 
de  Ohnct;  el  de  Safo,  en  la  comedia  de  Daudet; 
el  de  Fruii-Prou,  Cundcsa  Hará  y  otros.  En  1903 
produjo  gran  sensación  en  Londres,  y  ha  reco- 
rrido con  igual  éxito  los  demás  grandes  teatros 
de  Eurcipa.  l'osee  una  fortuna  espléndida  y  un 
castillo  eu  Ncuilly-sur-Seine. 

*  TREQUA:  Ilist.  TltEOUA  DK  LOS  DOCE  AÑOS: 

Llamóse  así  al  tratado  celebrado  por  España  y 
los  l'aíses  Bajos  el  9  dcaliril  de  1609.  Compren- 
día este  tratado  33  artículos,  de  los  cuales  los 
principales  eran:  que  los  archiduques,  en  su 
nombro  y  en  el  del  rey  Felipe  III  de  Espiifia, 
¡lactabau  con  loa  Estados  generales  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  como  con  pro%'incias  y  estados 
libres  sobre  los  cuales  nada  tenían  (jue  preten- 
der; que  8c  estipulaba  entre  unos  y  otros  una  tre- 
gua de  doce  aflos,  cesando,  mientras  ésta  dura- 
se, todo  acto  de  hostilidad  por  mar  y  por  tierra 
en  todas  sus  respectivas  posesiones  y  señoríos, 
sin  excepciüu;  que  cada  cual  retendría  las  pro- 
vincias, ciudades  y  plazas  que  al  presente  poseía; 
que  los  habitantes  de  unos  y  otros  países  podrían 
entrar  y  salir  y  morar  indistintamente  los  unos 
en  los  de  los  otros  y  comerciar  libre  y  segura- 
mente por  tierra  y  por  mar,  pero  solamente  en 
las  provincias,  ¡mises  y  señoríos  que  el  rey  de 
España  tenía  en  Europa.  Los  demás  capítulos  se 
referían  á  intereses  más  secundarios.  Tal  lué  el 
célebre  tratado  de  la  tregua  de  los  doce  años  que 
volvió  á  aquellos  países  la  tranquilidad  des[)ués 
de  cerca  de  medio  siglo  de  funestas  rebeliones  y 
costosísimas  guerras;  que  aseguró  la  indejienden- 
cia  de  las  provincias,  pero  eu  que  España,  des- 
cendiendo á  pactar,  como  de  potencia  á  poten- 
cia, con  unos  pocos  subditos  rebeldes,  dejándose 
imponer  de  ellos  humillantes  condiciones,  dio 
por  perdidos  los  sacrificios  de  hombres  y  de  te- 
soros de  más  de  cuarenta  años,  y  puso  de  mani- 
fiesto á  los  ojos  del  mundo  la  flaqueza  á  que 
había  venido  y  la  impotencia  en  que  iba  ca- 
yendo. 

TREGUADA:  Gmg.  Isla  del  archipiélago  Salo- 
món, Melanesia  (Oceanía),  sit.  hacia  los  10°lat. 
S. ,  nombrada  por  los  indígenas  Uraba,  descu- 
bierta por  Alonso  de  Mendaña  á  (ines  de  mayo 
de  1568  y  llamada  Treguada,  por  haberle  salido 
á  recibir  los  del  país  con  tregua  falsa. 

TREGUAR:  a.  ant.  Dar  tregua. 

TREILLE  (Alcides):  Biog.  Escritor  y  político 
francés  contemporáneo,  n.  en  Poitiers  en  1844. 
Estudió  la  carrera  de  Medicina;  prestó  servicios 
en  el  ejército  de  Argelia,  y  más  tarde  fué  elegido 
consejero  general  de  Constantina  y  diputado  por 
dicho  distrito.  En  1889  fué  nombrado  profesor 
de  la  Escuela  de  Medicina  de  Argel,  y  senador. 
Ha  escrito  varias  obras  notables,  entre  ellas:  Ex- 
pedición  á  la  rabila  oriental  rfc  Ilodna;  Los  acci- 
denles  motivados  por  el  fusil  Chascpot;  Recuer- 
do) de  un  médico  militar;  etc. 

•  TREINTAITRÉS  ó  TREINTA  Y  TRES:  Geog. 
Este  dep.  de  la  Rfii.  del  Uruguay  tiene  9539 
kms.'y  31000  habits.  .Su  nombre  deriva  de  los 
Treinta  y  tres  patriotas  uruguayos,  que  el  19  de 
abril  do  1825  iniciaron  la  guerra  de  la  indoi)en' 
dcncia  contra  el  Brasil.  La  villa  cabeza  del  de- 
partamento fué  fundada  en  1853,  pero  éste  no 
quedó  segregado  del  de  Minas  y  Cerro  Largo 
hasta  septiembre  do  1884.  Tiene  unos  4000  ha- 
bits,,  ofrece  pintoresco  golpe  de  vista  y  tiende  á 
mejorar  rápidamente.  Un  sencillo  monumento, 
dedicado  á  la  memoria  del  general  Lavalleja,  y 
una  cstatuita  ecuestre  vaciada  eu  bronce,  que 
representa  al  general  Artigas,  son  las  únicas  ma- 
nifestaciones del  ornato  público  de  esta  pobla- 
ción. 

TREINTA  Y  TRES  (I/m):  Hút.  Según  el  doctor 
I).  I.uis  Melián,  la  lista  de  los  treinta  y  tres  uru- 
guayos que  iniciaron  la  guerra  de  independencia 
contra  el  Brasil  es  la  publicada  oficialmente  ol 
año  1888,  en  la  |>ág.  1."  del  tomo  I  do  la  obra 
titulada:  Catálogo  de  la  correapondeneia  militar 
del  aiio  1825,  arreglada  por  la  Inspección  Gene- 
ral dt  /frmas.  Es  la  que  sigue  y  dice  así:  «Loa 
individuos  de  que  se  oompone  la  siguiente  lista 
pisaron  en  la  margen  oriental  del  Uruguay,  para 
l>romovcr  la  libcrtod  do  la  provincia,  el  19  de 
abril  de  18i5;  coronel  romandonte  en  jefe,  don 
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Juan  A.  Lavalleja;  mayores,  D.  Manuel  Oribe, 
D.  Pablo  Zufriatcgui  y  D.  Simón  del  Pino;  ca- 
pitanes, D.  Manuel  Lavalleja,  D.  Manuel  Freiré, 
b.  Jacinto  Tiápani  y  D.  Gregorio  Sanabria;  te- 
nientes, D.  Manuel  Meléndcz,  D.  Atanasio  Sie- 
rra y  D.  Santiago  Gadea;  alférez,  D.  Pantaleón 
Artigas ; cadete,  I).  A ndrés  Spikcrmau ;  sargento, 
D.  Juan  Spikcrman;  cabo  primero,  D.  Celedo- 
nio Rojas;  Baqueano  y  D.  Andrés  Cheveste; sol- 
dados, I).  Juan  Ortiz,  D.  Ramón  Ortiz,  U.  Ave- 
lino  Miranda,  D.  Carmelo  Coimán,  D.  Santiago 
Nievas,  D.  Miguel  Martínez,  D.  Juan  Rosas, 
D.  Tiburcio  Gómez,  D.  Ignacio  Núñez,  D.  Juan 
Acosta,  D.  José  Leguizamón,  D.  Francisco  Ro- 
mero, D.  Norberto  Ortiz,  D.  Luciano  Romero, 
D.  Juan  Artigas,  D.  Dionisio  Oribe  y  D.  Joa- 
quín Artigas. 

TRElX:  Aíit.  Divinidad  de  los  tracios,  seme- 
jante á  Baco. 

TREMÁTODOS:  m.  pl.  Zool.  V.  TREMATODES 
en  el  tomo  correspondiente  del  DicciONAKio. 

TRÉMEAU:  Biog.  General  francés  contempo- 
ráneo, n.  en  Vendenesse  el  9  de  septiembre  de 
1849.  Estudió  en  la  escuela  de  Saint-Cyry  tomó 
parte  eu  la  defensa  de  París  de  1870;  fué  des- 
pués el  mejor  aUuuno  de  la  Escuela  de  Equita- 
ción de  Sauniur  y  uno  de  los  primeros  números 
de  la  Escuela  Superior  de  Guerra.  Siendo  capi- 
tán fué  agregado  militar  de  los  ministros  de  la 
Guerra  Campenon  y  LoiziUon.  En  1893  ascendió 
á  coronel,  en  1899  á  general  de  brigada,  en  1902 
á  general  de  división,  y  desde  el  mismo  año  fué 
inspector  del  Ejército  y  miembro  del  Consejo  de 
Guerra.  En  1907  dirigió  las  maniobras  de  defen- 
sa con  tal  habilidad,  que  fué  reconocido,  además 
de  ser  el  mejor  general  de  caballería,  como  el 
primer  estratega  francés  en  la  actualidad  y  de- 
clarado generalísimo  del  ejército  francés. 

TREMEDAD:  f.  Sitio  cenagoso. 

Cuevas  obscuras,  rocas  espantosas,  peña*;cos 
inaccesibles,  arenales,  tremkdades,  son  las 
partes  de  la  tierra. 

Fn.  Martín  Peuaza. 
TREMENDAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  tre- 
mendo. 

*  TREMENDO,  DA:  A  LA  TREMENDA:  m.  adv. 

Tremen  DA-MENiE. 

Entró  en  casa  de  unas  tías 
A  LA  tremenda;  y  al  golpe 
más  prontito  que  la  vista 
le  quitó  el  .-able  un  paisano. 

Bretón  de  los  Herreros. 

TREMENTINADO,  DA:  adj.  Que  tiene  tremen- 
tina. Fricción  TREMENTINADA. 

TREMIÑO  (Juan):  Biog.  Natural  de  la  ciudad 
de  Alicante,  doctor  en  Sagrada  Teología,  canó- 
niga y  desjiués  maestrescuela  de  la  catedral  de 
Orihuela.  Versadísimo  en  Sagrada  Escritura, 
lenguas  y  letras  humanas,  y  excelente  poeta  la- 
tino protegido  del  sabio  obisjio  D.  José  Este- 
ve.  Falleció  de  edad  de  setenta  años.  Escriliió: 
Jn  Joña:  I'rophctiam  Commenlarii,nna  citJii  Pa- 
raphrasi  Poética  in  fine  (Orihuela,  Luis  Boros, 
1623,  4.°);  In  eamdem  ./ona;  l'roplietiam  Para- 
pkrasis  carmine  heroico  (Orihuela,  Luis  Beros, 
1623,  4.°);  In  eamdem  Joña  l'rophcliam  allego- 
rica  expositio  (Orihuela,  Luis  Boros,  1623,  4.°); 
Commentarii  in  Quator  priores  Vavidis  Ilegis, 
el  Propheta:  celeberrimi  Psalmos,  una  cuín  Poéti- 
ca Paraplirasi  in  fin»  ciijusque  Psalmi  (Orihue- 
la, Luis  Beros,  1823,  4.°);  Comentarios  <í  los 
otros  üalmos. 

TREMOL:  m.  TreMÓ. 

TREM0LIERE8  (PEDRO  CarlOs):  Biog.  Pir-tor 
francés,  n.  en  Cbolet  en  1703;  m.  en  Anjou  en 
¡  1 739.  Ganó  la  primera  pensión  de  Roma,  y  vivió 
largo  tiempo  en  Italia.  Do  regreso  en  Francia, 
fué  nombrado  miembro  y  profesor  de  la  Acade- 
mia de  Pintura.  De  sus  cuadros  merecen  citar- 
se: Utifes  saltado  del  naufragio  por  Miuerra; 
La  adoración  de  los  Beyes  Magos;  La  presenta- 
eión  en  el  templo;  Adoración  de  los  pastores;  ote. 

TRÉMOLO  (del  ital.  tremolo,  trémulo;:  m. 
Mus.  Suei'sión  rápida  de  muchas  uotaa  iguales 
y  de  la  misma  duración. 

•  TREMP:  ítVo/).  El  p.  j.  do  esto  nombre,  en  la 
prov.  <i.'  Lérida,  tiene  1845  kms.'y  22469  ha- 
bitantes. Sus  3P  ayont.  comprenden  1  o.,  12  v., 
IOS  liignn-s,  ^  nldcn*.  42  cbícHoí  y  1  632  cdif.  y 
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albergues  aislados.  £1  ayuut.  do  Trcnjii  tieno 
2054  habits.,  de  los  que  1978  correspouüon  á  la 
c.  de  Tremp  y  76  al  lugar  de  Claret 

TREMPOLÍN,  LINA:  adj.  Natural  de  Tremp 
(Lérida).  U.  t.  c.  s.  •',  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  TREN:  Tren  kudkxi-reso:  El  más  rápido 
que  el  expreso  y  que  se  detiene  en  muy  pocas 
estaciones. 

*  TRENCA:  Cada  una  de  las  raíces  priuc¡i>alcs 
de  una  cepa. 

TRENCICANO,  NA:  adj.  Que  tiene  canas  las 
trenzas. 

Niña  deutipostiza  y  trencicana. 

Pedro  de  Quihós. 

TRENGGAANU:  Ocog.  Uno  de  los  territorios 
de  la  península  de  Malaca,  sometidos  al  protec- 
torado británico.  Hállanse  en  la  parte  E.  de  la 
Iienínsula  y  tiene  11400  kms.=  y  115000  habits. 

TRENT  (GuiLLER-MO  Peterfiei.d):  Biog.  Es- 
critor norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Kich- 
mond  (Virginia)  el  10  de  noviembre  de  1862. 
Cursó  los  estudios  académicos  en  la  universidad 
de  Virginia,  é  Historia  en  la  de  Jhons  Hopkins. 
Concluida  su  carrera  en  1888,  y  después  de  ha- 
berse dedicado  dos  años  ala  enseñanza,  fué  nom- 
brado profesor  de  Literatura  inglesa  en  la  uni- 
versidad de  South.  Se  ha  distinguido  por  haber 
editado  y  reducido  á  su  primitiva  pureza  algu- 
nas de  las  obras  maestras  de  la  literatura  ingle- 
sa, cutre  ellas  los  Poemas  selectos  di;  Milton;/'o<- 
mas  y  cuentos  de  Edgardo  Alian  Poe;  Prosa  y 
poesía  colonial,  en  tres  tomos;  Obras  de  Guiller- 
mo M.  Thackcray,  en  30  tomos;  etc.  Entre  sus' 
obras  originales  figuran  las  siguientes:  Cultura 
inglesa  en  Firginia;  yida  de  Guillermo  Gilmorc 
Simms;  Bepiiblicos  delantiguo  régimen  en  el  Sur; 
Poesías;  Juan  Millón:  breve  estudio  de  su  vida  y 
sus  obras;  Autoridad  de  la  crítica;  La  guerra  y 
la  civilización ;  Progresos  de  los  listados  Unidos 
en  el  siglo  XIX;  Historia  (/<  la  literatura  ame- 
ricana; Historia  de  los  Estados  Unidos;  Brere 
historia  de  la  literatura  americana;  etc. 

TRENTES:  ni.  Instrumento  agrícola,  de  man- 
go de  madera,  largo,  y  tres  ó  cuatro  dientes  cur- 
vos, do  hierro.  Con  él  se  remueve  el  abono. 

trentiniAn  (Luis  Edgardo):  Biog.  General 
francés,  n.  en  Brest  en  1851.  Recién  salido  do  la 
Escuela  de  Saint-Cyr  en  1870,  sirvió  en  el  Ejér- 
cito del  Loira,  y  después  en  el  Tonquín  y  en  el 
Sudán.  En  1898,  siendo  ya  general  de  brigada, 
fué  teniente  gobernador  áel  Sudán,  y  en  1906 
reemplazó  al  general  Gallieni  en  el  mando  del 
ejército  de  Madagascar. 

TRENZAR:  n.  U.  t.  c.  r. 

*  TREPA:  Conjunto  de  ondulaciones  ó  agu.is 
que  forman  las  vetas  de  ciertas  maderas  cuando 
so  han  pulimentado. 

*  TREPADO:  Arq.  TrEI'A. 

...  por  su  alta,  ligera  y  gallarda  forma,  y  por 
el  primor  y  riqueza  de  sus  trei'adus  y  aüuiuos 
de  crestería. 

Jovellanos. 

*  TREPADOR,  DORA:  Que  guarnece  con  tropa 
el  bordado.  ,\íat¡uina  treI'ADOra. 

-Trepador,  dora:  adj.  Zool.  Aplícase  á 
las  aves  que  tienen  ol  pico  débil  ó  recto,  y  el 
dedo  externo  unido  al  de  oumedio,  ó  versátil,  ó 
dirigido  hacia  atrás  para  trepar  con  facilidad; 
como  el  cuclillo  y  el  pico  carpmtcro.  U.  t.  o.  s.  || 
f.  pl.  Zool.  Orden  do  estas  aves  (V.  Ti;ei'ADO- 
ras  en  la  jiág.  453,  col.  1.',  del  tomo  XXI  del 
Diccionario). 

TREPAJUNC08  'de  trepar  y  junco):  m.  Aran- 
dillo; )>iijaro  que  gusta  de  mocorsc  sobre  las  ca- 
nas y  juncos. 

TREPANACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  tro[>anar. 

-*  Trepanación:  Prehist.  El  estudio  do  loa 
tre]<anacioncs  ocu|>a  hoy  lugar  importante  en 
las  investigaciones  prehistóricas.  En  Francia,  las 
grutius  neolíticas,  descubiertas  cu  el  valle  do  Pe- 
tit  Morín,  han  proporcionado  varios  cráneos  i>cr- 
forados,  y  pieza»  craneanos,  las  que  junto  con  ol 
cráneo  encontrado  en  Argelia,  y  los  de  Lotcrc  y 
Mamo,  han  dado  tema  á  los  brillantes  estudios 
de  Broca. 

Un  cráneo  encontrado  en  Dinamarca,  con  cvi- 
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dente  pérdida  de  substancia,  ha  llamado  tam- 
bién la  atención  de  los  sabios,  por  demostrar  la 
existencia  de  una  costumbre  muy  extendida  en 
la  época  neolítica. 

11.  Sclinallliasen  ha  estudiado  un  pedazo  de 
cráneo  humano,  ovalado  y  redondeado  artilicial- 
niente,  con  un  agujero  de  suspensión.  Esta  pieza 
craneana  procede  de  un  túmulo  de  la  Turingia, 
perteneciente  á  la  edad  del  bronce.  Montelius 
menciona  un  fragmento  de  cráneo,  encontrado 
por  él  en  Vestergotlandia,  y  que  corresponde  á 
un  adulto.  Los  bordes  de  la  abertura,  en  lugar 
de  estaren  bisel,  son  rectos.  La  sepultura  que  lo 
contenía  pertenece  á  la  época  de  transición  de  la 
edad  de  la  piedra  á  la  del  bronce,  no  poseyén- 
dose, aparte  de  ello,  más  detalles  sobre  esta  im- 
portante pieza,  única  en  su  género.  Por  último, 
las  observaciones  hechas  en  ciertos  insulares  de 
Oceanía  establecen  que  la  trepanación  está  aún 
hoy  día  en  uso  entre  ciertos  pueblos  salvajes, 
que  practican  dicha  operación  como  medio  tera- 
péutico, en  el  tratamiento  de  ciertas  afecciones 
particulares. 

La  trepanación  ha  sido  practicada  también  en 
el  Nuevo  Mundo,  en  la  época  precolombiana.  Eu 
el  Peabody  Musoum  se  conserva  un  cráneo  tre- 
panado; y  en  Devil's  River  se  han  encontrado 
también  casos  de  trepanación,  así  como  en  los 
alrededores  del  lago  Hurón  y  de  Grape  Mound. 
Una  sepultura  de  Chaclocayo,  cerca  de  Lima, 
contenía  un  cráneo  con  pérdida  de  substancia. 
En  el  congreso  americanista  de  Turín,  Mondar 
ha  señalado  el  hallazgo  de  un  cráneo  perforado, 
en  la  cuenca  alta  del  Amazonas,  y  Rada  expuso, 
en  el  mismo  Congreso,  que  se  han  encontrado  en 
España,  en  diferentes  lugares,  cráneos  que  pre- 
sentan señales  de  trepanación. 

El  Dr.  Boulongue,  en  una  obra  titulada  ¡IJon- 
tcnegro,  el  país  y  sus  habitantes,  habla  extensa- 
mente de  la  costumbre  de  los  moutenegrinos  de 
hacerae  trepanar  por  motivos  insignificantes,  sin 
haber  recibido  herida  alguna  y  sólo  para  curarse 
los  dolores  de  cabeza,  citando  ejemplos  numero- 
sos de  individuos  que  se  hicieron  trepanar  siete 
ú  ocho  veces,  sin  inconveniente  para  su  salud. 
En  diversos  puntos  del  globo  se  han  encon- 
trado pruebas  incontestables  de  esta  extraña 
práctica,  que  dan  un  evidente  carácter  de  vero- 
similitud a  las  trepanaciones  jirehistóricas. 

Los  boletines  de  la  Sociedad  de  Antropología 
de  París  han  publicado  numerosas  demostracio- 
nes de  Broca,  y  la  cuestión  de  la  trepanación  ha 
sido  tratada  de  manera  muy  extensa  en  el  con- 
greso de  Budapest. 

En  el  interior  de  un  cráneo,  encontrado  en 
los  dólmenes  del  Lozérc,  se  halló  una  pieza,  de 
forma  elíptica,  que  había  sido  cortada  del  ¡la- 
rietal;  y  el  mismo  cráneo  presentaba  un  orificio 
en  dicha  región  que  hacía  suponer,  naturalmen- 
te, que  la  pieza  osea  procedía  de  allí,  si  liien  un 
examen  minucioso  no  ha  podido  comprobar  la 
certeza  de  esta  deducción.  De  todas  maneras,  la 
presencia  del  fragmento  óseo  en  el  interior  déla 
cavidad  craneana  constituye  un  detalle  intere- 
sante, y  todo  hace  creer  que  el  fragmento  había 
sido  introducido  intencionadamente.  Los  dól- 
menes han  proporcionado  numerosos  cráneos 
humanos  con  pérdidas  de  substancia.  El  estudio 
cuidadoso  de  los  mismos  ha  establecido,  como 
nn  hecho  general,  que  los  bordes  de  las  abertu- 
ras han  sidu  aserrados  y  pulidos.  Probablemen- 
te, la  forma  de  bisel  no  ha  sido  buscada  inten- 
cionadamente, pul  ¡endósela  considerar  como  el 
resultado  natural  del  modo  do  operar,  para  ob- 
tener los  fraguu'Ulos. 

En  Ib  memoria  de  Broca  coninnicada  al  Con- 
greso de  Budapest  se  hace  mención  de  un  amu- 
leto falcifornie  del  dolmen  de  liallinc  (Lozérc), 
de  un  cráneo  de  la  caverno  del  Homme-Mort, 
con  una  trepanación  quirñrfjica,  de  un  fragmen- 
to do  parietal  y  de  otras  piezas  notoblos.  Ade- 
más, en  puntos  muy  diferentes,  arqueólogos  do 
diversos  países  han  encontrado  ejem]ilos  de  tro- 
]ianación  que  aumentan  el  número  de  oliservacio- 
ncs  cicntílicas;  é  importa  recordar  que  los  docu- 
mentos ncumuladoa  por  M.  Pruni^res  proceden, 
sin  du>la  alguna,  do  Is  edad  do  la  piedra  puli- 
mentada. 

I<o»  fragmentos  encontrados  en  las  grutas  del 
Mamo  son  muy  variados;  entro  olios  lioy  una 
Jiieza  redondeada  muy  notable,  iirovistn  de  un 
ogujero  do  snspensión,  lo  que  ímce  creer  que 
pndiorn  ser  llevada  como  nn  simple  oniamento 
6  qnizás  como  nn  trofeo  extraído  del  cráneo  del 
•neniigo  vencido ;  poro  la  oxintenein  do  otra» 
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piezas  análogas,  sin  agujero,  y  depositadas  en  el 
interior  de  otro  cráneo  al  través  de  una  abertura 
artificial  y  postuma,  prueba  que  estos  objetos 
iban  unidos  á  una  idea  religiosa,  no  siendo,  por 
lo  tanto,  ornamentos,  sino  amuletos. 

Una  pieza  de  mayores  dimensiones  afecta  la 
forma  de  un  triángulo,  cuyos  ángulos  están  re- 
dondeados, siendo  también  muy  interesante.  El 
fragmento  es  tmiy  regular,  y  el  tejido  óseo  no 
presenta  ninguna  anomalía. 

Una  tercera  pieza  afecta  la  forma  de  un  tra- 
pecio irregular,  y  su  conformación  no  se  parece 
en  nada  á  las  anteriores.  En  un  punto  de  la 
parte  convexa  parece  tener  una  lesión,  y  los 
síntomas  de  desorganización  son  visibles,  no 
pudiéndose,  sin  embargo,  afirmar  que  se  trate 
de  una  trepanación  quirúrgica,  por  su  tamaño  y 
por  algunas  señales  que  hacen  suponer  sirvieía 
largo  tiempo  de  amuleto.  La  mayoría  de  las 
piezas  craneanas  encontradas  en  las  grutas  del 
Marne  llevan  dos  agujeros.  Su  forma  se  parece 
notablemente  á  un  botón  blanco  de  hueso.  Su 
espesor  ordinario  no  equivale  siempre  á  la  di- 
mensión normal  de  la  bóveda  craneana,  pues  á 
menudo  se  han  partido  en  dos  ó  han  sufrido  una 
reducción  notable  por  el  uso.  La  dimensión  de 
estas  piezas  varía,  en  las  encontradas,  entre  18 
y  28  mm.  Todas  ellas  fueron,  ciertamente,  uti- 
lizadas como  amuletos,  y  el  agujero  de  suspen- 
sión no  es  el  único  detalle  revelador  de  tal  uso. 
Es  evidente  que  han  sido  piüimentadas  por  un 
frotamiento  muy  prolongado. 

Las  estaciones  neolíticas  del  Marne  contenían 
ocho  cráneos  en  perfecto  estado  de  conservación, 
con  ¡iérdidas  de  substancia.  El  primer  cráneo 
perforado  pertenece  á  un  joven.  El  agujero,  cor- 
tado á  bisel,  mide  44  por  36  mm.  El  individuo 
pertenecía  al  tipo  braquicéfalo.  El  estado  de  la 
bóveda  craneana  es  del  todo  normal,  y  la  ausen- 
cia de  toda  acción  reparadora  demuestra  que  el 
sujeto  no  sobrevivió  á  la  operación,  ó  que  ésta 
le  fué  practicada  después  de  muerto.  En  estos 
últimos  años  se  han  encontrado  varios  ejemplos 
de  trepanaciones  postumas. 

El  segundo  cráneo,  de  tipo  mesaticéfalo,  tiene 
la  trepanación  en  la  sutura  coronal,  y  no  pre- 
senta tampoco  ninguna  particularidad  que  re- 
vele un  estado  anormal.  El  sujeto  h.abía  alcan- 
zado su  entero  desarrollo  físico,  y  la  vida  se 
prolongó,  evidentemente,  mucho  tiempo  des- 
pués de  la  trepanación,  lo  que  hace  suponer 
que  se  trata  de  una  operación  qiúrúrgica.  Lo 
mismo  sucede  en  el  tercer  cráneo,  en  el  que  el 
traViajo  de  reparación  es  oompleto. 

El  cuarto  cráneo  presenta  la  particularidad  de 
tener  dos  aberturas,  próximas  entre  sí,  una 
grande  y  otra  mucho  más  pequeña.  Los  bordes 
están  cicatrizados,  y  la  contigüidad  de  las  dos 
aberturas  demuestra  que  la  operación  no  era  tan 
peligrosa  como  jmdiera  creerse. 

En  el  cráneo  quinto  el  agujero  está  en  el 
frontal,  encima  de  la  órbita  derecha,  y  se  pre- 
senta también  cicatrizado.  Por  último,  mencio- 
naremos otro  cráneo,  en  el  que  falta  todo  el  co- 
ronal, llegando  la  abertura  hasta  el  occipital. 
Al  descubrirse,  tenía  una  punta  de  sílex  incrus- 
tada en  el  arco  zigomático.  Sobre  el  frontal  se 
observa  un  gran  surco,  que  no  jiuede  ser  más 
([uc  el  resultado  do  uija  herida,  eu  parto  cica- 
trizada. 

Todos  estos  hechos  reunidos  atestiguan  la 
costumbre  de  trabajar  los  huesos  del  cráneo  hu- 
mano, y  la  práctica  de  la  trepanación  en  la  edad 
de  la  piedra  pulimentada,  dentro  de  la  diversi- 
did  que  se  observa  entre  ellos. 

El  método  de  oi)ernr  empleado  para  obtener 
las  piezas  craneanas  ha  sido  discutido  ]ior  Bro- 
ca. Las  pérdidas  do  substancia  no  penetrantes 
]iucden  haber  sido  producidas,  ya  rassando  las 
capas  suiícriiciales  del  hueso,  ó  ya  por  simiilc 
despegamionto  del  pericránoo.  En  cuanto  á  las 
perinraeiones  completas,  es  más  difícil  decir 
cómo  las  obtenían,  si  aserrando,  portando  óras- 
])ando.  1,03  estudios  etnográficos  dan  á  conocer 
varios  procedimientos  de  trepanación,  y  tal  vez 
sería  posililc!  encontrar  algunos  documentos  por 
medio  de  comparaciones.  Antes  del  descubri- 
miento del  cráneo  do  la  casa  de  Moura,  on  Por- 
tugal, la  tiepunación,  según  opinión  del  ilustre 
Broca,  debía  "nnsiderarse  como  obtenida  raspan- 
do, y  destruy  ndo  así  la  parto  del  cráneo  hasta 
su  completa  j-irtoración.  El  cráneo  portugués 
prueba  que  ol  cirnjono  preliiatórico  era  más  atre- 
vido de  lo  que  Broca  suponía.  Circunscribía  la  ¡ 
pnrte  do  erilncn  que  quería  frepnnnr  con  nn  eu- 
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chillo  de  piedra,  ocasionando  pérdida  de  subs- 
tancia, y  luego  obtenía  una  ¡lieza  craneana.  El 
cráneo  de  la  casa  de  Moura  es  una  pieza  de  sin- 
gular interés,  en  la  que  la  trepanación,  ya  bas- 
tante avanzada,  ha  sido  suspendida,  y  prueba 
de  una  manera  indiscutible  la  costumbre  de  la 
trepanación  durante  el  período  neolítico. 

¿Con  qué  objeto  se  ejecutaba  la  trepanación 
en  cráneos  enteramente  sanos?¿No  habría  moti- 
vo para  suponer  que  se  practicaba  como  un  me- 
dio quirúrgico,  requerido  por  una  lesión?  Esta 
explicación  sólo  puede  admitirse  en  los  casos  en 
que  el  traumatismo  se  presenta  con  señales  evi- 
dentes, á  menos  que  no  se  considere  la  trepana- 
ción como  medio  terapéutico,  empleado  en  el 
tratamiento  de  la  epilepsia  ó  de  otras  afecciones, 
que,  sin  interesar  el  tejido  óseo,  dan  lugar  á 
desórdenes  susceptibles  de  inspirar  la  idea  de 
abrir  el  cráneo.  Esta  explicación  no  puede  tam- 
poco aplicarse  á  todos  los  casos  indistintamente. 
El  gran  número  de  piezas  craneanas  consistentes 
en  un  fragmento  sano,  de  contextura  normal,  y 
que  han  sido  usadas  durante  un  tiempo  conside- 
rable, obligan  á  reconocer  que  la  operación  era 
frecuentemente  practicada  con  un  fin  ajeno  á  la 
terapéutica.  Algunos  sabios  antropólogos  han 
distinguido  entre  perforaciones  traumáticas,  qui- 
rúrgicas y  congénitas.  Estas  distinciones  son  le- 
gítimas, pero  no  es  menos  necesario  reconocer 
que  la  trepanación  ha  sido  practicada  bajo  la 
influencia  de  un  sentimiento  moral,  religioso, 
supersticioso,  ó  eomo  quiera  llamarse,  á  pesar 
de  que  estas  expresiones  evocan  ideas  muy  dife- 
rentes. 

La  identificación  de  los  cráneos,  y  de  las  pie- 
zas que  de  ellos  provienen,  sería  un  excelente 
medio  para  determinarlo  con  exactitud;  pero  es 
poco  menos  que  imposible  obtener  tal  identifi- 
cación. Esta  operación  ofrece  las  mayores  difi- 
cultades, ó  es  del  todo  inijuacticable,  por  falta 
de  elementos,  ó  poraue  ÓKtos  han  syfrido  gran- 
des modificaciones.  El  estudio  aislado  de  cráneos 
y  i)ífzas  óseas  da  lugar  á  las  mismas  conclusio- 
nes. Un  cráneo  enfermo  no  puede  dar  una  pieza 
sana,  de  contornos  sólidos  y  bien  delineados.  Por 
otro  lado,  un  IVagmeuto  regular  de  un  tejido 
sano  y  sin  lesiones  no  puede  proceder  de  un  crá- 
neo roto  por  un  golpe  violento,  ó  desorganizado 
por  una  afección  patológica. 

Estas  consideraciones,  autorizadas  por  la  ob- 
servación de  los  hechos,  no  tienen  el  mismo  va- 
lor en  todas  las  circunstancias.  Broca  veía  tre- 
panaciones terapéuticas  hasta  en  los  casos  en  que 
el  tejido  óseo  estaba  enteramente  sano. 

Existen  diferentes  variedades  en  las  piezas  cra- 
neanas, de  lo  que  es  fácil  convencerse  jior  su 
examen.  Los  diferentes  ejemplares  pueden  haber 
correspondido  á  causas  múltiples  de  tre]ianación, 
y  no  será  aventurado  admitir,  en  vista  del  gran 
número  de  diclios  ejemplares,  que  el  objeto  de  la 
operación  había  sido  siempre  el  nnsmo. 

Parece  imposible  poder  negar  que  existieran 
trciianaciones  purameu.tc  quirúrgicas.  Un  estado 
poco  adelantado  de  civilización  no  constituye 
motivo  suficiente  para  afirmar  que  tales  opera- 
ciones sean  imposibles.  En  nuestros  días  exis- 
ten aún  ejemplos  de  trepanación  en  pueblos  que 
ciertamente  están  en  un  grado  de  civilización 
muy  inferior  al  de  nnestrae  Irilrtis  prehistóricas. 
Los  salvajes  insulares  de  la  Oceanía  practican  la 
trepanación  con  instrumentos  tan  defectuosos  en. 
mo  los cueliillos  de  .sílex.  La  trepanación  quirúr- 
gica es,  pues,  un  hecho  cierto,  atestiguado  por  la 
presencia  de  cráneos  y  do  fragmentos  craneanos. 

«Yo  no  me  hubiera  imaginado  -  dice  Broca  - 
que  on  la  edad  de  la  piedra  pulimentada  exis- 
tiera una  medicim»  bastante  avanzada  para  loca- 
lizar ciertas  enfermedades  en  el  cerebro,  ni  una 
cin\gía  bastante  atrevida  para  tratar  estas  enfer- 
medades por  n)edio  de  la  trepanación ;  pero  los 
datos  ofrecidos  por  Samson  ])rueban  quo  estas 
concepciones  teóricas,  y  estas  operaciones,  pue- 
den existir  en  los  pueblos  incivilizados,  y  las 
analogías  tan  numerosas  que  sa  observan  cada 
día  más  ontre  los  salvajes  modernos  y  nuestras 
poblaciones  prehistóricas,  desdo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  industria,  de  los  usosy  costumbres,  per- 
miten con.iiderar  como  muy  probable  que  nues- 
tros ante|msado8  do  la  época  neolítica  practicaran 
la  trepanación  con  un  fin  terapéutico.>  La«  con- 
secuencias de  una  caída,  de  nn  golpe  quo  hubiese 
producido  graves  desórdenes  en  lacalicza,  podí.an 
lierfectamente  inspirar  la  idea  de  oiiliear  a  pade- 
cimientos quo  no  tenían  la  misma  causa  los  me- 
dios omploadns  para  curar  heridas. 
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«El  arte  de  la  trepanación  -dice  el  mismo 
Broca  -  se  apl¡<ial>a  exclusivamente  á  las  enfer- 
medades cs¡iontáneas,  á  las  que  hoy  llamamos 
iiiédieus.  Es  [iroliable  quo  las  indicaciones  de  la 
opcraciún  se  rclirieran  á  las  ideas  que  imperaban 
entonces  sobre  ciertas  afecciones  üe  la  cabeza,  y 
ciertos  desórdenes  nerviosos,  como  la  epilepsia, 
el  idiotismo,  las  convulsiones,  la  enajenación 
mental,  etc.» 

«Estas  afecciones,  que  la  ciencia  considera  co- 
mo naturales,  lian  herido  siempre  vivamente  la 
imaginación  del  vulgo,  y  han  sido  atribuidas  á 
causas  divinas,  á  demonios  ó  á  hechizos.  ¡Quién 
sabe  si  el  tratamiento  de  la  epilepsia  por  trepa- 
nación, casi  abandonado  hoy,  pero  mas  usado  en 
los  siglos  precedentes,  no  había  sido  imaginado 
en  su  origen  iior  gentes  que  creían  abrir  una 
puerta  de  salida  á  los  demonios!» 

La  trepanación  quirúrgica  no  puede  negarse 
seriamente,  pero  tampoco  es  posible  verla  en  to- 
dos los  caaos.  Hay  que  reconocer  que  en  muchos 
había  sido  practicada  con  fines  de  orden  suiíe- 
rior;  el  haber  alcanzado  tan  vastas  proporciones 
hace  necesaria  la  hipótesis  de  una  inlluencia  mo- 
ral. No  cabe  duda  en  que  los  hombres  neolíticos 
tenían  creenaias  religiosas:  las  numerosas  piezas 
óseas  llevadas  como  amuleto  tienen,  pues,  una 
significación  de  este  carácter. 

«Yo  me  pregunto  -  dice  Broca  -  por  qué  moti- 
vo estas  operaciones  eran  practicadas,  si  no  siem- 
pre, casi  siempre,  en  individuos  jóvenes  y  hasta 
en  niños;  y  me  atrevo  á  conjeturar  que  podían 
estar  relacionadas  con  alguna  superstición,  ó  que 
podían  formar  parte  de  alguna  ceremonia  de  ini- 
ciación 11  la  santidad  de  quién  sabe  qué  sacerdo- 
cio. Esto  supone  la  existencia  de  una  casta  reli- 
giosa, pues  no  cabe  dudar  que  los  pueblos  neolí- 
ticos tuvieran  un  culto  organizado.  El  pequeño 
disco  de  hueso  que  introducían  en  el  cráneo  de 
oiertos  difuntos  jno  implica,  por  ventura,  la 
creencia  en  la  otra  vida?  Éstas  esculturas  bastas, 
pero  siempre  las  mismas,  que  representan  una 
divinidad  femenina  en  las  paredes  de  las  anti- 
guas gratas  de  Baya,  ]irueban  que  el  culto  en 
los  tiempos  neolíticos  se  había  elevado  hasta  el 
antropomorfismo.  Ahora  bien,  un  dios  Bien  de- 
finido, un  dios  de  forma  humana,  debe  tener  ne- 
cesariamente sacerdotes  iniciados,  y  es  sabido 
que  la  iniciación  quirúrgica  se  encuentra  en  un 
gran  número  de  pueblos  civilizados.  Se  objetará, 
tal  vez,  que  las  mutilaciones  craneanas,  cuyas 
cicatrices  encontramos,  eran  demasiado  graves 
para  ser  aceptadas  como  ceremonias  religiosas.  A 
esto  no  hay  que  replicarsino  que  la  trepanación, 
por  sí  misma,  no  es  una  operación  muy  peligro- 
sa. Si  hoy  con  frecuencia  resulta  mortal,  es  por- 
que se  practica  casi  siempre  en  casos  desespera- 
aos.  Lo  que  hace  ¡lerecer  á  tantos  operados  no 
es  la  operación  en  sí,  sino  el  traumatismo  cere- 
bral, cuyos  efectos  se  tratan  de  conjurar.  Aparte 
do  estos  casos  traumáticos,  la  trejianación  revis- 
te sólo  una  mediana  gravedad.  Por  otra  parte, 
la  exaltación  religiosa  no  tiene  límites;  y  si  cier- 
tos dioses  exigí.in  sacrificios  humanos,  los  que 
no  pedían  al  hombre  más  que  una  porción  de  su 
cráneo,  ¡¡odian  pa.sar  por  indulgentes,  ¿Qué  es  la 
abertura  metódica  del  cráneo,  al  lado  de  la  even- 
tración?  Sabido  es,  no  obstante,  que,  entre  los 
negros  del  África  occidental,  ciertos  individuos, 
para  iniciarse  en  la  santidad  y  probar  la  virtud 
de  sus  amuletos,  se  abren  el  vientre  con  sus  pro- 
pias manos,  sacan  fuera  sus  entrañas  para  vol- 
verlas á  su  sitio,  y  cosen  ellos  mismos  la  herida. 
Muchos  de  estos  desgraciados  sucumben,  pero 
algunos  se  salvan  y  son  santos  en  sus  tribus.» 

«Esta  hi|>ótcsis  no  se  basa  más  que  en  conje- 
turas, pero  no  hay  contra  ella  nada  que  lado  por 
imposible. » 

Los  cráneos  trepanados  procedentes  de  la 
Champaña  pcrtenei-en,  en  geni-ral,  á  individuos 
do  edad  algo  avanzada;  pero  el  trabajo  de  cica- 
trización efectuado  hace  suiponcr  que  transcu- 
rrió un  lapso  de  tiempo  importante,  entro  la 
época  de  la  tre[>anación  y  su  muerte,  no  siendo 
aventurado  afirmar  que  aquélla  se  verificara  en 
la  juventud. 

.  Esta  idea  no  excluye,  en  absoluto,  la  prictien 
de  la  trepanación  como  medio  curativo  de  cier- 
tas enfermedades  e.ipontánoas,  y  el  mismo  Bro- 
ca la  admite,  teniendo  en  cuenta  que  en  todos 
los  pueblos  primitivos  la  superstición  religiosa 
ha  desempeñado  un  importante  pai>el  en  la  |>rtic- 
tica  de  la  medicina. 

Las  excisiones  postumas,  de  las  quo  so  han  ro- 
oogido  pruebas  manifiestas,  deben  también  atri- 
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huirse  siempre  á  la  influencia  de  una  idea  moral 
y  religiosa,  puesto  que  la  operación  de  introdu- 
cir un  amuleto  en  el  cráneo  de  un  difunto  impli- 
ca la  creencia  en  otra  vida. 

De  las  opiniones  de  Broca  participan  la  mayo- 
ría de  los  arqueólogos  que  se  han  ocupado  en  es- 
tas interesantes  cuestiones. 

La  práctica  de  la  trepanación  y  la  costumbre 
de  llevar  fragmentos  craneanos  no  está  circuns- 
crita exclusivamente  al  período  neolítico.  Los 
galos  conservaban  esta  costumbre  aun  mucho 
tiempo  después.  Poseemos  discos  craneanos,  en- 
contrados en  sepulturas  galas,  y  se  ha  compro- 
bado su  existencia  en  algunas  sepulturas  galo- 
romanas.  En  nuestros  mismos  días  M.  Belluci 
ha  presentado  en  el  Congreso  de  Lisboa  un  amu- 
leto de  esta  clase,  que  se  aplicaba  en  Italia  á  la 
curación  de  las  enfermedades  epilépticas. 

*  TREPAR:  U.  t.  c.  a. 

Lo  cóncavo  hacía  de  una  peña 
á  ua  fresco  sitial  dosel  umbroso, 
y  verdes  celosías  unas  hiedras 
TREPANDO  troncos  y  abrazando  piedras. 
GÓNOOBA. 

TREPATRONCOS  (porque  trepa  con  mucha 
agilidad  por  los  troncos  de  los  árboles):  m.  He- 
EI'.EKILLO;  pájaro  insectívoro,  que  hace  el  nido 
do  barro  y  en  forma  de  puchero  dentro  de  los 
huecos  de  los  árboles. 

TREPOF  (Dhmetrio  Fedorovich):  Biog.Ge- 
neral  ruso,  n.  en  1855;  m.  en  1906.  Empezó  su 
carrera  militar  en  1872  como  soldado  en  el  arma 
de  Caballería,  y  llegó  á  coronel  en  1895.  En  1896 
fué  nombrado  jefe  de  la  Policía  de  Moscú ;  aseen- 
dióá  general  en  1900,  y  continuó  desempeñando 
aquel  cargo  hasta  fin  de  1904,  cuando  el  gran 
duque  Sergio,  su  protector,  cesó  en  sus  funciones 
de  gobernador  general  de  Moscú.  En  enero  de 
1905,  y  por  recomendación  del  citado  gran  du- 
que, el  general  Trepof  fué  nombrado  goberna- 
dor de  San  Petersburgo  y  se  distinguió  por  la 
energía  y  severidad  con  que  reprimió  los  desma- 
nes de  los  revolucionarios. 

TREPOLLO:  ni.  Bot.  Árbol  de  la  familia  de 
las  cupulíferas,  común  en  España. 
En  los  rígidos  pimpollos 
de  alcornoques  y  tbepollos 
se  recogen  con  sus  pollos 
angustiados  pajaMiclios  montesinas. 

Gabriel  y  Galín. 

TREPONEMA:  m.  Zool.  y  Bacter.  Género  de 
protozoarios  flagelados,  de  la  familia  de  los  tri- 
panosómidos,  el  cual  comprende  una  sola  espe- 
cie: el  Treponema  pallidum,  supuesto  agente 
patógeno  de  la  sífilis.  Descubierto  por  Schaudinn 
en  1905,  fué  descrito  con  el  nombre  de  Spiro- 
chaetc  paluda. 

Los  treponemas  tienen  el  cuerpo  cilindrico, 
espiraloidco,  provisto  de  sendos  flagelos  en  las 
extremidades;  carecen  de  membrana  ondulante 
y  se  multiplican  por  división  longitudinal.  El 
treponema  pallidum  mide  de  4  á  14  micrones  de 
largo,  y  no  pasa  de  '/a  micrón  de  espesor;  tiene 
movimientos  de  ondulación,  de  flexión  y  de  tor- 
sión, y  se  colora  fácilmente  con  las  substancias 
usuales  en  bacteriología;  no  toma  el  Grani.  Se  le 
halla  en  las  exudaciones  del  chancro  indurado 
y  de  las  placas  mucosas  sifilíticas,  y  en  la  san- 
gre en  el  período  secundario  de  dicha  enferme- 
dad. En  el  ¡icríodo  terciario  no  se  le  encuentra, 
pero  en  la  sífilis  hereditaria  se  le  halla  en  dife- 
rentes visceras,  particularmente  en  el  hígado, 

*  TRES:  Como  tres  y  dos  son  cisco:  expr. 
fig.  y  fani.  con  que  so  pondera  la  evidencia  de 
alguna  verdad. 

-Tres  Cruce.s:  Oeog.  Cordillera  do  Bolivia, 
en  el  dcp.  do  La  Paz.  Avanza  hasta  el  N,  do 
Oruro,  deprimiéndose  en  esta  región  para  rami- 
ficarse hacia  el  S.  y  el  E.  Su  cima  culminante 
tiene  6598  ms.  do  alt.  Esta  montaña  es,  según 
la  opinión  del  geólogo  franeé.s  Dercims,  la  más 
ríca  en  estaño  de  todo  liolivia,  y  las  minas  de 
Colquiri  y  el  Totoral  han  sido  calificadas  por  el 
mineralogista  inglés  Charles  H.  Paaley  como  las 
mejores  y  quizá  ton  ricas  como  los  do  Malaco, 
que  en  Kuro|>a  se  consideran  como  las  más  pu- 
ras. Descubrimientos  realizados  últiniamonlc 
vienen  á  confirmar  aouellas  opiniones, y  los  tra- 
bajos iniciados  en  toaa  esta  región  con  una  acti- 
vidad nunca  vista  elevarán  la  producción  del 
estaño  á  una  altura  difícil  de  calcular. 
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-Tre,s  María.s  (Las):  Oeog,  Tres  islas  del 
archip.  Salomón,  Melanesia,  Decanía,  sit.  hacia 
los  10°  lat.  S.  al  N.  de  la  de  San  Cristóbal,  v 
nombradas  así  jior  D.  Hernando  Enríquez,  alfé- 
rez general  de  Alvaro  de  Meudafla,  al  describir- 
las en  mayo  de  1568, 

-Tres  Tetillas:  Geog.  Picachos  aislados  en 
el  den.  boliviano  de  Cochabamba,  siU  eu  el  can- 
tón de  Clioquecamata,  prov,  de  Ayopaya.  Exis- 
ten en  dicho  lugar  ricas  vetas  de  oro  qne  anti- 
guamente fueron  bastante  explotadas, 

•  TRESDOBLAR:  a.  Multiplicar  por  tres,  ü.  t, 
c.  r. 

Por  esta  vez  no  tenéis 
que  acu.sarOH  de  logrero, 
que  el  tal  tresdobla  el  dinero.,, 

Alonso  de  Ledesha. 

TRESDÓS:  ni,  INTRADÓS. 

Pudiera  el  onental  polo  ser  qnicio, 
donde  jambas,  linteles  y  tbksdoses 
sustenta  en  jaspe  el  terso  frouti-jiicio. 
Lope  de  Vega, 

*  TRESFORCAS  ó  TRES  FORCAS:  Geog.  Des- 
de 1909  toda  la  ¡lenínsula  con  (¡ue  remata  al  X. 
este  cabo  se  halla  ocupada  por  España.  En  di- 
cho cabo  se  ha  instalado  un  gran  faro.  Con  mo- 
tivo de  la  campaña  sostenida  en  el  citado  año, 
se  hicieron  algunos  estudios  y  reconocimientos 
de  esta  región,  y  entre  ellos  figura  en  primer  lu- 
gar la  noticia  físico-geológica  que,  como  resul- 
tado de  sus  excursiones,  escribio,el  docto  geólogo 
español  D.  Lucas  Fernández  Navarro,  que  des- 
cribe el  promontorio  de  Tresforcas  f  l'cic/ Oiíort 
de  los  moros)  como  el  accidente  más  importante 
de  toda  la  costa  rifeña,  formando  un  pronuncia- 
do saliente  que  interrumpe  casi  en  su  centro  el 
extenso  arco  que  se  abre  desde  Punta' Alniina 
(Ceuta)  hasta  cabo  Falcón  (Oran).  Su  forma  es 
la  de  un  triángulo  isósceles  alargado,  en  cuyo 
lado  oriental,  y  cerca  de  la  base,  está  sit.  Meli- 
lla.  La  longitud  de  la  base,  á  la  altura  de  Mar 
Chica,  es  de  unos  13  knis. ;  la  altura  del  trián- 
gulo, de  más  de  20,  La  península  es  toda  ella  un 
promontorio  de  confuso  relieve  }•  costas  abruji- 
tas,  cerca  de  las  cuales  es  frecuente  hallar  gran- 
des fondos  que  permitirían  la  aproximación  de 
buques  de  mucho  calado.  Vista  desde  .Melilla,  ó 
mejor,  desde  la  batería  abandonada  de  Cala  Mo- 
rillo, se  distinguen  tres  macizos  sucesivos  bien 
destacados:  uno  primero,  de  cnnibre  aiiarentc- 
mente  jilana  ó  poco  ondulada,  el  más  alto  de  los 
tres,  por  el  que  se  une  al  continente;  otro  más 
abrupto  y  de  altura  poco  menor;  el  tercero,  por 
fin,  algo  más  bajo,  de  perfil  extraordinariameuto 
irregular  y  complicado.  El  primero  es  una  ver- 
dadera meseta,  el  segundo  constituye  una  cumbre 
única,  mientras  que  el  último  es  un  aniontona- 
niiento  confuso  de  diversos  picos,  entre  los  que 
se  distinguen  tres  más  importantes  que  los  de- 
más. En  la  terminación  del  último  está  el  verda- 
dero cabo,  Ras  Guork  de  los  rífenos,  invisible 
desde  la  costa  oriental.  A  pesar  de  su  proximidad 
á  la  plazji  española,  este  territorio  ha  sido  siem- 
pre una  de  las  zonas  de  más  difícil  penetración 
para  los  europeos.  Con  una  población  pobre  y  es- 
casa, estéril,  sin  caminos,  ha  tentado  poco  la  cu- 
riosidad de  los  viajeros.  En  su  totoUdad  perte- 
nece ú  la  fracción  Hel  Guork,  cabila  de  ISeuisicar, 
una  de  las  nuás  extensas,  aunque  no  de  las  más  |>o- 
liladasde  la  ]iiov.  de  Kelaia.  Dícenos  también  el 
Sr.  Fernández  Navarro  que  en  el  macizo  central 
abundan  los  minerales  de  hierro,  sobre  todo  en 
el  trozo  de  costa  comprendido  entre  Peñ.ín  Hen- 
dido y  la  cala  de  las  Peñas,  doiil  '  ■  '  1 
río  Salado,  al  N. ;  así  comoentr   ' 

Cala  Blanca,  en  la  vertiente  oii 

das  las  cuarcitas  de  la  margen  i,.,,,.. ...  .  .  ,  ..d 

Tateguiement  están  impregnadas  y  rellenas  do 
óxidos  férricos.  Se  cita  también  una  mina  ini|)or- 
tantc  quo  hay  i>a.°ada  la  Puntilli  v  ,,i.  i  . ,,  -I 
borde  mismo  del  mar,  en  nn  sit;  '. 

Taheldit.en  tierras  de  Adduna,  ] 
ca.  I.as  hay  asiniismoen  la  costa  .\ 

la  Cala  Tramontana  ó  En.senad:i  dv  Cli.in.ti>ts. 
También  parece  que  existen  en  la  península  lú- 
ritusí  de  hierro  cupríferas.  Es  de  notar  que  todos 
estos  minerales,  por  su  situación  en  la  .rilla 
misma  del  mar,  que  ofrece  grandes  fondos  in- 
inmediatos  i  la  costa,  se  hallan  en  condiciones 
económicas  excelentes  para  su  transporte. 

*  TRESILLO:  .Vilí.  Conjunto  de  tres  notas 
iguales  que  se  deben  cantar  ó  tocar  en  el  ticiiii>o 
corrospondionte  á  dos  do  ellas. 
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-  Tresillo:  Conjunto  de  tres  piedras  precio- 
sas. 

•  TRESNAR:  a.  ant.  Arrastiiar;  llevar  auna 
persona  ó  cosa  por  el  suelo,  tirando  de  ella. 

TRETERO,  RA:  adj.  Amigo  de  tretas. 

Es  un  Pedro  de  Urdemalas:  el  que  es  trete- 
ro, taimado  y  bellaco. 

M.  G.  Correas. 
Pero  el  patrón  del  falncho,  hombre  sagaz  y 
TRETERO,  halla  el  medio  de  distraer  con  cuen- 
tos y  carocas  á  la  guardia... 

Viajes  de  Fray  Gerundio. 

*  TRETONIA:  Mil.  Diosa  que  invocaban  los 
viajeros  cuando  se  hallaban  cansados. 

trevelePSo,  ÑA:  adj.  Natural  de  Trevélez 
(Granada).  U.  t.  c.  s.  |;  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

♦  TREVÉLEZ:  Geog,  Según  el  Sr.  Soler,  los 
jamones  que  dan  fama  á  este  higar  se  sacan  de 
cerdos  de  mediano  porte  y  cuyo  peso  no  suele 
pasar  de  ocho  arrobas,  cuando  llega.  Pertenezcan 
á  la  casta  común  en  toda  Andalucía,  ó  sean  una 
variedad  dentro  de  ella,  como  pretenden  los  do 
Trevélez,  su  cría  corre  por  cuenta  de  cada  fami- 
lia, siendo  el  número  proporcionado  á  los  recur- 
sos de  ella.  Lo  común  es,  pues,  que  cada  familia 
críe  un  cerdo,  el  que  vive  en  el  corral  de  la  casa 
cuando  no  se  les  encuentra  por  ¡as  calles  sueltos. 
De  aquí  puede  deducirse  que  no  serán  muchos 
los  centenares  de  cerdos,  toda  vez  que  el  de  ve- 
cinos, ó  mejor,  familias,  no  excederá  de  400.  Así 
podrá  calcularse  el  número  de  jamones  y  el  que 
podrá  llegar  á  ser  objeto  de  venta,  habida  consi- 
(leración  al  no  despreciable  que  los  vecinos  han 
de  reservar  para  el  gasto  doméstico.  Con  estos 
antecedentes  sorprenderá  ciertamente  hallar  en 
las  tiendas  de  ultramarinos  y  otros  del  comercio 
tantos  llamados  jamones  de  Trevélez.  En  la  Casa 
Consistorial  de  Trevélez  se  guarda  ó  debía  guar- 
darse (no  siempre  está  en  ella)  un  sello,  con  el 
que  se  marcan  los  jamones.  Es  precaución  útil  si 
no  se  practicara  con  los  de  otros  pueblos,  que  se 
traen  para  el  efecto  indicado,  como  la  malicia 
supone.  Ese  sello  es  muy  diferente  del  que  ve- 
mos en  tantos  jamones  que  se  venden  como  de 
Trevélez,  porque  llevan  un  óvalo  mal  impreso 
en  la  corteza  que  rodea  una  T.  El  guardado  por 
el  Ayuntamiento  couticne  leyenda  borrosa,  en- 
negrecida, apenas  legible,  de  forma  lineal,  que 
suponen  dice:  1862-  Premiado  por  S.  M.  la  Rei- 
na. Alude  á  la  Exposición  agrícola  celebrada  en 
Granada  en  tiempo  de  Isabel  11.  Encima  de  la 
leyenda  hay  á  modo  de  un  botón,  forma  en  que 
la  suciedad  ha  convertido  la  corona  real.  El  ja- 
món se  vende  allí  por  rtrrcWes,  pesa  antigua  para 
la  carne,  equivalente  á  cuatro  libras.  (Bohiin  de 
la  Keal  Sociedad  Geográfica,  tomo  XLV,) 

TREVELYAN  (.ToROF.  Macaulay):  Biog.  His- 
toriador inglés  contemporáneo,  n.  en  Welcombe 
(condado  do  Warwick).  Ha  escrito,  entre  otras, 
las  aignientes  obras:  Inglaterra  en  la  época  de 
iriielip.  (1899);  Inglaterra  bajo  los  Eatuardos 
(1904);  Ln  Filosofía  i/  la  Poesía  de  Jorge  Mere- 
rlith  (1905);  Oaribaldi  apoyo  de  la  Jtepúbliea 
Romana  (1907). 

TRÉVERIS  (Entrevista  de):  Ilist.  Celebróse 
entre  Carlos,  duque  de  Borgofia,  y  el  emperador 
Federico  III  de  Alemania,  acompañado  de  su 
hijo  y  muchos  magnates,  el  29  de  septiembre  de 
1473,  con  el  fin  de  concluir  una  alianza  contra 
Francia, 

TREVIRANU8  (OopoFREDO  Rf-INHOld):  Biog. 
Biólogo  alemán,  n.  in  lircmoii  en  1776;  m.  en 
la  misma  ciudad  en  1837.  Estudió  la  carrera  de 
Medicina  y  se  doctoró  en  esta  facultad  en  Goet- 
tingen;  amplió  rus  estudios  en  París  y  ejerció  la 
profesión  m  Üromcn.  Fué  el  primero  en  tratar 
do  dcp'-'f  ■■■  1 1  ■  ■p'xión  genealógica  do  las  es- 
peoi>  V  escribió,  arlemás  de  gran 

núni  .las  obras:  Biología,  y  Le- 

yu\lj 1 1  vidaurgiinica. 

TREZEL  (IIF.RMAMA  Tf.RIUA  DE  SaN  IONA- 
CIO):  Hi'ig.  Religiosa  carmelita  del  oonvento  de 
Compiegne,  n.  en  esta  ciudad,  guillotinada  en 
París,  juntamente  con  la  madre  prioro  y  catorce 
reli:»io9aq  miU,  el  17  de  julio  de  1794.  Fué  bc«- 
tifiracla  en  Roma  el  27dnmnyo()e  1P06.(V.  Ll- 
noiNE  (MAonALENA  C1.AUDIA)  en  esto  niarao 
ApínI'Ii-f.). 

*  THlA:  f.  Acción  y  efecto  do  triar  ó  triarse. 
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-  Dar  rvA  tría:  fr.  Trasladar  una  colmena 
débil  ó  poco  poblada  al  sitio  de  otra  fuerte,  y 
ésta  al  de  aquélla,  mientras  se  hallan  fuera  las 
abejas,  para  que  cambien  de  vaso  y  quede  refor- 
zado el  débil  y  aligerado  el  fuerte." 

TRIACASTELANO,  NA:  adj.  Natural  de  Tria- 
castela  (Lugo).  U.  t.  c.  s.  |:  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  espaQola. 

TRIACASTELENSE:  adj.  TRIACASTELANO,  NA. 

U.  t.  c.  s.  c. 

TRIACINA:  f.  Quím.  Las  triacinas  son  cuerpos 
cuya  fórmula  de  constitución  recuerda  la  benci- 
na, pero  en  la  cual  tres  de  los  seis  grupos  CH 
son  reemplazados  por  tres  átomos  de  nitrógeno, 
trivalente  como  ellos.  Las  acinas  más  simjdes 
tienen  por  fórmulas 

N 


N    HC^ 


.N       HC 


CH 


CH 


Estas  tres  acinas  no  se  conocen,  pero  se  han 
obtenido  derivados  de  ellas.  A  la  última  puede 
llamársele  ácido  tricianhídrico;  de  este  cuerpo 
desconocido  deriva  la  trifeniltriacina,  cuya  for- 
mula se  obtiene  reemplazando  en  la  precedente 
los  tres  átomos  de  hidrógeno  por  tres  grupos  de 
fenilo  CH'.  Las  triacinas  pertenecientes  á  este 
último  tipo  son  couocidas  con  el  nombre  de 
cianidinas.  Estos  compuestos  son  bases  mono- 
ácidas,  que  se  oxidan  fácilmente. 

TRIANERO,  RA:  adj.  Habitante  ó  natural  del 
arrabal  de  Triana,  en  Sevilla.  U.  t.  c.  s.  |1  Per- 
teneciente ó  relativo  al  mismo. 

TRIANGULAR:  a.  Arq.  Disponer  las  piezas  de 
una  armazón  de  modo  que  formen  triángulos, 

-Triangular:  Geod.  Ligar  por  medio  de 
triángiilos  los  puntos  notables  de  una  comarca 
para  levantar  su  plano, 

*  TRIÁNGULO:  TRI.ÍNGULO  ESFÉRICO  BIRREC- 

TÁNGi'LO:  Geom.  El  que  tiene  dos  ángulos  rec- 
tos. 

-  *TrIÍNOÜLO  esférico  RECT.<NGDLO:(7co?n. 

El  que  tiene  un  ángulo  recto.  (Enmienda.) 

-TKIÁNOrLO     ESFÉRICO     TRIRUECT.ÍNOULO: 

Geom.  El  que  tiene  los  tres  ángulos  rectos. 

-Triángulo  rectilíneo:  Geom.  El  formado 
por  tres  líneas  rectas. 

-  Tki.ángui.O:  Mus.  Instrumento  que  consis- 
te en  una  simple  varilla  de  acero,  acodada  dos 
veces,  de  manera  que  forme  un  triángulo  equi- 
látero, pero  sin  que  los  dos  extremos  se  toquen. 
Se  golpea  con  otra  varilla  del  mismo  metal,  algo 
más  corta. 

-Triánoulo  aritmético:  Arit.  Se  llama 
triángulo  aritmtiieo  ó  triángulo  de  Pascal  á  la 
tabla  siguiente,  que  contiene  los  coeficientes  do 
las  potencias  sucesivas  del  binomio  x-\-a: 
1 

1      1 
1       2      1 

13  3        1 

14  6        4        1 

1  6  10  10  5  1 

1  6  15  20  15  6  1 

1  7  21  35  35  21  7  1 

1  S  28  66  70  56  28  8      1 

1  9  36  84  126  126  84  36      9      1 

1  10  45  120  210  252  210  120    45    10    1 


La  segunda  línea  horizontal  contiene  los  coo- 
ficientos  de  la  primera  potencia  de  x-^-a;  la  ter- 
cera los  coeficientes  del  desarrollo  de  (r  +  a)*\  y 
en  (jcneml  la  m  -^  1  línea  horizontal  contieno  los 
coeficiente»  del  desarrollo  de  (z-¥a)™. 

Cada  número  del  triángulo  aritmético  ignala 
o]  número  colocado  encima,  más  el  colocado  á  la 
izquierda  del  mismo;  así,  126  es  igual  á  70,  si- 
tuado encima  de  él,  más  56,  situado  ¿  la  iz- 
quierda de  70.  Esta  i)ropledod  sirve  ]«ra  la  for- 
mación de  la  tabla.  Lo  snmo  de  los  «i  primoms 
números  de  una  columna  vertical  cualquiera  es 
el  m"»  de  la  columna  siguiente.  Pnedc  oliservar- 
se  también  que  la  segunda  colnninacontienrlos 
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números  enteros  consecutivos,  ó  los  números 
figurados  de  primer  orden.  La  tercera  columna 
contiene  los  números  triangulares,  ó  números 
figurados  de  segundo  orden;  los  números  1,  4, 
10,  20  y  35  de  la  cuarta  columna  son  los  nú- 
meros piramidales  ó  números  figurados  de  ter- 
cer orden. 

-  *  Tri.íngtjlo:  Triángvlos  vie/a-armónieos. 
Matcm.  Dado  un  triángulo  ABC  (fig.  1),  si  so- 
bro los  radios  vectores  DA,  DB,  DC  que  par- 


ten de  un  punto  D  escogido  arbitrariamente  en 
el  plano,  se  toman  segmentos  DA„  DB„  DCj 

tales  que 

DA.DA,  =  DB.DB,  =  DC.DC, 

los  triángulos  ABC,  A,B,C,  se  llaman  meta-ar- 
múnicos  con  relación  á  D. 

Si  no  se  considera  más  que  la  forma  del  tri- 
ángulo Al  B,  Cj,  se  tomará  para  los  puntos 
A,,  B,,  C¡  las  segundas  intersecciones  de  las 
rectas  DA,  DB,  DC  con  la  circunferencia  ABC. 
El  eje  de  homología  de  los  dos  triángulos  es  en- 
tonces la  polar  de  D  con  relación  á  esta  circun- 
ferencia, y  divide,  con  el  punto  D,  los  segmen- 
tos AAj,  BB,,  CC,  armónicamente.  Si  D  está 
en  la  circunferencia,  los  puntos  A|,  B„  G,  están 
en  línea  recta. 

Teorema.  -  1.°  El  triángulo  meta-armónico 
A,  B,  C,  y  el  triángulo  podar  XYZ  de  un  trián- 
gulo ABC  con  relación  á  un  mismo  punto  Dson 
figuras  directamente  semejantes. 

2.°  Los  lados  de  estos  triángulos  son  propor- 
cionales á  los  productos  de  los  lados  opviestos  del 
cuadrángulo  ABCD. 

3.°  Sus  ángulos  están  dados,  en  magnitud  y 
en  sig^,  por  las  fórmulas 

í  YXZ  =  B,A,C,  =  BDC-BAC 

(1)  ;  ZYX  =  C,B,A,  =  CDA-CBA 

'  XZY  =  A,C,B,  =  ADB-ACB 

En  el  enunciado  de  este  teorema  se  estable- 
cen ciertos  convenios:  Y.XZ,  por  ejemplo,  de- 
signa el  ángulo  en  el  que  es  preciso  hacer  girar 
la  semirrecta  YZ,  siendo  considerado  este  ángulo 
como  positivo  ó  negativo,  según  que  la  rotación 
se  efectúe  en  un  sentido  ó  en  otro;  además,  dos 
ángulos  que  difieran  en  un  múltiplo  de  2ir  pue- 
den sustituirse  uno  al  otro.  Sentado  esto,  si 
A,  B,  C,  D  son  cuatro  puntos  de  una  misma 
circunferencia,  se  ]uiede  escribir  ángulo  ACB  = 
ángulo  ADB,  aun  en  el  caso  en  <iue  C  y  D  estén 
situados  á  uno  v  otro  lado  de  la  cuerda  AB. 

1.°  LoscuadriláterosDXBZ,DXOY,ABAC„ 
ACA,C|  dan  angularmente 

,„,     t  DXY  =  DCY  =  C,  CA  =  C,  A,  A 
'■^>    '  DXZ  =  DBZ  =  B,  BA  =  B,  A,  A 

Restando  la  primera  igualdad  do  la  segunda 
y  observando  que 

DXZ-DXY  =  YXZ,  B,A,A-C,A,A  =  B,A,C, 
se  encuentre 

YXZ  =  B,  A,C, 
por  analogía 

ZYX  =  C,  B,  A,  y  XYZ  =  A,  C,  B,. 

Lo»  triángulos  A,  B,  C„  XYE  son,  pnes,  di- 
rectamente semejantes. 

De  las  igualdailes  (2)  se  puedo  aún  deducir 
que  el  punto  D  referido  á  uno  de  los  triángulos 
semejantes  XYZ,  A,  11,  C,  tiene  por  hon'ólogo 
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en  el  otro  triángulo  su  iuverso  tomado  con  ro- 
laciún  á  este  liltinio. 

2."  Designemos  por ^t el  producto  DA. DA,, 
por  a,  h,  c  los  lados  de  ABC,  por  a,  /3, 7  las  dis- 
tancias DA,  DB,  DC.  Tendremos 


B,  C,  =  - - 


HC 


:_j!Í_  aa,  C,  A,= 
0/J7 

o/3y 


-^       ¥.  A, 
afiy  ^ 

Sean  O  el  centro  y  R  el  radio  del  círculo 
ABC.  El  punto  medio  O'  de  AD,  siendo  el  cen- 
tro de  una  eircunlerencia  que  pasa  por  los  pun- 
tos A,  Y,  Z,  II,  los  triángulos  YO'Z,  I30C  son 
semejantes;  do  donde 

YZ  ^  YO' 
BC       CO 
de  suerte  que 

YZ  _  ZX  _  XY  _  2R 
aa         Jj3         cy  1 

8."    De  las  igualdades  (2)  se  deduce 
(3)    DXZ-DXY  =  DBZ-DCY 

Ahora  bien,  si  a,  b,  c,  d  designan  cuatro  se- 
mirrectas, se  tiene  la  identidad: 

ángulo  ab  -  ángulo  cd  =  áng'u,lo  ac  —  ángulo  hd 

que  se  comprueba  fácilmente  relacionando  los 
ángulos  á  una  misma  recta  origen.  Aplicándola 
al  segundo  miembro  de  la  relación  (3),  se  ob- 
tiene 

YYZ  =  BDC-BAC. 

Todo  lo  dicho  se  condensa  en  la  siguiente  im- 
portante propiedad  del  cuadrángulo  completo: 

Si  A,  B,  C,  D  son  cuatro  puntos  de  un  mismo 
plano,  se  tiene  la  equipolencia 

AB.CD-hAD.BC-l-AC.DB  =  0 
es  decir,  que  los  producios 

AB.CD,  AD.BC,  AC.DB 
son  equipolentes  á  los  tres  lados  de  U7i  triángulo. 

Llamamos  triángulo  asociado  á  un  cuadrán- 
gulo completo  al  triángulo  cuyos  lados  tienen 
por  valores  numéricos  los  productos  de  los  lados 
opuestos  del  cuadrángulo.  Se  ve  que  este  trián- 
gulo es  semejante  á  cada  uno  de  los  triángulos 
podares  ó  meta-armónicos  de  uno  de  los  vérti- 
ces del  cuadrángulo  con  relación  al  triángulo 
de  los  otros  tres  vértices. 

Se  llama  centro  meta-armónico  de  dos  trián- 
gulos ABC,  A'B'C,  un  punto  D  del  plano 
ABC,  tal  que  el  triángulo  meta-armónico  ó  po- 
dar de  A-BC  con  relación  á  este  punto  sea  seme- 
jante á  A'B'C 

Sea  Di  el  inverso  del  punto  D  en  el  triángulo 
A  BC;  los  lados  del  triángulo  podar  D  son  i)cr- 
]H5iiiliculare3  á  las  rectas  AI)|,  BD¡,  CDi,  y  Dj 
es  el  nieta|iolo  do  A  BC,  A'  B'C'. 

Designemos  por  D|,  Ej  los  dos  metapolos  de 
los  triángulos  dados,  los  invei-sos  D,  E  de  estos 
puntos  en  el  triángulo  A  BC  son  los  centros  me- 
ta-armónicos de  ABC,  A'B'C. 

Si  el  pri  mer  centro  meta-armónico  D  está  en  el 
interior  del  círculo  ABC,  solé  puede  determinar 
por  la  intersección  de  las  circunferencias  de  los 
segmentos  capaces  de  los  ángulos  A -I- A',  B-(-  B', 
C■^0',  descritos  sobre  BC,  CA,  A  B  hacia  el  in- 
terior del  triángulo  ABC.  .Si  la  suma  A 4- A'  es 
superior  á  180°,  el  punto  I)  se  encuentra  en  la  ro- 
ción 1  y  el  segmento  descrito  sobre  BC  es  ca[)az 
del  ángulo  A -f  A' -180". 

El  segundo  centro  meta-armónico  E  está  en  el 
exterior  del  círculo  ABC.  Pertenece  á  las  cir- 
cunferencias de  los  segmentos  capaces  do  los  án- 
gulos A  -  A',  It  -  B',  C  -  C,  descritos  sobre  BC, 
CA,  A  B,  AB  hacia  el  interior  del  triángulo 
A  BC.  Si  la  diferencia  A  -A' es  negativa,  so  des- 
cribo sobro  BC  hacia  el  exterior  del  triángulo 
A  BC,  un  segmento  capaz  del  ángulo  A'  -  A. 

El  ángulo  meta-armónico  y  triángulo  podar 
del  j>rinier  centro  I)  con  relación  al  triángulo 
ABC,  son  del  mismo  sentido  que  este  último; 
los  del  segundo  centro  E  tienen  una  orientación 
diferente. 

Coordenadas.  -  Sea  A  BC  (fig.  2)  el  triángulo 
fundatiwiiíat,  primitivo  ó  de  refrreucia. 

So  fija  la  po.sición  de  un  punto  M  ó  do  una 
recta  ?n  con  relai-iiin  al  triángulo  ABC  por  me- 
dio de  ciertas  cantidades  rpie  se  llaman  liis  coor- 
denadas do  esto  punto  ó  de  esta  recta. 
Tomo  XXVIII,  Apindice  11 
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Tracemos  las  perpendiculares  MX,  MY,  MZ 
á  Bi",  CA,  AB,  y  designemos  por  x,  y,  z,  los 
ni'mieros  que  miden  las  longitudes  M.\,  MY, 
MZ  precedidos  del  signo -f  ó  del  signo -según 
((ue  el  punto  M  está  con  relación  á  la  recta  sobre 
la  que  so  ha  Viajado  la  |ier|ieudicHlar,  al  mismo 
lado  que  el  vértice  opuesto  del  triángulo  ABO  ó 
á  diferente  lado. 

Las  cantidades  a:,  y,  z,  son  las  coordenadas 
normales  de  M;  los  lados  de  ABC  indefinida- 


Fig.  2 

mente  prolongados  dividen  al  plano  en  siete  re- 
giones, que  señalamos  con  los  números  O,  1,  2, 
3,  1',  2',  3';  los  signos  do  las  coordenadas  de  un 
punto  que  pertenece  á  una  de  estas  regiones  son 
respectivamente  (-H-h-H)  (  — V  ■¥)  t.-^-  -  ■¥) 
(-H--)(-l---)(--f -)(--f -h). 

Llamemos  a,  b,  c,  S  los  lados  y  el  área  do 
ABC.  Si  el  punto  M  está  situado  en  el  interior 
del  triángulo,  S  es  la  suma  de  las  áreas  de  los 
triángulos  MBC,  MCA,  MBA;  de  donde 
aa;-(-6i/-fcZ  =  2S. 

Esta  ecuación  subsiste  en  todas  las  posiciones 
deM. 

El  punto  M  está  ya  determinado,  cuando  se 
dan  dos  de  las  coordenadas  x,  y,  z;  ó  tres  can- 
tidades, I,  m,  n,  proporcionales  á  x,  y,  2;  por- 
que si  se  conocen  las  relaciones  -^= ,  —  = 

z         n       X 

——,  se  pueden  construir  las  rectas  AM,  BM. 

Las  cantidades  /,  m,  n,  toman  igualmente  el 
nombre  de  coordenadas  normales  de  M ;  x,  y,  z, 
son  entonces  las  coordenadas  normales  absolutas. 
Sean  a,  /3,  7  y  tres  números  proporcionales  á 
las  áreas  de  los  triángulos  MBC,  MCA,  MAB, 
considerando  estas  áreas  como  positivas  ó  nega- 
tivas, según  que  el  triángulo  correspondiente  y 
el  fundamental  están  situados  al  mismo  lado  de 
su  base  común  ó  á  uno  y  otro  lado.  Designemos 
por  M,,  Mo,  M3  los  puntos  de  encuentro  de  las 
rectas  AM"  BM,  CM  con  BC,  CA,  AB.  Los 
triángulos  ABM,  ACM  tienen  la  misma  base 
AM,  y  las  distancias  de  B  y  C  á  esta  recta  son 
proporcionales  á  los  segmentos  BM,  y  CM,.  Por 
consiguiente 

M,B  _       y_      MaO   _     _o^      MjA   _  _  jS 
M,C       ~  /3  '    M,A       ~  7  '    MjB  T 

de  aquí  un  medio  do  determinar  M  cuando  se 
conocen  a,  /S,  7. 

Las  cantidades  o,  (8,7  han  recibido  el  nombre 
de  coordenadas  baricéntrieaa  de  M. 

Ijis  relaciones  siguientes  son  frecuentemente 
útiles 

MM,  _         a  MM, 

AM,        a  +  /S-l-7  •    BMj 
_        P  MM,  _        7 

o-f/S-fy'     CMj        a-f/S-^7 

ax        bij         ez 

Las  últimas  fórmulas  permiten  nasar  de  las 
coordenadas  baricéntricas  á  las  coordenadas  nor- 
males y  viceversa. 

Desdo  los  vértice»  del  triángulo  de  referencia 
bajemos  las  iier|>ondicularcs  A  L,  BM,  CN  (figu- 
ra 3)  solire  una  recta  eualnuiera  m  del  plano,  y 
designemos  por  \,  n,  »,  números  proporcionales 
á  las  medidas  do  esta-s  i>erpendiculares  y  pre- 
cedidos del  signo -H  ó-,  según  el  convenio  si- 
gniento:  las  perpemliculares  bajadas  desdo  dos 
puntos  á  una  misma  recta  son  del  mismo  signo 
o  du  signos  contrarios,  según  que  estos  puntos 


I  estén  al  mismo  lado  du  la  recta  ó  á  uno  y  otro 
I  lado. 

Si  7(1,,  »n.j,  «3  son  los  puntos  de  intersección 
de  m  con  BC,  CA,  AB,  se  tiene 

wi,  B  _  n       m.¡C  _  y       m^k  _  \ 
ni,C        I»    '  »n¡,A       X   '   m,B       ¡i' 

Las  cantidades  X,  ¡i,  v  determinan  completa- 
mente la  recta  7/1 ;  son,  pues,  las  coordenadas  nor- 
males de  esta  linca.  Las  distancias  AL,  BM, 
CN,  son  las  coordenadas  absolutas  de  m. 

Sean  A'  B'  C  (fig.  4)  los  puntos  medios  de  los 
lados  de  los  triángulos  fundamentales  ABC, 
A'B'C;  son  homotéticos;  la  relación  de  semejanza 
es  igual  á  2,  y  el  centro  de  homotecia  es  el  punto 
de  concurso  G  de  las  medianas  AA',  BB',  CC. 
Si  M|,  M'  son  dos  puntos  homólogos  de  estos 
triángulos,  las  rectas  MA  y  M'  A',  MBy  M'B', 
MC  y  M'C  son  paralelas  y  están  en  la  relación 
2  : 1 ;  G  divide  ala  recta  MM'  en  la  misma  razón. 

M'  se  llama  el  punto  complementario  de  M;  M 
el  punto  anlicomplementario  de  M';  A'B'C  el 
triángulo  complementario  de  A  BC. 

El  anticomplementario  M"  de  .M  se  construye 
prolongando  MG  en  una  cantidad  GM"=2MG. 
Es  fácil  ver  que  M'  es  el  punto  medio  del  seg- 
mento M  M"  y  que  los  puntos  G,  M"  dividen  ar- 
niónicamcute  al  segmento  MM'.  Las  paralelas 
trazadas  por  los  vértices  del  triángulo  ABC  á  los 
lados  oimestos  forman  un  triángulo  A"B"C  an- 
ticompienientario  de  ABC. 

Llamemos  a,  ^,  7  las  coordenadas  baricéntri- 


Fig.  3 

cas  de  M  en  el  triángulo  ABC;  estas  son  tam- 
bién las  de  M  en  el  triángulo  A'B'C.  Sean  F,J, 
los  puntos  de  encuentro  A  M'con  BC,  B'C  y  sea 
F'  el  de  A' M'  con  B'C;  se  tiene 


+  ^  +  7 


^  +  7 


2(a-ff3-H7) 


Así,  pues,  si  a'./3,  7',  designan  las  coordenadas 
de  M'  en  el  triángulo  ABC 

g'  _     jS'     -     7' 
/3-fX         7-fa         a-h/3  ' 
é  inversamente 

a í? 7 

-a'-f/S'-fV         a'-^-^y       a'-i-^-y'' 

Así,  las  coordenadas  baricéntricas  del  comple- 
mentario y  del  anticomplementario  de  un  punto 
que  tiene  por  coordenadas  a,  p,  y  son 

/3  +  7,7+«ia-H/3;  -a-H/3-t-7,a-/3-f7,o-h/í-7. 

Designemos  por  O  el  centro  del  círcnlo  circuns- 
crito al  triángulo  A  BC:  por  AH„  BH„  OH,  las 


Fig.  i 

alturas;  por  H  el  pnnto  de  concurso  de  estu  reo- 
tas,   H   es  el  ortoantro  do  ABC;  el  triángulo 
Hr  n,Hj  es  el  triángulo  ártico  de  A  BC. 
O  ca  el  complementario  de  H ;  [>or  consiguiente, 
160 
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G  divide  á  la  recta  H  O  en  la  relación  2  : 1,  y  se 
tiene  An  =  20A',  1?H  =  20B',  CH  =  20C'.  El 
coDii>lementario  de  O  es  el  centro  de  Og  del  cíicu- 
lo  de  los  nuevo  puntos  de  ABC.  La  recta  H O  es 
la  recta  de  Eah'r  de  A  B  C. 

Los  centros  de  los  círculos  tangentes  á  los  tres 
lados  de  ABC  se  designan  por  I,  I»,  Ii»  Ic- 
El  complenicntario  y  el  anticomplenientario  de 
I  son  respectivamente  el  centro  del  círculo  ins- 
crito al  triángulo  A'B'C  y  el  centro  del  círculo 
á  A"B"C''. 


I<ig.  5 

TriánguJos  ortológicos.  -  Si  las  perpendicula- 
res trazadas  por  los  vértices  de  un  triángulo  ABC 
sobre  los  lados  correspondientes  de  un  triángulo 
Aj  B,  Ci  se  cortan  en  un  mismo  punto  D,  las 
perpendiculares  trazadas  desde  los  vértices  del 
triángulo  A,  B,  Cj  sobre  los  lados  correspondien- 
tes de  ABC  concurren  también  en  un  mismo 
punto  D,. 

Basta  establecer  esta  proposición  para  un  tri- 
ángulo homotético  á  Ai  Bj  C,.  Se  pueden  presen- 
tar tres  casos: 

1.°  Sean,  con  relación  al  triángulo  ABC,  Dj 
el  inverso  de  D,  y  Xi,  Yj,  Z¡  el  triángulo  podar 
de  D,  (fig.  5).  Las  rectas  AD,  BD,  CD  son  per- 
pendiculares á  los  lados  del  triángulo  XYZ  y  las 
rectas  Di  Xi,  D,  Yj,  Dj  Z¡  son  perpendiculares  á 
los  lados  del  triángulo  ABC. 

2."  Sean  Aj,  B,,  Cj  los  centros  de  los  círcu- 
los circunscritos  á  los  triángulos  BCD,  CDA, 
DAB,  ABC  (fig.  6).  Los  lados  del  triángulo 
Aj  B,  Cj  son  perpeiidiculares  en  los  puntos  me- 
dios de  las  rectas  DjAj,  DjBj,  D^C,  j  estas  son 
perpendiculares  en  los  puntos  medios  de  los  la- 
dos del  triáirgulo  ABC. 

3.°  Construyamos  el  triángulo  podar  de  ABC 
con  relación  á  una  circunferencia  descrita  desde 
D  como  centro  con  un  radio  cualquiera  d  (fig.  7). 


A  este  fin  determinemos  «obre  loa  rectas  DA, 
Dli,  UC  lus  puntos  .X',  Y',  7,'  que  satisragan  á 
las  igualdades 

(1)    DA.DX'  =  DB.DV'  =  nC.r)Z'  =  <P 
V  trácenlo»  en  X',  Y',  Z'  porpendinularos  sobro 
Y)A,  I)B,  1)0;  estas  perpeudieularoí  «on  losladoa 
del  trilngulo  buneado  A'HX".  O  bien  bajemos 
desdo  D  puriiendicuinrcs  DX,  DY,  DZ  sobre  BC, 
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CA,  AB  y  determinemos  sobre  estas  rectas  los 
puntos  A',  B',  C  por  las  condiciones 

(2)    DX.DA'=DY.DB'  =  DZ.DC'=(Í2 

Los  triángulos  ABC,  AiB,Cj  se  llaman  ojíO' íl- 
eos. 

Si  se  considera  una  ligura  compuesta  de  un 
triángulo  ABC  y  de  tres  radios  vectores  AD, 
DB  ,CD,  se  puede  siempre  construir  una  segunda 
figura  compuesta  de  un  triángulo  A'B'C,  cuyos 
lados  son  jierpendiculares  á  los  radios  vectores 
AD,  BD,  CD  y  de  tres  radios  vectores  A,Di, 
B,D„  CiD,  perpendiculares  á  los  lados  del  tri- 
ángulo ABC. 

Hagamos  girar  la  figura  A,B,CiD,  un  ángulo 
cualquiera  en  su  jilano  y  tendremos  que: 

Estando  dados  en  un  mismo  plano  dos  cua- 
drángulos completos  ABCD,  A,B,C|D,,  si  cinco 
lados  del  primero  forman  con  los  lados  opuestos 
del  segundo  el  mismo  ángulo  a,  ó  si  sus  direc- 
ciones son  simétricas,  con  relación  á  un  mismo 
eje  de  las  direcciones  de  los  Lados  opuestos  del 
segundo,  existe  la  misma  relación  entre  los  diez 
y  seis  lados. 

Los  cuadrángulos  ABCD,  A,B|C,D,  se  llaman 
meta]to!ares.  Si  se  les  coloca  en  un  mismo  plano 
de  manera  que  dos  vértices  del  mismo  nombre, 
por  ejemplo  A  y  A,,  coincidan,  y  los  lados  opues- 
tos sean  perpendiculares,  los  triángulos  formados 
por  los  vértices  restantes  BCD  y  B,CiDi  llegan 
á  ser  polares  recíprocos  con  relación  á  un  cierto 
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círculo  descrito  desde  el  vértice  común  A  como 
centro. 

Las  igualdades  (1)  y  (2)  dan  la  propiedad  si- 
guiente: Lus  distancias  do  un  vértice  X  del  pri- 
mer cuadrángulo  á  los  vértices  y  á  los  lados  del 
triángulo  BCD  son  inversamente  proporcionales 
á  las  distancias  del  vértice  A,  del  mismo  nombre 
del  secundo  cuadrángulo  á  los  lados  y  á  los  vér- 
tices del  triángulo  B,C,Di. 

-Triángulo  (Conspiración  bel):  ffist. 
Llamóse  así  esta  célebre  conjuración  del  aflo 
1816  por  el  singular  encadenamiento  con  que 
estaba  organizada  y  constituida.  Consistía  el 
triángulo  en  que  un  conjurado  se  descubría  so- 
lamente á  otros  dos  iniciados,  con  los  cuales  se 
entendía ;  cada  imo  de  éstos  formaba  después 
triángulo  con  otros  dos,  y  así  so  iban  eslabo- 
nando hasta  lo  infinito.  Los  acuerdos  que  se  to- 
maban comuni.-ábanse  ráiiidamentc  por  los  es- 
labones de  la  cadena,  no  conooicndt)  nadie  sino 
la  cabeza  del  suyo,  é  ignorando  todos,  á  excep- 
ción de  dos,  cuál  era  la  principal  y  la  que  daba 
impulso:  ingeniosos  ardides  que,  como  las  socie- 
dades serretas,  sólo  so  discurren  y  emplean  en 
('■pocas  do  tiranía.  Revelóse  el  secreto  y  rompió- 
se ol  anillo  de  la  cadena  ]ior  el  triángulo  deque 
era  cabeza  el  comisario  de  guerra  Kicbard,  al 
cual  di-nunciarim  sus  ángulos.  La  misma  rabia 
de  no  haberse  |K)dido  alzar  el  velo  del  secreto 
)irccipitó  á  los  perseguidores  y  los  cmneñó  on  la 
sinda  do  las  injusticias;  así  fueron  llevados  al 
patíliulo  el  sargento  mayor  do  húsares  D.  Vi- 
cente Plaza:  frav  losé,  gnorrillero  do  la  Inde- 
pendencia; I).  .íuan  Yaniliola,  hombre  culto  á 
quien  fué  aplicado  )ireviamente  ol  tormento,  A 
jiesar  de  estar  abolido  por  las  leyes  y  por  el 
mismo  Fernando  VII.  La  reproducción  de  este 
bárbaro  medio  ilo  exploración  de  los  delitos  irri- 
tó al  puelilo  é  indignó  á  los  hombres  sensatos 
mucho  más  quo  los  suplicios  y  la  muorte.  Por 
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desgracia  ni  estas  conspiraciones  servían  de  sa- 
ludable aviso  al  rey,  ni  fueron  Richard,  Plaza  }■ 
Yandiola  los  últimos  que  perecieron  en  el  ca- 
dalso. 

*  TRlANO:  Oeog.  Este  barrio  forma  parte  del 
nuevo  ayunt.  de  Santurce-Ortuella  (Vizcaya), 
creado  por  acuerdo  de  la  Diiiutación  provincial 
de  2  de  abril  de  1901. 

TRIANOSPERMO:  m.  Bot.  V.  PeWANTOPODIO 
en  el  tomo  correspondiente  del   DicciONAKIO, 

*  TRIAR:  a.  Escoger,  separar,  entresacar. 

-  Triarse:  r.  Clarearse  una  tela  por  usada  6 
mal  tejida. 

-Triarse:  prov.  j4r.  Cortarse  la  leche. 

trIas  (Fray  Pedro  Juan):  Biog.  Natural 
de  Valencia.  Ingresó  en  el  convento  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  el  11  de  junio  do  1626,  pro- 
fesando á  12  de  junio  del  siguiente  año.  Fuédoo- 
tor  y  maestro  en  Teología,  catedrático  de  Meta- 
física cu  la  universidad  de  su  patria,  provincial 
de  Aragón,  Valencia  y  Navarra  en  15  de  mayo 
de  IGGO.  Falleció  en  la  ciudad  delTuriael  11  do 
octubre  de  1667.  Escribió:  De  íleo  ratione  nalu- 
rali  cognoscibili;  ]k  xubslanliis  Spiritualibus 
complclii,  sire  de  Angctis;  De  Providcnlia  el  Prce- 
destinalionc;  Propugnaenlum  antiqtiitatis  Ordi- 
nis  Carmclilarum. 

TRlAsiCO,  CA:  adj.  Oeol.  Dícese  del  terreno 
compuesto  de  tres  órdenes  de  rocas,  areniscas 
rojas,  calizas  y  margas  abigarradas,  y  en  el  cual 
abundan  los  criaderos  de  sal  gema.  U.  t.  c.  s. 
(V.  Tri.í.sicü  en  la  pág.  482,  col.  2.»  del  tomo 
XXI  del  Diccionario). 

-Tkiásico,  CA:  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicho  terreno. 

TRIAZOL:  m.  Quím.  Los  triazoles  son  núcleos 
pentaatómicos,  que  contienen  tres  átomos  de  ni- 
trógeno y  corresponden  á  las  fórmulas: 

(4)  HC  11 r  N  (3)     (4)    N  r ji  OH  (3) 

(5)Hcli     Jn(2)     (5)Hc|I     Jn    (2) 

NH  NH 

(1)  (1) 

Triazol  (1.2.3)  Triazol  (1.2.4) 

(4)HC.-j jjCH(3) 

(5)    N  'I     j  N     (2) 

NH 

(1) 
,  Triazol  (1.2.5) 

El  triazol  (1.2.3)  se  denomina  también  orto- 
triazol.  Se  conocen  compuestos  eoncspondientes 
que  tienen  también  tres  átomos  de  nitrógeno, 
)iero  con  un  núcleo  hexagonal;  son  las  triacinas 
(V.  Triacina  en  este  mismo  Apéndice).  Los 
compuestos  correspondientes  al  núcleo  euadrado 
son  desconocidos.  En  cambio,  puede  unirse  á  esta 
serio  el  ácido  nitrhídrico,  que  es  un  núcleo  tri- 
angular, y  tiene  por  formula: 

N N 

V 

NN 

Los  triazoles  tienen  princi|vilmonte  interés 
teórico;  resisten  en  general  bastante  bien  la  oxi- 
dación y  so  comport<»n  como  bases  muy  débiles. 

*  TRIBU:  Conjunto  de  familias  nómadas,  por 
lo  común  del  mismo  origen,  que  obedecen  á  un 
jefe. 

-  TRinu:  Es  substantivo  ambiguo,  y  no  feme- 
nino. 

-TriiiU:  ffiV.  Nal.  Cada  uno  do  los  grupos 
en  quo  mvichas  familias  se  dividen  y  los  cuales 
•se  subdividen  on  géneros. 

-Ser  uno  del  Tninu,  ó  dr  la  triru,  dk 
Dan:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  disipador  ó  manirroto. 

-  Un  amiüo  pierde  el  seso 
por  casar  ron  cierta  danin, 
qno  ella  ejceu.'a,  por  la  fama 
que  le  han  dado  de  roufe.io. 
-  jGastat  -  Hale  dado  on  s.icnr 
el  alma.  -  Pues  bien  se  emplea. 
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que  el  del  TKIBU  de  Dan  sea, 
cuaudo  ella  a  del  de  ¡sacar. 

'l'iitso  OK  Molina. 
-Ser  nno  del  tribu,  ó  de  la  tribu,  de 
IsACAU:  fr.  fig.  y  fam.  Sor  aocaURero.  (V.  el 
ejemplo  anterior.) 

*  TRIBUNA:  Ventana  ó  balcón,  con  celosía  ó 
9Ín  ella,  que  hay  eu  algunas  iglesias,  y  desde 
donde  se  [uiudc  asistir  á  los  oficios  divinos. 

-Tribuna:  JIikadou. 

*  TRIBUNADO:  Hist.  Tribunado  popular: 
Creóse  en  Knnia  á  lincs  del  año  494.  Kutre  los 
ciudadanos  y  los  tribunos  del  pueblo  entablóse 
una  guerra  sorda  y  permanente,  desgraciada 
para  la  nobleza,  pero  feliz  para  la  plebe,  prote- 
gida por  los  tribunos,  que  desde  476  ejercían 
el  derecho  de  contrarrestar  las  sentencias  contra 
los  plebeyos  dictadas  por  los  tribunales  patri- 
cios. La  irresponsabilidad  é  inviolabilidad  per- 
sonal de  los  tribunos  hacía  á  éstos  convertir  la 
defensa  en  ataque.  Con  esto  logró  el  tribuuado 
una  fuerza,  hasta  en  el  Senado,  que  resultaba 
bastante  incómoda  para  los  antiguos  ciudadanos 
y  que  dio  origen  á  grandes  luchas.  El  tribunado 
popular  fué  el  elemento  impulsor  del  desarrollo 
de  la  constitución  romana  y  contribuyó  á  con- 
tener los  esfuerzos  de  la  plebe  dentro  de  las  vías 
legales. 

*  TRIBUNAL:  Dro.  iiUem.  Tribunal  Pep.ma- 

XENTE  DE  AKBITKAJE:  V.  CONFERE.^'CIA  IN- 
TERNACIONAL DE  LA  PAZ  en  esto  mismo  Apén- 
dice. 

-Tribunal  de  Guerra  y  Marina:  ffist. 
Fué  establecido  por  las  Cortes  legislativas  el  3 
de  junio  de  1812  para  conocer  de  todas  las  cau- 
sas y  negocios  contenciosos  del  fuero  militar. 

-Tribunal  de  .sangre:  Hisl.  Fué  estableci- 
do en  los  Países  Bajos,  por  el  duque  de  Alba,  el 
5  de  septiembre  de  1567.  Componíase  de  siete 
jueces,  con  sus  correspondientes  abogados  fisca- 
les y  procuradores,  para  entender  y  fallar  en  los 
delitos  do  rebelión.  Fueron  las  primeras  vícti- 
mas de  este  terrible  tribunal  los  condes  de  Eg- 
niont  y  de  Horn,  el  secretario  de  éste,  señor  de 
Backerzelle,  y  Antonio  Van  Slraelen,  cónsul  de 
Ambercs  y  amigo  íntimo  del  príncipe  de  Orange. 

-Tribunale-s  de  HONOR:  Legül.  En  1.°  de 
junio  de  1908  se  presentó  á  las  Cortes  un  pro- 
yecto do  ley  derogando  los  artículos  439  al  447 
(referentes  al  delito  de  duelo),  modificando  otros 
y  creando  para  determinadas  circunstancias  tri- 
bunales de  honor. 

Preceden  á  dicho  proyecto  las  consideraciones 
siguientes:  «Desde  la  Pragmática  de  los  Keyes 
Católicos,  que  impuso  graves  penas  á  los  duelis- 
tas, proscribiendo  severamente  los  retos  y  desa- 
fíos, ha  tendido  siempre  la  legislación  española 
á  evitar  los  llamados  «lances  de  honor,»  que  han 
subsistido,  no  obstante,  contradiciendo  leyes  y 
burlando  castigos.  No  logró  Felipe  V  evitar  el 
duelo,  aun  declarándolo  delito  infame  y  conde- 
nando .-i  pena  capital  y  confiscación  de  bienes, 
tanto  á  los  duelistas  como  á  sus  testigos  y  pa- 
drinos, ni  alcanzaron  mayor  eficacia  las  sancio- 
nes de  la  Iglesia.  Obsérvase  en  los  momentos 
presentes  cierta  favorable  disposición  de  ánimos 
quu  (mreco  sugiere  y  reclama  medidas  legislati- 
vas que  con  el  adjunto  ¡¡royecto  somete  el  go- 
bierno al  estudio  y  consideración  ile  las  Cáma- 
ras. La  funesta  y  bárbara  costumbre,  tan  con- 
traria á  la  moral  cristiana  y  á  la  disciplina 
social,  ha  desaparecido  en  países  que  van  á  la 
cabeza  do  la  civilización.  Es  asi  obligado  esfuer- 
zo el  que  sanos  y  valiosos  elementos  sociales  re- 
claman de  los  jioderes  ]iüblicoa.  Nuestro  Código 
penal,  influido  per  ideas  que  disculpan  en  cierto 
modo  el  duelo,  al  considerarlo  como  contienda 
entro  caballeros,  justifica  prejuicios  y  extravíos 
do  opinión  que  son  parte  principal  á  su  arraigo.  ' 
Ningún  nindo  más  propio  y  adecuado  para  ob-  I 
tener  los  fines  de  esto  proyecto  que  el  atojar 
los  injurias  y  la  calumnia,  dando  al  ciiiQadano 
adecuada  protección  en  los  tribunales  de  justi- 
cia. Independientemente  doaquclloa  mediosque 
facilite  la  acción  i'úblicu  encomendada  al  niinis-  i 
torio  fiscal,  interesa  grandumentc  la  constitución  1 
de  tribunales  de  honor  que,  con  represcntjición  ! 
de  Ins  interesnilos,  puedan  dar  á  éstos  y  á  la 
conciencia  social  satisfacciones  que  eviten  cuan- 
tas invocando  el  honor  lo  contrarían,  con  nio-  I 
noscabo  y  afronta  del  pueblo  y  civilización  que  I 
lo  consiente.    Bastan   e«tas  indicaoionea  pura  ' 
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justificar  la  presentación  de  esto  proyecto  de 
ley,  del  que  nos  prometemos  resultados  <|U0 
principalmento  hay  que  fiar  á  la  rectitud,  celo 
e  inteligencia  con  que  se  apliquen  sus  disjiosi- 
ciones.  -  Madrid,  1.°  de  junio  de  1908.  -  J^UAn 
Armada  Losa  da.  > 

Las  disposiciones  fundamentales  del  proyecto 
dicen  así: 

Quedan  derogados  los  artículos  439  hasta  el 
447  inclusive  del  Código  penal.  Los  hechos  que 
tengan  igual  carácter  que  los  comprendidos  en 
los  artículos  derogados  y  las  peraunas  que  en 
ellos  intervinieren  serán  juzgados  y  castigados 
conforme  á  las  reglas  y  principios  de  la  legisla- 
ción general.  La  provocación  á  duelo  se  conside- 
ra com]irendida  en  el  art.  510  del  Cóüi¿;0  penal. 
Se  entiende  que  provocan  el  duelo  lo  mismo  el 
retador  qi'.e  sus  ]>adrinos.  Toda  persona  ofendi- 
da podrá  optar  ])or  denunciar  el  becl  o  al  Mi- 
nisterio fiscal,  á  fin  de  que  ésto  presente  la  que- 
rella criminal  que  corresponda,  ó  por  promover 
la  formación  de  un  tribunal  de  honor. 

Para  proceder  en  las  causas  por  delito  contra 
el  honor  bastará  la  denuncia  al  Ministerio  fiscal, 
hecha  por  la  (lersona  interesada  ó  por  qnien 
tenga  su  reiiresentación  legal.  También  ¡)odrá 
fsrmularse  la  denuncia  por  cualquier  pariente 
consanguíneo  del  interesado,  salvo  directa  opo- 
sición de  éste.  El  Ministerio  fiscal,  una  vez  re- 
querido conforme  el  artículo  anterior,  presenta- 
rá inmediatamente  la  querella,  que  se  tramitará 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  libro  4.°,  títu- 
lo 4.°,  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  en 
lo  que  fuere  aplicable,  sin  necesidad  de  que  pre- 
ceda el  acto  de  conciliación  prevenido  en  los  ar- 
tículos 804  y  273  de  la  propia  ley.  La  calumnia 
propagada  por  escrito  y  con  publicidad  se  casti- 
gará con  la  pena  inferior  en  un  grado  á  la  que 
corresponda  al  delito  imputado,  o  el  más  grave 
si  fueren  varios.  No  propagándose  la  calumnia 
con  publicidad  y  por  escrito  será  castigado  con 
la  pena  inferior  en  dos  grados  á  la  correspondien- 
te al  más  grave  de  los  delitos  imputados.  La 
injuria  grave  hecha  por  oscritoy  con  publicidad 
será  castigada  con  la  pena  de  prisión  correccio- 
nal en  sus  grados  mínimo  y  medio,  y  multa  de 
500  á  5000  pesetas.  No  concurriendo  aquellas 
circunstancias,  se  castigará  con  las  penas  de 
arresto  eu  su  grado  máximo  y  multa  de  260  á 
2500  pesetas.  Los  autores  de  los  delitos  de  ca- 
lumnia é  injuria  serán  además  condenados  á  la 
indemnización  de  perjuicios  que  el  tribunal  esti- 
me procedentes,  teniendo  en  cuenta  la  entidad 
y  consecuencias  de  la  ofensa,  en  relación  con  el 
crédito,  nombre  y  fama  del  ofendido. 

Para  constituir  el  triliunal  de  honor,  cada 
una  de  las  partes  designará  un  juez,  y  por  la 
autoridad  judicial  (juez  de  instrucción,  presi- 
dente de  la  Audiencia  provincial  ó  territorial) 
se  designarán  tres  vecinos  de  arraigo,  probidad 
é  imparcialidad.  De  entre  estos  tres  elegirán  los 
cinco  el  presidente  del  tribunal,  y  si  hubiere  di- 
ficultad para  designarlo,  presidirá  el  de  mayor 
edad.  Cuando  el  ofVnsor  se  niegue  ú  designar 
juez  que  lo  represente  en  el  tribunal,  hecho  pú- 
blico el  desistimiento  por  rebeldía,  ha  lugar  á 
seguir  el  procedimiento  judicial.  El  tribunal  do 
honor  decidirá  sobre  la  cuestión  origen  de  la 
ofensa,  apreciando  la  justificación  de  ésto  y  de- 
cidiendo lo  que  estime  suficiente  para  su  repara- 
ción. El  laudo  del  tribunal  de  honor  es  inape- 
lable. Podrá  tenor  dicho  laudo  la  publicidad  que 
ol  mismo  tribunal  acuerde.  El  tribunal  de  honor 

3U0  esta  ley  establece  no  obsta  á  la  subsistencia 
e  los  que  por  otras  disposiciones  so  hallen  re- 
gulados en  los  respectivos  cuerpos,  instituciones 
ó  colectividades. 

-TrIIICNAI.ES  INDUSTRIALE.S:  LcgUI.  Des- 
pués do  laboriosa  gestación  ha  sido  sancionada, 
con  fecha  19  de  mayo  de  1908,  la  ley  en  cuya 
virtud  se  faculta  al  gobierno  para  decretar  el  es- 
tablecimiento dcTribunales  industriales  allí  don- 
do  lo  estime  conveniente  y  previa  petición  do 
obreros  y  patronos  de  la  localidad  ó  territorio. 

El  Tribunal  se  compondrá  de  juez  do  primera 
instancia,  presiilente;  de  tres  jurados  y  un  su- 

f líente,  designados  por  el  litigante  obrero  entre 
08  que  figuren  en  la  lista  elegida  por  los  patro- 
nos, y  de  tres  jurados  y  un  suplente,  designados 
ñor  el  litigante  patrono  entre  los  ipio  figuren  en 
la  lista  elegida  por  los  obreros. 

El  cargo  do  jurado  es  gratuito,  y  una  voz  ad- 
mitido, obligatorio.  So  cntondení  admitido  el 
csrgo  do  jurado  por  todo  aqncl  que  á  los  ocho 
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días  do  haber  sido  proclamado  no  lo  renuncie. 
Los  auxiliares  y  subalternos  del  Tribunal  _v  de 
la  Audiencia,  en  su  caso,  prestarán  gratuita- 
mente su  concurso  al  mismo.  Eu  las  actuaciones 
so  II  irá  papel  de  oficio.  La  intervención  del  pro- 
curatljr  y  abogado  no  es  necesaria.  Sus  derechos 
y  honorarios  serán  de  cuenta  del  litigante  que 
los  utilice. 

Fuera  de  los  casos  do  sumisión  expresa  ó  tá- 
cita á  los  Tribunales  ordinorios  ó  de  compromiso 
en  arbitros  ó  amigables  componedores,  cuya  de- 
terminación compete  también  al  Tribunal  indus- 
trial, conocerá  éste: 

1."  De  las  reclamaciones  civiles  que  surjan 
entre  patronos  y  obreros  ó  entre  obreros  del 
mismo  patrono  sobre  incumjiliniiento  ó  resci- 
ción  de  contratos  do  arrendamiento  de  servicios, 
de  los  contratos  de  trabajo  ó  de  los  de  aprcndi- 
zaje._^ 

2,°  De  los  pleitos  que  surjan  en  la  aplicación 
de  la  ley  de  Accidentes  del  traliajo,  sometidos 
hasta  ahora,  provisionalmente,  á  la  jurisdicción 
de  los  jueces  de  primera  instancia. 

El  contrato  se  sujione  siempre  existente  entre 
todo  aquel  que  da  trabajo  y  el  que  lo  presta;  á 
falta  de  estijiulación  escrita  ó  verbal,  se  atendrá 
el  Tribunal  á  los  usos  y  costumbres  de  cada  lo- 
calidad en  la  resj)ectiva  clase  de  trabajo. 

El  R.  D.  que  ordene  la  creación  de  un  Tribu- 
nal industrial  se  comunicará  oficialmente  al  ]ire- 
sidente  de  la  Junta  local  de  Reformas  .Sociales 
de  la  cabeza  del  partido  en  donde  el  Tribunal 
haya  de  constituirse.  El  presidente  lo  hará  pú- 
blico en  la  forma  acostumbrada,  concediendo 
además  el  ¡ilazo  de  un  mes  para  que  acudan  á 
inscribirse  en  las  listas  electorales,  personalmen- 
te ó  por  escrito,  todos  aquellos  que  tengan  dere- 
cho á  ser  incluidos  en  ella.  La  Junta  local  de 
Reformas  Sociales  de  la  cabeza  de  jiartido  for- 
mará separadamente  las  listas  de  electores  de 
patronos  y  de  obreros  de  todo  el  territorio,  con 
los  que  voluntariamente  se  hubiesen  inscrito; 
admitirá  é  informará  las  reclamaciones  sobre  in- 
clusión y  exclusión,  remitiéndolas  al  juzgado  de 
primera  instancia  para  su  resolución  definitiva. 
Los  ayuntamientos  sustituirán  á  las  juntas  loca- 
les donde  éstas  no  existan. 

Tienen  derecho  á  ser  electores  en  concepto  de 
patronos:  1.°  Las  personas  naturales  ó  jurídicas, 
nacionales  ó  extranjeras,  sea  cual  fuere  su  sexo 
ó  edad,  que  ejerzan  una  industria,  comercio,  ofi- 
cio ó  fabricación,  y  paguen  por  tales  conceptos 
una  contribución,  siempre  que  estén  comprendi- 
dos en  la  definición.  En  caso  de  incapacidad  ci- 
vil de  estas  personas  podnin  ser  excluidas  en  las 
listas  quienes  legalmente  las  representen.  2.° 
Todas  aquellas  otras  personas,  á  quienes  com- 
prende la  definición,  que  sean  varones,  mayores 
de  edad  y  lleven  dos  años  de  vecindad  en  algu- 
no de  los  municipios  del  territorio.  Tienen  dere- 
cho á  ser  electores  en  concepto  de  obreros  to- 
das aquellas  personas  comprendidas  en  la  defi- 
nición que  reciban  trabajo  de  quienes  sean  ó 
[Hiedan  ser  electores  patronos,  con  arreglo  á  los 
párrafos  anteriores,  siempre  que  hayan  llcgailo  á 
la  mayor  edad. 

Están  incapacitados  para  ser  electores:  l."Lo3 
impedidos,  física  ó  intelectualmente.  2."  Los  que- 
brados no  rehabilitadosy  los  concursados,  nuen- 
tras  no  sean  declarados  inculpables.  3.*  Los  quo 
estén  sujetos  á  interdicción  civil.  4.°  Los  conde- 
nados á  penas  afiictivas  ó  correccionales,  mien- 
tras no  extingan  la  condena. 

Para  ejercer  el  cargo  de  jurado  no  es  preciso 
ser  patrono  ni  obrero;  sólo  so  requiere  ser  mayor 
do  edad  y  haber  sido  elegido  válidamente. 

No  podrán  ejercer  el  cargo  de  jurado:  1.°  Los 
impedidos,  física  ó  intelectualmente.  2.°  Los  quo 
estén  sujetos  á  auto  de  procesamiento.  8.°  Los 
quebrados  no  rehabilitados  y  los  concursados, 
mientras  no  sean  declarados inculjiablcs.  4.*Los 
([ue  estuvieren  sujetos  á  interdicción  civil  ó  i 
inhabilitación  para  el  ejercicio  de  cargos  públi- 
cos, ni  los  quo  hubieren  sido  penad. 's  in  \  irtiid 
de  dos  sentencias  firmes  por  d.  1 
contra  las  leyes  quo  garantizan 
trabajo.  6.'  Los  qne  hayan  sido 
mandato  imperativo. 

El  Cuerpo  de  Juradas  del  territorio  se  com- 
pondrán de  15  jurador  cle^idn"'  pnr  los  pafr"iios 
y  15  elegidos  por  i        ' 
mero  do  patronos 
de  20  y  el  deobrei. 

tnrcn  obreros  y  2olr.-t.ires  patr"!!."  rjii.-  ¡.t.  i;  :'>■ 
los  uúiiieroii  citados,  podrá  olrgirao  un  jurado 
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patrono  y  un  jurado  obrero  más  hasta  llegar  al 
máximum  de  30  jurados  patronos  y  30  jurados 
obreros. 

Uua  vez  completos  ambos  censos  electorales, 
por  liaber  trauscurrido  el  plazo  de  un  mes,  el 
presidente  de  la  Junta  local  de  Reformas  Socia- 
les convocará  separadamente  á  junta  magna  á 
todos  los  electores  patronos  y  á  todos  los  electo- 
res obreros  inscritos,  los  cuales  podrán  concurrir 
por  s!  ó  delegar  en  otros  electores.  En  estas  re- 
uniones, que  se  celebrarán  bajo  su  presidencia, 
el  presidente  de  la  Junta  local  propondrá  á  los 
asistentes  que  determinen  de  común  acuerdo  la 
forma  en  que  deberán  elegir  el  número  de  jura- 
dos á  que  tengan  derecho,  bien  agrupándose  en 
secciones  do  industrias  ú  ollcios  afines  ó  de  fábri- 
cas ó  establecimientos  industriales  distintos,  bien 
formando  colegios  electorales  por  barrios  ó  pue- 
blos, ó  adoptando  cualquiera  otra  forma  que  uná- 
nimemente se  estime  preferible.  Les  invitará, 
asimismo,  á  que  determinen,  también  por  unani- 
midad, si  el  voto  ba  de  ser  uninominal  ó  plurino- 
niinal,  si  han  de  tener  todos  los  electores  un  solo 
voto,  y  todo  cuanto  al  procedimiento  de  emisión 
del  sufragio,  celebración  del  escrutinio  y  garan- 
tías para  la  comprobación  de  la  verdad  de  ambas 
operaciones  electorales  se  refiere. 

La  Junta  de  electores  obreras  ]iodrá  usar  de 
estas  facultades  con  toda  independencia  del  re- 
sultado de  la  Junta  de  electores  patronos,  y  vi- 
ceversa. Si  hubiera  acuerdo,  el  presidente  redac- 
tará el  Reglamento  electoral,  que  una  vez  apro- 
bado por  la  Junta  de  electores  en  la  misma  o  en 
nueva  convocatoria,  regirá  en  lo  sucesivo,  y  sólo 
podrá  ser  alterado  en  otra  Junta  magna  de  elec- 
tores convocada  al  efecto.  Si  en  la  Junta  de  elec- 
tores obreros  ó  en  la  de  electores  patronos  no  hu- 
biese acuerdo  unánime,  se  estará  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  siguiente. 

La  Junta  local  de  Reformas  Sociales  resolverá, 
en  atención  al  mímero  de  electores  inscritos  y 
á  su  distribución,  el  número  de  colegios  electora- 
les que  deban  establecerse  en  el  territorio  del 
Íiartido  judicial,  separando  los  comerciantes  de 
os  industriales,  y  entre  éstos  los  de  la  grande  de 
los  de  la  pequeña  industria,  encomendando  á  sus 
vocales  la  presidencia  de  las  respectivas  Mesas; 
y  si  el  número  de  éstas  fuese  superior  al  de  aqué- 
llas, delegando  para  presidir  las  restantes  en  las 
personas  que  juzgue  más  idóneas. 

Formarán  la  Mesa,  además  del  presidente, los 
dos  de  más  edad  y  los  dos  más  jóvenes  de  los 
inscritos  en  el  Censo  del  colegio  electoral  en  con- 
cepto de  interventores. 

Cada  elector  tendrá  derecho  á  votar  la  mitad 
del  número  de  jurados  elegibles  ai  éste  fuera  par, 
y  la  mitad  más  uno  si  fuera  impar. 

El  juez  de  primera  instancia  resolverá  las  pro- 
testas, y  de  su  resolución  podrá  apelarse  ante  la 
Sala  de  la  Audiencia  territorial ;  y  asistido  de  dos 
interventores  patronos  y  dos  obreros,  sacados  á 
la  suerte  de  entre  los  interventores  de  la  Mesa, 
realizará  el  escrutinio  general  del  territorio  y 
proclamará  jurados  á  aquellos  que  hayan  obteni- 
do mayor  número  de  votos. 

Las  eleccionesdel  Cuerpo  de  jurados  serán  bie- 
nales. 

Será  aplicable,  á  los  efectos  de  esta  ley,  el  títu- 
lo 8.°  do  la  ley  electoral  para  diputados  á  Cortes. 

El  hecho  de  elegir  jurados  bajo  mandato  im- 
perativo se  considerará  como  delito,  y  será  casti- 
gado con  la  multa  de  25  á  1 000  pesetas. 

Intrr|>uesta  lii  demanda,  el  juez  señalará  den- 
tro de  los  seis  .siguientes  días  para  el  autejuicio, 
citando  á  las  ¡lartes. 

El  juez  intentará  la  conciliación.  Lo  conveni- 
do por  los  partes  en  ol  acto  de  conciliación  se 
llevará  á  efecto  por  los  trámites  de  la  ejecución 
de  la  sentencia.  Si  no  hubiese  conciliación,  el 
juez  dispondrá  que  cada  una  de  lo-s  uarte.s desig- 
ne los  tres  jurarlos  y  el  suplente  quo  lian  de  cons- 
tituir el  Tribunal. 

Las  cuestiones  previos  se  propondrán  y  resol- 
verán al  mismo  tieni|io  que  ol  fondo  del  asunto. 

El  jaez,  dentro  do  los  ocho  días  siguientes  al 
en  que  en  vano  se  intentó  la  coneilioción,  seña- 
lará hora  para  la  celebración  del  juicio,  previ 
niendo  á  las  partes  que  comparezcan  con  todos 
I"»  medios  de  prueba  de  ouc  intenten  valerse,  y 
acordando  la  citación  do  ío(  jurados  electos  para 
cl  dfí,  .<-fMlld'<. 

>       '    '  '      '  ,  ii'.se,  alegando 

i>x  iii<la  vez,  bajo 

>!>  !  idnsi  nocom- 

(«au,  I-  ü     ,    „,,■  V...  .-.  11  j.É. ,.  'it-cslimase  la  cx- 
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cusa  alegada  ó  si  no  se  alegase  ninguna,  será  con- 
denado el  demandante  á  |:>agar  5  pesetas  de  in- 
demnización á  cada  uno  de  los  jurados  que  hu- 
bieren asistido. 

Si  alguno  de  los  jurados  no  asistiese,  le  susti- 
tuirá el  suplente.  Si  faltasen  dos  ó  más  y  uo  pu- 
diese celebrarse  el  juicio,  cada  uno  de  los  que 
hayan  faltado  pagará  5  pesetas  á  cada  uno  de  los 
que  hayan  asistido,  á  no  ser  que  hayan  alegado 
ó  se  alegue  después  causa  justa  estimada  por  el 
juez. 

Constituido  el  Tribunal,  serán  oídas  las  partes 
y  recibidas  y  practicadas  las  pruebas. 

Los  jurados  podrán  hacer,  tanto  á  las  partes 
como  á  los  testigos,  las  preguntas  que  estimen 
necesarias  para  el  esclarecimiento  de  los  hechos. 

La  pertinencia  de  las  pruebas  se  resolverá  por 
el  Tribunal,  cousiguando  en  su  caso  en  el  acta 
los  fundamentos  de  la  denegación. 

Celebrada  la  vista,  el  Tribunal  deliberará  á 
puerta  cerrada,  redactará  y  publicará  en  el  acto 
la  sentencia.  Caso  de  empate,  ó  cuando  no  se 
haya  obtenido  un  acuerdo  por  mayox-ía  de  votos, 
el  Tribunal  podrá  llamar  á  más  señares,  cele- 
luáudose  nueva  vista  dentro  de  los  cinco  días 
siguientes,  ante  los  seis  jurados,  los  dos  suplen- 
tes y  otros  dos  jurados,  uno  patrono  y  otro  obre- 
ro, que  con  dos  suplentes  designarán  las  jiartes. 
Si  hubiera  nuevo  empate,  decidirá  el  presidente 
con  voto  de  calidad.  Si  la  sentencia  contuviera 
condena  de  hacer  ó  de  uo  hacer,  se  fijará  en  ella 
la  im])ortancia  de  los  daños  y  perjuicios  para  en 
caso  de  incumplimiento  por  el  condenado,  cuan- 
do el  hecho  fuese  personalísinio. 

Si  el  juez  y  los  jurados  declarasen  la  malicia 
ó  temeridad  de  alguno  de  los  colitigantes,  po- 
drán imponerle  una  multa  del  10  por  100  del 
interés  del  asunto,  no  pudiendo  pasar  de  600 
pesetas. 

Contra  las  sentencias  del  Tribunal  industrial 
podrá  interponerse,  en  el  término  de  cinco 
días,  recurso  de  apelación  ante  el  Tribunal 
Pleno,  que  estará  formado  por  siete  jurados  y 
dos  suplentes  patronos,  y  siete  jurados  y  dos 
suplentes  obreros,  presididos  por  el  juez.  Las 
partes  podrán  designar  los  mismos  ú  otros  ju- 
rados de  los  que  intervinieron  en  la  sentencia  de 
primera  instancia. 

La  vista  ante  cl  Tribunal  de  apelación  se  ce- 
lebrará dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  en 
que  se  interpuso  el  recurso,  y  la  sentencia  se 
dictará  cu  la  misma  forma  arriba  prevista. 

Cuando  por  justa  causa  se  haya  sus|iendido  la 
vista,  se  dará  \>ot  celebrada  al  segundo  señala- 
miento, con  ó  sin  asistencia  de  las  partes. 

Procederá  el  recurso  de  nulidad  ante  la  Sala 
de  lo  civil  de  la  Audiencia  territorial  cuando  en 
cualquiera  de  las  dos  instancias  se  hubiese: 
1."  Dictado  sentencia  sin  haber  resuelto  una 
cuestión  previa  pro]iuesta.  2.°  Dictado  sentencia 
por  menos  de  tres  jurados  patronos  y  tres  obre- 
ros en  la  primera  instancia,  ó  de  siete  jurados 
patronos  y  siete  obreros  en  la  segunda.  3."  Con- 
denado á  un  menor  incapacitado  no  asistido  de 
la  debida  representación,  4.°  Omitido  el  empla- 
zamiento en  forma  de  las  personas  que  hubieran 
debido  ser  citadas  para  el  juicio. 

-TllIBDNALES    MrNICII'.\I.E.<!:    V.     JusTIflA 

MlT.NrciVAL  en  este  mismo  AriíNDUE. 

-Triuunai.k.s  para  niSos:  No  es  nueva 
la  idea  de  establecer  tribunales  de  corrección 
l>ara  los  menores  de  edad,  ni  tampoco  lo  es  el 
plan  de  redactar,  para  los  mismos,  leyes  espe- 
ciales, 

A)iarte  do  que  la  antigua  ley  de  cancillería 
autorizaba  en  Inglaterra  al  Juez  para  dictar  sen- 
tencias en  este  particular,  en  Massachus-setts 
hay,  desde  hace  tiempo,  la  costumbre  de  sepa- 
rar los  casos  do  juicios  de  los  menores  do  edad 
de  los  do  adultos,  así  como  la  de  dictaminar  cl 
envió  do  aquéllos  al  cuidado  de  las  sociedades 
religiosas,  bien  sean  |irote«lantcs,  bien  sean  ca- 
l(ílicas.  Y  sin  embargo  do  esa  costumbre,  hasta 
ahora  no  sabemos  que  hoya  en  Nueva  Inglate- 
rra separación  de  lugares  para  la  detención  do 
jóvenes  desdo  doco  á  diez  y  seis  aftos  ni  de  niños 
de  la  edad  do  siete  aflos  á  doco.  Lejos  de  ello, 
unos  y  otros  son  conducidos  á  prisiones  co- 
munes, 

Kn  el  Estado  do  Michigan  seantorizó  en  1873 
al  (iobiTnndnr  para  nombrar  un  agento  en  cada 
Condado  como  miembro  de  la  Junta  do  Ueuefi- 
oancia,  cuya  misión  era  (la  del  agente)  hacerse 
cargo  de  ln.i  niñoj  delincuente»  mcnoroa  do  diez 
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y  siete  años  y  de  las  muchachas  menores  de  diez 
y  seis  llevados  ante  los  Tribunales.  También 
esos  agentes  tenían  que  encargarse  de  vigilar  á 
los  condenados  á  servir  en  instituciones  de  co- 
rrección ó  á  los  que  se  habían  entregado  á  sus 
familiares,  y  la  sociedad  establecida  para  preve- 
nir que  se  maltratase  á  los  niños  tuvo  igual- 
mente por  algún  tiempo  la  misión  de  represen- 
tar á  los  supuestos  delincuentes  menores  de  16 
años,  defendiéndolos  ante  el  Tribunal.  Esto  no 
obstante,  no  fué  más  que  un  embrión  de  Tribu- 
nales juveniles,  que  no  existieron,  en  la  forma 
que  hoy  están  establecidos  en  Michigan,  hasta 
el  año  de  1899. 

Illinois  fué  el  primero  de  los  Estados  ameri- 
canos que  promulgó  una  ley,  estableciéndolos. 
Fué  una  como  unificación  de  distintas  leyes  di- 
seminadas en  los  libros,  modificadas  y  enmen- 
dadas según  las  condiciones  de  los  casos  diversos 
presentados  ajuicio. 

Desde  entonces  el  sistema  se  generalizó  en 
otros  Estados  y,  por  regla  general,  las  leyes  de 
Illinois  han  servido  de  modelo  para  escribir  los 
demás  códigos.  A  continuación  ponemos  los 
Estados  y  las  ciudades  de  la  Unión  Americana 
que  poseen  Tribunales  especiales  para  la  correc- 
ción de  las  faltas  ó  crímenes  de  los  menores  de 
edad  y  las  fechas  en  que  empezaron  á  funcionar: 

Illinois 1899 

Pensilvania 1901 

Wiseonsin 1901 

Baltimore 1902 

Nueva  York 1902 

Cleveland 1902 

California 1903 

Colorado 1903 

Indiana 1903 

Missouri 1903 

Nueva  Jersey 1903 

Nueva  Y'ork  State 1903 

Brooklyn 1903 

lona 1904 

Ohio 1904 

Kansas 1905 

Nebraska 1905 

Washington 1905 

Idaho.  " 1905 

Utah 1905 

Minncssota 1905 

En  esto  último  Estado,  sólo  es  aplicable  la 
ley  en  ciudades  de  primera  y  segunda  clase 
como  San  Paul,  Minnca¡  olis  y  DuliUh. 

Ueneralmente  ha  precedido  al  establecimiento 
de  los  Tribunales  mencionados  un  sistema  do 
prueba  (The  jtrobalion  si/sícmj.  De  él  se  pasa 
luego  á  los  tribunales  jurenilcs.  Connecticut, 
Maryland,  Michigan  y  Rhode  Island  sólo  so  sir- 
ven eu  la  actualidad  del  probation  at/tínn  y  so 
piensa  en  establecer  pronto  los  Tribunales  en 
Tejas  y  Carolina  del  Norte. 

Hace  )ioco  tiempo  visitó  á  los  Estados  Uni- 
dos un  Consejero  privado  del  Emperador  de  Ans- 
tria-Hungría.  K.sa  visita  tuvo  por  único  objeto 
estudiar  el  l'uncionamiento  del  «sistema  de  prue- 
ba» y  los  «tribunales  correccionales  para  la  ju- 
ventud» ;  y  cu  el  Congreso  Internacional  de  Pri- 
siones, celebrado  en  Budapest  el  año  de  1905, 
se  adoptó  la  idea  norteamericana,  aprolMÍndoso 
una  resolución  en  la  que  así  se  consignaba. 

También  en  el  año  1906  fué  á  hacer  averigua- 
ciones á  los  Estados  Unidos  un  representante 
del  Oobicrno  de  Sueeia,  con  el  eucargo  especial 
do  presentar  un  informe  sobro  los  tribunales 
correccionales  infantiles.  Aun  no  se  tiene  noticia 
do  las  medidas  que  sobre  ellas  tomará  dicha  na- 
ción; pero  es  de  su]>oner  que  implante  allí  cl 
Tribunal  especial  juvenil. 

Existen  actualmente  esos  tribunales,  además 
de  los  ya  nombrados,  en  Toronto  (Canadá); 
Dublín  (Irlanda):  Adelaida  (Australia),  Nueva 
Zelanda  y  Nueva  Oales  del  Sur.  Eu  Inglaterra 
no  funcionan  .pero  las  organizaciones  de  earidod, 
allí  establecidas,  no  cesan  de  hacer  diligencias 
cerca  del  Parlamento  inglés  para  conseguir  su 
instalación. 

TRIBUNATO:  m.  nnt.  Tribunapo, 

*  TRIBUNICIO,  CÍA:  fip.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  tribuno,  ¿'/.«-¡«iicm  TKlIiu.siciA,  arraii- 
';«<■.«  iiiliirNU'io.s, 

-  TiiiiiiNicio,  cía;  Tribúnico. 

*  TRIBUNO:  ThIBUNO  SS  LA  FLEUE:  ThIDU- 

NO,  1.*  acepción. 
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-Tribuno  militar:  Jefe  de  uu  cuerpo  de 
tropas  (le  los  antiguos  romanos. 

*  TRIBUTACIÓN:  Acción  de  tributar. 

-TiauUTAciÓN:  Régimen  ó  sistema  tributa- 
rio. 

*  TRIBUTANTE:  p.  a.  U.  t.  C.  8. 

*  TRIBUTAR:  a.  Rendir  como  por  tributo  un 
obsequio, 

Toiia  el  Asia  íjie  tributa: 
Ifts  iniu.iM  con  sus  diamantes; 
con  mavtil  sus  elefantes, 
y  el  ámbar,  que  se  disputa 
.si  es  suilor  de  la  ballena 
ó  de  alguna  planta  goma, 
con  ser  el  mayor  aroma, 
mi  casa  cada  año  licúa. 

Tirso  de  Molina. 

*  TRÍCALA,  TRIKALA  ó  TRIKK  ALA:  Gcog.  Este 
nomo  ó  dist.  de  Grecia  tenía  en  1907  90548  ha- 
bitantes, de  los  que  17809  pertenecían  á  la  c.  que 
le  da  nombre,  y  que  en  el  mismo  citado  año  su- 
frió terrible  desastre,  ocasionado  por  lluvias  to- 
rrenciales que  inundaron  la  población  y  sus  Cam- 
ilos. Quedaron  destruidos  unos  1 000  edif.  (casas 
de  madera  la  mayor  i)arte)  y  liubo  algo  más  de 
100  víctimas. 

*  TRICÉFALO:  MU.  Sobrenombre  de  Mercurio 
por  su  triple  soberanía,  que  ejercía  en  el  cielo, 
en  la  tierra  y  en  los  iurteruos. 

*  TRICENTÉSIMO,  MA:  Díeese  de  cada  unade 
las  trescientas  partes  iguales  en  que  se  divide  un 
todo.  U.  t.  c.  s. 

*  TRÍCEPS:  adj.  Zool.  Díeese  del  músculo  que 
tiene  tres  iiorciouea  ó  haces  distintos.  U.  t.  c.  s. 
(Enmienda.) 

-Tl!ÍCEP.s  BRAQUIAL:  Zool.  El  quc,  al  con- 
traerse, e-xtiende  el  antebrazo. 

-Tríceps  femoral:  Zool.  El  unido  al  fémur 
y  la  tibia  y  que,  al  contraerse,  extiende  con  fuer- 
za la  pierna. 

TRICERATOPO:  m.  Paleont.  Castellanización 
del  nombre  científico  Triceratops,  dado  á  un  gé- 
nero de  reptiles  fósiles,  del  orden  de  los  Dino- 
saurios, que  alcanzaban  una  talla  gigantesca.  Su 
cabeza  no  medía  menos  de  2  ms.  de  longitud. 
Las  dimensiones  do  este  extraño  animal  no  han 
sido  sobrepujadas  más  que  por  algunos  cetáceos 
actuales.  El  tricerátopo  es  notable  por  sus  pode- 
rosos medios  de  defensa.  Su  cráneo  es  de  forma 
triangular,  muy  ancho  por  detrás,  y  muy  agudo 
[lor  delante.  La  mandíbula  suiíerior  termina  por 
un  hueso,  el  rostral,  que  no  tiene  equivalente  en 
los  otros  vertebrados;  el  maxilar  inferior  está 
provisto  de  un  hueso  análogo  al  prcdentario;  es- 
tos dos  huesos  debían  soportar  uu  pico  córneo, 
jiarecido  al  de  las  tortugas.  Los  dientes,  por  uua 
excepción  única  en  los  reptiles,  poseen  dos  raí- 
ces y  tienen  una  forma  subeónica.  Los  huesos 
nasales,  soldados  en  los  individuos  viejos,  pre- 
sentan en  su  extremo  anterior,  encogido,  un 
cuerpo  saliente  que  debía  sostener  un  potente 
cuerpo.  Más  atrás,  encima  de  las  órbitas,  se  en- 
cuentran dos  cuernos  simétricos  más  desarrolla- 
dos aún,  sostenidos  por  el  frontal  posterior.  Es- 
tas eminencias  frontales  estaban  evidentemente 
recubiertas  por  estuches  córneos,  análogos  á  los 
de  los  bóvidoa.  Este  género  recibe  su  nombre  de 
la  presencia  de  estos  tres  cuernos  (treís,  tres,  y 
k-eras,  cuerno).  Otra  particularidad  muy  rara  es 
el  hecho  de  que  los  jiarietales  y  temporales  se 
prolongan  en  una  vasta  expansión  ¡losterior  que 
forma  una  esiiecie  de  collar,  bordeado  por  osícu- 
los cubiertos  con  un  revestimiento  córneo.  Esta 
conformación  debía  servir  para  la  inserción  do 
potentesmiisculos,  dcstinadosá  mover  esta  enor- 
me y  pesada  cabeza,  que  no  contenía,  sin  em- 
bargo, más  que  un  encéfalo  niny  reducido.  Los 
lóbulos  olfativos  se  prolongaban  muy  hacia  do- 
lante, y  la  parte  anterior  del  cerebro  era  muy 
pequeña,  con  relación  á  las  otras.  El  cóndilo 
occipital,  esférico  y  muy  grande,  indica  una  gran 
facilidad  de  movimientos  de  la  cabeza ;  el  atlas  y 
el  axis  están  soldados. 

El  arco  escapular  está  reducido  al  omoplato, 
y  elcoracoidesse  suelda  á  este  hueso;  la  clavicu- 
lo no  existe  y  no  hay  vestigios  de  esternón.  El 
sacro  cuenta  diez  vértebras  y  el  íleon  c»  una  lar- 
ga placa  horizontal  que  se  extiendo  muy  hacia 
atrás.  El  micinliro  anterior  tiene  cinco  dedos,  y 
el  posterior,  casi  igual,  tres:  lo»  dedna  están  «r- 
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luados  de  jiotentes  uñas.  Este  género  se  encuen- 
tra en  el  cretáceo  superior  de  Laramia  (Monta- 
nas Rocosas),  juntamente  con  el  género  cera- 
iops,  armado  de  dos  cuernos  solamente. 

TRICERATÓPODO:  m.  Paleont.  V.  Ceratóp- 
siUüs  en  este  Ai'KNUice. 

*  TRICICLO:  Vehículo  de  tres  ruedas.  (En- 
mienda. ) 

TRlCLlNICO  (Slstema):  Cristal.  V.  Sistema 
prismático  romboidal  oblicuo  en  nuestro  artículo 
CRiSTALOGiíAriA  eü  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario. 

•  TRICLINIO:  Entre  los  romanos,  sala  desti- 
nada  á  comedor,  con  tres  camas,  una  para  cada 
tres  comensales. 

TRICODESMIO:  m.  Bot.  Género  de  algas  cia- 
noficeas  de  la  familia  de  las  oscilariáceas,  que 
nadan  libiemente  en  la  superficie  de  los  mares. 
Su  talo  está  constituido  por  filamentos  entrela- 
zados, y  aglutinados  por  una  masa  gelatinosa. 
Estas  algas  son  ile  un  rojo  sanguíneo,  y  á  ellas 
se  atribuye  la  coloracióu  del  mar  Rojo,  que  le  ha 
valido  su  nombre.  Hay,  sin  embargo,  otras  algas 
( Chlamydomunas,  Prolococcus)  que  ^JUeden  de- 
teruiinar  la  misma  coloración. 

TRICOFICIA:  f.  Med.  Enfermedad  parasitaria 
ó  conjunto  de  lesiones  producidas  por  un  hongo, 
el  Irichophijlon  toiisiirans,  parásito  del  pelo.  Se- 
gún el  lugar  del  cuerpo  donde  se  desarrolla,  pro- 
duce la  tina  tonsurante,  la  sicosis,  el  herpes  cir- 
cinado  parasitario,  y  la  onicoraicosis  tricofítica 
de  las  uñas. 

El  Tr.  de2nla7>s,  de  esporas  más  gruesas  y 
amarillentas,  no  habita  en  el  pelo,  sino  en  el  fo- 
lículo; produce  la  tina  ulcerosa. 

El  micelio  del  hongo,  formado  de  filamentos 
brillantes  y  ramificados,  recorre  en  toda  su  lon- 
gitud el  cabello  atacado  y  se  segmenta  en  sus 
extremos  en  es¡ioras,  estando  el  cabello  comple- 
tamente cubierto  en  su  superficie  y  relleno  en  su 
interior. 

El  tratamiento  debe  consistir  en  lociones  en 
la  región  enferma,  después  de  lo  cual  se  depila 
con  aceite  ó  vaselina  boricada  ó  yodada  al  1  por 
100.  Después  se  raspan  las  regiones  enfermas  y 
se  lavan  con  una  solución  de  biyoduro,  y  de  bi- 
cloruro de  liidracina.  El  cuero  cabelludo  se  tapa 
con  un  casquete  de  caucho. 

TRICOFITO:  ra.  V.  TiilcoFiciA  en  este  mismo 
Apéndice. 

*  TRICOLONO:  Mil.  Hijo  de  Licaón,  funda- 
dor de  Tricolona,  ciudad  de  la  Arcadia. 

TRICOMA:  m.  Zool.  y  Bot.  Se  dice  de  un  pelo, 
ó  de  cualquiera  otra  formación  epidérmica  mor- 
fológicamente coui]iarable  á  un  pelo. 

TRICOMICOSIS  (del  gr.  zrix,  trijós,  cabello, 
y  m¡ík-és,  hongo):  f.  /'atol.  Enfermedad  del  ca- 
bello producida  por  hongos  parásitos. 

-Tricomicosis  nudosa:  Patol.  V.  Lepotri- 
ciA  en  este  mismo  Apéndice. 

TRICÓPTER08:  m.  pl.  Zool.  Suborden  del  or- 
den de  los  neurópteros,  clase  de  los  insectos,  si- 
nónimo de  I'licipenes.  Se  caracterizan  ]ior  sus 
alas  desiguales,  velludas  ó  cubiertas  de  escamas, 
las  posteriores  ]degadizas  á  lo  largo;  mandíbulas 
rudimentarias,  y  maxilas  blandas,  soldadas  con 
el  labio  inferior  formando  una  trompa.  Com- 
prende una  sola  familia,  la  de  los  frigánidos, 
cnyos  géneros  princiiialcs  son  el  Phryyana  y  el 
Ilydropsychc. 

TRICOTOMÍA:  f,  Hist.  Nat.  División  en  tres 
partes.  Tricotomía  de  una  rama. 

-Tricotomía:  Lóg.  Método  de  clasificación 
en  que  los  diviaionea  y  subdivisiones  tienen  tres 
[lartes. 

TRICOTÓMICO,  CA:  adj.  Hist.  \at.  y  Lóg. 
rerleneeieiile  o  relativo  á  la  tricotomía. 

TRICÓTOMO,  MA:  adj.  Hist.  Nat.  y  Lóg,  Que 
se  divide  en  tres  partes. 

TRICROMÍA:  f.  Fis.  Troccdinuento  fotográfico 
para  la  obtención  de  pruebas  eu  color. 

-  Tkh'Udmía:  Iwpr.  Procedimiento  do  estam- 
pación eiin  tres  colorea  (amarillo,  azul  y  rojo)  y 
tres  clisés,  uno  para  cada  color. 

TRICHORIA:  f.  Cada  una  do  loo  euflns  que  sir- 
ven para  sujetar  loa  ruedas  al  cjo  del  carro.  I 
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TRIDENTÍFERO,  RA:  adj.  Que  lleva  tridente, 
Y  sin  temor  alguno 
de  verse  el  tridi  ntifbro  Neptuno 
oprimido  del  peso  de  las  naves. 

LdPB  DE  Vega. 

TRIDUANO:  m.  aut.  TniDuo;  rogativa  de  tres 
días. 

Finó  por  aventura  el  obispo  del  logar, 
non  se  poiiieu  por  nada  en  otro  acordar, 
tovieron  tiiiduano,  querieu  á  Dios  rogar, 
que  elli  lis  mostrase  qual  debiessen  alzar, 
Gonzalo  de  Berceo, 
TRIEDRO  (del  gr.  treis,  tría,  tres,  y  ¿dra,  ba- 
se): m.  Gcom.  Ángulo  poliedro  de  tres  caras. 

En  un  ángulo  triedro  no  se  consideran  más 
que  las  caras  menores  de  dos  ángulos  rectos.  Se 
denomina  triedro  isósceles  al  que  tiene  dos  caías 
iguales.  Prolongando  las  aristas  de  un  triedro 
más  allá  del  vértice,  se  obtiene  otro  triedro  que 
se  dice  simétrico  del  primero;  los  dos  triedros 
tienen  sus  diversas  jiai  tes  respectivamente  igua- 
les, pero  no  son  superiionibles  sino  cuando  el 
triedro  dado  es  isósceles. 

Se  demuEstra  que  en  un  triedro:  1.°,  una  cara 
cualquiera  es  más  iiequeüa  que  la  suma  de  las 
otras  dos,  y  mayorque  su  dileiencia;  2.°,  la  suma 
de  las  caras  es  menor  que  cuatro  ángulos  rectos. 
Además,  estas  condiciones  son  suficientes  para 
que  pueda  construirse  un  triedro  con  tres  caras 
dadas.  Referente  á  los  ángulos  diedros  de  un 
triedro,  se  demuestra:  1.°,  que  un  diedro  cual- 
quiera, aumentado  en  dos  diedros  rectos,  es 
mayor  que  la  suma  de  los  otros  dos;  2.°,  que  la 
suma  de  los  tres  diedros  está  comprendida  entre 
dos  y  seis  diedros  rectos.  Estas  condiciones  son 
además  suficientes  para  que  pueda  construiííe 
un  triedro  con  tres  diedros  dados. 

Para  que  dos  triedros  sean  iguales  no  basta 
que  sus  elementos  (diedros  y  caras)  sean  iguales 
uno  á  otro;  es  preciso,  además,  que  estos  elcnien- 
tos  estén  d¡s]iuestos  de  la  misma  manera.  Para 
juzgar  de  la  disposición  de  los  elementos  en  dos 
triedros,  SABU,  S'A'B'C  (lig.),  cuando  estos 


elementos  son  respectivamente  iguales,  se  supo- 
nen dos  espectadores  colocados,  el  uno  á  lo  largo 
de  SA,  con  la  cabeza  en  S  y  los  pies  en  A,  y 
mirando  á  SH;  el  otro  á  lo  largo  de  S'A',  cou 
la  cabeza  en  S'  y  los  pies  en  A',  y  mirando  á 
S'B';  si  los  observadores  ven  á  su  izquierda,  el 
uno  SO  y  el  otro  S'C,  se  dice  que  los  dos  trie- 
dros tienen  sus  elementos  dispuestos  de  la  mis- 
ma manera;  de  lo  contrario,  no  lo  están. 

*  TRIENAL:  adj.  Que  sucede  ó  se  repite  cada 
trienio. 

TRIENALIDAO:  f.  Calidad  de  trienal. 

Estatuir  decretos  cuanto  á  la  triekalioaD 
de  las  abadi.is. 

P.  Fb.  Francisco  Dcbal. 

TRIENALMENTE:  adv.  m.  Por  trienios. 

TRIERARCA:  ni.  En  la  antigua  Grecia,  capitán 
de  un  barco  trirreme  ó  de  uu  galeón  de  guerra. 
Entre  los  atenienses,  este  cargo  recaía  siempre 
en  personas  de  la  dase  rica.  El  trieiarca  recibía 
sólo  el  casco  del  buque  y  liarte  del  aparejo,  con 
dinero  y  provisiones  para  lo  tripulación,  debien- 
do ciiuipar  el  buque  ú  sus  expensas,  reclutur  la 
tripuloción  y  mantenerla  en  buen  estado.  Des- 
pués del  año  405  a.  de  ,F.  (.', ,  el  cargo  estaba  re- 
partido entre  dos  ciudadanos,  y  después  de  366, 
entre  vorios,  dcbiilo  á  la  diminución  de  la  ri- 
queza en  Atenas.  Nadie  estoba  obligado  á  servir 
de  trieiarca  más  de  una  vez  cada  dos  a&os, 

TRIERARQUiA:  f.  Cargo  de  trieiarca. 

•  TRIESTE:  Oe.tfi.  Según  lo»  últimos  datoa 
oficiales,  liis95  knis.'  do  Trieste  y  su  territorio 
están  poblados  ]>or  203959  habita.  (81  de  di- 
ciembre de  190!)).  Cálculoa  heehoa  posterior- 
tiiente  daban  sólo  para  la  c.  de  Trieste  219923 
habitante*. 
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TRIFA  (del  hebr.  Irifa,  earno  cortada):  adj, 
ant.  V.  Cakne  tiiifa.  (Suprímase  del  Diccio- 
KAKio  TiíiFÁ  y  Caiixe  trifá.) 

TRIFACIAL:  adj.  Anal.  V.  TRIGÉMINO  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionakio. 

•  TRIFAUCE:  U.  t.  C.  m. 

Di  que  al  TniPAUCE  feroz. 
Cerbero,  que  á  cargo  tiene 
el  inlieroo,  siendo  guarda 
de  todo  el  Cocito,  prendes. 

Calderón. 

TRIFERHINA:  f.  Qiúm.  y  Terap.  Combinación 
química  del  ácido  jmranncleico  con  el  hierro.  Es 
un  polvo  amarillo  ocre,  que  contiene  22  por  100 
de  hierro  y  2,5  )X)r  100  de  fosforo  combinado. 
Sohible  en  loa  álcalis  débiles,  insoluble  en  los 
ácidos. 

El  Dr.  Salksowki  ha  encontrado  que  el  híga- 
do contenía,  después  de  diez  días  de  absorción 
de  triferrina,  tres  veces  más  hierro  que  en  esta- 
do normal. 

áegúu  el  jirofesor  Klemperer,  la  triferrina  es 
de  fácil  tomar  por  sn  falta  de  sabor;  no  ataca  los 
dientes  y  atraviesa  el  estómago  sin  descompo- 
nerse, siendo  sólo  absorbida  en  el  intestino,  y 
aumenta  la  cantidad  de  hemoglobina  de  la  san- 
gre hasta  un  90  por  100. 

El  Dr.  Dor  dice  que  es  la  única  sal  de  hierro 
que  no  se  transforma  en  cloruro  en  el  estómago, 
estimula  el  apetito,  sin  perjudicar  la  digestión,  y 
es  bien  tolerada,  incluso  por  las  personas  ataca- 
das de  enfermedades  gástricas. 

Se  emplea  en  polvo  á  la  dosis  de  0,25  grs.  á  1 
gramo  al  día  en  papelitos  ó  en  sellos.  En  pasti- 
llas de  chocolate,  con  0,80  grs.,  á  la  dosis  de  tres 
al  día. 

TRIPÓN:  m.  fig.  Caballo. 

-  Tripón  :  Biog.  General  sirio.  Destronó  á 
Demetrio  II  y  puso  en  su  lugar  á  Antíoco  IV, 
hijo  de  Alejandro  Bala,  en  el  trono  de  Siria.  Te- 
meroso de  la  preiionderancia  judía,  logró  ])or  as- 
tucia apoderarse  del  sumo  sacerdote  Jonatás,  á 
quien  tuvo  preso  en  Tolemaida.  Esto  excitó  la 
ira  de  los  hebreos  que,  llevando  como  jefe  al  her- 
mano de  Jonatás,  Simón,  salieron  en  busca  de 
Trifón,  quien  prometió  entregar  al  sumo  sacer- 
dote, si  se  le  enviaban  1 00  talentos  y  los  hijos  del 
prisionero  en  rehenes.  Simón,  para  no  ser  causa 
de  la  muerte  de  su  hermano,  envió  lo  pedido,  y 
Trifón  tomó  la  plata,  se  quedó  con  el  prisionero 
y  marchó  sobre  Jerusalén;  luego  se  dirigió  áGa- 
laad,  donde  mató  á  Jonatás,  y  poco  tiempo  des- 
pués asesinó  en  Siria  á  su  protegido  Antíoco  IV  y 
se  proclamó  rey.  Simón  reconoció  entonces  como 
soberano  á  Demetrio  II  y  se  apoderó  de  Jafa. 
Demetrio  le  confirmó  en  su  dignidad  de  sumo 
sacerdote  y  le  contó  entre  sus  amigos,  pero  al 
poco  tiempo  cayó  en  poder  de  los  partos,  lo  que 
aprovechó  Trifón  para  asegurarse  en  el  trono, 
annqne  su  conducta  fué  tal  que  le  enajenó  todas 
las  simpatías  del  pueblo.  El  ejército  declaróse  á 
favor  de  Cleopatru,  hija  de  Ptolemeo  Filonictor 
y  esposa  de  Alejandro  Hala  y  de  Demetrio  II. 
Trifón  fué  derrotado  por  el  ciiftado  y  tercer  es- 
poso de  Cleopatra,  Antíoco  VII,  y  encerrado  on 
Dora,  fortaleza  griega,  en  139.  Logró  escapar  do 
su  prisión  después  c  internarse  en  Siria;  pero 
ajiresado  en  Apamea,  fué  ejecutado  por  orden  de 
Antíoco  Vil. 

TRIFONAZO:  m.  aum.  de  Trifón. 

Estando  en  e»to,  baja  de  re|>ciit«  un  grande 
hombracho  á  caballo  en  un  muy  gran  triko- 

HAZO, 

Fr.  Hernando  de  Santiago. 

•  THIFORME:  No  es  este  adjetivo,  como  quie- 
ro la  R.  A.,  epíteto  solamente  de  la  diosa  Diana 
(la  ínYori/i.:  diosa),  sino  que  lo  es  también  de 
todo  lo  que  tiene  tres  formas,  figuras  ó  natura- 
lezas. Así,  8c  llama  IrifoTirv.  á  Júpiter,  porque, 
«egiin  la  fábula,  ejercía  poder  absoluto  sobro  el 
mar,  sobro  la  tierra  y  sobro  ol  espacio;  y  tam> 
bien  se  llama  trifurmr.  i.  Oorión,  porque  este 
monstruo  mitológico  tenía,  según  los  (Metas, 
tres  caliezos  y  tres  cuerpos. 

...  qiie  no  hay  dama  alguna 
m¿§  digna  do  laurel,  en  rninpetoncia 
de  cuantos  cubre  la  trifdumr  luna. 

UirE  DE  Vega. 

\V>r  qné  «irvieron  los  triunfoi 
del  TRiroRHE  QiiriÓD, 


Sel  aborto  de  la  tierra, 
del  vaquero  robador! 

Tirso  oe  Molina. 

TRIFURCACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  trifur- 
carse. 

TRIFURCADO,  DA  (del  lat.  Iri/iírcalus):  adj. 
De  tres  ramales,  brazos  ó  puntas, 

TRIFURCARSE:  r.  Dividirse  en  tres  ramales, 
brazos  ó  ¡juntas  una  cosa.  Trifurcarse  un  ca- 
mino, u)í  río,  etc. 

TRIGAL:  Gcoy.  Cantón  de  la  1."  sección  de  la 
prov.  de  Valle  Grande,  dep.  de  Santa  Cruz,  Bo- 
livia;  3126  habits. 

TRIGAZNATE:  m.  Triple  garganta  Ó  garguero. 

Al  Cancerbero  horrible  se  cometa, 
porque  esto  no  es  razúu  que  se  le  quite, 
pues  es  perro  trifauce,  que  arremeta, 
y  al  natural  del  perro  eu  esto  imite; 
y  por  su  .angpíto  tbioaznate  meta 
al  reino  obscuro  del  soberbio  Díte 
todas  las  almas  de  las  Moscas  muertas, 
siendo  sus  bocas  del  inlierno  puertas. 

J.  DE  Villa  viciosa. 

*  TRIGÉMINO:  Ptt/ol.  Este  nervio  puede  pro- 
ducir neuralgias  violentas,  dolores  continuos  y 
paro.KÍsticos,  con  accesos  más  ó  menos  periódicos 
ó  provocados  por  impresiones  diversas.  La  piel, 
los  dientes,  las  mucosas,  etc.,  se  hiperestesian  al 
principio,  luego  se  anestesian  y  pueden  dar  lugar 
á  perturbaciones  tróficas,  caída  de  los  dientes  y 
del  cabello,  atrofia,  etc.  Los  puntos  de  emergen- 
cia del  nervio  son  muy  dolorosos  al  tacto. 

La  neuralgia  del  trigémino  se  divide  en  tres 
variedades  segiín  la  rama  afectada;  la  neuralgia 
del  nervio  oftálmico  se  manifiesta,  además  de  los 
dolores,  por  inyección  del  ojo,  fotofobia,  altera- 
ciones de  la  visión;  las  regiones  doloridas  son  la 
palpebral,  la  supraorbital  y  la  nasal. 

La  neuralgia  del  nervio  ma.\ilar  superior  se 
manifiesta  por  puntos  dolorosos  suborbitales  y 
dentarios,  y  trastornos  en  la  secreción  de  la  mu- 
cosa nasal. 

Por  último,  la  neuralgia  del  nervio  maxilar 
inlérior  produce  perturbaciones  en  la  secreción 
salival;  dificulta  los  movimientos  de  deglución 
y  de  masticación,  y  presenta  puntos  dolorosos 
en  las  regiones  aurículo-temporal,  lingual  y  den- 
taria inferior.  Esta  neuralgia  puede  ser  produci- 
da ¡lor  diversas  alteraciones  de  los  nervios  y  del 
ganglio  de  Gasser,  las  cuales  escapan,  á  veces,  á 
nuestros  medios  de  investigación.  El  artritismo 
y  la  anemia  son  estados  generales  que  facilitan 
su  ajiarición,  y  las  causas  ocasionales  son  las 
exostosis,  las  caries  dentarias,  las  infecciones, 
etcétera.  El  tratamiento  varía  según  la  causa  y 
la  naturaleza  ])robabIe  de  la  neuralgia;  están  in- 
dicados la  quinina,  la  aconitina,  la  morfina  y  el 
yoduro  de  potasio;  la  revulsión  cutánea  y  la 
electrización  pueden  dar  buenos  resultados,  pero 
á  veces  hay  que  recurrir  á  la  resección  del  nervio 
para  obtener  un  alivio  con  frecuencia  pasajero. 

TRIGÉSIMO:  m.  Treintanario. 

Después  volver  á  casa  del  difunto,  enlutar- 
se, coudolerso,  celebrar  novenarios,  trigési- 
mos y  aniversarios. 

Cristóbal  Süárbz  de  Figderoa. 
TRIQINIA:  f.  liol.  Carácter  de  la  llor  ó  |ilanta, 
cuyo  gineceo  presenta  tres  estilos.  Eu  d  sistema 
de  Linneo,  cada  una  de  las  trece  primeras  clases 
está  subdividida,  según  el  número  de  estilos,  en 
cierto  número  de  órdenes,  de  los  cuales  uno  co- 
rresponde á  la  triginia. 

*  TRIÓLA:  MU.  Divinidad  eslava,  que  algunos 
identifican  con  la  Diana  do  los  griegos. 

*  TRIGO:  TuiOO  álaga:  Alaoa. 
-Tiiioo  Azri.KJO:  Trico  azul. 

-Trioo  ca.scalro:  Variedad  de  trigo  fanfa- 
rrón con  raspa  blanca. 

-Tnioo  cufíiARETA:  Cuchareta,  2."  acep- 
ción. 

-  Trigo  chapado;  Especio  de  trigo  parecido 
al  cuchareta,  con  la  espiga  comprimida,  ancha, 
densa  y  vellosa. 

-Trigo  pe  Bona:  Trigo  de  Polonia. 

-Trigo  pk.  Polonia;  Especie  de  trigo  que  se 
cultiva  eu  el  reino  de  León  y  on  las  Ualoares, 
)iarr[-iiln  al  duro  y  con  las  es|ii^  largos,  más 
anchos  |>or  la  baso  que  por  el  a]uco. 
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-Trigo  montesino:  Especie  do  egílope  que 
tiene  las  cafias  desnudas  en  la  {larte  superior  y 
las  espigas  cortas  y  aovadas. 

-Trigo  morato:  Trigo  moreno. 

-Trigo  pelón:  Trigo  pelüto. 

-  TriBo  raspudo:  Trigo  aristado. 

-  Trigo  serüendo:  prov.  León.  Trigo  oto- 
Sal. 

-  No  es  lo  mismo  predicar  que  dar  trigo: 
fr.  proverb.  con  que  se  denota  que  es  más  fácil 
aconsejar  que  practicar  lo  que  se  aconseja. 

-Asi  ES  LA  MUJER  EN  DOMINGO  COMO  EL  TRI- 
GO CON  ROCÍO:  fr.  jirov.  y  comp.  con  que  se  ex- 
presa que  así  como  el  rocío  pone  al  trigo  más 
limpio  y  de  mejor  vista,  de  igual  manera  presen- 
ta aspecto  más  agradable  la  mujer  que,  habiendo 
estado  trabajando  durante  toda  la  semana,  se 
asea  y  compone  el  domingo. 

*  TRÍGONO:  m.  Anal.  Trígono  cerebral: 
Lámina  de  substancia  medular,  blanda,  fibrosa, 
de  color  blanco,  situada  debajo  del  i^erpo  callo- 
so y  del  tabique  traus]>arente  de  los  ventrículos 
laterales.  Visto  por  su  parte  superior,  tiene  la 
figura  de  un  triángulo  isósceles,  con  la  base  ha- 
cia atrás,  y  adherence  á  la  cara  inferior  del  cner- 
po  calloso;  visto  por  debajo,  su  superficie  es  cón- 
cava, lo  que  le  ha  valido  ol  nombre  de  bóveda 
(bóveda  de  los  tres  pilares), 

TRIGONOMÉTRICAMENTE:  adv.  m.  Segan  las 
reglas  de  la  trigonometría. 
TRIGUERA:  f.  Criba  ó  triguero. 

-Trigueua:  Planta  perenne,  de  la  familia 
de  las  gramíneas,  muy  parecida  al  alpiste,  pero 
de  menor  tamaño,  que  crece  en  sembrados  hú- 
medos y  de  buen  forraje, 

TRiQUEREfiO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Trigueros 
(Huelva).  U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  TRIGUERO,  RA:  Aplícase  al  terreno  en  que 
se  da  bien  el  trigo. 

*  TRIGUEROS;  Hisi.  Donó  est«  lugar  (hoy  vi- 
lla, en  la  provincia  de  Valladolid)  Fromiti  Gu- 
tiérrez á  Pelagio  Bermuiz  el  9  de  febrero  de  1078 
ácondición  que  le  partiese  con  D.^Jlmena,  yque 
si  no  tuvierau  hijos,  pasase  al  monasterio  de  Sa- 
hagún:  en  una  carta  de  la  condesa  D.*  Ildonza 
á  sus  collazos  y  á  Belliti  Vitaz  y  su  mnjer  (29  de 
marzo  de  1092),  se  le  nombra  Tridigarios,  y  Pe- 
layo  Bermúdez  cedió  al  monasterio  de  Sahagún, 
año  1104,  sus  heredades  de  Trigueros.  De  esta 
jioblación  dice  el  Becerro  de  las  Behetrías,  obra 
terminada  en  el  reinado  de  Pedro  I:  «Trigueros 
en  el  obispado  de  l'alencia.  -  Este  logar  es  de  do» 
Johan  Alfonso.  =  Derechos  del  rey.  =  Dan  cada 
año  de  martiniega  425  maravedís,  é  de  estos  lle- 
va el  rey  las  dos  partes  é  el  señor  la  tercia  parte. 
-  Pagan  al  rej-  servicios  y  monedas,  é  non  pagan 
fonsadera.  Otrosí  pagan  por  la  martiniega  de  la 
heredat  que  labran  de  quintaiisella  25  marave- 
dís, é  que  lieva  el  rey  las  dos  |>artes,  é  el  señor 
la  tercia  parte.  =  Derechos  del  señor.  =  Dan  cada 
año  á  su  señor  por  yantar  doce  maravedís.  >  El  año 
de  1425  era  señor  do  Valdctrigueros  D.  Fernan- 
do Alfonso  do  Robles,  contador  mayor  de  Casti- 
lla, y  el  de  1457  D.  García  de  Koblee,  Los  Reyes 
Católicos,  á  6  de  noviembre  de  1497,  expidieron 
una  provisión  para  evitar  que  sus  vecinos  se  me- 
tiesen en  los  términos  del  monasterio  do  Sonta 
María  de  Palazuelos:  en  abril  do  1501,  el  señor  del 
lugar.  D.  Gutierre  de  Robles,  tuvo  pleito  con  el 
mencionado  monasterio  sobre  aprovechamiento 
de  términos;  aposentóse  en  él  Padilla  cuando  salió 
de  Valladolid  liara  protegerlo  villay  fortaleza  do 
Torrelobatóu,  llevando  consigo  1500  hombres  y 
12  piezas  de  artillería:  á  consecuencia  do  seguir 
D.  Gutierre  de  Robles  el  bando  imperial,  sus  va- 
sallos so  levantaron  en  armas  por  las  comunida- 
des, derribando  la  fortaleza  que  tenía  en  la  villa 
y  apoderándose  de  los  granos,  vinos,  ganado  y 
municiones  on  ella  guarondos:  Carlos  I  otorgó  en 
agosto  de  1821  real  cédula  [«ara  castigar  á  los  de- 
lincuentes. Era  señor  de  Trigueros  el  año  1650  don 
Hernando  de  Robles;  al  finalizardicho  siglo  per- 
tenecía Trigueros  á  la  priivincia  ile  Polencio,  con 
140  vecinos  pecheros,  tlependiendoen  lo  eclesiás- 
tico del  arciprestazgo  de  Dueñas,  obispado  de  Pa- 
Iciicia,  con  una  pila  bautismal  y  127  vecinos.  Eu 
1079  ero  su  scHor  D.  Fernaodode  Lujan,  conde 
do  Castroponce,  y  en  el  siglo  sviii  figuraba  cu  el 
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partido  de  Cerrato,  provincia  de  Falencia,  con 
alcalde  mayor  y  alcalde  mayor  de  scfiorío. 

*  TRIJUEQUE:  Gcog.  é  Uist.  El  erudito  aca- 
démico y  jesuíta  Sr.  Fita  creyó  que  esta  villa  de 
Gnadalajara  correspondía  al  antiguo  Turviesch 
ó  Torvcsc,  que  aparece  en  al"unos  documentos 
de  la  Edad  media.  Oiro  académico,  el  Sr.  Cata- 
lina García,  en  sus  estudios  sobre  pueblos  de 
Gnadalajara  (1905),  considera  errónea  esta  co- 
rrespondencia, y  advierte  que  Turviesch  estaba 
cerca  de  Archilla,  hacia  la  derecha  del  Tajuña. 
Pero  Trijueque  no  es  minos  antiguo  que  Tur- 
viesch, (mes  aparece  meneionado  en  el  fuero  de 
Guadalajara.  Entró  en  el  seilorío  de  los  Mendo- 
zas,  como  entraron  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos de  la  comarca.  Ya  en  el  siglo  xv  forma 
parte  de  los  estados  de  la  poderosa  familia. 

Cuando  por  virtud  de  secretos  tratos  y  para 
revocar  la  C(^lebre  declaración  hecha  en  los  To- 
ros de  Guisando  á  favor  de  las  pretensiones  de 
la  infanta  Isabel,  luego  Ri'ina  Católica,  se  reu- 
nieron en  el  Paular,  en  oi-tulire  de  1470,  el  rey, 
la  reina  y  buen  golpe  de  grandes,  los  Mendozas 
sacaron  á  la  Ueltranoja  de  la  fortaleza  de  Tri- 
jueque, donde  la  tenían,  para  que  asistiese  á  la 
junta  del  Paular.  De  las  antiguas  murallas  de 
Trijueque  quedan  muy  pocos  vestigios.  Mayor 
interés  ofrece  la  iglesia  parroquial,  puesta  en  el 
bord»  de  la  llanura,  donde  el  terreno  empieza  á 
descender  en  ásperas  cuestas  hacia  los  grandes 
valles,  que  son  como  aHuentes  del  que  riega  el 
Vadiel.  En  dicho  monumento  se  advierte  la 
época  de  la  construcción,  que  fué  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi.  Altares  y  retablos  pertene- 
cen, como  casi  todos  los  templos  de  la  Alcarria, 
á  los  siglos  XVI  y  xvii. 

*  TRIKALA:  Clcog.  V.  TRÍCALA  en  este  mismo 
ArÉxinrE. 

TRILÁTERO,  RA:  adj.  PRISMÁTICO,  CA. 
Así  el  cristal  trilítero,  que  enga&a 
el  sentido  más  noble  en  mil  colores, 
la  tierra,  el  cielo  y  las  ciudades  baña. 
Lope  de  Veoa. 
TRILEMA  (del  lat.  tris,  tres,  y  Icmma,  argu- 
mento): m.  Argumento  formado  de  tres  projio- 
sieiones  contraria.s  disyuntivamente,  con  tal  ar- 
tificio que,  nogada  ó  concedida  cualquiera  de 
las  tres,  queda  demostrado  lo  que  se  intenta 
probar. 

Oye  nn  Tltti.EHA  agudo  de  Plinio:  A  ti,  dice, 
te  importa  el  créiiito  del  ingenio  de  cualquier 
otro:  porque,  ó  le  mires  superior,  ó  igual,  ó 
menor  que  el  tuyo,  siempre  es  gloria  tuya  el 
que  sc.T  grande  el  que  vences,  ó  el  que  iguala.'!, 
o  al  que  cedes.  Si  es  mayor,  porque  no  puede 
ser  cosa  grande  el  tuyo  sin  que  el  que  le  ex- 
cede lo  sea  rancho.  Y  si  es  menor  ó  igual, 
porque  tanta  más  gloria  merecerá  el  tuyo, 
cuanto  mayor  será  aquel  que  vences  ó  igualas. 
P.  Francisco  Garao. 

*  TRILINGÜE:  Que  escribe  en  tres  idiomas. 

En    esto  que  culto  llaman 
los  escritores  trilinííCks. 

A.  DP.r.  Castillo  Solóbzaso. 
-Trilisoí'E:   Díccse  del  colegio  en  queso 
cn.señan  tres  idiomas. 

Yo,  señora,  respondió  él,  jamás  comí  en 
casa  de  vuesa  merce^l,  porque  estaba  en  el 
colegio  trilimoCe,  domle  dan  do  comer  á  los 
colegiales. 

A.  F.  DE  Avellaneda. 
-TUILINOIJE:  U.  t.  c.  s. 

&tudi<'>  en  Alcalá,  fué  «n  doctor  teólogo, 
catedráticp  ile  lengua  hebrea  y  colegial  y  rec- 
tor del  TbilinoOr. 

Latassa. 
TRILIO:  m.  Bot.  Género  (Trillinm)  do  ¡dan- 
tas monocoiiledónoas,  familia  Esniiláccos,  con 
rizoma,  hojas  sésiles  triverticilsdos ;  [Msriauto 
diferenciado,  con  oí  verticilo  interno  mayor  y 
pctaloideo;  llores  solitarias  torminales  en  tallos 
sencillos  nnilloros;  seis  estambres,  ovario  triloou- 
lar,  estilo  trífido;  y  fruto  en  baya  trilocular  con 
semilla»  numerosas  y  albuminada.s.  Son  plantas 
de  la  América  del  S'orto  y  su  cultivo  requiero 
un  terreno  blando  y  hnmífero.  El  7'.  granditlo- 
ruin  da  en  primavera  hermosas  llores  blancas. 
El  T.  erccium  y  el  T.  lali/oliuní  tienen  rizomas 
astringentes  y  jiroporcionan  un  aceito  volátil, 
un  tanino  y  una  substancia  análoga  &  lasa  ponina. 

*  TRILOBITE8:  ni.  Paleont.  La  cara  inferior  ' 
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de  los  trilobiles  es  difícil  de  observar;  cuando 
se  llega  á  desprender  el  animal  de  la  roca  donde 
está  incrustado,  no  se  obtiene  generalmente  más 
que  la  cara  interna  de  la  pared  sujierior  del  cuer- 
[lo,  que  presenta  en  hueco  las  mismas  particula- 
ridades que  en  relieve.  No  obstante,  se  ha  lle- 
gado á  estudiar  esta  cara  inferior  en  trilobitcs 
especialmente  bien  conservados  por  la  fosiliza- 
ción; se  han  podido  así  describir  los  apéndices 
de  estos  singulares  crustáceos,  y  tales  investiga- 
ciones han  arrojado  nueva  luz  sobre  su  filogenia. 
El  conocimiento  que  tenemos  de  esta  cuestión  es 
debido,  sobre  todo,  á  los  trabajos  de  Walcott 
referentes  al  Calymene  senaria,  y  á  los  do  Bee- 
cher  sobre  el  Triarlhvs  Hecki.  El  primero  de 
estos  observadores  llegó  á  reconstituir  los  apén- 
dices con  au.\ilio  del  método  de  cortes  en  serie, 
pero  sin  haber  obtenido  más  que  nociones  insufi- 
cientes; el  método  de  observación  directa,  em- 
pleado por  Beecher,  ha  dado  los  resultados  no- 
tables que  vamos  á  resumir.  La  cara  ventral  de 
los  trilobiles  está  recubierta  por  una  membrana 
delgada,  no  calcificada,  sujeta  al  repliegue  del 
céfalotora.^,  do  las  pleuras  y  del  pixidio,  no  pre- 
sentando segmentación  bien  evidente.  Delante 
de  la  boca  se  encuentra  una  pieza,  el  hipostoma, 
homólogo  del  labio  superior  de  los  otros  crustá- 
ceos, y  siempre  separado  por  una  sutura  del  re- 
pliegue de!  cajiarazón:  detrás  de  la  boca  existe 
una  pieza  quitinosa,  el  metaitoma. 

Cada  segmento  lleva  un  par  de  apéndices, 
que  presentan  dos  ramas,  salvo  los  del  primer 
(jar.  La  forma  de  estos  apéndices  varía  según 
la  región  c-onsiderada  del  cuerpo.  La  cabeza  lleva 
cinco  pares  de  apéndices;  los  del  primer  par  son 
his  antatas,  formadas  de  numerosos  artejos  ci- 
lintirocónicos,  de  los  cuales  el  más  grueso  es  el 
basilar;  las  antenas  son  retroflexas  y  pasan  del 
borde  de  la  cabeza,  en  una  longitud  á  lo  menos 
igual  á  la  de  ésta.  El  segundo  par  forma  las  an- 
tenas posteriores;  su  artejo  maxilar  presenta  una 
cresta  masticatoria  y  lleva  dos  cordoncillos:  el 
exopódito  y  el  endopódito,  generalmente  mal  con- 
servados y  siempre  desigualmente  desarrolla 
dos,  pasando  el  primero  un  poco  del  borde  fron- 
tal; cada  uno  de  ellos  está  formado  por  un  nú- 
mero pequeño  de  artejos.  Los  tres  pares  siguien- 
tes están  especialmente  adaptados  á  la  prensión 
y  á  la  masticación  de  los  alimentos ;  su  artejo 
basilar  está  muy  desarrollado  y  finamente  den- 
tado; el  endopódito  de  los  tres  últimos  pares 
está  formado  de  artejos  gruesos  y  cortos;  los 
exoiióditos,  más  delgados,  están  provistos  de 
cerdas. 

Los  apéndices  torácicos,  salvo  en  el  2'rinu- 
eleus,  pasan  del  borde  de  las  pleuras.  Su  primer 
artejo,  ó  coxopódito,  es  ancho  y  corto,  y  en  los 
primeros  segmentos  ofrece  denticulaciones;  los 
primeros  apéndices  torácicos  son,  por  este  lado, 
análogos  á  los  de  la  cabeza.  El  endopódito  se 
compone  de  seis  á  ocho  segmentos,  subcilíndri- 
cos,  que  so  hacen  más  delgados  y  más  cortos  en 
su  extremo:  el  artejo  terminal  lleva  dos  ó  tres 
cerdas.  En  los  siete  últimos  pares  de  apéndices 
torácicos,  los  primeros  artejos  del  endopódito 
se  ajdastan,  se  hacen  triangulares  y  están  pro- 
vistos do  cerdas  en  su  vértice,  pasándose  así, 
poco  á  poco,  al  tipo  realizado  por  los  apéndices 
abdominales.  El  exopódito  descansa  dorsalmcnte 
en  el  endopódito,  y  presenta  dos  partes:  la  una 
formada  de  siete  u  ocho  artejos  cortos,  denticu- 
lados por  detrás  y  provistos  de  largas  cerdas; 
la  otra  constituida  por  un  gran  número  de  ar- 
tejos pcquefios,  dispuestos  en  dos  series  8e|iara- 
das  ñor  una  línea  longitudinal;  su  borde  supe- 
rior llc\-a  dos  largos  cerdas. 

Los  apéndices  abdominales  no  difieren  do  los 
últimos  apéndices  torácicos,  y  se  parecen  á  los 
de  una  larva  do  A¡iiis:\os  artejos  del  cndoi)ódito 
toman  allí  un  gran  desarrollo  transversal. 

Es  proliable  que,  gracias  á  estas  paletas  en 
forma  de  remos,  los  trilobitcs  i>ud¡eran  nadar  á 
la  mañero  del  Apiu,  con  el  dorso  hacia  abajo, 
jiues  en  esta  posición  es  como  han  solido  encon- 
trarse fosilizados. 

Desarrollo.  -  Loa  huevos  son  pequeños,  bri- 
llantes, esféricos  ú  ovoides,  do  '/.-.  á  %  do  milí- 
metro de  diámetro,  nooxistiendo ningún  indicio 
sobre  las  primeras  ctajias  del  desarrollo.  Los 
trilotiite.i  más  jóvenes  tienen  de  0,4  á  I  mni.,  v 
se  enlazan  con  los  formas  oilullas  por  una  serie 
do  transformaciones  que  debían  de  estor  separa- 
das por  mudas.  Este  desarrollo  fué  estudiado 
jior  Karrandc,  y  postoríomiento  por  Beecher,  en 
la  Sno  hirsuta  y  otras  Ck|>ccic8.  Lleva  los  trazos 


de  una  aceleración  embriogénica,  que  indica  que 
los  trilobiles  no  son  formas  primitivas,  sino  or- 
ganismos ya  especializados,  que  han  debido  ser 
precedidos  |>or  autcjiasados  que  respondieran  á 
una  evolución  menor,  pero  cuya  conservación 
La  sido  imposible. 

La  ontogenia  y  la  morfología  muestran  qne 
los  trilobitcs  están  muy  próximos  de  los  filó- 
podos.  Durante  largo  tiempo  se  les  ha  tenido 
jior  aliñes  de  los  Limulus,  y  tal  vez  deriven 
ambos  de  antepasados  comunes,  pero  no  hay 
duda  que  pertenecen  á  dos  grupos  diferentes; 
los  trilobiles  son  francamente  crustáceos,  mien- 
tras que  los  limulus  corresponden  á  otra  clase, 
la  de  los  pecilópodos. 

Clasificación  de  los  trilobiles.  -  Beecher  con- 
sideró los  trilobitcs  como  una  subclase  de  los 
crustáceos,  al  lado  de  los  entomostráceos  y  de 
los  malacostráceos,  y  los  clasificó  por  la  foi-raa 
de  las  pleuras  y  la  naturaleza  de  los  ojos.  Eutrb 
sus  principales  géneros  liguran:  Agnostus,  liar- 
pcs,  Trinucleus,  Cunoccphalus,  OUnus,  Asaphus, 
Proctus,  Calymene,  I'hacops. 

lieparticiún  de  los  trilobiles.  -  Los  Irilobilea 
son  los  fósiles  característicos  de  los  tiempos  i>a- 
leozoicos;  aparecen  en  las  primeras  capas  del 
cámbrico,  donde  están  ya  bien  diferenciados;  los 
oUiiidos  y  los  conoce/álidos  dominan  en  esto 
piso.  Pero  en  las  capas  superiores  se  encuentran 
otras  familias  que  toman  un  gran  desarrollo  en 
las  épocas  siguientes.  En  el  ordoviciense  alcan- 
zan su  máximo  los  trilobiles:  los  trinucleidos, 
los  acidaspidos,  los  asafidos  y  los  /acopiaos, 
están  allí  bien  representados.  En  el  gotlandien- 
se,  los  trilobiles  van  ya  en  decrecinÁcnto,  sien- 
do característica  la  familia  de  los  calini¿nidos. 
El  número  de  géneros  os  muy  reducido  en  el 
devónico,  en  el  que  dominan  representantes  do 
la  familia  de  los /actí/iirfo».  Finalmente,  el  car- 
bonífero no  encierra  muy  pocos  géneros:  Phillip- 
sin,  Griffithidcsy  Braehymetopiis;  y  el  grupo  so 
extingue  en  el  pérmico  con  el  Phillipsia. 

TRILOBULADO,  DA:  adj.  Que  tiene  tres  lóbu- 

lo-S.   Urja  TRIL0l:rLAI)A. 

TRILOCULAR:  adj.  Bot.  Se  dice  del  órgano, 
por  ejemplo,  un  ovario,  ó  una  caja,  cuyo  inte- 
rior consta  de  tres  cavidades  ó  lóculos. 

TRILLADORA:  f.  Máquina  que  sirve  para  tri- 
llar. 

t'omplctaremos  lo  dicho  en  las  páginas  544 
(3.»  columna)  y  645  del  tomo  XXI  del  Diccio- 
nario, artículo  Trilla,  con  las  siguientes  no- 
ticias, que  tienen  especial  interés  para  los  agri- 
cultores. 

Trilladoras  á  mano.  -  Estas  máquinas,  quo 
forman  el  tipo  más  elemental  de  la  máquina  tri- 
lladora, ejecutan  una  sola  operación,  el  desgra- 
nado de  la  espiga.  El  obrero  coge  un  manojo 
de  mies,  con  todas  las  espigas  hacia  el  extremo 
libre,  é  introduce  éste  en  la  máquina,  para  quo 
sufra  la  acción  de  nn  cilindro  dentado  que  gira 
á  gran  velocidad:  bote  las  espigas  y  retira  el 
manojo  en  cuanto  considera  que  ya  se  han  des- 
prenditlo  todos  los  granos,  para  coger  otro  ma- 
nojo, que  sufre  igual  ojieración,  y  así  sucesiva- 
mente. La  paja  se  amontona  á  un  lado,  y  el  gra- 
no, tamo,  etc.,  cae  debajo  de  la  máquina,  do 
donde  es  recogido  para  ser  aventado  y  cribado. 

Como  el  cilindro  desgranador  gira  á  gran  ve- 
locidad para  quo  su  electo  seo  eficaz,  el  trabajo 
do  la  máquina  requiero  dos  hombres,  y  aun  así 
resulta  ¡lesada,  de  modo  quo  rara  vez  so  emplea 
dicha  máquina  jomadas  enteras. 

La  trilladora  os  conveniente  sólo  para  los  mo- 
destos agricultores  que  carecen  de  caliallerías;  y 
como  jiroduce  trigo  en  corla  cantidad,  aquéllos 
aprovechan  ]iara  esa  operación  las  horas  qne  las 
demás  faenas  del  campo  les  dejan  libres.  Sirvo 
especialmente  para  ile,«granar  el  centeno,  cuya 
iiaja  se  conserva  entera  |>ara  emplearla  en  la  fa- 
iiiicación  de  fundas  para  botellas  y  otras  cubier- 
tas elásticas. 

Trilladoras  movidas  f>or  malacate.  —  La  má- 
quina quf  acolíanios  de  describir  puede  ser  mo- 
vida i'oii  ventaja  por  malacate,  aunque  sea  do  un 
S..1..  caballo. 

No  obelante,  fiorn  qne  lo  aplicación  del  nmla> 

cate  resulti'  •■••..■  .1 —  --  — ..  •-••Tirriral 

emiileo  de  i  cuten 

Indas  lo-s  .  ¡,.jar  el 

grano  en  fU  .     ,..,,. -,,. ,  y  [«ra 

esto  es  preciso  qiiu  el  nialacnto  sea  cuando  menos 
do  dos  calwllorías. 
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Si  tenemos  en  cuenta  que  algunos  órganos  do 
la  triUadoia  íjiran  á  mil  ó  ni;is  vueltas  por  mi- 
nnto,  y  que  las  caballerías  sólo  dan  dos  y  me- 
dia vueltas  en  igual  tiempo,  diferencia  que  ha 
de  ser  salvada  por  mecanismos  intermedios,  se 
comprenderá  el  gran  esfuerzo  que  se  necesita 
para  iniciar  el  movimiento  de  mecanismos  tan 
veloces,  resultando  con  frecuencia  que  en  cuanto 
las  caballerías  coniienziin  á  moverse,  como  tienen 
que  vencer  una  gran  resistencia,  se  paran,  y  re- 
celosas hacen  difícil  el  poner  en  marcha  la  tri- 
lladora. Este  gran  inconveniente  lo  evitan  los 
malacates  que  disponen  de  freno. 

En  éstos,  en  cuanto  las  caballerías  se  mueven 
ya  á  su  paso  regular,  sin  mecanismo  alguno,  á 
mano  se  acciona  el  freno,  el  cual  va  transmitien- 
do lentamente  á  todos  los  demás  órganos  un 
movimiento  gradualmente  acelerado,  hasta  al- 
canzar la  velocidad  de  régimen,  y,  por  lo  tanto, 
sin  que  las  caballerías  hayan  sentido  una  resis- 
tencia brusca. 

Las  trilladoras  más  recomendables  son  las  que 
desgranan  la  mies,  dan  la  paja  limpia  de  polvo 
y  tamo,  pero  enteriza,  sin  halicrla  triturado  ni 
suavizado.  Dan  el  gi-ano  recogido  en  una  espuer. 
ta  ó  ya  colocado  en  el  saco,  aventado  y  cribado, 
en  general  bastante  limpio  para  el  mercado,  si 
la  cosecha  no  está  perjudicada  por  la  presencia 
de  muchas  hierbas.  Las  granzas,  los  granos  pe- 
queños y  malas  semillas,  son  recogidas  en  sendas 
espuertas. 

El  rendimiento  de  estas  máquinas,  dependien- 
do de  tantas  circunstancias,  es  difícil  precisarlo; 
el  personal  que  para  su  trabajo  exigen  es  poco, 
si  no  se  quiere  forzar  su  producción,  y  no  es  raro 
el  caso  de  verlas  atendidas  por  los  individuos  de 
una  sola  familia. 

Trilladoras  d  vapor.  -Comprendemos  dentro 
de  esta  clasilicacióu  todas  las  trilladoras  que  por 
la  importancia  de  la  fuerza  requerida  no  es  prác- 
tico contar  con  motores  de  sangre  para  accio- 
narlas, pudiendo  serlo  por  motores  eléctricos,  de 
explosión  hidráulicos,  etc. 

Sin  duda  las  mayores  ventajas  en  los  medios 
para  mover  estas  máquinas  se  hallan  en  el  em- 
pleo de  la  electricidad. 

Los  motores  de  exiilosión  son  rara  vez  aeonse- 
j.ibles  para  estas  a|ilicaciones,  así  como  los  de 
combustible  líquido,  por  lo  caro  que  éste  resulta; 
y  los  de  gas  pobre,  á  pesar  del  poco  gasto  de 
combustible,  por  lo  delicado  de  su  manejo  é  in- 
seguridad en  su  acción. 

Allí  donde  no  sea  posible  el  empleo  de  la  elec- 
tricidad, nada  resultará  tan  práctico  y  seguro 
como  la  locomóvil  de  vapor,  máquina  que  ha 
llegado  hoy  á  un  grado  tal  de  sencillez  y  perfec- 
ción, que  casi  no  se  concibe  mayor  adelanto. 

La  trilladora  puede  ser  de  las  que  trillan  á  lo 
largo  ó  al  través.  Estas,  de  exclusiva  ].rocedeu- 
cia  extranjera,  porel  modo  como  se  introduce  en 
ellas  la  mies,  han  de  ícr  de  mucho  ancho,  para 
que  puedan  entrar  fácilmente  las  mieses  largas, 
y  esto  tiene  los  inconvenientes  de  que  con  mieses 
cortas  no  se  aprovecha  todo  el  ancho  de  la  má- 
quina, y  que  fas  ruedas,  que  son  muy  anchas, 
dificultan  su  transporte  y  aun  lo  hacen  imposi- 
ble en  algunos  caminos  vcnnalcs.  Además,  por 
BU  forma  de  caja  cerrada  es  difícil  inspeccionar 
en  ellas  la  marcha  del  trabajo,  y  requieren  para 
su  cuidado  un  buen  mecánico,  muy  conocedor  do 
todos  los  órganos  interiores  de  la  máquina;  y, 
por  último,  siendo  de  gran  rendimiento,  se  con- 
centra demasiado  el  trabajo,  y  si  se  hace  el  aco- 
pio de  mies  al  mismo  tiempo  que  la  trilla,  so 
precisa  que  carros  y  peones  marchen  con  loiia 
regularidad  para  descargar  la  mies  lo  más  cerca 
posible  de  la  máquina  y  evitar  el  estancamiento 
de  aquélla;  si  so  hace  el  acarreo  previamente, 
toman  los  montones  tnl  extensión  que  )iara  atuo- 
ximar  las  gavillas  lejanas  se  necesita  una  cadena 
de  personal,  y  en  uno  y  otro  caso  es  difí'-il  man- 
tener el  orden  en  nuestros  gatiancs  para  alcanzar 
el  máximum  de  rendimiento. 

liOa  trilladnras  del  primer  grupo,  especialmen- 
te laa  de  mediana  producción,  responden  mejor 
i  nuestras  necesidades. 

Su  modo  do  froliajar  permite  en  todo  caso 
aprovechar  la  máxima  capacidad  productiva  do 
Biri  órganos.  Hn  anchura  le  permite  pasar  por 
casi  lodos  lo»  caminos,  y  «n  poca  altura  le  da 
mayor  estabilidad  y  facilita  sn  alimentación  y 
cuidado. 

Tiene  nn»  gran  parto  de  mecanismo  al  exte- 
rior, y  permite  ins|ieccinnnr  desde  fnera,  y  mien- 
tras trabaja,  todo  el  efecto  útil,  lo  qnc  la  pone 
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fácilmente  al  alcance  de  cualquier  operario  me- 
dianamente listo. 

Afortunadamente  para  los  agricultores  espa- 
ñoles, los  talleres  nacionales  se  lían  puesto  ya  en 
contacto  con  el  campo  para  la  resolución  de  este 
problema,  y  después  de  oir  sus  opiniones  y  sen- 
tir sus  necesidades,  han  logrado  producir  para 
cada  comarca  los  tipos  de  máquinas  más  adecua- 
dos á  su  peculiar  modo  de  ser,  más  acordes  con 
las  particularidades  del  clima,  del  suelo  y  de  las 
costumbres,  y,  sobre  todo,  están  en  mejor  situa- 
ción para  la  rápida  reposición  de  toda  pieza  in- 
utilizada y  la  reparación  de  cualquier  avería. 

El  tipo  más  completo  de  esta  clase  de  máqui- 
nas consta  de  un  aparato  desgranador  que  hace 
desprender  el  grano  de  la  espiga;  de  aquí  pasa  la 
mies  á  la  cámara  de  sacudidores,  en  donde  la  paja 
es  separada  del  resto.  Esta  pasa  bajo  la  acción 
de  unos  cilindros  armados  de  cuchillas  y  dien- 
tes, que  le  producen  el  primer  efecto  de  tritura- 
ción al  mismo  tiempo  que  desju-cndcn  el  poco 
grano  que  pudo  escapar  á  la  acción  del  desgrana- 
dor.  De  aquí  va  la  paja  á  otro  sacudidor  con  co- 
rriente de  aire,  que  le  quita  el  polvo  y  recoge 
algún  grano  que  lleve,  y  pasa  por  la  segunda  tri- 
turación, que  si  se  trata  de  paja  larga  es  de  com- 
presión para  que  no  reduzca  su  longitud. 

El  grano,  con  las  impurezas,  va  á  la  aventa- 
dora, en  donde  se  limpia  de  tamo,  que  queda 
se{)arado  de  todo  lo  demás.  Separa  las  granzas, 
que  un  elevador  especial  conduce  automática- 
mente á  la  boca  de  entrada  de  la  máquina,  para 
que  sufran  un  retrillado;  el  grano,  ya  limpio  de 
tamo  y  granzas,  pasa  por  dos  juegos  de  cribas 
que  separan  el  menudo  y  malas  semillas,  mien- 
tras el  bueno  es  subido  por  un  elevador  al  des- 
jmntador,  en  donde  se  le  quita  la  arista  ó  barba 
si  es  cebada  ó  avena,  y  sólo  sufre  un  pulido  si  es 
trigo.  De  aquí  va  á  una  segunda  limpia,  donde 
suire  un  nuevo  aventado  y  cribado,  pasando  al 
aparato  ensacador. 

Vamos  á  exponer  la  parte  económica  deducida 
de  varias  experiencias. 

La  trilladora  y  el  motor,  si  es  locomóvil  de 
unos  16  caballos  efectivos,  vienen  á  costar  pro- 
ximaujente  14000  ptas. 

Consumo  de  carbón  por  día,  unos  300  kgs. 

Consumo  de  grasa  para  las  dos  máquinas,  por 
día,  2  ptas. 

Personal  necesario:  un  maquinista  fogonero; 
un  obrero  para  aproximar  las  gavillas,  otro  para 
colocarlas  en  el  tablero  y  romper  la  ligadura, 
otro  para  alimentar  la  máquina,  otro  para  apar- 
tar la  paja  y  otro  para  ajjartar  el  tamo  y  cam- 
biar los  sacos,  y  por  fin,  un  auxiliar  para  acudir 
en  ayuda  de  cualquier  deficiencia.  Total,  seis 
obreros. 

Intereses  y  amortización  al  5  por  ICO,  total  10 
por  100  sobre  14  000,  1400  )«tas. 

Recomposición  y  piezas,  yor  campaila,  200  pe- 
setas. 

Total,  1  600  ptas. 

Trabajando  60  días  cada  aíio,  resulta  por  día 
26'CO  ptas. 

Un  mecánico  á  seis  ptas.  y  seis  obreros  á  cinco 
ídem,  36  ptas. 

Acarreo  de  tres  bocoyes  de  agua  para  la  má- 
quina, 6  i>ta3. 

300  kilos  de  carbón,  á  46  ptas.,  13'50  ptas. 

Grasa  para  las  dos  máquinas,  2  ptas. 

Total  gasto  diario,  83'.ó0  i>tas. 

Oscilando  comúnmente  su  jirodncción  diaria 
entre  6500  y  8500  kilos  de  trigo,  y  tomando 
como  promedio  un  rendimiento  de  7500  kilos, 
resultan  á  I'IS  pta.  los  100  kilos. 

TRILLES  (FuAV  MautÍ-s):  Biog.  Natural  de 
Villafranca,  provincia  de  Castellón,  ingresó 
en  la  orden  de  Predicadores,  vistiemlo  el  hábito 
en  el  Convento  de  Santo  Domingo  de  Valencia. 
Uegentó  la  lección  de  la  Catedral  de  Tortos» 
desdo  1428:  pasó  á  ejercer  el  cargo  cpic  de  Vica- 
rio general  de  la  Provincia  le  confirió  el  General 
Fr.  liartolomú  Texeiro;  fui  electo  Provincial 
en  el  Capítulo  verificado  en  Barcelona  el  ano 
1435,  Inquisidor  do  Valencia  (1443),  Prior  del 
Convento  do  Santo  Domingo  de  dicha  ciudad 
(1448),  enriqueciendo  su  librería,  y  falleció  el 
24  de  octubre  do  1454.  Escribió  varios  Sermo- 
narios; Líber  qiii  ineiyil:  Ueijimen  auimarian, 
in  <]uo  eontinentur  direni  traclnl.im;  I>e  direeJio- 
iií  it  inflruelione  confessorum:  Liher  eontra  ju- 
daeoí  el  de  offieiif;  traclnlus  tonira  Judaeof. 

-TRII.I.R.S  (VirEKTE):  J¡io(f.  Natural  ile  Va- 
lencia, catedrático  de  lengua  hebrea  y  Ivenofi. 
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ciado  en  la  iglesia  catedpal  de  su  patria.  Es- 
cribió: Inslilulioncs  Sacrac  Lingiiae  Hebraica, 
mcthodobrevissimii,  etexpeditissima  cmnpreheiiste 
(Valencia,  Felipe  Mey,  1006,  8.°);  CmisuUb. 
Juralis  ornatiss.  reliquisque  Academias  Valenti- 
na:, etc. 

-TitiLi.Es  T  Vidal  (PEcno  Juan):  Biog. 
Hijo  de  Juan  Bautista  y  de  Francisca  Inés,  na- 
ció en  la  ciudad  de  Valencia  el  aüo  1566.  Faé 
doctor,  pavorde  de  la  Catedral,  examinador  y 
catedrático  de  Escritura  en  la  Universidad  de 
su  patria,  calificador  de  la  Inquisición  é  ins- 
truidísimo en  las  lenguas  latina,  griega,  hebrea, 
caldea  y  siriaca.  Poseyó  una  selectísima  Biblio- 
teca, y  falleció  el  2  de  agosto  de  1626.  Escribió: 
Vomcittarios  sobre  los  Profetaa  Jeremías,  Daniel 
y  íiabacuch;  De  sensibus  Sacres  Scripturce;  Dis- 
cursus  commentarii  in  quinqtu  Capita  Cantici 
canticorum  Salomonis;  Captivifas  Itumani  ge- 
ncris,  etc.;  Apuntamientos  juridicoa. 

TRIMENSUAL:  adj.  TRIMESTRAL.     * 

'  TRIMESTRAL:  Que  sucedc  ó  se  repite  cada 
trimestie. 

TRIMETILAMINA:  f.  Qiúm..  N(CH')».  Amina 
terciaria  que  se  presenta  en  las  flores  del  oiia- 
canto  y  en  la  salmuera  de  los  arenques.  Se  ob- 
tiene principalmente  como  producto  de  destila- 
ción de  las  heces  del  vino,  ó  como  residuo  ni- 
trogenado en  la  preparación  del  azúcar  de  remo- 
lacha. La  trimetilamina  es  un  gas  de  olor  amo- 
niacal y  fuerte  reacción  alcalina.  Cuando  se  ca- 
lienta con  cloruro  de  hidrógeno,  abandona  un 
cloruro  de  metilo,  y  se  usa  principalmente  para 
obteuer  esta  substancia. 

TRIMÉTRICO,  TRICA:  adj.  iletr.  Que  se  re- 
fiere á  tres  medidas  diferentes. 

-Trimétrico,  trica:  ilincr.  Se  dice  de  las 
formas  cristalinas  que  pueden  referirse  á  nn  sis- 
tema de  tres  ejes. 

TRiMURTl:  Trinidad  india,  comúnmente  re- 
presentada por  un  triángulo  equilátero,  ó  tam- 
bién, según  el  notable  ejemplo  de  la  isla  de  Ele- 
fanta, cerca  de  Bombay,  por  tres  cabezas  adhe- 
ridas á  un  solo  cuerpo;  se  exjiresa  por  la  palabra 
mística  AUSI,  en  la  que  cada  letra  representa 
una  de  las  tres  personas  de  la  divinidad:  Brah- 
ma,  Vichnu  y  Siva,  las  cuales  simbolizan,  res- 
pectivamente, el  principio  creador,  el  poder 
conservador  y  la  fuerza  destructora. 

TRINACRIA:  Geog.  Colonia  nacional  de  la  re- 
pública del  Paraguay,  sit.  cerca  y  en  el  partido 
de  Villa  del  Rosario.  La  fundaron  en  1898  colo- 
nos procedentes  de  Sicilia,  y  prosperó  muy  poco. 
En  1900  se  hizo  nuevo  ensayo  de  colonización. 

TRldADOR,  DORA:  adj.  Que  trina  ó  gorjea. 
Vio  venir  hacia  él  alegremente, 
como  bando  de  alondras  trinadoras, 
alborotado  gr\ipo  peregrino 
de  garridas  muchachas  habladoras. 

Gabriel  y  GalXn. 

-Trinador,  dora:  Mus.  Que  hace  trinos. 
Brava  música  sincera 
de  la  ronda  callejera 
de  los  mozos  del  lugar, 
que  con  guitarras  sonoras 
y  bandurrias  tbinaDOBaS 
«conipariaD  su  caiitnr. 

Oadrikl  y  GaLÍN. 

*  TRINAR;  n.  U.  t.  c.  a. 
Kl  colorín  pintado, 
que  en  la  r.imilla  hojosa 
se  mece,  y  blondo  íiij  cuidados  trida. 
Meliíndiz  Vald£8. 

-Trinar:  a.  Saludar  ó  festejar  con  trinos. 
A  par  que  las  avecilios, 
no  bien  despiertas,  el  alba 
saludan  con  mil  gorjeos, 
TRINÁSUOLR  la  alhorada. 

Mki.kndez  Valdís. 

-Trinar:  Porext.,  Cantar, 

...  ni  el  aplauso  de  In»  aves,  qne  para  entre- 
tenerla (á  la  fuente),  le  están  trinando  mo- 
tetes. 

P.  Francisco  Garau. 

E^te  tumiiltn,  e»te  goio 
que  universal  antecedo 
ni  TBINAK  el  himno  al  dia 
reanimados  I"»  vivientes. 

Mri.^.ndrz  Valdés. 
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*  TRINCAR;  a.  fig.  y  fiini.  Atar  fuoitcmciitc. 

-TiüSCAii:  n.  Mar.  Paikat.. 

-Tüincar:  a.  prov.  Sant.  Kobar,  hurtar. 

TRINCI  (CoNiiADO  DE):  Bio'j.  Príncipe  italia- 
no, n.  eii  Folifto  en  138tí;  ni.  en  la  misma  polila- 
eión  en  1439.  .Sometido  á  los  estados  iiontilicios, 
sostuvo  varias  luchas  para  rocaliar  su  indepen- 
dencia, mas  al  verse  vencido,  reconoció  fingida- 
mente  la  soheranía  del  Papa.  Eugenio  IV,  des- 
confiando de  él,  envió  contra  el  rebelde  un  ejér- 
cito al  mando  del  cardenal  Vitellcschi,  y  dos 
hijos  de  Trinci  murieron  en  el  asalto  de  la  ciu- 
dad. Conrado  se  refugió  en  el  castillo,  en  donde 
fué  estrangulado  en  unión  do  otro  hijo  suyo. 

*  TRINCHERA:  Desmonte  hecho  en  el  terreno 
para  una  línea  de  camino  y  con  taludes  poram- 
líos  lados. 

*  TRINIDAD:  Fiesta  en  que  la  Iglesia  conme- 
mora anualnicnle  este  misterio  denucstia  fe  (do- 
mingo que  sigue  al  de  la  Pascua  de  Pentecostés.). 

-  TiilsiDAD:  Conjunto  de  tres  cosas  distintas. 

llermosiira,  riqueza  y  juventud,  TRINID.ID 
que  el  niumlo  ador.i. 

P.  l'"R.  Luis  de  Rebolledo. 

-*  Trinidad:  Gcog.  El  dep.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  argentina  de  San  Juan,  tiene  6000 
habits.  y  sus  poblaciones  principales  son:  Troya, 
Caracol,  Tahona,  IJanialcs,  Trinidad,  Alto  de  la 
Conipaaía  y  Medanitos.  Lo  riegan  varios  arroyos 
y  el  río  San  Juan.  El  pueblo  Trinidad  es  la  ca- 
becera. 

-  *  Tkinidad:  fíeog.  Do  esta  c,  cap,  del  dep. 
boliviano  del  lieni  y  de  su  prov.  del  Cercado  ó 
Mojos,  dio  nuevos  é  interesantes  datos  la  Oficina 
de  Propaganda  Geográfica  en  1905.  Fué  fundada 
en  juniode  1556  por  los  célebres  exploradores  del 
río  .Marañón,  los  capitanes  Tristán  de  Tejada  y 
Juan  de  Salinas.  Ellos  mismos  regresaron  allí  el 
ano  1562,  con  D.  Pedro  de  Ziíñiga  y  Velasco, 
hermano  del  conde  de  Nieva,  y  trasladaron  la  c. 
á  dos  leguas  del  río  llamoré,  sobre  unas  ruinas 
del  palacio  prehistórico  del  Gran  lloj»,  el  do- 
mingo de  la  Santísima  Trinidad  del  mismo  ano 
1562.  D.  Francisco  de  Toledo,  virrey  del  Peni, 
elevó  la  c.  de  Trinidad  il  cabeza  de  ¡art.  el  año 
de  157S.  El  jesuíta  Martín  de  Jáoregui  fundó  allí 
una  misión,  en  1687,  conservando  á  la  c.  el  nom- 
bre de  Santísima  Trinidad.  Fué  erigida  como  ea- 
jiital  do  la  prov.  de  Mojos  en  1SÜ4;  en  1842, 
creado  el  dep.  de  El  15eni, Trinidad  fué  declara- 
da su  cap.  y  asiento  prefectural.  Desde  entonces 
es  muy  poco  lo  que  ha  progresada  esta  c.  Su  as- 
pecto es  bastante  triste  y  mezquino.  Dos  ó  tres 
casas  de  tros  pisos  con  corredores  de  madera,  nu- 
merosas tiendas  con  negocio  de  artículos  ultra- 
marinos y  casi  nada  del  país.  En  un  lado  de  la 
plaza,  formando  .ángulo  con  la  casa  del  prefecto, 
levántase  la  hermosa  iglesia  trabajada  por  los 
jesuítas,  con  su  corrcspondiento  campanario  al 
lado.  De  las  10  ó  líinanzanas  que  tiene  Trini- 
dad ninguna  está  completa.  Las  calles, desiertas 
y  pantanosas,  son  casi  intransitables.  No  existen 
otras  que  las  cuatro  que,  partiendo  de  la  plaza, 
rematan  á  los  100  ó  150  ins.,  culos  iiastales  de 
la  llanura,  donde  todavía  se  alzan  algunas  cru- 
ces que  colocaban  los  jesuítas  en  las  esquinas  do 
la  pob.  Trinidad,  según  el  censo  oficial  de  1901, 
tiene  4294  habits.  En  1903  esta  misma  pob.  era 
de  200 1  habits.  Pero  se  debe  advertirque  la  ma- 
yor parte  se  com|iono  de  gente  de  tránsito  ó  indí- 
genas que  inoran  en  los  )>roxiniidadesdolac.  La 
industria  fabril,  tan  variada  y  jiróspera cu  tiem- 
])Os  de  los  jesuítas,  va  desapareciendo  poco  á  poco 
y  sólo  (juedir  la  del  tejido  do  hamacas  con  la  tra- 
dición lie  otros  tiempos  venturosos.  Actualmente 
Trinidad  no  es  sino  un  punto  do  tránsito  entro 
Cuatro  Ojos,  de  Santa  Cruz,  .Santa  liosa  do  Co- 
chabaniba  y  la  región  gomen».  Las  muchas  em- 
barcaciones á  vapor  que  surcan  los  ríos  del  Hcni 
y  .Santa  Cruz  hacen  escala  en  ella  y  pasan  con 
su  carga  y  pasajeros  á  la  cachuela  de  Gnayaramo- 
rfn,  sit.  á  una  distancia  do  60  kins.  arriba  do 
Villa- Itella.  Sit.  Trini<lad  á  dos  leguas  del  Tia- 
I>iehe,  puerto  fluvial  sobro  el  Ibarl,  nll.  del  Ma- 
moré,  tieno  excelentes  condiciones  para  el  co- 
mercio. 

-TlilSMiAi»  {^¡\)^.  fteog.  Pueblo  y  municipio 
del  dist.  Páez,  Estado  Ouárieo,   Venezuela.  La 
Trinidad  es  un  pueblo  pequeño,  cap.  del  munici- 
pio del  mismo  nomine,  el  cual  tiene  300  habits. 
Tdao  XXVIII.  Ar'tultct  II 


Su»  tierras,  de  agricultura  en  los  bosques  que 
existen  á  las  márgenes  de  lus  ríos,  y  de  cría  do 
ganados  en  los  demás,  son  fértilesy  herino8a.s. 

TRINITARIO,  RÍA:  adj.  Natural  de  Trinidad 
(Cuba).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  antillana. 

TRINITRINA:  f.  QllUn.  Sin.  dc  NlTUOOLICElU- 
NA  (V.  cu  al  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAlilo). 

TRINITRORRESORCINA:  f.  Qulm.  Producto 
derivado  de  la  rcsorcina  por  sustitución  de  los 
tres  átomos  de  hidrógeno  no  típico  de  este  cuer- 
po por  medio  del  nitrilo. 

TRINIUS  (Augusto):  Biog.  Escritor  y  geógra- 
fo alemán  contemiioiáueo.  Su  magistral  obra 
Viajes  por  Turingia,  en  ocho  tomos,  ha  tenido 
éxito  extraordinario,  así  como  sus  otros  libros: 
Pocsíadclos  bosijiics  tiiringios;  Bachfricicl;  Ale- 
mania; Los  Vosgos;  Díasele  ocio  en  Ilamliirgo; 
etcétera.  Por  su  obra  verdaderamente  patriótica, 
pues  da  á  conocer  á  sus  paisanos  la  belleza  del 
suelo  alemán,  ha  sido  condecorado  por  el  empe- 
rador y  otros  soberanos  del  imperio. 

•  TRINO:  m.  Mus.  Sucesión  rápida  y  alterna- 
da de  dos  notas  de  igual  duración,  entre  l-.is  cua- 
les media  la  distancia  de  un  tono  ó  de  un  semi- 
tono. 

•  TRINQUETE:  Mar.  Verga  mayor  que  se  cru- 
za sobro  el  palo  de  proa. 

-  TiüXQUETE:  Mar.  Vela  que  se  larga  en  ella. 

-Ti;iX(¿UETE:  m.  Tuiquetk. 

-A  CADA  TRINQUETE:  m.  adv.  fig.  y  fani.  A 
CADA  TRIQUETE. 

-  Es  UN  MOZO  COMO  UX  TRINQT'ETE:  fr.  comp. 

Aplícase  al  mancebo  fornido,  y,  por  lo  tanto, 
apto  para  el  trabajo. 

TRINQUETILLA:  f.  Mar.  Foque  pcqueflo y  muy 
reforzado  que  se  caza  en  malos  tiempos. 

•  TRÍO:  m.  Mil.  Fiesta  que  los  griegos  cele- 
braban en  honor  de  Apolo. 

TRIODITIS:  Mil.  Hécate,  como  protectora  do 
los  viajeros. 

TRIODONTE:  ni.  Zool.  Género  (Triodon)  dc 
peces  ¡ilectogiiatos,  afín  de  los  diodontes,  pero 
en  los  cuales  la  placa  dentaria  superior  está  di- 
vidida cu  dos  por  una  incisión  media.  Hay  una 
sola  especie,  el  Tr.  bursariiis,  del  mar  de  las 
ludias,  que  tiene  dc  50  á  55  cnis.  de  longitud. 

TRIOL:  ni.  Qiiim.  Nombre  común  de  los  alco- 
holes triatómicos.  El  único  importante  de  ellos 
es  la  glicerina  ó  propanotriol. 

TRIONAL:  m.  Quim.  y  Terap.  Dietilsulfona- 
metilmetano.  Este  compuesto  difiere  del  sulfo- 
nal  en  que  el  grupo  metilo  (CH')  está  reempla- 
zado una  vez  por  el  grupo  etilo  (C-H^).  Así  el 

tríonal  ciH5>*^<S0-íC=H»  ^^  ""  dietiisulfo- 
namelilmetano.  So  presenta  en  forma  de  esca- 
mas brillantes,  que  funden  á  76",  poco  solubles 
en  el  agua  fría(l  ;  300),  y  más  solubles  en  el  agua 
caliente  y  el  alcohol.  Las  soluciones  en  el  agua 
caliente,  la  leche  y  el  vino,  así  como  la  emulsión 
en  la  goma,  tienen  un  sabor  ligeramente  amargo. 

Los  efectos  secundarios  y  los  fenómenos  de  iu- 
toxicación,  consecutivos  al  empleo  del  trional, 
consisten  cu  la  depresión  dc  la  motilidad  y  dc 
los  órganos  dc  los  sentidos;  discordancia  de  mo- 
vimientos, paso  vacilante,  debilidad,  somnolen- 
cia, cefalalgia,  pesadez  do  cabeza,  etc.  Sólo  so 
producen,  no  olistantc,  después  de  la  ingestión 
do  dosis  elevadas  ó  después  de  un  empleo  muy 
prolongado. 

El  trional  ha  sido  experimentado  por  los  doc- 
tores Barth,  Schulze,  Ilorvath,  Scliaefer,  ]{tt- 
món,  Dottiger,  Calliaid,  Miiller,  Darier,  Vogty 
Mario.  Estos  autores  están  do  acuerdo  en  afirmar 
que  en  el  hombre,  lo  mismo  quo  en  los  animales, 
el  trional  ejerce  sobro  todo  su  influencia  en  el 
cerebro;  pero  en  el  hombro  no  so  encuentra  In 
misma  rclneión  entro  el  trional,  el  sulfonal  y  el 
tetronal.  En  cuanto  &  la  acción  tóxica  de  estas 
tres  disulfonai,  se  conserva  rigurosamento  en  lo 
misma  propor(*ión,  VA  trional,  dado  á  dosis  |>ocn 
elevadas,  no  influye  sobre  la  secreción  del  sudor 
ni  en  la  teniperatiira.  El  sueno  es  entcreniente 
tranquilo  y  la  rcüpiraeión  normal.  Ix)»  enfermos 
no  se  acostumbran  al  trional,  dc  modo  que,  para 


obtener  el  efecto  hipnótico  deseado,  no  hay  ne- 
cesidad de  reeurrirádosiseada  vez  más  eli  valias. 
Pero  no  debe  perderse  de  vista  la  jiosibilidad  ib' 
los  efectos  acumulativos,  )•,  por  consiguiente,  la 
posibilidad  dc  fenómenos  de  intoxicación  des- 
pués do  la  repetición  dc  las  mismas  dosis  de  estos 
medicamentos.  El  Irional  c»  superior  al  Eulfo- 
nal:  obra  más  rápidamente  y  en  dosis  menores. 
Es  menos  tóxico,  y  produce  muy  rara  vez  efectos 
secundarios. 

Este  medicamento  se  suprimirá  al  ajiarcecr 
accidentes  sospechosos;  si  la  intoxicación  es  acen- 
tuada, 80  empezará  por  lavar  el  estómago.  To- 
mado á  pequeñas  dosis  (0,5  á  2  grs.)  va  seguido 
con  frecuencia  de  sueño. 

Para  evitar  todo  peligro  de  intoxicación,  no  se 
prescribirá  el  trional  á  dosis  elevadas  (2  á  4  grs.) 
ni  á  dosis  menores  repetidas  á  menudo;  es  mejor 
empezar  ])or  una  dosis  grande,  para  dominar  dc 
una  vez  el  insomnio,  y  si  luego  hay  necesidad  de 
repetir  el  medicamento,  se  disminuin'm  las  dosis 
siguientes  en  una  mitad  ó  un  tercio  déla  canti/lad 
inicial.  El  Dr.  Pouchet  ha  estudiado  un  medio 
de  administrarlo,  mejor  que  el  procedimiento 
hoy  clásico,  y  consiste  en  hacer  ingerir  la  dosis 
única  corriente  de  un  gramo,  en  susficnsión  cu 
250  cnis.^  de  una  bebida  caliente. 

£1  trional  es  soluble  en  el  paraldehido,  en  la 
proporción  dc  1  de  trional  por  3  de  paraldehido. 
Es  enteramente  soluble  en  el  aceite  de  almendras 
dulces,  y  filtrando  la  solución  así  obtenida  no 
queda  rastro  de  trional  en  el  ¡lajiel  dc  filtro,  lo 
que  ha  dado  pie  á  buscar  una  emulsión  fácil  do 
ingerir. 

Vosis.  -  La  dosis  media  es  dc  0,5  á  2  grs.  en 
una  sola  vez;  la  emulsión  gomosa  ó  las  soluciones 
en  leche  ó  vino  obian  más  rápidamente  que  l.a 
solución  acuosa.  Se  toma  un  cuarto  de  hora  ó 
media  hora  antes  dc  almorzar.  El  trional  disucl- 
to  puede  administrarse  también  eu  enemas, 

*  TRIPA:  Parecer  tripa  de  mokcún:  fr. 
comp.  que  suele  aplicarse  á  la  mujer  excesiva- 
mente gruesa,  y  que  por  su  abandono  eu  el  ves- 
tir carece  dc  talle. 

-Tener  uno  malas  tripas:  fr.  fig.  y  fani. 
Ser  cruel  ó  sanguinario. 

TRIPANOSOMIASIS  (dc  hipanosomo,  del  gr, 
tri'ipauoii,  instrumento  con  que  se  agujerea,  tré- 
pano; íóma,  cuerpo,  y  ás(,  repugnancia):  f.  ]'a- 
lol.  Afección  conocida  vulgarmente  con  el  nom- 
bre de  Enfcrnudad  del  sueüo,  debida  á  los  efec- 
tos que  eu  el  organismo  juoduce  uu  infusorio 
flagelado,  el  tripanosomo  ( Tripavosomo  Gam- 
líense ),  inoculado  por  la  mosca  tsetse  (Glossina 
morsitans  ó  Glossiua  longipalpis,  Vicd.). 

La  enfermedad  del  sueño  era  conocida,  pero 
faltaba  resolver  la  importantísima  cuestión  do 
su  remedio  y  de  su  tratamiento.  Los  especialis- 
tas, después  de  laboriosos  estudios  y  notables 
experimentos,  han  descubierto  un  medio  eficaz 
para  acabar  con  los  estragos  de  dicha  enferme- 
dad. 

Eu  ciertas  colonias  africanas  produce  efectos 
desastrosos  la  tripanosomiasis.  Regiones  enteras 
son  diezmadas,  y  aun  los  mismos  blancos  no 
pueden  escapará  sus  efectos.  Aunque  está  exten- 
dida por  gran  parte  del  continente  africano,  los 
países  más  infestados  son  los  pertenecientes  á  la 
raza  negra,  desde  el  Senegal  al  Congo  y  al  Zani- 
bcze,  á  lo  largo  de  los  grandes  ríos  y  en  las  pro- 
ximidades do  los  lagos.  Por  elSurJIega  hasta 
el  Cabo  y  por  el  Norte  se  detiene  en  el  Sahara. 

Ha  llegado  á  ser  tan  considerable  el  número 
do  sus  víctima»,  que  las  naciones  que  ]ios,  i  n  lo- 
louias  cu  aquella  parte  del  mundo,  veniai- 1  i- 
mentc  prcocuiiadas,  tomaron  sus  mediihií:  1;:l.1i- 
tena  montando  en  sus  posesiones  hernu'si  .s  laln- 
latorios  bajo  la  dirección  del  mayor  liuss;  Ale- 
mania enviando  ul  doctor  Koch  con  una  pensión 
do  100000  niaicos  para  sus  investigaciones;  Leo- 
poldo II  de  nélgica  instituyendo  un  premio  do 
300000  francos  para  el  que  encuentro  el  remedio 
específico  de  dicha  eiifiimedad;  Francia,  por  me- 
dio do  su  Soeiedail  geográfica,  envió  asimismo  al 
Congo  una  comiíiou  encargada  dc  estudiar  el 
microbio,  origi-n  de  la  enfermedad,  |>oniendo  á 
su  frente  al  diutor  Gustavo  Martín,  médico  ma- 
yor do  las  trtiprts  eolnniales. 

Instalado  el  litado  iloctor  cu  rl  lal  oíatiiio 
de  l!raz»iville,  hizoun  importau^ 
lo,  y  es  el  quo  los  í*'í.s¿s  no  si! 
agentes  de  projiagniión  del  mil  I ■  i 

eiilernu'dad,  sino  que  los  nios<|uitos  prudui.tu.es 
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de  la  fiebre  amarilla  lo  transmiten  con  igual  vio- 
lencia. 

El  doctor  Martín  pudo,  en  sus  viajes,  cercio- 
rarse perfectamente  de  los  dafios  que  entre  los 
indígenas,  personas  y  animales,  produce  el  tri- 
paiiosomo. 

En  toda  la  Guinea,  tanto  en  el  litoral  como  en 
la  alta  región,  los  negros  afirman  categóricamen- 
te las  relaciones  que  existen  entre  la  hipertrofia 
ganglionar  del  cuello  y  la  enfermedad  del  sueño. 
Señalan  la  aparición  de  los  primeros  síntomas  al 
mismo  tiempo  que  la  inllamación  de  los  ganglios. 

En  las  ciudades  se  reconocen  desde  luego  las 
llagas  cuando  sou  provocadas  jior  la  aplicación 
de  un  medicamento  indígena.  Este  tiene  el  jio- 
der  de  combatir  los  jirimeros  síntomas,  esto  es, 
el  sogolo,  y  se  le  emplea  desde  el  momento  en 
que  se  deja  sentir  el  liormigueo,  precursor  de  los 
síntomas  graves.  En  numerosos  casos  del  llama- 
do sogolo,  el  doctor  Martín  ha  reconocido  la  pre- 
sencia del  tripanosomo. 

En  Futa-Yalon,  y  en  el  país  de  Susú,  la  enfer- 
medad del  sueño  es  considerada  como  contagio- 
sa, y  que  en  la  alta  Guinea  se  cree  que  lo  es  más 
que  la  viruela  y  la  lejira. 

Hasta  el  presente  el  preservativo  más  eficaz 
contra  la  enfermedad  del  sueño  es  la  destrucción 
de  los  Isctséi  y  de  los  mosquitos  que  la  propagan. 
Buscando  el  medio  radical  y  jiráctico  de  destruir 
las  moscas  se  ha  sacado  en  consecuencia  que  lo 
más  conveniente  sería  poner  á  aquellos  indíge- 
nas al  a\>rigo  de  su  picadura. 

El  profesor  Saverán,  que  lia  estudiado  durante 
mucho  tiempo  la  enfermedad  del  sueño  y  sus 
agentes,  aconseja  hacer  el  emplazamiento  de  las 
viviendas  lejos  de  los  sitios  húmedos  y  pantano- 
sos, como  asimismo  de  las  habitaciones  de  los 
indígenas  infestados. 

A  los  europeos  les  es  fácil  aislar  sus  casas  y 
habitaciones  por  medio  de  telas  metálicas.  Gran- 
des y  altas  botas,  un  mosquitero  alrededor  del 
rostro  y  del  cuello,  y  unos  guantes  gruesos,  les 
preservan  el  cuerpo  de  las  picaduras. 

La  enfermedad  es  transportada  de  una  región 
á  otra  por  los  indígenas  que  se  hallan  en  el  pri- 
mer ]ien'odo  de  la  infección.  Para  evitar  esto  se 
ha  hecho  necesario  el  establecimiento  de  imestos 
sanitarios  en  los  caminos,  en  donde  se  iveonocc 
á  los  viandantes,  y  no  se  permite  pasar  A  aquel 
que  está  atacado  de  la  enfermedad. 

En  cuanto  á  los  tsclsí's  y  mosquitos  se  los  com- 
bate incendiando  la  maleza  alrededor  de  los  lu- 
gares habitados. 

En  el  Congo  experimentaron  los  doctores 
Mesnil,  Saverán  y  NicoUe  procedimientos  del 
Instituto  Pasteur  que  consisten:  el  primero,  en 
el  tratamiento  mixto  por  el  ácido  arsenioso  y  el 
trijpamolh,  y  el  segundo  en  el  tratamiento  por 
el  atoxilo. 

Para  jueeisar  el  diagnóstico  cuando  se  han 
observado  en  el  enfermo  los  primeros  síntomas 
de  esta  epidemia,  se  buscan  los  tripanosomos 
en  los  ganglios  linfáticos  del  cuello.  Para  ates- 
tiguar rápidamente  su  inesencia,  basta  punzar 
uno  de  estos  ganglios  y  examinar  en  el  micros- 
copio el  líquido  recogido.  Los  resultados  de  este 
método  son,  según  el  doctor  Van  Camiienhout, 
más  constautes  que  el  examen  del  líquido  cere- 
bro-espinal obtenido  por  punciones  lumbares,  y 
que  el  de  la  sangre  centrifugada  ó  no. 

Los  primeros  .síntomas  de  la  enfermedad  se 
esca]ian  fácilmente  á  un  observador  no  preveni- 
do. Son  éí<l08  fiebres  irregulares,  á  veces  acele- 
ración anormal  del  pulso  (100  á  110  jmlsai'iones 
]ior  minuto,  aun  hallándose  el  paciente  libre  do 
liebre),  infarto  de  los  ganalins  del  cuello  y  do 
otras  regiones,  debilidad  muscular  que  va  acen- 
tuándose progresivamente,  y,  por  último,  la 
aparición  ac  esn  somnolencia  tan  característica, 
la  cual  se  presenta  cuando  los  trii>anosomos  han 
invadido  los  centros  cerebroespinales. 

Además  de  estos  síntomas  físicos  del  primer 
periodo  de  la  enfermedad,  hay  tnmbi/>n  síntomas 
morales,  con  tanta  frecuencia  observado^  por  los 
misioneros.  Tales  son  los  cambios,  perturbacio- 
nes y  caprichos  de  los  enfermos,  quienes  pasan 
de  bi  alcíiía  á  la  tristeza  y  de  la  tristeza  á  la 

al"""'-     '  '\"  Imnibrc  neurasténico;  tienen 

orii  üibran  y  que  á  veces  hacen 

píi,  i,  ciinin  fas  sobreexeifncinnes 

niM  por  los  incidentes  más  insig- 

nii  üínriiios  son  lo  más  impresio- 

n»'  M'  pueda;uii  ademán  los  ate- 

rra, :    r  nada.  En  fin,  otro  síntoma 

físico  tu  il  primer  período  son  las  alteraciones 
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visuales  de  que  los  enfermos  se  quejan  con  fre- 
cuencia. Son  terriblemente  peligrosos.  Aun  an- 
tes de  que  se  manifieste  el  sueño  característico, 
pueden  propagar  á  distancia  los  gérmenes  de  la 
enfermedad  y  crear  nuevos  focos  infecciosos  en 
las  regiones  donde  vive  el  tsetse. 

Desde  que  Danton,  en  Cambia,  descubrió  el 
primer  caso  de  tripanosomiasis  humana,  se  ha 
estudiado  con  empeño  la  manera  de  combatir  la 
enfermedad:  los  tratamientos  ensayados  resul- 
taron ineficaces,  hasta  que  una  nueva  combina- 
ción arseuical  puesta  en  venta  por  una  fábrica 
alemana  bajo  el  nombre  de  atoxilo,  llamó  la  aten- 
ción de  Thomas,  en  Liverpool.  Lo  experimentó 
en  ratas  infectas  de  tripanosomiasis  iiuiiiana  y 
animal,  y  el  éxito  más  lisonjero  coronó  sus  ex- 
perimentos, en  especial  en  casos  de  infección 
por  el  tripanosomo  gaiiihUnsc, 

El  Dr.  Van  Campenhout  somete  alas  víctimas 
de'  dicha  enfermedad,  cuando 
ésta  alcanza  un  grado  muy  avan- 
zado de  desarrollo,  á  un  trata- 
miento basado  en  el  empleo  si- 
multáneo del  atoxilo  y  del  sul- 
fato de  estricnina.  En  el  primer 
período  emplea  el  atoxilo  solo, 
en  el  segundo  período  (somno- 
lencia) añade  la  estricnina. 

Koch  preconiza  la  inyección 
de  O'óO  gramos  dos  días  conse- 
cutivos, cada  diez  días.  No  cree, 
sin  embargo,  que  tal  procedi- 
miento sea  el  definitivo. 

Koch  afirma  que  el  atoxilo  es 
á  la  enfertiiedad  del  sueño  lo 
que  la  quinina  á  la  malaria. 

TRIPANOSOMO:  m.  Zool.Vto- 

Tripanosomo    tozoario  que  los  naturalistas  co- 

gambiense      locan  en  el  último  grado  de  la 

-     escala  de  los  seres  vivos,  y  que 

es  el  agente  de  la  enfermedad  del  sueño  (V. 

Tnir.\xosoMi.4sis  en  este  mismo  Apéndice). 

*  TRIPARTIDO,  DA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  todo 
órgano  dividido  en  tres  partes,  cuando  la  divi- 
sión llega  hasta  más  allá  de  la  mitad. 

TRIPICALLOS  (de  tripa  y  callos):  m.  pl.  CA- 
LLOS; pedazos  pequeños  del  estómago  de  la  vaca, 
ternera  ó  carnero,  que  se  comen  guisados. 

TRIPIER  (Lüls);  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
fSaint-Leger-Vaubán  cu  1816;  ni.  en  París  en 
1877.  Ejerció  durante  algún  tiempo  la  abogacía, 
en  la  cual  consiguió  fama  de  notable  juriscon- 
sulto. Escribió,  entre  otras  obras:  Kl  Código  vii- 
litar  de  justicia;  Conslitueioncs  francesas  desde 
1789;  Le¡/es  modernas  comentadas;  etc. 

TRÍPILI:  ni.  Tonadilla  cantada  y  bailada  en 
los  teatros  de  España  desde  el  último  tercio  del 
siglo  .WIII. 

*  TRIPLE:  Ilist.  Trii-LE  ALIANZA:  La  prime- 
ra triple  ali.mza  famosa  fué  concertada  en  ICG8 
entre  Inglaterra,  Holanda  y  Succia,  para  contra- 
rrestar la  política  agresiva  de  Luis  XIV,  que 
había  invadido  los  Países  liajos.  En  1717  Ingla- 
terra, Fianciay  Holanda  concertaron  una  alian- 
za que  conservó  la  paz  de  Eurojia  durante  iiui- 
chos  años.  El  objeto  del  regente  Orleáns  era 
asegurarse  un  aliado  contra  la  hostilidad  de  Es- 
paña,  y  el  de  .lorge  I  conseguir  la  expulsión  de 
los  jacobitas  de  Francia.  En  1788,  Inglaterra, 
Prusia  y  Holanda  se  aliaron,  y  durante  unos 
cuatro  años  estas  tres  potencias  dictaron  la  ley 
á  Europa;  su  existencia  fué  debida  á  la  saga- 
cidad  de  Guillermo  Pitt.  En  1872  Rusia,  Austria 
y  Alemania  formaron  la  liga  de  los  tres  empera- 
dores, cuya  conclusión  fué  debida  al  deseo  de 
liismark  He  conservar  la  paz  de  Europa.  En  1883 
Italia  so  unió  á  Alemania  y  Austria,  que  cstalmii 
aliadasdcsdc  1870.  El  objeto  de  esta  triple  alian- 
za era  también  mantener  la  paz  de  Europa. 

TRIPLER  (Carlos  E.):  Ilioj.  Físico  í  inven- 
tor nortiamericono  contemporáneo,  n.  en  Nuevo 
York  en  1840.  Estudió  en  su  ciudad  natal  y  se 
consagró  de  un  modo  es)iecial  al  estudio  de  las 
cieiicitt-s  físicas.  Estableció  un  laboratorio  parti- 
cular en  donde  hizo  varios  descubrimientos  no- 
tables, y  perfeccionó  el  método  de  licuefacción 
del  aire,  que  aplicó  al  movimiento  de  las  máqui- 
nas. Ilaesirito  diversas  obras  de  ini|)ortancio  so- 
bre asunton  de  Física. 

*  TRÍPODE;  Mesa  ó  osiento  de  tres  pies  sobre 
la  que  se  colocaba  el  vaso  de  los  sacriReios. 
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Los  pescadores  de  la  isla  de  Quío,  habiendo 
arrojado  al  mar  las  rede.'?,  y  creycmio  sacar 
pescaiios,  sacaron  una  TnirODK,  que  era  un  va- 
so de  los  sacrificios. 

Saavedba  Fajabdo. 

-Trípode:  Pint.  Caballete. 

Y  al  conjuro  b.njaron  los  ángeles, 

y  al  artista  inspirado  asistieron, 

su  paleta  cargaron  de  sombras 

y  laces  de  cielo, 

alzaron  él  TRÍPODE, 

tendieron  el  lienzo, 

y  arraucándose  plumas  de  raso 

de  las  alas,  pinceles  le  hicieron. 

Gabriel  v  GalXn. 

TRIpODO,  DA:  adj.  De  tres  pies  ó  versos, 
Y  con  sus  rimas  tbípodas... 

Lope  db  Vega. 

*  TRÍPOLI:  Geog.  A  consecuencia  de  inciden- 
tes que  hubo  en  la  frontera  de  Túnez  en  el  año 
1909,  alguno  de  cierta  gravedad,  pues  soldados 
turcos  hicieron  fuego  sobre  un  destacamento  tu- 
necino, ambos  gobiernos  nomliraron  comisiones 
que  se  reunieron  en  Trípoli  el  7  de  abril  de  1910 
y  firmaron,  el  7  de  mayo,  una  convención  que 
reconoce  el  trazado  que  las  autoridades  franco- 
tunecinas  hacían  respetar  entre  Kas-Aycdir  y 
Yenein.  Dehibet  se  adjudica  á  Túnez  y  Uezány 
sus  dependencias  á  Turquía.  Al  S.  de  Y'cncin,  el 
trazado  de  la  frontera  asegura  á  Túnez  la  pose- 
sión del  camino  de  caravana  que  termina  en  Ga- 
dames,  así  como  la  propiedad  de  los  puntos  de 
agua  de  Montecer,  Krexemcl-Hauya  y  Tiaret, 
de  parte  de  los  pozos  de  Zar  y  de  Mexigtiig. 

TRIPOLINO,  NA  (de  Trípoli,  país  de  África): 
adj.  TiiiroLiTAKO,  na.  Apl.á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

*  TRÍPTICO:  Tablita  para  escribir  dividida  en 
tres  hojas,  de  las  cuales  las  laterales  se  doblan 
sobre  la  del  centro. 

TRIPULANTE:  m.  Hombre  de  mar  que  forma 
parte  de  una  tripulación. 

'TRIPULAR:  Ir  la  tripulación  á  bordo  del 
barco. 

-Tripclar:  a.  Llevarse,  tomar,  cargar  con 
una  persona  ó  cosa. 

-  No  debe  de  estar  de  Dios 
que  Lelio  mi  esposo  sea: 
venga  esotro.  -  Dorotea, 
triiOlalos  á  los  dos. 

Tirso  dk  Molina. 

TRIQUE  (voz  onomatopéyica):  m.  Estallido 
leve. 

-A  CADA  triqve:  m.  adv.  fig.  y  fain.  A  ca- 
da mapiento,  en  cada  lance. 

*  TRIQUETE:  m.  dim.  de  TniQVE. 

-A  CADA  TRIQUETE:  m.  adv.  fig.  y  íiini.  A 

CADATIlIQfE. 

TRIQUIO:  m.  Zool.  Génfro  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lamelicor- 
nios, afín  de  las  cetonias,  de  las  que  difieren  por 
su  coselete  discoidal  y  sus  élitros  menos  anchos, 
sin  escotadura  en  la  parte  anterior.  El  TV.  fas- 
cialus,  largo  de  10  á  12  mms.,  es  comiin  duran- 
te junio  y  agosto  en  las  flores,  especialmente  en 
las  rosas  y  el  saúco,  del  que  roe  diversos  órga- 
nos. Su  cuerpo  es  negro,  cubierto  do  una  cspe.<« 
pubescencia  amarillenta, que  «culta  su  color;lo3 
élitros  son  de  un  smarillo  rojizo,  con  tres  an- 
chas manchas  transversales,  negras  en  su  bordo 
extemo. 

trirrectAnqulO:  ttdj.  Oeom.  V.  TniÁNRU- 
i.n  k.<fiíi:ko  Tnip.RErrÁNGflo  en  este  mismo 
Anís  HICE. 

*  TRIS:  fig.  y  fíni.  Porción  muy  pequeña  de 
tiempo  ó  do  lugar;  causa  ú  ocasión  levísima; 
poca  cosa,  casi  nada.  AViiro  en  vn  TRIS;  no 
faltó  un  TRIs;  al  vietior  TBI.s. 

Son  los  cuervos  de  volnje 
tan  ligeros,  que  le  ni» 
dos  mil  leguas  en  un  TRI.S, 
que  vuelan  con  tal  instancia 
que  hoy  «nianecen  en  Francia 
y  anoclieceu  en  P.iri?. 

Cervantks. 

-Tris,  tris:  Onomatopeya  que  se  usa  para 
significar  un  golpe  «eco  alternado,  como  el  ruido 
del  péndulo  cíe  nn  reloj. 


TKll 

—  ¿Cuino  lio  han  de  ser,  si  está 
par.nlo  el  reloj,  siu  cuerüa? 
-¿Qué  llama  sin  cuerda  usted, 
y  parado?  ¡Olí  cruel  estrella! 
;  Vive  el  señor,  que  el  mis,  Tina 
lio  se  le  oye!... 

Cai.deiión. 

TRISCADOR:  111.  Instrumento  de  acero  en  for- 
ma ilf  uiifliiUu  peijiiefto  y  cou  dos  ó  tres  muescas 
cciva  de  la  puiita,  para  triscar  los  dientes  de  las 
sienas. 

TRISNADO,  DA:  adj.  Con  los  adverbios  iíc»  ó 
vtal,  convenientemente  alimentado,  ó  al  con- 
trario. 

La  v.ica  inía,qne  fué  bien  ííisjkí  (trisna- 
da) al  puerto,  vuelve  en  los  puros  huesos. 
Pereda. 

-Tkisnado,  DA:  Bien  ó  mal  parecido. 

Cosa  lie  un  señor  tocayo  de  usté,  á  lo  que 
eiipo,  bien  Irisnao  (tuis.nado)  de  estampa  y 
]>arcialote  de  genial. 

Pereda. 

TRiSTAn  (Ga.si'AR):  Biog.  N.  en  la  ciudad  de 
Valencia.  Estudió  Teología,  Cánones  y  Medici- 
na, doctorándose  en  las  dos  líltimas  facultades 
en  la  Universidad  Valentina,  Después  del  año 
1606  so  ordenó  de  sacerdote  y  obtuvo  del  Sumo 
Pontílico  licencia  para  ejercer  la  medicina  y  ob- 
tener cátedras  de  ella:  fué  al  propio  tiempo  pre- 
dicador, confesor  y  médico  del  monasterio  de 
Montserrat.  Escribió:  Sermón  en  la  feria  segun- 
da in  J'aschaíe  Pentecostés,  á  segundo  de  la  Pas- 
cua del  Espíritu  Santo  (Barcelona,  Estovan  Li- 
belos, 1619,  8.°);  De  Clérico  Médico  curiosa  dis- 
ceptatio,  sil-e  intcrprclatio  ad  tc-etumincap.  VII. 
Aurcs  de  rétate  ct  qualitatc.  Publice  habita  in 
Sekola  Valentina,  ub  anclare  vero  postea  aucta  ct 
locuphtala.  In  qua  demonstratur,  Voctorcm  Me- 
dieum  in  saoris  el  presbijteralus  ordinibus  pro- 
motum  posse,  iure  communi  atento,  Mcdicam  ar- 
tem  cxerccre.  Ubi  prceterca  qute  ad  S.  2'lieolo- 
giam,  atque  ad  Utrumqtiejus  spectant,  multa  de 
medicina  ct  medico  proponuntur,  ex  grarissimis 
el  variis  auctoribus  dcsu\npta,  ¡Icdicis  sludiosis 
non  pu-nitcnda  (Valencia,  Pedro  Patricio  Mey, 
1606,  8.°). 

TRISTE:  ni.  Composición  en  vei'so,  general- 
mente octosílabo,  en  que  cantan  los  gauchos  de 
la  Kepúlilica  Argentina,  al  son  de  la  guitarra, 
sus  cuitas  amorosas.  ||  Composición  musical  que 
la  acompaña. 

Un  mocetón  bien  t.illado 
h.ista  la  joven  se  allega, 
y  al  compás  de  la  guitarra 
r|uc  pulsara  Santos  Vega, 
le  declara  sus  amores 
cu  un  TRISTE  nacional. 

A.  M.  Jimiíneí;. 

TRI8TIS  VITA  HOMINIS  SUPERTERRAM  (La 

'  i  la  díl  hombre  subr:  la  tien-a.  es  triste):  Pala- 
bias  de  .íob,  que  á  pesar  de  todos  los  goces, 
atractivos  y  comodidades  de  la  vida  moderna, 
no  han  perdido  nada  de  su  desconsoladora  rea- 
lidad. 

TRISTÓN,  TONA:  adj.  auni.  de  Tlil.sTE. 

il'oripié  no  pasa  usted  cu  Madriil  uno  ó  dos 
meses  de  esos  más  tkisto.nes! 

E.  Mknéndez  Pelayo. 

Pues  parece  á  veces  que  estás  tristona. 
£.  Pardo  UazXn. 

Después  Cleto,  cabizb.ijo  y  TRISTÓN,  se  iba 
ú  pasar  un  rato  á  la  bodega. 

Pereda. 

Doña  Marta  quedó  contenta  de  la  visita,  si  I 

bien  algo  TKiSTiiNA  porque  Juan  te  |mbia  ue-  | 

gado  á  cartearse  cou  ella.  , 

*      L,  Valera.  i 

TRITEA:  Hit.   Hija  de  Tritón,   favorita  do  ! 
.Marte,  del  cual  tuvo  á  Menalipo.  | 

TRITEMIO  (.IrAS):  i'ioj.  Humanista  alemán,  ! 
n,  en  Trittinlieini  en  1462;  m.  en  Wurzburgo 
en  1516.  Ksludió  cu  Heidelbeig  y  entró  on  1'182 
en  el  convento  do  benedictinos  do  Spanhcini,  j 
donde  fué  elegido  abad  en  1485,  Hízo.su  odioso  á 
los  frailes  por  su  austeridad,  y  entonces  pasó  al 
convento  escocés  de  AVurzl>urgo.  .Su  erudición  lo 
hizo  admirar  por  sus  conteinpoiáneu»,  (wro  su 
afición  á  lo  fantástico  y  misteriosn  le  indujo  A  . 
alguna-s  falsificaciones,  como  ca  la  del  inonjo 
Megiufrido  y,  la  del  cronista  Hiiuibaldo,  que  ella  | 
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en  sus  libros  y  que  no  existieron  sino  eu  su  ima- 
ginación. Entre  sus  obras  citaremos:  Annahs 
Ilirsaugiensis;  Anuales  de  origine  í'rancorum; 
De  scriptoribus  eee/esiasticis;  De  viris  illustri'jUS 
ordinis  S.  Benalicti  Stcganographia;  Pohjgra- 
phia  Antipalus  malejiciorum,  en  la  cual  conliesa 
creer  en  brujerías;  De  scplem  intelligcntiis  libel- 
/lis.  Kreher  publicó  en  1601  su  Opera  histórica 
en  l''raiikl'ort,  y  Husaus  su  ParalipovKnp.  y  su 
(Jpera  spiritualia  eu  Maguncia  en  1604  y  1605. 

TRITERNADO,  DA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  una 
hoja  cuyo  pecíolo  ]>rincipal  lleva  tres  pecíolos 
secúndanos,  divididos  á  su  vez  en  tres  pecíolos 
terciarios,  cada  uno  de  los  cuales  lleva  tres  fo- 
líolos. 

TRITILODONTE:  m.  Ptileout.  Género  de  mamí- 
feros multiluiíerculados, conocido  luimcramentc 
por  un  diente  del  retiense  de  Stuttgarl,  y  hoy 
por  un  ciáiieo  entero,  encontrado  en  el  África 
austral  (arenisca  del  Karoo).  Poseía  dos  incisivos, 
el  primero  escalpriforme  y  el  segundo  pequeño. 
Los  molares  tienen  tres  series  de  tubérculos  agu- 
dos; el  animal  tenía  la  talla  de  un  conejo, 

TRITONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  monoeo- 
tiledóneas  bulbosas,  sudafricanas,  pertenecien- 
tes á  la  familia  de  las  Iridáoeas,  tribu  Lvieas, 
Tienen  hojas  lineales,  y  flores  más  ó  menos  tu- 
bulares ó  campaiiuladas,  agrupadas  en  espigas 
sencillas  ó  apanoj:idas.  Crece  bien  en  los  suelos 
ligeros,  ricos  y  secos.  Entre  sus  especies  hay 
algunas  utilizadas  en  jardinería,  donde  se  em- 
plean como  los  gladiolos  para  adornar  los  acira- 
tes ó  plantándolas  diseminadas.  Las  llores,  cor- 
tadas tempranas,  duran  mucho  tiempo,  y,  colo- 
cadas en  agua,  se  van  abriendo  lentamente. 

TRITÓXIDO  (del  gr.  Irilos,  tercero,  y  de  óxi- 
do J:  m.  Qniín,  Combinación  del  oxígeno  con  un 
cuerpo  en  su  tercer  grado  de  oxidación. 

TRlTUBERCULAR:  adj.  Que  tiene  tres  tu- 
bérculos. 

TRITURADOR,  DORA:  adj.  Que  tritura.  U.  t. 
c.  s. 

TRITURANTE:  p.  a.  de  TRITURAR.  Que  tritu- 
ra. U.  t.  c.  adj. 

*  TRIUNFO:  CosTAÜLE  Á  INO  UN  TRIUNFO 
UNA  COSA:  fr.  lig.  y  fani.  Hacerla  cou  repugnan- 
cia y  trabajo  grande. 

...  y  después,  lentamente,  como  st  le  costara 
un  TRIUM'O  cada  palabra  que  pronunci:iba..., 
fué  acercando  la  conversación  al  asunto  que  eu 
realidad  lo  tinia, 

X"* 
-Triunfo  (El):  Geog.  Pueblo  del  dep.  de 
Usulután,  Kep.do  El  Salvador,  sit.  en  una  pla- 
nicie, unos  10  knis.  el  NO.  de  Jucuapa;  3550 
habits.  11  Puerto  de  la  citada  Rep.,  en  el  mismo 
dep.  de  Usulután,  término  de  la  v.  de  Jiquilis- 
co,  en  la  bahía  del  Espíritu  Santo.  Des|iués  de 
La  Unión  es  el  mejor  puerto  de  la  República, 
por  su  buen  anclaje,  fácil  aguada,  gran  capaci- 
dad y,  sobre  todo,  por  lo  bien  abrigado  que  está 
centra  los  vientos.  Contiene  varias  islas  peque- 
ñas, cubiertas  de  verdura,  entre  ellas  las  del  Es- 
píritu Santo,  al  NO.  de  la  entrada,  que  dio  su 
nombre  ú  la  bahía  así  llamada,  situada  en  tierra 
firme  al  X.  del  extremo  occidental  de  la  misma 
y  frente  á  la  islita  de  los  Lagartos.  El  puerto  se 
encuentra  á  24  Unís,  al  O.  '/j  al  S.  do  la  cabece- 
ra del  departamento  y  á  IOS  al  SE,  do  la  capi- 
tal de  la  Kciniblica.  Fué  habilitado  en  junio  do 
1829  y  reliafíilitado  por  el  gobierno  del  general 
Menéndez,  en  1885. 

1VIIUNVIRAL  (ilcl  hit.  íni(mt>iVa/is/adj.  Per- 

tcnciicnle  ó  relativo  á  los  triunviros. 

TRIVES,  VESA:  adj.  Natural  de  Puebla  de  Tri- 
ves  (Orense).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  relativo 
ú  dicha  población  c8|iaftola. 

•  TRIVIAL:  Perteneciente  ó  relativo  al  trivio. 

TROBAT  (.lUAN  Uaitista):  Bivg.  Natural  do 
Játiva,  provincia  de  Valencia.  Estudió  la  Juris- 
prudencia en  la  universidad  de  .Salamanca,  don- 
de defendió  públicas  conclusiones;  giaduóse  de 
doctor  en  lu  iiiismu  facultad  en  la  univci-sidiid 
valentina,  donde  obtuvo  cátedra  de  sexto,  y  fué 
posteriormente  examinador  de  ambos  Derechos 
y  durante  casi  cuatro  decenios  abogado  do  la  ciu- 
dad. Fallecióen  Vnleneiael  14dc  marzodc  1701, 
i  los  sesenta  y  ocho  aDog  de  edad.  Escribió:  De 
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eflectibus  immemorialis  pncscrijitionis,  el  con- 
suitudinis.  /'lies  /  (Valencia,  Francisco  Mestie, 
1690,  fol.);  iJcc/fectibus  immemorialis pra:scrip- 
tionis,  ct  consuctudinis.  Pars  II.  Cum  miscella 
nea  casuum,  et  decisionum  in  Juriaprudeutiu: 
Tliealrum  (Valencia,  Jaime  Bordazar,  1700, 
fol.);  De  universo  territorio,  jure  paseendi,  ju- 
risdictioneque  ei  anexa,  privilegiis  immunitoUi- 
bus  ciritatum  ct  vicinorum  brcelis  ct  Alance, 

TROCADO:  ni.  Ganapierde. 

P.irece  que  jugamos  .il  trocado  ó  al  gana- 
pierde. Sea  asi. 

JtJAN  DEL  ESFINO. 

TROCOIDE  (del  gr.  Irajós,  rueda,  y  eidos, 
forma):  f.  Oeom.  ant.  Cicloide. 

TROCÓSFERA:  f.  Biol.  V.  ACELERACIÓN  en 
este  mismo  Afksdice. 

-Trocü.sfera  (del  gr.  trojas,  trompo,  y 
síaira,  esfera):  f.  Zool,  Forma  larvaria  ae  los 
anélidos  poliquctos,  parecida  á  on  trompo:  he- 
misférica en  su  mitad  superior  y  cónica  inferior- 
mente.  La  boca  está  colocada  lateralmente,  y  el 
ano  se  abre  en  el  extremo  inferior.  Una  corona 
de  pestañas  vibrátiles  se  extiende  sobre  el  ecua- 
dor del  animal,  pasando  por  encima  de  la  boca. 
Pueden  existir  otras  coronas  paralelas,  pero 
éstas  son  mucho  menos  constantes  en  número  y 
posición.  En  el  polo  superior  un  engrosamiento 
exodérmico  constituye  la  placa  frontal,  cubierta 
de  largas  pestañas,  que  es  el  principio  de  un  sis- 
tema nervioso.  El  tubo  digestivo,  velloso  en  toda 
su  extensión,  comprende  un  esófago  y  un  estó- 
mago voluminoso,  que  ocupa  casi  todo  el  inte- 
rior del  cuerpo,  y  un  intestino  vertical.  Final- 
mente, el  aparato  excretorio  está  representado 
por  dos  nefridios,  que  presentan  varias  ramas, 
cada  una  de  las  cuales  termina  en  un  pabellón  ó 
en  una  ampolla  vibrátil. 

Para  dar  el  gusano,  la  trocósfera  se  alarga  y 
se  subdivide  en  segmentos  sucesivos  por  sur- 
cos transversales  que  aparecen  nnos  después  de 
otros;  es  decir  que  la  trocósfera  va  dando  en  su 
extremidad,  por  medio  de  yemas  ó  botones,  los 
diversos  segmentos  del  gusano,  constituyendo 
ella  misma  la  cabeza  del  gusano  adulto. 

TROCTOLITA:  f.  Pctrogr.  Roca  eruptiva  gra- 
nudo-cristalina,  coiniiuesta  de  anortita,  dialaga 
y  olivino.  La  dialaga  puede  estar  sustituida  |)or 
la  cnstatita,  broncita  ó  bastita,  y  el  olivino 
puede,  por  alteración,  transformarse  eu  serpen- 
tina. So  ha  encontrado  en  Escocia,  Coruuallesy 
Silesia. 

•  TROCHA:  Camino  abierto  eu  la  maleza. 

TRÓFICO,  FICA  (del  gr.  trofi,  nutrición):  adj. 
Fistol.  Relativo  á  la  nutrición  de  los  tejidos. 

Se  han  descrito  los  nervios  tróficos  como  en- 
cargados de  regular  esta  nutrición  y  se  ba  ob- 
servado, en  efecto,  que  las  lesiones  de  ciertos 
nervios,  es|iccialmente  los  trigéminos,  determi- 
nan en  aquélla  ciertos  desórdenes  (distrojias); 
per»  no  se  sabe  con  certeza  si  dichos  nervios 
obran  directamente  sobro  la  nutrición  de  los 
tejidos  ó  sólo  de  una  manera  indirecta,  regulan- 
do la  circulación;  es  decir,  sisón  venladeros  ner- 
vios trólicos,  ó  simplemente  nervios  vasomo- 
tores. 

Las  iierturbacioucs  tróficas  pueden  afectar  á 
todos  los  tejidos.  La  piel  presenta  eru|>cioncs 
herpéticas,  cczcmatosas,  critematosas,  localiza- 
das en  una  región  nerviosa,  Ilictcnas,  escaras, 
etcétcra;la  piel  se  alrolia  y  se  alisa,  el  pelo  so 
descolora  y  cae.  El  tejido  celular  subcutáneo 
desaparece  por  distrofia,  ó  se  desarrolla  con  exu- 
berancia; los  músculos  se  atrofian  y  degeneran 
en  tejido  grasoso  ó  escleroso;  los  huesos  se  ha- 
cen quebradizos,  experimentando,  cuando  so 
trata  de  niños,  una  |>aralización  en  su  desarro- 
llo; las  articuliK'ionesse  tumefuctau  y  sus  super- 
ficies articulares  se  desgastan. 

TROFONIO:  }¡il.  Hijo  de  Apolo,  cuyo  onicnlo 
SI'  (^onsnlt^ba  en  una  cueva.  Los  que  lo  visita- 
ban habían  do  someterse  previamente  ú  muchas 
ceremonias,  y  luego  entraban  en  la  cavorim, 
donde  veían  y  oían  en  sueños  todo  lo  que  desea- 
ban saber. 

*  TR0F0NI08:  ni.  pl.  Juegos  en  honor  do 
Tiofoiiio,  en  lo»  (jue  lajuventud  griega  mostra- 
ba tollas  sus  habilidades.  Se  cclebrabau  cu  Lc- 
badea,  ciudad  do  Ileocia. 

TROQAN (Eduardo  Juan  Alejandro):  Bio], 
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Literato  francés  coiitcnipoiáiico,  n.  cu  Saint- 
ranl-deJoux  (Tain)  el  12  de  octubre  de  1861. 
Ha  sido  redactor  deli\'oi(rír//ís?<;  du  2'ani(1880- 
1884);  crítico  musical  de  L'Uixion  de  l'Ouesl 
(18S5-1S86);  secretario  del  Convs/Joiirfaiií, desde 
1889,  en  donde  escribe  la  crónica  mensual  Les 
otnvres  el  les  honimcs;  redactor  de  La  Béfense 
(1889)  y  de  V UhsenaUur  Franrais  (1S90-1892), 
y  ba  colaborado  en  la  Júvtte  Genérale  de  Bruse- 
las (1891-1901),  en  la  Jievtie  ¡lame  (1895-1904) 
y  en  e\  Journal  de  ^ritriWes  (19001 904).  Firma 
algunas  de  sus  revistas  con  los  seudónimos  Sainl- 
fíurjoii  y  I'ierre  DagoiU.  Entre  sus  obras  son  dig- 
nas de  mencionarse:  L' Kqtiivoqne  sur  la  Jtécolu- 
tion  franfaisc  (1889);  Les  jnols  hisloriques  du 
ivit/s  de  France,  con  ilustraciones  de  Job (1896); 
Calholiqucs  de  France,  Esqaisscs  coiiíemporaines 
(189S). 

TROGNON  (Augusto):  Diog.  Historiador  fran- 
cés, n.  cu  París  en  1795;  m.  eu  la  misma  capi- 
tal en  1873.  Estudió  en  la  Escuela  normal  y  fué 
profesor  en  la  Sorbona.  Formó  parte  de  la  re- 
dacción de  varios  periódicos  y  ejerció  los  cargos 
de  preceptor  del  duque  de  Joinville  y  secretario 
de  Luis  Felipe;  escribió,  entre  otras  obras  nota- 
bles: Hesumen  de  la  Historia  de  Italia;  Libro 
de  gestas  del  rey  Childcberto  III,  é  Historia  de 
Francia, 

TROQOSITA:  f.  Zool.  Género  de  la  clase  do 
los  insectos,  ordeu  coleópteros,  tribu  criptote- 
ti-ámcros  (ó  seudotrímeros)  en  la  clasificación 
de  Clans,  clavicornios  en  la  de  Leconte  y  Hora, 
familia  tro£»osítidos.  Se  caracteriza  por  su  cuer- 
po oplastado,  la  cabeza  grande,  de  sección  casi 
triangular  equilátera,  tórax  de  sección  de  tra- 
)iccio  con  la  base  menor  hacia  atrás,  antenas 
cortas  y  abdomen  completamente  cubierto  ])or 
los  élitros.  La  especie  típica,  T.  viauritanica  L., 
es  común  en  los  graneros,  donde  es  fama  que 
causa  grandes  destrozos,  aun  cuando  es  muy  po- 
sible que  esta  opinión  sea  equivocada,  y,  en  vez 
de  alimentarse  de  los  granos,  vaya  en  busca  de 
otros  insectos,  que  son  los  que  realmente  se  ali- 
mentan de  cereales. 

TROISIER  (Caklos  Emilio):  Biog.  Médico 
francés  contemporáneo,  ii.  en  Sévigny  (Ardcii- 
ncs)  el  6  de  abril  de  1844.  Pertenece  á  la  Acade- 
mia de  Medicina,  y  es  catedrático  de  esta  facul- 
tad en  París.  Ha  escrito,  entre  otras,  las  siguien- 
tes obras:  lUchcrches  sur  les  lyniphangiles  pul- 
monaircs  (1874);  .S'kí-  les  hjmphangites  cancéreu- 
ses  (1874-1901);  ¿'«r  le  Cáncer  du  canal  thoraci- 
'¡líe  (1897);  Sur  V Adénopnlhii:  sns-ciaviculaire 
dans  le  Cáncer  abdominal  (1886  18S9);  Les  S\^o- 
dosités  rhumalismalcs  sous-cutanées  (1883);  Sur 
l'assimilation  du  sucre  de  lail  (1889);  I'leurésics 
mélaimcumoniqtirs  (1S89);  Anginc  parasitairc 
causee  par  une  lexure  (1893);  J/istoiogic  des  ver- 
yeturcs  (1869);  Curahililé  de  la  cirrhosc  alcooli- 
que  du  foie  (1S86):  Etat  de  la  vioélle  épiniére 
dans  líH  cas  d'liéinimélie  (1871). 

TROJAN  (Juan):  Biog.  Poctialemán  contení- 
Jiuraneo,  n.  el  14  do  agosto  de  1837.  Fué  redac- 
tor jefe  del  K Itidderadtitscli  durante  cuarenta 
ufio»,  y  escril>ió  varios  volúmenes  de  Poesías  hu- 
woríslicas,  entre  las  cuales  se  lian  hecho  famo- 
sas: £1  ennitañv;  Mi  paraguas;  Aire  de  mayo. 
Además  es  autor  de  las  siguientes  obras:  De  la 
playa  y  del  campo;  I>c  fuera  y  de  dentro;  Para 
la  gente  vulgar ,  en  verso  y  prosa ;  Cuadros  peque- 
ños; Broma,  y  iJe  la  vida. 

*  TROJEL:  Por  error  de  caja  se  dijo  Tardo 
por  Faudo, 

TROLA:  f,  fam.  KngaAo,  falacdail,    mentira. 

*  TROMBOSIS:  l'eter.  Las  que  se  observan  en 
los  anim.ik'S  domésticos  se  localizan  en  la  arte- 
ria aorta  posterior  y  en  las  ilíacas,  en  la  axilar, 
en  la  renal,  en  la  carótido,  en  la  jiulmonar  y  en 
luK  venas  ravos. 

La  trombosis  de  la  aorta  posterior  y  de  las  illa- 
ral  so  manifiesta  por  una  claudicación  intermi- 
tente, en  la  isquemia  de  todo  el  torció  posterior 
y  en  b  diniinu  i^i  considi-roble  de  la  teniiiera- 
tnt:\,  u  del  sudor,  de  la  motiliclad  y 

di'li  l.isregim'cs  arectadtts.  Estos 

nínt  il  jTin'-;]iiii  rlr  la  rnferme- 

da'l,  '     'Hic  un 

pni  i    se  es- 

tán i.|»cn- 

dieiii'  -  '!•:  i.T  nu- 1 1:1  ■■'•im  raai-  ••'  ^'nii^'H'nan  y 
•apuran. 
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El  reposo,  el  masaje,  las  fricciones  irritantes 
y  el  uso  del  yoduro  potásico  y  de  los  alcalinos 
son  los  medios  más  usados  en  el  tratamiento  de 
la  trombosis  aórtica;  pero  la  curación  comi>leta 
se  consigue  muy  pocas  veces.  Se  ha  aconsejado 
el  masaje  del  trombo  por  el  recto;  pero  este  medio 
no  debe  ponerse  eu  práctica,  porque  hay  el  peli- 
gro de  disgregar  el  coágulo  y  ocasionar  embolias 
que  son  siempre  mortales. 

La  trombosis  de  la  arteria  axilar  es  más  rara 
que  la  estudiada  anteriormente  y  reconoce  por 
causa  la  jmlmonía  infecciosa,  seguida  de  endo- 
carditis. Se  distingue pornnaclaudicación  inter- 
mitente con  isquemia  del  miembro  y  todos  los 
fenómenos  consecutivos.  La  piel  está  caliente  en 
la  jialctilla  y  muy  fría  en  el  resto  de  la  extremi- 
dad, llegando  á  jioneree  glacial  al  cabo  de  nnos 
días.  La  epidermis  se  quita  fácilmente,  y  si  se 
inciden  los  tejidos  no  sale  sangre,  sino  una  sero- 
sidad sanguínea,  fríay  de  olor  pútrido.  (Bouley.) 
Cuando  la  enfermedad  llega  á  este  grado  es  ine- 
vitable la  gangrena  de  la  extremidad. 

La  trombosis  de  una  arteria  renal  no  produce 
ningún  trastorno  de  importancia,  porque  el  riñon 
opuesto  sustituye  la  función  del  atrofiado.  Mas, 
cuando  el  riñon  hipertrofiado  comienza  á  alterar- 
se, se  producen  una  porción  de  trastornos  fun- 
cionales, como  albuminuria,  anasarca,  uremia, 
congestión  y  gangrena  pulmonar,  etc. 

La  trombosis  de  la  carótida  se  manifiesta  por 
debilidad,  vacilación  del  paso,  caídas,  respira- 
ción difícil,  color  amarillento  de  la  conjuntiva, 
etcétera.  Cuando  la  obliteración  es  total,  se  pro. 
ducen  trastornos  cerebrales  intensísimos  que  de- 
terminan la  muerte.  Contra  esta  gravísima  en- 
fermedad no  se  conoce  remedio  alguno. 

La  trombosis  di  la  arteria  pulmonar  ]iroduce 
alteraciones  respiratorias  muy  giaves  entre  las 
cuales  la  m.ás  importante  es  la  hepatizacióu  pul- 
monar con  insuficiencia  de  la  hematosis,  disnea 
pronunciada  y  los  trastornos  consiguientes. 

Las  trombosis  de  las  cavas  se  manifiestan  por 
éxtasis  sanguíneos,  edemas,  hidropesías  ¡leriféri- 
cas,  etc. 

*  TROMPA:  Prolongación  muscular,  hueca  y 
elástica  déla  nariz  de  algunos  animales,  capaz  de 
absorber  (luidos. 

-Tromi'A:  Aparato  chupador,  dilatable  y 
contráctil,  que  tienen  algunos  insectos. 

-TnoMPA:  Aparato  jiara  soplar  en  una  forja 
á  la  catalana,  que  consiste  eu  un  tubo  vertical 
por  donde  se  deja  caer  un  chorro  de  agua  que 
impele  el  aire  necesario. 

-TüOMPA:  Bohordo  de  la  cebolla  cortado,  en 
que  soplan  los  muchachos  ¡)ara  hacerlo  sonar. 

-TllO.MPA  GALLEGA:  BIRI.MDAO. 

•  TROMPAR:  n.  ant.  Tocar  la  trompa. 

*  TROMPETA:  Tl;OMI'ETA  HASTA HDA:  Según 
Covnrrubias,  «era  la  media  entre  la  trompeta 
que  tiene  el  sonido  fuerte  y  grave,  y  entre  el 
clarín,  que  lo  tiene  delicado  y  agudo.»  Según 
antiguas  cartas  de  examen  de  trompeta  bastarda 
y  de  trompeta  italiana,  nsáliasc  ésta  liara  los  to- 
c|ucs  de  guerra,  al  paso  que  aquélla,  llamada 
también  es¡inüola,  era  instrnmeuto  más  artístico 
y  no  se  empleaba  en  la  guerra,  aunque  se  men- 
ciona así  algunas  veces. 

Suena  una  Tr.oMi'KTAini/fliiía  lejos  y  entran 
en  el  teatro  Carlani.iguo  y  Gnlalón. 

CBnVANTEfl. 

-TnOMPETA  E.srAíSOLA:  TüOJlrETA  llASTAn- 
UA. 

-TnourETA  italiana:  V.  TiioiurKTA  das- 
tahua. 

*  TROMPETEAR:  Despedir  el  águila  sn  voz, 
consistente  en  un  sonido  á  manera  de  troni]io- 
tazo. 

TROMPETEO:  m.  Acción  y  efecto  do  troiniKí- 
lear. 

•  TROMPETERO:  TENBItrAnüILLO.SDBTIlOM- 
l'KTEim:  Ir.  fig.  y  fam.  .Ser  molletudo,  con  alu- 
sión á  lo  que  se  inflan  los  rarrillosdcl  tromjiotc- 
ro  al  esforzarse  para  introducir  el  aire  en  el  ins- 
trumento. 

•  TROMPETILLA:  DKTr.OMrKTII.LA:  Dícesodo 
ciertos  nicisquitos  que,  al  volar,  producen  un 
ruido  muy  estridente. 

TROMPILLO:  u).  In'l.  Arliusto  de  la  América 
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tropical,  de  la  familia  de  las  bixíneas,  con  ramos 
tomentosos,  hojas  alternas,  oblongas  y  denticu- 
ladas, pedúnculos  dicótomos  y  de  muchas  llores 
herniatroditas  dispuestas  en  racimos  axilares  ó 
terminales,  y  fruto  coriáceo.  Su  madera  es  rosa- 
da y  se  emplea  en  tornería. 

TROMPISTA:  m.  TliOJlPA;  persona  que  pro.''c- 
sa  el  arte  de  tocar  este  instrumento. 

*  TROMPO:  Zool.  Molusco  gasterópodo  mari- 
no, abundante  en  las  costas  de  España,  con  ten- 
táculos cónicos  en  la  cabeza,  jiic  corto  y  franjea- 
do en  el  contorno,  y  concha  cónica,  gruesa,  an- 
gulosa en  la  base  y  de  abertura  entera,  deprimida 
transveiíalmcnte. 

-  PoKERSE  HECHO  UN  TROjiTO:  fr.  fig.  y  fam. 
PoNEr..sE  uno  como  un  thomi'O. 

*  TROMPÓN  (de  trompa,  por  alusión  á  la  for- 
ma del  bohordo):  ni.  £ot.  NAnciso;  planta  her- 
bácea, anual,  exótica,  de  la  familia  de  las  ama- 
rilidáceas. 

*  TRONAR:  n.  fig.  y  fam.  Perder  bienes  hasta 
arruinarse. 

-Tkoxai::  fig.  y  fam.  Hablar,  escribir,  ]iro- 
nunciar  discursos  violentos  contra  alguna  cosa. 

TRONCA  (de  troncal-):  f.  TniKCAMlEKTO. 

TRONCADA:  f.  Embestida  de  una  cmbai-cación 
á  otra  ó  á  cualquier  objeto  resistente. 

-Tr.ONCAPA:  Teoncazo. 

TRONCALIDAD:  f.  Fcr.  Calidad  de  troncal. 

TRONCAZO:  m.  Golpe  dado  con  un  tronco. 

*  TRONCO:  Doi;miu  como  un  TKONXO:  fr.  fig. 
y  fam.  Dormir  profundamente. 

-  Tkonco:  Gcom,  Tronco  de  prisma.  -  Si  so 
corta  una  superficie  prismática  por  di  s  planos 
no  paralelos,  el  sólido  com])i-endido  cutre  estos 
dos  planos  se  denomina  tronco  de  prisma,  y  las 
dos  secciones  son  las  bases  del  tronco.  Se  demues- 
tra que  el  volumen  de  un  tronco  do  jaisma  tri- 
angular tiene  por  medida  el  producto  de  su  sec- 
ción recta,  por  la  media  aritmética  de  las  tres 
aristas  laterales.  Para  calcular  el  volumen  de  nn 
tronco  de  prisma  cualquiera  se  descompondrá  eu 
troncos  de  ]>rismas  triangulares. 

Tronco  de  pirámide  de  prímcra  especie.  -Si  so 
corta  una  pirámide  por  un  ]>lano,  ]>aralelo  á  la 
base,  se  obtiene  nna  sección  semejante  alabase: 
el  sólido  comprendido  entre  los  ]>lanos  se  deno- 
mina tronco  de  pirámide  de  ¡iriniera  especie;  la 
distancia  entre  los  planos  de  las  bases  es  la  altu- 
ra del  tronco.  Si  se  designan  las  áreas  de  las  ba- 
ses por  15  y  b,  y  la  altura  por  a,  el  volumen  del 
tione^de  ]iirámide  de  primera  especie  está  rc- 
preseiitado  jior 
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Tronco  de  pirámide  de  segunda  especie.  -  Si  se 
iirolongan  más  allá  del  vértice  las  aristas  latera- 
les do  una  ]<ii'áiiiidc  y  se  cortan  estas  prolonga- 
ciones por  un  (llano,  jiaralolo  á  la  base,  so  obtie- 
ne como  sección  un  [Milígono,  semejante  al  de  la 
base;  el  sólido  formado  |>orelcoiijnntodelasdos 
pirámides  es  un  tronco  de  ]>irániide  do  segunda 
especie;  los  dos  polígonos  semejantes  son  laslw- 
ses  del  tronco  y  su  altura  es  la  distancia  entre 
las  dos  bases.  Si  se  designan  las  áreas  de  las  ba- 
ses por  1!  y  i  y  la  altura  por  a,  el  volumen  del 
tronco  de  ]iin'tmido  do  segunda  especio  esti  rc- 
]ircscntado  ¡lor 


-^  (B-^i-^  B6  y 


Tronco  de  cono,  -  Si  se  corta  un  cono  circular 
recto  por  un  plano  paralelo  A  su  base,  lu  porción 
de  cono  comprendida  entre  la  liase  y  la  sección 
se  llama  cotio  tntiicado  ó  tronco  de  cono  de  liases 
paralelas.  Ijis  bases  son  dos  círculos  y  su  apote- 
ma es  la  liarte  de  apotema  comprendida  entre 
anillas  bases,  T,a  distancia  entre  los  planos  do 
aml'as  bases  es  la  altura  ilel  tronco.  La  superfi- 
cie lotcral  de  un  tronco  de  cono  recto,  de  basca 
paralelas,  tiene  jior  medida  el  iirodneto  de  la  se- 
misuma de  las  ciieunfeimcias  (le  las  liases  por  la 
apotema.  El  volumen  de  un  tronco  do  cono,  de 
bases  jiaralelas,  tiene  por  medida 
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siendo  R  y  i-  los  radios  do  las  bases  y  o  la  altu- 
ra di'l  tronco. 
TRONCÓN:  m.  aiim.  de  Tkonco. 

Los  gignutc',  asi  como  nos  ecliaron  en  la 
cueva,  taparan  la  boca,  dejando  caer  iiu  tbox- 
cóiN  de  un  árbol  que  estaba  en  la  parte  supe- 
rior pendiendo  á  manera  de  puerta  levadiza. 
VicENTB  Espinel. 

TRONCHIN  (Juan  Robeuto):  Sioy.  Juriscon- 
sulto suizo,  n.  en  Ginebra  en  1710;  ni.  en  Rolle 
en  1793.  Fué  miembro  del  Consejo  superior  y 
procurador  general.  Era  enemigo  de  Rousseau  y 
trató  de  justilicar  la  orden  do  prisión  dictada 
contra  éste.  Escribió:  Cartas  ca>ni>cs/ies;  Las  le- 
ifs  y  la  manera  de  interpretarlas;  etc. 

TRONERO,  RA:  adj.  Que  atruena. 

...  y  pens.indo...  que  en  la  calle  se  liabian 
6oltn<lo  algunos  destos  colietes  que  se  llaman 
thokerus  ú  buscarruidos... 

G.\srAn  Lucas  Hidalgo. 

*  TRONO:  Tabernáculo  colocado  encima  de  la 
mesa  del  altar  y  en  que  se  expone  á  la  venera- 
ción pública  el  Santísimo  Sacramento. 

TROOST  (ConSELio):  Eiog.  Pintor  holandés, 
n.  en  Amsterdam  en  1697;  m.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1750.  Fué  discípulo  de  Amoldo  líoonen, 
con  quien  aprendió  asimismo  la  pintura  al  pas- 
tel. Gozó  fama  de  ser  un  buen  retratista  y  un 
excelente  pintor  de  costumbres.  Entre  sus  obras 
sobresalen  las  escenas  familiares  y  cómicas,  y 
un  buen  número  de  aguadas  y  acuarelas. 

*  TROPEL:  ant.  J/i7.  Partida  ó  pequeño  cuer- 
po separado  do  un  ejército. 

TROPELISTA:  coni.  Que  comete  tropelías. 

Oyólo  el  Ijonibre,  que  era  liourado  por  parte 
de  su  mujer,  y  creyendo  quí  de  veras  liabia 
montería  de  bols.ns,  dio  un  torniscón  á  mi  tro- 
pelista en  la  cámara  de  proa,  que  le  derribó 
solas  dos  muelas  que  le  babíau  quedado  de 
resto  eu  el  juego  de  las  encías. 

La  Picara  Justina. 

TROPEOLEO,  LEA  (del  lat.  trojiaeolum,  nom- 
bre de  un  género  de  plantas;  dini.  de  Iropacnm, 
trofeo,  porque  sus  hojas  parecen  broqueles  y  sus 
llores  cascos):  adj.  Hut.  Dícese  de  plantas  dicoti- 
ledóneas, herbáceas,  rastreras  ó  trepador.as,  con 
hojas  o]iucstas,  pcdunculadas,  enteras  ó  lobula- 
das; llores  solitarias  axilares  y  de  largos  pecío- 
los, fruto  carnoso  ó  seco,  semillas  sin  albumen, 
y  raíz  tuberculosa  do  gluten  abundante,  como 
la  capuchina.  U.  t.  c.  s.  ||  f.  pl.  liot.  Familia  de 
estas  plantas  (V.  Tr.oi'EOL.iCKA.s  en  la  pág.  631, 
col.  3.»,  del  tomo  .\.\I  del  DltciONAlilo). 

TROPEOLINA:  f.  Quim.  Nombre  común  de 
varias  materias  colorantes  formadas  jior  sales 
10  ácidos  aromáticos  diazosulfonados. 

*  TRÓPICO:  Geoij.  Cada  uno  de  los  dos  círcu- 
los menores  que  se  consideran  eu  el  globo  te- 
neslro  eu  correspondencia  con  los  dos  de  la  es- 
lera  celeste. 

TROPILLA:  f.  dim.  do  Tüopa. 

...  y,  eu  su  augusto  callar,  oyó  mi  alma 
que  una  gentil  TUiíl'ILLA  de  querubes 
anlc  las  puert.is  de  oro 
del  alcázar  de  Dios  cantaba  á  coro. 

Gabriel  y  GalXn. 

-Tr.opiLLA:  Ainer.  Cierto  número  do  ca- 
ballos, regularmente  de  un  mismo  pelo,  acos- 
tumbrados á  andar  siempre  juntos,  amadrina- 
dos. ;:  Por  cxt.,  se  aplica  también  á  otros  ani- 
males cuadrúpedos. 

Se  manearon  las  madrinas  de  las  tropillas; 
cesó  el  ruido  ile  los  ceueerros,  único  que  inte- 
rrumpía el  KÍlcucio  ^epulcral  de  aquellas  .solé- 
iladeM,  y  no.-!  echamos  sobre  la  blanda  hierba. 
Luciu  V.  Mamsii.la. 

TROPILLERO:  ni.  Amer.  Conductor  do  una 
tropilla. 

Era  una  confusión:  de  todos  lados  aonnhau 
cencerros  y  se  oíaii  los  silbidos  de  loa  TRopi- 
LLKROS  repuntando  los  caballos  menos  nmndri- 
nados. 

Lucio  V.  MANSiLt..\. 

TROPISTA:  m.  Aeompaflan te,  guía,  conductor. 

(lias  visto  1.1  pendencia  de  los  dos?,  pregun- 
tó Juanillo  á  Ouofre;  pues  aquel  de  las  plumas 
cu  el  sombrero  es  tropista,  y  nunca  lia  tcr- 
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vido  de  otra  cosa,  y  cuando  va  á  llevar  gente, 
se  le  muda  el  color  del  rostro,  pues  el  que  le 
ves  ahora,  afrenta  de  tomate  maduro,  .se  le 
vuelve  pálido,  siendo  cauí^a  el  perderla  vista 
los  bodegones  de  la  Puerta  del  Sol. 

Francisco  Sastos. 

TROQUE  (de  trocar):  m.  ant.  Tp.ueijue. 

TROTANUBES:  f.  fig.  y  fam.  Bp.VJA. 

;0!i,  bruja  precipitante! 
¡iROrANiiUHS,  saltamontes! 

Tirso  de  Molina. 

*  TROTÓN,  TONA  (de  trotar,  andar  mucho): 
adj.  Rufianesco,  ca. 

Malo  á  su  padre  y  su  madre 
y  «u  hernianito  mayor: 
dos  lierni.iiias  que  tenía 
puso  al  oficio  trotón. 

QUEVEDO. 

TROUESSART  (EDUARDO  LuLS):  Biog.  Natu- 
ralista francés  contemporáneo,  u.  cu  Angers 
(Maine  et-Loire)  el  25  de  agosto  de  1842.  Doc- 
toróse eu  Medicina  en  1870,  y  ha  sido:  prepara- 
dor cu  la  Facultad  de  Ciencias  de  Poitiers  (186'4- 
70);  médico  del  primer  batallón  de  guardias 
móviles  de  Vienue  (sitio  de  París,  1870-71); 
profesor  del  Liceo  de  Angers  (1882);directordel 
Museo  de  Historia  natural  de  esta  misma  villa 
(1882-85);  presidente  de  la  Sociedad  zoológica 
de  Francia  (1901);  vicepresidente  déla  Sociedad 
de  Biología  (1906);  presidente  de  la  primera 
sección  de  la  Sociedad  de  Aclimatación  (1902- 
1907);  miembro  corres]>oudiente  de  la  Sociedad 
zoológica  de  Londres  (1901),  é  individuo  do  las 
Sociedades  de  Estudios  cien  tilicos  de  Angere,  de 
Cherburgo,  de  Blois,  Vénetotrentina  de  Cien- 
cias naturales,  de  Padua,  etc.  Kn  la  actualidad 
es  catedrático  de  Zoología  en  el  Museo  de  Histo- 
ria Natural  de  París.  Ha  escrito  las  siguientes 
obras:  Les  microbcs,  les  ferments  el  les  moisissu- 
res  (1886),  que  ha  sido  traducida  á  varios  idio- 
mas; Guide  2>rntique  du  diagnostic  bactcriologi- 
que  des  maladics  microbienncs  (1896);  La  Thi- 
rajxuíique  anliscplique  (1892);  La  Giographic 
zoologique  (1890),  traducida  al  alemán;  J'aunc 
des  uiantmifércs  de  France  (1885);  Les  rarasites 
des  liabitalions  htimaines  et  des  denréca  alimen- 
taires  (1895);  Catalogue  des  mammi/ircs  vivants 
ct  fossiles  (18931904),  y  numerosas  memorias 
iS'iir  les  Acaricns  parasites  et  les  acaricns  marins 
(18801907)  y  Sur  les'Mammifires  rirants  et  fos- 
siles (1879-1907).  Ha  colaborado  en  la  Grande 
Encyclopédie  (1885-1899),  artículos  de  Zoología 
y  Paleontología,  y  obtuvo  medalla  de  oro  en  la 
Exposición  universal  do  Pan's  (1889)  y  un  pre- 
mio de  la  Sociedad  entomológica  de  Francia 
(1895). 

TROUILLOT  (JoiíGE):  Biog.  Político  francés, 
n.  eu  Champagnole  (Jura)  en  1851.  Se  dio  á 
conocer  como  periodista  y  por  primera  vez  fué 
diputado  cu  1889,  y  ministro  (de  las  Colonias) 
cu  1898.  En  1902  fué  vicepresidente  de  la  Cáma- 
ra; de  junio  de  1902  á  noviembre  de  1905  minis- 
tro de  Comercio  cu  el  gabinete  Combes;  conser- 
vóla cartera  con  el  ministerio  Ronvier  y  desem- 
peñó las  de  Comercio,  Industria  y  Correos  y  Te- 
légrafos; en  enero  de  1906  fue  elegido  senador 
por  el  Jura,  en  marzo  siguiente  cayó  con  el  ga- 
binete Rouvier,  y  en  julio  de  1909  volvió  a  for- 
mar parte  del  gobierno  como  ministro  de  Colo- 
nias cu  el  gabinete  liriaud. 

•  TROVA:  Canción  amorosa  compuesta  ó  can- 
tada ]ior  los  trovadores. 

TROVADOR  (El):  Lilcr.  Drama  caballeresco 
de  I).  Antonio  García  Gutiérrez.  El  Trotador, 
considerado  modelo  del  género  romántico,  es  un 
drama  bien  escrito,  cuyo  asunto  interesa  y  con- 
mueve. Años  antes  de  aquel  en  quo  so  supono 
oomenzaila  la  acción,  enfermó  el  mayorazgo  do 
los  coikU'S  do  Luna,  cu  Zaragoza,  niño  do  |iocos 
meses,  y  so  achacó  la  culpa  de  su  enllaqucci- 
miento  n  una  gitana,  que,  para  escarmiento  do 
brujas,  fué  quemada  viva  públicamente;  poco 
después,  desapareció  el  niño.  So  lo  buscó  por 
todas  partes  con  emiicñoy  sólo  pudo  encontrar- 
se una  hoguera  en  el  mismo  lugar  destinu<lo  an- 
teriormente al  suplicio  de  la  supuesta  hechicem 
y  restos  de  criatura  completamente  calcinados. 
Vanas  fueron  la»  pesijuisa»  hechas  para  dar  con 
el  [Miradero  del  autor  du  aquel  horrendo  crimen. 
Al  comenzar  el  drama,  sabenu>s  quo  D.  Nunu 
<lo  Artal,  cnndo  do  Luna,  está  locamente  cna- 
nioradu  de  U.^  Leonor  de  Scsc,  la  cual  lo  des- 
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]>rccia  por  el  trovador  Manrique,  joven  •ihi  ialgo 
de  gotera,»  de  origen  ignorado.  D.  Guillen,  her- 
mano de  D."  Leonor,  favorece  los  amorosos  iu- 
tentos  del  conde  y  amenaza  á  su  hermana  con 
encerrarla  en  un  convento,  si  se  niega  á  dar  su 
mano  á  D.  NuOo: 

Leonor.    Lo  del  convento  más  bien. 
Gudlin,    ¡Kso  tu  audacia  respon.le! 
Leonor.     <jue  nunca  seré  del  conde, 
¡nunca!  ¿Lo  oís,  D.  Guillen! 

Penetia  el  trovador  cu  ¡valacio  furtivamente,  y 
des|niés  de  platicar  cu  amores  con  !).■  Leonor, 
encuentra  al  de  Luna  y  se  suscita  entre  ellos  el 
desafío,  que  termina  Manrique  con  esto  redon- 
dilla que  no  tardó  en  hacei-se  popular  y  todavía 
hoy  se  recuerda  con  frecuencia: 

Al  campo,  D.  Nnño,  voy, 
douiie  probaros  espero 
que  si  vos  sois  caballero, 
caballero  también  soy. 

Doña  Leonor  ha  cumplido  su  promesa  ingre- 
sando en  el  convento,  de  donde  la  saca  Manrique, 
aprovechando  una  revuelta  producida  en  la  ciu- 
dad por  sus  parciales.  El  conde  cayó  herido  en 
el  desafío,  y  el  trovador  desaparece  durante  la 
batalla  de  Velilla,  dada  por  las  tropas  del  rey 
de  Castilla  contra  el  conde  de  Urgel,  eu  la  que 
éstas  quedaron  derrotadas.  Todos  creen  que 
Mauriquemurió  eu  la  acción, y  por  eso  Leonor  se 
dispone  á  profesar,  cuando  se  ve  sorprendida  por 
la  presencia  de  su  amante  en  su  celda,  desde  la 
cual  es  trasladada  al  castillo  de  Castellar,  donde 
Manrique  la  guarda  y  se  defiende  del  ataque  del 
conde.  Manrique  es  hijo  de  una  gitana  llamada 
Azucena,  ya  de  alguna  edad,  y  nieto  de  aquella 
que  quemaron  porque  había  embrujado  al  mayor 
de  los  hijos  del  conde  de  Luna.  Azucena  cuenta 
la  historia  ú  Manrique  y  le  dice  que  ella  quemó 
á  su  propio  hijo  en  vez  de  el  del  conde,  ponjue 
estaba  loca  de  furor  en  aquel  momento  y  sin 
saber  lo  que  hacía  tomó  un  niño  por  otro:  Man- 
rique piensa  en  seguida  que  es  hijo  del  de  Luna, 
aunque  pesaroso  por  ser  pariente  de  su  odiado 
rival ;  pero  Azucena  desvanece  la  sosiiecha  ase- 
gurándole que  es  hijo  suyo,  y  que  el  del  con- 
de fué  el  sacrificado  por  ella,  y  que  sólo  había 
dicho  aquello  por  ver  el  efecto  que  causaba  en 
él  noticia  tan  inesperada.  Cuando  el  trovador 
se  dis])one  á  empeñar  en  Castellar  la  lucha  para 
rechazar  el  asalto,  recibe  aviso  de  quo  en  el 
campo  enemigo  han  preso  á  una  gitana  es]n'a, 
cuyas  señas  coinciden  con  las  de  Azucena;  Man- 
rique entonces  corre  á  salvarla,  descubriendo 
antes  á  D.'  Leonor  quo  aquella  gitana  es  niadro 
suya.  Vencido,  preso  y  condenado  á  muerte  el 
trovador,  i>ermauecc  encerrado  en  un  calabozo, 
en  unión  de  Azucena;  D.*  Leonor  so  propone 
salvarlo  y  so  dirige  á  D.  Ñuño  para  suplicarle  la 
libertad  de  su  amante,  apurando  un  veneno  an- 
tes de  presentarse  á  su  aborrecido  pretendiente. 
Muéstrase  amorosa  con  él,  cuanto  él  quiere  pa- 
recer inexorable,  y  al  fin,  vencido  el  de  Artjil 
por  los  halagos  y  promesas  de  la  dama,  la  entre- 
ga el  decreto  do  libertad  para  Manrique,  Doña 
Leonor  corre  á  la  prisión,  el  trovador  celoso  so 
niega  á  recibir  merced  de  su  enemigo  y  re|)rocha 
á  su  amada  de  intiel,  hasta  obligarla  á  declarar 
lo  que  ha  hecho,  poco  antes  de  espirar  en 
brazos  de  su  amante: 

Aborréceme,  es  mi  suerte; 
maldíceme  si  te  agrada, 
roas  toca  mi  frente  helada 
con  el  hielo  de  la  muerte. 

Llegan  D.  Ñuño,  el  verdugo  y  soldados  en 
busca  de  Azucena  y  encuentran  el  cadáver  do 
D.*  Leonor;  furioso  el  conde,  hace  degollar  á 
Manrique,  y  en  el  momento  eiiiiueel  haiha  cao 
sobro  el  cuello  del  infeliz  trovunor,  Azucena,  á 
quien  el  do  Luna  obliga  por  cruel  refinamiento 
á  presenciar  la  ejecución,  exclama:  <;Estu  her- 
mano!.,.» El  conde  la  rechaza  y  huye  des|iovo- 
rido,  al  mismo  tiempo  que  muere  la  gitana. 

El  primitivo  original  do  esta  obra  está  escri- 
to en  prosa  y  vei^o.  y  i-.itisf.i  il.-  riiifi  inriiadas, 
algunas  de  ellas '1'  '  .,s 

tarde,  el  autor  I.  ' 

actos,  en  verso  \  i 

vertidos  en  lo  form.i  mu  11.  r.  i.i  p,;iM  ur  iste 
drama  inspiró  á  Verdi  la  jiartitura  de  su  opera 
inmortal  //  Tri<ratort. 

TROVADORESCAMENTE:  adv.  ni.  Al  uso  do 
\\>i  trovadores. 


1206  TUCE 

TROVADOnesCO,  CA:   iidj.   Pcitencpicnte   ó 
relativo  á  los  tiovadoics. 

•  TROVAR:  a.  Componer  trovas. 
TROVO:  m.  Comiiosicióu  métrica  popular,  ge- 
neralmente sobre  asunto  amoroso. 

TROWBRIDGE  (Jl-AS  Townsesd):  Biog.  No- 
\T;lista  norteamericano  conlemporáueo,  "•  «" 
Ogden,  en  el  condado  de  Mouroe  (Nueva  York), 
el  18  de  septiembre  de  1827.  A  los  diez  y  siete 
años  de  edad,  ocupó  una  plaza  de  maestro  au.\i- 
liar  en  una  escuela  de  Illinois;  luego  se  traslado 
á  Nueva  York,  donde  emiiezó  á  escribir  para  la 
prensa  de  aquella  capital,  y  finalmente  paso  a 
Boston,  en  1S18,  dedicándose  por  completo  al 
periodismo  y  á  negocios  editoriales.  Entre  otras 
obras  importantes  ha  escrito:  El  fadrc  Jirighlho- 
pcs;  Martin  ilcnimh;  El  niño  tambor;  La  cue- 
va (le  Cn'jo;  Los  tres  escudos;  El  Sur  y  sus  cam- 
pos de  batalla;  Las  mujeres  del  vecino;  Los  vaga- 
bundos; Aventuras  de  Lorenzo;  Jacobo  Hazard; 
El  sobrestante; Historia  de  un  emigrante;  Ellibro 
de  oro  1/  otros  poemas;  Dueño  de  sí  mismo;  Liga- 
do por'cl  honor;  La  medalla  de  plata;  El  rifle  de 
bolsillo;  Idilio  doméstico;  Felipe  y  sics  amigos; 
Su  única  falla;  l'cdro  Budstone;  Aventuras  de 
David  Fuñe  y  de  David  Crane;  La  fortuna  de 
Tobías  Trafford;  El  billete  de  lotería;  Mi  propia 
liistoria,  y  Obras  ¡locticas. 

TRUBETSKOI(Pkíncii'E  Vabi.o):  Biog.  Escul- 
tor ruso,  aunque  n.  en  Intia  (Italia)  en  1863. 
Muchas  y  muy  notables  son  las  obras  que  ha 
ejecutado  y  qiíe  le  valieron  un  premio  extraor- 
dinario en  la  Exposición  universal  de  París,  de 
1900;  se  citan  como  sus  obras  maestras:  La  mu- 
chacha del  perro  y  El  abrazo  maternal.  Es  el  au- 
tor del  monumento  de  Alejandro  III. 

-TnuBETSKOi  (I'ríncii'e  Sergio  Nicolaie- 
VICIl):  Biog.  Filósofo  ruso,  u.  en  1862,  m.  en 
1905.  Fné  profesor  y  rector  de  la  universidad 
de  Moscú  y  ]ioco  antes  de  morir  dirigió  al  zar  un 
discurso  en  el  que,  cu  nombre  de  los  demócratas 
constitucionales ,  pedía  libertad  para  todos  los 
ciudadanos  rusos.  Ha  dejado,  entre  otras  obras, 
nn  estudio  sobre  la  Metafísica  de  los  antiguos 
griegos;  Los  fundamentos  del  Idealismo,  y  La  Fe 
en  la  inmotalidad. 

*  TRUCIOAR:  Lastimai:;  herir  ó  hacer  dafio. 

Tres  clavos  de  iliaiii.inte  trucidabak  sus 
manos  y  pies. 

E.  I'AnDO  BiZAN. 

*  TRUCHA:  Trucha  pe  mar:  Tez  marino,  del 
orden  de  los  malacopterigios  abdominales,  de 
unos  cuatro  decímetros  de  largo,  cabeza  roma, 
cuerpo  comprimido,  negruzco  por  el  lomo,  pla- 
teado con  manchas  obscuras  en  los  costados  y 
blanco  por  el  vientre,  escamas  muy  adlierentesy 
carne  rojiza. 

TRUCHSES8(CiEDIIARD,  barónd'-  H'aldburg): 
Biog.  l'relado  alemán,  n.  en  Estrasburgo  en 
1547;  in.  en  la  misma  ciudad  en  1601.  Fué  ca- 
nónigo en  varias  catedrales  y  luego  elegido  arzo- 
bisiio  de  Colonia.  Se  distinguió  ]ior  su  odio  con- 
tra los  protestantes;  jicro  habiéndose  convertido 
después  al  calvinismo,  contrajo  matrimonio  con 
la  canoncsa  Angela  de  Mausfeld.  Trató  de  secu- 
larizar sn  diócesis,  para  lo  cual  sostuvo  larga  lu- 
cha con  los  príncipe»  católicos  y  el  ejército  espa- 
ñol. Habiendo  sido  vencido  en  varios  encuentros, 
tuvo  que  refugiarse  primero  en  Holanda  y  des- 
pués en  Estrasburgo.  Fué  excomulgado  por  el 
i'apa. 

-Tri:chse.w  de  Valiiritro  (Joroe):  /?io.7. 
r.eneral  y  magnate  alemán,  jefe  de  la  Liga  do 
Snabia,  cuyas  fuerzas  mandó  contra  Ubico  de 
Wurtcmbcrg  en  1619  y  en  la  guerra  de  los  al- 
deano.s  en  1525.  .Salió  en  todas  vencedor,  casti- 
gando con  la  muerte  á  los  cabecillas  de  los  cani- 
lK>9Íno9.  Gobernó  el  Wurtcmberg  hasta  su  muer- 
te, ocurrida  en  1531. 

•  TRUCHUELA:  dim.  do  TnrillA. 

TRUEBA  V  LA  QUINTANA  (ANTONIO  PE): 
fii'in.  V.  Trieiia  (Antonio  i«K)  en  el  tomo  eo- 
rrfspnndienlc  del  Diccionario. 

TRUECAMUJERES:  m.  Hombre  que  cambio  A 
mciiii'1'1  de  concubinas. 

fío  i'enn  «lo  ilnr  q»«  ilci-ir  á  todo  el  mundo, 

.    couio  do  bonibre  TnrKCAMi'JEnKs. 

r.  Fn.  JUAS  DK  t'lNKDA. 


*  TRUECO:  A  TRUECO  DE:  m.  adv.  En  cam- 
bio de. 

Estoy  de  suerte  abrasada, 
que  A  TRUECO,  ;ay  suerte  homicida!, 
DE  haberme  visto  querida, 
sufriera  el  verme  olvidada. 

Tirso  de  Molina. 

-  A  TRUECO  rou  TRUECO:  lu.  adv.  Taz  Á TAZ. 
De  una  isla  que  está  tan  cerca  de  ésta,  que 
algunas  veces,  estando  el  sol  claro  y  el  mar 
tranquilo,  alcanzó  la  vista  á  verla,  de  ella  vie- 
nen á  ésta  sus  moradores  á  vender  y  á  trocar 
lo  que  tienen  por  lo  que  tenemos,  y  Á  trueco 
por  trueco. 

Cervantes. 

TRUFFIER  (Julio  Carlos):  Biog.  Poeta  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  París  el  25  de  febrero 
de  1856.  Actor  muy  aplaudido,  «societario»  del 
Teatro  Francés,  y  escritor  ingenioso  de  poesías 
ligeras  y  festivas,  ha  publicado;  La  Cour  el  le 
jardín;  L'Arc  enciel  de  la  rampc;  Sous  les  fri- 
ses (1879);  Trilles  galanls  (1880);  Les  statucs 
(1885);  Dimanches  et  fétes  (1886);  las  comedias 
en  un  acto:  Don  Japhct  d'Arménie,  Crispin  mé- 
dccin,  Fleurs  d'avril.  La  Farce  dii  mari  refondu, 
Les  Dcvx  Palemón ;  y  Alheñes  et  la  Comedie 
Franraise,  honrada  con  una  subscripción  por  el 
Ministerio  de  Bellas  Artes.  Teodoro  Llórente 
(Poetas  franceses  del  siglo  XIX,  Alontaner  y 
Simón,  Barcelona,  1906)  tradujo  algunas  de  sus 
composiciones  poéticas. 

TRUHANESCAMENTE:  adv.  m.  Con  truhane- 
ría. 

*  trUHAnIA:  f.  aut.  Profesión  ó  condición  del 
truhán. 

TRUJAMANTE:  m.  TRUJAMÁN. 

Ca.si  de  la  suerte  que  algunos  TRUJAMANTES, 

usando  el  juego  de  maestre  coral,  coii  aquellos 

cubetillos,  aquí  está  vacio,  acullá  Las  peloticas. 

Fr.  Pedro  de  Vega. 

"  TRUJILLO:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 

la  prov.  de  Cáccies,  tiene  2489  knis.-y  43979 

habitantes.   Sus  22  ayunts.   comjuenden   1  c, 

17  V.,  5  lugares,  3  aldeas,  1  caserío  y  780  edifs. 

y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Trujillo tiene 

12512  habits.,  de  los  que  5536  corresponden  á 

lac.  de  Tiujillo,  2615  al  lugar  de  Animas,  551 

á  la  aldea  4e  Belén,  284  á  la  aldea  de  Magdalena 

y  3526  á  edifs.  y  albergues  aislados. 

-  •  Trujillo:  Gcog.  El  dist.  de  este  nombre, 
en  el  dep.  hondureno  de  Colón,  cominende  los 
municipios  de  Trujillo,  Baílate  y  Santa  Fe,  con 
un  total  de  6259  habits.,  de  los  que  3294  co- 
rresponden al  municipio  de  Trujillo,  cuyo  terri- 
torio es  muy  extenso,  pues  mide  69  knis.  de  lar- 
go por  36  de  ancho.  Linda  el  dist.  al  N.  con  el 
de]),  de  las  islas  de  la  Bahía,  el  Mar  Caribe  de 
por  medio;  al  E.  con  el  dist.  de  La  Mosquitia, 
sirviendo  de  línea  divisoria  los  ríos  Aguan  y  Pie- 
dra Blanca,  el  primero  en  sn  desembocadura;  al 
S.  con  el  mismo  río  Aguan;  y  al  O.  con  la  que- 
brada del  Aguacate,  el  río  Ramírez  y  el  cerro  de 
Salitrán;  la  quebrada  referida  lo  separa  del  dis- 
trito de  Sonagiiera  y  el  río  Papalotcca,  le  sirve 
de  limites  con  el  departamento  de  Atlántida. 
Los  ríos  más  notables  son:  el  Aguan,  con  sus  nu- 
merosos anuentes;  el  Río  Negro,  Cristales,  Kío 
Grande,  Mojaguay,  Betulia,  Río  Esteban,  l'apa- 
lütcca,  Lislis  y  Tarros;  todos  desaguan  en  el  Mar 
de  las  Antillas;  los  cuatro  últimos,  en  unos  po- 
cos kilómetros  de  su  curso,  son  navegables  por 
pequeña»  embarcaciones.  Son  varias  las  monta- 
ña» que  cruzan  este  distrito  cu  tod;is  direcciones, 
formando  extensas  selvas  vírgenes  y  cafiadas  de 
cxubeíante  vggetación.  Ijísmásimportairtcsson: 
la  cadena  que  so  desprende  del  K.  en  el  río  Silin 
y  pasa  al  S.  de  la  ciudad  do  Trujillo,  ñ  cuya  es- 
palda forma  los  picos  Capiro  y  Calentura,  to- 
mando hi  dirección  O.á  lolargodcla  costa,  has- 
ta terminar  en  la  margen  derecha  del  río  Ulúa. 
.Sus  iirinoipalcs  ramificaciones,  en  las  locilidades 
del  distrito,  son:  El  Piflal,  El  Cerro,  .SanUCruz 
y  Corre  Viento,  que  avanzo  hacia  el  mar,  for- 
inaudo  los  dos  promontorios  conocidos  con  el 
nombro  de  Farallones  y  terminando  en  el  río 
Coco;  desdo  osle  río,  hasta  ol  do  Salitrán,  es 
una  oordillcia  do  poquoíias  montañas  que  van  de 
E.  i  O.,  las  cuales  están  rortada»  piu  una  serie 
do  sierra.»  do  poca  considei.ioiiin  qne  se  dirigen 
de  N.  á  S.  Trujillo  es  una  ciudad-puerto,  cabe- 
cera del  departamento  y  del  distrito,  situada  en 
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los  lá°50'  latitud  N.,  y  los  S6  longitud  O.  del 
Meridiano  de  Greeuwich.  Los  limites  de  su  mu- 
nicipio son:  al  N.,  con  el  Mar  Caribe;  al  E.,  con 
el  distrito  de  La  Mosquitia,  río  de  Aguan  de  por 
medio  en  su  desembocadura  y  río  Piedra  Blan- 
ca; ais.,  con  el  río  Aguan;  al  O.,  con  el  río  Mo- 
jaguay, en  su  desembocadura,  que  lo  separa  del 
municipio  de  Santa  Fe;  y  al  SO.  con  la  quebra- 
da del  Aguacate,  que  le  sirve  de  línea  divisoria 
con  el  distrito  de  Sonaguera.  Esta  antigua  ciu- 
dad puerto  se  halla  situada  á  48  pies  sobre  el  ni- 
vel del  mar  y  entre  los  ríos  Cristales  y  Río  Negro. 
El  río  Cristales,  que  tiene  una  agua  magoítica, 
provee  á  la  población  por  medio  de  una  cañería  de 
hierro.  Hay  un  parque  con  verja  de  hierro  que 
tiene  forma  de  cuadrilongo,  en  cuyos  ángulos  se 
alzsBi  cuatro  estatuas  que  simbolizan  las  estacio- 
nes del  año.  Los  principales  edificios  son  la  igle- 
sia, el  del  Cabildo  municipal,  el  de  la  Adminis- 
tración de  Rentas  y  Aduanas,  el  de  la  Coman- 
dancia, el  de  la  Gobernación,  en  donde  están  las 
oficinas  del  Juzgado  de  Letras  y  del  Telégrafo, 
la  casa  escuela  y  el  presidio.  Al  E.  de  Trujillo 
se  encuentran  las  aldeas  y  caseríos  llamados  Ta- 
rros, Bonito  Oriental,  La  Esperanza  y  Barra  de 
Aguan;  y  por  el  SO.,  Campamento,  El  Zapote, 
La  Brea,  El  Coco,  Ilanga, Chichicaste  y  Atasco- 
sa.  Unidos  á  la  ciudad  y  formando  barrios  de  la 
población,  están  los  dos  caseríos  de  Cristales  y 
Río  Negro,  el  primero  al  Occidente  y  el  segundo 
al  Oriente.  Éstos  dos  caseríos  se  hallan  habita- 
dos por  vicentinos,  muy  parecidos  á  los  caribes; 
son  relativamente  civilizados  y  se  conocen  en 
toda  la  costa  N.  con  el  nombre  de  morenos.  Se- 
gún los  autores  de  la  Guía  oñcial  de  Honduras, 
Trujillo  fué  fundada  el  aiío  de  1525  por  orden 
de  t).  Francisco  de  las  Casas.  Des}més  que  Gil 
González  Dávila,  con  las  Casas,  asesinaron  en 
Naco  á  Cristóbal  de  Olid,  anunciaron  su  resolu- 
ción de  irse  á  Méjico  á  dar  cucirta  á  Hernán  Cor- 
tés de  lo  ocurrido.  Antes  de  marcharse  invita- 
ron á  los  españoles  residentes  en  Naco  a  que  di- 
jesen si  querían  irse  con  ellos  á  Méjico  ó  que- 
darse en  Honduras.  Ciento  diez  españoles  de  los 
que  habían  estado  con  Olid  preliricron  (luedai-se, 
á  los  cuales  las  Casas  les  ordenó  que  fundasen 
en  algún  punto  de  la  costa  una  villa  y  que  le 
diesen  el  nombre  de  Trujillo  en  honor  de  la^ciu- 
dad  de  España  en  donde  él  tnvo  su  cuna.  Nom- 
bró para  capitán  y  gobernador  á  Juan  López  de 
Aguirrc;  para  alcalde,  á  Juan  de  Medina;  y  eli- 
gió á  los  que  habían  de  desempeñar  los  demás 
cargos  municipales  en  la  nueva  colonia  que  iba  a 
fundarse.  Cuando  ya  se  habían  ido  las  Casas  y 
González  Dávila,  los  qne  se  quedaban  pasaron  á 
Puerto  Caballos,  hoy  Puerto  Cortés;  mas  no  les 
liareció  conveniente  aquel  lugar  para  la  funda- 
ción de  la  villa  y  avanzaron  al  Oriente  en  busca 
de  un  pBnto  adecuadti.  A  la  sazón  apareció  en  la 
costa  uua  carabela,  la  cual  fletaron,  poniendo  en 
ella  todo  el  equii'.aje  y  la  mayor  parte  de  las  ar- 
mas. Aguirre  se  embarcó  con  algunos  individuos 
y  con  todos  les  indios  de  su  servicio;  los  demás, 
á  las  órdenes  de  Medina,  siguieron  por  tierra, 
teniendo  que  combatir  con  algunas  partidas  de 
aborígenes  que  encontraban  en  el  tránsito.  Cuan- 
do llegaron  al  lugar  de  reunión  convenido,  se 
desconsolaron  al  ver  que  no  había  llegado  la  ca- 
rabela; la  esperaron  algunos  días,  jwro  fué  en 
vano,  porciuc  el  capitán  Aguiíie  con  sus  compa- 
ñeros, viéndose  ya  en  el  mar,  deeidiei-on  aban- 
donar la  idea  de  formar  ]>oblación  en  aquella 
costa  y  se  marcharon  en  otra  dirección,  dejando 
á  sus  compatriotas  en  el  abandono  y  hi  miseria. 
Mas  éstos  se  vieron  obligados  á  fundar  la  villa  á 
la  que  lo  dieron  el  nombre  de  Trujillo,  tal  como 
lo  había  ordenado  las  Ctis;is.  El  conquistador  de 
Méjico,  Hornáii  Corté»,  visitó  esta  ciudad  el  oño 
do  1626;  el  vecindario  do  Trujillo  lo  recibió  con 
manifestaciones  de  cariño  y  entusiasmo.  Cortés, 
durante  su  jH'rmanencia  en  este  puerto,  ««tuvo 
dictando  medida»  para  extender  su  autoridad  á 
otros  ].ueblo8  de  Honduras  y  someter  imcífica- 
monto  á  .>^us  habilanlos  al  noder  de  los  reyes  do 
Es.pafia.  Nombró  gobernador  á  sn  primo  Her- 
nando .Saaveflra,  después  de  lo  cual  se  emlmrcó 
con  rumbo  á  Méjico.  La  villa  de  Trujillo  se  fué 
ensanchando  poco  á  poco,  y  como  era  punto  de 
i-alida  de  los  productos  dc'Olancho  y  Yoro,  lie- 
g.i,  al  cabo  do  algunos  anos,  á  formar  un  ícntio 
de  oomorcio  rclativamonte  importante,  llegando 
á  sor  la  i)rimora  j.biza  do  Honduras.  El  ano  de 


1.^3!',  el  palia  Pío  Itl  declaró  ealodral  á  la  igle 
8ia  de  la  villa;  desde  esta  época  fué  el  asiento  de 
la  silla  episcopal  de  Honduras  hasta  el  año  de 


TIIU.I 

1501  on  que-  dic-lia  patotirnl  fué  trnsliiilad.i  á  Co. 
mayagua.  En  el  luisnio  año,  lú39,  fué  eoiisliiiíila 
la  fortaleza  llamada  Santa  Káiliara,  ijucniontalia 
cu  sus  muros  17  cariones.  En  aquella  época  la 
Ijiratería  hacía  sufrir  muclio  á  los  lialiitantes  do 
las  costas  ccntioaincilcanas,  que  tenían  que  estar 
siempre  alerta  para  evitar  las  sorpresas.  Tru- 
jillo  fué  atacado  nuichas  veces  por  los  i'iratas, 
llevando  la  victoria  en  algunas  ocasiones  y  su- 
friendo en  otras  grandes  descalabros. 

Ku  1643,  ai\o  en  que  la  población  llegaba  A 
150  liabits,,  en  su  mayor  parte  andaluces  y  vas- 
congados, gente  pacífica,  se  apodero  de  este  puer- 
to .luán  Van  Hornc,  que  comandaba  una  escua- 
dra de  piratas  holandeses,  quemó  y  robó  cuanto 
le  fué  posible,  dejatido  á  la  ciudad  casi  reducida 
á  ruinas.  En  17SU  Trujillo  fué  mandado  recons- 
truir por  uu  edicto  real,  y  en  1797  rechazó  una 
escuadra  inglesa  (lUc  intentó  apoderarse  de  la 
ciudad.  El  22  de  abril  do  1820,  estando  I).  José 
María  Palomar  do  comandante  interino  de  esta 
plaza,  el  aventurero  Aury,  con  una  escviadra  re- 
lativameute  considerable  de  piratas, invadió  este 
puerto;  pero  las  armas  trujillanas,  después  de  un 
reñido  combate,  obtuvieron  la  victoria,  ponien- 
do al  enemigo  en  desastrosa  fuga.  El  año  de  1 860, 
en  las  primeras  horas  do  la  mañana  del  día  6  de 
agosto,  desembaicó  en  Trujillo,  apoderándose  de 
ella,  el  famoso  lilibustero  Guillermo  Walker; 
pero  obligado  por  las  fuerzas  civiles  y  militares 
do  la  población,  á  las  cuales  acompañaban  las 
tropas  del  vapor  de  guerra  Icarus,  evacuó  la  ]>la- 
za  desjuiés  de  algunos  días  de  estar  en  ella,  hu- 
yendo hasta  La  Criba,  en  cuyo  punto  se  fortili- 
có.  En  este  lugar  fué  capturado  por  las  fuerzas 
del  Gobierno,  al  mando  del  general  D.  Mariano 
Al varez,á  quien  prestó  oportuno  y  elicaz  auxilio 
el  comandante  del  Icarus,  con  ])artedesu  tropa. 
Walkcr,  hecho  ya  prisionero,  fué  conducido  á 
Trujillo,  donde,  juzgado  en  Consejo  de  guerm, 
se  le  condenó  á  muerte,  siendo  ejecutado  en  esta 
misma  ciudad  el  22  de  septicmbi'e  de  1860. 

-•  Trcjili.O:  Oeog.  Restablecido  en  Vene- 
zuela el  Estado  de  este  nombre,  lo  constituyen 
los  dists.  de  Betijoque,  Boconó,  Carachj,  Escu- 
que, Trujillo,  Urdaneta  y  Valera,  con  un  total 
de  146585  habits.,  según  el  último censo;i891). 
El  dist.  de  Trujillo,  constituido  con  los  munici- 
¡lios  de  la  .Matriz,  Chiquinquirá,  Panipán,  Pam- 
¡«nito,  .San  Jacinto,  San  Lázaro  y  Santana,  tie- 
ne 26095  habits.  Es  uno  de  los  Estados  más  pe- 
queños de  la  Rep.,  sit.  al  SE.  del  lago  de  Mara- 
caibo,  entre  éste  y  los  Estados  de  Lara,  Zamora 
y  Mérida.  La  e.  de  Trujillo,  cap.  del  dist.  y  del 
Estado,  tiene  hoy  10000  habits.  En  su  vecindad 
80  encuentran  grandes  yacimientos  de  carbón. 
En  1678  desembarcaron  los  franceses  bajo  las 
órdenes  do  Grammont  á  una  distancia  do  386 
kms.  de  la  c. ,  marcharon  sobre  ella  y  la  quema- 
ron. En  los  anales  do  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia se  hizo  célebre  por  haber  sido  el  lugar 
donde  lanzó  Holívar  su  jiroclama  de  guerra  á 
nuierte  contra  las  tropas  españolas  el  15  de  junio 
de  1813.  Allí  ocurrió  su  entrada  triunfal  el  17 
de  octubre  do  1820,  so  firmó  el  celebro  decreto 
de  regularización  do  la  guerra  y  el  armisticio 
lirojuiesto  por  el  jefe  cs|mñol  Morillo,  siguién- 
dose ú  esto  la  entrevista  entre  los  generales  lio- 
lívar  y  Morillo. 

Refiriéndose  á  la  fundación  do  la  ciudad,  el 
académico  Sr.  Altobiguirre  dico  cu  sus  U'-lncío- 
ncs  iiioijriifiens  tlf  Voif-.m-Ia,  que  |ior  muerte  del 
goliernador  Villacinda  quedaron  en  1556  ios  al- 
caldes del  Tocuyo  encargados  de  regir  su  demar- 
cación; y  deseosos  dn  extender  su  territorio, dis- 
pusieron una  entrada  á  lo  prov.  do  los  Cuicas, 
tierra  sit.  al  Poniente  del  Tocuyo,  desde  los  ]iá- 
ramos  do  la  Serrada  ó  Mucuehíes  hasta  el  llano 
de  Caroro.  Confiaron  el  mando  do  la  ex|iedición 
A  Diego  García  do  Paredes,  naiádo  en  Trujillo 
do  Extremadura  (•  hijo  natural  del  famoso  capi- 
tán que  tanto  ilustro  su  aiudlido  on  las  campa- 
ñas de  Italia.  Habíase  ya  distinguido  el  joven 
García  de  Paredes  en  la  conquista  del  Perú,  des- 
do dondo  pasó  á  Venezuela  disgustado  por  las 
disensiones  que  allí  existían  entre  Pizarro  y  Al- 
magro; fué  con  Juan  do  Villegas  uno  do  los  fun- 
dadores do  la  ciiulad  do  liar(|UÍsimeto,  y  por  sn 
valor  y  conocimiento  del  modo  de  guerrear  do 
los  imlios  era  el  más  á  prop<'>siln  ]>ara  reolizar  la 
jiroyectrtda  conquista.  .Salió  García  de  Paredes 
del  Tocuyo  mediado  cl  año  de  1550,  y  ante»  do 
qno  éste  terminara  fundó  en  la  margen  del  río 
MotatAn,cn  cl  lugar  de  indios  llamado  Eusque, 
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la  ciudad  que  denominó  Trujillo,  en  recuerdo  de 
su  pueblo  natal,  y  dejándola  convenientemente 
asentada,  volvió  al  Tocuyo.  Los  excesos  de  los  es- 
]iañolcs  dieron  lugar  á  que,  conjurados  los  indios, 
asaltasen  una  noche  la  c,  dando  muerte  á  varios 
vecinos;  pero  aunque  fueron  rechazados, la  sitia- 
ron y  pusieron  en  tal  aprieto  que,  á  no  ser  por 
la  rapidez  con  que  en  su  auxilio  acudió  Paredes, 
seg\uamente  la  hubieran  destruido  y  dado  muer- 
te á  sus  defensores.  El  socorro  no  hizo  más  que 
salvar  la  situación  por  el  momento,  y  Paredes, 
ante  el  considerable  niimero  de  indios  insurrec- 
cionados, se  vio  en  la  precisión,  en  los  comienzos 
de  1557,  de  abandonar  la  ciudad,  con  pérdida  do 
diez  soldados,  y  retirarse  al  Tocuyo.  El  goberna- 
dor Gutiérrez  do  la  Pena,  que  en  concepto  de  in- 
terino sustituyó  a  Villacinda,  quiso  continuar  la 
conquista,  y  pretiriendo  á  Paredes  por  resenti- 
mientos que  con  él  tenía,  nombró  para  llevarla  á 
cabo  á  Francisco  Ruiz,  el  que  con  80  hombres 
asentó  la  ciudad  en  el  mismo  sitio  que  antes  te- 
nía, dándola  el  nombre  de  Mirabel.  Pablo  Colla- 
do, que  relevó  á  Gutiérrez  de  la  Peña  en  1599, 
destituyó  del  cargo  á  Riiiz  y  nombró  en  sn  lugar 
á  Paredes,  el  cual  trasladó  la  ciudad  á  las  orillas 
del  río  Boconó  y  le  restituyó  su  primitivo  nom- 
bre de  Trujillo.  No  conformándose  los  vecinos 
de  Trujillo  con  la  situación  que  Paredes  había 
dado  á  la  ciudad  á  orillas  del  Boconó,  la  muda- 
ron ála  llanura  llamada  de  los  Truenos, áorillas 
del  río  Motatán;  pero  allí  las  sementeras  eran 
destruidas  por  las  hormigas  y  los  ganados  devo- 
rados por  los  tigres.  Si  malo  resultó  este  paraje, 
peor  aún  fué  el  que  ocuparon  al  trasladarse,  cua- 
tro leguas  míís  abajo  del  mismo  río,  en  el  centro 
de  una  montaña  .áspera,  húmeda  y  poblada  de 
mosquitos,  culebras  y  tigres,  que  bien  pronto 
tuvieron  que  abandonar,  instaháudose  seis  leguas 
al  E.  del  valle  de  Pampán,  donde,  á  pesar  del 
excesivo  calor  y  humedad,  permanecieron  hasta 
1570,  en  que  asentaron  la  ciudad  en  el  lugar  que 
hoy  ocupa. 

-*  Tr.vjiLLO  (OitnEN  del):  Tí  i  si.  Orden  mi- 
litar instituida  en  España  en  1190  y  que  en  1196 
fué  incorporada  á  la  de  Calatrava  por  disposi- 
ción de  D.  Alfonso  VIII.  Su  oljeto  era  acompa- 
ñar al  rey  siempre  que  salía  de  la  corte,  y  los  ca- 
balleros usaban  jior  divisa  una  estrella  de  plata. 

TRULLENCH  (JuAX  Gil):  Hiog.  Natural  de 
Villarreal,  provincia  de  Castellón.  Ordenóse  de 
sacerdote;  en  la  universidad  valentina  se  doctoró 
en  Teología;  obtuvo  el  cargo  de  rector  de  la  pa- 
rroquial de  San  Esteban;  ingresó  como  colegial 
perpetuo  del  Real  Seminario  del  Corpus  Christi 
de  la  ciudad  del  Turia  en  19  de  julio  de  1613,  y 
llegó  á  sor  considerado  como  uno  de  los  más  no- 
tables teólogos  morales  de  España.  Promovió  la 
fundación  del  convento  de  monjas  dominicas 
cou  el  título  de  Corpus  Christi,  y  falleció  en 
1645.  Publicó:  Bnlla Sanda:  Cmciala'  erpositio, 
confcssariis  ómnibus,  etiam  in  locistiH  ifsa  non 
conivdilur,  rahic  utilis  cl  neccssaria  (Valencia, 
Juan  Bautista  Marzal,  1626,  4,");  De obíigalione 
assistfndi,  cl  canendi  in  Choro,  ni  quisque  sua; 
ohligntioni  salisjaccre  possit,  el  dislribuíioiics  me- 
rcatnr  iiccipcre  (Valencia,  Juan  Bautista  Marzal, 
1633,  8.°);  Opus  Afórale  in  Decan  Decalogi,  cl 
quinqué  Rrlcsitv  prncepla  (Valencia,  Silvestre 
Esparza  y  Viuda  Juan  Crisóstonio  Garriz,  1640, 
fol.);  l'rajis  Sacramcnlorum  {Yahticia,  Bernar- 
do Nogués,  1646,  fol.);  Traclalus  de  Jure  ¡'aro- 
chi,  sive  I'arocliiali,  el  de  ricnrio  perpetuo,  ac 
Icmporali  (Valeucia,  Claudio  Macé,  1647,  8.°), 

*  TRULLO;  Zool.  Ave  del  orden  do  las  palmí- 
pedas, del  tamaño  de  un  ¡lato,  de  cabeza  negra 
y  con  moño,  cuello  bronceado,  lomo  |«irdo  roji- 
zo, pecho  y  abdomen  blancos,  alas  y  cola  pardas 
con  rayas  blancas,  y  pies  y  pico  encarnados. 
Nada  y  se  eumorge  para  coger  los  ]ifees  con  que 
se  alimenta,  y  es  ave  de  invierno  en  España. 

TRUMAl:  EInog,  Pueblo  do  la  provincia  de 
Motto-Grosso  (Bmsil  central),  cuyas  afinidades 
etílicas  son,  hasta  ol  presente,  muy  poco  cono- 
cidas. Los  trumais  fueron  vistos  y  estudiados  la 
iirimeía  vez,  en  1884,  por  Slcinen  y  Ehrenreich. 
Viven  en  hi  región  do  las  fuentes  del  rio  Xiiign. 
Son  bajos  ile  estatura  (1  m.  ,50  jmr  término  me- 
dio) y  mesaticéfalos  (índice  cefálico  81,5  gene- 
ralmente); el  color  de  la  piel  es  do  un  amarillo 
negruzco.  Son  cazadores  y  muy  helicoaos, 

TRUMaULL(Jl'AN):  Biog.  Pintor  norteameri- 
cano, n.  en  (x'bonon  en  1756;  ni.   en  Nueva 
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Voik  en  1843.  Tomó  parte  cu  la  gucira  dr  la 
Independencia  y  fué  ayudante  de  Washington, 
Estuvo  más  tardo  en  Inglaterra,  y  de  regreso  en 
los  Estados  Unidos  intervino  en  la  política.  En 
1817  le  nombraron  presidente  de  la  Academia 
americana  de  Bellas  Artes.  De  entre  sus  cuadros 
más  notables  citaremos:  La  rcftilueiún  de  Cor- 
iiunillcs:La  batalla  de  ¡Jnu/.rr's  /¡ill;  Muerte  del 
general  Munlgomery  en  Qucy.c,  y  J.os  firmante» 
de  la  declaración  de  hidepcndciicia. 

TRUPIAL:  ni.  Zool.  Pájaro  amerícano,  muy 
parecido  á  la  oropéndola,  que  con  otros  de  su 
especie  forma  bandadas  numerosas.  So  domesti- 
ca fácilmente  y  aprendo  algunas  palabras,  como 
la  urraca. 

TRUSCANO  ó  TRUSCIANO:  Biog.  Médico  ita- 
liano del  .^iglo  xm  (V.  CnisciANO  en  este  mis- 
mo AriÍNniiE). 

TRUSKAWICE:  Oeog.  Aldea  de  Galizia,  Aus- 
tria-Hungría, notaldc  por  sus  oguas  minerales, 
que  brotan  en  un  hermoso  valle  de  los  Cárpatos. 
Son  clorurado-sódicas,  sulfurosas  y  sulfuradocál- 
cicas,  frías,  y  están  indicadas  contra  los  reuma- 
tismos y  las  afecciones  de  la  piel. 

TRUSTITA:  f.  Min.  Silicato  de  zinc  natural, 
2ZHO.StO-.  Se  presenta  en  cristales  romboé- 
dricos verdes,  amarillos  ó  rosados. 

TRUYANÍA:  f.  ant.  TlirilANÍA. 

...  otro  si  eu  alongar  las  enrernicdailrs  et 

encarescer  las  niclecin.is,  ó  en  facer  entender 

á  las  gentes  con  niauíradeTBtiyANfAque  lace 

mejor  obra  é  más  sotil  de  cuanto  es  la  verdad, 

Uox  Jl'AN  M.\NfEL. 

*  TSAD  ó  TCHAD:  Gcog.  El  27  de  mayo  de 
1904  la  Sociedad  de  Geografía  de  París  celebra- 
ba solemne  sesión  para  oir  al  capitán  Lenfant, 
que  regresaba  de  África,  donde  liabía  resuelto 
uno  de  los  grandes  iirobiemas  de  la  geografía 
africana  y  ú  la  vez  una  cuestión  económica  do 
capital  interés  para  el  porvenir  de  los  territo- 
rios del  Tsad:  la  comunicación  por  agua  entre 
este  Ingo  y  el  océano  Atlántico.  La  cuenca  del 
Tsad  se  enlaza  cou  la  del  Níger  por  el  Ttiburi  y 
el  Mayokabi. 

La  región  en  que  se  hallan  cl  Tsad  y  cl  curso 
inferior  del  Xari  es  una  gran  depresión  ó  conca- 
vidad, de  jieudiente  suave  y  fondo  arcilloso, 
cuyo  borde  meridional,  hacia  los  10''dolat.  N., 
corresponde  al  Mayokabi.  En  osa  depresión  hay 
muchos  lagos,  siendo  los  más  importantes  el 
Tsad,  al  N.,  y  el  Tuburi,  al  S.  Las  aguas  del 
Xari  van  al  Tsad:  pero  el  Logone,  en  las  inme- 
diaciones del  paralelo  de  10",  so  desborda,  se 
extiende  y  penetra  en  el  logo  Tuburi  y  forma  el 
río  Mayo-kabi;  la  inundación  cubro  también  la 
concavidad  que  se  dilata  hacia  cl  N. ,  y  cuando 
cl  nivel  baja  y  la  coiricntc  se  normaliza,  parte 
de  esas  aguas  van  directamente  al  Tsad  y  otras 
al  Xari.  Las  (¡ue  han  ido  al  Tuburi,  lago  encor- 
vado, estrecho  y  largo,  salen  por  el  extremo 
occidental,  formando  uu  ríoimpetuo.so,  el  Mayo, 
kabi,  que  corre  hacia  cl  Benné,  afluente  del  Ní- 
ger. Por  consiguiente,  las  aguas  del  Tsad  estáu 
en  relación  directa  con  el  golfo  de  (¡uinea  por  la 
línea  lluvial  Tuburi- Kabi- lienué-Niger. 

El  caudal  del  Kabi  es  considerable:  |Kjr  todas 
partes  seis  pies  de  ogua.  La  misión,  enil>arcadn 
en  cl  Benoit-Garnier,  l>areo  de  cuero  que,  con 
carga,  calaba  dos  pies,  hizo  sin  dificultad  un 
trayecto  fluvial  de  2200  kilómetros,  desde  el 
l'orcados,  brazo  del  Níger,  hasta  cerca  ile  la 
aldea  de  Lata,  en  el  Kabi.  Aguas  arriba  de  osa 
aldea  se  encuentra  el  primero  y  único  obstáculo 
de  la  navegación  en  vi  Kabi:  un  salto  de  agua, 
una  cascada  do  50  metros  entre  acantiladas  ori- 
llas. Allí,  pues,  es  preciso  hacer  trasbonlo; 
afortunadamente  para  los  franceses,  esto  juiiaje 
80  halla  en  territorio  suyo:  la  frontera  alemana 
está  un  poco  al  N. 

El  barco  desmontado,  equipajes  y  provisiones 
fueron  transportados  por  los  indígenas  niundan- 
gos  ha.sta  Siilkano,  extremo  O.  del  lago  Tuburi; 
unos  30  kihlmetros.  Puesto  de  nuevo  á  fióte  el 
Benoit-Garnier,  la  misión  Lenfant  pudo  llegará 
la  oxlreniiilad  N.  del  lago.  Aquí  estaba  la  parto 
dudosa  del  reconnciniieiito.  ¡  liabla  ó  no  coniuni- 
eocii'm  con  el  Logone!  \m  hobía,  y  alcanzaron  la 
coriieiiledel  Logone  por  uu  pe(|Uono  río  que  va 
entre  extensos  y  profundos  pantanos  rodeados 
de  altas  hierbas.  Estaban  ya,  pues,  en  aguas  del 
Tsail,  y  piiietieamenlo  quédala  deniostradoqup 
hay  relación  directa  entre  aquél  y  cl  río  Níger. 
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Desde  Fort-Lamy,  punto  en  qne  se  nneu  parte 
de  las  aguas  del  Logone  con  el  Xari,  barcos  de 
20  toneladas  pueden  efectuar  transportes  hasta 
Sulknno,  entre  los  primeros  días  de  agosto  y  lin 
de  octubre.  Y  como  el  Kabi  y  el  Benué  son  ac- 
cesibles para  pequeños  y  grandes  vapores  desdo 
mediados  de  julio  hasta  mediados  de  octubre, 
resulta  que  durante  tres  meses  en  el  año  se  pue- 
de utilizar  esta  vía  de  comunicación  entro  el 
Atlántico  y  el  lago  Tsad. 

Ko  se  trata,  pues,  de  una  vía  lluvial  por  la 
que  siempre  y  fácilmente  se  pueda  circular;  está 
á  inercecf  do  las  crecidas  de  los  ríos  y  tiene  el 
inconveniente  del  transporte  por  tierra  en  la 
sección  correspondiente  á  la  catarata.  Pero,  á 
pesar  de  esto,  y  en  las  épocas  en  que  es  practi- 
cable, constituye  nna  vía  de  penetración  más 
directa,  más  racional,  más  rápida  y  más  econó- 
mica que  cualquiera  otra  para  llegar  A  los  pues- 
tos militaros  franceses  del  territorio  del  Tsad  y 
del  Xari  inferior. 

Desde  el  punto  do  vista  geográfico,  ya  no  hay 
razón  para  considerar  al  Tsad  como  una  cuenca 
cerrada.  Las  aguas  de  ella,  después  de  las  gran- 
des lluvias,  llenan  parte  mayor  ó  menor  de  la 
concavidad  á  que  antes  nos  hemos  referido,  y 
por  el  Tuburi  y  el  Ilayo-Kabi  van  al  Atlántico. 

La  misión,  cu  la  ida  y  en  la  vuelta,  extendió 
sus  reconocimientos  y  estudios  á  los  alrededores 
de  todo  el  gran  lago  y  del  Xari  inferior  y  al  país 
situado  al  O.  del  Logone  y  N.  del  Kabi.  El  Tsad 
propiamente  dicho  va  perdiendo  de  año  en  año 
gran  cantidad  de  agua  y  se  reducen  sus  dimen- 
siones, por  evaporación  y  por  filtración.  No  tiene 
más  que  200  kilómetros  de  largo  por  60  de  an- 
cho. Las  islas  que  antes  existían  en  la  costa 
oriental,  en  el  país  de  Kanem,  son  hoy  tierra 
firme.  Antiguos  bancos  de  fango  emcigcu  y  for- 
man nuevas  islas.  El  15ahr-cl-Ghadsal  no  comu- 
nica j-a  con  el  lago.  Comparando  el  contorno 
de  éste  tal  como  ajiarccía  en  el  croquis  publica- 
do de  la  misión  Lenfantcon  el  límite  que  al  NE. 
le  asignaron  Uarth  y  Overwog,  resulta  que  el 
Tsad  se  ha  reducido  á  una  mitad  casi,  en  el  trans- 
curso de  medio  siglo.  En  el  S.  sucede  lo  mismo. 
Ciudad  que  había  sido  arruinada  en  la  época  de 
Bartli  (1819-1855)  por  una  crecida  del  lago, 
dista  hoy  de  él  más  de  30  kilómetros.  La  orilla 
retrocede  de  ano  en,  año  y  los  espacios  que  que- 
dan libres  del  agua  son  las  comarcas  más  férti- 
les do  la  región. 

Sin  embargo,  los  territorios  que  rodean  el 
lago  tienen  muy  poco  valor.  Según  Lenfant,  el 
paralelo  de  10°  30'  N.  divide  la  cuenca  del  Xari 
en  dos  partes  muy  diferentes.  AIS.  so  extienden 
tierras  ricas,  fértiles  y  pobladas,  que  fácilmente 
se  pueden  poner  en  comunicación  con  el  mar: 
son  el  valle  superior  del  Xari  y  del  Logone.  Al 
N.  el  país  casi  no  vale  nada.  La  acción  francesa 
debo,  pues,  limitarse  á  la  primera  zona,  la  única 
capaz  de  producir  buenos  rendimientos.  Cuando 
se  haya  sacado  de  ésta  todo  el  partido  posible  j' 
pueda  constituir  una  buena  base  do  aprovisio- 
namiento, cabe  ir  ganando  por  etapas  sucesivas, 
y  sin  gastos  considerables,  nuevos  terrenos  hacia 
el  N. 

Con  motivo  délas  operaciones  de  demarcación 
que  en  1008  se  hicieron  de  la  frontera  franco- 
inglesa  en  la  línea  que  va  desde  el  Nígcral  lago 
Tsad,  80  ha  confirmado  nue  éste  va  reduciendo 
■US  proporciones  y  tiende  á  transformarse  en 
pantano.  Esta  diiminución  resulta  evidente 
comparando  el  plano  que  se  levantó  en  los  jiri- 
meros  meses  de  1908  con  el  que  se  hizo  en  1901. 
Claro  ca  que  la  rápida  des'iicióii  del  lago  va 
modificando  la  figura  ó  forma  de  éatc.  (La  Oto- 
grnfinrn  1904  V  Lnií.rpn  ti  si  ó  ii  europea  en  yl/n'ea 
en  1907-9.  por  Tí.  Belínln  /li}:pidr. ) 

La  acción  de  Francia  e«  muy  combatida  por 
los  indígenas  en  cl  territorio  del  Tsad.  El  sul- 
tán Siinsi  inspiraba  poca  confianza,  y  un  desla- 
(amento  frani'és,  d  las  órdenes  del  canitán  iMan- 
gin,  oenp<)  á  N^Pelc,  eapiUl  de  nqnel,  cl  21  de 
enero  do  1908.  En  este  aho  v  sigHientos  fué  pre- 
ciso mantener  activa  ai'cióu  militar.  El  31  de 
julio  de  1909  fué  muerto  en  un  combate,  en 
ATi'inir,  el  teniente  Dromard.  Mese»  di-spués  el 
cupitán  l'révot  atacó  y  dinpersií  eercn  de  Dirki, 
ni  N.  de  mima,  á  nii  grupo  numeroso  dn  árabes 
v  t'-bn».  V  <t  27  d"  noviembre  Ion  gucrreroi  del 
r.  ril  ■  '-  '  i  mi  eampnmeiitode  camellero» 
frn^  ^  estableeidonl  N E.  dcMao. 

(.'.I.  1  pren«a  rranci-sn  hacía  notar 

qni  I..-  /..- itnrr»deslinada«A  esta  región 

«on  notoriamente  in«ufieienfe».  La  frontera  que 
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se  extiende  desde  el  lago  Tsad  al  límite  oriental 
de  las  posesiones  de  Francia  en  África  tiene 
unos  1200kms.,  y  para  protegerla  sólo  hay  unos 
1200  hombres.  (V.  Uadaí  en  este  AnÍNDicE.) 

TSAl  SÉNQ  (Príncipe  Ch'un):  Siog.  Re- 
gente de  China,  n.  en  1874.  Es  hermano  del  di- 
funto emperador  Kuang-su.  En  1901  fué  en 
comisión  á  Alemania  á  presentar  sus  excusas 
por  los  ataques  de  los  boxers.  Desde  1908  regen- 
ta el  imperio  durante  la  minoría  do  su  hijo  el 
actual  emperador  Pu-y¡. 

*  TSAl-TIEN  ó  KuANQ-su:  Biog.  Emperador 
de  China,  ra.  el  10  de  noviembre  de  1908. 

TSCHEBYSCHEF  (Paf.ni-tm):  Siog.  Mate- 
mático ruso,  m.  en  Uorowsk  en  1821.  Fué  pro- 
fesor en  ¡a  Universidad  de  San  Petersburgo, 
miembro  de  la  comisión  científica  en  el  ministe- 
rio de  la  Guerra,  é  individuo  de  varias  Acade- 
mias. Ha  escrito  entre  otras  obras:  El  regulador 
centrifugo;  Sobre  el  Ira'ado  de  las  caitas  geográ- 
ficas; Sohrc  las  cuadraturas;  Mecánica  ajüi- 
cada;  etc. 

*  TSE  SI,  TSE  HSI  ó  TSU  SI:  Biog.  Esta  em- 
peratriz regente  de  China  falleció  en  noviembre 
de  1908.  Era  hija  de  un  rico  comerciante  man- 
chó que  la  vendió  en  1848,  cuando  aquélla  tenía 
trece  años  de  edad,  al  virrey  de  Cantón.  Cinco 
años  permaneció  al  lado  de  éste,  hasta  que,  en 
1853,  su  dueño  la  ofreció  como  un  jn-esentc  al 
entonces  emperador.  Pronto  comenzó  la  joven 
á  ejercer  influencia  poderosa  sobre  el  soberano 
yla  corte  imperial.  Contribuyó  á  asegurar  su  pre- 
dominio la  infecundidad  de  la  mujer  legítima 
del  emperador,  hecho  que  fué  hábilmente  ex- 
plotado por  la  concubina,  hasta  conseguir  que 
se  la  reconociese  como  emperatriz  después  de  la 
muerte  de  su  rival.  En  1S61  falleció  el  empera- 
dor. Entonces  mostróse  tal  como  era  aquella 
mujer  dominante.  La  «  Agripina  amarilla»  se  im- 
puso desde  los  primeros  instantes  á  los  enemi- 
gos que  le  rodeaban.  El  difunto  emperador  ha- 
bía designado  como  heredero  del  trono  al  hijo 
de  Tse-Hsi,  pero  el  consejo  de  regencia  nom- 
brado durante  la  minoría  del  joven  trató  de 
alejar  de  su  lado  á  la  emperatriz  madre ;  ella, 
comprendiendo  las  maquinaciones  de  sus  ene- 
migos, logró  desembarazarse  rápidamente  de  los 
consejeros  estableciendo  una  inteligencia  con  el 
príncipe  Kung,  hermano  del  difunto  emperador. 
Una  vez  aniquilados  los  enemigos,  comenzó  d 
ejercer  la  soberanía  imperial  compartiendo  con 
su  aliado  la  gobernación  del  país.  En  1875  frus- 
tráronse sus  ambiciones  de  madre  y  emperatriz, 
y  el  hijo  á  quien  había  dedicado  sus  anhelos  y 
para  quien  había  defendido  la  corona  del  Celeste 
Impelió  bajó  al  sepulcro,  víctima  de  la  viruela, 
según  oficialmente  se  declaró.  Entonces  eligió 
para  sucesor  á  un  sobrino  suyo  de  tres  años  de 
edad  y  le  hizo  proclamar  enijieradorcon  el  nom- 
bre de  KuangSn,  asumiendo  ella  la  regencia 
durante  su  minoridad.  Inútiles  fueron  las  pro- 
testas de  la  madre  del  joven  emperador,  que 
pretendía  arrebatarle  la  soberanía:  un  día  so 
sH¡  o  que  la  madre  de  KuangSu  había  fallecido 
niientinamente,  y  desde  entonces  ninguno  so 
atrevió  á  protestar  ile  la  usurpación.  Aquel  mis- 
mo año  ab.-anzó  cl  título  do  favorito  el  célebre 
Li-Hung-Chan,  personalidad  que  ejerció  gran 
influjo  desde  entonces  en  todos  los  aconteci- 
mientos políticos  que  se  desarrollaron  en  cl  Ex- 
tremo Oriente.  Más  de  una  vez  intentó  el  joven 
emi>ei'ador  emanciparse  de  la  tutela  despótica 
que  ejercía  Tse-Hsi,  pero  sus  tentativas  sólo 
sirvieron  para  afianzar  su  impotencia,  y  cuando 
mnnifeató  sn  prodilección  por  los  extraiijeroi,  la 
emperatriz  se  apoderó  d.e  sus  consejeros,  y  unos 
fueron  estrangulados  y  &  otros  loa  mandó  enve- 
nenar. Su  odio  A  los  extranjeros  le  movió  it  or- 
ganizar la  sublevación  de  los  boxers,  que  pusie- 
ron en  tin  grave  peligro  la  vida  do  loa  europeos 
cu  Pekín;  y  cuando  los  destacamentos  de  las 
tropas  aliadas  lograron  entrar  en  la  imperial 
ciudad,  la  emperatriz  se  puso  en  salvo,  regro- 
sando Á  su  ]ialacio  seis  mosca  después.  Transigió 
con  los  europeos  por  miedo  A  ]>order  la  corona, 
jicro  murió  conservando  hasta  cl  último  instante 
cl  odio  que  en  vida  lea  profesó. 

TSENO  KUOFAN:  Hio^y.  Político  chino,  n.  on 
Si:iii;.'ni,iiig  en  1811;  m.  on  Kiangcnl878.  Fué 
nii"nibrn  del  rnnacjo  privado  y  jefe  de  los  minia- 
lorioa  del  Interior,  Obras  públicas,  Uucrray.lus. 
tieia.  Gobernador  do  Nnnkín,  de  qno  fné  más 
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tarde  virrey,  sofocó  la  insurrección  de  los  Tai- 
pings.  Restableció  las  buenas  relaciones  con  va- 
rias jiotencias  y  fué  nombrado  virrey  de  Kiang. 
M.  de  repente,  créese  que  envenenado  por  orden 
de  la  emperatriz. 

TSENG  YONG  (KeeTzE,  MAüQUIÍS  DE):  Biog. 
Diplomático  chino,  n.  cu  Yunnan  en  1S30;  m. 
eu  Pekín  en  1890.  Fué  ministro  plenipotenciario 
en  Francia  é  Inglaterra,  y  colaboró  eu  varias  re- 
vistas de  Londres.  Negoció  (1881)  con  Rusia  el 
tratado  que  dividió  el  territorio  de  Kulya  en- 
tre ambas  potencias  y  defendió  en  Francia  los 
derechos  de  China  sobre  el  Tonquín.  Al  volver 
á  sn  patria,  le  nombraron  ministro  de  Marina, 
y  desimés  de  la  Guerra.  Al  morir  dirigía  el  cole- 
gio de  Pekín. 

TSIN-CHIHOANG-TI:  Biog.  Emperador  chino, 
n.  hacia  cl  año  260  a.  de  J.  C. :  m.  en  210.  Fué 
uno  de  los  mejores  príncipes  que  han  gobernado 
China.  Al  subir  al  trono,  tuvo  que  luchar  con 
varios  rivales  y  destruir  el  sistema  feudal;  pero 
la  guerra  que  le  suscitaron  los  letrados  le  hizo 
cruel  y  mandó  destruir  los  libros  antiguos,  espe- 
cialmente los  de  Confucio,  y  ordenó  quemar  vi- 
vos á  cincuenta  y  seis  letrados  por  sospechas  de 
que  los  sabían  de  memoria. 

TSONKHAPA:  Jliog.  Reformador  chino,  n.  ha- 
cia el  año  1368;  ni.  hacia  el  14S0.  Reformó  el 
budismo  tibetano  y  fundó  la  institución  de  los 
lamas,  que  aún  existe  en  la  actualidad.  Resta- 
bleció el  celibato  entre  los  religiosos,  y  mandó 
que  los  monjes  vistiesen  de  color  amarillo. 

TSO-TSONG-TANG:  Biog.  General  chino,  n.  en 
Pekín  en  1812;  m.  en  Fu-Chen  en  1885.  Sirvió 
á  las  órdenes  de  T.seug-KuoFan',  y  luego  fué 
nombrado  general  del  ejército  y  gobernador  de 
la  provincia  de  Tse- Kiang.  Peleó  contra  los  Tai- 
pings,  fué  virrey  de  varias  provincias,  dirigió  la 
guerra  contra  el  Turquestán,  apodcrilndose  de 
varias  plazas,  y  se  le  dio  el  mando  del  ejército 
contra  los  franceses.  Murió  al  comenzar  las  ope. 
raciones,  en  la  indicada  fecha. 

*  TSU  SIMA  (Combate  de):  líist.  En  aguas 
del  estrecho  de  Corea,  donde  se  halla  el  archi- 
piélago de  Tsu  Sima,  se  libró  en  los  días  27  y  28 
de  mayo  de  1905  el  gran  combate  entro  las  es- 
cuadras rusa  y  japonesa,  que  acabó  con  cl  poder 
naval  de  Rusia  eu  cl  oriente  de  Asia.  Según  los 
datos  ]iublicados  por  nuestro  Depósito  de  la  Gue- 
rra, que  tuvo  á  la  vista,  para  reseñar  esta  famo- 
sa campaña,  documentos  oficiales  rusos  y  japo- 
neses, una  vez  unidas  las  dos  escuadras  rusas 
bajo  el  mando  su]iremo  del  almirante  Royest- 
venski,  éste,  á  fin  de  lograr  el  objetivo  inmedia- 
to do  su  plan,  que  era  la  liase  naval  de  Vladivos- 
tok, «^sideró  ineludible  verificar  el  paso  al  mar 
del  .lapón  por  el  estiecho  de  Corea,  arriesgando 
una  batalla  si  ú  ello  se  oponía  la  lleta  enemiga. 
Toda  la  meritoria  labor  política,  estratégica  y 
logística  del  almirante  ruso  fué  coronada  por  el 
éxito,  logrando  por  fin  salir  del  mar  de  la  China, 
]>or  cl  E.  de  la  isla  Forniosa,  sin  sor  molestado, 
liastaque  en  aguas  do  Tsu  Sima  se  puso  en  contac- 
to con  el  ctremigo,  y  la  táctica  destruyó  por  coni- 
)ilcto  las  ventajas  obtenidas  ¡lara  el  proyectado 
dominio  del  mar.  El  plan  táctico  de  los  japone- 
ses estaba  fundado  en  la  hipótesis  estratégica  del 
paso  obligado  por  los  estrerlios  de  Corea,  y  en  con- 
secuencia la  orden  imperial  de  concentración,  en 
armonía,  sin  duda,  con  el  criterio  del  almirante 
Togo,  señaló  aquellos  parajes  para  esperar  á  la  fio- 
ta  cnoiniga  é  interceptarla  en  su  marcha  á  Vladi- 
vostok, El  día  27  de  mayo,  á  las  cirrco  de  la  ma- 
ñana, el  barco  explorador  japonés  .SliimnnoMaru 
expidió  un  radiograma  dando  cuenta  de  la  pie- 
sonoia  de  la  Ilota  rusa  que  s.;  dirigía  al  canal  del 
E.  El  almirante  Royestvenski,  en  el  Kaniaz  Su- 
varolt',  iba  en  cabeza  de  la  doblo  columna  formada 
por  los  mejores  acorazados,  en  la  derecha,  y  los 
buques  antiguos,  on  la  izquierda.  El  alnriranto 
Togo,  que  navegaba  á  la  cabeza  de  la  escuadra 
princinnlcon  rumbo  O.,  al  avistar  á  Royestvens- 
ki viro  .il  SE.  como  para  interceptar  la  marcha 
on  ángulo  recto,  amagando  su  vanguardia,  y  or- 
denó á  las  divisiones  ligeras  marchar  an  al  S.  para 
amenazar  y  atacar  luego  la  retaguardia,  dando 
esto  lugar  ú  que  se  libraran  doa  combates,  nno, 
el  ¡irincipal,  al  N.  y  otro  al  S.  A  los  dosy  cinco, 
vlii)  Togo,  repentinamente,  ni  E.  y  se  presen  I  ó 
ilecstrilior,  interceptando  la  maiclia  en  diagonal, 
abriendo  el  fuego  á  distancia  eficaz  y  concón- 
trándolo  solire  los  barcos  de  cabeza  del  enemigo, 
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que  variaron  un  poco  su  runiljo  á  estribor,  pero 
ya  bajo  el  nutrido  luego  de  la  escuadra  principal 
japonesa,  lo  que  liizo  quedaran  fuera  de  comba- 
te los  barcos  insignias  del  alniírantísimo  ruso 
(  KniazSuvaroiT),  el  Oslavija  y  el  Alejandro  111. 
A  los  pocos  momentos  se  incendiaron  algunos 
otros  barcos,  produoieudo  tal  luimoque,  unido  á 
la  niebla,  ocultó  de  la  vista  de  los  japoneses  el 
resto  de  la  escuadra  rusa,  circunstancia  que  obli- 
gó á  suspender  el  fuego  á  las  dos  y  cuarenta  y 
cinco,  considerándose  ya  el  resultado  en  favor  do 
los  japoneses  sin  más  quebranto  en  su  material 
que  la  baja  provisional  del  crucero  acorazado 
Asama.  A  medida  que  iba  disipándose  el  humo  se 
reanudó  el  fuego,  situándose  la  escuadra  princi- 
pal japonesa  frente  á  la  línea  rusa  y  en  dirección 
¡SE.,  y  variando  ésta  el  rumbo  al  N.  con  el  lin 
de  escaparse  por  la  retaguardia  de  Togo;  pero 
dando  ésta  media  vuelta  por  unidades,  con  el 
NUIiiu  en  cabeza,  y  echándose  al  NE. ,  obligó  á 
los  rusos  otra  vez  á  dirigirse  al  S.  tomando  luego 
el  E.  para  buscar  salida  en  su  ruta;  pero  nueva- 
mente interceptados  por  los  japoneses,  cambiaron 
otra  voz  al  S. ,  verificándose  todos  los  menciona- 
dos movimientos  sin  suspender  el  fuego.  Se  acer- 
có Togo  con  su  escuadra,  y  pasando  paralela- 
mente haciendo  fuego,  se  adelantó  contra  la  ca- 
beza interceptándoles  la  ruta  y  obligándoles  á 
cambiar,  primero  al  O.  y  luego  al  NO. ,  continuan- 
do batiéndose  en  líneas  paralelas  desde  las  seis 
hasta  el  anochecer,  y  quedando  completamente 
debilitados  los  fuegos  rusos,  perdiendo  definiti- 
vauíente  el  Alejandro  líl,  que  se  hundió,  y  el 
Uoiodino,  que  echaron  á  pique  los  japoneses.  AI 
anochecer,  Togo  ordenó  al  aviso  Tasula  trans- 
mitiera á  todos  los  barcos,  que  á  la  mañana  si- 
guiente se  encontraran  al  N.,  en  las  islas  UI- 
nenng,  con  el  fin  de,  ganando  es]>acio  en  la  ruta 
del  enemigo,  continuar  la  persecución  y  e.ttermi- 
nio  de  éste,  después  que  las  secciones  de  cazator- 
pederos y  torpederos  verificasen  sus  ataques  noc- 
turnos. 

Mientras  tanto,  se  batían  la  escuadra  rusa  de 
buques  ligeros  y  los  de  la  retaguardia  japonesa, 
y  eran  destruidos  los  cruceros  y  barcos  auxilia- 
res rusos.  Ya  de  noche,  fué  también  denotada  y 
dispersada  la  división  que  mandaba  Nebogatof. 
Al  amanecer  del  día  28  se  concentraron  todas  las 
fuerzas  japonesas  cerca  de  las  islas  Ulneun^. 
Vieron  poco  después  que  se  acercaban  restos  do 
la  escuadra  rusa,  compuesta  de  dos  acorazados, 
dos  guardacostas  y  dos  cruceros  rusos  que  avan- 
zaban hacia  el  N. ;  Togo,  con  sus  acorazados  y 
cruceros  acorazados,  se  dirigió  al  E.  y  se  puso 
delante  de  la  vanguardia  enemiga  cerrándole  el 
paso,  y  las  otras  tres  divisiones  do  cruceros  so 
dirigieron  á  la  retaguardia  y  los  llancos, quedan- 
do los  rusos  completamente  envueltos,  menos 
un  crucero,  ]ior  veintisiete  de  los  mejores  barcos 
japoneses,  18  millas  al  S.  de  las  rocas  de  Lian- 
curt,  á  las  diez  y  media  de  la  mafiana.  El  cruco- 
ro  ruso  üvieílana,  con  un  cazator|icdcro  que  logró 
28ca]iarse  antes,  fué  alcanzado  por  dos  barcos  de 
la  divisiiín  Urio,  que  los  echaron  á  pi(iue.  El  ca- 
zatorpcilcro  ru.so  donde  iba  el  almirante  llo- 
yestvensky  y  su  Estado  mayor,  escoltado  por 
otro  que  trataba  de  alcanzar  á  Vladivostok,  na- 
vegando á  la  sazón  á  40  millas  al  .SO.  de  las  islas 
Ulncung,  se  encontraron  con  dos  cazatorpederos 
japoneses  en  reconocimiento,  que  los  jicrsiguie- 
ron  husta  darles  caza,  sosteniendo  un  combate 
con  el  cazatorpedero  ruso  de  escolta,  des|iuésdel 
que  se  rindió  el  del  almirante  ruso,  queilando 
este  prisionero  con  todos  los  que  le  acompañaban, 
pero  escapando  el  otro  hacia  Vladivostok,  donde 
jiudo  llegor. 

Las  pérdidas  do  los  rusos  hablan  sido:  seis 
acorazados  á  pique,  dos  capturados,  tres  cruce- 
ros acoiazados  á  pique,  un  crucero  ¡irotcgido  á 
pique,  un  naufragado,  dos  guardacostas  captu- 
rados, un  guardacostas,  cinco  cazatorpederos, 
un  eruocro  auxiliar  y  cuatro  barcos  mercantes  á 
pique  y  un  barco  hospital  capturado.  Los  jo]io- 
neses  no  tuvieron  más  <|ue  tres  cazatorpederos  á 
pique  y  averías  en  el  Asnina  y  en  otros  dos  cru- 
•eros  protegi<lo3  y  algunos  cazatorpederos,  según 
íu  informe  oficial;  y  según  manifestación  de  los 
tripulantes  de  un  cazator|>edero  niso  y  dol  Oda- 
r-í/a,  la  pérdida  de  dos  acorazados,  uu  crucero 
icorazado  y  tres  protegido?. 

TSUNQ  LIN-YAMEN:  V.  CniN.v  en  cstc  mismo 

(íff.SDUK. 

*  TÚ:  m.  Imagen  ó  representación  do  la  per- 
r  iona  &  quien  se  liabla. 
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Digo  que  estando  despierta, 
desvelada  en  mis  angustias, 
se  me  ofreció  ante  mis  ojos 
de  ti  niesnio  una  figura. 
Las  razones  que  aquí  lias  dicho 
dijo  aqiiH  TÚ,  y  otras  muchas, 
que  todas  se  eiicaminabau 
á  desear  mi  ventura. 

Ceuvantes. 

-  Ponerse  K  tv  pok  tú:  fr.  V.  A  tú  por  tú 
en  el  lugar  correspondiente  del  Diccionabio. 
...¡Bueno  es  ponerse 
i  TÚ  rOK  TÚ  con  el  diablo! 

Calderón". 
-Tratar  de  tú  í  uno:  fr.  Tutearle. 
TU:  £ut.  Peucédako,  - 

Y  la  hierba  Tu  que  da  estallidos. 

Lasso  de  Orppesa. 

-Tu  QUOQUE,  FlLl!  {¡Tú  también,  hijomio!): 
Palabras  pronunciadas  por  César  al  ver  entre  sus 
asesinos  á  Bruto,  que  pasaba  por  ser  hijo  suyo. 
Se  aplican  en  sentido  figurado  para  significar  la 
ingratitud  de  que  se  es  objeto  por  parte  de  de- 
terminada persona. 

TUAMA:  Qeog.  Aldea  y  dist.  deldep.  do  Silí- 
pica  2.",  prov.  de  Santiago  del  Estero,  Rep.  Ar- 
gentina. Da  nombre  (canal  de  Tuama  y  Loreto) 
á  un  canal  de  .39  kms.  de  curso  que  riega  los 
dep.  de  Silípica  2.'»,  Loreto,  Atamisqui  y  Sala- 


*  TUAMOTU:  Geog.  Los  últimos  datos  oficia- 
les (1906)  asignan  á  este  archipiélago  de  la  Poli- 
nesia, colonia  francesa,  3S'-S  habits. 

TUAN  (Tsai-vi):  Biog.  Príncipe  chino,  n.  ha- 
cia 1854.  Es  nieto  del  emperador,  Tao-Kuang,  y 
no  llegó  al  trono  porque  se  le  consideró  ilegiti- 
mo, ó  más  bien  poique  la  emperatriz  viuda  Tsu- 
hi  prefirió  á  Kuangsiu,  otro  nieto  de  Tao-Kuang. 
Vivió  mucho  tiempo  desterrado  cu  la  Maiichu- 
ria,  hasta  que  Tsuhi  lo  llamó  á  la  Corte,  donde 
procuró  el  príncipe  ganar  preponderancia  y  aun 
consiguió  que  aquélla  favoreciese  la  designación 
de  un  hijo  suyo,  es  decir,  de  Tuan,  como  presun- 
to heredero  de  la  Corona.  Cuando  sobrevino  la 
revolución  do  los  boxers,  Tuan  se  puso  al  frente 
de  ella,  lo  que  fué  causa  de  su  desgracia,  jiues 
se  le  condenó  á  la  degradación  y  quedó  su  hijo 
excluido  de  la  sucesión  al  trono. 

*  TUAT:  Geog.  En  1900,  continuando  Francia 
su  expansión  por  el  SO.  de  Argelia,  rodeando  el 
imperio  de  Marruecos  bajo  la  declaración  modes- 
ta de  que  adoptaba  medidas  de  policía  en  el 
Sahara  para  evitar  acometidas  de  vecinos  moles- 
tos, ocupó  los  oasis  del  TuatTidikelt  con  una 
fuerte  columna  al  mando  del  teniente  coronel 
d'Eu,  que  tuvo  qiie  reílir  ruda  batalla  para  apo- 
derarse de  la  cindadela  de  In-Rhar,  etapa  y  cen- 
tro de  abastecimiento  para  las  caravanas  que  so 
dirigen  del  Tuat  al  Sudán.  Complemento  de  esta 
operación  fué  la  ocupación  sin  resistencia,  por 
el  coronel  Bertrand,  de  Igli,  llave  del  Uadi  Sania 
y  do  las  vías  que  comunican  al  Tuat  con  Ma- 
rruecos. Tuat  y  Tidikclt,  con  el  Guiara  y  el  país 
del  Ouad  Saura,  vinieron  á  formar  el  llamado 
«Territorio  do  los  oasis  saháricos,»  uno  de  los 
que  los  franceses  de  Argelia  denominan  «Terri- 
torios del  Sur.» 

TUATOA:  f.  Bot.  Árbol  americano  do  la  fami- 
lia de  las  euforbiáceas,  do  unos  tres  metros  do 
altura,  con  hojas  moradas,  parecidas  á  las  de  la 
vid,  y  fruto  del  tamaño  de  la  aceituna.  Las  ho- 
jas y  las  semillas  se  usan  en  medicina  como  pur- 
gantes. 

TU8ERCULARI08:  f.  pl.  Bot.  En  la  antigua 
clasiliíaiióii  de  Li'viillé  los  tubercularios  forman 
la  sci'cióii  I  du  la  tiibu  I  (Sarcópsídos)  de  In 
subilivisióu  I  (  Ectoclinios)  de  la  división  III 
(Clinospórcos)  de  los  hongos.  Como  carácter  do 
los  tubercularios  dalia  el  tener  el  receptáculo 
carnoso,  sésil  li  pedicelado,  y  esporas  delicuescen- 
tes. En  la  clasilicaeión  de  Frica  existía  el  orden 
do  los  tul>ercu!arinos.  Tipo  de  estas  divisiones 
era  el  género  Tnbtrcularia,  formado  por  Todo  á 
cx|>ensa-s  do  las  tremolas  do  Linuco. 

TUBERCULINA:  f.  .Med.  Extracto  glicerinado 
de  cultivos  puros  de  b.icilos  do  la  tuberculosis. 
Se  llama  también  linfa  de  Koch. 

El  Dr.  Koch  anunció,  en  el  Congreso  interna- 
cional de  Berlín  do  1800,  que,  mediante  la  in- 
I  yccción  de  la  tubcrculina,  el  conejillo  de  Indias 
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podía  hacerse  refractario  á  la  tuborculosis,  y  aun 
que  podía  detener  los  progresos  de  dicha  enfer- 
medad en  estos  animales.  Hizo  entonces  sus  en- 
savos  en  el  hombre,  y  dio  á  conocer  prematura- 
mente los  resultados,  quo  produjeron  una  gran 
impresión  y  no  menor  entusiasmo.  Experimen- 
tada la  tubcrculina  en  el  mundo  entero,  se  vio 
que  no  era  lo  queso  esperalja  y  se  comprobó  que 
originaba  numerosos  accidentes,  por  lo  cual  fué 
abandonada  como  agente  terapéutico.  Hoy  so  em- 
plea, desdo  el  punto  de  vista  higiénico,  para  re- 
conocer los  animales  tulcrculosos  por  la  reacción 
que  produce  en  ellos. 

En  el  hombre  sano,  COI  de  centímetro  cúbico 
de  tubcrculina  produce  fiebre,  escalofríos,  náu- 
seas y  lasitud  durante  unas  doce  horas;  en  los 
tuberculosos,  esta  iiiisma  dosis  jiroiluce  reaccio- 
nes vivas  generales  y  locales,  escaloíríos,  eleva- 
ción de  temperatura  hasta  41°,  dolores,  excita- 
ción de  la  tos,  náuseas,  vómitos,  é  inllaniación 
de  las  regiones  tuberculizadas,  irritación  y  ne- 
crosis de  los  tubérculos  internos. 

Los  resultados  terapéuticos,  excelentes  según 
Koch,  no  han  sido,  pues,  coiilirmados;  pero  en 
el  diagnóstico,  la  tubcrculina  continúa  siendo  un 
agente  precioso  en  medicina  veterinaria.  En  el 
hombre  es  uu  medio  demasiado  peligroso.  Ade- 
más, la  excelente  regla  de  emprender  el  trata- 
miento higiénico  de  la  tuberculosis  á  la  primera 
sospecha,  sin  esperar  una  certeza  demasiado  tar- 
día, ha  sinijilificado  mucho  el  diagnóstico  prác- 
tico de  la  enfermedad. 

*  TUBÉRCULO:  Anal.  TuBí.r.CüLOS  mamila- 
res: V.  E.MIXES-CIAS  ó  TrBKRCÜlOS  MAMILA- 
RES, en  el  artículo  Mamilar,  en  este  mismo 
Apékdick. 

•  TUBERCULOSIS:  f.  Mcd.  Maragliano  ha  sido 
el  primero  en  intentar  la  aplicación,  en  la  tcra- 
jiéutica  de  la  tuberculosis,  de  los  procedimientos 
que  han  dado  también  buenos  resultados  en  la 
curación  de  la  difteria  y  de  otras  enfermedades 
infecciosas.  Las  conclusiones  siguientes  forman 
p.arto  de  un  dictamen  emitido  por  Maragliano 
en  la  Conferencia  internacional  de  La  Uaya  y  pu- 
blicado, en  noviembre  de  1900,  en  el  Berliner 
Klin.   Woclienschrijt: 

1.»  Visto  el  estado  actual  de  nuestros  cono- 
cimientos, debe  admitii-se,  por  razones  de  orden 
experimental  y  clínico,  la  posibilidad  de  una  te- 
rapia específica  de  la  tuberculosis. 

2."  La  razón  de  orden  experimental  consiste 
en  el  hecho  de  que  el  bacilo  de  la  tulierculosis  y 
sus  propias  toxinas  originan  productos  de  de- 
fensa específicos  en  el  organismo  animal.  So  tra- 
ta de  substancias  antitóxicas  bacterioh'ticas  y 
aglutinantes,  que  pueden  presentarse  y  dosiii- 
cai'se  aproximadamente  en  el  medio  orgánico  de 
los  animales  sujetos  á  tal  tratamiento. 

3.»  Estas  substancias  defensivas  y  específicas 
pueden  obtenerse  de  varios  modos;  pero,  en  todo 
caso,  expresan  siempre  la  resultante  de  un  pro- 
ceso único  de  defensa.  Los  jirocedimientos  pue- 
den variar  en  cuanto  á  la  forma,  pero  no  difieren 
substancialmente,  sea  cual  fuere  el  nombre  con 
que  so  designen. 

4."  Dichas  substancias  se  encuentran:  1.°, 
en  el  suero  de  la  sangre;  2.°,  en  los  leucocitos; 
3.",  en  los  elementos  de  los  tejidos;  4.",  en  los 
productos  do  la  llogosis  específica  provocada  cx- 
licrinicntalmentc  por  medio  de  materiales  tuber- 
culosos; 5.°,  cu  la  lecho,  y  6.°,  en  el  huevo. 

5."  Estas  substancias  defensivas  jiueden  ser 
transportadas  del  organismo  animal  en  que  so 
han  producido,  al  orgonismo  de  otro  animal,  y 
en  este  otro  ambiente  orgánico  su  presencia  ori- 
gina nuevos  materiales  defensivos,  lo  cual  se 
pruclm  por  el  hecho  de  que,  si  el  s.  ^rimbt  animal 
es  espontánea  ó  expcrimentalniri  ■  '    r 

la  tuberculosis,  la  presencia  de 
cias  defusivas  puede  ejercer  un  i  i'.i- 

va,  á  veces  completa. 

6.*  Las  razones  )iara  acontar  la  posibilidad 
de  una  terapia  específica  de  la  tuberculosis  son 
las  siguientes: 

a)  la  introducción,  en  el  organismo  do  un 
hombre  san»,  do  substancias  defensivas  origi- 
nadas en  el  organismo  do  un  animal  tratado 
convenientemente,  determina  la  producoión  do 
una  nueva  antitoxina  y  de  un  nuevo  anticardía- 
po,  susceptible  do  demostración  y  do  dosifica- 
ción. 

b)  La  introducción  do  estos  mismos  niiteria- 
lea  defensivos  en  el  organismo  de  un  hombre  tu- 
berculoso, puodo  ejercer  una  acción  curativa,  tal 
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vez  suficiente  para  llegar  á  la  curaeióii  comple- 
ta. Pero  es  necesario,  para  conseguir  este  resul- 
tado, que  las  substancias  defensivas,  una  vez  in- 
troducidas en  el  organismo  enfermo,  puedan 
producir  nuevos  materiales  defensivos  específi- 
cos; porque  si  éste  se  encontrase  en  condiciones 
anormales,  hasta  el  extremo  de  no  poder  ya  par- 
ticipar activamente  de  esta  producción,  la  acción 
curativa  de  aquellas  substancias  no  tendría  oca- 
sión de  manifestarse. 

7.*  El  i)roceso  curativo  está  plenamente  de- 
mostrado por  los  fenómenos  de  atenuación  de  los 
síntomas  físicos  y  funcionales,  característicos  del 
foco  morboso;  de  los  fenómenos  toxémicos  y  de 
sus  consecuencias:  la  liebre,  la  diminución  de 
peso,  etc.  Los  mejores  resultados,  en  la  curación 
de  los  focos  locales,  se  han  obtenido  con  la  in- 
troducción directa  de  materiales  defensivos  en 
estos  focos;  en  cnanto  á  los  fenómenos  toxémi- 
cos y  sus  consecuencias,  los  mejores  éxitos  se 
han  conseguido  con  inyecciones  subcutáneas  de 
estas  mismas  substancias. 

8."  Las  toxinas  introducidas  conveniente- 
mente en  el  organismo  del  hombre  tuberculoso, 
pueden  provocar  el  desarrollo  de  substancias  de- 
fensivas; ejercen  una  acción  curativa,  y  produ- 
cen en  ciertos  casos  la  curación  comiilcta.  lias 
para  que  tales  resultados  ¡medan  obtenerse,  es 
necesario,  como  ya  liemos  dicho,  que  el  organis- 
mo enfermo  sea  capaz  de  producir  materiales  de- 
fensivos. 

9."  El  mismo  individuo  tuberculoso  puede 
producir  en  su  organismo  substancias  específicas 
defensivas,  demostrables  y  dosificables,  y  tal 
producción  es  tanto  más  fácil  cuanto  mejores  son 
las  condiciones  generales  y  las  higiénicas  del 
ambiente  en  que  vive.  Puede  decirse  que  así  el 
enfermo  practica  una  autoseroterapia,  y  es  pre- 
ciso admitir  que  éste  es  el  ¡>roccso  por  cuyo  me- 
dio se  produce  la  curación  espontánea;  y  que  on 
tal  sentido  conviene  interpretar  la  eficacia  de 
las  medidas  higiénicas  que  contribuyen  á  me- 
jorar las  condiciones  de  resistencia  del  orga- 
nismo. 

10.  La  realización  de  una  terapia  específica 
de  la  tuberculosis  humana,  y,  particularmente, 
de  la  pulmonar,  ofrece  notables  restricciones,  y 
no  es  posible  más  que  en  el  primer  período  de  la 
enfermedad.   La  infección  bacilar  del  pulmón 
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ricas,  y  mientras  no  se  hayan  habituado  á  des- 
cubrir á  tiempo  los  focos  tuberculosos  del  orga- 
nismo y  curarlos  oportunamente. 

12.  Debemos  concluir  que,  en  el  estado  actual 
de  nuestros  conocimientos,  no  podemos  afirmar 
la  posibilidad  de  una  terapia  preventiva  de  la 
tuberculosis  humana. 

-Tuberculosis:  Esladist.  Segiín  la  estadís- 
tica publicada  por  la  Inspección  general  de  Sa- 
nidad, la  mortalidad  por  tuberculosis  durante 
el  quinquenio  de  1901  á  1905  ha  sido  en  España 
de  181 41S  óbitos,  que  corresponden  á  9,62  por 
cada  1 000  habitantes,  siendo  la  cifra  proporcio- 
nal, con  relación  á  la  mortalidad  total,  de  7,40 
por  cada  100  defunciones. 

El  núifiero  de  defunciones  de  cada  año  ha  va- 
riado por  causas  difíciles  de  precisar.  El  año 
1901  se  registraron  36888  defunciones  ¡por  tu- 
berculosis, las  cuales  disminuyeron  en  los  años 
1902y  1903,  hasta  llegar  en  este  viltimo  ¿35136. 
En  1904  resultó  uu  aumento  de  2365  defuncio- 
nes en  relación  con  el  año  anterior,  elevándose  á 
la  cifra  de  37  501.  Por  último,  en  1905  volvió  á 
descender  la  mortalidad,  causando  solamente 
35685  bajas.  El  máximum  de  muertes  corres- 
pondió, pues,  al  año  1904,  y  el  mínimum  al  de 
1903,  dentro  del  quinquenio. 

Con  relación  al  sexo,  aparecen  94963  varones 
y  86455  hembras  fallecidos  de  tuberculosis,  re- 
sultando una  diferencia  de  mortalidad  de  los 
primeros,  en  relación  con  las  segundas,  de  8508 
defunciones.  Esta  diferencia,  observada  sienijire 
en  todos  los  trabajos  estadísticos,  tiene  su  ex- 
plicación en  el  mayor  riesgo  de  infección  á  que 
se  exponen  los  hombres  por  las  condiciones  espe- 
ciales de  su  vida;  sin  que  pueda  de  ello  deducirse 
la  idea  de  una  mayor  disposición  orgánica  do 
éstos  á  contraer  el  padecimiento;  antes  al  con- 
trario, hay  bastante  motivo  para  pensar  que, 
en  igualdad  de  condiciones  de  trabajo  y  de  me- 
dio ambiente,  la  mujer  sufriría  más  que  el  hom- 
bre de  tuberculosis. 

Respecto  á  la  mortalidad  por  clase  de  tuber- 
culosis, no  hay  que  decir  que  ha  sido  la  tubercu- 
losis pulmonar  la  que  ha  dado  mayor  contingen- 
te en  el  quinquenio,  elevándose  á  la  cifra  de 
138900  defunciones,  conforme  puede  compro- 
barse en  el  siguiente 
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la  forma  infectante  primordial  del  germen  de  la 
tuberculosis,  que  vivo  como  saprofítico  vulgar  en 
el  mundo  que  nos  rodea,  es  distinta  de  la  forma 
ácido-resistente  del  germen  encontrado  en  los 
tejidos  tuberculosos.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
lo  que  sí  puede  asegurarse  es  qvje  los  dos  gran- 
des desinfectantes  que  usa  la  naturaleza  para 
destruir  el  bacilo  de  Koch  en  el  nnindo  externo 
son  la  luz  solar  y  la  desecación ;  y  que  allí  donde, 
por  condiciones  climatológicas  especiales,  falte 
la  influencia  esterilizante  de  los  rayos  solares,  y 
persista  en  el  suelo  una  gran  cantidad  de  hume- 
dad, como  en  las  provincias  del  Norte  de  Espa- 
ña, se  hallarán  más  facilidades  para  que  la  vida 
y  virulencia  del  germen  de  Koch  se  perpetúe  en 
el  medio  exterior  en  condiciones  de  infectar  al 
hombre. 

A  más  de  la  mortalidad  excesiva  de  las  pro- 
vincias bañadas  por  el  Cantábrico,  llama  la  aten- 
ción la  intensidad  de  la  tuberculosis  en  las  pro- 
vincias de  Cádiz,  Sevilla,  Madrid  y  Baleares, 
sobre  todo  en  las  caiútales  de  estas  provincias. 
La  capital  que  da  nuis  número  de  muertos  j)or 
tuberculosis  en  España  es  Cádiz,  que  llega  al 
20,17  por  100  de  su  mortalidad  total.  Sevilla 
alcanza  el  15,51.  Las  causas  que  explican  la 
inusitada  mortalidad  de  estas  capitales,  singu- 
larmente de  Cádiz,  son  de  orden  social  y  econó- 
mico, más  bien  que  de  carácter  climatológico. 
En  cuanto  á  las  Islas  Cauarias,  llama  la  aten- 
ción la  cifra  de  mortalidad  registrada  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  que  llega  á  16,03  por  cada  100 
defunciones;  y  que  no  tiene  explicación,  dadas 
las  excelentes  condiciones  climatológicas  de  aque- 
llas islas,  sino  admitiendo  que  las  Canarias  son 
el  punto  de  hospitalidad  de  muchos  tuberculosos 
que  de  todos  los  países  de  Europa  van  allí,  y 
singularmente  á  Tenerife,  en  busca  de  salud. 
Otro  tanto  se  puede  decir  de  Málaga,  donde  con- 
curren y  mueren  muchos  tuberculosos  que  van 
durante  la  estación  de  invierno,  procedentes  do 
todas  partes,  cu  busca  de  curación. 

Resipceto  íi  la  mortalidad  por  tuberculosis  en 
relación  con  las  edades,  se  confirma  en  dicha  es- 
tadística el  predominio  de  la  tuberculosis  pul- 
monar entre  los  quince  á  cuarenta  años,  y  la  tu- 
berculosis de  las  meníngeas  en  el  grupo  de  me- 
nores de  un  año  hasta  veinticuatro. 

Dividiendo  las  provincias  en  cinco  grupos,  la 
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íesu» 

EN   ANUAL 

DE   LA 

MORTALIDAD   TOR   CLASE 

DE  TUBERCULOSIS   REGISTRADA   EN   LAS 

riíÜVlNCIAS   DURANTE   UN 

3UINQÜEN10 

Clasificación  de  las  TUBEncuLOsis 

Propor- 
ción 

Propor- 
ción 

Tubercu- 

Tnbercn- 

Tubercu- 

Tumo 

Tuberculosis 

Tubercu- 

TOTAL 

aSíos 

\09h  de  la 

Tuberculosis 

losU  de  las 

losis 

Mal  de 

res 

de 

losis  gene- 

laringe 

pulmonar 

menmges 

abdominal 

Pott 

blancos 

otros  órganos 

ralizada 

OENKRAL 

por  1000 

por  100 

V. 

«89 

H. 

313 

V. 

H. 

V. 
1294 

11. 
10,í2 

V. 
2064 

H. 

2081 

V. 

198 

H. 

166 

V. 
22 

11. 

12 

V. 

H. 

V. 

120 

U. 

108 

V. 

H. 

1901 

14965 

13679 

71 

54 

19423 

17465 

86888 

1,97 

7,12 

1902 

."¡."iS 

242 

14621 

13272 

inr. 

Ulfi 

1947 

1941 

212 

163 

55 

CU 

22S 

252 

233 

191 

18965 

17243 

8620S 

1,92 

7,37 

1903 

.182 

209 

H122 

12974 

1129 

1097 

1879 

1798 

172 

119 

61 

61 

194 

227 

251 

231 

18590 

16746 

35136 

1,87 

7,49 

1904 

585 

290 

14909 

13532 

1305 

1229 

1990 

209S 

195 

187 

76 

45 

242 

255 

297 

266 

19.'>99 

17902 

87501 

1,99 

7,75 

1905 

632 

son 

273 
13V!7 

13960 

1286C 
G6323 

1332 
6176 

1225 
5719 

1825 
9705 

1959 
9877 

199 

976 

149 
814 

48 

56 

297 

314 

293 
1194 

257 
1053 

18586 

17099 

85685 

1,88 

7,26 

Tolal. 

72577 

262 

240 

1032 

1102 

91963 

864.56 

181418 

crea  en  cate  órgano  condiciones  patológicas  bas- 
tante complejas,  en  las  cuales  la  misma  tubercu- 
losis no  representa,  á  veces,  nuis  que  la  circuns- 
tancia de  menor  peso  del  paciente.  La  curación 
se  convierte  entonces  en  un  fenómeno  csencial- 
niento  clínico,  que  no  puede  ser  resuelto  simple- 
mente con  criterio  de  laboratorio.  Los  elemen- 
tos necesarios  ¡lara  resolver  esto  jiroblema  se 
fundan: 

n)  on  la  resistencia  del  organismo  y  en  la 
ex  istencia  y  procedencia  do  la  distrofia  orgánica ; 

b)  en  la  extensión  do  las  alteraciones  locales 
do  los  tejidos,  sobre  todo  en  el  caso  de  tubercu- 
losis |inlmnnar; 

c)  en  la  extensión  y  naturaleza  do  las  asocia- 
ciones micróbicas; 

d)  en  la  toxemia  tuberculosa,  on  la  bactérica 
y  en  otros  de  distinta  Uiituraloza. 

11.  La  terapia  cspe(?íll('a  do  la  tuberculosis 
humana  no  tendrá  crédito  en  la  práctica  mien- 
tras los  médicos  no  se  hayan  convencido  de  que 
es  absurilo  e«|ierar  do  aquélla  una  acción  cnrati- 
V»  en  tejidos  deslruídos  por  el  i>roceao  |>atológi- 
co  y  en  organismos  atacados  por  toxinos  bactc- 


En  la  distribución  geográfica  de  la  tuberculo- 
sis en  España  forma  contrasto  la  intensa  morta- 
lidad de  fas  provincias  del  N.  bañadas  por  el  mar 
Cantábrico:  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Santander, 
Oviedo  y  Coruña,  con  la  escasa  mortalidad  de  las 
otras  provincias  que,  en  igual  latitud  (|Ue  aqué- 
llas, forman  la  frontera  francesa:  Huesca,  Lérida, 
Navarra  y  Gerona.  La  diferencia  de  mortalidad 
es  tan  grande,  q\ie  en  las  nrimeras  es  más  del 
doble  que  en  las  segundas.  Vizcaya  da  el  13,70 
por  100  de  las  defunciones;  Guipúzcoa,  el  13,10; 
Oviedo,  el  10,46;  Santander,  el  9,93,  y  Coruña, 
el  0,46.  En  cambio,  Huesca  da  el  5,26;  Gerona, 
el  6,39;  Navarra,  el  7,34;  Tarragona,  el  6,74,  y 
Lérida,  el  5,39.  Es  difícil  darse  una  explicación 
perfecta  de  esa  diferencia  do  mortalidad.  Cier- 
tamente, hay  algunos  elementos  de  juicio  que 
imedin  dar  razón  del  fenómeno;  pero  hay  que 
confisar  que  son  insuficientes.  La  etiología  ge- 
neral de  la  tuberculosis  tiene  aún  algunos  punios 
obscuros  que  averiguar.  La  propia  biología  del 
bacilo  de  Koch  tiene  dudas  que  aclarar,  sobro 
todo  en  su  viila  saprofítica 6xterior.  Investigado- 
res distinguidos,  como  el  Dr.  Forran,  creen  que 


proporción  do  muertos  por  tuberculosis  por  cada 
100  defunciones  da  el  resultado  siguiente: 

1.°  Grujió  de  mortalidad  máxima,  que  com- 
prendo: Vizcava,  1370;  Guipúzcoa,  13'10;Cádiz, 
11 ''.lO,  y  Sevifla,  11 '36. 

2.°  Grupo  de  gran  mortalidad,  comprendion- 
do;  Madrid,  10'46;  Oviedo,  10'16  ;  Santander, 
9'93;  llalcai-es,  9'84;  La  Coiuña,  9'46;  Barcelo- 
na, 9'33;  Malaga,  8'26;  Iluclva,  8'24;  Ponteve- 
dra, 7'94;  Lugo,  776;  Álava,  7'42:  Navarra, 
7'31;  Zaragoza,  7'34,  y  Yailadolid,  7'12. 

3.°  Grupo  de  mortalidad  media:  Cauarias, 
6'97;  Palcncia,  6'96;  Orense,  0'92 ;  Valencia, 
6'92;  Tarragona,  674;  Alicante,  6'65;  Gerona, 
0'39,  y  León,  C'08. 

4."  Grupo  de  pequeña  mortalidad:  Salaman- 
ca, 5'99;  Logroño,  6'9I;  Córdoba.  5'85;  Caste- 
llón, 5'82:  Toirdo,  677;  Murcia,  57C;  Burgos, 
5'62:Cáceres.  6'62;  Zamora,  5'lil ;  Badajoz,  6'54; 
Almería,  6'62;  Lérida,  6'39:  Avila.  6"28;  Huesca, 
6'26:  Segovia,  5'22,  y  Granada,  6'06. 

5."  (¡rupo  de  mortjilidad  mínima:  Ciudad 
Ri'al,  4'87;  Soria,  4'83;  ,Iaén,  470;  Ouadalajara, 
464 ;  Albacete,  4"49  ¡Cuenca,  4'26,  y  Teruel,  4'12, 


TU  ni 

En  el  siguiente  estado  se  expresan ,  comparán- 
dolos con  los  de  España,  los  datos  correspou- 
dieiites  á  la  mortalidad  por  tuberculosis  regis- 
trada en  varios  países  acl  mundo,  durante  el 
mismo  quinquenio  de  1901  á  1905,  señalando  la 
proporción  iior  1000  habitantes  y  por  cada  100 
deruncioncs  de  la  mortalidad  total: 


TUCU 

líneas  transversales  curvas.  Las  telas  que  tejen 
sus  diversas  especies  son  de  varias  formas:  hori- 
zontales owi  tubos  en  que  acechan  su  presa 
(Dysdcra  cTythrina  Walk.,  Tcgetiaria  domesti- 
ca L.);  infnndibulifürnies  ( Aijclcna  labijrinthica 
L. );  en  saco  (Clubiona  holoserkca  L, );  acampa- 
nadas ( Argyroucla  aquatica  L.). 


les,  entre  los  cuales  predomina  cl  naranjo.  Se 
conservan  todavía  edilicios  antiguos  construidos 
de  piedra  y  mezcla,  pero  á  la  par  de  ellos  se  os- 
tentan construcciones  modernas  de  eran  lujo  y 
elei;ancia.  Las  calles  son  rectas  y  están  bien  em- 
pedradas y  adoquinadas  de  madera.  Las  plazas 
escasas,  pero  las  pocas  que  hay  son  uiuy  bonitas. 


Ivspaña 

Alemania 

Australia 

Austria 

Jiélgica 

Dinamarca 

Kgiiito 

E=tados-Uu¡dos.     .     . 

Finlandia 

Francia 

(íran  UrctaiSa  é  Irlanda. 

Hungría 

Italia 

.Japón 

Países-Bajos.     .     . 

Serbia 

Suecía 

Suiza 


Proporción 


por  1000     por  100 
bnbits.        defuQ. 


1,97 
1,93 
0,92 
3,34 
1,35 
2,07 
1,91 
1,86 
2,S2 
3,25 
1,38 
3,05 
1,71 
1,36 
1,93 
2,43 
3,04 
2,65 


7,12 

8,78 
7,63 
13,93 
7,91 
12,68 

» 

11,88 

13,73 

14,43 

8,09 

14,38 

7,79 

6,67 

7,97 

11,57 

19,82 

14,73 


Proporcióu 


por lOOD 

por  100 

li.ibils. 

defuu. 

1,92 

7,37 

1,97 

9,06 

0,91 

7,36 

3,37 

13,65 

1,31 

7,60 

2,00 

13,66 

2,08 

» 

1,84 

11,58 

2,92 

15,86 

3,27 

15,88 

1,34 

8,19 

3,83 

14,23 

1,69 

7,24 

1,43 

6,85 

1,87 

8,14 

2,65 

11,91 

2,95 

20,78 

2,61 

15,20 

Proporción 


l)or  1000 

por  100 

hiibits. 

defuu. 

1,87 

7,49 

1,87 

8,79 

0,90 

7,47 

3,36 

14,14 

1,12 

6,61 

1,94 

12,78 

1,92 

í> 

1,89 

11,72 

2,87 

16,09 

3,25 

16,25 

1,32 

8,36 

3,87 

14,85 

1,60 

7,20 

1,44 

7,25 

1,88 

8,47 

2,77 

12,03 

2,87 

20,01 

2,64 

15,03 

Froporcióa 


por  1000     por  100 
liabiCs.        defuu. 


1,99 
1,82 
0,88 
3,31 
1,36 
2,03 
1,95 
2,01 
2,99 
3.25 
1,36 
3,89 
1,59 
1,46 
1,84 
2,76 
2,99 
2,67 


7,75 

9,17 

8,06 

13,98 

8,10 

13,20 

6,17 

12,11 

16,90 

16,08 

8,26 

15,71 

7,90 

6,32 

8,12 

13,14 

20,07 

15,06 


Proporción 


por  1000     por  100 
habits,        defiio. 


1,88 
1,79 
0,80 
3,69 
1,37 
2,07 
1,84 
1,93 
3,11 
3,22 
1,26 
4,41 
1,61 
1,59 
1,79 
3.32 
3,03 
2,57 


7,46 
14,36 

8,34 
12,78 

5,28 
11,97 
16,00 
15,96 

8,14 
15,88 

7,80 

7,28 

8,86 
13,70 
19,02 
15,18 


Medía 

del 

quiuque- 

dIo  por 

1000 
habits. 


1,92 
1,86 
0,88 
3,39 
1,30 
2,02 
1,94 
1,90 
2,94 
3,21 
1,33 
8,93 
1,62 
1,46 
1,86 
2,78 
2,97 
2,63 


Media 

del 

quiuque- 

uio  iior 

100 
defuu. 


7,40 
8,91 
7,56 
14,01 
7,71 
13,01 
2,29 
11,85 
15,71 
15,72 
8,21 
15,01 
7,58 
6,87 
8,31 
12,47 
19,94 
15,04 


De  este  juicio  comparativo  no  sale  España  tan 
mal  parada  como  podría  sujionerse  á  primera 
vista,  dada  la  cifra  media,  bastante  alta,  de 
nuestra  mortalidad  general.  Aunque  es  difícil 
establecer  una  e.\acta  comparación  de  las  cifras, 
]ior  no  ser  absolutamente  análogos  todos  los 
datos,  puede  asegurarse  que  la  mortalidad  por 
tuberculosis  en  España,  durante  el  quinquenio 
de  referencia,  ha  sido  bastante  menor  que  la  de 
otros  países;  pues,  de  diez  y  ocho  Estados  que 
se  han  tenido  en  cuenta  en  el  cuadro  compara- 
tivo, nuestro  país  ocupa  el  noveno  lugar,  con 
una  proporción  de  1,92  por  1000  habitantes;  y 
está  comprendido  entre  la  cifra  máxima  de  3,93, 
que  corresponde  á  Hungría,  y  la  mínima  de  0,88, 
que  pertenece  á  Australia.  Es  de  notar  que  paí- 
ses tan  civilizados  en  organización  sanitaria  co- 
mo Francia,  Dinamarca,  Suecía,  Noruega  y  Sui- 
za tienen  una  cifra  de  mortalidad  por  tubercu- 
losis muy  superior  á  la  de  España.  Esto  nos 
hace  pensar  que  las  condiciones  naturales  de 
nuestro  clima,  las  de  nuestra  raza  y  las  sociales 
de  nuestro  pueblo  no  son,  en  este  sentido,  tan 
desfavorables  como  las  de  otros  países  de  Euro- 
)pa;  haciéndonos  concebir  la  esperanza  do  que  el 
(lia  que  se  desarrollen  aquí  todos  los  medios  so- 
ciales utilizados  en  otras  partes  para  combatir 
la  tuberculosis,  podremos  alcanzar  un  triunfo 
mayor  que  el  conseguido. 

TUBERIFORME  (del  lat.  íiiler,  lubcris,  criadi- 
lla de  tierra,  y  de  forma):  adj.  Bot.  Que  tiene 
la  figura  de  una  criadilla  de  tierra. 

*  TUBEROSIDAD:  f.yí»«í.  Saliente  de  unhue- 
-I,  de  suiíerricie  más  ó  menos  rugosa,  que  sirve 
<lc  inserción  á  músculos  ó  ligamentos, 

TUBEROSO,  8A:  adj.  ISot,  Se  dice  do  un  órga- 
no (rizoma,  raíz,  etc.)  que  so  hincha  formando 
tubérculo. 

TUBILUSTRO:  m.  Fiesta  que  los  romanos  ce- 
lebraban en  cl  mes  de  marzo  para  connicmoi°ar 
cl  nacimiento  de  Minerva. 

*  TUBINO  (FiiANcisco  María):  Biog.  La  fe- 
ba  de  la  muerte  do  este  escritor  espaflcl  y  acá- 

•  l.inico  es  el  6  do  noviembre  do  1888. 

*  TUBILLEJA:  Clcoij.  Este  lugar,  que  era  del 
lyunt.  lie  Mirindaddo  Valdivielso,  p.  j.  de  Vi- 
llarcayo,  provincia  de  Burgos,  perteneco  desdo 
1902  al  nuevo  ayunt.  do  Los  Altos  do  Valdi- 
vielao. 

TUBITELAS:  f.  pl.  Zoot.  Familia  de  la  claso 
de  los  arácnidos,  orden  amneidos,  suborden 
dipneunioncs,  cuyo  carácter  sistemático  consis- 
to en  tenor  seis  ú  ocho  ojos  dispuestos  eo  dos 


TUBSTAN:  Biog.  Gran  Lama  ó  Dalai  Lama, 
sumo  iioutífice  y  soberano  rey  del  Tibet,  n.  en 
1876.  Keina  sobre  los  tibetanos  desde  su  naci- 
miento. 

*  TUBUAI:  Grog.  Los  últimos  datos  oficiales 
(1906)  asignan  á  cítc  archipiélago  de  la  Poline- 
sia, colonia  de  Francia,  2661  habits. 

TUBULARIOS:  ni.  ]d.  Zool.  Suborden  de  hidro- 
niedusas,  sin.  de  Eljíüteuoulastos  (V.  eu  este 
misino  Ai'ÉNDicE). 

TUBULIFLORAS:  f.  pl.  Bot.  Subfamilia  de  las 
compuestas  caracterizada  por  ter  tubulosas  las 
corolas  de  todas  las  florccillas  que  forman  la  ca- 
bezuela, como  sucede,  por  ejemplo,  en  los  cardos, 
centaureas  y  artemisias. 

*  TUBURI:  Geog.  Lago  del  centro  de  África. 
(V.  TsAi)  en  e.^te  Ai'í..nuice.) 

TUBY(Ji;an  Bauti.sta, llamado  el  Romano): 
íio?.  Escultor  italiano,  n.  en  Roma  en  1630;  m. 
en  París  en  1700.  Siendo  aún  muy  joveu,  esta- 
blecióse en  Francia,  y  allí  hizo  trabajos  decora- 
tivos para  los  palacios  de  Versalles  y  Trianón 
con  arreglo  á  los  dibujos  de  Le  Brun.  De  las  más 
notables  esculturas  de  Tuby  citaremos:  AjkIo  en 
su  carro;  La  Poesía  liriea;  Galaica;  Flora;  La 
l'az;  Jacinto;  Céfiro;  El  Saona;  El  Jlódaiw;  etc. 

TUCCIA:  Famosa  vestal  que,  acusada,  según 
refiere  la  tradición, de  haber  violadosu juramen- 
to, probó  su  inocencia  sacando  agua  con  unacri- 
ba,  que  llevó  del  Tíber  al  templo  de  Vesta.  Pli- 
nio  refiere  este  hecho  acaecido  en  el  año  519  en 
Roma,  cuando  se  cerró  por  primera  vez,  después 
de  Numa,  el  templo  de  Jano.  La  casa  Crivellien 
Italia  tomó  como  armas  suyas  una  vestal  con 
una  criba. 

*  TUCUMAn:  Ocog.  La  pob.  de  esta  prov.  ar- 
gentina llega  ya  á  3U0000  habits.  Cuatro  líneas 
de  ferrocarriles:  Buenos  Aires  y  Rosario,  Central 
Norte,  Central  Córdoba  (Sección  Norte)  y  Nor- 
oeste Argcutino,  cruzan  la  prov.  y  comunicon  á 
Tucnmán  por  el  N.  con  las  prov.  de  Salta  y  .lu- 
juy,  y  por  el  S.  con  todas  las  prov.  andina»  del 
centro,  las  centrales,  las  del  litoral  al  Occidente 
del  Paraná  y  la  cap,  feílcral.  La  c.  dcTucumán, 
cap.  de  lo  prov.,  so  fundó  dos  veces:  la  primera, 
según  Urion  y  Colnmbo,  en  1664,  sobre  el  río  do 
los  Monteros,  paraje  mal  situado  y  malsano  que 
fné  abandonado  muy  pronto;  y  después  (en 
1585),  á  orillas  del  Salí,  quo  es  la  situación  pre- 
sente. Tncumán  tiene  actualmente  una  población 
urbana  de  45000  almas,  y  es  con  relación  á  la 
superficie  de  la  c,  la  |iob.  más  densa  de  la  Rcp. 
Todos  los  casas  tionou  huoitss  do  árboles  fruta- 


La  plaza  Independencia  y  la  de  Belgrano  son 
notables,  no  sólo  por  su  belleza,  sino  por  sus  re- 
cuerdos históricos.  Entre  éstos  se  conserva  la 
célebre  casa  donde  el  día  9  de  julio  de  1816  se 
juró  la  independencia  argentina.  Tncumán  fué 
escenario  de  la  memorable  batalla  del  14  de  sep- 
tiembre de  1812,  ganada  por  Belgrano  sobre  las 
fuerzas  realistas  mandadas  por  el  general  Tris- 
tán.  Desde  entonces  se  llama  «cuna  de  la  liber- 
tad» y  «sepulcro  de  la  tiranía.»  También  tuvo 
lugar  en  esta  c,  el  4  de  noviembre  de  1331,  la 
sangrienta  y  reñida  batalla  de  laciudadela  entre 
las  tropas  unitarias  mandadas  por  cl  general  La 
Madrid,  que  fueron  derrotadas,  y  las  federales  ó 
montoneras,  do  Facundo  Quiroga. 

TUCUMANO,  NA:  adj.  Natural  de  Tncumán 
U.  t.  c.  s.  !!  Perteneciente  ó  relativo  á  la  ciudad 
ó  provincia  argentinas  del  mismo  nombre. 

TUCUSO:  m.  Amcr.  (de  Venezuela).  CilUPA- 
FLOK;  especie  de  colibrí. 

*  TUDANCA:  Gfog.  Este  lugar,  que  era  del 
ayuntamiento  de  Merindad  de  Valdivielso  (Bur- 
gos), pertenece  desde  1902  al  nuevo  ayunt.  da 
Los  Altos  de  Valdirielso. 

*  TUDELA:  Gcog,  El  p.  j.  de  este  nomlre,  en  la 
prov.  de  Navarra,  tiene  1709  kms.'  y  48764 
habits.  Sus  22  ayunt.  comprenden  3  c.,  17  v., 
2  lugares,  3  caseríos  y  1495  edif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Tudcla  tiene  9449  habits., 
de  los  que  9256  corresponden  á  la  c.  que  le  da 
nombre  y  el  resto  á  edif,  diseminados. 

-TfPEi.A  (Reino  Arade  de):  Ilisl.  Según 
monedas  arábigo-es]iaftola3,  estudiadas  por  el 
docto  aiabista  español  Sr.  Codera,  resulta  que 
en  el  año  440  do  la  Hégiro  existia  un  reino  de 
Tudela,  cuyo  rey  so  llamaba  Mondzir  y  llevó  los 
títulos  de  Hachib  y  Ath-Tliafir.  Probablemente 
era  de  la  familia  de  los  Hanu  Hud ,  lo  mismo  que 
la  de  Calatayud,  y  en  uno  de  estas  dos  poblacio- 
nes, adenuís  del  rey  conociilo  por  monedas  do 
atribución  .segura,  hubo  otro  rey  llamado  Aniid 
ó  Amic,  hijo  de  Suleimán. 

-•  TrnELA  DE  Di-ERo:  Uiit.  En  1190  sn ju- 
risdicción perteneció  al  obispo  de  Pslrncia:  once 
años  después  ero  su  señor  D.  Alonso  Téllez  do 
Meneses,  quien  lu  había  tenido  antes  como  gober- 
nador del  Conde  de  Urgel,  D.  Armengol.  Alfon- 
so cl  Sabio  concedió  la  villa,  el  16  ile  agosto  do 
1255,  á  Valludolid, otorgándola,  en  vez  del  fuero 
municipal  que  poseía,  el  Real.  En  Tudela  tuvio- 
pin  una  entrevista  el  infante  D.  .luany  D.*  Mo- 
ría do  Molina,  pero  no  vinieron  á  avenencia  so- 
bre la  tutoría  do  Alfonso  XI.  Juan  II  concedió  á 
10  de  agosto  de  1443  franqueza  do  nioncdos  i>or 
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tres  años  á  los  vecinos  de  Tudcla  y  á  los  de  San- 
ta Cecilia,  lugar  próximo,  en  virtud  do  sus  ser- 
vicios y  con  objeto  de  reparar  sus  muros.  Enri- 
que IV,  el  30  de  junio  de  1465,  hizo  merced  á 
esta  villa  de  tres  aiios  de  franqueza  de  pedidos  y 
monedas  por  haber  reconocido  por  rey  al  infante 
D.  Alfonso  cuando  se  rebeló  contra  el  monarca, 
y  en  27  de  julio  del  siguiente  año,  otra  de  veinte 
afios  por  sus  servicios  en  encomienda  de  los  gas- 
tos que  le  ocasionó  rejiarar  la  puente  y  cerca  de 
la  villa,  derribada  por  los  rebeldes.  De  los  Reyes 
Católicos  conócense  tres  documentos  reales:  1.°, 
Carta  concediendo  al  lugar  de  Tndela  de  Duero 
y  á  los  clérigos  de  la  misma  la  posesión  de  la 
iglesia  de  Santa  Cecilia  que  estaba  cerca  de  ella, 
bajo  obligación  de  mandar  un  preste  los  domin- 
gos, Tordesillas  30  de  abril  de  1487;  2.°,  Carta 
referente  á  algunos  vecinos  del  lugar  que  se  ha- 
bían hecho  monederos,  siendo  viejos  de  más  de 
sesenta  años,  con  propósito  de  uo  pagar  pechos, 
ni  derramas  reales  ni  concejiles.  Burgos  26  de 
julio  de  1495;  y  3.",  Real  provisión  de  la  misma 
fecha  para  que  los  vecinos  de  Tudela  que  tuvie- 
ran ganados  ovejuno  y  cabruno,  pechasen  por 
ellos  para  poder  atender  á  cubrir  las  necesidades 
del  Concejo.  Obtuvo  Tudela  en  -30  de  agosto  de 
1503  facultad  para  que  pudiera  vender  ciertas 
cargas  do  pan,  y  con  su  valor  terminar  una  pes- 
quera y  aceña  en  el  río  Duero,  que  estaba  muy 
próximo;  los  mismos  Reyes  Católicos  otorgaron 
carta  en  Medina  del  Campo  á  30  de  marzo  de 
1501  para  que  el  corregidor  de  Valladolid  sen- 
tenciara un  ])leito  cutre  los  corregidores  de 
aquella  villa  y  el  lugar  de  Tudela,  en  razón  del 
término  y  páramo  de  los  Novales.  D.  Felipe  y 
D."  Juana  dirimieron,  en  3  de  septiembre  de 
1506,  un  pleito  entre  este  lugar  y  Valladolid 
sobre  el  citado  páramo  de  los  Novales:  la  men- 
cionada reina  concedió  carta,  en  1."  de  maizo  de 
1513,  prohibiendo,  bajo  ciertas  penas,  que  nin- 
guna persona  cazara  las  palomas  de  los  muchos 
palomares  que  existían  en  Tudela.  Su  iglesia  co- 
menzóse el  año  1515,  terminándose  cuarenta 
años  des]>ué3,  y  en  tal  época  la  población  era 
tan  importante  como  Cuellar.  Los  vecinos  de 
Tudcla  de  Duero  negaron  la  entrada  á  D.  Pedro 
Girón  cuando  salió  medio  huido  de  Valladolid, 
y  en  la  Junta  de  las  Cuadrillas  de  Valladolid, 
celebrada  el  1 9  de  febrero  de  1 521 ,  se  dispuso  que 
su  Concejo  diese  á  Juan  López  de  la  Puente  los 
hombres  y  apeos  necesarios  jiara  el  remedio  del 
puente  de  Fuentes.  Conócense  tres  cédulas  de 
Carlos  I:  una  fechada  en  5  de  julio  de  1532,  or- 
denando que  este  lugar  edificara  una  plaza  junto 
á  la  iglesia  para  servir  de  ornato  y  en  ella  tratar 
y  vender  todas  las  cosas  necesarias  y  de  comer- 
cio; otra  jirohibiendo  impusiese  el  Concejo  de 
Tudcla  pontaje  á  los  vecinos  de  Traspinedo  que 
]iasa8cn  por  su  puente,  16  de  abril  de  1550,  y 
la  última  para  que  los  hidalgos  de  este  lugar, 
que  iiasaban  de  veinte,  obtuvieran  la  mitad  de 
los  cargos  concejiles,  25  de  marzo  de  1553;  en 
mayo  del  mismo  año  su  Concejo  rogó  al  monarca 
concediese  un  rcpartin\iento  entre  los  vecinos 
(unos  600)  para  nombrar  un  medico  y  un  boti- 
cario, dotados  con  los  sueldos  respectivos  de 
30000  y  60000  maravedises.  AI  lin.ilizar  el  si- 
glo XVI  era  de  la  tierra  y  provincia  de  Vallado- 
lid,  perteneciendo  en  lo  eclesiástico  i  la  vicaría 
de  su  nombre  en  el  Obispado  de  Palencia,  con  576 
vecinos.  En  7  de  diciembre  de  1607  Felipe  III 
hizo  merced  al  duque  de  Lcrma  de  la  villa  de 
Tudcla  de  Duero  ron  su  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal, separándola  de  la  de  Vallad()lid;dosano3 
después  concedió  privilegio  al  citado  duque  y  ú 
üu»  sucesores  para  que  establecieran  un  nienado 
franco  en  la  villa  los  sábados  de  cada  semana, 
reservándose  loa  derechos  de  ponei  p  sas,  medí- 
das,  etc.  Felipe  IV  otorgó  privilegio  de  sus  alea- 
balas  á  D.  Andrés  de  .Sarria  el  '.6  de  agosto  do 
1626;  once  aftos  desimés  obtuvo  por  couipra  la 
posesión  de  Tudela  D.  Luis  Oudicl  y  Peralta  y 
su  csjiosa  D.»  Antonia  Ossorio  de  Chaves,  y  en 
este  mismo  reinado  concedió  Su  Majestad  pro- 
1  rnrregidor  de  Valladolid  no 
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mayor  de  la  iglesia,  que  está  en  la  parte  alta  de 
la  villa  de  Tudela  de  Duero. 

TUDELILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Tudeliila 
(Logroño).  U.  t.  c.  s.  ;i  Perteneciente  ó  relativo  á  j 
dicha  población  española. 

*  TUDESCO,  CA:  A  LO  TUDE.SCO:  m.  adv.  Al 
uso  de  los  tudescos  ó  alemanes. 

Luego  veuia  en  segundo  lugar  la  otra  flgura 
de  Afnca,  vestida  de  mujer  á  lo  TUDESCO,  y  en 
la  uua  mauo  uu  manojo  de  espigas  y  eu  la  otra 
este  mote. 

Gaspar  Lucas  Hidalgo. 

Y  puesto  desta  manera, 
á  lo  TUDESCO  plantado, 
daré  á  todas  partes  vuelta. 

Calderón. 

TUDESCHl  (Nicolás):  Biog.  Célebre  canonis- 
ta siciliano,  conocido  más  comúnmente  con  el 
sobrenombie  do  «El  l'anormitauo. »  Ingresó, 
siendo  muy  joven,  en  la  orden  de  San  benito  y 
estudió  derecho  canónico  en  Bolonia,  en  donde 
fué  condiscípulo  del  renombrado ZaVarella,  nom- 
brado posteriormente  cardenal.  Tudeschi  desem- 
))eñó  en  distintas  universidades  la  cátedra  de 
Derecho  canónico,  y  Martín  V  le  nombró,  en 
1425,  abad  de  un  monasterio  de  Mesina,  por  lo 
que  se  le  llama  también  Albas  Itcccntior,  para 
distinguirle  de  otro  más  antiguo  del  mismo  nom- 
bre. Des¡iués  fué  elevado  á  la  silla  arzobisjial  de 
Palermo.  Dejó  escritas  numerosas  obras,  entre 
las  que  descuella  como  principal  la  titulada  Co- 
mentarios sobre  las  Decretales  y  Ciemeníinas,  en 
siete  volúmenes  en  folio.  Todas  sus  obras  son 
tenidas  en  gran  estima  por  los  canonistas. 

TUEJANO,  NA:  adj.  Natural  de  Tuejar  (Va- 
lencia). U.  t.  c.  s.  ;1  Perteneciente  ó  relativo  a 
dicha  población  española. 

TUERCECUELLOS:  m.  Zool.  TorXECUELLO. 
Eutre  las  demás  especies  de  picos  pone  Be- 
loiiio  al  que  llaiiiamos  eu  £.spaua  tuercecue- 

LLOS. 

Joan  de  Funes. 

*  TUERO:  m.  Tr.A.sHOGUEUo;  leño  grueso  ó 
tronco  seco  que  en  algunas  partes  se  pone  arri- 
mado á  la  pared  en  el  hogar,  para  conservar  la 
lumbre. 

-Tuero:  Leña  delgada  y  redonda. 

-TfEr.O:  Geog.  Cantón  déla  1."  sección  déla 
prov.  de  Yaniparáez,  dep.  de  Chuquisaca,  Boli- 
via;  1400  liabits.  Limita  al  N.  con  el  cantón 
Yamparáez,  al  E.  con  la  serranía  de  Tarabuco, 
al  S.  con  el  río  Pilcomayo  y  al  O.  con  los  can- 
tones Huaillas  y  Quilaquila. 

*  TUERTO:  COMO  EL  TfEIlTO  EN  TIERRA  DE 
ciegos:  fr.  íig.  y  fam.  Aplícase  al  sujeto  que 
siendo  de  escasa"  habilidad  luce  entre  personas 
que  son  inferiores  á  él. 

TUFFIER  (Mauij o  Teodoro):  Hiog.  Cirujano 
francés  contemporáneo,  n.  en  Belléme  (Orne)  el 
26  de  marzo  de  1857.  Ha  escrito,  entre  otras,  las 
siguientes  obras,  algunas  de  los  cuales  han  me- 
recido ser  premiadas  por  la  Academia  de  Medi- 
cina y  por  el  Instituto:  Chirxirgic  de  l'cslomactt 
ele  l'intesíiji;  Chirurgie  des  poumons;  Chirurgic 
experiméntale  ri  7a  Faculté desseie7tces;Chirurgie 
róñale  el  vésieale;  Ana¡!i¿iic  chirurgicalc }>ar  voie 
rachidicuiie;  Enucléalion  des  Jibromes;  LaRachi- 
coca'inisal  ion. 

TUFOSO,  8A  (de  lu/oj;  adj.  Que  despide  tufo. 

-Turoso,  sa:  lig.  Hueco,  hinchado,  afec- 
tado. 

Inventan  estilos  de  habl.ir  repulgados  y  TU- 
KOSOS. 

1'.  Kii.  Juan  db  Pi.nkda. 

TUQIEN8E  (del  lat.  tiigieiisisj:  adj.  Natural 
de  la  antigua  Tucin,  hoy  Toya.  U.  U  c.  s.  || 
Perteneciente  ó  relativo  á  esta  ciudad  do  la  Bé- 
lica. 

TU  HEF:  Oeog.  anl.  Duodécimo  distrito  del 
«ntigr.o  Egipto.  La»  monedas  de  cate  distrito  re- 
presentan á  un  guerrero  adornado  con  la  corona 
de  la  victoria,  que  tiene  en  su  mano  derecha 
una  lanza  y  en  la  izquierda  un  gavilán,  animal 
sagmdo.  Su  capital  fué  Hieracon,  «ciudad  del 
nzor,>  situada  en  la  orilla  oriental  del  Nilo,  al 
Norte  de  Anl<ó|ioli». 

*  TUiCHi:  (ífog.  E^to  rio  de  Bolivia  lo  dcícri- 
l)cn  los  Sres.  Ballivián  é  Idiáquez  como  uno  do 
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los  mayores  que  cui'san  por  la  ijrovincia  de  Can- 
polican.  Es  navegable  en  balsas  desde  las  inme- 
diaciones del  cantón  Pata  hasta  su  embocadura 
en  el  río  Bcni,  espacio  que  comprende  más  de 
100  leguas,  por  las  sinuosidades  del  río.  Está 
formado  por  los  siguientes:  el  de  Pelechuco,  que 
desciende  desde  la  cordülcra  de  Colólo,  y  el  de 
Amántala,  que  baja  desde  los  altos  y  cordillera 
de  Sunchullí.  Se  reúnen  á  20  leguas  al  NE.  de 
Pelechuco,  y,  jierdiendo  ambos  sus  denomina- 
ciones respectivas,  adquieren  la  de  Tuiehi,  y 
continúan  hacia  el  NNE.  recorriendo  un  terreno 
sumamente  montañoso  y  quebrado,  hasta  pasar 
jior  el  pie  del  cantón  San  José  de  Mchupiamo- 
nas,  desde  donde,  inclinándose  al  E.,  fluye  al  río 
Beni.  Los  principales  ríos  que  le  fluyen,  por  su 
ribera  derecha,  son  el  Pilliapo,  ó  de  Pata,  y  el 
Machariapo,  asegurándose,  además,  que  también 
se  le  reúne  el  Mamacona,  ú  Hondo,  y,  por  su  ri- 
bera izquierda,  el  Motólo,  el  de  Mojos,  y  el  Eiia- 
riapo,  que  reúne  los  dos  de  Turillapó  y  Yare- 
vapo. 

TUINEJERO,  RA:adj.  Natural  de Tuineje (Ca- 
narias). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

TUISTON:  Mit.  cc't.  Dios  nacido  de  Tis,  ó  la 
Tierra.  Es  el  dios  supremo  que  los  celtas,  según 
Tácito,  celebraban  en  sus  versos. 

TUKA:  Geog.  anl.  Capital  de  distrito  del  anti- 
guo Egipto,  en  la  actualidad  Qua-el  Kcbir,  aldea 
situada  junto  al  Nilo  en  la  orilla  oriental  do 
este  río,  unos  30  kms.  más  abajo  de  Achnion. 
Los  griegos  la  llamaron  Antcópolis. 

TULEAR:  Geog.  C.  marítima  de  la  costa  occi- 
dental de  Madagascar,  que  ha  jiasado  á  ser  capi- 
tal de  uua  prov.  y  residencia  de  un  gobernador 
militar  de  dicha  costa. 

TULIPA:  f.  £ot.  Flor  del  tulipán. 

La  tulipa,  que  se  encoge  y  recoge  de  noche, 
y  abrigada  de  su  escarlata  se  dneriiie,  por  eso 
dura  tau  poco  eu  su  púrpur.i. 

P.  Francisco  Gabac. 

*  TULIPÁN:  Pantalla  de  vidrio,  á  modo  de  re- 
flector, con  forma  algo  parecidcf  á  la  de  uu  tu- 
lipán. 

*  TULUA:  Geog.  En  la  división  territorial  que 
se  hizo  en  1908,  la  prov.  colombiana  de  este 
nombre  perteneció  al  dep.  de  Buga,  y  compien- 
día  los  municipios  de  Bugalagraude,  San  Vi- 
cente y  Tuluá, 

TULUMAYO:  Geog.  Uno  de  los  nombres  del  río 

Mendoza  en  la  Rep.  Argentina. 

*  TULUMBA:  Geog.  Este  dep.  de  la  prov.  ar- 
gentina de  Cóixiüba  tiene  ]>or  límites;  al  N.,  .So- 
bremontíy  Río  Seco;  al  E.,  San  Justo;  al  S., 
Río  Primero,  Totoral,  y  la  Mar  Chiquita  que  lo 
separa  de  San  Justo,  v  al  O.,  Ischilín.  Hasta  el 
año  1856,  el  dep.  Tulumba  comprendía  dentro 
de  sus  límites  la  porción  de  territorio  (lUe  forman 
los  actuales  dejis.  Tulumba  y  Totoral.  EsUÍ  di- 
vidido eu  cinco  pedanías,  á  saber:  Mercedes,  La 
Dormida,  San  Pedro,  Parroquia  é  Intiguasi.  La 
su])erlicie  del  dep.  Tulumba  es  de  8116knis.'Se- 
gún  los  respectivos  censos  nacionales,  Tulumlia 
tenía  70S5  habits.  eu  1869,  y  11387  en  1895, 
pudieudo  estimarse  su  población  .actual  en  12  000 
liabitantes,  pues  se  encuentra  entre  los  dci>arta- 
mentos  que,  desde  ese  punto  de  vista,  permane- 
cen casi  estacionarios,  por  falla  de  inmigración 
y  de  actividad  industrial.  El  pueblo  de  Tulumba 
tiene  unos  600  habits.  y  ocujia  espléndida  posi- 
ción sobre  la  sierra  do  su  nombre,  á  20  kms.  al 
NE.  de  la  estación  Avellaneda.  Ij»  frecuentan  en 
verano  familias  de  Córdoba  y  aun  del  litoral, 
ú  (]>iieiies  atrae  la  salubridad  de  su  clima.  Es 
centro  de  la  pequeña  industria  de  los  tejidos 
criollos.  Tiene  hermoso  templo  parro<iuial.  Fun- 
dada i>or  .Sobremonte,  en  1797, Tulumba ho per- 
dido lo  relativa  importancia  que  tuvo  en  otro 
tiempo.  Cerca  del  límite  occidental  del  dep.  le- 
vántase uua  cadena  montañesa  que  corre  de  S. 
á  N.,  desde  el  lugar  dcuominado  El  Cerro,  alS. 
de  la  estación  Dean  Funes,  basto  internarse  en 
el  dep.  .Sobrcnionto,  con  alturas  variables  entro 
800  y  950  nis.  sobre  el  nivel  del  mar.  Más  al  E., 
frente  á  la  Villa  do  San  José  de  la  Dormida,  le- 
vántase otra  cadena  que  se  interna  en  el  dep.  do 
Ufo  Seco.  En  el  espacio  que  media  entre  ambas 
cne\iéntransc  las  principales  corrientes  de  agua, 
que  son:  el  arroyo  do  Tulumba,  el  río  de  Pisco- 
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giiasi,  y  los  arioyos  de  Sau  Petlio  v  Cnininiaga, 
(jue  al  descender  á  la  llanura,  eutre  los  cerros 
t'olorado  y  Casa  del  Sol,  se  denomina  río  de  los 
Tártagos.  La  extremidad  E.  del  dep.  presenta 
numerosas  cañadas  y  terrenos  pantanosos  cerca 
de  la  costa  N.  de  la  Mar  Chiquita. 

TULÚN:  Biog.  General  mahometano,  oriundo 
do  la  Transoxiana.  Prosperó  en  la  corte  del  cali- 
fa Mustaín  y  dio  excelente  carrera  cieutílicaásu 
hijo  Ahmed,  que  llegó  á  ser  el  confidente  del  ca- 
lila y  el  fundador  de  la  dinastía  de  los  tulúnidas. 
Jlurió  cu  854. 

TULÚNIDAS:  m.  pl.  Ilist.  Numhre  de  una  di- 
nastía áralie  de  Eíiipto,  fundada  por  Ahmed, 
hijo  de  Tuliin,  en  872.  No  logró  reinar  más  que 
treinta  y  siete  años,  y  de  mérito  verdadero  sólo 
produjo  á  su  fundador;  pero  la  extensión  del  po- 
derío que  éste  tuvo  en  sus  manos  fué  tan  consi- 
derable, que  le  hizo  temible  hasta  para  el  mis- 
mo califato;  y  do  no  haber  muerto  iirematura- 
mcntc,  habría  dejado  en  herencia  á  su  familia, 
como  reino  independiente,  la  mitad  occidental 
de  los  dominios  del  califa.  Sus  sucesores  fueron, 
sin  excepción  alguna,  jóvenes  menores  de  edad 
y  débiles,  de  entre  cuyas  Hojas  manos  desapare- 
cían los  medios  acumulados  por  aquél;  de  tal 
suerte  que  un  calila  enérgico  pudo  aprovechar  la 
primera  ocasión  propicia  para  incorporar  al  Es- 
tado las  provincias  poco  tiempo  antes  segregadas. 

*  TULLIR:  a.  Hacer  perder  el  usoy  movimien- 
to del  cuerpo  ó  de  un  miembro  de  él. 

Como  puse  enmienda  en  mi  comer  y  beber 
de  noche,  fuese  consuniiemlo  la  gordura  un 
poco,  y  yo  sintiéndome  más  ágil  para  cualquie- 
ra cosa;  que  ciertamente  la  poltronería  niauca 
y  TULLE  los  hombres. 

Vicente  Espi.nel. 

Y  siu  otra  advertencia  conoceréis  que  os  cie- 
gan, y  os  euferuian,  y  os  tullen,  y  os  eumu- 
deceii. 

QUEVEDO. 

-TuLLiK:  U.  t.  c.  r. 

A  tal  extremo  llegó, 
como  era  su  natural 
tan  flaco,  que  se  tulló. 

Caldehón'. 

TULLIT  ALTER  HONORES  (Otro  se  llevó  las 
alabanzas):  Frase  virgiliana  que  se  cita  cuando 
se  quiere  significar  que  uno  ha  hecho  un  trabajo 
y  otro  se  ha  llevado  la  recompensa  ó  la  gloria. 

...  y  sostienen  que  el  Guttemberg recibió  los 
tipos  <Ie  un  criado  del  Costcr  que  se  los  liabía 
robado,  y  que  él  no  hizo  más  que  unirlos  y 
coonlinarloí,  verificándose  el  TULLIT  aLter  ho- 
nores de  Virgilio. 

Viajes  de  Fray  Uenmdio. 

*  TUMACO:  Gcog.  En  la  división  territorial 
de  190á  dio  nombre  á  un  dep.  que  comprendía 
his  prov.  de  Barbacoas  y  Tuiíiaco,  con  superficie 
total  de  19863  kms.-  y  35000  habits.  La  prov. 
de  Tuiuaco  estaba  formada  con  los  uuiuicipios 
de  Izcnandé,  Mosquera  y  Tumaco. 

*  TUMBA:  VoLTEUBTA;  vuelta  ligera  dada  en 
el  aire. 

-TuMiiA:  Baile  qito  se  usa  en  Andalucía, 
principalmente  en  las  fiestas  de  Navidad. 

*  TUMBAR:  Seoak.  TuMBAii  UH  prado. 

-TiMiiAi;:  u.  ilar.  Dar  de  quilla  uu  buque. 

TUMBERCIA:  f.  Bol.  Género  do  acantáceas, 
que  comprindc  especies  de  hierbas  de  hojas 
opuestas  y  llores  do  color  variado,  que  son  cul- 
tivadas en  estufas,  como  la  Th.  alataAú  África 
oriental;  Th.  chrysops,  do  Sierra  Leona;  etc. 

*  TUMBO:  Acción  y  efecto  de  tumbar  ó  tum- 
barse. 

-  Al  TfMDO  DE  US  riADO:  m.  adv.  fig.  con 
que  se  nota  la  suma  C9ntingencia  li  que  estú  ex- 
puesta una  cosa.  Es  sinónimo  de  los  nis.  advs, 
A  VUELCO  de  dado  y  A  vuelta  de  dado,  cita- 
dos por  la  K.  A.  cu  su  Diccionario. 

Son  inciertos  los  sucesos,  es  inconstante  la 
fortuna,  y  bis  armas  vcnceih.r.ia,  al  tumbo  de 
un  dado  se  laineutau  vencidas. 

1*.  Amdhéü  Memoo. 

-A  UN  TUMBO:  m.  adv,  Al  TUMno  de  un 
dado  (V.  ou  esto  mismo  Ai'Iíndick). 


TUND 

Gs  uu  juego  de  dados,  que  á  un  TUMBO  se 
muda. 

P.  Andrés  Mbndo. 
TUMOHUK:  f/cofj.  Localidad  del  Turquestán 
chino,  sit.  en  el  camino  de  Kaxgar  á  Kucha, 
cerca  y  al  SE.  del  monte  Tachili.  En  sus  in- 
mediaciones hay  ruinas  que  vio  Sven  Hcdin  y 
en  donde  la  misión  francesa  Pelliot  (19061907) 
hizo  después  excavaciones  qne  dieron  por  resul- 
tado el  descubrimiento  de  los  restos  de  un  tem- 
plo búdico. 

TUMEREMO:  Gcog.  Pueblo  cap,  del  distrito 
Zea,  territorio  del  Yuruari,  Venezuela.  Con  sus 
vecindarios  y  caseríos,  tiene  una  [lob.  aproxima- 
da de  2000  habits. 

*  TÚMIDO,  DA:  Arq.  Díccse  del  arco  ó  bóve- 
da que  tiene  más  ancho  hacia  la  mitad  de  la  al- 
tura que  en  los  arranques. 

TUMILAT:  Gcor/.  Guad  ó  valle  del  Bajo  Egip- 
to, sit.  en  el  desierto  arábigo  y  al  E.  del  canal 
de  Isniailia.  Es  la  antigua  tierra  de  Gesén,  con- 
cedida á  Jacob  y  sus  descendientes.  En  nuestros 
días  se  han  hecho  en  este  valle  inipoi'tantes 
obras  de  saneamiento  por  medio  de  un  canal  de 
evacuación  de  22  kms.  do  longitud  y  ancho  en 
la  solera  de  10  nis.  Según  los  ingenieros  señores 
Nicolau  y  Puig,  termina  este  canal  en  la  estación 
elevatoria  de  Kasasiu,  de  donde  parte  otro  de 
6  kms.  do  largo  que  conduce  las  aguas  al  lago 
Mahsama,  natural  recipiente  de  todas  las  aguas 
sobrantes  del  valle.  Numerosas  zanjas  perpen- 
diculares y  paralelas  al  canal  principal  vierten 
en  él  las  aguas.  El  último  se  termina  con  un 
tramo  de  mucha  mayor  siccióu  que  la  corriente, 
al  extremo  del  cual  se  hallan  las  bombas;  tiene 
por  objeto  este  ensanchamiento  servir  de  depó- 
sito regulador  á  fin  de  que  aquéllos  puedan  fun- 
cionar durante  el  día  tan  sólo. 

TUMOROSIDAD:  f.  Calidad  de  tumoroso. 
TUMOROSO,  SA:  f.  Lleno  do  tumores. 

Tres  horas  duro  el  tormento,  hasta  dejar  el 
cuerpo  horrible  de  luucliado  y  tcmokoso. 
Fn.  Juan  Gil  de  Godoy. 

TUMULARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  túmulo.  Inscripción  tumulakia. 

*  TUMULTO:  Mit.  Dios  guerrero,  hijo  de 
Marte. 

*  TUMUPASA:  Gcog.  Esta  aldea  boliviana  da 
hoy  nombre  á  un  cantón  de  la  primera  sección 
de  la  prov.  de  Caupolicán,  enel  dep.  de  La  Paz. 
Tiene  el  cantón  unos  1 000  habits. ,  casi  todos 
de  pob.  urbana,  y  en  su  circunscripción  termina 
la  serranía  y  ])riucipiau  los  llanos  dilatados  de 
Mojos,  cuyo  término,  al  N. ,  está  en  posesiones 
de  los  Estados  Unidos  del  Brasil.  Sus  productos, 
silvestres  todos,  tan  variados  y  abundantes,  el 
cacao,  café,  vainilla,  afii!,  algodón,  resina  elás- 
tica, bálsamo  de  copaiba,  varias  almendras,  mu- 
chas y  hermosas  maderas  de  construcción  y  va- 
rias l'rutas  exquisitas,  se  producen  en  abundan- 
cia en  estos  bosques. 

TUNANTA:  adj.  f.  Pícara,  bribona,  taimada. 
U.  t.  c.  .>-. 

TUNANTUELA:  adj.  fam.  dim.  de  Tunanta. 
U.  t.  c.  s. 

TUNARl:  Gco:i.  Cordillera  de  Bolivia,  cuya 
máxima  alt.  es  de  4  726  nis.  Es  el  ramal  E.  do 
la  cadena  princiiial  andina  real,  en  su  último 
eslabón.  Siguienao  una  dirección  general  de  O.  i 
E.,  ésta  cruza  el  departamento  de  Cuehabamba 
y  la  parto  O.  do  Santa  Cruz,  y  formando  una 
cadena  continua  en  la  que  se  elevan  cimas  siem- 
pre nevadas,  como  el  Tunari  y  el  Infiernillo,  se 
extiendo  sin  interrupción,  con  los  nombres  de 
Coutítal  hacia  el  O.,  Tunari  y  serranía  do  Pojo 
hacia  il  centro,  y  do  la  Herradura,  cu  el  dep.  do 
Santa  Cruz. 

TUNASMAYU:  Oeng.  Kío  de  Bolivia,  en  ol  dep. 
do  Chu<inisiica.  Nace  en  el  Abra  de  los  Tablas, 
do  la  cordillera  de  .Sombreros  ó  Mandinga,  en  cl 
lugar  do  Torcoro,  del  cantón  Tarvita,  provincia 
do  Tomina,  y  conlluyo  al  no  de  Tarvita,  6  kms. 
ni.ás  abajo  do  la  linca  do  MoUcne,  del  cantón 
Tacopaya. 

TUNDEAR  (do  tunda):  a.  Dar  una  tunda  do 
palos  y  golpes. 

TUNDIDORA:  adj.  Pfcrso  do  la  máquina  quo 
sirve  para  tundir  pafio?.  U.  t.  c.  8. 


-TuNDiDOiiA:  f.  La  que  tunde  los  paDoe. 
TUNELA:  ni.  Tunante. 

Soy  el  TUNELA  más  grande 
que  se  pa^ea  en  Sevilla: 
sólo  vivo  de  euga&ar... 

fregón  popular. 

*  TÚNEZ:  Geog.  La  población  do  esta  regencia, 
protectorado  de  Francia,  se  calcula  en  1*30000 
habitantes.  Son  europeos,  según  el  último  cen- 
so (16  do  diciembre  de  1906),  128895,  de  ellos 
81 156  italianos,  34610  franceses  y  10330  inalte- 
ses.  La  pob.  indígena  se  estima  en  1700000,  en- 
tre los  cuales  hay  unos  60000  israelitas.  Siendo 
la  extensión  superficial  del  territorio  tunecino 
167400  kms.-,  resulta  una  densidad  de  11  habits. 
por  km.=.  La  ciudad  de  Túnez  tiene  200000  ha- 
bitantes, do  ellos  61000  enropeos. 

Según  el  [uesupuesto  de  1908,  los  gastos  im- 
portaron 1 18 000000  de  francos;  las  mayores  par- 
tidas corresponden  á  Obras  públicas,  66000000, 
y  administración  de  Hacienda,  30000000.  Los 
ingresos  fueron  de  125000000  de  francos.  En 
estos  últimos  anos  cl  comercio  total  ha  estado 
representado  por  algo  más  de  200000000  de 
francos,  en  los  quo  Francia  toma  parte  por  valor 
do  110  á  115  millones.  Casi  la  mitad  de  la  ex- 
portación consiste  en  fosfatos  y  aceite  de  oliva. 
Se  explotan  1214  kms.  de  f.  c,  3954  kms.  do 
líneas  telegráficas  y  4822  kms.  de  hilos  telefó- 
nicos. El  ejército  francés  de  ocupación  constado 
11000  hombres;  al  servicio  inmediato  del  bey 
está  su  guardia  de  honor,  constituida  ¡lor  un  ba- 
tallón de  Infantería,  un  escuadrón  de  Caballería, 
tres  secciones  de  Artillería  y  «na  banda  de  mú- 
sica. 

El  actual  bey  es  el  Sid  Mohammed  En  Naser, 
que  en  12  de  mayo  de  1906  sucedió  á  su  primo  el 
Sid  Mohammed  El  Hadí.  Al  frente  del  gobierno 
y  administración  figura  el  residente  general  fran- 
cés, quo  es  ministro  de  Asuntos  extranjeros  y 
piesidcntc  del  Consejo  de  ministros.  Es  ministro 
de  la  Guerra  el  comandante  del  ejército  do  ocu- 
pación. Hay  tribunales  de  primera  instancia  en 
Túnez  y  Susa,  dependientes  para  los  efectos  do 
la  apelación  del  Tribnnal  superior  de  Argel,  y 
jueces  de  paz  en  Beja,  Biserta,  Gabes,  Gafsa, 
Grombalia,  Kairuán,  ÍE1  Kef,Sfax,  Snk-el-Arba, 
Susa,  Thala  y  Túnez.  En  las  mismas  poblacio- 
nes, y  además  en  Maktar,  hay  inspector  civil, 
encargado  de  dirigir  los  servicios  administra- 
tivos. 

*  TUNJA:  Geog.  En  la  división  territorial  do 
1903  dio  nombre  á  un  de)i.  que  comprendía  las 
prov.  de  Chiquiuquirá,  Guateque,  Mirallorcs, 
Moniquiíá,  Ramiriquiy  Tunja,  con  14585  kms.» 
y  275000  habits.  La  prov.  de  Tunja  coni)>ren- 
día  los  municipios  do  Boyacá,  Chíquisa,  Cóm- 
bita,  Cueaita,  Chivata,  I.eiva  Motavita,  Oicatá, 
Sáchica,  Samacá,  Sora,  Soracá,  Sotaquirá,  Toca, 
Tunja,  Tuta  y  Vcntaquemada. 

TUNTÚN  (Al,  ó  Al  buks):  ni.  adv.  fam.  Sin 
redexióu  ni  previsión.  I¡  fam.  Sin  certidumbre, 
sin  conocimiento  del  asunto. 

TUNTURUNTÚN  (Al):  m.  adv.  fam.  Al,  ó  Al 

BIEN,  TlNTl  N. 

No  bagas  caso,  Cleto:  no  h.igas  caso  de  estos 
dichos  al  TUNTURUNtCn...  ¡Peio  vosotros  te- 
néis la  culpa,  cuerno! 

Pereda. 

TUPA:  Hit.  Nombre  del  dios  principal  ó  )>«• 
dre  de  los  dioses,  entre  los  polinesios.  (V.  Mak- 
ijUE.-<A.s  (lsLA,s)  en  el  tomo  .\II  del  Uicciüna- 

liio.) 

TUPIDO,  DA:  adj.  Espeso,  apretado. 

TUPINAMBO  (lie  tupiíianila,  nombro  de  nna 
raza  indígena  del  Hiu8il):ni.  Aoi'ATUKíilA:plttn- 
ta  do  la  familia  do  las  compuestas. 

*  TÚQUERRES:  Gcog.  En  la  división  territo- 
rial de  Colombia  de  1908  figuró  Túqucrresconio 
prov.  del  dep.  de  Ijúalcs,  que  comprendí»  los 
mnnici|>ios  do  Guaitarilla,  Imnés,  Mallama, 
Ospina,  Sapuyes  y  Túquerrcs. 

TUR  Y  PALAU  (Luis):  Biog.  Militar  y  l>olíti- 
co  español  crintomporáneo,  n.  rn  Ibiía  el  21  do 
agosto  do  U61.  Ingre.«ó  en  el  servicio  militaren 
1881  y  porteneoió  «1  cuerpo  do  Infantería  do 
.Marina,  del  quo  )>asó  al  de  Artillería  del  Ejérci- 
to. Forma  jmrto,  como  secretario  adjunto,  do  la 
Heal  Sociedad  Ocográfico  y  es  autor  de  var'as 
rvacAos  do  trabajos  de  la  Corporacióu  y  de  uota- 
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bles  discursos  necrológicos  leídos  en  sesiones  pú- 
blicas, en  memoria  y  elogio  de  los  generales  Gó- 
mez de  Arteche  y  Suárez  Inclán.  En  el  Cueriio 
de  Artillería  lia  desempeñado,  entre  otros  car- 
gos y  comisiones,  el  de  profesor  de  Cálculo  infi- 
nitesimal, Mecánica  racional  y  Electrotecnia  en 
la  Academia  del  cnerpo,  y  como  individuo  de  la 
Comisión  de  experiencias,  cumplió  la  de  visitar 
todas  nuestras  plazas  marítimas  de  guerra  ¡lara 
estudiar  el  artillado  y  clasificar  las  pólvoras.  Ha 
sido  también  jefe  del  Laboratorio  químico  del 
taller  de  precisión  y  Centro  electrotécnico  de 
Artillería.  Como  técnico  ha  hecho  notables  tra- 
bajos, tales  como  un  estudio  histórico  compara- 
tivo de  las  tácticas  de  combate  españolas,  y  un 
libro  de  balística  aplicado  á  determinadas  armas 
de  caza.  £n  política  está  afiliado  al  partido  con- 
servador y  ha  sido  diputado  por  Ibiza;  en  el 
Congreso  intervino  con  gran  acierto  y  compe- 
tencia en  discusiones  sobre  asuntos  militares,  co- 
municaciones marítimas,  organización  del  cuerpo 
de  Ingenieros  geógrafos,  y  otros  varios. 

turajAN:  Biog.  General  otomano  del  si- 
glo XV.  Kra  emir  de  Vodena  y  hombre  enérgico 
y  decidido.  Derrotó  en  1446  á  los  Paleólogos  y 
asoló  terriblemente  la  Morea.  En  1451,  y  siendo 
gobernador  de  Tesalia,  auxilió  contra  Tomás  Pa- 
leólogo, príncipe  de  Acaya,  al  aliado  de  los  tur- 
cos, el  príncipe  Demetrio,  hermano  de  Tomás. 
En  1452  fué  enviado  el  anciana  general  por  el 
sultiin  Mohanied  II  á  destruir  para  siempre  á  los 
Paleólogos  Tomás  y  Demetrio  para  que  no  pu- 
diesen auxiliar  á  su  hermano  el  emperador  Cons- 
tantino XI.  Sufrió  algunas  pérdidas,  pero,  por 
último,  devastó  toda  la  península  griega.  Ren- 
dida la  capital  y  tributarios  del  sultán  los  Pa- 
leólogos, volvió  el  anciano  Turaján  á  Morea  á 
auxiliar  á  éstos  contra  los  albaneses  suble%'ados, 
á  los  cuales  redujo  á  la  obediencia.  Desde  este 
último  hecho  deja  de  figurar  en  la  historia. 

TURANlO,  NÍA:  adj.  Natural  del  Turan.  U.  t. 
c,  s,  i;  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  región  de 
la  antigua  Asia  central.  ||  Aplícase  á  las  lenguas 
que  se  tienen  por  originarias  del  Asia  central  y 
no  corresponden  á  los  grupos  ario  ni  semítico; 
como  el  turco  y  el  húngaro. 

*  TURBA:  Ind,  Qu'im.  Entre  las  aplicaciones 
más  modernas  de  la  turba,  figuran  su  utilización 
industrial  para  el  aprovechamiento  del  nitróge- 
no con  destino  á  la  agricultura.  Estas  aplicacio- 
nes han  hecho  aumentar  el  valor  del  producto, 
que,  como  se  sabe,  suele  contener  de  1  á  3  por 
100  de  nitrógeno. 

El  nitrógeno  extraído  de  la  turba  se  obtiene 
en  dos  formas  diferentes:  sulfato  amónico  y  ni- 
trato. 

La  obtención  del  sulfato  amónico  se  ha  empe- 
zado á  conseguir  en  Bélgica  mediante  un  proce- 
dimiento debido  al  Dr,  Woltereck.  Este  ¡iroce- 
dimicnto  estriba  en  tratar  en  un  aparato  ail  hoc 
la  turba,  ligeramente  seca,  por  una  corriente  de 
aire  caliente  mezclado  con  vapor  de  agua,  pro- 
curando que  la  temperatura  de  la  operación  se 
mantenga  á  450'  C.  En  estas  condiciones  se  des- 
arrollan reacciones  múltiples  de  las  que  resultan 
gas  amoníaco,  brea,  ácicfo  acético  y  otras  subs- 
tancias. La  corriente  de  gases  producidos  por  la 
turba  atraviesa  sucesivamente  dos  comparti- 
mientos donde  experimenta  otras  tantas  depu- 
raciones: en  el  primero  quedan  las  imimrezas, 
parto  de  la  brea  y  nna  pequcfla  parte  del  amo- 
níaco, que  luego  puedo  recuperarse  por  destila- 
ción; en  el  segundo  las  substancias  acidas  son 
detenidas  por  reacción  con  materias  alcalinas, 
y  otra  pequeña  parte  del  amoníaco  se  detiene 
también,  permaneciendo  su  pro|)orciün  fija  mien- 
tras dura  la  operación;  y,  por  fin,  la  gran  masa 
de  amoníaco  es  fijada  por  el  ácido  sulfiírico.  La 
turba  empleada  se  quema  por  completo,  no  do- 
jando  sino  una  corta  cantidad  de  cenizas  ini- 
palpablei. 

Los  ensayos  hechos  con  turba  do  Irlanda, que 
contiene  el  I'IO  por  100  de  nitrógeno,  dieron  co- 
mo proporción  (le  s\dfiito  obtenido  el  6'63  sobre 
el  poso  de  la  nuiteria  seca;  pero  las  tnrbas  de 
liélKÍr-a  contienen  una  proporción  do  nitrógeno 
doble  que  las  de  Irlanda. 

Kita  industria  reúno  todas  las  ventajas  para 
fttrai  r  capitales.  Loa  productos  son  de  fácil  ven- 
to, pues  fl  sulfato  amiinico  se  emplea  para  la 
conijiosiciiin  de  abonos  y  aumenta  rada  día  en 

Íirccio.  Este,  qno  en  1 898  era  en  Bélgica  de  24 
rancos  los  100  kgs.,  lis  llegado  í  pasar  d«  80. 
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Por  otra  parte,  la  producción  de  esta  materia 
es  limitada;  por  lo  cual  no  hay  lugar  á  temer  la 
concurrencia. 

La  utilización  de  la  turba  para  la  obtención 
de  nitrato  se  funda  en  el  fenómeno  de  la  nitrifi- 
cación.  Muntz  y  Lainé  han  demostrado  que  la 
turba  podía  utilizarse,  lo  mismo  qxie  el  humus, 
como  medio  jiara  la  actividad  de  las  bacterias 
nitrificantes  del  suelo.  Empleando  turba,  espon- 
josa ó  compacta,  mezclada  con  cal,  sembrándola 
de  fermentos  nitrificantes  activos  y  tratándola 
con  riegos  de  soluciones  de  sulfato  de  amoníaco 
(que,  como  se  acaba  de  ver,  se  obtiene  también 
de  la  turba),  se  ha  conseguido  una  nitrificación 
de  intensidad  tan  extraordinaria  que  ha  llegado 
á  producir  diariamente  8  kgs.  de  sal  cada  día 
por  cada  metro  cúbico  de  turba  tratada,  canti- 
dad muchísimo  mayor  de  la  que  Houssingault 
admitía  que  ¡lodían  producir  en  dos  años  las 
nitreras  artificiales,  que  era  unos  5  kgs.  El  ren- 
dimiento de  nitrato  que  se  obtiene  con  la  turba 
es,  pues,  mil  veces  superior  al  que  se  podía  obte- 
ner artificialmente  en  tiempos  de  Bossingault,y 
permite  dar  como  resuelto  el  problema  de  la  ni- 
trificación, conjurando  el  peligro  con  que  á  la 
agricultura  amenazaba  el  futuro  agotamiento  de 
los  salitrales  del  N.  de  Chile. 

Para  que  la  nitrificación  llegue  á  adquirir  toda 
la  actividad,  es  necesario  operar  con  soluciones 
amoniacales  cuya  concentración  no  llegue  á  per- 
judicar el  funcionamiento  de  los  microorganis- 
mos. Estos  soportan  bien  la  presencia  de  altas 
cantidades  de  nitratos;  pues  se  los  ha  reconocido 
en  plena  actividad  en  terrenos  impregnados  de 
soluciones  que  contenían  hasta  un  22  por  100  de 
dichas  sales. 

Con  el  fin  de  evitar  la  pérdida  por  evapora- 
ción de  los  líquidos  débilmente  cargados  de  ni- 
tratos, se  hadado  en  la  conveniencia  de  enrique- 
cerlos por  adiciones  de  sales  amoniacales.  Para 
esto  se  establecen  las  nitreras  de  turba  en  serie, 
y  se  hace  circular  por  todas  ellas  el  mismo  líqui- 
do, adicionándole  sulfato  de  amoníaco  á  cada 
paso  de  una  á  otra.  Así  el  liquidóse  va  enrique- 
ciendo gradualmente  de  nitrato  y  no  de  amonía- 
co, y  no  llega  jamás  á  impedir  el  funcionamiento 
bioquímico  de  los  fermentos.  Para  que  éste  se 
mantenga  en  toda  intensidad  es  menester  que 
¡¡resida  á  la  operación  una  temperatura  próxima 
á  los  30°. 

TURBANTADA:  f.  Chasco,  burla. 

Tragaría  el  vulgo,  dijo  D.  Vela,  con  todo 
el  aplauso  y  risa  imaginable  la  turbantada 
que  le  dio  el  poetóu. 

Tirso  de  Molina. 

TURBIA:  f.  Estado  del  agua  corriente  entur- 
biada por  arrastres  de  tierras. 

*  TURBINA:  Turbinas  modernas.  -  A  pesar 
de  los  esfuerzos  hechos  ]iara  perfeccionar  las 
ruedas  hidráulicas,  sólo  la  turbina,  por  su  gran 
rendimiento,  ha  permitido  sacar  todo  el  partido 
¡losible  de  los  saltos  de  agua.  Recordemos  (jue 
el  rendimiento  de  estas  máquinas  pasa  comun- 
mente del  75%  y  puede  alcanzar  80  y  82%. 

Una  de  las  mayores  turbinas  construidas  es 
la  que  se  ha  montado  hace  poco  en  una  de  las 
estaciones  hidroeléctricas  del  Canadá,  á  orillas 
del  río  San  Mauricio,  á  unos  150  kms.  al  Nor- 
oeste de  Montreal,  con  un  salto  de  42  á43  m.  Al 
princi¡iio,  la  jircsa  daba  salida  al  agua  por  tres 
canales,  que  terminaban  en  otras  tantas  turbi- 
nas de  6000  caballos  cada  una,  situadas  en  el 
nivel  inferior,  todas  de  eje  horizontal  y  acopla- 
das directamente  A  un  generador  de  3750  kilo- 
vatios, dando  180  revoluciones  por  minuto.  Las 
instalaciones  fueron  hechas  contando  con  un 
próximo  desarrollo  de  las  mismas,  A  medida  que 
lo  exigieran  las  necesidades;  para  responderá 
este  olijeto,  la  casa  Morris  y  C.  de  Filadclfia  ha 
montado  la  enorme  turbina  á  que  nos  referimos, 
de  tipo  análogo  á  las  otras,  pero  mucho  más  jio- 
tente.  Esta  turbina,  de  10500  caballos,  es  tam- 
bién do  ojo  horizontal,  y  va  piovista  de  una  en- 
voltura espiral.  I^  admisión  de  agua  se  hace  por 
debajo,  mediante  un  orificio  de  poco  más  de  3 
m.  de  diámetro,  y  la  salida  se  efectúa  por  dos 
orificios  divergen  tes,  que  se  obren  A  ambos  lodos, 
sirviendo  de  soporte  á  los  cojinetes  del  Árbol 
horizontal  del  ojiaroto.  La  turbina  no  tiene  me- 
nos do  9,15  m.  do  oltura,  por  uno  anchura  de 
6,70  m.  y  de  8,23  in.,  si  so  cuenta  do  un  coji- 
nete A  otro  del  Árbol.  Este  es  de  acero  forjado, 
pesa  10  tonelodos,  y  lo  turbina  alcanza,  en  cou-  i 
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junto,  el  enorme  peso  de  l(i5  toneladas.  La  mo- 
da es  de  bronce,  y  pesa  5  toneladas,  y  el  diáme- 
tro del  árbol  es,  en  su  centro, 55Sm/m.  Cuando 
el  aparato  funciona  á  toda  carga,  la  cantidad  de 
agua  que  pasa  en  un  minuto  no  baja  de  1 512000 
litros. 

Turbinas  sistema  Zoclhj.  -  Son  análogas  á  las 
de  Ratean,  que  se  distinguen  i^or  la  especial 
construcción  de  las  ruedas  móviles.  Están  for- 
madas éstas  por  discos  de  acero  Martin  Siemens, 
en  cuyo  borde  se  colocan  las  paletas  también  do 
acero,  que  tienen  tina  parte  acodada,  interpo- 
niendo entre  cada  dos  ]ialetas  ]iiezas  adecuadas, 
y  están  sostenidas  por  un  anillo  que  se  cose  al 
disco.  Los  distribuidores  tienen  una  altura  sen- 
siblemente sujierior  á  la  de  las  ruedas,  para  ha- 
cer pequeñas  las  pérdidas  por  curvatura.  La 
aplicación  principal  de  esta  turbina  es  el  movi- 
miento de  dinamos  y  se  construyen  de  75  á  5000 
caballos  de  fuerza,  siendo  su  adquisición  más 
económica  que  una  maquinado  vapor  ordinaria. 

Turbina  de  vapor  «¿7íc/ra.»- En  ésta  el  va- 
por procedente  de  la  caldera  corre  al  través  de 
la  rueda  motriz,  á  la  que  comunica  su  impulso 
pasando  á  un  tubo,  desde  el  cual  va  á  parar  de 
nuevo  á  las  paletas  de  la  rueda;  repitiéndose 
esta  operación  cuatro  ó  más  veces,  hasta  que  el 
vapor,  perdida  toda  su  fuerza  expansiva,  va  á 
parar  al  tubo  de  descarga.  Esta  turbina  se  cons- 
truye en  tamaiios  de  2  á  5  000  caballos  y  aco- 
plada directamente  á  dinamos  de  corriente  con- 
tinua ó  de  corriente  alternativa.  También  se 
utiliza  en  otros  trabajos  industriales,  dando  mo- 
vimiento á  diversas  máquinas,  por  medio  de 
poleas  y  transmisiones,  y  directamente  acopla- 
das abombas  centrífugas,  ventiladores  y  fuelles. 

Turbina  sistema  Broiai-  Vovcri-  Parson .  — 
Se  construye  acoplada  directamente  á  dinamos 
de  corriente  continua,  á  generadoresde  corriente 
alternativa,  bombas  rotatorias,  fuelles,  etc. ;  y 
además  se  emplea  como  motor  para  buques,  con 
lo  que  se  suprime  en  gran  parte  la  trepidación, 
que  no  puede  evitarse  en  las  máquinas  más  per- 
fectas de  vapor,  por  los  golpes  del  émbolo.  Se 
construyen  en  tamaños  de  100  á  10000  caballos. 
El  vapor  se  expansiona  completamente,  siendo 
su  efecto  útil  igual  ó  superior  á  las  máquinas 
de  cilindros,  y  la  economía  de  material  en  su 
construcción  da  una  notable  diminución  en  el 
¡■recio  de  coste  por  igualdad  de  fuerzas,  que 
puede  estimarse  en  un  10  á  20  "  '„,  según  su  po- 
tencia. La  instalación  es  también  mucho  más 
económica,  y  el  espacio  necesario  más  reducido 
que  en  las  otras  máquinas  de  vajior. 

Turbinas  marinas,  -Lo  aplicación  de  la  tur- 
bina de  vapor  de  Parsoii  ó  la  |>ropulsión  de  los 
buques  ha  tenido  satisfactorio  éxito.  El  primer 
buque  de  esta  clase  fué  el  Tiubiuia.  Sus  máqui- 
nas consisten  en  tres  turbinas,  de  alta,  media  y 
baja  Jffcsión,  sobre  tres  ejes  se]iarados,  cada  una 
¡irovista  de  tres  propulsores,  estando  la  turbina 
de  bajo  presión  y  lo  de  inversión  acopladas  al 
árbol  central.  La  prueba  del  buque  se  verificó  en 
la  primavera  de  1897,  alcanzándose  una  veloci- 
dad de  34  4  nudos  ¡lor  hora.  En  18981 900,  el 
gobierno  británico  construyó  el  cazatorpederos 
/'i'/ifi',  con  turbinas  de  vajior.  En  una  hora  com- 
pleta, A  gran  velocidad,  anduvo  36,58  nudos,  ó 
sea,  unas  42  millas  por  hora,  siendo  su  fuerza  do 
11500  caballos.  Desgraciadamente,  el  J'iper  y 
otro  buque  análogo,  el  Cobra,  so  perdieron  eu 
1901,  antes  de  ser  definitivamente  probados. 

La  siguiente  aplicación,  importante  en  el  des- 
arrollo de  la  turbina  marina,  se  hizo  en  un  trans- 
atlántico, el  King  /'.'(/i/-(j)rf,  construido  en  1901. 
Alcanzó  una  velocidad  de  20,48  nudos  por  hora, 
siendo  su  fuerza  de  3500  caballos.  La  tillan 
Line  fué  la  ¡uimera  compañía  que  adoptó  la 
turbina  de  vapor  para  buques  destinados  A  ha- 
cer la  travesía  del  Atlántico,  construyendo  el 
l'ielorian  ^  el  l'irgininn,  de  15000  toneladas  de 
desplazamiento,  con  una  potencia  en  las  máqui- 
nas de  12000  caballos,  y  una  velocidad  do  17 
nudos  por  hoia.  En  1905  se  terminó  el  Carma- 
nia,  buque  do  tres  hélices,  de  lo  Cunard  Line, 
que  alcnn/ó  una  velocidad  de  20,19  nudos,  una 
milla  marina  por  hora  más  que  el  CnioiiiVi,  bu- 
iiue  hermano  del  anterior,  construido  exacta- 
mente igual  que  el  primero,  con  la  sola  diferen- 
cia de  llevar  máquinas  ordinarias.  En  el  Corma- 
nia  hay  dos  turbinas  de  bajo  presión,  que  dan 
movimiento  A  los  pro|iulsores  de  babor  y  estri- 
bor, y  uno  de  alto  presión  en  el  centro.  En  1906 
cruzaban  yo  el  Atlántico  dos  buques  de  turbi- 
nas: el  Liisilania  y  el  Mauritania,  coustniídoa 
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por  la  Canard  Company,  son  do  70000  caballos 
cada  uno  y  se  les  supone  una  velocidad  de  25 
nudos  |ior  hora.  El  Dreadnoughl,  liotado  on 
l'ortsniuutli  en  1906,  fué  el  inniier  buque  de  gue- 
rra provisto  do  turbinas.  Coniiiarando  los  bu- 
ques movidos  por  estas  máquinas  con  otros  ana- 
1oí;os  do  máquinas  recíprocas,  se  calcula  que  so 
obtiene  una  economía  de  10  á  25  por  100  de  coni- 
bustililc,  en  favor  de  las  turbin.ts,  para  una  mis- 
ma velocidad,  en  condiciones  semejantes.  En  los 
bnqucs  provistos  de  turbinas  hay  casi  supresión 
completa  de  viliraciones,  y  adoptando  este  siste- 
ma, se  obtiene  también  una  economía  en  peso  de 
un  5  por  100. 

Turbina  de  vapor  Ctirlis,  -El  principio  do  la 
acción  del  vapor  en  esta  turbina  es  jiráctica- 
racnte  una  combinación  de  los  principios  en  que 
se  fundan  las  turbinas  de  Laval  y  Parson.  En  el 
tipo  de  Curtís,  el  vapor  se  expansiona  en  tres  ó 
cuatro  departamentos,  e.xistiendo  una  rueda  para 
cada  uno.  Las  ruedas  son  todas  del  mismo  diá- 
metro, y  están  montadas  en  un  árbol  vertical, 
que  gira  sobro  un  soporte.  El  alternador  está 
colocado  inmediatamente  encima  de  la  turbina, 
y  directamente  acoplado  al  árbol  de  la  misma. 
El  vapor,  primeramente,  experimenta  una  expan- 
sión parcial,  al  pasar  por  una  serie  de  una  ó  dos 
aletas  divergentes,  que  adquieren  una  velocidad 
considerable  y  se  dirige  hacia  un  anillo  de  palas, 
que  forma  parte  del  elemento  móvil  de  la  rueda. 
Él  vapor  pasa  entonces  al  través  do  una  serie  de 
paletas  fijas,  que  lo  dirige  hacia  una  segunda 
serie  de  aletas  móviles,  unidas  á  la  misma  rueda 
de  las  primeras.  Por  este  medio,  la  gran  veloci- 
dad del  vapor,  adquirida  en  el  momento  de  su 
expansión,  se  convierte  en  movimiento  eficiente, 
transformándola  en  un  movimiento  comparati- 
vamente lento.  Las  aletas  están  formadas  gene- 
ralmente de  un  número  de  secciones  adyacentes 
una  á  otra,  de  nianem  que  el  vajior  pasa  por  en- 
tre ellas  en  toda  la  circunferencia,  cuando  todas 
las  secciones  están  abiertas.  El  número  de  arma- 
zones y  el  de  hileras  de  cada  uno  depende  del 
grado  do  expansión,  de  la  velocidad  periférica 
de  la  rueda,  etc.  La  manera  de  operar  de  este 
ti|io  de  turbinas,  con  cargas  ligeras,  es  virtual- 
mente  la  njisma  que  á  plena  carga.  El  número 
de  guías  estacionarias  es  dependiente  del  de  pa- 
letas del  diafragmado  aquel com]iartimiento, ya 
que  éste  necesita  cubrir  sólo  la  misma  periferia 
(|ue  las  paletas.  Dado  el  gran  aumento  de  volu- 
men del  vapor,  y  con  objeto  de  hacer  todo  lo 
jicquenas  posible  las  paletas,  la  última  circun- 
ferencia de  la  rueda  está  enteramente  rodeada  do 
cajones  y  guías  lijas.  La  turbina  se  coloca  algu- 
nas veces  directamente,  encima  del  condensador. 
El  regulador  es  del  tipo  centrífugo,  con  resorte 
central,  y  generalmente  está  dispuesto  para  una 
regulación  de  2  por  100,  entre  plena  carga  y  des- 
carga, con  una  variación  máxima  do  4  por  100. 
Además  de  cst»  regulador  de  velociilad,  liay  otro 
cuya  misión  es  cerrar  instantáneamente  el  paso 
del  vapor,  cuando  la  velocidad  de  la  turbina  ex- 
cede de  un  15  por  100  sobre  la  normal.  Es  reco- 
njcndable  por  su  construcción ,  muy  cuidadosa. 

Aparte  uc  la  do  Curtís,  hay  otras  diferentes 
variedades  de  turl>inas  de  vapor,  tales  como  las 
Ratean  Kiedler  Stumpf,  Zólly  y  Schulz.  La  tur- 
bina liatcau  está  dispuesta  para  trabajar  con  el 
vapor  expansionado,  procedente  de  las  máquinas 
recíprocas  ordinarias.  El  acumulador  regenera- 
dor de  vapor  consiste  en  una  gran  cámara  de 
hierro,  provista  de  un  número  de  huecos  jioco 
profundos,  llenos  de  agua,  de  manera  que  pre- 
senten una  gran  superficie  de  evaporación.  La 
función  de  este  acumulador  es  condensar  el  va- 
por soltado  con  intermitencias  (lorlas  niá'|uinas. 
Cuando  salo  nuicho,  es  arrojado  fuera,  y  durante 
las  pausas,  cuando  salo  poco  vapor,  la  presión 
desciende  y  el  calor  acumulado  evapora  parte  del 
agua  de  los  huecos  ó  depósitos,  convirtiéndose 
en  vapor,  con  lo  que  se  asegura  un  movimiento 
constante,  como  en  el  volante  do  una  máquina 
ordinaria.  El  consumo  de  voi>or  por  caballo  horo 
varía  entre  36  y  65  libras. 

Turbinas  de  rapor  en  las  loeomoloras,  -  La 
ntili/af'ii'iri  de  la.s  turbinas  do  vapor  en  las  loco- 
motoras presenta  algunas  dihcultades  quo  ven- 
cer, y  asi  se  «xpliea  que  no  so  haya  alcanzado 
todavía  una  solur-ión  Uelinitiva,  sin  que  por  eso 
dejen  de  ser  liaslante  satisfactorios  los  iTsuItados 
A  que  se  ha  llegado  en  los  ensayos  efectuados 
hasta  ahora.  Una  do  las  mayores  difienlt^ides  es 
la  do  la  marcha  inversa,  dilicultad  con  la  que 
también  so  ha  trojezado  en  la  marina,  al  punto 
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de  tener  que  odjuntar  á  la  turbina  principal  una 
turbina  auxiliar  que  gira  en  sentido  contrario  al 
de  la  primera  cuando  aquélla  gira  en  el  vacío, 
quedando,  además,  la  potencia  reducida á  un  50 
por  100  de  la  potencia  que  se  desarrolla  en  la 
marcha  ordinaria.  Otra  dificultad  os  la  de  obte- 
ner un  bueu  rendimiento  con  distintas  velocida- 
des y  con  diferentes  potencias  desarrolladas, 
siendo,  como  se  coni|irende,  do  imi>ortancia  ca- 
pital, en  las  locomotoras,  la  resolución  de  este 
problema,  debido  á  los  cambios  de  velocidad  quo 
exigen  las  variaciones  de'pendiente  y  de  perfil  de 
la  línea  y  la  gran  diversidad  de  potencias  quo 
imponen  la  misma  línea  y  las  exigencias  del  ser- 
vicio. 

A  estos  iiroblomas  se  consagró  el  ingeniero 
italiano  G.  Iklluzzo,  disponiendo,  para  obtener 
un  buen  rendimiento  á  distintas  velocidades, 
cuatro  coronas  de  aletas  de  dimensiones  crecien- 
tes sobre  una  misma  rueda  de  turbina.  Para  la 
velocidad  máxima,  el  vapor  sólo  actúa  sobre  la 
corona  menor;  para  la  velocidad  mínima,  el  va- 
por actúa  en  serie  sobre  las  cuatro  coronas,  y 
para  velocidades  intermedias,  actúa  también  en 
serie  sobro  dos  ó  tres  coronas.  La  marcha,  direc- 
ta ó  inversa,  se  obtiene  debido  á  que  cada  jialeta 
está  constituida  de  dos  partes,  una  á  continua- 
ción de  la  otra,  y  de  curvaturas  distiutas.  El  va- 
por puede  ser  admitido  sobre  las  coronas  en  dos 
sentidos  diferentes,  con  los  cuales  se  le  puede 
hacer  actuar  sobro  una  ú  otra  de  las  dos  partes 
en  que,  según  hemos  dicho,  están  divididas  las 
paletas,  cambiando  con  ello  el  sentido  de  la  ro- 
tación. 

El  sistema  ha  sido  sometido  á  verificación  ex- 
perimental en  pequeño,  y  se  ha  obtenido  resul- 
tados verdaderamente  estimuladores  para  prose- 
guir las  experiencias  con  la  confianza  de  llegará 
una  solución  completamente  satisfactoria,  una 
vez  corregidos  ligeros  defectos  que,  en  modo  al- 
guno, pueden  hacer  pensar  en  que  el  éxito  no 
sea  más  que  problemático. 

Para  eludir  las  dificultades  que  presenta  la 
turbina,  y  que  ha  tratado  de  resolver  el  profesor 
G.  Belluzzo,  y  al  propio  tiempo  conservar  todas 
sus  ventajas,  la  «North  Britisch  Locomotivo 
Company,»  de  Glasgow,  ha  recorrido  á  una  uti- 
lización indirecta,  conviniendo  la  locomotora  en 
un  grupo  electrógeno  compuesto  de  una  caldera 
ordinaria  de  locomotora  con  recalentadores,  de 
una  turbina  ZocUy  de  3000  revoluciones  por  mi- 
nuto y  de  una  dinamo  de  750  kilovatios,  aco- 
plada directamente  á  la  turbina. 

La  corriente  i>roducida  por  la  dinamo,  de  200 
á  600  voltios,  actúa  sobre  cuatro  motores,  cuyos 
inducidos  van  montados  directamente  sobre  los 
cuatro  ejes  motores  de  la  locomotora. 

El  vapor,  en  lugar  de  tener  escape  directo  á  la 
atmósfera,  como  en  las  locomotoras  ordinarias, 
va  á  un  condensador  de  mezcla,  y  el  agua  con- 
densada  con  el  agua  de  condensación  sirven  para 
la  alimentación  de  la  caldera,  lo  cual  es  posible 
debido  á  que,  como  la  turbina  no  necesita  nin- 
guna lubrificación  interna,  el  agua  de  condensa- 
ción no  arrastra  aceite  como  en  las  máquinas  de 
émbolo. 

El  agua  del  condensador  no  utilizada  para  la 
alimentación  de  la  caldera  es  lanzada,  por  bom- 
bas dispuestas  al  efecto,  á  un  refrigeiante  tubu- 
lar alojado  en  la  parte  delantera  de  la  locomo- 
tora y  en  el  que,  á  beneficio  de  la  corriente  do 
aire  que  provoca  el  movimiento  de  la  miima  lo- 
comotora, la  temperatura  desciende  lo  suficiente 
para  que  vuelva  al  condensador  >i  desenipeflarsu 
papel. 

No  existiendo  el  escape  del  vapor  á  la  atmós- 
fera, ha  sido  preciso  producir  el  tiraje  forzado 
por  medio  de  un  ventilador  que,  colocado  en 
medio  del  refrigerante  tubular,  contribuye  á  fa- 
cilitar el  efecto  que  ésto  debe  producir. 

Inútil  es  decir  quo  completan  la  instalación 
los  a|iaratos  indicadores  y  do  manipulación  ha- 
bituales en  todos  los  grupos  electrógenos. 

TURBINADO,  DA:  adj.  Bot.  (juo  tiene  figura 
de  trompo. 

TURBINO:  m.  Kaíz  del  turhit  pulverizada. 

*  TURBIT:  Uaíz  do  esta  planta. 

-TrnniTMiNEn,*!.:  Sulfato  mereuriol,  de  pro- 
piedades purgantes  parecidos  ó  los  del  turhit  ve- 
getal. 

TURCA:  f.  Ropa  turca  femenina  para  levan- 
tar, que  se  hacía  de  seda  ú  de  paho  ó  de  raja. 
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Alcega,  en  su  Libro  de  geometría  prdiica  y  ¡rara, 
el  f/ual  trata  de  lo  tocante  al  oficio  de  sastre  (Ma- 
drid, 1589),  da  los  patrones  de  esta  prenda. 

TURCINA:  f.  (¿itlm.  y  Teraj).  Polvo  gris,  ro- 
jizo, de  reacción  acida,  insoluble  en  el  agna  y  en 
los  disolventes  habituales,  fácilmente  soluble  en 
caliente  en  los  álcalis.  Aufrecht  ha  hecho  el  aná- 
lisis de  esta  substancia  y  le  atribuye  la  compo- 
sición siguiente: 

Substancia  nitrogenada  (protc(na)  BOporlOO 

Extracto  eterificado 2,142  >  » 

Tanino 21,2-20  »  » 

Azúcar 0,582  >  > 

Almidón 4,250  >  » 

Substancias  no  nitrogenadas. .     .  11,132  >  > 

Productos  minerales 0,358  >  » 

Parece  ser,  pues,  una  simple  mezcla  de  tanino 
y  de  materias  proteicas. 

TURCITANO,  NA;  adj.  Natural  de  Slartos 
(Jaén).  U.  t.  c.  8.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

TURCK  (Leoi'OI.Do):  Jiiog.  Médico  y  político 
francés,  n.  en  Nancy  en  1797;  ni.  en  Gray  en 
1887.  Ejerció  su  jirofesión  en  Plonibieres;  estuvo 
afiliado  al  partido  republicano  y  fué  gobernador 
de  los  Vosgos  y  dijaitado  al  Parlamento  en  di- 
versas legislaturas.  Entre  las  valias  obras  nota- 
bles de  que  es  autor  merecen  citarse:  La  teje: 
considerada  como  enfermedad,  y  medios  para  com- 
batirla; Almanaque  del  pueblo;  Anatomía  com- 
parada; etc. 

*  TURCO,  CA:  V,  Tadaco  Trnco. 

-Tur.co:  m.  Lengua  turca, 

-A  LA  xrr.CA:  m.  adv.  Al  uso  de  Turquía. 
...  y  linalnieute,  sentóse  en  el  suelo  X  la 
TurcA  para  mejor  gozar  del  fuejo. 

E.  Pardo  Bazas. 

—  Tl'i'.co:  Gcog,  Cantón  de  la  ¡irov,  de  Caran- 
gas, dep.  de  Oruro,  Bolivia.  Limita  al  N.  con  el 
cantón  de  Curaguara,  de  Carangas;  al  O.  con  el 
mismo  cantón  y  la  prov.  de  Tarafiacá  del  Perú; 
al  S.  con  el  cantón  de  Huachacalla,  y  al  E.  con 
las  de  Corque  y  Choqueeota.  Tiene  una  población 
de  1267  habits.  Su  vicccantón  es  Cosapa.  ,  Pue- 
blo, cap.  del  cantón  del  mismo  nombre,  sit.  en 
las  faldas  occidentales  de  la  rica  serranía  de  Tur- 
co, á  uua  altura  de  3885  ms.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Inmensos  telares,  que  se  extienden  al  E.  y 
S.  del  pueblo,  forman  horizontes  verdes  que  le 
dan  un  tinte  alegre,  aunque  el  pueblo  por  sí  es 
triste  y  desolado.  |i  Serranía  muy  rica  en  forma- 
ciones cupríferas  y  muy  extensa  en  el  cantón  do 
Turco,  prov.  de  Carangas.  Si  bien  se  encuentran 
en  esta  serranía  vetas  formadas  de  cobre  como 
en  Corocero,  su  formación  principal  consiste  en 
extensos  mantos  de  ese  metal  y  ramos  despren- 
didos que  penetran  á  alguna  profundidad  y  me- 
talizan en  las  grietas  de  los  terrenos  de  su  for- 
mación, quo  consisten  en  capas  traquíticas.  En 
algunas  partes,  como  al  S.  del  antigtio  mineral 
do  Tavicoya,  se  encuentran  ai-cillas  con  cobre 
nativo,  siendo  en  ellas  muy  abundantes  los  car- 
bonates de  cobre.  ;;  Río  de  Bolivia;  nace  en  las 
quebradas  de  la  serranía  de  Marca-marca,  cantón 
(le  Turco,  prov.  de  Carangas.  Corro  con  una  di- 
rección máxima  de  XNO.  áSSE.  Pa.-sa  por  el  pue- 
blo de  Turco,  recogiemlo  antes  las  aguas  de  va- 
rios alluentes  quo  bajan  de  las  distintas  quebra- 
das de  la  serranía  de  Turco  y  se  une  al  río  Co- 
sapa  en  las  proximidades  de  la  estación  de  Chi- 
llahua. 

TURDETO:  Gcog.  ant.  En  un  discurso  escrito 
por  D.  Tomás  Andrés  do  Gusscmc  en  1755  y 
publicado  en  jiartc  ]ior  la  Academia  de  la  Histo- 
ria en  1896,  se  consigna  la  tradición  de  que 
Turdcto  estuvo  en  un  despoblado  del  término 
do  Arcos  de  la  Frontera,  y  se  aftade  que  sus  rui- 
nas se  perciben  á  legua  y  media  de  distancia 
de  Alvos  hacia  el  Mediodía  con  alguna  inflo- 
xión  al  poniente.  Este  des|>nblado  se  encuentra 
sobre  la  orilla  derecha  del  Guadalete  entro  las 
ciudades  de  Arcos  y  Jerez,  y  es  el  mismo  si- 
tio que  asigna  Rodrigo  Caro  á  la  ciudad  deTur- 
deto,  y  con  más  indiviilualidad  I).  Pedro  de  Ga- 
maza  Romero  do  Aragón  en  su  manuscrito  His- 
toria y  descrijfcióH  de  la  ciudad  de  Arcos,  asegu- 
rando que  cuando  escribía  (que  fué  ]>or  los  anos 
du  1649)  ronservalian  aquellos  ruinas  el  nombro 
du  Tnnleto,  y  que  cada  día  so  encuentren  rn 
ellas  cstatnas,  ídolos,  lifpidas  y  otros  vestigios 


1210 


TURI 


de  su  población  con  algnnas  medallas.  Sobre  una 
apacible  llanura  se  elevan  blandamente  algunos 
cerros  ó  collados  muy  accesibles,  sobro  los  cuales 
se  advierten  aún  muchísimos  rastros  de  pobla- 
ción. Hay  paredones  cubiertos,  bovedillas,  pie- 
dras de  varia  contextura,  y  cuyas  proporciones 
manifiestan  haber  servido  en  edificios. 

TURDO  (Turdiis);  ra.  Zool.  Género  tipo  déla 
familia  de  los  Túrdidos,  el  cual  puede  dividirse 
en  dos  subgiínoros: 

1.°  Los  mirlos,  de  plumaje  negro,  sin  man- 
chas por  debajo. 

2.°  Los  tordos,  de  plumaje  pardo,  claro  ú 
obscuro,  con  manchas  por  debajo. 

TUREGANENSE:   adj  .  TURÉGANO,  KA,   U.   t. 

O.  s.  c. 

TURÉQANO,  NA:  adj.  Natural  de  Turégano 
(Segovia).  ü.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

•  TURÉGANO:  Gcog.  Del  antiguo  castillo  do 
esta  V.  de  la  prov.  de  .Segovia  dio  nuevas  é  inte- 
resantes noticias  en  1904  el  arquitecto  y  erudito 
arqueólogo  Sr.  D.  Vicente  Lampéroz.  Exami- 
nando, dice,  las  fábricas  do  sillería  de  que  están 
hechos  los  muros  del  recinto,  obsérvanse  fácil- 
mente dos  épocas  de  construcción,  acusadas  por 
los  diferentes  aparejo  y  color  de  la  piedra.  Al- 
canza la  primera  hasta  una  impostilla  bien  mar- 
cada al  exterior  y  que  corresponde  próxiniamen- 
te  á  la  altura  de  las  bóvedas;  desde  allí  suben 
los  muros  y  cubos  con  nuevos  caracteres.  Allá 
en  el  promedio  del  siglo  xii  construyóse  un 
castillo,  cuyo  recinto  interior  ó  cuerpo  central 
es  el  mismo  que  hoy  existe,  hasta  la  altura  de 
la  citada  impostilla.  Por  razones  que  acaso  nun- 
ca se  averiguarán,  dccidiiíse  en  el  sigloxill con- 
vertir el  interior  en  iglesia,  utilizando  los  mu- 
ros de  recinto  y  los  del  cuerpo  central  existen- 
tes y  adoptando  la  forma,  disposición  y  dimeii- 
siones  de  la  iglesia  a  lo  ya  construido.  Levantó- 
se ésta;  cubriéronse  acaso  sus  bóvedas  con  losas 
formando  azotea,  quedando  así  una  plaza  de 
armas  elevada,  con  una  torre  de  campanas  en 
medio,  terminada  sin  duda  con  adarve,  mataca- 
nes y  almenas;  y  así  continuó  el  castillo-iglesia 
de  Turégano,  sin  grandes  condiciones  de  defen- 
sa, como  lo  prueba  el  que  el  obispo  Arias  de 
Avila,  no  creyéndolo  bastante  fuerte,  acometie- 
se grandes  obras,  que  fueron  la  elevación  de  los 
muros  de  recinto,  con  su  corona  de  defensas,  y 
el  altísimo  torreón,  cuyo  segundo  cuerpo  vino  á 
encerrar  la  torre  do  las  campanas  de  la  iglesia, 
como  hoy  está.  Muy  posteriormente,  en  los 
principios  del  siglo  xvi,  fueron  añadidas  algu- 
nas partes  de  los  torreones  que  defienden  la  en- 
trada de  la  iglesia.  Tal  es,  al  menos,  la  historia 
que  leyó  el  Sr.  Lampérez  en  las  piedras  del  cas- 
tillo-iglesia, i  falta  de  otra  escrita,  más  precisa 
y  terminante. 

*  TUREN:  Oeog.  Es  hoy  dist.  del  estado  Za- 
mora, Venezuela,  constituido  con  los  munici- 
pios de  Villa  Buuual  (cap.),  Canelones,  Flori- 
da, Santa  Cruz  y  Santa  Rosalía;  10600  habits. 

TURGENCIA:  f.  Abultamiento,  redondez,  ele- 
vación. 

...  sin  haber  perdido  la  corrección  y  tuiioex- 
cía  de  sus  formas... 

Pereda. 

Si  no  había  ailel^^azado,  por  lo  menos  diria- 
fio  ({líelo  fofo  <lc  s\ts  rarnpH  so  tornaba  en  más 
firme.s  y  recogidas  turgencias. 

L.  Vai.kra. 
TUROUENEF  (NicoL.ís  Juanovich) :  j5ío(/. 
Ivicritor  ruso,  n.  en  Simbii-sk  en  1789;  ni.  en 
l'arís  on  1871.  En  1811  fué  comisario  do  Kusia 
en  Krancin,  y  luego,  como  consejero  de  cst.ado, 
trabajó  en  favor  do  la  emancipación  de  los  .sier- 
vos. Perteneció  i  la  sociedad  secreta  «El  bien 
público,»  por  lo  que  fué  condenada  &  muerte; 
]iero  logró  huir  y  se  refugió  en  Inglaterra,  desdo 
donde  pasó  á  establecerse  en  Francia.  Escribió 
muchas  obras  importantes,  entre  las  cuales  des- 
cuellan: liusia  ¡I  los  riims;  Ln  emaneipaciin  de 
loí  jiTivx  en  Hiisia;  Tenrit  de  los  impiustos,  y 
/.'i/oi  1/  ln  cri^ií  einoptn, 

TURIA80NEN8E:  adj.  Natural  de  Tarazona 
(Zarngozi).  U.  t.  e.  ».  c.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

TURIBULAR:  a.  Mecer  ú  agitar  el  turibulo, 
-TfRinri,An:  fig.  UÁMnoLSAR. 
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¡Litera!  Ni  por  pienso, 
¡TiRi  bulada  yo  sin  ser  incienso, 
y  cutre  dos  machos  feos, 
sujeta  á  descorteses  bamboleos? 

Tirso  db  Molina. 

*  TURIBULO:  Dae  á  uno  CON  EL  turíbulo 
EN  LA.s  NARICES:  fr.  fig.  yfam.  Ensalzarle  ó  elo- 
giarle desmedidamente. 

...  con  el  exclusivo  fin  de  difamar  en  letras 
de  molde  á  unas  cuantas  personas,  siempre 
que  no  aflojaran  previamente  la  suma  que  se 
les  pedia,  ó  el  de  ensalzarlas  con  desmedidos 
elogios,  dándoles  con  e¿  turíbulo  en  las  nari- 
cei,  en  el  caso  de  que,  por  vanidad  ó  miedo, 
cayeran  en  el  garlito. 

L.  VALrRi. 

TURIFICACIÓN:f.  Acoión  ó  efecto  de  turificar. 
Il.-ician  TARIFICACIONES  ordinarias. 

Kr.  Francisco  de  Santamaría. 
Il.icer  1,1  TURIFICACIÓN  á  todos  en  la  ofrendo. 
P.  Fr.  JIelciior  de  Hüélamo. 

TURIFICADOR,  DORA:  .idj.  Quc  turifica.  U. 
t.  c.  .=. 

Después  que  el  diácono  ha  incensado  al  sa- 
cerdote, el  TURIFICADOR  le  inciensa  á  él. 
P.  Fr.  Melchor  df,  Huílamo. 
TURIFICAR  (del  lat.  turificare):  a.  Incen-SAR. 
Entró  á  TURIFICAR  á  Dios. 

Fr.  Francisco  de  Santamaría. 
Se  manda  que  el  diácono  no  vaya  á  turifi- 
car al  coro. 

P.  Fr.  Manuel  Rodríguez. 

*  TURlN:  Gcog.  Esta  prov.  italiana  tenía,  se- 
gún evaluación  hecha  en  1."  de  enero  de  1910, 
1184403  habits.  (116  por  km.-).  En  cuanto  á 
la  c.  de  Tuvín.  el  último  censo  general  (1901) 
había  dado  2S2753  habits.  y  335656  en  todo  el 
término  municipal. 

-TuRÍN  (Batalla  de):  Ilist.  Se  dio  el  7  de 
septiembre  de  1706,  entre  el  ejército  aliado  com- 
puesto de  contingentes  de  Prusia,  el  Palatinado, 
.Sajonia,  Austria  y  algunos  regimientos  italia- 
nos, y  los  franceses,  mandados  por  el  duque  de 
Orleáns.  Murió  en  esta  batalla  el  mariscal  Mar- 
sin  y  fué  gravemente  herido  el  duque  de  Or- 
leáns. Los  franceses,  privados  de  sus  jefes,  se 
arremolinaron,  y  el  pánico  se  apoderó  de  ellos, 
buscando  todos  la  salvación  en  una  retirada 
precipitada. 

-TuRÍs  (Paz  de):  Hist.  Firmóse,  por  me- 
diación del  conde  Amadeo  VI  de  .Saboya,  el  8 
de  agosto  de  1381,  después  de  la  guerra  maríti- 
ma entre  las  repúblicas  de  Venecia  y  do  Genova, 
que  paulatinamente  había  ido  comprendiendo 
todas  las  potencias  mediterráneas.  En  ella  se 
estipuló  la  neutralización  de  la  isla  de  Tenedos, 
que  en  adelante  debía  ser  gobernada  por  el  con- 
de de  Saboya,  después  de  ser  arrasadas  sus  for- 
tificaciones á  expensas  de  Genova  y  trasladados 
á  otros  puntos  sus  habitantes.  Esta  guerra  fué 
famosa  en  la  historia  por  la  brillante  defensa  de 
Tenedos,  en  1377,  por  los  venecianos. 

TURINÉS,  NESA:adj.  Natural  deTurín.  U.  t. 
c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  jioblación 
italiana. 

TURIÓN  (del  lat.  turio,  turionis,  yema):  ni. 
Bot.  Venia  que  nace  de  un  tallo  suoterráneo; 
como  en  los  esiiárragos. 

TURI8AN0,  NA:  adj.  Natural  do  Turis  (Va- 
lencia). U.  t.  c.  s.  II  Pertenecionto  ó  relativo  á 
dicha  ]ioblacióii  cspatlola, 

TURISINO:  Biog.  Rey  de  los  gépidos.  Hallán- 
dose este  monarca  en  paz  con  los  lombardos  y 
bizantinos,  vino  á  refugiarse  á  su  corte  el  ene- 
migo de  ambos  pueblos,  Hlldicos,  legítimo  pre- 
tendiente á  la  corona  lomlmrda.  Alboíiio,  here- 
dero del  usurpador  Wnco,  exigió  á  Turisiuo, 
como  prueba  do  lealtad,  la  entrega  de  Hildices. 
Aquél  consultó  con  los  nobles  de  su  pueblo,  que 
afirmaron  antes  jierecer  todos  que  cometer  seme- 
jante crimen  contro  la  liospit.-ilidad;  pero  acon- 
íejaron  A  Turisino  que  exigiera  il  su  vez  la  en- 
trega del  príncipe  géjiiilo  refugiado  en  la  corte 
lombarda,  y  los  dos  usurpadores  se  entendieron 
y  los  respectivo»  pretendientes  fueron  canjea- 
dos. Para  fortalecer  más  la  amistad  envió  el  rey 
Lombardo  á  su  hijo  Alboíno  á  lu  corte  de  Turi- 
sino, para  que  ésto  le  armara  á  estilo  germano. 
El  rey  gépido,  ruyo  hijo  habla  muerto  en  uno 


TURQ 

batalla,  hizo  ocupar  al  joven  Alboíno  el  lugar 
de  aquél  y  le  defendió  contra  los  suyos,  envián- 
dole  armado  y  sano  y  salvo  á  su  padre, 

TURLEQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Turlequo 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  i  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  TURMERO:  Geog.  Es  municipio  cap.  del  dist 
de  Marino,  en  el  estado  Aragua,  Venezuela. 

TURNEAURE    (FEDERICO     ECGENIO):    Biog. 

Ingeniero  norteamericano  contemporáneo, n.  en 
Freeport  (Illinois)  el  30  de  julio  de  1866.  Estu- 
dió en  la  universidad  de  Washington  y  perfec- 
cionó sus  estudios  en  Europa.  Ha  sido  profesor 
de  Ingeniería  de  puentes  y  sanitaria  en  la  uni- 
versidad de  Wisconsin,  y  ha  hecho  importantes 
investigaciones  sobre  la  resistencia  de  materia- 
les. Ha  escrito  algunas  obras  de  importancia,  de 
las  cuales  merecen  recuerdo  especial  las  siguien- 
tes: Teoría  y  práctica  de  las  constnueiones  mo- 
dernas, y  Depósitos  piiblicos  de  agua. 

*  TURNO:  Mil.  Rey  de  los  rútnios,  hijo  do 
Dauno  y  de  Venilla;  debía  casarse  con  Lavinia, 
hija  del  rey  Latino,  pero  fué  muerto  por  Eneas, 
su  rival,  en  singular  combate. 

TUROT  (Enrique):  Biog.  Literato  francés 
contemporáneo,  n.  en  Bar-sur-Aube  el  24  de  fe- 
brero de  1S65.  Es  redactor  del  Petit  Parisién,  de 
la  Peliíe  Rcpullique,  del  Fígaro,  etc.  Entre  sus 
obras  son  dignas  de  mención:  La  Guerre  greco- 
turqne  ct  l'insurrection  crétoise  (1S97);  D'iine 
garc  á  l'autre,  voyagc  en  Indo-Chine  (1901);  Chi- 
ne et  Japón;  Aguinaldo  et  les  rhilippines [1S9S); 
Histoire  socialisle,  le  Premier  empire  (1904);  Xr 
ProUtariat  de  l'amour  (1905);  Le  Surpeuplement 
ct  les  habitalions  A  bon  marché  (1907);  £n  Amé- 
rique  latine  (1908). 

*  TURPÍN:  Más  EMBUSTERO  QUE  TuRPÍN:  fr. 
usada  de  muy  antiguo  para  expresar  que  una 
persona  es  muy  embustera. 

TURPlN  (Eugenio):  Biog.  Químico  francés 
contemporáneo,  n.  en  París  en  1848.  En  1885, 
su  descubrimiento  de  los  colores  inofensivos  le 
valió  el  premio  Montyón.  Dedicado  al  estudio  de 
las  substancias  explosivas,  inventó  la  mc/íní/n, 
\a  panclastila,  ]&  pirodialita,  etc.  Tnrpin  había 
vendido  el  descubrimiento  de  la  melinita  al  go- 
bierno francés,  y  fué  acusado  de  haber  entregado 
el  secreto  á  una  sociedad  inglesa.  Con  este  mo- 
tivo, publicó  una  obra  por  la  cual  fué  preso  en 
1889.  Puesto  en  libertad  en  1893,  fué  rehabili- 
tado en  1901. 

*  TURQUESCO,  CA:  A  LO  TURQUESCO;  m. 
adv.  A  la  turquesca. 

¡Quién  es  aqnel  caballero  que,  «1  parecer, 
está  vestido  .\  LO  turque.sco,  con  aquella  se- 
Mh  tan  linda  al  lado  vestida  á  la  española? 
L.  Vélez  dk  Guevara. 
-Turquesco: m.  Lengua  turquesca  ó  turca. 
...  vo  me  ofrezco 
de  hacerle  liablar  en  diez  años 
distiutonieute  TURQUESCO. 

Cervantes. 

*  TURQUESTAN  ORIÉNTALO  CHINO:  Oeog, 
De  las  recientes  exploraciones  é  interesantes 
descubrimientos  arqueológicos  hechos  en  ests 
región  del  centro  de  Asia,  ha  dado  cumplida 
noticia  en  sus  Memorias  anuales  el  Secretario 
general  de  la  Sociedad  Geográfica  do  Madrid  se- 
ñor Bcltrán  y  Kózpide.  En  1905  los  yanquis 
Harrett  y  Huntington  fueron  al  Turqucsián 
chino  i'ara  completar  los  trabajos  de  Svcn  Hedin 
y  otros  exploradores  del  Asia  central  y  conocer 
mejor  la  historia  físicay  la  antropogeogratíade  la 
comarca.  Estudiaron,  pues,  princip.ilnientc,  los 
efectos  de  las  modificaciones  del  clima,  en  los 
períodos  "láclales  é  históricos,  sobre  la  forma  ó 
relieve  del  jiaís  y  la  vida  de  sus  habitantes.  Li 
cuenca  del  Tarini  parece  el  fondo  de  un  gran 
mar  interior.  Una  vez  más  se  confirmo  la  teoría 
de  la  desecación  de  estas  tierras.  En  la  región 
de  Dandan  Uilik  hay  más  ruinas  de  las  que  se 
suponía  y  huellas  muy  claras  de  un  gran  sistema 
lluvial  que  regalía  el  país.  Rawak.  el  grupo  de 
ruinas  más  antiguo  y  más  próximo  al  desierto, 
fué  centro  de  una  iioblación  agrícola  numerosa. 
Ilajan  de  las  montañas  unos  cuantos  riachuelos 
cuyas  ngims  se  van  perdiendo  en  las  arenas;  pero 
se  ve  que  los  canees  convergen  hacia  nn  mismo 
punto,  donde  probahlcmento  se  unirían  para 
formar  un  gran  río.  A  lo  largo  de  uno  do  ellos 
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se  han  descubieitu  miu  aldta  niodeiua  y  vesti- 
gios de  cuatio  ó  cinco  que  ya  no  existen.  La  des- 
aparición giadiial  del  agua  obligo  á  irlas  aban- 
donando entre  los  aftos  3u0  y  1S40  de  nuestra 
Era.  La  tradición  conserva  el  recuerdo  de  inva- 
siones y  guerras ;  acaso  las  calamidades  que  éstas 
ocasionan  y  la  falta  de  agua  han  contribuido 
á  la  despoblación  en  los  tiempos  históricos. 

Kazón  tiene  el  Sr.  Sénart,  del  Instituto  do 
Francia,  pa:a  presentar  el  Tiuquestán  Chino 
como  un  nuevo  campo  de  exploración  arqueoló- 
gica. Xo  hay  minas  que  acusen  la  existencia  de 
construcciones  grandiosas ;  antes,  como  hoy,  todo 
eran  edificios  modestos,  frágiles.  Los  que  han 
dejado  mayor  huella,  los  nu'jüres,  eran  de  ladri- 
llo endurecido  al  sol,  de  yeso,  do  madera.  Kn 
los  lugares  ipio  tuvieron  iioblación  aparecen  casi 
siempre  moles  más  ó  menos  despedazadas,  más 
ó  menos  tapizadas  de  arena.  Son  las  ruinas  do 
los  estupus,  tiimnios  funerarios  de  muy  variado 
aspecto  y  dimensiones,  característicos  del  mun- 
do búdico.  Aparte  istos  santuarios,  preséntansc 
las  ruinas  con  apariencias  muy  humildes;  son 
extremos  de  postes  o  vigas  que  sobresalen  de  las 
dunas  do  arena.  Donde  so  vean  estos  postes, 
hubo  aldea  ó  ciudad ;  vigas  y  travesanos  de  ma- 
dera era  el  armazón  de  las  casas,  cubierto  por 
cañizos  sobre  los  que  se  extendía  espesa  capa  de 
yeso.  Yérguense  también  aquí  y  allá  otra  espe- 
cie de  postes.  El  agua  se  va  retirando  de  aque- 
llos parajes,  los  árboles  mueren,  se  secan,  pier- 
den la  hoja,  se  rompen  y  caen  las  ramas;  pero 
queda  en  pie  el  tronco,  como  fantasma  descar- 
nado, esqueleto  vegetal  que  por  siglos  y  siglos 
viene  dando  testimonio  de  la  fertilidad  perdida. 

Además,  en  vastas  extensiones  el  suelo  está 
sembrado  ele  menudos  despojos,  pedazos  de  hueso 
ó  de  ladrillo,  cerámica  rota,  fragme'.i  tos  de  me- 
tal, monedas,  estatuillas,  etc.  Los  furiosos  vien- 
tos que  allí  soplan  y  que  todo  lo  arrasan,  se  lle- 
varon iiasta  los  últimos  vestigios  de  las  paredes 
y  cubiertas  de  las  casas;  pero  en  el  suelo  quedó 
lo  pequeño  y  relativamente  pesado,  y  las  arenas 
lo  han  conservado  hasta  nuestros  días.  Remo- 
viendo aquellas  arenas,  siempre  so  encuentra 
algún  resto  de  esas  poblaciones  que  murieron  do 
sed,  ya  porque  los  ríos  dejaron  de  llevar  agua, 
ya  jiurque  las  invasiones  do  otros  pueblos  y  con- 
siguientes guerras  impidieron  cuidar  ó  conservar 
los  canales  de  riego. 

Un  día  del  mes  de  enero  de  1901,  el  Dr.  Stein, 
comisionado  del  gobierno  inglés  de  la  India,  ex- 
cavaba en  el  desierto,  en  lugares  abandonados 
desde  hace  diez  y  seis  siglos,  y  empezó  á  encontrar 
tablillas  de  madera  semejantes  á  esas  tabletas 
cubiertas  de  cera  en  que  solían  escribir  los  anti- 
guos; había  tantas,  que  en  poca.s  horas  recogió 
centenares.  Eran  pequeñas,  isregulares,  de  for- 
mas varias,  y  algunas  dispuestas  para  encajar 
en  otras.  Muy  mal  conservadas,  era  difícil  des- 
cifrarlas. Pero  la  pacienc'a  es  virtud  de  arqueó- 
logos y  fdólogos,  y  por  lo  monos  llegaron  á  saber 
que  cu  esas  tablillas  se  había  escrito  en  un  idio- 
ma indio.  En  algunas  hay  figuras  griegas  y  ca- 
racteres chinos.  Las  misiones  alemanas  que  des- 
de igO.?  vienen  trabajando  en  la  parte  N.  de  esta 
zona  central  de  Asia  han  descubierto,  en  los 
alrcdiiliires  de  Turfán,  abundantes  fragmentos 
de  estatuaria  que  revelan  también  injluencias 
griegas  ó  indias.  Deducción:  que  la  cultura  india, 
hacia  el  siglo  ili  de  nuestra  Era,  había  pene- 
trado en  el  Turqueslán  oriental  hasta  el  iiunto 
de  imponer  la  lengua  oficial;  y  que  esos  desier- 
tos modernos  eran  entonces  el  punto  do  contacto 
entro  el  mundo  clásico  y  el  mundo  del  Oriente. 

Las  exettvaeioncs  que  en  los  alrededores  de 
Turfán  hizo  desde  lí'Ol  á  lüOli  el  alemán  señor 
von  Lecoq,  han  dado  también  importantísimos 
resultados.  Descubrió  pinturas  de  los  primeros 
tiempos  del  budismo  y  una  verdadera  biblioteca 
de  manuscritos  en  diez  lenguas  diferentes. 

btein  emprendió  nuevo  viaje  en  la  primavera 
do  1906  para  llegar  al  Turquestán  Chino  por  el 
Cbitral,  el  Uaián  y  el  I'aiuir,  y  avanzar  hasta 
la  China  Occidental.  En  el  Ciiitral  examinó  los 
adornos  búdicos  (illailosen  las  rocas  y  descubrió 
localidades  anteriores  ala  era  musulmana.  Hizo 
tandiién  estudios  antro)iülóglc08,  observando 
marcadas  afinidades  físicas  entro  los  pobladores 
do  esos  países  y  los  iranios  del  valle  superior  del 
Oxus.  Le  a'ompaftaba  el  íurrei/or  ó  ingeniero 
geógrafo  del  Instituto  de  la  India,  Kai  Rani- 
Singli,  encargido  de  los  trabajos  topográficos 
y  geodésicos  para  formar  itinerarios  y  planos  do 
montafiasy  rios  poco  ó  mnl  conocidos, 
l'ouu  XXVIll,  AiitniitctJl 


Casi  todas  las  ruinas  que  so  descubrieron  da- 
tan del  siglo  vui;  se  iba  comprobando  la  causa 
física  ó  geográfica  de  la  despoblación,  pero  tam- 
bién se  reconocía  la  existencia  de  causas  histó- 
ricas remotas,  porque  en  aquellas  tierras  debió 
haber  (recuentes  invasiones  de  pueblos.  Ahora 
se  pueden  ya  determinar  con  facilidad  relativa 
hechos  interés  intes  de  Ueogralía  histórica,  como 
el  itinerario  que  siguió  un  ejército  chino  á  me- 
diados del  siglo  VIII  a.  do  J.  C,  para  invadir, 
desde  el  Kaxgar  y  el  l'amir,  el  país  do  Yasiu  y 
Ciilgit,  al  N.  del  Indo  superior,  Stein  no  llegó 
A  reconocerlo  en  su  totalidad  por  las  enormes 
masas  de  nieve  que  encontió  en  el  desfiladero 
de  Darkot. 

Por  la  parte  N.  del  Pamir  jienetró  en  el  de- 
sierto la  misión  francesa  do  Pelliot,  atravesando 
la  zona  de  los  montes  del  Alai.  En  el  Nlí.  del 
oasis  do  la  Kaxgaria,  la  llanura  en  que  so  ven 
las  ruinas  debió  ser  abandouada  de  sus  habitan- 
tes en  el  siglo  xii,  ]ior  haberse  secado  los  rios. 
En  ciertos  lugares  el  suelo  aparece  cubierto  de 
ellorescencias  salinas;  es  una  especie  de  selva 
casi  UiUerta,  donde  no  se  encuentran  más  que 
arbustos  y  algunos  marchitos  álamos.  La  región 
está  desierta,  la  llanura  seca,  las  montañas  pe- 
ladas, y  los  torrentes  que  de  ellas  bajan  llevan 
agua  cargada  de  sal,  impropia  parala  vegetación. 

El  Sr.  Pelliot  redactó  un  interesante  informe 
acerca  do  las  condiciones. geográficas,  sociales  y 
económicas  de  la  Kaxgaria,  país  que  puede  con- 
siderarse como  la  clave  occidental  do  los  pasos 
entre  el  Turquestán  chino  y  el  Turquestán  ruso. 
Habitado  por  una  población  do  lengua  turca, 
pero  de  tipo  indo-iranio,  ha  sido  siempre,  á  causa 
de  la  indolencia  de  sus  pobladores,  conquistado 
y  gobernado  por  extranjeros,  chinos  ó  turcos,  y 
accidentalmente  por  tibctanos  y  kalmucos,  y  ha 
acabado  por  ser  una  colonia  china  y  verdadera 
colonia  de  explotación,  cuyos  funcionarios,  que 
se  enriquecen  á  costa  de  sus  adnnuistrados,  son 
de  lo  peor  y  más  ignorante  que  se  conoce  y  han 
]ierdido  todo  contacto  con  la  metrópoli,  do  la 
que  los  separa  región  casi  intransitable  y  algunos 
meses  de  viaje. 

Es  la  Kaxgaria  jiaís  intermedio  entre  China, 
Rusia  y  las  In<lias.  Los  chinos  la  gobiernan,  pero 
toman  parte  niny  pequeña  en  su  comercio,  á  cau- 
sa de  los  enormes  gastos  do  transporte  que  su- 
fren los  artículos  por  el  interminable  camino 
transasiático  de  caravanas. 

Comiiarando  caminos  á  través  de  las  montañas, 
se  ve  que  Rusia  aventaja  á  la  India  para  la  domi- 
nación comercial  do  la  Kaxgaria.  El  candno  del 
]iaso  Baroguil  y  el  de  Hunza  están  cerrados  por 
las  dcEconlianzas  de  los  habitantes;  el  comercio 
tiene  que  ir  ¡¡or  los  esiiantosos  pasos  del  Kara- 
koruní  al  N.  de  Lch;  hay  que  subir  á  5500  m.  y 
atravesar  desierto  durante  nueve  días.  Los  ca- 
minos rusos  son  nuls  accesibles:  son  el  ¡laso  de 
Terek  hacia  el  vallo  del  Narin  y  ei  I.sikkul,  y 
el  de  Turek  Davan  hacia  Och  y  el  Fergana.  I'or 
esto  el  comercio  inglés  representa  allí  menos  de 
5000000  de  pesetas  al  año,  mientras  el  ruso  so 
acerca  á  15000000.  Los  principales  productos 
de  la  Kaxgaria  se  exportan  por  los  cannnos  ru. 
sos.  El  ferrocarril  del  Asia  central  ha  do  unir 
definitivamente,  desde  el  punto  de  vista  mer- 
cantil, la  Kaxgaria  con  la  Siberia.  En  los  paí- 
ses del  SE.  do  Kaxgar,  en  el  Yarkand,  estuvo 
en  lí)06  el  conde  de  Lacosto.  Desde  la  Persia.  y 
cruzando  de  S.  A  N.  el  Turquestán  ruso,  llegó  A 
Och  (después  do  Andiyan,  término  del  f.  c.  del 
Jirgana),  donde  organizó  su  caravana  y  partió 
para  el  Pamir  el  27  do  junio  do  1906.  Pasó  por 
sus  collados,  llegando  A  la  alt.  do  más  de  45U0 
m.,  remontó  el  gran  valle  del  Ak-su,  cruzó  la 
frontera  ruso-china  (lor  el  collado  del  lieik 
(1 800  ni. ),  y  llegó  A  Yarkand  el  7  de  agosto.  Ha- 
bía pasado  por  un  verdadero  caos  di  montañas 
áridas,  peladas,  sin  un  solo  árbol. 

*  TURQUlA:  Ocog.  Los  últimos  datos  roforen- 
tes  á  extensión  y  pob.  del  imperio  turco  son  los 
signiontcs: 


Turipiía  europea.  ,     . 

Asia  menor 

Armenia  y  Kurdistán. 
•Siria  y  Mcsopotamia, . 

Arabia 

Trípoli  y  Bengasi .     . 


Knis.s        Hubit? 


Total. 


29S7100     2-Í028900 


Turquía  europea.  .  .  .  169300  61302C0 
Turquía  asiática.  .  .  .  17C6800  16S9S70O 
Turquía  africana.  .  .  .  1051000  1000000 
A  Turquía  europea  corresponden  las  prov.  ó 
vilai/atvs  do  Constautinopla,  Audrinópolis,  Sa- 
lónica, Monastir,  Kosovo,  Escútari  y  janina,y 
el  dist.  ó  muicnari/al  de  Chataiya;  A  Turquía 
asiática  los  vilayatos  del  Archipiélago,  Urusa, 
Esmirna,  Koniali,  Adana,  Angora,  Castainnoi, 
Sivas  y  Trebisonda,  y  los  niutesarifals  de  Ismid 
y  Higa  en  Asia  )«ci<or;lo8  vilayatos  de  Erzcruní, 
iManiures-ul-Aziz,  l'itlis,  DiarbeLir  y  Van,  en 
ytrmciiia  y  Kurdistán;  los  vilayatos  de  Alepo, 
Beirut,  Siria,  Bagdad,  Mosul  y  üasora,  y  los  mu- 
tesarifats  del  Líbano,  Jernsaléii  y  Zorcn  Siriay 
Mcsopotamia;  los  vilayatos  de  lleyoz  y  Yemen 
cu  la  Arabia;  y  A  Turquía  africana  el  vilayato 
do  Trípoli  y  el  mutesarifat  de  Bengasi.  Dejien- 
dcncias  mediatas,  nominales  ú  honoríficas  del 
imperio  turco  son  además:  la  isla  de  Creta,  el 
principado  de  Sainos  y  el  Egipto. 

En  la  Hacienda  turca,  y  según  el  i)rosupuesto 
do  1909-10,  los  ingresos  ascienden  A  25000000 
de  libras  turcas  (próximamente  25  pesetas  la  li- 
bra), de  las  que  m.is  de  la  mitad,  13377000, 
proceden  de  los  impuestos  directos.  Los  gastos 
importan  30593000  libras, do  las  que  ISOuOOOO 
so  llevan  las  atenciones  del  Ejército  y  ilarina  y 
los  intereses  de  la  Deuda  pública.  El  capital  do 
ésta  es  de  130000000  do  libras. 

El  comercio  exterior  oscila  en  los  últimos  años 
entro  50  y  55000000  de  libras,  superando  la 
importación  á  la  exportación.  En  1905  190o  so 
importó  [lor  valor  de  31 366000  y  se  exportó  por 
valor  de  19  072000.  Los  principales  artículos  de 
la  importación  son  tejidos  de  algodón  y  azú- 
car; lo  que  más  se  exporta,  seda,  uvas  y  cerea- 
les. La  marina  mercante  turca  en  1909  constaba 
de  110  vapores  y  936  veleros,  con  09440  y 
202  009  toneladas,  respectivamente. 

En  1908  se  explotaban  1994  kms.  de  f.  c.  en 
Turquía  europea,  2372  en  Asia  Menor  y  2092 
en  Siria.  En  1906  habían  46522  kms.  de  líneas 
telegráficas. 

El  servicio  militar,  cnya.s  condiciones  so  han 
modificado  en  estos  últimos  años,  es  obligatorio 
y  dura  en  el  ejército  activo  tres  aftos  en  Infantc- 
tería  ó  cuatro  en  Caballería  y  Artillería;  sin 
embargo,  cabe  la  redención,  después  de  tres  me- 
ses do  servicio,  mediante  el  pago  de  50  libras 
tnrcas.  El  servicio  continúa  seis  años  en  la  pri- 
mera reserva,  nueve  en  el  ejército  territorial  y 
dos  en  la  reserva  de  éste.  En  Marina  el  servicio 
dui".!  doce  años:  cinco  en  activo  y  el  resto  en  las 
reservas.  El  ejército  se  distribuye  en  siete  orrf»», 
circunscripciones  militares  ó  cueriios  de  ejército 
cuyas  capitales  son:  Constantinopia,  Audrinópo- 
lis, Salónica,  Erzinyán,  Damasco,  Bagdad  y  Sana 
en  el  Yemen.  Hay,  además,  dos  divisiones,  la 
del  Ileyaz  ó  la  Meca  y  la  de  África  ó  Trípoli, 
y  las  Comandancias  de  la  plaza  de  Constantino- 
pía,  Bósfoiü,  Dardanelos,  Chataiya,  Frontera 
búlgara.  Frontera  griega,  Escútari  ó  de  Albania, 
Tacliliya  ó  Plevlie,  Esmirna  y  Golfo  Pérsico.  El 
efectivo  del  ejército  permanente  y  territorial  es 
do  unos  8C0O0O  hombres;  con  las  reservas  so 
llega  A  1  500000,  y  con  la  caballería  del  Kurdis- 
tán, la  milicia  del  Líbano,  las  tropas  irregula- 
res do  Trípoli  y  los  albaneses  voluntarios,  A 
1680000.  La  marinado  guerra,  entro  buques 
antiguos  y  modernos,  de  toda  clase,  cuenta  algo 
más  do  200  unidades;  pero  buenos  barcos  do 
combate  no  son  inAs  qno  2  acorazados  do  torre- 
cilla, 4  corbetas  acorazadas,  2  cruceros  protegi- 
dos y  unos  30  torpederos  de  varios  tipos.  Están 
eonslrnvéndose  varios  cruceros  y  torpederos.  El 
pei'sonal  de  la  Marina  consta  de  4000  jefes,  ofi- 
ciales y  marineros,  y  9600  hombres  de  infantería 
ó  soldados  do  marina. 

llist.  El  ]iartiilo  do  la  <Joven  Turquía» conti- 
nuaba tmbajaniloen  favor  del  régimen  constitu- 
cional. En  noviembre  do  1899  se  descubrió  una 
consiúraeión,  y  personas  muy  significadas  en 
aquel  partido,  entre  ellas  atios  funcionarios  y 
militares,  fueron  desterradas  A  la  Arabia.  Un 
pariente  del  sultán,  Mahmud-BajA,  pudo  huir  y 
desde  París  dirigía  la  ogitaeión  revolucionaria. 
El  sultán,  Abd  -ul  Haniiil. seguía  oponiéndose  á 
liw  reformas  liberales  y  refnr/jiiidn  de  día  en  día 
su  autoridad  personal.  Pretendió  mostrarse  enér- 
gico en  sus  relaciones  con  las  potencias  extran- 
jeras; puso  dificultades  ñ  los  cslnblccimicntos  y 

163 


V21S 


TURIÍ 


luisiouesdc  Frauciaen  Oricutc,  coiiüaiió  lus  in- 
tereses de  la  Compañía  constructora  de  los  nuie- 
llesde  Constantinopla  y  aun  trató  de  intervenir 
la  correspondencia  extranjera,  so  pretexto  de 
aver  guar  las  conspiraciones  ijue  se  tramaban 
contra  su  autoridad.  Hubo  unánime  protesta  do 
las  Cancillerías  europeas,  y  el  sultán  tuvo  que 
ceder;  mas  como  no  siitistizo  por  completo  á 
Francia  y  se  negó  apagar  los  créditos  que  contra 
el  gobierno  turco  tenían  banqueros  franceses,  es- 
ta Kepública  envió  una  escuadra  á  Jlitilene  (no- 
viembre do  1902)  y  exigió,  además  del  pago  de 
los  créditos,  el  reconocimiento  por  Turquía  de 
los  establecimientos  franceses  de  enseñanza  y  re- 
ligiosos que  existían  y  pudieran  fundarse  en  los 
dominios  del  sultán,  con  todas  las  inmunidades 
y  privilegios  consignados  en  anteriores  capitula- 
ciones. Abd-ul-Hamid  consintió  en  todo  cuanto 
se  le  pedía.  En  este  año  y  el  siguiente  hubo  tam- 
bién conflictos  con  la  Gran  Bretaña,  ya  por  pre- 
tender el  sultán  ejercer  soberanía  direcW  sobre 
el  xeij  ó  jeque  de  Koueit,  en  el  golfo  Pérsico,  ya 
por  haber  consentido  Turquía  que  pasaran  por 
los  Dardauelos  buques  rusos,  coutralo  dispuesto 
por  los  tratados.  La  demarcación  entre  los  do- 
minios egipcios  y  los  del  sultán  en  Arabia  fué 
origen  en  1906  de  otra  desavenencia  entre  turcos 
é  ingleses  (V.  Tabau  en  este  Apéndice).  Desde 
1904  hubo  también  coullictos  con  Bulgaria,  que 
terminaron  declarándose  este  país,  en  1903, 
completamente  independiente,  y  tomando  su 
príncii)e  el  título  de  rey  ó  zar  de  los  búlgaros 
(Bulgaria  y  Rumelia  oriental).  Hubo  temores  de 
guerra  entre  turcos  y  búlgaros,  pero  al  lin  Tur- 
quía cedió  y  reconoció  el  nuevo  reino  el  20  de 
abril  de  1909.  Entretanto,  habían  ocurrido  gra- 
ves sucesos  en  la  vida  política  interior.  La  revo- 
lución se  impuso  y  Abd  lü-Hamid  tuvo  t[ue 
aceptar  la  Constitución,  en  el  hecho  abolida  des- 
de 1877  y  ahora  restablecida  el  24  de  julio  de 

1908.  En  noviembre  se  efectuaron  las  elecciones 
para  el  Parlamento  turco,  y  hubo  con  este  moti- 
vo grandes  manifestaciones  de  júbilo  en  Cons- 
tantinopla. Mas  no  pudieron  proceder  de  acuerdo 
el  sultiín,  su  Gobierno  y  la  Asamblea  nacional, 
y  tras  un  período  de  agitación  y  de  lucha,  en  cjue 
vinieron  á  las  manos  los  opuestos  bandos,  y  po- 
pulacho y  soldadesca  cometieron  toda  clase  de 
desmanes,  la  Asamblea  destituyó  á  Abd  ul  Ha- 
niid  y  fué  proclamado  su  hermano  Jlehmed  Rc- 
chad  Jan  V  (ó  Mohamed  V)  el  27  de  abril  de 

1909.  Tres  días  después  hizo  su  inimera  salida 
en  público  para  dirigirse  á  Santa  Sofía  y  dio  un 
manifiesto  prometiendo  respeto  á  la  Constitu- 
ción, expresando  el  sentimiento  que  le  causaban 
los  disturbios  ocurridos  antes  de  su  advenimien- 
to al  trono  y  el  vivo  deseo  que  tenía  de  fomentar 
la  instrucción  pública,  la  agricultura,  el  comer- 
cio y  todocuanto  pudiera  contribuir  á  la  mayor 
riqueza,  prosperidad  y  engrandecimiento  de  la 
nación. 

TÜRR  (E.STEBAN):  Biog.  Patriota  y  militar 
húngaro,  n.  en  Baja  el  10  de  agosto  de  1825;  ni. 
en  Budapest  el  3  de  mayo  de  190S.  Entró  en 
1842  en  el  ejército  austríaco  é  hizo  la  campaña 
en  Italia,  pero  se  pasó  en  1849  á  las  fuerzas  ita- 
lianas, en  donde  obtuvo  el  mando  de  una  legión 
de  desertores  austríacos  cuya  misión  era  invadir 
la  Hungría:  las  victorias  de  Radetzky  estorba- 
ron este  plan.  Tlirr,  después  de  lomar  parte  en  la 
rebelión  do  Haden,  huyó  á  París,  donde  se  rela- 
cionó con  Kossuth.á  quien  acompañó  á  Londres. 
Pasó  á  Cerdefta,  enemigo  jurado  de  Austria,  }■ 
peleó  en  todas  las  batallas  contra  ésta.  En  1859, 
unido  A  Garibaldi,  fué  uno  de  los  mil  héroes  de 
Marsala;  y,  tomada  Ñapóles,  Garibaldi  le  nom- 
bró general  y  gobernador  de  la  misma,  nombra- 
miento conlirniado  por  Víctor  Manuel,  que  le 
hizo  su  ayudante  y  le  confió  misiones  diplomá- 
ticas especióles.  Después  de  la  amnistía  regnsii 
á  Austria,  bien  recibido  por  el  emperador  I'ran- 
cisco  .losé,  contra  quien  tanto  habla  peleado  y 
el  cual  lo  había  sentenciado  á  muerte  dos  veces. 
En  Austria  tomó  parle  cu  los  asuntos  públicos, 
interesándose  particularmente  iior  las  cuestiones 
hidráuliea.i.  Fundó  la  sneiedau  del  canal  Fran- 
cisco, cuyo  presidente  fué  hasta  su  iimerlc,  y 
contribuyó  á  la  construcción  del  canal  de  Coriu- 
to.  En  lo»  último»  «ños  de  su  vida  fné  entusiasta 
abobado  de  la  paz,  y  en  1 896  presidió  el  Congre- 
so internaeional  do  la  Paz  en  Budapest. 

TURRERO,  RA:  adj.  Natural  de  Turre  (Almo- 
ría).  U.  t.  c.  ».  ii  Pcrlcnecientc  ó  relativo  á  dicha 
población  e«|>anuU. 
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TURRETlN  ó  TUñTlN  (líii.siTO):  Hiog.  Teólogo 
suizo,  n.  en  Zurich  en  lá8S;m.  en  la  mismaca- 
pitalen  1631.  Perteneció  á  la  religión  reformada; 
fué  profesor  de  Teología  en  Ginebra,  y  jior  en- 
cargo del  sínodo  de  Alais,  desempeñó  varias  mi- 
siones en  Holanda.  Escribió,  entre  otras  obras 
dignas  de  recuerdo:  Ucrmones;  Historia  de  la  re- 
forma C)i  Ginebra;  Defensa  de  la  fidelidad  délas 
Iradiiceioncs  de  la  Biblia  luchasen  Ginebra;  etc. 

-  TrRP.ETÍN  ÓTrUTÍN  (JuAyALFONSO):5lO|7. 

Teólogo  suizo,  n.  en  Ginebra  en  1761;  ni.  en  la 
misma  capital  en  1S37.  Fué  pastor  protestante 
y  profesor  de  Dogmática  é  Historia  eclesiástica 
en  su  ciudad  natal.  Recorrió  Suiza,  Inglaterra, 
Holanda  y  Francia,  y  escribió,  entre  otras  obras: 
Historia  de  la  I'jlesia;  Disertaciones  teológieai; 
2'csis  teológicas;  Cogilationes;  etc. 

TURRILLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Turrillas 
(Almería).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

TURRlSANO:  Biog.  Médico  italiano  del  si- 
glo xiu  (V.  Ceusciano  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

TURRITELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos prosobranquios,  que  comprende  un 
centenar  de  especies  repartidas  en  todos  los  ma- 
res: la  T.  briíannica  y  la  T.  conimunis  son  co- 
munes en  el  Océano  y  tienen  de  4  á  5  cm.  de 
largo.  Las  turritelas  aiiarecen  en  el  trías,  pero 
se  desarrollan  en  el  creUiceo  superior,  y  sobre 
todo  en  la  época  terciaria. 

*  TURRÓN  :  Tl'RRÓN    ALICANTAHO;  TuilllÓN 

i)E  Alicante. 

Blanco  el  p.in,  aloque  el  vino, 
y  hay  lunnóN  alicantadü. 

Cervantes. 

-  TcRuÚN  DE  Alicante:  El  hecho  especial- 
mente con  avellan.is  tostadas  y  miel,  y  que  se 
distingue  por  su  dureza. 

Busca  dientes  de  dinniaute, 
porque  las  mujeres  son 
por  lo  dulce,  de  turrón, 
por  lo  dnro,  de  Alicante. 

Tniso  DE  Molina. 

*  TURRONADA:  adj.  Albañ.  Mezcla  de  cal  y 
guijo  grueso. 

Entre  las  buenas  piez.is  del  ángulo  hay  nin- 
clia  froga  y  turbonada. 

Eugenio  dk  Salazar. 

TURRONERA:  f.  Vendedora  de  turrones. «  Mu- 
jer del  turronero. 

Daba  tanto  gu.sto  el  verle  hacer  la  .arenga 
titerera,  que  por  oirle  se  iban  desv.ilicias  tras 
él  fruidas,  c.istañeras  y  tuiironeh\s.  sin  de- 
jar en  priiariia  de  su  tienda  más  que  el  sombre- 
ro ó  calentador. 

La  Picara  JiisCina. 

TURRUTUTÚ:  Onomatopeya  que  se  usa  para 
ridiculizar  el  tuteo  repetido  ó  exagerado. 

¡Tú,  TURRUTUTÚ!  Palio, 
no  tanto  tú,  tú,  ¡canela! 

Kamón  de  la  Cruz. 

TURTAN:  ni.  Una  de  las  más  elevadas  digni- 
dades y  cargos  en  la  corte  do  los  emperodores 
asirlos,  análoga  á  la  de  visir  en  el  imperio  turco. 

TURUCHIPA:  dcog.  Cantón  de  la  prov.  de  Li- 
nares, dep.  de  Potosí,  Bolivia;  34S8  habits. 

TURULEQUE;  m.  fig.  Hombre  vulgar. 
Mal  se  aviene  el  don  con  el  TUnuiKyUE. 
/Í<;/Viiii  jxijinlar, 

TURUMBACO:  m.  UlRRETE. 

...  y  niuclia'f  veces  le  snccilió  coger  y  poner- 
se un  Tuiu  MnACO  ó  torre  de  Francia  de  un 
buen  viejo  eateilrático,  casado  en  segundas 
nupcias  y  doctor  en  teología;  con  lo  cnnl  qncila 
dicho  que  el  sombrero... 

Juan  MüNtalvo. 

TURVIE8CH:  líeoii.  ant.  V.  TltI.TUK<iUEencstc 
misino  AiK.NiiicE. 

*  TUSA:  Amrr.  Zl'RO;  corozón  ó  raspa  dv  ht 
mazurca  del  maíz  después  de  desgranada. 

TÚ8CULO:iViy.  Hijo  de  Hércules.  Uiósu  nom- 
bre á  la  parle  de  Italia  que  después  fué  llamada 
Tirrenia. 

TUSlN  (Orden  db):  Hisl.  Fué  inslitnída  en 
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Alemania  por  el  emperador  Maximiliano  en  15C2 
y  destinada  á  la  defensa  de  la  religión.  Desapa- 
reció muy  i>oco  tiempo  después  de  su  fundación. 

*  TUSÓN:  fig.  Collar. 

Paguen  esa  fe,  Lisena, 
mis  brazos,  de  amor  TUSÓN. 

Tiiiso  DE  Molina. 

TUTANCHAMON:  Biog.  Rey  de  Egipto,  suce- 
sor de  su  padre  el  sumo  sacerdote  y  rey  Ai,  que 
había  usurpado  el  trono.  Estaba  casado  con  íina 
hija  del  monarca  legítimo  Chuen'  Aten.  Volvió 
á  la  antigua  religión,  abandonando  la  herejíade 
Chuen'  Aten  y  haciendo  cambiar  á  su  esposa  de 
nombre.  No  sabemos  cuánto  tiempo  logró  con- 
servar su  situación ;  pero  después  de  su  muerte 
fué  su  nombre  perseguido,  aunque  no  tanto  como 
el  de  su  padre  Ai. 

TUTANO:  .ViV.  Dios  tutelar  de  los  antiguos 
romanos,  preservador  de  todo  mal.  Alejó  &  los 
cartagineses  de  Roma. 

*  TUTE  (del  ital.  Ititli,  todos,  porque  gana  el 
juego  quien  reúne  todos  los  reyes  ó  caballos):  m. 
Juego  de  naijies,  parecido  á  la  brisca  y  en  que 
hay  los  lances  de  acusar  veinte  tantos  el  que 
tiene  el  rey  y  caballo  del  mismo  palo,  ó  cuaren- 
ta si  son  del  triunfo,  y  de  ganar  la  partida  el 
que  reúne  los  cuatro  reyes  ó  los  cuatro  caballos. 

-TuTE:  Reunión,  en  este  juego,  de  los  cuatro 
reyes  ó  los  cuatro  caballos. 

-Tute  akiíastkado:  El  juego  del  tute  en 
que  es  obligatorio  asistir  con  naipe  del  mismo 
palo  á  quien  ha  jugado  prin:cro,  ó,  si  aquél  no 
se  tiene,  con  triunfo. 

Lo  primero  que  aprendió  con  ella  (la  baraja) 
fué  el  TUTE  ARRASTRADO,  y  dcspncs  el  mus. 
Pereda. 

*  TUTELA:  Tutela  dativa:  For.  La  ejercida 
por  el  tutor  dativo. 

-  Tutela  legítima:  Fur.  La  ejercida  por  tu- 
tor legítimo. 

-Tutela  testamentaria:  For.  La  ejercida 
por  el  tutor  testamentario. 

TUTELINA:  Mit.  Divinidad  rumana  que  vela- 
ba por  la  conservación  de  las  cosechas. 

*  TUTOR:  TuTOK  dativo:  For.  El  uouibrado 
]ior  autoridad  competente,  á  falta  del  testamen- 
tario y  del  legítimo. 

-TuTOP.  legítimo:  For.  El  designado  por  la 
ley  civil,  á  falta  de  tutor  tcstameulaiio. 

-TuTiiu  testamentario:  Fvr.  El  designado 
en  testamento  por  quien  tiene  facultad  para  ello. 

TUTTLE  (HuDsoN):  Bivg.  Escritor  norteame- 
ricano contenipoiáneo,  n.  en  Berlín  Heights 
(Ohio)  el  4  de  octubre  de  1836.  Se  ha  dedicado 
principalmente  á  estudios  filosóficos  y  morales, 
y  ha  sido  colaborador  de  varias  revistos  y  dia- 
rios espiritistas.  Sus  obras  más  notables  son: 
.sírcanos  de  la  naíi(>a/c;<i;  Origen  y  anligüedad 
del  hombre;  La  idea  de  Dios;  La  idea  de  Jesu- 
cristo; l'rofesiiin  de  las  ideas  religiosos;  Origen 
del  hombre;  üstiidios  sobre  la  ciencia  psíquica; 
Jleligión  del  hombre;  Filosofía  del  etpíriíu;  Las 
herejías;  ¿Qué  es  el  espirilismo? ,  y  El  midium  y 
sus  leyes. 

TUTUJULEQUE:  m.  fest.  y  fnm.  Tl'TBO. 

V  por  lo  que  tocaba  á  él.  d«  bueno  gana 
trocaría  por  un  vionsieur  todos  los  dones  y  1  u- 
iVJULEijCEs  del  mondo. 

V.  Isla. 

TUTUSCH:  Biog.  Emir  de  Damasco,  hijo  de 
Alp  Ar.«lan  y  hermano  del  sultán  selyúeida  Me- 
lik.  E.s¡e  envió  en  1077  á  Tntuselí  á  conquistor 
la  Siria  y  auxiliar  á  Atsis,  emir  de  Damosco. 
Tutusih  venció  á  los  egipcios,  destituyó  ó  Atsis 
y  se  estableció  en  Damasco;  y  ]iara  extender  y 
formar  un  imperio  inde]iendiente  se  unió  contra 
su  hermano  con  los  fatimitas  y  con  los  nieruá- 
nidosy  vencida  su  sobrino  Suleinián  y  se  apode- 
ró de  Antioqufa.  Entonces  salió  Melik  á  poner 
orden  en  Sirio.  Tulusch  regresó  á  Damosco  y  el 
sultán  reiiortió  los  territorios.  Dejó  á  su  herma- 
no en  poder  de  Damasco  y  el  Sur  de  Siria,  dan- 
do el  resto  á  emires  de  su  confianza.  Muerto 
.Melik,  |iretendió  también  el  trono  y  con  esta  in- 
tención «c  apoderó  en  1093  de  lo  ciudad  de  Mo- 
sul  con  el  «nxilio  do  los  emires  do  Alepo  y  Au- 
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tioquía;  pero,  al  salirlea  al  encuentro  el  sultáu 
sucesoí',  Uaikiyaiok,  sus  aliados  le  aliandona- 
lon  y  TiUusph  Imho  do  lotioceder  á  Damasco, 
donde  se  oi-upó  en  reunir  fuerzas  para  nuevas 
campanas.  En  1091,  mientras  el  sultán  se  ha- 
llaba en  Hagdad  ocupado  en  las  fiestas  de  su 
investidura,  escuchó  'i'utusch  las  jiroposiciones 
de  la  sultana  Turkan  Jatu,  su  cuñada,  que  le 
ofrecía  su  mano  y  su  reino  con  tal  de  combatir 
á  Barkiyarok.  Tutuscli  se  ])USO  inmediatamente 
en  camino  con  uu  ejército  considerable,  derrotó 
á  los  emires  de  Antioquía  y  de  Alepo,  conquistó 
á  dicha  ciudad,  atravesó  la  Mesopotamia,  la  Ar- 
menia y  el  Aderlieiyán  y  so  dirigió  á  reunirse 
con  su  futura  en  Ispahan.  Enterado  el  sultán, 
quiso  adelantarse  para  evitar  su  entrada  en  Is- 
pahan eon  sus  escasas  fuerzas;  lasdeTutuschse 
habían  engrosado  con  los  emires  del  Aderbeiyán 
h;isla  50000  hombres,  y  aquél  fué  derrotado. 
Siu  embargo,  logró  eseapary  entraren  Ispahan, 
dond;'  residía  desde  la  muerte  de  su  madre  el 
niño  iMahmud,  cuya  ruina  era  segura  si  triun- 
faba 'i'utusch.  Unió  á  anil)0s  hermanos  la  comu- 
nidad de  intereses  y  se  reconciliaron  pública- 
mente. La  fortuna  protegió  al  sultán  nuevamen- 
te, pues  el  niño  fué  atacado  súbitamente  de  vi- 
ruelas y  murió  en  1094.  Con  esto  se  unieron  á 
I'.arkiyarok  todos  los  partidarios  de  su  hermano, 
abandonando  á  Tutusch.  En  1095,  cerca  de  Kei, 
encontráronse  ambos  rivales,  pero  mermadas  las 
fuerzas  de  Tutuscli  por  la  deserción  de  los  emi- 
res, sucumbió  aquél  en  la  batalla,  peleando  como 
nn  desesperado. 

*  TUY:  0,-og.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
|irov.  de  Pontevedra,  tiene  4G7  kms.-y  46752 
iiabits.  Sus  7  ayunt.  comprenden  55  parroquias, 
con  1  c. ,  2  v. ,  277  lugares,  46  aldeas,  108  case- 
ríos y  1 721  cdif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt. 
de  Tuy  tiene  12  parroquias,  con  11113  habits., 
de  los  que  2501  corresponden  á  la  c.  que  le  da 
nombre  y  el  resto  d  84  lugares,  14  aldea-s,  1  ca- 
serío y  los  edif.  diseminados.  Él  Ingar  más  po- 
blado es  Circos,  con  220  habits.,  en  la  parroquia 
del  Sagrario  de  Pazos  de  Reyes. 

*  TUYO,  TUYA,  etc.:  La  tüva:  Intención  ó 
voluntad  determinada  del  sujeto  á  quien  se  ha- 
bla: 'J'e  saliste  con  la  Tl'YA. 

TWAIN  (Mark):  Biofi.  Seudónimo  del  literato 
norteamericano  Samuel  LanghorneClemens  (V. 
CI.E.MENS  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
KARio  y  en  este  mismo  Apiíxdice). 

TWI88  (SiK  Traveiís):  Biofj.  Economista  in- 
glés, n.  en  Le.ice  en  1809;m.  en  Fulham  en  1S97. 
Estudió  Leves  y  fué  profesor  de  Economía  ¡lO- 
lítica  y  de  Derecho  civil  en  la  universidad  de 


TYND 

O.xford,  y  de  Derecho  internacional  en  el  colegio 
de  Londres.  Ejerció,  asimismo,  los  cargos  de 
abogado  de  la  reina  y  canciller  de  la  diócesis  de 
Londres.  Escribió  muchas  obras  notables, de  las 
que  citaremos  principalmente:  T/ie  Lau-  of  na- 
iions  considercd  as  indcpeniUul  ¡toliticaleommu- 
nidcs;  Tico  introduríory  Icclures  on  Ihe  Science 
of  inlernational  laxe;  Viciv  of  Ihe  progress  of  po- 
liíical  Economy  in  Europe  since  Ihe  A'Ky""  cen- 
iunj. 

TYCHSEN  (Tomás  CiilsTiÁN):  Biog.  Orienta- 
lista alemán,  n.  en  Horsbyll  en  1758;  m.  en 
Goettingcn  cu  1834.  Fué  profesor  de  Teología  y 
luego  presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
Ooettingen.  De  las  notables  obras  de  que  es 
autor,  citaremos:  Gramática  del  árabe  literal, 
y  Compendio  de  Arqueología  hebrea. 

TYLER  (Carlos  Mellen):  Biog.  Filósofo  y 
profesor  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Limington  (Maine)  en  1832.  Cursó  la  carrera 
eclesiástica  y  fué  nombrado  pastor  de  la  iglesia 
congregaeionalista  de  Natick  (Massacluisetts), 
en  la  que  estuvo  por  espacio  de  nueve  años.  En 
1861  fué  nombrado  miembro  del  Congreso  de 
Massaclmsetts,  y  en  el  mismo  año  y  con  motivo 
de  la  guerra  civil  ingresó  en  el  ejército  volun- 
tario de  la  Unión,  con  el  grado  de  capitán,  ha- 
llándose en  las  batallas  de  Wilderness  y  Spot- 
sylvania.  Terminada  la  campaña,  le  enviaron  de 
pastor  á  la  iglesia  congregaeionalista  de  Chica- 
go, y  más  tarde  á  la  primera  que  se  fundó  en 
Itliaca  (Nueva  York);  desde  1892  es  profesor  de 
Historia  y  Filosofía  de  la  religión  en  la  univer- 
sidad de  Cornel!.  Ha  escrito  una  obra  impor- 
tantísima titulada:  Bases  históricas  é  ideales  de 
las  creencias  religiosas. 

TYLOR  (Ent'Aunn):  Biog.  Escritor  inglés,  n. 
en  Camberwell  en  1832.  Fué  conservador  del 
museo  de  Cxlbrdy  luego  profesor  de  Antropolo- 
gía de  la  misma  universidad.  Es  autor  de  varias 
obras  importantes,  de  las  que  citaremos  prin- 
cipalmente: .Méjico  y  los  mejicanos;  Antropolo- 
gía, y  Estudios  sobr-  la  cultura  primitiva  de  loa 
pueblos,  aii  desarrollo,  mitología,  filosofía,  reli- 
gión. 

TYNDALE  (Guillermo):  y?io(/.  Reformador  in- 
glés, n.  en  el  país  de  Gales  en  1493;  m.  en  Vil- 
vorde  en  1536.  Apasion.ado  por  la  doctrina  de 
Lucero,  abandonó  el  cargo  que  tenía  en  Gloces- 
tershire,  para  trasladarse  á  Wittemberg,  y  pro- 
pagó con  é.\ito  la  nueva  doctrina  en  varias  ciu- 
dades do  Alemania.  De  regreso  en  Inglaterra, 
contriiniyó  con  sus  escritos  á  robustecer  el  lute- 
ranisnio  y  fué  perseguido  por  el  gobierno,  tenien- 
do que  refugiarse  en  Holanda;  pero,  denunciado 


por  un  amigo  á  la  Inquisición,  fué  preso,  alior- 
cado  y  quemado. 

TYRREL  (Jorge):  £i'o;. Escritor  inglés,  n.  en 
Dublín  en  1865:  m.  en  Lorrington  el  15  dcjulio 
de  1909.  A  los  diez  y  nueve  años  de  edad  convir- 
tióse al  catolicismo,  entró  en  la  Compañía  de 
.Jesús  y  fué  profesor  de  Teología  moral  en  un  co- 
legio irlandés.  Sus  libros:  La  fe  de  los  mejores; 
Duras  palabras,  y  Xora  ct  Velera,  impresionaron 
grandemente,  y  Tyrrel  fué  considerado  como  la 
más  grande  inteligencia  que  ha  producido  la 
Compañía  de  Jesús  desde  el  tiempo  de  la  Refor- 
ma en  Inglaterra.  Sus  teorías  lilosóMcoreligiosas, 
degenerando  en  el  llamado  modernismo,  le  obli- 
garon i  salir  de  la  Compañía  y  se  colocó  pronto 
en  frente  de  la  iglesia  oficial,  reprocliándola  por 
seguir  la  teología  medioeval,  mientras  el  mundo 
y  el  pensamiento  moderno  progresan  incesante- 
mente. En  1907  el  Papa  publicó  su  famosa  en- 
cíclica I'ascendi  contra  el  modernismo,  que  Ty- 
rrel refutó  en  una  polémica  juiblicada  en  el  Times 
y  traducida  á  todas  las  lenguas,  con  lo  cual  que- 
dó excomulgado.  Foco  después  publicó  sus  famo- 
sas obras:  De  Scila  á  C'aribdis;  Teología  vieja  y 
nuera,  y  En  defensa  de  los  modernistas. 

TYRRELL  (SANTIAGO):  Biog.  Historiador  in- 
glés, n.  en  Saint-Giles  en  1642;  m.  en  Shotovcr 
en  1718.  Estudió  Leyes  y  ejerció  en  Londres  la 
abogacía.  Dedicado  despuésá  los  estudios  histó- 
ricos, escribió,  entre  otras,  las  obras:  General 
hislory  of  England,  both  ccclesiastical  and  civil; 
The  Palriarch  unmonarched,  ó  Palriarcha  non 
monarcha,  que  gozan  de  justa  fama. 

TYSON  (Edi-ardo):  Biog.  Médico  y  naturalis- 
ta inglés,  n.  enSommerset  en  1649;  m.  en  Lon- 
dres en  1708.  Fué  primero  médico  en  los  hospi- 
tales y  desjmés  profesor  de  Anatomía  en  el  Co- 
legio de  Cirujanos.  Hizo  muy  impoitantes  inves- 
tigaciones sobre  Zoología,  y  csciibió  las  obras: 
Anatomical  observations;  Screral  anatomical  ob- 
scyvaíions;  Homo  sylvestris;  I'kocena;  A  philoso- 
phical  Essay  concerning  the  rhymes  of  the  an- 
cients;  etc. 

TZSCHIRNER  (Enuiqi'e  Teófilo):  Biog.  Teó- 
logo alemán,  n.  en  Mitweida  cu  1773;  m.  en 
Leipzig  en  1828.  Fué  pastor  protestante,  profe- 
sor de  Teología  en  Wittembergy  en  la  universi- 
dad de  Leipzig,  predicador  eminente  y  partida- 
rio del  racionalismo.  Escribió  las  obras:  El  pro- 
testantismo y  el  catolicismo  desde  el  punto  de  vis- 
ta político;  La  indiferencia  moral;  Lecciones  de 
dogmática  cristiana;  Historia  de  la  Iglesia;  La 
muerte  del  paganismo;  Historia  de  la  Apologéti- 
ca :  Sobre  el  parentesco  de  las  virtudes  y  los  vicios; 
etcétera. 


U:  f.  ITombre  de  osta  letra. 

-  U  COSSON'ANTE:  V. 

-  U  VALONA:  V  DOBLE  Ó  W, 

*  UAOAl:  Ocog.  Los  dos  extiemos  del  imperio 
colonial  de  Francia  en  el  África  occidental  y 
central,  es  decir,  la  Mauritania  al  O.  y  el  Uadai 
al  £.,8on  los  países  que  más  resisten  la  domi- 
nación francesa.  Las  gentes  del  Uadai  se  empe- 
ñaban en  sostener  el  trálico  de  esclavos  y  con 
frecuencia  hacían  incursiones  contra  los  puestos 
franceses  del  Sudán.  Por  otra  parte,  muerto  el 
sultán  Ibrahim,  asesinado  en  1900,  surgieron  en 
el  país  guerras  interiores  cuyas  consecuencias  se 
hacían  sentir  en  el  territorio  sometido  á  la  in- 
lluencia  francesa.  Uno  de  los  pretendientes  i,  la 
sucesión  de  Ibrahim,  Dudmurra,  logró  imponer- 
se, y  su  rival  Acil  ]pidió  socorro  al  teniente  co- 
ronel Destcnave.  Ue  aquí  pretexto  que  tomó 
Dudmurra  para  hacer  correrías  en  el  IJaguirmi, 
y  aunque  siempre  era  rechazado  por  los  destaca- 
mentos franceses,  las  tales  correrías  no  cesaron 
hasta  que  en  1907  el  pretendiente  Acil  tomó  po- 
siciones al  N.  de  los  puestos  avanzados  franceses 
y  pudo  cubrir  así  á  éstos.  Mas  pronto  se  renova- 
ron las  hostilidades  y  en  190S  Dudmurra  pro- 
clamó la  guerra  santa  contra  los  franceses.  Hul'O 
muchas  escaramuzas  y  acciones  de  relativa  iui- 
|)ortancia  el  29  de  marzo  en  Dogochi  y  el  16  de 
junio  en  Yua,  y  en  las  que  quedaron  vencidas 
las  gentes  del  Uadai.  Que  las  tales  acciones  fue- 
ron reñidas  lo  prueban  las  87  bajas  que  en  am- 
bas tuvieron  los  franceses  y  los  2400  muertos  do 
los  vencidos:  conviene  no  perder  de  vista  que 
ésta  es  cuenta  hecha  por  los  franceses.  Entre 
tanto,  Acil  iba  ganando  terreno  y  en  la  prima- 
vera de  1909  estableció  su  capital  en  Birket- 
Fitmc.  El  cajiitán  Ficgenschuh  organizó  una  co- 
lumna para  atacar  á  Abexer,  la  cap.  del  Uadai; 
reunió  unos  ÜOO  hombres,  con  dos  cañones  de 
montaña,  y  algunos  cientos  de  jinetes  que  lo  pro- 
porcionó Acil,  y  el  1.»  de  junio  llegó  &  Yohanie, 
a  25  kma.  de  Abexer,  donde  so  encontraba  Dud- 
murra al  frente  de  4500  hombres.  Los  franceses 
sólo  tuvieron  en  esta  acoiiín  doi  muertos  y  seis  he- 
ridos, entre  éstos  el  capitán  Fieginscbuh.  En  el 
mismo  día  se  rindió  uno  de  los  jefes  del  Uadai,  con 
1 000  fusiles.  Al  siguiente  llegaron  los  vouredores 
&  la  vista  do  Abexer.  A  2  kuis.  de  la  ciudad  se  ha- 
bían reunido  .1 000  uadayoa,  que  otra  ^ez  fueron 
vencidos.  Dudmurra  evar-uó  a  toda  prisa  la  eiti- 
dady  A  las  tres  de  la  tardo  ondeil  sobro  su  pala 
cío  fn  bandera  tricolor.  Poco  á  jxieo  so  fueron 
Ronictirndo  los  principales  jelen,  fué  reconocido 
A "il  romo  Nultán  del  Uadni,  y  por  olgún  tiempo 
bntio  paz  y  normalidad  en  esta  zona  do  lo»  do. 
minioi  franceses  do  África.  Mas  pronto  «c  reno- 
varon las  hostilidades,  en  un  encuentro  fué  ani- 
qnilada  la  compañía  que  mandaba  Fiegenschub, 
y  no  han  cesado  lo»  eomliates  que  so  ven  obliga- 
do* i  aostODcr  loa  doítacamcntos  francesoa. 


UADAYO,  YA:  adj.  Natural  del  Uadai.  U.  t.  c, 
s.  li  Perteneciente  á  esta  región  africana. 

UAHICHE:  MU.  aincr.  Genio  ó  demonio  por 
quien  se  creen  ins]iirados  los  iroqueses,  los  cua- 
les alirnian  que  les  revela  las  cosas  pasadas  y  fu- 
turas. 

UAi-wu  PU  ó  WAl-wu-PU:  Ministerio  chino 
de  Kolaciones  exteriores  que  ha  sustituido,  en 
1901,  al  Tsunglin-Yamcn,  Lo  forman  un  jefe, 
dos  presidentes,  dos  vicepresidentes,  cuatro  di- 
rectores y  cuatro  consejeros.  (V.  China  en  este 
mismo  ArÉNDicE. ) 

UARGA  ó  UARGHA:  Geog.  Río  del  N.  de  Ma- 
rruecos, en  la  vertiente  del  Mediterráneo.  Es, 
según  Coello,  el  nombre  verdadero  del  que  los 
mapas  y  otros  documentos  llaman  Uringa  ó  Va- 
renga,  el  cual,  inclinándose  algo  alXO,,  desem- 
boca muy  próximo  al  Tarha  en  la  cala  de  Pesca- 
dores, abrigada  al  E.  por  la  punta  bien  marcada 
de  igual  uombre;  entre  ambos  ríos  hay  alturas 
de  1190  m.  y  de  1520  más  al  interior,  vistas  y 
medidas  desde  la  costa.  Algunos  autores  anti- 
guos suponen  que  el  Uargha  y  el  Xekur,  que 
desemboca  frente  á  Alhucemas,  nacen  casi  jun- 
tos en  el  Yébel  Beni  Kuin;  pero  éste,  que  pro- 
balilemente  será  el  nombrado  también  Kuia,  se 
halla  bastante  más  al  E.  y  ambos  orígenes  muy 
apartados.  El  río  Uargha  separa  los  dos  amala- 
tos  ó  provincias  de  Tetuáu  y  del  Rif.  En  l.is  ori- 
llas del  Uargha,  que  en  su  parte  baja  mide  unos 
30  m.  de  ancho  con  menos  de  0,90  de  profundi- 
dad, se  encuentran  los  lugarcillos  do  Sidi  Ura- 
hini,  Emtina,  Had-dndi,  Heni-Haniud,  adenuís 
de  varias  habitaciones,  mezciuitas  y  morabitos 
esparcidos;  en  el  valle  hay  sembrados  de  cerea- 
les, vifiedos  y  frutales,  con  abundante  gana  lo 
cabrio  y  numerosas  colmenas;  en  los  montes,  ro- 
bles y  encinas  entre  multitud  de  rocas.  Pueblan 
este  distrito  las  cabilas  de  Mlina  ó  Emlina  el 
Hahr,  ó  de  la  Marina,  y  la  de  Mtina  el  Yébel,  ó 
de  la  Montana,  y  pareceque  entre  ambas  reúnen 
unos  3.100  hond>res  ó  fusiles.  Más  al  S.  se  supo- 
ne viven  los  lleni  Seddez,  los  Taghzut  y  los  Ke- 
tama,  todos  nombrados  por  los  autores  antiguos. 

UARI Aquel  (Heni-):"OcO(7.  V.  UuiAOi'EL  cu 
esto  mismo  AniNPirK. 

UAT;  '?<•«(/.  nnl.  Décimo  distrito  del  antiguo 
Egipto,  el  Afroditopolites  de  los  griegos  y  ro- 
manos. Estaba  dividido  en  dos  partes,  una  de 
ellas  situada  á  la  orilla  oriental  del  Nilo  y  á  la 
cual  pertenecían  taniliién  Ins  canteras  del  vecino 
desierto  árabe.  Ij»  capital  de  l'at  era  Tebu,  hoy 
Itfu,  y  su  divinidad  tutelar  la  tliosa  Ilator,  por 
lo  cual  se  la  llauu'i  también  Afroditópolis,  núes 
dieha  diosa  estaba  identificada  ron  la  Afroaíles 
griega. 

UDALOINI  (RfOiF.no);  Itiog.  Prelado  italiano 
dol  siglo  XIII,  celebro  por  su  crueldad  en  1288, 
alendo  arzobisim  do  Pisa,  Se  pnso  al  frente  do  la 


sublevación  de  los  gibelinos,  que  provocó  él  mis- 
mo, por  habérsele  negado  participación  en  el 
gobierno,  y  prendió  al  conde  Ugolino  y  á  sus  hi- 
jos, á  quienes  encerró  en  una  torre,  donde  les  hizo 
morir  de  hambre. 

*  UBANGUI:  Gcog.  Los  modernos  viajeros  fran- 
ceses consignan  impresioncsoptimistas  en  cuanto 
á  la  riqueza  y  porvenir  económico  del  país  del 
Alto  Ubaugui,  que  ya  contribuye  en  parte  muy 
considerable  á  la  prosperidad  de  la  nueva  colo- 
nia del  Congo  medio.  Sólo  se  extraen  marfil  y 
caucho;  pero  la  abundancia  del  primero  es  enor- 
me, y  mediante  exiilotación  racional  ha  de  iren 
aumento  la  producción  de  caucho. 

En  la  división  político-administrativa  que  se 
hizo  del  Congo  francés  en  1907,  el  río  Ubangni 
dio  nombre  á  una  región  de  la  colonia  del  Congo 
Medio,  la  hcgiún  del  Ubangiii  infcrior-Coiígo, 
con  Lukolela,  capital,  y  los  puestos  de  Bonga, 
Makua  y  Desliordesville,  y  á  una  Colonia,  la  del 
Ubnngui-Xari-Tsad,  que  comprende:  Territorio 
del  l'baiigtii-Xari,  con  la  cajátal  en  Bangui  y 
el  círculo  del  Sl'Poko,  cuya  capital  provisional 
es  Himbo.  ~  JRegióii  del  Xari  superior.  Capital, 
Fuerte  Sibut-  Se  divide  en  cuatro  círculos,  que 
son:  ^rculo  del  Ombella,  capital  provisional 
UapS^  círculo  del  Kemo,  capital  provisional 
Totángucre,  con  el  puesto  Humado  Fuerte  de 
Possel;  círculo  de  Gribingui,  con  Fuerte  Crani- 
jicl  por  capital,  y  círculo  del  Uhamc,  con  capi- 
tal provisional  en  Buka.  -  Kanón  del  Ubangui 
su¡>a-ior.  Capital,  Mabaye,  y  puesto  en  Uango. 
Com]U'ende  el  círculo  del  Kiiango,  con  capital 
provisional  en  Hambari;  el  círculo  del  Kotto, 
con  capital  provisional  en  Biía,  y  las  Sultanías, 
con  las  resideueins  de  Bangasú,  Rafai  y  Sendo. 
-  Territorio  mililnr  del  Tsad.  La  ca]iital  es 
Fuerte  Lamy,  y  comprende  los  círculos  de  Fuerte- 
Lamy,  Fuerte-Arehamliault,  Ijií.  Melli,  Fittri 
(capital  \'ao)  y  Kanem  (capital  l!ir-AI»li\  y  las 
residencias  do  Baguirmi  (capital  Masena)  y  Dar 
Kuti  (capital,  N'Dcle). 

*  UBATÉ:  Oeog,  Este  pueblo  de  Colombia  dio 
nombre  i  una  prov.  del  dep.  do  Zipaqnirá  (di- 
visión territorial  de  1908),  que  comprendía  los 
municipios  de  Carmen  de  Caruim,  Cncnnubá, 
Fúquene,  Guachetá,  Lenguazaque,  Sus»,  Snta- 
Iniísa,  .Siiuijaca,  Tausa  y  Uboté, 

*  ÚBEOA:  G/rog.  Kl  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  do  Jaén, "tiene  816  kms.'v  43001  habi- 
tantes. Sus  seis  ayunt.  comprenden  1  c.,  6  v., 
dos  enserio»  y  605  e<li(.  y  albergues  aislados.  El 
nyunt.  de  Úbeda  tiene  400  kms.»  y  199IH  ha- 
bitantes de  los  que  18678  corres]<onden  ñ  Ineiu- 
ilail  de  Úbeda  y  el  rrsto  á  la  cortijada  do  .San 
liartolomé,  caserío  do  Santa  Eulalia  y  los  cdili- 
eios  diseminados. 

UBERTI  (  FaIIINATA  DEOI.l ):  Jiing.  Jefe  del 
partido  gibelino  en  Florencia  desde  1230:  n, 
hacia  los  comienzos  dol  siglo  xtll.  Contribuyó 
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eficazmente  i  la  cxinilsióiido  losgiiclfos  ou  1218 
y,  á  su  vez,  fuú  destorrado  oon  su  familia,  diez 
atios  más  tarde.  Refugiado  en  Siena,  pidió  al  rey 
Manfredo  socorro,  merced  al  cual  logró  derro- 
tar á  los  güelfos  cu  la  batalla  de  Mortaperty  y 
regresar  á  Florencia.  Dante  le  dedicó  uuo  de  los 
más  bellos  episodios  de  su  Divina  Comedia. 

UBERTIS  (Teresa):  Biog.  Poetisa  italiana 
contení  poruñea,  n.  en  Toscana  y  conocida  por 
el  seudoniino  Teresah.  Entre  svis  obras  citare- 
mos: Jl  campo  dclle  ortiche;  Kova  lyrica;Il libro 
di  l'iinitia;  María;  Unacosa;  Parlono,  y  Pia)ise 
tiulokscente,  de  grandísima  belleza. 

UBETENSE:  adj.  Natural  do  Ubeda  (Jaén). 
U.  t.  c.  s.  c.  li  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  es¡'aflola. 

UBI  BENE,  IBI  PATRIA  (Sonde  se  está  bien, 
allí  csUí  la  ¡mtria):  Máxima  que  se  aplica  espo- 
cialniente  al  hombre  indiferente  y  egoísta,  para 
quien  el  propio  bienestar  está  por  cima  de  todos 
loa  afectos,  incluso  el  de  la  patria. 

-Ubi  f.adem  est  ratio,  eadem  debet  esse 
Blsi'OsiTio  jüRls:  máxima  juríd.  lat.  Cuando 
hay  idéntica  razón,  debe  exlatir  igual  disposición 
del  derecho. 

-  Ubi  lex  non  distinguit,  nec  nosdi.stin- 
GUEiiE  DEnEili-.s  (Donde  la  ky  no  distingue, 
tampoco  debemos  nosotros  distinguir):  Constitu- 
ye una  verdadera  arbitrariedad  el  establecer  ex- 
cepciones cuando  la  ley  habla  en  términos  ge- 
nerales. 

-Ubi  non  est  lex,  nec  praevakicatio 
(Donde  no  haij  ley,  no  hay  delincuencia):  Axio- 
ma jurídico  que  onseila  que  una  acción,  por  mala 
que  sea,  no  micde  constituir  delito  si  la  ley  no 
la  ha  delinido  y  penado  previamente  como  tal. 

-Unt  rlATliA  NITEXT  NON  PArCISOFKKNDAR 
MACULIS  yUA.S  IIAUIM  CAVET  HUMANA  NA- 
TURA (Donde  brillan  muchas  bellezas  yo  no  he 
de  ofenderme  por  alguna  que  otra  incorrección 
que  no  siempre  puede  evitar  la  humana  natura- 
lesa):  Palabras  de  Horacio  en  su  «Arte  poética» 
que  se  citan  á  menudo  para  significar  que  una 
obra  buena  no  pierde  su  mérito  porque  adolezca 
de  alguna  que  otra  falta  ó  lunar. 

-Ubi  VERBA   NON  .SITNT  AMRIGUA,  NON  EST 

Locrs  iNTEiiPRErATíoxi:  máxima  juríd.  lat. 
Cuando  las  palabras  de  una  ley  son  claras,  no 
ha  lugar  á  interpretarlas. 

•  UBICARSE:  r.  U.  t.  c.  activo. 

UBICUMQUE  SIT  RES  PRO  DOMINO  SUO 
CLAMAT  (Doquiera  que  se  halla  la  cosa,  clama 
jior  su  iluei'w):  Axioma  jurídico  que  enseña  ipio 
el  dueño  de  una  cosa  tiene  el  derecho  de  reda- 
marla de  quien  no  la  haya  adquirido  por  modo 
irreivindicable. 

UBINAM  GENTIUM  SUMUS?  (¿Un  qué  país 
estamo.si ):  Exclamación  de  Cicerón  en  su  priiiíc- 
ra  Cntilinarin,  que  repetimos  generalmente  para 
manifestar  nuestro  asombro,  al  par  que  nuestra 
reprobación,  á  la  vista  de  algo  altamente  aten- 
tatorio á  la  moral  ó  á  las  leyes,  y  especialmente 
de  ciialquier  atropello  injustificadamente  ejecu- 
tado por  la  fuerza  ó  los  poderes  públicos. 

UBRIQUEN8E:  adj.  JTatural  de  Ubrique  (Cá- 
diz). U.  t.  c.  a.  c.  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

UBSOLA:  Hit.  Templo  sajón  en  donde  so  ado- 
raba á  Tor,  á  Wodan  y  i  Friseo. 

*  UCAYAlI:  Oeog.  El  geógrafo  peruano  scSor 
Garland,  cu  au  notable  obra  sobic  El  Perú  en 
1906,  describo  esta  gran  arteria  fluvial,  de  1900 
kms.  de  curso,  como  río  de  importancia  excon- 
cional,  pues  forma  el  amplio  lazo  do  unión  «lo 
los  sistemas  navegables  del  Xortc,  Centro  y  .Sur 
del  Poní  cisandiuo.  Aunque  en  su  curso  majes- 
tuoso describo  las  sinuosidades  características 
de  los  ríos  quo  circulan  en  regiones  aplanadas, 
80  desarrolla  hacia  el  X.  con  la  misma  orienta- 
ción que  el  litoral  y  que  los  An<les:  siendo  no- 
table quo  desde  allí  tolas  las  grandes  líneas 
orohidrográlicas  determinadas  por  la  costa  lUl 
Pacífico,  las  tres  ccirdilleras  y  los  tres  ríos  Ma- 
rañóu,  Iluallaga  y  Ui-ayali,  avancen  liaralela- 
nionto  con  rumbo  NXÓ.  hasta  inmeiliaciones 
del  grado  6  S. .  en  donde  este  último  río  modi- 
fica su  dirección  y  va  al  XXE.,  imitándolo,  uno 
después  de  otro,  los  demás.  Aumenta  e¡  caudal 
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de  sus  aguas  con  las  de  cincuenta  y  cinco  tribu- 
tarios; los  más  notables  son:  el  caudaloso  Pachi- 
tea,  por  sus  vastas  ¡iroporciones,  y  eIríoTapiche, 
por  su  riqueza  en  jebe  fino.  La  mayor  parto  do 
estos  allucntes  pueden  navegarse  en  lanchas  á 
vapor,  y  especialmente  en  canoas,  hasta  muy 
cerca  de  sus  respectivas  nacientes;  y  como  éstas 
llegan  casi  a  confundirse  con  las  de  otros  afluen- 
tes, también  navegables  en  canoas,  de  los  ríos 
Iluallaga,  Yuruá  y  Yavarí,  resulta  que  en  mu- 
chos puntos  puede  pasarse  fácilmente  de  la  cuen- 
ca del  Ucayali  á  cualesquiera  de  éstas,  con  sólo 
recorrer  por  tierra  10  ó  15  kms.  Los  caucheros  y 
navegantes  indígenas  de  los  ríos  amazónicos  del 
Perú  llaman  «varaderos»  á  dirhos  pasajes  ó  ist- 
mos y  los  utilizan  constantemente.  Estos  varado- 
ros,  que  no  sólo  posee  el  Ucayali,  sino  casi  todos 
los  grandes  ríos,  como  el  Bajo  Marañón,  Uru- 
bamba.  Madre  de  Dios,  etc.,  desempeñan  un 
papel  importantísimo  en  la  viabilidad  del  Orien- 
to peruano.  La  diferencia  de  nivel  en  la  extensa 
hoya  del  Ucayali  es,  por  lo  general,  insignifi- 
cante, con  excepción  de  una  faja  elevada  que 
forma  la  divisoria  occidental;  bastaría  un  muro 
de  150  metros  de  altura  en  la  región  más  baja 
para  que  casi  toda  la  cuenca  quedara  cubierta 
por  las  aguas.  Esta  uniformidad  del  terreno,  en 
uno  de  los  climas  más  húmedos  del  globo,  ha 
ido  formando  en  el  interior  grandes  lagos  muy 
poco  conocidos,  que  se  comunican  entre  ellos,  y 
con  el  río  principal  ó  sus  afluentes  por  estrechos 
canales  llamados «canos»y«sacaritas.)>  A  los  á'SO' 
de  latitud  S.  y  73°  27'  30"  longitud  O.  de  G.  y  en 
113  metros  sobre  el  nivel  del  mar  se  une  el  Uca- 
yali con  el  llarañón,  formándose  el  río  inmenso 
que  lleva  desde  allí  el  nombre  famoso  de  Ama- 
zonas. Después  de  éste,  el  río  de  mayor  actividad 
comercial  en  el  Perú  es  el  Ucayali.  Existen  en 
él  los  puertos  de  Coutamana,  Masisca  y  diversos 
pucblecitos  y  pequeñas  haciendas,  en  donde  se 
detienen,  cuando  hay  mercaderías  ó  pasajeros, 
las  embarcaciones  que  hacen  el  tráfico  en  el  río. 
Vapores  mercantes  hasta  de  300  y  400  toneladas, 
pertenecientes  á  casas  comerciales  de  Iquitos, 
atienden  al  movimiento  de  viajeros  y  carga  entre 
Iquitos  y  este  río,  surcándolo  hasta  su  puerto 
Coutamana,  situado  á  1 000  kilómetros  de  la 
desembocadura,  la  que  dista  de  Iquitos  140  ki- 
lómetros. En  ciertos  meses,  los  mismos  vapores, 
aprovechando  la  creciente  anual,  siguen  subien- 
do el  Ucayali  hasta  Masisca,  que  distado  Conta- 
m.ana  350  kilómetros.  La  misma  creciente  per- 
mite qu  chalupaa  á  vapor  surquen  los  350  kiló- 
metros de!  Pachitea,  importante  afluente  izquier- 
do del  Ucayali,  y  subiendo  luego  150  kilómetros 
en  el  río  Pichis,  cuya  unión  con  el  Palcasu  forma 
el  Pachitea,  llegan  i.  Puerto  Bermúdez,  término 
de  un  camino  terrestre  llamado  vía  Central, 
abierto  con  el  fin  de  comunicar  los  rios  orienta- 
les navegables  con  el  departamento  andino  de 
.lunín,  que  á  su  vez  está  unido  con  la  capital 
Lima  por  el  ferrocarril  Central  o  do  la  Oroya. 
Puerto  Bermúdez  dista,  pues,  de  la  boca  de  Pa- 
chitea 500  kilómetros,  y  está  á  50  kilómetros 
de  Masisca.  Aquellas  erecientos  dejan,  en  fin, 
que  embarcaciones  mercantes  á  vapor  suban  el 
Ucayali  500  kilómetros  más,  hasta  el  punto  en 
que  se  bifurca  en  los  dos  ríos  quo  lo  foiínan. 
Tambo  y  Urubaniba;  Uugo  siguen  por  este  últi- 
mo y  lo  remontan  170  kilómetros  hasta  la  boca 
do  su  afluente  el  Mishagua.  La  distancia  do  eso 
punco  a  Iquitos  es,  por  consiguiente,  do  2210 
kilómetros,  distribuidos  asi:  do  la  boca  del 
Mishagua  d  la  del  Urubaniba,  170  kilómetros; 
do  ésta  á  la  del  Paeliita  (Alto  Ucayali),  500  ki- 
lómetros; de  ahí  á  h.  del  Ucayali  (Bajo  Ucayali), 
1  400  kilómetros,  en  donde  sólo  faltan  140  kiló- 
metros para  llegar  á  Ii|uitos.  Es  seguro  que 
haciendo  de»a|iareccr,  medíanlo  el  dragado  y 
otros  trabajos  do  ingeniería,  algunos  malos  pa- 
sos (juc  hay  en  el  Uruliamba  y  en  el  curso  supe- 
rior del  Ucayali,  podría  sostenorso  todo  el  año 
el  tráfico  de  lancho-s  comerciales  á  vapor,  entro 
Iquitos  y  Mishagua,  pues  ahora  mismo  pueden 
citarse  varios  casos  en  quo  embarcaciones  de 
esta  clase  han  logrado  llegar  á  Mishagua  en 
meses  de  vaciante. 

*  UCEOA:  (Icog.  •'•  Iliíl.  En  su  reciento  estudio 
(1905)  sobre  losimeblos  do  la  prov.  de  Guadala- 
jara,  el  Sr.  Catalina  García  hace  notarqnccuan- 
do  Fernando  I,  hacia  lOtíO,  ci-tró  en  el  reino 
muslímieo  do  Tidedo,  sus  primeras  embestidas 
fueron  i>or  la  parto  del  .larania,  frente  i  los  puer- 
tos do  Buitrago  y  Lozoya,  y  en  dicha  |mrto  so 
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enseñoreó  de  Uceda  y  Talamanea,  antes  de  bajar 
hasta  Alcalá  do  Henares,  á  la  que  puso  sitio,  le- 
vantado á  tuerza  de  halagos  y  promesas  del  rey 
de  Toledo.  Existía,  pues,  ya  en  aquella  ocasión 
Uceda,  y  claro  es  que  era  pueblo  árabe,  y  siguió 
siéndolo  cuando  Fernando  I  traspuso  la  sierra 
para  recogerse  dentro  de  los  límites  desús  Esta- 
dos. Esta  es  la  nriniera  mención  positiva  quedo 
Uceda  hace  la  historia,  y  vuelve  su  nombre  d 
aparecer  en  las  crónicas  que  tratan  de  las  con- 
quistas do  Alfonso  VI.  Entonces  quedó  Uceda 
entera  y  definitivamente  sometida  á  los  cristia- 
nos.   La  iiriniera  transmisión   del  dominio  do 
Uceda  del  poder  real  á  otro  extraño  fué  cu  1119, 
cuando  la  reina  D."  Urraca  la  dio  juntamente 
con  Hita  á  Fernando  García  do  Fita^  á  sn  mu- 
jer Estefanía  Ermegot.  Uceda  volvió  otra  vez  á 
la  corona  ]>ara  pasar  de  manos  del  rey  á  los  ar- 
zobispos de  Toledo.  De  esta  suerte  quedó  el  pue- 
blo formando  ]iarte  [uincipal  del  patrimonio  do 
la  ¡"lesia  primada.  Con  las  mudanzas  en  la  pro- 
piedad eclesiástica,  acaecidas  en  el  siglo  xvi, 
cambió  el  estado  de  Uceda.  El  rey  D.  Felipe  II, 
cuando  recibió  la  licencia  del  Papa  de  enajenar 
del  señorío  de  las  mitras  laieblos  y  vasallos,  no 
respetó  las  tradiciones  que  unían  á  Uceda  con  la 
mitra  toledana,  y  la  apartó  de  ella  para  vender- 
la á  un  noble  caballero  llamado  D.  Diego  Mexía, 
Mesía  ó  Mejía  de  Avila  y  Ovando,  natural  do 
Avila,  casado  con  D."  Leonor  de  Guzmán,  her- 
mana del  conde  de  Olivares.  D.  Diego  quise  ti- 
tularse por  razón  de  su  nuevo  estado,  y  el  rey  le 
otorgó  la  dignidad  de  conde  de  Uceda.  Uno  de 
los  primeros  cargos  que  tuvo  el  gran  Cisneros  en 
su  gloriosa  carrera  fué  el  de  arcipreste  de  Uceda, 
mas  por  este  nombramiento  incurrió  en  la  des- 
gracia del  arzobispo  Carrillo,  quien  le  tuvo  en 
prisiones  en  aquella  villa.  La  residencia  durante 
algún  tienqio  del  gran  duque  de  Alba  cu  Uceda, 
bastaría  para  dar  nuevo  lustre  al  nombre  de  la 
histórica  villa.  Cuando  Felipe  IV  entró  á  reinar, 
uno  de  los  |iiiiiicros  actos  que  hizo  fué  mostrar 
su  desagrado  al  duque  de  Uceda,  y  á  poco  le 
mandó  que  se  retirase  á  la  villa  de  sn  título. 
Después  de  estos  sucesos  la  historia  de  Uceda 
ofrece  poco  interés.  Ka  ido  á  menos,  no  obstan- 
te la  fertilidad  de  sus  vegas,  que  pudieran  ser 
feracísimas  bien  aprovechadas  las  aguas  que  sa- 
len encauzadas  por  obras  modernas  de  las  gar- 
gantas de  aquella  serranía,  así  por  el  canal  quo 
se  hizo  en  fines  del  siglo  xviii,  como  por  el  fu- 
moso que  lleva  á  Madrid  las  aguas  del  Lozoya. 
La  antigüedad  extraordinaria  de  Uceda  hace 
creer  que  aún  quedan  monumentos  y  ruinas  do 
su  grande:;a  ]iasada,  ó  al  menos  señales  de  loque 
fué.  Mas  por  desgracia,  salvo  una  iglesia,  allí  no 
queda  apenas  otra  cosa  que  los  cimientos  de  las 
murallas  y  dos  grandes  y  maltrechas  torres  quo 
las  aseguraban  y  defendían.  Del  castillo,  que  fué 
atalaya  inexpugnable  de  aquellas  fructíferas  ve- 
gas, tainpoco  quedan  más  que  cimientos,  costan- 
do trabajo  señalar  dónde  oslaba  su  ingreso.  Uno 
ligera  depresión  del  .suelo  señala  el  lugar  del  ya 
cegado  foso  que  separaba  la  fortaleza  del  lugar. 
De  las  tres  ¡larroquias  quo  hubo  en  ol  recinto 
amnnillado,  apenas  quedan  señales  de   las  de 
Santiago  y  San  .Inan.  Pero  la  ]<rincipal,  qne  cr» 
la  de  Santa  María  de  la  Varga,  llamada  así  jior 
estarcí!  el  arranque  superior  do  la  áspera  cuesta 
que  cae  al  barranco  jior  donde  discurro  el  cami- 
no que  baja  al  puente,  aún  muestra  en  pie  sus 
elementos  principales.  De  planta  casi  cuadrada, 
no  ofrece  ya  sn  primitiva  división  en  tres  naves, 
jioiquo  han  derribado  las  columnas  que  las  sepa- 
raban y  los  arcos  formeros  y  las  techumbres  qne 
las  sostenían.  Todavía  existen  íntegras  las  tres 
capillas  absidales  do  la  iglesia,  de  iierfccto  as- 
pecto románico  al  exterior,  con  ventanas  de  arco 
semicircular,  comiso  do  sencillos  canes  y  coluni- 
nillas  cilindricas  adosados.  Despoblada  tan  an- 
tigua villa,  los  arraUíles  crecieron  hasta  formar 
!a  nueva,  sin  cercas  ni  muros. y  con  ancho  e«|i«- 
cio  donde  extenderse.  Del  siglo  xvi  son  algunas 
de  sus  cusas,  aunque  han  sufriiio  posterimes  re- 
formas; pero  lo  principal  del  cnseiio  es  de  tiem- 
pos más  próximos  á  nosotros.  Sobresale  por  sus 
rlimensiiuies  y  i>or  algún   osperto   monumental 
lo  que  llaman  la  Cartujo,  del  siylo  xviii,  que 
perteneció  al  monasterio  de  Cartujo»  del  Panlar 
quo  aquí  tuvieron  liaslontes  pi-opicdodes  y  reñ- 
ías. No  hoy  monumentos  esjuTialos  qne  srñolar 
en  hi  nueva  villo,  excepto  la  iglesia  )>orroquial, 
deilicodo  ó  Nuestra  Scflnro  do  la  Vorga,  ininnen 

3U0  proowle  del  templo  qne  hubo  en  el  recinto 
e  lo  villa  antiguo  y  del  qne  se  ha  hablado.  El 
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teni|ilo  es  en  gran  parte  moderno,  como  declara 
una  inscripción  puesta  sobre  el  pórtico  de  la  obra 
en  fines  del  siglo  xvili,  porque  la  obra,  comen- 
zada en  el  siglo  xvi,  no  se  acabó  en  sazón  opor- 
tuna ni  eii  épocas  posteriores,  en  que  de  nuevo 
se  intentó  concluirla. 

*  UCLÉS:  Ilist.  Según  Muñoz  }'  Romero,  el 
fuero  de  Uclés  fué  dado  á  sus  habitantes  por  don 
Pedro  Fernández,  maestre  de  la  Orden  de  San- 
tiago; está  fechado  en  Toledo  en  el  mes  de  mar- 
zo de  1179.  Además  del  fuero,  el  rey  otorgó  co- 
mo supletorio  el  fuero  de  Scpúlveda.  Existe  una 
extensa  y  curiosa  colección  en  romance  de  los 
fueros  de  Uclés,  foimada  por  el  Concejo  y  seño- 
res de  la  villa  (los  freires  de  la  Orden  de  Santia- 
go) ;  aunque  no  tiene  fecha,  jiarece  ser  de  fines  del 
siglo  XIII,  ó  principios  del  siguiente.  Se  impri- 
mió hasta  la  ley  86,  de  unas  216  que  contiene. 
Cuando  esto  escribía  Muñoz,  se  hallaban,  pues, 
sin  publicar  1.30  leyes,  ó  casi  las  dos  terceras  par- 
tes del  fuero.  Después,  en  1889,  el  P.  Fita  publicó 
en  el  Boletín  de  la  llcal  Academia  de  la  Histo- 
ria (tomo  XIV,  [lág.  305)  copia  del  fuero  sacada 
de  un  códice  del  siglo  xill,  ¡u-opicdad  del  señor 
Gayangos,  notando  al  pie  del  texto  las  varian- 
tes, ó  deslices  y  defectos,  que  resultan  de  la  par- 
te impresa,  algunos  de  consideración.  En  el  mis- 
mo citado  Bo/ctln  hizo  constar  el  Sr.  D.  Isidro 
Palomino  que  de  la  antigüedad  de  Uclés  y  esta- 
blecimiento de  la  orden  de  Santiago  en  su  suelo, 
resultan  copiosas  citas  en  los  establecimientos 
de  la  misma  Orden,  en  su  bulario,  leyes  capitu- 
lares y  libros  tumbos  de  Castilla  y  León,  sin 
omitir  los  escritores  antiguos  que  refieren  los  tí- 
tulos, honores  y  gracias  concedidos  ])ur  los  seño- 
res reyes  y  sumos  pontífices  á  la  dicha  orden. 
Ya  el  P.  Mota,  dando  noticias  de  la  .nntigiiedad 
de  Uclés,  habló  de  su  vecina  ciudad,  donde  aho- 
ra dicen  Cabeza  del  Griego  ó  antigua  Segóbriga, 
y  dijo  que  Uclés  se  llamó  antes  Ocles. 

Uno  de  los  principales  ornatos  del  convento 
de  Uclés  fué  su  rico  archivo,  cuyo  restos,  incau- 
tados á  nombre  de  la  nación  en  1869,  fueron 
trasladados  al  Archivo  Histórico  Nacional,  por 
R.  O.  de  25  de  enero  de  1889.  Comienzan  los 
documentos  del  Archivo  casi  desde  el  estableci- 
miento de  la  Orden  de  Santiago  en  Uclés,  hacia 
el  año  1174.  El  Sr.  Escudero  de  la  Peña,  histo- 
riador de  este  Archivo,  señala  su  apogeo  al  fina- 
lizar el  siglo  xvill.  En  los  primeros  años  del 
actual,  durante  la  invasión  francesa  y  la  memo- 
rable guerra  de  la  Independencia,  Uclés  hubo  de 
ser  más  de  una  vez  teatro  de  belicosas  escenas, 
y  muy  pr¡n<'i]ialmente  del  revés  que  sufrieron  las 
armas  españolas  en  la  batalla  dada  el  13de  enero 
do  1809.  Después  de  aquella  sangrienta  función, 
acantonáronse  los  franceses  por  algún  tiempo  en 
el  pueblo  de  Tarancón,  próximo  á  Uclés,  y  la 
Casa  conventual  vio  más  de  una  vez  profanada 
9u  iglesia  y  convertida  en  cuadra,  devastadas 
sus  dependencias,  revuelto  su  archivo  y  saquea- 
da la  bililioteca,  muchos  de  cuyos  volúmenes  se 
apropiaron  sin  escrúpulo  los  jefes  superiores, 
como  los  subalternos,  del  ejército  invasor,  con- 
duciendo á  Tarancón  y  á  otros  pueblos  conside- 
rable número  de  volúmenes,  de  los  que  sólo  una 
pequeña  parte  volvió  al  poder  do  sus  dueños. 
Keehazada  la  invasión  francesa,  volvió  á  resta- 
blecerse el  orden  en  la  Casa  conventual,  .si  bien 
no  llegó  ésta  á  recobrar  todo  su  prístino  esplen- 
dor. Mas  esto  mismo  im^ompleto  renacimiento 
fué  bien  pronto  perturbado  nuevamente  por  los 
horrores  de  la  guerra  civil. 

-  UcLÉH  (CAni.oH  AmmiTo):  Pinri.  .luriscon- 
sulto  y  imKtlco  hondureno,  n.  en  Tegucigalpa  el 
4  de  agosto  de  18.14.  Comenz-l  sus  estudios  en  la 
universidad  de  Honduras  y  los  ciincluyó  en  la  de 
Guatemala,  e»  donde  obtuvo  el  título  de  doctor 
en  Jurisprudencia  y  Ciencias  políticas.  Al  regre- 
sar á  Tcguclgalpa,  fué  nombrado  jior  el  presiden- 
te Dr.  B.  Marco  Aurelio  Soto  individuo  do  la 
Comisión  redactora  de  los  Ciidigos  que  se  promul- 
garon el  27  de  agosto  de  1880  y  que  vinieron  a 
itustituir  la  legislación  española  vigente.  Fuédi- 
]iutado  á  Ift  Asamblea  que  dietci  la  Constitución 
jiolític»  de  1,°  de  noviembre  de  aquel  año.  Ha 
sido  profesor  en  la  univei-sidad,  v  figuró  entre 
los  ronstitnyentcs  de  1894.  Es  individuo  corres- 
pondiente de  la  Academia  de  .lurisprudencia  y 
Legislación  de  Madrid  y  de  la  Sociedad  de  Gco- 
KTaffa  de  Lima.  Kii  18&9  viajó  por  los  Estados 
Unidos,  Inglaterra,  Francia,  Italia  y  España. 

UCLE8ER0,  NA:  adj.  Natural  de  Uclés  (Cucn 
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ea).  U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

UCUBITANO,  NA:  adj.  Natural  de  la  antigua 
Ucubi,  hoy  Espejo,  en  la  prov.  de  Córdoba.  U.  t. 
c.  9.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  ciudad  de 
la  Bética. 

UCUCHi:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  do 
Coeliabaniba.  Está  formado  por  los  del  Conven- 
to }•  de  Calaza,  pasa  por  la  hacienda  de  Ueuchi 
y  se  incorpora  al  de  Tapacarí,  tomando  después 
el  nombre  de  Saspaya. 

UCHUPIAMONAS:  Ocog.  V.  SaN  .To.sé  DE 
Ui'iiv MAMONAS  en  este  mismo  ArÉNDlcE. 

UCHUS  JAHUIRA:  Geog.  Río  deP>olivia,  en  el 
dep.  de  Oruro,  tributario  del  lago  de  Pampa- 
Aullagas.  Se  forma  principalmente  del  río  de 
Coi-que  y  sus  afluentes.  Su  mayor  curso  lo  efec- 
tiia  en  la  prov.  de  Carangas,  donde  tiene  su  ori- 
gen, y  se  echa  al  lago  por  el  O.,  cerca  de  la  des- 
embocadura del  río  Desaguadero. 

UDALL  (Nicolás):  Eiog.  Escritor  inglés,  n.  en 
Hampshire  en  1505;  ni.  en  1564.  Hízose  famoso 
por  los  muchos  grados  de  cultura  y  erudición 
que  poseía  y  también  por  el  ingenio  que  de- 
mostró como  autor  dramático.  Su  talento  halló 
recompensa  en  el  nombramiento  del  cargo  de  di- 
rector de  las  escuelas  de  Eton  y  Westminstcr. 
Publicó;  Flouresfor  Laiin  &j¡eíynge,  colección  de 
trozos  escogidos  de  Tereucio  con  la  traducción 
inglesa;  varias  comedias  y  una  tragedia,  De  pa- 
padu,  y  traducciones  de  diferentes  obras  de  Eras- 
mo.  Pero  su  verdadero  título  de  gloria  es  haber 
escrito  la  primera  comedia  en  verso  inglés:7ín/;)7í 
Roister  Duister,  tomando  por  modelo  las  de  Te- 
rencio  y  Planto  y  cuyo  héroe  restilta  un  especie 
de  Hiles  gloriosus. 

*  UDALLA:  Geog.  Hay  en  este  lugar  de  la  pro- 
vincia de  Santander  una  antigua  y  curiosa  igle- 
sia, de  la  que  dio  noticia  hace  pocos  años  el  ar- 
quitecto Sr.  Lampérez,  citándola  como  ejemplar 
extraño  y  de  verdadera  importancia  en  la  arqui- 
tectura medioeval  española,  pues  acaso  sea  la 
única  iglesia  de  dos  naves  que  se  conoce  en  nues- 
tro país.  Carece  de  crucero  y  tiene  dos  ábsides: 
fonria  la  fila  intermedia  de  apoyos  una  serie  de 
pilares  compuestos  de  núcleo  cilindrico,  con  ocho 
columnillas  adosadas,  basas  con  gran  banco  ó  zó- 
calo general  y  extraños  capiteles  con  carátulas; 
los  arcos  son  todos  apuntados,  con  molduras;  las 
bóvedas,  de  crucería  sencillas,  y  radiales  las  de  los 
ábsides.  Dan  luz  á  las  naves  algunas  ventanas 
circulares,  y  dos  amaineladas  en  la  cabecera.  El 
estilo  interior  es  ojival,  un  tanto  rudo  acaso, 
más  por  arcaísmo  que  por  verdadera  antigüedad. 
Por  el  exterior,  el  aspecto  cambia.  Los  ábsides 
semicirculares,  el  tejaroz  de  tableta  sostenida  por 
canecillos,  en  los  que  hay  es-jul  pidas  toscas  figu- 
ras de  animales  y  cabezas  grotescas,  obra  toda 
de  un  cincel  bárbaro,  y  las  ventanas  adinteladas 
y  con  tosca  columnilla  en  medio,  dan  la  impre- 
sión de  un  edificio  románico,  alterado  por  el  adi- 
tamento de  los  contrafuertes  con  violento  vierte- 
aguas, ])or  las  ventanas  circidarcs  con  tracerías 
lobuladas  y  por  un  peralte  general  de  los  muros, 
sobre  el  tejaroz.  Contrafuertes  y  ventanas  son 
claramente  ojivales;  el  peralte  no  tiene  estilo 
determinado. 

UDDEN  (.IrAN  AruusTO):  Biog.  Geólogo  sue- 
co contemporáneo,  n.  en  Lekasa  el  19  de  marzo 
de  1859.  A  los  dos  años  de  edad  so  trasladil  con 
sus  jiadres  á  los  Estados  Unidos,  y  á  los  trece 
comenzó  sus  estudios  en  el  Colegio  Augustauo, 
]iara  continuarlos  en  la  univer.sidad  de  Minne- 
sota. Ha  sido  jirofesor  de  Geología  en  diver- 
sos colegios,  y  pertenecido  á  varias  asociaciones 
científicas  norteamericanas.'  Entre  sus  obras  figu- 
ran las  siguientes:  Cowi/w.fiVírfii  meainica  de  ¡of 
liepósilos  formados  ¡tur  los  vientos ;  Geología  del 
condailii  Muscalinr;  Una  antigua  ciudad  india; 
Geología  del  eondado  Luisa  ( ¡ova),  y  Orologia 
del  distrito  de  mina' de  plata  de  .Sha/le rf  Tejas). 

UOE:  Mil.  Uno  de  los  compañeros  de  Cadmo, 
nacido  de  los  rüentes  de  un  dragón,  y  iiadro  do 
Euripes,  uno  de  los  descendientes  de  rírcsias. 

UDQATAR:  MU.  Segundo  socordote  do  los  in- 
dios, encargad'!  de  ofrecer  A  los  dioses  las  ofren- 
das no  i'r\ientas,  y  de  cantar  los  versos  uontcni- 
dns  en  el  .Snma-l'eda. 

UDINE  (FF.nNANno  HfMnRRTO  T>I!  Sadova- 
C.ísnVA,  riiÍNriPE  KE):  Biog.  Príncipe  italiano, 
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n.  en  Turín  el  21  de  abril  de  1884.  Es  üijo  pri- 
mogénito del  príncipe  Tomás  de  Saboya,  duque 
de  Genova,  hermano  de  la  reina  Margarita  de 
Italia  y  de  la  princesa  Isabel  de  Baviera.  Hizo 
un  viaje  de  circunnavegación  como  teniente  do 
navio  á  bordo  del  Calabria.  Al  cumplir  los  vein- 
titrés años  de  edad  (1907)  prestó  juramento  como 
senador,  siendo  objeto  de  una  manifestación  do 
simpatía  por  parte  del  Senado. 

UDINGA  ó  NUEA:  Geog.  Río  de  la  Guinea  con- 
tinental española.  Nace  en  las  alturas  que  so 
hallan  al  O.  de  los  cerros  Beltrán  y  Rózpide,  y 
desemboca  en  la  costa  N.  de  la  bahía  de  Coriseo, 
llamada  «costa  de  Mosquitos.» 

UDÓMETRO  (del  gr.  iid6r,  lluvia,  y  milron, 
medida):  m.  Fis,  V.  Pluvímetro  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

UDUBAUS  ó  UDUBAHUS:  m.  pl,  Cierta  clase 
de  l'aquires  que  se  imponen  las  penitencias  más 
horribles,  como  el  de  mantenerse  perpetuamente 
en  la  misma  é  incómoda  jiostura,  el  andar  echa- 
do de  espaldas,  descansar  sobre  un  lecho  de  pun- 
tas de  hierro  y  otras  prácticas  á  cual  más  dolo- 
rosa. 

UEBERWEG  (Federico):  Biog.  Filósofo  ale- 
mán, 11.  en  Leichlingen  en  1826;  m.  en  Konigs- 
beig  en  1871.  Estudió  Filología  y  Filosofía  en 
las  universidades  de  Gotiiiga  y  líerlín,  teniendo 
por  maestros  á  K.  F.  Hermann  }'  Beneke,  res- 
pectivamente. Cuando  hubo  terminado  de  am- 
pliar sus  conocimientos  científicos,  obtuvo  plaza 
de  profesor,  sucesivamente,  en  Elberfeld,  Bonn 
y  Kiinigsberg.  Afiliado  primero  á  la  escuela  eni- 
jiírica  de  Beneke,  pronto  se  convirtió  al  realismo 
idealista  de  Schlcicrmacher  y  Trendelenburg. 
Sus  mejores  obras  fueron:  Scitílter,  liisloriodor 
y  filósofo ;  Princijnos  de  historia  de  la  filoio/ia ; 
Autenticidad  y  orden  de  composición  de  los  escri- 
tos de  Platón,  y  Sistema  de  lógica. 

UECHTRITZ  (Federico  de):  Biog.  Poeta  ale- 
mán, n.  en  Gorlitz  en  1800;  m.  en  dicha  pobla- 
ción en  1895.  Siendo  aun  joven,  se  trasladó  á 
Berlín,  donde  se  dedicó  á  escribir  para  el  teatro. 
Su  primera  tragedia,  Alejandro  y  Varío,  obtu- 
vo un  éxito  grande  y  motivó  vivas  discusiones. 
Además  escribió:  Los  babilonios  en  JerusaUn; 
Eleazar;  El  espejo  de  honor  del  pueblo  alemán; 
Poema.s;  Hosamunda,  y  Crisóslomo. 

-Ueciitritz  (Kfxo  de):  Biog.  Escultor  ale- 
mán, n.  en  Brcslau  en  1856;  m.  en  Berlín  en 
julio  de  1908.  Estudió  en  Dresde  y  Vicna,  hizo 
viajes  de  estudio  por  Italia  y  Francia,  y,  por  úl- 
timo, se  estableció  en  Berlín.  Es  autor  de  varias 
fuentes  monumentales  y  del  Piferaro  en  la  Ga- 
lería Nacional ;  del  monumento  do  Moltke  en 
BreslaUj^el  de  Blücher  en  Stolp,  y  de  la  estatua 
del  elector  Jorge  Guillermo,  de  Berlín.  El  em- 
perador Guillermo  II  le  honró  constantemente. 
Era  caballero  de  la  orden  de  San  .íuan. 

UEL-LÉ:  Geog.  Río  de  la  Guinea  continental 
española  (V.  San  Bekito  cu  este  mismo  Apén- 
dice). 

*  lUFI:  intcrj.  Indica  también  repugnancia. 
UFANAR:  a.  Llenar  de  alegría. 

A  niis  ojos  más  lozana 
que  de  abril  fresca  mañana, 
ruando  en  brazos  de  la  aurora 
pule,  esmalta,  borda  y  dora 
el  campo,  y  al  mundo  tkaNa. 

Cervantes. 

UFANEARSE:  r.  UkANAR.SK. 

Y  el  poeta  Marcial  SK  l'KANKA  <le  que... 
Fr.  Dikoo  .1.  DE  Anrü. 

*  UFANO,  NA:  fig.  Que  procede  con  resolución 
y  desembarazo  en  la  ejecución  de  alguna  cosa. 

UFENS:  Mit.  Príncipe  legendario  do  Italia  quo 
socorrió  á  Turno  contra  Eneas;  fué  muerto  por 
nn  troyano  llamado  Gyas.  Tenía  cuatro  hijos  quo 
el  héroe  había  jironutido  inmolar  á  los  manes 
de  Palas,  como  Aquiles  lo  había  hecho  con  los 
jiivenes  t royanos  a  Patroclo. 

*  UOANOA:  Geog.  Los  últimos  datos  oficiales 
rcferenics  á  este  protcciorodo  inglés  del  África 
oriental  interior  dan  678 800  kms."  y  2764000 
lialúts.  Ferrocarril  del  Vganda  se  denomina  co- 
múnmente la  línea  que  recorre  el  África  oriental 
ingleoa,  desde  Mombasa,  en  el  litoral,  hasta 
Puerto  Florencia,  en  el  lago  Victoria.  Se  llevó  á 


ténuino,  no  sin  graiulcs  diliLMiUadus  originaiUs 
[lor  el  tcneuo,  el  elinia,  los  animales  l'crüccs  que 
lian  devorado  alguna  vez  á  los  obreros  y  los  na- 
bicantes.  Tiene  63G  knis.  Merced  á  ella,  Ingla- 
terra jiHcde  poner  rápidamente  fuerzas  cu  el  in- 
terior de  Alrica,  asegura  su  ¡losieióu  en  la  co- 
marca de  los  grandes  lagos  y  tiene  acceso  á  Egip- 
to, descendiendo  el  Ñilo.  Primera  línea  que 
penetra  hasta  la  región  de  los  grandes  lagos, 
atraerá  todo  el  comercio  do  la  región.  Se  prolon- 
gará, sin  duda,  hasta  el  lago  Alberto  y  está  lla- 
mado á  ser  uno  de  los  grandes  ramales  del  futu- 
ro camino  de  hierro  del  Cabo  al  Cairo.  El  f.  c. 
ha  transformado  la  región,  determinando  la  crea- 
ción de  nuevas  poblaciones. 

En  estos  últimos  afios  han  contribuido  á  com- 
pletar y  rectilicar  el  conocimiento  de  este  i>aÍ3 
los  estudios  que  se  hicieron  con  motivo  de  la  de- 
marcación de  la  frontera  anglogcrniana  al  O. 
del  lago  Victoria. 

/Itsl.  Hay  quien  supone  (Mr.  Komanet  de 
Caillaud  entre  otros)  que  el  imperio  africano  de 
Magdasor,  citado  por  el  franciscano  español  que 
en  el  siglo  xiv  atravesó  el  África,  corresponde 
al  actual  país  de  Uganda.  Magdasor  era  un  grau 
imperio,  con  muchas  ciudades,  pueblos  y  forta- 
lezas. Su  bandera  tenía  una  cruz  ue"ra  de  dos 
brazos  sobre  fondo  blanco,  y  saliendo  de  este 
imperio  so  llegaba  á  los  bordes  del  Océano  Indi- 
co en  las  inmediaciones  de  la  isla  de  Zinzibar 
(Zanzíbar).  A  jiesarde  la  semejanza  de  nombres, 
lio  se  podría  identificar  el  estado  cristiano  de 
Magdasor  con  la  villa  de  Magadoxo  (Makdishu  de 
los  árabes)  de  la  costa  de  Zanguebar,  porque  en 
el  siglo  XIV  esta  ciudad  tenía  un  príncipe  mu- 
sulmán, y  porque  había  sido  fundada  por  musul- 
manes Chutas,  llamados  Enuozaides,  por  ser 
]iartidario3  de  Zaid,  nieto  de  Hoseiii ,  hijo  de  Alí, 
el  yerno  de  Mahonia.  Mas  si  en  el  siglo  XIV  la 
costa  de  Zanguebar  estaba  sometida  al  Islam, 
en  el  interior  podía  existir  un  estado  cristiano 
que  se  extendiera  hasta  los  grandes  lagos  y  hasta 
el  Nilo  superior,  correspondiendo  con  el  imperio 
cristiano  de  Magdasor  de  que  habla  el  francisca- 
no español.  Actualmente,  en  efecto,  se  emplea 
la  cruz  como  omainento  tradicional  entre  las 
tribus  del  Zanguebar  septentrional,  los  Wa-ñica 
y  losWaboni;  especialmente  estos  últimos,  dis- 
¡lersos  en  pequeños  grupos  en  la  cuenca  del  Tana, 
tienen  creencias  monoteístas.  Más  lejos,  en  el 
interior,  hacia  el  5°  de  latitud  N.,  el  conde  de 
l'"eleki  ha  encontrado  unas  tribus  cristianas.  El 
imperio  de  Magdasor,  dice  el  franciscano  espa- 
ñol, estaba  rodeado  por  dos  ríos  salidos  de  los 
grandes  marca  que  rodean  el  Paraíso  terrestre; 
el  ruido  de  las  cataratas  de  estos  ríos  era  ensor- 
decedor. AI  salir  de  este  imperio  el  franciscano 
se  dirigió  hacia  Levante  siguiendo  un  brazo  del 
río  Gión,  á  través  de  naciones  de  costumbres  y 
creencias  diversas,  llegando  al  mar  de  las  Indias 
entre  Aden  y  Zanzíbar.  El  Estado  que  podría 
corresponder  al  imperio  cristiano  de  Magdasor 
sería  un  Estado  cuyo  núcleo  hubiera  sido  el  reino 
de  Uganda,  A  los  grandes  mares  citados  ante- 
riormente corresponderían  los  grandes  lagos  de 
donde  sale  el  Nilo;  á  loa  dos  ríos  que  nacen  en 
estos  mares,  el  Nilo  que  sale  del  Victoria  Nansa 
y  el  Nilo  que  sale  de  .Mvután-Nzigué.  Como  nada 
indica  que  el  franciscano  cs))Bfiol  haya  seguido 
exactamente  su  curso,  es  posible  que  hubiera 
creído  encontrar  uno  de  los  dos  cu  el  río  que  si- 
guió hasta  llegar  al  Océano  Indico.  Por  último, 
las  cataratas  ensordecedoras  serían  las  de  Kipon 
y  Murchison.  El  reino  de  Uganda  es  el  más  an- 
tiguo del  África  oriental:  su  o.igen  remonta, 
cuanilo  menos,  al  siglo  xil  y  ¡lareco  haber  sido 
cristiano  en  su  origen.  De  sus  lejendas  puedo 
deducirse  que  su  fundador  Kintu  era  extranjero, 
y  que  se  casó  con  una  ]irinccsa  del  país.  Esta 
opinión  se  halla  confírniada  ]>or  el  heclio  de  quo 
su»  descendientes  observan  la  fiesta  don)inical. 
Para  ello»  el  domingo  está  consagrado  al  descan- 
so, y  esto  día  se  visten  con  su»  más  bellos  nbugo 
(telas  de  corteza  de  árbol)  y  preparan  con  más 
esmero  la  niniida.  Parece,  por  tanto,  iirobablo 
que  el  fundador  del  reino  do  Uganda  y  los  habi- 
tantes du  este  país  profesaron  en  los  primeros 
tiempos  el  cristianismo.  El  reino  do  liuja  Etio- 
)iía,  que  había  sido  en  parte  convertido  al  cris- 
tianismo iior  .San  .Maleo,  sufrió  en  los  bícIo»  si- 
guientes la  invasión  de  los  Nuliios  idolatras, 
emigrando  hacia  la  región  del  Alto  Niloolgunos 
cristianos  bajo  etiopes.  Una  do  estas  colonias  do 
bajo-etiopes  cristianos  sería  en  el  siglo  XII,  des- 
pués de  la  fuga  do  Kintu,  fundador  del  reino  de 
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Uganda,  el  reino  que  había  sido  cristiano  en  su 
origen,  pero  cristiano  sin  sacerdotes.  Este  reino 
debió  ser  el  imperio  cristiano  de  Magdasor  en  el 
siglo  XIV.  (Bolelin  de  la  11.  Soc.  Geográfica,  to- 
mo XLVIII.) 

Ya  se  han  publicado  los  resultados  de  los  es- 
tudios hechos  sobre  las  colecciones  botánicas  re- 
cogidas en  Uganda  por  la  expedición  Dawe,  de 
1905.  Este  exploró,  primeramente,  la  región 
costera  occidental  de  Buddu  y  deCocchi,  rica  en 
bosques;  y  desde  allí,  siguiendo  la  frontera  ale- 
mana, llegó  ú  la  región  de  Aneóla,  y  al  pie  del 
Kuvenzori,  otra  región  cubierta  de  densos  bos- 
ques con  interesante  llora  alpina  en  las  alturas. 
Exploró  luego  las  selvas  de  Uñoro,  y,  después  de 
haber  atravesado  rápidamente  la  provincia  del 
Nilo,  llegó  á  Gondocoro.  Dawe  estudió  espe- 
cialmente las  ))lantas  gummíferas  y  las  maderas 
de  construcción,  encontrando  nuevas  especies 
interesantes  desdo  el  punto  de  vista  científico  y 
económico. 

También  el  coronel  C.  Delmé  RadclilVe  ha  ex- 
plorado últimamente,  y  durante  varios  años, 
el  Uganda,  donde  lué  i  reprimir  una  insurrec- 
ción y  continuó  luego  como  gobernador.  Llevó  á 
cabo  la  triangulación  y  levantó  el  relieve  de  toda 
la  región  que  se  extiende  á  Occidente  del  lago 
Victoria,  y  marcó  la  frontera  entre  las  posesiones 
inglesas  y  alemanas.  Hizo  además  importantes 
investigaciones  antropológicas,  etnográficas  y 
geofísicas,  recogiendo  jireciosas  colecciones  jara 
el  musco  do  Londres.  Ha  sido  también  un  gran 
cazador;  y,  aparte  de  .una  increíble  cantidad  de 
búfalos,  gíralas,  hipopótamos,  elefantes  y  rino- 
cerontes, mató  cerca  de  80  leones.  El  Sr.  Delmé 
líadclilfe  dio  noticia  de  sus  excursiones  y  traba- 
jos ante  la  Keal  Sociedad  Geográfica,  de  Madrid, 
en  sesión  del  5  de  enero  de  1906. 

UGARTE  (Anuel):  Biog.  Jurisconsulto  hon- 
dureno, n.  en  Tegucigalpa  el  10  de  septiembre 
de  1856.  Cursó  las  leyes  en  la  universidad  de 
Honduras,  y  de  1885  á  1894  residió  indistinta- 
mente en  El  Salvador  y  Guatemala,  dedicado  al 
ejercicio  de  su  profesión.  En  1889  hizo  un  jiaje 
á  los  Estados  Unidos  de  América  y  Europa. 
Triunfante  la  revolución  liberal  en  1894,  trasla- 
dóse á  Honduras,  y  fué  do  los  constantes  colabo- 
radores que  ha  tenido  el  Dr.  D.  Policarpo  Boni- 
lla en  su  labor  administrativa.  Figuró  como 
diputado  en  la  Asamblea  Constituyente  que 
abrió  sus  sesiones  el  11  de  julio  de  esc  año,  y 
ejerció  el  cargo  de  magistrado  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia.  Se  ha  dedicado  muy  espe- 
cialmente al  estudio  de  la  cuestión  de  límites 
entre  Honduras  y  Guatemala. 

-UoAliTE  (Mamj.'.l):  Biog.  Escritor  argen- 
tino contemporáneo,  n.  en  Buenos  Aires  en 
1878.  Su  primer  libro:  Paisajes  parisienses,  pu- 
blicado á  los  veintitrés  años,  hizo  escribir  al 
Sr.  Fian(;aÍ8  de  Nion:  «No  creo  que  nuestros 
autores  franceses  preferidos  por  el  iiúblico  ten- 
gan siempre  el  empuje  y  el  espíritu  de  observa- 
ción que  hallamos  en  este  volumen,  escrito  en  la 
lengua  do  Cervantes. »  Después  ha  publicado: 
Crónicas  del  bulevar;  Visiones  de  España;  Cuen- 
tos de  la  Pampa ;  La  novela  de  las  horas  y  de  los 
días;  El  arte  y  la  democracia;  Enfiriaedadcs 
sociales;  La  joven  lilcralura  liispanoamerieana; 
Una  tarde  de  otoilo;  Vendimias  juveniles;  Bur- 
bujas de  la  rida;  Las  nueras  leiulcncias  litera- 
rias ;Cueníos  argentinos,  y  algunos  otros  voliinie 
nos,  entro  ellos  su  obra  más  importante:  El  por- 
venir de  la  América  Latina,  de  que  habló  The 
Times,  de  Londres,  en  términos  muy  halagado- 
res y  honrosos  para  el  ilustrado  y  fecundo  es- 
critor sudamerii  ano.  Cuentista, cronista,  crítico, 
sociólogo  ó  poeta,  siempre  trató  de  ser  sincero  y 
natural.  Algunos  de  sus  libros  han  sido  traduci- 
dos al  francés;  otros  al  italiano.  El  señor  Ugarto 
oteo  en  la  posibilidad  do  crear  nn  arto  nacional 
sudamericano,  y  todos  sus  esfuerzos  tienden  des- 
de hace  algún  tiempo  á  determinar  con  susobias 
y  su  propaganda  un  movimiento  en  ese  sentido. 
Colabora  en  las  más  importantes  publica'-ione» 
europeas:  Varis- Jvurnnl;  La  Jl'-rw;  Les  Jhcu- 
inents  du  l'rogris;  Le  Courrier  Européen,  do 
París;  L'llluslrazione  Italiana,  do  Milán;  Ho- 
zialiitisc/it  Monntshefte,  de  Berlín;  etc. 

-  Uii.MiVK  liAnniESTDs  (JosKKA,  conilesa  de 
l'areent  ;/  de  Contamina):  ISioj.  Escritora  y 
poetisa  española,  n.  en  Málaga  por  los  años  do 
1850;  m.  en  la  misma  •-.,  el  14  do  marzo  de  1801. 
Mientras  la  rovolución  |>a8aba  ruidosa  y  atrona- 
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dora  por  debajo  de  los  Lulcoues  de  su  cata,  in  la 
callo  do  Granada,  la  inspirada  escritora  seguía 
su  plácida  tarea  de  pintar  con  la  intensidad  de 
profundos  sentimientos  las  escenas  críticas,  sa- 
turadas de  belleza,  sublimes  en  su  heroísmo  y 
sus  virtudes  meritisimas.  Fué  la  mariposa  de  las 
letras:  el  foco  de  luz  do  la  exquisita  ternura  y  la 
nobleza  de  los  mejores  sentimientos  la  atraía 
sin  quemarla.  La  lápida  conmemorativa  qi  o 
]  erpetúa  su  nombre  es  un  tributo  merecido  ijue 
sus  paisanos  le  han  dedicado,  Henos  do  admira- 
ción. 

-UcAKTEYGi:TiÉnr.EZ(KicoLÁ.s  DE):  Diog. 
Matemático  é  ingeniero  español,  n.  el  8  de  maizo 
de  18)7.  Es  coronel  retirado  del  cnei|io  de  In- 
genieros del  ejército  y  ha  sido  profesor  de  Mecá- 
nica y  otras  asignaturas  en  la  Academia  del 
mismo  cuei]iO.  Autor  de  imi'ortantes  y  variada» 
obras  científicas,  á  más  de  algunas  literarias 
dignas  de  mucho  aprecio,  ingresó  en  la  Real 
Academia  do  Ciencias  Exactas,  Físicos  y  Natu- 
rales el  27  de  enero  de  1907,  habiendo  leído  en 
el  acto  de  la  recepción  un  discurso  sobre  el  tenia: 
Materia  y  espíritu,  mcctínica  y  justicia. 

-*  UoAnTE  Y  Pagés  (Fkaxcieco  JAVJEn): 
Jiiog.  Siempre  afiliada  al  ]>artido  conservador, 
á  su  lealtail  y  sus  talentos  debe  el  haber  llegado 
á  los  Consejos  de  la  corona  como  ministro  de  la 
Gobernación  en  1900  y  de  Gracia  y  Justicia  en 
1904.  Ha  sido  también  fiscal  del  Tribunal  Su- 
]irciiio  de  Justicia.  En  1909  la  Kcal  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas  le  eligió  jiara 
plaza  de  número,  y  la  Real  Sociedad  Geográfica 
le  nombró  su  vicepresidente. 

UGGERl  (Akgel):  Biog.  Arqueólogo  y  arqui- 
tecto italiano,  n.  en  Gena  en  1754;m.  en  Roma 
en  1847.  Estudió  la  Arquitectura  en  Cremoiía 
y  en  Milán,  y  se  estableció  luego  en  Roma,  donde 
trabajó  con  Bianconi  y  con  Fea.  Por  encargo  de 
León  XII  dirigió  la  restauración  de  varios  edi- 
ficios romanos  y  muy  especialmente  de  la  basí- 
lica de  San  Pablo.  Escribió  dos  obras  notables, 
que  vienen  á  concretar,  por  decirlo  así,  la  suma 
de  conocimientos  artísticos  que  poseía  nuestro 
biografiado:  Giomate  pittoreschc  detjli cdifzi  an- 
ticlti  di  Poma  e  dei  contorni,  y  Della  basilica 
U/pia. 

*  UGiOAR:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Granada,  tiene  512  kins.^  y  21465 
habits.  Sus  19  ayunt.  comprenden  1  c,  2  v., 
16  lugares,  2  aldeas,  21  caseríos  y  1205edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Ugíjar  tiene 
37  knis.=  y  2903  habits.,  de  los  que  1802  co- 
rresponden á  la  c.  de  Ugíjar  y  el  resto  al  barrio 
del  Cerro,  2  caseríos  y  edif.  diseminados.  Los 
datos  precedentes  son  los  del  último  Censo 
(1900);  posteriormente  se  ha  suprimido  uno  do 
los  ayunt.  de  este  |).  j.,  el  de  Chelín,  que  se 
agregó  al  ayunt.  de  Ugíjar.  Esta  c.  fué  en  otro 
tiempo  la  capital  de  la  Alpujarra.  Colegiata 
antes,  audiencia  instituida  por  los  Reyes  Cató- 
licos, cabeza  de  todo  el  distrito  do  la  Alpujarra 
y  ahora  tan  sólo  de  uno  de  los  partidos  judicia- 
les en  que  la  prov.  se  divide,  réstale  de  su  anti- 
guo esiilendor  ser  centro  de  vida  en  que  buscan 
allí  los  lugareños,  osí  de  los  pueblos  próximos 
de  Sierra  Nevada,  como  de  los  más  lejanos  quo 
habitan  en  la  Contraviesa,  cuanto  no  hallan  en 
sus  respectivos  lugares.  Una  fábrica  do  seda, 
supervivencia  do  aquella  grsn  industria  que  un 
día  fué  nacional,  se  sostiene  dando  ocupación  a 
unas  200  mujeres. 

UHAGÓN  y  QUAROAMINO  (FnANClSCO  RA- 
KAKL  nic,  inari/uts  df  LatircucinJ:  Biog.  Histo- 
riador español,  n.  en  Bilbao  el  5  de  noviembre 
de  1S54.  Es  doctor  en  Derecho,  caballero  profeso 
del  hábito  de  Calalrava,  senador  del  Reino,  acu 
démico  de  número  de  la  Real  de  la  Historio,  co- 
rrespondiente de  la  de  Buenos  Letras  de  Sevilla, 
de  la  Real  Arqueológica  de  Bélgico,  do  lo  do 
Ciencias  de  Lisboa,  miembro  de  lionor  del  Ins- 
tituto Heráldico  de  Italia  v  secretorio  gencrol 
de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles.  Hu  sido 
ministro  del  Tribuiiol  y  Consejo  de  los  Ordenes 
militares,  y  á  lo  historio  de  éstos  ha  dedicado 
parto  muy  |«rincipal  de  sus  fructuoso»  tarcos 
como  erudito  investigodor  y  critico  de  antiguos 
documentos.  No  es  posible  citor  oouí  todos  ana 
trabajos;  mencionaremos  algunos  <ic  los  princi- 
l>ale9,  toles  como:  La  ¡tatria  de  Colón  segtin  los 
documentos  de  las  órdenes  nn7»<arfi(traduc¡dool 
italiano);  Relaciones  hislirieat  de  ¡os  siglos  Xl'l 
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y  X  ni;  í.i,/ici  de  las  dociiinetUos  de  la  Orden 
militar  de  Calalrava  exidentcs  en  el  Archivo 
histórico  nacional;  índice  de  pruebas  de  los  caba- 
lleros que  han  vestido  el  hábito  de  Santiago  desde 
1501  hasta  1901, en  colaboración  con  D.  Vicente 
Viguan,  y  un  cuiiosísimo  y  oiiijinal  informe 
sobre  La  ()i-andina,  de  D.  Pedio  Alexia  de  Ocan- 
do.  Ha  publicado  también  é  ilustrado  con  muy 
notables  prólogos  y  comentarios  documentos  y 
escritos  antiguos  referentes  al  arte  del  toreo 
(entre  ellos  La  Iglesia  y  los  loros,  antiguos  do- 
cumentos religioso  taurinos)  y  á  la  Cetrería  y 
Montería,  y  no  debe  quedar  en  olvido  su  primera 
obra,  que  fué  una  Memoria  laureada  perla  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  l'olíticas  y  que 
trata  de  la  Influencia  que  la  actiiniilación  ó  di- 
visión excesiva  de  la  pro/iiedad  territorial  ejercen 
en  la  prosperidad  ó  decadencia  de  la  agricultura 
en  España.  Su  discurso  de  recepción  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  leído  el  25  de  marzo  de 
189S,  veraó  sobre  las  Ordenes  militares.  El  señor 
Uhagón,  que  es  primer  marqués  do  Laureucín, 
está  condecorado  con  las  Grandes  Cruces  de  Al- 
fonso XII,  del  Mérito  Naval  y  de  Isabel  la  Ca- 
tólica y  otras  extranjeras. 

UHDE  (Fedekico  de):  Bioij.  Pintor  alemán 
contemporáneo,  m.  en  Munich  el  25  de  febrero 
de  1911.  Mostró  ya  de  niño  gran  disposición 
para  el  dibujo.  Quiso  ser  pintor,  pero  dudando 
Inego  de  que  realmente  llegaiía  á  ser  un  gran  ar- 
tista, entró  en  el  ejército  sajón  con  el  grado  de 
teniente  de  caballería.  Pero  ni  la  vida  militar,  ni 
las  fatigas  de  la  gran  campafia  franco  alemana 
pudieron  aniquilar  su  talento  artístico;  los  pin- 
celes y  la  paleta  fueron  sus  compañeros  también 
durante  esta  época  bélica.  Terminada  ésta,  per- 
maneció unos  años  en  el  ejército,  hasta  que  por 
j'iltimo  tomó  su  retiro,  á  fin  de  dedicarse  por 
completo  á  la  pintura.  He  acercaba  ya  al  40.°aüo 
de  su  vida,  cuando  empezó  á  sobresalir  como  ar- 
tista. Primero  se  dedicó  á  pintar  paisajesy  esce- 
nas de  las  batallas  á  que  liabía  asistido;  asimis- 
mo se  ensayóen  el  retrato,  demostrando  siempre 
notable  talento,  pero  ninguna  individualidad 
l)ronunciada.  Quiso  ensayar  luego  la  manera  de 
Makart,  estudió  con  Piloty  y  conoció  por  fin  á 
Munkacsy,  cuyos  cuadios  religiosos  produjeron 
en  él  el  cambio  á  que  debió  su  estilo  peculiar. 
Por  más  que  se  sintiese  atraído  por  la  composi- 
ción y  el  colorido  de  los  cuadros  religiosos  de 
Munkacsy,  sintió  aversión  á  su  énfasis  teatral; 
echó  de  menos  aquella  concentración  y  profun- 
didad de  la  concepción,  que  le  parecía  insepara- 
ble de  nna  obra  de  arte  de  índole  religiosa.  Al 
mismo  tiempo  se  le  ocurrió  la  idea  de  que  las 
representaciones  de  la  vida  del  Salvador  habrían 
de  producir  mucha  mayor  impresión,  revestidas 
del  colorido  de  nuestro  tiempo.  La  idea  no  era 
nueva;  también  los  grandes  maestros  antiguos 
de  las  escuelas  española  é  italiana,  así  como  de 
la  holandesa  y  alemana,  solían  vestir  á  las  ligu 
ras  bíblicas  con  el  traje  en  uso  en  la  época  de  los 
respectivos  artistas.  Ülide,  por  lo  tanto,  repre- 
sentó la  figura  del  Salvador,  vistiendo  un  largo 
talar  gris,  moviéndose  entre  los  obreros  y  labra- 
dores de  nuestro  tiempo  y  renunciando  á  todo 
atributo  con  que  los  antiguos  maestros  solían 
indicar  la  divinidad  del  Hijo  del  hombre.  Esta 
divinidad  la  puso  de  relieve  únicamente  por  la 
expresión  do  la  faz  del  Señor  y  por  su  actitud. 
Con  estos  cuadros,  Uhde  so  hizo  célebre.  Pero 
seis  años  antes  de  su  muerte,  el  artista,  afligido 
por  f{ravc  dolencia,  tuvo  que  renunciar  á  la  pro-, 
ducción  artística.  Murió  ¡.ara  el  arte  muelio  an- 
tea do  que  la  Parca  le  librara  de  sus  sufrimientos. 

UHLANO  (GuiI.I.ERMí)  Enuiqite):  Biog.  In- 
geniero alemán,  n.  en  Nordlieimcl  el  11  de  mo- 
ro de  1840;  ni.  en  Leipzig  el  30  de  julio  do  1907. 
Desde  1870  era  ingeniero  y  abogado  de  patentes 
en  Leipzi|{  y  el  iiublicista  más  importante  en 
asuntos  técnico».  Es  outor  del  Manual  del  rom- 
triielor  de  mdquinas  (4  tomos);  del  Libro  pura 
el  miquinista  práctico  (18  tomos),  y  otras  obras 
de  iin|<ortJineia,  «sí  oonio  do  innumerables  or- 
líenlos  y  monografías  en  revistos  técnicas. 

UISTITI;  ni.  Zool.  Género  do  mono»  do  la 
Am''ii'-a  del  .Sur,  que  constituye,  ])or  »í  solo,  la 
fitmilia  do  los  «rctopitocoa  (  V.  "Aikmopitkcos  en 
el  tnmo  correspondiente  del  ÜHCIONAMlo). 

UixAnii  UKSAN:  Oinij.  Montafta  del  territorio 
español  do  Mclilla,  sit.  nnos  28  kms.  al  S.  do 
esta  iilaza.  La  forman  einio  colinos  con  oltitn- 
des  as  nnos  800  ms.  En  sns  alrededores  viven 
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los  Beni-Bulfrur,  y  entre  sus  laderas  occiden- 
tales y  el  río  Kert  los  13eui-Sidel. 

UJEJSKl  (CoiiNELio):  Biog.  Poeta  pol.ico,  n. 
en  ISeremiany  en  182-3;  m.  en  1897.  A  los  vein- 
ticuatro años  de  edad  se  trasladó  á  París  con 
ol>jeto  de  perfeccionar  su  educación  literaria. 
Todas  sns  obras  están  inspiíadas  en  el  amor  á 
Polonia,  cuyas  glorias  canta  á  la  vez  que  lamen- 
ta sus  desventuras:  son  composiciones  verdade- 
ramente nacionales,  rebosando  en  ardiente  pa- 
triotismo. Entre  ellas  merecen  especial  referen- 
cia: Cartas  de  Lemberg;  Lnmcntaeioncs  de  Jere- 
mias;  Interpretaciones  de  Chopin;  Flores  sin  per- 
fume; Melodías  bíblicas,  y  Hojas  secas, 

UJETARRO,  RRA:  adj.  Natural  de  Ujué  (Na- 
varra). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  españolo. 

*  UJFALVY  (Caui-os):  Biog.  M.  en  Florencia 
en  1904.  Su  mujer,  María  Bourdón,  n.  en  Char- 
tres  el  12  de  enero  de  1846,  le  acompañó  en  mu- 
chos vi.ajes,  y  ha  escrito,  entre  otras  obras:  Vo- 
yage  d'iine  Pnrisicnnc  dans  I'  11  imalaya  Occiden- 
tal, y  Une  Idylle  au  Cachcmire. 

*  UJIER:  Portero  de  estrados  de  un  tribunal. 

-Ujiei;:  Empleado  subalterno  que  eu  algu- 
nos tribunales  y  cuerpos  del  Estado  tiene  á  su 
cargo  la  práctica  de  ciertas  diligencias  en  la 
tramitación  de  los  asuntos,  y  algunas  veces  cui- 
da de  la  policía  de  los  estrados. 

UKONGOLOMUNiMBE:  Gcog.  Lomas  ó  cerros 
eu  la  orilla  N.  del  Muni,  Guinea  continental 
española.  Ks  el  principio  del  repliegue  monta- 
ñoso (¡ue  separa  las  cuencas  de  los  ríos  Congíie 
y  Utongo.  A  estas  alturas  corresponden,  como 
eminencias  destacadas,  las  islas  Ibelo  y  Gande. 

UKRAINTSEF  (.lEMEl.lAX):  i?¡osr.  Diplomático 
ruso  del  siglo  xvii,  que  floreció  bajo  el  reinado 
de  Pedro  el  Graude.  Era  uno  de  los  representan- 
tes más  hábiles  de  la  diplomacia,  el  cual  inter- 
vino, por  espacio  de  veinte  años,  en  los  asuntos 
iutci-iores  y  exteriores  de  Rusia.  En  1632  tomó 
juramento  al  joven  zar,  arregló  las  dificultades 
con  la  Pequeña  Rusia,  y,  durante  la  regencia  de 
Sofía,  fué  colaborador  activo  de  Galizyn  en  la 
política  exterior.  Arregló  las  cuestiones  con  Po- 
lonia y  Turquía,  Suecia  y  Polonia.  Fué  asesor 
secreto  en  el  asunto  de  Mazeppa  y  maestro  de 
ceremonias  en  ocasiones  solemnes.  Pedro  le  nom- 
bró embajador  plenipotenciario  en  Turquía,  é 
hizo  que  le  acouiiiañase  á  Constantinopla  una 
poderosa  escuadra.  Ocho  meses  duraron  las  ne- 
gocineioues,  al  fin  de  los  cuales  firmóla  paz  con 
el  sultán. 

*  UKUDI-MASEI:  <7eog.  Esta  sierra  de  la  Gui- 
nea continental  española,  ó  sea  la  sierra  del 
Cristal,  que  alcanza  sns  mayores  alturas  en  el 
Gabóii,  se  prolonga  por  el  N.  dentro  de  nuestro 
territorio  bajo  diversos  nombres,  como  los  de 
Bckon,  Yangue  y  otros  y  con  una  elevación  que 
aproximadamente  estima  d'Almontc  en  una  ci- 
fra no  inferior  á  la  del  monte  Mitra  (1 200  m. ). 
Entre  el  Ukudi-Masei  (monte  lejanol  y  el  men- 
cionado Mitra  existen  varios  montes  que  parecen 
eslabones  de  enlace  ^ntre  ambos,  si  bien  separa- 
dos por  el  Utamboni,  y  son,  entre  otros:  el  Angu- 
má  (al  S.  de  lJlomb'oni\  la  sierra  Paluviole, 
donde  naco  el  Bañe  y  el  Mduanyo,  próximo  al 
río  l.'tongo.  A  medido  que  se  prolongo  al  N.  se 
deprime  esto  sierra  y  parece  corresponder  á  ella 
otro  grupo  do  alturas  entre  las  que  podemos 
mencionar  los  montes  Moné  al  S.  del  rio  Laña. 
Entre  este  liltinio  y  el  Son  Benito  ó  Voló  se 
olzaii  los  montes  más  elevados  de  la  Guineo 
continental  es]ianola  (segiín  el  viajero  Cuny), 
alcanzando  su  cumbre  más  alta  nnos  l.'iOO  ms. 
sobre  el  nivel  del  mor.  Al  N.  del  río  Voló  vuel- 
ve á  elcviii'se  el  terreno,  formando  hasta  cerco 
del  río  Campo  un  grupo  de  eminoncios  on  las 
que  tiene  su  nacimiento  el  río  Mbío. 

-  UKrni-Ml'TfliliB:  Geog.  Monto  do  lo  Gui- 
neo contincntol  csponola,  cuyo  nombre,  en  idio- 
ma benga.  .significa  «Monto  dominador.  >  Hállase, 
Imcio  el  .S.,  011  lo  divisorio  entro  ríos  od.  del 
Atlánlico  al  O.  y  dol  Etoki  (cuenca del  Muni)  al 
O.,  cerco  y  al  N.  del  monte  Bonibuanyoko;  450 
nieiroí  ile  altura. 

ULADIMIRC:  Binq.  Zor  biilgoro,  hijo  mayor 
y  sucríor  de  Miguel  Bnris.  Habiendo  éste  hecho 
pro»|)ernr  sus  e.itodos,  viejo  y  aeliaeoso,  retiróse 
on  883  ó  un  convento,  dejando  ol  gobierno  á 
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Uladimiro;  pero  la  conducta  depravada  del  nue- 
vo soberano  obligó  al  padre  á  destituirle  y  ence- 
rrarle en  un  convento,  después  de  haberle  privado 
de  la  vista,  ]ioniendo  eu  el  trono  á  su  hijo  menor 
Simeón,  en  893.  Uladimiro,  durante  su  reinado, 
tuvo  nna  guerra  con  Bizancio,  la  cual  duró  inn- 
chos  años  }■  causó  al  imperio  grandes  perjuicios. 
Eu  8S9  se  puso  al  frente  de  sus  tropas  y  tuvo  en 
S93  una  gran  victoria  que  manchó  con  la  inau- 
dita crueldad  de  mandar  cortar  la  nariz  á  todos 
los  prisioneros  de  guerra,  enviándolos  así  muti- 
lados á  su  país. 

ULANO:  m.  V.  HuLAKO  en  el  tomo  corrcs- 
poiulientc  del  cuerpo  de  la  obra. 

ULBRICH  (José):  Biog.  Jurisconsulto  austría- 
co, n.  en  Eger  el  23  de  octubre  de  1S13;  m.  on 
Praga  el  20  de  agosto  de  1910.  Terminados  sus 
estudios  de  Leyes,  entró  como  ayudante  en  la 
procuración  de  Hacienda,  y  habiendo  llamada  la 
atención  sus  trabajos  cien  tíficos,  se  le  otorgó  una 
cátedro  de  Ciencias  políticas  en  lo  universidad 
de  Praga.  Nombrado  consejero  imperial,  fué  ele- 
gido senador;  y  de  1897  á  1901  desempeñó  el 
rectorado  de  dicho  centro  docente.  Sus  obras  m.-is 
iniportantcs  son:  Manual  del  derecho  politieo 
austríaco  {\SSZ);  El  derecho  político  en  la  monar- 
quía auílrohiíngara  (l8Si);Manual  del  derecho 
ariniinislralivo  a  «siríaco  (1904).  Además  publi- 
có, en  colaboración  con  Jlisehler,  el  Diccionario 
político  austríaco  (1894  á  1897). 

•  ÚLCERA:  Feter.  Úlceras  del  estómago: 
En  el  estado  normal,  la  autodigestión  del  estó- 
mago es  imposible;  pero  si  una  canso  cualquiero 
jiriva  de  la  circulación  á  un  punto  de  la  mucosa, 
este  punto  es  digerido  por  el  jugo  gástrico  y  so- 
breviene la  úlcera  redonda  ó  perforante  que  se 
presenta  en  los  solípedos,  en  los  bóvidos,  en  el 
perro  y  en  el  gato. 

Los  síntomas  de  esta  lesión,  en  elcainWoy  en 
el  asno,  se  confunden  con  los  de  la  gastroente- 
ritis, por  lo  cual  el  diagnóstico  es  casi  imposible. 
Hay  ina])etencia,  constipación  ó  diarrea,  debili- 
dad general,  caquexia  y  gran  dificultad  de  la 
digestión.  A  veces  se  observa  hemotemesis.  El 
tratamiento  consiste  en  dar  á  los  animales  ali- 
mentos fácilmente  digestibles  (granos  cocidos, 
agua  en  blanco,  salvado,  etc.),  desinfectar  el 
estómago  y  favorecer  la  cicatrización  de  lo  úlcera 
con  benzonaftol,  naftalina,  eresilo,  etc.  Si  hay 
hcinateiuesi-s  pueden  administrarse  tresgi-ainos 
de  extracto  de  opio  ó  inyecciones  hipodérniicas 
de  ergotina. 

En  el  buey,  las  úlceras  del  estómago  so:i  debi- 
das casi  siempre  a  enfermedades  micróbicas, 
como  la  pesie  bovina,  el  coriza  gangrenoso,  lo 
tubciculosis,  la  perineumonía  contagioso,  etc. 
Los  sisuos  clínicos  que  caracterizan  á  esta  ofec- 
ción  s3l  análogos  á  los  de  la  gastroenteritis.  El 
diagnóstico  es  difícil,  pero  ¡luedc  llegar  á  esto- 
blecei-se  porque  los  excrementos  son  do  color  ne- 
gro sucio  y  están  algunas  vecesestriados  do  san- 
gre. El  enfermo  va  debilitándose  progresivamen- 
te y  ]>adcce  con  frecuencia  de  paraplcjía.  En  el 
Iratomiento  de  esta  enfermedad  se  emplean  los 
antisépticos  gá.'itricos  á  la  misma  dosis  que  en 
el  caballo.  Cadeac  recomienda  las  hojas  do  sen, 
con  azufre,  hinojo,  unís,  crémor  tártaro,  rega- 
liz y  melaza. 

Én  el  perro  y  en  el  galo  los  síntomas  son  aná- 
logos y  el  tratamiento  consiste  en  dicta  láctea, 
administración  del  noftol,  del  salol  ó  del  beuio- 
naftol,  etc.  Paro  favorecerla  cicotrización  do  la 
lilcera  ¡luedo  cmpleai-sc  el  yodofoimo  con  extrac- 
to de  quina. 

-  Úlcera  orani-louA:  Pnlot.  V.  DEnr.SKUA- 
ciiiN  cr.ANCl.osA,  en  nuestro  artículo  Degenk- 
r.Acii'N,  en  este  mismo  Apéndice. 

ULEiLENSE:  adj.  Natural  do  Uleilo  del  Coni- 
110  (Almería).  U.  t.  c.  s.  c.  ',¡  Pertcnccicnto  ó  ro- 
iativo  ó  dicha  población  es)>aíinla. 

ULI'ULI:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Chuqnisoca.  Corro  con  rumbo  NO.  á  SO.,  eu  el 
cantón  Pomabanibo,  ptov.  de  Tomino;  unido  al 
Vadoliondo  y  Rodeo,  conlliiyen  al  Carobollo  y 
Vallccilo,  y  todos  juntos  forman  el  río  Pirav. 
llamándose  después  río  Paropclí,  en  la  [irov.  del 
Acero.  Tiene  como  tributario  ol  San  José. 

ULM  (Convenio  de):  ¡iisl.  Firmóse  el  7  do 
febrero  de  1328  entre  los  royes  rívalesde  Alcmo- 
nia  Federico  de  llabsbnrgo  y  Luis  de  Wittels- 
iiach  y  on  él  convinieron  gobernar  en  común  el 
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imperio:  el  IlaVsburgo  solo  en  Alemania,  y  Luis 
en  Italia. 

ULMAceo,  cea  (del  lat.  «Imus,  olmo):  adj. 
So/.  Dícese  de  árboles  ó  arbustos  dicotiledóneos, 
con  1  amas  alternas,  lisas  ó  corchosas,  hojas  ner- 
vudas y  aserradas ;  llores  herniafroditas,  precoces, 
en  hacecillos  que  salen  directamente  de  las  ye- 
mas do  las  ramas,  y  fruto  seco  con  una  sola  se- 
milla, aiilastada  y  sin  albumen;  como  el  olmo. 
U.  t.  c.  s.  1  f.  pl.  Bol.  Familia  de  estas  plantas 
(W  Ulmáceas  en  la  pág.  835,  col.  2.»,  del 
tomo  XXI  del  Dicciosakio). 

ULMARENO:  m.  Qiiím.  y  Terap.  Etersalicíli- 
co,  casi  inodoro,  destinado  á  reemplazar  en  te- 
rapéutica á  lossalicilatos  de  metilo,  de  etilo  y  de 
aniilo,  cuyo  olor  es  tan  desagradable  para  ciertos 
enlcrmos. 

Desde  el  punto  de  vista  químico,  el  ulniareno, 
descubierto  por  el  Dr.  liourcet,  es  una  mezcla 
en  cantidades  determinadas  de  éteres  salicílicos  y 
alcoholes  alifáticos,  de  pesos  moleculares  eleva- 
dos. Es  un  líquido  pesado,  refringente,  ligeramen- 
te amarillo,  cuyo  olor,  muy  débil,  recuerda  un 
poco  el  del  salol.  A  la  presión  de  760  nnn.  hierve 
cutre  237  y  ■242\  Contiene  75  por  100  de  su  peso 
de  ácido  salicilico.  Es  casi  totalmente  insoluble 
en  el  agua,  y  soluble  en  el  alcohol,  el  éter  y  el 
cloroformo.  En  caliente,  se  saponifica  con  los 
álcalis.  En  solución  alcohólica,  da,  con  el  per- 
cloruro  de  hierro  diluido,  una  hermosa  coloración 
violeta. 

El  ulmareuo  ha  sido  administrado  á  los  ani- 
males \ioT  el  tejido  celular  subcutáneo,  por  la 
vía  peritoneal  y  venosa  y  por  la  vía  gástrica. 

Bajo  la  piel,  los  animales  resisten  dosis  consi- 
derables, sin  (iresentar  nunca  accidentes.  La  ab- 
sorción y  la  eliminación  han  sido  estudiadas  en 
el  hombre  sano.  Ai)licado  en  unturas  sobre  la 
piel,  &  la  dosis  de  5  grs.,  de  la  misma  manera 
que  el  salicilato  de  metilo,  se  descubre  el  ácido 
salicilico  en  la  orina  á  las  tres  horas  después  de 
la  aplicación  del  medicamento. 

Esta  eliminación  va  aumentando  hasta  las 
veinticuatio  horas  y  pueden  encontrarse  vesti- 
glos de  ácido  salicilico  á  las  diez  y  o'-ho  horas. 

El  ulniareno  es  muy  bien  tolerado  por  la  piel 
y  no  i>roduee  ninguna  irritación.  Los  enfermos  no 
se  quejan  de  su  olor,  que  es  casi  nulo. 

Emiileado  á  la  dosis  de  4  á  12,  y  hasta  10 grs., 
al  día,  como  el  salicilato  de  metilo,  el  ulniareno 
luoducesensildemente  los  mismos  resultados  que 
ac|uél.  La  acción  cspecíliea  y  la  influencia  sobre 
la  nutrición  son,  bajo  todos  conceptos,  parecidas. 
Su  acción  analgésica  se  hace  sentir  en  las  prime- 
ras horas  que  siguen  á  su  aplicación  y  es  persis- 
tente. La  acción  sobre  la  temperatura  no  se  pre- 
senta muy  clara.  No  se  ha  notado  aún  ningún 
accidente.  La  eliminación,  estudiada  en  dos  en- 
fernios,  ha  sido  idéntica  á  la  coniinobaila  en  el 
hombre  sano.  Se  prolonga  tres  ó  cuatro  días 
después  de  cesarla  aplicación  del  medicamento. 

En  reíumen,  el  ulniareno  parece  estar  llamado 
á  reemplazar  el  salicilato  de  metilo  en  todas  sus 
aplicaciones,  dado  su  débil  olor,  su  menor  toxi- 
cidad y  su  gran  riqueza  en  ácido  salicilico. 

El  ulniareno  sólo  se  ha  emiileado  en  nn  pe- 
queño número  de  casos  de  reumatismo  articular 
agudo,  y  subagiido,  de  artritis  reumática  y  en 
un  caso  de  reumatismo  blenorrágico. 

El  ulmareuo  parece  que  puede  administrarse 
sin  inconveniente  jiorla  vía  gástrica:  el  Dr.  I!ar- 
det  ha  podido  tomar,  de  una  sola  vez,  una  dosis 
de  5  grs.,  sin  experimentar  la  menor  molestia. 

ULRICO:  Jiion.  Duque  de  Wurttcmberg,  n.  en 
1487;  ni.  el  fl  do  noviembre  do  1650.  Era  hijo 
del  condo  Enrique  IV,  y  fué  educado  por  su 
primo  Eberardo  1,  Destituido  Eberardo  II,  fué 
nombrado  su  sucesor  en  1503.  Tomó  parte  en  la 
guerra  de  sucesión  de  h'iOI  que  aumentó  su  te- 
rritorio. Deagraciado  en  su  matrimonio  con  Sa- 
bina de  Uaviern,  sobrina  ihl  emperador  Maxi- 
miliano, entregóse  [mr  completo  á  los  placeres  y 
abandonó  el  gobierno  á  ministros  derrochadores. 
Las  deudas  aumentJiron,y  las  malas  cosechas  y 
grandes  contribuciones  (Icsespcraron  al  pueblo, 

3ue  se  rebeló  contra  Ulrieocn  1514,  sublevación 
enominada  del  «l'obre  Conrado;»  jiara  domi- 
narla hubo  de  conceder  grandes  libertades  á  los 
estados  por  medio  del  tratado  de  Tubinga.  En 
1515  mató  en  la  caza  )inrsn  propia  nmnoáJnan 
de  Ilutten,  á  cuya  mujer  amaba,  y  esto  le  hizo 
enemistarse  con  llavieía,  con  el  emperador  y  con 
la  nobleza  ansiosa  de  vcng.irá  Multen.  En  1516 
Tomo  XX VIH,  ArindUt  I¡ 
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y  1518  le  negó  el  pueblo  la  obediencia,  y  en  1519 
fué  arrojado  del  país  por  la  Liga  de  Suabia,  que 
lo  vendió  á  Carlos  V,  el  cual,  á  su  vez,  se  lo  ce- 
dió á  su  liermano  Fernando.  Ulrico  huyó  á  la 
corte  de  Hesse,  donde  se  hizo  inotestante,  y  en 
1534  volvió  á  recobrar  sus  territorios,  pero  hube 
de  hacerse  tributario  de  Austria. 

ULRICH  (Eduakdo  O.scau):  Biog.  Paleontó-, 
logo  y  geólogo  norteamericano  contemporáneo 
n.  en  Cincinnati  el  I."  de  febrero  de  1857.  Estu- 
dió Ciencias  naturales  en  el  colegio  AVallacc,  y 
medicina  en  el  de  Ohio,  aun  cuando  no  se  graduó 
en  esta  facultad.  F.stuvo  encargado  de  la  sección 
de  Geología  en  el  museo  de  Historia  natural  de 
Cincinnati,  y  fué  nombrado  paleontólogo  de  los 
departamentos  de  Geología  de  Illinois,  Minne- 
sota y  Ohio.  Es  autor  de  las  obras  siguientes: 
Briozoarios  paleozoicos  de  América;  Esponjas 
palco:;oicas  de  América,  y  Briozoarios  lameli- 
branquios, ostrácodos  y  gasterópodos  sihiricos  de 
Minnesota  (dos  partes).  Fué  director  durante 
diez  años  de  la  «Uevista  Geológica  Americana,» 
y  ha  escrito,  solo  ó  en  colaboración,  algunas 
obras  de  texto  de  Paleontología, 

-Ulrich  (Paulina):  Bior/.  Actriz  alemana 
contemporánea,  n.  en  Ijerlín  el  19  de  diciembre 
de  1835.  Después  de  estudiar  con  la  eminente 
trágica  Crelinger,  debutó  en  Stettin,  desde  donde 
pasó  á  Dresde.  Su  nombre  va  unido  á  la  historia 
del  arte  alemán  y  es  el  representante  del  clasi- 
cismo en  toda  su  pureza, 

ULTIMA  FORSAN  (Tal  ves  la  última):  Ins- 
cripción que  se  lee  en  el  marco  del  reloj  de  al- 
gunas antiguas  catedrales;  «Miras  la  hora:  ulti- 
ma forsanti  (es  quizás  la  última  para  ti). 

-  Ultima  katio  regum  (Ultima  rasan  de  los 
relies):  Así  llamó  el  célebre  cardenal  Kicbelieu 
á  los  caDones. 

¡  Ay  del  que  al  más  potente  no  se  tuerza, 
que  ultima  iíatio  hrgu.m  es  la  fuerza! 

BliF.TÓN  DE  LIS  HEUREHCS. 
ULTRAGENEROSAMENTE:  adv.  ni.  Con  gene- 
rosidad excesiva. 

...Valdivia,  la  americana,  portuguesa  y 
brasileña,  almidonada,  seria,  qne  puede 
p.ig:u-  ültragenerosamesie,  si  quiere,  un 
retrato  que  agrade. 

E.  Pardo  Baz.íii. 

*  ULTRAMAR:   AzUL  DE  UlTUAMAU  ( V.  ÜL- 

TKAMAi;,  I'int.,   en  la  i>ág.  839  del  tomo  XXI 

del  DuTioNAUío), 

*  ULTRAMARINO,  NA:  V,  AzUL  TJLTRAMA- 
ItlXO. 

ULTRAMARINA:  f.  Quim.  Parece  ser  un  sili- 
cato de  sodio  y  aluminio,  con  polisulfidos  de 
sodio,  que  se  obtenía  luiínilivamente  moliendo 
lapislázuli,  pero  que  hoy  se  prepara  artificial- 
mente. 

Durante  algunas  semanas,  se  calienta  en  re- 
tortas una  mezcla  de  100  partes  de  caolín  puro, 
90  de  carbonato  de  sosa,  20  de  carbón  de  lefia, 
y  110  de  azufre,  adicionando  algunas  veces  un 
poco  de  sílice  libre.  El  producto  que  se  obtiene, 
una  vez  preciiiitado  y  lavado,  es  üe  nn  hermoso 
color  azul  permanente,  excepto  cuando  intervie- 
nen ácidos.  La  ultramarina  verde  contiene  ma- 
yor proporción  de  sodio  y  puede  convertirse  en 
la  variedad  azul  adicionándole  azufre  y  calen- 
tándola. La  ultramarina  azul  se  usa  como  colo- 
rante para  papel  deslustrado,  y  también  para 
contrarrestar  el  tono  amarillo  de  algunos  paíte- 
les y  quitárselo  á  la  ropa  blanca. 

ULTRAMICROSCOPIO:  m.  Fís.  Aparato  in- 
ventado por  Comandon  jiara  hacer  jiosiblo  la 
visión  cinematográfica  de  los  microorganismos. 

ULTRAMODA:  f.  Moda  exagerada. 

Annijiie  ]inra  salir  á  la  calle  la  Ayanioiitc 
vistm  ron  lisura,  sin  picantes  y  especias 
de  ri.TR.vMoDA,  dentro  do  su  co-sa  era  rcfi- 
niidn... 

E.  Pardo  Daz.ín. 

ULTRAM0DERNI8TA:  adj.  Exageradamente 
modcrnÍMla. 

Piicilio  en  ella,  bajo  su  estilo  ULTRAUO- 
liBRSIsTA  y  itecadcnte,  elcnieutos  de  la 
ineiitira  estética  de  otras  edades. 

E.  Pardo  BazXn, 
ULTRAPIRENAICO,  CA:  adj.    Qne  cata  más 
allá  de  los  Pirineos.  1  Transtibenaico, 


ULLOA 


Para  continuar  este  eslmlio  de  comzji. 
femenino  á  la  española,  y  no  de  feniiuiata 
ULTnAl'IHE.VAICA... 

P.  Julio  ALAncúN. 
ULTRASOLAR:  adj.  Que  está  más  allá  del  sol. 
...de  donde  parece  necesario  inferir  que 
esos  cuerpos  celestes  no  pertenecieron  en  un 
principio  á  nneriro  sistema  solar,  sino  que 
por  causas  desconocidas  entraron  en  él  pro- 
cedentes de  los  abismos  del  espacio  situados 
muy  allá  en  las  regiones  ijltrasclares, 
E.  Benot. 

ULTRARREFINADO,  DA:   adj.    Itefinado    en 

grado  sumo. 

...cediendo  al  atractivo  puramente  cere- 
bral, peregrinamente  mezclado  con  repug- 
nancia, que  ejercia  sobre  él  una  naturaleza 
estética  ULTRA  HREKINA  DA,  al  iniciarle  en  los 
misterios  de  París. 

E.  Pardo  Bazán. 

ULTRATUMBA  (de  ultra,  más  allá,  y  tumha): 
adv.  Más  allá  de  la  tumba. 

ULU  MAHMET:  Biog.  ,1an  de  la  Horda  de  Oro, 
en  el  siglo  xv.  Logró  la  soberanía  después  de 
largas  luchas  con  sus  rivales  y  fué  arbitro  en  la 
cuestión  hereditaria  del  gran  ducado  de  Rusia, 
dicidiéiidose  por  Basilio,  que  niuó  desde  enton- 
ces. Por  asuntos  interiores  fué  Ulu  destcrradode 
la  Horda  y  procuró  fundar  para  sí  un  nuevo  im- 
perio á  costa  de  Rusia.  El  gran  duque  Basilio 
envió  contra  él  sus  tropas,  jiero  fueron  derrota- 
das. Ulu  Mahmet  ¡lenetró  en  Bulgaria,  reedificó 
Kasan  y  fué  desde  entonces  un  verdadero  azote 
para  Rusia.  En  1439  se  presentó  con  un  ejército 
ante  Moscú,  y  aunque  no  logró  a|ioderar£e  de  la 
ciudad,  emprendió  correrías  que  devastaron  el 
país  ))or  completo.  Kasan  se  convirtió  en  depó- 
sito de  esclavos  rusos  con  los  cuales  eran  inun- 
dados los  mercados  de  Oriente.  El  gran  du- 
que creyó  necesario,  en  1445,  ir  contra  la  Hor- 
da; pero,  derrotado,  cayó  prisionero,  Ulu  Mah- 
met devolvió  más  adelante  la  libertad  al  gran 
duque  mediante  un  fuerte  rescate  y  firmó  con  él 
una  alianza.  Muerto  el  temible  jan,  comenzó  á 
desmembrarse  el  jioder  de  la  Horda  entre  sus 
hijos,  y  en  1492  sucumbió  jmra  siempre, 

*  ULÚA:  Gcog.  Este  río  de  Honduras  recibe 
por  la  izquierda  el  Higuito,  que  nace  cerca  de 
San  Marcos,  al  S.  del  dei>artamento  de  Gracias, 
j'  siguiendo  su  curso  al  NE.,  se  le  unen  al  N.  de 
la  ciudad  de  Santa  Bárbara,  formando  uno  solo, 
el  Palaja,  Gualcaique,  Grande.  Santa  Bárbara 
(estos  dos  últimos  nacen  en  el  departamento  de 
Intibncá)  y  Coeoenupa.  En  Potrerillos,  dejiar- 
tamcuto  de  Coi  tés,  se  le  une  el  Humuya,  forma- 
do por  el  Ilumuya  ¡«ropiamcnte  dicho,  que  nace 
en  las  montañas  de  Protección,  al  ,SE.  del  depar- 
tamento de  Comayagua;  el  Sulaco,  que  nace  al 
N.  del  departamento  dcTegueigaliiay  se  une  al 
primero  un  poco  al  N.  de  Ojos  (le  Agua;  y  el 
Cuyamapa,  que  desemboca  en  los  dos  primeros  al 
E.  de  Santa  Cruz  Yojoa.  El  Ulúa  es  navegable 
52  leguas  al  interior,  en  la  estación  seca,  porva- 

Í lores  de  pequeño  calado,  y  en  la  lluviosa,  hasta 
a  confluencia  del  Ilumuya  con  el  Sulaco. 

ULZURRÜN  DE  ASANZA  (EsTEUAN):  Biog. 
Militar  español,  n,  en  Zaragoza  en  el  último 
tercio  del  siglo  xvill.  Era  hijo  de  los  cónyuges 
1).  .lulián,  marcjués  de  Tosos,  v  D."  Polonia  de 
Peralta.  Principió  la  carrera  militar  siendo  guar- 
dia de  corpa,  y  fngado  de  Madrid  dcs]iués  de  los 
sucesos  del  2  de  mayo  de  1808,  se  presentó  en 
Zaragoza  como  ayudante  de  camjio  del  general 
Marqués  de  Lazan.  Concurrió,  á  las  innie<liata8 
órdenes  de  éste,  á  todo  el  primer  sitio,  portán- 
dose con  gran  valor;  y  le  aeomiuiñó  ibsjiuéaá  U 
expedición  de  Navarra  y  á  la  campada  de  Cata- 
luña, habiéndose  hallado  en  los  hechos  de  armas 
do  Armentera,  Castellón  de  Ampurias,  Alcahiz, 
María  y  Belchite,  «distinguiéndose  siempre  por 
su  denuedo,  jiatrintismo  y  honor  militar.»  Ter- 
minada la  guerra,  sirvió  en  el  i-cgimiento  Calia- 
llería  de  Santiago,  ascendió  sucesivamente  á  te- 
niente coronel  y  coronel,  y  fué  durante  algunos 
años  gobernador  del  castillo  ele  Benasque.  Por 
muerte  de  su  hermano  Manuel,  sin  sucesión,  re- 
cayó en  él  el  marquesado  do  Tosos,  título  creado 
¡«iV  Felii*  V  en  1703, 

ULL0EM0LINEN8E:  adj.  Natural  de  VUdrnio- 
llni  (Tarragona).  U.  t.  c.  s.  c,  |:  Pcrtenecicutc 
li  relativo  á  dicha  ]Kiblación  espaflola. 

UULOA  (Antonio  de):  Biog.  Cnnqiditadores- 
IM 
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pañol  que  se  dio  á  conocer  en  o\  Poní  y  en  Chile, 
acaso  el  Antonio  i'iloa  de  quien  se  consignaron 
datos  nmj-  vagos  en  la  jiág.  1132  del  tomo  XXV. 
Según  consta  en  el  tomo  I  de  la  obra  del  señor 
Tliayer  Ojeda  Los  Conquistadores  de  Chile,  pu- 
lilicada  en  1908,  Antonio  de  Ulloa  nació  en  Cá- 
cores  por  los  anos  de  1577,  y  pasó  á  Guatemala 
en  la  uao  de  Alonso  de  Bolafios  en  abril  de  1535. 
Aparece  Ulloa  en  el  Perú,  como  uno  de  los  con- 
jurados con  Sancho  de  la  Hoz  para  asesinar  á 
Valdivia.  Descu'jierta la  maquinación,  permane- 
ció preso  cerca  de  dos  meses,  siendo  perdonado  ¡i 
instancias  de  varios  capitanes.  Poco  después  se 
confabuló  de  nuevo  con  los  almagristas,  proba- 
blemente en  la  conjuración  que  terminó  con  la 
muerte  de  Solier,  Pastrana  y  otros,  salvando 
Ulloa,  con  la  misma  suerte  que  la  primera  vez. 
Desempeñó  el  cargo  de  regidor  del  cabildo  en 
1542  y  1544.  Con  motivo  de  la  muerte  de  un 
hermano  mayor,  solicitó  licencia  para  regresará 
£sf>aña  á  tomar  posesión  de  cierto  mayorazgo 
que  aquél  disfrutaba.  Valdivia  no  sólo  se  la  con- 
cedió, sino  que  lo  dio  mil  pesos  para  los  gastos 
del  viaje,  otros  mil  doscientos  para  qno  los  en- 
tregase á  D."  Marina  de  fiaete,  su  mujer,  y  le 
confirió  ¡loder  para  que  en  su  nombre  compare- 
ciese en  la  corte,  dándole  al  efecto  cartas  pa- 
ra S.  M.  y  para  los  miembros  del  Supremo  Con- 
sejo de  Indias.  En  la  carta  que  con  fecha  4  de 
septiembre  de  1545  dirigió  al  emperador,  Valdi- 
via, olvidando  la  conducta  anterior  de  Ulloa,  lo 
recomienda  en  los  términos  más  elogiosos.  So 
embarcó  para  el  Perú,  i)ero,  lejos  de  intentar 
cumplir  su  cometido,  Ulloa  rompió  los  despa- 
chos y  marchó  á  Quito  á  ponerse  á  las  órdenes 
de  Pizarro,  bajo  cujas  banderas  combatió  en  la 
batallado  Afiaiuito  contra  las  fuerzas  del  virrey. 
Pizarro,  que  deseaba  captarse  la  voluntad  de 
A^aldivia,  había  encargado  á  Ulloa  que  reuniese 
la  gente  necesaria  para  continuar  la  conquista 
de  Chile.  Llegó  Ulloa  A  Arequipa  en  diciembre 
de  1546,  no  sin  haber  sufrido  graves  contratiem- 
pos; siguió  adelanto,  y  pronto  dio  á  entender 
que  sus  pretensiones  no  eran  socorrer  á  Valdivia, 
sino  prenderle,  ó  matarle  si  era  preciso,  ]iara  co- 
locar de  gobernador  á  Pero  Sancho  de  la  Hoz. 
Trató  de  disuadirlo  Diego  García  de  Villalón,  y 
aunque  pareció  acceder  Ulloa  por  el  momento, 
luego  escribió  i  Gonzalo  Pizarro  ofreciéndosele 
contra  Valdivia.  Ksperaba  la  respuesta,  cuando 
recibió  un  despacho  del  capitán  Alonso  de  Men- 
doza avisándole  que  Diego  de  Centono  había  le- 
vantado bandera  en  nombre  de  S.  M.  y  tomado 
la  ciudad  del  Cuzco,  y  le  agregaba  que, supuesto 
que  él  era  servidor  de  Gonzalo  Pizarro,  era  me- 
nester que  acudiera  en  su  defensa.  En  vista  de 
los  nuevos  acontecimientos  resolvió  reunirse  con 
Alonso  de  Mendoza.  Entre  tanto,  la  situación 
cambió  de  nuevo.  Centeno  y  Mendoza  se  confe- 
deraron contra  Pizarro  é  invitaron  á  Ulloa  para 
que  hiciese  otro  tanto.  15ajo  las  órdenes  de  Cen- 
teno combatió  en  la  batalla  de  Gnarina  y  en 
parte  fué  causa  de  la  derrota  por  la  falta  de 
arrojo  ó  desorganización  de  las  fuerzas  que  mon- 
daba; perseguido  por  los  vencedores,  alcanzó  á 
huir  hasta  el  campamento  de  La  Gasea,  en  cuyo 
ejército  ingresó;  ¡lelcó  en  .laquijaguana,  donde 
fué  vencido  definitivamente  Gonzalo  Pizarro;  y 
en  1555  encontró  la  muerte  en  la  batalla  de 
Chuqninga,  librada  contra  Francisco  Hernández 
Girón. 

-  Ui.LOA  Y  Vakoas  (Anoei,):  liiog.  Militar 
espaíiol,  natural  do  Olmedo  y  miembro  de  una 
de  las  más  ilustres  familias  de  Castilla  la  Vieja, 
n.  liocia  1760.  Ingresó  en  el  colegio  de  Segovia 
en  1776,  a.sccndió  á  subteniente  do  Artillería  en 
In  promoción  de  1780,  y  siendo  ca]iilttn  del  cuer- 
lio,  graduado  de  teniente  coronel,  solicitó  y  ob- 
tuvo 9U  retiro  en  28  de  enero  de  1803.  Al  sobfe- 
venir  lo  guerra  do  la  Independencia,  pasó  ú  Za- 
ragoza, como  coronel  comandante  de  Artillería, 
con  la  división  Saint  Marcq,  habiéndose  distin- 
guido, entre  otros  hechos  do  armas,  en  la  batalla 
do  Tudclo.  Asistió  después  al  segundo  sitio, 
apareciendo  su  nombro  con  el  empleo  de  brigadier 
rn  hs  listas  do  defensores.  Prisionero,  como 
comprendido  en  la  capitulación,  pocos  ofto«  tAtdú 
en  morir,  anteado  1817. 

ULLOMA:  Gfoff.  Cantón  de  la  primera  sección 
de  Iii  prov.  de  PoeajcH,  dop  de  La  Paz,  Uolivia; 
410'?  liabits.,  la  mayor  parte  (4137)  do  poli, 
rural. 

UMALA:  Oiog.  Cantón  déla  prov.  de  Sicasica, 


uncí 

dep.  de  La  Paz,  Bolivia;  5320  habits.,  casi  todos 
(5085)  dt  pob.  rural.  Se  halla  situado  en  una 
llanura  de  clima  frío  y  de  muy  pocas  produccio- 
nes. Está  sobre  un  arroyo  que,  cursando  desdo 
las  cercanías  de  Hayohayo,  fluye  al  río  Des- 
aguadero. 

*  UMBELA:  Bot.  Grupo  de  flores  ó  frutos  que 
nacen  en  el  mismo  punto  del  tallo  y  se  elevan  á 
igual,  ó  casi  igual,  altura. 

UMBRAN:  ^fit.  Gran  sacerdote  del  país  de  los 
marsos.  Tenía  el  poder  de  adormecer  las  víboras, 
calmar  sus  furores  y  curar  sus  picaduras.  Su 
ciencia  no  pudo  librarle  de  la  muerte,  que  le 
dio  Eneas  en  su  guerra  contra  Turno. 

*  UMBRÁTICO,  CA  (del  lat.  umbraticiis;  de 
umlra,  sombra):  tíg.  (,>ue  está  á  la  sombra,  que 
no  puedo  sufrir  el  sol,  que  no  sale  de  casa. 

Son  estas  las  palabras  de  Séneca:  «En  esta 
parte  teiienio.'í  coiiti'oversia  con  la  turba  íleli- 
cada  y  uubr.ítica  de  los  epicúreos...» 

QüKVKDO. 

ÚMBRICO,  BRICA:  adj.  Natural  de  Umbría. 
U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  re- 
gión de  Italia. 

UMUQUENA:  Gcori.  Kío  de  Venezuela,  en  el 
estado  Táchira.  Nace  en  el  cerro  del  Tesoro, 
recibe  las  aguas  del  Caquetría  y  el  Morotutó  y 

08  tributario  del  río  Escalante. 

*  UN:  Geog.  ant.  Decimoquinto  distrito  del 
antiguo  Egipto,  cuyo  territorio  se  e.\tenclía  por 
ambas  orillas  del  Nilo.  Su  capital  era  Climun  ó 
Chuli,  hoy  Asehmunen.  Su  dios  tutelar  era 
Thot. 

*  UNA:  Biog.  Rey  de  Egipto,  último  de  la 
quinta  dinastía.  Koinó  treinta  años  y  fué  el 
primer  soberano  que  hizo  escribir  en  las  paredes 
de  la  cámara  sepulcral  de  su  pirámide  el  texto 
ritual  de  los  muertos.  Se  supone  que  fué  derri- 
bado del  trono  violentamente,  pues  en  los  últi- 
mos años  de  su  reinado  ocurrieron  desórdenes  y 
luchas  intestinas.  Le  sucedió  Teti  II,  fundador 
do  la  sexta  dinastía. 

UNAM  SANCTAM  (P.ci.a):  Hist.  Aprobóso  el 
18  de  noviembre  de  1302  por  un  concilio  convo- 
cado por  el  papa  lionifacio  VIII  contra  el  rey 
de  Francia  Felipe  IV;  En  ella  se  partía  del 
principio  de  que  toda  falta  cometida  por  el  po- 
der temporal  debía  sor  juzgada  por  el  espiritual, 
y  que  éste,  ]ior  ser  el  supremo,  sólo  podía  ser 
juzgado  por  Dios;  y  se  resolvió  que  se  oponían  á 
los  mandatos  divinos  los  que  se  resistían  á  jires- 
tar  obediencia  al  obispo  do  Koma.  Terminaba 
con  la  excomunión  del  rey  Felipe,  de  sus  conse- 
jeros y  servidores. 

*  UNANIMIDAD:  POR  UNANIMIDAD:  m.  adv. 

Uná.si.mf.memk. 

*  UNCETA  Y  LÓPEZ  (MARCELINO  DE):  Biog. 
Pintor  español  contemporáneo,  m.  en  Madrid  el 

9  de  marzo  de  1906. 

*  UNClA:Moneda  romana  de  cobreque  pesaba 
y  valía  la  duodécima  i>arte  del  as.  (Enmienda.) 

UNCÍA:  fíi-og.  Cantón  que  fué  de  la  torcera  sec- 
ción de  la  prov.  do  Charcas,  dep.  do  Potosí,  lio- 
livia;  1  400  habits.  Por  la  ley  de  29  de  noviem- 
bre do  1906  se  creó  una  sección  munici|>al  cu 
dicho  cantón,  compuesta  con  él  y  el  de  Llalla- 
gua;  su  cap.  es  l'ncía.  Posteriormente,  cuando 
por  ley  de  8  do  octubre  do  1908  se  creó  la  prov. 
de  liustillo,  80  hizo  cap.  de  ella  al  cantón  Uncía. 
Hoy  minas  de  plata  y  estaño;  varias  empresas 
exiilolan  este  último  mineral. 

UNCIDERO,  RA:  adj.  Copnz  de  ser  nucido. 
...  nli;úii  novillo  rNciDEliCi,  es  decir,  cnpni 
de  ser  nnciilo,  ó  cualquiera  otro  íes  vacuna. 
Pereda. 
Tniia,  dos  novillas  pncideba»  ten^o;  vein- 
tiilós  carros  labrantíos  en  la  Llosa;  buona  pra- 
dera en  el  Hondón... 

Pereda. 

*  UNCIÓN:  f.  ilnr.  Vela  sumamente  pequeña, 
que  so  arma  en  el  castilloto  de  proa  de  Ins  lan- 
chas cuando  sobrevieno  una  galerna, 

Armar  la  rxcli'i.s  cii  el  cn-slillcto  do  pron... 
¡La  I'Niii'in!  El  nombre  terrible  de  aipiel  an- 
fiostn  lienzo  de.iplcgndo  á  la  niitail  de  un  p.i1o 
muy  corto, 

Pbreda. 


-Unción:  Untura. 

UNCiONCiTA:  f.  dim.  de  Unción. 

Pudo  la  Francia  aquello,  y  nosotros  no  lie- 
mos podido  esto,  y  toda  la  razón  es  que  nos- 
otros hemos  querido  cuiar  con  uncioncitas 
las  llagas  que  necesitaban  del  fuego  y  la  cu- 
cliilla,  y  ella  no  se  paró  en  emplear  la  cuchi- 
lla y  el  fuego  en  todo  lo  que  encontraba  sano, 

Fb.  FRANCI.SCO  ALVáBADO. 

UNDENA:  m.  Ser  fantástico  ó  espíritu  elemen- 
tal del  agua. 

Teofiasto  Paracelso  pone  not.ibles  diferen- 
cias de  hombres,  después  de  los  comunes  á  la 
naturaleza,  en  todos  los  elementos:  undenas, 
silvas,  gnomos,  pigmeos,  salamandras,  ynose 
acordó  de  los  del  aire  porque  no  babia  enton- 
ce.'! este  linaje  de  poetas. 

Lope  de  Vega. 

UNDERWOOD  (Benjamín  Frankun):  Biog. 
Escritor  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Nueva  York  el  6  de  julio  de  lSa9.  Estudió  en 
algunas  escuelas  públicas  y  en  la  Academia  de 
Wcoterly  (Rhode  Island).  Durante  la  guerra 
civil  se  incorporó  al  ejército  voluntario  de  la 
Unión ,  siendo  herido  y  .hecho  prisionero  en 
Ball's  BIulV  y  canjeado  desjiués  de  varios  meses. 
Fué  también  corresponsal  de  la  guerra  por  el 
diario  Kcw.i,  de  Rhode  Island.  Se  ha  distingui- 
do como  campeón  de  la  libertad  del  pensamiento 
religioso,  en  cuyo  sentido  ha  hecho  numerosas 
campañas  jior  medio  de  la  prensa,  conferencias 
y  asambleas.  Ha  escrito  las  siguientes  obras: 
Influencia  del  cristianismo  en  la  eiriütaeión; 
£nsayos  y  lecturas;  Carlas  de  Junio;  Filosofía 
sintética  de  Spcncer;  Historia  del  pensamiento 
evolucionista;  El  cristianismo  y  ¡a  cirilización-, 
y  Etica  títilitaria. 

UNGER  (GuiLi.ERMO):£íosr.  Agnafucrtistaans- 
triaco  contemporáneo,  n.  en  Hannóvcr  el  11  de 
septiembre  de  1837.  Estudió  el  grabado  en  Dus- 
seldorf con  Keler  y  despriés  con  Thacter  en  Mu- 
nich. Desde  1SG5  trabajó  3a  para  un  editor  de 
Leipzig,  litografiando  y  grabando  en  madera  y 
al  agua  fuerte.  En  1S7"¿  fué  nombrado  profesor 
de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  en  Viena,  y  des- 
pués de  la  Academia  de  Bellas  Artes.  Entre  sus 
obras  se  cuenta  la  reproducción  de  los  mejores 
cuadros  de  Viena,  Amsterdam,  Kasscl  y  Bruns- 
wick, sobre  todo  de  los  lienzos  de  Hals  y  de 
Kombrandt.  También  ha  grabado  al  agua  fuerte 
pai.sajcs  de  Italia  en  colores,  y  unas  cabezas  do 
mujer  que  son  verdaderas  y  preciosas  miniatu- 
ras. 

UN-GNEI-KIAO:  Secta  de  qnietistas  que  en  el 
siglo  iii  después  de  Jesucristo  inundaron  el  im- 
])crio  de  la  China. 

UNQQpNTARIA:  f.  La  que  hace  los  ungüentos. 
L.is  .Qagas,  las  magas,  las  perfumistas  y  las 
CNGi'i.NTAniAS  llevaron  la  cosmética  afrodisía- 
ca á  un  extremo  increíble. 

MONLAU. 

*  UNGÜENTO:    UkOVEKTO  MEJICANO:  UntO 

DE  MíJICO. 

Úntele  con  UNGt'hNTO  MEJICANO. 

Luis  QdiSones  de  Benavexte. 

UNGUIBUS  ET  ROSTRO  (Con  las  uñas  y  con 
la  loca);  V  así  se  dice:  «Defendióse  nuestroanii- 
go  UNGUir.us  KT  ROSTRO  dc  la  acometida  de  su 
contrario.> 

UNGUT  (Menarpo);  Biog.  Impresor  alemán 
del  siglo  XV.  Asociado  con  Estanislao  Polono, 
imprimió  en  Sevilla,  desdo  1491,  importantes 
obras,  de  entre  las  que  mencionaremos:  7»  </<•- 
/ensiones  S.  Thoniae,  dc  Diego  dc  Deza;  Cinco 
liliros  de  Séneca;  Siete  jiartidas,  y  Pe  sinnnywis 
elrgnnlibtts  liber,  de  Alfonso  de  Palcncin,  todos 
en  el  expresadooño;  lo  (7uerrajudai'-n,  de.losofo 
(1492):  Floretode  S,in  Francisco  (14921;  Lihrodt 
remedar  ti  Cristo,  de  Gerson.  é  Imitatio  Chrisli, 
de  Kempis  (1493);  Regimiento  de  principes  y  los 
I'ror'-rhios,  de  Mendoza  (1494);  Bocados  de  oro 
(1495);  Cnida  de  principcf.  dc  Hoccaccio  (ídem); 
el  J.nlirrinto,  de  .luán  de  Mena,  y  Ciento  nótelas, 
do  Uoecaecio  (1496);  Consolación,  dc  Koecio 
(1497);  ¡''icios  y  rirludes  de  las  mujeres,  de  Mar- 
tínez de  Toledo  (149'í),  y  Crónica  del  rey  /'.  Bo- 
dri-jo  (1499).  En  1490  (30 do  abril)  había  impre- 
so en  Granada,  con  .Inan  Pegnitzer,  la  fita 
Chrisli,  de  Fray  Francisco  Ximénez. 

UNICELULAR;  adj.  Zuol.  y  Bot.  Se  dice  de  un 
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animal  ó  do  uua  plauta  cujo  cuerpo  se  reduce 
ú  una  sola  cúlula. 

UNICIDAD:  f.  Calidad  du  lo  que  es  único. 

Entre  todos  (los  atributos  absolutos  de  Dios) 
sobresale,  según  nuestro  modo  de  concebirlos, 
la  iinitlad,  mejor  dicbo,  la  umuiuaD,  por  vir- 
tud de  la  cual  Dios  eí  único,  esto  es,  que  sólo 
existe  HU  Dios. 

X'" 

UNICISMO:  ni.  Siol.  Sin.  de  Mosis.mo. 

UNICISTA:  adj.  Partidario  del  unicismo,  U. 
t.  c.  s. 

UNICOLOR  (del  lat.  unicolor):  adj.  De  un  solo 
color. 

*  UNICORNIO:    UNICORNIO    DE    OBO    (ORDEN 

DEL):  El  conde  de  Astrevan,  señor  de  Brabante, 
creó  en  998  la  Orden  del  Unicornio,  cuando  salió 
l>ara  Tierra  .Santa.  No  se  tienen  noticias  de  esta 
institución,  aunque  duró  bastante  tiempo. 

UNICURSAL  (Curva):  Geom.  So  llama  curva 
unicursal  á  una  curva  tal,  que  las  coordenadas 
cartesianas  de  un  punto  cualquiera  jiuedan  ex- 
]iresarse  racionalmente  en  función  de  un  pará- 
metro, cuando  se  toma  de  una  manera  particu- 
lar el  origen  de  las  coordenadas. 

He  aquí  algunas  de  las  propiedades  de  las  cur- 
vas planas  unicursales:  una  curva  plana,  de  or- 
den wi,  con  un  punto  múltiple  de  orden  m-l, 
es  unicursal.  Resulta  que  toda  cónica  es  unicur- 
sal; que  lo  mismo  sucede  con  las  curvas  de  ter- 
cer orden,  que  tienen  un  punto  de  retroceso  ó  un 
punto  doble;  por  lo  demás, se  demuestra  queson 
estas  las  únicas  curvas  unicursales  de  tercer  or- 
den. La  cisoide  y  la  estrofoide  son  curvas  uni- 
cursales de  tercer  orden ;  la  primera,  con  un  punto 
do  retroceso,  y  la  segunda  con  un  punto  doble. 

Se  demuestra  que  para  que  una  curva  de  cuar- 
to orden  sea  unicursal  es  necesario  y  suliciente 
que  tenga  un  ]iunto  triple  ó  tres  puntos  singu- 
lares (dobles  ó  do  retroceso). 

Una  curva  unicursal  de  orden  n,  que  no  tiene 
más  pontos  singulares  que  puntos  dobles  ó  de 

retroceso,  tiene  >"  ~    H'  ~    )  ,y  recíproeamcn- 

te  uua  curva  de  orden  ii,  teniendo-! — ^^—^ 
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[luntos  dobles  ó  do  retroceso,  es  unicursal. 

*  UNIDAD:  Med.  UNIDAD  DE  EiuiLicil:  V. 
EliuLicii  en  este  mismo  Ai'Iíndice, 

-Unidad:  Fis.  Unidades  luminosas  mo- 
dernas: Los  manantiales  de  luz  tom.ados  como 
unidad  y  más  frecuentemente  empleados  son: 

La  bujía  inglesa,  de  espermaceite,  que  quema 
7,77  gr.  por  liora:  espesor,  2  cms. ;  altura  media 
de  la  llama,  45  nims. 

La  bujía  alemana  (símbolo  V.  K.  Vcreinskcrzc ) 
de  paralina:  punto  do  fusión,  55°;  altura  de  la 
llama, 50  inms. 

La  bujía  francesa:  antigua,  '/,  de  Cárcel;  mo- 
derna, '/,,  de  Cárcel. 

Kstas  tres  unidades  tienden  á  ser  reemplaza- 
das por  las  siguientes: 

La  lámpara  Cárcel,  cuyas  dimensiones  han 
sido  cuidadosamente  determinadas  ]>or  Dumas 
y  Regnault,  quema  en  una  hora  42  grs.  do  acei- 
te de  colza  purilicado. 

La  lámpara  de  Hefner-Alloneck,  de  construc- 
ción muy  sencilla,  de  mecha  llena,  en  la  que  se 
3ucnia  acetato  de  amilo.  La  llama  libro  (sin  vi- 
rio) tiene  una  altura  de  40  nims.  y  una  anchum 
do  8  mnis.  Ks  la  másuniverRalmente  empleada. 

La  lámpara  de  Vcrnon  Ilarcnurt,  de  la  que 
hay  dos  modelos,  uno  do  una  bujía  y  otro  de 
diez.  En  este  último,  alimentado  por  una  corrien- 
te de  aire  cargailo  de  vapor,  la  altura  de  la  parte 
visible  de  la  llama  es  de  47  mms. 

La  unidail  do  Viollo  es,  para  una  luz  do  lon- 
gitud de  onda  cualquiera,  la  intensidad  lumino- 
sa do  1  cm.-  de  la  NUpcrlicie  de  un  liaflo  de  pla- 
tino á  su  temperatura  do  fusión  (1700°  i>ró.\i- 
mámente).  Esta  es  la  unidad  teórica,  la  practica 
es  exactamente  '/.,„  de  la  teórica. 

La  unidad  girecisade  intensidad  luminosa,  que 
trataron  recientemente  de  introducir  Luiiimery 
Kurlbauíiiiesla  cantidad  de  luz  emitida  norniaf- 
niente  por  un  centímetro  cuadrado  de  unasuper- 
licio  do  platino,  á  una  temperatura  tal,  que  las 
indicaciones  del  bolómetro,  recibiendo  los  rayos 
primero  directamente  y  luego  á  través  de  una 
capa  de  agua  de  2  cms.,  colocada  entre  dos  pla- 


UNID 

cas  de  cuarzo,  de  1  nini.  de  espesor,  estén  en  la 
relación  de  10  á  1. 

En  1898  [uopuso  Fery  utilizar  como  unidad 
una  llama  de  acetileno,  que  pasaba  por  un  tubo 
de  0,5  mms.  de  diámetro,  l'ara  una  altura  de 
llama  comprendida  entre  10  y  25  mms.  la  inten- 
sidad luminosa  es  ¡iroporcional  á  esta  altura. 
Tras  nuevos  estudios,  construyó  en  1904  la  lám- 
para de  acetileno  que  lleva  su  nombre  y  cuya 
intensidad  luminosa  es  de  '/4  Cárcel. 

También  se  han  ocupado  de  este  asunto  y  han 
hecho  observaciones  muy  interesantes,  estudian- 
do las  equivalencias  entre  los  modernos  y  anti- 
guos manantiales  de  luz,  Blondel,  Clayton,  Sha- 
ry,  etc. 

-Unidad:  Filos.  Las  cosas  se  nos  ofrecen 
como  unas  en  cuanto  no  vemos  división  en  ellas. 
Así,  cuando  decimos  un  hombre,  no  se  descom- 
pone en  otros  individuos  de  su  misma  especie  ni 
en  sus  elementos  constitutivos.  Si  decimos  la 
racionalidad,  significa  una  realidad  objetiva  que 
no  puede  dividirse  en  otras  realidades  objetivas 
de  la  misma  especie,  aunque  sí  puede  contraer- 
se á  muchos  individuos,  á  todos  los  hombres. 

Definición.  -  De  aquí  la  definición  de  la  uni- 
dad por  la  indii'iaión  del  ente  en  otros  de  la  íhís- 
ma  especie,  ó  mejor  dicho,  la  indistinción  del 
ente,  porque  hallándose  el  ente  compuesto  de 
ciertos  elementos,  es  en  sí  mismo  divisible,  sien- 
do, por  consiguiente,  más  filosófico  decir  la  ¿ii- 
diilinción  del  ente,  poique  todo  ente,  en  sí  mis- 
mo considerado,  es  distinto  de  todos  los  demás. 
La  unidad  trascendental  se  distingue,  pues,  de 
la  matemática  en  que  ésta  es  un  accidente  de  la 
cantidad,  y  aquélla  es  el  mismo  ente. 

División  de  la  unidad.  -  Por  lo  mismo,  la  uni- 
dad trascendental  debe  dividirse  primitiva  y 
esencialmente  en  unidad  realóáe  simplicidad  y 
unidad  facticia  ó  de  composición.  La  primera 
únicamente  conviene  á  Dios,  porque  realmente 
sólo  Dios  es  uno  é  indivisible,  ya  que  únicamente 
Dios  excluye  toda  distinción  de  partes  y  modos 
de  ser  acto  puro.  La  segunda  es  jiropia  de  todos 
los  seres  creados,  poique  todos  incluyen  partes 
ó  modos  realmente  distintos,  como  el  ángel,  que 
consta  de  esencia  y  existencia;  el  hombre,  de 
alma  y  cuerpo,  y  toda  substancia  material,  de 
materia  prima  y  forma  substancial.  De  aquí  que 
todos  los  seres  creados  tengan  una  unidad  facti- 
cia, porque  todos  son  compuestos. 

Todo  ser  es  uno.  -  No  obstante,  podemos  afir- 
mar con  razón  que  á  todos  conviene  la  unidad 
trascendental,  porque  aunque  el  hombre,  verbi- 
gracia, esté  compuesto  de  ciertos  elementos,  lo 
consideramos  como  unidad  substancial,  ya  que 
es  un  ser  indivisible,  en  sí  mismo,  en  otros  de 
la  misma  esjiccie.  De  aquí  que  la  unidad  tras- 
cendental se  identifique  con  la  numérica  ó  indi- 
vidual, porque  todo  ser,  en  cuanto  uno,  es  un 
individuo.  En  electo;  la  unidad  es  el  mismo  ser, 
sigue  al  ser  en  todos  sus  grados,  el  ser  y  el  uno 
jmeden  tomarse  el  uno  por  el  otro,  y  do  aquí  que 
dijeran  los  escolásticos  unum  ct  cns  convírlun- 
tur.  Nada  más  fácil  de  demostrar:  1.°  Poique  el 
ser  está  constituido  por  su  esencia,  y  como  ésta 
es  indivisible,  el  ser  es  uno;  2.°  Porque  el  ser  se 
constituye  ]ior  su  forma  substancial  o  accidental, 
y  como  esta  no  es  más  que  la  transformación  de 
la  esencia,  el  ser  es  uno;  3."  Poique  no  es  posi- 
ble ningún  ser  que  no  sea  un  individuo,  pues  si 
fuera  muihos,  cada  uno  de  ellos  reclamaría  su 
individualidad.  La  naturaleza  es  un  conjunto  de 
individuos,  no  obstante  la  inmensa  variedad  que 
en  ella  reina.  .Si  los  individuos  se  agrupan  por 
aquello  que  constituyo  su  esencia,  resulta  idi» 
especie;  si  indagamos  sus  notas  comunes  más 
universales,  descubrimos  uii  género;  y,  finalmen- 
te, el  ente,  que  es  también  tiiio.  La  misma  mul- 
titud ó  número  es  uno:  el  9  es  tino,  el  millón  es 
uno,  la  milésima  es  una.  Dios  es  la  más  alta  y 
perfecta  lenidad. 

(liras  especies  de  unidad,  -  Luego,  además  do  la 
unidad  de  simplicidad  y  de  eomposición,  ya  ex- 
plicadas, podemos  considerar  la  esencial ,\a  acci- 
litntal,  la  indiriduiil,  la  tsmeifiea  y  la  genérica, 
que  no  necesitan  explicación.  A  su  vez,  losconi- 

{lUestos  .son  do  tres  esjiec'es:  naturales  (nn  liom- 
)re,  una  |>lanttt),  arlijiciales  (un  ]>alacio),  niora- 
les  (una  familia),  y  siniplts agrei¡ados[\\n  montón 
de  piedlas). 

Dirisiones  excluidas  por  la  unidad  trascenden- 
tal, -  Siendo  uno  el  ser,  no  obstante  su  coni)>o8Í- 
eión  natural,  dedúcese  de  aquí  que  dicha  uniílad 
excluye  no  sólo  la  división  del  ser  «n  sus  coui- 
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ponentes  naturales,  verbigracia,  el  hombic  en 
alma  y  cuerpo,  sino  también  la  división  del  ser 
en  otros  seres  de  la  misma  esjiecie,  verbigracia, 
el  hombre  en  muchos  hombres. 

División  de  la  ttnidad  /adida  ó  de  composi- 
ción. -  Lue"o  la  unidad  trascendental,  cu  cuanto 
excluye  la  división  de  composición,  se  llama  esen- 
cial v/onnal;  en  cuanto  excluye  la  división  ín- 
dividual,  se  llama  jiuwicrix»,  y  en  cuanto  excluye 
la  división  cspcci/ica  ó  genérica,  se  llama  uni- 
versal, 

Subdivisión  de  la  unidad  esencial  ó  formal.  - 
Se  divide  en  metafísica, /isica  y  moral.  Metafísi- 
ca, si  las  partes  del  ser,  aunque  realmente  dis- 
tintas, son  inseparables,  como  la  esencia  y  la 
existencia;/Í!rtca,  si  las  jjartcs  son  actualmente 
substancias  distintas,  pero  unidas  moralmente  ó 
per  accidcns,  como  una  familia,  un  ejército.  Esta 
última  se  subdivideá  su  vez  en  natural  y  artifi- 
cial, verbigracia,  la  unidad  del  sistema  planeta- 
rio ó  la  de  una  ciudad. 

UNIDOR,  DORA:  adj.  Que  une. 

Su  obra  fuera  más  unidora  que  la  olTia  do 
la  voluiit.-iii. 

1*.  M.  Fr.  Lbandro  de  Granada. 

UNIFICADOR,  DORA:  adj.  Que  uni6ca.  U.  t. 
c.  s. 

UNIFORMADOR,  DORA:  adj.  Que  nnifoinia. 
U.  t.  c.  s. 

*  UNIFORME:  adj.  Conforme,  igual,  seme- 
jante. 

-Función  unitorme:  Matem.  .Se  dice  quo 
una  función /(s)  es  uniforme,  ó  unívoca,  cuando 
para  cada  valor  de  z  no  admite  más  que  una  sola 
deterndnación.  Así,  siendo  m  positivo  y  entero, 
:™  es  una  función  uniforme  de  z:  en  efecto,  sien- 
do s  real,  ó  imaginaria,  puede  reinesentarse  por 
T  (eos  01 +  i  sen  u),  de  donde  z'^  =  r^  (eos  mu-h 
i  sen  mw).  Por  el  contrario,  l^  z  no  es  uniforme, 
pues  haciendo  ;  =  r  (eos  al-^í  sen  w),  se  tiene: 

1/  :  =  )■-  (eos  -íi- -^ i  sen  —  ) 
\         2  2  / 

y  l/7  =  r  jcos  (s•-^-^^-l-.■sen(ir-^-^^^. 

En  el  caso  particular  en  que  ;  es  real  y  posi- 
tivo, las  dos  determinaciones  de  !  j  son  lii  una 
positiva  y  la  otra  negativa,  y,  además,  del  mismo 
valor  absoluto. 

*  UNIFOR.ME:  Indum.  Uniforme."!  milita- 
res: Con  fecha  10  de  octubre  de  1908  publicó 
el  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  fíueira  el 
reglamento  y  Reales  órdenes  para  las  modifica- 
ciones introducidas  en  los  uniformes  del  gene- 
ralato y  de  los  distintos  cuerpos  y  armas  del 
Ejército  esiiañol. 

Generales.  -  Los  generales  en  traje  de  gala 
llevarán  casco  de  metal,  con  llorón,  como  el 
actual:  faja  de  hilillo  de  oro.  Se  suprimen  los 
entorchados  de  las  bocamangas.  De  media  gala, 
llevarán  el  casco  sin  llorón,  y  de  diario,  gorra 
de  plato  y  pantalón  largo  azul. 

Para  maniobras  ó  campafia,  guerrera  entalla- 
da, de  tela  gris;  ros,  forrado  del  mismo  color,  y 
|>antalón  de  punto,  también  gris;  botos,  polai- 
nas, cinturón,  tirantes  y  funda  del  sable,  do 
cuero  color  avellana. 

Jefes  1/  oficiales.  -  La  tcresiana  qne  en  la  ac- 
tualidad usan  los  jefes  y  oficiales  de  todas  las 
armas,  se  sustituye  i)ara  diaiio  con  una  gorra 
de  plato  con  visera  nc  charol,  y  la  parte  cilin- 
drica, de  yaí\o,  del  color  del  uniforme.  So  su- 
primen los  galones. 

Las  divisas  de  los  coroneles,  tenientes  coro- 
neles, comandantes  y  sus  asimilados  serán:  Co- 
ronel, tres  estrellas  de  ocho  jiuntas,  Imrdadas 
de  canutillo  mate  de  oro  o  plata,  según  los 
botones  del  uniforme.  Teniente  coronel,  dos  es- 
trellas como  las  anteriormente  descritas.  Coman- 
dante, una  sola  estrella  como  las  anteriores,  y 
precisamente  la  quo  corresiKiuda  á  los  botones 
del  uniforme. 

Los  capitanes,  primeros  y  segundos  tenientes 
y  sus  a  imilados,  llevarán,  respectivamente, 
tres,  di's  y  una  estrella  de  seis  puntas  liordadas 
de  canutillo  mate  do  oro  ó  plata,  según  los  bo- 
tones del  uniforme. 

Los  jefes  llevanin  las  estrellas,  en  las  prendas 
cuya  bocamanga  sea  recta,  por  debajo  do  la 
mi&ma. 


122S 


UNIF 


Los  capitanes  y  subaltcnios  llevarán  las  es- 
trellas por  cncinuk  de  las  boeuiiian<{as. 

El  personal  del  Cuerpo  eclesiástico  sustituirá 
los  galones  que  actualmente  usa  i)or  estrellas 
bordadas  en  seda  inorada,  de  iguales  dimensio- 
nes que  las  descritas  anteriormente. 

Para  canipaSa,  el  uniforme  será  gris,  con  ros 
forrado  del  mismo  color,  capote  de  dos  hileras 
de  botones,  de  pafio  gris,  y  correaje  do  cuero 
color  avellana. 

El  capote  de  campana  sustituirá  eu  guarni- 
ción á  las  actuales  prendas  de  abrigo  en  todos 
los  actos  del  servicio. 

Estado  Mayor.  -Se  suprime  el  ros,  sustitu- 
yéndolo por  casco  de  metal  blanco,  con  el  em- 
blema del  Cuerpo  en  su  i)arte  anterior,  y  plu- 
mero azul  celeste  para  gala. 

Prendas  de  cucr|io,  —  Se  sustituyen  las  ac- 
tuales por  una  sola  guerrera,  ligeramente  enta- 
llada, con  abertura  atrás  y  cerrada  por  delante 
con  una  sola  hilera  de  siete  botones;  el  cuello, 
las  bocamangas  y  los  vivos  de  las  aberturas  an- 
terior y  posterior  serán  azul  celeste,  llevando  el 
primero  el  emblema  del  Cuerpo  bordado  eu  oro; 
los  botones  serán  planos,  brillantes,  y  llevarán 
estampado  dicho  emblema  sin  leyenda  alguna. 

Hombreras.  -  Se  reenijilazan  las  actuales  por 
otras  de  met«l  dorado,  con  el  anagrama  real  en 
plata,  para  gata,  y  para  diario  ¡lor  dos  cordones 
dorados,  separados  por  uno  de  seda  azul  celeste. 

Faja.  -  La  actual  reglamentaria  [lara  diario 
podrá  sustituirse  por  otra  de  merino,  con  bello- 
tas de  metal. 

Pantalón.  -  Para  todos  los  actos  de  servicio, 
calzón  de  forma  brca^lic;  para  actos  de  etiqueta 
y  sociales,  el  ]>antalón  segnido  con  trabilla; 
ambos  llevarán  la  franja  reglamentaria  en  la 
actualidad. 

Botas  de  montar.  -  De  charol,  pudiendo  sus- 
tituirse por  media  bota  y  bola  enteriza,  que  po- 
drán ser  de  becerro  para  diario;  con  el  pantalón 
seguido  se  usará  la  bota  enteriza  reglamentaria 
en  la  actualidad. 

Infantería.  -  Para  gala,  el  actual  ros  regla- 
mentario, llevando  en  su  parte  anterior  y  tan- 
gente al  cordón  que  bordea  el  imperial  una 
escarapela  de  los  colores  nacionales,  sobre  la 
cual  irá  una  presilla  figurada,  de  metal  dorado 
á  fuego,  terminada  por  un  botón  pequeño  del 
Arma,  é  inmediatamente  debajo  una  chapa  del 
mismo  metal,  comimesta  del  escudo  de  España, 
con  corona  real,  rodeado  por  dos  ramas  de  laurel. 

Guerrera.  -  La  hoy  en  uso,  con  cuello  y  boca- 
mangas de  color  graneé  claro,  ó  verde,  según  los 
vivos  del  Cuerpo.  El  cuello  no  llevará  trencilla, 
y  se  abrochará  con  dos  corchetes.  Las  bocaman- 
gas estarán  bordeadas  por  un  vivo  de  soutache 
de  oro,  y  sobre  el  mismo  colocarán  los  cazadores 
las  tres  sardinetas  tradicionales.  Formará  cada 
una  de  las  hombreras  >ina  tira  rectangular  de 
paño  del  color  del  cuello  y  bocuimangas,  sobre 
la  que  se  extenderá  un  trenzado  de  doble  cordón 
de  oro  lameado,  adaptándose  el  todo  á  la  gue- 
rrera en  la  misma  forma  que  la  hombrera  de 
metal,  que  habrá  do  sustituirla  para  gala  y 
actos  sociales  de  etiqueta. 

Cefiidor.  -  De  galón  de  tejido  asargado;  á 
7  mm.  de  cada  uno  de  los  bordes,  una  lista  de 
color  graneé,  ó  verde,  según  los  vivos  <lel  Cuer- 
po, alternando  con  oro  en  tejido  acanalado.  Se 
sujetará  á  la  cintura  con  un  broche  dorado  á 
fnego,  que  llevará  en  9U  centro  el  emblema  del 
Arma,  con  corona  real  en  metal  blanco. 

Pantalón.  -  De  color  graneé  para  los  regimien- 
tos de  línea,  y  del  mismo  de  la  guerrera  para  los 
batallones  de  Cazadores.  Los  jefes  y  plazas  mon- 
tadas, siempre  qnu  usen  esto  pantalón,  y  los 
demás  oficiales  con  el  traje  de  gala,  lo  llcvantn 
con  traViillas  del  mismo  color  de  las  franjas,  de 
modo  quo  aquéllas  parezcan  prolongación  do 
éstos. 

El  calzado  para  gala  y  actos  sociales  do  eti- 
queta será  precisamente  de  charol. 

Artillirin.  -  Uuerrera.  -  La  actual  reglamen- 
turia,  con  cuello  y  bocamangas  de  parió  grana, 
y  bordeándose  con  nn  vivo  hililln  de  oro. 

Levita.  -La actinal  roghinienlaria,  con  cuello 
y  bocamangas  iguales  i|uc  en  la  guerrera,  lio 
vando  además  los  vivos  y  costuras  de  la  espalda 
do  grana  y  sustitiiyéiidoso  los  hombreras  de 
jiaho  |ior  otras  nietiílicas. 

I'iininh'iii.  -  El  actual  reglamentario  y  breechet 
Imra  montar. 

(•espuelas.  -  De  acero,  forma  inglesa,  con  tro- 
billa  de  cadena. 
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Espolines.  -  De  furnia  «cuello  de  pichón.» 

Sable.  -  El  actual  reglamentario,  con  tirantes 
de  charol  blanco  ó  galón  de  oro,  según  los  casos. 

Ceñidores.  -  Para  media  gala  y  gala,  con  tropa, 
será  de  charol  blanco;  y  de  galón  de  oro  llorde- 
Usado  para  gala,  sin  trojia,  llevando  ambos  el 
brocl.e  actualmente  reglamentario. 

Bandoleras.  -  Para  inedia  gala  y  gala,  con 
tropa,  será  de  charol  blanco,  y  de  galón  dorado 
flordelisado  para  gala, sin  tropa,  llevandoambos 
cartuchera  de  charol  negro  con  el  emblema  del 
Arma. 

Ingenieros.  -  Usarán  para  gala  el  csprit,  ahora 
i'eglameutario  para  el  Arma  de  Artillería;  la 
actual  guerrera,  con  una  sola  hilera  de  bolones; 
cuello  y  bocamangas  encarnados,  y  hombreras 
sobrepuestas  del  mismo  color. 

La  levita  de  gala  llevará  dragonas  de  metal. 
El  ceñidor,  bandolera  y  tirantes  del  sable,  de 
charol  blanco. 

Administración  y  Sanidad  militar.  -  Se  intro- 
ducen modilicaciones  en  el  uniforme  de  gala, 
poniendo  á  las  levitas  honibreras  de  metal.  En 
ios  emblemas  del  Cuerpo  se  hacen  pequeñas  va- 
riaciones. 

-  UNlFor.ME  DE  LA  GuAKDiA  CIVIL:  Para  los 
servicios  en  desiioblado,  escolta  de  trenes,  y  para 
todos  aquellos  extraordinarios  en  que  se  concep- 
túe necesario,  á  juicio  del  jefe  más  caracterizado 
de  la  fuerza,  se  modifica  el  uniforme  de  los  jefes, 
oficiales  é  individuos  de  tropa  del  benemérito 
Instituto  en  la  forma  siguiente: 

Guerrera  para  jefes  y  oficiales.  -  De  lanilla 
color  gris,  ligeramente  holgada,  con  nna  sola  hi- 
lera de  siete  botones,  y  dos  botones  en  la  cintura 
marcando  el  talle; hombreras  iguales  á  la  levita; 
un  bolsillo  de  fuelle  á  cada  lado,  á  la  altura  del 
pecho,  cerrados  por  una  tapa  triangular  que 
sujeta  un  botón,  y  cuello  y  bocamangas  grana, 
y  en  aquél  el  emblema  del  Cuerpo. 

Guerrera  i)ara  tropa.  -  Igual  que  la  de  los  ofi- 
ciales, aunque  de  inferior  calidad,  y  con  las  hom- 
breras de  algodón  blanco. 

Polainas.  -  De  paño  pardo  obscuro,  polaca  cua- 
drada, ceñida  al  pie,  y  forrada  del  mismo  paño, 
así  como  los  siete  centímetros  interiores  de  toda 
la  polaina,  con  cuatro  pesi)untes,  para  evitar 
bolsas. 

-UNIFOr.ME  DE  LOS  Mozos  DE  LA  EsCUADEA: 

Las  disposiciones  relativas  á  los  mozos  de  la  es- 
cuadra son: 

Se  sustituirá  la  gorra  tcresiana  por  otra  de 
plato,  análoga  á  la  declarada  reglamentaiia  para 
el  ejército  por  Real  orden  de  10  de  octulire  de 
1909,  llevando  en  la  parte  delantera  de  la  franja 
graneé  el  escudo  de  la  provincia  bordado  en  ca- 
nutillo de  plata. 

Se  harán  desaparecer  del  ros  los  galones  del 
empleo,  ocupando  su  sitio  un  galón  de  1¡S  mm.  de 
ancho,  de  tejido  de  i>lata,  con  flores  de  lis  cro- 
chadtts  con  espacios  de  35  mm. 

Kn  la  guerrera  reglamentaria  en  la  actualidad 
so  jiondra  el  cuello  y  bocamangas  de  color  gran- 
eé, siendo  éstas  de  9  nini.  lie  altura,  y  estarán 
bordadas  por  nn  vivo  soutache  de  plata. 

Los  cabos  usarán  como  distintivo  de  su  empleo 
tres,  dos  ó  nna  estrella  de  seis  ]iuntus  y  25  mm. 
de  diámetro,  bonladas  de  canutillo  de  plata, 
según  sean  asimilados  á  capitanes ,  primeros  ó 
segundos  tenientes,  y  las  llevarán  por  encimo  do 
las  bocamangas,  distando  de  ella  -ÍS  mm.  y  60 
entre  sí  los  centros  de  las  mismas. 

El  jefe  visará  nna  estrella  de  ocho  puntas  y 
30  mm.  de  diámetro,  bordada  de  canutillo  do 
plata,  que  llevará  en  la  bocamanga  á  45niin.  de 
su  borde  inferior. 

.Si  fuere  do  lo  categoría  de  teniente  coronel, 
usará  dos  estrellas  en  vez  de  una. 

-Uniforme  del  Ci'Eiiro  de  SEcrniDAP: 
Las  principales  innovaciones  introducidas  son 
las  siguientes: 

Infantería.  -  líos:  El  actual  reglamentario, 
colocando  en  el  lugar  que  hoy  ocupan  las  divisas 
nn  galón  de  23  nnn.  de  ancho,  de  tejido  liso  do 
plata  con  flores  de  lis  brochadas  en  nn  espacio  do 
25  mm.,  y  en  la  parte  anterior  de  lo  prenda  y 
tangente  al  cordón  quo  bordea  el  iniperiol  una 
presilla  figurada  do  metal  Illanco,  terminada  por 
un  bolón  piquello  con  las  armas  de  España  é 
iniciales  C.  .S.  K. ;  inmediatamente  debajo  nna 
clia|ia  de  metal  blam-n,  conipueatadel  escudo  de 
Es|>ana  ro<leodo  ilodos  ramas  ile  laurel,  bombilla 
de  metal  blanco  iiora  inedia  gala  con  rcuiatc 
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verde  obscuro  [lara  los  oficiales,  y  para  los  jefes 
y  plana  mayor,  blancos. 

Gala:  Plumas  verdes  obscuras  para  los  oficiales 
y  blancas  para  la  plana  mayor. 

Gorra:  De  plato  del  modelo  general  aprobado, 
con  cordón  verde  de  pelo  de  cabra  y  franja  verde 
obscura,  llevando  las  iniciales  del  cuerpo  enlaza- 
das dentro  de  dos  ramas  de  roble  sin  cerrar  y 
corona  real,  todo  de  plata. 

Guerrera;  De  azul  turquí  la  reglamentaria  de 
infantería,  con  el  cuello  y  bocamangas  de  color 
verde  obscuro:  el  cuello  no  llevará  trencillas, 
emblema  ni  las  iniciales  C.  S.  entrelazadas  con 
corona  real  de  plata;  las  bocamangas,  de  9  cnis. 
de  altura,  estarán  bordeadas  con  el  vivo  de  sou- 
tache de  )>lata:  formará  cada  una  de  las  hombre- 
ras una  iilaneha  de  metal  de  forma  regular  de 
35  mm.  de  ancho,  forrada  de  paño  verde  obscuro, 
sobre  la  que  se  extenderá  un  trenzado  de  doble 
cordón  de  plata  laminado  de  4  mm.,  adaptándose 
el  todo  á  la  guerrera  por  medio  de  dos  enganches 
de  metal,  en  la  misma  forma  que  la  dragona,  que 
habrá  de  sustituirla  en  los  casos  que  corresponda. 

Ceñidor:  De  galón  de  plata  de  45  mm.  de  an- 
cho tejido  asargado;  á  cada  lado,  á  7  mm.  de  los 
bordes,  una  lista  de  color  verde  obscuro  alternan- 
do con  ])lata  en  tejido  acanalado.  Estará  monta- 
do en  forma  de  cinturón. 

Pantalón:  De  azul  turquí,  igual  al  de  la  gue- 
rrera, y  para  gala  con  trabillas  azul. 

Pelliza:  La  reglamentaria  de  infantería  de  azul 
turquí  suprimidos  los  galones  y  llevando  bordea- 
da la  bocamanga  por  el  vivo  soutache  de  j>lata 
en  la  actual  forma  que  hoy  se  lleva. 

Ca¡iota:  La  actual  reglamentaria  hasta  las  ro- 
dillas; se  sustituirán  los  galones  por  estrellas 
colocadas  en  sentido  horizontal  las  de  los  jefes  y 
en  el  vertical  las  de  los  oficiales;  á  este  efecto  los 
cuellos  se  modificarán  por  uno  ancho  qne  pneda 
rebatir  sobre  los  hombros  y  levantado  pueda 
cubrir  las  orejas. 

Caballería.  -  Ros:  I;  .lal  al  de  la  infantería  con 
presilla  de  plata  para  forrajera,  y  forrajera  do  hilo 
de  plata. 

llandolera:  De  charol  blanco  forrada  en  verde 
obscuro  con  cartuchera  de  charol  negro  y  escudo 
de  España  con  las  iniciales  C.  S. ;  casco  para 
montar  de  acero  empavonado  con  carrillera  y 
chapa  dorada. 

Para  gala:  Llorón  de  pluma  blanca. 

Capote:  De  esclavina  larga  y  aletas  con  embo- 
zo grana. 

Gala  jiara  el  caballo:  Mantilla  con  escudo,  fun- 
da de  maleta  y  cubrecapote  galoneado  de  plata. 

Uniforme  de  rayadillo  igual  que  el  actual,  de 
Manila,  con  bocamangas  y  cuello  verde  obscuro 
de  pañete  y  los  iniciales;  botones  y  hombi-cras 
como  la  guerrera  de  ¡laño  ¡lara  diario. 

Gorra:  En  igual  forma  que  la  de  paño,  de  pi- 
qué bUkco,  con  franja  verde  obscniu  cu  lugar  do 
las  divisas  y  emblemas,  lo  mismo  que  la  gorra 
de  paño. 

UNIGÉnitus(P-ii.aV  ííist.  Publicada  por  Cle- 
mente XI  en  scplicmbre  de  1713,  fué  la  primera 
declaración  de  la  infalibilidad  del  |iontífice  y  de 
la  condenación  de  la  doctrina  jansenista.  En  fe- 
brero de  1714  fué  aceptada  por  el  i>arlanientodo 
París  y  una  asamblea  eclesiástica  de  olúspos  fran- 
ceses, biijo  la  presión  de  Luis  XIV,  que  miraba 
esta  bula  como  obra  suyo,  y  como  pruebo  de  qne 
tandiiéii  era  soberano  en  moteria  do  religión  y 
mandaba  en  todo  el  mundo.  La  bula  Vnig(nil\ts 
(irodiijo  una  encarnizada  lucha  entre  los  janse- 
nistas del  clero  y  del  Parlamento  y  los  jesuítas. 

UNILOCUL  AR:  adj.  líol.  Se  dice  del  órgano  que 
lililí'  una  ."ola  cavidad. 

*  UNIÓN:  f.  Pekla. 

Las  puertas  del  cielo  son  do  doce  inargnri- 
tas,  que  se  llaman  i'nionks  Inniliién. 

r.  Franclíco  Garau. 

-  Unión:  Dro,  can.  Reunión  ó  agregación  do 
nn  beneficio  ó  de  una  iglesia,  hecha  por  la  auto- 
ridad del  obÍ8]>o  ó  del  superior  eclesiástico.  En 
los  primeros  tiemims  del  cristianismo,  cuando 
las  iglesias  no  estallan  formadas  por  completo  o 
iba  aumentando  el  número  de  fieles,  en  vez  do 
disminuir,  fué  necesario  ir  aumentando  el  núme- 
ro de  templos  y  do  sacerdotes.  Por  cala  causo  no 
se  conocieron  los  uniones  hasta  el  siglo  vil,  en 
que  las  invasiones  de  pueblos  bárbaros  asolaron 
la  Il.aliay  la  Kroncia,  mieiitraslosárabesseiban 
apoderando  de  África  y  de  España,  destruyendo 
iglesias  y  disi>ci'sando  al  clero.   En  esta  época 


UXIO 

fueron  muy  frecuentes  las  uniones  de  los  obispa- 
dos, especialmente  en  Italia.  Los  canonistas  (lis- 
tinguen  <ios  clases  de  uniones:  la  llamada  real  ú 
Iierjietua,  y  la  personal  ó  tenii>oral.  La  primera 
es  aquella  en  que  quedan  perpetuamente  unidos 
dos  benelicios.  Las  ]ierionales,  ó  ad  viíam,  eran 
aquellas  por  las  que  se  reunía  ¡i  un  beneficio  po- 
seído por  un  eclesiástico,  todos  los  demás  que 
pudiese  tener  en  lo  sucesivo,  de  cualquiera  clase 
que  fuesen.  Las  uniones  personales  se  hacen  sólo 
en  favor  de  determinada  persona,  y  por  un  tiem- 
po marcado.  La  unión  real,  según  todos  los  ca- 
nonistas, puede  hacerse  de  tres  maneras  diferen- 
tes. La  primera  consiste  en  unir  de  tal  modo  dos 
benelicios,  que  después  no  haya  más  que  un  solo 
título;  lo  cual  se  liace,  ó  extinguiendo  el  título 
del  beneficio  que  se  quiere  unir,  ó  reuniendo  sus 
bienes,  derechos  y  rentas,  á  aquel  con  quien  se 
ha  de  hacer  la  unión,  ó  incorporando  los  dos  tí- 
tulos de  manera  que  no  formen  más  que  uno.  La 
segunda  consiste  en  dejar  subsistir  el  beneficio 
unido,  pero  de  manera  que  llegue  á  ser  un  acce- 
sorio y  dependencia  de  aquel  á,  quien  lo  está; 
por  esta  razón,  los  canonistas  llaman  á  dicha 
unión  K71Í0  aacsoi-ia  scu  ailjectiva  vel  viiyttis  prin- 
cipalis.  En  el  caso  do  una  unión  de  esta  índole, 
el  titular  que  percibe  los  frutos  de  dos  benelicios 
debe  servir  ¡lersonalniente  el  princi|ial,  y  poner 
un  vicario  para  el  otro,  si  no  puede  servirle  por 
sí  mismo,  por  estar  encargado  de  la  cura  de  al- 
mas. Por  último,  se  unen  dos  beneficios  del  ter- 
cer modo,  dejándolos  en  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban anteriormente,  sin  ninguna  dependencia 
uno  de  otro,  aunque  no  deban  tener  más  que  un 
titular  que  iierciba  las  rentas:  á  esta  clase  de 
unión  llaman  los  canonistas  aqiic  princijialiter. 
Las  uniones  de  los  beneficios  hechas  por  el  Papa 
se  ejecutan  por  medio  de  bulas  dadas  en  forma 
graciosa,  ó  en  forma  comisoria.  Las  parroquias 
pueden  unirse  del  mismo  modo  que  los  obispa- 
dos: este  es  uno  de  los  medios  á  que  apeló  el 
Concilio  de  Trente  para  atender  á  la  pobreza  de 
los  curas.  Las  parroquias  se  consideran  tan  ne- 
cesarias en  la  Iglesia,  que  no  deben  unirse  á  otros 
beneficios;  pero  sí  es  lícito  lo  contrario.  Antes 
del  Concilio  de  Letrán,  los  obispos  unían  las  pa- 
rroquias á  las  prebendas  de  su  catedral,  para 
socorrer  la  pobreza  de  estas  últimas;  jiero  el  ci- 
tado Concilio  prohibió  semejantes  uniones  y  el 
de  Trento  prescribió  lo  siguiente:  «En  todas  las 
uniones  que  se  hayan  de  hacer  por  las  causas 
mencionadas,  ó  por  otras,  no  se  unan  iglesias 
parroquiales  á  monasterios,  cualesquiera  que 
sean,  ni  abadías,  ni  dignidades  ó  preliendas  de 
iglesia  catedral,  ó  colegiati,  ni  á  otros  beneficios 
simples,  y  las  que  así  estuvieren  unidas  examí- 
nense de  nuevo  por  los  ordinarios,  según  lo  decre- 
tado antes  de  este  Concilio,  en  tiempos  de  Pau- 
lo III,  debiendo  también  observarse  lo  mismo 
respecto  de  todas  lasque  se  han  unidodes]rués  de 
aquel  tiempo;  sin  que  obsten  en  esto  fórmulas 
ningunas  de  palabras,  que  se  han  de  tener  por 
cxjiresadas  suficientemente  para  su  revocación 
en  este  decreto. »  Kl  poder  de  desunir  los  benefi- 
cios pertenece  al  que  le  tiene  para  unirlos.  Sólo 
ni  Papa  puede  desunir  los  beneficios  consistoria- 
les, obispados  y  mon.isterios,  y  los  obispos  los 
beneficios  y  oficios  do  sus  diócesis.  En  nuestra 
Península,  jiara  la  suspensión,  unií'in  ó  erección 
de  jiarroquias,  se  dicto  en  24  de  febrero  de  1841 
un  R.  O.  que,  con  ligeras  modificaciones,  rige 
en  la  actualidad. 

-UKliiif  latina:  Unión  monetaria  entre 
Francia,  Bélgica,  Italia,  .Suiza  y,  más  tarde,  Gre- 
cia, establecida  en  1865,  para  lijar  un  tipo  uní' 
forme  de  moneda  y  proteger  su  sistema  moneta- 
rio contra  las  variaciones  de  valor  de  la  moneda 
de  plata,  consecuencia  de  los  descubrimientos  de 
minas  de  oro  en  Australia  y  California.  La  plata 
iba  siendo  entonces  retirada  de  la  circulación. 
Los  términos  del  convenio  lueron  modificados 
|ior  las  subsiguientes  n(go"i«cionea,  singular- 
mente en  1S78,  cuando  los  Estados  que  pertene- 
cían á  la  Unión  Latina  acordaron  siis|iendcr  la 
libre  acuñación  do  la  plata.  La  causa  do  esto 
cambio  do  actitud  fué  que,  desdo  1872,1a  depre- 
ciación de  la  |i|ata  había  hecho  variar  en  abso- 
luto la  situación  anterior.  Por  razones  do  la  mis- 
ma índole  el  convenio  fué  renovado  el  6  de  no- 
viembre do  18S.5  entre  Francia,  Ilalin.  .Suiza  y 
Grecia,  adhiriéndose  liélgica  el  30  de  dicicmbro 
á  esto  nuevo  tratado  que  entró  en  vigor  el  l.odo 
enero  do  188G.  Según  él,  las  monedas  do  oro  y 
plata  do  los  Elstados  coutrutantcs  son  recibidas 
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sin  distinción  en  la  Cajas  públicas  de  cada  uno 
(sin  embargo,  la  moneda  italiana  divisionaria  do 
plata  ha  dejado  de  tener  cui-so  en  Francia);  y 
sólo  [meden  acuñarse  monedas  de  dos  francos, 
un  franco,  0, 50  franco  y  0, 20  de  franco  por  un  va- 
lor correspondiente  á  seis  francos  por  habitante, 
es  decir,  en  la  siguiente  inoporción:  256  millones 
en  Francia,  Argelia  y  colonias  francesas;  3á'8  en 
liélgica,  16  en  Grecia,  I82'4  en  Italia,  19  en 
Suiza.  Pero  una  nueva  Convención,  de  29  de  oc- 
tubre de  1897,  autorizó  un  aumento  de  130  mi- 
llones á  Francia,  de  6  á  liélgica,  de  30  á  Italia 
y  de  3  á  Suiza;  con  la  condición  de  que  sólo  pue- 
dan emplearse  en  esta  acuñación  las  piezas  de 
cinco  francos  retiradas  de  la  circulación, con  ex- 
cepción de  una  suma  de  3000000  por  Estado 
que  pueden  acuñarse  de  lingote.  Por  fin,  una 
nueva  convención,  del  15  de  noviembre  de  1902, 
autorizó  al  gobierno  federal  de  Suiza  á  hacer  de 
lingote  una  acuñación  excepcional  do  moneda 
divisionaria  de  plata  hasta  un  máximum  de  12 
millones  de  francos. 

Hay  muchos  países,  como  España,  Bulgaria, 
Rumania,  Serbia  y  varias  repúblicas  sudameri- 
canas, que,  sin  formar  parte  de  la  Unión  Latina, 
tienen  un  sistema  monetario  basado  en  la  misma 
unidad  que  la  de  dicha  Unión.  En  Portugal,  á 
raíz  de  la  proclamación  de  la  Reiiública,  el  go- 
bierno jirovisioual  declaró  su  projiósito  de  modi- 
ficar en  el  mismo  sentido  el  sistema  monetario 
portugués. 

-Unión  Nacional:  Sisl.  contení}).  Liga  de 
acción  política  que  constituyeron  en  España,  á 
raíz  de  la  pérdida  de  las  colonias,  las  entidades 
representadas  por  las  Cámaras  de  Comercio  y  á 
las  que  se  unieron  también  otros  elementos  pro- 
ductores. El  jefe  y  alma  de  este  movimiento  fué 
el  industrial  D.  Basilio  Paraíso,  de  Zaragoza,  y 
entre  los  personajes  conspicuos  del  mismo  figuró 
D.  Santiago  Alba. 

El  programa  de  esta  acción  se  acordó  en  una 
asamblea  celebrada  en  Zaragoza,  en  noviembre 
de  1S98.  Sus  puntos  más  salientes  eran  los  que 
siguen:  extender  el  sistema  electoral  á  la  repre- 
sen tacióu  por  clases;  descentralización  económi- 
ca y  admiuistrativa;  elegibilidad  de  los  alcaldes, 
sin  excepción;  incom[iatibilidad  de  los  cargos  de 
diputado  y  senador  con  los  de  empleado  admi- 
nistrativo y  los  de  consejero  y  presidente  de  so- 
ciedades subvencionadas  por  el  Estado;  carácter 
técnico  de  todos  los  destinos  ó  cargos  públicos 
hasta  el  de  director  general  inclusive;  efectivi- 
dad del  presupuesto  de  enseñanza  elemental  gra- 
tuita y  obligatoria;  transformación  de  la  ins- 
trucción general  en  un  sentido  práctico  y  posi- 
tivo; fomento  de  la  riqueza  nacional  por  medio 
de  la  construcción  de  canales  y  pantanos,  crédi- 
to agrícola,  repoblación  de  montes,  y  libre  cul- 
tivo del  tabaco;  revisión  de  las  tarifas  de  ferro- 
carriles; reorganización  de  las  Juntas  do  Obras 
do  puertos;  ejecución  inmediata  de  ferrocarriles 
secundarios;  protección  á  la  construcción  naval 
y  primas  á  la  navegación  do  altura;  servicio  mi- 
litar obligatorio;  economías  cu  Guerra  y  Marina, 
con  refundición  de  ambos  ministerios  en  uno,  y 
traslado  al  de  Fomento  de  los  asuntos  relativos 
á  la  marina  mercante  y  pesca;  indeiiendonciadel 
poder  judicial;  reforma  en  los  procedimientos  y 
jurisdicción  mercantil  especial;  unificación  déla 
Deuda  pública;  limitación  do  los  derechos  pasi- 
vos ;  supresión  do  im|>uestos  transitorios  y  de 
guerra;  evaluación  exacta  do  la  riqueza  imponi- 
ble; revisión  de  monopolios;  y  reducción  del  pre- 
supuesto en  los  límites  de  lo  posible. 

La  Unión  Nacional  insistió  muy  particular- 
mente sobre  este  último  punto,  acusando  á  los 
partidos  militantes  do  derrochar  sin  medida  y 
agobiar  al  contribuyente.  En  esto  mismo  sentido, 
los  diputados  do  la  Unión  presentaron  en  no- 
viembre do  1901  á  las  Cortes  nn  proyecto  de 
presupuestos  en  quo  so  hacían  unos  cien  millo- 
nes d«  economía,  y  quo,  como  ora  do  esperar 
(pues  dicha  fricción  representaba  una  minoría  y 
tenía  en  contra  igualmente  á  la  mayoría  liberal 
y  á  la  minoría  conservadora),  no  fué  tomado  en 
consideración,  desechándolo  144  votos  contra  28 
do  unionistas,  ganmcistas,  republicanos,  cata- 
lanistas é  independientes. 

Como  medio  de  loftrar  sus  ideales,  acudió  la 
Unión  Nacional  á  la  imposirión  consistente  en 
negarse  los  miembros  de  la  liga  al  jiago  de  los 
impuesto!'.  Pero  semejanto  actitud  no  logró  éxi- 
to. Ija  Unión  Nacional  tuvo  en  su  contra  á  los 
I  partidos  políticos  liberal  y  conservador,  y  no 
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logró  atraerse  la  adhesión  de  las  masas  po¡íUla- 
les,  pues  las  asambleas  unionistas  de  comercian- 
tes y  |>ro(luctores  veían  á  las  asambleas  obreras 
declararse  contra  ellas.  En  nn  mismo  día  se  ce- 
lebraron en  Valladolid  dos  de  estas  asambleas 
antagónicas:  la  do  la  Unión  Nacional  jiresidida 
por  el  Sr.  Paraíso,  y  la  obrera  por  Pablo  Iglesias. 
La  Unión  fué  en  realidad  una  liga  de  la  clase 
media  propietaria  y  capitalista. 

-  Unión  internacional  de  las  Repi/bli- 
CAS  AMEiiiCANA.s:  Según  un  luminoso  y  extenso 
estudio  del  LoUlin  de  la  Oficina  internacional  de 
las  Ihimblicas  americanas  (Washington),  el  espí- 
ritu de  internacionalismo  en  el  sentido  más  am- 
plio fué  la  nota  saliente  de  las  relaciones  entre 
los  varios  ¡laíses  de  América  en  1908. 

La  unión  fué  notable  jior  las  numerosas  relacio- 
nes de  elementos  rejiresentativos  do  la  vida  na- 
cional, tanto  en  la  América  Latina  como  en  los 
Estados  Unidos,  y  en  todas  ocusioncs  se  hizo 
gala  do  la  unanimidad  de  sentimientos  y  do  la 
comunidad  do  intereses.  Grandísima  importancia 
reviste  el  hecho  de  haberse  puesto  en  práctica 
las  varias  convenciones  que  fueron  adoptadas  en 
la  Conferencia  de  la  Paz  Centroamericana  que  se 
efectuó  en  Washington  en  1907.  En  conformidad 
con  estas  convenciones,  la  Corte  de  Justicia  Cen- 
troamericana celebró  su  primera  sesión  en  mayo 
de  1908  en  Cartago,  Costa  Rica,  habiéndose  pro- 
nunciado el  primer  fallo  judicial  en  el  mes  de 
diciembre.  El  15  de  septiembre  del  aSo  de  refe- 
rencia, en  la  capital  de  Guatenjala  se  inauguró  la 
Oficina  Ccutroaniericana  que  tiene  por  objeto  es- 
timular los  intereses  recíprocos  de  las  naciones 
de  la  América  central,  y  mediante  la  reunión  del 
primer  Congreso  Centroamericano  en  Tegucigal- 
pa.  Honduras,  en  enero  de  1909,  se  dio  mayor 
importancia  al  firme  propósito  de  los  países  in- 
teresados de  adoptar  todas  las  medidas  posibles 
para  obtener  el  desarrollo  de  sus  grandes  recur- 
sos naturales. 

La  participación  de  todas  las  Repúblicas  ame- 
ricanas fué  uno  de  los  rasgos  de  las  conferencias 
de  Lago  Mohonk  en  190cj  y  1909,  y  se  demostró 
un  gran  interés  en  el  Congreso  Internacional  de 
la  Pesca,  el  Congreso  de  Irrigación,  el  Congreso 
Comercial  Transmisisipiano,  el  Congreso  de  Ríos 
y  Puertos  y  el  Congreso  de  Conservación  de  Bos- 
ques, todos  los  cuales  se  efectuaron  en  los  Esta- 
dos Unidos,  habiendo  concurrido  á  ellos  delega- 
dos de  las  Rei>úblicas  sudamericanas. 

El  Quinto  C'ongi'cso  Médico  Panamericano  qne 
se  reunió  en  la  ciudad  de  Guatemala  en  el  mes 
de  agesto,  fué  un  acontecimiento  notable  en  el 
campo  de  la  ciencia,  yla  reunión  de  sabios  del 
Hemisferio  Occidental,  en  Chile,  en  el  mes  de 
diciembre  ilel  mismo  año,  con  el  fiu  de  celebrar 
el  Primer  Congreso  Científico  Panamericano,  ini- 
cióla entrada  de  los  Est.-idos  Unidos  en  la  esfera 
de  actividad  intelectual  comprendida  j>or  los 
cuatro  Congresos  científicos  latino-americanos 
que  antes  se  habían  celebrado.  En  testimonio  de 
aprecio  por  esta  acción  cooperativa,  se  escogió  á 
la  ciudad  de  Washington  para  celebrarla  próxi- 
ma reunión  del  Congreso  en  1912. 

Se  ha  estimulado  mucho  el  intelectualisnio 
mediante  la  celebración  de  Congresos  de  estu- 
diantes, y  el  año  de  1908  fué  notable  por  el  au- 
mento do  estudiantes  latino-americanos  en  las 
universidades  de  los  Estados  Unidos  y  por  el 
mayor  interés  que  ¡os  Estados  Unidos  demostra- 
ron en  los  métodos  de  instrucción  que  se  aplican 
en  los  países  his|>anoamericauos. 

Uno  do  los  factores  que  contribuyen  á  despor- 
tar esto  interés  es  el  mejor  conocimiento  que 
diariamente  so  adquiero  mediante  lo  corriente 
do  viajeros  con  destino  á  la  América  I^Atina,  á 
lo  cual  contribuye  en  gran  manera  la  circunstan- 
cia de  que  en  la  actualidad  existen  mejores  me- 
dios do  comunicación. 

Por  virtud  de  la  reunión  de  la  Cuarta  Confe- 
rencia Internacional  de  los  Estados  Americanos 
en  Buenos  Aires  en  1910,  so  fortolecirron  todo- 
vio  más  los  comunes  intereses  de  las  naciones 
americanas,  y  los  resultados  que  se  obtuvieron 
en  las  reuniones  antcrion-s  en  Washington,  Mé- 
jico y  Río  do  Janeiro,  á  la  luz  ile  los  últimos 
acontecimientos,  muestran  lo  que  América, con- 
siderada en  conjunto,  representa  en  los  asuntos 
mnndiales. 

El  valor  total  del  comercio  de  los  varios  poíspa 
que  componen  la  Unión  Internacional  do  Keptl- 
blicas  Americanas,  ascendió  en  1908,  conror- 
me  pnode  verso  en  el  estado  adjnnto,  á  pesos 
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4847019047,  contra  5415798197  el  año  ante- 
rior. Esta  baja  de  550000000  se  atribuye  á  cau- 
sas económicas  iiarto  conocidas  que  afectaron 
los  centros  comerciales  del  mundo. 

En  el  valor  total  del  comercio  del  año,  los  Es- 
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octubre  de  1909  se  inauguró  en  Berna  nn  monu- 
mento conmemárativo  de  la  fundación  de  la 
Unión  Postal  Uuiversal. 

A  la  soleniue  ceremonia,  en  la  cual  se  recor- 
daba una  de  las  instituciones  que  más  trascen- 


COMERCIO   DE   LA   AMERICA   LATINA   EN   1908 


República  Argentina 

liolivia 

Brasil 

Chile 

Colombia 

Costa  Rica 

Cuba 

República  Dominicana 

Ecuador 

Guatemala 

Haití 

Honduras 

Méjico 

Kicaragua 

Panamá 

Paraguay  (1907) 

Perú  (calculado) 

Salvador 

Estados  Unidos 

Uruguay 

Venezuela 

Sumas 

tados  Unidos  representaron  28692S2923  pesos, 
es  decir,  1116449681  de  importaciones  y  de  ex- 
iiortaciones  1752833247,  en  comparación  con 
3346596025,  ó  sea  1423169820,  y  1923226205, 
valor  de  importaciones  y  exportaciones,  respec- 
tivamente, en  1907,  suma  que  indica  una  baja 
de  pesos  477313097. 

En  el  valor  de  este  comercio  la  América  Lati- 
na representó  1977737019  pesos,  advirtiéndose 
así  una  baja  de  89647  589,  en  comparación  con 
el  año  anterior. 

En  1908  el  valor  de  las  mercancías  que  se  im- 
portaron en  toda  la  América  Latina  se  elevó  á 
893253998  jicsos,  contra  1000297852  cu  1907, 
indicándose  así  una  baja  de  107043854  en  las 
importaciones. 

Por  otra  parte,  el  valor  de  las  exportaciones, 
que  ascendió  á  pesos  10S4483021,  mostró  un 
aumento  de  pesos  15573701,  en  comparación 
con  1907,  año  en  que  los  productos  latinoame- 
ricanos que  se  embarcaron  para  el  extranjero 
fueron  valuados  en  pesos  191229023. 

Por  la  relación  que  antecede  se  ve  que,  á  pesar 
de  ciertas  condiciones  adversas  que  predomina- 
ron en  el  mundo  mercantil,  la  demanda  de  ar- 
tículos latinoamericanos  dio  por  resultado  que 
ol  valor  de  las  exportaciones  de  los  países  pro- 
ductores excedió  en  1S9425379  pesos  al  de  las 
imjiortacioncs  durante  el  año  de  referencia. 

kn  el  valor  total  del  comercio  del  año,  de  la 
América  Latina,  los  Estados  Unidos  representa- 
ron 468216455  pesos  cu  comparación  con  pesos 
658279201  en  1907,  toda  vez  que  la  lista  de 
productos  que  los  Estados  Unidos  recibieron  de 
la  América  Latina  representaba  un  valor  do  ¡le- 
sos 271498  425,  al  paso  que  los  embarques  de 
mercancías  que  hicieron  loa  Estados  Unidos  á 
los  países  latinoamericanos  fueron  valuados  en 
pesos  196718030,  en  comparación  con  las  im- 
portaciones y  exportaciones, que  en  1907  fueron 
vainadas  en  317726133  y  240633068  pesos  res- 
pcotivamenlc. 

El  valor  del  comercio  con  la  América  Central 
en  1908  ascendió  á  36352328  peso»  lonlia 
45087355  en  ol  año  anterior.  El  valor  del  co- 
mercio con  Méjico  fué  de  89318016  pesos,  en 
comparación  con  124698413;  el  del  comercio 
con  la  América  del  .Sur  se  elevó  &  209029069 
pesos,  ó  80»  una  baja  do  24  264284  respecto  ú 
1907;  el  sostenido  con  Cuba  fué  do  121  566190 
pesos,  contra  134973116  en  el  anoanlcrior._Con 
Ilaitl  el  valor  de  dicho  comercio  fué  de  3947961 
jifsos  contra  4366273  en  1007.  Por  último,  con 
la  Uepúhlieo  Dominicana  dicho  valor  fué  do 
8002SS5  pesos  en  1908  y  do  6880693  on  1907. 

-Unió.n   PostAi,  U.siVEiisAL;   El  día  4  do 


Importacio- 

Exportacio- 

nes 

nes 

TOTAL 

Pesos 

Pesos 

272972736 

366005341 

638978077 

16323000 

17514000 

33S37000 

177450000 

220475000 

397925000 

97551421 

116489411 

214C40832 

13513892 

14998744 

28512636 

5629305 

7757525 

13386930 

85218391 

94603324 

179821715 

6127463 

9486344 

14613807 

6950256 

8346371 

1529B627 

5811586 

6756143 

12567  729 

4701160 

3478848 

8180008 

2S29979 

1834  060 

4664039 

110800000 

121370000 

232170000 

3000000 

4500000 

7500000 

7806S11 

1757135 

9563946 

3929724 

3731745 

7  661724 

25000000 

27750000 

52750000 

4240560 

5787677 

10028237 

1116449681 

1752833247 

2869282928 

34618804 

37280523 

71899327 

977S810 

14560830 

24339640 

2009703679 

2837316268 

4847019947 

dentales  han  sido  para  la  paz  y  fraternidad  de 
los  pueblos,  asistieron  delegados  de  cincuenta 
naciones.  Se  desarrolló  en  un  ambiente  de  mu- 
tua amistad  y  consideración  entre  las  naciones 
adheridas,  rindiéndose  culto  á  la  clásica  hospi- 
talidad de  Suiza,  que  nunca  rehusa  albergar  á 
los  enviados  de  todo  el  mundo  para  obras  de  paz 
y  de  progreso  mundial,  y  al  genio  del  escultor 
francés  M.  de  Saint  Marceaux,  autor  del  monu- 
mento inaugurado. 

A  propósito  de  esta  conmemoración,  serán  de 
interés  las  siguientes  cifras,  en  las  que  se  com- 
pendia la  importancia  financiera  de  la  Unión 
Postal  Uuiversal,  con  los  gastos  y  beneficios  que 
el  servicio  postal  ocasionó  en  1907  á  las  nacio- 
nes adheridas  al  convenio: 


Naciones 


iNG  BESOS 


Gastos 


(francos) 


Alemania (1)844736510  (1)777423527 

América  del  Nor- 
te         945462778        977859257 

Argentina.   .   .  .  16599264  12762334 

Austria (1)155886287  (1)156573082 

liélgica 34848989  18360468 

IJosnia- Herzego- 
vina   2336095  2232873 

Bulgaria (1)      4864624  (1)      5237025 

Chile 2434824  2450176 

Congo 286308  (2) 

Creta 184829  181016 

Dinamarca.  .   .   .  19662791  16965074 

Egipto 7930377  6328423 

ESPAÑA 27881642  9385889 

Francia 324215317  (3)282237133 

tiran  Hrctañ;!..  .         493608276         367923049 

Grecia 3251225  8111301 

Haití 128185  432286 

Hungría (1)    70666074  (1)    53684928 

llalla 91117659  71100S07 

.lapóu (4)    92383925  (4)    65490459 

Luxemburgn.  .   .  1859432  (2)      2172077 

Méjico.   .....  10618616  11352792 

Noruega 9891431  8553781 

Países  Itajos.   .   .  27969742  24815658 

Portugal (4)    11319728  (4)      8902372 

Rumania 14902074  10688453 

Rusia 317  221436         193286072 

Serbia (I)      2643873  (1)      2378352 

Sueeia 27295343  24282791 

Suiza 49833544  45936293 

Túnez 2296377  (4)      2002310 

Turquía 8605053  1678131 

Colonias  biiliinl- 

cas 1639J7193         129911716 


Colonias  danesas. 
»      france- 


(francos) 
80666  54156 


9883463  24377203 

4019044  6388693 

867935 


Colonias  neerlau- 
sas 

Colonias  portu- 
guesas   730571 

(1)  Cifras  comunes  á  los  servicios  postal,  te- 
legráfico y  telefónico. 

(2)  Los  gastos  del  servicio  postal  vienen  en- 
globados con  otros  gastos,  de  manera  que  no  es 
posible  dar  la  cifra  exacta. 

(3)  Gastos  comunes  á  los  servicios  postal,  te- 
legráfico y  telefónico. 

(4)  Cifras  comunes  á  los  servicios  postal  y 
telegráfico. 

-  Unión  de  Holanda  (Orden  de  la):  Hhí- 
Luis  Napoleón  I  instituyó  esta  orden  en  1807 
para  consagrar  la  verdadera  unión  de  los  holan- 
deses. Dividió  sus  individuos  en  grandes-cruces, 
comendadores  y  caballeros,  declarándose  gran 
maestre  de  la  orden.  Fué  abolida  por  decreto  de 
18  de  octubre  de  1815  y  reemplazada  por  la  do 
la  Reunión. 

-  *  UndiN:  Gcoff.  Estedep.  de  laprov.  argen- 
tina de  Córdoba  tiene  por  límites:  al  N.,  el  dep. 
San  Justo;  al  E.,  el  dep.  Marcos  Juárez;  al  S., 
la  prov.  de  Buenos  Aires,  y  al  O.,  losdeps.  Juá- 
rez Celman  y  Tercero  Abajo.  Años  hace  el  dep. 
Unión,  con  una  exteusión  mucho  mayor  que  la 
actual,  formaba  parte  del  antiguo  de|).  Tercero 
Abajo.  Se  divide  en  seis  jiedanías  que  son:  Bell- 
Ville,  Litín,  Ascasubi,  Loboy,  San  Martín  y 
Ballesteros.  La  sup.  es  de  13  805, 87  kms.=.  Seja'in 
los  lespectivos  censos,  el  primitivo  dep.  Unión 
tenía  5041  habits.  en  1869,  y  16771,  en  1895. 
Dado  el  incremento  vegetativo  y  el  debido  á  la 
inmigración,  los  Sres.  Río  y  Achával  estiman 
su  actual  jioblación  en  35000.  El  dep.  Unión 
se  cuenta  entre  los  más  ricos  y  poblados  de  la 
]irov. ,  correspondiendo  sus  extensos  territorios 
á  nna  de  las  principales  regiones  agrícolas  y  ga- 
naderas de  la  misma.  Es  llano  en  toda  su  exten- 
sión. El  río  Cuarto  atraviesa  el  dep.  corriendo 
de  O.  á  NE.  En  la  última  parte  de  su  cni-so  es 
conocido  con  el  nombre  de  río  Saladillo.  El  río 
Tercero  lo  atraviesa  de  O.  á  E.,  pasiuido  por  las 
pedanías  Ballesteros  y  Bell-Ville. 

-  Unión:  Gcocj.  Pueblo  cabecera  de  término 
municipal,  p.  j.  de  Alacranes,  prov.  do  Matan- 
zas, Cuba;  3500  habits.  Se  llama  también  Unión 
de  Hcpcs  (V.  en  el  tomo  -X.XI  del  DiccioNAnio) 
y  en  él  entronca  la  línea  iirincipal  del  ferroca- 
rril de  Matanzas  con  una  de  las  lineas  de  los  fo- 
rrocanHes  unidos.  Los  demás  poblados  del  tér- 
mino municipal  son:  Salauillay  el  Central  Santo 
Domingo. 

-Unión:  Gcog.  Part.  del  dep.  de  San  Pedro, 
Rep.  del  Paraguay,  sil.  en  una  lomada,  entre 
los  arroyos  Tacuarí  al  N.  y  Puñate-Í  al  S.  y  á 
12  kms."S.  de  San  Estanislao;  2180  habits. 

-  *  Unión  (La):  Geog.  Este  pueblo  colombia- 
no de  la  antigua  prov.  de  Pasto  dio  nombro  A 
una  prov.  del  dep.  de  Pasto  en  la  división  do 
1908.  Se  formó  con  los  municipios  de  Berruecos, 
El  Rosario,  La  Unión,  San  Lorenzo  y  Tanii- 
nango. 

-  *  Unión  (La);  ffíojf.  El  p.  j.  do  esto  nom- 
bre, en  la  prov.  do  Mui-cia,  tiene  25  kms."  y 
30275  habits.  Lo  constituyo  el  ayunt.  do  su 
nombre,  con  25  kms.^  y  80275  habits.,  do  loa 
que  22342  corresponden  á  la  c.  de  La  Unión  y 
el  resto  se  halla  distribuíilo  en  9  barrios,  16  ca- 
seríos y  varios  eilif.  disominados.  Entre  loa  ba- 
rrios, los  más  jioblados  son:  La  lioltadu  (1124) 
y  Portmán  (894). 

-  *  Unión  (La):  Gror/.  Este  den.  de  la  Repú- 
blica de  El  Salvador  tiene  22S6  íciiis.'y  53600 
habits.  \m  c.  cap.  del  dep.,  La  Unión,  con  4000 
liabita.,  08  un  buen  puerto  on  el  tranqnilo  golfo 
de  Eonaeca,  corea  del  volcán  de  Conchagua. 

-  *  Unión  (La);  Uisl.  Kormósc  cu  la  80{(uuda 
mitad  del  siglo  XIX  do  dos  pueblos  que  antigua- 
mente se  denominaron  Villar  de  Roncesvalles  y 
Villagra.  Aparece  por  vez  primera  Villagra  on 
una  donación  que  hizo  al  monasterio  do  Sahagún 
.Salvador  Citiz,  22  de  mayo  do  1075;  también 
figura,  bajo  el  nombre  de  villa  Grali,  en  otra 
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donajión  cfoetimJa  por  el  conde  D.  Nuilo  el  13 
do  junio  (le  1104.  Los  Reyes  Católicos  dispusio- 
ron  en  Valladolid,  á  17  do  junio  do  1501,  se 
terminaran  los  deliatcs  (que  haliían  ocasionado 
varias  nuiori  es)  entre  los  vecinos  y  moradores  do 
los  luiíares  de  Villa;,'ra  y  Villar,  jurisdicción  de 
Mnynrga,  y  la  de  Valdunquillo,  sobro  razón  del 
ti'rinino  do  la  Jlcsta,  y  en  8  de  marzo  de  1504 
jiroliihieron  que  este  último  lugar  so  entrometió- 
ni  en  los  anteiiiclios  términos.  Existe  una  cédu- 
la real  do  1)."  .luana,  fechada  en  Valladolid  el 
23  do  noviembre  do  1514,  mandando  que  los 
Oncejos  de  los  lugares  do  Villar,  encomienda 
do  Nuestra  Sonora  do  Santa  María  de  Ronces- 
valles  y  Villagra,  tuviesen  junta  á  son  de  eam- 
]iana  tañida,  según  costumbre  inmemorial,  en 
Alendranedo,  para  acordar  la  colocación  do  sus 
términos  comunes.  Carlos  I,  por  carta  de  11  de 
noviembre  de  1520,  ordenó  que  al  comendador 
de  Villar  y  Villagra  no  se  le  luciera  fuerzas  con 
armas,  ni  él  lo  efectuara  con  otro  alguno,  y  por 
cédula  fechada  en  I'alencia  á  7  de  junio  de  1522, 
dispuso  que  Mayorga  no  so  entremetiera  en  el 
lugar  de  Villar,  que  tenía  jurisdicción  propia, 
civil  y  criminal,  mero,  mixto  imperio  y  comuni- 
dad en  el  lugar  de  Villagra,  en  jurisdicción  y 
términos,  por  ser  ambos  lugares  nn  término  i'O- 
dondo.  Las  villas  do  Villar  y  Villagra  poseían 
términos  comunes,  así  como  carnicería,  pescade- 
ría y  tienda  para  el  abastecimiento  de  ambas  en 
1552,  y  al  finalizar  este  siglo  pertenecía  en  lo 
civil  á  la  tierra  de  Mayorga  y  provincia  de  las 
tierras  del  conde  de  Beuavente,  y  en  lo  eclesiás- 
tico al  arccdianazgo  y  arciprestazgo  de  Maj'orga 
en  el  obispado  de  León,  con  una  y  tres  pilas  y 
30  y  100  feligreses,  respectivamente.  En  1617 
se  encabezaron  con  78190  maravedises  y  el  año 
1040  contaba  Villagra  con  solos  70  vecinos. 

-Unión  peí,  .\frica  austral:  Geoí).  Nom- 
bro oficial  de  la  nueva  Confederación  snrafrioana 
ó  Estiidos  Unidos  del  África  del  Sur.  Segiin 
consigna  el  Sr.  Ueltrán  y  Róz])idp  en  su  obra 
sobre  La  expansión  europea  en  África.  (1910), 
la  contienda  de  la  Gran  Bretaüa  contra  el  Oran- 
ge  y  el  Transvaal  pareció  que  acababa  con  el 
triunfo  do  Inglaterra  y  la  conquista  do  las  dos 
Repúblicas;  en  realidad  aquello  no  fué  más  que 
la  promesa  de  nn  acto  de  asociación  que  ahora 
sií  ha  eumilido.  En  efecto,  en  Pretoria  y  el  4  de 
mayo  do  190S  se  reunieron  los  deleg.ados  de  El 
Cabo,  Natal,  Orange,  Transvaal  y  Rhodesia,  y 
el  acuerdo  fué:  «La  Conferencia  opina  que  los 
intereses  fundamentales  y  la  prosperidatl  dura- 
dera del  África  del  Sur  tienen  por  condición 
esencial  una  pronta  unión  de  sus  colonias  autó- 
nomas bajo  la  corona  británica.»  Las  gestiones 
hechas  en  tal  sentido  prosiguieron,  y  bien  aco- 
gidas en  la  metrópoli,  puesto  que  de  conformi- 
dad con  los  compromisos  del  gobierno  inglés  so 
hacían,  la  Cámara  de  los  lores  aprobó,  por  una- 
ni:uidad,  el  bilí  relativoá  la  Confederación  Sud- 
americana ó  sea  «Unión  del  África  Austral.:» 
Las  colonias  que  por  ahora  se  unen  son  cuatro: 
El  Cabo,  Natal,  Orange  y  Transvaal.  El  rey  de 
Inglaterra  nombra  el  gobernador  general  de  la 
Unión.  El  Poder  legislativo  está  representado 
por  \in  Senado  y  un  Congreso  de  diputados,  que 
so  reunirán  en  la  ciudad  de  El  Cabo.  La  residen, 
cia  del  gobernador  general  y  su  Consejo  ó  Mi- 
nisterio es  Pretoria.  Los  diputados  de  la  colu- 
nia de  El  Cabo  han  de  ser  51 ;  los  del  Natal,  17; 
los  del  Orange,  otros  17,  y  los  del  Transvaal, 
36.  El  Senado  constará  de  40  individuos:  32  so- 
nadores serán  designados  por  elección  (8  por 
cada  estado  ó  provincia)  y  8  nombrados  por  el 
gobernador;  de  ellos,  4  deberán  representar  jiar- 
licularmcnte  las  aspiraciones  de  la  población 
indígena.  Los  asuntos  referentes  á  ésta  y  á  los 
inmigrantes  asiáticos  serán  de  la  exclusiva  coni- 
lietencia  del  gobernador  y  de  los  8  senadores  que 
formarán  el  Consejo  de  aquél.  Scnadoresy  dipu- 
tados tendrán  quo  ser  subditos  británicos,  do 
origen  europeo  y  con  cinco  aiios  do  residencia. 
Reinita,  pues,  que  los  indígenas  no  podrán  tenor 
asiento  en  las  Cámaras;  como  electores  tendrán 
los  derechos  que  ya  tengan,  y  hoyo!  derecho  do 
votar  sólo  so  les  reconoce  en  la  colonia  do  El 
Cabo  y  á  condición  de  que  sepan  escribir.  Al 
frenti'  del  Poder  judicial  habrá  nn  Tribunal  Su- 
premo que  resolverá  en  liltima  instancia,  salvo 
cu  casos  muy  especiales  que  exijan  alzada  ante 
el  Consejo  privado  do  la  corona.  Inglés  y  ho- 
landés serán  lenguas  oficiales  do  la  Confodcia- 
i'ión.  La  cuestión  de  capitalidad  fué  muy  doha- 
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tida,  y  so  adoptó  una  solución  rara:  habrá  treí 
capitales,  puesto  que  ol  gobierno  y  los  ministros 
residirán  en  Pretoria,  el  Parlamento  en  la  ciudad 
de  El  Cabo  y  el  Tril)unal  Supremo  do  Justicia 
en  Hkemfontein.  Los  delegados  de  las  cnatro 
colonias  ]Mo]iusieron  al  gobierno  inglés  que  se 
lijara  como  día  primeio  de  la  existencia  do  la 
nueva  Confederación  el  día  31  do  mayo  de  1910, 
aniversario  de  la  paz  de  Vereeniging  (31  do 
mayo  do  1902)  ontre  boers  é  ingleses.  Así  se  dis- 
puso por  real  proclama  ó  decreto  do  7  de  diciem- 
bre de  1907,  y  así  se  ha  hecho.  Como  se  vo,  no 
sólo  la  Rhodesia,  sino  el  Ñasaland,  Basutoland, 
Hcchnanaland,  etc.,  quedan  fuera  de  la  Unión. 
Podrán  ingresar  en  ella  cuando  declaren  su  deseo 
de  hacerlo.  Hoy  por  hoy  prefieren  depender  de  la 
Oficina  ó  Ministerio  colonial  do  Londres. 

UNIONENSE:  adj.  Natural  de  La  Unión  (Mur- 
cia). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  espatiola, 

UNIPOLARES  (CkI-ULAs}:^¡Vo?.  Nombre  dado 
á  las  células  que  se  encuentran  en  los  ganglios 
raipiídeos  de  la  mayoría  de  los  vertebrados,  y 
quo  sólo  tienen  una  prolongación  que  arranque 
de  ellas;  pero  como  ésta  no  tarda  en  bifurcarse, 
debe,  en  rigor,  considerarse  como  formada  real- 
mente por  la  reunión  de  las  bases  de  las  dos  pro- 
longaciones, por  lo  cual  las  células  resultan  en 
realidad  bipolares. 

UnIsimo,  MA:  adj.  snp.  de  Uno,  na. 

Pues  porque  es  trino  (Dios)  es  más  uno  y  me- 
nos compuesto  que  cuantas  simplicidaiies  sini- 
plicisini.is,  cnaut.is  unidades  unísjmas,  cuan- 
tas purezas  purísimas,  cuantos  espíritus  espi- 
ritUiilisimos  hay. 

P.  NlEREMBKRO. 

*  UNISÓN:  adj.  UNISONO. 

UNITARISMO:  m.  Doctrina  ú  opinión  de  los 
unitarios. 

-  UxirARis.MO:  Secta  ó  partido  que  profesa 
esta  doctrina  ú  opinión. 

UNIUS   LIBRI:  V.  TlMEO  HOMINEM  UNIfS  I.I- 

ci:i  en  este  mismo  Aimíndice. 

UNIVALENTE:  adj.  Qiiím.  Que  no  posee  más 
que  una  valencia  de  combinación,  iiadical  UNI- 
VALKNTE. 

*  UNIVALVO,  VA:  Díccse  déla  concha  de  una 
sola  pieza. 

*  UNIVERSAL:  Filos.  Sabido  es  que  los  senti- 
dos únicamente  perciben  las  proiiiedades,  mu- 
taciones ó  accidentes  de  los  objetos  singulares  y 
sensibles,  es  decir,  de  los  individuos,  que,  por 
la  singularidad  ó  materialidad  de  que  se  hallan 
revestidos,  no  jiuede  percibir  el  entendimiento. 
Luego  es  preciso  admitir  la  existencia  de  ideas 
universales  ó  abstractas  para  constituir  la  cien- 
cia: 1.0,  porque  la  ciencia  es  el  conocimiento 
de  la  verdad,  y  la  verdad  es  propia  del  cuten- 
dimiento;2.<',  porque  si  redujéramos  todos  nues- 
tros conocimientos  al  orden  sensitivo,  para  nada 
nos  serviría  el  entendimiento,  cayendo,  por  lo 
tanto,  en  el  más  grosero  materialismo;  3.°,  por- 
que todos  los  animales  poseen  conocimientos 
sensitivos,  y  si  todos  nuestros  conocimientos  so 
reducen  al  mismo  orden,  no  habría  distinción 
esencial  entre  ellos  y  el  hombre,  quedando  ani- 
quilada de  hecho  la  inteligencia  humana. 

H'-alidad  de  laí  ideas  abstractas  ó  univcrsalcí. 
-  Lejos  de  ser  discutible  la  existencia  do  estos 
conceptos,  os,  jior  lo  contrario,  su  realidad  tan 
manifiesta,  que  ocupan  y  llenan  toila  la  activi- 
dad do  nuestro  espíritu.  El  entendimiento  hu- 
mano tiene  una  tendencia  irresistible  á  genera- 
lizar los  conceptos;  la  misma  )iercepción  de  las 
cualidades  scnsililes  es  una  especie  de  abstraeción, 
jiuesto  que  las  consideramos  con  precisión  de  las 
otras  cualidades  inherentes  al  objeto  con  las 
cuales  se  hallan  naturalmente  unidas;  la  detor- 
minación  del  carácter  de  nn  individuo  ó  sul>3- 
tancia  específica  cua!(|uicrtt  es  una  generaliza- 
ción, ya  ((uo  so  fnnda  on  multitud  do  datos 
observados;  las  leyes  naturales  quo  regulan  las 
operaciones  do  los  seres  y  nos  mucstmn  la  coin- 
|)osicióii  clel  universo,  son  efecto  de  la  abstrac- 
ción y  do  la  generalización.  En  una  palabra, 
toda  la  vida  del  hombre  estii  fundada  en  está 
o|icración  nobilísima  del  ontcndimicntoquc  tien- 
de, por  natural  inclinación,  á  deducir  conaecucn- 
ciaa  y  normas  de  comlucta  de  la  oliservación, 
opreciaeión  y  comparación  do  multitud  de  datos 
ó  bcehus  singulares. 
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Concepto  de  los  universales.  -  El  universal  es. 
pues,  un  término  ó  jmlabra  que  representa  y  sig- 
nifica muchas  cosas,  do  contorniidad  con  su  eti- 
mología, iotum  vertut  alia  (uno  que  mira  ó  dieo 
relación  á  muchos),  y  de  aquí  su  dcfiniciÓD:«Una 
naturaleza  con  aptitud  jiara  existir  en  muchos  y 
ser  predicada  de  ellos  ó  atribuida  á  ellos.)  Si 
digo  que  Sócrates  es  hombre  y  Cicerón  es  hom- 
bre, y  aplico  el  mismo  calificativo  á  otros  nmchos 
individuos  do  esta  especie,  afirmo  una  cosa  de 
muchos,  08  decir,  atribuyo  ú  todos  ellos  la  mis- 
ma realidad  objetiva.  Luego  la  palabra  hombre 
es  una  idea  universal. 

Formación  de  los  unirersules.  -  «Cuando  per- 
cibimos con  el  entendimiento -dice  el  cardenal 
González  -  alguna  razón  objetiva,  esto  es,  alguna 
esencia  ó  perlécción  real  que  existe  en  varios  in- 
dividuos, ]ior  ejemplo,  la  esencia  humana  signi- 
ficada con  la  palabra  hombre,  esta  esencia  sólo 
existo  realmente  en  los  individuos,  y  existe  allí 
modificada  por  las  diferencias  individuales;  pero 
nuestro  entendimiento,  en  virtud  do  su  fuerza 
innata  abstractiva,  imede  iicrcibiry  percibe  esta 
misma  esencia  real  quo  está  en  .Sócrates,  sin  per- 
cibir las  diferencias  propiamente  individuales  y 
singularizantes  qne  no  forman  parte  de  la  esen- 
cia humana,  aunque  forman  parte  de  Sócrates 
como  individuo.  En  virtud  de  esta  percepción  de 
la  esencia  real  sin  la  percepción  de  las  dilerencias 
individuales,  la  esencia  es  percibida  como  loio  ó 
universal  y  como  indiferente  por  estar  cu  mu- 
chos individuos;  y  esa  esencia  real  así  percibida 
y  rojiresentada  es  la  quo  so  dice  naturaleza  ó 
esencia  universal,  y  la  que,  en  virtud  de  esta 
universalidad  que  le  ha  sobrevenido  en  fuerza  del 
modo  con  que  es  iiercibida  jior  el  entendimiento, 
como  líHíi  en  muchos,  puede  ser  predicada  ó 
atribuida  realmente  y  con  verdad  á  muchos,  co- 
mo cuando  decimos:  Sócrates  es  hombie,  Platón 
es  hombre, 'i 

Modo  de  existencia  de  los  unirersales.  -  Por  lo 
dicho  vemos  que  lo  que  llamamos  universal  es 
una  realidad  objetiva  que  realmente  existe  en 
muchos  sujetos  y  puede  predicarse  de  ellos;  pero 
como  en  la  naturaleza,  cuanto  existe,  existe  sin- 
gularizado, claro  está  que  dichos  universales  no 
existen  independientemente,  ó  con  existencia 
real  y  jiositiva,  á  la  manera  como  existen  las 
substancias  específicas,  sino  que  existen  en  el  en- 
tendimiento por  la  virtud  abstractiva  de  la  in- 
teligencia, ó  sea  ]ior  el  modo  de  percibirlas. 

División  de  los  universales.  -  También  so  de- 
duce de  lo  dicho  que  los  universales  pueden  to- 
marse ó  como  una  naturaleza  abstraída  de  mu- 
chas, verbigracia,  la  humanidad,  la  nacionali- 
dad, la  belleza,  la  bondad,  y  entonces  tenemos  el 
universal  metafísico,  ó  como  esta  misma  natura- 
leza que  existe  en  muchos  y  so  predica  de  ellos; 
verbigracia,  la  humanidad  que  conviene  á  Pe- 
dro, á  Juan,  etc.,  y  entonces  ol  universal  se  lla- 
ma lógico. 

Ve  ¡os  tinircrsalcs  en  particular,  -Las  ideas 
univei'sales  existen,  pues,  como  diluidas  en  las 
substancias  específicas,  y  el  entendimiento  las 
elabora  observando  lo  que  es  común  á  las  mismas 
y  jmede,  ]ior  consiguiente,  predicarse  de  ellas. 
En  toda  substancia  csiiecífica,  verbigracia,  en 
Sócrates,  hay  que  distinguir  la  esencia  do  los 
accidentes.  La  esencia  es  aquello  que  constituyo 
al  ser  tal  ser,  es  decir,  lo  quo  hace  que  Sócrates 
sea  Siíerates,  y  no  Platón  ni  Aristóteles  ni  otro 
individuo  humano.  Los  accidentes  son  todas  las 
manifestaciones  do  la  esencia:  la  extensión  y 
materia  de  Sócrates,  su  ciencia,  su  virtud,  su  co- 
lor, etc.  Pero  estos  accidentes  son  de  dos  esiiecies, 
porque  unos  aconipaíian  necrsariamenle  álos  in- 
dividuos do  una  especie,  verbigracia,  la  facultad 
do  roirso  en  el  hombre;  y  otros  aconi|>ahan  á  la 
esencia  contingentemente,  como  la  ciencia  ó  la  vir- 
tud. Los  accidentes  necesarios  se  llaman  propio,  y 
loscontingenlosnctí'/oi/í.  Así,  pues,  las  ideas  nni- 
versales  deben,  por  lo  tanto,  referirse  á  la  rscii- 
eío  y  á  los  accidentes  do  las  snlvgtancias  esi^cífi- 
cas,  esto  es,  á  la  esencia,  al  propio,  y  al  accúlentr, 
Pero  el  fundamento  esencial  puedo  contener,  por 
la  íntima  relación  do  los  seres  del  Universo,  lo 

3 no  es  propio  áe  una  substancia  esi>eoffica,  es 
ceir,  la  es/teie,  lo  mío  es  coiiiiiii  á  inrtividuos  do 
distintas  especies,  ae  nn  género,  ó  sea  la  dife- 
rencia. Luego  cinco  son  las  C9|iccies  universales: 
Ih  esftecie,  el  g/nrro,  la  diferencia,  el  propio  y  el 
accidente.  Fxiecie  es  una  realidad  ii>hihm  il  mu- 
chos indiriduos  que  puede  prediearse  de  todos 
elloíi  de  una  manera  esencial  y  completa;  verbi. 
gracia,  hombre.  0¿nero  es  una  nalidaj  común  á 
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muchos  inriiriduos  diferentes  en  especia!,  que  pue- 
de predicarse  de  todos  ellos  como  parle  de  su  esen- 
cia ;  verbigracia,  animal,  que  lo  mismo  se  predica 
del  hombre  que  del  caballo.  Diferencia  es  la  rea- 
lidad objetiva  común  ti  los  individuos  de  joia 
misma  especie  por  rirlud  de  la  cual  se  distinguen 
de  los  de  las  otras  especies  contenidas  en  el  género ; 
verbigracia,  racional,  que  ilistiugueá  los  hombres 
de  los  demás  brutos,  l'ropio  es  una  realidad  co- 
mún d  los  indiiüluos  de  una  especie  que  aeom- 
jiana  necesariamente  d  su  cscncm;  verbigracia, 
admirativo,  propio  del  hombre.  Accidente  es  lo 
mismo  que  el  propio,  pero  que  no  acompaña  ne- 
cesariamente á  la  esencia;  verbigracia,  la  virtud. 

División  del  género.  -  En  las  Ciencias  Natu- 
rales se  admiten  además  otras  realidades  univer- 
sales expresadas  con  los  noniliresde  Clase,  Orden, 
Tipo,  etc. ;  pero,  a  la  vtidad,  dichas  realidades  no 
salen  de  la  categoría  ilel  (leñero;  mas,  como  ex- 
])resan  sin  duda  algunas  ideas  más  universales 
que  el  género  propiamente  dicho,  la  Filosofía 
admite,  de  conlormidad  con  la  ciencia,  la  divi- 
sión del  género  en  supremo,  medio  é  ínjimito. 
Así,  si  decimos  animal,  expresamos  el  género 
infimilo  porque  debajo  de  él  solo  se  contienen  es- 
pecies, como  hombre,  caballo,  etc. ;  y  si  decimos 
viviente,  tenemos  el  género  medio,  porque  es  in- 
ferior á  substancia  y  superior  á  animal,  ya  que 
vivientes  sou  también  los  vegetales;  pero  si  deci- 
mos substancia,  expresamos  el  género  supremo, 
porque  encima  de  la  substancia  no  hay  nada,  ya 
que  substancias  sou  todos  los  géneros  existentes. 

Concepto  de  las  categorías.  -  Con  los  universa- 
les está  íntimamente  enlazada  la  cuestión  de  las 
categorías.  Se  entiende  por  categorías  los  géne- 
ros supremos  ó  más  universales  que  contienen 
en  sí  todos  los  predicados  que  puedan  enunciar- 
se délas  cos.as.  Así,  si  decimos siiAsíanciV»,  expre- 
samos una  idea  universalísima  que  contiene  de- 
bajo de  sí  otras  ideas  menos  universales,  como 
cuerpo,  viviente,  espíritu,  animal,  planta,  hom- 
bre, y  además  ideas  singulares,  como  Pedro,  este 
Icón,  tal  diamante,  tal  piedra,  tal  estatua,  etc., 
todos  los  cuales  son  substancias. 

iSií  diferencia.  -  Todas  las  categorías  ofreccu 
un  concepto  común  en  cuanto  todas  significan 
algo  real,  como  la  substancia,  la  relación,  etc., 
pero.se  diferencian  entre  sí  en  que  la  una  ex- 
presa algo  referente  al  ser  distinto  de  lo  que  las 
otras  expresan;  así;  el  concepto  de  substancia  es 
distinto  del  de  relación,  porque  la  realidad  obje- 
tiva de  substancia  es  en  sí  misma  diferente  de 
la  realidad  objetiva  de  relación. 

¿I'uede  considerarse  á  Dios  incluido  en  las  ca- 
iegoríasf  -  Las  categorías  sólo  convienen  á  los 
seres  finitos  y  no  á  Dios,  porque  Dios  es  simpli- 
císimo  jior  naturaleza,  y  no  admite  en  sí  la  com- 
posición do  las  realidades  objetivas  que  implican 
las  categorías,  ó  la  multiplicidad  de  las  mismas 
en  un  mismo  sujeto,  y  porque  si  Dios  pertene- 
ciere á  alguna  categoría,  sería  parte  de  la  misma, 
como  el  hombre  y  el  animal,  que  son  partes, 
entre  otras,  de  la  categoría  de  substancia,  lo  cual 
es  contrario  á  la  naturaleza  divina  que  no  puede 
sufrir  limitación  ni  división  alguna. 

Número  de  caleyurías.  -  Las  categorías  expre- 
san todas  las  realidades  objetivas  (jue  podemos 
considerar  en  los  seres,  esto  es,  todas  las  ideas  ó 
conceptos  que  podemos  tener  do  ellos;  y  son 
universales,  no  sólo  jiorquc  tienen  dciitro  de  sí 
muchas  otras  realidades  secundarias,  aunque 
también  universales,  hasta  llegar  á  los  indivi- 
duos, sino  también  porque  se  agilican  á  todos  los 
aeres  de  la  Creación.  Luego  serán  tantas  cuantas 
sean  las  cosas  que  |>odniun9  investigar  de  algún 
objeto.  Ahora  bien,  de  cualquier  ser  déla  Natu- 
raleza podemos  saber  qué  cosa  es,  qué  cantidad 
tiene,  fpié  cualidad,  á  qiu'  otra  cosa  se  refiere, 
qué  hace,  qué  padece,  rfíiiirfc  está,  cuándo,  cómo 
está,  qué  hiHiiín  ostenta.  Tales  son  las  diez  cate- 
goriasde  Aristóteles:  $ubstantiti,  qunnlilas,  qua- 
liliíi,  relalio,  actio,  passio,  ubi,  quando,  situs, 
habilus,  (tiíbstancia,  cantidad,  cualidad,  rela- 
ción, neeiiin ,  pasión,  cwindo  ó  íícm/io,  lugar,  si- 
tio y  hiíbilo  ó  restido). 

yuminmcnlos  de  su  clnsijieaeión.  -A  tres  re- 
duce .Santo  Tomás  estos  fundamentos,  en  armo- 
nía con  los  qne  air\-en  para  clasificar  los  univer- 
mIcj;  ó  por  parte  do  la  esencia,  ó  por  parto  do 
bi  que  no  pertenece  á  la  esencia,  pero  con  inhe- 
>  ■■■■■•'  r  II  illa,  ó  por  porto  de  algo  f,Wr/ii,icooálo 
I  II  I,  pi  111  con  existencia  en  ella,  l'or  parte  do 
I »  I  '  ni  1.  i'i  decir,  do  aquello  intimo  y  funda- 
inontal  que  constituyo  al  sor,  tenemos  una  sola 
categoría,  la  do  substancia,  que  comprendo  la 
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especie,  el  género  y  la  diferencia.  Por  parte  de 
lo  que  pudiéramos  llamar  atributos  esenciales, 
tenemos  tres  categorías  que  comprenden  el  pro- 
pio; la  referente  á  la  materia  del  sujeto  (canti- 
dad), la  referente  a  la  forma  (cualidad),  la  refe- 
rente á  otra  cosa  (relación).  Por  parte  de  algo 
extrínseco  al  sujeto,  es  decir,  por  ¡larte  de  los 
atributos  contingentes  (accidentes ),  tenemos: 
como  referentes  á  las  cansas  (la  acción  y  la  pa- 
sión); como  referentes  á  la  medida  extrínseca 
(el  tiempo,  el  lugar  y  el  sitio)  y  por  razón  de 
algo  verdaderamente  extrínseco,  el  restido.  En 
realidad  sólo  existen  dos  categorías:  una,  la  subs- 
tancia; todas  las  demás,  el  accidente.  Luego  to- 
das las  ideas  universales  se  refieren  á  la  esencia 
de  los  seres  y  á  sus  atributos. 

UNIVERSALIZACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de 
universalizav. 

UNIVERSALIZADOB,  DORA:  adj.  Que  univer- 
saliza.  U.  t.  c.  s. 

UNIVERSALIZAR:  a.  Hacer  una  cosa  univer- 
sal. U.  t.  c.  r. 

Hugo  Cardenal  üniveesaliza  más  esta  sen- 
tencia de  Crista. 

P.  Tomás  Muniesa. 
A  esta  incans.able  asistencia  se  juntaba  un 
notorio  y  más  paiticular  don  ó  numen  para  la 
enseñanza  y  p.ira  imprimir  cuanto  deseaba  y 
en  cuantos  le  oían,  y  éste  se  universaltzi'i 
después  en  las  ocupaciones  mayores  en  todas 
las  materias  en  que  se  le  consultaba  y  li.iblaba. 

P.  DiHGO  RlVEKA. 

*  UNIVERSIDAD:  Conjunto  de  personas  que 
formau  una  corporación. 

-Universidad:  Conjunto  de  poblaciones  ó 
de  barrios  que  estaban  unidos  por  intereses  co 
muñes. 

•  UNIVERSO:  Filos.  Por  universo,  en  tesis  ge- 
neral, entendemos  la  suma  y  compendio  de  to- 
das las  substancias  materiales  enlazadas  en  un 
todo  armónico.  Esta  armoniosa  unidad  del  va- 
riadísimo conjunto  que  constituyen  las  substan- 
cias materiales  ha  hecho  que  se  le  llame  también 
mundo  ó  cosmos,  por  el  orden  y  hermosura  que 
en  él  resplandecen;  múquina,  por  el  admirable 
artificio  que  revela,  y  naturaleza,  por  los  princi- 
pios internos  que  lo  constituj-en.  El  universo  se 
nos  ofrece,  pues,  como  un  cuerpo  inmenso,  de 
proporciones  inconmensurables,  como  una  subs- 
tancia única,  dotada  de  sor¡irendente  y  admira- 
ble variedad,  como  un  todo  orgánico,  sujeto  á 
progresivo  desenvolvimiento,  merced  á  leyes  ti- 
jas y  constantes  que  regulan  su  natural  evolución 
hacia  un^H  último  y  produce  el  orden  riguroso 
que  sujeta  la  variedad  de  las  partes  á  la  wiidad 
del  conjunto,  Considerado  así  el  universo,  puede 
compararse  con  rigurosa  y  científica  exactitud  á 
un  cuerpo  orgánico  ó  inorgánico  de  los  que  ¡me- 
blan  la  tierra.  En  efecto,  sabemos  que  todo  cuer- 
po, el  agua,  jior  ejemjilo,  es  un  compuesto  de 
materia  y  forma,  de  extensión  y  movimiento; 
que  las  moléculas  que  constituyen  su  materia 
no  se  tocan,  sino  que  flotan  en  una  atmósfera  de 
éter,  ofreciendo  así  los  llamados  espacios  inler- 
moleculares;  ijue  dichas  moléculas  se  hallan  en 
constante  movimiento;  y  finalmente,  que  entre 
la  extensión  y  el  movimiento  del  cuerpo  existo 
la  más  completa  armonía,  equilibráuaose,  por 
decirlo  así,  su  materia  y  su  forma  ]>ara  jiroducir 
los  más  variados  y  sorprendentes  efectos.  Pues 
bien;  el  universo  es  igualmente  un  compuesto 
de  materia  y  forma;  los  astros  que  lo  constitu- 
yeu  son  en  realidad  sus  moléculas,  están  en 
constante  movimiento,  y  no  se  locan,  sino  quo 
flotan  en  una  atmósfera  de  éter,  ofreciendo  así 
esos  espacios  iníerpianckirios,  ó  mejor,  intereste- 
lares; finalmente,  ipie,  no  obstante  la  prodigiosa 
cantidad  de  esas  moléculas  y  sus  asombrosos  y 
variados  movimientos,  no  hay  lengua  humana 
q\!o  jiueda  enciireccr  el  orden  y  la  regularidad 
quo  entre  ellas  reina. 

l'nidnil  n  raricdaddel  universo.  -  El  univcrao 
es,  pues,  como  una  substancia  específica,  conm 
una  naturaleza,  porque  todos  los  astros  quo  lo 
componen  son  partes  de  un  solo  efecto  total.  Pero 
catas  partes  no  sólo  gozan  üc  relativa  indepon- 
dcneia,  sino  que  ofrecen  entro  s(  profundi-iimas 
deferencias  que  originan  la  asombrosa  variedad 
que  cautiva  y  subyuga  nuestro  ánimo. 

.S'ii  asi>rclo  físico.  -  Cuando  en  noclio  oliseura 
y  deajiejada  dirigimos  nue-itroa  ojos  á  la  l)óvc<la 
celeste,  vérnosla  cubierta  de  innumerables  ^un- 
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tos  brillantes,  y  de  manchas  lechosas  y  fosfores- 
centes. Desde  luego  observamos:  1,°,  que  unos 
puntos  brillantes  centellean  con  mayor  ó  menor 
intensidad,  en  tanto  que  otros  res]ilandecen  con 
luz  ]iurísima  y  de  matices  muy  distintos:  los 
primeros  se  llaman  estrellas  ó  soles,  y  planetas  los 
segimdos;  2.°,  que  las  estrellas  no  aparecen  dis- 
tribuidas con  uniformidad  en  el  espacio,  sino 
ofreciendo  agrupaciones  nmy  diversas  y  capri- 
chosas que  se  llaman  constelucioncs;  3.°,  que  exa- 
minadas atentamente  estas  constelaciones,  se 
presentan  agrupadas  en  inmensos  conglomera- 
dos, á  la  manera  de  archijiiélagos  del  océano 
indefinido  que  constituye  el  firmamento;  4.°, 
que  muchas  de  las  manchas  lechosas  se  resuel- 
ven con  el  telescopio  en  constelaciones,  en  tan- 
to que  otras  son  do  todo  punto  irresolubles 
por  estar  compuestas  de  materia  en  distintos 
grados  de  condensación  y  animadas  de  movi- 
mientos muy  variados,  semejantes  en  cierto 
modo  á  los  cometas,  y  reciben  el  nombre  de  íic- 
bulosas;  5.°,  que  con  frecuencia  vemos  cruzar  el 
esjiacio  con  la  velocidad  del  relámpago  fugaces 
meteoros,  los  cuales  se  llaman  bólidos,  ó  estrellas 
fugaces,  cuando  cruzan,  inflamándose,  nuestra 
atmósfera;  6.°,  que  examinados  con  el  telesco]iio 
ciertos  planetas, como  Saturno,  véselos  rodeados 
de  anillos  separados  del  núcleo  de  su  masa,  en 
tanto  que  alrededor  de  otros  jilanetas  giran  as- 
tros mas  pequeños  llamados  satélites  o  lunas; 
7.°,  que  á  pesar  de  la  aparente  inmovilidad  de 
todos  esos  astros,  es  positivo  que  giran  por  el 
espacio  con  velocidades  vertiginosas  y  ordena- 
das y  que,  no  obstante  la  inaprccialile  pequenez 
con  ([ue  aparecen  á  nuestros  ojos,  son  en  reali- 
dad masas  gigantescas  qne  superan  á  todo  cál- 
culo, lo  que  indica  que  están  separadas  de  nos- 
otros por  distancias  inconmensurables. 

Composición  del  universo.  —  El  universo  se 
compone,  pues,  de  nebulosas  en  vías  de  resolver- 
se; de  constelacio7ics,  constituidas  por  estrellas, 
cada  una  de  las  cuales  arrastra  tras  de  sí  su  cor- 
tejo de  planetas,  los  cuales,  ó  se  ven  rodeados 
de  anillos  ó  de  satélites:  de  cometas  que  cruzan 
con  maravillosa  rapidez  el  firmamento, y  de  me- 
teoros que  atraviesan  nuestra  atmósfera. 

A7  sistema  del  Jínííirfo.  -  Como  se  ve,  estos 
magníficos  luminares  no  pueblan  el  espacio  sin 
orden  ni  concierto,  sino  que  aparecen  enlazados 
entre  sí,  porque  los  unos  han  sido  producidos 
por  los  otros,  originándose  todos  ellos  por  suce- 
sivas evoluciones  de  un  centro  común,  de  una 
materia  única.  Así,  la  luna  ha  salido  de  la  tierra; 
y  los  demás  planetas,  con  sus  lunas  respectivas, 
proceden  del  sol,  de  quien  reciben  luz  y  calor, 
dirección  y  movimiento, constituyendo  así  todos 
juntos  el  sistema  solar.  A  su  vez  todas  las  estre- 
llas ó  soles  constituyen  sistemas  parciales,  y  las 
nebulosas  son  jiartes  de  una  nebulosa  primitiva 
y  única  que  llenaba  el  espacio,  la  cual,  por  las 
sucesivas  transformaciones  indicadas,  ha  venido 
á  constituir  el  sistema  ordenado  del  universo. 

Formación  del  tinirerso.  -  Tal  es  por  lo  menos 
la  teoría  en  boga  para  explicar  la  formación  del 
mundo,  teoría  que  lleva  el  nombre  de  Laplace. 
Según  los  más  afamados  sabios,  la  materia  pon- 
derable  que  constituía  la  nebulosa  primitiva 
llenaba  el  espacio.  Esta  materia  |ionderable  pa- 
rece haber  sido  ¡iroducida  por  el  éter.  En  ella, 
no  obstante  la  regular  uniformidad  con  que  lle- 
naba el  espacio,  existían  puntos  más  condensa- 
dos,  los  cuales,  atrayendo  hacia  sí  la  materia 
envolvente,  desgarraron  en  multitud  de  trozos 
la  nebulosa  primitiva,  originando  las  secunda- 
rias, entro  las  cuales  mediaron  ya  inmensos  os- 
jiacios  vacíos  do  materia  ]ionderable,  pero  llenos 
de  éter.  Cada  una  de  estas  nebulosas  secunda- 
rias ofreció  el  mismo  fenómeno,  esto  os,  dividió- 
so  en  multitud  do  contros  do  movimiento,  cada 
uno  do  los  cuales,  oontrayéiidoso  progresiva- 
mente y  aumentando  su  movimiento,  acabó  por 
convertirse  en  centro  de  un  sistema  estelar.  Au- 
mentando la  velocidad  do  rotación,  cada  estrella 
adoptó  la  forma  de  uneli]isoidc,  merced  al  acha- 
tamiento  do  sus  polosy  la  dilatación  eonsiguion- 
te  de  su  ecuador,  por  lo  que  llegó  un  momento 
en  que,  vencida  la  atracción  por  la  fuerza  cen- 
trifuga, se|>orÓ8e  del  centro  una  zona  periférica 
en  forma  de  anillo,  el  cual,  rompiéndose  en  uno 
ó  en  varios  puntos,  y  replegándose  todos  los  tro- 
zos on  torno  del  niícleo  más  potente,  originó  un 
planeta,  produciéndose  luego  otros  en  la  misma 
forma.  A  su  vez,  los  planetas  originaron,  por  las 
mismas  causas,  sus  satélites,  formándose  así  ftsi- 
cttuionto  el  universo.  Couio  se  vo,  y  según  cst« 
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sistema,  la  materia  ó  nebulosa  piimitiva  ha  ori- 
ginado por  natural  y  sucesiva  evolución  todos 
Tos  astros  que  pueblan  el  universo,  y  de  aquí  el 
orden  y  la  armonía,  el  engranaje,  por  decirlo 
así,  que  en  él  resplandece  y  que  lo  reduce  ¡I  ma- 
ravillosa unidad  dentro  de  la  inagotable  varie- 
dad do  cuerpos  y  modilicaciones  que  causan  su 
especial  encanto. 

Formación  de  la  Tierra.  -  Por  efecto  de  los  mo- 
vimientos de  rotación  y  de  traslación  do  cjue 
están  dotados  todos  los  astros,  continuó  en  ellos 
y  continúa  aún  la  condensación  de  su  materia. 
La  Tierra  so  hallaba  al  principio  incandescente; 
mas  por  electo  del  intensísimo  frío  de  las  regio- 
nes siderales  y  de  la  sucesiva  diminución  de 
volumen,  fué  enfriándose  su  superficie,  que  se 
transformó  en  corteza  sólida.  Fórmanse  desjjués 
los  mares  y  las  montañas,  los  continentes  y  los 
ríos,  y  empieza  á  poblarse  de  seres  vivientes,  ve- 
getales y  animales,  los  cuales  ofrecen  tauíbién 
sucesivo  perl'eceionamiento  en  sus  variadas  for- 
mas. Finalmente,  como  cima  y  corona  de  todo, 
aparece  el  hombro. 

£1  problema  mctafisico  sobre  la  constitución  del 
«¡UHf/o.  -  Hemos  visto  que  el  universo,  física- 
mente considerado,  se  compone  de  cuerpos;  pero 
como  los  cuerpos  son  á  su  vez  compuestos  de 
materia  y  forma,  el  conjunto  de  ellos,  ó  sea,  el 
universo,  ha  de  componerse  también  do  los  mis- 
mos elementos.  Este  problema  es,  pues,  de  na- 
turaleza metafísica,  ya  que  se  trata  de  determi- 
nar el  cómo  y  el  por  qué  de  la  constitución  física 
del  mundo,  y  todo  él  se  reduce  á  saber  si  la  ma- 
teria ha  cntjcndrado  la  /uer:a  y  ésta  la  vida,  como 
quiere  el  evolucionismo,  ó  si  la  vida,  la  fuerza  y 
la  materia  son  tres  realidades  independientes  é 
irreductibles  que,  supuesto  su  origen,  no  sólo  se 
armonizan  admirablonjente  ]iara  constituir  ese 
mundo-naturalexa,  sin  que  la  una  dependa  esen- 
cialmente de  la  otra,  sino  que  se  desarrollan 
progresivamente,  en  virtud  de  un  impulso  tcleo- 
lójico,  como  afirma  la  evolución.  (V.  Evolucio- 
nismo y  Evolución  en  este  mismo  Apéndice.) 

Naturaleza  del  universo.  -  Conocidos  todos  los 
datos  necesarios  para  plantear  la  inducción  ne- 
cesaria en  orden  á  la  naturaleza  del  mundo,  po- 
demos ya  determinar  su  esencia,  jiartiendo  de 
los  caracteres  fundamentales  del  universo.  Estos 
caracteres  ]nieden  reducirse  á  cuatro:  la  compo- 
sición, la  Mutabilidad,  la  finilnd  y  la  contin- 
gencia. 

£1  mundo  es  compuesto.  -  Aun  considerando 
la  materia  como  simple,  esto  es,  como  constituida 
por  un  solo  elemento,  por  un  elemento  de  una 
sola  especie,  no  es  posible  negar  que  es  esencial- 
mente compuesta,  por  cuanto  este  único  elemento 
consta  de  partes,  de  las  cuales  una  estii  fuera  de 
la  otra.  Ahora  bien,  como  la  materia  es  un  ele- 
mento constitutivo  del  universo,  éste  resulta, 
1)or  este  solo  hecho,  esencialmente  compuesto. 
'ero  hemos  visto  también  que  la  materia  no 
constituye  por  sí  sola  el  universo,  sino  que  en 
esta  constitucióu  entran  la/«<r^  y  la  vida.  Lue- 
go, existiendo  pluralidad  do  elementos,  el  mun- 
do es  naturalmente  compuesto.  Más  todavía:  el 
mundo  no  existe  por  sí  mismo;  luego  su  esencia 
es  distinta  do  su  existencia.  Añadamos  que  el 
mundo  es  una  colección  innumerable  do  seres  y 
que  estos  seres  son  compuestos  de  substancia  y 
accidentes. 

El  mundo  es  mudable,  -  Si  el  universo  es  com- 
puesto, es,  en  consecuencia,  mudable.  En  efecto, 
son  innumerables  los  profumlos  cambios  y  mo- 
dilicaiúones  de  la  materia,  la  fuerza  y  la  vida; 
los  diferentes  estados  de  los  cuerpos,  las  modifi- 
caciones sulistanciales  y  accidentales,  continua.s, 
constantes,  sin  interrupción,  que  en  ellos  so 
realizan;  la  admirable  y  univcreal  ley  do  la  evo- 
lución; en  una  palabra,  la  maravillosa  compleji- 
dad que  constituyo  el  universo  pregona  por  mo- 
do elocuente  y  con  absoluta  evidencia  su  mutabi- 
lidad. 

Kl  mundo  es  finito.  -  Cada  |)arte  del  mundo  es 
linila  en  cuanto  á  su  cantidad  y  en  cuanto  á  su 
perfección.  En  cuanto  á  su  cantidad,  porque  se 
puede  medir  y  pesar;  en  cuanto  á  su  perfección, 
porque  el  mármol  carece  do  la  ]>erfccción  de  la 
planta,  la  nutrición  es  inferior  á  la  sensación, 
así  como  ésta  lo  es  á  la  razón.  Y  como  el  con- 
junto del  todo  ha  do  sordo  la  misma  naturaleza 
que  las  partes,  el  mundo  es  finito,  ya  que  todos 
los  finitos  imaginables  no  podrían  constituir  un 
infinito.  Además,  toda  parte  es  finita,  porque 
necesita  ser  perfeccionada  y  completada  por  el 
todo.  Luego  el  universo  es  finito,  ya  que,  aun 
Tomo  XXVllI,  Avlndicell 
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cuando  por  razón  de  su  cantidad  lo  concibiéra- 
mos como  infinito,  sería  finito  por  razón  de  su 
perfección,  y  así,  aun  cuando  la  materia  fuera 
iufinita,  carecería  de  la  perfección  del  pensamien- 
to y  de  otras  muclias  perfecciones. 

El  mundo  es  continrjcntc.  -  Todo  lo  compuesto 
es  contingente.  Luego  lo  es  el  universo.  En  efec- 
to, el  mundo  es  un  compuesto  de  esencia  y  exis- 
tencia, de  potencia  y  de  acto.  Luego  no  existe 
necesariamente,  ya  que  todo  ser  en  potencia 
exige  un  ser  en  acto  que  lo  reduzca  á  la  exis- 
tencia. 

Naturaleza  del  viundo,  -  Si  el  mundo  es  com- 
puesto, mudable,  finito  y  contingente,  necesa- 
riamente depende  de  otro,  ya  que  no  ha  podido 
darse  á  sí  mismo  la  existencia  ni  existir  eterna- 
mente. Hemos  demostrado  que,  en  efecto,  el 
mundo  reconoce  por  causa  la  acción  creadora  de 
Dios.  Luego  en  esta  dependencia  consiste  su  na- 
turaleza, en  lo  que  se  distingue  esencialmente  de 
Dios,  por  cuanto  Dios  es  un  Ser  que  existe  por 
si  mismo. 

El  orden  en  el  universo.  -  Siendo  Dios,  Crea- 
dor del  mundo,  una  inteligencia  infinita,  es  evi- 
dente que  el  orden  más  perfecto  debe  resplande- 
cer en  su  obra.  Punto  es  éste  demostrado  ya  en 
la  Teodicea.  Dios  ha  creado  el  mundo  para  un 
Jin;  luego  lo  ha  sometido  á  un  orden,  esto  es,  lo 
ha  sometido  il  reglas  fijas,  á  leyes  convenientes 
por  virtud  de  las  cuales  regula  sus  manifestacio- 
nes encaminadas  á  la  consecución  de  su  fin.  Su- 
]iongamos  por  un  momento  que  no  es  así,  que  el 
mundo  no  obedece  á  ninguna  ley.  Entonces  des- 
aparece el  fin  y  se  anula  el  orden,  ya  que  las 
manifestaciones  de  los  seres  no  iríin  encaminadas, 
]>or  los  medios  más  apropiados,  á  la  consecución 
de  un  fin,  ya  que  ni  siquiera  será  la  proposición 
de  un  fin.  Así,  se  dice  que  reina  el  desorden  allí 
donde  no  hay  fines  propuestos,  allí  donde  no  hay 
dirección,  regla  ni  medida  fija  que  regulo  las 
acciones  de  los  seres.  El  orden  entraña,  ¡lor  con- 
siguiente, una  relación  fundamentalísima,  la  de 
la  variedad  con  la  unidad.  El  mundo  es  iíno,  y 
se  manifiesta  por  multitud  de  fenómenos  que,  si 
alguna  realidad  tienen,  es  precisamente  la  que 
lo  ordena  é  impulsa  al^'ít  por  los  medios  ó  leyes 
más  adecuados. 

El  fin,  la  ley,  el  orden.  -  Así,  pues,  el  fin,  que 
no  es  otra  cosa  que  la  aspiración  del  universo  al 
término  ó  perfección  natural  de  su  existencia,  es 
el  principio  que  mueve,  por  decirlo  así,  al  uni- 
verso, excitando  y  solicitando  su  actividad;  la 
ley  es  el  medio  por  virtud  del  cual  el  universo  (la 
unidad)  se  dirige  reetaincntc  y  por  multiplicadas 
operaciones  (la  variedad)  á  la  consecucií5n  de  su 
fin;  y  de  la  subordinación  de  todas  estas  acciones 
á  su  fin  propio  nace  el  orden.  De  aquí  que  por 
fin  entendamos  la  perfección  natural  del  mundo; 
por  ley,  elordm  constante  con  que  son  producidos 
los  fenómenos  naturales,  ó  como  lo  define  el  car- 
denal González,  «la  determinación  constante  de 
las  causas  criadas  á  producir  ciertos  y  deternji- 
nados  efectos  en  circunstancias  y  condiciones  se- 
mejantes y  determinadas;»  y  por  orden,  la  su- 
bordinación de  los  efectos  á  las  causas  con  relación 
d  los  fines  particulares  de  cada  una  y  el  fin  r/ene- 
ral  del  universo,  ó  más  breve:  el  conjunto  de  leyes 
que  riycn  al  tmiverso. 

Existencia  del  orden  natural.  -  El  orden  es, 
según  acabamos  de  decir,  el  conjunto  de  las  le- 
yes naturales.  Es  un  hecho  incontrovertible  la 
finalidad  de  todos  los  seres  del  universo  y  el  fin 
general  de  éste.  Que  existen  leyes  naturales,  so 
jiruoba  por  la  erjicricncia  (y  así  lo  demuestran 
las  ciencias  naturales]  y  por  la  razón  (porque  no 
se  concibe  la  finalidad  sin  ley).  Luego  existe  un 
orden  universal  del  univerao,  ya  que  el  universo 
tiene  un  fin,  cual  es  la  manifestación  de  la  gloria 
de  su  divino  Autor. 

Naturaleza  del  orden  físico.  -  Si  el  orden  es  el 
conjunto  de  leyes  que  rigen  al  universo,  sn  na- 
turaleza es  contingente  y  subordinada,  por  lo 
tanto,  á  la  Causa  suprema  del  mundo.  Luego  el 
orden  es  ncce.iario,  pero  no  con  necesidad  abso- 
luta, sino  rclatira;  ]iorquc  no  habiéndose  dado 
el  mundo  el  ser,  tam|ioco  so  ha  dado  la  ley,  y 
así,  cuando  so  dice  que  las  leyes  del  universo  son 
necesarias,  debe  entenderse  que  lo  son  supuesta 
la  Voluntad  divina  en  orden  á  la  creación  del 
nnmdo.  De  aquí  que  la  necesidad  del  orden  na- 
tural 80  reduzca  a  la  constancia  con  que  obran 
las  leyes  que  regulan  los  fenómenos  del  uni- 
verso. 

•  UNIVOCO,  CA:  adj.   .Vatcm.  Función  uní- 
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vocA:  V.  Función  tJNlFonME  en  este  mismo 

Al'ÉNDICK. 

UNNA:  Biog.  Magnate  egipcio  que  floreció  á 
principios  de  la  se.xta  dinastía.  Fué  juez  de  Nc- 
clien,  asesoró  al  faraón  en  los  procesos  del  estado 
y  el  monarca  le  consideró  su  amigo  y  confidente. 
Llegó  á  los  puestos  más  altos  y  honoríficos  en  la 
corte,  después  de  ser  gobernador  del  Sur  de 
Egipto.  Su  sepulcro  se  halla  en  Menfis  con  los 
de  otros  magnates,  y  en  las  inscripciones  del 
mismo  se  leen  las  frases  más  laudatorias  de 
parte  del  monarca. 

*  UNO,  NA:  Que  no  está  dividido  en  sí  mismo. 

-  De  UNA:  m.  adv.  De  una  vez. 

-Para  en  uno:  loe.  adv.  Para  estar  ó  vivir 
unidos  ó  conformes. 

--  Ser  todo  uno,  ó  Ser  uno:  fr.  fig.  Parecer 
varias  cosas  una  misma,  ó  verificarse  al  mismo 
tiempo, 

-  Una  i>or  una:  m.  adv.  Una  á  una. 

¡Vive  Dios,  que  una  ron  una 
se  la  lleva,  como  quien 
no  quiere  la  cosa!... 

Calderón. 

-  Una  salus  victi.s,  nullam  sperake  sa- 
LUTEM  (A  los  vencidos  sólo  ¡es  queda  una  salva- 
ción, el  no  esperar  ninguna):  «Después  de  ser 
derrotada  por  los  Estados  Unidos  de  América, 
jnido  exclamar  Espafia:  Una  salus  victis,  nul- 
lam sperare  salutem:  máxima  cuya  verdad 
confirmaron  las  dolorosas estipulaciones  del  tra- 
tado de  Paiís.» 

UNTUMA:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
La  Paz,  conocido  también  con  el  nombre  de  río 
de  Ilabaya.  Nace  á  3  leguas  al  ESE.  del  cantón 
Ilabaya  y  es  uno  de  los  afluentes  del  de  San 
Cristóbal,  ó  Sorata. 

UNUIVI  ET  ídem  (Una  sola  y  misma  cosa): 
«Ser  poderoso  y  soberbio  es  oi-dinariamentc  UNUU 
ET  ídem.» 

*  UNXIA:  Mil,  Diosa  particular  que  presidía 
las  esencias. 

*  UÑA:  Escopleadura  que  se  hace  en  el  espesor 
de  algunas  piezas  de  madera,  metal  ú  otra  mate- 
ria parecida,  para  poder  moverlas  impulsándolas 
con  el  dedo. 

-U.ÑA:  DAtil;  molusco  bivalvo,  comestible, 
que  se  encuentra  dentro  de  algunas  rocas  muy 
porosas  que  perfora. 

-UíSa:  Mar.  Punta  triangular  en  que  rema- 
tan los  brazos  del  ancla. 

-Uña  de  GATO:  Bot.  Amcr.  Planta  del  géne- 
ro de  las  mimosas,  especie  de  zarza  armada  de 
millares  de  espinas  arqueadas  como  las  uñas  del 
animal  que  le  da  nombre,  y  con  flores  parecidas 
á  las  del  espinillo,  pero  largas  en  vez  de  esféri- 
cas, amarillentas  y  de  suave  fragancia. 

-  Caer  en  la.s  uñas  de  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Caer  en  sus  oaüras. 

-  Como  el  negro  de  la  uña:  fr.  que  se  em- 
plea para  indicar  lo  exiguo  de  alguna  cosa. 


-Descubrir  uno  la  uña:  fr. 
Descurrir  la  oreja. 


y  fam. 


-  En  la  uña:  m.  adv.  Al  instante. 

...  Eu  la  uSa 
quiero  hacer  mi  testamento. 

QuiSoNES  dk  Desavente. 

-  Enseñar  uno  la  uña:  fr.  fig.  y  fam.  Dns- 

CURRIR  LA  UÑA. 

-Ex.'iKÑAn  uno  la.s  uñas  k  otro:  fr.  fig.  y 
fam.  Exseñarle  los  dientes. 

-  LiRRiiTAR  á  uno  de  las  uñas  de  otro:  fr. 
fig.  y  fam.  Sacarle  de  sus  uñas. 

-  No  DAR  NI  EL  NEGRO  DE  UNA  UÑA:  fr.  fic. 
y  fam.  con  que  se  manifiesta  que  no  se  ha  dado 
absolutamente  nada.  A  veces  suele  expresarse 
por  medio  del  lenguaje  de  acción  llevándose  el 
dedo  pulgar  á  la  boca  y  produciendo  una  csinrcio 
de  chasquido  con  la  uftay  los  dientes  superiores. 

-  Sacar  ,<  uno  iiE  las  uñas  de  otro:  fr.  lig. 
y  fam.  Sacarle  de  sus  oaiiKA.'í. 

-Sacar  uno  la  uña:  fr.  fig.  y  fam.  DE.-CU- 

PRIR  LA  UÑA. 

1» 


12)1  URAN 

*  UÑETA:  Cincel  de  boca  ancha,  recta  ó  en- 
corvada, que  usan  los  canteros. 

-Uñeta:  ilar.  Instrumento  de  calafate  que 
consiste  en  un  pedazo  de  hierro  como  de  diez 
pulgadas  de  largo,  que  sirve  para  sacar  clavos 
pequeños,  particularmente  los  del  forro  de  cobre. 

UPANISHADS:  ra.  pl.  Libros  sagrados  do  la 
ludia  que  contieneu  la  esencia  de  la  tilosofía  teo- 
lógica de  los  antiguos  maestros.  Difícil  es  fijar 
la  época  en  que  fueron  escritos,  pero  se  admite 
como  seguro  que  forman  parte  de  los  tres  Vedas 
primeros,  anteriores  á  la  aparición  del  budismo. 
Estos  dechados  de  sabiduría  fueron  traducidos 
al  inglés  por  Max  MiiUer.  El  xah  de  Persia  Dura 
Shoko,  que  buscó  la  mejor  de  las  religiones, 
tradiyo  cincuenta  y  un  upanishads  al  idioma 
pei-sa. 

URACOA:  Oeog.  Pueblo  y  municipio  cap.  del 
dist.  de  Sotillo,  Estado  Bolívar,  Venezuela,  sit. 
en  la  parte  NE.  del  Estado,  cerca  del  Orinoco, 
al  N.  de  Barrancas. 

URACHICHE:  Gcog.  Dist.  del  Estado  Lara, 
Venezuela,  formado  con  el  municipio  de  su  nom- 
bre, sit.  cerca  de  Yaritagua,  al  NE.  de  Barqui- 
simeto;6110  habits. 

URACHO  (del  gr.  oúron,  orina):  m.  ant.  Ure- 
tra. 

URAGA  (JuAX  Manuel):  Biog.  General  ecua- 
toriano, n.  en  Guayaquil  el  11  de  abril  de  1814; 
m.  en  la  misma  ciudad  el  29  de  marzo  de  1904. 
El  1.°  de  enero  de  1827  ingresó  como  alumno 
aspirante  en  la  Escuela  de  Marina.  El  23  de  ju- 
nio de  1831  ascendió  á  alférez  de  fragata,  y  des- 
pués de  pasar  por  todos  los  grados  de  la  carrera, 
llegó  á  general  de  brigada  en  1869.  Durante  su 
larga  vida  tomó  parte  en  los  continuos  movi- 
mientos revolucionai-ios  que  agitaron  la  Repú- 
blica. Había  concurrido  á  la  sangrienta  acción 
de  Miñarica,  el  18  de  enero  de  1835,  resultando 
herido  de  una  terrible  lanzada, 

URAGOQA:  f.  Jíot.  Sin.  de  Cefei.is  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

URALOALTAICO,  CA:  adj.  Eínog.  y  Ling.  Tér- 
mino de  etimología  geográfica  que  en  etnología 
y  lingüística  ha  sustituido  al,  hoy  anticuado,  de 
Turanio,  y  es  prácticamente  sinónimo  de  Tárta- 
ro Mongol.  La  expresión  no  es,  sin  embargo, 
exacta;  pues  los  pueblos  que  hablan  las  diversas 
lenguas  aglutinantes  de  esta  familia  no  viven 
sólo  entre  los  montes  Urales  y  los  de  Altai,  sino 
que  se  extienden  más  allá  de  esos  límites  |ior  uno 
y  otro  lado.  Al  O.  de  los  Urales  viven,  en  efec- 
to, los  fineses,  los  húngaros,  los  turcos  y  varios 
pueblos  del  NE.  y  S.  de  Rusia  que  hablan  len- 
guas del  mismo  grupo;  y  más  allá  de  los  montes 
de  Altai  viven,  por  ejemplo,  mongoles  y  man- 
chúe".,  que  se  encuentran  en  el  mismo  caso.  Por 
otra  parte,  el  término  uraloaltaico  sólo  tiene  un 
valor  lingüístico  é  histórico,  pero  no  antropoló- 
gico; pues,  desde  este  último  punto  de  vista,  los 
pneblos  que  comprende  son  distribnililesen  tres 
grupos  muy  diferentes:  el  finís  desde  el  Báltieo 
al  lenisei;  el  mongol,  en  la  Siberia  Oriental  y 
O.  y  N.  del  imperio  chino;  y  variedades  del  li¡>o 
blanco  meridional  (efecto  de  haber  sido  absorbi- 
dos los  tártaros  invasores  por  las  razas  entre 
quienes  so  establecieron)  en  el  Turqucstán,  Hun- 
gría, Turquía  y  parte  de  Rusia.  Pero,  á  su  vez, 
cada  uno  de  estos  tres  gruiios  antropológicos  so 
extiende  mucho  más  allá  fie  los  límites  lingilís- 
ticos  nraloaltaicos:  el  tipo  finés  y  las  varie<Íadps 
del  blanco  meridional,  entre  pueblos  de  idionnis 
indogermánicos  europeos;  y  el  moiígnl  entre  to- 
dos los  del  Extremo  Oriento  (chinos,  japoneses, 
malayos,  ctc). 

URAN  ó  URANBAD:  Mil.  orieuf.  Animal  fabu- 
loso que  reside  en  la  montafla  imaginaria  de 
Ahormen.  La-s  leyendas  orientjiles  dicen  que 
vuela  pomo  el  águila,  devora  todo  loqm-  encuen- 
tra y  camina  sobro  la  tierra  como  un  dingón,  y 
no  hay  animal  alguno  que  pueda  resistirlo. 

*  URANIA:  Mil.  6  Iconog.  Venus  celeste,  hija 
del  ('ieln  y  de  la  Tierra.  Anima  la  naturaleza  y 
]>rc'ide  las  generaciones.  Adorábanla  como  diosa 
lie  los  [itaceres  castos  é  inocentes,  al  revea  do  la 
Venus  terrestre.  En  Citerea  la  representaban 
armada.  En  Elida  había  una  obra  de  Fidias,  de 
oro  y  marfil,  que  la  representaba  con  un  pío  so. 
hro  una  tortuga,  símbolo  de  la  castidad  y  del  si- 
lencio que  convienen  á  la  mujer  casada.   Loa 
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persas,  asirlos  y  árabes  tributaban  sacrificios  á 
Urania. 

URANIAS:  Hit.  Ninfas  que  gobernaban  las  es- 
feras celestes. 

URANÍFERO,  RA  (de  wanio  y  del  lat.  fero, 
de /tire,  llevar):  adj.  Que  contiene  uranio. 

URANIO,  nía  (del  gr.  ouráiiios,  celeste):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  los  astros  y  al  espacio 
celeste. 

URANISCOPLASTIA  (del  gr.  ouranós,  bóveda 
del  paladar,  y  plásscin,  'formar):  f.  Cir.  Véase 
Urasoplastia  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario. 

URANISMO:  m.  Paiol.  Inversión  sexual,  ó  ape- 
tito venéreo  por  personas  del  mismo  sexo,  espe- 
cialmente en  el  hombre. 

URANISTA:  m.  Quo  padece  de  uranismo. 
URANOLÍTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  uranolito. 

La  materia  üRanolítica  acude  al  llama- 
miento (le  la  Tierra  desde  más  de  600  puntos 
diferentes  del  espacio. 

E.  Besot. 

*  URANOLITO:  m.  Masa  mineral  que  cae  ds 
los  espacios  ultrasolares. 

C'ii.indo  se  los  cree  (los  aerolitos)  venidos  de 
las  regiones  del  espacio  ultrasoUares  se  les  da 
el  nombre  de  dranolitos. 

E.  Benot. 

*  URANOSCOPO:  La  R.  A.  no  cataloga  en  su 
Diccionario  esta  voz,  que  tienen  los  latinos  (ura- 
noscopusj,  los  franceses  (t:ranosco¡)cJ  y  los  ita- 
lianos f'uí'rtíioscopci^.  Estos  últimos  le  denominan 
también  pcscc  preíe  (pez  sacerdote). 

Y  aqní,  pues,  en  medio  de  tantas  borrascas, 
en  medio  de  tantos  trabajos  y  males,  nos  ase- 
gura el  Apóstol  que  podemos  estar  siempre  go- 
zosos si  queremos  levantar  la  cabeza  sobre  las 
olas  del  mundo,  imit.indo  en  nuestro  cor.azúu 
la  naturaleza  del  uranoscqpo,  asi  dicho  por- 
que, entre  los  alborotos  de  las  hojas,  mira  siem- 
pre fijo  á  los  cielos. 

P.  Francisco  Garaü. 
URAO:  Mintr.  Carbonato  ácido  natural  de  so- 
sa, NíT^CO'.  H  NaCO^  -f  2H=0.  Soluble  en  el  agua, 
efervescente  en  los  ácidos,  con  desprendimiento 
de  C0-.  Su  solución  acuosa  colora  en  blanco  el 
tornasol.  Cristaliza  en  prismas  clinorrómbicos. 
El  urao  se  encuentra  en  costras  ó  en  efervescen- 
cias superficiales,  en  la  provincia  de  Fezan 
(Tripolitana),  en  pequefios  cristales  en  el  fondo 
del  lago  Lagunilla(  Venezuela),  en  eflorescencias 
cerca  de  la  corriente  del  Sweet-Water  (Monta- 
nas Rocosas),  en  cristales  en  el  lago  Bórax  (Ca- 
lifornia), etc.  (V.  Tr.ON'A  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

URBANISTA:  com.  Partidario  del  papa  Ur- 
bano. 

URBANIZABLE:  adj.  Que  so  puede  urbanizar. 

*  URBANIZACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  urba- 
nizar. 

URBANIZAOOR,  DORA:  adj.  Que  urbaniza.  U. 
t.  c.  3. 

URBANIZAR:  n.  Hacer  urbano  y  sociable  á 
uno.  U.  t.  c.  r. 

-  Urbanizar:  Convertir  en  poblado  una  por- 
ción do  terreno. 

*  URBANO,  NA:  adj.  V.  Mll.iriA  urbana. 

-UiiiiAKO:  m.  Individuo  de  la  milicia  ur- 
bana. 

UR  BAU:  Hiog.  Rey  de  Sirgnlla  en  3300  años 
antes  do  J.  C.  Do  él  so  dice  que  mandó  construir 
varios  templos,  y  en  sus  estatuas  so  refieren  las 
bellas  rualidadcs  do  que  est4>ba  adornado.  Res- 
tauró el  toni]do  de  Ningersu  é  introdujo  eu  el 
país  el  culto  do  ocho  deidades  nuevas.  Fué  un 
IMieífioo  rey  sacerdote  i|ue,  libre  de  toda  inter- 
vención por  parte  do  la  Ilahilonia  del  Norte  y 
central,  ompeftadas  en  iliseufiones  intestinas, 
vivió  en  la  parte  de  Caldea  situada  al  Este  do 
Shattel  Hai,  el  más  antiguo  centro  de  cultura 
del  |>aís  consagrado  al  culto  de  sus  dioses  y  á  su 
conservación. 

URBI  ET  ORBI  (A  la  ciudad,  ó  sea,  fi  Roma, 
y  al  iiiiircrso):  Alusión  á  la  bcndiciÓD  papal 
cuando  se  extiende  al  mundo  entero.  Se  usa  tara- 
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bien  esta  expresión  para  significar  la  gran  pvi- 
blicidad  que  se  da  a  una  cosa,  y  as!  se  dijo: 
«Mac  Kinley  ha  anunciado  vrbi  ET  okiii  su  de- 
cidido propósito  de  recabar  para  los  cubanos  la 
independencia  á  que  aspiran.» 

*  URBiNA  (José  María):  Biog.  Procede  rec- 
tificar y  completar  la  biografía  de  este  general, 
presidente  que  fué  de  la  República  del  Ecuador, 
N.  en  la  ciudad  de  Quito  el  19  de  marzo  de  1803; 
m.  en  Guayaquil  el  4  de  septiembre  de  1891. 
Según  Dcstruge,  después  de  haber  caído  Urbiiia 
del  poder,  se  trasladó  al  Perú,  y  en  esta  Repú- 
blica se  hallaba  cuando  fué  instado  por  los  mu- 
chos ecuatorianos  desterrados  eu  ella  por  García 
Moreno,  para  que  organizase  una  expedición 
contra  el  gobierno  de  su  patria.  So  decidió  á 
ello ;  pero  la  expedición  armada  vino  á  tener  tris- 
te fin  en  las  aguas  de  Jarabelí,  donde  fueron 
fusilados  treinta  3'  seis  de  los  expedicionarios  el 
26  de  junio  de  1S65.  Desde  entonces  se  conservó 
tranquilo  el  general  Urbina  en  el  Perú  hasta  el 
ano  1876,  en  que  estalló  la  revolución  del  8  de 
septiembre  en  Guayaquil,  proclamando  jefe  su- 
premo de  la  República  al  general  Ignacio  de 
Veintemilla.  Organizado  el  ejército  de  la  revo- 
lución, se  puso  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  el  gene- 
ral Urbina,  nombrado  general  en  jefe.  En  un 
mismo  día,  el  14  de  diciembre  de  1876,  y  á  la 
misma  hora,  so  encontraban  las  divisiones  de  la 
costa  con  las  del  gobierno  de  Quito,  en  dos  cam- 
pos distintos  y  bien  separados,  en  Galtc  y  los 
Molinos,  quedando  en  ambos  la  victoria  en  favor 
de  los  revolucionarios.  Convocada  la  Asamblea 
Constituyente  de  1878,  el  general  Urbina  fué 
electo  diputado,  y  una  vez  reunida  en  Anibato, 
fué  elegido  presidente  de  la  Convención.  Cuan- 
do, en  1882,  el  general  Veintemilla  se  alzó  con  el 
poder  y  se  hizo  proclamar  dictador,  antes  de 
terminado  su  período  constitucional  de  presi- 
dente, el  general  Urbina  se  separó  de  él,  retirán- 
dose á  la  vida  privada.  Desde  aquella  época,  ya 
no  volvió  Urbina  á  mezclarse  en  los  asuntos  pú- 
blicos y  vivió  trauquilamente  en  su  hogar. 

URCEOLADO,  DA:  adj.  £o(.  Se  dice  de  un  ór- 
gano en  forma  de  orza,  como  la  corola  del  ma 
droncro. 

URCHAN:  Biog.  Sultán  de  Turquía,  hijo  do 
Osmán.  En  1 326  conquistó á  Biusa  y  sucedió  á  su 
padre.  Heredó  de  éste  la  sencillez  del  jeque  nó- 
mada,juntamente  con  su  arrojo  heroico;  liizodo 
Brusa  la  capital  de  su  imperio,  que  ensanchó  sin 
cesar,  añadiendo  primero  las  fortalezas  do  Senie- 
dra  y  Aida  y  después  la  Nicomcdia  con  otras 
plazas  de  la  costa  del  Bosforo  en  132S.  I^s  igle- 
sias de  Nicomcdia  fueron  transformadas  en  mez- 
quitas, y  en  una  de  ellas  estableció  Urchan  un 
seminario  mahometano.  En  1335  se  apoderó 
tanibiélí  del  emirato  de  Carasí  en  la  Mesia.  El 
poder  otomano  se  extendió  y  consolidó,  pues 
Urchan  halló  en  su  hermano  Aladino  un  auxi- 
liar jiodcroso  por  su  talento  militar  y  político. 
Colocado  ésto  al  frente  de  la  administración, 
echó  los  cimientos  de  la  legislación  turca  que  se 
han  conservado  en  la  colección  de  leyes  que  con 
el  Corán  y  la  Sunna  forman  la  base  del  Derecho 
turco.  En  1337  probó  Urchan  la  conquista  do 
Constantinopla,  (lero  fué  derrotado  por  Andró- 
nico  Vil.  En  1333  había  muerto  el  visir  Alaedi- 
no,  organizador  del  ejército  turco  y  fundador 
del  cuerpo  de  genízaros,  sucediéndole  Suleimán, 
hijo  de  Urchan,  quo  había  conquistado  la  IJiti- 
uia  y  había  hecho  tributarias  del  sultán  eran 
número  de  )>lazas  bizantinas  marítimas.  Esto 
jiríncipe  murió  de  unacaída  del  caballo  en  1368, 
y  su  padre,  no  ¡ludiendo  resistir  el  dolor  quo  lo 
causó  el  accidente,  murió  do  tristeza  en  1369, 
llorado  de  sus  subditos,  para  quienes  fué  nn  so- 
berano eminente  y  justo. 

URCHLICKV  (Jarcslao):  Biog.  Seudónimo 
del  poeta  y  profesor  choco  Emilio  Frida  (Véase 
Friha  eu  esto  mismo  Apíndice). 

URDANETA:  fícog.  Dist.  del  Estado  Aragiia, 
Venezuela;  comprende  los  muniei|>ios  do  Cama- 
tagua  (cap.),  Carmen  de  Cura  y  San  Francisco 
de  Caro:  con  el  dist.  de  San  Casimiro  reúno 
19000  habits.  II  Dist.  del  Estado  Falcón,  Vene- 
zuela; comprende  los  municipios  do  Siquisiquo 
(cap.),  Baragutt  y  San  Miguel;  10.125  habits.  || 
Dist.  del  Estado  Miranda,  Venezuelo,  formado 
ron  los  munici|iios  do  Cúa  (cap.)  y  Charallave; 
12.'i09  habits.  ||  Dist.  del  Estado  Trvijillo,  Ve- 
nezuela; comprende  los  municipios  de  La  Que- 
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brada  (cap.),  El  liiimio,  Jujó  y  La  Mesa;  12700 
habits.  II  Dist.  del  Estado  Zulia,  Venezuela; 
comprende  los  municipios  de  Concepción  (cap.), 
Carmelo  y  C!iÍ4iiinquirá;  7160  habits. 

URDEMALAS  (Peuiio  de):  V.  el  refrán  Pedro 

DE  Ul-.DEMALAíl,  Ó  TODO  EL  MONTE  Ó  NADA,  en 

Peduo,  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

URDEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Urda  (Toledo). 
U.  t.  c.  3.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española, 

*  URDIMBRE:  Conjunto  de  hilos  que  se  colo- 
can en  el  telar  paralelamente  unos  á  otros  para 
formar  una  lula. 

URDININEA  (Jusii  M.»  P.  D-e.):Biog.  General 
y  político  boliviano,  n.  en  La  Paz  en  1782;  m. 
en  la  misma  ciudad  en  octubre  de  1S64.  Desde 
abril  de  1825  A  O  de  mayo  de  1828  formócou  el  te- 
niente coronel  Infante  y  el  3r.  D.  Miguel  M."  de 
Aguirre  el  Consejo  de  ministros  que  gobernó  la 
República  durante  ese  período;  estuvo  encargado 
del  poder  ejecutivo  desde  el  9  de  mayo  al  11  de 
agosto  del  citado  atio  y  figuró  también  como  in- 
dividuo del  Consejo  que  gobernó  desde  el  3  de 
enero  al  22  de  abril  de  1842. 

URECHIA  (Alejandro  Basileo):  Biog.  His- 
toriador rumano,  u.  en  Piatra  en  1834;  m.  en 
üucaresten  1902.  Después  de  terminar  sus  estu- 
dios literarios  en  París,  regresó  á  su  patria,  don- 
de obtuvo  una  plaza  de  profesor  de  literatura  en 
la  universidad  de  Jassy ;  poco  raás  tarde,  le  nom- 
braron jefe  en  el  ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica de  Moldavia.  Luego  desempeñó  la  cátedra 
de  Historia  y  Filosofía  en  Bucarest,  Además, 
fué  ministro  de  Instrucción  pública  varias  veces 
y  representó  durante  mucho  tiempo  en  el  Sena- 
do á  la  ciudad  de  Galatz.  Sus  obras  más  impor- 
tantes fueron:  Istoria  Ilomanilor;  Kucstras  cró- 
nicas; Mirón  Custin;  Alhiim  maccdo-romtn,  y 
Carla  etnográfica  a  ILomanilor. 

UREDlNEAS:    f.    pl.    V.    ÜKEnlNÁCEAS   Cn   cl 

tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

UREÑA:  (Jeo<j.  Pueblo  y  municipio  del  dist. 
Bolívar,  Estado Táchira,  Venezuela,  sit.  cercado 
la  frontera  de  Colombia.  Según  el  Dr.  Guerrero, 
D.  Pedro  Urefia,  rico  propietario  que  vivía  en  el 
sitio  de  Los  l¿uemados,  puso  la  primera  piedra 
de  esta  población  en  1848.  Construyó  á  sus  ex- 
pensas una  capilla  y  algunas  casitas  que  destinó 
al  abrigo  de  los  pobres.  En  1S52,  el  puebleci- 
to  fué  erigido  en  parroquia  civil  y  eclesiástica, 
con  el  nombre  de  su  fundador.  Hoy  es  cabecera 
del  municipio,  que  tiene  272S  habits.  Ureña  ten- 
drá gran  imiiortancia  cl  día  que  se  dé  á  sus  aguas 
termales  todo  el  mérito  que  justamente  poseen. 
Por  hoy,  los  potreros  de  ceba  y  el  cultivo  del  ca- 
cao constituyen  la  principal  riqueza  de  aquella  re- 
gión. Las  citadas  aguas  brotan  cn  varias  fuentes 
situadas  á  cortas  distancias  unas  de  otras:  la  pri- 
mera es  fría,  y  su  i)rinci|iio  niineralizador  jiarece 
ser  el  sulfato  de  hierro;  siguen  las  fuentes  ter- 
males, una  hidrosulfurada,  otra  ferruginosa,  y  la 
más  notable,  llamada  allí  «Aguahedionda,»  pa- 
rece contener  hidrógeno  sulfurado  en  combina- 
ción con  yodo  y  alguna  otra  baso  salificable. 
Esta  fuente  lia  producido  curaciones  maravillosas 
cn  enfermedades  de  la  piel,  vicios  escrofulosos, 
reumatismos  crónicos,  supuraciones  internas,  úl- 
ceras rebeldes,  parálisis  y,  sobro  todo,  enferme- 
dades sifilíticas, 

-UüEÑA  Y  Smenjai'D  (Kakaei,  dk):  Biog. 
.lurisconsulto  k  historiador  espafiol,  n.  cn  Va- 
Uadolid  cl  3  de  febrero  de  ISSü.  Hizo  todos  sus 
estudios  en  dioliaciudad,  habiendo  obtenido  pre- 
mios extraordinarios  en  los  grado»  ilc  licenciado 
y  doctor  en  Derecho;  fué  profesor  auxiliar  cn  la 
universidad  de  Valladolid,  y  desdo  1878  y  por 
oposición  catedrático  de  Derecho  |>ol(tiso  y  ad- 
ministrativo en  la  universidad  do  Oviedo,  de  la 
(|ue  ]>nsi'>,  sucesivamente,  á  las  do  Granada  y 
Madrid,  explicando  en  aquélla  la  Disciplina  oclo- 
sjástica  y  (Icspués  Derecho  político  y  adminis- 
trativo, y  en  la  de  Madrid  la  Literatura  jurídica 
ó  Historia  de  la  Literatura  jurídica  cspaftola, 
que  es  la  nueva  denominación  du  dicha  cátedra. 
El  Sr.  Urehii,  que  eontriliuyó  muy  principalmcn- 
to  á  dar  nueva  vidaé  importancia  á  la  universi- 
dad de  Oviedo,  es  autor  do  muy  notables  trabajos 
históricos  y  jurídicos,  tales  como  los  discursos, 
dictámenes  ó  libros  sobro  Xacimientn  y  muertt 
de  los  Estados  liispanomusiilmancs;  Los  tribuna- 
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les  de  comercio  cn  Es¡iaila;  Origen  de  la  Ciencia 
jurídico  penal;  Desenvolvimiento  de  los  estudios 
de  Historia  del  Derecho  español;  Historia  de  la 
Literatura  jurídica,  etc.  A  estas  ¡lublicaciones  y 
á  su  magistral  labor  en  la  cátedra  debe  la  auto- 
ridad y  el  prestigio  que  ha  alcanzado  como  his- 
toriador del  Derecho  español,  por  lo  que  la  Real 
Academia  de  la  Historia  lo  llamó  á  ocupar  una 
de  las  plazas  de  número,  de  la  que  tomó  posesión 
el  10  de  enero  de  1908;  en  el  discurso  que  enton- 
ces leyó  dio  noticia  de  una  edición  inédita  do  las 
Lcgcs  gothornm  Jlcgum,  preparada  por  Diego  y 
Antoniode  Covarrubias,  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI,  Se  ha  distinguido  también  el  Sr.  Ureña 
en  la  prensa  política  y  profesional  y  es  redactor 
hace  muchos  años  de  la  Jlcvista  general  de  Legis- 
lación y  Jurisprudencia.  Una  de  sus  más  felices 
iniciativas  fué  la  creación  en  la  universidad  de 
Madrid  del  «Museo-laboratorio  jurídico,»  que  di- 
rige. Desde  1905  es  uno  de  los  representantes  de 
España  en  el  Tribunal  arbitral  permanente  de 
La  Haya;  ha  presidido  la  Sección  de  Ciencias 
históricas  del  Ateneo  de  Madrid,  y  es  vicepresi- 
dente do  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y 
miembro  honorario  del  Istituto  di  Storia  del  Di- 
ritto  romano,  de  Catania. 

URETANO:  m.  Quim.  Los  úrdanos  son  éteres 
del  amido  carbónico.   Este  último  deriva  del 

ácido  carbónico  CO<^qjt  por  la  sustitución 
de  un  grupo  amidógeno  NH-  á  un  grupo  OH. 
La  fórmula  es,  pues,  CO  <f  jttto.  El  compues- 
to más  conocido  de  este  grupo  es  el  elilurelano, 
ó  uretano,  CO<('jjjtj  ,  en  el  cual  el  hidró- 
geno del  grupo  oxhidrilo  del  ácido  carbónico  es 
reemplazado  por  un  radical  alcohólico,  el  etilo. 

Los  uretanos  se  obtienen  por  la  acción  del 
amoníaco  sobre  los  éteres  carbónicos.  Así,  el 
carbonato  de  etilo  da  ctiluretano  y  alcohol; 

co<Cc'S^  +  ^«' 

NH- 
0C2H6 


=co<] 


,-l-C2H».0H. 


Se  pueden  también  obtener  por  la  acción  del 
ácido  isociánico  CO  :N  H  sobre  los  alcoholes: 

C0:NH-t-C2H5.0H  =  C0<^^^^5 

Los  uretanos  son  cuerpos  sólidos  cristalizados, 
poco  solubles  en  el  agua,  más  solubles  en  el  al- 
cohol y  en  el  éter;  calentados,  en  tubos  cerra- 
dos, con  amoníaco  se  produce  la  reacción  que  les 
ha  dado  origen,  á  expensas  de  los  éteres  carbó- 
nicos; y  el  segundo  grupo,  OC-H'',  es  á  su  vez 
reemplazado  por  un  grupo  NH-,  lo  que  da  una 
nueva  molécula  de  alcohol  y  de  urea: 

co<o"h=  +  nh^ 

=  C0<^^2!-4-CíH^0H. 

Los  uretanos  se  unen  á  los  aldehidos  y  á  sus 
derivados  clorados  para  formar  compuestos  es- 
tables. 

-  Uretano:  Med.  El  uretano  os  poco  irritan- 
te y  poco  tóxico.  En  dosis  do  3  á  5  grs.  provo- 
ca la  congestión  del  rostro,  lagrimeo,  micciones 
frecuentes  y  una  diminución  de  jmlsaciones. 
En  dosis  do  1  gr.  produce  un  sueño  tranquilo, 
sin  torpeza  al  despertar.  Es  un  excelente  hip- 
nótico nara  los  niños.  A  los  dos  meses,  pueden 
tomar  de  10  á  20  cgrs.  En  los  enfermos  atacados 
de  insomnio  nervioso,  en  los  lipemaníacos,  el  ure- 
tano produce  efectos  calmantes.  Es  inclicaz  en 
la  demencia  senil  y  en  la  parálisis  general. 

Kl  uretano  so  prescribo  á  fuertes  dosis,  1  gr. 
cada  hora,  en  el  adulto,  hasta  quo  producá  cl 
efecto;  y  todo  lo  más  4  gre.,  pero  es  más  pru- 
dente la  siguiente  prescripción:  agua  destilado, 
100  grs.;  uretano,  20  grs.  Tómese,  según  la 
edad,  de  una  á  cuatro  cucharaditas  do  café,  por 
la  noche. 

También  so  usa,  con  cl  mismo  fín  hipnótico, 
ol  somnal,  producto  de  la  combinación  del  do- 
ral CCÍ'.CHO  con  cl  etilnretano: 

CC3/.-CH0-hC0<^JÍ^, 
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=  CCC'.CHOH.NH.CO,OC»HJ> 

sombal 
URÉTER:  m.  V.  Urí.tere  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario, 

*  URETRITiS:  Veter.  La  inllamación  de  la 
mucosa  uretral  puede  presentarse  en  todos  los 
animales  domésticos.  Los  traumatismos  del  pene, 
los  cuerpos  extraños  en  la  vulva,  el  [«iso  iior  la 
uretra  de  substancias  initantes  y  la  cópula  con 
individuos  del  sexo  opuesto  que  tengan  inllama- 
dos  los  órganos  genitales  son  las  causas  más  fre- 
cuentes do  la  enfermedad  que  nos  ocnpa. 

Los  síntomas  son  los  de  toda  innamación.  El 
meato  urinario  está  rojo,  tumefacto  y  dolorido; 
la  emisión  do  la  orina  es  difícil.  Los  machos 
tienen  el  peno  en  erección  casi  continua,  y  las 
hembras  separados  y  turgentes  los  labios  de  la 
vulva. 

£1  tratamiento  consiste  en  la  aplicación  do 
fomentos  emolientes  y  en  las  inyecciones  cal- 
mantes y  antiséiiticas  de  agua  de  malvas,  beleño, 
adormideras,  cresilo,  etc. ;  y  cuando  los  fenóme- 
nos inHamatorios  ceden,  se  sustituyeu  estas  in- 
yecciones por  las  astringentes. 

URETRORRAGIA:  f.  Patol.  Hemorragia  déla 
uretra.  Se  halla,  comúnmente,  localizada  en  la 
parte  es]ionjosa  del  canal,  y  puede  originarse  i>or 
traumatismo,  ruptura,  cateterismo  ó  exceso  de 
las  funciones  sexuales. 

URGABONENSE:  adj.  Natural  do  Arjona 
(Jaén).  U.  t.  c.  s,  c,  |1  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  espafiola,  |1  Arjonero, 

URGANDILLA:  f.  HUROANDILLA. 

Propio  de  monas  es  andar  siempre  bailando, 
ser  mimosas,  melindrcr.is  y  drgandii  Las. 
La  Pícara  Justina. 

*  URGEL  (Obispado  de):  Hist.  Es  uno  délos 
más  antiguos  do  la  prov.  de  Gerona.  Segiin  el 
docto  historiador  Sr.  Monsalvatjc,  se  tienen 
noticias  do  San  Justo,  quo  gobernó  esta  Sede 
desde  antes  del  año  627  hasta  el  año  54C.  La 
invasión  árabe  destiuyó  esta  iglesia  y  su  restau- 
ración se  fija  comúnmente  cn  los  tiempos  do 
Carlomagno,  aunque  la  fábrica  del  templo  no  so 
concluyó  ni  consagró  hasta  el  año  819.  Do  la 
época  visigótica  hay  noticias  de  sus  obispos  has- 
ta el  año  693,  que  la  gobernaba  Leuberico,  que- 
dando desierta  dicha  silla,  efecto  de  la  invasión 
de  los  árabes,  menos  de  un  siglo,  pues  se  tienen 
noticias  de  su  famoso  obispo  Félix,  del  afio  783. 
Son  muchos  los  pueblos  de  la  provincia  de  Ge- 
rona que  pertenecen  á  este  obis[iado,  todos  ellos 
del  antiguo  condado  de  Cerdaiía,  y  son :  Aja, 
Alp,  All,  liolvir,  Brugucra.Caixáns,  Campellas, 
Caralps,  Das,  Dorria,  Estoll,  Fustaftá.Ger,  Guils, 
Isóbol,  Llivia,  Naranges,  Mosoll,  Nava,  Oloptc, 
Pardifias,  Peredas,  Pianolas,  Puigcerdá,  Ribas, 
Saga,  Sanalnstra,  Saneja,Talltorta,Tossas,Urtg, 
Ventajóla,  Venlrolá  y  Vilallovent. 

URQELENSE:  adj.  Natural  de  Seo  do  Urgel 
(Lérida).  U.  t.  c.  s.  c,  h  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  espaQola. 

URlAGUELÓUARlAGUEL(BENI-):í7fOj.Tribu 
del  Rifen  el  litoral  frontero  al  Peñón  do  Alhu- 
cemas. Es  |)oco  conocida.  Según  D.  Cándido 
Lobera,  unos  autores  asignan  á  esta  tribu  jiobla- 
ción  de  210000  almas,  otros  de  36000;  los  pri- 
meros elevan  á  40000  el  número  de  hombres  ar- 
mados, en  tanto  que  los  segundos  á  8000.  Esta 
falta  de  datos  seguros  se  debe  al  carácter  do  sus 
habitantes,  duros,  intrataViles,  huraños,  recelo- 
sos y  do  genio  violento.  Por  excepción  concu- 
rrían en  ¡lasadas  épocas  á  la  plaza  de  Alhucemas, 
no  obstante  su  proximidad.  Aún  hoy,  los  mon- 
tonoses  más  fanáticos  so  abstienen  do  pisar  te- 
rritorio cristiano.  Gustan  del  aislamiento  y  ven 
con  malos  ojos  la  presencia  do  gente  extraña. 
Los  judíos  no  so  aventuran  á  intornarso  en  la 
tribu,  por  el  odio  quo  inspiran.  Cada  casa  es  una 
fortaleza,  muy  separada»  unas  do  otras,  casi 
ocultas  entre  pitas  y  chumbera».  Profesan  la 
teoría  de  que  el  vecino  es  el  mayor  eneniii;o.  y 
viven  siompro  vigilantes.  Hombros  de  gmrra, 
consideran  vorgonioso  no  tener  cinco  ó  seis  cica- 
trices. Con  frecuencia  surgen  disputas  cn  los 
zocos.  Contrasta  con  las  restantes  fracciones  de 
la  tribu  la  do  Ait-Arus  (hijos  do  la  dcsi>osada\ 

2ue  desprecia  la  guerra  y  rindo  fervoroso  culto 
la  miisica  y  al  canto.  Las  mujeres  son  cons\i- 
raadas  l>ailarinas.  Ellos  animan  las  bodas,  bau- 
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tizos  y  fiestas  de  la  caliila.  Viven  felices,  libres  de 
los  odios  y  veuí;anza3  que  conocn  el  alma  de  sus 
conterráneos.  El  territorio  de  los  BeniUriaguel 
ó  Beni-Burriaga  es  muy  extenso:  cerca  de  70  ki- 
lómetros de  N.  á  S.  y  25  de  E.  a  O.,  desde  Tan- 
samán  á  BeniBuIrag,  al  S.  de  Tufis  y  Bocoya. 
El  poblado  más  imi>ortante  es  Ayedir,  que  tiene 
cinco  mezquitas  y  mil  casas,  siguiéndole  en  im- 
portancia Tafrast,  Tazurjet,  Ait-JIusa,  Tikert, 
Ikenien,  Tizemuríu,  Sidi-Yusef  y  otros.  Tiene 
la  tribu  once  fracciones  que  son:  Ayedir,  Ait- 
Musa,  AitZekri,  AitHedifa,  Ait-Zian,  Imrab- 
den,  Ait-Ariis,  Ait-Abd-Al-lali,  Kemum,  Ait- 
Udrar  y  llechkur.  Celebran  siete  mercados. 
Cada  fracción  tiene  un  caíd,  y  prestan  por  tur- 
no riguroso  guardia  en  la  ¡ilaya  sagrada,  en  la 
baliía,  donde  reposan  los  restos  de  varios  santo- 
nes. Por  ello  está  inohibido  el  embarque  de 
raercancías  para  Alhucemas,  ocurriendo  lo  que 
en  el  Peñón,  que  los  más  próximos  son  los  que 
más  impedimentos  ponen  al  tráfico.  Celebran  las 
defunciones  con  regocijos  públicos,  obsequiando 
con  una  comida  á  los  jóvenes  estudiantes  que 
siguen  los  cadáveres,  cantando  versículos  del 
Corán.  El  terreno,  muy  fértil,  está  regado  por 
arroyuelos  afluentes  del  Nekor  y  del  Guis,  ríos 
de  importancia  que  atraviesan  la  cabila  de  N.  á 
S.  Abundan  las  huertas,  y  la  vegetación  es  fron- 
dosa. Existen  yacimientos  metalíferos  en  el 
monte  Hammau  (de  las  palomas),  el  que  dio 
origen  á  la  aventura  del  conde  de  Chavagnac  en 
1883,  á  quien  engañaron  miserablemente  simu- 
lando la  venta  de  esos  terrenos.  Hay  algunos 
indígenas  muy  cultos,  antiguos  estudiantes  de 
Fez;  entre  ellos  cita  el  Sr.  Lobera  á  su  compa- 
ñero Abd-el-Krim,  encargado  de  la  sección  ará- 
biga del  ¡leriódico  que  aquél  dirige  en  Melilla, 
El  Telegrama  del  Rij.  En  la  guerra  de  1909  los 
uriáguel  tomaron  activa  parte,  engrosando  la 
jarka  que  atacaba  á  los  españoles  en  la  península 
de  Cabo  Tres  Forcas,  y  tiroteando  sobre  la  plaza 
de  Alhucemas.  En  los  ataques  de  los  rífenos  con- 
tra los  españoles,  en  las  orillas  del  Kert,  en  sep- 
tiembre de  1911,  figuraron  en  primera  línea  y 
sufrieron  grandes  pérdidas. 

URIARTE  (José  Eugenio  de):  Biog.  Historia- 
dor y  filósofo  español,  n.  en  Bilbao  eu  1842;  m. 
en  Orduña  en  1909.  Perteneció  á  la  Compañía 
de  Jesús,  y  después  de  haber  sido  maestro  de  Re- 
tórica y  de  Sagrada  Escritura  eu  Salamanca  y 
en  Oña,  le  dedicaron  sus  superiores  á  la  magna 
empresa  de  formar  la  B ibliolcca  jesuítica  españo- 
lo o  sea  el  Diccionario  biolibliogrtifico  de  loa  es- 
crilorcs  españoles  de  la  Compañía  de  Jesús,  obra 
de  la  que  había  tres  tomos  impresos  cuando  mu- 
rió su  autor.  Filólogo  eminente  y  escritor  muy 
castizo,  merecen  también  citarse  sus  traducciones 
y  prólogos  á  los  Cinco  opúsculos  del  Cardenal 
Bclarmino;  six  Tesoro  escoiulido;a\\  fida del  Pa- 
dre JIoyos;  su  Historia  de  Xuestra  Señora  de 
Orduña,  y  su  folleto  £1  asno  y  el  buey  en  la  li- 
Uratura  española. 

URIBANTE:  Geog.  Dist.  del  Estado  Táchira, 
Venezuela,  formado  con  los  municipios  do  Pre- 
gonero (cap.).  Cárdenas  y  San  Antonio  de  Cape- 
ro; 9500  habita. 

URIBE  (Antonio  José):  JSiog.  Escritor  y  polí- 
tico colombiano,  u.  en  Medcllín  el  6  de  marzo 
de  1869.  Hizo  sus  estudios  de  Humanidades  y 
Derecho  en  la  universidad  del  Estjido  de  Antio- 
quia,  trasladándose  luego  á  Bogotá  para  recibir 
los  títulos  de  bachiller  y  dortor  en  Jurispruden- 
cia y  Ciencias  ]>olíticas.  I'.n  la  universidad  de 
Bogotá  explicó  varias  cátedras,  y  fué  rector  de 
ella  y  decano  do  los  facultades  de  Uerocho  y  Cien- 
cias políticas.  En  la  carrera  |iulítiui  ha  desempe- 
ñado, entre  otros  cargos,  la  subsecretaría  de  He- 
laciones  exteriores  y  las  carteras  do  este  ramo  y 
de  Instrucción  pública.  Como  escritor,  ha  cola- 
llorado  en  importantes  revistas  americanas  y  eu- 
ropeas y  ha  publicado  excelentes  trabajos  sobro 
la  literatura  castellana.  Derecho  penal  y  civil, 
reforma  escolar,  etc.  Ks  corrcapondiento  do  la 
Keal  Academia  de  Legislación  y  Jurisprudencia 
de  Madrid. 

•  URiBURU  (José  Evaristo):  Biog.  El  12  do 
octubre  de  1898  cesó  en  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública Argentina,  sustituyéndolo  ol  general 
Julio  A.  Roca. 

URICATI:  Fiesta  que  celebran  los  indios  des- 
pués del  plenilunio  do  agosto,  |ior  suponer  que 
en  este  día  nació  (juicliona.  Dura  nueve  díaa,  y 
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en  ella  hacen  principal  papel  los  pastores,  en 
memoria  de  que  t,)uicÍiena  fué  educado  por  ellos. 

*  IJRICO,  CA:  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
urea. 

URIEL:  Ángel  que,  según  los  rabinos,  preside 
el  Mediodía,  así  como  los  arcángeles  Miguel,  Ra- 
fael y  Gabriel  los  demás  puntos  cardinales.  Mi- 
guel y  Rafael  son  los  ministros  de  la  clemencia 
divina;  Uriel  y  Gabriel  los  de  su  justicia  y  seve- 
ridad. 

URIM  ó  TUMMiM;  m.  Luzy  perfección.  Los  in- 
térpretes de  estas  dos  palabras  pretenden  que 
eran  dos  estatuas  ocultas  en  el  pectoral  y  que  de- 
cían oráculos  por  medio  de  sonidos  articulados. 
Varios  rabinos  afirman  que  era  el  Tetragramma- 
ton  ó  sea  el  nombre  inefable  de  Jehová. 

*  URINARIO,  RÍA:  adj.  Palol.  CÁLCULOS  URI- 
NARIOS: Concreciones  formadas  por  precipita- 
ción de  las  sales  contenidas  en  la  orina.  Dichas 
sales  se  depositan  en  capas  concéntricas  alrede- 
dor de  un  núcleo,  cuyo  origen  y  constitución 
es  diferente  segiín  los  casos,  y  forman  aglome- 
raciones pétreas  cuya  magnitud  varía  desde  la  de 
un  granito  de  arena  al  de  una  nuez  de  regular 
tamaño.  Los  cálculos  urinaiios  afectan  formas 
variadas,  y  ya  son  lisos,  ya  rugosos  y  con  aristas 
cortantes;  el  color  difiere  según  su  composición 
química.  Se  encuentran  raras  veces  en  el  riñon 
mismo,  siendo  más  frecuentes  en  los  uréteres,  en 
la  vejiga  y,  algunas  veces,  en  la  uretra  (Véase 
CALCULO  en  este  mismo  Ai'Iíndice). 

*  URIOSTE:  Geog.  Este  barrio  fué  agregado, 
en  1901,  al  nuevo  ayimt.  de  Santurce-Ortuella. 

-  Urioste  (José):  Biog.  Arquitecto  español 
contemporáneo,  n.  en  1852;  m.  en  Madrid  en 
mayo  de  1909.  Fué  autor  de  muchas  obras  nota- 
bles, }•  en  varios  congresos  de  Arquitectura,  ce- 
lebrados en  el  extranjero,  dejó  muy  bien  puesto 
el  nombre  de  España.  Además  fué  académico  de 
la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  vocal  del 
Consejo  penitenciario,  secretario  de  la  Junta 
consultiva  de  Urbanización  y  obras  del  ministe- 
rio de  la  Gobernación,  caballero  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica  y  decano  de  los  arquitectos 
municipales. 

URMIRI:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Poopó, 
dep.  de  Oruro,  Bolivia;  1260  habits.  En  su  tér- 
mino hay  serranías  muy  ricas  eu  formaciones 
argentíferas.  |!  Pueblo  cap.  del  cantón  del  mis- 
mo nombre,  sit.  á  3722  nis.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Es  bastante  concurrido  en  verano  por  las 
familias  que  van  de  Oruro  á  baños  en  la  hacien- 
da de  Urmiri.  '||  Cerro  mineral  de  estaño  en  las 
afueras  del  pueblo  del  mismo  nombre.  II  Río 
afluente  del  río  de  Pazña,  en  el  cantón  de  Urmiri. 

*  URNA:  Medida  antigua  para  líquidos,  equi- 
valente á  cuatro  congios. 

UROCIDINA:  f.  yiíÍHi.  Cuerpo  compuesto  de 
citrato  sódico,  citrato  litínico,  sulfato  sódico  y 
cloruro  sódico. 

Se  emplea  en  Medicina  contra  los  cálculos  re- 
nales (V.  CÁLCULOS  urinarios  en  este  mismo 
Apéndice). 

UROCITRAL:  m.  Quhn.  y  Terap.  Citrato  do- 
ble de  teobromiiia  y  de  sosa.  Es  un  polvo  blanco, 
soluble  en  el  agua  caliente,  de  sabor  salado  y 
amargo,  y  que  contiene  45  por  100  do  teobro- 
mina. 

Se  recomienda  contra  el  reumatismo  en  todas 
sus  variedades.  Evítese  mezclarlo  con  jarabes  ó 
con  límiidos  ácidos,  y  exponerlo  á  la  luz  ó  á  la 
humedad. 

Se  emplea  á  la  dosis  de  0,60  gr.  á  1  gr. 

UROFERINA:  f.  (^ulm.  y  Terap.  Litiodiureti- 
na  de  Merck.  Salicilatn  de  t«obromintt  y  deliti- 
na.  Este  cuciiio  se  ol)tienc  por  satumción  á equi- 
valentes iguales  del  ácido  salicílico,  con  la  teo- 
bromina  y  la  litina.  El  Dr.  Gram  oliscrva  quo 
la  litiodiuretinaesniásosimilalileque  ladiurcti- 
na  ordinaria,  y  quo  es  preciso  emplear  dosis  '/» 
menores  paro  obtener  los  mismos  resultados.  No 
ejerce  acción  anormal  sobre  el  corazón,  sinoque,   I 
por  el  contrario,  la  a.iociación  do  digital  en  infu-  1 
sión  y  uroferina  |iroduce  excelentes  efectos.  En 
el  caso  de  ser  el  riflón  iniíicrnieobley  do  temerse  i 
por  la  acción  liel  ácido  salicílico,  se  reemplazará  | 
por  el  ácido  benzoico.  i 

Los  dosis  de  litiodiurctina  son  do  3  á  4  grs, 
■1  día,  y  es  la  misma  para  la  combinación  bcn-  i 
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zoica.  La  preparación  se  prescribe  de  la  manera 
siguiente: 

Salicilato  de  teobromina  y  de 

litina 10  grs. 

disuclto  en 

Agua  destilada 150    » 

Una  cucharada  grande,  tres  ó  cuatro  veces  al 
día. 
O  bien: 

Salicilato  de  teobromina  y  de 
litina 1  gr. 

Hacer  10  dosis  iguales  en  sellos  ó  en  cápsulas 
gelatinosas.  Una  cápsula  tres  o  cuatro  veces  al 
día.  Después  de  cada  cápsula  bébase  un  vaso  de 
agua. 

*  URONES  DE  CASTROPONCE:  Ilist.  Figura 
en  una  donación  de  varias  heredades  hecha  por 
Rodrigo  Pérez  de  Villalobos  á  23  de  julio  de 
1214  en  favor  del  Monasterio  de  Sahagún,  y  ya 
el  año  1168  aparece  mencionado  en  otra  de  Fer- 
nando II  al  Monasterio  de  Eslonza.  Pertenecía 
al  conde  de  Trastamara  en  1488  y  en  1501  á  don 
Gutierre  de  Robles.  A  fines  del  siglo  xvi  de- 
pendía del  Arcedianazgo  y  Arci[>rcstazgo  de 
Mayorga,  obisjiado  de  León,  con  dos  pilas  bau- 
tismales y  85  vecinos:  en  la  XVIII.*  centuria 
era  villa  de  señorío  con  alcalde  ordinario  de 
idéntica  denominación  en  el  jtartido  y  provincia 
de  León. 

UROPURAL:  m.  Qutm.  y  Terap.  El  nropural 

se  prescribe  en  jiastillas  que  contienen  extracto 
seco,  correspondiente  á  1  gr.  de  hojas  de  uva 
de  oso  (Arelostaphylos  Ura  ursi  Spr.),  yo  puro, 
ya  con  adición  de  salol,  de  hcxametiltetramina, 
ó  de  ácido  acetilsalicílico  á  0,25  grs.  Con  su 
empleo  se  observa  una  clarificación  rápida  de  la 
orina  turbia.  Esta.-^  pastillas  están  igualmente 
indicadas  como  prol.  lácticas,  en  los  casos  dcure- 
trítis  blenorrágicas,  para  impedir  la  agi'avación 
del  proceso  inflamatorio. 

UROS:  Etnog.  V.  PuQUlNA  en  este  mismo 
Apéndice.  En  medio  de  la  población  KoUa  mo- 
ran aún  en  el  lago  Titicaca,  como  agrui>aciones 
indeiiendieutes,  restos  de  los  antiguos  urus,  ó 
puquinas,  hoy  casi  extinguidos,  cuya  lengua  iué 
recientemente  estudiada  por  Uhle. 

UROTROPINA:  f.  Quim.  y  Terap.  (CH=)"N'-h 
6H-'0.  He.xamctilenoteti amina. 

La  urotrojiina  se  obtiene  haciendo  pasar  una 
corriente  de  gas  amoníaco  seco  por  el  polvo  de 
dioximetileno.  Es  una  combinación  de  aldehido 
fórmico  y  de  amoníaco.  Se  presenta  bajo  la  forma 
de  cristales  romboédricos,  incoloros,  transparen- 
tes, muy  brillantes.  Es  muy  soluble  en  el  agua." 
Sus  sobiciones  acuosas  son  alcalinas  é  insípidas. 
Se  descompone  fácilmente  en  formol  y  amoníaco, 
bajo  la  influencia  de  ácidos  y  del  calor.  Da  una 
reacción  característica  con  el  agua  bromada, 
formándose  precipitado  amarillo. 

Sus  propiedades  terapéuticas  han  sido  recono- 
cidas jior  Ñicolaier.  La  urotrojiina,  administrada 
por  la  vía  bucal,  pasa  rápidamente  al  aparato  uri- 
nario, en  el  que  da  lugar  á  un  desprendimiento  do 
vapores  de  aldehido  fórmico,  vajiorcs  dotados  de 
un  extraordinario  poder  antiséptico  contra  los 
microbios  contenidos  en  la  orina.  Este  desprendi- 
miento no  se  verifica  más  que  á  cierta  temi>eratH- 
ra,  por  lo  menos  la  normal  del  cuerpo  (37°-38°), 
y  no  á  la  tem])eratura  media delombiente(16''  d 
18°).  La  acción  antiséptica  de  la  urotropina  se 
ejerce  de  una  manera  notable  sobre  la  mayoría 
de  las  afecciones  inflamatorias  del  aparato  uri- 
nario, sobre  todo  las  (juc  van  aconi]>anadas  de 
retención  completa,  ó  incompleta,  y  de  altera- 
ciones fétidas  de  la  orina.  Disminuyo  y  hace 
desaparecer  prontamente  la  ¡lesadez,  la  supura- 
ción, el  aspecto  turbio  de  la  orina,  y  atenúa  la 
frecuencia  y  los  dolores  de  los  micciones.  Su  efi- 
cacia no  se  manifiesta  solamente  eu  las  cistitis 
de  la  más  diversa  naturaleza,  sino  también  en 
Ins  pielitis  y  pielonefritis,  y  en  ciertos  casos  de 
incontinencia  infantil.  Por  último,  reduce  al 
mínimum  el  peligro  de  fiebre  nrinosa,  consecuti- 
vo á  toda  clase  de  intervenciones  en  el  canal 
y  la  vejiga.  En  las  inflamaciones  tuberculosas  no 
ha  dado  ningún  resultado. 

Aparte  de  los  enfermedades  del  aparato  uri- 
nario, los  propiedades  antisépticas  do  la  urotro- 
pina son  también  aplicablesá  ciertas  enfermeda- 
des infecciosas  generales,  en  el  curso  de  las  cuales 
los  microbios  ]>atógenos  pueden,  en  ciertos  mo- 
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nientos,  eliminarse  por  la  vía  renal,  como  la  lie- 
bre tifoidea  y  la  escarlatina.  Al  declinar  la  liebre 
tiroidea,  suele  la  orina  contener  el  bacilo  de 
Ebertli,  en  gran  cantidad,  quedando  los  enfer- 
mos expuestos  á  complicaciones  de  cistitis  ó  de 
pielitis,  y  como  la  urotropina  ejerce  una  acción 
microbicida  muy  jiotente  sobro  este  bacilo,  no 
tarda  en  hacer  desaparecer  todo  peligro.  En 
cuanto  á  la  escarlatina,  sabido  es  cuan  grave  es 
la  nefritis  que  tan  frecuentemente  se  presenta, 
ya  en  el  mismo  curso  evolutivo  de  la  enfermedad, 
ya  durante  la  convalecencia.  La  proporción, 
según  las  epidemias,  varía  de  16  á  £0  ]>or  100, 
y  se  ha  reducido  á  3,8  por  100  en  177  casos, 
sometidos  sistemáticamente  á  la  urotropina. 
Parece  ser,  pues,  que  obra  como  preventivo,  cu- 
rativo y  aun  pudiera  decirse  abortivo,  de  esta 
complicación  tan  peligrosa. 

La  urotropina  posee  aún  otra  propiedad;  la 
de  aumentar,  á  la  temperatura  del  cuerpo,  la 
solubilidad  del  ácido  úrico  y  de  los  uratus,  no 
solamente  para  la  diuresis  úrica,  de  que  va 
acompafiada,  sino  tainbiéu  por  las  combinaciones 
muy  solubles  que  da  con  estas  substancias.  Ni- 
colaier  recomienda  resueltamente  su  empleo  con- 
tra el  mal  de  piedra  y  la  gota,  y  declara  haber 
obtenido  excelentes  resultados. 

Por  v'iltinio,la  urotropina  modifica  y  cura  ma- 
ravillosamente ciertos  casos  defosfaturiade  una 
tenacidad  desesperante. 

El  medicamento  no  debe  prescribirse  en  sellos, 
sino  en  solución,  en  una  cantidad  bastante  gran- 
de de  agua  ordinaria  ó  "aseosa,  administrándose 
regularmente  en  tres  o  cuatro  veces,  durante 
veinticuatro  horas.  La  urotropina  Schering,  en 
pastillas  de  0,50  grs.  tres  ó  cuatro  veces  al  día, 
disueltas  en  uu  vaso  de  agua,  es  la  que  ofrece 
mejores  garantías  de  entre  las  usadas  hasta  el 
juesente. 

La  dosis  de  1,50  á  2  grs.  al  día  es  absoluta- 
mente inofensiva  y  suficiente. 

*  URRACA:  SER,  ó  PARECER,  UNA  URRACA: 

fr.  fig.  y  fam.  Dícese  del  que  es  sumamente  afi- 
cionado á  recoger  y  guardar  todo  cuanto  en- 
cuentra, aun  cuando  sean  objetos  de  poca  es- 
tima. 

URREANO,  NA:  adj.  Natural  de  Urrea  de  Gaen 
(Teruel).  U.  t.  c.  s.  i'  Perteneciente  ó  relativo  ú 
dicha  población  espaflola. 

URRECHUANO,  NA:  adj.  Natural  de  Villarreal 
(Guijiúzcoa).  U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  espaflola.  II  Villarrealense. 

URRÍES  (Juan  JordAn  de,  marqitéi  de  Ayer- 
be):  Bioij.  Historiador  español  contemporáneo, 
n.  en  Zaragoza  el  21  de  febrero  de  1851;  m.  en 
Madrid  el  11  de  mayo  de  1908.  Era  hijo  de 
D.  .Juan  Nepomuceno  Jordán  de  Urríes  y  Sal- 
cedo, quinto  marqués  de  Ayerbe,  y  de  D."  Jua- 
na María  de  la  Encarnación  Ruiz  de  Arana  y 
iSaavedra,  dama  que  fué  de  Isabel  II,  de  su  hija 
política  la  reina  .María  de  las  Mercedes  y  de  la 
reina  madre  D.»  María  Cristina.  D.  Juan  Jordán 
de  Urríes  Kuiz  de  Arana  Salcedo  Saavedra  Pala- 
fox  Silva  Pignatclli  de  Aragón  Sánchez  de  To- 
ledo, etc.,  etc.,  era  marqués  de  Ayerbe,  grande 
de  España;  marqués  de  Lierta  y  de  Rubí,  conde 
de  San  Clemente;  barón  de  Sánchez  do  Toledo, 
de  Llinús  y  de  la  Pefta;  caballero  del  hábito  de 
Calatrava,  maestrante  de  Zaragoza,  gentilhom- 
bre de  Cámara,  ex  diputado  á  Cortes,  senador 
vitalicio,  académico  de  la  Historia  y  do  la  de 
Bellas  Artes  de  San  Luis,  de  Zaragoza;  ex  vice- 
presidente del  Senado,  ex  ministro  plenipoten- 
ciario en  Lisboa,  ex  embujador  en  .San  Petersbur- 
go,  gran  cruz  de  Carlos  III,  etc.  Cuando  tomó 
posesión,  en  20  de  mayo  de  1899,  de  la  plaza  de 
académico  do  número  en  la  do  la  Historia,  su 
interesante  discurso,  que  versó  sobre  los  Enlaces 
di:  reijcí  de  Portugal  cvii  iii/aiitaa  de  Araíjón, 
]>uso  de  relieve  figuras  como  la  de  la  esposa  do 
D.  Dionís;  la  de  aquella  insigne  reina,  nieta  do 
U.  Jaime  6  hija  de  1).  Pedro  el  Ormuü,  que  hu 
merecido  ser  llevada  á  los  altares,  y  á  la  quo  la 
Historia  llama  <madre  de  la  iiaz  y  de  la  patria,» 
Santa  Isabel  de  Portugal.  Kl  maniués  do  Ayer- 
be  fué  |M'rsoiia  de  no  escasa  ilustración,  habien- 
do escrito  trabajos  tan  curiosos  como  el  titulado 
.S'ííi'o  II  loma  de  Manila  ¡ntr  loa  inijlesea  rn  1762, 
y  ]iul)lieado  valiosos  escritos  inéditos  do  sus 
ilustres  antepasados,  como  la  Corresi¡ondenc\a 
de  1).  Guilliii  de  San  Clemente,  embajador  en 
Alemania  de  los  rei/cs  D.  Felipe  //  y  D.  FtlU 
pe  III,  sobre  la  intervenetén  de  Ks¡)aña  en  los 
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sucesos  de  Polonia  y  Hungí  ia  (1581-1608),  y  las 
Memorias  del  marqués  de  Ayerbe  sobre  la  estan- 
cia de  Fernando  VII  en  Valencay. 

URRUTIA  (Franci.sco  José):  Biog.  Juriscon- 
sulto, político  y  escritor  colombiano  contempo- 
ráneo. Es  doctor  en  Derecho  y  Ciencias  políticas, 
vicepresidente  de  las  Academias  nacionales  de  la 
Historia  y  de  Jnrisiirudencia,  y  socio  de  número, 
correspondiente  ú  honorario  de  varias  corpora- 
ciones científicas  de  América  y  de  Europa.  Ha 
desempeñado  cargos  diplomáticos  y  consulares,  y 
en  1908  fué  ministro  de  Relaciones  exteriores  de 
la  administración  del  general  Reyes.  Ha  publi- 
cado varias  y  excelentes  obras,  tales  como  los 
dos  volúmenes  de  Esludios  de  Legislación  y  de- 
recho civil;  Voclrina  de  Monroe;  Manunl  de  Ins- 
trucción moral  y  cívica,  y  varios  esludios  sobre 
asuntos  de  política  interior  é  internacional. 

-Urkutia  (Joaquín  de):  Bioy.  Militar  es- 
pañol, natural  de  Rioja,  m.  en  Zaragoza  en  1809. 
Cojiiarcmos  textualmente  lo  que  escribe  de  él  en 
su  Obelisco  Histórico  (Zaragoza,  1908)  el  general 
D.  Mario  de  la  Sala  Valdésy  García  Sala:  «Sien- 
do capitán  de  infantería  fué  comisionado  por  el 
general  Palafox,  en  29  de  mayo  de  1808,  para 
reclutar  tropas  en  Tauste,  donde  alistó  el  tercio 
ijue  tuvo  el  nombre  de  dicha  villa  con  la  fuerza 
efectiva  de  304  plazas  distribuidas  en  tres  com- 
pañías, y  con  ellas  entró  en  Zaragoza.  Estas 
compañías  se  incluyeron,  poco  después,  en  el 
4.°  tercio  que  mandaba  el  teniente  coronel  don 
Sancho  Salazar,  obteniendo  Urrutia  el  cargo  de 
sargento  mayor  2."  jefe.  Destinado  este  cuerpo 
á  guarnecer  el  arrabal  durante  el  primer  sitio, 
concurrió  á  todos  los  combates,  operaciones  y 
salidas  llevadas  á  cabo  por  Butrón,  Torres, 
Obispo  y  el  Marqués  de  Lazan,  en  la  torre  del 
Arzobispo,  Alto  de  los  Molinos  y  Puente  de  Ga- 
llego, distinguiéndose  Urrutia  el  16  de  julio 
cuando,  al  frente  de  las  compañías  de  Tauste, 
desalojó  á  viva  fuerza  al  euemigo  de  las  casas  y 
torres  que  ocupaba  en  el  camino  de  Barcelona. 
En  la  reorganización  del  ejército  dispuesta  por 
el  general  Palafox  para  defender  la  ciudad  en  el 
2.°  sitio,  se  conservó  el  4-°  tercio  con  su  antigua 
denominación  oficial  y  la  vulgar  de  Tercio  de 
Tauste  a\  mando  de  Urrutia,  por  haber  sido  des- 
tinado D.  Sancho  Salazar  al  segundo  batallón 
ligero  de  Zaragoza.  Durante  todo  el  segundo  si- 
tio concurrió  cí  tercio  á  combates  tan  importan- 
tes como  fueron  los  reñidos  en  las  puertas  de 
Sancho  y  del  Carmen,  Convento  de  Santa  En- 
gracia y  huerta  del  Marqués  de  Campo  Keal,  en 
cuyos  puestos  ratificaron  los  de  Tauste  los  cré- 
ditos de  su  valor,  ganando  Urrutia  su  merecido 
ascenso  á  coronel.  Llegad.is  las  postrimerías  del 
sitio,  pereció  nuestro  héroe  en  la  guerra  de  casas 
(según  leemos  en  las  notas  á  la  Oración  fúnebre 
predicada  en  Madrid,  en  honor  de  las  víctimas, 
por  el  canónigo  D.  Nicolás  Antonio  Heredero 
Mayoral  en  1818)  sin  que  se  diga  dónde  ni  cómo, 
pues  la  muerte  de  Urrutia  pasó  del  todo  des- 
apercibida para  los  diaristas  é  historiadores.  Sólo 
sabemos  que  murió,  y  que  según  autorizadas  re- 
ferencias, era  riojano  y  de  la  ilustre  casa  de  su 
apellido  radicante  en  Alfaro. » 

URSA:  Biog.  Rey  primitivo  de  Armenia.  Se 
coaligó  con  los  príncipes  del  país,  que  reconocie- 
ron su  soberanía,  contra  Sargón,  rey  do  Asiría. 
Este  acudió  con  un  gran  ejército  y  derrotó  á  los 
aliados  de  Ursa,  permitiendo  &  uno  de  ellos, 
Ulusun,  continuar  en  el  trono  á  condición  do 
pagarle  un  fuerte  tributo.  Ursa  declaró  la  guerra 
á  Ulusun  y  le  tomó  22  pueblos  fortificados.  Tor- 
nó Sargón  á  Armenia  y  recuperó  los  pueblos  per- 
didos, considerando  desde  entonces  el  territorio 
de  Ulusun  como  dependencia  asirla.  Ursa  robus- 
teció su  poder  en  frente  ile  los  asirlos  aliándose 
con  Mita,  rey  de  los  mosjos,  y  con  Juli,  rey  de  los 
tibarenos.  Con  esta  alianza  Ursa  no  pudo  ser 
vencido  en  adelante,  y  ya  ningún  asirlo  puso  el 
]iie  en  su  territorio. 

URSA0NEN8E:  adj.  Natural  do  Osuna  (Sevi- 
lla). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  &  di- 
cha jiolilación  española. 

UR8EL:  Biog,  Caudillo  normando  que  peleó  á 
favor  do  Romano,  omiierador  de  Bizaueio.  Ven- 
cido éste,  separóse  délos  bizantinos  y  so  fortificó 
en  Sellaste.  Entonces  los  bizantinos,  ayudados 
por  los  turcos,  derrotaron  á  los  normandos  en 
107't,  siendo  apresado  Urscl  y  llevado  á  Cons- 
tantinopla,  i>asaudo  bus  dominios  á  poder  do  los 
turcos. 
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UR8IANU  (Valeria.no):  Biog.  Jurisconsulto 
rumano,  u.  en  Rimnicu-Vaicci  el  25  de  abril  do 
1815.  En  Bucarest  hizo  sus  estudios  do  Letras  y 
Filosofía,  y  en  la  universidad  de  Roma  los  de 
Juiisprudencia,  que  completó  en  París  y  Berlín. 
En  1880  fué  nombrado  profesor  de  Derecho  in- 
ternacional de  la  universidad  de  lasi,  y  después 
pasó  á  la  do  Bucarest.  Entre  sus  obras,  muy  no- 
tables todas,  merecen  citarse  las  que  tratan  de 
Derecho  territorial  en  los  principales  sialcmaa 
políticos,  de  la  Cuestión  del  Danubio  con  rela- 
ción á  Austria  y  Rumania,  y  del  Principio  de  la 
nacionalidad  como  fundamento  del  Derecho  in- 
ternacional. Figura  también  como  hombre  polí- 
tico, afiliado  al  partido  liberal.  Ha  sido  varias 
veces  diputado  y  senador. 

URSO:  Biog.  Dux  de  Venecia  en  el  siglo  IX. 
Derrotó,  cerca  de  Grado,  las  fuerzas  navales  do 
los  eslavos  narcntanos;  prohibió  á  los  venecianos 
el  tráfico  de  esclavos  que  hasta  entonces  habían 
tenido  con  los  piratas  eslavos,  y  al  aflo  siguiente 
hizo  la  paz  con  los  dálmatas.  Para  atraérsele,  el 
emperador  Basilio  le  honró  con  la  elevada  dig- 
nidad de  protospatario,  uno  de  los  más  aiieteci- 
dos  cargos  de  la  corte  imperial. 

URTE  (Pedro  de):  Biog.  Escritor  vasco  de 
fines  del  siglo  xvii  y  principios  del  xviil.  Tres 
obras  snyas  se  han  conservado  inéditas  en  la  bi- 
blioteca que  lord  Macclcslield  formó  en  su  casti- 
llo de  Shirburu  (condado  inglés  de  Oxford).  Se- 
gún informe  del  Sr.  Wentworth  Webster,  dirigido 
en  1893  á  la  Academia  de  la  Historia,  de  Madrid, 
el  tiempo  en  que  floreció  tan  estimable  autor,  y 
la  justa  reputación  de  que  disfrutaba,  nos  lo  in- 
dica la  oración  dominical  impresa  en  Amster- 
dam,aflo  1715,  donde  Icemosque  fué  natural  de 
San  Juan  de  Luz  y  traductor  del  Padre  nuestro 
en  su  idioma  nativo.  El  sabio  profesor  M.  Julien 
Vinson  hace  constar  en  su  admirable  Essai  d'une 
Bibliograjihic  de  la  Langue  Basque  que  nuestro 
Pedro  de  Urte  ha  de  ser  uno  de  los  tres  herma- 
nos, llamados  con  aquel  nombre  de  |iila,  nacidos 
respectivamente  en  1664,  1608  y  1669,  é  hijos  de 
Juan  de  Urte  y  de  María  Camino.  En  la  France 
protestante,  por  Mrs.  Haag,  vemos  que  está  regis- 
trado entre  los  refugiados  y  pensionados  en  Lon- 
dres tPierre  Durtc,  de  St.  Jean  de  Luz,  prétre 
conrerti,  assislé  á  Londres  arec  une  fcmme  ct  sonl 
cní'a»^  1706.»  Este  año  y  la  pensión  de  15  libras 
esterlinas  (375  pesetas)  allí  señalada  al  ex  pres- 
bítero católico,  que  tenía  mujer  éhijo,  manifies- 
tan que  nuestro  escritor  habría  recibido  las  sa- 
gradas órdenes  á  fines  del  siglo  xvii;y  á  esto 
propósito  no  habrá  de  holgar  el  examen  de  los 
libros  de  ordenaciones,  archivados  en  la  Curia 
episcopal  de  Bayona.  Sus  manusciitos  fueron  le- 
gados en  1749  al  conde  segundo  de  Jlaeclesficld 
por  Mr.  William  Jones,  socio  de  la  Real  Socie- 
dad y  padre  del  célebre  orientalista  del  mismo 
nombre.  Tres  obras  de  Pedro  de  Urte,  testigos 
de  su  infatigable  laboriosidad  y  talento  lingüís- 
tico, en  aquella  colección  ajiarecen!  1."  Traduc- 
ción del  Ot'nesis  por  entero  y  de  parí-'  del  Erado 
hasta  la  mitad  de!  versíctilo  ñdeleopitulo  XXII. 
Códice  abultado  en  folio.  El  dialecto  de  esta 
traducción  es  el  Labortano,  tal  como  se  hablaba 
á  la  sazón  en  San  .luán  de  Luz.  2.»  Dietionarium 
Latino-Cantabricum  vel  IUcrionario  Latign-Es- 
cara.  Cinco  volúmenes  en  folio.  Llega  hasta  el 
vocablo  Com-molus.  3.*  Gramática.  Códice  en 
folio  de  543  páginas. 

URTICACEO,  CEA:  adj.  Bof.  Aplicase  á  plan- 
tas dicotiledóneos,  arbustos  ó  hierbas,  de  hojas 
sencillas,  opuestas  ó  alternas,  con  estípulas  y 
casi  siempre  provistas  de  pelos  cjue  segregan  un 
jugo  urente;  flores  ]>eq\ieñas  en  espigas,  panojas 
ó  cabezuelas;  fruto  desnudo  o  incluso  cu  el  |>eri- 
gonio,  y  semillas  de  albumen  carnoso;  como  lo 
ortiga  y  la  parietarin.  U.  t.  c.  s.  f.  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  estas  plantas  (V.  Urticáceas  en  la 
pág.  948,  col.  3.",  del  tomo  XXI  del  Diccio» 
NAIIIO). 

URTICANTE:  adj.  Xool.  y  Bt4.  Se  dico  del  ór- 
gano de  un  animal,  ó  de  una  planta,  que  produ- 
ce en  la  piel  una  sensación  ardiente  y  uno  erup- 
ción compai-ablcs  á  los  electos  de  la  ortiga. 

-CíLULA  unricANTK.:  /'•■■i-  s,'  .bi  cl  nombro 
do  célula  urliconte,  ó  <b  "i,  orti- 

ga), á  cierto»  células  de.-  :il mentó 

en  los  celenterios,  |wro  <\-  nnbién  en 

otros  grupos  (tubelorios,  eulidios),  y  que  pueden 
determinar  cu  otros  aniuialea  picaduras  seguí- 
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das  de  la  iiiycciiúi»  de  un  veneno  irritante  y 
doloroso,  cansando  á  veces  (y  según  las  especies 
heridas)  la  panilisis  ó  la  muerte.  Las  de  los  ce- 
lenterios son  células  en  forma  de  vaso,  ó  cubile- 
te, que  [¡resentaii  en  su  su|ierticie  libre  una  pro- 
funda excavación,  y  en  el  borde  de  ésta  una 
prolonjíución  sensible  ( cnidocirro ).  La  excava- 
ción está  enteramente  ocupada  por  una  peijuefia 
vesícula,  cuya  pared  se  in  vagina  en  un  punto  de 
manera  que  forma  un  largo  lilameuto,  el  cual  se 
aloja  en  el  interior  do  lu  vesícula  y  se  repliega  en 
espiral.  La  vesícula  estií  llena  de  un  líquido  ur- 
ticante. Este  conjunto  constituye  un  ncmalocis- 
to.  Cuando  uu  animal  viene  á  rozar  el  cnidocirro, 
el  protoplasma  se  contrae  y  comprime  la  vesícu- 
la; ésta  desenvaina  entonces  su  lilamento,  que  se 
hunde  en  el  cuerpo  del  animal,  rompe  su  punta 
en  el  interior,  y  permite  que  el  líquido  déla  ve- 
sícula se  inyecte  en  la  herida. 

La  urticacióu  no  es  sensilile  para  el  hombre 
cuando  se  trata  de  celenterios  jjequeños,  como 
las  hidras.  Los  tentáculos  de  la  actinia  determi- 
nan una  quemadura  pequeña  en  regiones  sensi- 
bles, como  los  labios;  pero  los  sifonóforos  y  las 
medulas  acaldas  producen  con  frecuencia  una 
urticacióu  tan  viva  como  la  de  las  ortigas,  sien- 
do temidas  con  motivo  jior  pescadores  y  ba- 
fiistas. 

Las  células  urticantes  son  órganos  de  defensa 
y  de  ataque.  Algunas  veces  se  reúnen  en  gran 
número  en  ciertos  puntos,  especialmente  sobre 
los  tentáculos,  y  constituyen  entonces  los  árga- 
nos urticantes. 

*     URTICARIA:     Fclcr.     URTICARIA    FEDUIL: 

V.  Mal  Rojo  en  este  mismo  Ai'éndice. 

-Urticaria:  Vcíer.  En  los  animales  domés- 
ticos so  da  este  nombre  á  una  enfermedad  cuya 
manifestación  clínica  principal  consiste  en  la 
producción  de  elevaciones  ¡¡lanas,  regulares,  cir- 
cunscritas y  debidas  á  una  trasudación  serosa 
rápidamente  efectuada  en  el  cuerpo  papilar  y  en 
el  corion.  l'uede,  pues,  considerarse  la  urticaria 
como  un  edema  de  la  ¡liel  ó  como  una  dermitis 
serosa  aguda,  en  que  la  infiltración  serosa  no 
puede  operarse  por  falta  de  tiempo. 

La  causa  próxima  de  la  urticaria  es  la  dilata- 
ción brusca  de  los  capilares  por  una  acción  vaso- 
motriz  ó  por  una  embolia.  La  causa  real  es  una 
autointoxicación  ó  una  intoxicación  exógona.  Las 
causas  ocasionales  son  los  agentes  traumáticos, 
las  picaduras  de  los  insectos,  el  contacto  con  las 
ortigas  ó  con  las  procesionarias,  las  fricciones 
con  esencia  de  trementina,  el  enfriamiento  brus- 
co de  la  piel  durante  los  grandes  calores  y  la  in- 
gestión de  ciertos  alimentos,  como  pescados,  cen- 
teno verde,  etc. 

En  el  caballo,  en  el  )>crro  y  en  el  hiicy,  la  urti- 
caria se  manifiesta  por  la  aparición  de  placas  que, 
en  pocas  lloras,  se  extienden  á  la  mayor  parte  de 
la  piel.  Al  principio  estas  tumefacciones  son 
blandas,  planas  y  del  tamafio  de  un  guisante; 
después  aumentan  de  tamaíio,  aparecen  otras 
nuevas,  se  hacen  confluentes  y  forman  placas  de 
la  anchura  do  una  mano,  que  so  propagan  á  la 
cabeza,  al  antebrazo,  á  las  mamas  y  á  las  muco- 
sas bucal,  pituitaria,  etc.  También  se  observa 
una  liebre  fio  mediana  intensidad,  debilidad  ge- 
neral, diarrea,  ictericia  benigna,  etc. 

El  tratamiento  consiste  en  la  sangría,  en  la 
dicta  y  en  el  uso  de  los  purgantes  salinos  ó  de  los 
calomelanos.  En  los  grandes  herbívoros  so  em- 
plean el  sulfato  de  sosa  y  el  bitartrato  sódico; 
en  el  perro,  el  sulfato  de  magnesia  con  la  esencia 
de  menta  ó  los  calomelanos  disncltos  en  agua 
(0,50  á  1  gr.  en  200  para  una  sola  voz). 

En  el  cerdo  aparecen  las  placas  instantánea- 
mente ó  iioco  menos  y  desaparecen  muy  pronto 
después  lio  producir  trastornos  gástricos  y  fiebre 
más  ó  menos  intensa.  En  animales  sanos  ó  en 
los  cuales  no  so  noto  la  menor  alteración, apare- 
cen de  la  noche  á  la  mañana  en  el  dorso,  lomos, 
iMJcho,  alidomen  y  |>art<'9  superiores  do  los  miem- 
iiros  placas  de  color  rojo  obscuro  de  1  A  3  orna,  do 
anchura  jior  1  á  2  mm.  do  profundidad,  l'^tas 
jilacaa  son  muy  sensibles  al  tacto  y  bloni|uean 

Íioeo  á  poco,  rodeándose  do  una  zona  violácea. 
Cn  las  formas  graves,  las  placas  son  homorrági- 
cas  y  se  cubren  do  costnis  do  mal  aspecto.  Los 
trastornos  gástricos  consisten  en  diminución 
del  apetito,  vómitos  y  constipación.  Lo  fiobroos 
dn  unos  40". 

En  general,  basta  la  dieta  |iara  conseguir  la 
coración;  pero  si  no  fuera  suficiente,  convendrá 
•dministrar  lavativas,  8U|>08Ítorios  y  calomcla- 
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nos  á  la  dosis  de  2  á  i  grs.  También  son  titiles 
las  irrigaciones  de  agua  fría. 

URTICENSE:  adj.  Natural  de  Santa  Marta  de 
Ortigucira  (Corufia).  U.  t.  c.  s.  o.  |1  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española.  ||  Orte- 

GANÜ. 

*  URUBAMBA:  Gcoi/.  Según  modernas  publi- 
caciones oliciales  (üarland),  este  importante  río 
del  Perú  nace  en  el  nudo  de  Vilcanota,  á  los 
14°  30'  lat.  S.,  al  pie  de  los  nevados  de  ese  nom- 
bre, á  4420  nis.  sobre  el  mar,  y  corre  casi  para- 
lelamente al  Apurímac,  entre  las  cordilleras 
Central  y  Oriental.  Poco  más  allá  de  Ollantai- 
tambo  cruza  el  eje  ])rincipal  de  esta  última, 
abriéndose  á  través  de  ella  uu  inmenso  paso  de 
300  nis.  de  ancho  por  80  kms.  de  largo  y  cuya 
profundidad  es  de  2000  ms.  entre  el  nivel  de 
las  cumbres  que  bordean  el  cauce  y  el  de  las 
aguas  de  éste.  Luego  entra  al  valle  de  Santa 
Ana,  dirigiéndose  al  N.  hasta  laconthienciacon 
el  Yanatili,  de  donde  cambia  bruscamente  de 
rumbo  al  O.  por  más  de  70  kms.  para  torcer 
luego  al  NO.,  atravesando  cu  dicho  trayecto  una 
poderosa  ramificación  de  la  cordillera  Oriental, 
lo  que  verifica,  después  de  salvar  en  el  pongo 
de  Slainique  el  último  obstáculo  que  ella  le  pre- 
senta. Al  salir  de  esta  maravilla  de  erosión, 
cuyas  altas  paredes  verticales  se  acercan  á  veces 
8  ms.  una  de  otra,  el  río,  libre  al  fin  de  los 
muros  de  roca  que  lo  oprimían,  entra  en  los 
llanos,  y  siguiendo  hacia  el  N.  alcanza  el  para- 
lelo 10"  40'  S.,  en  donde  vuelve  á  cambiar  de 
dirección  al  O.  para  unirse  con  la  prolongación 
del  Apurimacy  Ene,  es  decir,  con  el  río  Tambo, 
y  formar  juntos  el  Ucayali.  En  todo  su  curso  de 
1000  kms.,  en  los  cuales  Viaja  algo  más  de  4200 
ms.,  se  le  han  unido  afluentes  considerables, 
como  Chtiyape,  Yanatili,  Mantaro,  el  Yavero  ó 
Paucartambo,  el  Camisca,  el  Picha,  el  Misha- 
gua  y  el  Shep.igua. 

*  URtJEÑA:  líist,  Cuveiro  Pinol,  siguiendo  á 
Méndez  Silva,  supone  fué  la  romana  Bidunza. 
Figura  como  de  la  infanta  D."  Sancha  el  20  de 
noviembre  de  1155,  y  dos  años  después  en  la 
repartición  que  de  sus  reinos  efectuó  Alfonso  VII, 
En  el  castillo  de  Uruefia  hizo  matar  el  rey  don 
Pedro  á  su  esposa  D."  Blanca  de  Borbón,  y  cu 
el  mismo  reinado  figura  en  el  Becerro  de  las 
Behetrías  de  Castilla  en  la  siguiente  forma: 
«Uruefia  es  en  el  obispado  de  Palencia.  -  Este 
logar  es  del  rey  e  es  cabeza  de  merindat  del  in- 
fantazgo de  Valladolid.  =  Derechos  del  rey.  = 
Tiene  en  cabeza  de  martiniega  Urueña  e  Villar 
de  frades  é  Villarmar,  que  es  yerma,  sus  aldeas 
mil  ochocientos  e  sesenta  maravedís.  -  Pagan 
al  rey  monedas  e  servicios  e  fonsadera,  et  pagan 
yantar  al  rey.  -  La  escribanía  donde  rinden  cada 
afio  quinientos  maravedís,  e  que  la  tiene  por 
merced  Pedro  González  de  Villagarcía.  Esto 
todo  lo  que  dan  A  quien  el  rey  manda.  =  Dan 
más  cada  año  al  adelantado  en  y.antar  ciento  e 
cincuenta  maravedís.»  D."  María  de  Padilla 
pernoctó  en  Urueña  mientras  D.  Pedro  tenía  las 
vistas  con  los  rebeldes  en  Toro.  Enrique  II  con- 
cedió la  villa  á  su  hija  D."  Juana  con  todas  las 
rentas,  pechos,  derechos,  señorío,  mero  y  mixto 
imperio,  pero  á  condición  de  que  si  fallecía  sin 
hijos  pasase  á  la  corona.  Juan  I  la  otorgó  á  la 
infanta  D."  Leonor:  en  su  castillo  estuvieron 
presos  ol  conde  do  Urgcl,  pretendiente  á  la  co- 
rona do  Aragón,  y  1).  Alvaro  do  Luna.  Juan  II 
otorgó  privilegio  de  3000  maravedís  en  la  mar- 
tiniega de  la  villa  do  Urueña  que  había  dado  el 
señor  de  dicha  villa  D.  Pedro  Girón  al  monaste- 
rio del  Bueso ;  confirmó  esto  privilegio  Enri- 
que IV,  en  Arévalo,  á  15  de  noviembre  de  1554. 
Aquel  monarca  dispuso  entregara  su  alcaide  la 
fortaleza  de  Urueña  al  condestable,  ordenó  que 
la  reina  viuda  do  Aragón  lo  entregara  dicho 
castillo  por  sospechar  estaba  en  connivencia 
con  sus  hijos,  é  hizo  merced  á  1).  Pedro  Girón, 
maestre  de  Calatrava,  el  25  de  junio  do  1445,  de 
la  villa  de  Urueña,  recaída  en  él  jioco  antes  como 
herencia  do  la  reina  María.  Sucedieron  en  el 
señorío  á  1).  Pedro,  I).  Alonso  Téllez  Gii-ón, 
primer  condo  do  Urueña,  I).  Jnan  Téllez  Girón, 
I).  Pedro  Téllez  Girón,  D.  Juan  Téllez  Girón, 
I).  Pedr"  Téllez  Girón,  primor  duque  de  Osuna, 
D.  Juan  Téllez  Giión,  primer  marnuéa  de  Peña-  ¡ 
fiel,  I).  Pedro Télleztürón.D.  Jnan  TéllezGirón, 
D.  Gaspar  Téllez  Girón,  D.  Fnincisco  María  do 
Paula  Téllez  Girón,  D.  José  Téllez  Girón,  don 
Podro  Zoilo  TóUoz  Girón,  D,  Podro  Alcántara  I 


URUG 

Téllez  Girón ,  D.  Fninciseo  de  Borja  Téllez  Girón 
y  Pimentcl,  D.  Pedro  Alcántara  Téllez  Girón  y 
D.  Mariano  Téllez  Girón.  Los  judíos  de  Urueña 
contribuyeron  al  repartimiento  de  1474;  apo- 
sentáronse en  la  villa  loscomuneroselañoló20; 
Felipe  11  confirmó  el  19  de  marzo  de  1579  las 
ordenanzas  para  la  conservación  y  guarda  de  los 
panes,  viñas  y  términos,  y  su  concejo  publicó 
otras  en  abril  de  1585,  rledicadas  á  la  buena 
gobernación  y  conservación  de  sus  términos, 
montes,  pastos,  huertas  y  heredamientos.  Al 
finalizar  el  siglo  xvi  pertenecía  en  lo  civil  á  la 
tierra  de  Olmedo,  provincia  de  Valladolid,  con 
191  vecinos  pecheros,  y  en  lo  eclesiástico  al  ar- 
ciprestazgo  de  su  nombre,  obispado  de  Palencia, 
con  dos  pilas  bautismales  y  155  vecinos,  reduci- 
dos á  62  el  año  1646.  Carlos  II  vendió  en  5  de 
abril  de  1675  sus  tercias  al  conde  de  Montalvo 
y  concedió  privilegio  el  24  de  diciembre  del 
siguiente  año  de  las  mismas  tercias  al  convento 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  Toro.  En  el 
siglo  xviii  era  villa  de  señorío  con  alcalde  ordi- 
nario en  el  partido  de  Torrelobatón. 

URUETA  (jEstJs):  Bior/.  Literato  mejicano,  n. 
en  Chihuahua  en  1868.  Es  abogado,  periodista 
y  profesor  de  Literatura  en  la  Escuela  Nacional 
Preparatoria.  En  1903  representó  á  Méjico  en 
el  Congreso  internacional  de  Ciencias  históricas 
reunido  en  Koma.  Ha  publicado  sus  conferen- 
cias sobre  literatura  griega  y  colecciones  de 
novelas  ó  cuentos  y  de  estudios  de  crítica  lite- 
raria é  histórica. 

"  URUGUAY:  Gcog.  Según  el  censo  de  12  de 
octubre  de  1908,  la  pob.  de  esta  Rep.  es  de 
1042668  habits.,  repartidos,  como  signe,  en  sus 

19  deps. : 

Artigas 26298  habits. 

Canelones 87931  > 

Cerro-Largo.     .     .     .  44806.  » 

Colonia 54679  » 

Durazno 42313  > 

Flores 16158  » 

Florida 45393  > 

Maldonado.     .     .     .  28804  » 

Minas 51170  o 

Montevideo.     .     .     .  309231  » 

Paysandú 38528  » 

Río  Negro 19909  » 

Rivera 35653  » 

Rocha 34110  » 

Salto 46304  » 

San  José 46267  » 

Soriano 39431  » 

Tacuarembó.    .     .     .  46927  » 

Treinta  y  Tres.     .     .  28766  » 

Del  total  de  la  pob.  eran  uruguayos  861583 
y  181086  extranjeros,  la  mayor  parte  de  éstos 
españoles,  italianos  y  brasileiSos. 

Siendo  la  extensión  superficial  de  186925 
kms.=,  resulta  una  densidad  de  5'57  por  km.^. 
Y  si  se  aceptara  el  cálculo  planimétrico  ejecuta- 
do en  el  Establecimiento  Geográfico  do  Jnstua 
Perthes,  en  Gotha,  que  dio  178700  kms.»,  resul- 
tarían 5'83  por  km." 

Es  uno  de  los  países  más  ricos  y  prósperos  do 
America. 

En  1905  el  diplomático  y  escritor  uruguayo 
Sr.  Ramos  Montero  calculaba  el  valor  de  la  ri- 
queza jiública  activa  y  en  explotación  del  Uru- 
guay en  6400000000  de  francos,  de  los  que  co- 
rresponden 2805ála  pro]iiedad  territorial,  1  300 
á  capitales  sujetos  á  patentes,  650  á  la  riqueza 
ganadera,  265  al  capital  agrícola,  245  &  los  f.  c. 
y  235  al  metálico.  Buena  parte  do  esta  riijueza 

Íiertenece  á  eurojieos  allí  establecidos  ó  á  sus 
lijos,  uruguayos:  los  italianos  tienen  proiiicda- 
des  por  valor  dn  200000000  de  francos,  loses- 
panoles  por  185000000.  y  jior  80000000  los 
franceses.  Teniendo  en  cuenta  que  la  pob.  os,  en 
número  redondo.de  1000000  de  habits.,  resulta 
que  en  la  proporcionalidad  de  la  riqueza  activa 
corresponde  á  cada  uno  la  suma  do  6400  francos. 
Comparando  esta  cifra  con  los  6600  francos  mío 
90  asignan  á  cada  habit.  do  los  Estados  Uniílos 
del  Norte,  con  los  6500  que  Do  Fouvillc  estima 
que  corresponden  á  cada  francés  y  con  los  "600 
que  GilVeii  cálenla  para  cudu  habit,  do  Inglaterra, 
se  notará  que  la  riqueza  activa  de  la  Kepública 
Oriental  del  Uruguay,  país  nuevo  que  conserva 
ra.si  inexplotadas  muchas  de  sns  grandes  fuentes 
de  producción,  os  inmensa, y  que  nada  ]>ieiile  en 
la  comparación  con  los  jiaíses  más  ricos  y  de  más 
prosperidad  del  mundo.  Y  oso  país  sólo  tiene  hoy 
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5'55  habits.  por  km.s  (densidad  á  qiio  no  Uoga, 
8Ín  eniljargo,  uiuguno  do  los  demás  Estados  de 
la  América  meridional)  y  en  cultivo  nada  más 
Hue  ol  3  por  100  escaso  de  su  total  suuerlicie. 
Puedo  suiíonerse  lo  que  habrá  de  ser  el  día  en 
que  haya  aumentado  su  jiob.  en  las  proporcio- 
ues  necesarias  para  desarrollar  todas  sus  Tuerzas 
productivas. 

El  valor  do  la  moneda,  del  peso  nacional,  de- 
muestra también  la  ventajosa  situación  econó- 
mica de  este  país.  Un  peso  uruguayo  vale  muy 
cerca  do  5  '/i  francos  (5'44).  En  ol  presupuesto 
de  190S-1909  los  ingresos  estaban  calculados  en 
28891000  pesos;  los  gastos  en  21075000;  los  do 
la  Deuda  pública  importiiban  7  691 000,  v  el  total 
do  dicha  Deuda,  en  31  de  diciembru  de  1903, 
ascendía  á  130157000  pesos. 

La  principal  fuente  de  riqueza  del  país  es  la 
ganadería,  que,  según  el  Censo  ganadero  de  1900, 
estaba  remcsentada  por  26134896  cabezas,  así 
distribuidas: 

Ganado  lanar 1S608718 

»       vacuno 6827428 

>  caballar 561408 

>  de  cerda.     .     .     .  93923 

>  mular 22992 

>  cabrío 20428 

Se  supono  que  hoy  día  pasa  de  30000000  el 
número  de  cal)ezas  de  ganado  que  hay  en  la 
Ilep.  Las  razas  mejoran  mucho,  pues  las  del  país 
ü  criollas  se  cruzan  con  otras  extranjeras  escogi- 
das. En  el  ganado  vacuno,  y  desde  el  punto  de 
vista  del  número  de  cabezas  con  relación  al  de 
habits.,  el  Uruguay  es  el  primer  país  del  mundo: 
hay  61  cabezas  por  cada  10  habits.  Siguen  la  Ar- 
gentina con  54  y  Australia  con  35.  Ha  de  inlluir 
mucho  en  benetioio  de  la  ganadería  la  Escuela 
Superior  de  Veterinaria,  recientemente  fundada 
é  instalada  en  los  arrabales  do  Jlontevidco. 

Respecto  á  la  agricultura,  trigo  y  maíz,  conti- 
núan siendo  los  cultivos  más  extendidos;  pero 
los  últimos  datos  conocidos  acusan  diminución 
en  el  número  de  hectáreas  cultivadas;  en  efecto, 
de  trigo  había  260770  hectáreas  en  1905;  en 
1903  2SS46S,  y  262258  en  1907;  de  maíz,  en 
1905  176899  y  166361  en  1906.  No  obstante, 
la  cosecha  de  trigo  aumentó:  125344  toneladas 
en  1905-1906  y  186884  en  1906  1907.  La  de 
maíz  descendió  desde  112187  en  1904-1905  á 
81952  en  1905-1906. 

Según  los  últimos  datos  conocidos,  hay  4418 
hectáreas  dedicadas  al  cultivo  de  la  vid,  que 
producen  18000  toneladas  de  uva.  La  produc- 
ción de  vino,  aunque  muy  mediano,  va  desarro- 
llándose; en  1908  fué  de  18503296  litros,  de  los 
3uc  más  de  la  mitad  (10201000)  corresponde  al 
ep.  de  Montevideo. 

Poco  á  poco  van  tomando  importancia  tam- 
bién los  cultivos  do  tabaco,  algodón,  arroz, 
azafrán,  café,  ramio  y  otras  jilantas  industriales, 
así  como  la  arboricultura.  Desde  hace  pocos  arios 
existe  la  Escuela  Sujierior  de  Agronomía,  sit.  en 
la  estación  Sayago,  cerca  do  Montevideo,  é  ins- 
talada en  magnílico  edificio,  y  á  la  que  están 
anejos  varios  laboratorios,  campos  experimenta- 
les y  una  Granja  modelo. 

Ilasta  fin  de  1908  constaban  registradas  más 
de  400  minas,  la  mitad  próximamente  en  el 
dep.  do  Rivera,  y  nuls  de  la  mitad  (unas  230) 
de  oro.  Siguen  las  minas  de  turba  y  carbón.  Se- 
gún datos  oficiales,  las  minas  de  oro  de  Rivera 
dieron  en  1885  á  1901  S."i440  toneladas  de  mine- 
ral beneficiado  que  jirodujeron  042  kgs,  de  oro 
por  valor  du  282499  pesos. 

En  los  saladeros,  ó  preparación  del  tasajo  ó 
carne  salada,  que  es  la  principal  industria  de  la 
Kep.,so  mataron  en  1908  58233S  animales,  yon 
los  dos  arios  1907  y  U'08  1  254 038, es  decir,iná3 
que  en  ol  Brasil  (1246300)yqueen  la  República 
Argentina(647400).  La  gran  fábrica  Liebig,sit. 
cerca  de  Fray  lientos,  en  el  dep.  do  Río  Negro, 
sacrificó  do  186,1  á  1902  5000000  do  rcses  vacu- 
nas, por  las  cuales  pagó  02000000  do  pesos  oro. 
l'ara  fomentar  las  industrias  nacionales  se  fundó 
en  1898  la  asociación  llamada  Unión  industrial 
ni^uquaya,  y  contribuyen  A  favorecer  y  estimu- 
lar los  actos  y  relaciones  mercantiles  la  nueva 
Escuela  do  Comercio  y  las  cuatro  Cámaras  do 
Comercio  existentes  en  Montevideo,  que  son  la 
Nacional, la  Ivsptinola.la  Italiana  y  In  Francesa. 

En  1908  el  (•nincrcio  de  imnortación  tuvo  un 
valor  do  34019000  posos;  el  do  exportación, 
37281000.  Casi  toda  la  expoitación  consisto  en 
ganados  y  productos  animales  (lana,  pieles,  car- 
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nes,  grasas,  sebos).  En  el  año  citado  entraron  en 
los  puertos  uruguayos  8S34  buques  con  7  794086 
toneladas;  de  ellos  eran  vapores  4749,  con 
7154  710  toneladas.  La  marina  mercante  consta- 
ba en  1909  de  32  vapores  con  24826  toneladas  y 
62  veleros  con  27098  toneladas. 

En  dicho  aiio  se  explotaban  2220  kms.  de  f.  o. 
La  línea  principal  del  f.  c.  central  va  desde  Mon- 
tevideo á  Rivera  y  la  frontera  del  Brasil,  pasando 
por  Canelones,  Florida,  Durazno  y  Tacuarembó. 
El  llamado  f.  o.  Midland  va  desde  el  Paso  de  los 
Toros,  en  la  línea  antes  citada,  á  Paysaudú  y 
Salto.  Otro  ramal  une  á  la  estación  Algorta  con 
Fray  Bcntos.  De  la  ciudad  del  Salto  á  Santa  Rosa 
del  Cuarcim  liay  otro  f.  c,  con  el  que  empalma 
el  del  Norte,  entre  la  estación  Isla  de  Cabellos  y 
San  Eugenio  del  Cuareim.  Otra  línea  del  f.  o. 
Central  es  la  que  va  de  la  estación  de  Veinticin- 
co de  Agosto  a  San  José  y  Mercedes;  otra  arran- 
ca de  la  estación  Mal  Abrigo  y  se  dirige  á  Colonia, 
pasando  por  la  villa  del  Rosario,  con  un  ramal 
desde  ésta  al  puerto  del  Sauce.  El  f.  c.  Este  va  do 
Montevideo  á  Meló  pasando  por  el  Sauce,  Santa 
Rosa,  San  Ramón,  Latorre  y  Nico  Pérez,  desde 
cuya  estación  se  construye  un  ramal  á  Treinta  y 
tres.  El  f.  c.  do  Montevideo  á  Minas  pasa  por 
Pando,  empalme  Olmos,  Migues  y  Solís;  en  la 
estación  Olmos  empalma  la  línea  del  f.  c.  del  E. 
que  va  á  JMaldonado,  pasando  por  Pan  de  Azúcar 
y  San  Carlos.  Hay  otra  línea  entre  Montevideo 
y  la  Barra  de  Santa  Lucía,  por  la  que  se  trans- 
portan las  reses  destinadas  al  abasto  de  la  cap.  de 
la  República.  Hay  7  804  kms.  de  hilos  telegráfi- 
cos y  27000  de  hilos  telefónicos.  El  ejército  per- 
manente consta  de  12  generales,  434  oficiales, 
6550  soldados  y  42  cañones  y  ametralladoras.  El 
armamento  es  de  fusiles  y  carabinas  Mauser,  ca- 
ñones ScUueidcr-Canet  y  ametralladoras  Colt  y 
Hotchkiss.  La  reserva  ó  guardia  nacional  suma 
unos  100000  hombres,  con  120  cafioues.  La  es- 
cuadra está  formada  por  2  cruceros  acorazados,  1 
cañonero,  1  buque-escuela  y  5  avisos,  con  52  ca- 
ñones y  ametralladoras  y  un  personal  de  40  jefes 
y  oficiales  y  400  marineros.  A  principios  do  1910 
había  sido  botado  ya  el  casco  del  crucero  Uru- 
guay  que  se  construía  en  Stetin;  con  él,  el  cru- 
cero Montevideo,  cañonero  18  de  julio  y  trans- 
porte Maldovado,  tendrá  la  República  una  flotilla 
de  positiva  utilidad. 

ñisl.  Desde  1899  era  presidente  D.  Juan  Lin- 
dolfo  Cuestas.  Terminaba  el  período  de  su  mando 
en  febrero  de  1903,  y  meses  antes  comenzó  la 
agitación  electoral.  Blancos  y  colorados,  es  decir, 
los  dos  partidos  políticos  en  que  se  dividen  los 
urugua\'os,  habíanse  avenido  en  1897  mediante 
pacto  que  garantizaba  la  paz  pública.  No  obs- 
tante, Cuestas,  que  gobernó  con  el  apoyo  de  los 
blancos  ó  nacionalistas,  tuvo  siempre  enfrente  á 
los  colorados.  Ahora,  en  1903,  el  candidato  de  los 
nacionalistas,  apoyado  por  el  elemento  oficial,  era 
D.  Eduardo  Mac  Eachen.  Como  independiente 
se  presentaba  D.  Juan  Carlos  Blanco,  ú  quien 
sustituyó,  á  última  liora,  el  Sr.  Batlle  Ordófiez, 
que,  con  casi  todos  los  votos  de  los  colorados  y 
algunos  do  los  nacionalistas,  obtuvo  mayoría  y 
tomó  posesión  de  la  presidencia  el  día  1."  de  mar- 
zo. Como  entre  blancos  y  colorados,  aunque  los 
primeros  suelen  apellidarse  conservadores  y  los 
segundos  liberales,  no  hay  diferencia  fundamen- 
tal en  cuestión  de  doctrina  y  procedimientos  do 
gobierno,  la  base  del  jiacto  convenido  era  la  par- 
ticipación en  cargos  públicos  del  partido  que  no 
ocupase  el  poder.  En  el  reparto  que  do  aquéllos 
se  hizo  no  obtuvieron  los  blancos  todos  los  ipia 
a]ietecían,  y,  considerando  roto  el  pacto  de  1697, 
apelaron  á  las  armas,  acaudillados  por  el  general 
ó  coronel  D.  Aparicio  Saravia.  Interrumpi<iaas( 
la  buena  inteligencia  entro  los  )iaitidos,  pudo 
temerse  que  persistiera  la  guerra  civil,  con  gravo 
daño  ¡lara  ol  país,  cuya  situación  financiera  y 
cuyo  crédito  habían  mejorado  bastante  durante 
el  gobierno  de  Cuestas.  Pareció  que  los  departa- 
mentos ajioyalian  rcsueltamiiitc  á  los  blancos  y 
que  iban  á  unirse  contra  la  capital,  donde  predo- 
minan  los  colorados.  Cortáronse  líneas  férreas  y 
telegráficas,  y  buen  golpe  de  rebeldes  anicnazabo 
caersobro  Mouteviiltn.  En  menos  do  veinticuatro 
horas  los  nacionalialas  jiURÍeion  sobro  las  armas 
4000  hombres,  y  en  los  inmediatos  días  oninentó 
eonsideiablemente  la  fuerza  de  las  huestes  qno 
acaudillaba  Aparicio  Saravia.  Muy  gravo,  pues, 
era  el  eonlliclo;  pero,  gracias  al  |iatrlolisnio  do 
uno»  y  otros,  so  resolvió  antes  de  finalizar  el  mes 
do  marzo,  y  la  temida  contienda  no  pasó  do  ser 
un  conato  do  guerra.  Animaba  A  todos  entonces 
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el  esiiíritu  de  transigencia,  y  á  la  transacción 
se  llegó,  deponiendo  los  blancos  su  actitud  beli- 
cosa á  condición  de  conservar  las  posiciones  y 
derechos  qno  tenían  adquiridos  en  los  departa- 
mentos de  Cerrolargo,  Treintaitrés,  Maldonado, 
Flores  y  Rivera.  El  22  de  marzo  se  supo  en  Mon- 
tevideo que  la  ¡>az  estaba  pactada;  el  30  licen- 
ciaba Saravia  sus  tropas  en  Nico  Pérez;  el  1." 
do  abril  |>asalja  á  la  Asamblea  Nacional  el  Men- 
saje del  Poder  ejecutivo  pro]>oniendo  amnistía 
para  todos  los  elementos  civiles  y  militares  que 
habían  tomado  parte  en  el  movimiento,  £1  pre- 
sidente procuró  mantener  la  conciliación,  y  con 
tal  projiósito  tuvo  entrevistas  con  los  jefes  del 
bando  nacionalista  y  visitó  los  departamentos 
del  litoral;  no  fué  afortunado  en  sus  iniciativas 
y  trabajos,  y  aún  vinieron  á  enconarse  más  los 
ánimos  con  motivo  de  alguno  de  sus  discursos, 
en  el  que  hubo  frases  imprudentes  ó  mal  inter- 
pretadas. Al  terminar  el  afto  inspiraba,  pues, 
poca  confianza  la  gestión  política  del  Sr.  Batlle 
Ordóñcz,  y  parecía  inminente  la  guerra  civil. 

Y  en  efecto,  empezó  el  año  1904  con  nueva 
revolución.  El  3  de  enero  se  libró  el  primer 
combate  entre  colorados  y  blancos,  entre  las 
fuerzas  del  gobierno  y  las  del  bando  de  oposi- 
ción. A  mediados  de  mes  el  jefe  de  los  blancos, 
Saravia,  avanzaba  hacia  el  .Sur  de  la  República. 
El  general  Jluniz  procuró  cerrarle  el  paso,  y 
hubo  acciones  de  guerra  en  los  departamentos 
de  Minas  y  de  Florida.  Los  triunfos  de  los  gu- 
bernamentales no  debieron  ser  muy  eficaces, 
puesto  que  en  los  últimos  días  de  enero  el  gene- 
ral Muuiz  era  derrotado  en  San  Román,  en  los 
confines  de  Florida  y  Canelones,  es  decir,  ya 
muy  cerca  de  Montevideo.  A  mediados  de  febre- 
ro los  blancos  se  batían  en  retirada  hacia  el 
Norte,  y  el  gobierno,  confiado  en  la  victoria, 
adoptaba  contra  ellos  medidas  muy  severas.  En 
marzo  se  creyó  que  Saravia  iba  á  darse  por  ven- 
cido y  que  la  guerra  estaba  á  punto  de  terminar. 
No  sucedió  así.  Delegados  argentinos  presentá- 
ronse como  mediadores,  pero  ol  presidente  se 
negó  á  tratar  de  poder  á  poder  con  los  rebeldes. 
El  11  de  abril  se  reunieron  en  el  salón  de  la 
Cámara  de  Comercio  de  Montevideo  los  hacen- 
dados del  país  para  estudiar  la  manera  de  poner 
remedio  á  los  perjuicios  que  ocasionaba  la  guerra. 
Entre  tanto,  los  generales  del  gobierno  Bena- 
vente  y  Muniz  hostilizaban  á  Saravia,  no  tan 
decaído  como  suponían  en  Montevideo.  A  me- 
diados de  abril  comunicaba  el  general  Muniz 
que  2600  insurrectos  se  habían  intei-nado  en  el 
Brasil.  Las  avanzadas  do  Muniz  llegaban  al  río 
Negro.  Pero  Saravia  seguía  resistiendo;  el  26  de 
abril  estaba  en  Fraile  Muerto,  y  poco  después 
dividía  sus  fuerzas  para  llamar  la  atención  del 
adversario  sobre  diversos  juintos.  Parte  de  ellas 
fueron  derrotadas  jior  Muniz  en  el  Paso  de  los 
carros  del  Oliniar.  El  6  de  junio  la  vanguardia 
de  Benaveiitc  deshizo  á  la  columna  insurrecta 
que  acaudillaba  Abelardo  Márquez.  En  la  ma- 
drugada del  26  hubo  otro  duro  combato  entreoí 
coronel  Galarza  y  Saravia  en  Tupambaé.  En  el 
siguiente  mes  y  en  agosto  se  reforzaron  conside- 
rablemente las  tropas  del  gobierno;  el  general 
Muniz,  puesto  al  frente  del  ejército  del  Norto 
por  haber  renunciado  licnaveutc,  arreció  en  la 
campaña,  y  el  1.°  de  septiembre  se  libró  la  ac- 
ción de  Mosoller,  en  la  que  cayó  herido  de  muerto 
el  caudillo  Aparicio  Saravia.  Entre  tanto,  como 
ya  la  guerra  civil  se  hacía  sentir  en  la  situación 
económica  del  i>aís,  el  gobierno  se  apresuró  á 
presentar  el  proyecto  do  ley  do  nueva  tributa- 
ción, porque  urgía  arbitrar  recursos,  no  sólo 
para  hacer  frente  á  las  necesidades  que  sobrevi- 
nieran, sino  para  atender  á  iiagos  en  sus|>cn80. 
El  día  7  de  agosto,  cuando  el  Sr.  Batllo  |iasaba 
en  coche  ]ior  una  de  las  calles  de  Montevideo, 
estalló  una  mina  construida  bajo  el  piso  do 
aquélla.  Afortunadamente  no  hubo  desgracias 
peraonales.  Unos  atribuyeron  el  atentado  á  los 
illancos;  otros  a  los  anarquistas.  Casi  todos  los 
detenidos,  más  ó  menos  convictos,  tenían  ape- 
llido italiano:  Di  Trapaiii,  Di  Rupgia,  Caldero- 
ne,  etc.  I,a  muerto  de  Saravia,  á  consecuencia 
de  los  heridas  qno  recibió  en  el  comliate,  favore- 
ció A  la  causa  del  gobierno;  otros  de  los  jefes  do 
los  blancos  «ei-ptaron  nniii'tioio  y  se  «vinieron 
A  que  los  »r  •  '  '      ndición 

do  que  Si'  isn.idiis 

y  so  les  ^.  .A.   Los 

nacionoll^t;l^  i,iM;;:i.ni»  ,1,  m  .u-iiu  Illa  protes- 
taban contra  la  sumisión;  pero  la  {«z  quedó  al 
fin  restablecida  en  octubre. 
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A  principios  de  190C  la  situación  política  y 
ccoQÚniica  era  más  satisfactoria.  Agricultura  y 
Ganadeiía  seguían  en  auge,  aumentaba  la  renta 
de  Aduanas  y  se  impulsaban  activamente  las 
obras  públicas.  Preciso  es  reconocer,  sin  embar- 
go, que  haln'a  demasiado  optimismo  en  las  de- 
claraciones de  BatUe,  en  cuanto  i4  la  situación 
política.  El  partido  blanco  ó  nacionalista  no 
cejaba  en  sus  propósitos  de  ganar  mayor  intluen- 
cia  ó  predominio,  y  lo  que  allí  llaman  el  «caudi- 
llaje gauchesco»  continuaba  siendo  un  peligro 
para  la  paz  interior  del  país.  El  gobierno  tuvo, 
sin  dnda,  informes  de  que  se  preparaba  un  nue- 
vo movimiento  revolucionario,  y  adoptó  á  prin- 
cipios de  marzo  rápidas  y  enérgicas  determina- 
ciones: las  personalidades  más  significadas  entre 
los  «blancos»  y  cuantos  se  suponían  comprome- 
tidos en  la  conjura  fueron  arrestados.  Transcu- 
rrió, sin  embargo,  el  año  sin  nuevas  alteraciones 
y  llegó  el  día  1.°  de  njarzo  de  1907,  en  que  tuvo 
lugar  la  transmisión  de  la  presidencia  de  la  Re- 
pública al  Dr.  D.  Claudio  Williman,  que  toiDÓ 
el  poder  en  buenas  condiciones.  Encontraba  un 
superávit  en  el  Tesoro  nacional  de  2300000  pe- 
sos. Como  hace  notar  el  Sr.  Heltrán  y  Rózpide 
en  su  obra  Los  pueblos  hispanoamericanos  en  el 
siglo  XX  (á  la  que  nos  atenemos  principalmente 
en  estas  reseñas  históricas),  la  situación  política 
parecía  consolidarse,  sin  temerá  nuevos  trastor- 
nos ni  re%"olucione3.  En  este  mismo  año  de  1907 
so  promulgó  la  ley  del  divorcio,  que  había  dado 
origen  á  muy  apasionados  debates  en  las  Cáma- 
ras y  en  la  prensa.  La  aprobaron  el  Senado  y  la 
Cámara  de  Kepresentantes,  reunidos  en  Asam- 
blea general,  el  día  24  de  octuiíre.  Ahora  en  la 
República  del  Uiuguay  procede  el  divorcio,  en- 
tre otras  causas,  jior  mutuo  consentimiento  de 
los  cónyuges.  En  1908  y  1909  fué  mejorando  de 
día  en  día  la  situación  económica  de  la  Repúbli- 
ca, Se  aprobó  y  negoció  el  empréstito  de  obras 
públicas  de  1909  por  la  cantidad  de  6000000  de 
pesos;  se  arregló  la  cuestión  con  la  Argentina 
respecto  á  las  aguas  jurisdiccionales  del  Río  de 
La  Plata,  y  quedó  terminada  la  controversia 
con  el  Brasil,  admitiendo  este  país  el  condomi- 
nio del  Urugua}'  en  las  aguas  fronterizas  del  lago 
Mirim  y  del  río  Yaguarao.  En  1911  terminó  el 
período  presidencial  del  Dr.  Williman,  y  fué 
elegido  para  el  período  1911-14  el  Sr.  Batlle 
Ordóñez. 

URUK:  Oeog.  ant.  Ciudad  de  la  antigua  Babi- 
lonia, llamada  en  la  Biblia  Arach  y  en  la  actua- 
lidad Warlca.  Tuvo  reyes  propios  por  los  años 
de  3800  antes  de  J.  C. 

URUMCHI:  Gcog.  C.  cap.  del  Turquestán  chi- 
no, sit.  en  la  zona  montañosa  del  NE.,  cerca  de 
la  Dsungaria. 

URU-URU:  Georj.  Nombre  q<\e  se  dio  á  la  re- 
gión del  altiplano  boliviano  donde  se  refugiaron 
los  indios  uros  ó  nrus;  de  él  deriva  el  del  actual 
dc]).  de  Oniro. 

US:  Geog.  ant.  Distrito  cuarto  del  antiguo 
Egijjto,  llamado  por  los  griegos  Dióspolis,  situa- 
do en  el  valle  que  forma  junto  al  Nilo  la  cordi- 
llera oriental.  Sn  caiiit«l  fué  al  principio  Menfis, 
y  después  Tebas,  ciuaad  famosa  en  la  antigüedad, 

U-SAN-KUEL:/?Í07.  General  chino,  m.  en  1678. 
Bajo  la  dinastía  de  los  Minga,  mandó  el  cyército 
encargado  de  contener  la  invasión  de  los  tárta- 
ros. Luego  en  1643,  al  ser  tomada  Pekín  y  ha- 
biéndose suicidado  el  eni]ierador  IIoaiTsong, 
firmó  un  tratado  dc  paz  con  los  tártaros,  por  el 
cual  se  afianzó  en  el  trono  la  dinastía  de  los 
Tsoiig.  Fué  más  tarde  nombrado  virrey  de  Yu- 
nan  y  so  declaró  independiente.  Conquistó  jiarto 
dc  BIrnmnia,  y  murió  en  la  lucha  que  hubo  do 
sostener  con  tal  fin. 

U8API8:  Mil.  Nombro  del  soberano  dios  do 
los  peruanos,  llamado  también  Pachacnmac  y 
Viracocha. 

U8A8TED:  com.  UMAnoF.I>. 

Y  yo  doy  el  parabién 
i  tTSASTED  dc  loo  ahrozo<i. 

Tinso  DK  MOUNA. 

U8BEK:  Bioii.  Jan  de  la  Horda  do  Oro.  Snce- 
diii  en  1318  á  Tochta,  cuando  sólo  contaba  troco 
nños  do  edad.  Tuvo  por  tributarios  á  los  grandes 
d\U|i\(s  do  Rusia,  á  quienes,  como  señor,  confir- 
mó en  su  soberanía.  En  1327  envió  un  ejército  á 
Tvor,  que  devastó  todo  el  poís,  iicro  fué  derro- 
tado por  el  gran  duque  Alejandro  Uanilovitz. 


USHU 

Usbek  envió  un  ejército  mandado  por  Juan 
Danilowitz,  que  arrasó  el  país;  y  nombró  á  éste 
gran  duque,  en  lugar  de  Alejandro,  que  fué  des- 
cuartizado por  la  Horda  en  compañía  de  su  hijo. 
Los  )iríncipee  rusos  hubieron  de  acatar  humilde- 
mente la  soberanía  de  Usbek,  cuyo  gobierno  fué 
el  período  de  mayor  florecimiento  del  imperio 
mogol  de  Kipchak,  que  se  extendía  desde  el 
Dniéper  basta  el  Oxus  y  desde  la  Crimea  hasta 
el  Altai.  Con  la  muerte  del  gran  duque  .Juan  que- 
daron vacantes  dos  tronos:  el  de  Moscú  y  el  de 
M'ladimiro,  que  Usbek  entregó  á  Simeón,  pri- 
mogénito de  Juan,  que  hubo  de  jurar  sumisión 
y  obediencia  al  jan.  Usbek  m.  en  1341,  y  le  su- 
cedió su  hijo  Isanibeg. 

USEDANO,  NA:  adj.  Natural  de  Used  (Zara- 
goza). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

USENER  (Germán):  Biog.  Filólogo  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Weilburgo  en  1834.  Fué 
profesor,  sucesivamente,  en  el  Instituto  de  Ber- 
lín, en  la  universidad  y  en  la  escuela  cantonal 
de  Berna,  en  Greifswald  y  en  Bonn.  Sus  mejores 
obras,  escogidas  entre  las  muchas  é  importantes 
de  que  es  autor,  son:  Nombres  de  los  dioses,  ensa- 
yo de  una  (corta  sobre  la  formación  dc  las  ideas 
religiosas;  Estructura  del  rerso  griego,  é  Inrcsti- 
gacioncs  dc  /üsíoria  religiosa, 

USERANO,  NA:  adj.  Natural  de  Useras  (Cas- 
tellón). U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

USERKAF:  Biog.  Rey  de  Egipto,  fundador  de 
la  quinta  dinastía.  Los  tres  primeros  reyes  de 
ésta,  Userkaf,  Sahure  y  Kakáa,  fueron  hermanos, 
y  eran  naturales  de  Saehbu,  donde  su  padre  ha- 
bía sido  sacerdote  de  Ra.  Esta  familia  no  llegó 
pacíficamente  al  trono,  sino  que  derribó  con  vio- 
lencia á  la  anterior  dinastía.  La  leyenda  presen- 
ta el  entronizamiento  de  Userkaf  como  obra  de 
los  dioses,  que  escogieron  para  reyes  á  los  tres 
hermanos  á  fin  de  que  cuidaran  de  su  culto.  Las 
pirámides  de  la  quinta  dinastía,  que  dio  á  Egiji- 
to  doce  reyes,  denotan  una  gran  decadencia  en  la 
construcción. 

USERTES  I:  Biog.  Rey  de  Egipto,  segundo  de 
la  duodécima  dinastía,  fundada  por  Amene- 
mhat  I.  Reinó  cuarenta  y  dos  anos,  y  fué  diez 
años  corregente  de  su  padre,  que  quiso  así  pre- 
pararle á  ser  buen  gobernante.  Tres  años  antes 
de  su  muerte  hizo  Usertes  corregente  á  su  hijo 
Amenemhat  II.  A  Usertes  I  se  debe  la  fundación 
de  los  templos  de  Karnak  y  la  construcción  del 
gran  templo  de  Tum,  en  Heliópolis,  del  cual  se 
conserva  aún  un  obelisco  que  lleva  su  nombre. 

-Usertes  II:  Biog,  Rey  de  Egipto,  cuarto 
de  la  duodécima  dinastía.  Compartió  tres  anos 
el  trono  con  su  padre  Amenemhat  II,  y  asesina- 
do éste  por  sus  eunucos,  gobernó  aún  diez  y  seis 
anos.  Guerreó  en  la  Nnbia,  que  conquistó  en 
parte. 

-  U.<!Er.TEs  III:  Biog.  Rey  dc  Egipto,  quinto 
de  la  duodécima  dinastía.  Sucedió  á  su  jiadro 
Usertes  II.  Construyó  en  Hereleójiolis  nn  tem- 
plo al  dios  Harschaf,  el  de  cabeza  de  carnero,  y 
gobernó  veinticinco  años.  Terminó  la  sumisión 
de  la  Nubia  empezada  por  su  padre  y  organizó 
el  gobierno  do  la  misma. 

USHUAIA  (V.  Uscii'AiA  en  el  tomo  X.XI  del 
DiiTioNAiilo):  Geog.  Según  datos  consignados 
por  los  Síes.  Urién  y  Colombo,  esta  moderna  c. 
y  puerto,  cap.  del  territorio  argentino  de  la  Tie- 
rra del  Fuego,  sit.  en  el  canal  do  la  Beagle,  há- 
llase en  la  parto  interna  do  una  grande  y  pro- 
funda bahía  de  fácil  acceso,  al  pie  do  la  cadena 
dc  los  Montos  martiáles,  que  corro  liaralola  á  la 
costa.  Un  muelle  do  madera  do  unos  60  ins.  do 
largo  sirve  dc  embarcadero;  sobro  una  calle  que 
corro  á  lo  largo  do  lu  ribera  están  alineadas  va- 
rias casas  de  zinc  v  madera  ;á  la  derecha  un  gru- 
po do  pequeños  enificios  forman  el  presidio;  casi 
al  centro,  fronte  al  inuollo,  está  la  casado  la  Go- 
bernación, y  un  poco  atrás  la  l'refocturo  Ma- 
rítima y  la  iglesia.  Algunos  poqucftos  almacenes 
y  un  aserradero  constituyen  todo  el  pueblo.  In- 
mediatamente atrás  do  las  últimas  casas  empie- 
za el  bosque  Olio  cubre  la  falda  do  la  montana. 
Sobro  el  lado  R./lo  la  bahía  so  destaca  aislado,  y 
con  una  cumbre  quo  termina  en  picos  agudos  y 
«acarpados,  ol  monto  Olivia  (1818  ms.);  algo  más 
lojos  otra  montaña  con  crestas  dentelladas  como 
nna  sierra,  que  llevo  el  nombro  de  «Cinco  Hcr- 
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manas»  á  causa  de  los  cinco  picos.  Ushuaia,  re- 
sidencia del  gobernador  del  territorio,  sólo  tiene 
unos  SOO  habits.  Hay  una  escuela,  correo,  telé- 
grafo, una  misión  evangélica  para  civilizar  los 
indios  y  una  fábrica  de  conservas  alimenticias, 
siendo  abundantísimos  en  las  rocas  de  la  ribera 
bañadas  por  el  agua  los  ciustáceos  y  los  meji- 
llones de  un  gusto  exquisito.  La  instalación  de 
un  aserradero  á  vapor  ha  permitido  que  comien- 
ce la  explotación  de  los  inmensos  bosques  que  so 
componen  casi  exclusivamente  de  las  tres  espe- 
cies de  hayas:  Fagus  betuloidcs,  Fagus  obliqua  y 
Fagus  antartica.  Las  dos  primeras,  especialmen- 
te el  betuloides,  dan  madera  excelente  para  cons- 
trucción; la  última  no  se  presta  á  ese  objeto,  y 
sólo  es  utilizable  como  combustible.  La  construc- 
ción de  un  palocarril  hasta  los  bosques  facilita 
el  transporte  de  los  inmensos  rollizos  hasta  el 
sitio  en  que  son  aserrados.  Se  ha  dado  comienzo 
á  las  instalaciones  para  dotar  de  alumbrado  eléc- 
trico á  Ushuaia,  lo  que  mejorará  mucho  las  con- 
diciones de  existencia  de  aquel  lejano  pueblo,  el 
más  austral  que  existe  en  el  globo,  y  última- 
mente se  han  abierto  y  mejorado  diversos  cami- 
nos. La  mayor  parte  de  estas  obras  han  sido 
realizadas  y  se  realizan  empleando  como  opera- 
rios á  los  penados  del  presidio  militar  que  se  es- 
tableció cerca  del  pueblo,  después  de  su  trasla- 
ción de  la  isla  de  los  Estados  en  que  anteriormen- 
te se  encontraba.  En  las  cercanías  de  Ushuaia  se 
han  descubierto  yacimientos  abundantes  de  ocres 
y  almagres  (óxido  de  hierro). 

*  USPALLATA:  Gcog.  La  vía  que  pone  en  co- 
municación directa  y  rápida  á  Chile  y  la  Argen- 
tina, el  gran  f.  c.  transandino  por  Uspallata.cs 
una  de  las  más  importantes  del  Nuevo  Mundo. 
La  línea  por  el  lado  argentino  llega  hasta  el  pie 
de  las nuis altas  montañas,  á  cuya  cumbre  corres- 
¡■onde  la  división  de  aguas.  Por  el  lado  de  Chile, 
de  los  Andes  á  la  Guardia  Vieja,  los  trenes  suben 
con  cremallera.  Es  nna  zona  muy  pintoresca  con 
hermosos  y  fértiles  campos  sobre  lomas  y  colinas 
coronadas  por  un  verdadero  laberinto  de  cerros. 
Allí  está  el  famoso  Salto  del  Soldado  con  un  pe- 
queño puente  que  da  paso  á  la  vía.  En  la  sección 
que  llega  hasta  Peñón  Rayado  la  línea  remonta, 
faldeando  cerros,  la  orilla  izquierda  del  Aconca- 
gua. Más  adelante,  en  Juncal,  empieza  la  oscen- 
sión  de  la  cumbre.  Entre  Juncal  y  Cuervos  hay 
enormes  pendientes  que  exigen  cremallera:  la 
vía  pasa  por  la  orilla  S.  de  la  laguna  del  Inca  y 
sigue  por  Los  Caracoles  hasta  una  altitud  do 
3000  ms. ,  donde  se  abre  el  gran  túnel.  (Véase 
Transandino  (Ferrocarril)  en  eate  mismo 
Apéndice.) 

USQUE  AD  CIÑERES  (Hasta  las  cenizas  ):'Es\.o 
es,  hasta  la  muerte:  «Soy  de  usted  devotísimo 
amigo  VSQIE  AD  C1NERE.S.» 

-U.SQUE  AD  mortem  ( Hosla  la  mueríej:  fr. 
lat.  V.  la  anterior. 

Euváiiiense  la  pala  y  barrederas, 
y  amigos  USQUE  AD  mortem, 

Crbvantks. 

USSEL  (Mario  Jacobo  Filiberto,  conde 
de):  Biog.  Ingeniero  y  escritor  francés  contem- 
poráneo, n.  en  Neuvic  d'Ussol  (Corréze)  el  9  do 
abril  de  1841.  Licencióse  en  Derecho,  y  es  desdo 
1861  in"eniero  de  puentes  y  caminos,  en  1882 
fué  nominado  ingeniero  jefe  y  en  1902  ins|>ector 
general.  Es  inventor  del  procedimiento  del  em- 
pleo de  la  sal  marina  para  el  deshielo  dc  los  ca- 
minos en  época  do  nievo  (1879).  Ha  escrito:  Cniíi- 
pagnc  rf'wii  rolonlairc  sur  la  Loirc  el  dans  l'Etl, 
escrita  en  1871,  en  que  era  capitán  dc  Estado 
Mayor  auxiliar  del  ejército  del  Este;  Essai  sur 
icspril  jmblie  dans  l'histoire  (1877);  Im  Vémo. 
cratie  et  ses  condilions  morales  (1884),  quo  obtu- 
vo el  ]>remio  Stassart  dc  la  Academia  de  Ciencias 
morales  y  políticas,  y  gran  número  do  artículos 
profesionales  en  los  /( nnaleí  des  )'onts  ti  ehatusi'es, 
en  la  Ucrue  hebdomadaire,  en  Le  Correspondant, 
y  otros  periódicos. 

USSi  (EsTEHAN):  Biog.  Pintor  italiano,  n.  y 
m.  en  Florencia  (1822-1901).  Entro  sus  mcjorca 
cuadros  se  citan  un  autorretrato  y  el  quo  so  con- 
serva en  la  Real  Galería  Antigua  y  Moderna  de 
Florencia,  titulado:  Guullero,  duque  dt  Atenas, 
es  arrojado  de  Florencia. 

U8SIEUX  (Luis  de):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Angulema  en  1747;  ni.  en  Vaux  en  1805. 
Era  en  1777  uno  dc  los  principóles  redactores 
del  Journal  de  Paris,  y  en  1795  le  nombraton 
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miembro  del  «Couscil  des  Ancicns.»  Escribió 
iniiclias  obras,  do  las  que  citaremos  como  más 
notables:  lioland farieiix;  llisloirc  abrégée  de  la 
découverU  el  de  la  conquéte  des  Incles  par  les  Por- 
tugáis;  Xoiircllcs  /ian<;aises,  y  Le  déeaméron 
frani;ai.i.  Fué  uno  de  los  colaboradores  en  la  C'o- 
lección  xmiversal  de  memorias  ¡larticulnres  refe- 
rentes d  la  historia  de  Francia,  y  escribió,  con  su 
suegro  Duchesnay,  la  Biblioteca  unirersal  de  se- 
ñoras y  algunas  obras  de  agricultura. 

USSINQ  (Li'is):  Biog.  Filólogo  y  arqueólogo 
dinamarqués,  n.  en  Copenhague  en  1820.  Fué 
lector  y  profesor  de  Filología  y  Arqueología  clá- 
sica en  la  universidad  de  Copenhague.  Renunció 
la  c.-itedra  en  1895,  pero  continuó  enseñando  ar- 
queología. Sus  mejores  obras  son:  Itf flexiones  so- 
bre Vitrubio;  Inscripciones  griegas  inéditas;  His- 
toria romana  de  Tito  Lirio;  Las  comedias  de 
Planto;  Los  caracteres  de  Teo/rasto,  y  el  Trata- 
do di:  los  vicios,  de  Filodcmo, 

USTERl  (Paiii.o):  lüog.  Politicoy  escritor  sui- 
zo, n.  en  Zurichcn  17C8;  m.  en  Kupperschwyl  en 
1831.  Doctor  en  Medicina,  tomó  asiento  en  el 
gran  Consejo  de  Zurich,  en  el  Consejo  ejecutivo 
enviado  á  la  consulta  de  París,  en  la  J  unta  encar- 
gada de  redactar  la  constitución  de  mediación  y 
en  el  Consejo  de  Estado  del  cantón  de  Zurich. 
Desde  que  éste  experimentó  nueva  organización, 
nuestro  biografiado  desempeñó  sucesivamente 
los  cargos  de  primer  miembro  del  Consejo  de 
regencia,  primer  burgomaestre  y  iiresidente  del 
Gran  Consejo,  puesto  que  ocupó  algunas  sema- 
nas nada  más.  Publicó  el  periódico  República 
Suiza,  que  forma  hoy  una  rica  colección  de  ma- 
teriales preciosos  para  la  historia  de  la  confede- 
ración helvética  en  aquel  tiempo.  Escribió  nu- 
merosos opúsculos  sobre  Medicina  y  Política  y 
un  interesante  tratado  de  Derecho  público  suizo. 

USTIBLE  (de!  lat.  vstus,  p.  p.  do  «rere,  que- 
mar): adj.  Que  se  puede  quemar  fácilmente. 

USTRIMUN:  Arqiceol.  Vaso  destinado  á  recibir 
las  cenizas  do  los  cuerpos,  y  lugar  donde  éstos  se 
i|ucmaban. 

USUAROO:  Biog.  Monje  benedictino  francés 
de  Saint-Germain  dcs-Prés,  que  vivió  hacia  887. 
A  indicación  de  Carlos  el  Calvo  compuso  un 
nuevo  Martirologio  tan  celebrado  que  mereció 
ser  llamado  Martijrologium  secundum  morem  ro- 
mancK  euriae.  El  códice  perteneciente  á  Escor- 
nalbou  (Catalufia)  trae  la  carta  dirigida  á  Carlos 
el  Calvo. 

•  USULATAN:  Oeog.  Así  se  imprimió,  por  erra- 
ta, eu  el  tomo  XXI  del  Diccionario,  el  nom- 
bre del  dep.  salvadoreño  llamado  UsULtJTÁN. 
(V.  en  este  mismo  Apéndice.) 

USULUTÁN:  Geog.  Este  dep.  de  la  Kep.  do  El 
Salvador,  al  que  )>or  errata  se  llamó  Usulat.ín 
en  el  tomo  XXI  del  Diccionakio,  tenía  en  1903, 
según  su  informe  oficial,  lOóOS'i  habits.  Lii  Gu'ta 
del  Salvador  de  1903  le  asigna  3344  kms.^  y 
86928  habits.  Comprende  hoy  3  dist.  que  son: 
Usulután,  Jucuapa  y  Santiago  de  María.  La  c. 
de  Usulután,  cabecera  del  dep.,  tiene  10880  ha- 
bitantes. 

U8UN  HASAN:  Biog.  Rey  turcomano  del  si- 
glo XV.  Después  de  veinte  años  de  continuas  lu- 
chas al  frente  de  su  horda,  le  vemos  en  1471  en 
el  apogeo  do  su  poder,  siendo  dueño  del  Kirman, 
do  Fars,  de  ambos  Irak,  del  Adebeiyan,  la  Ar- 
menia y  la  Mesopotamia.  Creyéndose  ya  bastan- 
te fuerte,  quiso  oponerse  al  sultán  turco  Mallo- 
med  II,  confiando  en  su  excelente  caballería, 
vencedora  do  tártaros  y  mamelucos,  pero  igno- 
rante de  los  progresos  do  la  artillería  turca.  Con 
el  pretexto  de  reponer  en  el  trono  á  los  príncipes 
do  Caramania,  refugiados  en  su  corte,  se  lanzó 
en  1471,  con  un  fuerte  ejército,  sobre  los  turcos 
del  Asia  Menor  y  recuperó  la  Caramania,  regre- 
sando luego  á  su  ]iaís.  En  147'¿  solicitó  Venccia 
la  cooperación  de  Unun  contra  los  turcos,  ñero 
éste  fué  dorrotndii  com|iletanu'nte  junto  al  lago 
Kerelu.  Perseguido  por  Mohamcd  y  nuevamenlo 
batido  cu  1473,  sucumbieron  los  turcomanos  y 
q\icdó  decidida  la  suerte  del  Asia  Menor.  Hasta 
la  muerte  do  Ilsún,  ocurrida  entro  1475  y  1478, 
no  cesó  el  temililo  caudillo  de  meditar  desquites 
contra  su  enemigo. 

•  USURA:  PAfiAli  uno  CON  usriiA  una  cosa: 
fr.  lig.  ( 'orrcsponder  á  un  beneficio  ó  buena  obra 
con  otra  mayor  ó  sumo  agradecimiento. 
Tóuo  XXVIII.  ApfndicelJ 


UTAM 

*  USURAR:  n.  U.  t.  c.  activo. 

Si  liasta  ahora  escondidos 
09  tuvo  el  tiempo,  ya  CSDBÁIS  el  medro 
de  tan  largos  olvidos, 
Rnraún  con  las  preñadas,  y  vos,  Pedro, 
con  que  vuestra  familia 
cauta  que  os  nombre  su  Patrón  Sicilia. 
Tirso  de  Molina. 

*  USURPACIÓN:  Dro.  can.  El  Concilio  de 
Tiento  dispuso  sobre  ella  lo  siguiente:  «Si  la 
codicia,  raíz  de  todos  los  males,  llegare  á  domi- 
nar en  tanto  grado  á  cualquier  clérigo  ó  lego, 
distinguido  con  cualquiera  dignidad  que  sea, 
aun  la  imperial  ó  real,  q\ie  presumiere  invertir 
eu  su  propio  uso  y  usurpar  por  sí  ó  por  otros, 
con  violencia  ó  infundiendo  terror,  ó  valiéndose 
también  de  personas  su|]Hestas  eclesiásticas  ó 
seculares,  ó  con  cualquiera  otro  artificio,  coloró 
pretexto,  la  jurisdicción,  bienes,  censos  y  dere- 
chos, sean  feudales  ó  eufitéuticos,  los  frutos, 
emolumentos  ó  cualesquiera  obvenciones  de  al- 
guna iglesia,  ó  de  cualquier  beneficio  secular,  de 
Montes  de  piedad,  ó  de  otros  lugares  piadosos, 
que  deben  invertirse  en  socorrer  á  las  necesida- 
des de  los  ministros  de  Dios  y  de  los  pobres;  ó 
presumiere  estorbar  que  los  perciban  las  perso- 
nas á  quienes  do  derecho  pertenecen,  quede  su- 
jeto á  la  excomunión  por  todo  el  tiempo  que 
tarde  en  restituir  euteranientc  á  la  Iglesia,  y  á 
su  administrador  ó  beneficiado,  las  jurisdiccio- 
nes, bienes,  efectos,  derechos,  frutos  y  rentas  que 
haya  ocupado,  ó  que  de  cualquier  modo  hayau 
entrado  en  su  poder,  aun  por  donaciones  de  per- 
sona supuesta  y  hasta  que  obtenga  además  la 
absolución  del  Romano  Pontífice.  Y  si  fuese  pa- 
trono de  la  misma  iglesia,  quede  también  por  el 
mismo  hecho  privado  del  patronato,  además  de 
las  penas  mencionadas.  El  clérigo  que  fuese  au- 
tor de  este  detestable  fraude,  ó  usurpación,  ó 
consintiere  en  ella,  quede  sujeto  á  las  mismas 
penas,  y  además  privado  de  su  beneficio,  inha- 
bilitado para  obtener  cualquier  otro,  y  suspcuso, 
á  voluntad  de  su  obispo,  del  ejercicio  de  sus  ór- 
denes, aun  después  de  estar  absuelto  y  haber 
satisfecho  enteramente  todo  lo  que  tomó.  Por 
esta  disposición,  los  que  en  España  compraron 
bienes  procedentes  de  la  desamortización  decre- 
tada en  época  de  Mendizábal,  quedaron  exco- 
mulgados; pero,  algunos  años  después,  Pío  IX 
levantó  la  excomunión  ([Ue  pesaba  sobre  ellos. 

USUS:  Mit.  Dios  de  las  aguas,  entre  los  feni- 
cios, que  fué  el  primero  en  enseñar  á  los  suyos  á 
navegar  en  los  ríos  en  troncos  de  árboles  ahue- 
cados. 

-UsUS  AUB1TRIU.M  E.ST,  ET  JI'S,  ET  NORMA 
LOQUENDI:  Palabras  de  Horacio  que  significan 
que  el  uso  es  arbitro,  juez  y  norma  en  punto  á 
lenguaje. 

UT  ANTEA  (Como  antes):  Se  usa  esta  locución 
l)ara  exiiresar  que  un  hecho  se  ha  realizado  en 
la  misma  forma,  lugar,  fecha,  etc.,  que  so  ha 
dicho  ya  anteriormente  en  la  misma  hoja  del 
iiapel  ó  página  del  libro  en  que  se  escribo  ó  se 
Ice, 

-Ut  INFRA  (Como  abajo):  Expresión  que  so 
usa  para  significar  que  un  hecho  se  ha  realizado 
en  la  misma  forma  ó  fecha,  etc.,  que  más  abajo 
se  relata. 

-  Ut  RETRO  (Como  atrás):  Expresión  que 
pospuesta  á  la  palabra  4 fechat  significa  que  esta 
última  es  la  misma  expresada  en  la  plana  del 
dorso. 

-  Ut  siirRA  (Como  arriba):  Usase  esta  ex- 
presión, por  su  forma  concisa,  para  evitar  la  re- 
producción de  lo  que  se  ha  dicho  más  arriba,  en 
la  misma  hoja  de  papel  ó  jmgina  del  libro.  Así 
en  una  diligencia  judicial  la  expresión  <fccha 
IT  .-.ri'KA»  significa  que  aquélla  se  ha  practicado 
el  propio  día  en  que  lo  han  sido  las  demás  ac- 
tuaciones consignadas  en  el  mismo  folio. 

•  UTAMBONI:  (Jeog.  De  este  importante  río 
de  la  Guinea  continental  esjianola  dio  nuevas 
noticias,  en  1002,  el  ex]i|oiailor  Sr.  d'Alnu)nto. 
Se  iiii'snmcauc  sus  fuentes  están  próximamente 
al  V.^K.  di'  las  del  río  Laña  y  no  muy  distantes 
do  ellas.  Todo  su  curso  superior  esta  obstruido 
do  peñascos  y  con  frecuentes  desniveles  que  ori- 
ginan cachones  y  cascada».  A  pesar  de  esto  exis- 
ten algunos  vados,  v  iior  uno  üe  ellos,  sit.  en  la 
extremidad  oriental  do  la  isleta  ISikon,  pasaron 
los  exploradores  cs|>añolcs  Osaorio  y  Montes  do 
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Oca.  Entre  sus  alls.  sólo  ¡¡odcmos  citar  por  su 
orilla  derecha  el  üokirié,  y  por  la  izquierda  el 
15isé,  cuyos  nombres  conocemos  por  el  citado 
Sr.  Ossorio.  Aún  dcs¡'ués  de  trasponer  la  Sierra 
del  Cristal  y  un  repliegue  ]iaralelo  que  se  le- 
vanta al  O.  de  ella,  no  es  todavía  navegable  el 
Utamboni,que  arrastra  entre  |ieAascos  acantila- 
dos sus  esiiumosas  aguas  hasta  su  último  rájiido, 
que  terniina  en  un  pequeño  remanso  que  separa 
los  pueblos  de  Soliobeug  y  Kiuenan.  A  un  cente- 
nar de  metros  más  arriba  de  dicho  remanso  se 
precipita  en  el  Utamboni,  desde  lo  alto  de  un 
cantil  de  su  orilla  derecha,  el  arroyo  de  Asuc-i- 
banga.  Desde  Sohobcng  es  ya  navegable  el  Utani- 
boui  para  canoas,  y  su  anchura  máxima  es  do 
unos  60  ms.  que  frecuentemente  se  reduce  á  la 
de  40.  Los  ribazos  alternan  con  las  orillas  bajas, 
y  los  pocos  acantilados  son  generalmente  arcillo- 
sos y  de  escasa  altura;  el  curso  es  bastante  si- 
nuoso y  hasta  la  conlluencia  del  estero  Bongue 
es  casi  de  N.  á  S.  Recibe  en  este  trayecto,  por 
su  izquierda,  el  riachuelo  Mebondc,  y  por  su 
derecha  los  arroyos  Saio  y  Mnube,  destacándose 
por  la  misma  orilla  el  estero  Hongtie  ó  M'Bung, 
que  se  le  reúne  de  nuevo  más  abajo  y  en  terri- 
torio francés  frente  al  pueblo  de  Pongapioli. 
Desde  la  bifurcación  del  M'Bung  es  navegable 
para  lanchas  de  vapor  el  Utamboni,  y  corre,  en- 
tre ribazos  poco  elevados,  con  rumbo  general  al 
SSE.  hasta  la  confluencia  del  riachuelo  Mitombe, 
que  desagua  por  la  orilla  izquierda,  y  poco  des- 
pués corta  el  paralelo  1.°  de  lat.  N.  y  penetra  en 
las  ¡losesiones  francesas,  trazando  una  cxtenfa 
curva  cuya  parte  más  saliente  recibe  el  tributo 
de  los  ríos  Myasa  é  Ivoto,  que  vienen  del  E. ; 
aumenta  su  caudal  con  las  aguas  del  K'Gualé, 
procedente  del  S. ;  tuerce  al  0X0.,  y  entre  las 
confluencias  de  los  esteros  M'Bué  y  Peto,  vuelve 
á  cortar  el  citado  paralelo  y  su  vaguada  sirve  de 
límite  á  las  posesiones  francesas  y  españolas 
hasta  su  desembocadura  en  el  SUini.  Eu  este 
último  trayecto  sus  orillas  son  pantanosas  y  es- 
tán cubiertas  de  manglares,  excepto  en  algunos 
espacios  de  la  margen  derecha,  eu  los  que  el  te- 
rreno se  eleva  algo  y  en  los  cuales  han  sido  edi- 
ficadas las  aldeas  de  Juvilo,  Kangañe  y  Metum- 
bili.  Al  cruzar  por  segunda  vez  el  paralelo  1.°, 
alcanza  este  río  200  ms.  de  ancho,  y  sus  aguas 
son  allí  salobres;  esta  anchura  aumenta  niás 
abajo  hasta  300  ms.,  y  la  profundidad  varía 
desde  3  ms.  hasta  8. 

UTEBERO,  RA:  adj.  Natural  de  Utebo  (Zara- 
goza). U.  t.  c.  s.  i  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

UTENHOVE  (JaCÜBO  MaUIIICIO  CaRLOS,  BA- 
RÓN DE):  Biog.  Astrónomo  holandés,  n.  en 
Utreeht  en  1773;  m.  en  Lcyden  en  1S36.  Dedi- 
cado al  estudio  de  las  ciencias,  comenzó  sus  tra- 
bajos astronómicos  en  el  observatorio  de  Utreeht 
y  calculó  la  posición  de  treinta  y  cinco  estrellas 
con  relación  á  la  eclíptica.  Fue  miembro  de  va- 
rias Academias  científicas  y  de  la  segunda  Cá- 
mara de  los  estados  generales.  Sus  trabajos  se 
publicaron  en  el  Mensajero  de  las  ciencias  y  las 
letras. 

UTENTE  (del  lat.  tUcits,  utaitis,  p.  a.  de  ule- 
re):  adj.  El  que  usa  ó  se  sirve  de  una  cosa. 

...  sí  (la  lógica)  es  ciencia  práctica  ó  e.'.pccn- 
lativa;  si  la  docente  se  distingue  de  la  l'TKNTR, 
esto  es,  si  la  instrnccióu  en  los  reglas  se  distin- 
gue del  uso  de  ellas. 

P.  Isla. 

UTERINA:  Mil.  Una  de  las  divinidades  que 
iuvocalian  las  romanas  en  los  [«artos. 

UTiELANO,  NA:  adj.  Natural  de  Uticl  (Va- 
lencia). U.  t.  c.  8.  1  Perteneciente  ó  relativo  i 
dicha  población  española. 

UTILA,  y  no  *  UTILLA:  Geog.  F,sta  isla  del 
de|i.  hondureno  llamado  Islas  do  la  Bahía  ticno 
671  habits.  y  jircciosos  edificios.  Está  situada  al 
pie  do  unacolinay  presenta  hermoso  aspecto.  El 
pueblo  cabecera  ha  tenido  diferentes  nombres: 
en  uii  tiempo  so  llaujó  «^j^slcn  IIarl>orl:>  en 
1 880  recibió  el  nombre  de  «  Puerto  Rosa:  >  en  1 89C 
el  do  <El  .lanlín  de  Hondura». >  Montañas  no 
hay :  riachuelos  tampoco.  Sus  habitantes  toman 
aguas  de  lluvia  depositadas  en  gramles  aljibes,  ó 
de  |ioio  cuando  escasea  aquélla.  .Solamente  hay 
una  laguna,  denominada  Arriba  y  Abajo,  rodea- 
da lie  manglares.  So  cultiva  el  niootcro,  el  plá- 
tano, la  caña  ile  azúcar.  I»  pina;  todos  los  demás 
frutos  y  plantos  medicinales  que  so  dau  en  las 
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islas  de  Roatán  y  Guauaja,  se  dan  también  en 
Utila.  La  religión  predoiuinante  es  la  metodista, 
jiero  también  hay  algunas  familias  católicas  y 
adventistas. 

UTILITARISMO:  ni.  Régimen  ó  sistema  utili- 
tario. 

UTILIZABLE:  adj.  Que  puede  ó  debe  utili- 
zarse. 

UTILOSAMENTE:  adv.  ra.  Fructuosa  ó  prove- 
chosamente. 

No  h.iy  cosa  más  dulce  ni  que  miU  utilosa- 
mente se  conserve  que  una  fina  aipistad. 
P.  KuANCisco  Gabau. 

UTILOSO,  8A:  adj.  Provechoso,  fructuoso,  útil. 
Yo  temo  que  .ilgunos  políticos  se  proponen 
por  fin  último  de  su  manejo  ó  gobierno,  no  lo 
honesto,  sino  lo  utiloso  del  bien. 

P.  Francisco  Garau. 

*  UTILLA:  Geog.  V.  Utila  en  este  mismo 
Apéndice. 

UTI  POSSIDETIS  (Como  roseéis):  Fórmula  di- 
plomática; y  así  se  dice:  «Un  tratado  basado  en 
el  UTI  i'ossiDETi.s,»  esto  es,  sobre  las  posesiones 
territoriales  adquiridas  por  una  de  las  partes  be- 
ligerantes. 

UTONOO:  Geog,  Río  de  la  Guinea  continental 
española  (V.  Otondé  en  este  mismo  Aténdice). 

UTONGO:  Ocog.  Río  de  la  Guinea  continental 
española,  all.  del  Muni,  Según  el  geógrafo  y  ex- 
plorador de  estas  regiones  .Sr.  d'AImonte,  este 
río  nace  no  lejos  del  monte  de  la  Mitra,  y  en  la 
parte  superior  de  su  curso  lleva  también  el  nom- 
bre de  Toóte;  después  de  recibir  el  tributo  del 
Mandzanié  y  de  otros  riachuelos  que  vienen 
del  N.,  se  desprenden  sus  aguas  formando  una 
cascada;  rodean  después  las  faldas  occidentales 
del  monte  Mduanyo,  acrecienta  sns  aguas  por  la 
orilla  derecha  con  el  tributo  de  los  riachuelos 
Bilenibo  y  Mokimbe  y  por  la  izquierda  con  el  de 
los  denominados  Mangonga,  Lime  y  Ebungiie,  y 
empieza  á  ser  navegable  para  botes  de  vapor  á 
partir  de  la  confluencia  del  citado  Lime.  Más 
abajo  de  la  del  Ebungiie  forman  los  brazos  de 
este  río  las  islas  nombradas  Manambe,  y  el  brazo 
más  occidental  recibe  el  nombre  de  Ebobne  y  el 
tributo  de  varios  arroyos.  El  brazo  oriental  ab- 
sorbe los  arroyos  llamados  Dyadí  y  Osnaoca. 
Reunidos  ambos  brazos  en  un  solo  álveo,  recibe 
éste  por  su  orilla  izquierda  el  tributo  del  río  To- 
che, aumentado  por  su  izquierda  con  el  Nkokoy 
navegable  para  canoas  durante  unos  7  kms.  Un 
estero  poco  profundo,  que  empieza  á  poco  más 
de  medio  kilómetro  de  su  conlluencia  con  el 
Utongo,  termina  en  el  río  i'anc,  poco  más  abajo 
de  Pitalondu.  Desde  la  conlluencia  del  Tochc 
adquiere  el  Utongo  notable  ani]ilitud  que  en  al- 
gunos sitios  alcanza  la  de  un  kilómetro,  ó  tal  vez 
más  junto  á  la  isleta  Bakalekeké,  y  que  se  redu- 
ce á  300  ni.  en  su  conlluencia  con  el  Muni.  Su 
profundidad  máxima  al  S.  de  dicha  isleta  es  de 
6  m.,  pero  su  promedio  no  llega  á  2  metros. 

UTONQUE  ó  UTONYE:  Ocog.  Río  de  la  Guinea 
continental  española,  all.  del  San  Benito  por  la 
orilla  izquierda.  Según  el  exjilorador  Sr.  d'AI- 
monte, este  río  aparenta  por  su  anchura,  no  me- 
nor de  150  ins,  en  su  desembocadura  y  una  pro- 
fundidad varia,  pero  suficiente  para  hacerlo  va- 
deable,  más  importancia  que  la  que  realmente 
tiene,  puesto  que  sus  aguas  tienen  escasa  corrien- 
tey  en  él  (así  como  en  todo  el  curso  inferior  del 
Benito,  desde  la  barra  hasta  las  cascadas  Yobé) 
se  deja  sentir  fuertemente  la  acción  de  las  ma- 
rca.1.  El  origen  del  lltonye  pueile  oonsiderarso 
identificado  con  el  de  su  jirincipal  coiillucnle  el 
Metoma.  El  río  formado  por  la  reunión  «leí  Meto- 
ma  y  el  Mckolokom  es  el  que  designan  los  in- 
dígenas con  el  nombre  do  Utonyc;  en  su  corto 
trayecto  hasta  el  Benito  adquiere  considerable 
amplitud, y  nu  cnrso  searrumba,  sucesivamente, 
al  NNO.,  ONO.  y  NO.,  formándose  una  isleta  en 
«u  primer  recoílo,  en  el  que  recibe  por  la  orilla 
derecha  el  riachuelo  Evikue,  y  jioco  más  ahajo, 
por  la  izquierda,  los  nombrados  Unihotoy  Unnm- 
iK),  cuyas  dcsemlmcadnra»  están  muy  próximas 
entro  sí.  Las  márgenes  del  Utonyo  son  bajas  y 
anegadizas  en  su  mayor  nart^t,  y  en  el  resto  apa- 
recen ribazos  arcillosos  de  escasa  elevación. 

*  UTRECHT;  (ífog.  La  prov,  holandesa  de  esto 
nombro  tenía  &  linea  de  lOOB  288380  habita.  (209 
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por  km.-).  A  la  c.  de  Utrecht  correspondían 
118877. 

*  UTRERA:  Geog.  El  p.  j,  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Sevilla,  tiene  1928  kms.*  y  52221 
habits.  Sus  6  ayunts.  comprenden  1  c,  6  v., 
2  aldeas  y  1468  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Utrera  tiene  724  kms.=  y  15138  ha- 
bitantes, de  los  que  12168  corresponden  á  la  c. 
que  leda  nombre,  y  el  resto  á  la  v.  de  Los  Mola- 
res (324  habits.)  y  á  edif.  diseminados. 

UTRERANO,  NA:  adj.  Natural  de  Utrera  (Se- 
villa). U.  t,  c.  3.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

UTURUNCO:  Georj.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep. 
de  Chuquisaca.  Nace  en  la  serranía  del  cantón 
Tarvita,  prov.  deTomina,  10  kms.  más  arriba  de 
la  finca  de  Pucamayu,  pasa  por  el  pueblo  de  Tar- 
vita, dejándolo  á  la  derecha,  y  es  tributario  del 
río  de  este  último  nombre. 

lUVAl:  interj.  fest.  y  fam.  que  indica  estrañe- 
za ó  admiración. 

«¡Uva!,»  añadía  el  marido,  que  usaba  esta 
interjección  siempre  que, á  su  entender,  un  di- 
cho no  tenía  réplica. 

Pereda. 

-Uva  alaeije:  Variedad  de  uva,  de  color 
rojo,  que  producen  ciertas  cepas  altas  y  de  sar- 
mientos duros. 

-Uva  cALAonAÑA:  Calagraña. 

-  Uva  CANA:  Uva  canilla. 

-  •  Uva  JAÉN:  En  plural,  rvA.s  jaénes. 

...  porque  viven 
de  comer  ía'«5  jaénes. 

Tirso  de  Molina. 

-  *  Uva  lairén:  En  plural,  uvas  lairenes. 

Primero  que  yo  me  nparte 
del  querer  de  los  Manuele,*', 
han  de  ecliar  los  olivitos 
racimos  de  uvas  lairknes. 

Cantar  popular. 

-  Uva  marina:  Belcho.  H  Racimo  de  huevas 
de  jiljia. 

-Uva  TETA  DE  vaca:  Variedad  de  uva,  que 
tiene  gruesos  y  largos  los  granos. 

-Uva  TINTA:  Variedad  de  uva,  que  tiene 
negro  el  zumo  y  sirve  para  dar  color  á  ciertos 
mostos. 

-  Uva  tortozün:  Variedad  de  uva,  de  grano 
grueso  y  racimos  grandes,  de  la  cual  se  hace  un 
vino  que  se  conserva  poco. 

-  •  Conocer  uno  las  uva.s  de  su  majuelo: 
Por  error  de  caja  se  dijo  majudo. 

-Estar  «echo  uva,  ó  una  uva:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  borracho. 

Tan  albarda  es  como  mi  padre,  y  el  que  otra 
cosa  lia  dicho  ó  dijere,  debe  de  cslar  hecho  uva. 
Cervantes. 

-MÁS  BORUAClio  que  UNA  UVA:  fr,  lig.  y 
fam.  Extremadamente  borracho. 

-Poda  tardío  y  siemriia  te-mprano:  co- 
nr.RAs  UVA  Y  ORANO:  lefr.  tjue  aconseja  podar 
las  viñas  y  árboles  tarde,  porque  no  se  hielen; 
y  sembrar  pronto  el  grano,  porque  nazca  con  las 
primeras  aguas  del  otoño. 

UVANA:  MU.  Divinidad  de  los  antiguos  alo- 
broges. 

UVERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
las  uvas.  Trust  uvero, 

UVIO:  m.  En  alguna»  partes,  VuGO,  1."  acep- 
ción. 

UWINS  (Tomás):  Hing.  Pintor  inglés,  n.  en 
Loudicsen  1788;ni.  en  la  misma  capital  en  1857. 
Empezó  á  estudiar  el  grabado  y  después  la  pin- 
tura en  la  Academia  real.  Viajó  por  Italia  y 
pintó  muchos  cuadros  do  costumbres  napolita- 
nas. De  regreso  en  su  patria,  le  nombraron  con- 
servador del  Museo  Nacional.  Sus  obras  princi- 
[lales  son:  Kiño  afircnilirmlo  ¡atarántela;  Fiesta 
Ht  In  Virgen  dtl  Arco;  Lear  y  Cordelia  en  la 
jirisión;  La  caneión  del  pescador  de  íViI/io/m; 
Cnmiiesium  nnimlititiws  rrgresnndnde  una  Jifia; 
El  giil/o  il.-  Xili'olrs  ti  4  dé  Junio;  Cupido  ;/  Psi 
guís;  Mandolina;  lieprimenda;  San  Juan  Bau- 
tista proclamando  al  Uttieu  la  inañana  de  su 
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bautismo;  Judas,  y  I'siqnis  regre.iando  de  las 
regiones  infernales  con  la  caja  de  la  hermofuiu. 

UXIGENSE:  adj.  Natural  de  Ugí  jar  (Granada). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  esiiañola. 

UXORICIDA:  m.  El  que  mata  á  su  esposa. 
UXORICIDIO:  m.  Muerte  violenta  causada  por 
el  uxoricida. 

UXORIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  esposa, 

-  Uxorio:  Muy  amante  de  su  mujer,  ó  dema- 
siado complaciente  con  ella. 

Todos  los  siglos  han  censurado  como  feo  bo- 
rrón de  la  grandeza  á  los  que  adolecieron  deste 
achaque,  llamándolos  uxorios,  nó  ni.iridos. 
P.  Francisco  Garau. 

*  UYUNl:  Geog.  Es  c.  cap.  de  k  prov.  de  Por- 
co,  en  el  dep.  boliviano  de  Potosí,  y  da  nombre 
á  un  cantón,  el  de  Ciudad-Uyuni,  con  1587  ha- 
bitantes. Tiene  hoy  gran  im]iortancia,  como  em- 
palme de  comunicaciones  ferroviarias.  El  f.  c.  de 
Uyuni,  inaugurado  el  15  de  mayo  de  1892,  parte 
del  puerto  de  Antofagasta  (Chile)  y  se  dirige  al 
S.  unos  5  kms.  paralelamente  á  la  costa,  hasta 
el  establecimiento  metalúrgico  de  Playa  Blanca; 
de  aquí  dobla  para  principiar  á  internarse  si- 
guiendo la  quebrada  de  Mates,  dirigida  hacia  el 
Oriente  unos  20  kms. ;  en  seguida  dobla  nueva- 
mente hacia  el  N.  faldeando  los  cerros  del  Ancla, 
y  en  fin,  se  dirige,  siempre  ascendiendo,  hacia 
el  NO,,  porCuevitas,  Sierra  Gorda,  Carmen  Alto, 
Calama  á  240  kms.  de  Antofagasta,  y  2266  ms. 
sobre  el  nivel  del  mar.  De  Calama  se  dirige  á 
Ascotán,  pasando  por  Cere,Conchi,  San  Pedro  y 
Polapi.  De  Ascotán  la  vía  continúa  unos  80  ki- 
lómetros pasando  por  la  falda  del  volcán  011a- 
giie,  por  donde  pasa  la  línea  de  límites  entre  Bo- 
livia y  Chile.  Una  vez  que  el  f.  c,  atraviesa  la 
cima  de  Ascotán  á  3956  ms.  desciende  s\;  esiva- 
mente  con  gradientes  insensibles,  y  ya  en  la  al- 
tiplanicie la  atraviesa  sin  dificultad  dirigiéndose 
siempre  hacia  Huanchaca,  en  una  extensión  de 
170  kms.,  hasta  el  ¡úe  de  la  cordillera  de  los 
Frailes,  en  una  de  cuyas  eminencias  está  el  mi- 
neral de  Huanchaca,  Pulacayo.  La  línea  no  sube 
por  esta  cordillera  para  llegar  al  mineral,  sino 
que  se  mantiene  en  la  altiplanicie  en  el  km.  610, 
donde  está  la  gran  estación  de  Uyuni,  de  más  de 
un  km.  de  largo,  dotada  de  factorías  y  almace- 
nes que  son  reputados  como  los  mejores  de  Sur- 
américa.  De  Uyuni  parten  tanto  el  ramal  que 
va  á  Pulacayo,  como  la  ¡irolongación  de  la  línea 
á  Oruio,  y  de  allí  se  jiroyecta  arrancar  el  f.  c. 
para  Potosí  y  Sucre.  La  sección  de  Uyuni  & 
Oruro  tiene  una  extensión  de  314  kms.  El  tra- 
zado sigue  entre  los  contrafuertes  del  macizo  cen- 
tral, d  lago  Poopó  y  el  río  Desaguadero,  pasan- 
do por  los  pueblos  (le  Huarí,  Challajiata,  Pazna, 
Poopó  y  Machacamarca,  liasta  llegar  á  Oruro. 
924  kms.  de  Antofagasta. 

UZANNE  (Luis  Octavio):  Biog.  E.scritor  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  Auxcrre  el  14  de  sep- 
tiembre do  1852.  Se  dióá  conocer  por  sus  nota- 
bles estudios  bibliográficos.  Fundó  las  revistas: 
Le  livre,  Le  livre  moilerne  y  L'urt  el  les  idée.i. 
Fué  uno  de  los  creadores  y  de  los  miembros  más 
activos  de  la  Societiad  de  bibliófilos  eonteni¡H¡rd- 
neos,  y  escribió  algunas  obras  interesantes,  como: 
Les  vtodcs  de  Paris;  Cnpriees  d'iin  bibliuphile 
(1873);  Cohtes  puur  les  bibliophiles;  Bric  ábrae 
de  l'Jmour  (187P);  rhj/siologie  des  guais  de  Va- 
ris; Chronigue  libcrlinc  du  XFIlh  iiicle;  Les 
zigzags  d'un  curieux;  PocumcnU  sur  les  nxrurs 
du  A'r///>'  siicle;  Son  ylltesse  la  Femme  (1884); 
L'crcntail  (1881);  L'ombrelle,  le  gant,  le  man- 
c/iiiii  (1882);  Les  surprises  du  coeur  {\S82);  La 
/■VíJiifnisf  du  siVc/í  (1886);  Xos  amis  les  livres 
(1880);  Le  Miroir  du  monde  (1887);  L»  Paráis- 
si,n  du  célibataire  (1890);  L'.Irt  dans  la  dA-o- 
ralion  exliíricure  des  /íitcs  (1897);  Dictionnaire 
biblinphilosophique  (1898):  La  locomolion  á  Ira- 
iris  Ihisloire  (1900);  L'Art  ct  les  artijices  de  la 
beaulc.  Colabora  en  el  Fígaro,  L'Keho  de  París, 
La  Déji^ehc  (de  Tolosa)  y  en  numerosas  revistas 
francesas,  inglesas  y  americanas. 

UZÉS  (María  Clkmentina  Ana  dk  Roche- 

niOUART-MoRTEMART,  DUQUE.SADE):  Biog.  Fl- 
lántri>pa,  escultora  y  escritora  francesa,  n.  en  Pa« 
rís  el  10  de  febrero  de  1847,  casada  en  París  en 
1867  con  Manuel  de  Crnssol,  duque  de  Uz(''9,y 
viuda  en  1878,  Tomó  parte  en  la  política,  como 
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afecta  á  la  causa  del  bulangismo,  á  favor  de  la 
cual  gastó  buena  jiarto  de  su  fortuna,  que  tam- 
bién empleó  en  obras  de  caridad  y  de  bendicen- 
cia.  Para  sus  obras  artísticas  y  literarias  usó  el 
seudónimo  de  Manuela,  Es  autora  de  los  mo- 
numentos dedicados  á  Emilio  Au'jier  en  Va- 
lence,  y  al  poeta  Uilbert  cu  Fouteuay-le-Cháteau; 
de  varias  novelas,  entre  ellas  la  titulada:  JuUen 
Maslij,  y  de  Le  vui/agc  tic  monjiluau  Congo,  en  que 
relata  las  peripecias  del  viaje  que  hizo  al  Congo 
su  hijo  mayor,  Jacobo,  muerto  en  Cabinda. 

UZIELLI  (Gustavo):  Biog.  Geógrafo  y  escritor 
italiano,  n.  en  Liorna  el  29  de  mayo  de  1S39.  Es 
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profesor  de  Geología  en  la  universidad  de  Parma 
y  ha  publicado  muchas  y  muy  notables  obras 
sobre  geógrafos,  viajeros  y  descubridores,  aparto 
las  dedicadas  á  la  Geología,  Mineralogía  y  Pa- 
leontología de  Italia,  y  á  la  historia  y  evolución 
de  los  conocimientos  geográficos.  Son  muy  nota- 
bles sus  estudios  sobre  Leonardo  de  Vinci,  Tos- 
cauelli,  el  preste  Juan,  Andrea  Strozzi  y  Américo 
Vespucci. 

UZZANO  (^fICOLXs  de):  Biog.  Político  italia- 
no, n.  en  Florencia  en  1350;  ni.  en  1433.  Fué 
confaloniero  da  justicia  y  combatió  la  naciente 
dominación  de  los  Médicis.  La  guerra  desgracia- 


UZZA 


1213 


da  que  sostenían  contra  Milán  le  jiermitió  logiar 
en  parte  sus  intenciones,  reduciendo  á  siete  las 
catorce  corporaciones  do  artesanos  que  existían. 
Entonces,  con  motivo  del  catastro  hecho  para 
la  mejor  repartición  de  impuestos,  según  las  for- 
tunas, y  que  debía  revelar  las  verdaderas  pro- 
piedades que  cada  llorentiuo  poseyera,  se  inició 
una  lucha  entre  el  pueblo  y  la  nobleza,  que  duró 
varios  arlos.  A  Uzzano  y  á  su  amigo  Reinaldo  se 
debe  la  adopción  de  medida  tan  beneficiosa  para 
el  país.  Por  su  energía  en  la  fiscalización  y  arre- 
glo de  los  negocios  públicos,  nuestro  biografiado 
lué  conocido  con  el  sobrenombre  de  <el  último 
hombre  de  la  antigua  generación,  > 


•  V:  V  DOnLE:  Letra  de  esta  figura  (W),  no 
comprendida  en  el  abecedario  castellano  ])or  no 
ser  necesaria  en  él.  Suele  emplearse  i'micaniente 
en  algunos  nombres  de  personajes  godos  de  nues- 
tra historia  y  en  voces  de  origen  extranjero.  Por 
regla  general,  debe  sonar  como  la  v, 

*  VACA:  ¡lar.  Canoa  grande  de  Tongatabu, 
que  usa  batanga  simple  y  se  emplea  en  los  viajes 
más  largos.  Es  de  40  á  70  pies  de  eslora,  lleva 
una  plataforma  en  su  centro  y  sobre  ésta  un 
asiento  donde  se  coloca  su  patrón  ó  jel'c.  Usa  una 
vela  triangular  y  casi  equilátera,  cuya  relinga  es 
igual  en  longitud  á  la  eslora. 

-  Tener  má.s  ieciie  que  una  vaca:  fr.  .Aplí- 
case á  la  mujer  que  en  ocasión  de  hallarse  crian- 
do tiene  leche  abundante. 

-Hacer  como  vaca,  y  cubrir  como  oata: 
refr.  que  se  aplica  á  los  que  habiendo  cometido 
alguna  gran  falta  se  disculpan  como  si  fuera  pe- 
qnefia,  con  alusión,  aunque  no  muy  limpia  por 
cierto,  A  la  costumbre  que  tienen  los  gatos  de 
cubrir  con  tierra,  ceniza,  etc. ,  sus  excrementos, 
los  cuales,  comparados  con  los  de  las  reses  va- 
cunas, son  infinitamente  menores  en  cantidad. 

•  VACACIÓN:  Acción  de  vacar  un  empleo  ó 
cargo. 

-  Vacación:  Acto  de  dejar  de  asistir  á  un  tri- 
bunal superior  uno  ó  mas  magistrados,  sucesiva- 
mente y  por  turno,  para  dedicarse  en  sus  casas 
ú  la  redacción  de  las  sentencias. 

VACA-DIEZ:  Oeog.  Prov.  del  dep.  del  I?cni, 
Bolivia,  creada  por  ley  de  19  de  enero  de  litOO. 
Confina  al  N.  y  E.  con  el  Hrasil,  al  S.  con  la 
jirov.  del  Yacunia  y  al  O.  con  el  Territorio  Na- 
cional de  Colonias;  19560  kms.»  y  3562  habits. 
Comprende  los  cantones  de  Kiberalta  (cap.  de 
la  prov. )  y  Villa-  Bella  y  los  vicecantoncs  de  Flo- 
rida, Ivon,  Esperanza,  Guayaramcrín  y  Yata. 

VACAL:  adj.  Dfccse  de  ana  variedad  do  higue- 
ra cuyo  fruto  es  muy  apetecido  por  el  ganado  do 
cerda. 

VACANA  ó  VACUNA:  Mil.  Divinidad  de  los 
antiguos  romanos,  que  presidía  el  reposo  do  los 
campesinos.  Hu  culto  era  anterior  ala  fundación 
de  Koma. 

*  VACANTE:  Dro.  can.  En  ffcncrnl,  vacan  los 
beneficios  do  tres  maneras:  do  liecho  y  de  dere- 
cho; do  derecho  y  no  de  hecho,  y  do  hecho  y  no 
de  derecho.  Vacj»  nn  beneficio  de  hecho  y  de  de- 
recho cuando  nadie  le  poseo  ni  tiene  derecho  i, 
ello:  tal  es  el  caso  de  la  vacante  por  muerto  y  do 
la  dimisión.  Vaca  un  beneficio  (lo  derecho  y  no 
do  hecho  cnando,  privado  el  beneficio  del  dere- 
cho que  tiene,  le  poseo  nn  intruso,  ó  el  clérigo 
que,  á  pesar  do  haner  incurrido  en  la  vacante  do 
pleno  derecho,  continuase  poseyendo  ol  benefi- 
cio. Vaca  do  hecho  y  no  do  derecho,  cnando  no 


le  posee  el  titular  legítimo,  como  en  el  caso  de 
una  larga  ausencia,  que  pudiera  tomarse  por  una 
deserción  ó  abandono  tácito.  No  se  considera  co- 
mo vacante  el  beneficio  que  no  vaca  más  que 
por  la  muerte  ó  resignación  del  que  sólo  lo  poseía 
de  hecho. 

Vacante  de  pleno  derecho  (ipso  jure).  -  Ocurre 
en  los  siguientes  casos:  Por  la  muerte  del  pro- 
visto, en  virtud  de  la  cual  se  puede  conferir  de 
derecho  el  beneficio  que  poseía;  por  dimisión,  y 
por  incompatibilidad.  La  traslación  de  un  pre- 
lado á  otra  iglesia  produce  la  vacante  de  la  pri- 
mera. La  promoción  al  episcopado  hace  vacar, 
de  pleno  derecho,  los  beneficios  del  nuevo  obispo. 
La  herejía,  la  apostasía  y  la  simonía  hacen  tam- 
bién vacar  los  beneficios  de  pleno  derecho,  y  lo 
mismo  la  sodomía,  el  incesto,  la  confidencia,  el 
crimen  de  falsificación  y  el  asesinato;  pero  no  el 
homicidio  simple.  La  violación  de  la  .suspensión 
y  la  dci>09¡ción  y  privación,  pronunciada  por  el 
juez  y  por  el  derecho,  hacen  también  vacar  el 
beneficio.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  va- 
cante de  ])leno  derecho  sólo  ocurre  en  los  casos 
cx]iresamente  marcados  en  él;  de  modo  que  en 
todos  los  demás,  que  no  estén  expresados,  y  por 
cualquier  crimen  por  grave  qne  sea,  se  necesita 
una  sentencia  judicial. 

Vacantes  in  curia.  -  Se  dice  que  vacan  los  be- 
neficios !«  curia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  la 
corte  de  Roma,  cuando  la  muerte  del  beneficiado 
que  origina  la  vacante  ocurre  donde  ol  Papa  tie- 
ne su  corte,  ó  á  unos  cien  kilómetros  de  distan- 
cia, todo  lo  más,  del  pnnto  cu  donde  tiene  su 
residencia  habitual. 

•  VACAR:  n.  Carecer.  Ko  vacó  de  misl.rio. 

-Vacar:  Disfrutar  do  vacación  nn  magis- 
trado. 

vACAR:  fíeog.  Ilalneario  y  estación  en  el  f.  c. 
de  Alinnrcbón  á  Córdoba,  entre  laíi  estaciones  de 
Alhoiidiguilla  y  Obejo,  prov.  do  Córdoba.  La 
estación  so  halla  en  la  dehesa  nombrada  do 
Campo-Alto,  propiedad  del  marqués  de  Santa 
Marta,  conde  de  TorreArias.  Dista  la  estación 
de  Vacar  de  los  manantiales  kilómetro  y  medio 
próxiniamento,  y  del  sitio  en  que  será  edificado 
el  hotel  unos  SOO  ms.  Kstán  indicadas  las  aguas 
contra  la  diabetes  sacarina,  anemia,  neurosis 
gástricas  motoras  y  secretorias,  ictericia,  litiasis 
biliar,  arenillas  úricas,  oxálicas  y  fosfáticas, 
gota,  etc.,  etc.  Especialización:  Diabetos  saca- 
rina y  anemias.  Un  ca]>richoso  quiosco  octogo- 
nal, lujosamente  decorado  con  zócalo  de  alicata- 
do de  azulejos  y  el  pavimento  de  mármol  rojo, 
sirve  do  protector  á  dos  arquetas  de  arenisca 
verde,  en  la  que  emergen  los  abundantes  ma- 
nantiales conocidos  de  muy  antiguo  con  el  nom- 
bre <le  El  Herrumbroso.  Está  en  proyecto  ó  en 
ronslrncción  nn  hotel  qne  reúna  todas  las  como- 
didades que  se  acostumbra  en  ostableciniientos 
similares  del  extranjero  y  los  que  prescribo  la 


higiene.  Ocupa  la  dehesa  de  Vacar  más  de  12000 
fanegas  de  tierra  poblada  de  coniferas,  circuns- 
tancia por  la  cual  el  oxígeno  es  constante  y  no 
existen  en  el  aire  cuerpos  accidentales  y  nocivos. 

VACARES:  Geoff.  Laguna  y  puerto  en  Sierra 
Nevada,  por  donde  pasa  el  camino  de  Granada 
á  Trevélez.  El  puerto,  cubierto  de  un  extenso 
ventisquero,  es  la  divisoria  de  aguas  entre  el 
Genily  el  Trevélez,  que  corren  respectivamento 
por  la  vertiente  septentrional  y  su  contraria. 
La  distancia  desde  el  pueblo  de  Trevélez  es  de 
unas  tres  horas. 

VACARESCO  (Elena):  Biog.  Poetisa  rumana 
contemporánea,  n.  en  Bucarest  el  3  de  octubre 
de  1866.  Descendiente  de  una  de  las  más  ilustres 
familias  de  Rumania,  recibió  en  París  gran  parto 
de  su  educación,  y  al  terminar  sus  estudios  re- 
gresó á  la  patria  y  residió  en  la  corte  varios  anos. 
Amores  desgraciados,  una  pasión  vehemente, 
contrariada  por  la  iría  y  dura  razón  do  estado, 
la  condujo  otra  vez  á  París,  donde  buscó  en  el 
cultivo  de  la  poesía  lenitivo  á  la  ]iesadunibre  que 
oprimía  su  corazón  de  amante  infeliz.  Veinte  afios 
contaba  apenas  de  edad,  cuando  la  Academia 
francesa  ]ireniió  sus  Cantos  de  la  Aurora,  Ado- 
más  h* publicado  con  éxito  la  señorita  Vacares- 
co:  Jtapsodia  de  la  Dambovitsa  (1900),  también 
premiada  por  la  citada  Academia;  Luces  y  lla- 
mas (190;i),  El  jardín  apasionado  (1908),  y  una 
hermosa  traducción  del  poema  Jclivrah,  de  la 
célebre  Carmen  Sylva,  reina  de  Rumania. 

-VACARE.SCO  (Teodoro  pe):  Biog.  Político, 
dii)lomático  y  csctitor  rumano,  n.  en  Bucarest 
el  17  de  abril  de  1842.  Hizo  sus  estudios  en  Ale- 
mania, en  la  Escuelaniilitary  en  la  universidad 
de  Berlín; fué  alumno  del  Cuerpo  de  los  cadetes 
prusianos  de  Pot«dani,  y  en  su  país  sirvió  en  el 
ejército;  mas  ]>ronto  dejó  la  carrera  militar  para 
dedicarse  á  la  política  y  á  la  literaturo.  Fué  go- 
bernador ó  prefecto,  diputado,  senador;  reingre- 
só en  el  ejercito  durante  la  guerra  do  1877-78, 
llegando  á  ser  coronel  de  la  reserva;  desempeñó 
cargos  diplomáticos  en  Serbia,  Montenegro,  Bél- 
gica, Holanda,  Italia  y  Austria,  y  en  1900  fué 
vicepresidente  del  Senado.  Como  escritor,  su 
obra  maestra  es  lo  «Historia  de  la  guerra  do  1877- 
78, >  premiada  por  la  Academia  do  Bucarest  y 
traducida  al  alemán. 

VACAS:  deog.  Cantón  do  la  tercera  sección  do 
la  (irov.  de  Punata,  dep.  de  CochaV)anil>a,  Boli- 
via; 6122  habits.  En  su  término,  muy  queluado, 
se  encuentran  las  famosas  lagunas  de  Parcoeo- 
cha,  Azirucocha,  Collpacocha,  Totoracocho  y 
Vanatama,  que  comunican  entre  sí,  siendo  in- 
visible la  comunicación  de  la  laguna  Yanatoma 
con  his  otras.  La  moyor  do  ellas  es  la  do  Pareo- 
cocha.  La  empresa  Haviland  Keay  y  C."  hizo 
trabajos  admirables  para  conducir  al  valle  de 
('liza  las  aguas  de  estas  lagunas.  En  dichos  tra- 
bajos 80  gastaron  más  de  Bs.  400000,  y  empresa 
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tan  útil  fiaeasó  por  falta  de  fondos  para  llegará 
la  niet.i  ile  sus  propósitos.  Los  ríos  |iriucipalc3 
del  eaiitún  do  Vacas  son:  el  C'ayaranii  y  el  Mis- 
caniayii.  |;  Pueblo,  cap.  del  cantón  del  mismo 
noinlue.  Está  á  3200  ms.  sobro  el  nivel  del  mar. 
Su  aspecto  es  triste  y  sombrío,  á  causa  de  su 
atmósl'era  casi  siempre  encapotada. 

VACCINIEO,  NIEA  (del  lat.  laeciniutn,  cierta 
planta  tintórea):  adj.  Bot.  Dícese  de  plantas  di- 
cotiledóneas, matas  ó  arbustos,  con  hojas  sim- 
ples, casi  sentadas  y  perennes,  üores  solitarias 
ó  en  racimo,  y  fruto  en  bayas  jugosas  con  semi- 
llas de  albumen  carnoso;  como  el  arándano.  U. 
t.  c.  8.  II  f.  pl.  Bol.  Familia  de  estas  plantas  (V. 
Vacciniácea.s  en  la  pig.  11,  columna  3.",  del 
tomo  -X.XII  del  DiccioN.\Eio). 

VACIANTE:  f.  MENGUANTE;  tiempo  que  dura 
el  descenso  del  agua  en  los  mares  que  tienen 
marea  sensible. 

VACIATRIZ:  adj.  f.  VACIADORA. 

-Ni  bay  euvido,  -¡Ob,  vaciatriz! 

Tirso  de  Molina. 

•  VAClO,  ClA:  En  vacío:  m.  adv.  En  vago. 

VACUNABLE:  adj.  Que  puede  ó  debe  vacu- 
narse. 

VACUNALES:  f.  pl.  Fiestas  en  honor  de  Va- 
cuna ó  Vauana.  Se  celebraban  en  el  mes  de  di- 
ciembre. 

VACUO:  m.  Vacío;  concavidad  ó  hueco  de  al- 
gunas cosas. 

VACUOLA:  f.  Ilistol.  Cavidad  del  protoplasma 
de  una  célula,  llena  de  un  contenido  hijuido 
(jugo  celular)  ó  gaseoso.  Las  vacuolas  de  las  cé- 
lulas vegetales  están  limitadas  por  una  tina 
membrana  proteica,  llamada  tonoplasma,  y  aná- 
loga en  su  constitución  y  funcionamiento  á  la 
que  envuelve  el  protoplasma.  Estos  caracteres  y 
las  funciones  que  desempeñan  las  vacuolas  con 
BU  contenido  hace  que  deba  considerárselas,  no 
como  simples  oquedades  limitadas  á  un  papel 
pasivo,  sino  como  verdaderos  joZas¿¡'<Zicis  ó  leiici- 
los,  por  lo  cual,  si  están  llenas  de  líquido,  reci- 
ben el  nombro  de  hidroplaslidios  ó  hidrokucitos. 

Estos  plastidios,  como  los  demás,  crecen  y  se 
dividen  jior  estrangulación,  y  pueden  inversa- 
mente reunirse  varios  en  uno  por  reabsorción  de 
los  tabiques.  Así  es  como,  en  la  fase  celular 
adulta,  las  vacuolas  disminu3-en  en  niimerOj  pero 
aumentan  en  volumen  total,  hasta  que  llegan  á 
fusionarse  todas  en  una  sola,  que  Van  Tieghem 
lia  llamado  gnin  hidroleucilo,  y  que  llena  casi 
tuda  la  cavidad  celular,  quedando  el  protojilas- 
nía,  con  el  núcleo,  reducido  á  su  menor  expresión 
yajilicado  á  la  cara  interna  de  la  célula.  I'or  lin, 
en  la  última  etapa  de  ésta,  protoplasma  y  nú- 
cleo desaparecen  y  sólo  queda  el  jugo  celular  del 
hidroplastidio  rellenando  la  membrana  citódica, 
ó  bien  alguna  substancia  formada  á  expensas  de 
los  antiguos  elementos  interiores  tapizando  o  in- 
crustando dicha  pared. 

Las  vacuolas  hidroplastídicas  desempeñan  im- 
portante papel  en  la  vida  de  la  célula:  intervie- 
iiin  en  el  metabolismo  bioquímico,  y  originan 
los  fenómenos  do  turgencia  y  plasniolisis  rcgnla- 
ilos  por  el  tonoplasma. 

VACHELL  (Horacio-Anne-sley):  Biog.  No- 
velista y  autor  dramático  inglés  contemporáneo, 
n.  en  iSydeiiham  el  30  de  octubre  de  1861.  Ha 
escrito  las  siguientes  obras:  j-í  iJramn  in  Siins/ii- 
íK  (18961;  T/ir  ¡rocetíion  of  Life  (1899);  ./../i« 
6Viarí<.i/(1900);  Life  and  Sport  (1900);  The  Sha- 
dotni  Third  (1902);  The  Pinch  nf  Prospcrili/ 
(1903);  Brolhers  (1901);  The  Ilill  (1907);  Tlie 
Face  ofClay  (1906);  JlerSon  (1905),  y  Tlte  Wa- 
Urs  o/  Jordán  (1908). 

VACHON  (Mario):  Bioj.  Escritor  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Cliútelus  en  IS.'.O.  .Se  consa- 
gró casi  exclusivamente  al  estudio  de  la  historia 
del  arte  y  de  los  problemas  relacionados  con  la 
ensenaní^a  artística  é  industrial.  Es  autor  do  un 
considerable  número  de  obras,  entro  las  que,  co- 
mo más  importantes,  citaremos:  Le  nourelle  h6- 
leí  de  riHe  de  Paris;  Le  ch'Ueau  de  Saint  Clotid, 
ion  hisloire  el  son  incendie  en  1870;  I^s  maStrts 
franrais  conleinporaina:  P.  de  Chavannet,  De- 
taille,  Jules  lircton,  Bougutrcan,  ote. ;  Lea  pein- 
lrc.1  élrangers  á  l'exponition  unireracUe  de  1878; 
Phiiippe  de  Lormc;  Vari  fran<;ais  pendant  la 
gíierre  de  1870-1871  el  la  Commtinr;  La  /lu3sie 
«u  loleil;  L'ancien  llúttl  de  ville  de  París;  Crist 
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induslrielle  el  arliiliijuc  en  Frunce  el  en  Europe; 
Nos  induslries  d'art  en  péril;  Jacques  Callol;  Un 
muséc  municipal d'éludcs  d'arl  induslriel,  y  Eu- 
gene  Delacroix  A  l'école  des  beaux-arls, 

VADEAMIENTO:  m.  Acción  de  vadear. 
VADEANTE:  adj.  fig.  Abundante. 

£1  agua  de  la  poza  cristalina, 
las  guindas  de  mi  huerto  delicioso, 
sus  ricos  toronjiles  y  ulbahacas, 
el  pan  de  mis  pastores,  tau  sabroso, 
la  leche  vadeante  de  mis  vacas... 

Gabriel  y  Galán. 

VADE  IN  PACE  (  Vé  cu  paz):  Palabras  con  que 
uno  despide  ó  saluda  á  otro.  Equivalen  á  nuestro 
«Vaya  usted  con  Dios.» 

-  Vade  retro.  Satanás  (Jletrocedc,  Salan): 
Palabras  del  Evangelio  que  se  emplean  á  manera 
de  interjección  para  rechazar  un  pensamiento  ó 
acto  inmoral.  Generalmente  se  usa  esta  locución 
en  sentido  familiar  ó  jocoso. 

VADEMÉCUM:  m.  V.  Vade  mécum  on  el  tomo 
XXII  del  Diccionario,  pág.  19,  col.  2." 

VADEMECO:  m.  VADEMÉCUM. 

S.-ica  de  las  alforjas  todo  el  vestido  de  estu- 
diante y  un  VADKMECO,  y  vase  vistiendo. 
Tirso  de  Molina. 

VADIANO,  NA:  adj.  Dícese  de  ciertos  herejes 
del  siglo  IV  que  seguían  las  doctrinas  de  Audio. 
U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  secta. 

VADILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Vadillo  de 
la  Sierra  (Avila).  U,  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  esparola. 

*  VADO:   No  E.STAU  AL  VADO,   NI  Á  LA  ORI- 
LLA: fr.  fig.  y  fam.  Estar  perplejo. 
Ni  eslá  al  VADO,  n¿  á  la  orilla- 

TiRso  DE  Molina. 
-Dar  VADO:  fr.  Arrojar,  despedir,  apartar 
violentamente  de  sí  una  cosa. 

Demos  vado  á  la  pasión, 
cuanto  más  que  es  la  intención 
del  cadi,  que  nos  holguemos 
y  que  los  viernes  tomemos 
honesta  recreación. 

Cervantes. 

VADOMARO:  Biog.  Rey  de  los  alamanes.  De- 
rrotado por  los  romanos,  firmó  un  convenio  con 
Constancio,  quien,  para  entretener  eu  la  Galia  á 
Juliano,  encargó  á  su  aliado,  en  secreto,  que  si- 
guiera sus  deiiredaciones  en  las  comarcas  roma- 
nas limítrofes.  A'.idoniaio,  que  desde  la  infancia 
había  demostrado  gran  habilidad  en  engaños  y 
ardides  de  todo  género,  llovó  gustoso  á  sus  fuer- 
zas, ávidas  de  saqueo,  á  los  territorios  romanos; 
pero  habiendo  caído  en  manos  de  Juliano  una 
carta  de  Vadomaro  para  el  emperador, compren- 
dió el  defensor  de  la  Galia  que  había  que  ajio- 
dorarse  de  aquel  rey  [leligroso,  ya  por  sorpresa, 
ya  por  la  fuerza.  A  este  electo  envió  á  su  canci- 
ller á  la  frontera  romana  lindante  con  el  territo- 
rio do  Vadomaro,  conliándolo  varias  comisiones, 
entre  ellas  una  carta  sellada  con  orden  de  leerla 
en  el  momento  que  tuviera  en  su  campamento  á 
Vadomaro.  Así  lo  hizo,  y  cuando  éste  conn'ocon 
el,  cogióle  jireso  el  canciller  y  le  llevó  á  Juliano, 
quien  sin  dirigirle  una  sola  palabra  lo  internó 
en  España.  Muerto  Juliano,  |<asó  Vadomaro  al 
servicio  del  emperador  Valen  te,  y  en  365  sitió 
á  Nicea.  Seis  años  después  denotó  con  el  ejército 
iiii]>erial  ul  rey  de  l'ersia  Sapor.  Desdo  esta  fecha 
no  se  tiene  noticias  do  Vadomaro. 

VAE  80LII  (¡Jy  dfl  que  cstd  solo!):  Dícese  del 
hombre  que  está  aislado  y  no  cuenta  con  ol  apo- 
yo ni  la  protección  do  nadie. 

-  Vae  victi»!  f,v/¡/ </«  los  vencidos! ):  Igual 
significación  que  la  expresión  Una  salus  victis 
(V.  en  este  mismo  ArftNDicE). 

VAFANOU:  neog.  V.  Wafanki'  en  este  mismo 
Ai'ÉsnUK. 

VAFTRU0NI8:  Mit.eseand.  Genio  famoso  por 
su  ciencia,  al  cual  desafió  Odin ;  pero  éste  quedó 
vencido  por  la  inferioridad  de  sus  conocimien- 
tos. 

VAGA  (del  fr.  vague):  f.  ant.  Ola. 

-Vaha  (Piero  HuoNACcoii.'ti,  llamado  Pie- 
RINO  del):  Biog,  Pintor  italiano,  n.  en  Floren- 
cia cu  1601;  ni.  on  Roma  en  1647.  Discípulo  do 
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Rodolfo  Ghirlandajo  y  de  un  pintor  nombrado 
El  Vaga,  de  quien  tomó  su  apodo,  conoció  en 
Roma  á  Julio  Romano  y  Francisco  Penni,  il 
Fatlore,  quienes  le  presentaron  al  célebre  maes- 
tro Rat^el  Sanzio.  Nuestro  biografiado  trabajó 
con  Juan  Udino  los  arabescos  de  las  cámaras  del 
Vaticano,  y  pintó,  reproduciendo  los  cartones  do 
Rafael,  las  historias  de  Daviti  y  Josué,  eu  el  mis- 
mo Vaticano;  Vasari  le  atribuye  también  la  eje- 
cución, en  condiciones  semejantes,  de  la  Xalivi- 
dad,  el  Bautismo  y  la  Cena.  Son  suyas,  además, 
los  Siete  planetas;  los  Doce  signos  del  Zodiaco; 
las  Constelaciones,  y  las  Cuatro  victorias,  que 
existen  en  la  Sala  de  los  Papas.  Son  asimismo 
notables  sus  Irescos:  La  resurrección  de  Lázaro 
y  la  Piscina  probdlica, 

VAGAMUNDEAR:  n.  VAGABUNDEAR. 

-Vagamundear:  a.  Dirigir  de  un  lado  á 

otro. 

Va  (el  murmurador)  rAQAHCNDEANDO  la 

vista,  atractiva  sólo  al  pecado,  y  ve  un  hom- 
bre que  llora  de  oir  .il  predicador,  y  él  se  ríe; 
y  mudando  la  vista,  tan  inquieta  como  la  len- 
gua, ve  en  otro  lado  á  un  pobre  hombre... 
Francisco  Santos. 

VAGAMUNDO,   DA:   adj.  VAGABUNDO.  U.  t. 

c.  s. 

VAGAR  (forma  substantiva  del  verbo  vagar): 
m.  Tiempo  que  dura  la  cesación  del  trabajo.  Ú. 
t.  eu  pl. 

...  si  en  vuestros  breves  VAOáREs 
merecen  entreteneros 
las  coplas  y  los  cantares 
de  obscuros,  pero  sinceros, 
rimadores  popul.ires... 

Gabriel  v  Galán. 

*  VAGINITiS:  Veler.  La  inflamación  de  la  mu- 
cosa vaginal,  en  las  hembras  de  los  animales 
domésticos,  obedece  siempre  á  causas  do  índole 
traumática  y,  sobre  todo,  á  la  cópula  con  ma- 
chos demasiado  grandes. 

Los  síntomas  no  tienen  nada  de  particular.  La 
mucosa  está  roja,  tumefacta  y  dolorida.  Hay  fie- 
bre ligera,  pérdida  del  apetito,  disuria,  agitación 
constante  de  la  cola  y  flujo  mucoso,  que  después 
se  convierte  en  seroso,  seropnnilento,  vacaba  en 
deyección  franca  de  pus.  Si  la  enfermedad  ¡«asa 
al  estado  crónico,  el  flujo  toma  nn  olor  fétido.  En 
este  caso  la  vulva  presenta  un  color  pálido  y 
aparece  la  lencorrea. 

El  tratamiento  es  el  de  toda  inflamación.  Pri- 
meramente so  calmará  el  dolor  con  inyecciones 
emolientes, de  ogua  de  malvas,  por  ejemplo;  des- 
pués so  acudirá  á  los  antisépticos  y  en  último 
término  á  los  astringentes.  El  nitrato  de  plata 
en  soluciones  diluidas  suele  dar  buenos  resulta- 
dos. 

*  VAGUEDAD:  Expresión  ó  frase  vaga. 

VAGUEMAESTRE  (del  al.  Wagenméisler):  m. 
Oficial  niilitai  que,  en  el  ejército,  cuidaba  de  dar 
providencia  jiaia  la  seguridad  y  forma  de  llevar 
la  impedimenta. 

VAHAJE:  ni.  ilar.  Viento  suave  y  seguido. 

VAICARANI:  Mit,  ind.  Río  de  fuego,  )H>r  don- 
de han  de  atravesar  las  almas  antes  de  llegar  á 

los  inliernos. 

VAICHENAVES:  Mil.  ind.  Paraíso  donde  reina 
Vichnú  y  desde  donde  éste  conserva  todoel  uni- 
verso. 

VAIJAYANTA:  m.  Mil.  ind.  Palacio  de  Indra. 

VAILLANT  (Juan  Foi):  Biog.  Numismático 
francés,  n.  en  üeauvnis  en  1632;  ni.  en  1706. 
Después  de  ejercer  la  Medicina  se  dedicó  al  es- 
tudio do  las  monedas  antiguas.  Colbert  leconfió 
misiones  importantes  en  Italia,  Sicilia,  Grecia, 
Holanda,  Inglaterra,  Egipto  y  Persia,  y  nneslro 
biografiado  ailquirió  en  eso»  viojes  una  gran  can- 
tidad de  nioneda.s  preciosas,  que  hicieron  del  ga- 
binete del  rey  el  primer  monetario  de  Europa. 
Apresado  por  unos  piratas,  estuvo  cautivo  algún 
tiempo  on  Argel.  Do  vuelta  en  su  patria,  ingre- 
só en  la  Academia  de  Inscripciones  y  escribió, 
entre  otros,  los  interesjintos  libros:  Arsacidum 
im¡Kriuii>,  etc.;  Numisvmta  inijieral,  rovian. 
pra-.itantiora;  Jíistoriir  Pto/nnovruvi...  ad  fid. 
fiiim.  aceommottala;  Seleuri/lannn  íni/vríiim... 
ad  fidem  numismatum  accmnmodata,  y  Xumis- 
mnla  ocrea  imperatorum  in  coloniis,  etc.  per- 
cxusa. 
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-  Vaillasi  (Leún  Luis):  Jiiog.  Naturalista 
francés  contemporáneo,  n.  en  París  el  11  de  no- 
viembre de  1834.  Doctoróse  en  Ciencias  y  en 
Medicina,  fué  profesor  de  la  primera  de  dichas 
facultades  en  JIontpellier,  y  actualmente  lo  es 
del  Museo  de  Historia  natural  de  la  capital  fran- 
cesa. Ua  escrito,  entre  otras,  las  siguientes  obras: 
Mímoires  sur  la  disposilion  des  vertebres  cervicales 
chez  les  Cheloniens  (1880) ;  Mission  scicntifiquc  du 
cap  Hom  (1882-83);  Ex¡>¿dítio)is  scientifiques  du 
Travaillciir  ct  du  Talismán  (1880-83,  1888); 
Hisloire  naturelle  des  Annelés  marins  el  d'eau 
douec  (1889-1890);  ií¿s«ííaÍ5  zoologiques  de  l'Ex- 
pedilion  scientifique  néerlandaise  au  Boniéo  cen- 
tral (1902). 

-Vaillant  (Vallerant):  Biog.  Pintor  y 
grabador  flamenco,  n.  en  Lille  en  1623;  m,  en 
Amsterdam  en  1677.  Tuvo  por  maestro  á  Eras- 
mo  Quellyn,  de  Araberes.  Hábil  dibujante  y 
buen  colorista,  se  dedicó  al  retrato,  y  permaneció 
mucho  tiempo  en  Francia.  Dueño  de  una  buena 
fortuna,  se  retiró  á  Amsterdam  é  inauguró  el 
grabado  en  negro,  cuyo  secreto  le  comunicara  el 
príncipe  Ruperto  de  Baviera.  Sus  mejores  obras, 
además  del  retrato  del  príncipe  Leopoldo,  son 
los  de:  el  príncipe  Ruperto;  Juan  Felipe;  Sofía; 
Carlos  Luis,  conde  palatino;  el  del  propio  artista 
y  el  de  su  mujer. 

VAIN:  MU,  Nombre  que  los  mahometanos 
orientales  dan  á  la  hermana  gemela  de  Abel  con 
la  cual  Caín  rehusó  casarse,  porque  no  era  tan 
hermosa  como  Asrun.  Después  de  la  muerte  de 
Abel,  casó  con  Seth,  su  hermano. 

*  VAINA:  f.  Mar.  Jareta  de  lona  fina  ó  lienzo 
duro  que  se  cose  al  canto  vertical  de  una  bande- 
ra, y  sirve  para  que  por  dentro  de  ella  pase  la 
driza  ó  cordel  con  que  se  iza. 

VAINILLINA:  f.  Quim, 

C«H»:  .  (0H,0CH3,CH0). 

Es  el  principio  aromático  de  las  cascaras  de  la 
vainilla,  que  contiene  de  1,5  á  2  por  100.  Se  ex- 
trae de  esta  materia,  agotándola  con  el  éter;  y 
evaporando  en  seguida  la  solución  etérica,  la  vai- 
nilla cristaliza.  Se  la  ha  reproducido  artificial- 
mente y  hoy  día  se  prepara  así  en  la  industria. 
Pueden  emplearse  diversos  procedimientos:  1.°, 
oxidar  la  coniferina,  glucósido  que  se  encuentra 
en  la  savia  de  pino,  por  medio  de  una  mezcla  de 
ácido  sulfúrieoy  de  cromato  de  potasio;  2.",  oxi- 
dar el  eugenol  ó  el  isoeugenol  por  el  perraanga- 
nato  de  jiotasio;  3.°,  aplicar  el  método  general 
empleado  para  introducir  en  un  cuerpo  una  fun- 
ción aldehídica,  es  decir,  un  grupo  C  H  O.  Para 
ello  se  parte  del  gliacijl  C  ü*:  (O  H ,  OH  C)  y  se 
le  trata  con  una  mezcla  de  cloroformo  y  de  po- 
tasa, formándose  vainillina,  cloruro  de  potasio 
y  agua, 

CH*:  (OH,  OCH3)-fCHC¿3-f3KOH 
=  3KC¿-f2H20-hC«H':.  (CHO,  OCH»,  OH). 

Además,  puede  purificarse  la  vainillina,  obte- 
nida por  cualquiera  de  estos  procedimientos,  agi- 
tándola con  el  bisulfito  de  sosa,  que  poseo  la 
propiedad  de  combinarse  con  los  aldehidos;  se 
destruye  en  seguida  esta  combinación  por  medio 
del  ácido  sulfúrico,  y  la  vainillina  queda  rege- 
nerada. 

La  vainillina  es  un  cuerpo  sólido,  que  cris- 
taliza en  ligeras  agujas  blancas,  fusible  á  81°, 
con  un  suave  olor  de  vainilla.  La  vainillina  in- 
dustrial es  muy  empleada  artualniente,  ya  en 
estado  puro,  ya,  cspeciftlmcntc,  mezclada  al  azú- 
car, como  gnccdúnco  de  la  vainilla.  La  finiiiula 
de  constitución,  dada  más  arriba,  muestra  que 
este  cuerpo  es  á  la  vez  fenol  (OH), éter  metílico 
(OCn-')  y  aldehido  (CHO).  Por  oxidación  so 
transforma  en  ácido  vainíUico 

CH»:  .  (OH,OCH',COOH). 
La  potasa  la  saponifica,  damlo  ácido  protoca- 
téquico  C«H':  .  I(OII)',  COOIll.ycl  hidrógeno 
naciente  la  transforma  en  alcohol  vainíllico 

C«H»!  .  (OH.OCM'.CH»,  OH). 
VAIREVERT:  Mil.  El  tercer  hijo  de  Sivni  fué 
creado  de  la  respiración  de  éste,  para  destruir  ol 
iirx'iiU"   I'  i"a  ]"  nitentos  y  humillará  Rronnin, 
(i'i'  Hor  más  grande  quo  los  tros 

<li  I  raneóle  una  de  sus  cabezas,  en 

(¡»\  '  •>  toda  la  sangro  de  los  peni- 

tout>'^;  1"  rj  l'-'S  resucitó  luego  y  fi»  dio  corazones 
más  puros.  Según  los  indios,  es  ol  dios  i|uc  |>or 
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orden  de  Siva  vendrá  á  destruir  el  mundo  al  fin 
de  los  siglos. 

VAIVODAZGO:  ra.  Dignidad  de  vaivoda. 

VAJDA  (Juan):  Jiiof/.  Poeta  húngaro,  n.  en 
Pcst  en  1S27;  m.  en  1897.  Tomó  parte  en  la  re- 
volución de  1848  é  hizo  después  la  campana  de 
Italia.  De  carácter  inquieto  y  poco  equilibrado, 
fué  actor,  maestro,  periodista,  etc.,  y  en  sus 
mismas  obras  se  nota  la  poca  fijeza  de  ideas,  Voz 
de  tempestad  y  Xucvos  y  Pequeños  poemas  son 
sus  poesías  más  celebradas.  Cultivó  también  la 
novela  y  la  tragedia,  aunque  con  muy  mediano 
éxito. 

VAJIRAVAD  (Chotfa  Maua):  Biog.  Key  de 
Siam,  n.  en  Bangkok  el  1."  de  junio  de  1881,  y 
sucesor  de  su  padre  Chulalongkorn  el  23  de  oc- 
tubre de  1910.  Es  un  príncipe  muy  instruido  y 
escritor  en  varios  idiomas.  Educado  en  Inglaterra 
y  en  Alemania,  fué  alumno  de  la  universidad  de 
Oxford  y  de  las  Escuelas  militares  de  Sandhurst 
y  Postdam.  En  Budapest  dio  á  conocer  algunos 
ensayos  dramáticos,  y  entre  otras  de  sus  obras  se 
cita  con  elogio  una  colección  de  leyendas  de  su 
país  natal. 

VAJTAN:  Biog.  Nombre  de  varios  reyes  de 
Georgia.  Vajtan  I,  m.  a  fines  del  siglo  v.  Se  oree 
que  fué  descendiente  del  rey  persa  Sapor  I, 

Vajtan  II,  m,  en  1292,  Perteneció  á  la  di- 
nastía Bagrátida,  Supo  mantener  la  paz  durante 
los  tres  ailos  que  duró  su  reinado, 

Vajtax  III,  m.  en  1360,  Subió  al  trono  en 
1301.  Amenazándole  los  mongoles  con  la  guerra 
si  no  abrazaba  el  mahometismo,  marchó  á  la  cor- 
te del  Jan  ¡lara  suplicarle  permitiese  á  su  pue- 
blo seguir  siendo  cristiano;  pero  el  Jan  le  man- 
dó decapitar.  En  Georgia  está  considerado  como 
un  mártir. 

Va-jtan  IV,  m.  en  1445.  Sucedió  en  el  trono 
á  sn  hermano  Alejandro,  que  se  retiró  á  un  con- 
vento. Habiendo  cedido  á  sus  hermanos  diferen- 
tes provincias,  adoptó  el  título  de  licy  de  reyes. 
Murió  sin  sucesión. 

Va.itan  V,  m,  en  1676.  Subió  al  trono  en 
1658,  Reinó  solamente  en  Karthili;  pero  con  el 
apoyo  del  rey  de  Persia  fué  soberano  de  todas  las 
provincias  de  Georgia.  Se  le  llamó  Chah-Nax- 

WAZ. 

Vajtan  VI,  m.  en  1737.  Subió  al  trono  en 
1703.  Reinó  con  prudencia.  Mandó  hacer  el  có- 
digo que  lleva  su  nombre  y  fundó  una  imprenta 
en  TifUs;  pero  los  persas,  viendo  que  ]iropagaba 
la  religión  cristiana,  enviaron  contra  él  un  ejér- 
cito que  le  destronó.  Entonces  marchó  á  Rusia, 
donde  Catalina  II  se  mostró  generosa  con  él. 
Escribió  la  obra  Crónica  de  Vajtan  VI,  y  quiso 
recobrar  su  reino,  con  ayuda  del  Sha  de  Persia, 
pero  m,  en  Astrakán,  antes  de  poder  realizar  su 
proyecto. 

VAL:  Qcog.  Balneario  en  el  ayunt.  do  Monda- 
riz,  prov.  de  Pontevedra,  sit.  á  200  m.  del  lugar 
de  Santa  Eulalia  de  Mondariz,  á  40  m.  sobre  el 
nivel  del  mar.  El  manantial  da  180  litros  por 
minuto,  con  12°  á  13°  c.  de  temperatura.  Son 
aguas  bicarbonatadas  mixtas  ferruginosas,  indi- 
cadas contra  enfermedades  del  hígado  y  vías 
urinarias,  gastralgias,  dispepsias  y  desarreglos 
menstruales.  Temporada  oficial:  De  1."  de  junio 
á  30  do  septiembre.  Se  va  ¡lor  la  estación  de  Po- 
rrifio  á  Salvatierra  (línea  do  Orense  á  Vigo),  y 
de  aquí  al  balneario. 

-  Vai,(Mauiano  Miguel  de):  Biog.  Escritor 
español  cont<nu)ioránco,  n.  en  Madrid  el  3  do 
agosto  de  187.'),  .'^u  padre  fué  un  ilustre  juriscon- 
sulto quo  durante  cincuenta  afios  tuvo  en  Madrid 
uno  de  los  bufetes  más  acreditados.  Hizo  .sus 
]irimeros  estudios  en  las  Escuelas  Pías  de  San 
Antón  y  cursó  en  ¡a  Universidad  las  carreras  do 
Filosofía  y  Letras  y  de  Derecho,  que  terminó  en 
1897.  Durante  su  vida  de  estudiante  so  dedicó 
también  al  periodismo  y  su  nombre  comenzó  á 
figurar  ol  pie  do  sentidas  poesías  ou  La  Iluttra- 
ción  Kspnitoln  ti  Ame.ricaua,  do  crónicas  en  El 
Li'eral  y  de  artículos  sobre  Lilfraluras  regiona- 
les en  diferi'iites  periódicos.  La  circunstancia  do 
ser  esto  materia  últimamente  citada  objeto  pre- 
ferente de  sus  estudios,  le  proporcionó  numerosas 
ruhicioncs  y  buenas  amistades  entro  los  escrito- 
roa  do  todas  las  provincias,  algunas  do  los  cuales 
lo  han  creído  natural  do  ellas,  como  Galicia, 
Aragón  y  Valencia,  siendo  on  la  Coruna  uno  ilo 
los  mudadores  do  la  Keal  Academia  Gallega;  on 
Zaragoza,  durante  el  Centenario  de  los  Sitios, 
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director  del  Diario  de  Avisos,  decano  de  la  pren- 
sa local,  y  en  Valencia  individuo  del  comité  do 
la  reciente  Exposición  Nacional.  Con  los  escri- 
tores de  América  ha  mantenido  también  rela- 
ción frecuentísima,  colaborando  preferentemen- 
te en  los  periódicos  de  Buenos  Aires,  Méjico 
y  Habana,  Además  tiene  á  su  cargo  la  Legación 
de  la  República  de  Nicaragua  en  Madrid,  como 
encargado  do  Negocios  que  sustituyó  a  Rubén 
Darío  desde  su  traslado  á  París.  A  las  activida- 
des de  Val,  calificadas  por  Rubén  Dariode  roose- 
veltianas,  se  deben  importantes  obras  para  las 
cuales  ha  sido  siempre  muy  apoyado  por  las  per- 
sonas de  la  real  familia.  Sus  gestiones  como  se- 
cretario general  del  Ateneo  de  Madrid,  á  cuya 
junta  directiva  perteneció  muchos  aftos,  hicié- 
ronle  merecedor  de  que  el  ilustre  historiador  de 
la  docta  casa,  D,  Rafael  M.»de  Labra, consignase 
en  las  ])áginas  de  su  libro  que  el  Ateneo  de  Ma- 
drid debe  su  vida  «á  Cánovas  del  Castillo,  Moret 
y  el  actual  secretario  Mariano  Miguel  de  Val,»  a 
quien  se  debieron  importantes  economías  é  in- 
gresos que  salvaron  el  amenazador  conflicto  eco- 
nómico, al  parecer  sin  solución  favorable.  Acce- 
diendo á  las  instancias  del  secretario  presentá- 
ronse entonces  socios  del  Ateneo  el  rey  D.  Alfon- 
so XIII  y  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  Fernando, 
que  cu  concepto  de  entrada  hicieron  importantes 
donativos  en  metálico.  Con  ellos  ingresaron  nu- 
merosos grandes  de  España  y  altos  funcionarios 
palatinos,  ejemplo  que  movió  á  muchas  personas 
más,  hasta  el  punto  de  ser  aquel  año  (1904)  el 
de  la  mayor  entrada  de  socios  que  registran  los 
anales  del  Ateneo  de  Madrid  desde  su  fundación. 
Por  entonces  se  acordó  también  que  la  mujer 
pudiera  inscribirse  como  ateneísta  de  número, 
siendo  la  primera  en  hacerlo  la  eximia  condesa 
de  Pardo  Bazán,  Y  con  no  poco  esfuerzo  realizó 
la  fundación  en  1£'06  de  la  revista  Ateneo,  que 
hoy  publica  de  Val  á  sus  expensas,  desde  que  la 
docta  casa,  en  1908,  acordó  suspenderla.  Al  am- 
paro de  ella  se  publica  una  importante  biblioteca 
de  autores  españoles  y  americanos,  que  consta  ya 
de  numerosos  volúmenes.  En  1910,  Val  lanzó  la 
iniciativa,  que  se  juzgó  irrealizable,  de  fundar  en 
Madrid  una  nueva  Academia,  la  de  la  Poesía 
Española.  Sus  trabajos  organizadores  tuvieron 
feliz  éxito.  El  4  de  noviembre  de  aquel  año,  con 
asistencia  de  seis  infantes  de  España  y  la  presi- 
dencia de  la  infanta  D,»  Paz  de  Borbón,  la  Aca- 
demia celebró  en  el  salón  de  actos  del  Ateneo  de 
Madrid  su  solemne  sesión  inaugural.  Hízose  por 
votación  la  elección  de  los  33  académicos  funda- 
dores, y  en  el  mes  de  febrero  siguiente  el  gobierno 
del  Sr.  Canalejas  le  concedió  locales  para  sus 
juntas  y  oficinas  en  la  misma  casa  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  consignándoles 
también  on  aquel  aflo  una  subvención  importan- 
te á  fiado  que  pudieran  llevar  al  cabo  los  trabajos 
prclinlinares  de  su  constitución  definitiva.  Hoy 
han  comenzado  á  fundarse  en  América  las  Aca- 
demias correspondientes  de  la  de  Madrid,  ha- 
biendo sido  la  prii.iera  la  Academia  de  la  Poesía 
Colombiana.  Entro  los  libros  do  Val  figuran,  en 
primer  término,  los  de  poesías  titulados  Edad 
doratla  (1905)  y  El  libro  de  las  glosas  (1911),  y 
losde  crítica:  La  poesía  del  «(Jiii/o/o  (1905);  Zos 
novelizas  en  el  teatro;  Tenlatixas  drnnullicns  de 
D."  Emilia  Pardo  Bazán  {1907):--<//r.-rfo  Vicrn- 
li,  poeta  (1907);  De  lo  bueno  y  lo  malo  (1910). 
Además  ha  publicado  en  colaboración  con  el  sa- 
bio catedi-ático  de  la  Central ,  D,  Adolfo  Bonilla 
y  San  Martín,  algunas  obras  teatrales  en  verso, 
tales  como  la  traducción  castellana  do  El  barbe- 
ro de  .Scri'í/a  y  la  leyenda  lírica  El  Burlador  de 
Salamanca,  que  sus  autores  no  han  intentado 
poner  en  escomí.  Como  conferenciante  también 
se  ha  distinguido  mucho  de  Val;  sólo  en  1911  ha 
dado  las  siguientes  conferencias:  Los  poetas  mi- 
litares, en  el  Centro  del  Ejército;  El  Drama  de 
la  Jledención  y  los  poetas  espailoles,  en  ol  conven- 
to de  Santo  Domingo  do  Salamanca;  Urfiejo  de 
la  vida  regional  española  en  Amt'riea,  on  la 
Unión  Ibero-Americana,  y  en  esto  mismo  centro 
otra  titulada  .VHfTOcaciíiiorfT.^m^rica.  Val  está 
en  posesión  do  numerosas  condecoraciones  e8|>a- 
fiolas  y  extranjeras  con  las  que  le  han  sido  rc- 
compon.sados  sus  servicios, 

*  VALA:  Mil.  ind.  Dios  de  las  cavernas,  que 
retiene  alrededor  do  sus  antros,  entre  las  angos- 
turas <le  las  montanas,  las  bonénca.s  nubes. 

VALABREQUE  (ANTONIO):  Biog.  Poeta  fran- 
cés, n,  on  Aix  on  1814.  Aunque  provonzal,  ol 
asunto  do  sus  versos  no  os  su  poética  Provcnzo, 
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sino  París.  Reinoducieudo,  como  exquisito  ar- 
tista, el  asiieuto  pintoresco  de  la  gran  nietróiioli, 
se  diú  á  conocer  ventajosamente  en  188Ü  con  su 
libro  l'clits  ¡¡oémes  parisiens.  Describo  los  amo- 
res, los  [ilaceres,  las  tristezas  de  la  enorme  urbe, 
y  le  |)lace  mucho  hablar  de  sus  paseos,  de  sus 
siilnnl)ios,  do  la  campiña,  tau  grata  para  los 
I  Miiipestres  solaces.  Todo  esto  lo  siente  muy  á  la 
iiioíK'ina,  y  lo  jiinta  delicadamente,  valiéndose 
más  de  suaves  tintas  que  de  colores  fuertes.  La 
chauson  d'hiivr,  fruto  de  su  edad  madura  (libro 
publicado  en  1890),  y  L'Amour  des  bois  ct  des 
c/iamps,  han  confirmado  los  triunfos  literarios 
de  su  juventud.  Teodoro  Llórente  (Poetas  fran- 
ceses cO:l  siíjlo  XIX,  Barcelona,  Montaner  y  Si- 
món, 1906)  ha  dado  á  conocer  en  castellano  cas- 
tizo sus  poesías  Las  hijas  de  París,  Paseo  de  in- 
vierno ,  Puesta  de  sol  y  El  manantial. 

VALADE  (León):  £('017.  Poeta  francés,  n,  en 
Durdeos  en  1811;  m.  en  1883.  Estudió  en  París 
y  entró  joven  en  las  oficinas  municipales,  donde 
|iasó  modestamente  la  vida  sin  mover  ruido. 
Inscribió  en  su  retiro  versos  muy  hermosos,  ins- 
pirados en  dulces  sentimientos.  Comenzó  por  el 
liliro  de  sonetos  Avril,  Mai,  Juin  (1863),  en 
colalioración  con  AUierto  Merat;  pero  8u  obra 
capital  fué  otro  libro  de  poesías  titidado  A  mi- 
cü'é  (1874).  Después  de  su  prematura  muerte,  el 
editor  A.  Lemerre  reunió  en  otro  tomo  sus  ver- 
sos posteriores.  Anatolio  Trance  dice  de  él:  «Es 
un  poeta  íntimo,  muy  fino,  muy  delicado.  So- 
bresale pintando  escenas  familiares  y  paisajes 
agradables.»  Sus  poesías  Canción  de  los  besos  y 
liamo  de  ^Hores  lian  sido  bellamente  traducidas 
por  Teodoro  Llórente  (Poetas  franceses  del  si- 
glo XÍX,  IJarcelona,  Montaner  y  Simón,  1906). 

VALAIS  (del  lat.  vallus,  estaca):  m,  Pieza  de 
madera  de  sierra  del  marco  de  Avila,  que  tiene 
doce  pies  de  largo,  cuatro  pulgadas  de  tabla  y 
dos  y  cuarto  de  canto,  y  se  emplea  en  carpinte- 
ría de  taller  y  para  hacer  rediles. 

VALAMERO:  iVo//.  Rey  de  los  ostrogodos.  Suce- 
dió á  su  pariente  Turismuudo,  que  había  muerto 
sin  sucesión  directa.  El  pueblo,  deseando  conser- 
var el  recuerdo  de  Turismundo,  dejó  vacante  el 
trono  desde  el  afio  390  hasta  410,  en  cuya  época 
ya  tuvo  edad  Valamero  de  empuñar  el  cetro.  Va- 
lainero  era  hijo  mayor  de  Vandalaro,  primo  de 
Turismundo,  y  durante  su  minoría  gobernó  Gen- 
simuudo.  Compartió  Valamero  el  gobierno  con 
sus  hermanos  Teodemero  y  Vidinicro,  que  admi- 
nistraron en  su  nombre  algunos  territorios  con 
cierta  independencia,  aunque  sumisos  siempre 
al  hermano  mayor.  En  433  logró  el  rey  libertar- 
se del  yugo  de  los  hunos  y  obtuvo  de  los  roma- 
nos el  país  de  la  Panonia,  que  repartió  con  sus 
hermanos,  quedándose  Valamero  con  los  territo- 
rios entre  Saritza  y  Raab  y  el  título  de  rey.  Esta 
separación  permitió  á  los  hunos  atacar  í  Vala- 
mero, el  más  distante  de  los  tres,  sin  que  sus 
licrnmnos  pudiesen  acudir  á  tiempo  cu  su  auxi- 
lio. Valamero  rechazó  victoriosamente  y  ¡lor  sí 
solo  el  ataque.  En  una  batalla  contra  los  csciros 
murió  el  monarca,  succdiéndolo  en  el  trono  Teo- 
domero,  cuyo  hijo,  el  gran  Teodorico,  había  pa- 
sado por  orden  de  Valamero  á  Constantinopla 
como  rehén  del  ¡lueblo  ostrogodo. 

VALARSACES  I:  Biog.  Rey  de  Armenia,  Mi- 
trídatis,  rey  de  los  Partos,  conquistó  la  Armenia 
y  elevó  al  trono  i  Valarsaccs,  pero  considerán- 
dole vasallo  suyo.  A  esto  rey,  que  gobernó  con 
pnidencia,  le  sucedió  Arsaccs. 

VALA8CIALF:  Mit.  cscand.  La  más  grande  de 
las  ciudailes  erlestes,  edificada  toda  de  oro  puro. 
Es  la  morada  do  Odín,  y  desde  allí  el  padre  uni- 
versal ooiitenipla  toda  la  tierra. 

*  VALBUENA  DE  DUERO:  Ilist,  Sábese  que  la 
reina  1)."  Urraca  donó  el  bigardo  Valbucna  do 
Duero  á  la  condesa  D."  Esti'iaiiía,  y  que  ésta  ce- 
ilióle  el  año  11 13  á  la  nieneionaila  reina;  .Mfon- 
so  VII  y  la  citada  D."  Estefanía  confirmaron 
■licha  cesión;  Alfonso  X,  en  Fuonteduefia,  á  15 
do  octubre,  dispuso  no  le  inqiiiet^irau  iior  razón 
lie  término  los  Pifíeles  do  Arriba  y  Abajo:  esto 
privilegio  fué  confirmado  por  Juan  II  i  7  de 
septiembre  de  1412.  En  las  revueltas  do  Castilla 
fué  destruida  por  el  infante  D,  .luán  Manuel  la 
puente  que  sobre  el  Duero  tc.iía  este  lugar.  Rei- 
nando Pedro  I  do  Castilla:  «Halliuena  de  Duero 
c's  en  el  Oliispadode  Paleneia,  en  la  Merindat  do 
Cerrato.  Esto  logar  esdelabbatodel  Monesterio 
de  Balbucna.  Et  diólo  el  abbat  á  Ruy  GonzAlez 
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de  Castañeda  jior  su  vida  ponjuc  los  defendiese 
e  son  los  derechos  dende  estos.  =  Servicios  pá- 
ganlos  al  rey.  =  Pagaban  fonsadera  ante  que  los 
tovicso  Kuy  (ionzálcz  e  después  non  la  pagan, 
pagan  monedas  quando  los  de  la  tierra.  -  Digo- 
ron  ([Ue  non  pagaban  yantar  al  rey  porque  nun- 
ca la  pagaban  é  que  se  avenicrau  con  el  abbat 
por  mayo  e  por  marzo  c  que  le  dan  quinientos 
maravedís.  -Digeron  que  ante  Ruy  González  los 
tuviese  que  [lagaban  al  adelantado  cada  año  por 
media  yantar  60  maravedís,  =  Derechos  del  se- 
fior.  =  Digeron  que  ¡>agaban  al  abbat  cada  año 
por  la  navidat  por  yantar  60  maravedís.  -  Et  que 
dan  á  Kuy  González  cada  afio  en  reteiiencia  sin 
otros  servicios  que  le  dan  por  menudo  en  pan  é 
en  dineros  c  en  yantares  300  maravedís.  El  Mo- 
nasterio de  Valbucna  es  en  el  Obisiiado.  =  Esto 
monasterio  d;l  al  rey  cuando  y  acaesco  una  yan- 
tar en  vianda  é  dicen  que  han  previllejo  de  la 
non  dar  en  otra  manera.»  Los  Rej'es  Católicos, 
en  Toledo,  á  16  de  marzo  del  afio  1480,  empla- 
zaron á  la  población  de  Olivares  por  los  daños  que 
causaban  sus  vecinos  en  los  bienes  y  personas  de 
los  de  Valbuena  de  Duero,  y  por  privilegio  expe- 
dido en  Medina  del  Campo  el  11  de  junio  de 
1504,  autorizaron  al  lugar  de  Valbucna  para  re- 
construir el  puente  que  sobre  el  Duero  habían 
derribado  las  avenidas,  dejando  sólo  los  pilares: 
el  conde  de  Rivadeo  obtuvo,  el  1."  de  junio  de 
1513,  real  provisión  de  D."  Juana  para  la  recons- 
trucción del  indicado  puente,  contribuyéndolos 
lugares  comarcanos.  En  Valladolid  á  1 5  de  marzo 
de  1523  concedió  Carlos  I  cédula  para  que  el 
lugar,  cuya  jurisdicción  civil  y  criminal  perte- 
necía al  Slonasterio  de  Valbuena,  admitiese  al 
ser  tomadas  las  cuentas  de  su  Concejo  á  una  per- 
sona nombrada  por  el  abad:  los  cargos  concejiles 
de  alcalde  y  oficiales  eran  de  nombramiento  de 
los  salientes,  previa  confirmación  del  monasterio: 
el  mismo  emperador  otorgó  privilegio  el  afio 
1553  desmembraudo  la  jurisdicción  del  lugardel 
monasterio  de  Valbucna  de  Duero.  D.^  Juana, 
princesa  de  Portugal,  infanta  de  España  y  go- 
bernadora del  Reino,  vendió  á  la  villa  de  Val- 
buena  la  jurisdicción,  vasallaje  y  señorío  que  en 
ella  tenía  el  monasterio  del  mismo  nombre,  per- 
teneciente á  la  orden  de  San  liernardo,  en  el  ano 
1556.  Felipe  II  otorgó  Real  cédula  á  30 de  marzo 
de  1585  para  que  su  concejo  pudiese  arrendar 
varios  términos  de  propios  con  objeto  de  pagar 
el  resto  del  precio  de  su  exención  del  tantas 
veces  citado  monasterio,  y  al  finalizar  dicho  si- 
glo XVI  pertenecía  en  lo  civil  á  la  tierra  do  Vi- 
Uafrechüs,  provincia  de  Valladolid,  dependiendo 
en  lo  eclesiástico  del  arciiirestazgo  de  Pcñaliel, 
obispado  do  Paleneia,  con  una  pila  bautismal  y 
84  vecinos,  reducidos  á  "26  en  16-lG:  cuarenta  años 
antes  dio  Felipe  III,  á  l.''de  febrero,  real  pro- 
visión para  que  el  concejo  de  la  villa  no  nombrase 
regidores  ni  oficiales  entre  los  vecinos  criados  del 
monasterio.  En  1715  era  señor  y  marqués  de 
Valbuena  do  Duero  D.  Antonio  Ibáñez  de  la 
Riva  Herrera,  teniente  general  de  Artillería,  y 
á  fines  del  siglo  xvill  era  villa  de  señorío  con 
alcalde  ordinario  en  el  partido  de  Peñafiel, 

valcArcel  p(o  de  saboya  y  moura  (An- 
tonio): />'iw/.  Conde  de  Luiniarcs.  Era  natural 
de  Alicante;  dedicóse  con  entusiasmo  al  estudio 
de  la  Numismática,  Filología  y  Arqueología;  fué 
académico  do  número  de  la  de  la  Historia,  do  la 
geográfico-liistórica  do  caballeros  voluntarios  de 
Valladolid,  de  la  de  Helias  Letras  de  Barcelona, 
do  Ciencias  y  Artes  de  l'adua  y  San  Carlos  de 
Valencia,  grande  de  España,  barón  romano,  no- 
ble véneto,  principo  del  Sacro  Romano  Imperio, 
etcétera.  Nombróle  la  Junta  Suprema  de  Valen- 
cia vocal  de  la  Central  de  Gobierno  del  Reino  y 
falleció  en  Aranjuez  el  14  do  noviembre  do  1808. 
Escribió:  Medallas  de  Ins  Colonias,  Municipios 
¡I  pueblos  antiguos  de  España,  hasta  hoij  no  pu- 
bticadus  (Valencia,  .losé  y  Tomás  do  Orga,  1773, 
4.°,  con  láminas);  Parras  snguntinos;  disertación 
sobro  estos  monumentos  antiguos,  con  varias 
inscripciones  inéditas  de  .Saguiito  (hoy  Murvic- 
dro,  en  el  reino  do  Valencia),  rei-ogidos  y  expli- 
cados y  representados  en  láminas  (Valencia,  José 
y  Tomás  do  Orga,  1771',  8.°);  Luccntum,  hoij  la 
ciudad  de  Alicante,  en  el  reino  de  Valencia,  re- 
lación de  laa  inseripeiones,  estatuas,  medallas, 
(dolos,  lucernas,  barros  y  demás  monumentos 
anliguiiH,  hallados  entre  sus  ruinas,  representados 
en  láiiiina.s  y  explicado» (Valencia,  Joséy  Tonuls 
do  Orga,  1780,  4.°);  Kl  sueño  Jilosójico  sobre  las 
vieji-moilistas  (Valencia,  1780,  4.»);  Carla  que 


VALD 


1247 


escribe  el  Kxemo.  ¿ir.  Jj.  Antonio rf  Z>.  F.  X. 

Ji.  (D.  Francisco  Javier  ^o\im)  sobre  montimcn- 
tos  antiguos  descubiertos  últimamente  en  el  barrio 
de  Santa  Lucia  en  la  ciudad  de  Cartagena  (Va- 
lencia, Orga,  1781,  4.");  Observaciones  sobre  la 
antigua  situación  de  la  Colunia  lllici(\Ti6,  nis.); 
Dianuim  ó  sea  la  ciudad  de  Venia  (ms.);  lieglas 
para  copiar  con  exaeliiud  las  inscripciones  anti- 
guas I'.  E.  C.  D,  L.  (Valencia,  José  y  Tomás  de 
Orga,  1787,  fol.). 

VALCARlIn,  LINA:  adj.  Natural  de  Valcarlos 
(Navarra).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  [loblación  española. 

VALOEALGORFANO,  na  :  adj.  Natural  de  Val- 
dealgorfa  (Teruel).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  VALDEARC08:  llist.  Aparecepor  vez  prime- 
ra en  una  donación  de  Alfonso  VII  en  favor  del 
Monasterio  de  Sahagún,  fecha  21  de  abril  de 
1136;  en  el  siglo  xvi,  bajo  el  nombre  de  Val- 
darcos,  pertenecía  á  la  tierra  de  Guriel,  provin- 
cia do  Valladolid,  y  en  lo  eclesiástico  al  arci- 
prestazgo  de  Peñafiel,  obispado  de  Paleneia,  con 
una  pila  y  35  vecinos.  Se  eximió  este  lugar  de 
la  jurisdicción  de  la  villa  de  Curiel,  haciéndola 
villa  de  ]ior  sí,  en  18  do  julio  de  1655,  y  figura 
en  la  XVIll."  centuria  como  villa  de  señorío 
con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de  Peñafiel. 

*  VALDEARENAS:  Gcoy.  La  iglesia  parroquial 
de  esta  v.  de  la  prov.  do  Guadalajara  ofrece  al- 
gún interés  arqueológico.  Según  el  Sr.  Catalina 
tSarcía,  el  muro  del  Mediodía,  do  mampuesto  é 
hiladas  horizontales  de  ladrillo,  parece  corres- 
ponder al  siglo  XII  ó  principios  del  xiii.  En 
aquella  parte  se  abre  una  puerta  de  arco  de  me- 
dio punto,  con  tres  arehivoltas  planas  y  una  im- 
posta labrada  en  escocia,  que  hace  veces  de  ca- 
pitel corrido,  sobre  las  jambas;  esta  portadilla 
está  encerrada  en  un  cuerpo  cuadrado,  á  mane- 
ra de  arrabá,  con  sus  pilastrillas  prismáticas, 
todo  do  ladrillo,  lo  que  con  una  imposta  hori- 
zontal dentada,  también  de  ladrillo,  que  corre 
encima,  da  un  notorio  carácter  mudejar  á  la 
construcción,  aunque  el  arco  sea  de  medio  punto. 
Es  interesante  la  techumbre  de  la  nave  central, 
de  madera,  en  forma  de  artesa,  con  las  ensam- 
bladuras, atirantados,  haldas,  labores  geométri- 
cas algo  profusas  y  demás  condiciones  propias 
de  los  arlesonados  de  gusto  mudejar. 

VALDEFUENTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Val- 
defuentes  (Cáceles).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

-  Vai.defuenteSo,  ña:  Natural  de  Valdc- 
fuentes  (Salamanca).  U.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  VALDEFUENTES:  Hisl.  Cítase  por  primera 
vez  este  lugar  en  una  información  oHenada  en 
1504  á  los  eonegidores  yjueces  de  residencia  do 
la  villa  de  Medina  del  Campo.  Durante  la  gue- 
rra de  las  Comunidades  fué  saqueada  dos  veces  su 
iglesia,  robando  las  prendas  de  las  mujeres  lia.sta 
dejarlas  en  camisa,  y  el  lugar  se  quejó  en  dicha 
época  al  cardenal  Adriano  de  la  exeoniunion  lan- 
zada por  el  abad  de  Conipluto,  en  razón  de  seguir 
el  partido  del  eniiierador,  quien  ex|iidió  cédula  en 
septiembre  de  1.123  para  que  Valdefuentes  contri- 
buyera con  siete  carretas  á  llevar  la  recámara  real 
á  Logroño.  A  fines  del  siglo  xvi  el  lugar  era  do 
la  tierra  de  Medina  y  obispado  de  Salamanca,  y 
jioeo  antes  había  iiertenecido  á  D.  Francisco  do 
Fonseía  y  obtenitlo  real  cédula  para  que  no  tu 
viera  que  pagar  moneda  forera. 

VALDEQANGUERO,  RA:  adj.  Natural  de  Val- 
deganga  (All'aeete).  V.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  osiiañola. 

VALDEGUÑÉ8,  ÑESA:  adj.  Natural  de  Arpnaa 
de  Iguña  (Santander).  U.  t.  c.  s,  ||  Pertouccien- 
to  ó  relativo  á  dicha  población  es|>ahola. 

*  VALOEJEÑA:  Geog.  Cerca  de  este  lugar,  en- 
tre él  y  el  antiquísimo  de8]>obl«do  á  que  los  na- 
turales llaman  Villares  de  Torre  Uomana  (pi-ov. 
do  Soria),  se  liieieron  en  1891  descubriniientoa 
arqueolÓLiicos,  de  los  que  dio  cuenta  A  la  .\eade- 
niia  de  la  Ilist. uia  el  Sr.  D.  F.  Benito  Delgado. 
.So  encontraron  restos  buninnos,  pudiendo  asegu- 
rarae  i|Ue  pasaron  deciuinee  lai  individuos  cuyos 
despojo»  se  encontraron;  de  éstos,  sólo  los  tre.s 
que  ilesrubrieron  primero  estaban  colocados  ho- 
rizoiitalmente;lo»  demás  formaban  un  conjunto 
informo,  á  manera  do  pira,  sobro  la  que  loa  tres 


)>riniei'OS  dcseausüban.  IJiilre  estos  restos  huma- 
nos, que  por  las  dimensiones  de  ciúucos  y  huesos 
l>crtcueeían  á  diferentes  edades  y  sexos,  se  en- 
sontrabaneon  frecuencia  hachas  de  |)iedra,  pun- 
tas de  pedernal  de  Hechas,  una  vasija  de  barro 
negro,  un  |)uuzóu  de  hueso,  carbón  y  tierra  que- 
mada, así  como  si  eu  derredor  de  aquella  masa 
de  carne  humana  se  hubiera  extendido  leña,  que 
puesta  en  combustión  carbonizara  los  cadáveres 
que  formaban  el  exterior  de  la  pira,  no  llegando 
el  fuego  á  consumir  los  que  ocupaban  el  centro. 

VALDELARQUINO.'NA:  adj.  Natural  de  Val - 
delarco  (Hiulva).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  VALDELATEJA:  Geog.  Por  Real  Orden  de  11 
de  junio  de  1909  se  autorizó  la  apertura  oficial 
al  servicio  público  del  establecimiento  balnea- 
rio de  Valdelateja,  en  la  prov.  de  Burgos,  seña- 
lándose como  temporada  oficial  la  de  20  de  junio 
á  30  de  septiembre. 

VALDELOSINO,  NA:  adj.  Natural  deValdelo- 
sa  (Salamanca).  U.  t.  c.  s,  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

VALDEMORILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Val- 
demorillo  (Madrid).  U.  t.  c.  s.  1|  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  VALDENEBRO:  líist.  Según  Méndez  Silva 
en  la  Población  general  de  Esi-nña^  fundóla  el 
rey  Brigo,  año  del  mundo  de  2061,  ó  sea  1900 
antes  de  J.  C.  En  una  donación  otorgada  en  fa- 
vor del  Monasteiio  de  Eslonza  el  año  1049  figura 
Valle  Gencbro.  Siendo  señor  de  Valdenebro  don 
Alvaro  Núftez  de  Lara,  el  rey  pasó  á  este  lugar 
en  1219,  no  atreviéndose  á  sitiarla:  cedióla  aquél 
á  su  hijo  D.  Feruán  Alvarez  de  Lara,  á  quienes 
sucedieron  D.  Ñuño  Feruández  de  Lara  y  doña 
Juana  Núñez  de  Lara.  La  Crónica  de  Alfonso  XI 
dice,  refiriéndose  al  año  1322:  «En  quanto  el  rey 
estido  en  tutoría,  que  facían  eu  la  tierra  muchos 
robos  et  muchas  tomas,  et  nuichos  males;  et  se- 
fialadamente  lo  habían  fecho  de  un  castielloque 
dicen  Valdenebro,  que  es  cerca  de  Valledolit, 
non  catando  los  que  estaban  en  aquel  Castiello 
cuánto  cerca  estaban  del  rey,  et  quánto  enojo  et 
pesar  le  facían  en  ello.  Et  como  quier  que  lo  fa- 
cían en  tiempo  de  las  tutorías,  non  lo  dejaban 
de  facer  desjmés  quel  rey  cumplió  los  catorce 
anos,  et  era  salido  de  la  tutoría:  et  desto  había 
el  rey  muy  grand  ])csar.  Et  en  el  comienzo  de  la 
su  salida  de  Valledolit  fué  luego  á  este  logar  de 
Valdenebro,  et  non  lo  quisieron  acoger  en  él:  et 
por  esto  mandólo  combatir  et  tomólo,  et  mandó 
matar  por  justicia  los  malhechores  que  y  esta- 
l>an.»  El  Becerro  de  las  Behetrías  de  Castilla 
dice:  «Valdenebro  en  el  obispado  do  Patencia.  - 
Este  logar  es  de  don  Tello,  fijo  del  rey  don  Al- 
fonso, é  diójelo  el  dicho  rey  su  padre.  =  Derechos 
del  rey.  =  Pagan  al  rey  monedas,  é  servicios  é 
fonsadera.  =Uan  cada  año  por  yantar  al  rey  600 
maravedís.  =  Et  dan  cada  año  por  martiniega  á 
don  Tello  su  señor  nueve  cientos  maravedís.  = 
Derechos  del  Señor.  =  Dan  cada  año  á  su  señor 
|ior  retenencia  del  castillo  en  fuero,  de  cada  casa 
inedia  fanega  de  trigo  é  cuatro  celemines  de  ce- 
bada ó  una  cántara  de  vino.  Et  otrosí  que  dan  al 
dicho  don  Tello  los  nucvccientos  maravedís  de 
la  martiniega.»  El  año  13S3,á  20deseptienibre, 
dio  el  rey  D.  Juan  I  á  Pedro  Núñez  de  Ouzmán 
la  villa  no  Valdenebro  que  hasta  entonces  había 
sido  de  la  condesa  D.»  Leonor,  su  prima,  fun- 
dando un  mayorazgo;  poco  antes  la  había  troca- 
do en  unión  de  Amimdia,  Villagarcía  y  Cea  ]K>r 
Villalón  en  favor  <le  la  citada  D.»  Leonor.  La 
reina  D.*  I,conordc  Aragón  concedió  en  Medina 
del  Campo  á  30  de  agosto  de  1423  esta  villa  con 
su  fortaleza  al  adelantado  mayor  de  Castilla  Die- 
go Ciómez  de  .Sandoval;  cuatro  años  después  te- 
nía el  scdorío  D.  Pedro  de  Sandoval.  El  almiran- 
te D.  Fadrique  EnHquez,  para  soniptersc  á  En- 
rique IV,  ludióle  entre  otras  cosas  la  villa  por 
juro  de  heredad  y  el  monarca  accedió,  y  en  10  de 
niarzode  14"3  dejó  aquél  en  su  testamento  Val- 
denebro á  su  esposa  I).*  Teresa  do  Quiñoni's, 
ilisponiendo  pasase  al  fallecimiento  de  la  misma 
n  su  primogénito  I).  Alfonso.  Sn  aljama  contri- 
buyo  ni  rr|iitiÍMiiento  du  1474.  Otorgáronse  or- 
din  ,  ■■  ,'  '   ■..  I.roel  año  ISOrt  ante  Pedro 

de  \  .'.1  se  reducen  A  lo  siguiente: 

«l'i  iiilonl  Monte,  rualque  fuero 

ácuiiu  un  i  ,\  i'ii  incinles  de  Mtttallana.ó  k'varc 
carreta,  quedo  día  pague  ocho  reales  de  peno,  o 
de  Qoclie  dioz  o  seis  reales.  E  que  si  las  guardas 


VAL» 

le  vieren  e  fueren  en  seguimiento  del,  que  do- 
quiera que  le  tomaren,  quier  en  su  término,  quier 
en  el  nuestro,  deje  la  leña  é  pague  la  pena:  E  si 
las  guardas  vinieren  en  seguimiento  é  le  alcan- 
zaren entrando  en  la  villa,  en  tal  caso  pague  la 
leña  é  la  ]>ena,  e  demás  que  pierda  las  ferraniien- 
tas.  E  si  lucre  con  bestia  de  día,  incurra  en  pena 
de  cuatro  reales,  é  de  noche  ocho  reales  con  las 
condiciones  susodichas.  E  saliendo  las  dichas  en 
pos  de  los  deliqueutes  del  monte,  si  los  viere 
salir  del  monte  que  la  hora  que  fueren  alcanza- 
dos paguen  la  pena  en  dineros  ó  en  prendas;  é  si 
la  defendieren  que  la  paguen  con  el  doble.  ítem 
que  quanto  al  cortar  de  los  espliegos  y  escobas 
que  se  esté  eu  la  manera  que  está  en  la  ordenan- 
za vieja  de  pergamino  que  tiene  el  dicho  mones- 
terio  e  tanto  que  como  se  encuentre  e  cierte  á 
saberse  en  quarenta  maravedís,  de  día  veinte  e 
de  noche  cuarenta.  ítem  quanto  á  los  ganados 
en  el  pacer  de  los  términos,  ([ue  se  guarden  las 
ordenanzas  antiguas  que  están  en  pergamino  en 
este  dicho  Moncsterio;  quanto  al  seguimiento 
de  las  guardas  ha  de  ser  desta  manera:  Que  ha 
de  jurar  la  guarda  que  al  deliquente  que  le  vio 
salirdel  monte  de  dicho  JIonestcrio;  que  de  otra 
manera  no  lo  puede  seguir.  =  Esto  del  seguimien- 
to se  entiende  á  la  leña  del  monte.»  El  año  15í8 
era  señor  de  Valdenebro  D.  Diego  de  Sandoval: 
Felipe  II  autorizó,  por  Real  cédula  fechada  en  14 
de  diciembre  de  1571,  al  Concejo  déla  villa  para 
arrendar  las  hierbas  de  los  valdíosy  exidos  y  con 
su  importe  hacer  un  pósito.  A  fines  del  siglo  xvi 
jiertenecía  á  la  tierra  de  Peña  fiel,  provincia  de 
Valladolid,con  126  vecinos  pecheros,  dependien- 
do en  lo  eclesiástico  del  Arciprestazgo  de Urueña, 
obispado  de  Palencia,  con  dos  pilas  bautismales 
y  122  vecinos.  Pagaba  Valdenebro  en  febrero  de 
1617  por  encabcíamiento  de  millones  104  400 
maravedises  anuales,  siendo  así  que  su  población 
había  quedado  reducida  á  40  vecinos,  gente  po- 
bre y  necesitada:  en  1646  los  vecinos  eran  43,  y 
á  fines  de  la  XVIII.»  centuria  figuraba  como 
villa  de  señorío,  con  alcalde  ordinario  en  el  par- 
tido de  Simancas  y  provincia  de  Valladolid. 

*  VALDENOCHES:  Geog.  En  su  reciente  estudio 
(1905)  sobre  pueblos  de  la  prov.  de  Guadalajara, 
dice  el  Sr.  Catalina  García  que  este  pueblo  se 
llamó  en  lo  antiguo  Valde/ticiUes,  sin  duda  por- 
que en  aqutl  sitio  brotaban  algunas,  que  debie- 
ron recogerse  para  la  que  hoy  goza  el  vecindario. 
No  se  alcanza  la  razón  del  nombre  que  tiene, 
porque  falto  el  valle  en  aquella  parte  de  arbola- 
do y  espesuras,  y  no  siendo  muy  estrecho,  no  se 
adelantan  extraordinariamente  las  sombras  noc- 
turnas. Parece  que  Valdeuochcs  formaba  parte 
de  los  heredamientos  que  en  tierra  de  Guadala- 
jara poseía  la  reina  D."  Berenguela,  madre  de 
Fernando  III,  y  que  aquella  señora,  para  recom- 
pensar los  buenos  servicios  de  su  mayordomo 
Hernán  Beltrán,  le  concedió  el  lugar  de  Valde- 
noches  y  algunas  otras  cosas. 

VALDENSE:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
secta  de  los  valdenses. 

*  VALDEORRAS:  Geog.Vi\\\}.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Orense,  tiene  767  kms.-  y  28899 
habits.  Sus  7  ayunt.  comprenden  90  parroquias, 
con  1  v.,  114  lugares,  18  aldeas, 9  caseríos  y  598 
edif.  y  albergues  aislados.  Ninguno  desusayun- 
tamientos  lleva  el  nombre  del  partido.  V.  Barco 
nF.  VAi,nEoniiAs  en  el  tomo  correspondiente  del 

DlCCIOXAllIO. 

VALDEPEDROSA  (OA.SPAR  TE):  Biog.  Natural 
de  Valencia,  Ingresó  en  la  ComiMflía  do  Jesús; 
leyó  Teología  en  el  Colegio  de  San  Pablo,  y 
pasó  después  á  la  orden  del  Císter,  profesando 
el  año  1590  en  el  Monasterio  do  Santa  María 
de  Poblct.  Fué  doctor  cu  Teología  y  Cánones,  y 
falleció  en  1599.  Escribió:  De  I'erfeclionibus 
Chrisli;  Suma  de  Saeramenlos;  De  príree/itis  De- 
ca/ogí;  />e  Triiiilale;  Obsrrtaliones  de  cásibus 
conscindia  i'ii  Enguiriilion  Poelorif  Xararrn. 

*  VALDEPEÑAS:  G.nij.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prnv.  de  Ciudad  Real,  tiene  1 6:i4  kms.' 
y  'I212.'i  liabits.  Sus  7  avunt.  comprenden  2  c, 
fi  v.,  3  caseríos  y  617  edif.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  de  Valdepeñas  tiene  4.H7  kms.'y  21 015 
habits.,  de  los  que  20501  corresponden  á  la  c. 
y  el  resto  tt  edif.  diseminados. 

VALDEPEÑERO,  RA:  arlj.  Natural  do  ValHe- 
pefta»  (Ciudad  Heal).  U.  t.  e.  ».  |,  Pertenoriente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

-  Valdki'EñERO,  RA;  Natural  do  Valde|)cAa8 


VALD 

(Jaén).  U.  t.  c.  s.  1,  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

VALDEREN8E:  adj.  Natural  de  Valderas 
(León).  U.  t.  e.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

VALDERROBRENSE:  adj.  Natitral  de  Valde- 
rrobres  (Teruel).  U.  t.  c.  s.  c.  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  VALDERROBRES:  Gecg.  Este  p.  j.  de  la  prov. 
de  Teruel,  que  tiene  634  kms.-',  existía  cuando 
se  hizo  el  censo  de  1887,  pero  estaba  suprimido 
en  1900.  Volvió  á  crearse  eu  enero  de  1904. 

VALDÉS  (Cayetano):  Biog.  Jlarino  español. 
Comandaba  el  navio  AV;'í!i»o en  Trafalgar,  cuan- 
do á  ]irincipios  de  1S03  se  le  confirió  el  man- 
do de  la  escuadra  de  Cartagena,  y  habiendo  re- 
cibido orden,  en  abril  del  mismo  año,  de  pasar 
á  Tolón,  dióse  á  la  vela  con  ánimo  de  evadir  el 
cumplimiento  de  la  orden,  arribando  al  puerto 
de  Mahón,  en  el  cual  le  detuvieron  los  tempora- 
les, volviendo  al  mismo  fondeadero  las  repetidas 
veces  que  intentó  seguir  el  viaje;  y  dando  sosfie- 
chas  al  mariscal  Murat,  fué  nombrado  para  rele- 
varle el  general  Salcedo,  En  este  intervalo  sobre- 
vino la  revolución  de  mayo  de  1808  contra  los 
franceses;  tomando  el  partido  de  su  ))atria,  en- 
tregó el  mando  y  se  trasladó  á  Valencia, de  don- 
de siguió  por  tierra  á  incorporarse  al  ejército  que 
mandaba  el  general  Blake,  el  cual  le  confió  el 
mando  de  una  división.  Al  frente  de  ella  se  halló 
en  varios  combates,  caj-endo  herido,  de  un  balazo 
en  el  pecho,  en  el  de  Es]iinosa  de  los  Monteros. 
-Valdés  (José  PourARro;:  Biog.  N.  en  la 
Habana  en  1807.  Supónese  qne  su  padre  fué  un 
distinguido  caballero,  miembro  de  familia  prin- 
cipal. Su  temprana  afición  á  la  poesía  lo  hizo 
simpático  desde  los  primeros  albores  de  la  ju- 
ventud, y  aunque  la  prensa  no  había  dado  aún 
notoriedad  á  sus  composiciones,  cuando  eu  1833 
publicó  D.  Ignacio  Herrera  Dávila  (Habana, im- 
prenta de  Palmer)  la  colección  de  Jiimas  ameri- 
canas, incluyó  algunas  de  Valdés  en  su  antolo- 
gía. Versos  suyos  también  se  solicitaron  para  la 
Corona  fúnebre  que  en  1834  se  dedicó  al  virtuoso 
y  popular  obispo  Esp-ida,  y  composiciones  suyas 
en  verso  figuran  en  la  Cuba  j'oc'üca,  publicada 
por  José  Fornaris  y  Joaquín  Lorenzo  Lnances 
(Habana,  1861).  Rodríguez  Ferrer  reconoció  á 
Valdés  en  sus  poesías  «facilidad  y  ternura  de 
afectos.»  Era  de  carácter  muy  retraído  y  melan- 
cólico. Ocultaba  su  mérito  en  vez  de  hacerlo 
brillar.  Buscó  una  vida  y  una  muerte  obscura, 
y  vivió  y  murió  olvidado,  en  efecto.  En  Cuba  so 
le  apellida  «el  cantor  de  la  Rosa  Blanca.» 

-  Valpiís  de  Mendoza  (Mei'.cedes):  ifíoj. 
NatuqJ  de  Matanzas.  Sn  primera  composición. 
La  rMa  blanca,  fué  leída  eu  una  reunión  litera- 
ria, y  á  ella  sola  mereció  un  nombre.  Colaboró 
en  muchos  periódicos  antillanos,  princii>almcDtc 
en  El  Aguinaldo,  Cuba  literaria  y  la  Herísta 
habanera  (1861).  En  Madrid  y  en  Sevilla  se  re- 
produjeron algunas  de  sus  comi>osiciones.  No 
siempre  la  domina  la  nota  del  sentimiento  tier- 
no y  dulce  que  constituj'e  el  alma  do  la  mujer: 
su  imaginación  se  eleva  á  veces  á  ideas  enérgicas 
y  sublimes,  hasta  tocar  en  los  umbrales  de  la  alta 
poesía.  Cuando  busca  la  nota  piadosa,  produce 
cantos  como  el  de  La  ¡'irgen  de  las  Mercedes; 
cuando  su  numen  se  exalta,  apostrofa  Wí  mar,  ó 
interroga  al  genio  do  Colón  el  secreto  de  la  in- 
mortalidad. Esta  última  oda  y-/  Colón  se  tradujo 
al  alemán  y  al  inglés.  Publicó  dos  volúmenes  de 
rimas  con  laudatoria  aprobación  de  B.  Mcndive 
y  Bachiller:  el  jirimero,  Cantos  /xrrfírfo»,  impri- 
mióse en  1847;  el  segundo,  en  1854,  con  prólogo 
del  Dr.  Zambrana.  Las  poesías  que  se  han  cele- 
brado más  de  la  Sra.  Valdés  do  Mendoza  son:  el 
soneto  A  }>e¿rtiln ;  Fe,  esperama  y  caridad;  el 
Canto  del  j>enileule.  Un  adiós  d  Ouanabaeoa,  A 
mi  lira,  La  estrella  blanca.  Cortés,  en  el  volu- 
men de  roetisas  amerieanat  que  publicó  en  París 
en  1875,  insertó  algunas  de  sus  obras,  y  su  re- 
trato y  varias  composiciones  la  Oolerta  de  poetas, 
de  Nueva  Granada, 

-Vai.hís  y  Faili  (Josí):  Binj.  Juriscon- 
sulto cubano,  n.  en  la  Habana  el  16  de  marzo  do 
1S16;  m.  el  19  de  marzo  de  1884  en  su  quinta 
de  Marianao.  Estudió  I^eyes,  primero  en  el 
Colegio  Seminario  de  San  Carlos,  }•  después  en 
lii  Real  Universidad  Pontificia,  en  lo  que  se  grs- 
iluó  do  licenciado  en  1S39.  Ya  abogado,  la  for- 
tuna le  sonrió  en  el  ejercicio  do  su  profesión, 


pues  llegó  li  tener  uno  de  los  primeros  bufetes  do 
su  época.  Dcíde  ISIO  fué  miembro  de  la  Sociedad 
licoiiómica,  en  1800  fué  nombrado  director  de  la 
misma,  y  un  año  después  rector  de  la  universi- 
dad de  la  Habana.  Kurnló  El  Siglo  en  unión  do 
otros  culianos  ilustres,  publicación  que  conden- 
saba el  espíritu  de  las  aspiraciones  cubanas  do 
su  tiempo,  dirigida  por  el  conde  de  Pozos  Dul- 
ces. Fue  magistrado  suplente,  consejero  de  Ad- 
ministración y  vocal  do  la  Junta  Superior  de 
Instrucción  pública,  habiendo  sido  designado 
compromisario  por  la  Sociedad  Económica  do 
Amigos  del  País  de  Puerto  Rico  en  1882  para  la 
elección  de  senadores.  La  revolución  de  IStíS  lo 
obligó  á  emigrar  y  pasó  á  Nueva  York;  y,  eni' 
bargados  sus  bienes,  á  Venezuela;  pero  el  estado 
de  guerra  que  imperaba  en  este  país  le  obligó  á 
trasladarse  á  París  y  de  allí  á  Bruselas,  con  mo- 
tivo de  la  guerra  franco-prusiana.  En  1871  re- 
gresó á  París,  y  en  1878  á  la  Habana.  Fué  su 
casa  do  París  centro  de  todos  los  cubanos  de  va- 
lía proscritos  y  en  ella  se  albergó  el  actual  pre- 
sidente Estrada  Palma.  Valdés  intervino  en  los 
pleitos  más  famosos,  una  vez  restablecido  su  an- 
tiguo bufete  en  la  Habana. 

-  Vai.diís  V  Noruega  (Francisco  Javier): 
liimj.  Escritor  y  fraile  agustino  español,  n.  en 
Pola  de  Laviana  el  11  de  marzo  de  1851.  Ha  sido 
obispo  de  Jaca  y  lo  es  de  Salamanca;  antes  fné 
misionero  en  Filipinas  y  rector  del  Colegio  del 
Escorial.  Ha  publicado  muchos  y  excelentes  tra- 
bajos en  las  revistjis  La  Ciudad  de  Dios  y  Espa- 
ña ¡I  América  y  en  el  diario  de  Madrid  El  Uni- 
verso. 

VALDESANO,  NA:  adj.  Natural  de  Valdés 
(Oviedo).  I',  t.  c.  s.  ,,  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

VALDESTILLAS:  Ilist.  Don  Juan  II,  el  día  7 
de  marzo  de  145Í,  concedió  su  portazgo  á  la  villa 
de  Olmedo:  los  Reyes  Católicos  dieron  sobrecar- 
ta en  Medina  del  Campo  á  14  de  marzo  do  1504 
para  que  este  lugar  pudiera  sacar  trigo  (á  causa 
de  la  necesidad  en  que  se  encontraba)  de  varias 
ciudades  y  villas,  á  pesar  de  la  ley  que  en  con- 
trario se  había  pronndgado,  y  en  la  misma  villa, 
á  6  de  septiembre  de  1504,  carta  de  merced  para 
que  en  vista  de  los  muchos  caminantes  que  para- 
ban en  Valdestillas  al  dirigirse  á  la  corte  y  otros 
lugares,  pudiera  surtirse  de  pan  en  otros  pueblos. 
Doña  Juana,  á  21  de  junio  de  1505,  otorgó  carta 
ordenando  que  Alonso  de  Ulloa,  vehedor  de  las 
gnarilas  de  su  alteza,  proveyera  de  fornia  que  el 
Concejo  y  vecinos  del  lugar  no  recibieran  agravio 
de  la  gente  de  armas  del  capitán  Sarmiento.  Car- 
los I,  en  28  de  septiembre  de  1524,  concedió  al 
lugar  exención  de  huéspedes  ¡¡or  hallarse  situa- 
do dentro  de  las  cinco  leguas  de  Valladolid  don- 
de residía  la  corte.  Feli[ie  II,  el  27  de  abril  de 
1559,  otorgó  iirivilegio  á  Valdestillas  eximién- 
dola de  Olmedo  y  haciéndola  villa  de  por  sí;  diez 
años  después  se  trató  de  que  dependiera  do  Valla- 
dolid, consiguiendo  en  1600  una  ejecutoria  en 
favor  de  ambas  villas  contra  la  de  Olmedo;  por 
esta  época  Va/de  astillas  estaba  incluida  en  la 
tierra  do  Olmedo,  provincia  d«  Valladolid,  de- 
pendiendo on  lo  eclesiástico  del  arciprestazgo  de 
Portillo,  oliispado  de  Palcncia,  con  una  pila  bau- 
tismal y  107  vecinos,  los  cuales  se  habían  redu- 
cido á  76  el  año  1646.  Vcrilicóse  concierto  jmra 
la  venta  de  sus  alcabalas  en  favor  de  D.  .Sebas- 
tián Antonio  do  Contrcras  en  24  de  julio  do 
1655:  seis  años  después  efectuóse  concierto  y 
transacción  entro  la  villa  y  D."  Elena  Pácz  do 
Sotoniayorde  un  censo  (|ue  paliaban  ana  vecinos 
al  mayorazgo  de  aquélla;  al  finalizar  el  siglo  xviil 
ora  lujjar  do  realengo  con  alcalde  pedáneo  en  el 
jiartido  de  Valladolid,  y  en  la  guerra  do  la  Indc- 
pindencia  los  franceses,  después  ilo  la  batalla  do 
los  Arapiles,  cortaron  su  |>ueuto  do  piedra  situa- 
do sobre  .1  rí.)  A. luja. 

VALOIANQUERO,  RA:  adj.  Natural  do  Valdc- 
ganga  (Albacete).  U.  t.  c.  a.  [  Pertcnccicnto  ó 
relativo  á  dicha  ]ioblación  española. 

VALOILECHERO,  RA:  adj.  Natural  do  Valdi- 
lecha  (Madrid).  U.  t.  c.  9.  i|  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

VALDIVIA  (Luis  de):  Biog.  Misionero  cspahol, 
n.  en  tirana<la  en  l.'>60  ó  1561.  .Según  datos  bio- 
gráficos que  investigó  el  .Sr.  Faliié  y  constan  en 
el  fíiilrtín  (/'•  ¡a  Itfnl  Aiadcmia  rfc  la  ¡[intoria 
(tomo  .X.WII),  entn'i  en  la  Compañía  do  Jesús 
en  1531;  despuéa  de  profesar,  terminó  sus  estu- 
TOMO  X.WIII,  Afíndictll 
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dios  con  grande  aprovechamiento ;  y  ordenado  ya 
do  sacerdote,  fué  designado  por  sus  superiores  á 
la  provincia  del  Perú,  habiendo  llegado  á  Lima 
el  8  de  diciembre  de  1589.  En  el  colegio  de  .'■an 
Pablo  allí  establecido  explicó  un  curso  de  Filo- 
sofía; ]jero  al  mismo  tiempo  se  dedicó  al  estudio 
de  los  idiomas  del  país,  y  habiéndolos  aprendido 
con  la  perfección  que  revelan  sus  obras,  fué  en- 
viado i  las  misiones  de  Cuzco  y  do  Juli,  donde 
acreditó  sus  grandes  condiciones  apostólicas,  que 
determinaron  á  que  el  P.  Baltasar  do  Pifias  lo 
escogiese  como  su  primer  compañero  cuando  tuvo 
el  encargo  de  llevar  á  los  jesuítas  al  reino  de 
Chile,  asolado  entonces  por  terribles  guerras  que 
dieron  por  resultado  inmediato  la  destrucción  de 
las  siete  ciudades  fundadas  por  su  homónimo 
Pedro  Valdivia.  Estas  catástrofes  aumentaron 
su  celo,  y  en  el  año  do  1600  hizo  profesión  de 
los  cuatro  votos.  A  los  dos  años  le  envió  al  Perú 
el  padre  visitador;  pero  una  fuerza  irresistible 
le  impelía  hacia  Chile,  donde  no  cesaban  los  ho- 
rrores de  la  guerra,  predicando  siempre  la  con- 
veniencia de  emplear  medios  pacíficos  para  su 
terminación.  No  secundó  este  propósito  el  go- 
bernador del  Perú,  Salinas,  pero  -lo  aceptaron 
sus  inmediatos  sucesores  el  conde  de  Monterrey  y 
el  marqués  de  Montesclaros.  El  primero  de  éstos 
le  envió  á  la  Araucania,  y  sus  predicaciones  fue- 
ron dicaces  para  reducir  á  la  paz  aquellas  feroces 
tribus.  Después  vino  á  la  corte  de  Madrid,  don- 
de alcanzó  del  rey  Felipe  III  las  famosas  cédulas 
relativas  á  la  guerra  defensiva,  y  con  ellas  vol- 
vió á  Chile.  Duró  su  misión  hasta  1618,  en  que 
regresó  á  Espafi.a.  Habiendo  rehusado  la  plaza 
que  le  ofrecía  el  rey  en  su  Consejo  de  Indias,  se 
retiró  al  colegio  de  Son  Ambrosio  de  Vallado- 
lid,  donde  ejerció  durante  seis  años  el  cargo  de 
prefecto  de  estudios  mayores  en  la  Compañía, 
habiendo  sido  al  cabo  de  ellos  trasladado  á  jie- 
tición  suya  á  la  casa  profesado  la  misma  ciudad, 
donde  se  encargó  do  la  congregación  de  los  sa- 
cerdotes, que  tuvo  á  su  cuidado  durante  mucho 
tiem]io.  Hasta  su  muerte,  que  ocurrió  el  5  do 
noviembre  do  1642,  á  los  ochenta  y  un  años  do 
edad,  no  dejó  de  ocniiarse  en  los  asuntos  de  An)é- 
rica,  y  especialmente  do  los  de  Chile,  habiendo 
]iresentado  al  Real  Consejo  de  las  Indias  un  ex- 
tenso escrito  sobre  el  estado  de  esta  región  y  de 
la  Araucania,  indicando  los  medios  más  á  pro- 
pósito jpara  gobernar  y  ¡lara  pacificar  aquellas 
provincias.  No  menos  activa  que  la  de  misionero 
fué  la  vida  literaria  do  P.  Valdivia.  Escribió: 
Gramática  y  vocabulario  de  la  leiigna  chilena; 
Doctrina  cristiana  y  un  breve  confesionario,  en 
la  misma  lengua;  Historia  de  la  fe,  en  el  mismo 
idioma;  tres  gramáticas,  con  sus  respectivos  dic- 
cionarios, de  las  lenguas  huarpe,  alenciaca  y 
milcaya,  que  fueron  impresas  cada  una  de  ellas 
en  un  tomo  en  8.°  en  el  mismo  Lima  en  1607. 
No  se  sabe  que  lo  haj'au  sido:  un  tomo  De  cnsi- 
bus  reserratis  in  communi;  otro  De  casibusrescr- 
vatis  in  Societate  Jesu;\m  tomo  de  Varones  ilus- 
tres de  España;  y  otro  en  folio  con  la  Historia 
de  la  provincia  de  Castilla  de  la  Compañía  de 
Jesús.  En  virtud  de  Ins  comisiones  que  tuvo  on 
Chile  escribió  también  varios  memoriales  al  rey, 

VALDIVIESO  (Josií  FiÍLix):  Siog.  Político 
ecuatoriano,  n.  en  Quito  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVIII;  y  m.  á  mediados  del  XIX.  Se  recibió 
de  doctor  en  Jurisprudencia  en  1807  y  en  Dere- 
cho canónico  on  1808,  fné  rector  do  la  univci-si- 
dail  do  Santo  Tomás  de  1821  á  1824,  diputado  á 
la  Convención  <le  Ocaña  en  1828,  ministro  secre- 
tario de  Estado  bajo  la  presidencia  do  Flores  en 
1830,  diputado  al  primer  Congreso  Constitucio- 
nal ecuatoriano  en  1S31,  y  efectuado  el  ]ironun- 
ciamiento  de  Ilmrra contra  el  gobierno  de  Flores, 
el  12  lie  junio  de  1834,  al  que  siguieron  los  de 
Otavalo  y  otros  iiueblos  de  la  provincia  de  Imba- 
bura,  el  Dr.  Valdivieso  fué  proclamado  jefe  su- 
premo do  la  República.  Al  oño  siguiente,  las  tro- 
pas do  Flores  vencieron  á  las  do  Valdivieso  y 
ésto  tuvo  quo  refugiarse  en  territorio  granadino. 
Regresó  á  su  patria  en  1887,  tomó  parto  en  va- 
rias tentativas  revolucionarias,  en  1841  fné  ele- 
gido presidente  do  la  Cámara,  y  arregladas  bus 
antiguas  diferencias  con  el  general  Flores,  éste, 
on  1845,  cuando  con  motivo  do  la  revolución  do 
marzo,  fué  á  iionersc  al  frente  do  su  cjéivito, 
encargó  del  poder  ejecutivo  á  Valdivieso.  Triun- 
fante la  revolución  y  reunida  la  Convención  ile 
Cuenca,  aquél  fué  confinado  d  la  provincia  de 
Loja;  pero  se  marchó  al  Peni  y  estableció  «n  re. 
sideueíaon  Piuro,  de  donde  regresó  á  su  |>atria  il 
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principios  de  1846.  En  esto  y  siguientes  años 
hasta  su  muerto  figuró  en  revoluciones  y  en 
asuntos  públicos  y  desempeñó  varios  destinos  y 
Comisiones. 

VALD0CARR08:  Oeog.  Despoblado  en  término 
de  Arganda,  prov.  de  Madrid,  donde  se  han  en- 
contrado monedas  y  objetos  de  cerámica  que 
revelan  la  existencia  de  un  pueblo  romano.  A 
princiiiios  de  1892,  el  Sr.  D.  Romualdo  Moro 
hizo  aquí  varios  descubrimientos,  do  que  dio 
noticia  á  la  Academia  de  la  Historia.  Se  cncon- 
troron  restos  de  edificios  y  un  campo  de  sepultu- 
ras que  abarca  como  200  ms. ,  abundando  en  la 
superficie  cerámica  ordinaria  y  muchos  restos 
de  sílex;  á  la  derecha  de  esto  campo,  en  otras 
tres  fincas  que  siguen,  la  cerámica  era  fina  y  más 
abundante;  había  también  monedas  y  algunas 
¡liedras  de  mosaico  que  salían  á  fiordo  tierra, 
más  algunos  otros  objetos  del  uso  doméstico.  Es 
de  notar  en  este  rico  snelo  de  Valdocarros,  en 
todas  las  mesetas  altas  de  sus  inmediaciones  y 
aun  en  los  llanos,  la  profusión  do  despojos  do 
sílex,  rotos  ]ior  la  mano  del  hombre,  paia  fabri- 
car acaso  instrnmentos  de  piedra. 

VALDORNÉS,  NESA:  adj.  Nombro  con  que  se 
designa  vulgarmente  al  natural  de  Destriona 

(León). 

VALDORRÉS,  RRESA:  adj.  Natural  de  Bar- 
co de  Valdeorras  y  Villaniartín  do  Valdeorras 
(Orense).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dichas  poblaciones  españolas. 

*  VALDUNQUILLO:  ílisl.  Una  donación  do  la 
condesa  D."  Mayor  de  las  haciendas  que  poseía 
en  Valjunquillo  en  favor  del  Monasterio  de  Sa- 
hagún  lleva  la  fecha  de  112G;  otra  con  data  27 
de  lebrero  de  1192  fué  otorgada  al  mismo  jior 
D.'' Constanza,  llamándose  en  ella  el  lugar  Vallo 
de  Juuquello,  y  por  otra  del  año  1201  cedió  al 
abad  y  monjes  del  citado  monasterio  sus  bienes 
en  Valdunquillo  D.'»  Juana  Ossorio,  soliiina  de 
la  infanta  D."  Elvira.  Enrique  II  regaló  Valdun- 
quillo el  5  de  marzo  de  1368  á  I).  Alvar  Pérez 
Ossorio,  á  quien  sucedieron  en  el  señorío  D.  Fran- 
cisco Ossorio,  D.  Diego  Ossorio,  D.  Luis  Ossorio, 
I).  Francisco  Ossorio,  D."  Catalina  Ossorio  de 
Acevedo  y  D.  Fernando  Ossorio  de  Guzmán :  pasó 
después  á  los  Almirantes  de  Castilla.  Los  Reyes 
Católicos  expidieron  el  24  de  enero  de  1494  una 
provisión  sobre  términos  de  dicho  lugar;  en  17 
do  junio  do  1501  ordenaron  so  terminasen  los 
debates  que  habían  ocasionado  varias  muertes 
entre  el  Consejo  do  Valdunipiillo,  perteneciente 
á  D.  Fernando  Ossorio,  y  los  de  Mayorga,  Villar 
y  Villagra  sobre  razón  de  un  término  denomina- 
do de  la  Vera,  situado  entre  dichos  lugare*  y  que 
ocupaba  desde  el  Teso  de  Saliagún  hasta  el  tér- 
mino do  Villalogán;  confirmáronle  el  8  de  marzo 
de  1504,  y  en  17  do  septiembre  del  mismo  año 
concedió  la  reina  I).'  Isabel  merced  de  la  villa 
con  sus  vasallos  y  términos,  jurisdicción  civil  y 
criminol,  rentas,  yantar  y  otras  cosas  pertene- 
cientes al  señorío  en  favor  de  D.  Martín  Fer- 
nández, como  heredero  do  D.  Luis  Ossorio,  obis- 
po do  Jaén.  Una  provisión  do  20  de  diciembre 
de  1505  dispone  que  dejase  la  villa  labrar  pací- 
ficamente sus  heredades  á  los  vecinos  del  Esco- 
rial do  Frades,  y  una  comisión  firmada  en  Pa- 
lcncia el  29  de  julio  de  1507  ordenaba  al  doctor 
Villada  investigara  si  causaría  i>crjuicio3  la  cons- 
trucción de  una  barrera  alrededor  de  la  villa, 
según  |>retend(a  su  señor  D.  Francisco  Ossorio. 
Carlos  I  otorgó  el  privilegio  do  sus  alcabalas  á 
I).  Francisco  Ossorio  en  14  do  marzo  de  1545.  El 
año  1591  Valdunquillo  pertenecía  á  D.  Femando 
Ossorio  do  Valdés,  y  en  1623  se  creó  cabe.-a  de 
marquesado  en  favor  do  D."  Francisca  Ossorio; 
era  su  marquesa,  en  marzo  do  lOe.*),  D.*  Ana  de 
Acevedo  Ossorio  Enríqnez  de  Valdés;  tenía  el 
mismo  título,  reinando  Carlos  IH,  el  conde  do 
Miranda  de  Castañar,  y  á  fines  de  la  mismn 
centuria  figuraba  como  villa  de  señorío  con  al- 
calde mayor  do  igual  denominación  en  el  parti- 
do y  provincia  do  León. 

*  VALE:  m.  Nota  ó  apuntación  firmada,  yá 
veces  sellada,  quo  se  da  al  que  ha  de  entregar 
una  cosa,  para  que  después  acredito  la  entrega 
y  eoliie  el  importe. 

-  Vai.e:  Adió.s. 

...  y  rn  I*  maerte, 
ruando  rl  ludo  K-n  fuere  inrinrable, 
dar  el  último  valr  i  sus  mnridos. 

Ckrvantbs. 
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Vinmc  Matiilís,  y  certificóse  que  la  vi,  sien- 
flo  tan  poderoso  el  sentimiento  riue  ilc  tu  ofen- 
sa tuve,  que  por  lo  que  en  él  participaba  Ue- 
cuc  testigo  fuiste,  á  los  últimos  vales  de  la 
Vida. 

Tirso  db  Molina. 

-Vale:  Xfil.  rscand.  Hijo  de  Loko,  el  cual, 
ti-ansformado  en  fiera  por  los  dioses,  destrozó  y 
devoró  á  su  hermano  Narlé. 

-  Vale:  Legisl.  Vale  de  respuesta:  En  el 
líltinio  Convenio  de  la  Unión  Postal  Universal, 
fumado  en  Roma  el  26  de  mayo  de  1906,  se 
aconló  la  creación  de  un  valor  internacional  de- 
nominado Fule  de  ri:<!jitie.'<la,  con  destino  á  faci- 
litar al  público  el  medio  de  abonar  previamente 
el  franqueo  de  contestación. 

listos  cupones  respuesta  pueden  ser  cambia- 
dos entre  los  países  cuyas  administraciones  han 
aceptado  participar  de  dicho  cambio,  pudieudo 
canjearse  por  un  sello  de  25  céntimos  ó  su  equi- 
valente cu  las  oficinas  de  Correos  de  Alemania 
y  sus  protectorados,  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, Austria,  Bélgica,  Bosnia -Herzegovina, 
Bulgaria,  Chile,  Costa  Rica,  Creta,  Dinamarca 
y  Antillas  Danes;is,  Egipto,  España,  li" rancia  y 
sus  colonias  de  Costa  del  Marfil,  Dahomey,  Alto 
Senegal  y  Níger,  Guinea,  Martinica,  Norte  de 
África,  Senegal,  NuevaCaledoniay  la  Guayaría; 
Gran  BrctaSa  vsus  colonias  de  Bahania,  Ceilán, 
Gibraltar,  Ma'lta,  Trinidad,  India,  Canadá,  El 
Cabo,  Transvaal,  Costa  de  Oro,  Hong-Kong, 
Rhodesia  del  Sur,  .Seychelles  y  Straits  Settle- 
nients;  Grecia,  Haití,  Hungría,  Italia,  Japón  y 
Corea,  Luxemburgo,  Méjico,  Noruega,  l'aíscs 
Bajos  é  Indias  Neerlandesas,  Kumanía,  Siam, 
Suecia  y  Suiza. 

La  oficina  internacional  de  Berna  fue  la  en- 
cargada de  hacer  la  tirada  de  estos  cupones,  ha- 
biéndolo hecho  en  número  de  cuatro  millones, 
que  se  han  repartido  entre  los  países  convenidos. 
El  grabado  representa  una  mujer  simbolizando 
La  ífuión  Postal,  que  de  uno  A  otro  hemisferio 
tiende  un  cupón  respuesta;  su  vestido  gris  azu- 
lado se  confunde  con  una  nube  de  un  color  verde 
amarillento,  üamas  de  oliva  de  este  mismo  color 
forman  el  fondo  de  la  vifieta. 

En  la  filigrana  del  papel  se  leen  estas  pala- 
bras: «25  c.  Union  Póstale  Univcrselle.  25  c.» 
En  el  anverso  lleva,  además  del  ¡laís  de  emi- 
sión y  el  precio  en  venta,  la  indicación  de  que 
el  documento  puede  canjearse  por  un  sello  de 
25  céntimos  ó  su  equivalente  eu  los  países  ad- 
heridos. 

Por  Real  orden  de  Hacienda  de  31  de  enero 
de  190S  se  dispuso  la  e.vpcndición  y  canjeo  en 
España  de  dichos  vales  de  respuesta. 

I,a  Dirección  general  del  Timbre  se  hará  cargo 
de  los  cupones  que  facilite  la  oficina  de  Berna  y 
le  sean  remitidos  por  la  Dirección  general  de 
Correos  y  Telégrafos  para  su  venta  en  Esiiaña, 
como  un  nnevo  efecto  timbrado  jiostal,  por  las 
expendedurías  de  la  Conipafiía  Arrendataria  de 
Tabacos  que  al  efecto  se  designen,  al  precio  de 
30  céntimos  de  peseta.  Estas  expendedurías 
canjearán  también  los  vales  que  les  riresenten 
de  otros  países  por  timbres  do  Correos  de  25  cén- 
timos de  peseta,  y  en  fin  de  mes  se  entregarán  á 
la  Administración  de  que  dejiendan  los  que  ha- 
yan canjeado,  recibiendo  á  su  vez  los  timorcs de 
Correos  correspomlicntcs  al  canje.  La  Dirección 
del  Timbre  pasará  trimcstraliiicntc  á  la  de  Co- 
rreos y  Telégrafos  la  cuenta  de  los  vales  vendi- 
dos y  canjeados  y  do  los  gastos  que  se  causen,  á 
la  que  unirá  los  vales  recibidos  en  canje. 

Es  do  presumir  que  el  empleo  de  estos  cupones 
se  generalizará  muy  pronto,  ¡lUes  aunque  no  es 
el  sello  universal  diferentes  veces  intentado, 
siempre  es  un  paso  más  hacia  el  progreso  y  per- 
mitirá hacer  ]iagos  do  cantidades  pequeflaaen  el 
extranjero,  cosa  hoy  muy  difícil  do  realizar. 

*  VALENCIA:  r.  Qiíim.  Vntf liria  ó  ntomiciiiad 
do  nn  elemento  es  el  número  de  átomos  do  hi- 
drógeno iiue  otro  átomo  do  diclio  elemento  pucilo 
ii-t'^mr  (I  sustituir  en  un  compuesto  químico. 
Atí.  el  carlMino  es  tetravalente,  porque  un  átomo 
de  él  se  satura  con  cuatro  átomos  di'  liidrógeno. 
1.1  valencia  so  delcrniinadividiiiido  el  peso  ató- 
iiiirr,  pnr  r1  equivalente  del  elemento:  os!,  como 
i,h  I  H^.i  de  aluminio  sustituyen  una 

I  '.V  romo  el  jieso  atóniien  del 

jil  ,  i  valini'ia  es  igual  á  27  :9  =  ;i. 

Ci.ri"  •  .Mii|.i|."<io't,conioi'l  moiióüiilo  y  bióxido 
d»  carbono,  parecen  indicar  que  hay  elementos 
fjuo  tienen  más  de  una  valencia.  .Sobreesté  punto 
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se  han  sostenido  muchas  disensiones.  Si  la  valen- 
cia es  una  cantidad  fija,  debe  ser  una  propiedad 
del  átomo,  como  la  masa;  pero  si  es  variable,  debe 
depender  de  la  condición  del  átomo,  como  su 
temperatura  ó  su  carga  eléctrica.  Mas  si  la  va- 
lencia tuera  variable  y  dependiente  de  la  condi- 
ción del  átomo,  debería  alterarse  gradualmente 
en  todo  elemento  dado,  y  no  de  una  manera 
brusca  como  se  observa.  Así,  en  el  monóxido  y 
bióxido  de  carbono,  el  cambio  es  aparentemente 
de  divalcnte  á  trivalente,  mientras  que  en  el 
amonio  y  el  cloruro  de  amonio  es  de  trivalente 
á  pentavalente.  Tal  diferencia  imcde  explicarse 
suponiendo  que  en  los  compuestos  que  responden 
á  la  valencia  más  baja,  el  cuerpo  no  emi>leatoda 
su  fuerza  de  afinidad,  es  decir,  que  tales  com- 
puestos son  Jios«íiira(íos;oiiinión  confirmada  por 
la  facilidad  con  que  admiten  átomos  .idicionales, 
sin  una  nueva  modificación  molecular.  Por  otra 
parte,  si  bien  esta  idea  ))aiece  ser  exacta  en  al- 
gunos casos,  como  en  el  del  carbono,  con  otros 
elementos,  como  el  nitrógeno  y  el  fósforo,  los 
compuestos  que  tienen  una  valencia  superior  son 
fácilmente  descompuestos  en  otras  moléculas  di; 
ferentes;  poi»  ejemplo,  VhVl^^VhCl^  +  CU;  o 
se  foriuan,  como  el  cloruro  de  amonio, 
NH3-l-HC/  =  NHjC/, 

sin  que  ninguna  manifestación  aparente  de  ener- 
gía sea  necesaria  para  disociar  las  moléculas 
existentes  antes  de  formarse  las  nuevas,  como  en 
el  caso  de  combinación  del  oxígeno  con  el  hidró- 
geno. En  casos  como  los  de  la  formación  del  clo- 
ruro de  amonio,  y  para  expresarla  formación  de 
compuestos  que  contienen  agua  de  cristalización, 
como  el  alumbre,  K.¡S04A/i(S04)j24H.O,  se 
ha  supuesto  que  ocurre  una  combinación  de  or- 
den diferente  á  la  unión  atómica,  coiubin.ándose 
moléculas  completas  como  para  formar  compues- 
tos moleculares. 

Para  expresar  la  valencia,  se  hacalculado  que 
la  fuerza  de  atracción  de  los  átomos  en  combi- 
nación sólo  puede  estar  uniformemente  distribui- 
da sobre  la  superficie  del  átomo,  si  este  último 
es  rigurosamente  esférico;  pero  si  tiene  otras  for- 
mas, deben  existir  determinados  puntos  eu  los 
(jue  la  fuerza  atractiva  sea  mayor.  Así,  para  un 
átomo  monovalente,  deberá  haber  un  punto  sa- 
liente, dos  para  un  bivalente  y  as!  sucesivamen- 
te, idea  que  se  confirma  eu  el  caso  del  carbono 
|ior  otras  consideraciones  que  colocan  sus  afini- 
dades en  los  ángulos  de  nn  tetraedro  regular. 
Igualmente,  los  átomos  de  helio  y  de  argón  son 
supuestos,  porsus  propiedades  físicas,  como  esfe- 
ras perfectas;  hecho  que,  de  conformidad  con  esta 
teoría,  explicaría  el  por  qué  estos  elementos  no 
manifiestan  valencia  y  no  forman  com|iuestos. 
En  el  caso  del  nitrógeno,  jmede  imaginai-se  que 
hay  tres  prominencias  mayores  y  dos  menores, 
teniendo  estas  últimas  una  fuerza  atractiva  más 
débil,  y  perdiendo  todo  su  efecto  tan  pronto  como 
el  átomo  es  calentado,  ó  perturbado  por  otro 
medio  cualquiera. 

Finalmente,  los  compuestos  moleculares  pue- 
den formarse  muy  bien  por  la  atracción  de  las 
prominencias  menores,  o  por  las  prominencias 
formadas  jior  los  varios  átomos  de  las  moléculas. 
Iguales  resultados  se  obtendrán  si,  como  se  ha 
su)>ncsto  tamliién,  en  lugar  do  ser  las  varias  va- 
lencias resultado  do  diferencias  en  la  forma  de 
los  átomos,  son  resultado  de  la  diferente  dispo- 
sición de  los  electrones  en  el  átomo. 

-*  Valentía:  Ocog.  Según  el  censo  do  1900, 
tenía  esta  iirov.  806i>56  lubits.  Su  población 
calculado  el  31  de  diciembre  de  1908  era  do 
856 18S  hobits.  Los  tres  p.  j.  do  Valencia  suma- 
bon  271  kms.3  con  219453  habiU.  (1900).  Por 
R.  D.  de  4  de  enero  de  1904  se  creó  el  p.  j.  del 
Mercado,  con  parte  do  la  cap.  si-gregnda  de  los 
otros  tres  partidos.  Mar,  San  Vicente  y  Serra- 
nos. Los  20  ayunts.  (Albalat  des  Sorelís,  Albo, 
raya.  Albuixecli,  Alfaradel  Patriarca,  Almácera, 
Itcnelúser,  Bonrepós  y  Miranibell,  Burjasot., 
Kniperador,  Foyos,  Godella,  Meliana,  Mislala, 
Moneada,  Paiportn,  Paterna.  Kocafort,  Tabernes 
Blanquea,  Valencia  y  Vinalesa)  que  forman  los 
cuatro  p.  j.  de  Valencia  comprenden  1  c,  4  v,, 
2.S  lugares,  -12  caseríos  y  fi.Ml  edif.  y  albergues 
aialnilos.  El  ayunt.  de  Valencia  temía  en  1900 
2U15fi0  liabil,^.,  delosíiue  154  119 correspondían 
á  la  c.  lie  Valencia,  14  476  ttl  lugar  de  Pueblo 
Nuevo  del  Mar,  5681  á  la  v.  de  Villnnucva  .Id 
Grao,  5. 110  al  casorio  del  Camino  Nuevo  del 
Grao,  3t>69  al  caserío  do  la  Carrera  do  San  Luis, 
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2962  al  caserío  de  la  Carrera  de  Mclilla,  1S92 
al  de  la  Carrera  de  Encórts,  1806  al  lugar  de  Be- 
niniamet,  1184  al  caserío  del  camino  de  Burja- 
sot, 1 089  al  lugar  de  Campanar,  y  el  resto  (me- 
nos de  1000  habits.  cada  entidad)  á  los  lugares 
de  Beniforaig,  Beniferri,  Benimadet,  Borbotó, 
Carpesa,  Maliuella,  Masarrochos,  Els  Orriols  y 
Patraix,  24  caseríos  y  losedifs.  diseminados.  En 
31  de  diciembre  de  1909  la  población  del  ayunt. 
de  Valencia  estaba  calculada  en  233260  habits. 
y  la  de  la  prov.  en  871269. 

En  1909  se  celebró  eu  esta  ciudad  una  Expo- 
sición regional,  continuada  y  ampliada  en  1910 
con  el  carácter  de  Exposición  n.acional. 

-•  Vai.e.ncia:  Geug.  Esta  c.  de  Venezuela, 
cap.  del  Estado  de  Carabobo,  da  nombre  á  un 
dist.  formado  ]ior  los  municipios  de  la  Catedral, 
Belén,  Candelaria,  Los  Guayos,  Gúigüe,  Nagua- 
nagua,  San  Blas,  San  Diego,  San  José,  Santa 
Rosa,  El  Socorro  y  Tocuyito.  El  último  censo 
oficial  dio  para  el  dist.  95  554  habits.  y  la  pob. 
de  la  e.  está  hoy  calculada  en  unos  40000  habi- 
tantes. Rodéanla  hermosas  haciendas,  donde 
crecen  en  abundancia  todos  los  principales  pro- 
ductos de  la  Zona  Tórrida.  Por  buenas  carrete- 
ras y  caminos  se  va  á  Puerto  Cabello,  San  Carlos, 
Nirgua,  Ciudad  de  Cura,  Caracas  y  otros  luga- 
res, y  comunica  por  f.  c.  con  Caracas  y  con  el 
Puerto  Cabello.  Posee  un  buen  servicio  telefóni- 
co y  está  en  comunicación  con  toda  la  Rep.  y  con 
Colombia  por  telégrafo.  Tiene  alumbrado  de 
electricidad  y  gas,  y  agua  excelente,  así  como 
gran  número  de  escuelas  públicas  é  institutos 
particulares  de  instrucción.  Es  de  grande  impor- 
tancia como  centro  comercial,  siendo  sus  princi- 
])ales  artículos  de  comercio  el  café,  azúcar,  ron, 
aguardiente,  ganado,  cueros  y  productos  agríco- 
las. Sus  manufacturas  consisten  en  fundiciones, 
maquinarias  de  agricultura,  alambiques,  mue- 
bles, suela,  zapatos,  sombreros,  cigarrillos,  cho- 
colate, pastas,  aguardiente,  jabón  y  velas. 

El  académico  Sr.  Altolaguirre  ha  dado  intere- 
santes noticias  del  origen  de  esta  c.  Noticioso  el 
gobernador  Villacinda  de  lo  rica  que  era  la  co- 
marca de  Tacarigua,  comisionó  ¡lara  poblarla  á 
Alonso  Díaz  Moreno,  alcalde  que  había  sido  de  la 
c.  de  la  Borburata,  á  enya  edificación  concurrió  en 
1549  á  las  órdenes  del  capitán  Pedro  Alvarcz. 
Cumpliendo  Díaz  Moreno  las  instrucciones  reci- 
bidas, y  después  de  vencer  la  obstinada  resisten- 
cia que  Icopusieronlosnaturales,  fundó  en  1555, 
á  5  kms.  de  la  lagnna  de  Tacarigua,  hoy  de  Va- 
lencia, la  c.  que  denominó  Valencia  del  Rey,  de 
la  que  fué  nombrado  teniente  gobernador, cargo 
que  desempeñaba  en  1567  cuando  Diego  Losada, 
de  paso  para  la  conquista  de  Caracas,  pasó  por 
Valencia,  distinguiéndose  Díaz  Moreno  jior  el 
celo  con  que  procuró  facilitar  á  los  tropas  toda 
clase  TO  recursos  y  por  el  generoso  donativo  que 
les  hizo  de  1500  carneros  de  su  propiedad.  Enlos 
]n-imeros  tiempos  de  su  fundación  expórtala  Va- 
lencia sus  productos  por  el  puerto  do  la  Borbu- 
rata, sit.  á  8  leguas,  pero  la  continuidad  cpn  que 
ios  piratas  le  acometían  hizo  que  sus  vecinos  lo 
abandonaran  poco  á  ]ioco  hasta  que  en  1563  lo 
desampararon  por  completo,  pasando  unos  á 
Valencia  y  otros  á  Caracas;  la  actividad  comer- 
cial se  trasladó  al  puerto  de  la  Carballeda,  que  el 
25  de  septiembre  del  mismo  alio  había  poblado 
Diego  de  Losada :  pero  este  puerto,  como  el  de  la 
Borburata,  no  ofrecía  condiciones  para  la  defen- 
sa, loque  ocasionó  que,  atemorizados  los  vecinos 
con  los  frecuentes  ataques  de  los  piratas  y  exal- 
tados por  disidencias  habidas  entre  su  cabildo  y 
el  gobernador  D.  Luis  do  Rojas,  lo «Imndonai-on 
también;  trató  D.  Diego  do  Oaorio,  que  sustituyó 
á  Rojas ,  de  que  se  reimblara,  pero,  no  consiguien- 
do vencer  la  resistencia  de  sus  antiguos  habitan- 
tes, comenzó  en  15S9  la  edificación  do  lac.  de  la 
Guaira,  y  en  este  mismo  afio,  según  el  Sr.  Lan- 
daeta,  la  de  Puerto  Cabello. 

-  *  Valencia  (Laoo  pe):  Cltog.  Son  curiosas 
las  observaciones  que  aeei-ca  de  este  lago,  también 
llamado  Tacarigua,  hicieron  Muniboldty  Uous- 
singanlt  y  que  so  refieren  á  los  cambios  que  eu 
él  se  notan  v  va  se  indicaron  en  el  artículo  co- 
rresiiondiente  "del  Dic(  lON.vnio.  Cn:indo  Hum- 
boldt,  eu  1800,  visitó  este  valle,  ya  los  habitan- 
tes habían  notado  desde  unos  treint-a  «fioa  el 
desaguo  progresivo  del  Tacorigua,  en  el  cual  so 
reúnen  todas  las  aguas  del  valle  de  Amgua,  ijue 
está  separado  enteramente  del  Océano.  Ha  sido 
fácil  cerciorarse  de  la  diminución  progresiva  del 
lago  porque  Nueva  Valencia,  fundada  á  media 
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leguu  de  su  orillii,  eu  1655,  se  hallaba,  cuando  la 
visitó  Huiuljoldt,  á  5260  ms,  de  la  ribera.  Alre- 
dedor del  lago  se  veíuu  niontecitos  do  terreno 
desiguados  todavía  con  el  nombro  de  islas,  lo 
que  indicaba  que  en  aquellos  tiempos  pasados 
habían  estado  sumergidos  más  o  menos  en  las 
aguií-s.  Todas  las  tierras  abandonadas  por  esto 
mar  interior  estaban  cubiertas  por  ricas  planta- 
ciones de  algodón,  plátano  y  caña  de  azúcar.  El 
movimiento  retrógrado  de  las  aguas  seguía,  y 
cada  año  las  construcciones  se  alejaban  más  del 
lago.  Los  naturales  hacían  consistir  este  fenó- 
meno en  la  existencia  de  un  desagüe  subterráneo 
por  el  cual  las  aguas  del  Tacarigua  Huían  al  Océa- 
no. Humboldt  o.\aminó  atentamente  las  localida- 
des y  no  dudó  en  afirmar  que  la  diminución  de 
las  aguas  del  Tacarigua  no  reconocía  otra  causa 
(jue  los  numerosos  desmontes  practicados  desdo 
más  de  cincuenta  años  en  el  valle  de  Aragua. 
En  1825  el  fenómeno  siguió  el  lado  inverso:  vi- 
sitado el  lago  por  el  sabio  Boussingault,  no  so- 
lamente las  aguas  no  habían  disminuido,  sino 
que  se  habían  aumentado  cada  año,  Magnílicas 
]ilant.aciones  hechas  treinta  años  atrás  de  algo- 
doneros, caña  y  cacao,  yacían  sumergidas  eu 
fondos  de  consideración,  peligrosos  jiara  la  na- 
vegación, y  en  vez  de  temerse  la  sequedad  del 
lago,  se  temía,  al  contrario,  la  invasión  progresi- 
va del  agua  en  las  haciendas  vecinas. 

-  *  Vat.kn-cia  de  Alcántara:  Geog.  El  p.  j. 
de  este  nombre,  en  la  ])rov.  do  Cáceres,  tiene 
1381  kms.-' y  181S9  habits.  Sus  8  ayuut.  com- 
jnenden  2  v. ,  C  lugares,  61  caseríos  y  1 155  edif. 
y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Valencia  de 
Alcántara  tiene  535  kms.-  y  9417  habits.,  de 
los  que  4  457  corresponden  á  la  v.,  2258  á  edif. 
y  albergues  diseminados,  y  el  resto  se  halla  dis- 
tribuido entre  2  barrios  y  31  caseríos. 

Según  datos  consignados  por  U.  Juan  Vila- 
nova  en  el  Boletín  de  la,  Itcal  Academia  de  la 
Historia,  en  las  agrestes  y  pintorescas  cercanías 
de  esta  v.  hay  varios  enterramientos  antiquísi- 
mos llam,ado3  en  el  país  Antas  y  también  Gari- 
sas,  en  los  cuales,  en  distintas  ocasiones,  se  han 
encontrado  objetos  protohistóricos.  Constan  las 
Antas  de  siete  grandes  lajas  de  granito  puestas 
de  punta  en  el  terreno,  rellenos  los  huecos  que 
entie  ellas  quedan  ¡lor  piedras  pequeñas  y  tierra, 
y  sirviendo  de  tapadera  en  las  dos  intactas  otra 
piedra  plana  de  la  misma  roca,  muy  abundante 
en  aquellos  alrededores.  Piérdese  la  imaginación 
en  conjeturas  al  querer  explicar  cómo  aquellos 
aborígenes  que  ni  siquiera  conocían  la  cuerda,  y 
menos  la  ]ioIca,  transportaban  y,  sobre  todo, 
cómo Icvantalian  aquellas niasasgranílicas,  cuyo 
peso  mínimo  excede  ciertamente  al  de  una  tone- 
lada. Por  desgracia,  la  mayor  parte  de  tan  vene- 
randos sepulcros  fueron  profanados  por  los  in- 
couscientes  del  país  en  busca  de  tesoros. 

-•  Valkncia  de  Don  Juan:  Gcog.  El  p.  j. 
de  este  nombre,  en  la  prov.  de  León,  tiene  1  079 
kms.^y  34934  habits.  Sus  35  ayunt.  compren- 
den 32  v. ,  50  lugares,  4  aldeas,  3  caseríos  y 
3464  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de 
Valencia  de  Don  Juan  tiene  2314  habits.,  de 
los  que  2211  corresponden  á  la  v.  que  lo  da 
nombre,  y  el  resto  al  lugar  de  Cabanas  y  á  edif. 
liseminados. 

-Valencia  (Caui.08):  Biog.  N.  en  Conccn- 
taina,  reino  de  Valencia,  y  estudió  Artes  y  Teo- 
logía eu  la  universidad  valentina,  pero  pronto 
so  disgustó  del  mundo  é  ingresó  en  la  orden  de 
San  Jerónimo  en  el  monasterio  do  Gandía,  don- 
do  estmlió  griego  y  hebreo;  ]iasó  al  colegio  de 
Sigiienza,  y  de  allí  al  de  San  Lorenzo  del  Esco- 
rial, donde  fué  discípulo  de  Arias  Montiino.  Re- 
gentó cátedras,  fué  prior  do  varios  conventos  y 
entro  ellos  del  de  San  Miguel  do  los  Reyes,  do 
Valencia,  dos  veces  visitador  general  y  tuvo 
otros  cargos  importantes  en  la  orden;  falleció  á 
los  ochenta  y  seis  años  de  edad.  Es<!ribió:  /ii- 
daijines  Sitcrae Scriplura:;  Sobre  los ciuUiu  Kean- 
grliux;  Sohn:  los  Cantares  dt  Salomón;  TraUula 
del  Sui-rilirio  lU  la  Misa;  Tratado  sobre  las  Epit- 
tolas  de  San  Pablo. 

-Valencia  (Melchor  de):  Biog.  Juriscon- 
sulto español  del  siglo  xvii,  ni,  en  1651.  Era  el 
segundogénito  del  humani.sta  Pedro  do  Valencia. 
De  él  decía  su  padre,  en  1."  (U  marzo  do  1806, 
al  1'.  Fray  José  di' SigUenza;  «Nuestro  Melchor 
es  legista,  y  es  cuidadoso  estudiante  v  temeroso 
de  Dios.  Por  acá,  sin  grados,  estudiará  otra» 
cosas  do  los  tenidos  por  menores.  Do  griego  y  do 
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astroiogfa  sabe  ya  algo.»  Explicó  en  la  univer- 
sidad de  Salamanca  las  Instituciones,  de  Justi- 
niano,  y  el  Digesto;  desempeñó  quince  años  el 
cargo  de  oidor  en  la  Chancillería  de  Granada; 
perteneció  al  Real  Consejo  áv.  Hacienda  desdo  el 
año  1646,  y  sucedió  á  su  padre  como  cronista  de 
Su  Majestad.  Dejó  escritas  las  siguientes  obras: 
Itlustrium  Inris  Tractutuum  lihri  tres,  publicada 
en  Salamanca  y  después  reim[iresa  en  Lyón  por 
Lorenzo  de  Anisson ,  1663;  Upistolicas  Inris 
txercilaliones,  sive  Epístolas  ad  Antonium  Fa- 
britm,  ciim  ejusdem  Fabri  responsionibns  (Ma- 
drid, 1616). 

-Valencia  (Pedro  de):  Diog.  Insigne  hu- 
manista español  del  siglo  xvi,  n.  en  la  villa  de 
Zafra  (iiroviucia  de  Hadajoz),  y  no  en  Córdoba, 
á  lines  del  año  1555;  ni.  en  Madrid  el  10  de 
abril  de  1620.  El  mismo  se  llamó  Zafrensis,  in 
Ei'tiema  Ilatica,  y  aunque  entendieron  varios 
por  esto  haber  nacido  en  Córdoba,  si  bien  oriun- 
do de  Zafra,  no  puede  negarse  que  á  esta  pobla- 
ción corresponde  la  gloria  de  un  hijo  tan  emi- 
nente. Su  padre  fué  Melchor  de  Valencia,  natu- 
ral de  Córdoba,  y  su  madre  Ana  Vázquez,  do 
Segura  do  León.  En  Zafra  vivió  sus  primeros 
años,  y  estudió  latín  con  Antonio  Márquez. 
Apenas  salió  de  la  niñez,  se  trasladó  con  sus 
padres  á  Córdoba,  donde  oyó  Artes  en  el  Colegio 
de  la  Compañía,  dando  á conocer  su  claro  enten- 
dimiento. Después  cursó  Teología,  con  ánimo, 
al  parecer,  de  ingresar  en  el  sacerdocio;  mas  sus 
¡ladres,  que  no  tenían  otro  hijo,  se  opusieron  á 
tal  intento  y  lo  enviaron  á  Salamanca  para  que 
estudiase  Leyes.  En  la  Atenas  española  demos- 
tró su  excelente  índole,  aiilicación  y  entusiasmo 
por  los  autores  clásicos.  Frecuentaba  las  libre- 
rías á  lin  do  conocer  las  últimas  obras  que  se 
l>ublicabau;  y  como  en  cierta  ocasión  Cornelio 
líonardo  le  dijese  que  Ilenrico  Estéfano  había  pu- 
blicado en  un  volumen  los  poetas  heroicos  grie- 
gos, lo  encargó  se  lo  comprase;  cuando  volvió  d 
su  casa,  encontróse  con  el  maestro  Francisco 
Sánchez  de  las  Brozas,  y  le  manifestó  sus  vivos 
deseos  de  conocer  á  fondo  el  bello  idioma  de 
Platón;  muy  luego  comenzó  á  realizarlos.  Por 
entonces  adquirió  los  Salmos,  traducidos  en  la- 
tín del  texto  helneo  por  Arias  Montano:  leyólos 
con  delectación  y  admiró  el  genio  del  sabio  exe- 
geta.  Mientras  proseguía  sus  estudios,  falleció 
su  padre;  regresó  á  Córdoba,  y  como  buen  hijo, 
resolvió  dejar  la  carrera  empezada  y  aconijiañar 
á  su  alligida  madre;  ésta  so  opuso  á  tan  noldcs 
propósitos,  y  le  mandó  que  volviera  á  Salaman- 
ca y  se  graduase.  Así  lo  hizo,  y  apenas  se  gra- 
duó, establecióse  en  Zaira.  Como  tenía  bienes 
suticicntes  para  vivir  con  ellos,  jmdo  gozar  de 
cierta  independencia,  sin  necesidad  de  acogerse, 
por  lo  pronto,  á  la  Iglesia,  ó  mar  ó  Casa  Real, 
ni  de  andar,  igual  que  Cervantes,  aquejado  de 
continuo  por  aver  niantcncncia,  uno  de  los  dos 
fines  principales  que  en  su  lilosofía  epicúrea 
asignaba  á  la  humanidad  el  Arcipreste  de  Hita. 
Sin  embargo,  andando  el  tiempo  se  le  aumenta- 
ron con  la  familia  las  necesidades,  y  hubo  do 
verse  en  situación  algo  precaria.  En  Zafra  dedi- 
cóse al  estudio  de  los  autores  griegos  }■  latinos, 
sin  olvidar  su  profesión  de  letrado,  que  ejercía 
sin  retribución  en  favor  do  amigos  y  desvalidos. 
Cuando  so  publicó  en  Ambeies  la  Biblia  Itegia, 
obra  que  bastaría  á  inmortalizjtr  el  nombre  do 
Arias  Montano,  rogó  al  Dr.  Sebastián  Pérez, 
más  adelanto  obispo  de  Osnia,  residente  á  la 
sazón  en  Lisboa,  que  se  la  comprase;  y  cuando 
éste,  viniendo  de  Portugal,  )iaso  cerca  de  Zafra, 
salió  A  su  encuentro  y  le  suplicó  que  le  pusiera 
en  comunicación  con  Arias  Montano:  dióle  el 
Dr.  Sebastián  Pérez  una  carta,  y  con  ella  visitó 
á  Montano,  qnien  desdo  el  año  1579,  ya  acabado 
el  colosal  trabajo  do  publicar  la  Iliblia  Ilegia, 
vivía  en  su  t|uerido  retiro  de  la  Peña,  situado 
cerca  de  Aracena,  en  la  jurisdicción  de  Alujar. 
Arias  Montano  y  Pedro  do  Valencia,  cual  almas 
gemelas  entre  los  cuales  neceHariamenlc  so  esta- 
blceen  corrientes  do  8ini|)atia,  muy  luego  «o 
comprendieron  y  amaron;  ambos,  entusiastas  do 
la  antigüedad  clásica,  so  dedicaban  á  esludios 
semejantes;  su  carácter  ora  igual:  el  del  sabio 
que  se  retira  á  la  soledad  como  á  puerto  seguro; 
los  dos  eran  modestos,  piadosos,  y  proleguban 
un  culto  ferviente  á  la  ciencia.  Arias  Montano 
ensi-ftó  á  Pedro  do  Valencia  la  lengua  hebrea  y 
loailiistKi  en  la  exégesi»  bíblica;  su  correspon 
dcncia  fué  en  lo  sucesivo  continua  y  afectuosa: 
Valencia  vio  en  Arios  Montano  uu  luúlro,  ó  quien 
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venerabo  profundamente,  y  siempre  le  defendió 
contra  los  acusaciones  do  enemigos.  Llevado  de 
su  entusiasmo  y  cariño  hacia  tan  sabio  maestro, 
le  sirvió  de  amanuense  (lara  copiar  los  borrado- 
res de  las  múltiples  obras  que  escribía,  y  de  esto 
hay  curiosas  noticias  en  las  cartas  de  Valencia  á 
Fray  José  de  .Sigúenza.  Desjiués  que  en  1598 
falleció  Arias  Montano,  Valencia  quiso  dedicar 
á  su  leal  amigo  el  último  recucido  coin|>onicndo 
el  epitafio  de  su  sepulcro.  En  el  año  1587  con- 
trajo Valencia  matrimonio  con  Inés  üallesteros, 
prima  hermano  suyo,  como  hija  de  Gonzalo  Mo- 
reno y  lieatriz  Vázquez.  Arios  Montano  solicitó 
lo  dispensa  on  Roma,  y  fué  tal  ésta,  que  se  la 
concedieron  sin  exiucsar  eu  ella  causa  alguna  do 
las  acostumbradas,  por  lo  cual  D.  Diego  Gómez 
de  Lamodrid,  obispo  de  Badajoz,  á  quien  fué 
dirigido  el  Breve,  so  admiró  de  la  merced  ton 
señalada  que  el  Papa  hacía  á  nuestro  sabio. 
Cuatro  hijos  y  una  hija  tuvo,  todos  los  cuales 
llevaron  el  apellido  paterno,  coso  que  no  oro 
regla  general  en  el  siglo  xvi;  Juan  fué  gentil, 
hombre  del  duque  de  Feria;  Melchor,  catedráti- 
co de  Leyes  en  la  universidad  do  .Salamanca; 
Benito  se  graduó  de  Cánones;  Pedro  siguió  los 
mismos  estudios  que  éste;  la  hija  se  llamó  Bea- 
triz. Eu  el  año  1594  vemos  á  Pedro  do  Valencia 
jireocupado  con  la  impresión  de  su  libro  Acadé- 
mica sive  de  indicio  erya  vcrum,  obra  iiuc  escri- 
bió, ;cosa  admirable!,  en  solos  veinte  días,  pero 
que  no  se  publicó  hasta  1596.  Como  la  fama  de 
Pedro  de  Valencia  era  tan  universal  y  justa,  Fe- 
lipe III  lo  llamó  á  la  Corte,  nombrándolo  cro- 
nista del  reino,  aunque  asegura  Nicolás  Antonio 
que  esto  fué  sólo  un  pretexto  jiara  tener  á  su  lado 
uu  varón  tan  docto.  Dióle  tal  cargo  en  cédula 
firmada  á  22  de  mayo  de  1607  en  Aranjuez.  Ade- 
más de  los  80000  maravedís  que  lo  correspondían 
do  sueldo,  le  concedió  Felipe  III  otros  107000 
como  ayuda  de  costa.  Por  su  espíritu  recto,  jui- 
cio imparcial  y  admirable  sabiduría  vivió  respe- 
tado por  sus  contemporáneos,  libre  de  polémicas 
y  censuras;  en  aquella  república  literaria,  verda- 
deramente comparable  ó  un  enjambre  de  abejas 
irritadas,  y  donde  los  hombres  más  geniales  eran 
objeto  de  jiunzantes  y  hasta  groseras  sátiras,  él 
[icrmaneció,  cual  otro  Néstor,  dictando  pruden- 
tes consejos  á  reyes  y  nobles,  eclesiásticos  y  se- 
glares. Numerosos  personajes  de  la  época  se  hon- 
raron con  su  trato  y  comunicación.  Ocupado  en 
sus  toreas  literarias,  comenzó  á  enfermar  en  el 
año  161 9;  poco  á  poco  fué  debilitándose,  y  murió 
en  la  fecha  ya  indicada,  según  consta  por  una 
carta  de  Góngora,  del  martes  14  de  ahí il  do  1620, 
en  la  que  dice:  «Nuestro  buen  amigo  Pedro  de 
Valencia  murió  el  viernes  pasado;  helo  sentido 
por  lo  que  debo  á  nuestra  noción,  que  ha  ¡lor- 
dído  el  sujeto  que  nioyor  podía  ostentar  y  opo- 
ner á  los  extranjeros.» 

VALENCIANERO,  RA:  adj.  Natural  de  Valen- 
eina  (Sevilla).  U.  t.  e.  s.  1!  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

VALENCIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Valencia 
de  Alcántara  (Cáceres).  Ü.  t.  e.  a.  \\  Pertenecien- 
te ó  relativo  ¿  dicha  población  española. 

-Valenciano,  ka:  Natural  de  Valencia  do 
Don  Juan  (León).  U.  t.  c.  a.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  cspaDola. 

-Valenciano,  na:  Natural  do  Valencia  do 
las  Torres  y  do  Valencia  del  Ventoso  (Badajoz). 
U.  t.  c.  s.  II  Pertcneeiento  ó  relativo  á  dichas  po- 
blaciones es|iañola8. 

-  Valenciano,  na:  Natural  do  Volenzo  6 
Valencia  del  Po.  U.  t.  c.  s.  !  Pcrtonecicuto  ó 
relativo  á  dicha  población  italiana.  . 

...  Tiiiito  conde, 
tanto  diiquo  italiano 
contra  un  pobre  v*l  ÜNCIAKO, 
&  sus  líeseos  re.ipondo 
que  eu  Alejandra  ív  mude. 

TiHso  UK  Molina. 

*  VALENTA:  Mit.  Diosa  adorada  por  los  pri- 
mitivos habitantes  de  Italia.  Era  también  el  pri- 
mer iiiiinbre  de  la  ciudad  de  Roma. 

VALENTl  CAMP  (Santiaoo):  /tiuo.  Publicista 
y  político  conteniponiíieii,  n.  en  üoivelona  el 
18dediricmbredelS;.'..  Hijo  de  Ignacj...  D.sdo 
sus  iiioiedadcs  dcdii'o«c  á  In  política.  iiigre.H»ndii 
cu  1SVI2  en  el  jiartido  centro  icpublicann,  que 
dirigía  .Salmerón.  También  desde  muy  joven 
demostró  sus  aticioncs  hacia  el  pcríodisnio  inili- 
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Unte.  Fué  redactor,  entre  otros  periódicos,  de 
La  Justicia,  Gurminal  y  Vida  Nueva,  de  Ma- 
drid; La  Publicidad,  de  Barcelona;  La  Autono- 
mía, de  Keus,  y  El  Xoroeste,  de  Gijón.  Ha  i)u- 
blicado  las  siguientes  obras:  Bosquejos  sociolúíji- 
eos,  con  prólogo  de  Alfredo  Calderón  (Madrid, 
1899);  Premoniciones  y  Ucminisceneias,  prologa- 
da por  Adolfo  Bonilla  San  Martín  (Barcelona, 
1907);  Atisbos  y  disquisiciones  {ViMCí:\oua,\9ííi); 
La  Antropología  criminal  y  las  disciplinas  afi- 
nes (Barcelona,  1908);  La  democracia  social  ale- 
mana y  su  organización  (Barcelona,  1910);  Vi- 
cisitudes y  anhelos  del  pueblo  español,  con  jirólo- 
go  de  Pedro  Dorado  Montero  (Barcelona,  1911). 
í'undó  y  dirigió  la  «  Biblioteca  de  Novelistas  del 
siglo  XX,»  que  en  1903  abrió  el  primer  concurso 
de  novelas  celebrado  en  España  y  de  cuyo  jurado 
fué  secretario.  Fundó,  asimismo,  la  «Biblioteca 
Sociológica  Internacional,»  que  dirigió  durante 
cinco  silos  y  en  la  que  se  han  luiblicado  más  de 
100  volúmenes  de  notables  tratadistas  naciona- 
les y  extranjeros.  También  se  debe  á  su  iniciati- 
va la  «Biblioteca  de  Escritores  Contemporá- 
neos,» etc.  En  1905  fué  elegido  concejal  del 
Ayuntamiento  de  Barcelona.  Durante  su  cargo, 
representó  á  la  Corporación  municipal  en  el 
Congreso  de  Antropología  Criminal  celebrado 
en  Turín  en  abril  de  1906.  Actualmente  dirige 
la  «Biblioteca  Moderna  de  Ciencias  Sociales,» 
colabora  en  El  Progreso  y  El  Liberal,  de  Barce- 
lona, ^Viíero  Mundo,  de  Madrid,  y  es  diputado 
provincial. 

-Vai.entí  y  Vivó  {Igk xcio):  Biog.  Médico 
español  contemporáneo,  n.  enVillanuevayGeltní 
(Barcelona)  en  1841.  Cursó  la  carrera  cu  la  uni- 
versidad Central,  fué  alumno  internode  la  facul- 
tad de  Medicina  de  Madrid,  y  se  doctoró  en  1865. 
En  1866  fué  profesor  libre  de  Historia  natural  en 
Villanueva,  pasando,  en  1868,  á  Barcelona,  don- 
de desempeñó  varias  cátedras  como  profesor  auxi- 
liar, hasta  ijue  en  1875  ganó,  por  oposición,  la  cá- 
tedra de  Medicina  legal  y  Toxicología  que  actual- 
mente desempefia.  Es  socio  de  número  de  las  Rea- 
les Academias  de  Medicina  y  Cirugía,  de  Ciencias 
naturales  y  Artes,  de  Barcelona;  fué  fundador 
de  la  Academia  de  Higiene  de  Cataluña  y  del 
Instituto  de  Medicina  Legal  y  Forense,  de  Bar- 
celona. En  1866  fundó  el  periódico  La  Indepen- 
dencia Medica,  Ha  escrito  las  obras  siguientes:  La 
Asociación  Española  para  el  progreso  de  las  Cien- 
cias (1869,  agotada);  Curso  Elemental  de  Medi- 
cina Legal  (segunda  edición,  1873,  agotada); 
Ensayos  prácticos  de  Toxicología  Experimental. 
Monobr.  de  Alcanfor  (1873,  agotada);  Método  de 
Enseñanza  de  la  Medicina  LcgaHiS75);  Tratado 
de  Toxicologíagcneralydcscripíira{lS7S);  Atlas 
de  Microqnímica  y  Fitografía  (1878);  La  Biolo- 
gía en  ¡a  Legislación  (1881);  Plan  de  Reforma  de 
la  Enseñanza  Oficial  y  Libre  de  las  Ciencias  Bio- 
lógicas; Locura  y  Alcoholismo,  crítica  del  Pro- 
yecto de  Código  Penal  de  1835;  La  Experimen- 
tación Torieológica  (1892);  Academiadc  Higiene 
de  Calaluíia,  discursos;  Tratado  de  Antropología 
Médica  y  Jurídica  (1889-1891);  Biología  y  Poli- 
tica,  notas  críticas  ( 1 889) ;  Antropología  Popular, 
CoUectori  de  Itahonanienta  (1891);  Trabajoy  Sa- 
lud (1895);  Un  Mestrc  Cátala  .Meije  Anttopiílech 
del  sigle  XVI,  (Icroni  Mcrola  (1899);  La  intoxi- 
cación en  la  industria  moderna  (1900);  El  Alco- 
holismo Pandemia  (1900);  Antropología  social 
(1901);  Toxicoloijía  Popular  (,\Ü03):  Función  So- 
cial tú  la  Universidid  Moderna,  discurso  inan- 
gnral  del  Curso  Acjidémico  de  1903-1904;  Aa  i'a- 
nidad  Social  y  los  Obreros  (1905);  Cooperación  y 
Mutualidad  Sanitarias  (190C);  Sanidad  Mental 
y  Civilismo  (1907);  Acción  Sanitaria  Integral 
(1907);  Herencia  y  trabajo  (1907);  Enseñanza  y 
Aprendizaje  (1908);  La  Obra  de  (Miar  Lombroso 
(1909),- íVfiiocoHiiosA'neiOHo/íJÍl 907-1910);  A'ii- 
genesia  y  lUometria.  Sanidad  Nacional  (1910); 
Sanidad  y  l'rofilaxia  (\9\0);  Criminales  lujurio- 
so* y  agresividad psicosexual  (Barcelona,  1911); 
etcétera. 

VALENTINE  (EiiUAiino  ViiioiNlo):  Diog.  Es- 
cultor nnrteanipricano  contemporáneo,  n.  en 
Kichmond  (Vir>;inia)  el  12  de  noviembre  de 
1838.  Dedicóse  desdo  los  primero»  afios  do  su  ju- 
ventud á  la  escultura.  I)es|iués  do  pasado  su 
nprendizaie,  estudió  anatomía  en  el  colegio  nié- 
dii-o  de  Virginia,  y  dibujo  bajo  la  dirección  de 
Couturo  Vino  luego  á  Europa  y  estudió  en  Pa- 
rí", en  Kloreneia  y  en  Berlín.  .Su»  esculturas  niá» 
noUble.s  son :  figura  recostada  fiel  general  lio- 
itrio  J¡.  L*e;  6gura  en  bronca  del  general  Totnds 
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J.  JacL-son ;  otra  del  general  //'.  T.  IVickhaví, 
en  el  parque  Monroe;  estatua  eu  mármol  de  To- 
más Jeflerson;  grupo  clásico  de  Andrvmaca  y 
Asiianax;  ligura  en  mármol  de  «la  niña  ciega;» 
figura  ideal  de  Judas  y  el  arrejientimieuto;  y  los 
bustos  en  bronce  del  comodoro  Mateo  F.  Maury; 
daJnan  K.  j1/¡íioj-;  del  profesor  iiaiíifoZ/o  Tuckcr; 
del  general  Juan  S.  Mosby;  del  coronel  Guiller- 
mo Prestan  Johnston,  y  muchas  otras.  Entre  sus 
primeras  obras  figuran  la  iiequcña  ligura  Defensa 
de  la  Ilación  y  el  busto  El  tío  Enrique,  obras  á 
las  que  debió  el  comienzo  de  la  notable  fama  de 
artista  que  goza.  Una  de  sus  últimas  jiroduccio- 
ues  es  la  gran  estatua,  de  10  pies  de  altura,  del 
general  Hugo  Merccr,  encargada  ¡lor  el  gobierno, 
y  la  del  general  Lee,  ordenada  por  el  Estado  de 
Virginia. 

*  VALENTÓN,  TONA:  ndj.  aum.  de  Valiente. 

Todos  los  puebros  y  villas 
que  por  aqui  se  denamau 
la  Vale.ntona  me  ll.tman 
porque  no  sufro  cosquillas. 

TiRsu  DE  Molina. 

VALENZOLEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Valcu- 
zuela  (Ciudad  Keal).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

VALENZUELA:  Geog.  Part.  del  dcp.  de  Cara- 
guatay,  Rep.  del  Paraguay,  sit.  al  O.  de  San 
José,  y  en  la  vertiente  N.  de  la  cordillera  de  los 
Altos;  6000  habits.  y  hernioso  templo. 

*  VALER:  A  MÁS  SEiivil!,  MENO.S  VALEK:  refr. 
con  el  cual  se  da  á  eutender  que  por  lo  regular 
no  se  hallan  las  recompensas  en  relación  directa 
con  el  mérito,  pues  casi  siempre  son  logradas  ]ior 
aquellos  que  menos  acreedores  se  hicieran  á  ob- 
tenerlas. 

-  A'aleu  (Roduigo  de):  Biog.  Protestante  es- 
pañol del  siglo  XVI.  Eia  un  joven  de  gran  caudal, 
que  había  vivido  durante  muchos  años  eu  la 
mayor  disipación.  De  repente  cayó  en  un  extre- 
mado ascetismo  y  se  puso  á  predicar  por  las  ca- 
lles de  Sevilla  la  doctrina  luterana.  Eu  un  prin- 
cipio se  le  tuvo,  y  no  sin  razón,  por  loco,  y  la 
Inquisición  le  trató  durante  mucho  tiempo  bené- 
volamente. Logró,  sin  embargo,  seducir  al  doc- 
tor eu  teología  Juan  Gil,  canónigo  de  Sevilla, 
célebre  por  su  erudición,  que  predicando  el  pro- 
testantismo en  la  catedral  tuvo  muchos  adeptos, 
y  entonces  la  Inquisición  encerró  á  Valer  en  un 
convento,  donde  murió. 

VALERA:  Geog.  Dist.  del  Estado  Tnijillo,  Ve- 
uezucla,  formado  con  los  muiiiuipius  de  Valera 
(cap.).  Carvajal,  Mendoza,  Motatán  y  La  Puer- 
ta; 13500  habits.  Valera  es  c.  de  muy  reciente 
fecha;  mas  por  su  rápido  crecimiento,  por  la  ri- 
queza de  su  suelo  y  laboriosidad  de  sus  morado- 
res, promete  ser  una  de  las  más  importantes  de 
la  legión  andina.  Su  población  alcanza  á  8000 
habits.  Los  principales  ¡iroductos  son  café  y  azú- 
car. El  comercio  es  muy  activo.  Cerca  de  ella  se 
encuentra  la  estación  Motatán,  lugar  adonde 
llega  la  línea  férrea  qne  parte  del  puerto  de  La 
Ceiba  en  el  lago  de  Maracaibo.  Existen  cerca  de 
Valera,  en  el  lugar  denominado  El  Baño,  aguas 
termales  cuyas  luopiedades  medicinales  están 
probadas  por  una  larga  experiencia, 

-*  Valera  y  AlcalA  Oaliano  (Juan): 
Biog.  El  18  de  diciembre  de  1904  ingresó  en  la 
Keal  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 
en  la  que  substituía  al  Sr.  Cánovas  cfcl  Castillo, 
y  el  estudio  y  juicio  do  éste  como  pensador  polí- 
tico y  teórico  fué  el  toma  de  su  discurso  de  re- 
cepción. Cuatro  meses  después,  el  18  de  abril  do 
1905,  falleció  el  ilustre  escritor. 

-  Valeba  y  Delavat  (Luis):  Biog.  Escritor 
y  diplomático  español,  n,  en  Madrid  el  6  do  ene- 
ro de  1870.  Es  hijo  del  gran  literato  y  doctísimo 
académico  I).  Juan  Válela  y  Aliada  Galiano,  y 
está  ca-sado  con  la  marquesa  de  Villasindn,  hija 
del  duque  do  Uivas.  En  18S6  y  previa  oposición 
inglesó  en  la  carrera  diplomática  como  aspirante 
A  agregado,  que  lo  fué  ya  al  siguiente  aho.  Hom- 
bro de  intcligcncio  muy  despierta,  de  gran  cul- 
tura y  de  extraordinaria  laboriosidad,  sus  ascen- 
sos en  la  carrera  han  sido  tan  rápidos  como  me- 
recidos.  Llegó  á  secretario  do  3,"  clase  on  no- 
viembre do  1891,  á  secretario  de  2."  en  febrero 
do  1897,  á  primer  secretario  en  junio  de  1900  y 
á  iniíiinlro  resiliente  en  mayo  de  1906.  nnninto 
todo  este  tiempo  sirvió  cu  el  Ministerio  de  Esta- 
do, on  Bruselas,  cu  Viena  y  en  Pekín,  y  cu  1900 
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fué  nombrado  jefe  de  la  Sección  de  política  en  el 
Ministerio.  Eu  1911  ascendió  á  ministro  pleni- 
potenciario y  se  le  confió  la  Legación  de  España 
en  Tánger.  Ha  desemi)eñado  también  comisio- 
nes especiales  muy  inijioitantes,  tales  como  la 
Delegación  de  Esjiaña  en  el  tribunal  que  se  nom- 
bró para  tratar  en  La  Haya  de  las  reclamaciones 
internacionales  contra  Venezuela,  y  la  secretaría 
como  vocal  también  de  las  comisiones  de  exa- 
men de  las  cuestiones  de  límites  entre  Hondu- 
ras y  Nicaragua  y  entre  el  Ecuador  y  el  Perú. 
Ha  compartido  las  difíciles  tarcas  que  le  impo- 
nen sus  cargos  oliciales  con  el  cultivo  de  las  le- 
tras, y  digno  hijo  del  eximio  D.  Juan  Valera,  ha 
escrito,  entre  otras  obras:  Sombras  chinescas 
(Recuerdos  de  uu  viaje  al  Celeste  Imperio,  en  2 
volúmenes),  Visto  í/so/irtrfo(lejeudas y  narracio- 
nes orientales),  Del  antaño  quimérico  (libro  de 
cuentos),  y  las  novelas  Cn  alma  de  Dios,  El 
filósofo  y  la  tiple  y  De  la  muerte  al  amor. 

VALERIANACEO,  cea  (de  valeriana):  adj. 
Bot.  Dícesede  ]>lantas  dicotiledóneas,  herbáceas, 
anuales  ó  vivaces,  con  hojas  opuestas  y  sin  esti- 
ladas; llores  en  corimbos  terminales,  blancas, 
rojas,  amarillas  ó  azules,  de  corola  tubular,  gi- 
bosa ó  con  espolón,  y  cáliz  persistente,  y  fruto 
membranoso  ó  coriáceo,  indehiscente,  con  una 
sola  semilla  sin  albumen;  como  la  valeriana  y  la 
milamores.  U.  t.  c.  s.  |¡  f.  pl.  Bot.  Familia  de  es- 
tas pl.mtas  (V.  Valekianácea-s  en  la  pág.  91, 
col.  2.",  del  tomo  XXII  del  Diccionario). 

VALERO  (Fu.  Juan):  Biog.  N.  de  padres  no- 
bles, en  la  ciudad  de  Segorbe,  reino  de  ^'alencia. 
Estudió  letras  humanas  y  Filosofía  en  Valencia, 
y  Teología  y  Cánones  en  la  Universidad  Salman- 
tina, donde  se  graduó  de  bachiller  en  ambas  fa- 
cultades, doctorándose  de  las  mismas  cn  la  Es- 
cuela Valentina.  Obtuvo  la  vicaría  peii)etna  de 
la  villa  de  Altura;  opúsose  á  un  canonicato  de 
la  Sede  de  Segorbe;  fué  capturado  por  los  piratas 
musulmanes  que  le  llevaron  á  Argel,  y  consegui- 
do el  rescate  regresó  á  Segorbe,  ganó  por  oposi. 
ción  el  curato  de  Vallanca,  obtuvo  un  canoni- 
cato, siendo  posteriormente  nombrado  vicario 
general  de  la  diócesis  segorbina  por  el  obispo 
D.  Juan  Bautista  Pérez.  Pronto  se  disgustó  de 
la  vida  del  mundo,  retiróse  á  hacer  vida  solita- 
riaen  la  Ermita  de  San  Julián,  de  donde  posó  á 
vestir  el  hábito  de  los  Cartujos  en  la  casa  profe- 
sa de  Scala  Dci,  en  Cataluña,  el  13  de  abril  de 
1596,  cuando  contaba  treinta  años  de  su  edad. 
Ejerció  los  cargos  de  procurador  en  Barcelona, 
prior  de  su  convento  nativo,  prior  de  las  Cartu- 
jas de  Valde  Christo  de  Jesús  Nazareno  en  la 
isla  de  Mallorca  y  de  Valde -Misericordia  cn 
Portugal.  También  fué  convisitodor  de  la  pro- 
vincia de  Cataluña  y  definidor  general.  Falle- 
ció cl||t  de  diciembre  de  1625.  Escrilúó:  Dijfc- 
reníia:  Ínter  tUrumqucforum  -.judicialc  videlicet, 
ct  conscicnliir  (Cartuja  do  Mallorca,  Manuel  Ro- 
dríguez, 1616,  fol.);  De  Ddíerent iis  Ínter  causas 
civiles,  ct  criminales  (nis.);  Annolationes,  el 
Olossae  in  Bibliam  Saeram,  in  Jus  Canonicum, 
in  Concilium  7'ridentinum,  et  ii»  s«i  Ordinis 
Slatuta;  De  Virtudes  y  Vicios  (2  vols.  cn  fol.); 
Instrucción  de  Prelados  (nis.  cn  4.°);  Nolaspara 
las  Ccranonias  de  la  Misa  (nis.  en  fol.). 

VALEROSlSlMAMENTE:  adv.  m.  der.  del  sup. 
VALEnosi.si.Mo. 

Me  arrojé  con  muy  ecntil  ánimo  sobre  el  co- 
loto y  la  bota,  coiiienzando  A  usar  de  mis  cua- 
tro remos  VALERUSfs!.MAMRNTB. 

ViCKNTK    EsriNRI.. 

VALEROSO,  SA:  adj.  Natural  de  Valera  de 
Abajo  ó  de  Volera  de  Arrilia  (Cuenca).  U.  t.  c. 
8,  I,  Pertenecieuto  ú  relativo  á  dichas  poblacio- 
nes españolas. 

VALETTE  (Clai-PIí)):  Biog.  Jurisconsulto  y 
iMilítico  francés,  n.  en  .^alins  en  1805;  ni.  cn 
París  en  1878.  Profesor  suplente  eu  la  Escuela 
lie  Derecho,  lic  PaHs,  y  titular  más  tarde,  ocupó 
la  cátedra  do  Derecho  francés  hasta  el  lin  do 
su  vida,  á  cxce|)ción  de  los  años  1848  á  1851, 
que  figuró  en  las  Asambleas  constituyente  y  le- 
gislativa. Protestó  contra  el  golpe  ile  Estado  do 
Napoleón  III  y  estuvo  en  la  cárcel  algunos  me- 
ses. Fué  miembro  do  la  Academia  do  Ciencias 
Morales  y  Políticos,  y  escribió:  t'uurí  de  codc 
civil-.  De  l'rffet  de  l'inscription  en  maliir»  de 
privilige-1  sur  les  inmeubtes,  y  Traite  des  hypo- 
thiques,  Ailemás  revisó  la  traducción  alemana 
del  Tratado  de  la  posesión,  de  Savigny. 
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VALGÉS,  GESA:  arlj.  Natural  de  Valga  (Pon- 
teveilra).  U.  t.  e.  s.  ||  l'erteiieciento  ú  relativo 
á  ilit'ha  [loblacióu  csiiuQola. 

*  VALIDAD  (del  lat.  ralidUas):  f.  ant.  Vali- 
dación, (l'or  error  do  caja  se  dijo  Validau  en 
el  liif^ur  corresiioudiente  del  DicciONAKio). 

VALIDÉ  ó  VÁLIDA  (del  ár.  udlida,  madre): 
Título  que  dan  los  turcos  á  la  madre  del  sultán 
reinante. 

ítuUana  valiuk:  Madre  del  sultau  reiuaute 
JD  Turquía. 

Diccionario  de  la  li.  A.,  13.«  edición. 

VALIDOL:  ni.  Quím.  y  Terap.  Valerianato  de 
meutol.  Líquido  incoloro,  límpido,  do  consisten- 
cia de  gliceriua  y  olor  aromático  agradable.  Su 
gasto  es  ligeramente  amargo:  no  tiene  ol  sabor 
ardiente  del  mentol  y  es  bien  tolerado  por  el 
estómago,  la  piel  y  las  mucosas. 

Según  el  Ur.  Sclnvorsenski,  la  combinación 
química  del  meutol  con  el  ácido  valeriánico  goza 
de  la  propiedad  de  disolver  cantidades  notables 
de  mentol  puro,  quitando  a  esta  última  substan- 
cia sus  propiedades  irritantes.  La  solución  que 
su  ailapta  mejor  al  uso  terapéutico  es  la  de  30 
por  100  de  mentol,  en  el  valerianato  de  mentcl, 
que  es  la  que  se  designa  con  el  nombre  de  vali- 
dol. 

Administrado  al  inte;'ior  varias  veces  al  día, 
en  dosis  de  12  á  15  gotas  en  una  cucharada  de 
vino,  ó  en  un  terrón  de  azúcar,  es  un  buen  ana- 
léptico, especialmente  en  los  estados  de  depre- 
sión debidos  al  histerismo  ó  á  la  neurastenia. 
Está  dotado,  además,  de  propiedades  estomaca- 
les y  carminativas, 

I'nede  tamliiú-n  emplearse  en  unturas  en  las 
amigdalitis  y  las  faringitis,  asi  como  para  la 
desinfección  de  los  tegumentos. 

*  VALIENTE:  Los  valientes  y  el  buen  vino, 
etcétera,  y  uó  Los  valientes  v  el  vino,  etc., 
como  se  dijo  en  el  lugar  correspondieuto  del 
Diccionauio. 

VALILO  ó  VALERILO:  m.  Qtiím.  y  Terap.  Ra- 
dical que  funciona  en  el  ácido  valérieo  y  sus  de- 
rivados sin  que  se  altere  su  agrupamiento  mo- 
lecular. El  Dr.  Albert  ha  empleado  con  éxito  el 
valilo  para  las  dismenorreas,  las  neurosis  graves 
del  corazón,  acompañadas  de  irregularidades 
cardíacas,  y  en  los  casos  de  angustia  del  corazón 
y  de  estenocardia.  Esta  acción  la  debe  el  valilo 
á  su  inlluencia  sobre  los  nervios  vasomotores. 
Posee,  pues,  un  valor  curativo  real,  l'or  la  mis- 
ma razón,  es  útil  en  ciertas  enfermedades  ¡isííiui- 
cas  que  dependen  de  las  oscilaciones  do  la  pre- 
sión sanguínea.  En  lugar  de  la  excitación  primi- 
tiva del  centro  vaso-motor,  sobreviene  una  re- 
ducción lenta  de  su  excitabilidad  y  una  diminu- 
ción de  la  capacidad  reactiva.  Estos  hechos 
pueden  demostrarse  experimentalmente.  La 
misn'ia  dosis  de  adrenalina  que  había  producido 
un  aumento  de  la  presión  sanguínea  de  100  á 
IliO,  no  ha  producido  en  la  misma  persona,  con 
la  cura  por  el  valilo,  más  que  una  elevación  de 
presión  sanguínea  de  80  á  103. 

VALIZAR:  r.  Mar.  Conjunto  de  valizas  ó  sitio 
donde  hay  muchas. 

VALIZARSE:  r.  Mar.  Situarse  en  un  roisnio 
arrumbamiento  con  otros  objetos;  tiene  relación 
con  marearai'. 

VALJUNQUERANO,  NA:  adj.  Natural  do  Val- 
jutiipiera  (Teruel).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ú 
relativo  á  dicha  |iol>lación  española. 

*  VALMASEDA:  GeO(j.  El  p.  j.  de  este  nombro, 
en  laprov.  de  Vizcaya,  tiene  629  kins.''  y  83708 
lialiits.  Sus  18  ayunt.  comprenden  1  c,  3  v.,  42 
lugares,  6  aldeas,  IS'2  caseríos  y  1708  edifs.  y 
alliergues  aislados.  El  ayunt.  de  Valniaseda  tie- 
ne 3'¿¿Q  habils.,  de  los  que  "2005  corresponden 
á  la  V.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  al  barrio  del 
Cristo,  la  aldea  de  l'andozales  y  los  edif.  diso- 
ininailns. 

VALMA8EDANO,  NA:  adj.  Natural  do  Valma- 
seda  (Vizcaya).  U.  t.  c.  s.  ||  Portenocionte  ó  re- 
lativo á  dicha  población  c3|ianoIa. 

VALMOJAOEÑO,  Na:  adj.  Natural  do  Valmo- 
jiidii  (  Tnlidn).  U.  t.  c.  8.  il  Perteneciento  ó  rolo- 
livii  á  dirha  poblai'ión  española. 

*  VALÓN,  LONA:  V.   U  VALONA. 

*  vAloR:  Ucoij.  Este  lugar  do  la  prov.  do 
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Granada  fué  elevado  á  la  categoría  de  v.  por  R.  D. 
do  18  de  noviembre  de  1902.  En  la  descripción 
que  de  las  Al  pujarías  escribió  el  Sr.  Soler  en 
1903  se  dice  que  está  sit,  entro  dos  barrancos  do 
vegetación  muy  frondosa  y  se  entra  al  caserío 
por  un  puente  de  un  arco.  Por  su  situación  es- 
pecial hubo  de  ser  población  fuerte  con  cierta 
importancia  estratégica.  Por  eso  iiguró  en  las 
guerras  [ironiovidas  por  insurrecciones  de  los  mo- 
riscos. Como  recuerdo  de  estos  hechos  so  cele- 
braba en  14  de  agosto  de  cada  año  la  tiesta  de 
moros  y  cristianos.  Fué  el  lugar  del  que  era  se- 
ñor aquel  moro  converso  que  tomara  su  nombre 
y  se  llamaba  D.  Fernando  do  Valor,  promove- 
dor del  levantauücnto,  en  el  que  ligura  con  el 
nombro  de  Aben-Hunjeya. 

•  VALORÍA  LA  BUENA:  Oeog.  El  p.  j.  de  este 
nombre,  en  la  prov.  de  Valladolid,  tiene  767 
knis.-y  19527  habits.  Sus  26  ayunt.  compren- 
den 22  V.,  4  lugares,  1  aldea,  4  caseríos  y  1  751 
edif,  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Valoría 
la  Buena  tiene  1265  habits.,  de  los  que  1210 
corresponden  á  la  v,  que  le  da  nombre  y  el  resto 
á  edif.  diseminados. 

Uist.  Figura  bajo  el  nombre  de  Villoría  en 
una  donación  hecha  por  Alfonso  VII, el  año  1154, 
de  Santa  Cecilia  en  favor  del  Monasterio  de  Re- 
tuerta. Se  concedió  el  de  1255  á  D.  Rodrigo  Gó- 
mez, quien,  en  unión  de  su  esposa  D."  llayor 
Alonso,  la  trocó  á  la  orden  de  Calatrava  por  unas 
casasen  Valladolid.  Dice  el  Becerro  de  las  Behe- 
trías de  Castilla,  obra  terminada  en  el  reinado 
de  Pedro  I:  «Villoría  buena  en  el  obispado  de 
Palencia.  -  Este  logar  del  maestre  de  Calatrava 
e  tiendo  de  su  mano  ferrando  pérez  portocarre- 
ro.  -  Derechos  del  rey.  -  La  martiniega  tiene  en 
cabeza  é  pagan  al  maestre  ciento  é  veinte  mara- 
vedís, -  Pagan  servicios  é  moneda  como  (juier 
que  han  previllejo  de  lo  non  pagar  monedas  nin 
servicios  nin  yantar  fasta  diez  años,  mostraron 
previllejo,  -  Dicen  que  non  pagan  fonsadera  por- 
que es  cavallería.  -  Derechos  del  señor,  -  Pagan 
cada  año  á  su  señor  de  inl'urción  ocho  niarave-^ 
dís.»  En  febrero  de  1512  figura  D.  Antonio  de 
Fonseca  como  su  señor:  obtuvo  en  noviembre  de 
1517  real  cédula  para  que  el  conde  de  Salvatie- 
rra no  se  entrometiera  con  gentes  armadas  en 
los  montes  de  este  lugar  que  seguía  pertene- 
ciendo al  citado  Fonseca,  y  otra  el  20  de  di- 
ciembre de  1519  dirimiendo  un  pleito  por  razón 
de  términos  entre  Valoría  y  San  Martín  de 
Valvení.  En  1521  era  su  señor  D.  Gonzalo  Fran- 
co de  Guzmán,  y  al  finalizar  dicho  siglo  corres- 
pondía en  lo  eclesiástico  al  Arci])restazgo  de  Ce- 
vico  de  la  Torre,  obispado  de  Palencia,  con  112 
vecinos,  una  jiila  bautismal  y  otra  en  Gorlleta. 
El  año  1617  dcijendía  del  conde  de  Ayala:  en 
1646  sólo  contaba  con  64  vecinos,  y  en  el  siglo 
XVIII  era  villa  do  señorío  con  alcalde  ordinario 
en  el  partido  de  Portillo. 

VALORIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Valoría  la 
Buena  (Valladolid).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  VALPARAÍSO:  (Icog.  A  fin  de  1907  tenía  la 
prov.  chilena  de  este  nomlire  281385  habits., de 
los  que  162447  coriesiiondían  á  la  c.  y  puerto 
do  su  nombro.  Cuando  en  1909  escribió  el  señor 
Poirier  su  C/iilecn  190S,  muchos  de  los  edif.  des- 
truidos por  el  terremoto  del  16  de  agosto  do 
1906  se  estaban  levantando  de  nuevo  coii  mayor 
suntuosidad,  pues  ya  es  un  hecho  la  reconstruc- 
oión  de  la  c.  con  arreglo  á  una  delincación  más 
amplia  y  que  mejor  sirva  al  hermoseamientoy  A 
la  higiene  de  la  que  ha  sido  con  razón  llamada 
la  perla  del  Pacífico.  Entre  tanto,  la  iniciativa 
particular  avanza  en  forma  que  honra  sobre  ma- 
nera ol  espíritu  práctico  y  emprendedor  do  los 
habils.  de  Valparaíso.  Es  una  c.  ano  renaco  lo- 
zana, bella  y  vigorosa.  En  efecto,  la  editieación 
particular,  no  sólo  en  la  parte  plana,  sino  princi- 
palmente en  los  numerosos  cerros  y  quebradas, 
se  ha  hecho  con  actividad  febril.  Dignos  de  men- 
ción d  esto  respecto  son  el  pintoresca  y  antes 
poco  poblado  barrio  de  Playa  Ancha,  hoy  lleno 
do  cholets  y  casas-quintas, las  avenidas  Yungay 
y  de  Caram  pangue,  los  corros  y  quebrados  do 
Carretas,  Mesilla,  Arrayán,  Santo  Domingo, 
Perdices,  Toro,  San  Francisco,  Los  Ijoocras, 
Alegre,  San  Juan  de  Dios  y  de  la  Cruz.  En  esto 
último  hay  hi  iilea  de  operar  una  transformación 
que  lo  convierta  en  un  paseo  ó^  imitación  del 
Santa  Luefa  do  .Santiago.  En  cnanto  á  las  obras 
dol  puerto,  ha  sido  aceptada  la  propuesta  liati- 
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gnoUes,  en  la  cual  se  han  consultado  todos  los 
re>|UÍsitos  y  necesidades  de  la  principal  arteria 
marítima  del  país  y  los  que  deniaudc  el  futuro 
desarrollo  del  [iiierto.  La  propuesta  original  im- 
jiortaba  la  suma  de  58094550  pesos  oro.  Para 
darse  cuenta  do  la  importancia  del  puerto  de 
Valparaíso,  baste  decir  que  en  el  año  de  1907 
tuvo  un  movimiento  de  1409000  toneladas.  De 
éstas  se  desembarcan  anualmente  unas  320000 
do  carbón,  y  se  embarcan  350000  de  productos 
para  la  ex)>ortación  y  el  cabotaje.  El  término 
medio  anual  de  concurrencia  de  buques  en  Val- 
paraíso es  el  de  1 200. 

VALSEQUILLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Val. 
sequillo  (Córdoba).  U.  t.  c.  s.  '■]  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  [loblación  española, 

*  VALTIERRA  DE  RÍO  PISUERGA:  Geog.  Este 
lugar,  que  era  del  ayunt.  de  Padilla  de  Abajo 
(Burgos),  fué  agregado  en  11  de  mayo  de  1904 
al  ayunt.  de  Melgar  de  Fernamental. 

VALTIERRANO,  NA:  adj.  Natural  de  Val  tierra 
(Navarra).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

VALURO,  RA:  adj.  Natural  de  Val  de  San  Lo- 
renzo (León).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

VALVAR:  adj.  Bot.  Nombre  que  so  da  á  la  prc- 
floiación  y  á  la  prefoliación  cuando  las  jiiczas 
se  tocan  simplemente  por  los  bordes;  como  suce- 
de, por  ejemplo,  en  el  cáliz  de  la  malva. 

VALVERDANO,  NA:  adj.  Natural  de  A^alverde 
de  la  Vera  (Cáceres).  U.  t.  e.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  esiiañola. 

*  VALVERDE  (Balbina):  Biog.  M.  en  Madrid 
el  i  do  febrero  do  1910. 

-*  Valvf,rde(Joa(}UÍn):  Biog.  Este  músico 
y  compositor  español,  uno  de  los  autores  de  /.a 
Gran  Fia,  m.  en  Madrid  el  17  de  marzo  de  1910. 

-  Valverde  (Juan  Jo.sé):  Biog.  Marino  ecua- 
toriano, n.  en  Guayaquil  el  29  de  julio  de  1813; 
m.  en  el  mar  el  6  de  octubre  de  1852.  Tomó 
parte  en  las  campañas  navales  de  Cartagena,  cos- 
tas del  Chocóy  Guayaquil  en  1827  y  1S2S.  Sien- 
do ya  teniente  de  navio  intervino  en  la  revolu- 
ción de  Guayaquil  de  1833,  é  hizo  toda  la  cam- 
paña llamada  de  los  Chihuahuas.  Cuando  los 
incidentes  de  la  ]>olítica  le  llevaron,  desterrado, 
al  Perú,  se  dedicó  al  comercio,  como  capitán  de 
buque  mercante.  Con  la  revolución  do  marzo  de 
1845  volvió  al  servicio  militar,  hasta  1847  en 
que  pidió  su  retiro.  En  los  siguientes  años  vivió 
dedicado  á  negocios  niereautiles  y  empresas  na- 
vieras, sin  prescindir  en  absoluto  de  los  asuntos 
políticos.  En  1852  dirigió  la  defensa  do  Guava- 
quil  contra  la  escuadrilla  de  Flores  y  se  le  dio  el 
mando  del  bergantín  Seis  de  Marzo,  que,  armado 
en  guerta,  salió  del  puerto  citado  el  21  de  sen- 
tiembre  de  1852,  con  destino  hacia  las  costas  (lo 
Nueva  Granada.  A  principios  do  noviembre  so 
supo  en  Guayaquil  que  en  la  madrugada  del  6  do 
octubre  había  naufragado  el  bergantín  frente  á  la 
costa  del  Chocó.  Murieron  Valvcrdc  y  toda  la 
tripulación  del  barco,  menos  ocho  individuos. 

-Valvekde  (MuíUEl):  Biog.  Político  ecua- 
toriano, n.  en  Guayaquil  cu  1852.  Entró  muy 
joven  en  la  vida  política;  en  1873  se  distinguió 
ya  en  la  prensa  combatiendo  al  gobierno  de  Gar- 
cía Moreno.  Perseguido  y  preso,  fué  desterrado 
á  las  orillas  del  Ñapo.  Muerto  Gai-eía  Moreno, 
volvió  á  la|)atrÍB  y  fundó,  durante  laiircsidcncia 
del  Dr,  Antonio  Borrcro,  A7  Conteneional,  ]ierió- 
dico  de  combate,  destinado  á  sostener  la  necesi- 
dad do  convocar  una  Convención  Nacional  (juo 
reformase  la  Constitución  caix'iana.  Persuadido 
de  t|uc  sus  esfuerzos  y  Urs  de  la  mayoría  liberal,  en 
esc  sentido,  eran  inútiles,  conspiró  contra  aquel 
régimen  que  se  resistía  á  implantar  reformas 
qiio  se  consideraban  comoindisiiensables  |>arnla 
[uiz  y  el  (irogreso  del  jiaís,  por  lo  que  fué  depor- 
tado al  extranjero.  Su  labor,  sin  eml>argü,  no  fué 
estéril.  Do  esa  conspiración  surgió  la  revolución 
que  llevó  al  ¡loder  al  general  Ignacio  de  Veinte- 
milla.  Luego  80  desavino  con  éste  y  otra  vez  emi- 
gró. Hallábase  en  Lima  cuando  estalló  la  guerra 
ilel  Pacífico,  y  fué  uno  de  los  jefes  do  la  columna 
uriíana  «Colombia  l'nida, >  organizada  ¡uira  la  0 
custodia  de  la  ]«il>laeióii.  Volvió  al  Ecuador  en 
18S0.  Poco  después  .se  dalia  el  famoso  golpe  do 
l'jitado  del  82  que  alteró  el  régimen  legal  de  la 
República.  Valvcrdc  volvió  ¿  la  brecha, y  desdo 
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las  columuas  de  El  Tdéfuno,  diario  suyo,  atacó 
violentamente  aquel  atentado,  conliibuyendoasi 
poderosamente  á  preparar  el  derrocauíieuto  de  la 
dicUdura,  hasta  que  fué  ]>erseguido  y  nueva- 
mente desterrado.  En  Panamá  se  unió  al  general 
Eloy  Alfaro,  v,  como  su  secretario  general,  hizo 
la  campaña  de  Esmeraldas.  Vencido  y  prisione- 
ro, fué  llevado  á  Guayaquil,  donde  permaneció 
ocho  meses  cargado  de  grillos  en  el  calabozo  de 
un  cuartel.  Libre  de  su  cautiverio  con  la  caída 
del  dictador,  dedicó  sus  esfuerzos  á  procurar  que 
en  la  reconstitución  del  país  el  elemento  liberal 
tuviera  la  mavor  particii>ación  posible;  pero  de 
la  Convención  Nacional  del  83  surgió  una  elec- 
ción presidencial  absolutamente  inesperada,  la 
de  D.  José  M."  Y.  Caamaño.  Desengañado  de  la 
lealtad  de  los  convencionales  Valverde,  prefirió 
alejai-sc  voluntariamente  del  país.  Más  tarde,  el 
Congreso  le  nombró  ministro  del  Tribunal  de 
Cuentas.  Cuando  estalló  la  revolución  de  1895, 
volvió  á  ser  exi)atriado  jior  el  gobierno  á  causa 
de  su  enérgica  actitud  condenando  el  delito  de  la 
«Esmeralda.»  Vuelto  del  destierro  con  el  triunfo 
de  la  revolución,  permaneció  poco  tiempo  en  el 
Ecuador.  El  general  Eloy  Alfaro  había  sido  lla- 
mado á  Gnayaquil  y  encargado  de  la  Jefatura 
Suprema.  Valverde  no  pudo  contemporizar  con 
ciertos  actos  de  este  caudillo  y  optó  por  alejarse 
del  país  aceptando  un  destierro  voluntario  en  un 
consulado  en  el  extranjero.  Al  inaugurar  su  ad- 
ministración el  presidente  general  Plaza,  le  llamó 
á  colaborar  en  su  gobierno,  en  el  cual  desempe- 
ñó la  cartera  del  Interior  y  la  de  Relaciones  ex- 
teriores. 

-  A''alveude  de  Campos:  Uisl.  Según  el  Padre 
Fray  José  Manzano  en  su  Vida  de  Han  Isidoro, 
en  Valverde  hicieron  alto  los  que  conducían  de 
Sevilla  á  León  el  cuerpo  de  aquel  santo.  Dice  el 
Becerro  de  las  Behetrías,  obra  del  siglo  xiv: 
«Valverde  en  el  obispado  de  Palencia.  -  Este  lo- 
gar es  de  Don  Johan  Alfonso  e  de  Mcncia  Fer- 
nández é  de  Pedro  Fernández  de  Valverde,  ees 
solariego.  =  Derechos  del  rey.  =  Pagan  al  rey  mo- 
nedas e  servicios  e  non  pagan  fon.sadera  porque 
son  solariegos,  nin  jiagan  martiniegauin  yantar. 
=  Derechos  del  señor.  -  Todo  aquel  que  ha  bue- 
yes que  ayvrda  con  ellos  á  su  señor  un  día  cada 
mes.  Et  otrosí  que  le  dan  de  cada  casa  una  galli- 
na é  una  cántara  de  vino  e  una  emina  de  trigo 
é  una  marrana  que  cueste  treinta  maravedís  e 
dos  dineros,  e  dos  panes  de  cada  casa.  Et  otrosí 
que  dan  de  cada  año  para  segar  en  agosto  cada 
uno  dos  obreros.  E  otrosí  que  les  toman  sus  se- 
Bores  sin  fuero  é  derecho  de  cada  aflo  á  las  veces 
veinte  cargas  de  pan  e  otras  veces  treinta  ó  cua- 
renta. -  E  otrosí,  cuando  casan,  <jue  les  dan  vein- 
te carneros  é  cincuenta  gallinas,  e  cuando  mueren 
otro  tanto,  é  «uis  cada  noche  un  cesto  de  paja.» 
El  1.°  de  agosto  de  1411  el  concejo  y  vecinos  del 
lugar  dieron  á  Rodrigo  de  Avellaneda,  hijo  y 
heredero  de  Juan  González  de  Avellaneda,  la  po- 
sesión del  mismo,  con  todos  sus  pechos,  derechos, 
rentas,  tributos  y  señorío  en  virtud  del  testamen- 
to de  su  padre:  en  15  de  diciembre  de  1440  y 
ante  el  notario  Alfonso  de  Torre  donó  Diego  de 
Avellaneda  el  pueblo  de  Valverde  á  D."  Isabel 
de  Avila,  mujer  de  Ruy  González,  y  el  ano  1504 
pcrlcnecÍB  á  í).  Diego  de  Castrillo.  El  emperador, 
por  cédula  fechada  á  8  de  abril  de  1519,  ordenó 
no  se  entremetiera  con  este  lugar  el  de  Gómez- 
narro.  Al  liualizar  el  siglo  xvi  pertenecía  en  lo 
civil  á  la  tierra  de  Medina,  provincia  do  Valla- 
dolid.y  en  lo  eclesiástico  al  arciprestazgo de  Me- 
dina de  Rioseco,  obispado  de  /«mora,  con  una 
pila  bantisnial  y  121  feligreses,  reducidos  á  31 
vecinos  el  año  1646.  A  últimos  del  siglo  xviii 
era  su  señor  el  Marqués  de  Monrcal,  y  figura 
como  villa  de  señorío  con  alcalde  ordinario  de 
dicha  denominación  en  el  partido  y  provincia  do 
I./eón. 

-  *  Valvekdb  del  Camino:  Ocog.  El  p.j.  de 
este  n'.iiibi'  'II  li»  prov.  de  Hnclva,  tiene  2516 
kil,.  M..S  y  64514  haliiU.  Sus  14 
ayii  [.renden  14  v.,  í>  lugares,  13 
al,l,  ,  y  1905  edif».  y  albergues  ais- 
ladni.  Kl  .Tvuíii.  dé  Valverde  del  Camino  tiene 
185  kms.'  y  6495  habits.,  do  los  que  6362  co- 
rresponden á  la  V.,  y  el  resto  á  casos  de  labor  y 
edifs.  diaeminados. 

^  VALVEROENO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Valverde 
de  Jilear  (Cuenca)  U.  t.  c.  «.  |¡  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  )>oblacióu  esjiañola. 

-  VAtvKBOE.Ño,  fiA:  Natural  do  Valvordedel 
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Camino  (íluelva).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

-  Valyeübeño,  Sa:  Natural  de  Valverde  de 
Leganés  y  Valverde  de  Llcreua  (Badajoz).  U.  t. 
c.  s.  l!  Perteneciente  ó  relativo  á  dichas  poblacio- 
nes españolas. 

-A'alveupeso,  ña:  Natural  deValverdedel 
Fresno  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  l|  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

*  VALVIADERO:  lllit.  Figura  en  el  año  1464 
en  una  donación  hecha  al  monasterio  de  la  Me- 
jorada, por  García  Alfonso,  de  unas  casas  y  co- 
rrales. Los  Reyes  Católicos  dictaron  provisión,  á 
25  de  mayo  de  1 504,  para  que  se  repartiesen  entre 
Medina  del  Campo,  Olmedo  y  sus  respectivas 
tierras,  400000  maravedises  para  reconstruir  la 
puente  de  este  lugar,  á  causa  de  ser  la  que  había 
de  madera  y  de  que  por  estar  baja  con  frecuen- 
cia se  la  llevaban  las  aguas:  la  reina  D."  Juana 
ordenó  reparar  dicha  puente  el  29  de  abril  de 
1513  por  una  su  cédula.  Verificóse  en  2  de  agosto 
de  1559  asiento  con  D.  Luis  de  Quiutanilla  acer- 
ca de  la  compra  de  Valviadero  con  sus  vasallos, 
jurisdicción  civil  y  caminal,  alta  y  baja,  mero 
y  mixto  imperio  y  alcabalas:  al  margen,  con  le- 
tia  de  la  éiioca,  se  lee  era  el  lugar  de  Balbuena  | 
de  Roque,  jurisdicción  de  Olmedo.  Felipe  IV 
otorgó  el  21  de  julio  de  1627  privilegio  de  las 
alcabalas  del  lugar  en  favor  de  D.  Juan  de  Bui- 
trago,  siendo  por  dicha  época  Valviadero  de  la 
tierra  de  Olmedo,  provincia  de  Valladolid,  y  per- 
teneciendo en  lo  eclesiástico  al  arciprestazgo  de 
Olmedo,  obispado  de  Avila,  con  una  pila  bautis- 
mal v  28  feligreses.  El  día  26  de  marzo  de  1632 
se  firmó  la  escritura  de  venta  de  su  jurisdicción 
en  favor  de  D.  Juan  de  Buitrago,  y  el  11  de  no- 
viembre de  1666  el  traslado  que  de  la  misma 
hizo  D.  Fernando  Buitrago  en  favor  de  D.  Juan 
de  Arenas.  Al  finalizar  el  siglo  XVIII  era  villa  de 
señorío  con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de 
Olmedo. 

a,  VALVICIDA:  adj.  Bol.  Se  dice  de  la  dehiscencia 
de  una  antera  ó  de  un  fruto,  cuando  se  verifica 
longitudinalmente;  y  á  cada  una  de  las  piezas 
que  resultan  se  le  llama  valxa.  Ejemplo:  las  an- 
tenas del  laurel  y  los  frutos  de  las  cistáceas  (ja- 
ras, etc.). 

VALLA  (JoncE):  Bio^.  Médico,  literato  y  físi- 
co italiano,  n.  en  Plasenciacn  1430;  m.en  Vcne- 
cia  en  1500.  Prestó  un  servicio  inapreciable  á  la 
ciencia  de  curar,  traduciendo  del  griego  multi- 
tud de  obras  con  ella  relacionadas.  Entre  sus 
libros  originales  merecen  es))ecial  referencia:  De 
uiiiiersicorjwrispuryalioiic;  Ciiiecrsa;  medicina:, 
ex  Gracis ]>otissimwn  conlracta,  likri sq>tem; De 
simpHcitim  naliira  líber  unus;  Inkrjirclatio  lati- 
na Akxandrí  Aphrodisci  defcbriiimcausisctdi- 
ffcrcnlüs,  y  Uhuzisdepcslilculia  líber  grace Ínter- 
¡ircttUns.  Además  compuso  una  especio  de  enci- 
clopedia titulada:  De  rcbíts  expele iidis  ae/tigien- 
dis,  publicada  un  año  después  de  su  muerte. 

*  VALLADOLID:  CfOí/.  Según  el  censodel900, 
tenía  esta  |irov.  278561  habits.  Su  pob.,  calcu- 
lada en  31  de  diciembre  de  1909,  era  de  299532 
habits.  Los  dos  ps.  js.  do  Valladolid  suman  571 
kms.íi  con  84003  habits.  (1900),  y  sus  17  ayunt. 
comprenden  1  c,  13  v.,  3  lugares,  2  aldeas,  8 
caseríos  y  1358  edif.  y  albergues  aislados.  El 
aynnt.  de  Valladolid  tenía  en  1900  68789  habi- 
tantes, de  los  que  63  536  correspondían  á  la  c. 
que  le  da  nombre  y  el  resto  á  los  barrios  de  Las 
Delicias,  La  Farola  ó  Esperanza,  Los  Pajarillos, 
]a  Rubia,  Tranque  ó  Villanneva,  el  arrabal  de 
la  Overuela  y  los  edif.  diseminados.  A  fin  do 
1909  se  calculaba  la  pob.  del  ayuut.  en  74613 
habits. 

-  VAii.ADOi.in  (FiiAV  Lris):  Biog.  Natural 
de  la  ciudad  de  Valladolid.  Ingresó  en  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  ]irofcsando  en  el  convento 
de  San  Pablo  de  su  ciudad  natal  y  descollando 
como  excelente  jiredicador.  Doctoróse  en  París, 
y  explicó  en  el  colegio  de  Santiago.  Nombró- 
sele  confesor  del  rey  D.  Juan  II,  quien  lo  comi- 
sionó al  Concilio  de  Constanza  para  que  se 
apartara  de  la  obediencia  del  antipapa  Benedic- 
to .\III.  Asistió  á  los  Estado»  Generales  del 
Reino  convocados  en  Madrid  el  afto  1419,  fué 
provincial  de  Castilla,  prior  del  convento  de 
Predicadores  de  Tordesillas,  primer  lector  do 
Teología,  decano  de  la  universidad  do  Vallado- 
.  lid  i  iusiicctor  general  de  la  provincia  do  Espa- 


ña. Escribió:  Tabula  quoruudam  Doelorum  Or- 
dinis  Prajdicalorum. 

VALLAINO,  NA:  adj.  Natural  de  Tallada  (Va- 
lencia). U.  t,  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

VALLARINO  MIRÓ  (Caklos):  Diog.  General  y 
político  colombiano,  n.  en  1S43.  Cui-saba  en 
1860  su  instrucción  secundaria  cuando  acaeció 
la  gran  revolución,  acaudillada  por  Mosquera, 
contra  el  gobierno  de  Ospina  Rodríguez.  Duran- 
te tres  años  de  terrible  brega,  de  combatir  á 
diario,  sin  tregua  ni  descanso,  y  complicada 
la  situación  con  guerra  entre  Colombia  y  el 
Ecuador,  peleó  Vallarino  y  asistió  á  la  gran  ba- 
talla de  Cuaspud  el  6  de  diciembre  de  1.^63,  en 
la  cual  obtuvo  el  ejército  colombiano  señalada 
victoria  sobre  el  ecuatoriano.  No  contaba  en  esa 
fecha  Vallarino  Miró  sino  veinte  años;  pero  allí 
ganó  las  charreteras  de  capitán,  y  luego  la  con- 
decoración de  Cuaspud  y  el  título  de  benemérito 
de  la  lutria.  En  efecto;  allí,  siendo  teniente  Va- 
llarino Miró,  ayudante  del  batallón  de  Tiradores 
9.°  de  la  Guardia,  tomó  una  hatería  en  carga  á 
la  bayoneta,  sin  cuidarse  delalluvia  de  metralla 
y  bala  rasa  que  salía  de  aquella  formidable  arti- 
llería. Sobre  el  campo  de  batalla  se  le  reconoció 
la  acción  distinguida  de  valor,  y  obtuvo  el  as- 
censo á  capitán,  qne  le  confirió  el  mayor  gene- 
ral del  ejército,  general  Manuel  González  Cara- 
zo,  en  nombre  del  presidente  JIosquera.  Después 
Vallarino  Miró,  de  ideas  liberales  de  lo  más 
avanzadas,  prestó  servicios  á  su  patria,  como 
militar,  siempre  en  los  momentos  de  conflicto, 
y  también  en  la  administración  pública,  como 
jefe  civil  y  militar  de  los  departamentos  del 
Norte  y  Centro,  gobernador  del  departamento 
de  Cliiriquí,  administrador  principal  de  Hacien- 
da nacional  y  prefecto  de  Colón,  en  donde  dejó 
como  recuerdo  la  erección  de  la  estatua  de  Cris- 
tóbal Colón,  regalada  por  la  emperatriz  Eugenia 
á  Colombia  jiara  aquel  puerto.  Luego  el  gobier- 
no de  la  nación  le  nombró  prefecto  del  territorio 
nacional  de  San  Andrés  y  San  Luis  de  Provi- 
dencia. 

VALLDAURA:  Geog,  ant.  Palacio  ó  sitio  real 
de  los  condes  de  Barcelona  y  reyes  de  Aragón. 
Hallábase  extramuros  de  la  c.  ó  cerca  de  ella, 
en  término  de  Cerdañola,  según  dijo  D.  Francis- 
co de  Bofarall  (Boletín  de  la  Beal  Aeademia  de 
¡a  Historia,  tomo  XXVII),  quien  recordaba qno 
á  fines  del  siglo  XIII  (1297)  el  rey  D.  Jaime  II 
hizo  donación  de  la  propiedad  de  Valldanra  á 
Romeo  de  Marimón,  obligándose  éste  á  tener 
albergue  para  100  hombres,  y  a(xircjados  ojea- 
dores  y  jaurías,  é  hipotecando  al  efecto  dos  fá- 
bricas que  poseía  en  el  Clot  y  en  San  Andrés  de 
Palomífc  En  1378  el  rey  D.  Pedro  IV  recobróla 
casa  y  el  bosque  de  Valldaura,  y  ordenó  á  Podro 
Valls  que  la  reparase  y  amueblase.  Pronta,  sin 
embargo,  volvió  á  ser  enajenada  y  vendida  á  los 
Marimón  por  D.  Juan  I  (13ís7-1395),  pero  no 
tardó  en  recobrarla  el  rey  D.  Martin  el  Humano 
(diciembre  de  1398).  Así  permaneció  en  poder 
de  la  corona,  hasta  que  en  el  mes  de  agosto  do 
1475  la  donó  el  rey  D.  Juan  II  de  Aragón  á  don 
F'eruando  de  Rebolledo.  A  esta  familia  confirmó 
la  posesión  en  14S6  D.  Fernando  el  Católico, 
prohibiendo  llevar  adelante  la  enorme  tala  del 
arbolado  que  se  había  hecho  paro  sacar  y  exi>or- 
tar  carbón.  A  su  vez  el  Sr.  Sampere,  ampliando 
y  confirmando  todas  estas  noticias  desdo  ol  aflo 
1297  hasta  el  de  1493,  llama  singularmente  la 
atención  del  lector  sobro  un  texto  árabe,  quo 
consultó  con  el  Sr.  Gayangos  y  del  cual  se  infiero 
que  el  primer  conde  soberano  de  Baivclona,  Wi- 
fi  edo  el  Velloso,  murió  á  consecuencia  do  las  he- 
ridas que  recibió  en  la  batallaque  dio  en  Valldau- 
ra i>ara  contener  á  los  moros  mandados  por  el 
gobernador  de  Zaragoza.  Esta  batalla  está  igual- 
inentc  conmemorada  en  un  documento  de  la  ca- 
tedral. Monumento  expiatorio  de  aquel  suceso, 
según  opina  el  Sr.  Sampere,  fué  la  ererción  de  la 
pequeña  capilla  ó  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Valldaura.  El  Sr.  Fita,  haciendo  en  el  Archivo 
general  de  la  Corona  de  Aragiin  exploraciones 
solire  el  origen  y  fundación  del  Monasterio  do 
Santa  María  de  Pedralbes,  hizoobsi-rvar  una  nue- 
va fase  de  la  historia  del  pal.icio  real  de  Vall- 
danra, que  perteneció  á  los  Moneadas  en  su  ori- 
gen y  fué  cuna  del  célebre  Monasterio  de  .San- 
tas Creus.  Los  numerosos  documentos  que  ha- 
blan de  este  valle  á  mediados  del  siglo  XII,  lo 
llaman  constantemente  KaHí»  laurea,  análogo 
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i  los  do  tioret,  en  la  prov.  do  Gerona,  y  LorUo 
en  Italia;  y  así  debe  excluirse  la  eliniología  que 
lo  saca  del  latín  aura,  y  «lia  9Ído  lazo  cu  que 
han  caído  los  que  colocan  dentro  do  IJarcelonii 
el  palacio  do  \'alldaura  al  que  se  reliereu  los 
documentos.»  La  posesión  (le  Valldaura,  que 
habían  obtenido  y  mejorado  los  cistercienses  en 
1150,  pasaría,  naturalmente, á  la  corona  real  por 
trueque  ó  por  donación,  cuando  los  monjes  se 
trasladaron  al  Monasterio  de  Santas  Creus.  No 
ha  de  separarse  la  reseña  histórica  de  Valldaura 
de  la  del  castillo  y  villa  de  Cerdaflola,  cuyo  se- 
ñorío alodial,  feudal  y  jurisdiccional  vendió 
Ciuillermo  do  Moneada  (6  de  junio  de  1225)  á 
Raimundo  do  Ple^amans.  Noticias  de  marcado 
interés  sobre  el  traspaso  do  la  mitad  de  aquel 
señorío  i't  los  Marimón  ha  recogido  D.  Víctor 
li.ilaguer  en  el  tomo  II  de  sus  Calles  de  Barcelo- 
na. El  Sr.  BofaruU  cita  un  documento  que  pre- 
cisa con  toda  claridad  la  situación  de  Valldaura 
y  sn  categoría  de  estancia  y  palacio  real  á  prin- 
cipios del  siglo  XV.  Ks  una  cédula  de  D.  Martín  I, 
allí  mismo  e.'cpedida  y  dirigida  al  bailo  ó  alcal- 
de de  Moneada  en  21  de  septiembre  de  1405. 
Mándale  el  rey  que  apronto  los  hombres  necesa- 
rios para  levantar  una  carreta ,  cargada  de  un  pi- 
lón, que  se  había  atascado  al  vadear  el  riachuelo 
(riera)  de  aquella  v.,  y  juntarse  á  los  conducto- 
res hasta  dejarla  en  salvo  á  la  entrada  del  domi- 
nio de  Valhlaura  que  se  abría  junto  d  la  ribera 
de  Sardaiiola. 

Nos  hemos  referido  antes  á  los  que  creen  que 
dentro  de  Barcelona  estaba  el  palacio  de  Vall- 
daura. En  efecto,  afirma  el  Sr.  Canibell  queítrfc- 
«iifí  de  la  casa  y  dominios  de  Valldaura,  situa- 
dos entre  Moneada  y  Serdanyola,  había  dentro 
déla  c.  de  Barcelona  un  palacio  del  mismo  nom- 
ine, perteneciente  á  los  condes-soberanos  y  si- 
tuado entre  las  actuales  vías  llamadas  Hiera  de 
San  Juan,  de  las  Magdalenas,  al  extremo  de  la 
calle  de  Kipoll,  y  la  calle  Condal.  A  este  edificio 
es  al  que  se  refiere  D.  Víctor  Balaguer  en  la  obra 
citada:  «Divisábase,  dice,  hace  pocos  años  otro 
(edificio)  de  remota  antigiied.ad,  como  lo  acredi- 
taban sus  ]iarcdones  y  el  modo  singular  como  se 
hallaban  almenados.  Era  el  palacio  lla.nado  de 
Valldaura,  que  en  tiempo  de  los  condes  de  Bar- 
celona estaba  fuera  de  las  murallas.»  Se  refería 
ú  las  romanas  ó  las  de  la  primitiva  Barcelona. 
Añadía  Balaguer  que  nada  quedaba  de  aquel  re- 
gio cdilicio,  lo  cual  no  era  cierto,  pues  quedan  el 
ninro  y  ventana  á  que  el  mismo  autor  aludía  al 
decir;  «Ayudaba  á  probar  sn  remota  antigüedad 
cierto  vestigio  que,  además  de  la  torre,  se  osten- 
taba en  la  pared  de  la  derecha,  ])enctrando  en  la 
calle  de  las  Magdalenas:  tal  era  una  hermosa  y 
pura  ventana  bizantina  (es  románica)  ijue  seguía 
prentando  servicio  de  tal  en  la  primera  casa  de  la 
calle  indicada.  En  la  misma  se  conservaba  cierto 
enrejado  que  daba  debajo  de  una  antigua  esca- 
lera y  en  sombrío  lugar,  donde  se  decía  que  ha- 
bía estado  encerrado  el  penitente  fray  Juan  Ga- 
rín  » 

VALLDEARENSE:  adj.  Natural  de  Castillo  do 
Aró  ó  de  Santa  Cristina  de  Aró  (Gerona).  U.  t. 
c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dichas  poblacio- 
nes españolas. 

VALLDEMOSINO,  NA:  adj.  Natural  do  Vallde- 
mo.'sa  (.Mallorca).  Ü.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española, 

*  VALLOIQNA:  Gcog.  En  este  valle  de  la  prov. 
de  Valencia  hay  restos  de  construcción  arábiga, 
de  los  que  dio  noticia  D.  Julián  Ribera.  En  efec- 
to, en  los  campos  inmediatos  al  destruido  mo- 
nasterio do  Valldigna,  al  lado  del  camino  quo 
conduce  á  las  ruinas  del  antiguo  castillo  do  Al- 
calá de  Marinen,  permanece  en  pie  la  ermita  (|uc 
fué  iglesia  de  la  alquería  de  Xara,  hoy  despobla- 
do del  mismo  nomliro,  con  soAaloa  evidentes  de 
i|Ue  su  oficio  primitivo  no  fué  otro  quo  el  de  niez- 
i|uíta  do  moriscos  antes  do  su  conversión.  Si  la 
construcción  csi)ccial  de  las  columnas  quo  sus- 
tentan el  techo  y  dividen  la  ermita  on  tres  na- 
vecillas, y  la  traza  singular  do  una  escalera  en 
espiral  empotrada  on  el  ángulo  del  evangelio,  lo 
puilienin  hacer  sospechar,  li>  dejan  fuera  de  duda 
las  tres  hileras  de  ladrillos  del  alero  de  su  tejado, 
que  conservan,  por  raro  capricho  do  la  suerte, 
sus  deleznables  letreros  orábigos.  El  cdilicio  ha 
ili'bido  sufrir  canibins  y  restauraciones  para  sos- 
tenerlo y  acomodarlo  ú  sus  destinos  actuales,  quo 
haliráii  modificado  .su  antigua  construcción.  Iji 
puerta  primitiva,  que  daba  al  N,,  fué  tajiiada, 
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no  sin  dejar  huellas  do  haber  sido  picados  los 
dibujos  ó  letreros  arábigos  que  la  adornarían ;  la 
escalda  interior,  por  la  que  subiría  el  almuéda- 
no para  llamar  á  los  fieles  musulmanes,  ha  sido 
inutilizada  al  sustituir  el  alminar  por  un  camjia- 
nilojo  en  otra  jiarte,  al  que  no  es  menester  subir, 
porque  basta  una  cnerda  para  hacer  sonar  la  es- 
ipiila;  el  mihrab  había  sido  cubierto  por  el  único 
altar  que  tiene,  etc. ,  etc.  Únicamente  los  ladri- 
llos del  alero  son  lo  que  mejor  se  conserva,  aun- 
que no  tan  enteros  que  no  hagan  sospechar  que 
muchos  han  sido  rotosa  ¡ledradas,  aparte  de  seis 
ó  siete  que  algiín  devoto  arrancó  para  sustituir- 
los por  otros  tantos,  que  llevan  escrita  una  letra 
de  las  palabras  Are  Muría.  Tienen  poco  valor 
artístico  é  histórico,  pero  la  escasez  do  esta  clase 
de  recuerdos  de  los  moros  en  la  provincia  de  Va- 
lencia los  hace  curiosos.  Son  toscos  y  están  es- 
critos con  pincel  y  bermellón  solue  una  capa  de 
cal,  que  al  desprenderse  ha  hecho  ilegililes  algu- 
nos. La  mayor  parte  de  las  inscripciones  son  al- 
coránicas, si  no  son  todas. 

VALLE:  Otog.  Río  de  Venezuela,  en  el  Estado 
Táchira.  Nace  en  el  monte  de  las  Agrias  y  des- 
agua en  el  río  Grita. 

-  Va  i.i,E:  Qeoíj.  Dep.  de  la  Rep.  de  Honduras, 
formado  con  los  municipios  do  Alianza,  Amapa- 
la,  Aramcciua,  Caridad,  Coray,  Goascorán,  Lan- 
guo  y  Nacaonie;  27171  habits.  Tiene  superficie, 
apro.ximadaniente,  de  4600  kms.-.  Se  creó  esto 
dep,  con  el  nombre  de  La  Victoria  en  1872,  se 
suprimió  en  1874,  agregando  su  territorio  al  dep. 
de  Cholutcca,  y  se  restableció  con  el  nombre  de 
Valle  en  1893,  Está  situado  en  la  parte  meridio- 
nal de  la  Kepública,  y  sus  límites  son:  al  N.,  los 
departamentos  de  Tcgucigalpa  y  La  Paz;  al  E., 
el  dep.  de  Cholutcca;  al  S.,  el  golfo  de  Fonseca, 
y  al  O.,  la  República  do  El  Salvador,  cuya  línea 
divisoria  está  determinada  por  el  río  Goascorán, 
desde  su  desembocadura,  aguas  arriba,  hasta  su 
confiuencia  con  el  río  Guajiniquil.  Su  litonal  en 
el  Océano  Pacífico  tiene  una  extensión  de  37  ki- 
lómetros, comprendidos  entre  la  desembocadura 
del  río  Laure  y  el  Goascorán.  En  el  golfo  de 
Fonseca,  que  baña  sus  costas  á  la  vez  que  las  del 
dep,  de  Cholutcca,  se  encuentran  las  bahías  de 
Amapala  y  San  Lorenzo.  En  el  mismo  golfo  se 
encuentran  las  siguientes:  El  Tigre,  llamada  isla 
de  Ama)iala,  por  encontrarse  situado  en  su  base 
occidental  el  ])intore3co  é  imiiortautc  puerto  do 
este  nombre.  Zacate  Grande,  Giicngiiense,  Expo- 
sición,  Violín,  de  Pájaros  y  otras.  Por  el  ¡merto 
de  Amapala  importa  sus  mercaderías  el  comercio 
de  Vallo  y  el  de  los  departamentos  centrales  de 
la  República;  por  él  también  se  cx]iortan  produc- 
tos naturales  del  país.  Los  puertos  menores  son: 
San  Lorenzo,  La  Brea  y  El  Aceituno,  habilita- 
dos. Corre  por  el  dep.  el  río  Nacaonie,  que  lo 
atraviesa  de  N.  á  S.,  y  lo  riegan  también  los 
numerosos  afluentes  de  ésto  y  el  Gnascorán.  Sus 
habitantes  se  dedican  á  la  ganadería,  agricultu- 
ra y  minería.  Resi>ecto  de  la  ganadería  liiiy  fuer- 
tes haciendas,  de  donde  so  extraen  anualmente 
muchos  miles  de  cabezas  de  ganado  para  los  Es- 
tados vecinos.  No  menos  importante  es  lo  mino- 
ría, pues,  además  de  los  minerales  antiguos,  se 
han  hecho  ahora  nuevos  descubrimientos  de  mi- 
nas de  oro,  cuyas  pingües  utilidades  nada  dejan 
quo  desear.  Las  minas  do  Aramecina  fueron  co- 
nocidas durante  la  dominación  española,  con  el 
nombre  do  Apazapo,  La  cabecera  departamental 
es  Nacaonie. 

-Valle  Ameko:  Oeog.  V,  Sasta  Cruz  del 
Valle  Ameno  en  esto  AréNDicE, 

-  *  Valle  de  Angeles:  Oeog.  Este  munici- 
pio del  dep,  de  Tcgucigalpa,  Honduras,  tiene 
1382  habita.  Le  han  dado  mucha  importancia 
los  trabajos  de  las  minas  de  < Las  Animas»  y  «El 
Socorro»  y  la  proximidad  do  la  «New  York  &, 
Honduras  liosario  Mining  C.°.» 

-  Valle  de  la  Pascua:  flcog.  Pueblo  y  mu- 
nicipio, cap.  del  dist.  Infante,  estado  Guárico, 
Venezuela.  Sit.  en  la  porte  NE.  del  Estado,  en 
los  confines  con  los  de  Mirando  y  Berniúdez, 

-Valle  Guande:  Geog.  Esto  prov.  del  dep. 
boliviano  de  Santa  Cruz  confina  ol  N.  con  los 
provincias  del  Sara  y  Cercado,  ol  E.  con  lo  prov, 
de  Cordillera,  ol  S.  con  el  dep.  doChuqui^eoy 
al  O.  con  el  dep.  do  Coeliolnniba;  23870  kiiis.'» 
y  ■Iü2.'>2  habits.  Consto  de  tres  seccione»;  la  pri- 
mera i'on  los  cantones  ríe  Ciudoil  do  Volle  Gran- 
de, caí),  de  la  prov,,  Moroinoro,  roalrorvollo, 
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Pucará  y  Trigal,  y  los  vicceontoncs  de  Guoda- 
lu|K!  y  Totoral;  la  segunda  con  los  cantones  do 
Saiiiai|>ata,  Mairana,  Pampa  (¡raudo  y  t,inirii- 
sillas  y  el  vicecantóu  de  Matoral,  y  la  tercera 
con  los  cantones  de  Comarapa,  Chillón  y  Potre- 
ro y  los  vieecantones  de  Capillas,  Manzanal  y 
Pulquiíia.  £1  cantón  de  Valle  Grande  tiene 
9981  habits, 

-Valle  (Ei'sebio  Maiiía  del):  Biog.  Eco- 
nomista español,  n.  en  Mailiid  el  14  de  agosto 
de  1799;  ni,  en  la  misma  v,  el  7  <le  octubre  do 
1867.  Según  sn  biógrafo  D.  I)ani<-1  do  Cortázar, 
hizo  los  estudios  de  segunda  cnbei'ianz.a  en  el 
Instituto  de  San  Isidro  y  los  siguientes  en  las 
cátedras  do  la  .Sociedad  Económica  de  .Madrid, 
aprendiendo  en  una  y  otra  parte,  con  notoria 
brillantez.  Humanidades,  Lenguas  vivas.  Cien- 
cias naturales  y  Economía  política.  Marcho  al 
Seminario  de  San  Fulgencio,  de  Murcio,  que  go- 
zaba privilegio  de  universidad,  y  allí  completó 
sus  estudios  con  los  de  la  Filosolía,  la  Jnrispni- 
dencio  y  la  Teología,  y  apenas  terminada  su  ca- 
rrera, poro  ya  adornado  con  los  títulos  de  bachi- 
llery  delicenciado,  en  1823,  jior  nombramiento 
del  limo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena,  ocufió  en 
propiedad  la  cátedra  de  Derecho  natural  y  do 
gentes  en  el  mismo  Seminario  de  San  Fulgencio. 
Diez  años  más  tarde,  y  de  Real  orden ,  pasó  á 
Madrid  como  catedrático  interino  de  Economía 
política  de  la  Keal  Sociedad  de  Amigos  del  País, 
y  la  brillantez  con  que  desempeñó  su  cometido 
hizo  que  en  23  de  junio  de  1834  se  cambiase  en 
definitivo  su  nombramiento,  al  mismo  tiempo 
que  la  Sociedad  le  elegía  director  de  ella.  El  día 
11  de  diciembre  do  1834  la  Real  Academia  Es- 
pañola nombró  individno  honorario  de  la  Corpo- 
ración al  Sr.  Valle,  y  como  premio  á  sn  asidui- 
dad y  celo,  bien  demostrados,  meses  después,  el 
11  de  febrero  de  1836,  fué  declarado  académico 
de  número.  A  ¡irincipios  de  1838,  el  Sr.  Valle, 
que  ya  había  alcanzado  el  título  de  doctor,  en- 
tró como  catedrático  á  formar  parte  del  claustro 
de  la  universidad  central,  teniendo  á  su  cargo, 
además  de  la  asignatura  de  Economía,  la  de 
Derecho  ]iúblico  constitucional,  j',  andando  el 
tiempo,  fué  decano  en  su  facultad,  ydesempcñó 
los  cargos  de  vicerrector  y  de  rector  interino. 
En  1842  dio  á  la  estampa  el  Curso  de  Economía 
política,  en  un  tomo  de  578  páginas,  obra  qiie 
debe  considerarse  como  su  traliajo  cajiital,  y  del 
que  se  han  hecho  varias  ediciones.  Además,  el 
Sr.  Valle  propagó  los  estudios  oconóuMcos  con 
artículos  en  periódicos  y  revistas  y  con  lecciones 
en  las  cátedras  de  la  Económica  Matritense  y 
del  Ateneo  de  Madrid,  donde  más  de  un  cui-so 
fué  presidente  de  la  sección  de  Ciencias  morales 
y  políticas.  A  su  fallecimiento  llevaba  diez  y 
ocho  años  de  bibliotecario  de  la  Real  Academia 
Española. 

-  Valle  (Juan):  Biog.  Poeta  mejicano,  n.cn 
Guanajuato  el  4  de  julio  de  1838;  m.  on  Guada- 
lajara  en  enero  de  1865.  Quedó  ciego  en  edad 
muy  ten][>rana.  Según  su  biógrofo  D.  F.  Sosa, 
no  pudiendo  escribir,  componía  mentalmente,  y 
no  dictabo  sino  cuando  liobío  concluido  uno 
pieza  entera  y  la  habió  reposado  boslontc  pora 
corregirla.  Entonces  la  tnaslodoba  al  ¡lapel  sn 
hermano,  sucediendo  muchas  veces  que  éste,  \wr 
sus  ocupaciones,  no  podía  hacerlo  en  varios  días, 
y  el  poeta  esperaba  sin  olvidar  una  estrofo  ni  un 
solo  verso,  sino  antes  bien  ajirovechaba  lo  demo- 
ra para  pulir  más  sus  producciones.  En  1854,  es 
decir,  cuando  Valle  contaba  únicamente  diez  y 
seis  años, aparecieron  en  los  periódicos  de  Méjico 
8H3  primeras  poesías.  En  1855  se  representó  en 
Guanajuato  un  drama  do  Valle  intitulado:  itis- 
(crios  Sociales,  que  fué  recibido  con  aplausos,  y 
cuyo  protagonista  tiene  muchos  puntos  de  con- 
tacto con  el  autor.  Kso  drama  figura  al  final  del 
tomo  de  poesías  do  Vallo  iuipivso  en  Méjico  en 
1862.  Como  político,  abrazó  la  causo  democráti- 
ca y  entonó  magníficas  estrofas  á  1»  libertad,  & 
la  civilización,  á  nuestro  siglo,  convirtiéndose  en 
elTirteo  mejicano  de  lo  libertad  y  del  progreso, 
Kl  golpe  de  Estado  de  1856  imso  á  Guanajuato 
en  monos  de  lo  reacción,  y  \  alie,  que  se  había 
conqnistodo  yo  los  odio»  del  partido  conscr^-a- 
dor,  fué  victima  do  la  más  inhumona  persecu- 
ción. En  sn  destierro  fijó  su  residencio  on  M  oro- 
lio.  Al  triunfar  la  revolución  progresialo,  Vallo 
volvió  á  Guanajuato  y  »e  dedicó  al  cultivo  ile  lo 
poesía  con  fecundidad  o-sonibiosa.  Pero  %"olvió  ó 
enseñoreorse  el  jiortido  conservador  trayendo  la 
invasión  extranjera.  Vallo  no  podía  turnar  las 
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armas  para  alistarse  entro  los  defensores  de  la 
divinidad  nacional ;  ciego  como  estaba,  uo  pudo 
liacer  otra  cosa  sino  huir  á  Colima  y  de  allí  á 
Guailalajara. 

-  Vai.i.e  (Leandro):  Biog.  General  mejicano, 
n.  en  Méjico  el  27  de  felncro  de  1833;  m.  el  23 
de  junio  de  1861.  El  29  de  marzo  de  1853,  ha- 
biendo terminado  sus  estudios,  fué  nombrado 
teniente  de  Ingenieros,  segundo  ayudante  del 
batallón  de  Zapadores,  y  el  1."  de  junio  del  mis- 
mo año  fué  ascendido  á  capitán  segundo  del 
mismo  cuerpo  por  el  general  Santa  Anua.  Al  año 
siguieute  (30  de  agosto)  recibió  el  despacho  de 
capitán  primero.  Después  del  triunfo  de  Ajutla, 
el  general  Alvarez  designó  á  Valle  para  que  for- 
mase parte  de  la  legación  en  los  Estados  Unidos; 
pero  Conionfort  revocó  el  nombramiento,  y  para 
recompensar  los  servicios  ([Uc  había  prestado  en 
el  sitio  de  Taebla  (1356),  lo  envió  á  París.  Pronto 
regresó  á  su  patria  y  en  noviembre  de  1853  tomó 
parte  en  la  acción  de  Cuevitas,  en  que  fué  derro- 
tado el  general  Casanova,  y  en  el  asalto  y  toma 
de  Guadalajara  se  apoderó  personalmente  de  un 
fortín.  Se  le  ascendió  á  coronel  efectivo  de  In- 
fantería, con  retención  de  su  empleo  de  teniente 
coronel  de  Ingenieros,  y  en  mayo  de  1859  obtu- 
vo el  grado  de  general  de  brigada  por  sus  seña- 
lados servicios  en  el  Valle  de  Méjico.  El  voto 
popular  le  llevó  al  Congreso  de  la  Unión  como 
representante  de  .lalisco.  Sostuvo  en  la  Cámara 
los  mismos  principios  que  en  el  campo  de  bata- 
lla. En  1861,  devorado  el  ]iaís  por  la  guerra  ci- 
vil. Valle  volvió  á  empuñar  las  armas.  Hecho 
prisionero  en  el  Monte  de  las  Cruces,  después  de 
una  acción  desgraciada  ¡lara  el  partido  liberal, 
fné  fusilado  por  orden  del  general  vencedor, don 
Leonardo  Márquez,  cuando  apenas  contaba  vein- 
tiocho años  de  edad. 

-  Vai.le  (Lucio  del):  liiog.  Ingeniero  espa- 
ñol que  floreció  en  el  2.°  tercio  del  siglo  xix,  y 
ni.  el  17  de  julio  de  1874,  siendoinspector  gene- 
ral del  cuer])o  de  Ingenieros  de  caminos,  canales 
y  puertos.  Fué  director  de  la  Escuela  especial  del 
mismo  cuerpo,  consejero  de  Instrucción  pública, 
académico  de  mérito  por  la  Arquitectura  en  la  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando,  nombrado  el  9 
de  febrero  de  1845,  é  individuo  de  número  de  la 
de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  desde  el 
7  de  abril  de  1861.  Su  discurso  de  recepción  en 
esta  Academia  versó  sobre:  Influencia  de  las 
Ciencias  exactas  y  naturales  en  las  arles  de  cons- 
irucción,  y  más  particularmente  en  aquellas  en 
que  figura  el  hierro  como  principal  elemento  de 
trabajo. 

VALLECANO,  NA:  adj.  Natural  de  Vallecas 
(Madrid).  U.  t.  c.  s.  j'  Perteneciente  ó  relativo  á 
dir-ha  población  española. 

VALLEDORENSE:  adj.  Natural  de  Valledeoro 
(Lugo).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  |inblaf¡i')ii  española. 

*  VALLEDUPAR:  Ojog.  Esta  ciudad  de  Colom- 
bia volvió  á  dar  nombre  á  una  provincia  en  la 
división  territorial  de  1908.  Perteneció  al  dep. 
de  Hantamarta  y  la  formaron  los  municipios  de 
Codazzi,  Chimichagua,  Chiriguaná,  Valledupar 
y  Villauneva. 

VALLEdO,  JA:  adj.  Natural  de  Valle  de  la 
SiTcna  (Hadajnz).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  jioblación  española. 

VÁLLENSE:  adj.  Natural  de  Valí  do  Uxó  (Cas- 
tellón). U.  t.  c.  8.  c.  II  Pcrtencciento  ó  relativo  d 
dicha  población  es|ianola. 

-  Vam.f.nne:  Natural  de  Valls  (Tarrogona). 
U.  t.  c.  9.  c.  |i  Perteneciente  ó  relativo  &  dicha 
]ioblaciún  española. 

VALLERO,  RA:  adj.  Natural  del  Valle  de  Ma- 
tamoro-H  (Üadajoz).  11,  t.  c.  s.  |i  Pcrtencciento  ó 
relativo  A  diclia  ]ioblación  cs|>añola. 

-  VAi.t.Riio,  KA :  Natural  de  Tabernes  do  Vall- 
digna  (Valencia).  V.  t.  c.  s.  I'  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  pn1)lacióii  española. 

VALLERY  RADOT  (Rp.NATo):  lling.  Literato 
francés  contemporáneo,  n.  en  Parí»  el  1.»  de 
•  lolnbrn  de  18.'i;i.  Ha  nido  premiado  por  la  Acá- 
ileuiia  francesa,  y  entro  sim  obras  nins  notables 
fi«iiran:  // Uitlnirr  H'un  sarnnl  )<ar  un  ignnrnnl; 
Vi'rrrii.omlnncf  de  l'lannl  df  la  Fnrrl;  L' Ktu- 
Hiaiil  d'niijnurd'hiii;  Journal  d'iin  rolontaire 
d'uii  (1)1 ;  Madamr  de  Sieigné;  l'oyagcs  dt  matte- 
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moiscUc  Rosalie;  Un  coin  de  Bourgogne  (1899), 
y  La  Fie  de  Pasíeur  (1900). 

VALLES  (Faisto):  Biog.  Barón  de  la  Puebla, 
n.  en  Castellón  el  año  1762.  Dedicóse  desde  su 
primera  edad  al  estudio  de  las  Helias  Letras, 
Matemáticas  y  Astronomía,  y  consiguió  reunir 
una  excelente  biblioteca  y  otranomenos  selecta 
colección  de  Historia  natural.  Falleció  el  1."  de 
noviembre  de  1807.  Publicó:  Curso  y  Efemérides 
del  nuevo  planeta  descubierto  en  Sicilia  en  el  Ob- 
servatorio de  Palermo,  etc.  (Valencia,  José  de 
Orga,  1802,  4.°);  Observaciones  de  los  eclipses 
ocurridos  en  este  año  (Valencia,  1804,  4.°). 

-Valles  (Loreneo):  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo,  n.  en  Madrid  en  1830;  m.  en 
Roma  en  enero  de  1910.  Fué  discípulo  de  Cerda 
y  alumno  de  la  Escuela  Superior  de  Pintura.  Pen- 
sionado por  el  duque  de  Sesto  para  estudiar  en 
Roma,  envió  desde  aquella  ciudad  un  notable 
lienzo,  titulado  Jit  cadáver  de  Santa  Sinforosa, 
extraído  del  rio  por  su  familia,  que  fué  ¡iremia- 
do  con  mención  honorífica  en  la  Exposición  na- 
cional de  1858.  En  las  Exposiciones  de  1864  y 
1866  presentó  notables  obras.  Entre  otras  de 
merecido  renombre,  pintó  el  insigne  artista  las 
tituladas  Asesinato  de  Escobedo:  El  fruto  prohi- 
bido; La  Escuela  de  un  pueblo;  Hamlct;  La  cam- 
piña romana,  y  Unos  muchachos  sallando  las  ta- 
pias de  un  monasterio. 

-  Vallí.s  V  RiBOT  (.José  María):  Biog.  Abo- 
gado y  político  español  contemporáneo,  n.  en 
1845;  m.  en  Barcelona  el  31  de  julio  de  1911. 
Empezó  muy  joven  su  vida  de  luchador,  y  á  los 
veintitrés  años  fué  por  primera  vez  elegido  di- 
putado á  Cortes,  yendo  á  engrosar  el  grupo  re- 
¡mblicano  de  las  Constituyentes  del  68,  después 
de  haber  hecho  con  gran  lucimiento  la  carrera 
de  Derecho,  obteniendo  eu  la  licenciatura  la 
nota  de  sobresaliente  y  premio  extraordinario. 
En  aquellas  Cortes,  Valles  y  Ribot  se  reveló 
como  un  notable  orador  parlamentario  y  bien 
pronto  adquirió  gran  iirestigio  y  autoridad  su 
palabra  vilu-ante,  apasionada  y  fogosa.  Fundó 
varios  periódicos  de  su  comunión  política,  entre 
ellos  La  Voz  de  Cataluña,  La  Iteíjión  Catalana 
y  El  Federalista,  sosteniéndolos,  sobre  todo  este 
último,  con  su  fe  y  su  aliento,  casi  sin  elemen- 
tos materiales.  En  1882,  siendo  diputado  pro- 
vincial por  Villanueva  y  Geltrú,  llevó  al  cabo 
una  campaña  contra  la  infección  colérica  que  se 
desarrolló  en  el  manicomio  de  San  Baudilio  de 
Llobregat  y  amenazaba  invadir  la  comarca.  En 
1887  presidió  la  comisión  de  federales  que  se 
trasladó  á.  Suiza.  El  Consejo  de  aquella  Repúbli- 
ca ofreció  á  Valles  y  Ribot  una  artística  placa. 
En  la  Diputación  provincial  hizo  también  una 
campaña  brillante  en  favor  de  la  codificación  del 
Derecho  foral  catalán.  Como  político  fué  siem- 
pre el  mismo:  comenzó  luch.ando  por  el  federa- 
lismo y  luchando  por  el  federalismo  acabó,  des- 
pués de  una  larga  y  agitada  vida  de  propagan- 
da, que  le  valió  no  pocas  persecuciones  y  algu- 
nas jirisiones.  Como  letrado,  era  una  de  las  figu- 
ras de  mayor  y  más  merecido  relieve  en  el  foro 
csimñol,  y  sus  ¡irofundos  estudios  en  materia  de 
leyes  y  los  notables  trabajos  que  en  este  orden 
publicó,  le  valieron  ser  elegido  académico  co- 
rrespondiente de  la  d«  Jurisprudencia  y  Legis- 
lación. 

VÁLLETE:  ni.  dim.  de  Valle. 

Que  1:1  caballería  de  las  ónlenc!  poblase  un 
VAI.LK1E  que  podría  servir  do  avenida  sobre  el 
cuerno  izquierdo,  y  desde  allí  prociirnse  cortar 
la  cab.nllerfa  enemiga  si  acaso  .se  nventnrose  & 
salir  contra  los  e^ciiadroncs. 

Mklo. 
VALLETTE  (Oa.si'AII>:  Biog.  PublicisU  frun- 
ces contemporáneo,  n.  en  Jussy  en  1865;  ni.  en 
Ginebra  en  agosto  do  1911,  Licencioso,  muy 
ji>vcn,  en  Letras  y  cu  Derecho.  Después  pasó'á 
Monaco  y  A  Parts  y  decidió  consagrarse  ontera- 
niento  A  las  letras  y  A  las  artes.  En  sus  viajes 
por  Italia,  Holanda,  Inglaterra  y  Alemania  ad- 
quirió una  vasta  cultura  artística  y  literaria. 
Fué  ]>cri("lÍ9la,  é  hizo  sus  primeras  armas  en  el 
.hunial  de  (/entre  y  en  la  ()a-.rlle  de  Laiisanne. 
También  escribió  en  varias  revistas,  como  en  la 
Semaine  lilli'rairr,  en  la  Bibliolf-juc  universelle, 
etc.  Entre  sus  obros  merecen  mencionarse;  Afa- 
llel  du  J'an  ti  la  rérohilion  franraise,  precioso 
estudio  publicado  en  1893  sobre  las  nicmnrias  y 
documentos  de  la  .Sociedad  do  Hlstoiia  y  do  Ar- 
Huoología;  Cnt/iiis  de  roulc;  Promenatlts  daiií 
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le  passé;  Beflcls  de  Borne,  y  Boussean  Gcncvois, 
que  es  una  de  las  obras  más  veraces  y  más  con- 
cienzudas que  se  han  escrito  acerca  del  filósofo 
de  Ginebra. 

VALLFOGONA  DE  RIUCORP  ó  DE  SEQARRA: 

Geog.  Lugar  cabecera  del  ayunt.  de  Vallfogona, 
p.  j.  de  Montblanch,  prov.  de  Tarragona;  436 
habits.  Balneario,  con  dos  manantiales,  denomi- 
nados Font  pudosa  y  Font  Salat,  con  un  caudal 
de  199  y  10  litros  respectivamente  y  14°  c.  de 
temperatura.  Las  aguas  son  sulfatadas  mixtas, 
variedad  clorurado -sódicas,  yodo-brorauradaa. 
Especialización:  escrofulismo,  artritismo  y  gas- 
tropatías.  El  establecimiento  ocupa  el  centro  de 
un  extenso  y  magnífico  parque,  constituido  por 
edificio  grandioso  moderno,  construido  con  arre- 
glo A  los  adelantos  de  la  arquitectura  y  técnica 
balueotcrápica;  reúne  todas  las  condiciones  que 
exigen  la  adecuada  aplicación  de  las  aguas  y  el 
cómodo  é  higiénico  alojamiento  de  gran  número 
de  bañistas.  Temporada  oficial,  de  25  de  junio  A 
30  de  septiembre.  Se  va  porTárrega,  línea  ferro- 
viaria de  Barcelona  á  IjCrida  y  Zaragoza.  Desde 
esta  estación,  que  dista  25  kms.  del  balneario, 
parten  coches  perfectamente  equijiados  al  bal- 
neario. Tambiéu  jniede  hacerse  el  viaje  apeándo- 
se en  JlontUanch  (que  dista  30  kms.  de  Vallfo- 
gona), procurándose  carruaje  que  conduzca  al 
balneario. 

VALLGREN  (María  Antonia  Ka.sti;om): 
Biog.  Grabadora  en  madera  y  escultora  sueca 
contemporánea,  n.  en  Estoeolmo  en  1866.  Na- 
turalizada en  Francia,  contrajo  matrimonio  con 
el  escultor  Vallgren,  y  el  trabajo  en  cuero  repu- 
jado, cortado,  cincelado,  etc..  le  absorbió  desde 
entonces  y  no  ha  cesado  de  producir  y  cxiioner 
notables  encuademaciones  de  pintoresco  simbo- 
lismo. Sus  obras  esculturales  nuis  importantes 
son:  un  Retrato  de  niño;  un  Busto  y  siete  Meda- 
llones; un  Plato  decorativo,  en  gres;  un  San  Juan 
Bautista,  alto  relieve  en  barro  cocido,  y  una  en- 
cuademación para  la  Vida  de  Juan  Carrié»,  de 
Alejandro. 

VALLiBONENSE:  adj.  Natural  de  Vallibona 
(Castellón).  U.  t.  c.  s.  c.  li  Perteneciente  ó  rela- 
tivo A  dicha  ¡loblación  española. 

VALLICIERGO  (VirENTE  F.):  Biog.  Calígrafo 
español  contemporáneo,  ni.  en  Madrid  el  11  do 
mayo  de  1909.  En  el  Instituto  del  Cardenal  Cis- 
neros,  en  la  Normal  de  Maestros,  en  el  Hospicio, 
en  el  Fomento  de  las  Artes  y  en  tantos  otros 
centros  de  la  corte,  de  los  que  fué  profesor,  ins- 
truyó el  Sr.  Valliciergo  en  el  difícil  arte  de  la 
Caligrafía  A  muchas  generaciones  do  alumnos. 
Valliciergo  uo  era  solamente  un  prestigio  nacio- 
nal: su  nombre  es  muy  conocido  y  respetado  en 
el  c.\^njcro,  y  sus  métodos  de  escritura  se  em- 
plean en  no  pocas  escuelas  de  Francia  y  de  laGran 
Bretaña. 

*  VALLICO:  m.  Planta  vivaz,  de  la  familia  do 
las  gramíneas,  muy  parecida  al  joyo,  del  cual 
difiere  en  ser  más  baja  y  tener  las  espigas  sin 
aristas.  Es  buena  para  pasto  y  para  formar  cés- 
pedes. 

VALLiN  (Emilio):  Biog.  Médico  francés  con- 
tempoiAneo,  n.  cu  Nantes  el  27  do  noviembre 
de  1833.  Doctoróse  en  1858,  ha  sido  secretario 
déla  Academia  de  Medicina  (1897-1901),  y  des- 
de 1902  es  presidente  del  Consejo  de  higiene 
del  .Sena.  lia  traducido  y  anotado  el  Tratado 
de  enfermedades  infecciosas,  do  G  riesingor  (1877), 
y  por  su  Tratado  de  la  desinfección  i/  de  loa  des- 
infectantes obtuvo  en  1S84  el  ]U'cmio  Montyón 
del  Instituto.  Es,  además,  fundailor  y  redactor 
en  jefe  de  la  Uerista  dt  higiene  y  de  policía  sani- 
taria {ISIS-ISOI). 

VALLINO.  NA:  adj.  Natural  de  Valle  do  Abda- 
lagués  (Málaga).  V.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  es]>anola. 

VALLIRANENSE:  adj.  Natural  de  Vallirana 
(Barcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Pcrteuceiente  ó  rela- 
tivo A  dicha  población  esi<anola, 

VALLISOLETANO,  NA:  adj.  VALISOLETANO. 
Api.  ápe,s.,ú.  I.  c.  s. 

•  VALLMITJANA  (Ar.Amo);  Biog.  Escultor 
español  eoulemporáneo.  M.  en  Barcelona  el  26  de 
noviembre  de  1904. 

VALLMOLLENSE:  adj.  Natural  de  VnllmoU 
(Tarragona).  U.  t.  c.  9.  c.  ||  Perteneciente  ó  reía, 
tivo  A  dicha  población  española. 


VALLON  (Arístides):  Bio(j.  Marino  y  político 
francés,  ii.  en  el  Coiuiiict  en  1S2G;  ni.  en  Taris 
en  181)7.  Teniente  de  navio  cu  1856,  sirvió  en  la 
escuadra  del  mar  Neyro  durante  la  guerra  de 
Crimea  y  después  en  la  expedición  á  China.  Lle- 
gó á  eonU\ialmiranto  en  18S6  y  entró  en  la  vida 
política,  como  diputado,  eu  1889.  En  la  Cámara 
se  distinguió  en  cuestiones  marítimas  y  colonia- 
les; se  le  deben  muchos  y  buenos  traliajos  hidro- 
grálicos  sobre  la  costa  occidental  de  Alrica  y  es- 
tudios geográficos  del  Üahoniey. 

*  VALL8:  Gcog.  El  p.  j.  do  este  nombre,  en  la 
prov.  do  Tarragona,  tiene  349  kins.-  y  30917  ha- 
bitantes. Sus  20  ayuuts.  comprenden  1  c,  9  v., 
14  lugares,  2  aldeas,  5  caseríos  y  2088  edifs.  y 
nll)eigiiesaislados.  El  ayunt.de Valls  tiene  12625 
liabiúintfs,  de  los  ipie  11 026  corresponden  á  la 
n.  <|ue  le  da  nombre,  y  el  resto  á  los  lugares  de 
Kontscaldas  y  l'icanioixons  y  la  aldea  de  Mas- 
niolcts,  y  los  edifs.  diseminados. 

VALLUMBROSANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  monasterio  de  VaU'Umbroso  (Italia). 

VAM:  Mil.  csciiiiíl.  Río  de  los  vicios,  que  Huye 
de  las  fauces  del  lobo  Fenris. 

VAMEN:  Mil.  inri.  Nombre  de  Viclinií  en  su 
quinta  cnrarnación. 

VAMPIRA:  f.  fig.  Mujer  codiciosa. 

Su  ilednleiitisnio  castizo  le  preserv.iria  á  us- 
ted del  al'iaiicesainieiito  á  que  está  muy  cxpue-i 
to,  sobre  todo  si  se  apoilera  ile  V.  Espina  Por- 
cel,  que  debe  ser  una  Vampira. 

lí.  PaiiDíi  Baz.ín. 

VAMPIRELACEOS:  m.  pl.  Bot.  Familia  de  or- 
ganisniDS  que  unos  autores  han  incluido  en  el 
reino  animal  y  otros  en  el  vegetal.  Estos  últimos 
la  colocan  en  la  cl.ase  de  los  hongos,  subclase  ga- 
niomicetos  (ú  ooniicctos),  orden  niucóridos.  Son 
parivsitos  de  plantas  acuáticas,  especialmente  de 
determinadas  familias  de  algas,  como  Diatomá- 
ccas,  Conferváccas  y  Caráceas.  El  carácter  del 
orden  es  tener  reproducción  sexual  isógania,  y  el 
de  la  familia  el  poder  funcionar  sus  zoosporas  en 
].lasniod¡o. 

La  gametospora  origina  un  talo  desnudo  y 
movilile  que  )ienetra  en  el  tejido  de  la  jilanta 
nutricia,  y  allí  se  alimenta  á  expensas  de  ésta  y 
se  envuelve  en  una  membrana  de  celulosa.  Ago- 
tado el  medio,  jiasa  de  la  fase  nutritiva  á  la  re- 
iiioductiva,  produciendo  en  el  interior  de  la  cé- 
lula zoosporas  ciliadas,  que  salen  rompiendo  la 
membrana  y  se  mueven  libremente.  Luego  absor- 
ben sus  i>e?tañas,  y  actuando  como  isogamctos, 
se  fusionan,  dando  origen  nuevamente  á  una 
gametospora. 

Esta  familia  comprende  tres  géneros:  7Vo<owu- 
iia  (célula  amarilla),  Vampirella  (roja)  y  Nonas 
(incolora). 

VAN  BURÉN:  Jliocj.  V.  BuREN  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario. 

-  Van  Cléemi'U1te(LuciasoTirteo):£/o(7. 
Arquitecto  francés,  n.  en  París  en  1795;  m.  en 
la  misma  capital  en  1871.  Estudió  en  la  E.scuela 
de  üellas  Artes,  donde  obtuvo  premio  extraor- 
dinario. Aconipafiando  á  los  conocidos  viajeros 
Hackerblac  y  Forbin,  recorrió  Sicilia  é  ilustró 
con  herniosos  dibujos  la  relación  de  aquel  viaje. 
De  regreso  en  París,  construyó  en  el  cementerio 
del  Este  el  sepulcro  del  duque  de  Plasencia.  Sus 
jirincipales  obras  fueron:  Templos  <te  Visla  y 
J/iiT.iiIcs  y  Teatro  dr  'J'norviina,  construidos  en 
Mediéis;  restauración  del  Foro  de  Trajano,  Tem- 
plo de  VcnHs,  y  decorado  de  la  plaza  de  la  Con- 
cordia; archivo  del  Tribunal  de  Cuenlas,  é  Igle- 
•!ia  de  Santa  hibel.  Ailcmás  |irc3entó  proyectos 
I  111  importantes  como:  Plan  ifnrral  deembclteci- 
Htifnio  ¡ara  la  pla.a  </>•  la  Concordia;  l'alaeio 
/lura  la  exposición  de  producios  iwlitstriales;  Sala 
de  Concierto,  y  Pulpito  ¡mra  la  iijlcsia  de  San 
Ocrrasio. 

-Van  DER  IIaeoicn  (Fernando):  Bioq.  lü- 
bliógrafo  belga,  n.  en  Canteen  1S30.  Fuóbililio- 
tocarlo  en  la  universidad  do  Gante  y  miembro 
del  Instituto  de  Francia,  y  ])ublieó  numerosas 
obras  en  que  demostró  [losecr  vastísima  crudi- 
cii'in.  Las  principales  son;  Diecionario  de  los  dis- 
lintiviis  de  los  lilernios,  pm-tas,  itn¡iresores,  soeie- 
dfule.H  lil.  rnrias  ¡i  dranhilirns,  en  /lét'jiea  y  lío- 
Innda;  JUblioyra/ia  fiaulesa,  é  J/iit„ria  de  los 
l'aísis  /lajos  y  rspeeiatntente de  Cante,  ¡wr  .Marco» 
Van  raeniawijk.  Adcniiis  editó  una  Ilihiinleea 
belga,  bibliografía  general  de  los  Países  liajos. 
TíiHO  XXVIII,  Apindiceli 
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-Van  der  Kinuere  (León):  Bioy.  Historia- 
dor belga,  n.  eu  1842;  m.  eu  Bruselas  en  1906. 
Fué  profesor  de  Historia  y  rector  do  la  universi- 
dad libre  de  Bruselas.  Perteneció  á  la  Academia 
de  Bélgica  desdo  1891  é  intervino  también  en 
política,  figurando  en  el  partido  moderado.  Su 
estudio  sobre  la  í'onnalion  tcrrilorialc  des  prin- 
cipantes belges  au  moycn  ége  obtuvo  premio  do 
la  Academia  de  Bélgica. 

-  Van  der  Mekscii  (Juan  André.s):  Biog. 
General  belga,  n.  en  Menin  en  1734  ;m.  en  1792. 
Sirvió  eu  el  ejército  francés  durante  la  guerra  de 
los  siete  años,  se  apoderó  de  Aremberg  y  Uesac- 
Cassel,  contribuyó  dicazmente  á  las  victorias  de 
Warle  y  Ilcxter  y  fué  ascendido  á  teniente  coro- 
nel. Después  inglesó  en  el  ejército  de  Austria, 
pero  al  estallar  la  sublevación  de  los  Países  Ba- 
jos contra  el  imperio,  unióse  á  sus  compatriotas, 
y  al  frente  de  3  000  hombres  derrotó  á  los  aus- 
tríacos en  Turnhout  y  favoreció  el  levantamiento 
de  Flandes  y  el  Bravante.  Sostuvo  viva  polémi- 
ca con  el  Congreso,  exigiendo  que  se  aplicaran 
debidamente  los  fondos  destinados  para  pagar  á 
la  tropa.  Quiso  reiiriniir  con  energía  los  desma- 
nes del  populacho,  pero  acusado  de  alta  traición, 
(piedó  preso,  sin  Ibrmacióu  de  causa,  en  la  cin- 
dadela de  Ambcres,  de  donde  lo  sacaron  los  aus- 
tríacos algún  tiempo  después.  Nuestro  biografia- 
do murió  en  el  olvido, 

-  Van  der  Meülen  (Antonio):  Biog.  Pintor 
belga,  n.  en  Bruschas  en  1634;  ni.  en  París  en 
1690.  Estudió  en  Ambcres,  donde  tuvo  por  maes- 
tro á  Snayers.  Luego  Colbert  le  llamó  á  París  y 
le  agregó  al  servicio  de  Luis  XIV,  á  quien  siguió 
cu  todas  sus  camparías.  Sus  cuadros  más  notables, 
entre  los  muchos  que  adornaron  las  residencias 
reales,  son:  Entrada  de  Luis  XIV  y  María 
Teresa  en  Douai;  Llegada  del  rey  al  campo  de 
Macstriehl;  Alto  de  jinetes;  Batalla  cerca  de  un 
pítente;  Sitio  de  la  ciudad  y  castillos  de  Namur; 

i'ista  de  laeiudndy  del  sitio  de  Oudenarde;  Vis- 
ta de  la  ciudad  de  DOle;  Vista  de  Lillc  y  de  los 
ejércitos  del  rey  ante  la  plaza;  Paso  del  Jlliin; 
Vista  del  castillo  de  Vicenncs;  Él  castillo  de  Fon- 
tainchlcau;  Sitio  de  Dinant  y  su  castillo,  y  Lle- 
gada de  Luis  XIV  á  Douai. 

-  Van  der  STArrEN  (Pedro  Carlos):  Biog. 
Escultor  belga,  u.  en  Bruselas  en  1843.  Obtuvo 
premio  extraordinario  en  la  Exposición  univer- 
sal de  París  de  1889  y  fué  nombrado  director 
do  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Bruselas.  Hay 
notables  obras  suyas  en  los  Museos  de  Bruselas 
y  Ambcres, 

-  Van  der  Werff  (Adriano):  Biog.  Pintor 
holandés,  n.  en  Krahinger-Ambaeht,  cerca  de 
Rotterdam,  eu  1659;  m.  en  esta  última  c.  en 
1722.  Estudió  la  pintura  con  Picolet  y  Van  der 
Neer  y  realizó  tales  progresos  que  el  elector  pa- 
latino le  concedió  una  pensión  y  un  título  do 
nobleza.  Sus  cuadros,  todos  de  pequeñas  dimen- 
siones, representan  retratos  y  asuntos  históricos 
y  de  la  vida  íntima. 

-Van  Dvke  (Enrique):  Biog.  Escritor  y 
literato  norteamericano  contem|ioiáneo,  n.  eu 
Germantown  (Pensilvania)  el  10  de  noviembre 
de  1852.  Se  graduó  de  bachiller  en  el  Instituto 
politécnico  de  Bioofclyn,  y  cursó  luego  la  carre- 
ra eclesiástica  en  el  Seminario  teológico  Prince- 
ton,  obteniendo  el  grado  de  doctor  en  Teología. 
Al  año  siguiente  fué  á  perfeccionar  sus  estudios 
en  la  universidad  de  Berlín,  y  á  su  regreso  reci- 
bió las  órdenes  y  ejerció  de  pastor  en  la  iglesia 
congiegacionalisla  de  Newport  y  sucesivamente 
en  otras  ciudades.  En  1900  fué  nombrado  profe- 
sor de  Literatura  inglesa  en  la  nnivci'sidad  do 
Princcton.  Las  obras  más  notables  que  ha  es- 
crito son  las  siguientes:  La  realidad  de  la  reli- 
gión ;  Historia  de  los  sabnos :  Fl  pecado  nacional 
del  latrocinio  en  las  letras;  La  poesía  de  Tenny- 
son;  Sermones  para  loa  jóvenes;  El  A'iAo  Jesús  en 
el  arte;  Hombres  ilustres;  El  evangelio  en  la  edad 
de  la  duda;  El  prinur  árbol  de  Navidad;  Loa 
constructores  y  otros ¡loemas;  El  mundo  jienlido; 
Elevangelio;  Lúeas  el  pescador;  Im  poesía  de  loa 
Salmos;  La  pasión  reguladora;  Lajior  azul;  La 
puerta  abierta;  Música  y  otros  poemas;  La  escue- 
la de  la  vida,  y  El  espíritu  de  Xaeidoii. 

-Van  Goykn  (.Uian  .Iosí):  Biog.  Pintor 
holandés,  n.  en  Leydo  en  159(>;  ni.  en  La  Haya 
en  1666.  Tuvo  sucesivamento  por  maestros  á 
Schilderpoort,  Hcnilrick  Klok  y  Oerrilsz,  y  cuan- 
do hubo  completado  sus  conocimientos  artísti- 


cos, so  trasladó  á  París,  donde  causó  gran  im- 
¡iresión  en  los  inteligentes  con  sus  cuadros  du 
Playas  y  Jiuinas.  Mus  tarde  pasó  á  Haarleni, 
para  pintar  bajo  la  dirección  de  Isaías  Van  de 
Vclde,  y  aprovechó  bien  los  consejos  de  tan  re- 
putado maestro.  Sus  asuntos  son  sencillísimos, 
como  la  manera  de  ejecutarlos,  y  sus  cuadros  re- 
sultaban de  una  encantadora  y  perfecta  armo- 
nía. Van  Goycn  fundó  en  Leyde  una  escuela  que 
se  hizo  famosa  por  los  excelentes  jiaisajistas  que 
produjo:  Btrghem,  Van  der  Kabel,  Hermann 
Zaftlcveu,  Juan  Stccn  y  otros  igualmente  ilus- 
tres. Sus  obras  maestras  son :  un  Canal  en  Holan- 
da; una  Marina;  Orillas  de  un  río  y  algunos 
dibujos  en  negro,  en  que  emplea  la  tinta  china, 

-Van  Hise  (Carlos  Ricardo):  Biog.  Geó- 
logo norteamericano  contemiioiáneo,  n.  en  Ful- 
ton  (Wísconsin)  el  29  de  mayo  de  1857.  Se  gra- 
duó en  la  universidad  de  Wí.sconsin,  en  1879,  y 
desde  esa  fecha  ha  pcniíanccido  en  ella,  como  ins- 
tructor, ]irimero,  luego  como  profesor,  y  por  lin, 
desde  1903,  como  iucsidentc.  En  1883  se  Ic 
nombró  miembro  del  servicio  geológico  de  los 
Estados  Unidos  y  encargado  de  la  división  de 
Geología  prccánibrica  y  nietamórlica,  desde  1 900; 
también  ha  sido  geólogo  consultor  del  estado  de 
Wísconsin,  inesidente  del  Tribunal  del  servicio 
de  Historia  natural,  miembro  de  la  Academia 
nacional  de  Ciencias  y  presidente  de  la  Acade- 
mia de  Artes  y  Letras  de  Wísconsin.  Las  obras 
que  ha  escrito  son  las  siguientes:  Areha:an  and 
Algonkian;  Prineipiosde  la  Geología precümbri- 
ea  de  la  América  del  Norte;  Somme  jyrinciples 
controlling  the  deposition  o/ ores;  Tratado  sobre 
metamorfismo,  y  otras  muchas  inonogralías  y 
artículos  sobre  asuntos  profesionales, 

-Van  Mieri.s  (Francisco):  Biog.  Pintor 
flamenco,  u.  en  Dclft  en  1689:  ni.  en  1763.  Fué 
el  mejor  discípulo  de  Gerardo  Dow  y  pintó  gi-an 
número  de  cuadros,  entre  ellos:  Una  mujer  to- 
cando la  guitarra,  que  está  en  el  Museo  de  Anís- 
terdam ;  Una  joven,  y  varios  retratos,  en  el  de 
La  Haya;  Mujer  en  su  tocador.  Dos  señoras  to- 
mando té,  é  Interior  de  una  casa,  en  el  de  París. 

-Van  Obstal  (Gerardo):  P>iog.  Escultor 
belga,  n.  en  Ainberes  en  1594;  ni.  en  París  en 
1668.  Después  de  trabajar  en  su  patria  j  reco- 
rrer Italia,  se  trasladó  á  París,  donde  fue  direc- 
tor de  la  Academia  de  Pintura  y  Escultura. 
Hizo  muchos  bajos  relieves  para  los  palacios 
reales,  y  las  esculturas:  Nereidas;  Tritones;  Ge- 
nios, y  Ninfas.  La  estatua  de  Luis  XIV,  colo- 
cada en  la  Puerta  de  San  Antonio  en  París,  esti 
considerada  por  los  inteligentes  como  la  obra 
maestra  de  este  escultor.  También  son  admira- 
bles sus  trabajos  en  marfil,  y  en  el  Museo  del 
LoHvre  existen  muchas  labores  de  Van  Olistal, 
procedentes  de  la  cámara  real, 

-Van  Pei.t  (Juan  VREiiENBunco):  Biog. 
Arquitecto  norteamericano  conteniporílneo,  n. 
eu  Nueva  Orleáns  el  24  de  febrero  de  1874.  Des- 
pués de  haber  estudiado  en  Germantown,  jiasó 
á  París,  donde  cursó  la  técnica  del  arte  en  la 
Escuela  de  Artes  Decorativas  y  en  la  de  Bellas 
Altes,  siendo  el  primer  americano  que  obtuvo  en 
ella  el  título  de  arquitecto  laureado.  De  vuelta 
en  los  Estados  Unidos,  fué  nombrado  profesor  do 
Arquitectura  y  encargado  luego  de  la  enseñanza 
del  dibujo  en  la  univei-sidad  de  Cornell.  En  un 
nuevo  viaje  á  Eurojia  recorrió  Alemania,  Italia 
é  Inglaterra,  y  finalmente  se  estableció  como 
arquitecto  en  Nueva  York.  Ha  presentado  bas- 
tantes obras  do  Anjuitectura  y  Pintura  en  el 
Salón  de  París,  y  ganodo  varias  medallas  en  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  la  misma  capital.  En 
ella  ha  obtenñlo  también  el  i'iemio  de  Aguan 
Bourher,  consistente  en  1000  francos,  ]>ara  el 
alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  que  hu- 
biese alcanzado  más  premios.  Actualmente  ea 
niiemluo  de  diferentes  sociedades  de  arquitectos 
de  Euro|)a  y  los  Estados  Unidos,  autor  de  una 
importante  obra  sobro  La  composición  aplicada 
al  arte. 

-Van't  Hokf  (Jacodo):  Biog.  Químico  ho- 
landés contempoiáneo,n.  en  Kottenlanien  1S52. 
Completó  sus  estudios  en  Pttiís,  trakijando  en 
el  lalioratorio  de  Wurlz.  Después  fué  auxiliar 
de  la  Escuela  de  Veterinaria  do  Utrecht  y  profe- 
sor de  ('uínilca  y  tieología  en  la  universidad  de 
Amsteidam.  Ha  lucho  numerosos  trabajos  refe- 
rentes á  todas  los  ramas  de  la  Química;  iiero  su 
fama  cst¿  cimentada  muy  cs|>ci'ialincntc  en  la 
15S 
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fHiidaciüU,  con  Lo  líel,  de  la  eslereoiptlmica. 
Mcicecii  ser  citados  con  encomio  8us  estudios 
acerca  de  la  presión  osmótica,  y,  cutio  otras 
obras  que  lia  iniblicado,  las  siguientes:  Química 
en  el  espacio;  Leyes  del  equilibrio  guiínico;  Dic: 
años  en  la  historia  de  una  teoría,  y  Estudios  de 
dimlmica  quimiea.  Fundó,  además,  el  Instituto 
de  química  física  en  Amsterdam  y  dirigió  la 
Jicvista  de  química  física,  de  Leipzig. 

-Van  Tieghem  (Felipe  Eduaudo  León): 
Biog.  Naturalista  francés  contemiioráneo,  u.  en 
liaillenl  el  19  de  abril  de  1839.  Es  secretario 
periietHo  de  la  Academia  de  Ciencias,  y  profesor 
en  el  Museo  de  Historia  natural  y  eu  el  Instituto 
agronómico,  de  la  capital  de  Francia.  Ha  escrito, 
entre  otras,  las  siguientes  obras:  Traite  de  lio- 
tanique ;  Eléments  de  Jlotaniquc ;  Les  Siembres 
eiuloyéiies,  en  colaboración  con  Douliot.  Además 
inserta  numerosos  artículos  de  su  especialidad 
en  los  Alíñales  des  Sciences  naturelles. 

-Van  Tyne  (Claudio  Halstead):  £¿017. 
Publicista  norteamericano  contemporáneo,  n.  eu 
Tecumseh  (Michigan)  el  16  de  octubre  de  1869. 
Se  graduó  en  la  universidad  de  Michigan  y  ob- 
tuvo el  doctorado  de  la  facultad  de  Filosofía  en 
Pensilvania.  Dedicado  más  tarde  al  periodismo, 
fué  corresponsal  del  sindicato  de  diarios,  reco- 
rriendo con  este  motivo  en  bicicleta  3500  millas, 
desde  Detroit  á  ¡as  Montañas  Rocosas,  en  1894; 
2500  al  año  siguiente,  en  un  viaje  que  realizó 
por  Europa,  y  1 COO  millas  en  una  canoa,  para 
seguir  el  curso  del  Danubio  en  1896.  En  1900 
fué  nombrado  ]irofesor  de  Historia  en  la  univer- 
sidad de  Pensilvania,  y  tres  años  después  en  la 
de  Michigan.  Tiene  escritas  las  siguientes  obras: 
Breve  historia  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca; Los  realistas  en  la  llevoliición  americana; 
Guía  para  los  archivos  del  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos,  de  Washington ;  La  Revolución  ame- 
ricana; Las  cartas  de  Daniel  H'cbster,  y  Jorge 
iriishiiir/lon. 

VAnAdiCO  (Ácido):  Quím.  y  Terap.  El  ácido 
vanádico  es,  según  Bloud  y  David,  un  agente 
enérgico  de  o.\i<iación:  obra  á  la  manera  de  las 
jireparaciones  ferruginosas,  pero  en  grado  más 
elevado.  El  ácido  vanádico,  en  presencia  de  un 
cuerpo  orgánico,  cede  su  oxígeno,  que  obra  oxi- 
dando dicha  materia  orgánica;  pasa  al  estado  de 
ácido  hipovanádicd;  se  regenera  tomando  oxíge- 
no del  aire  ¡luego  suelta  su  oxígeno  para  volver- 
lo á  recoger,  y  así  sucesivamente  de  una  manera 
indefinida. 

Propiedades  terapéuticas.  -  1.°  El  ácido  vaná- 
dico, químicamente  puro,  es  un  cxfclcnte  medi- 
camento que  merece  un  lugar  preferente  en  te- 
rapéutica, tanto  á  título  de  tónico  local  como  de 
estimulante  general. 

2.»  Además  de  ser  antiséptico,  posee  un  po- 
der cicatrizante  que  le  hace  superior  á  todos  los 
elementos  curativos  en  el  tratamiento  de  las  he- 
ridas cutáneas.  La  dosis  más  favorable  para  este 
objeto  e»  la  de  0,03  gis.  por  litro  del  agua  ob- 
tenida, diluyendo  al  '/lo  '*  solución  do  oxida- 
sina. 

3,"  Puede  prestar  grandes  servinios  en  gine- 
cología; aunque  no  da  resultados  muy  superio- 
res á  los  obtenidos  con  otros  tópicos,  merece,  no 
obstante,  ser  preferido  á  la  gliceriiia  creosotada, 
á  causa  de  su  apariencia  más  agradable  y  de  la 
forma  en  que  es  tolerado.  La  solución  más  favo- 
rable |>ara  este  uso  es  la  obtenida  añadiendo  á 
un  volumen  de  oxidasina  dos  volúmenes  de  gli- 
cerina,  lo  que  corresponde  á  una  solución  que 
contenga  0,17  gis.  de  plata  activa  ]ior  litro. 

4.°  Desde  el  punto  de  vista  general,  es  un 
auxiliar  precioso  para  el  tratamiento  de  la  tu- 
berculosis ]iulnionar,  á  la  dosis  diaria  de  dos 
cucharadas  grandes  do  una  solución  do  0, 0 1 5  gis. 
por  litro. 

*  VANADI8:  Mil.  Diosa  do  la  cs|)oranza,  uno 
de  Ins  nombiri  de  Freya. 

*  VANCOUVER  (JoUOE):  £1017.   V.  PiODSOA  Y 

QnAiiUA  {.Ihan  Fkani'Lhco  de  la)  on  esto  mis- 
mo Al'líNlilcE. 

VANDAL  (Alueiito):  I}io,i.  Escritor  francés 
ronteiniioránco,  n,  en  París  el  7  de  julio  de  1953. 
.Se  clió  a  conm^er  romo  literato  de  porvenir  con 
una  relación  de  viaje:  Por  Sufcin ;/  Xorucja.  Des- 
pués, alentado  ]ior  el  éxito  de  su  i)riniera  tonta 
tiv«,  publicó  una  ini|>ortanto  olira  histórica: 
Luis  xy  é  Imbtl  df.  Itusia,  á  la  que  sucedieron: 
iajtí  llonneval  y  una  Embajada  francesa  en 
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Oriente,  bajo  Luis  XI'.  Inmediatamente,  á  con- 
tinuación de  esas,  dio  á  la  imprenta  Xajioleón  1/ 
Alejandro  I,  que  fué  dos  veces  agraciada  con  el 
gran  luemio  Gobcrt;  cu  esa  obra  analiza  el  autor 
como  se  formó  la  alianza  franco-rusa,  sus  vicisi- 
tudes y  causas  que  determinaron  su  disolución. 
Son  también  suyas  y  dignas  de  especial  mención : 
El  advenimiento  de  Bonaparte  y  Viaje  del  mar- 
qués de  Noentel.  Vandal  es  profesor  de  la  Escue- 
la de  Ciencias  políticas  y  ocupa  hoy  el  primer 
puesto  entre  los  historiadores  franceses,  por  la 
exactitud  de  sus  informes,  la  imjiarcialidad  de 
sus  juicios  y  la  alteza  de  miras  que  distinguen 
sus  ]iroducciones. 

VANDÁLICAMENTE:  adv.  m.  De  uu  modo 
vandálico. 

VANDALIO,  LIA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  vándalos.  |[  VandAlico,  lica. 

El  grito  escucha  de  venganza  y  guerra, 
gozoso  de  su  estruendo  el  nialioinetano, 
y  ansioso  aguarda  eu  la  vandalia  tierra, 
do  baña  el  Lete  el  muro  jerezano. 

ESI'RONCEDA. 

*   VÁNDALO,  LA:  adj.  VANDALIO,  LIA. 

VANDEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  la  familia  de 
las  on^uidáceas  á  que  da  nombre  el  género  Van- 
da,  y  que  se  caracteriza  por  tener  su  llor  una  sola 
antera,  con  poliuias  céreas  unidas  al  róstelo.  Gé- 
neros principales:  Cijmbidium,  Zigopelalum, 
üíanlwpea,  Odontoglossicm,  Oncidium,  Phala;nop- 
sis,  Vanda,  Angro^cum,  etc.  La,  Phalwnopsis  ro- 
sca Lindl.,  originaria  del  archipiélago  indoma- 
layo,  es  una  de  las  especies  más  comúnmente 
cultivadas  en  Europa. 

VANDENPEEREBOOM  (Alfonso):  Si'og'. Histo- 
riador y  político  belga,  n.  en  Ypres  en  1812;  m. 
en  Bruselas  en  1884.  Al  terminar  en  París  y  Lo- 
vaina  sus  estudios  de  Derecho,  obtuvo  plaza  de 
redactor  en  el  ministerio  del  Interior  y  luego  le 
nombraron  conservador  de  la  biblioteca  de  Ypres; 
fué  también  miembro  del  Consejo  provincial  de 
Flandes  Occidental,  primer  regidor  y  burgomaes- 
tre de  Ypres ;  todo  sin  abandonar  sus  estudios 
históricos.  Elegido  diputado,  recibió  la  cartera 
del  Interior  eu  el  gabinete  liberal  Rogier;  mejo- 
ró la  enseñanza  primaria,  organizó  las  escuelas 
de  adultos,  atajó  la  peste  bovina  con  acertadísi- 
mas medidas  y  se  retiró  del  poder,  estimado  por 
todos.  Le  encargaron  en  otra  ocasión  el  ministe- 
rio de  Estado,  y  cuando  le  derrotó  el  partido  lla- 
mado católico,  se  dedicó  á  estudios  de  erudición 
é  ingresó  en  la  Academia  Real  de  Bélgica.  Sus 
obras  más  notables  son:  Ipriana,  noticias,  estu- 
dios, notas  y  documentos  referentes  á  Ypres;  Tri- 
bunales de  justicia  que  ejercen  jurisdicción  sobe- 
rana en  la  ciudad  de  Ypres  y  del  Oeste  de  Fin  ndes ; 
Ensayo  de  numismática,  y  El  consejo  de  Flandes 
en  Ypres. 

-  VANDENPEEREBOOM  (JlM.Io):  Biog.  Político 
belga  contemporáneo,  n.  en  Courtrai  en  1843. 
Elegido  diputado,  combatió  a]iasionadameute  al 
gabinete  lilieral  Frere-Orban,  sobre  todo  eu  lo 
referente  á  la  enseñanza;  obtuvo  la  cartera  do 
Ferrocarriles,  Correos  y  Telégrafos  en  el  gabinete 
clerical  Malón;  conservó  el  caigo  con  Bceriiaeit 
y  Sinet  de  Naeyer,  y  se  projiuso  realizar  muchas 
reformas,  no  sin  provocar  viva  resistencia  en  la 
opinión.  Presidente  del  Consejo  de  ministros  y 
obligado  ])or  una  fracción  de  la  mayoría  á  esta- 
blecer la  representación  pruporcional  en  Cortes, 
presentó  un  proyecto  para  la  aplicación  do  eso 
sistema  electoral  en  las  glandes  circunscripcio- 
nes únicamente.  Aouella  reforma,  incompleta  y 
parcial,  originó  violentísimas  protestas  de  la  iz- 
quierda, tanto  que  nuestro  biografiado  se  abs- 
tuvo de  |iiTSontar  más  (u-oycctos  á  la  Cámara.  Al 
poco  tiiMiipo,  iireaentó  su  dimisión  y  so  retiró 
aofinitivamente  de  la  vida  pública. 

VANDERMONDE  (Al.FJO  Tkófilo):  Biog.  Ma- 
temático francés,  11.  on  París  en  1736;  ni.  on  di- 
cha capital  en  1796.  Logró,  desde  muy  joven, 
liacorso  célebre  por  su  memoria  referente  á  la 
lirsnlueión  dr  eeuarinnrs  algebra  iras,  que  lo  valió 
el  ingreso  on  lo  Academia.  Poco  después,  presentó 
á  la  misma  corjioraciiin  sus  Inrrsiigaciimes  ana- 
llliea.1  de  las  irracionales  de  una  especie  iiuri-a  y 
un  curioso  trabajo  de  Eliminación  de  incógnitas 
c»  las  cantidades  algebraicas.  Esludió  también 
la  niiísira  y  expuso  los  primijiios  do  su  método, 
quo  nierccioron  la  onroliacion  de  los  ilustres 
niaoslros  GlUck,  Philidor  y  Piccini.  Al  estallar 
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la  revolución,  Vaudermoude  fué  uno  de  los  sa'.iios 
llamados  por  la  comisión  de  Salud  pública;  des- 
cubrió con  Monje  y  Bertholletla  diferencia  entre 
el  hierro  fundido  y  el  acero;  cooperó  á  la  funda- 
ción del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  y  á  la 
creación  del  curso  de  Economía  política  en  la 
Escuela  Normal.  Sus  obras  más  importantes  se 
¡lublicaron  en  los  «Anales  de  Química.» 

VANDERSTRAETEN  (EDMUNDO):  Siog.  Escri- 
tor belga,  u.  en  Audenarde  eu  1826;  lu.  en  dicha 
población  en  1895.  Estuvo  empleado  en  el  archi- 
vo general  del  reino  y  ejerció  la  crítica  musical 
en  El  Eco  del  Parlamento  belga.  Sus  obras  más 
importantes  son:  Carlos  V  músico;  La  música 
en  los  Países  Bajos  antes  del  siglo  XIX,  documen- 
tos inéditos  y  anotados;  Las  cartas  de  los  reyes  en 
Flandes;  Sociedades  dramáticas  en  los  alrededo- 
res de  A  udenarde ;  Médicos  y  cirujanos  del  hospital 
de  Nuestra  Señora  de  Audenarde;  Cinco  cartas 
íntimas  de  Piolando  de  Lassvs;  Investigacionet 
referentes  á  la  música  de  Audenarde  antes  del 
siglo  XJX;  Música  congratulatoria ;  Estudio  de  las 
comunidades  religiosas  é  instituciones  de  beneji- 
ecncia  establecidas  en  Audenarde;  Jacobo  de  San 
Laicas;  El  teatro  rural  en  Flandes,  según  docu- 
mentos completamente  inéditos;  Turin  musical; 
Músicos  belgas  en  Italia;  Lohengrin,  instrumen- 
tación y  filosofía;  Vollairc  músico,  y  Melodía 
popular  de  la  ópera  (iGuillcrmo  Tell,t  de  Jlos- 
sini, 

VANDERVELDE  ( EMILIO ):  Biog.  Político  y 
escritor  belga,  afiliado  al  partido  socialista.  N. 
en  Ixelles  en  1866.  Es  doctor  en  Derecho,  en 
Ciencias  sociales  y  en  Economía  política.  Empezó 
á  darse  á  conocer  en  1888  como  fundador  del 
Círculo  de  los  estudiantes  socialistasde  Bruselas; 
fundó  también  la  Liga  socialista  antialcohólica  y 
en  1900  presidió  sesiones  del  Congreso  socialista 
de  París.  Pertenece  á  la  Junta  directiva  de  la 
asociación  internacional  socialista,  es  profesor 
en  la  Escuela  de  Estudios  superiores,  dirige  el 
Instituto  Solvay  y  como  diputado  por  Charleroi 
ó  por  Bruselas  lia  tomado  parte  muy  principal 
en  la  política  activa  de  su  país.  Ha  escrito  mu- 
chas obras  sobre  legislación  obrera  y  cuestiones 
agrarias  é  industriales;  entre  lasque  ha  publica- 
do intimamente  citaremos  Parasilisme  organique 
ct  parasitismc  social  y  Le  Socialisme  et  l'Agri- 
culturc. 

VANIDOSAMENTE:  adv.  m.  Con  vanidad. 

.Mientras  él,  orgulloso  de  la  inesperada  ilis- 
tiiiciúii,  liriiie  ya  en  su  papel,  murmuraba  va- 
nidosamente á  su  oido  las  palabras  de  César. 

VANIERE  (jAfor.o):  Biog,  Poeta  latino  fran- 
cés, n.  enCausses  en  1664;  m.  en  1737.  Ingresó 
cu  la  Compañía  do  Jesús,  y  después  fué  profesor 
de  Hnmanidades  cu  varios  colegios  de  la  misma. 
Enijiezó  escribiendo,  con  éxito,  algunos  poemas 
pastoriles.  De  sus  obras  citaremos  como  más  no- 
tables: PUcliiinarium  jHtctieum:  Fradium  rustí- 
ctim;  Opuscula;  Slagna;  Columba-,  y  Olus. 

VANITAS  VANITATUM  ET  OMNIA  VANITAS 
(  l'anidad  de  las  ranidades  y  tóelo  es  ranidail): 
Palabras  del  Eclesiastis,  cwya  exactitud  y  verdad 
pone  constantemente  de  manifiesto  el  espectácu- 
lo de  la  muerto  de  los  poderosos  y  de  los  gran- 
des. 

VANNETTI  (Clementino):  Biog.  Escritor  ita- 
liano, 11.  en  Rovoreto  en  1754;  ni.  en  1796.  Sus 
olrai  forman  oidio  volúmenes.  De  entro  ollas 
son  las  más  notables  las  quo  escribió  después 
ipie  fué  in  Dante  batíe^zato  (así  denominaba  él 
su  reforma  de  estilo  siguiendo  los  huellas  dolos 
clásicos),  y  muy  ospocialiuento  las  Osserrazioni 
sopra  Ora:io,  quo  no  puedo  dejar  do  consultar 
quien  deseo  cuipaparee  bien  de  lo  que  es  el  ser- 
món ¡Hiélieo  ú  /(oiitciViiiii.  Ccsari  escribió  la  vida 
de  esto  literato. 

VANNUCCI  (MiofEL):  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Caldoso  (Lucca)  en  1778;  m.  on  1829.  Dio 
á  la  estampa,  entre  otras,  la  Leggnida  di  Tobia 
c  Tohioln;  el  J'olgarizzamento  del  libro  di  Jiuíh, 
y  el  /.i7<ni  di  Caio. 

VANNUTELLl  (Sekafín):  Biog.  Carílenol 
obispo  itulinno,  n.  en  Genazzono  el  26  de  110- 
vii'iubie  de  183-1.  Tuvo  á  su  cargo  varias  cáte- 
dras on  los  seminarios  do  Koina,  hasta  que  pasó 
á  Méjico  como  auditor  do  la  Nunciatura,  do 
donde  fué  trasladado  á  Munich.  En  1869  fué 
nomlirodo  arzobispo  titular  de  Niza, y  en  lossi- 
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puieiitcs  años  fué,  sucesivamente,  delegado  apos- 
tiilico  cerca  de  varios  gobiernos  de  la  América 
del  Sur  y  central,  y  nuncio  en  Hruselas  y  en 
Viena.  Promovido  á  cardenal  el  14  de  marzo  do 
1887,  fue  arzobispo  do  Bolonia,  y  luego  obispo 
suburbicario  de  l''rascati,  y  en  1903  do  Porto  y 
Santa  Kulina,  En  el  Conclave  de  1903  obtuvo 
al^'unos  votos  para  la  Silla  Pontilicia,  Hoy  es  el 
gran  penitenciario. 

-Vannitelli  (Vu-exte):  Biug.  Cardenal 
obispo  italiano,  n.  en  Cienazzano  el  5  de  diciem- 
bre de  1836.  Es  lierrnano  del  anterior;  estudió 
en  Roma,  y  fué  ordenado  de  presbítero  en  1860. 
Después  de  haber  sido  profesor  en  el  Seminario, 
entró  en  la  Diplomacia  como  secretario  de  la 
embajada  pontilicia  en  los  Países  Uajos.  En  1875 
fué  subsecretario  y  en  1880  nuncio  apostólico  en 
Constantinopla.  Dos  afios  después  fué  nuncio  de 
Lisboa,  y  el  -¿O  de  diciembre  de  1883  León  XIII 
le  concedió  la  ]iúrpura  cardenalicia.  Olició  de 
legado  en  muclias  y  diversas  misiones,  en  la 
coronación  de  Alejandro  III  de  Rusia,  en  la 
consagración  de  la  catedral  de  York  en  Irlanda, 
y  en  los  Congresos  eucarísticos  de  Bruselas, 
Metz,  Londres  y  Colonia.  Vannutelli  es  uno  de 
los  príncipes  de  la  Iglesia  )nás  enérgicos,  y  se  ha 
distinguido  por  su  gran  cultura  y  por  las  obras 
que  ha  publicado  sobre  historia  religiosa  con- 
temporánea. Citaremos:  Sludio  comparativo  tra 
l'Orienle  e  l'lkcidcnte;  La  questionc  religiosa 
d'Oricntc;  La  Uitssia  e  la  Chicsa  calíolica,  y  Le 
Irasformazioni  i)i  Oriente.  Fué  nombrado  obispo 
de  Palestina  el  19  de  abril  de  1900.  Es  prefecto 
déla  Signatura  Apostólica. 

*  VAPEREAU  (Luis  Gi'stavo):  Biog.  M.  en 
Morsangsur  Orge  en  1906.  Desde  1880  hasta 
su  muerte  publicó  en  L' Iliisíratioii  la  sección  de 
«Notes  et  impressions»  firmadas  G.  M.  Valtour. 
En  1896  dio  á  la  imprenta  L'homme  et  la  vie, 
colección  de  nuixinias  ó  pensamientos.  Desde 
1838  estaba  retirado  del  servicio  administrativo; 
era  inspector  general  de  enseñanza  primaria. 

*  VAPOR:  lig.  Cualquiera  cosa  que  desvanece 
ó  turba  el  sentido. 

Tuvo  su  v.\POR  de  vanidad,  sus  humillos  de 
silla  y  de  ambición. 

Fb.  Hortensio  Paravicino. 

-Vapor:  f'ls.  Empleo  del  vapor  á  alias  pre- 
siones. -  Actualmente  se  produce  y  utiliza  vapor 
recalentado,  á  500°  y  600°,  y  á  presiones  que 
llegan  hasta  100  kgs.  por  cm.'-,  en  calderas  y 
motores  de  especial  construcción,  los  cuales,  por 
su  peso  y  dimensiones,  son  mucho  más  reducidos 
que  los  motores  y  calderas  corrientes  de  la  mis- 
ma potencia,  y  producen  mayor  regularidad  y 
economía. 

Los  generadores  son  do  tii)o  de  vaporización 
instantánea,  con  las  siguientes  características: 

1.»     El  agua,  á  su  entrada  eu  el  generador, 

Iiasapororiliciosmuy  linos,  pulverizándose,  y  es 
anzada,en  estado  de  menudas  gotas,  a  tubos  de 
un  diámetro  interno  grande,  con  relación  al  de 
los  orilicios,  y  calentados  al  rojo  obscuro. 

■2."  El  agua  de  alimentación,  empujada  por 
una  bomba,  llega  con  una  presión  superior,  en 
2  ó  4  kgs.,  á  la  que  existe  enel  interior  del  tubo 
vaporizador.  Las  gotitas,  lanzadas  con  gran  ve- 
locidad en  todas  direcciones,  dan  contra  las  pa- 
redes del  tubo,  subdividiéndoso  ulteriormente, 
vaporizán<losey  absorbiendo  el  calor  [lor  irradia- 
ción y  contocto. 

Conviene  que  las  gotas  pequeñas  no  sejunten 
entre  sí,  á  tiu  de  que  la  suma  de  su  supcrticio 
sea  la  mayor  posible;  y  por  esto  motivo  se  pro- 
cura que  los  tubos  vaporizadores  sean  de  un  diá- 
metro relativamente  grande.  La  experiencia  ha 
hecho  jireferir  tubos  de,  á  lo  menos,  "JO  nims.  de 
iliámetro  interno.  Con  menor  diámetro  puede 
suceder  que  se  formen  verdaderos  hilos  de  agua, 
que  serían  arrastrados  por  el  vapor  y  no  temlrían 
tiempo  de  vaporizarse  completamente,  con  lo  que 
el  vapor  sería  unas  veces  seco  y  otras  liiimedo. 

La  longitud  asignada  al  tubo  (cerca  de  treinta 
veces  su  diámetro)  es  tal  que  el  agua  tiouo 
tiempo  do  transformarse  completamente  en  va- 
¡mr  saturado,  mientras  recorro  el  primer  tnbo 
(tubo  vaporizador).  Do  ésto  el  vopor  pasa  á  lo» 
tubos  recalentadore»,  en  núnioro  de  tres,  é  idén- 
ticos al  tubo  vaiiorizodor,  pero  quo  comunican 
entro  sí  por  medio  de  codos  metiilico».  Sólo  el 
tubo  vaporizador  está  expuesto  á  lu  irradiación 
directa  del  hogar;  pero  su  tcnijieratura  no  so 
eleva  nunca  demasiado,  »  causa  do  la  gran  cauti- 
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dad  do  calor  que  cede  al  agua  al  vaporizarse,  y 
por  otra  parte,  durante  el  reposo  se  puede  evitar 
un  excesivo  calentamiento,  bajando  el  registro 
del  humo,  y,  en  caso  necesario,  abriendo  la 
puerta  del  hogar. 

El  mismo  tubo  vaporizador  y  los  tres  recalen- 
tadores forman  un  elemento;  y  varios  de  éstos, 
dispuestos  vcrticalmente,  constituyen  la  caldera. 

Los  tubos  vaporizadores  están  en  comunica- 
ción con  el  tubo  de  alimentación  del  agua,  y  los 
tubos  rccalentadores  afluyen  á  un  colector,  en 
el  cual  se  recoge  el  vapor  producido  por  cada 
elemento. 

Con  esta  disposición,  los  tubos  vaporizadores 
que  forman  el  techo  del  hogar  están  mantenidos 
todos  á  la  misma  temperatura,  con  idéntico  fun- 
cionamiento. Su  conservación  es,  pues,  igual 
para  todos.  La  velocidad  del  vapor  en  el  tubo  es 
])equena,  de  0,50  á  0,90  ms.  por  segundo,  con  lo 
que  no  es  de  temer  el  arrastre  de  agua,  y  su 
temperatura  no  sufre  variaciones  bruscas.  En 
caso  de  rotura  de  un  tubo,  es  fácil  aislar  el  ele- 
mento que  lo  contiene  y  continuar  el  funciona- 
miento con  los  demás,  mientras  se  sustituye  el 
tubo,  operación  que  se  hace  pronto. 

Después  de  las  experiencias  de  diversos  años, 
se  ha  comprobado  que  no  era  conveniente  hacer 
los  elementos  de  más  de  cuatro  tubos,  y  que  la 
disposición  de  éstos  ha  de  ser  tal  que  queden 
entre  ellos  pequeños  intervalos,  para  mejor  apro- 
vechar el  calor  del  hogar.  Los  tubos  son  rectos, 
de  20  ninis.  de  diámetro  interno,  y  45  de  diá- 
metro externo,  con  redoblones  en  sus  extremos 
y  comunicándose  entre  sí  por  medio  de  codos 
en  U  de  20  a  30  mms.  de  diámetro.  La  guarni- 
ción usada  es  una  arandela  de  cobre  acanalaaa. 

Repetidas  experiencias  han  demostrado  que, 
ni  aun  usando  tubos  defectuosos,  de  sección 
adelgazada,  presentan  las  roturas  peligro  algu- 
no. La  capacidad  del  generador  es  tan  pequeña, 
que  la  presión  desciende  instantáneamente  en 
cuanto  se  produce  la  rotura  de  un  tubo.  Esta  ca- 
pacidad no  es  más  que  de  seis  litros  en  una  cal- 
dera que  produce  10  kgs.  hora  de  vapor,  á  500° 
y  á  80  kgs.  de  presión.  Aden.ás,  se  ha  dispensa- 
do á  estos  generadores  de  la  obligación  de  llevar 
aparatos  de  seguridad,  á  excepción  de  una  vál- 
vula sobre  el  conducto  de  alimentación.  En  la 
siguiente  tabla  se  consigna  el  consumo  de  agua 
y  carbón,  por  caballo  hora,  en  motores  que  fun- 
cionan con  vapor  saturado  a  10  kgs.  y  otros  con 
vapor  á  30  kgs.  recalentado  á  411°. 

Motores  que  funcionan  con  vapor  saturado 
á  10  kgs. 
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12£0 


Consumo  de  ag 


Kilogramos    7500 
t  10000 

>  15000 


Consumo  medio  de 
carbón 


Kilogramos  0,850 
>  1,200 

»         1,750 


Motores  que  funcionan  con  vapor  á  30  kgs.  y  á  411° 

«      . , Consumo  medio  do 

Consumo  de  agua  ^^y^¿^ 


Kilogramos  4500 

>  6000 

>  9000 


Kilogramo  0,613 
»  0,858 
»         1,287 


Hasta  ahora,  á  pesar  do  las  ventajas  que  pre- 
senta el  rccalentamiento  del  vapor,  no  se  acos- 
tumbra ¡asar  de  los  350°,  ¿  causa  de  la  impo- 
sibilidad de  lubrificar  eficazmente  lassu|ici'fície8 
en  movimiento  y  en  contacto  con  el  vapor.  En 
realidad,  los  lubrificantes  usados  ordinariamen- 
te, so  alteran  á  tales  temperaturas,  en  contacto 
con  el  vajior  y  con  el  aire.  Pero  si  este  contacto 
80  evita,  resistoii  temperaturas  muy  elevadas. 

Los  primeras  pruebas  fueron  hechas  con  mo- 
tores de  válvulas  de  émbolos  fijos  y  cilindros  mó- 
viles articulados  directamente  al  árbol  de  la 
biela.  El  aceite  salodel alimcntador automático, 
recorro  los  canales  al  través  do  In  masa  del  ém- 
bolo, y  va  á  parar  á  las  paredes  del  cilindro,  las 
que  lubrifica,  y  el  «obrante  «o  recoge  en  otni  ca- 
nal di'l  pistón,  volviendo  al  exterior,  donilo  «c 
'  enfria  ]iaru  ser  nuevaiiicnte  utilizado.  Se  hicieron 
I  rauchoa  ensayos  eu  esta  dis|K>sicióu,  con  vapor 


hasta  700°,  {nncionando  siempre  los  motores  per- 
fectamente. 

Esta  temperatura  fué  mantenida  durante  me- 
dia hora  seguida,  y  siempre  que  se  examinó  el 
émbolo,  se  encontró  perfectamente  lubríBcado; 
pero  el  aceite  se  carbonizaba,  en  contacto  cou  el 
aire,  al  cabo  de  algunos  instantes. 

La  facilidad  cou  que  se  puede  variar  la  poten- 
cia del  motor  es  resultado  del  juego  de  la  vál- 
vula de  seguridad,  aplicada  al  tubo  de  la  Ijomba 
de  alimentación.  Esta  válvula  de  resorte  ó  do 
peso  puede  estar  más  ó  menos  cargada,  haciendo 
girar  una  manivela.  Por  ejem)iio,  si  el  motor 
funciona  con  va|ior  á  80  kgs.  de  presión,  y  se 
quiere  reducir  la  potencia  á  un  décimo  de  la  nor- 
mal, se  gira  la  manivela  en  el  seiitidode  descar- 
gar la  válvula  de  seguridad  de  una  cantidad  de- 
terminada. Una  ]iarte  del  agua  de  alimentación 
sale  de  la  válvula  y  vo  á  parar  al  depósito;  la 
presión  desciende,  por  cjemjdo,  á  8  kgs.,  mien- 
tras la  temperatuia  tiene  tendencia á  aumentar, 
lo  que  se  evita  moderando  la  combustión,  l'as- 
tan  pocos  segundos  jiara  obtener  todo  esto.  En 
una  larga  serie  de  experiencias  con  un  motor,  se 
ha  comprobado  que  puede  funcionar  durante  va- 
rias horas  sin  que  la  temperatura  y  la  presión 
del  vapor  varíen  m.ís  de  un  10  por  100. 

Como  es  de  suponer,  este  lii>o  de  calderas  y 
motores  tiene  unas  dimensiones  y  peso  muy  re- 
ducidos, comparado  con  los  ordinarios.  Un  mo- 
tor de  25  caballos  iiuede  estar  contenido  en  una 
caja  de  0,28x0,58x0,55  y  pesa  150  kgs.  Una 
caldera  que  produce  180  kgs.  de  vapor,  á  500  y 
á  100  kgs.  de  presión,  pesa  600  kgs. ,  y  puede  es- 
tar contenida  en  una  caja  de  0,50  x  0,50  x  0,70. 

ResuItJido  de  las  numerosas  pruebas  hechas  en 
este  grupo  de  calderas  y  motores,  jiuestos  en 
condiciones  diversas,  é  incluso  desventajos.as, 
podemos  dar  como  cifras  máximas  de  consumo 
las  siguientes:  9  kgs.  de  vajior,  á  la  presión  de 
30  kgs.  y  a  450°,  por  kg.  de  petróleo,  consumido 
como  combustible; en  cambio,  quemando,  á  tiro 
forzado,  carbón  de  Anzín,  6  kgs.  de  vapor  á  65 
kilogramos  de  presión  y  á  500°  por  kg.  de  carbón. 

VAPORCiLLO:  m.  dini.  de  Vapor. 

A  nadie  levanto  tanto  la  dicha,  que  el  va- 
POIUII.I.O  de  uua  leve  nube  uo  le  piniiera 
ofender. 

P.  Francisco  GaraC. 

vaporífero,  RA:  adj.  Que  contiene  vapor. 
Tubos  VAPOiiÍFEr.os. 

VAPORIZADOR:  m.  Aparato  que  sirve  jara 

vaporizar. 

VAPOROSIDAD:  f.  Calidad  de  vajioroso. 

Aquel  enjambre  de  ninjei  es  licchiceros,  arras- 
trando el  lujo  y  la  vaporosidad  de  sus  tr.ijes 
y  prendidos  entre  el  otro  lujo  cxubemnle  de  la 
vege  Lición... 

Perfda. 

*  VAQUEAR:  n.  Mar.  Navegar  por  un  río  ó  ca- 
nal con  las  velas  al  filo  del  viento,  cuando  hay 
corriente  en  favor  y  aquél  no  permite  marcarlas 
por  ser  escaso. 

*  VAQUERIZA:  f.  V.\<jl-EnA. 

*  VAQUERO:  ni.  Ji>Gno;  cuchilloconquc ma- 
tan y  descuartizan  las  rcscs. 

Un  cucliillo  de  cachas  amarillas,  que  los  sue- 
len llamar  VAgi.EROS  ó  jiferos... 

CKBVANrrs. 

*  VAQUETA:  TENEK  CARA  PE  VAQfETA:  fr. 
Ser  de  aspecto  adusto.  |]  Oir  sin  cm[iacliü  toda 
suerte  do  cargos  y  reconvenciones. 

VAQUETEAR:  a.  Cnrtir  y  adobar  el  cuero  ó 
|iicl  de  vaca. 

...  quciló  tal  que  p.irecía  eonloliiin  VAQl'F- 
TEADO,  y  cou  lo  quo  «obró  la  froté  los  hocicos. 
La  Picara  Juttiiia. 

VAQUILLA:  f.  dini.  do  VacA. 

ilViiuo,  alivimbí  del  yugo, 
entre  su  onia  de  heno, 
»e  rdanio  la  v.\i)UII.I.A 
eu  verse  sin  «u  vaquero' 

D.  Sr.úiKZ  di:  Kioikroa. 

*  VARA:  Vara  HE  JisTiciA. 

Vu  real  trou»  tte  levanta 
pnrn  el  rey.  iloinle,  srgtiu 
dicen,  lia  de  est.ir  con  VARA 
de  oro  en  la  mano... 


(...  y  se  ve  rn  vn  Iruiio  á  Carlos  con  una  VARA  DE 
JUSTICIA  dvraila  en  la  mano.) 

Caldiíbón. 

-  Vara:  Cetro. 

Jacob  lUbtija  á  nn  príncipe;  Ins  vnras,  á  sus 
obras  ó  al  cetro  (que  tniiibién  se  llama  VARA); 
las  ovejas  á  los  subditos. 

P.  Andrés  Mkndo. 

-Vara:  Bastón  que  por  insignia  de  autoii- 
dad  llevan  los  alcaldes. 
Alcalde.  Diego  Tarugo,  lo  que  me  lia  costado 
.■><liiesta  vara,  sólo  Dios  lo  sabe, 
y  mi  vino,  y  capoues,  y  ganado. 
Curvantes. 
Nadie  le  diú  la  vara;  él  se  hizo  alcalde,  y 
manda. 

lif/rán  2>o¡yular. 

-Vara:  Vara  alcándara. 

-Vara  de  Casiilla:  Medida  do  longitud, 
dividida  en  tres  pies  ó  en  cuatro  [lalnios  y  equi- 
valente á  835  milímetros  y  9  décimas. 

-  Vara  de  justicia:  La  que  llevan  los  mi- 
nistros de  justicia.  ||  Por  cxt.,  Cetro. 

-Vara  he  Mercurio:  Caduceo. 

En  la  ni.TUo  el  caduceo,  ó  vara  di;  JIiíucc- 
Rio,  enlazada  con  dos  serpientes,  que  siempre 
fué  tenido  por  símbolo  de  la  p.iz  njtsnia. 
P.  Andbís  Mendo. 

-Vara  de  sardo:  Bohordo  con  las  llores  de 
esta  planta. 

-Jurar  uno  en  vara  de  justicia:  fr.  Pres- 
tar juramento  ante  un  ministro  de  justicia. 

-Vara:  MU.  escarní.  Diosa  que  presidía  los 
juramentos  de  los  mortales  y,  sobre  todo,  las 
)>romesas  de  los  amantes.  Es  la  diosa  de  las  bo- 
das, de  la  lidelidad  y  de  la  buena  fe. 

*  VARADA:  Conjunto  de  jornaleros  que  en 
Andalucía  van  á  las  casas  de  campo  bajo  la  di- 
rección de  un  capataz  para  la  cava,  la  bina  y 
otras  faenas  agrícolas. 

-  Varada:  Tiempo  que  duran  estas  faenas. 
-Varada:  i/iii.  Medición  do  los  trabajos 

liedlos  en  una  mina  al  cabo  de  un  período  de 
labor. 

*  VARADERO:  Varadero  dei,  ancla :  .Mar. 
Plancha  de  hierro  con  que  se  delieude  el  costado 
del  buque  en  el  sitio  en  que  descansa  el  ancla. 

VARADURA:  f.  Mar.  Lo  mismo  que  Varada. 

VARAGE  {Fray  Gregorio  Alberto):  Bioj. 
N.  en  la  ciudad  de  Valencia  é  ingresó  en  la  or- 
den carniclit.ina  observante  en  el  convento  de 
su  ]>atria,  donde  tomó  el  hábito  el  27  de  sep- 
tiembre de  1623,  profesando  :\,  29  del  mismo  mes 
y  siguiente  año.  l''ué  maestro  y  doctor  en  .Sa;,'rada 
Teología,  poseyó  varios  idiomas  y  se  le  consiiieró 
como  excelente  poeta.  Falleció  en  su  convento 
nati%'o  el  21  de  diciembre  do  1662.  Escribió  va- 
rias im]iortantes  obras  de  carácter  religioso. 

VARAQNAC  (Arsenio  Emilio):  Biog.  Publi- 
cista francés  contemporáneo,  n.  en  P.iris  el  7  de 
abril  de  18I9.  Ha  sido  redactor  del  Journal  des 
Ilébat.i,  y  colaborador  del  Temps,  de  la  It'Viie 
des  Deiix- Mondes,  de  la  Ilevue  fíteue,  del  Kcono- 
mMe  Franntis,  del  Journal  des  Kconomirtes, 
etcétera.  En  1887  pulilieó  rortniil.i  lilUraircs, 
que  obtuvo  el  premio  llordin  do  la  Academia 
francesa. 

VARAHABATAR:  MU.  ind.  Encarnación  de 
Vichnu  bajo  la  forma  de  oso. 

VARAMIENTO:  ni.  M'ir,  Lo  mismo  qne  Vara- 
dura. 

VARANES:  Bioy.  Roy  de  Persia.  Reini'i  des.le 
417  á  438.  Kccbazó  á  los  turcos  que  habían  pe- 
netrado más  allá  fiel  Oxiis,  y  ordenó  una  perse- 
cnción  de  cristianos  que  le  atrajo  la  enemistad 
del  emperador  romano  Teodosio,  el  cual  le  de- 
claró la  guerra.  Derrotados  los  persas  varias  ve- 
ce», vióso  obligado  Varanes  n  firmar  la  paz  y 
establecer  en  l'ersia  la  libertad  do  cultos.  Impre- 
sionado por  la  nobleza  y  el  desinterés  del  obispo 
Acacio,  que  vendió  los  vasos  sagrados  jiara  re<li- 
niir  á  los  laiitivos  de  los  romanos  y  restituirlos 
A  l'ersia  jirovislos  de  ro|ias  y  dinero,  concedió  A 
loa  cristianos  grandes  privilegios  é  invitó  á  Aca- 
cio &  que  pasara  á  su  corte.  En  423  destituyó 
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Varanes  al  rey  de  Aruiuuia,  Ardaches  IV,  con 
motivo  de  las  quejas  presentadas  por  los  magna- 
tes del  |>aís,  y  [uiso  en  su  lugar  un  gobernador 
persa.  Él  patriarca  .Saliak  suirió  igual  suerte  y 
Iné  sustituido  sucesivamente  por  dos  sirios.  En 
su  tiempo  inventó  Mesrop  el  alfabeto  armenio. 
Sucedió  á  \'aranes  su  hijo  lezdcjerd  IL 

*  VARAPALO:  fig.  y  fam.  DaSo  ó  queIir.into 
que  uno  recibe  en  sus  intereses  materiales  ó  mo- 
rales. 

*  VARAS  (Antonio):  Biog.  El  17  de  septiem- 
bre de  1901  se  inauguró  en  la  plaza  O'Higgins, 
de  Santi.ago  de  Chile,  el  nionumeuto  dedicado  á 
este  ilustre  chileuo  y  á  D.  Manuel  Montt. 

VÁRELA  (.José  Pedro):  Biog.  Político  y  pe- 
dagogo uruguayo,  n.  en  Montevideo  el  19  de 
marzo  de  184;');  m.  el  24  de  octubre  de  1879.  Sus 
¡iriníeros  estudios  los  hizo  en  el  Colegio  de  los 
Padres  Escolapios,  de  donde  se  retiró  á  los  quin- 
ce años  para  seguir  la  carrera  del  comercio.  Se 
dedicó  luego  al  periodismo,  en  el  que  hizo  sus 
primeras  armas  escriliiendo  crónicas  literarias, 
revistas,  artículos  y,  finalmente,  composiciones 
poéticas,  coleccionadas  más  tarde  en  un  pequeño 
volumen.  En  1867  hizo  un  viaje  á  Europa  y  los 
Estados  Unidos.  Tratando  de  dar  á  conocer  sus 
iileas  acerca  de  los  numerosos  y  diversos  proble- 
mas relacionados  con  la  educación,  publicó  una 
obra  que  bien  puede  hacer  las  veces  de  Tratado 
teórico-prúclico  de  Pedagogía  y  ser  al  mismo 
tiempo  uno  de  los  libros  de  ]iropaganda  más  ini- 
]iortantes  que  se  han  imblicado  en  la  América 
Latina.  Simultáneamente  Várela  era  político  y 
pCTiodista,  y  fundó  La  Pa::,  diario  el  más  avan- 
zado en  ideas  do  todos  cuantos  á  la  sazón  se  pu- 
blicaban en  la  República.  Durante  el  año  terrible 
(1875)  se  mantuvo  cu  absoluta  reclusión  y  apro- 
vechó aquellas  circunstancias  para  escribir  su 
ruidoso  libro  titulado:  De  la  legislación  escolar, 
en  el  cual  se  c^iponen  las  causas genuinas  de  las 
crisis  que  actuaban  en  el  Uruguay:  la  económi- 
ca, la  política  y  la  financiera.  La  publicación  de 
esta  obra,  que  contiene  verdades  tan  evidentes 
como  amargas,  le  llevaron  en  1876  d  la  Direc- 
ción general  de  Instrucción  pública,  en  donde 
realizó  multitud  de  trabajos  educacionistas  nue- 
vos hasta  entonces  en  el  país.y  escribió  muchas 
monografías  sobre  asuntos  relativos  al  ramo  que 
se  le  había  confiado,  todo  lo  cual  le  valió  el 
jirimer  puesto  entre  los  autores  pedagógicos  del 
Río  de  la  Plata. 

-Várela  Acevedo(Jacoro):  Biog.  Político 
uruguaj'o  contemporáneo.  Estudió  el  Derecho  y 
las  Ciencias  sociales  en  la  univcrsid.id  de  Mon- 
tevideo, se  distinguió  en  el  periodismo  y  muy 
joven  llegó  á  desempeñar  altos  puestos  en  la 
administración.  Había  sido  ya  secretario  de  la 
Dirección  de  Correos  y  Telégrafos,  cuando  el 
presidente,  Sr.  BatUe  v  Ordóñcz,  le  noniliró  en 
1903  secretario  general  de  la  presidencia  de  la 
Rc|iública,  y  cuando  en  1907  se  encargó  de  ésta 
el  Dr.  AVillinian,  Várela  Acevedo  ocupó  el  Mi- 
nisterio de  Relaciones  exteriores,  que  dejó  pron- 
to, A  fin  del  año  citado,  por  diferencias  con  los 
demás  ministros  en  el  asunto  de  la  jurisdicción 
sobre  aguas  del  Uío  de  la  Plata. 

*  VARENGA:  .Mar.  Pieza  curva  que  se  coloca 
atravesada  sobro  la  quilla  para  formar  la  cua- 
derna. 

VARGANAL:  m.  Seto  formado  do  várganos. 

VARGAS:  (/cog.  De|).  en  la  Sección  occidental 
del  dist.  federal  de  Venezuela.  Comiirende  las 
parroquias  ó  municiiiios  de  Aguado,  Caiaballe- 
da,  Cnnayaca,  Caruao,  La  Ciuaira,  Macuto  y 
Naigua;  3U000  liabits.  La  cap.  es  La  Ciuaira.  || 
Pueblo  y  municipio  del  dist.  (le  La  Grita,  esta- 
do Táchira.  Díccnos  el  geógrafo  venezolano  se- 
ñor Emilio  C.  Guerrero,  que  esta  poblac:ión,  lla- 
mada antes  San  Bartolomé  del  Cobre,  lleva  hoy 
el  nombre  del  primero  de  los  médicos  venezola- 
nos y  de  uno  de  los  más  ilistinguidos  hombres 
público».  Está  8ÍtnB<la  en  el  declive  oriental  del 
páramo  del  /umbador,  á  más  de  2000  ms.  de 
elevación  sobre  el  nivel  del  mor.  Tiene  dos  her- 
mosos templos,  una  espaciosa  cnsa  cnml,  casa 
mnni'-i[ial,  eáivel  piíldica,  dos  plazas  y  algunos 
estnbh'rimicutos  mercantiles.  Sus  campos  son 
bellos  y  BU  agricultura  pioduie  abundante  trigo, 
|Hipas.  cebada  y  demás  produceiones  do  tierro 
í'riii.  El  primitivo  nombre  de  esta  )iol>lación  so 
debe  á  las  minos  do  cobre  sobre  las  cuales  ostá 
situada,  y  que  no  son  sino  un  filón  do  los  do 
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Seboruco.  El  día  que  e-slas  licas  minas  lleguen 
á  explotarse,  ambos  pueblos  obtendrán  un  in- 
menso beneficio.  Vargas  es  capital  del  munici- 
pio, el  cual  tiene  4727  habits. 

-Vargas  (Fray  Crisóstcmo):  Biog.  N.  en 
la  ciudad  de  Valladolid,  siendo  bautizado  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Juan  Bautista.  Iiigie.<-ó 
en  la  orden  de  San  Bernardo,  en  el  convento  do 
Jlontesión,  y  fué  doctor  en  Teología,  catedráti- 
co de  Filosofía  moral  en  la  universidad  de  Alca- 
lá, general  de  la  orden  y  obispo  de  Astorga. 
Falleció  en  dicha  población  el  14  de  mayo  de 
172S,  siendo  enterrado  en  su  catedral.  De  él 
dice  el  autor  de  la  Biblioteca  Cisteiciense:  «Fué 
uno  de  los  sujetos  más  estimados  de  su  tieiii)io 
por  su  doctrina,  prudencia,  discreción,  caridad 
y  ¡uilso  en  el  gobierno  de  las  almas,  pudiendo 
decirse  que  el  celo  por  el  bien  de  sus  ovejas  le 
acarreó  la  muerte,  pues  murió  de  resulla  de  una 
oración  que  les  hizo  con  mayor  elicacia  de  la  que 
sus  fuerzas  extenuadas  permitían.» 

-Varga.s  (Marceliano):  Biog.  Político  y 
general  colombiano  contemporáneo.  Es  doctor 
en  Derecho  y  en  Ciencias  políticas,  y  se  ha  dis- 
tinguido como  abogado,  como  agricultor  y  ga- 
nadero y  como  militar  en  los  períodos  de  revolu- 
ción tan  frecuente  en  su  país.  Ha  sido  goberna- 
dor y  jefe  político  y  militar  de  Boyacá  y  Cundi- 
naniarca,  diputado,  senador,  ministro  de  Hacien- 
da, ]ires¡dente  de  la  Cámara  de  representantesy 
ministro  plenipotenciario  de  Colombia  en  París. 
Sobresalió  como  militar  en  el  período  de  1899  á 
1903;  á  él  se  debió  la  organiz,ación  de  las  fuerz.;is 
gubernamentales,  al  frente  de  las  qne  libró  diez 
y  nueve  acciones  y  venció  á  los  rebeldes. 

-Vargas  Torres  (Luis):  Biog.  Político 
ecuatoriano,  n.  en  Esmeraldas  y  ni.  en  Cuenca  el 
20  de  marzo  de  1887.  Era  comerciante  estable- 
cido en  Guayaquil,  cuando  en  1882  se  presentó 
en  Panamá  al  general  Alfaro,  ofreciéndole  sus 
servicios  y  gruesa  su.i;a  de  dinero  para  la  expe- 
dición armada  que  preiiaraba  contra  el  dictador 
Veiiitemilla.  Tomó  parte  en  la  campaña  á  favor 
de  Alfaro  como  jefe  supremo  de  la  República; 
mandó,  como  coronel,  una  de  las  divisiones  del 
ejército  revolucionario;  ganó  fama  de  bravo  y 
sereno  cu  los  combates;  asistió  como  diputado 
por  la  provincia  de  Esmeraldas  á  la  Convención 
reunida  en  (Juito  en  1883,  al  siguiente  año  in- 
tervino activamente  en  la  revolución  contra  el 
gobierno  de  Caamaño  y  tuvo  que  emigrar  á  Lima 
y  A  Paita,  donde  preparó  la  exiiedición  contra 
Loja,  y  habiendo  lo"rado  ajioilerarse  de  esta 
ciudad,  fué  atacado  desnués  por  fuerzas  del  go- 
bierno muy  superiores  A  lassnyas,  quedó  vencido 
y  prisionero  y  se  lo  trasladó  A  Cuenca  para  ser 
juzgado  y  fusilado.  Se  negó  A  su  cadáver  sepul- 
turas el  cementerio  católico  y  fué  enterrado  en 
una  pebrada  en  las  afueras  de  la  población.  En 
1897  sus  restos  fueron  trasladados  á  Guayaquil; 
la  Convención  dictó  decreto  do  honores  en  me- 
moria de  Vargas  Torres,  y  el  20  de  marzo,  10." 
aniversario  de  su  fusilamiento,  la  Asamblea  lo 
dedicó  solemne  sesión  fúnebre. 

VARGUEÑO:  m.  Especie  de  escritorio  con  mu- 
chos cajoncilos  y  gavetas,  cuyas  labores  y  ador- 
nos de  talla  están  en  ]>artc  dorados  y  cu  parte 
pintados  de  vivos  colores. 

VARIABILIDAD:  f.  Calidad  de  variable. 

*  VARIACIÓN:  f.  Biul.  Desvi.icióii  de  un  li|>o, 
tanto  en  lo  que  so  refiere  á  su  estructura,  como  A 
sus  funciones. 

Tan  pronto  como  Darwin  demostró  la  posibi- 
lidad de  la  evolución,  alcanzó  la  variación  suma 
importancia.  Dos  modos  hay  de  estudiar  ciculi 
licamente  la  variaciiíii.  El  primero  consiste  en 
tomar  un  gran  número  de  imlividuos  de  uno  es- 
pecie particular  y  estudiarlos  en  detalle  con  re- 
lación A  un  eoincter  especial.  Este  es  conocido 
]ior  método  de  estudio  estadístico,  y  ha  sido 
jiraeticadu  con  éxito  en  la  Gran  Bretaña  por 
Gallón,  Pearaon  y  Weldon.  El  segundo  método 
(experimental)  consiste  en  la  cría  de  organismos 
en  gran  escalo,  estudiando  las  variacicuies  que  on 
ellos  aparecen  en  el  transcurso  delexporiniento, 
¡lara  sucesivos  generaciones.  De  Vriesy  Dateson 
son  los  princi|iales  cnltivo<lores  de  esto  método. 
Modificación  de  él  es  el  estudio  de  lo»  fósiles  al 
través  de  un  período  definitivo  de  los  tiempos 
geológicos,  que  lio  sido  cmple.a<lo  esiiccinlmenlo 
por  los  zoólogos  americanos.  El  método  estadísti- 
co parece  haber  dejado  definitivamente  probado 
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que,  si  un  mismo  caráclur  se  mide  en  un  gran 
iiiiiiiui'o  tiü  individuos,  es  posiMo  cstaMeccr  los 
ifsuUados  en  una  curva  que  tiene  siunijire  una 
turnia  uj>ro\iniadamente  simétrica.  Por  esto  se 
lia  llamado  «variabilidad  lluctuantf»  al  hecho  de 
nacer  4as  nuevas  especies  por  la  acción  de  la 
selección  natural.  Por  otra  parte,  los  estudios 
experimentales  han  demostrado  que,  además  de 
esta  variabilidad  tluctuante,  existe  en  ciertos 
organismos  otro  tipo:  el  de  las  variaciones  ca- 
suales de  Do  Vries.  En  este  caso  los  orjíanismos 
no  lorman  una  serie  graduada;  pero  ciertas  for- 
niasdiliercn  niarcadamento  de  otras,  y  estas  no- 
tables variaciones  son  constantes  de  generación 
c\i  generación.  Kn  tales  variaciones  se  encuentra 
la  prueba  de  la  selección  natural;  así,  si  están 
conformadas  para  sobrevivir,  del)en  de  dar  naci- 
miento á  nuevos  tipos  (especies)  en  un  tiempo 
mucho  más  corto  que  la  fluctuación  de  las  va- 
riaciones. Kstc  método  de  estudio  está  íntima- 
mente relacionado  con  las  leyes  de  la  herencia, 
formuladas  por  iléndel.  Weisman  ha  iiucsto 
especial  interés  en  el  problema  de  las  causas  de 
la  variación.  El  asunto  es  muy  comi)lejo,  pero 
muchos  biólogos  creen  que  la  causa  inmediata 
de  las  variaciones  debe  buscarse  en  el  proceso 
total  de  la  unión  Je  los  dos  gernioplasmas  en  la 
fecundación. 
VARIADAMENTE:  adv.  m.  Con  variedad. 

*  VARIADO,  DA:  adj.  Que  tiene  variedad. 

*  VARIAR:  n.  Cambiar  de  modo  de  pensar,  de 
afectos,  etc.;  Vaiüab  de  opinión,  cu  didam'ii. 

-Vakiaii:  n.  Cambiar  una  cosa  de  forma, 
]iropicdad  ó  estado. 

-Vakiaii:  a.  Hacer  que  una  cosa  sea  dife- 
rente, en  algo,  de  lo  que  antes  era. 

-Yauiau:  Dar  variedad. 

*  VÁRICE:  f.  Se  ha  usado  tambié;i  como  ni. 

*  VARIEDAD:  f.  Calidad  de  vario. 

-  Vauikdai):  Ilist.  nal.  Cada  uno  de  losgru- 
)ins  en  que  se  dividen  algun,as  especies  y  que  se 
distinguen  entre  sí  por  ciertos  caracteres  muy 
secundarios  aunque  permanentes, 

VARIGNÓN  (Pedro):  Biog.  Geómetra  francés, 
n.  en  Caen  en  1654;  ni.  en  París  en  1722.  Tu- 
vo gran  inclinación  á  la  vida  religiosa,  hasta 
que,  leyendo  á  Euclides  y  Descartes,  reveló  su 
gusto  ¡lor  las  Matemáticas.  Se  trasladó  á  París, 
donde  su  Proyecto  de  una  mecánica  nueva  le  dio 
acceso  á  la  Academia  y  una  cátedra  de  Matemá- 
ticas en  el  colegio  Mazarino;  más  tardo  sucedió 
á  Dulianiel  en  la  cátedra  del  colegio  de  Francia. 
Varignón  fué  uno  de  los  primeros  que  aceptaron 
cu  Krancia  los  principios  del  análisis  inlinitesi- 
iiial.  Sus  mejores  obras  son:  Traite  dii  vtouve- 
vieni  el  de  la  mesure  des  caux  courantcs;  A'ouve- 
lies  coiíjcdures  sur  la  jiesanteur,  y  Xourclle  mé- 
ennií/ue.  También  son  notables  las  memorias 
publicadas  en  la  Colección  de  la  Academia  de 
Ciencias. 

VARIQNY  (Carlos  Víctor  Crosnieu  de): 
Iliorj,  Escritor  y  dii>loniático  francés,  n.  en  Ver- 
salles  en  1829;  m.  en  Montmorency  en  1899. 
Terminados  sus  estudios,  viajó  por  América  y 
Oceanía  y  en  1856  fué  nombrado  canciller  del 
consulado  de  Francia  en  las  islas  Hauaii,  don- 
de llegó  á  adquirir  tal  prestigio,  que  el  rey  Ka- 
meliameha  V  le  tuvo  de  consejero  y  ministro  de 
1  S6:j  á  1870.  Regresó  después  á  Krancia  y  se  de- 
dicó á  trabajos  literarios  y  geográficos.  Entre 
estos  últimos  merecen  citarse:  (Juatorie  ana  aux 
tlcs  Üandwieli;  L'Océan  l'uciji(¡ue\  Jics  derniéres 
knn<tr¡ues  et  les  lies  océaniennes  y  una  Nouvclle 
Oé'Hiraiilíic  modcnu  des  eini¡  pnrties  dit  monde. 
ICscriliió  también  novelas:  Hila  H'ilson;  Voyage 
du  malclut  Jcan  Faul  en  Auslralic;  etc. 

-  Vauiony  (EsKKítiE  Clio.sNiEn  DE):  Biog. 
Méilico  y  naturalista  francés,  hijo  del  anterior, 
II.  en  Honolulú  (islas  Hauaii)  el  13  de  noviembre 
de  1865.  En  Francia  hizo  sus  estudios  universi- 
turios  y  80  ha  dedicado  preferentemente  á  publi- 
car trabajos  de  vulgarización  cientílica  y  traduc- 
ciones de  obras  notables.  Citaremos  entre  aqué- 
llos: L'tiir  (I  la  ric;  JUcherches  sur  le  naniítne 
erncjimnlul;  Lanotionphiisiologique  del'espice; 
Cnrioxills  de  V¡Ii'<toire  nalurelle;  y  Avi  aud 
Lile,  que  en  1895  olituvo  el  premio  Tomás 
Hodgkins  del  Instituto  Smithsoniano, 

*  VARILLA:  Cada  una  de  las  costillas  Jo  mo- 
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tal,  ballena  ó  junco,  ijiiu  lurnian  la  armazón  de 
los  paraguas  y  quitasoles. 

VARIN  ((Ji'iNTiN):  Biog.  Pintor  francés,  n.  en 
lieauvais  hacia  1580;  in.  en  París  en  1627.  Hizo 
los  primeros  estudios  en  su  ciudad  natal  y  luego 
se  trasladóáAmiéns,  donde  pintó  varios  cuadros 
para  la  catedral.  En  1903  se  descubrieron  en  el 
convento  de  lieauvais  unos  magníficos  frescos 
suyos,  ocultos  bajo  una  grosera  capa  de  cal;  tam- 
bién parecieron  algunos  cuadros  que  se  conside- 
raban jicrdidos.  ]3e  regreso  en  París  segunda 
vez,  tal  impresión  produjo  su  cuadrode  Han  Car- 
los Borromeo  repartiendo  limosnas,  en  el  ánimo 
do  la  reina  María  de  Médicis,  que  la  soberana 
encargó  á  Variii  el  decorado  de  su  magnífica  ga- 
lería de  Luxeiiiliurgo.  Después  del  arresto  y  eje- 
cución del  poeta  Duiaiidc,  autor  de  un  libelo 
difamatorio  contra  el  rey:  La Itipozografia,  para 
el  qne  había  hecho  los  dibujos  nuestro  biografia- 
do, éste  hU3'ó  á  lieauvais.  Durante  aquella  ausen- 
cia, la  reina  confió  á  Rubens  el  decorado  de  la 
galería.  Pasado  algún  tiempo  volvió  á  París, 
donde  acabó  su  vida.  Tuvo  los  títulos  de  ayuda 
de  cámara,  primer  pintor  y  diluijante  del  rey. 
Sus  cuadros  más  notables  son:  Saint  Paul  prc- 
chant  aux  athénicns;  Guérison  du  parahjlique; 
Jésus  devanl  Pilnlc;  La  prcsentation  au  temple,  y 
Couronncmenl  d'épines, 

VARIOT  (Gastón):  Biog.  Medico  francés,  n. 
en  Demigny  (Saonay  Loira)en  1855.  Fué  médico 
de  los  hospitales,  y  fundó  en  1892  el  Dispensario 
de  Belleville;  visitó  y  estudió,  por  encargo  del 
gobierno,  los  hospitales  de  niños  de  Inglaterra  y 
de  Italia,  y  organizó  en  1905  el  Congreso  de  las 
Gotas  de  leche.  Ha  inventado  el  medio  de  borrar 
los  taraceados  (tatuajes)  de  la  piel.  Sus  obras 
más  celebradas  son;  un  Traite  d'histologic,  en 
colaboración  con  Klein ; /)ipA¿«ri<:  ct  sirumthóra- 
pie,  y  Le  médecin  de  l'enfance.  Ha  dirigido  el 
Journal  de  clinique  et  tln'rapeutiqne  infanlile. 

VARITA:  f.  dim.  de  Vaua. 

Y  .Tiiu  los  que  miran  á  !a  luz  de  ciert,T3  an- 
torchas de  que  habla  San  Buenaventura,  eu 
cualquier  paja  ó  varita  niir.in  mía  serpiente. 
P.  Francisco  Garait. 

VARIUM  ET  MUTABILE  ( Cosa  variable  y  volu- 
ble): .\»\  dice  Virgilio,  refiriéndose  á  la  mujer. 
(V.  tiuii)  i'LUMA  Liivius,  etc.,  eu  esto  mismo 
AriíNUicE). 

*  VARNA:  Geog,  Este  dep.  do  Bulgaria  tenía, 
según  el  último  censo  (190.Í),  305134  habits.  A 
la  cap.,  Varna,  correspondían  37  417. 

VARNEY  (Ll'is):  Biog.  Compositor  francés,  n. 
en  1844;  m.  en  Cautcrcts  en  1908.  Era  un  exce- 
lente director  de  orquesta  y  un  trabajador  ¡iro- 
digioso.  Presentó  varias  veces  obras  al  teatro, 
que  fueron  rechazadas,  hasta  que  en  1877  el 
«Athénée»  acogió  la  primera  de  sus  operetas:  II 
signar  Pulcinclla,  con  la  que  inició  una  serie 
felicísiinaque  terminó  en  1901  con  \d.  Paria-Cas- 
cade  y  que  le  dio  honra  y  fortuna.  Entre  las  ope- 
retas que  mayor  i>opularidad  alcanzaron  citare- 
mos: Fanfan  la  tulipc;  Moschellieri  ni  convento; 
Miss  Jlobinson;  Papa  di  Francia;  Moglie  diA'ar- 
ciso;  Coquclicol;  Babolin;  Cliquette;  1)' Artagnan; 
Prineipetsa  Bebé;  etc. 

VARÓ  (Fray  Tomás):  Biog.  Natural  do  Ori- 
huela.  Ingresó  en  la  Orden  de  la  Merced,  vis- 
tiendo el  hábito  en  el  convento  de  su  ]>atria  el 
15  de  julio  de  1708  y  profesando  en  el  de  Valen- 
cia ú  22  do  diciembre  del  año  1709.  Graduóse  de 
maestro  en  Artes  en  la  Universidad  Valentina; 
o|iúsoBo  á  cátedras  do  Filosofía  y  de  Metafísica; 
doctoróse  de  Sagrada  Teología  en  la  universiilad 
de  .Salamanca,  y  fué  catedrático  regente  de  Teo- 
logía y  priipieiario  de  hebreo,  maestro  en  su  re- 
ligión, elector  y  definidor  general  y  provincial 
de  Aragón.  Falleció  en  Salamanca  el  20  de  marzo 
del  aüo  174U.  Publicó  varios  notables  Sennoncs 
y  Oraciones  fúnebres. 

VAROLI  ó  VARÓLE  (CoN-sTA  NTI  no):  íio<7.  Mé- 
dico  y  aiiutómico  italiano,  n.  en  liolonia  en 
1523;  ni.  en  1575.  Profesor  de  Cirugía  y  Anato- 
mía y  primer  médico  ilcl  papa  Gregorio  XII 1,  no 
Íinblico  en  vida  más  que  una  carta  con  el  título 
lo:  De  nervis  optiris  nonnullisiiHe  aliis  pnrler 
commitueniopinionnn  i'rt  eapite  humano  observa- 
lis  ei'istola,  iMi  la  cual  indica  una  nueva  nianem 
do  disecar  el  cerebro  empezando  por  la  base  y 
donde  expone  algunos  detalles  nuevos  referentes 
á  ese  órgano.  Ademán  dojó  una  obra  escrita  quo 
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no  se  ]iublicó  hasta  después  de  su  muerte:  De 
rctutiitiune  cor/ioris  hitmani  libri  qxtaluur. 

'  VARONA:  f.  tlrJER;  persona  del  sexo  feme- 
nino, j  .Mujer  varonil.  (La  B.  A.  ha  desan licuado 
esta  voz). 

VARONILAZO,  ZA:  adj.  auni.  de  Varonil. 
I*or  la  reina  de  los  aniozonns  es  hi^iiilicnda 
la  ni:dn  niiijcr,  por  haber  sido  aquéllas  VAltu- 
MI.AZAs  y  de>cnvucltas. 

P.  Fb.  Juan  dk  Pineda. 

VARONILIDAD:  f.  Calidad  de  varonil. 

Juiciosa  y  cortesana  fdvf/ia  en  el  otoño  de 
la  VARONILIDAD. 

P.  Baltasar  Graci.ík. 
VARSOVIANA:  f.  Danza  polaca,  variante  de  la 
mazurca,  1|  Música  de  este  baile. 

VARSOVIANO,  NA:  adj.  Natural  He  Varsovia. 
U.  t.  c.  s.  ¡;  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  ciu- 
dad de  Rusia. 

VASALLONA:  f.  Torta  de  pan. 

Al  cabo  de  tanta  brega  se  lia  sacado  para  la 

V.\Í^,M,1.(INA. 

Pk«ida. 
VASARUCO:  m.  dim.  de  Vaso. 

Ea,  alma,  salte  un  poco  afuera  del  angosto 
v.\SARUco  de  tu  cuerpo. 

Ribera. 

VASCONCELLOS  (CAROLINA  GlILLERMINA 
Mu  MAKLis  de):  Biog.  Literata  alemana,  n.  en 
lierlín  el  15  de  marzo  de  1851  y  casada  con  el 
arqueólogo  portugués  Joaquín  de  Vascoucellos. 
Conoce  bien  lenguas  y  literaturas  antiguas  y  mo- 
dernas, y  muchas  desús  obras  tratan  de  nuestros 
clásicos  y  de  nuestra  historia  literaria.  Citare- 
mos: líomanccro  del  Cid;  Tres  flores  dd  Teatro  i 
antiguo  esjañol;  Antología  española,  y  Estudios 
sobre  la  significación  de  las  roces  españolas. 

*  VASCONGADO,  DA:    fig.  Confuso,  obscuro, 

ininteligible. 

Rueguen  á  Dios  que  los  saque 
de  penas  de  Purgatorio, 
qne  á  fe  qne  hay  entre  ellos  fraile 
que  habla  prosa  vascongada 
y  versos  trilingües  liace. 

Tirso  de  Molina. 
VASCUÑANA  (por  alusión  á  la  csiiosa  de  Alvar 
Fáñez,  tan  celebrada  eu  el  ejemplo  27  del  Conde 
Lucanor):  í.  Mujer  sumamente  confiada  en  su 


Eu  qne  ann  las  necias  burlas  de  un  marido 
las  VASCUÑANAS  crédulas  tragaban. 

Jovbllanos. 
*  VASO:  Por  c.\t.,  receptáculo  ó  depósito  na- 
tural de  mayor  ó  menor  capacidad,  que  contieno 
algún  líquido. 

-Va.so  de  Jerjes:  Argueol.  Este  vaso  lo  des- 
cubrió el  conde  de  Caylus  en  1762  en  las  rninaa 
de  Persépolis.  Tiene  una  inscrii>ción  euatrilingüe 
(en  egipcio,  persa  antiguo,  súsico  y  babilónico), 
la  cual  ha  hecho  un  papel  importaiitisimo  en 
la  historia  do  la  egiptología  y  iisiriología;  pues 
sirvió  l<ara  confirmar  la  exactitud  y  el  método 
de  otros  importantes  desciframientos.  La  ins- 
criiición  dice:  *  Jerjes,  el  gran  rey.» 

-  Vaso  de  Marioite:  V.  Frasco  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

-  Vaso  lacrimatorio:  Vasija  pequeña,  á  ma- 
nera de  ]>onio,  que  so  encuentra  en  los  sepulcros 
antiguos  y  que  so  ha  creído  erróiieamciile  ouo 
estalla  destinada  ú  guardar  lius  lágrimas  vertidas 
eu  el  duelo  por  los  deudos  y  amigos  del  difunto. 

-Vasos  cavilark-s:  Vasos  desprovistos  do 
fibras  lisas,  según  lUuvivr,  á  quien  siguen  la 
mayoría  de  los  anatóinicos, 

-Vasos  comunicaniks:  Fís.  V.  Comuni- 
cante en  ol  tomo  correspondiente  del  Dicoio- 
NARM. 

-  Vasos;  Bol.  Los  vnsnsson  los  elementos  his- 
tológicos eondnctnrcs  Je  loa  lf()UÍdos  en  las  plan- 
tas do  organización  8U|>orior  y  se  encueiitian 
principalmente  en  el  leito.  Para  coni]irender  lo 
qiio  es  un  vaso  Ichoso,  imaginémonos  que  varias 
células,  colocadas  en  fila  longitudinal,  se  ahirgan 
siguiendo  la  dirección  del  eje:suspr<>toplasniaji, 
invadidos  por  anchas  vacuolas  y  rechazados  con- 
tra las  luombrauas,  so  reabsorlivn  y  tcmiinao 
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por  desaparecer  com|ilcUiiiente;  y,  por  viltimo, 
las  partes  laterales  de  las  membranas  se  liaceii 
más  gruesas  y  se  lignilican,  á  la  vez  que  las  que 
forman  los  tabiques  de  separación  de  las  células 
se  adelgazan,  y  ticmlcn  á  desaparecer.  Así  se  for- 
ma un  canal  en  cuyo  interior  podrán  circular 
los  líquidos  y  al  (jue  se  da  el  nombre  de  taso.  Si 
los  tabiques  de  separación  de  las  células  consti- 
tutivas no  lian  desaparecido,  el  vaso  se  dice  que 
es  «rrnrfo;  si  los  tabiques  lian  desaparecido  com- 
pletamente, el  vaso  se  llama  n&icrío.  El  engrosa- 
miento  de  las  membranas  de  las  células  que  for- 
man el  vaso  no  se  verifica  por  igual,  sino  según 
zonas  ó  líneas  especiales,  de  donde  resultan  en  sus 
paredes  diferentes  formas  de  resaltos,  que  sirven 
de  base  á  una  clasificación  de  estos  elementos 
histológicos:  así  se  llaman  vasos  en  espiral  aque- 
llos cuya  cara  interna  lleva  una  banda  más  grue- 
sa en  espiral,  capaz  de  desarrollarse  cuando  el 
vaso  se  rompe;  vasos  anulares  los  que  presen- 
tan una  serie  de  bandas  anulares;  vusos reliada- 
dos  aquéllos  cuyo  resalte  forma  una  es)iccie  de 
red;  vasos  pwdcados  los  que  ofrecen  una  serie 
do  puntuaciones,  y  vasos  cscalariforiiirs  aque- 
llos que,  siendo,  por  lo  regular,  de  sección  pris- 
mática, llevan  en  cada  una  de  sus  caras  una 
serie  de  rayas  rectas  y  equidistantes  simulando 
una  escalera.  Todas  estas  formas  de  vasos  so 
suelen  encontrar  en  la  parte  leñosa  de  los  tallos 
y  sus  ramificaciones;  pero  en  las  coniferas  sólo  se 
encuentran  en  las  capas  vasculares  que  rodean  á 
la  medula,  mientras  que  en  las  otras  el  sistema 
conductor  está  formado  por  unos  elementos  de 
forma  especial  llamados  traijiieidas. 

En  el  líber  se  encuentran  unos  vasos  de  carác- 
ter particular,  llamados  cribosos,  que  sirven 
para  dar  jiaso  á  la  savia  descendente  o  elaborada 
en  las  hojas,  mientras  que  los  vasos  del  lefio, 
por  el  contrario,  conducen  á  las  hojas,  desde  las 
'  raíces,  los  jugos  de  la  tierra  ó  savia  ascendente. 

VASÓQENO:  m.  Qicím.  y  Terap.  El  vasógeno  es 
una  vaselina  oxigenada,  no  o.\idada.  íiesulta 
de  una  transformación  sólo  parcial  de  la  vaseli- 
na: una  parte  de  los  hidrocarburos,  la  más  alte- 
rable, se  oxida,  y  los  productos  de  oxidación  se 
combinan  con  el  amoníaco  que  se  añade  y  cuyo 
papel  es  el  de  asegurar  nna  emulsión  duradera. 

Estos  productos  combinados  se  mezclan  en- 
tonces á  los  hidrocarburos  no  transformados  y 
los  engloban  de  manera  que  permiten  su  emul- 
sión en  el  agua. 

Las  propiedades  del  vasógeno  son:  su  inocui- 
dad, su  fácil  absorción  por  la  piel  y  las  mucosas, 
su  eninlsión  perfecta  por  los  líquidos  del  orga- 
nismo, ú  otros. 

El  vasógeno  do  mercurio  se  muestra  con  las 
signientes  propiedades: 

1 .»  Es  de  una  eficacia  igual  y  con  frecuencia 
superior  al  ungüento  napolitano,  tomado  como 
término  de  comparación. 

2."  Ensucia  menos  que  el  ungüento  napoli- 
tano. 

3."  No  ha  presentado  los  inconvenientes  re- 
gistrados con  el  uso  del  ungüento  napolitano, 
que  son:  dos  casos  de  hidrargiria,  uu  caso  de  es- 
tomatitis y  dos  ulceraciones  de  la  mucosa  nasal. 

4.»     No  se  altera. 

0.»  La  dosis  de  4  grs.  de  vasógen»  de  mercu- 
rio, al  50  por  100,  es  la  dosis  media  suficiente 
]iara  un  adulto. 

C*  La  duración  del  tratamiento  es,  como 
término  medio,  de  21  días,  con  una  fricción 
diaria. 

Los  indicaciones  sobro  la  medicación  son  las 
mismas  que  las  del  ungüento  napolit;>no,  rcco- 
niendán(i08e: 

1 ,'     En  casos  graves. 

2.°  En  manifestociones  rebeldes  ó  habitual- 
mente  refractarias  á  otras  mcdicaeioncs, 

.3.°  En  sujetos  que  presentan  mal  estado 
gástrico. 

4."  Cuando  la  vía  gástrica  no  responde  á 
otro»  remedios  (yoduro  de  potasio,  p(>rejom|ilo), 

¡j."  Niños  do  pecho  ó  do  poca  edad,  on  ge- 
neral. 

VASQUEZ  (HoNonATO):  £1017.  Jurisconsulto 
y  político  ecuatoriano,  n.  en  Cuenca  en  18S5. 
Hizo  sus  estudios  do  instrucción  media  on  el 
Colegio  nacional  do  Cuenca  y  se  recibió  do  abo- 
gado en  1S66  en  la  universidad  do  Azuay.  Ex- 
pulaado  del  Ecuador  por  el  golíierno  del  general 
Vointemjlla,  del  cual  fué  ailvcntario,  rcsiilió  en 
Lima,  en  donde  dosenipenú  varias  cátedras  on 
ol  Instituto  oientfiioo  de'  Dr.  D.  José  Uranda. 
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De  regreso  en  su  patria,  después  de  la  caída  del 
gobierno  de  Veinlemilla,  el  Dr.  Vásquez  fué 
elegido  diputado  á  la  Convención  de  1883  y 
desempeñó  la  secretaría  de  aquella  memorable 
Asamblea.  En  1884  fué  nombrado  subsecretario 
del  Interior  y  Relaciones  exteriores,  cargo  que 
desempeñó  hasta  1892,  en  que  fué  designado 
ministro  de  Relaciones  exteriores  en  el  gobierno 
que  jiresidió  el  Dr.  Luis  Cordero.  En  1893  fué 
acreditado  enviado  extraordinario  y  ministro 
plenipotenciario  en  el  Perú  y  Chile,  hallándose 
en  Lima  cuando  se  discutía  el  tratado  Herrera 
(iarcía.  En  1894,  acompañado  por  los  señores 
Remigio  Crespo  Toral,  Ángel  Polibio  Chávez  y 
otros,  fué  á  Caracas  como  enviado  extraordina- 
rio y  ministro  plenipotenciario  del  Ecuador  para 
la  tiesta  americana  del  centenario  del  gran  ma- 
riscal de  Ayacucho.  Inaugurado  después  de  la 
revolución  de  1895  el  gobierno  del  general  Eloy 
Alfaro,  el  Dr.  Vásquez,  que  residía  en  Quito, 
l'ué  reducido  á  prisión  por  el  comandante  en 
jefe,  general  Manuel  A.  Franco.  En  1898  íué 
elegido  diputado  por  el  Azuay,  y  en  1899  sena- 
dor por  la  misma  provincia.  El  Dr.  Vásquez  es 
uno  de  los  jefes  más  prominentes  del  partido 
conservador,  y  se  ha  distinguido  en  estos  últi- 
mos años  por  la  oposición  elocuentísima  hecha 
en  el  Congreso  á  las  reformas  antirreligiosas,  y 
en  Madrid,  donde  residió  desde  1905,  ha  sido  el 
alma  de  la  defensa  ecuatoriana  en  el  pleito  de 
límites  con  el  Perú,  pues  su  gobierno  tuvo  el 
buen  acuerdo  de  nombrarle  ministro  plenipo- 
tenciario y  enviado  extraordinario  en  la  corte 
de  España,  en  nnsión  especial  para  velar  por 
los  derechos  del  Ecuador. 

-Vásquez  Codo  (Alfredo):  Biog.  Político 
colombiano,  n.  en  1870.  Muy  joven,  en  1907, 
llegó  á  ocupar  el  Ministerio  de  Relaciones  exte- 
riores en  el  gobierno  presidido  jtor  el  general 
Reyes,  y  se  distinguió  por  los  tratados  que  ne- 
goció con  los  gobiernos  del  Ecuador,  Perú,  Bra- 
sil y  Estados  Unidos  para  decidir  los  litigios 
sobre  fronteras  y  establecer  relaciones  oficiales 
con  Panamá. 

*  VASSY  (Matanza  de):  Ilist.  Fué  ordenada 
]>or  el  duque  Francisco  de  Guisa,  el  1.°  de  mar- 
zo de  1562,  contra  las  comunidades  protestantes 
reunidas  en  los  templos  de  dicha  ciudad,  y  con 
ella  dio  comienzo  la  espantosa  guerra  civil  que 
duró  en  Francia  más  de  treinta  años. 

VATER  (AiíRAHAm):  liiori.  Jlédíco  y  anatómi- 
co alemán,  n.  en  Wittemberg  en  1684;  ni.  en 
1751.  Fué  profesor  de  Medicina,  Patología  y 
Terapéutica  en  su  ciudad  natal,  y  á  él  se  debe 
el  descubrimiento  de  los  corpúsculos  especiales 
del  tacto,  llamados  corpúsculos  de  Valer.  Sus 
obras  más  importantes,  entre  las  muchas  que 
dejó  escritas,  son:  De  Vhirurgiae  anlii¡uitatc  ac 
diíjnilatc  el  collcgiorum  utilitale;  De  succi  ncr- 
vci  secrctionc  mechanica,  y  Catalogus  planlarum 
imprimis  exuticarum  horti  Academici  l'itcber- 
gcnsis. 

-  Vater  (Juan  Severino):  Biog.  Filólogo 
alemán,  n.  en  Altcnburgo  en  1771 ;  m.  en  Halle 
en  1826.  Fué  profesor  en  las  universidades  de 
Jena,  Halle  y  Ka-nigsborg,  y  escribió  muchas 
obras  notables,  entre  ellas:  Lengua  de  los  anli- 
t/uos  pobladores  de  Prusia;  Manual  de  gramática 
hebrea ,  siriaca,  caldea  y  árabe;  Analectas  del  co- 
nocimiento de  las  lenguas,  y  Linguarwn  totius 
orbis  Índex  atphabriieus. 

*  VATICANO:  m.  lig.  Corte  pontificia. 

-Vaticano:  Palacio  de  los  pontífices  de 
Roma,  tituado  á  la  orilla  N.  del  Tíiier, en  loque 
so  conoce  por  ciudad  Leonina.  Su  núcleo  |>rimi- 
livo  imreco  haber  sido  una  casa  construida  en 
tiempos  do  Constantino,  reconstruíila  por  el 
]iapa  Inocencio  III  hacia  1200,  y  ensanchada  por 
Nicolás  III  (1277  1280),  Los  papas  nn  la  ocu- 
paron liabitualniento  hasta  después  de  su  vuelta 
do  Avifión  (1377).  El  palacio  fué  enteramente 
reconstruido  desde  1447.  Sólo  una  parte,  relati- 
vamente pequeña,  de  la  inmensa  construcción  es 
habitada  ¡lor  el  (lontífice.  El  resto  comprendo  la 
capilla  -Sixtina  (1473),  decorada  con  pinturas  de 
los  principales  artistas  ile  las  escuelas  lloren  tina 
y  unibria  en  1481  -1483,  y  cuyo  techo  presenta 
algunas  de  las  priuei|>ales obras  de  Miguel  Ángel 
(1608  1512),  y  su  Juicio  Final  (I5:U  1641) 
adorna  el  altar;  las  salas  de  Rufael(1608-1620), 
con  frescos  on  parto  ejecutados  por  sus  discípu- 
los; la  galería  do  pinturas,  quo  coutiouo  obras  do 
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Leonardo  de  Viuci,Karael,  Fia  .\ngélico,  Donie- 
iiichino,  Ticiano,  Perugino  y  otros;  la  capilla  de 
Nicolás  V,  adornada  con  frescos  (1450  1455)  por 
Fra  Angélico;  los  tapices  de  Rafael,  para  los  que 
hizo  los  dibujos  en  1515  1516;  las  salas  de  los 
IJorgias,  con  frescos  de  Pinturicchio  y  o^os;  el 
museo  de  Pío  Clemente,  en  que  hay  lamosas  es- 
culturas de  la  antigua  Grecia,  como  el  Laoconte 
y  el  Apolo  de  Belvedere;  el  museo  fhiaramonti, 
también  de  esculturas  antiguas;  el  Braccio Nue- 
vo, con  retratos,  estatuas  y  bustos  griegos  y  ro- 
manos; el  museo  egipcio;  el  museo  etrusco,  fun- 
dado por  Gregorio  XVI  en  1836,  de  gr.an  valor; 
el  Museo  de  antigüedades  cristianas,  donde  se 
guardan  muchos  objetos  de  las  catacumbas,  y 
otros  eclesiásticos  ó  litúrgicos,  y  la  biblioteca, 
que  contiene  cerca  de  30000  volúmenes. 

VATICINANTE:  p.  a.  de  Vaticinar.  Que  vati- 
cina. U.  t.  c.  s. 

Sacerdotisa  engañosa, 
Vaticinante  mentida. 

Calderón. 

VATIO  (de  Wall,  n.  pr.):  m.  Cantidad  do 
trabajo  eléctrico  equivalente  á  un  julio  por  se- 
gundo. 

VATIÓIVIETRO:  Teoría  del  valióvulro.  -  Co- 
rriente continua.  -  Sabemos  que  la  potencia  eléc- 
trica absorbida  por  un  receptor  sometido  á  una 
diferencia  de  potencial  V,  y  recorrido  por  una 
corriente  continua  de  intensidad  constante  I, 
tiene  por  expresión  VI.  Este  producto  puede 
ser  determinado  por  vía  indirecta,  midiendo 
separadamente  los  factores  V  y  I  por  medio  de 
uno  de  los  procedimientos  ya  conocidos  ó  por 
vía  directa  por  medio  de  los  aparatos  llamados 
vatiómetros. 

Los  vatiómetros  más  empleados  son  electro- 
dinamómetros de  torsión.  También  se  ha  hecho 
uso,  con  excelente  éxito,  de  balanzas  de  Kelvin 
transformadas  en  vatiómetros. 

En  los  aiiaratos  de  la  [irimera  categoría,  la 
bobina  fija  del  electrodinamómetro,  compuesta 
de  un  pequeño  númcrode  vueltas  de  hilo  grueso, 
está  dispuesta  en  serie  con  el  circuito  que  con- 
sume la  potencia  que  hay  que  medir  (fig.  1).  La 
bobina  móvil,  ordinariamente  formada  por  al- 
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gunas  es]iiras  de  hilo  fino,  se  pone  en  tensión 
con  una  gran  resistencia,  y  el  conjunto  en  deri- 
vación con  los  extremos  o  y  6  del  cirouito,  cuya 
liotencia  se  quiere  medir. 

Llamemos  r  la  resistencia  do  la  bobina  fijo,  K 
la  de  la  bobina  móvil  y  del  reóstato  adicional, 
V  la  diferencia  de  potencial  de  los  puntos  n  y  b, 
I  lo  intensidad  de  la  corriente  quo  jiasa  por  el 
]iuiito  n.  El  par  electrodinámico  que  solicita  la 

V  -^  I  )• 
bobina  móvil  es  proporcional  á  Ix      „     .  Sea 

O  la  torsión  resultante. 
Si  r  es  suficientemente  pequeño,  se  puede  des- 

VI 
preciar  Ir  y  so  tiono  0  =  —-—,  siendo  A  un  fiic- 

A 
tor  de  reducción. 

Procediendo  como  liemos  dicho,  se  comete  un 
ligero  error  por  exceso,  puesto  quo  la  dilerciicia 
de  potencial  en  loe  bornes  del  circuito  derivado 
se  aumenta  con  lo  caída  de  tensión  en  la  bobi- 
na fija.  Si  se  une  el  circuito  de  la  bobina  móvil 
directamente  al  receptor,  se  comete  también  un 
error  ¡lositivn,  porque  la  bobina  lijo  queda  en- 
tonces atravesado  por  la  corriente  litil  aumenta- 
da por  la  corriente  derivada.  El  ajiarato  funcio- 
naría en  esto  ca&o  aunque  el  circuito  de  utiliza- 
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ciún  estuviera iiitcirumpido,  porque  habría sicm- 
[ire  corriente  en  las  dos  bobinas. 

Es  ini|iorUnlc  intercalar  la  bobina  móvil  en- 
tre la  liobina  lija  y  la  resistencia  adicional, 
pues  9Í  esta  úllinia  lo  estuviese  entro  ambas 
bobinas,  entre  éstas  podiíau  presentarse  dife- 
rencias de  poteueial  sulicientes  para  ocasionar 
accidentes  en  el  aparato.  Una  razón  semejante 
conduce  á  subdividir  los  reóstatos,  para  tensio- 
nes elevadas,  en  numerosas  secciones,  al  objeto 
de  que  entre  ellas  no  se  formen  diferencias  de 
tensión  elevadas. 

Conviene  también  comprobar  cuidadosamente 
el  valor  del  factor  de  rednccióu  A  para  diversas 
potencias  á  lin  de  asegurarse  de  si  la  proporcio- 
nalidad de  las  desviaciones  subsiste.  Se  determi- 
na este  factor  conectando  el  vatiómetro  á  un 
conductor  de  resistencia  dada  atravesado  por 
nna  corriente  de  intensidad  conocida.  .Se  puede 
también  hacer  jiasar  por  las  dos  bobinas  corrien- 
tes independientes,  comprobando  Ins  circuitos 
aiiiperiniétrioo  y  voltimétrico  con  un  amperíme- 
tro y  uu  voltímetro  patrones. 

Corrientes  alternas  simples.  -  Todo  lo  expuesto 
se  refiero  al  caso  de  la  corriente  continua;  mucho 
más  delicado  y  complejo  es  el  de  las  corrientes 
alternas.  En  este  segundo  caso  hay  que  distinguir 
dos  particulares:  que  el  conductor  que  absorbe  la 
potencia  no  tenga  reactancia,  ó  que  la  tenga.  .Si 
la  reactancia  es  prácticamente  despreciable,  se 
produce  en  el  conductor  una  corriente  cuyas  fases 
coinciden  con  las  del  potencial  en  acción.  Por 
consiguiente,  la  potencia  media  consumida  es 
igual  al  producto  de  los  valores  dicaces  de  la 
diferencia  de  potencial  y  de  la  corriente.  Se  pue- 
de medir  separadamente  la  intensidad  eficaz  de 
la  corriente  por  medio  de  un  electrodinamóme- 
tro, y  la  diferencia  de  potencial  elicaz  por  medio 
de  un  voltímetro  de  corrientes  alternas. 

Si  la  potencia  considerada  se  transforma  ínte- 
gramente en  calor  por  efecto  Joule,  se  la  puede 
deducir  de  la  intensidad  de  la  corriente  ó  de  la 
diferencia  de  potencial,  medidas  respectivamen- 
te como  acabamos  de  indicar.  Se  tiene,  llamando 
p  la  resistencia  conocida  del  conductor, 
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El  mejor  procedimiento  industrial  es  el  empleo 
del  vatiómetro,  al  cual  se  puede  recurrir,  cual- 
quieraque  sea  la  ley  de  la  corriente,  utilizando  un 
aparato  cuyo  circuito  derivado  no  tenga  reactan- 
cia apreciable.  A  es'  ■  Hn  la  resistencia  adicional 
debe  estar  formada  por  conductores  de  induo- 
tancia  y  capacidad  despreciables.  La  corriente 
en  el  circuito  derivado  está  entonces  en  fase  con 
la  diferencia  de  potencial,  y  el  ángulo  de  torsión 
del  vatiómetro  es  proporcional  á  la  potencia 
inedia  buscada: 
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El  factor  A  so  determina  por  medio  do  una 
resistencia  atravesada  por  una  corriente  conti- 
nua. 

Cuando  la  resistencia  adicional  esUi  formada 
por  bobinas,  ya  no  resulta  despreciable  la  reac 
lancia  del  circuito  derivado.  En  este  caso  la  co- 
rriente se  debilita  y  no  está  en  fase  con  el  poten- 
cial; la  desviación  resulta  errónea  por  defecto. 
Este  error  se  jiuede  corregir  arrollando  la  bobina 
de  resistencia,  puesta  en  serio  con  el  cuadro  mó- 
vil, de  manera  que  su  capacidad  neutralice  el 
efecto  de  la  autoinducción  del  cirenito derivado. 

Tasemos  al  caso  do  un  conductor  con  reactan- 
cia apreciable. 

La  expresión  de  la  potencia  media  que  hay 
que  nieilir  cscntonces  VI  eos  o,  represen t^indo  y 
el  ángulo  de  fase  del  conductor  que  so  ensaya. 
La  bobina  fija  del  vatiómetro  tiene  muy  pocas 
espiras  (uira  no  alterar  sensiblemente  esto  án- 
gulo. 

Si,  como  es  generalmente  el  caso,  la  inlluencia 
do  la  capacidail  de  los  circuito»  es  pequeña  con 
respecto  á  su  autoinducción,  existo  un  retraso  de 
fase  de  la  corriente  con  relación  á  la  diferencia 
ilu  potencial,  lo  mismo  en  el  circuito  de  utiliza- 
i'ióii,  en  el  que  está  intercalado  el  arrollamiento 
liel  vatiómetro,  (|ue  en  el  circuito  derivado  do 
éste.  Resulta  de  aipit  una  tendencia  á  la  aproxi- 
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maeión  de  fases  de  las  corrientes  en  los  dos  cir- 
cuitos, que  tiende  á  reforzar  la  indicación  del 
aparato,  al  contrario  de  lo  que  se  produce  en  el 
caso  de  un  conductor  sin  reactancia. 

La  corriente  que  ¡>asa  por  la  bobina  móvil 
tiene  una  intensidad  eficaz  V  eos  ^/K  y  la  reac- 
ción electrodinámica  de  las  dos  bobinas  es  pro- 
porcional á 

j    V  eos  \1/         ,        ,. 
1 — !_  eos  (?  -  V')i 

de  suerte  que  el  error  relativo  es 

^/_  VI  eos  ^  eos  (?  -  ^)  -  VI  eos  o 
VI  eos  <i 
=  eos-  ^  -^  eos  ^  sen  ^  tang  f  —  1 
=  eos  ^  sen  ^  tang  2  -  sen'  \fi. 

Para  jiequcHos  valores  de  i//  se  puede  hacer 
e'  =  tang  f  tang  o  -  tang-  ^t  =e  -^  tang  <f  l/~. 

Si  o  es  positivo,  lo  que  sucede  cuando  no  exis- 
te cajiacidad  importante  en  el  circuito  principal, 
el  error  es  negativo  y  las  indicaciones  del  aparato 
son  demasiado  débiles  cuando  <¡><^.  Pero,  en 
general,  r>^  y  el  error  es  positivo. 

En  resumen,  si  el  circuito  en  que  se  mide  la 
potencia,  así  como  el  circuito  derivado  del  vatió- 
metro, tienen  reactancias  positivas,  las  indica- 
ciones del  instrumento  son  ordinariamente  erró- 
neas por  exceso;  si  el  circuito  derivado  posee  una 
reactancia  negativa,  lo  son  por  defecto.  Si  el 
circuito  principal  tiene  una  reactancia  negativa, 
el  resultado  es  comúnmente  deuiasiado  grande 
cuando  el  circuito  derivado  tiene  igualmente  una 
reactancia  negativa;  es  demasiado  pequeño  cuan- 
do la  reactancia  de  este  líltimo  es  positiva.  En 
fin,  en  el  caso  en  que  el  circuito  principal  no 
tiene  reactancia,  mientras  que  la  del  circuito  de- 
rivado no  es  despreciable,  el  error  es  siempre  por 
defecto. 

Puesto  que  un  vatiómetro,  i)araelque  yp  no  es 
nulo,  marca  una  potencia  VI  eos  ^  eos  { =  -  ^t), 
en  lugar  de  indicar  la  potencia  buscada  A'I  eos  ■:- 
es  preciso  para  obtener  esta  última  multi])licar 
su  indicación  por  la  relación  eos  c/  eos  ^  eos 
'?,~^'"  t-'onociendo  el  coeficiente  de  autoinduc- 
ción L  del  circuito  derivado,  se  puede  calcular  -^ 
por  la  fórmula  tang  i/.  =  oL/R  y  hacer  una  tabla 
de  los  valores  del  término  de  corrección  para  di- 
versas pulsaciones  a  y  diferencias  de  fase  s. 

Corrientes  polifásicas.  -  Consideremos  el  caso 
de  las  corrientes  trifásicas  con  montaje  en  estre- 
lla (fig.  2).  El  valor  do  la  potencia  gastada  en  los 
tres  brazos  de  ésta  será: 

P'-h{yi-v)  +  l.,[V„-v)  +  l,{V^-v)    (1) 

ó  sea,  teniendo  presente  la  ecuación  de  condición, 

I,-fIi,-fl3  =  o:  (2) 

y  eliminando  I3: 

;'=Ii(V,-V3)-hI,(V,-V3).  (3) 

Ea  el  caso  de  montaje  en  triángulo  (fig.  3),  se 
tiene 

;,  =  i,(V,-V,)-f,,(Va-V3)-|-Í3(V3-V,)  (4) 
y  como 

I]  =  'i  -  íg        ;       l2=Í3  -  íi, 

resulta  idénticamente: 

;'  =  Ii(V|-V3)-H,{V,-V3).  (5) 

Partiendo  de  las  expresiones  (1),  (4)  y  (5)  se 
deducen  los  siguientes  valores  de  la  potencia 
media: 


VATI 


1263 


se  reúnen  entre  sí  los  extremos  libres  de  las  re- 
sistencias adicionales  de  los  tres  vatiómetros. 
Estos  pueden  combinarse  en  uno  solo  superjio- 
niendo  las  bobinas  móviles  sobre  nn  eje  común 
y  sometiéndolas  respectivamente  á  la  acción  de 
los  bobinas  fijas  correspondientes. 

Si  las  tres  fases  trabajan  lo  mismo,  puede  uti- 


Fig.  2 

lizarse  un  solo  vatiómetro,  cuya  bobina  fija  esté 
en  serie  con  uno  de  los  hilos  de  alimentación, 
mientras  que  la  móvil  y  su  resistencia  adicional 
están  derivadas  sucesivamente  entre  este  hilo  y 
cada  uno  de  los  otros  dos.  Para  evitar  el  cambio 
de  conexiones  se  crea  un  punto  neutro  artificial 
al  cual  se  conectan  el  circuito  derivado  del  va- 


Fig.  3 

tiómetro,  y  dos  resistencias  iguales  á  la  resisten- 
cia de  este  cireuito,  empalmadas  por  el  otro  ex- 
tremo á  los  dos  conductores  de  línea  no  utili- 
zados. 

Vatiómetros  especiales.  -  El  ratiómelro  Siemens  ' 
y  Halske,  de  lectum  directa,  da  desviaciones 
pro|)orcionales  á  las  potencias  medidas  y  prácti- 
camente independientes  de  la  frecuencia  y  de  la 
forma  de  las  corrientes  alternas. 

El  cuadro  fijo  del  instrumento  está  combinado 
do  manera  que  crea,  en  la  región  en  que  se  mueve 
la  bobina  móvil,  un  campo  magnético  sensible- 
mente radial  análogo  al  de  los  galvanómetros 
Deprez  y  d'Arsonval.  Al  efecto,  se  halla  dotado 
de  un  arrollamiento  cuyas  espiras  son,  superior 
é  iiiferiormento,  circunferencias,  en  las  cuales 


l'j     •i(\'.-'')'"  +  -^  J     Ij{V,-r)<íí-l-^J     I,(V3-r)<i< 
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Práctii 
medio  de 
nectados, 
a|>a  ratos, 
tciuliá: 


amento  se  obtienen  estos  valores  por 
tres  vatiómetros,  convenientemente  eo- 
Sean  O,  O"  y  O'  las  deaviaciones  (le  los 
cuyas  constantes  son  k,  k'  y  k";  se 


Cuando  el  centro  du  la  estrella  es  inaccesible, 


lerniinan  otras  espiras  rectilíneas  hitcrnles,  si- 
guiendo las  prolongaciones  de  un  iiiisnuí  diáme- 
tro; de  esta  manirá  la  corriente  prinei]>al  «tra- 
viesa las  eiiTunferencias  derivándose  en  |iarslela 
en  sus  puntos  medios.  Estas  espiras  son  tiros 
do  una  )>ieza  <le  |ialastro  de  cobre  de  0,3  nini.  do 
espesor  y  14  iiiiii.  de  ancho.  Por  medio  de  ranu- 
ras practicadas  en  las  misiiias  se  impide  la  for- 
mación de  corrientes  do  Fourault,  El  arrolla- 
miento cotuprcudc  32  espiras  se^iaradas  i>or  i>apel 
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del  Jai)óii  impregnado  de  un  barniz  aislador  y 
agrupadas  dilcrenteniente  en  serie  ó  en  i>aralela 
seí'i'in  la  intcnsi.iad  máxima  de  las  corrientes 
que  hay  que  transmitir. 

La  bobina  móvil  lleva  400  espiras  do  hilo  de 
cobre  de  0,1  mm.  de  diámetro.  Su  resistencia  es 
de  100  ohmios  y  su  coelieiente  de  autoinducción 
0,0088  henrios.  Está  montada  entre  puntas,  diri- 
gida por  dos  resortes  espirales  arrollados  en  sen- 
tidos inversos  y  provista  de  un  amortiguador  de 
aire.  A  fin  de  eliminar  la  iullueneia  de  la  tem- 
peratura y  de  laiuductancia  de  la  bobina  móvil, 
así  como  para  obtener  una  constante  de  propor- 
cionalidad conveniente,  el  arrollamiento  de  hilo 
fino  está  provisto  de  un  shunt  y  de  un  rcóstato 
en  serie,  ambos  de  manganina  y  de  doble  de- 
vanado, que  elevan  la  resistencia  total  á  1  000 
ohmios.  En  estas  condiciones  funciona  el  aparato 
con  tensiones  hasta  de  30  voltios.  Para  los  vol- 
tajes superiores  se  añaden  en  tensión  resisten- 
cias suplementarias,  no  inductivas,  de  mangani- 
na, á  razón  de  1000  ohmios  por  cada  30  vueltas, 
de  manera  que  se  mantenga  la  intensidad  de  la 
corriente  derivada  del  vatiómetro  en  un  valor  in- 
ferior d  0,03  amperios. 

El  vatiómetro  de  lord  Kclvin  es  también  de 
lectura  directa;  el  conductor  en  serie  es  un  hilo 
grueso  encorvado  en  forma  de  3,  cuyas  dos  ra- 
mas abrazan  una  bobina  de  hilo  fino.  Arrolladas 
las  dos  bobinas  en  sentidos  inversos,  constituyen 
un  sistema  astático  sustraído  á  las  influencias 
exteriores;  ambas  t:'''ien  un  eje  común  que  lleva 
la  aguja  indicadora. 

Sumpner  ha  tratado  de  introducir  los  electro- 
imanes en  la  construcción  de  los  vatiómetros  para 
corrientes  alternas,  á  fin  de  aumentar  la  sensibi- 
lidad de  estos  instrumentos.  En  uno  de  sus  mo- 
delos, el  circuito  derivado  lo  constituye  el  arrolla- 
miento, fuertemente  inductivo  y  poco  resistente, 
de  un  núcleo  magnético  dividido,  entre  cuyos 
polos  gira  una  bobina  atraída  por  resortes  direc- 
tores y  empalmada  al  secundario,  de  gran  resis- 
tencia, de  un  transformador  sin  hierro,  cnyo  ])ri- 
mario  está  intercalado  en  serie  en  la  instalación 
que  hay  que  comprobar.  Las  corrientes  en  las 
dos  [lartcs  del  aparato,  aproximadamente  en  cua- 
dratura respectiva  con  la  diferencia  do  potencial 
y  con  la  corriente  de  servicio,  conservan  entre  sí 
sensiblemente  la  misma  diferencia  de  fase  que 
estos  elementos. 

Sumamente  interesante  es  el  raliómelro  tér- 
mico de  Vhanrin  y  Anioiix  (fig.  4).  Un  hilo  di 
laUble  A  UC  n,  «•'ijeto  á  dos  bloques  lijos  A  y  D, 
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Fig.  i 

pasa  jior  una  polca  sostenida  poruña  biniina  fle- 
xible I'  E.  á  la  que  mantiene  tensa  un  ri'sortc  en 
eaiiirai.  Todo  alargamiento  de  los  brnzo.^  Al!  y 
CD  hacen  girar  la  iiolea,  y  la  desviación  corres- 
piindiente  es  amplificada  por  una  palanca  I'),), 
cuyo  extremo  inferior  está  fijo  á  un  hilo  de  seila 
>)n,  tenso  ]ior  un  resorte  planoSTy  qiieseorro- 
lla  A  nna  |Ki|pa  I''  provista  de  nn  índice.  Tjísva- 
riaiMonf"!  de  la  teni)ienitura  ambiente  oliran  lo 
nii«mn  «.ilirn  tn^  doH  brazos  y  no  influyen,  por 

tnii' '  -~  ■'    -■  ÍT-iono. 

íp  une,  |ior  medio  de  resis- 
tí 1  ■  A  y  ll  A  nn  shunt  «  interca- 
la'!  I.;  .  principal:  las  ramas  A  l!y  Cl) 

serán  recorridas  iior  una  eoriiente  derivada  qno 
tiene  cl  sentido  ae  las  flechas  1.  Si,  por  otra  pnr- 
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te,  se  aplica  entro  la  polea  P  y  los  bloques  la  di- 
ferencia de  jiotcncial  en  acción,  teniendo  cuida- 
do de  interponer  una  resistencia  adicional  K,  se 
provocan  en  las  dos  ramas  corrientes  derivadas 
según  las  flechas  2.  Se  ve  que  las  corrientes  se 
suman  en  una  de  las  ramas  y  se  restan  en  la  otra. 
Como  la  desviación  5  del  índice  es  proporcio- 
nal á  la  diferencia  de  los  alargamientos  de  las 
ramas,  y  éstos  son  proporcionales  al  cuadrado  de 
las  corrientes  resultantes  que  los  atraviesan,  se 
puede  escribir,  observando  que  hay  proporciona- 
lidad entre  la  intensidad  de  la  desviación  1  y  la 
corriente  de  servicio  i,  así  como  entre  la  de  las 
desviaciones  2  y  la  tensión  de  servicio  r: 

d  =  ¡.[(h'  r  +  k'i)"  -  {k'v-  l^'i)"-]  =  ikk'k"vi. 

Para  las  corrientes  alternas  se  tiene 


S^ikk' 


■"+/: 


vidt=  ikk'k"Yl  eos  o. 


En  este  caso  la  resistencia  R,  que  debe  estar 
desprovista  de  reactancia,  puede  ser  substituida 
por  uu  transformador  reductor. 

VATOUT  (.Iuan):  Jliorj.  Escritor  francés,  n.  en 
Villafranche  en  1792;  m.  en  Claremont  (Ingla- 
terra) en  1848.  Secretario  particular  de  lioissy 
de  Anglas  y  jirefecto  del  CUarente,  desempeñó 
luego,  en  los  Cien  días,  el  cargo  de  subprefecto 
de  Libourne.  Adherido  al  ministerio  Decazes  y 
nombrado  subprefecto  de  Semur,  obtuvo  la  pla- 
za de  bibliotecario  del  duque  de  Orleáns,  más 
tarde  Luis  Felipe,  rey  de  los  franceses.  Fué  di- 
putado, y  miembro  de  la  Academia  francesa, 
üesjmés  de  la  revolución  de  febrero  de  1848, 
siguió  al  rey  en  su  destierro.  Entre  las  muchas 
obras  que  dejó  escritas  merecen  elogio:  Le  mairc 
d'Eu;  Aventures  de  la  filie  d'uH  roí  racontées 
pnrcUe-métae;  L'éca  de  Francc;  Asseniblée  cons- 
titilante;  Soui-euirs  historiqucs  des  résidenees  ro- 
yales de  Frailee ;  Catalogue  historique  des  tableaux 
appartenant  au  duc  d'OrUans;  Conspiralion  de 
Ccllamare;  Les pulissous;  L'idée-fijcc,  é  Uistoirc 
du  I'alais  Itoyal, 

VAUCELLES:  tícog.  Caserío  del  ayuntamiento 
de  Crévecícur,  cantón  de  Marcoing,  dist.  de 
Cambrai,  dep.  del  Norte,  Francia.  Ruinas  do 
una  abadía  cisterciense,  fundada  en  1132,  y  en 
la  que,  cl  5  de  febrero  de  1556,  se  firmó  tregua 
de  cinco  años  entre  Carlos  V  y  Enrique  II. 

VAUCHELET  (Auol  .sTO  Teói-'ilo):  Biog.  Pin- 
tor flanees,  n.  cu  Passy  en  1802;  ni.  en  París  en 
1873.  üiscí]Hilo  de  Abel  de  Pujol  y  de  Ilcrsent, 
ganó  la  pensión  de  Roma  en  1829  con  su  cuadro 
Jacob refusant  de  laisser  partir  Beiíjamiti.  A  este 
siguieron  muchos  muy  notables,  entre  ellos:  Le 
cotnbal  d'Ocaüa ;  Lapremüre  naissanee,  reputada 
como.su  obra  más  importante;  Capitiilation  de 
Mar/(tebour¡i;  La  mort  des  saints  Donalien  et  lio- 
ijulien;  el  retrato  de  Louis  Visconti,  y  La  cha- 
rité  ehrélicnnc. 

VAUDOYERtALFiiEDo):^^.  Arquitecto  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  París  cl  13  de  marzo 
de  1846.  Entre  sus  obras  más  notables  figuran: 
una  capilla  funeraria  en  cl  Morbiháii;  las  seccio- 
nes extranjeras  de  las  Exposiciones  universales 
de  1878,  lisSO  y  1900;  cl  castillo  de  Mesniéres- 
cn-Iiray  (Sena  Inferior),  varias  casas  ¡lara  obre- 
roa  en  el  departamento  de  Seine-ct  Oise,  y  gran 
número  de  ]ialacetcsen  París  y  en  Niza.  Ha  sido 
¡iremiado  en  varias  exposiciones  y  concursos. 

VAUDREIVIER  (.loslí.  AroirsTo  Emii.io):  Biog. 
Arquitecto  francés,  n.  en  París  el  6  de  febrero 
do  1829.  Obtuvo  la  primera  iiensión  de  Koma  y 
residió  en  Italia  algunos  aftos  basta  que,  llama- 
do ¡lor  Dubon  para  iiue.le  ayudara  como  inspec- 
tor en  la  ejecución  de  sus  obras  en  la  Escuela  do 
l'ellas  Artes,  regresó  á  París,  do  donde  fué,  poco 
después,  nombrado  arquitecto  municipal.  Núes 
tro  biografiado  dirigió  la  ronstrucción  de  la  «Pri- 
son  de  la  Sanie,»  y  la  iglesia  de  San  Pedro  de 
Montrongc.  Entre  las  princi|>ales  de  sus  obras 
se  citan:  sepulcro  de  Pedro  Larou9e,en  el  eenicn- 
teiiode  Montparnasse;  nionumentoconmeniora- 
tivn  do  la  batalla  de  Champigny,  é  iglesia  de 
Nuestra  .Señorade  Auteuil.  Además  ha  expuesto 
notables  trozos  arqueológicos  de  tanto  valor 
como:  Interior  de  In  enlnlrnl  de  .Siena;  Una  bo- 
redilln  de  la  catedral  de  l'isn;  San  Mareo»  de 
¡'enerin;  l'un  borcdilla  de  San  Francineo  de 
ytsl.i,  y  f'apilla  palatina  de  Palermo. 

VAUQHAN  (Sin  CAni.o»  UicAnnii):  Diog.  Di- 
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plomático  y  escritor  inglés  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XIX.  En  el  intermedio  de  las  dos  deleu- 
sas  de  Zaragoza  visitó  esta  heroica  ciudad,  sien- 
do huésped  de  Palafox,  al  mismo  tiempo  que  Sir 
Callos  Doyle,  desde  18  de  septiembre  á  30  de 
octubre,  eu  cuyo  día  salió  para  Navarra  con  el 
fin  de  orientarse  de  la  nueva  invasión  iniciada 
por  los  franceses.  El  22  de  noviembre,  vís|icra 
de  la  batalla  de  Tudela,  emprendió  su  viaje  á 
Madrid  pasando  por  Agreda,  casi  á  la  vista  de  la 
caballería  de  Ney.  «Durante  los  cuarenta  y  dos 
días  de  permanencia  en  Zaragoza,  dice  el  general 
D.  Jlario  de  la  Sala  Valdés,  de  quien  tomamos 
estos  datos,  visi  tó  sus  rttinas  y  las  obras  de  ataque 
y  defensa,  se  enteró  de  todos  los  pormenores  del 
primer  sitio,  confirió  con  militares  y  ciudadanos, 
pulsó  el  entusiasmo  popular,  tomó  notas,  redactó 
diarios,  adquirió  planos  y  recogió  interesantes 
documentos,  entre  ellos  una  memoria  del  coronel 
Sangenís explicativa  de  las  improvisadas  fortifi- 
caciones. Con  estas  noticias,  cuya  veracidad  con- 
firmó el  general  Lefebvrc,  á  la  sazón  prisionero  en 
Inglaterra,  escriliióy  imblicó  en  Londres  (1812) 
uu  folleto  descriptivo  de  Los  sitios  de  Zaragoza, 
con  tanta  aceptación  recibido  en  la  nación  britá- 
nica, que  le  produjo  la  ganancia  de  quinientos 
pesos,  cuya  suma  entregó  en  Cádiz  á  la  seilora 
D.^  Consolación  Azlor  de  Ric  para  que  la  distri- 
buyese entre  las  familias  necesitadas  de  Zarago- 
za. Acompañaba  la  generosa  dádiva  con  una 
dignay  expresiva  carta  (fecha  14  de  noviembre 
de  1813)  recibida  por  la  heroína  días  antes  de 
regres,irá  Aragón,  libre  ya  del  extranjero  yugo.» 
Eu  dicha  fecha,  desde  1812,  era  Vaughan  secro. 
tario  de  la  emliajada  inglesa  en  la  capital  gadi- 
tana, y  anos  después  fué  embajador  de  su  nación 
cerca  de  la  nuestra.  De  sus  Diarios,  apuntes  y 
documentos,  transferidos  por  sus  herederos  á  la 
universidad  de  Oxford,  se  aprovechó  el  doctor 
Carlos  Ornan,  profesor  de  Historia  moderna  en 
dicha  universidad,  para  publicar  (1902)  su  Giie- 
i~i-a  de  la  Independencia  española,  en  dos  tomos. 

-Vauoiian  (IlEiir.EUTo):  Biog.  Prelado  in- 
glés, n.  en  Glóucesteren  1832;  m.  en  Hill-Hill  en 
1903.  Descendiente  de  ilustre  familia  católica, 
estudió  en  los  colegios  de  Stonyhurst,  Pown- 
side  y  liuguletli ;  después  se  trasladó  á  Roma 
para  terminar  la  carrera  en  la  Academia  de  no- 
bles eclcsiihlicos,  donde  conoció  á  Manning.  Re- 
cibidas las  órdenes  sagradas,  ingresó  en  la  co- 
munid.ad  de  Oblatos  de  San  Carlos,  fundada  por 
Manning,  y  poco  más  tarde  le  nombraron  direc- 
tor del  colegio  de  San  Edmuudo,  en  AVarc.  Se 
trasladó  á  América,  y  en  Panamá  estuvo  preso 
por  haberse  aproximado  á  los  apestados;  luego 
regresó  á  Londres,  donde  con  Manning  fundó  el 
colegiode  Hill  Hill,  eu  las  afueras  de  la  ciudad. 
Fué  o^po  de  Salford  y  Wéstmiuster,  y  al  afio 
siguiente  obtuvo  el  capelo.  Por  iniciativa  suya 
comenzó  la  construcción  de  la  nueva  catedral  do 
Wéstminster. 

-  Vaijohan  (Tom.vs  Wavi-AND):  Biog.  Geólo- 
go norteamericano  contemporáneo,  n.enloncsvi- 
Ue  (Tejas)  el  20  de  septiembre  de  1870.  Gradua- 
do en  la  universidad  Tiilana  y  en  la  do  Harvard, 
vino  á  Europa  y  estudió  en  los  principales  mu- 
seos. Do  regreso  en  su  patria, so  dedicó á  investi- 
gaciones geológicas  V  i>alcoiitológicas,  al  servicio 
del  departamento  Jo  Geología  de  la  Unión.  So 
ha  distinguido  especialmente  por  sus  estudios 
sobre  la  era  terciaria.  Ha  escrito  unainfínidad  do 
monografías  sobre  Geología  y  Paleontología,  y 
una  importante  obra  cuyo  título  es;  Faunas 
coralarias  del  periodo  eoceno  ;/  oligoceno  inferior. 
Es  miembro  de  la  Sociedad  de  Geología,  de  la 
Academia  do  Ciencias  y  do  la  do  Antropología  y 
Uiologla  de  Washington. 

-  VAinnAN  (VioTOU  Ci.AnitNrK):  Biog.  Mé- 
dico norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Monnt 
Airy,  condado  do  Ramlolph  (Missouri),  el  27  do 
octubre  de  1851.  Estudiil  Filosofía,  Medicina  y 
Leyes,  dedicándose  luego  A  la  en.sefianza  y  ocu- 
pando, mas  tarde,  una  cátedra  do  Medicina  en 
la  univei-sidad  do  Michigan.  Durante  la  campaña 
de  .Santiago  de  Cuba  se  agregó  al  ejército  volun- 
tario en  calillad  de  médico,  con  el  grado  do  co- 
mandante, siendo  ascendido  luego  ol  do  general. 
Ha  escrito  más  do  cien  opúsculos  y  monografías 
sobre  asuntos  médicos  y  literatura  científica. 
Además  ha  publicado  las  siguientes obrns:  iMcn- 
logia  y  miologla  de  las  arrí  de  corral;  I.ilirii  de 
tr.rln  lie  qtúmica  fisiológica, y  ¡'toinnlnas  y  lenco. 
ntainas. 
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VAUTlER  (Bf.kjamín):  Bioa.  Pintor  suizo,  n. 
en  Morbos  eu  1829;  ni.  en  Dusseldorf  en  1898. 
Empi'zú  pintando  cuadritos  de  género,  que  lo 
(UcTiin  lama  de  buen  dibujante.  Luego  reeorrió 
Italia  y  Alemania.  De  sus  obras  eitaremosconio 
más  importantes:  Arqueólogos  entre  cam¡}c.iinos; 
La  cena  de  los  muertos  en  el  Ubcrland  bemés; 
JJ ilaiulera;  Caso  criminal;  Unatardc  de  domin- 
go en  ¡iuabia;  Hincón  de  iglesia,  y  Sociedad  de 
viajeros. 

VAYARDATA:  Biog.  Pretendiente  al  trono 
persa,  en  el  si^lo  vi  antes  de  J.  C.  Durante  el 
reinado  de  Darío  jirescntóse  en  Tarava,  la  po- 
blación principal  de  Yutiya,  diciendo  que  era 
Bardij-a,  hijo  de  Ciro, y  tratando  de  atraer  tam- 
bién la  Aracosia  á  su  partido,  á  cuyo  objeto 
mandó  un  ejército  para  expulsar  á  Vivana,  sá- 
trapa de  esta  provincia.  En  abril  de  517  se  en- 
contró el  rebelde  con  el  ejército  real  cerca  de 
Kaja.  Vencido,  fué  perseguido  al  través  de  la 
Persis  liastji  Pisiyaliuvada,  cerca  de  Persépolis, 
y  junto  al  monte  Paraga  se  empefló  una  segunda 
batalla  en  julio  de  517,  donde  el  pretendiente 
fué  heclio  prisionero  y  crucificado  desimés  en 
Huvadaidaya.  En  diciembre  hubo  otro  encuen- 
tro en  Aracosia,  cuyo  éxito  permitió  al  ejército 
real  avanzar  y  dar  otra  batalla  en  Gandutava: 
aquí  el  jefe  de  los  rebeldes  cayó  prisionero  con 
la  fortaleza  de  Arsada,  y  fué  muerto  con  sus 
secuaces  en  febrero  de  516. 

VAYO  (EsTANisL.\o  KosCA):  Biog.  Nació  en 
Valencia  el  17  de  noviembre  de  1804,  siendo 
bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de  los  Santos 
Juanes.  Hizo  sus  estudios  en  las  Escuelas  Pías  y 
después  en  la  univei-sidad  de  su  ciudad  natal.  Fué 
socio  honorario  de  la  Real  Sociedad  Económica. 
Escribió:  Jinsatjos  poéticos  (Valencia,  Benito 
Jlonfort,  1826,  8.°);  V'oileano  ó  la  exaltación  de 
las  pasiones,  novela  original  (Valencia,  Ildefonso 
Mompié,1827,2  vols.  en  8.°);  Amalia  ó  no  todas 
son  coquetas,  comedia  en  dos  actos  (Valencia, 
Ildefonso  Stonipié,  1827);  ¿Cuáles  son  los  medios 
de  contener  el  lujo  en  Uspaña  y  reprimir  su  in- 
fluencia sobre  las  costumbres  sin  perjudicar  nues- 
tra industria?,  memoria  premiada  con  accésit 
por  la  .Sociedad  Económica;  Los  fctremotos  de 
Orihnela  (Valencia,  José  Ferrer  de  Orga,  1829, 
8.°);  Educación  del  bello  sexo;  Los  partidos,  co- 
media original  en  tres  actos;  Diccionario  de  las 
frases  castizas  de  Cervantes. 

-  Vayo  (FrANCisoü  del):  Biog.  Natural  de 
Jériea,  provincia  do  Castellón.  Presbítero,  ra- 
cionero de  la  parroquial  de  su  jiatria,  teólogo, 
humanista  y  aficionadísimo  al  descubrimiento 
de  antigüedades.  Escribió:  Gj-ammíiíicac  linguac 
Jiistitutiones  (Valencia,  Pedro  de  Huete,  15G9, 
K.");  Historia  de  la  Leal,  llcal.  Coronada  Villa 
de  Xt'rica  y  su  antigüedad. 

VAYSON  (Paulo):  Biog.  Pintor  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Gordes  (Vaucluse)  el  4  de  di- 
ciembre de  1842.  Sus  cuadros  Faucheurs  y  Gar- 
deuse  de  dindons,  expuestos  en  1868,  emiiezaron 
á  darle  justa  fama.  Continuó  ¡untando  paisajes 
y  aninuiles,  con  especialidad  corderos  y  cerdos, 
y  lia  llegado  á  ser  famoso  en  este  género,  tanto 
l]or  su  acierto  en  los  tonos  de  luz,  como  por  la 
lina  observación  de  la  vida  rural  que  revelan  sus 
obras,  entre  las  cuales  merecen  distinguido  lu- 
gar: L'engasiiio;  Cherc/ieurs  de  trujhs;  Dé/iarl 
pour  les  arenes;  Jlappcl  de  roches  en  Solvgne;  La 
fcnaison;  lletour  du  marché;  L'en/imt  prodigue; 
Taureaux  de  Camarguc;  Moutons  dans  ¡a  combe 
de  Bi'zaure;  Le  prinlemps;  Le  berger  el  la  v\er, 
y  Oardeur  de  moulons  au  crépuseule. 

VAZQUEZ  (Caki.o.s):  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo,  n.  en  Ciudad  Real  el  31  <io  di- 
ciembre de  1869.  Consagróse  á  la  pintura  desde 
muy  niüo,  y  su  padre,  procurador  do  los  tribu- 
nales en  8u  ciudad  nativa,  como  viera  el  encanto 
oon  que  en  general  eran  buscados  los  paisajes  de 
Cario»,  género  por  el  que  demostraba  preferen- 
cia, hizo  un  esfuerzo  y  puso  en  camino  de  París 
al  futuro  maestro,  que  antes  de  fijar  su  lesidencia 
en  la  metrójioli  francesa  cniprendii'i  un  viaje  por 
Francia,  Bélgica,  Suiza,  Alemania  é  ItJilift.  Dis- 
cípulo piiiiierainentc,  y  colaborador  después,  del 
insigne  grabador  Uri-aliieta  Vicrge,  entró  luego 
en  la  Acailemia  do  Bellas  Arte»,  donde  Bonnat 
lo  infundió  la  precisión  en  el  lübiijn  de  la  figum 
humana  y  el  amor  por  el  relieve.  Entonce»  pintó 
Las  Fraguas  de  l'uleano,  Los  wiom.i  de  la  Escua- 
dra y  La  suegra.  Sus  triunfos  en  el  Salón  de 
Tomo  X.WIII,  Apindxcell 
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París  fueron  ruidosos.  Más  tarde,  sin  abandonar 
sus  grandes  cuadros  y  los  de  caballete,  abordó 
Vázquez  el  cartel,  y,  por  tin,  el  género  decorati- 
vo, pintando  un  hernioso  panucan.  Primavera 
1/  verano,  para  el  comedor  de  una  quinta  de  Bar- 
celona, obra  en  (pie  hizo  un  verdadero  derrocho 
de  luz  y  de  color,  pintada  á  la  moderna,  bus- 
cando la  decoración  en  la  exuberancia  de  los 
tonos,  en  la  complejidad  del  fondo,  en  el  asunto 
mismo  bien  pensado  y  resuelto  con  donaire  que 
encanta.  Entre  los  otros  cuadros  principales  del 
ilustre  pintor  ciudadrealeño  recordaremos:  Un 
puñado  de  rosas;  Después  de  la  tempestad;  .fuñ- 
ió al  estanque;  Tarde  de  Verano;  Una  boda  en 
Ansa;  Flamenca;  Patio  de  caballos;  Problema; 
Una  calle  de  Ansa;  Una  captura  en  los  alrededo- 
res de  Barcelona ;  ¡  Venganza! ;  Sol  de  larde;  Eno- 
jada ;  A  la  feria  de  Salamanca;  El  torero  herido, 
premiado  con  primera  medalla  en  el  Salón  de  Pa- 
rís de  1910 ;  El  incendiario;  En  el  jardín,  y  lléga- 
lo de  boda,  destinado  al  mismo  Salón  de  lüll. 
Además  ha  colaborado  con  su  lápiz  en  importan- 
tes revistas,  entre  ellas  La  Ilustración  Artística 
de  Barcelona,  y  ha  embellecido  con  notables 
dibujos,  algunos  de  ellos  verdaderos  cuadros, 
obras  como  las  Kovclas  escogidas  de  Prós]iero 
Mériniée  (Barcelona,  Montaner  y  Simón,  1910). 

-VÁZQUEZ  (Honorato):  Biog,  V.  Vásquez 
en  este  mismo  Apéndice. 

-*  VÁZQUEZ  (Santiago):  Biog.  Este  político 
uruguayo  n.  en  1788  y  m.  el  6  de  abril  de  1847. 

-  *  Vázquez  de  Menchaca  (Fernando): 
Biog.  Hijo  de  D.  Martín,  ejerció  los  cargos  de 
arcediano  del  Bierzo,  canónigo  de  Astorga,  vi- 
cario general  de  Santiago  y  oidor  de  Valladolid. 
Escribió,  además  de  las  obras  citadas  en  el  cuer- 
po del  Diccionario:  De  successionum  crealione, 
progrcssu  et  rcsohUione  Tractatns  (Salamanca, 
Herederos  de  Juan  de  Junta,  1559,  eu  fol.),  re- 
impresa varias  veces;  Controvcrsiarum  usu  fre- 
qucntium.  Libri  tres  (Barcelona,  Claudio  ÍJor- 
nat,  1563,  2  vols.  en  fol.):  eouócense  varias  edi- 
ciones de  esta  obra;  De  Sitecessionibits  et  ultimis 
voluntatibus,  Libri  IX,  in  tres  tomos  divisi  (Co- 
lonia, Juan  Antonio  Saraceni  y  Alejandro  Per- 
net,  1612,  fol.). 

-  *  VÁZQUEZ  DE  Mella  y  Fanjul  (Juan): 
Biog.  En  21  de  marzo  de  1907  fué  electo  indi- 
viduo de  número  de  la  Real  Academia  Española. 

-Vázquez  Illa  (Ricardo):  Biog.  Militar  y 
matemático  cs}iaflol,  correspondiente  en  Valla- 
dolid, desde  marzo  de  1844,  do  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  Es 
jefe  retirado  de  Infantería,  fué  profesor  de  la 
Academia  general  militar  y  escribió  un  notable 
Tratado  sobre  la  divisibilidad  de  los  números  en- 
teros, que  mereció  muy  laudatorio  informe  de  la 
citada  Academia  de  Ciencias.  Perteneció  á  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  en  cuyo  Boletín 
publicó  un  estudio  titulado  A'tiera  Cosmogonía, 
y  un  inlormo  sobre  La  casa  de  Colón  en  Valla- 
dolid. 

VE:  Mit.  Dios  de  los  germanos,  hijo  de  Boer 
y  de  la  giganta  Belsta.  El  y  sus  hermanos  Odín 
y  Vili  eran  los  dioses  suiuenios  que  gobernaban 
el  cielo  y  la  tierra;  porque  mataron  al  primer 
titán  Isnir  y  formaron  de  su  cuerpo  el  universo 
actual,  do  su  sangre  el  mar,  de  sus  huesos  las 
montañas  y  de  sus  cejas  el  Océano,  ú  sea  la  ser- 
]iientc  Midgard.  De  la  carne  crearon  los  enanos 
misteriosos.  Al  hombre  le  hicieron  déla  madera 
de  un  álamo  y  de  un  fresno,  y  lo  dieron  por  mo- 
rada la  serpiente  Midgard. 

VEAS  (Marcos):  Biog.  Conquistador  espaiíol 
en  Perú  y  Chile,  n.  en  Hoyos  (Cáceres)  de  1510 
á  1513;  m.  en  1581.  Llegó  al  Perú  jior  los  ahos 
do  1537;  peleó  de  jiarte  de  Pizarro  en  la  batalla 
de  las  Salinas;  hizo  con  Piro  Anzúrez  la  jornada 
de  los  clinnchos,  y  cnncluída  ésta  se  fué  á  jnntor 
en  Zarapacá  con  Pedro  de  Valdivia,  para  ir  á  la 
conquista  de  Chile.  En  1552  Valdivia  le  dio  en 
encomienda  la  mitad  de  lo»  indios  de  Lampa;  sir- 
vió el  alguacilazgo  mayor  en  los  aflos  do  1564  y 
1507,  y  en  1575  llegó  á  sor  alcalde. 

VEBER  (Pedro  EiroRNlo);  Biog.  Escritor 
franec's  contemporáneo,  n.  en  París  el  15  de  ma- 
yo de  1869.  Apareció  por  primera  vez  ante  el 
]iúblico  en  calidad  de  periodista,  colaborando  en 
periódicos  tan  importantes  como  la  Itfvue  blan- 
che,  la  Itrvue  blcue,  la  Illustrolion,  la  Vie  parí- 
sienne,  el  Journal,  y  el  Echo  de  París,  E.scribió, 
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solo  ó  en  colaboración,  algunas  comedias,  nove- 
las y  cuentos  liumorislicos,  rebosantes  de  tina 
ironía  y  escritos  en  estilo  acerado.  Entre  sus 
novelas  son  notables:  Amour,  amour;  Lesenjants 
s'amnscnt;  Cltez  les  Snobs;  Vous  me'en  direz 
tant!;  Les  conches  pro/ondes;  L'innocenle  du  Lo- 
gis;  SI.  et  Mmc.  Lhomme,  y  L'avenlure.  Sns 
mejores  obras  dramáticas  se  titulan:  Dix  aits 
ajirts;  Julicn  n'est  pas  un  ingrat;  ila/ée;  Que 
Suzamie  «'«»  sache  ríen;  Ladame  du  commissai- 
re;  L'élu  des  femmes;  Lamain gauche,  y  L'aff ai- 
re Champignon, 

VECCO:  Biog.  Patriarca  de  Constantinoplaen 
el  siglo  XIII.  En  1274  ,  siendo  emperador  Mi- 
guel VIII,  sucedió  en  la  sede  patriarcal  á  José. 
Intentó  la  unión  entre  las  Iglesias  romana  y 
griega,  y  convocó  un  sínodo  para  excomulgar  á 
los  adversarios  de  la  unión;  ]iero,  á  pesar  de  su 
fama  de  sabio  y  virtuoso  y  de  la  grandísima  con- 
sideración de  que  hasta  entonces  había  gozado, 
no  adelantó  con  tan  difícil  obra.  Cuando  subió  al 
trono  Andróiiico  II,  partidario  de  una  política  re- 
ligiosa enteramente  opuesta  á  la  de  su  padre  y, 
por  lo  tanto,  decidido  apoyo  de  la  Iglesia  griega, 
destituyó  al  ¡latriarca  Vecco  y  le  desterró  á  Bra- 
sa, donde  hubo  de  firmar  una  solemne  retracta- 
ción, volviendo  á  la  sede  su  predecesor  José. 

VECCHI  (Augusto Víctor):  Biog.  Escritorita- 
liano,  n.  en  Marsella,  de  jiadres  italianos,  el  27 
de  diciembre  de  1843.  Fué  alumno  de  la  Escuela 
de  Marina  de  Genova;  en  la  marina  de  guerra  sir- 
vió desde  1861  á  1 872  y  concurrió  á  la  batalla  de 
Lissa.  En  el  último  citado  año  pidió  el  retiro  y  se 
dedicó  á  la  literatura  y  á  los  estudios  cientíli- 
cos.  La  mayor  parte  de  sus  obras  tratan  de  asun- 
tos de  marina  y  navegación ,  tales  como:  Lcggende 
di  mare;  Marina  contemporánea,  y  Sloria  gené- 
rale della  Marina,  premiada  en  jiúblico  concurso 
por  el  Ministerio  del  ramo.  Es  autor  también  de 
unos  Elemcnti  di  física  e  storia  naíurale.  Ha  usa- 
do el  seudónimo  de  « Jack  La  Bolina. » 

-Veccui  (Horacio):  Biog.  Compositor  ita- 
liano, n.  en  Módenaen  1551  ;ni.  eu  la  misma  ca- 
pital en  1605.  Abrazó  el  estado  eclesiástico  y  fué 
canónigo  y  archidiácono  de  la  catedral  de  Coireg- 
gio,  desdé  donde,  á  los  cuatro  ailos,  se  trasladó  á 
Módena.  Compuso  gran  número  de  piezas  musi- 
cales: luisas,  madrigales,  motetes  y  canciones; 
pero  desús  obras,  la  que  más  contribuyó  á  su  re- 
]iutación  fué  una  especie  de  ópera  titulada:  Elan- 
tipnruaso,  comedia  armónica,  considerada  como 
uno  de  los  primeros  ensayos  de  música  aplicada  á 
la  escena. 

*  VECILLA  (La):  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  León,  tiene  1191  knis.- y  26272 
habits.  Sus  14  ayunt.  comprenden  6  v.,  137  lu- 
gares, 4  caseríos  y  411  edif.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  de  La  Vecilla  tiene  974  habits.,  de  los 
ipie  347  corresponden  al  lugar  de  La  Vecilla  ó 
Avecilla  de  Curueño,  173  el  lugar  de  Caiupoher- 
moso,  192  al  lugar  de  La  Cándana  de  Cunieño, 
245  al  de  Sopeña  de  Curueño  y  el  resto  á  edif.  di- 
seminados. 

VECILLENSE:  adj.  Natural  de  La  Vecilla 

(León).  U.  t.  c.  s.  e.  11  l'erteneciento  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

VECSEY:  Biog.  Célebre  violinista  húngaro  con- 
temporáneo, n.  en  Budapest  cu  1894,  de  distin- 
guida familia.  Desde  niño  se  reveló  en  él  su 
poderoso  instinto  musical,  que  su  padre,  exce- 
lente violinista  también,  procuró  desarrollar 
desdo  los  seis  años.  Pronto  las  enseñanzas  de  éste 
fueron  insulicientes  dados  los  notables  progresos 
del  precoz  muehaclio.y  entonces  lo  tomó  liojo 
su  dirección  otra  celebridad  del  violín,  Jenii  Hu- 
bay,  ]irofesor  do  la  Real  Academia  de  Budapest 
y  amigo  de  su  |>adie.  El  examen  de  ingreso  dol 
niño  Fianz  forma  época  en  aquella  casa:  ejecutó 
música  de  Baelí  y  de  Vieuxteni|>8  con  tal  habili- 
dad que  electrizó  al  auditoiio.  Al  año  de  estu- 
diar allí,  quiso  trasladoi-se  á  Berlín  («ra  pedir 
nna  audiencia  y  hacerse  oir  de  Joachini.  Esto 
gran  maestro,  fiúngaro  también  como  Vecscy, 
profesaba  aliicrta  anl¡i«itítt  i  todos  los  niños  pro- 
digios, aunque  él  lo  había  sido  también.  Era 
empresa  casi  imposible  el  lograr  de  él  que  les 
concediera  algunos  minutos  do  su  precioso  tiem- 
po. Tanto  insistió,  sin  emlmigo,  el  muclMoho, 
c|ue  consiguió,  al  lin,  serle  presentado,  y  »iu  niu- 
elioa  preámbulos  desenfundó  el  violín  y  so  pn-- 
poro  a  tocar  ontc  el  maestro.  Alienas  arranco  do 
8U  instrumento  los  primeros  sonidos,  Joacliini 
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coiuiucudió  que  aquel  niño  ora  nn  verdadero 
graude  artista.  Dejó  que  terniinaia  la  pieza  de 
Bach,  y  exclamó:  «i  He  llegado  á  los  setenta  y 
dos  afios  sin  querer  dar  crédito  á  semejantes  pro- 
digios, que  en  estos  momentos  se  me  revelan!» 
Lo  tomó  entonces  bajo  su  protección  y  trató  de 
infundirle  la  única  cosa  que  fal  taba  al  adolescen- 
te: la  interpretación  clásica  ideal,  esa  interpre- 
tación modelo  que  ha  dado  tan  grande  aureola 
de  autoridad  al  nombre  de  Joachim.  El  joven 
violinista  húngaro,  admitido  á  disfrutar  de  sus 
enseñanzas,  repasó  con  él  las  obras  de  Bach, 
Beethoven  y  Brahms  (de  quien  era  el  veterano 
artista  gran  amigo  y  admirador).  A  esas  ense- 
ñanzas debe  el  estilo  con  que  interpreta  los  con- 
ciertos de  Beethoven  y  Biahnis  y  la  Chacona  de 
Bach,  obras  en  las  cuales  desafía  toda  competen- 
cia. Fué  tal  el  aprecio  que  cobró  Joachim  á  su 
discípulo,  que  en  honor  suyo  organizó  el  19  de 
noviembre  de  1901  un  concierto  en  la  Filarmó- 
nica de  Berlín.  En  el  programa  figuraba  como 
obra  principal  el  concierto  de  Beethoven,  ese 
concierto  que  el  mismo  Joacliim  había  sido  el 
primero  en  revelar  al  público.  Pero  en  esta  sesión 
no  era  su  violín  el  que  había  de  interpretar  una 
vez  más  sus  bellezas,  sino  que  él  empuñó  la  ba- 
tuta de  director  dejando  la  parte  de  solista  en- 
comendada á  su  discípulo.  De  esta  manera  hizo 
su  presentación  solemne  en  el  arte  musical  el 
nnevo  concertista.  Desde  entonces  ha  encontrado 
éste  abiertas  siempre  de  par  en  par  las  puertas 
del  éxito,  dedicándole  todos  los  críticos  entu 
siast'is  elogios,  y  obteniendo  ruidosos  triunfos 
de  cuantos  públicos  ha  conocido,  en  sus  viajes  á 
la  América  del  Norte,  Rusia,  Inglaterra,  Espa- 
ña, Dinamarca,  Escandinavia,  Italia,  América 
del  Sur,  etc. 

VEOANTA:  m.  Filos.  Sistema  de  la  antigua 
filosofía  védica,  cuyo  objeto  es  el  estudio  de  la 
verdadera  naturaleza  del  alma  humana.  Entre 
sus  conclusiones  se  encuentran  las  siguientes: 
que  la  individualidad  del  alma  es  sólo  una  ilu- 
sión (maija)  y  su  experiencia  aparente  es  ficti- 
cia; que  no  hay  más  que  una  realidad,  el  supre- 
mo espíritu;  que  la  redención  de  los  sufrimien- 
tos de  la  interminable  sucesión  de  estados  de 
existencia,  impuestos  por  la  nietempsícosis,  pue- 
den alcanzarse  por  la  purificación  de  la  inteli- 
gencia y  por  la  reunión  del  alma  impersonal 
con  el  espíritu  supremo  (Brahma).  Sus  más 
famosos  intérpretes  fueron  Saukara-Acharga, 
que  vivió  en  el  siglo  I.x,y  Kamanuja,  en  el  si- 
glo XII. 

VEDEJOSO,  8A:  adj.  VEDIJOSO,  SA. 
Alto  y  VEDEJOSO  el  cuello. 

Loi'E  DE  Vega. 

VEDEJUDO,  DA:  adj.  VEDIJUDO,  DA. 

...  Apenas  extendió  los  vedejudos  brazos 
para  satisfaccióu  de  sus  garras  y  colmillos, 
cuaiiiloen  un  instante  readiilaá  Tecla  la  prin- 
cesa de  los  brutos,  cordera  la  leona,  laniiémlo- 
la  loa  pies... 

Tirso  de  Molina. 

VEDEL  (D0.MIN00  Honorato,  conde  de): 
lUo'j.  General  francés,  n.  en  Monaco  en  1771, 
m.  en  1848.  Ingresó  en  el  ejército  hacia  1784; 
tomó  parte  en  las  cam|>aña9  de  la  república  y  el 
imperio,  y  ascendió  á  general  de  división  des- 
]>ues  de  la  batalla  de  Frlcdland.  En  1808  figuró 
en  la  expedición  ú  España  y  estuvo  comprome- 
tido con  Dupont  en  la  capitulación  de  liailén. 
Destituido  tem|>oralniente  por  ese  motivo,  man- 
dó en  1813  una  división  en  Italia,  y  los  Bnrbo- 
nes,  en  1814,  le  conliuron  el  gobierno  de  la  .Man- 
cha. Se  alió  con  Napoleón  otra  vez  y  fué  desti- 
tuido por  el  nuevo  gobierno  como  organizador  de 
una  resistencia  tenaz  en  l'.ayeux.  Entonces  quedó 
borrado  de  los  cuadros  activos  y  pasó  á  la  reserva. 

-  VkdeI.  (ValDEMARo):  Jíing.  Escritor  dina- 
niarqué-í  nontemporineo.  En  ISÍ'?  fué  nombrado 
dirertnr  de  las  bililiotecas  populares  ele  Copenha- 
gue. Ha  publirado  obras  muy  apreciurlas  sobre 
literatura  danew  y  una  historio  de  la  Literatura 
francesa  que  furnia  ]mrte  do  la  Ifisloria  iliitlrn- 
(la  df  In»  lileratiiraf  tUI  miindo,  que  edita  .Tulio 
Clauíen. 

VEDiTZ  ff'AKi.os  Guillermo  Arni'HTo):í»oj;. 
Sm  iiiirrieano  contemporáneo,  n.  el 

l^  i-  1872.  Después  de  rursarins 

ai;  Miic.isrn  la  universidad  de  l'vn- 

»ilv,uin.  Sí'  tr.ii'.adii  4  Berlín,  donde  obtuvo  ol 
grado  de  doctor  en  Filosofía,  y  &  Leipzig  y  á  I'n- 
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rís,  para  estudiar  Leyes,  Economía,  Sociología 
éllistoria.  De  vuelta  en  los  Estados  Unidos,  fué 
nombrado  profesor  de  Economía  en  el  colegio 
Bates,  y  poco  después  [irofesor  de  la  misma 
asignatura  en  la  universidad  de  Washington, 
donde  continuó  hasta  1905.  Ha  sido  secretario 
de  la  Sociedad  de  extensión  universit.iria,  y 
miembro  de  la  Academia  de  Política,  Economía 
y  Ciencias  sociales,  y  de  muchas  otras  asocia- 
ciones americanas.  Sus  obras  más  notables  son: 
The  l'hiladelphia  Gas  Works;  Desarrollo  reciente 
(h  la  alfarería  en  América;  Thuenen's  ¡l'ertlchre; 
Guía  para  la  Economía  política;  La  revolución 
americana,  y  numerosos  artículos  sobre  Econo- 
mía y  Sociología  en  diferentes  revistas. 

VEDIUS:  Mil.  El  dios  malo.  Los  romanos  ado- 
raban á  Plutóu  bajo  este  nombre. 

VEORALÉS,  LESA:  adj.  Natural  de  Vedra  (Co- 
ruña).  U.  t.  c.  s.  |.  Peiteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

VEER  (del  lat.  vidcre):  a.  ant.  Ver. 

*  VEGA  DE  RUIPONCE:  Hist.  En  el  Archivo 
Histórico  Nacional  existe  la  notable  carta  parti- 
da, fechada  en  1227,  que  en  el  sobrescrito  dice 
Vega  de  Ruiponce  3'  que  á  continuación  se  trans- 
cribe: «Cristus.  Sub  Cristi  nomine  et  individué 
trinitatis  patris  et  filii  et  spiritus  sanctí,  amen. 
Quod  ego  priorisa  donna  Peregrina,  et  prior  do- 
minus  Gerallus,  et  totum  couventum  monasterii 
de  Vega,  facimus  cartulam  vobis  Dominicus  bax 
et  uxor  vestra  douua  María,  de  quauta  heredi- 
tate  abemus  in  termino  sánete  crucis  e  devega 
terris  vineis  et  ortos  et  ¡iratis  et  molinos  et 
era  et  casa,  quantum  nobis  pertinent  et  ]ierti- 
nere  debet  pro  vestris  diebus  et  cum  illo  quem 
sui  graverit  priniam  traga;n  é  la  tercia  cmu  illo 
para  la  casa  del  aver  mobeble  ie  elotra  que  ficar 
se  quisier  remanecer  enua  casa  teugeaua  elavere 
con  suos  ei  con  mancebos  ie  al  so  linamento  del 
postremero  traga  todo  elo  suo  del  aber  mobeble, 
ie  ela  tercia  fique  alos  filios  ie  de  que  la  nuestra 
eredat  tracto  e  la  tercia  del  pan  por  ala  casa  su- 
bre  esto  Domingo  bax  et  uzor  sua  douna  María, 
den  una  pitancia  al  convento  cada  anno  3  to- 
cinos et  5  cantaras  de  vino  et  5  quartas  de  tri- 
go de  Mayoría,  ie  se  per  aventura  vir  el  quento 
que  no  le  podede  dar  por  costa  ie  por  tempestat 
non  ie  demande  ie  ela  nostra  eredat  fique  sana 
ie  quita  ne  vendan  ne  empeñen,  se  per  aventura 
veudir  ó  empeñar  sen  mandado  del  convento 
tolgama  ie  venga  por  á  la  casa  ie  senijire  man- 
tengan 3  bos  ie  la  tercia  del  molino  ie  del  vino 
tritangaia  por  esta  cpitancia  que  dá  al  convento. 
.Siquis  hanc  cartam  infríngere  volverit  sit  malc- 
dictus  et  excomunicatus  et  paciat  penas  in  in- 
ferno ameti.  Et  pectet  in  coto  C.  maravedís. 
Facta  carta  3  dies  per  exire  in  mense  februarii. 
Sub  era  1265,  regnante  rex  Aldefonsus  in  Legione 
et  in  Galléela.  Merino  mayóle  García  Roderici 
cornota  episcojic  in  Legione.  Rodericus  Alvárez, 
teniente  Mayorioa,  Rodericus  Fernández  Elsedo. 
In  monasterii  rcgiie  merino  D.  García,  mayordo- 
mo Fernán  Pedrez  qui  presentes  fuerunt...»  (si- 
gnen los  confirmantes).  En  10  de  marzo  de  1473 
legó  en  su  testamento  el  almirante  de  Castilla  don 
FadriqueEnríquez,  á  su  hijo  D.  Francisco,  el  lu- 
gar de  Vega  de  Ruiponce  con  su  fortaleza,  vasa, 
líos,  jurisdicción  y  rentas:  estcD.  Francisco  En- 
rííiucz,  general  de  la  Armada  que  los  Reyes  Católi- 
cos mandaron  contra  el  turco  el  año  1481,  al  con- 
traer matrimonio  con  D.°  Elvira  Laso  Manrique 
la  dio  en  arras  2000  llorínes  de  oro  del  cuño  de 
Aragón,  hipotecando  para  su  seg\nidad  el  lugar 
de  Vega  de  Ruiponce,  según  escritura  de  obligii- 
ción  hecha  en  Ecija  á  29  ile  enero  de  14S0,  y  en 
la  cual  se  disponía  que  el  lugar  debía  ¡lasar  á  la 
cosa  del  almirante  si  su. señor  moría  sin  hijo  va- 
rón, d  pesar  de  lo  cual  el  almirante  lo  cedió  á 
D,"  .luana  Enrfquez,  hija  de  D.  Francisco.  En 
agosto  de  1506  (iguia  Vega  y  su  fortaleza  como 
pertenecientes  á  D.  Gutierre  Fernández  Manri- 
que. D."  .luana  concedió  en  julio  de  1513  Real 
cédula  sobre  deslinde  y  aninjonaniiento  do  los 
términos  de  esto  lugar,  y  Carlos  I  otra  el  sep. 
ticmbre  de  1523  ordenanrlocoiitribuye.se  con  seis 
earretas  á  transportar  la  recámara  real  á  T/Ogro- 
ño.  Al  finalizjir  el  siglo  xvi,  y  luijo  el  nombre 
de  Vega  ile  Kioponce,  iiertenecía  al  «rciprcstaz- 
go  de  Villalón,  obisparlo  de  Ijcón,  con  tres  pilas 
bautismales  y  80  feligre.ies.  En  junio  de  1617  to- 
cóle |i<>r  repartimiento  de  millones  la  eantid.ad 
de  47391  maravedises,  y  ol  afio  1646  sus  habi- 
tantes se  habían  reducido  á  60, 
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-  *  Vr.OA  DE  Valdetroxco:  Hist.  En  el  Be- 
cerro de  las  Behetrías  de  Castilla,  terminado  en 
el  reinado  de  Pedro  I,  se  dice:  «Vega  mayor.  — 
Este  logar  es  del  Orden  del  Espina.  -  E  este  lo- 
gar que  non  da  tributo  ninguno  salvo  cuando 
ay  monedas,  é  a  los  quinteros  si  les  fallan  la 
cuantía  que  la  pagan.»  Del  año  1504  existe  una 
carta  de  los  Reyes  Católicos,  fechada  á  15  de 
mayo,  ordenaudo  que  los  vecinos  de  Jloraleja 
pudieran  sacar  el  pan  que  necesitaren  de  Vega, 
y  una  provisión  de  6  de  octubre  de  1504  para 
que  se  repartiera  entre  sus  vecinos  la  tercera 
parte  del  trigo  del  Pósito,  con  objeto  de  que  les 
fuera  posible  poder  sembrar  sus  barbechos.  Feli- 
pe II  les  otorgó  cédula  eximiéndoles  de  contri- 
buir al  repartimiento  para  extirpar  la  langosta, 
en  vista  de  no  existir  en  sus  términos,  1.°  de  julio 
de  1557.  A  fines  del  siglo  xvi  pertenecía  á  la 
tierra  de  Torrelobatón,  provincia  de  Valladolid, 
dependiendo  en  lo  eclesiástico  del  arciprestazgo 
de  Torrelobatón,  obispado  de  Paleneia,  con  una 
pila  bautismal  y  80  vecinos.  Feliiie  III  el  14  de 
abril  de  1606  concedió  cédula  al  lugar  de  Vega 
prohibiendo  se  eximiesen  de  huéspedes  los  veci- 
nos que  fueren  familiares  del  Santo  Oficio  ó  her- 
manos de  frailes.  Sus  vecinos  se  reducían  á  48  el 
año  1646,  y  en  el  siglo  xviii  figura  como  aldea 
de  señorío,  con  alcalde  pedáneo  en  el  partido  de 
Torrelobatón. 

VEGA  (Diego  pe  la):  Siog.  Militar  español  de 
comienzos  del  siglo  XIX.  Cuando  el  primer  sitio 
de  Zaragoza  por  los  franceses  en  1808,  era  coro- 
nel del  Regimiento  de  Saboya.  Concurrió  á  todo 
el  segundo  con  créditos  de  jefe  distinguido  y  va- 
leroso, por  cuyos  méritos  fué  ascendido  á  briga- 
dier con  antigüedad  de  9  de  marzo  de  1809.  Fu- 
gado á  Cataluña  des)més  de  la  cajiitnlación,  ob- 
tuvo el  mando  del  Regimiento  de  Gerona,  sir- 
vieado  en  él  hasta  la  terminación  de  la  gnerra. 
Después  fué  destinado  al  Regimiento  de  infan- 
tería de  Cantabria,  y  volvió  de  nuevo  á  la  guar- 
nición de  Zaragoza,  donde  se  hallaba  en  ISiO, 
cuando  se  restauró  el  sistema  constitucional.  Pero 
por  sospechas  de  conspiración  absolutista,  como 
todos  los  contertulios  de  la  Marquesa  de  Lazan, 
salió  absuelto  y  libre  de  todo  cargo. 

-  "  Veoa  (Ricardo  de  la):  Jliog.  M.  en  Ma- 
drid en  1910.  El  año  anterior  y  el  24  de  abril  se 
habían  celebrado  sus  bodas  de  oro  con  la  escena, 
pues  en  dicho  día  de  1859  se  había  estrenado 
Frasquito,  ¡¡rimera  producción  del  célebre  saine- 
tero. La  fiesta  consistió  en  tina  función  extra- 
ordinaria en  el  teatro  de  Apolo,  de  Madrid,  en  la 
que  se  representaron  obras  de  aquél  y  el  mismo 
Ricai-do  de  la  Vega  leyó  sn  herniosa  epístola  á 
Palacio  Valdés  titulada  La  dtfema  del  saínete. 

-VeOA  vC.\RDEXAS(A'ENTfRA  KT.1.A):  Biog. 

V.  AtSA  (Ventura  de)  en  el  tomo  corresjwu- 
diente  del  DicnoNARio. 

-  Vega  y  Rovira  (Manuel  i>e):  íioy.  Mon- 
je benedictino  español  de  fines  del  siglo  xvil. 
Fué  chautre,  jirior  mayor  y  vicario  general  en  el 
Real  Monasterio  do  Santa  María  de  Ripoll,  y  ex 
visitador  y  definidor  general  (1704)  en  la  Con- 
gregación Tarraconense  y  Cesaraugustana.  Per- 
teneció á  la  Academia  de  Desconfiados  (hoy  de 
Buenas  Letras)  de  Barcelona. 

VEGABAJEÑO,  Ra:  adj.  Natural  de  Vega 
Baja  (Puerto  Rico).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  antillana. 

VEOANO,  NA:  adj.  Natural  de  Concepción  do 
La  Vega  (Santo  Domingo).  1'.  t.  o.  s.  I  Pertenc- 
cieute  ó  relativo  á  dicha  población  antillana. 

VEGAS  Y  PUEBLA  COLLADO  (MinUEL):  Biog. 
Matemático  es|iañol  conlemiioráneo.  Es  doctor 
en  Ciencias  y  catedrático  de  Geometría  analítica 
en  la  universidad  de  Madrid.  Es  autor  do  un 
texto  muy  acreditado  de  dicha  a.signatura,  cnya 
])rinicia  edición  se  publicó  en  1894,  y  la  2.*, 
muy  transformada,  en  1907.  El  13  de  junio  de 
1909  ingresó  en  la  Real  Academia  de  Ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales,  leyendo  un  discur- 
so sobre  el  tenia  Interpretación  geométrica  del 
iniogintirixuío. 

VEOENo.  ÑA:  ttdj.  Natural  de  Vpgn  de  Ribadeo 
(Oviedo).  V.  t.  r.  9.  :  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  poblncióii  es|>ani>la. 

*  VEGETACIÓN :  Conjunto  de  los  vegetales 
propios  de  un  paraje  ó  región. 

*  VEGETAL:  ni.   Bol.  Sobre  la  evolución  6 
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tiaiisforniismo  de  las  uspucies  vegetales,  hay  una 
nueva  teoría,  debida  á  J.  Constantin  y  (iii;na 
do  ser  tenida  en  cuenta.  El  autor  pretende  en- 
contrar las  pruebas  do  las  variaciones  de  las  plan- 
tas en  los  medios  cósmicos  en  que  se  encuentran 
colocadas.  Estos  medios  son  el  calor,  la  las  y  la 
yravida'l. 

Acción  del  calar.  -  El  autor  observa  que  la  du- 
ración del  período  vegetativo  va  disminuyendo  a 
medida  que  aumenta  la  altitud  ó  la  latitud.  Ue 
aquí  resulta  que  tal  planta,  anual  en  los  climas 
templados,  donde  tiene  tiempo  de  completar  su 
evolución,  se  convierte  en  bienal  ó  en  vivaz  en 
los  climas  Tríos.  Tal  es  el  caso  de  la  genciana 
campestre,  anual  en  las  llanuras  y  bienal  en  la 
montaila;  y  de  la  planta  forrajera  anual  deno- 
minada I'oa  anniia,  la  hierba  cana  (Senecio  vis- 
osits),  y  un  ranúnculo  ( Htinuncnhísjthilonolis), 
las  que,  anuales  eu  los  climas  templados,  se  con- 
vierten en  vivaces  en  las  altas  latitudes.  Ciertas 
¡llantas  anuales  naturalmente,  ¡medcn  conver- 
tirse eu  bienales  y  algunas  veces  en  plurianua- 
les  por  otras  causas.  El  azulejo  (Centaurea  ctja- 
nuí),o\  mijo  de  sol  ( LüUospermum  arvcnsc  y 
L.  Officinah),  etc.,  cuando  se  encuentran  mez- 
clados á  los  trigos  do  las  siembras  de  otoño,  na- 
cen antes  de  invierno,  vegetan  hasta  los  prime- 
ros fríos  y  luego  vuelven  á  crecer,  hacia  la  pri- 
mavera, dando  así  sus  llores  al  segundo  ano. 
Transplautados  á  los  países  cálidos,  los  árboles 
de  hojas  caducas  de  nuestros  climas  templados 
llegan  á  naturalizarse,  convirtiéndose  en  árboles 
de  hojas  ])ercnnes.  Una  gran  humedad  atmosfé- 
rica puede  dar  los  mismos  resultados. 

Las  diferencias  de  temperatura  producen,  en 
la  época  de  la  lloración  y  eu  la  coloración  de  las 
flores,  cambios  que  pueden  convertirse  en  here- 
ditarios. 

Acción  de  la  luz.  -  Lo  mismo  que  el  calor,  la  luz 
es  un  elemento  vital,  indisi)ensable  á  la  inmensa 
mayoría  de  vcgetjiles,  y  aún  no  está  demostra- 
do que  los  que  viven  bajo  tierra  en  la  obscuriilad, 
no  experimenten,  más  o  menos,  la  influencia  de 
la  luz.  ¿CJuién  nos  dice  que  las  radiaciones  ultra- 
violadas, ó  de  una  naturaleza  aún  desconocida, 
como  los  rayos  Roentgen,  no  hagan  sentir  su 
acción  sóbrelas  jilantas enterradas? No ts,  pues, 
extraño  que  las  variaciones  de  luz  puedan  jiro- 
ducir  determinados  cambios  en  el  aspecto  de  los 
tejidos  vegetales,  así  como  en  la  conformación 
exterior  de  lo»  órganos  do  ciertas  plantas.  El 
pino  de  Riga  (Pinus  Uigensis)  diliere  del  pino 
silvestre  propiamente  dicho,  por  sns  hojas  más 
largas,  de  un  verde  más  azulado,  ]ior  sus  tallos 
más  rectos,  por  sus  ramas  más  próximas  al  tron- 
co, como  si  quisieran  buscar  la  vertical,  y  por 
una  madera  más  roja  y  de  calidad  superior.  Es- 
tas diferencias  son  debidas,  muy  probablemente, 
á  la  diferencia  de  la  distribución  de  la  luz  en  los 
países  escandinavos,  ya  que  el  clima  no  debe 
diferir  gran  cosa  del  de  las  grandes  altitudes  al- 
¡linas,  donde  crece  naturalmente  el  pino  silves- 
tre. Pues  bien,  se  ha  comprobado  que  el  pino  do 
Riga,  trausplantado  d  nuestros  climas,  conserva 
bastante  bien  sus  caracteres;  m,is,  á  partir  de  la 
tercera  generación,  recobra  los  del  pino  sil- 
vestre. 

Acción  de  la  (/raredad.  -  Es  evidente  que  la 
gravedad  obra  sobre  los  vegetales  como  obra  so- 
bre todos  los  cuerpos  de  la  su|icrlicie  de  la  tierra; 
pero  además  ejerce  sobre  las  [llantas  nna  acción 
eaiiecial  que  se  llama  gcotrópica,  como  se  ha  Un- 
ntívlo /olotrópiía  á  la  acción  de  la  luz.  La  mayo- 
ría de  las  iilantas  fanerógamas,  débiles  hierbas 
ó  grandes  arboles,  tienden,  en  general,  á  dirigir 
sus  raíces  de  arriba  abajo,  de  la  superñcie  á  las 
profundidades  del  suelo;  pero  su  tronco  y  sus 
ramas  á  lo  alto. 

Hay  raíces  que  tienden  á  descender  vertical- 
monto,  |iero  hay  también  raíces  secundarias  la- 
terales que  corren  horizon talmente,  á  flor  de  tie- 
rra; otras  que  descienden  oblicuamente;  otras, 
en  fln,  que  suben  ó  bajan  alternativamente,  si- 
guiendo la  conliguración  superficial  del  terreno 
cuyos  contornos  siguen;  tales  son,  por  ejemplo, 
las  raíces  do  la  acjicia  común  (Robinia  psewlo- 
acacia).  El  autor  cita  un  caso  mucho  más  nota- 
ble que  éste.  Algunos  árboles  que  crecen  eu  los 
aluviones  pantanosos,  y  con  frecuencia  inunda- 
dos, do  las  orillas  de  ciertos  grandes  ríos  do  los 
países  cálidos,  y  aun  á  orillas  del  mar,  producen 
a  menudo  en  sus  raíces  secundarias  rebrotes  quo 
ee  elevan  vcrticalmento  sobro  la  superficie  del 
suelo.  El  autor  da  á  esto  hecho  una  explicación 
muy  plausible  y  que  parocoque  no  ticuo  uada  do 
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común  con  el  geotropismo;  quo  las  raíces,  respi- 
rando dilícilmento  en  un  suelo  cou  frecuencia 
inundado,  se  dirigen  á  la  su)ieríicic  para  encon- 
trar el  aire  que  en  el  interior  les  falta. 

•VEGETARIANISMO:  m.  YegETAIU-SMO. 
VEGETARIANO,  NA:  adj.  Dicese  do  la  alimen- 
tación puramente  vegetal,  y  del  sistema,  régi- 
men ó  tratamieuto  que  la  establece.  ||  Que  eusc- 
fia  este  sistema  ó  lo  sigue.  U.  t.  c.  s. 

VEGETARISMO:  m.  Sistema  según  el  cual  el 
hombre  debe  excluir  de  su  alimentación  los  ani- 
males. Pero  de  este  sistema  hay  diferentes  gra- 
dos ó  formas.  Los  vegetarianos  más  radicales 
rehusan  todo  alimento  animal,  incluso  huevos, 
leche  y  manteca;  otros  se  abstieneu  solamente 
de  aquellos  alimentos  cuya  obtención  exige  la 
destrucción  de  animales  vivientes;  y  un  tercer 
grupo  comprende  aquellos  que  se  permiten  to- 
mar alimentos  cuya  obtención  no  hace  sufrir  á 
las  víctimas,  como  los  peces  pescados  en  redes. 
Los  defensores  del  vegetarismo  sostienen  que 
la  alimentación  carnívora  es,  no  solamente  más 
cara,  menos  saludable,  más  disipadora  y  más 
cruel  que  la  vegetal,  sino  que,  además,  contri- 
buye á  producir  ferocidad,  en  vez  de  los  senti- 
mientos humanitarios  y  carácter  bondadoso  que 
se  adquieren  por  la  uutricióu  exclusivamente 
vegetal.  Los  vegetales,  sin  embargo,  están  tan 
recargados  de  almidón  y  celulosa,  que  son  menos 
asimilables  que  la  carne.  Por  esta  razón,  el  17 
por  100  de  los  albuminatos  vegetales  escapan  á 
la  digestión,  lo  que  sólo  sucede  cou  el  3  ¡lor  100 
de  los  albuminatos  de  la  carne.  Además,  para 
apropiarse  una  cantidad  suficiente  de  albumina- 
tos, con  un  régimen  puramente  vegetal,  se  nece- 
sita ingerir  una  cantidad  de  gluten  muy  superior 
á  las  necesidades  fisiológicas  del  hombre  y  supe- 
rior ciertamente  á  su  potencia  asimilativa.  El 
aparato  digestivo  y  la  dentición  del  hombre  es- 
tán conformados  j.ara  un  régimen  mixto.  Una 
de  las  más  formidables  objeciones  contra  el  ré- 
gimen exclusivamente  vegetal  es  la  de  que  pro- 
duce una  senilidad  prematura  y  la  degeneración 
calcárea  de  las  arterias.  Eu  un  régimen  perfecto, 
el  alimento  animal  debe  exceder  poco  de  una 
cuarta  parte  del  alimento  total. 

VEGETATIVA:  Filos.  La  definición  socrática 
del  hombre  no  puede  ser  nuis  exacta.  En  efecto, 
el  hombre  es  >in  microcosmos,  un  mundo  pequeiío; 
en  él  so  dan  todas  las  realidades  de  la  creación, 
así  las  de  la  creación  espiritual  como  las  de  la 
creación  natural  ó  material.  Por  consiguiente, 
en  el  hombre  existe  la  potencia  vegetativa,  el 
principio  de  nutrición  característico  del  reino 
vegetal. 

Realidad  de  sus  fenómenos  en  el  hombre.  -  En 
efecto,  en  el  hombro  se  verifican  operaciones  se- 
mejantes á  las  de  los  vegetales;  luego  existen 
en  él  fenómenos  vegetativos.  Así,  nadie  duda  de 
que  el  hombre  amncnta  de  volumen  ó  crece,  se 
multi/ilica  y,  sobre  todo,  se  nutre,  porque  si 
dejara  un  momento  de  nutrirse,  moriría.  Ahora 
bien,  estas  funciones  son  esencialmente  distin- 
tas de  aquellas  por  virtud  de  las  cuales  conozco 
á  mis  [ladres  ó  á  mis  amigos  y  los  amo;  afirmo 
una  cosa  de  otra,  deduzco  una  consecuencia  quo 
estaba  encerrada  en  un  principio,  descubro  una 
causa  [lor  la  observación  de  sus  fenómenos,  etc. 
Luego  no  es  jiosible  negar  la  realidad  de  los  fenó- 
menos vegetativos  en  el  hombro.  La  razón  tam- 
bién nos  lo  demuestra.  Porque  si  el  hombro  es 
resumen  de  la  creación  vegetal,  deben  reprodu- 
cirse en  su  naturaleza  aquellos  fenómenos  pro- 
pios do  la  vida  vegetativa.  Luego  existo  eu  el 
hombre  esta  facultad. 

Concepto  de  la  vida  regetativa.  -  Es,  on  gene- 
ral, aquella  /acuitad  f>or  virtud  de  la  cual  el 
hombre  ndijuiere  y  conserva  la  materia  propia  de 
sn  cuerjio,  recmplaia  «ui  ¡lartlculas,  aumenta  y 
desarrolla  su  cuerpo  y  da  existencia  á  otros  indi- 
viduos  de  su  misma  cs/iecie. 

Sus  funciones  y  ¡loteneias.  -  Tres  son,  en  últi- 
mo análisis,  las  funciones  propias  do  la  vida 
sensitiva:  el  hombre  m  nH<r<-,  aumenta  la  mate- 
ria do  su  euer|«)  y  da  existencia  á  otros  seres. 
Luego  tros  son  sus  potencias  vegetativos:  laiiu- 
tritiva,  la  aumentativa  y  1»  rieneraliva. 

Objeto  de  cada  uim.  -  El  hombre,  como  ser  ve- 
getativo, está  sujeto  á  tres  necesidades  capitales: 
la  de  cons-Tvar  su  ser,  la  de  aumentar  su  cuerpo  y 
la  de  continuar  su  especie.  En  relación  con  estas 
tros  nooesidado»  existen  tres  objetos  quo  reali- 
zan BUS  tres  {lotoncias  vegetativas  con  sus  carac- 
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terísticas  funciones.  Así,  la  potencia  nutritiva 
tiene  por  objeto  conservar  al  hombre  en  un  ser 
y  magnitud  jiropios  en  armonía  con  su  edad  y 
con  las  condiciones  especiales  de  su  naturaleza, 
reemplazando  al  efecto  las  substancias  des|iren- 
didas  de  su  cuerpo  con  [lartículos  extraíias  al 
mismo,  ó  sea,  tomadas  del  mundo  material  que 
le  rodea.  Para  conseguir  este  objeto,  son  necesa- 
rias ciertas  operaciones,  tales  como  la  respira- 
ción, la  absorción,  la  digestión,  la  circulación, 
etcétera,  todas  ellas  subordinadas  á  la  asimila- 
ción, por  virtud  de  la  cual  el  cuerpo  se  nutro 
constantemente  y  se  conserva.  El  objeto  projiio 
do  la  potencia  aumentativa  consiste  en  hacer 
crecer  al  cuerpo  (lara  que  adquiera  el  desarrollo 
debido  á  su  especio,  l'or  lo  contrario,  el  objeto 
propio  de  la  generativa  no  se  refiere  en  manera 
alguna  al  cuerpo  del  agente,  sino  al  cuer|io  de 
otro  viviente,  al  que  da  existencia  con  su  virtud 
natural. 

Distinción  entre  las  mismas.  -  Siendo,  como  se 
ve,  distintas  las  funciones  que  acabamos  de  enu- 
merar, porque  la  una  no  puede  reducirse  á  la 
otra,  distintas  son  las  potencias  de  la  vida  ve- 
getativa. En  electo,  aunque  á  primera  vista  pa- 
rece que  el  crecimiento,  como  efecto  que  es  de  la 
nutrición,  no  debe  distinguirse  de  ésta,  sin  em- 
bargo, si  so  tiene  en  cuenta  que  el  crecimiento 
no  se  limita  á  sustituir  los  materiales  despren- 
didos del  cueriio,  sino  á  introducir  nuevas  jMir- 
tículas  que  jiroduzcan  el  desarrollo  material  del 
mismo,  fácilmente  nos  convenceremos  de  quo 
son  potencias  distintas.  Además,  la  nutritiva 
existe  constantemente  en  el  hombre,  en  tanto 
que  falta  ó  disminuyo  á  veces  la  aumentativa, 
como  observamos  en  los  seres  que  dejan  de  cre- 
cer y  cuyo  cuerpo  disminuye  de  volumen.  Luego, 
si  fueiau  una  misma  facultad,  el  cuerpo  crece- 
ría en  proporción  do  su  mutación.  Del  mismo 
modo,  la  generativa  es  distinta  de  la  nutritiva, 
poi-que  aquélla  no  se  manifiesta  en  la  niñez  ni 
en  la  vejez,  y  aun  en  la  edad  viril  hay  muchos 
seres  que  no  la  poseen;  así  como  también  es  dis- 
tinta do  la  aumentativa,  por  las  razones  dichas. 

Relativa  superioridad  entre  ellas.  —  Siendo  di- 
ferentes, cabe  entre  ellas  jerarquía.  Aparece 
como  más  perfecta  la  generativa,  porque  por 
virtud  do  ella  se  produce  otro  ser,  y  la  produc- 
ción de  nn  ser  es  por  naturaleza  operación  niá 
perfecta  que  la  de  conservar  al  ya  existente.  De 
aquí  que  la  nutritiva  y  la  aumentativa  se  hallen 
como  subordinadas  á  la  generativa.  Sin  embargo, 
considerando  que  la  primera  existe  constante- 
mente, no  sólo  en  potencia,  sino  quizás  en  acto, 
algunos  creen  que  es  la  superior,  porque  una 
cosa  es  la  substancia  de  un  acto  ó  de  una  ]>oten- 
cia  y  otra  su  perfección  natural.  Cuando  cesa  la 
nutrición,  el  ser  se  muere,  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  que  no  es  sicmiire  precisa  la  absorción, 
la  digestión,  etc.,  de  los  alimentos  para  conser- 
var la  vida,  pues  el  ser  puedo  nutrirse  dur;inte 
cierto  tiempo  con  los  elementos  que  ya  posee. 

Órganos  propios  de  estas  yolcncins.  -  Puedo 
afirmai-so  que  casi  todos  los  órganos  cor|H)reos 
son  propios  de  estas  potencias,  pero  el  princ¡|ial 
de  todos  es  el  corazón. 

naturaleza  de  la  vida  vegetativa.  -  Lo  vida 
vegetativa  es  esencialmente  org-ánica,  porque  el 
objeto  general  de  la  misma  es  el  cuerpo  humano, 
y  todas  sus  potencias  funcionan  por  medio  de 
órganos. 

Fin  general  de  la  misma. -Toños  los  seres 
vivientes  tienen,  en  general,  dos  fines:  asegurar 
su  vida  y  perfeccionarla.  El  fin  principal  de  la 
vida  vegetativo,  y  en  cierto  sentido  el  único, 
consiste,  pues,  en  asegurar  la  vida  del  hombre. 
De  aquí  que  sus  funciones  sean  como  la  base 
del  ulterior  perfeccionamiento  del  ser  humano, 
pues  claro  está  que,  sin  la  nutrición  necesaria,  el 
nombre  no  podría  ejecutar  los  actos  do  las  de- 
más |>otencias  por  virtud  do  las  cuales  so  iK>rlcc- 
ciona.  Otro  fin  general  do  la  vegolativo  es  la  con- 
tinuación do  la  es|M'cio,  sin  el  cual  pronto  se  ex- 
tinguiría el  género  humano,  siendo  on  esto  sen- 
tido la  vegetativa  el  nu'diu  do  que  Dios  so  volé 
)>ara  perpetuar  al  hombro  sin  nuevas  creaciones 
do  su  materia. 

VEGETO,  TA  (del  lat.  vegelusj:  adj.  Vigoroso, 
fuerte,  robusto. 

&ta  carrcrii  no  en  de  caballo  cansado,  siuo 
do  muy  veosto  y  eAforindo. 

r.  Fu.  Ju.tN  DE  Pineda. 
VEGtO  (Mateo):  £107.  Escritor  italiano  del 
siglo  .XV,  Era  natural  de  Lodi  y  cotednitíco  do 


Poesía  y  Jurisprudencia  en  la  universidad  de 
Pavía;  pero  en  el  pontificado  de  Eugenio  IV 
pasó  á  Roma,  donde  se  liizo  frailo  agustino  y 
residió  hasta  su  muerte.  Sus  obras  religiosas,  to- 
das en  verso,  le  colocaron  entre  las  lumbreras  de 
la  Iglesia;  pero  más  importancia,  como  cristiano 
y  teólogo,  le  dieron  sus  trataditos  en  prosa  sobre 
las  postrimerías  del  hombro  y  sobre  la  firmeza 
de  la  fe  y  la  sumisión  A  la  voluntad  de  Dios. 
Mateo  Vegio  era  un  genio  sinceramente  religioso 
y  moderno,  á  quien  no  cegaba  la  religión  hasta 
el  punto  de  desconocer  lo  que  el  honiljre  se  delie 
á  sí  mismo  y  á  sus  semejantes,  como  lo  probó  en 
su  tratado  De  libcrorum  aliicatioiic,  en  tiue  sos- 
tiene que  á  la  educación  moral  se  una  la  corpo- 
ral y  la  intelectual.  Escribió  una  Fida  de  San 
Antonio,  en  cuatro  libros,  que  dedicó  al  Papa; 
nna  Continuación  de  la  Eneida,  de  Virgilio;  una 
Vida  de  San  Agustín;  una  Descripción piotlosa 
y  docta  de  la  antigua  catedral  de  San  Pedro,  de- 
rribada después.  Es  autor  de  hermosos  poemas 
heroicos  sobre  asuntos  mitológicos,  como  son: 
Vellcris  aiirci  llbriqualuor;  Patas  Aleñe  y  otros, 
y  de  una  J''ida  del  famoso  predicador  Bernardina 
de  Sena.  Tradujo  varios  salmos  en  versos  latinos 
que  dedicó  en  términos  couuiovedores  á  Santa 
llónicu. 

VEGUERO,  RA:  adj.  Natural  de  San  Antonio 
de  las  Vegas  (Cuba).  U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  antillana. 

VEHSE  (Caklos  Eduaiido):  Biog.  Historiador 
alemán,  n.  en  Frciberg  en  1802;  ni.  en  Striesen 
en  1870.  Fué  archivero  en  Dresdc  é  hizo  dimi- 
sión del  cargo  para  trasladarse  á  los  Estados 
Unidos.  Cuando  regresó  á  Europa,  emprendió 
largos  viajes  por  Alemania,  Suiza,  Italia  y  Sajo- 
nia.  Su  obra  maestra  es  la  titulada:  Historia  de 
las  cortes  alemanas  después  de  la  Reforma. 

VEINTE:  f.  pl.  Con  el  artículo  las,  la  hora  vi- 
gésima á  contar  desde  la  media  noche. 

-  Veinte:  f.  pl.  Número  de  puntos  que  gana 
en  el  tute  el  que  reúne  el  caballo  y  el  rey  de  uno 
cualquiera  de  los  tres  palos  que  no  son  triunfo. 

VEINTEMILLA  (loNACIO  DE):  Biog.  Gene- 
ral y  jiolítico  ecuatoriano,  presidente  que  fué 
de  la  Kepública.  Nació  en  Quito  el  31  de  julio 
de  1828;  murió  el  21  de  julio  de  1908.  Según 
su  biógrafo,  Sr.  Destruge,  ingresó  en  el  Cole- 
gio militar  de  Quito  cuando  apenas  acababa 
de  cumplir  los  once  años  de  edad.  Siguió  allí 
los  estudios  militares,  y  ya  en  1847,  bajo  la 
administración  del  presidente  Uoca,  le  vemos 
servir  en  el  Ejército  con  el  grado  do  subteniente. 
En  1849  ascendió  á  teniente  de  Caballería. 
Cuando  estalló  la  revolución  de  18.51  en  Guaya- 
quil, contra  el  gobierno  del  Sr.  Diego  Novoa,  y 
]ior  la  cual  fué  proclamado  jefe  supremo  de  la 
Kepública  el  general  D.  José  Jlaría  Urbina, 
Veintcmilla,  ascendido  ya  á  capitán,  servía  al 
gobierno  constitucional.  Continuo  cu  el  Ejército 
y  ganando  sus  ascensos,  grado  por  grado,  hasta 
alcanzar  el  de  coronel  efectivo  en  1860.  Durante 
la  administración  de  D.  Jerónimo  Carrión  as- 
cendió á  general  do  brigada  y  formó  parte  de 
ese  gobierno  como  ministro  do  Guerra  y  Marina. 
Cuando  García  Moreno,  ]>ara  evitar  la  elección 
presidencial  del  Dr.  Francisco  X.  Aguirrc,  hizo 
una  revolución  de  cuartel  contra  el  gobierno  del 
Dr.  Javier  Espinosa,  el  general  Veintcmilla  se 
retiró  de  la  política  y  del  servicio  de  las  armas. 
Sobrevino  más  tarde  la  revolución  del  10  de 
marzo  de  1869,  en  fiuayaquil,  acaudillada  por  el 
general  D.  José  de  Veintemilla.que  fué  asesina- 
do en  el  cuartel  de  Artillería,  y  su  hermano  don 
Ignacio,  aturdido  de  dolor  por  semejante  catás- 
trofe, ni  siquiera  pensó  en  su  seguridad  personal; 
do  manera  que  fué  fácilmente  apiehen<liilo:  se 
loenojidnnó  do  pies  y  manos,  y  fuéjiuestoen  capi- 
lla con  orden  para  fusilarlo  al  siguiente  día.  Pero 
fué  uno  de  los  pocos  que  eseaiíanm  con  vida 
después  de  sentenciado.  García  Mnreno  le  indul- 
tó por  precio  de  20000  pesos,  y  fué  condenado  al 
destierro,  8e  recogió  la  suma  exigida  por  dona- 
ción espontánea  de  loa  principales  familias  de 
ia  catiital;  y  el  general  V'cintcmilla  emprendió 
su  ob'ligada  peregrinaciiln.  Se  trasladó  á  Euroiia 
y  vivió  en  el  destierro  hasta  que  la  tragedia  del 
n  de  agosto  do  187B,  en  la  que  García  Moreno 
rimlió  la  vida  bajo  los  golpes  del  machete  de 
Faustinn  Kayo,  le  alirió  las  puertjvs  de  la  patria 
y  pudo  ri'i.'rosar  á  ella.  Elegido  parala  presiden- 
cia de  la  Kepública  el  Dr.  Antonio  líorroro,  el 
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general  Veintemilla  fué  nombrado  comandante 
general  del  distrito  del  Guayas.  No  tardó  mucho 
en  estallar  la  insurrección,  para  la  cual  habían 
logrado  comprometer  al  general  Veintemilla.  El 
8  de  sejitienibre  de  1S76  tuvo  lugar  el  pronun- 
ciamiento, proclamando  como  jele  supremo  de 
la  República  al  general  Veintemilla.  Después  de 
haber  vencido  á  sus  adversarios  en  varios  com- 
bates, organizó  el  gobierno  y  desde  el  primer 
momento  tuvo  que  hacer  frente  á  revoltosos  que 
en  nombre  de  la  religión  le  declararon  cruda 
guerra.  En  tal  estado  las  cosas,  y  para  empeo- 
rarlas, sobrevino  la  muerte  violenta  del  ilustrí- 
sinio  Dr.  José  Ignacio  Checa,  arzobispo  de  Qui- 
to, envenenado  el  día  de  Viernes  Santo  31  de 
marzo  de  1877,  en  el  momento  de  consumir  el 
vino  cons.Tgiado  para  la  misa,  en  el  cual  se  había 
echado  el  terrible  tósigo.  Este  crimen  sirvió  de 
pretexto  á  los  adversarios  de  Veintemilla  para 
provocar  nuevos  coullictos.  Entre  tantas  agita- 
ciones, algo  hizo  el  gobierno  de  Veintemilla  en 
lo  relativo  á  la  administración  ¡lública,  siendo 
de  notar,  entre  los  decretos  y  leyes  expedidos  el 
23  de  febrero  de  1877,  el  decreto  orgánico  de 
la  Instrucción  pública,  el  que  concedía  libertad 
de  estudios,  el  que  ordenó  el  establecimiento  de 
la  universidad  de  Quito,  cerrada  por  el  presidente 
García  Moreno,  el  de  fundación  de  establecimien- 
tos libres  para  la  enseñanza,  el  que  declaró  gra- 
tuita la  enseñanza  primaria  en  las  escuelas  pú- 
blicas, etc.  En  mayo  de  1877  hubo  nuevos  moti- 
nes y  se  insurreccionaron  algunas  tropas.  El  26 
de  junio  se  sostuvo  tiroteo  en  las  calles  de  (Juito 
con  los  conservadores  que  habían  logrado  ar- 
marse para  la  revoluci(Jn,  pero  que  fueron  fácil- 
mente vencidos.  El  28  del  mismo  mes  dictó  el 
jefe  supremo  un  decreto  declarando  la  suspen- 
sión del  Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede 
en  1863,  y  cu  vigencia  la  ley  colombiana  del 
Patronato  Eclesiástico,  de  28  de  julio  de  1824. 
La  revolución  y  la  guerra  seguían  cu  las  i)roviii- 
cias,  y  el  malestar  aumentó  con  el  paso  de  tro- 
pas colombianas  á  territorio  ecuatoriano,  en  son 
de  auxiliar  á  la  causa  liberal,  mandada  por  los 
generales  llosas  y  Figueredo.  Graves  inculpa- 
ciones se  hicieron  al  gobierno  del  general  Vein- 
temilla, bajo  el  supuesto  de  haber  pedido  tales 
auxilios;  pero  es  verdad  coniiirobada  que  no 
hubo  tal  solicitud  y  que  los  generales  colombia- 
nos pasaron  al  territorio  del  Ecuador  sin  que 
mediara  gestión  alguna.  El  26  de  enero  de  1878 
se  instaló  en  Ambato  solemnemente  la  Asamblea 
Nacional,  y  uno  de  sus  primeros  actos  fué  el  de 
elegir  iircsidente  de  la  Kepública,  con  el  carác- 
ter de  interino,  resultando  favorecido  por  una- 
nimidad de  votos  el  general  Veintemilla,  que  en 
31  de  marzo  fué  elegido  para  presidente  consti- 
tucional. Por  el  mes  de  agosto  de  ese  mismo  afto 
se  iniciaron  las  negociaciones  para  ver  de  llegar 
á  un  arreglo  con  la  Santa  Sede,  A  lin  de  armoni- 
zar los  intereses  de  la  Iglesia  y  el  Estado: gestio- 
nes que  terminaron  por  la  negociación  de  un 
nuevo  Concordato.  Sin  grandes  novedades  trans- 
currieron los  meses  hasta  entrado  ya  el  año  do 
1882,  en  que  terminaba  el  período  presidencial 
del  general  Veintemilla.  No  quiso  dejarel  poder 
y  dio  el  gol|)e  de  Estado  del  2  de  abril,  en  (Juito, 
secundado  en  marzo  en  Guayaciuil,  jiroclamán- 
dose  dictador.  No  tardó  en  )uescntarse  la  guerra 
armada  á  que  se  Lanzaron  sucesivamente  los  pue- 
blos del  interior  y  el  litoral.  La  suerte,  si  bien  le 
fué  favorable  al  principio,  le  fué  adversa  en 
Chambo,  Quero,  Pisquer  y  otros  caninos;  sufrió 
golpes  terribles  en  Esmeraldas,  el  G  de  enero  de 
1883;  en  Babahoyoy  Quito,el  10  del  mismo  mes 
y  año;  y,  por  último,  reducido  á  la  plaza  de  Gua- 
yaipiil,  la  perdió  el  9  do  julio.  Perdida  ya  toda 
esperanza  se  embarcó  en  el  vapor  de  guerra  Sania 
Lucia,  que  fué  A  clejarle  en  Paita.  El  general 
Veintemilla  residió  cu  CJiiledurantc  algún  tiem- 
po,y  liiegí)  fuese  al  Perú.  La  Convención  de  1883, 
A  raíz  del  triunfo  obtenido  sobre  la  dictadura, 
dciri'ti'p  iiuc  se  borrara  el  nombre  del  general 
Veintemilla  del  escalafón  militar;  el  Congreso 
de  1900  qui.so  reparar  la  injusticia  que  se  había 
venido  sosteniendo  A  través  de  diez  y  siete  largos 
y  penosos  años  de  ostracismo  sufridos  por  un 
viejo  militar  y  servidor  de  la  patria,  y  dictó  el 
decreto  especial  de  20  de  octuluc,  reliabilitán- 
dolé  y  ordenando  que  fuera  reinscrito  en  oí  cs- 
ralafón  del  ejército  ile  la  Ke]iública. 

-  VEiNTr.MlM.A  (Jiisii  |)K):  TíioflT.  General  y 
político  ecuatoriano,  n.  en  Quito  hacia  1823; 
ni.  on  Guayaquil  en  marzo  de  1S69.  En  184.'í, 


VEJE 

cuando  subió  al  poder  D.  Vicente  Kamón  Kocaí 
era  subteniente;  tomó  parte  en  las  varias  revo- 
luciones que  hubo  en  este  país,  y  alcanzó  el  em- 
pleo de  general  de  brigada  en  1S63.  Advei-sario 
del  presidente  García  Moreno,  éste  mandó  ¡iren- 
derle;  Veintemilla  replicó  ])ouiéndose  al  frente 
de  la  revolución  que  estalló  en  Guaya(|uil  el  19 
de  marzo  de  1869.  Keducido  A  i)risión  el  general 
Darquea,  que  mandaba  la  plaza,  fué  A  visitarle 
al  calabozo,  llamado  por  el  cautivo,  que  temía 
que  por  la  ventana  entrasen  y  le  hiriesen  proyec- 
tiles, y  al  acercarse  A  ella  Vcintimilla,  recibió  un 
balazo  qvie  le  dejó  sin  vida. 

-Veintemilla  (Mauieta  pe):  Bioq.  Escri- 
tora 3'  heroína  ecuatoriana  contemporAnea.  Se 
batió  en  las  calles  de  Quito  en  defensa  del  go- 
bierno de  su  tío  el  general  Ignacio  de  Veintemi- 
lla, presidente  de  la  República.  Vencedor  el  par- 
tido revolucionario,  estuvo  Marieta  en  prisión 
algunos  meses,  y  luego  tuvo  que  emigraral  Perú. 
En  Lima  escribió  su  libro  Páginas  del  Ecuador, 
y  de  ella  es  también  una  hermosa  descripción 
del  Chimborazo,  y  otras  obras  y  multitud  de  ar- 
tículos literariosy  filosóficos  publicados  en  perió- 
dicos de  América. 

•  VEINTÉN:  ni.  Moneda  portuguesa  de  cobre 
que  vale  veinte  reis. 

Llevo  siete  meses  de  est.ar  en  Portugal.  Somos 
siete  persoii.is  sin  los  frecuentes  huéspedes;  he- 
mos gastado  cuanta  sal  .se  ha  necesitado,  y  te- 
nemos toílavia  acopio  para  tres  ó  cuatro  meses. 
Hemos  gastailo  en  esta  provisión  tres  VKINIE- 
KES,  que  son  doce  cuartos  de  nue.'ítra  moneda. 
Fb.  Francisco  Alvabado. 

VEINTENERO:  m.  SocnANTKE,  en  ciertas  igle- 
sias. 

VEINTICUATRO:  f.  pl.  Con  el  artículo  ¡as,  la 
hora  vigr.siiiia  cuarta  del  día,  ó  sea  media  noche. 

VEINTICUATROAVO,  AVA?  adj.  Dícesede  cada 
una  de  las  veinticuatro  parUs  iguales  en  que  se 
divide  un  todo.  U.  t.  c.  s.  ni. 

Quilate...  Cada  una  de  las  vkinticdatbo- 
AVAS  partes  en  peso,  que  contiene  de  oro  puro 
cualquier  aleación  de  este  metal... 

Dic.  de  la  li.  A.,  13.*  edición. 

VEINTIDÓS:  f.  pl.  Con  el  artículo  las,  la  hora 
vigésima  segunda  A  contar  desde  la  media  noche. 

*  VEINTIMILLA  (IGNACIO  DE^:  Biog.  V.  A'EIN- 

TEMILIA  ( IcNAi.  lo  PE)  en  cstc  mismo  ArÉKDiCE. 

•veintiocheno,  NA:  V.  PaSO  VEINTI- 
OCHENO. 

VEINTIOCHO  DE  MARZO:  Gcng.  Dep.  de  la 
prov.  de  Santiago  del  Estero,  Kep.  Argentina; 
22.';41  kms.=  y  14  000  liabits.  En  realidad,  es 
una  aeccii'n  del  dep.  de  Matará  (V.  MatakA  en 
este  lÜsnio  Ai'Iínpice). 

VEINTITRÉS:  f.  pl.  Con  el  artículo /oí,  labora 
vigésima  tercera  á  contar  desde  la  media  noche. 

VEINTIUNA:  f.  pl.  Con  el  artículo  las,  la  hora 
vigésima  primera  á  contar  desde  la  media  noche. 

VEJADOR:  m.  El  quo  da  el  vejamen. 

Vejaiioii,  Fe,  Caridad,  Religión  y  Constan- 
cia: las  i-iiatro  damas  que  están  A  Ins  ventanas 
oyendo  dar  el  vejamen. 

Alonso  de  Lkdrsma. 
VEJAMEN:  V.  Venjamkn,  como  so  dijo,  ]>or 
error  de  caja,  en  el  tomo  correspondiente  del 

DlClHINAKIll. 

VEJATORIO,  RÍA:  adj.  Dícese  de  lo  que  veja 
ó  puede  vejar.  Condiciunes  VEJATOKIAS. 

VEJERIEGO.  GA:  adj.  Natural  de  Vejor  do  la 
Frontera  (Cádiz).  U.  t.  c.  s.  |l  Pertenecicnto  ó 
relativo  A  dicha  población  es|>anola. 

*  VEJEZ:  Hecho  ó  dicho  propio  de  la  vejez. 
U.  más  en  pl. 

Como  no  me  digns  más 
VEJKrrs,  siempre  linllar¡\s 
eu  mi  una  justa  obediencia. 

Tinso  DE  Molina. 

-  Veje?.:  Iconog.  Hija  del  Erebo  y  de  la  No- 
che. Tenía  un  templo  en  Atenas  y  un  altor  en 
Cádiz.  VMá  caracterizada  por  una  anciana  vesti- 
da ron  ropaje  negro;  on  la  mano  derecha  lleva 
unacopa  y  con  la  izquierda  se  apova  en  nn  báculo. 
Lleva  lambiéii  una  rama  de  árbol  seca;  y,  triste 
y  iK'iisativa,    tiene  la  mirada  fija  en  un  hoyo 
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abierto,  cu  cuyo  borde  liay  un  icloj  de  arcua  quo 
indica  el  poco  tiempo  que  le  queda  de  vida. 

*  VEJIGA:  Bolsilla  formada  en  cualquier  su- 
pcrlicic  y  llena  de  aire  ú  otro  gas  ó  do  un  lí- 
quido. 

-  Vejiga:  Bolsita  de  tripa  de  carnero  en  que 
so  conserva  un  color  para  la  pintura  al  óleo. 

-  Vkjiga:  Cada  una  de  las  pústulas  produci- 
das |>or  la  viruela. 

-Vejiga  ue  la  iiilis,  ó  de  la  uiel:  Órgano, 
á  manera  de  bolsita,  en  que  se  va  depositando 
este  humor. 

-Vejiga  natatouia:  Receptáculo  membra- 
noso lleno  de  airo,  que  tienen  muchos  peces  (V. 
más  abajo  el  artículo  enciclopédico). 

-  KsTAii  inflado  como  una  vejiga:  fr.  Aplí- 
case á  las  personas  que  están  aopadas,  ó  á  las 
cosas  que  están  hinchadas. 

-  Vejiga  natatoria:  Anat.  comp.  La  vejiga 
natatoria  no  existe  en  todos  los  jieces,  sino  en  los 
ganoideos  y  en  la  mayor  ¡larte  de  los  tclcosteos. 
lOs  un  saco  colocado  dorsalmunte,  con  relación  al 
tubo  digestivo;  es  ventral  en  el  polípterojy  en 
los  diodontes  y  los  tetrodontes  existen  dos:  el 
uno  dorsal,  y  el  otro  ventral.  Este  viltimo  puede 
hincharse  de  gas  á  voluntad  del  animal,  y  en- 
tonces los  peces  flotan,  el  vientre  al  aire,  en  la 
superficie  del  mar.  La  vejiga  natatoria  se  forma 
como  un  divertículo  del  esófago,  y  está  constan- 
temente ligada  á  este  último  canal.  En  los  ga- 
noideos  y  los  fisóstomos,  la  comunicación  de  la 
vejiga  natatoria  con  el  esófago  queda  establecida 
]ior  un  conducto  (disposición  primitiva);  en  to- 
dos los  demás  teleosteos  el  canal  se  oblitera,  y 
se  reduce  al  estado  de  un  ligamento  lleno. 

Por  estas  conexiones,  la  vejiga  natatoria  es 
comiiarable  á  los  pulmones  de  los  vcrteijrados 
aéreos;  estos  últimos  tienen  un  origen  análogo, 
y  el  pulmón  de  los  dipueustos  no  es  otra  cosa 
que  su  vejiga  natatoria  modificada.  Todas  las 
diferencias  que  se  encuentran  entre  unas  y  otras 
de  estas  disposiciones,  desaparecen  en  algunos 
tipos  de  peces;  pero  generalmente  la  vejiga  na- 
tatoria no  desemi)eña  más  que  un  papel  respi- 
ratorio; aun  cuando  comunica  con  el  esófago, 
encierra  un  gas  rico  en  nitrógeno  y  pobre  en 
oxígeno.  Recibe  una  arteria  que  procede  direc- 
ta ó  indirectamente  de  la  aorta,  y  las  venas  que 
de  ella  parten  devuelven  la  sangre  al  sistema 
venoso.  Es  además  un  órgano  hidrostillico,  que 
permite  al  pez  sostenerse  en  el  agua  á  diferentes 
profundidades,  y  elevarse  ó  descender  á  vo- 
luntad. 

*  VEJIGUILLA:  Med.  VESÍCULA. 

*  VELA:  No  DAULE  á  uno  VELA  EN  UN  EN- 
TIERRO: Ir.  No  DARLE  á  uno  vela  para  un  en- 
tierro. 

-a  toda  vela,  6  a  velas  desplegadas: 
nis.  advs.  Mar.  A  todas  velas  ó  .»  velas  lle- 
na» o  TENDIDAS. 

*  VELADURA:  Vapor,  nube. 

Estremccían.'ie  todas  lasfibr.V)  de  mi  cuerpo, 
y  VKI.AOCiiAS  fantásticas  iban  turbando  la  cla- 
ra Iii7.  lie  mis  ojos,  al  compás  de  los  latidos  del 
corazúu. 

Pereda. 

VELAIN  (Carlos):  Biorj.  Geólogo  y  geógrafo 
francéH  contemporáneo,  u.  en  Cháteou-Tliierry 
el  lli  do  mayo  de  1845.  En  1874  figuró  en  la  ex- 
pediiáón  enviada  á  la  isla  do  San  Pablo  para 
isludiar  el  paso  de  Venus  por  el  Sol.  Después 
fué  profesor  de  Geología  y  de  Geografía  física  en 
la  facultad  de  Ciencias  de  París.  Sus  obras  mils 
notaldes  son:  Descripliun  gi:ologii¡iu  dclaprcs- 
/¡uili-  d'Adeti,  de  la  J!<:nnioii,  des  Sei/elielles,  des 
¡les  SaiitC  l'aul  el  AntíUrdam,  y  sus  estudios 
acerca  do  los  Vosgos,  cuyo  mapa  geológico  ha 
trazado  para  completar  el  niai»  geológico  de 
Francia. 

*  VELAR:  Casar. 

...  yo  estoy  bien  con  lo»  que  llaman  al  casar 
VELAR,  y  al  m.irido  velado;  porque  no  liay 
cosa  que  tanto  desvelo  como  la  carga  del  raa- 
trimonio. 

QUEVEDO. 

-Velaii:  n.  Miir,  Persistir  el  viento  durante 
la  noche. 

-  Velau:  a.  I'iiU.  Dar  veladura». 
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•  VELASCAlVARO:  llist.  Figura  como  aldea 
de  la  jurisdicción  de  Medina  del  Campo  en  di- 
ciembre de  1513,  y  bajo  el  nombre  do  Vclasco 
Alvaro  pertenecía  á  la  tieri-a  de  Medina,  provin- 
cia de  Valladolid,  á  fines  del  siglo  xvi,  siendo  en 
In  eclesiástico  Abadía  do  Medina,  en  el  obispado 
de  Salamanca,  con  100  vecinos.  EnlaXVlII'cen- 
turia  era  lugar  de  realengo  con  alcalde  pedáneo 
en  el  partido  de  Medina  del  Campo. 

*  VELASCO:  Gcoy.  Esta  [uov.  del  dep.  boli- 
viano de  Santa  Cruz  confina  al  N.  y  NO.  con  ol 
dep.  del  lieni,  al  NE.  y  E.  con  el  Itiasil,  al  SE. 
y  S.  con  la  prov.  de  Chiquitos,  y  al  O.  con  las 
del  Cercado  y  Sara;  101357  kms.^  y  34030  ha- 
bits.  So  divide  en  dos  secciones,  á  saber:  la  1." 
con  los  cantones  de  San  Ignacio,  cap.  de  la 
prov.,  San  Matías,  San  Miguel,  San  Rafael  y 
Santa  Ana,  y  las  ndsiones  de  Ascensión,  San  Pa- 
blo, Urubichá,  Yaguarú  y  Yotaú;  la  2.»  con  los 
cantones  de  Santa  Rosa,  Concepción  y  San  Ja- 
vier y  los  vicecautones  del  Palmar,  el  Puente  y 
San  Pedro. 

-Velasco  (Diego  de):  Biog.  Conquistador 
español  en  Perú  y  Chile,  n.  en  Sevilla  en  1514; 
m.  en  el  Perú  después  de  1566.  Según  Thaycr 
Ojeda,  se  halló  en  la  conquista  del  Cuzco  y  en 
las  expediciones  á  los  chunchos  y  á  los  chirigua- 
nos. Aunque  era  hidalgo,  ganó  más  de  diez  mil 
pesos  trabajando  como  allmñil,  y  cu  seguida  se 
fué  á  España  en  1548.  En  esta  época  le  mencio- 
na García  de  Villalón  con  el  nombre  de  Diego 
Núnez  de  Velasco.  Volvió  á  Chile  con  Hurtado 
de  Mendoza,  trayendo  consigo  á  su  mujer,  siete 
hijos  legítimos  y  otros  dos  mestizos;  obtuvo  un 
repartimiento  de  indios,  que  le  fué  quitado  por 
Alonso  de  Córdoba,  con  quien  siguió  juicio  sobre 
mejor  derecho  á  su  goce;  avecindado  en  Mendoza, 
disfrutó  otra  encomienda  y  fué  regidor  del  cabil- 
do de  esa  ciudad  en  los  años  de  1564  y  1566. 

-*  Velasco  (José  Miguel  de):  Bio;/.  Este 
general  y  político  boliviano  n.  en  Santa  Cruz 
de  la  Sierra  el  29  de  septiembre  en  1795;  m.  en 
la  misma  ciudad  el  13  de  octubre  de  1859.  Fué 
vicepresidente  provisional  de  la  Rejníblica  del 
12  de  agosto  al  16  de  diciembre  do  1828  y  del  3 
de  enero  al  23  de  mayo  de  1S29,  presidente  pro- 
visional del  22  de  febrero  al  13  de  julio  de  1839 
y  del  9  de  octubre  de  dicho  ano  al  15  de  agosto 
de  1840,  presidente  constitucional  del  15  de 
agosto  de  1840  al  lOde  junio  de  1841,  y  otra  vez 
presidente  ¡irovisional  del  18  de  enero  al  12  de 
octubre  de  1848. 

-Velasco  y  Castilla  (Luis  de):  Biog.  Vi- 
rrey de  la  Nueva  España  y  del  Perú,  hijo  del 
otro  virrey,  Luis  de  Velasco  (cuyo  segundo  ape- 
llido era  Alarcón),  de  quien  hay  datos  biográficos 
en  el  tomo  XXII  de  este  Diccionario.  N.  en 
Carrión  de  los  Condes  (y  no,  como  se  creía,  en 
Méjico)  en  1534;  m.  el  7  de  sei)tiembre  de  1617. 
En  1558  i>asó  á  Méjico,  llamado  por  su  padre  el 
virrey,  fué  corregidor  do  Cempoala  y  regidor  en 
Méjico,  y  en  1585  vino  á  España,  obtuvo  del  rey 
D.  Felipe  II  el  cargo  do  embajador  en  Florencia, 
y  en  1590  el  nombramiento  de  virrey  de  la  Nue- 
va España,  que  sirvió  hasta  que  en  1595  fué 
trasladado  al  virreinato  del  Peni.  Terminado  el 
período  do  esta  gobernación,  regresó á  Méjico  en 
enero  de  1604,  y  á  los  tres  años  de  descanso,  en 
1607,  80  lo  nombró  por  segunda  vez  virrey  do 
Méjico  y  so  lo  concedió  el  título  de  marqués  de 
Salinas;  en  1611  cesó,  por  haber  sido  elevado  al 
alto  cargo  de  jiresidonte  del  Consejo  de  Indias, 
que  estuvo  sirviendo  hasta  su  muerte  en  la  corte. 

-Vela.sco  y  Coeli.o  (Manuel  de):  Biog. 
Militar  c8|>aí\ol,  n.  en  Villa  del  Prado  el  7  do 
marzo  do  1776;  ni,  en  Cádiz  en  1824.  Ingresó 
como  caballero  cadete  en  el  Colegio  de  Sogovia 
el  28  de  diciembre  de  1787,  alcanzó  la  charreto- 
ra  de  subteniente  el  12  de  enero  de  1793,  ascen- 
dió á  capitán  primero  el  16  do  septiembre  do 
1804,  y  á  teniente  coronel  el  26  do  agosto  do 
1810.  En  14  do  octubre  de  1814  se  lo  revalidó  ol 
entorchado  de  brigadier  quo  le  concediera  Pala- 
fox  sobro  el  cam|io  de  batalla  del  Arraluil  do 
Zaragoza  (180?),  y  en  30  de  mavo  de  1815  fué 
ascendido  á  mariscal  do  campo.  Kestableoido  el 
sistema  constitucional,  y  nombrado  Velasco  go- 
bernador militar  de  Madrid  en  junio  do  1820, 
fué  baja  en  el  cuerpo  de  Artillería,  en  cuya  esca- 
la acallaba  de  obtener  el  empleo  ilo  coronel  por 
antigüedad.  Después  fué  sucesivameuto  coman- 
dante general  de  Kxtremaduray  capitán gouerul 


VELA  12C9 

de  Andalucía.  Vencedora  la  reacción  y  ajusti- 
ciado Riego,  desapareció  Velasco  sin  que  nadie 
volviese  á  saber  de  su  ]iersona;  pero  una  Histo- 
ria de  remando  Vil,  Itey  de  España,  de  autor 
anónimo  (Madrid,  imprenta  de  Re]mllés,1842), 
desenterrada  por  el  general  D.  Mario  de  la  Sala 
Valdés,  descorre  el  velo  de  sus  misteriosas  pos- 
trimerías en  este  sentido  ]>árraro  (tomo  III,  li- 
bro XII,  pág.  829):  «Entregados  los  indefínidosá 
la  rabia  de  sus  persenuidores,  no  tardaron  en  ser 
impurificadosy  inendigarpor  las  calles  un  susten- 
to ijuc  habían  ganado  en  cien  conibate-i  peleando 
contra  las  águilas  del  imperio.  Muchos  perecie- 
ron devorados  por  el  hambre,  como  aconteció  en 
Cádiz  al  gonei-al  do  Artillería  D.  Manuel  do  Ve- 
lasco,  quo  desjinés  de  haber  brillado  como  nin- 
guno en  la  heroica  y  desesperada  defensa  de  Za- 
ragoza, vino  á  morir  en  una  buhardilla  entre 
las  ganas  de  la  miseria  y  á  recibir  la  sepultura 
con  nombro  supuesto  y  en  clase  de  mendigo, 
para  librar  del  furor  de  la  policía  al  vecino  quo 
lo  había  tenido  oculto.» 

-Velasco  v  Ordoño  (Quintín  de):  Biog. 
Militar  español,  n.  en  Espinosa  do  los  Monteros 
(Burgos)  ol  31  de  octubre  de  1784;  m.  on  Palma 
de  Mallorca  ol  19  do  julio  de  1851.  Ingresóálos 
diez  y  siete  años  de  edad  en  la  Academia  militar 
de  Zamora,  y  dos  años  después  en  la  de  ingenio- 
ros  de  Alcalá  de  Henares.  Obtuvo  la  charretera 
de  subteniente  alumno  en  19  de  septiembre  de 
1804,  y  terminado  con  aprovechamiento  el  curso 
total  de  estudios  de  la  carrera,  ascendió  á  tenien- 
te á  principios  de  1808  con  destino  al  Regimiento 
Real  do  zapadores  minadores.  Contribuyó  á  la 
defeusa  de  Valencia  contra  el  general  Moncey 
en  junio  do  1808,  obteniendo  jior  su  brillante 
coniliortaniiento  el  empleo  personal  de  capitán. 
En  la  segunda  defensa  de  Zaragoza,  tales  y  tan 
grandes  fueron  los  méritos  del  eximio  ingeniero, 
que  le  valieron  el  empleo  pei-sonal  de  teniente 
coronel  y  últimamente  el  grado  de  coronel  con 
antigüedad  de  9  do  marzo  do  1809.  Después  do 
cinco  años  de  cautividad  en  Francia,  obtuvo  en 
1816  el  empleo  de  teniente  coronel  de  ingenieros 
con  el  mando  del  segundo  batallón  del  único  re- 
gimiento que  entonces  tenía  el  cuerpo.  En  la 
guerra  civil  de  1820  á  1S23  concurrió  valerosa- 
mente á  las  acciones  do  Ayerbe  y  de  Alquezar  y 
en  la  toma  del  castillo  de  Murviedro  (ahora  Sa- 
gunto).  En  febrero  de  1834  fué  uonibiado  se- 
gundo comandante  general  do  ingenieros  del 
Ejército  del  Norte,  concediéndosele,  por  su  com- 
portamiento brillantísimo  en  la  guerra  delossie- 
te  años,  el  grado  do  coronel  del  regimiento  do 
ingenieros  y  jefe  de  estudios  de  la  Academia  de 
Guadalajara  (5  de  diciembre  de  1840),  en  cuyos 
cargos  siguió  á  pesar  de  haber  sido  ascendido  á 
mariscal  decampo  en  mayo  de  1844.  En  1845, 
habiéndolo  correspondido  por  antigüedad  ejercer 
el  mando  de  director  subinspector,  fué  destinado 
á  Baleares,  adonde  aportó  el  3  de  agosto,  falle- 
ciendo á  los  seis  años,  víctima  do  una  aplo¡>ojía 
fulminante,  después  de  cuarenta  y  ocho  años  de 
servicios  efectivos.  El  general  Velasco  y  Ordoño 
era  Benemérito  de  la  l'atria,  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo,  caballero  dos  veces  do  la  de  San 
Fernando,  y  en  recuerdo  do  su  larga  cautividad  y 
gloriosascampañas,  decoraban  su  pecho  la  meda- 
lla del  Sufrimiento,  la  cruz  de  la  Fuga  do  los  Zii- 
)«dores,  la  del  segundo  sitio  de  Zan\goza  y  las  de 
Meniligorría  y  Bilbao.  Sus  características  genia- 
lidades," frases  graciosas,  y  bástalas  muletillas « 
interjecciones  con  que  matizaba  sus  pintorescas 
peroratas,  f\ieron  recopiladas  en  un  interesante 
opúsculo  (Madrid,  1892),  titulado:  ;/'iUo  <i  íiu 
Excelencia!,  cuya  («ternidad  se  atribuyó  al  ge- 
neral O'Uian. 

-  Vela.'íco  y  Rojas  (Matías  dk,  margutsde 
I>os  lícrmanas):  Biog.  N.  en  la  Habana  (Cuba) 
ol  28  do  diciembre  de  1830.  Es  uno  do  losi'iintro 
poetas  titulados  que  en  el  luisatlo  siglo  añadieron 
en  la  isla  de  Cuba  el  laurel  de  Apolo á  los  tim- 
bres heráhlicos:  lo»  otros  tres  fueron  el  mar- 
qués de  Móntelo,  au|>erior  á  todos,  el  de  S  .  M 
guel  y  el  de  la  Concordia,  A  los  diez  y  .-i' 
era  licenciado  en  Derecho  por  la  univci- 
la  Habana;  á  loa  diez  y  ocho,  dix'tor,  y  ih  i '  i>. 
hallándose  en  Jladrid,  se  incorporó  al  Colegio  de 
Abogados  é  ingresó  en  la  Araileiiiia  de  Jurispru- 
dencia y  I.egisbieióii  como  académico  profesor. 
De  regreso  en  la  Ilaliana,  <le8de  18.12,  descm|H'ñó 
diversos  cargos  en  la  . I  unta  SujuTior  de  Beneli- 
concia  do  la  Gran  Antilla,  en  la  constitución  del 
Ayuntamicutü  y  en  los  Comisiouc»  de  lustruc- 
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cióu  pública,  y  nuu  bajo  el  gobiemo  de  los  gene- 
rales Cañedo  y  marqués  de  la  I'cziiela,  fiincioues 
de  censura  y  Bcneliceneia  en  el  gobierno  su¡>e- 
rior  civil.  Sus  aliciones  literarias  se  remontan  i 
los  jirinierus  vuelos  de  su  juventud.  Apasionado 
de  Sliakespeaic,  lia  traducido  en  vei-so  algunas 
de  sus  obras:  Olclo,  Julieta  y  Horneo,  El  merca- 
der de  J'eneeia,  muclios  sonetos,  y  entresacado 
de  las  deniiis  pensamientos,  máximas  y  aforis- 
mos. Al  teatro  lia  dado  una  comedia  original, 
Un  tío  como  /lai/  >nuc/ios;  y  á  la  estampa  un  tomo 
de  poesías  titulado  íítiiños,  rerdadcs  y  vasaliem- 
}ios,  y  otro  de  SoueíOi  (Madrid,  J889),  con  prólo- 
go del  Duque  de  Riyas.  Por  sus  obras  literarias 
ha  sido  condecorado  con  la  Corona  de  l'rusia,  la 
Rosa  del  Brasil  y  la  gran  medalla  de  oro  que 
como  distinción  particular  ha  recibido  del  enipC' 
rador  de  Austria.  En  España  es  Caballero  Gran 
Cru7,  de  la  Keal  Orden  americana  de  Isabel  la 
Católica.  Cuéntale  en  el  número  de  sus  miembros 
la  Real  Sociedad  Económica  de  la  Habana,  y  es 
correspondiente  de  las  Academias  literarias  de 
Sevilla  y  Slálaga.  Preside  la  Comisión  perma- 
nente de  la  Unión  iberoameiicana,  de  laque  es 
socio  de  mérito. 

VELAZQUEÑO,  ÑA:  adj.  Propio  y  característi- 
co de  Velázquez.  |;  Parecido  á  cualquiera  de  las 
dotes  ó  calidades  por  que  se  distingue  este  in- 
signe pintor  español. 

...  y  creemos  .isistir  á  una  escena  de  novela 
picaresca,  en  algún  boilcgóu  aliuniailo,  VKI.AZ- 
qdeSo,  con  versos  de  Balt.isar  del  AUázar  por 
lema,  y  aventuras  cervantin.is  por  remate. 
E.  Raudo  BazAn. 

VELAzquez  de  león  (Joaquín):  Hiog.  In- 
geniero mejicano,  n.  en  Méjico  el  IG  de  marzo 
de  1803;  m.  en  la  misma  cindad  el  8  de  febrero 
de  1882.  Su  biógrafo  el  Sr.  Sosa  recuerda  los 
innumerables  servicios  que  ¡irestó  á  la  patria  el 
Sr.  Vclázqucz  en  la  ])olítica,  en  la  diplomacia  y 
en  el  Parlamento.  El  17  de  junio  de  18-10  fué 
nombrado,  en  unión  del  Sr.  Fernández  del  Cas- 
tillo, comisionado  plenipotenciario  en  Washing- 
ton para  formar  parte  de  la  Junta  mixta  que  de- 
bía fallar  sobre  las  reclamaciones  hechas  contra 
Méjico,  teniendo  por  arbitro  al  rey  de  Prusia,  y 
fué  tal  la  energía,  patriotismo  y  talento  que  des- 
plegó, que,  como  dice  otro  de  sus  biógrafos,  as- 
cendiéndolos valores  reclamados  á  más  de  nueve 
millones  de  pesos,  logró  reducirlos  á  dos  millo- 
nes veintiséis  mil.  Triunfo  tan  espléndido  fué 
premiado  con  el  nombramiento  de  ministro  ple- 
nipotenciario cu  Washington.  Catedrático  de  di- 
vcreas  materias  en  la  Escuela  de  Ingenieros,  y 
director  algunos  años  de  la  misma,  débensele 
]>rogresos  de  tal  consideración,  que  pocos  mere- 
cen como  él  el  título  de  benemérito  de  la  instruc- 
ción pública.  Creado  en  185.3  el  Ministerio  do 
Fomento,  el  Sr.  Velázqnez  de  León  fué  el  pri- 
mero á  cuyo  cargo  estuvo  tan  importante  secre- 
taría. 

VELEFIQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Velefiqno 
(AlmeríaV  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ]ioblación  española. 

VELEIDOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  veleidad. 

VELEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  la  Velada  (To- 
ledo). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

-  Vei.rño,  ña:  Natural  do  Vélez  Málaga  (Má- 
laga). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
olía  población  española. 

VELERO:  m.  El  que  hace  velas  para  buques. 

•  VELETA:  Pesca.  Boya  do  corcho  que  se  pono 
en  la.4 cañas  de  pescar  con  una  plumita  que  sirve 
para  indicar  el  fondo  y  cuando  pica  el  pez. 

-  Vklkta  (La):  Geoij.  El  más  alto  de  los  co- 
llados ó  imerlos  de  Sierra  Nevada,  próximo  al 
I'icncho  ( V.  Picacho  he  i.a  Vei.eia  en  esto  mis- 
mo Ai'üNnicE).  A  vece»,  aun  en  verano,  suele  ha- 
llarse cubierto  do  nieves  abundantes,  que  no  c^ 
posible  atravesar,  cortando  el  ventisquero.  Cabe 
cntíince»,  aunque  con  iieligro,  y  prescindiendo 
do  las  caballerías,  pasar  damlo  la  vuelta  á  la 
Loma  de  la  Puga,  sit.  á  la  izquierda  del  ventSs- 
qnero,  viniendo  do  Pilar.  Kii  la  vereda,  que 
ruando  está  desriibiertJ»,  lo  cual  no  sucede  en 
nr","-i  de  nieves  abumlantes,  subo  al  Picacho,  «o 
pisa  piiinorcí  |M>r  los  (morrillos  de  Veleta,»  lue- 
go por  los  «lazaren do  Volot4i>y  líltiniamento  ]K>r 
ol  I  iu  VulcUi  y  prados  del  inianio  iionibrc. 


VELE 

•  VÉLEZ:  Geog.  En  la  división  tenitorial  de 
Colombia  de  1908,  esta  prov.  formó  parte  del 
dep.  de  San  Gil,  con  los  municipios  de  Aguada, 
Bolívar,  Chipatá,  Guavatá,  Giiepsa,  Jesús  Ma- 
ría, La  Paz,  Puente  Nacional,  San  Benito,  Site, 
Sucre  y  Vélez. 

-  Ví.LEZ  (Jo.sÉ):  Biog.  Político  ecuatoriano,  n. 
en  Danle  el  15  de  mayo  de  1816;  m.  en  París  en 
1832.  Dcscmpcfió  iniíiortantes  cargos  públicos, 
pues  fué  presidente  del  Consejo  municipal,  jefe 
político  y  gobern.ador  de  la  prov.  del  Guayas  y 
ministro  do  Hacienda.  A  su  iniciativa  debe  mu- 
chas mejoras  la  ciudad  de  Guayaquil,  entre  ellas 
el  manicomio  que  lleva  su  nombre. 

-•  Vélez  Blanco:  Geog.  En  1904  el  señor 
Espín,  de  Lona,  daba  noticia  do  un  monumento 
que  existía  en  esta  v.  (prov.  de  Almería)  y  que 
á  la  sazón  se  estaba  desmontando  para  trasla- 
darlo al  extranjero.  Trátase  del  alcázar  castillo 
que  mandaron  edificar  los  marqueses  de  Vélez, 
para  su  residencia,  como  adelantados  del  reino 
de  Murcia.  Alirnia  el  Sr.  Esi)ín  que  no  había 
hallado  dato  alguno  referente  á  este  castillo  en 
ninguna  obra  de  las  dcdicad.is  á  describir  é  his- 
toriar los  monumentos  de  nuestra  patria.  Situada 
Vélez -Blanco  en  un  lugar  aiiartado  de  toda  vía 
de  comunicación,  siendo  sus  vecinos  escasos  y 
poco  afectos  á  los  asuntos  artísticas  en  ninguna 
de  sus  manifestaciones,  ha  pasado  inadvertido 
por  completo  jiara  los  amantes  de  los  monumen- 
tos nacionales  la  importancia  de  este  castillo,  en 
que  los  mármoles,  los  azulejos  granadinos  y  las 
maderas  talladas  de  sus  techos  y  puertas  consti- 
tuían una  joya  de  inaiireciable  valor.  No  de  otra 
nianera  lo  han  visto  los  extranjeros,  los  que  no 
obstante  lo  oculto  de  este  alcázar  y  lo  apartado 
de  buenos  medios  de  transporte,  compraron  ásu 
duefio  todo  cuanto  de  valor  artístico  tenía  é  in- 
mediatamente procedieron  á  su  derribo,}'  nume- 
rando piedra  por  piedra  y  pieza  por  pieza  lo 
trasladaron  primero  en  carretas  desdo  Vélez  á 
Lorca  y  desde  la  estación  del  f.  c.  de  esta  última 
poli,  á  París,  ]iara  reconstruirlo.  Pedro  F.ajardo, 
marqués  de  Vélez,  adelantado  del  reino  de  Mur- 
cia, quinto  de  su  linaje,  edilicó  este  alcázar  de 
1506  á  1515.  En  el  friso  del  artesonado<|ue  exis- 
tía en  el  salón  del  triunfo,  se  represento  en  re- 
lieve la  entrada  en  Roma  de  Tito,  después  de  la 
destrucción  de  Jerusalén.  Entre  los  guerreros 
que  acompañan  al  conquistador, el  artista  escul- 
¡lió  al  marqués  de  los  Vélez,  vestido  á  la  romana 
y  ostentando  su  escudo  nobiliario.  En  otra  es- 
tancia contigua  á  este  salón  existe  otro  techo  do 
magnífico  artesonado  de  nogal,  en  cuyo  cornisa- 
miento se  reproducen  asuntos  mitológicos.  En 
la  parte  N.  de  la  muralla  de  este  castillo,  y  en 
su  exterior,  había  una  poterna  de  bronce  de  unos 
20  cms.  de  esiiesor,  en  cuya  cara  exterior  tenía 
fundida  una  corona  de  laurel  sobre  l.i  cual  esta- 
ba la  cruz  do  Santiago  y  en  el  centro  las  armas 
de  Fajardo. 

-  *  Vélez-Mái.aoa:  Oeog.  El  p.  j.  de  este 
nombre,  en  la  prov.  de  Málaga,  tiene  o30  knis.' 
y  39279  habits.  Sus  9  ayunt.  comprenden  1  c, 
7  v.,  4  lugares,  7  aldeas,  55  caseríos  y  3867  edif, 
y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Vélez  Málaga 
tiene  156  kms.=  y  23686  habits.,  de  los  que 
9646  corre8|ionden  á  la  c.  que  le  da  nombro, 
2980  al  lugar  de  Torro  del  Mar,  6t>57  &  edifs. 
diseminados  y  el  resto  al  lugar  de  Cliilclies(413 
habita.),  5  aldeas  y  37  caseríos. 

-•  Víi.Kz  Rumo:  Geog.  El  p.  j.  de  esto  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Almería,  tiene  1185  kms.'y 
25544  habits.  Sus  5  ayunt.  coinpixnden  5  v.,  3 
aldeas,  78  caseríos  y  1  747  edif.  y  albergues  ais- 
lados. El  ayunt.  do  Vélez  Rubio  tiene  'JS2  kiiis.' 
y  10109  habita.,  de  los.  que  4882  corivsiiouden 
á  la  v.  do  Vélez  Rubio  y  el  resto  á  la  aldea  do 
Los  Gázquoz,  i't  31  coserlos  6  cortijadas  y  d  los 
edif.  diseminados. 


-  VíLEZ  a.\n.sFlEl.l):  Geog.  llep.  de  la  prov. 
I  lio  la  Rioja,  Rcp.  Argentina;  3698  kms.'y  2500 
habits.;  tiene  4  dist. ;  Tama,  Carrizal,  AlcAzary 
•Salinas.  Villa  del   Rosario  es  el  núcleo  más  im- 
portante de  la  poli,  y  cabecera  del  dep. 

I  VELEZANO,  NA:  adj.  Natural  de  Véloz-Ru- 
bio  y  de  Vélez  Blanco  (Almería).  U.  1.  c.  s.  II 
IVrlrnnicnti'  ó  relativo  á  <iichas  poblaciones  C8- 

I  pariólas,  i.  EoErANu. 

I  VELEZRUBIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Vélez 
Riihio  (Almería).  U.  t.   c.  s,  II  Portcncciontc  ó 


relativo  i  dicha  población  española.  1|  Egeta- 
NO.  II  Vklezako. 

*  VELILLA:  Hist.  Alfonso  el  Sabio  le  otorgó 
privilegio  sobre  sus  buenos  usos,  el  cual  fué  con- 
lirniado  en  20  de  diciembre  de  1373  y  en  febrero 
de  1514;  en  el  r^jinado  de  Pedro  I,  denominán- 
dose Viliella,  era  aldea  de  Oterdcsillas  en  el  in- 
fantazgo de  Valladolid;  Juan  II  concedió,  á  30 
de  agosto  de  1425,  real  cédula  para  que  los  al- 
caldes de  Tordesillas  permitieran  vender  á  los 
vecinos  de  este  lugar  el  trigo,  cebada  y  centeno 
de  sus  cosechas;  una  provisión  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, fecha  13  de  agosto  de  1499,  disjione  que 
del  Concejo  y  hombres  buenos  del  lumir  de  Vc- 
lilla  saliera  la  gente  de  sus  guardas  allí  ajioscn- 
tada  y  fuese  á  Becerril;  en  Segovia,  á  18  do 
mayo  de  l,'i05,  se  eximió  á  este  lugar  de  huéspe- 
des ;  Padilla,  Bravo  y  Zapata  estuvieron  apo- 
sentados en  él  por  agosto  de  1520,  y  desde  dicho 
punto  escribieron  al  infante  de  Granada  y  co- 
munidad de  Valladolid;  Carlos  I  ordenó  por  cé- 
dula de  5  de  julio  de  1527  que  la  mitad  de  los 
diezmos  de  este  lugar  se  entregasen  al  Monaste- 
rio de  Santa  Clara  de  Tordesillas;  á  fines  del  si- 
glo XVI  era  de  la  tierra  de  Tordesillas,  provin- 
cia de  Valladolid,  con  84  vecinos  pecheros,  y 
de]iendía  en  lo  eclesiástico  del  arei])restazgo  de 
Tordesillas,  obispado  de  Palcncia,  con  una  pila 
bautismal  y  93  vecinos,  los  cuales  se  habían  re- 
ducido á  62  el  año  1646.  En  la  XVIII  centu- 
ria era  aldea  de  realengo  con  alcalde  pedáneo 
en  el  partido  de  Tordesillas. 

VELMEZ:  m.  Vestidura  que  antiguamente  so 
ponía  debajo  de  la  armadura. 

*  VELO:  Prenda  del  traje  femenino  de  calle, 
hecha  de  tul,  gasa  ú  otra  tela  delgada  de  seda  ó 
algoilón,  y  con  la  cual  suelen  cubrii'se  las  muje- 
res la  cabeza,  el  cuello  y  á  veces  el  rostro. 

-Velo:  Trozo  de  tul,  gasa,  etc.,  de  color 
negro  ó  blanco,  con  que  se  guarnecen  y  adornan 
algunas  mantillas  por  la  parte  superior. 

-Velo:  El  de  uno  ú  otro  color,  que,  sujeto 
por  delante  al  sombrero  ó  capota,  suelen  llevar 
las  señoras  para  resguardar  el  rostro  del  polvo  ó 
de  la  luz. 

*  VELOCIDAD:  VELOCIDAD  VIRTUAT,:  ilecáii. 
Camino  que  jiucde  recorrer  el  punto  de  aplii:a- 
ción  de  una  fuerza  en  un  tiempo  inUnitameuto 

pequeño. 

-Velocidad:  ilecán.  En  movimientos  de 
una  misma  forma  la  velocidad  se  expresa  por 
el  camino  recorrido  en  una  unidad  de  tiempo 
(segundo).  En  movimientos  de  forma  diferente 
ó  variable  se  calcula  la  velocidad  en  la  unidad 
de  tiempo,  suponiendo  que  el  movimiento  es 
constante,  á  partir  de  un  punto  determinado. 
Comcnyeniplos  notables  de  movimiento  mercccu 
citarse  los  siguientes: 

Metros  por 
si'giiniio 

Caracol 0'0016 

Tortuga 0'002 

Peces 0'2  á  0'3 

Agua  de  los  principales  ríos  de  Eu- 
ropa   0'9 

Movimiento  imperceptible  del  aire.  1 

Carreta 11 

Caballo  al  paso l'l 

Peatón V04  á  r22 

Nadador 0'S9  á  TOS 

Andarín  (marcha  rápida).    ...  1'7 
Caballo  al  trote  arrastrando  un  ca- 
rruaje   2'08 

Coche  correo 2'2 

Corredor 2"37 

Tranvías 2'8 

Bicicleta,  pasco 4'4 

Caballo  al  galope 4'5 

Velero  lapido 4'6 

Patinador  sobre  la  nieve.     ...  4'8 

Caiíallo  de  callera 4'9 

Bote  con  ocho  remeros 4  96 

Viento  ligero 6 

Mosca 1'6  á  7'5 

Motocicleta,  marcha  de  paseo.  .     .  8 

Vale  á  la  vela 802 

Patinador  holandés 12'33 

Viento  fresco 12'5 

Vapor  rápido l.l'l 

Tren  de  meruancías I2'5  á  l'i'l) 


Metros  por 
seguiuio 


18 

18 

18'9 

23'05 

24 

30 

32'5 

33'á6 

40 

58'3 

68 

330 
442 

465'11 


Paloma  nipnsajera,  velocidad  nio- 
(liii..     .     .   ' 

Li^l.ro 

Toi|u'dcro 

liicick'ta,  velocidad  máxima.    .     . 

Águila 

llotocicleta,  velocidad  máxiiua.    . 

l'alonia  mensajera 

Automóvil 

Huracán 

Ferrocarril  eléctrico 

Golondrina 

Sonido  á  O"  y  700  nim.  presión  ba- 
rométrica  

Hala  de  cañón  de  canipaña..     .     . 

Tuntodel  Ecuador  en  elniovimien- 
to  de  rotación  terrestre.  .     . 

Hala  de  caüón  de  costa  ó  de  mari- 
na          010 

Bala  de  fusil  moderno 64ú 

Hala  de  cañón  Krupp,  34  cms..     .      1200 

La  Tierra  eu  su  movimiento  de  tras- 
lación   29761 

Electricidad  en  el  hilo  telegráfico .       11  690000 

Lnz 305  084  036 

La  electricidad  en  un  alambre  do 
cobre  de  17  mm 450000000 

Por  velocidad  angular  de  un  cueri>o  que  gira 
alrededor  do  nn  eje  se  entiende  el  ángulo  que 
describe  una  línea  )iori)cndicular  al  eje  de  rota- 
ción en  una  unidad  de  tiempo,  ó  también  la 
longitud  del  arco  descrito  por  un  punto  del  eje 
en  la  unidad  de  longitud  y  tiempo. 

-  Vklocidad  (Medida  de  la):  Mccún.  La 
velocidad  de  los  cuerpos  móviles  puede  medirse 
de  muy  diferentes  maneras.  Generalmente  se 
hace  midiendo  el  camino  recorrido  ])or  el  cuerpo 
en  un  tiempo  determinado,  y  se  obtiene  la  velo- 
cidad dividiendo  el  camino  recorrido  por  el  tiem- 
po, suponiendo  de  antemano  que  la  velocidad  es 
unilbrme  durante  este  tiempo;  ó  bien  se  compara 
la  velocidad  que  se  ha  de  medir,  con  otra  ya  co- 
nocida: ó  tamliién  se  miden  determinadas  fuer- 
zas (fuerza  centrífuga,  ¡iresión  hidráulica  ó  neu- 
mática) que  aumentan  ó  disminuyen  según  au- 
mento ó  disminuya  la  velocidad,  y  la  medida  de 
esta  fuerza  nos  da  la  medida  de  la  velocidad.  En 
la  técnica,  la  medición  de  la  velocidad  hace  un 
papel  muy  importante  en  los  ferrocarriles,  en  las 
corrientes  de  aguas,  en  el  aire,  en  las  armas  de 
fuego,  etc.  En  maquinaria  es  necesario  conocer 
la  velocidad  rotatoria  de  los  volantes,  ruedas, 
árboles,  etc.,  por  medio  de  instrumentos  con  los 
cuales  se  obtiene,  no  la  velocidad  angular,  sino  el 
número  de  vueltas  por  minuto.  El  i)rocedimien- 
to  más  sencillo  y  natural  consiste  en  contar  el 
número  de  vueltas  ante  el  minutero  de  un  reloj; 
pero  este  procedimiento,  posilile  cuando  la  velo, 
ciílad  es  reducida,  resulta  del  todo  inaplicable 
cuando  se  trata  do  medir  velocidades  im]iortan- 
tcs,  debiendo  utilizarse  entonces  un  contador  de 
revoluciones,  como  el  denominado  lacómeíro  ó 
tnqiiiiiictro,  instrumentos  que  acostumbran  uti- 
lizar la  fuerza  centrífuga  producida  por  la  ro- 
tación, á  estilo  do  los  reguladores  de  las  má- 
quinas de  vapor.  Hay  también  aparatos  regis- 
tradores denominados  tacógrnfos,  los  cuales  dan 
una  línea  continua,  en  la  que  puede  verse  á  cada 
instante  las  variaciones  de  velocidad  de  la  má- 
quina ó  aparato.  Los  más  usados  son  los  do  Fink- 
bein  y  Seliafer,  Elliot  lirothers,  etc. 

En  los  ferrocarriles  es  necesario  sabor  á  cada 
momento  la  velocidad  de  la  locomotora,  y  se 
mide  por  la  rotación  do  las  ruedas  libres  de  fre- 
no. Para  conocer  desde  la  estación  la  velocidad 
de  los  trenes,  so  colocan  contactos  oléetrieos  en 
los  rieles,  d  (listancias  regulares,  por  ejemplo,  á 
cada  kilómetro,  de  manera  que,  al  tocar  la  rueda 
de  la  locomotora  en  ellos,  cierta  un  circuito  eléc- 
trico y  una  corriente  va  á  parar  A  un  eleetro- 
mngneto,  el  cual  por  medio  do  nna  aguja  ins- 
cribe una  schal  sobre  nna  tira  de  pa]iel  movida 
por  un  aparato  do  relojería.  La  seiiaraeión  entro 
estas  señales  (>  puntos  repre.ientn  de  una  manera 
exacta  la  velocidad  del  tren  en  los  distintos 
puntos  (le  la  línea.  También  pueilc  hacerse  quo, 
cu  lugar  do  puntos,  el  cicctromagneto  mueva  un 
estilete,  el  cual  puede  trazar  una  línea  continua 
sobre  la  tira  do  papel  cuyas  ondulaciones  ropro- 
sentarán  los  cambios  de  velocidad  del  tren. 

La  velocidad  del  agua  dentro  do  un  tubo  es 
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menor  cerca  de  sus  paredes,  por  causa  del  roce, 
y  aumenta  al  acercarse  al  eje  del  tubo.  De  la 
misma  manera,  en  los  conductos  abiertos,  es  la 
velocidad  menor  cerca  del  fondo  y  de  las  paredes 
laterales,  que  en  el  centro  y  en  la  su])erlicie.  La 
velocidad  de  las  diferentes  capas  de  una  corrien- 
te se  representa  por  medio  de  los  perfiles  de 
corriente,  líneas  cerradas  que  unen  todos  aque- 
llos puntos  en  que  el  agua  lleva  la  misma  velo- 
cidad. Se  puede  suponer  una  velocidad  ignal 
para  todos  los  puntos  del  perlil,  calculándose  en- 
tonces el  rendimiento  de  agua  por  segundo  por 
el  área  de  la  sección  de  la  corriente.  Esta  veloci- 
dad, así  establecida,  se  denomina  velocidad  nio- 
dia,  Vía,  l'iiia  la  sección  dada,  y  si  ésta  se  multi- 
plica )ior  el  área  A  de  la  sección,  todo  en  metros, 
obtendi  enlosen  metros  cúbicos  el  caudal  de  agua 
por  segundo,  Q  =  Ar. 

Para  medir  la  velocidad  de  las  corrientes  se 
emplean  en  la  ]jráctica  distintos  procedimientos 
y  aparatos,  siendo  los  más  utilizados:  el  flotador, 
la  hélice  de  Woltniann  y  el  tubo  de  Pitot.  El 
flotador  consiste  en  un  corcho  ó  madera,  cargado 
con  un  poco  de  arena,  quo  se  arroja  al  centro  de 
la  corriente,  contándose  los  segundos  que  tarda 
en  recorrer  una  determinada  extensión  de  río. 
Muchos  flotadores  van  provistos  de  una  pieza 
que  se  sumerge  en  el  agua,  liasta  cerca  del  fon- 
do, para  recoger  así  la  velocidad  de  las  distintas 
cajias  de  agua.  La  hélice  de  Woltniann,  inven- 
tada hace  más  de  cien  años,  se  coloca  sujeta  á  un 
poste  en  sentido  de  la  corriente;  esta  hélice  re- 
gistra sus  vueltas  en  un  aparatito  anexo,  pu- 
diéndose con  su  lectura  y  un  sencillo  cálculo 
conocer  la  velocidad,  por  segundo,  de  la  corrien- 
te. El  tubo  de  Pitot  da  la  velocidad  del  agua, 
independientemente  del  tiempo.  Consiste  en  un 
tubo  de  vidrio,  encorvado  en  ángulo  recto,  y 
formando  una  especie  de  embudo  en  uno  de  sus 
extremos  que  se  sumerge  en  el  agua.  Por  la  otra 
rama,  que  permanece  en  sentido  vertical,  ascien- 
de el  agua,  y  la  altura  que  el  líquido  alcanza  por 
encima  del  nivel  de  la  corriente,  representa  la 
velocidad  de  ésta. 

VELOCIPÉDICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  velocípedo. 

VELOCIPEDISTA:  com.  Persona  que  anda  ó 
sabe  ambir  eu  velocípedo. 

VELONCILLO:  m.  dim.  de  Velón. 

Lávipara  de  esmoííador:  VELONCILLO  á  cu- 
ya llama,  activ.t(la  por  la  acción  del  soplete, 
etcétera. 

nic.  de  ¡a  II.  A.,  13."  edición. 

VELORTA:  f.  ant.  Cuerda  hecha  de  mimbres 
retorcidos. 

...  e  cogían  zarzos  é  madreselvas  é  urgas  de 
niornles  con  que  facían  VKLOitTAS,  con  que  tiía- 
b.in  la  madera  de  «nos  lugares  á  otros. 

La  gran  conquista  de  Ultramar, 
VELUDILLO:  m.  Velludillo. 
VELUDO:  m.  Velludo;  felpa  ó  terciopelo. 

•  VELLIZA:  líiat.  Figura  eu  el  Becerro  de  las 
Behetrías  en  la  siguiente  forma:  «Velliza  es  en 
el  obispado  do  Palcncia.  -  Esto  logar  es  de  Gu- 
tiérrez Gómez  (Juijada  y  es  solariego.  =  Derechos 
del  rey.  =  Pagan  al  rey  monedas  é  servicios  e  que 
non  pagan  fonsadeía,  nin  martiniega,  nin  yan- 
tar. =  Derechos  del  señor.  =  Dan  por  martiniega 
cada  año  al  dicho  Gutiérrez  Gómez  quinientos  e 
diez  maravedís.  =  Dan  cada  año  á  su  señor  media 
fanega  de  cebada  o  tres  celemines  de  trigo  c  una 
cántara  do  vino  c  nn  sueldo  con  infurción  cada 
uno.»  De  los  Keycs  Católicos  existen  tres  docu- 
mentos ini|)ortante8  para  Velliza:  1."  Fecha  20 
de  octubre  do  1494,  dirimiendo  un  pleito  sobre 
razón  de  ciertos  términos  que  el  lugar  tenia  to- 
mados y  ocupados  á  la  villa  de  Tordesillas;  2.° 
Confirmación  de  los  términos  tío  Velliza  por  los 
Heves  Católicos,  6  de  febrero  de  1 490,  y  3.»  Infor- 
mación sobro  el  pleito  do  Torilesillas  con  el  lu- 
gar en  razón  ile  términos,  9  do  agosto  de  1497. 
En  octubre  del  año  1498  figura  como  su  señor  el 
conde  do  Luna,  y  on  1502  la  condesa  del  niisnin 
nombre.  Carlos  I  otorgó  en  22  de  moyo  de  1518 
licencia  y  facultad  al  conde  ile  Luna  para  i|ne 
puiliesu  enajenar  su  villa  de  Velliza  con  su  ju- 
risdicción civil  y  criminal,  va.sallos,  tcrminos, 
montes,  ete.:dos  años  después  estuvieron  lusco 
muncrosaposentadimeii  la  misma, que  eia  tierra 
y  jurisdicción  del  vizconde  de  .\ltaniiia.  oeasin 
náiKJolc  diversos  agravios.  Don  Juan  de  Ulloa 
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compró  Velliza  al  conde  de  Lnna  por  precio  de 
60C00  maravedís  de  juro  do  heredad  y  4000  du- 
cados de  oro  en  dinero  el  día  1."  de  octubre  de 
1522.  Debió  volver  á  poder  del  citado  conde  jior 
cuanto  en  8  de  agosto  de  1532  se  lo  concedió  li- 
cencia ]iara  su  venta:  el  13  de  julio  de  1335  la 
vendió  á  D.  Francisco  de  los  Cobos,  comendador 
mayor  de  León.  Felijie  II  cedió  sus  alcabalas  á 
la  villa  por  jircciode  IOS  000  maravedises,  el  año 
1594,  por  cuya  época  pertenecía  Velliza  á  la  tie- 
rra de  v'illafrechos,  provincia  de  Valladolid,  con 
101  vecinos  ]iechcros,  dependiendo  en  lo  ecle- 
siástico del  areijirestazgo  de  Tordeí-illa',  obispa- 
do de  Palcncia,  con  una  |>ila  bautismal  y  125 
vecinos,  los  que  habían  quedado  reducidos  á  S  el 
ano  164('.  A  fines  de  la  XVlII'centuria  era  villa 
de  señorío  con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de 
Simancas. 

vellizano,  NA:  adj.  Natural  de  Velliza  (Va- 
lladolid). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  ]ioblación  esi>año!a. 

'  VELLÓN:  Liga  de  plata  y  cobre,  con  que  so 
labró  moneda  antiguamente. 

-  Vr.Li.i'iS:  Moneda  de  cobre  que  se  usó  en 
lugar  de  la  fabricada  con  liga  de  plata, 

*  VELLORITA:  Bol.  Maya;  planta  herbácea 
perenne,  de  la  familia  de  los  compuestas,  con 
¡lores  completamente  blancas  ó  rojizas. 

VELLOSO:  ni.  O'erm.  Bernia;  capa  hecha  de 
esta  tela. 

-Velloso:  Germ.  Carnero;  mamífero  ru- 
miante. 

*  VENA:  Vena  cardiaca:  2ool.  Vena  coro- 
naria. 

-  *  Vena  l.áctea:  Zoo!.  Vaso  quilífero,  y  no 
giistl/cro,  como  se  dijo,  por  error  de  cajo,  en  el 
cuerpo  de  la  obra. 

-Vena  leónica,  y  no  leonina:  Vena  ra- 
nina. 

-  Vena  yugular:  Cada  una  de  las  dos  que 
hay  á  uno  j'  otro  lado  del  cuello,  distinguidas 
con  los  nombres  do  interna  ó  cefálica  y  externa 
ó  subcutiinen.  (V.  Venas  yuoulai¡e.s  en  la  pá- 
gina 298,  col.  1.",  al  final,  del  tomo  XXII  del 
Diccionario.) 

venablada:  f.  Venablazo. 

Fueron  ellos  veuei<ios  e  la  villa  tomada, 

diéioiile  en  el  ombro  nnn  grant  vrnaBLaDA. 
Libro  de  Alexamire. 

VEIVABLAZO:  m.  Golpe  dado  con  venablo. 

VENABLE  (Guillermo  Enrique):  ifío<7.  Es- 
critor y  pedagogo  norteamericano  contem]ioni- 
neo,  n.  en  el  condado  de  Warren  (Ohio)  el  29  de 
abril  de  1S36.  Estudió  en  la  Escuela  Normal  de 
Ohio,  en  la  que  se  graduó  eu  1860,  comenzando 
este  mismo  año  á  dedicarse  á  la  enseñanza.  Poco 
después  fué  nombrado  profesor  de  Ciencias  na- 
turales en  el  instituto  Cliickering,  y,  algo  más 
tarde,  de  literatnia  ing'csa  en  la  Escuela  supe- 
rior do  Hughes.  Ha  sido  miembro  del  Club  Li- 
terario de  Cincinnati,  de  la  Sociedad  Histórica  y 
Filosófica  de  Ohio,  y  de  la  Sociedad  de  Amigos, 
fundador  y  jirimer  presidente  de  la  .Soiiedad  de 
Educación  Política,  de  Cincinnati,  y  primer  pre- 
sidente del  Club  de  Maestros;  también  es  presi- 
dente do  la  Asociación  de  escritores.  Entro  las 
varios  obras  quo  ha  escrito,  merecen  mención 
especial  los  siguientes:  lüMoria  de  los  £sladoa 
Unidos;  Junio  en  el  Miayni,  y  otros poemns;  El 
sueño  del  maestro;  Melodías  del  eoia:óH\  Prinei- 
pios  de  la  cultura  literaria  en  el  tiliio;Juan  lían- 
eoek;  Kl  último  tuelo;  ¡'ida  ij  escritos  del  rjenet  al 
Ouillcrmo  Ilaines  Lijtle;  l'iitrañas  dé  la  historia 
de  (iliio;  Sueño  im¡>crialislii  á  la  easa  de  Bien- 
nrrlias'felt;  Tvm  Tiid;  Literatos  ;/  liUratas  de 
Ohio;  Trocas  selectos  dt  Jiums,  y  Byron  y  fí'ords- 
worth. 

VENAORIZ  (del  lat.  veualrix):  t.  ant.  Caxa- 

DORA. 

VENAR  (del  lat.  miari/' n. Ca;nr,  ira)  monto. 
Et  el  r,imrllo  iign»leció<a!o,  i  dijo  que  le 
placía  V  vivió  con  él  nn  tienipo  fn.^ta  que  acaeá- 
ció  que  un  ilia  fué  el  lee  n  á  VKNAii,  e  entróse 
con  un  elefante  é  lidió  con  él  muy  fuertemente. 
falda  i  Dijutna, 
VENDEJA:  f.  Hembra  del  vencejo. 
Digo,  donoso  pastor, 
que  como  oí  vencejo  quiera 
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á  1.1  vkncbja  primera 

ea  bieu  pagalle  su  amor, 

por  más  quo  el  paiire  lo  impida; 

y  sentencio  <}ue  la  amada 

le  goce  y  que  desterrada 

la  VBNCEJA  aborrecida, 

aunque  alegue  más  consejos, 

luego  al  momento  se  vaya, 

porque  yo  no  sé  que  liaya 

nobleza  entre  los  vencejos, 

Tirso  de  Molina. 

VENCEJÓN:  111.  anm.  de  VENCEJO. 

Tienen  aquí  los  vencejos 
nidos  en  los  muros  lijos, 
sin  osar  sacar  los  hijos 
porque  los  guardan  los  viejos. 
Yo,  deseando  cazar 
uno  que  en  e^ta  ocasión 
guardando  está  el  vencejón 
del  padre... 

Tirso  de  Molina. 

VENCETÓSlGO  (do  rcncer  y  tósigo):  ni.  Bot. 
V.  V'esceiúxigo  en  la  pág.  304,  col.  1.",  del 
tomo  XXII  del  Diccionakio. 

*  VENCIDA:  f.  VENCIMIENTO;  acción  de  ven- 
cer, ó  su  efecto. 

*  VENDA:  Poner  á  uno  una  venda  en  los 
OJOS:  fr.  tig.  Intluir  en  su  ánimo  para  que  viva 
engafiado. 

-  Tener  uno  una  venda  en  los  ojos:  fr.  fig. 
Desconocer  la  verdad  por  ofuscación  del  enten- 
dimiento. 

VENDAVALADA:  f.  3Iar.  Collada  de  vendava- 
les. Se  diic  también  del  viento  fuerte  ó  temporal 
del  vendaval. 

VENDAVALAZO:  ni.  .Var.  Ventarrón,  tempo- 
ral del  vendaval. 

VINDELICIOS:  m.  pl.  Eliiog.  Tribu  de  origen 
celta,  habitante  de  la  Vindelicia  (V.  VlNDELlciA 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  VENDERSE:  r.  Dejarse  sobornar. 

-VENDEnsR:  fig.  Seguido  de  la  prep.  ¡mr, 
atribuirse  una  condición  ó  calidad  que  no  se 
tiene. 

vendí  (1.»  persona  del  sing.  del  prct.  perf. 
simple  del  verbo  vender,  palabra  con  que  suelen 
dar  principio  estos  documentos):  ni.  Certilicido 
qne  da  el  vendedor,  corredor  ó  agente  que  haya 
intervenido  en  una  venta  de  mercancías  ó  efec- 
tos públicos,  liara  acreditar  la  procedencia  y 
precio  de  lo  comprado. 

*  VENDIDO;  Estar  como  vendido:  fr.  Ha- 
bl.-índoscdc  las  personas,  sigiiilica  hallarse  uno  re- 
celoso de  que  le  suceda  cualquier  desgracia,  como 
acontece  con  aquel  á  quien  se  le  ha  hecho  trai- 
ción; y  tratándose  de  cosas,  da  á  entender  que 
se  encuentra  alguna  expuesta  á  desaparecer  fá- 
cilmente del  lugar  que  ocujia,  como  sucede  con 
loa  efectos  quo  se  venden,  en  el  acto  mismo  de 
ser  enajenados. 

*  VENDÓME  (Antonio,  dvqve  de):  Biog. 
Rey  titular  de  Navarra  y  jefe  de  la  familia  de 
liorbóii  en  el  siglo  XVI.  Aunque  por  su  esposa 
tenía  derecho  al  trono  de  Navarra,  este  país  es- 
taba sujeto  á  España  y  sólo  poseía  Antonio  el 
Itcarii  y  la  Navarra  baja  al  N.  de  los  Pirineos. 
A  instancias  de  su  mujer  adoptó  las  doctrinas 
de  los  protestantes  que  esperaban  encontrar  en 
íl  un  firme  y  valioso  apoyo.  Mantuvo  correspon- 
dencia con  Calvino,  y  permitió  que  la  herejía 
penetrara  trani|UÍlamontc  en  sus  ilnniinins  ijel 
líearn.  Tenía  grandes  atractivos  personales  y 
exquisita  amabilidad,  poro  era  de  inteligencia  y 
carácter  débiles  y  tan  variable  y  tan  tímido  co. 
mo  arrogante  y  fanfarrón.  Le  sostuvo  en  la  iii- 
troduii'ión  del  prote.itnntisnio  su  hermano  el 
prímipe  I.uis,  ardiente  partidario  de  la  Reforma, 
de  costiiuibrcs  ligeras  aunque  do  natural  seduc- 
tor y  do  gran  inteligencia.  El  único  do  esta  la- 
niilia  que  permaneció  fiel  á  sus  creencias  fué 
Carlos,  hermano  segundo  de  Antonio,  arzobispo 
de  Huán  y  á  quien  se  llamaba  el  cardonal  de 
Rorbóii. 

*  VENORELL:  Oi-og.  El  p.  j.  do  esto  nombre, 
rn  la  prov.  de  Tarragona,  tiene  178  kms.'y  aS.SP? 
habil.s.  Sin  26  ayuuts.  comprenden  6  v.,  27  lu- 
gares, .3  aldeas,  !2.S  caseríos  y  2495  edifs.  y  albrr- 
mies  aislados.  El  aynnt.  de  Vendroll  tiene  4782 
habitantes,  do  los  quo  4683  corresponden  d  lav. 


que  les  da  nombre  y  el  resto  al  caserío  de  la  pla- 
ya de  San  Salvador  y  á  edifs.  diseminados. 

VENDRELLENSE:  adj.  Natural  de  Vendrell 
(Tarragona).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

*  VENECIA:  Geog.  Tenía  esta  c.  de  Italia,  se- 
gún el  último  censo  (lí)01),  145471  habits.,  y 
con  todo  el  municipio  161840.  Datos  calculados 
con  arreglo  al  movimiento  de  población  daban 
á  la  prov.  de  Venecia,  á  principios  de  1910, 
449441  habits. 

-Venecia  (Tratado  de):  Hist.  Firmóse  por 
él  la  paz  entre  la  República  francesa  y  la  Repú- 
blica de  Venecia  el  día  16  de  mayo  de  1797,  en  la 
ciudad  de  Milán,  renunciando  el  gran  Consejo  do 
Venecia,  representado  por  Donato,  Giustiniani  y 
Monceuigo,  á  sus  derechos  de  soberanía,  orde- 
nando la  abdicación  de  la  nobleza  hereditaria  y 
reconociendo  la  soberanía  del  Estado  en  la  co- 
munión de  todos  los  ciudadanos.  Con  este  trata- 
do quedaron  destruidos  el  gobierno  y  la  Consti- 
tución que  hasta  entonces  había  tenido  Venecia. 

-  Venecia  (Poliporo  de):  Biog.  V.  Lanzani 
en  este  mismo  Apéndice. 

•veneciano,  NA:  A  LO  veneciano:  m.  adv. 
A  LA  veneciana. 

Cuello  abierto  muy  parejo, 
puños  (í  lo  veneciano, 
lo  de  fuera  limpio  y  sano, 
lo  de  dentro  sucio  y  viejo. 

Lope  de  Vega. 
VENEDEY  (Santiago):  Biog.  Político  y  litera- 
to alemán,  n.  en  Colonia  en  1805;  m.  en  Ober- 
weiler  en  1871.  Estudió  en  las  universidades  de 
Bonn  y  Heidelberg.  .Se  significó  siempre  entre 
los  afiliados  al  partido  alemán  antiprusiano,  y 
algunos  años  de  su  vida  los  tuvo  que  pasar  emi- 
grado en  Francia  ó  en  Inglaterra.  Entre  sus 
obras  merecen  mención  muy  especial:  Los  fran- 
ceses y  los  alemanes  juzgados  según  el  genio  de  su 
lengua  y  de  sus  proverbios;  la  Historia  del  pueblo 
alemán,  y  Los  republicanos  alemanes  bajo  la  lie- 
pública  francesa. 

*  VENEGAS  (Francisco  .Javier):  Biog.  Go- 
bernó la  Nueva  España  desde  el  14  do  septiem- 
bre de  1810  hasta  el  4  de  marzo  de  1813. 

*  VENENO:  Poco  VENENO  NO  MATA:  fr.  pro- 
verbial. También  aconseja  no  usar  de  exagera- 
das ¡necauciones,  así  en  lo  material  como  en  lo 
moral. 

VENENOSAMENTE:  adv.  in.  Con  venenosidad. 

Y  los  que  no  querían  seguir  á  Moisén  por 
volver  á  Egipto,  yacieron  moribundos,  vene- 
NOS.\MENTE  picados  de  unas  serpientes  de 
fuego. 

P.  Fra.ncisco  Garaü. 

VENEZlANO  (Antonio):  Biog.  Pintor  ita- 
liano, u.  en  Venecia  en  1309;  m.  en  Florencia 
en  1384.  Residió  algún  tiempo  en  Florencia  y 
Venecia,  donde  pintó  al  fresco  una  de  las  ]iare- 
des  de  la  sala  del  concejo  de  Los  die:.  En  Pisa 
coniiiletó  la  colección  de  escenas  de  la  vida  de 
San  Raiiicro,  cmiiezadas  en  el  Campo  Santo  por 
Simón  Meiiiiiii.  Las  do  Veneciano  son  las  obras 
más  notables  del  Campo  Santo. 

VENEZOLANISMO:  iH.  Amcr.  Vocablo,  frase 
ó  modismo  ]iropio  del  lenguaje  de  los  venezo- 
lanos. 

*  VENEZUELA:  Oeog.  Los  datos  publicados 
por  la  Dirección  Goneial  de  Estadístii'a  de  Vene- 
zuela revelan  que  los  nacimientos  y  defunciones 

3ue  ocurrieron  en  la  Rejuiblica  en  1908  asccn- 
ieron  &  71059  y  570.^9,  respectivamente,  ó  sea 
un  excedente  de  14000  naciniieiitos  respecto  de 
las  defunciones.  Durante  el  mismo  período  do 
tiempo  entraron  en  la  República  428Ó  personas, 
y  salieron  3979,  lo  cual  indica  un  aumento 
de  301  i>ersonas  en  la  población  del  país,  ]iroco. 
delitos  del  nioviinienlo  migratorio,  do  manera 
que  el  aumento  total  de  población  en  1908  as- 
cen<lía  á  1 1301.  Agreganiio  este  último  número 
á  la  pobbiciiln  de  2649925,  que  había  á  lines  do 
1907.  resultaba  un  total  ile  2661294  habitantes 
el  I,"  de  enero  de  190!i.  Teniendo  en  cuenta  los 
datosde  1909,  se  calculaba  la  ¡loblaeión,  en  1910, 
en  2685606  Imbits. 

Eli  1909  1a  República  cstalia  dividida  en  un 
dist.  fedeml,  troco  estados  y  cinco  territorios, 
según  la  Constitución  do   1904.   Es  decir:  cu 
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diez  y  nueve  grandes  secciones.  El  dist.  fede- 
ral se  dividía  en  dos  secciones.  La  sección  Occi- 
dental tiene  por  cap.  á  la  c.  de  Caracas.  La  sec- 
ción oriental,  que  comprende  la  isla  de  Margari- 
ta, tiene  por  cap.  á  la  c.  de  La  Asunción.  Cada 
sección  del  dist.  federal  está  dividida  en  deps., 
que  son  seis:  cuatro  corresponden  á  la  sección 
Occidental  y  dos  á  la  Oriental.  Cada  dep.  se  divi- 
de en  parroquias.  El  dist.  federal  tiene  38  parro- 
quias, de  las  cuales  corresponden  32  á  la  sección 
Occidental  y  6  á  la  Oriental.  Los  13  estados  se 
dividían  en  dists.  El  número  total  de  dists.  co- 
rrespondientes á  los  estados  era  134.  Los  dists.  se 
dividían  en  municipios.  El  número  total  de  los 
municipios  de  los  estados  de  la  República  era  552. 
Los  5  territorios  se  dividían  en  municipios.  El 
total  de  los  municipios  de  los  territorios  era  28, 
Los  estados  federales  eran: 


A  ragua.  .  . 

üerniúdcz.  . 

Bolívar.  .  . 
Carabobo. 

Falcón.    .  . 

Guárico ..  . 

Lara.  .     ,  . 
Mérida.   . 

Miranda..  . 

Táchira.  .  . 

Trujillü.  .  . 
Zamora.  . 

Zulia..      .  . 


cap. 


La  Victoria 

Cunianá 

Ciudad  Bolívar 

Valencia 

Coro 

Calabozo 

Barqnisimeto 

Mérida 

Ocumare  del  Tny 

San  Cristóbal 

Trujillo 

San  Carlos 

Maracaibo 


Los  territorios  federales  eran: 

Amazonas.  .     .  cap.  S.  Fernando  de  Atabapo 

Colón.     ...  »  San  Pedro  de  Cocho 

Cristóbal  Colón.  )>  Pto.  de  Cristóbal  Colón 

Delta-Amacuro.  »  Tucupita 

Yuruari..     .     .  >  Guasipati 

La  nueva  Constitución,  la  de  5  de  agosto  de 
1Í09,  creó  20  estados,  1  dist.  federal  y  2  terri- 
torios. Son  éstos  Delta-Amacuro  y  Amazonas. 
Los  nuevos  Estados  se  llaman  Anzoátegni, 
Apure,  Cojedes,  Monagas,  Nueva  Esparta,  Por- 
tuguesa, Sucre  y  Yuiucuy.  Va  no  fignra  Ber- 
niüdez  en  la  nueva  nonienelatuia. 

El  representante  de  Venezuela  en  Madrid  se- 
ñor Rísquez,  en  una  conferencia  que  dio  en  1909 
ante  la  Keal  Sociedad  Geográfica,  y  refiriéndose 
á  las  minas  de  oro  del  país,  casi  todas  en  Gua- 
yaua,  decía  que  las  178  pertenencias  de  terrenos 
aurílcros  en  estas  regiones,  explotadas  la  mayor 
parte  por  compañías  inglesas,  jiroducen  por  valor 
de  3  á  5  millones  de  francos  anuales,  de  los  cuales 
se  exporta  más  ó  menos  la  mitad.  También  cerca 
de  Carúpauo  unos  yanquis  han  comenzado  á  ex- 
¡dotar  minas  que  les  rinden  7  onzas  de  oro  ]>or 
cada  tonelada  de  mineral.  La  ex|>ortación  de  oro 
por  lu  aduanas  de  la  República  en  los  años  1907 
y  1908  fué  de  3607135  francos.  Con  ser  tan  re- 
ducida la  explotación,  si  se  atiende  á  la  riqueza 
auiíleía  del  país,  Venezuela  ocupa  por  este  res- 
pecto el  quinto  lugar  entre  las  naciones  de  Amé- 
rica, después  de  los  Estados  Unidos,  Méjico, 
Brasil  y  Colombia.  Estas  condiciones  justifican 
la  célebre  ley-enda  de  «El  I)orado,>  región  qne  se 
supone  existió  entreoí  vallo  de  Bogotá  y  eí  Del- 
ta del  Orinoco. 

De  las  14  ó  16  minas  de  cobre  descubiertas  en 
diversas  regiones  de  la  República,  sólo  se  vienen 
explotando  desde  hace  un  siglo  las  de  Aroa,  en 
el  Estado  Lara,  las  cuales  están  en  comunicación 
con  el  ¡luerto  ele  Tucacas,  cerca  de  Puerto  Cabe- 
llo, por  una  línea  férrea  especial  que  da  salida  A 
sus  productos  para  Eurojia,  donde  so  prefiero  el 
miiieial  do  Aroa  al  sueco  ó  al  chileno.  La  pro- 
ducción anual  de  estas  minas  oscila  entro  10000 
y  38000  toneladas  de  mineral,  quo  encierra  do 
34  á  41  i'or  100  do  cobre,  lo  cual  rejiresenta  un 
valor  ajiioxiniado  do  2  á  6  millones  do  francos 
al  año.  La  estadística  fiscal  de  Venezuela  arroja, 
yata  el  año  económico  do  1907  &  1909,  poco 
menos  de  2  millones  de  kgs.  de  mineral.  En  toda 
la  extensión  do  la  Kcpiíblica  hay  diseminadas 
muchas  minas  de  liierio,  la  más  importante  do 
las  cuales  y  la  única  que  ha  comenzado  á  explo- 
tarse es  la  de  Maiioa,  á  orilla  de  uno  do  los 
caños  del  Orinoco,  donde  pueden  atracar  buques 
de  2000  y  SOOO  toneladas.  Este  yacimiento  c3 
uno  do  los  mayores  y  más  valiosos  del  mundo. 
Situado  á  500  ms.  del  lío  y  á  60  sobro  su  nivel, 
se  extiende  á  más  de  58  kiiis.  con  30  y  hasta  01 
metros  de  ancho,  y  él  ingeniero  quo  lo  ha  exa- 
minado le  calcula  una  existencia  de  200000  á  la 
vista.  El  análisis  do  este  mineral  ha  arrojado  un 
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60  á  un  07  por  100  de  hierro  puro,  por  lo  cual 
es  muy  siiptiior  al  de  los  Estados  Unidos  y  sólo 
conipiiraljie  al  de  .Succia  y  al  de  Bilbao.  El  asfalto 
es  producto  de  toda  Venezuela,  desde  Maracaibo 
hasta  Margarita;  pero  sólo  se  explotan  las  minas 
de  Pedernales,  á  orillas  del  Delta  del  Orinoco; 
las  do  iMaraeaibo,  unidas  al  lago  por  una  linca 
férrea,  y  las  ya  célebres  de  Guanoco,  en  el  Esta- 
do Bermúdez,  todas  ellas  en  poder  de  compañías 
norteamericanas.  El  asfalto  de  Maracaibo  daá  la 
exportación  hasta  ÜOOO  toneladas  mensuales,  y 
del  de  Bermúdez  bastará  decir  que  es  el  lago  do 
asfalto  m.ís  grande  del  mundo;  que  tan  maravi- 
llosa riqueza  ha  sido  causa  de  disturbios  inter- 
nacionales, surgidos  de  la  condición  industrial 
y  hoy  ya  felizmente  resueltos;  que  el  asfalto  ve- 
nezolano es  casi  el  único  que  hoy  importa  la  gran 
Kcpública  del  Norte.  Los  abundantes  yacimien- 
tos carboníferos  del  Naricual,  en  el  Estado  Ber- 
múdez, cuya  explotación  ha  dado  nacimiento  al 
puerto  deíjuanta,  el  mejor,  si  no  el  primero  de 
la  República,  y  al  f.  c.  que  une  las  minas  con  el 
puerto,  es  una  verdadera  providencia  cuando  la 
j)rodncción  del  carbón  va  escaseando  en  el  mun- 
do, y  ha  comenzado  á  ser  una  base  en  formidable 
competencia  á  las  ]ianelas  de  Cardilf,  que  casi 
excUisivamentc  surtían  á  Venezuela.  Hay  otras 
minas  riquísimas  de  carbón  descubiertas  en  Coro, 
y  que  el  gobierno  se  prepara  á  explotar  por  su 
cuent.'v  ó  por  una  compañía  nacional.  La  nafta  y 
el  petróleo,  compañeros  naturales  del  carbón  y 
el  asfalto,  abundan  como  éstos  en  toda  Vene- 
zuela. Además  de  las  minas  de  petróleo  que  se 
explotan  en  el  Táchira,  haj'  sobre  el  Delta  del 
Orinoco,  á  la  orilla  misma  de  la  embocadura  del 
caño  de  Pedernales,  una  mina  que  abarca  una 
zona  de  400  leguas  cuadradas  de  extensión.  En 
algunos  sitios  de  esta  región,  ya  comenzada  á 
explotar,  hay  varios  volcanes  que  arrojan  á  me- 
nudo lodo  con  petróleo,  en  uno  de  ellos  hasta  la 
altura  de  más  ae  20  ms. ,  y  se  han  hecho  sondeos 
que  de  75  á  120  nis.  han  dado  petróleo  rubio- 
claro.  En  la  península  de  Paria  existen  unos  in- 
mensos yacimientos  de  azufre,  prácticamente 
inagotables,  que  una  compañía  alenian'i  ha  co- 
menzado á  explotar,  construyendo  un  cable  aéreo 
para  transportar  el  azufre  desde  la  mina  al 
¡luerto  de  Carújiano,  distante  18  kms.,  y  obte- 
niendo la  concesión  de  un  tranvía  de  cable  de 
10  kms.,  para  conducir  el  mineral  por  navega- 
ción fluvial  al  golfo  de  Paria.  Cinco  grandes  sa- 
linas y  Hósalinetas  dan  al  consumo  interior  y 
á  la  exportación  mucho  más  de  lo  necesario,  á 
tal  punto  que  la  administración  de  la  sal  ha  de- 
bido prohibir  la  explotación  de  las  salinetas  y 
reducir  sus  trabajos  á  las  cinco  principales  sali- 
nas. La  de  Araya.  en  explotación  desde  que  fué 
descubierta  por  Niño  en  1499,  es  la  más  impor- 
tante por  su  considerable  extensión  y  su  inago- 
table riqueza.  La  salina  de  Coche  le  signe  en 
inijiortancia,  y  da  la  sal  más  estimada  por  su 
dureza  y  blancura.  Do  las  salinas  del  Zulia  se 
han  exporta<lo  en  un  año  de  3  á  4  millones  ile 
kilogramos;  la  explotación  anual  de  las  únicas 
utilizadas  en  toda  la  Renúldica  es  de  unos  13  á 
IS  millones  de  kgs.,  y  la  producción  total  so 
calcula  en  100  á  105  millones  de  kgs.  alano.  La 
abundancia  de  perlas  en  las  aguas  i|ua  rodean  á 
Margarita  dieron  su  nombre  á  esta  isla,  y  fué  en 
el  siglo  XV  motivo  de  la  primera  instalación  de 
explotailores  españoles,  que  levantaron  para  la 
industria  de  perlas  la  Nueva  Cádiz,  cuyas  minas 
aún  pueden  verse  en  la  isladcCubagua.  Actual- 
mente es  una  base  do  -riiiueza  para  aquellas  po- 
blaciones que  antes  vivían  exclnsivanu-nte  de  la 
pesca.  En  los  Andes  hay  descnliierlasdos  minas 
de  platino,  que  no  se  explotan;  en  Kalcóny  Mi- 
randa hay  15  minas  do  )ilaUt  y  de  jilonio  en  las 
cuales  nadie  se  ocu|ia;  los  magníficos  márninlcs 
de  l'uerto  Cabello  y  Gañango  apenas  si  se  nom- 
bran; no  80  habla  del  diamante  de  Miranda,  ni 
del  ópalo  de  Tinaqnillo,  ni  del  ámliar  de  ¡Cnlia, 
ni  del  azabache  del  Tocuyo,  ni  del  mercnrio  do 
Gnavana,  ni  del  estaño  de  Lara,  ni  de  la  pizarra 
do  Ziimora,  ni  del  granito  de  los  Andes,  ni  del 
ciiolíi.  de  Margarita,  ni  del  guano  del  territorio 
Colón,  ni  del  cristal  de  roca,  el  amatista,  el  as- 
besto, el  talco  y  las  demás  incontables  prorhic- 
clones  minerales  que  abundan  y  nadie  explota 
en  los  alrededores  mismos  de  lacapital  de  la  Uo- 
pública.  Sobre  la  línea  férrea  que  une  á  Puerto 
Cabello  con  Valencia  se  pierden  la»  aguas  sul- 
furosas más  calientes  del  mundo:  las  fuentes  do 
Las  Trincheras,  que  alcanzan  nna  temperatura 
do  97° centígrados.  Cerra  de  Carúpano,  en  Orion- 
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to,  las  hay  de  77°;  en  Tnijillo,  hacia  Occidente, 
las  hay  de  G0°  á  70°;  y  en  el  resto  de  la  nación 
se  cuentan  15  fuentes  más  de  45°  y  de  40°,  de 
acceso  y  explotación  fáciles;  finalmente,  hay  una 
fuente  ferruginosa  muy  caliente  en  el  Táchira,  y 
unas  aguas  termales  bicarbonatadas  en  Zamora. 

Refiriéndose  después  á  la  producción  vegetal 
y  animal,  consignaba  el  Sr.  Rísquez,  entre  otros 
datos,  que  el  café  de  Venezuela  es  el  principal 
producto  de  su  exportación,  la  cual  pasa  de  44 
millones  de  kgs.  ]ior  año;  que  el  cacao  de  Cara- 
cas tiene  fama  universal  y  se  exporta  en  canti- 
dades de  unos  14  000000  de  kgs.  anuales,  y  que 
los  cocales  suministran  más  de  12000000  anua- 
les de  cocos  á  la  industria  patria.  El  maíz  da 
hasta  dos  coseclia-i  al  año  y  su  producción  anual 
se  calcula  en  120000000  de  kgs.  Las  7000  hec- 
táreas de  terrenos  destinados  al  cultivo  del  ta- 
baco dan  más  de  5000000  de  kgs.  al  año,  délos 
cuales  so  exportan  hasta  un  millón,  y  entre  sus 
diversas  procedencias  el  de  Capadare  goza  fama 
de  poder  competir  con  el  mejor  de  la  Habana, 
por  su  aroma  y  su  fuerza.  El  árbol  del  cancho, 
sólo  en  la  región  de  Giiayauo,  es  bastante  para 
dar  ocupación  á  millones  de  brazos,  y,  sin  em- 
bargo, sólo  figura  con  1500000  de  kgs.  en  la 
estadística  de  explotación.  En  las  llanuras  se 
reproducen,  duplicando  su  número  cada  cuatro 
años  y  casi  sin  los  cuidados  del  hombre,  los  ga- 
nados vacuno  y  caballar,  el  ¡nimero  de  los  cuales 
dio  á  la  exportación  para  Cuba  solamente,  en 
1904,  hasta  15000  cabezas  por  mes. 

Otros  datos  demnestrau  cuánto  territorio  li- 
bre tiene  Venezuela  y  cuánta  holganza  ofrece  á 
sus  habitadores.  Baste  decir  que  de  los  350000 
kms.2  de  la  zona  agrícola,  solamente  la  tercera 
parte  tiene  dueños;  los  dos  tercios  restantes  son 
baldíos.  De  los  400000  kms.  que  constituyen  la 
zona  de  los  llanos,  con  pasto  jjara  la  cría,  sólo 
los  dos  tercios  ]icrtencccn  á  individuos  ¡jarticu- 
lares.  Y  de  aquella  mitad  de  la  nación  sit.  al  S. 
del  Orinoco,  do  aquellos  750000  kms.-  de  selvas 
riquísimas,  98  partes  de  cada  100  son  terrenos 
baldíos  que  el  Estado  vende,arricnda  ó  adjudica 
gratuitamente.  El  comercio,  por  su  [arte,  signe 
laimiiortaucia  de  las  producciones  y  revela,  por 
las  cifras  del  tráfico  con  los  demás  países,  que 
Venezuela  produce  casi  el  doble  de  lo  que  con- 
sume, es  decir,  que  posee  riquezas  en  cantidad 
inny  sui>erior  á  su  necesidad  de  productos  indus- 
triales del  exterior.  En  los  últimos  veintidós 
años  del  siglo  anterior  la  exportación,  que  al- 
guna Vez  duplicó  el  valor  de  la  im]>ortación,  ex- 
cedió siempre  á  ésta  en  un  promedio  de25000000 
de  bolívares,  y  en  los  años  corridos  de!  presente 
la  diferencia  entre  los  valores  exportados  (70  á 
SOOOOOOO  anuales)  y  los  importados  (40  á  ilO 
millones)  está  proclamando  que  ese  promedio 
anual  de  80000000  de  bolívares  en  exceso  de 
producción  es  una  suma  que  va  todos  los  años  á 
aumentar  la  riqueza  del  individuo  y  de  la  colec- 
tividad. 

Los  datos  referentes  al  comercio  exterior  en 
19071í'08  acusaron  un  valor  de  54421000  bolí- 
vares en  la  importación  y  7S 145000  en  la  ex- 
portación. En  la  primera  figuran  en  primer  lu- 
gar Inglaterra  y  Estados  Unidos;  en  la  exporta- 
ción Estados  Unidos  y  Francia.  España  ocupa  el 
quinto  lugar  en  la  importación  (3078000)  y  el 
séptimo  en  la  exportación  (2948000).  Casi  toda 
la  exportación  consisto  en  café  y  cacao.  En  el 
movimiento  de  la  navegación  en  1908  figuraban 
645  buques  entrados  con  938680  toneladas. 

En  1907  la  red  de  fs.  es.  estaba  formada  por 
los  siguientes: 

Gran  f.  c.  de  Venezuela  (ó  de  Va- 
lencia); de  Caracas  á  Valencia..  179      kms. 
Puerto  Cobello  á  Valencio..     .     .  64  > 

La  Guaira  A  Caracas 36  '/,  » 

Guanta  á  Naricual 86  '/,  » 

Carener.)  á  Guapo 88  > 

Maiquetia  á  Macuto 8  > 

Del  Sur  (Caracas  á  El  Valle). .     .  i  » 

Central  (de Caracas  á  Encantado).  86  > 

Iji  Ceiba  á  Valcra 5  0  > 

Del  .Sudoeste  (El  Hacha  á  Barqui- 

»inu>to^ 83  > 

La  Vela  á  Coro 13  '/j  > 

Bolívar  (línea  do  Tucacas  á  Aroa 

El  Hacha) 88  '/,  » 

.Santa  Bárbara  á  Kl  Vigía.  ...  60     '  > 
Del   Táchira   (Encontrados  li  La 

Uracú) lis  > 

ro(n7(M  f.  c).     .     .     ,     842 
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Las  líneas  telegráficas  en  1908  sumaban  7  654 
kms. 

En  el  ¡iresupuesto  de  1908  1909  se  calculaban 
los  ingresos  en  44092625  bolívares  (pesetas  oro) 
y  los  gastos  en  37205485.  A  mediados  de  lbÜ7 
la  Deuda  pública  im|ioitaba  231000000  de  bolí- 
vares, de  los  que  144U00000  corrcsijondían  á  la 
llamada  Deuda  dii>lomática  al  3  por  100  y  á 
las  deudas  esjiañola,  francesa  y  holandesa. 

JUst.  Al  i)rcsidentc  general  Ignacio  Andrade 
sustituyó,  el  22  de  octubre  de  1869,  como  gene- 
ral en  jefo  de  los  ejércitos  de  Venezuela  y  con  el 
título  de  jefe  sujiremo  de  la  Rep.,  el  general  Ci- 
priano Castro,  quien  el  26  de  lebrero  de  1901 
tomó  el  título  de  presidente  del  Poder  ejecutivo 
nacional  y  el  31  de  marzo  del  mismo  año  el  de 
presidente  provisional  de  la  República.  Una  do 
tantas  revoluciones  había  llevado  al  poder  á 
Castro,  y  en  el  mes  de  julio  se  agravó  la  situa- 
ción política  mediante  la  intervención  de  colom- 
bianos en  la  guerra  civil.  A  mediados  de  mes 
eran  ó  parecían  cordiales  las  relaciones  entro 
ambas  Repúblicas.  Las  comisiones  científicas 
encargadas  de  lijar  sobre  el  teiTeno  la  línea  se- 
ñalada en  el  laudo  de  España  de  1891,  traba- 
jaban junta  y  separadamente  con  el  ahinco  de 
poner  cabo  á  tarea  de  tal  entidad  para  los  dos 
países.  La  República  venezolana,  por  medio  do 
extensa  circular,  había  expresado  á  sus  herma- 
nas de  América  el  vivo  deseo  que  tenía  de  con- 
tribuir con  la  mayor  eficacia  jiosible  á  la  obra 
de  armonía  y  fraternidad  que  estaba  llamada  á 
realizar  la  próxima  Conferencia  internacional 
americana  de  iléjico.  Pero  esas  buenas  relacio- 
nes cesaron  por  el  ajioyo  que  algunos  colombia- 
nos dieron  al  general  RaD"el  Garbiras,  enemi- 
go de  Castro.  El  territorio  o  Estado  del  Táchira, 
fronterizo  de  Colombia,  fué  el  teatro  do  la  gue 
rra.  Rangel  mandaba  6000  hombres.  .Superiores 
en  número  eran  las  fuerzas  de  que  podían  dis- 
poner los  venezolanos,  y  muy  diligentes  fueron 
sus  generales;  el  28  estaban  ya  en  las  alturas 
de  San  Cristóbal,  y  á  las  doce  del  día,  en  las 
cercanías  de  esta  ciudad,  atacaban  á  los  inva- 
sores. Se  peleó  todo  el  día  y  casi  toda  la  noche; 
se  renovaron  las  cargas  al  onmnccer  del  29,  y 
se  siguió  combatiendo  hasta  las  dos  de  la  tarde. 
Rangel  quedó  derrotado,  y  los  restos  de  sus  tro- 
pas retrocedieron  hacia  Colombia.  Los  venezo- 
lanos habían  tenido  muy  sensibles  bajas:  un 
general  y  tres  coroneles  mueitos,  dos  genera- 
les y  otros  tres  coroneles  heridos.  Conviene  re- 
cordar que  en  el  ejército  de  Venezuela  son  niny 
numerosos  los  generales  y  los  coroneles.  .Según 
un  memorándum  que  Castro  dirigió  á  las  poten- 
cias, los  invasores  no  eran  gente  venezolana,  ar- 
mada con  fusiles  de  Colombia  y  equipada  en  se- 
creto ]ior  sus  autoridades,  sino  tropas  de  línea 
pertenecientes  á  dicha  República  y  salidas  cu 
pleno  día  de  su  natural  acantonamiento  )cra 
efectuar  la  agresión.  No  se  trataba  de  grupos 
sigilosamente  reunidos  que  atraviesan  las  fi en- 
teras favorecidos  por  la  imposibilidad  de  la  to- 
tal vigilancia  de  ellas,  sino  de  fuerzas  militar- 
mente organiziidas  que  cruzan  á  "lena  luz  el  te- 
rritorio vecino,  para  traer  á  él  el  desorden  y  la 
guerra  bajo  la  bandera  ó  el  nombre  de  un  asilado 
revolucionario.  Venezuela  creyó  procedente  in- 
quirir hasta  dónde  pudiera  caber  la  le-ponsabi- 
lidad  del  acto  consumado  á  las  autoridades  su- 
periores de  Colombia,  y  al  efecto  dirigió  una 
nota  á  la  legación  de  esta  República  en  Caracas. 
Contestó  el  ministro  colombiano  con  manifesta- 
ciones de  sorpresa  por  la  noticia  de  la  invasión; 
y  con  el  parecer  de  (jue  el  hecho  no  había  podi- 
do efectuarso  sino  contrariando  las  órdenes  ter- 
minantes comunicadas  á  todos  los  einiileadoa 
civiles  y  militares  de  las  fronteras  de  Colomliia, 
,en  el  sentido  do  hacer  observar  estricto  neutra- 
lidad en  los  asuntos  domésticos  de  los  Estados 
vecinos.  Ofrecía  odenuis  remitirá  BogotA  la  nota 
do  Venezuela.  En  realiilad  no  pudo  considerarse 
e-ta  contienda  como  una  gneria  intei-naeionaL 
F'ué  una  fase  más  de  la  lucha  entro  liberales  y 
conservodoreH  en  Anu'rica  y  en  todo  el  mnndo. 

Kn  el  gobierno  do  Colombia  pro  lominaba  oí 
partido  conservador,  en  Vencíuela  el  bando  li- 
beral. Los  conservadores  de  Venezuela  buscaban 
apoyo  en  los  de  Colombia  |>ora  robustecer  sus 
fuerzas,  muy  dibilitoda»  ]ior  consecuencia  del 
triunfo  de  Castro,  y  en  cambio  éste  alentaba  y 
favorecía  á  los  jefes  del  movim  cuto  rcvoluciona- 
lio  en  Colombia,  que  venían  mantenirnilo  la 
intranqudidad  y  la  guerra  civil  en  esc  |-afs.  Se- 
gún decIaracioiiiB  semioficitlcsdrl  pi-csidentedo 
ICO 
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Venezuela  ó  de  funcionarios  muy  allegados  á  él, 
iiu  hubo  proposito  deliberado  en  ninguna  de  las 
dos  Repüblicas  de  atentar  contra  la  independen- 
cia de  la  otra;  la  guerra  fué  la  obra  del  gobierno 
conservador  colombiano,  dirigida  contra  la  ma- 
jestad de  la  nación  venezolana.  En  el  mismo 
sentido  se  expresaban  los  colombianos:  esta  gue- 
rra que  nos  amenaza,  decían,  jamás  la  euipren- 
derán  nuestros  pueblos,  uno  contra  otro;  se  em- 
peñará, de  una  parte,  jior  un  hombre  (Castro) 
que,  colocado  en  presencia  de  dificultades  inte- 
riores, emplea  los  fondos  de  la  nación  en  atizar 
la  discordia  entre  dos  Repúblicas  hermanas  y  en 
derramar  la  sangre  inocente  para  salislacer  su 
insaciable  ambición ;  y  de  otra,  por  el  gobierno 
legalmente  constituido  en  Colombia,  que,  apo- 
yado en  la  justicia  y  visiblemente  ayudado  por 
la  Providencia,  triunfará  de  ese  odioso  ataque. 
Con  ocasión  del  conflicto,  pareció  que  se  aviva- 
ban las  aspij aciones  á  rehacer  la  obra  del  gran 
liolívar,  la  República  de  Colombia,  constituida 
por  las  actuales  de  Venezuela,  Colombia  y  Ecua- 
dor, y  hubo  quien  sospechó  que  era  éste  el  ün 
principal  de  la  guerra.  Pero  nalie  entre  los  con- 
tendientes alzó  resueltamente  la  bandera  de  la 
Unión,  Entre  tanto  la  guerra  civil  no  llevaba 
trazas  de  terminar  en  Venezuela.  Cuando  las 
fuerzas  rebeldes  parecían  vencidas,  se  las  veía 
rehaceree  y  tomar  posiciones  ventajosas.  Jlatos, 
cau  lillo  de  los  rebeldes,  nomliraba  un  gobierno 
provisional,  y  Castro  obtenía  del  Congreso  plenos 
poderes  para  combatir  á  los  revolucionarios,  y 
procuraba  asegurarse  en  el  poder  resistiendo,  con 
tenacidad  y  bravura  incontrastables,  al  bando 
conservador,  ni.ís  ó  menos  abiertamente  apoyado 
por  las  autoridades  colombianas.  Matos,  actuan- 
do ya  como  jefe  de  gobierno  provisional,  lanzaba 
proclamas  contra  Castro,  «contra  la  infame  tira- 
nía, decía,  del  hombre  que  ha  arruinado  y  des- 
honrado á  la  República.»  Ciudad  Bolívar  y  otras 
polilaciones  fueron  ocupadas  por  las  fuerzas  ene- 
migas del  presidente,  y  fué  preciso  declarar  blo- 
queados las  bocas  del  Orinoco  y  algunos  puertos. 
Los  revolucionarios  se  apoderaron  también  de 
Harcelona,  Pero  Castro,  audaz  y  afortunado, 
pudo  vencer  á  sus  adversarios.  El  1.°  de  marzo 
de  1902  había  sido  proclamado  presidente  cons- 
titucional de  la  República  y  como  tal  hizo  frente 
á  las  graves  dificultades  creadas  por  la  agresión 
de  las  escuadrillas  alemana  é  inglesa  en  diciembre 
de  dicho  aflo  (V.  C.\stiio  (Cii'HIANO)  y  Mara- 
CAiBO  en  este  mismo  Apéndice).  Cuestión  de 
deudas  había  sido  el  origen  del  conflicto,  y  para 
resolverlo  Venezuela  tuvo  que  comprometerse  á 
pagar,  no  sólo  á  las  potencias  agresoras,  sino  á 
todas  las  demás  qne  se  presentaban  como  acree- 
doras. Eran  éstas  España,  Francia,  Bélgica,  Ho- 
landa, Suecia  y  Méjico,  y  no  hay  que  decir  que 
en  primer  término  aparecía  el  gobierno  de  Was- 
hington, que  se  había  apresurado  á  fírniar  el 
correspondiente  protocolo.  En  cumplimiento  de 
lo  pactado,  á  principios  de  octubre  se  constituyó 
el  Tribunal  arbitral,  presidido  por  el  conde  Mn- 
ravief,  Alemania,  Inglaterra,  Italia,  Francia, 
Bélgica,  Holanda,  España,  Suecia  y  Noruega, 
Méjico  y  los  Estados  Unidos  reclamaban  de  Ve- 
nezuela el  pago  de  créditos  cnyo  importe  total 
ascendíaá  unos  190000000  de  francos.  De  dichas 
potencias,  las  tres  primeras,  los  que  á  mano  ar- 
mada, Á  cañonazos,  exigieron  el  pago  de  la  deu- 
da, estableciendo  el  bloqueo  de  los  puertos  ve- 
nezolanos, pretendieron  cobrar  sus  respectivos 
créditos  con  preferencia  á  todas  las  demás,  es 
decir,  que  después  de  haber  ellas  percibido  el 
importe  total  de  cnanto  reclaman,  las  otras  po- 
drían distribuirse  A  prorrata  lo  que  quedase.  Pero 
éstas  no  se  avenían  con  semejante  pretensión,  y 
pidieron  nn  reparto  proporcional,  bajo  pie  de 
igualdad,  entre  todos  los  acreedores.  Este  punto  j 
'C  sometió  al  fallo  del  Tribunal  internacional  de 
La  Haya. 

La  ((iicira  civil  aún  no  había  terminado  y  los 
tliadoa  seguían  interviniendo  en  ella,  |iuea  no 
otra  cosa  que  un  octo  de  interveniion  fué  el 
apresamiento  do  un  buque  venezolano  ]ior  el  cru- 
r-ero  inglés  í'nlhsnn  pretexto  de  que  oi|uél  ejercía 
ictos  (le  |<iratería.  Muchos  venezolanos  atriluiían 
Ia  freruenciu  de  las  guerras  civiles,  y  espo'-ial- 
mente  el  conflicto  con  Alemania  é  Inglaterra,  á 
la  pxcoiva  incerenciaque  los  extranjeros  tienen 
••n  la  vida  j>olltica  y  financiera  do  la  República. 
Para  evitar  est"  peligro  en  lo  sucesivo,  dictó  el 
(tobierno,  en  obril,  nn  decreto  que  cayó  como 
lina  bomlia  sobre  los  extranjeros  residentes  en 
VenoiucU,  En  efecto,  so  dilicultal>a  su  estahlcci- 
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miento  y  residencia  en  la  República,  con  lo  que 
si  bien  podían  evitarse  los  abusos  de  los  agiotis- 
tas y  aventureros  que  tanto  daño  habían  hecho, 
se  daba  ocasión  á  que  cesaran  ó  disminuyeran 
considerablemente  la  inmigración  y  la  introduc- 
ción de  capitales  en  el  país.  Todo  esto,  guerra 
civil,  conflictos  con  los  extranjeros,  paralización 
de  los  negocios,  apasionamiento  de  los  partidos 
políticos,  ambiciones  ó  codicias  personales,  etc., 
no  era,  en  realidad,  culpa  de  Castro  ni  de  su 
gobierno;  la  causa  era  más  honda.  Es  consecuen- 
cia de  la  manera  de  ser  algunas  de  esas  repúblicas 
hispanoamericanas  donde  están  falseados  los  fun- 
damentos de  la  democracia,  y,  por  tanto,  la  auto- 
ridad se  convierte  en  despotismo  y  la  libertad  en 
licencia. 

El  22  de  febrero  de  1904  el  Tribunal  de  Arbi- 
traje de  La  Haya  dictó  sentencia  en  el  pleito 
pendiente  entre  Venezuela  y  las  potencias,  que 
reclamaban  el  pago  de  créditos.  Su  parte  dispo- 
sitiva decía  así:  «1.°  Alemania,  Inglaterra  é 
Italia  tienen  derecho  á  trato  jireferente  para  el 
pago  de  sus  reclamaciones  á  Venezuela.  2,°  Se- 
rán pagadas  las  primeras  con  el  30  por  100  de 
las  rentas  de  aduanas  cedidas  por  Venezuela.  3.° 
Cada  parte  pagará  sus  propios  gastos,  y  los  del 
Tribunal  por  partes  iguales.  El  gobierno  de  Ijs 
Estados  Unidos  queda  encargado  de  velar  por  la 
ejecución  de  esta  última  disposición  en  el  térmi- 
no de  tres  meses.» 

Desde  principios  de  año  funcionaban  en  Vene- 
zuela Juntas  políticas  organizadas  con  el  fin  de 
hacer  propaganda  en  favor  de  la  reforma  consti- 
tucional. Patrocinó  esasjuntas  el  presidente,  que 
aspiraba  á  mandar  durante  nuevo  periodo  en  la 
Rei>ública  y  se  proponía  también  procurar  que 
se  revisara  el  sistema  federativo  vigente  en  ella. 
Castro,  que  se  hr.bía  impuesto  á  todos  los  parti- 
dos y  b.inderías  del  país  y  que  hasta  entonces 
venía  consiguiendo  que  su  voluntad  fuera  ley 
suprema  en  la  República,  logró  una  vez  más  sus 
jiropositos.  El  Congreso,  actuando  como  Asam- 
blea Constituyente,  convirtió  el  hecho  en  dere- 
cho. El  6  de  mayo  confirió  á  Castro  plenos  po- 
deres dictatoriales  por  un  año  con  el  título  de 
presidente  i>rovisional.  La  misma  Asamblea  ha- 
bía aprobado  nueva  Constitución  federal,  que- 
dando la  República  dividida  en  13  Estados,  á 
saber:  Aragua,  Bermúdez,  Bolívar,  Carabobo, 
l'alcón,  Guárico,  Lara,  Mérida,  Miranda,  Tachi- 
ra,  Trujillo,  Zamora  y  Zulia.  Además  el  distrito 
federal  y  cinco  territorios  federales  (Amazonas, 
Cristóbal  Colón,  Colón,  Delta-Amacuro  y  Ju- 
ruari).  La  nueva  Constitución,  que  era  la  novena 
de  las  que,  desde  1830,  ha  tenido  Venezuela,  se 
promulgó  el  día  27  de  abril  de  1901.  Durante  el 
año  hubo  paz  y  tranquilidad  en  Venezuela,  por 
más  que  no  pareciera  muy  sólida  la  situación  de 
Castro.  La  nueva  Ci  nstitución  venezolana  ratifi- 
có las  medidas  cpie  antes  se  tomaron  para  impedir 
que  los  extranjeros  gocen  de  situación  privilegia- 
da con  respecto  á  los  nacionales.  A  la  sazón  era 
Castro  quien  reclamaba  indemnizaciones  por  da- 
ños y  perjuicios;en  tal  concepto, pidió  50000000 
de  bolívares  á  la  «NewYork  ond  Bermúdez  As- 
phalt  Conipany,»  que  en  la  pasada  guerra  civil 
puso  todos  los  elementos  de  que  disponía  al  ser^ 
vicio  de  los  revolucionarios.  La  Com|iañía  so 
negó  á  jiagar,  y  como  además  no  había  cumpli- 
do casi  ninguna  de  las  condiciones  de  la  conce- 
sión, los  Triliunales  venezolanos,  aplicando  las 
leyes  del  país,  acordaron  el  embargo  de  las  pro- 
piedades de  aquélla,  incluso  el  mismo  lago  do 
asfalto  que  explot.iba.  Los  accionistas  y  especu- 
ladores yanquis  pusieron  el  grito  en  el  cielo; 
acudieron  á  su  gotiicrno,  y  lograron  qne  se  diese 
orden  al  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Ca- 
racas para  que  exigiera  A. Castro  la  anulación  de 
la  sentencia  de  embargo.  Castróse  negó  resuel- 
tamente, alegando  qne  carecía  de  atribuciones 
|iara  anular  sentencias  de  los  Tribunales  vene- 
zolanos dictadas  con  arreglo  A  ley.  A  tnl  negati- 
va siguieron  amenazas  del  gobierno  yanqui,  dis- 
puesto, según  daba  A  entender,  A  imponerse  á 
Castro,  ya  directamente  por  medio  de  actos  do 
luerza,ya  favoreciendo  A  los  enemigos  de  éste  jia- 
ra  provocar  nueva  guerra  civil.  Pero  llegóelaño 
1905  y  Castro  continuaba  sosteniendo  In  legali- 
dad de  sus  actos  contra  subditos  de  los  Estados 
Unidos.  A  las  dificultades  creadas  por  la  revo- 
Ineión  y  por  la  mala  voluntad  de  los  yanquis 
acregilse  otro  conflicto  con  Francia.  \a  Compa- 
ñía francesa  de  los  cables  sim|>atizal>a  con  los 
revoliK-ionarios,  cuj'o  centro  de  acción  estaba  en 
la  isla  Trinidad;  se  negó  á  consentir  intervención 
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del  gobierno  para  vigilar  las  comunicaciones,  y 
Castro  se  apresuró  á  llevar  el  asunto  á  los  Tri- 
bunales para  que  decidieran  si  procedía  anular 
el  contrato  con  la  Compañía  y  embargar  sus 
propiedades.  El  gobierno  francés  protestó,  ame- 
nazó é  hizo  causa  común  con  los  yanquis.  Entre- 
tanto, el  general  Castro  había  sido  reelegido 
presidente  constitucional  de  la  Reiniblica  de  Ve- 
nezuela jior  unanimidad  de  votos.  Ya  tenía  otros 
cinco  años  por  delante,  si  sus  adversarios  no  lo- 
graban acortarle  el  )>lazo.  Con  motivo  de  su  elec- 
ción para  la  presidencia,  decretó  amnistía  para 
los  perseguidos  políticos.  Los  presos  Ineron  pues- 
tos en  libertad  y  los  desterrados  ó  fugitivos  po- 
dían volver  á  su  patria.  El  Congreso  venezolano 
le  confirió  el  título  de  «Restaurador  de  Venezue- 
la. >Y  el  restaurador  seguía  manteniéndose  firme 
ante  las  exigencias  de  los  yanquis.  Roosevelt 
daba  largas  al  conflicto  nombrando  un  comisa- 
rio especial  para  inquirir  cuanto  conviniese  acer- 
ca de  las  cuestiones  pendientes  é  informar  sobre 
ello  al  gobierno  de  Wásliington.  En  esta  época, 
ó  sea  á  mediados  de  1905,  los  arbitros  nombra- 
dos para  decidir  sobre  reclamaciones  de  acreedo- 
res franceses  contra  Venezuela  habían  dictado 
ya  fallo.  Nada  menos  que  40000000  de  francos 
pedían  aquéllos;  sólo  se  reconoció  la  legitimidad 
de  créditos  por  valor  de  poco  más  de  5000000. 
La  indemnización  mayor  otorgada  fué  la  de  la 
Compañía  general  del  Orinoco;  de  los  7616000 
francos  que  pidió,  se  le  daban  2  408  000.  Algunos 
se  quedaron  sin  percibir  ni  un  céntimo;  entre 
ellos  un  tal  Fabiani,  que  reclamaba  9509000 
francos.  La  Compañía  de  los  ferrocarriles  fran- 
ceses de  Venezuela  quería  embolsai'se  18483000 
francos;  tuvo  que  contentarse  con  387000,  pues 
no  v.alían  más  los  servicios  qne  hizo  y  no  cobró 
dA  gobierno.  El  Tribunal  de  Casación  de  Vene- 
zuela había  confirmado  también,  con  fecha  4  de 
agosto,  la  nulidad  del  contrato  con  la  Compañía 
francesa  de  cables  telegráficos.  En  cumplimiento 
de  la  sentencia  dictada,  el  presidente  expidió 
decreto,  el  4  de  septiembre,  mandando  cerrar 
las  estaciones  que  en  los  puertos  y  en  Caracas 
tenía  la  Sociedad  francesa  de  telégrafos  subma- 
rinos, á  excepción  de  la  del  puerto  de  La  Guaira. 
Dos  días  después  se  expulsaba  del  territorio  ve- 
nezolano al  gerente  de  la  Compañía  por  haber 
protestado  contra  el  decreto  anterior.  Castro  no 
estaba  dispuesto  A  tolerar  que  un  extranjero  re- 
sidente en  el  país  pusiera  en  duda  ó  negara  la 
justificación  de  los  actos  del  gobierno  y  de  los 
fallos  de  los  Tribunales  de  Venezuela,  También 
el  encargado  de  Negocios  de  Francia  en  Vene- 
zuela, Mr.  Taigny,  pretendía  hacer  valer  las  re- 
clamaciones de  la  Conii>anía  contra  los  acuerdos 
del  gobierno,  lo  que  se  consideró  en  Caracas 
como  utt  desconocimiento  del  perfecto  derecho 
con  quecos  Tribunales  del  ]^aís  habían  entendi- 
do en  el  asunto  y  dictado  sentencia,  por  lo  que 
el  gobierno  venezolano  replicó  A  la  nota  del 
agente  diplomático  francés  con  otra  en  tonos 
dignos  y  enérgicos,  que  no  agradaron  al  repre- 
sentante de  Francia.  La  cuestión  entró  eu  vías 
de  arreglo  retirando  Castro  la  nota  que  había 
dirigido  al  representante  de  Francia.  Pero  el 
j>rcsidente  de  Venezuela  se  negó  rotundamente 
a  seguir  manteniendo  relaciones  con  Taigny,  y 
ni  ann  consintió  en  recibirle  con  motivo  de  la 
leccpción  iliplomática  de  1.°  de  enero  de  1906. 
Francia  dio  á  entender  que  no  estaba  dispuesta 
A  tolerar  tul  actitud,  v  de  aquí  nuevos  y  |>ersis- 
tentes  rumores  de  probable  conflicto  bélico  entro 
las  dos  Repúblicas.  La  actitud  del  general  Cas- 
tro merecía  las  simpatías  de  todos  los  venezola- 
nos, y  aun  el  misnm  Matos,  su  rivol,  no  pudo 
menos  de  declarar  justificada  la  conducta  do 
aquél  ante  los  abusos  de  la  Compañía  del  cable, 
las  insolentes  arrogancias  de  Taigny  y  los  sober- 
bios requerimientos  de  Francia.  En  abril  do  1906 
D.  Cipriano  Castro  resignó  temporalmente  sus 
fiuicioues,  delegándolas  en  el  vicepresidente  ge- 
neral ,Iuan  Vicente  Gómez.  El  <lía  5  de  julio, 
aniversario  de  la  independencia  de  Venezuela, 
reasumió  la  presidencia  t>.  Cipriano  de  Castro. 
El  general  Gómez  cesó  en  su  función  delegiida, 
quedando  ambos  en  perfecta  inteligencia  como 
lo  estaban  antes.  En  este  aflo  se  agravó  la  do- 
lencia qne  sufría  el  presidente,  y  en  diciembre 
se  dijo  en  Europa  que  había  muerto.  Pero  el  18 
de  marzo  se  proentó  en  Caracas.  Venía  de  Ma- 
cuto, donde  Imbía  sufrido  peligrosa  operación 
quirúrgica.  Cnnvale  iente.aún  quebrantadas  sus 
fuerzas  físicas,  seguía  siendo  el  político  enérgico 
do  siempre.  Kl  «li'ón  de  los  Andes»  le  ll.imalian 
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los  suyos.  Sus  advuisarios  no  lograron  hacer  ro- 
voluuiúii  seria  quo  lo  arrojara  del  poder.  Ahora 
hubo  en  el  Táciiira  otro  movimiento  revolucio- 
nario, que  taniliién  fracaso.  Según  el  Mensaje 
que  el  5  de  junio  de  1907  [iresentó  Castro  al 
Congreso,  estal)a  á  punto  de  liquidarse  la  deuda 
contraída  i  favor  de  las  potencias  que  bloquea- 
ron los  puertos  de  Venezuela.  Mantenía  esta  Re- 
pública cordiales  relaciones  con  todas  las  poten- 
cias menos  con  Francia  y  los  Kstados  Unidos  del 
Norte.  El  Tribunal  de  Casación  de  Caracas  de- 
claró probado  que  la  «New  York  and  Berniúdcz 
Company»  había  prestado  auxilio  á  los  revolu- 
cionarios de  Matos,  y  la  condenó  á  pagar  21  mi- 
llones de  bolívares.  Otra  sentencia  del  mismo 
Tribunal  anuló  la  concesión  hecha  á  la  Conijia- 
ftísi  franco  venezolana  de  ferrocarriles,  conde- 
nándola además  á  ¡lagar  una  indemnización  de 
1000000  lie  pesos  oro.  La  misma  suerte  cupo  á 
la  Comiiañía  inglesa  que  tenía  el  monopolio  de 
las  cerillas  fosfóricas.  Ni  nna  ni  otra  cumplían 
las  cláusulas  de  los  respectivos  contratos. 

En  1903  se  agravó  el  conflicto  con  losyanquis, 
cuyo  gobierno  negaba  valor  á  las  sentencias  do 
los  Tribunales  venezolanos,  y  hubo  temores  de 
que  realizara  actos  de  fuerza  contra  Venezuela. 
Surgió  también  cuestión  con  Holanda,  porque  el 
ministro  de  este  país  en  Caracas  escribió  infor- 
mes, que  publicó  la  prensa  de  Amsterdam,  en 
los  que  se  maltrataba  al  general  Castro.  Este,  en 
cuanto  tuvo  noticia  de  ello,  le  expulsó  del  país. 
Holanda  replicó  y  amenazó  y  envió  luego  buciues 
de  guerra.  Todo  esto  contrii)uyó  á  que  arreciase 
la  campaña  contra  el  presidente.  Lo  cierto  es  que 
los  entusiasmos  que  éste  despertó  por  sus  ener- 
gías, iban  enfriándose:  no  acertaba  á  sumar  vo- 
luntades, á  atraerse  el  concurso  de  personalida- 
des de  gran  prestigio  en  la  Kepública,  á  crear 
una  situación  tirine  y  sólida  qU'j  se  ganara  la 
coníianza  pública  y  apartase  todo  temor  de  re- 
voluciones. Como  dice  el  Sr.  Ikltrán  y  Kózpide 
en  sus  noticias  y  juicios  sol)re  los  ]iucblos  mo- 
dernos de  América,  le  faltaba  el  equilibrio  de 
facultades  que  es  condición  necesaria  á  todo  buen 
gobernante. 

Al  comenzar  el  ailo  1909  los  asuntos  de  Vene- 
zuela atraían  ])referentenientc  la  atención  en 
América  y  en  Europa.  Castro,  de  cada  día  más 
combatido,  después  de  haber  resignado  tempo- 
ralmente sus  [loderes  en  el  vicepresidente  y  ge- 
neral Juan  Vicente  Gómez,  se  había  embarcado 
con  dilección  á  Francia.  También  vino  á  Europa 
el  Sr.  Paul,  ministro  que  fué  con  Castro  de  Re- 
laciones exteriores.  Se  su]iuso  que  Gómez  en 
América  y  Paul  en  Europa,  acaso  de  acuerdo 
con  Castro,  iban  á  abrir  negociaciones  (lara  sal- 
var i'i  Venezuela  del  cerco  que  le  habían  puesto 
traficantes  y  tiuancieros  yanquis  y  europeos.  Ha- 
bía que  ceder  algo  y  la  actitud  soberl'ia  de  Cas- 
tro no  lo  consentía;  todo  |iodía  hacerse  durante 
la  interinidad  de  Gómez,  y  luego  aceptaría  Cas- 
tro los  hechos  consumados.  Pero  los  enemigos 
políticosde  éste  y  los  partícipes  en  las  empresas 
industriales  y  mercantiles  y  en  los  agiotajes  cu- 
yos vuelos  cortó  Castro,  veían  ocasión  más  favo- 
rable que  nunca  para  .satisfacer  ambiciones  de 
mando  y  codicias  de  lucro.  De  día  en  día  fué 
creciendo  la  presión  (|ue  el  anticastrismo  ejercía 
sobre  Gómez,  y  ¿ate  tuvo  que  dejarse  llevar  de 
la  corriente  y  obrar  de  concierto  con  los  enemi- 
gos de  Castro.  Adoptó  política  de  conciliación, 
logró  entendei-se  con  los  Estados  Unidos  y  se 
puso  en  buen  camino  pai a  concertarse  también 
con  las  demás  potencias.  Entre  tanto,  el  Con- 
L;reso  Nacional  liabía  suspendido  de  sus  funcio- 
nes al  presidente  constitucional  y  encargó  do  la 
presidencia  de  la  República  al  general  ,luan  Vi- 
cente Gómez.  Castro,  que  había  ido  á  Alemania 
para  someterse  á  curación  de  la  dolencia  que 
sufría,  fué  operado  con  felicidad,  y  so  embarcó 
para  regresar  á  su  |>atria.  Con  revolución  ó  sin 
ella  iba  á  recuperar  la  presidencia;  ya  so  decía 
que  Gómez  abandonaría  su  elevado  cargo  para... 
entregarlo  á  Castro  y  para  defender  á  éste  si  ora 
preciso.  Tanto  lo  temían  así  los  mayores  enemi- 
gos do  Castro,  es  decir,  los  Estados  Unidos, 
Francia,  Holanda,  Inglaterra,  que  ]iusicron  todo 
su  empeño  en  impedir  que  aquél  (lisara  territo- 
rio venezolano.  A  viva  fuerza,  y  actuanilo  Fran- 
cia do  polizonte  internacional,  se  le  hizo  volver 
d  Europa  desde  el  unir  de  las  Antillas.  Resultó, 
pues,  cjue  nna  coalición  yanqui  europea  hacía  ó 
secund.aba  la  revolución  en  Venezuela.  Castro 
quedó  en  libertad  ile  establecerse  donde  quisiera 
menos  en  América.  Eligió  á  España,  y  desde 
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aquí  dirigió  en  defensa  propia  un  mensaje  ó  ex- 
posición al  Congreso  de  Venezuela.  De  la  res- 
puesta que  formuló  una  Comisión  esiiecial  de  la 
Cámara  se  deducía  que  durante  la  administra- 
ción del  general  Castro  se  gastaron  y  giraron 
bastantes  millones  de  bolívares  sin  justificación 
legal.  Se  terminaba  proponiendo  un  voto  de  con- 
fianza al  encargado  de  la  Presidencia,  general 
Gómez,  por  su  política  liberal  y  patriótica,  im- 
jilantada  en  el  país  desde  el  19  de  diciembre  de 
1903. 

Gómez  siguió  los  mismos  pasos  que  dio  Castro, 
y  antes  otros  generales  venezolanos,  para  adue- 
ñarse del  poder.  Las  Constituciones  de  Venezue- 
la dirán  lo  que  digan;  pero  lo  cierto  es  que  allí, 
como  en  alguna  que  otra  de  esas  republicanas  y 
democráticas  naciones  de  América,  se  conquista 
y  se  conserva  el  gobierno  ganándolo  por  la  fuer- 
za ó  por  la  astucia,  convocando  Congreso  que  por 
unanimidad  sancione  el  acto  ilegal,  otorgue  la 
Presidencia  interina  á  quien  ya  la  tenía  de  he- 
cho y  revise  la  Constitución  para  que  haya  una 
más  en  la  larga  serie  de  ellas,  reuniendo  después 
otro  Congreso,  bien  amanado  con  arreglo  á  la 
nueva  Constitución,  para  proclamar  presidente 
constitucional  al  que  ya  lo  era  ¡aovisionalmen- 
te.  Así  Gómez  fué  primero  presidente  provisorio 
ó  interino,  y  desde  el  19  de  abril  de  1910  es  ]>re- 
sidente  constitucional  por  período  de  seis  años. 
Castro,  que  había  establecido  tu  residencia  en 
Canarias,  desapareció  de  estas  islas  á  mediados 
de  1911  y  se  dirigió  á  su  país,  con  propósito  de 
ponerse  al  frente  de  la  revolución  contra  Gómez. 

•  VENGANZA:  Icoiiog.  Se  la  representa  furiosa, 
con  los  cabellos  desgreñados,  los  ojos  chispean- 
tes, mordiéndose  un  pnño  y  con  una  daga  en  la 
otra  mano.  Con  frecuencia  se  la  ve  blandiendo 
una  antorcha  con  la  cual  excita  á  la  venganza. 
Los  egipcios  le  daban  por  símbolo  un  león  furio- 
so, atravesado  de  una  flecha,  el  cual  hace  vanos 
esfuerzos  para  arrancársela. 

-  Vknganza  iiivin.\:  Iconog.  Los  antiguos  la 
simbolizaban  en  la  figura  de  Némesis.  Los  grie- 
gos y  latinos  la  representaban  bajo  los  rasgos  de 
una  Bclona  furiosa,  con  los  brazos  ensangrenta- 
dos y  rodeada  de  llamas,  aplastando  con  las  rue- 
das de  su  carro  las  cabezas  de  los  mortales  cul- 
pables. 

-  Vekg.\nza  de  Tamar  (La):  Liler.  Drama 
del  maestro  Tirso  de  Molina. 

Anión,  hijo  de  David,  se  jacta  con  su  hermano 
Absalón  de  no  haberse  jamás  enamorado  de  mu- 
jer alguna,  con  propósito  de  seguir  igual  parecer 
luista  encontrar  una  perfecta  en  quien  depositar 
su  cariño  y  su  gusto;  Absalón,  en  cambio,  alar- 
dea de  mujeriego,  enamoradizo  é  inconstante, 
asegurando  que  para  él  todas  las  hembras  son 
dignas  de  ser  seducidas  y  gozadas,  sin  exceptuar 
más  que  á  su  iirojiia  madre:  este  mozo  se  mues- 
tra muy  pagado  de  sí  y  de  su  belleza,  cifrando 
toda  la  fortuna  de  sus  empresas  amorosas  en  la 
solierbia  cabellera  que  ostenta  con  orgullo  y  de 
la  cual  ha  de  despojarse  cada  año  por  no  poder 
soportarla.  Absalón  dice  á  su  hermano  que, con- 
traviniendo severas  órdenes  del  rey  David,  ha 
penetrado  en  la  misteriosa  estancia  donde  guar- 
da el  padre  sus  mujeres  y  visto  á  una  de  ellas, 
que  es  hermosísima:  esto  excita  la  curiosidad  de 
Anión,  que  no  se  explica  lo  que  jiueden  hacer  tan- 
tas mujeres  encerradas,  sino  aburrirse,  y  concibe 
la  idea  de  ver  también  algo  del  interior  de  ai|uel 
recinto  impenetrable  para  todos,  menos  para  el 
rey.  Al  efecto,  una  noche  toma  por  asalto  el 
jardín, y  á  los  pocos  pasos  se  detiene  &  oir  cantar 
á  una  mujer,  de  cuya  voz  se  enamora  y  á  la  cual 
no  puedo  ver  el  rostro  por  ser  muy  densa  la  obs- 
curidad qno  los  envuelve.  Entusiasmado  con  la 
suave  melodía  del  canto,  quiere  acercarse,  tropie- 
za con  un  árbol  y  cao  junto  al  sitio  donde  Tamar 
y  Dina  divierten  sus  ocios  con  el  son  de  concer- 
tada música:  Dina  tañe  el  instrumento  y  Tamar 
canta.  Anión,  viéndose  sorprendido  y  |iara  evi- 
tar <|U0  asustadas  huyan  las  mujeres,  lingc  ser 
hijo  del  hortelano  que  cuida  aquel  terreno,  y 
como  tal  las  habla  en  forma  ruda  y  picaresca,  y 
ellas  le  oyen  atentos  y  ríen  sus  gracias,  mos- 
trándose complacidas:  al  día  siguiente  hade  ce- 
lebrarse una  boda  en  .lerusalén,  jiara  laquccstil 
invitada  Tamar;  Dina  su  lo  recuerda  y  la  pre- 
gunta qué  vestido  ha  de  llevar,  y  ella  responde 
que  uni>  color  carmesí.  Am<'>u,  enterado  de  eso, 
se  propone  acudir  al  paso  de  la  comitiva,  para 
conocer  á  la  incógnita  que  tal  impresión  ha  pro- 
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dacido  en  su  pecho  desanioiado.  Como  esperaba, 
el  joven  no  tarda  en  ver  satisfecho  su  deseo, 
aunque  ú  costa  de  indecibles  tormentos  para  lo 
futuro:  la  mujer  que  de  tal  manera  le  ha  enlo- 
quecido es  su  hermana  Tamar.  No  obstante  el 
dolor  que  le  causa  esc  descubrimiento,  prosigue 
alentando  su  jiasión ,  que  no  logra  desterrar,  y 
declárase  á  su  hermana,  |>oniendo  en  tercera 
persona  el  objeto  de  sus  ansias  amorosas;  dice  á 
Tamar  que  su  adorada  murió  y  la  ruega  que, 
para  calmar  el  fuego  en  que  él  se  abrasa  y  pres- 
tarle algún  alivio  en  su  aflicción,  finja  ella  ser 
la  difunta  y  le  permita  que  platique  de  amor 
con  ella,  como  si  efectivamente  fuese  la  llorada. 
Tamar,  inocentemente,  conviene  en  ello,  y  esto 
da  motivo  á  unas  escenas  bellísimas  en  las  cua- 
les Anión  da  suelta  á  sus  incestuosos  anhelos, 
que  su  hermana  fomenta  sin  darse  cuenta  de  lo 
que  ocurro  á  su  fingido  y  verdadero  amante. 
En  una  de  esas  escenas  los  sorprende  Joab,  ge- 
neral de  David,  prometido  esposo  de  Tamar,  á 
la  cual  culpa;  ella  le  explica  la  extraña  manía  de 
suhermano, y  convencido  Joab  hace  paz, dándo- 
la un  beso  en  la  mano  al  tiempo  de  despedirse. 
Anión  sorprende  ese  movimiento  y  muéstrase 
celoso  y  agraviado,  en  tal  forma  que  Tamar  des- 
cubre el  fondo  de  su  pecho,  y  asustada  de  la  ]ia- 
sión  que  le  devora,  huye  de  él  con  intención  de 
no  verle  más.  Anión,  loco  ya,  no  puede  vivir  ni 
un  instante  lejos  de  su  amada  y  hace  que  el  rey 
su  padre  la  ordene  que  le  condimente  y  sirva 
algún  manjar,  pues  el  joven  está  enfermo  y  nada 
encuentra  sabroso  si  ella  no  lo  guisa  y  se  lo  ]ire- 
senta.  David  satisface  el  deseo  de  su  vastago 
¡iiedilecto,  y  Tamar  vuelve  ante  su  incestuoso 
amante,  para  ofrecerle  un  plato  de  vianda.  Anión 
despide  a  los  criados,  cierra  las  juiertas,  y  atro- 
pellando  por  todo,  sin  oir  lamentos  ni  amena- 
zas, violenta  á  su  hermana.  Apenas  saciado  el 
apetito,  se  convierte  el  amor  en  odio,  y  Anión 
arroja  de  su  lado  á  Tamar,que  jura  vengarcum- 
plidamente  aquel  ultraje.  Preséntase  la  desdi- 
chada á  su  padre  pidiendo  justicia  contra  el  bru- 
tal autor  de  su  deshonra,  y  viendo  que  en  el  re3' 
puede  más  el  cariño  que  siente  por  el  hijo  prefe- 
rido, que  el  decoro  de  sus  canas,  encomienda  á 
Absalón  el  castigo  del  culpable.  Absalón,  que 
es  ambicioso  y  sueña  con  heredar  á  su  padre  muy 
pronto,  ve  en  esto  el  medio  para  deshacer  un 
obstáculo,  matando  á  su  hermano  mayor  Anión , 
con  lo  cual  sería  él  rey  á  la  muerte  de  David.  Era 
costumbre  de  Absalón  festejar  con  un  banquete 
á  los  amigos,  el  día  en  que  cada  año  cortábase  la 
cabellera, y  en  esta  ocasión  invitaá  su  hermano, 
á  quien  da  muerte  de  sobremesa,  dejando  así 
cumplida  la  venganza  de  Tamar.  Esta  escena 
produce  un  horror  trágico  intenso  en  el  esjiec- 
tador:  por  fuera  se  oye  el  alegre  canto  de  los 
]iastores;  dentro  aparece  en  una  habitación,  cu- 
yos muebles  caídos  y  en  desorden  acusan  que 
acaba  de  reñirse  allí  una  batalla,  tendido  y 
exánime  sobre  la  mesa  del  banquete  el  cuerpo  de 
Anión,  con  un  puñal  atravesado  en  la  garganta, 
y  á  su  lado,  el  hermano  que  espera  ocu]>ar  su 
puesto  en  la  sucesión  del  trono,  y  lo  hermana 
deshonrada,  gozándose  ambos  en  su  venganza; 
con  muy  buen  acuei-do,  Téllez  no  quiso  que  vie- 
ra el  |)úblico  el  asesinato,  y  se  conformó  en  pre- 
sentarle los  efectos  en  foinia  verdaderamente 
teatral.  La  vengatKa  de  Tamar  es  un  magnífico 
ensayo  de  tragedia  en  el  que  su  autor  dio  gallar- 
da muestra  del  talento  dramático  que  |ioseía. 

VENI,  VIDI,  VlCIfi'íiif,  fí,  r«HCÍ/  Estas  cé- 
lebres palabras,  con  las  que  anunciaba  César  al 
Senado  romano  la  ráj>ida  victoria  que  alcanzara 
sobre  Farnaces,  rey  del  Ponto,  se  usan  familiar- 
mente para  expresar  la  prontitud  con  que  se  ha 
alcanzado  ó  hecho  alguna  cosa. 

D.-iilnic  e>ta  villa,  soldados, 
y  con  César  cantaré, 
desile  lioy,  VKNI,  VIDI.  VICI, 
vine,  vi  y  llegué  á  vrucer. 

Tirso  dk  Moliha. 
VENIALVERO,  RA:  adj.  Natural  de  Venialvo 
(Zamora).  U.  t.  c.  s.     Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  esjialíohi. 

VENIAM  PETIMU8  OAMUSQUE  VICIS8IM(/V- 
dimoí  rl  ¡nrmiso  ;i  lo  (oiie/'iiriiiof  <í  niusirn  re:): 
Palabras  do  Horacio  en  su  < Epístola  á  los  Piso- 
nes,» que  se  citan  á  menudo  |>ara  signitlcar  la 
tolrraiicin  (|ne  nos  debemos  mutuaniento  los 
unnrt  á  lits  otros. 

VENIMÉCUM  (del  Ut.  tviii,  ven,  y  ninniuiiCOD- 


migo):  V.  Vesi  mkcüm  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiccioSARio. 

*  VENIR:  Acercarse  ó  llegar  el  tiempo  en  que 
una  cosa  ha  de  acaecer.  El  mes  que  viese. 

-  Venir  uno  bien  en  una  cosa:  fr.  Acceder 
.■i  ella. 

-  Vesirt.e  á  «no  ANCHA  una  cosa:  fr,  fig.  y 
fani.  Ser  sobrada  para  su  mérito. 

-  Venir:  n.  U.  t.  c.  r. 

El  otro  berm.niiillo  que  se  vunía  al  lnismo, 
se  liizo  mei]uetrefc  y  faraute  liel  negocio. 

QüKVEDO. 

Vknibse  .ibajo  una  cos.i:  fr.  Venir,  ó  venir- 
se, .-i  tierra.  1|  Vkniusb  uno  á  buenas:  fr.  Darse 
i  buenas. 

Dic.  de  la  It.  A.,  13."  fííiciw». 

-  Venir:  Con  la  prep.  con,  Coincidir. 

Y  como  cu  su  opuesto  tienen 
las  cosas  más  peifección, 
ansí  mis  desdichas  son 
cnaudo  con  tus  dicbas  vienes. 

LoPK  de  Vega. 

-Tal  vendrá  que  tal  quiera:  refr.  con 
que  uno  expresa  la  esperanza  de  lograr  el  fin  de 
sus  deseos,  á  ¡lesarde  padecer  trabajos  ó  contra- 
tienii>03. 

De  Quiñones  desecliada, 

y  de  Ocaña  no  escogida, 

nvin  no  he  de  quedar  perdida, 

porque  espero  ser  ganada. 

Il;ice  quien  se  desespera 

nn  grandísimo  pecado, 

y  es  refrán  muy  bien  pensado 

que  «TAL  VKNDLI.t  (JUE  TAL  QUIERA.» 

Cervantes. 

•  VENTA:  LOQITE  PASA  EN  UNA  VENTA:  Litcr. 
Entremés  de  Beln.onte.  Forma  parte  de  la  pre- 
ciosa y  rarísima  colección  titulada  F/or  de  entre- 
meses y  savutes;  y  por  la  gracia  y  el  ingenio  cou 
que  está  escrito  puede  ser  considerado  modelo 
en  el  género. 

Pinta  el  autor,  con  singular  donosura,  tipos  y 
escenas  que  dau  idea  lastaute  clara  de  lo  que 
era  una  venta  en  aquellos  tiempos,  y  sus  des- 
cripciones en  nada  discrepan  ni  desmerecen  de 
las  hedías  por  Cervantes,  Lope,  Tirso  y  otros 
autores  de  indiscutible  mérito  en  sus  novelas  pi- 
carescas y  ejemplares. 

Empieza  la  obrita  con  unas  canciones  entona- 
das por  algunos  caminantes  que  acuden  á  la 
venta,  y,  entre  otras,  las  hay  de  este  jaez: 

En  las  ventas  se  hacen 
lindos  enjertos, 
pues  los  árboles  gatos 
¡levan  conejos. 
También  nos  ofrece  el  autor  e.vacta  noticia  de 
lo  que  inventaban  y  tramaban  aquellos  venteros 
para  sacar  el  jugo  al  olicio,  aunque  la  humani- 
dad pereciera: 

El  poUinejo  roto  y  malparado, 
de  suerte  le  lie  adobado, 
que  podrá  cantar  bien  de  .aquí  adelante 
«u  las  tripas  del  simple  caTiiiiiante: 
Aprended,  asnos,  de  mi, 
lo  que  va  de  ayer  á  lioy, 
que  ayer  desechado  fui 
y  hoy  apetecido  soy. 

A  ese  tenor,  va  dando  cuenta  al  ventero  su  mu- 
jer de  los  condimentos  que  tiene  aderezados  para 
loa  infelices  que  caigan  en  el  establcciiiiiento. 

Es  graciosa  en  extremo  la  escena  más  impor- 
tante del  entremés,  desarrollada  entro  el  viajero 
Tristán  y  el  dueho  de  la  venta: 
Ventero.     Eche  vnstcd  por  la  boca 

loque  pida  el  pelisaiuieiito; 
que  mi»  tardará  en  decillo 
que  esta  muchacha  cu  trnello. 
Tristán,     i'nes  á  la  mano  de  Dio«: 

hué'peil,  tráiganle  un  conejo. 
Ventero.     ¡Conejo  con  alcapnrras, 
a  la  pnrlUKUesa  hecho, 
reliogailo  con  «n  cebolla, 
y  su  picontot 
Tri'tún,  bo  mesnio. 

Venlero,    (Y  con  »n  aceite  y  vinugre) 
TruUin.     Si,  serior. 
V rutero.  Pnes  no  le  tengo: 

pero  lie  conejo  abajo, 
cuanto  quisiere  le  ofrezco. 
IjO  mismo  ocurre  cuando  el  viajero  pide  ca- 
brito, |ii. nía  de  carnero  y  otros  guisos,  y  aca- 
ban los  de  1»  venta  («r  hacerle  una  burla  dejan- 
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dolé  sin  comer  ni  beber,  aunque  ya  se  conforma- 
ba con  uu  pedazo  de  tocino  de  asno  y  un  tra^'o 
de  peleón  indecente,  sin  pan,  por  no  haberlo 
tampoco  en  la  venta. 

Todo  porque  Tristán  es  un  perdulario  que  ca- 
mina sin  dinero  y  come  á  salto  de  mata,  jior  lo 
que,  conocida  del  ventero  su  pobreza  y  su  inten- 
ción, juegan  ambos  de  pillo  á  pillo. 

Es  pieza  muy  estimable  jior  lo  bien  dibujado 
de  los  tipos  y  el  donaire  que  campea  en  todas 
sus  escenas,  que  son  muy  entretenidas. 

VENTAIMEDIA  ó  VENTA-Y  MEDIA:  Gcofj.  Can- 
tiin  de  la  prov.  de  Poopó,  dcp.  de  Ornro,  Boli- 
via;  700  habits.  El  jiuelilo  se  halla  á  3971  ni.  de 
alt.  j!  Kío  afluente  del  río  de  Sorasoia,  en  el  can- 
tón de  Venta-y-media,  provincia  de  Paria. 

VENTAJE:  ni.  ailt.  VENTAJA. 

*  VENTANA:  Abel  tura,  respiradero  de  la  lo- 
riga. 

Estonce  enlazaron  los  lugares  do  las  lorigas 
que  eran  de  enlazar,  é  aquellos  llaman  los  hom- 
bres de  armas  VENTANAS. 

La  gran  conquista  de  l'líramdr. 
-  TlRAK  uno  Á  VENTANA  CONOCIDA:  fr.  fig.  y 
fam.  TlKAR  Á  VENTANA  SEÑALADA. 

-Ventanas:  Pro.  can.  No  se  ¡«rmite  abrir 
ventanas  en  las  iglesias  para  ver  desde  ellas  el 
oficio  divino.  En  1Ó66,  el  papa  Pío  V  mandó  que 
se  suprimiesen ,  y  en  cumplimiento  de  esta  orden 
la  Congregación  de  obispos  niega  las  licencias 
que  se  le  lúden  con  este  objeto,  y  manda  se  ta- 
pien las  que  existen.  También  ha  declarado  la 
misma  Congregación  que  no  se  dejen  abrir  ven- 
tanas que  den  vistas  á  los  monasterios  de  mon- 
jas. Las  ventanas  de  los  conventos  de  monjas, 
que  den  á  calles  públicas,  delien  hallarse  dispues- 
tas de  manera  que  sólo  sirvan  para  dar  paso  á  la 
luz,  sin  que  las  monjas  sean  vistas  ni  oidas,  ni 
ellas  puedan  ver  ni  oir  á  los  vecinos  y  tran- 
seúntes. 

VENTANEO:  m.  fam.  Acción  de  ventanear. 

VENTANÍA:  Ma7:  Collada  ó  mano  de  viento 
fresco. 

VENTANILLA:  f.  dim.  de  VENTANA.  ¡Venta- 
nillo. 

Quien  abre  el  pecho,  más  abre  que  la  ven- 
tanilla que  pedia  el  momo. 

P.  Fuancisco  Garau. 

-Ventanilla:  Ventana;  abertura  do  la 
nariz. 

*  VENTANILLO:  Ventana  pequeña  ó  abertura 
redonda  o  de  otra  forma,  hecha  en  la  puerta  ex- 
terior de  las  casas  y  resguardada  por  lo  común 
con  rejilla,  para  ver  á  la  ]iei-sona  que  llama,  ó 
hablar  con  ella,  sin  franquearle  la  entrada. 

VENTANO:  ni.  Ventana  pequeña. 

*  VENTAR:  a.  ant.  Hallar,  descubrir. 
VENTAZO:  m.  Mar.  Ventarrón. 

*  VENTEAR:  a.  OLFATEAR. 

...  Ni  los  aullidos  de  la  loba  flaca 
que  yerra  sola  venteando  carne 
de  chivos  y  de  cabras. 

Gabriel  y  Galán. 

VENTENAT  (ESTERAN  Pediio):  Bioy.  Botáni- 
co fmncés,  n.  en  Limoges  en  1757;  ni.  eu  1808. 
Ingresó  en  la  congregación  de  Santa  Genoveva, 
que  hubo  do  abandonar  en  la  época  revolucio- 
naria, durante  la  cual  desempefió  en  París  el 
cargo  de  profesor  en  el  Liceo  re|iublicano;  más 
tartlo  le  eligieron  miembro  del  Instituto.  En- 
tre otras,  escribió  las  notables  obras:  liolanüle 
xoyagenr  aux  environsde  l'ari.t;  Disiertation  sur 
lea  fiartiesdes  moussesqui ont  il¿  reriard&s  comme 
fleures  miles  el  eotnme  Jlcurcs  Remelles;  Tnbleau 
dn  r¿;inc  réijünl;Su$  les  meilleiirs  nfii/ens  dedis- 
tingiier  le  cálice  de  la  corulle,  y  Principes  de  bo- 
tan iqiie, 

VENTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Ventas  con 
Peíia  Almilla  (Toledo).  U.  t.  c.  »,  P  Pertene- 
ciente li  relativo  á  dicha  ]iobUción  española, 

•  VENTERIL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  «1 
ventero  ó  ventera. 

VENTÍFERO,  RA:  adj.  Que  ocasiona  el  viento, 
...  romo  si  tuviera  imperio  «obre  los  viento» 
y  le  hubiera  desposeído  dellos  al  VXXTfrRRO  y 
soplador  Eolo... 

OAsrAR  T.i'CAa  HiDAt/io. 
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VENTILABRO  (del  lat.  ventilahntm):  m. 
Bieldo. 

Mas  el  Bautista  te  advierte  que  Cristo  tiene 
en  la  mano  el  rWrfo  ó  el  ventilabro,  y  purga- 
rá cuando  menos  te  pienses,  desi>ués  de  pisada 
y  trillada,  su  era. 

P.  Francisco  Garau. 

*  VENTILACIÓN:  f.  Tecn.  La  ventilación  es 
una  operación  que  tiene  por  objeto  renovar  el 
aire  de  un  local  cerrado,  á  fin  de  mantenerlo  ha- 
bitable, ó,  á  lo  menos,  de  hacer  posible  su  acceso, 
eliminando  los  productos  de  la  respiración  ó  las 
emanaciones  nocivas.  Por  extensión,  se  desigua 
también  con  este  nombre,  algunas  veces,  un  des- 
plazamiento de  aire,  ó  de  otro  gas  cualquiera, 
que  se  provoca  en  una  conducción,  para  produ- 
cir algún  efecto  dinámico,  como  arrastrar  el  pol- 
vo, efectuar  una  mezcla  gaseosa,  etc. 

Para  que  la  ventilación  se  efectvíe,  basta  que 
baya  entre  la  atmósfera  del  local  y  la  exterior 
una  diferencia  de  densidad,  porefeeto  de  la  des- 
igualdad de  sus  temperaturas  ó  de  sus  estados 
higrométricos,  que  puede  producir  también  nn 
cambio  de  aire  entre  ellas.  Todo  el  artificio  con- 
siste en  facilitar  esta  doble  corriente,  y  provo- 
carla en  caso  de  necesidad. 

Excusado  es  decir  que  la  ventilación  debe  re- 
sultar tanto  más  activa,  cnanto  el  aire  está  niáa 
viciado,  y  este  líltimo  se  vicia  tanto  más  cuanto 
mayor  es  el  número  de  personas  quepeimanecen 
en  un  local,  sin  contarotrascausasde  alteración. 
Lenz  ha  dado  una  fórmula  que  permite  calcular 
la  importancia  que  debe  tener  la  ventilación  de 
un  local  dado,  en  condiciones  detei  minadas. 
Hela  aquí,  reducida  á  lo  esencial: 

expresión  en  la  cual  representan: 

p=c\  volumen  de  anhídrido  carbónico  c  ntcni- 
do  en  el  aire  expulsado. 
Vo=el  volumen  de  anhidridocarbónioo conteni- 
do en  el  aire  introducido. 

V=el  volumen  del  espacio  ventüado. 

f=el  volumen  del  aire  normal  introducido  por 
hora. 

n  =  el  número  de  personas  que  permanecen  en 
el  local. 

j  =  el  volnmen  de  anhídrido  carbónico  produci- 
do, calculado  por  individuo  hora. 

v,  =  el  volumen  de  anhídrido  carbónico  que  con- 
tiene el  aire  de  todo  el  espacio  que  se  ha 
de  ventilar,  antes  de  empezar  la  ventila- 
ción. 

í  =  el  número  de  horas  de  ventilación. 

La  cuitidad  de  aire  necesaiia  por  individno- 


1  cuit 

hora  es—;  si  I  tiende  hacia  el  infinito,  la  fór- 
n 

muía  tiende  hacia  el  limite ;)= —! — ^ — ~ ,  de  don- 
de se  deduce —  =  — - — , 
II       i>  -  », 

Queda  sobrentendido  que  la  presencia  d«  todo 
foco  de  combustión  eu  el  local,  exige  introdu- 
cir una  propottión  mucho  mayor  de  aire  nor- 
mal. Para  tener  una  idea  de  elK),  bastará  salwr 
que  una  bujía  se  apaga  en  cuanto  hay  sólo  un  4 
por  100  de  anhidridocarlMinicoenelaire.  Se  cal- 
cula que  son  necesarios  6  ms.'  de  aire  por  bujía- 
hora,  24  nis.'  por  lámpara  hora  (de  aceite  ó  de 
petróleo)  y  "26  ms.*  por  mechero-hora  (de  gas). 

La  ventilación  puede  sernatiiral,  es  decir,  ve- 
rificarse sin  el  coiicuiiio  de  ningi^n  a]^|-ato  espe- 
cial, y  artijieial:  en  este  último  caso,  puede  ser 
térmica,  es  decir,  ¡lor  medio  de  aiiaratos  de  cale- 
facción ó  de  alumbrado,  ó  meeiiniea.  que  se  ob- 
tiene con  el  auxilio  de  los  aparatos  denominadcs 
ventiladores. 

La  ventilación  natural  jiuedc  ser  ascendente 
ó  descendente,  según  que  se  hagan  evacuar  los 
productos  viciados  por  la  parte  alta  ó  por  la  jar- 
te baja  del  local,  aprovechando  la  desigualdad 
de  temperatura  entre  el  aire  expulsado  y  el  que 
se  introduce.  Por  efecto  de  la  menor  densidad 
del  aire  caliente,  la  ventilación  ascendente  es 
más  fácil  de  realizar  que  la  otra,  estando  en  lina 
cierta  proiMirción  asegurada  jior  los  íntersticio.1 
de  las  puertas  y  ventanas.  ]>or  donde  penetra  el 
aire  mientras  que  se  escapa  por  las  cliimeneaa, 
pst.ando  ó  no  encendidos.  Para  acelerar  la  entra- 
da del  aire,  se  facilita  la  salida  del  aire  interior 
por  medio  de  postigos,  ventanillas,   vidrios  per- 
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/orados  ó  vidrios  de  cscnpc.  Los  prinicios  son  pla- 
cas de  3  á  S  nini.  de  cs|>esor  agujereadas  con 
50U0  agujeros  por  metro  cuadrado.  Estos  aguje- 
ros son  cónico-truucados,  y  tienen  3  nmi.  do 
diámetro  en  la  cara  externa  y  6  mni.  en  la  cara 
interna.  Los  vidrios  de  escape  son  cristales  do- 
bles, que  dejan  entre  las  dos  hojas  un  reducido 
cs])acio  libre,  y  de  las  cuales  una  no  alcanza  del 
todo  el  borde  del  marco  por  arriba  y  la  otra  no 
lo  alcanza  por  abajo.  Los  vidrios  perforados  tie- 
nen la  ventaja  do  dividir  el  aire  que  llega  en 
liletes  delgados,  lo  que  hace  la  corriente  imper- 
ceptible. Se  emplean  también  algunas  veces  para 
este  objeto  tcUs  metálicas  en  las  ventanillas, 
I)cro  tienen  el  inconveniente  de  obstruirse  con 
lacilidad.  En  las  minas,  se  obtiene  la  ventilación 
.iscendentc  haciendo  sólo  comunicar  dos  pozos 
de  desigual  profundidad  por  una  galería  incli- 
nada. 

En  algunos  casos,  no  obstante,  so  utiliza  la 
ventilación  descendente.  Son  ejemplo  de  ella  los 
tubos  de  ventilación  empleados  en  los  buques  y 
en  los  vagones  de  los  trenes  rápidos,  que  tienen 
la  forma  de  un  embudo  con  su  abertura  hacia 
adelante  y  un  tubo  que  desciende  hasta  el  recin- 
to que  debe  airearse.  El  aire,  gracias  á  la  veloci- 
dad do  la  marcha  del  buque  ó  del  tren,  se  intro- 
duce en  el  pabellón  con  cierta  presión,  lo  que 
hace  qne  descienda  por  el  tubo.  Muchas  casas  de 
Inglaterra  tienen  ventiladores  basados  sobre  el 
mismo  principio,  que  terminan  en  las  habitacio- 
nes y  van  á  desembocar,  como  chimeneas,  en  lo 
alto  del  tejado,  estando  el  tubo  coronado  por  un 
casquete  piramidal  con  orilicios.  En  cuanto  hace 
un  poco  de  viento,  el  aire  penetra  por  estos  agu- 
jeros, yendo  á  parar  á  las  habitaciones  situadas 
debajo. 

La  ventilación  térmica  puede  efectuarse  de  dos 
maneras:  1.°,  calentando  el  aire  que  debe  ser  ex- 
pulsado, lo  que  la  reduce  casi  á  una  ventilación 
natural;  2.°,  calentando  el  aire  que  debe  ser  in- 
troducido, lo  que  se  hace  cuando  se  quiere  obte- 
ner á  la  vez  aeración  y  calefación.  Generalmen- 
te la  salida  del  aire  viciado  se  obtiene  por  una 
chimenea,  y  con  ello  se  provoca  la  entraba  del 
aire  exterior.  Se  dispone  un  hogar  en  la  chime- 
nea, ó  en  la  proximidad  de  ella;  hogar  qne  pue- 
de estar  dispuesto  i(d  hoc,  ó  ser  simplemente  el 
destinado  habitualmente  á  la  calefacción.  Cuan- 
do el  hogar  está  situado  debajo  de  la  chimenea, 
en  el  subsuelo,  el  tiraje  se  dice  que  es  bajo;  pero 
puede  disponerse  á  la  misma  altura  de  la  pieza 
que  se  ha  de  ventilar,  en  cuyo  caso  se  dice  que 
es  d  nivel.  Puede,  por  último,  colocarse  debajo 
del  tejado;  entonces  el  tiraje  conduce  el  aire 
viciado  al  hogar,  por  medio  de  tubos  que  parten 
de  cada  habitación,  y  se  dice  tiraje  alio.  El  tira- 
je bajo  es  el  más  eKcaz,  pero  el  alto  es  el  más 
económico. 

La  actividad  de  la  corriente  de  aire,  y,  por 
consiguiente,  la  energía  de  la  ventilación,  está 
regulada  por  el  tiraje  de  la  chimenea,  el  cuales, 
poco  más  ó  menos,  iiro])orcional  á  su  altura,  l'ara 
calcular  la  velocidad  de  acceso  del  aire  puro,  I'é- 
clet  ha  dado  la  siguiente  fórmula  aplicable  á 
todos  los  casos: 

/  ■¿gLa[t-0)l\+ae) 
V     {\  +  li){\  +  aiy- 

Si  se  quiere  saber  el  volumen  V  del  aire  ab- 
sorbido, se  utiliza  la  fórmula  siguiente: 


V"= 


0.21  r 
0,21- II ' 


en  la  cual  v  representa  el  volumen  de  airo  nece- 
sario para  quemar  1  kg.  de  combustible;  n  la 
]iroporción  ilo  oxígeno  existente  en  el  aire  de  la 
pieza,  y  0,21  la  proporción  normal  de  oxígeno  en 
la  atmósfera. 

En  las  minas  suele  imicticarse  la  ventilación 
térmica,  sobre  todo  cuando  la  misma  mina  pro- 
porciona el  combustible  necesario,  y  no  hay  que 
temer  al  grisú.  Con  este  objeto  se  practica  una 
excavación  iil  lado  de  uno  do  los  pozos  escogi- 
dos ])anv  la  evacuación  del  airo  viciado,  y  allí  so 
instala  un  hogar  que  funciona  sin  internijición. 
En  los  teatros,  se  utiliza  el  calor  de  la  batería  y 
do  las  demás  lámparas  para  arrastrar  el  aire  vi- 
ciado, por  medio  de  corrientes  que  pasun  al  tra- 
vés do  los  pisos.  En  los  laboratorios,  se  eliminan 
los  gases  perniciosos  ¡lor  medio  do  un  mechero 
de  gas  que  arde  en  la  boca  de  un  tubo,  comuni- 
cando con  el  exterior.  Estas  diajiosiciones,  en  for- 
mas muy  vanadas,  pueden  aplicarse  de  diversos 
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maneras,  para  realizar  la  aeración  do  las  habi- 
taciones, cárceles,  hospitales,  etc.  Con  frecuencia 
las  tomas  de  aire,  sobre  todo  en  invierno,  con- 
ducen el  aire  exterior  por  debajo  de  las  estufas, 
á  lio  de  que  se  caliente  antes  de  esparcirse  en  la 
pieza. 

La  ventilación  viecdnica  es  más  económica  que 
la  térmica,  y  presenta  además  otra  ventaja:  la 
ventilación  natural,  y  aun  la  ventilación  térmi- 
ca, no  producen  más  que  una  débil  diferencia  de 
prcsióu  (de  25  á  30  mm.  de  agua)  entre  la  at- 
mósfera exterior  y  la  del  medio  que  se  ventila. 
Sólo  en  las  minas,  giacios  á  la  piofuudidad  de 
los  ]iozos  y  á  la  altura  de  las  chimeneas  anexas, 
¡)uede  obtenerse  una  gran  diferencia  de  presión. 
Si  quiere  obtenerse  un  movimiento  de  aire  más 
enérgico,  hay  que  recurrir  á  los  ventiladores; 
sólo  ellos  permiten  obtener  diferencias  de  pre- 
sión <le  300  á  500  mm. 

VENTiLLA:  Geog.  Cantón  de  la  2.»  sección  de 
laprov.  de  Arque,  dep.  de  Cocliabamba,  Bolivia; 
3197  liabils.  Él  pueblo  se  encuentra  en  las  fal- 
das del  cerro  de  la  Ventilla.  Su  aspecto  es  triste 
y  su  temperamento  frío.  ¡I  Río  de  Bolivia;  nace 
en  los  altos  de  Conuma,  pasa  por  un  lado  del 
pueblo  y  por  la  hacienda  del  mismo  nombre,  y  se 
incorpora  al  de  Arque. 

VENTIOSENO:  m.  Gran  mantón  de  paño  negro 
que  culire  la  cabeza  y  baja  por  detrás  hasta  los 
l)ies,  que  iisan  las  viudas  armufiesas  para  ir  á  la 
iglesia  ó  á  la  capital. 
VENTISCAR:  ni.  Ventisquero. 
Por  algo  Natura  cría 
ventiscaHES  en  la  sierra 
y  aKiniedas  en  la  umbría. 

G.\BiiiKL  Y  Galán. 

VENTISQUERA:  f.   VeNTISQUEUO. 

El  (leiiiouio  levantó  «na  terrible  VENTISQUE- 
RA, con  que  le  trastornó  de  alto  abajo  los  cdi- 
licios  todos. 

Fr.  TdmAs  Ramón. 

VENTOLA:  f.  Mar.  Esfuerzo  que  hace  el  viento 
contra  un  obstáculo  cualquiera. 

Con  algunas  tormentas  y  ventolas 
allí  se  rompen  extranjeras  naves. 

LOPB  DE  Vbga. 

*  VENTOR,  TORA:  Dícese  de  los  animales  que 
toman  el  viento  con  el  olfato.  (La  R.  A.  sólo 
admite  perros  ventores,  á  pesar  de  decir  que  ven- 
tor viene  del  verbo  ventar,  y  qne  la  acción  de 
este  verbo  es  propia  de  algunos  animales, ) 

Puercos  jabalíes  ventores,  en  el  aire  senti- 
mos el  tiro  que  nos  puede  quitar  la  vida,  y  tras 
eso  no  sentimos  el  mal  olor  del  lodazal  y  sen- 
tina de  los  vicios. 

Fr.  Pedro  de  Vega. 

VENTOS  (Palmira):  Biog.  Escritora  espafiola 
contemporánea.  Es  catalana,  y  en  catalán  escri- 
be. Mujer  de  carácter  rirme  y  de  talento  supe- 
rior, posee  diversas  ajititudes;  espíritu  delicado, 
tiene  verdadero  entusiasmo  ]ior  todas  las  artes. 
Estudió  música,  el  canto;  cultiva  la  pintura  y 
con  especialidad  el  paisaje,  sin  duda  porque  en 
éste,  al  estar  más  en  contacto  con  la  naturaleza, 
su  espíritu  se  siente  más  feliz.  En  1904  dio  al 
l>úblico  sus  cuadros  dramáticos  Asprorí  de  la 
vida,  con  el  seudónimo  de  Felip  Palma,  y  en 
1907  La  eaignda.  Con  su  primera  obra  dramá- 
tica, Isolats,  colocóse  al  nivel  de  los  primeros 
dramaturgos.  Con  imsterioridad  ha  escrito  y  es- 
trenarlo 1,'enrenon  del  poblé. 

*  VENTOSA:  Órgano  qne  tienen  ciertos  ani- 
males en  los  pies,  la  boca  ú  otras  partes  del  cuer- 
po, paraadherirscóagarrarse,  mediante  el  vacío, 
al  andar  ó  hacer  presa. 

-  *  Vkntosa  i>k  la  Ci'EnTA:  Hist.  Los  Keyea 
Católicos  concedieron  merced  á  este  lugar,  juris- 
dicción de  Medina  del  Campo,  y  á  I'ozáldez,  de 
la»  faldas  del  monte  Inestroso,  para  conseguir  su 
repoblación,  Olmedo  19  de  enero  de  1493:  en  14 
de  febrero  del  siguiente  aflo  ordenaron  se  cum- 
pliese el  maniiato  de  que  el  monte  del  Pedroso, 
término  de  Medina  del  Campo,  se  repartiese  en- 
tro los  vecinos  de  los  lugares  do  Ventosj»,  Pozál- 
dez  y  Kodilana,  y,  linalmente,  á  25  de  diciembre 
de  1502,  dictaron  real  provisión  para  que  no 
pagase  á  Medina  del  Campo  cuartillas  (cuatro 
celemines  de  trigo  y  seis  do  cebada  por  vecino) 
]iara  los  aavones,  andadores  y  portero  del  ayun- 
tamiento he  aquella  villa.   Estaba  exento  do 
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liuésgiedes  el  lugar  en  1514,  quien  su|ilicó  á  Su 
Majestad  en  agosto  de  1550  le  concediese  sitio 
]>ara  que  sus  ganados  pastasen  en  el  monte  Ines- 
troso: á  24  de  enero  de  1560  vendió  Feliiie  II  á 
i).  Alonso  Berruguete  la  jurisdicción  y  vasallaje 
de  la  villa,  y  al  liimlizar  dicho  siglo  pertenecía  á 
la  tierra  de  Medina  del  Campo,  provincia  de 
V'alladulid,  dependiendo  en  lo  eclesiástico  del 
arciprestazgo  de  Olmedo,  obis|ado  do  Avila,  con 
una  pila  baut  smal  y  112  vecinos,  los  cuales  se 
habían  reducido  á  G2  en  el  aíto  164*3.  Carlos  II,  á 
9  de  abril  de  1672,  otorgó  cédula  mandando  rein- 
tegrase esta  villa  á  la  de  Medina  del  Campo  las 
tierras  sesmas  que  ]>ertenecíau  á  esta  última  vi- 
lla, y  á  últimos  del  siglo  xvill  era  villa  do  seño- 
río con  alcalde  ordinario  en  el  partido  do  Medi- 
na del  Campo. 

-Ventosa  y  Martínez  de  Velasco  (Vi- 
cente): Biog.  Astrónomo  español  contemporá- 
neo, n.  en  1840.  Sirvió  durante  cuarenta  años  en 
el  Observatorio  de  Madrid,  como  ayudante  en 
)ilaza  de  oposición,  primero;  como  astrónomo 
después,  y,  por  último,  como  director  interino 
hasta  su  jubilación,  habiendo  sido  propuesto 
para  director  efectivo  por  la  Academia  de  Cien- 
cias. Ingresó  en  ésta  el  5  de  noviembre  de  1905, 
leyendo  un  discurso  sobre  tos  movimientos  estela- 
res. Su  trabajo  más  notable,  el  que  mejor  le  acre- 
dita como  sabio  y  como  tilósofo,  es  su  Método 
para  dctenninar  la  dirección  del  viento  en  ¡as 
capas  superiores  de  la  atmósfera,  jor  la  observa- 
ción de  las  ondulaciones  aparentes  del  borde  de 
los  astros.  Publicado  por  las  más  importantes 
revistas  especiales  de  Europa  y  de  América,  y 
presentado  en  el  Congreso  de  la  Atmósfera  de 
1894,  fué  á  poco  im|iugnado  por  varios  atmosfe- 
rólogos,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  sabio  Ex- 
ner,  ie]jutado  profesor  de  la  universidad  de  Ins- 
bruk.  De  acicate  para  nuevos  estudios  sirvió 
esta  oposición  al  Sr.  Ventosa,  y  su  nueva  Me- 
moria, jjublicada  en  1899,  fué  victoriosa  refuta- 
ción de  los  contrarios  argumentos,  y  abrió  nue- 
vo camino  á  estos  estudios,  seguidos  con  interés 
por  el  mundo  cientítico. 

*  VENTOSO,  SA:  adj.  Ligero  como  el  viento. 

Huye,  y  tus  pie.'i  de  la  presteza  calza 
del  más  VEMOSO  gamo. 

D.  SUÁHEZ  DE  FiGUEROA. 

-Ventoso,  sa:  Que  se  mnda  y  mueve  á  la 
merced  del  viento. 

Por  lo  cual  conosce  tú  la  prosperidad  ser 
vnNTOSA,  non  estable  é  dubdosa,  é  la  adversi- 
dad ser  templada,  cierta  é  sabia. 
Libro  de  las  consolaciones  de  ¡a  vida  humana. 

VENTREGUDO,   DA:  adj,  VENTRUDO,  DA. 

La  niujrr  lenguda,  quince  meses  veniREGL'- 
DA  ó  ventriaguda. 

Itefrán  popular. 

VENTREÑERO,  RA:  adj.  Glotón,  tragón,  ba- 
rrigudo, (|uc  tiene  mucho  vientre. 

VENTRIAGUDO,   DA:   adj.    VENTREGUDO,  DA. 

VENTRiCULAR:  adj.  Zool.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  ventrículo. 

*  VENTRÍCULO:  VENTRlrULO  PE  LA  LARIN- 
GE: Zool.  Cada  una  de  las  dos  cavidades  que  hay 
á  uno  y  otro  lado  de  la  glotis,  entre  las  cuerdas 
vocales. 

-  Ventrículo  del  corazón:  ZooU  Cada  una 
do  las  dos  cavidades  inferiores  de  este  órgano, 
de  donde  salen  las  arteiias  aorta  y  pulmonar, 

-Ventrículo  del  encéfalo:  Zool.  Coda 
una  de  las  cuatro  cavidades  interiores  del  encé- 
falo de  los  vertebrados,  llamadas  ventrículo  me- 
dio, ventricuhs  laterales,  y  cuarto  veiitrictilo. 

*  VENTRIL:  m.  anU  Caja  ó  cuerpo  del  coche, 
carro,  etc. 

Kl  carro  en  que  yua  taut  era  de  fermoso, 
quienquier  quel  ^lodie  uciT  teuif »  per  uentnroso. 
I.OS  rayos  eran  d  oro  fechos  á  f;raiil  Inbor. 
Ims  ruedas  esso  mismo  dnuan  firant  resplandor, 
el  exe  du  lili  ar^eiit  que  cantAfise  nieior, 
el  VBNIRIL  de  cyprés  por  dar  bou  odor. 

Libro  de  .ilejeandrt, 

VENTRIL0QUI8M0:  ni.  VENTRILOQUIA  (V, 
en  el  tomo  eorre.«|K)ndiente  del  Diccionario), 

*  VENTRÓN:  Túnica  inuscnlnr  que  cubre  el 
estomago  de  algunos  rumiantes  y  deque  se  hace 
el  guiso  de  callos. 


*  VENTURA:  liUENA  VENTrUA:  BUENAVEN- 
TI- 11  A. 

-  E>'  VENTfRA:  m.  adv.  Es  riesgo. 

...  pero  no  l.i  quisieron  aceptar,  p,areciéndo- 
les  que  uo  era  discreción  poner  e.n  ventura  lo 
que  poseiau  en  seguro. 

Fb.  Prudencio  de  Saxdoval. 

-  Ventura  con  el  komore  (La):  Liter.  Co- 
media del  maestro  Tirso  de  Molina. 

Un  rey  de  Bohemia,  á  quien  el  autor  da  el 
nombre  de  Adolfo,  habiendo  muerto  á  su  herma- 
no l'rimislao  por  snccdcrlc  cu  la  posesión  del 
reino  y  de  la  esposa,  se  hace  tan  aborrecible  á  los 
grandes,  que  uno  de  ellos  le  mata  en  el  campo  y 
arroja  el  cadáver  á  una  laguna.  Dando  el  regi- 
cida cuenta  del  hecho  á  otro  áulico,  escucha  la 
conversación  un  aldeano  llamado  Ventura,  joven 
de  despejo  y  aun  algo  instruido,  el  cual  encon- 
trándose con  basilisa,  esposa  de  Adolfo,  experi- 
menta la  niiíj-or  sorpresa  cuando  la  reina  le  habla 
como  si  él  fuera  su  marido,  y  le  pregunta  la  causa 
de  haberse  disfrazado  en  traje  campestre:  la  com- 
pleta semejanza  de  Ventura  con  el  difunto  Adol- 
fo es  causa  de  esta  equivocación,  y  del  espanto 
que  luego  jiadece  el  matador  cuando  cree  ver  á 
su  víctima.  Ventura  se  deja  llevar  á  la  corte, 
donde  hace  creer  á  los  que  están  en  el  secreto  de 
la  muerte  del  rey,  que  es  él ,  que  murió  en  efecto 

Í'  ha  resucitado.  Mientras  tanto,  las  aguas  de  la 
aguna  han  arrojado  el  cuerpo  de  Adolfo;  y  ha- 
biéndolo hallado  los  habitantes  déla  aldea  donde 
vivió  Ventura,  creen  que  es  su  convecino,  que 
habría  robado  aquel  traje,  siendo  muerto  después 
al  cometer  algún  otro  delito:  de  modo  que  cuan- 
do Ventura  vuelve  al  pueblo,  todo  el  vecindario 
que  le  ha  visto  enterrar  se  pei-suade  también  que 
ha  vuelto  del  otro  mundo.  Con  la  desaparición 
del  rey  resucitado,  se  hace  forzoso  revelar  la 
muerte  de  Adolfo  y  elegirle  sucesor:  los  sajones 
invaden  el  reino,  Ventura  vuelve  á  presentarse  á 
los  bohemos,  los  acaudilla,  y  vencedor  de  los  ene- 
migos de  sn  patria,  declara  que  es  un  mísero 
pastor,  y  jiide  que  se  le  deje  volver  á  la  vida  pa- 
cílica  dé  la  aldea.  Oportunísimanientese  ha  des- 
cubierto poco  antes  quesuscuiejnnza  con  Adolfo 
nacía  de  que  eran  ambos  hijos  del  rey  Segismun- 
do: por  lo  cual  los  subditos  de  su  padre  le  elevan 
al  trono,  sin  reparar  en  la  bastardía  de  su  naci- 
miento, sulicienternente  reparada  con  la  pruden- 
cia y  valor  (|ue  ha  mostrado  al  reinar  bajo  el 
nombre  de  Adolfo. 

-  Ve.stuua  te  dé  Dios,  hijo:  Liícr.  Comedia 
del  maestro  Tirso  de  Molina. 

Otón,  hijo  de  familia  noble,  á  quien  su  padre 
Orimaldo  quiere  obligar  al  estudio  para  que  con 
la  ciencia  supla  escaccscs  de  fortuna,  es  tan  re- 
fractario á  las  letras  y  posee  una  memoria  tan 
desdichada,  que  nada  consigue  aprender,  por 
más  que  se  afana  el  preceptor  en  instruirle.  Ve- 
cinos de  Grimaldo,  viven  unos  antiguos  merca 
dcrcs,  de  cuya  hija.  Rósela,  está  enamorado  y  es 
corresiiondido  Otón,  sin  conocimiento  de  los  pa- 
dres fíe  éste,  que  no  hubieran  consentido  tales 
relaciones  en  virtud  de  la  diferencia  de  origen 
entre  una  y  otra  familia,  l'ero  resulta  que  Cesa- 
re, el  hermano  de  Rósela,  merced  á  su  sabiduría 
como  Ictradxi,  ha  merecido  gran  favor  del  duque 
do  Mantua,  y  en  alas  de  la  fortuna  ha  logrado 
alcanzar  los  primeros  cargos  en  el  Kstado  y  una 
riqueza  considerable.  Llega  la  noticia  á  los  pa- 
dres del  Ictiado,  y  Rósela  entonces,  confiando  en 
el  apoyo  de  Césaro,  capera  verse  dama  en  la  corte 
y  casada  con  algiíii  aristócrata  no  tan  pobretón 
é  ignorante  como  su  novio  actual,  y  desvanecida 
por  tales  pensamientos,  desprecia  á  Otón,  dán- 
dole en  cara  con  su  falta  de  inteligencia;  Césaro 
y  «US  padres,  al  dcsiiedirec  de(!rinmldo, Octavia 
y  Otón  para  ir  á  la  corte,  sueltan  pullas  do  mal 
giMto,  propios  de  gente  inedunafla  y  ensohrrlie- 
cid»,  que  indignan  A  Orimaldo  y  le  hacen  des- 
cargar el  enojo  contra  su  lujo,  á  quien  obliga  á 
rambiar  su  troje  por  el  de  labrador  y  de<lica  á 
cavar  terrones.  Estando  Otón  un  día  o<'Upado  en 
au  faena  do  pjimpo,  tiene  o<>asióii  do  prestar  un 
«erviiin  grande  á  lo  hijo  del  duque,  solvándolo 
la  vida  y  el  honor,  por  lo  cuol  es  rernmpensado 
lnr^Tii'-iit<-.  íMeniouiio,  queasí  se  llama  lo  joven 
Im  I  '1      1 1.1,  roininoá  Poduo  con  objeto 

d'  I  Knriquc.ol  cual  la  destina  su 

pi  MT  pililos  de  taniilio,  siguien- 

tlii  i  I-  -ii  ■  1  II  un  (  ésaro,  eonsultodo  en  fe  de  su 
tolentn  jnridieo.  Ia  comitivo  |>ora  en  un  castillo 
á  desi  aiiiar,  y  Criselio,  roballcro  mantiiono,  ena- 
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morado  de  Clemencia,  hace  creer  á  ésta  que  En- 
rique irá  á  sorprenderla  en  el  castillo,  abusará 
de  su  honor  y  huirá  dejándola  burlada  aquella 
misma  noche;  que  ella  debe  estar  alerta  y  ence- 
rrarse en  su  cuarto  con  llave  por  dentro,  para 
evitar  que  el  conde  realice  sus  torpes  deseos,  pues 
á  pesar  de  las  paces  concertadas  el  sigue  odiando 
al  duque  y  pretende  agraviarlo  en  esa  forma. 
Clemencia,  que  está  también  enamorada  de  Cri- 
selio, da  crédito  á  cnanto  éste  dice  y  le  obedece; 
no  conforme  con  el  encierro,  la  asustadiza  dama 
trata  de  poner  tierra  por  medio  huyendo  has- 
ta la  corte,  y  abandona  la  estancia  saltando  por 
una  ventana  para  correr  á  campo  traviesa,  dan- 
do lugar  al  encuentro  con  Otón  y  á  que  éste  la 
conduzca  á  su  casa  disfrazada  de  labradora,  con 
objeto  de  que  no  la  conozcan  sus  perseguidores, 
caso  de  que  la  vean,  y  evitar  las  sospechas  de  su 
)iadie.  Clemencia,  enterada  por  el  mismo  Otón 
de  la  poca  inteligencia  de  éste  y  de  sn  nobleza, 
y  agradecida  al  iávor  que  recibe,  le  promete  un 
porvenir  próximo  y  brillante,  ofreciendo  ha- 
cerle 

ya  que  no  sabio, 

por  lo  menos  venturoso. 

Grimaldo,  ignorando  la  calidad  de  Clemencia, 
culpa  á  su  hijo  de  libertino  por  haber  llevado  á 
su  casa  una  villana,  probablemente  una  mozuela 
corrompida  que  acabará  jior  perder  á  Otón  mer- 
ced á  la  ignorancia  de  éste,  y  resuelve  arrojarla 
inmediataineiite;  pero  le  contienen  las  reflexio- 
nes de  su  mujer  Octavia  que,  como  madre  al  lin, 
reconociendo  los  defectos  del  joven,  los  disculpa 
y  iprocuia  defenderle  siempre  que  el  padreintenta 
humillarlo  de  palabra  ú  obra.  En  esto  se  presen- 
tan en  casa  de  Grimaldo  el  duque,  Enrique,  Cri- 
selio, Césaro,  Rósela  y  sus  padres,  y  demás  jier- 
sonajcs  de  la  comitiva,  que,  noticiosas  del  para- 
dero de  Clemencia,  van  en  su  busca.  Clemencia 
repite  delante  de  todos  sus  acusaciones  contra  el 
coude,  y  éste,  después  de  protestar  de  su  inocen- 
cia, se  marcha  airado,  amenazando  al  duque  con 
renovar  la  guena  contra  él.  Clemencia,  para  lo- 
grar mejor  su  deseo  de  no  casarse  con  él,  ha  di- 
cho que  lo  encontró  en  el  camiio,  donde  quiso 
forzarla,  }•  que,  gracias  á  llegar  Otón  oportuna- 
mente, salvó  su  honor  y  su  vida;  Otón  quiere 
contar  las  cosas  como  han  ocurrido,  pero  á  una 
rápida  indicación  de  la  dama  calla  y  con  su  ac- 
titud corrobora  cuanto  dice  ésta.  El  duque,  en 
agradecimiento,  hace  conde  á  Otón  y  lleva  con- 
sigo á  la  familia  para  que  asistan  en  su  corte 
con  muchos  honores  y  consideraciones.  Césaro 
siéntese  envidioso  de  la  ventura  de  Otón  y  se 
pone  de  acuerdo  con  Enrique  para  matarle,  ha- 
ciendo creer  al  conde  que  Clemencia  ha  inventa- 
do el  incidente  de  su  huida  y  el  socorro  que 
Otón  la  prestara,  porque  está  enamorada  de  éste 
y  quiere  casarse  con  él.  Al  mismo  tiempo,  in- 
tenta indisponerle  con  el  duque,  diciendo  á  su 
excelencia  que  Otón  sólo  trata  do  casarse  con 
Clemencia,  exponiendo  así  el  Estado  á  una  guerra 
con  Enrique,  quien,  efectivamente,  se  pone  en 
campaña  contra  Mantua,  y  vence  al  ejército  del 
duque,  no  obstante  el  talento  jurídico  de  Césaro 
y  la  pericia  militar  de  Criselio,  directores  de  la 
acción,  completamente  derrotados.  Cuando  ellos 
se  presentan  á  dar  noticia  del  fracaso  al  dmiue, 
llega  Otón,  que  con  su  valor  y  astucia  ha  logra- 
do apoderarse  por  casualidad  del  conde  Enrique 
y  lo  conduce  prisionero.  A  las  acusaciones  de 
Césaro  corresponde  el  duque  otorgando  muchas 
mercedes  y  juivilegios  á  Otón,  y  la  ventura  de 
ésto  tan  locamente  le  ayuda,  que  basto  por  una 
cquivocaeión  del  duque  y  otro  do  Rósela,  hoco 
suya  á  ('lomeneio, quien  al  cabo  tiene  que  casar- 
se con  él  pora  cubrir  su  íalta.  Rósela,  que  quiso 
volver  &  sor  la  amada  de  Otón  cuando  lo  ve  en- 
oumbrado,  y  á  quien  el  joven  desprecia  en  pogo  á 
su  anterior  conducta,  quedo  sin  casar,  y  Criselio 
con  dovelo,  domo  de  Clemencia.  De  ose  modo 
quedo  justificado  el  título  de  lo  comedia,  basado 
en  ol  refrán  que  dice: 

Ventura  te  de  Dios,  hijo, 
que  ol  snVicr  poco,  te  vnle. 

-Vksti-ra  TiiAVK,sET(Jo8itl:  ííd|7.  Profesor 
y  publicista  españid  contem|K>rAnoo,  n.  en  (¡ro- 
ñado ol  .iodo  noviembre  do  1862.  Desde  su  iiifioz 
revelóse  |ior  sus  felices  disposiciones  poro  las  lo- 
tro».  Arabodos  sus  estudios  do  lo  segundo  onso- 
nomo,  cursó  I^tín,  Kilosolfa  y  Teologíaen  el  Se- 
minario do  .Son  Cecilio,  de  Granada,  y  más  tardo 
ostndiA  Filosofía  y  Letras  y  Derecho  civil  y  ca- 
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nónico,  alcanzando  brillantes  coliñcaciones  en 
ambas  cairelas.  Cultivó  largos  años,  y  bajo  la  di- 
rección de  González  Garbín,  el  estudio  de  los 
textos  de  los  grandes  escritores  de  la  antigüedad 
clásica  helénica  y  latina,  llegando  á  ser,  según 
frase  textual  de  sus  njacstros  de  la  Universidad 
Central,  la  hechura  literaria  y  espiritual  de  aquel 
profundo  humanista  de  la  extinguida  escuela  de 
González  Andrés  y  de  Bendicho.  En  188S  obtu- 
vo por  concurso  la  plaza  de  profesor  auxiliar  de 
número  del  Instituto  de  Jaén,  cargo  que  desem- 
peñó poco  tiempo,  pues  ganó  otra  vacante  de 
profesor  auxiliar  en  la  Facultad  granadina  de 
Filosofía  y  Letras,  en  la  cual  estuvo  once  aüos. 
El  lSy'2  fué  nombrado  profcsorde  Literatura  del 
Colegio-seminario  del  Sacromontc  de  Granada, 
á  cuya  enseñanza  se  le  agregó  después  la  de  la 
lengua  griega  y  más  tarde  las  de  lenguas  orien- 
tales, tareas  que,  además  de  las  propias  universi- 
tarias, le  retuvieron  en  Granada  hasta  1901  en 
que,  por  concurso,  obtuvo  la  cátedra  de  Lengua 
y  Literatura  españolas  de  launivei-sidad  de  San- 
tiago, y  en  1902,  por  traslado,  la  de  igual  asig- 
natura de  la  universidad  de  Valencia  que  hoy 
desempeña.  Las  publicaciones  de  D.  José  Ven- 
tura son:  Elegía  /II  del  Nbro  de  Los  Trifles,  de 
Ofidio,  traducción  con  notas  y  comentarios 
(Granada,  1883;;  E/eti'ta  biográfica  ¡atina  de 
León  XIII,  traducción  con  notas  y  aclaraciones 
(Granada,  1884);  I'linio  el  Joven,  Estudio  sobre 
SK  vida  y  sus  obras  (Granada,  1881);  Divisiones 
yfurmasdel  fcríoífi-ntc (Granada,  18S5);£'íí<:a- 
tro  latino  en  el  siglo  VI  de  I!o¡na,  tosis  doctoral 
(1886);  Elementos  de  Oramúlica  Sansírila,  obra 
que  fué  la  segunda  en  su  género  impresa  en  Es- 
paña y  declarada  de  mérito  especial  para  la  ca- 
rrera del  autor  por  el  Consejo  de  Instrucción 
pública  (Granada,  18!-8);  Cuentos  de  la  Alham- 
bra,  de  Washington  Irving,  versión  directa  del 
inglés  (Granado,  1888  y  ]'893);  ¿os  poetas  de  la 
Corle  de  Don  Juan  II  (1894);  Programa  de  Len- 
gua griega  y  Lenguas  Orientales{Gr&n&áa,  1896); 
l'rogramas  de  Literatura  general  y  esfiaiiola 
(Granada,  1893);  Discurso  de  San  Juan  Crisós- 
tomo  en  favor  de  Eutropio,  versión  directa  del 
griego  (Granada,  \i91).  Resumen  de  Caleologta  6 
Metafísica  de  lo  bello  (Granada,  1S99);  Estudio- 
prólogo  de  las  Guerras  civiles  de  Granada,  do  Pé- 
rez de  Hita  (Granada,  1899):  Lecciones  elemen- 
tales de  Lengua  y  Literatura  hebreas,  y  ejercicios 
prácticos  de  atuilisis  y  traducción  (1898);  Suma- 
rio de  estudio,  programa  ¡i  apéndices  de  Lengua  y 
Literatura  española  (Santiago,  1901 ,  y  Valencia, 
1904-1908);  ¿os  íioi)ii7/as  contra  la  usura,  ver- 
sión directa  del  griego,  de  .San  Basilio  de  Grana- 
da y  San  Gregorio  Nacianceno  (Santiago,  1902); 
Lecciones  comtilementariax  sobre  Lengua  y  Lile- 
raturaes/iañolas,  primera  parte  (Santiago,  1902); 
Mcdin para  hacer  más  eficaz  la  eiiaeñanM  uni- 
versitaria (1902);  CoHsejosá  Dnnonieo,  de  Jsoera- 
tesel  Orador,  versión  directa  del  griego  (Granada 
y  Valencia,  1903):  A7  (juijote  desde  el  punto  de 
vista  literario  (Valencio,  1905);  nilasaudino  y 
su  labor  poética  según  el  Cancionero  de  Saena 
(Valencia,  1906);  Lecciones  complementarias  so- 
bre Lengua  y  Literatura  española,  segunda  par- 
te (Valencia,  IPOS),  y  tialiajos  y  artículos  perio- 
dísticos de  colabrti-ación  litoiaria  insertos  en  la 
prensa  de  Granada  y  Santiago  y  reproducidos  en 
la  prensa  española  y  americano.  En  lo  actualidad 
Ventura  Traveset  os  catedrático  de  ascenso  desde 
190",  secretario  de  lo  Facultad  de  Filosoria  y 
Letras  do  Valencia;  explica,  odemás  de  su  asig- 
noturodc  Lenguo  y  Literatura  os|>añolas,  la  cá- 
tedra acumuloda  de  Lengua  y  Literatura  latinas, 
y  es  miembro  correspondionto,  en  Valencia,  de 
la  Academia  de  Bellas  Artos  do  Granada. 

VENTURANZA:  f.  VENTURA. 

VENTURi  ( Anoi.F(i):  Itiog.  Astrónomo  ita- 
liono,  n.  en  Florencio  ol  22  de  septiembre  de 
1852.  Es  profesor  do  Goodesio  en  lo  universidad 
de  Polernio,  donde  también  ha  oxplicodo  Mecá- 
nico celeste;  pre-idcnle  do  la  Sociedad  do  Cien- 
cios  naturales  do  dicha  ciudad  y  correspondiente 
de  la  Academia  do  los  Linces,  lia  escrito  muchas 
v  notaldes  obras  sobro  movimientos  de  los  como- 
tos  y  los  asteroides. 

-Vkstuhi  (Anoi.Fo);  Ulog.  Historiador  ita- 
liano V  crítico  de  arte,  ii.  en  Módcna  el  4  do 
sopliombro  do  1856.  En  1878  dirigió  V  ordenó  lo 
lialcrío  Fjftenso  de  su  ciudad  natal,  y  desdo  18S8, 
como  insjiector  general  do  Bellas  Artes  en  el  Mi- 
nisterio do  Instrucción  público,  recorrió  toda  la 


VERA 

Italia  en  busca  do  los  tesoros  de  arte,  é  investigó 
también  en  Europa  documentos  y  antecedentes 
para  la  historia  artística  italiana.  Del  ministerio 
pasó  á  dirigir  la  Escuela  de  Historia  del  Arte  en 
la  universidad  de  Konia,  así  como  la  monumen- 
tal obra  titulada  Le  Galkrie  nazioiíali  italiaiie. 
l'asau  de  200  las  obras  do  Venturi;  citaremos 
como  las  ijue  mayor  fama  le  han  valido:  La  Ha- 
doiina,  stolijiíiiciUo  arlistico  dcUe  rapprcsentazio- 
ni  delta  Vcrgine,  obra  traducirla  al  (ranees,  al 
inglés  y  al  alemán,  y  los  varios  volúmenes  de  la 
iitoria  dcll'Artc  ilalinna, 

VENUKOF  (Miguel):  Biog.  Geógrafo  ruso,  n. 
en  el  gobierno  de  Kiazan  en  1832;  ni.  en  Taris 
en  1901.  Fué  militar  y  llegó  á  general,  realizó 
importantes  excursiones  cientílicas  en  el  Asia 
Central  y  en  el  Japón,  fué  secretario  general  de 
la  Sociedad  imperial  rusa  de  Geografía, y  escribió 
notables  estudios  sobre  las  fronteras  tusas  en 
Asia  y  los  descubrimientos  geográficos  hechos 
por  los  rusos  en  dicha  parte  del  mundo.  En  los 
últimos  años  de  su  vida  residió  en  París. 

*  VENUS:  Astron.  V.  Pl.íneta  en  este  mismo 
Apéndice. 

VENUSINO,  NA:  adj.  Natural  de  Venusia(Apn- 
lia).  U.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
antigua  ciudad  latina. 

Y  la  voz  del  divino 
pastor  de  Mantua  o  griego  vencsino... 
LorB  DE  Vkoa. 
VENUSTEZ:  f.  VeN'USTIDAD. 

Las  gr.nci.is  tres  se  lavaban  para  su  vends- 
TBZ  y  pureza  en  la  liiente. 

P.  Fr.  Pedro  de  Mena. 

*  VER:  Procurar.  Veué  de  hacer  eso. 

-El  que  no  saiíe  Ks  como  el  que  no  ve: 
refr.  con  que  se  pretende  excusar  la  pregunta 
hecha,  ó  la  torpeza  cometida  por  alguna  persona 
(jue  no  tiene  obligación  de  sal)er  aiiucUo  que  do 
ella  se  exige,  pues  siendo  la  ignorancia  una  ce- 
guera del  entendimiento,  no  es  extraño  que  dé 
tropiezos  en  un  terreno  qvie  le  es  más  ó  menos 
des:onocido. 

*  VERA:  A  LA  VEi:A:m.adv.  A  LA  oniLLA. 

-  *  Ve II A:  Gcoy.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Almería,  tiene  G.53  kms.-  y  38997 
liaiiits.  Sus  8  ayunt.  comprenden  2  c,  6  v.,  2 
aldeas,  121  caseríos  y  1 322  edif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Vera  tiene  62  kms.-  y 
8446  babits.,  de  los  que  6759  corresponden  á  la 
c.  de  Vera  y  el  resto  Á  varios  caseríos,  cortija- 
das, casas  de  labor  y  edif.  diseminados. 

-Vera:  Oeog.  De]i.  de  la  prov.  de  Santa  Fe, 
Rcp.  Argentina;  31057  kms.-  y  7000  liabits. 
Está  en  el  N.  de  la  prov.  y  es  el  más  extenso  de 
todos  y  el  de  menos  pob.  Sus  colonias  principa- 
les son:  Temple,  Alerta,  Fanny,  CoUín,  Jobsony 
Campbell.  Vera  es  la  cabecera  del  dep.,  en  el  que 
hay  muchas  lagunas  y  cañadones.  El  río  Salado 
lo  cruza  de  E.  á  O.  y  lo  separa  por.el  S.  del  de 
San  Cristóbal. 

-Vera  (Jacinto):  Biog.  Primer  obispo  de 
Montevideo,  n.  el  6  de  julio  de  1813,  duranteel 
viaje  de  sus  padres  disde  España  al  S.  do  Amé- 
rica; m.  en  Pan  de  Azúcar  el  tí  de  mayo  de  1881. 
Dícenos  su  l>iógraro,  el  Sr.  Araujo,  que  en  sus 
mocedades  tomó  parto  activa  en  las  luchas  po 
líticas  del  Uruguay;  mas  convencido  de  que  la 
vida  del  soldado  no  se  avenía  ni  con  su  car.ácter 
ni  con  sus  ideas,  laabandonó,  dedicándose  al  sa- 
cerdocio; estado  éste  al  que  se  inclinaba  más,  jior 
su  modo  de  ser  pacífico  y  su  vocación  decidida  á 
los  actos  de  caridad,  mmho  antis  de  que  vistie- 
se el  traje  talar.  Siendo  lura  ¡lárroco  de  la  villa 
de  Ijuadalupe,  obtuvo  del  Sumo  Pontlficecl  hon- 
roso cargo  de  vicario  apostólico  del  Uruguay  y 
obispo  de  Megnra,  asistiendo  en  tal  carácter  al 
Concilio  Ecuménico  eclebrnilo  en  1809,  hasta 
que,  erigiilo  el  obispado  do  Montevideo,  ocupó  la 
silla  episcopal  en  el  año  1878. 

^  Vera  (Teí!K.sa):  Biog.  Poetisa  mejicana,  n. 
en  Conmlcaleo  (Tabasco)  el  14  de  abril  de  1834; 
ni.  el  29  de  mayo  do  1859,  .Según  Sosa,  Teresa 
Vera  no  trasladaba  al  papel  las  impresiones  do 
su  alma  eoii  la  iutcm-ión  do  publicarlas  y  con- 
quistar celebridad  en  el  mundo  literario;  canta- 
ba para  traducir  sus  penas,  ^lara  desahogar  sn 
pecho.  Comii-nza  uno  de  sus  más  bellos  cantos 
diciendo:  «Aquí,  rodeada  do  silencio  y  calma,  - 
la  soledad  y  mi  dolor  bendigo; -aquí  ¡«deccy 
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se  lamenta  el  alma:  -  nadie  es  aquí  de  mi  deber 
testigo. » Desastroso  fué  el  fin  de  Teresa;  pudien- 
do  hacerse  superior  á  los  dolores,  buscó  en  la 
muerte  la  ]>az  que  siempre  huyó  de  su  alma.  Sus 
poesías,  que  hasta  entonces  habían  circulado  na- 
da más  que  entre  sus  amigos,  comcnzaion  desde 
esa  fecha  á  ver  la  luz  in'iblica  en  ICl  JJeinócraía, 
bajo  el  anagrama  de  su  nombre:  Eslcr  Arate. 

-Vera  (Acción  de):  Ilisí.  El  general  Mina 
y  otros  refugiados  en  Francia  salicion  el  18  de 
octubre  de  1830  de  ISayona,  aquél  acompañado 
de  los  generales  IJntrón  y  López  Paños  y  del  co- 
ronel iriarte  y  el  jefe  de  Estado  mayor  O'Dou- 
nell,  é  incorporándosele  luego  Jáuregui,  el  Pas- 
tor, penetró  en  España,  y  llegado  á  las  alturas  do 
Vera  hizo  publicar  y  circular  cinco  documentos 
que  llevaba  impresos,  á  saber:  una  proclan.a  á 
los  españoles,  otra  al  ejército  español,  otra  á 
los  milicianos  provinciales,  la  orden  del  díaj-  un 
bando  general.  La  guarnición  del  fuerte,  com- 
puesta de  carabineros  del  resguardo,  le  abando- 
nó, y  .Mina  se  ajioderó  de  Vera.  Llamó  al  gene- 
ral Valdés,  decuya  partida  habían  ido  desertan- 
do los  franceses  que  llevaba,  para  confiarle  la 
defensa  del  fuerte,  y  él  con  unos  200  hombres 
pasó  á  practicar  un  reconocimiento  sobre  Irún, 
con  objeto  de  llamar  á  sus  jiarciales.  Pero  los 
naturales  del  país  no  respondieron,  más  enemi- 
gos que  amigos  de  la  Constitución  que  jirocla- 
maba.  Y  en  tanto  que  Mina  se  movía  sin  resul- 
tado por  aquella  parte.  Butrón,  Valdés  y  las  tro- 
pas de  Vera  eran  acometidas  por  fuerzas  muy 
superiores,  mandadas  por  el  general  Llauder,  y 
obligada",  después  de  nna  emperrada  defensa,  á 
refugiarse  de  nuevo  en  Francia,  )iereciendounos 
dentro  ya  de  tierra  extranjera  y  quedando  otros 
prisioneros,  cuyo  destino  había  de  ser  el  patíbu- 
lo. Mina  y  sus  compañeros  se  vieron  acosados  en 
las  montañas  de  Guipúzcoa,  muertos  de  hambre 
y  de  frío,  y  milagrosamente  pudieron  pasar  á 
Francia.  Los  prisioneros  de  Vera  lueron  condu- 
cidos á  Pam]ilona  y  fusilados  en  presencia  de  las 
familias  de  algunos  de  ellos. 

*  VERACRUZ:  Oeog.  Este  Estado  de  la  Repú- 
blica de  Méjico  tiene,  según  el  último  censo, 
1 124368  habits.  Refiriéndose á  los  orígenes  de  la 
ciudad  y  puerto  de  Veracruz,  dice  Orozco  y  Be- 
rra, en  su  Historia  de  la  Geografía  en  Méjico,  que 
en  1519  llegó  la  armada  al  mando  de  D.  Her- 
nando Corté.s,  desembarcando  en  el  lugar  donde 
ahora  se  encuentra  el  puerto  de  Veracruz.  Los 
invasores  fundaron  aquí  una  villa,  que,  segiín 
Bernal  Díaz,  «se  nombró  la  Villa  Rica  de  la  Ve- 
racruz, porque  llegamos  Jueves  de  la  Cena,  desem- 
barcamos en  Viernes  Santo  de  la  Cruz,é  rica  por 
aquel  caballero  que  dije  en  el  capítulo,  que  se 
llegó  á  Cortés  y  le  dijo  que  mirase  las  tierras  ri- 
cas y  que  supiese  bien  gobernar.»  Muy  poco  duró 
esta  población,  trasladada  por  julio  de  1519, 
orillas  del  mar,  en  el  pueblo  de  Quialiuiztlán; 
])oniéndose  por  tercera  vez  á  la  margen  del  río 
de  Canoas  á  fines  de  1523  ó  principios  de  1524. 
Como  la  boca  del  río  no  daba  capacidad  bastan- 
te, luego  que  el  tráfico  creció  un  tanto,  los  bu- 
ques vinieron  á  anclar  en  San  Juan  de  Ulúa  y 
hacían  la  descarga  en  la  playa  donde  estuvo  la 
primitiva  Veracruz:  |)oeoá  poco  se  hcieron  aquí 
algunas  casas,  y  entre  ellas,  las  ventas  de  Bui- 
trón, hasta  que  en  1591  permitió  ti  conde  do 
Montcrey  la  fundación  do  la  actual  Veracruz.  A 
ésta  se  le  dijo  por  entonces  la  Nueva  Veracruz, 
(lara  distihguirla  de  la  qne  estaba  en  el  rio  de 
Canoas,  que  fué  conocida  por  la  antigua  Vera- 
cruz;  eon  el  transcurso  del  tiempo  aquélla  quedó 
únicamente  en  Veracruz  y  ésta  en  la  Antigua, 
comunicundo  la  misma  denominación  al  río. 

VERA  CRUZ  (PcEiiTO  DE  LA):  Oco;).  aul.  Puer- 
to de  la  gran  bahía  de  San  Feliiie  y  Santingo, 
donde  el  navegante  hispano  Fernández  do  Qni- 
rós  desembarcó  en  1600.  Estaba  cerca  do  un  río 
á  que  llamó  Jordán  (V.  San  Felite  v  Santiago 
en  este  mismo  AríNDUE.) 

VERACRUZANO,  NA:  adj.  Natural  do  Veracruz 
(Méjico).  1'.  t.  I'.  H.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  americano. 

VERANEANTE:  p.  a.  de  VnnANEAR,  Qnc  ve- 
ranea. U.  t.  c.  s. 

VERANlN:  in.  Veranillo. 

Aliora  lenemo»  el  VF.IUNÍS  de  San  Martni. 
y  esporo  reponerla  (la  cabctn)  á  Tuerza  de  des- 
canso y  paseos. 

JoVKI.t.ANOS. 
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VERASCOPIO:  m.  f'ís.  Aparato  fotogi-áfico  es- 
tereoscópico, en  que  las  imágenes  obtenidas  pue- 
den verse  por  transparencia  utilizando  los  mis- 
mos objetivos. 

VERATEN8E:adj.  Natural  de  Vera  (Almería). 
U.  t.  c.  s.  c.  ;;  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  esi>añola. 

VERBA  (del  lat.  feria,  pl.  do  verbum,  pala- 
bra): r.  prov.  Ast.  y  Saut.  Labia,  locuacidad. 

-Yerra  cum  effecti;  kunt  acciiienda 
(Las  palabras  de  la  ley  han  de  tener  realmente 
algún  efecto;  no  son  uii  rano  sonido):  Por  lo  tan- 
to, cuando  se  interpreto  el  precepto  de  una  ley 
no  puede  prescindirse  de  dar  á  cada  una  de  sus 
palabras  la  significación  que  le  es  propia. 

-  Verba  volant,  scru'TA  manent  (Las  ja- 
labras  vuelan,  lo  escrito  queda J:  Así  so  dice: 
«De  todos  los  medios  con  que  suelen  algunas 
personas  prodigarse,  el  más  peligroso  es  el  de 
la  corres]iondencia  epistolar:  Verba  volant, 
sciiirTA  manent.» 

*  VERBENEAR:  n.  Abundar,  multiplicarse. 

...  y  de  estas  ocasiones  se  vale  el  autor  para 
que  verbeneen  máximas  discretas  entre  uua 
elocución  abundante  y  armen  osa. 

E.  Fernández  de  Navarrete. 

-Verbenear:  fig.  Agitarse,  moverse  eon  vi- 
veza de  un  lugar  á  otro. 

verbiest  (Fernando):  Biog.  Misionero  y 
astrónomo  belga,  n.  en  Pittheni  en  1623;  m.  en 
Pekín  en  168S.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús 
y  fué  enviado  á  China,  donde  estuvo  preso  seis 
anos.  Al  ser  proclamado  mayor  do  edad  el  ein- 
lierador  Kang-Ili,  nombró  á  Verbiestpresidente 
de  la  Oficina  de  Cuentas  y  eso  le  sirvió  para  fijar 
la  situación  de  los  principales  puntos  gcográliccs 
del  imperio;  dirigió  las  negociaciones  jiara  deli- 
mitar las  fronteras  de  China  y  Rusia,  y  la  fabri- 
cación de  más  do  cuatrocientos  cañones,  é  hizo 
construir  los  instrumentos  do  bronce  que  aún 
existen  en  el  observatorio  de  Pekín.  También 
escribió  muchas  obras  en  francés  y  en  chino, 
perdidas  casi  todas. 

*  VERBIGRACIA:  Esta  voz  ¡mede  usarse  como 
s,  in. 

üasten  estos  vf.bbioracias  para  qne  sepas 
las  frases  que  has  de  estudiar. 

P.  Isla. 

-Verbigracia:  m.  Ejemplo. 

Fénix  lie  la  oratoria,  VF.RDianACiA  délos  n;a- 
yores  sabios. 

Guerra  y  Kibera. 

VERBOOM  (Jorge  Próspero,  marquéis  pe): 
Biog,  Ingeniero  militar  llainenco  al  servicio  de 
España,  cuya  biografía  es  ya  bien  conocida  gra- 
cias á  los  trabajos  é  informes  del  general  belga 
Wauwermans  y  de  los  españoles  coronel  de  In- 
genieros La  Llave  y  general  Gómez  de  Arteche. 
N.  en  Ambeies  en  1065:  m.  el  19  de  enero  do 
1744  en  la  cindadela  do  Barcelona,  que  él  había 
construido  después  del  famoso  sitio  de  aquella 
plaza  en  1714,  y  cuyo  gobierno  se  empeñó  en 
descmiieñar  hasta  su  fallecimiento.  El  padre  do 
D.  Jorge  Próspero  Verboom,  D.  Coruelio,  prestó 
como  él  grandes  servicios  á  la  causa  española  en 
los  Países  Bajos  y  el  Franco  Condado;  y  se  le 
atribuyo,  entre  otros  muchos,  laconslriréción  da 
la  ciucíadela  do  Besancon.  El  coronel  do  Inge- 
nieros D.  Joaquín  de  la  Llave,  á  quien  tirinci- 
palmento  se  deben  los  datos  relativos  A  la  bio- 
gratía  del  marqués  de  Verboom.  nos  lia  facilita- 
do nna  copia  do  la  hoja  de  servicios  de  éste,  to- 
mada de  documentos  (¡ue  cneontió  el  brigadier 
Aparici.  Jorge  Próspero  Verboom  sirvió  en  los 
ejei-citos  do  Flandes  como  cadete  de  infantería 
en  5  de  febrero  de  1077,  alférez  en  8  deenerodo 
1685,  ingeniero  voluntario  al  lado  de  sn  |iadreol 
8  de  nbiil  de  lO.SO,  ingeniero  con  jiatente  y  des- 
pacho para  asistir  ni  Cuartel  maestre  general  do 
los  Estados  de  Flandes  el  30  de  mayo  de  1090, 
capitán  do  infantería  el  8  de  octubre  do  1092, 
cuartel-maestre  é  ingeniero  mayor  de  los  Países 
Bajos  el  8  do  agosto  de  1093,  maestre  de  cani|io 
de  Caballería  esnañohi  el  1.°  de  noviembre  do 
1695,  coronel  del  regimiento  de  Caballeio»  do 
Loreim,  do  Corazas  el  30  de  abril  de  1698,  bri- 
gadier de  Infantería  el  8  de  febrero  do  1702.  ma- 
riscal de  canino  el  29  de  obril  de  1704  y  teniento 
general  el  lí  de  diciembrede  1709.  Durante  todo 
este  tiempo  se  distinguió  en  el  sitio  do  Namur, 


Dii  Ambcres,  cnya  defensa  organizó,  y  en  otros 
hechos  de  armas  contra  los  aliados  angloholan- 
deses,  en  la  guerra  de  Sucesión.  Su  exjiedición  á 
Ternionde,  cuyo  resultado  fué  oblif^ar  al  enemi- 
go á  levantar  el  bloqueo  de  dicha  plaza,  tuvo 
gran  resonancia  en  Holanda.  Hubo  breve  período 
en  que  se  dudó  de  su  fidelidad  á  la  causa  franco- 
española  y  se  le  encerró  en  la  ciudadela  de  Va- 
lencienncs.  Mas  pronto  fué  puesto  en  libertad  y 
se  le  llamó  á  España,  como  «Ingeniero  general 
de  los  Ejércitos,  Plazas  y  Fortificaciones  y  Cuar- 
tel-maestre general  de  los  ejércitos  de  todos  los 
reinos,  provincias  de  España  y  otros  Estados» 
(13  de  enero  de  1710).  El  general  Verbooni,  in- 
mediatamente después  de  llegar  ¡i  España,  cons- 
tituyó el  Cuerpo  de  Ingenieros,  ya  con  oficiales 
qne  hizo  venir  de  Flandes,  ya  con  los  que  reunió 
aquí  de  los  que  más  se  distinguían  por  sus  apti- 
tudes y  por  sus  conocimientos  técnicos  del  arma. 
Verboom  fué  herido  en  Almenara  y  llevado  pri- 
sionero á  Barcelona,  donde  permaneció  hasta  la 
apertura  de  las  negociaciones  de  paz  que  prece- 
dieron al  tratado  de  Utrecht;  después  formó  con 
sus  ingenieros  parte  del  ejército  que  conquistó  á 
Cerdeña  y  Sicilia,  mandado  por  su  antiguo  ca- 
marada  marqués  de  Lede,  belga  como  él,  y  dis- 
tinguiéndose particularmente  en  la  toma  de  la 
ciudadela  de  Mesiua.  Eso  y  los  consejos  que  des- 

Sués  dio  y  las  obras  que  hizo  ejecutaren  la  costa 
e  África  y  en  diversos  puntos  de  la  de  España 
para  ponerlas  en  el  mejor  estado  de  defensa  po- 
sible, aumentaron  el  crédito  de  Verboom,  por  lo 
qne  Felipe  V  le  concedió  en  enero  de  1727  el  tí- 
tulo de  marqués  de  Verboom.  El  coronel  La  Lla- 
ve ha  dado  á  conocer  el  Real  desp,acho,  así  como 
las  comuniciciones  que  mediaron  para  la  cance- 
lación del  título  de  vizconde  de  Nieuvorde,  que 
precedió  al  del  marquesado.  En  la  corresponden- 
cia que  medió  cntic  Verboom  y  el  ministro  don 
José  Patino,  en  enero  de  1737,  quejábase  Ver- 
boom  de  no  liabérsele  incluido  en  la  promoción 
de  ca]>itanes  generales.  Es  documento  muy  cu- 
rioso, cuyo  original  se  halla  en  Simancas.  Patino 
contestó  que  por  su  parte  conc.n  liria  gustoso  en 
que  consiguiese  Verboom  aquella  justa  satisfac- 
ción haciendo  presente  á  S.  M.  cuanto  expresa- 
ba en  su  carta  y  memorial;  y.  en  efecto,  el  17  de 
noviembre  de  aquel  mismo  ano  fué  ascendido  al 
empleo  de  capitán  general  de  los  Keales  ejér- 
citos. 
VERBOSEAR:  n.  Ser  verboso,  tener  verbosidad. 
...  y  se  atreven  ciegamente  contra  quien  ios 
conoce,  pensando  recuperarle  con  detraer,  ame 
nazar,  mentir,  tergiversar,  vbbbosear,  paralo- 
gizar y  empapelar,  que  todo  esto  liace  en  este 
SQ  papelón  el  P.  Aviles. 

Juan  del  Espino. 

IVERBUM  CAROI:  expr.  que,  usada  como  in 
terjerción,  sirve  para  significar  admiración,  cx- 
Irañcza,  dolor  ó  sobresalto. 

Por  .señas,  que  ni  darte  p.iso 
se  os  c.Tyó  ai  suelo  la  gorra. 
-¿Ln  gorra  á  mi?  ¡Verbum  c.vro! 
Señor,  tal  hombre  no  he  visto. 

MOBETO. 

VERCELLi  (Batalla  de):  líixt.  Se  dio  el  30 
de  julio  del  ano  101  cerca  do  Vercclli,  entre  los 
romanos  mandados  por  el  cónsul  Mario  y  el  pro- 
cónsul fatulo,  y  los  cimbrios  y  celtas  invasores 
du  Italia  Una  carga  de  la  caballería  celta  contra 
la  romana  comonzó  el  combate;  pero   la  disci- 

Í dina  y  la  superior  táctica  de  los  romanos,  auxi- 
ittdos  por  los  ardores  y  por  el  jiolv»  del  verano 
de  Italia,  tan  fatales  a  los  guerreros  del  Norte, 
prepararon  á  los  cimbrios,  que  lucharon  con  des- 
csgieradn  audacia,  una  derrota  completa. 

•  VERDAD:  VerdaI)  MOIIAI.:  Vkrdad;  con- 
formidad de  lo  que  8c  dice  con  lo  que  se  siente  ó 
ae  pienu. 

-  Verdad:  tlil.  i  leonog.  Hija  de  Saturno  y 
del  Tiempo  y  madre  do  la  .Tustiei»  y  de  la  Vir- 
tud. Pínrlnro  lo  da  por  padre  á  .Iiipitcr.  Apeles, 
en  su  fnnioao  cuadro  do  Ln  Calumnia,  la  renro- 
«cnta  bajo  la  figura  de  una  mujer  modesta.  Kina 
la  simboliza  desnuda,  teniendo  en  la  mano  do- 
p'^lia  un  sol,  en  la  izquierda  un  libro  abierto, 
con  una  palma,  y  debajo  do  uno  de  sus  pies  el 
mundo. 

-  Verdad:  FHoí.  Dios,  como  Autor  de  todos 
la<  co'os,  posee  eminenlemontc  en  su  infinito  in- 
teligencia los  modelos  ó  arquetipos  do  los  aeres, 
A  la  manera  como  en  la  mente  del  artista  fulgn- 
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ra  la  imagen  que  éste  hade  trasladar  al  mármol; 
pero  el  artista  no  da  el  ser  á  las  cosas,  sino  cier- 
ta manera  de  ser;  esto  es,  cierta  especie  de  forma, 
y  esta  verdad  no  es  pro]iiamente  metafísica  ú 
ontológica.  Por  consiguiente,  el  ser  será  verda- 
dero ser,  si  su  realidad  se  conl'orma  con  la  idea 
que  del  mismo  existe  ab  aeterno  en  el  entendi- 
miento divino.  Enséñanos  á  su  vez  la  experien- 
cia que  los  seres,  por  lo  mismo  que  son  inteligi- 
bles ó  tienen  aptitud  para  ser  conocidos,  engen- 
dran en  el  entendimiento  que  los  conoce  una 
representación  de  los  mismos,  la  cual  será  ver- 
dadera si  es  exacta,  esto  es,  si  está  conforme  con 
la  realidad  de  la  cosa.  Luego  la  verdad  es  la 
ecuación  ó  conformidad  entre  el  cntendimicnlo  y 
la  cosa  (adequatio  rei  ci  inicllectusj. 

División  de  la  verdad.  -  De  lo  dicho  se  des- 
prende que  la  verdad  es  de  dos  especies,  mcía/i- 
sica  y  lógica;  metafísica,  si  la  cosa  se  conforma 
con  el  entendimiento  divino;  lógica,  si  el  enten- 
dimiento humano  se  conforma  con  la  cosa. 

La  verdad  trascendental  es  el  mismo  ente.  -  En 
efecto,  nada  añade  la  verdad  trascendental  al 
ente,  puesto  que  es  el  mismo  ente  en  cuanto  se 
halla  conforme  con  el  entendimiento  divino,  ó 
sea,  el  mismo  ente  en  cuanto  realiza  la  idea  di- 
vina, correspondiente  á  su  naturaleza.  De  aquí 
que  San  Agustín  defina  la  verdad  diciendo:  id 
quod  cst  (lo  que  es).  Así,  si  digo  este  metal  es  oro, 
afirmo  que  su  esencia  ó  realidad  está  conforme 
con  la  idea  que  del  oro  preexiste  en  el  entendi- 
miento divino,  el  cual  viene  á  ser,  por  consi- 
guiente, la  regla,  razón  y  medida  del  oro,  como 
lo  es  de  la  naturaleza  de  todos  los  demás  seres. 
A  su  vez,  al  afirmar  que  este  metal  es  oro,  no 
hago  otra  cosa  que  expresar  la  conformidad  de 
mi  entendimiento  con  la  realidad  del  ser,  la  cual 
es  por  lo  mismo  la  regla  y  medida  de  mi  conoci- 
miento: de  modo  que  la  verdad  lógica  es,  por 
decirlo  así,  una  segunda  aprobación  de  la  cosa. 
Luego  la  verdad  trascendental,  en  sentido  ade- 
cuado y  completo,  es  «la  entidad  de  la  cosa  se- 
gún que  es  actualmente  y  per  se  conforme  con  el 
entendimiento  divino,  y  capaz  de  determinar  la 
ecuación  y  conformidad  con  el  entendimiento 
humano.»  De  aquí  qne  no  pueda  admitírsela 
definición  que  de  la  verdad  da  Wolf  cuando  dice 
que  consiste  en  la  entidad  misma  de  la  cosa,  ó 
sea,  en  la  conforinidad  de  la  cosa  con  siisclemen- 
tos  y  con  .su  esencia,  porque  la  verdad  consiste 
esencialmente  en  .su  relación  con  un  entendi- 
miento y  especialmente  con  el  divino,  y  por  lo 
mismo,  tampoco  puede  admitirse  la  definición  de 
Locke,  la  conformidad  de  la  cosa  con  la  inteli- 
gencia humana. 

Todo  ente  es  verdadero.  -  En  efecto,  la  verdad 
es  el  mismo  ente  en  cuanto  cognoscible  ó  cono- 
cido. Y  como  es  evidente  que  él  es  cognoscible  y 
conocido  en  toda  su  realidad  por  el  Entendi- 
miento divino,  que  es  su  Creador,  i)orque  le  lia 
dndo  todo  el  ser  que  ]iosee,  y  de  su  propia  natu- 
raleza es  también  cognoscible  por  un  entendi- 
miento creado,  aunque  de  hecho  no  lo  sea  en 
toda  su  realidad,  podemos  afirmar  que  todo  ente 
es  verdadero  (enset  rcrum  convertimtur ). 

Consecuencias.  -  1."  La  verdad  es  una  propie- 
dad trascendental,  porque  se  confunde  con  el 
mismo  ser;  2."  La  verdad  es  un  atribulo  relativo, 
poique  considera  al  ser  en  relación  con  un  en- 
tendimiento; 3."  La  verdad  es  una,  inmutable  y 
eterna.  En  efecto,  «el  entendimiento  divino, 
dice  el  cardenal  Oonzálcz.causaeficientey  ejem- 
plar, por  razón  de  sus  ideas,  de  todos  los  seres 
iinitos,  es  también  la  medida  de  su  verdad  tras- 
cendental, como  lo  es  de  su  esencia;  luego,  en 
este  concepto,  todas  las  esencias  criadas  son  ver- 
daderas con  verdad  trascendental,  con  unu  ver- 
dad única,  indivisible,  .eterna  é  inmutable,  cual 
es  la  verdad  de  la  inteligencia  divina.»  4."  í'iio 
verdad  puede  ser  mayor  6  nuls  perfecta  que  otra, 
porque,  cnnrnndiéndnse  con  la  esencia  de  los  se- 
res, está  en  íntima  relación  con  la  perfección  de 
éstos,  y  de  aquí  que  Son  Hilario  dijese  que  la 
verdad  es  el  ser  que  se  declara  ó  manifiesta;  y  San 
Agustín,  aquello  por  In  cual  .«  nos  manifitrsta 
lo  que  c»;  f>.»  La  verdad,  en  relación  con  el  enten- 
dimiento humano,  es  indivisible,  6  «o  varia,  por- 
que ai  se  cnnrorina  con  olla  el  entendimiento, 
será  verdod;  de  lo  contrario,  será   falsedad,  yo 

3ue  entre  lo  conformidad  y  la  no  conformidad 
o  Hun  cosa  con  otra  no  hay  término  medio. 
¡kfinieión  de  la  falsedad,  -  Luego  lo  falsedad 
soiá  la  no  conformidad  entre  la  cosa  ¡i  el  entendi- 
miento. 
Su  división,  -  Del  mismo  modo  que  su  contra- 
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ria  la  verdad,  se  divide  en  metafísica  y  lógica. 
La  falsedad  lógica,  llamada  error,  es  la  no  con- 
torniidad  del  entendimiento  humano  con  la  cosa. 
La  falsedad  metafísica  no  puede  existir;  por  con- 
siguiente, se  confunde  con  la  nada.  Confundién- 
dose la  verdad  con  la  esencia  de  las  cosas,  todas 
son  verdaderas  en  cuanto  son,  ó  en  cuanto  son 
posibles;  por  lo  tanto,  ninguna  puede  ser  falsa; 
si  las  Uaiimnios  falsas,  incurrimos  en  error.  El 
error  sólo  puede  existir  en  nuestro  entendimien- 
to, en  cuanto  no  concibe  la  cosa  tal  cual  es. 

Distinción  entre  el  error  y  la  mentira  de  carác- 
ter científico.  -  No  debe  conl'undirse  el  error  con 
la  mentira  científica,  que  consiste  en  enscfiar  á 
sabiendas  el  error,  jiorqne  éste  es  involuntario  y 
aquélla  voluntaria  y  perversa,  ya  que  se  insjiira 
en  el  odio  á  la  verdad.  El  error  ¡mede  ser  discul- 
pable, pero  la  mentira  científica,  tan  en  boga  en 
nuestros  días,  así  como  la  ocultación  de  la  ver- 
dad y  aun  la  tolerancia  con  ciertos  errores,  es 
altamente  criminal  y  vituperable. 

-  Verdad  sosrEcncsA  (La):  Liter.  Comedia 
de  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón. 

Esta  obra,  magistralniente  desarrollada,  en 
que  ridiculiza  el  autor  el  feo  vicio  de  mentir, 
inspiró  á  Corneille  una  de  sus  comedias  más  fa- 
mosas: Le  menteur. 

Don  García  regresa  de  i'alamanca,  donde  em- 
prendió sus  estudios  que  interrumpe  por  muerte 
de  su  hermano  mayor,  á  causa  de  que  D.  Bel- 
trán,  el  padre,  quiere  que  viva  en  la  corte  como 
su  mayorazgo,  mirando  por  sus  aumentos.  Con 
el  estudiante  regresa  el  preceptor,  á  quien  don 
Beltrán  pide  cuenta  del  carácter,  inclinaciones  y 
cualidades  del  hijo: 

Es  ni.nguáninio,  es  valiente, 
es  .s.ngaz  y  es  ingenioso, 
es  libeinl  y  piadoso, 
si  repentino,  impaciente. 

Tales  son  los  informes  que  da  el  letrado  de  su 
discípulo;  apretado  luego  por  las  continuas  y 
apremiantes  preguntas  del  padre,  declara  que 
D.  García  tiene  el  defecto  de  no  decir  siempre 
verdad,  lo  que  e!  prece]itor  trata  de  disculpar  con 
las  licencias  que  la  vida  estudiantil  permite  y 
los  fueros  de  la  edad.  Don  Beltrán,  escandaliza- 
do al  saber  el  vicio  que  domina  á  su  vastago,  .se 
ju'opone  casarlo  antes  de  que  las  gen  tes  le  conoz- 
can la  m.ácula  y  se  haga  difícil  concertar  un  buen 
matrimonio: 

Aliora  l>ien;  lo  que  he  de  hacer 
es  casarle  brevemente, 
antes  que  este  inconveniente 
eonociilo  venga  á  ser. 

Don  García,  con  el  criado  Tristán,  vase  á  pa- 
scar ñor  Madrid,  y  en  la  calle  Mayor,  junto  á  las 
Platetías,  encuentra  dos  damas,  una  de  las  cuales 
es  Jacinta,  y  Lucrecia  If  otra;  préndase  el  mozo 
de  la  primera  y  les  ofrece  algunas  alhajas,  que 
ellas  rehusan;  él  dice  que  es  indiano  llegado  de 
América  hace  un  año,  y  que  desde  entonces  está 
enamorado  de  Jacinta,  aunque  ¡«ideciendo  en  si- 
lencio por  no  haber  tenido  ocasión  de  declararse. 
Tristán,  que  ignora  todavía  las  tretas  de  su  amo, 
le  oye  asombrado  de  que  tan  descaradamente 
pueda  mentir  un  hombre.  Pregunta  el  criado  al 
cochero  de  las  damas  nombres  y  señas  de  su  ama, 
y  el  auriga  dice  que  es  Lucrecia  y  vive  junto  á  la 
Victoria;  con  esto,  cree  D.  Garcfo  que  la  que  él 
quiere  es  Lucrecia,  y  en  ese  error  hace  la  corte  á 
.Tacinta.  Poco  después,  se  encuentra  el  galán  con 
unos  antiguos  amigos,  á  losque  dice  que  hace  un 
mes  está  oculto  en  Madrid;  le  cuentan  que  uno 
de  ellos  está  deseando  saber  quién  es  cierto  caba- 
Ueioqne  ha  dado  á  su  dama  fiesta  de  no"lie  junto 
al  río  con  tal  suntuosidad,  que  no  se  habla  do 
otra  cosa  en  la  corte.  Don  García  les  ataja  di- 
ciendo que  ha  sido  él  y  describe  la  escena  con 
tantos  detalles  y  tan  vivos  colores,  en  nu  bellí- 
simo romance,  que  D.  Juan  y  D.  Félix  quedan 
convencidos  de  que  sn  amigo  ha  dicho  verdad. 
Esto  le  acarrea  más  tarde  serio  disgusto,  porque 
la  dama  supuesta  es  la  amante  de  D.  Juan  y  ésto 
anda  averiguando  quién  sea  su  rival  ])nra  desa- 
fiarle. Don  Beltrán  proiione  á  Jacinta  y  su  ¡lodrc 
el  ca.samiento  de  la  doncella  con  I).  García,  á  lo 
que  acceden  ambos,  si  bien  Jacinta  declara  pre- 
terir á  D.  Juan,  que  es  su  amante  secreto;  don 
Beltrán  avisa  á  la  moza  que,  sin  decirlo  á  él  con 
qué  objeto,  pasarán  hijo  y  jmdreá  caballo  por  lo 
calle,  para  ver  si  á  Jacinta  le  agrada  la  persona 
He  1).  García.  Don  Juan  acude  celoso  á  qucie- 
llarse  con  Jacinta  crevéndola  infiel  v  enamorado 
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de  D.  García.  Este  recibe  uua  carta  do  la  verda- 
dera Lucrecia,  en  la  que  la  dama  le  cita  para  ha- 
blar con  él  de  noche  por  el  balcón;  al  mismo 
tiempo  le  envía  una  esquela  de  desalío  D.  Juan, 
l'oco  después  llega  el  padre  pidiendo  que  le 
acompañe  li  dar  un  |iaseo  á  caballo,  sin  declararle 
su  inlenciúu;  pasan  por  casa  de  .lacinia,  quien 
reconoce  en  ü.  (Jarcia  al  f;aláu  indiano,  descu- 
briendo la  mentira  de  que  hubiera  vuelto  de  Amé- 
rica hace  un  aho;  pero,  alieionada  á  él,  muéstrase 
gustosa  eu  hacerle  su  marido: 

Al  fin,  como  fuere  sea. 
De  sus  partes  me  couteuto; 
quiere  el  padre,  él  me  desea: 
<la  por  liecho  el  casamiento. 

Durante  el  paseo,  D.  IJeltrán  reprende  á  su 
hijo  el  vicio  de  mentir;  D.  García  procura,  en 
vano,  disculjiarse  y  acaba  prometieudo  no  rein- 
cidir; á  renglón  seguido,  le  propone  el  casamien- 
to con  Jacinta,  y  él,  enamorado  de  ella,  pero  cou 
nombre  de  Lucrecia,  cree  que  se  trata  de  otra 
mujer  distinta  á  la  que  ama,  y  para  evitar  el 
conllicto  de  ser  esposo,  contra  su  voluntad,  de 
quien  cree  no  conocer  siquiera,  linge  á  su  padre 
que  está  casado  en  secreto  cou  uua  dama  de  Sa- 
lamanca y  no  ha  dicho  nada  por  arreglar  el 
asunto  de  manera  que  no  suscitara  el  enojo  de 
D.  lieltrán.  Cuenta  la  aventura  eu  tal  forma  y 
con  tanta  riqueza  de  detalles,  que  el  padre,  co- 
nociendo el  delecto  de  su  hijo  y  sabiendo  cuánto 
miente,  cree  de  buen  grado  el  embuste  y  sólo  re- 
prende al  galáu  el  que  no  lo  dijese  á  tiempo  para 
evitarle  ahora  el  bochorno  de  deshacer  lo  hecho 
con  Jacinta  y  su  padre.  Luego,  acude  el  embus- 
tero al  duelo  con  D.  Juan,  y  cuando  están  rifieu- 
do  llega  D.  Félix  y  los  apacigua  declarando  que 
ya  no  hay  motivo  para  el  lance;  reconciliados  los 
adversarios,  se  ausenta  D.  García,  y  D.  Félix  re- 
fiere ú  L).  Juan  que  todo  cuanto  les  dijo  D.  Gar- 
cía fué  puro  embuste: 

Ftlix.  Desde  aquí 

nada  le  creo,  D.  Juan, 
D.  Juan.    Y  sus  verdades  serán 

ya  cousejas  para  mí. 

Acude  D.  García  á  la  tita  de  Lucrecia;  pero, 
por  acuerdo  de  las  damas,  es  Jacinta  quien  ha- 
bla con  el  para  convencer  a  Lucrecia  ele  que  no 
es  ella  la  preferida.  Al  decirle  Jacinta  que  por 
qué  la  enamora  siendo  casado,  él  la  re[>lica  que 
está  soltero  y  que  fingió  lo  del  casamiento  por- 
que su  padre  quiere  unirle  con  Jacinta  contra  su 
voluntad,  y  que  él,  no  siendo  con  Lucrecia  el 
matrimonio,  dirá  que  está  casado  á  todo  el  mun- 
do. Siempre  equivocado,  pues  las  circunstancias 
están  tan  bien  combinadas  que  García  no  ve  á 
Jacinta  desde  el  encuentro  en  las  Platerías  has- 
ta el  linal  de  la  comedia,  el  galáu  confiesa  á  su 
padre  que  lo  del  casamiento  en  Salamanca  es 
mentira  y  que  lo  fingió  porque  él  sólo  quiere  por 
es|iosa  á  Lucrecia;  confuso  el  padre,  corre  á  pe- 
dir á  la  verdadera  Lucrecia  para  mujer  de  su  hijo, 
y  cuando  se  la  conceden,  preséntase  García  ante 
los  dos  damos  y,  llamándola  Lucrecia,  dirígese  á 
Jacinta,  como  si  ella  fuera  lo  elegida.  Por  últi- 
mo, tachado  de  embustero  \<ov  todos  y  despre- 
ciado en  vista  de  este  último  dislate,  quédase  sin 
novia,  pues  Ü.  Kéli.\  se  casa  con  Lucrecia  y  don 
Juan  con  Jacinta,  castigando  en  esa  forma  al 
embustero.  La  verdad  sospechosa  merece,  por  to- 
dos conceptos,  el  calificativo  de  obra  maestra  del 
teatro  espaflol. 

VERDAOERlSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  Vehda- 
IIKKO,   KA. 

Y  asi,  nTiaile,  es  VKiiDADBiifsiUA  aquella  sen- 
tencia vulgar,  tomada  de  Aristúlcles... 

1'.  Khancisco  Garau. 

>  veroaguer  y  8antaló  (m08én  jacin- 
TO): Biog.  Este  ilustre  poeta  catalán  n.  en  Fol- 
garolas,  cerca  de  Vich,  el  día  17  de  mayo  de 
1845  (y  aquí  quedan  rectificados  la  fecha  y  el  lu- 
gar que  dimos  de  su  nacimiento);  m.  en  Vallvi- 
drera  (Sarria),  cerca  de  Harcclona,  el  10  de  junio 
de  1902.  IJesdo  la  fecha  en  que  quedó  •nterrum- 
¡lilla  su  biografía  en  el  cuerpo  del  Diccionaiiio, 
dio  ala  estampa:  Sania  Eularia,  pequcho  poema 
(Barcelona,  F.  J.  Altes,  1899);  Ayrcs  (Ul  Moni- 
srmí,  poesías  (id.,  1901);  Moiilserral,  lUgtnda- 
ri,  cam-ms,  itdrs  (id.,  1902);  Flora  de  .Varia  (id., 
1902),  y  R'cort  necrnióikh  del  Kxem.  Sr.  D,  Joa- 
quim  Habió  y  Ors,  leído  en  la  sesión  inaugural 
de  la  R.  A.  de  Iluenas  Letras  el  12  do  enero  do 
1902.  En  31  de  enero  de  1901  había  estrenado 
i'uMu  XWIII,  At>tndictll 
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Verdaguer,  en  el  teatro  del  Tívoli,  de  Barcelo- 
na, con  éxito  lisonjero,  el  cuadro  plástico  La 
adorado  deis  I'aslors,  con  música  del  maestro 
Morera  y  bajo  la  dirección  artística  del  pintor 
Utrillo,  obra  con  que  quiso  contribuir  nuestro 
poeta  á  la  fundación  del  Teatro  lírico  catalán: 
pequefta  era  la  piedra,  aunque  bien  labrada,  y 
a  ella  había  de  seguir  el  sillar  ciclópeo:  Vanigó, 
drama  lírico  inspirado  en  su  poema  del  mismo 
nombre,  en  tres  actos  y  un  prólogo  y  epílogo,  con 
música  del  maestro  Amadeo  Vives,  y  para  la  re- 
fundición del  cual  había  estudiado  concienzuda- 
mente á  Wágner,  á  P<oito,  á  los  principales  li- 
bretistas operísticos:  el  maestro  músico,  que  no 
se  daba  punto  de  reposo  jiara  arrancar  de  ma- 
nos de  Veidaguer  los  actos,  y  aun  escenas,  á  me- 
dida que  los  iba  terminan<lo,  la  ha  preterido  á 
los  laureles  del  género  chico,  y  la  obra  postuma, 
que  no  debe  confundirse  cou  la  adaptación  es- 
cénica del  mismo  nombre,  en  tres  actos,  hecha 
por  José  Carner,  no  lleva  trazas  de  que  se  repre- 
sente. A  raíz  de  la  muerte  de  Verdaguer,  ocu- 
rrida en  la  Quinta  Juana,  de  Vallvidrera,  que 
generosamente  puso  á  su  disjiosición,  ¡lara  ver  si 
mejoraba  de  la  tisis  que  se  le  había  reproducido, 
el  entonces  alcalde  de  Sarria  D.  Ramón  Mira- 
lies  Vilalta,  y  adonde  había  sido  couducido  el 
16  de  mayo  de  1902,  sus  amigos  D.  Antonio 
Busquéis  y  Puuset  y  D.  Luis  Carlos  Viada  y 
Lluch  reunieron  en  un  volumen  unas  setenta 
poesías  de  Verdaguer  esparcidas  por  revistas  y 
periódicos,  y  con  el  título  de  La  Mellar  Corona 
lo  dieron  á  luz  pública  el  día  de  la  Conmemo- 
ración do  los  Fieles  Difuntos,  del  citado  aiio, 
como  tributo  á  la  memoria  del  inmortal  poeta. 
Ademas  el  editor  D.  José  Agustí  comenzó  y  ha 
terminado  ya  la  jiublicacióu  de  sus  Ubras  com- 
pletas, en  siete  lomos  ricamente  encuaderna- 
dos, divididos  como  signe:  I,  Llilts  y  cants  mis- 
tichs,  Carüat,  Llegendari,  C'nnfons  y  Odcs  de 
Montserrat,  l'assió  de  Amostre  Senyor  Jesucrist; 
II,  Lo  somni  de  Sant  Joan,  Santa  Eularia,  Ha- 
ser  de  tot  Vany,  Sant  Francesch,  Eomanceret  de 
Santa  Clara;  III,  Jesús  Infant,  Betlhéni,  Fúgi- 
da á  Eijiptc,  Nazareth,  Flurs  del  Oalrari,  Cán- 
tichs;\W ,  La  Atiúntida,  Canigó,  Patria;  V,  Dic- 
tari  d'un  pclegrl  á  Tora  Santa,  Discursos,  Ar- 
ticlcs,  Prólechs,  Kerto,  Jiondalles;  VI,  Kxcursions 
y  tiatjes,  Folk-lore,  Mossen  Jacinto  Verdaguer 
en  deíensa  propia,  Aires  del  Montsenyx  VII,  Al 
Cel,  Eucariatiques,  Flors  de  María,  Veus  del 
bon  Pastor.  Entre  los  escritos  postumos  de  Ver- 
daguer sólo  merecen  llamar  verdaderamente  la 
atención:  el  hermoso  libro  A'Míítrísítyi/fs,  quecon 
la  traducción  francesa  de  M.  Agustín  Vassal  y 
un  prólogo  de  D.  Pedro  Paiau  González  de  (,iui- 
jano  se  publicó  eu  1904,  y  se  reimprimió,  sóloen 
catalán,  en  1910;  Corpus  Christi,  poesías  refe- 
rentes á  la  catedral  de  Barcelona  y  á  su  Custodia 
(Barcelona,  1903);  yíZ  CVÍ,  colección  de  cánticos 
y  poesías,  que  anteriormente  había  titulado  Ce- 
¿i'síics  (Barcelona,  1903),  y  un  tomo,  mitad  re- 
copilación, mitad  inédito,  Barcelona,  que  quiso 
dedicar  á  su  ciudad  adoptiva,  y  que  no  ha  visto 
todavía  la  luz  ¡lública.  Los  otros  volúmenes  ([ue 
con  tal  carácter  se  han  publicado  y  que  llevan 
¡lor  título  liondnllcs,  Folk-lore,  Ciíntich  dds  can- 
tichs  y  Els  Jardins  de  Salomó,  Colom  y  Tene- 
rife, Perica  del  illibre  d'Amich  e  d'Amat,})  etc., 
han  tenido  más  por  objeto  el  lucro  editorial  que 
el  deseo  de  nfludir  un  ápice  á  su  fama:  el  mismo 
Verdaguer,  tan  necesitado  de  dinero  en  sus  últi- 
mos tiempos,  no  se  atrevió  á  publicarlos,  y  ¡lor 
esta  misma  razón  no  figuran  algunos  de  ellos  en 
la  citada  edición  de  Obras  completas.  Como  el  es- 
pacio no  permite  reseñar  aquí  la  azarosa  vida  del 
poeta,  remitimos  á  quien  desee  más  pormenores 
do  ella  á  las  siguientes  obras:  .tloss^n  Verdaguer: 
el  Poeta,  el  Sacerdot,  l'ltome,  el  Malalt,  por  ol 
Dr.  J.  Falp  y  Plana  (Barcelona,  1902);  Mosén 
Jacinto  Verdaguer  en  defensa  jtropia,  colección 
do  las  cartas  al  Noticiero  y  i  La  Ptihlicidad  ( Bar- 
celona, 189.'));  Verdaguer  vindicado,  anónima, 
con  un  prólogodo  E.  Morquina( Barcelona,  1903); 
Verdaguer  rcrindient,  porJ.  Aladern(id,,  1896); 
Verdaguer  1/  su  pleito,  por  J.  Recasens  Bartina 
(id.,  1896);  los  prólogos  de  Busquéis  y  Punscty 
de  Viada  y  Lluch  al  libre  La  Mellar  Corona; 
Mos.sen  Jacinto  Verdaguer,  aa  vie,  aea  oeuvres,  aa 
mort,  por  M.  Agustín  Vassal  (Porpiflán,  1903), 
y  más  especialmente,  Vidla  intima  de  .l/iui><n  .'a- 
cinto  Verdaguer,  \wx  Juon  Guoll,  Pbro.  (Batvo- 
lona,  1911),  obra  esta  última  que  contiene  datos 
interesantísimos  ai'cria  de  la  vida  privada  did 
mismo,  avalonidua  cou  curiosos  autógrafos.  La 
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habitación  que  ocupó  el  esclarecido  vate  en  la 
Quinta  Juana,  de  \  allvidrera,  se  halla  en  igual 
estado  eu  que  se  encontraba  á  su  muerte,  pu- 
diéndose ver  en  una  vitrina  empotrada  eu  el 
muro,  ademá.s  de  la  colección  completa  de  las 
obras  de  Verdaguer,  y  de  algunas  traducciones 
de  ellas,  varias  fotografías  y  autógrafos  y  las  co- 
pias de  los  tres  testamentos  por  él  otorgados  en 
distintas  épocas.  También  en  el  Museo  munici- 
pal de  Arte  decorativo  y  Arqueológico,  de  Bar- 
celona, pueden  admirai-se  en  la  Sección  Histó- 
rica Catalana,  Sala  Verdaguer,  varios  autógra- 
fos y  objetos  pertenecientes  al  ilustre  poeta.  En 
la  plaza  del  pueblo  de  Folgarolas  se  inauguró  el 
8  de  mayo  de  1908  un  artístico  padrón  para 
honrar  la  memoria  de  su  hijo  ilustre.  También 
la  ciudad  de  Barcelona  erigirá  un  monumento 
al  autor  de  L' Atiúntida,  habiéndose  señalado 
para  su  cni|ilazamiento  el  cruce  de  la  calle  de 
Arguelles  (Gran  Vía  Diagonal)  con  el  paseo  de 
San  Juan,  mirando  al  Arco  de  Triunfo.  La  he- 
rencia literaria  de  Verdaguer  fué  adjudicada, 
por  auto  judicial  del  mes  de  marzo  de  1909,  á 
D."  Francisca  y  á  D."  Micaela  Verdaguer,  her- 
mana y  sobriua  respectivamente  del  inmortal 
poeta. 

*  VERDAL:  adj.  Dícese  de  una  variedad  de  hi- 
guera cuj'o  fruto  conserva  su  color  verdoso  aun 
des)uiés  de  seco.  (La  R.  A.  sólo  admite  que  sean 
verdales  las  ciruelas.) 

VERDASCAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  verdas- 
ca. (La  R.  A.,  en  la  13.^edición  de  su  Dicciona- 
rio, prefiere,  por  razones  etimológicas,  verdaaca 
á  vardasca;  pero  luego  menciona  rardascazo  y 
omite  VEIÍDA.SCAZO,  tan  usado  antigua  y  moder- 
namente.) 

Una  vez  que,  como  muchas,  entró  en  las  es- 
cuelas, viendo  á  su  detractor  iusrato  fie  encen- 
dió en  cólera  de  suerte  que  le  dio  de  vrrdas- 
CAZUS  cou  uua  vara  que  ordinariamente  traía. 
TiBso  DE  Molina. 

Le  dio  con  cólera  algunos  verdascazos. 
P.  Fr.  Jl'AN  XIÁRyUEZ. 

Hiérele  el  Profeta,  irritado  le  da  vf.rdasca- 
ZOS,  échase  la  asnilla  eu  tierra  vieudo  al  ángel 
con  la  espada  desnuda. 

Fn.  José  de  la  Madre  de  Dios. 

Muergo  se  detuvo  allí,  pero  rugiente  y  anhe- 
loso. Sutileza  le  sacudió  otro  par  de  veruaS- 
cazus. 

Pkreda. 

•  VERDE:  En  VERDE:  m.  adv.  Antes  de  Uegai 
a  sazón. 

Los  prados  naturales,  la  esparceta,  las  vezas 
y  guis.iutes  cultivados  cou  estiércol  y  cogidos 
ai  verde,  etc.,  son  buenos  precur>ores. 
Olivan. 

-  En  verde:  fig.  Inoportunamente. 

Y  e»  verde  nds  esperanzas 
corta,  atajando  deseos, 
cou  decir  que  es  vuestra  dama, 

Tirso  de  Molina. 

-  Darse  un  verde:  fr.  Comer  el  ganado  la 
hierba  y  pastos  hasta  saciarse.  (La  R  A.  sólo 
menciona  esta  frase  en  su  acepción  figurada.) 

Cuando,  como  oveja  necia,  de  hierba  eu  hier- 
ba y  de  antojo  á  antojo,  me  descaiTié  de  vues- 
tro camino  por  irme  á  emboscar  eu  peligros  y 
ú  despedazarme  eu  malezas,  (piiseme  dar  un 
buen  verde,  y  tragué  uu  veneno  mortal. 
P.  Franxisch  Garac. 

-Meter  en  verde:  fr.  que  se  aplica  á  los 
caballerías  cuando  so  les  da  ol  alcacer, 

-Verde  de  BerlIn:  V.  Azul  dk  Berlín 
en  este  mismo  Ai'éndice, 

-  Colores  verdes:  Quim.  Los  colores  verdes 
pueden  dividirse  cu  minerales  y  orgánicos. 

Verdea  mineralet.  -  Vente  de  Seheete  ó  araeni- 
to  dccobrc;  rerde  de Seliuninfurt  ó  aceto  aracni- 
to  de  cobre;  rerde  Oiqnet,  ó  verde  esmeralda, 
Cr«  [O' (OH)»)  ó  Cr»Ó5,  H»0:  verde  de  Rinn- 
man»,  combinación  do  óxido  de  zinc  y  do  óxido 
de  cobalto,  que  se  obtiene  rociando  el  liidmto  de 
zinc  con  ol  nitrato  do  colialto,  y  rnlcinando  el 
todo.  So  utilizan  también  muy  a  menudo,  como 
verdes,  mezclas  do  amarílln  y  azul;  por  ejemplo, 
el  ozul  do  Prnsia  y  el  cromato  do  plomo. 

¡'.rdes  orijdnicos.  -Color  azoico.  El  l>rinci|>al 
es  el  verde  diainiua,  substaucia  triuitraaa,  carac- 


teiizafia  por  tres  gnipos,  N  :  N,  y  do  una  fór- 
mula muy  compleja: 

N02.  CH*.  N  :N.  COH^tOH,  NH2,  (SOS  No)2] 
-  N : N.  C«H<.  C« H*.  N  :  N.  CH^ : (OH,  COONa). 

Se  prepara  haciendo  reaccionar,  de  una  parte, 
el  paranitrodinitrobcnceno  sobre  el  ácido  ami- 
donaftoldisulfónico,  y  de  otra  parte,  el  bisdini- 
trobifenilo  sobro  el  ácido  saUcíIico;  luego  se  ha- 
cen reaccionar,  uno  sobre  otro,  los  productos  de 
estas  dos  reacciones.  Es  un  color  muy  obscuro, 
que  tiñe  do  verde  el  algodón. 

Color  oxieelónico.  -  ferde  de  alizarina.  -  Es 
nn  derivado  sulfonado  del  azul  de  alizarina;  su 
fórmula  es: 

C«H*<( ^Q  ^  C  :  :  [(On)=,NC'H=.  SO'Nn)]. 

Colores  derivados  del  Irifenilmetano,  -  Existen 
algunos  verdes  que  pertenecen  á  esta  clase,  como 
los  siguientes: 

Verde  malaquita. 


Cl 


<CeH5 
C«H*-N(CH'« 
C«II*-N(CH3)2 


Se  obtiene  por  la  acción  del  fenilcloroformo 
CH^  ce  i'  ó  del  cloruro  de  benzoilo  CH^  COC/, 
sobre  la  dinietilanilina  C«H\  N  (CHS)^  en  jire- 
sencia  del  cloruro  de  zinc,  que  obra  como  dcslii- 
dratante.  Tiñe  la  seda  y  la  lana,  sin  mordiente, 
y  el  algodón  con  mordiente  de  tanino  y  de  alú- 
mina. 

Verde  alcalino.  -  Por  la  acción  del  fenilcloro- 
formo sobre  la  difenilamina  se  obtiene  la  viri- 
dina: 

C«HJ.NII.C«H5 
C«H<.NH.Cf'H6 

que,  transformada  en  derivado  sulfonado,  da  el 
verde  alcalino: 

<C6H*.S03N(i 
C«H^.NH.C«H5 
C'H^.NH.CH» 

Verde  brillante.  -Reemplazando  en  la  prepa- 
ración del  verde  malaquita  la  dimetilanilina  por 
la  dictilanilina,  se  obtiene  un  hermoso  color  ver- 
de, que  se  llama  verde  brillante,  cuya  fórmula 
difiere  de  la  del  verde  malaquita  en  que  los  dos 
grupos  N{CH')'  están  reemplazados  por  los  gru- 
pos N{C2H=)=. 

Verde  tnetilo  ú  verde  de  París.  -  Su  fórmula  es 

<C8H'»-N(CH-')2 
C«H»-N(CH3)= 
C«H*-N(CHJ)'-C;. 

Es  el  derivado  clorado  del  hcxametürosanili- 
na.  Se  obtiene  por  la  acción  del  cloruro  de  me- 
tilo sobre  el  violeta  de  metilo;  es  un  hermoso 
color  verde. 

Verde  al  yodo.  -  Es  el  derivado  clorado  de  la 
heptametilrosanilina;  contiene  un  grujió  ClI-'do 
más,  sustituido  á  un  átomo  de  hidrógeno  en 
uno  de  los  grupos  C"H*.  Su  nombre  procede  de 
que,  en  otro  tiempo,  se  preparaba  con  el  yoduro 
de  metilo,  conteniendo  entonces  yodo.  Actual- 
mente se  prejiara  con  el  cloruro  de  metilo  un 
color  que  tiene  el  mismo  tono  que  el  derivado 
yodado,  pero  (lUC  es  un  derivado  clorado,  ha- 
biéndosele conservado  cl  nombro  de  verde  al 
yodo. 

Colores  de  ¡a  clase  de  las  azinat.  -  Verde  de 
azinn.  f.'^'IP'X'CV.  Se  obtiene  ]mr  la  acción  del 
clorhidrato  de  nitroaodimetilaniliiia  sobre  la  di- 
fenilnaftilenodianiina.  Es  un  polvo  do  un  verde 
obscuro,  que  tifie  el  algodón,  con  mordiente  de 
tanino,  de  un  verde  oliva  muy  sólido. 

Vcrdr  de  Bindschtdler  ó  verde  de  dimelVJeni- 
Uno 
(CH»)'N.  C  ÍP.  N :  C  H*.  N  :  C IP :  NC/ :  (CH')'. 

Se  obtiene  oxidando  una  mezcla  de  diinelil. 
anilina  y  de  dimctilparafenilonodiamina. 

(.'olores  de  la  clase  de  tas  triazinaa.  -  Vtrdt  de 
nirlitrno.  So  obtiene  por  la  arción  del  ácido  ni- 
Irnso  sobro  cl  azul  de  nietilcno. 

Verde  azoico.  -  Esto  color  no  pertenece  á  nin- 
guna do  los  clases  iireccdcntca;  su  formulaos: 

•  O — --— ;(J0 

•C«H«.N!N.C«IP<r  OH 

.C'«H'.N:(CH»)» 

.C«H«.N:(Cn»}». 
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Está  ligado  á  la  vez  á  los  derivados  nitrados 
por  su  grupo  N  :  N,  y  á  los  colores  oxicetónicos. 
Es  un  color  estaljle  de  un  verde  obscuro,  que  tiñe 
bien  la  lana  con  mordiente  al  cromo.  Se  prepara 
formando  un  derivado  mononitrado  de  trifcnil- 
metano,  que  se  transforma  en  derivado  anúna,y 
luego  en  derivado  nitrado,  sobre  el  cual  se  hace, 
por  último,  reaccionar  el  ácido  salicílico. 

*  VERDEAR:  n.  Empezar  á  brotar  plantas  en 
los  campos  ó  á  culirirse  los  árboles  de  hojas  y 
tallos. 

VERDEBEL:  m.  Planta  hortense. 

Conde,  alfalfa  y  torongil, 
verdolaga  y  vebdebkl. 

Lope  de  Vega. 

VERDEGAL:  m.  Sitio  donde  verdea  el  campo. 

VERDEGUEANTE:  p.  a.  de  VERDEGUEAR,  t^ue 
verdeguea.  U.  t.  c.  adj. 

Vetusto,  comido  de  húmeda  y  VF.nDEODEAN- 
TE  lepra... 

E.  Pardo  Bazín. 

*  VERDEJA:  V.  VERDEJO,  JA,  CU  este  mismo 
Apéndice. 

VERDEJO,  JA:  adj-  VERDAi,;díce3ede  la  fruta 
de  color  que  tira  á  verde  aunque  esté  madura. 
Pigros  VERDEJOS.  (La  R.  A.  no  conoce  más  que 
la  uva  VERDEJA  y  la  ciruela  verdal  ó  verdeja, 
y  por  esto  menciona  este  adjetivo  únicamente 
en  su  terminación  femenina. ) 

-  Verde.io,  ja:  adj.  Natural  de  Valdeverde- 
ja  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  1!  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

VERDEMAR:  m.  Color  verde  claro,  semejante 
al  del  mar. 

En  un  castaño  peceño,  con  girel  de  raso  ver- 
demar muy  guarnecido,  iba  soberbio  Robráu. 
Diego  de  Colmenares. 

VERDERÓN,  ROÑA:  adj.  Que  todavía  no  está 
bien  sazonado. 

Sus  dientes  desfloraron  toda  fruta  verde- 
rona. 

A.  J.  DE  Salas  Barbadillo. 

*  VERDETE:  Color  verde  claro,  hecho  con  el 
acetato  ó  el  carbonato  de  cobre  y  que  se  emplea 
en  pintura  y  en  tintorería. 

VERDIAZUL:  adj-  De  color  verde  azulado. 
La  cara  delicadamente  expresiva  de'Silvio, 
el  encanto  artístico  de  su  semblante,  la  mirada 
sentimental  de  sus  ojos  cambiantes,  VERDIAZU- 
LES, 1.1  tranquilizaron. 

E.  Pardo  Baz.4n. 

VERDIMORENO,  NA:  adj.  VERDINEGRO,  ÜRA. 
Zambo  un  poco,  calvo  un  poco, 

dos  pocos  VERDIMORENO, 

tres  pocos  desaliñado, 

y  cuarenta  muchos  puerco. 

Boj  AS. 

*  verdIN:  Hierba  ó  planta  que  no  ha  llegado 
á  su  sazón. 

-  Vkkdík;  V.  Taraco  verdín. 

VERDIPARDO,  DA:  adj.  De  color  verdo  par- 
dusco. 

Tampoco  el  color  era  constante:  unos  dias 
muy  encendido,  otros  malignamente  jaspeado 
con  sus  manchas  verdipardas,  entre  enjundia 
y  apostema. 

P.  Isla. 

*  VERDOLAGA:  Como  verdolaga  en  iiurr- 
TO:  oxiir.  adv.  que  se  dice  de  la  persona  que  está 
ó  so  pone  á  sus  anchas.  . 

*  VERDOR:  fig.  Inclinaciones  ó  costumbres  li- 
cenciosas. U.  más  en  pl. 

Do  nqui  nacen  lo»  verdores  en  las  canas,  y 
los  incendios  en  la  nievo  de  la  eilad  más  deeri!- 
pita:  de  lo  verde  lie  lo  juventud  y  do  las  llara.as 
torpes  qne  abrasaron  la  sangre  primera. 
P.  Francisco  Oarau. 

VERDú  DE  SAN8  (Fray  Blas);  liion.  Natural 
do  la  villa  <\f  Cutí,  provincia  do  Castellón.  In- 

f [rosó  en  Inoidcn  de  Predicadores,  vistiendo  el 
lábito  en  el  Ucal  Convento  do  Santo  Domingo, 
do  Valencia,  el  H  do  abril  de  IfiS.'i.  Fué  discípulo 
del  obispo  de  Albarracin  Fr.  Jerónimo  Bautista 
do  Lannza:  leyó  Artes  en  la  universidad  valen- 
tina y  Teología  cu  la  catedral  y  en  cl  cologio  de 
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Tortosa,  del  cual  llegó  á  ser  rector,  así  como  de 
la  universidad  de  Tarragona.  Falleció  el  día  26 
de  marzo  de  1620.  Escribió:  Disjmtalio  de  rebus 
universalibus  (Valencia,  Pedro  Patricio  Mey, 
1593,  8.°);  Opiíscida  Philosophica  (Tarragona, 
Felipe  Roberto,  1598,8.°);  Commcnlaria,  Scholia 
ct  resoluta:  quaestiones  super  Dispntalionem  de 
Trinitale  in  Primam  Partan  D.  Tliomce  (Tarra- 
gona, Felipe  Roberto,  1602,  4.°);  Pul  ret  iones  con- 
tra scientiain  mediam,  ct  pro  divinorum  auxilio- 
ruin  efficacia  (Barcelona,  Jerónimo  Margarit, 
1610,  4.°);  Acroamática  supcr  Universam  Aris- 
totclis  Logicam  (Barcelona,  Sebastián  Matevad, 
161 4, 4.°) ¡fíjanos  y  desengaños  deltie.,.,  ^  (Bar- 
celona, Sebastián  Matevad,  1612,  8.°);  Discurso 
de  la  expulsión  de  los  Moriscos  (Barcelona,  Se- 
bastián Matevad,  1612,  8.°);  Avisos  de  Discre- 
ción para  acertar  á  tratar  negocios  (Barcelona, 
Sebastián  Matevad,  1612,  8.°);  Lágrimas  y  con- 
versión de  la  Magdalena  (Barcelona,  Sebastián 
Cormellas,  160,5,  4.°);  La  milagrosa  navegación 
de  San  llaymniulo  de  Peííafurt  (Barcelona,  Se- 
bastián de  Cormellas,  1605,  4.°). 

VERDUGADA:  f.  Arq.  VERDUGO;  hilada  de 
ladrillo  que  se  pone  horizontalmente  en  una  lú- 
brica de  manipostería  ó  tierra. 
*  VERDUGO:  Zool.  Ai.caitdón. 
-Verdugo  de  la  Cueva  (Parlo):  Biog, 
Sacerdote  y  poeta  español  del  siglo  XVII.  Fué 
cura  propio  de  la  jiarroquia  de  San  Vicente  do 
Avila,  y  escribió:  Vida,  muerte,  milagros  y  fun- 
daciones de  la  beata  madre  Teresa  de  Jesús,  com- 
puesto eu  quintillas  y  dirigido  á  Francisco  Gui- 
llamas  Velázquez  (Barcelona,  Sebastián  Mate- 
dad,  1615).  Lope  de  Vega  le  elogió  en  la  silva  IV 
de  su  Laurel  de  Apolo  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

Y  tú,  ciudad  famosa, 
gloria  del  timbre  del  blasón  de  España, 
Avila,  por  tus  méritos  dichosa 
en  cuanto  Febo  mira  y  Tetis  baña..., 
al  heroico  Verdugo  el  premio  envía, 
porque  lo  sea  de  la  envidia  fiera, 
cuya  dulce  armonía, 
iniitaeión  de  la  celeste  esfera, 
donde  su  dulce  lira  considero, 
sin  admitir  primero 
ni  permitir  segundo, 
cantó  la  gloria  de  Teresa  al  mundo. 
VERDUGUETE:  m.  Mar.  Pieza  que  se  coloca 
de  popa  á  jiroa  en  algunas  embarcaciones  meno- 
res, entre  la  cinta  y  la  tabla  contigua  inferior, 
con  más  grueso  que  ésta,  á  fin  de  que  forme  un 
resalte  redondeado.  II  Verduguillo. 

*  VERDUGUILLO:  m.  Mar.  Listón  de  madera 
que  usan  algunos  buques  á  la  lumbre  del  agua, 
o  en  la  orilla  del  forro  de  cobro. 

VEBDURENSE:  adj.  Natural  de  Verdú  (Léri- 
da). U.  t.  c.  s.  c.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

VERDY  DU  VERNOIS  (JuLio):  ^1017.  General 
prusiano,  n.  en  Fuistadt  en  18;i2.  Hizo  la  guerra 
de  1866  en  calidail  de  comandante  agregado  al 
cuartel  general  del  juíncipe  heredero.  Eu  1881 
ascendió  á  teniente  general;  seis  años  después,  le 
nombraron  gobernador  de  l'^trasburgo,  y  al  año 
siguiente  obtuvo  el  grado  de  general  de  infante- 
ría. Desde  1889  á  1S90  ocupó  la  cartera  de  Gue- 
rra, en  sustitución  del  general  Bronsart  deScho- 
llendorf.  Además,  nuestro  biografiado  fué  uno 
de  los  más  correctos  é  inteligentes  escritores 
militares  en  su  época.  Sus  mejores  obras  son: 
íieeuerdosipcrsonales;  Participneián  del  segundo 
cuerpo  de  ejército  en  la  campaña  de  1866;  Estu- 
dios sobre  la  guerra,  deducidos  de  la  r'raneoalf- 
mana;  Estudio  sobre  conducción  de  tropas;  El 
servicio  en  camjmila;  Historia  militar  según  el 
métvdo  de  ajiUeación,  y  El  manejo  de  las  armas  do 
la  guerra. 

VERECUNDIA:  f.  VERGÜENZA. 

Ciinlieso,  no  sin  VERECUNDIA,  qne  como  tan 
sin  pensar  revolvió  sobre  mi  con  tan  bueu  dis- 
curso... 

I.a  Picara  Justina. 

'  VEREDA:  Entro  mesteflos,  vía  pastoril  do 
veinticinco  varas  de  ancho. 

VEREDILLA:  f.  dim.  do  VEREDA. 

...  porqne  yo  iba  por  lo  más  bajo  y  angosto 
y  los  gitano»  por  lo»  Indos  superiores  á  nú,  por 
VHRBÜILLAS  eniedodaa  con  mil  mata»  de  cha- 
parros y  lentiscos. 

Vicente  Espinel. 
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VEREENIQINQ:  Oeoíj.  Lugar  del  Transvaal, 
Unión  del  Aliiea  Austral,  sit.  al  iS.  de  Jolianiies- 
liur^',  á  la  doledla  del  Vaal,  en  los  conliues  del 
Oíange,  y  célebre  por  el  tratado  de  su  nombre 
ijue  puso  fin  á  la  guerra  de  los  boers  ton  los  in- 
gleses. \'.  Tkansvaal  en  esto  mismo  Apén- 
dice. 

VERENDO,  OA  (del  lat.  vereiidus):  adj.  Vene- 
rable, respetable.  ||  Terrible,  tremendo. 

-Pautes  vekendas:  Las  partes  vergonzosas 
del  cuerpo. 

Y  las  palies  vkkkndas  de  su  cuerpo  pusie- 
ron en  una  l.iiiz:i,  y  las  llevaron  con  suma  igno- 
minia por  las  calles  de  la  ciudad. 

P.  Alonso  Andhade. 

VERESTCHAGUINE  (Basilio):  Biog.  Pintor  y 
escritor  rnso,  ii.  en  Lioubets  en  18l2;  ni.  en 
Puerto  Artliuren  1904.  Estudió  al  mismo  tiem- 
po la  carrera  de  Marina,  y  la  Pintura  en  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  San  Petcrsburgo.  Se 
trasladó  en  seguida  á  París,  donde  trabajó  diri- 
gido por  Gérome.  Su  existencia,  desde  entonces, 
lué  muy  agitada.  Acompañó  al  general  Kaull- 
niann  al  Turquestán ;  residió  luego  en  Munich ,  y 
más  tarde  realizó  un  largo  viaje  por  la  India  y 
el  Tibct.  Agregado  al  listado  mayor  del  gran  du- 
i|Ue  Nicolás,  durante  la  guerra  turco-rusa,  asis- 
tió á  las  batallas  de  Cliiiika  y  Plevna.  En  París 
se  celebraron  dos  ex  posiciones  de  sus  obras,  y  una 
de  las  galerías  del  Museo  de  Moscú  está  dedica- 
da por  completo  á  los  estudios  de  nuestro  bio- 
grafiado referentes  á  los  tipos  étnicos  del  Tur- 
questán y  las  arquitecturas  bujaras.  Uno  de  sus 
cuadros  más  célebres  es  la  Pirámide  de  cránros, 
símbolo  de  la  guerra.  Además  debemos  citar 
como  notables:  Kl  emperador  batiéndose  en  reti- 
rada al /rente  de  sus  soldados  desbandados;  El 
emperador  d  vista  de  Moscú,  é  Indios  llorando 
junto  al  muro  de  Salomón. 

VERETRAGNA:  Mil.  Dios  de  la  caza,  adorado 
por  los  partos,  y  genio  de  la  victoria  entre  los 
jiersas.  En  la  antigua  Persia  gozó  de  gran  vene- 
ración y  se  le  representó  como  toro,  caballo,  ca- 
mello, jabalí,  ave  santa,  morueco,  macho  cabrío 
y,  por  líUimo,  como  hombre  armado.  Los  sacer- 
dotes soltaban  en  su  honor  caballos  de  caza  con 
aljabas  y  Hechas,  que  corrían  por  el  bosque  y  vol- 
vían al  templo  con  las  aljabas  vacías,  y  según 
las  indicaciones  del  dios,  encontraban  los  sacer- 
dotes la  caza  que  había  muerto  con  las  flechas, 
esparcidas  por  el  bosque. 

VERGA:  adj.  V.  Uva  verga. 

-Verga  (Juan):  Biog.  Escritor  italiano  con- 
temporáneo, n.  en  Catauia  en  1810.  Ha  sido  en 
Italia  uno  de  los  primeros  rcjircsentantcs  de  la 
escuela  naturalista.  Su  estilo  posee  cualidades 
especiales  de  vigor  y  sinceridad,  sobre  todo  en 
la  descripción  y  análisis  del  alma  de  los  campe- 
sinos sicilianos.  Pero  la  intriga  de  sus  novelas 
suele  pecar  de  confusa  y  monótona.  También 
hizo  algunas  tentativas  dramáticas,  como  La 
Lupa  é  lii  portinerid.  (1896),  mas  el  éxito  no  le 
acompañó.  El  libreto  de  Cavalleria  rusticana 
(1893)  está  basado  y  arreglado  por  el  misino  Ver- 
ga de  una  de  sus  novelas.  Las  mejores  son:  /  r¡- 
cordi  del  eapilano  d'Arce;  Utoria  d'una  canine- 
ra\  Don  Cnndr/uro  e  couipagni;  Kra;  Maatro  don 
Oesualdo;  Medda;  Vayabondagijio ;  Tigre  reate; 
Drammi  intimi;  Primavera;  Per  le  vie;  Eros; 
yovelle  ruslicane;  Vita  dei  eampi;  II  marito  d' 
Elena,  y  Malavoglia. 

VERQAJÓN:  in.  Mar.  Pasidor  de  hierro,  de 
dos  pulgadas  de  grueso  y  de  cinco  á  seis  vaias 
de  largo,  con  un  ojo  en  cada  extremo,  que  sirvo 
|>ara  pasar  las  hondas  con  que  en  ciertas  circuns- 
tancias se  suspende  del  fondo  unn  embarcación 
que  está  á  pique. 

*  VERGARA:  Oeog.  El  p.  j.  do  esto  nombro, 
en  ¡a  ]irov.  de  (jnipiizcoa,  tiene  627  knis.'  y 
44715  liabitH.  .Sus  ISayunts.  coiniuenden  15  v., 
34  caseríos  y  4  373  cdifs.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  de  Verganí  tiene  6196  liabits.,  dn  los 
que  3129  corresponden  á  la  v.,  2633  á  edifs.  di- 
seminados, }■  el  resto  á  los  barrios  do  los  Márti- 
res, San  Lorenzo  y  /ubiaurre. 

-  Veroaiiv  (Josí):  Biog.  N.  on  Valencia  el 
arto  1726,  siendo  hijo  del  célebre  escultor  Frau- 
risco  y  hermano  de  Ignacio,  taiiibiéii  escultor. 
Dedicóse  á  la  piíitura:  fué  uno  de  los  que  más 
trabajaron  en  la  fundación  de  la  Academia  de 
Helias  Artes  de  San  Carlos,  de  laque  dcsenipofió 
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la  dirección  de  Pintura  desde  11  de  marzo  do 
1765  y  por  dos  veces  la  Dirección  general.  Obtu- 
vo el  uombramiento  de  académico  de  mérito  de 
la  de  San  Fernando  é  individuo  de  la  misma  de- 
nominación en  la  Sociedad  Económica:  dejó  ter- 
minadas gran  número  de  obras  al  fresco  ó  al  óleo 
cu  diversas  iglesias  y  casas  particulares,  y  falle- 
ció en  su  ciudad  natal  el  9  de  marzo  de  1799, 
siendo  sepultado  en  la  iglesia  de  la  Congregación 
de  San  Pclipe  Neri.  Tuvo  un  hijo  llamado  Vi- 
cente María.  Escribió:  Discurso  académico  Icido 
en  la  Junta  pública  de  la  Itcal  Academia  de  Han 
Carlos  de  24  de  julio  de  1789;  Ñolas  á  las  t'idas 
de  los  profesores  que  publicó  Palomino  y  adicio- 
nes para  su  conlinuaeión;  Ubscriaciones  sobre  va- 
rios objetos  de  las  Xobles  A  ríes ;  Diferentes  ideas 
de  las  principales  obras  que  pintó,  ó  plan  de  su 
dislribuciújí  y  alegorías,  con  citaciones  eruditas 
de  la  Historia  Eclesiástica  y  civil;  etc. 

-Vergaua  Salcedo  (Sebasti.ín  Vektüra 
de):  Biutj.  N.  en  Burgos  hacia  1620  ó  1622;  m. 
hacia  1668  ó  1670.  Ignórase  dónde  hizo  sus  estu- 
dios, aunque  en  1645  se  hallaba  ya  en  Madrid 
con  posición  desahogada  y  extensas  éihistres  re- 
laciones. Llorando  en  sendos  sonetos  la  muerte 
prematura  del  príncipe  U.  Baltasar  Carlos  y  la 
de  los  famosos  poetas  Francisco  López  de  Zarate 
( Fabio)  y  Jerónimo  de  Cáncer  y  Velasco  f  ffcrar- 
do),  dióse  á  conocer  en  los  círculos  literarios  de 
la  corte  de  Felipe  IV.  Después  concurrió  de  1652 
á  1663  á  las  academias  que  frecuentemente  re- 
unía en  su  casa  el  lidalgode  laCasaUeal  de  Por- 
tugal, D.  Melchor  de  Fonseca  y  Almeida.  El 
duque  de  Nájera,  D.  Jorge  Manrique  de  Lara, 
nombróle  alcaide  del  alcázar  de  la  ciudad  de  su 
título,  por  lo  que  Vergara  Salcedo  le  dedicó  un 
panegírico  en  sesenta  octavas  y  una  elegía  des- 
pués de  su  muerte.  En  Nájera  intimó  con  el  in- 
fortunado D.  Manuel  Esteban  de  Villegas,  más 
envejecido  por  los  sufrimientos  que  jior  la  edad, 
y  á  quien  exhortó  Vergara  Salcedo,  en  un  sone- 
to, á  que  escribiera  un  comento  de  sus  obras 
«para  que  gozasen  todos  el  fruto  de  la  erudición. » 
Su  mayor  triunfo  literario  fué  el  haber  sido  de- 
signado por  el  rey  Felipe  IV  para  describir  en 
verso  el  bautismo  del  príncipe  D.  Felipe  Próspe- 
ro, y  al  que  asistieron  todos  los  grandes  de  Es- 
paña y  los  criados  de  la  Casa  Real.  Del  mismo 
modo  describió  la  máscara,  toros  y  cañas  que 
tuvo  la  villa  de  Madrid  en  unión  con  los  grandes 
y  títulos.  Vergara  Salcedo  ya  había  descrito  los 
toros  con  que  se  celebró  la  toma  de  Barcelona, 
y  otros  en  que  los  grandes  «picaron  con  varas 
largas  y  rcjoucaroní»  en  la  Plaza  Mayor  y  en  el 
Buen  Retiro.  En  sus  /rfrasrfe //;ioít){  1663)  se  en- 
cuentran efemérides  familiares  y  aristocráticas 
de  su  tiempo.  En  el  mismo  afto  se  presentó  con 
linda  poesía  al  certamen  que  en  4  de  septiembre 
se  celebró  en  el  Escorial  para  conmemorar  el 
Centenario  de  su  fundación.  Asistieron  sesenta 
y  tres  poetas,  y  Fr.  Luis  de  Santa  ilaría  escri- 
bió con  este  motivo  un  libro  en  que  comprendió 
las  composiciones  y  que  se  publicó  en  Madrid  en 
la  Imprenta  Real  en  1664. 

-Vergara  y  Martín  (Gabriel  María): 
Biog.  Escritor  español,  n.  en  Madrid  el  19  de 
enero  de  1869.  Estudió  las  carreras  de  Derecho 
y  de  Filosofía  y  Letras,  y  en  febrero  de  1898  ga- 
nó por  oposición  la  cátedra  de  Historia  y  Geo- 
gralía  en  el  Instituto  de  segunda  enseñanza  de 
Gnadalajara.  Es  doctor  en  Filosofíay  Letras  con 
iircmio  extraordinario  en  la  Licenciatura  y  en  el 
Doctorado,  doctor  en  Derecho,  correspondiente 
do  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  Be- 
llas Artes  y  de  las  Sociedades  geográlicos  do 
Madrid  y  de  Lisboa,  mcsidento  de  la  Comisión 
|irovincial  de  la  Union  iberoamericana  en  Gua- 
dalajon»,  etc.,  etc.  Está  condecorado  con  las 
cruces  do  Alfonso  XII  y  del  .Mérito  militar  con 
distintivo  blanco.  Además  do  varios  excelentes 
compendios  de  Geografía  y  de  Historia  para  la 
enseñanza  en  los  institutos,  ha  publicado;  un 
Ensayo  de  una  colección  bibliognijico-  biográfica 
de  noticias  referentes  ú  la  provincia  de  Scgovia, 
obra  declarada  do  mérito  relevante  por  la  Aca- 
demia de  la  Historia;  Eitiidio  histórico  de  Avila 
y  su  territorio  dtsile  su  repoblación  hasta  la  muer- 
te de  Santa.  Tere.vi  de  Jesús;  Cantares  y  refranes 
geográficos  de  España  y  empleados  cu  España  con 
relación  á  oíros  pueblos;  l'radiciones  segovianas; 
Xomenelntor  geográfico  escolar  de  la  provincia  de 
Ouadatnjara,  y  algunos  otra»  obras.  Por  sus  li- 
bros didácticos  y  jior  los  citados  el  Sr.  Vergara 
obtuvo  diploma  do  honor  en  la  Exposición  Uni- 


versal do  Quito  y  medalla  de  oro  en  las  Exjiosi- 
clones  nacionales  ó  regionales  de  Valladolid  y 
Valencia. 

-  Vergara  Y  Pérez  deAbanda(José,  mar- 
qués de  Aledo):  Biog.  Jurisconsulto  y  liláutropo 
español,  n.  en  Murciad  30  de  junio  de  1833.  Ha 
sido  diputado  y  senador,  y  también  gobernador 
de  provincia,  y  es  correspondiente  de  las  Acade- 
mias de  la  Historia  y  Bellas  Artes  é  inspector  de 
Antigüedades  y  cronista  del  reino  de  Murcia.  Ha 
fundado  varias  instituciones  de  bencticencia,  y 
estimula  á  los  cultivadores  de  las  letras  y  las 
ciencias  creando  premios  en  metálico,  tales  como 
los  concedidos  á  la  Academia  de  la  Ilistoriay  la 
Sociedad  Geográlica  para  estudios  sobre  tenias 
referentes  al  reino  de  Murcia.  Es  caballero  grau 
Cruz  de  Isabel  la  Católica. 

-Vergara  y  Velasco  (Francisco  Javier): 
Biog.  Geógrafo  é  historiador  colombiano,  n.  en 
Popayán  el  15  de  junio  de  1860.  En  su  adoles- 
cencia vivía  ya  en  Bogotá,  y  se  hacía  notar  por 
sus  aficiones  al  estudio,  fundando  el  periódico 
La  Ciencia,  de  tan  efímera  vida  como  escasos 
eran  los  ahorros  de  los  colegiales  que  lo  escri- 
bían, y  luego,  en  1882,  El  Ejército,  primer  [le- 
riódico  militar  que  se  publicó  cu  Colombia.  Tam- 
bién coadyuvó  á  la  fundación  de  la  primera  es- 
cuela de  Agricultura,  siendo  el  discípulo  favori- 
to del  Dr.  Carrasquilla.  Desjiués,  á  las  armas  y  á 
las  letras,  y  con  gran  provecho  de  unas  y  otras, 
ha  dedicado  su  vida.  Como  militar  se  ha  distin- 
guido por  sus  grandes  conocimientos  en  el  arte 
de  la  guerra,  y  pronto  llegó  á  ostentar  el  título  de 
general  de  Ingenieros.  Sirvió  en  el  Estado  ma- 
yor y  en  la  Ingeniería,  dirigió  el  Lolelin  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  y  ha  desempeñado  en  ésto 
otros  importantes  cargos,  entre  ellos  el  de  direc- 
tor de  la  Escuela  Militar.  A  la  vez  era  profesor  do 
Historia  en  el  colegio  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario de  Bogotá  é  iba  escribiendo  y  publicandc 
eruditos  y  preciosos  libros,  entre  los  cuales  mere- 
cen citarse,  en  primer  lugar,  la  A'ucva  Geografía 
de  CoZo7íi6¡'n,  publicada  en  1902,  obra  magistral, 
acaso  la  mejor  en  su  género  que  se  ha  escrito  en  la 
América  del  Sur  después  de  la  Independencia. 
De  las  demás  obras  de  Vergara  mencionaremos: 
18\8  ((jucrra  de  la  Inde/iendenciaJ;  los  Cnplln- 
los  de  lina  historia  civil  y  militar  de  Colombia; 
el  l'raíado  de  Metoilologia  y  Critica  histórica  y 
elementos  de  Cronología  colombiana;  e\  Texto  de 
Geografía  Universal,  y  el  de  Geografía  general 
de  Colombia  (para  la  enseñanza  elemental),  y 
finalmente,  el  gran  Atlas  completo  de  Geografía 
colombiana,  terminado  eri  1910.  El  Sr.  Vergara 
es  miembro  honorario  de  la  Real  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Madrid  y  correspondiente  de  la  Real 
Academia  Española  de  la  Historia  y  déla  Socie- 
dad de  Geografía  de  París,  que  le  otorgó  la  me- 
dalla Manoir  jior  la  obra  antes  citada,  Atura 
Geografía  de  Colombia. 

VERGARÉS,  RE8A:  adj.  Natural  de  Vergara 
(Guipúzcoa).  U.  t.  c.  s.  i[  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

VERGEL:  in.  V.  VERJEL  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

VERGER8  (Noel):  Biog.  Sabio  francés,  n.  en 
París  en  1805;  m.  en  Niza  en  1867.  Procedía  de 
familia  normanda  establecida  en  Borgona,y  á  la 
cual  ennobleció  Carlos  VI.  Después  de  haber 
hecho  brillantes  estudios  clásicos,  Noel  se  dedicó 
á  la  Historia  natural,  y  Teuard  le  nombró  prc- 
]>arador  suyo;  luego  Vergers  emprendió  el  estu- 
dio de  la  filología  y  la  historia;  aprendió  el  ára- 
be con  Caussin  de  Perceval,  v  publicó:  la  l'ida  de 
il/aAomn,  escrita  por  Abulfeáa;  Historia  de  Áfri- 
ca bajo  la  dominación  de  los  Aglabilas,  de  Aben 
Jaldun,  y  una  H istoria  general  de  Arabia.  Hizo 
algunas  excavaciones  en  Italia  y  estuvo  encar- 
gado do  la  organización  del  Corpus  genérale  ins- 
criplionum  ¡atinarum.  Su  obra  más  ini|>ort«nte 
es:  L'Eirurie  e'.  ¡es  Etrusques,  ou  Dix  am  dt 
fouilles  dans  les  maremmes  toscanes. 

VERONETTE  LAMOTTE  (GekaiiI'O,  vircoSDB 
liK):  Biog.  Agrónomo  francés,  n.  en  Rcaunc  en 
1806;  m.  on  la  misma  ]>oblación  en  18S6  Después 
do  estudiar  la  carrera  do  ingeniero  snledicóá  la 
Agronomía.  Además  do  jinblicar  iiuiiiorosos  ar- 
tículos en  cl  Journal  d'ugrieuiture,  de  lleaunc, 
y  en  los  Annales  de  la  .Soeietc  céntrale  d'agrieul- 
ture,  escribió  algunas  obras  im]K)rtantes,  como: 
Le  vin;  Géolcgie  des  trrrains  en  vigni  dnna  la 
CÓUd'Ur;  Traili  de  ritieulture;  JpplicadoH  d* 
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VERfi 


1(1  méUorohgk  a  Vagriíulturc,  y  VilicuUure  el 
«mlo'jie  dans  les  granas  crus  de  la  C6U  d'Or. 
VERQONZOSiLLO,  LLA:  adj.  (Jim.  de  Ver- 

aONZOSO,  SA, 

Papémonos  la  mano  por  la  cara  para  decir- 
lo, porque  es  ua  poco  VBBOONZOSILI.A  la  cosa, 
Viajes  de  Fray  Gerundio. 
VERGONZOSO:  m.  Zool.  Especie  de  armadillo, 
con  el  cuerpo  y  la  cola  cubiertos  de  escamas,  y  las 
orejas  desnudas  y  redondas.  Cuando  es  persegui- 
do, se  encoge,  metiendo  la  cabeza  y  la  cola  de- 
bajo del  vientre  y  formando  como  una  bola  es- 
camosa. 

-  Veügonzoso  en  palacio  (El):  LUer.  Co- 
media del  maestro  Tirso  de  Molina. 

A  cansa  de  políticasdisensiones,  el  diiquedon 
Pedro  de  Coimbra  vive  proscripto,  y  disfrazado 
con  el  nombre  de  Lauro,  en  una  finca  rústica  de 
su  propiedad,  lejos  de  la  corte;  su  esposa,  antes 
de  morir  en  el  destierro,  le  hizo  padre  de  un  niño 
á  quien  puso  por  nombre  Mirenoy  le  dedicó  á  la 
labranza,  haciéndole  adquirir  los  hábitos  y  cos- 
tumbres de  los  villanos.  A  pesar  de  todo,  el  mu- 
chacho, ya  hombre,  siente  nobles  impulsos  de 
ambición,  que  le  hacen  soñar  en  un  estado  muy 
superior  al  suyo  y  despiertan  en  él  deseos  de  ver 
mundo  y  probar  tbrtuna  lejos  de  las  cuatro  pare- 
des donde  el  temor  de  su  padre  le  tiene  ence- 
rrado: 

Considero  algunos  ratos 
que  los  cielos,  que  pudieron 
hacerme  noble  y  me  hicieron 
\in  pastor,  fueron  ingratos. 

El  conde  de  Estremoz  y  el  duque  de  Avero 
tienen  un  desafío  por  haber  el  de  Estremoz  sor- 
prendido uua  carta  en  la  cual,  con  la  firma  del 
duque,  se  encarga  á  un  tercero  que  dé  muerte  al 
conde.  De  las  explicaciones  que  median  entre 
ambos  contendientes  resulta  que  la  carta  fué 
falsificada,  lo  mismo  que  la  firma,  y  que  el  autor 
de  ella  es  Kuy  Vasco,  secretario  del  de  Avero. 
El  de  Estremoz  ha  seducido  y  deshonrado  á  una 
hermana  del  falsario.  Este,  al  verse  descubierto  y 
perseguido  de  cerca  por  las  autoridades  del  du- 
que, huye  y  encuentra  á  Mireno,  al  que  cuenta 
una  historia  sensacional,  consiguiendo  que  el 
generoso  mancebo  trueque  con  él  su  traje  para 
que  no  sea  conocido.  Vase  con  eso  Ruy  Vasco  y 
queda  Mireno  vestido  a  lo  caballero,  con  ánimo 
de  ir  á  la  corte  á  comprar  una  espada  y  marchar 
luego  á  la  guerra,  sin  que  su  padre  se  entere  do 
semejantes  propósitos.  El  alcalde  y  algunos  vi- 
llanos, ]icrsiguiendo  á  Kuy,  topan  con  Mireno,  y 
tomándole  por  el  que  buscan,  lo  prenden  y  con- 
ducen á  Avero;  el  duque  advierte  que  no  es  Mire- 
no  al  que  se  persigue,  pero  le  considera  cómplice 
y  hace  que  lo  encierren  hasta  que  descubra  el 
paradero  de  Ruy.  El  duque  tiene  dos  hijas:  Mag- 
dalena, que  es  la  mayor,  y  Serafina.  Magdalena 
se  enamora  de  las  buenas  cualidades  de  Mireno, 
á  quien  juzga  inocente,  y  recaba  de  su  padre  que 
le  ponga  en  libertad.  Logrado  esto,  el  joven  Mire- 
no  ye  presenta  á  los  ojos  de  Magdalena  muy  ver 
gonzoso,  para  darle  gracias  por  el  favor  recibido; 
ella,  movida  por  su  pasión,  le  hace  algunas  pre- 
guntas respecto  á  su  origen,  familia  y  demás 
puntos  esenciales  á  su  propósito  y  acaba  por  de- 
cir á  Mireno  que  no  se  ausento  de  la  corte,  pues 
ella  pedirá  para  él  á  su  padre  la  plaza  do  secre- 
taino  vacante  A  la  sazón.  Da  la  fatal  coincidencia 
de  que  el  cargo  está  ya  conferido  á  otro  nolilo 
disfrazado,  el  conde  do  IVnela,  enamorado  tam- 
bién de  D."  Serafina,  poro  sin  conocimiento  de  la 
interesada,  que  es  algo  refractaria  á  este  género 
de  tratos.  Entonces  .Magdalena,  A  la  que  su  |)a- 
dre  quiero  casar  con  el  rondo  de  Vasi-onoollos, 
aboga  porque  Mireno  sea  an  maestro  de  escribir, 
pnp|nc  ella  lo  hace  muy  mal  y  no  puede  digna 
mente  enviar  carta  de  su  puño  y  letra  al  ausento 
prnnietiilo.  El  duque  aciede,  y  di'ide  esc  mnnion- 
I",  Magdalena  inventa  las  más  atrevidas  dialdu 
ras  para  hacer  que  Mireno  pierda  la  vergüenza  y 
B<-  declaro: 
Mirenn.         (VeruHonia,  iporqné  impedís 

In  nrnsión  quo  el  cinto  nn  HaT 

Piio-»  por  ontendiilo  yn.) 
Mitfjdahnn,  Como  tcn(ro,  don  Dionin, 

tanto  amor... 
Mirfnn.  (Ya  M  declara; 

ya  dice  qno  nio  ama;  ;ricloii!) 
Mai/ihlrna,  Al  confie  fio  VanroiiceloH, 

niitoH  que  venf;",  pii^tnríi, 

Do  súlo  hacer  buena  letra 


para  sabcrli;  esciibir, 
m.is  cou  [Lilabras  decir 
lo  que  el  corazón  penetra. 

En  todo  09  tengo  por  diestro, 
y  asi,  me  habéis  de  enseñar 
á  escribir,  y  á  declarar 
al  conde  mi  amor,  maestro. 

Mireno  está  locamente  apasionadotambién  por 
Magdalena,  pero  la  diferencia  de  clases  le  asus- 
ta, y  de  ahí  procede  la  cortedad  con  que  se  pre- 
senta siempre  delante  de  su  bella  imposible.  Es- 
ta situación  da  lugar  á  escenas  de  una  intención 
y  un  gracejo  tan  finos  y  hábilmente  combinados, 
que  resultan  sencillamente  jirimorosas  y  de  lo 
m<ás  exquisito  que  se  ha  trazado  en  nuestro  tea- 
tro cómico,  desde  su  creación  A  la  lecha.  Los 
lindos  discreteos  de  Mireno  y  Magdalena,  aun 
en  esta  época,  se  saborean  con  deleite  y  se  aplau- 
den con  gusto.  Trabajos  de  Lauro é  informaciones 
del  duque  aclaran  la  verdad  de  los  hechos,  que 
en  otros  tiem]ios  se  im|iutaron  al  de  Coimbra,  y 
D.  Pedro  queda  restituido  en  sus  estados,  privi- 
legios y  riquezas;  antes  de  que  se  supiera  que 
Mireno  era  hijo  del  duque  de  Coimbra,  ya  Mag- 
dalena, despeñada  en  sus  amorosos  afanes,  ha- 
bía dado  plena  posesión  de  su  corazón  al  mance- 
bo, con  quien  se  casa  precipitadamente  para  que 
el  de  Vasconcelos  no  llegue  á  tiempo  de  estor- 
barlo; D."  .Serafina,  rendida  también  por  el  de 
Pénela,  le  da  su  mano,  y  Ruy  queda  perdonado 
en  virtud  de  su  justa  indignación  al  verse  des- 
honrado por  el  de  Estremoz,  quien  hace  esposa 
suya  á  la  hermana  de  Vasco.  Como  esta  es  qui- 
zás la  obra  más  conocida  de  Tirso  de  Molina  en  la 
época  presente,  no  nos  detendremos  á  enumerar 
sus  bellezas,  que  son  muchas,  ni  los  defectos, 
que  quedan  obscurecidos  por  aquéllas.  El  ver- 
gonzoso en  palacio  es  una  joya  del  teatro  cómico 
español. 

VERIFICADOR,  DORA:  adj.  Que  Verifica.  Jpa- 
ralo  VEr.iFicADOR.  U.  t.  c.  s. 

-  Veuificador:  m.  Empleado  encargado  de 
verificar  los  contadores  de  gas,  de  fluido  eléc- 
trico, etc. 

*  VERIn:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Orense,  tiene  1029  kms.=  y  31719  ha- 
bitantes. Sus  8  ayunt.  comprenden  83  parro- 
quias, con  5  V.,  145  lugares,  11  aldeas  y  447  edi- 
ficios y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Verín 
tiene  15  parroquias,  con  4968  habita.,  de  los 
que  1  803  corresponden  A  la  v.  de  Verín  y  el 
resto  A  16  lugares,  1  aldea  y  los  edif.  disemina- 
dos. El  lugar  más  poblailo  es  Mandíu,  con  396 
habits.  El  balneario  que  lleva  el  nombre  de  esta 
V. ,  en  la  prov.  de  Orense,  está  constituido, 
como  ya  se  dijo,  por  los  dos  manantiales  llama- 
dos Sonsas  y  Caidelinas;  de  ellos,  el  primero, 
dedicado  exclusivamente  al  uso  interno  del  agua; 
el  segundo,  á  baños.  El  agua  de  Sonsas  brota 
|)erfectamente  clara  y  transparente;  arrastra, 
sin  embargo,  algunas  partículas  de  color  amari- 
llento, que  constituyen  el  escaso  sedimento  que 
se  en-ucntra  en  alguna  botella,  partículas  que 
están  constituidas  jior  carbonato  básico  de  hie- 
rro. Su  sabor  es  francamente  alcalino,  agrada- 
ble, no  ¡licante  como  el  de  las  aguas  muy  carbó- 
nicas, y  paladeando  con  cuidado  se  nota  cierto 
dejo  A  hierro  y  A  huevos  podridos.  El  olor  es  li- 
geramente sulfuroso,  más  perceptible  agitando 
el  agua  en  un  vaso.  Su  temperatura  constante, 
19"0.,  lo  mismo  en  verano  que  en  invierno,  y  sn 
caudal,  invariable  también,  de  12  litros  por  mi- 
nuto, asi  en  las  grandes  sequías  como  en  las  épo- 
cas de  abundantes  lluvias;  datos  que  demuestran 
que  este  manantial  se  halla  á  cubierto  de  toda 
clase  de  filtraciones.  Las  aguas  do  Caldelifias 
salen  tamoién  ascensionalmonto,  como  las  do 
■Sonsas,  y  dejan,  al  igual  que  éstas,  ellorescen- 
cias  salinas  en  los  puntos  por  donde  corren.  Son 
claras,  tranaparontes  é  inodoras,  ile  sabor  alca- 
lino uicnoa  Jironuncindo  quo  las  de  Sii\isas,y  no 
tan  gratas  al  paladar  ni  do  tan  fácil  digestión. 
El  l)r.  Ca9.are8,  en  hu  Iiifornir.  analllico,  dico 
que  estos  manantiales  ]ierleiiecen  al  tipo  do  los 
birarbonatado  sódicos,  y  teniendo  en  cuenta  la 
imiiortancia  de  algunos  elementos  que  los  mino- 
ralizjín,  pueden  denominarse  como  bicarbonata. 
do.s.'.ilicas  Uticas,  variedad  lluoruradn-liromura- 
das.  perfectamente  similares  A  tas  tan  renom- 
bradns  de  Rm»  y  Saint  N'octairo,  Su  especializa- 
ción  comprendo  el  artritismc>(gota,  reumatismo, 
litiasis  crónica  y  colojilijisis).  El  viajo  ae  liaco 
dircclainonto  por  ferrocarril  hasta  Orense,  y  do 


VERM 

aquí  á  Verín  en  cómodo  carruaje.  Hay  en  Ve- 
rín algunos  hoteles,  fondasycasas  de  huéspeiles 
al  alcance  de  todas  las  fortunas.  Temporada:  de 
15  de  junio  á  30  de  septiembre. 

VERDÉENSE:  adj.  Natural  de  Verín  (Orense). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

VERISMO:  m.  REALISMO. 

Estoy  divorciado  para  siempre  del  VKniSMO 
servil,  de  la  ingestión  de  la  naturaleza  inerte, 
de  la  tiranía  de  los  sentidos. 

E.  Pardo  Bazín. 
VERJELERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  por  ofi- 
cio cuida  y  cultiva  un  veijel. 

El  VERJELERO  de  los  jardines  reales,  si  ve 
que  Su  Majestad,  entrando  por  ellos,  gusta  lie 
cortar  las  Hores,  da  por  bien  empleada  la  dili- 
gencia que  puso  en  j)lantarlas  y  criarlas. 
M.  Fn.  Alonso  de  Cabrera. 

VERJERÍA:  f.  Conjunto  de  verjas. 

Tus  nobles  temi>los  tan  ricos 
en  cresterías  y  mármoles, 
en  verjerías  y  vidrios... 

Zorrilla. 

VERLAINE  (Parlo):  Eiog.  Poeta  francés,  n. 
en  Metz  en  1844;  m.  en  1896,  Apasionadísimo 
por  la  poesía,  se  afilió  en  París  al  naciente  grupo 
de  los  parnasianos,  y  á  la  vez  que  Coppée  ^e 
presentaba  al  público  con  Le  Jieliquiaire,  hizo 
él  su  aparición  cou  los  Poémes  salurnicns  (1866), 
que  obedecía  á  los  cánones  de  aquella  escuela  li- 
teraria; pero  pronto  se  desvió  de  ella  buscando 
mayor  originalidad,  y  con  la  pretensión  detrear 
un  nuevo  arte  poético,  atropello  la  métrica  cono- 
cida, y  su  pensamiento  se  obscureció  y  confundió, 
hasta  hacerse  algunas  veces  ininteligible.  Algo  de 
esto  se  ve  en  las  /■'«"/(•.<! (7rt/(iii<cs(1869)y  Lixbuimc 
C/ianson  (1870).  Pasó  luego  diez  años  sin  publi- 
car versos,  llevando  nna  vida  desarreglada  y  su- 
friendo enfermedades  que  quebrantaron  mucho 
su  salud.  Después  de  un  retiro  en  la  Cartuja 
de  Montrenil  surMer,  su  imaginación,  siempre 
exaltada,  le  llevó  á  extremos  de  devoción,  ex- 
[iresados  con  mucho  fervor  en  las  poesías  de  su 
libro  Sagesse  (1881),  al  que  signieron,  despro- 
vistos ya  de  este  carácter,  Jadis  et  naguire 
(188.5),  Jlomatices  fans  jmroles  (1887),  ^moiir 
(1889)  y  Parallelemenl  (1890).  Algunos  jóvenes 
poetas  decadentistas  ó  modernistas  lo  han  to- 
mado por  maestro,  juzgándole  como  el  artista 
que  mejor  sabe  extraer  la  quintaesencia  de  una 
literatura  nueva  y  última.  A  esto  dico  el  crítico 
Lemaitre  que  Verlaine,  como  poeta,  «es  un  bár- 
baro, un  salvaje,  un  enfermo;  poro  que  tiene 
una  música  en  el  alma,  y  A  veces  oye  voces  que 
nadie  an'es  que  él  había  escuchado. >  Teodoro 
Lloiíhtc  (  Podas  franceses  del  siiilo  XIX,  Barce- 
lona, Montancr  y  Simón,  1006)  ha  tradncido  al 
castellano:  Carta,  Mi  sneñofamiliar.  Cansancio, 
El  triunfo,  Oreen,  Splren,  Pasco  sentimental  y 
Lloviendo,  quo  son  de  entre  sus  poesías  las  que 
menos  quebrantan  las  leyes  estéticas,  que  Ver- 
laine quiso  desconocer. 

VERLETíRaím,  Carlos):  Siog.  Escultor  fran- 
cés, n.  en  Angulema  en  1857.  f^  profesor  do 
Escultura  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  y  autor 
de  muy  notables  monumentos  ó  grupos  escultó- 
ricos, tales  como  los  do  Villebois-Marenil  en 
Nantes,  Delpeux  en  Angulema,  los  Hijos  del 
Indio  en  Cháteauroux,  CoUardeau  en  .lonville, 
y  el  Arte  en  el  Gmn  Palacio  de  París.  So  cita 
como  una  de  las  mejores  obras  de  Vorlet  la  es- 
tatuilla retrato,  en  mármol  amarillo,  de  la  du- 
quesa de  Marchena,  qno  so  conserva  en  el  Mu- 
seo de  Luxemburgo.  En  1887  obtuvo  el  gran 
premio  del  Salón  de  París,  en  1900  medalla  do 
honor,  y  en  la  Exposición  universal  del  nnsmo 
año,  otro  premio  extraordinario. 

VERME  (del  lat.  rermis,  gusano):  m.  <l/r(í. 
Lombriz  intestinal. 

VERMICIDA  (ilel  lat.  rermis,  gusano,  y  caede- 
re,  matar):  adj.  Med.  VKiiMlFroo.  U.  t.  c.  s.  ni. 

•  VERMICULAR:  Bol.  EnFKRMK1IAI>  VKRMl- 
rfLAR:  Enfermedail  proilucidu  por  el  Ilelenile- 
ra  radicieola,  nelnatodo  que  so  instala  entre  las 
células  de  los  meristeiims  subterniinales  de  di- 
versas raíces,  provocamlo  por  irritación  una  hi- 
pertrofia de  estas  célul.as,  que  se  llenan  de  agua, 
y  una  multiplicación  activa  do  los  núcleos.  Este 
estado  hidrópico  es  favorable  A  la  planta  cuando 
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vegeta  en  tcriono  seco,  y  luiicsto,  por  el  contra- 
rio, á  la  que  crece  en  estulas  y  en  tierrua  luiuie- 
diis.  Kii  Argelia,  por  ejemplo,  los  tomates  no 
maduran  bien  hasta  que  las  raíces  de  la  planta 
están  habitadas  por  este  jiarásito,  que  le  per- 
mite acumular  el  agua  necesaria  para  resistir 
los  largos  períodos  do  sequía. 

VERMÍCULO:  m.  dim.  de  Verme. 

Fué  el  buen  Jesii  vermículo  glorioso  y  gu- 
sano bienaventurado,  pues  la  tela  de  nuestra 
reilenciúu  no  sólo  nos  la  tejió  con  la  sangre  de 
sus  veuas,  mas  aún  cou  el  amor  de  sus  cu- 
traQns. 

Antonio  de  Guevara. 

VERMILINGÚES:  m.  pl.  Zoul.  Una  de  las  divi- 
siones del  suborden  de  los  Saurios,  y  que  com- 
prende sólo  el  género  Chamahon.  Su  carácter 
taxonómico  consiste  en  tener  la  lengua  vermi- 
forme, protráctil  y  prehensil. 

VERMIS:  m.  Anat.  V.  Ceuebbi,o  en  el  tomo 
coi  respondiente  del  DlcciONAi;lo. 

VERMOREL  (AuGUSio):  Bio<i.  Escritor  y  co- 
munista flanees,  n.  en  Uenicé  cu  1841;  ni.  en 
Versalles  en  1871.  Al  terminar  sus  brillantes 
estudios  en  el  colegio  de  jesuítas  de  Mongie, 
cerca  de  VillolVaiiclie,  se  trasladó  á  Taris  para 
hacer  sus  estadios  de  Derecho,  y  entonces  se  de- 
dicó también  á  la  literatura,  ligera  al  principio, 
como  en:  Les  amours  vidgaircs;  Ces  damcSj  y 
Ikspcrama.  Después  se  lanzó  á  la  política  y 
figuró  en  las  redacciones  de  varios  periódicos, 
donde  atirmó  sus  opiniones  socialistas.  Anóni- 
mamente publicó:  Les  mysUies  de  la  pólice;  La 
jwUce  eoiUcmporaine,  y  La  pólice  pcndant  la  lié- 
volution  el  VEmpirc.  Siendo  director  del  Cou- 
rrier  franraia,  se  vio  agobiado  de  condenas,  y 
]>reso  estaba  cuando  escribió:  Les  hommes  de 
1848  y  Les  hommes  de  1851.  Tomó  parte  en  el 
movimiento  de  la  Coinmunc  y  procuró  recomen- 
dar la  moderación,  pero  no  consiguió  nada,  y, 
desesperado,  luchó  en  una  barricada  del  Cliátcau- 
d'Eau,  donde  le  hirieron.  Murió  encarcelado  en 
Versalles. 

-Verníorel  (Benito  Víctor):  Biog.  Inge- 
niero agrónomo  fian 'és,!!.  en  Bcauregard  (Ain)el 
29  de  noviembre  de  1S48.  Eutie  las  obras  de  su 
especialidad  son  notables  las  siguientes:  iíanuel 
platique  du  sul/urwjc  contrc  la  phi/lloxcra ;  Le 
Oreíf'ige  de  la  vigne;  Hésnmé  prntique  du  Iratíe- 
meiU  du  mildiou  el  du  blackrol ;  Le  Vigneron 
modeme,  en  colaboración  con  E.  Hender;  Guide 
du  vigueron  conlre  les  cnncmis  de  la  vigne,  en 
colaboración  con  S.  Ferrand ;  Dcslruction  des  vers 
blaiics;  Aiilc-inénoire  de  Vingénieur  agricole,  de 
l'agricultcur  el  du  vilieulleiir.  Además  publi- 
ca anualmente,  desde  hace  veintiséis  ai^os,  la 
Agenda  agricole  el  vilieotc.  Es  senador  por  el 
Ródano,  y  pertenece,  eonio  correspondiente,  á 
la  Sociedad  nacional  de  Agricultura  de  Francia. 

VERMUT  (del  al.  wermxUh,  ajenjo):  ni.  Licor 
aperitivo,  compuesto  de  vino  blanco,  ajenjo  y 
otras  substancias  amargas  y  tónicas  (V.  Ajen- 
jo y  AnTEMisA  en  los  lugares  correspondientes 
del  Diccionario). 

*  VERNAL:  adj.  Aslron.  Punto  vernal: 
ruiito  en  que  el  Sol,  en  su  movimiento  aparente 
alrededor  do  la  Tierra,  atraviesa  el  Ecuador, 
pasaiidi)  del  hemisferio  austral  al  boreal.  Es  el 
punto  equinoccial  de  la  priniav íin. 

VERNALEKEN  (Tkouoho):  Biog.  Pedagogo 
austríaco,  n.  en  Volkiiiarscn  el  28  de  enero  de 
1812;  m.  en  Graz  el  27  de  lebrero  de  1907.  Es  el 
iclnrmador  do  las  escuelas  inuniciiialcs.  En  1870 
fué  director  do  la  Normal  Central  del  Imperio, 
y  en  1871  so  retiró  á  Graz.  Es  autor  do  gran  nú- 
mero do  gramáticas  y  libros  de  lectura  para  las 
escuelas  públicas,  entre  las  cuales  merecen  espe- 
cial mención:  Siiilaris  nliinana;  Gramática  ale- 
mana; lliMorin  de  la  litfrntura  para  Escuelas 
SujKriores  i/  A'i>r»i«/.«;  I.cynidas  alpinas;  Coa- 
lumbres  del  pueblo  auitriuai;  Juegos  ;/  cantos  de 
la  infancia;  láñenlos  para  niños;  Correcciones  y 
conocimientos  de  la  lengua  alemana. 

VERNAZA  (CoRNELlo  B.SCIPIÓN):  Biog.  Gene- 
ral ecuatoriano,  n.  en  Guayaiiuil  el  4  de  aep- 
tiembrí)  do  1830;  ni.  en  la  misma  ciudad  el  11 
de  marzo  de  1898.  Ingresó  en  el  Colegio  militar 
de  (Juiln,  ccimo  cadete,  en  1840,  y  el  1.'  de  enero 
de  1N43  era  ya  alférez:  capitán  en  1846,  om  co- 
ronel en  130Ó  cuando  tomó  [>arto  eu  la  dufenaa 
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de  Guayaquil,  sitiada  por  el  ejército  de  Flores  y 
García  iloieuo.»  IXsde  entonces  hasta  1876,  ea 
decir,  durante  el  tiempo  en  que  dominó  Gar- 
cía Moreno,  Vernaza  vivió  emigrado.  Triun- 
fantes los  liberales,  el  gobierno  septcmbi-isla  y  la 
Convención  de  Ambato  lo  ascendieron  á  general, 
y  desempeñó  muchos  y  altos  puestos;  fué  minis- 
tro de  Guerra  y  Marina,  de  lo  Interior,  de  lio- 
laciones  exteriores,  de  Hacienda,  de  Fomento  y 
Cultos.  Se  distinguió  también  como  escritor  pu- 
blico sobre  asuntos  de  milicia  con  sus  Cartas 
militares,  la  Táctica  de  Infantería,  el  Código 
penal  militar,  el  Catecismo  militar,  el  Estudio 
sobre  los  fusiles  Mannlicher  y  Mausser,  etc.  Se  le 
debe  también  la  publicación  de  notables  traba- 
jos sol)re  la  Cuestión  de  límites  con  el  Perú  y  la 
Recopilación  de  documentos  ofíciales  de  la  época 
colonial. 

*  VERNE  (Julio):  Biog.  M.  en  Amiéns  el  24 
de  marzo  de  1905.  No  dejó  de  escribir  hasta  los 
últimos  días  de  su  vida;  citaremos  Bourses  de 
Voyage;¡laitrc  du  Monde;  Un  drame  en  Livonie 
y  L'iiivasión  du  Monde,  publicadas  en  1903- 
1905.  En  1906  se  imprimió  Le  volean  d'or.  La 
ciudad  de  Amiéns  le  ha  dedicado  un  monumen- 
to, que  se  inauguró  el  9  de  mayo  de  1909.  Sobre 
sencillo  pedestal,  en  qucselee  JííZí'o  ?-^c)'iie.-lf23- 
1905,  se  alza  el  busto  del  gran  novelista  científico 
del  siglo  XIX,  y  al  pie  se  ven  una  joven  y  dos 
muchachos  ensimismados  en  la  lectura  de  los 
preciosos  libros  de  Verne. 

VERNES  (Mauricio):  Biog.  Historiador  fran- 
cés, n.  en  Mauroy  (Aisiie)  el  25  de  septiembre  de 
18-15.  Es  doctor  en  Teología  y  profesor  de  la  Es- 
cuela práctica  de  Estudios  superiores  y  del  Cole- 
gio libre  de  Ciencias  sociales.  Su  especialidad 
son  los  estudios  históricos  de  las  religiones  y  ha 
contribuido  á  fundar  la  Ht-rue  de  I  Hisloire  des 
lleligions.  Entre  sus  más  importantes  obras  figu- 
ran: Mélanges  de  critique  religieuse;  Le  Proles- 
taiitisme  et  Philosophie  cxp/rimentalc;  ¡listoire 
des  religions;  Da  prétendu  pobjthéisme  des  lié - 
brenx. 

VERNIER:  ni.  Escala  auxiliar  que  permite  leer 
divisiones  muy  pequeftas  de  una  escala  graduada. 
(V.  Nonio  eu  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario.) 

VEROLI  (Entrevista  i>e):  ITisl.  Celebróse  en 
abril  de  1222  entre  el  papa  Honorio  III  y  el  em- 
perador de  Alemania  Federico  11,  y  en  ella  se 
convino  convocar  un  congreso  que  discutiera  las 
cuestiones  relativas  á  los  Santos  Lugares.  Este 
congreso  se  reunió  en  1223  y  el  emperador  se 
obligó  á  partir  para  Oriente,  formando  una  cru- 
zada, dentro  del  plazo  de  dos  aíios. 

VERONA  (Dieta  de):  Hisl.  Fué  convocada 
por  el  emperador  de  Alemania,  Otón  II,  en  junio 
de  983,  y  su  objeto  fué  unir  más  estrechamente 
á  Alemania  é  Italia  entre  sí,  restablecer  la  armo- 
nía de  todos  los  miembros  de  la  familia  real  y 
demostrar  á  los  recelosos  italianos,  que  contaban 
con  la  próxima  ruina  del  imperio  de  los  Otones, 
que  éste  se  hallaba  más  fuerte  y  unido  que 
nnnca. 

-  Verona  (Entrevista  de):  fíist.  Celebróse 
en  noviembre  de  1184  entre  el  papa  Lucio  III  y 
el  emperador  Federico  I,  y  en  ello  se  convino 
una  acción  común  contra  la  herejía,  y  se  proyectó 
una  cruzada;  pero  el  pontífice  se  negó  á  perdonar 
á  los  obispos  cismáticos  de  Italia,  y  á  coronar 
emiicrador  romano  á  Enri<jue  IV,  como  pedía 
Federico. 

VERONAL:  m.  Quím.  y  Terap.  Dietilmaloni- 
lurea.  Fisclier  y  Von  Mering  pensaron  en  pro- 
parar cuei|ios  que  contuvieran,  además  de  un 
carbono  terciario,  ó  cuaternario,  cierta  cantidad 
de  grupos  do  etilo.  Así  pre|iararon  la  dielilace- 
tiliirca,  la  dietilmalonilureaó  veronal,  que  posee 
un  poder  soporífero  mucho  más  potente  que  el 
sul  fonal. 

C'IP       CO-NII 

C 

cni»Aco-Nn 

Este  compuesto,  fabricado  por  Fritz  Hayer  y 
Merck,  es  un  cuerpo  incoloro  (|uc  cristaliza  en 
hermosos  cristales,  fundiendo  ú  191°,  do  salior 
ligeramente  amargo,  y  poco  soluble  en  el  agua 
fría;  el  agua  caliento  disuelve  una  dozava  intrte 
do  8U   peso.  El  voroual  forma  salea  alcalinas 
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muy  solubles,  y  esta  |iru|>iedad  es  importante, 
sobre  todo,  para  su  leabsuicióii  en  el  intestino. 

Este  cuerpo  ha  sido  ensayado  en  diversas  clí- 
nicas, y  según  el  resultado  de  los  estudios  expe- 
rimentales, el  veronal  debe  ser  considerado  co- 
mo un  hi[>nótico  relativamente  inofensivo.  Es- 
tá libre  de  todo  electo  accesorio  desagradable,  y 
merece,  por  la  seguridad  é  intensidad  do  su 
acción,  ocupar  un  lugar  prelerente  en  el  arsenal 
terapéutico.  En  todos  los  casos  de  insomnio,  no 
atribuible  á  dolores,  el  efecto  del  medicamento 
ha  sido  siempre  rápido  y  seguro.  El  veronal  está 
indicado,  princi|)almente,  en  laag|-i])nia  nerviosa 
simple,  en  el  insomnio  debido  á  la  neurastenia, 
á  la  hi[>ocondría,  al  histerismo,  á  los  estados  me- 
lancólicos de  depresión,  á  la  inquietud  nerviosa 
y  á  la  angustia,  pues  satisface  á  las  exigencias 
que  la  psiquiatría  reclama  para  un  calmante  é 
hipnótico  á  la  vez.  Los  pacientes  lo  toman  de 
buen  grado,  y  su  empleo  resulta  tan  económico 
como  el  de  los  otros  hipnóticos,  pues  bastan  do- 
sis muy  pequeñas. 

El  veronal  es  también  eficacísimo  en  la  de- 
mencia, la  catatonía,  el  delirio  iieriódico,  la  pa- 
ranoides,  el  insomnio  causado  jior  la  desmorfini- 
zacióii,  y  se  recomienda  como  [loderoso  é  inofen- 
sivo calmante  en  los  estados  de  excitación  motiiz 
y  maníaca.  Asimismo  es  un  buen  remedio  contra 
el  insomnio  debido  á  afecciones  corporales  lige- 
ras, dolores  poco  intensos,  bronquitis,  tisis  inci- 
piente, ó  producido  por  laringitis,  daringitis, 
cistitis,  reumatismo  muscular,  etc.  En  estos  ca- 
sos, basta  en  general  de  '/o  á  '/^  de  gramo.  En  la 
excitación  maníaca,  el  delirio  alcohólico,  la  ex- 
citación complicada  de  confusión  mental,  los  es- 
tados epilépticos  é  histéricos,  ó  el  insomnio  en 
el  curse  de  las  enfermedades  infecciosas  agudas, 
son  necesarias  dosis  más  elevadas,  de  1 ,  1  '/,  á  2 
gramos.  En  algunos  casos  excepcionales,  y  des- 
pués de  un  uso  muy  prolongado,  el  efecto  hi]mó. 
tico  á  la  dosis  habitual  puede  retardarse;  enton- 
ces convendrá  elevar  lentamente  la  dosis  en  '/. 
gramo  diario.  En  general,  basta  un  aumento  to- 
tal de  1  gramo.  Se  emplea  ]iuro  ó  en  sellos,  á  la 
dosis  de  0,50  gramos,  uno  ó  dos  al  día;  en  jias- 
tillas  de  cacao,  á  la  misma  dosis;  y  en  teólccbe 
caliente. 

*  VERONÉS  (Pablo):  Biog.  V.  Pablo  Vero- 
NÉs  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

VERONESE  {3oüt):Biog.  Matemático  italianoi 
n.  enChioggiael  7  de  mayo  de  1854.  Es  profesor 
de  geometría  analítica  en  la  universidad  de  Pa- 
dua,  miembro  de  la  Sociedad  italiana  de  Cien- 
cias, de  la  Academia  de  los  Linees,  de  Roma, 
del  Instituto  de  Ciencias,  Letras  y  Artes  de  Ve- 
necia,  de  las  Academias  de  Turin  y  Budapest  y 
de  la  Sociedad  matemática  alen:ana.  Casi  todas 
sus  obras,  algunas  publicadas  en  alemán  y  en 
francés,  tratan  de  problemas  ó  cuestiones  de  geo- 
metría. Son  muy  po]iulares  en  Italia  sus  Ele- 
vien/i  di  geomelria.  Ha  figurado  también  en  po- 
lítica como  diputado  y  senador. 

VERÓNICA:  f.  Taurom.  Lance  que  consiste  en 
esperar  el  lidiador  la  acometida  del  toro  tcnien- 
da  la  capa  extendida  ó  abierta  con  ambas  manos 
enfrente  de  la  res,  y  hurtar  luego  el  cuerpo  la- 
teralmente. 

VERRA:  Mil.  Nombre  de  cierto  altar  que  ha- 
bía en  Roma,  en  el  cual  se  dirigían  súplicas  á 
bis  dioses  para  obtener  la  gracia  deque  los  nifios 
no  naciesen. 

VERRAZZANI  Í.Ttan  nE):Si07.  Navegante  ita- 
liano, u.  en  Val  di  Greve  en  1485;  m.  en  el  Brasil 
en  1528.  Propuso  á  Francisco  I  buscar  en  el 
Nuevo  Mundo  un  estrecho  que  condujese  á  China 
y  emprendió  el  viaje  ]>ara  su  descubrimiento.  No 
encontró  el  jniso  que  buscaba,  pero  en  cambio 
exploró  una  |>arte  de  las  costas  norteamericanas 
en  el  Atlántico,  designando  aquellos  territorios, 
hasta  entonces  desconocitlos,  con  el  nombre  de 
Altera  Francia.  De  regreso  en  su  |>atria,  dio 
cuenta  al  rey  de  sus  descubrimientos  y  prc|«ró 
una  segunda  expedición  que  debía  dirigireo  al 
Brasil,  en  cuyas  costas  pereció  i  manos  de  loa 
caribes. 

VERRILL  (Adbison  EMRnv):  /íít><;.  Zoólogo 
iiorlcamoricano  contemporáneo,  u.  en-liiccns- 
wood  (Maino)  el  9  do  febrero  de  l.«3í>.  En  1860, 
dos  años  antes  de  tomargradoa  en  hi  univeisidacl 
de  Harvard,  iloiide  cursaba,  fué  nombradoanxi- 
liar  del  musco  do  Zoología  conii>aradii ;  cncargudo 
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de  la  sección  de  Historia  natural  en  el  de  Bos- 
ton, eu  1864;  profesor  de  la  universidad  de  Wis- 
cousin  en  1869,  y  de  GeQlof;ía  en  la  Escuela 
Cientílica  de  Shellield.  También  es,  desde  1872, 
miembro  de  la  Academia  de  Ciencias,  director 
del  Jonrtial  of  scitiicc,  encargado  auxiliar  de  las 
exploraciones cientílicas  hcclias  por  la  Comisión 
de  Ictiología  de  los  Estados  Unidos,  presidente 
de  la  Academia  de  Artes  y  Ciencias,  y  miembro 
honorario  de  muchas  asociaciones  cientítieas  ex- 
tranjeras. Ha  hecho  valiosas  investigaciones  so- 
bre invertebrados  de  las  costas  del  Atlántico  y 
Pacífico  en  Nortcauíérica  y  especialmente  sobre 
la  fauna  abisal,  y  la  marina  de  las  13erniudas, 
Indias  Occidentales,  Brasil  y  Panamá.  Ha  pu- 
blicado numerosos  artículos  sobre  asuntos  zooló- 
gicos y  colaborado  eu  el  Diccionario  Inlernaeio- 
nal  U'cbsier  y  en  su  suplemento.  Sus  obras  más 
notables  son:  Rtlacióii  de  los  animales  inverte- 
brados de  Vincyard  Sound  y  agiías  inmediatas; 
Las  islas  Bermudas,  y  Zoología  de  las  islas  Ber- 
mitdas. 

*  VERRUGA:  Bol.  Abultaniiento  que  la  acu- 
mulación de  savia  produce  en  algún  punto  de  la 
superficie  de  una  planta. 

VERSACIÓN  (del  lat.  versalio):  f.  Mudanza, 
cambio,  revolución,  vuelta. 

VERSALLES  (TlíATADOS  nE): //¿íí.  Varios  han 
sido  los  firmados  eu  esta  ciudad,  á  saber:  30  de 
diciembre  de  1753,  tratado  de  alianza  ofensiva 
y  defensiva  con  Austria.  -  15  de  junio  de  1768, 
tratado  con  la  República  de  Genova  que  cedió  á 
Francia  la  isla  de  Córcega.  -  3  de  septiembre  de 
178.3,  tratado  de  paz  con  Inglaterra,  que,  reco- 
nociendo la  independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos, devolvía  á  Holanda  todas  sus  colonias  me- 
nos Negepatam,  á  España  Mvnorca  y  La  Flori- 
da, y  á  Francia  Tabago,  el  Senegal  y  sus  [«se- 
siones de  la  ludia.  -26  de  septiembre  de  1786, 
tratado  de  comercio  y  navegación  con  la  Gran 
Bretaña.  -  28  de  enero  y  26  de  febrero  de  1871, 
armisticio  con  Prusia  y  capitulación  de  París  y 
¡ireliminares  del  tratado  de  paz  entre  Francia  y 
Alemania, 

VERSALLESCO,  CA:  adj.  Propio  ó  caracterís- 
tico de  Versalles. 

Esta  belleza  (de  Castilla)  no  está  cifrada  en 
sus  oasis,  la  gayas  sendas  de  Galiana,  las  ma- 
jestuosas arboledas  versallescas  de  Arau- 
juez... 

E.  Pardo  BazAn. 

*  VERSAR:  n.  Dar  vueltas  alrededor. 

-  Vbk.sab:  Con  la  prep.  sobre  y  algunas  otras, 
ó  el  m.  adv.  acerca  de,  tratar  de  tal  ó  cual  ma- 
teria un  libro,  discurso  ó  conversación, 

-Versarse:  r.  Hacerse  uno  práctico  ó  {«rito, 
por  el  ejercicio  de  una  cosa,  en  su  manejo  ó  in- 
teligencia. 

VERSÁTIL:  adj.  Bot.  Calificativo  que  se  da  á 
un  órgano  para  indicar  su  movilidad  sobre  el 
punto  de  inserción.  Se  aplica  sobre  todo  á  las 
anteras  de  ciertos  estambres,  que  pueden  oscilar 
sobre  sus  filamentos,  á  los  que  se  unen  sólo  por 
un  punto. 

VER8CHUURINQ  (ENRIQUE):  Biog.  Pintor  ho- 
landés, n.  en  Gnri-um  en  1627;  m.  en  1690.  Re- 
sidió en  Roma,  Florencia  y  Venecia.  Gozaba  ya 
de  cierta  reputación  como  artista,  cuando  se  afi- 
cionó á  la  pintura  de  batallas.  Después  de  una 
temporada  de  siete  nños  do  permanencia  en  Ita- 
lia, regresó  á  su  patria  y  siguió  al  ejército  holan- 
dés, tomando  apuntes  de  batallas,  campamen- 
tos, marchas,  ataques,  etc.  Por  eso  la  mayoría 
de  sus  cuadros  resultan  notables  por  su  verdad 
y  exactitud.  Entre  las  obras  de  nuestro  biogra- 
fiado sobresalen,  sobre  todo,  varios  Batallas; 
Ataque  de  ra:adores;  /'illaje  de  las  aldea*  ¡x>r  los 
toldaftos;  Partida  azul  saqueando  un  castillo; 
/'erro  acollado,  y  Lebrel  en  pie, 

VER8ICO:  m.  dim.  do  Vkuho.  i   Ver-mIculo. 

Debiera  e«lar  muy  presente  á  lo»  ojo»  aquel 
vunsico  que  dice:  /'riiicipis esí virtus  máxima 
notee  tuot. 

P.  Francisco  Oarad. 

VERSICOLOR  (del  lat.  rf.Tsirolor,  de  versiu, 
cambiado,  y  rotor ,  color):  «dj.  Que  tiene  varioa 
colores.  :  (Jup  cnmliia  de  color. 

VERSICORDE:  adj.  Ijuc  trastorna  el  juicio. 
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En  la  via  Salaria  ile  P^nia  había  nn  templo 
dedicado  á  la  diosa  Venus,  qu^ilamabau  Veu- 
61C0KDB,  porque  trastorna  el  juicio. 

P.  Francisco  Garaü. 

VERSÍCULOS  HOS  EGO  FECI,  TULIT  ALTER 
HONORES  (  Yo  hice  estos  versos  ij  otro  se  llrvá  la 
gloria):  Alusión  de  Virgilio  al  poeta  Batilo  que 
se  atribuyó  la  paternidad  de  unos  versos  que  ha- 
bía hecho  el  juiniero  en  honor  de  Augusto,  y  que 
njcrecieron  grandes  alabanzas  y  obsequios  de  éste 
para  el  sujtuesto  autor.  Usase  dicha  locución  para 
significar  que  uno  ha  hecho  un  trabajo  ú  obra 
de  mérito,  y  otro  se  lleva  la  recompensa  ó  la 
gloria. 

VERSIFICO,  CA  (del  lat.  versijicus):  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  los  versos. 

...  y  estaba  nuestra  virgen  tan  engolfada  en 
entrambos  (el  amor  y  la  poesía),  que  al  paso 
que  el  objeto  que  apetecía  era  más  excelente  y 
divino,  crecía  más  el  versífico  impulso  de  sus 
deseos. 

Tirso  de  SIolixa. 

VERSIL:  adj.  V.  MÁQUINA  VERSIL  eu  este 
mismo  Apéndice. 

VERSILLO:  m.  dim,  de  Verso. 

...  decían  todas  este  versillo,  por  lisonjear 
á  Augusto. 

Juan  de  Mal  Lara. 

*  VERSO:  Verso  ale-ianduino:  El  de  catorce 
sílabas,  dividido  en  dos  hemistiquios. 

-  Verso  bisílabo:  El  de  dos  sílabas. 

-  Verso  castellano:  El  de  arte  menor. 
-Verso  dodecasílabo:  El  de  doce  sílabas. 
-Verso  eneasílabo:  El  de  nueve  sílabas. 
-Verso  italiano:  El  de  arte  mayor. 

-  Verso  novesílabo:  El  de  nueve  sílabas. 
-Verso  pentasílabo:  El  de  cinco  sílabas. 

-  Verso  trisílabo:  El  de  tres  sílabas. 
VERSOTINA:  iíil.  Diosa  que  Tertuliano  pone 

en  el  número  de  las  divinidades  de  la  Maurita- 


VERSTRAETE  (Teodoro):  Biog.  Pintor  belga 
contemporáneo,  n.  en  Gante  en  1851.  Reside 
en  Amberes,  donde  estableció  hace  5*a  tiempo  su 
domicilio.  Ha  pintado  notables  paisajes  y  esce- 
nas de  los  países  del  Norte,  y  sus  estudios  de 
noche  son  dignos  de  admiración  por  lo  vigoroso 
y  poético  de  su  ejecución.  Sus  cnadros  más  im- 
I)ortantes  son:  I'aisnjcs  de  verano;  Entierro  en  la 
campiña;  En  las  Dunas;  El  último  viaje;  Salida 
de  luiia  en  Blankenberghe;  La  noche  en  el  Escaul, 
y  Paisaje  en  Brusschacl. 

•  VERTEBRAL:  Anal.  COmp.  COLUMNA  VERTE- 
BRAL: El  esqueleto  del  raquis,  es  decir,  la  región 
axil  del  escjueleto  del  tronco,  está  constituida 
en  la  mayor  parte  de  los  vertebrados  por  una 
serie  de  huesos,  colocados  en  serie  longitudinal. 
Estos  huesos  son  las  vértebras,  y  su  conjunto 
constituye  la  columna  vertebral,  la  cual,  sin  em- 
bargo, no  existe  desarrollada  en  todos  los  anima- 
les que  se  llaman  vertebrados.  Los  ciclóstomos 
inferiores  (Miscina)  no  tienen  más  que  una  cuer- 
da dorsal  rodeada  de  una  vaina  conjuntiva  no 
metamerizada;  es  el  estado  primitivo  del  raquis, 
que  se  encuentra  realizado  cu  todos  los  embrio- 
nes de  los  vertebrados,  en  los  )>rimeros  tiemi>os 
de  su  desarrollo.  En  este  coiiión  continuo  con- 
juntivo que  forma  el  raquis  se  ven  a|>arecer 
)>iezas,  ol  ]irincipio  cartilaginosas,  que  se  van 
osificando,  convirtiéndose,  finalmente,  en  las 
vértebras.  A  su  vez,  la  formación  de  cada  vérte- 
bra se  hace  por  partes.:  tanto  en  el  desarrollo 
embriogénico  como  en  el  lilogénico  aparecen, 
independientemente  unos  de  otras,  las  diversos 
jiortes  do  la  vertebro;  y  sólo  nnis  tanle  estos  di- 
ferentes jiartes  se  completan  y  se  sueldan,  paro 
llegar  ó  lormar  finalmente  lo  vértebra  típica. 

Constitución  de  una  vértebra.  -  Una  vértebra 
com]detamento  desarrollada  coni]>rende:  1.°,  un 
cuerpo  cilindrico,  que  forma  un  anillo  olrededor 
de  lo  cuerda  dorsol;  2.°,  del  lodo  dorsal,  dos 
apóji.iis  íu/ieriorcs  ó  nrurapifisis,  convergentes 
una  hacia  otra  y  formando  el  arco  ntural,  |ior 
donde  (MISO  la  medula  espinal;  dorsolmentc  el 
arco  termina  por  una  |iieza  imiior,  la  nruroapi- 
«a  ó  apólisis  espinosa;  3.',  del  lado  ventral  se 
encuentran  también  dos  apófinit  inferiores  ó  he- 
majHiJisis,   En   lo   región  caudal,  estas  apófisis 
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convergen  y  forman  un  arco  hcmal,  terminado 
por  una  liemocspina  y  protegiendo  la  aorta  cau- 
dal; en  la  región  precaudal,  los  dos  arcos  diver- 
gen, por  el  contrario,  y  sostienen  la  pared  dorsal 
de  la  cavidad  general.  Lateralmente,  las  vérte- 
bras llevan  las  costillas  unidas  á  ellas  jior  dos 
raíces:  la  una  está  sujeta  al  arco  neural,  lo  otra 
al  cuerjio  mismo  de  la  véitebra,  que  para  re- 
cibirla llevo  una  apófisis  denominada  apófisis 
transversa. 

Diversas  formas  del  cuer/o  de  las  vértebras.  - 
En  los  peces  y  los  batracios,  la  cuerda  ¡"ersiste 
durante  toda  la  vida  en  el  interior  de  los  cuer- 
]ios 'vertebrales ;  pero  esta  cuerda,  primitiva- 
mente cilindrica,  no  puede  crecer  en  los  sitios 
donde  la  sujetan  las  vértebras,  no  engrosando 
más  que  en  los  intervalos  entre  dos  de  aquéllas; 
y,  finalmente,  toma  la  forma  de  un  rosario,  pre- 
sentando hinchamientos  intervertebrales  y  es- 
trangulamientos  intravertebrales.  Las  vértebras 
mismas  tienen  un  cuerpo  bicóncavo  y  se  llaman 
anjicélicas.  En  las  otras  clases,  las  vértebras 
empiezan  también  porser  onficélicas;  pero  entre 
estas  vértebras  se  forman  piezas  intercalados  len- 
ticulares, que  comi>rinien  igualmente  la  cuerda  é 
impiden  también  su  crecimiento.  La  cuerda  des- 
aparece, finalmente,  del  todo,  y  cada  pieza  in- 
tercalada se  suelda,  ya  con  la  vértebra  que  la 
precede,  ya  con  la  que  la  sigue.  En  el  primer 
caso,  la  vértebra  queda  cóncava  por  delante  y 
convexa  por  detrás  y  se  Homo  procélica;  en  el 
segundo  caso  es  opislocélica,  es  decir,  convexa 
por  delante  y  cóncava  por  detrás.  En  ambos  ca- 
sos, las  vértebras  se  articulan  una  con  otra  y 
pueden,  por  consiguiente,  moverse  con  facilidad. 

Jtegioncs  de  la  columna  vertebral,  -  En  los  pe- 
ces, la  columna  vertebral  no  comprende  masque 
dos  regiones:  la  del  tronco  y  la  caudal,  que  se 
distinguen  por  la  disposición  diferente  que  afec- 
tan las  apólisis  inferiores  en  una  y  otra. 

En  los  vertebrados  terrestres  ó  aéreos  pueden 
distinguirse,  en  general,  cinco  regiones: 

I."  La  región  cervical  ó  del  cuello,  cuyas 
vértebras  son  pequeñas  y  muy  movibles,  for- 
mando sus  costillas  rudimentarias  un  solo  cuerpo 
con  ellas.  La  primera,  el  atlas,  y  la  segunda,  el 
axis,  están  diferenciadas,  en  general,  de  la  mis- 
ma manera  que  en  el  hombre  paro  asegurar  la 
movilidad  de  la  cabeza.  lío  existe  en  los  batra- 
cios más  que  una  vértebra  cervical;  hay  un  mi- 
mero  variable  en  los  reptiles  y  en  las  aves,  bas- 
tante grande  á  veces  en  este  último  orden,  y 
tienen  casi  siempre  7  los  mamíferos. 

2.*  La  región  dorsal,  caracterizada  (lorquo 
sus  vértebras  llevau  costillas  bien  desarrolla- 
das. 

3.'  La  región  lumbar,  que  la  sigue,  y  está 
formada  de  vértebras  sólidas,  no  teniendo  más 
que  cpstillos  rudimentarias,  soldadas  con  sus 
apófíns  transversas;  son  las  que  sostienen  el 
]>eso  del  cuer|>o  en  la  locomoción,  y  aseguran  la 
movilidad  de  la  parle  posterior  del  mismo.  Sue- 
len distinguirse  sólo  muy  imperfectamente  de 
las  vértebras  dorsales. 

4.*  I.,a  región  sacra  comprende  los  vértebras 
que  están  en  relación  con  la  jielvis,  y  sirven 
para  soportar  los  miembros  posteriores.  Hay 
una  sola  en  los  liatracios,  dos  en  loa  reptiles  y 
dos  también  en  los  embriones  de  los  mamíferos 
y  de  las  aves;  pero  á  estas  dos  vértebras  sacras 
¡irimarias  se  añaden  secundariamente  otras  to- 
madas de  las  regiones  inmediatas,  que  entran 
en  conexión  con  el  bacinete  y  elevan  en  algunas 
oves  el  número  de  vértebras  sacras  hasta  23. 
Con  frreuencia,  las  vértebras  sacras  se  fusionan 
de  manera  que  forman  un  solo  hueso:  el  sacro. 

.■i.*  I>a  región  caudal,  que  es  muy  variable  y 
está  formado  de  vértebras  reducidas,  que  jiue- 
den  á  veces  llegar  á  ser  rudimentarias,  y  se  fu- 
sionan cu  un  solo  hueso:  el  corí».  Sólo  en  los 
vertebrados  aéreos  pueden  llevar  los  vértebras 
caudales  a]>ófisis  inferiores. 

*  VERTER:  n.  Correr  un  líquido  por  uno 
jiendieute. 

-  Verter:  a.  Mostrarae  liberal. 

Marsilla  á  mi  rey  .salvó 
de  unos  ooniuradits  moros, 
y  el  rey  vertió  sus  tesoros 
en  él,  y  nqui  le  envit». 

Hartübnbpsch. 

*  VERTICAL:  m.  Cualquiera  de  los  semi- 
círculos máximos  qiie  se  consideran  en  lo  esfera 
celeste,  per|icndiculares  al  horizonte. 
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VERTICALIDAD:  f.  Calidad  ó  estado  do  verti- 
cal. 

Kst.i  vEiiTicALiDAD  determina  la  horizonta- 
llilml  de  ios  centros  de  cada  liilera  de  liexágo- 
nos. 

E.  Benot. 

*  VÉRTICE:  Geom.  Punto  donde  conciinen 
las  lincas  de  iuterseccióu  de  tres  ü  más  planos 
que  se  cortan. 

-  Véutice:  Ocom.  Punto  do  intersección  do 
una  enrva  con  uu  ejo  normal  á  ella. 

VERTICILADO,  DA:  adj.  Bot.  Que  forma  ver- 
ticilo. 

VERTUMNALES  ó  VERTUMNALIAS :  f.  I'I. 
Fiestas  ronjanas  en  liouor  de  Vertumuo.  So  uo- 
lel>i'al>an  en  el  mes  de  octubre. 

VERTUMNO:  MU.  V.  VEKrU.MNIO  OD  el  tomO 
coriesiKindiente  del  DirciONAKlo. 

*  VERÚLAM  ó  VERULANUM:  Gcog.  ant.  Los 
restos  de  esta  c,  una  de  las  más  importantesde 
Inglaterra  bajo  la  dominación  de  los  Césares, 
yacen  bajo  espesa  capa  de  tierra,  en  lugar  próxi- 
mo á  Saint-Albans,  condado  de  Hertiord,  á  la 
entrada  de  Gorlianiburg-Park,  en  cuyo  centro 
está  la  iglesia  de  San  Miguel,  famosa  por  la 
tumba  de  Bacón.  La  casa  rectoral  del  templo  se 
alza  precisamente  sobre  el  foso  de  la  antigua 
c.,  de  cuyas  ruinas  se  tuvieron  los  primeros  in- 
dicios en  1S69,  por  haberse  encontrado,  al  la- 
brar la  tierra,  monedas  y  trozos  de  mostiicos  y 
ánforas.  Se  hicieron  después  excavaciones  y  so 
halló  un  teatro  de  dimensiones  análogas  á  los  de 
Poinpeya. 

VERULANUM:  fíeog.  ant.  V.  VEUrLAM  en 
este  ArísnicK. 

VERVACTOR :  Mil.  Una  de  las  divinidades 
romanas  protectora  de  los  labradores.  Era  la 
lU'iinera  que  se  invocaba  en  el  sacrilicio  que  el 
llamen  de  Cores  ofrecía  á  esta  divinidad  y  á  la 
Tierra. 

VERWÉE  (Alfredo):  Biog.  Pintor  belga,  n. 
en  .Saiiit-.Ioos-ten-Noode  en  1838;  m.  en  Bruse- 
las en  1905.  Su  especialidad  fué  la  pintura  de  los 
campos,  aguas  y  ganados  de  Flandcs.  La  dcscm- 
boi'ad lira  del  Kscalday  Los  buc>/es  trabajando  son 
dos  niagnílicos  cuadros  que  revelan  el  arte  mara- 
villoso de  Verwée  en  la  reproducción  de  escenas 
de  la  naturaleza.  En  el  hermoso  país  de  Flandes 
le  valió  medalla  de  oro  en  la  Exposición  de  Pa- 
rís de  1889. 

VESÁNICO,  CA:  adj.  Med.  Que  padece  de  ve- 
sania. U.  t.  c.  s. 

VESELOSVKl  (Alejandro  Nicoi.aevich); 
Biog.  Literato  ruso,  n.  en  1838;m.  en  1906.  Hizo 
estudios  en  universidades  de  Alemania  y  de  Ita- 
lia, y  en  1868  fué  nombrado  profesor  de  Litera- 
turas latinas  y  germánicas  en  la  universidad  de 
San  Petersburgo.  Perteneció  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  esta  capital  y  escribió  notables  traba- 
jos sobro  la  historia  de  la  literatura  y  la  poesía 
]iopular  en  Rusia,  y  también  sobre  literaturas 
italiana  y  francesa.  Una  do  sus  mejores  obras 
está  dedicada  á  Boccaccio,  su  éjioca y  sus  contem- 
poráneos. 

VESICANTE  (del  lat.  vesicans,  vesicanlis,  p.  a. 
do  vesicdrc,  levantar  ampollas):  adj.  Dfccse  de 
la  substancia  que  produce  ampollas  en  la  piel. 
U.  t.  e.  8.  m. 

*  VESÍCULA:  Bol.  Ampolla  liona  do  aire  que 
suelen  tener  ciertas  |ilaiitas  acuáticas  en  las  no- 
jas  ó  en  el  tallo. 

VESiNiER  (Pedro):  Biog.  Publicista  francé.s, 
n.  en  Cluny  en  1826.  Ingresó  en  el  ¡veriodismo 
para  defemler  los  ideales  republicanos  y  por  oso 
motivo  hubo  de  emigrará  consecuencia  del  golpe 
de  estjido  de  2  do  diciembre  do  1851 ;  so  trasladó 
á  Ginebra,  donde  Eugenio  Sue  lo  hizo  su  secreta- 
rio. Pasó  luego  Vesinier  á  Bruselas,  y  allí  em- 
prendió violenta  campaña  contra  Napoleón,  la 
emperatriz  y  Pío  IX,  dando  lugar  á  que  el  go- 
bienio  belga  le  condenase  li  diez  y  ocho  meses  do 
cárcel.  De  regreso  en  París,  ocupóse  en  la  propa- 
ganda re|>ublicana,  distinguiéndose  durante  la 
camjinria  electoral  como  redactor  del  Hnpptl  y  la 
l!t!form'\  Al  caer  el  imperio  combatió  Vesinier 
ul  goliietno  do  la  Defensa  nacional,  le  eligieron 
jefe  de  las  linanlias  nacionales,  y  le  acusaron  de 
traición  ante  un  consejo  de  guerra,  que  le  absol- 
vió. Elegido  miembro  del  Consejo  general  do  la 
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Comtnunc,  nrmó  las  órdenes  incendiarias,  siendo 
director  del  Officiel,y  tuvo  necesariamente  que 
huir  y  refugiarse  en  Londres,  donde  publicó  La 
Fediraciún.  Otra  vez  en  París  después  de  la  am- 
nistía, publicó  algunas  obras  muy  interesantes, 
como:  Commeol  a  péri  la  C'ummunt;  La  femme 
de  César;  Le  mariagc  de  la  cousine  de  l'espa- 
gnole\La  eie  du  »ouicaux  César;  Mueurs  impe- 
riales, royales  et  papales,  y  Le  mariage  d'u7ie  es- 
pagnole. 

VESIPIRINA:  f.  Quím.  y  Terap.  Etcr  fcnílico 
del  ácido  acotilsalicílico,cHya  fórmula: 

^  "■  ^C00C6H' 
es  comparable  á  la  de  la  aspirina 

°"  <COOH 

siendo  el  primer  cuerpo  un  acetilsalol  y  el  segun- 
do un  derivado  acetileno  del  ácido  salicílico.  Se 
prepara  por  unión  directa  de  los  componentes. 
Forma  cristales  insoluljles  en  el  agua,  pero  solu- 
bles en  los  alcoholes  y  en  otros  disolveutesordi- 
n.irios.  Olor  y  sabor  casi  nulos.  Punto  de  fusión, 
97'  aproximadamente. 

Su  desdoblamiento  en  el  intestino  en  salol  y 
ácido  acético  recomienda  su  empleo  en  lugar  del 
salol  ó  de  la  aspirina.  Según  HoM'maun,  está  in- 
dicada en  los  mismos  casos  del  salol  y  de  los  sa- 
licilatos:  ¡cistitis,  pielitis,  reumatismos  y  neu- 
ralgias. No  se  descompone  en  el  estómago,  y  su 
saponificación  no  se  opera  más  que  en  el  intesti- 
no en  un  medio  alcalino  y  en  presencia  de  fer- 
mentos intestinales,  de  modo  que  puede  prescri- 
birse hasta  la  dosis  de  7  gramos  al  día  sin  pro- 
vocar en  dicho  intestino  desarreglos. 

Dosis:  Uu  gramo,  tres  veces  al  día;  algo  redu- 
cida para  los  niños. 

VESNICH  (Mii.e.nkO  R.):  Biog.  Diplomático 
y  político  serbio,  n.  en  DumixcLi  (distrito  de 
Novi  Bazar)  el  13  de  febrero  de  1863.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  Kraljevo  y  Belgrado,  y  los 
perfeccionó  y  amplió  en  el  extranjero,  en  Alema- 
nia, en  Francia,  en  Inglaterra.  Como  secretario, 
en  1890,  del  Ministerio  de  Asuntos  extranjeros, 
dio  pruebas  de  hábil  diplomático  y  de  hombre  de 
gran  cultura ;  después  fué  ministro  de  Instrucción 
pública,  consejero  del  Tribunal  de  Casación,  mi- 
nistro de  Serbia  en  Roma  y  en  París,  miembro 
del  Tribunal  de  La  Haya  y  del  Instituto  de  De- 
recho internacional,  etc.  Estuvo  procesado  y  en 
prisión  con  motivo  del  atentado  contra  el  rey 
Milano.  Es  también  jurisconsulto  y  escritor  emi- 
mente;  fué  ¡u'ofesor  de  la  facultad  de  Derecho  en 
Belgrado,  y  ha  pr.lilicado  obras  importantes  tales 
como:  La  responsabilidad  penal  desde  el  punto  de 
vista  del  derecho  positivo;  Kl  derecho  intcmaeio- 
nal  en  las  relaciones  entre  los  eslavos  meridiona- 
les en  la  Riad  media  (en  serbio  y  en  francés),  y 
La  responsabilidad  colectiva  de  las  aldeas  en  el 
antiguo  y  nuevo  derecho  serbio  (en  alemán).  Ha 
traducido  al  serbio  varias  obras  jurídicas  france- 
sas, alemanas  é  italianas. 

VESPERTILIO:  Por  error  de  caja  se  dijo  Ves- 
i'Einii.i.o  en  el  lugar  correspondiente  del  cuer- 
po de  la  obra. 

-  Vesi'Ertii.io:  m.  Zool.  Género  do  quiróp- 
teros, tipo  de  la  familia  de  los  vespertiliónidos. 
Difieren  do  los  vespéridos  ]ior  sus  orejas,  tanto 
ó  más  largas  que  la  cabeza,  abarquilladas  y  pun- 
tiagudas; el  hocico  es  largo  y  cónico,  las  alas 
cortas  y  anchas,  sin  lóbulo  accesorio,  cerca  del 
espolón. 

Estos  murciélagos  son  más  delicados  y  más 
frioleros  que  los  vespéridos:  se  despiertan  más 
tanlo  y  so  retiran  también  mucho  antes.  En  el 
invierno  duermen  en  los  sótanos  ó  en  las  caver- 
nas; pero  en  verano  se  retiran  á  loscaiiijiaimrios 
y  graneros.  Su  vuelo  es  lento  y  regular.  En  nues- 
tros climas  existen  ocho  especies: 

A.  Pie  muy  grande:  espolón  que  ocupa  los 
'If  de  la  membrana  fémorncaudal.  Sleiiibrana  in- 
terfemoral  formando  óngulo  agudo  (subgénero 
LeuconoeJ. 

a)  Ala  inserta  en  el  talón. 

/  Punto  del  trago  obtusa  y  recurvada  hacia 
I      adentro.  I".  Jtaspcnenn. 
I  Punta  del  trago  aguda  y  encorvada  hacia 
I      afuera.   I",  Capaeeinii. 

b)  Ala  in.terta  en  los  metatarsos:  trago  recto. 

r.  Vaubenlunii. 
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B.  Pie  mediano:  espolones  qne  no  ocupan 
más  que  la  mitad  de  la  membrana  caudofenioral. 
Membrana  interfemoral  formando  un  ángulo  ob- 
tuso (subgénero  Vespertilio). 

a)  Borde  libre  de  la  membrana  interfemoral 

ciliada. 
i  Franja  formada  de  ]ielos  fuertes;  orejas 
)      más  largas  que  la  cabeza.  V.  NaUereri, 
I  Franja  formada  de  pelos  negros,  orejas  de 
f      la  longitud  de  la  cabeza,  K.  Ciliatus. 

b)  Borde  libre  de  la  membrana  interfemoral 

no  ciliado. 
í  Oreja  con  cuatro  repliegues  transversales. 
'       K.  Mustacinus, 

i  Oreja  con  9  ó  10  repliegues  transversales. 
Trago  recurvado  hacia  afuera:  orejas  es- 
trechas, pasando  del  hocico  en  la  mi- 
tad de  su  longitud.  K.  Beehsteinii. 
Trago  recto;  orejas  largas,  pasando  sola- 
mente del  hocico  un  cuarto  de  su  lon- 
gitud. F.  Muriniis. 
El  V.  Capaeeinii  no  habita  más  que  la  región 
mediterránea,  donde  caza  á  orillas  del  agua:  el 
V.  Dasycneine  lieue  también  costumbres  acuáti- 
cas, pero  es  más  septentrional  yademás  muy  raro. 
Las  especies  más  comunes  son  el  F.  Murinttx  y 
el  V.  Mgsíacinus. 

El  primero  tiene  una  longitud  de  125ninis., 
de  los  que  52  nims.  corresponden  á  la  cola;  osla 
esiiecie  más  grande  del  género;  tiene  25  cms.  de 
)iuuta  á  punta  de  ala,  habita  los  campanarios  y 
las  casas  viejas,  y  no  frecuenta  los  bosques.  I'.s 
de  humor  huraño  y  pendenciero,  batiéndose  fre- 
cuentemente con  sus  congéneres.  Se  alimentado 
insectos  y  de  mariposas  nocturnas.  Despide  un 
desagradable  olor  de  almizcle. 

El  y.  Mystacinus  es,  ]ior  el  contrario,  la  espe- 
cie más  pequeña  y  también  la  más  común;  no 
tiene  más  que  72  ninis.  de  longitud,  compren- 
diendo la  cola,  y  20  cms.  de  alas.  Se  encuentra 
frecuentemente  en  la  entrada  de  los  bosques,  y 
á  orillas  del  agua,  alimentándose  de  peque&os 
insectos. 

VESPERTILIÓNIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
quirópteros  que  comprende  la  mayor  jiarte  de 
los  murciélagos  indígenas  de  Europa.  Existen 
cuatro  yirincipales  géneros:  el  rieeolua  y  el  .S'i/- 
notns,  de  orejas  grandes,  soldadas  en  la  línea 
media,  y  fosas  nasales  colocadas  encima  de  la 
punta  de  la  nariz;  el  Km/wt/iVio  y  el  Vespervgo 
(Vespérid(is),  de  orejas  separadas  y  narices  ter- 
minales. Kl  carácter  sistemático  de  la  familia, 
dentro  del  grupo  de  los  mioroquirópteros,  con- 
siste en  la  gimnorriuia,  es  decir,  cu  tener  la  na- 
riz lisa,  á  diferencia  de  los  tilorrinios  que  la  tie- 
nen provista  de  apéndices  cutáneos. 

VESTALES:  f.  pl.  Mit.  Fiestas  que  los  antignos 
romanos  celebraban  en  el  mes  de  junio  en  honor 
de  Vesta. 

*  VESTFALIA  (Orden  de):  Ilist.  El  rey  de 
Vestfalia,  Jerónimo  Napoleón,  fundó  esta  orden 
el  15  de  diciembre  de  1809  para  rceomiionsar  la 
virtud,  el  mérito  y  los  servicios  civiles  y  milita- 
res. Dividíanse  sus  miembros  en  grandes  cnices, 
comendadores  y  caballeros.  Fué  abolida  en  1813, 

VESTIARIO  (del  lat.  restiariiim):m.  ant  Ves- 
tuario. 

VESTIDERO,  RA:  adj.  Que  se  puede  vestir  ó 
está  para  vestirse. 

Las  maiigns  VESTinenAS,  que  asidas  k  nn 
miserable  i»l>¿n  de  gnniii/asniutnii,  son  de  fin- 
táii,  bien  pareeiilns  á  los  cnizoiies  en  lo  tra- 
b.tjoso. 

Francisco  Santos. 

VESTIDUCO:m.  dim.  de  Ve-sTIDO. 

Aquí  se  colgariin  también  los  sus  VRSTIDU- 
cos,  dijo  ésta,  en  cuanto  los  tenga  listos. 
Pereda. 

VESTiER  (Antonio):  Biog.  Pintor  francés,  n. 
en  Avellóii  en  1740;  m.  en  1824.  Hizo  largos 
viajes  iior  Holanda  i  Inglaterra,  estudiando  y 
copiando  los  grandes  maestros, y  por  fin  se  esta- 
bleció en  París.  .Se  dio  á  conocer  como  retratista 
y  miniaturista  excelente.  Kn  1786  fné  nombra- 
do acailémieo  do  Bellas  Artes.  En  el  Louvre  se 
exhiben  suyos  dos  retrato»  famosos  de  sus  cole- 
gas Brenet  y  Doyeii,  y  en  otros  museos  naciona- 
les está  representado  Vestier  ]ior  el  retrato  do 
su  esposa  y  dos  muchachas.  La  especialidad  do 
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este  maestro  era  la  reproducción  de  las  telas  y 
una  elegancia  y  distinción  exquisitas. 

*  VESTIR:  a.  fig.  Cubrir  la  hierba  los  campos; 
la  hoja,  los  árboles;  la  piel,  el  pelo  ola  pluma,  los 
animales,  etc.  U.  t.  c.  r. 

-  Ve-stirse:  r.  Cambiar  de  traje. 

-  Dar  de  vestir  á  uno:  fr.  Proporcionarle 
las  ropas  necesarias  para  ello. 

«.\liora  bien,  Dios  lo  remediará,  dijo  Don 
Quijote;  dame  de  vestir,  y  déjame  salir  allá 
fuera,  que  quiero  ver  los  sucesos  y  transforma- 
ciones que  dices.  í»  Díi'iLE  DE  vestir  S.anclio,  y 
en  el  entretanto  que  Don  Quijote  se  vestía,  con- 
tó el  cura  á  Don  Fernando  y  á  los  demás  que 
allí  estaban  las  locuras  de  Don  Quijote. 
Cervantes. 

-Vestido  y  calzado:  e-ipr.  fig.  y  fam.  Sa- 
tisfecho de  estas  primeras  necesidades  por  cuen- 
ta ajena. 

*  VESUBIO:  E.STAR  HECHO  UN  VESUBIO:  fr. 
fig.  y  faiu.  Estar  demasiado  acalorado  por  exce- 
so de  alguna  pasión. 

-  *  Vestbio:  Geog.  La  actividad  de  este  vol- 
cán alcanzó  proporciones  extraordinarias  en  el 
mes  de  abril  de  1906.  Arrojó  cenizas  y  lavas,  y 
la  masa  enorme  de  vapores  formó  nubes  inmensas 
que  obscurecían  el  sol  en  grandes  extensiones. 
Las  cenizas  cayeron  sobre  los  campos  que  se  ex- 
tienden al  SE.  del  volcán.  Un  polvo  tino  y  blan- 
quecino cubrió  las  calles  de  Ñápeles  y  de  otras 
poblaciones:  cenizas  y  jiiedras  hicieron  hundir 
edificios  en  San  Giuseppe  y  Ottojauo  y  causa;  ou 
numerosas  víctimas;  en  San  Giuseppe  quedaron 
muertos  ó  heridos  centenares  de  personas  que  se 
habían  refugi.ido  en  la  iglesia.  También  las  co- 
rrientes de  lava  hicieron  grandes  daños,  destru- 
yendo casas,  huertos  y  sembrados  en  Somma, 
Santa  Anastasia  y  otros  lugares,  y  especialmen- 
te en  Boscotrecase(V.  Volcanismo  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

*  VETA:  m.  Mar.  Lo  mismo  que  Beta  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario).  || 
Embarcación  dispuesta  como  el  gánguil  para  va- 
ciar en  la  mar  el  fango  de  las  dársenas  ó  iila3as. 

VETERIA:  f.  Mar.  Lo  mismo  que  Betería  (V. 
en  el  tomo  corresjiondiente  del  Diccionario). 

VETH  (Pedro  .Iitan):  Biog.  Geógrafo  holan- 
dés, n.  en  Dordrechten  1814;  m,  en  Arnhcim  en 
1899.  Fué  profesor  de  Geografía  y  Lenguas  orien- 
tales en  las  universidades  de  Breda,  Kiaucker  y 
Leyden.  Sus  escritos,  referentes  á  las  Indias  ho- 
landesas, le  valieron  ser  elegido  presidente  de  la 
Sociedad  geográfica  de  Amsterdam.  Sus  princi- 
pales oliras son:. /(ira,  gcor/ranhiseh,  cthnolofjisch, 
hUtorUch;  Borneo i  IVester  Afdceling,  y  Alchin 
en  zijne  belrtkltingcn  tot  íi'cdcrland.  Además  co- 
laboró en  el  magnífico  Catálogo  de  la  sección  de 
In.i  colonias  holandesas  de  ¡a  Exposición  iiderna- 
cional  de  1883. 

*  VETO:  Porcxt.,  acción  y  efecto  de  vedar. 

VETTORI  (Pedro):  Biog.  Filólogo  italiano,  n, 
en  Florencia  en  1499;  ni.  en  1585.  Estuvo  en- 
cargado por  el  ayuntamiento  de  su  ciudad  natal 
de  varias  misiones  importantes  y  dcsenii>eñü  la 

{liaza  de  gonfalonero.  Tomó  parte  muy  activa  en 
a  defensa  de  Florencia  contra  los  imperiales,  j- 
más  tarde  emprendió  los  estudios  de  latín  y 
griego,  que  habían  de  ser  el  sólido  cimiento  de 
su  fama.  Nombrado  profonor  de  literatura  anti- 
gua, vio  8U  cátedra  ocupada  con  numerosa  con- 
enn-cncia  que  de  todas  i.artis  de  Europa  acudía 
á  oír  sus  lecciones,  atraída  por  la  Hombradía  casi 
universal  del  maestro.  Invitado  por  el  cardenal 
Mórcelo  Cervini,  se  trasladó  á  Roma,  y  cuando 
aquél  falleció,  casi  súbitamente,  siendo  papa  con 
el  nombre  do  Marcelo  II,  Vcttori  regresó  á  Flo- 
rencia, desde  donde  sostuvo  correspondencia  con 
todos  loa  sabios  europeos.  Poco  antes  de  morir, 
hizo  dimisión  do  su  cátedra.  Puedo  afírmaiao 
que,  á  lo  por  de  Aldo  v  Esteban,  fué  uno  de  los 
principales  filólogos  del  siglo  xvi  y  el  verdadero 
fnnilodordc  lo  crítica  verbal.  Publicó  numerosas 
ediciones  do  las  obras  de  Ciceión,  Demetrio, 
Catón.  Aristóteles,  Varrón,  Miguel  do  Efeso, 
Dionisio  de  Halicarnaso,  Esquilo,  Jenofonte  y 
Terencio;  h\\  método  está  sintetizado  en  el  libro: 
í'hriViriiin  Irelionum  lihri  X.\.\l'/íí,  y  su  co- 
rres|iondencia  constituye  uno  interesante  colec- 
ción do  cartas  y  disciirsoí  recopilados  con  los 


títulos  de:  Bpistolarum  libri  X  y  Orationes XIV 
et  liber  de  laudibiis  Joannce  Austrica:. 

VEUILLOT  (Eugenio):  Biog.  Periodista  y  es- 
critor flanees,  hermano  de  Luis  (V.  tomo  XXII 
del  Diccionario),  n.  en  Boynes  (Loiret)  en 
1818;  m.  en  París  en  1905.  Como  aquél,  fué  ul- 
tramontano y  le  substituyó  en  1883  como  redac- 
tor jefe  del  jieriódico  L'Unirers.  Publicó  muchos 
libros  de  carácter  histórico  y  político,  tales  como 
Les  gucrres  de  la  Vcndéc  el  de  la  Brctagne ;  L'Egli- 
se,  la  Francc  el  le  Schisme  en  Orienl;  Qneslions 
d'histoire  conlemporaine;  Critiques  el  Croquis; 
etcétera. 

VEXILLA<RegiS  PRODéUNT  (Los  estandartes 
del  rey  se  adelo.nlan):  Primer  verso  del  himno 
de  Venancio  Fortunato,  obispo  de  Poitiers  en  el 
siglo  VI,  que  canta  la  Iglesia  durante  la  Semana 
Santa,  en  especial  el  Viernes.  Dante  Alighieri 
comenzó  con  él,  adicionándolo,  Vexilla  Kegls 
PRODEUNT  infcrni,  el  canto  trigésimo  cuarto  de 
su  Infierno,  llamando  metafóricamente  vexillai 
las  seis  alas  inmen.sas  de  Lucifer,  que,  agitadas, 
levantan  el  aire  que  hiela  el  Cocito. 

VEYAn  y  APARICIO  (Luis):  Biog.  Militar  es- 
paRol,  oriundo  de  Aragón  aunque  n.  en  Quito 
hacia  el  año  1776,  y  m.  en  Tamarite  de  Litera, 
patria  de  sus  padres,  el  2  de  noviembre  de  1844. 
Cuando  la  revolución  de  mayo  de  1808,  prestaba 
Veyán  sus  servicios  como  capitán  del  cuerpo  de 
ingenieros  en  la  Comandancia  de  Ingenieros  de 
Zaragoza.  Después  del  iirimer  sitio  fué  nombra- 
do comandante  de  su  Instituto  en  Mequinenza, 
donde  también  desempeñó  el  cargo  de  goberna- 
dor interino.  Eu  1820,  ya  coronel  de  Ingenieros, 
fué  nombrado  jefe  político  de  Zaragoza,  donde 
se  desacreditó  mucho  por  su  absurdo  fanatismo 
liberal  y  las  persecuciones  violentas  que  dictaba 
contra  familias  respetables  por  el  único  motivo 
de  ser  afectas  á  la  monarquía  pura.  A  principios 
de  1821  fué  trasladado  á  Pamplona  con  el  mismo 
cargo.  La  reacción  de  1823  dejó  á  Veyán  indefi- 
nido, y  cuando  pudo  retirarse  á  su  casa  de  Ta- 
marite entretuvo  sus  ocios  enseñando  matemáti- 
cas á  los  jóvenes  de  aquella  villa,  entre  los  cuales 
sacó  nn  discípulo  famoso,  D.  Pedro  Bailac,  más 
conocido  por  el  apodo  de  el  zapatero  de  Tamari- 
te. La  guerra  civil  de  los  siete  años  sacó  á  Veyán 
de  su  casa,  y  ascendido  á  brigadier,  sólo  se  sabe 
de  él  que  fné  gobernador  de  Daroca. 

VEYENTE:  p.  a.  ant.  de  Veer.  Vidente. 
Usab.  t.  c.  s. 

*  VEYOS:  m.  pl.  Hist.  Tribu  etrusca  de  Veyes, 
enemiga  de  Roma,  con  la  cual  tuvo  que  sostener 
una  guerra  encarnizada  desdo  483,  hasta  que 
una  terrible  derrota  que  sufrieron  los  veyos  y 
sus  aliados  los  sabinos  indujo  ú  éstos  á  firmar  nn 
armisticio  que  duró  hasta  437,  recobrando  Roma 
el  territorio  de  Fidena  que  les  habían  tomado 
después  de  la  caída  de  los  Tarquines.  Fidena 
volvió  á  pasarse  á  los  veyos  y  asesinó  á  los  emi- 
sarios romanos,  estallando  entonces  una  nueva 
guerra.  Derrotados  los  veyos,  volvió  Fidena  á  ser 
romana  y  aquéllos  tuvieron  que  firmar  una  paz 
de  ocho  años.  Los  romanos  enviaron  una  colonia 
á  Fidena  en  428,  que  fué  asesinada  por  los  veyos 
en  426.  Esto  originó  una  nueva  guerra  en  la  cual 
el  tribuno  Cornelio  mató  en  combate  singular  .al 
rey  de  los  vej-os.  Entonces  se  cstipnió  una  nueva 
paz  do  veinte  añns.  En  404  estalló  de  nuevo  la 
guerra,  convertida  por  los  romanos  en  bloqueo  y 
que  acabó  en  396  con  la  conquista  del  país  y  la 
existencia  política  do  los  veyos. 

v:;YTIA  {Mai;iano):  Biog.  Historiador  meji- 
cano. V.  VEiriA  (.Mariano)  en  el  tomo  X.XII 
del  Diccionario. 

*  VEZ:  *  A  veces:  tn.  adv.  A  las  veces. 
-Cada  vez  que:  loe.  Siempre  que. 

-  En  vkcrs:  ni.  adv.  En  varias  veces  ó  par- 
tidas. 

Tres  mil  escudos  han  aido 
los  que  EN  VECES  n09  lio  dado. 

CKRVANrKa. 

-Tal  V  tal  vez:  Tal  cuaÍ  vez.  (Enmicn. 
da.) 

*  v(A;  f.  Anal.  Palabra  que  sirve  para  desig- 
nar riertos  conductos;  tales  son  las  fías  respira- 
(vrins,  que  son  los  que  coiidmen  el  airo  á  loa 
¡lulmone.a;  las  víasdigeslitxií,  biliarias,  lagrima- 
te»,  ote. 

-VÍA:  Pesca.  ,Iunco  doble  con  qne  desdo  el 
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principio  se  rodea  á  trechos  la  nasa  para  darle 
resistencia  contra  el  continuo  choque  de  las  co- 
rrientes ú  otro  impulso. 

-  *  VÍA  CRUCls:  Úsase  también  metafórica- 
mente ]iara  exjiresar  una  serie  no  interrumpida 
de  disgustos  y  dolores. 

-VÍA  HÚMEDA:  Qulm.  Procedimiento  en  que 
se  emplea  algún  líquido. 

-  Vía  L.icTEA:  Mit.  Juno,  por  consejo  de  Mi- 
nerva, dio  el  pecho  á  Hércules,  á  quien  había 
abandonado  su  madre  en  un  campo,  y  el  niño 
mamó  tan  bruscamente  que  en  una  sacudida  dejó 
caer  gran  cantidad  de  leche,  de  la  cual  se  formó 
la  Vía  láctea. 

-Vía  SECA:  Quim.  Procedimiento  en  que  no 
se  emplea  líquido  alguno. 

-Via,  veritas  etvita  (El  camino,  la  ver- 
dad y  la  vida):  Estas  son  las  tres  cosas  que  dijo 
que  era  nuestro  divino  Redentor  (Je-sucristo): 
<iEgo  sHm  vía,  veritas  et  vita:  el  camino  se- 
guro para  llegar  á  la  verdad  y  alcanzar  con  ella 
la  eterna  vida.» 

VIACRUCIS:  m.  ViA  CRüCis.  ||  fig.  Conjunto 
de  cruces  ó  condecoraciones  que  luce  una  persona 
en  el  pecho. 

Tiene  su  jerga  y  su  liturgia  ad  hoe, 
y  aunque  lleva  uu  VIACRUCIS  en  el  frac, 
rinde  culto  a  Malioiua  y  á  Moloc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

VIACHA:  Geog.  Ciudad  y  cantón  cap.  de  La 
2.»  sección  de  la  prov.  de  Pacajes,  dep.  déla  Paz, 
Bolivia;  5751  liabits.,  de  los  que  1237  son  de 
pob.  urbana.  Era  v.,  y  fné  elevada  al  rango  dec. 
jior  ley  de  30  de  noviembre  de  1906.  Esta  en  lla- 
no, con  clima  frío  y  muy  ventoso,  y  á  excepción 
de  la  cebada,  todos  sus  jiroductos  son  escasos; 
pero  su  proximidad  á  La  Paz  le  proporciona  los 
artículos  de  consumo  doméstici.  La  llanura  en 
que  se  halla  la  jioblación  está  interrumpida  por 
unas  colinas  que  se  encuentran  al  S.  y  O.  llama- 
das Letonías.  Eu  el  mismo  llano  y  enteramente 
aislado  está,  á  unos  12  knis.  al  S.  35°  E.  de 
Viacha,  el  cerro  del  Pan  de  Azúcar.  Cerca  y  al 
E.  20°  S.  estaba  una  pirámide  levantada  sobre 
las  cenizas  del  generalísimo  del  Perú,  D.  Agustín 
Oamarra,  en  memoria  de  la  victoria  obtenida  en 
aquel  campo  sobre  el  ejército  peruano. 

VIADA :  f.  Velocidad  notable  de  cualquiera 
embaivación. 

A  este  tiempo  una  enramada 
góndola,  que  por  detr.ás 
de  la  popa  descubría 
no  bien  su  verde  tendal, 
se  atrave.'ió  de  manera 
que  sin  poder  restaurar 
I     la  VIADA,  que  los  remos 
tenían  impelida  ya, 
la  cliocarou:  conque  al  agua 
dio  con  la  gente  que  tray. 

Caldrrón. 

-Viada  y  Llüch  (LrLs  Carlos):  Biog.  Le- 
xicógrafo y  publicista  español  contemporáneo,  n. 
eu  Barcelona  el  11  de  julio  de  1863.  Reveses  de 
fortuna  obligáronle  en  1878  ó  susiwnder  sus  es- 
tudios, comeuzjidos  brillantemente,  y  á  ingresar 
como  simple  aprendiz  cajista  en  una  imprento. 
La  desgracia ,  que  de  todo  le  había  desiiojado,  no 
logró  arrebatarle,  empero,  su  afición  i  la  poesía, 
que  cultivó  desde  muy  niño,  y  en  1884  dio  á  la 
estampa  sus  Ensayos  poéticos,  algunos  de  los  cua- 
les habían  visto  yo  la  luz  en  la  Ben'sta  Popular, 
Kerisla  Teresiana  y  Semanario  de  Torlosa.  En 
1885  se  afilió  al  periodismo  político,  y  primero, 
como  director,  en  Lo  Cril  de  la  Patria;  y  des- 
pués, como  colaborador  en  La  Eípvrna,  en  /.o 
Borinot  y  en  El  Intringuli»,  como  redactor  en  el 
Correo  Cataldn,  y  como  director  en  La  Comarca 
Lea!,  de  Vicli,  y  en  El  .Safrianés,  libró  riidísi- 
mas  campañas,  que  le  valieron  sinsabores  y  pro- 
cesos, de  que  le  compensaron  suficientemente  los 
plácemes  y  distinciones  de  sus  superiores  y,  en 
especial,  las  palabras  de  elogio  y  ae  aliento  con 
que  le  honraron  los  Borbolles  proscritos.  Que- 
brantos en  la  salud  obligáronle,  sin  abdicar  de  sus 
ideales,  á  retirarse  de  las  avanzadas,  y  reuniendo 
entonces,  en  losmrtmentosquele  dejaba  Ubres  el 
ímprobo  trabajo  de  la  corrección  de  pruebas  do 
imprenta,  que  es  su  pan  cotidiano,  las  notas  y 
apuntes  fruto  de  lo  lectura  y  del  estudio,  no  in- 
terruniiúdos  desde  su  infancia,  de  los  clásicos 
castellanos é  italianos,  base  firme  de  sus  actuales 


VI  A. T 

conocimientos,  consagróse á la Icxieograría  y  ala 
bibliogralia:  de  la  piiiuera  ya  había  dado  mues- 
tra en  sus  Olscrvaciones  al  Diccionario  de  la 
Iteal  Aciídcm  a  (Uarccluua,  1S87),  libro  que  le 
mereció  los  elogios  de  la  crítica  y  un  olicio  de  la 
docta  Cori>oracióu,  y  de  la  segunda  en  las  biobi- 
bliogralíiia  de  Impresores  barceloneses,  que  lia  \ni- 
blicado  e»  varias  revistas,  y  aun  en  este  Ai'liN- 
DK'E,  en  el  que  ha  incluido,  además,  sinnúme- 
ro de  voces  y  modismos  castellanos,  autoriza- 
dos |ior  los  clásicos  y  por  el  uso,  de  entre  más 
de  veinte  mil  que  tiene  catalogados.  También  lia 
l>uesto  á  servicio  del  Diccionario  de  Diccionarios 
(castellano,  latino,  portugués,  francés,  italiano, 
catalán,  inglés  y  alemán),  próximo  á  ver  la  luz 
(Barcelona,  Montanery  Simón),  sus  conocimien- 
tos en  lenguas  neolatinas  y  sus  trabujosde  inves- 
tigación en  lexicografía  castellana.  Por  si  esta 
labor  fuera  aún  poca  ¡lara  sus  fuerzas,  ha  cola- 
borado en  disiiiita"!  épocas,  entre  otras  revistas, 
en  La  Ilustración  Musical,  La  Ilustración  A  rlis- 
tica  y  La  España  Moderna,  en  castellano;  en  La 
Crea  del  Montsen;/  y  Lo  Peitsament  Vatald,  en 
catalán;  y  en  L'Iride,  de  Candía  Lomellina,  en 
italiano,  habiéndole  heclio  ofrecimientos,  que  no 
jiudo  aceptar,  paralo  ¡iropio,  en  1S87,  el  director 
del  Osscrvatore  católico,  de  Milán,  Además  de 
gran  número  de  ¡loesías  castellanas  y  catalanas, 
muchas  de  las  cuales  han  sido  traducidas  al  ita- 
liano por  María  Licer,  por  Luis  líussiy  porGia- 
como  rastori,  y  que  tiene  coleccionadas  bajo  los 
títulos  de  Pasionarias  (religiosas),  Elegiacas, 
Lises  y  Margaritas  (políticas),  Flors  de  Tardar, 
De  mi  Tierra  (traducciones  de  poetas  catala- 
nes), María  (alabanzas  y  afectos\  é  Itálicas  (tra- 
ducciones de  poetas  italianos),  cuenta  en  su  ha- 
ber literario  nuestro  biografiado  las  siguientes 
obras:  ediciones  muy  cuidadas  de  Pastores  de  Be- 
lén, prosas  y  versos  divinos,  de  Lope  de  Vega, 
y  de  El  Bandolero,  novela,  de  Tirso  de  Molina; 
traducciones  de  La  l'ida  Á'ueva  (al  catalán  y  al 
castellano),  de  Dante  Aüghieri,  de  Evangelina, 
de  Longfellow,  de  Ultime  lelterc  di  Jacojm  Or- 
lis  (al  catalán  y  al  Ciistellauo),  de  Hugo  Foseólo, 
de  Bcn  Hur,  de  Lewis  Wallace,  de  Ave  María, 
de  Amalia  Guliuelli,  de  El  Espiritismo,  del 
P.  Juan  .losé  Franco,  de  El  liberalismo  es  pe- 
cado (al  catalán),  del  Dr.  D.  Félix  Sarda  y 
Salvany,  del  Mes  de  Marta  scgtm  el  espíritu  de 
León  XIII,  del  P.  Albertari,  y  del  poema  /  cuo- 
ri  sparlani  nella  di/esa  di  Barcellona,  del  Padre 
José  Parascandolo  (principios  del  siglo  xvill); 
refundiciones  de  los  dramas  La  campana  de  Ara- 
gón y  Dineros  son  calidad,  de  Lope  de  Vega,  y  el 
Libro  de  oro  de  la  vida,  colección  de  pensa- 
mientos, sentencias,  máximas  y  proverbios,  en- 
tresacados de  las  obras  de  los  mejores  filósofos  y 
escritores  nacionales  y  extranjeros  (Barcelona, 
Montaner  y  Simón,  1905).  El  Sr.  ViadayLluch 
lia  sido  individuo  de  varios  jurados  literarios, 
vocal  adjunto  á  la  Presidencia  central  de  la  Ex- 
posición Internacional  de  Música  que  se  celebró 
en  liolonia  en  1888,  pertenece  á  la  Academia  de 
la  Poesía  es|iariola  en  clase  de  colaborador  funda- 
dor, y  es  secretario  y  cofiuulador  de  la  «Societat 
Catalana  do  lübliófils.» 

-*  Viada  v  Vilasf.ca  (Salvadok):  Biog. 
M.  en  Madrid  el  6  de  enero  de  1904,  siendo  pre- 
sidente de  la  Sala  2."  de  lo  Criminal  en  el  Tri- 
bunal Supremo. 

VIADOR,  DORA:  adj.  ijne  viaja  ó  va  de  cami- 
no, i:  lig.  Inijliktü. 

...  presidio  nqui  de  malicia  viaDor.v,  alcá- 
zar allá  lie  la  quietml  eterna... 

Tirso  uk  .Molina. 

*  VIAJE:  •  Viaje  iikdonuo:  fig.  Coniplcto  y 
fácil  resultado  de  un  negocio  emprendido. 

-Viaje  ai.  Paknaso:  Liter.  Composición 
poética  en  tcrceía  rima,  escrita  por  Miguel  de 
Cervantes  .Saavedia. 

Como  Lcqic  de  Vega  en  su  Laurel  de  A/iolo,  y 
el  mismo  Cervantes  en  el  canto  deCaliope  de  su 
llalaUa,  el  autor  del  Viaje  al  Parnaso  [lasa  re- 
vista á  sus  contemporáneos  poetas,  ya  con  dono- 
so reproche,  ya  en  son  de  alabanza,  aquí  rensn- 
raiido  acremente,  pero  siempre  con  justicia;  pro- 
digando all  i  los  encomios;  fingiendo  al  efecto  que 
.\polo  envía  un  bajel  i  la  tierra,  guiado  por 
.Mercurio,  con  objeto  de  trasladar  al  Parnaso 
I  llantos  poetas  son  en  el  mundo: 

No  le  formaron  máquinas  de  encanto, 
sino  el  iníienio  del  divino  Apolo, 
que  puede,  quiere  y  ]]fgi\  y  «libe  t.into. 
Tonío  XWIII.  .-tiinríirr  II 
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Fornióle  ;ob  nuevo  caso!  para  solo 
que  yo  llevase  en  él  ciiniitos  poetas 
hay  desde  el  claro  Tajo  hasta  el  Pactólo. 

Pide  Mercurio  al  autor  noticia  de  los  que  van 
embarcando  y  á  cada  cual  se  aplica  la  califica- 
ción que  por  méritos  le  corresponde: 

Aquel  que  tiene  de  escribir  la  llave, 
con  gracia  y  ngtifleza  en  tanto  extremo, 
que  su  igual  en  el  orbe  no  se  sabe, 

es  don  Luis  de  Góngora,  á  quien  temo 
agraviar  en  mis  corlan  alabanzas, 
aunque  las  suba  al  grado  más  supremo. 

Desfilan,  además  de  otros  muchos  de  menor 
celebridad,  el  divino  Herrera;  D.  Juan  de  Jtiu- 
rcgui;  ís'alas  Barbadillo;  Luis  Cabrera,  el  histo- 
riador de  Felipe  II;  Monroy;  Espinel: 

Kste,  aunque  tiene  parte  de  Zoilo, 
es  el  gran  Espiuel,  que  en  la  giutarra 
tiene  la  prima,  y  en  el  raro  estilo; 

Luis  Vélezde  Guevara,  «que  se  puede  llamar  cjui- 
tapesarcs:»  Medinilla;  Fiyucroa,  «el  doctorado 
que  cantó  de  Amarilis  la  constancia;»  el  príncipe 
(le  Esqailache;  Villamediana, 

...el  más  famoso 
de  cuantos  entre  priegos  y  bitiuos 
alciiizaron  el  lauro  venturoso; 

L>.  Juan  de  Vera;  D.  Francisco  de  Qucrdo, 
«hijo  de  Apolo,  hijo  de  Caliope;»  Lope  de  Vega, 
«poeta  insigne  á  cuyo  verso  ó  prosa  ninguno  le 
aventar  ni  le  llega;»  Guillen  de  Castro;  Cristó- 
bal de  Virués;  Rey  de  Articda,  «no  por  la  edad 
descaecido  ó  laso;»  Barrionucvo;  Riija;  Cristóbal 
de  Mesa;  los  Aryensola;  Mira  de  Mcscua; Lo/ra- 
so; el  Brócense,  al  cual  darle 

pueile  cual  debe  Apolo  la  alabanza, 
que  puede  sobre  el  cielo  levantalle. 

Son  notables,  entre  otros  fragmentos  de  esta 
composición,  la  descripción  del  bajel: 
Eran  los  reinos   de  la  real  galera 
de  esilrújulos,  y  de  ellos  coinpelida, 
se  (lesliz.iba  por  el  mar  ligera. 

Hasta  el  tope  la  vela  iba  tendida, 
hecha  de  muy  delgados  peusamientos, 
de  varios  lizos  por  amor  tejida; 
y  las  noticias  que  de  sus  obras  nos  ofrece  el  au- 
tor en  el  capítulo  IV: 

Yo  corté  con  mi  ingenio  aipiel  vestido 
con  que  al  mundo  la  hermosa  GaUítea 
salió  para  librarse  del  olvido. 

Continúa  desjmés  la  enumeración  de  La  Confusa, 
hoy  ]ierdida;  las  Comedias,  el  Quijote,  «pasatiem- 
po-al  pecho  melancólico  y  mollino  -  en  cual- 
quiera sazón,  en  todo  tiempo,»  etc.  Claro  es  que 
obras  del  género  de  la  que  nos  ocupa,  son  pre- 
texto, en  muchas  ocasiones,  para  vituperar  al 
adversario  y  poner  por  las  nubes  al  amigo,  re- 
partiendo varapalos  y  alabanzas  sin  ton  ni  son, 
viniere  donde  viniere,  aun  á  riesgo  de  cometer 
graves  injusticias;  pero  hemos  de  reconocer  que 
en  su  Viaje  al  Parnaso  muéstrase  el  autor  más 
dado  al  aplauso  que  á  la  censura,  y  algunos  de 
los  poetas  que  cita  no  merecieron  el  honor  de 
que  los  recordara  el  insigne  manco.  Las  tercetos 
son  fáciles  y  no  deja  de  haber  trozos  brillantes 
en  lu  composición,  por  más  que  Cervantes  escri- 
biera aquí  aquello  de: 

Yo  que  siempre  trabajo  y  me  desvelo 
jior  parecer  que  tengo  d»-  poeta 
la  gracia,  que  no  quiso  ibirme  el  cielo. 

VIALE6:  Mil.  Divinidades  que  presidían  los 
caminos  y  que  eran  particularmente  invocadas 
por  los  caminantes.  Estos  dioses  eran  Mercurio, 
Apolo,  Uaco  y  Hércules.  Dábase  también  esto 
nombre  A  los  Penates  y  ú  los  Lares.  Se  les  sa- 
crificaban puercos. 

VIALIDAD:  r.  Calidad  di>  vial. 

-  ViAi.liiAi):  Conjunto  de  serviiios  ¡lerteiie 
lientis  á  las  vías  )>iiblicas. 

•  VIANA  DEL  BOLLO:  Oeog,  El  p.  j.  de  este 
nombre,  en  la  prov.  de  Orense,  tiene  93.')  knis.- 
y  21  '<¡0Ü  liabiti.  Suh  6  ayunt-s.  comprenden  70 
parroquias,  con  4  v  ,  100  lugares,  15  aldeas,  1 
caserío  v  7í<t;  iilils.  y  albergue.s  aisla.los.  Kl 
aynnt.  de  Viaiía  tiene  34  ¡wrroqnias,  con  80|f! 
habita.,  de  los  qne  702  concaponden  ala  v.  de 
Viann  y  el  resto  á  40  lugares,  6  aldeas  y  los  e<li- 
ficios  diseminados.  El  lugar  mis  poblado  es  Pi- 
jeiros,  con  310  liabits, 

-  *  Viasa  deCeoa:  /list.  Sabemos  que  en  el 
reinado  de  Alfonso  XI  pertenecía  á  D.'  lÜaiici, 
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hija  del  rey  de  Portugal,  quien  la  vendió  ul  in- 
fante D.  Pedro.  Obtuvo  cédula  á  21  de  junio  de 
1510,  dirimiendo  un  pleito  con  Valladolid  sobre 
razón  de  términos.  En  el  siglo  .\VI  era  déla  piu- 
viiieia  y  tierra  de  Valladolid.  perteneciendo  eu 
lo  eclesiástico  á  la  abadía  de  Valladolid  con  una 
)iild  y  lOC  vecinos.  Felipe  III  concedió  ú  15  do 
febrero  de  1000  carta  provisión  para  que  el  con- 
cejo del  lugar  pudiera  hacer  unas  ordenanzas  \m^ 
los  ganadiis  de  sus  vecinos,  los  que  se  habían  re- 
ducido á  20  en  septiembre  de  1017,  y  á  12elaiio 
1040.  Vendiéronse  al  Dr.  Luis  de  Mercado  los 
alcabalas  de  Viana  en  21  de  febrero  de  1055,  y  la 
jurisdicción,  se&orio  y  vasallaje  de  la  misma  el 
14  de  noviembre  de  1733:  cu  el  siglo  xvili  era 
villa  de  señorío  en  el  partido  de  Valladolid  con 
alcalde  ordinario. 

*  VIANDANTE:  adj.  Aplícase  también  al  con- 
junto de  viandantes. 

...  y  era  el  alma  de  aquella  vianoantEío- 
ciedml. 

Viajes  de  Fray  Gerundio. 

VIANDERO,  RA:  adj,  ant.  Que  da  ó  suministra 
la  vianda. 

E  asi  paresce  que  es  mucho  de  alabar  el  rey 
por  ser  víandkro  é  farto,  mayormente  á  bornes 
extranjeros,  asi  como  á  embajadores  é  otras 
grandes  persouas. 

(Justigos  é  documentos  del  rey  Don  Sancho. 
VIANÉS,  NESA:  adj.  Natnral  de  Viana  (Nava- 
rra). U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

-  Vían  fe,  ke.sa:  Naturol  de  Viana  del  Bollo 
(Orense).  U.  t.  c.  s.  !;  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

VIANESCO,  CA:  adj.  Natural  de  Víanos  (Al- 
bacete). IT.  t.  c.  s.  ,  l'erteueci-'nte  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

VIANNA  (Arti-ko):  Biog.  Escritor  brasileño, 
u.  en  Bcleni  do  Para  el  11  de  noviembre  de  1873. 
Es  director  de  la  lüblioteca  y  Archivos  públicos 
del  Para  y  ha  escrito  varias  obras  importantes 
sobre  historia  de  dicho  Estado. 

*  VIARAZA:  Flujo  de  vientre.  (Enmienda.) 

*  VIARDOT  (Paulina):  Biog.  Cantante  fran- 
cesa, m.  en  París  el  18  de  mayo  de  1910.  (V. 
Gaihía  he  ViAiiDOT  (Micaela  Paulina)  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionakio.) 

VIATICAR:  a.  Administrar  el  Viático  á  los 
enfermos.  U.  t.  c.  r. 

VIATORENSE:  adj.  VlATOREÑO,  ÑA.  U.  t.  C.  S. 

VIATOREÑO,  NA:  adj.  Katural  de  Viator  (Al- 
mería). I',  t.  c.  s.  1  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ]iüblacióu  española. 

*  VIAUR:  Geog.  Sobro  este  río,  cerca  de  la  al- 
dea de  Tanus  y  de  la  frontera  entre  los  deji.  del 
Tarn  y  del  Aveyrón,  cruza  un  magnífico  viaduc- 
to de  400  ms.  de  largo,  con  arco  central  de 
220  ms.  de  luz,  cuya  clave  se  alza  115  ms.  sobre 
las  aguas  normales  del  río.  Empezó  su  construc- 
ción en  1895  y  se  terminó  en  1902. 

VIBERT  (Paulo):  Biog.  Escritor  francés,  n. 
en  París  el  18  de  febrero  do  1851.  Es  consejero 
del  Comercio  exterior  y  director  de  La  Xouvelle 
Presse.  Tiene  fama  como  economista  y  es  autor 
de  obras  sobre  el  pauperismo,  los  transportes 
por  tierra  y  mar,  los  grandes  monopolios  indus- 
triales y  la  colonización.  También  ha  publicado: 
SiliialioH  iconomiijue  de  l'Ahiériguc  Céntrale; 
La  Ilépiíblii/iie  de  llaili;  Erploralion  aur  Anli- 
lUs,  y  Les  homnies  de  mon  ttmps. 

VIBORERO:  m.  Cada  uno  de  los  envasis  de  la 
Keal  Oficina  do  Karmacio  en  que  se  guardalian 
serpientes  venenosas  de  aplicación  terapéutica. 

*  VIBRACIÓN:  f.  Fis.  VliniAiIoNES  LUMINO- 
HA8  DEL  lilER:  Tiidos  lo8  fenómenos  de  la  óptica 
han  podido  explicarse  |ior  las  vibraciones  del 
éter,  (luido  que  existe  en  todas  partes,  tonto  en 
los  cuerpos  sólidos  como  en  los  gases  y  en  lo 
que  nosiitros  llamamos  vacío.  I.,as  vibraciones  de 
este  Huido  son  las  que  nos  linnsmileii,  al  través 
de  los  e8|inciüs  inti  rplaiif  larios,  vacíos  de  toda 
materia  |<esada,  la  luz  y  el  calor  de  los  astros. 
Ha  bastado,  para  explicar  lo»  fenómenos  ópticos, 
atribuir  al  éter  algunas  propiedades  muy  senci- 
llas. Asi,  pues,  la  óptica  mndenia  puede  decirse 
que  descansa  eu  la  existencia  del  éter  y  en  sus 
propiedades  admitidas  eonio  liipótesis. 
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Cousideraiuos  al  éler  como  constituido  de  pai- 
tíeulas  imponderables  (en  lo  que  se  distinguen 
de  las  partículas  materiales)  lorniando  un  medio 
perfectamente  elástico  quo  llena  todo  el  espacio. 
Supondremos  que  el  movimiento  de  estas  partí- 
culas se  efectúa  en  línea  reeU,  y  llamaremos  ví- 
bracióH  al  movimiento  de  vaivén  de  una  mole 
cula  del  éter  vibrante,  que  va  desde  su  posición 
inicial  á  otra  extrema,  para  volver  á  la  primera. 
Llamemos  T  á  la  duración  de  esta  vibración 
completa.  Esta  vibración  de  una  partícula  de 
éter  tiene  por  efecto  determinar  la  de  una  par- 
tícula vecina,  ésta  la  de  otra,  propagándose  así, 
sucesivamente,  el  movimiento.  Sea  V  la  veloci- 
dad con  que  se  propaga  esta  vibración.  En  el 
transcurso  de  la  duración  de  la  vibración  de  la 
primera  partícula,  el  movimiento  se  ha  propa- 
gado á  cierta  distancia,  que  se  denomina  longi 
tud  de  Olida  y  que  designaremos  por  X.  Según 
la  conocida  fórmula  de  mecánica  que  da  el  es- 
pacio recorrido  con  un  movimiento  uniforme, 
tendremos  en  este  caso  \  =  VT. 

Ecuación  de!  punto  luminoso.  -  Consideremos 
una  molécula  de  éter  que  va  de  A  á  B  y  vuelve 
de  B  á  A  (V.  la  figura). 

Sea  O  el  centro  de  AB.  Supongamos  que  la 
fuerza  que  solicita  la  molécula  de  éter  sea  pro- 
porcional á  la  desviación 


A- 


-J3 


de  su  posición  de  equilibrio,  como  en  el  caso  del 
péndulo;  esta  es  una  de  las  hipótesis  necesarias 
de  que  hemos  hablado.  Sea  P  una  posición  cual- 
quiera de  esta  jiartícula  de  éter,  entre  A  y  B,  y 
sea  X  la  distancia  de  esta  posición  al  centro  O; 
siendo  la  desviación  x,  y  proporcional  á  ella  la 
fuerza  que  solicita  la  molécula,  se  tiene,  desig- 
nando una  constante  por  K",  =  -  K'a;. 

Multiplicando  por  2dx,  se  tiene  en  el  primer 
número  la  diferencial  de  (       -  y 

2    '''"'  dx=  -2\V-j:dx, 
dt^ 

de  donde 
V,  por  tanto, 
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sicióu  .V  de  la  partícula  de  éter  en  un  tiempo 
cualquiera  t. 

Tomando  la  derivada  de  x,  con  relación  al 
tiempo,  se  deducirá  su  velocidad  v.  Se  tiene 

dx       27ri  „       I 

'■=i77  =  -r^^"''^  T- 

Esta  fórmula  dice  que  el  máximo  de  velocidad 
que  alcanza  la  molécula  es  -^^ — ;  si  se  designa 
esta  velocidad  máxima  por  a  (se  la  denomina 
amplitud),  se  tiene  v  =  a  sen  2ir  ■— .  El  ángu- 
lo 27r  -—  se  denomina  la  fase. 

Ecuación  del  punto  iluminado.  -  Si  considera- 
mos una  partícula  de  éter  que  vibra  como  un 
punto  luminoso,  esta  partícula  pondrá  en  movi- 
miento, sucesivamente,  todas  las  partículas  de 
éter;  y  si  consideramos  una  en  particular,  situa- 
da á  una  distancia,  Z,  de  la  primera,  podremos 
considerarla  como  un  punto  iluniinaao  por  la 
primera:  entonces  se  pondrá  también  á  yil)rar 
como  la  primera,  pero  con  cierto  retraso,  á  cau- 
sa del  tiempo  necesario  á  la  propagación  del 
movimiento  de  la  primera  partícula  á  la  segun- 
da. Para  franquear  la  distancia  Z,  es  necesario 

un  tiempo  igual  á  -^  ,  de  suerte  que  la  veloci- 
dad de  la  molécula  iluminada  será  dada  por 
una  fórmula  análoga  á  i;  =  a  sen  2jr  -=- ,   pero 


(-^f)^  = 


K2j;i+C. 


Llamemos  4  á  la  distancia  O  B. 

Cuando   la    molécula  csliv  en    A,   entonces 

j-=  -6  y  la  velocidad,  es  decir  -^ —  ,  debe  ser 
dt 

nula,  puesto  que  la  partícula  está  al  final  de  su 
carrera.  Entonces  so  tiene  0=-K-6'-fc,  de 
donde  e=  K-íi=,  y  de  aquí  la  ecuación 


dx 


De  aquí  so  deduce 
Kdí=  —  -  •'         ,  y  volviendo  á  la  función 

primitiva,  se  tiene,  dcsiguaudo  c'  una  constan- 
d',  de  donde  x=  E 
T 


sen  (/K-t-Ke').  Pero  paraí; 


,  e»  decir,  el 
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Admitamos,  además,  que  el  carácter  del  movi- 
miento de  las  partículas  es  el  mismo. 

Supongamos  que  una  partícula  A  comienza  á 
efectuar  un  movimiento  vibratorio  armónico  (V. 
Movimiento  en  este  ArÉ>'DicE),  de  amplitudA 
y  de  período  T,  y  que  este  movimiento,  transmi- 
tiéndose progresivamente  de  una  partícula  á 
otra,  se  propaga  cada  vez  más  lejos  en  el  medio 
dado.  Consideremos  situadas  las  partículas  en 
una  recta  y  que  comienzan  una  después  de  otra 
sus  movimientos  oscilatorios  armónicos.  Llama- 
remos radiación  á  un  movimiento  que  se  propa- 
ga de  esta  manera,  y  rayo  á  la  recta  á  lo  largo 
de  la  cual  se  propaga  el  movimiento.  La  trans- 
misión de  los  movimientos  por  radiación  desem- 
peña un  papel  muj-  importante  en  los  fenómenos 
más  diversos:  la  propagación  de  las  ondas  en  la 
superficie  en  los  líquidos,  la  propagación  de  las 
vibraciones  transversales  en  los  hilos,  la  del  so- 
nido en  los  cuer|:os  sólidos,  líquidosy  gaseosos, 
la  de  la  luz  y,  cu  fin,  en  el  medio  etéreo,  la  pro- 
pagación de  una  especie  particular  de  movimien- 
tos, que  se  coloca  entre  los  fenómenos  eléctricos, 
en  razón  de  su  carácter  y  de  ciertos  signos  exte- 
riores. 

Nos  limitaremos,  por  ahora,  al  examen  del  caso 
de  la  propagación  de  los  movimientos  vibrato- 
rios armónicos  en  un  medio  isótropo. 

La  distancia  á  la  que  se  transmite  el  estado  de 
movimiento,  en  la  unidad  de  tiempo  se  llama 
velocidad  de  propagación  de  las  vibraciones  ó  de 
la  radiación  (velocidad  del  sonido,  velocidad  de 
la  luz):  la  designaremos  por  la  letra  f.  No  hay 
que  confundir  esta  velocidad,  que  es  un  vector 
idéntico  en  todos  los  puntos  y  eu  todas lasdirec- 


donde  t  esWrá  reemplazado  por  í  -  —í-  á  causa  1  clones,  para  un  medio  isótropo,  con  la  velocidad 

*  ¡  del  movimiento  de  las  mismas  partículas,  en  sus 

de  este  retraso.  Se  tendrá,  pues,  para  la  veloci-  j  vibraciones;  esta  última  varía  sin  cesar  con  el 

dad  V  de  la  molécula  iluminada,  en  e!  tiempo  t,   ,  curso  del   tiempo,  para  cada  partícula  tomada 

aisladamente, y  difiere,  en  general,  en  cualquier 
instante  dado  para  las  diversas  partículas  de  un 
mismo  rayo.  La  velocidad  de  propagación  r  de- 
pende de  las  pro|  iedades  del  medio  mismo.  Es 
preciso  distinguir  dos  modos  de  propagación  de 
las  vibraciones  por  irradiación.  En  el  primero, 
la  dirección  de  las  vibraciones  es  perpendicular 


V  =  a  sen  2  tt 


cuarto  do  nna  oscilación  completa,  la  partícula 
debe  estar  en  O;  Incgo  debemos  tener  x  =  Q 

jMira  (  =  — .  Esta  condición  nos  |>erniit«  iloter- 

T 

minar  c',  qin'  debe  ser  igual  -.i  — — .   Se   tie- 
ne, pues,  x  =  h  9cn  K  <  í  -  —  V  Pero,  por  otra 

liarte,  en  el  origen  del  tiempo  (í  =  0¡  la  nartíru- 
la  está  en  A  (x=  -  í»),  lo  que  permite  nctermi 

nar  la  constante  K.  Se  encuentra  K=    ^  . 
De  aquí  «e  deduce  x  =  b  sen  (  2  ir  -—-.—-) 


á  la  de  una  propagación,  es  decir,  al  rayo;  estas 
vibraciones  se  llaman  transversales.  En  el  segun- 
do, la  dirección  de  las  vibraciones  coincide  con 
la  del  rayo;  se  dice  entonces  que  las  vibracio- 
nes son  lojiqitudinales. 

Sea  AB  (fig.  1)  nna  línea  recta,  eje  de  propa- 
gación del  movimiento  vibratorio.  La  partícula 
A  empieza  á  moverse:  al  cabo  de  algunos  instan- 
tes lo  hace  la  partícula  próxima  de  la  derecha, 
etcétera.  En  la  figura  se  ha  representado  la  dis- 


=  asen  2t/ — 

pero  como  \  =  VT,  se  deduce 

v  =  «scn2.  (^A-^). 

Esta  es  la  fórmula  que  se  utiliza  constantemen- 
te en  óptica,  tanto  para  los  fenómenos  de  inter- 
ferencia como  para  la  difracción ,  la  polariza- 
ción, etc. 

Esta  fórmula  contiene  tres  variables  v,  í  y  Z. 
Si  en  ella  se  supone  x  constante,  se  ve  que  la 
velocidad,  en  un  punto  da  io  (para  el  valor  do 
Z),  está  representada  por  una  sinusoide.  Si  se 
supone  t  constante,  es  decir,  si  en  un  momen- 
to dado  se  examina  la  velocidad  de  todos  los 
puntos  del  éter  situados  sobre  el  mismo  rayo 
luminoso,  se  encuentra  que  esta  velocidad  varía 
como  las  ordenadas  de  una  sinusoide. 

Tales  son  las  ecuaciones  fundamentales,  reía-  j  posición  de  las  partículas  eu  el  instante  Í  =  T:4, 
tivas  á  las  vibraciones  del  éter;  ellas  exigen,  estando  contado  el  tiempo  á  partir  del  principio 
para  ser  establecidas,  el  empleo  del  cálculo  di-  de  la  vibraci' n  de  la  partícula  A.  En  este  ins- 
ferencial  é  integral;  pero,  nna  vez  demostradas,  tante  la  |iartícula  ha  alcanzado  una  posición 
no  contienen  ya  diferenciales  ni  integrales.  Son  ;  extrema;  las  siguientes  qu>daii  detrás  de  A  por- 
simples  fórmulas  en  las  que  entran  líneas  tri-  que  han  comenzado  sn  movimiento  después;  las 
gonométricas  y  quo  se  prestan  á  cálculos,  en  !  Hechas  indicm  la  dirección  del  movimiento  de 
general,  poco  complicados,  bastando  para  ex-  '  cada  una  de  ellas.  Las  partículas  situadas  á  la 
iilicar  y  auu  para  prever  todos  los  fenómenos  de  |  derecha  de  B  se  encuentran  todavía  en  reposo 
la  ó     ' 


uptica. 

-*  ViniiACiúN:  Propaijación  de  loa  vibraeio- 
lies  por  radiaciin.  -  Imaginemos  un  medio  isó- 
tropo (materia  ó  éter)  formado  por  gran  número 
de  pequeñas  partes,  ó  puntos  materiales.  Cada 
una  de  estas  partículas  ocupa  un  pnnto  determi- 
nado del  espacio  cuando  ge  encuentra  en  reposo, 
es  decir,  cuando  todas  las  fuerzas  que  obran  so- 
bre ella  están  i-n  equilibrio.  Supongamos,  ade- 
más, que  la»  parlíiulas  iibran  una  sobre  otra,  de 
tal  modo  quo  si  una  de  ellas  se  aleja  do  su  posi- 
ción de  equilibrio,  las  fuerzas  qiio  actúan  sobre 
las  partículas  próximas  cesan  de  equilibrarse  y 
laí  ponen  en  movimiento,  desviáiulolas  en  la 
misma  ilireecióii  que  la  primera.  Ente  movimien- 
to se  trausmitc  a  las  partículas  que  están  en 
contacto  con  las  que  acabamos  de  citar;  luego  á 
las  que  le  siguen,  y  así  suresivanuMitc.  El  estado 
lie  movimiento,  aí  transmitirse,  por  decirlo  así, 
de  un  punto  á  niro,  se  ]>ropaga  A  través  del 
medio,  «le  suerte  que  las  parllcuias  cada  vez  más 
alejadas  de  la  primera  se  ]H>ncn  en  nioviniicnto. 


En  la  figura  2  está  representada  la  disposición 
de  las  imrtículas  y  la  dirección  de  sn  movimien- 
to en  el  instante  <  =  T:2;  entonces  A  ha  efectua- 
do una  semivibración,  B  nu  cuarto  de  vibración 
V  el  movimiento  vibratorio  se  ha  propagado  has- 
ta C. 

Iji  figura  3  corresponde  al  instante  <  =  -—T; 
eu  el  cual  A  ha  alcanzado  una  elongación  máxi- 


ma negativo.  B  ha  efectuado  una  semivibración, 
(■  un  cuarto  de  vibración  y  O  es  el  punto  que  ha 
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de  compii/ar  su  inoviniiento.  Por  último,  la  fipii- 
ra  -i  representa  lo  que  ha  pasado  al  cabo  del 
tiempo  T,  contado  á  partir  del  principio  del  mo- 
vimiento de  A.  Esta  partícula  lia  efectuado  una 
vibración  completa  y  va  á  empezar  la  segunda, 
C  ha  efectuado  una  semivibracióu,  y  el  mismo 
movimiento  se  ha  propagado  hasta  la  partícula 
E  que  ae  dispone  á  efectuar  su  primera  vibra- 
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ción.  Venios  que  los  puntos  A  y  E  se  separan  si- 
simultáneamente  do  su  posición  de  (equilibrio  y 
que  sus  velocidades  tienen  la  misma  dirección. 
És  evidente  que  sus  movimientos  serán  después 
completamente  idénticos  y  que  se  encontrarán 
siempre  en  las  mismas  fases.  La  distancia  AE  se 
llama  longitud  de  onda,  que,  como  hemos  dicho, 
se  designa  por  la  letra  \.  Con  arreglo  á  esto,  di- 
remos que  la  long  tud  de  onda  (X)  es  la  distancia 
de  los  dos  puntos  más  pró.ximos  de  un  rayo,  que 
están  en  idénticas  fases;  uno  de  ellos  empieza  su 
movimiento  cuando  el  otro  ha  efectuado  ya  una 
vibración  completa.  Durante  el  tiempo  T  la  vi- 
bración se  ha  projiagado  de  A  á  E;  se  puede, 
pues,  definir  también  la  longitud  de  onda  como 


Fig.  5 

la  distancia  á  que  se  propaga  el  movimiento  vi- 
bratorio durante  un  período  T,  es  decir,  mien- 
tras una  I  articula  efectúa  una  vibración  com- 
pleta. 

Fácilmente  se  comprende  ahora  cómo  conti- 
núa efectuándose  la  propagación  de  las  vibracio- 
nes y  cuál  es  el  movimiento  de  las  diferentes 
partículas  para  Í>T.  En  la  figura  5,  por  ejem- 
plo, la  línea  ondulada  representa  la  posición  de 

3 
las  partículas  en  el  instante  <=  ■^—,  y  en  la  fi- 
gura 6  está  representada  una  parte  del  rayo  en 
el  instance  en  que  la  partícula  A  ha  efectuado 

n-i vibraciones,  siendo  n  un  número  ente 

2 

rn.  Si  tenemos  AE  =  E J  =  J L=LN  =  NP  =  \, 
vemos  que  dos  partículas  cualesquiera,  distantes 


fig.  6 

una  de  otra  un  número  entero  de  longitudes  de 
onda  ó  un  número  ¡uir  de  semilongitudes  de  onda 


E  V  L,  .1  y  P. 

Por  el  contrario,  dos  partículas  distantes  una 

de  otra  Í2ii-I-1)  —  ,  es  decir,  un  número  impar 

de  semilongitudes  de  onda,  se  encuentran  en  ía 
scs  opuestas,  es  decir,  que  sus  fases  difieren  en 
un  múltiplo  inifiar  de  r.  Estas  iiartínulas  pasan 
simultáneamente  por  su  posición  de  equilibrio, 
pero  con  velocidades  directamente  opuestas.  Se 
pueden  dar  como  ejemplos  A  y  C  en  la  figura  2, 

A  y  O  en  la  figura  6,  AyK^— -X^Cy 
P  /  _  \  y  etc.,  en  la  figura  6. 

Los  magnitudes  X,  f  y  T  están  evidentemente 
ligadas  por  la  fórmula 

(1)  X  =  rT, 

(lUC  expresa  que,  durante  el  tiempo  T,  el  movi- 
miento se  propaga,  en  la  longitud  X,  con  la  ve- 
locidad constante  o.  La  fórmula  (I )  demuestra 
que  la  longitud  de  onda  X  es  tanto  más  pequefta 
cuanto  más  frecuentes  son  las  vibracioncsy  más 
lenta  su  propagación.  Depende,  pues,  do  la  natu- 
raleza de  las  vibraciones  y  de  las  iiropiedadcs  del 
medio.  Si  se  designa  por  N  el  numero  do  vibra- 


ciones efectuadas  por  cada  partícula  durante  la 
unidad  de  tiempo,  se  tiene 

(2)  NT  =  1 

y  la  fórmula  (1)  da 

(3)  .•  =  NX 

La  primera  ¡lartícula  efectúa  N  vibraciones  en 
la  unidad  de  tiempo;  durante  este  tiempo  la  vi- 
bración se  propaga  á  X  longitudes  de  onda  y, 
según  la  definición,  á  la  distancia  v. 

Llamamos  vibraciones  longitudinales  á  las  que 
se  efectúan  en  la  dirección  según  la  cual  se  jiro- 
pagan,  es  decir,  en  la  dirección  del  mismo  rayo. 
En  las  vibraciones  longitudinales  las  partículas 
distribuidas  al  principio  uniformemente,  según 
una  línea  recta,  ¡icnnanecen  constantemente  so- 
bre esta  recta;  sólo  cambia  el  carácter  de  su  dis- 
tribución, que  cesa  de  ser  uniforme. 

Al  considerar  las  vibraciones  transversales,  se 
ha  podido,  para  cada  instante  dado,  trazar  una 
1  curva  que  pasa  por  todas  las  partículas  vibran- 
I  tes  y  que  representa  de  una  manera  clara  la  ley 
¡  de  su  distribución,  al  mismo  tiempo  que  la  sepa- 
I  ración  de  cada  una  á  partir  de  su  posición  de 
I  reposo.  Nada  análogo  puede  hacerse  para  las 
I  vibraciones  longitudinales;  las  partículas  perma- 
necen sobre  la  recta  en  que  estaban  al  principio. 
Para  darnos  cuenta  de  las  modificaciones  de  su 
distribución  sería  preciso  recurrir  á  gráficas  mu- 
cho más  complicadas. 

Pasemos  á  estudiar  el  fenómeno  de  la  interfe- 
rencia de  las  vibraciones. 

Supongamos  iiue  á  lo  largo  de  una  recta  M  X 
(fig.  7)  se  propagan  dos  movimientos  vibratorios 
armónicos  de  i^ual  período,  en  direcciones  opues- 
tas; la  vibración  I  de  amplitud  a  de  izquierda  á 
derecha  y  la  vibración  II  de  amiúitud  6  de  dere- 
cha á  izquierda.  Admitamos  que  las  dos  vibracio- 
nes se  propagan  sin  obstáculo  en  estas  direccio- 
nes opuestas.  Veamos  qué  movimientos  efectua- 


Fig.  7 

rán  los  jiuntos  situados  sobre  M  X.  Tomemos  un 
punto  P  y  supongamos  que  las  dos  vibraciones 
consideradas  tienen  en  este  punto  una  diferencia 
de  fase  /3  (fase  II  menos  fase  I).  Si  se  avanza  la 
distancia  r  'desde  P  á  P  en  la  dirección  de 
N,  la  diferencia  de  fase  en  este  punto  habrá 
cambiado:  sea  /3'  su  valor.  La  fase  de  la  vibra- 
ción II  en  P'  es  superior  en  la  cantidad  27r  _—  á 
la  de  P,  y  la  fase  de  la  vibración  I  en  P'  es  menor 
que  la  de  P  en  la  misma  cantidad  2ir  __ _.  Re- 
sulta de  esto  que 


(4) 


La  diferencia  de  fase  de  las  dos  vibraciones 
varía  dos  veces  más  rápidamente  en  el  paso  de 
un  punto  á  otro,  que  la  fase  de  cada  una  de  las 
dos  vibraciones. 

Limitémonos  al  examen  del  caso  en  que  las 
vibraciones  lonj^itudinales  ó  transversales  tienen 
la  misma  dirección.  La  diferencia  do  fase  /3  de 
las  vibracione.-i  es  una  magnitud  constante  para 
cualquier  punto  dado  porque  las  vibraciones  tie 
nen  el  mismo  período.  Los  puntos  de  la  recta 
MX  cumplen,  pues,  movimientos  \ibratorios  ar- 
mónicos cuya  amplitud  A  difiero  con  los  puntos 
variando  de  n  -  A  á  n  t-i.  A  fin  do  ropresentar 
con  mayor  claridad  la  distribución  do  las  vibra- 
ciones n  lo  largo  do  MN,  esojamos  un  punto  O 


Fig.  S 

(fig.  8)  para  el  que  la  diferencia  de  fase  j3  =  0.  La 
vibración  tiene  entonces  su  amplitud  máxima 
A  =  (!-»-*.    Kn  el  punto  M  que  «c  cneuentnt  á 


distancia  x  de  U,  la  dílereucia  de  las  [ases  es 

^=4t Sabemos  que  A  =  a  +  b  cuando  ,3  = 

X 


2nir  ó  cuando  x  =  n 


■  2n  —  ,  es  decir, 


±  -^^.±2X,  etc.. 

Tenemos  el  mínimo  de  la  amplitud,  para  la 
diferencia  de  fase  /S  =  (2n-H)ir,  ó  para 


x=(2»-H    - 


es  decir: 


(6)       A=o-6,  para.r=  +  _^,  + -£_X, 
4  4 

+  ^~  X,  etc.. 

"     4 

Se  forma,  j.ues,  á  lo  largo  de  M  X  una  vibra- 
ción cuya  amplitud  varía  periódicamente  entre 
a  +  b  y  a-b. 

Los  puntos  de  amplitud  máxima  se  llaman 
vientres;  los  de  amplitud  mínima,  nodos.  La 
distancia  de  dos  vientres  ó  de  dos  nodos  próxi- 


mos es  igual  á 


■ ;  la  distancia  de  un  vientre 


al  nodo  más  próximo  es  igual  á El  con- 
junto de  un  vientrey  un  nodo  se  llama  una  onda 
estacionaria. 

Las  dos  líneas  ABCDEF  y  aJcde/ (fig.  9) 
nos  demuestran  entre  qué  limites  cumplen  las 
partículas  sus  vibraciones;  los  vientres  y  los  no. 


Fig.  9 

dos  están  designados  respectivamente  por  las 
letras  n  é  y.  En  la  fig.  10  se  ha  representado  los 
mismos  límites  para  el  caso  de  a  =  6;  en  los  vien- 
tres («i)  la  amplitud  de  las  vibraciones  es  igual 
á  2n;  en  los  nodos  {y¡)  las  partículas  están  in- 
móviles. 

Ocupémonos  ahora  de  la  importante  cuestión 
de  las  fases,  en  las  que  se  encuentran  en  un  ius- 
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tante  dado  las  )«artícula9,  cuyas  vibriiciones 
forman  una  uiida  estacionaria.  Consideremos  el 
vientre  n.¡;  la  diferencia  de  fases  de  las  dos  vi- 
braciones dadas  es  aquí  igual  á  cero;  la  fase  bus- 
cada es,  pues,  igual  á  la  fase  común  de  las  vibra- 
ciones componentes.  Consideremos  el  instante 
en  que  todas  estas  fases  son  nulas,  es  decir,  en 
que  la  partícula  P,  colocada  en  el  centro  del  vien- 
tre, se  encuentra  sobre  la  recto  MX.  Si  nos  ale- 
jamos de  este  centro  en  una  cantidad  cualquiera 
3-,  la  fose  de  una  de  las  vibraciones  componentes 

aumenta  en  "Jt  ,  como  hemos  visto,  y  la  fa- 

se dn  la  otra  disminuye  otio  tanto;  á  las  vibra- 
ciones componentes  corresponden,  pues,  desvia- 
ciones idénticas,  pero  en  sentidos  contrarios. 
Re!<ulta  de  esto  que  una  {utrtícula  situada  i  una 
distancia  cualquiera  r  del  vientre  se  encnentra 
en  el  instante  considerado  sobre  la  recta  MX. 

Todas  las  partícuiaa  iiosan  simultáneamente 
por  «u  posición  de  equilibrio  y,  por  consiguien- 
te, alcanzan  también  simultáneamente  su  dis- 
tancia extrema  á  ]>artir  de  estas  {MMiciones. 

Sin  embargo,  las  ¡tartíoulaB  que  j>ertenecen  i 
dos  vientres  próximos  se  encuentran  siciiuire  en 
fases  opuesto»,  porque  si  P  so  mueve  de  P  i  C, 
como  las  vibraciones  están  dirigidas  de  PáC  en 


este  inslaiitc,  Q  ¡.u  úcsvía  on  ul  mismo  instan- 
te <lc  (í  á  U;  como  l'Q  =  -A_,  las  vibraciones  so 

encuentran  en  P  y  ^}  en  fases  opuestas,  y,  por 
consecuencia,  los  movimientos  componentes  es- 
tán dirigidos  de  Q  á  D. 

Todas  las  partículas  situadas  entre  dos  nodos 
se  encuentran  cu  las  mismas  fases;  las  situadas 
á  uno  y  otro  larlo  del  nodo,  en  fases  opuestas. 

La  ti;;.  11  aclara  lo  que  acabamos  de  decir. 
Las  dos  curvas  nos  demuestran  la  distribución 
de  las  partículas  en  las  vibraciones  dadas,  en  el 
instante  en  que,  en  el  movimiento  resultante,  to- 
das las  partículas  se  encuentran  en  su  posicióu 


Fig.  1 1 


de  equilibrio;  las  flechas  indican  las  direcciones 
del  movimiento  en  el  instante  dado,  ó  en  el  si- 
guiente. La  ligura  demuestra  claramente  que  to- 
das las  partículas  situadas  en  el  instante  con- 
siderado entre  y¡  é  y,  se  mueven  hacia  arriba  y 
las  situadas  entre  ij^  é  y.¡  lo  hacen  hacia  abajo. 

En  un  cierto  momento,  las  partículas  están 
colocadas  sobre  la  curva  ABCD  (fig.  10);  al  cabo 
del  tiempo  T  :  2  su  posición  está  determinada 
por  la  curva  E  FG  H.  Pero  el  paso  de  la  primera 
posición  á  la  segunda  no  se  hace  por  completo 
como  en  la  propagación  de  un  rayo.  En  este  úl- 
timo caso  todas  las  [lartículas  se  separan  á  dis- 
tancias iguales  a  de  su  [losición  de  equilibrio,  y 
las  distribuciones  intermedias  se  obtienen  geo- 
métricamente por  una  desviación  lateral  de  la 
línea  ondulada.  Aquí,  por  el  contrario,  se  pasa 
desde  luego  de  la  distrib.ición  AISCD  á  abcd, 
desimcs  á  la  línea  i-ecta  M  R  PQ X,  en  seguida  á 
efgh,  y,  por  último,  á  EFGH.  En  las  ondas  es- 
tacionarias no  tenemos  ningún  movimiento  de 
traslación  en  la  dirección  del  rayo.  Los  vientres 
y  los  nodos  no  cambian  de  posición;  en  los  pri- 
meros tiene  lugar  continuamente  un  movimien- 
to activo,  cu  los  segundos  hay  reposo  completo. 

Consideremos  ahora  ondas  estacionarias  en  vi- 
braciones longitudinales.  Aquí  también  los  vien- 
tres y  los  nodos  alternan  entre  sí  y  están  dis 
tantes  uno  de  otro  X  :  4.  Todas  las  partíciilas 
que  se  encuentran  entro  dos  nodos  próximos 
?/i  í  Vti  Vi  *  Vi'  t^tc.  (fig.  12),  tienen  en  un  ins- 
tante «lado  un  movimiento  común  indicado  por 
las  flechas  superiores;  las  partículas  que  se  en- 
cuentran en  el  centro  de  los  vientres  son  lasque 
vibran  más.  La  figura  demuestra  que  alrededor 
de  los  nodos  i/j  e  y,  deben  producirse  conden- 
saciones, y  alrededor  de  los  j/i  é  1/3  dilataciones. 
Al  cabo  del  tiempo  T  :  2  la  dirección  de  los  mo- 
vimientos es  la  indicada  por  las  flechas  inferio- 
res. Toda»  las  partículas  pasan  simultáneamente 
por  su  posición  de  equilibrio;  en  este  instante 
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la  materia  del  medio,  en  la  iliri-ción  .\l  X,  se 
halla  en  estado  normal;  no  hay  jior  ninguna 
parte  ni  cnndinsación  ni  dilatación.  IVsjiués  se 
producen  dilataclonrs  alrededor  de  los  nodos 
?/i  ^  Ji  y  eondensaeione»  alrededor  do  ;/,  ó  ;/, 
Él  paso  do  una  cnndensacjón  ó  de  una  dilata 
ción  do  nn  nolo  á  otro  en  el  tiempo  T  :  2  tiene 
otro  caráeícr  qnc  el  mismo  paso  en  la  simple 

Íropigoción  de  las  vibraciones  longitudinales, 
id  condcnMción  pasi  sucesivamente  de  nn  sitio 
á  otro,  pero  sin  producirse  on  los  puntos  inter- 
medios. 

Fácilmente  se  pono  do  manifiestn  que  la  den- 
sidad del  nedio  no  cambia  en  los  vientres  en  los 
que  las  partículas  realizan  el  movimiento  más 
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activo;  por  el  contrario,  en  los  nodos,  en  repo- 
so, se  producen  alternativamente  condensaciones 
y  dilataciones.  Los  vientres  son  los  puntos  de 
mayor  vibración ;  los  nodos,  los  de  más  fuerte 
variación  de  densidad. 

Las  propiedades  de  las  ondas  estacionarias 
pueden  establecerse  matemáticamente.  Limité- 
monos al  caso  de  a  =  iy  examinemos  la  fig.  S  en 
que  O  es  un  punto  en  el  cual  las  fases  de  las  vi- 
braciones son  iguales  y  para  el  cual,  por  consi- 


ccuación  de  los  dos  movimientos  vibratorios  en 
el  punto  O.  En  el  punto  M,  ]iara  el  cual  0M  = 
.r,  tenemos  los  dos  movimientos  vibratorios 


)/i=rt  sen  27r  (^-— 
y.  =  a  sen  ir  í  ^=- 


de  donde  resulta 

X  t 

(6)       )/  =  !/, -^.l/.■  =  2«cos27r  sen27r-=-. 

Esta  es  la  ecuación  de  una  onda  estacionaria 
cuya  amplitud  es 

A  =  +  2íi  eos  27r— — 

El  doble  signo  siguitica  que,  si  el  coseno  es  nega- 
tivo, es  preciso  tomar  para  A  el  signo  menos, 
porque  la  amplitud  es  una  magnitud  esencial- 
mente positiva.  Pero  al  mismo  tiempo,  para  un 
coseno  negativo,  debemos  atribuir  el  signo  menos 

al  seno,  escribiendo  sen  (  2jr  -—+  ir  J  en  lugar 
de  27r  — - ,  es  decir,  añadir  á  la  fase  el  ángulo  tt, 
ó  reemplazarla  por  la  fase  opuesta.  La  ecuación 
(6)  demuestra  que  A  =  O,  paraa;=  + X 

(nodos).  Además  A  =  2«,  paraa;=+  — X  (vien- 
tres). Para  ¿  =  nT  tenemos  j/  =  0;  esto  hace  ver 
que  todos  los  puntos  pasan  simultáneamente  por 
su  posición  de  equilibrio.  Los  puntos,  á  los  que 

corresponde  la  magnitud  eos  27r  —  positiva, es- 
tán en  la  misma  fase;  los  á  que  corresponde  ne- 
gativa se  encuentran  en  fase  opuesta.  Los  prime- 
ros están  comprendidos  entre  x=  -  ——  y  x  = 

X  3     ,  5    ,  7    .  9 

,  .!•=  -  -  Xy  X  =  —  X,  a-  = X  y  .)■  = , 

4  4       -^  4  i  4   ' 

etcétera.  Por  otra  parte,  entre  x=  -  — •  \  y  x  = 
4 

—  X,  y  x= Xya;= X,  etc.  Todo  ello 

4      '  J  4      •'  4      ' 

concuerda  perfectamente  con  los  resultados  ob- 
tenidos precedentemente. 

Hemos  considerado  hasta  aquí  la  propagación 
de  las^  vibraciones  en  la  dirección  (le  una  recta 
dada.  Exaniinemos,  ahora,  lo  que  sucede  en  la 
]iropagación  simultánea  de  las  vibraciones,  en 
diferentes  direcciones,  á  partir  de  un  punto  O. 

Supongamos  que  una  ¡lartícula  O  de  un  medio 
isótropo  comienza  á  vibrar  y  que  sus  vibraciones 
se  projiagan  en  todas  direcciones.  Llamaremos 
supcriicie  de  onda  el  lugar  geométrico  délos  pun- 
tos á  los  (|ue  han  llegado  las  vibraciones  en  un 
instante  dado.  Como  en  un  medio  isótropo  las 
vibraciones  se  propagan  cu  todas  direcciones 
con  la  misma  velocidad  r,  es  cloro  que  en  dicho 
medio  la  superficie  do. onda  es  la  superficie  de 
una  esfera.  Su  radio  K  =  rl,  siendo  (  el  tiempo 
contado  á  partir  del  principio  de  las  vibraciones 
de  la  partícula  control  O.  Cada  vibración  parti- 
cular del  centro  C  provoca,  después  de  nn  tiempo 
I,  una  vibración  de  las  partículas  de  la  superficie 
■S  de  la  esfera,  y  desimésdeun  tiempo^,,  nna  vi- 
bración de  las  partículas  do  la  superficie  8|  de 
otra  esfera  cuyo  radio  R,  =  i'í|.  En  virtud  del 
principio  de  la  conservación  do  la  cnergío,  la 
energía  total  en  los  instantes  t  y  t,  debe  ser  la 
misma,  si  no  se  produce  ninguna  pérdida  de  ener- 
gía dnrunte  la  propagación  de  ia.s  vibraciones, 
es  decir,  si  ninguna  parle  de  la  energía  de  las 
partículas  vibrontes  del  medio  cambia  do  forma. 

El  número  de  partículas  situadas  en  una  sn- 
perflclo  do  onda,  y  por  lo  tanto,  su  masa  totol. 
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es  proporcional  al  cuadrado  del  radio  de  la  es- 
lera;  la  energía  vibratoria  de  las  diversas  par- 
tículas ó  del  conjunto  de  las  partículas  que  se 
encuentran  sobre  la  unidad  de  superficie,  es, 
pues,  inversamente  proporcional  al  cuadrado  del 
radio  de  la  esfeía.  Se  sigue  de  esto  que  la  am- 
plitud de  las  oscilaciones  es  inversamente  pro- 
porcional á  la  primera  potencia  del  radio.  Cuan- 
do se  propagan  viliraciones  á  ¡lartir  de  un  punto 
O  en  un  medio  isótropo,  la  amplitud  de  estas  vi- 
braciones varía  en  razón  inversa  de  la  primera 
potencia  de  la  distancia  al  punto  O,  y  la  energía 
en  razón  inversa  de  la  segunda  potencia. 

Hay  casos  en  que  las  vibraciones  que  parten 
del  pnnto  O  no  se  propagan  más  que  en  direccio- 
nes situadas  en  un  plano  que  pasa  por  O.  Lla- 
maremos, en  este  caso,  línea  de  onda  el  lugargeo- 
métrico  de  los  puntos,  á  los  que  ha  llegado  en 
un  instante  dado  la  vibración.  En  un  medio  isó- 
tropo, la  línea  de  onda  es  nna  circunferencia,  y 
es  fácil  ver  que  cuando  las  vibraciones  se  propa- 
gan así  en  un  plano,  su  energía  es  inversamente 
])ro)iorcional  á  la  primera  potencia  de  la  distan- 
cia al  punto  O,  pero  la  amplitud  es  inversamen- 
te proporcional  á  la  raíz  cuadrada  de  esta  dis- 
tancia. 

En  un  medio  anisótropo,  la  superficie  de  onda 
no  es  ya  una  esfera;  puede  ser,  por  ejemplo,  un 
elipsoide. 

Cuando  vibraciones  que  parten  de  un  punto  O 
cualquiera  se  propagan  en  todas  direcciones  y 
llegan  á  otro  punto  M,  las  vibraciones  no  difie- 
ren esencialmente  de  las  del  primer  ¡Minto  O. 
Pero  del  mismo  modo  que  el  movimiento  del 
punto  O  ha  producido  vibraciones  que  se  propa- 
gan por  todos  lados,  no  hay  ninguna  razón  para 
que  los  movimientos  del  punto  M  no  piroduzcan 
del  mismo  modo,  en  el  medio  que  los  rodea,  vi- 
braciones que  se  propaguen  á  partir  de  este  pnn- 
to, como  á  partir  de  un  centro,  en  todas  las  di- 
recciones. 

Esto  es,  en  efecto,  lo  que  tiene  lugar  y  nos  per- 
mite, utilizando  un  método  geométrico  particu- 
lar, conocido  con  el  nombre  de  principio  de  Hny- 
gens,  construir  la  superficie  ae  onda  S  en  un 
instante  cualquiera  t,  cuando  se  conocen  los  ins- 
tantes precedentes  ^o,  diferentes  ó  no,  en  que  los 
puntos  de  una  superficie  cualquiera  <r  han  em- 
pezado á  vibrar.  Cuando  ta  es  el  mismo  para  to- 
dos los  puutos  de  (X,  es  claro  que  <r  es  la  superfi- 
cie de  onda  correspondiente  al  instante  /<>. 

La  construcción  de  Huygens  es  la  siguiente: 
se  consideran  todos  los  puntos  de  la  superficie 
a  conm  nuevos  centros  de  vibraciones  que  em- 
júezan  á  propagarse  en  todas  direcciones,  á  par- 
tir del  instante  to,  on  que  los  puntos  correspon- 
dientes M  entran  en  movimiento;  se  constru- 
ye alrededor  de  cada  (lunto  M  lo  que  so  llama 
supetjüiie  de  ondas  elementales  (esferas,  elipsoi- 
des) ^c  les  da  las  dimensiones  que  alcanzan  mi 
el  tiempo  í  -  ¡o.  La  envolvente  de  todas  estas  su- 
perficies elementales  (es  decir,  sn  superficie  tan- 
gente común\  situada  al  lado  de  <r,  hacia  el  que 
se  propagan  las  vibraciones,  es  la  superficie  do 
onda  buscada  S  en  el  instante  t. 

La  noción  de  sujicrficie  de  onda,  en  la  que  las 
vibraciones  de  todos  los  puntos  se  projMgan  en 
todas  las  direcciones,  y  la  de  producción  sucesiva 
de  nuevas  superficies  de  onda  que  se  pueden 
construir  con  arreglo  al  principio  do  Huygens, 
ha  modificado  el  concepto,  al  principio  estable- 
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cido,dela  pro]>agación  de  un  movimiento  vibra- 
torio por  nna  línea  recta  llamada  rayo.  No  so 
debe  ya  '■onsidernr  el  movimiento  vibratorio  do 
un  pnnto  cualquiera  A  (fig.  13),  como  resultante 
simplemente  ne  la  propagación  de  las  vibracio- 
nes desde  P  hasta  A.  siendo  P  un  punto  inter- 
medio de  la  recta  OA  que  nno  A  al  centro  inicial 
de  las  vibraciones  O;  debemos  considerar  el  mo- 
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vimiento  del  puiilú  A  como  el  resultiulo  du  la 
interfeieiiuiu  de  las  vibraciones  de  todos  los  pun- 
tos de  la  su[ierficie  de  onda  QR  que  llegan  á  A. 
Podemos,  sin  eniliaij;o,  conservar  la  noción  del 
rayo,  ijue  puede  ser  de  gran  utilidad  en  las  cons- 
trucciones geométricas,  aunque  sólo  sea  en  el 
caso  en  que  las  vibraciones  so  propagan  libre- 
mente en  un  medio  homogéneo.  Para  ello  nos 
apoyaremos  en  las  consideraciones  siguientes. 
Tracemos,  á  partir  del  punto  A,  una  serie  de 
reatas  Am,  A»;',  Am". ..,  cuyas  longitudes  for- 
man, con  la  longitud  AP,  una  progresión  arit- 
mética de  razón  \:2,  de  suerte  que  A711- AP  = 
Am'-  A»i  =  A»í"-  Am'. ..  =X:2.  Si  se  hace  girar 
toda  la  tignra  alrededor  de  la  recta  OA,  se  obtie- 
ne una  serie  de  supcriicies  cónicas  que  cortan  á  la 
superficie  OR  en  zonas  anulares  y  en  un  segmen- 
to central  111 M. 

Designando  por  r^  la  longitud  de  la  arista  del 
enésimo  cono,  de  suerte  que 

ra  =  ''¡,  +  H  —     ó    r„  =  AP, 
2  ° 

se  ve  que  la  enésima  zona  está  comprendida  en- 
tre las  superficies  cónicas  cuyas  generatrices  son 

'n  y  ''  11  -t- 1  =  ''n  +  —  ;  1*  zona  cero  será  el  seg- 
mento central.  Designemos  |)or  Sn  la  superficie 
de  la  enésima  zona.  La  figura  14  demuestra  que 


Fig.  14 


cos(a-f,S;];  por 


S„  =  2irKA,  en  que  li  =  Rl 
consiguiente, 

(a)        S„  =  2irR!  ¡  cosa-C03(o-^^)  ¡. 

Además  tenemos: 

(,.„  +  _^).=  (R  +  0=  + 

R--2R(R-Hr„)cos(o-H/3), 

r«  =  (R-f>-J=-FK2-2R{R-hrJcosc. 

Restando  se  obtiene 


(ij 


X  (.„-(- A  )  =  2U(R-rJ 


C03(o-/3)  J. 

Si  se  divide  (a)  por  (6)  tendremos 

'■"    2lR  +  r.)- 
Hemos  hecho  r„  =  r^  +  n  —.  y  designado  por 
S„  1»  superficie  del  segmento  central,  esto  es 
rlU    /„    .    X 


(8) 


K  +  rA    ^       I  ) 


La  fórmula  (7)  demncstra  que  las  superficies 
de  las  zonas  forman  una  progresión  aritmética  y, 
por  consiguiente,  cada  una  de  ellas  es  igual  á  la 
media  aritmética  ilc  las  dos  zonas  próximas.  Se- 
gún esto,  á  cada  punto  M  situado  en  una  de  las 
zonas  se  pueden  hacer  corresponder  dos  puntos 
M,  y  M..  situados  en  dos  zonas  próximas,  tules 
que  AMj  y  A.M,  difieran  de  AM  en  \:'l.  La  vi- 
bración que  se  propaga  de  M  hacia  A  queda  así 
destruirla  por  una  de  Ins  vibraciones  que  parten 
de  .M,  á  M¡.  Poilenios,  pues, considerar  tudas  las 
vibraciones  que  {¡artcn  do  la  zona  11,  destruidas 
por  las  que  parten  de  una  mitail  de  la  n  -  1 ,  y 
una  mitad  de  la  ii-hl.  Así  las  vibrociones  de  la 
tercera  zona  están  destruidas  por  las  vibraciones 
do  la  mitad  de  la  cuarta  y  por  una  mitad  de  la 
segunda:  las  vibraciones  de  la  segunda  por  una 
mitail  de  la  primera  y  una  mitad  do  la  tercera; 
finalmente,  las  vibraciones  de  la  primera  zona 
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por  una  mitad  de  la  segunda  y  una  mitad  del 
segmento.  No  quedan,  (lUes,  sin  destruir  más  que 
las  vibraciones  que  parten  de  una  mitad  del  seg- 
mento central.  Es  preciso  afindir  á  esto  que  las 
vibraciones  que  se  propagan  desde  las  zonas  le- 
janas hacia  A  (fig.  13)  tienen  que  recorrer  un  ca- 
mino más  largo  y  [lartcn  de  la  suiíerficic  QR  con 
una  cierta  inclinación  sobre  la  normal.  Se  pue- 
de, por  consiguiente,  no  tener  en  cuenta  las  vi- 
braciones que  llegan  á  A  de  las  zonas  más  aleja- 
das que  el  segmento  central. 

Considerando  el  movimiento  vibratorio  en  A 
como  resultante  de  la  composición  do  las  vibra- 
ciones que  salen  de  la  superficie  del  segmento 
central  igual  á  S„:2  y  dispuesto  alrededor  del 
punto  P,  volvemos  á  la  rei)rcsentación  por  pro- 
pagación rectilínea  de  las  vibraciones  y  á  la  re- 
presentación i)Or  rayos.  Estos  no  tienen, eviden- 
temente, ninguna  significación  real,  pero  son  muy 
útiles  para  las  construcciones  geométricas,  á  las 
que  se  ha  recurrido  á  fin  de  estudiar  la  projm 
gación  de  las  vibraciones  en  losdiferentes  casos. 

Las  consideraciones  precedentes  sobre  la  des- 
trucción mutua  de  los  efectos  de  diferentes  zo- 
nas de  la  superficie  de  onda  no  son  evidente- 
mente aplicables  más  que  en  los  casos  en  que 
exista  realmente  toda  la  superficie  CJlí,  es  decir, 
en  el  caso  solamente  de  lo  que  se  llama  la  pro- 
pagación Hhre  de  las  vibraciones. 

*  VIBRÁTIL:  adj.  Histol.  Pestañas  vibráti- 
les: Emergencias  filiformes  del  proto\ilasma  ce- 
lular, que  tienen  la  facultad  de  efectuar  movi- 
mientos alternativos  de  Hexión  y  de  extensión, 
comparables  á  vibraciones.  Las  pestañas  vibrá- 
tiles, en  los  nietazoarios,  no  se  encuentran  más 
que  en  la  superficie  libre  de  células  epiteliales, 
que  constituyen  epitelios  ribrátiles.  Tales  son,  en 
el  hombre,  el  epitelio  estratificado  vibrátil  de  la 
tráquea  y  el  epitelio  simple  vibrátil  del  canal 
deferente.  En  los  protozoarios,  las  pestañas  vi- 
brátiles constituyen  los  órganos  locomotores 
característicos  de  los  infusorios  y  ái  los  gametos 
movibles,  zoosporas  y  anterozoides  de  las  plan- 
tas (en  su  inmensa  mayoría  de  las  criptógamas). 
Las  pestañas  suelen  presentarse,  en  todos  estos 
organismos  unicelulares,  en  dos  formas  diferen- 
tes: ó  bien  son  poco  numerosas  y  largas  (una  ó 
dos  por  lo  común),  ó  bien  muy  numerosas  y 
cortas.  En  el  primer  caso  so  llaman  flagelos  y 
caracterizan  á  los  infusorios  llamados  flagelados 
y  á  las  zoosporas,  isogametos  y  anterozoides  de 
muchas  algas  y  de  los  musgos.  En  el  segun- 
do, las  pestañas  se  encuentran  dispuestas  en  lí- 
neas determinadas,  ya  rodeando  á  la  célula,  ya 
formando  en  ella  espirales,  etc. ;  estas  son  fas 
disposiciones  características  en  los  infusorios  ci- 
liados (propiamente  dichos)  y  en  los  anterozoi- 
des de  los  heléchos  y  gimnospermas. 

También  es  debida  á  pestañas  vibrátiles  la 
locomoción  de  los  rotíferos  y  de  un  gran  nú- 
mero de  larvas  ( Troróafera,  P/ánula,  Hipinna- 
ria  y  Pentcos  do  Equinodermos,  etc.);  en  una 
palalira,  de  una  multitud  de  organismos  pluri- 
celulares, pero  muy  pequeños,  que  viven  en  el 
agua. 

En  muchas  especies,  estando  el  animal  inmó- 
vil, el  movimiento  de  sus  pestañas  vibrátiles 
sirve  i)ara  determinar  en  el  agua  corrientes  que 
le  aporten  los  elementos  necesarios  á  su  nutri- 
ción y  respiración.  Los  anélidos  tubícolas,  los 
tunifieados,  etc.,  no  se  nutren  más  que  de  los 
pequeños  organismos  ó  residuos  quo  atraen  de 
tal  manera  á  su  boca. 

En  los  animales  de  régimen  aéreo,  las  pesta- 
ñas vibrátiles  desempeflan  un  ¡lapel  diferente: 
80  localizan  en  los  conductos  en  que  sus  movi- 
mientos detenninan  el  desplazamiento  de  un  lí- 
quido (neiridiüs  en  los  gusanos,  canales  deferen- 
tes en  el  hombre)  ó  en  superficies  cubiertas  de 
mueus.que  barren  constantemente  (tráquea  del 
liombre). 

Se  consideran  las  pestaflas  vibrátiles  como  pro- 
longaciones del  citopla.sma  y  como  sendópodos 
fijos,  que  atraviesan  la  membrana  exterior  de  la 
célula  para  hacer  irrupción  en  el  medio  exte- 
rior. 

VICAIRE  (Gadiiiel):  Bifg.  Poeta  francés,  n. 
en  Helfort  en  1848;  m.  en  París  en  IflOO.  Em- 
prendió sns  estudios  en  el  Liceo  do  Hurgo,  los 
terminó  en  el  do  Lyón  y  se  graduó  do  Derecho 
en  París.  Durante  la  guerra  francoprusiana  so 
incorporó  á  los  movilizados  de  Sartne-et-Loire; 
y,  concluida  la  guerro,  dedicóse  f>or  entero  á  la 
poesía,  dejando  transcurrir  su  existencia  ya  en 
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París,  ya  un  Amberiu,  yendo  á  Suiza,  de  vez  en 
cuando,  y  en  los  últimos  años  en  las  costas  de 
Bretaña.  Llamáronle  «el  ]>oeta  de  la  Brease, > 
liorqucse  complacía  en  cantar  la  naturaleza,  los 
tipos  y  costumbres  del  jiaís  (de[iartamcnto  del 
Alto  Rin)  donde  nació.  Publicó  (1885),  en  cola- 
boración con  Enrique  Ijeauclair  y  con  el  seudó- 
nimo de  Adoré  í'/vupeltc,  Les  lM¡ii¡Hescenccs, 
colección  satírica  contra  la  poesía  decadente. 
Nuestro  biografiado  alcanzó  el  premio  en  el  con- 
curso abierto  jiara  elegir  una  canción  en  el  cen- 
tenario de  la  toma  de  la  B.-istilIa.  Más  tarde 
(1888)  la  Academia  francesa  le  otorgó  el  premio 
Archon  Dcsiiércuses  por:  Le  miracic  de  Saint- 
Nicolás; Marie  Madcltine,  y  Lesimaux  bresians. 
Además  escribió  con  éxito:  Le  dos  des  fies;  Au 
hois  joli;  L'heure  enchanlée;  RoscUe  en  paradis; 
Fleiirs  d'avril;  A  la  lonne  franqnelle,  y  Cinq 
ballndes.  Teodoro  Llórente  {Poetas  franceses  del 
siglo  XJX,  Barcelona,  Montaner  y  Simón,  1906) 
lia  traducido  algunas  de  sus  composiciones.  La 
figura  de  Vicaire  se  destaca  vigorosamente  en  el 
Parnaso  francés  contemporáneo,  por  ser  un  poe- 
ta rural,  muy  franco  y  exacto  en  su  expresión, 
ajeno  á  los  artificiosos  floreos  de  los  parnasianos 
y  los  decailcntistas. 

VlCALVAREf^O,  fiA:  adj.  Natural  de  Vicálva- 
ro  (Madrid).  U.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

VICA-POTA:  Mit.  Diosa  que  preside  la  victo- 
ria. Otros  la  llaman  Vice-Porta. 

*  VICARIO:  Vicario  general  castrekse: 

VlCAniO  GENEÜAL  DE  I.O.S  EJÍ.RCITOS. 

VlCARlZAR:  n.  Ser  vicario,  ó  ejercer  el  cargo 

de  tal. 

Cristiano  .«ny,  per  la  grscia 

<lc  Píos:  .serviiéle  á  El 

y  después  de  Dios  al  P.ipa 

que  en  su  Iglesia  vic*BIZa, 

y  tras  éste  al  rey  fie  Eípañn. 

TiR.so  DE  Molina. 
VICAT  (Felipe  Ropolfo):  Siog.  Médico  sui- 
zo, n.  en  Páyeme  en  1720;  m.  en  1778.  Fué  dis- 
cípulo de  Haller,  y  al  morir  éste  quedó  encarga- 
do de  dirigir  la  edición  de  las  obras  de  aquel 
gran  maestro.  Entre  las  suyas  merecen  especial 
referencia:  Historin  de  las  plantas  venenosas  de 
Suiza;  Memoria  referente  á  la  plica  ¡vlaca:  Ma- 
teria médica  según  I/atlcr,  y  Suplemento  al  dic- 
ciiinario  ratonado  universal  de  historia  natural, 
de  M.  Valmont  de  Samare. 

VICECRISTO:  m.  Que  hócelas  veces  de  Cristo. 

No  Ii.ilbrnii  mas  acomodada  solución  para 
sus  razones  infAlibles  que  arrojar  al  sol^ernno 
Vicecristo  (San  Pedro  Nolasco)  en  un  roto 
barco,  sin  velas  ni  remos... 

Tirso  dk  Molina. 
Pedro  es  nn  lugarteniente  de  Dios   en  la 
tierra,  un  VuECRusTO,  un  remedo  suyo,  un 
virrey.. . 

P.  Fr.  Lorenzo  de  Zamora. 
Dejó  á  su  Madre  en  custodia 
de  .luán,  allí  Vickcristo, 
queilamlo  con  su  adopción 
mejorado  cu  tercio  y  quinto. 

Tinso  DK  Molina. 
•  VICEDIÓS:  Se  da  este  título,  no  solamente 
á  los  ¡lajias  y  á  los  reyes,  como  dice  la  R.  A.,  si- 
no á  todo  el  quo  en  la  tierra  hace  las  veces  de 
Dios.  Adán,  Moisés,  los  Profetas,  los  Apóstoles, 
los  Santos,  han  sido,  pues,  victdioses. 

ViCKDiós  en  I*  tierra  la  criatura 
primera  racional,  nuguslos  nonibies 
borró  cou  la  rebelde  iiiohrdiriicia. 

TiHSK  DK  Molina. 

Y  había  oido  (Moisés)  que  leronstiluía  Dios 
enibnjailor  suyo  ¿  Farnón,  y  TicFDlós  <le  su 
pueblo,  con  la  rnra  ilel  poder  divino  eu  sns 
manos. 

P.  Francisco  Oarat. 

VtCEEJERCER:  a.  Hacer  las  veces  de  otro, 
ejercer  au  autoridad. 

Ocasionónos  á  esto  la  cortesía  agradable  con 
quo  el  orador  divino  nos  enteñu  á  juntar  el 
menosprecio  catuliro  i  lo»  peligros  adversa- 
rios con  el  respeto  venerable  que  se  les  debe  ¿ 
los  ministros  ile  jii«ti.-in.  pues  por  malos  que 
sean.  VKEfjniciiN  el  Iiicnr  divino. 

Tirso  dk  MiLIRa. 

VICEEJERClTAR:  a.  Vlcr.KJERCKR. 
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...  se  retiró  por  una  calle  estrecha  cuya  des- 
antorizatla  población  no  mereció  las  hiiiiiuari.'is 
queenlas  principales  viCEEJKiiClTABAN  la  luí 
del  dia. 

Tirso  de  Molina. 

*  VICENAL:  (>ue  sucede  ó  se  repite  cada  vein- 
te aAos. 

ViCENSE  (del  lat.  vüensis):  adj.  Vigitano. 
Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s.  o. 

VICENTE  DE  JUANES:  Bioj.  V.  JUANES  (VI- 
CENTE DE)  eu  este  mismo  ArÉNDicE. 

-  Vicente  y  Santa  JIauía  (Antonio):  Biog. 
Héroe  español  de  la  guerra  de  la  ludepeiideucia, 
n.  en  Sau  Mateo  de  Gallego  el  5  de  lebrero  de 
1761;  m.  en  Zar.igoza  el  22  de  marzo  de  1829. 
Aunque  nada  dice  de  él  el  historiador  D.  Agus- 
tín Alcaide  en  su  Crónica  de  los  idilios  de  Zara- 
goza, sabemos  por  los  siguientes  datos  biográlicos 
que  aporta  el  general  D.  Mario  de  la  Sala  V'aldés 
en  sa'Obcliico  histórico,  que  fué  uno  de  los  zara- 
gozanos que  más  brillaron  por  su  valor  y  buenos 
servicios  en  las  di)s  defensas:  «Eva  oticial  de  la 
Contaduría  de  l'ropios  y  de  la  Intendencia  del 
Reino  y  Ejército  de  Aragón,  y  según  consta  de 
su  hoja  de  servicios  y  de  expresivos  certilicados 
suscritos  por  D.  Marcos  Sinionó,  D.  Jerónimo 
de  Torres  y  D.  Santiago  Sas,  se  distinguió  gran- 
demente el  15  de  junio  en  la  defensa  del  Puente 
de  la  Muela;el  16,  con  los  carros  de  brigaday  la 
gente  que  consideró  necesaria  para  cargar,  con- 
dujo toda  la  pólvora  desde  los  almacenes  de  To- 
rrero á  los  del  Seminario;  trabajó  con  gran  celo 
en  las  barricadas  del  interior  de  la  ciuiad,  ha- 
ciendo fuego  desde  ellas;  concurrió  á  la  batalla 
de  Tudela  agregado  á  los  servicios  de  Adminis- 
tración militar;  asistiócon  una  partida  de  parro- 
quianos de  San  Pablo  á  los  combates  del  llano  de 
Almozara  en  la  salida  del  31  de  diciembre,  y  fué 
uno  de  los  más  valerosos  defensores  del  Reducto 
del  Pilar  y  de  la  calle  de  Santa  Engracia.  Fuga- 
do á  raíz  de  la  capitulación,  después  de  convale- 
cer de  la  enfermedad  ejiidémica  que  le  ]iuso  á  las 
puertas  de  la  muerte,  se  presentó  en  Teruel  al 
intendente  D.  Clemente  Campos,  á  quien  sirvió 
de  secretario,  desempeñando  cuantas  comisiones 
le  encargó,  entre  ellas  la  de  servir  interinamente 
el  cargo  de  comisario  de  guerra  en  el  cuartel  ge- 
neral de  Manzauera,  y  vuelto  á  Zaragoza,  des- 
pués de  evacuada  por  el  enemigo,  obtuvo  el  em- 
pleo de  segundo  oficial  de  la  .administración  ge- 
neral de  Rentas.»  Vicente  estaba  condecorado 
con  la  cruz  concedida  á  los  defensores  de  Zara- 
goza. 

VICEOMNIPOTENCIA:  f.  Omnipotencia  dele- 
gada. 

Al  Limbo  homano,  maternal  distrito, 
Ignacio,  Tutelar  de  la  inocencia, 
despacha  vuestra  VICEOMSIPOTUNCIA 
libranzas  de  valor  semiinfinito. 

Tirso  de  Molina. 

VICEPRESIDENCIAL:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  viccpresidencia, 

VICEPROVINCIAL:  m.  Religioso  que  h,aco  las 
veces  del  provincial,  ó  le  sustituye  en  su  ausen- 
cia. 

Fué  rector  del  Colegio  de  Murcia,  y  Vlt'K- 
PROVINCtAI,  de  e.sta  Provincia  (de  Toledo). 
P.  Pedro  db  Bivero. 

VICÉSIMA  (del  lat.  vicésima):  f.  Impuesto  de 
la  vigésima  parte  6  de  cinco  por  ciento  sobro 
ciertos  binnes  en  la  Roma  antigua. 

*  VICESIMARIO,  RÍA:  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  vicésima.  Oro  viCEsiMAlüO. 

VICETENiENTE:  m.  El  que  hace  las  veces  del 
teniente. 

Kiitreoin  la  miirmiirncíón  de  sus  gentes  el 
VICRTRXIKNTR  lie  Moysén,  Aarnii,  en  la  tur 
danza  de  su  lierninno. 

P.  FRANCIÍ.CO  OARAt;. 

VICEVERSA:  m.  Cosa,  dicho  ó  acción  al  revés 
de  lo  que  lógicamente  debe  ser  6  suceder. 

*  VICIA:  AiivEjA,  y  nrt  Artesa,  como  por 
error  de  caja  se  dijo  en  el  cuerpo  do  la  obra, 

VICIADOR,  DORA:  adj.  Que  vicia. 

¡It*'ndÍ2ft  el  cielo  al  que  inventó  la  pluma, 
el  que  el  papi-l  halló,  letras  y  tinta; 
jamas  el  tiempo  vioiador  consuma 
•a  nombra  Ilustre,  sino  que  en  sucinta 
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y  breve  historia  en  bronce  esculpa  y  grabe 
.■íU  nombre  ilustre  y  su  memoria  alabe! 

Tiiiso  DE  Molina. 

VICIAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  viciar  ó 
de  viciarse. 

VICIANA  (Mautín):  Bioy.  N.  en  la  vilia  de 
Piurriana,  provincia  de  Castellón,  el  año  1502. 
Pertenecía  á  noble  linaje:  su  abuelo  D.  Martin 
fué  consejero  de  Fernando  el  Católico  y  portan- 
veces  del  general  gobernador  del  reino  de  Valen- 
cia, desde  el  río  Uxó  arriba,  mereciendo  tanta 
estimación  del  monarca,  que  el  mismo  día  2  de 
enero  de  1492  le  participó  la  conquista  de  Gra- 
nada y  posteriormente  le  regaló  una  casa  en  Va- 
lencia junto  al  convento  de  San  Cristóbal,  la 
cual  quisieron  derribaren  1520  los agermanados 
en  odio  á  D.  Ram]iston  de  Viciana  su  hijo:  éste 
heredó  el  cargo  de  portan  veces  del  gobernador 
de  Valencia  y  se  opuso  con  energía  á  los  de  las 
Germanías,  distinguiéndose  por  su  valor  en  la 
camimña  como  comandante  del  ejército,  lo  que 
le  proporcionó  ser  nombrado  gobernador  de  la 
ciudad  y  castillo  de  Segorbe  con  retención  del 
otro  gobierno  y  distinciones  tanto  del  virrey  con- 
de de  Mélito  como  del  emperador.  También  se 
distinguieron  no  poco  el  coronel  D.  Jaime  de  Vi- 
ciana y  D.  Martín,  este  último  padre  del  cronis- 
ta, paje  de  Fernando  el  Católico,  caballero  de 
Calatrava  y  encargado  de  la  defensa  de  llurriana: 
pasó  á  Zaragoza  en  1522  como  mayordomo  de 
D.  Fernando  de  Aragón,  posteriormente  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  y  fué  asesinado  en  la  iglesia 
de  Alcañiz  el  día  de  la  Ascensión,  y  por  defender 
al  arzobispo.  D.  Martín,  el  historiador,  pasó  á 
estudiar  á  la  universidad  de  Valencia,  donde  se 
graduó  de  doctor  en  ambos  Derechos:  dedicóse  á 
los  estudios  bistóiicos  visitando  gran  número  de 
archivos.  Escribió:  Libro  primero  de  la  Chróniea 
de  la  ínclita  y  coronada  ciudad  de  Valencia  y  de 
su  reino  (Valencia,  Juan  Navarro,  1564,  fol.): 
hace  la  descripción  topográfica  de  Valencia,  se- 
ñala su  fundación  y  primitivo  nombre,  y  con- 
quista por  el  rey  D.  Jaime,  etc. ;  Libro  scg'indo 
de  la  misma  Crónica  (Valencia,  Juan  Navarro, 
1564,  fol.): ocúpase  en  él  déla  nobleza  del  reino 
valentino, incluyendo  más  de  trescientos  linajes 
militares,  con  el  origen,  sucesión  y  escudos  de 
armas  de  los  mismos;  Libro  tercero  de  la  misma 
Crónica  (Valencia,  Juan  Navarro,  1564,  fol.): 
comprende  las  vidas  y  hechos  gloriosos  de  los 
reyes  de  Aragón,  condes  de  Barcelona,  reyes  de 
Castilla,  Portugal,  Sicilia  y  Francia  y  archidu- 
ques de  Austria,  progenitores  de  Felipe  III,  des- 
cribiendo al  propio  tiempo  muchas  villas,  ciu- 
dailcs,  lugares  y  castillos  del  reino :Xí6ro  cuarto 
de  la  misma  Crónica  (Barcelona,  Pablo  Cortey, 
1566,  fol.):  refiere  como  testigo  de  vista  las  guc 
rras  civiles  de  Valencia  y  su  reino  en  la  época  de 
las  Gemianías;  Alabanzas  de  las  Lenguas  He- 
brea, fíriega,  Latina,  Castellana  y  Valenciana 
(Valencia,  Juan  Navarro,  1574,  i.°):  liecrcación 
de  los  días  calurosos  de  julio;  un  Comentario  ó 
exposición  de  los  dos  libros  de  A  ristóteles  que  tratan 
del  régimen  6  gobierno  de  la  casa :  etc. 

*  VICIO:  Iconog.  Está  caracterizado  por  un 
enano  deforme,  tuerto  y  jorobado,  con  cabellos 
rojos  y  que  abraza  estrechamente  una  víbora. 
Otros  lo  pintan  bajo  la  figura  de  un  monstruo  de 
siete  cabezas  que  so  arroja  sobre  un  joven  que  lo 
acaricia.  Los  artistas  modernos  lo  han  personifi- 
cado en  un  adolescente  que  corre  por  un  sendero 
cubierto  de  rosas,  debajo  de  las  cuales  se  mueven 
varias  serpientes.  Tiene  en  una  mano  una  máscara 
agradable,  con  la  cual  procura  ocultar  la  defor- 
midad de  sus  facciones,  y  además  un  anzuelo  y 
una  red,  emblema  de  los  lazos  que  tiende.  Cerca 
de  él  hay  una  sirena. 

-  Vicios:  Mil.  Los  griegos  y  los  romanos  dei- 
ficaron los  virios.  En  muchos  cuadros  olegóricos 
están  personificados  ]ior  las  Harpías. 

VICIOSIDAD  (del  lat.  viliosilai):  {.  Calidad  de 
vicioso. 

...  y  np.iga  los  incendios  de  la  avaricia,  por- 
que no  enriquecen  ni  ánimo  racional,  ante»  le 
empobrecen,  mientras  con  su  viciosidad  le 
cautivan. 

P.  rRASCI8CoOA«AP. 
VICI08ÓN,  SONA:  adj.  anm.  de  Vicioso,  .«ía. 

ViriosóN  RudnrÁ  (el  Monto),  porque  como 
el  señor  un  deja  que  nadie  le  monte... 

E,  Meníndri  Pki.ayo. 


Cómpralo,  ¡viciosonaI...  Pero  vienes  tú  de 
mala  casta  para  que  seas  buena. 

Pereda. 
VICO  (Antonio):  Biog.  Prelado  italiano  con- 
temporáneo, n.  el  3  de  enero  de  1874  en  Agu- 
gliano,  diócesis  de  Ancoua, }'  es  arzobispo  titular 
(le  Philippi.  Es  conocido  en  la  corte  de  Madrid 
por  haber  sido  auditor  de  la  Nunciatura  en  el 
tiempo  en  que  era  nuncio  Mons.  Cretoni.  En  1897 
fué  nombrado  delegado  apostólico  de  Colombia, 
desde  donde  pasó  á  la  Nunciatura  de  Bruselas, 
en  donde  se  hallaba  al  ser  nombiado  en  1908 
nuncio  apostólico  de  España.  Monseñor  Vico  es 
un  excelente  diplomático,  un  gran  teólogo,  un  li- 
terato de  exquisito  gusto,  un  gran  lingiiísta,  un 
verdadero  políglota,  puesto  que  habla  á  la  per- 
fección once  lenguas, una  de  ellas  la  espafiola. 

VICTA:  J/iV.  Diosa  de  los  comestibles. 

•  VICTO:  m.  .Sustento  diario. 

VÍCTOR  MANUEL  III:  Biog.  Rey  de  Italia,  n. 
en  Ñapóles  el  11  de  noviembre  de  1869.  Sucedió 
á  su  jiadre  Humberto  el  29  de  julio  de  1900  y  ac- 
tualmente reina.  El  24  de  octubre  de  1896  había 
casado  con  Elena,  princesa  Pietrovich  Niegox  de 
Montenegro.  (V.  Italia  en  este  mismo  Apén- 
dice.) 

*  VICTORIA:  Gcog.  Es  una  de  las  colonias-es- 
tados de  la  Confederación,  Comunidad  ó  Unión 
australiana.  .Sus  habits.  en  1903  eran  1271174, 
ó  sea  6  habits.  por  km.^  (la  superficie  es  de 
227610  kms.-).  A  principios  del  año  citado  ha- 
bía en  el  Estado  5.540  kms.  de  f.  c.  en  explota- 
ción, 11212  kms.  de  líneas  telegráficas  y  52730 
kilómetros  de  hilos  telefónicos.  En  1909  contri- 
buía á  las  fuerzas  militares  de  la  Confederación 
con  40899  hombres  y  al  personal  de  las  fuerzas 
navales  con  600  hombres. 

De  los  recientes  estudios  orográficos  hechos  en 
Australia  resulta  que  las  montañas  del  Estado 
de  Victoria  forman  un  área  ocupada  en  gran 
parte  por  rocas  antiguas,  como  ocurre,  en  gene- 
ral, en  toda  la  orografía  australiana,  que  está 
fuera  de  la  zona  de  plegamientos  ¡lostcretáceos, 
representada  en  esas  latitudes  por  la  cadena  de 
islas  menores  de  la  Melanesia  y  Nueva-Zelanda. 
La  máxima  amplitud  y  elevación  de  este  sistema 
orográfico  corresponde  al  E.  (Alpes  Australia- 
nos), que  se  levantan  hasta  1757  ms.  en  el  mon- 
te Gibbe,  hasta  1  835  en  el  Piloto  (The  Pilot), 
hasta  1860  en  el  Hotham,  y  hasta  1981  en  el  Bo- 
gong.  Sin  embargo,  el  punto  culminante  de  todo 
el  sistema,  que  es  el  monte  Kosciusko(2196  ni,), 
corresponde  ya  al  Kstado  de  Nueva  Gales  del 
Sur.  En  el  centro,  al  N.  y  NE.  de  Melbourne, 
la  cadena  toma  el  nombre  de  Hume,  y  en  el  O. 
el  de  Gran  Cadena  Divisoria  ( Orrat  Diriding 
liangt^,  terminando  en  el  extremo  Poniente  con 
los  pequeños  macizos  de  Serra  Range,  Victoria 
Range  y  Black  Range.  Al  N.  de  esta  parte  occi- 
dental el  jiaís  forma  una  gran  altiiilauicio  com- 
(iiendida,  en  su  mayor  parte,  entre  150  y  800 
nis.  de  elevación;  y  al  S.  )iasa  paulatinamente 
de  los  valles  inferiores  á  la  llanura  costera.  En 
esta  parte  occidental  es  donde  la  cadena  presenta 
pasos  más  numerosos}- más  fáciles,  y  donde,  por 
consecuencia,  se  halla  atravesada  por  los  f.  c. 
que  serpentean  entre  las  elevaciones  buscándola 
menor  pendiente,  mientrasqueon  la  partcorien- 
tal  no  la  cruza  la  vía  férrea.  La  serio  de  cadenas 
que  hemos  descrito  constituyen  la  divisoria  hi- 
nrográfica  gi'ueral  del  Estado.  Al  S.  los  ríos  van  á 
desembocar  directamente  en  el  mar.  Al  N.  los  de 
la  parto  oriental  y  central,  más  elevados  y  más 
favorecidos  así  por  las  precipitaciones,  alcanzan 
el  curso  del  Murray;  mientras  que  los  del  O.  se 
pierden  en  lagos  de  evaporación. 

La  mayor  elevación  de  las  llanuras  del  N.  y 
la  deposición  de  la  mayor  parte  de  la  humedad 
atmosférica  en  la  vertiente  interior  de  la  coi-di- 
llera,  liaren  de  ésta,  no  sólo  un  límite  hidrográ- 
fico, sino  además  una  línea  de  división  biogeo- 
gráfica,  pues  la  vegetación  y  la  fauna  de  la  ro- 
ción del  8.  forman  un  marcado  contraste  con  las 
ne  la  meseta  del  Noitc,  siendo,  por  este  concep- 
to, mayor  ladiferencia  entre  ambas  regionesque 
entre  la  del  S.  y  la  próxima  isla  de  Tasmania. 

-Victoria  (La):  Grog.  Antiguo  dep.  de  la 
Rep.  de  Honduras.  V.  VAi.l.Een  este  mismo 
AríNfíiCK. 

-*  Victoria  (La):  Oeog.  Esta  c.  de  Veno- 
7.ueln  ea  hoy  cap.  del  Estado  Aragua  y  del  dist. 
de  éste  llamado  Ricaurte,  y  tiene  7800  habits. 
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La  fuiídú  Fruiiciaco  Loreto  eu  1593.  Hay  eu  ella 
una  fábrica  para  tejer  telas  de  algodón;  además 
posee  libiica  de  ciganillos,  zapatos,  alpargatas 
(sandalias),  carros,  velas  esteáricas  y  fuegos  ar- 
tificiales. Sus  casas  son  de  construcción  moderna 
y  hay  buenas  plazas  y  avenidas  anchas,  con  ace- 
ras de  cemento  romano. 

-  VicTOKlA  (Laoo):  Oeog.  En  los  últimos 
atlas  se  han  efectuado  dos  distintas  operaciones 
de  nivelación  para  averiguar  el  desnivel  entre 
¡03  lagos  Victoria  y  Alberto  Ñanza  (África  in 
glesal.  La  primera  lo  fué  por  Mr.  Riehardson, 
del  Servicio  geodésico  de  Uganda,  en  1905,  lle- 
gando, como  resultado  final,  y  en  medidas  in- 
glesas, á  la  cifra  de  1690  pies  66.  La  segunda  lo 
fué  en  1907  ¡lorel  Servicio  geodésico  de  Egipto, 
llegando,  mciliante  operación  doble,  á  la  cifra 
de  1690  pies  59.  Como  se  ve,  ambos  resultados 
coucuerdan  iierlectameute  dentro  del  margen 
de  error  admisible. 

-*  ViCTOKiA  (TiEiiK.i):  Oeog.  Este  territo- 
rio de  la  región  polar  antartica  ha  sido  explora- 
do recientemente  por  laa  expediciones  de  Borch- 
grevink  y  de  Scott  (1900  á  1907).  Se  ha  demos- 
trado que  es  mucho  más  extenso  de  lo  que  se 
suponía,  y  se  le  considera  como  parte  del  gran 
continente  austral.  Eu  efecto,  la  Tierra  Victo- 
ria forma  una  masa  continua.  Scott  ha  seguido 
su  costa  oriental  en  una  longitud  de  más  de 
1  000  kms, ,  de  N.  á  S. ;  luego  recorrió  por  el  O. 
450  kms.  de  la  costa,  sin  ver  el  fin  del  conti- 
nente. En  realidad,  la  Tierra  Victoria  se  extien- 
de mucho  más.  En  el  recorrido  que  hizo  Shac- 
kleton  hasta  llegar  á  179  kms.  del  polo  Sur, 
observó  que  la  costa  oriental  prosigue  cu  linca 
recta  hasta  1  700  kms.  del  cabo  Xorte  (entre 
70°  y  84°  de  lat.  S.,  aproximadamente).  Enton 
ees  adquirió  el  convencimiento  de  que  es  el 
borde  de  una  planicie  colosal,  cus'a  altura  es  de 
3000  ms. ,  término  medio,  con  montañas  cuya 
cumbre  debe  llegar  á  4500.  En  el  punto  en  que 
los  exploradores  tuvieron  que  retroceder  (88"  23' 
de  lat.  S.  y  162"  long.  E.  Gr.)  la  alt.  era  de 
3400  ms.  Ante  ellos  se  extendía  hasta  perderse 
de  vista  )in  campo  de  nieve  casi  horizontal,  so- 
bre el  cual  está  situado  seguramente  el  polo  Sur. 
La  inmensa  masa  va  á  juntarse  con  la  de  Uraham 
en  el  Sur  de  América.  Por  otra  parte,  en  el 
punto  en  que  Shaokleton  cesó  de  caminar  sobre 
la  Gran  Bárrela  para  marchar  por  tierra,  la  eos 
ta,  que  conservnl>a  su  dirección  NS.  desde  el 
cabo  Norte,  jiarece  dirigirse  hacia  el  E.  y  el  SE. 
Sin  duda  va  á  juntarse  con  la  Tierra  de  Eduar- 
do VIL  De  ésta  al  centro  de  la  de  Victoria  (á 
unos  78"  de  lat.  S.)  se  extiende  la  formidable 
masa  de  hielo  conocida  con  el  nombre  de  Gran 
Barrera  de  Ross,  limitando  al  S.  el  mar  del 
mismo  nombre.  En  su  extremidad  occidental,  y 
separada  solamente  de  la  Tierra  Victoria  por  el 
Golfo  de  Mac  Murdo,  donde  invernaron  Scott  y 
Shaokleton,  se  levanta  la  isla  de  Koss  con  sus 
volcanes  célebres,  el  Ercbus  y  el  Terror.  Otras 
islas  volcánicas  emergen  de  ia  Barrera  (monic 
Discovery,  isla  Blanca,  isla  Negra,  etc.).  Es  la 
]irolongac¡ón  de  la  línea  de  islas  igualmente 
volcánicas  (islas  Posesión,  Ooulman,  etc.),  que 
.«e  hallan  al  pie  do  la  Tierra  Victoria  y  en  agua 
libre  durante  una  parte  del  afín.  En  cuanto  á  la 
constitución  geológica  de  la  Tierra  Victoria,  la 
base  de  e.stc  continente  está  formada  por  ro- 
cas metaniórlicas  y  eruptivas,  examinadas  por 
M.  Ferrar,  el  geólogo  del  Dixoiyry.  Entro  los 
más  notables  resultados  de  la  expedición  debe 
contarse  el  estudio  detallado  del  Ercbus  quo 
los  demás  exploradores  .sólo  habían  visto  desde 
lejos.  La  ascensión  de  una  montaña  de  4  067  ms. 
es  siempre  una  empresa  difícil,  y  mucho  más  en 
el  Antartico,  en  meiiio  de  una  toniposfad  de 
nievo.  La  primera  observación  hecha  fué  que  la 
cumbre  tenía  400  ms.  más  que  los  señalados  por 
Ross  en  1841.  Ks  posible  que  liubicrn  error  en 
la  primera  evaluación,  á  menos  que  los  bordes 
del  cráter  hayan  aumentado  de  altura  por  acii- 
mulaciiin  de  nuevos  productos  volcánicos,  f  fío- 
litiii  </'■  la  Real  Sueieilnd  (Icoyrdjica;  Revista, 
tomo  VU.) 

-  *  VicToiiiA  FALL.S:  Gtoíj.  \m  prolongación 
del  f.  c.  de  El  Cabo  hasta  el  río  Zanibczc  per- 
mite hoy  al  viajero  visitar  una  ile  las  imiravillas 
del  mundo,  las  ca.scndas  Victoria  en  el  Zanibczo, 
cuyo  acceso  parecía  reservado  no  hace  mucho  á 
los  exploradores  atrevidos.  Es  imposible,  aun 
leyendo  las  resellas  más  detalladas,   formarse 
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idea  de  las  grandiosas  dimensiones  y  de  la  su- 
blime majestad  de  estas  cascadas,  que  superan 
no  sólo  a  las  de  Euro]ia,  sino  también  á  las  de 
América.  Las  tan  célebres  y  admiradas  de  Neo- 
mel-saskas  en  Laponia,  de  Montniorency  en  el 
Canadá,  de  Snanacatlan  en  Méjico  y  de  luba 
en  Califuruia,  son  reconocidamente  inferiores,  y 
eu  cuanto  á  las  del  Niágara,  cuya  reputación  es 
universal,  cuya  belleza  es  admirable  (á  pesar  de 
los  establecimientos  industriales  que  hay  en  sus 
inmediaciones)  por  la  majestad  de  su  gran  caída 
en  forma  de  herradura,  resultan  en  lugar  scouu- 
dario  con  respecto  á  la  del  Zambeze.  Este  río, 
después  de  haber  corrido  más  de  1200  kms. 
en  un  lecho  sin  obstáculos,  en  medio  de  la  exu- 
berante vegetación  que  cubre  sus  orillas,  se  en- 
cuentra detenido  en  su  curso  por  una  serie  de 
rocas  que  desganan  la  tranquila  superficie  de 
las  aguas,  forzándolas  á  describir  curvas  y  dán- 
dole un  aspecto  torrencial.  Bien  pronto  se  en- 
cuentra una  enorme  grieta  y  allí  se  jirecipita  su 
caudal  con  formidable  estrépito,  desapareciendo 
por  aquel  muro  cortado  á  pico,  á  través  del  cual 
se  abre  paso,  preciiiitándose  agitado  y  espumoso 
en  los  múltiples  ziszás  de  un  verdadero  cañón 
hasta  el  punto  en  que  60  kms.  más  lejos  vuelve 
á  deslizarse  suave  y  reposada.  Es  hoy  una  excur- 
sión fácil  para  los  viajeros  que  quieren  contem- 
plar esta  maravilla,  á  los  cuales  conducen  los 
trenes  procedentes  de  la  región  del  Sur.  Ade- 
más, un  puente  de  atrevida  construcción,  140 
metros  más  arriba  de  la  cascada,  permite  llegar 
al  viajero  á  la  orilla  del  Norte,  donde  admira, 
bajo  todos  sus  aspectos,  los  extraordinarios  en- 
cantos de  la  naturaleza.  Como  en  el  Niágara, 
hay  sobre  el  Zambeze,  en  la  cascada  Victoria, 
raudales,  caídas  y  gargantas.  Los  raudales  co- 
mienzan á  corta  distancia  de  los  saltos,  allí 
donde  el  río,  aprisionado  entre  los  múltiples 
islotes  que  obstruyen  el  paso,  toma  una  anchura 
desprojiorcionada.  Las  islas  rocosas  destacan  y 
surgen  en  el  mismo  borde  de  la  caída  ó  cascada  y 
la  cortan  en  multitud  de  brazos.  La  primera  cas- 
cada sobre  Ijforilla  occidental  es  la  del  Diablo,  y 
mide  33  ms.  de  anchura.  Después  está  la  de  Boa- 
kura,  ancha  de  525  ms.,  separada  por  otra  roca 
de  una  tercera  cascada  de  297  ms.  Por  último,  la 
oriental  es  bastante  parecida  á  la  primera.  Kl 
conjunto  de  todas  ellas  tiene  un  desenvolvimien- 
to de  17oOms.,  poco  más  que  la  del  Niágara,  y  su 
altura  es  de  120  ms.,  ó  sea  doble  que  la  de  ésta.  Si 
la  cortadura  es  jirofunda,  es,  en  cambio,  estrecha, 
pues  el  muro  que  se  eleva  en  frente  sólo  dista  35 
metros.  El  agua  que  hierve  en  el  fondo  del  abismo 
busca  en  vano  fácil  salida.  Se  comprime,  choca, 
se  eleva  y,  por  último,  escajia,  cubierta  de  espu- 
ma, desaliogando  su  furia  en  aquel  estrecho  pasa- 
dizo de  30  ms.,  ó  sea '/so  de  la  anchura  anterior 
del  Zambeze.  Poco  después  de  haber  salido,  nue- 
vos obstáculos  -se  presentan:  una  concavidad,  de- 
nominada la  Marmita  hirviente,  está  cerrada  [vor 
un  muro  altísimo,  en  el  cual  no  se  ha  abierto  paso 
el  <audal  del  río,  que  tiene  que  torcer  paralelo  á 
la  cascada:  pero  á  otros  I  000  ms. ,  en  un  recodo 
muy  )uonunciado,  cambia  de  rumbo  casi  en 
opuesto  sentido;  y  así,  oscilando  como  el  hom- 
bre perturbado  que,  falto  de  apoyo  y  de  equili- 
brio, vade  uno  á  otro  lado,  el  Zambeze  camina  en 
ziszás  durante  largo  trecho  ( lleristii  de.  Geogra- 
fía, tomo  III).  El  puente  á  que  antes  nos  hemos 
referido  fué  inaugurado  el  día  12  de  septiembre 
de  1905.  £1  presidente  de  la  Asociación  Británi- 
ca, Jorge  Darwin,  hijo  scgumlo  del  lamoso  sa- 
bio, cortó  la  cinta  que  cerraba  la  cntraila  del 
gran  puente. 

-  Vi(rroiiiA  (til'ADALUPE):  Biog.  Nonibic  de 
guerra  del  general  y  caudillo  de  la  Independen- 
cia mejicana,  D.  Manuel  Félix  Fernández.  El 
Sr.  Sosa,  quo  ha  escrito  su  biografía,  dice  que 
quiso  reunir  en  aquel  nombre  las  dos  ideas  que 
entonces  atraían  más  la  atención  de  los  mejica- 
nos; la  religión  simbolizada  en  la  Virgen  de 
(inadalupc  y  la  Independencia  por  la  palabra 
«Victoria. >  Don  Manuel  Félix  Fernández  nació 
en  Tamarula  (Estado  de  Durango'  en  el  afto  ile 
178P.  Estudiaba  en  el  colegio  de  .Sun  Ildefonso 
en  1811,  cuando  abandonó  las  aulas  y  trocó  los 
libros  )ior  la  espada,  alistáiidn.te  en  ¡as  filas  de 
los  independientes.  Ln  primera  acción  notable 
que  del  general  Victoiia  se  registra  fué  la  parte 
que  tomó  en  el  ataque  dado  por  Mótelos á  üaxa- 
00  el  25  de  noviembre  de  1812.  El  Congreso  de 
Chilpnnoingo  lo  de»¡giió  en  1814  liara  fomentar 
la  revolución  en  la  entonóos  provincia  de  Vera- 
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cruz,  cuyo  mando  tomó  en  septiembre.  Allí  se 
distinguió  atacando  los  convoyes  que  pasabau 
del  puerto  á  Jalapa  y  que  rara  vez  dejó  de  apre- 
sar, siendo  el  teatro  de  sus  hazañas  el  célebre 
Puente  Nacional.  Los  desastres  de  la  insurrec- 
ción en  diversos  lugares  del  país  redujeron  á 
éste  á  tristísimo  estado  eu  1817,  y  apagaron  por 
algúu  tiempo  la  guerra:  únicamente  Guerrero 
quedó  eu  el  S.  levantado  en  armas.  Por  motivos 
que  se  ignoran,  Victoria,  en  vez  de  encaminarse 
á  la  región  ocupada  ]ior  Guerrero,  permaneció 
oculto  en  los  bosques  veracruzanos,  llevando  una 
vida  de  verdadero  anacoreta .  hasta  que  Itúrbide 
proclamó  el  plan  de  Iguala.  En  abril  de  1821  se 
presentó  Victoria  cerca  de  Veracruz  y  publicó 
una  proclama  en  que  refería  las  penalidades  que 
acababa  de  sufrir  y  exhortaba  á  los  mejicanos  á 
la  unión  para  lograr  su  independencia.  En  se- 
guida se  dirigió  al  interior  en  busca  de  Itúrbide 
y  se  le  presentó  eu  San  Juan  del  Río.  Pero  Itúr- 
bide sabía  que  Victoria  no  era  de  los  que  podían 
contribuir  á  su  elevación,  y  lo  declaró  incapaz 
de  ocu[>ar  en  sus  tilas  puesto  de  consideración. 
Aumentó  la  mala  voluntad  de  Itúrbide  hacia 
Victoria  el  pensamiento  de  éste  sobre  que  se  re- 
formase el  Plan  de  Iguala  en  la  parte  relativa  al 
llamamiento  de  un  jiríncipe  extranjero.  En  di- 
ciembre de  1822  proclamó  .Sauta-Anna  la  Repú- 
blica. Victoria  se  ¡iresentó  desde  luego  á  soste- 
nerla, y  Santa-Auna,  en  consideración  de  sus 
merecimientos  y  grado,  le  cedió  el  mando  de  la 
plaza.  Cuando  Itúrbide,  destronado  y  preso,  lle- 
gó á  Veracruz  para  embarcarse,  Victoria  lo  visi- 
tó, y  fué  tal  la  caballerosidad  con  que  trató  á  su 
antiguo  enemigo,  que  éste,  lleno  de  gratitud,  le 
regaló  un  reloj.  En  julio  de  1824  fné  Victoria  á 
Méjico  y  ocupó  un  puesto  en  el  poder  ejecutivo, 
aunque  por  poco  tiempo,  pues  tuvo  que  salir  á 
sofocar  la  revolución  de  Oaxaca  acaudillada  jior 
León,  como  lo  logró  prontamente.  Electo  Victo- 
ria presidente  de  la  República,  tomó  (>osesióu  el 
10  de  octubre  de  1824.  En  la  administración  de 
Victoria  no  sólo  fué  organizándose  el  país,  sino 
que  se  iniciaron  grandes  pensamientos,  como  el 
de  la  colonización,  el  de  crear  una  marina  nacio- 
nal, el  del  establecimiento  de  relaciones  diplo- 
máticas, y  otros  muchos  que  iudicaban  que  iba, 
]ior  decirlo  así,  tomando  forma  la  República  Me- 
jicana. Fué  también  en  esta  época  cuando  hubo 
de  rendirse  la  fortaleza  de  Ulúa,  último  baluarte 
de  los  españoles  en  Méjico,  y  cuando  se  hizo  efec- 
tiva la  abolición  de  la  esclavitud,  decretada  por 
Hidalgo  y  por  Morelos.  Hay  que  reconocer,  sin 
embargo  que  faltaban  á  Victoria  muchas  de  las 
dotes  de  buen  gobernante:  la  nación  acabalw  de 
conquistar  su  libertad  y  no  era  posible  que  se 
improvisasen  perfectos  hombres  de  Estado.  Ade- 
más, en  este  i>eríodo  la  Masonería  dividió  á  los 
hombres  iiúblicos  en  las  famosas  logias  yorkina 
y  escocesa,  que  tantos  males  causaron  al  país 
con  sus  discordias,  con  sus  rencores  y  con  sus 
venganzas,  y  fué  también  entonces  cuando  se  dio 
al  mundo  el  inaudito  escándalo  del  saqueo  del 
Palian  y  el  de  la  expulsión  de  los  es|iaflole8.  Co- 
mo era  natural,  la  consecuencia  de  ístos  y  otros 
desaciertos  fué  la  caída  del  gobierno  de  Victoria, 
pocos  meses  antes  de  que  terminara  su  período 
constitucional  en  inarzn  de  1829.  Retirado  de  la 
vida  pública,  fué  á  ninrir,  después  de  varios  aftos 
de  dolorcía  enfermedad,  ol  21  de  marzo  de  1843 
en  Pelote. 

-  Vktouia  Ei'fiKN'tA  Cristina:  Biog.  Reina 
de  España,  n,  en  Balmoral  (Escocia)  el  24  do 
octubre  de  1887,  hija  de  Enrinue  de  Battenborg 
y  de  Beatriz,  hija  de  la  i-eina  Victoria  de  Ingla- 
terra. Convenido  su  enlace  con  el  rey  de  España 
Alfonso  XIII,  so  convirtió  al  catolicismo  el  7  de 
marzo  de  1906,  y  so  efectuó  el  niatriinonio  en 
Madrid  el  31  de  mayo  de  dicho  año.  Al  regresar 
do  la  ceremonia  y  cerca  ya  del  Real  Palacio, 
cuando  la  comitiva  pasaba  por  delante  de  la  cosa 
n."  88  de  la  calle  Mayor,  un  individuo  que,  so. 
gúii  luego  so  demostró,  profesaba  ideas  anar- 
quistas, lanzó  una  bomba  nue  causó  la  muerte, 
en  el  acto  ó  |<or  consecuencih  de  las  heridas,  de 
más  do  100  personas.  Los  royos  salieron  ilesos. 

VICTORIANO,  NA:  adj.  N.-itural  de  La  Victoria 
(Córdoba'  I',  t.  c.  8.  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  i'i'blnoión  ospañolo. 

VICTORIERO,  RA:  adi.  Natural  de  Victoria 
(Canarias!.  U.  t.  c.  s.  I  Portenecionte  ó  relativo 
á  dicha  población  i'Spañnla. 

VICTORINO:  m.  Mozo  do  mulos. 
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Cogí  mi  cabalgadura  y  viltokino,  ó  mozo  de 
muías, y  aviauüome para  Miláu,  subí  poraque- 
llas  montañas  de  Géuova,  tan  ásperas  y  en- 
cumbradas como  las  de  Kouda...  E\  viciOBl- 
Nü,  aunque  práctico  en  la  tierra,  estaba  tan 
turbadlo,  que  habia  perdido  los  memoriales,  y 
yo  las  esperanzas  de  poder  movemos  de  alíi 
hasta  la  mafiaun. 

Vicente  Espimii,. 

VICTRIX  CAUSA  DIIS  PLACUIT,  SED  VICTA 
CATONI  (Lo  causa  de  los  vencedores  fué  grata  á 
los  dioses,  11  la  de  los  vencidos  d  Catón):  Verso  de 
Liicano  que  se  emplea  para  caracterizar á quien, 
contra  viento  y  marea,  detieude  una  causa  justa, 
aunque  ésta  no  salga  victoriosa, y  cuya  grandeza 
puede  oponerse  al  triunfo  de  los  vencedores.  El 
ejemplo  de  Catón  ha  tenido  siempre  ruuy  pocos 
imitadores. 

VICUÑA  (Claudio):  Biog.  Político  chileno,  n. 
en  1841.  Fué  presideutede  la  República  en  1891, 
desde  mayo  á  agosto,  ósea  en  el  período  durante 
el  cual  líalniascda,  que  era  ¡¡residente  desde 
1886,  renunció  á  la  presidencia  y  procuró  que  le 
sustituyera  Vicuña,  para  hacer  trente  al  partido 
congresista,  que  al  fin  lo  venció. 

*  VIOH:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Barcelona,  tiene  9.^3  kms.'y  557-15 ha- 
bitantes. Sus  49  ayunts.  comprenden  1  c,  6  v., 
27  lugares,  3  aldeas,  6i  caseríos  y  3851  edifs.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Vicli  tiene  1 1  628 
habitantes,  de  los  que  11)504  corresponden  á  la 
c.  y  el  resto  á  edifs.  y  albergues  diseminados. 

-*  Virn  (Obispado  de):  Geog.  é  Nist.  Se 
ignora  la  época  en  que  se  fundó  el  obispado  au- 
sonensc  ó  de  Vidi.  El  docto  historiador  .Sr.  Mon- 
salvatje  hace  constar  qne  se  sabe,  por  las  actas 
de  los  concilios,  que  en  el  año  51 6  gobernaba  esta 
diócesis  el  obispo  Cinidio.  La  invasión  árabe,  en 
el  año  713,  destruyó  completamente  á  esta  ciu- 
dad, quedando  huérfana  de  jirclado  bástala  Re- 
conquista por  Wifredo  <:¿  l'elluso.  Volvió á  rena- 
cer de  sus  ruinas  tan  antigua  sede  en  esta  época, 
siendo  su  primer  obispo  Godmaro,  del  que  se 
tienen  noticias  desde  el  año  886  hasta  el  año  898, 
Confina  el  obispado:  al  N.  con  el  do  Urgel,  al 
O.  con  el  de  Solsona  y  al  E.  y  S.  con  el  de  Ge- 
rona, y  pertenecen  al  mismo  los  lugares  siguien- 
tes: Abadesas;  San  Juan  dulas',  Aranyonet,  Cer- 
dáns,  Ciuret,  Espinalvas,  Esliula,  Falgás,  Goni- 
breny,  .Joanet,  Llaers,  Las  Llosas,  Mataniala, 
Ogasa,  Osor,  I'uigmal,  Queros,  RipoU,  San  Hi- 
lario Sacalm,  Saltor,  Seguries,  Sovellas,  Surro- 
ca,  Susqueda,  Vallespiráns,  Vallfogona,  Vidrá, 
Viladouja,  Viladráu  y  Vínolas, 

-  Virii  Y  Castei.ví  (Diego  de):  Biog.  N.  en 
la  ciudad  de  Valencia.  Su  fe  de  bautismo  dice  á 
la  letra:  «En  la  parroquia  de  San  Martín  de  Va 
lencia,  á  cinco  de  mayo  del  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  cuatro,  bautizó  el  rector  ¡i  Jaime 
F.°,  hijo  de  D.  Alvaro  Vique  y  D."  Blanca  de  C'as- 
telví;  fué  compadre  Domingo  Lumbreras,  pres- 
bítero, y  Rafaela  Alpañés,  viuda.»  Fué  paje  ile 
Felipe  II,  caballero  de  la  Orden  militar  de  Al- 
cántara, cuyas  pruebas  se  verificaron  el  año  1598, 
gobernador  de  Játiva  y  señor  de  la  baronía  de 
Llanri.  Tuvo  grandísima  afición  á  los  estudios 
históricos  y  matemáticos  y  á  la  pintura,  y  formó 
una  herniosa  colección  de  retratos  Falleció  el  15 
de  abril  de  1657  en  el  Monasterio  de  la  Slurta, 
de  la  villa  de  Alcira.  Escribió:  .1  nales  de  di/e- 
rentes  aconlrrimieiitos  sucedidos  en  Falencia  [i\i;^ 
do  el  ano  1400  hasta  el  do  1640);  Breve  diíurso 
en  favor  dr.  las  Comedias  y  de  su  representación 
(Valencia,  1650,  un  pliego); />i.<cKiío.íoi</e/rt  re- 
]>resentaeión  dt  las  Comedias;  Efemiridei  ó  suce- 
sos diarios  de  Valtueia,  comienza  on  noviembre 
do  1625  y  termina  en  diciembre  del  ano  siguien- 
te, y  advierte  que  lo  escribió  para  su  ciitreteiii- 
miento  y  no  para  publicarlo;  Antas  y  eseoli/is  d 
Int  obras  di  .Mailín  de  V^iciana;  Origen  de  la... 
lUligión  de  Alcñntnra  y  explicación  dcaiis  estatu- 
tos; Prúelicn  fdcil  y  breve  para  los  ingenieros  de 
forlificeuiones  mi  lita  res;  Vida»  de  algunos  piolo- 
rts,  ejcrilas por  Jorge  l'asnri,  traducción  del  ita- 
liano. 

VICHACLA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  do  Ñor- 
Chichai,  dop.  de  Potosí,  Holivia:  13S9lmbil«. 

VICHY  CATALÁN:  Geog.  Nombre  del  balneario 
sjt.  n  130  m.  de  Calda,  de  Malavella  (OeroimV 
El  manantial  pí  abundantísimo  (180  litros  por 
niiiiutol.  cítanilo  demostradas  sufieinntemento 
(•US  niúUi|iles  aplicaciones,  ai(  desde  rl  punto 
de  vista  de  au  tcinpcratnra  (80'),  como  también 
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de  su  composición  química,  cuyo  total  de  .=ubs- 
I  tancias  sólidas  halladas  en  un  litro  de  agua  re- 
sulta ser  de  3,07250,  figurando  entre  dichas 
substancias  sólidas  el  bicarbonato  sódico  en  hi 
cantidad  de  2,95C0;  y  constituyendo  el  resto 
otros  compuestos  de  sosa,  potasa,  cal,  magnesia, 
litio,  estroncio,  bario,  aluminio  y  silicio  en  com- 
binación con  el  ácido  carbónico.  Figuran  estas 
aguas  en  el  grui)0  de  las  alcaliuobicarbcnatadas 
y  en  el  de  las  hipertermales  por  su  temperatura 
y  se  hallan  perfectamente  indicadas  en  el  reuma- 
tismo, glucosuria,  dispepsias,  catarro  gástrico  é 
intestinal,  infartodel  hígado,  cálculos  hepáticos, 
histerismo,  neurosis  funcionales  y  neuralgias, 
parálisis;  su  especialización  es  evidente  en  la  glu- 
cosuria, reumatismo,  hiperclorhidria,  colelitiasis 
y  en  las  artrítides.  El  establecimiento  reúne 
buenas  condiciones:  ocnjia  una  superficie  de  4000 
metros  cuadrados  y  se  halla  rodeado  de  exten- 
sos parques  constituidos  por  gran  número  de 
plátanos,  acacias  y  eucaliptos.  Se  va  en  f.  c.  has- 
ta la  estación  de  Caldas  de  Malavella,  sit.  en  la 
vía  férrea  de  Barcelona  á  Francia;  el  estableci- 
miento se  halla  á  150  ms.  de  distancia.  Tempo- 
rada: de  1."  de  mayo  á  30  de  octubre. 

*  VID:  Hit.  Antigua  divinidad  de  los  esla- 
vones. 

*  VIDA:  Es  i,A  VIDA  lEUDUKABLE:  expr.  con 
que  se  pondera  que  alguna  persona  es  pesada  y 
molesta,  ó  que  una  cosa  tarda  mucho  en  suce- 
der ó  en  conseguirse. 

-*  Ponerla  VIDA  altableiío:  fr.  Exponer- 
la ó  arriesgarla  á  favor  de  uno. 

Dios  y  el  vuestro  amor,  señora, 

bannie  daiio  el  grande  honor 

de  que  MI  vida  al  tablero 

por  El  PUSIERA  y  por  vos. 

üABiiiEL  1  Galán. 
-  *  ViDA:  Filos.  La  vida,  como  toda  realidad 
finita  ó  creada,  se  nos  manifiesta  por  el  movi- 
miento. Todos  los  cuerpos  se  mueven,  pero  no 
todos  contienen  en  sí  mismos  el  p«ncipio  y  el 
término  de  su  movimiento.  Cuando  vemos  que 
un  cuerpo  se  mueve  7)0»'  sí  mismo,  le  atribuímos 
sin  vacilar  el  calificativo  de  viviente.  .Kún  más; 
cuando  vemos  que  un  cuerpo  inorgánico  parece 
moverse  por  sí  mismo,  porque  no  descubrin)Os  á 
primera  vista  el  impulso  ó  la  atracción  que  de- 
termina su  movimiento,  le  atribuímos,  si  bien 
metafóricamente,  la  dignidad  de  la  vida,  como 
el  agua  que  brota  de  una  fuente.  De  aquí  que  el 
concepto  más  elemental  de  la  vida  consista  en  la 
determinación  de  algo  que  contenga  en  sí  mismo 
la  causa,  el  poder,  la  virtud  de  esta  especie  de 
movimiento. 

Bealidad  y  cognoscibilidad  de  la  vida.  -  Nadie 
duda  de  la  realidad  de  la  vida,  porque  sus  mani- 
festaciones son  tan  numerosas  y  sorprendentes, 
que  nos  abruman  con  su  inagotable  variedad.  La 
naturaleza  inorgánica,  que  con  justicia  se  llama 
muerta,  no  obstante  saber  que  por  sí  misma  no 
es  principio  dctcrminador  de  su  movindento, 
produce  tal  cumulo  de  manifestaciones -calor, 
luz,  colores,  electricidad,  soberbios  espcctiiculos, 
pavorosas  tcniiiestades,-qne  talentos  tan  in- 
comparables como  el  de  Leíbniz  no  han  sabido 
comprenderlas  sino  atribuyendo  á  la  materia 
inerte  la  realidad  de  la  vida.  Pues  bien,  todas 
ellas  no  son  nada  en  comparación  de  los  asom- 
brosos fenómenos  que  nos  ofrece  la  menor  cédula 
organizada,  [lorquc  ella  sola  vive  mils  quo  los 
inmensos  astros  nuo  tachonan  el  firmamento. 
Filósofos  y  naturalistas  podrán  discutir  el  origen 
y  la  esencia  de  lu  vida,  pero  torios  están  confor- 
mes en  afirmar  su  esplendente  y  maravillosa 
realidad,  desde  la  actividad  febril  del  infusorio, 
que  80  reprniluce  y  vive  con  pasmosa  ccleriilad 
en  las  entrañas  de  la  materia,  hasta  las  inmorta- 
les concepciones  del  genio,  que  graba  en  la  liu 
manidad  sus  liuellas  indelebles;  desde  la  c.\nhc- 
ranto  pompa  y  esplendc.r  de  In  naturaleza  vego 
tal,  que  cubre  como  un  manto  (lo  vividos  colores 
nuoslio  «lobo  y  llena  de  dulces  aromas  el  am- 
biento, basta  la  asombrosa  variedad  del  reino 
animal  i)nu  lu  engulana  y  hermosea  con  la  riiiuozn 
de  su»  formas  y  maticesy  loanium  y  vivifica  con 
el  soberbio  concierto  desús  instintos  v  |>asiones. 
V,  sin  embargo,  la  vida  es  una  lealidail  miste- 
riosa, imperceptible  á  los  senti'los,  más  imiml- 
pable,  imr  decirlo  así.  que  la  materia  y  que  la 
fuerza,  pero  tanto  más  real  que  ellas,  manto  más 
IMtentcs  son  su»  ofectos,  cnanto  más  nobles  y 
elevadas  son  sus  múltiples  nianifcstaeionos.  L>n 
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vida,  pues,  sólo  es  cognoscible  por  rfi'jcio-ío,  como 
las  otras  realidades  metafísicas  ya  estudiadas. 

Diferencias  entre  el  mineral  y  el  viviente.  -  La 
inmensa  superioridad  que  distingue  á  los  seres 
vivientes  de  los  inorgánicos  se  nos  manifiesta  á 
simple  vista  comparando  los  caracteres  distinti- 
vos de  unos  y  otros.  Los  reducimos  á  los  siguien- 
tes: \.°  El  origen;'i.''  El  crecimiento;^.'  Lajigit- 
ra;  i,"  La  estructura  física;  5.°  La  composición 
química;  6°  Xa  conservación  y  la  evolución;  7.° 
Laflcvibilidad  y  la  adaptación. 

Él  origen.  -  Los  minerales  se  forman  por  agre- 
gación de  moléculas,  debida  á  la  afinidad  ó  á  la 
atracción;  no  reconocen  progenitores  y  la  casua- 
lidad decide  naturalmente  su  aparición.  El  ori- 
gen de  los  vivientes  es  completamente  distinto: 
nacen  de  padres  de  su  misma  especie  con  los  cua- 
les vivieron  unidos  algún  tiempo,  y  de  los  cuales 
se  separaron ;  heredan  sus  predisposiciones,  sus 
rasgos,  su  figura,  sus  eulérniedades,  viniendo  á 
]>rolongar  la  vida  de  sus  antepasados,  como  lo 
demuestra  el  atavismo,  y  á  perpetuar  el  tipo  do 
su  especie. 

El  crecimiento.  —  Los  minerales  crecen  por 
yuxtaposición  de  partes,  y  de  aquí  que  puedan 
aumentar  y  disminuir  indefinidamente.  Los  vi- 
vientes crecen  por  intususcepcióii,  jiorque  «cada 
molécula  debe  dirigirse  al  órgano  á  que  ha  de 
asimilarse,  lo  que  se  verifica  en  el  interior  de  un 
cuerpo,»  y  no  pueden  crecer  sino  hasta  un  tér- 
mino dado,  muy  definido  para  cada  especie. 

La  figura.  -  Los  minerales,  ó  son  amorfos,  ó  á 
lo  sumo  cristalizan  en  una  forma  geométrica  de- 
terminada, dominando  los  ángulos  y  las  aristas 
que  limitan  sussuiierficies.  Los  cuerpos  vivientes 
no  ofrecen  jamás  una  linea  completamente  recta, 
una  superficie  absolutamente  plana,  ni  en  sus 
contornos  exteriores,  ni  en  los  de  sus  órganos, 
ni  en  los  de  sus  esqueletos.  La  figura  de  los  se- 
res vivientes  ofrece  tal  variedad  que  en  vano  se 
buscarían  dos  rostros  iguales  ni  dos  hojas  idén- 
ticas, en  tanto  que  todos  los  cristales  de  una 
misma  forma,  en  condiciones  iguales,  son  idén- 
ticos, y  ]iodrán  encontrarse  cuantas  gotas  de  agua 
exactamente  iguales  se  deseen.  Por  lo  demás,  la 
forma  de  los  vivientes  es  constante  para  todos 
los  individuos  de  una  misma  especie,  pero  no  lo 
es  para  los  inorgánicos. 

La  estructura  //ííca.  -  Entendemos  por  es- 
tructura la  forma  interna  del  ser.  Los  minerales 
tienen  una  forma  homogénea,  igual  para  todasn 
masa,  hasta  el  punto  de  que  cada  parte  es  scme 
jante  al  todo,  por  lo  que.  dividiéndolos,  se  mul- 
tiplican sin  destruirse.  Por  lo  contrario,  el  vi- 
viente tiene  una  forma  interna  heterogénea,  pues 
consta  do  tejidos,  músculos,  miembros,  órganos 
diferentes.  Cada  una  de  sus  partes  es  distinta, y 
separada  cu  los  vegetales,  puede  servir  jiara  mul- 
tiplicarh  s,  ofreciendo  bien  pronto  la  rica  varie- 
dad del  todo. 

La  composición  yuíwiícrt.  -  Los  minerales  se 
combinan  siempre  en  proporciones  definidas,  al 
revés  de  lo  qne  sucede  en  los  vivientes;  y  aun 
ocurre  con  frecuencia  que  la  vida  produce  con 
los  mismos  elementos  combinadcs  en  las  mismas 
proporciones  productos  muy  diferentes,  como 
una  pera  y  una  manzana,  lo  que  nunca  sncede 
en  el  reino  mineral.  Por  lo  demás,  las  combina- 
ciones inorgánicas  son  generalmente  binarias 
(dos  simples  ó  un  simple  y  un  compuesto),  en 
tanto  que  las  do  los  seres  vivientes  son  ternarias, 
cuaternarias,  y  ann  más  complicadas.  Con  el 
oxigeno,  el  liiurógeno,  el  carbono  y,  en  los  ani- 
males, el  ázoe,  fabrica  el  viviente  gomas,  fibras, 
tejidos,  sangro,  carne,  huesos,  etc.  Es  cierto  que 
la  química  moderna  ha  logrado  realizar  conini- 
naciones  cuaternarias  como  la  iirfn.que  so  da  en 
la  orina,  en  la  sangro  y  on  otros  humores  de  los 
animales,  y  cuya  fórmula  empírica  es  CH^NjO, 
hecho  importantísimo  sin  duda  alguna,  por  cuan- 
to con  él  so  ha  logrado  derribar  la  bañera  quo 
separaba  la  química  inorgánica  de  la  orgánica  al 
obtener  artificialmente  cuerpos  procedentes  del 
organismo.  Pero,  en  primor  lugar,  esto  nada 
significa  contra  la  esencial  diferencia  qne  media 
entre  el  principio  vital  y  las  fuerzas  lísico-quí- 
micas,  ya  que  únicamente  se  ha  logrado  imitar 
la  materia,  impropiamente  llamada  orgánica, 
jiroducto  de  la  desasimilación  de  la  vida,  no  i-n 
manera  alguna  la  verdadera  materia  orgánica, 
esto  os,  los  principios  inmodiatos  del  orgonia- 
mo,  los  factores  de  la  síntesis  vital,  la  materia 
apta  para  convertirse  on  substancia  viviente; en 
una  palabra,  eo  han  imitado  por  la  síntesis  quí- 
mica los  despojos  ó  deyecciones  de  la  vida,  pero 


vinA 

no  su  elemento,  no  sus  materias,  ni  mucho  me- 
nos se  lia  logrado  penetrar  en  el  secreto  de  la 
vida,  ni  siquiera  imitar  un  nervio,  un  músculo, 
una  libra.  En  segundo  lugar,  entre  la  materia 
llamada  orgánica  y  la  imitada  por  la  síntesis 
química  media  una  radicaiísinia  diferencia,  des- 
cnbiirta  por  Pastcur,  diferencia  que  consiste  en 
la  disiiii'trla  molecular  iiUenia,  por  virtud  de 
la  cual  la  materia  orgánica,  cristalizada  ó  en 
disolución,  tiene  el  poder  de  desviar  un  rayo 
do  luz  polarizada,  dividiendo  el  cuerpo  en  dos  | 
partes,  derecha  é  izquierda,  imposible  de  ser  su- 
perpuestas exactamente,  á  la  manera  como  el 
guante  de  la  mano  derecha  de  ninguna  manera 
podrá  ser  ajustado  á  la  izquierda,  poder  de  que 
carece  la  materia  análoga  obtenida  por  la  síntesis 
química,  lo  cual  nos  demuestra  el  origen  distinto 
de  nna  y  otra  y  su  diferencia  de  naturalezu.  La 
composición  química  es,  pues,  una  de  las  dife- 
rencias más  características  entre  los  dos  reinos. 

La  conservación  y  la  evolución,  -  Los  minera 
les  perseveran  indelinidamente  en  el  ser  y  en  los 
estados  que  han  recibido,  y  su  equilibrio  es  esta- 
ble. Los  vivientes  se  consumen  para  conservarse, 
porque  vivir  es  luchar.  De  aquí  que  sea  tan  in- 
estable su  equilibrio,  que  constantemente  se  re- 
nueven sus  moléculas,  ofreciendo  además  fases 
regulares  en  su  desarrollo,  pues  nacen,  crecen, 
decrecen  y  mueren.  La  evolución  es,  pues,  uno 
de  los  signos  más  característicos  de  la  vida.  Nada 
parecido  hay  en  la  naturaleza  inoigánica,  pues 
los  minerales  ni  se  rejuvenecen  ni  se  envejecen, 
sino  que  se  destruyen  sin  interiores  desenvolvi- 
mientos, en  tanto  que  los  vivientes  no  sólo  se 
desenvuelven  en  armonía  con  el  tiempo,  sino 
que  restañan  sus  heridas  y  resisten  á  la  usura. 

La  flexibilidad,  la  adaptación.  -  De  aquí  que 
los  cuerpos  vivientes  se  acomoden  á  los  medios 
más  variados,  á  distintos  géneros  de  vida,  á 
cambios  en  la  alimentación,  etc. ;  y  de  a(|uí  tam- 
bién que  se  fortifiquen  con  el  ejercicio,  lo  que 
ciertamente  no  sucede  en  los  minerales,  pues, 
fuera  de  sus  medios  naturales, se  destruyen, y  el 
ejercicio  los  deteriora  y  los  arruina. 

El  movimirnto  vital.  -ToAos  los  caracteres 
distintos  de  los  vivientes  de  que  acabamos  de 
dar  idea  se  nos  manitiestan  por  el  movimiento. 
El  mecanismo  no  establece  diferencia  alguna 
esencial  entre  el  movimiento  mecánico  y  el  vital, 
¡lero  desde  luego  salta  á  la  vista  que.  si  las  ma- 
nifestaciones entre  los  cuerpos  inorgánicos  y  los 
vivientes  son  tan  reales  y  distintas,  que  no  hay 
medio  alguno  de  confundirlas:  si  todas  ellas  se 
nos  manifiestan  por  el  movimiento,  y  si  el  mo- 
vimiento es  efecto  positivo  de  una  causa,  no  hay 
más  remedio  que  admitir  causas  distintas  é  irre- 
ductibles por  naturaleza  para  fenómenos  tan\- 
bién  distintos  é  irreductibles.  Luego  el  movi- 
miento vital  es  esencialmente  distinto,  ó  mejor 
dicho,  diverso  del  mecánico. 

Caracteres  cscucialca  del  molimiento  vital.  - 
I'ara  convencemos  de  ello  bastará  exponer  los 
caracteres  distintivos  del  movimiento  indicador 
de  la  vida,  caracteres  que  reducimos  á  tres:  la 
espon0tni-idml,  la  inmanencia  y  \n  finalidad. 

La  espontaneidad,  -  Según  su  etimología,  esta 
palabra,  de  spontc  sna,  significa  por  si  mismo, 
esto  c9,  por  movimif.nto  propio.  El  viviente,  y 
sólo  el  viviente,  posee  en  realidad  la  virtud  de 
moverse  por  sí  mismo,  de  determinarse  al  movi- 
miento (agere  se  ad  motum).  El  cuerpo  inorgá- 
nico se  mueve  siempre  por  impulso  extraño;  el 
viviente  por  impulso  propio.  Sin  embargo,  es 
preciso  aquilatar  estos  conceptos,  porque  exami- 
nados superKcialmente  podrían  inducir  á  error. 
Como  toda  fuerza  es  potencia,  y  toda  potencia 
no  puede  determinarse  ¡lor  sí  misma  al  acto, 
tanto  el  ser  orgánico  como  el  inorgánico  necesi- 
tan de  un  previo  impulso  pnra  entraren  movi- 
miento, y  asi,  la  bala  de  cañón  no  se  muevo  si 
no  es  impulsado  ]ircvianiente  jior  la  explosión 
de  la  pólvora,  la  |>lanta  no  croco  si  no  es  deter- 
minada por  el  calor,  el  ojo  no  ve  si  no  es  excita- 
do por  el  objeto,  la  inteligencia  no  conoce  si  la 
especie  sensible  no  despierta,  elaborada  j'or  los 
sentidos,  su  dormida  actividad.  He  aí|UÍ  un  ca- 
ráCU-r  que  á  primera  vista  es  común  á  la  fuerza 
y  á  la  vida;  pero  en  el  fondo  es  absolutamente 
diferente  para  ambas  realidades,  Kn  efecto;  el 
cuerpo  inorgánico  desarrolla  un  movimiento 
exactamente  igual  al  impulso  recibido  y  reac- 
ciona sobre  el  motor  en  la  misma  cantidad  de 
fuerza.  Pues  bien,  nada  de  cato  ocurre  en  el  vi- 
vicnt",  ]i'iiq»c  el  impulso  más  sencillo  produce 
efectos  tan  superiores,  que  en  manera  alguna 
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pueden  comporarse  á  la  causa  exterior  de  la  ex- 
citación, y  así  se  ha  notado  que  un  leve  cosqui- 
lleo puede  producir  la  muerte  do  un  ser  vivo, 
una  simple  noticia  pone  en  profundo  sobresalto 
no  sólo  á  un  individuo,  sino  á  toda  una  nación. 
Inútil  es  acumular  ejemplos.  Por  lo  contrario, 
la  luz  ante  la  pupila  de  un  hombre  dormido  no 
¡uoduce  el  efecto  de  la  visión,  mas  en  ningún 
caso  el  cuerpo  inorgánico  deja  de  responder  fa- 
talmente al  llamaniiento.  Del  mismo  modo,  la 
reacción  del  móvil  sobre  el  motor  es  ineludible 
en  la  naturaleza  inorgánica,  pero  no  lo  es  en  mo- 
do alguno  en  la  viviente, como  nos  lo  demuestra 
el  precepto  divino  de  devolver  bien  por  mal, 
precepto  que  siempre  realiza  la  virtud  cristiana; 
y  si  bien  es  cierto  que  toda  acción  va  acompaña- 
da de  su  reacción  correspondiente,  y  así  ocurre 
en  los  seres  vivientes,  como  cuando  reproduci- 
mos los  gestos  de  nuestro  interlocutor,  no  es 
menos  cierto  que  esta  reacción  no  representa  en 
manera  alguna  el  efecto  producido  por  el  vivien- 
te. Podríamos,  pues,  sintetizar  la  acción  externa 
sobre  los  cuerpos  diciendo  que,  para  los  inorgá- 
nicos, el  impulso  ó  la  atracción  es  verdadera 
concausa,  en  tanto  que  es  simple  condición  para 
los  vivientes.  De  lo  dicho  se  deduce  también  lo 
que  nos  muestra  la  naturaleza  iuorgánica,  esto 
es,  que  no  es  posible  negar  cierta  espontaneidad 
de  la  fuerza,  y  la  espontaneidad  de  la  vida.  En 
efecto,  el  cuerpo  inorgánico  se  mueve  siempre  en 
la  dirección  recibida;  como  nos  lo  demuestra  la 
inercia,  es  incapaz  de  toda  combinación  de  mo- 
vimientos, ni  nos  presta,  en  resumen,  al  efecto 
suscitado  en  él  iniciativa  de  ninguna  especie. 
Pues  bien,  precisamente  todo  lo  contrario  sucede 
con  el  viviente,  pues  moditica  siempre  ó  casi 
siempre  la  dirección  del  movimiento  recibido, 
combina  la  fuerza  comunicada  con  su  propia  ac- 
tividad de  mil  modos  diferentes,  sobre  todo  los 
seres  racionales  cuando  obran  de  conformidad 
con  un  plan  y  un  lin  determinados,  é  imprimen 
en  el  desarrollo  de  sus  movimientos  un  sello 
original  ¡iropio  de  su  iniciativa.  Luego  eu  verdad 
podemos  decir  que  la  espontaneidad  es  carácter 
distintivo  do  la  vida. 

La  inmanencia.  -  Mas  si  la  espontaneidad  pue- 
de, en  cierto  sentido,  tomarse  como  carácter  co- 
mún á  la  fuerza  y  á  la  vida,  no  sucede  lo  mismo 
con  la  inmanencia,  que  algunos  consideran  como 
el  verdadero  atributo  específico  de  los  seres  vi- 
vientes. La  inmanencia  (de  ijimancre,  perma- 
necer eu)  es,  en  efecto,  un  carácter  privativo  de 
la  vida,  propio,  exclusivo  de  esta  altísima  reali- 
dad cosmológica,  porque  sólo  ella  posee  la  pro 
piedad  de  ser  término  de  su  propia  acción,  «sin 
que  tal  carácter  le  prive  de  verdaderas  acciones 
transitivas  sobre  otros  seres.» Todas  las  acciones 
de  los  cuerpos  orgánicos  redundan,  por  decirlo 
así,  en  beneficio  projiio,  porque  vivir  es  perfec- 
cionarse. El  viviente  recorre  en  el  desarrollo  de 
su  vida  ciertas  fases:  se  alimenta,  se  nutre,  se 
multiiilica,  se  ennoblece  con  la  ciencia  y  la  vir- 
tud. Nada  de  esto  ocurre  con  el  mineral:  la  gota 
de  agua  corre  impulsada  por  la  que  le  sigue  ó 
solicitada  por  la  gravedad,  pero  su  movimiento 
no  la  ]ierfecciona:  está,  por  decirlo  así,  fuera  de 
olla  misma;  la  flecha  continuaría  indefinidamen- 
te en  el  movimiento  recibido,  como  los  globos  en 
el  éter,  si  fuerzas  extrañas  no  la  detuvieran  en  su 
carrera;  pero  semejantes  movimientos  no  alteran 
su  constitución.  A  decir  verdad,  sólo  se  mueve 
por  sí  mismo  el  ser  viviente,  porque  sólo  él  es 
principio  y  término  de  su  propio  movimiento. 
«Así  -  dice  Fajarnés-la  inmanencia  con  que 
caracterizamos  la  espontaneidad  intrínseca  del 
ser  vivo  es  demostrada  por  las  mismas  potencias 
creadoras  y  conservadoras  do  los  organismos, 
por  el  especial  poder  evolutivo  del  gormen  ani- 
mado que  lo  nutre,  regenera  su  constante  usura, 
lo  desenvuelvo  hasta  el  punto  de  la  culminación 
vital,  retarda  sus  funiúones  en  el  período  de  la 
decadencia  y  lo  perpetúa  reproduciéndolo. » 

La  finalidad.  -Del  mismo  modo,  lo  finalidad 
08  carácter  exclusivo  de  la  vido,  porque  sólo 
puedo  aspirar  á  un  fin,  quo  os  verdadera  perfec- 
ción, el  ser  que  produce  oociones  inmanentes,  y.i 
que  sólo  por  ellas  so  desenvuelvo  ]ierfccciiináii- 
(lose  y  se  perfecciono  al  desenvolverse.  Sin  duda 
que  el  fin  es  propio  de  toilo  sor  creado,  poro  sólo 
busca  su  fin  el  sor  viviente,  ya  lo  conozca,  ya  lo 
ignoro,  en  armonía  con  su  naturolezo,  porqui' 
sólo  él  ettá  dotado  de  los  medios  cindilconti  s  11 
semejante  desenvolvimiento; sólo  él  poseo  desde 
el  primer  instante  de  «u  wr  natural  esa  idea  di 
rectriz  do  que  habla  Claudio  Bernard,  y  sólo  él 
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es  sujeto  de  hábitos  con  los  cuales  perfecciona  y 
facilito  sus  movimientos  encaminados  á  la  con- 
secución de  su  tiu,  hábitos  que  son,  en  el  sen- 
tir de  Farges,  otro  de  los  caracteres  distintivos  de 
la  vida. 

Naluralezn  del  movimiento  vital.  -  En  su  sig- 
nificación general  de  movimiento,  el  vital  coin- 
cide con  el  mecánico  en  ser  efecto  de  uno  causa, 
medio  ó  instrumento  de  uno  realidad  metafísica 
que  sólo  por  él  se  manifiesta,  en  la  ordenación 
fundamental  de  la  potencia  al  acto,  por  virtud 
de  la  cual  el  ser  viviente  adquiere  su  ser  natural 
y  las  perfecciones  quo  le  son  propios.  Jn  iíioíh 
vita,  decían  los  escolásticos:  lo  vida  se  nos  ma- 
nifiesta jpor  el  movimiento  y  el  movimiento  sirve 
pora  medirlo  y  diferenciorlo,  y  así,  lo  nutrición 
es  movimiento  ( molió  secnndum  niUrimentum); 
por  el  movimiento  sepora  el  ser  sus  fuerzas  en 
virtud  de  ese  fenómeno  que  gráficamente  se  ha 
llamado  torbellino  vital  y  que  consiste  en  el  in- 
cesante cambio  de  moléculas,  y  por  el  movi- 
miento crecey  se  reproduce;  los  fenómenos  de  la 
sensibilidad  cognoscitiva  y  afectiva  se  traducen 
en  movimiento;  movimientos  más  palpables  to- 
davía son  las  acciones  jiiopios  de  la  facultad  lo- 
comotivo, y  oun  los  operaciones  específicas  del 
hombre,  como  son  los  intelectivos  y  volitivas, 
no  sólo  se  relacionan  con  movimientos  sensiti- 
vos y  fisiológicos,  sino  que  son  en  sí  mismas  mo- 
vimiento. Pero  si,  en  tesis  general,  el  movimien- 
to vital  posee  los  mismos  caracteres  que  el  me- 
cánico, distingüese  de  éste  en  ser  efecto  de  un 
principio  interno  que  obra  con  espontaneidad, 
inmanencia  y  finalidad,  caracteres  que,  como 
hemos  visto,  en  manera  alguna  pueden  atri- 
buirse á  la  fuerza  con  que  obron  los  seres  inor- 
gánicos. 

El  principio  vital.  -  Este  principio,  cousa  efi- 
ciente de  los  fenómenos  específicos  de  los  cuerpos 
organizados,  es  el  que  la  filosofía  aristotélico- 
tomista  ha  llamado  siempre  principio  vital,  la 
vida,  que  influye  en  las  fuerzas  brutas,  hacién- 
dolas producir,  como  dice  Quatrefages,  «en  vez 
de  sales  de  omoníoco,  sangre  y  músculos; en  vez 
de  distóles  de  fosfoto  calcico,  huesos;  en  vez  de 
cuerpos  brutos,  plantas  y  animales.» 

funciones  y  propiedades  genésicas  de  la  vida, 
-Pueden  reducirse  á  tres:  1."  La  actividad  in- 
manente; 2."  La  niUrición;  3."  La  conciencia.  Je- 
tividad  inmanente.  -  Hemos  visto  que  es  el  ca- 
rácter distintivo  del  movimiento  vital,  y  como 
todo  efecto  porticipo  de  la  naturolezo  de  su  cau- 
so, también  lo  es  el  principio  vital.  La  inma- 
nencia entrafia  en  el  cuerpo  viviente  el  poder  de 
moverse  á  sí  mismo,  poder  que,  como  dice  Clau- 
dio Bernard,  supone  una  fuerza  creadora,  uno 
idea  directriz,  fundamento  de  la  eivliición  y  de 
\a.  finalidad.  De  ella  resulta  también  la  unidad 
especifica  del  ser,  principio  de  lo  identidad  indi- 
vidual y  de  lo  promorfosis,  ó  sea,  del  ]iider  do 
odquirir  y  conservor  el  tipo  de  su  especie,  no 
obstonto  su  continuo  renovación. 

La  nutrición.  -  Propiedad  que  comprende  y 
expresa  todas  las  potencias  do  la  vida  vegetativa, 
y  de  aquí  que  sea  quizás  la  único  función  del  ser 
viviente  constontcmente  en  acto.  Por  virtud  do 
lo  misma,  reolizo  éste  en  el  interior  de  su  orgo- 
nismo  el  cambio  de  materiales,  por  la  nsimila- 
cióu  y  correspondiente  desasimiloción,  necesario 
paro  su  existencia  y  ulteriores  modificaciones. 

i  La  conciencia.  -Si  la  nutrición  contiene  en  sí 
todos  los  funciones  de  la  vida  vegetotiv.i,  resume 
la  conciencio  toda  la  vida  de  relación  do  anini.i- 
les  y  personas.  En  efecto,  por  la  conciencia  per- 
ciben estos  seres  los  hechos  que  en  ellos  se  reali- 
zon  como  propios.  La  conciencia  dice  siempre 
relación  á  un  objeto  distinto  de  ella,  ya  sea  una 

¡  substancia  específica  diferente,  yo  el  mismo  su- 
jeto como  objeto  de  lo  actividad  específica  del 
mismo  ser.  Por  consiguiente,  puede  consider.usp' 
la  conciencio  en  cuanto  comprende  la.is.ri 
los  fenómenos  psieoliiqieos  y  vn  cwauto  i^\ 
argumento  irrecusable  de  que  la  vida  rs  k  ,  . 
ripio  de  acliridad  rstontilnra  i  inninnenle.  Dc- 
jando  aparte  la  conciencia  psicológica,  propia  del 
hombre,  lo  experiencia  nos  indica  que  el  animal, 
instintiva,  110  refiexivaniente,  sobe  qu-s  los  fenó- 
menos quo  en  él  se  realizan  son  suyos  y  se  lanza 
á  un  objeto  odecuodo  con  intención  determinado, 
sintien'lo  lomo  propios  sus  actos  específicos.  Xa- 
da  de  esto  ocurre  en  el  mundo  inorgánico,  por  lo 
que  poíhMMis  deilucir  i|ue  la  vida  es  de  naturale- 
za especifico  eiencialniente  diferente  y  superior 
á  los  fuerzas  físico  químicas  de  hi  materia  bruta. 
Xaturalesa  de  la  vida.  -Tanto  los  caracteres 
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cspecíticos  del  luoviinieDlo  vital,  como  las  fun- 
ciones y  |Mo|iiedade3  genéricas  de  los  seres  vi- 
vientes que  at-aljamos  de  analizar,  son  anteceden- 
tes lúgieus  para  la  determinación  de  la  esencia  ó 
naturaleza  de  la  vida.  La  vida,  como  toda  causa 
que  se  maniliesta  en  sus  efectos,  puede  conside- 
rarse en  dos  momentos  diferentes,  o  como  decían 
los  escolásticos,  in  aUu  primo  (el  principio  de 
actividad  intrínseca  constitutivo  y  conservador 
del  ser),  esto  es,  la  vida  en  potencia,  la  causa;  ct 
in  acCu  secundo  (el  movimiento  ú  operación  vi- 
tal), ó  sea,  la  vida  en  «tío,  en  ejercicio,  el  efecto. 
Así,  pues,  «la  vida  es  fuerza  intrínseca,  potencia 
motriz,  espontánea  del  ser,  vis  sui  mvtri.i;í  ó 
bien,  «el  ejercicio  a  se  de  una  actividad  substan- 
tiva, principium  moíiis  ab  intrínseco,^  €\a,  inma- 
nencia de  la  acción, »  como  dice  Libera tore.  Dicha 
fuerza  es  lo  que  se  llama  alma,  la  forma  substan- 
cial del  viviente  (vivero  vivfnlibus  cst  csse).  IJue 
la  vida  ó  el  primer  principio  vital  se  identifica 
con  la  forma  substancial,  no  cabe  duda  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que,  siendo  inerte  la  materia  que 
constituye  los  cuerpos,  éstos  solo  se  mueven  por 
su  forma  substancial,  la  cual  en  los  vivientes  es 
esencialmente  distinta  de  las  fuerzas  físico-quí- 
micas, como  nos  lo  demuestran  los  caracteres 
distintivos  del  movimiento  vital.  De  aquí  que 
en  todo  ser  viviente  la  vida  sea  una  y  no  múl- 
tiple, como  una  es  su  forma  suljstancial,  so  pena 
de  destruir  la  unidad  y  la  identidad  esencial  del 
s?r.  De  aquí  también  que,  no  obstante  ser  uno 
el  principio  vital,  la  vida  sea  múltiple  en  poten- 
cia, como  nos  lo  prueba  la  multiplicidad  del  mo- 
vimiento vital,  y  por  eso  alguuos  órganos  conti- 
núan, si  bien  por  breve  tiempo,  sus  funciones, 
aun  después  de  muerto  el  ser,  por  la  relativa  in- 
dependencia de  que  gozan. 

Dcjinición  ¡le  la  vida.  El  cardenal  González 
resume  así  todos  los  caracteres  de  la  vida  en  la 
definición  siguiente:  «Una  faerza  ó  actividad 
interna  substancial  por  medio  de  la  cual  el  su- 
jeto ejecuta  movimientos  y  operaciones  inma- 
nentes.» 

La  materia  y  la  vida.  -  La  vida  necesita  de 
la  materia,  porque  «cu  la  materia  se  desenvuel- 
ven y,  mediante  circulación  continuado  elemen- 
tos materiales,  se  desarrollan  los  seres  que  vi- 
ven en  el  mundo.» 

La  vida  es  distinta  de  la  materia.  -  \.°  Por- 
que si  la  materia,  como  tal,  fuera  principio  de 
la  vida,  toda  la  materia  sería  viviente;  2."  Por- 
que si  la  mitería  no  es  causa  del  movimiento 
mecánico,  como  se  demuestra  en  cosmología, 
menos  puede  serlo  del  vital;  3.°  Porque  todos 
los  esfuerzos  de  la  Química  no  han  producido  ni 
producirán  jamás  un  átomo  de  materia  organi- 
zada ni  una  función  cspecítica  de  la  vida. 

La  fuerza  y  la  vida.  -  Las  fuerzas  físico-quí- 
micas concurren  á  la  producción  de  los  fenómc* 
nos  vitales,  puesto  que,  cuando  éstos  se  realizau 
en  la  materia,  á  todos  ellos  acomiiafia  siempre 
una  acción  mecánica;  y  así,  los  sentimientos  y 
pensamientos  humanos  se  revelan  en  los  movi- 
mientos mecánicos  del  resultante,  de  la  respira- 
ción, de  la  digestión,  de  la  nutrición,  del  cono- 
cimiento, etc. ;  se  realizau  mediante  el  concursa 
de  órganos  que  obran  por  movimiento  mecánico; 
además,  |ior  medio  de  éste  entramos  en  conoci- 
miento de  la  verdadera  acción  vital.  En  realidad, 
esta  acción  encadena  otra  acción  mecánica,  la 
cual,  por  su  condición  de  efecto,  no  puedo  con- 
fundirse con  aquélla. 

I,n  vida  cí  diílinlu  de  las  fiurzas  fisito-quí- 
mieus.  -  Li  vida  se  maniliesta  por  el  movimien- 
to vital;  los  fuerzas  físico  químicas,  por  el  me- 
cánico. Ks  así  que  estos  movimientos  son  esen- 
cialmente diferentes.  Luego  la  vida  es  distinta 
de  las  fuerzas  que  rigen  la  naturaleza  inorgánica. 
Vemos,  |ior  otra  parte,  cuan  grande  es  la  diferen- 
cia que  media  entro  los  productos  de  la  síntesis 
vital  y  los  productos  do  la  vida,  según  lo  han 
puesto  do  manifiesto  loa  experimentos  do  Pas- 
teur  explicados  por  su  discípulo  Cochin.  Mas  si 
nos  atenemos  á  la  manera  como  elaboran  sus 
iiroductos  la  vida  y  las  fuerzas  físico  cjuímicns, 
la  diferencia  entre  nmbos  agenlis  no  paroco  me- 
nos maniliesta.  T^a  <,Miímica  niii'.iita  granilísimos 
rifiiprios  para  producir  uno  de  los  nii-norrs  pro- 
dnctos  qne  fabrica  la  vida  ron  admirable  .tenci- 
lUz,  nifrced  á  la»  <y\f  llama  .Spéncer  «teiupera- 

tnrn' ■ ■■■ •  in  r-ulentaral  blanco 

los  1,  iratorios -dice  Co- 

chin  .irliónieo  y  quitarlo 

nnn  I. lar  lo  contrario,  tiaio 

la  ación  do  in  vida,  el  tejido  de  una  hoja  veruo  , 
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trabaja  mucho  más  simplemente,  sin  esfuerzo  y 
sin  ruido:  un  rayo  de  luz  le  basta  á  las  tempera- 
turas más  variadas  de  nuestros  climas  para  li.i- 
cerel  análisis  del  mismo  gas,  retener  la  molécula 
de  carbono  y  dar  libertad  al  oxígeno,  ó  bien  pa 
ra  hacer  la  síntesis  del  carbono  y  del  hidrógeno.  í> 

La  orijanización  no  es  causa,  sino  efecto  de  la 
vida.  -  Esto  es  evidente  si  se  tiene  en  cuenta 
que  las  fuerzas  fisicoquímicas  no  pueden  pro- 
ducir el  organismo,  confesión  de  los  principales 
sabios  naturali-ítas,  sin  estar  ellas  mismas  diri- 
gidas por  una  fuerza  superior,  que  es  la  vida. 

Gimlos  de  la  vida.  -  Si  todos  los  seres  vivien- 
tes tienen  una  misma  naturaleza  esencial  en 
cuanto  veritican  operaciones  inmanentes  ó  se 
mueven  por  sí  mismos,  en  lo  que  se  diferencian 
radicalmente  de  los  no  vivientes,  no  es  menos 
cierto  que  todos  los  que  viven  no  tienen  una 
vida  igualmente  perfecta.  Santo  Tomás  y  los 
escolásticos,  fundándose  en  la  más  rigurosa  y 
exacta  observacióu  de  la  naturaleza  animada, 
distinguieron  estos  seres  atendiendo  á  las  rela- 
ciones de  ejecución.  Jornia  y  Jin.  En  efecto,  todo 
ser  viviente  lo  es  por  su  principio  constitutivo, 
la  vida,  que  se  nos  maniliesta  por  el  movimien- 
to, porque  vivir  es  moverse,  pero  no  todos  los 
vivientes  se  mueven  del  mismo  modo.  Así,  unos 
se  limitan  área//;»?- simplemente  el  movimiento 
vital,  esto  es,  tienen  un  movimiento  que  con- 
siste únicamente  en  la  ejecución  de  un  plan,  de 
una  idea,  de  una  obra,  pero  no  la  forma  del 
movimiento,  que  les  es  dada  por  leyes  físico- 
químicas  invariables,  ni  menos  el^H,  que  les  es 
absolutamente  desconocido:  tales  son  los  vegeta- 
les. Otros,  además  de  la  ejecución  del  movimien- 
to, contienen  ]a,  forma  del  mismo,  ó  sea  «una 
determinación  consciente  de  la  ejecución  de  los 
movimientos  vitales,  J>  porque  conocen  el  objeto 
singular,  pero  no  la  razón  general  de  fin:  tales 
son  los  animales.  Finalmente,  otros  seres  vi- 
vientes se  mueven  por  un  fin  conocido  como  tal, 
bajo  razones  universales,  y  á  menudo  escogido 
libremente:  tales  son  los  hombres.  Luego  existen 
tres  grados  de  vida:  la  vegetativa,  la  sensitiva  y 
la  racional,  propias  del  universo  sensible.  Pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  existe,  además,  la 
\'\ñ&  angélica,  superior  á  la  del  hombre,  por 
cuanto  no  está  encadenada  á  los  sentidos,  y  so- 
bre todo  la  realidad  purísima  de  la  vida,  la  de 
la  esencia,  que  no  sólo  no  depende  de  los  senti- 
dos, por  su  absoluta  distinción  de  la  materia, 
sino  que  es  además  causa  suprema  y  ejemplar 
de  todas  las  demás,  acto  purísimo,  todo  activi- 
dad, la  vida  sin  limites.  Trataremos  brevemente 
aijuí  de  la  vida  vegetativa,  sensitiva  y  racio- 
nal, si  bien  estas  últimas  se  exjilican  más  deta- 
lladamente en  psicología. 

Principio  constitiitiro  de  la  vida  vegetativa.  - 
El  principio  constitutivo  de  la  vida  vegetati- 
va no  puede  ser  otro  que  su  forma  substancial, 
causa  remota  de  sus  operaciones  inmanentes, 
que  la  distinguen  de  la  actividad  inorg.ínica,  y 
causa  simplemente  tjecutiva  de  sus  actos  especí- 
ficos, que  nos  sefialan  la  varie<lad  de  sus  poten- 
cias, las  cuales,  á  su  vez,  son  causas  próximas 
de  sus  funciones. 

Funciones  y  potencias  de  la  vida  vegetativa. 
-  Como  ningún  viviente,  y  menos  el  vegetal, 
empieza  á  ser  con  todas  las  realidades  inherentes 
á  su  naturaleza,  tienen  todos  necesidad  del  nio- 
vimionlo,  por  virtud  del  cual,  ilesenvolviendo 
su  aptitud  evolutiva,  en  armonía  con  su  finali- 
dad, inconsciente  en  los  vegetales,  logran  éstos 
sus  naturales  perfecciones.  Ahora  bien,  la  obser- 
vación atenta  del  movimiento  vegetativo  reduce 
todossns  fenónieiins  á  tres  grupos:  los  que  sirven 
para  su  nutrición,  los  que  detei  minan  su  crfcí- 
mirnloy  los  que  realizan  au  reprotlucción.  Luego 
existen  lies  ordenes  de  potencias  vegetativas:  la  I 
nutritiva,  la  aumrnlalira  y  la  rcproiiuctiva  ó  | 
generativa  ,  á  las  cuales  so  reducen   todos  loa  I 
demás  actos  de  los  vegetales,  tales  como  la  ab-  i 
soreión,  la  digestión,  la  asimilación,  la  circula-   I 
ción,  \a  fecnudaeión,  \a  gerininaeión,  ote.  I 

Carilcter  específico  de  la  vida  vegetativa.  -  Alio- 
ro  bien,  ¡cuál  de  estas  funciones  principales  es 
In  característica  de  hi  vida  vegetativa f  La  ma- 
yor parlo  lie  lo»  escolásticos  están  con  formes  eu 
considerar  como  tal  la  gcHcralira,  ya  que  todas 
los  operaciones  de  la  vida  vegetativa  %an  enca- 
minadas á  la  generación  de  otro  individuo  do 
su  misma  nspocie.  .Sin  embargo,  considerando 
que  la  nntriiira  es  potencio  absolutamente  ne- 
ccsorin  A  lodo  sor  viviente,  y  por  lo  mismo  está  i 
constautenicnlc  en  acto,  creen  otros  quo  ella 
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encierra  el  carácter  diferencial  de  la  vida  vege- 
tativa. 

La  vida  animal:  su  principio  constitutivo.  - 
El  principio  constitutivo  de  la  vida  animal  es  hi 
sensación,  en  la  cual  consiste  la  esencia  de  su 
forma  substancial.  La  sensibilidad  incluye  no 
sólo  la  ejecución,  sino  también  la  forma  del  mo- 
vimiento vital  por  el  conocimiento  sen.sitivoque 
supone  y  la  consiguiente  conciencia  sensible  que 
lo  informa. 

Funciones  y  potencias  de  la  vida  animal.  -  Dos 
series  de  manifestaciones  observamos  en  la  acti- 
vidad intrínseca  de  los  animales:  las  propias  de 
los  vegetales  (nutrición,  crecimiento  y  genera- 
ción) y  las  privativas  de  la  vida  animal,  cuales 
son  la  sensibilidad  y  el  apetito  sensitivo,  por 
virtud  de  las  cuales  el  animal  conoce  los  objetos 
sensibles  y  los  apetece  como  convenientes  á  su 
naturaleza.  Luego  la  vida  animal  consta  de  dos 
órdenes  de  potencias:  la  sensibilidad  cognoscitiva 
y  la  afectiva. 

i'u  carácter  diferencial.  -  El  animal  se  nutre, 
crece  y  se  reproduce  como  el  vegetal,  por  lo  que, 
si  bien  estas  funciones  son  en  aquél  más  perfectai 
que  en  éste,  no  pueden  constituir  su  carácter 
específico,  ya  que  son  comunes  á  la  vida  vegeta- 
tiva. Luego  solo  puede  consistir  su  carácter  es- 
pecífico en  la  sensación,  que  es  su  principio  cons- 
titutivo. 

La  vida  hutnana.  -  El  hombre  contiene  en  su 
naturaleza,  pero  en  grado  sujierior,  las  perfec- 
ciones de  la  vida  vegetativa  y  animal.  Sin  em- 
bargo, es  casi  infinitamente  superior  á  los  dos 
reinos  antedichos,  por  la  maravillosa  organiza- 
ción de  su  ser  físico,  y  principalmente  por  los 
atributos  nobilísimos  de  su  inteligencia  y  su 
voluntad  libre,  ]ior  virtud  de  los  cuales  conoce 
la  razón  universal  de  fin,  generaliza  los  conoci- 
mientos, investiga  los  misteriosos  arcanos  de  lo 
esjiiiitual,  el  secreto  de  su  origen  y  de  su  desti- 
no, las  causas  de  los  fenómenos  y  singularmente 
la  Causa  primera,  que  es  Dios,  al  cual  rinde  el 
tributo  de  su  adoración  y  el  homenaje  de  su 
alma  agradecida  á  los  inapreciables  beneficios 
que  debe  á  su  infinita  misericordia. 

La  planta  carece  de  sensibilidad.  —  Muchos  na- 
turalistas, desluinbrados  por  ciertos  movimien- 
tos de  algunos  vegetales,  y  especialmente  el  mo- 
nismo materialista  de  nuestros  días,  que  sólo  ve 
en  la  vida  una  transformación  de  la  materia, 
conceden  á  ésta  la  facultad  de  vivir.  Para  com- 
batir este  error,  bastará  indicar:  l.^Que  la  vi- 
da vegetativa  carece  de  sensibilidad,  sencilla- 
mente poniue  no  la  necesita  para  desenvolver 
cumplidamente  su  naturaleza,  porque  ¡de  qué  le 
serviría  dicha  facultad,  si  los  vegetales,  por  lo 
mismo  que  carecen  de  la  locomotiva,  están  sujetos 
á  recibir  todas  las  influencias  del  medio  en  que 
viven?  Antes  sería  ]iara  ellosun  tormento  horri- 
ble qnAina  perfección:  2."  Que  los  vegetales  ca- 
recen de  órganos  apropiados,  y  sin  ellos  no  pue- 
de vcrificorse  la  sensación;  3.°  Que  en  nosotros 
se  verifican  funciones  vegetativas  y  sensitivas,  y 
no  obstante  la  íntima  unión  que  entre  ellas  exis- 
te, las  percibimos  como  distintas,  y  así,  e^órga- 
110  de  la  vista  se  nutre  insensiblemente,  en  tan- 
to que  su  fniición  (iropia,  la  visión,  es  un  fenó 
nicno  completamente  sensitivo. 

Errores  princi¡iahs  sobre  la  naturaleza  de  la 
vida  animal.  -  Dejando  á  un  lado  la  opinión  de 
los  que  creen  que  el  alma  de  los  brutos  es  creada 
con  el  cuer|io  y  aniquilada  con  él,  así  como  lo  de 
Leibniz  y  Kosmini,  quienes  pensaban  que  el  al 
ma  sensible  puede  ser  elevada  á  la  categoría  de 
alma  inteligente,  nos  lijaremos  en  el  error  de 
Descartes  y  Jlalebranche,  que  negaba  al  animal 
lavidaconio  distinto  de  las  fuerzas  físico-quími- 
cas, considerándolo  como  una  máquina,  y  cu  la 
no  inenos  grosera  afirmación  de  muchos  natura- 
listas y  filósofos  que  identifican  la  naturaleza 
animal  con  la  racional,  atribuyendo  á  los  brutos, 
no  sólo  la  inteligencia,  sino  también  lo  espiri- 
tualidad. 

Kl  nuinial  no  es  una  máguinn.  -  Fundándose 
Descartes  y  su  fiel  discípulo  Malebranche  en  lo 
oposición  radical  entre  el  cuerpo  y  el  espíritu, 
afirmaron  que  no  se  daba  medio cnlie  ellos,  que 
todo  ser  ó  ero  esiiíritu  ó  cuerpo,  y.  |ior  con- 
siguiente, que  lo  vida,  propiamente  hablando, 
sólo  se  daba  en  el  espíritu,  viniendo  áser  el  ani- 
mal, que  carece  de  espíritu,  un  mecanismo  eabia- 
mente  organizado.  Si  se  trato  de  seiesconiplctos, 
es  cierto  que  no  hay  medio  entre  el  cuerpo  y  el 
espíritu;  pero  lo  experiencia  nos  dice  que  entre  el 
cuerpo  y  el  espíritu  hay  rcolidadcs  substanciales, 
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tales  como  la  vida  vegetativa  y  el  alma  rto  los 
brutos,  que  viven  necesariamente  unidas  il  la  ma- 
teria, [lero  que  de  ella  se  distingue,  como  nos  lo 
demuestran  sus  propiedades,  lo  mismo  que  las 
del  espíritu.  Y  asi,  el  animal,  no  sólo  ve,  oye  y 
recuerda,  etc.,  sino  que  siente  que  ve,  oye  y  re- 
güelda, etc.,  ¡lor  la  conciencia  sensitiva  que  po- 
see, y  aun  realiza  operaciones  que  lo  elevan  hasta 
los  confines  de  la  personalidad,  por  medio  de  su 
facultad  estimativa,  natural,  como  se  prueba  en 
Psioiilogía,  ya  que  todo  cuanto  se  afirma  do  las 
facultades  sensibles  del  homlire  es  aplicable  á  los 
miníales,  como  lo  son  á  los  vegetales  las  funcio- 
nes vegetativas  do  la  persona  humana. 

El  niiimnl  rarov,  de  inteliíjeneia.  -  Muy  común 
5S  en  el  campo  de  las  ciencias  naturales  atribuir 
il  animal  la  inteligencia,  error  en  que  también 
ha  caído  el  por  tantos  conceptos  ilustre  Quatie- 
lages  al  afirmar  que  entre  la  inteligencia  del 
hombre  y  la  del  bruto  no  hay  diferencia  esencial, 
sino  de  grados.  Cierto  es  que  se  observan  en  los 
iniínales  efectos  tan  maravillosos,  que  no  parece 
?ino  (jue  están  dotados  de  inteligencia,  como  la 
comedia  del  perro  de  (j'uatrcfages  que  fingía  aco- 
meterle furioso,  cuando  sólo  trataba  de  .jugar 
con  su  amo;  como  la  astucia  de  la  zorra  para  lim- 
piarse de  pulgas  y  la  del  gato  para  cazai-  una  la- 
giirtija,  según  refiere  Fr.  Luis  de  Granada; como 
la  mayor  parte,  en  resumen,  de  los  actos  de  los 
animales  superiores.  Pero  todo  ello  sólo  nos  dice 
que  el  animal  está  dotado  de  facultades  tan  su- 
periores como  el  sentido  cohiú.-í,  verdadera  con- 
ciencia sensitiva,  la  estimativa  natural,  cierta 
obscura  resonancia  de  la  inteligencia  humana, 
como  la  llama  Santo  Tomás,  y  de  otras  que  se 
estudian  en  Psicología,  las  cuales  le  permiten 
formular  cierta  especie  de  juicio  práctico  sobre 
los  objetos  sometidos  á  su  actividad.  Mas  este 
modo  de  juicio  práctico  no  es  ciertamente  el 
carácter  distintivo  de  la  inteligencia,  sinoqnelo 
es  el  conocimiento  de  lo  universal,  la  inducción 
racional,  el  descubrimiento  de  las  cansas,  la  pre- 
dicción de  lo  futuro  por  el  e.vanien  atento  de  las 
leyes  naturales,  y,  sobre  todo,  el  conocimientoy 
el  amor  de  Dios,  cosas  todas  absolutamente  igno- 
radas por  el  animal,  que  es,  por  otra  parte,  inca- 
paz de  progreso,  perfeccionamiento,  experiencia 
y  civilización. 

El  alma  de  !os  bnUo.i  no  es  espirilital.  -  He 
aqní  por  qué  el  alma  de  los  brutos  no  es  espiri 
tual,  sino  que  muere  con  el  cuerpo,  porque  es 
absolutamente  dependiente  de  los  órganos  mate- 
riales, así  en  el  ser  como  en  el  obrar,  según  nos 
lo  prueban  sus  operaciones  específicas. 

-Vida  de  Heiíodes  (La):  Lila:  Drama  del 
maestro  Tirso  de  Molina. 

Guerreando  Herodes  en  Armenia,  por  orden  de 
Antípatro  sn  padre,  vio  en  un  castillo  un  retrato 
de  la  hermosísima  Mariana,  princesa  de  Jerusa 
lén,  y  enamoróse  de  ella.  Volviendo  victorioso  A 
Ascalón,  supo  que  Kaselo  su  hermano  iba  á  ser 
esposo  do  Mariana,  noticia  que  arrebató  viva- 
mente su  carácter  irascible  y  celoso.  Determi- 
nado á  estorbar  las  bodas  de  Faselo,  parte  de 
Ascalón  á  .Icrusalén,  y  tiene  la  fortuna  de  soco- 
rrer á  la  princesa,  que  ha'iendo  salido  ácaza,  se 
ha  caído  del  caballo  y  quedádose  del  golpe  sin 
sentido.  Disfrázase  de  pastor  Herodes  para  ir 
poco  á  poco  descubriendo  su  amor  á  Mariana, 
que  al  fin  le  prefiero  á  Faselo,  el  cual  deseando 
vengarse  de  su  hermano  y  servir  á  Marco  Auto 
nio,  que  le  pedia  en  una  carta  que  se  apoderase 
de  Herodes  y  se  lo  enviara  preso,  cumple  el  en- 
cargo del  triunviro  y  prende  á  Ileroiles.  Augusto, 
al  marchará  Egipto  contra  .Marco  Antonio,  libra 
A  Herodes,  que  era  parcial  suyo,  lo  hace  nombrar 
rey  de  .lerusalén,  y  le  constituye  arbitro  do  la 
suerte  de  Faselo.  Mariana,  entre  tanto,  ha  que- 
dado encomendada  por  lleroiles  al  cuidado  do 
Josefo:  cae  en  manos  de  Herodes  una  carta  que 
le  hace  sospechar  de  la  virtud  do  su  esposa;  oye 
una  conversación  á  Mariana  y  Joselo  en  que  se 
decían  amores  inocentemente,  porque  .loscfo  re- 
|)rescntalia  el  papel  de  Herodes  mismo,  v  p| 
celoso  monarca,  sin  oir  disc\dpas,  condena  í  los 
dos  á  muerte,  Danle  en  esto  noticia  do  los  tres 
magos  que  guiados  por  una  estrella  se  dirigen  A 
adorar  ni  nuevo  rey  de  loi  judfos,  y  ordena  la 
ilegolluciiin  de  los  niños  menores  dedos  aftns,  la 
de  tollos  los  descendientes  do  David,  y  hasta  la 
muerte  do  su  propio  hijo  para  asegurorso  del 
riesgo  do  ser  destronado.  El  .Salvador,  qno  ha 
nacido  en  Belén,  recibe  la  adoración  de  los  ].as- 
tores  y  los  reyes,  y  Herodes  muere  rabiando, 
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abrazado  con  dos  nifios  á  quienes  él  mismo  había 
quitado  la  vida  ahogándolos,  Kn  esta  comedia 
pneden  apreciarse  situacionesintercsantesy  bien 
presei>tadas,  trozos  de  versificación  excelentes  y 
caracteres  bastante  dibujados,  á  vueltas  de  mu- 
chas imperfecciones  y  anacronismos,  ya  en  el 
desarrollo  del  plan,  ya  en  las  referencias  históri- 
cas. Algunas  partes  de  El  mayor  monstruo  los 
celos,  de  Calderón,  recuerdan  ciertos  pasajes  de 
la  obra  que  nos  ocupa. 

-Vida  es  sueño  (La):  Liter.  Drama  de  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Basilio,  rey  de  Polonia,  dado  más  á  la  ciencia 
que  al  gobierno,  para  contrarrestar  el  influjo  de 
los  astros,  que  habían  predieho  que  su  hijo  sería 
un  monstruo  de  crueldad  é  injusticia,  encierra  al 
príncipe,  Segismundo,  en  una  torre  aislada,  con 
prohibición  de  que  nadie  se  acerque  á  aqiiellos 
lugares  bajo  pena  de  muerte.  Sólo  un  cortesano 
de  confianza,  Clotaldo,  cuida  del  desventurado, 
atendiendo  á  su  instrucción  y  entretenimiento, 
Segismundo  llega  A  la  edad  viril,  sin  haber  visto 
más  mundo  (jue  los  abrujitos  montes  sobre  que 
se  levanta  su  prisión,  donde  yace  vestido  de  pie- 
les con  apariencia  realmente  salvaje.  Por  descui- 
do de  los  guardianes,  cierta  noche  penetra  por  el 
bosque,  hasta  la  misma  puerta  del  oculto  recin- 
to, Ko.saura,  disfrazada  de  caballero,  que  llega  á 
Polonia  en  busca  del  ofensor  de  su  honra  y  trae 
una  espada  ]ior  la  cual  ha  de  conocer  á  su  pro[>io 
padre.  Clotaldo  la  detiene  ['ara  castigar  su  des- 
obediencia de  haber  llegado  hasta  allí,  y  al  reco- 
ger la  espada  del  su|mesto  galán,  advierte  que 
es  la  suya,  cree  que  aquél  es  su  hijo  y  le  acom- 
paña á  ver  al  rey  para  pedir  su  perdón.  Al  acer- 
carse el  forastero  u  la  torre,  aparece  Segismundo 
y  préndase  de  su  hermosura.  Llegados  á  presen- 
cia del  rey  Clotaldo  y  el  supuesto  mancebo,  a]ie- 
nas  comienza  aquél  su  ruego,  Basilio  le  ataja  di- 
ciendo que  ya  no  tiene  efecto  la  orden,  pues  ha 
determinado  probar  si  Segisnuimlo  puede  ó  no 
ocu[iar  el  trono,  y,  en  caso  negativo,  componer 
á  sus  sobrinos  Estiella  y  AstoUo  para  que  se  ca- 
sen y  reinen  como  sucesores  suyos.  Clotaldo,  los 
sobrinos  y  toda  la  corte  convienen  en  el  propó- 
sito de  Basilio,  y  éste  dis])one  que  se  dé  un  nar- 
cótico á  Segismundo  y,  dormido,  se  le  traslade  al 
palacio.  Cumplimentada  esta  orden,  Segismundo 
despierta  de  su  letargo  en  suntuoso  lecho,  entre 
honores  y  músicas.  Un  criado  advierte  al  ¡>rínci- 
pe  que  aquel  es  el  palacio  de  su  padre,  y  que  los 
honores  que  tanto  le  admiran  son  los  debidos  á 
su  jerarquía.  Segismundo,  desde  este  momento, 
no  es  más  que  el  hombre  fisiológico.  Tiene  poder, 
y  quiere  emjikarlo  en  la  venganza:  recibe  ira- 
cundo áClotaMo,  recordando  que  ha  sido  su  car- 
celero ¡insulta  á  su  padrc;ve;isu  ]>rima,  y  quiere 
tomarle  la  mano;  ve  después  á  Rosaura  y  quiere 
forzarla;  resiste  al  consejo,  arroja  al  mar  desde 
el  balcón  A  uno  de  los  consejeros,  y  quiere  dar 
muerte  al  otro:  no  hay  razón,  no  hay  honor,  no 
hay  respeto  que  lo  atajen:  sólo  la  adulación,  lo 
que  lisonjea  sus  pasiones,  le  es  bneno  y  agrada- 
ble, Segismundo  vuelve  á  dormir,  y  vuelve  A 
despi'rtar  en  su  prisión  con  la  cadena  al  pie  y  el 
carcelero  al  lado,  quien  le  hace  creer  que  todo 
cuanto  dice  haber  visto,  hecho  y  oído,  fué  sofia- 
do.  Parte  del  ejército,  al  conocer  la  existencia 
de  Segismundo,  le  aclama  rey  y  acude  á  ponerlo 
en  libertad.  El  príncipe  acepta  el  mando  de 
aquella  tropa  y  sale  A  campaila  contra  su  padre, 
le  vencp,  y  al  fin  es  proclamado  soberano  de  Po- 
lonia por  abdicación  do  Basilio.  Y  aquí  empieza 
Segismundo  una  nueva  existencia,  la  existencia 
del  hombro  moral,  ilustrado  por  el  escarmiento 
y  la  razón:  pide  á  su  padre  perdón  do  los  pasados 
desafueros,  aconsejAndole  que  no  se  fíe  ton  cie- 
gamente do  augurios;  casa  a  Estrella  y  Astolfo  y 
hace  esposa  suya  A  líosaiira ;  desconfía  de  los 
bienes  do  la  vida  que  lo  buscan  de  nnevn:  góza- 
los, pero  con  timidez:  reprimo  su»  pasiones,  que 
quieren  snblovarae  otra  vez,  y  hneo  buen  uso  do 
la  felicidad,  porque  sabe  qno  ha  do  perderla,  y 
que  ha  do  despertar  en  otra  región,  con  respec- 
to A  la  cual  la  vida  actual  no  es  más  que  un  i 
sueho,  I 

/,"  vida  <•»  swi\n  es,  en  el  teatro  de  Calderi'm,   ¡ 
el  dechiíló  ilcl  drama  filosófico.  Ya  antes  había  | 
manejado  el  famoso  dramaturgo  esta  misma  fá- 
bula on  uno  de  sus  nulos  sacramentales,  intitu- 
lado también  La  vida  r^  siidlo.  En  él,  el  carác- 
ter lio  Segismundo  es  el  del  hombre  en  general: 
prnoba  evidente  do  que  su  plan  on  la  comeilin  i 
ora  el  de  describir  la  naturaleza  humana,  entre-  ' 
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gada  primero  á  sí  misma,  y  amaestrada  «Icspués 
por  el  desengaño, 

-  Vida  hoi.ooxa  (La):  Liler.  Entremés  de 
D.  Sebastián  de  Villaviciosa. 

£1  asunto  de  esta  pieza,  rarísima  hasta  haco 
poco,  qno  fué  reimpresa  A  vista  do  nn  ejemplar, 
quizás  único,  de  la  primera  edición,  es  gracioso 
y  so  reduce  A  la  iniciación  deRetambocula  vida 
holgona,  cuyos  estatutos  prescriben  lo  siguiente: 

Primeramente,  debe  todo  hermano 
no  tomar  pesadumbre,  ni  enojarse, 
aunque  le  digan  que  nació  en  las  malvas; 
andar  despacio,  para  no  cansarse; 
no  entrar  en  apretura,  ni  ir  á  fiesta 
que  le  haya  de  costar  dinero  y  pasos; 
comer  en  toda  boda,  cODviiIáinlose, 
aimque  no  le  conozcan;  si  bailare, 
con  tal  espacio  y  sorna,  que  la  gente, 
de  molida,  le  rnetriie  qne  se  siente; 
qne  no  dé  voces,  si  porfía  ó  canta, 
porque  no  se  bistime  la  garganta. 

Terminada  la  solemne  ceremonia  de  admisión 
con  el  juramento  de  ritual,  celébrase  el  suceso 
con  un  baile  al  que  se  aplican  los  poltrones 
preceptos  de  la  vida  holgona,  sin  perjuicio  de 
quebrantarlos  á  última  hora  para  bailar  á  todo 
riesgo,  sin  cortapisas  ni  requilorios. 

VIDAL  (P.  .lo.sÉ):  Biog.  N.  en  la  ciudad  de 
Valencia,  siendo  bautizado  en  la  parroquial  do 
San  Bartolomé  el  día  29  de  enero  de  1739.  Es- 
tudió Humanidades;  y  á  los  diez  y  seis  años  in- 
gresó en  la  Compafn'a  de  Jesús;  cursó  Filosofía 
en  Gerona  y  Teología  en  Valencia;  fué  maestro 
en  la  universidad  de  Gandía;  al  ocurrir  la  ex- 
pulsión pasó  á  Italia,  estudiando  árabe  y  hebreo 
en  la  universidad  de  la  Sajiienza  do  Koma,  y 
ejerció  el  cargo  de  pieceiitor  de  dos  sobrinos  del 
cardenal  liorja.  De  regreso  en  España,  fué  nom- 
brado beneficiado  en  la  parroquial  de  San  Mar- 
tín de  Valencia;  tornó  á  Roma,  donde  entró  A 
formar  parte  de  la  Academia  de  los  Fuertes,  y  de 
regreso  en  sn  patria  nombráronle  catedrático  de 
Elocuencia,  Poesía  y  Hebreo  en  el  Seminario  de 
Nobles  de  San  Pablo.  Falleció  en  dicho  colegio 
el  14  de  agosto  de  1826.  No  debe  confundirse 
con  otro  autor  de  los  mismos  nombre  y  apellido, 
jesuíta,  que  ejerció  el  cargo  de  prefecto  de  la 
Congiesación  fundada  en  el  colegio  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  de  Méjico.  Escribió:  Disertación 
en  latín  Aobre  loa  Sanlnx  A/ióstoIrs  San  Pedro  y 
San  Pablo;  Jh  Situ  Paradisi;  De  7natcria  .vieri- 
ficiorum  rtliniconnn;  De  mercedc  prostibiili,  el 
de  prelio  eanis;  Diserlazione  del  Calendario 
Ebraieo;  Calendario  de  los  antiguos  griegos  y 
romanos  sobre  las  fiestets  de  sus  dioses,  sus  tem- 
plos, dedicaciones  y  juegos;  Disseitatio  de  Diis 
Jano,  Junone  el  de  modo  loquendi  per  dígitos; 
Dissertatio  de  solemni  Judaorum  erpiatione,  el 
de  Hirco  Emisarios  Sopra  il  primo  linguagí7Ío; 
Poligraphia  sopra  le  hica-ne  antiehe  de  sepoleri; 
Sopra  V Imperio  Proeonsulare;  Sopra  la ¡lorjyora; 
De signifieationcl itteraniM  majuseularum  apuil 
/lómanos;  J'ro  eeclcsia.ttiea  tonsura  Dissertatio; 
¡'c  causis  obseuritatii  Sacra:  Seri/tura-;  Crislia- 
ni  dnl  primo  secólo,  sino  all'era  del  IV  secólo 
Iiissertalio;  De  his,  quae  de  medicina,  etde  mor- 
borum  remediis  í»  Sacris  Scriptni-is  nótate  sunt 
digna  Disserlationc;  Sobre  la  con/aiiin  y  absolu- 
ción de  los  siglos  bárbaros;  Cronología  Universal 
de  la  creación,  hasta  el  siglo  IX  de  la  era  cris- 
tiana; Sobre  el  aiilo  de  los  antiguos;  Sobre  la 
ylnx'rica  y  /Imcrieanos;  Sobre  el  alma  del  hom- 
bre; Disertatione  aumento  deeadcma  e  nuovo  ris- 
tablimento  de/la  scien:a  física. 

-  Vidai.  (Fray  Josí;:  Biog.  Natural  de  Al- 
baida,  reino  de  Valencia,  Esludió  en  la  Univer- 
sidad Valentina  Filosofía,  Teología,  griego  y 
hebreo,  graduándose  de  maestro  en  Artes.  In- 
gresó en  la  orden  de  Predicailoies,  vistiendo  el 
hábito  en  el  convento  de  Santo  Domingo  en  ju- 
nio de  1784.  Fué  en  su  religión,  durante  treco 
aílos,  lector  de  Humanidndi -^  v  T.'  !■  lüi  v  itros 
dos  de  griego  y  hebreo    1 1  i 

consiguiendo  cátedra  en 
irrtliqinso  de  lat   refieri, 

C.  .íí.  (Valencia,  Vernos  (b,  .1  ^^-  ll^l.'.in,  ISII, 
\.');  Idea  nrtodi'rn  de  la  divina  institución  del 

estado  ,v-,-M,- -v.,;.  nria.  n.  nit.iM  4,r..,t.i-:n, 

4.     ; 


I  ,,»i.,Mc.^V;,I,,,.-ii,  M,.iif..;t.  1S27,  -1.°;. 
'  Vidai.  (Luía  Maiiiano):  Biog.  GwSlogo  6 
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in¿;uuict'ú  e$|)uiiol  conteiii|ioráneo,  nombrado  en 
abril  de  1S83  correspondiente  en  liarcelona  de 
la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y 
naturales.  Es  inspector  general  jubilado  del 
cuerpo  de  Ingenieros  de  minas  y  ha  sido  direc- 
tor de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  Espa- 
ña. Infatigable  geólogo,  principalmente  consa- 
grado al  estudio  de  la  geología  de  Cataluña  y  de 
las  islas  Baleares,  es  autor  de  gran  número  de 
Memorias  sobre  los  terrenos  y  los  fenómenos 
geológicos  de  dichas  regiones. 

-  Vidal  (Mancbl):  Biog.  Sacerdote  y  escritor 
español  contemporáneo.  Es  doctor  en  Filosofía 
y  Letras.  Ha  publicado,  entre  otras,  las  siguien- 
tes obras:  Institutos  y  congregaciones  religiosas, 
laureada  en  los  Juegos  florales  de  Orense;  Elogio 
de  León  XIII;  Conferencia  sobre  la  pasión  del 
juego;  La  Salce  explicarla  desde  el  punto  de  vhta 
teológico,  literario  y  social,  con  un  prólogo  del 
limo.  Sr.  D.  Javier  Vales  Failde,  provisor  y  vi- 
cario general  de  la  diócesis  de  Madrid-Alcalá; 
Antología  de  apólogos  castellanos  de  cien  escrito- 
res y  poetas  moralistas,  para  uso  de  educandos  y 
educadores;  y  Ocia  y  Lahricio,  novela  alegórica 
educativa. 

-  VlPAL  DE  CasTILHO  BaRRETO  V  NoitONHA 

(Augusto):  Biog.  Político  portugués  contempo- 
ráneo, n.  en  1841.  Sentó  plaza,  como  aspirante 
de  Marina,  en  1861,  y  ha  tomado  parte  en  va- 
rias campañas,  habiendo  sido  gobernador  de 
Mozambique.  De  la  Dirección  general  del  Mi- 
nisterio de  Marina  y  Ultramar  pasó  en  1909  á 
desempeñar  su  cartera. 

-  Vidal  de  la  Blache  (Pablo):  Biog.  Geó- 
grafo francés,  n.  en  Pézénos  en  1845.  Cursó  los 
estudios  de  la  Sección  de  Letras  en  la  Escuela 
normal  snperior,  hizo  desjiués  varios  viajes  en 
Oriente,  y  cuando  regresó  á  París  se  doctoró  en 
Letras.  Fué  profesor  y  subdirector  de  la  Escuela 
normal  superior,  y  desde  1 899  profesor  de  Geo- 
grafía en  la  Sorbona.  Colabora  activamente  en 
las  principales  publicaciones  geográficas  periódi- 
cas de  Francia,  y  es  autor  de  una  Geografía  fí- 
sica y  económica  y  un  Atlas  General,  y  un  Eslu- 
diu  de  la  Geografía  de  Francia  que  sirve  de  in- 
troducción á  la  Historia  de  Francia,  publicada 
bajo  1»  dirección  de  Lavisse  (Barcelona,  Monta- 
ner  y  Simón).  En  noviembiedc  1906  fué  elegido 
para  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas. 

-  Vidal  y  Prats  (Melchor):  Biog.  Cantante 
español,  n.  en  Barcelona  en  1S37;  ni.  en  Milán 
el  14  de  abril  de  1911.  Pertenecía  á  una  distin- 
guida familia  barcelonesa  y  se  consagró  desde 
muy  joven  al  estudio  del  canto,  dedicándose 
luego  á  la  carrera  lírico-dramática,  en  la  cual 
había  de  conseguir,  una  vez  en  posesión  y  desa- 
rrollo de  sus  magníficas  facultades  artísticas, 
grandes  y  merecidos  lauros.  Dotado  de  una  her- 
mosa voz  de  tenor,  pastosa,  dúctil,  bien  timbra- 
da, que  avaloraba  una  excelente  escuela  perfec- 
cionada bajo  la  dirección  de  muy  buenos  maes- 
tros, no  tardó  nuestro  compatriota  en  conquis- 
tarse un  puesto  envidiable  entre  los  cantantes 
de  más  legítima  nombradía  y  en  ser  uno  de  los 
tcuores  predilectos  del  ]iúblico,  especialmente 
en  Italia  y  en  América,  cuj-aa  |>rincipales  esce- 
nas había  recorrido  con  tanta  honra  como  pro- 
vecho. Al  retirarse  de  la  escena,  tras  larga  y 
nieritísima  labor,  consagró  sns  talentos  y  su 
consumada  experiencia  ala  enseñanza  del  canto, 
fundando  en  Milán  una  academia  que  adquinó 
en  breve  justa  celebridad.  Era  Melchor  Vidal  un 
maestro  de  primer  orden,  y  muy  ]iocos  podían 
rivalizar  con  él  en  el  difícil  empeño  á  que  había 
dedicado  las  últimas  etapas  de  .su  existencia. 
Entre  sus  diactpulas  so  contaron,  entre  otras, 
Rosina  Storchio  y  María  Barrientos. 

-  Vidal  v  Salvador  (Mantel):  Bing.  Na. 
tnral  de  Torreblanca,  provincia  de  Castellón. 
Estudió  FiUw'ifía  y  Derecho  en  la  t'niversidarl 
Valentina,  recibiendo  los  erados  do  maestro  en 
la  primera  facultad  y  de  doctor  en  la  última. 
Dominó  U  lengua  griega,  ejerció  con  gran  cré- 
dito la  abogacía  en  Valencia  y  con  no  menor  la 
I>oe»í«  en  la  corte.  Allí  contrajo  matrimonio  v 
consiguió  los  empleo»  de  oficial  de  la  Secretaría 
del  Consejo  de  Estado  en  la  Negociación  de  Ita  I 
lia,  y  el  de  traductor  dn  lenguas  en  la  de  Espa-  | 
fla  y  del  Norte  por  i>oseer  los  idiomas  francés, 
italiano  é  inglés;  fué  protegido  por  la  reina  dofla 
María  Luisa  de  Orleáns,  esposa  do  Carlos  II, 
quien  le  consiguió  merced  de  un  liábito  que  no 
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usó  y  la  Secretaría  liil  Consejo  de  Estado.  Fa- 
lleció en  Madrid  en  diciembre  de  1698.  Escribió, 
entre  otras  muchas  obras:  Grandezas  de  la  len- 
gua valenciana;  las  siguientes  comedias:  La 
Alameda  de  Valencia;  El  mejor  Sol  de  la  vega; 
La  hermosura  en  la  fiereza;  Amar  á  dos  y  d  uno 
solo;  La  fragancia  de  las  rosas;  La  Estrella  del 
mejor  Puerto;  El  Ángel  de  las  Escuelas  (Santo 
Tomás  de  Aquino);  La  destrucción  de  Sagunto; 
La  toma  de  ¿reda;  El  Sol  robado  de  un  ciego;  y 
los  siguientes  autos  sacramentales  y  comedias 
compuestos  para  las  fiestas  reales:  autos,  Mú.ti- 
en  etiseíta  el  amor;  Contra  el  encanto  el  escudo; 
El  Ángel  del  día  de  Corpus  Chrisli  y  Segundo 
Salomón;  El  Hijo  pródigo;  comedias,  Los  ele- 
mentos de  amor:  voz,  cristal,  luz  y  color;  Amor 
proccdede  amor;  Amor  es  entendimiento; Amor, 
firmeza  y  corona;  Amor  es  esclavitud;  Obsequios 
enciende  el  mármol;  Zéfalo  y  Pocris;  Paces  de 
ingenio  y  belleza ;  Disimular  es  vencer. 

VIDALITA:  f.  Amer.  (de  la  Argentina  y  de 
Chile).  Canción  popular  gauchesca. 

VIDAB:  Mil.  escarní.  Divinidad  que  ocupa  el 
noveno  lugar  y  que  es  tan  fuerte  como  el  mismo 
Tlior. 

VIDARTE  (Juan  de):  Biog.  Poeta  español  del 
siglo  xvii.  natural  de  Madrid,  m.  en  1645.  Fué 
continuo  de  la  Casa  Real  de  Castilla  y  librador 
de  la  Real  Caballeriza,  y  escribió  algunas  silvas, 
epigramas  y  romances,  con  otros  versos  que  se 
hallan  en  libros  de  su  tiempo.  Lope  de  Vega 
hizo  de  él  en  el  Laurel  de  Apolo  (silva  VIH)  el 
siguiente  elogio: 

De  ilon  Juan  de  Vidarte 
el  natural  y  el  arte 
con  ambidestra  pluma 
(los  coronas  presum.i; 
defienda  lo  que  escriba; 
corte  la  rima  altiva 
para  su  di^na  frente 
de  aquel  árbol  helado,  á  Febo  ardiente, 
que  tan  bíeu  merecido, 
no  temerá  los  hielos  del  olvido. 

VIDEO  LUPUM  (Veo  al  lobo):  Se  dice  fami- 
liarmente cuando  se  ve  aparecer  de  pronto  auna 
persona  de  quien  se  está  hablando.  A  esta  ex- 
presión corresponde  nuestro  cenocido  refrán:  «En 
nombrando  al  ruin  de  Roma,  luego  asoma.» 

-Video  meliora  proboqüe  deteriora  se- 
QUOR  (  Veo  lo  mejor  y  lo  apruebo,  y  no  obstante 
sigo  lo  peor):  Este  verso  de  Ovidio,  tan  conocido 
y  tantas  veces  citado,  se  emplea  en  sentido  rec- 
to, para  denotar  que  el  hombre  conoce  natural- 
mente el  bien  y  lo  ama,  pero  por  no  saber  á  me- 
nudo dominar  sus  pasiones,  se  deja  arrastrar  por 
la  pendiente  del  mal. 

VIOIMERO:  Biog.  Caudillo  ostrogodo,  hijo  me- 
nor del  rey  Vandalaro.  Ayudó  á  su  hermano  \Y&- 
lamero,  rey  de  los  ostrogodos,  en  el  gobierno  del 
país,  y  administró  en  su  nombre  algunos  terri- 
torios. En  433  libertáronse  los  hermanos  del  do- 
minio de  los  hunos  y  se  repartieron  la  Panonia, 
tocándole  á  Vidimero  el  país  entre  el  Drave  y  el 
Save,  donde  reinó,  pero  sin  adoptar  el  título  de 
rey  que  dejó  al  hermano  mayor.  Jluerto  éste,  su- 
cedióle el  segundo  hermano,  Teodomero,  que  en 
vio  á  Vidimero  á  conquistar  Italia.  El  emperador 
Glicerio  consiguió  desviar  á  Vidimero  de  Roma, 
por  medio  de  grandes  sacrilicios,  y  hacerle  tomar 
en  474  el  camino  de  laGalia,  donde  los  ostrogo. 
dos  se  fundieron  con  los  visigodos. 

VIDIUS:  Mit.  Divinidad  romana,  cuyas  fun- 
ciones consistían  en  separar  el  alma  del  cuerpo. 

VlDO  (P.  Francisco):  Biog.  General  do  la  or- 
den cauíiliana,  n.  en  Venecia  el  27  de  marzo  de 
1846.  Er'27  de  septiembre  de  1859  ingresó  en  la 
orden,  ó  sea  á  los  trece  años  de  edad,  é  hizo  su 
profesión  el  1 1  de  julio  do  1863.  Su  asiduidad  y 
exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  re 
ligiosos,  así  como  su  singular  aplicación  al  estu- 
dio, le  obligaron  á  entregarse  al  reposo  por  algún 
tiempo  para  cuidar  de  su  salud,  algo  desmejora- 
da á  causa  de  esa  extraordinaria  actividad.  Ha 
sido  durante  algunos  años  erudito  é  inteligente 
profesor  de  Filosofía  y  Sagrada  Troloijía  en  los 
colegio»  de  Verono  y  Roermond,  de  la  misma 
Orden,  y  en  ellos  explicó  ambas  ciencias  con 
gran  provecho  y  odmiración  de  sus  discípulos.  De 
ella»  tiene  nlt'unns  escritos,  en  lo»  que  se  reve- 
lan las  privilegiada»  cualidailes  d"  que  e9t4  do- 
tado; mereciendo  especial  mención  su  Psicología, 
obra  llena  do  erudición  y  profundidad  de  peuaa- 
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miento,  y  dividida  en  dos  partes.  Trasladado  de 
Italia  á  Francia,  donde  residió  varios  años,  fué 
destinado  á  Holanda,  Bélgica  y  Alemania,  res- 
pectivamente, ejerciendo  el  cargo  de  prefecto  en 
diferentes  Casas  de  esas  provincias,  y  dando 
]iruebas  en  todas  ellas  de  susexce[)cionales  dotes 
de  buen  gobierno,  celo  incansable  y  carácter  em- 
prendedor. Para  dar  siquiera  una  prueba  en  con- 
tirmación  de  esas  aserciones,  baste  decir  que  sólo 
en  Alemania,  cuya  provincia  fundó,  y  de  donde 
fué  nombrado  provincial,  levantó  dos  magníficos 
hospicios  y  cuatro  importantes  residencias;  ele- 
vando así  la  provincia  á  una  altura  de  floreci- 
miento y  prosperidad  tanto  más  considerables, 
cuanto  que  las  leyes  del  jiaís,  protestante,  sobre 
la  admisión  de  institutos  religiosos,  eran  severí- 
simas,  intransigentes  y  llenas  de  dificultades  y 
exigencias  harto  insuperables.  Después  de  tanto 
celo  y  actividad,  y  habieudo  desempeñado  con 
acierto  todos  los  cargos  para  que  se  le  eligió,  fué 
elevado  por  ¡irimera  vez  á  la  suprema  dignidad 
de  prefecto  general  de  la  Orden  en  1904,  cargo 
para  el  que  fué  también  reelegido  después  del 
primer  sexenio,  ó  sea  en  mayo  de  1910. 

*  VIDRIADO,  DA:  Que  es  de  vidrio. 

i  Es  mi  oal>ello  pre.'stado 
como  el  ojo  izquierdo  suyo, 
que  es  de  vidrio!.     .     .     . 


■  Estos  son  ojos  vidriados? 

Calderón. 

-  Vidriado,  DA:adj.  Adornado  con  vidrieras. 

Como  la  iglesia  (la  catedral  de  León)  e.stá 
VIDRIADA  y  transparente,  piensa  un  hombre 
que  está  fuera  y  está  dentro. 

La  Picara  Justina. 

-  Vidriado,  da:  Vidrioso,  sa. 

E.staban  los  tiempos  tan  vidriados  y  peli- 
grosos... 

Fb.  Antonio  dk  Vrpus. 

VIDRIARSE:  r.    fig.   Ponerse  vidriosa  alguna 

cosa. 

*  VIDRIO:  m.  Vidrio  pétreo  ó  Ceramocris- 
TAL:  Vidrio  desvitrificado,  de  apariencia  análo- 
ga á  la  piedra  de  cantería  y  que  puede  sustituir 
á  la  piedra  y  al  ladrillo  en  la  construcción.  Ha 
sido  inventado  por  Garchey  y  se  obtiene  por  fu- 
sión, desvitriticacién  y  prensido  de  los  fragmen- 
tos de  vidrio  de  botellas  y  vasos  rotos  ó  viejos. 

-La  mujer  y  el  vidrio  .siempre  kst.\n  ex 
PELIGRO:  refr.  que  advierte  el  sumo  cuidadoqnr 
debe  tener  la  mujer  de  su  honestidad  y  recato. 

-  Vidrio:  Fís.  Preparación  eleeírolUiea.  - 
Esta  es  una  de  las  más  recientes  aplicaciones  de 
la  electroquímica. 

Lot^irinci  pales  vidrios  que  se  prcjiaran  elec- 
trolíticamente son  dos,  á  base  de  plomo,  ó  sea  el 
cristal  (silicato  doble  de  ]>otasio  y  plomo)  y  el 
flint-glass,  de  análoga  composición,  pero  más 
rico  en  óxido  de  plomo  que  el  iirecedente;  el 
strass,  que  contiene  aún  más  óxiao  de  plomo  y 
sirve  para  imitar  al  diamante,  y  el  esmalte,  que 
es  un  cristal  ojmico,  que  se  colora  en  seguida  por 
los  óxidos  metálicos.  También  se  fabrican  el  vi- 
drio de  Bohemia,  crownglass,  más  rico  que  éste 
en  potasa  y  cal,  y  el  vidrio  de  botellas. 

Para  esta  fabricación  es  necesario  disponer  de 
un  manantial  de  energía  calorífica  considerable, 
así  como  la  utilización  de  disposiciones  median- 
te las  cuales  sea  dable  impedir  que  las  impu- 
rezas de  la  combustión  se  mezclen  con  masa  fun- 
dida. Si  esto  sucede,  todo  el  trabajo  do  fabrica- 
ción resulta  completamente  estéril;  de  aquí  la 
importancia  y  conveniencia  del  empleo  de  la 
energía  eléctrica,  pues  sabido  es  que  ningún  foco 
calorífico,  sea  el  que  quiera  el  combustible  em 
picado  (y  para  desarrollar  una  gran  cantidad  de 
calor  sería  jireciso  un  gasto  considerable),  pned? 
reemplazar,  en  ese  concepto,  ni  horno  eléctriio, 
Este  está  completamente  indicado  para  la  pre|>a 
ración  del  vidrio;  losdc.'icubiimientos  de  Nernst 
sobre  la  conductibilidad  de  las  tierrascalentadas 
á  un  cierto  grade  de  temperatura,  han  permitido 
desarrollar  y  perfeccionar  los  |>rocedimientos  de 
fabricación  del  vidrio  por  la  electricidad. 

El  procedimiento  empicado  i>or  la  .Sociedad 
Becker,  de  Coionio,  tenía  |>or  objeto  iire|iarar  y 
trabajar  el  vidrio  |ior  la  electricidad  ele  nna  ina 
ncia  iinictica;  el  aparato  empleado  cstal>a  con» 
tituíno  por  un  horno  eléctrico  de  areo.  Previa- 
mente meicladas  las  primera»  materia»,  se  intro- 
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ducen  en  el  aparato  \mv  una  tolva  tío  carga  y 
caen  soin*o  tros  arcos  sucesivos  si  tuadosá  diícren- 
tes  alturas,  bajo  la  acción  del  calor  que  suminis- 
tran estos  tres  arcos,  la  mezcla  entra  en  fusión  y 
cae  en  \ina  pila  donde  se  aliña  y  recoge  para  ser 
trabajada.  Conviene  que  esta  pila  esté  á  una  tem- 
peratura bastante  elevada;  al  principio  se  utili- 
zaba un  hogar  auxiliar  para  calentarla,  ¡lero 
pronto  se  vio  que  había  en  este  procedimiento 
producción  inútil  de  calor  y  que  lácilmentc  se 
)H)día  reemplazar  este  hogar  por  la  utilización 
del  calor  perdido  del  horno.  Por  medio  de  la  dis- 
posición empleada,  el  aparato  puede  funcionar 
continuamente. 

Coiuo  la  masa  de  vidrio  Cundida  encerraba 
siempre  una  cierta  cantidad  de  grumos  que  no 
permitían  emplearla  debidamente,  se  la  hacía  su- 
frir una  recocción  en  segunda  pila,  y  una  vez  pu- 
rilicado  el  vidrio,   penetraba  en  la  tercera. 

Los  tres  pares  de  electrodos  estaban  constituí- 
dos  por  carbones  de  un  diámetro  de  35  mm.  y 
una  longitud  de  40  cms.  Frecuentemente  suce- 
día que  por  una  causa  cualquiera  se  interruuipía 
un  arco  ó  que  dos  electrodos  de  un  mismo  arco 
estaban  en  contacto;  el  alternador  sufría  enton- 
ces fuertes  variaciones  de  carga  y,  porconsecuen- 
cia,  debía  poseer  una  potencia  superior  á  la  nece- 
saria. 

Para  obviar  este  inconveniente  se  buscó  des- 
de luego  el  medio  de  poder  reducir  todo  lo  po- 
sible el  gasto  de  los  electrodos,  disminuyendo  el 
acceso  de  aire  en  el  aparato  y  no  dejando  más 
que  una  sola  abertura  para  que  el  gas  de  la  reac- 
ción pudiera  des|ireuderse.  En  esta  disposición 
los  arcos  ocupan  la  misma  disposición  que  ante- 
riormente, y  la  mezcla  llega  al  aparato  por  me- 
dio de  una  tolva  dis]iuesta  de  una  manera  seme- 
jante; pero  el  canal  destinado  al  paso  del  vidrio 
es  mucho  más  estrecho  y  el  aire  penetra  difícil- 
mente. 

Después  se  substituyó  el  arco  constituido  por 
dos  electrodos  opuestos,  por  bujías  Jablechkolf; 
pero,  como  era  de  esperar,  el  resultado  obtenido 
no  fué  satisfactorio,  volviendo  al  uso  de  los  hor- 
nos ordinarios  de  arco. 

En  una  conferencia  dada  en  la  Asociación,  de 
Iniji-nicrns  dd  Instituto  Munlcfiore,  de  Lieja, 
SI.  Maurice  de  Weltz  dio  cuenta  de  unas  expe- 
riencias muy  interesantes.  Aunque  estos  experi- 
mentos hechos  en  gran  escala  no  hayan  dado  los 
resultados  apetecidos  para  que  puedan  ser  apli- 
cados industrialmente,  hacen  esperar  que  con- 
ducirán á  una  solución  satisfactoria. 

La  fábrica  en  que  se  lucieron  los  ensayos  po- 
see dos  alternadores  trifásicos  de  .500  caballos, 
excitados  cada  uno  por  una  dinamo  de  corriente 
continua  de  1"20  voltios;  el  laboratorio  en  que 
se  hacen  los  ensayos  de  fabricación  eléctrica  del 
vidrióse  encuentra  en  la  extremidad  de  la  sala 
de  máquinas;  las  corrientes  trifásicas  llegan  del 
cuadro  general  de  distribución  á  tres  transfor- 
madores que  hacen  descender  la  tensión  á  120 
voltios;  un  segundo  cuadro  sirve  para  poner  en 
marcha  los  hornos  eléctricos. 

Cada  horno  sólo  utiliza  la  corriente  que  pro- 
viene de  una  sola  fase  del  alternador.  So  com- 
pone de  una  sucesión  de  arcos  voltaicos,  en  los 
cuales  se  opera  la  fusión  de  la  mezcla  de  las 
primeras  materias;  una  vez  fundida  esta  masa, 
se  desliza  gota  á  gota  en  una  cuba  refractaria 
calentada  jior  los  procedimientos  ordinarios.  El 
crisol  reliac'tario  en  el  cual  se  efectúa  la  fusión 
de  la  mezcla  tiene  un  fondo  dispuesto  en  grade- 
rías; las  primeras  materias  se  vierten  en  él  len- 
ta y  regularmente  por  la  parto  superior,  por  me 
dio  de  un  embudo  de  carga,  y  al  contacto  de  la 
alta  temperatura  de  los  arcos  entran  poco  á  poco 
en  fusión ;  los  arcos  son  i)roilucido8  por  tres  se- 
ries do  electrodos  introducidos  ñor  una  y  otra 
parteen  la.s  pandes  verticales  del  crisol.  Kl  ope- 
rador puede  seguir  la  marcha  do  la  experiencia 
por  medio  de  dos  mirillas  practicadas  en  estas 
paredes,  que  están  cerradas  en  tiempo  ordinario 
por  tapones  de  sul)stancia  refractaria. 

El  regulado  de  los  arcos  so  hace  á  mano:  bajo 
el  crisol  se  encuentra  una  cuba  de  materia  ro- 
fractaria,  destinada  á  recibir  la  mezcla  cuando 
está  fundida;  está  ocmplotamonto  encerrada  en 
la  obra  de  albaíiilería  del  horno,  y  so  calienta, 
yo  por  combustible,  ya  por  gases;  el  poner  on 
marcha  el  aparato  présenla  ciertos  inconvenien- 
tes, porque,  antis  lio  hacer  el  ensayo,  es  preciso 
calentar  pniximnmente  dos  horas  la  cuba  do 
afinación,  lo  que  ocasiona  una  gran  pérdida  do 
tiempo  y  un  gasto  de  combustible. 
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Los  principales  deicctos  de  este  aparato  son 
los  siguientes:  el  vidrio  que  se  obtiene  en  estas 
condiciones  no  es,  según  M.  de  Wettz,  sino 
un  aglomerado  amorfo  que  no  se  puede  utilizar 
en  la  industria,  y  la  cantidad  obtenida  es  mucho 
menor;  las  variaciones  de  potencia  durante  la 
I  marcha  son  grandes  y  numerosas:  la  regulación 
de  los  electrodos  es  defectuosa,  y  el  modo  do  in- 
troducción de  las  primeras  materias  forma  un 
amontonamiento  en  los  alrededores  del  arco  y 
modifican  así  la  resistencia  del  circuito  y  la  in- 
tensidad de  la  corriente;  por  último,  las  inte- 
rrupciones de  corriente  y  los  cortos  circuitos  se 
producen  con  bastante  frecuencia. 

De  los  ensayos  efectuados  resultó  que  por  ki- 
logramo de  masa  fundida  era  necesaria  una  po- 
tencia de  7,5  caballos  próximamente  cu  los 
bornes  del  horno.  Admitiendo  un  rendimiento 
de  95  por  100  para  las  canalizaciones,  transfor- 
maciones, conexiones,  otro  de  85  por  100  para 
el  alternador  en  niarclia,  uu  consumo  de  8  kgs. 
de  vapor  por  caballo  efectivo  y  una  cantidad  de 
agua  vajiorizada  por  kilogramo  de  carbón  igual 
á  8  hgs. ,  se  encuentra  que  el  consumo  de  carbón 
por  kllogramode  materia  fundida  es  de  9,3  kgs.: 
en  los  hornos  ordinarios  de  vidriería  el  consumo 
de  carbón  no  varía  más  que  de  0,5  á  2,8  kgs.  por 
kilogramo  de  vidrio  fundido.  Es  preciso,  sin 
embargo,  tener  en  cuenta  que  los  ensayos  así 
efectuados  no  son  más  que  ex)/erieucias  de  labo- 
ratorio con  el  consiguiente  mal  rendimiento;  los 
inventores  pretenden  poder  llegar  á  obtener  la 
fusión  de  1  kg.  de  vidrio  con  1  ó  1,5  de  carbón 
solamente. 

Los  perleccionamientos  que  necesitan  estos 
hornos  se  resumen  de  la  manera  siguiente:  con- 
viene desde  luego  modificar  la  construcción  de 
los  aparatos,  en  cuanto  á  la  posición  respectiva 
de  los  arcos;  después  suprimir  el  caldeo  por  el 
cok  ó  por  los  gases  hidrocarburados:  este  caldeo 
debe  obtenerse  eléctricamente.  Colocando  la  vi- 
driería próxima  á  caídas  de  agua,  se  podría 
realizar  así  una  economía  }'  accionar  los  diver- 
sos aparatos  por  motores  eléctricos. 

A  fin  de  evitar  cualquiera  acción  electrolítica 
de  la  corriente  sobre  la  masa  fundida,  es  necesa- 
rio evitar  el  enijdeo  de  la  corriente  continua 
y  dar  preferencia  á  la  corriente  alterna  trifá- 
sica, siendo  ésta  hoy  día  mucho  más  utiliza- 
da que  la  corriente  alterna  sencilla,  jiara  accio- 
nar los  diferentes  motores  de  la  fábrica;  igual- 
mente es  preciso  tener  cuidado  con  el  depósito 
de  cenizas  debido  á  la  combustión  de  los  carbo- 
nes, que  lleva  siempre  una  coloración  más  ó 
menos  acentuada  á  la  masa  vitrea.  Es  preciso, 
en  fin,  poder  regular  automáticamante  la  posi- 
ción de  los  carbones  y  la  longitud  de  los  arcos, 
y  obtener  una  temperatura  bastante  elevada 
para  jirovocar  la  jiurificación  del  vidrio  y  la  pre- 
cipitación de  los  grumos,  sin  que  por  esto  sea 
muy  prolongada,  lo  que  conduciría  á  la  desvi- 
trificación  de  la  masa. 

Construyendo  hornos  basados  en  estas  condi- 
ciones y  perfeccionados  gracias  á  las  modifica- 
ciones que  cada  industrial  puede  aportar  por  sí 
mismo,  hay  lugar  á  esperar  que  las  dificultades 
que  existen  actualmente  para  la  realización  de 
este  aparato  sean  vencidas  ó  se  llegue  á  obtener 
excelentes  resultados. 

El  Dr.  Voelker  lia  construido  un  horno  eléc- 
trico para  la  fabricación  del  vidrio.  Las  primeras 
niaterlns,  una  vez  mezcladas  y  pulverizadas,  son 
llevadas  á  la  parto  superior  del  aparato  por  un 
transportador;  esta  mezcla  encuentra  en  su  tra- 
yecto unos  embudos  que  la  hacen  descender  por 
unos  canales;de  allí  penetra  en  otro  canal  y  des- 
emboca por  un  orificio.  .Se  producen  una  serie  de 
arcos  en  la  extremidad  de  unas  bujías  .labloch- 
kolfy  entre  los  carbones  y  desprenden  la  canti- 
dad necefarin  de  calor  para  operar  la  fusión  de 
las  primeras  materias;  una  vez  afinado,  pasa  el 
vidrio  anular  que  rodea  á  la  cuba;  cuando  está 
lleno,  la  moiía  afinada  se  desliza  en  un  depósito 
colocado  en  la  parte  inferior  del  horno,  del  cual 
se  lo  p\iedo  sacar  por  medio  do  cañas  quo  pene- 
tran por  unos  orificios  que  están  cerrados  duran- 
to  la  nnircha  de  la  operación. 

El  horno  auxiliar  se  compone  de  un  macizo  do 
albafíiliríaen  la  parte  superior,  en  el  eunl  se  efec- 
túa la  caiga  de  las  primeras  materias  |mr  medio 
de  una  tolva;  la  mezcla  (luve  hacia  los  embudos  v 
se  calienta  ]ior  medio  de  dos  arcos,  Iji  musa  fun- 
dida cae  en  un  depósito  donde  so  vuelve  á  calen- 
tar por  medio  d«  un  arco  auxiliar  que  tiene 
igualmente  por  misión  mantener  la  p«rte  infe- 
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rior  del  aparato  á  una  leinpiratura  sulii  ieiile- 
mcnto  elevada;  después  do  lleno  el  depósito  pa- 
sa el  vidrio  á  otro,  donde  está  completamente 
claro.  En  esto  horno,  como  en  los  precedentes, 
es  preciso  calentar  el  aparato  antes  ae  ponerle  en 
funcionamiento,  y  la  marcha  no  tiene  lugar  más 
que  cuando  el  crisol  está  lo  suficientemente  cal- 
deado para  que  un  fragmento  de  vidrio  pueda 
fundirse  en  él;  en  este  horno  existen  diferentes 
disposiciones  destinadas  á  impedir  su  enfria- 
miento. 

En  el  homo  Johaun  Leíhne,  muy  reciente  y  de 
origen  alemán,  el  arco  está  combinado  con  un 
sistema  de  resistencias,  y  el  horno  comprende 
tres  [lartes:  la  parte  superior  constituye,  en  rea- 
lida'l,  un  horno  de  arco  para  fundir  las  primeras 
materias;  la  ¡larte  intermedia  contiene  resisten- 
cias de  caldeo  destinadas  á  afinar  la  masa,  y  el 
vidrio  cae  finalmente á  unrecej'táculoóba&oca 
locado  en  la  parte  inferior  del  aparato. 

Prácticamente,  el  horno  se  compone  de  un  re 
cipiente  cuya  envoltura  exterior  está  inclinada 
hacia  abajo  y  duplicada  interiormente  por  una 
capa  de  tierra  refractaria;  entre  estas  dos  envol- 
turas so  encuentra  un  esjiacio  que  se  llena  de 
substancias  malas  conductoras  del  color,  como 
el  vidrio  pulverizado.  El  arco  eléctrico  se  produ- 
ce en  la  parte  inferior  del  horno  entre  dos  elec- 
trodos positivos  y  uno  negativo;  el  electrodo 
negativo  está  colocado  en  ángulo  recto  entre  los 
dos  positivos;  en  general,  los  extremos  de  los 
electrodos  positivos  están  conectados  entre  sí  á 
fin  de  i'ormar  un  solo  grupo  que  se  reúne  eléctri- 
camente al  polo  positivo  de  una  dinamo:  la  in- 
tensidad de  la  corriente  puede  regularse  igual- 
mente por  medio  de  resistencias,  y  el  conjunto 
de  los  electrodos  está  dispuesto  de  tal  modo  que 
las  primeras  materias  puedan  pasar  entre  las  pa- 
redes, y  un  positivo  y  el  negativo  por  un  lado,  y 
el  otro  positivo  y  el  negativo  por  otro  lado,  )>ara 
ponerse  en  contacto  con  los  arcos  que  se  produ- 
cen entre  dichos  electrodos.  Hay  una  abertura 
en  la  parte  inferior  del  horno,  y  por  debajo  un 
espacio  que  tiene  un  fondo  inclinado,  en  el  cual 
están  fijos  unos  semiconductores  cuyo  objeto  es 
poner  la  masa  de  vidrio  líquido  á  uno  tempe- 
ratura bastante  elevada,  ]iara  que  pueda  con- 
servar toda  su  limpidez;  estos  semiconductores 
metálicos  comunican  con  los  polos  de  una  di- 
namo. 

El  electrodo  negativo  es  hueco  y  dispuesto 
de  tal  modo  que  sus  aristas  opuestas  longitudi- 
nalmente queden  en  frente  de  las  puntas  de  los 
carbones  positivos,  de  manera  que  faciliten  la 
formación  de  los  orcos.  Una  pieza  prismática, 
sujeta  por  una  varilla  y  un  tornillo,  sirve  po- 
ra regular  la  introducción  de  los  materias  pri- 
meras en  el  horno  y  que  llegan  por  nn  plano 
inclinado. 

En  el  horno  Bronn,  igualmente  alemán,  .«e 
mezclan  las  primeras  materias,  después  de  |inl- 
verizodas,  á  una  substancia  capaz  de  ligar  con- 
venientemente lo  mezcla;  esta  substancia,  que 
puede  ser  el  silicato  de  sosa,  no  perjudico  á  la 
pureza  del  vidrio  ni  á  su  transparencia.  La  mez- 
cla así  preparada  pasa  entre  dos  rodillos  do  com- 
presión que  la  laminan,  por  decirlo  así,  y  la  redu- 
cen á  hojas  homogéneas  y  pastosas,  que  pasan 
en  seguida  por  un  segundo  rodillo  calentado, 
con  el  objeto  de  quitar  la  humedad  que  pudiera 
contener;  un  plano  inclinado  forma  la  placa 
eléctrica  del  horno,  comprendiendo  muchos  ar- 
cos de  electrodos  de  carbón,  y  recibe  las  hojas; 
éfitos  pueden  atravesar  el  aparato  á  una  veloci- 
dad determinada  por  la  rapidez  do  fusión  y  á 
consecuencia  de  la  formación  del  vidrio. 

Este  horno  puede  funcionar  sin  interrupción; 
la  varilla  ó  placa  continua  de  materia  bruta  so 
deseca,  antes  de  penetrar  en  el  aparato,  por  me- 
dio de  placas  calentadas.  Una  vez  comprimidas 
las  primeras  materias,  pasan  entre  unos  rodillos 
en  forma  de  cintas  y  llegan  á  los  electrodos;  el 
horno  está  provisto  de  una  abertura  destinada  á 
poder  seguir  la  marcha  do  lo  operación;  ruando 
el  vidrio  está  couipletamcntc  puro,  se  saca  del 
aparato  como  en  los  hornos  precedentes. 

Con  esto  aparato  casi  se  pueden  anular  las 
voriociones  de  intensidad  de  la  corriente  eléc- 
trica V  suprimir  cualquier  contacto  entro  las 
materio-s  fundidas  y  los  electrodos  do  carbón, 
obteniéndose  así  un  vidrio  completanieuto  in- 
coloro y  alisolutonientc  puro. 

*  VIDRIOSO,  8A:  adj.  Que  tiene  la  transpa- 
rencia y  lustro  del  vidrio. 
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IVro  aquella  cal)ezi  nic  mira  con  ojos  VI- 
Dliiosos  que  me  hielan  la  saiigie  de  horror. 
RoQUK  Barcia. 

y  til  liarse:  r.  fig.  Ponerse  vidriosa  alguna 
cosa. 

Dic.  de  la  R.  A.,  18.»  ediciin. 

VIEBIQ  DE  COHN  (Clara):  Biog.  Pllblicistay 
rerorinadora  iuglesa,  n.  cerca  de  Dublín  en  1822; 
m.  en  1904.  Trabajó  activamente  cou  María 
Carpentcr  en  la  organización  de  las  escuelas 
(icnitenciariasy  asilo3  para  niilos  pobres,  y  con 
iiiiss  Elliot  en  la  ruudación  de  instituciones  de 
incurables  indigentes,  así  como  puso  todo  su  eni- 
jwBo  en  desterrar  la  vivisección,  para  lo  cual 
lundó  una  sociedad  que  llegó  á  tener  gran  in- 
Hucncia  en  la  Gran  Ureta&a.  Las  obras  de  Clara 
Viebig  tienden,  especialmente,  á  la  defensa  y 
emancipación  de  la  mujer.  Entre  las  más  impor- 
tantes figuran:  Aii  Essaij  on  intiiitivc  moráis; 
IlcUgious  DiUy;  Broken  Lights;  Pursuits  of  Wo 
mcn;  Stitdies  elhical  and  social;  Hours  of  JVork 
and  I'lay;  Daicning  Liglils;  Darwinism  in  inó- 
rala ; Hopes  oflke  human  race ;  A  Failhless  World ; 
The  Sácntific  Spirit  of  the  age;  The  Friend  oj 
vían ;  The  Modcrn  Rack ;  etc. 

VIEDMA  (.Juan  Antonio  de):  Biog.  N.  en 
Jaén  en  1831 ;  ni.  en  la  Habana  el  2  de  agosto  de 
1869.  Echólo  á  Madrid,  aun  siendo  estudiante, 
la  ola  que  preludiaba  los  acontecimientos  de 
1854,  y  cayó  con  otros  jóvenes  andaluces  en  la 
tertulia  que  cu  el  lamoso  calé  de  la  Esmeralda, 
en  la  calle  de  la  Montera,  formaban  Cánovas  del 
Castillo,  Eguílaz,  Trueba,  Barrantes,  Carlos 
Pravia,  Gasset  y  Artime,  Ochoa  (Carlos),  y  que 
poco  á  poco  se  aumentó  con  el  grueso  de  toda 
aquella  brillmite  generación.  Viednia,  animado 
por  Cánovas  del  Castillo,  sentó  plaza  en  Las  no- 
vedades, de  Fernández  de  los  Kíos,  de  crítico  de 
teatros  y  redactor  de  todo  género  de  amenida- 
des. En  1858,  teniendo  escritas  algunas  obras 
dramáticas,  quiso  ensayarse  en  la  escena,  é  hizo 
representar  su  ■¿&xz\.k\&  El  Alférez,  con  música 
de  Niífiez  Robles;  pero  aumiue  la  obra  fué  bien 
recibida,  Viedma  conoció  i|Ue  no  era  aquélla  su 
tribuna.  Su  aptitud  resuelta  le  inclinaba  hacia 
la  lírica  tradicional  }'  romántica  y  la  poesía  re- 
ligiosa. Hlsteiíltimo  género  lo  cultivó  algún  tiem- 
po, y  en  la  Gacela  de  Madrid,  cuando,  bajo  la 
dirección  de  D.  Rafael  M,"  IJaralt,  procuró  dar 
alguna  actividad  al  movimiento  literario,  se  pu- 
blicaron varias  de  sus  Paráfrasis  de  la  .Santa  Bi- 
blia. Pero  su  obra  principal  fué  aquella  colección 
de  baladas  históricas  que,  después  de  haberlas 
hecho  conocer  en  El  Mnsm  universal  y  otros  pe- 
riódicos, dio  á  la  estampa,  con  un  prólogo  de 
D.  Manuel  Cafietc,  bajo  el  título  de  Cuentos  de 
la  villa  (Madrid,  1868;,  y  que  dedicó  á  Cánovas 
del  Castillo.  Ya  antes,  de  1864  á  1867,  había 
vur>lto  á  escribir  en  La  razón  española;  y  ha- 
biéndose acogido  á  los  destinos  en  Ultramar,  pasó 
á  la  itia  lie  Cuba,  en  cuya  capital  m.  en  la  fecha 
ya  indicada. 

VIEIRA  (Damasceno):  Hiog.  Escritor  brasile- 
ño, n,  en  Porto  Alegre  el  6  do  mayo  de  1853.  Ha 
sido  profesor  en  la  Escuela  Normal  del  Estado 
de  Río  (irande  do  Sul  y  es  miembro  de  los  Insti- 
tutos hi.itóricos  y  gcngrálicos  lirasiltrio,  de  Había 
y  de  Sao  l'aulo.  Ha  escrito  en  verso  y  prosa.  A 
los  diez  y  nueve  años  de  edad  pulilicósusSníaíos 
limido.1,  colección  de  poesías  líricas  y  humorís- 
ticas, y  en  1876  la  novela  /fisinria  de  um  amor. 
Entre  sus  posteriores  iiroluccioncs  hay  draniaa, 
como  Adelina,  A  maído  y  Amalia;  más  poesías 
líricas,  Aurorai  do  Sul  y  Pofmclot  e  qnadros; 
estudios  críticos  ó  Eshoi;is  litlerarios,  y  unas 
Memorias  hUtórira»  bratileiras,  en  2  tomos.  S\i 
hijo  Arnaldo  Damaseeno,  oficial  en  el  ejército 
bra-iileño,  n.  ol  22  de  abril  de  1876,  es  también 
pneU;  en  1903  publicó  una  colección  de  poesías 
con  el  título  de  ConstcVarJtes. 

VIEJA:  Mar.  Parte  podrida  do  un»  pieza  do  I 
madera,  particularmente  en  loa  nudos  y  sus  in- 
mediaciones. 

-*  ViFJA  DK  oro:  Mil.  Divinidad  do  los 
pueblos  que  haliitabaii  las  orillas  del  Obi. 

-  ¡ITsA  v¡F,.l\l  Liler.  Comedia  do  D.  Manuel  ' 
liri'tón  do  ln«  Horrero". 

V '  --  '    ni'or  censurar  á 

loa  .'  mofan  de  la 

aii  ii'le  V  no  riilí- 

culu. .. .  -M-  ,....',aH  ú  las  niiij». 

ros  coquetas  qus  por  atraerse  un  amante  ó  fu- 
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cir  un  chiste,  más  ó  menos  ingenioso,  atrope- 
llaii  por  todo,  sin  respetar  las  canas,  ni  los  me- 
recimientos de  aquellos  á  quienes  escogen  por 
blanco  de  sus  saetas;  tamjioco  ]ierdona  el  lino 
espíritu  de  satírica  observación,  propio  del  autor, 
á  los  estúpidos  intrigantes  ambiciosos  que  abu- 
san del  ingenio  natural  que  i)Oseen  y  por  dos 
pesetas  son  capaces  de  vender  á  sus  padres  y  aun 
el  alma  á  Lucifer.  Al  efecto,  se  vale  Bretón  de 
D."  Luisa,  joven  recientemente  viuda,  que  vera- 
nea en  Carabanchel  bajo  y  no  tiene  más  diver- 
sión que  la  de  niortilicar,  porque  si,  á  su  vecina 
de  hospedaje,  D.»  Daniiana,  respetable  señora 
que  cuenta  cerca  de  sesenta  inviernos,  muy  bien 
llevados,  y  que  además  de  ser  inmensamente  ri- 
ca, tiene  mucho  mundo  y  un  sentido  de  la  rea- 
lidad tan  exacto,  que  nadie  fuera  osado  á  repro- 
charle el  más  pequeño  desbarre  en  asuntos  de 
sociales  conveniencias.  Las  burlas  de  D."- Luisa 
llegan  al  extremo  de  que  una  mañana,  al  ir  á 
bañarse  D."  Damiaua,  se  encuentra  con  el  baño 
taladrado  ])or  el  foudo  y  la  habitación  inundada; 
la  aludida  no  da  á  torcer  su  brazo  y  busca  el 
desquite  acotando  para  ella  cuantas  provisiones, 
vajillas,  muebles  y  demás  enseres  existen  en  la 
casa,  incluso  el  cocinero,  pora  que  D.»  Luisa 
tenga  que  comer  á  salto  de  mata  fuera  de  la  fon- 
da. En  ésta  para  también  un  quídam,  llamado 
Alberto,  antiguo  amante  de  D.»  Luisa,  con  la 
cual  se  pone  de  acuerdo  para  jugar  una  mala  pa- 
sada á  la  vieja,  brindándose  el  mozo  á  corte- 
jarla, con  objeto  de  abochornarla  públicamente 
cuando  llegue  la  ocasión.  Doña  Damiana,  que  es 
astuta  y  conoce  el  corazón  humano  y  sus  debili- 
dades, se  jiropone  también  hacer  que  Alberto  la 
enamore  y  prefiera,  para  lo  cual  le  da  una  cita  y 
ella  le  hace  saber  que  es  dueña  de  una  renta  de 
seis  mil  duros  saneados;  con  esa  noticia  el  galán 
se  decide  y  apechuga  con  la  vieja,  que  empieza 
regalándole  una  hermosa  cadena  de  oro  y  aeaba 
exigiéndole  prendas  que  laaseguren  de  que  nadie 
más  que  ella  seiá  en  adelante  dueña  de  su  cora- 
zón. Alberto,  aunque  con  repugnancia,  acepta 
obsequio  y  condiciones  y  entrega  su  cartera  á 
1)."  Damiana,  y  con  ella  las  cartas  que  posee  de 
D."  Luisa,  algunas  comprometedoras  liara  el  ho- 
nor de  la  viuda.  Doña  Luisa  se  resiste  á  creer 
que  su  amante  la  desprecie  por  amor  ala  vieja,  y 
cuando  D."  Damiana  se  lo  asegura  con  insisten- 
cia y  casi  ensañamiento,  pide  que  comparezca  el 
galán  ante  ellas  y  declare  á  presencia  de  ambas 
quién  es  la  preferida.  Eso  da  ocasión  á  una  esce- 
na muy  cómica,  en  la  que  Alberto,  asediado  por 
las  dos  señoras,  quiere  rehuir  el  compromiso  de 
la  elección  y  se  hace  un  verdadero  mar  de  confu- 
siones. 

Luisa,  Si  la  venda  no  la  arrancas, 

dirá  el  mundo  malicioso 
que  das  la  mano  de  esposo 
al  .archivo  de  Simancas. 

Damiana.  Ten  ánimo,  viiia  min, 

y  el  mundo  no  te  dé  pena, 
qne  más  vale  un  arca  llena 
que  una  cabeza  vacia. 

Al  cabo  Alberto  se  decide  en  favor  de  los  seis 
mil  duros  de  la  vieja  y  carga  con  el  censo  á  cam- 
bio de  la  prebenda,  f^iitro  los  papeles  de  la  car- 
tera del  galán,  ya  su  prometido,  ha  visto  doña 
Damiana  una  carta  dirigida  á  él  por  una  sobrina 
de  la  vieja  que  vive  en  .Madrid;  con  lo  cual  que- 
da demostrado  que  el  luójimo  es  un  pájoro  de 
cuenta,  embustero,  versátil  y  enredador,  cuali- 
dades que  quiere  la  astuta  D."  Damiana  poner 
de  maniliesto  á  D."  Luisa,  con  objeto  de  que  aca- 
ben rencillas  y  querellas,  quedniídn  rada  uno  en 
ol  lugar  que  le  corrosponila.  Duna  Damiana  hace 
trasladar  á  Jacinta  dcde  Madrid  ¡dispone  que  la 
joven  cito  para  de  noche  en  el  jardín  al  seductor 
fracasado,  y  realizado  el. plan,  Alberto  cae  en  la 
trampa  y  os  pesiado  en  el  garlito  por  D."  Luisa, 
D."  Damiana,  Jacinta  y  un  primo  de  ésta,  lia 
mado  Joaquín,  quienes  dan  un  buen  recorrido  á 
Alberto  y  le  obligan  á  poner  tierra  de  por  medio 
avengonzado  y  mohíno.  Se  reconcilian  sincera- 
mente  D.»  Luisa  y  su  vetusta  rivol.  y  Jacinta  «e 
casa  i'»n  Joaquín,  que  es  un  gallardo  capitAn  do 
á  caballo.  Iji  comedia  abunila  on  chistea  do 
pura  ley  y  situaciones  cómicas  do  primera  fuerza; 
los  tipos  están  observados  y  sostenidos  magis 
tralmentc,  y  el  fín  moral  propuesto  so  resume  on 
esta  décima  linal: 

R»  muy  ilieii»  do  eeii«ur« 
viein  qno  compra  ildeile», 
j  usurpa  con  sus  nfeites 
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los  fueros  de  la  lierraosnra; 

pero  ¿todas  por  ventura 

«e  han  vaci.ado  en  un  troquel! 

Más  vale  -  y  Carabancliel 

dirá  á  Madrid  que  no  miento - 

una  vieja  cou  talento, 

que  una  coqueta  sin  él. 

VIEJARRÓN,  RRONA:  adj.   fam.   Vejarkós, 

KKONA.   U.  t.  0.  S. 

viEJAZO,  2A:  adj.  aum.  de  Viejo,  ja.  U.  t. 
c.  s. 

Y  el  VIEJAZO  escuderón, 
cnstodia  grande  de  sala... 

i[.  DE  Galleóos. 
-;il,iy  tal  crueldad!  -  ¡Oh,  vikjaZO! 
Tirso  de  Molina. 
ViEJECiLLO,  LLA:  adj.  dim.  de  Viejo,  ja. 
U.  t.  c.  s. 

Asi  se  lo  dijo  aquella  viejecilla  á  Dio- 
nisio. 

P.  Francisco  Garau. 

VIEJO  Y  LA  NIÑA  (El): /,i7<r.  Comedia  de  don 
Leandro  Fernández  Moratin. 

En  ella  se  propuso  el  autor  hacer  patentes  los 
peligros  á  que  se  exponen  aquellos  hombres  qne 
¡logando  á  la  edad  madura,  )ior  satisfacer  ridi- 
culas exigencias  de  seniles  antojos,  caducos  é  im- 
potentes, consienten  en  casarse  con  mujer  joven 
y  de  buen  parecer;  lucsentando  un  cuadro,  tia- 
zado  de  mano  maestra,  en  el  que  se  pintan  con 
toda  fidelidad  las  zozobras  y  cavilaciones  de  que 
son  víctimas  los  tales  maridos,  aun  en  casos,  co- 
mo el  que  nos  presenta  el  autor,  en  que  la  esposa 
soporte  resignada  las  impertinencias  de  su  viejo 
consorte,  y  ni  por  un  momento  piense  faltar  á 
sus  deberes.  Don  Roque  es  un  rico  sesentón,  que 
al  enviudar  de  su  primera  mujer,  controjo  ma- 
trimonio con  una  joven,  casi  niña,  llamada  doña 
Isabel,  la  cual  fué  forzada  al  matrimonio,  obe- 
deciendo maternales  consejos  y  atendiendo  á  la 
mejora  de  la  menguada  fortuna  de  su  casa.  Poco 
después  de  verilicado  el  casamiento,  hospeda  don 
Roque  en  su  casa  á  D.  Juan,  hijo  de  un  antiguo 
amigo,  á  quien  debía  muchos  favores:  D.  Juan 
es  joven  también,  y  aquí  empiezan  las  cavilacio- 
nes del  viejo  marido,  comunicadas  por  éste  á  un 
criado  socarrón  que  le  dice  las  vei'dades  y  le  hace 
ver  que  cuanto  ocurre  es  consecuencia  de  la  enor- 
me distancia  que  va  de  su  edad  á  la  de  doña 
Isabel: 

Porque  no  pueile  hacer  migas 
una  niña  con  un  viejo. 


La  edad,  la  edad:  ahí  está, 
en  la  edad  está  el  misterio. 

Por  último,  el  criado  aconseja  á  sn  señor  que 
cuaiit^ntes  procure  que  el  D.  Juan  cambio  do 
liospéStíe  y  lo  deje  en  pa^;  no  va  del  todo  des- 
caminado el  consejo,  pues  ol  huésped  ha  sido 
amanto  do  D."  Isabel,  bien  correspondido,  antes 
de  que  la  niña  fuese  entregada  á  D.  Roque.  Eso 
no  quiere  decir  que  doña  Isabel,  ni  por  nn  ins- 
tante, falte  A  la  consideración  y  respeto  que 
debe  al  marido,  pero  bueno  es  evitar  la  ocasión 
do  poner  á  prueba  tan  plausibles  intenciones: 
para  que  la  joven  accediera  á  dar  su  mano  al 
viejo  pretendiente,  la  hicieron  creer  con  cartas 
falsilicodas,  que  su  amanto  D,  Juan,  olvidando 
promesas,  se  había  casado  con  otra  mujer; 

Frenética  consentí 

en  lo  que  m.is  repugnaba. 

Mi  resobirión  no  fué 

ingratitud,  Iné  vcnirautn. 
Don  Roque  padece  martirios  inexplicables; 
todo  el  día  so  muestra  inquieto  y  receloso,  ace- 
chando á  D.  Juan  y  á  D.»  Isabel,  observando 
sus  gestos  y  movimientos,  dirigiendo  al  galán  in- 
directas á  lo  padre  Cobos  respecto  á  si  piensa 
niarehaise  pronto,  puesouotia  parte  encontrará 
comodidades  que  él  no  puede  ofrecerle.  A  doña 
Isabel  la  niortifico  también  continuamente,  re- 
cordándolo los  tiempos  que,  siendo  ambos  niños, 
jugaban  D.  Juan  y  ella:  otras  veos  ensalza  do- 
lante de  ella  la  limpieza,  anmbiliiiad  y  aplica- 
ción de  su  difunta,  etc.  Dona  Isabel  ruega  ádon 
Juan  quo  no  la  abandono  en  poder  do  semejante 
estrafalario,  y  D.  Roque  sólo  se  ocuiia  en  buscar 
arbitrios  para  ver  cómo  puede  sorprender  alguna 
escena  que  lo  conlirme  en  lo  mismo  que  teme  sa- 
ber. Al  efecto,  on  cierta  ocasión,  nispone  que 
.Muñoz  se  esconda  debojo  del  sofá  y  observe:  otra 
voz,  exige  A  D,*  Isabel  quo  llamo  á  D.  Juan  y. 
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estando  él  oculto  oyendo  la  conversación,  le  diga 
que  se  maiclie  y  no  la  conipronieta,  etc.  Doña 
Isabel  olii:dei:e,  D.  Juan  cree  que  ya  no  le  quiere 
y  se  va  desesperado,  y  D.  Hoque  sale  detrás  del 
¡{alan  para  evitar  que  se  arrepienta  y  cerciorarse 
«le  que  rcaliueute  se  embarca  con  rumbo  ú  Amé- 
rica. Suena  el  cañonazo  de  leva,  desmáyase  do&a 
Isabel,  y  la  licrniuna  de  D.  Hoque,  mujer  discre- 
ta, que  quiere  mucho  á  su  cuñada  y  ve  con  ma- 
los ojos  las  extravagancias  de  su  hermano,  dice: 
«Estas resultas  esperan  talescasaniieutos.»  Vuel- 
ve D.  Roque  muy  gozoso  ¡jorque  I).  Juan  se  ha 
marchado  ya,  y  entonces  U."  Isabel  le  dice  que 
ama  á  D.  Juan ,  que  le  aborrece  a  él  y  que  quiere 
irse  á  un  convento,  por  no  faltar  algún  díaá  sus 
delieres  de  esposa.  Convencido  al  tin  del  dispa- 
rate que  hizo  casándose,  á  las  réplicas  tinales  de 
iMunoz  responde: 
1).  Hoque.   Tarde  reconozco  ahora 

que  no  son  edades  estas 

para  pensar  eu  casorios. 
aVuííoz.        Si  muchos  lo  couocieían... 

Pero  si...  cuanto  más  viejos, 

más  niños  y  más  troneras. 

Sin  ser  de  las  mejores  del  autor,  esta  comedia 
es  una  liligrana,  tanto  por  la  sencillez  del  asun- 
to, como  por  lo  bien  dispuesto  del  plan,  la  exac- 
ta ]>intura  de  los  caracteres,  la  justa  mescolanza 
de  lo  cúnjico  y  lo  serio,  sentimental  en  algunos 
momentos,  la  facilidad  en  el  diálogo,  escrito  en 
romance,  y  la  tíualidad  moral  en  que  está  inspi 
rada  la  fábula. 

VIEJUCO,  CA:  adj.  dini.  de  Viejo,  ja.  U.  t. 

'■.  s. 

jTú  sabes,  vikjdca,  quién  va  á  venir? 
E.  Mbnésdez  KelaVO. 

*  VIELLA:  Geog.  Kl  p.  j.  de  este  nombre,  eu 
la  prov.  do  Lérida,  tiene  390  kms.^y  6389  ha- 
bitantes. .Sus  18  ayunt.  comprenden  7  v.,  24  lu- 
gares, 6  aldeas,  6  caseríos  y  732  edif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Viella  tiene  705  habits, 

*  VIENA:  Oeog.  A  lin  de  1908  la  población  de 
la  cap.  de  Austria  se  evaluaba  en  2107981  habits. 
En  1906  y  con  motivo  del  58."  aniversf.rio  del 
advenimientode  Francisco  José  al  trono  de  Aus- 
tria, se  inauguró  en  Viena  el  monumento  dedi- 
cado á  la  memoria  de  Carlomagno.  Es  un  relieve 
puesto  en  una  de  las  fachadas  de  la  iglesia  de 
San  Pedro,  que  representa  á  Carlomagno  en  el 
momento  de  plantar  la  primera  cruz  cristiana, 
desijués  de  la  victoria  alcanzada  sobre  los  avaros. 

-Viesa  (Cokcokdato  de):  Ht'sl.  Celebróse 
el  17  de  febrero  de  1448,  y  por  él  se  suprimieron 
las  insiguitieantes  concesiones  que  Homa  había 
hecho  á  la  Iglesia  de  Alemania  y  aumentaron 
las  reservas  pontificias;  es  decir,  el  derecho  de 
disponer  de  ciertas  prebendas.  El  Papa  quedó 
autorizado  para  proveer  en  la  persona  que  le 
pareciera  más  digna  cualquier  plaza  electiva  va- 
cante. 

-Viesa  (Tiiatados  de):  Hist.  En  16  do 
marzo  de  1731  tratado  entre  Inglaterra  y  el  em- 
perador de  Austria.  En  él  daba  conscntimionto 
el  emperador  para  que  Parma  y  Toscana  fuesen 
ocupadas  jior  tropas  españolas,  y  se  oblignlia  & 
disolver  la  Compafiía  de  Ostende  y  á  suspender 
el  comercio  nniritimo  que  se  hacía  desde  las  pla- 
zas belgas.  Eii/ambio  los  ingleses  ofrecieron  su 
garantía  á  la  Pragmática  Sanción ;  pero  exigieron 
que  la  archiduquesa  María  Teresa,  heredera  del 
trono,  no  pudiera  casarse  con  ningún  príncipe 
de  Horbón  ni  de  cualquier  otra  dinastía  cuyo 
poderío  ¡mdiera,  merced  á  este  enlace,  ser  un 
peligio  para  el  equililirio  europeo.  -  En  SOde  oc- 
tubre de  17'ij  preliminares  de  la  paz  entre  los 
litirboiies  y  el  imperio  alemán;  el  tratadod -fini- 
tivo  se  lirmó  en  noviembre  de  17-!8,  Estanislao 
renunció  á  toda  pretensión  al  trono  de  Polonia, 
y  recibió  en  cambio  los  lineados  de  Lorcna  y  de 
llar,  el  marido  de  Alaría  Teresa  obtuvo  el  (irán 
Dniado  do  Toscana,  y  I).  Carlos  recibió  los  reinos 
de  Ñapóles  y  Sicilia,  peto  cediendo  Parma  y  Pla- 
sencia  al  imperio,  -  En  16  de  iliiriembre  de  180'i 
convenio  entre  Francia  y  Prnsia;  ésta  cedió  los 
países  di'  .\nsparh  y  üareuth,  Cleves  y  el  princi 
|iado  de  Xenciiátel  á  cambio  del  Ifanniíver.  -  En 
14  de  octubre  de  1S09  tratado  de  paz  entre  Fran- 
cia y  Austria:  ésta  cedió  A  Daviera  el  país  de 
Salzburgo  y  varios  distritos  del  Inn,  A  Francia 
la  Istria,  la  Croacia  y  la  l'arniola,  ni  ducado  do 
Varsovia  la  üalizia  occi.hntal,  y  A  Kusia  [larto 
de  la  Ualízia  oriental.  I 
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VIENTECILLO:  m.  dim.  de  ViENTO. 

...  y  calla  vez  que  entraba  y  salía,  entraba 
tnnibieu  un  vie.ntkcillo  uoctuino  que  uoj 
balitaba. 

Viajes  de  Fray  Oerandio. 

•  VIENTO:  Mar,  UuMDO;  dirección  considera- 
da ó  trazada  en  el  plano  del  horizonte,  y  prin- 
ciiialmeiito  cualquiera  de  las  comprendidas  cu 
la  rosa  náutica. 

-  VlF.NTO  {del  lat.  vendilum,  lo  vendido):  m. 
V.  Alcabala  liel  viento. 

-Viento  de  ritoA:  Mar.  El  que  8n]da  en 
dirección  contraria  á  la  que  lleva  el  buque. 

-ViEiNTo  EN  i'orA:  Mar.  El  que  sopla  hacia 
el  mismo  punto  á  que  se  dirige  el  buque. 

-  Viento  fke.scachón:  ilar.  El  muy  recio, 
que  impide  llevar  orientadas  las  velas  menudas. 

-Tener  viento  á  fil  de  koda:  fr.  Mar. 
Tener  el  viento  en  ¡lOpa,  porque  viene  tan  dere- 
cho que  no  inclina  la  proa  más  á  un  lado  que  á 
otro. 

Pues  si  el  navio  es  un  poco  zorrero,  como  el 
que  nos  llevaba,  que  aunque  íeiúa  viENro  d 
Jil  de  roda,  apenas  se  meneaba,  ¡olí,  qué  largo 
es  el  viaje! 

Eugenio  de  Salazab. 

*  VIENTRE:  BAJO  VIENTRE:  HIPOGASTRIO. 

ViEQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Vieques 
;  Puerto  Rico).  U.  t.  c.  s.  |  PerteDecicute  ó  rela- 
tivo á  dicha  pobhicióu  antillana. 

VIERA  (Pedro  Jo.sé):  Bio¡j.  Guerrillero  y  pa- 
triota sudamericano,  n.  hacia  1785  en  la  provin- 
cia de  Río  Grande  del  Sur.  Según  consigna  el 
Sr.  D.  Orestes  Araujo  eu  la  segunda  parte  de  su 
Ktiera  Hi$loria  del  Uriíguaij,  Viera  pasó  sus  pri- 
meros años  en  Río  Grande,  hasta  que  ingresó 
en  el  cuerpo  de  Cliimanyos,  del  que  desertó  en 
1805,  trasladándose  á  la  entonces  Randa  Orien- 
tal. Producida  la  invasión  inglesa,  marchó  con 
Liniers  á  la  reconquista  de  Buenos  Aires  en  ca- 
lidad de  voluntario.  Posteriormente  fué  decidido 
campeón  en  la  independencia;  logró  reunir  en 
el  paso  de  Denis,  del  arroyo  Asensio  Grande,  á 
nnos  cien  camiicsinos,  quienes  tan  resueltos  como 
mal  armados,  el  día  28  de  febrero  de  1811  se  le- 
vantaron contra  la  autoridad  española,  ponién- 
dose bajo  las  órdenes  de  la  Junta  revolucionaria 
de  Buenos  Aires,  é  incorporándose  á  Artigas 
desde  el  momento  en  que  éste  desembarcó  en  la 
Calera  de  las  Huérfanas.  Emprendidas  las  ope- 
raciones jior  Artigas  y  los  suyos.  Viera  asistió  á 
la  toma  de  la  ciudad  de  la  Colonia  y  á  todo  el 
primer  sitio  de  Montevideo,  siguiendo  al  jefe  de 
losorien tales  en  su  histórico  éxodo;  pero  cuando 
Sarratea  se  puso  al  frente  del  ejército,  desertó 
de  las  tilas  de  Artigas  para  seguir  al  improvisado 
militar  argentino,  del  que  poco  después  también 
defeccionó  á  fin  de  incorporarse  al  general  Ron- 
deau,  que  ya  había  iniciado  el  segumlo  sitio  de 
la  plaza.  Cuando  so  organizó  el  célebre  regi- 
miento núin.  9,  se  fué  con  el  coronel  Pagóla,  é 
hizo  con  esta  unidad  táctica  la  campaña  de  los 
Andes  con  San  Martín,  Bolívar  y  Sucre,  hasta 
la  sonada  victoria  de  éste  solue  las  tropas  rea- 
listas en  Ayacuclio,  pero  no  volvió  por  entonces 
al  Plata,  por  habei'se  casado  en  el  Perú,  siendo 
ya  coronel  de  Caballería.  Producida  la  temera- 
ria cruzaila  de  los  Treinta  y  Tres,  pidió  su  si  i«v- 
ración  á  Bolívar  y  se  fué  con  su  familia  á  liío 
de  Janeiro,  presentándose  al  emperador  del  Bra- 
sil, quien,  accediendo  á  sus  deseos,  dispu.so  que 
fuese  reconocido  en  su  grado  é  incorporado  al 
ejército  imperial,  deslimíndolo  á  las  fuerzas  que 
se  hallaban  en  Rio  (¡randc.  Este  viaje  fué  una 
gran  desgracia  para  Viera,  que  perdió  en  él,  no 
sólo  su  fortuna,  sino  á  toda  su  familia,  A  causa 
de  haber  naufragado  la  embarcación  en  que  iban 
sus  caudales,  su  esposit  y  sus  hijos,  que  lodos 
pericieron.  Sin  embargo,  sirvió  al  Brasil  hasta 
la  Convención  de  paz  del  año  2S.  En  1835  tomó 
parte  activa  en  el  movimiento  separatista  de  Río 
Grande,  á  las  órdenes  do  BentoaGonzálvez.  Fia- 
casü'ioéste,  se  retiró  del  servicio  militar  en  1844. 

VIERLINÚ  (JoKiiE):  Birxi.  Compositor  alemán, 
n.  en  Frankentlml  en  18'JO;  m.  eu  Wiesbadrn 
en  l'.iOl.  Organista  de  la  iglesia  de  Sonta  Muría 
en  Francfort  del  Uder,  obtuvo  la  dirección  de  una 
orquesta  en  Maguncia,  y  al  cabo  lijó  su  residen, 
cia  en  Berlín,  dundo  fundó  y  dirigió  durante 
algún  tiemjiu  la  iirimora  suciedad  d»  conciertos 


liacli  y  conqniató  reputación  envidiable  como 
excelente  maestro  compositor,  l'e  sus  obras,  quo 
fueron  mucha»,  merecen  ser  citados  los  uiatorios 
y  canciones:  La  batalla  de  Hermann^ladl;  Kl 
rapto  de  loa  labinns;  .Varia  Eatuardo;  Alurico; 
ía  primavera;  Cumtantino ;  La  tempettad,  y 
¡I tro  ¡I  Leandro. 

*  VIERNES:  TkNEII  CAfiA  DE  VlBr.NES:  fr. 
Uícese  del  que  tiene  el  rostro  pálido,  macilento 
y  demacrado. 

yiERORDT  (Enrique):  Liog.  Poeta  lírico  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Karlsruhe  eu  1E55. 
La  critica  le  ha  llamado  «el  escultor  de  la  lírica 
alemana.»  Entre  sus  oliraa  citaremos  esiiecial- 
mente  El  tocado  de  los  dioses. 

VIEU8SEN8  (Raimundo):  Biog.  Anatómico 
francés,  n.eu  Rouergue  en  1641;  ni.  en  Montpc- 
ller  en  1735.  Practicó  la  medicina  en  esta  últi- 
ma ciudad,  hasta  que  hubo  de  trasladarse  á 
París,  llamado  para  asistir  á  la  señorita  de 
Montpensiet.  Sus  magníficos  descubrimientos 
anatómicos  dieron  á  nuestro  biografiado  fama 
universal,  y  varios  órganos  corporales  llevan  su 
nombre.  Sus  mejores  obras  son:  De  ¡a  slrue- 
ture  et  dii  mouvcmcnl  naturel  du  cceur;  Kevrolo- 
gia  iiniversalis;  üiir  les  liqíicnrs  du  corps  hu- 
main;  Epístola,  novaquaedam  incorpore  humano 
inventa  exhibens,  y  Traili  sur  la  slruclure  de 
Voreille. 

VIEUSSEUX  (Juan  Pedro):  Biog.  Publicista 
italiano,  u.  en  Oneglia  en  1779;  m.  en  Florencia 
en  1861.  Su  casa,  eu  que  había  abierto  el  célebre 
Gabinete  científico  y  literario,  fué  centro  de  re- 
unión de  los  hombres  de  ciencias  y  de  letras  flo- 
rentinos más  ilustres.  Allí  nació,  bajo  su  direc- 
ción, la  Antología  (de  1S21  á  1832;,  en  que  cola- 
boraron todos  ellos ,  y  después  el  A  rch  ivo  A  istórico 
italiano,  ó  sea  Colección  de  obras  y  documentos 
hasta  ahora  inéditos  ó  rarísimos,  relacionados  con 
la  historia  de  Italia,  cuya  primera  serie  vio  la  luz 
desde  1842  á  1854,  y  que  después,  transformado 
en  periódico,  prosigue  jiublicándose  por  cuenta 
de  la  Real  Diputación  de  Historia  )iatr¡a]mra  las 
provincias  de  Toscana,  Umbría  y  Emilia. 

VIEYRA  (Antonio):  Biog.  Misionero  portu- 
gués, n.  eu  Lisboa  en  1608;  m.  en  Bahía  en 
1697.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  el  año 
1625;  estuvo  de  misionero  eu  Brasil,  hastal641, 
que  regresó  á  Portugal,  donde  le  confiaron  algu- 
nas misiones  diplomáticas  de  importancia.  Vol- 
vió al  Brasil  con  otrosdocemisioneros,  pero  tuvo 
la  desgracia  de  caer  en  el  desagrado  de  los  colo- 
nos ]iorceusurar  la  conducta  bárbara  que  algu- 
nas veces  empleaban  con  sus  esclavos  y  hubo  de 
retornar  segunda  vez  á  la  metrópoli  para  defen- 
derse délas  calumnias  contra  él  propaladas.  Hizo 
un  tercer  viaje  al  Brasil,  cuyos  jiucblos  del  inte- 
rior consiguió  evangelizar  «asi  totalmente,  pero 
sus  tareas  fueron  iutorrunipidas  por  la  saña  de 
los  colonos,  que  no  le  peraonaron  el  anterior 
disgu.sto,  y  á  la  muerte  del  rey  Juan  IV  le  reex- 
pidieron á  Portugal,  donde,  á  pesar  de  la  protec- 
ción de  la  reina,  le  desterraron  á  Porto  y  Coim- 
bra.  Su  escrito.  El  quinto  im/tcrio  del  mundo,  le 
costó  caer  eu  manos  de  la  Inquisición,  que  le 
tuvo  dos  años  enearcchido;  le  rehabilitó  Clemen- 
te .\  y  le  nombró  superior  general  de  todas  las 
misiones  del  Brasil.  Sus  principales  obras  son: 
Carla  d  D.  Ji.  de  .Macedn;  Scrmúei;  Xoticioi  re- 
conditas  do  fiuxto  de  proceder  a  inquisi^o  di 
Fortuyal. 

VIFERRAL:  m.  (?i/(i;i.  y  Terap.  El  cloralan- 
hidro  puede  ser  transforn,ado  por  la  piridina  eu 
una  nueva  substancia,  jiolímera  de  aiiuélla,  quo 
posee  las  propiedades  hipnóticas  del  cloral,  jwro 
que  no  tiene  sus  inconvenientes. 

Es  un  polvo  blaiien,  fusible  A  U:!"-  ir.r.".!.  -- 
pué9deaglomp|-ado:á|iartirde  1. - 
a  destilar.  Se  disuelve  con  suui ' 
agua  fría,  y  coni]iUt,iiiH  ui.  cu  . 
No  es  atacado  )m'i  ■ 
clorhídrico.  Obra  ■ 
iiio  nervioso,  ibin'l 

ó  dohu'i'S  muy  iiil' I  1  vileiiuluü 

es  agradable,  ]iern  i  !:irsc  en  sellos, 

lo q,.,.  im...  ,.,,..,; 

/  ,:i..   para  adultos; 

piiM  'I  a  2  grs.  Su  empleo 

prii.  -.a  por  el  hábito. 

*  VIOA:  barra  de  hierro  dc.iitinada  ú  los  mis- 
mos usos  que  la  vigu  do  madera. 
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VIGANO  (Hkctoií):  Biug.  Geueral  y  político 
italiano,  u.  eiiTradate  en  1843.  Eu  su  juveutuJ 
tomó  parte  en  la  campaña  de  los  Kiirihaldinos 
contra  el  rey  de  Ñapóles;  entró  después  en  la 
Academia  militar  y  fué  subteniente  do  Artille- 
ría en  1862.  Era  capitán  en  1872  cuando  pasó  al 
cuerpo  de  Estado  mayor;  como  coronel  y  general 
sirvió  eu  África,  fué  gobernador  de  la  Eritrea  y 
director  del  Instituto  geográfico  militar,  y,  en 
1901,  ascendió  ateniente  general.  En  1906  des- 
empeaó  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  el  gabinete 
que  jiresidía  Gioliti.  En  1909  era  comandante 
general  del  8.°  Cuerpo  de  Ejército  (Florencia). 

VIGENCIA:  f.  Calidad  de  vigente. 

VIGERRENSE:  adj.  Natural  de  Villena  (Ali- 
oante).  U.  t.  c.  s.  c.  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

VIGFUSSON  (Gl'THBRANDUR):  Siog.  Sabio  is- 
landés, n.  en  Galtardal  eu  1827;  m.  en  0.xford 
en  18S9.  Editó  numerosos  textos  islandeses  y 
fué  llamado  á  Inglaterra  para  terminar  el  Dic- 
cionario de  R.  Cleasby;  con  tal  motivo  fijó  su 
residencia  definitiva  en  Oxford,  donde  publicó: 
los  dos  primeros  tomos  de  la  colección  Icclandic 
sagas;  Corpus  poeticam  boreale,  y  The  poclry  of 
ihe  oíd  northfrn  tongue  Jrom  the  earlicst  times  lo 
ikelSth  ceninry, 

VIGIL  Y  SUÁREZ  BRAVO  (ClRIACO  M.):  Biog. 
Historiador  y  arqueólogo  español,  n.  en  Oviedo 
en  1819;  m.  en  la  misma  ciudad  el  1.°  de  abril 
de  1903.  Cui-só  en  la  universidad  de  Oviedo  los 
estudios  de  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras,  y 
fué  alumno  siempre  premiado  eu  la  Escuela  ove- 
tense de  Dibujo  y  en  la  de  la  Academia  de  Be- 
llas Artes  de  San  Fernando.  Protegido  por  el 
primer  conde  de  Canga-Argiielles,  sirvió  por 
breve  es])acio  de  tiempo  un  modesto  empleo  eu 
la  Dirección  de  Propiedades  del  Estado; en  1848 
volvió  á  su  país,  consagrándose  por  entero  á  las 
investigaciones  históricas  y  artísticas.  Nombra- 
do sucesivamente  archivero  de  la  Diputación  y 
Dronista  de  Asturias,  obtuvo  diplomas  de  corres 
pendiente  de  las  Academias  de  la  Historia  y  de 
Bellas  Artes,  más  el  oficial  de  lector  titular  de 
letras  antiguas,  antes  de  la  creación  del  Cuerpo 
Nacional  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anti- 
:;uarios.  Contribuyó  á  fundar  en  1842  la  revista 
titulada  El  Nalón,  y  con  el  amparo  de  la  Dipu- 
tación y  del  Municipio,  dio  á  luz  la  notable  obra 
Asturias  monumental,  epigráfica  y  diplomúlica, 
ilustrada  con  188  láminas  (Oviedo,  imprenta 
del  Hospital,  dos  tomos  en  fol.,  1887);  después, 
la  Colección  histórico-diplomiitica  del  Ayunta- 
miento  de  Ovirdo;  Heráldica  asturiana  y  catálo- 
go armorial  de  Espaüa,  seguido  de  leyes  y  pre 
septos,  órdenes  de  Caballería,  de  la  bibliografía 
del  blasón  y  de  genealogía  del  Principado;  Xo- 
licias  biográficogenealigicas  de  Pedro  Mcnéi.dez 
de  AciUi,  adelantado  y  conquistador  de  La  Vio 
rida,  continuadas  con  las  de  otros  asturianos 
que  figuraron  eu  el  dcscubriinionto  y  coloniza- 
3ión  de  las  Américas;  Cuadro  sinóptico  de  sena- 
■lores  y  diputados  á  Cortes,  diputados  prorincia- 
tes  y  Comisión  permanente,  Consejeros  y  Jefes 
DilÚicos  de  la  provincia.  Dejó  inéditas:  Oenealo- 
lías  de  las  principales  Casas  y  familias  de  As 
Uirias.  Durante  su  campafla  literario-artí.stica 
pudo  declararse  A  Vigil  inválido  de  la  Arqueo- 
logía, p\ie9  en  excursiiSn  al  niitiquísimo  tcmi>lo 
de  Santa  Cristina,  la  máquina  del  fer;ocarril  de 
Lena  le  distrozó  una  pierna. 

*  VIGILANCIA:  Iconog,  Loa  egipcios  la  figura- 
ban por  un  león,  porque  creían  que  cstn  animal 
duerme  siempre  con  los  ojos  abiertos.  Una  lie- 
bre es  también  el  símbolo  de  la  vigilancia.  Los 
nmdernns  la  re|irc8Gntan  bajo  la  figura  de  una 
mujer  armada  y  viKiUntc,  iiuo  tiene  en  una 
mano  una  tea  encendida  y  en  la  otra  una  lanza. 

-Vinil.ANriA  EN  EL  PELtuIlo :  /cono;/.  La 
representa  nna  mnjer  armada  de  una  laiizii,  con 
la  cabeza  cubierta  de  un  cas'O  y  revestida  do 
una  coraza;  «trufo  al  menor  ruido,  marcha  en  «i- 
li-ii.jo,  entro  tinieblas, ala  luz  de  una  antorcha, 
iniíiitras  que  la  indiferencia  culpable  du'Tnic  cu 
el  Knrde  de  un  precipicio. 

*  VIGILANTE:  tíuo  vigila. 

*  VIGILIA:  Comida  con  obstincnci»  do  carne. 
-  Vioima:  Día  de  vigilia. 

VIQ^4AU  Y  BALLESTER    Vll-RNTK.):  Itinq.  HÍh 

toríador  español,  ii.  gn  Valencia  el  7  do  junio 
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de  1834.  Hizo  los  primeros  estudios  eu  su  país 
natal,  ganó  por  oposición,  á  los  diez  y  seis  años 
de  edad,  una  beca  eu  el  Colegio  Maj'or  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  y  terminada  la  carrera 
de  Teología,  recibió  el  grado  de  licenciado  eu  el 
.Seminario  de  aquella  ciudad,  incorporando  luego 
estos  estudios  á  la  facultad  de  Teología  de  la 
Universidad  central.  En  Madrid  se  licenció  en 
Derecho  civil  y  canónico  y  en  Derecho  adminis- 
trativo, estudió  la  carrera  de  Filosofía  y  Letras 
y  de  archivero-bibliotecario;  en  febrero  de  1800 
ingresó  por  concurso  en  el  Cuerpo  tacultativo  de 
Archivos  y  Bibliotecas;  en  1867  fué  nombrado 
catedrático  de  esta  Escuela,  pasando  más  ade- 
lante, cuando  se  sujirimió  este  Centro,  á  formar 
parte  del  claustro  de  la  facultad  de  Filosofía  y 
Letras  como  catedrático  numerario  de  la  asigna- 
tura de  Latín  vulgar  y  de  los  tiempos  medios; 
en  1874  terminó  la  carrera  de  Medicina  en  el 
Colegio  de  San  Carlos  y  obtuvo  en  dicho  año  el 
grado  de  doctor,  habiendo  ejercido  su  profesión 
como  médico  homeópata  hasta  el  año  1896  y 
explicado  durante  esta  época  en  varios  cursos 
la  asignatura  de  Terapéutica  y  Materia  medica 
en  el  Hospital  homeopático  de  San  José.  En 
1896  fué  nombrado  director  del  Archivo  Histó- 
rico Nacional,  y  desde  dicho  afio  dedicó  todas 
sus  energías  al  engrandecimiento  del  Archivo  y 
á  la  clasificación  de  los  cien  mil  legajos  y  veinte 
mil  libros  impresos  y  manuscritos  con  que  se  en- 
riqueció este  establecimiento  desde  1896  hasta 
1908,  en  que  por  Real  decreto  fué  jubilado  de 
los  cargos  de  director  del  Archivo,  inspector  del 
Cuerpo  de  archiveros  y  catedrático  de  la  univer- 
sidad central.  En  1898  había  ingresado  como 
individuo  de  número  cu  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  que  así  premió,  llamándole  á  su  seno, 
los  excepcionales  trabajos  que  realizó  en  el  Ar- 
chivo Nacional,  mediante  los  cuales  se  han  faci- 
litado sobre  manera  las  investigaciones  históricas 
en  nuestro  país.  El  Sr.  Vignau  es  también  autor 
de  escritos  muy  notables,  que  reflejan  sus  varia- 
das aptitudes  y  conocimientos.  Citaremos:  el 
Glosario  y  Diccionario  geográfico  de  voces  sacadas 
de  los  documentos  del  Monasterio  de  Sahagún;  el 
Cartulario  del  Monasterio  de  Eslonza;  el  índice 
de  pruebas  de  los  caballeros  de  las  Ordenes  tnili- 
íai-es  (en  colaboración  con  el  marqués  de  Lauren- 
cín);  varios  Anuarios  del  Cuerpo  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Muscos,  j  los  Medicamentos  poli- 
crestas.  Su  discurso  de  ingreso  en  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  tuvo  por  tema:  El  Archivo 
Uistórico  Xacioiíal.  Es  caballero  Gran  (.'ruz  de 
la  Orden  de  Isabel  la  Católica  y  gran  oficial  de 
la  de  Leopoldo  de  Bélgica. 

VIGNAUD  (Juan  Eniíhji:f,):  Biog.  Diplomáti- 
co y  escritor  norteanu-ricano,  n.  en  Nueva  Or- 
leáns  hacia  1840.  Durante  muchos  años  ha  sido 
secretario  de  la  Embajada  de  los  Estados  Unidos 
en  París.  Se  ha  dedicado  especialmente  al  estu- 
dio y  crítica  de  los  hechos  relativos  al  descubri- 
miento de  América,  y  con  preferencia  á  investi- 
gaciones sobre  la  vida  de  Colón.  Algunas  de  las 
a]ircciacioncs  que  expuso  cu  su  libro  .sobre  Tos- 
oanclli  y  Colón  han  sido  refutadas  por  el  acadé- 
mico español  Sr.  Altolaguirie. 

VIQNE  (Fiii.ix):  Biog.  Pintor  belga,  n.  en 
Gante  en  1800;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1862. 
Discípulo  de  Paeliuck,  se  trasladó  á  París,  don- 
de colaboró  con  Langlois  eu  el  cuadro  La  Cir- 
cuncisión, existente  en  Nuestra  Señora  de  Lo- 
reto.  Pronto  cambió  de  rumbo,  abandonando  la 
pintura  de  historia  y  religiosa  por  la  fio  género 
y  el  retrato,  con  lo  que  alcanzó  un  éxito  brillan- 
te: Las  tres  edades  de  la  mujer  fue  adquirido 
por  el  rey  Leopoldo  I.  Además  debemos  citar 
como  obras  notables:  Mañana  de  domingo;  Viia 
feria  en  la  Edad  m''dia:  La  cosecha  ilcl  liipulo, 
V  El  armero.  Como  arqueólogo  inteligente  escri- 
l)ió:  l'sos  y  costumhrcs  de  los  gremios;  Vade  me- 
cum  drl  pintor;  Investigaciones  liislór^^ts  dé  cos- 
tumbres de  la  Etiad  media,  é  Historia  d«  la  Ar- 
quitectura en  la  Edad  media, 

-  VniNE  (Paulo):  Biog.  Escultor  bolgn,  n. 
en  Gante  on  1843;  in.  en  Bruselas  en  1901. 
Aprendió  el  arto  con  8\i  padre  Podro,  notable 
escultor,  y  habiendo  ganado  cu  ooni:urso  acadé- 
mico la  pensión  do  Roma,  cu  Italia  perfeccionó 
sus  conocimientos  con  el  estudio  de  los  grandes 
maestros.  Sus  princiiiales  creaciones  artísticas 
»on!  La  inmurlnlidíui;  t^rfeo;  Kl  Arle  reenmi'cn- 
sndo;  Psiquis;  FInmIrs,  y  los  sepulcros  de  Brey- 
dol  y  Coninck,  en  Brujo*. 
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VIGNÉ(Padlo):£¡o;/.  Literato  y  político  fran- 
cés, llamado  generalmente  Vigné  d'Octon,  n.  en 
Montpellierel  8  de  septiembre  de  1859.  Estudió 
Medicina  en  su  ciudad  natal  y  fué  médico  de  la 
Marina  hasta  1S8S,  en  que  dimitió  y  se  dedicó 
por  completo  á  la  literatura  y  á  la  política.  Co- 
laboró en  los  principales  periódicos  de  París, 
fué  elegido  diputado  en  1893,  afiliado  al  grupo 
radical  socialista,  y  se  dedicó  con  especialidad  á 
las  cuestiones  coloniales,  combatiendo  las  exa- 
geraciones en  la  tendencia  expansionista  de  al- 
gunos políticos  franceses.  Entre  las  muchas  obras 
que  ha  escrito  Vigné,  citmetnos:  L'eternellc blei- 
sce;  Le  docleur  Combalus;  Soudan  et  Dahomcy; 
Co-Aír  de  savant;  L'amour  el  la  morí,  y  Les  peti- 
tes  dames. 

VIGNONET:  Geog.  Municipio  del  dist.  de  Li- 
bourne,  dep.  del  Gironda,  F' rancia,  sit.  á  orilla 
del  Garona;  800  habits.  En  su  término  y  en  los 
terrenos  llamados  Sables-Saint  Emilión  se  cose- 
chan vinos  tintos  muy  afamados. 

viGNOSi  (Simón):  Biog.  Famoso  almirante 
genovés  del  siglo  xiv.  En  1346,  mandando  una 
escuadra  de  29  buques,  apoderóse  de  la  isla  do 
Chío,  y,  rendido  el  castillo  de  la  capital,  se  apo- 
deró también  de  Focea,  que  formarou  parte  de 
los  territorios  de  la  república  de  Genova. 

*  VICO:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Pontevedra,  tiene  335  kms.-y  64358 
habits.  Sus  6  ayunts.  comprenden  45  parroquias, 
con  1  c,  3  V.,  379  lugares,  43  aldeas,  10  case- 
ríos y  913  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt. 
de  Vigo  tiene  7  parroquias,  con  23259  habita., 
de  los  que  18905  corresponden  á  la  c.  de  Vigoy 
el  resto  á  26  lugares,  5  aldeas,  1  caserío,  el  laza- 
reto de  la  isla  de  San  Simón  y  los  edif.  disemi- 
nados. El  lugar  más  poblado  es  Laje,  con  597 
habitantes. 

VIGONI  (José):  Biog.  Político  y  viajero  ita- 
liano, n.  en  Sesto  San  Giovanni  en  1846.  Ha 
sido  alcalde  de  Milán  y  es  senador  del  Keino. 
Presidió  la  Asociación  milanesa  para  la  explora- 
ción comercial  del  África,  v  ha  recorrido  ¡laíses 
de  este  continente  y  también  de  Asia  y  de  Amé- 
rica. Ha  publicado  noticias  de  sus  viajes,  entre 
ellas  las  del  que  hizo  en  Abisiuia,  en  un  libro 
titulado:  Abissinia,  giornale  di  viaggio. 

*  VIGOR:  fig.  Entonación  ó  expresión  enérgi- 
ca de  la  forma  en  las  obras  artísticas  ó  literarias. 

VIGOUROUX  (Gregorio):  Biog.  Exégeta  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  Nant  en  1837.  In- 
gresó en  la  Congregación  de  San  Sulpicio.  Hizo 
los  estudios  teológicos  en  los  seminaríoa  de  Ko- 
dez,  París  y  San  Sulpicio,  donde  tuvo  por  niaes 
tro  al  abad  Lehir.  Después  explicó  Filosofía  en 
Aut^  y  en  Vssy  y  estuvo  encargado  de  la  cáte- 
dra de  Sagrada  Escritura  j- Hebreo  en  el  Semina- 
rio de  San  Suliiicio.  Más  tarde,  obtuvo  la  plaza 
de  ]irofesor  de  Sagrada  Escritura  en  el  Instituto 
católico  de  París,  y  la  de  secretario  de  la  comi- 
sión liíblica  en  Roma,  nombrado  por  el  papa, 
lírudito  eminente,  nuestro  biografiado  mostró 
poca  inclinación  por  las.  hipótesis  exogéticas,  pero 
no  ha  rechazado  las  nuevas  opiniones,  cuando 
han  aparecido  apoyadas  en  los  hechos.  Sus  obras 
más  importantes  son:  La  Sainle  Hible  polyglolte, 
Manuel  biHique:  Dictionnaire  de  la  Bible;  Jm 
Bible  ct  les  décourertes  mo<lerne$,  y  Les  lirrcs 
saiuts  ct  la  critique  rationalistr. 

VIKINGOS:  m.  pl.  //í.ií.  Nombre  quo  se  dio  en 
la  antigiiedad  á  los  piratas  csconainavos.  Los 
habitantes  de  Suecia,  Noruega  y  Dinamarca 
asolaron  durante  variossiglo»  las  costas  de  Euro- 
pa con  sus  correrías,  llegando  éstas  á  .'¡u  opogeo 
en  los  siglos  ix  ni  Xll.  Para  ello  estaban  organi- 
zados militarmente;  cada  pueblo  disponía  de  un 
numero  de  naves,  en  proporción  al  de  sus  habi- 
tantes. Enijiezaron  9>is  incursiones  por  las  rostas 
de  Fiancio  y  F"si«na,  soqueando  los  pueblos  ma- 
rítimos, monasterios,  etc.  Cuando  el  niimero  de 
piratas  ora  bastante  crecido,  penetraban  algunas 
leguas  on  el  interior.  Kn  Francia,  remontando  el 
Sena,  llegaron  hasta  París  en  844  y  S.'S.  En  lo 
segunda  ex)ic<lioii>n,  so  dice  que  algunas  naves 
iban  tri|iuladas  sólo  iior  mujeres.  Kn  el  siglo  X, 
penetraron  cu  ol  Mediterráneo  v  asoloron  Italia 
y  el  Norte  do  Áfrico.  Tonibién  "llegaron  á  Coiis- 
tantinopla  y  entraron  on  el  mar  Negro.  Además, 
penetraron  en  Alemania  y  en  Kusio,  .siguiendo 
ol  curso  de  los  grandes  ríos  navegables.  A  finos 
del  siglo  X  empezaron  á  disminuir  sus  corro- 
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rías,  pues  los  bretones  en  el  Norte,  y  los  árabes 
en  el  Mediterráneo,  los  escarmentaron  varias 
veces. 

VILA  Y  PRADE8  (JuLlo):  Bio(j.  Pintor  español 
contenipoiánt",  n.  cu  Valencia  en  1875.  Empezó 
á  pintar  eaiii  niño,  y  hacía  más  de  ocho  afios  que 
traliajabn,  cuando  liallándose  en  posesión  de  al- 
gunos miles  de  pesetas,  y  de  regreso  en  España 
lie  un  viaje  á  Irlanda  é  Inglaterra,  pensó  seria- 
mente en  estudiar.  Dirigióse  á  Madrid  y  entró 
en  el  estudio  de  su  paisano  SoroUa,  de  (juien  fué 
el  alumno  predilecto.  De  entre  sus  cuadros  me- 
recen mención  especial:  Valencianos  de  princi- 
pios del  siglo  pasudo,  iiremiado  con  medalla  de 
oro  en  Almería;  Sorprendidas,  que  obtuvo  igual 
distinción  en  OrAnSida;  Lavanderas  gallegas,  me- 
dalla de  plata  en  l'arís,  todas  durante  el  año 
1903;  Las  moseas  de  la  siesta;  El  rey  de  la  huer- 
ta; Sobre  el  arroz;  Poniendo  los  puntos;  Gauchos; 
I'am/m;  Arroyo  de  Tajjalqué;  Sultán;  Domando 
un  potro;  Va  quedan  pocos,  y  Cuentos  de  fogón, 
los  siete  últimos  pintados  en  la  República  Ar- 
gentina, adonde  hizo  un  viaje  en  1904. 

VlLÁ  Y  MATEU  (FrAY  FkaNCISCO  JaVIER): 
Biog.  Prelado  espaAol  contemiioráneo,  n.  en 
1851.  A  los  quince  años  de  edad  ingresó  en  la 
orden  capuchina,  trasladándose  inmediatamen- 
te á  Guatemala,  donde  ejerció  su  noviciado.  A 
raíz  de  la  revolución  que  estalló  en  aquella  repú- 
blica en  1872,  trasladóse  á  los  Estados  Unidos  y 
de  allí  á  Francia,  continuando  sus  estudios  en 
los  Colegios  de  Toulousey  Fontenay-Le-Compte. 
En  1875  marchó  á  las  Misiones  del  Ecuador,  en 
donde  ejerció  con  inimitable  celo  su  duro  minis- 
terio, y  á  los  tres  años  regresaba  á  España  para 
asistir  á  la  restauración  en  esta  península  de  la 
orden  capuchina,  en  la  cual  tomó  principalísima 
|>artc.  Ha  desempeñado  el  cargo  de  Guardián  en 
Fucnterrabía  y  varias  veces  en  Areuys  de  Mar  y 
Sarria  (Barcelona),  y  últimamente  los  de  maes- 
tro de  novicios,  definidor  provincial  y  custodio 
general  de  la  orden.  Es  vicario  apostólico  de 
Guam  (Islas  Marianas),  y  en  1.°  de  octubre 
de  1911  fué  consagrado  en  Barcelona  obispo  de 
Adra, 

VILABELLENSE:  adj .  Xatunil  de  Vilabella 
(Tarragona).  U.  t.  c.  s.  c.  j  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española, 

VILABOÉS,  BOESA:  adj.  Natural  de  Vilaboa 
(Pontevedra).  U.  t,  c.  s.  i  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

VILACAYA:  Geog.  Cantón  de  la  ])rov.  de  Lina- 
res, dcp.  de  Potosí,  Bolivia;  3080  habits. 

VILACOLLO:  Geog.  Cerro  y  minas  en  el  dep. 
boliviano  de  Oruro,  sit.  cerca  de  Morocacala,  al 
N.  de  Huanuni.  En  épocas  pasadas  dio  grandes 
cantidades  de  estaño  y  de  )ilata.  Sus  depósitos 
contienen  venas  continuas  de  piedra  de  estaño 
sólida  de  diferentes  anchos,  hasta  dos  i>ies,  y 
como  es  de  suponer,  en  tales  circunstancias,  se 
tropieza  con  grandes  dificultades  debidas  á  la 
dureza  extrema,  tanto  de  la  vena  misma  como  de 
las  rocas  adyacentes;  pero  también  se  encuentran 
y  explotan  con  utilidad  filones  de  barras  que 
contienen  rifloncs  y  granos  interpuestos,  en  tan- 
to que  de  las  piritas  de  estaño  se  extrac  mineral 
mediante  los  procedimientos  do  molienda  y  la- 
vatorio. 

VILA0ECANEN8E:  adj.  Natural  de  Viladeeans 
(Hari'elona).  I',  t.  c.  s.  c.  ;;  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  VILAJUIGA:  Geog.  En  el  término  de  este  lu- 
gar de  la  prov.  de  Gerona  brotan  aguas  biearbo- 
natado  sódicas  líticas,  autorizadas  por  R.  O.  de 
lú  de  julio  de  1004.  El  agua  natural  medicinal 
lie  Vilajuiga  contiene  un.i  cantiilail  tan  notable 
lie  lilina  en  forma  de  bicarbonato,  que  por  el 
análisis  efectuado  se  considera  hoy  una  de  las 
niáa  ricas  en  este  concepto. 

VILALL0NGUEN8E:  adj.  Natural  de  Vilallon- 
ga  (Tarragona).  U.  t.  e.  s.  c.  I  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  VILAMÚ8:  Geiiij.  Por  acuerdo  de  la  Diputa- 
ción [irovincial  de  Liírida,  do  l.°dc  octubre  de 
1904,  se  agregó  á  cate  aynnt.  el  lugar  do  Yerla 
de  Mcndnñóii,  que  ]iertenecía  al  ayunt.  de  Las 
iiordas. 

*  VILANOVA(AliNAl.lio  liK):  Biog.  Según  in- 
vestigaciones del  académico  I).  Fidel  Fita,  m.  en 
Genova  el  día  O  de  septiembre  de  1311.  Lo  cer- 
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tífica  un  códice  de  RipoU  del  siglo  xvi  (V.  Ai:- 
SALÍPU  DE  Vll.I.ANUEVA  (JuAN)  en  el  tomo  II 
del  DlcriDNARio). 

-  ViLANOVA  Ml'.ÑOZ  Y  PdYASOS  (ToMÁS  MA- 
NUEL): Biog.  Natural  de  Vigastro,  provincia  de 
Alicante,  donde  nació  el  18  de  septiembre  de 
1737.  Estudió  en  la  universidad  valentina,  doc- 
torándoseen  la  facultad  de  Medicina  el  año  1764. 
Opúsose  á  varias  cátedras;  viajó  dos  años  por 
dilerentes  )iaíses;  sustituyó  cátedras  de  prima  y 
teórica  de  Medicina;  en  17S7  obtúvola  perpetua 
de  aforismos  de  Hipócrates,  y  fué  nombrado  socio 
de  mérito  de  la  Real  Academia  Médico-Matri- 
tense y  socio  del  Keal  Colegio  de  Medicina  de 
Madrid.  Falleció  el  5  de  septiembre  de  1802, 
siendo  sepultado  en  la  capilla  de  San  Juan  de 
Lctrán  del  convento  de  la  Merced  de  Valencia. 
Escribió:  Tabla  para  saber  todos  los  dias  del  ai'io 
á  qué  hora  y  minutos  sale  el  Sol  y  se  pone  en  Va- 
lencia (Valencia,  José  Estevan  Dolz,  1758);  ín- 
dice copioso  y  circunstanciado,  dispuesto  en  urden 
al/abético,  de  las  cosas  notables  que  se  hallan  en 
las  Instituciones  de  I'iquer;  rroblema  physicum 
de  mirabili  quodam  repulsionis  effecto,  etc.  (Va 
lencia,  Estevan  Dolz,  1774,  4.°);  Discurso  sobre 
un  nuevo  método  fácil  y  expedito  de  demostrar  las 
proposiciones  matemáticas  fundetdas  en  proporcio- 
nalidad (Valencia,  Francisco  Burguete,  1782, 
4.°);  Curso  del  nuevo  planeta  Ilerschel,  según  se 
observará  desde  Valencia  en  el  año  1785,  ilustra- 
do con  otras  muchas  observaciones  astronómicas 
y  modo  de  reducirlas  d  oíros  tiempos  y  lugares 
(Valencia,  José  y  Tomás  de  Orga,  1785,  8.°); 
Modo  fácil  de  observar  el  planeta.  Eerschel  en  su 
viovimictdo  del  año  1 788  ( V'alencia,  José  y  Tomás 
de  Orga,  1787,  8.°);  Ej-plicación  de  los  calenda- 
rios español  y  francés  y  de  la  reducción  7iiutua  de 
sus  fechas  (Valencia,  Benito  Monfort,  1800,  4."); 
De  materia  medica;  Adversaria  Chcmica  (3  vols. 
en  4.°  mayor);  Elementos  de  química  prúclica 
(ms.  en  4,°  n\&yov);  Elementos  de  química  dispues- 
tos para  el  uso  de  sus  lecciones  (ms. ,  en  8.  °  mayor) ; 
Lecciones  de  química  adusum  Scholae{en  4. "ma- 
yor); Compendio  de  química;  Manual  de  quími- 
ca de  M.  Baumé,  recopilado  y  traducido  del  fran- 
cés al  castellano  (nis.,  en  i,"];Curso  de  química 
según  el  sistema  de  M.  Baumé,  dispuesto  para  el 
uso  de  las  universidades  de  Valencia  (obra  no 
terminada);  Elementos  de  química  moderna ;  Flo- 
ra Valentina  inchoata  sive  plantarum  in  Valen- 
tino Regno  dejentium  historia  (sin  terminar); 
Vocabularium  Bolanicem  á  Thom.  Villanovaco- 
lleelvm  (sin  terminar);  Pro  studio  Botanices  ad 
Medicinae  TyroncsOratio;Botanicescommcndatio 
ad  Medicina  Tyrones  Scholae  Valentinae;  Modo 
fácil  de  encontrar  la  correspondencia  entre  las 
datas  arábigas  y  las  españolas  ó  europeas;  Trata- 
do de  andli$i$  de  aguas;  Tratado  de  análisis  y 
observaciones  sobre  las  aguas  de  Quinto,  de  Tór- 
tola y  del  Avellá;  Observaciones  sobre  las  aguas 
miruralcs  de  Villavieja  y  Archena;  Repartimien- 
to de  las  aguas  de  Murviedro,  Lombay,  Catadau, 
Castellón  ;/  Almazora,  para  el  mejor  regadío  de 
sus  tierras;  Disertación  sobre  la  verdadera  exix. 
tencia  de  los  Zahoríes,  y  fu  ndamento  de  su  ciencia ; 
Tratado  de  matemáticas  (en  4.°);  Tratadito  en 
forma  de  cartas  sobre  la  cuadratura  del  círculo; 
Discurso  sobre  la  práctica  riel  más  y  del  menos  en 
el  álgebra;  übscrvaeiones  sobre  la  física  del  P.  Ilo- 
selli;  Tratado  sobre  la  electricidad;  l>e  figura  tc- 
lluris  sysltma  Xeu-tonianum  comtnendanle  Dis- 
aertatio;  (Juaestioncs  de  vi  viva  corporum  apla- 
)iativ;  Instrucción  sobre  las  máquinas  aerostá- 
ticas; Radias  graree  in  tres  primos  libros  apho- 
rismorum  Ilippocratis;  Catálogo  de  las  estrellas 
fijas,  tablas  de  las  declinaciones  de  la  Eclíptica 
de  diez  en  diez  segundos,  supuesta  la  máxima  23 
tercios  y  cuestiones  aítronómicas  resueltas  por  tri- 
gonomclría;  Varios  cálculos,  cómputos  y  tablas 
de  las  estrellas  fijas;  Calculus  motuslunarisjurta 
ttibulas  Landií;  Varias  tablas  de  las  refracciones 
para  las  alturas  verdaderas  y  aparentes;  Talla 
dt  las  ítiferencias  asccnsionales,  y  dé  lasrespecli. 
vas  de  París  y  Valencia,  tanto  en  gnulos  como 
en  tiempo;  Tabla  de  las  amplitudes  ortivas  para 
todos  los  grados  ¡miibles  de  declinación  en  la  la- 
titud de  Valencia;  Tabla  de  los  arcos  semidiur- 
nos  para  todos  los  grados  posibles  de  declinación 
en  la  latitud  de  Valencia;  Tabla  de  las  diferen- 
tes asetnsitines  Itastii  36°  de  deelinación  para  la 
altura  del  Polo,  de  París  y  Valencia,  con  su  mu- 
tua diferencia  y  reducción  do  ésta  en  tiempo;  etc. 

-VlI.ANOVA  V  KSTtlAIOIT,'»  (ToMÁs):  Biog. 
N.  en  la  ciudad  do  Valencia  y  fué  bautizado  en 


VILA 


1303 


la  parroquia  de  San  .Salvador  el  24  de  noviembre 
de  1769,  Estudió  en  la  universidad  valentina, 
graduándose  do  Filosofía  y  de  Medicina:  obtuvo 
por  oposición  la  ]>laza  de  director  anatómico,  y 
acerca  de  dicha  oposición  dice  Fust«r  en  su  Bi- 
blioteca Valenciana:  «Presentó  aquel  día  en  el 
teatro  anatómico,  como  muestra  de  su  aplicación , 
un  pequeño  Gabinete  de  íl^oologia,  trabajado 
por  su  mano  con  la  correspondiente  nomencla- 
tura, según  el  sistema  de  Linneo,  y  demás  de 
esto,  varios  ojos  de  vidrio,  y  en  particular  uno 
compuesto  de  diferentes  piezas  que  reiiresenta- 
ban  las  túnicas  y  humores  del  ojo  humano,  del 
cual  los  catedráticos  de  Medicina  y  Mecánica  se 
valieron  después  para  sus  lecciones  sobre  la  es- 
tructura de  aquel  maravilloso  órgano:  puso  tam- 
bién de  manifiesto  diferentes  piezas  anatómicas 
de  musculatura  y  visceras  inyectadasy  otras  con- 
servadas en  espíritu  de  vino,  y  algunas  imitadas 
en  cera,  en  especial  un  corazón  con  todas  sus  ra- 
mificaciones de  arterias  y  venas,  fijado  sobre  una 
tabla,  el  cual,  porque  se  suscitó  la  duda  de  sí  era 
natural,  tuvo  á  bien  él  romperle  en  medio  del 
auditorio  para  manifestar  que  era  efectivamente 
de  cera.  En  los  dos  años  que  obtuvo  la  plaza  de 
disector  labró  varias  piezas  anatómicas  de  todo 
género  para  que  sirviesen  de  modelo  á  los  estu- 
diantes, y  en  Wsta  de  este  trabajo,  la  universi- 
dad premió  sus  tareas  aumentándole  el  salario. 
Agradecido  Vilanova,  pensó  en  dejar  á  la  Biblio- 
teca de  la  misma  una  memoria  de  su  gratitud, 
trabajando  una  estatua  anatómica  de  cera,  de 
tamaño  natural,  en  que,  representando  la  fábula 
de  Prometeo,  se  manifestaban  las  tres  cavida- 
des del  cuerpo  humano  con  la  mayor  propiedad, 
todas  las  viceras  principales  anatomizadas,  las 
ramificaciones  de  las  arterias  y  de  las  venas,  el 
sistema  nervioso,  los  vasos  linl'áticos  y  otras 
muchas  particularidades  que  com|iletaban  una 
obra  digna  de  la  mayor  atención.  Este  trabajo 
fué  dignamente  premiado  ]ior  la  universidad. > 
Vilanova  sobresalió  en  la  inteligencia  de  las  len- 
guas latina  y  griega;  obtuvo  el  nombramiento 
de  académico  de  la  Médico-práctica  de  Barcelo- 
na en  julio  de  1795,  y  el  29  de  marzo  de  1798 
el  infante  duque  de  Parnia  le  honró  con  el  tí- 
tulo de  comisionado  del  Gabinete  de  Historia 
natural  del  infante  D.  Luis.  La  Real  Sociedad 
Económica  de  Valencia  le  designó  su  socio  de 
mérito,  y  lo  propio  ocurrió  á  la  Real  Academia 
de  Ciencias  de  Madrid,  También  fué  médico  de 
Cámara  honorario  de  S.  M.  y  profesor  de  Zoolo- 
gía del  Real  Museo  de  Ciencias  naturales  de  la 
corte.  Escribió:  Ornitología  general  (3  vols.); 
índice  de  las  aves  que  forman  la  colección  comple- 
ta de  las  especies  propias  de  la  Albufera,  diseca- 
das y  clasificadas  (en  4.°). 

VILANOVÉS,  VESA:  adj.  Natural  de  Villanue- 
va  de  Óseos  (Oviedo).  U.  t.  c.  s.  ,  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

-  VlLANOVÍs,  VESA:  adj.  Natural  de  Villa- 
nueva  y  Gcltrú  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  ;;  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  e9]<añola. 

VILANOVINO,  NA:  Natural  de  Vilanova  do 
San  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  1  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

VILAR  (Miguel):  Biug.  Médico  natural  de 
Valencia,  perito  en  las  lenguas  latina,  griega  y 
hebrea  y  en  Matemáticas.  Doctoróse  en  la  uni- 
versidad de  su  patria ;  consiguió  la  cátedra  de 
Anatomía  á  25  de  mayo  de  1632,  i<oseyéndola 
por  espacio  de  cincuenta  y  tres  años,  siendo  tam- 
bién examinador,  decano  de  la  Facidtad,  fami- 
liar de  la  Inquisición  y  capitán  de  una  de  las 
Compañías  mandadas  en  1649  contra  los  france- 
ses que  se  habían  apoderado  de  Tortosa.  Pasó 
á  Ñapóles  con  el  virrey  duque  de  Arcos,  donde 
obtuvo  la  cátedra  de  Prima  de  Medicina  y  el 
nombramiento  de  jirotomédico  general  del  reino: 
regresó  á  la  universidad  <le  Valencia,  pero  pronto 
pasó  á  la  corte  ron  cargo  de  médico  de  cámara 
de  Carlos  II  y  do  D.*  Mariana  de  Austria.  Fa- 
lleció el  «ño  16S5.  Escribió:  Slatera  Jatrica  Va- 
lentina in  Theriaei^  iirfr!<  r<istillii  partium 
pondera  librans     I  Iiitín   Gelabert, 

1664,  4.°);  De  .\  ■,  ac  lenta,  el 

prom|^a  cenenoni  n  lol.). 

-  Vii.Aii  (MliHKi.  .lr\N;:  /iio;/.  También  na- 
tural lie  la  ciudad  del  Turia,  era  hijo  del  ante- 
rior. Groduóse  de  maestro  en  Artes  y  de  doctor 
en  Sagrada  Tvfll«i({a.  Ejerció  los  cargos  de  cali- 
ficador y  juez  ordinario  de  la  Inquisición,  exa- 

164 


1306 


VILA 


minador  sinodal  del  arzúbisi)adu  valeutiuo,  (ire- 
dicador  y  cronista  de  la  ciudad,  rector  del  co- 
legio de  los  Santiis  Keyes  Msgr.s,  pavorde  de 
la  catedral  y  catedrático' de  Prima  de  Escritura, 
<jue  leyó  diuaute  cuarenta  y  ocho  años.  Falleció 
el  5  de  enero  de  1707,  dejando  una  selecta  Bi- 
blioteca que  constaba  de  17000  volúmenes.  Es- 
cribió: Veleri  Teslamenli,  Qutestioncs  sehctae 
(4.°);  2'racCeUus  di  I'aradiso  (4.°),  y  un  notable 
Sermón  fúnebre  en  las  exequias  de  la  reina  Ma- 
ría Luisa  de  líorbón,  mujer  de  Carlos  II. 

VILARAGUT  (M.  Carkoza  de):  Biog.  Ilustre 
dama  valenciana  que  vivió  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XIV  y  primeros  años  del  xv.  Fué  seño- 
ra de  Albaida,  Carricola  y  Corbera,  y  de  su  vida 
dio  extensa  noticia  el  Sr.  D.  Francisco  Danvila 
en  una  biografía  que  mereció  el  premio  extraor- 
dinario de  Lo  Jíat  penal  en  18S8.  La  familia 
Vilaragut  desciende  de  uno  de  los  valerosos  ca- 
balleros que  acomiiañaron  á  D.  Jaime  I  de  Ara- 
gón á  la  conquista  de  Valencia,  reino  en  que 
quedaron  heredados,  levantando  en  la  capital 
su  casa  solariega,  en  la  cual  se  celebraron  en 
1415  las  bodas  de  D."  María  de  Castilla  con  el 
infante  D.  Alfonso,  después  V  de  este  nombre, 
conquistador  de  Ñipóles.  En  el  mismo  palacio 
se  hospedó  el  antipapa  Luna  durante  su  estan- 
cia en  Valencia.  Uno  de  los  Vilaragut,  D.  Juan, 
casó  en  1345  con  D."  Isabel  de  Carroz,  é  hija  de 
este  matrimonio  fué  D.»  Carroza,  nombre  jjalro- 
nímico  del  apellido  materno,  y  aunque  no  se  le 
ha  dado  otro,  por  lo  general,  en  la  historia  y  los 
documentos,  cabe  sospechar  que  fué  Margarita 
su  nombre  de  pila.  No  consta  la  fecha  exacta  de 
su  nacimiento.  Se  puede,  sin  embargo,  calcular 
aproximadamente  que  vino  al  mundo  en  1356. 
Na  Carrosa  contrajo  matrimonio  con  el  rico- 
hombre de  Aragón  ü.  Juan  Jiménez  de  Urrea, 
llamado  de  Atrosillo,  y  de  quien  se  hallaba  se- 
parada en  la  época  en  que  aquélla  más  activa 
parte  tomó  en  la  )>alitica.  Mal  casada  y  casi 
huérfana  desde  la  cuna,  D."  Carroza  entró  á 
formar  parte  de  la  casa  de  los  duques  de  Gerona. 
En  diciembre  de  1382  ya  acompaña,  con  una 
hija  que  tenía,  á  D.'  Violante,  la  duquesa  é  in- 
fanta, luego  reina  de  Aragón,  de  quien  llegó  á 
ser  dama  o  compañera  favorita.  En  los  comien- 
zos de  1387  ascendió  D.  Juan  al  trono,  por  muer- 
te de  su  padre,  y  desde  entonces  se  hizo  más  ¡¡a-  í 
tente  el  favor  que  la  de  Vilaragut  alcanzaba  con 
todos  los  individuos  de  la  Casa  Keal  y  especial- 
mente con  la  reina,  y  más  vivas  las  inculpaciones 
de  sus  enemigos  que  acrecidas  y  desfiguradas  co-  , 
rrían  entre  el  vulgo.  Los  nobles  que  aspiraban  á  ¡ 
ganar  influencia  y  medros  cu  la  corte,  tranjaron  i 
implacable  conjura  contra  ella  y  la  hicieron  [ 
víctima  de  infames  calumnias  que  ha  recogido  ' 
después  algún  escritor  y  han  copiado  los  denjás  j 
con  censurable  ligereza.  Zurita,  que  esquíen  jiri-  I 
mero  se  ocupó  de  la  noble  dama  con  motivo  de 
laa  Cortes  de  Monzón,  no  titubea  en  decir  que 
«había  diversas  quejas  públicas  y  particulares 
de  que  se  sentían  gravemente  las  gentes,  aun- 
que tuvieron  su  origen  en  la  envidia  de  algunos 
grandes  del  reino  que  eran  del  bando  contrario 
de  los  que  favorecían  á  la  Carroi;a.»  Con  todo 
ello,  y  con  el  disgusto  que  siempre  causa  en  los 
pueblos  la  privanza  de  los  favoritos,  natural  es 
que  se  murmurara  de  los  desórdenes  y  de9|iilfa- 
rros  de  la  Casa  Real  y  se  señalara  á  la  de  Vilara- 
gut como  causa  principal  de  ellos,  porque  bien 
sabían  los  murmuradores  que  á  la  larga  ó  á  la 
corta  la  soga  quebraría  |>or  lo  más  deluado,  como 
quebró,  con  grave  escándalo  del  país  y  daño  de 
la  dignidad  real,  en  las  célebres  Cortes  de  Mon- 
zón. En  efecto,  á  esas  Cortes  hubo  de  llegar  una 
cédula  ¡ircsentada  por  los  nobles  contra  dona 
Carroza,  cédula  que  no  ha  mucho  se  ha  des- 
cubierto en  el  Arcnivo  municipal  de  líarcclona, 
y  fine  textualmente  decía:  «Como  Na  Carr(n;a, 
hallándo<ic  en  casa  del  dicho  sefior  y  sofiora  y 
siendo  casada  cometa  adulterio  (niliilUraiil ), 
violainlo  su  matrimonio  como  vil  y  malvada 
mujer,  no  temiendo  á  Dios  ni  guardamlo  rl  hn 
ñor  d>'  los  dichos  sehor  y  señora,  ni  consideran- 
do el  ■.'rando  y  «ingular  afecto  que  le  licnen  y 
(111  i  '  '  1'  sus  maldades,  antea  ereyén- 
il".  irnalnienle  con  Francisco  do 

Pii  (ntimo  consejero  del  dicho 

"'"■■i  >   II.  i\ III"  de  la  dicha  señora  reina,  y 

no  s'il.iiiienl"  con  i'j,  sino  que  estando  en  dicha 
I  ii«ii  lince  aliiiiMieda  de  SU  vil  cuer|>o,  se  dice 
]ii'iblii amento,  ú  otros,  y  al  mismo  tiempo  algu- 
nos, en  la  casa,  servidores  de  dicho  seftor  y  scfio- 
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ra,  han  cometido  entre  sí  vilezas,  las  cuales  son 
muy  deshonrosas  y  ruinosas  para  la  casa  y  la 
corona  real,  eto  Él  rey  se  opuso,  indignado,  ú 
la  lectura  de  esta  cédula;  sns  autores  huyeron 
de  Monzón,  reunieron  gentes  y  uotilicarou  al  rey 
que  estaban  dispuestos  á  sostener  con  las  armas 
lo  que  habían  escrito.  La  situación  llegó  á  ser 
difícil  y  aun  peligrosa;  la  nobleza  estaba  resuel- 
ta á  poner  mano  en  la  reforma  de  la  Casa  real; 
los  parciales  de  los  reyes  resistían,  y  no  siendo 
decoroso  ni  arreglado  á  fuero  que  eligiesen  como 
centro  de  sus  reuniones  el  regio  alcázar  de  Mon- 
zón, le  tenían  en  la  inorada  de  Na  Carroea.alma 
del  bando  de  la  realeza  y  persona  de  la  omnímo- 
da confianza  de  D.»  Violante,  ninfa  Egeria  de  su 
aburrido  y  enfermo  esposo.  De  cuanto  se  dijo  y 
escribió  en  esta  contienda  viene  i  deducir  el 
Sr.  Danvila  que  la  fama  que  merecía  la  de  Vila- 
ragut no  es  la  fama  tan  deshonestamente  denun- 
ciada en  la  cédula,  que  se  citó,  eco  de  las  viles 
calumnias  de  los  nobles  y  que  con  tanta  justicia 
había  ofendido  á  D.  Juan,  sino  la  fama  que  ex- 
presan otras  cédulas,  es  decir,  la  de  su  privanza 
con  los  reyes  y  su  inmixtión,  intrigas  y  manejos 
en  los  asuntos  de  las  Cortes,  fama  que  era  ejecu- 
toria, si  no  de  nobleza,  que  harta  fue  la  suya, 
de  ánimo  varonil,  de  clara  inteligencia  y  de  pro- 
fundo conocimiento  del  corazón  humano.  Sin 
embargo,  no  le  bastaron  aquellas  cualidades  jiara 
evitar  su  ruina.  Unidos  los  odios  personales  á  la 
conveniencia  política,  era  imposible  que  la  noble 
señora,  separada  de  un  esposo,  aliado  á  sus  ene- 
migos, resistiera  el  empuje  de  un  jmeblo  alevo- 
samente concitado  en  contra  suya  y  que  deman- 
daba su  caída  con  amenazadora  persistencia.  Al 
fin  el  rey  no  tuvo  más  remedio  que  ordenar  que 
«Na  Carroi.a  sea  privada  de  toda  habitación  y 
trato  y  cualquiera  otra  participación,  oficio  ó 
beneficio  de  nuestra  casa  y  de  la  reina  y  de  nues- 
tro primogénito  y  de  los  infantes  y  de  todos  cual- 
quiera otros  hijos  que  Nos,  mediante  la  gracia 
divinal,  hayamos  en  lo  futuro,  de  modo  que  la 
dicha  Na  Carroea  no  pueda  volver  á  dichas  casas 
ni  hallarse  en  ellas.»  La  noble  desterrada  se  re- 
tiró á  su  castillo  de  Corbera,  donde  vivía  en 
1390.  Algunos  disgustos  la  promovieron  los  ju- 
rados de  Valencia,  por  cuestiones  de  jurisdicción 
territorial  en  dicho  y  siguiente  año.  Posterior- 
mente D."  Carroza,  divorciada  ó  viuda,  casó  en 
segnndas  nupcias  con  D.  Pedro  Pardo  de  la  Cas- 
ta, que  desem|ieñó  varias  embajadas  y  fué  capí 
lán  de  las  galeras  de  Valencia.  Tuvieron  dos 
hijos,  D.  Pedro  y  D.  Juan.  El  primero  heredó 
los  bienes  y  señoríos  de  su  padre,  y  al  segundo 
hizo  donación  su  madre,  en  4  de  mayo  de  1423, 
de  la  baronía  de  Albaida,  con  obligación  de  to- 
mar sus  armas  y  apellidos.  En  20  de  julio  de 
1423  testó,  hallándose  en  peligro  de  muerte,  ra- 
tificando su  donación,  y  falleció  poco  tiempo 
después.  Fué  sepultada  en  la  iglesia  del  Monas 
terio  de  San  Agustín  de  Valencia,  junto  á  su 
hermano  D.  Bernardo. 

VILARRODONENSE:  adj.  Natural  de  Vilano- 
dona  (Tarragona).  U.  t.  c.  s.  c.  ü  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  jioblación  española, 

VILARROIG(Fkav  Josí.):  Bioy.  Hijo  de  mo- 
desta familia,  n.  en  Castellón  de  la  Plana:  in- 
gresó en  la  orden  de  .San  Agustín,  vistiendo  el 
hábito  en  el  convento  de  aquella  ciudad  y  ]>rofe- 
sando  en  el  de  Valencia,  donde  fué  discípulo  de 
Fr.  Rafael  Lasala.  des(iués  obispo  de  Solsona.  El 
niaestro  Fr.  José  JloUa  dijo  de  Vilarroig  en  un 
sermón  publicado  ¡lor  Monfort  en  1793:  «Mere- 
cía en  verdad  este  ejemplarísinio  religioso  ipie 
algún  buen  ingenio  transmitiese  á  los  venideros  la 
memoria  de  las  heroicas  virtudes  y  de  los  altos 
dones  con  que  el  cielo  enriqueció  su  alma,  igual- 
mente que  su  as|iecto  suniamentc  bello  y  atrac- 
tivo. Me  contentoré,  [loramor  á  la  brevedad,  con 
decir  que  en  ninguna  de  las  virtudes  pareció  me- 
diano, y  que  el  coro  de  este  convento,  claustros, 
templo,  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  (de 
la  que  fué  muchos  años  sacristán),  A  ser  capaces 
de  inteligencia,  vocearían  loa  éxtasis,  arrobos, 
vigilias,  maceraci(mes  y  seráficos  gemidos,  á  la 
manera  que  aun  en  el  día  atestiguan  la  elevada 
iierfeeeiún  de  su  mansedumbre,  humildad,  po- 
breza do  os|ifritu  y  obediencia,  las  muchas  jK>r- 
sonoa  do  todos  estados  y  clases  que  luvicr<ui  la 
suerte  de  tratarle,  y  disfrutar  «us  caritolivos 
consejos,  los  cuales,  deuiás  de  esto,  publican  su 
espíritu  profético  y  multitud  de  hechos  porten- 
tosos. Su  dignísimo  maestro  (el  .Sr.  Ijizala),  que 
lo  oyó  do  confesión  estando  para  morir,  y  que 
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con  la  mayor  ternura  recogió  sus  últimos  suspi- 
ros, era  entonces  prior  de  este  convento,  y  man- 
dó á  la  comunidad  se  acercase  por  turno  al  fére- 
tro para  besar  la  mano  á  un  santo,  como  lo  hi- 
zo... Moró  siempre  en  este  de  Valencia,  cuya 
biblioteca  debe  mucho  á  sus  laboriosos  desvelos, 
y  falleció  á  los  cuarenta  años  de  edad.»  (1767). 
Escribió:  Índice  Santoral  de  la  Eibliuteca  de  San 
ylgtistÍ7i;  índice  Dominical  de  la  misma  Biblio- 
teca; índice  de  lodos  los  Ubres  que  existen  en  la 
Biblioteca  del  lical  Convento  de  San  Agustín,  de 
Falencia  (1759,  ms.  en  fol.);  Gramática  siriaca 
(en  4.°). 

vilarromanense:  adj.  Natural  de  .San  Juan 
de  Palaniós  ó  .Santa  Eugenia  de  Vilarromá  (Ge- 
rona). U.  t.  e.  s.  c.  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

VILASANÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  San  Juan 
ó  San  Ginés  de  Vilasar  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  |1 
Perteneciente  ó  relativo  á  dichas  poblaciones  es- 
pañolas. 

VILASECANO,  NA:  adj.  Natural  de  Vilascca 
(Tarragona).  U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

VILÁTICO,  CA  (del  lat.  lillaticuí):  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  casa  de  cani]>o. 

Va  á  hablar  ahora  del  cuiílado  de  las  aves 
VILÁTICAS  ó  de  las  casas  de  campo. 

Padres  Mohedaxos. 

VILAVILA:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de  Mis- 
que,  dep.  de  Cochabamba,  Bolivia;  3693  habita.  I 
Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Cochabamba  y  su 
prov.  de  Quillacollo.  Pasa  por  la  hacienda  del 
mismo  nombre  y  antes  lleva  el  nombre  de  Ami- 
raya.  Es  uno  de  los  afluentes  del  Tapacarú 

VILCA:  Oeofi.  Río  de  Bolivia,  en  la  prov.  de 
Chuquisaca.  Nace  en  la  Laguna  Verde,  del  can- 
tón San  Juan  del  Piray,  prov.  del  Acero,  corre 
con  rumbo  SSE.  con  relación  al  pueblo  de  San 
Juan,  y  desagua  en  el  Pilcomayo. 

VILCABAMBA  ó  VILLCABAIMBA:  Geog.  Cantón 
de  la  1.»  sección  de  la  prov.  de  Arque,  dep.  de 
Cochabamba,  Bolivia;  2640  habits.  El  pueblo 
está  sit.  en  una  angosta  quebrada. 

VILCHEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Vilches 
(Jaén).  U.  t.  c.  s.  ,  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

VILEMITA:  f.  Mincr.  Sin.  de  Hebelina(V.  cu 
este  mismo  Apékdice). 

VILERO,  RA:  adj.  Natural  de  Villajorosa  (Ali- 
cante). U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  es[>añola.  |:  JoNEKSE.  |!  VlLLAJO- 
VüSANO. 

VILHENA  (Julio  de):  Biog.  Político  portugués 
contemporáneo.  Se  ha  distinguido  también  como 
jurisconsulto  é  historiador.  Es  ó  ha  sido  diputa- 
do, varias  veces  ministro  de  Justicia  y  de  las 
Colonias,  par  del  Reino,  consejero  de  Estado  y 
gobernador  del  Banco  de  Portugal.  En  1907, 
muerto  Hintze  Ribeiro,  fué  aclamado  jefe  del 
|>artido  regenerador  ó  conservador  portugués. 

VILI:  Mil.  Dios  de  los  germanos  (V.  Vk  en  este 
mismo  Apéndice). 

ViLiCA:  f.  Mujer  del  vílico. 

Cu  el  libro  XII...  se  trata  de  losoñcios  debí 
VÍLICA,  esto  es,  de  la  capataza  ó  mujer  del  di- 
rector de  la  casa  de  campo. 

Padres  Mohedanos. 

VÍLICO  (del  lat.  rillicus):  m.  Mayordomo,  ad- 
ministrador de  una  casa  de  campo. 

Le  suplicó  el  referido  joven  Clatidio,  que 
tratase  con  mayor  extensión  de  los  ministerios 
del  vfl.ico,  ó  director  de  la  casa  de  campo. 
Padres  MohkdaNus. 

Semejante  al  del  otro  prudente  mayordomo 
ó  vll.iro  del  Evangelio. 

P.  .IlAN  .-ANTONIO  .lARQt'B. 

VILIPENDER:  a.  VlLirENlUAIl. 

Considere  cuan  injusto  seria  y  ciián  temera- 
rio y  nrrojndiio  atrevimiento  vii.ii'kndrb  el 
Sagrado  Colegio  de  los  Apóstoles  Santos,  |>or- 
que  de  él  salió  un  .ludas. 

Kn.    I.irvs   (•"►R.SÁXDKZ   I>K  AVAI.\. 

VILIPENDIDO,  DA:  p.  p.  do  Vll.llT.MiKU.  V. 
t.  <•.  adj. 
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Las  vírgenes  locas,  repiuiiadas  y  vilipendi- 
das por  el  descuido  en  la  inquisiciúu  dcstu 
aceite. 

Fr.  Lucas  Fkbnándkz  de  Avala. 

ViLfSiMAMENTE:  adv.  m.  derivado  de  VlLÍ- 

.'<1M0. 

Si  no  liallaras  adniiraciún  bastante  para  ex- 
trañar que  un  hijo  mayor  de  un  monarca  arro- 
jara de  su  frente  la  corona  de  .sus  esperanzas, 
para  servir  vilísiuaMknte  á  una  pordiosera 
prostituta... 

P.  FlIANCiSCO  Gabau. 

vilísimo,  ma:  «dj.  siip.  de  Vil. 

...  y  tú  le  darás  por  un  pensamiento  afren- 
toso, por  un  deseo  cobarde  ó  por  un  vilísimo 
interés! 

P.  Francisco  Gabau. 

•  VILLA:  Villa  Ansaldo:  Geoy.  Cantón  de 
la  tercera  sección  de  la  prov.  de  Tarata,  dcp.  de 
Cochabamba,  Bolivia;  10872  habits.  V.  Taha- 
TA  cu  este  APÉsnicE. 

-  Villa  Auoma:  Gcog.  Cantón  cap.  de  la 
prov.  de  Sicasica,  dep,  de  La  Paz,  liulivia; 
6250  habits.,  de  los  que  1  785  eorresponden  á  la 
villa  de  Aroma.  V.  Aroma  en  el  tomo  II  del 
Diccionario. 

-Villa  Aspiazit:  Geog.  Por  ley  de  11  de 
octubre  de  1905  se  dispuso  que  el  cantón  Chupe 
de  la  jirov.  de  Sur- Yungas,  eu  el  dep.  boliviano 
de  La  Paz,  llevase  el  nombre  de  Villa  Aspiazu, 
en  homenaje  á  la  memoria  del  Dr.  Agustín  As- 
piazu. 

-  Villa  Cisxeros:  Gcog.  Fuerte  y  factoría  de 
Río  de  Oro,  en  el  Sahara  cs|iailol.  V.  UioiiK.Oiio 
y  SAHARA  ESPAÑOL  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario  y  en  este  mismo  Apéndice. 

-  Villa  Colón:  Geog.  V.  de  la  Rep.  del  Uru- 
guay, sit.  á  10  kms.  de  Montevideo,  unida  á 
esta  c.  por  un  f.  c.  que  recorre  ese  trayecto  en 
treinta  minutos,  es  uu  paraje  delicioso  en  cual- 
qtvier  estación  del  año.  Allí  se  hallan  el  Obser- 
vatorio meteorológico  de  los  Padres  Salcsianos, 
el  Colegio  Pío,  la  estatua  de  Vidiella,  el  Parque 
Giot,  numerosas  quintas  y  casas  de  recreo  á  cual 
más  pintorescas  y  originales,  grandes  alamedas 
de  eucaliptos  cuyas  emanaciones  purilicaii  el 
aire,  granjas  en  sus  alrededores  y  viñedos  que 
constituyen  uno  de  los  principales  factores  de 
la  riqueza  departamental  (Guia  de  ilontcvideo, 
por  O.  Araujo). 

-  *  Villa  Concepción:  Gcog.  Esta  v.  ó  c.  de 
la  Rep.  <iel  Paraguay  es  cap.  del  nuevo  dcii.  de 
Concepción  (V.en  este  mismo  Apéndice)  y  del 
part.  de  su  nombre.  Kstá  en  la  orilla  izquierda 
del  río  Paraguay  y  la  fundó,  en  177-3,  el  gober- 
nador Agustín  Fernando  de  Pinedo.  El  geógrafo 
Sr.  Dccoud  la  describe  como  la  c.  más  importan- 
te de  la  Re|i.,  después  de  la  Asunción.  Tiene  un 
Colegio  Nacional,  edilicios  importantes,  entre 
los  que  descuellan  el  cuartel,  la  aduana,  el  tem- 
plo, el  mercado  y  muchas  casas  de  construcción 
moderna  para  comercio  y  familias.  Existen,  ade- 
más, Hancos  particularesy  una  agencia  del  Uan- 
co  Agrícola  y  otra  del  Banco  Mercantil,  tranvía, 
teléfono,  hoteles,  clubs,  etc.,  y  varias  casas  do 
comercio,  de  las  cuales  la  mayor  parte  se  pro- 
veen directamente  de  los  mercados  del  Plata. 
La  pob.  de  todo  el  part.  es  de  12600  habita.,  y 
SHS  industrias  principales  la  ganadería,  la  sala- 
dería y  la  fabricación  ilc  cal.  De  Villa  Concep- 
ción dependen  San  Carlos,  en  el  río  Apa,  Paso 
liarreto,  en  el  río  Aquidabán,  i|Ue  son  pobs.  de 
gran  porvenir,  así  como  las  colonias  Risso  y 
Puerto  Max  sobre  el  río  Paraguay.  El  dep.  de 
que  es  cap.  y  c.  principal  es  uno  de  los  más  ex- 
tensos é  importantes  ile  la  Rep.  Su  ventajosa 
situación  sobre  el  gran  río  Paraguay,  que  lo  pone 
en  fácil  y  rá|iido  contacto  con  la  cap.  y  el  exte- 
rior, el  limitar  y  estar  cruzado  el  dep.  por  los 
ríos  más  caudalosos  ilc  la  región  Oriental,  el  ¡lO- 
seer  inmensos  y  lindísimos  campos,  así  como  los 
mejores  y  más  valiosos  hierbales,  hacen  de  él  la 
región  tal  vez  más  importante  del  país,  la  que 
dentro  de  no  lejano  tiempo  ha  de  ser  el  centro 
de  un  couiercio  interior  y  exterior  activísimo  y 
un  foco  de  grandes  impulsos  industriales. 

-Villa  ConcepcuSn:  Gtog.  V.  Concepción 
iiEL  Tío  en  esto  mismo  Apíndick. 

-*  Villa  CoNsTlTiTirSN:  fl,-on.  F-ste  luiertn 
lluvial  de  la  prov.  argentina  de  .'^anta  r'e  nd- 
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quiere  importancia  por  ser  cabecera  de  las  líneas 
que  á  él  convergen  desde  el  Río  Cuarto  y  Rufi- 
no, del  f.  c.  Buenos  Aires  y  Rosario.  V.  CoN.s- 
TITUCIÓN  en  este  mismo  Apéndice. 

-Villa  de  la  Alianza:  Geog.  V.  Alianza 
(La)  en  este  mismo  Apéndice ^/<o/iom/ 

-Villa  de  Lanza:  Geog.  V.  Lanza  en  este 
mismo  Apéndice. 

-  *  Villa  de  la  Unión:  Cíoj.  Poracuerdode 
la  Diputación  provincial  de  Valencia,  de  20  de 
noviembre  de  1899,  cumplimentado  en  1."  de  ju- 
lio do  1!(02,  los  dos  pueblos  de  este  ayunt.,  Be- 
nifairó  de  les  Valls  y  Faura,  constituyeron  dos 
ayunt.  distintos. 

-Villa  de  la  Unión:  Geog.  V.  de  la  Repú- 
blica del  Uruguay,  fundada  hacia  1850  con  el 
nombre  de  lieatauración.  Dista  de  Montevideo 
unos  4  kms.  y  está  uuida  á  la  cap.  por  línea  de 
tranvías;  en  ella  viven  muchas  personas  que  tie- 
nen en  Montevideo  sus  em|ileos  ú  ocupaciones.  Es 
¡loblacióndeniásde  10000  habits.,  con  Asilo  de 
Mendigos  y  enfermos  crónicos,  un  grau  Colegio 
congregacionista,  cuartel,  estación  del  tranvía, 
etcétera,  etc.  En  sus  cercanías  hay  fábricas  de 
jabón  y  velas  y  un  h¡[iódromo.  La  calle  8  de 
Octubre,  que  une  á  Montevideo  con  la  Villa 
de  la  Union ,  es  uno  de  los  paseos  más  agrada- 
bles, no  sólo  [lor  las  numerosas  quintas  y  casas 
de  recreo  que  la  llanquean,  sino  por  los  edificios 
que  en  ella  se  encuentran,  entre  los  cuales» son 
merecedores  de  especial  mención  el  Hospital  Mi- 
litar, el  Italiano,  el  templo  de  los  Padres  Frau- 
ciscanos,  el  Parque  Central,  el  palacio  de  Rubio, 
etcétera,  etc. 

-Villa  del  Cerro:  Geog.  V.  del  Uruguay, 
frente  á  Montevideo,  del  otro  lado  del  puerto,  y 
á  la  cual  se  puede  llegar,  ya  valiéndose  del  tran- 
vía, ya  por  medio  de  los  vaporcitos  que  cruzan 
la  bahía  haciendo  el  viaje  en  unos  veinte  minu- 
tos, poco  más  ó  menos.  Es  población  fundada 
en  1834.  Como  escribe  el  Sr.  Orestes  Araujo,  su 
existencia  y  prosi)eridad  dependen,  eu  nuicha 
parte,  de  los  saladeros  allí  establecidos,  los  cuales 
proporcionan  trabajo  'casi  todo  el  año  á  nume- 

,  rosos  obreros.  Es  un  núcleo  eseucialniente  indus- 
trial, porque,  además  de  los  saladeros,  haydi'|Ue, 

I  el  de  Jackson  Cibils,  astillero,  enormes  depósi- 
tos de  carbón  mineral,  y  no  muy  lejos  las  gran- 

'  des  canteras  de  la  Toja,  que  ocupan  á  muchos 

'  cientos  de  trabajadores  en  la  extracción  de  pie- 

I  dra  para  las  obras  del  |«ierto. 

•  -Villa  del  Pilar:  Geog.  V.  Pilar  (Para- 
guay) eu  este  mismo  Apéndice. 

-Villa  del  Rosario:  Gcog.  V.  Rosario 
(Rep.  Argentina,  prov.  de  Córdoba)  en  este 
mismo  Apéndice. 

-  Villa  del  Rosario:  Geog.  V.  Ro.sAnio 
(El)  en  este  mismo  Apéndice  (Paraguay), 

-  Villa  del  Salvador:  Geog.  Lugarcabcce- 
ra  del  dep.  de  Augaco  Norte,  prov.  de  San  Juan, 
Rep.  Argentina. 

-Villa  de  María:  Geog.  V.  Rio  Seco  (Re- 
pública Argentina)  en  este  mismo  Apéndice. 

I       -Villa  Dolores:  Geog.  V.  Dolores  en  este 
,  mismo  Apéndice. 

-  Villa  Encarnación:  Geog.  Este  part.  de  la 
Rep.  del  Paraguay,  llamado  también  siniplemen- 

;  te  Encarnación  (V.en  este  mismo  Apéndice), 
tiene,  ademásde  la  v.,  otros  centros  de  poblacio- 
'  nes  importantes,  como  Puerto  Alegre,  Tacurú- 
'  Pucú  y  Villa  Azara,  que  por  encontrarse  todos 
[  ellos  a  orillas  del  río  Paraná,  están  llamados  á 
gran  desarrollo  y  prosperidad. 

I       -  Villa  Florida:  Gcog.  V.  Florida  en  este 
I  Apéndice  (Paraguay). 

-  *  Villa  Haves:  Gcog,  Es  uno  do  los  pueblos 
del  Chaco  («iraguavo  que  más  rápidamente  pro- 
gresan.  Tiene  sólido  cuartel,  edificios  de  cons 
truceión  moderna,  calles  ancha»  y  casas  de  co- 
mercio regulannentc  surtidas.  En  sus  alrededo- 
res existen  lindas  quintas  y  chacras  formadas 

I  jior  los  colonos  franceses  y  alemanes  que  la  po- 

j  olaron.  Según  Décoiid,  Villa  Mayes  fue  fundada 

I  en  1855  por  el  gobierno  de  Carlos  A.  Ló]iez,  bajo 

I  el  nombro  de  l'illa  liiinleai,  con  colonos  franrc- 

I  «es  que  se  dispersaron.   Terminada  la  guerra, 

•  fiierzasargentinas  la  ocuparon  y  le  dieron  el  noni- 
'  hrc  de   rHla  íkeiilrntnl.    Más  tanle,  liabiendo 
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sido  reconocido  á  favor  del  Paraguay  el  derech» 
á  este  territorio  ])or  el  fallo  arbitral  del  presi- 
dente de  los  Estaclos  Unidos  de  Norte  América, 
Rutlierford  V.  Haycs,  se  le  dio  la  denomiuaeión 
actual  de  filia  Ilages  por  ley  del  13  de  mayo 
de  1879. 

-Villa  Hi-idouro:  Geog.  V.  Hi'idooro  eu 
este  mismo  Apéndice. 

-Villa  Independencia:  Geog.  Cantón  cap. 
de  la  prov.  de  Ayopaya,  dep.  de  Cochabamba, 
Bolivia  (V.  Independencia  en  este  mismo 
Apéndice). 

-  Villa  María:  ffcoj.V.  cap.  del  dep.  de  Ter- 
cero Abajo,  ])rov.  de  Córdoba,  Rep.  Argentina, 
sit.  en  el  f.  c.  Central  Argentino,  á  orillas  del 
río  Tercero,  en  una  rica  zona  agrícola  ganadera. 
Es  un  centro  de  activo  movimiento  couiercial, 
principalmente  en  el  ramo  de  exportación  de 
pasto.  Tiene  calles  rectas  y  espaciosas,  lindas 
plazas,  edificación  moderna,  dos  temidos,  un  in- 
ternado para  niñas  atendido  por  hermanas,  una 
esencia  graduada  y  tres  elementales,  club  social, 
varias  asociaciones  nacionales  y  extranjeras,  ho- 
teles, fuertes  casas  de  comercio,  sucursales  y 
agencias  bancarias. 

-Villa  Modelo:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Gotera  ó  San  Francisco,  dep.  de  Morazán,  Rep.  de 
El  Salvador.  Está  á  12  kms.  al  SE.  de  San  Fran- 
cisco, fué  erigido  en  jiucblo  en  ISPl  y  extinguido 
en  1903.  Por  su  término  corre  la  quebrada  del 
Salto,  llamada  así  porque  sus  aguas  forman  en 
invierno  una  cascada  de  12  ms.  de  altura. 

-Villa  Nueva:  ffeogr.V.  del  dep.  de  Tercero 
Abajo,  prov.  de  Córdoba,  Rep.  Argentina,  con 
estación  cu  el  f.  c.  Buenos  Aires-Pacífico,  á  641 
kms.  de  Buenos  Aires;  1  200  habits.  No  obstan- 
te su  nombre,  es  una  pob.  ya  antigua,  que  ha 
permanecido  casi  estacionaria  desde  que  se  ini- 
ciaron los  rápidos  progresos  de  su  vecina.  Villa 
María,  de  la  cual  dista  sólo  2  kms.  Eu  otro 
tiempo  fué  una  de  las  princi|iales  de  la  prov. 
Últimamente  la  exportación  de  pasto  ha  croi>e- 
zado  á  activar  su  movimiento  comercial. 

-  Villa  Oliva:  Gcon.  Pueblo  cap.  del  part.  de 
Oliva,  dep.  de  Villeta,  Rep.  del  Paraguay:  8.'>00 
habits.  Está  en  la  orilla  izquierda  del  rio  Para- 
guay, y  su  principal  industria  es  la  cría  de  ga- 
nado vacuno.  Se  fundó  eu  1845. 

-  Villa  Pérez:  Geo'j.  Puerto  y  cantón  de  la 
segunda  sección  de  la  prov.  de  Omasuyos,  dep. 
de  La  Paz,  Bolivia;  1  817  habits. 

-Villa  Poopó:  Gcog.  V.  Pooró  en  este  mis- 
mo Apéndice. 

-  Villa  Rica:  Gcog.  Este  )iart  déla  Rep.  del 
Paraguay,  que  pertenece  ahora  al  dep.  de  Guai- 
ra y  del  cual  es  la  capital,  abarca  una  superficie 
de  370  kms.'  con  32  000  habits. ;  es  el  más  pobla- 
do de  la  Rep.  Según  datos  consignados  en  la  Oiíirt 
del  Piira<jun¡i,  tiene  al  N.  el  arroyo  Bobo, que  lo 
separa  de  los  deps.  de  .Mbocayaty  y  Vataity:al 
S.  el  arroyo  Ihacanii,  que  lo  sei-ara  del  dep.  de 
Ihcanguarú:al  E,  ,1a  cumbre  délas  montañas  do 
Yatayruzu,  ó  sea  el  cerro  de  Villa  Rica,  y  al  O. 
los  deps.  de  Hyaty  é  Itapé.  Villa  Rica  ofrece  as- 
pecto verdaderamente  encantador.  Situada  sobre 
una  hermosa  colina,  rodeada  de  cerrosy  iKJsques 
de  naranjos,  cruzada  por  multitud  de  arroyos  y 
excelentes  aguas,  con  clima  agradable  y  sano,  es, 
sin  duda  alguna,  una  de  las  más  pintorescas  re- 
giones del  Paraguay  y  una  de  las  ciudades  de  más 
lisonjero  j.orvenir :  |iues  á  las  condiciones  privile- 
giadas de  su  suelo  une  la  ventaja  de  ser  el  centro 
de  departamentos  riquísimos,  cuyas  ojieraeioncs 
comerciales  absorbe  en  su  mayor  [«irte  j.or  su  es- 
tratégica situación.  Sus  bellezas  naturales,  su  sa- 
nísimo clima,  la  agradable  sociabilidad  de  su  po- 
blación y  las  condiciones  de  comodidad  que  se  ha- 
llan en  Villa  Rica,  han  hecho  de  esta  cimiad  el 
centro  preferido  de  los  tuiisfas,  de  los  enfermos  ó 
de  los  que,  disponiendo  de  días  de  descanso,  tra- 
tan de  iialhir  los  más  agrailaldes  recreos.  Su  suelo 
es  smiamcnte  fértil,  prestándose,  sobre  todo, 
para  las  producciones  agrí'olas:  tabaco,  maíz, 
porato,  café,  algodón,  caña  de  azúcar,  naranjo, 
maderas,  plantas  textiles  y  tintóreas,  so  dsn  con 
una  asombrosa  fecundidad,  constituyendo  estos 
artículos  los  ramos  princi).alr9  de  la  industria 
agrícola  de  la  |i»-alidad.  Ijt  industria  manufactu- 
rera e.stá  representada  por  importantes  asorradc- 
ro«  íi  vai>or,  I>arrari8,  destilrifis,  cnrtiembres, 
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secaderos  de  labaco,  lábrieas  de  ladrillos,  etc.,  y 
el  comercio  por  fuertes  casas,  muchas  de  las  cua- 
les se  surten  directamente  de  plazas  extraiijoras. 
Hay  una  fábrica  de  galletitas  á  vapor.  Vía  férrea 
la  une  con  la  capital,  por  el  N.,  y  cou  Pirapó, 
por  el  S.  Una  línea  telegráfica  tamlnén  la  pone 
en  comunicación  con  todas  las  poblaciones  situa- 
das sobre  el  ferrocarril.  Finalmente,  es  asiento 
de  una  oficina  nietcreológica,  establecida  por  el 
gobierno  argentino,  que  presta  ya  importantes 
servicios  al  público,  y  á  los  agricultores  muy  es- 
pecialmente. 

-Vii.LA  Sak  Mautín:  Geog.  Lugar  cabecera 
del  dep.  de  Albardón,  prov.  de  San  Juan,  Rep. 
Argentina. 

-  Villa  SantibXíSez:  Gcog.  Cantón  de  la  1." 
sección  de  la  prov.  de  Arque,  dep.  de  Cochabam- 
ba,   Bolivia.   V.  Santib.\ñez  en   este  mismo 

ArÉMDICE. 

-  Villa  ZudáSez:  Oeog.  V.  ZuD.iÑEzen  este 
mismo  Apéndice. 

-  ViLLA(llÉRCrLEs):  Biog.  Escultor  italiano, 
n.  en  Milán  en  1827.  Estudió  en  la  Academiade 
lirera  y  en  el  taller  de  Cacciatori.  En  1848,  du- 
rante las  «Cinco  jornadas,»  fué  herido  en  el  ros- 
tro; luego  se  unió  á  las  fuerzas  de  estudiantes, 
entrando  en  Milán  y  asistiendo  á  su  rendición. 
Perseguido  por  la  policía  austríaca,  emigró  á 
Turín.  En  1850  frecuentó  la  Academia  Alberti- 
na, donde  se  distinguió  por  sus  modelos  en  cera 
para  varias  fundiciones  artísticas.  Su  valentía  y 
su  arte  exquisito  se  impusieron,  y  labró  hermo- 
sos monumentos  para  el  camposanto  de  Vercelli, 
y  magníllcos  bustos.  La  estatua  del  arzobispo  de 
Angennes  le  valió  grandes  distinciones  por  parte 
del  rey  Víctor  Manuel  II.  Las  mejores  estatuas 
de  santos  de  la  catedral  de  Vercelli  son  obra  de 
Villa.  Fué  cuarenta  años  profesor  de  plástica 
del  Instituto  de  Bellas  Artes,  y  ha  dejado  dis- 
cípulos que  le  honran.  Era  socio  honorario  de 
las  academias  de  Hrera  y  de  Rafael  de  Urbino. 

-  Villa  (Mariano):  Biog.  Jurisconsulto,  ar- 
qnitectoy  militar  espafiol,  n.  en  Berbedel  (Zara- 
goza); m.  en  la  capital  de  Aragón  el  14  de  sep- 
tiembre de  1829.  Palafox  le  hizo  teniente  del  5.° 
tercio,  agregándole  al  cuerpo  de  Ingenieros,  en 
cuyas  obras  trabajó  mucho  y  bien, conquistando 
reputación  de  inteligente  y  valeroso.  Se  portó 
non  gran  intrepidez  en  ambos  Sitios,  distinguién- 
dose en  el  primero  por  su  conducta  en  la  defensa 
de  la  puerta  del  Carmen,  á  las  órdenes  del  coro- 
nel D.  Pedro  Hernández;  y  en  el  segundo  por  su 
denuedo  en  la  gloriosa  resistencia  del  Jardín  Bo- 
tiinico,  convento  de  Santa  Catalina  y  casa  del 
Conde  de  Aranda,  donde  perdió  un  ojo  por  heri- 
da de  bala  de  fusil.  Al  terminar  el  segundo  sitio 
había  llegado  por  ascensos  sucesivos  al  empleo 
de  teniente  coronel  de  Infantería,  y  por  la  noto- 
riedad de  su  ciencia  y  valor,  á  ingresar  en  el  es- 
calafón del  cuerpo  de  Ingenieros.  Prisionero  por 
la  capitulación,  logró  fugarse  felizmente  y,  pre- 
sentándole en  el  ejército  de  Aragón  y  Valencia, 
desempeñó  con  lucimiento  el  cargo  de  segundo 
ayudante  de  Estado  Mayor:  era  ala  vez  comba- 
tiente y  estudiante  de  libros  militares,  y  al  aca- 
bar la  guerra  de  la  Independencia  no  sólo  era  co- 
ronel personal  y  capitán  de  Ingenieros,  sino  que 
fué  de  los  primeros  condecorados  con  la  cruz  lau- 
reada de  San  Fernando  lie  segunda  clase.  En  1816 
fué  nombrado  gobernador  militar  y  político  del 
corregimiento  de  Cinco  Villas,  en  cuyo  alto  cargo 
tuvo  que  cesar  al  ser  elegido  diputido  por  Aragón 
en  el  bienio  1820  21.  Algunos  opúsculos  )ior  él 
escritos,  atentatorio»  á  los  prestigios  del  trono, 
proporcionaron  larga  cosecha  fie  persecuciones  al 
ciwiadnno  coronel  Mariano  l'it/a  (así  se  firma- 
ba), que  una  noche  apareció  ahorcado  con  una 
Rabana  en  la  cárcel  de  la  Inquisición  zaragozana. 

-Villa  (TomX.i):  Biog.  Abogado  y  político 
italiano,  n.  en  Mondovi  en   1830.  Orador  elo- 
cncnte,  alcanzó  pronto  relieve  en  la  Cámara  de 
diputados  y  llegó  á  ser  ministro  del  Interior,  I 
después  do  Oracia  y  Justicia,  y  presidente  de  la 
citada  Cámara.  Como  hombre  de  letras  se  había  I 
dndo  &  conocer  con  motivo  de  un  drama  que  es-  ' 
cribió  en  su  juventud,  cuyo  protagonista  ora  el 
l>apa  Alejandro  VI,  drama  que  el  gobierno  pia- 
montés  prohibió  que  so  representara  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  iba  A  abarse  el  telón  on  el 
Teatro  Nncjnnal  ríe  Turín. 

•  viLLABAÑEZ:  Ifiil,  Este  lugar  pertenecía  ¡ 
pro  indiviso  al  abad  de  Valladolid,  ¿  U,  Bernar-  I 
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diño  de  Velasco  y  á  \>.  Dugo  López  de  Zúftiga, 
teniejido  que  dará  este  último  sus  vasallos  cierta 
cantidad  de  cántaras  de  vino  por  vía  de  derechos. 
D.  Diego  ponía  estanco,  no  dejando  vender  vino 
de  ninguna  clase  hasta  que  se  efectuase  la  veuta 
del  suyo,  lo  cual  fué  ¡irohibido  por  el  enijierador 
en  13  de  febrero  de  1520;  á  dicho  D.  Diego  suce- 
dió en  el  señorío  D,  Juan  de  Zúñiga:  pernoctó  en 
el  lugar  en  diciembre  del  mismo  afio  D.  Pedro  Gi- 
rón. Felipe  II  vendió  el  año  1564  las  alcabalas 
de  Villabáñez  á  D.  Pedro  de  la  Gasea,  obi.spo  de 
Sigüenza;  cuatro  aftos  después  pertenecía  al  d<ic- 
tor  Gasea,  abad  de  Valladolid,  y  á  D.  Pedro 
Laso  de  Castilla,  poseyendo  cada  uno  jurisdic- 
ción acumulativa  con  derecho  de  poner  alcalde 
ordinario,  regidores  }'  oficiales  del  Concejo  cada 
uno  ;iorsu  parte,  y  el  primero  un  alcalde  mayor. 
En  junio  de  1579  era  de  D."  Ana  de  la  Vega  y 
de  1).  Pedro  Laso  de  Castilla.  Al  terminar  el 
siglo  XVI  correspondía  á  la  tierra  de  Olmedo, 
provincia  de  Valladolid,  dependiendo  en  lo  ecle- 
siástico del  arciprestazgo  de  Cévico  de  la  Torre 
con  dos  pilas  bautismales  y  239  vecinos,  los  que 
se  habían  reducido  á  144  el  año  1646.  En  el  si- 
glo xvill  era  villa  de  señorío  con  alcalde  ordina- 
rio en  el  partido  de  Portillo. 

*  VILLABARUZ  DE  CAMPOS:  Hist.  Menció- 
nase por  vez  primera  cu  una  donación  de  Villa 
Antonia  hecha  al  monasterio  de  .Sahagún  por 
Fernando  1;  también  ocurrió  lo  propio  en  una 
de  líelayo  Bermúdez  á  Vela  Velázquez  de  un 
solar  poblado  en  Villa  Baruce,  1.°  de  febrero  de 
1092,  en  otra  de  las  heredades  que  poseía  Jime- 
na  Fernández  y  su  hijo  Fernando  Núñez  al  mo- 
nasterio de  Sahagún  el  31  de  marzo  de  1108,  y 
en  otra  de  García  Guillérmez  y  D.»  Sol,  su  mu- 
jer, ailo  1176,  en  favor  del  monasterio  de  Vega. 
Gutier  Díaz  y  su  mujer  D."  Teresa  dieron  á  sus 
collazos  de  Villabaruz  fueros  en  18  de  agosto  de 
1181:  la  carta  original  existe  en  la  Academia  de 
la  Historia,  entre  los  documentos  del  monaste- 
rio de  Santa  María  de  Aguilar  de  Campoó.  Per- 
teneció á  D.  Rodrigo  González  Girón  en  1254,  y 
reinando  D.  Pedro  I:  «Villabarruz  en  el  obisiia- 
do  de  Paleneia.  -  Este  solar  es  solariego  de  doña 
Mencia,  mujer  que  fué  de  Juan  Fernández  de 
Valverde  e  de  Juan  Fernández  Cabeza  de  Vaca. 
=  Derechos  del  rey.  =  Pagan  al  rey  servicios  e 
monedas  e  non  pagan  fons.adera  porque  es  sola- 
riego. =  Derechos  del  señor.  =  Dan  cada  año  de 
cada  fumo  á  su  señor  diez  y  seis  dineros.  Et  de 
cada  año  cada  ome  que  ha  par  de  bueyes  cada 
mes  una  serna  e  el  que  non  tiene  bueyes  que  le 
ayuda  con  su  cuerpo.  Dan  al  merino  del  re3'cada 
ano  de  entrada  diez  y  nueve  maravedís.  -  Et  el 
señor  que  ha  las  dos  partes  de  los  diezmos  del 
dicho  lo"ar. »  El  almirante  D.  Fadrique  Enrí- 
quez  la  dejó  en  su  testamento,  fechado  á  10  de 
marzode  1473,  ásu  hijo  1).  Alfonso.  Al  finalizar 
el  siglo  XVI  era  de  la  tierra  de  Peñafiel,  ¡irovin- 
cia  de  Valladolid,  con  127  vecinos  pecheros, 
dependiendo  en  lo  eclesiástico  del  arciprestazgo 
de  Castroniocho  en  Campos,  obispado  tic  Palen- 
eia, con  una  pila  y  138  feligreses,  los  que  se  ha- 
bían reducido  á  55  vecinos  el  año  1646.  En  el 
siglo  xviii  era  villa  de  señorío  con  alcalde  or- 
dinario en  el  partido  de  Ríoseco. 

VILLA  BELLA:  Oeog.  Cantón  y  segunda  sec- 
ción de  la  i)iov.  de  Vaca-Diez,  dc]i.  del  Beni, 
Bolivia.  Comprende  los  vicccantones  de  Espe- 
ranza, (¡uiiyaramcrín  y  Vata;  1028  habils. 

VILLABLANQUERO,  RA:  adj.  Natural  de  Vi- 
Uablanca  (Hucha).  U.  t.  c.  s.  l\  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

VILLABONEN8E:  adj.  Xatnral  de  Villabona 
(Guipúzcoa).  V.  t.  I',  s.  c.  I  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  poblacióp  española. 

•  VILLABRAQIIVIA://M^  En  el  siglo  XIV, aldea 
de  Olerdefunios  en  el  infantazgo  de  Valladolid; 
en  este  lugar  estuvieron  los  infantes  de  Aragón 
cuando  so  separaron  del  servicio  del  lev  D.  I'e- 
dro  pora  juntarse  con  D.  Enrique  y  cl  de  Al- 
burquerque,  con  ánimo  de  obligar  al  monarca 
á  unirse  con  su  esposa  D."  Blanca,  año  1351.  El 
almirante  I).  Fadrique  Enríqucz  dispuso  en  su 
testamento,  otorgado  á  10  de  marzo  de  1473,  que 
la  villa  fnora  á  poder  de  su  mujer  D."  Teresa  de 
yuiñones,  de  por  vida,  pasando  luego  á  su  pri- 
mogénito I).  Alfonso.  iSusjudíos  contribuyeron 
el  año  1474  al  repartimiento.  I)."  Juana,  por 
cédula  de  lecha  17  de  julio  do  1615,  dirimió  un 
pleito  por  razón  de  límites  entro  cata  villa  y  el 
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monasterio  de  la  Espina.  Ll  año  1520  aposentá- 
lonse  los  comuneros,  la  gente  del  marqués  de  As- 
lorga,  el  obispo  de  Zamora  y  I).  Pedro  Girón  con 
900  lanzas  y  8000  infantes.  Carlos  I  concedió  fa- 
cultad á  D.  Fernando  Euríijuez,  almirante  de 
Castilla,  para  que  pudiese  dejar  ásu  mujer  doña 
María  Girón  la  villa  con  sus  términos,  jurisdic- 
ción, etc.,  y  4000  ducados  de  renta  al  año,  en 
caso  que  ésta  le  sobreviviese,  17  de  enero  de  1540. 
A  fines  del  siglo  xvi  pertenecía  á  la  tierra  de 
Peñafiel,  provincia  de  Valladolid,  con  432  veci- 
nos ]iecheros,  dependiendo  en  lo  eclesiástico  del 
arciprestazgo  de  Tordehumos,  obisjiado  de  Fa- 
lencia, con  dos  parroquias  (Nuestra  Señora  y 
San  Ginés)  y  326  feligreses.  Felipe  III,  á  11  de 
octubre  de  1602,  concedió  cédula  consintiendo 
un  repartimiento  vecinal  para  traer  por  un  cau- 
ce agua  (pues  tenían  que  cogerla  de  un  pozo  si- 
tuado á  medio  cuarto  de  legua)  á  esta  villa  y 
construir  un  pilón  para  beber  los  ganados  y  un 
lavadero.  Pagaba  Villabrágima  en  marzo  de  16 17, 
por  encabezamiento  de  millones,  la  cantidad  de 
239217  maravedises  anuales.  El  alnnrante  de 
Castilla  D.  Luis  Enríquez  de  Cabrera  vendió  la 
villa  de  Villabrágima  en  pacto  de  retroventa  el 
1634  á  D.  Juan  Pascual,  caballero  del  hábito  de 
Santiago  y  del  Consejo  de  su  majestad,  y  éste 
volvió  á  venderla  á  la  viuda  de  aquél,  la  duque- 
sa de  Medina  de  Ríoseeo.  Contaba  con  180  ve- 
cinos el  año  1646,  y  á  fines  del  siglo  xviil  era 
villa  de  señorío  con  alcalde  ordinario  en  el  par- 
tido de  Ríoseco,  poseyendo  fábrica  de  estameñas 
y  cordellates  y  de  tejidos  de  lana. 

VILLACAÑERO,  RA:  adj.  Natural  de  Villaca- 

ñas  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  i  Perteneciente  ó  rela- 
tii'o  á  dicha  jioblación  española. 

VILLACARLINO,  NA:  adj.  Natural  de  Villa- 
carlos  (Baleares).  U.  t.  c.  s.  I,  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

"  VILLACARRALÓN:  Hist.  Figura  en  una  dona- 
ción fechada  á  15  de  febrero  de  106S,  que  hizo 
Sescute  Esconez  en  favor  del  Monasterio  de  Sa- 
hagún. £1  año  1256  D.  Alfonso  y  su  mujer  Ja 
reina  D."  Violante  otorgaron  por  privilegio  las 
martinicgas  de  Villacarlón  á  la  iglesia  de  León; 
en  1348  era  patrono  de  la  iglesia  de  este  lugar  el 
abad  de  Sahagún:  en  el  reinado  de  Pedro  I  era 
«este  logar  del  obisjiado  de  León.  =  Derechos  del 
rey.  =  Pagan  al  rey  servicios  e  monedas  e  fonsa- 
dera.  =  Derechos  del  señor.  =  Dan  cada  año  de 
martiniega  al  obispo  trescientos  maravedís  é  al 
cabildo  de  Santa  María  de  Regla  otros  trescien- 
tos maravedís,  todo  aquel  que  ha  ]>ar  de  bueyes 
da  á  su  señor  doce  dineros,  e  el  que  ha  un  buey 
siete  sueldos  é  el  que  non  ha  buey  cinco  suel- 
dos.» Los  Reyes  Católicos  otorgaron  en  10  de 
septiembre  de  1485  una  carta  ordenando  se 
guardara  á  Villacarralón  una  ley  sobre  acrecen- 
tannento  de  rentas,  pechos  y  derechos  de  dicho 
lugar.  A  fines  del  siglo  xvi  era  vicaría  en  el 
obispado  de  León  con  una  pila  y  60  feligreses. 
F'sta  villa  se  había  incorjiorado  á  la  corona,  in- 
hibiéndose de  la  jurísdiciión  episcopal  de  León; 
pero  habiendo  recaído  los  cargos  concejiles  en 
parientes,  los  jirotiios  y  pósito  del  Concejo  se 
íiallaron  defraúdanos  y  menoscabados  de  tal  ma- 
nera que  fué  imposible  i  los  pobres  sembrar  en 
sus  barbechos:  á  evitar  esto  tendía  una  cédula 
real  ordenando  míe  el  juez  realengo  de  Sahagún 
tomase  cuenta  ne  los  dichos  propios  y  pósito, 
Madrid  9  de  octubre  de  1617.  El  año  1646  con- 
taba con  solos  45  vecinos,  y  al  finalizar  el  siglo 
xviii  era  villa  de  realengo  con  alcalde  orilinario 
en  cl  partido  de  Carrión  }■  provincia  de  Tero, 

•  VILLACARRIEOO-  Grog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  .Santander,  tiene  620  knis.'- 
y  24251  habita.  Sus  13  ayuíit.  comprenden  4  v., 
58  lugares,  63  caseríos  y  250  edil",  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Villacarriedo  tiene  2417 
habits.,  de  los  que  635  corresponden  al  lugar 
que  le  da  nombre,  y  el  resto  a  los  lugares  de 
Abionzo,  Alónos,  Barcena  de  Carricdo,  Pedroso, 
Santibáflez,  Soto  y  Tezanoa:  esto  último  es  cl 
más  poblado  y  tiene  429  habits. 

*  VILLACARRILLO:  Geog.  El  p.  j.  de  esto  nom- 
bre, en  la  ¡nov.  de  Jaén,  tiene  1749  kina.'  y 
43276  halúts.  Sus  8  ayunt.  (los  citados  en  el 
Diccionario,  menos  Montizón,  v.  que  fué  agre- 
gada al  ayunt.  de  Castellar  de  Santisteban) 
comprenden  1  c,  8  v.,  2  aldeas,  23  caseríos  y 
1  70Ó  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de 
Villacarrillo  tiene  9711  habita.,  de  los  que  7678 


corresponden  á  lii  c  iiiie  ic  lU  nonilirc  y  el  resto  i 
á  8  cortijadas  y  los  edil',  diseminados. 

ViLLACASTiN  (P.  Tomás  de):  Bioy,  N.  en  la 
ciudad  de  \  alladolid  el  afto  1570,y  cuandoeon- 
taita  veinte  de  edad  ingresó  en  la  Compañía  do 
Jesús.  Distinguióse  ¡lor  su  piedad  y  por  socorrer 
con  largueza  á  los  pobres,  visitar  á  los  jirusos  y 
ú  los  eulurmos  de  los  hospitales,  prodigándoles 
toda  clase  de  consuelos.  Falleció  el  día  15  de 
mayo  de  1649.  Sus  obras  adquirieron  tan  gran- 
de aceptación  que  se  reimprimieron  innumera- 
bles veces  y  se  tradujeron  á  diversos  idiomas. 
Las  más  importantes  son:  Manual  de  considera- 
riones  y  eicrcicios  espirituales  (Valladolid,  .luán 
Godínez  de  Millis,  1612,16.°),  y  Método  Espiri- 
tual para  saber  bien  vivir  y  ayudar  á  bien  morir 
(Valladolid,  Viuda  de  Córdoba,  1630,  16."). 

VILLACIO  DE  CAMPOS:  Hist.  Vemos  que  en 
15  de  mayo  de  1530  la  infanta  D.»  Sancha  donó 
Villa  Cití,  reteniendo  durante  su  vida  el  domi- 
nio de  dicho  lugar,  al  abad  de  Sahagún.  Del 
reinado  de  l'edro  1  vemos  que  dice  el  liecerro  de 
las  Behetrías  de  Castilla:  «Villacis  en  el  Obispa- 
|iado  de  León.  Este  logar  es  solariego  de  Doña 
María  Raposa,  mujer  que  fué  de  Don  Gonzalo 
Ituiz  (Jirón.  =  Derechos  del  Rey.  =  Paga  al  rey 
servicios  e  monedas,  é  non  pagan  fonsadera  ¡lor- 
qnc  son  solariegos,  nin  le  pagan  niartiniega  niii 
yantar.  =  Derechos  del  Señor.  =  Dan  cada  año 
por  niartiniega  á  la  dicha  su  señora  mili  mara- 
vedís. -  Dan  [lor  yantar  á  la  dicha  su  señora 
cuatrocientos  maravedís.  -  Danle  más  cada  año, 
por  infurción,  cient  maravedís.»  Durante  el  go- 
bierno de  Enrique  II  era  señora  de  Villacid  doña 
Urraca  Ponce  de  León:  en  1495  pertenecía  al 
conde  de  Alba  de  Liste,  y  en  1510  á  D.  Alvaro 
Ossorio,  continuo  de  Su  Alteza.  De  Carlos  I  co- 
nóeense  dos  reales  cédulas:  una  fechada  en  sep- 
tiembre de  1523  para  que  contribuyese  con  seis 
carretas  ])ara  transportar  la  liecámara  Real  á 
Logroño,  y  otra  del  28  de  noviemlne  del  mismo 
ano  para  que  D.  Alvaro  Ossorio, mayordomo  del 
rey,  hiciera  m.iyorazgo  de  este  su  lugar  y  forta- 
leza. Pertenecía  la  villa  á  D.  Pedro  Ossorio  en 
1589;  en  1646  tenía  49  vecinos:  en  1678  poseía 
su  señorío  D.  Alvaro  Pérez  Ossorio, y  en  el  siglo 
XVIII  era  villa  de  señorío  con  alcalde  ordinario 
de  dicha  deiioniinación  en  el  partido  y  provincia 
de  León. 

VILLACLAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Santa 
Clara  (Cuba).  V.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dichas  provincia  y  población  antillanas. 

*  VILLACO:  Jlisl.  Pertenecía  en  1503  á  la  tie- 
rra y  jurisdicción  de  Castroverde  de  Cerrato:  se 
eximió  en  1537  de  la  Mesa  Maestral  de  Santia 
go  y  de  la  Kncomienda  de  Castroverde  con  sus 
términos  y  jurisdicción  civil  y  criminal,  y  en  16 
de  noviembre  del  citado  año  obtuvo  provisión 
para  que  diese  la  posesión  del  lugar  al  licenciado 
Tomás  del  Hado  en  nombre  del  monarca:  ven 
dióse  en  1538  á  I).  Pedro  de  Zi'iñiga,  y  á  fines 
del  siglo  XVI  era  de  la  provincia  de  Palenciacon 
29  vecinos  pecheros,  dependiendo  en  lo  eclesiás- 
tico del  Arciprestazgo  de  IVñatiel,  obispado  de 
Palencia,  con  una  pila  bautismal  y  51  vecinos, 
los  que  se  habían  reilucido  á  12  en  el  año  1646. 
En  la  XVIII."  centuria  figura  como  lugarde se- 
ñorío secular  con  alcalde  ordinario  de  señorío  en 
la  provincia  de  Palencia  y  partido  de  Cerrato. 

VILLACRECE8:  //lí'.  En  una  donación  otor- 
gada el  año  1051  por  Salvador  Moniz  en  favor 
do  Sescnto,  se  lita  este  lugar,  así  como  en  otra 
fechada  en  17  de  enero  de  1060  do  Ecta  Vita  y 
su  mujer  al  Monasterio  ile  .Sahagún  del  conven- 
to que  tenían  en  Villa  Cresciz.  A  fines  del  si- 
glo XIV  era  señor  del  lugar  1).  Alvar  Rodríguez: 
en  1473  le  legó  en  su  testamento  el  almirante 
D.  Kadnque  Enríquez  á  su  hijo  tercero  1).  En- 
rique, y  en  el  siglo  xvi  pertenecía  A  la  tierrade 
Penaliel,  provincia  de  Valladolid,  con  116  veci- 
nos iiecheros.  El  almirante  de  Castilla  D.  Luis 
Enríquez  de  Cabrera  vendió  esta  villa  al  eoise- 
jero  ,Mian  Pascual,  caballero  del  hábito  de  San 
tiago,  y  éste,  poco  después,  le  iicrinutó  al  conde 
de  Grajal  por  el  lugar  de  Vilfavenlc.  En  1646 
tenía  solos  30  vecinos,  y  al  finalizarla  .WIIl." 
centuria  era  villa  de  señorío  secular  con  alcalde 
ordinari"  en  el  jiartido  de  Rioseoo. 

VILLAOANQOS  (IUtali.a  hk):  /fist.  Diósn en 
el  pueblo  dil  mismo  nombre,  entre  Astf.rga  y 
León,  en  noviembre  do  1111.  Enemistado  con 
su  esposa  D."  Urraca,  reina  de  Castilla,  el  bravo 


VILLA 

Alfonso,  rey  de  Aragón,  y  ileseoso  de  a|Hiderarso 
de  su  hijastro,  que  acababa  de  ser  proclamado  rey 
de  Galicia  por  los  magnates  gallegos,  partidarios 
de  la  reina,  salii)  Alfonso  al  encuentro  del  rey 
niño,  II ue  desde  Santiago  era  llevado  á  los  brazos 
de  la  reina.  En  el  camino,  en  el  pueblo  de  Villa- 
dangos,  se  trabó  reñido  combate  entre  aragone- 
ses, por  una  parte,  y  gallegos  por  otra.  Pugna- 
ron aquéllos  desesperadamente  por  ajioderarsc 
del  rey  niño,  y  éstos  por  defenderle  y  ampararle. 
Vencieron  los  primeros;  mas  en  medio  de  la  ba- 
talla cogió  al  tierno  monarca  el  obispo  de  San- 
tiago, Gelmírez,  y  le  salvó,  llevándole  al  castillo 
de  Orcillón,  donde  se  hallaba  su  madre.  Los 
demás  se  refugiaron  en  Astorga,  y  allí  se  hicie- 
ron fuertes.  La  reina  y  el  obisjio  se  fueron  por 
las  asperezas  de  Asturias  á  Santiago,  huyendo 
de  encontrarse  con  las  vencedoras  tropas  de  Ara- 
gón, y  sufriendo  los  rigores  de  un  crudísimo  in- 
vierno. 

*  VILLADEQUINTA:  Geog.  Por  acuerdo  de  la 
Diputación  provincial  de  Orense,  fecha  24  de 
marzo  de  1904,  este  lugar  substituyó  á  Carba- 
Ueda  como  ca]>.  del  ayunt. 

VILLADIABLO:  n.  p.  CoGER,  óToMAR,  l.AS  PE 

Vii.LADiAELO:  Ir.  fig.  Coger,  ó  Tomar,  i.a.she 

ViLLADIEr.O. 

Con  esto  envainamos,  yo  mi  tizona  y  el  iliu 
blo  su  tizón;  y  desde  allí  cogimostasdeVlu.A- 
DiABi.o,  y  iliiMOs  con  nuestros  cuerpos  en  Ge- 
nova. 

.Iacisto  Polo  de  Medina. 

*  VILLADIEGO:  n.  ]i.  La  frase  Coger,  ó  To- 
mar, LAS  DE  Villadiego,  en  que  se  sobreen- 
tiende calzas,  puede  también  usarse  sin  la 
elipsis. 

...  y  asi  salí  de  entre  el  tumulto  ciego 
con  CALZAS  que  tomé  de  VlLLADIKCo. 

J.  de  VlLLAVlCIOSA. 

Pondré  pies  en  polvorosa, 
tomaré  de  Villadiego 
las  Calzas... 

Cervantes. 

-  Villadiego:  ffcoj.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Burgos,  tiene  1048  knis.-y  22946 
habits.  Sus  53  ayunt.  comprenden  12  v.,  112  lu- 
gares, 1  aldea,  7  caseríos  y  626  edif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Villadiego  tiene  1419  ha- 
bits.,  de  los  que  1 275  corresponden  á  la  v.  y  144 
á  su  barrio  líe  Barruelo.  Conviene  advertir  que 
en  este  partido  ha  habido  modificaciones  antes  y 
después  del  censo  de  1900.  Los  53  aynnt.  que 
constan  en  el  Nomenclátor,  con  referencia  á  di- 
cho censo,  son:  Acedillo,  Amaya,  Arenillas  de 
Villadiego,  liañuelos  del  Rudrón,  Barrio  de  San 
Felices,  liarnos  de  Villadiego,  Basconcillos  del 
Tozo,  Castrillo  de  Riopisuerga,  Coculina,  Cuevas 
de  Amaya,  Escalada,  Oredilla  de  Sedaño,  Gua- 
dilla  de"  Villaiiiar,  Humada,  Masa,  Montorio, 
Moradillo  de  Sedaño,  Nidáguila,  Olmos  de  la 
Picaza,  Orbaneja  del  Castillo,  Piedra  (La),  Quin- 
tanalonia.  Rebolledo  de  la  Torre,  Rczmondo, 
Salazar  de  Amaya,  .Sandoval  de  la  Reina,  San- 
quirce  de  Riopisuerga,  Santa  María  Ananúñez, 
.Sargeiitesde  la  Lora,  Sedaño,  .Sordillos,  Sotove- 
llanos,  Sotresgudo,  Tablada  del  Rudrón,  Tapia, 
Terradillos  de  Sedaño,  Tobar,  Tobilla  del  Agna, 
Úrbel  del  Castillo,  Valcárceres  (Los),  Valdelate- 
ja.  Valle  de  Valdelucio,  Villadiego,  Villahizjin 
de  Treviño,  Villalbilla  jnnto  á  Villadiego,  Villa- 
niartín  de  Villadiego,  Villamayor  de  Treviño, 
Villanueva  de  Odr»,  Villanueva  do  Puerta,  Vi- 
llavedón,  Villegas,  Villusto  y  Zarzosa  de  Riopi- 
suerga. 

En  Villadiego  se  inauguró  el  17  de  octubre  de 
1906  la  estatua  en  mármol  del  P.  FIórez. 

VILLADIECUÉ8.  0UE8A:  adj.  VlI.LADlKiiri- 
NO,  NA.   L'.   I.  c.  8. 

VILLADIEQUINO,  NA:  adj.  Natural  do  Villa, 
diego  (Burgos).  U.  t.  c.  s,  :|  Perteneciente  6  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

VILLADINO,  NA:  adj.  Natural  de  Villnda  (Va- 
lencia). I',  t.  e.  ».  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  es|>aftola, 

•  VILLAE8CU8A  (Vallk  Dlt):  Oeog.  PorR.  D. 
lie  4  de  enero  de  1904  pertenece  esto  aynnt.  al 
nuevo  p.  j,  del  O.  de  Santander. 

-  Vii.f.Af;srrsA(MiiiiEsro  H.):  /iiog.  Filósofo 
y  escritor  ea|Miño|  contemporáneo,  n.  en  Rafal, 
provincia  do  Alicante,  el  24  de  febrero  do  1861, 
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Hijo  de  una  antigua  lamilia  de  iiriipielarius  liu 
la  Vega  de  Orihuela,  estudió  el  Bachillérate'  cu 
el  Colegio  de  Santo  Domingo  de  esta  ciudad, 
agregado  al  Instituto  de  Alicante.  En  1880  so 
tiasladó  á  Barcelona,  en  cuya  universidad  cursó 
la  carrera  de  Filosofía  y  Letras  y  empezó  la  de 
Derecho.  Antes  de  terminar  ésta,  se  trasladó  á 
Palafrugell,  ¡irovincia  de  Gerona,  enseñando  du- 
rante ocho  afios  varias  asignaturas  de  Letras  en 
la  Academia  Palafrugellense.  Allí  escribió,  edi- 
tándolas en  Barcelona,  sus  jirimeras  obras  lite- 
rarias: Hecaredo  y  la  unidad  calóliea,  jireniiada 
en  concurso  nacional;  La  Tórtola  herida,  llosa 
del  Valle  y  Jurar  «n  vano,  novelas  de  costum- 
bres contemporáneas.  Vuelto  á  Barcelona  en 
1892,  publico  La  cuestión  de  Marruecos  y  el  con- 
Jlicto  dcMelillay  emprendió  la  traducción  de  las 
célebres  obras  de  A.  Kannengieser:  Los  catóiicus 
alemanes;  El  despertar  de  un  pueblo;  Ketteler  y 
la  organización  social  en  Alemania;  El  poder 
temporal  y  la  Trijile  Alianza.  En  1895  fué  nom- 
brado, previo  concurso,  profesor  de  la  universi- 
dad de  Oñate,  en  la  que  enseñó  Historia  crítica 
de  España  y  Metafísica.  Desde  1895  á  1901  fué 
vicerrector  de  dicho  centro  de  enseñanza,  rector 
interino  durante  los  cursos  de  1896  á  1897  y 
1698  á  1899,  y  decano  de  la  Facultad  de  Filoso- 
lía  y  Letras.  Publicó  entonces  sus  cursos  de  His- 
toria de  España  y  de  Metafísica,  sus  novelas  Oro 
oculto  y  La  venganza  de  un  ángel,  y  tradujo  dos 
nuevas  obras  de  Kannengieser,  Judíos  y  eaUlicos 
en  Austria- Hungría  y  Un  cura  alemán  e^lraor- 
dinario.  En  1901,  habiendo  dimitido  sns  cargos 
en  la  universidad  de  Oñate,  regresó  á  Barcelona, 
entregándose  de  lleno  á  su  obra  literaria.  Desde 
1901  lia  publicado  La  Sábana  Santa  de  Turin, 
su  novela  social  Pedro  Juan  y  Juan  Antonio; 
Las  provincias  de  Es/iaña;  liorna  y  Lorelo;  La 
Inmaculada  Concepción  y  las  Universidades  es- 
pañolan, y  últimamente.  La  revolución  de  Julio 
en  Barcelona.  Ha  traducido  también  el  Compen- 
dio de  Apologética,  deSchniitz;/,íi  cuestión  social 
y  el  orden  social,  de  Weiss;  el  Manual  de  Histo- 
ria Eclesiástica,  de  Kniipfler ;  £1  peligro  reli- 
gioso, de  Weiss;  De  etapa  en  etapa,  de  Kannen- 
gieser, los  Cuentos  de  Schmid,  y  varias  otras. 

VILLAESCUSANO,  NA:  adj.  Natural  de  Ti- 
llaescusa  (Zamora).  U.  t.  c.  s.  f  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  VILLAESPER:  Hist.  A  1.°  de  diciembre  del 
año  959  el  presbítero  Meliki  donó  al  monasterio 
de  Sahagún  este  lugar  con  todos  sus  habitantes 
y  pertenencias,  y  el  siguiente  año.  en  1."  de  di- 
ciembre, dictóse  sentencia  en  un  pleito,  bajo  la 
presidencia  de  Sancho  I,  seguido  ¡lorel  monaste- 
rio de  Sahagún  contra  los  [larientes  del  presbíte- 
ro anterioinicnte  citado  que  habían  usurpado  los 
bienes  que  Meliki  otorgo  por  testamento  al  mo- 
nasterio. El  al>ad  de  .Sahagún.  Julia,  cedió á  Mo. 
nio  Velázquez  el  lugar  llamado  Asper  en  20  de 
diciembre  de  1096  para  que  con  su  mujer  lo  dis- 
frutara de  ]ior  vida,  y  por  una  carta  fechada  en 
4  do  junio  de  1131,  Velasco  Muñoz  restituyó  al 
mencionado  monasterio  VillaesiH-r,  que  había  re- 
cibido de  su  padre  Monio,  Alfonso  VIH  conipni 
el  lugar  al  monasterio  de  Saliagiin  cu  Carrión  á 
4  de  julio  de  1188,  entregándole  en  cambio  340 
áureos,  dos  partes  de  nogal,  el  monasterio  de 
San  Salvador  con  la  iglesia  de  San  Cristóbal  y 
sus  diezmos,  y  Olmilloscon  sus  collazos  y  perte- 
nencias. En  el  siglo  xiv  era  aldea  de  Otcrdefu- 
inos  en  el  infantazgo  de  Valladolid;  á  principios 
del  siguiente  D."  Urraca  de  Giizmán  vendió  Vi- 
Uaespcr  al  almirante  Diego  Hurtado  de  Mendo. 
za;  tenía  42  vecinos  en  1597,  los  que  poco  des- 
pués eran  81  en  el  arciprestazgo  de  Villafri-ihós, 
obispado  de  León,  dependiendo  en  lo  civil  de  la 
tierra  de  Villafrechós,  provincia  do  Valladolid: 
reducíanse  sus  vecinos  á  11  en  el  año  1646,  y  á 
fines  del  siglo  xviii  era  aldea  do  señorío  con  al- 
calde pedáneo  en  el  ]>artido  do  Riosoco. 

VILLAE8PE8A  (FItA^■^I.sro^;  fiíoj.  Poeta  es- 
pañol contempnráueo,  n.  en  Lailjar  (pnivin.-ia 
de  Almeríai  el  14  do  octubre  do  1877.  Estu.ii.. 
en  la  universidad  de  (¡ranal  \.  Kii  l>'.iS  publi... 
su  primer  libro,  lia  futi'l  ■  •  n  M:i- 

drill  las  siguientes  revisl  c  AVi-n- 

la  Ihérica,  Eleelra,  Ucn  >  y  /.i 

Heri.sta  Latina.  Ha  colaloiudo  cii  Ia'<  más  im- 
portantes revistas  de  Europa  y  América.  .Sus 
poesías  lian  sido  traducidas  á  casi  todos  los  idio- 
mas europeos.  Ha  publicado  las  siguientes  obras: 
eu  verso,  Intimidadtf  (tcruera  ediciÓD) ;  Flores 
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de  almendro  (segunda  edicmii);  Luchas  (terpciii 
edición);  Confidencias;  La  cojia  del  reijdc  Titule 
(tercera  edición);  A7  alto  de  los  bohemios  (segun- 
da edición);  Ka¡isodias;  Las  canciones  del  cami- 
no; Tristiticc  rerum;  Carmen;  El  patio  de  los 
Arrayanes;  Fiaje sentimental  {aegundn  edición); 
£1  mirador  de  Lindaraxa;  El  libro  de  Job;  El 
jardiií  de  las  quimeras;  Las  horas  que  pasan; 
Satidades;  In  mcmoriam;  Bajo  la  lluvia;  Torre 
de  marfil;  El  espejo  encantado;  Collares  rolos; 
yindalueia,  y  Los  remansos  del  crepúsctilo;  en 
prosa,  Zarza  florida;  El  milagro  de  las  rosas; 
El  tiltimo  Abderramán;  La  vengajtza  de  Aiseha; 
Vida  y  Arte,  1,  Julio  Herrera  Jlcissig;  La  par- 
tida de  ajedrez,  y  Brciiario de njnor; dramática, 
La  Gioconda,  traducción  de  G.  D'Annunzio. 
Además  tiene  en  prensa:  El  balcón  de  Verona; 
La  Musa  de  gitana;  Leleilas,  y  Castilla,  en  ver- 
so; Las  joyas  de  Margarita;  Las  granadas  de 
oro;  La  torre  de  lacautiía;  Vida  y  Arte:  \\, Eu- 
genio de  Castro;  III,  Rufino  Blanco -Fombona; 
IV,  Julián  del  Casal,  V,  José  Asunción  Silva; 
VI,  Juan  R.  Giménez;  VII,  Guillermo  Valen- 
cia, y  VIII,  Antonio  Xobrc,  en  prosa;  y  para  el 
teatro,  El  alcázar  de  las  perlas  (tragedia  árabe 
en  cinco  actos  y  en  verso);  El  halconero  (poema 
trágico  en  tres  actos  y  en  verso);  Aben  Humeya 
(tragf-dia  árabe  en  cinco  actos  y  en  verso);  Bolí- 
var (epopeya  americana  en  cinco  actos  y  cu  ver- 
so); El  suspiro  del  moro  (tragedia  árabe  en  cinco 
actos  y  en  verso);  Hernán  Cortés  (epopeya  ame- 
ricana en  cinco  actos  y  en  verso) ;  Sacrificada  (co- 
media en  tres  actos  y  en  prosa);  Ídolos  rotos  {co- 
media en  un  acto  y  en  prosa);  Crepúsculo  (poe- 
ma dramático  en  un  acto  y  en  prosa),  y  El  triun- 
fo (comedia  en  tres  actos  y  en  prosa).  Villaespe- 
sa  es  individuo  de  la  Academia  de  la  Poesía  Es- 
pufiola. 

•  VILLAESTER:  Hisl.  Perteneció  á  D.  Martín 
Váz^iucz  de  Acuña,  quien  le  vendió  al  obispo  de 
Osnia  D.  Alonso  de  Fonscea,  á  cuya  muerte,  ocu- 
rrida el  aüo  1509,  pasó  á  poder  de  D.  Gutierre 
de  Fonseca:  en  1522  era  su  señor  D.  Fernando 
de  Fonseca. 

VILLAFAÑE  (JosÉ  GREGORIO):  Biog.  Escritor 
y  político  venezolano,  n.  en  Guasdalitoen  1814; 
m.  en  San  Cristóbal  en  septiembre  de  1894.  Se 
educó  en  Londres,  regresó  en  1837  al  seno  de  su 
familia,  y  poco  tiempo  después,  elegido  diputado 
al  Congreso  por  la  provincia  de  Harinas,  se  tras 
lado  á  la  capital  de  la  Rcpiiblioa.  Encargó  á  su 
hermano  Domingo  de  la  casa  paterna  y  de  los 
cuantiosos  bienes  de  la  familia,  para  poder  co- 
rresponder á  la  invitación  que  le  hizo  el  general 
Paez  de  serriral  Gobierno  nacional  en  el  ramo  do 
las  Relaciones  exteriores.  Mas  luego,  non\bra(lo 
representante  de  Venezuela  on  Nueva  Granada, 
se  trasladó  á  Bogotá.  Terminada  la  misión,  re- 
gresó á  Caracas;  y  en  la  capital  sirvió  diferentes 
empleos,  entre  otros,  la  cátedra  de  idioma  in- 
glés, en  la  universidad.  En  1868  fué  nombrado, 
]ior  parte  de  Venezuela  y  en  sustitución  de  don 
Francisco  Conde,  miembro  de  la  Comisión  mix- 
ta que  conoció  y  decidió  sobre  varias  reclama- 
ciones norteamericanas.  Las  evoluciones  de  la 
política  y  la  necesidad  de  reposo  para  su  agitada 
existencia,  lo  llevaron  al  Tácliira.  Más  do  treinta 
afios  vivió  en  esa  su  segunda  tierra.  En  San  Cris- 
tóbal sirvió  á  la  administración  pública  en  dife- 
rentes destinos.  ICn  1874  publico  en  La  Opinión 
Nacional  una  serie  de  estudios  sobre  el  Táchi- 
ra,  dedicados  á  su  amigo  íntimo  Dr.  Arístides 
Rojas.  Dichos  estudios  fueron  editados  en  un 
volumen,  con  el  noml>redo  /I puntes  Estadísticos 
del  Estado  Tárhira,  por  orden  del  general  Guz- 
nián  Blanco  en  1877;  y  podrían  editarse  varios 
volrtmencscon  los  numerosos  art(e\ilos  que  sobre 
temas  sociales,  políticos  y  económicos,  sobre  co. 
mercio,  artes,  agricultura  é  induntrias  publicó 
en  diferentes  periódicos  del  país.  Es'Tibió  tam- 
bién un  folleto  en  el  que  hacia  la  crítica  del  lau- 
do que  dictó  la  Reina  Regente  do  E!)|>ana  como 
arbitro  en  la  cuestión  do  límites  entro  Venezue 
la  y  Ecuador. 

VILLAFRAOES:  TTIsl.  En  Paleneia,  k  10  de 
marzo  de  1291,  otorgó  real  carta  D.  .Sancho  IV 
al  Concejo  de  este  lugar,  en  que  so  lo  reduce  <A 
800  mann'odía  de  la  moneda  de  guerra  la  fonsa- 
(lira  quo  había  de  dar,  en  atención  A  que  eran 
SU'  vecinos  derraigados  de  cuanto  que  hahien.é 
SI-  ivan  niíirar  á  otras  partes,  por  la  gran  cabeza 
dn  la  fnn«der»  que  les  pusiera  D.  Fernán  Rniz, 
«bbat  de  Covssrtihias,  que  e«  agora  obiipo  de 
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León,  cuando  andaba  jiorla  tierra  por  mandado 
del  rey  D.  Allonso  mío  padre,  igualando  cada 
logar  la  cabeza  de  la  fonsadera. »  Villafratrum 
Hgura  en  una  sentencia  arbitral  dada  el  7  de 
agosto  de  1330  por  D.  Martín,  abad  de  San  Isi- 
dro de  León:  D.  Juan  I  remitió  en  23  de  diciem- 
bre de  1380  una  carta  al  conde  D.  Alfonso,  su 
hermano,  para  que  restituyera  el  lugar  al  mo- 
nasterio de  Sabagiin,  y  una  sobrecarta  los  Reyes 
Católicos,  fechada  en  Medina  del  Campo  á  2  de 
abril  de  1504,  ordenando  quo  Villalrades  se  re- 
servase el  trigo  necesario  hasta  la  nueva  cosecha, 
pudiendo  vender  el  resto  á  la  villa  de  IJalbás. 
En  1527  pertenecía  al  monasterio  de  Sabagún: 
Felipe  II  mandó,  por  cédula  de  8  de  noviembre 
de  1582,  que  el  monasterio  pagase  á  Gaspar  de 
Villafafie  una  cuantía  de  maravedises  de  salario 
por  la  toma  de  posesión  del  lugar  que  se  acaba- 
Í>a  de  incorporar  ala  corona;  á  hnes  del  siglo  xvi 
era  de  la  prov.  de  Patencia,  con  152  vecinos,  y 
dependía  cu  lo  eclesiástico  de  la  vicaría  de  su 
nombre  en  el  obispado  de  León,  con  una  pila 
bautismal  y  60  feligreses.  Vino  á  gran  pobreza 
la  villa,  contando  con  60  vecinos  en  el  año  1617, 
reducidos  á  33  en  el  de  1646. 

VILLAFRANCA  Ó  VILLA  FRANCA:  GcMJ.  V. 
cap.  del  part.  de  Franca,  dep.  de  Villetíi,  Rep. 
del  Paraguay.  Tiene  el  part.  unos  2000  habiis. 
y  la  V.  se  halla  situada  sobre  una  barranca  del 
río  Paraguay, á  120  kms.  SO.  de  Asunción.  Que 
dó  completamente  despolilada  desiaiés  de  la  gue- 
rra ,  y  su  reorganización  política  y  social  data  de 
estos  iiltimos  años.  Todas  sus  olicinas  públicas 
se  hallan  instaladas  en  el  antiguo  cuartel,  man- 
dado construir  por  el  mariscal  López.  Se  halla 
en  comunicación  con  la  Asunción  y  los  países 
del  Río  de  la  Plata  por  telégrafo  y  las  numero- 
sas embarcaciones  que  entran  cu  su  puerto.  Tiene 
moderna  iglesia.  Abundan  los  pastos  para  la  cría 
de  ganado,  y  sus  inmensos  quebrachales  han  co- 
nieuzado  á  explotarse  en  gran  escala, 

-  *  ViLLAFRANCA  DEL  BlEUZO:  Gcog.  El  p.  j. 
de  este  nombre,  en  la  prov.  de  León,  tiene  1 297 
kms.'-'  y  44706  habits.  Sus  21  aynnts.  compren- 
den 7  V.,  131  lugares,  25  aldeas,  28  caseríos  y 
417  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Vi- 
Uafranca  del  Bierzo  tiene  4424  habits.,  de  los 
que  2810  corresponden  á  la  v.  de  este  nombre  y 
el  resto  á  los  lugares  de  San  Clemente,  Valtuille 
de  Villafranca,  Vilela  y  Villabuena,  loscaseríos 
de  Landoiroy  Puente  del  Rey,  y  varios  edif.  di- 
seminados. 

-*  Villafranca  del  Paxapiís:  Geog.  El 
p.  j.  de  este  nombre,  en  la  prov.  de  Barcelona, 
tiene  570  kms.- y  36250  habits.  Sus  24  ayunts. 
comprenden  5  v.,  26  lugares,  63  caseríos  y  2124 
edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Villa- 
franca  del  Panadés  tiene  7749  habits.,  de  los 
que  7482  corresponden  á  la  v.  y  el  resto  á  edif. 
y  albergues  diseminados. 

VILLAFRANQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Vi- 
llafranca de  Córdoba.  U.  t.  c.  s.  ||  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española.  ¡;  Pan- 

nF.RÓN,  UONA. 

VILLAFRANQUERO,  RA;  adj.  Natural  de  Vi- 
llaíranca  de  los  Caballeros  (Toledo).  U.  t.  c.  s. 
II  Perleneciente  ó  relativo  á  dicha  población  es- 
pañola. II  Vll.I.AKIlANljVIÍS. 

VILLAFRANQUÉS,  QUE8A:  adj.  Natural  de  Vi- 
llafranca (Guipiizcoa).  U.  t.c.  s.  II  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicb.a  población  española, 

-  Villafranqués,  qi'E.sa:  Natural  de  Villa- 
franca  (Navarra).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  espaíiola. 

-  ViLLAFRANQiií.s,  gfE.sA:  Natural  do  Villa- 
franca  de  los  Barros  (Badajoz).  U.  t.  c.  s.  '  Per- 
teneciente óYelativoá  dicha  población  española. 

-  ViLLAFRANQi'lÍM,  QUE.'íA:  Natural  de  Villa- 
franca  de  los  Caballeros  (Toledo).  U,  t.  c.  s.  II 
Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población  espa- 
ñola. |l  VlLLAFIlANlJUERn. 

-  Vn.t.AFRANQflís,  Qlir..«A:  Natnial  de  Villa- 
franca  ilel  Panadés  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  |. 
Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  |)oblación  cspa- 
n<da. 

VILLAFRANQUINO,  NA:  adj.  Natural  de  Villa, 
franca  de  I)urr.>(  Vallailnlid)'.  1'.  t.  c.  s.  |¡  Pertc 
iHMJcnti'  11  iil.itivo  á  dicha  publnción  es|inncda. 

-  VlLUFiiAsyriNo,  na:  Natural  de  Villa- 
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franca  de  la  Sierra  (Avila).  U.  t.  c.  s.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

-  ViLLAFRAKQUiNO,  NA:  Natural  de  Villa- 
franca  del  Bierzo  (León).  U.  t.  c.  s.  |i  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

-  ViLLAFRANQfiNO,  NA:  Natural  de  A'illa- 
franca  del  Cid  (Castellón).  U.  t.  c.  s.  |!  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

VILLAFRECHÓS:  HUit.  María  Ramnadez  donó 
al  monasterio  de  Sahagún  todas  las  haciendas  y 
bienes  que  jioseía  en  Villafrucluoso,  27  de  marzo 
de  1131;  pertenecía  en  1398  á  D."  Urraca  de 
Guzmán,  }■  en  tiempo  de  Juan  II  D.'  Inés  de 
Cisneros,  á  la  cual  sucedieron  D."  Beatriz  de 
Avellaneda  y  su  hijo  D.  Pedro  de  Sandoval; 
dicho  monarca  escribió  el  28  de  octubre  de  1448 
al  marqués  de  Villatoro,  su  alcaide  en  Villafre- 
chós,  para  que  se  le  compusiera  el  palacio  que 
tenía  en  dicha  villa,  y  reinando  Enrique  IV  era 
su  señor  el  conde  de  Urcña.  Su  aljama  contribuyó 
en  1474  con  500  maravedises.  Los  Reyes  Católi- 
cos, á  28  de  julio  de  1475,  concedieron  al  conde 
de  Castro,  D.  Diego  de  Rojas,  la  posesión  de  las 
villas  de  Gunüel  de  Isauz  y  Villafrechós,  que  le 
habían  sido  injustamente  tomadas  á  sti  abuelo 
D.  Diego  Gómez  de  .Sandoval;  los  mismos  mo- 
narcas, en  24  de  marzo  de  1485,  emplazaron  al 
lugar  de  Villafrechós  i>or  no  pagar  á  las  monjas 
de  Santa  Clara,  que  en  el  habitaban,  cierta  suma 
de  maravedises  que  tenían  situados  en  sus  alca- 
balas. Era  su  señor,  el  año  1503,  el  conde  de  Ure- 
ña.  Durante  la  guerra  de  las  Comunidades  se 
alojaron  en  él  D.  Pedro  Girón  y  el  obispo  Acu- 
ña cuando  iban  sobre  Medina  de  Ríoseco,  y  al- 
gunos escuderos  del  conde  de  Benaventc  no  le 
quisieron  acudir  en  el  mismo  Villafrechós  para 
guerrear  contra  los  de  la  Hermandad.  Feli|ie  II, 
en  Madrid  á  30  de  abril  de  1587,  confirmó  las 
ordenanzas  para  guarda  y  conservación  de  los 
panes  y  viñas,  que  compiende  los  siguientes  ex- 
tremos: «Pastor  y  rabadán  -  viñas,  no  se  entren 
desde  1.°  de  abril  doblado -que  no  lleguen  con 
conde  en  doce  pasosa  las  Wñas  -  qiiellade  viñas - 
que  no  entren  los  jiarvechos  ni  sembrados  -  pena 
y  daño  -  que  el  pastor  no  niegue  el  nombre  -  da- 
nos y  como  se  han  de  pedir  si  fueren  rebeldes - 
coto  del  ¡irado  y  reguera  -  vista  de  daños  -  adi- 
les  y  requixadas- número  de  ganados  que  los 
vecinos  pueden  tener -cómo  se  han  de  cobrar 
las  penas  -  derecho  de  abriguar  las  penas  si  son 
bien  echadas  ó  no- traslado  de  ]>enas  —  que  los 
actos  hayan  de  ser  á  lo  menos  de  cien  cabezas.  - 
Erección  del  ganado  de  los  carniceros -niíniero 
de  ganado  qne  pueden  traer  los  carniceros  -  nú- 
mero de  ganado  que  pueden  traer  los  pastores  y 
mozos  de  soldada  -  penas  del  ganado  mayor  - 
que  no  puedan  entrar  los  puercos  en  las  cras- 
que  I<w  ganados  mayores  puedan  entrar  en  los 
rastrojos.  -  Guarda  de  ganado  mayor  -  liarquero. 
-  Ayan  de  entregar  el  ganado  al  guarda  -  como 
se  han  de  echar  las  penas  -  que  los  días  de  ties- 
ta no  puedan  embiar  á  pacer  á  los  rastrojos  el 
ganado  mayor  -  que  no  puedan  respigar  -  que 
no  puedan  romper  los  linderos  -  quo  ninguno 
]iueda  sacar  el  pan  iior  heredades  agenas. » 
El  año  1491  pertenecía  á  D.  Diego  do  Sando- 
val; al  finalizar  el  siglo  xvi  era  cabeza  do  la 
tierra  de  su  nombre  en  la  provincia  do  Vallado- 
lid,  con  428  vecinos  pecheros  y  arciprestazgo  do 
su  nombre  en  el  obispado  de  León,  con  cuatro 
pilas  bautismales  y  205  feligreses:  los  vecinos  so 
habían  reducido  á  174  en  el  año  1646.  Fignmen 
la  XVIII."  centuria  como  villa  de  señorío,  con 
alcalde  mayor  de  dicha  denominación  en  el  par- 
tido de  Rioseco. 

•  VILLAFUERTE  ó  BELL08ILL0:  Hist.  Elatto 
1506  jiertenecía  i.  Garci  Franco  de  Guzmán,  y 
nuevo  desiuiés  á  Gonzalo  Franco  de  Guzmán, 
Carlos  I  otorgó  una  provisión  para  que  este  lu- 
gar estuviera  obligado  á  no  contravenir  l.ns  prag- 
máticas y  á  no  destruir  y  talar  los  montes,  23 
do  noviembre  de  1519,  y  por  cédula  fecha  28  do 
junio  de  1531  dirimió  las  contiendas  entre  los 
vecinos  de  esta  villa  y  su  señor,  Gonzalo  Franco. 
Al  finalizar  el  siglo  xvi  estaba  incluida  en  la 
tierra  de  Medina,  provincia  de  Valladolid,  de- 
pendiendo en  lo  eclesiástico  del  arciprestazgo  do 
iVñafiel.  obispado  de  Patencia,  con  una  pila 
bautismal  y  50  vecinos,  liajo  la  denominación 
de  Villafuerte  de  Valdesgneva.  Sus  vecino»  se 
balitan  reducido  á  Mol  ano  16 16,  y  en  la  xvm.» 
ceiiturii  en»  villa  de  señorío  con  alcalde  ordina- 
rio en  el  partido  do  Portillo, 
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*  VILLAQARClA:  Ilisl.  Fij;ura  l>or  iniiiieía  Vez 
el  afio  IOÍ17,  aun  ciiamlo  vaiios  autores  la  redu- 
cen á  InU'iviieia  Viiuccoiuní,  iioblauión  que,  se- 
gún Plinio, eiauna  délas  iinneipales  de  lus  vac- 
ceos  y  se  eneontraba  cntie  las  mansiones  de  As- 
túrica  á  Gesaiaugusta  por  Cantabria.  En  13'20 
1).»  María  de  Molina,  que  la  había  heredado  de 
su  tía  D."  Teresa  Alfonso,  la  cedió  i  las  Huelijas 
de  Valladolid:  dos  donaciones  de  Alfonso  Al 
nos  dicen:  la  1.»  que  troco  il  Villagarcía  por  el 
hiyar  do  Zaratán,  con  pechos,  monedas,  servi- 
cios, etc.,  y  la  '2.^,  que  cambió  la  villa  á  doña 
María  Fernández  de  Valverde,  abadesa  de  las 
Huelgas,  por  un  eillexp  en  Valladolid.  Tomó  á 
Villagarcía  el  infante  U.  Juan  cuando  se  tituló 
rey  de  León  y  Castilla, y  en  diclia  villa  se  alojó 
la  reina  ü.»  María  cuando  Fernando  IV  marchó 
sobre  Tordehumos,  donde  se  hallaba  D.  Juan 
ííiihez.  Keinando  Pedro  I,  según  se  lee  en  el 
liecerro  de  las  Behetrías  de  Castilla:  «Villa¡5ar- 
eía  es  en  el  Obispado  de  Palencia.  -Este  logar 
es  señorío  de  Don  .Jolian  Alfonso  de  Alburquer- 
que.  =  Derechos  de!  rey.  -  Fagan  al  rey  monedas 
é  servicios  e  que  non  pagan  lonsadera  porque  es 
señorío,  uin  le  pagan  niartiniega  nin  yantar.  = 
Derechos  del  sefior.  =  Dan  cada  año  por  niarti- 
niega al  dicho  D.  Juan  Alfonso  mili  é  doscien- 
tos maravedís.  -  Dan  cada  año  por  yantar  al 
dicho  D.  Juan  Alfonso  seiscientos  maravedís. 

-  Dan  cada  afto  al  dicho  D.  Juau  Alfonso  ]ior 
infurción  nueve  cargas  de  cevada  á  17  mara- 
vedís en  dinero  más  tercia  de  fumadga  cuarenta 
y  cinco  maravedís.»  D."  Leonor,  reina  de  Ara 
gón,  cambió  á  su  primo  D.  Juan  I  la  villa  de 
Villagarcía,  y  este  monarca  la  dio  á  Gutierre 
González  Quijada:  aquella  reina  entregó  en  cam- 
bio Villalón,  uo  sólo  por  Villagarcía,  sino  tam- 
bién por  AniiMulia,  Valdenebro  y  Cea.  Reinando 
D.  Juan  11  fueron  señores  de  la  villa  Juan  Qui- 
jada, Gutierre  (González  Quijada,  Juan  Quijada 
y  Pedro  Quijada:  tomóla  el  infante  D.  Juan, 
que  se  titulaba  rey  de  León,  en  el  reinado  de 
Enrique  IV,  y  su  aljama  contribuyó  con  !)50 
nuiravcdises  el  año  1474.  En  octubre  de  \hOá 
dependía  de  D.Gutierre  de  Quijada.  El  año  1520 
aposentáronse  en  ella  D.  Pedro  Girón  y  D.  An- 
tonio de  Acuña  eon  sus  gentes,  cuando  iban  so- 
bre Medina  de  Kioseco:  los  comuneros  decreta- 
ron el  secuestro  de  Villagarcía  y  su  fortaleza,  y 
lior  virtud  de  provisión  de  la  Junta  tomó  la  for- 
taleza Alfonso  de  Vega  el  12  de  octubre  de  1520; 
apoderóse  por  fuerza  de  la  misma  fortaleza  el 
conde  de  Haro  en  diciembre  de  1520,  restitu- 
yéndola á  su  señor  D.  (iulierre  Quijada.  En  el 
año  1522  pertenecían  sus  diezmos  de  ¡>an  y  vino 
al  Monasterio  de  Sahagún:  era  de  D.  Luis  Qui 
jada  el  1551:  sus  alcabalas  perteiiecíau  á  don 
Luis  Méndez  Quijada,  quien  las  dejó  en  su  tes 
tamento  á  su  esposa  D."  Magdalena  de  UUoa: 
en  1588  se  las  vendió  Felipe  II, y  aquella  señora 
las  regaló  al  Colegio  de  la  Comiiañía  de  Jesús  d 
de  1595.  En  enero  de  1585  dependía  de  su  señor 
D.  Antojiio  1,'uijada  de  Ocau)po,  quien  cobraba 
cu  abril  de  1591  la  mitad  de  las  rentas  del  peso, 
y  por  esta  época  corr<spnndía  á  la  tierra  de  Vi- 
Uafrechós,  provincia  de  Valladolid,  dependiendo 
en  lo  eclesiástico  del  Arciprestazgo  de  Toi'dehn- 
nios,  obispado  de  Palencia,  con  20B  feligreses  y 
las  parroiiuias  de  San  Pedro,  San  Salvador  y 
Nuestra  Señora  de  San  líoal.  Era  de  D.  Juan 
tjuijada  de  Ocampo  en  febrero  de  1619.  Poseyó 
imprenta  desde  el  año  1632,  pero  la  época  de  que 
se  conoce  gran  número  de  ediciones  es  de  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvili,  tiradas  en  la  tipo- 
grafía del  Scniinsiio  sin  cita  de  impresor.  En 
1645  contaba  con  solos  91  vecinos;  el  afto  1697 
era  su  señor  D.  Gasiiar  de  Villacis  l.'uijada, con- 
de de  Peñatlor,  y  al  finalizar  el  siglo  xvill  fi- 
gura como  villa  do  señorío  con  alcalde  ordinario 
en  el  partido  du  Kioseco. 

VíULAQARClANO,  NA:  adj.  Natural  de  Villa- 
g;ar-ía  (Pnnl.viilra).  V.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente 
ó  relativo  á  diclia  ¡loblaeión  española. 

*  VILLAGÓMEZ  LA  NUEVA  ó  VILLAHAMETE: 
Ui.it.  liajo  el  nombre'  de  Villafunietc  liguia  en 
una  doiiaeiiln  hecha  por  Diego  Núflez  é  hijas  en 
S  de  mayo  de  1075  en  favor  de  los  hermanos 
Alvaro  y  Juan  .Martínez.  El  Heocrro  do  las  Be- 
hetrías de  Castilla,  obra  del  siglo  XIV,  dice: 
cVilla  líamete  en  el  do  León.  -  Este  logar  C8  do 
doña  Teresa  do  Padilla  é  ilo  doña  Joliana,  nm- 
gcr  de  Peilro  Kernández,  o  de  otros  onics  lijos 
ilalgo  <|Ue  son  solariegos.  =  Dereclios  del  rey.  = 
Pagan  al  rey  servicios,  c  monedas  c  non  pagan 
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fonsadera  porque  son  solariegos.  =I)an  cada  año 
á  su  señor  de  cada  suelo  dos  maravedís.  =  Et 
al  merino  del  rey  de  entrada  seis  maravedís.» 
Pertenecía  á  Juan  de  Villagómez  en  enero  de 
1524:  al  linalizar  el  siglo  xvi  era  del  Arcipres- 
tazgo de  Villalón  y  obisj.ado  de  León  con  una 
pila  baulisnial  y  38  feligreses:  Feli|ie  Illotorgó 
cédula  á  21  de  enero  de  1611,  prohibiendo  se 
entrometieran  los  alcaldes  de  la  Mesta  con  los 
"anados  de  sus  vecinos;  contaba  con  solos  42 de 
estos  el  año  1646;  Felipe  IV  dictó  en  23  de  julio 
de  1661  escritura  de  concierto  para  la  venta  de 
sus  alcabalas  y  1  por  100  eu  favor  de  José  Cre- 
ma, y  á  la  terminación  de  la  XVIII.»  centuria 
era  villa  de  señorío  eon  alcalde  ordinario  en  la 
provincia  y  partido  de  León. 

ViLLAGRA  (Fi'.ANCisco  DE):  fií'ojr.  Conquista- 
dor español  en  Perú  y  Chile,  n.  de  1511  á  1513; 
m.  el  22  de  junio  de  1563.  Según  ThayerOjeda, 
sirvió  en  su  juventud  en  calidad  de  paje  al  conde 
de  Beuavente  y,  más  tarde,  eu  casa  de  la  marque- 
sa de  Astorga,  pasando  en  seguida  á  militar  á  su 
costa  en  las  guerras  de  Túnez.  Resuelto  á  tentar 
fortuna  en  Amériea,  y  bien  aderezado  de  armas  y 
criados,  partió  de  San  Lúcar  de  Barrameda  |iara 
el  Perú  junto  con  el  capifán  Pero  Auzúrez  el  4 
de  enero  de  1537,  en  cuva  compañía  parece  que 
hizo  la  campaña  contra  Almagro.  Terminada  la 
primera  etajia  de  la  guerra  civil  con  la  batalla 
de  las  Salinas,  y  cuando  Pedro  de  Candía  orga- 
nizó una  expedición  contra  los  indios  mojos  ó 
chunches,  se  designó  á  Villagra  para  teniente 
general,  quien  en  realidad  dirigió  la  campaña. 
Después  de  recorrer  treinta  lagunas,  sufriendo 
privaciones  y  sin  resultado  alguno,  los  expedi- 
cionarios resolvieron  retroceder  al  Cuzco,  para 
renovar  su  tentativa  en  otra  región  que  prome- 
tiera m.iyores  expectativas.  El  plan  primordial, 
sin  embargo,  parece  que  era  otro  y  consistía  en 
tomar  por  sorpresa  al  Cuzco  y  libertar  á  don 
Diego  de  Almagro,  jiero  llegaron  cuando  ya  el 
adelantado  había  sido  ejecutado.  Villagra,  Pe- 
dro de  Mesa  y  otros  conjurados  fueron  inmedia- 
tamente aprehendidos;  .Mesa  fué  condenado  á  la 
horca,  y  Villagra,  menos  culpable  ó  con  mayor 
fortuna  recobró  ¡u'onto  la  libertad.  Posterior- 
mente, tomó  parte  en  una  expedición  contra  los 
chiriguanos,  y  fundada  la  ciudad  de  Santiago, 
fué  regidor  del  cabildo  eu  los  años  1541,  1546  y 
1547;  maestre  de  campo  del  ejército,  y  teniente 
general  de  Valdivia  cuando  éste  se  hizo  á  la 
vela  para  el  Perú  en  diciembre  de  1547.  Luego 
se  debió  enfriar  el  afecto  qne  Valdivia  sentía  por 
su  teniente,  y  procuró  hábilmente  alejarlo  de  su 
lado  sin  llegar  á  un  peligroso  rompimiento.  En 
efecto,  le  envió  al  Perú  para  que  reuniese  gente 
y  entrase  por  la  otra  banda  de  la  cordillera. 
Villagra  cumplió  correctamente  con  su  cometi- 
do. Reunió  cerca  de  200  soldados,  atravesó  la 
cordillera,  sometió  á  la  jurisdicción  de  Valdivia 
la  ciudad  del  Barco,  recientemente  fundada  ]ior 
Juan  Núñez  de  Prado,  reconoció  las  provincias 
de  los  Comechin«ones  y  Yungulo,  sometió  á  los 
luries,  descubrió  el  río  Bermejo,  atravesó  la 
cordillera  frente  á  Santiago  y  siguió  viaje  al 
valle  de  la  Mariquina,  donde  se  reunió  con  el 
gobernador.  Valdivia  le  recibió,  por  lo  menos 
en  apariencia,  con  grande  alegría,  le  nombró  de 
nuevo  su  teniente  general  y  le  hizo  merced  de 
un  valioso  repartimiento  en  Imperial,  de  cnyo 
primer  cabildo  fué  alcalde  ordinario.  Acompañó 
asimismo  al  gobernador  en  la  campaña  de  Arau- 
co  y  en  las  lundaeionesde  Valdivia  y  Villarrica. 
A  linos  de  1552  Valdivia  le  confió  una  expedi- 
ción para  descubrir  el  mar  del  Norte  (Atlánti- 
co); en  cumplimientode  su  misión  reconoció  una 
liarte  de  la  Patagoniay,  detenido  por  un  cauda- 
loso río,  hubo  de  regresar  á  Chile,  110  sin  qne 
antes  tuviera  porliada  lucha  con  los  indios  pucl 
ches,  <|Ue  pretendieron  cerrarle  el  paso.  Parece 
oue  Valdivia,  en  su  testamento,  designó  á  Vi- 
llagra para  succderic,  y  por  esto  el  cabildo  de 
Valdivia  le  nombró,  eon  fecha  7  de  enero  de 
1564,  gobernador  y  ea]iitán  geuiral.  Santiago  y 
otras  ciudades  se  negaron  á  reconocerle;  poro 
después  de  una  desgraiMada  expedición  contra 
los  araucanos,  obligó  al  cabildo  á  que  lo  admi- 
tiera como  capitán  general  y  justicia  mayor,  en 
O  de  oetubru  do  1654,  y,  por  último,  trató  en 
vano  de  conseguir  i|Uo  el  ealiildo  de  la  Serena 
hiiMora  otro  tanto.  Kn  mayo  de  15C6  llegó  á 
Santiago  Ariiao  Zegaria  Ponce  de  I^eón,  trayen- 
do carias  de  la  Keal  Audiencia.  Esto  elevado 
tribunal  ordenalin  qiio  se  repusiesen  las  cosas  al 
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estado  en  que  se  hallaban  á  la  muerte  de  Valdi- 
via, debiendo  los  alcaldes  de  cada  ciudad  asu- 
mir el  gobierno  y  administrar  justicia  dentro  de 
su  jurisdicción  respectiva,  mientras  el  rey  desig- 
naba al  nuevo  gobernador.  Villagra  acató  la  real 
provisión  }'  se  fué  á  Santiago,  en  tanto  que  sus 
partidarios  trabajaban  con  empeño  á  su  favor, 
iiasla  obtenerle  de  la  referida  Audiencia  de  Lima 
el  nombramiento  de  corregidor  y  justicia  mayor 
de  la  gobernación  de  Chile,  con  fecha  15  de  fe- 
brero de  1566.  Más  ó  menos  por  el  mismo  tiem- 
po recibió  también  Villagra  el  título  de  maris- 
cal, desiiacliadoásu  favor  iior  real  cédula  fecha- 
da eu  13rusclas  á  25  de  aiciembre  de  1654.  A 
excepción  del  cabildo  de  la  Serena,  los  demás 
obedecieron  la  última  resolución  de  la  Audien- 
cia. A  la  cabeza  de  80  soldados  inició  de  nuevo 
Villagra  la  campaña  contra  los  indios,  iiuienes 
habían  recobrado  sus  biíos  con  la  inacción  de 
los  españoles;  llegó  hasta  Imperial,  recorrió  la 
región  sublevada,  y  retrocedió  en  seguida  rápi- 
damente para  combatir  á  Lautaro,  cuya  audacia 
y  habilidad  le  hacían  altamente  peligroso,  pues 
pretendía  asaltar  Santiago.  Villagra  logró  re- 
unirse con  Juan  Godínez,  quien  liabía  jiartido 
de  Santiago  con  30  hombres  á  fin  de  obstruir  el 
avance  de  aquel  atrevido  guerrero,  y  ambosjun- 
tos  cayeron  de  improviso  sobre  el  enemigo,  en  la 
madrugada  del  29  de  abril  de  1557, sorprendién- 
dole desarmado  y  entregado  por  completo  á  la 
embriaguez,  por  cuj'o  motivo  la  batalla  se  con- 
virtió en  una  horrorosa  matanza,  en  la  cual  cayó 
también  el  valiente  Lautaro.  Posteriormente, 
nuevo  gobernador  que  llegó  al  país  hizo  embar- 
car á  Villagra  con  destino  al  Perú;  mas  pronto 
logró  imponerse  y  el  monarca  le  nombró  gober- 
nador de  Chile,  en  Bruselas,  á  20  de  diciembre 
de  1558.  Villagra  partió  del  Perú  á  tomar  pose- 
sión del  mando  el  18  de  marzo  de  1561,  desig- 
nando previamente  para  su  teniente  eu  Tucu- 
mán  al  capitán  Gregorio  de  Castañeda.  Su  go- 
bierno fué  corto  y  harto  desgraciado,  tanto  ]iara 
el  país  como  para  él  personalmente.  No  fueron 
felices  las  operaciones  bélicas:  los  araucanos  rea- 
nudaron las  hostilidades  con  vigoroso  empuje, 
obligando  á  los  esiiañoles  á  despoblar  á  Cañete, 
á  soportar  un  penoso  sitio  en  Arauco  y  á  sufrir 
diversas  derrotas,  siendo  la  de  mayor  importan- 
cia la  de  Marigiieñu,  donde  pereció  el  propio 
hijo  del  goliernador.  Tantas  desventuras  acaba- 
ron de  miliar  la  salud  de  Villagra,  ya  quebran- 
tada desde  largo  tiempo,  y  habiendo  caído  gra- 
vemente enfermo,  hizo  sus  disposiciones  testa- 
mentarias, eligió  para  sucederle  á  su  primo  Pe- 
dro de  Villagra,  y  falleció  en  el  día  antes  men- 
cionado. 

-ViLLAORA  (Peuro  pe):  Biog.  Conquistador 
español  en  Chile  y  Perú,  n.  en  Mombeltrán  ha- 
cia 1508,  ni.  en  Lima  el  11  de  septiembre  de 
1577.  Según  los  datos  recojiilados  por  Thayer 
Ojeda,  pasó  á  las  Indias  en  1537  y  antes  de  ir  á 
Chile  militó  en  Cartagena,  Santa  Marta  y  en  el 
Perú.  En  los  primeros  años  de  la  conquista  fué 
maestresala  del  gobernador;  luaestre  de  campo 
general  en  1544,  año  en  que  se  ocupó  en  la  paci- 
ficación de  los  indígenas  que  habitalian  los  valles 
de  la  región  del  N. ,  hasta  Copiapó,  con  el  objeto 
de  cimentar  el  nuevo  ]iueblo  de  la  Serena  y  faci- 
litar las  comunicaciones  con  el  Perú;  en  1545 
fundó  un  fuerte  sobre  la  ribera  del  ^laule,  y  desde 
allí  hizo  un  reconocimiento  del  territorio  lle- 
gando á  las  márgenes  del  Bío-Bío;  á  su  regreso 
le  ordenó  Valdivia  que  abandonase  la  fortaleza 
y  se  replegaia  al  valle  de  Apalta,  distante  16  le- 
guas de  Santiago ,  donde  la  |>equeña  avanzada 
quedaba  menos  expuesta  á  las  asechanzas  del 
enemigo;  en  febrero  del  año  siguiente  acoui]>aaü 
ul  gobernador  á  la  primera  campaña  de  Arauco, 
siendo  capitán  de  una  de  las  cuatro  rom{iañ(as 
que  formaban  la  exiiedición;  en  diciembre  do 
1647  fué  electo  regidor  ilel  cabildo  de  Santiago 
y  en  septiembre  de  16 18  la  misma  corporación  le 
conlirió  poder  para  i|ue  .se  trasladase  á  Lima,  y 
á  la  etirte  en  caso  necesario,  ú  recoluir  el  nombre- 
miento  de  gobernador  ile  Chile  para  Valdivia  ó 
en  su  defecto  jiara  Francisco  de  Villagi-o.  Valdi- 
via le  nombro  su  maestre  do  eaní]»,  en  29  de 
junio  lie  1649.  Iniciada  con  vigor  la  conquista 
de  Arauí'o.  Villagra  constrnvó  en  febrero  do 
1550  una  fortaleza  tí  orillas  ilel  liío-ltío,  en  el 
mismo  sitio  donde  en  octubre  del  año  lilndo  so 
fundó  la  ciudad  de  t'onceiH'ión.  Fundada  la  ciu- 
dad <le  la  Imperial,  Valdivia  le  designó  |>ara 
teniente  de  gobernador  011  ella,  cargo  que  sirvió 
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hasta  mayo  Ae  1555.  Nombrado  Fiamisco  de 
Villagra,  su  primo  heiniano,  gobernador  de  Chi- 
le, le  designo  para  que  le  sirviera  de  capitán  y 
teniente  gemial,  con  feclia  15  de  marzo  de  1561, 
partiendo  para  este  país  eon  50  soldados  que  lo- 
gró reunir;  después  de  actuar  en  las  desgraciadas 
operaciones  bélicas  de  esa  época,  el  mismo  man- 
datario le  nombró  teniente  de  gobernador  y  ca- 
pitán general  y  justicia  mayor  del  reino  con  feclia 
14  de  junio  de  1563,  y  ocho  días  más  tarde  se  re- 
cibió del  gobierno,  por  disposición  testamentaria 
del  citado  gobernador.  Sus  actos  como  goberna- 
dor terminaron  con  el  recibimiento  de  sn  sucesor, 
Rodrigo  de  guiroga,  el  18  de  junio  de  1565,  con 
su  inmediata  prisión  y  envío  al  Peni,  donde  re- 
cobró su  libertad. 

VILLAGRAn  (Jitlián):  Biog.  Caudillo  de  la 
independencia  mejicana,  á  quien  se  atribuye  un 
hecho  heroico,  análogo  al  de  Guzmán  el  Bueno 
en  Tarifa.  Según  Sosa,  en  1814  la  plaza  de  Zima- 
j)án  era  defendida  por  él  bizarramente,  cuando 
fué  hecho  prisionero  en  Huichapán  su  liijo  don 
Francisco.  Intimóse  á  D.  Julián  la  rendición  bajo 
la  promesa  de  que  se  libertaría  á  su  hijo,  y  él 
obtendría  el  indulto.  Villagrán  contestó  heroica- 
mente á  tan  indigna  propuesta,  y  los  defensores 
del  rey  sacrificaron  á  Francisco  Villagrán  en  el 
mismo  pnoblo  de  Huichapán,  escogiendo  para  la 
ejecución  la  misma  esquina  de  su  casa. 

VILLAHERMOSEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Vi- 
llaherniosa  {Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s.  |l  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

VILLAHERMOSIÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Villa- 
hermosa  (Castellón).  U.  t.  c.  s.  ;|  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

VILLAJONÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Villa- 
juán  (Pontevedra).  U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  VILLAJOYOSA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Alicante,  tiene  278  kms.'-  y 
•20605  habits.  Sus  6  ayunt.  comprenden  6  v., 
37  caseríos  y  2022  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Villajoyosa  tiene  58  kms.^  y  8902  ha- 
bits.,  de  los  que  4488  son  los  de  la  villa  de  Vi- 
llajoyosa, 3668  de  edif.  diseminados  y  el  resto 
de  6  caseríos,  cuya  población  oscila  entre  50  y 
290  habitantes. 

VILLAJ0Y08ANÓ,  NA:  adj.  Natural  de  Villa- 
joyosa  (Alicante).  U.  t.  c.  s.  l;  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española.  |1  Jonen'se.  || 

Vll.EUO. 

VILLA-JUANA:  Oeog.  Manantial  de  agua  mi- 
neral en  la  linca  de  su  nombre,  carretera  de  Ma- 
drid á  Vicálvaro,  á  400  m.  de  las  Ventas  del  Es- 
¡líritu  .Santo,  término  municipal  de  Vicálvaro, 
calle  Fernández  Juárez,  n.°  22.  Manantial.  Tie- 
ne caudal  de  2800  litros  diarios  y  temperatura 
de  120  4  14°  c.  Son  aguas  bicarbonatadas  mixtas, 
ligeramente  litínicas,  y  contienen  0,0135  gr.  de 
ácido  fosfórico  por  cada  litro.  Están  indicadas  con- 
tra afecciones  del  ajiarato  digestivo,  del  aparato 
urinario,  litiasis  determinadas  por  la  diátesis 
úrica,  efecto  de  acumulo  de  ácido  úrico,  y  torpeza 
en  las  funciones  de  dcsasimilación,  afecciones  del 
hígado.  Se  va  desde  la  Puerta  del  Sol,  de  Madrid, 
tranvía  hasta  Ventas  del  Espíritu  Santo,  de  las 
que  dista  400  ni.,  y  del  tranvía  á  Villa- Juana, 
en  coche,  ó  á  pie,  por  la  carretera  do  Vicálvaro. 

•  villalAn:  ¡lift.  Hajo  el  nombre  de  Villa 
Klnne  ligura  en  una  donación  hecha  por  doña 
ITrraca  á  Kcxcndo  el  24  de  abril  de  1062,  y  se  sabe 
que  el  «ño  1134  cedió  la  condesa  D.»  Elvira  al 
monasterio  de  .Sahagiin  sus  posesione»  en  esto 
lugar.  Del  siclo  xiv  dice  el  Recerro  dclaa  Behc- 
tr^:  «Villalán  en  el  oliÍ9|>ado  de  León.  -  Esto 
logar  es  de  Huy  Díaz  Cabeza  de  Vaca  é  de  Pedro 
Kemández  Cabeza  de  Vaca  c  de  Teresa  Gutiérrez, 
fija  de  Joan  Fernández  Cabeza  de  Vaca,  é  do  he- 
rederos e  de  Jnhán  Fernández  de  Padilla  c  de  don 
.Vlfonso  Fernández  dimes,  e  que  es  solariego.  = 
Derechos  del  rey.  =  Pagan  al  rey  servicios  e  mo- 
nedas e  que  non  pagan  fonsadera  porque  aun  so- 
lariegos, nin  pagan  iiiartiniega  nin  yantar.  =  De- 
rechos do  los  señores.  =  Dan  rada  año  de  cada 
suelo  á  sn  señor  por  el  Sant  Martín  dos  niaiave. 
il(i.>  El  aliiiiranto  D.  Fadrique  Enrdiuez  la  dejó 
en  su  testamento  á  su  primoi;éiiito  D.  Alfonso  .X 
en  10  de  marzo  de  1473.  El  palacio  y  algunas 
heredades  de  la  villa  de  VillalAn  jierlenceían  al 
eonvcnto  di>  Santa  Clara  ilo  Villafrecliós  según 
lina  ioformnciÓD  hecha  niitc  Alojo  de  Olmos  a  20 
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de  noviembre  de  1487.  Llamábase  en  1627  Villa- 
lán de  Campos,  y  el  de  1646  contaba  con  solos  22 
vecinos. 

*  VILLALAR:  JJisl.  Por  privilegio  real  de  Fer- 
nando IV,  fecha  1.°  de  junio  de  1310,  remuneró 
el  monarca  los  servicios  de  D."  Balanza,  hija  de 
D.»  Lascara,  infanta  de  Grecia,  dándole  la  villa 
de  Villalar,  cerca  de  Tordesillas,  con  los  pechos 
v  dercclios  de  ella,  para  siempre  jamás.  Los  in- 
fantes de  Aragón  y  D.»  Leonor  su  madre  per- 
noctaron en  Villalar  durante  las  revueltas  del 
reinado  de  Pedro  I,  en  cuya  época  figura  en  el 
lieccrro  de  las  Behetrías  de  la  siguiente  forma: 
«Villalar  en  el  obispado  de  Zamora.  -  Este  logar 
es  de  la  orden  de  Santiago,  é  tiénela  Johán  Pérez 
por  el  maestre  de  Santiago.  =  Derechos  del  rey. 
=  Pagan  al  rey  servicios  é  lieva  el  rey  la  nicitat 
e  el  maestre  ía  otra  meitat,  e  que  pagan  al  rey 
monedas  e  que  nunca  pagaron  fonsadera  por 
cuanto  son  de  cavallia  e  que  non  pagan  al  rey 
yantar  ninguna.  =  Derechos  del  señor.  =  Dan  ca- 
da año  por  yantar  á  su  señor  trecientos  marave- 
dís. =  Dan  á  la  orden  fasta  cuantía  de  sesenta 
maravedís.  Et  por  portazgo,  veinte  maravedís.» 
Perteneció  á  la  Encomienda  de  Castroverde  de 
Cerrato  en  la  Orden  de  Santiago,  de  la  cual  se 
emancipó  comprando  en  1535  sus  diezmos,  pas- 
tos y  jurisdicción  por  la  cantidad  de  cinco  millo- 
nes y  medio  de  maravedises.  Carlos  1  otorgó  pro- 
visión á  16  de  noviembre  del  citado  año,  para 
que  en  su  nombre  se  diera  la  posesión  de  la  villa 
á  Andrés  de  Miratlores:  concedió  otra  el  17  de 
enero  de  1540  para  que  se  admitiese  á  la  elección 
de  oficios  á  sus  hijosdalgo,  y  en  1542  confirmó 
el  asiento  que  se  tomó  con  Villalar  sobre  su  in- 
corporación á  la  corona.  Al  finalizar  el  siglo  xvi 
pertenecía  á  la  tierra  de  Curiel,  provincia  de  Va- 
Uadolid,  con  302  vecinos  pecheros.  Felipe  IV 
vendió  en  1637  á  su  Concejo  varias  rentas  que 
en  él  tenía  la  encomienda  de  Castroverde:  con- 
taba con  sólo  40  vecinos  el  año  de  1646,  y  al  ter- 
minar la  .KVIII-'  centuria  era  villa  de  realengo 
con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de  Tordesi- 
llas. 

*  VILLALBA:  Oeog.  El  p,  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Lugo,  tiene  897  kms.-  y  41313 
habits.  Sus  5  ayunt.  comprenden  51  parroquias, 
con  2  v.,  4  lugares,  197  aldeas  y  6126  edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Villalba  tiene 
30  parroquias,  con  13572  habits.,  de  los  que 
1226  corresponden  á  la  v.  que  le  da  nomine  v  el 
resto  se  halla  distribuido  en  45  aldeas  y  varios 
edif.  diseminados.  La  aldea  más  poblada  es  El 
Atrio,  en  la  parroquia  de  San  Martín  de  Lanzós, 
con  149  habits. 

-  •  ViLi.ALB.v  DE  Ad.\ja  :  Hist.  En  dos  privile- 
gios del  año  1465  eximiendo  á  los  vecinos  de 
Olmedo  y  Tordesillas  de  pedidos  y  inonedas,  se 
exceptuó  á  los  vecinos  del  lugar  de  Villalba  que 
fueran  á  morar  á  dichas  villas.  Era  señora  del 
lugar  en  1501  D.»Juana  Gutiérrez  de  Montalvo, 
viuda  de  Alvaro  de  Lu-jo.  Los  Reyes  Católicos, 
en  Medina  del  Campo,  á  24  de  agosto  do  1504, 
niorgaron  carta  para  que  los  alcaldes  de  Valla- 
(Inlid  fueran  al  lugar  á  hacer  la  cala  del  nan  que 
iii  él  hubiere;  pertenecía  á  D.»  Juana  ae  Mon- 
talvo cu  noviembre  de  1531;  en  Medina  del  Cam- 
po, á  8  de  febrero  de  1532,  Carlos  I  expidió  cé- 
dula jiara  que  los  vecinos  de  este  lugar,  por  ser 
|iobres,  pudiesen  plantar  en  los  términos  conce- 
jiles huertas,  pinar,  un  monte  de  retama,  y  ha- 
cer ordenanzas  para  la  guarda  de  los  mismos. 
Conócese  una  carta  de  receptoría,  fecha  22  de 
septiembre  de  1554,  para  que  acreditara  estaba 
exenta  del  pago  de  moneda  forera.  Felipe  II 
vendió  sus  alcabalas  á  D.  Antonio  do  Lugo  y 
confirmó  sus  ordenanzas  á  4  de  enero  de  1568 
sobre  conservación  de  los  iianes  y  viñas  do  la 
villa,  que  pertenecía  á  D.  Alvaro  do  Lugo;  el 
mismo  monarca  concedió  en  septiembre  de  1592 
real  cédula  ajirobando  un  repartimiento  para  la 
construcción  de  una  puente;  en  1646  tenía  única- 
mente  25  vecinos,  y  á  fines  del  siglo  xvill  era 
villa  de  señorío  eon  alcalde  ordinario  en  el  par- 
tirlo de  Portillo. 

-•  Vii.i.Al.iiA  PKI.  Aiioii:  f/ist.  Parece  re. 
pobló  á  Villalba  Alfonso  111;  figura  en  una  do- 
nación de  la  reina  D."  Sancha,  fechada  el  13  de 
marzo  de  1158;  cítase  en  un  privilegio  rodado 
del  f» de  septiembre  de  11 71.  en  que  Alfonso  VIH 
trocó  el  lugar  do  Alcubilla  de  Vabloesgueva  á 
D.  Pedro  Ares,  prior  del  hosnital  ele  Jcrusalén, 
por  ol  coto  reilondo  «le  ,Malallana;dic-ho  monar- 


ca cedió  Villalba  al  poderoso  magnate  D.  Tello 
Pérez  de  Mencsesy  á  su  esposa  D.»  Gonlroda  por 
los  servicios  que  le  prestó  en  la  toma  de  Cuenca, 
así  como  el  infantazgo  de  Matallana,  para  que 
pirdieran  fundar,  como  lo  verificó,  un  monaste- 
rio del  Císter  donde  fueron  ambos  sepultados; 
dicho  D.  Tello  tenía,  entre  otros  estados,  las 
villas  de  Sahagún,  Cardón,  San  Román  de  la 
Hornija,  Cabezón,  Mojados  Portillo,  Población, 
León  de  Campos,  Cela  y  Rivagorza  en  el  alfoz 
de  Cea,  Malagón  y  Meneses  y  con  el  infantazgo 
de  Matallana.  Sucedióle  su  hijo  D.  Alonso,  que 
asistió  á  la  famosa  batalla  de  las  Navas,  y  que 
agregó  i  su  a|iellido  el  de  Alburquerque  por  ha- 
ber repoblado  dicha  villa.  En  la  minoría  de  En- 
rique I,  el  conde  D.  Alvar  Núñez  de  Lara  cercó 
á  D.  Alonso  Téllez  de  Meneses  en  Villalba  del 
Alcor,  aun  cuando  no  jiudo  tomar  la  plaza;  el 
hermano  de  este  último,  D.  Suero,  tuvo  ^ue  en- 
tregar á  .Montealegre,  y  Villalba  se  rindió  al  rey 
y  al  de  Lara  en  1217,  aun  cuando  bien  pronto 
D.   Alonso  consiguió  arrojar  de  la  villa  al  de 
Lara.  El  infante  D.  Sancho,  hijo  de  Alfonso  el 
Justiciero,  fué  señor  de  Villalba,  sucediéndole 
en  el  señorío  su  hija  D.»  Leonor,  después  reina 
de  Aragón.  Entró  á  formar  parte  de  los  estados 
de  D.  Juan  Alfonso  de  Albuniuerque,  por  su 
casamiento  con  D."  Isabel  de  Meneses,  al  cual, 
en  recompensa  de  su  ayuda  á  levantar  el  cerco 
de  Lerma,  concedióle  el  monarca  castellano  las 
posesiones  que  tuvo  en  Villalba  la  orden  del 
Temple.  Rein.ando  Pedro  I  figura  de  la  siguiente 
forma  en  el  Becerro  de  las  Belictrías  de  Castilla: 
«Villalba  en  el  obispado  de  Falencia.  -  Este  lo- 
gar es  solariego  de  D.  Juan  Alfonso.  =  Derechos 
del  rey.  =  Pagan  al  rey  cada  año  que  manda  co- 
ger servicios  e  monedas  e  non  pagan  fonsadera 
porque  son  solariegos.  =  Derechos  del  señor.  = 
Dan  cada  año  por  martinie^a  al  dicho  D.  Juan 
Alfonso  860  maravedís.  -  Páganle  cada  año  por 
yantar  600  maravedís.  -  Pagan  la  meitat  de  la 
villa  de  cada  casa  por  infurción  dos  celemines 
de  trigo.  -  Dan  al  merino  del  rey  cada  año  de 
entrada  seis  maravedís. »  Don   Pedro  tomó  el 
año  1354  á  Villalba  con  la  hermosa  casa  fuerte 
que  en  ella  poseía  D.  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque. A  la  muerte  de  este  nuignate  pasó  Vi- 
llalba con  los  demás  estados  á  su  hijo  D.  Martín 
Gil,  y  habiendo  fallecido  sin  sucesión,  Enrique  II 
otorgó  la  villa  á  su  hermano  bastardo  D.  San- 
cho, á  quien  sucedió  su  hijo  D.  Fernando,  muer- 
to en  la  batalla  de  Aljubarrota;  reinando  Enri- 
que IV  era  su  señor  D.  Enrique  de  Acuña,  de 
quien  le  tuvo  en  trueque  poco  después  D."  Inés 
de  Guzmán,  condesa  de  Trastamara  y  viuda  del 
célebre  Alonso  Pérez  de  Vivero,  á  la  qnc  a|ració 
aquel  monarca  con  el  título  de  duquesa  de  Vi- 
llalba. Los  Reyes  Católicos,  por  cédula  expedida 
en  Sevilla  á  11  de  marzo  de  1491,  dirimieron  el 
pleit*  entablado  entre  esta  villa  y  .Manzanillo 
sobre  la  dehesa   denominada  del    Esparragal; 
ocho  años  después,  D.»  Inés  de  Guzmán  fué  des- 
pojada de  VilKalba  por  el  conde  de  Benaventc, 
D.  Rodrigo  do  Pimenlel,  reintegrándose  en  su 
posesión  después  de  larguísimo  litigio  la  de  Guz- 
mán y  consiguiendo  la  anulación  de  la  venta  qno 
contra  su  voluntad  había  hecho  el  rey  al  de  Pi- 
mentel  por  la  cantidad  de  trece  millones  do  ma- 
ravedises. Los  citados  D.  Fernando  y  D."  Isa- 
bel firmaron  en  Valladolid,   á  29  de  julio  de 
1600,  carta  prohibiendo  al  conde  do  Henavente 
y  á   D.   Iñigo  de   Velasco  se  entremetieran  ni 
)ierjudicasen  al  Concejo  y  hoines  buenos  de  la 
villa.  A  principios  del  siglo  xvi  recayó  ol  seño- 
río de    Villalba  en  ol  condestablo  do  Castilla 
D.  Bernardino  Fernández  de  Velaseo,  duqno  do 
Frías.  En  el  castillo  estuvo  D."  Juana  la  Loca 
con  el   féretro  de  su  esposo,  y  en  él  se  refugió 
antes  de  ir  á  Tordesillas.  A  I).  Bernar<lino  su- 
cediólo D.  Iñigo,  condestable  de  Castilla  y  go- 
bernador de  Carlos  V  en  la  guerra  de  las  Comu- 
nidades, quien  estuvo  encargado  de  la  custodia 
de  los  rehenes  de  Francisco  I,  el  delfín  de  Fran- 
cia y  el  iluque  de   Orleáns;  habiendo  fallecido 
1).  Iñigo,  su  viuda  cedió  la  villa  á  D."  Jnana 
Manrique,  hija  del  conde  de  Osorno;  pasó  á  la 
casa  (le  Castiinovo,   fundada  por  D.»  Juliana 
Angela  do  Velasco  y  Aragón,  duquesa  de  Fríos, 
en  favor  de  nn  hermano  suyo,  recayendo  des- 
pués en  el  iiríneipe  de  Gaore  y  de  HohonzoUorn, 
•ioborano  alemán  y  último  poseedor  de  Villalba. 
Dos  cédnias  conócense  del  reinado  de  Carlos  I: 
una  de  marzo  do  1623  ordenando  qno  loa  guar- 
dias de  esta  villa  pudieran  prender  á  loa  weinna 
de  los  pueblos  comarcmoa  que  talaran  y  toma- 
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rail  lefia  de  sua  túrmiuos,  y  otra  l'itlia  20  ilc  julio 
de  1527  disponiendo  que  el  Couccjo  uoseaiiode- 
rase<lel  camino  que  limitaba  sus  teiiniíios  con  los 
del  monasterio  de  Matallana.  Felipe  llconliiiiiú 
en  l;i5i  las  ordenanzas  de  la  guarda  y  conserva- 
ción de  sus  montes,  y  por  esta  época  pertenecía  á 
la  tierra  di'  l'efialiel,  provincia  do  Valladolid,  con 
193  vecinos  pecheros,  y  en  lo  eclesiástico  al  arci- 
preslazgo  de  Dueñas,  obispado  de  Palcncia,  con 
una  pilay  200  reli}»rescs;  sus  vecinos  cmn  sólo  70 
en  1646,  y  al  linalizar  el  siglo  xvill  liguraconio 
villa  de  seilorio  en  el  partido  de  Simancas,  con 
alcalde  ordinario. 

-ViLLALiiA  i>E  LA  LoMA:  ITist.  Aparece  por 
vez  primera  en  una  donación  de  heredades  efec- 
tuada por  .limeña  Fernández  al  abad  de  Sahagúu 
el  31  de  marzo  de  1103.  Carlos  I, por  real  cédula 
fechada  en  Valladolid  á  26  de  septiembre  de  1527, 
ordenó  que  el  monasterio  de  Otero  de  las  Duchas 
no  se  entremetiera  con  los  vecinos  de  este  lugar; 
á  fines  del  siglo  xvi  correspondía  á  la  tierra  de 
Villafrechós,  provincia  de  Valladolid,  y  en  lo 
eclesiástico  al  arci]irestazgü  de  Mayorga,  obispa- 
do de  León,  con  una  i>ila  bautismal  y  40  vecinos; 
en  la  xviil.-''  centuria  era  villa  de  señorío  con 
alcalde  ordinario  en  el  partido  de  Mayorga. 

VILLALBARBA:  Ilist.  Tal  vez  sea  la  Tello  Bar- 
ba donada  por  Fernamlo  Ansúrez  al  monasterio 
de  Sahagún  en  25  de  agosto  del  aüo  976:  perte- 
necía en  tiempo  de  D.  Juan  II á  Pedro  de  UUoa, 
y  á  7  de  octubre  de  1462  trocó  el  lugar  con  el  cas 
tillo  y  jurisdicción  por  Benarl'aces  su  señor  don 
,Iuan  de  Vllloa.  Conuceuse  dos  cartas  de  los  Reyes 
Católicos,  fechadas  en  30  de  marzo  y  26  de  mayo 
de  1504,  ordenando  la  primera  que  el  alguacil 
Esteban  de  Palacios  dejase  trigo  á  Villalbarba 
para  su  provehimiento,  y  la  segunda,  que  el 
corregidor  de  Toro  enviase  al  Consejo  la  infor- 
mación y  ¡lersonas  legas  que  se  habían  encastilla- 
do en  la  iglesia  del  lugar.  No  siguió  el  partido 
de  las  Comunidades  y  pertenecía  al  señorío  de 
1).  Gutierre  de  Fonseca:  mantuvo  pleito  con  don 
Juan  de  Ulloa  sobre  el  patronazgo  de  su  iglesia 
en  febrero  de  1539:  Felipe  II  confirmó  el  8  do 
abril  do  ].'iS2  las  Ordcnanzivs  para  la  guarda  y 
conservación  de  los  montes,  panes,  viñas,  dehe- 
sas, zumaque,  etc.  Al  finalizar  el  siglo  xvi  per- 
tenecía á  la  tierra  y  provincia  de  Toro  con  213 
vecinos  pecheros.  En  1646  se  habían  leducido 
sus  vecinos  á  24,  y  en  1724  expidióse  cédula  con- 
donando á  la  villa  parte  de  lo  que  debía  á  la  co- 
rona. 

VILLALBENSE:  adj.  Natural  de  Villalba  (Ta- 
rragona). U.  t.  c.  8.  c.  1  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

VILLALBERO,  RA:adj.  Natural  de  Villalba  del 
Alcor  (Huelva).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

-  VlLLAl.BEHO,  RA:  Natural  de  Villalba  déla 
Lampreaua  (Zamora).  U.  t.  c.  s.  It  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  jioblación  española. 

-  ViLi.Ai.iiEUK,  KA:  Natural  de  Villallia  del 
Kcy  (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  jioblación  esimfiola. 

VILLALBE8,  BESA:  adj.  Natural  de  Villalba 
(Lugo).  U.  t.  c.  s.  ¡  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-  Vii.LALiiiís,  URSA:  Natural  de  Villalba  del 
Alcor  (Valladolid).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  ]ioblación  española. 

VILLALQOROEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Villal- 
gordo del  Cabricl  (Valencia).  U.  t.  c.  s.  i  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

-  Vii,LAL<:oiit)KSo,  ÑA:  Natural  de  Vjllalgor- 
do  del  Júcar  (Albacete).  U.  t.  c.  s.  |¡  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española. 

•  VILLALQORDO  DE  JÚCAR:  Heoii.  En  febrero 
de  1907  el  .Sr.  Codera,  académico  de  la  Historia, 
entero  á  la  Corporación  de  habei-sc  descubierto 
un  vasto  cementerio  y  las  ruinas  de  una  pobla- 
ción muy  antigua  en  las  inmediaciones  do  esta 
villa,  donde  ya  se  habían  señalailo  vestigios  de 
la  vía  ron. ana  i|uc  iba  desde  la  cabecera  ó  Fuen- 
tes del  (íuii'linua  á  Zaragoza. 

*  VILLALÓN;  (Jeot}.  El  p.  j.  do  cste  nombre  en 
la  prov.  de  Valladolid  tiene  911  knis.^  y  27784 
habitantes.  Sus  87  ayunta,  comprenden  27  v. , 
10  lugares,  1  aldea.  1  caserío  y  1  909  edifs.  y  al- 
bergues aisbidos.  El  ayunt.  d"  Villalón  de  Cam- 
pos tiene  36J3  habita. ,  de  los  que  :t603  corres 
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ponden  á  la  v.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  á 
edifs.  diseminados. 

Hist.  -  Sin  fundamento  alguno  la  reducen  di- 
versos escritores  modernos  á  la  romanas  Albia  y 
Pelontium.  El  rey  la  cedió  en  el  año  1165  á  los 
condes  de  Trastamara  y  de  Sarria,  pasando  á  la 
orden  de  Santiago  en  1171:  D."  García  Urroca 
de  Villamayor  vendió  el  señorío  de  Villalón  a  su 
hermano  D.  Fernán  García  el  año  1205.  San  Fer- 
nando, á  10  de  octubre  de  1294,  ordenó  celebra- 
se mercado  todos  los  sábados  del  año:  Fernan- 
do IV  el  Emplazado  concedió  á  la  villa  privile- 
gios de  exenciones  y  franquezas  en  19  de  febrero 
de  1303,  el  cual  fué  confirmado  por  Alfonso  \1 
el  7  de  octulue  de  1815,  y  por  Enrique  II  á  15 
de  abril  de  1370,  extendiéndole  á  que  no  paga- 
sen cuezas,  oturas,  asaduras,  jieaje  ni  cucharas: 
el  año  1304  era  del  señorío  de  D.»  María  Díaz,  á 
quien  la  había  regalado  el  monarca,  después  de 
haber  pertenecido  al  infante  D.  Juan,  hijo  de 
Alfonso  X.  Alfonso  el  Justiciero  en  1333  prome- 
tió á  D.  Juan  Núñez  la  heredad  de  Villalón  si  le 
ayudaba  en  la  guerra  de  Navarra,  pero  bajo  con- 
dición de  iiue  no  demoliese  sus  muros.  Pertene- 
ció imstcriormente  á  D.  Tello,  hermano  de  Pe- 
dro I,  y  permanecieron  en  la  villa  al  pretender 
su  señor,  D.  Enrique,  D.  Juan  Alfonso  de  Al- 
burquerque  y  D.  Fernando  de  Castro,  en  1354, 
que  se  uniera  el  monarca  con  su  esposa  D."  Blan- 
ca: pasó  á  poder  de  D.  Ñuño  de  Lara  durante  el 
mismo  reinado,  y  aquél  la  tomó  á  D."  Juana  y 
I  D."  Isabel  de  Lara  al  apoderarse  de  los  estados 
I  del  señorío  de  Vizcaya:  D."  María  de  Lara,  con- 
desa de  Stainpes,  pretendió  de  Enrique  II  la  jio- 
sesión  de  Villalón  como  perteneciente  á  la  casa 
de  Vizcaya;  pero  en  vida  de  éste  fué  señor  de  la 
villa  su  hermano  D.  Sancho,  á  quien  sucedió  en  el 
señorío  la  condesa  de  AlburquerqueD."  Leonor, 
sobrina  suya,  por  tiuequede  Anijiudia,  Villagar- 
cía,  Valdenebro  y  Cea,  año  1383,  y  después  el 
rey  D.  Juan  de  Aragón.  En  ,1430  Juan  II  hizo 
merced  de  N'illulón  al  conde  de  Luna  U.  Fadri 
que,  hijo  natural  del  rey  D.  Martín  de  Sicilia,  y 
cuatro  años  después  lo  eicctuó  en  favor  de  don 
Rodrigo  Alonso  Pimeulel  por  haberse  confiscado 
la  misma  á  D.  Fadrique;  sucediéronle  D.  Alonso 
Pinientel,  D.  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  D.  Alon- 
so Pimentel,  D.  Antonio  Alonso  Pimentel,  don 
Luis  Pimentel  y  D.  Juan  Alonso  Pimentel.  Su 
aljama  contribuyó  el  año  1474  con  3000  mara- 
vedises: Isabel  la  Católica  otorgó  ferias  á  Villa- 
lón, como  las  tenía  de  inmemorial  tiempo,  á  pe- 
sar del  cuaderno  que  acababa  de  ]iublicarse,  en 
el  cual  se  disponía  no  se  efectuasen  ferias  más  que 
en  Medina  del  Campo  y  en  Valladolid,  15  de 
septiembre  de  1484:  dicha  reina  con  su  esposo, 
en  Valladolid  á  5  de  marzo  de  1500,  concedieron 
carta  prohibiendo  que  el  Concejo  de  Villalón  im- 
jiidiese  fueran  á  Medina  del  Campo  carretas  car- 
gadas de  pescado,  sardinas  y  congrios  para  el 
mantenimiento  de  dicha  villa,  como  había  ocu- 
rrido diversas  veces,  saliendo  al  camino  y  obli- 
gando á  los  carreteros  á  volverse  á  Villalón.  De 
D."  Juana  conócense  tres  cédulas  reales:  1.», 
do  19  de  enero  de  1505  dejando  sin  efecto  un 
mandamiento  de  prohibición  á  los  mercaderes  y 
tratantes  jiara  la  feria  que  celebraba  la  villa  por 
la  Cuaresma;  2.",  18  de  abril  de  1509,  dirimiendo 
un  pleito  entre  Villalón  y  Bobadilla  sobre  razón 
de  términos;  3.',  echando,  álOde  noviembre  de 
1510,  sisa  en  los  mantenimientos  de  la  villa  de 
la  cantidad  de  200000  maravedises  con  objeto 
de  reparar  los  caminos,  empedrar  las  calles  que 
estaban  enlodadas  y  traer  el  caudal  de  \ina  fuen- 
te en  razón  de  poseer  sólo  pozos  y  ser  menos  que 
mediana  el  agua  de  los  mismos.  El  año  1521,  á 
consecuencia  de  las  revueltas  del  reino  y  de  la 
falta  do  dineros  para  las  contrataciones,  no  pu- 
dieron celebrarse  la»  feriasen  Villalón:  Carlos  I, 
en  Burgos,  á  7  de  abril  do  1524  autorizó  por  líial 
cédula  que  la  villa  reedificase  sus  muros,  empe- 
drados y  calles;  construyese  una  picota  en  la 
plaza,  terminase  una  fuente  y  reconstruyese  va 
rias  puentes  de  su  término,  y  por  otra,  fechada 
en  Madrid  n  29  de  agosto  de  1528,  concedió 
echar  á  su  Concejo  por  sisa  en  la  carne,  vino  y 
otros  mantenimientos  hasta  en  cuantía  do  un 
cuento  de  maravedís  para  el  reparo  do  la  cerca, 
puertas,  sobrepuertas,  empedrado  do  calles  y 
construcción  de  una  fuente  de  agua  dulce  recién 
descubierta.  El  año  15  10  contaba  con  606  vecinos 
pecheros;  al  finalizar  el  siglo  xvi  estaba  situada 
en  la  tierra  <le  Sanabria,  provincia  do  las  tierras 
del  conde  ile  Renavento.  siendo  cabeza  de  an-i- 
prcstuzgu  en  el  oliisfiadu  de  León,  con  cinco  pilas 
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bautismales  y  600  feligreses:  sus  vecinos  eran  776 
el  año  lUltí;  en  174S  tenía  tres  telares  fabiican- 
do  estameñas  y  cordellates,  varias  tenerías,  fa- 
bricación de  sombreros  y  de  aceite  de  linaza,  y 
en  la  misma  época  era  villa  de  seRoríocon  alcal- 
de mayor  de  la  misma  denonúnación  en  el  por- 
tido  de  Kiüscco. 

VILLALONES,  NE8A:  adj.  Natural  de  Villalón 
(Valladolid).  Ü.  t.  e.  a.  ;  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española, 

VILLALONGÓN,  CONA:  adj.  Natural  de  Villa- 
luenga  ilel  Rosario  (Cádiz).  U.  t.  c.  a.  I;  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

VILLALONCUERO,    RA:   adj.    VlLLALO.SQUÍS. 

U.  t.  c.  s. 

VILLALONGUÉS,  GUESA:adi.  Natural  de  Vi- 
llalonga  (Valencia'.  U.  t.  c.  s.  1,  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

VILLALPANOINO,  NA:  adj.  Natural  de  Villal-  , 
pando  (Zanioia).  U.  t.  c.  s.  1:  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

*  VlLLALPANDO:  Occig.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Zamora,  tiene  931  knis."  y 
28642  habils.  Sus  29  ayunt.  comprenden  12  v., 
17  lugares  y  1945  edil',  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Villalpaudo  tiene  3165  habita,,  délos 
que  3 1 06  corresponden  á  la  v.  que  le  da  nombre, 
y  el  resto  áedif.  diseminados. 

*  VILLALTA:  Geog.  Este  lugar,  que  pertenecía 
al  ayunt.  de  Merindad  do  Valdiviclso  (Burgos), 
forma  parte,  desde  octubre  de  1902,  del  nuevo 
ayunt.  de  Los  Altos  do  Valdivielso. 

VILLAMAR  (Alejan'DUo):  £iog.  Médico  y  po- 
lítico ecuatoriano  contemporáneo.  Hizo  sus  estu- 
dios universitarios  en  la  Facultad  Médica  de 
Quito,  en  la  cual,  antes  de  cumjilir  veintitrés 
años,  obtuvo  el  titulo  profesional  correspondien- 
te. Ha  sido  médico  de  hospitales,  médico  del  asilo 
de  tuberculosos  de  Guayaquil,  profesor  de  clíni- 
ca de  la  Escuela  de  medicina  de  Quito,  etc.  Kn 
1895  presto  activísimo  concurso  á  la  revolución 
que  derrocó  ¡i  los  gobiernos  de  los  Sres.  Cordero 
y  Salazar.  Asistió  al  año  siguiente,  como  dipu- 
tado ¡lor  la  provincia  del  Carchi,  á  la  Conven- 
ción que  se  reunió  en  Guayaquil,  en  la  cual  hizo 
papel  importante.  Fué  uno  de  los  poquísimos  re- 
presentantes que  negaron  su  voto  al  general  Eloy 
Alfaro,  bajo  cuyos  auspicios  é  ÍDSpiracioncs,  co- 
mo dictador  hasta  entonces,  se  había  constitui- 
do esa  asamblea.  Consecuente  con  su  actitud  en 
el  iiarlamento,  el  doctor  Villaniar  permaneció 
alejado  de  la  administración  de  Alfaro  durante 
todo  su  período  gubernativo.  A  |uincipios  do 
1903  fué  llamado  á  la  Subsecretaría  de  Kelacio- 
nes  exteriores, 

♦  VILLAMARCIEL:  Ilist.  En  el  siglo  XIV  ligur.-i 
en  el  infantazgo  de  Valladolid:  vendióse  este  lu- 
gar el  año  1559,  con  sus  vasallos,  alcabalas  y  ju- 
risdicción, á  Felipe  de  Salazar:  á  fines  de  este  si- 
glo pertenecía  en  lo  civil  á  la  tierra  de  Tordesi- 
llas,  jirovincia  de  Valladolid,  y  en  lo  eclesiástico 
al  arciprestazgo  de  Tordesillas,  obisimdo  de  Fa- 
lencia, con  una  júla  bautismal  y  9  vecinos:  com- 

I  jiró  su  jurisdicción,  señorío,  vasallaje,  alcabalas 
y  uno  por  ciento  I).  Sebastián  Antonio  de  Con- 
treras  en  1656;  el  1646  contaba  con  solos  cuatro 
vecinos;  en  1758  consÍ!;uió  el  marqués  de  Villa- 
I  nueva  de  Duero  nierceií  de  la  jurisdicción  y  noin- 
I  bramientos  de  oficios  de  su  villa  de  Villaniarciel 
para  sí  y  sus  sucesores.  Era  villa  de  señorío  con 
alcalde  ordinario  en  el  (lartidü  de  Tordesillas  en 
el  siglo  XVIII. 

VILLAMARCHANTERO,  RA:  adj.  Natural  do 
Villamai-chaiite  (ValcnciaV  V.  t.  c.  s.  I  Perleuo- 
■  ieiife  ó  relativo  á  dicha  población  esi>aflol«, 

•  VILLAMAYOR  DE  CALATRAVA:  í?ri'i;.  En  el 
término  de  esia  v.,  d.'  la  prov.  de  Ciudad  Real, 
hay  un  manantial  de  aguas  clornradosódico- 
niagnesiams,  titulado  Ariiial  dr  /<i.»  Iklicia». 
Por  K.  O.  de  18  de  diciembre  de  1906  se  declaró 
do  utilidad  pública  el  establecimiento  balneario 
que  so  luoycctalia  c.mstruir  para  utilizar  dicho 
manantial  y  sr  señaló  como  temporada  oficial 
desde  1."  de  junio  á  15  de  octubre  de  cada  año. 

VILLAMAY0REN8E:  adj.  Natural  de  Vilhinm- 
vor  de  Santiago  (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  ;  Pertenc- 
l-iente  ó  relativo  á  ilieha  |inblaeióii  eS|>anola. 

VILLAMEANO,  NA:  adj.  Natural  de  ViUanira 

les 
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(Orense).  U.  t.  c.  s.  ,  IV-itcueciente  ó  relativo  á 
dicha  población  esi«iiola. 

ViLLAMEDlANENSE:  adj.  Natural  de  Villame- 
diana  (Logroilo).  U.  t.  c.  s.  c.  íl  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

VILLAMIELANO,  NA:  adj.  Natural  de  Villa- 
miel  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  I  l'erteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  VILLAMIL  (José):  Biog.  Este  general  y  polí- 
tico ecuatoriano  m.,  á  la  edad  de  setenta  y  siete 
afios,  en  la  c.  de  Guayaquil,  el  12  de  mayo  de 
1866. 

*  VILLAMURIEL  DE  CAMPOS:  IJist.  El  Bece- 
rro de  las  BelH'trías  de  Castilla,  terminado  en  el 
reinado  de  Fedni  I,  dice:  «iVillamoriel  cu  el 
obispado  de  Falencia  y  merludat  de  Campos.  - 
Este  logar  es  del  obispo  de  Falencia.  -  Derechos 
del  rey.  -  Dan  cada  año  al  rey  de  niartiniega,  de 
mili  c  ochenta  maravedís  que  pagan  lieva  el  rey 

•  la  meitat  qne  son  qninieutos  e  quareula  niara- 
vedis,  é  al  obispo  la  otra  meitat.  Fagan  al  rey 
servicios  e  monedas  e  tbnsadera  é  non  le  pagan 
yantar.  -  Derechos  del  señor.  -  Danle  cada  año 
de  niartiniega  qninieutos  e  cuarenta  maiavedis. 
-  Danle  de  yantar  cada  año  123  maravedís.  Otro- 
sí por  otra  yantar  que  llaman  forzada  cincuenta 
maravedís."- Danle  de  cada  casa  por  l'umadma 
ocho  dineros.»  Los  Reyes  Católicos,  en  26  áf 
abril  de  1487,  nombraron  un  comisionado  i)ara 
que  efectuase  su  demarcación:  Doña  Isabel  otor 
gó  el  17  de  septiembre  de  l.iOl  merced  del  lu- 
gar en  tavor  de  D.  Jlarlín  Fcruindez  de  Toda: 
era  señor  de  este  lugar  y  su  casa  fuerte  eu  150S 
D.  Francisco  Ossorio:  obtuvo  á  3  de  mayo  de 
1518  licencia  y  facultad  el  conde  de  Urueña  para 
vender  su  lugar  de  Villamuriel,  aldea  y  .jurisdic- 
ción de  Villafrechós.  Algunos  de  los  escuderos 
del  conde  de  Heiiavcute.habitsntes  en  el  lugar, 
no  quisieron  acudir  á  pelear  contra  las  Cumuui- 
dades:  contaba  con  100  vecinos  en  diciembre  de 
1571,  y  al  finalizar  el  siglo  xvi  pertenecía  á  la 
tierra  de  Villafrechós,  provincia  de  Valladolid, 
dependiendo  en  lo  eclesiástico  de  la  vicaría  de 
su  nonil)re,  obispado  de  Falencia,  con  una  pila 
l)autismal  y  112  feligreses  entre  clérigos,  casa- 
dos, viudos  y  viudas:  contaba  en  1646  con  solos 
48  vecinos:  vendiéronse  sus  tercias  al  conde  de 
Montalvo  en  5  de  abril  de  1675,  y  el  24  de  di- 
ciemljre  del  mismo  año  se  concedió  por  el  rey 
privilegio  de  sus  tercias  en  favor  del  convento 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  Toro.  Al  ter- 
minarse el  siglo  xviii  era  villa  de  señorío  con 
alcalde  mayor  de  idéntica  denominación  en  el 
jiartido  de  Rioseco. 

•  VILLAn  de  TOROESILLAS:  Ilist.  Del  In- 
fantazgo de  Valladolid  en  el  siglo  xiv;  de  la 
tierra  de  Toidesillas,  provincia  de  Valladolid, 
bajo  el  nombre  de  Villaháu,  cones))ondicudo  ul 
Arciprestazgo  de  Simancas,  obispado  de  Falen- 
cia, con  una  pila  y  61  vecinos,  l'elipe  III  conce- 
dió por  reiil  cédula  á  este  lugar  no  cobraia  á  sus 
vecinos  la  villa  do  Valladolid  24  maravedises 
por  carro  á  los  que  llevaran  materiales  para  las 
obras  reales.  Tenía  24  vecinos  en  1646,  y  á  lines 
dci  siglo  XVIII  era  villa  de  reiilengo  con  alcalde 
pedáneo  en  el  partido  de  Tordesillas. 

VILLANA  DE  LA  SAQRA  (La):  Liter.  Comedia 
.1.1  m.ieslroTiisod..  Molina. 

En  Santiago  de  Compostela  vivía  un  caballe- 
ro, llamii'lo  1).  Luis,  en  compañía  de  su  hermana 
D.»  Iné.i.  Cierta  noche  tuvo  pendencia  sobre 
cuestión  de  juego,  mató  A  su  rival  y  e.Hcain)  con 
un  criado  bajo  disfraz  de  peregrino  hacia  Tole- 
do, donde  habitaba  un  canónigo  tío  suyo,  .\iiio 
y  criado  llegan  á  la  Sagra  de  noche,  en  ocasi/in 
de  que  se  celebra  la  velada  de  San  Roque.  An- 
gélica es  una  hermosa  labra.ioraricji  de  la  .Sagra, 
á  quien  D.  Pedro  persigue  de  amores  sin  ah-an- 
zar  correspondencia:  con  motivo  de  la  licsla,  el 
ile«leñado  galán  jiropone  a|K,dcrar8e  por  fuerza 
de  la  linda  villana,  y  ni  efecto,  hace  prender  fue 
go  á  la  eriniln,  y  aprovechando  la  confusión  i|Ue 
entre  los  romeros  produce  el  incendio,  quiere 
Ibwarse  á  Angélica;  |iero  D.  Lnis  llega  á  tiempo 
v  lo  impide.  Iiaciendo  huir  al  atrevido  raptor,  y 
ácompariaiido  hasta  su  casa  A  la  víct  ima  del  aten  • 
lado.  K-tle  encuentro  ha  sido  can^a  de  que  don 
Luí*  y  la  l.iUa  labradora  mutnanientc se eiianio- 
rio.  Par»  mejor  hignir  sus  ani'irosos  intentos, 
I).  Luin  adnpta  el  traje  de  labrador  y  solicita 
Irabajo  ^n  la  finca  del  padre  de  Angélica, donde 
es  admitido  para  cuidar  la»  colninnia:  linifn  lia- 


VILL.V 

marsc  Tomé  y  ser  amigo  muy  allegado  del  pere- 
grino por  quien  Angélica  suspira  y  ésta  se  aficio- 
na á  él,  hasta  el  punto  de  quererle  tant"  como  á 
su  salvador.  Al  mismo  tiempo  D.  Pedro  lia  obte- 
nido de  la  villana,  por  consejo  del  supuesto  To- 
mé, palabra  de  que  ha  de  ser  su  esposa,  pero 
á  condición  de  que  dilate  algunos  días  la  boda; 
de  ese  modo  el  galán  despreciado  confia  y  vive 
sin  sospecha,  mientras  Tomé  y  Angélica  allanan 
dificultades  para  el  casamiento  de  D.  Luis  con 
la  labradora.  A  todo  esto  se  ha  trasladado  tam- 
bién desde  Santiago  á  la  Sagra,  vestida  de  hom- 
bre, D."  Inés,  la  hermana  de  D.  Luis,  para  jioner- 
se  al  amparo  de  éste  en  previsión  de  que  su  honra 
pueda  jieligrar  al  permanecer  sola,  en  poder  de 
criadas,  en  la  ciudad  gallega.  Apenas  pone  los 
pies  en  la  Sagra,  conoce  á  D.  Pedro,  del  que  se 
enamora  y  á  cuyo  servicio  entra  en  calidad  de 
paje;  poco  después  ve  á  su  hermano  y  se  cutera 
de  los  amores  de  éste  y  Angélica  y  de  que  el  pa- 
dre de  la  villana  trata  de  casar  á  su  hija  iirccisa- 
nientccon  el  mismo  hombre  á  quien  D."  Inés  ha 
diputado  por  marido  suyo.  Desde  ese  momento 
la  desenvuelta  hermana  de  D.  Luis  sólo  procura 
urdir  la  maraña  para  que  su  hermano  se  case  con 
Angélica  y  I).  Pedro  con  ella.  Eu  el  enredo  que 
se  fragua  entra  un  hermano  de  Angélica,  llama- 
do Feliciano,  que  ve  á  D.»  Inés  y  duda  que  sea 
hombre  por  el  aspecto,  y,  más  tarde,  oye  una 
conversación  entre  ella  y  D.  Luis,  que  confirma 
¡llenamente  tales  sosi.echas,  dejándole  conven- 
cido deque  el  supuesto  paje  es  una  mujer  disfra- 
zada. De  la  breve  exposición  que  antecede  se 
deduce  que  las  situaciones  cómicas  é  interesan- 
tes abundan,  que  los  incidentes  se  suceden  casi 
sin  interrupción,  hasta  que,  por  unas  cuantas 
pcriiiecias  combinadas  con  el  arte  y  la  donosura 
¡.ropias  del  padre  mercenario,  quedan  casados 
Angélica  y  D.  Luis,  Feliciano  y  D."  Inés,  por- 
que á  última  hora,  y  este  es  el  lunar  mayor  de 
la  obra,  viene  un  escribano  á  decir  que  I).  Pedro 
estíi  casado  por  ¡lalabra  de  su  padre,  que  consta 
escrita  y  liruiada  ante  él,  con  una  doncella  tole- 
dana. El  recurso  es  pobre,  y  ni  aun  en  la  época 
en  que  Tirso  escribía  puede  ser  tolerado.  Por  lo 
demás,  la  comedia  está  bien  versificada,  el  con- 
junto es  animado  y  agradable,  los  personajes  se 
mueven  con  gracia  y  naturalidad,  hay  escenas 
en  que  campea  el  ingenio  inimitable  del  autor 
para  los  diálogos  villanescos,  y  el  plan  es  bueno, 
aunque  se  advierten  algunos  incidentes  que  es- 
torban su  perfecto  desarrollo. 

-  Villana  de  Vali,e<as  (La):  J.iter.  Come- 
dia del  maestro  Tirso  de  Molina. 

Doña  Violante  es  una  dama  que  vive  en  Valen- 
cia, en  compañía  de  su  hermano  D.  Vicente,  el 
cnal  está  dominado  excesivamente  por  la  pasión 
del  juego.  Una  noche,  al  regresar  á  su  casa,  des- 
pués de  haber  perdido  una  buena  cantidad  con 
los  naipes,  encuéntrase  el  descuiílado  tahúr  con 
la  sorpresa  de  que  su  hermana  ha  huido,  des- 
lionrada  por  un  caliallero  llamado  D.  Pedro  de 
-Mendoza,  y  se  ha  dirigido  á  un  monasterio,  que 
no  señala,  para  ocultar  en  él  su  vergüenza  y  pedir 
á  Dios  la  reiuisión  del  pecado.  El  sediu^tor  ha 
tomado  el  camino  de  Madrid,  y  cerca  ya  de  la 
corte,  en  una  posada  de  Arganda,  se  hospeda  y 
cena  en  compañía  de  otro  caballero,  que  tam- 
bién se  llama  D.  Pedro  de  Mendoza  y  viene  de 
Méjico  para  casarse  con  una  joven  que  vive  en 
la  villa  coronada.  Terminada  la  cena,  el  aventu- 
rero de  Valencia  emprende  otra  vez  el  camino, 
diciendo  que  va  á  esta  ciudad,  con  objeto  de 
despistiir  a  su  interlocntor;  el  criado,  sin  darse 
cuenta  de  ello,  trncca  las  maletas,  que  juntas 
qucdariiii.  y  se  lleva  lu  del  mejicano,  dejando  á 
esto  la  de  su  señor.  Poco  después  reanuda  sn 
viaje  el  de  Méjico  y  advierte  el  cambio  de  niale. 
tas,  y  como  el  otro  viajero  dio  cambiada  sn  di- 
rección, no  pueden  encontrarle  para  ileshacer  la 
equivncación.  Cuandn  está  D,  Pedro  más  indig- 
nado i'onlra  el  autor  del  trueque,  se  presenta 
una  laliriidoia  de  Vallecas;  ábrese  In  maleta  para 
ccinncer  quién  es  el  dueño  y  devolvérsela  inme- 
diatamente; cuenta  el  mejicanfi  su  deagraciaá  la 
labradora;  descúbreiise  los  verdadero»  nombre 
y  apellido  del  dueño  del  equipaje,  D.  Oabriel  de 
ílerreía,  qne  viene  desde  Handes,  enculiierto,  A 
gestionar  sn  perdón  por  haber  matado  en  desa- 
fio á  un  coni|iañero  de  armas;  y  entre  lo»  [«nie- 
les, que  son  pagarés,  deudas,  etc.,  a|iorecu  un 
retrato  lie  mujer,  cuya  vista  causa  honda  inijire- 
slón  en  la  labiadora,  a-sl  como  un  soneto  titula- 
do: A  l'iiilantf,  In  tinchr  qur  la  iioré:  ambas  co- 
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sas  las  gualda  eu  su  pcclio,  pues  ella  es  la  misma 
interesada,  que,  á  favor  de  un  disfraz,  se  trasla- 
da desde  Valencia  á  Madrid  en  busca  de  su  se- 
ductor. Averiguados  nombre  y  condición  del  fa- 
laz amante,  la  dama  se  propone  buscarlo  aun- 
que lo  esconda  el  centro  de  la  tierra.  El  mejica- 
no sigue  su  caminata,  sabiendo  ya  que  el  D.  Ga- 
briel va  á  Madrid,  con  ¡.ropósito  de  deshacer  el 
cambio  si  logra  echarle  la  vista  encima.  D.  Ga- 
briel, en  su  afán  de  aventuras,  concibe  la  idea 
diabólica  de  suplantar  á  I).  Pedro  con  su  novia, 
toda  vez  que  tiene  en  su  mano  documentos  que 
acrediten  ser  él  D.  Pedro  de  Mendoza,  joyas  y 
libranzas  con  que  obsequiar  y  deslumhrar  á  la 
novia,  y  suficiente  habilidad  ]iara  lograr,  si  le 
conviene,  casarse  con  ella.  Al  efecto  se  presenta 
en  casa  de  D.  Gómez,  donde  es  recibido  con  de- 
mostraciones del  más  acendrado  cariño  y  agasa- 
jado por  toda  la  familia,  como  si  fuera  el  verda- 
dero D.  Pedro  de  Mendoza  que  están  esperando, 
D."  Violante,  disfrazada  como  se  ha  dicho,  re- 
corre la  corte  vendiendo  pan  de  Vallecas,  y  en- 
tre su  clientela  cuenta  la  casa  de  D.  Gómez,  don- 
de acude  todos  los  días.  El  hijo  de  éste,  D.  Juau, 
se  enamora  de  ella,  y  esto  da  ocasión  á  unos  cuan- 
tos diálogos  cortados,  que  resultan  primorosos: 

It.  Juan.  ¿Eres  casada! 
Violante.  En  eso  ando. 

I>.  Juan.  ¡Serás,  pnes,  doncella? 
Violante.  En  muda. 

Se  presenta  á  su  vez  D.  Pedro  de  Mendoza  en 
casa  de  D.  Gómez  y  le  arrojan  de  ella  en  malas 
formas,  llamándole  impostor  y  embustero,  sien- 
do inútiles  cuantos  esfuerzos  hace  el  interesado 
para  demostrar  que  es  él  á  quien  esperan.  Al 
mismo  tiempo,  D.  Vicente,  que  está  también  en 
Madrid  buscando  al  causante  de  su  deshonra, 
creyendo  que  sea  éste  el  D.  Pedro  que  persigue, 
lo  iiace  prender,  y  aunque  Violante  está  en  el 
secreto  y  posesión  "de  la  verdad,  calla,  por  temor 
á  que  su  liermano  la  conozca  y  vengue  en  ella  la 
falta  cometida.  La  astuta  valenciana  urde  una 
trama  complicadísima  para  realizar  sus  planes  y 
conseguir  que  D.  Gabriel  sea  su  marido,  en  la 
cual  todas  las  apariencias  acusan  al  Mendoza 
verdadero;  para  evitar  ijue  D.  Gabriel  se  case 
con  Serafina,  fiujeser  una  gran  señora,  seducida 
en  Méjico  por  D.  Pedro  de  Mendoza,  y  cuenta  á 
D.  .Juan  la  historia,  para  ijue  haga  que  desista 
su  padre  de  realizar  el  ]iroye(tado  casamiento. 
D.  .luán  así  lo  ofrece,  admirado  del  parecido  que 
advierte  entre  esta  señora  y  la  villana  de  Valle- 
cas,  de  la  cual  está  enamorado.  Por  último,  pone 
en  libertad  al  verdadero  Mendoza;  mete  en  la 
danza  á  un  pobre  labrador  vallecano,  hijo  del 
dueño  á  quien  sirve  ella,  y  le  hace  creer  que  sei-á 
su  esposa,  y  al  cabo,  desbaratada  ya  la  boda  de 
Serafina,  se  descubre  al  verdadero  Mendoza,  y 
D.  OUbriel  cumple  su  promesa  á  Violante,  sien- 
do su  marido. 

Es  obra  de  mucho  ingenio,  y  de  ella  se  han 
hecho  varias  refundiciones,  siendo  la  más  im- 
portante la  de  Moreto(V.  La  ocasión  hace 
al  i.AniióN  en  este  mismo  Arí.NnicE).  La  qne 
se  representalio  á  fines  del  siglo  XIX  es  la  qne 
hizo,  con  bastante  acierto,  D.  Dionisio  SoUs  el 
año  1819. 

VILLANADA:  f.  Turba  de  villanos. 

-  Villanada:  Acción  ó  dicho  de  villano. 
lU>spoiule  ( 
1 

villanazo,  za:  adj.  auni.  de  Villano,  na. 
U.  l.  c.  s. 


11  villanadas  y  groserías. 
Kr     .-VNTONIO  DR  UlBBA. 


...  niii'iitras  que  liiierine  su  padre, 
que  es  el  mayor  villaNazO 
que  tiene  todo  Esteicuelf 

TiiLso  DK  Molina. 

VILLANCiQUERO,    RA:  adj.    Perteneciente  <5 

relativo  á  los  villancicos. 

Hay  cliusiua  vn.L.>xrnjiiFR.\. 

Tiuso  DF  Molina. 
VILLANDRANDO  (Hoimico  DF.^;  Uioiu  Avcn- 
tur.'io,  ^pnool,  II.  en  Valladolid  probablcnicnto 
en  1378  y  m.  >■»  144.x.  So  trasladó  á  Francia, 
donde  se'nnió  á  la  com|>añía  del  capitán  Amaury 
de  .Severac,  y  se  distinguió  en  varias  expedicio- 
nes de  los  Armañacs,  y  después  se  hizo  también 
capitán  de  salteadores!  1.a  trágica  muerte  de  Se- 
verac  triplici'i  sus  fuerzas,  reuniendo  en  torno 
suyo  los  antiguos  comimñeros  de  aquél.  .Sirvió 
.listiiilas  veces  al  lev  Callo»  VII,  que  le  pedió 
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i'ii  liftfjo  i'l  castillo  de  Pu8cij;iio,  y  olili;;ó  á  I"s 
ingleses  ii  loviuitar  el  sitio  de  Liigiiy;  cu  1433, 
á  la  caliezn  de  mi  ejército  de  10  000  lioiiilue»,  es- 
tuvo en  el  ii|mi;eo  de  su  poder.  .Su  jerarquía  y  sus 
alianzas  no  le  impidieron  continuar  sus  aventu- 
ras por  Borgiiña,  Bajo  Languedoc  y  llevaudán. 
Uno  de  sus  licclios  de  armas  más  lamoso  fué  el 
de  la  toma  de  Alln,  jior  cuenta  del  arzobispo 
Roberto  Dauphin.  Carlos  VII  le  hizo  con.sejero 
y  chamlieliin,  y  liasta  teniente  general  de  tinie- 
ns,  y  entonces  Ri'drigo  marchó  contra  Burdeos 
con  intenciüi.  de  asaltarla  por  sorpresa.  Kl  rey 
de  Castilla  .luán  II  le  llamó  para  (pie  le  ayudara 
contra  la  nobleza  revuelta,  y  Villandrando  cunj- 
plió  tales  deseos,  obtuvo  el  condado  de  Ribadco 
y  acabó  su  vida  favorecido  del  monarca,  á  quien 
|ircstó  grandes  servicios  en  el  resto  de  su  exis- 
tencia (V.  la  parte  histórica  del  artículo  Klii.\- 
l>EO  en  el  tomo  XVII  del  DlcciONAlilo,  página 
588,  col.  2.»).  La  biografía  del  héroe  vallisole- 
tano que  tantas  proezas  realizó  en  Francia  y  en 
Espafla,  fué  escrita  en  1S8'2  por  el  académico  de 
la  Histoiia  D.  Antonio  M."  Fabié. 

VILLANEJO.  JA:  adj.  dim.  de  Villano,  na. 
U.  t.  c.  s. 

Oiré  que  la  villaneja 
que  cada  día  al  mercado 
viene,  ese  clavo  ha  sacado. 

Tmso  DE  Molina. 

Aunque  el  VILLANEJO  li.i  estado 
malicioso,  hubiera  sido 
iiKligno  de  vuecelencia 
manchar  en  él  el  acero. 

Tirso  de  Molina. 
VILLANESCA:  f.  Cancioncilla  antigua  de  ge- 
nero campestre.  í|  Danza  que  se  acompañaba  con 
este  canto. 

VILLANESCAMENTE:  adv.  ni.  Al  uso  de  los 
villanos. 

*  VILLANESCO.  CA:  A  lo  VILLANESCO:  ni. 
ad  v.  \'  1 LL A  N  Ksc a  m  en  te. 

En  la  aldea  se  desposan 
los  dos  á  lo  VILLANESCO. 

Tirso  de  Molina. 

VILLANl  (Mateo  y  Felipe):  Biofj.  Historia- 
doresitalianostrecentistas,  respectivamente  her- 
mano y  sobrino  de  JuAN  Villani  (V.  en  el  lu- 
gar correspondiente  del  Dktionaiiio).  El  pri- 
mero continuó  las  Crónicas  Horcntinan,  inte- 
rrumpidas en  13-18  por  la  muerte  de  .Tuan,  hasta 
1363,  en  que,  ásu  vez,  murió  víctima  de  la  peste, 
y  su  hijo  Felipe,  que  m.  en  1404,  las  terminó. 
Además  este  último  escribió  en  ¡atín  las  Fktiis 
de  los  hombrea  ilustres  flurenHnos,  que  tradujo 
después  al  italiano  un  escritor  anónimo. 

VILLANISMO:  ni.  VILLANAJE. 

...  pero  leámosla  (la  ejecutoria),  cnnlinué 
.Hacánilola  del  bolsillo,  y  veamos  de  qué  m.ine- 
ra  se  borra  en  ella  el  VILLANISMO. 

P.  Isla. 

'  VILLANO:  III.  Danza  espaüola  en  uso  en  el 

-siglo  .WII. 

Vaya  el  Villano  <í  lo  burdo, 
con  la  cebolla  y  el  pan. 
(  Hadan  el  VILLANO,  como  bien  saben;  y  aca- 
bado rl  Villano,  pida  Escarram&n  el bade  t/ne 
quisiere, ) 

Crbvantks. 

VILLANOVENSE:  adj.  Natural  de  Villanueva 
del  Rey  (Córdoba).  U.  t,  c.  s.  c.  il  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  ps])anola. 

*  VILLANUBLA:    Híst.    Menciónase    por    vez 

Íiriment  en  una  donación  del  rey  D.  Alonso  que 
leva  la  fechado  1178:  el  rey  D.  Pedro  ordenó 
en  1360  la  muerte  de  D.  Pedro  Alvarez  Ossorio, 
la  cual  se  efectuó  en  este  lugar:  los  Reyes  Cató- 
licos concedieron  al  Monasterio  de  San  Pablo  de 
Valladolid  el  afto  1476,  á  2.1  de  enero,  un  excu- 
sado lie  todo  iiecho,  salvo  de  moneda  forera  en 
el  lugar  de  Villaniibla;  por  otrade  15  dcdii'iem- 
bre  (11!  1438  prohibieron  al  alcaide  de  la  fortale- 
za de  Midiiia  de  Rioseco  tomara  muías  y  carre- 
tas á  los  vecinos  v  hombres  br.enos  de  este  lu- 
gar, aldea  de  Valladolid,  cuando  fueran  por  re- 
tama á  los  montes  de  aquella  villa,  y  tinnlmcn- 
te,  por  sobrecarta  lirniada  el  14  do  marzo  de 
1504,  se  concedió  al  corregidor  de  Valladolid 
informase  acerca  de  lo  que  manifestaba  el  Con- 
cejo de  Villanubla  de  haber  tenido  cuatro  anos 
estériles  en  cosechas  y  de  pagar  ilo  alcabalas, 
repartimientos  del  casamiento  de  las  infantas  y 
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de  la  guerra  de  Francia  96000  maravedises,  por 
lo  que  solicitaban  niened  de  labiar  tierras  en  el 
]>áramo  de  Torozos.  I),"  .luana  concedió  cédula 
á  3  de  julio  de  1512  para  que  este  lugar  pagase 
al  almirante  de  Castilla  7000  maravedises  de 
juro  de  por  vida  en  las  rentas  del  mismo  lugar, 
y  otra  el  2  de  junio  de  1513  para  que  los  arren- 
dadores de  la  moneda  forera  no  pudieran  cobrar 
cantidades  indebidas  á  los  vecinos  de  Villanu- 
bla. Kn  las  revueltas  de  las  Coniuuidades  le  ocu- 
pó el  capitán  Xíorillo  en  1520,  y  al  siguiente  año 
se  aposentó  en  él  Padilla  con  su  gente.  Carlos  I 
autorizó  por  cédula  de  14  de  agosto  de  1553  al 
Concejo  de  Villanubla  para  echar  por  reparti- 
miento cutre  sus  vecinos  300  ducados  dedicados 
á  empedrar  las  calles  y  construir  unas  calzadas. 
A  fines  del  siglo  .\vi  era  de  la  provincia  y  tierra 
de  León,  dependiendo  en  lo  eclesiástico  de  la  aba- 
día de  Valladolid,  con  una  pila  bautismal  y  200 
vecinos.  El  25  de  mayo  de  1635  se  eximió  Villa- 
nubla  de  la  jurisdicción  de  Valladolid,  convir- 
tiéndose en  villa  de  por  sí,  con  jurisdicción  civil 
y  criminal,  y  el  año  siguiente  liguia  como  abas- 
teciendo de  jian,  en  unión  de  Zaratán  y  Cigu- 
ñnela,  á  V,alladolid:  contaba  con  188  vecinos  en 
1646,  y  en  la  .\  VIII.»  centuria  era  villa  de  rea- 
lengo con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de  Si- 
mancas. 

VILLANUBLERO,  RA;  adj.  Natural  de  Villa- 
nubla  Valladolid).  V.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  ]>oblac-ión  espafiola. 

VILLANUEVA:  6'(0(/.  Municipio  del  dcp.  de 
Cortés,  Reii.  de  Honduras;  1417  habits.  La  po- 
blación se  extiende  en  una  amplia  llanura,  sit. 
en  la  falda  occidental  de  la  montaña  llamada 
Canfilio,  y  la  rodean  terrenos  feraces,  propios 
para  la  agricultura  y  la  ganadería.  Aunque  la 
línea  férrea  no  pasa  por  la  pob. ,  ésta  se  halla  á 
1  km.  de  distancia. 

-  *  ViLLANi'KVA  VE  UuEiio:  líisí.  En  Valla- 
dolid, á  2  de  marzo  de  1496,  se  concedió  á  este 
lugar,  jurisdicción  de  Olmedo,  edificar  un  puen- 
te entre  el  río  Adaja  ]iara  ]ioder  ¡tasar  á  la  villa 
de  Valladolid.  D."  .luana  otorgó  cédula  para 
que  los  lugares  comarcanos  de  Aldea  Nueva,  si- 
tuada entre  los  ríos  Duero  y  Adaja,  contriI>u_ve- 
sen  á  la  construcción  de  un  imente  sobre  este 
último  río,  en  vez  del  de  madera  varias  veces 
destruido,  Valladolid  25  de  enero  de  1515.  AI- 
deanueva  de  Amago  contribuyó  con  3640  mara- 
vedises al  reparo  del  imente  de  Villalpando  en 
julio  de  1582:  seis  años  antes,  á  7  de  marzo  de 
1576,  expidió  Diego  Montes,  escribano  del  mi- 
mero  y  del  Concejo  de  la  misma,  testimonio  del 
depósito  que  se  hizo  en  la  iglesia  parroquial  de 
ella  del  cuerpo  de  la  Unía.  Sra.  í).^  Ana  Co- 
lón, marquesa  de  .lamaica,  hija  del  Utre.  seflor 
D.  Diego  Colón,  almirante  de  las  Indias,  duque 
de  Veraguas,  marqués  de  Jamaica, y  de  D.»  Fe- 
lipa Colón ,  duquesa  de  Veraguas,  su  mujer,  con 
permiso  del  muy  magnílico  y  Rdo.  P.  D.  Lau- 
rcnzo  Montesinos,  [irior  del  Monasterio  de  Núes 
tra  de  Amago  que  se  halló  presente,  y  quedó 
depositado  en  la  ca|iillH  mayoral  ladodel  Evan- 
gelio, hasta  que  por  dichos  sus  ]iadres  se  trasla- 
dase adonde  fuese  su  voluntad:  en  162S  vendió 
Su  Majestad  la  villa  de  Aldea  Nueva  de  Duero, 
jurisdicción  de  Olmedo,  á  D.  Diego  de  Castillo 
y  Ouznián,  caballero  de  Calatrava.  Felijie  IV 
vendió  el  27  de  enero  de  1633  á  D.  Sebastián  de 
Contreras  y  Mitaitc  la  villa  de  Aldea  Nueva, 
término  de  Olmedo,  con  su  jurisdicción,  señorío 
y  vasallaje  y  rentas  jurisdiccionales,  y  en  19  de 
senticnilirc  de  1538  adcjuirió  el  mismo  I).  Sebas- 
tian la  jurisdicción  de  los  oficios  de  la  villa.  A 
24  de  julio  do  1655  se  hizo  escritura  de  concierto 
para  la  venta  de  los  derechos  ilel  1  por  100  en 
favor  del  citado  I).  Sebastián  A.  de  Contreras: 
al  finalizar  el  siglo  xvili  era  villa  de  setlorío  con 
alcalde  ordinario  en  el  partido  de  Olmedo. 

-•  ViLUNTEVA  DE  LA  SkRENA:  '?Í07.  El 
p.  j.  de  este  nombre,  en  la  prov.  de  Badajoz, 
tiene  764  knis.-  y  27764  habits.  Sus  6  ayuut. 
(los  cinco  citados  en  el  Dii'i'ionakio,  más  el  do 
Coronada)  comprenden  1  c,  5  v,.  1  aldia,  6 ca- 
seríos y  634  edil,  y  albergues  aislados.  El  ayunt. 
de  Villanueva  ilc  la  Serena  tiene  149  kins.'-"  v 
13489  habiU.,  casi  todos  (13140)  en  lacqucfe 
da  nombre  y  el  resto  en  cdif.  y  albergues  dise- 
minados. 

-  *  VilLASI'EVA  DK  la  CoNnKSA:  Ifist. 
(ian-ía  Rodiígucz,  su  esposa  María  y  sus  hijos 
vendieron  á  un  sacerdote  cuatro  tierras  cu  este 
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lugar  el  aflo  1130:  en  el  siglo  XIV:  «Villanueva 
de  la  Condesa  en  el  0bÍ8|iado  de  León.  -  Este- 
logar  es  solariego  de  doña  Inés  Ramírez.  =  De- 
rechos del  Rey,  =  Pagan  al  rey  servicióse  mone- 
das o  non  pagan  fonsadera  por<|ue  son  solarie- 
gos. =  Derechos  licl  señor.  =  Dan  cada  ano  cada 
uno  á  su  seilor  |>or  el  .Sant  Martín  cinco  suel- 
dos. -  Dan  al  Merino  del  ley  cada  año  de  entra- 
da seis  maravedises.»  En  el  siglo  xiv  era  de  la 
tierra  de  Pefialiel,  provincia  de  Valladolid,  con 
45  vecinos  pecheros,  perteneciendo  en  lo  ecle- 
siástico al  Arciprcstazgo  de  Villalón,  obisfudo 
de  León,  con  una  pila  y  40  feligreses:  contaba 
con  16  vecinos  el  aflo  1646,y  era  villa  de  señorío 
en  el  partido  de  Rioseco  con  alcalde  ordinario. 

-  •  ViLLANVEVA  DE  LAS  ToitRE-s:  Hist.  Fi- 
gura como  aldea  de  Medina  del  Campo  en  el  si- 
glo XV:  conócese  una  cédula  disponiendo  quié- 
nes debían  jiechar  en  este  lugar,  junio  de  1554, 
y  una  obligación,  fecha  28  de  junio  de  1559, 
]iaia  la  ¡laga  de  su  exención  de  la  jurisdicción 
de  Medina  del  Campo,  haciéndola  villa  de  (lor 
sí,  y  acordando  que  desde  entonces  no  sería  ven- 
dida ni  apartada  de  la  corona.  En  dicho  siglo 
era  de  la  tierra  de  Medina  y  jirovincia  de  Valla 
dolid:  tenía  23  vecinos  en  1646, y  en  la  .\  VIII.' 
centuria  figuraba  como  villa  de  realengo  en  el 
jiartido  de  Medina  del  Campo  con  alcalde  ordi- 
nario, poseyendo  algunos  telares  de  lienzos  ordi- 
narios. 

-  *  Villanueva  de  i.o.s  Caballei:os:  Jliit. 
En  el  siglo  xiv:  «Villanueva  de  los  Caballeros  en 
el  obispado  de  Palencia.  -  Este  logar  es  de  Gu- 
tiérrez Gómez  Quijada  é  que  andan  en  pleito  los 
de  Ureña  sobre  él  con  dicho  Gutiérrez  Gómez. 
=  Derechos  del  rey.  =  Pagan  al  rey  monedase 
servicios,  e  que  nunca  pagaron  fonsadera  al  rey 
nin  á  otro  ninguno.  -Tiene  en  cabeza  de  marti- 
niega  mil  é  ciento  é  cuarenta  é  dos  maravedises. 
Et  estos  que  los  suelen  pagar  á  Gutiérrez  Gómez, 
é  que  agora  que  non  saben  como  se  faiá.  Et  que 
non  pagan  yantar  al  rey.  =  Derechos  del  señor. 
=  Dan  cada  año  por  yantar  á  su  señor  doscien- 
tos é  cuarenta  maravedís.  -  Et  que  cuando  hay 
fonsadera  que  les  demanda  su  señor  algún  ser- 
vicio.» Reinando  D..Iuan  II  iiertenecía  á  Gutie- 
rre González  t.'uijada;  pasó  posteriormente  al  se- 
ñorío de  D.  .luán  Quijada,  D.  Pedro  Quijada  y 
posteriormente  al  condado  de  Peñaflor.  Doña 
.luana  otorgó  en  Toro,  á  13  de  marzo  de  1505. 
facultad  á  I).  Gutierre  de  Quijada  para  obligar 
¡lor  la  dote  de  su  hermana  D.»  Isabel  de  Padi- 
lla, prometida  de  D.  Fernández  Rodríguez  de 
Portocarrero,  el  lugar  de  Villanueva,  que  era  de 
su  mayorazgo; en  4  de  febrero  de  1518  obtuvo  el 
lugar  otra  real  cédula  jiara  que  los  vecinos  de 
Uruefia  y  Villafrechós  no  se  entrometieran  con 
los  de  este  lugar  ni  tomaran  sus  terrenos  labra- 
dos: las  alcabalas  y  tercias  de  esta  villa  ]iertcne- 
cían  á  I).  Luis  Quijada,  el  cual  por  su  testamen- 
to, fecha  21  de  agosto  de  1563,  las  dejó  á  su  es- 
jiosa  D."  Magdalena  de  Ulloa :  en  1 588  se  las  ven- 
dió Felipe  II.  Aquella  señora  donó  sus  ten-iasal 
Colegio  de  Villagarcía  el  17  de  junio  de  1595.  y 
por  esta  época  iiertenecía  á  la  tierra  de  Villafre- 
chós, provincia  de  Valladolid,  dependiendo  en 
lo  eclesiástico  del  arciiirestazgode  Urueña,  obis- 
pado de  Valencia,  con  dos  pilas  bautismales  y 
122  vecinos,  los  que  se  habían  reducido  á  18  el 
año  1646,  Al  finalizar  el  siglo  xviii  era  villa  de 
señorío  secular  con  alcalde  ordinario  en  el  ]>arti- 
do  de  Rioseco. 

-  "  ViLI.ANfEVA  l>E  LOS  INFANTES:  Hist.  Pe- 
dro Rodríguez  y  sus  hermanos,  hijos  de  la  con 
desa  D."  Elo,  donaron  el  año  1165  al  monasterio 
de  Retuerta  su  aldea  do  Villanueva  en  el  valle  de 
E.sgucva.  Cítase  en  el  Becerro  de  las  Behetrías 
terminado  en  el  reinado  de  Pedro  I  do  Castilla 
de  la  siguiente  forma:  «Villanueva  de  los  Infan- 
tes en  Valdesgueva,  Palcneia.  -  Este  logar  es  de 
laaynfantas  de  las  Huelgas  de  Burgos.  =  Dere- 
chos del  rey.  =  Non  han  cabeza  do  martiniega.  - 
Pagan  servicios  e  monedas  cuando  los  otros.  - 
Non  pagan  fonsadera  porque  dicen  quo  lo  han 
por  previlh'gii).  -  Non  (isgan  yantar.  =  Derechos 
de  los  señores.  =  Pagan  cada  año  f>or  el  sant  mar 
tín  á  su  señor  el  míe  ha  par  de  bueyes  seis  ma- 
ravedí». -  El  que  na  medio  buey  quince  dineros. 
-Todo  aquel  que  ha  |>ar  de  bueyes  ó  un  buey 
iiue  ayuda  con  ello  un  día  cada  mes  á  suseAor,  é 
el  que  non  tiene  ganado  que  le  ayuda  con  su 
cuerjio.  -  Danle  cada  año  ca<U  suelo  una  cántara 
de  mosto  é  tres  celemines  de  cet>ada.>  Pcrtcne<'ia 
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a  liis  Huelgas  de  Hiii;;os  cu  1515;  en  enero  de 
1521  se  dictó  la  niaiieía  como  debían  aco^ci-se 
las  gentes  de  armas  en  Villanneva:  á  fines  del  si- 
glo XVI  estaba  incluida  en  la  tierra  de  Palenziie- 
la,  provincia  de  Valladolid,  cun  38  vecinos  pe- 
cheros, dependiendo  en  lo  eclesiástico  del  arci- 
prestazgo  de  Cevico  de  la  Torre,  obispado  de  Pa- 
iencia,  con  una  pila  bautismal  y  35  vecinos;  exi- 
mióse el  aüo  de  1633  de  la  jurisdicción  do  las 
Huelgas  de  Burgos,  incorporándose  á  la  corona, 
conforme  á  Bula  de  Julio  III:  llamándose  Villa- 
nueva  de  los  Infantes  de  Valdesgueva  contribu- 
yó con  1  584  maravedís  al  reparo  de  la  puente  do 
Slayorga  en  abril  de  1641 ;  tresafios  después  con- 
laVia  la  villa  con  solos  lá  vecinos:  en  9  de  junio 
Je  lti60  se  vendieron  sus  alcabalas  á  I).  Fran- 
cisco Valcárcel  Velázquez,  y  en  la  XV'III"centu- 
ria  era  villa  señorial  con  alcalde  mayor  de  señorío 
en  el  partido  de  Portillo. 

-*  ViLLAyuEVA  PE  San  ilx'scio:  Hisl.  Don 
Alonso  Téllez  de  Meneses  le  donó  al  monasterio 
de  Salragiin,  perteneciendo  al  cual  Alfonso  VIII 
le  concedió  exención  de  fonsado,  fonsadera,  pedi- 
do y  toda  clase  de  pecho  y  gravamen  real,  exen- 
ción confirmada  por  San  {"ernando  en  Montéale 
gre  á  27  de  septiembre  do  121S  y  por  Alfonso  .\ 
el  23  de  enero  de  125')  Figura  bajo  el  nombre  de 
Zamanzoel  año  1290:  en  1.°  de  enero  de  1335  don 
Diego,  abad  de  Sahagún,  concedió  á  la  reina  dofia 
María  el  aprovechamiento  del  Priorato  de  este 
lugar:  el  líccerro  de  las  Behetrías  de  Castilla, 
obra  del  reinado  de  Pedro  I  de  Castilla,  dice: 
«Villanneva  de  Sauíazo  cu  el  obispado  de  Palen- 
cia.  -  Este  logar  es  del  abbat  de  sant  fagúu.  = 
Derechos  del  rey.  =  Pagan  al  rey  servicios  é  mo- 
nedas e  que  non  pagan  fonsadera  porque  han 
previllejo  dello  que  non  pagan  niartiniega  uin 
yantar.  =  Derechos  del  señor.  =  Dan  cada  año  á 
8H  señor  el  abbat  de  cada  suelo  ocho  dineros  i  el 
que  ha  bueyes  qucl  dá  una  serna. »  Juan  II  otor- 
gó Hu  privilegio  de  1000  maravedises  sobre  sus 
alcabalas  en  favor  de  D.  Pedro  Valdenebro:  los 
Keyes  Católicos,  el  22  de  mayo  de  1500,  conce- 
dieron carta  prohibiendo  el  estanco  que  del  vino 
y  otras  cosas  hacía  frcy  Juan  de  Calzada,  vicario 
del  monasterio  de  San  Mancio,  en  perjuicio  del 
Concejo  y  hombres  buenos  do  la  villa:  cuatro 
años  después  D.  Pedro  Enríqnez,  maestresala  de 
la  reina  D."  Juana,  concedió  al  monasterio  del 
Bueso  cinco  mil  maravedises  de  juro  en  Villa- 
nneva; el  citado  monasterio  los  vendió  al  colegio 
de  San  Ignacio  de  Valladolid.  Consiguióla  villa 
en  17  de  febrero  de  1518  real  cédula  iirohibiendo 
usurparan  las  atribuciones  del  cura  y  clérigos  de 
su  parroquial  de  San  Mames  los  monjes  de  .Saha- 
gún. Carlos  I  confirmó  á  4  de  junio  de  1524  las 
ordenanzas  para  la  conservación  do  los  términos, 
viñas,  panes,  prados  y  heredamientos  de  la  villa: 
dirimió  en  juüo  de  1527  un  ])lcito  por  razón  de 
términos  entre  ella  y  Medina  de  Rioscco,  y  otor- 
gó á  5  de  noviembre  de  1530  una  cédula  ¡lara 
ipic  entre  los  vecinos  de  Villanneva  no  sií  echa- 
sen cincuenta  mil  maravedises  de  re]>artimiento 
para  la  terminación  de  la  puente  sobre  el  río 
kiuscco.  El  año  de  1555  se  hizo  una  averigua 
ción  por  mandado  de  Sn  Majestad  sobre  la  juris- 
dicción, señorío,  rentas,  hacienda  y  preeminen- 
cias que  el  abad,  montes  y  convento  del  monas 
tcrio  de  San  licnito  de  Sahagún  tenían  en  la  vi- 
lla. So  eximió  Villanueva  de  .San  iMancio  del 
citado  monasterio  el  21  de  noviembre  do  1578, 
y  en  Madrid  á  12  de  marzo  de  1579  Felipe  11 
otorgó  el  privilegio  de  exención  y  libertad  del 
inonaatcrio  do  Sahagún,  incorporando  la  villa  á 
la  corona  real.  Al  finalizar  el  siglo  xvi  pertene- 
cía á  la  tierra  do  Villafrechós,  jirovincia  de  Va- 
lladolid, con  97  vecinos  peclicros,  reducidos  &  40 
en  1616.  Carlos  II  concedió  cédula  para  qno  la 
villa  pudiera  reparar  tres  ojos  de  nn  (niente  an- 
tiguo de  cantería  que  existía  en  el  Río, Soco,  por 
donde  po-iabacl  caminorcnl,  y  en  laXVIII'eon- 
turia  era  villa  de  s.'ñorín  con  alcalde  ordinario 
en  el  partido  do  Rioscco, 

-  *  Vll.l.ANUEVA  V  Om.TUÍr;  Oeog.  Kl  p.  j. 
dn  e"tc  nombre,  en  la  prov.  de  Bareclona,  tiene 
150  knn.'  y  21.'!82  habiti.  .Sus  8  ayunt.  com- 
prenden 3  v.,  9  lugaroi,  1  aldea,  (i  caserío»  y  620 
edif.  y  «Ihcrgnoii  diseminados.  El  ayunt.  do  Vi- 
llanneva y  (ínltrú  tiene  11856  habita,  de  lo» 
que  11256  corresnonden  á  la  villo,  y  ol  resto  i 
i'lif.  y  albergne»  niaominados 

-  *  Vit.i.Asrr.vA  (Fray  Jaimk':  fíioij.  De  este 
faniuao  autor  dice  Fnster  en  an  Bibliotica  f'iilen- 
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ciann:  «IC.  en  la  ciudad  de  San  Felipe  eu  1765,  es- 
tudió las  Humanidades  con  su  lierunino  D.  .loa- 
quíu  Lorenzo,  y  vistió  el  hábito  de  Predicadores 
en  el  convento  de  su  ]>atria;  hecha  la  profesión, 
estudió  Artes  y  Teología  en  el  de  Santo  Domin- 
go de  Valencia;  después  fué  lector  de  Filosofía  y 
regente  de  Esludios  en  el  de  San  Onofre  de  dicha 
ciudad.  Inclinado  á  leer  y  registrar  papeles  y 
libros  antiguos,  consiguió  gran  inteligencia  en  la 
Paleografía.  Siendo  lector  de  Teología,  y  hallán- 
dose en  Madrid  en  junio  do  1802,  durante  las 
vacaciones  de  su  escuela,  recibió  una  orden  del 
rey,  comunicada  por  su  ministro  D.  Pedro  Ce- 
ballos,  en  la  que  decía  que  estando  autorizado 
su  hermano  D,  Joaquín  para  escribir  una  historia 
dogmática  de  los  antiguos  ritos  y  ceremonias  de 
nuestra  Iglesia,  se  había  servido  resolverquc  por 
su  medio  se  sacaran  las  copias  que  se  necesitasen 
de  los  Códices  y  manuscritos  litúrgicos  que  exis- 
tiesen en  los  archivos  de  las  catedrales  y  biblio- 
tecas de  comunidades,  á  pi-csencia  de  sus  respec- 
tivos archiveros.  Al  mismo  tiempo  se  hizo  saber 
al  Provincial  de  Aragón  era  la  voluntad  de  Su 
Majestad  que  los  dos  años  qne  le  faltaban  de 
cátedra  de  Teología  so  le  conmutasen  eu  los 
muchos  qne  había  de  emplear  en  el  viaje.  Auto- 
rizóle el  jirelado,  por  su  parte,  con  la  licencia 
correspondiente  que  continuaron  sus  sucesores, 
mandando  también  le  frauqueasen  todos  los  ar- 
chivos de  los  conventos  de  la  provincia.  Recibi- 
da esta  orden,  emprendió  sus  viajes,  empezando 
por  San  Felipe,  Valencia  y  Segorbe.  Enesto.sele 
ofreció  al  gobierno  la  idea  de  que  podía  formarse 
una  colección  de  documentos  históricos,  am- 
pliando la  comisión  á  todos  los  ramos  de  litera- 
tura, autorizándole  con  una  carta  orden  que  de- 
bía presentar  á  las  corporaciones  eclesiásticas, 
cuvos  archivos  se  le  mandaban  franquear  con  el 
loable  fin,  decía  la  orden,  de  registrar  y  formar 
una  colección  de  documentos  y  noticias  impor- 
tantísimas )iara  la  ilustración  de  nuestra  Histo- 
ria eclesiástica,  y  aun  de  la  política  y  literaria, 
mandando  se  le  permitieran  examinarlos,  sacar 
co])ias  y  dibujos  de  cuanto  le  pareciere  condu- 
cente á  la  perfección  de  su  obra:  se  le  señalaba 
al  mismo  tiempo  una  pensión  mensual  para  los 
gastos  que  se  ofreciesen.  Rccibiila  esta  carta-or- 
den, conolnyó  el  arreglo  del  archivo  de  la  cate- 
dral de  Segorbe,  y  después  de  haber  viajado  y 
visitado  varias  iglesias  de  Cataluña,  volvió  á  Ma- 
drid en  febrero  de  1808,  y  en  12  de  marzo  dio 
cuenta  en  Aranjuez  al  ministro  Ceballos  de  su 
expedición,  y  del  estado  de  los  archivos  que  había 
visitado.  Sobrevino  in»\cdiatamente  la  renuncia 
de  Carlos  IV,  la  entrada  de  los  franceses,  y  el 
meinoral>le  Dos  de  Mayo,  qne  fué  causa  saliese 
nuestro  Villanueva  huyendo  de  Madrid  con  to- 
dos los  papeles,  yéndose  á  Valencia:  en  ésta  le 
destinó  la  obediencia,  á  fines  del  referido  año,  á 
servir  el  oficio  de  prior  en  el  convento  de  Onte- 
niente,  que  sólo  le  duró  como  medio  año,  porque 
la  Junta  Central  le  mandó  desde  Sevilla  pasase 
á  continuar  sus  viajes  á  las  provincias  libres  de 
Andalucía.  En  aquella  ciudad  le  halló  la  des- 
graciada batalla  de  Ocaña,  y  la  invasión  de  los 
enemigos  que  le  obligó  A  huir  precipitadamente 
á  (úo,  dejando  abandonados  sus  papeles,  y  con 
mucho  trabajo  pudo  cmliarcarse  en  MarbcUa, 
llegando  á  Cartagena  el  4  de  febrero  de  ISIO.  En 
esta  ocasión  fué  elegido  en  Valencia  para  dipu- 
tado en  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  su 
hermano  I).  Joaquín,  por  lo  que  le  acompañó  á 
Cádiz  con  ol  lin  de  ver  si  podría  recobrar  sus  niA- 
nuacritos,  cosa  que  lo  pareció  fácil,  ya  por  la  pro- 
ximidad de  este  punto  con  el  de  .Sevilla,  va  por 
la  proporción  do  los  espías  y  confidentes  üel  go- 
bierno. Sin  pensarlo  so  halló  elegido  en  aquella 
ciudad  por  las  Cortes  redactor  del  J'inrio  ae  sus 
sesiones,  bajo  el  pretexto  de  encontrarse  pensio- 
nado y  no  poder  seguir  sus  viajes,  lo  que  desem- 
peñó íiasta  el  24  de  junio  de  1813,  en  que  le  exo- 
neraron do  él.  Recobrados  sus  papeles,  y  autori- 
zado por  la  Regencia  liel  reino  parncnntinnar  on 
«n  encargo  por  las  provincias  que  dejal>&n  libres 
los  enemigos,  volvió  A  .Sevilla  .á  concluir  los  tra- 
liajos  comenzados  en  aquella  Iglesia;  pero  como 
la  epidemia  hacía  estragos  en  su»  inmediaciones, 
tuvo  que  embarcarse  en  Cádiz  el  10  do  octubre 
do  1813,  y  aportó  á  Mahón,  de  donde  pasó  A  Ma- 
llorca, V  de  allí  A  Valencia,  á  la  que  llegó  A  prin- 
cipios del  año  1814,  En  esta  ciudad  se  entregó  A 
la  prcdi'ncii'in.  y  adquirió  tanto  aplauso  que  ae 
llenaban  los  templo?  pnr  oirle.  Lo  religión  le  con- 
decoró con  el  titulo  dn  presentado  en  Sagrada 
Teología,  la  Academia  de  la  Historia  lo  honró 
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con  sn  diploma,  y  le  encargaron  sus  superiores 
el  confesionario  de  las  monjas  Magdalenas,  reli- 
giosas de  sn  orden,  que  sirvió  por  algún  tiempo. 
Estando  ya  retirado  en  la  celda  de  su  couvento  do 
Santo  Domingo,  sobrevinieron  los  acaecimientos 
del  7  de  marzo  del  año  1820,  y  entonces  el  nuevo 
gobierno  le  mandó  continuar  sus  viajes,  é  impri- 
udr  en  A'alencia  lo  que  tuviese  ya  trabajado;  en- 
tendiendo en  ello  con  el  fin  de  hallarse  más  ex- 
pedito, se  secularizó,  retirándose  á  viviral  semi- 
nario de  Nobles  de  San  Pablo.  Abolido  por  el  rey 
el  régimen  constitucional,  su  genio  apocado,  el 
haber  tenido  su  hermano  I).  Joaquín  vocal  en  las 
Cortes  de  1820,  su  segundo  hermano  D.  Lorenzo 
en  las  del  22,  el  haber  sido  compañero  de  viaje 
de  aquél  cuando  fué  enviado  por  el  gobierno  en 
Comisión  á  la  Corte  de  Ronja,  que  no  llegó  á  ve- 
rificarse; todo  fué  causa  se  expatriase  siguiendo 
á  sus  hermanos  á  Londres,  donde  llegó  á  fines 
del  año  1823;  no  pudiendo  soportar  tantas  fati- 
gas, hallándose  quebrantada  su  salud,  murió  eu 
aquella  capital,  día  14  de  noviembre  de  1824, 
perdiendo  la  patria  un  varón  sabio,  llorado  de 
lodos  los  que  conocían  su  mérito  literario,  que 
ni  aun  les  queda  el  consuelo  de  tener  sus  cenizas 
en  la  península;  hombre  incansable  que  con  la 
proporción  de  sus  viajes  registró  más  de  cien- 
to cincuenta  archivos  y  bibliotecas  grandes  y  pe- 
queños, copiando  y  extractando  todos  los  docu- 
mentos útiles,  de  los  que  remitió  á  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  ciento  sesenta,  pertenecientes 
á  la  de  D.  Alonso  X  de  Castilla,  con  los  muchos 
que  tenía  copiados  y  extractados  en  especial  del 
grande  Archivo  de  Barcelona,  omitiendo  otros 
muchos  trabajos  jiarticnlares  que  paraban  eu  su 
poder,  útiles  para  los  literatos.»  Sus  obras  son: 
Viaje  ú  la  iglesia  de  Gerona,  que  contiene  ciento 
cuarenta  y  cinco  documentos;  l'iajes  tí  ¡as  igle- 
sias (le  Uarcelona,  con  treinta  y  siete  documen- 
tos; íi  la  (le  Lérida,  con  cieutocuarentay  tres  do- 
cumentos, y  (i  la  de  Tarragona,  con  noventa  y 
cinco  documentos;  ¡'iaje  á  las  islas  Baleares, 
con  noventa  y  cuatro  documentos;  Colección  de 
escrituras  antiguas,  esto  es,  de  testamentos,  fun- 
daciones y  consagraciones  de  iglesias  y  monas- 
terios, bulas  pontificias,  cartas-pueblas,  cesiones, 
permutas,  etc.;  Colección  miscelánea  de  aitiiseiilos 
inéditos,  cartas  de  hombres  célebres,  eroniconet, 
etcétera  (son  cimrenta  y  seis  cartas  do  vatios 
literatos  á  D.  Antonio  Agustín,  en  castellano, 
latín  y  griego,  algunas  del  mismo,  y  otras 
obritas  suyas  inéditas,  ocho  ó  nueve  cronicones 
inéditos,  historia  lemosina  de  los  Corporales  de 
Daroca,  etc.);  Colección  de  yoesias  i>roi>en:al'-s 
inéditas,  con  noticia  de  sus  autores,  ignorados 
hasta  ahora  en  parte,  entre  ellas  se  halla  entera 
la  famosa  canción  de  Jordi  de  SentJordi,  intitu- 
lada de  los  Opósito.»,  de  la  que  sólo  son  conoci- 
dos cuatro  versos;  Colección  de  los  Concilios  larra- 
con0kis,  entre  los  cuales  hay  mnclios  ignorados 
de  Aguirre;  Memorias  históricas  de  los  Condes  de 
Vrgcl,  con  veintinueve  documentos  inéditos,  en- 
tre ellos  nna  historia  lemosina  del  remate  de 
este  señorío,  escrita  por  nn  autor  coetáneo;  Me- 
morias históricas  de  los  Condesde  l'allils,  que  es 
historia  ignorada,  y  es  importante:  Eegistro  de 
los  cslableeim  ientos  hecJios  en  el  reino  de  Valencia , 
al  ticniíio  de  su  conquista  por  D.  Jaime  I  Jinj 
de  /Iragón;  Crónica  del  Rey  7).  Jaime  1  de  Ara- 
gón, escrita  en  latín  A  principios  del  siglo  xiv 
por  el  P.  Pedro  Marsilio,  dominico:  la  acompa- 
ña una  disertación  en  que  demuestra  qne  es  esta 
la  primera  obra  que  se  publicó  de  las  cosas  de 
aquel  monarca;  l'ioje  i(  la  Iglesia  de  Sevilla, 
quequedóincompleto;pero  tenía  en  sn  poder  una 
razón  puntual  de  los  códices  minuscritos  de  su 
biblioteca,  y  ediciones  raras,  con  otras  cosas  cu- 
riosas; Adiciones  d  la  Hiblintrca  de  D.  X'ieohls 
Antonio,  d  la  de  Kdtard,  de  la  Ordeit  de  Santo 
Domingo,  con  otros  muchos  manuscritos  que  se- 
ría muy  útil  viesen  la  luz  pública. 

VILLANUEVERO,  RA:  adj.  Natural  de  Villa- 
nueva  de  Alcardete  (Tolcdó\  U.  t.  c.  8.  \:  Perte- 
nociente  ó  relativo  A  dicha  población  española.  11 
Ai.cARnr.rr.So. 

VILLANUEVÉ8.  VESA:  adj.  Xatural  de  Villa- 
nneva lie  .\rosa  (Pontovedrn).  U.  I.  c.  ».  II  Por- 
tonccientc  ó  relativo  A  dicha  población  es|>onoln. 

VILLANUEVICANO,  NA:  adj.  Natural  de  Villa- 
nueva  de  los  Caballeros  (Valladolid).  U.  t.  o.  s. 

Pcrtoneciente  ó  relativo  A  dicho  población  es- 
pañola. 

■  VILLAR:  (hug,  Poraeucidode  la  Diputación 
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firoviiicial  de  2  de  aliiil  du  1901  pertenece  esto 
Hgar  al  ayuut.  de  Saiituicc  Autigiio  (Vizcaya). 

-  ViLLAii:  Gcog.  Cantón  de  la  primera  sec- 
ción de  la  prov.  dcToininii,  dep.  de  Chuquisa- 
ca,  Bolivia.  Limita  al  N.  onn  Alcalá,  al  S.  con 
Sopachui,  al  NO.  con  l'adilla  y  al  E.  y  SE.  con 
Sauces,  de  la  prov.  del  Acero.  Con  este  mismo 
rumbo  y  á  distancia  de  65  kms.  del  pueblo  ca- 
pital del  Cantón,  crnzii  la  cordillera  de  Cosco- 
tón.  Los  cerros  más  notables  que  tiene  son  k\ 
Viejo  y  el  Huaina  Dorado.  Lo  atraviesan  varios 
ríos  y  riacliuelos,  siendo  el  principal  el  Villar  ó 
Villarmayu.  Cuenta  con  3  4'26  habits. ,  de  los 
que  259  son  de  población  urbana  y  3167  de  la 
rural.  En  sus  serranías  se  encuentran  vetas  de 
minerales  de  plomo,  cobre,  plata  y  cuarzos  aurí- 
feros. En  1816  se  dirigió  desde  Valle  Grande  el 
coronel  realista  Francisco  Javier  Aguilera,  en 
contra  de  Padilla;  éste  le  esperó  cerca  del  pueblo 
del  Villar.  Trabado  el  combate,  se  prolongó  en-  ; 
carnizadamente  jior  el  espacio  de  dos  días.  Al 
tercer  día  se  puso  Padilla  en  retirada,  dispu- 
tando el  terreno  |>alnio  á  palmo.  Los  nmortos 
de  una  y  otra  jiarte  pasaron  de  1 000,  y  1»  es- 

Eosa  de  Padilla,  D.»  Juana  de  Azurduy,  que  ha- 
fa  hecho  prodigios  de  valor  en  virios  encuen- 
tros, salió  del  combate  con  dos  heridas.  El  com- 
bate tuvo  lugar  en  el  punto  llamado  Yotalilla. 
II  Pueblo  capital  del  cantón  del  mismo  nombre, 
situado  al  SSE.  de  la  ciudad  de  Padilla  y  á  50 
kms.  de  distancia,  en  una  pequeña  planicie  cir- 
cundada de  cerros.  Tiene  un  temiólo  con  gale- 
ría, cuya  patrona  es  la  Virgen  del  Rosario,  muy 
venerada;  sus  calles  son  anchas,  y  las  casas  de 
adobe  y  tejados;  pasa  por  el  pueblo  la  quebrada 
de  Hornohnaicko,  y  por  sus  inmediaciones  corre 
el  río  del  Villar.  El  año  IS'20,  próximamente,  tuvo 
lugar  una  invasión  de  Chirihuanos,  que  devastó 
la  población;  en  su  templo  existe  un  cuadro  que 
re¡)resenta  dicha  invasión.  Antiguamente  este 
pueblo  constituía  un  asiento  de  españoles  y  se 
llamaba  los  Reyes  del  Villar.  Fué  fundado  en 
1582  por  el  general  Pedro  de  Segura. 

-•  ViM.AK  np.i.  AnzoBl.iPO:  fíeog.  Este  p.  j. 
de  1*  prov.  de  Valencia,  que  mide  714  knis.-,  fué 
suprimido;  pero  se  restableció  por  R.  O.  de  28  de 
noviembre  de  1906,  con  la  categoría  de  entrada 
y  la  luisiua  capitalidad  y  territorio  que  antes 
tuvo. 

-  *  Vii,i,Ai:  riF.i,nF.v:'7coij.Ko lejos  de  esta  v. 
de  la  ]irov.  de  Hadajoz  se  levanta  el  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  l'ótua  ó  Bótova,  donde  estu- 
vo, á  lo  que  parece,  la  mansión  /íiírf«<i  del  iti 
nerario  de  Antonino,  Boudoua  de  Ptolomeo, 
Búrdoga  del  Kavenate. 

-  Vii.i.AR  (Emii.ki  H.  nF.t,):  Biog.  Geógrafoy 
escritor  español  contemporáneo,  n.  en  tirano- 
Uers  (provincia  de  l'arcelona)  el  17  de  agosto  de 
1871.  A  raíz  de  terminar  su  instrucción  secun- 
daria, pasó  con  su  familia  á  la  América  del  Sur, 
donde  estuvo  trece  años,  dedicándose  desde  muy 
joven  á  la  enseñanza,  al  mismo  tiempo  que  cul- 
tivaba la  Orografía  y  Ciencias  Naturales,  estu 
dios  que  luego  perfeccionó  en  la  Facultad  de 
Ciencias  de  Madrid.  De  regreso  en  España,  fun- 
dó en  1900  la  Sociedad  de  Tiro  Nacional,  que, 
en  octubre  del  mismo  año,  celebró  el  primer  con- 
curso civil  do  tiro  en  el  polígono  de  la  represen- 
tación de  Zaragoza,  y  que  en  poco  tiempo  llegó 
á  contar  con  unas  treinta  re]iresentacione8  en 
distintas  provincias.  Como  escritor,  ha  venido 
pulilicando  desde  la  citada  fecha  numerosos  tra- 
bajos, especialmente  de  vulgarización  cientílica  ' 
y  de  pedagogía,  en  los  |>rincipales  diarios  y  re 
vistas  de  España,  abogando  por  la  necesidad  de 
fomentar  la  cultura  intelectual  como  base  de 
todo  progreso  social,  y  de  fundarla  en  las  cien- 
cias positivas,  por  oposiriiin  al  espíritu  nietafí- 
ríco.  Como  gi'ógrafo  ha  jiublicado  tres  obras:  Ans 
Itfpúblirnn  l¡is¡inno  /Imi'rifnnní  (2  tomosl,  que 
mereció  una  nota  bibliográfica  encomiástica  en 
lis  <Peterminn'sMit(eilun2en>  dol  Instituto  ele 
Justus  l'ertiies,  de  (iolha;  llfutiralin  Ornrnit,  en 
que  so  ha  presentado  por  iirimera  vez  en  España 
un  resumen  de  latieografia  científica  en  su  con- 
cepto moderno,  y  América  Snjoiin,  en  qne  el 
autor  ha  cmpez.-»do  á  exponer  su»  teorías  propias 
acerca  de  las  relaciones  entre  el  faotor  geográfico 
v  el  desarrollo  económico  social,  .''egiin  ellas,  la 
desigual  rlistribneión  de  la  riqueza  y  el  progicsn 
en  la  supcriicie  de  la  Tierra  no  depende  (en 
igualdad  ó  analogía  de  caracteres  antropológicos 
de  la  población)  de  ciicnnstnncias  de  orden  1>8Í- 
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cológico  ó  moral,  sino  de  laicmidirionesdel  me- 
dio geográfico  en  relación  con  las  necesidades  del 
hombre  y  su  conocimiento  de  las  fuerzas  natura- 
les. En  1910  ha  fundado  Villar  en  .Madrid  un 
l'atronato  cuyo  objeto  es  fomentar  en  España 
los  estudios  geogiáticos  por  medio  de  la  funda- 
ción de  museos;  y  en  jirosecucíóu  de  estos  tínes 
so  está  organizando,  al  publicarse  este  tomo  (no- 
viembre de  191 1 ),  el  Museo  Geográfico  de  Madrid. 

VILLARCAYENSE:  adj.  Natural  de  Villarcayo 

(Burgos).  I',  t.  c.  s  c.  |¡  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  VILLARCAYO:  Omg.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Burgos,  tiene  2141  kms.-  y 
54956  habits.  Sus  35  ayunt.  comprenden  1  c, 
90  v.,  232  lugares,  13  a'ldcas,  49  caseríos  y  911 
edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Villar- 
cayo  tiene  9a0  habits.,  que  son  los  de  la  v.  que 
lo  constituye.  Conviene  advertir  que  en  este 
part.  jud.  ha  habido  alteraciones  antes  y  después 
del  censo  de  1900;  los  35  ayunt.  que  éste  enume- 
ra son  Aforados  de  Moneo,  Aldeas  de  Medina, 
Alfoz  de  Bricia,  Alfoz  de  Santa  Gadea,  Berbera- 
na,  Bocos,  Cubillos  del  Rojo,  Espinosa  de  los 
Jlonteros,  Junta  de  la  Cerca,  Junta  de  Oteo, 
Junta  de  Puentedey,  Junta  de  Río  de  Losa,  Jun- 
ta de  San  Martín  de  Losa,  Junta  de  Tra.sliiloiiia, 
Junta  de  Vjllalba  ile  Sosa,  Jurisdicción  de  San 
Zadornil,  Medina  de  I'oniar,  Meriudad  de  Cas- 
tilla la  Vieja,  llerindad  de  Cuesta-Urria,  Jle- 
rindad  de  Montija,  Merindad  de  Sotoscueva,  Mc- 
rindad  de  Valdeporres,  Merindad  de  Valdivielso, 
Partido  de  la  Siena  en  Tolialina,  Pesadas  de 
Burgos,  Pesquera  de  Ebro,  Tres|>aderne,  Valle 
deHozde  Aneba,  Valle  de  Manzancdo,  Valle  de 
Mena,  Valles  de  Tobalina,  Valle  de  V'aldebeza- 
ua.  Valle  de  Zanianzas,  Villaescusa  del  Butrón 
y  Villarcayo. 

VILLARD  (Pabi.o):  Biog.  N.  en  Lyón  el  28 de 
septiembre  de  1860.  Es  individuo  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias,  que  le  otorgó  en  1904  el  pre- 
mio Wilde  y  la  medalla  Berthelot,  y  en  1907  el 
pren;io  Lacaze.  Además  de  la  notable  obra  Les 
Rayons  catlwdiqucs  (2."  edición,  190S),  ha  pu- 
blicado numerosas  notas  y  artículos  sobre  los 
hidratos  de  gas,  la  licuefacción  de  los  gases,  la 
disolución  de  los  sólidos  y  de  los  líquidos  en 
los  gases,  el  paso  de  la  electricidad  por  los  ga- 
ses, la  teoría  de  las  auroras  polares,  los  rayos  X, 
el  radio,  la  fotografía,  la  telegrafía  sin  hilos,  etc. , 
en  las  siguientes  revistas:  Cltimie  et  phyaiqíte; 
Bulleítii  de  la  Sociétifranmisr.  inlcriialionaU  des 
éltctriciena;  Bitllctin  de  la  Société  d'encouragr- 
7nent  potir  l'induslrie  nationale,  y  Archives  d'é/cc 
íricité  medícale  de  Bordeaux. 

-  Vn.i,Aiini)r.  Ho.SNECOiiitT:  Biog.  Arquitec- 
to francés  del  siglo  xill.  Dirigió  la  construcción 
del  ábside  de  la  catedral  de  Cambrai,  iioblación 
de  donde,  ó  de  Honnecourt,  á  cinco  leguas  de 
ella,  se  le  cree  natural.  También  son  obra  suya  los 
ábsides  de  San  Farón  y  San  Esteban  de  Meaux. 
Fué  llamado  á  Hungría  para  emprender  impor- 
tantes trabajos.  Contem|ioráneo,  colaborador  y 
amigo  de  Pedro  Corbie,  célebre  arquitecto,  en  un 
Álbum,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  París,  Galería  Mazarino,  niim.  19093,  nos  ha  | 
legado  croquis  de  viaje  y  anotaciones  de  diversa 
índole,  con  observaciones  sobre  los  monumentos 
y  las  prácticas  constructivas  y  científicas  de  sn 
tiempo.  Las  materias  en  que  se  ocupa  son  las  si- 
guientes: .Mecánica;  geometría  y  trigonometría 
jirácticas;  corte  de  ]iicdra  y  albañilería,  carpin- 
tería, dibujo  de  arauitectnra,  dibujo  de  orna- 
mentación, dibujo  de  figura,  objetos  de  orna- 
mentación  y  materias  extraflasá  los  conocimien- 
tos especiales  del  arquitecto  y  del  dibujante.  En 
mecánica  Villard  de  Honnecourt  buscaba  el  mo. 
vimiento  continuo  por  medio  de  la  famosa  rueda 
con  contrB|iesos:  en  su  álbum,  no  obstante,  se 
encnentra  coiinoimientos  más  prácticos,  como 
una  sierra  mecánica  utilizando  una  corriente  de 
agua,  y  otra  sierra  para  desmochar  los  pilotes, 
análoga  ú  la  ijne  so  usa  actnalmente;la  combina- 
ción del  tornillo  y  la  palanca;  un  aparato  desti- 
nado á  hacer  mover  nn  ángel,  de  modo  quo  en 
veinticuatro  hora»  verifica.so  una  completa  revo- 
lución sobre  sí  mismo;  hi  cabria,  el  torno,  la  polea 
y  el  cabrestante.  De  hidráulica  estudia  el  empleo 
de  una  corriente  de  agua  utilizada  para  mover 
una  rueda,  y  hace  ligeras  imlicuciones  sobre  el 
funcionamiento  del  sifón.  En  geometría  práctica: 
la  determinación  clel  centro  de  nn  círculo,  dados 
tres  puntos  de  su  circnnfeienci»;  la  medida  de  la  . 
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distancia  entre  dis  puntos  que  no  estén  ¡.luci- 
mos; la  determinación  de  la  altura  de  nna  torro 
fundándose  en  la  semejanza  de  triángulos,  y 
otras  varias  utilizadas  por  los  arquitectos  y  agri- 
mensores. En  estercotomía,  el  empleo  de  íos  i>a- 
trones,  la  teoría  de  la  proporcionalidad  entro 
los  arcos  y  sus  radios  aiilicada  á  los  despiezos  de 
los  mismos,  el  corte  del  salnicr  de  las  bóvedas 
por  juntas  horizontales,  etc.,  le  son  conocidos 
¡■eriectamente.  En  car|iintería,  la  construcción 
de  un  puente  de  madera  empleando  maderos  de 
poca  longitud.  Los  dilujos  de  arquitectura,  pot 
ejeniiilo,  el  de  la  tone  de  la  catedral  de  Loón, 
sólo  son  indicaciones  generales  más  ó  menos  de- 
talladas. La  numerosa  colección  de  croquisde  la 
figura  humana  demut-btra  el  estudio  de  lo  antiguo 
y  el  estudio  de  la  naturaleza:  en  esto  denota  pro- 
lundo  conocimiento  de  la  musculatura  y  osatura 
humanas.  Da  un  método  geométrico  ¡'árael  tra- 
zado del  cnerpo  humano,  fundándose  en  ciertas 
relaciones  de  luoporción  entre  las  prínci|«les 
articulaciones  del  mismo.  En  el  dibujo  de  orna- 
mentación merecen  citarse:  combate  entre  el  vi- 
cio y  la  virtud,  los  Apóstoles,  la  Pasión,  el  Zo- 
díaco con  los  elementos  necesarios  para  su  com- 
posición, un  bestiario,  una  letra  inicial,  etc. 
J.  B.  A.  de  Lassus  ¡mlilicó  un  facsímil  del  refe- 
rido Álbum  de  Villard  (París,  1878). 

VILLARDEFRADES:  Hist.  Estuvieron  en  esta 
población  el  año  1230  San  Fernando  y  D.^»  Be- 
rcnguela,y  pertenecía  al  Infantazgo  de  Vallado- 
lid  reinando  Pedro  I.  Según  López  de  Haro  en 
su  Kobiliario,  Pero  Suárez  de  (guiñones  legó  la 
aldea  de  Villar  de  Frades,  en  su  testamento  otor- 
gado á  5  de  agosto  de  1388,  en  favor  de  su  primo 
Suer  Pérez  de  Quiñones,  á  quien  sucedieron  en  el 
señorío  de  la  misma  Velasco  Pérez  de  Quiñones, 
Suer  Pérez  de  Quiñones,  Leonor  de  Quiñones, 
Francisco  de  Quiñones,  Antonio  de  Quiñones, 
Pedro  de  Quiñones  y  Diego  de  (Juiftones  y  He- 
rrera, qne  la  jioseía  en  el  año  1618.  Los  Reyes 
Católicos  ordenaron  el  1.°  de  octubre  de  149t  se 
terminasen  los  debates  que  existían  entre  Al- 
niaraz  y  Frades  sobre  razón  de  términos:  I).  Fe- 
lipe y  D.»  Juana,  ]ior  carta  fechada  en  Vallado- 
lid  á  4  de  septiembre  de  1506,  acordaron  se  guar- 
dase otra  que  fué  dada  para  que  los  anendado- 
res  de  las  tercias  del  Condado  de  Urueña  no  co- 
braran las  alcabalas  de  este  lugar:  pertenecía  al 
conde  de  Urueña  en  1515  poseyendo  los  hospita- 
les de  Mediavilla  y  la  Corredera,  y  restituyóse 
Villar  de  Frades  al  mencionado  conde  dos  años 
después.  Carlos  I  concedió  á  12  de  enero  de  1620 
céduladirimiendo  nn  i)leito  entre  esta  villa  y  la 
de  Villanueva  de  los  Caballeros  sobre  razón  de 
términos:  otra  en  septiembre  de  1523  ordenando 
contribuyera  con  tres  carretas  para  el  transporte 
de  la  Recámara  real,  y  un  privilegio  haciendo 
merced  al  conde  de  Urefia  de  Villar  de  Frades. 
Felipe  II  confirmó  en  18  de  enero  de  1585  las 
ordenanzas  para  la  conservación  de  sus  términos, 
y  el  17  de  noviembre  de  1690  otorgó  privilegio 
eximiendo  la  villa  de  la  jurisdicción  de  la  de 
Urueña  mediante  consentimiento  del  duque  de 
Osuna:  por  esta  época  era  de  la  tierra  de  Olme- 
do, provincia  de  Valladolid,  con  258  vecinos  pe- 
cheros, losquese  habían  reducidoá  205en  1646; 
durante  la  .\V1II."  centuria  era  villa  de  señorío 
con  alcalde  ordinario  eu  el  jiartido  do  Torrelo- 
batón. 

Vff-LAREJANO,  NA:  adj.  Natural  de  Villan'jo 

del  Valle  ;Avila\  U.   t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

ViLLAREdEÑO,  ÑA:  odj.  Natural  de  Villarejo 
de  Fuentes  (Cuenca  1.  U.  t.  c.  s.  !  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  |>oblación  española, 

VILLAREJERO,  RA:  adj.  Natural  de  Villarejo 
de .Salvanés  (Madrid).  U.  t.  e.  s, ;  Pertenecientu 
ó  relativo  á  dicha  población  es|<aflola. 

VfLLAREJO,  JA:  ttdj.  Natural  de  El  Villarde 
Arneilo  (Logroño).  V.  t.  c.  s.  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

VILLARENCO,  CA:  adj.  Natural  de  Villar  del 
Arzobispo  (Vttiencio'.  U.  t.  e.  8.  Pertcncciento 
ó  relativo  á  dicha  población  es|>aAola. 

VILLARES  (Los):  (Itog.  Paso  ó  finca  rústica, 
en  las  iniíiiiliai-iones  de  Qnintana  del  Marc<i, 
prov.  de  León,  donde  se  ha  encontrado  nn  pa- 
vimento romano  del  siglo  I.  A  |>esar  de  los  es- 
fuerzos del  pro|iietario  del  terreno  pnra  sacarlo 
lo  mejor  posible,  niin  noche  lo  destrominn,  sal- 
vándose poco  menos  <|ue  de  milagro  uu  trozo  de 
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lin.,70  por  lm.,60,  en  que  i-oii  dclicadísiniu 
labor  se  repicsiiitú  un  ¡lasaje  de  la  historia  mi- 
tológic»  de  H\ las.  Los  Villares  (que  lioy  es  un 
pago)  debió  ser  el  sitio  donde  estuvieron  encla- 
vadas algunas  lujosas  villas  de  los  señores  roma- 
nos dueños  de  las  minas  del  Teleuo,  y  el  actual 
Quintana  del  Marco  debió  llamarse  primitiva- 
mente Qninta  del  Centurión  Mateo.  Allí  debie- 
ron existir  villas  de  gran  lujo,  ]>orque  los  pavi- 
mentos (jue  aparecieron  son,  sin  ningún  género 
de  duda,  de  verdaderos  palacios.  Uno  de  los  tro- 
zos lo  adquirió  el  Sr.  D.  .Joaquín  deCiria,  que  lo 
ha  donado  á  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

VILLARET  (Claudio):  Biog.  Historiador  fran- 
cés, u.  en  París  en  1716;  ra.  en  la  misma  capi- 
tal en  1766.  Estudió  la  carrera  de  Derecho,  pero 
abandonó  el  foro  por  el  teatro  en  calidad  de  co- 
mediante, profesión  que  también  hubo  de  re 
nunciar  á  cambio  de  un  empleo  en  el  Tribunal 
de  cuentas,  encargado  de  organizar  los  archivos. 
Por  indicación  de  los  editores  se  propuso  termi- 
nar la  Histuire  de  France,  de  Velly,  de  la  que 
publicó  los  tomos  desde  el  octavo  al  decimosép- 
timo, con  é.\ito  brillante.  Además  escribió:  Es- 
prit  de  M.  de  VoUaire;  T.ettre  á  M.  de  V.  sur  la 
tragedle  de  «.Mahomet,t,  y  La  helle  allemande. 

VILLARGORDEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Vi- 
llargordo  (Jaén).  U.  t.  c.  s.  I'  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

•  VILLARI  íPasci-al):  Siog.  Este  político  é 
historiador  italiano  fué  ministro  de  Instrucción 

Sública  de  1891  á  1892,  y  después  vicepresidente 
el  Senado.  Su  obra  Xieeolo  MachiarelH,  tradu- 
cida al  inglés  y  al  alemán,  obtuvo  el  premio 
Bresca  (12000  liras)  de  la  Academia  de  Turín. 
También  están  traducidas  al  inglés:  Iprimi  diie 
secoli  della  sloria  di  Firrnzf  y  Le  invasioni  bar- 
bariehe.  Son,  además,  obras  suyas  muy  aprecia- 
das dos  de  Scritli  pcdagogici  y  Le  lellere  meri- 
dionnli  ed  altri  scrUli  sulla  quc.itione  socialc. 
Villani  es  individuo  de  la  Acadenjia  de  los  Lin 
ees,  correspondiente  del  Instituto  de  Francia  y 
de  otras  muchas  sociedades  científicas  extranje- 
ras, doctor  honorario  de  las  universidades  de 
Edimburgo,  Halle,  Budapest  y  Oxford,  v  presi- 
dente del  Instituto  histórico  italiano.  Fué  pro- 
fesor de  Historia  moderna  en  el  Instituto  de 
Estudios  superiores  de  Florencia. 

VILLARIEGO,  GA:  adj.  Natural  de  Los  Villa- 
res (.laén).  U.  t.  c.  s.  [I  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

-  ViLi.A  R I  ECO,  G  A :  Natural  de  Villardompar- 
do  (.Jaén).  U.  t.  c.  s.  :,  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

VILLARINIENSE:  adj.  Natural  de  Villanno 
(Salanianea).  U.  t.  c.  s.  1  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

VILLARINO,  NA:  adj.  Natural  de  Villalar(Va- 
lladolid).  U.  t.  c.  s.  i,  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ])oblaeión  española. 

-  Vii.LARiNo  V  Bermúdez  (Basilio):  Biog. 
Piloto  de  la  Real  Armada  española,  que  en  el 
siglo  XVIII  realizó  importantes  exploraciones  y 
estudios  gengrállcos  en  las  costas  y  ríos  de  Ins 
provincias  del  l!ío  de  la  Plata,  y  cuyo  apellido 
ha  dado  nombre  á  una  ¡lunta  déla  costa  de  l'a- 
fagonia,  cerca  del  puerto  de  San  Antonio,  á  un 
(wrtido  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  v  á 
plazas  y  calles  de  algunas  poblaciones  de  la  Re- 
piíblica  Argentina.  A  las  persistentes  investiga, 
clones  del  Sr.  D.  .Manuel  Castro  López  se  ibhc 
el  descubrimiento  de  la  naturaleza  de  Villarino, 
que  dio  á  conm-er  un  folleto  publicado  en  1909. 
N.  el  U  He  junio  de  1741,  en  la  parroquia  de 
Ranta  Cristina  de  Barro,  ayuntamiento  de  Nova, 
provincia  de  I^a  Cornña:  m,  en  combate  con  los 
indios  el  26  do  enero  de  1785.  Su  verdadero apc- 
llidoera  riVanVio;  pero  lo  castellanizó  en  Filia- 
rinn.  En  177S,  cuando  marchó  á  Montevideo, 
era  ayudante  de  piloto  en  la  fragata  Pfrjviua. 
Fué  el  primero  en  navegar  las  aguas  del  cauda- 
loso rio  Negro  de  la  Patagonia,  hizo  después  nu- 
mero»»» reconocimientos  v  escribió  diarios  é  in- 
fornini  df  tolns  ellos.  Citaremos:  DeKrip'ion 
ff'"''  '"  nrienlnl  potagóniea,  f.i/ii. 
/"•■■^  10  V  43  gradni  de  latilíiH  S., 
'■""  '  V  entradas:  Diario  forma-  1 
ili>p.,r  -M,,  //  /i,,.,  ,„  filtarinn,  piloínde  la  Real 
Armada  u  enpilihx  del  hrniantin  A'.  .S'.  del  far- 
meii.  <•/!  In  rumiflnn  i/ué  labe  il  la  deaeiibierla  del  I 
rio  Ciiloradti.  de  arden  del  rnmiMtrio  tui^erinten-  I 


dente  ¡I  cumavdante  de  la  expedición  palngónira,  ■  se  concedió  categoría  de  ciudad  por  K.  D.  de  24 

D.  Juan  de  la  Piedra,  en  1779;  hiario  de  los  i  de  mayo  de  1904. 

reconocimicnlos  del  rio  Colorado,  bahia  de  Todos  \  v...  ,r>  >     r>- 

Santos  i  inUrnación  del  rio  Xegro;  Diario  del  \  ,-   "  ^ ''^■-A"»"'*!-  (Burxo):  Biog.  General  car- 

rceonocimicnto  del  nuerto  de  Han  Antonio  en  la  '    '* 

Bahía  sin  Fondo;  JHario  de  la  navegación  que 


va  hacer  D.  Basilio  Villarino,  segundo  piloto  de 
la  ¡leal  Armada,  con  las  dos  embarcaciones  de  su 
matido,  el  bergantín  Xucslra  Señora  del  Carmen 
y  Animas,  y  la  chalupa  San  Francisco  de  Asís, 
desde  el  río  Negro,  á  reconocer  la  costa,  la  bahía 
de  Todos  Santos,  isla  del  Buen  Suceso  y  detmis 
adyacentes,  buscar  el  desagüe  del  río  Coloradn  y 
penetrar  su  entrada.  Los  combates  con  los  indios 
y  los  sinsabores  que  algunos  de  sus  jefes  le  hi- 
cieron pasar,  sin  darle  nunca  debida  recompensa 
á  sus  trabajos,  le  afligieron  de  cuerpo  y  alma,  y 
en  el  mes  de  agosto  de  1783  solicitó  su  retiro, 
que  se  le  concedió,  pero  demasiado  tarde.  Cuan- 
do llegó  de  la  Península,  hallábase  Villarino  en 
campaña  con  las  fuerzas  del  alférez  Lázaro  Gó- 
mez, que  se  había  fortificado  á  orillas  del  río 
Sauce,  que  corre  al  Sur  de  la  Sierra  de  la  Ven- 
tana y  desemboca  en  el  Océano,  á  la  altura  de  Ba- 
hía Blanca,  á  esperar  allí  la  reincorporación  del 
trozo  de  tropa  destacada  por  aquél  desde  el  cam- 
pamento anterior,  con  el  fin  indicado  de  asaltar 
las  tolderías  próximas.  Aquella  i)artida  había 
salido  al  mando  del  piloto  Villarino,  á  quien 
prestaban  su  cooperación  los  alféreces  Fiera  y 
Rozas.  Sorprendidas  las  tolderías,  fneion  rápt 
damente  asaltadas  y  no  difícilmente  derrotados 
sus  habitantes,  que  sufrieron  el  consiguiente  es- 
trago. Cargados  de  botín  y  ufanos  de  la  victo- 
ria  regresaban,  cuando  á  mitad  de  camino  fue- 
ron sorprendidos  y  asaltados  á  su  vez  por  nume-  '  „  ,,  ,  - 
roso  cuerpo  de  infieles,  con  el  que  trabaron  recio     ''SToblcdo  (Albacete).  U.  t.  c.  s.  ;  Perteneciente 


IZO  sus  primeras  armas  con  las  facciones 
que  en  1821  se  alzaron  contra  el  régimen  cons- 
titucional: había  i>eleado  siempre  en  las  tilas  del 
ejército  de  la  Fe,  é  ingresó,  restaurado  Feman- 
do VII,  en  las  del  ejército  permanente.  Ha- 
llóse Villarreal  entre  las  trojias  que  combatieron 
á  Mina  en  su  tenutiva  de  1830.  En  las  tilas  del 
ejército  carlista  se  distinguió  por  su  bravura  no 
menos  que  por  su  humanidad  y  por  el  amor  que 
supo  inspirar  á  sus  soldados.  Estas  cualidades, 
unidas  á  su  abolengo  realista,  favorecieron  su  as- 
censo y  lo  distinguieron  como  uno  de  los  más 
aventajados  discípulos  de  la  escuela  de  Zumala- 
cárregui.  Sucedió  en  el  mando  a!  conde  de  Casa 
Egnia  por  elección  de  D.  Carlos,  y  extendió  las 
operaciones  del  ejército  que  mandaba  á  las  pro- 
vincias de  Santander,  Astnriasy  Galicia.  Derro- 
tó al  brigadier  Salcedo  y  al  coronel  Clavería, 
haciéndole  300  prisioneros,  por  lo  cual  D.  Carlos 
le  promovió  á  teniente  general.  Supo  introdu- 
cir la  indiscijilina  y  la  desconfianza  en  el  ejérci- 
to liberal.  Puso  cerco  á  Bilbao  en  1835,  y  como 
no  lograse  su  cajiitulación,  sus  envidiosos  exi- 
gieron fuese  reemplazado  por  el  conde  de  Casa 
Eguía.  Villarreal  presentó  su  dimisión,  pero  hu- 
bo de  compartir  el  mando  con  Eguía.  Decidió  la 
victoria  de  Huesca  á  favor  de  los  carlistas. 

VILLARREALENSE:  adj.  Natural  de  A'illarrcal 
(Guipúzcoa).  U.  t.  c.  s.  c.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española.  |¡  Urrechcano. 

VILLARROBLEOANO,  NA:  adj.  Natural  de  Vi- 


combate.  La  refriega  fué  terrible  por  sus  resul 
tados:  en  aquel  campo  quedó  muerto  Villarino, 
después  de  pelear  desesperadamente.  Villari.w 
fué  el  nombre  del  primer  buque  de  guerra  ipie 
bajo  bandera  argentina  y  mandado  por  jefes  y 
oficiales  argentinos  cruzó  el  Atlántico  y  condujo 
de  Francia  á  Buenos  Aires  los  restos  mortales 
del  general  D.  José  de  San  Martín,  libertador 
americano.  En  1881 ,  la  Comisión  exiiloradora 
de  los  ríos  Negro  y  Liniay,  como  justo  homena- 
je á  la  memoria  del  célebre  y  primer  explorador 
del  Limay,  dio  también  el  nombre  de  Villarino 
á  un  peñón  del  territorio  explorado. 

VILLARMAYORÉS,  RESA :  adj.  Natural  de 
Villarmayor  (Cornñ.il,  U.  t.  c.  s.  fi  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española 


ó  relativo  á  dicha  población  española. 

VILLARROBLETANO,  NA:  adj.  VlLLARROBI.E- 
PANO,  NA.  r.  t.  C.  S. 

VILLARRODRIGUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de 
A'illai  rodrigo  (Jaén).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

VILLARROEL  (GASPAR  DE):  Biog.  Conquista- 
dor español  en  Perú  y  Chile,  n.  en  1510;  m.  en 
Chile  después  de  1579.  Dicen  algunos  que  era 
natural  de  Ponferrada.  En  1538  jiasó  á  Nombre 
de  Dios,  y  al  año  siguiente,  según  los  datos  re- 
copilados por  Thayer  Ojeda,  llegó  al  Perú,  sir- 
viendo allí  á  las  órdenes  de  Francisco  de  Piza- 
rro,  se  juntó  con  Taldivia  en  Copiapó  cuando 
iba  á  la  conquista  de  Chile,  y  fué  regidor  del 
primer  cabildo  de  Santiago  en  1541.  En  1547 


primer  caiuiao  ae  Santiago  en  1541.  En  154! 
VILLARMAYU  o  RÍO  DEL  VILLAR:  Geog.  Río     partió  á  España  en  busca  de  su  familia,  aveciu 


de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Chnquisaca.  Nace  cer 
ca  del  pueblo  del  Villar,  y  después  de  cruzarlo 
desemboca  en  el  río  Dorado,  desde  cuya  con- 
fluencia toma  el  nombre  de  río  del  Aceró;  en  su 
curso,  y  pasando  antes  por  los  puntos  de  Chir- 
hnano-huaicko  y  Ckarachiniayu,  atraviesa  la 
cordillera  de  Coscotoro,  bordeando  la  finca  del 
Acero.  Tiene  como  principales  tributarios  al 
Vallenucvo,  al  Votala  y  al  Ichulomo. 

'  VILLARMENTERO:  Hist.  El  Becerro  de  las 
Behetrías  de  Castilla,  obra  del  siglo  xiv,  le 
llama  Villarmenter  y  le  cita  como  aldea  de 
Oterdefumos  en  el  infantazgo  de  Valladolid. 
Este  lugar  fué  comprado  á  D.  Juan  de  Robles 
por  Galván  Bonenseni  el  año  1522.  Carlos  I,  en 
cédula  fechada  en  Valladolid  á  17  de  julio  de 
1525,  prohibió  á  Bonenseni  hiciera  un  bosque 
tomando  la  fuente  pública  y  concejil  del  lugar; 
pertenecía á  los  herederos  de  Galván  el  año  1.132, 
y  lo  vemos  bajo  el  nombre  de  Villarmcntero  de 
Eagueva  entablar  ]ileito  con  Antonio  Bonense- 
ni sobre  su  jurisdicción,  contando  con  15  veci- 
nos, en  agosto  de  1553.  A  fines  del  siglo  xvi  era 
de  la  tierra  de  Villafrechós,  provincia  de  Valla- 
dolid, con  18  vecinos  iiccfieros,  dependiendo  en 
lo  eclesiástico  del  arcinreatazgo  de  Cevico  de  la 
Torre,  oliispado  de  Palencia,  con  una  pila  y  12 
feligreses,  loa  que  se  habían  rerlucido  á  3  veci- 


dada  en  Sabagún,  obteniendo  á  su  regreso,  con 
fecha  28  de  seiitiembre  de  1549,  una  real  cédula 
de  recomendación  á  su  favor.  En  el  Perú  el  vi- 
rrey D.  Antonio  de  Mendoza  le  nombró  capitán 
y  le  al^rizó  para  i|ue  juntase  gente  á  su  costa; 
reunió,  en  efecto,  40  ó  50  soldados  y  siguió  viaje 
á  Chile  en  1551.  Se  halló  en  la  defensa  de  la 
Imperial  después  de  la  muerte  de  Valdivia,  ven 
la  población  de  Tucajiel;  luego  se  avecindo  en 
Concepción,  donde  disfrutó  una  encomienda;de 
allí  ¡lasó  á  los  Confines  y  á  Valdivia  en  1563, 
año  en  que  fué  elegido  regidor  de  su  cabildo  y 
nombrado  encomendero;  en  15ii5  reaparece  en 
los  Confines;  al  año  siguiente  se  fué  al  Perú  á 
finalizar  unos  pleitos  s..bre  la  encomienda  cuyo 
goce  le  disputaban  Diego  García  de  Altamirano, 
D.  Pedro  Marino  de  Lobera  y  Bartolomé  de  Qui- 
ílones;  finalmente  figura  como  corregidor  de 
Valdivia  en  los  años  de  1567  y  1579. 

-*  ViiLARROEL  (Gaspar):  Biog.  Traslada- 
do de  la  archidiócesis  de  Arequipa  á  la  de  Chu- 
quisaca,  ni.  en  esta  ciudad  el  12  de  octubre  de 
1665. 

-  Vii.i.ARRnF.i,  (Fray  Mantel):  Biog.  N.en 
el  año  1661  en  la  ciudad  de  Valladolid, y  á  pesar 
de  los  deseos  dr  sus  padres  do  que  fuera  juris- 
consulto, á  la  edad  de  catorce  años  vistió  el  há- 
bito de  la  orden  de  San  Benito  en  el  convento 


nos  el  ano  1646;  en  la  xviii.»  centuria  figura      ,  ,  j/     ,.    j  ,        .      „ 

como  deapobln.lo  de  .señorío  con  alcalde  peda-      ^'«"'•«'"-««nense  el  día  11  de  mayo  de  16,6.  Se 
neo  en  el  partido  de  Ríoseco  ,  doctoro  en  Sagrada  Teología  y  ejerció  loscargos 

de  predicador  general,  intérprete  de  Sagrada  Ea- 


VILLARRAMIELERO,  RA:  adj.  Natural  d"  Vi- 
llarrauíiil  (falencia).  U.  t.  c.  s.  !  Perteneciente 
ó  relativo  á  ilicha  población  es|iañola. 

VILLARRA8ERO,  RA:  adj.  Natural  do  Villa 
rrasa  (Huelva).  U.  t.  c.  s.  !  Perteneciente  ó  re- 
lativo &  dicha  población  española. 

•   VILLARREAL:  Oeog.  A  esta  v.  do  Caatollón 


critura  y  te.ílogo  de  Su  Majestad.  Escribió:  In 
Meras  Tantologías,  citm  illii.Hralinnihiis  panegí- 
rici'  anagogicis,lrop<dogici.f  rl  polilirit,  Comnien- 
tariorum  Lileraliinn  (Madrid,  Manuel  Ruiz  de 
Murga,  1701-29,  8  vola,  en  fol.);  .sVnn  Saero  de 
i-nr/ru  Ora.-iones  /'nneailríras  (Madrid,  Viiula 
de  Melchor  Alvaroz,  17b!2,  4.°);  /-.'plitmerídrii .\a- 
CTir  et  Propliana:  T/iesaurus  l'emporum  in  i/iia- 


/«o;   Tirm/jura  (MaJiid,  Viuda  du  Francisco  del 
Hierro,  1730-38,  2  vols.  en  fol.). 

VILLARROYA  (.losK):  fíiuij.  HIJO  de  D.  Bar- 
tiilDiiii-,  iscriljiíno  de  cámara  de  la  Keal  Audii-u- 
uia,  n.  en  la  ciudad  de  Valencia  en  1732.  Estudió 
filosolía  y  Jurisprudencia  en  la  universidad  de 
8U  patria,  y  aprobóse  de  abogado  tn  1758,  gra- 
duándose pronto  en  esta  facultad.  Ejerció  la 
abogacía  con  gran  crédito;  el  monarca  le  nom- 
bró el  afto  1782  alcalde  honorario  de  su  casa  y 
corte,  y  en  2(3  de  octubre  de  1795  la  Academia 
de  San  Carlos  le  |iroclanió  en  la  clase  de  lumora- 
rio.  Falleció  á  25  de  octubre  de  1804,  siendo  se- 
)iultado  su  cadáver  en  la  iglesia  del  convento  de 
Santo  Domingo  de  Valencia.  Escribió:  Dinfrta- 
ción  sobre  la  AnlorUlnd  Ural  y  Subcrnna  fíigntia 
de  conocer  privat  i  vatne lite  los  Jueces  legos  de  tudiis 
las  cuestiones  de  bienes  de  realengo  (Madrid,  im- 
jirenta  Real,  1778,  8.°);  Real  Maestrazgo  de  Mon- 
tesa  (Valencia,  Henito  Monfort,  1787,  2  vols.  en 
lol.);  Disertación  sobre  el  origen  del  nobilisimo 
Arte  Tipogrii/ico,  y  su  introducción  y  uso  en  la 
Ciudad  de  falencia  de  tus  ¿"rfcíaiios  (Valencia, 
Benito  Monfort,  1796,  8.°);  Disertación  sóbrela 
Justicia  y  utilidad  de  una  ley  que  declare  d  fa- 
vor del  Heal  Fisco  la  pertenencia  de  bicncí  de 
licalengo  (Valencia,  Benito  Monfort,  1789,  4."); 
Colección  de  Cartas  Histórico-críticas,  en  que  se 
conccnce  que  el  rey  D.  Jaime  1  de  Aragón  fué  el 
verdadero  autor  de  la  crónica  ó  comentarios  que 
corren  d  su  nombre  (Valencia,  Benito  Monfort, 
1800,  4.°);  Apuntamientos  para  escribir  la  his 
torio  del  Derecho  Valenciano  y  verificar  una 
perfecta  trailurrión  de  los  fueros  (Valencia,  José 
<ii-  Or;;a,  1S04,  4.°),  y  otras  de  carácter  religioso. 

VILLARROYANO,  NA:  adj.  Natural  de  Villa- 
rroya  de  los  Pinares  (Teruel).  U.  t.  c.  s.  |1  Per- 
teneciente ó  relativo  á  dicha  población  espa- 
ñola. 

VILLARROYENSE:  adj.  Natural  de  Villarroya 
de  la  Sierra  (Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  II  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española. 

VILLARRUBIERO,  RA:  adj.  Natural  de  Villa- 
rrubia  de  los  Ojos  (Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s.  \< 
?ei  teuecieute  ó  relativo  á  dicha  población  espa- 
ñola. 

-  Vir.i.ARRUBiEHO,  RA:  Natural  de  Villarru- 
bia  de  Santiago  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  ti  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

VILLARRULENSE:  adj.  Natural  de  Villarreal 
(Castellón).  U.  t.  c.  s.  c.  i,  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

VILLARS  íAdate  de  Montkaucón  DE):  Siog, 
Escritor  francés,  n.  en  Tolosa  en  1635;  m.  en 
1073.  Trasladado  á  París  en  1667,  publicó  su  li-  i 
bro:  Comtt  de  Gabalis,  qiii;  produjo  un  escándalo 
formidable.  Villars  murió  asesinado  en  el  cami- 
no de  París  á  Lyón  cuando  se  trasladaba  á  esta 
última  ciudad.  Además  de  la  obra  indicada,  es 
criliió  las  que,  como  más  notables,  citamos: 
L'amour  sans  faifilessc,  ó  Aune  de  Bretagne  et 
Atmanzaris;  Critique  de  la  nfíércnieet,  de  Si.  JUi- 
cine  ct  de  M.  Pierre  Corneilh;  De  la  délicntcise; 
Jli'tlexions  sur  la  vie  de  la  Traji/ie;  Jintretiens  du 
eumtede  Gabalis;  Letlre  contre  il.  Arnaull;  A'ou- 
vtaujc  enlreliens  sur  les  sciences  secretes,  y  Criti- 
que des  pentées  de  M.  Pascal. 

VILLARTANO,  NA:  adj.  Natural  de  VillarU 
(Badajoz).  V.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  poblaiión  española. 

VILLARTEÑO,  ÑA:  adj.   VlLLARTASO,   XA.  U. 

t.  .-,    s. 

VILLASEXMIR:  Grog.  I-  llist.  Figura  el  lugar 
(le  l'ilin.^ciiniro  en  la  venta  ()ue  de  varias  here- 
dades cu  Fuentes  de  Angrillos  hicieron  I».  Tcllo 
(iarcíay  U.  .Martín  en  favor  del  monasterio  de 
Matalallana  el  año  1300;  en  el  Becerro  de  las 
Hehetrías,  tei minado  en  i-j  reinudr)  de  I).  Podro, 
se  dice  (jue  l'illa  Sesmill  pertenecía  al  infan- 
tazgo de  Valladolid;  en  noviembre  de  1504  po 
seítt  el  monasterio  do  Santo  Tomás  de  Tordci.il las 
cierta  renta  de  |ian  en  este  lugar,  y  conUliacon 
40  vecinos  el  añil  1317.  F(Oipe  11,  por  cédula  fe- 
chada el  29  (le  julio  de  l.'i92,  or(Íinó  (|ue  Villa- 
xesmir  tonnira  á  censo  mil  (tucados  i-on  objeto 
de  comprar  granos  y  hacer  un  pósito  ))arn  sus- 
tento de  sus  vecinos  y  prestarles  trigo  para  las 
siembras  á  consecuencia  de  haber  sido  asolad(» 
sus  panes,  frutos  y  viñas  por  una  horrorosa  tor- 
menta: en  estJi  época  era  ríe  la  tierra  de  Tórrelo- 


VILLA 

balón,  provincia  de  Valladolid,  dependiendo  en 
lo  eclesiástico  del  arciprestazgo  cíe  Torreloba- 
tón,  obispado  de  Palcncia,  con  una  pila  bautis- 
mal y  58  vecinos  reducidos  á  30  en  1646.  Feli- 
pe III  concedió  el  año  1606  una  cédula  para  que 
los  vecinos  de  la  villa  acatasen  las  Ordenanzas 
sobre  la  guarda  y  conservación  de  los  panes,  vi- 
ñas, montes  y  ejidos.  Figura  en  el  siglo  xviii 
como  aldea  de  señorío  con  alcalde  pedáneo  en  el 
partido  de  Torrelobatón. 

VILLATOBANO,  NA:  adj.  Natural  de  Villato- 

bas  (Toledo;.  U.  t.  c.  s.  Ii  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

VILLATURIENSE:  adj.  Natural  de  Villaturicl 
(León!.  U.  t.  c.  s.  c.  !|  Perteneciente  ó  relativo 
á  dielia  población  española. 

VILLAVA  (Luis  Goszaoa  de):  Biog.  Militar 
y  escritor  español,  n.  en  Zaragoza  en  1751;  m. 
en  diciembre  de  1815.  Fué  caballero  cadeteen  el 
Keal  Colegio  de  Segovia  en  1770;  siguió  con  dis- 
tinción toda  su  larga  carrera;  sirvió  algunos  años 
en  Méjico;  concurrió  á  la  guerra  contra  Francia 
(1794-95)  perteneciendo  al  ejército  de  Navarro; 
fué  coronel  director  de  la  fábrica  de  pólvora  de 
Murcia,  en  cuyo  empleo  contrajo  en  1803  su  ma- 
trimonio con  la  Sra.  D.»  Javiera  de  Arróspidc, 
natural  de  To'.osa  de  Guipúzcoa.  Ascendió  á  bri- 
gadier jefe  de  Escuela  del  segundo  departameuto 
del  arma  (Cartagena)  en  25  de  febrero  de  1806. 
La  Junta  Suprema  ¿e  los  reinos  de  Valencia  y 
Murcia,  en  premio  a  sus  méritos,  ascendióle  á 
mariscal  de  campo  y  encomendóle  por  Decreto 
de  22  de  agosto  (le  1808  el  mando  de  una  divi- 
sión fuerte  de  5500  hombres,  con  la  que  acudió 
en  socorro  de  Zaragoza.  Deshecha,  á  consecuen- 
cia de  la  nueva  organización  que  dio  Palafo.\  al 
ejército,  esta  división,  Villava  fué  nombrado  co- 
mandante general  de  Artillería.  Prisionero  des- 
])ués  de  la  capitulación,  debió  fugarse  en  el  pe- 
queño trayecto  de  Pamplona  á  la  frontera,  pues- 
to que  en  20  de  agosto  de  1809  fechaba  en  Mur- 
cia un  opúsculo  titulado  Zaragoza  en  su  segundo 
sitio,  en  que  hace  patente  su  disidencia  con  Pa- 
lafox  respecto  al  último  período  de  la  defensa 
(lUe  tantas  ruinas  ocasionó  inútilmente  á  la  ciu- 
(lad.  Las  notas  y  adiciones  á  esta  obrita  están 
fechadas  en  Palma  de  Mallorca  á  20  de  octubre 
de  1811. 

-  Vii.lava  y  Heredia  (JoAQiix  de):  Biog. 
Militar  es]iañol,  m.  en  Zaragoza  el  11  de  junio 
de  1843.  Era  sobrino  carnal  del  anteriormente 
biografiado.  En  el  colegio  de  Segovia  cursó  con 
tanto  a]irovechamiento  la  carrera  de  Artillería, 
que  obtuvo  el  número  primero  en  la  promoción 
ae  1S06, continuando  en  aquellas  aulas  los  estu- 
dios que  se  llamaban  sublimes.  En  1808  sirvió 
en  el  ejército  de  Castilla  la  Vieja  al  mando  de 
r>.  Gicgorio  de  la  Cuesta,  encontrándose  en  las 
batallas  de  Cabezón  y  Rioseco,  y  concurriendo  á 
la  defensa  de  Logroño  en  los  días  28  y  29  de  oc- 
tubre. Asistió  después  á  la  batalla  de  Tudela  y 
á  todo  el  segundo  sitio  de  Zaragoza,  donde  alter- 
nó con  sus  compañeros  del  Real  Cuerpo  en  el 
servicio  de  las  baterías,  desempeñando  á  la  vez 
el  cargo  de  ayudante  de  campo  de  su  tío.  Hecho 
nrisionero  por  consecuencia  de  la  capitulación, 
logró  fugarse  en  su  compañía, siguiémloleá  Mur- 
cia y  Mallorca.  Por  sns  méritos  en  la  guerra  de 
la  índependi-ncia  obtuvo  el  grado  de  teniente 
coronel  sobre  el  empleo  de  capitán  de  artillería 
á  que  ascendió  en  1811.  Era  olicial  distinguidí- 
simo por  su  gran  cultura  y  bondadoso  caiáctcr; 
sirvió  en  Madrid,  lamoyor  parle  de  su  vida,  des- 
tinado á  la  Junta  Superior  Facultativa,  y  ascen- 
dido á  coronel  del  cuerpo  en  1837,  fué  algunos 
años  secretario  de  la  Dirección  general,  y  última- 
mente comandante  del  arma  en  Zaragoza,  en 
donde  falleció  repentinamente  á  consecuencia 
de  un  disgusto  muy  grave  que  tuvo  con  el  gene 
ral  Si-oane,  capitán  general  de  Aragón. 

•  VILLAVAQUERiN:  //í,<  El  año  ll.'.S  donó 
esto  lugar  1).  Diego  Mm^oz  á  su  esposa  D."  Al- 
donza  Alfonso.  El  Becerro  de  las  Behetrías,  obra 
(le  mediado»  del  sigloxiv,  dice:  «  Villavarqucres 
en  el  olúspadodcl'aleneiii.  -  Este  logares  la  mei- 
tat  de  Santa  María  de  Valladolit  é  la  otra  n(ci- 
tatde  fijos  de  .lohiin  .Martines  de  Leyva  é  <Íc  (ioña 
.lohaua,  Miuger  de  Juan  Rmlrígiies  de  .Sandoval, 
é  de  lijos  de  Johán  Ruis  deGanna  son  solaric 
goR.  =  I)creclios  del  rey.  -  Non  hay  martiniega.  = 
Pagan  monedas  é  servicios  cuando  lo»  echan.  = 
Lo»  del  abadía  pagan  fonsadera  é  los  de  los  ca- 
ballos non  la  pagan.  -  Non  pagan  yantar.  =  I)c- 


VILLA  131!) 

rcchos  de  los  señores.  =  En  reoonocimjeuto  de 
señorío  dan  cada  año  por  cada  suelo  á  su  señor 
doce  sernas  e  dos  eminas  de  cebada  e  cualio  pa- 
nes. Et  dos  sueldos  viejos  e  cántara  y  media  de 
mosto.»  A  principios  del  siglo  XV  era  señora  de 
Villavaquerín  D."  Juana  García  de  Leyva,  ca- 
marera mayor  de  la  reina  D.*  Beatriz  y  de  doña 
María  de  Aragón,  y  prraeyeron  también  y  suce- 
sivamente el  señorío  D.  Diego  López  de  Zúñiga 
y  D.  Alonso  y  D.  Pedro  de  Castilla.  Doña  Juana 
otorgó  merced,  en  14  de  cuero  de  150S,  á  D.  Pe- 
dro de  Castilla  paro  que  pudiera  vender  Villa- 
vaquerín de  Campos,  el  cual  el  1.°  del  siguiente 
mes  hizo  una  capitulación  con  Juan  Velaz(iuez, 
contador  mayor  de  Su  Alteza,  para  la  venta  del 
mismo  lugar;  en  febrero  de  1532  contaba  con  97 
vecinos,  ''arlos  I,  en  21  de  julio  del  afto  1550, 
otorgó  cédula  ordenando  que  los  hijosdalgo  de 
Villavaquerín  pudieran  ser  elegidos  para  car- 
gos concejiles,  y  años  des[iué8  vemos  que  el  lugar 
pertenecía  á  Juan  Velázquez.  A  fines  de  este  si- 
glo dependía  en  lo  civil  de  la  tierra  de  Villafre- 
chós,  ¡(rovincia  de  Valladolid,  con  120  vecinos 
pecheros,  y  en  lo  eclesiástico  del  arciprestazgo 
de  Cevico  de  la  Ti>rre,  obispado  de  Palcncia,  con 
una  pila  bautismal  y  135  vecinos.  El  año  1600 
l'ertenecía  á  Juan  velázquez;  seis  después  ven- 
dióse al  duque  de  Lerma  la  posesión  de  la  villa 
de  Villavaquerín,  que  era  behetría  de  mar  á  mar, 
con  la  jurisdicción,  señorío,  vasallaje,  penas  de 
cámara,  etc.:  Felipe  III,  en  San  Lorenzo  á  20  de 
agosto  de  1616,  concedió  al  mismo  duque  para  él 
y  sus  sucesores  per]ietuamente  merced  de  los  tí- 
tulos de  oficiales,  fieles  ejecutores,  almotacén, 
mojonero  y  correcjor  de  la  villa,  la  cual  contaba 
con  solos  34  vecinos  el  año  1646.  En  la  XVIII» 
centuria  era  villa  de  señorío  con  alcalde  ordina- 
rio en  el  partido  de  Portillo. 

VILLAVEJENSE:  adj.  Natural  de  Villavieja 

(Castellón).  U.  t.  e.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  VILLAVELLID:  Hist.  Encuéntrase  citado 
por  primera  vez  en  una  escritura  de  donación 
hecha  por  Alonso  Fernández  en  favor  del  mo- 
nasterio del  Bueso  el  día  4  de  enero  de  1412. 
D.o  Juana  otorgó  carta  real  á  20  de  febrero  de 
1505,  concediendo  á  este  lugar  pudiera  comprar 
trigo  de  otras  villas  y  lugares  para  poder  reme- 
diar la  escasez  por  que  atravesaba;  á  fines  del 
siglo  XVI  era  de  la  tierra  de  Toro,  contando  con 
216  vecinos  pecheros,  y  en  1641  contribuyó  con 
5080  maravedís  al  reparo  de  la  puente  de  Mon- 
zón. 

*  VILLAVERDE:  Uisl.  En  mayo  de  1504  co- 
nócese bajo  el  nombre  de  Villaverde  de  la  Fuen- 
te, siendo  aldea  y  jurisdicción  de  Medina;  el  si- 
guiente año  tenía  que  nagar  á  la  villa  citada 
cierta  cantidad  de  pan  ac  las  rentas  de  las  ser- 
nas. Tres  documentos  e.xisteu  referentes  á  este 
lugar,  expedidos  por  la  reina  D."  Juana:  1.°, 
Falencia,  22  de  marzo  de  1507,  cédula  ordenan- 
do que  el  alcalde  de  las  guardas  proveyese  do 
manera  que  Villaverde  no  recibiem  agravio;  2.", 
5  de  enero  de  1512,  confirmación  de  cierto  con- 
trato entre  el  lugar  y  Medina  del  Caiuuo  sobre 
la  concesión  que  este  hizo  á  los  vecinos  ae  Villa- 
verde  de  varios  términos  jiara  pasto  de  sus  ga- 
nados, y  8.°,  otra  confirmación  líe  vanas  escritu- 
ras, hecha  en  16  del  niisnío  mes  y  año,  sobre 
cambio  de  terrenos  \m\-  prados  de  Siedina  para 
apacentamiento  de  las  caballerías  del  lugar.  A 
fines  del  siglo  xvi  pertenecía  á  la  tierra  de  Me- 
dina, provincia  de  Valladolid,  dependiendo  uu 
lo  eclesiástico  de  la  abadía  de  Medina,  obispaclo 
de  .Salamanca,  con  230  vecinos.  En  1627  se  exi- 
mió Villaverde  de  la  jurisdicción  y  vas.allaje  do 
la  tantas  veces  memionada  villa  por  compra  he- 
cha á  Su  Majestad;  en  1646,  á  5  de  mano,  se 
vendieron  sus  alcabalas  á  I).  Alonso  de  Vilhi- 
rrocl,  contando  por  dicha  época  con  solos  69  ve- 
cinos, y  en  la  xviii."  centuria  figura  como  villa 
de  realengo  con  alcalde  pedáneo  en  el  ]iartido 
de  Me(l¡nn  del  Campo, 

VILLAVERDENSE:  adj.  Natural  de  Villaverde 
(MadridV  I",  t.  c.  s.  c.  Pcrtenecicute  ó  relati- 
vo á  dicha  poblaciiin  es|ionola, 

-  Vii.i.Avr.iiiiKSsE:  Natural  de  Villaverde 
(Santander).  U.  t.  c.  s.  c.  ,  PerteneoicDte  ó  re- 
lativo á  dieha  población  cs|iaftola. 

-  Vii.i.AVKiiDENsK:  Natural  de  ViJUvonlo 
del  Ulo  (.Sevilla).  U.  t.  r.  ».  e.  Peí  IcnocÍMlU' 
li  relativo  ú  dicha  iwblación  cainnola. 
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VILLAVICENCIO  (Maxvei.):  Bwj.  Médico, 
naturalista  y  g>'ú';iaro  ecuatoriano,  n.  eu  Quito 
en  el  primer  tercio  del  siglo  xix:in.  hacia  18ii2. 
Fué  lieeiieiado  eu  l'anuacia  y  doctor  en  Medici- 
na V  L'irugía,  y  como  gobernador  de  la  región 
orieutai  estudió  la  launa  y  la  flora  de  los  terri- 
torios del  Ñapo.  Cuando  regresó  á  Q\iito  escri- 
bió su  notable  Geografía  del  Ecuador.  Después 
se  estableció  en  Guayaquil  al  frente  de  una  far- 
macia, y,  protegido  ¡lor  el  argentino  D.  Juan 
Antouio  Gutiérrez,  pudo  pasar  á  los  Estados 
Unidos  y  dirigir  personalmente  la  impresión  de 
su  obra,  que  se  publicó  en  1858.  Trazó  también 
nn  mapa  del  Ecuador,  y  hallándose  en  Chile, 
hacia  1860,  dio  á  la  iui|>reuta  uu  folleto  titula- 
do: Apéndice  d  la  Gcnjrnfia  del  Ecuador. 

-*  VlI.L.\VICF.XCIO  DE  LOS  C.\BALLEl;OS : 
Hisl.  La  infanta  D.»  Elvira,  con  beneiiUicito 
del  rey  D.  Ramiro,  su  ¡ladre,  donó  este  lugar  al 
mona-sterio  de  Saliagiin ;  otorgósele  fuero  poco 
después  del  Concilio  celebrado  en  Leóu  el  año 
1020:  un  documeuto  del  Anhivo  Histórico  Na 
cional  contiene  la  don.ación  que  hizo  á  26  de 
marzo  de  1014  D.  Gutier  Alfonso,  y  su  mujer 
Goto,  del  lugar  de  Villavicencio,  que  había  per- 
tenecido á  Ü."  Emilo,  eu  favor  del  monasterio 
citado,  y  el  abad  D.  Diego  concedióle  en  5  de 
agosto  de  1091  el  fuero  de  Sahagiín.  D.»  María 
Gómez  y  sus  hijos  disputaron  al  mencionado 
monasterio  el  seftorío  de  Villavicencio,  y  el  año 
1136  acordaron  con  el  abad  una  concordia  que 
aprobó  Alfonso  VII,  en  virtud  de  la  cual  los 
benedictinos  quedáronse  con  la  villa  antigua  é 
iglesias,  y  los  hijos  de  D."  María,  con  el  sitio  en 
que  estaba  fundada  una  población  al  lado  de 
Villavicencio  y  con  todas  sus  casas;  en  la  citaJa 
concordia  se  raodificabau  los  fuiyos  por  que  se 
regía  Villavicencio.  Los  descendientes  de  doña 
María  Gómez  fuéronse  apoderando  poco  á  poco 
del  señorío  de  este  lugar,  perteneciéudoles  en 
1221  la  mitad  de  él,  año  en  el  cual  el  abad  don 
Miguel  y  los  señores  diviseros  otorgaron  fuero  á 
Villavicencio,  adicionando  los  antiguos.  Perte- 
necía en  marzo  de  1405  á  Pedro  Barba;  el  almi- 
rante D.  Fa  iriqne  Enríquez  le  dejó  eu  su  testa- 
mento á  su  hijo  primogénito  D.  Alfonso  eu  10 
de  marzo  de  1473;  el  año  1504  era  sn  señor  don 
Fadrique  Enrícjuez,  mayordomo  mayor  de  Su 
Majestad.  Conócese  una  carta  de  la  reina  doña 
Juana  para  que  no  se  entremetieran  eu  los  con- 
cejos que  celebraba  la  villa  el  alcaide  de  la  for- 
taleza ni  su  gente  de  armas,  febrero  de  1505, 
año  en  el  cual  procesó  á  varios  vecinos  de  la  vi- 
lla Antouio  Soteln,  alcaide  de  la  fortaleza  y  la 
justicia  de  Villavicencio  por  desobediencia  de 
hecho,  y  el  de  1507  la  disputó  el  almirante  don 
Fadriijue  al  duque  de  Alba.  A  21  de  junio  de 
1532  reclamó  la  villa  ante  Su  Majestad  no  per 
mitiera  cditicar  una  puente  en  Aguilar  de  Cam- 
)ios;  pertenecía  al  conde  de  Alba  de  Liste,  quien 
consiguió  licencia  del  monarca  para  venderla, 
cuya  licencia  lleva  fecha  de  30  de  agosto  de 
1.Í33.  A  fines  del  siglo  xvi  estaba  incluida  en  ti 
■irciprcstazgo  de  su  nombre,  obispado  de  León, 
i'on  tres  jiilas  bautismales  y  150  feligreses.  Kl 
2  de  mayo  de  1617  tenía  100  vecinos,  careciendo 
de  propios  y  rentas,  y  dicho  día  Felipe  III  con- 
cedió una  merced  para  que  el  Concejo  pudiera 
roturar  un  monte  situado  dentro  de  su  término 
y  apoderarse  ilc  él,  y  una  provisión  ordenando 
que  los  vecinos  que  tuvieran  estancos  de  soli- 
'  man,  naiiies  y  sal  no  se  excusasen  de  servir  los 
oficios  del  Concejo,  el  cual  constaba  el  año  1648 
de  100  vecinos,  llcinaudo  Carlos  III  pertenecía 
al  marqués  de  Tavara,  y  en  la  xvm."  centuria 
ligura  como  villa  de  señorío  con  alcalde  ordina 
rio  en  el  partido  y  provincia  de  León. 

•  VILLAVICI08A:  Orón.  El  p.  j.  de  este  nom 
brc,  en  la  prov.  de  Oviedo,  tiene  461  kms.'-'  y 
29575  liabits.  Sus  tres  ayunts.  comprenden  56 
parroquias,  con  2  v.,  62  lugares,  128  aldeas,  ZU 
caseríos  y  2!H7  edif.  y  albergues  aislados.  Kl 
nyunt.  d.'  Villavieioda  tiene  46  parroquias,  con 
20995  hnbiu.,  do  los  (|ue  2258  correspondi-u  á 
la  V.  de  Villoviciosa  y  el  re.ito  á  42  lugares,  1 1 1 
aldnas  21  eoserío»  y  los  edif.  diseminados.  El 
ln,'i»r  más  poblailo  es  Palacio,  con  .'i09  liabits. , 
en  bi  parroquia  de  San  Juan  de  Amandi. 

•  viLLAviEjA:  lliil.  Hancho  IV,  siendo  in- 
friii  <"  lugar  á  muflios  hombrea  do 
ai  ir"ía,  y  Alfonso  .\  le  concedió 
)'i  líiin»  u«o^:  cnnfirmaron  aqu^'-l 
l;ir',iii  I). '  Jiiii.i  lu  20  de  dinicnibre  de  1:!73 
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y  la  hija  de  los  Reyes  Católicos  en  febrero  de 
1514.  Él  libro  Becerro  de  las  Behetrías,  termi- 
nado en  el  reinado  de  Pedro  I,  nos  dice  era  al- 
dea de  Oterdesillas  en  el  infautazgo  de  Vallado- 
lid.  Juan  II  otorgó  en  Valenzuela,  á  30  de  agos- 
to de  1425,  real  cédula  para  que  Tordesillas  de- 
jara vender  en  todo  el  reino  á  los  vecinos  de  este 
lugar  el  trigo,  cebada  y  centeno  que  poseyeran. 
De  los  Reyes  Católicos  existen  tres  documentos: 
1.°,  carta  fechada  en  Valladolid  á  5  de  mayo  de 
1485,  ordenando  no  molestase  ni  emplazase  á 
los  moradores  de  Villavieja  el  arrendador  délas 
alcabalas  Alonso  de  Arévalo;  2.°,  otra  carta  del 
6  de  octubre  de  1498  para  que  no  contribuyesen 
las  viudas  del  lugar  á  aposentar  huéspedes,  ni 
se  im|>usiesen  éstos  á  los  mesones  más  que  en 
una  tercera  parte;  3.°,  Ton  data  de  13  de  agosto 
de  1499,  para  que  saliesen  del  Concejo  las  gentes 
de  sus  guardas  en  él  aposentadas,  yendo  incon- 
tinenti á  Becerril.  D.»  Juana  concedió  real  cé- 
dula en  Palencia,  12  de  abril  de  1507,  para  que 
Villavieja  ¡lagara  á  Tordesillas  las  alcabalas  de 
lo  que  vendiera,  y  otra  fechada  en  junio  de  1513 
dirimiendo  un  pleito  sobre  razón  de  términos 
entre  el  lugar  y  aquella  villa.  El  Concejo  del 
lugar  era  dueño  de  sus  alcabalas  en  septiembre 
de  1057;  á  tínes  del  siglo  xvi  pertenecía  á  la 
tierra  de  Tordesillas,  provincia  de  Valladolid, 
dependieudo  en  lo  eclesiástico  del  arciprestazgo 
de  Tordesillas,  obispado  de  Falencia,  con  dos 
pilas  bauti-smales  y  107  vecinos,  reducidos  á  62 
en  el  año  1646.  Figura  en  la  xviii.»  centuria 
como  aldea  de  realengo  con  alcalde  ordinario  en 
el  partido  de  Tordesillas. 

VILLAVIEJENSE:  adj.  Natural  de  Villavieja 
(Salamanca).  U.  t.  c.  s.  c.  j!  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

*  VILLAYANDRE:  Geog.  Por  acuerdo  de  la  Di- 
putación provincial  de  León,  de  13  de  mayo  de 
1!>03,  esta  v.  dejó  de  ser  la  cap.  del  ayuut.,  subs- 
tituyéndola la  V.  de  Crémcnes. 

*  ViLLAZA:  Geog.  En  el  término  de  este  lu- 
gar (prov.  de  Orense)  hay  balneario,  sit.  en  el 
pintoresco  valle  de  Monterrey  (Orense),  á  390 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  El  manantial  de- 
nominado Fuente  de  Requejo  tiene  caudal  de 
32  litros  por  minuto  y  22<'C.  de  temperatura. 
Son  aguas  bicarbonatadosódicas,  variedad  lití- 
nicas,  indicadas  contra  dispepsias,  gastralgias, 
inilauíaciones  del  estómago  é  intestinos,  infarto 
de  las  visceras  abdominales  y,  especialmente,  to- 
das las  afecciones  del  aparato  digestivo,  catarro 
vesical,  litiasis  y  todas  las  afecciones  del  apara- 
to génito  urinario.  La  instalación  es  buena.  Tem- 
jiorada  oficial,  de  1."  de  jnnio  á  30  de  se¡itiem- 
bre.  Se  va  por  ferrocarril  hasta  Orense,  y  tiesde 
este  punto  hay  servicio  diario  de  automóviles  y 
coches  de  línea. 

VILLAZÓN  (Eliodoko):  Biog.  Político  boli- 
viano, n.  cu  Cochabamba  cu  1849.  Hizo  sus  es- 
tudios de  Derecho  en  la  universidad  de  dicha 
ciudad  y  se  inició  en  la  vida  pública  como  con- 
sejero de  departamento;  en  18/2  fué  elegido  di- 
putado, en  1877  hiio  nn  viaje  por  Europa,  y  de 
regreso  en  su  país  otra  vez  tomo  asiento  en  el 
Parlamento,  y  bajo  la  administración  Campero 
de<^empeñó  la  cartera  de  Hacienda.  En  1881 
volvió  á  Europa  y  estuvo  en  E^paAa,  en  cuyos 
archivos  hizo  investigaciones  de  documentos  re- 
ferentes á  las  antiguas  fronteras  de  Bolivia. 
Otra  vez  en  su  l>aís  desde  1886,  se  dedicó  á  asun- 
tos mineros,  sin  prescindir  de  la  política;  en  1899 
tomó  parto  muy  principal  en  la  reorganización 
ailministrativa  que  emprendió  el  general  Pando, 
al  año  siguiente  fué  nombrado  ministro  de  Re- 
laciones exteriores,  en  1904  ocupó  la  vicepresi- 
dencia  de  la  Renúbliea,  intervino  en  las  cuestio- 
nes con  el  Brasil  sobre  el  territorio  del  Acre  y  la 
de  límites  con  el  Perú,  en  1906  fué  ministro 
pleiiiiiotenciario  en  Buenos  Aires,  y,  en  1909, 
elegido  (inra  la  Presidencio  de  la  República,  en- 
tró el  12  de  agosto  en  el  ejercicio  de  tan  olto 
cargo. 

VILLE  (JnnoE):  Biog.  Agrónomo  francés,  n. 
en  Pont  .Saint  Esprit  en  1824;  ni.  en  París  en 
18i>9.  De  iiiinginaeión  exaltada,  con  exceso  i 
vece»,  fué  uu  profeta  máa  bien  que  un  demos 
trador  vigoroso.  Especialmenle  presintió,  mucho 
antes  que  llellriegel  y  Wilfartli,  la  asimilación 
del  nitrógeno  gaseoso  atmosférico  por  las  plantas 
leguminosas.  Su» priuci|ioles obras  fueron:  AV»»/- 
inin  ohlntiit  .u  l.SfiS  nii  uiottm  drt  CHfjrraM  rhinii 
qiirs;  Urchrirhrs  trpérimentalcí sur  la  ttgrtativn; 
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L'école  des  engrais  chimiques;  Les  engrais  chi- 
iniques;  lUsuiiié  des  con/trences  agricoles  faites 
au  champ  d'cJcperieHces  de  Vincennes;  Becher- 
ches  cxpérímenlales  sttr  la  végitation,  mimoiiea 
el  mélanges;  La  prodiiction  agrieoh  dcfinie par 
la  Science;  llecherches  cxpiíinuntales  sur  la  té- 
gélaíion,  la  maladie  des  poinmcs  de  Ierre,  y  La 
crisc  agricole  devaut  la  sciencc. 

VILLEBOIS  MAREUIL  (JoiiGE):  Biog.  MiliUr 
i'vancés,  n.  en  Nantes  en  1847;  m.  en  Boshof 
(Transvaal)  en  1900.  Salió  de  la  Escuela  militar 
de  Saint  Cyr  en  1867  para  servir  en  la  infante- 
ría de  Marina.  Estuvo  en  Cochinchinay  regresó 
á  Francia  en  la  época  de  la  guerra  con  Prusia; 
terminada,  entró  en  la  Escuela  Superior  de  Gue- 
rra, ascendió  á  comandante  en  1S82,  á  teniente 
coronel  en  1888  y  á  coronel  en  1892.  En  1895 
se  retiró  del  servicio;  ¡lero  cuando  sobrevino  la 
guerra  surafricana,  marchó  al  Transvaal  y  ofre- 
ció su  espada  á  los  boers.  Mandaba  una  partida, 
cuando,  atacado  cerca  de  Bosliof  ]ior  fuerzas  sn- 
]ieriores,  quedó  derrotado  y  muerto.  Los  france- 
ses le  han  dedicado  monumentos  en  Grez-en- 
Bouére  y  en  Nantes,  y  hacen  grandes  elogios  de 
su  Carnet  de  camvagne,  publicado  en  1902,  con- 
siderándolo de  gran  interés  para  conocer  la  his- 
toria de  la  campaña  entre  ingleses  y  boers. 

VILLEGAS  (JrAN  DE):  Biog.  Conquistador  y 
gobernador  de  Venezuela.  Era  natural  de  Sego- 
via,  y  llegó  á  Coro,  iirocedente  de  Espafia,  eu  fe- 
brero de  1529.  El  académico  .^r.  Altolagiiirre  lo 
presenta  como  uua  de  las  (¡guras  más  preclaras 
de  la  conquista;  con  Alfinger  concurrió  al  des- 
cubrimiento de  la  laguna  de  Maracaibo  y  á  la 
gran  expedición  en  que  sucumbió  Alfinger  á  con- 
secuencia de  las  heridas  que  recibió  en  nn  com- 
bate con  los  indios  en  el  valle  de  Chinacota:  á 
su  prudente  intervención  se  debió  el  que  después 
de  la  muerte  del  caudillo  no  estallaran  disensio- 
nes entre  loses|>añoles  con  motivo  de  la  elección 
de  general,  logrando  que  todos  reconociesen  co- 
mo jefe  á  Pedro  de  San  Martin,  que  condujo  á 
Coro  el  resto  de  la  expedición  en  noviembre  de 
1533;  con  Jorge  Espira  fué,  en  15  de  mayo  de 
1535,  á  la  famosa  expedición  que  duró  cinco 
años  y  que  llegó  hasta  los  Andes  y  de  la  que  só- 
lo regresaron  110  hombres  de  los  400  que  la 
com]>ouian;  el  resto  había  sucumbido  en  la  lu- 
cha con  los  indios,  con  las  fieras,  con  el  hambre 
y  con  las  enfermedades.  En  1543  Villegas  fué 
nombrado  por  Rembolt  para  ir  con  Diego  Losada 
y  sólo  20  hombres  á  recoger  la  gente  dis[)ersa  jior 
la  costa  y  tomar  posesión  del  distrito  de  Cuma- 
uá  que  se  hallaba  dentro  de  los  límites  de  la 
gobernación  de  Venezuela;  aunque  hubo  disen- 
siones entre  los  dos  capitanes,  que  llevaban  igua- 
les facultades,  ambos  cumplieron  como  buenos 
su  comisión  y  regresaron  á  Coro  en  septiembre 
de  lfit<.  Ei  gobernador  Juan  de  Carvajal  nom- 
bró como  teniente  suyo  á  Juan  de  Villega8;éste 
le  sirvió  con  fidelidad,  pero  no  tomó  parte  en 
sus  crímenes,  como  lo  demuestra  ciue  cuando 
Juan  de  Tolosa,  nombrado  gobernador,  lo  hizo 
prisionero  con  Carvajal,  no  sólo  dictó  en  29  de 
septiembre  de  1546  sentencia  absolntoria  en  la 
causa  que  le  instruyó,  sino  que,  haciendo  justi- 
cia á  sus  relevanles  méritos,  le  nombró  su  te- 
niente general.  En  septiembre  de  1547  salió  Vi- 
llegas á  descubrir  con  sólo  80 hombres; atravesó 
el  valle  de  Barquisimeto,  costeó  la  serranía  has- 
ta llegar  á  la  laguna  de  Tacarigua,  de  la  que  to- 
mó |iosesión  el  24  de  diciembre;  atravesó  des- 
pués la  sierra,  bajó  ¿  la  costa,  y  en  el  puerto  de 
la  liorburata  expidió  auto  de  fundación  de  una 
ciudad  que  denominó  Nuestra  Señora  de  la  Con- 
cepción ;  pero  la  muerte  de  Tolosa,  que  le  dejó 
designado  para  substituirle  en  el  gobierno,  ru 
tanto  se  nombraba  propietario,  le  hizo  inte- 
rrumpir su  obra  y  marchar  al  Tocuyo.  En  el 
tiemjK)  que  desempeñó  el  gobierno,  hasta  el  año 
1555  QUe  fué  relevado  por  Alonso  Arias  de  Vi- 
Uasincia,  puede  decirse  que  comienza  la  coloni- 
zación de  Venezuela.  Comprendiendo  que  la  ri- 
queza más  |>ernianente  se  adquiere  con  la  explo- 
tación de  la  tierra  y  el  desarrollo  de  la  industria 
y  el  comercio,  dedicó  to<la  su  atención  á  descu- 
brir minos,  comisionando  á  Felipe  del  Barrio 
para  que  reconociese  la  provincia  del  Nirgna,  el 
que  tuvo  la  fortuna  de  hallar  las  minas  de  nro 
(le  Buria:  para  fomentar  la  agricultura  reniirtió 
Ins  indios  entre  los  españole»;  mandó  á  Pedro 
Alvarez  que  fundase  la  ciuilad  de  la  Concepción 
de  la  liorburata.  cuyas  obras  eonicnmron  el  26 
i  lie  niayodel5l8:  |>ara  facilitarla  explotación  de 
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las  minas  hizo  en  1551  una  villa  une  tituló  el 
Ki-al  de  Jliuas  de  San  Felipe  de  Huiia,  y  en  el 
ario  siguiente  fundó  en  el  valle  de  Uarquisinicto 
una  ciudad  á  la  que  en  recuerdo  do  su  patria  ti- 
tnli)  Xueva  Segovia;  eon  estas  medidas  procuró 
Villegas  orear  intereses  que  aquietaran  y  abrie- 
ran horizontes  de  vida  próspera  y  tranquila  á 
los  inquietos  aventureros  que  gobernaba.  Murió 
poco  después,  á  juzgar  por  una  declaración  del 
Consejo  de  Indias  que  en  21  de  marzo  de  1555 
cita  a  Villegas  como  ya  difunto. 

-  *  VILLKGA.S  Y  Cordero  (José):  Biog,  Fué 
electo  para  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando  el  16  de  diciembre  de  1901  y  tomo  po- 
sesión en  1.°  de  marzo  de  1903,  leyendo  con 
esto  motivo  un  discurso  sobre  el  Estado  actual 
de  confusión  en  tus  Artes.  En  1910  era  director 
del  Museo  de  Pintura  y  Escultura  de  Madrid. 

VILLELINO,  NA:  adj.  Natural  de  Villel  (Te- 
ruel). U.  t.  u.  s.  I,  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española, 

viLLEMlN  (JfAN  Antonio):  £¿01/.  Médico  mi- 
litar francés,  u.  en  Prey  (Vosgos)en  1827;  ni.  en 
París  en  1892.  Sirvió  en  varios  regimientos,  hos- 
pitales militares  y  en  la  Escuela  de  Valde-Grá- 
ee.  En  lSt)7  fué  nombrado  profesor  de  Higiene  y 
de  Medicina  legal,  eu  1873  profesor  de  CHnica 
méilica  en  Val-deGráce,  en  1882  médico  jefe  de 
Hospital  y  subdirector  de  la  Escuela,  en  1885 
médico  inspector  del  Ejército.  Debe  su  fama  á  la 
circunstancia  de  haber  descubierto  y  demostrado 
la  virulencia  y  trausniisibilidad  de  la  tuberculo- 
sis, estudio  á  que  se  dedicó  desde  1865,  afto  en 
que  presentó  á  la  Academia  de  Medicina  su  me- 
moria sobre  la  causa  y  naturaleza  de  la  tubercu- 
losis. En  otras  obras  ó  memorias  hizo  detenido  y 
razonado  estudio  de  los  modos  como  se  propaga 
la  tisis,  y  de  los  medios  de  evitar  el  contagio. 
Desde  1874  fué  académico  de  Medicina.  Hay  mo- 
numentos dedicados  á  este  ilustre  médico  en  uno 
de  los  patios  de  Valde-Grace  y  en  liruyéres 
( Vosgos). 

*  VILLENA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Alicante,  tiene  581  kms.^  y  26741 
habitantes.  Sus  6  ayunts.  comprenden  1  c,  3  v., 
2  lugares,  1  aldea,  6  caseríos  y  1 007  edifs.  y  al- 
bergues aislados.  El  ayunt.  de  Villena  tiene  344 
kilómetros  cuadrados  y  14099  habits.,  delosque 
1 1 9S0  corresponden  .-i  la  c.  de  Villena  y  el  resto 
á  la  estación  de  la  Encina,  4  caseríos  y  los  edi- 
ficios diseminados. 

-  Villena  (Sor  I.sadel  de):  Biog,  N.  en 
Valencia  el  año  1430.  Llamóse  en  el  sif'lo  doña 
Leonor  Manuel  de  Villena  y  era  hija  del  famoso 
D.  Enrique  de  Villena,  habida  fuera  de  matrimo- 
nio. Tenía  quince  años  y  figuraba  como  dama  de 
la  reina  D."  María,  mujer  de  Alfonso  V  de  Ara- 
gón, cuando  tomó  el  hábito  en  el  Convento  de 
la  Santísima  Trinidad,  extramuros  de  aquella 
ciudad:  en  1463  fué  nombrada  abadesa,  cargo 
que  desempeñó  hasta  su  muerte,  ocurrida  el  2  de 
juliode  148Ü.  üedicáronle obras  Bernardo  Feno- 
llar,  .Miguel  Pérez  y  Pedro  Martínez.  Escribió: 
rita  ('hrislidc  la  Ucercnt  Abbndcsn  de  Iti  Trini- 
tal  (Valencia,  Lopo  de  Roca,  22  de  agosto  de 
1497,  fol.). 

-  Villena  (Melchor):  Bioy.  N.  en  el  lugar 
de  Carpcsa,  provincia  de  Valencia,  el  1 1  de  febre- 
ro de  1504.  Estudió  en  la  universidad  valentina 
la  Medicina  con  los  lamosos  doctores  Luis  Alme- 
nara y  Honorato  Pomar.  Doctoróse  en  la  misma 
Facultad,  consiguiendo  pronto  el  nombramiento 
de  médico  de  los  virreyes:  obtuvo  la  cátedro  de 
Hierbas,  jiara  imponerse  en  la  cual  visitó  Ciisti- 
lia  hasta  Portugal,  Principado  de  Cataluña,  Mon- 
scrrate.  Pirineos  y  Monte  Mariola  en  el  reino  de 
Valencia,  reuniendo  muchas  hierbas  exquisitas. 
Felipe  IV  quiso  nombrarlo  su  médico  de  Cama 
ra,  pero  80  excusó  por  dos  veces,  siéndolo  en 
i-amiiio  del  Tribunal  de  la  Inquisición,  del  aizo- 
bispo  y  do  los  casas  más  nobles;  el  municipio  le 
agració  con  la  cátedra  de  Método  di^  .Medicina 
p(ira  que  regentase  las  dos,  mas  no  aceptó ;  la  Keal 
Audiencia  de  Valencia  le  designó  para  ocupar 
la  vaeontc  de  Dcsospechador  Keal,  empleo  que 
consistía  en  declarar,  cuando  había  algún  herido, 
si  estaba  ó  no  en  peligro  de  muerte.  Fundó  para 
consuelo  y  socorro  de  los  estudiantes  pobres  el 
C'ologio  do  los  Santos  Keycs  de  Oriente,  del  cual 
dice  .limeño  en  los  Escriloren  lUl  reinodr  l'nUn- 
cía:  «Con  leyes  prudentísimos,  disimestJis  con 
acordada  ri'llexión,  después  de  haber  leído  las  que 
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tienen  para  su  gobierno  muchos  colegios  y  uui 
vorsidadcs  de  España,  y  de  haber  consultado  con 
varones  sabios.  Para  entrar  en  él  pide  pruebas 
de  limpieza  de  sangre  tan  rigurosas,  como  para 
familiares  del  Santo  Olicio,ájuieiodel  Inquisidor 
niíia  antiguo  de  csla  ciudad,  á  quien  nombró  pro- 
tector del  colegio.  A  los  colegiales  deja  el  arbitrio 
de  cursar  la  facultad  mayor  que  quisieien,  con  tal 
que  concluida  la  Filosolía  hayan  de  graduarse 
de  bachilleres  en  esta  universidad  dentro  de  tres 
meses,  y  desimés  recibir  el  grado  mayor  de  la  fa- 
cultad que  hubiesen  elegido.  El  hábito  que  usan 
es  un  vestido  talar  de  paño  de  color  ¡lardo  con 
beca  cruzada  por  el  pecho  del  mismo  paño  y  co- 
lor, con  una  rosca  de  lo  mismo  á  la  extremidad 
de  la  beca.  Le  erigió  en  el  año  1643,  según  cons- 
ta en  el  libro  de  la  fundación  del  mismo  colegio. 
Viviendo  su  fundador,  tlorecieron  en  él  muchos 
sujetos,  que  le  acreditaron  grandemente  con  su 
virtud  y  letras,  y  después  ha  continuado  con 
igual  esjilendor  dando  hombres  insignes  á  las 
cáthedras,  togas,  religiones  y  dignidades  ecle- 
siásticas. Sucedió  la  muerto  de  este  memorable 
varón  día  13  de  diciembre  de  1655  á  los  noventa 
y  cinco  años  de  edad;  y  agradecida  esta  Escuela 
á  tan  gran  maestro,  celebró  solemnísimas  exe- 
quias á  su  memoria.  Era  tanto  lo  que  había  es- 
crito, que,  en  pluma  del  arcediano  Ballester,  po- 
día llamarse  el  Tostado  de  la  Medicina.»  Deno- 
niinósele  el  nuevo  Hipócrates  Valenciano,  el  Ca- 
tólico Galeno  y  el  Universal  Padre  de  la  Medici- 
na. Escribió:  Apologclici  opcris  Doctoris  Michae- 
lis  Hieronijmi  Itoiná,  Doctoris  Mcdici,  circa  ustim 
Squammae  ceris  Antipologia  (Valencia,  Juan 
Crisóstomo  Garriz,  1620,  i.°);  Castigalio  Recia- 
mationis,  in  qua  de  nietallicis  medicaineniis 
disputavil  Michael  Hieronymtis  Roma  (Madrid, 
viuda  de  Fernando  Correa  Montenegro,  1622, 
4.»):  ambas  obras  llevan  el  nombre  del  estudian- 
te Pedro  Juan  Jiménez,  pero  son  de  Villena;  De 
l'slionibus,  et  cauteriis,  guie  vulgnritcr fonlkvli 
scu  fontanclhc  appellanlur,  et  de  corum  usu,  scu 
potius  ahustí  (ms.  en  4.°);  Relación  y  discurso,  de 
la  esencia,  preservación  y  curación  de  ¡as  enfer- 
medades peililentes  que  hubo  en  la  Muy  Noble  y 
Leal  Ciudad  de  Valencia,  nñodclGiJ  (Valencia, 
Bernardo  Nogués,  1618,4.°):  le  escribió  en  unión 
de  los  Dres.  Diego  Pruñonosa  y  Vicente  Miguel 
Gil;  Disputatio  de  Pluntis  in  undccim  sectionrs 
distributa  (ms.  en  ío\.);  Libro  de  Hierbas  (ms.  en 
fol.). 

VILLENENSE:  adj.  Natural  de  Villena  (Alican- 
te). U.  t.  c.  s.  c.  I  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española.  1|  Viguerrense. 

VILLENFAGNE  DINGIHOUL  (HILARIÓN,  UA- 
RON  I>E):  /Hoy.  Erudito  belga,  n.  en  Lieja  en 
1753;  m.  en  dicha  ciudad  en  1826.  Fué  miembro 
del  Consejo  ¡irivado  del  príncipe  obispo.  La  in- 
vasión francesa  le  obligó  á  huir  á  Alemania,  y 
regresó  de  nuevo  á  su  (laís  al  restablecerse  la 
jjaz,  para  ser  diputado  y  curador  de  la  universi- 
dad de  Lieja.  Entre  sus  obras  más  notables  me- 
recen ser  citadas:  Historia  de  Spa;  Biografía  de 
Lieja ;  Investigaciones  h  istóricas  del  antiguo  prin- 
cipado de  Lifja;  iliseclúncas  históricoliterarias; 
Estudios  históricos  referentes  á  la  orden  de  caba- 
llería del  principado  de  Lieja. 

VILLERO,  RA:adj.  Natural  de  Orotava  (Cana- 
rias). U.  t.  c.  s.  ;:  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española.  11  Orotavesse. 

*  VILLETA:  Oeog.  Este  antiguo  part.  de  la 
Re|i.  del  Paraguay  da  nombre  á  un  den.  qnecom- 

Iirendc  dicho  jiart.  y  los  de  Aregua,  Ca]>iatá, 
franca  ó  Villafranca,  Ouarambaré,  Ipané,  Itá  y 
Oliva.  Tiene  el  ¡larU  9500  habits,  y  en  el  puerto 
de  Villeta,  que  es  cap.  del  dep.  y  está  en  el  río 
Paraguay,  se  embarcan  anualmente  millares  de 
naranjas  ¡lara  El  Plata. 

VILLICUM:  Otog.  Uno  do  loa  nombres  do  la 
sierra  Kinconada  en  la  prov.  argentina  do  San 
.luán. 

VILLIER8  (PKUiio):  Biog,  Escritor  I'rani^és,  n. 
en  Cognac  en  1648;  ni.  en  Cluny  on  1728.  Ingre- 
só en  la  Compañía  de  Jesiis  y  después  abrazó  la 
regla  do  Cluny,  llegando  á  ser  prior  en  Saiiit- 
Tauríii.  Sus  violentos  ataques  contra  los  poetas 
satíri<:os  le  granjearon  el  apoilo  de  Matamoros 
de  Cluny  con  que  lo  bautizó  el  celebro  Boileau. 
Sus  obras  más  ini|>orlantc9,  escogidas  de  entre 
las  muchas  que  escribió,  fueron:  l'oüirs  dr  .\í. 
I>,  /'. ;  Kiitrelicn  sur  les  Iragi'dies  dr  ce  temp^; 
Veriles  aatirii/iies  en  cinguante  dialogues;  L'art 
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de  préclier;  Entrctiens  sur  let  cantes  dtfiet  el  sur 
i/uclgues  auíres  ouvrages  du  letnjis;  Rejiexions 
sur  les  défaulí  d'aulrui;  Traite  de  la  salirc,  y 
De  Vamilié,  poema  satírico. 

-  Villikrs  hk  i.'IsleAiiam  (FelipeAucus- 
TO,  CONDE  DK/:  Biog.  Escritor  francés,  u.  en 
Saint-Urieuc  en  1840;  m.  en  París  en  1889.  Se 
(lió  á  conocer  con  un  tomo  de  versos,  editado  en 
Lyón  el  año  1859;  pero  pronto  abandonó  el  terre- 
no de  la  rima,  jiara  dedicarse  á  escribir  en  (irosa, 
que  resultaba  brillantemente  poética  y  ]>Ietórica 
de  armonía.  Sus  mejores  obras  son:  Axel,  libro 
[lóstumo,  sin  terminar;  Isis;  L' Ere  future;  Clai- 
re  Línoir;  L'amour  suprime;  Elen;  Une  evasión; 
Morgane;  Le  notieeau  monde;  Cantes  cruels;  La 
Tívolte;  Tribulat  Bonhomct:  Nouteaux  coates 
cruels;  Le  secret  de  Véchafaud;  Akédyssiril,  é 
Hisíoires  insolitcs, 

*  VILLOVIADO:  Geog.  Este  lugar,  que  era  del 
ayunt.  de  Revilla-Cabriada  (Burgos),  fué  agre- 
gado en  1904  al  ayunt.  de  Lerma. 

VlM  VI  REPELLERE  LICETf  ¿'s/íciYorfpí/cr/a 
fuerza  con  la  fuerza):  Esta  regla  del  antigno  de- 
recho romano  vino  á  sancionar  ya  el  principio  do 
la  legítima  defensa,  establecido  en  todas  las  le- 
gislaciones penales, 

VIMBODINENSE:  adj.  Natural  de  Vimbodi  (Ta- 
rragona). U.  t.  c.  s.  c.  i,  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

VINADIO:  Geog.  Lugar  y  municipio  déla  prov. 
de  Coni,  Piamonte,  Italia,  sit.  á  la  izquierda  del 
río  Stura;  4000  habits.  Aguas  minerales,  cloru- 
radas sódicas  sulforosas  termales.  Llega  su  teni- 
lieratura  hasta  los  69°.  Mina  de  plomo  argentí- 
fero y  antiguas  fortificaciones.  El  balneario  está 
á  1300  m.  de  altura. 

*  VINAGRE:  Tener  CARA  de  vinagre:  fr.  fig. 
y  fam.  Ser  de  aspecto  adusto  y  de  condición  deg- 
apacilile. 

VINAGRÓN:  m.  aum.  despect.  de  Vino. 

Jiicob  cuando  estaba  con  su  ganado  bebía  la 
zupia  y  viNACRiiN  que  suelen  beber  los  pas- 
tores. 

P.  Fr.  Pkbro  de  Valdkriiama. 
Esperaba  el  Señor  coger  de  aquella  heredad 
uvas,  vino  de  caridad;  y  en  lugar  desto,  dio  este 
viN.viiBÓN  de  injusticia,  maliiad ,  clamor,  voces, 
aquel  crucifícale,  crucifícale. 

M.  Fr.  Alonso  de  Cabbhba. 
VINAIXENSE:  adj.  Natural  de  Vinaixa  (Léri- 
da). U.  t.  c.  s.  c.  i  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

VINAROCENSE:  adj.  Natural  de  Vinaroz  (Cas- 
tellón). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

*  VINAROZ:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Castellón,  tiene  445  kms.^  y  25789 
habits.  Sus  6  ayunt.  comprenden  2  c,  4  v.,  1 
aldeay  2780  edil",  y  albergues  aislados.  Elaynnt. 
de  Viñaroz  tiene  8625  habits.,  de  los  que  7736 
corrcs|)onden  á  la  c.  que  le  da  nombre  y  el  resto 
á  edif,  diseminados. 

VINARRA:  f.  VlNAZO. 

(iiiárdate  de  los  hartazgos  de  c.illfl.'<,  huevos 
duros,  laráiiE;.inas,  s.trdiuas  fritas,  chiles,  pi- 
mientos en  vinagre,  qneso  y  vinarra. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

VINATERA:  f.  Mar.  Cabito  delgado  y  corto, 
con  una  gaza  en  uno  de  sus  extremos  y  una  pina 
ó  cazonete  en  el  otro,  el  cual  se  hace  firme  por 
su  medianía  ó  seno  en  un  obenque  ú  otro  cual- 
quier l>arojc,  y  sirve  i>ara  abrazar  y  sujetar  nna 
vela  ó  un  cabo,  á  fin  (le  que  no  esté  suelto.  <?ttbo 
con  que  á  trechos  se  tesan  los  toldos  á  las  hon- 
das en  los  jarcias,  puntales,  etc.  En  esto  casóse 
le  da  también  el  nombre  de  botina,  por  la  seme- 
janza (jup  los  ramales  ó  pernados  que  tiene  en  el 
mismo  toldo  guardan  con  las  poas  de  las  boli- 
nas, y  aun  jior  la  que  en  algún  modo  hay  entro 
las  aplicaciones  de  ambos  cabos. 

*  VINATERÍA:  Tienda  en  que  se  vende  vino. 

VINAYAGUIEN:  ,\fil.  Divinidad  india,  cnvo 
nni'imiento  es  de  los  más  singulares.  Parvadi, 
mujer  do  Ixora,  uno  do  los  princiiiales  diosea 
de  la  India,  hallándose  rierto  día  en  el  Iviño, 
iiiiicibió  tol  deseo  de  tener  un  hijo,  que  del  su 
dor  que  del  rostro  le  cayó  al  seno  formóse  iiis- 
tantáueameuto  un  uiño,  el  cual,  desde  el  primer 
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instante  d«  su  vida,  [.aiccía  un  joven  de  veinte 
años.  Habiendo,  mientras  tanto,  regresado  Ixo- 
ra,  que  se  liallaba  ausente,  quedó  8ori)rendido  al 
ver  que  un  joven  se  entretenía  con  su  mujer 
muy  familiarmente,  y  entró  en  celos;  pero  Par- 
vadi  le  calmó  refiriéndole  el  hecho. 

VINCENT  (Tomás  Mac  Cukuv):  £iog.  Gene- 
ral norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Cádiz 
(Ohio)  el  15  de  noviembre  de  1832.  Terminados 
sus  estudios  en  West-Point,  fué  nombrado  allí 
profesor  auxiliar  de  (Química,  Mineralogía  y  Geo- 
logía, enseñanza  que  trocó  por  la  de  Filosofía 
en  el  mismo  colegio.  Eu  1853  ingresó  en  el  ejér- 
cito, del  que  se  retiró  en  1896  con  el  grado 
de  general  de  brigada.  Durante  la  "uerra  civil 
tuvo  á  su  cargo  la  organizaiión  y  distribución 
de  los  cuerpos  formados  por  el  ejército  volunta- 
rio, según  planes  que  trazara  él  mismo,  con  arre- 
glo á  las  instrucciones  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra. Tuvo  también  varias  veces  á  su  cargo  la 
inspección  militar  de  la  njayor  parte  de  los  Es- 
tados Unidos.  Sus  obras  más  notables  son:  Or- 
ganvMción  del  Estado  Mai/or;  Poder  ■iniltíar  de 
los  Estados  Unidos  durante  la  guerra  de  la  rebe- 
lión; Lincoln  y  Stanton;  Guerra  Seminóla  de 
Florida;  Batalla  de  Bull  PMn; Relaciones ofieia- 
Jes  sobre  la  organización  del  ejército  y  del  Estado 
mayor,  y  muchas  otras  relaciones  oficiales. 

VINCERE  seis,  ANNIBAL,  SED  NON  VICTO- 
RIA UTI  (Sabes  vencer,  Aníbal,  pero  no  aprove- 
charle de  la  victoria)-.  Palabras  dirigidas  á  Aní- 
bal por  uno  de  sus  oficiales  llamado  Maharbal, 
que  le  censuraba  por  no  haberse  lanzado  sobre 
Koma,  después  de  la  brillante  victoria  de  Canas, 
y  que  se  citan  á  menudo  jiaia  motejar  al  que, 
habiendo  conseguido  algún  triunfo  notable,  no 
sabe  sacar  do  él  el  partido  ó  provecho  que  pu- 
diera. 

*  VINCE8:  Geog.  El  cantón  de  este  nombre,  en 
la  prov.  ecuatoriana  de  Los  Ríos,  es  uno  de  los 
más  ricos  de  la  Reji.  ¡lor  sus  jnoducciones  agrí- 
colas. Confina  al  N.  con  la  ]irov.  de  León  y  al 
O.  con  la  de  Guayas;  por  los  otros  rumbos  está 
limitado  por  cantones  de  la  prov.  Tiene  el  can- 
tón unos  12000  habits.,  distribuidos  en  las  pa- 
rroquias de  Vinces,  Palenque  y  Quevedo.  Estas 
tres  denominaciones  lleva  el  río  principal  del 
cantón  que  nace  en  los  montes  de  Pichincha  3' 
desagua  en  el  Guayas.  La  cap.  del  cantón  es  el 
pueblo  de  Vinces,  "que  tiene  5000  habits,  y  está 
edificado  en  las  dos  orillas  del  río.  Debe  el  pue- 
blo su  nombre  á  un  sacerdote  cuyo  a)iellido  era 
Vinces  y  era  dueño  de  una  hacienda  á  cuyos  te- 
rritorios se  trasladaron  los  habits.  de  Baba  y  de 
San  Lorenzo  á  fines  del  siglo  xvill. 

VINCI  (Leo.nabdo):  Biog.  Músico  italiano,  n. 
en  Srongoli  en  1690;  m.  en  Ñapóles  en  1732. 
Discípulo  de  Cayetano  Greco  en  el  Conservato- 
rio de  Ñapóles,  donde  fué  secretario  de  Pergolc- 
si,  hizo  representar,  en  el  espacio  de  trece  años, 
unas  treinta  y  tres  óperas,  de  las  cuales  obtu- 
vieron éxito  brillante  casi  todas;  las  dos  prime- 
ras fueron:  Lo  cccato/auzo  y  Le  doje  leltr.re,  can- 
tadas en  el  teatro  de  los  Florentinos.  Introdujo 
en  la  música  dramática  importantes  reformas, 
tanto  en  la  parte  recitativa  como  en  laformade 
emidear  los  instrumentos.  Desempeñó  el  cargo 
de  maestro  en  la  capilla  real  de  Ñapóles.  Sus 
amores  secretos  con  una  dama  romana  y  el  dis- 
gusto que  experimentó  al  verse  obligado  á  sepa* 
rarse  oe  ella,  le  indujeron  á  tomar  el  hábito  de 
frailo  en  el  convento  de  .'«anta  Catalina  de  los 
PP.  Dominicos  lombanlos.  Cometió  la  impru- 
dencia de  divulgar  la  aventura  y  se  dice  (lUC  un 
cercano  pariente  de  la  dama  le  hi'm  envenenar. 
Sus  obras  más  importantes,  excluidas  las  indi- 
cadas, fueron:  Scmiramide;  La  Vergine  addolo- 
rala;  Astianalte;  La  prote:ione  del  llumrio;  i 
Ijijrnin  >n  Tauridr^ 

VINCHA:  f.  Amer.  (déla  Argcnt.)  Pañuelo  do- 
blado, ó  faja,  que  se  ala  ú  la  cabeza  ]>or  la  frente 
y  nu'-a. 

E<to»   (teninn)   VINCIU    de   tejido  pniiipn; 
•qnéllos,  poncho. 

I,.  V.  M\NStl,I,A. 

•  VINDICACIÓN:  Acción  y  efecto  de  vindicar 
•*»  vindicarse. 

VINDICADOR,  DORA:   adj.  l/ne  vindiía.  U,  t. 


VINDICATORIO   RÍA:  adj.  i^iie  «irvc  para  vin- 
dicar ó  vindiraise. 
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VINDIMA:   Mil.  Ninfa  amada  de  Hércules,  ¡ 
quien,  cerca  del  Tíber,  la  hizo  madre  de  Fabio, 
de  quien  la  familia  Fabia  pretendía  sacar  su  ori- 
gen, j 

*  VINDIO:  Geog.  ant.  Con  motivo  de  la  publi- 
cacióu  de  documentos  inéditos  del  Cartulario  de 
Santo  Toribio  de  Liélmna,  el  Sr.  Jusué,  en  es- 
tudio que  hizo  en  1904,  trata  de  la  situación  de 
este  monte  famoso  en  las  gxienas  cantábricas. 
Rechaza  el  aserto  de  los  que  pretendieron  situar- 
lo en  el  pueblo  de  Viñóu,  sin  más  razón  que  la 
fútil  circunstancia  de  ser  parecidas  las  dos  ¡la- 
labras  Viñón  y  Vindio.  Sigúu  los  escritores  ro- 
manos, era  el  Vindio  una  sierra  inaccesible  jior  su 
altura  y  aspereza,  y  nada  de  esto  ocurre  en  el  si- 
tio que  hoy  ocupa  el  pueblo  de  Viñón,  cuyo  tér- 
mino está  rodeado  de  viñedos  y  de  tierras  de  la- 
brantío. D.  Aureliano  Fernández  Guerra  (en  su 
Cantabria),  des)jués  de  muy  concienzudos  estu- 
dios, cree  que  el  Mons  Vindins  era  lo  que  hoy 
llamamos  Sierras  Albas,  con  su  prolongación 
liacia  Peña  Labra  y  el  Puerto  Sejos  en  un  senti- 
do, y  hasta  los  Picos  de  Europa  en  otra  direc- 
ción. 

viNEA  (Pedro  de):  Iliog.  Justicia  mayor  del 
emperador  Francisco  II,  en  Sicilia.  Era  hijo  del 
notario  Angelo  de  Capua,  y  comenzó  á  figurar  en 
la  historia  en  1225.  A  él  se  debe  el  Código  sici- 
liano de  1231.  El  emiicrador  le  empleó  en  mu- 
chas misiones  di]ilomáticas,  y  fué  su  instrumen- 
to fiel  en  sus  luchas  contra  el  pontificado.  En 
1247  fué  nombrado  ]U-otonotario;  pero,  acusado 
de  traidor  á  su  señor,  fué  cegado  en  1248  y  se 
suicidó  estrellándose  la  cabeza  contra  los  muros 
de  su  calaliozo  de  San  Miuiato,  en  Tuscia,  episo- 
dio relatado  en  el  Infierno  del  Dante.  Son  muy 
famosas  sus  cartas,  poesías  y  sátiras  contra  el 
clero  y  los  frailes. 

VINEBRENSE:  adj.  Natural  de  Vinebre  (Ta- 
rragona). U.  t.  c.  s,  e.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

VINET  (Ernesto):  Biog.  Jurisconsulto,  ar- 
queólogo y  escritor  francés,  n.  eu  París  en  1804; 
m.  en  la  misma  capital  en  1878.  Ingresó  en  la 
carrera  judicial  como  juez  auditor  de  Poutoise. 
Obtuvo  )ilaza  de  au.\iliar  en  la  sala  de  medallas 
de  la  Biblioteca  nacional,  y,  poco  después,  le 
nombraron  conservador  de  la  de  la  Escuela  de 
Helias  Artes,  que,  gracias  á  él,  fué  una  de  las  bi- 
l)liotecas  esiicciales  más  ricas  de  Europa.  Vinet 
escribió  varias  obras  notables,  entre  ellas:  Es- 
quiase d'unc  liiMoirc  de  Varchiteclure  classigue; 
L'écolc  d'Alliines;  Un  inot  sur  il'Alde  Manucei 
de  A.  Firinin  Didot;  (Juelques  idees  sur  la  crea- 
tiou  d'une  faculté  libre  d'enscignemcnt su/iérieiir; 
Catalogue  de  la  hibliothéque  de  l'Ecole  de  Bcaux- 
Arla;  Bibliographic  tné'hodique  et  raisonnte  des 
beaux-arts,  y  Art  ct  Archéologic.  Además  colabo- 
ró en  el  Journal  des  Debáis,  la  Bcvue  des  Deux 
.Mondes  y  la  Jtevuc  archéulogigue. 

VINICULTOR,  TORA  (del  lat.  vini,  del  vino,  y 
cultor,  cultivador):  m.  y  f.  Persona  que  se  dedi- 
ca á  la  vinicultura. 

VINICULTURA  (del  lat.  vini,  del  vino,  y  cul- 
tura, (  ultivii):  f.  Elalioración  de  vinos. 

VINIEQRA  Y  MENDOZA  (JfAN  BaI'TISTA,  Con- 
de de  Fillamar);  Biog.  Marino  esiiañol  con- 
temporáneo, almirante  de  la  Armada  desde  el 
mes  de  enero  de  1910.  Autor  y  promotor  de  im- 
portantes trabajos  científicos,  fué  nomlirado  en 
1893  correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Kxaclas,  Físicas  y  Naturalis  Ha  sido 
profesor  de  la  Academia  de  Esludios  de  Amplia- 
ción de  Marina,  director  de  la  misma  Academia, 
jefe  de  la  Comisión  Hidrográfica  de  Filipinas  y 
director  del  Instituto  y  Observatorio  de  Marina 
de  .San  Fernando.  Kn  1896  asistió  en  París  á  la 
Conlercncia  de  la  Comisión  iicrmancnle  encarga- 
da de  ejecutar  la  carta  fotogiáficudel  Cielo, 

VINILLO:  m.  dim.  de  ViNo.     Vino  muy  flojo. 

VINNIU8  (AliNiiMio  ViNNKN,  llamado):  Biog. 
.Iiirisconsullii  holandés,  n.  en  la  Haya  en  1588: 
m.  en  Leyden  en  1667.  Se  dio  á  conocer,  joven 
aún,  con  un  libro  titulado:  />•■  origine  rl  pro- 
gretsH  juris  roinniii  Considerado  como  el  juris- 
consulto nuis  notable  ile  su  tieni|io,  desempeñó 
ol  cargo  de  re<tor  en  el  Colegio  de  Humanidades 
de  Tj»  Haya  y  el  ile  profesor  de  derecho  romano 
en  lu  universidad  do  Leyden.  Sus  oliras  más  iin- 
jiortante»  son :  Trnclnliif  ile  )Kieli>,  juriMliclione, 
cnllnlianiliu»  el  transaelionihus-,  JuMiniani  in»- 


VI  NO 

tilutionum  libri  quatuor;  Quwstiones  jitris;  Ins- 
tituía de  Juslitiiano,  y  Tratado  de  las  acciones. 

'  VINO:  Vino  ülanlo:  El  de  color  casi  do- 
rado. 

Sancho  tuvo  el  viKO  Unto  por  sangre  (error 
eu  que  tal  vez  uo  hubiera  caído  á  ser  el  vino 
BLANCO);  etc. 

Hahtzekbusch. 

Vino  aloque:  El  tinto  charo,  ó  la  mixtura  del 
tinto  y  BLASCO. 

Diccionario  de  la  Jl.  A .,  13.*  edici6n. 

-  Vino  de  cola:  Bebida  alcohólica  medici- 
nal, fabricada  con  vino  de  Málaga  y  la  cola, 
planta  del  África  tropical  de  la  familia  de  las 
njalváceas.  Se  emplea  como  reconstituyente  y  se 
compone  de: 

Tintura  de  cola 20  gr. 

»       de  coca 10   » 

Bifosfato  de  cal 20   » 

Vino  de  Málaga  c.  s.  para  un  litro. 

-  Vino  de  cólqitico:  Bebida  alcohólica  me 
dicinal  fabricada  con  vino  de  Málaga  y  el  cól- 
quico, planta  de  la  familia  de  las  colquicáceas. 
Se  prepara  macerando,  durante  diez  días,  una 
parte  de  Ijulbos  ó  semillas  de  dicha  planta  en 
seis  partes  del  vino  citado  generoso. 

-Vino  por  vino:  loe.  fig.  y  fam.  Con  toda 
claridad. 

l'anpor  pan,  vino  ron  vixo, 
se  ha  de  hablar  con  esta  gente. 

Cervantes. 

-Vinos:  Tecn.  y  Legis.  Según  la  opinión  ge- 
neral, el  uso  moderado  de  las  bebidas  alcohólicas 
fermentadas  en  general,  y  del  vino  en  particular, 
ejercen  sobre  el  organismo  una  acción  tónica, 
estimulante  y  saludable,  habiendo  sido  conside- 
rado en  todo  tiempo  como  un  precioso  accesorio 
del  régimen  alimenticio.  Es,  pues,  importante 
señalar  las  condiciones  que  deben  exigirse  al  vino, 
así  como  las  principales  alteraciones  y  falsifica- 
ciones que  puede  presentar. 

Los  mostos  de  uva  madura  contienen  de  70  á 
90  jior  100  de  agua;  de  10  á  30  por  100  de  azú- 
cares, y  de  2  á  6  jior  100  de  elementos  diversos: 
ácidos  tártrico,  málico,  etc.,  gomas  y  dextrinas, 
materias  pécticas,  substancias  azoadas,  aceites, 
materias  colorantes  y  aromáticas,  etc. 

Los  mostos  de  uvas  no  maduras  contienen 
una  proporción  de  ácido  relativamente  fuerte,  y 
en  cambio  son  pobres  en  azúcar. 

El  primer  vino  obtenido  resulta  muy  aiuca- 
rado,  jiero  su  conservación  es  más  difícil  que  la 
del  vino  de  prensa,  que  contiene  más  ácido  y  ta- 
nino.  El  vino  de  trasiego  y  el  de  la  primera 
preuaMla  sufren  en  los  cubas  una  segunda  fer- 
mentación, casi  inapreciable,  que  completa  la 
transformación  del  azúcar  en  alcohol.  Los  vi- 
nos tintos  ordinarios  tienen  una  riqueza  media 
de  alcohol,  una  dosis  notable  de  taiiino,  y  una 
débil  acidez.  Estas  cualidades  hacen  de  ellos  be- 
bidas tónicas  y  reconstituyentes,  exentas  espe- 
cialmente de  las  desventajas  de  las  bebidas  muy 
cargadas  de  alcohol  y  ácidos.  Los  vinos  de  Bur- 
deos, particularmente  ricos  en  tanino,  sin  llegar 
empero  á  contener  un  exceso,  como  ciertos  vinos 
astringentes  y  ás)ieros  del  Mediodía  de  Francia, 
i  constituven  los  tijios  de  vinos  tónicos  que  se 
'  acostum1>ra  recomendar  á  los  enfermos.  El  vino 
I  blanco  ]ireseiita  una  com|>osición  análoga  al  tin- 
to. Es,  á  veces,  rico  en  crémor  tártaro,  pero  uo 
contiene  apenas  tanino. 
;  Para  sustituir  al  vino  de  uvas  se  elaboran 
ciertas  bellidas  alcohólicas  de  otros  frutos,  como 
¡  la  manzana  (sidra),  la  pera,  la  fresa,  la  frambue- 
sa, la  inoi-a,  la  icrosclla  y  la  cereza,  en  la  que  su 
encuentran  los  deidos  niálirn  y  cítrico.  El  ácido 
tartárico  casi  no  se  einuenlia  en  ellos. 

El  vino  de  higos  se  caracteriza  por  una  fuerte 
proporción  de  manila,  de  la  que  no  existen  más 
que  muy  débiles  cantidades  en  el  vino  de  uva.  En 
cuanto  á  los  vinos  de  remolacha  y  do  cebada,  no 
80  lian  heoho  aún  más  que  ensavos.  El  vino  do 
miel,  ó  hidromel,  conocido  desde  los  tiempos  an- 
tiguos, vuelvo  á  estar  algo  en  boga. 
I       Los  \inos,  particularmente  los  pobres  en  alco- 
hol, en  ácidos,  en  tanino,  en  tártaro,  y  los  ricos 
on  principios  azueorados  y  albiiminoidcos,  están 
sujetos  á  enfermedades,  jirovocadns  |«)r  el  des- 
arrollo de  fermentos  cs|iecialc8.  Eslna  son  prin- 
I  cifMilmentc:  las  (•/orfífciicín,»  formadas  por  il  .I/;/- 
'  roilrrma  rírii,  que  Iransfurma  el  alcohol  en  agua 
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y  ácido  carbónico;  la /íiH¿H/ac('(!n  acética,  con- 
sÍ8tcnle  en  la  uxidaciúu  del  alcuhul,  por  inlei- 
veuciüu  lie  determinadas  bacterias,  y  su  trans- 
rorniaciüii  en  ácido  acético;  \a  fermenlaeión  vis- 
eoi>a  (debida al  .Uicroeuictif  viscosusj,  quo  tiende á 
la  formación  de  mtuílatjo,  nianita  y  ácido  car- 
bónico, á  expensas  del  azúcar,  hace  al  vino  acei- 
toso, turbio  y  le  (|uita  su  aroma.  Otras  fermen- 
taciones análo;;as  originan  la  descomposición  de 
la  gliccriua  y  do  la  lormación  de  ácidos  acético, 
{iropióuíco  y  carbónico;  el  amargor,  caracteriza- 
do por  la  reducción  de  la  proporción  de  f^üccri- 
na,  y  por  un  aumento  de  acidez,  con  lo  que  el 
vino  se  descolora  y  se  hace  aniar^íío  y  (licaute;  y 
la  formación  de  nianita  y  de  ácido  acético  y  lác 
tico,  á  expensas  de  la  levulosa  y  de  la  ikxtiosa. 

Los  gérmenes  de  estas  diversas  cnfennedailcs 
se  reconocen  fácilmente  al  microscopio.  .Su  des- 
arrollo no  sólo  altera  la  proporción  normal  de  los 
componentes  del  vino,  sino  que,  además,  da  lu- 
jjar  á  la  formación  de  otros  que  no  son  proiiios 
de  él,  como  los  ácidos  láctico,  butírico,  propio- 
nico,  tartrónico,  valérico,  etc. 

Los  vinos  pueden  preservarse  de  las  alteracio- 
nes por  diferentes  medios,  como  la  pasteriza- 
ción, la  congelación  y  también  la  electrización; 
procedimientos  que  no  dejan  de  tener  sus  incon- 
venientes, por  lo  que  son  poco  usados.  Pero  exis- 
ten, además,  otros  procedimientos  mecánicos  y 
químicos,  como  el  nitrado,  la  adición  de  aceite 
para  preservar  los  caldos  del  contacto  del  airo,  la 
adición  de  sal,  de  tanino,  levadura  de  vino,  áci- 
dos cítrico  y  ¿irtrico,  álcalis,  yeso,  carbón  vege- 
tal, etc.,  etc.  Algunas  de  estas  substancias  son 
de  empleo  recomendable ;  pero  la  adición  de  otras 
es  considerada  como  verdadera  falsificación,  por 
lo  cual  debe  proscriiiirse. 

A  la  categoría  délos  elementos  de  falsificación 
corresponden  el  agua,  el  alcohol,  los  azúcares,  el 
tartrato  ácido  y  neutro  de  potasa,  el  ácido  tar- 
tárico, el  ácido  cítrico,  el  tanino,  ¡a  enocianina, 
la  glicerina,  los  sulfatos  do  potasa  y  de  cal,  los 
cloruros,  las  substancias  gomosas  y  dextrinosas 
y  el  ácido  carbónico.  El  agua,  añadida  al  vino, 
reduce  la  proporción  de  alcohol,  así  como  los  ele- 
mentos fijos  que  constituyen  el  extracto,  apor- 
tando con  frecuencia  gérmenes  de  alteración.  Al 
agua  acompaña  frecuentemente  la  adición  de  al- 
cohol, de  colorantes,  de  antisépticos,  etc.,  reco- 
nociéndose por  la  escasez  de  los  otros  elementos 
naturales  y  por  la  dehilidad  de  la  proporción  al- 
cohólico-ácida.  La  presencia  de  los  nitratos  es 
también  un  indicio  de  la  adición  de  agua,  á  me- 
nos que  no  proceda  de  la  adición  de  ácido  ní- 
trico. 

La  adición  de  alcohol  se  hace  para  suplir  la 
¡lolireza  naturil  del  vino  en  este  elemento,  jiara 
favorecer  la  adición  de  agua  ó  para  detener  su 
fermentación  y  retener  el  aziícar.  El  vino  debe 
contener  á  lo  menos  una  proporción  de  alcohol  de 
9porl00,  para  que  pueda  transportarse  y  conser- 
varse sin  alteración.  Algunas  veces  se  sobrealce- 
lizan  los  vinos  secos  en  losjiaísesde  producción, 
hasta  li'-lS",  por  medio  del  alcohol,  libre  de 
derechos,  al  objeto  de  ([ue  en  el  país  de  llegada 
puedan  mezclarse  con  un  20  por  100  de  agua, 
realizándose  así  una  notalile  economía  en  dere 
chos  y  portes.  Los  vinos  que  contienen  una  gran 
proporción  de  alcohol  ofrecen  el  inconveniente 
de  irritar  las  vías  digestivas,  siendo. susceptibles 
lie  (iroducir  en  la  economía  el  conjunto  do  acci- 
dentes diversos  conocidos  bajo  el  nombre  de  al- 
loholismo.  Cuando  la  ]iroporciiin  de  alcohol  adi- 
cionado pasado  un  f|ninto  ilel  alcohol  natural  del 
vino,  la  simple  degustación  advierte,  en  la  nia- 
yoríado  los  casos,  el  fraude.  Todo  vino  que  con- 
tenga más  de  un  8  por  100  de  alcohol  puede 
darse  |ior  alcoholizado,  y  son  sospechosos  todos 
los  (lue  contienen  más  del  15  por  100. 

El  azúcar  puede  añadirse  al  mosto  ó  al  vino 
mismo.  .Se  añade  general  mente  al  mosto,  para 
snplir  la  falta  do  madurez  de  la  uva,  corregir  la 
acidez  y  obtener  una  cantidad  normal  de  alco- 
hol. Los  azúcares  utilizados  son  la  sacarosa  ó  la 
glucosa,  generalmente  en  estado  do  jarabe.  Su 
reconocimiento  por  el  análisis  es  difícil,  pues  el 
azúcar  adiciima'lo  puede  transformarse  comple 
tamente  en  alcohol,  junto  con  el  azúcar  del  jugo 
de  la  uva. 

El  ácido  carbónico  se  om]ilea  en  la  faliricación 
do  vinos  espumoso»  artificiales,  i)c>ro  la  espuma 
así  obtenida  es  más  ligera  y  se  desvanece  fácil- 
mente. La  enocianina,  materia  colorante  roja,  so 
extrae  de  las  heces  del  vino  tinto  ñor  medio  de 
lavados  de  alcohol  de  75°.  Se  emplea  l>ttra  au- 
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mentar  el  color  de  los  vinos  naturalmente  |iobrc8 
en  materias  colorantes. 

La  adi(^i(>n  de  tartrato  neutro  de  potasa,  de 
tartrato  ácido  (crémor  tártaro),  de  ácido  tartárico 
ó  do  ácido  cítrico,  so  practica  con  el  objeto  de 
modificar  el  gusto  ó  el  color  de  los  vinos,  de  fa- 
cilitar su  conservación,  de  remediar  sus  enfer- 
medades, ó  de  ocultar  otras  falsificaciones. 

Tara  lo  mismo,  se  empican  las  adiciones  de 
tanino,  ile  glicerina,  de  yeso,  de  alumbre,  do  sal 
y  de  materias  gomosas  ó  dextrinosas.  He  reconoce 
la  introducción  ele  estos  cuerpos  por  su  jiropor- 
ción  excesiva.  Para  desculuir  la  glicerina,  se  com- 
para su  prcporción  con  la  de  alcohol.  El  tanino 
generalmente  empleado  se  extrae  de  la  encina, 
de  la  nuez  gálica,  de  la  corteza  de  granada,  etc. 
El  enyesado  tiene  por  objeto  principal  hacer  la 
fermentación  más  rápida  y  completa  y  asegurar 
la  conservación  del  vino.  El  sulfato  de  cal  reac- 
ciona sobro  el  tartrato  ácido  de  jiotasa  conteni- 
do en  el  vino,  dando  tartrato  calcico,  que  se  pre- 
cipita, sulfato  de  potasio  y  ácido  sulfúrico;  éste 
reacciona  á  su  vez  sobre  el  fosfato  potásico  del 
vino,  dejando  el  ácido  fosfórico  en  libertad.  El 
enyesado  se  efectúa  principalmente  en  la  prepa- 
ración de  los  vinos  del  Mediodía  de  Francia,  do 
España  y  de  Italia. 

Las  substancias  extrañas  de  que  se  hace  más 
comiinmcnto  uso  para  falsificar  los  vinos  son 
los  ácidos  minerales,  los  álcalis  cáusticos  ó  car- 
bonatados, la  greda,  el  mármol,  materias  acres, 
substancias  narcóticas,  materias  y  composiciones 
artificiales  y  materias  colorantes.  En  caso  de  un 
exceso  de  enyesado,  so  emplean  como  correctivos 
compuestos  baríticos  ó  estróncicos.  Algunas  ve- 
ces se  ha  encontrado  en  los  vinos  ai'sénico  proce- 
dente de  las  impurezas  de  la  glucosa,  ácido  sulfú- 
rico ó  clorhídrico,  etc.  Los  clarificantes,  cuando 
se  usan  en  exceso,  quedan  en  parteen  ellíciuido. 

Para  la  conservación  de  los  vinos,  se  utilizan, 
á  veces,  ciertos  an  ti  fermentos  ó  antisépticos  es- 
peciales, como  el  ácido  salicílico  ó  el  salicilato 
sódico,  el  ácido  Ijórico  ó  el  bóiax,  el  abrastol,  el 
asaprol,  ol  naftisulfato  calcico,  el  fluosilicato  ó 
el  Huoborato  sódicos,  la  mostaza  ó  esencia  de 
mostaza,  el  ácido  sulfuroso,  los  sulfitos  ó  los  bi- 
sulfitos. 

El  azufrado  es  de  un  uso  general  en  la  vinifi- 
cación, quemándose  mechas  azufradas  ó  pajuelas 
en  el  interior  de  los  toneles  y  utensilios  destina- 
dos á  la  fabricación  del  vino.  Los  recipientes 
quedan  así  desinfectados,  y  el  vino  disuelve  una 
cantidad,  más  ó  menos  grande,  de  ácido  sulfuro- 
so. Conocido  es  el  papel  que  desempeña  este 
cuerpo  en  los  vinos  blancos:  50  á  100  miligra 
mos  |ior  litro  l>astan  ¡lara  descolorar  un  mos- 
to, sin  que  la  fermentación  sea  suspendida  sino 
de  15  á  24  horas.  El  mismo  cuerpo  se  emplea 
tandiién  para  esterilizar  los  vinos  blancos  en  la 
proporción  de  unos  300  miligramos  por  litro.  In- 
dependiente de  su  acción  sobre  las  materias  co- 
lorantes, y  los  fermentos,  el  ácido  sulfuroso  pre- 
cipita las  materias  albundnoideas,  y  absorbe  el 
oxígeno  del  vino.  Se  transforma  poco  á  poco  en 
ácido  sulfúrico,  el  cual  so  combina  con  las  bases 
de  vino,  y  deja  en  libertad  los  ácidos  orgánicos 
y  ol  ácido  fosfórico.  A  lo  que  parece,  una  parte 
del  ácido  sulfuroso  se  apodera  de  |>arte  del  hi- 
drógeno del  alcohol,  para  formar  un  ácido  aldo- 
hido-s\dfuroso. 

Las  falsificaciones  más  frecuentes  son:  la  adi- 
ción de  agua,  la  coloración  artificial  y  el  corte, 
con  vinos  du  lieces,  do  azúcar  ó  do  pasas.  A  me- 
nudo 80  imita  por  medio  do  esencias  el  sabor  de 
los  vinos  do  mas  nond>rad!a. 

Los  licores  so  falirican  en  grande  escala  por 
nic<lio  de  vino  blanco,  jarabes,  alcohol  y  materias 
aromáticas.  Existen  también  vinos  totalmento 
artificiales,  fabricados  sin  zumo  de  uvas,  por  me- 
dio do  agua,  alcohol,  azúcar,  vinagro,  materias 
colorantes,  etc. 

En  todos  los  países,  la  ley  reserva  la  dononii- 
nn<i<ín  de  vino  natural  al  producto  do  la  fer- 
mentación alcohólica  del  mosto  de  uva  fresca,  con 
algunas  tolerancias.  Esta  definición,  que  en  rigor 
comprende  sólo  los  vinos  secos  do  mesa,  puedo 
extenderse  hasta  los  vinos  Mancos  dulces,  vinos 
generosos  y  esimmosos.  Se  conKideran  vinos  ar- 
tificiales las  beoidaa  que  presentan  analogía  con 
el  vino,  y  que  so  obtienen  ya  de  los  rosinuos  do 
ésto,  do  los  jngo»  do  ciertos  frutos,  ó  do  líquidos 
azucarados  cualesquiera.  La  venta  do  los  vinos 
artificiales,  y  de  ciertas  bebidas  análogas  al  vino, 
está  prohibida  on  ciertos  luiíaos,  y  en  otros  so- 
metida á  determinados  roglaniontoa. 
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El  cni]i1co  de  uvas  i>arcialnicutc  secas,  ú  de 
mostos  concentrados  por  la  acción  del  calor,  paru 
la  fabricación  de  licores,  está  admitido  en  todos 
los  países.  Las  mezclas  de  vinos  de  nna  misma 
categoría  están  formalmente  tolerados  en  Fran- 
cia, á  condición  de  declararse  públicamente;  en 
Alemania  y  en  Eajtaha,  sin  ninguna  condición. 

Es  admitido  en  todas  partes  el  uso  de  los  cla- 
rificantes i|ue  obran  mecánicamente  (albúmina, 
gelatina,  etc.). 

Se  tolera  la  adición  de  jarabes  á  los  vinos  po- 
bres en  azúcar:  en  Francia,  sin  condiciones;  cu 
España,  bajo  condición  do  hacer  uso  del  azúcar 
do  caña;  en  Alemania,  con  la  condición  de  que 
la  proporción  de  las  otras  substancias  fijas  del 
vino  no  bajen  de  la  normal;  en  Sniza  y  en  la 
República  Argentina,  á  condición  de  hacerlo  pú- 
blico. 

La  adición  de  alcohol,  en  débil  ]iroporción,  al 
vino  quo  no  contiene  cantidad  normal,  es  tole- 
rada en  Alemania,  hasta  el  1  por  100;  en  Espa- 
ña, bajo  la  condición  de  que  sea  alcohol  vínico. 
En  Francia  está  autorizada  para  los  vinos  gene- 
rosos y  de  exportación.  En  Suiza  y  la  Kepública 
Argentina  se  tolera  la  adición  de  alcohol,  á con- 
dición de  que  éste  sea  puro  y  el  comprador  esté 
advertido  de  ello.  La  práctica  de  la  adición  do 
azúcar  y  alcohol  no  debiera  tolerarse  para  otros 
vinos  quo  los  espumosos,  generosos  y  blancos 
dulces,  á  menos  de  advertirlo  al  comprador;  pues 
constituye  un  verdadero  engaño  que  altera  la  na- 
turaleza del  vino.  Estas  prácticas,  si  tienen  por 
objete  la  conservación  de  éste,  pueden  sustituir- 
se por  el  corte,  con  vinos  de  mayor  riqueza  al- 
cohólica. 

El  empleo  del  ácido  carbónico  es  tolerado  en 
Alemania,  donde  la  fabricación  de  vinos  espu- 
mosos artificiales  es  enteramente  libre.  El  enye- 
sado, hasta  2  grs.  de  sulfato  por  litro,  se  tolera 
en  Francia,  Alemania,  Esi«afia,  Italia,  Suiza  y 
Kepública  Argentina.  Par.-i  los  vinos  generosos 
no  se  fija  el  límite  del  enyesado,  salvo  en  la 
República  Argentina,  donde  se  fija  el  de  4  grs. 
por  litro.  En  Francia  las  barricas  ó  recipientes 
que  contengan  vino  enyesado  deben  llevar  la 
indicación  en  letras  grandes,  siendo  igualn\ente 
obligatorio  anotarlo  en  facturas,  libros,  etc.; 
pero  esta  disposición  es  letra  muerta  en  la  ma- 
yoría de  los  casos.  En  general,  los  higienistas 
creen  que  la  tolerancia  del  enyesado  sólo  pnede 
aceptarse  como  medida  transitoria,  pero  que  hay 
que  ir  á  la  su]>resión  total  de  esta  práctica. 

La  adición  al  vino  de  una  débil  cantidad  de 
sal  de  cocina  es  tolerada  en  Alemania,  Francia 
y  España. 

El  azufrado  de  los  recipientes  y  la  consiguien- 
te introducción  en  el  vino  do  una  débil  cantidad 
de  ácido  sulfuroso,  es  tolerado  por  todos  los  go- 
biernos. Los  higienistas  y  químicos  proponen 
como  límite:  unos,  de  14  á  20  miligramos  de 
ácido  sulfuroso  por  litro;  otros,  do  60,80  á  100 
miligramos,  y  aun  hay  algunos  que  llegan  á  pro- 
poner la  cifrado  150á  200  miligramos.  El  límite 
más  razonable  parece  que  es  200  miligramos  para 
el  vino  blanco,  y  50  ]iara  los  otros  vinos.  En 
cambio,  en  Hungría  está  totalmente  prohibido 
el  azufrado. 

La  adición  de  carbonato  calcico  al  vino  es  to- 
lerada en  Alemania,  pero  en  rigor  esta  práctica 
no  debe  admitirse,  pues  la  introducción  do  sales 
calcáreas  en  el  vino  puede  presentar  inconve- 
nientes. 

La  adición  de  débiles  cantidades  de  tanino  es- 
tá tolerada  en  .Moinania  y  en  ciertos  cantones 
suizos,  y  prohibida  en  España.  En  cambio,  acjuí 
80  tolera  la  adición  de  crémor  tártaro  que  en  otros 
países  esti  prohibida.  Como  se  ve,  no  hay  una- 
nimidad on  el  asunto  y  existen  tolerancias  quo 
no  son  nada  justificables. 

La  fabricación  y  venta  de  todos  los  vinos  ar- 
tificiales está  terminantemente  prohibida  en 
Francia,  España  y  Rusia;  pero  la  ley  francesa 

Íiennito  la  adición  al  vino  de  zumos  do  otros 
rulos.  El  aguado  del  vino  está  prohibido  en 
Francia  y  Hungría  de  una  manera  al^soluta,  y 
la  Iglesia  no  lo  admite  para  la  celebración  de  la 
santa  misa.  La  opinión  general  es  que  no  debo 
tolerarse  esta  práctica,  quo  constituyo  un  verda- 
deio  fraudo,  y  que  quita  al  vino  parte  do  sus 
propiedades  lítile». 

La  adición  de  glucosa  está  prohibida  en  Espa- 
ña, Italia,  .Vustría  y  República  Argentina,  la 
ley  alemana  se  limita  A  prohibir  el  empleo  de  la 
glucosa  impura.  1.a  adicii'm  de  ácido  tartirico 
no  es  to|pra<la  en  Francia. 
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La  coloración  ai  titicial  del  vino  os  tolerada  en 
algunos  jwíses  con  las  debidas  restricciones,  pe- 
ro lo  más  conveniente  sería  la  prohibición  abso- 
luta, toda  vez  que  el  objeto  no  es  otro  que  enga- 
llar al  comprador  sobre  la  naturaleza  y  calidad 
del  vino. 

El  reglamento  español  prohibe  el  empleo  de 
toda  clase  de  antisépticos,  excepto  el  ácido  sul- 
furoso. El  empleo  de  ácidos  salicílico  y  bórico 
está  prohibido  en  casi  todos  los  países.  El  empleo 
de  la  sacarina  está  prohiliido  en  casi  todos  los 
))aíses  para  todos  los  productos  alimenticios  en 
general.  Además,  se  ha  prohibido  la  adición  al 
vino  de  las  substancias  siguientes: 

Carbouatos  alcalinos,  cal,  greda:  en  España. 

Compuestos  de  bario  y  de  estroncio:  en  Ale- 
mania, Italia,  Suiza,  República  Argentina  y 
Francia. 

Compuestos  de  magnesio:  en  Alemania  é  Ita 
lia. 

Sales  de  aluminio:  en  Alemania,  Italia,  Espa- 
ña, Argentina  y  Francia. 

Litargirio  y  salesde  plomo  solubles:  en  Italia 
y  España. 

Todas  las  sales  metálicas:  en  España. 

Ácidos  sulfúrico,  nítrico, clorhídrico:  en  Fran- 
cia é  Italia. 

Materias  acres:  en  España. 

Perfumes,  éteres  y  esencias  diversas:  en  Es- 
paña. 

Los  vinos  procedentes  de  uvas  mal  maduradas 
debieran  prohibii-se  en  absoluto,  por  lo  peligro- 
sos que  son  á  la  salud;  no  obstante,  ninguna  le- 
gislación se  ocupa  en  ello.  Lo  mismo  sucede  con 
los  vinos  demasiado  jóvenes,  cuya  fermentación 
no  ha  terminado  del  todo  y  que,  por  tanto,  son 
fáciles  de  descomponer  y  pueden  ejercer  una  ac- 
ción ))erjudieial  en  el  organismo. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  que  las  cualidades 
naturales  y  alteraciones  artiliciales  de  los  vinos 
interesan  desde  tres  puntos  de  vista:  desde  el 
punto  de  vista  higiénico,  las  que  se  refieren  á  la 
acción  del  producto  en  el  organismo;  desde  el 
punto  de  vista  moral,  las  que  sólo  contribuyen  á 
dar  apariencias  de  producto  de  más  precio  al  que 
realmente  lo  tiene  inferior,  como  la  adición  de 
agua;  y  desde  el  punto  de  vista  comercial,  las  que 
afectan  al  gusto  del  consumidor,  como  sabor, 
aronja,  color,  etc.  Los  tres  puntos  de  vista  afec- 
tan al  interés  público  y  caen,  por  lo  tanto,  den- 
tro de  la  esfera  de  acción  de  las  leyes. 

-Visos  turbios:  La  regeneración  de  los  vi- 
nos turbios,  ó  enturbiados,  no  puede  conseguirse 
con  una  simple  receta  que  sirva  para  todos  los 
casos.  Generalmente,  se  empican  la  clarificación  y 
la  filtración ;  pero  en  muchos  casos  suelen  fallar, 
y  aun  resultar  perjudiciales,  ]>orqHC  retrasan  la 
regeneración  definitiva  del  vino  enturbiado.  Por 
eso  es  necesario  investigar  en  cada  coso  la  natu- 
raleza y  causas  del  cnturbianiicnto. 

Esto  se  debe  al  hecho  de  permanecer  en  sus- 
pensión en  el  vino  materias  insolubles;  ]iero  es- 
tas materias  pueden  ser  de  naturaleza  muy  dife- 
rente. En  unos  casos  son  microorganismos  (hon- 
gos, bacterias,  etc. );  en  otros,  partículas  de  ma- 
terias orgánicas  inertes,  procedentes  del  mosto  ó 
precipitadas  como  efecto  de  la  vinificación  ó  del 
trasiego.  En  el  primer  caso  se  trata  de  verdade- 
ras enfermedades  infi'cciosas;  en  el  segundo,  de 
nn  simple  defecto  de  orden  físico.  Mientras  que, 
con  el  miiroscopio,  en  la  mayoría  de  los  casos  se 
puede  reconocer  directa  y  fácilmente  la  iiresen- 
cía  de  microorganismos,  y  en  los  casos  nifíciles 
se  puede  precisar  con  seguridad  por  un  procedi- 
miento indirecto;  el  examen  de  un  vino,  cuando 
su  enturbiamiento  es  debido  á  precipitaciones, 
es  8ieni|irc  difícil  y  exige  conocimientos  especia- 
les. 

Los  precipitados  ann  materias  orgánicas,  y  re- 
gularmente, y  en  esencia,  consisten  en  conipnea- 
tos  nitrogenados,  do  naturaleza  albuminnidea, 
que  en  sí  son  solubles  en  el  mosto,  y  lí  veces  rn 
el  vino,  pero  (|uc,  por  una  ú  otra  causa,  verbi- 
gnicia,  por  combinarse  con  el  tanino  del  vino  ó 
del  mosto,  «e  transformon  en  cuerpos  insolubles 
y  so  precipitan.  En  este  fenónieim  suele  desem- 
peñar un  i>a|>cl  importante  el  oxígeno  del  aire, 
aunqno  no  ms  puede  precisar  cuál  es, 

R»toí  entnrliiamientos  albuminoidoos,  como 
suelen  llamarse  par»  abreviar,  pueden  iiresen- 
lar,  vistos  al  microscopio,  las  m.is  variados  for- 
ma». Por  lo  general,  aparecen  en  forma  de  copos 
nebuloso»,  má»  A  menos  grandes.  Cuando  son 
densos  y  |iesados,  se  posan  con  relativa  facilidad. 
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En  estos  casos  el  enturbiamiento  del  vino  no  es 
duradero:  la  mayor  parte  de  las  partículas  inso- 
lubles se  depositan  por  sí  en  el  fondo  de  los  re- 
cipientes, y  los  corpúsculos  más  pequeños  y  len- 
tos en  posarse  pueden  ser  arrastrados  eventual - 
mente  y  con  facilidad  ]ior  medio  de  la  clarifica- 
ción. En  tales  circunstancias  el  problema  se  re- 
suelve fácilmente. 

Pero, en  el  examen  microscópico  de  los  vinos 
muy  turbios,  sucede  con  frecuencia  que  no  sola- 
mente no  se  ven  microorganismos,  sino  que  tani- 
jioco  se  observa  corpiísculo  algiino  en  el  camjio 
del  microscopio,  aun  cuiiudo  para  la  persona  in- 
teligente en  la  materia  no  h-iy  duda  que  existen 
y  que  á  ellos  se  debe  el  enturbiamiento.  Es  que 
dichos  corpúsculos,  muy  diminutos,  quiebran 
de  tal  manera  la  luz,  que  no  se  destacan  de  la 
masa  de  líquido  observada  y  no  resultan  visi- 
bles. Para  que  lo  sean  se  tifte  entonces  la  prepa- 
ración con  una  gota  de  solución  de  violeta  de 
metilo.  Los  corpúsculos  albuuiinoideos absorben 
con  rapidez  la  materia  colorante,  y  al  poco  tiem- 
po se  destacan  en  el  campo  del  microscopio  por 
la  intensidad  de  su  tono. 

Otras  veces,  aunque  raras,  los  precipitados  se 
presentan  en  granulos  pequeñísimos,  que  por  su 
forma  y  tamaño  parecen  verdaderos  niicrococos; 
y  esta  semejanza  es  tanto  mayor  cuanto  que  en 
tales  casos  los  granulos  se  unen  entre  sí,  y  toman 
el  aspecto  de  diplococos.  Sin  embargo,  exami- 
nándolos detenidamente  con  el  aumento  necesa- 
rio, se  observa  que  no  tienen  formas  redondea- 
das, sino  que  son  angulosos  y  presentan  cantos 
vivos, y  que  comparados  entre  sí  difieren  mucho 
en  forma  y  tamaño.  Además,  muchos  de  estos 
corpúsculos  están  recubiertos  por  una  capa  espe- 
cial, de  modo  que  no  puede  tratarse  de  microor- 
ganismos. Estos  precipitados  <;ranuloso9  son 
muy  molestos,  porque  ¡lersisten  largo  tiempo  en 
suspensión  en  el  líquido,  á  causa  de  sus  peque- 
ñas dimensiones  y  de  su  escasa  densidad.  Vinos 
de  esa  naturaleza  presentan  á  simple  vista  un 
enturbiamiento  fino  á  modo  de  velo.  Acudiendo 
á  los  clarificantes,  no  se  le  puede  hacer  desapare- 
cer, ó  á  lo  más  se  logran  resultados  incompletos, 
porque  los  granulos  sólo  en  parte  se  adhieren  á 
la  materia  clarificante;  y  no  se  llega  á  un  re- 
sultado satisfactorio  ni  aun  con  repetidas  clari- 
ficaciones. En  tales  circunstancias,  para  eliminar 
completamente  las  materias  que  enturbian  el 
vino  no  hay  más  que  un  medio:  una  buena  fil- 
tración. El  filtro  ha  de  tener  poros  muy  peque- 
ños; y  no  bastan  los  ordinarios  de  celulosa,  sino 
que  se  necesitan  de  asbesto.  Si  no  se  dispone  de 
un  filtro  de  esta  clase,  no  queda  otro  remedio 
que  volver  á  hacer  fermentar  el  vino,  emplean- 
do levaduras  cultivadas;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  ((uc  los  vinos  refermentados  pierden  sus 
cualidades  de  vinos  naturales. 

La  experiencia  demuestra  que  los  enturbia- 
mientos coposos  ó  granulosas  sólo  se  presentan 
en  los  vinos  procedentes  de  mostos  ricos  en  ma- 
terias nitrogenadas,  cuyas  substancias  albunii- 
noideas.  ó  bien  se  precipitan  en  |iartc,  durante 
la  fermentación,  ó  inmediatamente  después  de 
ella,  ó  sólo  más  tarde,  combinándose  con  el  ta- 
nino y  formando  compuestos  insolubles,  como  se 
ha  indicado.  Una  gran  proporción  del  nitrógeno 
del  mosto,  debido  á  nn  exceso  de  abonos,  signi- 
fica, ]ior  tanto,  un  peligro  para  el  vino. 

Hay.  pues,  que  cuidar  de  no  dar  á  los  viñedos 
demasiado  aliono  nitrogenado,  cuando  se  quie- 
ren cosechar  vinos  para  ser  embotellados. 

VIN80N  (.Ti'I.iAn):  Biifij  Filólogo  francés  con- 
temporáneo, n.  en  París  en  1843.  Fué  educado 
en  Pondichery  i  ingresó  después  en  la  Escuela 
forestal  do  Noncy.  Desempeñó  el  cargo  de  ins- 
iiector  de  bosques,  y  aficionado  á  lo»  estudios 
lingüísticos,  tanto  llegó  á  progresar  en  filología, 
que  le  nombraron  profesor  de  iudostánico  y  de 
tamul  en  la  Escuela  do  lenguas  orientales  vivas. 
Escribió  las  importantes  obras:  Ugrndmboudhis- 
Ifs  il  iljahins ;  Khidi-s  orirnlalri:  les  enríes  du  Siid 
de  Vlnde;  Les  religions  aeliielles;  Cahiers  des 
rifur  el  iiislruetv)tis  des  /lasques  fran<;ai$  aux 
¿latsqcnerauje;  l'oijnge  eitrttinganl ,  mais  véridi- 
íjiie,  id' Algerau  Cap;  Lf.bnsqiiett  leslangticiami- 
ricnines;  Le  Folklore  du  ]>ay>  basque;  Le  verbe 
dan»  te»  langues  draridinines;  V ¡nde  frani;aise 
rt  le»  Hude»  indieniies,  de  1880  á  \S9i;Klude»de 
linguislique  el  d'elhnographie;  Le»  Ba»qut»  el  le 
/ny»  basque,  y  Mélange»  de  linguislique  el  rf'nii- 
Ifiropologle, 

VlNTIL*  (8a>):  Biog.  Da  fe  de  la  existencia 
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de  este  santo  una  inscrifición  que  se  veía,  no  lia 
mucho,  entera  en  Santa  María  de  Pungíu,  pa- 
rroquia del  arcedianato  de  Gástela,  á  unas  tres 
leguas  de  Orense.  En  un  informe  del  docto  aca- 
démico de  la  Historia,  P.  Fidel  Fita,  se  alude  á 
esta  inscripción  copiada  por  el  P.  Flórez  y  que 
figura  tamiúén  en  la  biografía  latina  del  santo, 
que  trae  Goiioui  en  su  obra  l'ilw  Palrum  Occi- 
ílculis.  Por  esta  vida  consta  que  los  padres  del 
santo  fueron  españoles,  nobles  y  ricos,  y  que  lo 
aplicaron  al  estudio,  quizii  para  que  siguiese  la 
carrera  eclesiástica.  Floreció  en  tiempo  de  Al- 
fonso III,  á  quien  debieron  el  repoblarse  y  res- 
taurarse la  provincia  y  ciudad  de  Orense,  concu- 
rriendo al  efecto  el  célebre  historiador  Setiastián, 
el  cual,  expulsado  por  los  moros  de  su  sede  etíis- 
copal  de  Ercávioa  en  la  Celtiberia,  se  refugio  en 
aquel  paraje  de  Galicia,  tal  vez  acom^iañado  de 
Víntila.  Este  santo,  émulo  de  San  Millán  y  San 
Frutos,  buscó  su  retiro  en  I'ungín  para  entregarse 
'á  la  vida  eremítica,  que  trocó  por  la  del  cielo  en 
23  de  diciembre  del  año  890.  El  epitafio  decía  así: 
fíic  requieseit  famulus  Dei  Wiixlila  qiii  obiil  X 
A'alemlasJanuarias  Era  DCCCCXXVIII.  Este 
epitafio  es  el  único  del  siglo  ix  y  el  más  antiguo 
cristiano  que  se  conoce  del  país  gallego. 

VINUM  LAETIFICAT  COR  HOMINIS  (El  rino 
alegra  el  eorazón  del  hombre):  Palabras  de  la  Sa- 
grada Escritura,  que  aluden  á  la  natural  cxjian- 
sión  y  contento  que  produce  el  uso  moderado  de 
aquel  benéfico  licor. 

*  VIÑA:  Ser  una  viña  una  cosa:  fr.  fig.  y 
fani.  Producir  muchas  utilidades, 

VIÑADORA:  f.  La  que  cultiva  las  viñas.  (La 
R.  A.  sólo  admite  viñadores.) 

Propone  á  las  viSadoBAS  que  se  diviertan  en 
lugar  de  ir  al  trabajo. 

I"ía;Ví  de  Fray  Gerundio. 

VIÑAO  (JvAX):  Biog.  Impresor  español  del  si- 
glo XVI,  establecido  en  Valencia,  en  donde  en 
15\S  imprimía  asociado  con  Jorge  Costilla.  En 
1517,  ya  solo,  imprimió  el  Libro  del  esforzado 
eaballero  Arderiqut;  en  1518,  el  Liber  de  Con- 
ceptu  virginali;  en  1524,  Obra  molí  profitosa  tío 
sois  pera  al  Ueverent  saeerdot  i>era  eon/essar  lo 
¡icnidejil  que  ais  seits  peus  rendni,  tnes  enearapera 
qualsevol  fet  crisliá  de  qualserol  estavienl  y  con- 
dició  que  sia  pera  be  eon/cssarse...,  por  el  reve- 
rendo Bartolomé  Cucala;  y  en  1529,  la  Tragico- 
media de  Calislo  y  Melibea. 

VÍNOLES  (Narciso):  liiog.  N.  en  la  ciudad  de 
Valencia,  ]>iobablcinente  en  la  parroquia  de  San 
Andrés,  donde  habitaba  su  padre  llamado  An- 
tonio, según  manifiesta  el  testamento  que  otorgó 
en  14  de  septiembre  de  14S8.  Verificó  sus  estu- 
dios tejo  la  dirección  de  su  tío  carnal  D.  Da- 
mián, beneficiado  de  la  Catedral.  Don  Francisco 
Cerda  y  I).  Rafael  Ferrer  consignan  terminó  la 
carrera  de  .lurisprudencia  en  la  que  se  doctoró, 
siendo  asesor  del  Justicia  criminal,  y  qne  casó 
con  D."  Brianda  de  Sant  Ángel,  de  la  que  no 
tuvo  hijos.  Fué  consejero  de  la  ciudad  en  1468, 
1469,  1476,  1493  y  1497;  jurado  de  la  misma  en 
la  clase  de  ciudadanos  los  anos  1491,  1492,  1496 
y  1  ;>08,  y  propiisosele  para  el  cargo  de  Mustazat 
en  1491  y  1507,  y  para  el  de  Justicia  civil  los  do 
1491  y  1511.  FeVnando  el  Católico,  á  26  do  di- 
ciembre de  1494  le  designó  al  baile  general  del 
reino  para  desempeñar  el  empleo  de  justicia  cri- 
minal: administró  la  Lonja  nueva  durante  los 
años  1493,  1496,  1497  y  1.M6,  siendo  el  do  1496 
contador  de  la  Generalidad  ó  Diputación  del 
reino  de  Valencia.  De  él  dice  Gil  Polo:  <V  al 
gran  Nai-cís  Viñoles  que  pregona  i  sn  gran  valor 
con  levantada  rima,  i  tejed  de  venle  lauro  una 
corona  i  haciendo  al  mundo  pública  sn  estima.» 
Publicó  diversas  obras  |M)éticas,  que  le  dieron 
fama,  y  algunas  traducciones  del  latín,  entro 
ellas  la  titiilada  Suma  de  toda»  la»  crónica»  del 
mundo. 

*  VIÑÓN:  (Jeog.  En  el  lugar  así  llamado  (prov. 
de  Santander)  han  pretendiilo  jwner algunos  es- 
critores montañeses  i-l  monte  \  indio,  de  la  épo- 
ca romana  (V.  ViNmo  en  este  mismo  Ai'Ss- 

PITE). 

VIOFORMO:  ni.  Quí)n.  y  Terap,  Oxiquinfdeína 
cloroyodada.  El  color  gris  amarillento  del  |>ol- 
vo  cambia  á  la  luz  y  se  transforma  en  amarillo 
rojiío,  sin  otra  alteración:  á  la  tcmjieratura  or- 
dinaria, el  aguo  sólo  disuelve  el  3  por  10000:  la 
solubilidad  es  doble  en  el  agua  hirvientc,  y  diez 
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veces  mayor  en  el  alcohol  frío.  Los  mejores  disol- 
vuiilcs  son  el  cloroformo  y  el  ácido  ó  el  éter  acé- 
ticos hirviendo. 

Se  ha  propuesto  para  reemplazar  el  yodofor- 
nio,  sobre  el  cual  tiene  la  ventaja  de  carecer  de 
olor,  no  ser  tóxico  y  poseer  mayor  ]>oder  anti- 
séptico. Este  cnerpo  soporta  bien  el  calor  húme- 
do, y  las  gusas  al  vioformo  pueden  ser  esteriliza- 
das en  una  corriente  de  vapora  110  ó  120°.  El 
aceito  de  vioformo  se  esteriliza  también  al  vapor. 

*  VIOLA:  coni.  Persona  que  ejerce  ó  profesa  el 
arte  de  tocar  este  instrumento. 

-  Vioi.A  (Alfonso):  Biog.  Compositor  italia- 
no, n.  en  Ferrara  á  principios  del  siglo  xvi;  m. 
cu  la  misma  ciudad  en  1573.  Fué  muchos  aftos 
maestro  de  capilla  y  se  le  consideró  como  uno  de 
los  primeros  artistas  que  escribieron  ciertas  pie- 
zas dramáticas,  comedias  ó  pastorales,  que  se  re- 
presentaron en  la  corte  de  Ferrara.  Esta  música 
no  era  todavía,  seguramente,  concebida  en  la 
linnm  representativa  que  medio  siglo  más  tarde 
imaginó  el  famoso  cenáculo  poético  y  musical  de 
Florencia;  se  cree  que  las  preguntas  y  respuestas 
del  diálogo  eran  sencillamente  cantadas  por  el 
coro,  como  en  los  madrigales.  Viola,  que  fué 
también  nno  de  los  más  notables  compositores 
de  su  tiempo,  dejó  escritas  varias  obras,  entre 
las  que  recordamos:  Arcthiisa;  L'Urbaca;  Lo 
sfortunalo,  k  II  .saenfízio;  además  compuso  una 
colección  de  madrigales  á  cinco  voces. 

*  VIOLÁCEO,  CEA:  Bot.  Díeese  de  plantas  di- 
cotiledóneas, hierbas,  matas  ó  arbustos,  de  ho- 
jas comúnmente  alternas,  simples,  festoneadas 
y  con  estípulas;  llores  de  cinco  pétalos,  axilares 
y  con  pedúnculos  simples  ó  ramosos,  y  fruto 
capsular  con  tres  divisiones  y  muchas  semillas 
de  albumen  carnoso;  como  la  violeta  y  la  trini- 
taria. U.  t.  c.  s.  f.  II  f.  pl.  Bol.  Familia  de  estas 
¡llantas  (V.  Violáceas  en  la  pág.  672,  col.  3.», 
al  final,  del  tomo  XXII  del  Diccionario). 

*  VIOLENCIA:  leonog.  Diosa  hermana  do  la 
Victoria,  hija  del  Estigio  y  compariera  insepara- 
ble de  Júpiter:  tenía  un  templo  en  la  cindadela 
de  Corinto,  juntamente  con  Ñémcsis  ó  la  Nece- 
sidad. Los  modernos  la  representan  jior  una  mu- 
jer armada  de  una  coraza  y  q\ie  con  una  maza 
mata  á  un  niño. 

VIOLENTARSE:  V.  fig.  Vencer  uno  su  repug- 
nancia á  haicr  alguna  cosa. 

*  VIOLENTO,  TA:  A  LO  VIOLKNTO:  m.  adv. 
Vmi.KNTAMF.NTE. 

Dijo  bien  Fedro:  «Quien  á  lo  cortés  no  se 
rinde,  paga  las  más  veces  la  pena  de  su  terque- 
ría 6,ln  VIOLENTO.» 

P.  Francisco  Garau. 

*  VIOLERO:  m.  Fabricante  de  violas. 

*  VIOLETA:  m.  Quim.  intl.  Los  riolelas  que  se 
utilizan  en  tintorería  son,  en  su  mayor  parte, 
colores  de  anilina,  más  ó  menos  sustituidos: 
cuanto  más  numerosas  son  las  sustituciones,  más 
80  acerca  el  tinte  al  azul.  He  aquí  los  princi]iaics 
violetas: 

¡''ioleta  Hoffmann.  -Calentando  la  rosanilina 
con  el  cloruro  de  metilo  ó  de  etilo,  hacia  los 
Wy,  se  obtienen  pararrosanilinas  trimctiladas, 

Cí-C  =  (C«H*.  NH.  CH»)», 
i  trietiladas, 

Ci-C  =  {C«H*.  NH.  cni»)». 

Violeta  de  l'arU.  -  Es  un  cloruro  do  pararrosa- 
iiilina  pentametilado, 
C/-C  =  ([C«n*.  N(CH»)2p.  C«H«.Nn.CIP), 

que  se  obtiene  calentando  á  140'  una  mezcla  de 
dimetilaniliiia,  de  ácido  acético,  de  sal  marina  y 
de  nitrato  de  cobre,  que  obra  como  oxidante. 

yiolela  crislalizaiio  6  htjeamelxlatlo.  -  Es  el 
oompneato 

Ci-C  =  (C'«H«.N^CH')'P, 
qne  ac  obtiene  por  la  acción  del  oxicloruro  de 
carbono   sobre  la  dimetilanilina,   en  presencia 
del  cloruro  de  aluminio. 

Violein  imperial.  -  Mezclado  rosanilina  mono 
y  bifenilada. 

Vinlfla  lieneilitda.  -Se  obtiene  calentando  el 
violeta  de  París  con  el  cloruro  do  bencilo. 

A  esta  serie  hay  que  añadir  el  violeta  alcalino, 

COH{[CMI*N(CMl=')-')'-<'"H«N(CH») 
C«H*SO"No) 


VIRA 
y  el  violeta  ácido  4  tí  N,  cuya  fórmnla  es 
COH([C«H^N(CH»)=p.  C«IH.  N(CH») 
C«H*.SO-'Nn). 

Estos  dos  últimos  colores  son  de  un  violeta 
azulado. 

Violeta  de  naflilo.  -  Este  color  pertenece  á  otra 
serie,  la  de  las  indulinas.  Es  el  derivado  anílido 
de  la  naftindulina 

NH:C'"H'.^^^C"'H'' 

I 
C«H'' 
Violeta  de  Lauth.  -  Este  hermoso  color  perte- 
nece á  otra  serie  diferente;  es  una  tionina.  Su 
fórmula  es: 


Vino 
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NH=.C«H3 


<N>C'^ 


ÍP:NH. 


Se  pre]iara  haciendo  reaccionar  el  hidrógeno 
sulfurado  sobre  la  parafenilenodiamina,  en  pre- 
sencia del  jiercloruro  de  hierro. 

VIOLETAL:  f.  Sitio  poblado  de  violetas. 

VIOLETERO:  m.  .larrillo  para  poner  flores,  es- 
pecialmente violetas. 

Por  ahora  bastaba  un  violetero,  un  c«a- 
drito,  un  jarrón  con  rosas  blanca-. 

E.  Pardo  Bazán. 
VIOLINCICO:  m.  dim.  de  VlOLÍN. 

Toca,  toca  el  viOLiNCico  y  pide,  que  buen 
camino  lleváis  todos  para  la  gloria. 

i'injes  de  Fray  Gerundio. 

VIOLONCELISTA:  com.  Persona  que  ejerce  ó 
profesa  el  arte  de  tocar  el  violoncelo. 

VIOLLET  (Pablo):  Biog.  Erudito  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Tours  en  1840.  Estudió  Le- 
yes y  desempeñó  luego  los  cargos  de  archivero 
en  Tours  y  en  los  Archivos  nacionales;  después 
le  nombraron  bibliotecario  de  la  facultad  de 
Derecho  en  París,  y  más  tarde  ¡irofesor  de  De- 
recho civil  y  canónico.  Ingresó  en  la  Academia 
de  Inscripciones  y  Helias  Artes,  y  tiene  escritas 
las  importantes  obras:  Hisloire  du  droit  cieil 
/lanfOis;  Eieolion  des  députés  aii.v  tlals  géiicraiix 
réunis  á  Tours  en  1468  et  en  1484;  Lellres  inti- 
mes de  Mlle.  de  Conde  á  M.  de  La  Oervaisais; 
Caractére  colhclif  den  premieres propriélés  immo- 
biliéres;  Droit  puhlic:  hisloire  des  institutions 
politiques  et  administrntives  de  la  France;  Lrs 
élab! issemenls  de  Saint  Louis,  y  Précis  de  l'his- 
toirc  du  droit  franrais. 

VIPASANA:  m.  Estado  de  vida  que  observan 
ciertos  siameses  y  que  consiste  en  guardar  un 
perpetuo  silencio  y  en  dedicarse  exclusivamente 
á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas. 

VIQUITORTE:m.  Mar.  Cualquiera  de  las  cur- 
vas de  diversa  figura  que  sirven  para  formar  los 
jardines.  Usase  más  en  ¡ilural.  Algunos  autores, 
escribiendo  esta  voz  con  b  inicial,  dicen:  «bi- 
quitortes  son  los  maderos  que  hacen  vueltas  que 
nacen  del  yugo  de  pojia,  sobre  que  so  hace  la 
bóveda  de  la  dicha  popa  de  la  nao.»  Pero  éstas 
son  hoy  las  llamadas  gambotns. 

VtR  BONUS,  DICENDI  PERITUS  (Hombre  de 
bien,  ¡icrito  en  rl  decir):  Así  deline  Quintiliano 
al  orador,  dando  á  laitcnder  i|Ue  para  convencer 
á  los  demás  debe  hallarse  éste  revestido  do  la 
doblo  autoridad  del  talento  y  de  la  virtud. 

-  VlR  SAI'IT  vt'l  PAITA  Loiji'lTrR  (Sabio  es 
el  hombre  que  habla  poro):  A  esta  máxima  latina 
eorrcsponcic  el  dicho  vulgar  que  hace  del  callar 
una  de  las  virtudes  del  sabio. 

I  VIRA  I:  interj.  Mar.  L'snso  |)ara  avisar  la  vi- 
rada ó  acción  do  virar. 

C'on  cuto  al  ninr  el  capitán  se  alarga: 
;VinA',  dice  el  piloto,  y  todos  ¡ViraI 

Lom  UR  ViiOA. 
VIRACOCHA:  .MU.  pers.  Divinidad  principal 
de  los  antiguos  iieruanos.  La  scgnndacrael  Sol, 
y  la  tercera  el  Trueno. 

-  VlRACiicilA;  eoni.  Sobrenombre  ipic  daban 
á  los  españole»  los  indígenas  ]iornanos. 

~  llalla  ]n%  esferas  suniaH 
lamen  llamas  ln<  cnlrolln», 
¡Olí.  «i  muriesen  en  elbiH 
io«  hijos  de  In»  espuiiiao, 
loa  VIRACOCHAS,  expultoi 


por  no  aufnriuh  el  mar! 

jillanta  cuándo  hau  de  triunfar 

f»rmid.ibles  sus  impulsos! 

¡Ea,  mis  indios  leales, 

afpú  el  valor,  aquí  el  celol 

Un  VIRACOCHA  del  cielo 

con  milagrosas  señales 

llega  atropellaudo  nubes 

«obre  un  bruto  que,  de  nieve, 

e»  rayo  en  lo  airoso  y  leve. 
( B'ijn  de  una  nube  sobre  un  caballo  blanco 
•Santiago,  armado  como  le  pintan,  y  húyenle 
los  indios. ) 

Tirso  he  Molina. 

*  VIRADOR:  .1/ar.  Cabo  que  sirve  jiara  guin- 
dar y  ecliar  aliajo  los  masteleros. 

VIRAPATRIN:  Mil.  Cuarto  hijo  de  Siva:  este 
dios  le  ]uodujo  del  sudor  de  su  cuerpo,  á  fin  de 
ini[iedir  un  sacrificio  que  hacía  Takin  para  crear 
un  nuevo  dios.  Virapatrin  nació  con  mil  cabezas 
y  dos  mil  brazos. 

*  VIRGEN  (Oi'.DF.N  UE  la):  Hist.  Fué  insti- 
tuida en  Italia  por  dos  caballeros  naturales  <lc 
Spelli,  llamados  ,Tuau  Bautista  y  Kernardo  Pe- 
higna,  y  aprobada  en  1610  por  el  papa  Pablo  V. 
Los  caballeros  de  esta  orden  se  obligaban  á  de- 
fender la  religión  católica,  á  hacer  la  guerra  á 
los  infieles  y  á  trabajar  por  la  exaltación  de  la 
Santa  Iglesia. 

-Virgen  María:  Geog.  Isla  déla  Melanesia 
(Oceanía),  descubiertay  llamada  así  por  el  capi- 
tán Pedro  Fernández  de  Quirós  el  día  27  de 
abril  do  1606.  El  piloto  mayor  González  de  I.eza 
la  suponía  treinta  leguas  de  boj  y  cincuenta  á  la 
tierra  que  demoraba  al  Xorte;  [lero  resultando 
que  ambas  pertenecían  á  una  misma  isla,  puede 
bien  suponerse  qne  este  nombre  de  Virgen  Ma- 
ría se  dio  auna  parte  de  la  isla  llamada  también 
la  Cardona  ó  Tierra  del  Espíritu  Santo.  Así  lo 
dice  el  Sr.  Zaragoza  en  los  datos  geográficos  de 
la  Historia  del  descubrimiento  de  las  regiones 
austriales. 

VIRGENCITA:  f.  dim.  de  ViROEN. 

¡Ay,  VIRGENCITA 

de  Casablauca! 
lAy,  cabrerillo 
de  la  ni.ajada! 

Gabriel  v  GalXn. 

*  viRGiNiANO,  NA:  Xatural  de  Virginia.  U. 

t.  c.  s. 

VIRGINOTE:  m.  despcct.  de  Viroks. 

¡Que  tfnga  yo  por  amo  un  viBoiNOTB 
y  me  tiente  Inesilla?  No  consirnto. 

Tirso  dk  Molina. 
No  me  piqué  yo  porque  me  dijese  que  la» 
tema  (las  bub.is),  sino  porque  me  lo  llaiiiú  un 
viRiMNOTE,  qne  no  sabe  qué  son  bub.is  ni  co.sa 
buena. 

Gaspar  I.icas  II  uaic.o. 

VIRGITANO,  NA:  adj.  Natural  de  Uerja  (Al- 
mería). U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

VIRGO  MÁXIMA:  f.  Nombre  que  se  d.iba  en 
Roma  á  la  más  antigua  de  las  vestales. 

VIRiAtiCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Viriatii.  tíucrras  viriáticas. 

*  VIRIL:  V.  El>Al>  VIRIL. 

*  VIRILIDAD:  EnAli  VIRIL. 
VIRIPOTENCIA:  f.  Calidad  de  viripotente. 

Lee  á  Cicerón  fíe  senectule,  y  verás  cuan 
preferible  es  una  buena  potra,  una  reuma  obs- 
tinaila,  unos  pujos  eternos,  una  tos  perruna  y 
unas  magmfic.19  almorranas,  á  lo  que  el  vulgo 
llama  juventud,  robusleí  y  viriixitkncu. 
I..    F.   DR   MORATÍ.V. 

VIROLA):  m.  VlRoLAV. 

...  iquó  seria  oirlos  1  ''^^  "'i'"-^   -iutnr  al 

son  del  arpa  u  del  l.i  ii  'i  \is. 

para  dejwrte  de  las  in  i.  n  hn 

cerlo»  tañer  y  cantar  y   :  >  riuiio»- 
Iriles,  etc.) 

.lOVKI.I.ANiiS. 

VlROLAV:    m.    Antigua  comp"-"'""    i""ii.'a 
pioviii/al,  destinada  iil  canto. 
VIROTADA:  f.  Virotazo. 

...  \£,\  amor  p<<-  ••lli 
me  lia  da<io  una  \  IHi.taUa. 

Juan  IXvlt  dk  AlahcOn. 


VIROTISMO  .<le  virote):  ni.  ti;;-  Entono,  alti- 
vez, engreimiento. 

Dar  v.ido  al  VIKOTISMO. 

La  Picara  Justina, 

'  VIRTUAL:  Fís.  Que  tiene  existencia  aparen- 
te 3-  no  real.  Imagen  viktual. 

*  VIRTUD:  Filos.  Definición  de  la  virtud.  - 
Una  desanimación  irrepriinilile  sobrecoge  al  es 
tudioso  de  los  problemas  morales,  tan  pronto 
como  ve  reducido  el  término  pomposo  de  virtud 
á  las  relaciones  sociales,  á  la  parte  que  cada  cual 
pone  en  su  propia  felicidad  o  en  la  felicidad  de 
otro;  y  nada  nos  separa  tanto  de  la  verdadera 
idea  de  justicia  como  la  definición:  «Lo  justo 
es  el  medio  e.\acto  entre  cierto  provecho  y  cierta 
pérdida,»  obtenida  tras  largas  divagaciones  en 
que  entra  la  geometría.  Pues  lo  que  es  prime- 
ramenle  ¡asto,  como  lo  que  es  primeramente  li- 
bre ó  intencionado,  es  decir,  el  género  primero 
de  la  justicia,  de  la  libertad,  de  la  intención, 
corresponde  á  las  indagaciones  sobre  los  princi- 
pios del  acto  y  no  á  los  efectos  sensibles  de  éste. 

La  impresión  que  se  recoge  de  una  lectura 
atenta  de  la  Moral  á  Nicomaco  -  sohre  todo  en 
los  dos  primeros  libros,  es  decir,  en  la  teoría  de 
la  felicidad  y  en  la  teoría  de  la  virtud  -  es  la  de 
una  inseguridad  evidente,  que  obliga  al  escritor 
á  insistir  sobre  la  parte  de  bosquejo  y  de  in- 
exactitud de  la«ciencia  de  las  costumbres. »  Nada 
más  lejos  del  pensamiento  de  Aristóteles  que  el 
pretender  fijar  la  Etica  como  una  ciencia  exacta, 
o,  por  decirlo  más  precisamente,  especulativa;  al 
contrario,  reconoce  desde  luego  que  la  moral  es 
lo  qne  llama  una  ciencia  prrtelicii,  á  igual  distan- 
cia de  las  ciencias  poéticas  (Dialéctica,  Retórica, 
Poética)  que  de  las  ciencias  especulativas  (Mate- 
mática, Física,  Filosofía  primera  ó  Metafísica  ó 
Teología).  Y,  sin  embargo,  con  el  amplio  princi- 
pio de  que  la  acción  de  la,  inteligencia  esuna  vida 
se  echaba  los  cimientos  de  una  filosofía  primera 
de  las  acciones. 

La  virtud  es  un  hábito;  la  virtud  es  un  justo 
medio:  tales  son  las  bases  de  la  moral,  como 
ciencia  práctica,  en  el  sentido  de  Aristóteles. 
No  hay  más  que  afectos  ó  pasiones,  facultades  y 
hábitos  en  el  alma  humana;  pero  la  virtud  no 
es  un  afecto;  tampoco  es  una  facultad;  luego  la 
virtud  es  un  hábito.  Cierto  es  que  se  relaciona 
la  virtud  con  el  propósito  y  se  le  dan  todos  los 
medios  hábiles  ])ara  manifestarse  (como  un  arte 
sublimado;  la  más  útil  y  la  más  sagrada  de  to- 
das las  artes);  se  la  relaciona,  además,  con  la 
intención;  pero  es  un  propósito  «antes  de  ser 
definido,»  no  aqnel  orden  de  las  abstracciones, 
que  preside  la  aparición  de  la  forma,  y  que  la  ve. 

Definir  la  virtud  por  el  hábito  ó  por  e\  justo 
■medio  es  definirla  por  sus  efectos;  como  si  se 
dijera  que  el  genio  es  la  paciencia,  ó  también 
como  si  se  identificara  el  genio  con  sus  obras. 
Hábito  y  justo  medio  pueden  ser -cuando  más 
y  en  un  solo  sentido -efectos  de  lo  virtud;  y 
8Í  la  ciencia  ha  de  sentar,  ante  todo,  los  princi- 
pios, una  de  dos:  ó  se  niega  la  Ktica  como  cien- 
cia de  principios  (lo  que  parece  opinar  el  mismo 
Aristóteles),  ó  se  fija,  ante  todo,  el  principio  de 
la  virtud,  prescindiendo,  ó  reservando  para  más 
adelante,  el  hablar  de  los  efectos  de  la  virtud 
misma.  Pues  tanto  la  templanza,  la  modestia,  la 
gracia,  es  decir,  las  virtudes  que  el  filósofo  llama 
morales,  como  la  prudencia,  la  inteligencia,  la 
saliidurío  y  demás  virtudes  intelectuales,  son  es- 
pecio» ó  circunstancias  variables  de  un  género 
próximo,  objeto  jirincipal  de  la  Etica,  como  teo- 
ría de  los  actos  del  hombre, 

A  la  verdad,  cuando  somos  templados,  modes- 
tos, prudentes,  bondadosos,  etc.,  no  habitomos 
«ino  las  esferas  más  accesibles  del  mundo  celes- 
te: es  preciso  que  aquellos  otras  «circunstancias 
su|>eriore9  á  los  fuerzas  ordinarias  de  la  niif  uro- 
Inzn  hnmona»  se  presenten,  para  que  seamos 
impulsados  á  las  esferas  superiores,  donde  resi- 
den las  eauíias  dr  la  virtud,  donde  nosotros  nos 
convertimos  enteramente  en  esos  cansas.  Desde 
ollí,  »(,  vemos  el  insto  medio  y  alconzomosá  dis 
cernir  la  fuerza  del  hábito;  pero  nos  colocamos 
ó  no  en  aquel  medio,  nos  dejamos  arrastrar  ó  no 
por  tal  fuerzo,  segi'in  la«  rocnnocidos  eireuiulan- 
cían  tuptriorrn  deciden. 

1,1  intención,  como  todos  loshechosde  la«vi- 
da  imiinl,»  liundo  sus  rafee»  pii  lo  miis  profundo 
de  iincsiros  pensamientos;  cuanto  más  <oiitetn- 
jilo  esto  noción,  m<«  grande  a|ioiece  ó  mis  ojos; 
y,  como  el  propósito,  U  intención  o»,  legún  mi 
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parecer,  uno  de  los  principios  déla  virtud  como 
causa,  es  decir,  de  la  Etica  como  ciencia  especu- 
lativa. Ninguna  de  las  acepciones  familiares 
I>uede  convenir  á  esta  idea  de  intención,  pues 
sienijire  resulta  que  es  eso,  y  algo  más;  y  este 
residuo  es  constante,  hasta  que  no  llegamos  al 
origen  real  de  nuestras  deliberaciones.  En  este 
origen  se  ve  como  toda  acepción  usual  de  la  in- 
tención es  insuficiente;  y,  hablando  la  lengua  de 
la  filosofía,  se  ve  conjo  esta  intención  de  nuestras 
frecuentes  discusiones  no  es  sino  la  expresión  ó 
el  símbolo  de  una  causa  que  debe  llevar  el  mis- 
mo nombre:  he  aquí  por  qué  á  Aristóteles  nunca 
agradó  el  lenguaje  coniiín  en  este  punto:  «cuan- 
do, para  explicar  lo  que  es  la  intención,  se  la 
llama  un  deseo,  un  sentimiento  del  corazón,  una 
volición,  un  juicio  de  cierto  género,  no  se  le  da 
ciertamente  nombres  muy  exactos.» 

Lo  mismo  ha  de  pensarse  de  la  libertad,  de 
la  deliberación,  del  bien,  y,  en  general,  de  to- 
dos los  términos  de  que  se  vale  el  moralista:  los 
que  parecen  nuestras  deliberaciones  y  nuestros 
bienes,  nuestra  libertad  y  nuestra  intención,  no 
son  más  que  las  especies  sensibles  de  un  género 
primero,  que,  sin  embargo,  ha  de  considerarse 
encarnado  en  nosotros,  puesto  que  vemos  los  ob- 
jetos del  mundo  y  asentimos  con  claridad  á  los 
axiomas. 

La  Ética  no  puede  empezar  sus  indagaciones 
separando  lo  que  se  llama  actos  virtuosos  ó  vir- 
tud de  los  que  se  llama  actos  viciosos  ó  vicio. 
Para  la  Etica,  en  un  primer  momento  del  méto- 
do, no  hay  ni  puede  haber  más  que  actos,  y  los 
estudia  en  cuanto  actos,  es  decir,  desde  el  punto 
de  vista  de  su  intensidad. 

Por  nuK-lio  que  pueda  sorprender,  y  aun  ofen- 
der, semejante  modo  de  discurrir  en  materia  de 
tanto  interés  y  de  tal  gravedad,  una  experiencia 
constante  nos  ensefía  cómo  el  vicio,  con  todos  los 
elementos  de  la  virtud,  no  es  más  que  una  virtud 
desviada.  Y  todo,  por  ejemplo,  lo  que  ha  escrito 
Aristóteles  contra  la  avaricia,  sobre  su  incorregi- 
bilidad,  sobre  su  dureza,  etc.,  puede  transformar- 
se cómodamente  en  una  defensa  de  la  avaricia; 
sobre  todo  cuando  se  han  profundizado  imparcial- 
mente  sus  elementos.  La  razón  dice  siempre  que 
hay  tiempo  de  irritarse,  de  encolerizarse  y  hasta 
de  vengarse  cou  una  irritación,  una  cóleray  una 
venganza  santas.  La  misma  mansedumbre  -  com- 
¡irendida  por  los  sofistas  modernos  como  estado 
;)n,'in-o- es  interpretada  por  el  filósofo  en  el  sen- 
tido marcado,  cuando  escribe:  «El  que  se  deja 
llevar  de  la  cólera  en  ocasiones  dadas,  contra  los 
que  la  merezcan,  haciéndolo  además  de  la  mane- 
ra, en  el  momento  y  durante  todo  el  tiempo  que 
convenga,  debe  merecer  nuestra  aprobación.  Esta 
es,  entiéndase  bien,  la  verdadera  mansedumbre, 
si  la  mansedumbre  es  digna  de  elogio.  El  hom- 
bre verdaderamente  dulce  sabe  no  dejarse  turbar 
ni  arrastrar  por  la  pasión;  pero  se  irrita  en  las 
ocasiones  en  que  la  razón  quiere  que  se  irrite,  y 
durante  el  tiempo  que  ella  lo  ordena.»  Después 
de  la  arrebatadora  pintura  del  magnánimo,  este 
es  probablemente  el  concepto  más  vigoroso  qne 
sobre  el  carácter  nos  ha  legado  la  antigüedad. 

Nunca  [lodrá  probarse  qne  el  acto  vicioso  ó  el 
vicio  mismo  permanece  alejado  de  la  primera 
intención  á  que  parece  que  responde  todo  lo  que 
vemos  en  el  mundo.  Los  elementos  de  la  acción 
más  torpe  no  son  ton  despreciables  como  nos 
aparece  la  acción  misma.  Aun  en  lo  más  bestial, 
probablemente,  que  existe  en  el  hombre  -  la  in- 
temperancia tarlil,  descrito  por  el  filósofo  con 
tanta  sagacidad  como  energía,  -sólo  una  crítica 
nimia  é  insuficiente  separaría  el  elemento  estéti- 
co, que  es  siempre  constante, 

Pero  no  debe  confundireo  en  ningi'in  coso  el 
entusiasmo  con  el  nrdor.  Este,  á  lo  nuís,  es  un 
efecto.  No  olvidemos  el  modo  como  vemos  los  co- 
sas y  como  nos  pcrciliimos  á  nosotros  mismos  y 
como  percibimos  los  axiomos;  hechos  todos  en 
míe  hoy  claridad,  pureza,  simplicidod,  intensi- 
dad, pero  en  que  fallo  por  completo  todo  otro 
elemento  grosero.  Todo  lo  que  tiene  el  vicio  do 
verdaderamente  propio  es  lo  accidental,  es  de- 
cir, lo  nada.  Si  hay  elementos  ¡lositivo.'s  en  todo 
vicio,  tales  elementos  proceden  -  y  son  entera- 
mente -  de  lo  virtud.  I'nnidiid:  he  ahí,  pues,  lo 
único  que  caracteriza  la  acción  «mala,»  es  decir, 
lo  antitético  del  acto,  lo  enteramente  opuesto  al 
hecho  de  obror.  Por  donde  todos  reconocemos 
inmediatamente,  y  cubrimos  de  un  desdén  mere 
cido,  aun  aquella  ladino  virtud  con  qncsecncii-  | 
lire  A  veces  un  vicio  ridículo;  vo  que  noes extra-  1 
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lio  del  espartano:  y  ])or  vanidad,  se  muestra  uu 
estudiado  desdén  al  sillón  del  profesor. 

Pero  anii  ese  vicio,  en  tanto  que  ac/o,  no  puede 
menos  de  ser  considerado  por  la  Etica,  como 
ciencia  esiieculativa.  Vicio  y  virtud  tienen  ya, 
por  lo  pronto,  la  unidad  fundamental  del  razo- 
namiento: el  vicio  es  un  razonamiento  sofístico, 
la  virtud  un  razonamiento  perfecto.  El  verdade- 
ro estudio  del  sofisma  corres|)onde  á  la  Etica:  si 
el  intemperante  es  un  sofista  que  conoce  el  tér- 
mino particular,  el  sofista  es  un  intemperante 
cuyos  insaciables  deseos  no  pueden  ser  satisfe- 
chos por  la  ciencia,  pues  sólo  es  capaz  -  en  su  es- 
tado -  de  una  mera  ciencia  de  sensibilidad,  como 
dice  enérgicamente  el  filósofo. 

El  definir,  el  abstraer  y  el  razonar  son,  ante 
todo,  actos;  y  cada  uno  de  ellos  corresponde  á 
las  tres  únicas  virtudes,  de  las  que  las  demás 
virtudes -las  corrientes  virtudes  del  moralista 
-  no  son  sino  efectos.  La  inteligencia,  tomada 
en  este  sentido,  es  no  ya  lo  activo,  sino  lo  único 
capaz  de  infundir  la  actividad.  Tal  es  lo  que  el 
buen  sentido  reconoce  diariamente,  al  hacer  si- 
nónimo el  sabio  del  hombre  templado  y  justo, 
magnánimo  é  incorruptible.  Esto  es  también  lo 
que  ha  reconocido  Aristóteles  al  hablar  de  la  efi- 
cacia que,  contra  el  más  fuerte  deseo,  ejerce  la 
ciencia  verdadera,  la  ciencia  i\\\e  está  presente  en 
el  alma.  Sólo  qne  Aristóteles  tiende  como  á  in- 
movilizarla ahí,  á  que  sea  una  barrera  contra  el 
deseo  ó  una  luz  oportuna; en  fin,  una  crítica,  fiel 
como  es  siempre  á  la  tesis  de  la  definición  no- 
ción y  de  la  abstracción -facultad. 

La  moral  no  puede  ser  una  ciencia  en  .Aristó- 
teles (una  ciencia  especulativa,  se  entiende)  por- 
que se  funda  en  el  dualismo  de  los  c/cmcii/os  «wi - 
¡'crativos  (cuya  síntesis  es  la  prudencia- virtud 
intelectual)  y  los  dementos  críticos  (la  preferen- 
cia, la  deliberación  sabia,  y,  en  fin,  la  inteligencia 
«que  no  mueve  nada  por  sí  misma»).  Este  dua- 
lismo, que  arranca  de  la  psicología,  le  obliga  á 
ser  lógico,  no  atribuyendo  á  lo  moral  otro  carác- 
ter que  el  de  una  ciencia  práctica.  Cuando  se  ve 
forzado  á  reducir  ó  ampliar  los  términos  de  tal 
dilema,  lo  hará  sin  reservas,  cou  la  energía  de 
siempre;  pero,  aun  cnando  extienda  lo  palabra 
sensación  acampos  no  sospechados,  siempre  será 
á  expensas  de  la  inteligencia,  que,  entendida  co- 
mo virtud,  «no  se  aplica  á  las  cosos  inmutables,» 
«se  limita  á  juzgar,»  «es  puramente  erUica.y 

Así  es  como  en  Aristóteles,  y  sobre  todo  en  el 
libro  VI  de  la  Moral  á  Xicomaco,  se  fraccionad 
sentido  de  la  inteligencia,  reconocido  amplia- 
mente en  lo  Metafísica  como  una  acción  y  una 
vida:  lo  vida  de  Dios. 

Sorprenderá  menos,  sin  embargo,  este  modo 
de  considerar  los  aelos  del  hombre,  ó  medido  qne 
se  considere  lo  reacción  que  representa  Aristóte- 
les coBtro  el  último  esfuerzo  del  realismo,  y 
cuando  se  recuerde  la  jiosición  capital  de  iin  mé- 
todo que  desconoce,  ó,  mejor  dicho,  que  no  siente 
con  la  vehemencia  del  temperamento  filosófico 
moderno  (desde  Descartes)  la  necesidad  de  real- 
zar al  hombre  y  de  referir  todo  lo  objetivo  al  es- 
píritu que  juzga.  Tal  vez  es  esta  uno  oliservación 
que,  con  respecto  ó  Aristóteles,  se  comprueba 
más  claramente  en  ciertos  detalles  de  la  Moral, 
como  cuondo  afirma  (sancionando  opiniones  de 
entonces)  que  hay  naturalezas  más  divinas  qne 
el  hombre,  y  son  los  ostros.  Compárese  estoopi- 
nión  con  la  doctrina  de  lo  perfección  dr  la  tierra 
(Hegel),  que  hizo  poner  la  alarma  en  tontos  sa- 
bios profesionistas,  los  cuoles  creyeron  seriamen- 
te en  un  retorno  de  la  Filosofía  del  siglo  xix  á 
los  sistemas  astronómicos  de   los  antiguos.  - 

-'  VtiiTrn  (LaI:  (Jeog.  F,l  viajero  Squier, 
refiriéndose  al  fenómeno  natural  que  con  el  nom- 
bre de  mina  ó  fuente  de  sangre  se  produce  en  los 
inmediaciones  del  pneblo  hondureno  Xa  Virtud, 
dice  que  del  interior  de  uno  pequefia  caverna 
mona  constantemente  un  líquido  rojo  que,  al 
caer,  se  coagula  exactamente  como  lo  sangre.  So 
corrompe  como  ésto.  En  un  país  donde  los  cono- 
cimientos científicos  son  tan  escasos,  un  fenó- 
meno como  éste  debía  ser  objeto  do  grande  y 
oun  snjiersticiosa  admiración,  y  muchas  historias 
maravillosos  se  refieren  de  la  Fuente  de  Sangiv. 
Varias  veces  se  había  intentado  hacer  el  onáli- 
si»  de  este  líquido,  pero  nunca  había  sido  posi- 
ble, porque  su  rápida  descomposición  obligaba  á 
romjHT  la.s  botellas  en  que  se  echaba.  Diluido  en 
aguo,  pudo  Squier  llevar  dos  botellas  de  él  á  los 
Eiatados  Unicios,  y  los  aonietió  al  examen  del 
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¡iiofesor  B.  Silliniaii  Juiíioi'.  Siu  embargo,  ha- 
bía sufrido  giaii  liesuoniposicióa  y  tenía  uii  olor 
inny  dcsagiadable.  üeposilado  un  grueso  sedi- 
mento, en  él  se  conservaban  rasgos  de  »u  origi- 
nal materia  orgánica.  Las  iieculiaridades  del  lí- 
qnído  son  iududablenicnte  debidas  á  la  rápida 
generación  que  hay  en  esta  gruta  de  alguna  pro- 
Hliea  especie  de  infusorio  rojo.  Al  apro.Yimnrseá 
este  punto,  lo  [irimero  que  se  ocurre  al  visitante 
es  encontrarse  con  una  putrefacción  espantosa; 
con  la  reunión  de  todos  los  buaros,  gavilanes  y 
multitud  de  vampiros,  moscas  y  demás  insectos, 
que  buscan  las  materias  orgánicas  en  descompo- 
.sición,  bien  para  alimentarse  ó  bien  para  repro- 
ducirse. Sin  embargo,  al  llegar  al  pnnto,  no  se 
observa  otra  cosa  que  lo  siguiente:  á  la  derecha 
de  la  playa  de  El  Amatillo,  y  tocando  con  ella, 
hay  una  gruta  de  figura  triangular  que  tiene 
como  dos  y  media  varas  de  anchura  en  la  base, 
por  seis  ó  siete  de  elevación  hasta  su  parle  más 
aguda.  Eu  el  suelo  y  como  á  la  mitad  de  su  en- 
trada, que  también  va  estrechándose  hasta  ser 
impracticable,  se  nota  una  charca  del  color  del 
ocre  obscuro,  que  despide  un  olor  siii  generis, 
nauseabundo  y  repugnante,  que  en  nada  se  pa- 
rece al  que  despiden  las  materias  orgánicas  eu 
(lescom|iosición.  Penetrando  hasta  este  lugar, 
el  individuo  se  siente  atacado  ]>or  un  miasma 
deletéreo  y  re|mgnaute  que  le  produce  vómitos 
continuos  y  tenaces,  de  que  causa  trabajo  repo 
nerse.  La  permanencia  de  quince  minutos  oca- 
sionaría muerte  segura.  Si  se  toma  una  jiorción 
de  aquella  materia  fangosa,  puede  notarse  de 
momento  que  no  la  solicita  ningiiu  animal,  y 
que,  al  contrario,  causa  á  todos  una  rejiuguan- 
cia  absoluta.  Esto  mismo  sucede  en  los  días 
subsiguientes  de  recogida;  pues  parece  que  no 
cambia  de  naturaleza,  por  muchos  que  sean  los 
días  que  han  transcurrido,  l'ara  tal  experimento 
habíase  llevado  á  prevención  un  perro  hambrien- 
to, que  al  sentir  el  olor  de  dicha  materia  volvió 
grupas  con  la  mayor  indiferencia.  En  la  referida 
gruta,  que  se  ha  formado  por  la  juntura  de  dos  ce- 
rros graníticos  de  notable  elevación,  se  observa 
que  el  agua  que  viene  inliltrándose  entre  ellos  pa- 
ra buscar  el  nivel  de  su  desagüe  en  el  riachuelo,  al 
llegar  á  un  lecho  como  de  una  tercia  de  profun- 
didad, formado  iior  las  materias  excrementicias 
de  una  inmensidad  de  murciélagos  que  habitan 
en  la  gruta  y  sus  variados  quiebres,  se  va  colo- 
reando, hasta  presentar  una  apariencia  engañosa 
á  los  ojos  de  las  personas  sencillas  ó  prevenidas. 
En  la  gruta  y  sus  inmediaciones  no  hay  señal 
alguna  de  que  allí  lleguen  perros,  aves  de  rajii- 
ña  ni  otro  animal  alguno  de  los  que  apetecen  la 
singre.  No  se  encuentra  siipiiera  una  mosca,  ni, 
como  se  ha  dicho  antes,  se  percibe  olor  que  jiuc- 
da  atraer  tales  insectos.  Al  frente  de  dicha  gruta 
hay  otra  cuya  entrada  es  estrecha,  y  se  forma 
de  una  excavación  en  terreno  menos  lirrae.  Tam- 
bién está  habitada  por  los  murciélagos;  mas, 
como  de  su  interior  no  corre  agua,  su  lecho  ape- 
nas está  himiedeeido  por  el  excremento  de  tales 
vampiros;  y  practicando  una  excavación  en  su 
fondo,  se  observa  lo  mismo  que  en  la  otra  gruta: 
un  lecho  de  más  ó  menos  espesor  de  color  ne- 
gruzco, que  indica  claramente  su  formación  á 
causa  de  los  excrementos  antedichos, 

VIRTUOSO,  8A:  m.  y  f.  Persona  dotada  de  ta- 
lento ó  diipo-iición  extraordinarios  i)ara  ejercer 
las  bellas  artes,  y  con  particularidad  la  música. 

Al  primer  viRTii'SO,  al  segundo  viRTrogo 
y  al  tenor,  tres  vajillas  iguales  á  la  de  la  se- 
gunda VIRTUOSA. 

L.    K.    IJR   MORATfü. 

VIRTUTEM  DOCTRINA  PARIT  (La  cieneia  m- 
tji  iidra  la  rirtiid):  Estas  jialabras  de  Horacio  su 
han  repetido  á  menudo  por  los  que  combaten  la 
ignorancia,  con  acierto  á  nuestro  juicio,  como 
causa  iiroductora  do  la  mayor  parte  de  la»  baje- 
zas y  (le  los  crímenes  que  registra  la  historia. 

La  virtuil,  supremo  ornamento  del  alma,  es 
parto  legitimo  (le  la  ciencin:  VlRTUTKM  Dof- 
TUINA  PaRIT,  que  decía  Horacio. 

Fkijoo. 
*  VIRUELA:  l'dír.  VliiiTFXA  I.suLKs.v:  Con  este 
nombre  y  también  con  los  de  ririuii  ameriat- 
na,  i'iruela  eniiatlUiiit,  ncné  6  drrmiti»  ptu^titlu- 
sa,  se  conoce  un  exantema  pustuloso  i|ui<  nada 
tiene  de  cntiiún  i'oii  la  viruela  |>ro|iiainentc  di- 
cha, y  que  se  inaniliesta  por  vesículas,  pústulas 
y  costras  y,  en  los  casos  graves,  por  supuración, 
úlceras  y  tumefacción  de  los  ganglios  liufáti- 
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eos.  Es  una  enfermedad  muy  contagiosa  que  al- 
gunos autores  rcticieu  al  iiupétigo  de  la  especie 
humana. 

La  afección  va  precedida  de  un  período  de  in- 
cubación de  seis  á  quince  días,  después  de  los 
cuales  se  observa  la  aparición  de  ]>romineucias 
esféricas  ú  ovoides,  del  tamaílo  de  un  guisante 
al  de  una  nuez.  La  ]>iel  de  estas  prominencias  es 
sensible  y  caliente  y  á  su  alrededor  se  agrupan 
pequefias  vesículas  purulentas  que  van  crecien- 
do y  estallan,  desecándose  su  contenido  en  for- 
ma de  costras  espesas  y  amarillentas  del  tamafio 
de  una  moneda  de  dos  céntimos  ó  algo  más  pe- 
queflas.  Después,  las  costras  y  los  pelos  caen, 
aejando  al  descubierto  placas  circulares  depila- 
das y  cubiertas  de  epidermis  normal,  aunque 
enteramente  desprovistas  de  pigmento.  Esto 
ocurre  en  los  casos  leves;  pero  en  los  graves,  las 
prominencias  esféricas  ú  ovoides  aumentan  en 
número  y  en  volumen  y  el  exantema  se  genera- 
liza. Los  ganglios  linláticos  de  diversas  regiones 
comienzan  á  infartarse,  adquieren  un  volumen 
enorme,  se  [lonen  calientes  y  doloridos  y  acaban 
por  supurar.  Los  enfermos  [úciden  el  ajietito, 
adelgazan  y  pueden  llegar  hasta  á  morir  de  en- 
flaquecimiento. 

El  tratamiento  es  principalmente  Jirofiláctico. 
La  enfermedad  se  propaga  principalmente  por 
los  arucses  y  por  los  instrumentos  de  limpieza,  y 
es  preciso  evitar  que  los  de  animales  enfermos 
sirvan  ¡lara  los  sanos.  Como  medios  curativos  se 
emplean  la  tintura  de  yodo,  el  ácido  salicílico, 
los  calomelanos,  el  óxido  rojo  de  mercurio,  las 
pomadas  de  bencina  ó  ácido  fénico,  el  tanino,  el 
nitrato  de  ¡ilata,  etc. 

*  VIRUÉS  (Fray  Alfonso):  Biog.  Algunos  le 
hacen  hijo  de  Valladolid  ó  de  Medina  de  Rio- 
seco.  Ingresó  en  la  orden  de  San  Benito;  proce- 
sóle la  Inquisición  de  Sevilla  el  año  1537,  reclu- 
yéndole en  un  convento  y  privándole  de  las  li- 
cencias por  otros  dos,  mas  el  pontífice  anuló  la 
sentencia  á  29  de  mayo  de  1538.  Nombrado  pre- 
ilicador  del  emperador,  le  acompañó  á  Alemania 
en  1540-41 ;  fue  amigo  íntimo  de  Juan  Luis  Vi- 
ves y  falleció  en  Toledo.  Publicó,  entre  otras 
obras  notables:  De  matrimonio  Éegis  Anglitc 
Tradatus.  Cujii.i  Cathalogum  el  ordinem  proxi- 
iita/acie  invenies  (1541);  Philippicm  dispulatio- 
ncs  XX  (Colonia-,  1542). 

'  VIRULENCIA:  3ícd.  Conjunto  de  propieda- 
des por  las  cuales  los  microbios,  introducidos  en 
un  organismo,  determinan  una  infección  en  él. 

El  número  de  microbios  que  penetran  en  la 
economía  tiene  grandísima  importancia,  pero  su 
virulencia  la  tiene  mayor  aún.  Esta  virulencia, 
este  poder  patógeno,  se  atenúa  ó  se  exalta  según 
las  condiciones  en  que  viven  los  microbios.  Se 
atenúa  si  están  colocados  en  condiciones  desfavo- 
rables, de  tem|>eratura  demasiado  elevada,  de 
oxígeno  comiirimido,  en  los  medios  en  queseen- 
euentrau  substancias  antisépticas,  etc.  Se  exal- 
ta, por  el  contrario,  si  el  microbio  está  cultivado 
en  medios  favorables,  en  caldos  de  suero,  si  jiasa 
sucesivamente  &  varios  animales  determinados, 
etcétera.  La  virulencia  de  un  microbio,  exaltado 
por  una  especie  animal,  puede  no  serlo  por  nin- 
guna otra  especie. 

VIRULENTAMENTE:  adv.  m.  Con  virulencia, 
de  un  m<ido  virulento. 

VIS  CÓMICA  (La  /nena  cómica,  esto  es,  el 
talento  de  la  gracia  J:  Así  se  dice:  «Los  saínetes 
de  D.  Kamón  de  la  Cruz  rebosan  la  vis  cómica 
por  todos  sus  lados. » 

-Vis  medicatrix  vatvhae  (Fuerza  medí- 
catri:  de  la  naturaleza):  Así  se  dice:  tPara  cu- 
rar este  mal  no  hace  falta  remedio  alguno:  basta 
la  vis  MKDICATKIX  )IATÜKAE.> 

VISAJERO,  RA:  adj.  flEsTEliO,  ra. 

*  VISCERAL:  Anat.  ruiiip.  ESQUELETO  VIs<E- 
RAL:  Kecibe  estu  nombre,  en  los  vertebrados,  el 
esqueleto  de  la  boca  y  del  aiiarato  branquial. 
Esta  parte  del  e»|ueleto,  lilogenicamente  consi- 
derada, resulta  de  la  direrciieiación  de  la  liarte 
onterior  dr|  i-squelet»  general,  respondieniio  al 
desarrollo  ilel  princiiiin  del  aparato  digestivo  y 
de  los  órganos  ile  respiración  acuática;  así  como 
el  cráneo  responde  a  la  ilifercnciación  cerebral 
del  sistema  nervioso.  En  consecuencia,  el  esque 
leto  visceral  «o  divide  en  dos  (lartes:  la  bni-al  y 
la  branquial.  Pero  como,  de  los  vertebrados,  so 
lamenti'  los  peces  y  las  larvas  ilc  los  batracios 
respiran  por  branquias,  a<í|ii  en  estos  animales 


VISO 


1327 


alcanza  el  esqueleto  visceral  un  completo  des- 
arrullo. En  los  vertebrados  aíreos  la  parte  bran- 
quial del  esqueleto  visceral  existo  en  el  embrión; 
pero,  más  tarde,  cuando  las  aberturas  branquia- 
les .se  cierran,  los  arcos  branquiales  entran  eu 
evolución  regresiva  y  acaban  |>or  no  subsistir  de 
ellos  sino  restos,  sin  ninguna  de  sus  consecuen- 
cias primitivas. 

Aeramos.  -  En  el  Ainphioxus  elesriueletovis- 
cerol  está  ya  representado  por  los  anillos  cartila- 
ginosos que  sostienen  el  saco  faríngeo;  y  como 
en  estos  animales  no  hay  cráneo,  resulta  que,  ti- 
logénicamentc,  el  aparato  visceral  del  esqueleto 
es  anterior  á  la  parte  craneal. 

Peces.  -  En  los  ciclóstomos  el  esqueleto  visce- 
ral está  representado  i>or  piezas  cartilaginosas 
que  contornean  el  paladar  y  la  faringe,  cartíla- 
gos labiales  y  una  complicada  trabazón  de  jiar- 
tes  también  cartilaginosas  que  forman,  alrede- 
dor de  los  arcos  branquiales,  una  suerte  de  Jau- 
la, uniéndose  parcialmente  á  la  columna  verte- 
bral. 

En  los  demás  peces  consta  ya  de  ]iartes  fijas  y 
determinadas.  En  general  existen  siete  arcos 
viscerales,  que  son,  á  cada  lado,  los  siguientes: 

1.°  El  arco  mandibular,  que  forma  el  esque- 
leto de  la  boca. 

2."    ^\  arco  hioideo. 

3.°  Los  cinco  arcos  branquiales,  cada  uno  do 
los  cuales  está  colocado  detrás  de  una  abertura 
branquial  y  cuyo  conjunto  forma  el  esqueleto  del 
ajiarato  de  este  nombre. 

Todos  estos  arcos  están  formados  de  varios  ar- 
tejos: para  los  branquiales  los  artejos  llevan  los 
nombres  de  cpibranquial ,  ceratobranquial,  hipo- 
branquial,  hasibranquial. 

Las  subdivisiones  de  los  dos  iiriincros  arcos 
son  más  importantes. 

Cada  arco  mandibular  se  divide  en  dos  piezas: 
el  cuadrado,  articulado  con  el  cráneo,  y  el  car- 
tílago de  iicckcl,  que  sostiene  el  labio  inferior. 
El  cuadrado  lleva  generalmente  en  su  parte  an- 
terior una  prolongación,  que  jienetra  en  el  la- 
bio superior  y  le  sirve  de  esqueleto  con  el  nom- 
bre de  apófisis  palatina.  El  cuadrado  así  moditi- 
cado  se  llama palatocuadrado. 

2.°  El  arco  hioideo  se  divide  en  dos  piezas: 
la  hiomandibular,  articulada  en  el  cráneo,  y  la 
hioidea.  Además,  los  dos  arcos  están  enlazados 
en  la  línea  media  ]ior  otro  hueso  que  se  desarro- 
lla en  el  hueso  lingual. 

En  la  mayor  parte  de  los  peces  las  conexiones 
detinitivas  del  esqueleto  bucal  con  el  cráneo  se 
diferencian  de  su  forma  primera:  el  cuadrado 
deja  de  unirse  directamente  al  cráneo,  y  laa|>ó- 
tisis  palatina  se  articula  sola,  por  delante,  con 
la  región  nasal.  El  arco  hioideo  funciona  enton- 
ces como  un  susiiensoí  de  las  mandíbulas:  jiara 
esto,  el  hiomandibular  se  articula,  por  una  par- 
te, con  la  región  ótica  del  cráneo,  y  por  la  otra 
se  une  al  ángulo  de  las  dos  mandíbulas,  vinien- 
do de  este  modo  á  sostenerlas. 

Sólo  en  los  dipneustos  se  conservan,  como  en 
los  vertebrados  de  las  demás  clases,  las  conexio- 
nes primitivas. 

En  los  peces  óseos  y  en  los  ganoideos  las  pie- 
zas del  arco  mandiuiilar  son  reforzadas  |ior  los 
huesos  de  membrana  que  se  desaiTollan  sobre 
ellas:  tales  son  los  premaxilares  y  maxilares  cu 
la  mandíbula  superior;  los  angulares,  articula- 
res y  dentarios  en  la  inferior:  y  sobre  estos  hue- 
sos de  membrana  se  insertan  los  dientes.  En  tal 
estado  de  desarrollo  ciertas  partes  del  es<)ueleto 
visceral  experimentan  una  regresión:  la  iiorción 
palatocuadrado,  aunque  sulidividida  en  varios 
huesos  (simpt&íico,  cuadrado,  i>terigoid<s  y  ;<a- 
latiuo),  subsiste;  pero  el  cartílago  de  Meckel, 
englobado  |ior  los  huesos  de  membrana,  se  reab- 
sorbe más  ó  menos  eoiiipletaniente.  Por  fin,  el 
esqueleto  visceral  se  enriquece  con  un  nuevo  sis- 
tema de  piezas:  el  a|>arato  o|iercular. 

HiUracios.  -  Xms  renacuajos,  que  iioseeu  aber- 
turas branquiales,  tienen  un  esqueleto  visceral 
análogo  al  de  los  peces,  que  persiste  en  los  [lo- 
rennibraiiquios.  En  los  otros  batracios  adultos, 
los  arcos  branquiales  entran  en  regresión  y  se  fu- 
sionan sobre  la  línea  media  ventral,  en  un  hueso 
impar,  el  hioiilcf.  El  arco  hioidto  so  suelda  toin- 
bién  con  el  hueso  hioides,  y  forma  á  cada  lado 
una  pieza  iiseu  que  une  dicho  hueso  al  cráneo. 
Kn  los  annrus,  en  que  existe  un  oído  medio,  el 
hiomandibular  está  englobado  en  esta  envidad, 
y  so  convierte  en  la  columila,  que  eorre8|>onde, 
eu  («ríe,  á  nuestra  radena  de  lineseeillos,  y  des- 
empeña el  mismo  luiivl. 
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Eu  cuanto  al  nrco  mandibular,  conserva  todo 
su  desarioUo,  articulándose  el  cráneo  cordelan- 
te (rción  nasal)  y  por  medio  del  cuadrado  (re- 
gión ótica).  Aquí  aparecen  también  los  huesos  de 
nieinbrana,  coiTespondientes  á  los  do  los  peces. 
En  los  reptiles  y  las  aves  el  esqueleto  visceral 
presenta  poco  masó  menos  la  misma  disposición 
que  en  los  auuros. 

Mamíferos.  -La  historia  del  esqueleto  visce- 
ral en  los  mamíferos  es  particularmente  notable 
por  las  transformaciones  y  los  cambios  de  fun- 
ción que  afectan  á  las  diversas  piezas. 

Al  comenzar  el  desarrollo  en  el  hombre,  en  el 
primer  mes  de  vida  euibrionaria,  el  esqueleto 
visceral  es  completo  y  está  formado  por  el  arco 
mandibular,  el  hioideo  y  los  branquiales.  Los 
dos  primeros  arcos  vienen  á  unirse  al  cráneo  en  la 
proximidad  de  la  cápsula  ótica,  debajo  del  esca- 
moso. El  arco  mandibular  comprende,  como  es 
res»la geueral,  el  cuadrado,  el  palato-|)terigoideo  y 
ercartílago  de  Mcckel;  el  arco  liioideo  compren- 
de el  hiomandibular  (frente  á  la  abertura  oval) 
y  el  hioideo,  que  se  prolonga  hacia  el  cuello,  y 
cuyo  extremo  inferior  va  á  unirse  á  los  arcos  bran- 
quiales. Estos  últimos  se  conservan  muy  peque- 
ños, no  se  articulan  con  el  cráneo,  y  sólo  se  uuen 
á  él  por  mediación  del  hioides. 

Estas  conexiones  son  rápidamente  modifica- 
das: al  formarse  el  oido  medio,  aprisiona  en  su 
interior  el  hiomandibular,  el  cuadrado  y  la  base 
del  cartílago  de  Meckel.  Sus  paredes  se  osifican, 
á  consecuencia  de  la  extensión  del  escamoso  y  de 
la  formación  del  anillo  timpánico"  y  separan  las 
partes  que  permanecían  en  el  interior. 

Los  ¡¡rimeros  se  convierten  en  los  huesecillos 
del  oído;  el  cuadrado  forma  el  yunque,  el  hio- 
mandibular se  convierte  en  el  estribo,  y  la  base 
de!  caitílago  de  Meckel  forma  el  martillo. 

Las  partes  exteriores  del  arco  mandibular  son 
rápidamente  englobadas  por  los  huesos  de  mem- 
brana (premaxilares,  maxilares,  palatinos,  ma- 
xilar inferior),  luego  se  reabsorben,  y,  linalmen- 
te,  las  mandíbulas  y  la  bóveda  palatina  quedan 
exclusivamente  formadas  por  los  huesos  de  mem- 
brana. 

Al  resto  del  arco  hioideo  se  unen  los  arcos 
branquiales  para  constituir  el  hueso  hioides,  y, 
por  segmentación,  se  forman:  la  apófisis  estiloidc, 
que  se  suelda  al  cráneo  (temporal);  el  lir/amcnto 
estilo-hioideo,  que  á  menudo  está  osificado  tam- 
bién, como  sucede  en  el  caballo;  y,  por  illtimo, 
las  alas  menores  del  hueso  hioides.  Las  alas  ma- 
yores son  consideradas  como  residuos  del  primer 
arco  branquial. 

VISCÓMETRO:  m.  Fís.  Aparato  para  medir  el 
grado  de  viscosidad  de  los  líquidos.  Se  denomina 
también  ixámelro.  Como  ejemplo,  describiremos 
sucintamente  el  viscómetro  de  Barbey. 

Se  compone  esencialmente  de  un  tubo  estre- 
cho, en  el  cual  el  aceite  se  desliza  con  un  frota- 
miento bastante  considerable.  I'ara  disponer  de 
un  tubo  suficientemente  estrecho  y  á  la  vez  fácil 
de  limpiar,  se  ha  ideado  el  artificio  siguiente:  el 
tubo  en  cuestión  tiene  un  diámetro  interior  de 
5  nim.,  de  suerte  que  puede  limpiarse  fácilmen- 
te; para  reducir  su  sección,  se  introduce  un  tubo 
de  acero,  cilindrico,  de  4  mm.  de  diámetro,  dis- 
puesto exactameute  en  el  eje  del  tubo,  de  manera 
¡lUe  el  espacio  por  el  cual  el  línnido  puede  des- 
lizarse es  un  espacio  anular  de  nn  espesor  de 
0,5  njm.  La  posiciúii  del  eje  de  este  tubo  de  acero 
está  asegurarla  por  un  tapón  inferior  y  un  anillo 
superior.  Dicho  espacio  anular  comunica,  de  una 
parte,  con  un  tubo  vertical,  coronado  por  un  eni- 
lindo,  y  en  el  otro  extremo  tiene  el  tubo  de  sali- 
da. Todo  este  sistema  estásnmirgidoen  nu  liafio- 
maría  calentado  por  un  mechero  de  gas,  y  el  Huido 
qne  va  á  parar  á  este  último  atraviesa  antis  un 
regulador  de  mercurio;  este  aparato  se  compone 
de  un  recipiente  lleno  de  mercurio,  parecido  al  de 
nn  termómetro,  sumergido  en  el  bano-marla;  la 
dilatación  del  mercurio  que  contiene,  produce  el 
efecto  de  olistruir,  más  ó  menos  completamente, 
el  tubo  de  vidrio  por  el  cual  llega  el  gas,  de  modo 
f(\ic  cuando  la  temperatura  va  más  allá  del  pun- 
to deseado,  el  gas  llega  en  menor  cantidail  y 
aquélla  tiende  á  bajar  un  poco;  pero  entonce»  el 
orificio  de  llegada  del  gas  está  menos  obstruido 
imr  el  nionnrio,  llega  mA.<i  gas  y  la  temperatura 
silbe;  dispué»  ilc  algunas  oscilaciones,  ésto  se  fija 
ili'  una  nmnrrn  crin»(nnlc. 

I'iiia  hacer  una  letcrminación,  se  limpia  oni- 
dadoianicntc  el  interior  del  IuIki  y  del  cilindro 
de  acero;  se  llena  todo  el  a|Nirato  del  llqniílo 
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sobre  que  se  quiere  operar,  y  se  pone  una  reserva 
de  este  líquido  en  el  embudo,  que  tiene  una  llave 
de  paso,  y  se  deja  manar  de  manera  que  el  embu- 
do esté  siempre  enteramente  lleno.  Se  calienta 
entonces  el  bañú-maría  y  se  recoge  eu  un  reci- 
piente cualquiera  el  líquido  qne  atraviesa  el 
tubo.  Cuando  la  temperatura  del  baflo-niaría  se 
mantiene  constante  duraute  diez  minutos,  gra- 
cias al  regulador,  se  empieza  á  recibir  el  líquido 
que  sale  por  el  tubo  en  otro  tubo  graduado,  y  se 
anota  el  segundo  en  que  se  recoge  la  primera 
gota;  después  de  diez  minutos,  se  saca  la  probeta 
graduada  y  se  sumerge  en  el  baño-niaría.  Se  le 
deja  allí  cinco  minutos,  para  que  adquiera  su 
temperatura,  y  se  mide  el  volumen  exacto  del 
líquido  salido.  Las  divisiones  están  hechas  de 
manera  que  indican  el  número  de  centímetros 
cúbicos  que  pasarían  en  una  hora;  cada  nna  de 

ellas  vale,  pues, =  —  de  centímetro  cúbico. 

'*^  '  60  6 
Este  número  mide  la  viscosidad  del  aceite,  á  la 
temperatura  de  la  experiencia.  Se  observará  que, 
con  este  aparato,  la  temperatura  se  mantiene 
constante  durante  todo  el  tiauscurso  de  la  expe- 
riencia, y  que  la  presión  es  también  siempre  la 
misma.  Con  este  aparato,  el  aceite  puro  de  col- 
za, recientemente  preparado,  tiene  por  viscosi- 
dad 100  á  35°,  mientras  que  el  aceite  de  ricino 
blanco  marca  14  á  la  misma  temperatura  y  el 
aceite  de  linaza  180  en  las  mismas  condiciones. 
Ciertos  aceites  de  esquisto  marcan  hasta  1160, 
mientras  que  algunas  grasas  no  llegan  más  que 
á  2.  Si  se  hace  variar  la  temperatura,  se  encuen- 
tran viscosidades  muy  diferentes;  así,  el  aceite 
de  colza,  cuya  viscosidad  es  de  100  á  35°,  tiene 
doble  viscosidad  á  57°,  triple  á  69°,  cuádruple  á 
83°  y  quíntuple  á  92°,  5. 

*  VISCONTI  VENOSTA  (EMILIO,  MARQUÉS): 
Jíiog.  Fué  ministro  de  Relaciones  exteriores  y  en 
1903  dejó  la  cartera.  En  el  Senado  ha  tomado 
parte  muy  principal  en  los  asuntos  diplomáticos 
é  internacionales,  y  representó  á  Italia  en  la  Con- 
ferencia de  Algeciras,  en  1906. 

-ViscoNTi  Veno.sta  (Juan):  Bioy.  Literato 
italiano,  hermano  del  anterior,  n.  en  1832;  m. 
en  1906.  Fué  empleado  en  el  Municipio  de  Mi- 
lán, presidente  de  la  Sociedad  de  Autores  y  de 
la  Asociación  geueral  de  Obreros,  y  comisario  de 
monumentos  en  Sondrio.  Escribió  en  verso  y  en 
prosa  y  adquirió  gran  popularidad  como  poeta 
satírico.  Sus  princijiales  producciones  son:  II  ri- 
torno  del  Crociato;  11  Curato  d'Orobio,  y  la  paro- 
dia trágica  para  marioneltcs,  titulada:  A'iccold  e 
la  questione  d'Oriente. 

VISCONTINO,  NA:  adj.  Natural  de  Vinucsa 
(Soria).  U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  VISCOSIDAD:  Calidad  de  viscoso. 
ViSCHER  (PEnuo,  llamado  el  Antiguo):  íiiog. 

Escultor  y  broncista  alemán,  n.  en  Nuremberg 
hacia  1455;  m.  en  dicha  población  en  1529.  Des 
cendiente  de  una  dilatada  familia  de  artistas,  fué 
indudablemente  el  mejor  de  todos  ellos,  con  ser 
todos  notables.  En  colaboración  con  sus  hijos, 
trazo  una  verdadera  nuiravilla,  el  famoso  wioiim- 
mcnto  de  Han  Sebaldo,  en  bronce,  forma  de  reli- 
cario para  la  iglesia  de  San  Sebaldo  en  Nurem- 
berg. El  artista,  al  otro  lado  de  los  doce  apósto- 
les, se  representó  á  sí  mismo  en  traje  de  traba- 
jo. Además  de  esa  gran  obra,  construyó  un  sin- 
número de  sepulcros  y  lápidas  mortuorias. 

VISEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  El  Viso  do  los 
Pedrocbes  (Córdolia).  U.  t.  c.  s.  1  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  es)iariola. 

-  VisKÑo,  ÑA:  Natural  de  Viso  del  Man|ués 
(Ciudad  Kcal).  U.  t.  c'.  s.  il  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  ospariola. 

•  VISIÓN  (Oroano.s  de  la):  .4nat.  y  Fisiol. 
riim/'.  Un  órgano  ile  la  visión  presento  como 
parte  esencial  una  acumulación  de  pigmento, 
euva  función  es  transformar  la  luz  eu  energía 
química.  Por  ello  se  consideran  como  verdaderos 

I  órganos  visuales  las  manchas  pigmentarias  que 
'  existen  en  cierto  número  de  protozoarios  (llage- 
ladoa,  etc  )  y  hasta  de  algas  unicelulares. 

En  los  metazoarios,  las  manchas  nigiucntarias 
que  se  ven  sobre  los  bordes  liel  orificio  del  sifón 
branquial  do  los  lamelibranquios  y  sobre  los 
bordes  de  la  boca  de  los  tunicados,  ¡Mirecon  tam- 
bién órganos  visuales  rudimentarios. 

£1  primer  iicrfcccionatiiiento  que  se  puwle  se- 


VISI 

ñalar  en  el  desarrollo  progresivo  de  los  órganos 
visuales  es  su  relación  con  las  fibras  nerviosas, 
en  la  extremidad  de  las  cuales  la  acción  de  las 
masas  pigmentarias  determina  la  producción  del 
estímulo  nervioso  que  á  lo  largo  de  la  fibra  es 
transmitido  á  las  células  nerviosas  centrales.  Al 
mismo  tiempo  se  diferencian  al  nivel  de  las 
manchas  pigmentarias.  Son  las  células  visuales, 
que  sirven  de  intermediarias  entre  las  células 
liigmentarias  y  la  fibra  nerviosa.  Su  verdadero 
papel  no  se  ha  puesto  del  todo  en  claro,  pero 
parece  que  en  ellas  se  efectúa  una  de  las  fases  de 
la  transformación  de  la  energía  lumínica  en  ner- 
viosa. 

Se  puede  citar,  como  ejemplo  de  este  órgano 
aún  primitivo,  pero  que  merece  ya  el  nombre  de 
ojo,  el  ojo  cerebral  ú  oce/a  de  los  crustáceos  infe- 
riores. Las  células  visuales  son  muy  gruesas  y 
están  dispuestas  en  masa  lenticular  muy  regu- 
lar; su  base  está  incrustada  en  un  casquete  pig- 
mentario, en  el  cual  penetran  igualmente  las 
fibras  nerviosas.  Existen  frecuentemente  tres  de 
estos  ojos  yuxtai>uestos  en  un  grupo,  inmediata- 
mente encima  del  cerebro. 

£1  ojo  se  completa  con  la  formación,  ])or  de- 
lante de  la  zona  sensible  (retina),  de  un  aparato 
dióptrico,  encargado  de  retractar  la  luz  y  de  dar 
una  imagen  de  los  objetos  exteriores,  que  viene 
á  pintarse  sobre  la  retina,  é  impresionando  des- 
igualmente sus  diversos  puntos,  da  la  sensación 
clara  de  la  forma  y  de  la  iluminación  de  los  ob- 
jetos exteriores. 

Este  aparato  dióptrico  se  reduce  algunas  veces 
á  una  simple  formación  lenticular  de  la  exodermis 
(ocelos  de  los  arácnidos  y  de  los  insectos)  ó  cons- 
tituye una  diferenciación  de  este  último  (córnea). 
Otras  veces  forma  un  órgano  especial  indepen- 
diente, en  forma  de  lente  biconvexa  (cristalino). 
Finalmente,  por  un  último  perfeccionamiento, 
aparecen  los  óiganos  de  acomodación,  los  protec- 
tores, etc. 

Ojos  compuestos.  -En  ciertos  animales  (molus- 
cos y  artrópodos)  hay  ojos  cuyos  elementos  cons- 
titutivos, en  lugar  de  estar  simplemente  yuxta- 
puestos, independientemente  unos  de  otros, 
como  sucede  en  el  hombre,  se  sistematizan  de 
manera  que  forman  grupos  de  elementos,  tenien- 
do cada  uno  la  misma  constitución  de  los  gru- 
pos vecinos.  A  estos  grupos  se  les  da  el  nombre 
de  omatidios  (ófi/íaTiSioy,  ojo  pequefto),  y  el  ojo 
entero  está  á  su  vez  formado  por  la  reunión  de 
un  gran  número  de  omatidios.  Tales  ojos  llevan 
el  nombre  de  ojos  compuestos. 

Así  los  ojos  (acetados  de  los  crtistáeeos  y  de 
los  insectos  están  formados  jior  la  reunión  de 
omatidios,  de  los  que  cada  uno  tiene  una  organi- 
zación complicada.  Hay  en  ellos  tres  ca)>as  do 
células:  1.°  Una  «ÍÍKií/a,  formada  por  la  reunión 
de  oerto  número  de  células  retiniauas;  las  célu- 
las nsuales  están  directamente  en  conexión  con 
las  fibras  del  nervio  óptico.  2.°  Las  células  cris- 
talinas, en  número  de  cuatro  generalmente:  cada 
una  de  ellas  presenta  sobre  su  cara  interna  nna 
formación  cuticular,  y  la  reunión  de  estas  cuatro 
formaciones  constituye  un  órgano  llamado  cono, 
que  desempefia  el  ¡«liel  de  órgano  refringentc 
y  es,  por  consigniente,  onálogo  á  nuestro  cris- 
talino, sin  presentar,  por  lo  tanto,  ninguna 
analogía  con  lo  que  se  llama  conos  en  la  reti- 
na humana.  3.°  Las  células  de  la  capa  superior 
superficial  no  son  más  que  la  continuación  de 
las  células  exodérmicas  normales.  Lo  mismo  <\\k 
estas  últimas,  producen  quitina,  que  es  transpa- 
rente, se  engrosa  en  forma  de  lente  biconvexa,  y 
funciona  también  como  órgano  refringente  (cor- 
nula).  Las  diversas  córnnla.s  e«tán  \  uxtapueslas 
y  |iueden  iiermanecer  en  planos  diferentes,  cons- 
tituyendo entonces  facetas  separadas.  Se  tiene 
entonces  el  ojo  de  facetas.  Pero  puede  también  su- 
ceder que  las  córnulas  se  conlinúen,  unaá  otra, 
sin  ninguna  señal  de  delimitación.  Su  conjunto 
forma  entonces  una  córnea  lisa.  Si  bien  todos  los 
ojos  de  facetas  son  ojos  compuestos,  no  es  exacto 
decir,  como  se  dice  algunas  veces,  que  ambos 
términos  son  sinónimos.  Un  ojo  compuesto  puede 
perfectamente  tener  una  córnea  lisa. 

-Visión:  I'uIoI.  Alteuaciones  dk  la  vi- 
món:  Estas  alleracionea  son  numerosas  y  están 
estudiadas  y  descritas  en  diferentes  artículos. 
Unas  son  congénitas  y  otras  consecutivas  á  le- 
siones adquiridas  del  globo  del  ojo,*  del  nervio 
óptico  ó  del  centro  cerebral  de  la  visión. 

Ijis  anomalías  de  refracción  de  los  medios 
ocularea  dan  lugar:  1.°,  á  lo  hipermttropia,  de- 
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liida  <í  la  exci'siva  liruvedail  ilil  »jc  antcroiios. 
lerior  del  oju,  á  un  dcleulu  de  eurvalura  de  la 
eúriica  ó  á  la  auseucia  del  cristalino,  que  hace 
iiuc  los  I-ayos  luminosos  jiaralelos  l'oinitu  su  fooo 
más  allá  de  la  retina;  2.°,  á  la  miopía,  debida 
al  alargamiento  del  eje  anlcroposterior  del  ojo, 
<|Ue  lia_e  qtie  los  rayos  paralelos  formen  su  foco 
rielante  de  ia  retina;  3.",  al  astiymatismo,  debi- 
do ú  un  defecto  de  curvatura  de  la  córnea  ú  il 
una  modifícación  de  la  forma  del  cristalino,  de 
donde  resultan  la  formación  de  dos  ó  más  focos 
sobre  la  retina,  y  la  confusión  de  las  imágenes. 

La  presbicia  resulta  de  la  diminución  de  la 
facultad  de  acomodación;  la  parálisis  de  la  aco- 
modación da  lugar  á  la  miilriasis,  á  la  pérdida 
de  la  visión  clara  de  los  objetos  cercanos  y  á  la 
micropsia;  el  espasmo  de  la  acomodación  va 
acompafiado  de  miosis,  pérdida  de  visión  clara 
de  los  objetos  lejanos,  y  de  macropsia. 

La  pérdida  o  debilitación  de  la  vista,  no  ex- 
plicables por  lesiones  efectivas  del  ojo  y  de  la 
retina,  constituye  la  amaurosis,  en  la  cual  el 
enfermo  ha  perdido  toda  sensación  luminosa;  y 
la  ambliopía,  en  la  cual  la  visión  disminuye 
mucho,  pero  sin  ijue  deje  de  ser  percibida  la 
forma  de  los  objetos.  La  clase  de  las  ambliopías 
comprende  las  /leiniopías,  que  se  traducen  por 
la  supresión  de  la  visión  ¡¡ara  una  mitad  del 
campo  visual  binocular;  se  distingue  la  ?¡cm¡op¡a 
lateral  ú  homónima,  |iroducida  por  la  anestesia 
do  las  dos  mitades  opuestas  de  las  dos  retinas, 
y  que  afecta  á  la  mitad  derecha  ó  izquierda  del 
campo  visual ;  y  la  heriiiopia  externa  u  temporal, 
¡iroducida  por  la  anestesia  de  la  mitad  interna 
de  los  dos  retinas,  no  conservándose  el  canijio 
visual  más  que  para  la  parte  media. 

En  ciertos  casos,  la  hemiopía  es  transitoria  y 
va  acompaíiada  de  sensaciones  luminosas. 

Otra  perturbación  funcional  es  la  constituida 
(lor  la  hcmeraJopia  ó  debilitación  considerable 
de  la  vista  en  cuanto  la  luz  disminuye  de  inten- 
sidad, mientras  que  en  la  nictalopia  la  facultad 
visual  baja  durante  el  día  y  aumenta  con  una 
iluminación  ¡lOco  intensa.  En  la  folopsia  toda 
clase  de  luz  provoca  dolor. 

Las  alteraciones  en  la  percepción  de  los  colo- 
res, ódiscromatopsia,  comprende  numerosas  va- 
riedades; la  acromalopsia,  en  la  cual  no  se  per- 
cibe ningiin  color;  las  diacromalopsias parciales, 
que  indican  casi  siempre  la  no  |)ercepc¡óu  del 
rojo  y  del  verde,  rara  vez  del  azul  ó  de  algunos 
de  sus  colores  complementarios.  El  daltonismo 
es  una  discroniatopsia;  Dalton,  que  describió 
esta  perturbación,  veía  el  rojo  de  sangre  de  co- 
lor verde  obscuro. 

La diseromatopsia  puede  ser  más  pronunciada 
en  el  centro  del  campo  visual  que  en  la  perife- 
ria, pudiendo  estar  provocada  por  la  inyección 
de  santonina,  que  altera  la  percepción  del  ama- 
rillo y  del  violado,  ó  por  la  ictericia,  que  hace 
ver  los  objetos  teñidos  de  amarillo. 

La  investigación  de  la  diseromatopsia  es  muy 
importante  en  los  individuos  que  deben  hacer 
uso  de  señales  de  colores,  en  la  marina  ó  en  los 
caminos  <ic  hierro.  En  el  histerismo  se  observa 
una  perturbación  frecuente  de  la  visión,  que 
consiste  en  una  contracción  concéntrica  del  cam- 
po visual  de  un  solo  ojo  ó  de  los  dos  ojos;  la  vi- 
sión central  es,  en  este  caso,  la  única  posible. 

VI8IRATO:  m.  Dignidad  ó  cargo  de  visir.  ll 
Tiempo  que  dura  este  cargo. 

'  VISITA:  ViMTA  I>E  I.os  CIII8TE.S:  Liler.  Dis- 
curso de  D.  Francisco  de  Quevcdo  y  Villegas. 
Es  el  quinto  y  último  de  los  suchos,  descritos 
con  sin  igual  ilDUosura  y  filosófica  intención  jior 
el  autor  de  A7  'i'ran  Tacaiiu.  En  él  finge  Qiicvedo 
bajar  al  infierno  guiado  por  la  .Muerte.  «Estuve 
mirando  el  infierno  con  atención  -  escribe  -  y  me 
pareció  notable  cosa.  Díjome  la  Muerte: -¿Qué 
miras!  -  Miro  (respondí)  al  infierno,  y  nic  parece 
que  le  he  visto  otras  voces.  -¡Dónde'  (preguntó). 
-  (Dónde  f  (dije. )  En  la  codicia  de  loa  jueces,  en  el 
odio  de  los  poderosos,  en  las  lenguas  ile  los  mal- 
dicientes, en  el  apetito  de  los  lujuriosos  y  en  la 
vanidad  de  los  principes;  y  d()n<le  cabe  el  infier- 
no todo,  sin  que  se  pierda  gota,  osen  la  hino<:re- 
«ía  de  los  mohatreros  de  las  virtudes, que  hacen 
logro  del  ayuno  y  del  oir  misas.»  Resjiocto  á  la 
muerte,  hace  el  autor  retlcxiones  tan  profundas 
y  atinadas  como  éstas:  «La  muerte  no  la  cono- 
céis y  sois  vosotros  mismos  vuestra  muerto:  tie- 
ne la  cara  de  cada  uno  de  vosotros,  y  todos  sois 
muertes  de  vosotros  mismos.  La  calavera  os  el 
muerto  y  la  cara  es  la  muerte;  y  lo  que  llamáis 
loirtí  XXVIII.  AvéndiCf  // 
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morir  es  aeabar  de  morir,  y  lo  que  llamáis  na- 
cer es  empezar  ú  morir;  y  lo  que  llamáis  vivir 
es  morir  viviendo;  y  los  huesos  es  lo  que  de  vos- 
otros deja  la  muerte  y  lo  que  le  sobra  á  la  sepul- 
tura. Si  esto  entendierais  así,  cada  uno  de  vos- 
otros estuviera  mirando  en  sí  su  muerte  cada 
día,  y  la  ajena  en  el  otro;  y  viérades  que  todas 
vuestras  casas  están  llenas  de  ella,  y  que  en  vues- 
tro lugar  hay  tantas  muertes  como  personas,  y 
no  la  estuviérades  aguardando,  sino  acom]>afián- 
dola  y  descomponiéndola.»  Xo  faltan  las  obliga- 
das pullas  contra  los  médicos,  boticarios,  cinija- 
nos  y  barberos,  aunque,  según  ex])resa  Quevedo 
por  boca  de  la  Muerte:  «mucha  más  gente  enfer- 
ma de  los  enfadosos  que  de  los  tabardillos  y  ca- 
lenturas: y  mucha  más  gente  matan  los  habla- 
dores y  entremetidos  que  los  médicos.»  Le  ense- 
ña la  Muerte  los  enemigos  del  alma,  y  el  autor 
los  encuentra  tan  parecidos  entre  sí  que  no  cabe 
mayor  semejanza:  «son  tan  parecidos  -  dice  la 
Muerte -que  en  el  mundo  tenéis  á  los  unos  por 
los  otros.  Piensa  un  soberbio  que  tiene  á  todo  el 
mundo,  y  tiene  al  diablo.  Piensa  un  lujurioso 
que  tiene  la  carne, y  tiene  al  demonio;  y  así  anda 
toiio. »  A  vuelta  de  varios  donosos  episodios  y 
sátiras  punzantes,  pasa  el  autor  á  ridiculizar  al- 
gunos modismos  vulgares,  como  los  de:  no  hicie- 
ra Hirfs  Juan  de  la  Encina,  como  dijo  el  otro,  se 
acuerda  del  rey  que  rabió,  eso  fué  en  tiai  p)  del 
rey  Perico,  no  dijera  más  Maleo  Pico,  y  otias  fra- 
ses tan  vacías  de  sentido  como  esas,  que  han  lle- 
gado hasta  nosotros  y  llevan  trazas  de  no  des- 
aiiarecer  mientras  el  mundo  exista.  Presenta  lue- 
go al  marqués  de  Villena  saliendo  de  su  redoma, 
pero  que,  al  ver  como  andan  los  negocios  por 
acá,  volviérase  otra  vez  jigote.  Desfilan  Agra- 
ges,  protestando  del  al/ú  lo  veredee;  Chisgara- 
vís;  Pero  Grullo,  defendiendo  sus  famosas  lerda- 
des  y  ensartando  profecías  como  la  muestra: 

Si  lloviere,  h.irá  lodos; 
y  será  co.-ía  de  ver 
que  nadie  podrá  correr 
sin  echar  atrás  los  codos. 

Calaínos  hace  el  panegírico  de  sus  cuentos;  Can- 
timpalos  rectifica  el  error  que  le  hace  dueño  de 
un  ánsar  que  era  asno;  la  dueña  Quintañona; 
D.»  Fáfula;  Mari-Zápalos;  Mari-Rabadilla;  don 
Diego  de  Noche;  Marta,  la  que  muera  harta,  y 
otros  personajes  fantásticos  igualmente  famosos 
y  populares,  que  sirven  de  pretexto  al  autor  para 
derrochar  chistes  y  ridiculizar  vicios  y  costum- 
bres sociales,  arraigados  en  virtud  de  la  ignoran- 
cia de  unosy  la  negligente  complacencia  de  otros. 
Es  obra  digna  del  inmortal  creador  de  los  Sueños. 

VISITANTE:  p.  a.  de  Visitar.  Que  visita.  U. 
t.  c.  s. 

VISSIERE  (Jacobo  Antokio):  Biog.  Sinólogo 
francés  contemporáneo,  n.  en  París  en  1858. 
Estudió  en  la  Escuela  de  lenguas  orientales  vi- 
vas, y  siguió  la  carrera  diplomática.  Fué  intér- 
prete de  la  misión  brasileña  en  China  y  de  la 
legación  de  Francia  en  Pekín,  hasta  que  le  nom- 
braron profesor  de  chino  en  París.  Sus  mejores 
obras  son:  Mtthode  de  transcriplion  fran(;aise des 
sons  cKinois,  adoptée  par  le  ministtre des  ajfaires 
étrangéres:  Rccherches  sur  l'origine  de  l'abaque 
chinois  el  sur  sa  diritalion  des  ancientics  ficius 
á  calcul;  y  Peíin,  le  ftatais  el  la  cour. 

•VISTA:  Vista  ue  águila:  fig.  La  que  alcan- 
za y  comprende  mucho. 

-Vi.sTAs:  f.  pl.  VlSEKA. 

Venus,  sacando  la  fogosa  espada, 
le  dijo,  estando  de  victoria  en  duda: 
«l'ala-i,  mejor  te  ha  de  vencer  armada 
la  que  en  las  selvas  te  venció  desnuda.» 
1.a  diosa,  en  ira  y  en  ripor  bañ.ida, 
l>  cuchilla  sacó,  respondió  muda, 
y  caladas  las  vistas,  el  son  fiero 
sonó  eu  las  armas  del  templado  neero. 

LopK  DE  Vega. 
-VISTAN!  f.  pl.  Entrevista  do  dos  personas 
de  distinto  sexo  en  lugar  determinado,  para  ver 
si  mutuamente  so  agradan  y,  en  este  caso,  dai-se 
una  á  otra  jialabra  de  casamiento.  (A  vistan,  «A 
ser  visto,»  como  dice  la  R.  A.,  ó,  como  estaría 
mejor,  «A  verse  y  conocerse  recíprocamente,» 
no  ha  sido  nunca  modo  adverbial,  como  no  lo 
son  .4  paseo,  A  risitas,  A  compras,  etc.,  que, 
como  acusativos,  han  de  ir  imprescindiblemente 
precedidos  del  vorlio.  Para  que  no  haya  Ingiir  á 
duda,  nos  contentaremos  con  nionrionar  algunos 
ejemplos  en  que  vistas  figura  romo  noniinativo, 
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ó  como  acusativo,  sin  precederle  la  ]iroposicii'n 
(i,  todos  sacados  de  TiHso  DE  Molina.) 

En  una  quinta  te  espero, 
liuy  las  vistas  han  de  ser; 
imita  á  la  primavera 
en  galas,  porque  es  mujer 
de  buen  gusto... 

-  Siu  verle  me  dan  ninrido. 
No  sé  81  mi  padre  yerra, 
pero  sé  que  su  hija  suy 
y  qne  es  fuerza  obedecelle. 

-  Hoy,  prima,  tienes  de  vcUe. 

-  Y  también  me  casan  hoy. 
iCiiándo  has  visto  tú.  Clávela, 
boda  y  vistas  en  un  día' 

-  O  estas  son  vistas  ú  uo. 

-  Sólo  á  veros  viue  yo. 

-Vi.sTA  HE  LINXE:  fig.  La  muy  aguda  y  pe- 
netrante. 

-  M.i.s  riiONTO  Qi-E  LA  vi.sTA :  fr.  Dícese  de  to- 
do aquello  que  se  ejecuta  con  la  mayor  rapidez. 

-VK.sTinsE  HE  VLsTA.s:  fr.  Pouefsc  ó  llevar 
el  traje  ó  galas  que  se  requieren  jiara  dicho  acto. 

-  Voy  á  llamar  quien  te  risla 
de  VISTAS,  porque  has  de  ir  luego. 

-  Mejor  me  fuera  el  ir  ciego 
que  á  tales  vistas  con  vista. 

Tirso  de  Molina. 

VISTABELLANO,  NA:  adj.  Xatural  de  Vista- 
bella  (Castellón).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

VISTOR,  TORA:  ni.  y  f.  EspECTAroi;,  doi:a. 

Le  echó  del  palenque  vencido  con  suma 
afrenta  y  coriiinicnto  delante  de  los  vistobes 
del  desafio,  que  eran  los  ángeles  y  demonios. 

P.   Fu.  .^NTOXIO    Al.VAREZ. 

VISTOSIDAD:  f.  Calidad  de  vistoso. 

Le  despertó  el  deseo  de  saber  qué  hierba  ó 
mata  fuese  aquesta,  qué  flor,  qué  VISTOSIDAD 
ó  fruta  tuviese,  que  tanto  á  Raquel  euanio- 
rase. 

P.  Fu.  Diego  Niseno. 

*  VISTOSO,  SA:  .-idj.  Que  no  es  completa- 
mente ciego. 

-  jKs  vistoso,  ciego  honrado? 
-  Estoy,  desde  que  nací, 

en  una  tumba  encerrado. 
-Pues  yo  en  algún  tiempo  vi. 

CKBVASTtS. 

VISUEÑO,  RA:  adj.  Xatural  de  Viso  del  Alcor 
(Sevilla),  ü.  t.  c.  8.  1,  Perteneciente  ó  relativo  ú 
dicha  |ioblación  española. 

VISVAKARMA:  .1/iY.  ind.  El  dios  que  obra  cu 
todas  jiartes.  Para  representarle  plásticamente, 
los  artistas  indios  le  dieron  ojos,  oídos,  pies  y 
manos  en  todos  lados,  resultando  un  verdadero 
nionstrno,  como  tantos  otros  que  ha  producido 
el  arte  indio  cou  la  más  piadosa  intención  del 
mundo. 

VISVAMITRA:  Bií"i.  Famoso  y  legendario  cou- 
dillo  indio  de  la  familia  de  los  Kusika,  la  más 
célebre  del  pueblo  bhaiata.  Penetró  con  su  pue- 
blo hasta  la  cuenca  del  (íauges,  territorio  que 
despnés  fué  sagrado  para  los  adeptos  de  U  reli- 
gión bracniánica.  Visvaniitra  rechazó  victorioso 
á  los  ]<ueblos  indígenas,  los  dasas  y  kikata8,qne 
vivían  eu  el  Norte  é  ignoraban  el  culto  del  in- 
vasor, lo  cual  justificaba  á  sus  ojos  este  despojo. 
También  hubo  de  pelear  con  los  pueblos  arias,  en 
especial  contra  los  turvasas.  Los  bharatas  hubie- 
ron de  vencer,  además,  los  obstáculos  que  á  sn 
avance  opusieron  los  ríos;  pero  refiere  la  leyenda 
ipie  Viavamitra,  jiocta  y  cantor,  consiguió  cou 
sus  himnos  detener  las  corrientes  v  jvasar  con  los 
suyos  d  pie  enjuto.  Hizo  alianza  la  familia  Ku- 
sika con  el  rey  Ludas,  de  la  tribu  de  los  trítsu, 
poro  cuando  se  coaligaron  losdenins  pueblos  arias 
y  avanzaron  en  ma.sa  coiitm  los  bliaratas  y  sns 
aliados,  vemos  á  la  eobeza  de  los  primeros  al  r»y 
Sudas,  y  derrotodo  d  Visvamitm. 

VISWACARMAN:  Mil.  ind.  El  obrero  divino 
i|U0  forjó  las  armas  do  los  diosea  en  hi  guerra  en- 
tre éstos  y  los  titanes,  y  que  por  este  motivo  pue- 
de ser  iilentificodo  con  el  Vulcano  de  los  griegos. 

*  VITAL:  adj.  Que  d«  la  vida,  en  contmpoai. 
ción  á  mortal,  que  ocasiona  In  ninerte. 

iQuivn  llaiiiant  vital  la  lanceta  porque,  ilnn- 

lor 


do  mucha:<  veces  la  muerte,  puede  dar  la  vida 
alguna  vez! 

P.  FllANflbCU  Gau.vu. 

ViTALi  (VlTAi.lAXo):  Sioi).  Patriota  italiano, 
11.  «11  1831;  ni.  en  Forli  tu  1907.  Dedicóse  á  la 
l'iutuia  y  escultura  y  defendió  á  Uolonia  coiitia 
los  austrittcos.  En  1854  pasó  á  Koiua  a  perlec- 
cioiíaise  eu  la  pintura  y  la  escultura,  jieru  sujeto 
á  estrecha  vigilancia  por  su  lama  de  conspirador, 
en  1853  fué  preso  y  condenado  á  veinte  años  de 
•,'nlera,  é  instigado' por  los  demás  y  contra  su  vo- 
luntad, linbode  huir:  pero  fué  preso, y  esto  pro- 
dujo gran  efervescencia  en  todo  el  Pianionte. 
Ohligadú  por  las  iutei|ielaciones  de  los  Parla- 
mentos y  la  diplomacia,  el  gobierno  pontificio 
devolvió'cn  1864  la  libertad  á  Vitali,  que  en  su 
prisión  se  había  dedicado  asiduamente  al  estudio 
de  las  matemáticas.  De  regreso  eu  Forli,  dirigió 
la  Escuela  de  Bellas  Artes;  luego  explicó  inate- 
niáticas  en  el  Instituto,  y,  por  tin,  dirigió  este 
centro  docente,  siendo  rodeado  del  amor  y  del 
resiieto  de  sus  discípulos  y  ciudadanos,  que  le 
eligieron  varias  veces  para  importantes  cargos 
públicos. 

VITALICIAMENTE:  adv.  m.  l'or  toda  la  vida. 

*  VITALICIO,  CÍA:  Aplícase  á  la  person:i  que 
disfruta  de  ciertos  cargos  vitalicios.  Senador  vi- 
T.\LICI(.i. 

-Vitalicio:  m.  Póliza  de  seguro  sobre  la 
vida. 

VITALIZACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  vitalizar 
ó  vitalizarse. 

...  y,  por  tanto,  verdaderamente  práctico, 
de  llegar  á  la  vítaliz.-icion  de  la  patria. 
X««" 
VITALIZAR:  a.   Dar  ó  infundir  vitalidad.   U. 


VITELIA:  Mil.  Diosa  adorada  en  muchos  luga- 
res de  Italia  y  de  la  cual  pretendía  descender  la 
familia  de  los  Vitelios. 

*  VITELINA:  f.  Zoul.  Dícese  de  la  menibrana 
ijne  envuelve  la  yema  del  huevo  de  las  aves. 

VITELLI  ;Jei;o.nimo):  liioy.  Literato  italiano, 
11.  en  Santa  Croce  del  Saunio  (Heiieveiito)  el  27 
de  julio  de  1849.  Es  profesor  de  literatura  griega 
eu  el  Instituto  dé  Estudios  Superiores  de  Flo- 
rencia, y  la  mayor  parte  de  sus  publii:iciones  son 
trabajos  de  exposición,  análisis  y  crítica  de  au- 
tores griegos.  Es  doctor  honorario  de  U  univer- 
sidad de  Ku-iiigsberg  y  corrcs|iondiente  de  la 
Academia  de  los  Linci'S,  de  las  de  Berlín  y  Mu- 
nich, del  Instituto  Arqueológico  Alemán,  de  la 
Sociedad  Kcal  de  Goteborg,  etc. 

VITERBIEN8E:  adj.  Natural  de  Viterbo.  U.  t. 
c.  s.  c.  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ¡jobla- 
ción  de  Italia. 

VITERI  Y  OROZCO  (A.NTONIO):  Siog.  Poeta 
hispanoamericano,  n.  en  Guayaquil  y  m.  en  l^lui- 
to  en  1774.  Fué  presbítero  y  doctor  en  Teología 
y  desempeñó  los  cargos  de  canónigo  ))enitencia- 
rio  y  chantre  de  la  iglesia  catedral  de  Quito, 
comisario  de  la  Santa  Cruzada  y  rector  del  Co- 
legio Seminario.  Se  sabe  que  fué  orador  de  gran 
fama  y  ]ioeta  de  mérito;  ]icro  sus  poesías  se  han 
perdido.  En  lii  Antología  de  promilurcs  ecitaío- 
rinnos  se  insertan  <loa  trozos  del  juicio  que  es- 
cribióel  Dr.  Viteii  sobre  oliras  que  so  sometie- 
ron á  informe  suyo. 

VITICULTOR,  TORA:  ni.  y  I.  Persona  perita  en 
la  viticultura. 

*  VITICULTURA:  I.  Los  rletenidos  y  múltiples 
estudios  hechos  en  estos  últimos  afios  por  los 
más  afamados  agrónuinos  y  :igricultoi'es  de  dis- 
tintos iiaíses,  y  el  nuevo  método  de  cultivo  de 
la  vid  a  (|Uu  han  obligado  los  eiiurmes  estragos 
causados  por  la  filoxera,  exigen  en  este  nuevo 
Arit>'i>l'°K  una  ampliación  de  lo  ya  expuesto  en 
el  artículo  correspondiente  del  cuerpo  ilv  la  obra, 
enelcunl  se  estudia  dicho  insecto  más  bien  des 
dn  el  )iunto  de  vista  entomológico  que  como 
«gente  fitopatógeiio. 

I^  gran  crisis  vitícola  originada  por  los  estra- 
gos de  la  filoxera,  ha  sido  el  ]iunlo  inicial  de  un 
iiiovimicnto  de  tronsforiiiacióii  en  In  viticultura 
francesa,  movimiento  que  se  ha  |ii'opugado  A 
cusí  todos  los  jiaíses  en  que  so  cultiva  la  vid. 
Este  i'ullivo  no  os,  hoy  día,  In  <|uv  tiié  aiiligun- 
mente:  la  desiruoeión  de  los  vifiedos  ñor  In  filo. 
Xera,  el  injerto  ilc  nuestras  cepas  iinlígenas  so- 
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bre  pies  americanos,  y  ias  dificultades  de  distinto 
orden  que  lleva  consigo  la  invasión  de  las  enfer- 
medades criptogámicas,  hace  ¡lOCO  tiempo  cunu- 
cidas,  han  hecho  de  la  nueva  viticultura  una 
cosa  muy  diferente,  pero  más  i>erfecta,  de  lo  que 
era.  La  base  del  nuevo  método  de  cultivo  es  el 
empleo  de  las  cepas  americanas  por  razón  de  su 
resistencia  alas  acometidas  del  insecto.  La  resis- 
tencia á  la  filoxera  es,  pues,  la  piedra  angular 
del  nuevo  edificio:  aquélla  se  presenta,  desde  lue- 
go, como  condición  indispensable,  y  como  razón 
para  que  las  cepas  modernas  sustituyan  á  las  an- 
tiguas. Pero  hay  que  advertir  que  esta  resisten- 
cia no  es  absoluta;  la  inmunidad  completa  no 
existe.  .Junto  á  la  resistencia  que  pudiéramos 
llamar  intrlmcca,  particular,  propia  de  cada 
cepa,  está  la  resistencia  cxlríiisica,  esto  es,  la 
que  ofrece  la  planta  cultivada  á  las  condiciones 
más  ó  menos  favorables  del  medio.  La  resisten- 
cia real  es  la  suma  de  los  elementos  que,  en 
pleno  cultivo,  se  unen  á  la  resistencia  intrínseca 
para  formar  con  ésta  una  resultante  á  que  po- 
dríamos llamar  resistencia  práctica,  la  cual  se 
halla  siempre  en  determinadas  cepas,  it  menudo 
en  ciertas  otras,  pocas  veces  en  la  mayoría  de 
ellas. 

De  dos  maneras  pueden  usarse  las  cepas  ajne- 
ricanas:  I,-'',  como  porta-injertos;  2.",  como  pro- 
ductores directos.  Una  y  otra  tienen  distinto 
valor  y  no  responden  á  iguales  objetos  ni  á  idén- 
ticas situaciones. 

Mirada  en  su  conjunto,  hay  que  reconocer  que 
la  revolución  agrícola  originada  jior  la  crisis  de 
la  filoxera  ha  producido  un  lieneficio  real,  así 
por  el  impulso  que  ha  dado  á  las  distintas  ra- 
mas de  la  viticultura,  como  por  los  progresos 
que  ha  determinado  y  los  perfeccionamientos 
que  en  todos  los  órdenes  ha  causado. 

Para  poder  apreciar  en  su  justo  valor  la  im- 
)>oi'tancia  de  la  indicada  transformación,  sería 
preciso  un  estudio  detallado,  extenso,  superior 
al  plan  que  nos  hemos  imiiuesto.  Pero  ya  que  el 
espacio  no  nos  lo  permite,  procuraremos,  en  lí- 
neas generales,  hacer  resaltar  sus  efectos  y  no- 
tar las  preocupaciones  que  ofrece  esta  cuestión. 
Basta  tender  la  vista  por  algunas  de  las  jirinci- 
pales  regiones  vitícolas  de  Europa  para  descu- 
brir las  rápidas  modificaciones  de  diferente  or- 
den que  en  cada  una  de  ellas  pueden  presentar- 
se por  efecto  de  la  filoxera. 

Argelia  v  TÍ'NEz:  Tanto  una  como  otro  han 
pasado  de  importadores  á  ser  exportadores.  La 
destrucción  de  los  viñedos  de  Francia  ha  sido 
para  la  viticultura  de  Argelia  motivo  de  una 
¡irosperidad  inesperada.  No  liastando  la  produc- 
ción del  Bajo  Lauguedoc  :í  ¡irovccr  los  mercados 
en  que  esta  región  vendía  sus  vinos  comunes, 
emprendió  la  Argelia  la  tarea  de  abastecerlos, 
dirigiendo  todos  sus  esfuerzos  á  producir  vinos 
comunes.  Pero  no  contaban  allí  con  el  rápido  y 
maravilloso  renacimiento  del  viñedo,  y  cuando 
éste,  rehecho  y  con  su  antigua  prosperidad,  ha 
vuelto  á  su  estado,  se  ha  visto  el  error  en  que 
ha  caído  la  viticultura  de  Argelia,  al  que  se  ha 
dejado  llevar  cometiendo  una  falta  agrícola  y 
económica.  Ni  por  sus  terrenos  ni  por  su  clima 
está  Argelia  en  condiciones  de  producir  vinos  li- 
geros y  agia<lables,  que  son  la  característica  de 
los  viñedos  de  gran  producción  del  Ande,  He- 
rault  y  liard.  t.iueriéndolos  reemplazar,  se  ha 
equivocado  de  camino,  colocándose  en  situación 
difícil. 

La  invasión  filoxérina  lo  ha  ofrecido  á  Argelia 
ocasión  de  variar  do  rumbo,  im  cando  una  situa- 
ción nueva  y  mejor  fundamentada,  más  confor- 
me ú  sus  aptitudes  agrícolas,  A  sns  medios  y  á 
sus  verdaderos  intereses.  En  vez  de  dirigir  los 
esfuerzos  á  competir  y.á  rivalizar  con  la  metró- 
poli, debe  intentar  servirle  de  auxiliar;  In  nueva 
orientación  que  debo  tomar  allí  In  viticultura  no 
debe  ser  otra.  Así  en  el  mercado  francés  como 
en  oíros,  los  vinos  de  Argelia  sustituirán  los 
vinos  do  coupage  de  España  y  de  Ilnlin. 

La  producción  de  Argelia  puede  dividirse  en 
tres  cntegoríns:  la  que  eom)ireiide  loa  vinos  eo- 
iminea,  débiles  en  color  y  sin  cualiilndes especia- 
les; la  de  vinos  de  coiipiiiie,  ricos  en  color  y  has 
tos,  y  In  de  vinos  finos,  de  consumo  ilirectn.  I,a 
primera,  necesaiinmente,  debe  ser  trnnaformnila 
rndicaliiieiile,  yn  sen  para  nrrecenlar  la  segunda, 
ya  pala  lograr  obtener  los  vinos  licorosos,  con 
nyiidnde  Ins  meilidos  fiscales  reeieiit emente apli 
nadas  n  aquella  columna.  Jm  segunda  debe  nii- 
mentar  también  por  In  extensión  de  plnnlncin 
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lies  y  por  los  perfeccionamientos  en  los  métodos 
de  vinificación.  La  tercera  debe  afirmarse  aún 
|ior  una  selección  más  perfecta  en  las  variedades 
y  por  los  procedimientos  de  cultivo. 

Las  precedentes  consideraciones  pueden  apli- 
carse asimismo  á  Túnez. 

ArsiKiA:  El  viñedo  de  Austria  puede  divi- 
dirse en  dos  partes:  el  de  la  Alta  Austria,  de 
poca  extensión  debido  á  lo  riguroso  del  clima,  y 
el  de  la  Baja  Austria  (Estiria,  Croacia,  Tlrol, 
Iliria  y  Daluiacia),  que  ofrece  centros  de  cultivo 
de  imiiortanciay  de  bastante  interés,  puesto  que 
representan  una  i>roducción  de  cerca  4  000000 
de  hectolitros.  El  viñedo  de  Dalnmcia,  por  sí 
solo,  representa  va  una  producción  de  más  de 
1000000  de  hectolitros. 

A  pesar  de  los  tratamientos  con  sulfuro  de 
carbono,  los  progresos  de  la  filoxera  han  sido  ra- 
pidos;  y  de  las  '247000  hectáreas,  más  de  85000 
han  sido,  ó  destruidas,  ó  contaminadas.  Bajo  el 
impulso  del  malogrado  Edmundo  Mach,  la  re- 
constitución se  ha  realizado  sin  hallar  obstácu- 
los insu])erables. 

La  ]iroducción  del  viñedo  austríaco  no  basta 
para  las  necesidades  del  consumo;  y  á  cxcei>ción 
de  los  vinos  de  la  Estiria  y  de  Dalmacia,  muy 
ricos  en  color  y  en  alcohol,  que  se  exportan  como 
materia  de  coupa<ie,  la  mayoría  son  consumidos 
en  el  mismo  [laís.  Al  extranjero  debe  recurrir 
Austria  jiara  comi)ensar  la  escasez  de  sns  cose- 
chas; y  conocida  es  de  todo  el  mundo  la  situa- 
ción privilegiada  eu  que  desde  este  punto  de  vis- 
ta está  colocada  Itulia,  cuyos  vinos  importados  á 
Austria,  de  1565  quintales  métricos  en  1898  su- 
bieron á  473415  quintales  en  1899  y  á  1505203 
en  1906. 

Hli.NCKÍA:  Quizás  estas  im)iortaciones  dismi- 
nuirán si  la  potencia  hermana  de  Austria,  Hun- 
gría, extendiendo  su  dominio  vitícola,  estuviese 
en  condiciones  de  satisfacer  sus  necesidades.  En 
la  Ex¡iosición  Universal  de  1900  se  manifestó 
Hungría  como  una  potencia  agrícola.  Producto- 
ra de  primer  orden,  y  en  todos  los  terrenos,  en  la 
explotación  del  suelo,  Hungría  ha  realizado  los 
progresos  más  evidentes;  la  importancia  de  su 
viticultura  es  considerable,  así  desde  el  punto 
de  vista  de  la  extensión  como  jior  la  calidad  do 
los  jiioductos.  Antes  de  la  invasión  filoxérica,  el 
viñedo  húngaro  sólo  ocujiaba  una  superficie  de 
500000  hectáreas,  que  ¡iioducían  anualmente 
unos  6900000  de  hectolitros  de  vino.  Hoy  día 
tiene  ya  un  viñedo  de  330000  hectáreas,  con  una 
producción  análoga  ú  la  antigua,  á  causa  de  ser 
muy  jóvenes  las  ]dantaeiones,  pero  que  sobrepa- 
sara extraordinariamente  cuando  esté  in  plena 
producción.  Es  debido  esto  á  que,  al  projiio 
tiempo  (jue  se  aplicaba  á  reparar  los  daños  que 
la  lucera  le  causaba,  extendía  las  plantaciones 
en  las  arenas,  y  plantaba  otros  terrenos  que  estri- 
ban dedicados  á  diversos  cultivos.  No  obstante,  In 
falta  de  ca]>itales  (pues  no  es  suficiente  la  )>ru- 
tección  que  dispensa  el  Estado)  contribuye  á 
(laraliznr  el  desenvolvimiento  de  la  viticultura 
liúngara.  Este  es  el  inconveniente  con  i|uc lucha 
y  que  puede  oponerse  á  la  extensión  rápida  que 
le  permitirían  tomarlas  condiciones  iiarticulnrca 
de  su  clima  y  suelo,  que  se  hallan  tan  felizmen- 
te colocados. 

En  efecto,  el  clima  húngaro  es  muy  favorable 
á  la  viña,  que  ocupa  los  colinas  y  las  laderas  de 
los  montes  hasta  una  altitud  de  300  ins.  Las  fa- 
cilidades de  distintos  órdenes  (pie  en  Hungría 
halla  la  viña  permiten  augurar  qne  no  tardará 
el  día  en  que  se  opere  un  desarrollo  impórtame 
de  su  cultivo  y  de  su  producción  vinícola.  Este 
desarrollo  podrá  afectar  principalmente  á  los  vi- 
nos de  gran  consumo,  tintos  y  blancos, ligeros  y 
áci<los,  de  los  cuales  Hungría  ofrece  tantos  ti- 
jios,  así  como  los  vinos  de  Croacia,  de  Esolovo- 
nia,  de  Tnmsilvania,  en  los  que  el  color,  la  ns 
I  ringencia,  riqueza  en  nlcoholj-  en  extracto  seco, 
hacen  que  puedan  rivalizar  con  los  mejores  de 
Dalmacia. 

Ai.kmania:  La  filoxera  apenas  se  lin  iniciado 
i'ii  i'stn  nnciiin;  la  a|>niición  de  tal  plaga,  hasta 
ahora,  hn  ejercido  poca  inllucnciaen  Insituiición 
general  de  la  vilicullura,  así  en  lo  referente  n  la 
producción  como  á  In  venta  de  los  vinos.  El  in- 
secto sólo  se  ha  presentado  aislado  y  en  superfi- 
cies muy  limibidas;  y  combatido  por  los  méto- 
dos lie  extinción  con  ra]iidez  y  energía,  In  pro- 
pngnrión  hn  |Midido  ser  dclcnidn  desde  ol  prin- 
cipio. No  olistnnto,  nunqne  los  viñedos  de  Alo- 
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inania  resistirán  lar^;i>  liuni|>o  toilavíu,  us  du 
biiiionei'  que  au;il)iiiáii  [lov  sucumbir,  cuuiu  Im 
acaecido  eu  Suiza;  llegado  que  sea  este  caso,  la 
leconstit lición  no  será  cosa  dilícil,  no  sólo  porijuo 
la  viticultura  alemana  jiodía  aplicar  las  ense- 
ñanzas y  el  ejemplo  de  Suiza,  Cliampana,  Fran- 
co Condado,  etc.,  sino  porque,  bajo  la  direc- 
ción de  los  Oberlín  y  de  los  R.  Grete,  los  insti- 
tutos  vitícolas  de  Colmar  y  de  Geisenheim  le  lia- 
rán las  más  precisas  y  útiles  indicaciones.  La 
obra  de  Cristiiin  Oberlinlia  repci cutido  más  allá 
de  su  país,  siendo  graudcs  los  servicios  que  este 
hijo  de  la  Alsacia  lia  prestado  á  la  viticultura 
universal,  l'ero  si  bien  las  dilienltades  do  la  re- 
constitución alemana  parecen  ser  fáciles  de  evi- 
tar, en  cambio  creemos  que  no  podrá  su  viticul- 
tura desarrollarse;  y  esto  constituyo  un  hcclio 
de  suma  importancia  que  es  necesario  liaccr  re- 
saltar. El  clima  en  que  prospera  la  vid  alemana 
está  expuesto  á  numerosas  vicisitudes.  Las  cose- 
chas abundantes  son  excepcionales.  Como  que  el 
área  de  cultivo  no  es  susceptilile  de  mayor  ex- 
tensión, no  es  permitido  esperar  que  la  produc- 
ción pueda  aumcnlarse. 

La  crisis  tiloxérica  no  producirá  en  Alemania 
las  consecuencias  que  eu  Kspaña,  Francia  y  otros 
países  han  dejado  sentirse  en  cuanto  á  la  exten- 
sión del  vifledo  y  á  la  producción  nacional,  l'or 
otra  parte,  en  Alemania  el  vino  es  tenido  en  gran 
estima;  el  alemán  lo  considera  como  una  bebida 
excelente,  y  el  consumo  ha  hecho  allí  progresos 
sensibles  que  no  están  llamados  á  desaparecer;  el 
aumento  de  la  industria  en  Alemania  durante 
los  últimos  veinte  años  ha  tenido  por  corolario  el 
aumento  de  la  población,  la  aglomeración  de  ha- 
bitantes en  los  grandes  centros,  y  el  bienestar  ó 
hiten  trato  en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Lo  que  caracteriza  la  viticultura  alemana  es 
el  parcelamieiito  ó  división  de  la  propiedad  vití- 
cola; las  135000  hectáreas  de  vinas  que  la  cons- 
tituyen las  poseen  más  de  trescientos  mil  pro- 
pietarios. Pero  el  comercio  de  vinos  alemanes, 
aunque  de  importancia  cada  día  mayor,  no  po- 
dría prescindir  de  la  importación  extranjera. 
Lo  mismo  por  lo  que  se  reliere  á  satisfacer  cier- 
tos hábitos  especiales  del  consumidor,  como  á 
corregir  los  vinos  indígenas  en  años  en  que  la 
calidad  es  dudosa,  ó  á  aumentar  la  exportación 
especial  de  los  vinos  espumosos  f'i7mHy«f</«c.<j,  se 
ve  obligado  á  recurrir  á  los  vinos  exóticos  sus- 
ceptibles de  realizar  aquellos  objetivos.  Alema- 
nia es  uno  de  los  priiiciiiales  mercados  en  que  la 
actividad  comercial  de  las  demás  naciones  vití- 
colas puede  hallar  medios  de  desarrollaiíe. 

Italia:  No  intentaremos  más  que  hacer  notar 
los  progresos  interesantes  realizados  |ior  la  viti- 
cultura, y  proclauíar  el  mérito  de  cuantos  han 
contribuido  á  realizarlos.  No  puede  menos  que 
admirarse  la  obra,  teniendo  en  cuenta  los  pro- 
gresos que  en  treinta  años  se  han  podi«lo  llevar 
á  término.  De  1900000  hectáreas  que  había  en 
18S0,  hoy  llegan  á  3  400000  con  una  producción 
do  30  á  32000000  de  hoct.ilitios,  caracterizados 
|)or  la  divereidad  de  tipos,  desde  los  vinos  de  mesa 
leí  Piamonte  á  los  vinos  del  consumo  corriente 
li'  Toscana,  y  á  los  incomparables  de  '•o/iaugc 
!■■  Toscana,  de  liarletta  de  Uijiosto,  y  álos  lico- 
rosos, célebres  en  todo  el  niuiiao.  Lacrima  Cliris- 
ti,  Moscato,  Marsala,  etc.  Con  todo,  la  Italia 
vitícola  sufre  las  mismas  dolencias  que  Francia 
V  España,  y  quizás,  por  haber  andado  demasia 
do  apresuradamente,  sufre  las  crisis  de  sobre- 
producción y  do  los  precios  bajos;  basta,  además, 
ver  el  antagonismo  de  la  viticultura  septentrio- 
nal y  de  la  meridional,  celosas  de  no  poseer  los 
mismos  mercados,  así  como  las  guerras  de  tarifas 
(tarifas  de  ferrocarriles,  de  consumos),  que  sos- 
tienen entre  sí,  para  advertir  la  crisis. 

.SrizA!  Esta  nación  ofrece  un  hermoso  ejemplo 
de  lo  que  puedo  la  lucha  contra  la  filoxera  y  los 
liatamientos  de  extinción  contra  el  insecto, cuan- 
do son  llevados  con  rigor,  método  y  perseveran 
lia.  Si  se  comparan  los  resultados  obtenidos  en 
Suiza  con  los  alcanzados  en  España  y  Francia, 
cu  condiciones  de  terreno  y  clima  casi  onálogos, 
so  ve  que  el  sistiina  de  proteciión  iiiiinirslo  á 
.Suiza  ha  sido  más  eficaz  que  el  criterio  de  librr' 
Ind,  aceptado  y  tolerado  en  estas  dos  últimas 
naciones.  En  un  período  de  quince  años,  el  can 
ton  de  Vaud,  en  una  extensión  de  6500  hectá- 
rea», no  ha  perdido  60  hectáreas,  en  tanto  ipic 
en  Francia,  en  igual  tieni|io,  la  Alta  Saboya  per- 
día 2000  hectáreas  por  4.'>00. 

Hay  que  hacer  jiistii'ia  á  los  viticultores  sni- 
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zos,  que  Imlian  cuntía  el  terrible  pulgón  y  iiuc 
han  acertado  y  ileniostrado  la  excelencia  del 
método  que  adoptaron,  Pero,  por  mucha  que 
haya  sido  su  confianza  en  éste,  no  han  perdido 
de  vista  la  necesidad  de  la  reconstitución  ni  la 
del  estudio  y  experimentación  de  las  cepas  des- 
tinadas á  realizarla.  El  viñedo  suizo,  do  una  ex- 
tensión algo  superior  á  34000  hectáreas,  produce 
cerca  do  un  millón  do  hectolitros  de  vinos  blan- 
cos y  rojos,  ligeros  y,  en  su  mayoría,  de  sabor 
escaso.  Importa  Suiza  casi  igual  cantidad  de  vi- 
nos de  España,  Italia,  Francia  y  Austria-Hun- 
gría. Su  actual  situación  agrícola  no  es  probable 
que  sufra  grandes  modificaciones. 

Esi'AÑA:  España  es  uno  de  los  países  de  más 
producción  y  uno  de  los  mayores  exiiortadorcs; 
su  situación,  desde  el  punto  de  vista  internacio- 
nal, es  muy  interesante.  Su  suelo  y  su  cliina  son 
altamente  favorables  al  cultivo  de  la  vid,  que 
ocupa  una  suiierlicie  de  más  de  1500000  hectá- 
reas y  producede  'ZO  á  25000000  de  hectolitros. 
De  esta  producción,  cerca  de  10000000  son  ex- 
portados entro  Europa  y  América,  en  tanto  que 
Francia  é  Italia  no  exiiortan  juntas  más  que  2  ó 
2  J  millones.  En  otro  tiempo,  fué  Francia  uno 
de  los  principales  consuniidurcs  de  los  vinos  de 
España,  puesto  que  de  ella  recibía,  enlosmomcn 
tos  más  críticos  de  la  crisis  Hloxérica,  hasta 
7000000  de  hectolitros;  actualmente  hace  Espa- 
ña grandes  esfuerzos  para  conservarsu  suprema- 
cía en  los  mercados  alemanes,  y  aunque  no  h) 
ha  alcanzado  plenamente,  ocupa  en  ella  un  buen 
lugar. 

La  producción  vinícola  de  España  y  sus  islas 
Baleares  y  Canarias  comprende  dos  categorías: 
vinos  liciu'osos,  y  de  cou2Hifje,  de  consumo  co- 
rriente li  ordinarios;  el  .lerez,  .Málaga  y  Tarrago- 
na son  los  tipos  do  la  ]iiimoia  categoría;  Rioja, 
Aragón,  Benicarló,  Alicante,  Valencia,  Priorato 
y  Navarra,  los  tipos  de  la  segunda;  sea  la  que 
lucre  la  categoría,  estos  vinos  hacen  un  impor- 
tante ¡lapcl  en  los  mercados  del  mundo,  y  su 
desaparición,  si  por  acaso  se  produjera,  causaría 
alguna  pertuvb.ición,  ¡puesto  que  varios  de  ellos 
no  tienen  análogos  en  parte  alguna  y  habría  di- 
ficultad cu  substituirlos.  Tal  dcsapariciiin  no  es 
de  temer  á  pesar  de  los  estragos  que  la  filoxera 
ocasiona  en  los  viñedos;  pero  la  cuestión  estiiba 
en  saber  si  la  replant.icion  se  hará  de  modo  que 
pueda  mantener  España  en  su  integridad  los 
preciosos  tipos  que  produce.  I<a  reconstitución  no 
deja  de  tropezar  con  serias  dificultades,  debido  á 
la  naturaleza  del  suelo  y  al  clima. 

La  potencia  de  la  viticultura  española  se  halla 
en  la  calidad  de  los  productos,  de  alta  gradua- 
ción. Tainliién  reside  su  fuerza  en  el  luecio  eco- 
nómico de  su  producción,  que  hace  imposible  toda 
competencia.  Es  difícil  que  la  producción  de  vi- 
nos licorosos  pueda  mantenerse  en  toda  su  inte- 
gridad, pero  sería  temerario  prejuzgar  lo  que 
sucederá  respecto  de  la  producción  de  vinos  co- 
munes. 

PoKTlT.Al,:  Distinta  se  presenta  la  situación 
vitícola  de  Portugal  á  quien  la  examine  de  cerca, 
puesto  que  revela  la  potencia  de  la  vida  agrícola 
de  una  nación  «inclinada  á  los  trabajos  del  cam- 
po y  á  la  práctica  de  las  artes  rurales  por  su  na- 
turaleza }•  por  conveniencia  de  sus  intereses,  de 
sus  tradiciones  y  de  suscostunibres.»  La  viticul- 
tura en  Portugal  reviste,  según  las  regiones,  los 
aspectos  más  distintos,  y  es  fnida  en  gnm  esti- 
ma en  todo  el  país.  Aiiareció  aquí  la  filoxera  por 
el  año  1870,  y  en  [toco  tiempo  la  mitad  del  viñe- 
do quedó  destruido;  ocupaba  antes  una  superficie 
de  300000  hectáreas,  que  producían  de  4  á  5 
millones  do  hectolitros.  Actualmente  ha  vuelto 
á  recuperar  la  misma  importancia  gracias  á  una 
reconstitución  hábilmente  dirigida  y  llevada  á 
término,  tomando  imno  ejemplo  la  reconstitu- 
i'ión  francesa,  de  que  ha  sabido  sacar  provecho. 
Además  de  los  famosos  vinos  de  Oporto,  ininii- 
tables  é  incomparables  por  el  conjunto  de  cuali- 
dades organolépticas,  se  producen  en  Portugal  el 
Porto  oiilinario,  vinos  de  counmie  destinados  á 
la  exportación,  vinos  blancos,  secos  y  dulces 
muy  espirituosos  y  agradables,  tales  como  el  Bra- 
ganza,  el  Fratinella,  etc.,  y,  por  fin,  los  vinos 
I  i'omunea  do  Ueira,  Extremadura  y  Alcnitejo. 

!  KrsiA:  El  vifledo  ruso  se  extiende  al  Sur  do 
esto  vasto  imperio,  en  la  Besarabia,  Cáuciiso, 
Turqueatán,  hasta  las  orillas  del  mar  Caspio.  Se 
ha  pretendido  considerar  á  Rusia  como  llamada 

'  á  .ser  uno  de  los  más  impinlantcs mercados  de  la 
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viticultura  europea,  y  es  de  temer  que  iiu  pu'M: 
de  ilusión  el  deseo,  pues  uo  se  cambian  de  im- 
proviso los  hábitos  y  tradiciones  de  los  pueblos 
acostumbrados  de  largo  tiempo  á  otras  bebidas. 
Nada  lo  probaría  más  que  los  incesantes  crisis 
I>or  que  pasa  la  viticultura  rusa,  atestiguadas  en 
los  recientes  congresos  colel>i«dos  eu  Titlis  y  en 
Odesa.  Las  quejas  de  los  viticultores  fueron  mu- 
chas y  se  referían  á  todo  lo  que  interesa  á  la  in- 
dustria vinícola.  Los  temas  de  aquellos  congre- 
sos se  referían  á  la  organización  en  el  transporte 
de  vinos,  y  á  la  autorización  ]<aia  la  venta,  cuya 
diminución  ha  sido  sensible  desde  el  niono|)olio 
del  Estado.  La  falsificación,  que  allí,  como  en 
todas  partes,  tiene  lugar,  dio  motivos  á  discu- 
siones apasionadas,  por  considerarse  como  una 
de  las  principales  causas  de  la  crisis  vinícola. 

La  invasión  del  viñedo  ruso  ]>or  la  filoxera  ha 
dado  ocasión  á  que  intervenga  aquel  gobienio  y 
tome  |ior  su  mano  la  defensa  de  los  intereses  vi- 
tícolas; mas,  á  i'Csar  de  las  medidas  enérgicas  to- 
madas liara  extinguir  la  plaga,  ésta  no  ha  |>od¡do 
ser  sofocada,  ni  siquiera  puede  suponerse  que  »c 
haya  logrado  detener  su  pro|>agación,  y  ha  sido 
necesario  buscar  el  apoyo  en  las  vides  america- 
nas. Lo  que  falta  á  la  viticultura  rus.i  es  orga- 
nizarse desde  el  ]iunto  de  vista  comercial.  La 
producción  de  vinos  usuales  exige,  jiara  su  des- 
arrollo, un  comercio  activo,  idóneo,  y  que  faci- 
lite á  los  consumidores  los  tipos  naturales  que 
más  les  agraden. 

RfMANÍA:  La  crisis  liloxérica  en  Rumania 
data  del  año  1S90.  Cansó  áeste  país  el  efecto  de 
un  rayo,  pues  el  cultivo  de  la  viña  constituye 
una  de  sus  jirincipales  riquezas.  Desde  el  piinci- 
pió  de  la  aparición  de  la  plaga,  el  Estado  tomó 
á  su  cargo  la  defensa  de  los  intereses  amenaza- 
dos; y  si  se  considera  los  esfuerzos  empleados  con 
los  resultados  obtenidos,  hay  que  reconocer  ijue 
en  ningún  otro  jiaí»,  excento  Hungría,  la  in- 
tervención del  Estado  ha  sido  más  justificada  ni 
más  fructuosa. 

El  servicio  vitícola,  á  cuyo  frente  se  halla 
JI.  Nicülano,  ha  sido  el  encargado  de  aplicar  la 
acción  de  la  defensa,  y  por  difícil  y  compleja  que 
ésta  haya  sido,  la  ha  seguido  y  realizado  con  tal 
método,  que  el  éxito  ha  sido  grande. 

En  el  transcurso  de  cinco  años,  el  servicio  filo- 
xérico  se  cercioraba  de  la  invasión  de  más  de 
29000  hectáreas.  Los  anticipos  del  Estado  para 
asegurar  el  funcionamiento  del  servicio  y  su  des- 
arrollo alcanzaron  cerca  de  2  millones  de  ffancos; 
pero  la  gestión  financiera  del  servicio  ha  sido 
tal,  que  el  Tesoro  tiene  asegurado  el  reembolso. 

Si  bien  debo  reconocerse,  por  una  jiartc,  que 
las  tierras  destinadas  á  vides  en  KunÉanía  son 
frecuentemente  lertiles,  profundas,  jwco  ó  nada 
calcáreas,  pero  compactas,  y  que,  de  otra  parte, 
las  variedades  indígenas  en  si^niayoríason  vigo- 
rosas y  reclaman  patrones  de  sistema  radicular 
profundo,  no  hay  que  perder  de  vista  que  el  ca- 
rácter dominante  de  aquel  clima,  en  verano,  es 
la  sequía,  y  que  el  cultivo  exige  el  uso  de  |iodas 
largas.  Dadas  las  condiciones  de  la  viticultura 
de  Rumania,  es  de  esperar  que  la  crisis  filoxérica 
habrá  contribuido  á  engrandecerla,  no  solamente 
por  la  extensión  de  susplantacionescon  injertos, 
sino  por  los  perfeccionamientos  ijuc  en  todos  los 
órdenes  ha  promovido  su  servicio  vitícola. 

Bn.r.AiilA:  La  península  balcánica  se  presta 
favorablemente  al  cultivo  de  la  vid.  Ocupa  el 
viñedo  una  extensión  de  90000  hectáreas,  délas 
cuales  más  del  tercio  se  hallan  invadidas  por  la 
filoxera;  la  falta  de  una  organización  seria  ha 
impedido  luchar  con  eficacia,  jr,  jior  tanto,  los 
progresos  de  la  plaga  han  sido  rápidos.  A  sus  es- 
tragos se  han  acumulado  los  de  las  enfermedades 
criptogámicas,  que,  combatidas  sin  enercía,  han 
determinado  en  varios  puntos  la  ruina  del  viñe- 
do. Desanimados  l<is  viticultores  búlgaros  en  un 
principio,  no  han  tardado  en  rehacerse  y  lanzar- 
so  con  resolución  A  la  obra  de  reconstituir  sn  ri- 
queza. Limitado  ú  pocas  extensiones,  el  movi- 
miento de  reconstitución  gananl  terreno  siguien- 
do una  marcha  paralela  á  la  de  la  filoxera.  Asi 
nue  la»  nueva»  viñas  injertadas  entren  en  \Tr<- 
ducción,  el  rendimiento  de  2000000  de  liectoM- 
tro»,  que  ha  sostenido  desde  15S6  á  IS90  y  jue 
en  1897  miedo  reducido  «  lOOOOCO,  volveiá  á 
alcanzar  el  anterior  nivel. 

SsimiA:  De  menos  importancia  que  el  vifledo 
búlgaro,  el  de  Serbia  no  deja  do  ronstituir  un 
i'cntro  inii>ortante  de  priHiucción.  Antes  do  la 
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ai)aiicióa  de  la  liloxeia,  cumipiobatla  en  1882,  li> 
formaba  65000  hectáreas,  reducidas  á  40000 
actualmente,  y  á  las  que  hay  que  agregar  2400 
hectáreas  de  vides  americanas  injertadas  y  500 
hectáreas  de  viñas  indígenas  plantadas  en  las 
arenas  refractarias  al  insecto.  El  movimiento  de 
reconstitución,  tímido  en  un  princi])io,  se  acen- 
tuó por  el  intlujo  de  la  ley  llamada  «del  des- 
arrollo de  la  viticultura,»  y  hay  que  reconocer 
que  se  realiza  con  mucho  método  y  con  una  se- 
guridad que  en  ninguna  otra  parte  la  iguala.  No 
se  con  lía  planta  alguna,  salida  do  los  viveros  del 
Estado,  sin  que  un  análisis  físico  y  químico  del 
terreuo  hayan  permitido  determinar  sus  cuali- 
dades ó  defectos,  si  es  ó  no  calcáreo,  y, por  con- 
siguiente, cuáles  son  los  porta-injertos  que  mejor 
le  convienen. 

Grecia:  La  filo.\era  no  ha  aparecido  todavía 
en  esta  nación ,  pero  la  opinión  unánimemen  - 
te  está  en  que  es  sólo  cuestión  de  tiempo  el  que 
allí  se  manilieste,  y  desde  hace  muchos  años  es 
motivo  de  serias  preocupaciones  aquel  peligro, 
sobre  todo  para  el  departamento  de  Agricnlti\ra, 
á  cuyo  efecto  ha  puesto  en  estudio,  en  algunas 
estaciones  agronómicas,  el  asunto  de  las  vinas 
americanas,  á  lin  de  poner  los  jalones  y  poder 
determinar  con  anticipación  las  variedades  que 
nuis  pueden  adaptarse  á  los  diferentes  snelos  de 
aquel  país.  Estando  terminantemente  prohibida 
la  intioducción  de  plantas,  ha  del'ido  rccurrirse 
á  la  siembra  de  simiente  para  obtener  los  princi- 
pales tipos  do  vides  americanas. 

TüRQi'iA:  Produce  de  dos  millones  A  dos  mi- 
llones y  medio  de  hectolitros  de  vino,  de  los 
cuales  150000  hectolitros  son  exportados.  Estos, 
en  casi  su  totalidad,  son  vinos  de  coupage,  muy 
solicitados  por  su  grado  alcohólico  y  hermosa 
coloración. 

La  filoxera  apenas  ha  dañado  el  viñedo  turco. 
Sólo  se  ha  notado  su  presencia  en  tres  puntos 
distintos  y  bastante  alejados  unos  de  otros.  Las 
superlicies  destruidas  pueden  apreciarse  solamen- 
te de  un  modo  aproximado;  no  obstante,  dados 
ciertos  informes,  se  valúan  en  su  totalidad  en 
láSOO  hectáreas.  Desde  que  apareció  la  filoxera, 
las  colonias  israelitas  de  Jaffa  suspendieron  las 
plantaciones  de  pies  franceses,  para  continúalas 
con  vides  americanas,  de  manera  que  hoy  día  se 
ha  podido  comprobar  que  900  hectáreas  las  cons- 
tituyen vides  americanas. 

Para  estimular  las  plantaciones  do  vides  ame- 
ricanas en  los  puntos  liloxerados,  el  gobierno  ha 
acordado  que  durante  diez  años  estén  los  terrenos 
á  ellas  dedicados  exentos  de  contribución  y  del 
diezmo  de  los  frutos.  La  única  medida  preventiva 
consiste  en  impedir  que  se  hagan  plantaciones 
de  vides  americanas  en  los  sitios  en  donde  no  ha 
sido  onciatmcntc  reconocida  la  presencia  del  in- 
secto, y  en  prohiWr  la  entrada  de  plantas  y  raí- 
ces, cualesquiera  que  sean,  que  provengan  de  si- 
tios contaminados.  Hasta  ahora  la  influencia  de 
la  liloxcra  en  la  producción  vitícola  no  se  ha  he- 
cho sentir  de  un  modo  muy  sensible. 

CONCl.u.sioNF.s:  El  examen  de  la  situación  vi- 
tícola de  Eurojia,  ]ior  rápido  é  incompleto  (pie 
haya  sido,  ha  puesto  en  relieve  un  cierto  número 
do  hechos  cjue  deben  necesariamente  servir  para 
formular  las  conclusiones. 

Primeramente  se  echa  de  ver  la  persistencia 
de  la  orisi.s  filoxérica;  por  más  que  se  haga,  cuales- 
quiera que  sean  los  obstáculos  que  la  mano  del 
hombro  ó  la  naturaleza  le  opongan,  el  azote  si- 
gue su  marcha  iuvasora.  Mas  no  se  presenta  ya, 
como  al  principio,  á  manera  de  un  violento  in- 
cendio que  todo  lo  destruye  en  breve  espacio; 
avanza  lentamente  por  jiasos  contados.  ¡Será 
esto  debido,  como  dijo  Pedro  Castcl,  á  la  acli- 
matación progresiva?  La  defensa  hoy  día  es  más 
fácil,  más  eficaz,  pudiéndose  en  la  actuolidad 
nnKrvar  nn  viñedo  durante  nmcho  más  tiempo 
(|iir  ante». 

En  parte  alguna,  al  hacer  el  balance  de  la  re- 
constitución, los  productos  directos  han  dado 
resultados  suficientes,  bastante  positivos  y  so- 
bradamente concluyentes,  para  que  su  empleo 
pueda  con  toda  seguridad  recomendarse,  ó  con- 
sidernrsc  «u  utilización  de  igual  valor  que  liis 
porta  injertos. 

En  i-iiiiibio,  en  todas  partes  el  injerto  de  los 
%'nrir  lililíes  indlaona»  «obre  porta  injerios  amcri- 
caiioH  ha  (hido  los  resultados  precisos,  ]tositivos 
y  i'iinliiyentes  que  »n  tocaron  en  Francia;  en 
todas  partos  el  método  de  reconstitución  dol  vi- 
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ñedo,  imaginado  y  preconizado  por  la  viticultura  I 
francesa,  se  ha  debido  reconocer  como  el  más  se- 
guro y  mejor;  en  todas  partes  las  leyes  que  pre- 
siden á  la  resistencia  filoxérica,  á  la  adaptación, 
á  la  afinidad,  han  sido  iguales,  sin  que  los  cam- 
bios de  clima,  de  terrenos,  de  viñedos  y  de  apti- 
tudes y  [irácticas  de  cultivo  hayan  modificado  sn 
esencia  ó  su  aspecto. 

El  prüblcnia  no  lia  cambiado  con  los  países; 
lia  continuado  siempre  igual,  tal  como  se  pre- 
sentó á  la  viticultura  francesa.  La  elección  de 
patrones  queda  más  limitada  al  Norte  que  al 
Mediodía,  y  desde  este  punto  de  vista  las  regio- 
nes meridionales  recobran  todas  las  ventajas  que 
el  clima  y  las  condiciones  generales  dan  en  tales 
lugares  al  cultivo  de  la  vid.  Pero  lo  mismo  en  el 
Mediodía  que  en  el  Norte,  el  influjo  del  culti- 
vo de  los  patrones  resistentes  va  á  motivar  las 
mismas  consecuencias  que  las  ocasionadas  en 
Francia,  y  las  modificaciones  de  orden  general 
que  hemos  apuntado.  En  todos  los  países  dará 
ocasión  á  mejoras  de  cultivo  (selecciones,  abo- 
nos, cuidados  repetidos  y  minuciosos,  etc.),  que 
con  abundantes  fructificaciones  debidas  al  injer- 
to, llevarán  como  corolario  un  acrecentamiento 
á  la  producción  general. 

VITICHI:  Geofj.  Cantón  de  la  prov.  de  Nor- 
Chiuclias,  dei>.  de  Potosí,  Bolivia;  7318  habits. 

VITIGUDINENSE:  adj.  Natural  de  Vitigudino 
(■Salamanca).  U.  t.  c.  s.  c.  ,  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  VITIGUDINO:  (k-og.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  jirov.  de  Salamanca,  tiene  2001  knis.-  y 
42716  haliits.  Sus  46  ayunt.  comprenden  20  v., 
40  lugares,  11  caseríos  y  665  edil',  y  albergues 
aislados.  Él  ayunt,  de  Vitigudino  tiene  2424 
habits.,  de  los  que  2234  corresponden  á  la  v. 
que  le  da  nombre,  159  al  lugar  de  Majuges  y  el 
resto  á  edif.  diseminados. 

*  VITO  (por  alusión  á  la  enfermedad  convul- 
siva llamada  baile  de  San  Vito):  ni.  Baile  anda- 
luz muy  animado  y  vivo.  ||  Música  en  comipásdc 
tres  por  ocho,  con  que  se  acompaña  este  baile,  li 
Letra  que  se  canta  con  esta  música. 

-  Vito:  m.  ant.  Victo, 

*  VITOLA:  Mar.  Varita  larga  y  delgada,  de 
madera  ó  hierro,  con  que  se  uiide  la  profundidad 
de  un  barreno,  para  tomar  el  largo  que  ha  de 
tener  el  perno  correspondiente.  i|  Regla  de  ma- 
dera en  que  van  marcados  los  largos  y  diáme- 
tros de  los  pernos  y  otros  herrajes,  para  que  sir- 
va de  gobierno  al  herrero  que  ha  de  forjar  las 
piezas. 

VÍTOR  (FiiAV  Vicente):  5(03.  N.  en  la  ciudad 
de  Valencia  é  ingresó  en  la  orden  de  Predicado 
res,  profesando  á  15  de  noviembre  de  1639  en  el 
convento  de  Santo  Domingo  de  su  patria;  leyó 
lengua  hebrea  en  dicho  convento;  partió  á  las 
Indias  Occidentales  el  día  16  de  agoslodo  1660; 
embarcándose  en  Cádiz  en  el  navio  en  que  mar 
chaba  el  marqués  de  San  Esteban,  virrey  del 
Perú,  y  siendo  su  confesor  durante  el  viaje.  Per- 
maneció en  América  diez  y  ocho  años,  recogiendo 
de  limosnas  más  de  mil  ducados  (pie  remitió  á 
Roma  y  Valencia  para  la  canonización  de  San 
Luis  Bertrán ;  nombrado  provincial  de  la  Anana 
en  Indias,  no  acejitó  dicho  cargo;  pasó  á  Homa 
renunciando  el  provincialato  fiel  Perú  que  le 
ofrecía  el  arzobispo  Rocaberti,y,  habiendo  regre- 
sado Ala  ciudad  de  los  Césares,  obtuvo  los  cargos 
do  maestro  de  novicios,  superior, confesor  do  las 
monjas  de  Belén  y  do  Santa  Catalina  de  Sena. 
Escribió:  De  las  cosas  inris  notables  tic  las  Indias, 
casos  raros  y  de  las  injusticias  de  los  de  Oobicrno. 

VITOREADOR,  DORA;  adj.  Que  vitorea.  U.  t. 
e,  a. 

VlTOREAI^TE:p.  a. de  VlTOKKAn.  (}uc  vitorea. 
U.  t.  c.  s. 

*  VITORIA:  Oeog,  VA  p.  j.  do  este  nombro,  en 
la  prov.  de  Alavo,  tiene  1618  kiiis.^  y  60439 
Imliita.  (1900).  Sus  43  ayunt.  comprentlen  1  c, 
fiO  V.,  184  lugares,  29  aldeas,  2  caseríos  y  647 
edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  do  Vitoria 
tenía  en  1900  30701  habits.,  de  los  que  '¿6M>i 
correspondían  á  la  e.  de  Vitoria  y  el  resto  á  la 
pequeña  v.  do  Aiidnllu,  10  lugares,  28  aldeas  y 
ios  edif.  diseminados.  De  esos  lugares  y  aldeas 
sólo  dos  pasaban  de  200  habits.,  los  lugares  de 
Alwrasturi  y  Ali,  .Según  cálculo  lieclio  á  lin  do 
1008,  ol  ayunt.  do  Vitoria  tcufa  32733  liabits. 


El  avance  del  censo   hecho  al  terminar  el  año 
1910. acusa  3V377  habitantes. 

*  VlTREO,  TREA:  Fis.  V.  Electricihad  vi- 
ril ea. 

*  VITRIFICAR:  Hacer  que  una  cosa  adquiera 
las  apariencias  del  vidrio.  U.  t.  c.  r. 

VITRINA:  f.  Escaparate,  armario  ó  caja  de  for- 
ma de  pu])itre  y  con  puertas  ó  tapas  de  cristales, 
para  tener  expuestos  á  la  vista,  con  seguridad  y 
sin  deterioro,  objetos  de  arte,  productos  natura- 
les ó  artículos  de  comercio. 

*  VITRIOLO:  Qttim.  V.  Aceite  de  viTitioi.o. 

-  VlTIUOLO  DE  PLOMO:  ANCLESITA. 

VITTORELLI  (Jacobo):  Biog.  Poeta  italiano, 
n.  en  Bassano  en  1749;  m.  en  1835.  Educóse  en 
Brescia  y  Veneeia,  y  después  de  caída  la  repú- 
blica y  ¡lerdido  su  empleo,  marchó á  Padua.  Fué 
inspector  de  estudios  del  reino  itálico,  pero  reti- 
rado á  Bassauo,  los  austríacos  le  nombraron  cen- 
sor de  imprenta.  Es  autor  de  bellas  anacreónti- 
cas, algunas  de  las  cuales  han  sido  traducidas 
])or  Margarita  Estelrich,  F.  .1.  Pesado,  Alejandro 
Aiango  yEscandón  y  J.  L.  Estelrich,  quien  las 
incluye  (  Ecco  riíorna  il  mese;  Ascolla  ,o  infida,  loi 
sogno;  Non  t'accostarc  alV  urna;Seppiche  aldiMio 
¡time,  y  l'crclié  dallarle,  o  amici),  así  como  el 
sentidísimo  soneto  Di  diie  vnghedonzelle,  oneste, 
accorle,  traducido  por  Mauuel  Bretón  de  los  He- 
rreros, en  su  Antología  de  Poetas  líricos  italianos 
(Palma  de  Mallorca,  18S9).  De  esta  última  com- 
posición se  conocen  dos  traducciones  castellanas 
m.ás,  debidas  al  mallorquín  Tomás  A^uiló  y  al 
colombiano  César  Contó,  y  una  inglesa  de  By  ron. 

VITULA:  MU.  Diosa  de  la  alegría,  entre  los 
romanos. 

VITULACIÓN:  Mit.  Sacrificio  ú  ofrenda  de  los 
bienes  de  la  tierra  que  se  tributaba  á  la  diosa 
Vitula. 

*  VITUPERIO:  fconog.  Los  antiguos  lo  carac- 
terizan por  Momo  y  le  pintan  bajo  la  figura  de 
un  anciano  en  acción  de  hablar,  golpeando  la 
tierra  con  un  báculo.  Su  ropaje  está  sembrado 
de  ojos,  de  orejas  y  de  lenguas. 

*  VIVAMENTE:  adv.  m.  A  i.o  vivo.ó  Al  vivo 

El  cazador,  astuto,  se  hace  el  muerto 
tau  VIVAMENTE,  que  parece  cierto. 

Samaniego. 
VIVANDERIA:  f.  Oficio  del  vivandero  ó  vivan- 
dera. 

Levantar  la  cabeza  y  encistillarnie  en  la  vi- 

VANDBBÍA. 

Jistebanillo  O'onziUez. 

VIVANTE  (CísAR):  Biog.  Jurisconsulto  italia- 
no, Dren  Vemciael  6  de  enero  de  1855.  Ha  .sido 
profesor  en  las  universidades  de  Parma  y  de  Bo- 
lonia y  lo  es  de  Derecho  mercantil  cu  la  universi- 
dad de  Roma.  Pertenece  á  las  Comisiones  para 
la  reforma  de  los  Códigos  de  Comercio  y  de  la 
Marina  mercante,  y  obtuvo  el  premio  real  adju- 
dicado por  la  Academia  de  los  Linces  en  el  gru- 
po de  las  Ciencias  Jurídicas.  Es  autor  de  muchas 
y  buenas  obras,  entre  ellas  un  estudio  histórico 
del  comercio  y  hv  navegación  de  Veneeia,  y  varias 
sobre  el  contrato  de  seguro  y,  en  general,  sobre 
obligaciones  y  contratos  comerciales,  y  «n  Trat- 
lato  di  Diritlo  commerciale,  en  4  vols. 

*  VIVAR:  Vivero  do  peces. 

VIVAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Vivar  del 
Cid  (Burgos).  U.  t.  es. 

Pero  mis  dos  vivaReSos, 
&  abrigo  de  haldas  y  cotos 
como  culebras  siguiéndole, 
no  quitaron  de  él  el  ojo. 

Z()Rnii.l.,\. 
-  VivarbSo,  Sa:  Perteneciente  ó  relativo  ni 
lugar  de  Vivar  del  Cid. 

Kn  la  iglesia  vivarrüa 
haced  mis  muertos  giinrdnr. 

/OKIIII.IA. 
VIVARIENSE:  adj.  Natural  de  Vivero  (LtigoV 
U.  t.  c.  s.  c       Perteneciente  ó  relotivo  á  dioha 
población  española. 

*  VIVAZ:  <,)ue  vive  mucho  tiempo. 
VIVENO,   Ra:  adj.    Natural  de   Ibahernando 

iCáccres).  U.  t.  c.  a.  i   Perteneciente  ó  relativo á 
dicha  población  ea|wriola. 


*  VIVER:  Oeoij.  VA  |i.  j.  ile  este  nonilire,  en  la 
piov.  de  (Áislellóii,  tiene  932  km».-  y  24  401  liii- 
bitantes.  .Sii>i  24  ayunta.  conii>ienden  9  v.,  16 
lugares,  4  aldeas,  33  caseríos  y  3345  edil',  y  al- 
bergues aislados.  El  ayunt.  de  Vivcr  tiene  2479 
habits,,  de  los  que  2085  eorrespouden  il  la  v. 
que  le  da  nombre  y  el  resto  á  6  caseríos  y  á  odif. 
diseminados. 

VIVERAL:  ni.    ViVEKO;  alui.áciga  de  árboles. 

V1VERENSE:  adj.  Natural  de  Vivcr  (Caste- 
llón). U.  t.  c.  s.  ¡  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha iwblación  española. 

VIVEREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Viveros  (Al- 
bacete). U.  t.  c.  s.  ¡i  Perteneciente  ó  relativo  á 
diolia  ])oblaiicin  española. 

•  VIVERO:  prov.  And.  Pantano  pequeño. 

-  VlVKlio  (del  fr.  vive  ripive):  m.  Peje,  araña 
ó  dragón  marino,  sin.  de  Trachinus  vípera  (V. 
TüAíjuiNoen  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

A  par  del  muro  á  siniestro  bañábase  una 
gran  compaña  de  donceles  cerca  de  una  albu- 
hera, en  que  liabia  un  pescado,  :i  que  llaniaVian 
en  francés  vivbro. 

Ka  gran  conquista  de  Vllramar. 

-  *  VivEiio:  Pesca.  Embarcación  de  poco  por- 
te que  se  dedica  á  conducir  pescado  vivo  de  un 
punto  á  otro.  ;!  El  pozo  ó  compartimiento  que 
sirve  ]>ara  conservar  vivos  los  peces,  en  las  em- 
barcaciones que  se  dedican  á  este  trálieo.  ||  Nasa 
de  juncos  en  que  se  conserva  vivo  el  pescado 
dentro  del  agua,  para  venderlo  cuando  conviene. 

-*  Vivero:  Clcori.  El  p.  j.  de  est«  nombre, 
en  la  prov.  de  Lugo,  tiene  79.Í  kms.^  y  35052 
habits.  Sus  6  ayunt.  comprenden  51  parroquias, 
con  le,  6  V.,  240  aldeas  y  3063  edil',  y  alber 
gues  aislados.  El  ayunt.  de  Vivero  tiene  15  pa- 
rroquias y  12843  habits.,  do  los  que  3052  co 
rresponden  á  la  c.  de  su  nombre  y  el  resto  á  7i5 
aldeas  y  numerosos  cdif.  ó  albergues  disemina- 
dos. La  aldea  más  pol)lada  es  Puerto,  en  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Cillero,  con  1366  ha- 
bitantes. 

-  Vivero  (Josíc):  Biog.  Político  ecuatoriano, 
n.  en  Guayaquil  el  24  de  abril  de  1820;  m.  en 
La  Serena  (Chile)  el  2  de  mayo  de  1878.  Fué 
alumno  de  la  universidad  alemana  de  Giittin- 
gen,  visitó  las  principales  ciudades  de  Europa  y 
América,  aprendió  varios  idiomas,  y  de  vuella 
en  su  i)aí»,  se  distinguió  en  la  Convención  de 
1852  y  fué  consejero  municipal  de  Guayaquil. 

VIVES  (Fray  Füanclsco):  Biog.  Fuster  lein- 
iluye  en  su  Biblioteca  Valenciana  de  la  siguien- 
te lorma:  «Monje  Jerónimo,  nació  en  All)oraya 
el  día  29  de  enero  de  1742,  hijo  de  José  Vives  y 
Mal  ía  Llisó.  Dedicado  desde  sus  más  tiernos  años 
á  la  música,  fué  admitido  por  monacillo  en  la 
catedral  do  Valencia,  en  cuyo  destino  iiermaue- 
riii  hasta  21  de  lebrero  de  1756.  El  Dr.  D.  Igna- 
cio .Monseiiy,  su  padrino  en  el  bautismo,  le  dis- 
pensó la  mayor  protección,  llevándoselo  en  su 
compañía,  en  •^uya  casa  estuvo  hasta  que  el  ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Andrés  Mayoral,  arzobispo  de 
Valencia,  lo  nombró  en  7  de  junio  del  referido 
año  por  su  tesorero,  y  tuvo  que  vivir  cu  palacio; 
con  este  motivo  entró  Vives  maestro  de  capilla 
de  la  iglesia  catedral  de  Scgorbe,  de  donde  pasó 
á  vestir  el  hábito  en  el  monasterio  de  San  Mi- 
guel de  los  Reyes,  inonjea  Jerónimos,  cerca  de 
Valencia,  el  día  19  de  noviembre  de  1770,  y  pro- 
lisi'i  en  24  del  mismo  mes  del  siguiente  año.  Fué 
-^u  vida  muy  ejemplar,  tanto  que  lo  eligieron  por 
maestro  do  novicios  en  18  de  septiembre  do  1794, 
siéndolo  hasta  el  13  del  mismo  mes  del  aflo  si- 
guiente, (jue  le  nombraron  bibliotecario,  archi- 
vero y  arquero  mayor,  cuyos  destinos  sirvió  has- 
ta el  día  en  que  murió:  toda  sn  vida  la  jiasó  en- 
terrado dentro  no  de  la  cerca  del  monasterio, 
sino  de  los  i'lausti'iis,  sin  salir  jamás  de  olios,  á 
cxccpcióu  del  corto  intervalo  do  tres  días  que 
por  razón  do  su  olicio  «alió  paro  ser  censor  de 
iitias  oposiciones  qiii'  se  hicieron.  Murió  en  5  do 
iiiiviciubre  de  1799.»  Dejó  muchos  y  notables 
niaiuiscritos  quo  su  liumihlad  ocultó:  en  prueba 
do  ello  insertáronlos  un  fragmento  de  la  pastoral 
que  escribió  á  sus  monjes  ol  general  de  la  Ordon 
rr.  .Joaquín  Sempcr,  que  dice:  <Ha  ilado  mis 
qno  admirar  á  loa  eruditos  y  jnstos  quo  otro» 
monjes  ..  Como  abeja  no  ha  cesado  nuestro  Vives 
do  administrar  llorcH  para  que  los  literatos  y  os- 
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critoics  do  dentro  y  lueía  de  nuestra  España 
imedan  lurmarsii  sabrosísimo  panal,  y  lucir  con 
los  materiales  de  nuestra  rica  y  preciosa  biblio- 
teca con  que  él  ha  servido  al  crítico  Masdeu  y 
al  erudito  Andrés:  el  tiempo  descubrirá  el  fruto 
dulce  de  la  amarga  semilla  de  sn  infatigable  tra- 
bajo: ¿quién  sabe  lo  que  ha  escrito!  Maturiales 
ricos  y  preciosos  relativos  ú  nuestra  Esi>afia  y  á 
la  Italia,  que  los  escritores  públicos  miran  y  han 
mirado  como  tesoros  que  el  .Señor  ha  querido  des- 
cubrir por  este  su  amado  siervo;  músico  de  pro- 
fesión, organista  y  compositor,  se  contentó  con 
la  composición  de  su  olicio,  que  llevaba  á  efecto 
con  la  mayor  felicidad  por  la  compostnra  con 
que  gobernaba  su  capilla.. .La  asistencia  continua 
al  coro,  como  si  fuera  un  novicio  y  aún  más  que  I 
nuevo,  pues  en  las  noches  en  que  se  dispensaban,  I 
la  oración  de  dos  horas  diarias  á  lo  menos,  la  rigi- 
dez, las  disciplinas  extraordinarias  que  usaba  en  | 
la  cuaresma  y  demás  viernes  del  año,  los  cilicios 
que  por  mucho  que  ocultó,  aun  en  vida  se  vis- 
lumbró... Asimismo,  en  atención  á  lo  útil  de  los 
manuscritos  que  trabajó  nuestro  difunto,  mandó 
al  padre  prior  y  á  todos  los  monjes  de  dicho  mo- 
nasterio, en  virtud  de  la  santa  obediencia,  que 
ninguno  se  atreva  enteramente  á  extraer  ncl 
monasterio  y  dar  á  persona  alguna  manuscrito 
alguno  del  difunto,  antes  bien  encargó  al  i)adre 
prior  mande  encuadernarlos,  \-  así  recopilados 
los  custodie  en  el  Archivo  ó  Biblioteca,  según  lo 
exijan  olios  mismos.  Asimismo  encargó  al  padre 
maestro  prior,  que  el  Monetario  que  con  suma 
diligencia  formó  el  difunto,  lo  mande  colocaren 
la  biblioteca;  y  aun  para  adornarle  tendré  la  sa- 
tisfacción de  que  se  incorporen  á  él  las  monedas 
celtibéricas  y  romanas  que  tengo  en  nuestra  cel- 
da.» 

-VivKS  (Fray  Jerónimo):  Biog.  N.  en  la 
villa  de  Henasal,  provincia  de  Castellón,  el  año 
1612.  Era  sobrino  de  Fr.  Gaspar  Cátala  de  Mou- 
sonis,  también  escritor.  Ingresó  en  la  orden  de 
Predicadores,  vistiendo  el  hábito  en  el  Real  Con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Valencia  á  12  de 
abril  de  1627:  terminados  sus  estudios,  leyó  Ar- 
tes y  Teología  en  los  conventos  de  Huesca  y  Va- 
lencia, en  la  universidad  de  cuya  última  pobla- 
ción se  doctoró  en  Teología  el  día  8  de  octubre 
de  1640.  Fué  catedrático  y  examinador  de  Artes 
y  Teología,  calificador  de  la  Inquisición  y  prior 
por  dos  veces  del  convento  de  Nuestra  .Señora 
del  Pilar,  en  cuyo  cargo  falleció  el  14  de  agosto 
del  año  1654.  Escribió:  De  Prímatu  divinae  ¡i- 
hertalis  ad  scicndum,  el  decernendum  de  contin- 
genlibu.i.  Líber,  el  tomus  privimicoiilra  Scientiam 
tnediam  (Valencia,  Bernardo Nogués,  1654,  fol.); 
Commentnna  in  Logicam  magnam  Arislotclis, 
el  Divi  Tkomae  (2  vols.  0114.°);  Commentaria  in 
oto  libros  Physicorum  (2  vols.  en  4.°);  De  Jiisti- 
lia,  el  Aíísericordia  Dci  (nis.);  De  Sacramentis 
{ms.);  De  ente  superno  {ms,);  De  Oratia  (ma.)\De 
vnlnnlario  (ms.);  De  Poenilenlim  (nis.). 

-Vives  de  Rocamora  (Fray  Anastasio): 
Biog.  Hijo  de  D.  Francisco,  n.  en  la  ciudad  de 
Oriiiuela  á  16  de  mayo  de  1599,  en  la  cual  vis- 
tió el  hábito  carmelitano  á  15  de  diciembre  do 
1609,  jirofesando  el  17  de  mayo  do  1615:  termi- 
nados sus  estudios,  obtuvo  los  grados  de  maestro 
y  doctor  en  Sagraila  Teología.  Fué  ]>rior  do  su 
convento  nativo  y  del  do  Valencia,  donde  se  dis- 
tinguió en  una  horrible  ]ieste  que  costó  muchos 
millares  de  vidas.  En  el  Capitulo  provincial  ce- 
lebrado en  Calatayud  á  3  de  mayo  de  1 653  so  le 
eligió  provincial;  concurrió  al  capítulo  general 
de  Roma  de  1654  y  después  se  retiró  A  su  con- 
vento do  Orihiicla.  En  30  de  mayo  do  1661  lo 
nombró  Alejandro  VII  obispo  de  Scgorbe,  de 
cuya  mitra  tomó  posesión  por  medio  de  procum- 
dor  el  19  de  agosto  del  mismo  ano,  consagrán- 
dose on  el  convento  del  Carmen  de  Volencia,  á 
9  de  octubre,  por  mano,s  de  I).  Martín  I>ópez  de 
Ontiveros,  arzobispo  do  Valencia,  siendo  asía- 
tontos  D.  Diego  de  Chueca,  obispo  de  Teruel,  y 
I).  Acacio  March,  obispo  de  Orihuela:  entió  en 
su  iglesia  el  23  del  citado  mes.  El  estado  de  su 
salud  lo  obligí)  á  renunciar  el  obispado  en  17  de 
julio  do  1673,  retirándose  al  convento  do  Onda, 
en  el  cual  falleció  ol  día  20  do  mayo  de  1674 
Escribic'i  algunas  importantes  obras  históricas, 

-Vives  iik  Ropamoua  (Fuay  FnANriscoi: 
Biog.  Do  noble  familia,  natural  también  de  la 
ciudad  de  Orihuela,  provincia  do  Alicante.  Fué 
on  ol  "igl"  notable  jurisconsulto  y  porltisinin  ca- 
nonista: controjii  matrimonio  con  una  señora  de 
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ilustre  estirpe,  de  la  cual  tuvo  varios  hij'A-,;  por 
muerte  de  su  esposa  tomó  cl  hábito  del  Carinen 
con  dos  de  aquéllos,  viviendo  on  la  religión  ejem- 
plarmente. Escribió:  De  ciil/u  rírorum  vtnernbi- 
iium  ante  ISealiJicat iumuí ;  Jícijulainm  Juris  ex- 
plicatiu;  f'arii  tUriusque  Juri»  Iraelatu»  (tres 
volúmenes  manuscritos). 

-Vives  y  E.'-crDERO  (Antonio):  Biog.  Ara- 
bista y  numismático  español,  individuo  de  nú- 
mero do  la  Real  Academia  de  la  Historia,  n.  en 
Madrid,  de  padres  mahiuieses,  el  4  de  febrero  de 
1859.  Cursó  en  el  Instituto  de  Malión  los  e.stn- 
dios  de  segunda  enseñanza,  giaduándoso  de  ba- 
chilleren 1875.  En  la  Escuela  .Sujieriorde  Diplo- 
mática recibió  el  título  de  archivero,  biblioteca- 
rio y  arqueólogo.  Desde  muy  joven  demostró 
decidida  vocación  por  los  estudios  histéricos  y 
en  particular  por  la  ciencia  numismática,  en  la 
que  es  una  autoridad.  En  1892  escribió  una  eru- 
ditísima disertación  sobre  una  preciosa  arqueta 
árabe  procedente  de  la  catedral  de  Palencia,  y 
con  este  motivo  no  sólo  identilicóá  Isniail,  hijo 
de  Almamún  de  Toledo,  con  el  hácliib  Osamo- 
danla,  sino  que  determinó  dicho  título  de  hácliib 
como  propio  de  los  príncipes  herederos  de  aquel 
reino;  explicó  un  trozo  de  inscripción  de  otra  ar- 
queta del  Museo  Arqueológico,  y  señaló  la  exis- 
tencia de  un  taller  de  esta  clase  de  labores  on 
Cuenca,  dirigido  jior  la  familia  do  Zeyán.  En  la 
Bevue  des  Ünirersilés  du  Midi  dió  noticia  de 
esta  y  otras  arquetas  árabes,  así  como  do  las 
banderas  y  telas  que  figuraron  en  la  Exiiosición 
Históiico-europea  de  1892.  En  este  mismo  año 
catalogó  las  monedas  árabes  del  Museo  .\rqueo- 
lógico  Nacional,  trabajo  minucioso  y  concienzu- 
do que  fué  la  base  de  su  otra  obra  verdadera- 
mente magistral,  titulada  Monedas  de  las  dinas- 
lías  arábigo  españolas.  El  íntimo  enlace  entro  el 
sistema  monetario  árabe  y  el  castellano,  que  ha 
dejado  fuera  de  toda  duda  el  Sr.  Vives,  le  llevii 
á  pasar  naturalmente  del  estudio  del  uno  al  del 
otro,  y  al  de  la  moneda  os|iañola  en  general,  ha- 
ciendo intervenir  en  las  clasificaciones,  y  con 
singular  ingenio,  el  clenieiito  artístico,  merccil 
al  cual  demostró  que  el  cuño  de  los  Reyes  Catii- 
licos  había  persistido  algunos  años  desjiués  de  la 
muerte  de  Isabel  I.  Con  tal  preparación  estaba 
ya  en  el  caso  de  abordar  cl  estudio  sistemático 
de  la  moneda  castellana,  y  ésta  fué  la  materia 
acertadamente  escogida  (lara  su  discurso  do  re- 
cepción en  la  Real  Academia  do  la  Historia,  en 
la  que  ingresó  el  7  do  julio  de  1901.  Por  R.  O.  de 
18  de  junio  de  1904  fué  nombrado  el  Sr.  Vives, 
en  atención  á  su  competencia  en  el  arto  árabe, 
arabista  del  Museo  .Arqueológico,  adscrito  á  la 
sección  de  Numismática,  tributándosele  en  la  re- 
dacción del  Informe  elogios  tan  excepcionales 
como  merecidos.  En  noviembre  de  1911  estaba 
propuesto  para  la  cátedra  de  Numismática  do  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  universidad 
Central:  habían  hecho  la  propuesta  cl  Consejo 
de  Instrucción  Pública,  la  Academia  de  la  His- 
toria y  la  citada  facultad  universitaria. 

-  Vivn.s  Y  TlTi)  f  Josí.  Cai.a.san/.):  Biog.  Car- 
denal diácono  del  Sacro  Colegio,  n.  en  San  An- 
drés do  Llevaneras  (Barcelona)  ol  15  de  febrero 
do  1854.  Profesó  en  la  orden  de  Capuchinos  on 
1872,  vivió  on  Francia  algunos  años,  fué  guar- 
dián del  convento  de  Porpiñán,  y  después  visi- 
tador y  definidor  general  do  la  Ordon  en  Espa- 
ña. Fué  nombrado  cardenal  el  19  do  junio  de 
1899  y  pertenece  á  la  Congregación  de  Regulares. 

VIVIANI  (Renato):  Bioa.  Político  francés,  n. 
on  Sidibcl-Abbés  (Argelia)  on  1863.  Pertonoco  al 
partido  sociolisto ,  ha  sido  diputado  por  París,  y 
fué,  on  octubre  de  1901).  ol  primer  ministro  del 
Trabajo,  on  el  gabinete  que  pi-osidió  Clonien- 
ceau.  Ha  publicado  nna  Hittoiredt  la  Brstaura- 
íion,  y  on  colaboración  con  otros  socialistas,  L'ae- 
tion  du  fiarti  sofialisle  au  Parlement  et  daut  te 
pai/i. 

•  VIVIDERO,  RA:  adj.  Quo  08  caiiaz  do  vivir. 

Siibstniícin  pnia  nutrir  toda  rnit  vividkha 
rebosa  la  tierra  castelliina. 

R.  Pardo  BazXn. 

•  VIVIDOR.  DORA:  adj.  Quo  vive  ó  «o  divierto 

;l  c.stH  d.'  otro.    ir.   t.  C.  S. 

viviEN  Jiwií):  Biog.  Pintor  francés,  n.  on 
Lyón  on  1657;  m.  en  Bonn  on  1735.  Kné  discí- 
pulo lio  Lobrún,  y  sobresalió  cs|H'cialmontr  en 
cl  retrato.  Kutrc  sus  obru  nierecvn  citarse:  A'< 
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/irlitcijic  h'ugruio.  El  ])uquc  de  Bnciern  y  Kl 
Obispo  de  Múiiaki:  JI.  en  el  paliiuio  Av  su  (iio- 
tectoi-,  el  elector  de  Baviers,  cuando  pintaba  el 
gran  cuadro  que  representaba  La  familia  elec- 
toral de  Baviera,  gran  couiposiciún  destini\da  á 
reconciliar  las  dos  ramas  de  dicha  laniilia. 

*  VIVIENTE:  adj.  fig.  ANIMADO. 

Acaso  de  su  carro  tras  la  vivieutb  rueda 
con  Impotente  sana  caminará  Luzbel. 

Zoniill.LA. 

VIVIFICATIVAMENTE:  adv.  ui.  De  un  modo 
vivificativo. 

*  VIVÍPARO,  RA:  Zool.  Se  dice  del  animal 
cuyo  huevo  se  desarrolla  completamente  en  el 
interior  de  los  conductos  genitales  de  la  ma- 
dre, en  una  bolsa  especial  llamada  xUero,  y  cuyos 
hijos  nacen  del  lodo  vivos  y  libres  de  las  envol- 
turas del  huevo.  El  embrión  puede,  en  ciertos  ca- 
sos, no  necesitar  de  la  madre  más  que  protección, 
nutriéndose  á  expensas  del  vitelio  contenido  en 
el  Iwevo,  como  en  las  especies  ovíparas  (ovoviví- 
paros).  Pero  en  otros  casos,  como,  por  ejemplo, 
en  los  mamíferos,  se  nutre  exclusivamente  á  ex- 
pensas del  organismo  materno,  como  lo  haría 
un  verdadero  parásito. 

*  VIVIR:  U.  t.  c.  a.  Hae;  vn  año  quexwocsla 
crí.s-ff. 

...  Mujer  soy 
que  estas  montanas  detieudo; 
los  que  las  vivbn,  y  yo, 
ba.staraos  con  vuestra  afrenta 
i  todo  un  raundo  esp.ifml. 

Tirso  de  Molina. 

Naturaleza  lia  querido 
que  cada  ser  dé  una  nota, 
VIVA  un  eampo  y  tenga  uu  nido. 

Gabriei,  y  Galán. 
VIVIT  8U8  RECTORE  VULNUS  ( Laherlda  vive 
en  el  fondo  de)  corazón):  Se  emplea  esta  expre- 
sión en  sentido  figurado,  para  denotar  la  huella 
indeleble  que  ha  dejado  en  nosotros  una  afrenta, 
un  fuerte  disgusto,  etc. 

*  VIVO,  VA:  Que  tiene  vida.  Api.  á  pers. ,  ú. 
t.  r.  9.  l.os  vives  y  los  muertos. 

*  Vivo,  va:  Abrasador,  violento.  (Implícita- 
mente admite  esta  acepción  la  K.  A.  al  decirnos 
que  Avivar  significa,  «tratándose  del  fuego,  ha- 
rer  que  arda  más. ») 

Hijo,  cerca  está  la  casa 
adonde  echaremos  luego 
en  mitad  del  \i\ofueyo 
el  peso  que  te  embaraza. 

Cervantes. 

Aunque  lleven  romanos  la  victoria 
de  nuestra  muerte,  eu  humo  ha  de  tornarse 
y  en  llamas  VIVAS  nuestra  muerte  y  gloria. 
Cehvantks. 

-  Vivci,  VA:  V.  Carne  VIVA.  |;  V.  Ex  carm-. 
viva.  V.  Es  CUEROS  VIVOS,  ó  En  vivar  tar- 
NE.1.  1  V.  Obra  viva. 

-Vlvo:ni.  reter.  Ardínculo. 
-Vivo:  Kaíz  ó  parte  principal  de  una  cosa, 
lia  raíz  y  el  vivo  de  la  seil  de  amor  siéntese 
en  la  parte  superior  del  alma. 

San  Juan  dr  i,a  f'Rnz. 

-  Vivo;  Afnr.  La  obra  viva  ó  fondos  de  la  cm- 
lisreacii'in. 

-Sere-s  vivos:  Biol.  9e  retinen  bajoladcuo 
minacióndeicrM  viros,  por  oposición  ú  seres  in- 
animados, los  que  tienen  de  común  cierto  niinie- 
ro  de  propiedades  qne  pueden  clasiliearse  de  la 
manera  siguiente: 

1."  Kslriieliira.  -  Los  fenómenos  vitales  que 
definircniusen  los  párrafos  siguientes,  no  se  pro- 
ducen jamás  sino  en  el  seno  de  substancias  lla- 
madas protopla.imas,  de  estructura  compleja,  que 
encierran  9icm|ue,  probablemente,  un  iiiií/fo. 
Ciertos  aeres  vivientes  están  constituidos  ¡lor 
una  sola  ma«a  protoplásniiea  nueleada  (seres 
iinirelulares  ó  tiionopln»l¡dens).  La  nioyor  ¡lar 
stáii  formados  por  la  reunión  do  una  multi- 


tud de   niosns  protoplásmicas  parecida»  (seres 

'  oj/ tinos  y  otros  «oM 

I  nr^'anizadn 


liliirireliilnrr»  ó  pnliplaslídeos 


2."  Molilidnd.  -  Los  protoplasmas  están  do- 
tados do  moviliilad.  De  una  manera  más  Rene- 
ral,  son  asiento  ije  nianifestacinnes  de  energía 
l»Jo  fnrMiiis  direisos:  trabajo,  calor,  eleotrici- 
duil,  lu<t,  influjo  nervioso. 
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o.°  Jlespiración,dcsasi>iiiluiióii,  -  La  eiMr;4Íii 
a>í  niani  testada  es  debida  á  la  oxidación  del  pro- 
toplasma,  ijue  se  une  al  oxígeno  del  aire,  y  cx- 
cepeionalmente  al  oxígeno  tomado  de  otras  subs- 
tancias (fermentación).  Esta  oxidación  es  la  res- 
piraciiii.  De  esta  manera,  el  protoplasma  queda 
lentamente  destruido  por  esta  oxidación  conti- 
nuada (de.sasiniilación). 

4."  NiiUición, asimilación.  —Esta  pérdida  de 
substancia  está  compensada  por  la  adición  al 
protoplasma  de  los  materiales  tomados  del  me- 
dio exterior  (nutrición),  y  que  son  transforma- 
dos en  ]uoloplasnia  Jasimilación).  La  asimilación 
no  se  reduce  simplemente  á  compensar  la  desasi- 
milación, sino  que  puede  ser  igual,  inlerior  ó  su- 
perior úcsta,  de  manera  que  el  volumen  del  i>ro- 
loplasnia  permanezca  estacionario,  aumente  ó 
disminuya  resjiectivamente. 

b."  Ueproduixión.  -  Las  masas  protoplásmi- 
cas  no  ¡Hieden  pasar  de  ciertas  dimensiones.  Una 
vez  alcanzado  el  máximum,  el  protoplasma  se  di- 
vide en  otras  dos  masas,  igualmente  nucleadns, 
y  de  las  que  cada  una  tiene  las  mismas  propie- 
dades que  la  masa  primitiva.  Un  ser  viviente 
debe  siempre  su  existencia  á  otro  ser  viviente 
preexistente.  Por  lo  menos,  no  se  ha  observado 
nunca  la  formación  de  un  ser,  dot<ido  de  vida,  á 
expensas  de  la  materia  inanimada. 

Entre  estos  diversos  caracteres  existe  especial- 
mente uno  cuya  enunciación  ha  precisado  Le  I)an- 
tec  y  cuya  exce])cioual  importancia  reside  en  el 
hecho  de  qne  existe  en  todos  los  seres  vivientes 
y  nada  más  que  en  ellos,  bastando  así  para  definir 
la  actividad  especial  que  llamamos  vida.  Este 
carácter  es  la  identidad  del  protoplasma.  Aun- 
que esté  en  continuado  intercambio  con  el  me- 
dio exterior,  y  se  incorpore  constantemente  las 
substancias  tomadas  á  este  medio  (de  constitu- 
ción diferente  que  la  suya  propia),  y  cuya  adi- 
ción parecería  deber  modificar  su  constitución, 
el  protoplasma  ]iermanece  sienija'e  igual  á  sí 
mismo:  su  composición  nos  parece  siempre  abso- 
lutamente constante,  y  también  sus  propiedades 
específicas.  Dicho  de  otra  manera,  con  las  subs- 
tancias tomadas  al  medio  exterior,  fabrica  un 
¡ii'otoplasma  idéntico  al  primitivo.  Esto  es  lo  que 
Le  Dantec  ha  expresado  de  una  manera  mate- 
mática, por  medio  de  la  expresión  siguiente,  que 
él  denomina  ecuación  de  la  vida  manifiesta: 

V-)-A  =  XV-|-R 

En  esta  ecuación  V  representa  el  [leso  inicial 
del  protoplasma;  A  el  peso  de  las  substancias 
tomadas  al  medio  exterior  en  un  tiempo  dado; 
11  el  peso  de  las  substancias  eliminadas  en  el 
mismo  tiempo;  X  un  coeficiente  que  expresa  el 
crecimiento  del  peso  del  protoplasma. 

Puede  suceder  que,  en  ciertas  condiciones,  los 
términos  A  y  R  sean  muy  pequeños  y  que  el  coe- 
ficiente X  permanezca  sensiblemente  igual  á  1. 
No  hay  entonces  intercamlúo  aprcciable  entre 
el  ser  viviente  y  el  medio  exterior,  y  se  dice  que 
el  ser  permanece  en  estado  de  vida  latente.  Pero 
si  las  condiciones  son  otra  vez  favorables,  reco- 
bra toda  su  actividad,  pudiendo  volver  al  estado 
de  vida  manifiesta. 

Si,  por  el  contrario,  el  estado  de  indiferencia 
química  que  acabamos  de  definir  es  definitivo, 
si  este  estado  no  cesa  por  más  que  las  condicio- 
nes vuelvan  A  ser  favorables,  entonces  el  ser  ha 
m  turto. 

Es  sabido  que  los  seres  vivientes  se  han  divi- 
dido en  dos  grandes  reinos:  animales  y  vegeta- 
les. Conviene,  sin  embargo,  hacer  observar  que, 
desde  el  punto  de  vista  biológico,  la  distinción 
de  estas  dos  categorías  es  secundaria  v  entero- 
niente  convencional.  La  vida  se  define  de  la  mis 
nía  numera  en  los  dos  casos,  no  habiendo  ningu- 
na diferencia  esencial  entre  los  animales  más 
sencillos  y  los  vegetales  más  primitivos. 

La  conirnritíii  exige  que  se  agrupe  en  el  reino 
vegetal  á  todo  ser  viviente  que  presente  celulo- 
sa, á  lo  menos  alrededor  de  algunas  de  sus  cé- 
lulas y  en  un  momento  dado  de  su  existencia. 

VIZARRÓN  Y  EQUIARRETA  (.IlAN  ANTONIO 
HE):  lli'iit.  Ar/nbispo  de  Méjico  y  virrey  de  la 
Nueva  Es)iafla,  á  la  que  gobernó  desde  el  17  de 
marzo  de  17'U  hasta  el  17  de  agosto  de  1740. 
En  las  cartas  que  dirigió  al  rey  después  de  sepa- 
rado del  virreinato  por  las  reiteradas  renunciHs 
qne  hiüo,  manifestó  con  moderación  los  servicios 
que  hahÍA  prestado,  siendo  uno  de  los  niásini- 
portante»  el  haber  «ido  de  todos  Ins  virreyes  qne 
hasta  onloncrs  Imbíu  habido,  el  qne  hizo  mayores 
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remesas  de  caudales  á  España,  sin  haber  echado 
mano  de  depósitos  ni  otros  fondos.  Hizo  renovar 
el  palacio  arzobispal  de  Méjico,  y  construir  el  de 
Tacubaya  en  una  hermosa  situación.  M.  el  arzo- 
bispo en  1747,  y  fué  entenado  en  su  iglesia  ca- 
tedral. 

VIZCAINADA:  f.  Acción  de  vizcaíno. 

-  Vizcainada:  Turba  de  vizcaínos. 

-  Vizcainada:  Palabra  ó  expresión  vizcaína. 
\i  fig.  Algarabía,  enigma,  contusión. 

jQué  decís,  David?  ¡Qué  vizcainadas  son 
esas!  ¡Qué  concierto  de  razones? 

M.  Fh.  Alonso  de  Cabrera. 

VIZCAÍNAMENTE:  adv.  m.  fig.  Confusa  óem- 
btolladamente. 

*  VIZCAÍNO,  NA:  adj.  fig.  Confuso,  inextrica- 
ble, obscuro,  ininteligible. 

¡Qué  VIZCAÍNO  y  corto  andnvo! 

P.  Fb.  Alonso  de  la  Crcz. 
&  proposición,  al  parecer,  vizcaína. 
M.  Fr.  Alonso  dk  Cabrera. 
-A  LA  vizcaína:  m.  adv.  Al  uso  de  Vizcaya. 
i;  fig.  Vizcaínamente. 

iSeria  prosa  bajar  ahi  y  decirle  á  uno  de  esos 
bárbaros:  <t¡  Dame  tu  estómago  por  mil  duros! 
¡Quiero  hartarme,  hartarme  de  ese  bacalao  Á 
LA  vizcaína!» 

E.  Pardo  Bazán. 

-Vizcaíno  (Isla  del):  Geog.  Isleta  de  la 
líep.  del  Uruguay,  sit.  en  la  desembocadura  del 
río  Negro.  El  geógrafo  Sr.  Orestes  Araujo  re- 
cuerda que  en  ella  establecieron  los  PP.  Fran- 
ciscanos la  reducción  de  Santo  Domingo  de  So- 
riano,  que  subsistió  allí  desde  la  mitad  del  si- 
glo XVII  hasta  1708  en  que  fué  trasladadoal  pa- 
raje donde  hoy  se  halla  el  pueblo  de  su  nombre, 
por  no  i)odcr  subsistir  en  el  de  su  primitivo  em- 
]dazamiento,  á  cansa  de  ser  anegadizo  en  épocas 
decreciente  y  de  reducida  extensión. 

*  VIZCAYA:  Geog.  Según  el  censo  de  1900,  te- 
nía esta  prov.  311361  habits.  A  fin  de  1909  se 
calculaba  la  pob.  en  378423  habits.  Por  R.  D. 
de  4  de  enero  de  1904  y  R.  O.  de  7  de  marzo  del 
mismo  año  se  crearon  los  ps.  js.  del  Centro  y  del 
Ensanche  de  Bilbao. 

Por  acuerdo  de  la  Diputación  de  Vizcaya,  el 
escudo  de  armas  de  la  prov.  es  desde  1899  como 
sigue: 

Campo  de  plata  (blanco)  con  un  rabie  sinople 
(verde;  en  su  centro,  de  tronco  i-ecto  y  sin  nu- 
dos, cargado,  ó  sea  con  las  raíces  al  descubierto, 
rondoso  ó  copado,  y  frutado  con  bellotas  de  oro 
que  salpican  el  follaje. 

Cruundo  con  su  cuerpo  la  parte  inferior  del 
tronca  aparecen  niai-chando  uno  sobre  otro, 
de  izquierda  á  derecha  del  escudo,  dos  lobos  sa- 
bles (negros),  que  llevan  aiuesados  por  el  cen- 
tro del  cuerpo,  con  la  cabeza  a  la  vista  y  las  ex- 
tremidades liacia  abajo,  pendientes  do  sus  bocas 
matizadas  en  sangre,  sencfos  corderos  plata  (blan- 
cos). 

La  hordura  del  escudo  es  de  oro,  con  cinco  leo- 
nes rampantes  gules  (rojos)  colocados  simétri- 
camente: en  la  banda  superior,  uno  en  cada  cen- 
tro de  las  laterales  y  el  quinto  en  la  punta,  des- 
apareciendo la  inscripción  ri:cn;/a,  que  figuraba 
antes  en  la  boi-dnra,  parte  superior  del  escndo. 

La  cruz,  formada  en  parte  por  el  tronco  del 
roble  y  los  tres  brazos  que  salen  de  la  cojia  sobre 
el  campo  del  escndo,  son  oro  (los  tres  brazos  qne 
salen  de  la  copa  solamente). 

Todo  el  escudo,  propiamente  dicho,  va  em- 
brozado  por  un  león-soporte  que  asoma  la  cabeza 
por  el  frente  del  escudo. 

I  VIZUETE  PICÓN  (Pela YO):  Biog.  Escritor 
español  contemporáneo,  n.  en  Almería  el  25  do 
abril  de  1872.  Hizo  sus  estudios  en  Madrid,  en 

I  las  facultades  de  Filosofía  y  Letras,  Derecho  y 

I  Ciencias  naturales  y  físico-químicas,  y  en  la  uni- 
versidad de  lioiiia,  cu  diuitlc  frecuentó  las  aulas 

1  de  Medicina,  Filología  y  Derecho.  Ha  sido  prole- 
sor  de  francés  y  de  matemáticas  en  algunos  co- 
legios de  Madrid;  de  lenguo?  modernas  en  el  Se- 
minario superior  de  San  .Tose,  en  la  capital  ile 
Italia,  y  de  árabe  en  el  Fomento  del  Trabajo 
Nacional  y  en  la  Escuela  Superior  de  Comercio, 
de  jtarcelona.  De  1.^99  n  1901,  y  aimnltánea- 
mrnte, dirigió  hi  Itriisln  f'on/í-iii/orílMío, redacto 
Kl  Arte,  y  fundó  y  dirigió  Arle  ij  Letras  y  La 
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Critica.  Db  1902  &  1904  viajó  y  rchidió  fuera  de 
España,  y  de  regreso  en  la  península  aceptó  la 
invitación  de  trasladarse  á  Baruilona,  á  diri;;ir 
una  importante  casa  editorial.  Desde  la  última 
lecha  indicada  reside  en  la  capital  de  Cataluña, 
en  diinde,  ayudado  por  su  esposa,  mujer  de  en- 
eanlndora  sencillez,  do  envidiable  cultura  y  su- 
perior talento,  se  dedica  intensamente  á  traba- 
jos cientílicos  de  importancia,  entre  ellos  la  pu- 
blicación del  presente  Al'ÉNDlcK.  Ha  colaborado, 
en  distintas  épocas,  en  El  Jlcsiniten,  de  Siiárez 
<lc  Fijiueroa,  en  Kl  G/obo,  Im  Vorrespuiuienati 
de  España,  La  Ilustración  Efjiañola  ij  Ameri- 
cana, La  Iliislratióii  Artística,  Madrid  COmicu, 
Xueco  Mundo,  Por  esos  mundos.  La  l'oce  ddla 
l^criltX,  Le  Cronache.  Ha  fundado  y  dirigido  la 
Biblioteca  Popular  {'i  volúmenes).  La  Enciclope- 
dia popular  (25  folletos),  la  biblioteca  de  Ma- 
liuaUa prih-tic'is  (12  tomos),  la  Biblioteca  de  So- 
ciología (15  volúmenes),  etc.  Ha  escrito  más  de 
veinte  tomos  sobre  Patología,  Higiene,  Litera- 
tura y  enseñanza  de  lenguas,  entre  los  cuales  so- 
bresalen sus  Métodos  para  el  estudio  del  francés, 
del  inglés,  del  italiano  y  del  alemán  (diez  to- 
mos); una  Gramática  francesa,  una  Gramática 
inglesa,  Vl\\a%  Lecciones  de  árabe  marroquí  y  una 
Higiene  ;/  Educación  de  los  niños.  Ha  traducido 
obras  del  griego,  del  latín,  del  árabe,  del  sueco, 
del  alemán,  del  francés,  del  inglés  y  del  italiano 
(más  de  veinte  tomos).  Ha  dirigido  la  ¡lublica- 
ción  de  este  Apéndick,  y  para  el  lia  redactado 
millares  de  artículos  sobre  diversas  materias, 
principalmente  sobre  Literaturas  clásicas  y  mo- 
dernas. Ciencias  naturales.  Filología,  Medicina 
y  Derecho.  El  Sr.  Vizuete  es  miembro  de  varias 
sociedades  cientíticas  extranjeras. 

VLACICH  (Matías):  Biog.  Teólogo  protestan- 
te alemán  del  siglo  xvi,  conocido  también  por 
«Flacio  el  Hírico»  y  «Matías  Francov¡ch.»N.  en 
Alboua  (Istria)  el  3  de  marzo  de  1520;  m.  en 
Francfort  el  11  de  marzo  de  1575.  Creyendo  que 
los  luteranos  eran  demasiado  perezosos  en  dar 
impulso  á  la  Reforma,  se  dirigió  á  Magdeburgo 
para  reunir  datos  y  armas  con  que  salir  en  su 
apoyo,  y  rebuscando,  en  cuantos  libros  caían  en 
sus  manos,  las  quejas  que,  eh  diferentes  ocasio- 
nes, se  habían  lanzado  contra  la  Iglesia  católica, 
publicó  sus  Testimonios  de  la  verdad.  Entonces 
concibió  la  idea  de  escribir  una  historia  eclesiás- 
tica sacada  de  sus  fuentes;  y  asociándose  á  los 
]iredicadorcs  .Juan  Vigand,  Mateo  Giudice  y  va- 
rios otros,  al  cabo  de  seis  años  de  trabajo  publi- 
caron trece  tomos  de  las  Centuria:  magdeburyen- 
íes,  haciendo  la  historia  de  un  siglo  en  cada 
tomo.  Ksta  es  la  acometida  más  vigorosa  que  se 
dio  jamás  á  la  Iglesia,  ponjue  se  trató  de  apoyar 
en  hechos,  de  los  cuales  los  autores  sacaron  par- 
tido con  portentosa  habilidad,  hostilizando  al 
Catolicismo  con  no  menos  atrevimiento,  y  en 
contra  de  los  cuales  escribió  sus  Anales  el  car- 
denal napolitano  César  Haronio.  Vlacich  es  asi- 
mismo autor  de  l&Clavis  Scripturae  Sacrae  (Ka-  ¡ 
silen,  15t)7). 

VLACHOS  (AxoEi,):  Biog.  Literato,  diploma-  ; 
tico  y  político  griego  contemporáneo.  Su  prime- 
ra colección  de  poesías  data  de  I8."i7;en  1862  pu- 
blicó una  gramática  del  griego  moderno,  en  1871 
varias  comedias  y  después  estudios  filológicos, 
literarios  y  políticos  que  se  coleccionaron  con  el 
título  de  Analecla,  y,  por  último,  en  1897  un 
Diccionario  greco- francés.  Entre  tanto,  iba  to- 
mando posición  é  importancia  en  la  vida  políti- 
ca y  administrativa,  desde  secretario  general  del  ' 
ministerio  de  Asuntos  extranjeros  en  1S80,  ádi-  > 
pntado  en  18S5,  ministro  de  flreciaen  Berlín  en 
1887  y  ministro  de  Instrucción  pública  y  de 
Cultos  en  1895.  Ha  traducido  al  griego  obras  de 
autores  célebre»,  antiguos  y  niodcruos,  ingleses, 
alemanes,  franceses  é  italianos. 

'  VLADIVOSTOK:  Oeog.  Esta  c.  y  puerto  de  la 
prov.  del  Usuri,  .Silieria  oriental,  tiene  30000  ha 
hitantes.  El  O  ríe  marzo  ele  1004  fué  bombardiii 
da  por  la  escuadra  japoncso  que  mandaba  el  al- 
mirante Kamimura.  La  nlaza  snfiió  muy  escaso 
daño.  i;i  puerto  sirvió  <¡e  refugio  á  la  escuadra 
rusa  (le  cruceros  rápidos  que  hizo  varias  tentati- 
vas para  salvar  á  Puerto  Arthiir. 

VLCEK  (Vacsi.av):  Bioij.  Escritor  cheeo  con- 
tcmpriráneo,  u,  en  Slrechov  on  1839.  Dedica- 
do al  periodismo,  fué  el  fundador  de  la  primera 
revista  checa:  fhwta  {\m  Civilización),  que  non. 
tribnyó  poderosamente  al  progreso  de  la  litera- 
tura en  a(piel  país.   Escribió,  con  éxito,  varías 
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novelas,  cncntus  con  asuntos  reproducidos  de  la 
vida  contejuporánco,  y  piezas  teatrales,  como: 
La  batalla  de  Lipan;  .Vitada ;  Elisha  Prezcmys- 
lorna;  Vtibor  Jílava;  La  corona  de  laureles;  Jan 
Scehla:  El  uro  en  el  fuego;  iJoniinilca;  Pásele  de 
Vrat,  y  Holguta  ij  Tabor. 

vOBis,  V0BI8  (De):  m.  adv.  fam.  De  BóniLis, 

I»M11I.I>. 

...  y  tome  ese  reino  que  se  le  viene  á  las  ma- 
nos UK  voBls,  voBi»,  y  eu  siciulo  rey,  hágame 
marqués  ó  adelantado,  y  luego  siquiera  se  lo 
lleve  el  diablo  todo. 

Cebvantbs. 

V0CABLI8TA:  adj.  Alicionado  á  jugar  del  vo- 
cablo. U.  t.  c.  s. 

Basta,  poétic.1  Inés, 
yo  creo  tu  cultilona 
Musa,  y  <pie  eres  vocablista 
tengo  por  cosa  notoria. 

Lope  dk  Vki;a. 

VOCALÍA:   I.    Cargo  de  vocal.  ||  Tiempo  que 
dura. 

VOCEANTE:  p.  a.  de  VocEAi:.  t¿ue  vocea.  U. 
t.  c.  s. 

...  pero  muchísimas  voces,  asi  como  si  fuesen 
más  <¡e  cien  los  chiquillos  voceantes. 

Viajes  de  Fray  Gerundio. 

VOCINGLERAMENTE:  adv.  m.  Cou  vocinglería. 

VOCINGLEREADOR,  DORA:  adj.  Quc  vocingle- 
rea.  I',   t.  c.  ■-. 

VOCINGLEREAR:  n.  Dar  mitchas  voces  ó  ha- 
blar muy  recio. 

Como  los  otros  hijos  anduviesen  turbados 
vociNGLEKEANDO  con  tan  grandes  clamores... 
P.  Fr.  .ÁNio.sio  Ai.vakez. 

VOCULA  (Dii.iü):  Biog.  General  romano.  Era 
jefe  de  la  legión  décimaoctava  y  hombre  de  ele- 
vadas prendas.  Flaco,  el  gobernador  romano  eu 
la  Gerniania,  le  mandó  salirásocorrer  el  campa- 
mento romano  de  Vétera,  sitiado  por  los  germa- 
nos. Subleváronse  las  legiones  contra  Flaco  y  le 
obligaron  en  Colonia  á  entregar  el  mando  á  Vo- 
cula,  quien  libertó  á  Vétera,  pero  comprendien- 
do que  sería  imposible  sostenerla,  se  retiró  á 
Neuss,  dejando  en  Vétera  un  destacamento.  Civi- 
1  lis  lo  [lersiguió,  y  los  soldados,  indisciplinados, 
se  sublevaron  contra  sus  generales.  Vocula  esca- 
pó á  favor  de  la  obscuridad  de  la  noche  y  de  un 
disfraz  de  esclavo.  Arrepentida  la  tropa,  volvió 
á  llamará  Vocula,  el  cual  hizo  jurar  á  las  legiones 
lidclidad  á  Vcspusiano  y  las  llevó  delante  de 
Maguncia,  sitiada  por  los  germanos,  á  la  cual 
libertó.  Engañado  por  los  celtas,  marchó  con  sus 
tropas  á  Vétera,  pero  los  galos  se  entendieron 
con  los  germanos  y  sobornaron  á  su  general  Clá- 
sico. Vocula  comprendió  entonces  la  tr:iición  y 
regresó  á  Neuss,  pero  antes  de  llegar,  las  legio- 
nes juraron  tidelidad  á  Clásico  para  el  estableci- 
miento de  un  gran  imperio  galo.  En  vano  trató 
Vocula  de  cambiar  la  resolución  de  sus  soldados 
dirigiéndoles  una  arenga  en  la  que  Tácito  intro- 
duce todo  el  espíritu  y  todo  el  orgullo  de  los  ro 
manos;  las  tropas  le  mataron  á  él  y  prendieron  á 
sus  dos  legados, 

VODENSE:  adj.  Natural  de  Vaud.  U.  t.  c  s. 
c.     Perteneciente  ó  relativo  á  este  cantón  suizo. 

VOOUlSMO:  m.  Forma  ilegradada  de  religión, 
loniún  entre  los  negros  de  Haití  y  do  los  Esta 
dos  del  .Sur  de  América.  Se  supone  que  es  un 
resto  de  la  religión  fetichista  del  África  ecuato- 
rial; el  nombre,  probablemente,  deriva  do  van 
doux  (negro  hechicero),  forma  criolla  del  francés 
vaudoit  (valdensc»),  oue  eran  presentados  por 
sus  cnenngos  como  adictos  ú  las  prácticas  de  la 
hechicería  y  nigromancia. 

VOEQELIN  (.SAI.OMÓ.S-):  Biog.  Historiador  y 
piílitici)  suizo,  n.  en  Zurich  en  1S37;  ni.  en  la 
misma  ciudad  en  1838.  Hizo  estudios  de  His- 
toria y  Teología  en  centros  docentes  de  Sui- 
za y  Alemania,  desem|H'ñó  un  curato  en  Uster 
(Zurich)  y  desdo  1870  fué  profesor  do  historia 
del  Arto  y  de  la  eivilización  en  la  Escuela  »a\w- 
riorde  Zurich.  Como  político  so  señaló  |ior  sus 
ideas  avanzarlas  en  sentido  liberal  y  duniocráli- 
co;  fué  consejero  del  cantón,  y  en  187."i  entró  en 
i<\  t.'onsejo  Nacional.  Entre  sus  obras  citaremos 
las  que  escribió  sobre  la  /'íi/<i  de  .frsils  i/  <•/  oi  í- 
gen  dr  la  iglesia  rrisliuun,  y  la  Jiúiloria  de  lii 
e.ieultnra  en  Zuriek  en  el  siíjln  A'/'/. 


VOG0E8  (Axru.Mo  Waynk):  Biog.  Militar 
norteamericano  contemporáneo,  u.  en  WestPoint 
(Nueva  Vork)  el  23  de  abril  de  1S43.  Graduado 
en  el  Im-titutu  Sanders,  de  Filadcltia,  ingresó  en 
el  ejército  como  voluntario,  con  el  eniiilcu  de 
subteniente,  al  estallar  la  guerra  civil,  üurauíc 
la  cual  ascendió  á  comandante  por  sus  méritos  y 
servicios.  Terminada  la  campaña,  se  ocupó  en  di- 
rigir la  construcción  del  ferrocarril  del  l'acilic.i, 
y  después  emprendió  los  estudios  militares  en  la 
E.scuelade  Artilleiía.del  fuerte  de  Jlonroe  (Vir- 
ginia). Se  retiró  del  ejército  en  1904  con  el  gra- 
do de  general  de  brigada.  Sus  vastos  conoci- 
mientos le  han  inspirado  notables  libros  en  los 
que  trata  de  materias  tan  opuestas  como  las  mi- 
litares, las  geológicas,  las  paleontológicas,  etc. 
Sus  principales  obras  son:  Curso  de  ciencia  apli- 
cado al  arte  militar,  y  Geografía  geológica  ij  mi- 
litar. 

VOGEL  (EDiAitDO):  Biog.  Exjilorador  ale- 
mán, u.  en  Grel'eld  en  1829;  m.  en  Uara  en 
185().  Amplió  los  estudios  cientítico»  en  Inglate- 
rra y  fué  auxiliar  en  el  Observatorio  de  Londres. 
Después  marchó  al  África  Central  para  prose- 
guir, con  Barth,  las  exploraciones  comenzadas 
por  Deiiham.  Exidoró  el  lago  Tsad,  llegando 
hasta  Zinder, y  estuvo  en  Kukay  en  Yakoba, di- 
rigiéndose luego  hacia  el  Nilo;  pero  desapareció 
en  el  trayecto  sin  que  volvieran  á  tenerse  noti- 
cias suyas,  por  entonces.  Más  tarde,  Ñachtigal 
pudo  comprobar  que  Vogel  había  muerto  asesi- 
nado. 

-  VooEi,  (EvEiíARDo):  Biog.  Filólogo  alemán 
contemporáneo,  n.  eu  Dusseldorf  en  1861.  Tei- 
niinados  los  estudios  preparatorios  de  humanís- 
tica, sin  ayuda  de  maestro,  pasó  á  estudiar  lilo- 
logía  antigua  y  moderna  en  las  universidades  de 
Bonn,  Münster  y  Berlín.  Como  estudio  especial 
para  obtener  el  grado  de  doctor  escogió  el  iicna- 
ciniiento  catalán,  que  le  inspiró  su  nionogralía 
Xeucatalanisclien  ütudien  (1886).  Desde  1887  á 
1890  estudió  en  Madrid  la  lengua,  las  letras  y 
la  civilización  castellanas,  siendo  corresponsal 
de  la  Gaceta  Popular  de  Colonia  y  tradtictor  del 
alemán  al  castellano  de  la  casa  editorial  madri- 
leña de  Antonio  Avilez.  Entonces  tradujo  al  cas- 
tellano las  célebres  obras  alemanas,  La  trata  de 
negros.  La  Historia  de  la  Iglesia,  Grandes  arca- 
nos del  l'nicerso.  El  Socialismo,  y  más  adelante 
la  I'ida  de  .San  Luis  Gon:aga.  De  regreso  en  su 
país,  obtuvo,  )uevios  los  exámenes  reglamenta- 
rios, el  derecho  de  enseñar  alemán,  latín,  fran- 
cés, inglés  y  castellano  eu  todos  los  institutos 
del  reino  de  Prusia,  y  sendas  cáteilras  de  caste- 
llano en  el  Instituto  y  en  la  Real  Politécnica  de 
Aquisgrán.  Como  obras  originales  ya  había  es- 
crito en  1888  unaffiu'rt  de  Madrid,  en  castellano, 
y  un  folleto  titulado  Cuestión  romana  (1S80). 
En  1895  publicó  en  castellano  y  portugués  t'ar- 
tas  de  Comercio,  y  un  estudio  de  Higiene  Peda- 
gógica. Oti-as  obras  de  esta  índole  tiene  también 
escritas  para  los  Institutos,  entre  ellas  una  sobre 
la  Enseñanza  del  francés  según  los  principios 
modernos  (1906),  que  publicó  casi  siniultánea- 
nieiite  con  la  traducción  al  alemán  de  Alma,  de 
Pérez  Galdós,  y  ¿7  Escándalo,  de  Alarcón.  Des- 
de 1903  ha  vuelto  á  los  amores  literarios  de  su 
juventud,  á  la  lengua  y  letras  catalanas,  en  las 
que  tuvo  por  iniciador  á  su  amigo  niosén  .Tacin- 
to  Verdaguer,  del  cual  publicó  un  magnílico  es- 
tudio en  la  Oottcsminne,  junio  y  julio  de  1907. 
Poeta  y  filólogo  á  la  vez,  lia  traducido,  adcmá-j 
dea  Verdaguer,  ú  Ángel  Guinierá.á  la  Víctor  Cá- 
tala y  d  Falp  y  Plana.  En  la  actualidad  está 
publicando  su  Iliccionario  eatalán-alenuin  ;/ate- 
miin-catalán  (casa  editorial  de  Langenschcidt, 
en  Berlín). 

-  VoiiKL  (Germán  Caiilok):  Biog.  Astróno- 
mo alemán,  n.  el  3  de  abril  de  1841  ;ni.  en  Pots- 
dain  el  13  do  agosto  de  1907.  Estudió  Mecánica 
celeste  en  la  Escuela  Piditécnica  do  Lei)>zig,  y 
fué  luego  ayudante  en  el  Observatorio  de  la  mis- 
ma ciudad.  En  1870  dirigió  el  Observatorio  do 
liothkamp,qne  hizo  famoso  con  sus  nbvrraeio- 
nts.  La  Academia  de  Ciencias  de  ('opcnhagno 
premió  sus  Inresliíjaciones  sobre  el  ts¡KCtro  délos 
planetas,  y  desde  entoncea  fué  uno  de  loa  prime- 
ros representantes  do  la  astiolísica.  En  1874 
fué  llamado  al  Observatorio  astrofísico  de  Pots- 
dani,y,  en  1$$2,  nombrado  director  de  dicho  Ob- 
servatorio. Ailemi'ui  de  los  ciladns  tdiros  do  Vogel, 
merece  pii|M>oial  recuenlo  La  nslnnomta  ¡lOpular 
de  Xtireomh  Engelmaiiu, 
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VOIT 


■  -  VoGEL  (Julio):  Biog.  Político  ausüaliaiio, 
1).  en  1835;  ni.  en  1899.  Estudio  cu  las  escuelas 
Universitaria  y  de  Minas,  de  Loudres, donde  ha- 
bía nucido, y  liacialStiO  marchó  á  la  Australasia 
y  se  estableció  cu  la  Nueva  Zelanda,  donde 
pronto  ad<|HÍrió  gran  relieve  y  fué  ministro  del 
gobierno  colonial  y  jefe  de  éste.  Tuso  siempre 
gran  enipcBo  en  fomentar  las  obras  públicas,  y 
organizó  y  dirigió  empresas  financieras  para  la 
construcción  de  ferrocarriles. 

VOGL  (Ju.vs  Nepomuceno):jBíi)í/.  Poeta  aus- 
triaco,  n.  en  Viena  en  1802;  m.  en  dicha  capital 
cu  1866.  Desde  joven  adquirió  brillante  reputa- 
ción por  la  fecundidad  de  su  ingenio,  revelada 
continuamente  en  composiciones  tan  notables  é 
inspiradas  como:  Pasionaria,  ciclo  de  leyendas; 
Baladas  y  romanees;  Escenas  de  la  rida  militar; 
Vot  y  canciones  de  Hungría;  Del  fondo  del  in- 
fierno, poesías  de  las  tnonlañas;  Cuentos  de  una 
abuela;  Canciones  del  soldado;  Antiguas  leyen- 
das populares  de  los  rusos;  Tambor  y  batidera, 
y  Ultimas  poesías. 

VOGÚE  (Caulos  Juan  Melchor,  makqués 
HE):  JSiog.  Arqueólogo  y  diplomático  francés,  n. 
en  l'arís  el  18  de  octubre  de  1829.  .Toven  aún, 
liizo  un  viaje  á  Oriente,  exploró  Palestina  y  Si- 
ria, estudió  las  antigüedades  de  aquella  región 
especialmente  en  lo  que  atañía  á  las  iglesias 
cristianas,  y  recogió  en  tales  expediciones  los 
materiales  necesarios  para  escribir  algunas  obras 
cjue  fueron  n)ás  tarde  fundamento  de  su  reputa- 
ción. Sucedió  al  duque  de  Luynes  en  la  Acade- 
mia de  Inscripciones,  y  le  nombraron  después 
embajador  de  Francia  en  Constantinopla  y  en 
Vicna  sucesivamente.  Le  eligieron  individuo  de 
la  Academia  francesa  y  ha  sido  presidente  de  la 
Sociedad  de  Agricultores.  Sus  principales  obras 
son:  Le  duc  de  Bourgogne  et  le  duc  de  Bcauvi- 
lliers;  Les  églises  de  la  Terre  Saintc;  Mémoircs 
de  Villars;  Les  écénemeuis  de  Syrie;  Villars 
d'apri^  sa  correspondance  et  des  doeuments  iné- 
dits;  Inscriptions  hébra'iques  de  Jérusalem;  Stéle 
de  Yehawmelek,  roí  de  Gebal,  ' eommunication 
faite  (i  l'Aeadémie  des  Inscriptions  et  Belles  Let- 
tres;  Le  temple  de  Jérusalem;  Inscriptions  sémi- 
ti'jues  publiées  arce  Iradtulion  et  commcntaire; 
Kisai  sur  la  lopograpltie  de  la  ville  sainte;  Mé- 
langcs  d'archéologic  oriéntale,  y  L'archilecture 
citile  et  religieuse,  du  1."  aii  Vil'  siécle,  daiis 
la  íSyrie  céntrale, 

-  VooüÉ  (Eugenio  Melchou,  vizconde  ue): 
Biog.  Escritor  francés  contemporáneo,  n.  en  Ni- 
za en  1848;  m.  en  París  el  24  de  marzo  de  1910. 
Comenzó  su  carrera  pública  dedicándose  á  la 
diplomacia,  pero  muy  pronto  hubo  de  abando- 
narla para  consagrarse  por  com¡)leto  á  la  litera- 
tura. Colaboró  en  la  llevue  des  Dcux  Mundcs  y 
en  el  Journal  des  Debáis;  publicó  relaciones  de 
viajes,  estudios  morales  y  literarios,  novelas, 
etcétera,  y  en  1889  se  vio  recom|iensado  con  la 
elección  de  individuo  de  la  Academia  francesa. 
Se  jMi.so  al  frente  de  los  neocristianos  partidaiios 
del  idealismo,  para  luchar  contra  el  naturalismo 
en  literatura  y  el  positivismo  en  filosofía.  Sus 
obras  más  notables  son:  Le  Ma'ilrc  de  la  mer; 
Syrie,  Palestine,  Moni  Athos;  I'ages  d'histoire; 
¡listoires  orientales;  Le  Jlappel  des  ombres;  Che: 
¡es  pharaon^;  Les  Morís  qui  parlent;  Boulaeq  rt 
Sai¡qarah;  Jcan  d'A'jrr.oe;  Les  portratís  du  sít- 
ele; Hisloire  et  poisie;  Le  fils  de  ¡'ierre  leGraml, 
Mazeppn;  Ueitres  dhistoirr;  Un  c/iangrmcnt  de 
rigne ; lUíiards historiques rllitlérnires;  fíi^toires 
d'hicer;  üecant  le  siéele;  Le  román  riisse;  Co-urs 
ruste»;  Souvenirs  et  tisions;  S/ieelnclen  eonlem/io- 
rain», y  Itemarquet sur  l'exposítion du  ivnienaire. 
Volité  fué  diputado  por  el  Ardíche  de  1893  á 
1898. 

VOION:  Oeog.  Región  montañosa  de  la  Alba- 
nia, bai'ia  los  confines  de  Maecdonia,  cerca  y  al 
N.  de  lanina  y  de  la  extremidad  septentrional 
de  la  cordillera  del  Pindó.  Sus  numbrea  llegan  á 
2375  ni.  en  el  monto  Esniolica  y  foriiinn  diviso- 
ria entre  alluentesde  Vistritsa  y  del  Vointsa. 

VOIT  (CaRI.'is  I'K):  Bing.  Kisiólngo  alemán,  ii. 
en  .\niberg  el  31  ile  octubre  de  1881 ;  m.  en  Mu- 
iiirh  el  ni  de  enero  de  1908.  Consejero  de  Sani- 
dnd.  V  ntedrátiíT.  dn  Kisinlncfía  desde  1863,  es 
aiil   ;    '     •   ■  '        '  -      ■  •    '  «ionales,  entre 


eon--- 
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VOLA 

VOLA:  Mil.  cscand.  Profetisa  del  Norte,  de  la 
cual  los  irlandeses  lian  conservado  un  ]ioeiiia  ti- 
tulado Volnspn,  ]ralabi'a  que  siguitica  oráculo  ó 
profecía  de  Vola.  En  realidad  el  Voluspa  es  un 
iragmcnto  del  Edda. 

VOLANDAS  (A  las):  ni.  adv.  Al  instante. 

—  Traigan  aquí  una  manta...  Oigan,  señores. 

-  Volveré  con  la  maula  á  las  volandas. 

CEuvANrKS. 

VOLANDEAR:  n.  Moverse  á  impulso  del  aire. 
...  y  sobre  el  que  (el  cuerpo)  se  plegaban  los 
¡laños  con  severiiiad  de  escultura,  sin  despa- 
ri'uniarse  uuuca  ni  volandbati  con  dejo  li- 
viano. 

E.  Menéndez  PelaYd. 

*  VOLANDERO,  RA:  VOLANTÓN,  TOSA. 

*  VOLANTE:  ni.  Coche  que  se  usa  en  Améri- 
ca, semejante  al  quitrín,  con  varas  muy  largas  y 
ruedas  de  gran  diámetro,  y  cuya  parte  superior 
no  puede  plegarse. 

VOLAPUK:  Lengua  artificial,  inventada  en 
1879  por  Schleyer,  de  Constanza  (Badén),  para 
uso  internacional.  Fué  presentado  con  éxito  en 
París,  en  1S87,  y  la  Sociedad  filológica  de  Lon- 
dres propuso  su  adopción  como  lenguaje  cientí- 
fico y  matemático.  Sus  radicales  están  princi- 
palmente tomadas  de  las  lenguas  latinas  y  ger- 
mánicas y,  sobre  todo,  del  inglés.  La  ortogra- 
fía es  estrictamente  fonética.  Las  principales 
particularidades  del  Volapuk  son:  1.°,  el  alia 
beto  comprende  veintisiete  letras,  ocho  vocales 
y  diez  y  nueve  consonantes;  2.°,  cada  letra  tie- 
ne un  solo  sonido;  3.°,  las  consonantes  se  pro- 
nuncian como  en  inglés,  exceptuando  la  c  y  g, 
que  son  siempre  fuertes;  la  h  es  siempre  aspira- 
da; 4.°,  el  acento  cae  invariablemente  en  la  últi- 
ma sílaba;  5.°,  hay  una  sola  conjugación,  sin 
verbos  irregulares;  6.°,  todas  las  formas  é  infle- 
xiones de  las  palabras  son  regulares;  7.°,  los  ad- 
jetivos, verbos  y  adverbios  están  formados  re- 
gularmente de  los  substantivos;  8.°,  la  w  se  con- 
vierte en  V  y  la  I  es  sustituida  por  r;  9.°,  las  pa- 
labras, en  cuanto  es  posible,  se  reducen  á  una 
sola  sílaba;  10,  los  nombres  tienen  una  declina- 
ción y  cuatro  casos;  11,  los  adjetivos  se  forman 
añadiendo  ik  al  substantivo,  y  los  adverbios  aña- 
diendo o  al  adjetivo;  así  defam  (gloria)  se  for- 
man famik  (glorioso)  y  famiko  (gloriosamente); 
12,  el  prefijo  oi  indica  el  género  femenino.  En 
1888,  C.  E.  Sprague  publicó  la  obra  Lengua  in- 
ternacional, Manual  del  Volapuk.  Hoy  el  favor 
de  que  emiiezó  á  gozar  este  idioma  artificial  ha 
desaparecido,  adjudicándose  en  cambio  mucho 
mayor  al  esperanto,  que  es  más  práctico, 

*  VOLAR:  U.  t.  c.  activo. 

M.1S  Dios  es  poderoso.  ¡Quiéu  lo  ignora? 
£1  ave  lo  dirá,  que  el  aire  vt*E[.A; 
la  bestia,  que  en  los  bosques  altos  mora. 

Fit.  Lüís  DE  León. 

-  \'olar:  a.  Echar  el  halcón  tras  el  ave. 

A.stolfo,  habiendo  traído 
en  su  servicio  la  caza 
que  la  vecindad  de  Rusia 
tiene  con  Noruega,  manda 
á  sus  cazadores,  viendo 
subir  al  sol  una  garza, 
que  la  VDBI.K.N:  y  a.si,  ellos 
teni|ilados  halcones  sacan 
á  aqiiese  bosque  cercano 
deste  jardín,  y  en  él  andan. 

Calükbón. 
VOLATEO  (.-Vl):  m.adv.  Persiguiendo  y  tiran- 
do á  las  aves  el  cazador  cuando  van  volando. 

*  VOLATERÍA:  f.  VoLADVItA ;  acción  y  efecto 
de  volar. 

nosenron  saber  todos  qué  era  aquello  de  la 
niniitn,  y  el  ventero  les  coiitil  punto  por  punto 
la  voi.A'iEufA  de  Sancho  Panza,  de  que  no  poco 
se  rieron  todos. 

Cruvantk». 

-  Vit.  voLATKiiÍA:  m.  adv.  Contingentemente 
y  como  al  viiebi. 

*  VOLATILIZACIÓN:  I.  Acción  y  efecto  de  vo- 
latilizar ó  volatilizarse. 

*  volatIn:  MX.si.ior.nmjfE  UN  volatín:  fr. 
I)(ie«c  do  la  persona  que  muestra  en  sus  movi- 
miento» suma  agilidad  y  prestezji. 

volatína:  t.   VoLATINEIlA. 

,Snii  ibiuinnte  .'.  volatína' 

'i'iHso  DE  Molina. 


VOLC 

VOLCAN  (El):  Geug.  Laguna  de  la  prov.  de 
Jujuy,  Kep.  Argentina;  está  al  S.  del  dep.  de 
Tumbaya  y  es  abundante  en  pescado.  Según  los 
Sres.  Urién  y  Colonibo,  en  el  país  se  da  el  nom- 
bre de  Volcán  á  ciertos  aluviones  que  en  las  obras 
de  los  cerros  bajan  precipitadamente  después  de 
fuertes  lluvias,  trayendo  en  su  invasión  ]iicdra$ 
y  arenas,  ó  arcillas  que  constituyen  una  mezcla 
fangosa  y  que  en  poco  tiempo  convierten  en  im- 
productivo por  uno  ó  dos  años  terreno  que  mo- 
mentos antes  era  fértil  y  bien  trabajado.  Estos 
volcanes  son  frecuentes  en  las  formaciones  cons- 
tituidas por  areniscas  y  arcillas;  el  más  impor- 
tante de  todos  es  El  Volcán,  á  47  kms.  de  Ju- 
juy, en  la  quebrada  de  Humahuaca. 

VOLCÁNICAMENTE:  adv.  ni.  fig.  Violenta, 
apasionadamente. 

*  VOLCÁNICO,  CA:  adj.  fig.  Ardiente,  apasio- 
nado, violento. 

VOLCANISMO:  m.  Conjunto  de  las  manifesta- 
ciones volcánicas  y  de  las  teorías  que  explican 
sus  causas. 

-Volcanismo:  La  erupción  del  Vesubio  e:i 
1906  es  de  las  que  pueden  señalarse  como  im- 
portantes en  la  historia  de  este  volcán,  que  tan- 
tas veces  ha  llevado  la  desolación  y  la  muerte  i^or 
la  hermosa  campiña  de  Ñapóles. 

A  principios  de  abril  del  citado  año,  la  erup- 
ción del  Vesubio  aumentaba  á  cada  instante  en 
fuerza,  y  la  actividad  del  cráter  crecía  de  una 
manera  aterradora,  quedando  luego  oculto  á  la 
vista  por  nubes  de  humo  y  ceniza.  Del  cono  del 
Vesubio  salían  grandes  llamas  que  se  reflejaban 
siniestramente  en  el  humo  y  la  niebla,  las  bom- 
bas de  lava  estallaban  en  el  aire,  y  la  lluvia  de 
cenizas  caía  sobre  Ñapóles,  Sorrentoy  Capri.  La 
corriente  de  laia  que  bajaba  lentamente  del 
Vesubio,  tenía  al  jirincipio  un  color  rojizo  que 
cambiaba  luego  en  negruzco,  y  medía  unos  100 
metros  de  ancho  por  3  á  7  ms.  de  espesor.  De 
repente,  se  abrieron  nueve  cráteres,  y  otras  tan- 
tas corrientes  de  lava  emprendieron  su  maicha 
descendente  hacia  Boscotrecase,  Pompeya,  Torre 
dell'Annunziata,  Torre  del  Greco,  Portici,  Re- 
sina Cercóla  y  Ottajano.  Pronto  el  ferrocarril 
Cook  y  el  funicular  quedaron  sepultados  por  la 
corriente  ígnea,  y  las  cenizas  iban  acercándose 
cada  vez  más  á  Boscotrecase,  por  lo  que  corrió 
la  voz  de  que  la  población  había  sido  destruida. 
Afortunadamente  sólo  alcanzaron  las  llamas  una 
casa  al  Norte  de  la  población,  y  ésta,  dirigida  por 
los  prudentes  consejos  de  su  alcalde,  trabajó  de- 
nodadamente contra  su  enemigo,  cediendo  el  te- 
rreno palmo  á  palmo,  ante  las  murallas  de  lava 
que  se  iban  amontonando.  De  siete  á  ocho  horas 
duró  la  lucha,  lográndose  salvar  á  Boscotrecase 
de  su  com]ileta  ruina.  Cuando  la  cima  del  A'esu- 
bio  voiMó  á  hacerse  visible,  había  cambiado  to- 
talmente de  aspecto.  El  cono  apareció  como  cor- 
tado con  un  cuchillo,  y  el  cráter  2.10  ms  más 
bajo,  de  modo  que  el  monte  Soinma,  ouc  forma 
al  NE.  con  el  Vesubio,  propiamente  oicho,  un 
valle  semicircular,  resultaba  más  elevado  que 
éste. 

Tal  fenómeno,  observado  en  esta  y  otras  erup- 
ciones, iiermite  establecer  la  siguiente  regla  ge- 
neral: las  erupciones  violentas  de  un  volcan  dis- 
minuyen su  altura  lanzando  al  aire  los  mate- 
riales de  la  parte  superior  del  cono,  mientras 
que  las  erupciones  débiles  la  aumentan.  Hasta 
ahora  la  causa  másgeneíalmente  admitida  de  los 
fenómenos  volcánicos  es  la  existencia  de  un  mi- 
eleo  central  ígneo,  obrando  contra  la  corteza  só- 
lida del  globo.  Según  la  teoría  establecida  por 
Stubel,  no  todas  la-s  erupciones  ]>rovieuen  de  la 
gran  masa  ígnea  central,  sino  más  bien  de  oque- 
ílades  ú  hogares  esporádicos  de  la  misnis  cortoia 
terrestre,  formados  en  los  tiempos  primitivos  de 
nuestro  planetn.  sobre  las  primeras  ea|>as  solidi- 
ficadas. Como  el  enfriamiento  de  esta  corteza  no 
es  regular  en  todas  sus  jiartes,  ]iuedeu  producir- 
se arrugas  ó  grietas  en  la  masa  de  lava,  como  las 
ondas  concéntricas  que  se  originan  en  la  super- 
ficie de  un  lago  azotada  por  el  granizo  y  que  se 
entrecruzan  unas  eon  otras.  Como  este  manantial 
lie  energía  se  reduce  lentamente,  la  actividad  vol- 
cánica va  disminuyendo  con  el  tiempo. 

El  Vesubio  es  de  los  volcanes  que  deben  de  te- 
ner sus  depósitos  de  lava  á  profundidades  muy 
grandes,  jiero,  ¡qué  fuerza  es  la  que  transporta 
esta  ooiisiderable  masa  de  materiales  á  la  s u|>er- 
fieieíSin  duda  son  las  variaciones  de  presión  de 
la  superficie  liel  suelo,  que  oblando  sobre  estas 
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masas  interims,  ilun  luj;ai'  ¡i  terremotos  y  o'^a- 
siouau  el  ascenso  de  la  lava  y  demás  materias 
ígüeas.  Generalmente,  todas  las  erii[ic¡üiies  van 
l'reccdidas  do  terremotos,  y  las  viliraeioues  y  sa- 
CHdimieuto4  del  suelo  causadas  por  la  misma 
presión  de  lai  masas  líquidas  contra  el  tapón  de 
rocas  que  obstruye  el  volcán,  producen  su  dislo- 
cación, dando  lui;ar  á  la  efusión  de  las  lavas, 
no  sin  antes  haber  salido  los  gases  y  vapores 
comprimidos,  ou  virtud  de  su  expansibilidad. 
Ue  aquí  que  los  volcanes  puedan,  si^'iin  esta 
teoría,  coni|iararse  á  válvulas  de  seguridad,  cu- 
yo objeto  es  restablecer  el  equilibrio  en  las  re- 
giones internas  del  i;lübo,  cuando  un  aumento 
de  presión  lo  perturba. 

Los  efectos  del  auua  son  muy  peligrosos  en 
las  erupciones,  ya  que  al  ponerse  en  c  intacto 
con  las  materias  incandescentes  da  lugar  á  ex- 
plosiones que  ¡iroycctan  al  aire  fragmentos  de 
materias  so. idas,  destruyen  los  bordes  del  crá- 
ter, ensanchándolo,  y  producen  la  aparición  de 
otros  nuevos. 

La  última  erupción  del  Vesubio  ha  demostra- 
do que  la  lava,  con  sus  masas  incandescentes,  es 
menos  temible  que  la  ceniza.  La  lava  Huye  de  la 
cima  del  cráter  en  algunos  volcanes,  como  en 
el  Etna,  con  toda  regularidad,  escurriéndose  por 
la  vertiente.  Los  principales  peligros  de  la  lava 
dependen  del  grado  de  fluidez  de  la  masa  y  del 
desnivel  del  terreno.  Por  ambos  conceptos  el 
Vesubio  no  es  muy  temible.  Su  lava  es  bastan- 
te esi)esa  y  el  monte  no  es  muy  alto  ni  domina 
ninguna  extensa  llanura,  de  modo  que  el  hom- 
bre, si  conserva  la  serenidad,  puede  escapar  fá- 
cilmente al  peligro.  No  sucede  lo  mismo  con  la 
ceniza.  Esta,  llevada  por  las  corrientes  aéreas, 
se  extiende  sobre  una  gran  extensión  de  terreno, 
y  .•■i  cae  en  mucha  abundai.cia,  puede  dar  lugar 
á  catástrofes  inevitables.  Y  no  s.m  de  lamentar 
sólo  los  efectos  materiales  que  pueden  producir 
las  grandes  masas  de  cenizas,  cargando  sobre  las 
cubiertas  de  los  ediliciosy  ocasionando  su  ruina; 
nuís  temible  es  aún  la  confusión  y  el  terror  que 
el  espectáculo  produce  en  las  multitudes,  hacien- 
do perder  á  la  generalidad  do  las  personas  todo 
su  valor  y  sangre  fría.  Como  no  es  probable  que 
las  cenizas  caigan  con  regularidad,  cubriendo  con 
una  capa  uniforme  toda  la  comarca,  de  manera 
que  impida  la  circulación  de  los  trenes  y  la  co- 
municación por  los  caminos,  no  es  de  temer  (¡ue 
den  lugar  á  la  falta  de  subsistencias.  Si  la  lluvia 
de  cenizas  no  produjera  tal  impresión  de  terror, 
|>  idrían  evitarse  muchas  desgracias,  l'ero  el  peli- 
gro aumenta  si  junto  con  la  lluvia  de  cenizas  se 
presenta  una  abundante  lluvia  natural,  pues  el 
agua  ocasiona  entóneosla  caída  rápida  de  las  ce- 
nizis  en  masas  muy  grandes,  contra  las  que  es 
dilícil  defenderse.  Afortunadamente,  la  lluvia  no 
vino  á  aumentar  la  catástrofe  en  las  últimas 
erupciones,  evitándose  así  la  repetición  del  caso 
de  la  antigua  Ponipeya. 

Las  cenizas  volcánicas  consisten,  principal- 
mente, en  pequeños  fragmentos  vitreos  ó  crista- 
linos de  diierentes  minerales,  figurando  en  la 
del  Vesubio  como  principales  elementos  crista- 
lizados el  feldespato,  la  leueita  y  la  augita. 

Las  materias  incandescentes  quecompoucn  la 
lava  constituyen  en  el  interior  del  cráter  un 
obstáculo  á  la  libre  expansión  do  los  gases,  y 
Duando  parte  de  éstos,  al  aumentar  la  presión, 
se  introducen  en  la  masa  líquida,  forman  hue- 
cos y  burbujas  en  su  supcrilcic,  retenidas  por 
una  delgada  capa  de  lava,  y,  al  estallar  ésta,  so 
desmenuza  en  ¡lequeños  fragmentos,  que  son  las 
cenizas.  Por  esto,  en  los  volcanes  de  lava  muy 
densa,  las  cenizas  son  abundantes,  mientras  quo, 
por  el  contrario,  en  los  de  lava  Huida,  como,  por 
ejemplo,  en  los  do  las  islas  do  Hauai,  la  coniza 
3S  casi  nula.  Huyendo  la  lava  tranquilamente, 
3Ín  dar  lugar  á  v.olentas  cru|>c  oncs.  como  si 
sólo  80  tratara  del  desagüe  del  sobrante  de  un 
mar  líquido  interior,  en  vez  de  presentar  lascx- 
plosiones  y  deuL^s  aparatosas  manilestaeiones 
áe  energía  quo  caracterizan  al  Vesubio.  El  mis- 
nio  Etna  omito  una  c^intidad  do  cenizas  mucho 
menor  que  el  volcán  napolitano. 

En  cambio,  existen  volcanes  que  sólo  despi- 
den cenizas,  ó,  todo  lo  más,  lanzan  algunas 
bombas  y  piedras;  pero,  en  estos  ea>os,  su  ac- 
;ión  so  limita  á  un  radio  reducido  y  es  jioco  du- 
ra lera.  Ejemplos  do  ello  tenemos  en  el  .Monto 
Nuevo,  al  O.  do  Ñapóles,  cerca  de  Pozzuoli, 
que  apareció  en  el  año  IfiSS,  bastando  algunos 
días  para  elevamo  á  139  nis.  do  altura,  y  está  en 
su  totalidad  formado  ]>or  cenizas.  Otro  ejemplo 
Tono  XXVIII,  Aplndia  ¡I 
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de  la  misma  índole  es  el  llamado  Cindcr  Cono, 
de  Sierra  Nevada,  en  los  Estados  Unidos,  de 
200  ms.  do  altura,  y  también  todo  él  de  cenizas 
volcánicas.  Estas  son  pequeñas  muestras  do  la 
actividad  volcánica,  do  gran  utilidad,  sin  em- 
bargo, giara  la  ciencia,  por  ser  fenómenos  natu- 
rales niuy  típicos,  que  ayudan  á  explicar  otros 
casos  más  complicaaos. 

VOLDERS  (Juan):  Biog.  Político  belga,  n.  en 
Bruselas  en  1855;  m.en  Schaerbeeken  1896.  En 
su  primera  juventud  fué  modesto  empleado  de 
una  casa  de  banca;  pero,  aficionado á  la  política, 
entró  en  la  redacción  del  National  behjc,  del  que 
en  1884  era  ya  redactor  en  jefe.  Trabajó  activa- 
mente en  favor  del  quo  llamó  partido  obrero, 
distinto  del  partido  socialista.  Gracias  á  sus  ener- 
gías y  perseverancia,  el  partido  obrero  tuvo  su 
periódico.  Le  I'cuplc;  su  palacio  ó  la  Casa  del 
Pueblo,  y  consiguió  en  1893  la  refoi-ma  electoral 
y  la  revisión  de  la  Constitución.  Murió  Volders 
paralítico  en  un  hospital. 

*  VOLEA:  Voleo;  golpe  que  se  da  á  la  pelota 
con  el  brazo  levantado  y  antes  que  haga  bote. 

*  VOLEO:  A  VOLEO:  m.  adv.  Dícese  déla  siem- 
bra que  se  hace  á  mano. 

(La  siembra)  Á  puño  ó  VOLEO  es  cuando  el 
sembrador  desparrama  con  la  mano  la  semilla 
en  la  sobrehaz  del  campo. 

Olivan. 

VOLFRAM,  VOLFRAMITA:  Mmer.  V.  Tl'XGS- 
TICO  (Anhiukido)  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario. 

VOLKOV  (FEUono  Juanovich):  Biog.  Fun- 
dador del  teatro  ruso,  n.  en  laroslav  en  1729; 
m.  en  .San  Petersburgo  en  1763.  Hijo  de  un  mer- 
cader, hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de  Mos- 
cú. Organizó  en  laroslav  una  compañía  de  cómi- 
cos de  la  legua,  la  primera  conocida  en  Rusia,  y 
representaron  en  una  granja  traducciones  ex- 
tranjeras. La  fama  de  nuestro  biograliado  llegó 
á  oidos  de"la  emperatriz  Isabel,  quien  le  llamó  á 
.San  Petersburgo  para  encargarle  de  la  subdireo- 
ción  iirimero,  y  de  la  dirección  después,  del  tea- 
tro imperial;  entonces  fundó  también  el  teatro 
en  Moscú.  Do  Volkov  sólo  se  conoce  una  obra 
dramática  titulada  A7  íriunjo  de  Minerva. 

VOLÓ:  Geog.  Río  de  la  Guinea  continental  es- 
pañola (V.  San  Benito  en  este  Ai-éndice). 

VOLONTERl  (Santa):  Biog.  Publicista  italia- 
na eontemporánea,  n.  en  1880.  Por  R.  D.  de 
1907  ha  sido  nombrada  inspectora  de  las  Ofici- 
nas del  Trabajo  dependientes  del  Ministerio  de 
Fomento,  y  es  la  primera  mujer  que  ocupa  un 
puesto  análogo  oficial.  Colabora  en  varias  revis- 
tas extranjeras  sobre  cuestiones  del  trabajo  y  le- 
gislación social.  En  las  organizaciones  obreras 
fué  una  de  las  figuras  salientes  y  fervorosa  refor- 
madora. Sus  máximas  sociales  han  sido  conside- 
radas como  sentencias  jurídicas. 

VOLOTEAR:  n.  VoLTEAR. 

VOLOTEO:  m.  Acción  y  efecto  de  volotear. 

Al  acercársele  Lucia,  (el  p.ijaro)  daba  de 
pronto  un  voloteo,  yendo  á  ix>sarse  en  la  ci- 
ma más  alta  de  las  acacias  rnnioros.is. 

E.  Pardo  Baz.ín. 
VOLPEJAR,  QOLPEJAR  ó  G0LPEJARE8 
(Batalla  ue):  Jíiat.  Batalla  que  se  dio  en 
1071  y  en  la  que  Alfonso  VI,  horas  después  de 
haber  allí  mismo  conseguido  victoria,  fué  vencido 
por  su  hermano  D.  Sancho  de  Cistilla:  ]ior  con- 
sejo del  Cid  acometió  ésto  A  las  huestes  do  Al- 
fonso, que  no  presumían  que  el  vencido  tomara 
tan  pronto  la  ofensiva.  Hay  dudas  acerca  del 
lugar  en  que  so  dio  la  batalla;  dicen  unos  quo 
Volpejar  está  ó  estaba  junto  á  t'urrión  y  á  orilla 
do  este  río;  otros  lo  suponen  á  orilla  del  Pisuer- 
pa.  En  la  Numendatuia  geográfica  moilerna  no 
existo  entidad  ninguna  con  el  nombre  de  Volpo- 
jar  ó  t^iolpejar.  Madozcitoun  Villaverde  do  Gol- 
pera,  coto  redondo  en  el  término  de  Villanueva, 
partido  judicial  do  L'arrión  de  los  Condes,  pro- 
vincia do  Palcncia.  El  Nomenclátor  del  Institu- 
to (¡eográlico  y  Estadístico,  anterior  al  censo  de 
1900,  trae  á  Villaverde  de  Golpejera,  casa  de 
labranza  en  ol  ayuntamiento  de  \  ilhinucva  do  la 
Cueza.  En  el  Nomenclátor  de  1905  ya  no  se  cita 
esta  casa  do  labranza.  Parece  probable  que  el  lu- 
gar de  la  batalla  estuviese  en  lo  que  luego  so  lla- 
mó Villaverde  do  Golpeni,  Qolpejcrs,  Volpcllar 
ó  Yoliiejera, 
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VOLPI  (.IfAN  ÁNT'iNlo):  Biog.  Filólogoy edi- 
tor italiano,  n.  en  Padua  en  1686;  ni.  en  1700. 
Estudió  muy  á  fondo  el  griego  y  el  latín, y  luego 
estableció  una  im¡irenta  para  publicar  correctas 
ediciones  de  los  autores  clásicos.  Además  fué  pro- 
fesor de  Filosofía  y  Retórica  en  la  universidad 
de  Padua.  Publicó  notables  ediciones  de  las  obras 
de  Tíbulo,  Proiiercio  y,  sobre  todo, de  C'atulo,que 
es  muy  buscada  por  los  filólogos  en  laactualiuad 
y  le  valió  una  medalla  de  oro  que,  como  iiremio, 
le  otorgó  la  ciudad  de  Verona,  ]>atría  del  cantor 
de  Lesbia.  Además  de  editar  la  famosa  colección 
f'o///t)u'-Conit'ni'ana,  escribió  algunas  obras  ori- 
ginales, como:  Liber  de  sati/rcc  latinee  natura  et 
ralione. 

VOLQUETE:  m.  Carro  muy  usado  en  las  obras 
de  exiilanaeióu,  derribos,  etc.,  formado  por  un 
cajón  que  se  jiuede  vaciar  girando  sobre  el  eje 
cuando  se  quita  un  pasador  que  lo  sujeta  á  las 
varas. 

*  VOLTAICO,  CA  (de  Volla):  adj.  FU.  Dícese 
de  la  pila  eléctrica  de  Volta  y,  en  general,  de  la 
electricidad  desarrollada  por  las  pilas. 

VOLTAiSMO  (de  Volla):  m.  Sistema  ó  doctri- 
na de  Volto,  célebre  físico. 

Su  censura  es  tan  sabia,  que  como  cierto  es- 
critor publicara  un  libro  sobre  el  voltaísmo, 
lanzólo  b1  purgatorio  del  índice,  creyendo  que 
se  trataba  del  volterianismo. 

Castelab. 

*  VOLTAJE:  m,  Fis.  Número  de  voltios  nece- 
sario jiara  el  funcionamiento  de  un  aparato  ó 
sistema  eléctrico, 

-  Voltaje:  Fis.  En  general,  diferencia  de  po- 
tencial entre  las  extremidades  de  un  conductor. 

*  VOLTÁMETRO:  m.  Fis.  Aparato  destinado 
á  demostrar  la  descomposición  del  agua  en  sus 
dos  elementos  gaseosos. 

-Voltámetro:  Fis.  En  general,  aparato  en 
que  se  produce  una  reacción  electrolítica, 

*  VOLTEADOR,  DORA:    ni,    y  f.  AVENTADOR, 

dora  ;  que  avcnta  y  limpia  los  granos  ó  la  hierba. 
Se  habían  elegido  por  volteadoras  rapazas 
aniñ.-idas  aún,  de  rubia  trenza,  de  pies  menu- 
dos, ágiles  dentro  del  zueco  ó  del  grueso  zapa- 
ta, y  ciiniplian  su  tarea  jugando,  desafiándose 
á  arrojar  más  arriba  la  destiecada  plata  de  la 
hierba. 

E.  Pardo  Baz.\n. 

*  VOLTEAR:  a.  AVENTAR;  echar  al  viento  ó 
limpiar  los  granos  ó  la  hierba. 

Era  que  acababa  de  inundarlas  la  bocanada 
del  perfume  más  idílico:  el  de  la  hierba,  uore- 
ciéu  cortada  (que  entonces  no  cnibals^nma),  sino 
ya  medio  seca  por  el  sol  encima  del  mismo  pra- 
do y  removida  para  voltearla. 

E.  Pardo  Bazín. 

VOLTEJEO:  m.  Mar.  Acción  y  efecto  de  vol- 
tejear. 
voLTiMÉTRico,  TRICA:  adj.  PcrteDccicnta  ó 

relativo  al  vollímetro, 

VOLTÍMETRO:  m.  Especie  de  galvanómetro 
destinado  á  medir  la  fuerza  electromotriz  6  la 
caída  de  potencial  entro  dos  |>untos. 

-  Voltímetro:  C'ondieiones especiales  para  co- 
rrientes alternas.  -  Sabemos  que  una  corriente 
alterna  puede  medirse  por  su  acción  sobre  una 
paleta  de  hierro  dulce.  Fundándose  en  esto  se 
construyen  instrumentos  de  buena  marcha,  |>cro 
la  forma  y  la  frecuencia  de  la  corriente  tienen  so- 
bre sus  indicaciones  una  iullueneia  que  obliga  ¿ 
que  so  haga  uso  do  estos  aparatos  con  discerui- 
mionto.  Lo  mismo  sucede  con  los  aparatos  de 
inducción. 

Los  electrodinamómetros  y  los  instninicutos 
basados  en  la  dilatación  de  un  hilo  recorrido  por 
la  corriente  no  jirisentan  esto  inconveniente.  Se 
puede  utilizar  también  un  ehctrómelro  derivado 
sobre  una  resistencia  conociila  atravesada  por  la 
corriente  que  se  ha  do  medir. 

Los  voltímetros  empleados  en  los  circuitos  de 
ciirrientes  alternas  deben  satiafaeerá  las  condicio- 
nes exigiilas  por  los  voltímetros  para  corrientes 
continuas;  además,  han  do  tener  una  constante 
de  tiempo  mínimo  á  lin  de  que  la  corriente  esté 
en  ella  en  fose  con  la  diferencia  de  |>otencial  que 
se  lia  de  evaluar.  En  los  aparatos  de  arrolla- 
niicntos  90  satisface  aproximadamente  esta  exi- 
gencia reduciendo  todo  lo  posible  el  número  de 
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las  espiras  y  añadiendo  en  serie  una  gran  resis- 
tencia inductiva.  Se  tendrá  en  cuenta,  en  la  elec- 
ción de  las  resistencias  adicionales,  el  fenómeno 
de  condensación.  Es  preciso  esfor^rse  en  hacer 
despreciable  la  reactancia  del  circuito  del  voltí- 
metro. 

Para  los  usos  industriales  se  puede,  sin  embar- 
go, emplear  como  reductor  de  tensión,  en  lugar 
de  una  resistencia  adicional  costosa,  una  bobina 
de  autoinducción  que  consuma  mucha  menos 
energía,  á  condición  de  graduar  el  instrumento 
provisto  de  un  reductor  con  corrientes  que  tengan 
la  forma  y  la  frecuencia  de  las  que  se  quieren  de- 
terminar. 

En  la  práctica  corriente,  se  reemplaza  frecuen- 
temente con  corrientes  alternas  las  resistencias 
adicionales  de  los  voltímetros  y  los  shunts  de 
los  amperímetros  por  el  primario  de  pequeños 
transformadores  estáticos,  al  secundario  de  los 
cuales  se  une  el  instrumento  de  medida.  Un  mis- 
mo aparato  puede  así  servir  de  voltímetro  ó  de 
amperímetro,  utilizando  transformadores  con  re- 
laciones de  reducción  convenientes. 

Estos  transformadores  son  ordinariamente  del 
tipo  de  circuito  magnético  sencillo  con  núcleos 
de  palastros  muy  delgados  para  evitar  las  co- 
rrientes de  Foucault.  Están  colocados  detrás  de 
los  cuadros  de  distribución,  de  manera  que  sean 
inofensivos  cuando  su  primario  está  alimentado 
por  un  circuito  de  alta  tensión.  Para  la  medida 
de  corrientes  muy  intensas,  el  núcleo  rodea  una 
simple  barra  intercalada  en  el  circuito  y  lleva 
«na  bobina  conectada  al  amperímetro.  Se  pro- 
porcionan los  transformadores  de  medida  de  ma- 
nera que  sea  poco  su  consumo  de  energía. 

Entre  las  diferencias  de  potencial  elfcaces,  las 
corrientes  eficaces  y  los  núm'eros  de  espiras  pri- 
marias y  secundarias,  se  tiene,  despreciando  las 
caídas  de  tensión,  la  histcresis  y  las  dispersiones 
de  (lujo 

V,         Ii         ih 
siendo  las  tensiones  Y¡  y  V-j  sensiblemente  pro- 
porcionales á  la  frecuencia. 

En  vista  de  las  diferencias  de  forma  y  de  fre- 
cuencia de  las  corrientes  alternas,  es  de_ aconse- 
jar la  graduación,  en  cada  caso,  del  voltímetro  ó 
del  amperímetro  con  su  transformador,  sirvién- 
dose para  ello  de  un  aparato  patrón.  Se  evitan 
los  efectos  de  la  histcresis  utilizando  transfor- 
madores sin  hierro;  pero  éstos  son  muy  costosos. 

VuUlmüroa  declrosUUicos.  -  Para  medir  las  di- 
ferencias de  potencial  elevadas  suministradas 
por  las  máquinas  eléctricas  y  particularmente 
por  los  alternadores,  se  adoptan  á  veces  electró- 
metros de  lectura  directa  y  graduados  en  voltios 
que  se  designan  con  el  nombre  de  voltímetros 
3lectrostáticos.  En  estos  aparatos,  que  están  siem- 
pre basados  en  el  empleo  de  la  fórmula 

a=A-(V-V,)(V-:^  +  ^'>-)  =  4-(V-V,)= 

se  suprime  uno  de  los  pares  de  cuadrantes. 

Lord  Kelvin  ha  combinado,  para  la  evaluación 
do  las  tensiones  de  40  á  800  voltios,  un  instru- 
mento llamado  voltímetro  multicelular,  que  lle- 
va una  serio  de  cuadrantes  dobles,  en  forma  de 
8,  suspendidos  de  un  hilo  metálico  delgado.  Un 
índice  de  aluminio  se  mueve  delante  de  la  gra- 
duación y  sirve  para  las  observaciones.  El  amor- 
tiguamiento quida  asegurado  por  un  mecanismo 
ps[iec¡a1. 

En  el  voltímetro  electrostático  do  los  seünres 
Ayrton  y  Mather  dos  pares  de  segmentos  de  la- 
tón fijos  atraen  dos  paletas  de  aluminio,  igual- 
mente en  forma  de  segmentos  de  cilindro,  que 
giran  alrededor  de  un  eje  vertical  al  cual  cstA 
unido  el  índico.  Un  resorte  cipiral  de  metal  no 
magnético  es  utilizado  como  fuerza  directriz.  Los 
icgmenlos  fijos  están  conectados  á  uno  de  los  bor- 
nesdid  aparato;  los  segmentos  movildes  al  otro. 
Dos  hilos  de  seguridad  de  platino  do  0,02  mm. 
:le  diámetro  y  sujetos  ñor  pequcfios  resortes  en 
tulins  de  vidrio,  están  insertos  en  los  conducto 
icB  de  unión,  Lo»  bornes  están  recubiortos  de 
••bonita  para  prevenir  los  accidentes.  A  fin  de 
preservar  el  aparato  contra  las  tensiones  excesi- 
vas, un  intervalo  de  aire  separa  las  conexiones 
f|ne  terminan  en  las  dos  categoría»  do  segnien- 
l'is,  denmnnn»  ipie  favorezcan  eventualmentc  la 
piiFlni-eión  de  una  chispa  y  la  fusión  de  los  cor- 
lA  <Mrí-nito». 

Kstoa  preeancinnes  deben  tomorse  siempre  con 
lo»  voltímetro»  de  alta  tensión. 
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Ayrton  y  Mather  han  observado  que  el  cristal 
de  la  cubierta  de  los  voltímetros  adquiereá  ve- 
ces, á  causa  de  un  rozamiento,  electrización  ca- 
paz do  falsear  las  indicaciones.  Para  evitar  esta 
causa  de  error,  barnizan  el  cristal  con  una  capa 
de  gelatina  heclia  conductora  por  medio  del  ácido 
sulfúrico.  Basta,  por  lo  demás,  cubrir  el  vidrio 
de  vapor  por  aspiración  después  de  su  limpieza, 
para  evitar  esta  causa  perturbadora. 

Cuando  se  trata  de  medir  diferencias  de  po- 
tencial de  50000  voltios  ó  más,  se  recurre  á  me- 
canismos análogos  á  la  balanza  electrostática.  El 
voltímetro  Joña  se  compone  de  un  disco  fijo  y 
de  un  platillo  móvil  en  equilibrio,  sumergidos  en 
aceite  contenido  en  un  recipiente.  El  disco  móvil 
queda  sustraído,  por  una  envoltura  metálica  que 
comunica  con  el  mismo,  á  las  influencias  exter- 
nas. El  instrumento  está  colocado  sobre  una  pla- 
ca de  ebonita  sostenida  por  pies  de  la  misma 
substancia.  Las  lecturas  se  hacen  por  medio  de 
una  larga  aguja  de  ebonita.  Una  campana  do 
vidrio  cucierra  todo  el  conjunto. 

Los  voltímetros  electrostáticos,  poniendo  en 
juego  fuerzas  mínimas,  deben  tener  chapas  y  pi- 
votes muy  delicados  y  lo  más  duros  posiljle. 

Para  los  voltímetros  se  puede  hacer  uso  de  di- 
namos de  débil  corriente,  cuando  las  tensiones 
de  la  experiencia  no  pasan  de  1000  á  1500  vol- 
tios. Más  allá  se  prefiere  recurrirá  pequeños  ele- 
mentos secundarios  de  2  ó  3  placas,  puestos  en 
serie  en  gran  número.  Se  realiza  así,  en  ciertos 
laboratorios,  tensiones  de  ensayo  que  alcanzan 
10000  voltios.  Se  prueba  la  batería  por  secciones, 
lo  que  permite  calcular  la  tensión  total  de  los  gru- 
pos ligados  en  serie,  si  se  tiene  cuidado  de  ais- 
lar convenientemente  los  elementos.  Estos  están 
montados  en  vasijas  de  vidrio  colocadas  sobre 
estantes  de  vidrio,  sostenidos  por  aisladores  en 
armarios  metálicos. 

Los  aparatos  patrones  que  sirven  para  la  com- 
paración son  frecuentemente  galvanómetros  de 
cuadro  móvil,  tarados  á  su  vez  por  medio  de 
un  potenciómetro.  Este  último  puede  emiilearse 
directamente  para  más  exactitud.  Para  la  medi- 
da de  las  intensidades,  se  pasa  por  el  intermedio 
de  resistencias  patrones  de  1,  0,1,  0,01,  0,001  ó 
0,0001  ohmios,  á  las  cuales  se  envían  las  corrien- 
tes, y  en  los  bornes  de  las  cuales  se  mide  la  dife- 
I  rencia  de  potencial. 

Durante  la  graduación,  es  necesario  dejar  los 
aparatos  en  circuito  bastante  tiempo,  para  que 
tomen  su  temperatura  de  régimen,  cuando,  como 
sucede  en  el  caso  de  instrumentos  destinados  á 
cuadros  de  distribución,  deban  permanecer  con- 
tinuamente en  servicio. 

Por  los  aparatos  ensayados  se  hacen  pasar  co- 
rrientes que  crecen  hasta  la  intensidad  máxima, 
decreciendo  después  progresivamente.  Se  traza 
así  la  curva  de  los  errores,  es  decir,  el  diagrama 
cuyas  abscisas  representan,  según  las  circunstan- 
cias, las  intensidades  de  corriente  ó  las  diferen- 
cias de  potencial  verdaderas,  mientras  que  las  or- 
denadas figuran  las  diferencias  entre  las  indica- 
ciones de  los  dos  instrumentos. 

Al  estudiar  un  instrumento  nuevo,  es  impor- 
tante buscar  la  región  de  la  escala  en  que  el  error 
relativo  es  mínimo  y  utilizarla  para  el  régimen 
normal. 

Con  los  aparatos  rigurosamente  proporciona- 
les, la  curva  de  los  errores  tiene  ordenadas  gra- 
dualmente crecientes.  Pero,  para  la  mayor  jinrte 
de  los  instrumentos  industriales,  la  curva  de  la 
desviación  en  función  de  la  corriente  es  comple- 
ja, y  el  diagrama  do  los  errores  presenta  uno  ó 
varios  mínimos. 

Los  rozamientos  del  sistema  móvil  se  estiman 
buscando  el  medio  de  modificar  la  coniento  on 
más  ó  en  menos  sin  alterar  visiblemente  la  indi- 
cación del  a|iaialo  ensayado. 

Con  loa  aparatos  de  hierro  dulce  móvil,  cuyo 
empleo  tiende  á  restringirse,  es  importante  coni- 
probar  los  efectos  do  la  histcresis,  que  se  mani- 
fiestan imruiia  diferencia  entre  loa  errores  com- 
probados en  el  período  creciente  y  el  dccrcciento 
de  la  corriente.  Desde  este  punto  de  vi«ta,  os 
necesario  rehacer  las  experieuci.as  despnés  do  la 
inversión  del  sentido  de  la  corriente. 

Los  voltímetros  electrostátieos  para  tensiones 
elevadas  pueden  graduarse  p(U^  medio  de  (leque- 
ños  elementos  primarin» ó  secuinUrios ensayados 
por  grupos  y  puestos  en  seguida  en  serie,  de  ma- 
nera que  realicen  la»  diferonoia»  de  jiotencial  de- 
seadas. Se  puede  amplificar  la  teiisiiin  cargando 
por  medio  de  la  pila  condeneodorcs  muy  bien 
BisUdog  y  reuniendo  éstos  en  coscada,  do  mone- 
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ra  que  so  acumulen  las  diferencias  de  potencial 
de  las  armaduras.  Inversamente,  para  medir  ten- 
siones muy  elevadas  con  un  electrómetro,  cuya 
carga  no  es  suficiente,  se  cargan  condensado- 
res en  cascada  y  empalma  el  aparato  á  «no  do 
ellos. 

El  empleo  de  los  voltímetros  electrostáticos 
exige  ordinariamente  una  corrección  para  la 
fuerza  electromotriz  de  contacto,  que  equivale  á 
0,05  voltios,  cuando  el  conjunto  móvil  esde  alu- 
minio y  los  cuadrantes  de  cobre. 

VOLTIO  (de  J'olía):  m.  Eleci.  Unidad  práctica 
de  fuerza  electromotriz,  equivalente  i  10'  uni- 
dades C.  G.  S. 

*  VOLTIZO,  ZA:  Retorcido,  ensortijado, 

VOLTREGANÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  San 
Hipólito  de  Vültregá  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  ¡1 
Pertenetiente  ó  relativo  á  dicha  población  espa- 
ñola. 

VOLTUIVINA:  Mit.  Diosa  de  la  benevolencia. 

*  VOLTURA:  f.  ant.  VfELTA;  movimiento  do 
una  cosa  alrededor  de  un  punto,  ó  que  jcira  so- 
bre 8Í  misma,  hasta  volver  á  su  posición  pri- 
mera, 

VOLTURNALES:  f.  pl.  Fiestas  en  honor  dol 
río  Vulturno  en  Koma. 

*  VOLIJBILIS:  Geog.  ant.  La  situación  de  esta 
mansión  romana  parece  haberse  fijado  defíniti- 
Taniente  por  el  descubrimiento  de  una  inscrip- 
ción en  las  inmediaciones  de  tres  grandes  rui- 
nas romanas,  á  25  knis.  al  NE.  de  Mequinez  y 
algunos  al  SO.  de  Muley  Edris.  El  viajero  espa- 
ñol Sr.  D,  Saturnino  Giménez,  que  visitó  estos 
parajes,  dice  que,  partiendo  del  santuario  de 
Muley  Edris.  cruzó  por  una  serie  de  huertas, 
vadeó  el  riachuelo  Homana  y  Uog)  al  pie  do 
«na  colin-i,  en  donde  comenzó  á  hallar  numero- 
sas piedras  labradas  y  mármoles,  esparcidos  por 
un  bosque  de  olivos  y  de  higueras,  lo  que  indu- 
ce á  suponer  que  la  ciudad  de  Volúbilis  debió 
extenderse  por  la  colina  y  el  llano  hasta  laniar- 
geu  del  Homana.  Sobre  la  ladera  nótansc  restos 
de  bóveda  subterránea,  al  parecer  acueducto,  y 
tan  numerosas  son  en  aquel  paraje  las  rnínas, 
que  casi  obstruyen  el  suelo.   El  perímetro  de 
aquéllas  abarca  algunos  cent  nares  de  hectáreas. 
Dos  monumentos  subsisten  en  parte:  un  teni]>lo 
y  una  puerta  abovedada,  que  parece  ser  arco  de 
triunfo.  Está  el  templo  al  S.  de  la  meseta,  orien- 
tado de  N.  á  S.  Quedan  en  pie  dos  muros  para- 
lelos y  un  arco  cu  el  ángulo  SO.,  y  nn  fragmen- 
to de  muralla  en  el  ángulo  NO.  Los  basamentos 
se  conservan  íntegros.  Los  restos  hoy  patentes 
acusan  nn  edificio,  construido  todo  en  piedra  de 
sillería  y  sin  ninguna  clase  de  argamasa,  elegan- 
te, bwi  proporcionado  y  de  nn  estilo  greco  ro- 
mano de  la  buena  época.  Las  columnas  son  do 
orden  corintio,  y  la  ]iarte  superior  do  la  cons- 
trucción presenta  un  doble  friso  de  orden  jónico. 
En  torno  de  la  meseta  distíngucnse  perfectamen- 
te vestigios  do  recinto  foitificado,  y  en  el  cen- 
tro de  aquélla  hay  una  peqneha  eminencia  que 
parece  haber  hecho  el  oficio  de  acrópfdis.  Dentro 
del  gran  recinto  y  á  unos  100  ms.  del  templo, 
hacia  el  N.,  se  encuentra  la  puerta  ó  arco,  con 
orientación  de  E.  á  O.  No  presenta  este  monu- 
mento un  estilo  definido;  fórmanlo  grandes  pie- 
dras talladas  casi  por  ignal,  y  no  carece  de  ai- 
moiiía,  tanto  por  sus  proporciones  como  por  lo 
correcto  del  arco.  Debajo  de  éste  hacínanse  los 
o'Conibros  en  profusión  considerable.  La  piedra 
quo  domina  en  las  ruinas  de  Volúbilis  es  el  gra- 
nito. Las  columnas  del  templo  son  de  mármol, 
no  de  muy  buena  calidad,  así  como  también  las 
losas  del  pavimento.  De  este  edificio  provienen 
sin  duda  las  numerosas  columnas  que  existen 
en  la  pnitada  y  vestíbulo  del  serrallo  de  Mequi- 
nez. La  situación  de  la  ciudad  de  Volúbilis  no 
podía  ser  más  agradable:  el  valle  tiene  hermosa 
apariencia,  y  por  el  S.,  como  ]>or  el  SE.,  lo  flan- 
quean elevadas  montafias,  en  cuyas  faldas  bro- 
tan manantiales  que  dan  origen   á  numerosos 
riachuelos.  Sobre  una  vertiente  al  E.  do  Volú- 
bilis existe  un  aduar.  Todo  aquel  territorio,  y 
no  eaiieeialmente  la  Sania  de  Muley  Edris,  como 
supimeu  algunos,  se  llama  en  la  actualidad  Oua- 
lili,  evidente  corrupción  del  nombre  latino.  El 
sitio  de  las  ruina»  denomínase  K'sar  Faraiin 
(CiistlUo  de  Faraón).  La  colina  tiene  1s  eleva- 
ción de  ¡50  m».  sobre  el  nivel  del  mar. 

VOLUOLEMENTE:  adv.  m.  Con  volubilidad. 
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Y  doña  Marta  coiueiizú  ú  explicav  vüluble- 
.JR>'T£  ú  Mauulíu  lo  que  requería  de  éi. 
L.  Valkri. 

VÓLUCE:  Qco'j.  anl.  Mansión  en  la  vía  roma- 
na do  Üxania  ú  Aiigustóbriga.  Según  ol  Sr.  Sua- 
vcJra,  LOiresiiondu  ú  CalaUífcazor,  couroriuc  con 
el  parecer  de  Zurita. 

*  VOLUNTAD:  VOLUNTAD  DE  UIEnP.O:  La 
muy  enérgica  é  iullexible. 

-No  TEXKll  lino  VOLüKTAD  PROITA:  fr.  fig. 
Ser  muy  dúcil  y  obcdicute  á  las  indicaciones  de 
los  demás. 

-*  Voluntad:  Filos.  Que  existen  en  el  hom- 
bro fenóincnos  volitivos,  líropianiunto  llamados 
o/íc/os, es  uua  de  las  verdades  ([ue  jamás  ha  pues- 
to cu  duda  la  humanidad,  tjue  cslos  n/ecíos  tienen 
lina  realidad  especílica,  por  virtud  de  la  cual  los 
distinguimos  de  los  fenómenos  intelectuales,  se 
¡irueba  sencillamente  porque  la  experiencia  nos 
dice  quo  cuando  conocemos,  el  objeto  pasa  á  in- 
formar al  sujeto,  en  tanto  que  cuando  nmamos, 
el  sujeto  se  dirige  á  unirse  con  el  objeto.  Que  los 
aféelos  se  distinguen  esencialmente  de  las  afec- 
ciones de  la  sensibilidad  es  tan  evidente  como 
que  los  fenómenos  intelectuales  se  distinguen  de 
los  sensibles.  Es  nn  hecho  que  la  sensibilidad 
afectiva  sigue  al  conocimiento  sensitivo.  Es  así 
que  existo  un  conocimiento  intelectual.  Luego 
debe  existir  también  una  facultad  afectiva  en  el 
hombre  que  siga  al  ejercicio  del  entendimiento. 

Vonccplo  de  la  vida  volitiva.  -  ?or  la  vida  vo- 
litiva el  hombre  apetece  el  bien  universal.  El 
animal,  devorado  por  la  sed,  se  lanza  al  ajua 
sin  saber  que  el  agua  es  necesaria  para  su  vida. 
Sabe  que  ol  agua  es  buena,  pero  no  conoce  el  fin 
que  entraña  para  su  existencia.  El  hombre,  por 
el  contrario,  conoce  además  la  razón  general  de 
bien  dentro  de  la  cual  está  contenida  el  del  agua. 
Examina  las  condiciones  generales  del  bien,  sabe 
quo  el  bien  es,  en  general,  conveniente  á  toda  na- 
turaleza, y  deduce  que  el  agua  es  buena  porque 
con  ella  satisface  una  necesidad  natural.  Luego 
la  vida  volitiva  consiste  esencialmente  en  el  amor 
del  bien  universal. 

Actividad  instintiva  y  voluntaria.  -  De  lo  di- 
cho se  deduce  que  en  el  hombre  existen  dos  es- 
pecies de  actividad.  Todo  ser  está  ordenado  aun 
fin  y  se  halla  dotado  do  nua  lend'-ncia  natural  á 
conseguirlo  por  los  medios  convenientes  á  su  na- 
turaleza; ó  jior  \&  fuerza Jísica  en  los  minerales, 
ó  por  la  inconsciente,  pero  vital,  en  los  vegetales, 
ó  por  la  instintiva  en  los  animales,  ó  por  la  rocío- 
nal  en  el  hombre.  El  hombro,  como  resumen  de 
la  creación,  jiosee  todas  estas  fuerzas  ¡pero  como 
su  naturaleza  especílicaesladeíin¡Hio¿-r(iciO)io?, 
se  distinguen  en  él  especialmente  dos  fuerzas, 
dos  actividades;  la  instintiva,  solicitada  por  el 
objeto  sensible,    en  cuanto   útil  ó  conveniente 

fiara  su  naturaleza,  y  la  racional,  por  virtud  de 
a  cual,  no  sólo  apetece  el  bien  universal  irre- 
sistible y  necesariamente,  sino  también  los  bio- 
uea  finitos  en  cuanto  quo  su  raed»  le  muestra 
los  motivos  por  los  cuales  son  apetecibles,  dejan- 
do de  apetecerlos,  si  los  motivos  noson suficien- 
tes para  determinar  su  movimiento  de  adhesión 
á  los  mismos.  La  actividad  racional  está,  pues, 
regida  por  la  razón,  y  de  aquí  que  este  apetito 
del  liien,  natural  en  todos  los  scies,  so  llame  en 
el  hombro  apetito  racional. 

Objeto  atlecuado  y  proporcionado  del  apetito 
racional  ó  voluntad.  -  Si  la  razón  rigcá  la  volun- 
tad, el  movimiento  do  ésta  es  consecuencia  do 
aquélla.  Luego  sus  objetos  deben  estar  on  Inti- 
ma relación.  Uos  son  los  objetos  del  entendi- 
miento, el  adectuuto  y  el  proporcionado.  Luego 
dos  deben  ser  también  los  objetos  de  la  voluntad 
en  relación  con  aquéllos.  A  la  verdad  universal 
sigue  el  bien  universal ;  á  la  verdad  particular, 
á  la  esencia  do  los  cuerpos,  signo  el  liien  parti- 
cular, la  virtud,  la  ciencia,  el  honor,  la  gloria, 
etcétera.  El  acto  por  virtud  del  cual  la  voluntad 
aiieteco  el  bien  universal,  so  llama  volición. 

Condición  previa  del  ejercicio  de  la  minuta,  — 
Luego  la  voluntad  nada  puedo  querer  ai  previa- 
mente nn  es  iluminada,  regida,  dirigida  por  el 
nitfU(\inÚB\ito:  Xihil  mlitum  quem  prccognitnm; 
¡■jniiti  nulla  cui'ido. 

La  volición  del  fin  ij  la  de  los  medios.  -  Ahora 
bien,  si  la  voluntad,  f>or  su  naturaleza,  catjí  ne- 
cesariamcnto  determinada  á  la  conversación  do 
un  fin,  quo,  por  serle  natural,  ha  de  ser  último, 
claro  está  que  todos  los  fines  quo  á  él  conducen 
BÓlu  pueden  ser  queridos  como  medios,  ea  cuau- 
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to  participan  de  la  bondad  del  verdadero  y  últi- 
mo liu. 

Acto  voluntario.  -  De  lo  dicho  se  deduce  que 
el  acto  propiamente  voluntario  es  el  que  procede 
de  un  principio  interno  con  conocimiento  del  fin 
d  que  se  dirige,  esto  es,  de  la  voluntad  ilumina- 
da por  el  entendimiento. 

Actos  espontáneos,  reflejos,  elidios  i  imperados. 
-El  acto  espontáneo  iMocede  también  do  un 
prineijiio  interno,  porque  todos  los  actos  de  los 
seres  vivientes  proceden  necesariamente  do  ellos, 
pero  se  distingue  del  voluntario  en  que  carece 
del  conocimiento  del  fin.  Menos  voluntario  es 
todavía  el  reflejo,  que  se  produce  sin  conciencia, 
como  movimiento  comunicado  y  determinado 
fatalmente  á  un  fin  fisiológico.  El  elícito  es  el 
voluntario  que  procede  inmediata  y  directamen- 
te de  la  voluntad,  verbigracia,  el  amor  do  Dios; 
en  tanto  que  el  imperado  se  ejecuta  con  el  auxilio 
de  otras  potencias,  verbigracia,  pasear,  escribir, 
etcétera.  No  es  lo  mismo  acto  no  voluntario  quo 
involuntario.  Este  no  sólo  no  procede  de  la  vo- 
luntad, sino  que  le  repugna,  como  todo  el  quo 
so  ejecuta  con  violencia  ó  coacción  ó  con  error 
antecedente,  en  tanto  que  el  no  voluntario  no 
procede  de  la  voluntad,  pero  tampoco  lo  repug- 
na, como  el  quo  se  ejecuta  con  error  concomitan- 
te y  todos  los  vegetativos. 

Excelencia  del  acto  volitivo.  -  De  lo  dicho  so 
deduce  la  excelencia  de  este  acto,  porque  no 
sólo  va  acompañado  del  conocimiento  del  fin, 
sino  también  del  do  la  proporción  de  los  medios 
con  el  fin,  y  de  las  relaciones  del  act;o  con  el 
objeto. 

Naturaleza  de  la  voluntad:  Teoría  de  Santo 
Tojíitís. -«En  las  cosas  entre  sí  subordinadas 
por  parte  de  su  perfección,  es  preciso  que  lo  pri- 
mero se  incluya  en  lo  segundo;  de  manera  que 
en  éste  se  halle  no  sólo  la  perfección  que  le 
compete  según  su  naturaleza  propia,  sino  tam- 
bién la  que  le  corresponde  en  cuanto  contiene  al 
primero:  así,  vemos  que  al  hombre  no  sólo  le 
conviene  el  uso  de  la  razón,  perfección  quo  le 
pertenece  según  su  propia  diferencia,  que  es  la 
racionalidad,  sino  el  usar  también  de  los  senti- 
dos y  alimentos,  lo  cual  le  corresponde  por  parte 
del  género,  ó  sea  según  el  concepto  de  animal... 
Ahora  bien ;  la  naturaleza  y  la  voluntad  están 
relacionadas  entre  si  do  tal  manera  qne  la  vo- 
luntad os  una  especie  de  naturaleza,  puesto  que 
todo  cuanto  existe  en  el  mundo  es  alguna  natu- 
raleza. Así  es  que  en  la  voluntad  se  encuentra 
no  sólo  la  razón  projúa  de  io¿iííi<ík¿,  sino  también 
lo  que  corresponde  á  la  sazón  ó  concejito  de  Jia- 
turaleza.  Conviene  generalmente  á  toda  natura- 
leza creada  el  estar  ordenada  por  Dios  á  algún 
bien  que  apetece  naturalmente.  En  conformidad 
á  esto,  existe  en  la  voluntad  un  apetito  y  deseo 
natural  en  orden  á  algún  bien  quo  corresponde 
á  su  naturaleza;  y,  además  de  esto,  poseo  la  fa- 
cultad do  apetecer  algo  según  su  determinación 
propia  y  libre,  y  no  por  necesidad,  lo  cual  le 
corresponde  en  cuanto  es  voluntad.  í>  Ahora  bien, 
así  como  la  naturaleza  viene  á  ser  el  fundamen- 
to de  la  voluntad,  del  mismo  modo  el  bien  que 
apetece  como  naturaleza  viene  á  ser  el  fundamen- 
to de  los  que  apetece  como  voluntad.  De  aquí 
que  la  voluntad,  como  naturaleza,  apetezca  ne- 
cesariamente el  bien  absoluto,  y  como  voluntad 
libremente  los  bienes  finitos  qne  se  ordenan  al 
bien  último  ó  felicidad. 

Definición  de  la  voluntad,  -  Luego  la  voluntad 
ea  la  facultad  racional,  espiritual  ó  inorgiiniea 
por  cuija  virtud  ajxteccmos  necesariamente  el  bien 
absoluto  y  libremente  tos  bienes  fiuilus  en  cuanto 
son  previamente  conocidos  por  el  entendimiento. 

Fin  general  de  la  misma.  -  Nada  más  noble 
que  el  fin  do  la  voluntad,  porque  por  el  amor  del 
bien  y  la  [iráctica  del  mismo  nos  elevamos  á 
nuestro  ultimo  fin,  que  es  Dios. 

La  voluntad  como  naturaUta  y  voluntad.  -  La 
voluntad,  como  naturaleza,  es  una  inclinación  ó 
energía  racioiíaly  »ec<»nri'aal  bien.  La  voluntad, 
como  voluntad,  es  una  iuclinación  ó  energía  ra- 
cional y  libre  al  bien.  De  aquí  se  deduce  que,  en 
nrdon  al  bien  absoluto,  la  voluntad  no  es  libre, 
porcino  dicho  bien  es  el  término  de  su  natural 
leiidencia.  El  bien  absoluto  ea  Dios;  poro  como 
en  esla  vida  no  |iodeinos  conocer  adecuadamente 
á  Dios,  tanipoi'ii  lo  |>odeniosamar  necesariamen- 
te. En  orden  al  bien  universal  ó  abstracto,  la  vo- 
luntad puede  dejar  de  amarlo  si  no  piensa  en  él, 
pero  en  ol  supuesto  du  quu  el  entendimiento  lo 
contemple,  lo  njietcee  necesariamente.  En  orden 
ú  los  bienes  üuilus  couovidos  por  ul  culeudimieu- 
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to,la  voluntad  es  libre  inra  amarlos  ó  aborre- 
cerlos, porque,  como  diclios  bienes  son  finitos, 
limitados,  imperfectos,  unos  voces  el  cuttudi- 
niiento  los  coutenipla  bajo  su  razón  de  ser,  ca 
decir,  segií  n  la  perfección  de  su  naturaleza,  y  otras 
bajo  su  razón  de  mal  ó  do  carencia  de  bien,  ]>or- 
que  son  finitos.  Luego  no  atraen  neccsariamento 
a  la  voluntad,  forquo  no  pueden  satisfacer  su 
irresistible  y  natural  tendencia  al  bien. 

Objeto  de  la  voluntad  libre.  -  Luego  el  objeto 
formal  de  la  voluntad  libre  son  los  bienes  parti- 
culares y  finitos  conocidos  por  el  entendimiento, 
como  la  virtud,  la  ciencia,  labelleza,  la  justicia, 
etcétera. 

Acto  libre.  -  Es  el  acto  de  la  voluntad  por  vir- 
tud del  cual  esta  facultad  apetece  los  bienes  fini- 
tos conocidos  por  el  entendimiento. 

A'iís  condiciones.  -  l.",que  previamente  sea  co- 
nocido el  objeto  como  bien  particular  \iot  el  en- 
tendimiento; 2.»,  que  proceda  de  un  princijiio 
interno;  3.",  que  excluya  toda  neccsidad;i.',  que 
se  ponga  el  acto  con  perfecta  indiferencia.  Las 
dos  primeras  condiciones  no  necesitan  ulterior 
explicación. 

Concepto  de  la  indiferencia. -ija  indiferencia 
de  la  voluntad  consiste  en  el  perfecto  dominio 
de  la  misma  en  orden  á  sus  actos. 

Sus  especies.  -  La  indiferencia  puedo  ser  obje- 
tiva y  subjetiva,  pasiva  y  activa.  La  indiferencia 
objetiva  parte  del  objeto,  ol  cual,  jior  lo  mismo 
quo  no  puede  saciar  el  ansia  do  felicidad  quo 
siente  la  voluntad,  no  la  atrae  necesariamente. 
A  su  vez,  la  voluntad,  cuando  contempla  un  ob- 
jeto finito,  lo  analiza  perfectamente,  compara 
sus  perfecciones  é  imperfecciones  con  dominio 
completo  do  sí  misma,  en  lo  cual  consisto  pro- 
piamente la  indiferencia  subjetiva.  La  indiferen- 
cia pasiva  consisto  en  el  reposo  de  la  voluntad, 
porque  no  se  siente  atraída  necesariamente  ]>or 
el  objeto.  La  indiferencia  activa  es  la  resultante 
de  la  actividad  innata  do  la  voluntad  on  orden  á 
los  bienes  finitos,  porque  no  pudiendo  saciar  por 
completo  su  energía  natural  al  bien,  no  le  atraen 
necesariamente.  En  esto  consisto  propiamente  la 
indiferencia  de  la  voluntad. 

Concepto  de  la  necesidad.  -  Por  lo  contrario,  la 
necesidad  es  la  carencia  de  ese  poder  dominador 
de  la  voluntad  en  orden  á  sus  actos. 

Sus  especies,  -  Esta  necesidad  puedo  ser  de 
tres  especies:  absoluta,  hipotttica  y  de  coacción. 
La  absoluta  depende  do  la  propia  naturaleza  del 
ser.  Así,  la  voluntad,  como  naturaleza,  se  siento 
atraída  necesariamente  jior  el  bien  absoluto  quo 
es  su  objeto  adecuado.  La  hipotética  resulta  cuan- 
do ol  bien  apetecido  presupone  otros  bienes  su- 
bordinados al  mismo.  Así,  «el  que  quiero  el  fin, 
quiero  los  medios.»  La  necesidad  de  coacción  con- 
sisto en  la  violencia  externa  contra  las  inclina- 
ciones de  la  voluntad.  Sólo  puede  ejercerse  sobro 
los  actos  imperados,  nunca  contra  los  ellcitos. 

Concepto  del  influjo  ó  ynotivo  antecedente.  -  He- 
mos dicho  que  la  voluntad  se  determina  á  obrar 
en  virtud  de  la  atracción  que  sobre  ella  ejerce  el 
objeto  por  su  razón  de  bien.  Esta  atracción  no  es 
absoluta,  porque  el  objeto,  como  finito,  es  nna 
mezcla  do  bien  y  de  mal,  y  de  aquíquo  la  volun- 
tad quedo  indiferente  |>ara  amarlo  ó  aborrecerlo. 
Sabemos  que  en  esta  indiferencia  consisto  la  vo- 
luntad, y  en  la  atracción  que  ejerce  el  objeto 
sobre  la  misma  consiste  el  influjo  i  motivo  <tnte' 
cedente. 

Su  naturaleza.  -Si  la  voluntad  es  indiferente 
en  orden  á  su  acto,  es  porque  el  objeto  no  la  atrae 
necesariamente.  Mas  si  la  voluntad  se  mueve  á 
á  obrar  es  porque  aprecia  la  bondad  del  objeto. 
Así,  [lues,  el  inQujo  ó  motivo  antecedento  no 
atrae  necesariamente  á  la  voluntad,  sino  quo  lo 
ofrece  una  suma  do  bien  que,  si  la  voluntad  es- 
tima suficiente,  se  determina  á  obrar  y  lo  a|>c- 
tccc,  permaneciendo  indiferente  en  el  caso  con- 
trario. 

Definición  de  la  libertad  humana,  -  La  liber- 
tad es.  ]inc3,  npff  eiIríMit"  ó  trrnrfednd  de  la  ro- 
luu •-    •  ^,  liaUa 

.  la  pro- 

pi.-uií'i  oíiuii.iu.'ui-  üi  v.iinm:i.i  |.m  .--iva  virtud 

es  dueño  du  sus  actos,  pudiendo  determinarse  á 
obrar  ó  no  obrar. 

/•■    ■■■    • ■'    -'  ■■••  ''^ ■    '    '-  '-y  -•■',  - 
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se  siente  atraída  necesariamente  por  los  bienes 
liiiitos  de  este  mundo,  lo  hemos  demostrado  ya. 
Luego,  si  no  obra  necesariamente,  claro  está  que 
queda  en  libertad  de  quererlos  ó  no  quererlos, 
de  elegir  libremente.  Luego  la  esencia  de  la  liber- 
tad consiste  en  la  elección.  Ahora  bien,  esta  elec- 
ción supone:  1.°,  el  ejercicio  previo  del  entendi- 
miento, que  analiza  y  compara  las  razones  de 
bien  y  de  nial  del  objeto;  2.°,  la  acción  de  la  vo- 
luntad, como  facultad  apetitiva  del  bien  univer- 
sal. De  aijuí  que  Santo  Tomás  definiera  á  la  li- 
bertad: Facultas  voluniatis  el  ralionis. 

ÍSas  especies.  -  Evidente  es  que  si  la  esencia  de 
la  libertad  consiste  en  la  indiferencia,  habrá  tan- 
tas especies  de  libertad  cuantas  sean  las  especies 
de  indiferencia.  La  e.'cperiencia  nos  dice  que  la 
voluntad  es  indiferente:  1.",  para  obrar  ó  no 
obrar;  2.°,  para  obrar  en  un  sentido  ó  en  su  con- 
trario;  3.°,  para  obrar  en  un  sentido  ó  en  otro  rfi- 
ferentc.  De  aquí  las  tres  especies  de  libertad:  1.'' 
Lilwrtad  de  contradicción,  cuando  la  voluntad 
queda  indiferente  para  querer  ó  no  querer,  para 
poner  ó  no  poner  el  acto ;  2."  Libertad  de  contra- 
riedad, para  verificar  un  acto  á  su  contrario,  para 
imar  ó  aborrecer;  3.°  Libertad  de  especificación, 
para  ])oner  un  acto  ú  otro  diferente,  verbigracia, 
sscribir  ó  pasear. 

Existencia  de  la  libertad.  -  Que  la  libertad 
jxiste  es  una  verdad  demostrada  por  el  común 
;onsentimiento  del  género  humano,  por  el  testi- 
monio de  la  conciencia  psicológica  y  de  la  con- 
:iencia  moral  y  por  las  prescripciones  de  la  ra- 
jón, así  como  también  por  los  absurdos  que  re- 
sultarían de  la  negación  del  liljre  albedrío. 

Pruebas.  - 1."  Todos  los  hombres  han  creído 
siempre  en  la  libertad  y  se  han  sentido  respon- 
sables de  sus  actos;  2."  Ksto  mismo  nos  dice  el 
testimonio  íntimo  de  nuestra  conciencia  psicoló- 
gica y  de  nuestra  conciencia  moral;  3.°  La  razón 
ilega  que  si  los  bienes  finitos  de  este  mundo  son 
mezcla  de  bien  y  de  nial,  no  podrán  atraer  irre- 
sistiblemente á  la  voluntad,  porque  no  podrán 
llenar  por  completo  su  tendencia  irresistible  á  la 
felicidad,  lo  que  también  nos  dice  la  experien- 
cia; 4.'  Si  se  niega  la  libertad,  se  destruye  el  or- 
den moral  y  jurídico,  porque  el  hombre  dejaría 
de  ser  responsable  de  sus  actos. 

jPtn  general  de  la  libertad.  -  La  libertad  es  el 
atributo  más  noble  del  hombre,  porque  \mv  me- 
dio de  él  se  siente  dueilo  de  sus  acciones  y  res- 
ponsable de  sus  actos,  cajiaz  de  mérito  y  demé- 
rito, y  perfectible  en  su  naturaleza.  El  fin,  por 
consiguiente,  de  la  libertad  es  conseguir  esta 
perfección,  amando  y  poseyendo  el  bien  de  este 
mundo  y  conquistando  la  inmortalidad  en  el 
atro. 

*  VOLUNTARIOSO,  SA:  VOLUSTAIUO,  RÍA. 

Si  la  giianla  ile  l.i  honestiilaii  es  comlicióu 
precisa  en  tu  ley  santa,  ¿quién  más  que  yo  ob- 
servante suya,  pues  entre  las  tinieblas  lie  mis 
errores,  por  conservarla  pura,  voi.untabiosa 
me  desterré  de  rai  patria,  esposo,  familia  y 
veneración  patricia? 

Tirso  db  Molina. 

VOLUNTARISMO:  m.  Filos.  Doctrina  metafí- 
sica según  la  cual  todo,  en  el  universo,  está  so- 
metido á  la  acción  de  una  voluntad. 

-  Voluntarismo:  Teoría  según  la  cual  lis 
iglesias  y  el  clero  deben  estar  sostenidos  por 
medio  do  contribuciones  voluntarias,  sin  depen- 
der del  Estado,  en  interés  de  la  libertad  é  inde- 
pendencia religiosas. 

VOLUPTAD  (del  lat.  voluplas):  f.  Complacen- 
cia en  los  deleites  sensuales.  |1  Deleito  o  placer 
espiritual  que  goza  el  alma. 

Pora  convencer  esta  locura,  pintaban,  dice, 
en  nna  tabla  con  traje  ile  delieaila  mujer  á  la 
VOLUPTAD,  ó  ilelcctnciún,  scntnilo  en  trono  real 
con  cetro  y  corona,  á  quien  asiillnn  cou  pronto 
obsequio  reverentes  lan  virtudes. 

P.  Francisco  Oarau. 

*  VOLUTA:  Toda  forma  espiral  parecida  á  la 
del  cajútcl  jónico, 

PirtcM  en  dos  el  árbol,  y  enroscado 
una  viii'  >■'  ■■•"''  ••^''"  liacia... 
era  el  >  '  'on  ilulce  modo, 

y  iinn  I  :  :iirc  todo. 

F.  I!  .  r  1     M  s  V  Vasconcelo. 

VOLUTIFORME  (do  voluta  y  do  forma):  adj. 
Kn  forma  de  voluta. 

*  VOLVER:  Tratándose  de  nna  puerta,  venta- 


na, etc.,  hacerla  girar  para  cerrarla  ó  entor- 
narla. 

VOLZ  (Gualterio):  Biog.  Explorador  suizo, 
n.  en  Aarberg  en  1875  ;m.  en  Boussedon  (Áfri- 
ca) en  abril  de  1907.  Estudió  ciencias  en  Basilea, 
y  se  doctoró  en  1899.  Una  sociedad  holandesa 
le  encjrgó  la  exploración  de  Sumatra  en  busca 
de  minas  de  petróleo.  En  1902  recorrió  Sumatra, 
Jlalacca,  Siam,  C'ochinchiua,  Japón,  las  islas 
Sandwich  y  América,  y  á  su  regreso  entrego  al 
Museo  valiosas  colecciones.  En  1906,  después  de 
ser  profesor  del  Instituto  zoológico,  emprendió 
uu  viaje  de  exploración  por  el  África,  por  en- 
cargo de  la  Sociedad  de  Geografía.  Desde  Sierra 
Leona  envió  á  Suiza  hermosas  colecciones  etno- 
gráficas, y  las  últimas  noticias  suyas  son  del  21 
de  noviembre.  En  cuero  de  1907  se  sabe  que  pe- 
netró en  el  interior  del  Beyland,  donde  fué  ha- 
llado su  cadáver  por  las  tropas  francesas  después 
de  asaltado  el  pueblo  indígena  Boussedon. 

VOLLMAR  (Jorge  Enrique  pe):  Biog.  Polí- 
tico alemán,  n.  en  Munich  en  1850.  Tomó  parte 
en  la  guerra  contra  l'rusia  en  1866;  fué  volun- 
tario en  el  ejército  pontificio  y  .se  batió  contra 
los  franceses  en  1870  y  1871,  siendo  gravemente 
herido.  Durante  la  convalecencia  cambiaron  ra- 
dicalmente sus  ideas;  el  defensor  de  la  Iglesia  y 
colegial  que  había  sido  en  un  monasterio  de  be- 
nedictinos aceptó  las  soluciones  más  avanzadas 
en  religión  y  en  política,  y  llegó  á  ser  el  jefe  del 
partido  democrático  socialista  en  Baviera.  Va- 
rias veces  elegido  para  el  Reichstag,  fué  de  día 
en  día  ganando  prestigio  é  intluencia  en  la  polí- 
tica alemana.  En  1902  presidió  el  Congreso  del 
partido  socialista  alemán  en  Munich,  y  tomó 
parte  muy  principal  en  la  reorganización  de  di- 
cho partido  en  1905,  Se  ha  distinguido  también 
por  sus  esfuerzos  en  pro  de  la  enseñanza  laica. 

VOLLON  (Antonio):  Biog.  Pintor  francés,  n. 
en  Lyón  en  1833;  m.  en  París  en  1900.  Estudió 
en  las  escuelas  de  Bellas  Artes  de  Lyón  y  de  Ei- 
bot.  Se  hizo  notable  muy  pronto,  como  excelen- 
te pintor  de  naturaleza  muerta,  por  lo  vigoroso 
del  colorido  y  la  exactitud,  casi  minuciosa,  en 
los  detalles.  Ganó  varias  medallas  en  distintas 
exposiciones  y  fué  elegido  miembro  del  Institu- 
to. Aun  en  el  mismo  año  que  murió  obtuvo  se- 
ñalado triunfo  en  la  Exposición  universal  por 
entouccs  celebrada.  Sus  cuadros  más  notables 
son:  Pécheur  dio  Tréport;  Art  el  gourmandise; 
Femme  du  Pvllet;  Intérietir  de  cuisine;  Marches; 
PvissoHS  de  7ner;  Coins  de  Halle;  Curiosités;  Coin 
de  mon  atelier;  Armures,  y  Le  chaiidron, 

*  VOMITAR;  fig.  y  fam.  Declarar  ó  revelar 
uno  lo  que  tiene  secreto  y  se  resiste  á  descubrir. 

-Vomitar:  fig,  y  fam.  Restituir  uno  lo  que 
retiene  indebidamente  en  su  poder. 

VON-VISIN  (Dionisio  Juanovitch):  Biog. 
Escritor  ruso,  n.  en  Moscú  en  1742;  ni.  cu  San 
Petersburgo  en  1792.  Estudió  en  la  universidad 
de  Moscú  y  fué  secretario  jiarticular  del  minis- 
tro de  Estado,  conde  Panin.  Escribió  con  éxi- 
to algunas  piezas  para  el  teatro,  y  por  su  ingenio 
esencialmente  satírico  debe  ser  considerado  como 
el  fundador  de  la  comedia  nacional  rusa.  Sus 
obras  más  celebradas  son:  El  brigadier;  El  mi- 
nero, y  El  cuestionario. 

*  VORA:  Mit.  cscand.  Décima  diosa,  caracte- 
rizada por  su  prudencia  y  tan  sabia  que  nada 
jiodía  ocultársele. 

VORAHUNDA  (del  lat.  vorago,  vorágine):  f. 
Barai'NHA. 

*  VORARLBERG:  Giog.  La  pob.  de  este  país 
de  la  corona  auKtriaca  era,  en  1900,  de  129237 
habits. ;  á  fin  de  1908  se  cillculaba  en  143781. 

VOROSMARTY  (MmiTF.L):  Biog.  Poeta  hún- 
garo, n.  en  Nyck  en  1800;  m.  en  l'est  en  1855. 
Hizo  sns  estudios  en  Alba  Real  y  en  Post;  ejer- 
ció el  cargo  de  preceptor  y  so  licenció  en  Dere- 
cho; pero  jironlo  abandono  la  abogacía  por  la 
literatura.  Sus  contcniporáueos  lo  admiraban 
como  poeta  épico  notable;  ingresó  en  la  Acade- 
mia de  l'est,  do  la  que  lo  eligieron  secretario. 
Durante  la  revolución  do  1848  le  nombraron  di- 
jjutado  ]>or  el  distrito  de  Ilacska;  ]iero  á  raíz  del 
triunfo  de  los  austriacos  so  ocultó  por  algún 
tiempo,  regresandoá  Test  en  1850.  El  fracaso  de 
la  iii9urrccei<iii  había  agotado  sus  fuerzas  nio- 
raloa,  y  vivió  olvidado  en  el  retiro  y  la  inacción. 
Hungría  le  honró  en  muerto,  tributáudolo  ho- 
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ñores  nacionales.  Sus  obras  más  notables  son;  El 
szogat,  cauto  nacional  húngaro;  £¿  rey  .Salomón; 
Csongor  y  Tiindc;  El  triunfo  de  la  lealtad;  Los 
Czilíey;  El  rey  Segismundo;  El  buen  ilarat;  La 
huida  de  Zalan;  Los  proscriptos;  Oerhalom;  Los 
dos  castillos  vecinos;  El  valle  encantado;  Eger,  y 
Kont, 

*  VÓRTICE:  m.  En  hidrodinámica,  es  un  fe- 
nómeno durante  cuyo  desarrollo  imaginamos 
ver  las  más  pequeñas  partes  del  fluido  someti- 
das á  un  movimiento  rotatorio.  .Sir  G.  G.  Stokes 
fué  el  primero  en  demostrar  claramente  que  pue- 
den distinguirse  dos  clases  de  movimiento  de 
los  fluidos,  según  sean  ó  no  rotatorios  en  sus  ele- 
mentos más  pequeños.  A  Helmholtz  debemos 
la  com[ileta  investigación  de  las  propiedades  fun- 
damentales del  movimiento  de  vórtice,  en  un 
Huido  no  viscoso,  ó  sea,  exento  de  rozamientos. 
En  tal  fluido,  no  es  posible  ni  crear  ni  destruir 
dicho  moíimiento,  que  es  una  propiedad  que  se 
posee  para  siempre  ó  no  se  jiosee.  Podemos  ima- 
ginarlo en  un  punto  de  un  fluido  y  representado 
por  un  vector,  tirado  perpendicularmente  al  pla- 
no de  rotación  molecular,  y  de  longitud  igual  al 
valor  de  la  vorticidad.  Si  pasamos  á  un  elemento 
contiguo  inmediato,  éste  también  posee  la  vor- 
ticidad, y  así  sucesivamente.  La  línea  del  vórti- 
ce, ó  filamento,  así  formado,  debe  terminar  en 
el  límite  del  fluido,  ó  bien  formar  un  paso  reen- 
trante, retrocediendo  hasta  el  punto  de  partida. 
Esto  nos  da  el  vórtice  anular.  Este  anillo  está 
siempre  compuesto  de  los  mismos  elementos  del 
Huido.  Esta  concepción  fué  la  que  condujo  á  lord 
Kelvin  á  su  teoría  sobre  el  vórtice  atómico.  Las 
propiedades  que  acaban  de  mencionarse  corres- 
ponden á  un  movimiento  de  vórtice  en  un  fluido 
no  viscoso;  pero,  en  realidad,  tal  fluido  no  existe. 
Con  la  existencia  de  la  viscosidad  podemos  sólo 
obtener  movimientos  de  vórtice  que  se  desvane- 
cen fácilmente.  Tales  son,  por  ejemplo,  las  espi- 
rales de  humo,  que  se  producen  en  la  chimenea 
de  una  locomotora  ó  en  la  boca  de  nn  fumador. 
Sobre  esta  materia  pueden  consultarse:  Vorle- 
sungcn  iibcr  mathcmatischc  Physik,  von  G.  Kir- 
chhoír  (Leipzig,  Teubner,  1883);^  Treatise  on 
Hidrodynamics,  by  Basset  (Cambridge,  Deigh- 
ton,  Bell  and  C.°,  1888);  Rccherehes  recenUt  sur 
direrses questions  d'Hidrodiinamiquc,  por  M.  Bn- 
llauin  (París,  Goutier-Villars,  1S91);  Theoricdes 
tourbillons,  par  M.  Poincaré  (París,  Carré,  1893). 

VOS;  m.  fig.  Condición  llana  ó  baja. 
Sabe  igualar  el  amor 
el  vos  y  la  majestad. 

Cervantes. 

VOSEAR:  a.  Tratar  de  vos  ó  usted. 

Pues  vive  Dios  que  hubo  dia, 
aunque  des  en  vosRARMK, 
*  que  lie  puro  tutearme 
me  convertí  en  atutía. 

Tirso  de  Molina. 

-Vosear:  U.  t.  c.  neutro. 

-¡Quién  sois  vos?-¡Lo  que  voska! 

Tirso  dk  Molina. 

VOSS  (Ricardo):  Biog.  Poeta  alemán  contem- 
poráneo, n.  en  Neugrabc  en  1891.  Ha  publicado 
un  numero  muy  considerable  de  dramas  y  nove- 
las, pero  ha  encontrado,  tanto  por  parte  de  la 
crítica  como  del  piiblico,  una  acogida  bastante 
fría  y  desdoñosa.  Se  le  censura,  sobre  todo,  la  fal- 
ta dé  naturalidad  y  de  mesuro.  Los  dramas  me- 
jor tratados  han  sido:  El  rey;  Infalible;  Era; 
¡iavonarola ;  Madre  Gertrudis,  y  Luisa  Sanfclice. 

VOS8EN  (Paz  de):  Ilist.  Firmóse  el  6  de  ju- 
nio de  1673  entro  el  elector  de  Brandcburgo  y 
Luis  -XIV.  Por  ella  renunció  el  elector  á  prestar 
más  auxilios  á  los  holandeses  contra  Francia, 
siéndolo  restituidas  las  fortalezas  de  Cléveris. 
Francia,  en  cambio,  le  prometía  uu  subsidio  de 
800000  libras. 

VOSSION  (Lris):  Biog.  Diplomático  francés, 
n.  en  ISrcst  en  1847;  m.  on  la  ciudad  del  Cabo 
on  1906.  Después  de  brillantes  estudios  en  Saiiit- 
Cyr,  hizo  la  cani|>ana  de  1870  como  subteniente 
dé  granaderos.  Prisionero  do  los  prusianos  on 
Metz,  regresó á  Francia  en  1871  y  fué  á  combatir 
la  insurrección  árabe  en  Argel.  En  1874  dejó  la 
correrá  militar  y  ocoin|>afló  á  Mandalay  al  emba- 
jador birir.ano,  con  encargo  ilo  una  misión  on  l'ir- 
niania.  Sucesivamente  fué  cónsul  francés  on  Jar- 
tum  cu  1880,  onNangouon  1883,  cónsul  en  Fila- 
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dclfia  cu  1885  y  delegado  del  gobierno  en  las  islas 
Sandwich,  hasta  que  éstss  fueron  anexionadas  » 
los  Estados  Unidos.  Vossion  fué  ascendido  á  cón- 
sul de  primera  clase  en  Sydney,  desde  donde  fué 
trasladado  á  IJoniliay.  En  1907  desemiieñal)»  el 
cargo  de  cónsul  general  en  la  Colonia  ucl  Cabo, 
Escribió  mucho  «obre  la  vida  económica  y  polí- 
tica de  los  [laíses  en  que  residió. 

VOTA  (Carlos  Mauricio):  Bioy.  Jesuíta  ita- 
liano del  sifjlo  XVII.  Como  confesor  de  Juan  So- 
bieski,  rey  de  Polonia,  tuvo  gran  inlluencia  on 
la  corte  de  Varsovia,  y  desde  allí,  como  hábil 
diplomático,  empicó  toda  su  actividad  en  servicio 
do  la  Iglesia  militante  on  los  países  del  Norte. 
Había  entrado  en  relaciones  con  la  corte  bran- 
denburguesa,  y  desde  el  aflo  1690  poseemos  su 
correspondencia  con  el  elector  Federico  III,  á 
quien  con  su  inlluencia  en  la  corte  y  en  la  Dieta 
de  Polonia  prestó  buenos  servicios  políticos  que 
el  elector  reconiiiensó  concediéndole  desde  1698 
nna  pensión.  Supo  con  su  talento  y  su  elocuen- 
cia atraerse  de  tal  modo  á  Federico  y  A  su  esposa 
Sofía  Carlota,  que  ambos  le  derlararou  que  si 
algún  día  se  hicieran  católicos,  sólo  sería  debido 
al  padre  Vota,  el  cual  confesó  posteriormente 
que  la  princesa  Sofía  había  sido  en  el  fondo  bue- 
na católica.  Hubiera  conseguido  la  conversión 
del  elector  á  no  ser  iior  la  torpe  intervención  de 
Soluski,  que,  armado  de  poderes  del  papa,  des- 
hizo la  obra  tan  sabiamente  comenzada  por  Vota. 
Trabajó  en  favor  de  Federico  para  cambiar  su 
título  por  el  de  rey  de  Prusia,  lo  que  consiguió. 
Cuando  estalló  la  guerra  entre  la  curia  romana 
y  Prusia,  Vota,  á  pesar  de  su  política  concilia- 
dora y  del  afecto  que  le  tenía  el  nuevo  rey,  per- 
dió ya  su  influencia  política;  los  bienes  de  los 
jesuítas  fueron  confiscados  y  sus  personas  custo- 
diadas. 

*  VOTAR:  a.  Prometer  ú  ofrecer  una  cosa  á 
Dios. 

Vo  VOTO  á  tu  deidad  aras  y  altares 
si  la  cólera  templas  de  estos  mares. 

Calderón. 

*  VOTO:  Voto  particular;  Dictamen  que 
uno  ó  varios  individuos  de  una  comisión  pre- 
sentan en  contra  del  de  la  mayoría. 

-  Voto  de  Santiago  (Ai!Olició>í  del):  Bhl. 
En  octubre  de  1812  abolieron  las  Cortes  de  Cá- 
diz el  famoso  tributo  que  con  aquel  nombre  ve- 
nían pagando  muchos  siglos  hacía  varias  provin- 
cias de  España  al  arzobispo  y  cabildo  de  Santia- 
go, consistente  en  cierta  medida  del  mejor  pan 
y  del  mejor  vino  que  cosechaban  los  labradores 
y  que  tenía  por  fundamento  el  diploma  apócrifo 
de  Ramiro  I  de  León,  que  se  suponía  dado  á 
consecuencia  de  la  fabulosa  batalla  de  Clavijo. 
Ya  en  tiempo  de  Carlos  III  se  había  escrito  ne- 
gando, á  la  luz  de  la  crítica  histórica,  la  autenti- 
cidad de  aquel  célebre  voto  y  privilegio.  En  los 
primeros  meses  del  año  de  1812  había  pedido  su 
abolición  gran  número  de  diputados.  Discutióse 
después  este  asunto,  impugnándose  con  copia  de 
buena  doctrina  y  erudición  histórica  y  señalán- 
dose en  este  sentido  eclesiásticos  de  la  instruc- 
ción do  Villanueva  y  Kuiz  Padrón,  y,  por  últi- 
mo, se  resolvió  su  abolición  con  el  laconicoy  des- 
carnado decreto  siguiente:  f  Las  cortes  generales 
y  extraordinarias,  en  uso  de  su  suprema  autori- 
dad, han  decretado  y  decretan  la  abolición  de  la 
carga  conocida  en  varias  ])rov¡ncia8  de  la  Espatla 
europea  con  el  nombre  de  Voto  de  Sayttiago.t 

VOX  CLAMANTIS  IN  DESERTO  ( Voz  del  que 
clama  en  el  desierto):  Palaliras  del  Evangelio 
que  .se  aplican  al  que  habla  sin  que  nadie  le  es- 
cuche. 

-  Vox  FAUClDUs  HAEsiT  (La  VOZ  se  pegiil  mi 
garijanla):  Empléase  este  flnal  do  un  verso  do 
Virgilio  para  expresar  el  estupor  y  el  asombro 
de  que  se  siente  uno  i>oscídi>  á  la  vista  de  un  es- 
pectáculo horrible  ú  al  oir  el  relato  de  un  suceso 
extraordinario. 

-Vox  i'oi'UM,  vox  Dri  (Voz  del  pueblo,  vo: 
de  Dios):  V.  Voz  del  i'uehlo,  voz  del  cielo 
cu  el  tomo  corre»|iondientü  del  Diccionario. 

Aquella  mal  cntendid.n  máxima  Vox  PoPU- 
Lr,  vox  Dri,  autorizó  á  la  plebe  para  tiranizar 
el  buen  juicio  y  erigió  en  ella  un»  potestad 
tril'uuii.'iii,  capaz  de  oprimir  la  nobleza  lite- 
raria. 

Fbijuü. 
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*  VOZ:  Voz  sumisa:  lig.  La  baja  y  suave,  co- 
mo la  del  que  implora  ó  suplica. 

-Alzar  uno  la  voz  á  otro:  fr.  fam.  Levan- 
tarle LA  voz. 

VRCHLICKYóURCHLICKY(yAR0SLA0):5l05r. 
Seudónimo  del  poeta  y  autor  dramático  checo 
Emilio  Frida  (V.  Frida  en  este  Apéndice). 

VREEDE  (JoROE  GuiLLEKMo):  Siog.  Escri- 
tor holandés,  n.  en  Tilburg  en  1809:  ni.  en 
Utrecht  en  1880.  Fué  profesor  de  Derecho  penal 
en  la  universidad  de  Utrecht  y  escribió  algunas 
obras  de  gran  im]iortancia  jiara  la  diplomacia 
europea,  en  general,  y  especialmente  la  holan- 
desa. Las  principales  son :  ¿iuabia  después  de 
la  paz  de  Basilca;  El  Uenaciiiiiento  del  impe- 
rio francés  y  la  libertad  de  Europa;  Inglaterra 
y  la  libertad  del  cuntincnte;  Los  Países  JJajos  y 
ts'uecia;  Orange  y  la  llepública  batana;  Corres- 
pondencia diplomática  y  militar  del  duque  de 
Marlborough,  de  Heinsius  y  del  tesorero  general 
Jacobo  Hop;  Las  alianzas  de  los  I'aíses  Bajos; 
Los  I'aíses  Üujos  y  Cromioell,  y  La  diplomacia 
de  los  I'aíses  Bajos. 

VRIES  (Adriano):  Biog.  Escultor  holandés, 
n.  en  La  Haya  en  1^60;  m.  hacia  1605.  Estudió 
en  Florencia,  donde  tuvo  por  maestro  á  Juan 
de  Bolonia.  El  emperador  Rodolfo  II  le  llamó  á 
Praga  para  encargarle  la  construcción  de  su  esta- 
tua ecuestre.  Después  Vries  se  trasladó  á  Augs- 
burgo,  donde  permaneció  algunos  años  y  realizó 
trabajos  importantes,  como:  Mercurio  y  Psiquis; 
Fuente  de  Mercurio,  y  Fuente  de  Hércules,  la  pri- 
mera de  las  cuales  existe  hoy  en  el  jardín  del 
palacio  de  las  Tullerías. 

-Vries  (Hugo  de):  Biog.  Botánico  holan- 
dés, n.  en  Haarlem  en  1848.  Doctor  desde  1870, 
ha  explicado  cátedras  en  Halle,  en  Amsterdam 
y  en  Wurtzburgo,  y  en  1896  fué  nombrado  di- 
rector del  jardín  botánico  de  la  universidad  do 
Amsterdam.  Ha  escrito  muchas  obras  y  esautor 
de  nuevas  teorías  sobre  crecimiento  ó  desarrollo 
de  las  plantas.  En  colaboración  con  Oudeman 
ha  jiublicado  un  tratado  de  Botánica:  Leerboek 
der  l'lantkundc. 

-Vries  (Jerónimo):  Biog.  Escritor  holan- 
dés, n.  en  Amsterdam  en  1776;  m.  en  dicha  ciu- 
dad en  1853.  Estuvo  empleado  durante  siete 
años  en  el  ayuntamiento  de  Amsterdam ;  después 
lo  uombiaron  consejero  administrativo  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes.  Nuestro  biografiado 
adquirió  fama  de  sabio  y  entusiasta  numismáti- 
co. Sus  mejores  obras  se  titulan:  Hugo  Grocius 
y  María  de  Reigcrabergen;  Vida  de  Anaxágoras; 
Historia  de  la  poesía  holandesa,  j  Elogio  de  Je- 
remías de  Decker. 

-  Vrie.s  (Martin-Gerritzon  de):  Biog.  Na- 
vegante holandés  del  siglo  xvii.  Por  encargo  de 
Van  Diemen,  gobernador  á  la  sazón  de  las  pose- 
siones holandesas  en  Malasia,  exploró  las  regio- 
nes asiáticas  desconocidas,  situadas  al  Norte  del 
Japón;  reconoció,  á  bordo  del  Castricum,  una 
parte  do  la  costa  oriental  de  Nipón,  el  estrecho 
que  separa  esta  isla  de  Veso  y  un  trozo  de  su  cos- 
ta oriental ; después  em]irendió  el  reconocimiento 
del  archipiélago  de  las  Kuriles,  y,  en  fin,  entre- 
vio algunos  fragmentos  de  las  costas  orientales 
de  Sajalín  y  las  islas  situadas  en  las  |>roximida- 
des  del  estrecho,  que  se  llamó  más  tarde  do  La 
Perouse,  y  da  acceso  al  continente  asiático. 

VROOM  (Enrique  Cornelio):  Biog.  Pintor 
holandés,  u.  en  Haarlem  en  1566;  m,  en  dicha 
ciudad  en  1640.  Estudió  la  pintura  en  Amster- 
dam, y  después  se  trasladó  á  Es|>ana  é  Italia, 
con  objeto  Je  perfeccionar  sus  conocimientos  ar- 
tísticos. Durante  un  viaje  que  hizo  á  España 
para  traer  dos  cuadros,  naufragó,  y  luego  repro- 
dujo la  escena  de  la  tenii>csla<lcon  tal  niucstrfa, 
que  el  éxito  superó  á  todas  sus  ilusiones  y  e8|io- 
rauzas;  desde  entonces  se  dedicó  exclusivamen- 
te á  pintar  asuntos  marítimos.  Suyas  fueron  las 
primeraM  marinas  (luesecunocieron  en  Haarlem. 
El  iiatriotÍMun  <li'  los  holandeses  y  las  alabanzas 
do  los  ailmiradores  de  Vroom  fundaron  sobro  só- 
lida base  la  reputación  del  artista. 

V8CHENK:  Biog.  Antiguo  rey  do  Persin,  d 
quien  se  atribuyo  una  colecciiui  de  iiroceptos 
morales  titulada  La  cierna  sabiduría.  Kata  ol>ra, 
tradueida  del  zendo  al  árabe,  ha  sido  incluida 
por  Abu- Ali- Ahnu'd- Ebn-Mescowiah  en  otra 
mucho  más  extensa  titulada  Jieglaa  de  conducta 
de  los  árabe)  y  los  persas. 


VUES 
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VUCACHIN:  Biog.  Zar  de  Serbia.  Era  coperc 
niayorde  Esteban  Uroeh  VII,  cuando  asesinó  i 
éste  (1365)  y  se  proclamó  soberano  de  Serbia. 
En  1368  dirigióse  á  él  el  emperador  de  Constan- 
tinopla  Juan  V  solicitando  su  auxilio  contra  los 
turcos.  Vucachin  y  su  hermano  el  príncii>e  dt 
Seres  Juan  Uguelleclia  no  le  dieron  ningún  au- 
xilio armado,  pero  entraron  en  la  coalición  y 
consiguieron  que  el  patriarca  de  Constantinojilg 
levantara  la  excomunión  general  q\ie  había  luí- 
minado  contra  todo  el  |>aís  en  el  reinado  de  Du- 
chan. En  1370  nombró  corregente  á  su  hijo  Mar- 
cos Kralevitz,  el  héroe  legendario  de  losscrbios. 
Mientras  tanto,  iban  avanzando  los  turcos.  Vu- 
cachin comprendió  entonces  lo  que  la  situación 
tenía  de  peligroso  é  hizo  grandes  preparativos 
para  librar  de  los  invasores  á  la  península.  Se 
puso  de  acuerdo  con  los  húngaros,  los  válacos  y 
los  bosnios,  y  cuando  en  1371  el  sultán  Amura- 
tes  se  hallaba  ocupado  en  Asia,  presentóse  en  la 
cuenca  media  del  Matiza  con  un  ejército  de 
60000  hombres,  en  el  que  iban  muchos  magna- 
tes serbios.  Muy  fácil  le  habría  sido  reconquis- 
tar Adrianópolis,  ]iero  la  falta  de  disciplina  y 
un  exceso  de  confianza  en  su  superioridad  lo 
atrajeron  una  derrota  tan  terrible  que  decidió 
del  porvenir  ruinoso  de  toda  la  península.  El 
general  turco  y  gobernador  de  Adrianópolis,  que 
contaba  con  escasas  fuerzas,  al  saber  la  aproxi- 
mación del  enemigo,  envió  al  arrojado  Hayi-Il- 
beki  con  4000  jinetes  á  efectuar  un  reconoci- 
miento. Sabiendo  este  jefe  que  los  serbios  acam- 
jiabau  cerca  de  Chirmeu,  á  orillas  del  Mariza,  á 
dos  jornadas  de  Adrianópolis,  y  que  se  entrega- 
ban á  grandes  festejos  en  la  seguridad  de  la  vic- 
toria, decidió  sorprenderlos,  y  así  lo  hizo  con 
extraordinario  éxito  en  la  noche  del  25  al  26  do 
sejitiembre.  Los  turcos  se  arrojaron  sobre  el  cam- 
pamento por  cuatro  lados  distintos  é  hicieron 
una  matanza  espantosa:  muchos  miles  de  ser- 
bios se  arrojaron  al  Mariza  por  cseajiar  á  los 
turcos,  y  allí  iierecieron.  El  zar  Vucachin,  el 
príucipe  Marcos  su  hijo,  su  hermano  y  otros 
magnates  murieron  peleando  como  héroes. 

VUCHICH  (Tomás):  Biog.  Político  serbio,  n. 
en  Barich  en  1788;  m.  en  Belgrado  en  1859.  To- 
mó parte  en  las  insurrecciones  de  princi]iios  del 
siglo  XIX  y  fué  partidario  del  príncipe  Miloch; 
años  después  combatió  á  éste,  contribuyó  á  su 
caída  en  1839  y  ]ierteucció  al  Consejo  de  Regen- 
cia durante  los  breves  días  del  reinado  de  Milano 
Obrenovich  II.  En  1842  dirigió  la  rebelión  con- 
tra Miguel  Obrenovich  III  y  obligó  á  éste  á  sa- 
lir del  país.  Durante  el  reinado  de  Alejandro 
Karageorgevich  desempeñó  algunos  cargos  oficia- 
les. Inspiraba  ya  cierta  desconfianza,  y  en  1859, 
poco  antes  de  morir,  lo  tuvo  en  prisión  el  viejo 
Miloch,  que  había  vuelto  á  gobernar  en  Serbia. 

*  VUELO:  Alzar  el  vuelo:  fr.  Echar  á  volar. 

-Alzar  el  vuelo:  fig.  y  fam.  Alzar  ve- 
las; salirse  ó  marcharse  uuo  de  repente  del  sitio 
en  que  se  halla. 

-  Levantar  el  vuelo:  fr.  Alzar  el  vuelo. 

-  Levantar  el  vuelo:  fr.  fig.  Engreiise. 

-Llevar  en  vuelo:  fr.  Impeler,  mover  ó 
estimular. 

...  y  me  puse  en  camino  de  la  ciudad  i  pie 
llevada  en  vuelo  del  deseo  de  lleenr,  ya  que 
no  á  estorbar  lo  que  tenia  por  hecho,  á  lo  me- 
nos á  decir  á  D.  Fcrnaudo  me  dijese  con  qué 
alma  lo  había  hecho. 

Cervantes. 

*  vuelta:  vuelta  en  üedondo:  media 
VUELTA ;  acción  de  volverse  de  modo  que  el  cuer- 
po quede  de  frente  hacia  la  |>artc  que  estaba  an- 
tes á  la  espalda. 

-A  LA  VUELTA   LO  VERIÍDES,  DIJO  AORAJES: 

fr.  proverb.  Ahora,  ó  allá,  lo  veiiede-s,  dijo 
AoKAJEH  (V.  en  Aorajes,  en  el  tomo  primero 
del  Diccionario), 

-  Sois  ejemplo  de  firmeza, 
sois  de  la  lealtad  retratn. 
-A  la  vi'KI.TA  /<)  vrredes. 
dijo  Agrajet.  -  Vamos.  -  Vnmn». 

Tirso  i>k  Molina. 
VUE8A8TED:  coni.  VuESARCEl). 

II.iDnie  dicho  que  esta  tarde 
1.1  señora  Dnrotca 
(si  es  vi'K>AsTliD  no  lo  sé) 
me  envió  á  cosa  á  llamar. 

TiBSü  DE  Molina. 


Llcguea  á  ser  vcesastedes 
cliozuos  (le  choznos... 

Tirso  de  Molina. 

VUK  uAZARO (Esteban):  Biog.  Déspota seibio 
(V.  Lazauo  eu  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAIIIO). 

VULCANISMO:  ni,   Oeol.  Pl.l'TOSISMO. 

VULCANiSTA:  adj.  Gcol.  Partidario  del  vulca- 
nisnio.  U.  t.  c.  s. 

VULFOALDO:  Biog.  Mayordomo  del  rey  Cliil- 
derico,  tíoberuó  los  tres  reinos  francos,  y  contri- 
buyó á  la  caída  del  obispo  Leodogario,  consejero 
último  del  rey.  Los  magnates  borgoñoues  y  neus- 
trios  tenían  odio  á  Vulloaldo,  á  quien  atribuían 
el  despotismo  del  rey;  y,  sorprendiéndole  una 
tarde  en  el  bosque  con  Childerico  y  la  reina, 
cayeron  sobre  ellos.  Los  reyes  murieron,  pero 
VulfoaUlo  logró  escapar  á  duras  penas  de  la  muer- 
te y  llegar  á  Austrasia.  Muerto  el  rey,  se  levan- 
taron varios  partidos  que  eligieron  á  su  gusto  un 
sucesor.  Vulloaldo  se  acordó  de  Dagobcrto  II,  hijo 
de  Sigeberto  III,  encerrado  en  un  convento  de 
Irlanda,  y  le  proclamó  rey  de  Austrasia  en  674. 
Empezó  dos  años  después  la  g\ierra  entre  Dago- 
berto  II  y  Teodorico  III,  ó,  mejor  dicho,  entre 
los  mayordomos;  pues  Ebroíno  aspiraba  á  ser  el 
único  mayordomo  del  imperio  franco,  como  lo 
había  sido  VuU'oaldo.  Este  y  Dagoberto  II  mu- 
rieron en  675  asesinados  á  instigación  de  Ebroíno. 

*  VULGACHO,  CHA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  vulgo. 

Digo  más,  que  sus  poetas  son  los  ganapanes 
que  á  poiler  de  sudores  y  z.iucaiiillas  liacen 
que  parezcan  lo  que  uosou,Ueváuilo]osácues- 
tas,  aplnudíilos  de  la  adniiracióu  VL'LOacHa  un 
día  no  más,  porque  todos  los  otros  del  tiempo 
sirven,  arrinconados,  de  albergue  a  arañas  y 
ratones. 

Tirso  db  Molina. 

VULGARISMO:  m.  Dicho  ó  frase  vulgar. 

VULGARIZABLE:  adj.  Que  merece  ó  debe  vul- 
K:uizarse. 


VULN 

VULGARIZACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  vul- 
garizar. 

VULGARÓN,  ROÑA;  adj.  aum.  de  VULOAK. 

Espina  me  atrae;  tal  vez  por  el  sumo  leíina- 
niieuto  de  su  existencia  y  la  desdeílosa  altaue- 
ria  cou  que  prescinde  de  las  nociones  adniiti- 

d.1S  y  VULOABONAS. 

E.  Pardo  BazXn. 
VULGAROTE,  TA:  adj.  despcct.  de  Vulgaií. 
...  y  de  un  hombre  entrado  en  años,  a'DLOA- 
BOTE  y  decidido. 

L.  Valeba. 

VULGAZO:  m.  aum.  de  Vl'LGO. 

Las  musas,  como  dicen,  á  rio  vuelto 
embolsan  cuartos  del  vulgazo  rudo, 
y  anda  el  teatro  eu  el  tejado  euvuello. 

Lope  dk  Vega. 
VULGO  {Vulgarmente):  Los  españoles  hemos 
hecho  nuestro  el  adverbio  latino  rttlgo,  que  tiene 
la  significación  ya  expresada.  Pero  en  algunos 
idiomas  extranjeros  se  usa  dicho  adverbio  e.x- 
cUisivamente  como  voz  latina,  distinguiéndolo 
del  dativo  y  ablativo  de  vulgus  cou  el  corres- 
pondiente acento  grave. 

VULGOSO,  SA:  adj.  VcLGAK. 

V  no  palabras  en  balde 
como  la  gente  vülousa. 

Lope  de  Vega. 

VULGUM  PECUS  (  VliJgar  rebaño):  Ajilícase 
esta  expresión  de  Horacio  hablando  de  una  co- 
lectividad conijiucsta  en  su  mayor  parte  de  per- 
sonas ignorantes. 

VULNERABILIDAD:  f.  Calidad  de  vulncraldc. 

Vuelto  por  este  medio  á  su  vulnerabilidad 
primitiva,  no  habrá  inconveniente  para  que  ha- 
gamos la  batalla. 

Juan  MoNrALVo. 

VULNERANT  OMNES,  ULTIMA  NEC AT  f  Todas 

hieren,  la  última  mala):  Inscripción  que  se  leo 
en  algunos  relojes  de  iglesia,  y  se  refiere  á  las 
horas,  las  cuales  van  consumiendo  poco  á  poco 


VUSI 

nuestra  existencia,  hasta  que  llega  la  líltima  que 
le  pone  término. 

VULPIUS  (Crlstiano  Augusto):  Biog.  Escri- 
tor alemán,  n.  en  Weimar  en  1762;  ni.  en  dicha 
capital  en  1827.  Ejerció  libremente  d  profesora- 
do en  varias  ciudades,  viviendo  en  la  miseria. 
Su  cuñado  Goethe  le  proporcionó  la  plaza  de  se- 
cretario en  el  teatro  de  Weimar.  Después,  nuestro 
biografiado  ocupó  sucesivamente  los  cargos  de 
director  de  la  biblioteca  real,  inspector  del  gabi- 
nete de  medallas  y  consejero  del  gran  duqne.  Sus 
obras  más  importantes  son:  jtreiituras  del  prín- 
cipe Kalloandro;  Bosquejos  de  la  rida  de  i/jio 
(lama  galante;  Iteinaldo  liinaldini;  bandidos; 
Gabriano,  y  Eduardo  Rosenthal, 

VULTUOSO,  SA  (del  lat.  vuHuosus):  adj.  Med. 
Díccse  del  rostro  abultado  por  congestión. 

-Vultuoso,  sa:  Hinchado,  muy  encarnado 
ó  encendido. 

Sobre  el  nítido  torso  donde  la  liuea  de  la 
espalda  se  intlexiona  tan  graciosamente...  ha- 
bía divisado  Silvio  algo  honeudo,  una  informe 
elevación  vultuosa  y  rugosa  como  la  piel  du 
un  paquidermo... 

E.  Pabdo  Bazán. 

VULLIEMIN  (Luís):  Biog.  Historiador  suizo, 
n.  en  Iverdon  en  1797;  ni.  en  Lausannc  en 
1S79.  Siendo  profesor  de  la  Academia  de  Lau- 
sannc, tradujo  del  alemán  y  continuó  con  Moii- 
nard  la  Historia  de  la  Confederación  íitiza  de 
Juan  Mullir.  Vulliemin  escribió  los  tomos  X  al 
XIII,  que  comprenden  la  historia  de  los  siglos 
XVI  y  XVII.  Además  es  autor  de:  Suiza  eu  la 
cuestión  de  Saboga;  La  reina  Berta;  Historia  de 
la  Confederación  suiza,  y  El  cantón  de  Vaud, 
cuadro  de  sus  as¡>ectos,  de  su  historia,  de  su  ad- 
ministración y  de  sus  costumbres. 

vuslA:  com.  Usía. 

-  Tesorero  general 
eres  ya.  -  Ponga  vds/a 
dos  hierros  en  esta  frente, 
porque  debo  ser  j^u  esclavo. 

TiRsu  DE  Molina. 


WAAGEN  (Gi-STAVO  FEDERICO):  Biog.  Crítico 
alcmáu  de  aite,  li.  en  Hamliiirgo  en  1794;  ui. 
en  Copenhague  eu  1868.  Como  inteligente  en  pin- 
tura, estuvo  encargado,  en  1823,  de  reorganizar 
el  Museo  de  Berlín,  cuya  dirección  le  coutiaron; 
ejerció  el  prolesorado  de  arte  eu  la  universidad 
berlinesa,  y  escribió  numerosas  obras  referentes 
á  su  especialidad,  estudios  do  los  cuadros  exis- 
tentes en  los  iiriucipales  museos  de  Europa  y 
nionogralías  biográlicas  de  muchos  grandes  pin- 
tores. 

WACKERNAQEL (Carlos  Ernesto):  Biog.  Es- 
critor alemán,  n.  eu  Berlín  en  1800;  m.  jn  Dres- 
do  cu  1877.  l'rofesor  do  segunda  enseíiauza,  pu- 
blicó una  colección  do  poesías  alemanas  escogi- 
das para  las  escuelas  superiores.  M.-is  tarde  se 
dedicó  al  estudio  del  canto  llano.  Su  obra  más 
notable  es  una  hermosa  Colección  de  cantos  reli- 
giosos alemanes,  desde  los  tiempos  muí  remotos 
hasta  principios  del  siglo  XFJI. 

-  Wackeiixagel(Gi'it,i,f.iimo):  Biog.Germa- 
uisti  y  poeta  aloman,  n.  en  licrlín  en  1806;  ni. 
on  liasilea  en  1869.  Muy  joven  todavía,  so  dio 
á  conocer  con  un  libro  titulado:  Poesías  de  un 
estudiante  en  riaje,  y  algunos  trabajos  de  crítica. 
DesempcAó el  cargo  de  profesor  en  un  colegio  de 
Basilca,  cu  cuya  universidad  obtuvo  la  cátedra 
de  Literatura  dos  años  después.  Además  de  un 
sinnúmero  do  artículos,  revistas  y  ediciones  de 
autores  alemanes,  publicó  las  obras  originales: 
lielórica  y  jioéliea;  Historia  del  hexámetro  y  el 
fKHtiímetro  alemanes;  .Sevilla;  I/isturia  de  la  li- 
teratura alemana;  Pompeya;  Viceionario  ma- 
nual dfl  alemán  antiguo,  y  J'ranscrijKÍón  átale- 
WKÍii  de  frases  exlranjeras. 

WACH  (Carlos  (íiullkrmo):  Biog.  Pintor 
iiU'iiiáti,  n.  eu  lierlín  en  1787;  m.  en  la  misma 
capital  en  1815.  Ejerció  el  cargo  de  ayuílante 
del  general  Tauenzicu  durante  las  campahus  de 
18l:i  y  1815,  y  terminadas  éstas  se  trasladó  á 
París,  donde  permaneció  dos  aflos  estudiando  y 
trabajando  bajo  la  dirección  de  David  y  (iros; 
después  rcsiilió  en  Italia,  con  objeta  de  perfec- 
cionar 9U  instrucción  artística.  Do  regreso  en 
Berlín,  obtuvo  el  nombramiento  de  seuiidory  el 
ingreso  en  la  Academia  real  de  Helias  Artes. 
Fundó  una  Escnel  i  de  Pintura,  y  ocupó  las  plazas 
de  pintor  do  cámara  y  vicepresidente  de  la  Aca- 
demia. Sus  cuadros  más  notables  son:  La  moza 
de  l^cltctri;  ías  tres  virtudes  ttulogalea;  Las  nue- 
ve musan;  La  crucifixión;  Virgen  <n  el  trono;  El 
Amor  y  Psiquis,  y  La  cena. 

WACHSMUTH  (Feiimando):  Biog.  Pintor  fran- 
cés, n.  en  .Muihouse  en  1802;  m,  en  Vcrsallescn 
1869.  Kué  alumno  de  (Jros  y  de  la  Escuela  de 
Helias  Artes  en  París;  acompaító  á  Argelia  á  los 
principes  de  Orleáns  y  tomó  apuntes  do  loa  epi- 
sodios de  la  conquista.  So  dedicó  prcfercnt«men- 
to  á  la  historia  antigua,  sin  perjuicio  do  cultivar 
de  cuando  en  ruando  la  actualidad.  Desempeñó 


también  las  plazas  de  profesor  de  dibujo  en  la 
Escuela  de  SaintCyr,  y  de  director  de  la  de  Be- 
llas Artes  en  Versalles.  Sus  principales  obras 
son:  Toma  de  Argel;  Fista  de  Estaucli;  Asalto 
á  las  Ttilkrias,  y  J'oma  del  fuerte  del  Empera- 
dor en  Argel,  la  cual  se  halla  en  Versalles. 

WACHTMEISTER  (CARLOS  AXEL,  conde  de): 
Biog.  Político  sueco,  n.  en  1754;  ni.  en  Trolle- 
Linugby  en  1810.  Desempeñó  diversos  cargos 
judiciales,  y  también  el  de  riksdrol,  la  más  alta  je- 
rarquía del  Estado  después  del  rey,  restablecida 
por  Gustavo  111;  presidió  el  gobierno  constitui- 
do, en  ausencia  del  monarca,  y  negoció  la  paz  con 
Kusia.  De  sólido  talento,  más  que  brillante;  de 
carácter  independiente  y  voluntad  de  hierro,  re- 
sistió tenazmente  las  tendencias  absolutistas  de 
Gustavo  III;  y  no  consiguiendo  que  el  rey  con- 
vocara el  Kiksdag,  se  retiró  á  la  vida  privada, 
cuando  estalló  la  revolución  de  1809.  Tomó  par- 
te, después,  en  el  consejo  instituido  por  el  du- 
que Carlos  y  le  nombraron  ministro  de  Justicia: 
pero  no  pudo  posesionarse  del  cargo,  por  haber 
ya  contraído  la  enfermedad  que  le  llevó  al  se- 
pulcro. 

WADDELL  (Juan  Alejandro  Sow):  Biog. 
Ingeniero  canadense  contemporáneo,  n.  en  Port 
llope  (Ontario)  el  15  de  enero  de  1854.  Estudió 
Leyes  é  lugeuiería,  pero  luego  so  ha  dedicado 
casi  exclusivamente  á  ésta,  al  princi]iio  conio  in- 
geniero consultor  de  las  obras  del  ferrocarril  del 
Pacílico  canadense,  y  luego  como  ingeniero  jefe 
de  la  compañía  constructora  de  puentes  Kay- 
mond  y  Campbell,  y  do  otras  varias.  También 
ha  sido  prol'esor  de  Mecánica  racional  y  técnica 
en  el  Instituto  Politécnico  Ueusselcer,  y  do  In- 
geniería civil  en  la  universidad  del  .lapón,  desde 
1882  á  1886.  Pertenece  á  gran  número  de  socie- 
dades de  ingenieros  norteamericanas  y  extranje- 
ras, entre  ellas  á  las  de  París,  Londres  y  Tokio,  y 
posee  además  la  condecoración  de  comandante  de 
la  orden  del  Sol  Naciente,  que  le  fué  (concedida 
por  el  cn>perador  japonés.  Entro  sus  obras  más 
notables  figuran:  hihnjode  los  puentes  ordinarios 
lie  hierro;  Sistema  de  puentes  de  hierro  para  ¡os 
ferrocarriles  del  .lapón,  y  Estudio  sobre  los  pueu- 
^.v.  Ks  también  colaborador  asiduo  en  las  prin- 
cipales revistas  técnicas  de  Ingeniería. 

WADDINGTON  (Carlos):  Bioif.  Filósofo  fran- 
cés, n.  111  -Milán  el  19  do  junio  de  1819.  Se  leco- 
nix'ió  también  por  el  sobrenombre  de  Waudino- 
TON-Kastu.s.  Estudió  en  la  Escuela  normal,  en 
la  que  desimés  desempeñó  la  plaza  do  auxiliar 
do  Filosofía.  Ejerció  también  el  profisorado  en 
Bourgesy  en  los  colegios  de  Enrique  IV  y  Luis  el 
Grauíiu,  de  París,  y  le  noml>raron  inspector  ge- 
neral de  la  Escuela  normal.  Doctorailn  en  Le- 
tras, explicó  un  curso  romplementario  do  lógica 
en  la  Soi liona;  luego  le  llamaron  á  Estraaburgn 
|>ara  que  enseñara  Filosolfa  en  el  Snminario  pro- 
testante; regresó  i  Porís  y  le  designaron  profe- 


sor del  Instituto  San  Luis,  y  en  la  Sorbona  vol- 
vió á  ocujiar  la  cátedra  complementaria  de  Filo- 
sofía y  la  titular  de  Filosofía  antigua.  Al  retirar- 
se en  1894,  recibió  el  titulo  de  jirofesor  honora- 
rio de  la  Sorbona.  Ingresó  en  la  Aoa<lemia  de 
Ciencias  morales  y  políticas  y  escribió  las  inte- 
resantes obras:  Arislole  ¿crirain  ct  moialisle ; De 
la  psychologic  d'Aristutc,  que  obtuvo  en  1850  el 
inemio  Moiiiyon,  de  la  Academia  francesa;  De 
la  scicnce  da  bien ;  Jiamus,  sa  vie,  scs  écriis  et  ses 
opinions;  De  l'áine  humaine,  ¿lude  de  ysitcliolo- 
gie;  y  Essai  de  lvgii¡ue  (1858)  y  Dieu  et  ¡a  rons- 
cicncc  (1872),  distinguidas  también  las  dos  úl- 
timas con  el  citado  premio. 

-Wadi>incton  (KlOARDo):  Biog.  Político 
francés  contemporáneo,  n.  en  Ruán  en  1838.  Di- 
rigió la  fábrica  tic  Saín  t-Rcmy-sur- Avie  y  organi- 
zó la  artilbríade  los  movilizados  del  Sena  infe- 
rior durante  la  guerra  con  Prusia.  Fué  varias  ve- 
ces elegido  diput.tdo  y  senador,  y  escribió,  ade- 
más de  un  interesante  estudio  histórico  de  los  di- 
plomáticos de  Luis  XV,  las  siguientes  obras:  La 
guerre  de  sepl  ans;  Histoire  diplomatigue  et  mi- 
litaire,  y  Louis  XV  ct  le  renrersemenl  des  al- 
liances. 

WADE  (ToM,<s):  Biog.  Oncntalista  y  diplomá- 
tico inglés,  n.  cu  1818;  m.  en  C:imbridgo  en 
1895.  Hijo  de  un  coronel,  ingresó  también  en  el 
ejército  y  tomó  parte  en  la  guerra  contra  China, 
llamada  del  opio.  Con  motivo  de  la  cesión  de 
Hong-Kong,  lo  nombraron  intérprete  de  la  guar- 
nición inglesa  en  aquella  isla.  I)es]iués  se  retiró 
del  servicio  para  ir  de  secretario  de  la  legación  in- 
glesa á  Pekín.  He)ireseiitó  luego  á  Inglaterra  eu 
Xangae,  y  escribió  entre  otras  obras  notables: 
The  Army  of  the  chincst  empir»;  Chinesceurren- 
cy  and  reveuue;  The  Pcking  syllabary;  J'ziierh- 
Chi  or  a  Progressire  eoursf  designcd  lo  assil  Ihc 
student  of  co¡¡o'¡nial  chínese;  Thr  condition  and 
gorernmeut  of  the  chínese  cmpiír  in  1849,  y  The 
llsin-ehinglu  or  Book  of  ej-pnrimenls. 

WADERÉ  (Enrique):  Biog.  Escultor  iHÍvaro 
contemporáneo,  n.  en  Calmar  en  18ti5.  Estable- 
cido desde  hace  muchos  años  en  Munich,  es  r«- 
put.ado  como  uno  de  los  artistas  ijuí'  inejoi  saben 
modelar  las  delicadas  forma»  femcniíms,  no  con- 
tentándose, empero,  con  ■"  ■  '  '  ■  :  '•■  i  In 
parte  plástica,  sino  infin  •■■  -i> 
obras  ese  so|ilo  do  vida  y  •     i- 

racteriza  el  arto  escultoi,.  .  , .„.-   I  n.i  .i.' 

sus  obras  más  celebradas  es  .so/ii,  que  exhibió 
en  1905  en  la  Exposición  internacional  de  Be- 
llas Artes  de  la  capital  de  Itaviero. 

WAELRANT  (IlruERTo):  Biog.  Mií.tico  belga, 
n.  en  Amberesen  151 7;  ni.  en  dicha  poblarión  en 
1 595.  .\mplió  sus  estudios  en  Veiieeia,  donde  tuvo 
por  maestro  á  Adriano  Villaert  y  ou  la  cual  dio 
a  conocer  públicamente  sus  primeras  composi- 
ciones. Do  regreso  en  su  |«tria,  estableció  una 
escuela  ei^la  que  rn^rnalia  música  i>o.-  la  gama 
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de  siete  notas,  ahantionando  asi  el  sistema  do 
mudanzas;  diú  á  las  siete  notas  los  nombres  de 
Jo,  ce,  di,  ga,  lo,  rtia,  mi,  y  aplicó  al  sistema 
el  nombre  de  hocedización ,  Al  mismo  tiempo 
fundó  en  Ambeies,  asociado  con  Juan  Laev,  un 
comercio  de  Música.  La  primera  obra  que  publi- 
có Waelrant  fué  una  colección  de  canciones  com- 
puestas por  él  mismo,  titulada:  El  primer  libro 
de  canciones  fra^uesas  é  ilaüanas,  ú  cinco  voces. 
Además  escribió:  Canciones  sagradas  y  moteles  d 
cinco  y  seis  voces;  Madrigales  y  canciones  france- 
sas á  cinco  voces,  y  Catwiones  á  la  napolitana,  d 
tres  y  cuatro  voces. 

WAFANKU  ó  WAFANGAU:  Geog,  Lugar  de  la 
prov.  de  Liao  Tung,  China,  sit.  cerca  y  al  E.  de 
i'ueheo  y  teatro  de  una  de  las  batallas  dadas 
(14  y  15  de  junio  de  1904)  durante  la  guerra 
ruso-japonesa.  Según  la  relación  publicada  por  el 
Depósito  de  la  Guerra,  en  la  mañana  del  14  las 
fuerzas  rusas,  compuestas  de  la  1."  división  y 
más  de  una  brigada  de  caballería,  ocuparon  las 
alturas  al  N.  y  E.  de  Wafantian,  trabándose  un 
vivo  y  refiido  combate  con  las  tropas  de  Oku  que 
seguían  avanzando.  La  ludia  duró  todo  el  día, 
resistiendo  los  rusos  tenazmente  á  fuerzas  muy 
superiores  que  cada  vez  iban  siendo  más  nume- 
rosas á  medida  que  los  japoneses  recibían  refuer- 
zos por  su  izquierda.  El  primer  regimiento  de 
cazadores  de  la  Siberia  oriental,  que  combatía  en 
vanguardia,  sufrió  sensibles  pérdidas,  muriendo 
su  coronel  y  muchos  oficiales,  siendo  gravemente 
herido  el  general  Guerngross,  comandante  en  jefe 
de  la  1.»  división,  y  ascendiendo  las  pérdidas 
rusas  en  este  día  á  más  de  20  oficiales  y  311  sol- 
dados. Al  anocliecer,  las  tropas  rusas  se  retira- 
ron sobre  Wafanku,  ocupando  nuevas  posiciones 
i  una  y  otra  orilla  del  río  Fu  clico  y  uniéndose  á 
las  fuerzas  que  estaban  más  al  N.  La  noche  del  14 
transcurrió  sin  nuevos  ataques,  aprovechándola 
los  japoneses  ])ara  ocupar  posiciones  ventajosas 
en  las  alturas  NO.  de  Wafantian  y  las  inmedia- 
tas á  Utsiatun,  al  mismo  tiempo  que  nuevos  re- 
fuerzos recibidos  marchaban  por  el  camino  de 
Fu-cheo,  desbordando  la  dercclia  rusa  y  empe- 
zando el  movimiento  envolvente  que  liabían  do 
ejecutar  al  otro  día.  A  las  dos  de  la  madrugada 
del  día  15,  la  dereclia  rusa,  que  se  apoyaba  en  las 
alturas  al  E.  de  Tafanchen,  empezó  á  ser  hosti- 
lizada ]ior  la  infantería  japonesa  en  todo  su  fren- 
te, continuando  el  niego  de  fusil  con  "ran  inten- 
sidad hasta  las  cinco  de  la  niadrugaíla,  hora  en 
que  la  caballería  rusa  destacada  al  S.  de  Tafan- 
chen descubrió  la  marcha  de  columnas  japonesas 
de  las  tres  armas  que  marchaban  rá|iidamente 
hacia  Fu-cheo  y  Kautsaticn, al  abrigo  de  un  bos- 
que que  se  extendía  dos  kilómetros  por  la  dere- 
cha rusa.  A  las  cinco  y  media  de  la  mafiana,  y 
simultáneamente  con  este  movimiento  en  la  iz- 
quierda japonesa,  la  izquierda  rusa  era  cajoneada 
vigorosamente  por  las  baterías  emplazadas  entre 
Utsiatun  y  la  línea  férrea,  y  una  hora  más  tarde 
los  cañones  japoneses  entraban  también  en  nciión 
sobre  la  derecha  de  los  rusos,  que  era  atacada  á 
la  vez  de  frente  y  de  flanco.  Mientras  tanto,  la 
izquierda  rusa  tomaba  la  ofensiva,  y  atravesando 
el  terreno  que  separa  los  dos  ríos  Fucheo  y  Scha, 
al  descubierto,  sufriendo  considerable  número  de 
liajas,  llegó  al  pie  de  las  alturas  ocupadas  por  los 
jajioneses,  y  algún  regimiento,  como  el  3.  ,  á  las 
trincheras  enemigas,  en  las  que  se  peleó  cuerpo 
á  cuerpo,  viéndose  obligado  el  general  Oku  á  re- 
forzar su  dereiha  con  las  re.icrvas  y  con  la  caba- 
llería que  había  llegado  de  Pitsi-vo.  A  pesar  de 
tan  vigoroso  contraataque,  el  avance  constante 
del  ala  izquierda  japonesa  cada  vez  más  reforza- 
da, la  situación  du  la  derecha  rusa,  amenazada 
I>or  momentos  de  ser  envuelta,  y  la  eficacia  del 
fuego  de  la  artillería  japonesa,  la  quecm]<lazada 
al  N.  do  Erschili  y  Wafantian,  había  apagailoel 
do  las  baterías  rusas,  ]>onicndo  fuera  do  .servicio 
13  cañones  do  los  Ifi  que  componían  las  baterías 
8."  y  l/de  la  1.»  brigada  de  artillería,  <ililigftron 
bI  general  .Staokelliorg  á  dotcnor  la  rennión  ofen- 
siva de  su  izquierda,  acudiendo  con  su»  reservas 
á  proteger  su  derecha,  la  r¡uo  á  las  diez  de  la 
mañana  tuvo  que  abandonar  las  posiciones  que 
oonjtaba  corea  de  Tafichon.  Iniciado  el  movi» 
miento  de  retirada  en  el  ala  derecha,  A  las  once 
Ihgaron  por  ferrocarril  al  campo  de  batalla  dos 
nu'  vns  rogimientos  rusos,  el  de  Toboiks  y  el  do 
M'irkíiník,  pcrtonecionto»  á  las  divisiones  do  ro- 
s^rvn,  cf.n  el  auxilio  de  los  cuales  pudo  el  gcno- 
rnl  .'(I:»'  k'lberg  hacer  una  nueva  reacción  ofen- 
sivo, que  le  permitió  contener  algúi»  tiempo  el 
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avance  del  enemigo;  pero  el  movimiento  envol- 
vente de  los  japoneses  por  ambos  flancos  amena- 
zando las  líneas  de  retirada,  determinó  el  replie- 
gue general  de  los  rusos,  que  se  ejecutó  ordena- 
damente á  las  tres  de  la  tarde,  según  los  japo- 
neses, ó  á  las  cinco,  según  los  rusos,  retirándose 
éstos  hacia  el  N.  por  tres  caminos.  Las  bajas  ru- 
sas en  esta  batalla  fueron  el  comandante  en  jefe 
de  la  1.»  divisióu,  Guerngross,  herido  ó  muerto; 
oficiales,  17  muertos,  75  heridos  y  23  desajiarc- 
cidos  ó  prisioneros,  y  tropa,  520  muertos,  1 S95 
heridos  y  675  desaparecidos;  perdieron  además 
13  cañones.  Los  japoneses  confiesan  haber  tenido 
7  oficiales  muertos  y  43  heridos,  y  210  indivi- 
duos de  tropa  muertos  y  902  heridos;  número  de 
bajas  que  jiarece  pequeño  ])ara  los  dos  días  de 
combate  y  para  los  electivos  que  en  ellos  toma- 
ron parte.  La  retirada  de  los  rusos  en  dirección 
á  Kai-piug  fué  muy  penosa  y  arriesgada  por  la 
amenaza  constante  de  que  las  tropas  de  la  iz- 
quierda del  general  Kuroki  les  interceptasen  el 
paso  antes  de  llegar  á  dicho  punto.  Describiendo 
esta  retirada,  escribía  el  teniente  Jevenois,  de  la 
Artillería  española,  que  asistió  á  la  batalla: 
«Triste  espectáculo,  tristísimo,  era  el  de  la  reti- 
rada que  ¡iresenciábamos.  Heridos  en  camillas, 
otros  más  leves  arrastrándose  penosamente,  to- 
dos aspeados  y  cansados,  sin  comer  desde  hacía 
casi  dos  días,  sin  agua,  con  la  sensación  de  la 
derrota  y  los  nervios  maltrechos  por  la  horrible 
tensión  del  fnego  durante  tantas  horas,  confun- 
didos infantes,  jinetes,  carros  y  bueyes,  oyéndo- 
se las  justas  lamentaciones  de  los  numerosos 
chinos  presos  jior  sospecha  de  espionaje,  y  las 
contenidas  imprecaciones  de  los  heridos,  parecía 
aquel  triste  cuadro  más  bien  la  ¡¡esadilla  de  una 
ardiente  fiebre  que  la  realidad  misma  que  con- 
templáliamos.  ¡Cuadro  siniestro,  horrible  é  inol- 
vidable! La  noche  se  echaba  encima.  Por  el  ca- 
mino, tan  pronto  enfangado  como  obstruido  por 
enormes  piedras,  se  caían  las  cargas,  voleábanse 
carros,  y  los  heridos,  á  los  que  el  continuo  tra- 
queteo aumentaba  sus  dolores,  pedían  la  muerto. 
Un  disparo,  un  grito,  hubieran  producido  el  pá- 
nico más  espantoso.  En  medio  de  este  cuadro 
sombrío  se  destacaba  como  nota  necesaria,  in- 
dispensable, en  tales  momentos,  la  energía  y  el 
temple  excepcional  del  alma  de  aquellos  jefes  y 
oficiales,  para  conservar,  venciendo  sus  propias 
impresiones,  la  serenidad  y  el  mando.  ^ 

wAgner  (Adolfo):  lUog.  Economista  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Erlangen  en  1835.  Des- 
emjiefió  el  profesorado  en  Dorpat,  Friburgo  y 
Berlín.  Se  dedicó  á  la  política  en  calidad  de  so- 
cialista de  Estado  y  socialista  cristiano.  Publi- 
có el  primer  tomo  de  un  tratado  de  Economía 
política  de  Kan,  titulado:  La  ciencia  financiera, 
y  otro  suyo,  y  enteramente  nuevo,  en  dos  volú- 
menes: J'rincipios  y  Ciencia  financiera,  en  cola- 
boración con  varios  economistas. 

-  Wáonf.r  (Cai'.los):  liiog.  Fundador  de  las 
Universidades  po])ulares  de  la  Sociedad  para  la 
acción  moral,  n.  en  Alsacia  en  1851.  Es  pastor 
déla  Iglesia  reformada,  y  ha  escrito,  entre  otras, 
las  siguientes  notables  obras:  Anpris  du  foyer; 
Jeuncssr;  Justice;  Le  Long  dn  Chcmin;  Vaillan- 
ce;  La  Vie  simple,  premiada  por  la  Academia,  y 
fonr  les  pclits  et  les  grands,  que  obtuvo  en  1908 
el  premio  Audilfrcd  de  la  Academia  de  Ciencias 
morales  y  políticas. 

-WAoNF.R  (Juan  Martín):  Biog.  Escultor 
alemán,  n.  en  Wurtzburgn  on  1777;  ni.  en  Roma 
en  1858.  Después  de  residir  en  París  una  corta 
tcm)>orada,  se  trasladó  á  Uonia,  donde  pintó  sus 
dos  primeros  cuadros:  Consejo  de  los  héroes  grie- 
gos delante  de  'J'roi/a  y  Vrfeoen  los  infiernos.  En- 
cargado por  el  príneiiie  real  Luis  de  Baviera  de 
la  compra  de  autiguodades,  procuró  adquirir  |>ara 
el  Museo  do  Munií'h  las  famosas  esculturas  de 
Egina,  las  que  restauró  primorosnnionte,  en  co- 
laboración con  Thorwaldscn.  Compró  también 
para  la  glijitoleca  de  Munich  el  Fauno  de  la  co- 
lección liarborini  y  la  Minerva.  El  bosquejo  de 
un  friso  en  el  que  reprodujo  la  fantasía  de  Sehí 
llor:  Fiestas  de.  Klensis,  excitó  la  admiración  del 
iirínci¡ie,  quien  le  encargó  inmodiatamonte  que 
liii'iera  un  najo  relieve  ]>ara  la  Escuela  do  Equi- 
tación, representando  un  Combate  entre  ernlanros 
y  liiiiitas.  Al  aiíosiguionto,  le  encomendaron  un 
friso  jiara  el  interior  del  ll'alluiHa,  que  midió 
100  metros  y  en  cuya  lalmr  invirtió  el  artista 
doce  oño».  Volvió  á  Roma  y  allí  formó  un»  serie 
de  modelos  en  yeso  par»  el  decorndode  1»  nuev» 
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puerta  de  la  Victoria,  de  Munich,  abierta  al  ]iú- 
blico  en  1850.  Esta  fué  su  última  obra  de  impor- 
tancia, que  resulta  verdaderamente  grandiosa. 

-Wáoker  (Sigfrido):  Biog.  Músico  alemán 
contemporáneo,  hijo  de  Ricardo.  Comeuzó  sus  es- 
tudios en  Bayreuth,  pasando  después  largas  tem- 
poradas en  Italia.  Más  tarde  emprendió  una  serie 
de  viajes  por  el  Asia  Oriental  y  la  India,  que  mo- 
dificaron sus  planes  al  abandonar  la  carrera  de  ar- 
quitecto, para  la  cual  no  se  sentía  con  afición. 
Dedicóse  entonces  con  ardor  á  la  música,  bajóla 
dirección  de  Humperdinh.  Muy  pronto  fué  nom- 
brado maestro  auxiliar  de  Bayreuth,  y  dándose  á 
conocer  en  el  extranjero,  logró,  ya  en  1894,  ha- 
cerse aplaudir  en  Londres,  Bruselas,  Viena,  Bu- 
dapest, Roma,  etc.  Como  compositor  del  género 
sinfónico  se  dio  á  conocer  en  el  poema  Sehnsucht 
(1895),  y  en  el  teatro  con  la  comedia  musical  Der 
B<ircn-hiiuter  (Munich,  1899)  y  los  dramas  lí- 
ricos Kobohl,  Écrzoy  Jl'ildfangy  Bruder Liistig. 

-WÁGNEK  (Otón):  Biog.  Arquitecto  austría- 
co contemporáneo,  n.  en  Viena  el  13  de  julio  de 
1841.  Estudió  en  el  Instituto  de  Kremsmiinster 
y  después  en  la  Politécnica  de  Viena,  de  donde 
pasó  á  la  Escuela  de  Arquitectos  de  Berlín.  De 
regreso  en  Viena,  fué  discípulo  de  Siccardsburg. 
Con  Wágner  empezó  para  la  capital  de  Austria 
una  brillante  época  de  hermosas  construcciones. 
Fué  catedrático  de  la  Escuela  de  Arquitectura  y 
escrilúó  varios  notables  obras,  entre  ellas:  Ar- 
quitcclnra  moderna  y  otras  contenidasenlaobra 
Esbozos,  proyectos  y  construcciones  de  Otón  H'dg- 
ncr  (tros  tomos,  Viena,  SehroU  y  C.°).  En  1908 
presidió  el  Congreso  internacional  de  Arquitec- 
tos en  Viena. 

WAGNIÉRE  (Juan  Luis):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  Suiza  en  1739;  m.  en  Ferney  en  1788. 
Estuvo  al  servicio  de  Voltaire,  quien  le  enseñó  el 
latín  y  le  hizo  su  secretario  en  sustitución  de  Col- 
lini.  Cuando  Catalina  II,  de  Rusia,  compró  á  la 
señora  Denis  la  biblioteca  de  Voltaire,  encargó  á 
nuestro  biografiado  que  la  pusiera  en  orden,  para 
lo  cual  hubo  de  trasladarse  á  San  Petersburgo; 
á  su  regreso,  Wagniére  habitó  la  célebre  tinca 
de  Ferney,  que  fué  residencia  de  Voltaire,  y  es- 
cribió las  obras:  Examen  des  mémoires  secrets  de 
Bachaumont  el  atitres  en  ce  qui  concerne  M.  de 
Voltaire;  Additions  ou  Commcntairc  historique 
sur  les  ctuvres  de  l'auteur  de  la  €llenriade,t  y 
Relation  du  voyage  de  JA  di  Voltaire  á  París  «i 
1778  et  de  sa  niort. 

WAHL  (Grii.i.F,r.MO  EsRlQrF.):  Biog.  Electro- 
químico y  metalúrgico  norteamericano  contem- 
poráneo, n.  en  Kiladelfia  el  14  de  diciembre  de 
1848.  Después  de  estudiar  el  bachillerato  en  el 
Colegio  Dickinsou,  pasó  á  Alemania,  en  cuya 
universidad  de  Heilderberg  se  graduó  de  doctor 
en  FUiosofia  y  so  dedicó  á  estudios  especiales  do 
Química,  Geología  y  Mineralogía.  A  su  regreso  á 
los  Estados  Unidos,  fué  |irof"osor  de  Ciencias  en 
la  Academia  Episcopal  de  Filadelfia,  y  luego  do 
Física  y  Geografía  física  en  la  Escuela  Superior 
central;  y,  simultáneamente,  director  de  la  lie- 
vista  politécnica,  del  Diario  de  ingeniería  de  mi- 
nas y  otras  publicaciones  científicas.  H»  escrito 
las  siguientes  obras:  Manipulaciones  galranopltís- 
ticas;  Libro  de  fórmtilas  técnicoqiiimicas;  Ma- 
nual de  timílisis  y  ensayos  químicos;  Bosquejo 
histórico  del  instituto  FraiiirUn;  Los  petróleos  en 
cuanto  n  su  seguridad  y  peligro;  Consumo  de  fuer- 
zas, y  Xuero  método  para  la  prejHiración  de  man- 
ganeso metdlico. 

WAHLBERQ  (JuAN  Aror.STn):  Bío¡7.  Natura- 
lista y  viajero  sueco,  n.  en  Ijigklareboeck  on 
1810;  m.  en  el  África  meridional  en  1866.  Fué 
]irol'esor  de  Historia  natnrnl  y  después  ingeniero 
del  catastro,  y  eu  1837  marchó  al  África  con  mi- 
sión del  gobierno  sueco  para  hacer  colecciones 
zoológicas.  Allí  estuvo  hasta  18-)5  y  volvió  en 
1854.  Dos  años  después  lo  mató  un  elefante. 

WAHLENBERGIA:  Bot.  Género  de  campanulá- 
ceas, cuyos  caracteres,  dentro  de  la  familia, son: 
cáliz  y  corola  con  3  á  5  divisiones,  2  á  5  estig- 
mas cortos,  cáiisnla  ovoidea  ó  casi  globosa  con 
2,  3  ó  5  lóenlos,  que  so  abren  en  su  cima  por 
valvas.  Comprende  unas  80  especies  propias,  en 
su  ma3*oría,  do  las  regiones  intertiopicolc»  do 
ambos  mundo».  En  nuestros  climas  se  enonon- 
tran  solamente  dos:  I»  ll'ahlenbergia  hrderacea 
L.,  de  tallos  filiformes,  difusos,  hojas  do  tres  ó 
cinco  lóbulos,  Horca  azuladas,  solitarias  sobre 
pedúnculos  laterales,  y  corola  doble  ó  triple  que 
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el  ciliz;  y  la  jy.  ntttabunda  D.  C,  erguida,  con 
las  hojas  inferiores  lauceoladas,  llores  en  panoja 
erí;uida  sobre  pedúin'ulo  terminal,  y  corola  alio- 
nas mayor  que  el  cáliz.  La  jiriniera  es  rizocárpica 
y  llorcce  eu  verano;  la  segunda  anual  y  tlorcco 
cu  ¡iriiiiavera. 

WAHRMUNO  (Adolfo):  Biog.  Orientalista  ale- 
mán, n.  en  Wiesbadeu  en  1827.  Colalnu-ó  en  la 
redacciúu  del  Catálogo  oriental  do  la  liiblioteca 
inijierial  de  Viena,  eu  cuya  universidad  ejerció 
el  profesorado,  al  mismo  lienijio  ijue  en  la  Aca- 
demia oriental,  de  la  que  llego  a  ser  director. 
Sus  obras  más  importantes sou:  l'oesins;  Manual 
práctico  i/tl  árabe  moderno;  Uabiloiiius,  jitiüos  ii 
crittianos;  Manual  práctico  del  turco  Usmanli; 
Diccionario  manual  árabe-alemán  y  alemán-áia- 
be,  y  Gramática  práctica  del  persa  moderno. 

WAlLLY  (FiiAXci.sco):  Biog.  Gramático  fran- 
cés, n.  eu  Amiens  en  1724;  ni.  en  París  eu  ISOl. 
Durante  muclio  tiempo  dirigió  eu  l'arís  varios 
colegios,  é  ingresó  en  el  Instituto  desde  su  crea- 
ción, colaborando  allí  en  el  Diccionario  de  la 
Academia.  Sus  principales  obras  son:  jVuitfcnií 
vocabulaire /raiirais;  I'rincijies  (jénéraux  di:  lau- 
gue /ram^ainc;  L' orthoíiraphic  ilea  dames;y  Mo- 
ifcas  simples  el  raisomiées  de  diminuer  les  imper- 
f'eclions  de  notre  urCvyraphe. 

-  Wailly  (Bartolomé  Alfredo  pe):  Biog. 
Lexicógrafo  francés,  n.  eu  l'arís  en  1800;  m.  eu 
dicha  capital  en  18tí9.  Después  de  ser  profesor 
de  Retórica  en  el  Colegio  de  Enrique  IV,  le  nom- 
braron inspector  de  segunda  enseftanza  y  rector 
de  la  Academia  de  Burdeos.  Adeniíis  de  publicar 
«na  traducción  en  verso  de  los  J/innws,  de  Cali- 
maco, y  varias  ediciones  clásicas  de  Virgilio, 
Horacio  y  Cicerón,  escribió  las  obras  originales: 
S'oaceau  dictíonnairedc  versificalion  ct  de  poésie 
latine;  L'adjoiul  el  l'aroué;  Xvitveau  dictiounai- 
re  frani;ais  lalin;  Ep'itrc  Ci  .1.  J.  lioiíaseav,  y 
Ktiuveau  dictionnaire  latin/ran^ais. 

WAI-WU-PU:  V.  Uai-wu-i'U  eu  esto  mismo 

Al'K.SDICE. 

WAKE  (Carlos  Stanilaud):  Biog.  Antropó- 
logo inglés  contemporáneo,  n.  el  22  de  marzo  de 
1830.  Ha  sido  director  del  Instituto  antropoló- 
gico de  la  Gran  HretaAa  é  Irlanda,  y  miembro  de 
la  comisión  especial  du  la  .Sociedad  del  ¡progreso 
científico  de  Inglaterra  y  de  algunas  otras,  y  asi- 
duo colaborador  de  varias  revistas  científicas  so- 
bre la  materia  de  su  especialidad.  Ks  autor  de 
un  sistema  de  relaciones  entre  el  cclor  y  los 
tonos  musicales.  Sus  obras  principales  son:  Ca- 
pítulos sobre  el  hombre;  La  ecolucióndc  la  mora- 
lidad; Urigrn  y  signijieación  de  la  gran  pirámide; 
Adoración  de  la  serpiente,  y  otros  ensayos;  Evoln- 
eión  del  matrimonio  y  del  parentesco,  y  Geometría 
de  la  ciencia. 

-Wake  (GriLLEKMO):  5ío(/.  Prelado  inglés, 
n.  en  Itlondford  en  1(557;  ni.  en  Land)eth  en 
1737.  Capellán  do  la  embajada  en  París,  canó- 
nigo de  Christ  Church  en  Oxford,  deán  de  Exe- 
tcr,  fué  promovido  al  obispado  do  Lincoln  en 
1705  y  al  arzobispado  de  Cantorbery  cu  1716. 
Muy  instruido,  muy  liberal  y  tolerante,  además 
de  muy  hábil,  alcanzó  una  reputación  europea. 
Procuró,  por  cuantos  medios  tuvo  á  niuno  y  rea- 
lizando esfuerzos  inauditos,  que  los  jansenistas 
fraucese-i  se  unieran  á  la  iglesia  anglicana,  iicro 
nada  consiguió.  Dejó  escritos  muchos  libros  de 
teología,  pero  el  que  le  dio  fama  es  el  titulado: 
Principies  o/tlie  Cr/iistian  religión, 

WAKEMAN  (Tadeo  Bi'Iir):  Biog.  Publicista 
norteamericano  contcmporAueo,  n.  en  Greentíeld 
Hill  (Connccticut)  el  23  do  diciembre  de  1831. 
Estudió  Leyes,  y  comenzó  el  ejercicio  de  su  carre- 
ra en  1856.  Ha  sido  presidente  de  la  nuivcintidad 
liberal  de  Kansas;  cargo  quo  resignó  en  1004,  á 
causa  do  enferim'dad,  ]>a.sando  en  esta  fecha  á 
Connccticut,  donde  se  ha  dedicado  á  la  Literatu- 
ra y  al  estudio  du  la  Filosofía  positivn.  Además 
do  varias  traducciones  al  ingles  de  algunas  de 
las  mejores  obras  literarias  aleninmis,  ha  escrito 
loa  siguientes:  ICpilome  de  filosofía  positiva  y  re- 
ligión; La  religión  de  la  humanidad;  Libertad  y 
pureza;  La  edad  de  la  revieiiÍH,  y  Kcolución  ó 
creación. 

*  WALOECK:  Geog.  El  iirinci|iado  alemán  de 
este  nomiirr  tiene,  según  el  último  censo  (1905), 
511137  halúls. ;  la  cap.,  Arolsen,  2811. 

*  WALOECK  ROUSSEAU  (pEKRo):  Biog.  M. 
en  1P04  en  Cnrbeil  (.Svna  y  Oise).  El  8  de  julio 
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do  1910  se  inauguró  en  l'arís  el  monumento  de- 
dicado á  la  memoria  de  este  ilustre  estadista 
francés.  Dicho  munumeuto,  obra  del  escultor 
Mar<]  ueste  y  el  arquitecto  Rives,  es  un  pórtico 
de  columnas  corintias,  bajo  el  cual  se  ve  el  busto 
de  WaldeckUousseau;  á  un  lado,  un  grupo  de 
obreros  guiados  por  la  Democracia  simbolízalos 
sindicatos  profesionales;  junto  al  busto,  una  es- 
tatua de  la  Fama,  de  bronce  dorado,  seAala  con 
el  brazo  ul  porvenir.  El  monumento  se  halla  en 
el  jardín  de  las  Tullerías. 

WALOMANN  (JuAS):  Biog.  Político  suizo,  n. 
en  lilii-kiMisdorf  hacia  1429;  m.  en  Zurich  en 
1483.  Trasladó  su  residencia  á  Zurich,  donde 
obtuvo  el  derecho  de  ciudadanía.  Se  distinguió 
jior  su  valor  y  pericia  en  la  guerra  contra  Borgo- 
íla  y  desempeñó  con  éxito  varias  misiones  diplo- 
máticas en  Italia  y  Francia.  Omnipotente  en 
Zurich  por  su  prestigio,  se  hizo  elegir,  en  dife- 
rentes éiiocas,  burgomaestre  de  la  ciudad,  y  jio- 
niéndose  al  frente  del  partido  reformista,  com- 
batió las  usurpaciones  del  clero,  disminuyó  los 
privilegios  de  la  nobleza  y  requirió  el  apoyo  de 
Austria.  Acusado  de  tiranía  y  de  estaren  inteli- 
gencia con  los  austríacos  para  venderles  el  país, 
fué  preso  y  decapitado. 

WALDMÚLLER  (RoBERTo):  Biog.  Seudónimo 
del  literato  alemán  Carlos  Eduardo  Duboc  (V. 
DuBoc  en  este  mismo  Afékwce). 

WALDTEUFEL  (Esiino):  Biog.  Músico  compo- 
sitor Iranctis,  n.  en  Estrasburgo  en  1837.  Hizo 
sus  estudios  en  el  Conservatorio  de  París,  como 
pianista,  y  muy  pronto  se  dio  á  conocer  venta- 
josamente por  sus  composiciones  para  baile,  sobre 
todo  valses.  En  1865  era  director  de  orquestado 
la  corte  imperial  y  organizó  los  famosos  lailes 
de  Compiégne  y  Biarritz.  Años  después  dirigía 
la  onjuesta  en  los  bailes  del  teatro  de  la  Opera. 
Sus  valses  son  conocidos  en  todo  el  mondo. 

WALGER  (Enkhíue):  Biog.  Escultor  alemán, 
n.  en  Dusseldorf  el  12  de  mayo  de  1829;  m.  en 
Berlín  en  octubre  de  1909.  Es  autor  del  monu- 
mento de  Waldeck  en  Berlín;  de  los  monumen- 
tos de  los  compositores  del  famoso  himno  nació- 
nal  La  guardia  del  Rhin,  y  de  los  del  emperador 
y  otras  personalidades  famosas  en  varias  pobla- 
ciones alemanas.  Pero  su  mayor  fama  la  debe  á 
sus  hermosos  mapas  en  relieve,  que  figuran  en 
casi  todos  los  museos  oliciales  y  colecciones  uni- 
versitarias de  Alemania  y  de  otros  países. 

WALHALA:  Mil.  escand.  V.  Valhala  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

WALID  EL  BEChI:  Biog.  N.  en  Badajoz  en  el 
ano  1012;  ni.  en  Almería  en  lOSl.  Residió  ordina- 
riamente en  Córdoba,  aunque  también  vivió  por 
algún  tiempo  en  el  Levante  de  España.  Estuvo 
en  la  Meca,  Bagdad  y  otras  ciudades  de  Oriente, 
y  debió  de  ser  personaje  de  gran  relieve  en  su 
tiempo,  á  juzgar  por  los  elogios  que  de  él  haci-n 
posteriormente  los  historiadores.  Dice  Abu  Ali 
ben  Socarra:  «No  he  visto  semejante  á  Walid  el 
Bechí;»  y  cuenta  que,  hallándose  en  Bagdad 
llegó  con  el  hijo  de  nuestro  biografiado  á  presen- 
cia de  Xexi,  á  quien  saludó  diciendo:  «AUáh 
conserve  tu  gloria.  Este  es  hijo  da  un  jeque  do 
Alándalns.»  Y  dijo  el  Xexi:  «Acaso  sea  hijo  do 
Bechi.>  V  le  dijo:  «Así  es,  en  efecto,»  y  se  diri- 
gió hacia  él.  Eu  el  mismo  sentido,  y  ponderan- 
do su  mérito,  hablan  el  cadí  Jj'aah,  Aben 
Ba-saní,  etc.,  como  puede  verse  en  el  artículo 
que  le  dedica  Almakkari.  So>tuvo  agrias  itolé- 
ndcas  con  Aben  Hazam,  y  cuéntase  que  hallán- 
dose una  vez  en  presencia  de  tan  eminente  lite- 
rato, le  habló  de  este  modo:  «Yo  soy  más  grande 
que  tú,  por  haber  ambicionado  la  ciencia  cuando 
era  |Kibre  todavía ;  tú  la  has  buscado  en  una  situa- 
ción desahogada;  tus  vigilias  las  has  pasado  al 
relb'jo  de  una  láni|uira  de  oro;  yo  he  velado  con 
la  lámpara  vulgar,  posando  la  noche  por  la  calle. » 

WALI8ZEV8KI  (Casimiro):  Biog.  Escritor  po- 
laco contemporáneo,  n.  en  Oollo  cu  1849.  Estu- 
dió en  .Metz  la  carrera  do  Derecho  y  »e  doctoró 
en  l'arís.  Al  regresar  á  su  patria,  la  Academia 
do  Cracovia  lo  encargó  la  publicación  do  obras 
históricas  de  importancia,  como  son  los  seis  to- 
mos de  /¡elaciones  diplomiitieas  entre  Polonia  y 
Francia  en  éporn  de  íiobieski,  y  l'o/onia  ;/  Euro- 
pa en  el  siglo  .Y  t'III.  Además  escribió  las  obras 
originales:  Alrededor  dr,  un  trono,  pi'emiada  por 
U  Academia  francesa;  yiinn  el  Terrible;  Pedro 
el  Grande;  l'olneki  y  Cinrtnryski;  Xovtla  de  una 
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emperatriz;  La  última  Bomanov;  Harytienka,  j 
Lilerutura  rusa. 

WALK  (Dieta  de):  Ilist.  Reunióse  el  4  de  di- 
ciembre de  1435  en  la  pe<|Ucña  ciudad  de  Walk, 
perteneciente  á  la  diócesis  de  Dorpat,  y  asistieron 
á  ella  todos  los  obispos,  cabal  Uros,  maestres  y  se- 
ñores  territoriales,  además  de  los  representan tct 
de  las  ciudades  de  I'rusia,  para  decidir  la  solie- 
rauía  de  Riga  entre  el  arzobis)io  y  la  orden  teu- 
tónica, y  otras  cuestiones  territoriales.  £1  resul- 
tado de  la  dieta  fué  la  giazy  unión  que  i>actaroc 
por  seis  años  los  señores  y  los  Estados  de  Livo- 
nia  «en  alabanza  de  Dios  y  ¡lara  la  comodidad  y 
el  bien  de  este  pobre  país  do  Livonia.> 

WALKER  (Adas):  Biog.  Físico  é  inventor  in- 
glés, n.  en  Weslmorelaud  en  1731;  m.  en  1821. 
Hijo  de  un  obrero,  hizo  sus  estudios  jior  sí  mis. 
mo,  y  una  vez  instruido  abrió  cursos  públicos  de 
Astronomía  en  las  iirincipales  ciudades  de  Ingla- 
terra; después  se  dedicó  á  la  enseñanza  en  losco- 
legiosde  Eton,  de  Weslminstery  de  Winchester. 
Se  le  atribuyen,  entre  otras  muchas  invenciones, 
la  de  varias  máquinas  elevaduras  de  agua,  vehí- 
culos movidos  por  el  viento  y  el  vaiior;  un  pla- 
netario transparente;  un  instrumento  que  inaica 
á  la  vez  la  dirección  y  la  fuerza  del  viento,  la 
hora,  la  cantidad  de  la  lluvia  y  la  altura  baro- 
métrica. También  dejó  escrito  un  número  con- 
siderable de  obras  científicas. 

-Walker  (Franclsco  Amasa):  Biog.  Eco- 
nomista y  general  norteamericano,  n.  en  Boston 
en  1840;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1S97.  Como 
militar  hizo  la  campaña  de  la  guerra  de  Secesión, 
en  la  que  rápidamente  llegó  á  general.  Se  dis- 
tinguió más  en  los  cargos  técnicos  que  desempe- 
ñó, tales  como  jefe  de  Estadística,  profesor  do 
Economía  ¡lolítica  eu  la  universidad  de  Yale,  pre- 
sidente del  Instituto  tecnológico  de  Massachu- 
setts,  superintendente  del  Censo,  connsario  de 
los  Estados  Unidos  en  la  Conferencia  monetaria 
de  París  en  1878,  y  presidente  del  Instituto  in- 
ternacional de  Estadística  en  la  reunión  que  tuvo 
en  Chicago  en  1893.  Ha  dejado  escritas  memo- 
rias y  libros  sobre  moneda,  salarios  y  obreros, 
una  Polilical  Economy,  un  libro  sobre  la  cues- 
tión india  y  otro  en  que  trata  de  las  o|ieraciones 
que  hizo  el  segundo  cuerpo  de  ejército  del  Po- 
tomac. 

-Walker  (Jorge):  Biog.  Prelado  inglés,  n, 
en  1618;  m.  cu  La  Boyne  en  1690.  Profesó  en 
una  orden  religiosa  y  ocupó  diversos  puestos  en 
Lissau  y  Donaghiuore.  En  1688  organizó  un  re- 
gimiento en  Dungaunon,  á  costa  suya,  se  ence- 
rró con  él  en  Londonderry  y  gobernó  la  ciudad 
durante  el  famoso  sitio  que  sostuvo  contra  Ja- 
cobo  II,  en  el  cual,  por  su  tenacidad  y  energía, 
logró  renombre  de  gran  estratega.  Murió  en  la 
batalla  de  La  Boyne  y  dejó  escrita  una  relación 
de  los  sucesos  en  que  tomara  parte  tan  princi- 
pal: A  truc  account  of  the  sicge  o/  Londonderry. 

-  *  Walker  Martínez  (Carlo,s):£íoj.  Este 
político  chileno  m.  en  1905.  Fué  jefe  del  gobierna 
durante  la  admiuistración  del  presidente  Erra- 
zuriz;  mostró  gran  transigencia  durante  el  pe- 
ríodo en  quo  la  |iaz  se  vio  amenazada  con  moti- 
vo de  la  cuestión  de  frontera  con  la  Argentina, 
y  á  su  sincero  ilcseo  do  ^cconciliar^c  con  el  Perú 
se  debió  la  aprobación  por  el  Senado  chileno  del 
protocolo  BillinghurstLotorre,  quo  detennina- 
ba  las  condiciones  del  plebiscito  para  resolver  el 
problema  de  Tacna  y  Arica.  Desiuiés  do  ista 
época siguií'i  tomando  parte  activa  en  la  política 
como  senador  y  como  jefe  de  los  conservadores. 

WALKIRIA:  .Vi'/.  V.  Valqüiria  en  el  tomo 
correspondiente  del  DuTluNABIo. 

WALPOLE  (IloRArio,  barón  de  U'ollerton): 
Biog.  Diplomático  inglés,  u.  en  Houghton 
en  1678;  in.  en  1757.  Sucesivamente,  desdo 
1702,  desempeñó  loa  cargos  quo  so  expresan: 
miembro,  por  elección,  del  Parlamento;  ministro 
|ileiii|Hitenciiirio  en  la  corte  de  Carlos  III,  rey 
de  E,s|>ana;  agregado  á  hi eiiibajadade  La  Haya; 
subseeielurio  de  hjitíido;  secretorio,  dos  veces, 
de  itt  Tesorería;  secretario  del  virrey  do  Irlanda; 
embajador  en  I^o  Hava  y  en  l'atís; consejero  iiri- 

vado,  y  encargado  ib ■  ■•  ■    -t,  ..Milidencini  en 

I^  lliiva,  con  titul"  Aprovechan- 

do algunan  temporil'  .  visito  Han- 

nóvery  negiM-in  un  ii.i...  .    .....  ..-o  con  Prusio, 

declarándose  partidariu  Icrvienlo  du  una  alianza 
anglo  prusiana.  Fué,  (lor  último,  agraciado  con 
ICO 
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la  dignirlad  de  rar,  y  dejó,  al  morir,  algunos  ea-  ] 
critos  políticos. 

-■W'At.POLE  (Sl'ÉNCER  HoKACio):  Biog.  Polí- 
tico inglés,  n.  en  1806,  m.  en  Ealing  en  1898. 
Empezó  á  ganar  prestigio  en  el  parlamento  en 
1846,  y  fué  ministro  del  Interior  con  el  gabine- 
te Derby  en  1852.  Volvió  á  serlo  con  el  mismo 
jefe  de  gobierno  en  1858  y  1866.  Después  ya 
tomó  parte  menos  activa  en  la  jiolítica,  y  desde 
1887  dejó  de  concurrir  al  Parlamento,  que  le 
concedió  una  pensión  vitalicia  de  "2000  libras. 

-Walpole  (Spésceu):  Biog.  Historiador  in- 
glés, m.  en  Hartfield  Grove  el  8  de  julio  de  1907. 
Veinte  años  atrás  era  uno  de  los  i)olíticos  más 
ilustres  de  Inglaterra.  En  recompensa  de  los  ser- 
servicios  que  ¡irestó  al  Estado,  la  reina  Victoria 
le  hizo  barón  en  1893.  Pero  aún  se  le  admiraba 
más  como  historiador  y  literato  que  como  polí- 
tico. Es  autor  de  una  gran  Historia  contemporá- 
nea de  Inglaterra,  desde  1815  hasta  nuestros 
días;  de  una  Biografía  de  mi  antepasado  Spén- 
cer  Perceval;  de  un  Tratado  sobre  elecciones  y  le- 
gislaturas; de  otras  obras  sobre  política  interna- 
cional y  de  una  Jliitoria  de  veinticinco  afíos, 

WALRAS  (Leos):  Biog.  Economista  francés 
contemporáneo,  u.  en  Evreux  en  1834.  Dedicado 
al  estudio  de  la  Economía  política,  recomendó 
con  empeño  la  organización  de  cooperativas  po- 
pulares de  consumo,  de  producción  y  de  crédito, 
y  desempefió  la  cátedra  de  Economía  política  en 
la  universidad  de  Lausanne,  en  la  que  se  distin- 
guió por  el  empleo  ingenioso  que  hizo  del  método 
matemático  en  sus  Elcmcnts  d'Economie  pvre. 
Además  ha  escrito  otras  obras  importantes,  entre 
ellas:  Ríclierches  de  Vidéal  social,  théoric  gené- 
rale de  la  sociélé;  Franeis  .Sauveur;  Théorie  cri- 
tique de  l'impSt,  y  L'Economie  politique  et  lajus- 
tice,  examen  critiqve  et  ré/ulation  des  doctrines 
économiques  de  P.  J.  Proudkon. 

WALSINGHAM  ó  WALSINGHAMUS  (ToMÁ.S): 
Biog.  Historiador  inglés  del  siglo  xv.  Se  cree 
nació  en  el  condado  de  Norfolk.  Fué  monje  be- 
nedictino é  ingresó  en  la  abadía  de  San  Albano. 
Escribió  varias  obras  que  se  imprimieron  un  si- 
glo después  de  su  muerte,  de  las  que  citaremos: 
Historia  brevis  ab  Eduardo  Primo  ad  Henricum 
Quintiim,  que  mereció  ser  considerada  como  pre- 
ciosa por  sus  contemporáneos,  é  Ypodigma  Neus- 
trias  vel  Ñor  inandi(e,abirruplioneNormannorum 
ad  annum  VI  rcgni  Ilcnrici  Quinti. 

wAlter  (Arturo  Fkaser):  Biog.  Periodista 
inglés,  cuarto  de  los  directores  de  Tlic  Times,  de 
Londres,  que  han  llevado  el  apellido  Wálter, 
famoso  en  el  periodismo  británico.  Arturo  Wál- 
ter era  un  hombre  cultísimo  y  laborioso,  hasta 
el  punto  de  que  el  tiempo  que  le  dejaban  libre  la 
dirección  de  The  Times  y  sus  trabajos  literarios 
(entre  éstos  figuran  varias  magnílicas  traduccio- 
nes de  Homero),  lo  dedicaba  al  cultivo  de  las 
artes  manuales,  logrando  ser  artífice  ]irimoroso 
en  la  talla  de  madera.  Competentísimo  en  cues- 
tiones económicas,  él  fué  quien  en  1894  organizó 
la  Sociedad  editorial  para  la  explotación  de  The 
Times,  sociedad  constituida  con  un  capital  de 
18750000  francos. 

-WÁLTER  (PlXcido):  Biog.  Prelado  alemán, 
n.  en  Bonn  el  21  de  abril  de  1823;  m.  en  licurón 
el  13  de  septiembre  de  1908.  Era  uno  de  los  más 
ilustres  ]>rínripes  de  la  Iglesia  alemana.  A  los 
veintiocho  años  de  edad,  liizo  los  votos,  y  sus 
facultAdes  extraordinarias  llamaron  pronto  la 
atención  sobre  él.  Fundó  la  congregación  de  IJeu- 
ron,  de  la  orden  liene<iictina,  v  fué  visitado  en 
su  convento  por  el  emperador  Guillermo  II,  que 
le  distinguió  grandemente. 

wAlTHER  (.Iitan):  Biog.  Reformista  alemán, 
n.  en  Turingia  en  1196;  m.  en  Torgiu  en  1570. 
Fué  amigo  rio  Lutero  y  uno  de  los  primerns  com- 
positores que  escribieron  Tiara  la  Iglesia  protes- 
tante. Figuró  en  el  coro  (leí  príncipe  elector  de 
Sajnnia  en  Torgau,  hasta  que,  llamado  por  Lu- 
lero, «e  trasladó  á  Witenlierg,  para  colaborar 
con  él  en  la  composición  de  la  mina  alemana.  Do 
regreso  inmediatamente  en  Torgau,  le  nombra- 
ron maestrode  luiiilladel  elector;  cargo  del  cual 
se  vio  despoind"  ruando  dlficiiltailes  linancicras 
determinarmí  la  rliüulueión  de  aquélln.  Dirigió 
de-piw'í  en  Dri'ide  In  capilla  del  nuevo  príncipe 
y  en  1  .'iii5  se  retiró  A  Torgau,  donde  vivió  hasta 
el  tiii  de  sus  días  con  el  producto  de  la  [icnsión 
que  disfrutaba.  Publicó  n)uehas  melodías  par» 
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cánticos  nuevos,  y  la  primera  colección  que  dio  á 
la  estampa  lleva  un  prefacio  de  Lutero. 

-WÁLTjiER  (Juan):  Biog.  Geólogo  alemán, 
n.  en  Neustadt  del  Orla  en  1860.  Estudió  en  las 
universidades  de  .Tena,  Leipzig  y  Munich;  en 
1890  fué  nombrado  profesor  supernumerario  de 
la  universidad  de  Jena  y  en  1894  numerario  de 
geología  y  paleontología.  Antes  de  esta  época 
había  realizado  varios  viajes  cientílicos;  estudió 
la  fauna  marina  en  el  golfo  de  Ñapóles  y  los  ban- 
cos madrepóricos  en  el  mar  Rojo;  visitó  también 
los  desiertos  de  la  Libia,  de  la  América  del  N.  y 
del  O.  de  Asia,  y  resultado  de  sus  investigacio- 
nes y  trabajos  en  esos  países  son  sus  obras:  Les 
bañes  de  Coraux  de  la  presqu'íle  Sinailiquc;  La 
dénudation  datts  le  désert;  La  Science  de  la  mcr; 
etcétera. 

WALTNER  (Carlos  Alberto):  Biog.  Graba- 
dor francés  contemporáneo,  natural  de  París. 
En  1868  obtuvo  la  ¡>ensión  de  Roma,  y  en  1900 
el  gran  premio.  Además  de  numerosos  aguafuer- 
tes originales,  ha  grabado  el  Sourire,  de  Garriere; 
L'asíronome,  de  Roybet;  el  retrato  del  Ariosto, 
de  Ticiano;  Unponl  de  Londres,  de  Monet;  Two 
misscs  Linlcy,  de  Gainsborough;  etc. 

WALTZEMÜLLER  (Martín):  Biog.  Editor  y 
cartógrafo  de  Saint-Dié,  que  primeramente  usó 
la  palabra  ylHitTi'ca  como  denominación  del  Nue- 
vo Mundo.  Había  tomado  el  nombre  de  Hylaco- 
myliis,  con  el  que  es  más  conocido,  y  que  tam- 
bién suele  escribirse  Vlacomylus  ó  Ilocomilus. 
Según  refiere  Orozco  y  Berra  en  su  estudio  sobre 
los  mapas  antiguos  de  América,  hacia  1494  el 
canónigo  Gaultier  Lud,  hombre  rico  y  amante 
de  las  letras,  estableció  una  imprenta  en  Saint- 
Dié,  reuniendo  y  patrocinando  una  pequeña  aca- 
demia. Uno  de  los  asociados  era  Martinus  Jl'alt- 
zcmüUer  de  Eriburgo  Constantiensis  dyotcesis.  La 
Sociedad  de  Saint  Dié  meditaba  dar  una  edición 
nueva  del  Plolcmeo,  corrigiendo  el  texto  latino, 
las  cartas  que  lo  acompañaban  y  aumentando 
otras  que  mostraran  los  recientes  descubrimien- 
tos; Lud  hacía  los  gastos;  Ringmanu  revisaba  el 
texto  latino  con  el  original  griego,  y  Waltzemü- 
11er  formaba  los  mapas  y  el  trabajo  científico. 
Mientras  se  reunían  los  materiales,  Waltzemü- 
11er  ensayó  formar,  así  sobre  un  globo  como  so- 
bre un  plano,  una  carta  del  mimdo  hasta  enton- 
ces conocido,  los  cuales  ya  concluidos,  fueron 
presentados  al  duque  Renato  de  Loreua,  quien  los 
recibió  con  muestras  de  distinción.  Para  acom- 
pañar al  globo  y  al  nuipamundi,  había  juzgado 
conveniente  escribir  un  pequeño  tratado  que  les 
sirviese  de  introducción,  porque  se  huliiera  po- 
dido extrañar  que  el  dibujo  de  su  carta  general 
no  fuese  del  todo  conforme  con  las  reglas  de 
Ptolemco,  y  deseaba  advertir  que  si  había  obra- 
do de  aquel  modo  era  á  sabiendas,  siguiendo,  se- 
gún las  circunstancias,  ya  á  Ptolemco,  ya  las 
cartas  marinas,  sobre  todo  en  lo  relativo  á  las 
nuevas  tierras,  y  además  que  en  el  globo  adjunto 
«al  maiiamundi  se  había  guiado  prineijialmente 
por  la  descripción  de  Américo  Vespucio.»  En 
efecto,  esta  intención  y  el  publicar  los  cuatro 
viajes  de  Américo  Vespucio,  que  Renato  había  re- 
cibido en  francés  y  lialiía  (lado  á  la  Sociedad  de 
Saint  Dié,  y  que  ésta  había  hecho  traducir  al 
latín  por  su  socio  Juan  Basin  de  Sandacour,  fue- 
ron la  causa  de  que  viera  la  luz  pública  el  libro 
de  cjue  vamos  á  hablar.  Es  un  pequeño  volumen 
en  4.°,  con  cincuenta  y  dos  hojas  no  foliadas.  No 
existe  más  de  un  solo  ejen-.plarde  la  edición  ori- 
ginal, que  lleva  el  nombre  do  copia  de  Eyriés;  lo 
compro  en  una  librería  ile  viejo  en  París  el  geó- 
grafo Juan  Bautista  Eyriés,  y  á  su  muerte  pi\só  á 
])oder  de  M.  Nicolás  Véniéniz,  residente  en  Lyón 
(Francia),  donde  existe.  El  libro  se  intitula: 
Cosmographiir  inIriHivetio  cvm  qribsdam  geome- 
tría' ae  nstronomia  prineipiis  nd  eam  rem  neeee- 
ssnriis.  -  Insuprr  qualour  Amrriei  l'espiicij  na- 
rigaliones,  etc.  En  esta  t'osmogrnf'ln,  impresa  en 
Saint  Dié  (Vosgos)  á  26  de  aliril  de  1507,  se  co- 
meten dos  grávese  imperdonables  injusticias:!.» 
aseverar  que  Américo  Vespucio  es  el  descubridor 
del  Nuevo  Mundo  con  mengua  de  la  verdad  y  de 
Cristóbal  Colón;  2.",  pro)ioner  queel  nuevocon- 
tinente  se  llame  América,  en  honra  del  mentido 
descubridor  Américo  Ves¡iucio.  Hylaconiylus  cre- 
yó buenamente  en  las  relaciones  del  navegante 
tlorentinii:  sin  intención  deliberada  de  dadar  el 
buen  nombre  de  Colón,  sin  pretender  ofuscar  la 

f;lor¡a  que  tan  justamente  á  ésto  pertenecía,  por 
igorcra  sin  disculpa,  por  ignorancia  imperdo- 


WALLI 

nable,  admitió  y  dijo  como  cierto  que  Américo 
Vespucio  era  el  descubridor  del  Nuevo  Hundo. 

WALLACE  (Roberto):  Biog.  Caudillo  popular 
de  los  rebeldes  escoceses  en  el  siglo  xill.  Produjo 
tal  entusiasmo,  que  á  su  alrededor  se  agrupó  toda 
la  nobleza  del  país.  En  1297  alcanzó  en  Stirling 
una  brillante  victoria  sobre  los  ingleses,  con  lo 
cual  devolvió  la  independencia  á  Escocia  y  en- 
tregó las  provincias  del  Norte  de  Inglaterra  á 
los  horrores  de  una  invasión  escocesa.  Eduardo  I 
empuñó  entonces  las  armas  y  venció  á  su  vez  en 
el  mismo  sitio  á  Roberto  Wallace,  que  hubo  de 
huir  á  Francia.  Mientras  tanto,  seguíanlos  esco- 
ceses haciendo  preparativos  para  levantarse  nue- 
vamente, y  volviendo  Roberto  á  Escocia,  dio  co- 
mienzo otra  nueva  guerra  en  la  que  sucumbierou 
la  mayoría  de  los  rebeldes  y  hubieron  de  entre- 
garse á  Inglaterra.  El  valeroso  Roberto  sigtiió 
luchando  como  aventurero  en  las  montañas  hasta 
que,  preso,  por  traición,  en  el  verano  de  1305,  fué 
conducido  en  triunfo  á  Inglaterra  y  allí  ejecu- 
tado. 

WALLENRODE  (Juan):  Biog.  Arzobispo  de 
Riga.  Era  caballero  de  la  orden  teutónica  cuando 
sucedió  á  su  primo  el  gran  maestre  Juan  de  Sin- 
ten  en  1393  (nombrado  por  el  jiapa  patriarca  de 
Alejandría)  en  la  sede  de  Riga,  y  tardó  en  ser 
reconocido  por  los  vasallos  de  la  archidiócesis. 
Pero  Wallenrode  se  había  convertido  en  enemigo 
de  la  orden  teutónica  y  negocialia  con  Lituania 
á  espaldas  de  aquélla.  En  1403  huyó  á  Alema- 
nia, estallando  entonces  la  guerra  entre  la  Livo- 
uia  y  la  Lituania.  Wallenrode  fué  encargado, 
mientras  tanto,  de  hacer  abjurar  á  Huss  de  sus 
herejías,  sin  conseguirlo.  Apurada  la  orden  por 
su  derrota  de  Tamenberg,  iba  ya  á  ceder  á  Wa- 
llenrode, que  se  había  despojado  del  hábito  y  la 
cruz  de  teutónico,  sus  pretensiones  sobre  la  for- 
taleza de  Riga,  cuando  en  1418  el  arzobispo  de- 
cidió abdicar  la  sede  arzobispal,  cuyas  rentas  se 
encontraban  en  parte  en  poder  de  la  orden.  Los 
cardenales  le  propusieron  trasladarle  á  la  dióce- 
sis de  Luttlich  con  tal  que  dejara  de  oponerse  á 
la  elección  del  papa.  Wallenrode  vendió  su  opi- 
nión y  con  ella  la  reforma  de  la  Iglesia  tan  anhe- 
lada por  Alemania,  y  desde  entonces  dejó  de  figu- 
rar en  la  Historia.  En  la  sede  de  Riga  le  sucedió 
Juan  Habundi. 

WALLER  (Guillermo):  Biog.  Célebre  general 
parlamentario  en  la  revolución  inglesa  del  si- 
glo XVII.  Era  miembro  del  comité  de  defensa,  y 
había  aprendido  los  ardides  de  la  guerra  en  Ale- 
mania, combatiendo  contra  las  tro]>aa  imperia- 
les. El  éxito  que  había  alcanzado  en  1642  le  ha- 
bía valido  el  nondue  de  «Guillermo  el  Conquis- 
tador.» El  Parlamento  esi>eraba  mucho  de  tan 
famoso  militar;  pero  en  1643  sufrió  dos  derrotas 
que  ^  infligieron  los  realistas,  una  en  Lands- 
donii  y  otra  en  Roundwaydown.  En  1644  sitió 
con  Esses  á  Oxford,  ocupada  por  el  rey;  éste  lo- 
gró romper  el  cerco  enemigo  y  salió,  siendo  per- 
seguido por  Wáller.  Carlos  I,  viendo  separados  á 
los  dos,  derrotó  á  Wáller  en  Cropredy.  En  1647 
le  fué  encomendada  por  el  Parlamento  la  defen- 
sa de  la  City  de  Londres,  anu'iiazada  por  el  rey; 
]iero  el  nmnicipio  so  opuso  á  la  resistencia  y 
abrió  las  jiuertas  al  ejército  realista. 

WALLERSTEIN  (ANTONIO):  Biog.  Comjiositor 
y  violinista  alemán,  n.  en  Dre.sde  en  1812:  m. 
en  Ginebra  en  1902.  Figuró  en  la  capilla  real  de 
Diesde.  y  muy  pronto  se  dedicó  á  componer  mú- 
sica para  baile,  en  la  que  alcanzó  un  éxito  bri- 
llante, llegando  á  ser,  en  poco  tiempo,  el  maes- 
tro en  boga.  Publicó  unas  300  piezas  de  ese  pé- 
nelo: valses,  polcas,  cotillones,  etc.,  y  sobre  todo 
le  dio  una  reputación  casi  mundial  su  redova 
lYimer  amor,  que  durante  medio  siglo  dio  la 
vuelta  á  Europa. 

WALLET  (Albeiito  Carlos):  Biog.  Pintor 
francés  contemporáneo,  n.  en  Valenciennes  el 
20  de  febrero  de  1852.  Ilasidodirectordel  curso 
superior  municipal  de  dibujo  y  de  escultura  apli- 
cados á  las  artes  y  á  la  industria,  é  individuo 
del  jurado  en  las  Exposiciones  de  Lille  y  de 
Arras.  Figuran  entre  sus  obras:  llniadt  (Museo 
de  Valenciennes);  Le  .Snmedi  dans  Ir  Sord;  Lea 
Vaiix-de-Cernay-laVille  (Saint-Louis) ;  /,<• 
Chanticr  rt  Mmiimarlre;  I.' Yvette  (Filadelfia); 
Crtpufcule  (Museo  de  Valenciennes);  La  Seint 
t)  l'iiHj-  (Ministerio  de  Hacienda),  y  Soleil  et 
phiie,  adquirido  por  el  Estado. 

WALLIN  (Juan):  Biog.  Poeta  y  predicador 
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sueco,  n.  en  Stoia  Timn  en  1779;  m.  en  Ui>sala 
en  1839.  Deseentliente  de  una  familia  pobre,  es- 
tudió el  sacerdocio,  alcanzó  en  Ui>sala  brillan- 
tes éxitos  universitarios  }■  se  dio  á  conocer  como 
literato  publicando  poemas  orijíinales  y  traduc- 
ciones de  poetas  latinos;  recibió  por  sus  méritos 
el  premio  de  la  Academia  sueca,  de  la  que  le 
eligieron  miembro,  y  desde  entonces  liizo  una 
lucrativa  carrera  eclesiástica  en  Estocolnio,  lle- 
gando á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Upsala,  car- 
go del  que  no  pudo  tomar  posesión  [lor  haberle 
sorprendido  la  muerte  durante  un  viaje,  antes 
de  comenzar  el  ejercicio  de  sus  funciones.  A  ve- 
ces melancólico,  ó  lleno  de  fuego,  compuso  un 
gran  número  de  poemas,  de  los  cuales  algunos 
están  considerados  como  obras  maestras  de  la 
poesía  religiosa  sueca.  Clásico  por  vocación,  mu- 
cho tiempo  combatido  \mr  los  románticos,  exci- 
tó como  predicador  admiración  unútiime,  A  él 
se  debe  la  mayor  parte  de  los  salmos  de  la  colec- 
ción sueca,  que  es  una  de  las  más  notables  do 
Europa.  Además  escribió:  Sermones;  ElsolUario; 
El  corazón;  Itenuncia;  Hetsinijlnnd  ij  Dalécarlie; 
fita  Jl't'iíliinrjton;  El  ángel  de  la  muerte,  y  Pre- 
ludio. 

*  WALLIS:  Geog.  Estas  islas  de  la  Polinesia 
son  con  Futuna  y  Olofi  protectorados  de  Fran- 
cia, con  un  total  de  600U  habits. 

-NVallisíJoroe  Olí  vF.iíio,  CONDE  DE):  Zíio?. 
General  austríaco,  n.  in  Viena  en  1673;  m.  en 
la  misma  cajiital  en  1744.  Ingresó  en  el  ejército  y 
luchó  en  Zante,  en  Chiari,  en  el  Tirol  y  en  Loni- 
bardía;  hizo  la  cam|iaria  en  el  reino  de  Nápolcs, 
se  apoderó  de  Piombino  y  continuó  sus  servicios 
hasta  171.3  en  Italia  y  España.  Tres  años  des- 

Sucs  asistió  á  la  guerra  de  Hungría  con  las  tropas 
el  prínci|ie  Eugenio  y  tomó  parte  en  las  batallas 
de  Peterwardein  y  Belgrado,  donde  se  hizo  due- 
fio  de  las  últimas  baterías  turcas.  De  regreso  en 
Italia,  intervino  en  las  principales  acciones  y 
muy  especialmente  en  el  combate  de  Francavi- 
lla  y  el  sitio  de  Messina,  de  donde  le  nombra- 
ron gobernador.  Enviado á  Sicilia  al  reanudarse 
las  hostilidades  con  Francia,  no  pudo  permanecer 
allí,  á  causa  de  la  enemistad  de  que  le  hicieron 
objeto  el  virrey  y  el  príncipe  Eut;enio.  Sirvió  al- 
gún tiempo  aún  en  Italia,  se  puso  al  frente  de  un 
cuerpo  de  ejército  en  Valaquia,  y  nombrado  ge- 
neral, dirigió  las  operaciones  en  Serbia.  En  1 7^9 
firmó  la  paz  de  Belgrado,  y  conducido  por  ese 
motivo  ante  un  consejo  de  guerra,  fué  condena- 
do y  estuvo  preso  hasta  el  advenimiento  de  Ma- 
ría Teresa,  quien  le  distinguió  con  su  amistad  y 
le  hizo  3U  consejero  más  atendido. 

*  WALLON  {Enrique  Alejandro):  jBioí/.  M. 
en  París  el  13  de  noviembre  de  1904. 

WALLPACH  (Arturo  de):  Biog.  Poeta  ans- 
triaco contemporáneo,  n.  en  Unbervintl  en  1866. 
Reside  en  su  castillo  de  Anger,  cerca  de  Klauscn, 
y  es  el  cantor  del  Tirol.  Entre  sus  poesías  se  han 
hecho  famosas:  iJias  de  capullo;  Ley  del  mundo; 
Belleía  de  octubre ;  etc. 

*  WAMBA  (IliTAClÓN  DE):  Iltit.  Así  8c  llama 
la  demarcación  de  obispados  de  España  atribuida 
al  rey  Wamba.  Es  nno  do  los  escritos  más  dis- 
cutidos y  que  mayor  interés  han  despertado  en 
los  historiadores,  hasta  nuestros  mismos  días, 
en  que  el  académico  D.  Antonio  Blázquez  hizo 
y  publicó  en  1907  un  detenido  estudio  sobre  la 
materia  para  tratar  de  demostrar  la  veracidad 
de  la  división  do  los  términos  de  los  obispados 
es|ianoles  en  el  siglo  vil.  So  había  creído,  si- 
guiendo al  P.  Flórez,  que  la  tal  hitación  era 
obra  del  obispo  de  Oviedo,  Pclayo,  escritor  del 
siglo  XII.  Para  convencer  de  que  no  fué  inven- 
ción de  un  escritor  del  siglo  XII,  bastará  consig- 
nar el  hecho  de  exi.stir  manuscritos  mucho  más 
antiguos,  esto  es,  anteriores  en  siglos  al  obispo 
1).  Pclayo;  y  en  efecto,  existe  en  la  biblioteca 
di^  El  Escorial  un  códice  que  procede  de  la  cate- 
dral de  Oviedo,  en  que  aparece  la  Hitación  de 
Wamba,  y  la  parto  do  este  códice  que  la  con- 
tiene fué  escrita  en  el  siglo  viii,  ó  cuanto  más 
en  el  IX.  En  esto  códice,  que  fué  reconocido 
por  An)broaio  do  Morales  en  su  viajo  á  las  igle- 
sias de  España  en  el  siglo  xvi,  «c  incluye  al 
final  un  índice  do  los  libros  que  existían  en  la 
iglesia  de  Oviedo,  escrito  en  el  año  8.S2,  y  en  el 
folio  65  vuelto,  un  tratado  iiue  se  titula  .Yomi- 
na  civitalitn  S/iania  írdef  e/iivni>alhim,  que  es 
(irecisamente  la  Hitación  de  Wamlm,  atribuida 
al  prolado  uvetense.  Ailemiis  llama  el  Sr.   Rláx- 
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quez  la  atención  hacia  el  hecho  de  que  la  llama- 
da Hitación  de  Wamba  ó  demarcación  de  las 
diócesis  en  el  siglo  vil  presenta  una  notable  par- 
ticularidad: la  de  que  dentro  de  cada  provincia 
eclesiástica  so  mencionan  los  obisj>ados  en  un 
orden  puramente  geográlico,  según  el  cual  la 
línea  que  los  unía  procedía  del  más  inuiediat»  á 
la  silla  metropolitana  y  continuaba  sin  cruzarse 
jamás  hasta  el  final.  Este  orden  geográfico,  que 
en  todas  las  provincias  existía,  no  pudo  ser  in- 
ventado por  un  escritor  de  los  siglos  viil  alxil; 
los  conocimientos  geográficos  eran  en  aquella 
época  tan  deficientes  para  el  olijeto,  cuanto  que 
sólo  consistían  en  las  obras  de  San  Isidoro  (i,ti- 
mologíasj,  de  Orosio  (  Contra  los  jjaganos)  y  el 
majia  de  San  Beato  de  Liébana,  y  en  ninguna 
de  ellas  figura,  ajiarte  de  Toledo,  alguna  pobla- 
ción de  las  citadas;  y  para  que  se  vea  que  el  tra- 
bajo de  invención  era  imposible  de  realizar,  basta 
decir  que  en  cada  diócesis  distingue  y  menciona 
la  Hitación  cuatro  pueblos  ó  lugares  geográficos 
correspondientes  á  miserables  aldeas  (casi  siem- 
pre), que  tuvieron  que  ser  desconocidas  en  cuan- 
to á  su  nombre  y  situación  para  cualquier  per- 
sona, por  culta  que  fuera,  en  el  siglo  vin  como 
en  el  xil.  Confirma  también  los  datos  y  noticias 
de  la  demarcación  de  los  obispados  por  AVamba 
la  circunstancia  de  que,  si  no  con  el  detalle  men- 
cionado de  los  cuatro  pueblos  confinantes  de  cada 
diócesis,  el  orden  de  éstos  dentro  de  cada  provin- 
cia se  encuentra  en  varios  códices  del  siglo  X, 
como  son  el  Hispalense,  el  Eniilianense  y  el  de 
Gerona,  que  no  pudieron  copiarse  del  códice  de 
Oviedo,  y  que  suponen  una  fuente  anterior  de 
conocimiento,  redactada  á  la  vista  de  datos  é 
informaciones  auténticas,  que  sólo  pudieron  su- 
ministrar autoridades  y  funcionarios  públicos 
distribuidos  por  el  territorio,  y  reunirse  por  una 
autoridad  común  á  toda  España,  esto  es,  por  un 
monarca  del  siglo  vil,  pues  antes  y  des[iués  de 
éste  existen  en  España  varios  reinos  ó  naciona- 
lidades. 

A  continuación  consignamos  un  compendio 
de  la  Hitación  de  Wamba,  tomado  del  códice 
del  Fuero  Juzgo  de  la  Biblioteca  Nacional: 

DE   PROVINCIAS  SPASIE 

Tolelo  Metrópolis.  -  Aoreto,  Biatia,  Mentesa, 
Aeci,  Bastigi,  Urgía,  Begastii,  Illici,  Setabi, 
Dianium,  Valentía,  Valeria,  Segobriga,  Arca- 
bixa,  Compluto,  Segontia,  Oxoma,  Segovia,  Pa- 
lentia:  XX  Hecclesias  e)ñscopales. 

Spali  Metrópolis.  -  Itálica,  Assidonia,  Elc- 
pla,  Lepla,  Malaca,  Eliberí,  Astigi,  Corduba, 
Egabro,  Tucci:  X  ecclesias  episcopales, 

Kmerita  Metrópolis.  -  Pace,  Olissipona,  Oxo- 
naba,  Itania,  Colimbria,  Besco,  Lameco,  Ca- 
liabria,  Salamantica,  Abela,  Elbora,  Cauria: 
XIII  ecclesias  episcopales. 

Bracara  Metrópolis.  -  Dumio,  Fistocale,  Tude, 
Auriense,  Luco,  Britania,  Astorica,  Iria:  VIH 
hecclesias  episcopales. 

Tarracona  Metrópolis,  -  Barcinoua,  Exara, 
Gerunda,  Emporias,  Ausonia,  Urgelo,  Lcrita, 
Hictosa,  Dertosa,  Cesaraugusta,  Osea,  Auca, 
Pampilona,  Calagorra,  Turiasona:  XVI  heccle- 
sias episcopales. 

Xarbona  .Metrópolis.  -  Beterris,  Agate,  Moga- 
lona,  Xemauso,  Lote,  Carcasona,  Elene:  VIII 
hecclesias  episcopales.  Hace  sunt  sub  uno  sedes 
spanie  episcopales  LXXVI. 

WANDELARI8C0URT  (Antonio):  Biog.  Prela- 
do y  escritor  francés,  n.  en  Kuptcu-Voivrc  en 
1731;  m.  en  Belleville  en  1819.  Primeramente 
descmpefló  la  plaza  de  director  en  el  colegio  de 
Verdón;  después  le  nombraron  preceptor  de  los 
hijos  del  duque  de  Clermont-Tonnerre,  subdirec- 
tor de  la  Escuela  Militar  en  París,  y,  por  último, 
cura  de  Planrujit,  en  la  diócesis  do  Chalons-sur- 
Marne.  Juró  la  constitución  civil  del  clero  y  fué 
consagrailo  obispo  constitucional  del  AltoMar- 
ne.  Miembro  de  la  Convención,  no  quiso,  al  ini- 
ciarse el  procoso  del  rej-,  constituirsej'io'joi  ma- 
teria criminal,  diciendo  quo  él  había  ido  á  la 
Asamblea  ¡tara  hacer  let/es  y  no  ftara  condenar 
ciudadanos.  Figuró  en  el  consejo  de  los  Ancianos, 
y  desde  el  concordato  do  1801  renuncióásu  obis. 
pado  y  le  nombraron  cura  de  .Mombar;  poco  des- 
pués so  retiró  á  disfrutar  la  jmz  de  los  campos. 
Entro  las  muchas  obras  do  eiiucneión  que  escri- 
bió, moreccn  sor  citadas:  t7oiirs  comptet  didura. 
tion;  Cours  de  latinili,  j  Plan  d'éducalion  publi- 
que par  le  mayen  duqurl  on  réttnit  «  CÍ117  annéet 
U  cours  des  ¿ludes  ordinairrs. 


WARD 


1347 


WANOELL  (Samuel  Enrique):  Biog.  Aboga- 
do norteamericano  conteni|>oránco,  n.  cu  Moii- 
roe,  condado  de  Oswego  (Nueva  York),  el  19  do 
abril  de  18tí0.  Terminados  sus  estudios  académi- 
cos, ejerció  durante  algún  tiempo  el  cargo  do 
maestio  en  escuelas  rurales;  y  luego  se  dedicó  al 
[joriodismo,  y  al  propio  tiemiio  estudió  leyes, 
graduándose  de  esta  facultad  en  1882,  y  practi- 
cando la  jirofesión  desde  la  expresada  fecha.  So 
ha  distinguido  como  consejero  de  corporaciones, 
habiéndose  encargado  de  la  dirección  y  consejo 
de  valias  de  las  principales  de  Nueva  York.  Es 
autor  de  las  obras  siguientes:  Leyes  de  posadas, 
hoteles  y  casas  de  hxié-s¡>edes;  The  Low  of  Inns; 
Hotels  and  Boarding  Houses;  The  Law  Uelaling  to 
disposition  of  Descendants'  Peal  Estáte:  The  Law 
of  the  Theatre;  Analijtical  tjharl  of  the  Law  of 
Costs;  You  Shoulil  Not:  etc.  También  hacolal)0- 
lado  con  David  Me.  Adam  en  la  obra  Leyes  sobre 
el  inquilinato,  y  escrito  gran  número  de  mouo- 
giafias  sobre  asuntos  legislativos. 

WARBURQ  (Emilia  de):  Biog.  Escritora  ale- 
mana, conocida  con  el  seudónimo  do  Emilia 
Erhard,  n.  en  Danzig  en  1833;  m.  en  Ballenstodt 
el  10  de  septiembre  de  1907.  Era  baronesa  de 
Goltz,  casada  con  un  gentilhombre  de  la  |>rinccsa 
de  Prusia.  Es  autora  de  varias  notables  novelas, 
pero  la  que  le  dio  fama  universal  fué  La  Condesa 
Puth. 

WARBURTON  (Pedro  Egehton):Síoj.  Explo- 
rador inglés,  n.  en  Chéster  en  1813;  m.  en  Ade- 
laida en  1889.  Resultó  en  extremo  interesante  y 
notable  la  expedición  que,  después  de  una  ten- 
tativa infructuosa,  realizó  para  determinar  los 
límites  de  una  parte  del  lago  Eyre  y  atravesar 
desde  Alice  Springs  á  Perth,  un  trayecto  cuyo 
término  creyó  no  encontrar,  recorriendo  1 200 
kilómetros  ¡lor  los  desiertos  áridos  y  abrasadores 
de  Australia  occidental,  sin  ver  más  que  llanuras 
y  planicies  incultas. 

WARD  (Enrique  Augusto):  Biog.  Naturalis- 
ta norteamericano,  n.  en  Rócliester  (Nueva  York) 
el  9  de  marzo  de  1834:  m.  el  .t  de  julio  de  1906. 
Se  educó  en  la  Academia  Middleburg  y  en  el 
Colegio  Williams:  terminados  los  estudios,  fué 
auxiliar  del  profesor  Agassiz,  en  la  Escuela  cien- 
tífica de  Harvard,  durante  dos  años;  pasó  luego 
á  Europa,  con  objeto  de  estudiar  en  París,  don- 
de permaneció  dos  aüos,  al  cabo  de  los  cuales 
hizo  largas  excursiones  por  Europa  y  Oriente.  A 
su  regreso  á  los  Estados  Unidos,  fué  nombrado 
profesor  de  Ciencias  Naturales  on  la  nnivorsidad 
de  Róchoster,  donde  explicó  hasta  1866,  y  desde 
esta  fecha  hasta  1869  ocupó  la  plaza  de  director 
de  las  minas  de  oro  en  Montana.  En  1S70  em- 
prendió un  largo  viaje  por  diferentes  países  del 
mundo,  y  ha  fundado  luego  diferentes  museos 
de  Geología  y  Mineralogía,  distribuidos  por  las 
universidades  y  colegios  de  los  Estados  Unidos. 
El  más  importante  de  ellos  ha  sido  el  de  la  uni- 
versidad de  Kóchester.  ^U  autor  de  las  siguientes 
obras:  jVoíi'cias  sobre  el  Megatherium  Cucicri  y 
I)e.'icri]>ción  de  los  animales  fósiles  más  célebres  ds 
los  museos  reales  de  Europa.  En  1 87 1  figuró  como 
naturalista  on  la  famosa  expedición  á  Santo  Do- 
mingo. 

-Ward  (HuMPUBV):  Biog.  Literato  inglés, 
n.  en  Hull  on  1845.  Ha  sido  crítico  de  Arte  en 
The  Times  y  ha  editado  im|>ortantes  obras  so- 
bre el  Arte  inglé.s.  En  1872  casó  con  María 
Augusta  Arnold,  la  notable  escritora  inglesa 
Mrs.  Jiumphry,  n.  en  Hobarttown  (Tnsmania) 
en  1851,  autora  de  varías  novelas,  tales  como 
La  hija  de  Lady  Pose  y  El  matrimonio  de  H'í- 
lliam  Ashe.  De  esta  última  hizo  una  obra  drm- 
mática,  pues  también  se  ha  dedicado  al  teatro, 
con  buen  éxito. 

-Ward  (Lester  Fp.ank):  Biog.  Goillogo  y 
sociólogo  noiteumcricuno  coiitem)ioránen,  n.  eu 
Jolict  (Illinois)  el  18  d,  jui.íh  .le  1S41.  Comen- 
zó sus  estudios  á  los  i  habiéndolos 
interrumpido  con  Ui  1  la  civil  nor- 
teamericana, en  la  i|i;  1  iiido  al  ejér- 
cito voluntario  ile  hi  I  ii>  11,  li-  prosiguió  on 
ISi).';,  ri'ciliieiiiio  el  grad"  ile  licenciado  en  leve» 
ri  bis  tr'-iiitM  V  ini  ift"-,  M.i-»  .irv-ixiindo,  sin  em- 
•      .  cul- 

,bra- 
¡elos 

r.sta.,.-    I    mu..-.    -     .•.,...-.    ,,■,.,„,  111. .  .'„   1898. 

80  ha  distinguido,  muy  e»|>eciulniente,  jtor  su« 
investigaciones  en  jialeoDtologia  Iwlúnica.  Taní- 


bien  ha  conqiiistado  envidiable  fama  entro  los 
sociólogos  norteamericanos  é  in;;leses.  Sus  obras 
princit«iles  son:  Guía  de  ¡aflora  de  Washington 
y  sus  alrededores;  Soeiología  dinámica;  Diseños 
de  palcoHtologia  botánica;  Sinopsis  de  la  flora  del 
grupode  Laramia;  Tipos  de  ¡aflora  de  Laramia; 
Distribución  geogrriflca  de  /as  plantas  fósiles; 
Factores  psíquicos  de  laciviliíación;  Basepsicoló- 
gica  de  econom ía  social ;  Etica  poiUica de  Spéncer; 
Principios  de  Socioiogía;  Sociología  y  economía; 
Socioiogía  pura,  y  Tratado  de  Socioiogla. 

-Ward  (María  Avoitsta  Hümpiiry):£ío¡/. 
Escritora  inglesa  contemporánea,  n.  en  Hobart 
en  1851.  La  obra  que  cimentó  su  reputación  li- 
teraria es  la  titulada:  Ri'berl  A7smcrc;á  esa  pre- 
cedieron algunos  artículos  en  el  Diccionario  de 
biografía  cristiana;  Milly  and  OHy,  cuento  de 
niños;  La  señorita  Bntlierton,  novela  corta,  y  la 
traducción  del  Diario  de  Amir.l.  Además  ])ubli- 
có  varios  otros  libros,  notables  en  su  mayoría 
por  la  invención,  por  el  pensamiento  y  por  el 
estilo;  las  más  importantes  son:  Leonor;  ¡listo- 
ria  de  David  Grieve;  Udbcck  de  Bannisdale,  y 
Marcela.  También  se  ocupó  con  actividad  y  en- 
tusiasmo en  difundir  la  instrucción  y  el  bienes- 
tar entre  los  obreros. 

-Ward  (Tomás  Le  Hünte):  Biog.  Almi- 
rante inglés,  n.  en  Stanton  en  1830;  m.  en  1907. 
Entró  en  la  marina  real  en  1845  y  se  retiró  en 
1890.  Durante  la  guerra  en  Crimea  sirvió  como 
teniente  en  el  buque  ¿V«)i/if/m,  tomando  parte  en 
la  toma  de  líomarsund  y  el  liombardeo  de  Syea- 
borg.  También  estuvo  en  la  guerra  de  Egipto 
(1882)  y  mandó  el  Soberbio  en  el  bombardeo  de 
Alejandría.  Durante  muchos  años  fué  ayudante 
naval  de  la  reina  Victoria.  Era  almirante  cuando 
se  retiró,  y  poseía  la  medalla  del  Báltico,  la 
egipcia  y  la  estrella  de  bronce  del  jedive, 

WARE  (EtTGENlO  .1.):  Biog.  Abogado  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  üartfordíCon- 
necticut)  el  29  de  mayo  de  1841.  Estudió  en  las 
escuelas  públicas  de  Burlington,  interram|)iendo 
sus  estudios  en  1861  ]iara  incorporarse  al  ejército 
voluntario  de  la  Unión.  Asistió  á  toda  la  guerra 
civil  norteamericana,  en  la  cual  ascendió  al  gra- 
do de  capitán.  En  1871  terminó  la  carrera  de 
abogado,  que  comenzó  á  practicar  en  seguida: 
tres  años  después,  fué  nombrado  miembro  del 
Senado  de  Kansas;  Tiene  escritas  las  obras  si- 
guientes: Mimas  de  IronqtiiU,  obra  de  la  que  se 
han  hecho  once  ediciones  desde  1895,  y  lioman 
JVater  Laxo. 

WARNES:  Geog.  Pueblo  y  cantón  de  la  prov. 
del  Cercado,  dep.  de  Santa  Cruz,  Bolivia.  Tiene 
6U'.»6  habita.,  y  con  los  vieecantones  de  Asusa- 
qui,  Chuchio  y  Tocomechi  forma  la  segunda  sec- 
ción de  la  provincia.  Antes  se  llamaba  Enconada 
y  se  lo  ha  dado  su  nuevo  nombre  en  memoria  del 
patriota  Ignacio  Warnes.  Hay  en  el  cantón  zonas 
Se  terreno  apropiado  para  la  cría  de  ganados  y 
agricultura;  su  clima  es  sano  y  en  sus  bosques 
abundan  buenas  maderas  de  construcción  y  aun 
otras  de  ebanistería;  también  se  encuentran  va- 
rias clases  de  animales  de  caza,  y  en  sns  riachue- 
los abundante  pesca.  Además  existen  herniosas 
palmeras. 

WAROQUIER  (Lui.sCarlo.1,  roNnr,  de):  Biog. 
Estiitor  francés,  n.  en  .Saint  Alfriqíio  en  1757; 
ni.  en  París  en  17!M.  Era  uniente  de  granaderos 
(le  la  guardia  rcnl,  i\r.  l'lonrdia,  y  al  estallar  la 
revolución  en  17í*9,  le  n'iml>raron  comandante 
do  la  guardia  nacional.  Fué  condenado  á  muerte 
como  complicado  en  una  eonspiración  tramada 
en  la  prisión  de  los  Carmelitas,  donde  estaba  de- 
tenido. .Sus  principales  obras  non:  l'Jiit  iinirnil 
lie  la  Franef,  nu  La  France  rimnir  oh  moitrnnie 
/miir  1790 cí  1791;  /1rmnna¡ general  de  plusirurs 
mnifons  de  Franer.  el  flranqiri-s;  Tablrati  gúiM- 
logiqur,  historigiir,  chronohtgign^,  hirnidiqw.  tt 
g/ogrnphigur  de  la  nohlen^e;  Etal  de  ¡a  France 
cnntniant  Ir  ehrg^.  la  noh¡r<se  H  le  tiers  ¿tal,  y 
Tabl'-au  hintoriqur  de  la  noblesse  militaire. 

WARREN  (CARI.O.H):  £iog.  General  y  escritor 
inc'l*',  n.  en  lliingor,  país  do  fíales,  en  1840. 
Si,  I  vicios  en  el  ejénilo  fueron  lio 

I  I II  la  Escuela  de  ingenieros  mi- 

li 1  l'alüslina,  ilonile  liizo  trabajos 

<  I  H'ológicos.   Desempeñó  inipor- 

'  i.ires  en  África  y  en  Asia,  y  ero 

\  ,  1  il  ili'sde  1.>*!>5  cuando  fué  des- 

l;; 1  una  división  en  la  guerra  con- 

lia  luá  Ijuor».  l'uco  afortiiuado  en  la  cani[>ana, 
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fué  relevado  del  mando  que  allí  ejercía,  y  regre- 
só á  Inglaterra.  Es  autor  de  varios  libros  sobre 
Palestina  y  de  otro  referente  al  África  austral, 
titulado  On  the  Vcld  in  thc  Scvcnties. 

-Warren  (Guillermo  Fairfield):  Biog. 
Teólogo  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Williamsburgli  (Massachusetts)  el  13  de  marzo 
de  1833.  Fué  profesor,  en  1866,  del  Seminario  de 
Boston,  y  en  1873  filé  nombrado  rector  de  la 
Universidad  de  Boston,  cargo  que  desempeña  en 
la  actualidad.  Ha  escrito:  Paradise  Foiind;La 
Jlaza  liumana  en  el  polo  Norte;  Tlie  Truc  Key  lo 
Ancicnl  Cosmotoguy;  In  the  Footstcps  of  Armi- 
nius;  La  cuestión  de  la  religión  perfecta,  y  la 
Historia  del  amor  en  Dios. 

-Warrkn  (Juan  Collins):  Siog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Boston  el 
4  de  mayo  de  184'2.  Terminó  la  carrera  de  Medi- 
cina en  la  universidad  de  Harvard  y  se  doctoró 
en  el  colegio  Jetlerson,  donde,  algunos  años  más 
tarde,  fué  profesor  de  Cirugía.  Ha  escrito  algunas 
obras,  de  las  cuales  merecen  recuerdo:  Calor  de 
¡na  arterias  en  el  hombre  y  los  animales  después 
de  la  ligadura;  Patología  quirúrgica  y  terapéuti- 
ca; y  ha  colaborado  en  el  Texto  internacional  de 
Cirugía,  por  autores  americanos  é  ingleses. 

-  Waruen  (Samuel  Eduardo):  Biog.  Mate- 
mático norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
West  Newton  (Massachusetts)  el  29  de  octubre 
de  1831.  Se  graduó  en  el  Instituto  politécnico 
Eeusselaer,  para  el  que  luego  fué  nombrado  pro- 
fesor de  geometría  descriptiva  y  dibujo;  más 
tarde,  ocupó  la  plaza  de  profesor  de  esa  misma 
asignatura  en  el  Instituto  tecnológico  de  Massa- 
chusetts, y  desde  entonces  continua  dedicado  á  la 
enseñanza  privada  y  á  la  publicación  de  obras 
didácticas,  que  le  han  valido  mucha  nombradía; 
tales  son:  Problemas  generales  de  geometría  des- 
criptiva; Dibujo  de  proyección  elemental;  Pers- 
jKctiva  elemental  lineal;  Instrumentos  y  operacio- 
nes de  dibujo;  Problemas  de  geometría  elemental 
plana;  Problemas  generales  de  obscuros  y  sombras; 
Problemas  superiores  en  la  perspectiva  lineal,  de 
forma,  sombra  y  reflexión;  Elementos  de  construc- 
ción de  máquinas  y  de  dibujo,  en  2  tomos;  Dibujo 
elemental  geométrico;  Problemas,  teoremas  y  ejem- 
plos de  geometría  descriptiva;  Problemas  en  el  la- 
brado de  las  piedras;  Elementos  de  geometría  des- 
criptira,  sombras  y  perspectiva ;  Geometría  prima- 
ria, y  La-  cuestión  dominical. 

WARTHIN  (ALFRED0Sc0T0):£t03.  Médico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Greciisburg 
(Indiana)  el  21  de  octubre  de  1866.  Consagrado 
primeramente  al  estudio  de  la  música,  se  dedicó 
a  su  enseñanza  durante  algún  tiempo  en  el  Con- 
servatorio de  Cincinnati,  micntra.s  cursaba  me- 
dicina, facultad  de  que  se  graduó  en  la  univer- 
sidad de  Illinois  y  más  tarde  en  las  de  Viena  y 
Friburgo.  Desde  1891  ha  sido  profesor  de  Medici- 
na y  Patología  en  la  universidad  de  Michigan,  y 
en  1902  fué  nombrado  además  directordel  Labo- 
ratorio patológico  de  la  misma  universidad.  Per- 
tenece á  varias  asociaciones  de  Medicina  y  Bacte- 
riología, y  A  la  do  prevención  de  la  tuberculo- 
sis. Ha  escrito,  entre  otras  varias,  las  obras  si- 
guientes: Patología  práctica;  Manual  de  referen- 
cia de  las  ciencias  mélicas;  varias  obras  de  texto 
y  multitud  de  artículos  en  diarios  y  revistas 
técnií'as.  Le  han  dado  notoriedad  especial  sus 
estudios  de  anatomía  patológica,  especialmente 
en  las  enfermedades  de  la  sangro.  Warthing  tra- 
dujo asimismo  la  Patología  general  do  Ziegler. 

WARTHON  (TomX.s):  Biog.  Médico  inglés,  n. 
en  York  en  1610;  m.  en  Londres  en  107.3.  Estu- 
dió en  las  universidades  de  Cambridge  y  Oxford, 
y  luego,  establecido  en  Londres,  fué  profesor  del 
colegio  de  (íreshani.  Hizo  estudios  anatómicos 
do  las  glándulas,  y  descubrió  el  llamado  Canal 
de  IVharton.  Su  obra  más  importante  es  la  titu- 
lada: Adenographia,  live  OlaHdu¡arum  íolins 
corporis  deseriptio, 

WARWICK  ( Felipe):  Bieg.  Político  inglés,  n. 

en  Londres  en  1608;  ni.  en  16«3.  Miembro  del 

Parlamento,  combatió  durante  la  guerra  civil  en 

las  filas  realistas,  sigciii  á  Carlos  I  á  la  isla  de 

I  Wiglil  y  le  sirvió  de  secri'tarin  basta  el  monien- 

I  lo  en  ipie  el  rey  cavó  en  poder  de  lo»  parlaiiien- 

'  larios.  Al  advenimiento  de  Carlos  II,  Warwiek 

!  obtuvo  el  cargo  de  secretario  de  la  tesorería  en 

I  el  ininisterin  deSiiutlianipton.  Rscribió  su  iioln- 

IiIb  Trillado  de  qnhitmo  y  unas  Memorias  de  cx- 

traotdiinirin  interés. 
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w/ASHBURN  (Carlos  A.):  Biog.  Político  pe- 
ruano contemporáneo.  Es  doctor  en  Jurispru- 
dencia y  Letras,  ejerce  la  profesión  de  abogado 
desde  1876,  y  en  este  mismo  año  fué  nombrado 
adjunto  de  la  Legación  del  Perú  en  París.  Fué 
luego  vicecónsul  en  Ostende  y  cónsul  general  en 
Bélgica,  y  de  regreso,  en  su  país,  miembro  del 
Consejo  provincial  do  Tnijillo  en  1883,  subdi- 
rector y  profesor  del  Colegio  Nacional  de  la  mis- 
ma ciudad  en  1885,  juez  y  magistrado  también 
en  Tnijillo  desde  1886  y  "magistrado  de  la  corte 
superior  de  Lima  en  19Ü6,  de  la  que  pasó  al  año 
siguiente  á  presidir  el  gabinete  jieruano  como 
ministro  de  Justicia,  Instrucción  y  Culto. 

WASHBURNE  (Elihu):  Biog.  Político  ameri- 
cano, u.  en  Maine  en  1817;  m.  en  Chicago  en 
1887.  Ejerciendo  la  abogacía  en  Illinois,  este 
Estado  le  nombró  su  representante  en  la  Cámara 
de  Washington,  la  que  le  concedió  el  título  de 
«Padre  de  la  Cámara»  en  la  trigésima  octava  le- 
gislatura, por  ser  el  que  más  tiempo,  sin  inte- 
rrupción, había  figurado  en  aquella  asamblea. 
Amigo  de  Grant  y  uno  de  los  más  ardientes  ad- 
versarios de  la  esclavitud,  estuvo  en  gran  predi- 
camento con  el  partido  progresista  avanzado. 
Cuando  le  eligieron  presidente,  Grantle  llamó  á 
que  figurase  en  el  gobierno  como  ministro  de  Es- 
tado; pero,  por  quebrantos  de  salud,  hubo  de  re- 
nuuciar  la  cartera  y  entonces  se  le  nombró  mi- 
nistro plenipotenciario  de  los  Eítados  Unidos  en 
París.  Durante  el  sitio  de  la  capital  francesa, 
estableció  una  ambulancia  en  la  legación  de  los 
Estados  Unidos.  Abandonó  la  iiolítica,  después 
que  Hayes  fué  elegido  presidente  de  la  Repú- 
blica. 

*  WASHINGTON:  Geog.  Según  el  censo  de  1910, 
la  pob.  deestac,  cap.  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  es  de  331069  habits. 

-W.isHiNGToN  (Enrique  Estebak):  Biog. 
Geólogo  y  arqueólogo  norteamericano  contempo- 
ráneo, n.  en  Newark  (Nueva  Jersey)  el  15  de  ene- 
ro de  1867.  Se  graduó  en  Yale,  después  de  ha- 
ber sido,  durante  dos  años,  profesor  auxiliar  de 
Física  en  esta  misma  universidad;  y  se  ocupó 
luego  en  hacer  excavaciones  en  Grecia,  parte  sub. 
vencionado  por  la  universidad,  parte  á  costa 
propia.  Más  tarde  se  trasladó  á  Leipzig,  donde 
se  graduó  de  doctor  en  Filosofía,  y  se  dedicó  á 
estudios  especiales  de  Geología,  Petrografía,  Fí- 
sica y  Arqueología.  Por  último,  emprendió  un 
viaje  de  exploración  geológica  por  Grecia,  Asia 
Menor,  Italia  y,  de  regreso  en  su  país,  por  Mas- 
sachusetts y  Arkansas,  dedicámiose  especial- 
mente al  estudio  y  análisis  de  las  rocas  ernp- 
tivas.  Pertenece  á  gran  número  de  sojuedades  de 
Geología  y  Arqueología,  de  su  país  y  extianje- 
ras.  Sus  obras  más  notables  son:  Clasificación 
cuatUitatira  de  las  rocas  crujiticas;  Amilisis  qui- 
í(ií«nfc  las  rocas  eruptivas;  Manual  de  aniílisia 
químico  de  ¡as  rocas,  y  gran  número  de  artículos 
sobre  asuntos  petrográficos  y  arqueológicos  en 
revistas  técnicas. 

WASiLEWSKi  (Edmundo):  ííío<7.  Poeta  pola- 
co, n.  cu  Kogozna  en  1814;  in.  cu  Cracovia  en 
1846.  Las  vicisitudes  que  hubo  do  padecer  en  su 
infancia,  la  lucha  que  sostuvo  por  la  ÍDdc|>en- 
dencia  de  su  país,  y  desgracias  do  familia  hicie- 
ron de  él  un  jioeta  elegiaco  do  inspirados  acen- 
tos. Sns  obras  más  notables  son:  La  catedral  de 
¡Vairel;  El  hijo  de  la  locura,  y  Cracovianat. 

WASILl:  Biog.  Nombre  do  varios  príncipes  do 
líusia  (V.  Basilio  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

WASVAR  (Paz  DEl:  Ilist.  Firmóse,  el  10  do 
ngost"  de  1664,  entre  el  eninerador  de  Austria  y 
la  Sublime  Puerta,  en  eonuiciones  linniitlantes 
liara  el  primero.  La  Traiisilvania,  motivo  de  la 
luclia,  quedó  bajo  la  soberanía  del  .sultán;  los 
austríacos  hubieron  de  ceder  á  Turquía  las  for- 
talezas de  Grosswardein  v  de  Nenhauscl  y  en- 
viar al  sultán  en  embnjacla  solemne  un  regalo 
de  200000  florines. 

*  WATERLOO:  Geog.  El  28  do  jnnio  do  1904 
se  inauguró  un  iiiouumento  en  recuerdo  de  los 
franceses  muertos  en  esta  famosa  batalla.  Es  do 
bronce  y  granito,  está  situado  en  ol  ángulo  ó  in- 
tersección del  camino  de  Plancenoit  i  Braino- 
lAllend  y  la  carretera  de  Chaileroi  á  Bruselas, 
en  (1  mismo  paraje  en  que  sucumbió  la  gnardia 
imperial,  y  representa  una  pcfia  sobre  la  cual  se 
alza  un  águila,  con  una  ala  mta  y  caída,  siijo- 
taiido  con  sus  garras  el  estandarte  francés. 
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WATERS  (Clara  Erskina  Ci-kmknt):  lüog. 
Kseiitora  norteamericana  coutemi>oránea,  n.  en 
Krskinc  (Missouri)  el  23  deagostode  1834.  Se  ha 
distinguido  (lor  sus  disertaciones  y  conl'erencias 
jiúliücas  sobre  crítica  de  arte  ó  de  carácter  des- 
criptivo, y  jior  una  multitud  de  obras  entre  las 
cuales  descuellan:  Matiinil  del  arte  leijrudurío  y 
inUoUrjico;  J'iiUorcn,  escultores,  nrquit'xtos,  gra- 
badores y  sus  obra'!;  Artistas  del  siglo  XIX;  His- 
toria de  Egipto;  Vúia  de  Carlota  Cushman;  Leo- 
nor Maitland,  novela;  Historia  del  arte  y  los  ar- 
tillas; Historia  de  la  pintura,  escultura  y  ar- 
quitectura, para  ajicionadus  y  estudiantes;  Vene- 
cía,  la  reina  del  Adriático;  Ñapóles,  la  ciudadde 
J'arténope;  Consltintinopla,  la  ciudad  de  los  Sul- 
tanes; Jloma,  la  ciwlad  eterna;  Los  ángeles  cu  el 
arte;  Los  saiUos  en  el  arte;  Las  heroínas  de  la  líi- 
blia  en  el  arte,  y  La  mujer  en  las  Bellas  A  rtes. 

WATRIPON  (Antokio):  Biog.  Escritor  fran- 
cos, u.  en  Ueauvais  en  1822;  m.  en  París  en 
1864.  Hijo  de  uu  capitán  del  primer  imperio,  in- 
gresó en  la  Itéf orine,  fundó  \a  Lanterne  du.  quar- 
tier  latín,  órgano  de  la  juventud  republicana 
democrática,  tomó  parte  en  las  manifestaciones 
que  ])recedieron  y  siguieron  á  la  caída  de  Luis 
Felipe,  estuvo  preso  después  de  las  jornadas  de 
junio,  se  escapo  de  la  cárcel  y  se  refugió  en  Lon- 
dres. En  la  época  del  segundo  imperio  colaboró 
en  algunos  ]ieriódicos  satíricos.  Sus  mejores 
obras  son:  Echos  de  jeunessc,  les  trois  ^ges  dii 
jmys  latín;  Histoire  politique  des  ¿coles  el  des  élu- 
diaiUs;  Les  petits-fUs  de  Rabelais;  Franjáis  Vil- 
Ion,  y  Le  borgne. 

WAT80N  (GrillERMO):  Biog.  Poeta  inglés, 
n.  en  Wliarfedale  (Yorksliire)  en  1858.  Éjií- 
granuí  of  Art,  y  IVordsicorth's  fJrave,  and  other 
poems,  publicados  de  1884  á  1890,le  valieron  ya 
gran  celebridad;  después  ha  compuesto  Lyric 
lovc,  Excursions  í»  criticum  y  otras  muchas  co- 
lecciones de  poemas,  con  los  que  ha  venido  á  co- 
locarse en  lugar  preferente  entre  los  grandes 
poetas  contemporáneos. 

-Watson  (Guillermo):  Biog.  Ingeniero  y 
arquitecto  norteamericano  contemiioráneo,  n.  en 
Nantucket  (llassachusctts)  el  19  de  <nero  de 
1834.  Estudió  Ingeniería,  obteniendo  el  (iremio 
do  Matemáticas,  en  la  univereidad  de  Harvard, 
y  al  afto  siguiente  de  terminada  la  carrera  fué 
nombrado  profesor  de  Cálculo  diferencial  é  inte- 
gral en  la  Escuela  científica  de  Harvard,  cargo 
que  desenipchó  durante  dus  años.  En  1859  se 
trasladó  á  Europa  v  se  graduó  de  doctor  en  Filo- 
sofía en  la  universidad  de  Jcna  y  siguió  un  curso 
en  la  Escuela  nacional  de  Puentes  de  París.  De 
regreso  en  los  Estados  Unidos,  dio  una  serie  de 
notables  conferencias  en  Harvard,  resnmen  de 
las  impresiones  recibidas  en  Europa  respecto  á 
la  reorganización  de  la  enseñanza;  y  al  afto  si- 
guiente fué  nombrado  profesor  de  Ingeniería  me- 
cánica y  Geografía  descriptiva.  Fué  miembro  de 
la  Comisión  enviada  por  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  á  la  Exposición  de  Viena  y  del  .Tura- 
do Internacional  de  la  Exposición  de  París,  jire- 
sidente  honorario  del  Congreso  de  Arquitectos 
de  París,  vicepresidente  del  Congreso  Interna- 
cional de  Higiene  de  IS?",  presidente  honorario 
de  la  sección  de  lugi^niería  de  la  Asociación  fran. 
cesa  pira  el  progreso  de  las  ciencias,  y  miembro 
de  otras  muchas  asociaciones  científicas  europeas 
y  americanas.  Ha  escrito  las  siguientes  obras: 
Educación  técnica;  Oeometria  deseriptira;  La  In- 
qeaieria  civil,  la  arquitectura  y  las  obras  ptíhli- 
c/is  en  la  Er.posición  internacional  de  Viena;  La 
/nqeniería  ciríl,  ¡a  arquitectura  y  lai  obras  pú- 
huras  en  la  Exposición  de  París,  y  muchos  ar- 
tículos sobre  pedagogía  publicados  en  la  prensa. 

-  Wat.sov  (Ouili-ERMO  EsMilQfE):  lUog.  Mé- 
dico norteamericano  poiiteni|ioráneo,  n.  en  Pro- 
vidcncn  (Uhodc  Island)  el  8  de  noviembre  de 
1S29.  .'¡o  graduó  en  Hrown  en  1852  y  estudió 
.Medicina  cu  el  Colegio  Médico  Homeopático  do 
Peusilvania.  En  1881  fué  nombrado  regento  de 
la  universidad  del  Eitado  de  Nuevo  York,  y  or- 
ganizi'i  en  ella,  mientras  permaneció  en  su  cargo, 
los  cursos  teóricos  y  prácticos  de  Medicina,  por 
lo  cual  recibió  de  la  .Sociedad  méilico-honieo|>á- 
•  lica  di"  Nueva  York  la  Lovinq  cup  en  febrero  do 
1905.  Ha  HÍdo  fundador  del  hospital  Mi(Mlo- 
town,  medico  general  del  Est^ido,  examinador  do 
Diagnosis  y  Patología  en  el  tribunal  suiierior  do 
Medicina  de  Nueva  York,  encargado  do  la  Bi- 
blioteca y  del  Musen  de  Historia  natural,  y  niiom- 
bro  du  muchas  asociaciones  cienlflicos.  Adeniia 
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do  numerosos  artículos  publicados  en  diarios  y 
revistas,  ha  escrito  una  obra  titulada:  Erposiciún 
de  la  ciencia  cristiana, 

-  Watsos  (Mi;sr.RAVE  Lewtiiwaite):  Biug. 
Escultor  inglés,  u.  en  Hawkesdab-en  1804;ni.  en 
1847.  Protegido  por  Klaxman,  tuvo  por  maestro 
á  Sievier  y  fué  alumno  do  la  Academia  do  Lon- 
dres; más  tardo  se  trasladó  á  París  y  Koma  con 
objeto  de  perfeccionar  sus  conocindentos  artísti- 
cos. A  su  regreso,  trabajó  para  Chantrcy ;  pero 
poco  á  poco  fué  dándose  á  conocer  á  los  aficiona- 
dos más  inteligentes  y  famosos,  como  lord  Elilon, 
que  han  adquirido  la  mayoría  de  sus  obras.  Las 
princiiiales  entre  éstas  son:  estatua  do  Flax- 
man;  La  reina  Isabel;  El  sueño  y  ¡a  muerte  ve- 
lando el  cuerpo  de  Sarpedon;  Batalla  de  San  Vi- 
cente; Iris;  Dante  y  Beatriz,  y  Hcbe. 

-  Watsoí!  (Tomás):  Biog.  Poeta  inglés,  n.  ha- 
cia látíO;  m.  en  1594.  Inventó  el  llamado su/ic^o 
de  diez  y  seis  versos,  y  compuso  así  su  Hekatoujta- 
Ihia,  ó  Centón  apasionado  del  amor,  que  excitó 
la  admiración  general,  aunque  la  reforma  no 
halló  buena  acogida;  tan  coniliatida  fué,  que  aun 
el  mismo  autor  hubo  de  abandonarla  en  trabajos 
posteriores.  Sus  mejores  obras  son:  Lágrimas  de 
la  imaginación;  Aminta;  Madrigales  italianos 
en  inglés;  MelViea,  y  una  traducción  de  la  Anti- 
gona,  de  Sófocles, 

WATT  (.ToAQfÍN):  Biog.  Escritor  suizo,  n.  en 
Saint-Gallen  1484;  m.  en  la  misma  población  en 
1551.  Estudió  en  Viena,  recorrió  en  largos  viajes 
Hungría,  Polonia,  Alemania  é  Italia,  }'  regresó  á 
la  capital  austríaca,  donde  el  emjierador  Miximi- 
liano,  atendiendo  á  los  méritos  en  él  revelados, 
le  otorgó  el  título  de  orador  y  poeta  imperial.  De 
vuelta  en  Suiza,  fué  uno  de  los  que  con  mayor 
entusiasmo  contribuyeron  á  implantar  allí  la  re- 
forma religiosa.  Suyas  son  las  notables  obras: 
Scholia  in  I'línii  histuriam  naturalcm ;  De  poéti- 
ca et  carminis  ratione,  y  Comentarii  tn  Pompo- 
nium  Melam, 

WATTS  (.Jorge  Fetierico):  Biog.  Pintor  in- 
glés, n.  y  m.  en  Londres  (1818  19Ü4}.  Apenas 
había  cumplido  los  veinte  años  de  edad  se  dio 
ya  á  conocer  con  algunos  cuadros,  principalmen- 
te cabezas  do  estudio;  en  Italia  ¡lerfeccionó  su 
arte  y  pudo  ]iintar  los  hermosos  lienzos  El  Eco 
y  Alfredo  ercitando  ú  los  sajones  para  una  cr pe- 
dición marítima,  que  el  gobierno  inglés  compró 
para  el  nuevo  palacio  del  Parlamento,  que  pos- 
teriormente se  adorn<J  con  nuevas  y  magistrales 
pinturas  de  Watts.  De  él  son  también  una  Ale- 
goría de  los  legisladores  del  mundo;\AFata  Mor- 
gana;  Pavlo  y  Erancesca  di  Bimini;  Juno  y  Ve- 
nus; El  Amor  y  la  Muerte;  etc.  En  el  mismo  año 
de  su  muerte,  en  1904,  enviaba  cuadros  al  Salón 
de  la  Nueva  Galería  de  Londres. 

WEBB  (SiDNEY):  Biog.  Economista  inglés  con- 
tenqioráneo,  n.  on  Londres  en  1859.  Estuvo  em- 
pleado en  las  oficinas  de  Administración  ndlitar; 
se  le  nombró  registrador  de  tasas,  y  después  ob- 
tuvo en  concurso  una  (ilaza  en  el  Ministerio  do 
las  Colonias.  Hizo  dimisión  de  este  cargo  y  se 
dedicó,  con  éxito  brillante,  á  dar  conferencias  de 
Economía  ]iolítica  en  lu  City  of  London  Colíege, 
y  obtuvo  una  cátedra  de  esa  asignatura  en  la 
London  School  o/ eccnomics  awí  polilical  scíenee. 
Inscripto  en  el  Colegio  de  Londres,  miembro  del 
London  couiity  Council,  ha  tomado  ¡«irte  muy 
activa  en  la  organización  práctica  de  la  democra- 
cia. Sus  princijiales  obras  son:  Sjoeialism  in  En- 
gland;  Lalan  tu  thc  longest  reign;  The  Eiqht 
hour's  day;  Prolilruts  of'  viodern  indíiatry;  The 
London proijrammr;  Industrial  demoeraey,  y  The 
hiitory  of  Irade  unionisni.  Algunas  de  esas  obras 
las  escribió  Webb  en  colaboración  con  su  esposa 
Beatriz  l'ottcr,  que  tumliiéu  ]iublicó:  Coo/icra- 
tive  morement  in  iJreat  Britain,y  otros  trabajos 
de  economía  social. 

WEBBER  (Sami-EL  GlLRFRT):  Biog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Boston  el 
24  de  julio  de  1838  .Se  graduó  en  Harvard,  en 
1860,  y  al  año  siguiente  ingresó,  con  motivo  do 
la  guerra  civil  norteamericana,  on  el  ejército  de 
la  Unión,  donde  sirvió  en  calidad  de  médico  mi- 
litar. Terminada  la  guerra,  en  1865,  so  estable- 
ció por  algún  tiempo  en  ku  ciudfid  natal,  dc-^de 
di>nile  se  trasladó  á  Viena  para  perfeccionar  sus 
estudios  duranU- el  cuisode  l.«rt6-l»67.  De  regre- 
so en  los  Estados  Unidos,  fué  nombrado  sinisi- 
vamvnte  médico  del  de|vurtnmento  do  onlcrme- 
dodes  nerviusaa  y  róñalos  on  el  Hospital  de  Boa- 
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ton;  profesor  do  Neurología  en  el  colegio  médico 
«Tufta,»  y  síndico  del  hosiútal  de  dipsomanía- 
cos y  alcohólicos  eu  Ma-ssachusetts.  Ha  escrito, 
ademas  do  muchos  artículos  en  diarios  y  revistas 
mélicos,  los  obras  siguientes;  La  vuningitis  ce- 
rebro-espinal, ensayo  que  lo  valió  el  premio 
Boylston;  Traadu  ae  eñfermedmlea  nerviosa»,  y 
(j'encalogía  de  lajamilia  Southworth. 

WEBER  (Teodoro):  Biog.  Médico  alemán  con- 
temiioráneo, n.  en  Leipzig  en  1829.  Estudió  Me- 
dicina en  (Jottingon,  y  so  doctoró  en  Leipzig  en 
1854.  Eu  1858  era  director  de  la  Policlínica,  y 
en  18C2  catediitico  de  Patología  y  Terapéutica 
y  director  de  la  Policlínica  de  Halle.  Sus  obras 
científicas  tratan  de  Fisiología,  Patología  y  Te- 
rapéutica. Eu  1866  se  mostró  médico  abnegado 
cuando  la  ejiidcraia  colérica,  por  lo  cual  fue  he- 
cho ciudadano  honorario,  y  lo  mismo  en  las  cam- 
panas de  1870.  Hoy  ea  decano  de  la  facultad, 
consejero  do  sanidad,  y  disfruta  do  grandes  dis- 
tinciones. 

-  Weber  (Teodoro):  Biog.  Filósofo  y  obispo 
de  los  «viejos  católicos»  de  Alemania, n.  en  Xul- 
pich  en  1836;  m.  en  1906.  Fué  profesor  do  Filo- 
sofía en  la  universidad  do  Brcsiau.  Combatió  las 
doctrinas  proclamadas  en  el  Concilio  del  Vatica- 
no y  figuro  con  Keinkcns  y  Baltzer  al  frente  de 
los  Viejos  Católicos.  Fué  vicario  general  del  obis- 
po Reinkens,  á  quien  sucedió  en  1896.  Escribió, 
entre  otras  obras,  una  Historia  de  la  filosofía  con- 
temporánea y  de  la  metafísica,  un  libro  sobre  el 
Fundamento  cíaitífico  del  Cristianismo  positiro, 
y  varias  críticas  y  comentarios  de  las  doctrinas 
de  Kant. 

WEB.STER  (Arturo  Gordon):  Biog.  Físico 
norteamericano  conteni|H)ráneo,  n.  en  Brookiyn 
(Massachusetts)  el  28  de  noviembre  de  1S63. 
Terminados  sus  estudios  on  lo  universidad  de 
Harvard,  visitó  las  de  Berlín,  París  y  Estocol- 
mo,  haciendo  en  la  primera  de  ellas  el  doctora- 
do do  Filosofía.  En  1895  ganó  en  París  el  premio 
Thomson,  consistente  en  5000  francos,  por  sus 
investigaciones  experimentales  acerca  del  perío- 
do en  las  oscilaciones  eléctricas.  Webster  es  pre- 
sidente de  la  Sociedad  Física  Americana,  y  miem- 
bro do  la  Academia  de  Artes  y  Ciencias  y  de  la 
de  Matemáticas.  Es  también  autor  de  las  siguien. 
tes  obras:  Tratado  de  la  teoría  maiemática  de  la 
electiicidatl  y  maynelismo;  Dinámica  de  los  áto- 
mos y  de  los  cuerpos  sólidos,  líquidos  y  gaseosos; 
Lecciones  .sobre  la  electricidad  y  el  tler,  dadas  en 
el  instituto  Lourell,  y  muchos  artículos  y  mono- 
grafías sobre  diferentes  puntos  de  Física. 

-Webster  (Juan  Claren-ce):  Biog.  Médico 
norteameiicano  contemporáneo,  n.  en  Shcdiac 
(Canadá)  el  21  do  octubre  do  1863.  Estudió  en 
el  colegio  Mount  Allison  y  en  las  universidades 
de  Edimburgo,  Leipzig  y  Berlín,  y  en  la  prime- 
ra, luego,  permaueció  cuatro  años  ejerciendo  el 
cargo  do  médico  auxiliar  en  el  departamento  de 
Ginecología  y  Obstetricia.  De  regreso  en  los  Es- 
tados Unidos,  ingrefó  como  médico  numerario 
en  el  Hospital  presbiteriano  de  Chicago,  y  fué 
nombrado  profesor  de  Obstetricia  y  Ginecología 
en  el  Colegio  médico  Uush.  Es  miembro  de  la 
Sociedad  ginecohigica  americana  y  corresponsal 
de  la  Ginecológica  italiana  y  de  la  Real  Aiudí-- 
niia  do  Medicina  de  Palermo.  Entre  las  varios 
obras  que  ha  escrito  merecen  mención  especial 
las  siguientes:  Investiga-i"- '  .■.'>•.■ '^i  r,,,,,i„„,;„ 
de  In  jielvis  en  la  mujer:  ' 
periloneal;  I7eslaciun  eel 
fennedadesde  la  mujer,  y  .  u. 

WECKERLIN  (JuAjí  B.  Trodoro):  Biog.  Com- 
positor y  escritor  musical  francés,  n.  en  Oncb- 
willer  en  1821.  Discípulo  do  K'  "  '  .v 
on  cl  Conservatorio  no  Parí.s,  1  ,r 
eu  el  teatro  Lírico  nnn  ojuTotn  '  < 
rf<"i/«(»r(7(j)ii'jM;v-  ■■  i 
allí  otra  obra  di 
Esi-ribió  unas  V, 


WECKHERLIN  (.Torge  Ropolfo):  Biog.  Poli- 
glota y  poeta  alemán,  n.  rn  Stnttgart  en  ir>84; 
ni.  en   Iiondres  en  1663.  Algunos  dÍTergoncias 
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con  el  duque  do  Wurteniberg,  de  quien  era  se- 
cretario, le  obli'jaron  á  marchar  á  Inglaterra, 
donde  estuvo  al  servicio  de  Jacobo  I,  Carlos  I  y 
Croniwell.  Escribió  muchas  odas,  sonetos,  epi- 
gramas, etc.,  en  francés,  latín,  inglés  y  alemán, 
siendo  una  de  sus  composiciones  más  conocidas 
el  elogio  á  Gustavo  Adolfo, 

WEDDELL  (Mar  de):  Oeog.  Parte  del  océano 
Glacial  antartico,  sit.  al  S.  de  los  grupos  insu- 
lares que  hay  en  el  Atlántico,  al  E.  y  SE.  del 
extremo  meridional  de  América. 

-Weddbli.  (San  runo):  Viog.  Marino  inglés 
que  vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Al 
servicio  do  una  empresa  mercantil  de  Escocia, 
hizo  una  expedición  á  los  mares  del  Sur  con 
objeto  de  cazar  focas  para  aprovechar  sus  pie- 
les. Descubrió  las  Oreadas  meridionales,  pasó  el 
círculo  fiolar  antartico  y  navegó  por  el  mar  á 
que  dio  el  nombre  del  linj  Jorge  11",  en  la  parte 
que  hoy  se  llama  ¡lar  de  Weddell.  Dejó  escrita 
la  relación  del  viaje  en  la  obra  titulada:  A  vo- 
yaqe  towards  the  South  Pole  pcrformcd  in  Ihc  ycars 
I8-22-1824. 

WEEKS  (Esteban  Braüregabd):  Siog.  Pu- 
hlicista  norteamericano  coutempcráneo,  n.  en 
Pasquotauk  (Carolina  se¡itentrioual)  el  2  de  fe- 
brero de  186.5.  Estudió  en  la  universidad  de 
John  Hopkins,  donde  recibió  el  grado  de  doctor 
en  Filosolía,  y  fué  no?nbrado  al  año  siguiente 
profesor  de  Historia  y  Ciencias  políticas  en  el 
Colegio  de  la  Trinidad.  Allí  se  distinguió  desde 
el  principio  por  sus  relevantes  cualidades  de 
verdadero  historiógrafo  crítico.  Durante  veinte 
años  ha  coleccionado  materiales  referentes  á  la 
historia  de  Carolina  Septentrional,  llegando  á 
reunir  hasta  3000  libros  y  folletos  relacionados 
con  ella.  Ha  sido  uno  de  los  tres  fundadores  de 
la  Asociación  de  Historia  del  Sur  en  Washington, 
y  miembro  del  Consejo  administrativo  de  la 
misma  desde  su  organización.  Entre  sus  muchas 
obras  Hguran  las  siguientes:  La  prmsade  la  Ca- 
rolina lieptentrional  en  el  siglo  XVIII;  La  ma- 
lograda colonia  de  Roanoke:  su  suerte  y  supervi- 
vencia; Desarrollo  de  la  religión  en  la  provincia 
de  la  Carolina  Septentrional;  La  Iglesia  y  el  Es- 
tado en  la  Carolina  Septentrional;  Historia  del 
sufragio  de  los  ntgros  en  el  Sur;  El  general  José 
Martin  y  la  rerolneión  en  el  Oeste;  Bibliograjia 
de  la  Literatura  histórica  de  la  Carolina  Sep- 
tentrional; Sociedades  de  instrucción  americanas; 
Principios  del  sistema  de  escuelas  públicas  en  el 
Sur,  y  Bibliografía  de  la  Carolina  Septentrional. 

WEERTS  (.lüAN  José):  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  Roubaix  en  1847.  Es  autor  de  cu,adros  de 
historia,  de  retratos  y  de  alegorías.  Entre  los 
primeros  citaremos  especialmente:  El  asesinato 
de  itarat;  La  muerte  de  San  Francisco  de  Ash; 
El  exorcismo  en  la  Edad  Media,  y  La  noche  del 
9  al  10  de  Tcrmidor.  Sus  retratos  son  de  ta- 
maño pequeño.  Sus  pinturas  alegóricas  y  tam- 
bién históricas  adornan  techos  y  muros  de  la 
Alcaldía  de  Limoges,  Casa  de  Moneda,  de  Pa- 
rís, y  la  Nueva  Sorbona. 

*  WEQENEH  (Oa.sI'AR  Fedeuico):  Biog.  Esto 
historiador  dinamarqués,  n.  en  Svendborg  en 
1802,  ni.  en  Co[icnhagne  en  1893. 

WEHL  ó  WEHLN  (Feodoh):  Biog.  Escritor 
alemán,  n.  en  Kunzcndorfen  1S21;  ni.  en  Ham- 
burgo  en  1890.  Era  militar,  pero  un  desgraciado 
accidente  lo  dejó  inutilizado,  y  por  esto  motivo 
hubo  do  abandonar  el  servicio.  Dedicóse  al  po- 
riodiamo;  colaboró  en  las  Avispas  berlinesas  y  en 
otros  periódicos  de  Haniburgoy  Drcsde.  Escribió 
también  algunos  dramas  y  comedias,  y  descm|ic- 
fió  el  cargo  de  director  en  el  teatro  Real  de  Stutt- 
gart.  Publicó,  además,  novelas  y  cuentos  do  ca- 
rácter niarradanionto  macabro,  y  después  de  su 
muerto  so  reníiieron  en  sois  volúmenes  sus  Obra» 
dramóticaa  completa». 

WEHLAU  (TuATAi)n  i>E):  Iliat.  Firmóse  el  19 
do  septiembre  de  1657  entro  el  rey  do  Polonia  y 
rl  elector  do  lirandciiburgo.  Por  él  renunciaba 
el  elector  á  todas  las  conquiítas  hechas  en  Polo, 
nia  y  restituía  ol  obispado  de  Warmia,  jx-ro  en 
cíimbio  era  reconocido  como  sobcrono  abnoluto 
del  ducado  de  Prusia.  Además  se  estipuló  una 
nliiiii/ 1  I  r:ii  inrtiic  rio  aniintjid  entre  amijas  po- 
^''1  'i;.;abiin  á  auxiliarse  niutiin- 

""''  '  I.   por  lo  cual  obtendría  el 

fl'  is  y  los  t>rritorios  de    I^- 

noiiui.i,    V   i.ii.w.  Kstii'   tialado  se  ratilicú  en 


Bromberg  con  gran  solemnidad  el  6  de  noviem-  ,  Eurí)iides,  arengas  y  discureos  políticos  de  De- 
bre  del  mismo  año.  móstenes. 


WEHRLE  (Rmo.  P.  D.  Vicente):  Biog.  Reli- 
gioso benedictino  contemporáneo.  N.  en  San  Ga- 
lo (Saint  Gall)  el  20  de  diciembre  de  1Sd5,  y 
profesó  en  la  regla  de  San  Benito,  en  el  célebre 
Santuario  de  Eiusiedeln,  el  3  de  septiembre  de 
1876.  Ordenado  de  sacerdote  el  23  de  abril  de 
1882,  pasó  luego  á  las  misiones  de  América,  sien- 
do agregado  á  la  comunidad  de  Nuevo  Subiaco 
(Arkansas),  y  después  pasó  á  trabajar  al  Estado 
de  Dakota,  donde  fundó  el  priorato  de  San 
Galo  en  1893.  Seis  años  más  tarde  se  fundaba 
el  monasterio  de  Santa  María  de  Richardton, 
qne  elevado  á  la  categoría  abacial  en  1903, 
recibió  \k¡t  primer  abad  al  Rdmo.  P.  Werle, 
el  cual  continúa  siendo  su  prelado,  no  obstante 
haber  sido  nombrado  en  1910  ]>rinior  obispo  de 
la  diócesis  de  Bismarck,  recién  erigida  en  la 
provincia  eclesiástica  de  San  Pablo  de  Minne- 
sota. 

WEIDNER  (Reveré  Fbanklis):  Biog.  Teólo- 
go protestante  norteamericano,  n.  en  Centre 
Valley  (Pensilvania)el  22  de  noviembre  de  1851. 
Obtuvo  el  título  de  bachiller  en  el  colegio  de 
Miihlenberg  y  se  graduó  de  doctoren  Teologíay 
Leyes  en  el  Seminario  Teológico  de  Filadelüa  y 
en  el  Colegio  Angustano,  respectivamente.  En 
1S73  se  ordenó  para  el  ministerio  luterano,  sien- 
do ]iastor  de  Kilipsburg  hasta  1878,  y  durante 
ese  tiempo  ejerció  también  de  ¡irofesor  de  inglés, 
Historia  y  Lógica,  en  el  colegio  de  Miihlenberg; 
fué  luego  pastor  en  Filadelfia,  hasta  el  año  1882, 
y  desde  esta  fecha  ha  ocupado  la  cátedra  de  Teo- 
logía dogmática  y  Exégesis  en  varios  seminarios 
y  colegios.  Ha  escrito  las  siguientes  obras:  Co- 
mentarios sobre  el  Evangelio  de  San  Marcos;  En- 
ciclopedia y  metodología  teológica,  en  tres  tomos; 
Teología  bíblica  del  Antiguo  Testamento;  Intro- 
ducción á  la  Teología  dogmática;  Método  de  intro- 
ducción al  Nuevo  Testamento  griego;  Estudios  so- 
bre el  Nuevo  Testamento,  en  tres  tomos:  El  Gé- 
nesis; Teología  bíblica  del  A'uevo  Testamento; 
Cuestiones  sobre  la  historia  de  la  Iglesia  y  arqueo- 
logía cristiana;  Anotaciones  sobre  las  Epístolas 
en  general  y  sobre  sti  revelación ;  Teología  ó  la 
doctrina  de  Dios:  Esludios  sobre  el  Éxodo,  j  Ecle- 
siologla...  ó  la  doctrina  de  la  Iglesia. 

WEIERSTRASS  (Carlos  Teodoro):  üoy. 
Matemático  alemán,  n.  en  Ostenfelde  en  1815; 
m.  en  Berlín  en  1897.  Fué  profesor  del  colegio 
militar  y  de  la  universidad  de  Berlín.  Escrilúó 
muchas  memorias  referentes  á  las  diversas  ra- 
mas de  las  matemáticas;  pero  su  trabajo  más 
importante  es  su  teoría  de  las  funciones, expues- 
ta en  el  libro:  Abhandlungen  zur  Funktionen- 
Ich  re. 

WEIGEL  (Federico  Luis):  Biog.  Escritor  ale- 
mán, n.  en  Niedcrflorstadt  en  18Ó4;  m.  en  1878. 
Sus  principales  escritos  son:  IHrciunario  Ale- 
mán ;  Investigaciones  sobre  los  nombres  de  loa  lu- 
gares del  alto  Hesse,  y  Diccionario  de  sinónimos 
alananes. 

-AVeioel  (Valentín):  Biog.  Fundador  de 
uno  secta  mística  alemana,  n.  en  Grossehain  en 
l.'>33;  m.  cu  Zschoppau  en  1588.  Fué  pastor  pro- 
testante en  esta  última  ciudad.  Sus  obras,  pu- 
blicadas mucho  tiempo  después  de  su  muerte, 
por  el  chantre  Weichcrt,  ofrecen  una  mezcla  de 
ideas  lilosólicas  y  opiniones  de  Paracelso  y  Tan- 
ler.  Algunos  de  sus  escritos  se  quemaron  públi- 
camente en  Clieninitz,  pero  tuvieron  tiempo  de 
atraer  una  multitud  de  partidarios  á  las  doctri- 
nas do  Weigel.  Entre  sus  adei>tos,  que  so  llama- 
ron u-eigrlianos,  fueron  los  más  conocidos  .Stiefol, 
m.  en  1627,  y  su  sobrino  Ezequías  Meth. 

WEIL(Enrh}I'e):  Biog.  Helenista  francés,  do 
origen  alemán,  n.  en  Francfort  del  Main  el  27  do 
agosto  <ie  1818.  Vástairo  do  familia  judía,  so  na- 
turalizó francés  en  1848  y  ejerció  ol  profesorado 
en  las  universidades  do  fotrasburgoy  Hesancon; 
lo  nombraron  director  do  conferencias  de  litera- 
tura griega  en  la  Escuela  normal  superior,  i  in- 
gresó en  la  Academia  de  inscripciones.  Sus  obras 
son  notables  por  la  piofundidad  y  la  justoza  del 
sentido  critico  que  las  inspira.  Las  princi|iilcs 
son:  Eludes  sur  le  drame  antiijue;  ¡)e  l'ordre  lüs 
vwta  dans  les  Innguei  „„.-;r,i,irs  .nmpnrées  aux 
langurs  inmlrt nes;    7  .  .■  de  t'aenn- 

tuntioH  latine,  y  /v  í  •  ,   arum  cum 

rebiu  publiri,  cmju,'  lublieó  exce- 

lente» edici(Uie!.  de  K-iii¡;.,   m.  l.    tragedias  de 


WEiLBACH:  Geog.  Lugar  de  la  prov.  de  Hesse- 
Nassau,  Prusia,  sit.  cerca  del  Mein,  no  lejos  de 
Flaersheim  y  de  los  viñedos  de  Hochheim ;  2000 
habits.  Manantiales  de  agnas  cloruradas  sódicas 
sulfurosas. 

WEILL  (Abraiiam):  Biog.  Escritor  francés,  n. 
en  ScheshoH'  en  1811;  m.  en  París  en  1899.  Co- 
laboró en  la  Heiuc  du progris,  de  LuisBlanc;en 
la  Démocratie  pacifique;  en  la  Prcsse,  y  en  otros 
Iieriódicos  igualmente  importantes.  Escribió  tam- 
bién muchos  folletos  tratando  problemas  de  ac- 
tualidad y  asuntos  de  polémica;  estudios  reli- 
giosos de  los  judíos;  novelas,  cuentos,  dramas 
y  trabajos  históricos.  Los  más  notables  son:  .St 

farois  iin  fils  i'i  ilever;  Le  génie  de  la  monarchie; 
Lettre  de  vengeance  d'un  Alsacicn ;  Bépubtiquc  el 
monarchie;  Mes  batailles,  y  ¿Que  deviendrontnos 

filies? 

-  Weill  (H.):  Biog.  Literato  y  autor  dramá- 
tico francés  contemporáneo,  u-  en  1869.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Escuela  normal  y  fué  profesor 
de  Filosofía  en  el  liceo  de  Chartres.  Ha  hecho 
representaren  diversos  teatros:  Le  ménage  Bri- 
sile;  L'enfant  malade;  Caeurbleíle;  Lysiane;  Les 
amants  de  Sazy;  Lucette;  AntoiiuMe  Sabrier; 
L'enfant  c/ierie. 

WEIMARIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Weiniar. 
U.  t.  c.  s.  J  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  ciu- 
dad de  Sajonia. 

WEINBRENNER  (FEDERICO):  Biog.  Arquitecto 
alemán,  n.  en  Carlsruhe  en  1766;  ni.  en  dicha 
ciudad  en  1826.  Viajó  seis  años  por  Italia,  y.  de 
regreso  en  su  ciudad  natal,  obtuvo  sucesivamen- 
te los  cargos  de  inspector  y  director  de  arqui- 
tectura; su  especialidad  puede  decii-se  que  esta- 
ba cifrada  en  la  editicacion  de  teatros.  Escribió 
algunas  obras  referentes  á  su  arte,  siendo  las 
mejores:  Construcciones  ejecutadas  y  proyectadas; 
El  teatro  desde  el  punto  de  vista  arquitectónico; 
Proyectes  y  complementos  de  edificios  antiguos,  y 
Manual  de  arquitectura. 

WEINGARTNER  (Pablo  Félix):  Biog.  Com- 
positor dálmata  contemporáneo,  n.  en  Zara  en 
1863.  Fijó  temporalmente  su  residenciaen  Wei- 
niar, donde  conoció  al  célebre  Liszt,  quien  le 
jirotegió  hasta  lograr  que  se  re]iresentara  la  ópe- 
ra Sakuntala,  de  Weingartner.  Entonces  empezó 
su  carrera  de  director  de  orquesta,  cargo  que 
desempeñó  en  varias  poblaciones.  En  Berlín  le 
nombraron  director  de  la  orquesta  real  y  de  los 
conciertos  sinfónicos  de  la  Ojiera:  dirigió  tam- 
bién los  conciertos  Kaini,  en  Munich,  desde 
donde  se  trasladó,  en  viaje  triunfal  artístico,  á 
París,  Londres  y  Bruselas.  Sus  mejores  obras 
son:  la»  poemas  sinfónicos  El  rey  Lear;  Al  país 
de  los  dichosos;  las  óperas  Genesius  y  Malairika; 
partitura  para  .4ntigona,  de  Sófocles;  (Prestes, 
inspirado  en  la  obra  do  Esquilo,  y  muchas  sinfo- 
nías, piezas  de  concierto  y  para  ¡liano,  etc.  Tam- 
bién escribió  varios  libros,  entre  ellos:  El  norí- 
micTito  del  drama  musical;  La  sinfonía  desptiés 
de  Beethoren,  y  El  arte  de  dirigir. 

VVEISE  (Artvbo  Jacobo):  Biog.  Publicista 
norteaniericano,  n.  en  Shophordstown  (Virgi- 
nia) el  15  de  agosto  de  1838.  Casi  á  raíz  de  ha- 
ber terminado  la  carrera  eclesiástica,  se  incorpo- 
ró al  ejéi-cito  voluntario  do  la  Unión,  para  servir 
durante  toda  la  guerra  civil,  distinguiéndose 
notablemente  en  las  varias  batallas  en  que  so 
encontró  on  ol  curso  de  olla.  Se  ha  dedicado  á 
escribir,  sobro  todo,  obras  históricas,  entro  las 
cuales  merecen  citarse  las  siguientes:  Historia 
de  la  ciudad  de  Troya,  de  Nuei\i  York;  Los  des- 
cubrimientos en  Avxérica  en  1525;  Historia  de  la 
ciudad  de  Albnny  (Nueva  York);  Vn  siglo  dé 
la  h  isloria  de  Troi/n ;  Principios  de  Geografía  dé 
América;  Las  crónicas  de  Stcartirout;  etc. 

WEiSMANN  (Ai-gusto):  Biog.  Naturalista  alo- 
man contemporáneo,  n.  on  Francfort  del  Main 
on  1834.  Estuilió  |irimero  Medicina  on  Giettingen 
y  luego  se  dedico  á  las  Ciencias  naturales.  Des- 
pués de  viajar  algunos  años,  se  instaló  on  Fribur- 
go  de  Brisgau,  donde  ejerció  ol  profesorado.  Su  • 
teoría,  llamada  ifi-Mniniiísmo,  puede  considerar- 
se como  reproducción  de  la  de  Darwin,  más  ó 
menos  modilicada:  oso  ha  dailo  motivo  par»  que 
se  tenga  á  Weisniann  como  jnidrc  del  neodarici- 
nismo.  Pero  su  teoría, ademas  de  resultar  extro- 
inadanienlc  compleja  y  nieraniente  hipotética, 
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en  realidad  contiene  dos  partes:  plasmas  primi- 
tivos, y  plasmas  detcrmiituntcs.  Sus  obras  más 
imporlautes  han  siJo:  J^ns  ICeimplasma,  cine 
theurie  der  Fererbuny,  y  Jinsayos  ¡ubre  la  heren- 
cia y  la  selección  natural. 

WEISS  (Alberto):  Biog.  Escritor  y  médico 
aleniiin,  n.  en  Liiidow  el  28  de  agosto  de  1831; 
m.  en  Nüscheurode  el  14  de  julio  de  1907.  Era 
consejero  do  Gobierno  y  do  Sanidad, muy  apre- 
ciado por  sua  obras  profesionales,  pero  tambii'n 
por  sus  obras  literarias  (poesías)  y  un  gran  nú- 
mero de  traducciones  y  arreglos  de  la  literatura 
eslava,  principalmente  de  la  polaca. 

-Weiss  (Carlos  Andiiés):  Biog.  Juriscon- 
sulto francés,  n.  cu  Mulhouse  el  30  de  septiembre 
de  1858.  Se  doctoró  en  Derecho  en  1880  y  es  pro- 
fesor de  Derecho  civil  en  la  Facultad  de  París, 
y  autor,  entre  otras  obras,  de  un  Tratado  de  De- 
recho internacional  privado,  que  premió  el  Ins- 
tituto de  Francia,  y  de  unos  Eludes  sur  lea  con- 
ditions  de  l'extradition. 

WEISSBAD:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Ajipen- 
zell,  Suiza,  sit.  al  pie  délas  nionlaiias  del  Appcn- 
zell  y  cerca  de  un  riachuelo  de  la  cuenca  del 
Rhin;  800  habits.  Aguas  minerales  bicarbonata- 
das  calcicas,  baBos  en  el  río  y  lugar  de  veraneo, 
importante  como  punto  de  partida  de  excursio- 
nes en  el  valle  del  Kliin,  sobre  todo  al  Wihlkir- 
chli,  antigua  ermita  dedicada  á  San  Miguel  en 
1656,  que  se  halla  en  una  gruta  natural  de  unos 
10  m.  de  ancho. 

WEITBRECHT  (GoTTLlEli):  Biog.  Prelado  y 
escritor  protestante  alemán  contemporáneo,  n. 
en  Calw  en  1840.  Hizo  sus  estudios  en  el  Semi- 
nario de  Teología  de  Urach,  y  más  tarde  (1566) 
en  la  universidad  de  Tiibingen.  Terminada  su 
carrera,  hizo  un  viaje  de  estudios  sociales  ¡jor 
Inglaterra  y  Escocia,  después  del  cual  pasó  á 
Stuttgart,  donde  fué  párroco  desde  1869  á  1872 
en  la  iglesia  del  Hospital,  y  explicando  la  cáte- 
dra de  religión  en  el  Instituto  humanista.  En 
1898  pasó  á  Ulm  como  superintendente  general, 
y  en  190S  obtuvo  el  título  de  doctor,  honoris 
caH3a,(\c  la  universidad  de  Tiibingen.  Es  prelado 
de  la  Iglesia  alemana  y  ha  escrito  las  siguientes 
obras,  que  han  alcanzado  una  popularidad  gran- 
dísima: La  juventud  sarita;  Muría  y  Marta;  A7 
matrimonio  cristiano;  Ludias  y  victorias;  De  la 
ciudad  y  del  campo.  Además  ha  dado  notables 
conferencias  sobre  cuestiones  sociales  y  de  críti- 
ca, y  publica  el  semanario  popular:  El  mensajero 
cristiano. 

WEITZMANN  (Cari.os  FEDERICO):  Biog.  Mú- 
sico alemán,  n.  en  Herlín  en  1808;  ni.  en  la  mis- 
ma capital  en  1880.  Pasó  la  mitad  de  su  vida  en 
Rusia;  fué  maestro  de  coros  en  el  teatro  de  Riga, 
director  de  orquesta  en  el  de  Rcvel  y  primer 
violín  en  el  teatro  Imperial  de  San  Pctersburgo. 
Años  después  apareció  en  París  y  en  Londres, 
formando  [lartede  las  orquestas  en  los  priucijia- 
les  teatros,  y  por  último  volvió  á  Berlín  para  ser 
¡iriifesor  de  armonía  y  contrapunto  en  el  Conser- 
vatorio. .Se  distinguió  mucho  como  escritol  sobre 
el  arte  de  la  música:  pulilicó,  entre  otras  obras  y 
ajiarte  de  piezas  ]iara  piano,  estudios,  preludios, 
etcétera,  una  Historia  déla  ntñsica  griega,  y  otra 
Historia  de  la  armonía  y  de  su  teoría. 

WEKERLE  (Alejandro):  Biog.  Político  hún- 
garo, n.  en  Mnor  en  1848.  Terminados  sus  estu- 
dios en  Albo  Real  y  en  Budapest,  entró  como 
funcionario  público  en  el  ministerio  de  Hacien- 
da; fué  nombrado  consejero  en  1881,  secretario 
de  Estado  en  1886,  ministro  de  Hacienda  en 
1889  y  presidente  del  Consejo  en  1892.  A  él  so 
deben  la  conversión  de  la  Deuda,  el  arreglo  del 
presupuesto  para  cubiir  los  drficit,  ol  matrimo- 
nio civd  oliligalorio  y  la  iguaidad  de  todns  los 
cultos  ante  la  ley.  El  xgrau  ministerio^  se  llamó 
al  gabinete  que  presidia;  mas  como  no  encontra. 
lia  III  la  riirona  tmlo  el  apovo  necesario,  dimitió 
W.'k.-rle  en  diciembre  de  1894.  Volvió  al  poder 
en  190IJ,  y  con  él  triunfaron  las  ideas  do  los  na- 
cionalistas húngaros  y  cayó  ol  canciller  imperial 
conde  dcOoluchowski,  intransigente  defensor  de 
las  prerrogativas  de  los  alenninea. 

WELCKER  (Federico  Teófilo):  Biog.  Escri- 
tor y  arciueólogo  alemán,  n.  en  lirnnberg  (Hcssc) 
en  1784 ;  m.  en  Bonn  en  1868.  Fué  profesor  de  la 
universidad  de  tiiessen;  de  1806á  1809  estuvo  en 
Roma  y  en  Grecia,  en  1814  oomluitió  contra  los 
franceses  y  en  1816  entró  como  profesor  en  la  uni- 
versidad de  Goettingcn,  do  la  que  pasó  en  1819  á 


la  de  Bonn,  donde  se  estableció  definitivamente; 
explicó  literatura  antigua  y  arqueología,  reorga- 
nizó la  biblioteca,  fundó  un  .Musco  arqueológico 
y  dirigió  la  revista  de  lilología  titulada  VíAínit». 
chesMuseum.  La  civilización  griega  en  todos  sus 
aspectos  fué  el  objeto  preferente  de  sus  estudios. 
Citaremos  entre  sus  obras:  Los  hermafroditat  en 
el  arte  antiguo;  La  Iritmjía  de  Esquilo;  Las  tra- 
gedias grii-'jns;  Munuineiitos  antiguos,  y  La  teoría 
de  los  dioses  griegos.  Fué  muy  amigo  do  Guiller- 
mo de  Humboldt,  y  publicó  su  Correspondencia 
con  él. 

-Welcker  (Hekm.ín):  Biog.  Antropólogo 
alemán,  n.  en  Giesseu  en  1822;  m.  en  Winters- 
tein  en  1897.  Su  especialidad  fué  la  Anatomía, 
ciencia  <jue  explicó  en  la  universidad  de  Halle, 
y  también  laCraniología,  ala  que  dedicó  impor- 
tantes obras,  entre  ellas  las  Investigaciones  sobre 
crecimiento  y  constitución  del  cráneo  humano,  y 
los  estudios  hechos,  teniendo  á  la  vista  las  mas- 
carillas ó  los  retratos  correspondientes,  de  los 
cráneos  de  Kant,  SchíUer  y  Rafael.  Dirigió  el 
Instituto  anatómico  de  Halle  y  es  autor  de  un 
método,  que  lleva  su  nombre,  para  medir  ó  enu- 
merar los  glóbulos  de  la  sangre. 

WELCHE  (Carlos):  Biog.  Político  francés,  n. 
en  Nancy  en  1828;  m.  en  París  en  1902.  Aboga- 
do y  alcalde  en  su  ciudad  natal,  desempeñó  luego 
varias  prefecturas,  fué  secretario  general  del  mi- 
nisterio del  Interior  y  en  noviembre  de  1877 
obtuvo  esta  cartera  en  el  gabinete  que  presidió 
Rochebouét.  A  los  pocos  días  cayó  el  ministerio 
y  Welche  se  retiró  á  la  vida  privada. 

WELIE  (Antonio  Van):  Biog.  Pintor  holandés 
contemporáneo,  n.  en  Allerdcn  en  1866.  Estudió 
con  Stracke  nueve  años  en  Barle-Ducy  después 
en  Amberes.  Fué  tres  veces  pensionado  ¡)or  el 
rey  de  Holanda,  qne  le  envió  á  Roma,  y  luego 
trabajó  en  Grecia  y  Alemania.  Hizo  retratos  de 
los  principales  personajes  boers,  y  los  del  papa  y 
el  cardenal  Merry  del  Val.  Estas  obras,  además 
de  ser  notaliilísimas  por  su  valor  artístico,  re- 
producen de  un  modo  exquisito  el  carácter  espe- 
cial de  los  originales.  Sus  retratos  de  mujer  son 
piimorosos  por  su  gracia  y  delicadeza. 

WELSCHINGER  (Enrique):  Biog.  Escritor 
francés  contemporáneo,  n.  en  Mnttersholtz  el  2 
de  febrero  de  1848.  Archivoroen  la  Asamblea  na- 
cional y  secretario  de  las  comisiones  de  investiga- 
ción parlamentarias,  fué  nombrado  jefe  del  servi- 
cio de  los  procesos  verbales  del  Senado.  Como 
literato,  se  dio  á  conocer  en  las  obras:  La  filie  de 
l'or/évre;  André  Chénier;  /,«  dernier  don  .fuan; 
Charlotte  Corday;  Sbarbaro;  Ranza;  M.  de  Bis- 
mark ;  Sainte  Odilc,  patronne  de  VA  hace;  Le  théd- 
trede  la  révolution;  Mission  secrete  de  Mirabeau 
á  Berlin ;  Les almanachs de  la  KévoliUion  ;Lema- 
réchal  Ney ;  La  censure  sous  le  premier  empire ;  Le 
divorce  de  Napoleón ;  Le  román  de  Dumouricz ;  Le 
diie  d' Enghien,  y  Les  aecntures  de  guerre  et 
d'amour  du  Barón  de  Cormatin. 

WELSH  (Herberto):  Biog.  Economista  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Filadelüa  el  4 
de  diciembre  de  IS.Il.  Sintiéndose  con  decidida 
afición  por  el  arte,  desjiués  de  recibidos  los  gra- 
dos acadéndcos  en  la  universidad  de  Pensilvaiiia, 
pasó  á  París  para  ccuiipletar  sus  estudios  artísti- 
cos bajo  la  dirección  de  Honiiat.  De  regreso  en 
los  Estados  Unidos,  i)U8o  en  pi-áetica  sus  ¡iroyec- 
tos  durante  varios  arios  en  Filadelfia.  Pronto, 
no  obstante,  abandonó  el  arte  ]iara  mezclarse  en 
las  cuestiones  económicas  y  políticas,  entonéis 
palpitantes,  fundando,  en  1.S82,  la  Asociai-ión  de 
defensores  de  los  derei-hosde  los  indios.  En  1S90 
fué  unode  los  jefes  de  la  revnlución  en  centrado 
la  «boss  nile.>  qui-  clerrotó  á  Dclametery  elevó 
al  gobierno  de  Pensilvaniaá  I'attison.  Ha  sido 
miembro  de  la  comisión  ejecutiva  de  la  Liga  para 
la  reforma  del  servicio  civil,  director  del  sema- 
nario Cityanil  .State,  y  eolalmrador  de  varios  dia- 
rios y  revistas;  se  hadistinguido  tjimbién  por  su 
constante  propaganda  en  jiro  de  la  solución  ]>ov 
nx'dio  del  arbitraje  en  todas  las  cuestiones  inter- 
nacionales, y  por  su  constante  oposición  á  la 
violenta  ailquisición  do  las  Islas  Mlipiíias,  ú  la 
vez  que  denuncialHi  enérgicamente  delitos  do 
crueldad  y  otros  cometidos  cu  aquellos  islas  por 
el  ejército  norteamericano.  Es  autor  de  las  oliras 
siguientes:  Laeiiiliíación  éntrelos  indios  .S'i.nij'; 
Cuatro  semanas  entre  alguna»  tribus  de  .Sí.nir; 
Una  visita  <*  los  Xavajos  Pueblos  ¿  indios  hiial- 
pais,  y  El  ¡lals  del  otro  hombre. 
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WELLE8LEY  (Enrique):  Biog.  V.  Cowley 
(Enrique  Welle.slev,  lord)  en  este  mismo 

Al'ÉNIíRE. 

-WELLE.SLEY   (EKRIQUE    RlCAP.DO  CARLOS, 

cojirf*  de  Cowley):  Biog.  V.  Cowley  en  este  mis- 
mo Apéndice. 

WELLS  (Herberto  Joroe):  Biog.  Novelista 
inglés,  n.  en  Londres  en  1866.  En  su  jirimera 
juventud  fué  dependiente  en  casas  de  comercio  y 
profesor  en  colegios;  hacia  1892  se  dio  ya  á  co- 
nocer como  escritor,  con  un  libro  de  Biología,  y 
en  1895  jiublicó  su  primera  novela  Conrcrsaeiu- 
nes  escogidas  con  un  lío,  á  la  que  siguieron  otras 
muchas  que  le  valieron  gran  popularidad,  pues, 
como  las  del  célebre  Julio  Vernc,  pueden  culi- 
licarse  do  novelas  científicas.  Casi  todas  <.atiiu 
traducidas  á  varios  idiomas;  citaremos:  La  isla 
del  Dr.  JUoreau;  El  hombre  invisible;  La  guerra 
de  los  mundos;  Los  i>rimeros  hombres  en  la  luna; 
El  Alimertto  de  los  Dioses;  etc. 

-  Wells  (Sir  Tomás  Spéncer):  Biog.  Ciru- 
jano inglés,  n,  en  Saint-Albous,  en  el  condado 
de  Hertford,  en  1818;  m.  en  Antibes  en  1897. 
Hizo  sus  estudios  en  Londres,  y  perteneció  al 
Colegio  Real  de  Cirujanos  y  al  servicio  de  sani- 
dad de  la  Armada.  Su  famoso  método  fiara  prac- 
ticar la  ovariotomía  ha  sido  adoptado  casi  uiii- 
versalmente,  incluso  por  los  cirujanos  franceses, 
que  negaban  la  eficacia  de  dicha  operación.  Wells 
es  autor  de  notables  obras  profesionales,  entre 
ellas:  Ten  series  q/ 100  cases  o/ovariolomy;  Dis- 
eases ofthe  ovarles,  their  diagnosis  and  treatment; 
On  the  radical  cure  of  reduciblc  inguinal  hernia; 
Cases  of  letanus  treated  by  woorara;  Cure  of  ra- 
gijial  fistulae;  llelation  of  puerperal  fever  to  in- 
feclive  discases  and  pyaemia;  Lectures  on  the 
diagnosis  and  surgical  treatment  of  abdominal 
tumours;Ovarian  a>ul  uteriue  tumours;  Diagno- 
sis and  surgical  treatmcni  of  abdominal  tumours; 
etcétera. 

WENCKER  (José):  Biog.  Pintor  francés  con- 
temporáneo,  n.  en  Estrasburgo  en  1848.  Pensio- 
nado en  Roma,  envió  á  la  Exposición  anual  de 
París:  Prédication  de  Saint  Jean  Chrysoftome 
contre  l'imperatriee  Eudoxie;  Sainte  Elisabcth  de 
Hongrie,  y  Saiil  y  la  Pythonisse;  el  primero  de 
esoscuadros,  obra  de  gran  mérito,  fue  adquirido 
por  el  Estado.  De  regreso  en  París,  ]iintó  una 
Kymphe  para  el  Museo  Decaen  en  el  Instituto. 
Además  merecen  ser  citados:  Fose  de  la  premié- 
re  pierrc  de  la  nouvelle  üorbonne;  Antémis;  Soir 
d'éti:  Lecture  dans  un  marché  en  Italie,  y  Christ 
consol  atcur. 

WENLEY  (Roberto  Mark):  Biog.  Filósofo  es- 
cocés contemporáneo,  n.  en  Edimburgo  en  julio 
do  1861.  Se  graduó  en  la  universidad  de  Glas- 
gow en  1886,  donde  luego  deseniiieñó  la  plaza 
de  profesor  auxiliar  de  Lógica.  Obtuvo,  más 
tarde,  el  grado  de  doctor  en  Filosofía,  y  dos 
años  después  el  nombramiento  de  encargado  do 
la  sección  de  Filosofía  en  el  colegio  de  la  Reina 
Margarito.  En  1901  se  doctoró  en  la  facultad  de 
Leyes  en  la  universidad  de  Glasgow.  Ha  escrito 
las  siguientes  obras:  Sócrates  y  Cristo;  Aspectos 
del  pesimismo;  Movimiento  de  la  eztensiin  uni- 
versitaria en  Escocia;  Teología  y  teísmo  contem- 
porrineo;  Introducción  á  la  filosofía  de  Kant,  y 
PrejHiración  para  el  cristianismo  en  el  mundo 
antiguo.  Ha  sido  también  director  de  un  diccio- 
nario de  Filosofía  y  de  oti'o  de  Teología,  Religión 
y  Etica. 

WENNERBERQ  (GunnAR):  Biog.  Voeta.  sueco, 
n.  en  Lidkoping  en  1817;  m.  en  Estocolmo  en 
1902.  Estudió  en  la  universidad  de  U|isala  y 
pronto  80  hizo  famoso  por  una  serie  de  trios,  in- 
mediatamente seguida  del  iJIuntame,  colección 
de  treinta  dúos  ó  diálogos  cantados,  que  pinta- 
ban donosamente  la  vida  de  Ins  estuiliiutes  en 
Upsala  y  alcanzaron  gran  favor  entre  el  público 
sueco.  Fué  profesor  de  Estética  en  l'|>sala,  y  du 
Filosofía  en  Skara;  jefe  de  división  en  el  Minis- 
terio de  Instrucción  públi>'a:niiemlirodola  .-Vea- 
demia  sueca;  ministro  de  Instrucción  |iúlilica, 
con  el  partido  liberal ;  gnliernador  del  territorio 
de  Kroiioborg,  y  diputado  á  In  primera  Cámara. 
Cuando  volvió  á  ser  ministro,  oreó  la  EdcucU 
su|H'rior  de  Goteborg.  .Además  de  los  canciones 
cit.idns,  escribió  muchas  poesías  de  todo  género 
y  unos  curiosos  Hecuerdoi  de  Boma  referentes  i 
un  viaje  de  estudio  |ior  Italia. 

WERBOCZY(  Esteban):  Biog.  Político  húnga- 
ro,  n.  «'11  1470;  ni.  en  1542.  Juez  supremo  y  niii'in- 
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bro  influyente  en  las  dietas,  fué  nombrado  pala- 
tino en  1525.  Enemigo  de  la  casa  de  Habsburgo, 
hizo  un  papel  iaiportautÍ3Ímo  des|més  déla  vic- 
toria de  íjüliiuán  el  Magnifico,  en  Mohac3;á  pro- 
puesta suya,  Juan  Zajiolyai  se  vio  proclamado 
rey  de  Hungría  y  la  política  se  encaminó  á  con- 
seguir la  alianza  turca.  Siuerto  Zaiiolyai,  Wer- 
boczy  continuó  desempeñando  el  cargo  de  con- 
sejero con  la  viuda  Isabel,  hija  de  Segismundo 
de  Polonia;  tomó  parte  muy  activa  en  la  sumi- 
sión do  Pest  á  los  turcos,  y  el  sultán  le  recom- 
pensó haci¿udole  juez  supremo  de  los  triliunales 
otomanos;  pero  enemistado  con  los  aliados,  estu- 
vo preso  por  orden  del  bajá  de  Pest.  La  obra 
maestra  de  nuestro  biograliado  es  la  titulada: 
2'ripartilum  opus  jiiris  consiutiidinarii  iucli/li 
Tígni  llungariír,  monumento  levantado  á  la  le- 
gislación hiingara  para  eterno  renombre  de  su 
esclarecido  autor. 

WERGELAND  (EN'HIQUE  AkNOLDO):  Bioí). 
Poeta  noruego,  n.  en  Caristianssand  en  1808; 
m.  en  Cristiaiiia  en  1845.  Todavía  era  estudian- 
te, en  la  última  de  las  ciudades  citadas,  cuando 
se  dio  á  conocer  por  una  sátira  dramática,  titu- 
lada: ///A.',  que  publicó  bajo  el  seudónimo  de 
SlFüL  Siffada;  uu  drama,  La  mucrlc  de  Sin- 
claro,  y  un  poema  filosófico,  La  Creación,  el 
hombre  y  el  ilesíai,  considerado  por  él  como  su 
obra  más  notable,  y  que  resulla,  sin  embargo, 
luny  desigual.  Se  declaró  campeón  de  la  nacio- 
nalidad noruega,  y  durante  algún  tienijio  tuvo 
una  existencia  muy  agitada  [lor  las  persecucio- 
nes de  que  le  hicieron  objeto.  Por  último,  acep- 
tó una  pensión  de  Carlos  Juan,  y  ahí  acabó  su 
popularidad;  se  vengó  de  sus  antiguos  amigos 
con  sátiras  crueles,  y  oiituvo  la  plaza  de  director 
en  los  Archivos  noruegos.  Sostuvo  muchos  aBos 
vigorosa  campana  en  lavor  delosjudíos, quienes 
elevaron  uu  monumento  sobre  su  tumba.  Las 
mejores  obras  de  Wergcland  son:  Cantos  patrió- 
ticos; Hardanger;  El  ramillile  de  Juan  Vuií 
Jluysum;  Lajiuiía,  y  El  judio. 

WÉRNER  (Antonio  Alejandro  de):  Biog. 
Pintor  alemán  contemporáneo,  n.  en  Francfort 
del  Oder  en  1843.  So  presentó  la  primera  vez  al 
público  ilustrando  las  poesías  de  Víctor  Schef- 
fel,  y  se  trasladó  en  seguida  á  París,  donde  hizo 
los  dibujos  para  el  Gaudcamus  y  Los  síilinos  de 
la  montaña,  de  Scheffel.  En  Italia  ilustró  El 
trompeta  de  Sieckingin,  del  mismo  autor,  linear- 
gado  por  el  Museo  de  Kiel  para  pintar  Moltke 
delante  de  París,  Wéruer  se  reunió  con  el  cuar- 
tel general  del  ejército  alemán  y  permaneció  en 
Francia  hasta  la  terminación  de  la  guerra.  Lo 
nombraron  profesor,  académico  y  director,  suce- 
sivamente, en  la  Academia  de  üerlín.  Sus  cua- 
dros históricos,  ¡untados  ]ior  orden  superior,  re- 
sultan muy  decorativos,  pero  adolecen  de  frial- 
dad excesiva.  Los  más  importantes  son:  Lucha 
y  unificación  de  Alemania;  La  proclamación  del 
imperio  en  Versalles;  El  general  Moltke  en  B-r- 
Un;  La  fiesta;  Lulero  en  familia,  y  Las  edades 
de  la  vida. 

—  WiíiisER  (Caklos):  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en'Weimar  en  1808;  m.  en  Leijizig  en  1894. 
Empezó  susestudios  en  la  Academia  de  Leipzig, 
donde  tuvo  |ior  maestro  al  célebre  Schnorr;des- 
pués  se  trasladó  á  Munich,  y  niás  tarde  á  Italia, 
que  recorrió  en  todas  direeciones.  liasta  Sicilia. 
visitó  poco  más  tarde  Kspafia;  aquí  ¡lintó  varios 
cuadros,  de  los  que  fué  el  más  notal>le  una  mag- 
nífica acuarela:  El  ¡laliv  de  los  ¡roñes  en  la  Alhani- 
bra.  Transcurridos  algunos  afios,  emprendió  un 
viaje  á  Oriente,  recorriendo  Egipto,  Siria  y  Pa- 
lestina, y,  fruto  de  aquella  expedición,  puldicó 
una  hermosa  obra  ilustrada:  JerusnUn  y  Tierra 
Sania.  Por  último,  realizó  otro  viaje  largo  por 
los  futíses  del  Nilo.  Las  BPU«rcln.s  de  Carlos  Wér- 
ner  son  notables  por  el  vigor  y  la  fuerza  del  co- 
lorido. 

-  WÉiiNF.R  (Caiii.o.h):  Biog.  Historiador  aus- 
tríaco, n.  en  Hnfnorliach  on  18'J1;  ni.  en  Viena 
en  1838.  La  reputación  que  alcanzó  con  sus  pri- 
meros libros,  le  valió  ser  nombrado  conseioro 
de  Cultos  é  Instrucción  púl>licii.  Kscriliió  oí)ras 
tan  notables  como:  llisluria  de  la  Irolmiía  caló' 
lira  dcMle.  el  Concilio  de  f rento;  Oerberlo  de  An- 
rillar.:  la  Iglesia  >/  la  ciencia  de  su  época;  Al- 
con,,,  ,1  ■.„  ,'.  ,/..-  /.,;  /;/„>,.;,.-  i/„liana  en  el  si- 
gl'i  ■  '  '■/;  Santo  To- 
Víit* .  ■■■*  de  la  Eilnd 
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-Wéener  (Federico):  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Berlín  en  1627;  m.  en  1906.  Estudió  en  la 
Academia  de  Berlín,  siendo  discípulo  de  Méuzel. 
Trabajó  luego  en  París  y  Dusseldorf,  y  fué  lla- 
mado «el  Meissonier  alemán,»  aunque  tiene  una 
originalidad  propia  y  característica.  Sus  mejores 
obras  son:  Oranadcros  y  nodrizas  junto  d  la  ver- 
ja de  Sanssovci;  General  de  vuelta  del  banquete 
real;  Cantinera  entre  los  regimientos  Dessau  y 
Bairenllu,  adquirido  por  el  Museo  Nacional. 

WERNZ  (Francisco  Javier):  Bioii.  Teólogo  y 
jesuíta  alemán,  n.  en  Rothweil  en  1842.  Ingresó 
muy  joven  en  la  Compafiía  de  Jesús  y  profesó  el 
2  de  febrero  de  1876.  En  1886  se  trasladó  á 
Koma,  donde  enseñó  Derecho  canónico  y  escribió 
varias  obras,  entre  ellas  la  Historia  general  del 
Derecho  Canónico.  Pertenecía  á  la  Comisión  de 
Codificación  de  ese  Derecho,  y  era  consultor  de 
las  Congregaciones  del  Santo  Olicio,  Concilios  é 
índice,  cuando  el  día  l.°de  septiembre  de  1906 
fué  elegido  general  de  la  Compañía  de  Jesús. 

WERY  (Emilio):  Biog.  Pintor  francés  contem- 
poráneo, n.  el  3  de  septiembre  de  1 868.  Fué  dis- 
cí|iulo  de  Bonnat.  En  el  Salón  de  París  de  1897 
obtuvo  tercera  medalla  por  su  cuadro  Relour 
d'école  á  Blougastel-Daoulas  (Museo  de  Keims); 
en  1898  obtuvo,  por  Apri:s  Vornije,  segunda  me- 
dalla y  bolsa  de  viaje;  en  1900,  el  premio  del 
Salón  por  Les  halelicrs  d' Amsterdam  (Museo  de 
Luxemburgo);  además  ha  pintado  el  gran  tríp- 
tico Fe;i¿s<;  (Museo  de  Reims,  19C2);  Fers  la  va- 
lide (Museo  de  Montbéliard,  1903),  y  Les  Búche- 
roíis  (1904). 

WÉSSEL  ó  WESSELIUS  (Juan):  Biog.  Teólogo 
holandés,  u.  en  Groninga  hacia  1420;  m.  en  la 
misma  ciudad  en  14S9.  Fué  profesor  de  teología 
en  las  universidades  de  Colonia,  Lovaiua,  Hei- 
delberg  y  París.  Anticipándose  á  Lutero,  comba- 
tió los  abusos  de  la  Iglesia  de  Roma,  y  censu- 
ró las  indulgencias,  las  peregrinaciones  y  la  in- 
falibilidad del  Papa,  basando  su  doctrina  sola- 
mente en  los  escritos  de  la  Biblia.  En  1614  se 
publicó  una  edición  completa  de  sus  obras. 

-WÉSSEL  (Juan  Uekmán):  Biog.  Poeta  no- 
ruego, u.  en  Cristiania  en  1742;  m.  en  Copen- 
hague en  1785.  Sobrino  del  célebre  marino  Tor- 
denskiold,  se  dio  á  conocer  con  una  tragedia  líri- 
co-burlesca, en  verso,  titulada:  El  amor  descalzo, 
))arodia  de  la  tragedia  scudoclásica  francesa  que 
desde  entonces  jierdió  todo  crédito  en  Dinamar- 
ca y  Noruega.  Escribió  varios  poemas  y  fundó 
una  revista  política  semanal:  Vuestro  servidor, 
Otiosis,  que  adquirió  gran  popularidad  por  sus 
narraciones  cómicas  y  sus  donosas  epístolas  á  los 
coutemiioráneos. 

WESTINGHOUSE  (JoHGE):  Biog.  Inventor  y 
fabricante  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Central  Bridge  (Nueva  York)  el  6  de  octubre  de 
1846.  Terminada  su  instrucción  en  las  escuelas 
primarias,  entro  á  traliajar  en  la  casa  de  maqui- 
naria que  poseía  su  padre,  mostrando  tal  aptitu<l 
en  el  ramo,  que  ú  los  quince  años  inventó  una 
máquina  rotativa.  Al  tiempo  de  estallar  la  gue- 
rra civil  norteamericana,  ingresó  en  las  fuerzas 
de  la  Unión,  siendo  nombrado  en  el  curso  de  ella 
ingeniero  auxiliar  del  ejército.  En  1865  invento 
un  nuevo  procedimiento  para  volver  á  colocarlos 
vagones  descarrilados  en  los  rieles,  y,  en  1868, 
el  freno  neumático  Westiughouse.  Ha  hecho  tam- 
bién otras  muchas  invenciones  concernientes  á 
ferrocarriles,  máquinas  de  gas,  turbinas  de  vapor 
y  maquinaria  eléctrica.  El  es  quien  ha  contri- 
buido en  jirimer  término  á  implantar  en  Norte- 
américa la  maquinaria  de  corrientes  alternas, 
que  ha  hecho  (msiblecon  la  gran  explotación  do 
la  energía  hidráulica  el  transporte  de  la  electri- 
cidad á  grandes  distancia^,  y  quien  ha  construí- 
do  los  generadores  on  la  explotación  de  las  cata- 
ratas del  Niágara,  lia  fundado  ailemás  en  los 
Estados  Unidos,  Inglaterra,  Francia  3' Alemania 
graniles  talleres  para  la  construcción  de  sus  fre- 
nos neunuiticos.  Por  tal  motivo  ha  sido  agracia- 
do con  Muuhns  condecoracionca  extranjeras. 

weSTMACOTT  (UiCARiin):  Biog.  Esoultorin- 
gb»<,  II.  en  Londres  en  1775;  m.  en  la  niiania 
capital  en  1H56.  Fué  en  Koma  discípulo  de  Ca- 
nova,  y  dnniiite  .iu  ]iormnncncia  en  Italia  ga- 
nó el  |iriiiiir  premio  de  la  Academia  de  Flo- 
rencia. Vuelto  á  Inglaterra,  trabajil  para  varios 
nionunienliw  público».  De  sus  obras  citaremos: 
Madre  nftiitida:  Cupido;  Ninfa  lUseiAéndoM  el 
cinturon;  Eujiosina;  La  decocwn,  y  I'iiiiiis. 
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-  Wr.sTMACOTT  (Ricardo):  Bio:r.  Escultor  in- 
glés llamado  «el  Joven, »n.  en  Londres  en  17911; 
m.  en  la  misma  capital  en  1872.  Visitó  Italia, 
regresó  á  su  patria,  fué  elegido  miembro  de  la 
Academia  Real  y  ocupó  el  puesto  de  profesor  do 
Escultura,  en  reemplazo  de  su  padre.  Se  hizo  no- 
table, sobre  todo,  eu  la  ejecución  de  asuntos  re- 
ligiosos. Sus  más  importantes  obras  monumen- 
tales son:  Sepulcro  del  arzobispo  Ilowley,  en  la 
catedral  de  Cantorbery ;  el  del  conde  Harduicke, 
eu  Wimpole;  el  de  Ashburlon,  donde  es  admira- 
ble la  figura  del  Ángel  custodio;  la  estatua  de 
llarid  vencedor  de  Goliat;  el  grupo  de  La  Ple- 
garia y  la  Besignación,  y  el  bajo  relieve  Ande 
y  no  jKqne  más.  Además  debemos  citar  con  elo- 
gio: Paoloy  Franccsca;  Venus  y  Ascanio;  Veiiits 
guiando  á  Cupido;  Venus  instruyendo  á  Cupido, 
y  Tañedor  de  platillos. 

WÉSTMINSTER(CONVENIODE):  Bisl.  Fiímóso 
el  16  de  enero  de  1755  entro  el  rey  de  Prusia 
Federico  II  y  el  de  Inglaterra  Jorge  II.  En  los 
artículos  I  y  II  se  dice:  «Entre  los  reyes  nom- 
brados habrá  paz  sincera  y  amistad  mutua.  Nin- 
guno de  los  dos  atacará  ni  iiermitirá  que  los  de- 
más ataquen  al  otro  ni  directa  ni  indirectamen- 
te. Si,  contra  todo  lo  que  es  de  esperar,  una  po- 
tencia extranjera  cualquiera  pretendiese  hacer 
entrar  tropas  en  los  países  alemanes,  bajo  cual- 
quier pretexto,  las  partes  contratantes  unirán  sus 
fuerzas  para  oponerse  á  la  entrada  en  Alemania, 
ó  al  paso  por  ella,  de  tales  tropas  extranjeras, 
conforme  corresponde  al  objeto  de  este  convenio.» 

-Wéstminster  (Parlamento  de):  Jlist. 
Reunióse  en  octubre  de  1 297,  bajo  el  reinado  do 
Eduardo  I  de  Inglaterra,  y  en  él  se  establecieron 
los  acuerdos  que  constituyen  en  cierto  modo  la 
conclusióu  del  desenvolvimiento  de  la  Constitu- 
ción inglesa  iniciado  con  la  Magna  Charla.  El 
parlamento  obtuvo  así  el  derecho  de  fiscalizar  la 
acción  del  monarca  y  de  limitar  la  arbitrariedad 
del  mismo,  sometiendo  á  su  decisión  toda  clase 
de  impuestos  y  contribuciones,  é  incluso  los  de- 
rechos de  exportación. 

-Wéstminster (SÍNODO  de):  Hist.  Reunióse 
el  1.»  de  julio  de  1643,  en  la  capilla  de  Enri- 
que VII,  en  la  abadía  de  Wéstminster.  Nombra- 
dos por  el  Parlamento  y  sometidos  á  su  vigilan- 
cia los  individuos  del  Sínodo,  debían  poner  los 
fundamentos  de  un  nuevo  edificio  de  la  Iglesia 
cuya  aprobación  se  reservaban  las  dos  Cámaras. 

WESTON(Edmvndo  Bkownei.l):  Biog.  Inge- 
niero civil  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Duxbury  (Massachusetts)el  25  de  marzo  de  1850. 
Se  educó  en  las  escuelas  públicas  de  su  ciudad 
natal,  y  luego  en  las  Academias  Patridgc  y  Mi- 
litar, de  Highland  (Wórcester).  En  1S74  comen- 
zó la  pática  como  ingeniero  auxiliar  del  Esta- 
do, y  ciJStro  años  más  t;irde  fué  nombrado  encar- 
gado del  departamento  de  Obras  hidráulicas  da 
Providence,  cargo  que  renunció  desjuiés  de  veinte 
años,  para  dedicarse  por  cuenta  propia  á  la  prác- 
tica d^la  ingeniería.  Consagrado  prineipalnieute 
al  estudio  del  problema  de  la  liltnición  de  aguas, 
llegó  á  imaginar  sistemas  especiales  que,  aplica- 
dos á  la  provisión  de  muchas  ciudades  importan- 
tantes  de  su  jiaís  y  del  extranjero,  han  dado  re- 
sultados excelentes.  Es  autor  de  las  siguientes 
obras:  El  roce  del  agua  en  las  cañerías;  Tablas 
para  calcular  el  coste  del  tendido  de  las  cañerías 
de  fundición  para  la  eondiución  de  aguas,  y  do 
numerosos  artículos  sueltos  sobro  la  misma  esijo- 
eialidad. 

WET  (Cri.stián  Rodolfo  de):  Biog.  General 
de  la  República  ó  Estado  libre  del  Orange,  n.  en 
el  distrito  de  Smithfield  en  1854.  Pertenece  á 
umi  de  las  famili.'U!  más  im|Hirtantesdel  Estado; 
en  honor  de  su  |iadre  se  dio  á  una  de  las  ciudades 
del  Orange  el  nombrede  A  irdí.írfor/i.  Muyjoveu, 
á  los  veinte  años  de  edad,  entró  en  el  )>arlamcn- 
to,  y  era  uno  de  los  proiiietariosile  más  prestigio 
y  fortuna  cuando  empezó  la  guerra  entre  boers  6 
ingleses.  Puesto  al  frente  de  una  partida  ó  co- 
ntando, tuvo  de  continuo  en  jaque  al  general 
Robeits,  invadió  lo  Colonia  del  Cabo,  burlándola 
persecución  de  los  cuerpos  de  ejército  que  dirigía 
Kitcliener,  dejó  cortadas  las  conuinieacioiies  en  tie 
aquéllos,  y  por  fin,  en  diciembre  <le  1!>01.  sorpren- 
dió el  campamento  inglés  do  Twecloniein.  Fué, 
pues,  uno  de  los  generales  boers  que  más  contri- 
buyeron á  los  fracasos  del  ejército  inglés.  Firmó 
con  loa  representantes  de  Inglaterra  el  tratado 
de  31  de  mayo  de  1902  que  pii.so  fin  ala  guerra, 
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guerra  de  ruina  y  descrédito  ]iara  la  Gran  lire- 
uaa,  que  esta  gran  nación  supo  terminar  pidien- 
do i  los  Ijoers  la  sumisión  condicional.  Cuando 
eu  1U07  se  constituyó  el  gobierno  autónomo  del 
Orange,  liguró  en  el  Ministerio  Cristian  de  Wet. 
Este  lial)ía  publicado  en  1902  una  historia  de  la 
campaña  con  el  título  de  Tres  años  de  guerra. 

WETTERBERGH  (CaIU-OS  ASTOKIO):  Bíog. 
Novelista  sueco,  u.  en  Joukoping  eu  1S04;  m. 
eu  Lidkoping  en  18S9.  So  le  conoció  también 
por  el  seudónimo  de  A7  lio  Addii.  Médico  militar 
en  Ostei-sund,  empezó  á  publicar  eu  diversos  pe- 
riódicos una  serie  de  novelas  y  estudios  humo- 
rísticos, rclerentes  á  la  vida  eu  los  can)  [jos  y  en 
las  aldeas,  que  reunió  luego  eu  dos  volúmenes, 
titulados:  Cuadros  de  yéaeru  y  Las  cuatro Jiriiuis. 
Después  se  instaló  en  Estoeolnio  como  médico 
de  la  cárcel,  y  desde  entonces  se  interesó  eu  las 
reformas  políticas  y  sociales.  Agregado  al  primer 
regimiento  de  granaderos  de  la  guardia,  se  tras- 
ladó é.  Lidkoping.  Escribió:  La  cartera  del  tío 
ytddn;  narraciones,  bosquejos  y  novelas;  El  ama 
de  l/aves;  Unjas  del  diario  de  Catalina  Mansdot- 
ler;  Un  nombre;  El  amor  y  los  negocios;  l'arale- 
las;  Odio  y  amor;  Olga,  y  Vinero  y  trabajo. 

WETTERLÉ  (Emiho):  Bíoj.  Político  alsacia- 
no,  u.  eu  Colmar  en  1861.  hstudió  Filosofía  y 
Teología  en  las  universidades  de  l'arís.  Eslías- 
burgo.  Salamanca  (1880-1S83)  é  Innsbriick,  re- 
cibió las  órdenes  sacerdotales  en  1885,  fué  pre- 
ceptor en  Fianciay  en  Italia,  y  desde  1889  vica 
rio  en  Mulhouse.  Se  ha  dedicado  al  periodismo  y 
á  la  política;  se  puso  al  frente  de  las  asociacio- 
nes obreras  católicas  contra  los  aocialistasy  libe- 
rales, y  pide  la  autonomía  de  la  Alsacia-Lorena, 
aunque  bajo  la  soberanía  eminente  de  Alemania. 
Establecido  en  Colmar,  lundó  y  dirige  varios  pe- 
riódicos, en  los  que  mantiene  el  programa  del 
nuevo  partido  nacional  católico  y  combate  ruda- 
mente á  los  anticlericales  franceses.  Hombre  de 
palabra  fácil  y  brillante,  consejero  general  de  la 
Alta  Alsacia,  diputado  en  el  Keichstag  desde 
1898,  lia  logrado  situación  preponderante  entre 
los  católicos  alemanes.  Aparte  de  numerosos  ar- 
tíi-ulos  en  periódicos  ]iolíticos  y  revistas  profesio- 
nales, ha  publicado  algunos  libros,  como  el  titu- 
lado Verdades  y  paradojas,  y  otros  que  tratan  de 
la  prensa  y  del  partido  católico  en  Alemania. 

WEYDEVELDT  (AgatÓN  VAN):  Biog.  Escultor 
francés  contemporáneo,  más  conocido  con  el  noni- 
lire  de  Leonard;  n.  en  Lilla  en  1841.  Ha  obteni- 
do medallas  de  oro  eu  1879,  1881  y  1900,  y  pie- 
niios  extraordinarios  en  1900  (París)  y  en  1907 
(Milán).  Entre  sus  obras  merecen  especial  men- 
ción: La  dama  de  la  banda,  muy  reproducida  en 
porcelana ;  Üalumé;  El  sueño  de  la  Virgen  (1901); 
Melancolía;  El  vampiro  (IdOi'^;  La  Virgen  en  el 
palmeral;  El  enigma  (1903);  El  rey  de  los  cami- 
nos; Etos  (1904);  El  viejo  carretero;  El  voto;  La 
salida  de  las  Vísperas;  Flora  de  los  campos;  El 
ladrón  de  enjambres  (1905);  La  infancia  de  Dia- 
na (1906);  Quienquiera  que  seas,  he  ahí  tu  maes- 
tro; Genio  de  las  flores  (1907). 

WEYL  (GuAi.TEi'.io  Eduakiio):  Biog.  Econo- 
mista norteamericano  contemporáneo,  u.  en  Fi- 
ladellia  el  11  de  marzo  de  1873.  Se  graduó  de  ba- 
chiller y  doctor  en  Filosofía  en  la  Escuela  Cen- 
tral .Suiíerior  y  en  la  universidad  de  l'ensilvania, 
respectivamente.  Luego  se  traslailó  á  Europa, 
con  objeto  de  estTidiar  Economía  política  en  las 
universidades  de  üerlín  v  París.  Estuvo  encar- 
gado, ]ior  el  gobierno  dolos  Estados  Unidos,  de 
estudiar  las  condiciono  del  trabajo  y  de  la  clase 
obrera  en  Kuropa  y  en  Méjico;  y  ha  hecho  tam- 
bién estudios  solire  el  comt  rcio  internacional  en 
el  departamento  de  Estadística  de  los  Estados 
Urddos,  Ks  autor  de  las  siguientes  obras:  El 
equipaje  de  los  viajeros  en  los  Irenes;  El  trabajo 
en  Europa;  Condiciones  del  trabajo  tn  Méjico,  y 
Organización  del  trabajo. 

*  WÉYLER  Y  NICOLAU  ( Vai.KIIIANO):  Iliog. 
Después  de  1900  ha  sido  ministro  do  la  Guerra 
varias  veces.  En  1910  ascendió  á  la  suprema 
dignidad  de  la  milicia,  á  capitán  general  de  Gjér- 
litó,  y  fué  nombrado  comandante  general  del  2." 
Cuerpo  de  Eiército,  que  tiene  au  capitalidail  en 
l'arcelona.  F.n  este  mismo  aito  publicó  el  primer 
volumen  de  la  obra  Mi  mando  en  Cuba. 

WEYPRECHT  (Carlos):    Biog.    Marino   aus- 
tríaco, n.  (II  Kneiiig  en  1838:  m.  en  Michclsladt 
en  1881.  Iviiprendió.  i-m\  el  teniente  Paver,  un 
viaje  por  el  mar  Polar,  que  repitió  al  aüo  si. 
'l'ouo  XXVlll,  Aptnuice  II 
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guíente  por  los  mismos  parajes,  á  bordo  del  Te-  i 
gctthoff.    Durante  esta  expedición  descubrió  el  ¡ 
archipiéla;;ode  Francisco  José;  el  teniente  ^\  ey- 
precht  exploró  un  estrecho  de  100  millas  de  Ion-  i 
gitud  por  90  de  latitud,  en  dirección  Norte.  Pu-  1 
blicó  entre  otras  obras:   Observaciones  cwíro/ití-  j 
micos  y  geodésicas  de  la  expedición  austro  húnga-  \ 
ra  á  las  regiones  árticas;  Expedición  polar  de  los 
seíiores  C.  IVeyprcchl  y  Payer,  oficiales  de  la  ma- 
rina austríaca  desde  junio  d  septiembre  de  1871, 
y  Las  ■mctamorj'osis  de  la  llanura  polar, 

WEYR  (KoiiOLFO  Mandel):  Biog.  Escultor 
austríaco  contemporáneo,  n,  eu  Viena  en  1817. 
Los  trabajos  más  im|iortantes  de  este  genial  artis- 
ta son:  La  l'ros/ieridaU  y  la  Industria,  que  deco. 
ran  el  Parlamento;  Sansón  y  Dalila,  en  el  Museo 
histórico;  Jurisprudencia  y  Medicina,  en  la  nue- 
va universidad;  Triunjo  de  Baco  y  de  Ariadna; 
Uamlet  y  Ofelia,  y  Fausto  y  Margarita. 

WHEATON  (ENKiyUE):  Biog.  JuriscousiUto 
norteamericano,  n.  en  Providentia  (Rhode-Is- 
laud)  eu  1785;  m.  en  Koxbury  (.Massachusetts) 
en  1848.  En  los  primeros  años  del  siglo  -KIX  es- 
tuvo en  Europa  y  completó  sus  estudios  jurídi- 
cos en  París  y  Londres.  De  regreso  en  su  país, 
abrió  bufete  en  Nueva  York,  desempeñó  cargos 
de  su  profesión  en  el  ejército  y  en  la  marina, 
fué  relator  del  Tribunal  Supremo  de  Washing- 
ton y  diputado  á  la  Cámara  del  Estado  de  Nue- 
va York.  En  1827  entró  eu  la  carrera  diplomáti- 
ca como  encargado  de  Negocios  en  Copenhague, 
de  donde  en  1835  pasó  á  Berlín  como  ministro 
plenipotenciario.  En  el  desempeño  de  estos  últi- 
mos cargos  se  aficionó  al  derecho  internacional, 
que,  cuando  en  1845  regresó  á  los  Estados  Uní 
dos,  explicó  en  la  universidad  de  Harvard.  Es 
autor,  entre  otras  obras,  de  Elements  of  Interna- 
tional law;  líistory  of  the  law  of  nations,  é  lUs- 
tory  of  tlíc  Northmcn  or  Vanes  and  JS'ormaiis. 

WHEELER  (Benjamín  Ide):  Biog.  Humanista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Kandolfs 
(Massachusetts)  el  15  de  julio  de  1854.  Estudió 
en  la  universidad  de  Brown  y  en  la  de  Heilder- 
berg,  siendo  luego  nombrado  profesor,  sucesi- 
vamente, de  las  universidades  de  Brown  (1879  á 
1881)  y  de  Harvard  (1885  á  1886).  Por  esta  fe- 
cha obtuvo  la  cátedra  de  Filología  coinjiarada  y 
de  Griego  en  la  universidad  de  Cornell,*y  en 
1896  la  de  Griego  en  la  Escuela  Americana  de 
estudios  clásicos  de  Atenas.  Ha  escrito  las  si- 
guientes obras:  El  nombre  griego  acentuado;  A  7ta- 
logia  del  lenguaje;  Introducción  d  la  historia  del 
lenguaje;  Dionisio  y  la  inmortalidad;  Organiza- 
ción de  la  educación  en  los  Estados  Unidos,  y 
Vida  de  Alejandro  Magno. 

-  WnF.Ei.En  (Caklos  Gilberto):  Biog.  Geó- 
logo y  químico  norteamericano  contemiioránco, 
n.  en  Londres  (Canadá)  el  23  de  julio  de  183G. 
Graduado  en  la  universidad  de  Harvard  ( Estados 
Unidos),  y  des|iués  de  haber  servido  dos  años 
como  geólogo  auxiliar  del  Estado  del  Missouri, 
fué  á  Alemania  á  perfeccionar  sus  estudios.  En 
1862  recibió  el  nombramiento  de  cónsul  de  los 
Estados  Unidos  en  Núrenberg;  cargo  que  ocupó 
hasta  1867.  Después  de  algunos  viajes  por  Europa 
y  el  Norte  de  África,  regresó  á  su  jiaís,  donde 
fué  nombrado  profesor  de  Química  en  el  Colegio 
Médico  de  Chicago,  cátedra  que  ha  desempeñado 
hasta  hace  poco.  En  este  inisnio  i>eríodo  ha  rea- 
lizado, en  varias  excuraiones,  estmlios  mineros 
en  Méjico  y  Centro-América,  y  ha  inventado  el 
babcoci;  instrumento  para  apagar  el  fuego.  Re- 
presentó al  Estado  do  Illinois  en  la  Exposición 
de  Viena  de  1873.  Además  ha  sido  iiresidente, 
varios  años,  del  Colegio  de  Farmacia  de  Chicago; 
geólogo  é  intérprete  de  la  comisión  encargada  de 
examinar  el  trazado  del  Canal  de  Nicaragua,  y 
cónsul  de  la  República  do  Panamá  en  Chicago. 
Tiene  escritas,  entre  otras,  las  obras  siguientes: 
.Mapas  de  Historia  natural;  Vald'ogo  políglota; 
Mineralogía  determinativa;  Química  de  los  mate- 
riales de  constrtKción,  y  Química  médica, 

-  WiiKELEK  (.losf:):  Biog.  Militar  norteame- 
ricano contempoiáiico,  n.  en  Augusta  ¡Georgia) 
el  10  de  septiciiiliic  do  1836.  Obtuvo  ol  empleo 
de  subteniente  en  West  Poiiit  en  1859;  y  du- 
rante la  guerra  de  Secesión  ascendió  hasta  gene- 
ral, iLScinsoa  que  dibió  al  valor  ilemoslnido  en 
el  campo  de  batalla;  inir  igual  motivo  el  gobier- 
no confederado  acordó  darle  las  gracias  en  corpo- 
ración. Durante  esta  campano  coyó  herido  tres 
veces,  le  mataron  16  cal  allos  do  lus  que  nioiita- 
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ba  y  vio  caer  40  oficiales  de  su  plana  mayor,  siu 
que  tantas  desgracias  y  peligro  tan  inminente  le 
hicieran  decaer  ni  un  momento,  pues  permaneció 
imperturbable  y  resuelto  al  frente  de  sus  tropas, 
alentándolas  con  el  ejemplo  y  realizando  con  ellas 
[irodigios  de  valor,  sobre  todo  en  la  defensa  do 
Aikiu.  Terminada  la  guerra,  se  dedicó  á  la  abo- 
gacía, adquiriendo  enseguida  gran  picponderau- 
cia  en  la  política,  y  siendo  nombrado  distintas 
veces  miembro  del  Congreso  [lor  el  Estado  do 
Alabania,  En  mayo  de  1898  y  con  motivo  de  la 
guerra  hispano-norteaniericana  se  incorporó  con 
mando  de  comandante  general  al  ejército  volun- 
tario. El  fué  quien  trazó  el  |>lau  y  condujo  la  ba- 
talla de  las  Guásimas,  en  Cuba,  y  se  halló  al 
frente  eu  el  sitio  de  Santiago.  Pasó  á  las  Islas 
Filipinas  al  mando  de  la  primera  brigada,  y  lu- 
chó en  Santa  Rita  con  el  insurrecto  Tomás  Mas- 
cardo;  asistió  á  la  batalla  de  Angeles  el  11  y  el 
16  de  octubre  de  1899,  y  tomó  parte  eu  muchos 
otras  aceioues  y  servicios  durante  y  después  de 
la  guerra  de  Filipinas.  Ha  escrito  también  y  ]m- 
blicado  biografías  de  niiliurcs  y  jiolítieos  céle- 
bres, entre  ellas  las  del  almirante  Veicey,  Teodo- 
ro Roosevelt,  Guillermo  Mackinley,  etc.  Ha  es- 
crito las  siguientes  obras:  lUlación  de  la  campa- 
ña de  A'entuciy;  Táctica  de  caballería;  Historia 
militar  de  Alabama;  Historia  de  la  campaña  de 
Santiago;  Historia  de  Cuba  desde  1496  ú  1899, 
é  Historia  de  la  influencia  que  lian  tenido  sobre 
la  civilización  las  guerras  del  siglo  XIX, 

WHITAKER  (Herbep.to  Colemán):  Bxog.  Ma- 
temático norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Cape  Jlag  (Nueva  Jersey)  el  31  de  octubre  de 
1862.  Terminado  el  bachillerato,  estudió  Inge- 
niería y  Filosofía  cu  la  universidad  de  Pensil- 
vania.  Estuvo  empleado  como  ingeniero  auxiliar 
en  la  Compañía  de  ferrocarriles  de  l'ensilvania, 
desde  el  año  siguiente  al  en  que  se  graduó  de  in- 
geniero (18S6;,  cambiando,  en  1888,  esta  profe- 
sión por  la  de  profesor  de  Matemáticas  en  la  Es- 
cuela Central  de  Filadcllia.  También  ha  explica- 
do Economía  y  Matemáticas  en  la  Escuela  Su- 
perior Nocturna  de  la  misma  ciudad.  Whitaker 
ha  inventado  un  nuevo  sistema  numérico  basado 
eu  la  fórmula:  raíz  de  1  -1-1^  x  =0.  Ha  escrito 
unos  Elementos  de  trigonometría,  y  numerosos 
artículos  en  diarios  y  revistas  de  matemáticas. 

WHlTE  (AnDiite  DicK.sos):  Biog.  Publicis- 
ta norteamericano  conlcniíioráueo,  n.  en  Homer 
(Nueva  York)  el  7  de  noviembre  de  1832.  Se 
graduó  en  Vale  y  completó  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Francia,  en  París,  y  en  las  universida- 
des üe  Berlín,  Jena  y  Oxford,  mereciendo  meda- 
lla de  oro  en  la  Academia  de  Artes  y  Ciencias 
del  imiicrio  alemán.  Es  director  del  Instituto 
Smithsoniano,  sindico  de  la  universidad  de  Cor- 
nell,  ohcial  do  la  Legión  de  Honor  de  la  Repú- 
blica francesa  y  miembro  de  la  Real  Academia 
de  Ciencias  de  Berlín.  Ha  sido  agregado  á  la  le- 
gación de  los  Estados  Unidos  en  Rusia,  profesor 
de  Historia  en  la  uiii  versidail  de  Michigan,  miem- 
bro del  Senado  de  Nueva  York,  presidente  de  la 
universidad  de  CorncU  y  de  la  Asociación  de 
Ciencias  sociales,  ministro  de  los  Estados  Unidos 
en  Alemania,  Rusia  y  Venezuela,  y  presidente 
de  la  delegación  norteamericana  ¡«ra  el  Congre- 
so de  la  Paz  en  La  Haya.  Las  obras  principales 
que  ha  escrito  son  las  siguientes:  Historia  de  los 
conflictos  entre  la  ciencia  y  la  teología;  Lecciones 
sobre  historia  medioeval  y  tnoderna;  La  iii(«Ta 
Alemania;  Eitudios  sobre  historia  general;  Las 
escuelas  europeas  de  historia;  El  ejrreso  d^  papel 
moneda  en  Francia,  y  Aulobiogra/m.  Hace  jioco 
pviblicaba  en  la  revista  Atlantic  Mvnthly  un  es- 
tudio sobre  Los  Conflictos  entre  la  liumunidad  y 
la  siniaión,  y  en  Century  Magazine,  Jteminis- 
cencías  de  mi  vida  diplomiilica. 

-WiiiTK  (Carlos  Arturo):  Biog.  Geólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  cu  North 
Dighton  (Masxachusettsi  el  26  ile  enero  do  1826. 
Después  de  haber  cui-sado  Meilicina  y  Geología, 
80  determinó  á  la  práctica  de  esta  última  facul- 
tad, ingresando,  como  geólogo,  en  el  Servicio  geo- 
lógico de  lona.  Algunos  añoa  ilcspiiés  fui  nom- 
brado profesor  en  la  universidad  de  este  Estado, 
V  posteriormcn le  sirvió  como  geólogo  y  paleontó- 
logo 1 11  .livrr=r,«  K-tiidii"!  iinrlir>nien.-:iiin«,  I,-is 


f¡...  ■ 

tos   h'^líei    iMr,-, /,'.!, I,. o<;    /,,í.;  ,,.,..1  r  ,,l    i(í   1,1   ,1(1- 

teontologla  de  los  inrtrUbrados  de  .Vorltnmtria'; 
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Sevista  de  los  nuevos  moluscos  fósiles  marinos; 
Paleontología  del  Brasil,  y  llelaeiones  entre  la 
biolor/ía  ¡I  las  investigaciones  geológicas. 

-White  (Jorge  Stuart):  Biog.  General  in- 
glés, n.  en  Antriiii  (Irlanda)  en  1835.  í'ué alum- 
no de  la  Academia  militar  de  Sandluirst  y  sirvió 
durante  nmuhos  años  en  el  ejército  de  la  India, 
Cuando  terminó  la  cam]iuña  del  Al'ghanistán 
(1880)  era  teniente  corone);  la  expedición  & 
Ej;ipto  en  1885  le  valió  el  grado  de  coronel;  vol- 
vió á  la  India,  y  ascendió  á  mayor  general  en 
1887;  de  1893  á  189S  fué  comandante  en  jefe  de 
aquel  ejército,  y  en  1899  se  le  dio  el  mando  do 
las  fuerzas  inglesas  del  Natal  y  tomó  parte  en 
la  guerra  con  los  boers,  liabiéndose  distinguido 
mucho  en  el  sitio  de  Ladysniitli,  donde  le  en- 
cerró y  cercó  el  enemigo.  Después  ha  sido  gober- 
nador de  Gibraltary  director  del  hospital  mili- 
tar de  Chelves. 

-WuiTE  (José  Silvestre):  Biog.  Violinista 
cubano  contemporáneo,  n.  en  Matanzas  en  1837. 
Estudió  en  el  Conservatorio  de  París  y  ganó  el 
primer  premio  de  violín.  Después  de  jiertenecer 
á  la  Sociedad  de  conciertos,  fundó  una  de  cuarte- 
tos (Sociedad  Schunianu)  y  recorrió  con  ella  va- 
rias naciones  de  América.  En  el  Brasil  fué  pro- 
fesor de  la  princesa  imperial.  Ha  escrito  varias 
obras  de  concierto,  y  es  autor  de  una  colección  de 
Estudios  para  la  enseñanza  del  violín. 

-  White  (Trumbull):  Biog.  Periodista  y  pu- 
blicista norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Wintersct  (lowa)  el  12  de  agosto  de  1860.  Gra- 
duado en  la  Escuela  superior  de  su  ciudad  natal, 
se  dedicó  al  periodismo,  en  el  que  se  distinguió 
notablemente  desde  los  principios,  sobre  todo 
tratando  asuntos  de  su  particular  estudio,  como 
los  ¡)robleraas  de  la  emigración,  la  cuestión  mo- 
netaria, etc.  Se  halló  en  las  camjiañas  de  Cuba 
y  Puerto  Rico,  como  corresponsal  del  Chicago 
BecoT'l,  para  el  servicio  de  información  de  la  gue- 
rra; recorrió  Hauaii,  Samoa,  Nueva  Zelanda  y 
las  colonias  australianas,  y  estudió  en  el  mismo 
terreno,  y  con  el  propio  carácter  de  corresponsal, 
la  guerra  ruso-japonesa.  Entre  sus  muchas  obras, 
las  jirincipales  son  las  siguientes:  El  brujo  de 
Wall  Street;  La  Erj/osieión  unitxrsal  de  Colom- 
bia; La  guerra  en  Oriente,  con  la  historia  de  Chi- 
na, .fapón  y  Corea;  Pinta  y  oro;  La  plata  libreen 
Méjico;  Lagnerra  de  los  Estados  Unidos  y  Espa- 
ña; Las  nueras  posesiones  de  los  Estados  Unidos; 
La  Martinica  y  los  grandes  desastres  del  globo,  y 
Los  progresos  de  los  Estados  I/nidos. 

WHITEHEAD  (ROBERTo):  Biog.  Industrial  in- 
glé.s,  inventor  del  torpedo  automóvil  que  lleva 
su  nombre.  N.  en  l!oÍton-Ie  Mors  (Lancashire) 
en  1823;  m.  en  Shrivenham  en  noviembre  de 
1905.  Estudió  Jlecánioa  en  Manchester  y  pasó 
después  al  continente  para  trabajar  en  los  talle- 
res de  construcciones  navales  de  .Marsella,  Tries- 
te y  Fiume.  Fué  director  de  los  grandes  estable- 
cimientos de  este  último  jiuerto,  y  en  ellos  ideó 
y  planeó  el  torpedo  de  su  invención,  estimulado 
por  el  cajiitán  de  navio  austríaco  Lupnis,  que  ya 
venía  persiguiendo  el  proyecto,  aunque  sin  poder 
resolver  las  dificultades  que  ofrecía  el  problema. 
El  primer  torpedo  Whitehead  apareció  en  1866 
y  poco  Á  iiono  fué  adoptado  por  todas  las  marinas, 
excepto  la  alemana.  Cuando  murió  el  inventor, 
llevaba  un  año  enfermo  de  parálisis. 

WHITQIFT  (Juan):  Biog.  Prelado  inglés,  n.  en 
Great  Grimsby  en  1530:ni.  en  Lambetlien  1604. 
Estudió  en  la  universidad  de  Cambridge.  Miem- 
bro do  la  iglesia  anglicana.  fué  obispo  de  Wórees- 
tcr  y  arzobispo  de  Cantorberv.  El  mucho  favor 
que  le  dispensó  la  reina  Isabel  lerevistití  de  una 
autoridad  verdaderamente  despótica.  En  1851 
se  publicó  una  colección  de  sus  obras. 

WHITINO  (JoROE  EMiRinoE):  Biog.  Organista 
y  enmpiixitor  norteamericano  eontcniporáiieo,  n. 
en  llolliston  (Ma,s»ach»selts)el  14  desi'ptlembre 
de  1812.  Era  aún  muy  nin»  cuanrlo empezó  á  es- 
tudiar mii.sica,  por  la  cual,  ya  desde  la  inlaneia, 
había  mostrado  gran  preildección.  A  los  diez 
anos  de¡ó  admirados  á  lo.s  ¡nejorcs  maestros  de 

M,,„„.  : .lo  .  ■..•iiiaiido  en  un  concierto  una 

]i|í  <is  afios  ilcspués  ganaln  en 

H  '  1  do  organista  que  trocó  luego 

]"í:     i.ii  de  l'ioston.  Después  de  esto, 

y  I  niiii.bi  no  inntalia  aún  diez  y  ocho  anos,  vino 
á  Kuropii.  donde  j.erfeeeionó  en  todos  los  ramos 
sus  ei.iiii'imientos  niu.sieales,  volviendo  en  1872 
i  lioston,  para  oncargarso  de  la  dirección  niusi- 
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cal  en  la  iglesia  de  la  Inmaculada  Concepción.  En 
1833  fué  nombrado  profesor  de  órgano  en  el  con- 
servatorio de  New-England.  Ha  compuesto  las 
siguientes  obras:  Orati  Sonata;  Acompañamiento 
improcisado  de  órgano;  La  canción  del  pirata; 
Sueños  ideales,  cantata;  Media  noclie,  cantata; 
Prehulios,  para  órgano;  la  ói)era  Leonor,  y  gran 
número  de  cauciones,  sinfonías,  etc.,  para  piano, 
órgano  y  orquesta. 

WHITMAN  (Walt):  Biog.  Poeta  americano, 
n.  en  West-Hill  en  1819;  ni.  en  Camden  en 
1892.  Para  ganarse  el  pan,  recorrió  á  pie  los  Es- 
tados Unidos  y  el  Canadá.  Durante  la  guerra  de 
Secesión  se  distinguió  como  enfermero,  y  habien- 
do sufrido  dos  ataques  de  parálisis,  que  dejaron 
intactas  sus  facultades  mentales,  se  retiró  al  ho- 
gar, donde  se  dedicó  á  la  ¡loesía,  quizás  buscando 
en  sus  nobles  concepciones  consuelo  para  su  in- 
foitunio.  Nuestro  biografiado,  hombre  rudo  y  de 
instrucción  muy  defectuosa,  desconocía  las  reglas 
prosódicas,  y  solamente  guiado  por  una  iiuagina- 
ción  viva  y  ardiente  cantó,  con  ¡>ujanza  rebelde 
á  toda  disciplina,  la  democracia,  el  desenvolvi- 
miento libre  del  individuo  en  el  seno  de  la  hu- 
manidad. Sus  principales  obras,  notables  en  más 
de  un  concepto,  son:  Leares  of  grass;  Specimen 
days  andcollect,  y  Eainos  de  Noviembre. 

*  WHITNEY:  Gcog.  Según  los  trabajos  de  pre- 
cisión últimamente  realizados  jior  el  «United 
States  Geological  Survey,»  el  monte  Whitney  es 
la  cima  culminante  en  el  territorio  de  la  Unión : 
alcanza  á  4418  ms.  El  Rainier,  que  se  suponía  el 
más  elevado,  no  pasa  de  4  376  ms. 

-Whitset  (J acoro  Amasias):  Biog.  Abo- 
gado norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Ró- 
ehester  (Nueva  York)  el  30  de  junio  de  1339. 
Estudió  Leyes  en  la  universidad  de  lowa,  y 
aprendió  particularmente  Química,  Mecánica  é 
Ingeniería,  practicando  esta  última  durante  la 
guerra  civil  norteamericana,  en  laque  sirvió  pri- 
mero como  ayudante  y  más  tarde  como  ingeniero 
con  el  grado  de  capitán.  Terminada  la  guerra, 
obtuvo  el  nombramiento  de  profesor  de  Química 
agrícola  en  el  Instituto  Americano,  y  algunos 
años  después  abrió  bufete  de  aliogado,  dedicándo- 
se especialmente  á  asuntos  referentes  á  la  ley  de 
patentes,  mareas  de  fábrica  y  de  ¡¡ropiedad  inte- 
lectual. Ha  cultivado  también  la  literatura.  En- 
tre sus  varias  oblas  figuran  las  siguientes:  Jlela- 
dones  de  la  ley  de  pedentes  con  el  desarrollo  de  la 
agricultura;  Los  chinos  y  el  problema  chino;  So- 
netos y  poemas  líricos;  Los  hijos  de  Lantech,  poe- 
ma; Obras  poéticas,  dos  tomos,  y  Shobab,  tradi- 
ción de  Bftsai'ia.  Ha  colaborado  en  la  prensa  de 
Nueva  York,  tratando  detenidamente  el  asunto 
Karrundia,  la  cuestión  del  mar  de  Bering,  y 
otros  problemas  internacionales. 

WHYMPER  (Epuardo):  Biog.  Viajero  y  geó- 
grafo inglés,  n.  en  Londres  en  1840;  m.  en  Cha- 
niounixcn  octubre  de  1911.  En  su  juventud  hizo 
arriesgadas  ascensiones  en  los  Aljies  franceses, 
comenzando  por  escalar  el  monte  Pelvoux,  con- 
siderado hasta  entonces  como  inaccesible,  y  cua- 
tro años  desi)ués,  en  1865,  formó  parte  de  la 
expedición  que  subió  al  monte  Cervino  y  costó 
la  vida  á  cuatro  de  los  que  le  acompañaban: 
Hadow,  Croz,  Hudson  y  Douglas.  AVhymper 
realizó  también  las  ascensiones  de  la  Aguja 
Verde,  de  las  Grandes  Jorasses  y  de  la  Barre- 
des  Eerins.  Llevó  á  cabo  des]iué3  varios  reco- 
nocimientos en  las  costas  de  Groenlandia  (1867\ 
de  donde  trajo  una  riquísima  colección  de  fó- 
siles que  adquirió  el  .Museo  Británico,  y  de 
1879  á  1880  realizó  las  ascensiones  á  las  más  al- 
tas cimas  de  la  República  del  Ecuador:  el  Chini- 
boi-ttzo.  el  Aiitisano,  el  Cayambo  y  el  Cotopaxi. 
De  todas  dichas  ascciiaiones  guardaba  Whym- 
per  sílices  arrancados  á  las  cumbres  exploradas 
por  él,  y  esa  colección,  única  en  su  género,  era 
todo  su  orgullo.  Whymper  dejó,  al  morir,  iute- 
lesantrs  relaciones  de  sus  viajes. 

WICAR  (Ji'AN  B.  Josí.l:  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  Lille  en  1762;  m.  en  Roma  en  1834.  Hijo 
de  un  carpintero,  hizo  su  aprendizaje  oitíatico 
en  Uiniia,  llamado  allí  ]ior  el  célebre  David, 
quien  hubo  de  enseñarle  todos  los  secretos  del 
arte,  hasta  hacer  de  él  un  pintor  digno  de  rcnoni 
bre.  Wicar  se  quedó  en  Italia  y  dcsem|veñó  duran- 
te ninehos  años  la  direii  huí  de  la  Escuela  de  Be- 
llas Artesón  Ñapóles.  Sus  cuadros  más  notables 
son:  Orcsle,  l'iilnd,-  rt  ¡'.h.lre;  Jovf.h  ei-pliqiiniil 
la  ioijnrs;  l'irgiti  livtni  /'  *Enéidrt  i)  Aligaste; 


■W'IDM 

I  La  charité  romaine;  La  résurrection  du  fils  de 
la  veuve  de  Xaim ;  Pie  Vil,  y  Le  Concordat. 

WICKERSHEIMER  (CARLOS  Emilio):  Biog.  In- 
geniero francés  contemporáneo,  n.  en  Estrasbur- 
go el  22  de  febrero  de  1849.  Hizo  sus  estudios 
en  el  Liceo  de  Estrasburgo,  Escuela  politécnica 
y  Escuela  superior  de  minas.  Ha  escrito  las  si- 
guientes notables  obras:  Brerct  jtour  la  perfora- 
tion  des  gulcrics  des  mines  (1883);  Le  Canal  des 
deux  mers  (1885);  Brevet  pour  unprojct  d'écluses 
des  grands  canaiix  de  navigation  (1886);  Analy- 
ses  des  eaux  minerales,  des  mintraux  de  l'Aude 
et  des  Pyrénées  Orientales,  que  obtuvo  segunda 
medallado  bronceen  la  Exposición  de  1878;  AVu- 
de  sur  V Aluminium;  Ktudcsur  le raehat des  Che- 
mins de  fcr;  L' Alliance  franco-russe;  L'Europeen 
1890;  Théorie  de  la  vaporisation  (1904-1905);  A 
propos  du  raehat  des  chemins  de  fer  de  l'Ouest 
(1906);  Les  principes  de  ¡a  mécanique  (1906',  y 
L' Exploilation  du  pélrole  en  Roumanie  (1907). 

WICKHOFF  (Francisco):  Biog.  Historiador 
austriaco  y  crítico  de  arte,  n.  en  Steyr  el  7  de 
mayo  de  1853;  m.  en  Venecia  el  7  de  abril  de 
1909.  Fué  profesor  de  Historia  del  Arte  en  la 
universidad  de  Viena,  y  publicó  muchosy  nota- 
bles trabajos  de  crítica  artística.  Es  reputado 
como  investigador  profundo  de  la  pintura  vene- 
ciana, sobre  todo  en  sus  estudios  sobre  el  Uiorgio- 
ne  y  el  Ticiano.  Entre  sus  demás  obras  figuran: 
Jmáienes  de  mujeres;  El  amor  en  la  fantasía  me- 
dioeral  romana;  Estudios  sobre  Durero;  Apuntes 
de  Historia  del  Arte;  Restauración  déla  madre 
moribunda  de  Arístidcs,  porSacchi. 

WICHEBT  (Ernesto  Alejandro):  Biog.  Es- 
critor alemán,  u.  en  Insterburg  en  1831;  m.  en 
Berlín  en  1903.  Estudió  la  carrera  de  Derecho, 
y  luego  desemiieñó  varios  cargos  en  la  magistra- 
tura. Escribió  muchos  notables  dramas  y  novelas, 
de  lo?  que  citaremos:  El  día  de  felicidad;  La 
partida  de  bautismo;  El  marido  de  la  amiga;  El 
gran  elector  en  J'rusia;  Contra  nuestros  memigos 
hereditarios;  Nuestro  general  York;  Mauricio  de 
Saionia;  Enrique  de  Plañen;  La  señora  de  Paretz; 
Su  hijo;  De  su  autoridad  privada;  Un  paso  por 
el  atojo,  y  Los  augustos  protectores. 

WICHMANN  (Caulo.s  FEDERICO):  5Í0J.  Escul- 
tor alemán,  n.  ou  l'otsdamen  1775; m.  en  Berlín 
en  1836.  Después  de  haber  trabajado  en  varios 
talleres  de  la  capital  de  Prusia,  hizo,  en  unión  de 
su  hermano  Luis  Guillermo,  un  viaje  por  Italia, 
donde  estuvieron  algunos  años,  regresando  á  Ber- 
lín en  1821.  Se  conservan  muchos  bustos  y  esta- 
tuas en  mármol  esculpidos  por  Wicbniano,  tales 
como  la  del  duque  Leopoldo  de  Dessan  y  la  de 
Alejandra,  emperatriz  de  Rusia.  Fué  profesor  de 
Escultura  de  la  Academia  de  Berlín. 

-AViciimann  (Lris  Guillermo):  Biog.  Es- 
cultoMUemán,  hermano  del  anterior,  n.  en  Pots- 
daní  en  1784;ni.  en  Berlín  en  1859.  Fué  profe- 
sor de  la  Academia  y  de  la  Escuela  industrial  de 
Berlín.  Más  fecundo  que  Carlos  Federico,  ha  de- 
jado gran  número  de  obras,  entre  las  que  hay 
busti  s,  como  los  de  Schioicrmachcr,  Hegel,  liad- 
ziwill,  Fichte,  Buch,  Kaulliach:  varias  estatuas 
del  teatro  de  la  Opera  de  Berlín;  un  Cri.sto  que 
se  conserva  en  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  Pots- 
dain,  varios  Viajos  relieves  en  edificios  de  Berlín, 
el  San  Miguel  de  la  iglesia  de  Werder,  y  la  Jo- 
ven arranctí  ndose  la  cabellera,  obra  de  su  prime- 
ra época,  que  se  halla  en  San  Petersburgo. 

WIDAL  (Fernando):  Biog.  Médico  francés,!), 
en  Dellys  (Argelia)  en  1862.  Se  doctot<5cn  1889; 
completó  sus  estudios  en  Alemania;  en  1893  fué 
nombrado  médico  de  los  hospitales  de  París  y  en 
1906  ingresó  en  la  Academia  de  Medicina.  Se  ha 
dedicado  especialmente  á  las  investigaciones  de 
laboratorio  en  beneficio  de  la  clínica  y  es  autor 
do  los  métodos  llamados  de  .^i-o  diagnóstico  y 
citndiagniistico.  A  él,  en  colaboración  con  .Toval, 
se  debe  la  cura  de  descloruración  cu  las  enferme- 
dades renales  y  cardíacas. 

WIDMANN  (Josí  Víctor):  Biog.  Escritor  aus- 
triaco contemporáneo,  n.  en  Neiinowitzen  1842, 
Después  de  ejercer  el  vicariato  protestante  en 
Fraueiifeld,  ocupó  el  cargo  de  director  en  la  Es- 
cuela de  niaestms  do  Berna.  Sus  mejores  obras 
son:  /fiienia  en  />rlfos;Los  reformadores  del  mun- 
do y  otras  historias;  Amoldo  de  Breseia;  Cuentos 
de  rii'jrrns;  Budha;  ífislorins  amables;  La  reina 
de  Oriente;  f.a  primera  noche  o  Las  última»  eon- 
S'eueucias;  El  rector  Muslino,  viaje  por  Italia,  y 
Paseos  en  los  Al/vs. 
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WiEDEM  ANN  (Gustavo  En  i;iQfK):ffi()¡7.  Elec- 
tricista alenuin,  n.  en  Berlín  en  1826;  ni.  en 
Leipzig  en  18!l9.  Trabajó  en  el  laboi-atoiio  de 
Magnusy,  snccsivamente,  ejerció  el  profesorado 
en  la  universidad  de  Basileay  en  las  escuelas  téc- 
nicas de  Brunswick  y  Carlsriilie,  y  ocupó  la  cá- 
tedra de  Química  física  de  Leipzig,  donde  además 
explicó  la  asignatura  de  Física.  ÍCs  autor  de  una 
obra  titulada:  Ciencia  de  la  electricidad. 

WIEDERSHEIM  (KoBERTO):  Biog.  Anatómico 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Nurtiugen  en  1848. 
Estudió  primero  Medicina  en  Tubiugu  y  después 
Ciencias  naturales  en  Wurtzbnrgo  y,  muy  espe- 
cialmente, en  Kriburgo  de  Brisgau,  donde  fijó  su 
estancia  después  de  alcanzar  el  grado  de  doctor 
en  ambas  citadas  facultades.  Uurante  niuelio 
tiemjio  desempeñó  el  profesorado  en  la  universi- 
dad de  Frihurgo  y  escribió  un  número  conside- 
rable de  trabajos  de  anatomía  com|>arada;  el  más 
notable,  por  su  precisión  y  claridad,  es  un  Ma- 
nual de  atialumía  comparada, 

WIED  NEUWIED  (MAXIMILIANO,  rKÍNCII>E 
i>e;:  /iiog.  Naturalistay  explorador  alemán,  n.  y 
m.  en  Neuwied  (1782  1867).  Se  sejiaró  del  ejér- 
cito prusiano  después  de  la  campaña  de  1815, 
para  dedicarse  al  estudio  de  las  ciencias.  Viajó 
por  América,  recorriendo  principalmente  el  Bra- 
sil y  los  Estados  Unidos.  Sus  princiiiales  obras 
son:  Viaje  por  la  América  del Xoríc;  Materiales 
para  la  historia  natural  del  Brasil;  Viaje  al 
Branil  duraitk  los  años  1815  á  1817,  y  Apuntes 
para  la  historia  natural  del  Brasil. 

WIENBARQ  (LuDOl.FO  CRISTIAN):  Biog.  Lite- 
rato alemán,  n.  en  Aliona  en  ISO'J;  m.  en  Schles- 
vigen  1872.  Fué  profesor  de  Estética  y  Litera- 
tura en  la  nniversid.icl  de  Kiel,  de  donde  se  tras- 
ladó á  Francfort  del  Main.  Aquí,  en  periódicos  y 
libros,  se  significó  como  defensor  de  las  ideas  li- 
berales, y  el  Parlamento  de  la  ciudad  le  expulsó 
y  prohibió  sus  obras  (18.36).  En  Hamburgo  y  Al- 
tona  siguió  manteniendo  en  la  prensa  las  solu- 
ciones políticas  del  liberalismo  y  la  necesidad  de 
realizar  la  unidad  alemana. 

WIENER  (León):  Biog.  Filólogo  ruso  contem- 
poráneo, n.  en  Bielostok  el  26  de  julio  de  1862. 
Se  educó  en  el  hogar,  hasta  la  edad  ilc  once  años, 
en  que  entró  en  la  escuela  luterana;  estudió  lue- 
go un  ai'io  Medicina  en  la  universidad  de  Varso- 
via,  y  finalmente  asistió  á  la  escuela  politécnica 
de  Berlín,  pasando  al  año  siguiente  á  los  Estados 
Unidos.  Durante  un  lustro  permaneció  en  el  Es- 
tado de  Missouri,  ensenando  griego,  latín  y  ma- 
temáticas hasta  que  fué  nombrado  profesor  de 
lengua  alemana,  y  más  tarde  de  lenguasy  litera- 
turas eslavas,  en  la  universidad  de  Missouri  y 
en  la  de  Harvard,  respectivamente.  Es  miembro 
de  varias  sociedades,  y  colaborador  en  muchas 
revistas  norteamericanas  y  extranjeras.  Ha  es- 
crito las  siguientes  obras:  Cauciones  del  Ghetto; 
La  literatura  judia  en  el  sillo  X rX ,  y  Antoloqia 
de  la  tileralurn  ruta,  en  dos  tomos.  También  ha 
editado  y  tiaducido  li.s  obras  completas  del  con- 
de León  Tolstoy,  en  veinticuatro  tomos. 

WIER  ó  WEYER  (.IlTAN):  Biog.  Médico  belga, 
n.  en  Gravc-sur-.Meu.se  en  1515;  m.  en  Teckleni- 
l'urgo  en  15S8,  Tuvo  por  maestro  á  Cornelio 
Agrippa.  Estuvo  en  Tiinezy  en  varios  estados  de 
Oriente,  donde  pretendió  estudiar  las  curas  que 
en  su  época  so  atribuían  á  los  hechiceros;  tam- 
bién estudió  muy  á  fondo  las  enfermedades  sifi- 
líticas y  del  aparato  respiratorio.  Sus  obras  más 
importantes  son:  De  morho  Oallico,  y  De  /ira-s- 
tigiis  da:inonutn  et  incjitUatinnibus  ai  venejieiis, 
que  produjo  escándalo  por  lo  atrevido  do  las  teo- 
rías en  ella  sustentadas. 

yvIESELER  (Fkdeiiico):  Biog.  Arqueólogo  y 
filólogo  alcnnín,  n.  en  Altencello,  Hannuver, 
en  18il;  m.  en  (;<itliiii;en  en  1892.  Fué  alumno 
y,  desde  1S42,  profesor  de  Arqueología  v  Filolo- 
gía de  la  universidad  de  Gotlingen;  hizo  explo- 
raciones arqueológicas  en  el  .Vsia  Mi'iior,  fiin<ló 
un  seminario  aripieológicoy  publicó  varias  obras 
sobre  arte  antiguo,  entre  ellas  una  que  trata  de 
los  teatros  y  loa  monumentos  escénicos  en  Gre- 
cia y  en  Uoma. 

WIE8ENBAD:  Gfog.  V.  Wiesa  en  el  tomo  ,\X1I 
del  Dii-cioNAKio. 

WIGMORE  (.It'AX  EsKiQPF.):  Biog.  Jnriscon- 
.sulto  norteamericano  contoni)inri(nco,  n.  on  San 
Francisco  de  California  el  4  do  marzo  de  ISCí. 
Se  educó  en  In  Academia  Urban,  He  sn  ciudad 
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natal,  y  se  graduó  en  Harvard.  Después  de  un 
año  de  interrupción  dedicado  á  asuntos  mercan- 
tiles, reanudó  sus  estudios,  cursando  Leyesen  la 
universidad  de  Harvard.  Ejerció  la  abogacía  en 
Boston  desde  18S7  á  1889,  y  en  esta  lecha  se 
trasladó  á  la  universidad  Fukuzawa,  de  Tokio, 
con  el  cargo  de  profesor  de  Legislación  anglo- 
americana. De  regreso  en  los  Estados  Unidos, 
cuatro  años  más  tarde,  fué  nombrado  también 
profesor  de  Leyes  en  la  universidad  del  Noroes- 
te. Sus  obras  son:  Digesto  de  las  decisiones  de  la 
comisión  de  ferrocarriles  de  Massachusetts;  El 
sistema  de  votación  auxlraliauo;  Leyes  sobre  po- 
sesión de  tierras  é  instituciones  locales  del  antiguo 
Japón,  y  Tratado  sobre  la  prueba,  en  cuatro  lo- 
mos. Editó  también  la  obra  de  Greenlal  sobre  la 
¡>rueba,  y  la  titulada  Compilación  de  interroga- 
torios sobre  la  ley. 

WILBERFORCE  (Sampel):  Biog.  Prelado  in- 
glés, n.  en  Clopliom  en  1805;  m.  en  Dorkingen 
1873.  Miembro  de  la  iglesia  anglicana,  cuando 
terminó  sus  estudios  en  Oxford  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  rector  en  Brixt«n ;  además  ocupó 
los  cargos  de  capellán  del  príncipe  Alberto,  se- 
gtindo  limosnero  de  la  reina  Victoria,  deán  de 
Westminster,  cuyo  obispado,  y  anteriormente  el 
de  Oxford,  desempeñó  también.  Enérgico  y  elo- 
cuente, fué  notable  como  orador  sagrado  y  como 
orador  político;  y  escribió  algunas  obras  que  con- 
tribuyeron al  enaltecimiento  de  su  buen  nombre. 

WILBRANDT  (Adolfo):  Biog.  Poeta  y  escritor 
alemán  contemporáneo,  n.  en  1837.  Porsusdra- 
mas  Mcsalina  y  Kriemhilda  obtuvo  el  premio 
Leller.  Entre  sus  comedias  citaremos:  Los  casa- 
dos; Los  pintores,  y  El  subsecretario.  Y  de  sus 
novelas  merecen  especial  mención:  Elcasamien- 
lo  secreto  de  Fredolin  (1875);  El  comandante  de 
pilotos;  La  isla  Chrisíinas,  y  otras.  Como  poeta 
lírico  de  gran  fuerza  se  muestra  en  sus  Poesías 
y  Cantos  é  Imágenes, 

WILCOX  (  Ella  Whef.ler):  Biog.  Poetisa  ame- 
ricana contemporánea,  n.  en  Johnstown  Centre 
(Wisconsin)en  1855.  Hizo  sus  estudios  en  la  uni- 
versidad de  Wisconsin,  y  su  conocimiento  intui- 
tivo de  la  naturaleza  humana,  y  su  capacidad 
para  expresarla,  que  sorprendieron  á  los  ameri- 
canos, hizo  decir  á  algunos  biógrafos,  y  al  prin- 
cipio de  su  carrera,  «que  poseía  un  talento  y  una 
induencia  mayores  que  ningún  otro  i<oeta  ame- 
ricano,» lo  cual  le  dio  una  jiopularidad  inmensa. 
Es  colaboradora  asidua  del  Xeic  York  Journal, 
Chicago  American  y  otros  periódicos.  Entre  sus 
mejores  obras  figuran:  Un  ambicioso;  Una  vida 
doble;  Gotas  de  agua;  Dulce  peligro;  ¿Fué  stiici- 
dio?;  Pensamientos  de  todos  los  días;  Poemas  de 
pasión;  Maurinc;  Poemas  de  placer;  Tres  muje- 
res; El  reino  del  amor  y  otros  ¡memas;  El  amor 
de  una  mujer  descarriada;  Los  hombres,  las  mu- 
jeres y  las  emociones;  El  hermoso  país  de  Xod; 
Alrededor  del  año  con  Ella  IVheeler  ll'ilcox; 
Una  mujer  de  mundo.  También  es  autora  del 
drama  Mizpah  y  la  A'ucra  doncella  de  Hauai. 

-WiLCox  (REYNOi,no  WEnn):  Biog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Madison 
(Conneclicut)  el  29  de  marzo  de  1850.  .Se  graduó 
de  .Medicina  en  Harvard  y,  más  tarde,  en  Viena, 
Hcilderberg,  París  y  Edimburgo.  Vuelto  á  los 
Estados  Unidos,  fué.profesor  en  la  Escuela  Médi- 
ca de  Nueva  York  y,  posteriormente,  médico 
consultor  del  Hospital  de  Nassau.  Ha  escrito 
más  de  2.í0  monografías  y  folletos  sobre  puntos 
de  Medicina  é  Historia.  Además  es  autor  de  las 
siguientes  obras:  Manual  del  tratamiento  de  la 
fiebre;  Materia  métliea;  Terapéutica:  .Medicina 
práctiea;  Los  deseemlienles  de  Guillermo  U'ilco- 
ron,  Vicente  Meigs  y  Bicardo  1Vebb;y  .Vadison. 
WILD  (Enüiqüe):  Biog.  Físico  V  astrónomo 
suizo,  n.  on  Uster  en  1833;  m.  en 'dicha  pobla- 
ción en  1897.  Fué  nn  sabio  meteorólogo  A  quien 
se  debe  la  invención  del  polarislrohómetm.  Des- 
emi.enó  lo  cátedra  de  Física  de  la  Universidad 
de  Berna,  y  dirigió  el  Observatorio  meteonilógico 
de  la  misma  ca|iital,  y  después  el  do  San  Petors- 
linrgo.  Fundó  en  su  patria  y  en  Uusia  varias  es- 
taciones moteotológictts. 

WILDE    (OsiAR     FlNOAI.L    OFlAIIEIITIK 

Wii.Ls);  Biog,  Escritor  inglés,  n.  on  Dublin  on 
lf>56;  ni.  en  París  en  1900.  Entiidiil  en  Oxfonl  y 
ganó  un  premio  de  |H)..sfa.  Después  do  conquis"- 
lar  buena  reiiutación  literaria,  sufrió  dos  años  de 
prisión  porHltrajcs  A  la  moral.  Cumplida  la  con- 
dena, ao  estableció  en  Parí».  Sus  mejores  obra» 
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son:  La  balada  del  calabozo  de  Heading;  Un  ma- 
rido ideal;  Lo  gue  importa  ser  sfrio;  Él  abanico 
de  lady  tVindermere;  Una  mujer  sin  importan- 
cia;  Halóme;  El  retrato  de  Dorian  Oray;  La  es. 
fing';  El  principe  dichoso;  Intenciones,  y  El  cri- 
men de  lord  Arturo  Harile. 

WILDENBRUCH  (Eknesto):  Biog.  Poeta  alo- 
man, n.  en  Beirut  (Siria),  donde  su  |iadre  era 
cónsul  general  de  Prusia,  el  3  de  febrero  de  1845; 
m.  en  Berlín  el  15  de  enero  de  19  j9.  En  su  pri- 
mera juventud  fué  militar  y  sirvió  en  un  regi- 
ndenlo  de  guardias  en  Potsdaní ;  después  estudió 
Derecho,  volvió  á  tomar  las  armas  con  motivo 
de  la  guerra  franco-prusiana,  y  en  1877  ingresó 
en  la  carrera  diplomática,  en  la  que  desem|ieaó 
algunos  puestos  importantes.  Desde  1874  ha- 
bíase dado  á  conocer  como  poeta  con  sus  poe- 
mas Vionvilte  y  Sedán;  en  18S0  escribió  una 
novela.  El  Ma/'stro  de  Tanagra,  de  asunto  grie- 
go; luego  se  dedicó  al  teatro,  alcanzó  grandes 
triunfos  y  fué  el  iniciador  del  renacimiento  de  la 
literatura  dramática  alemana.  Sus  princi[iales 
obras  son:  Ilaroldo:  El  nuero  mandamimto;  Los 
Carolingios;  Los  (¿uit-jiu-;  El  nució  .Señor;  Cris- 
tóbal Marlúwe;  Enrique  y  su  raza;  La  hija  de 
Erasmo;  El  rey  Laurín;  El  canto  de  Eurípides, 
y  La  hija  de  liobeiuttein.  Adquirió  también  gran 
fama  como  novelista. 

WILDER  (Alejandro):  Biog.  Médico  y  publi- 
cista norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Ve- 
roña  (Nueva  York)  el  14  de  mayo  de  1823.  Se 
graduó  en  el  Colegio  médico  de  Siracusa,  y  en 
esta  misma  ciudad  comenzó  la  práctica  de  la 
Medicina,  á  la  vez  que  se  dedicaba  activamente 
al  periodismo.  Ha  sido  miembro  de  varias  socie- 
dades médicas  y  presidente  de  la  Escuela  de  Fi- 
losofía de  Nueva  York.  He  aquí  varias  de  las 
principales  obras  que  ha  escrito:  El  secreto  de 
inmortalidad  revelado;  El  neoplatonismo  y  la 
alquimia;  Xuestros  primos  darwinianos;  An- 
tiguo símbolo  de  adoración;  Los  misterios  cleusi- 
nos  y  báquicos;  La  adoraeión  de  la  serjnente  y 
Siva;  El  engaño  de  una  vacunación;  Defensa  de 
la  educación  colegiada  de  las  mujeres;  £1  alma; 
La  psicología  considerada  como  ciencia ;  Fuentes 
superiores  del  conocimiento;  Vida  eterna;  Pablo 
y  Platón;  Etica  y  filosofía  de  Zoroastro;  El  anti- 
guo simbolismo  y  adoración  de  la  ser/tiente;  Los 
primeros  platónicos;  Cuartillas  filosóficas;  Crea- 
ción y  evolución;  La  Jilofofia  considerada  como 
factor  del  progreso;  El  Egipto  y  las  dina.itías 
egipcias;  La  imaginación;  El  sistema  nervioso 
ganglionar;  Historia  de  la  Medicina,  y  Platón  y 
sus  doctrinas. 

-WiLDER  (BuRT  Creen):  Biog.  Naturalista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Boston  el 
11  de  agosto  de  1841.  Graduóse  en  Harvard, 
donde  hizo  el  baehilleratoy,  cuatro  año»  después, 
el  doctorado  de  Medicina,  carrera  que  comenzó 
á  practicar  en  calidad  de  médico  castrense,  ha- 
biéndose agregado  al  ejército  voluntario  de  la 
Unión, entonces levantadocon  motivo  de  la  gue- 
rra civil.  Terminada  ésta,  fué  nombrado  auxiliar 
del  Museo  de  Zoología  y  Anatomía  comparada, 
cargo  que  descm|ieñó  hasta  ser  nombrado  jefe. 
Fué  también  profesor  de  Fisiología  en  la  Escuela 
méiiica  de  .Maine.  Dedicado  á  sus  investig:icioncs 
anatómicttsy  zoológicas, descubrió  en  1S63,  jun- 
to á  Charleston,  un  gran  aráciiido,  llamado  ilcs- 
de  entonces  por  Me.  Cook  Xephila  IVildrri,de\ 
cual  socó,  mientras  estuvo  vivo,  ni.ás  de  137  nie- 
tros  de  tela  de  aruAa.  So  ha  distinguido  ]ior  su 
propaganda  en  pro  de  la  simplificación  do  la  no. 
menclatura  anatómica,  del  comienzo  del  estu- 
dio <iol  cerebro  humano  en  las  escuelas  prima- 
rias, del  uso  del  cloroformo  en  la  aplicación  do 
la  pena  de  muerto,  y  de  la  persecución  v  aboli- 
ción de  las  sociodailes  secretas.  Además  do  In 
multitud  do  artículos  publicados  en  diferentes 
diarios  y  revistas,  relacionados,  sobro  todo,  con  el 
estudio  di'I  PrrM.rr,.!,!  ,  s  lit..  varias  obras, sien- 
do 1 1  Mientes:  roiio- 
*^"''  ''I  fTH/?/<(nii'rti; 
/''■"                                                       "  de  la  oreja; 

Xfee-l.,'U(   ri:V"".  '  !■■. 

WILOKIRCHLI:  Geog.  V.  WEissnAl»  en  e.sto 
mismo  Ai'ísiUi'K. 

WILKIE  (DAVín):  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en 
Cults  en  1785;  m.  on  ol  mar  en  1841.  Adqniriit 
gran  renombre  tra.sladando  al  lienzo  cscciins  y 
costnmbros  i<opularos.  En  isnt  pint.i  paní  uüi 
aficionado  la  Feria  de  Pillessie,  com^>otiiui<)ii  cu 
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la  qufc  cutían  más  de  ciento  cincuenta  ligiiras, 
casi  todas  dibujadas  á  la  perfección  y  bien  colo- 
cadas; Los  polúicos  lie  aldea,  del  mismo  género, 
confirmó  su  excelente  reputación,  y  desde  enton- 
ces sus  obras  adquirieron  precios  muy  considera- 
bles en  el  mercado  artístico.  Además  pintó  otros 
cuadros  notables  entre  ellos:  Bcnvenuto  Cellini 
presentando  un  vaso  de  piala  al  papa  Paulo  III; 
El  obrero  ciego;  El  general  David  Baird  descu- 
briendo el  cuerpo  de  Tippo-Sael;  Alfredo  en  laca- 
baña  del  cura;  Los  Jugadores  de  naijvs;  I'rimer 
consejo  de  ministros  presidido  por  la  reina  Victo- 
ria; Lavado  de  los  corderos;  Josefina  y  la  señori- 
ta Lenormaml ;  Inválidos  de  Chelsra  oyendo  la 
lectura  del  periódico;  Retratos  de  Wálter  Scutt  y 
sujamilia;  María  ¿■¡tuardo  huyendo  del  castillo 
de  Lonch-I^even;  Les  destiladores  de  whisi-y;  ya- 
poleón  y  el  papa  en  Foníainebleau ;  El  joven  co- 
misionista; Cristóbal  Colón  exponiendo  su  jrroycc- 
to  de  viaje  á  los  frailes  de  la  Rábida;  ¡Muerte  de 
Felipe  üidney;  La  reina  Ad  liida;  El  sitio  de 
Zaragoza;  El  duque  de  ffellington;  Juan  Knox 
predicando  ante  los  señores  de  la  Congregación,  y 
El  duque  de  Sussex, 

wiLKiNS  (Guillermo):  Bioj.  Arquitecto  y 
arqueólogo  inglés,  n.  en  Norwicli  en  1778;m.en 
1839.  Hizo  su  carrera  en  Cambridge  y  viajó  por 
Italia  y  Grecia  para  estudiar  la  arquitectura  en 
estos  países.  Pretirió  á  los  demás  estilos  el  griego, 
que  predomina  en  todas  las  construcciones  que 
dirigió.  De  él  son,  entre  otras  obras,  la  (adiada 
del  Colegio  de  la  Universidad  de  Londres,  laca- 
pilla  del  Colegio  de  Corpus  Christi,  en  Cambrid- 
ge, donie  fué  enterrado,  el  hospital  de  San  Jorge 
y  la  Galería  Nacional  de  Londres,  los  monumen- 
tos de  Nelson  en  Dublín  y  Yarniouth.  Publicó 
también  algunas  obras,  casi  todas  dedicadas  al 
estudio  de  la  Arquitectura  griega. 

WILKINSON  (GfiLLEBMO  Cleaver):  Biog. 
Clérigo  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Wcstford  (Vcriiiont)  el  19  de  octubre  de  1833. 
Estudió  en  la  univei-sidad  de  Róchester,  y  cursó 
Teología  en  el  seminario  de  esta  misma  ciudad, 
ordenándose  para  el  ministerio  del  culto  evangé- 
lico en  I8.t!'.  Después  de  ser  durante  varios  años 
profesor  de  Teología  moral  y  de  lenguas  moder- 
nas, lia  renunciado  todos  sus  cargos,  para  dedi- 
carse casi  por  completo  á  la  literatura.  Sus  prin- 
cipales obras  son  las  siguientes:  La  dama  de  la 
sociedad  moderna;  Curso  griego  preparatorio,  en 
inglés;  IVebster,  oda  con  notas;  Curso  preparato- 
rio latino,  en  inglé<;  Poemas;  Edwin  Amoldo, 
como  poeta  y  proixigandista;  Curso  de  francés  clá- 
sico,en  ingle*;  Curso  de  alemán  clásico,  en  inglés; 
La  cjmpeya  de  Saúl;  La  epopeya  de  Pablo;  La 
epo/ieya  de  Moités;  Obras  maestras  modernas  de 
oratoria  sagrada,  y  Vida  de  Jesús  en  la  historia 
del  pueblo  bíblico. 

-  WiLKissoN  (Ji'AN  GAr.nNER):  Biog.  Egip- 
tólogo inglés,  n.  en  Hardendale  en  1797;  m.  en 
Llandovcry  en  1875.  Hijo  de  un  miembro  distin- 
guido de  la  Africnn  crploration  Socicty,  pronto 
sujieró  los  méritos  del  padre  en  el  terreno  cien- 
tífico. Residió  en  Egipto  doce  años,  durante  los 
cuales  recogió  niuclios  y  preciosos  datos  que  uti- 
lizó sabiamente  en  sus  notables  obras:  Egipto 
en  tiempo  de  los  Faraones;  Materia  jerogli fia'; 
Arquitectura  de  Egipto  antiguo;  Del  Xilo  y  del 
nivel  de  E'tipto  en  Ins  tiempos  antiguos  y  mo- 
dernos; Topografía  de  Tebas;  Usos  y  costumbres 
de  los  antiguos  egipcios;  Descripción  general  de 
Egipto,  y  Egipto  musulmán  y  Tebas. 

WIL80N  (Jacobo  Harrihon):  Biog.  General 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Sliawiiee- 
toD  (Illinois)  el  2  d«  septiembre  de  IS37.  Después 
de  haber  estudiado  Leyes  y  [losteriormente  in- 
geniería, ingresó,  ni  comienzo  de  la  guerra  civil, 
en  el  ejército  voluntario  de  los  Estmíos  Uniílos, 
donde  de  tal  manera  sn  distinguió  que,  dos  unos 
después  de  comenzada  a<|uélla,  obtenía  el  grado 
de  general;  pasó  luego  al  servicio  de  la  marina 
do  guerra,  V  en  los  otros  dos  años  que  duró  la 
ranipnha  (ni  graduado  do  coniandaiitu  do  In  ar- 
nimla.  Distingnióso  también  como  ingeniern,  so- 
bre todo  en  los  combates  de  Vicksburg  y  Chatla- 
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la  expedición  de  socorro,  mandando  en  Pekín 
las  fuerzas  coligadas  inglesas  y  norteamericanas, 
obligando  á  los  insurrectos  boxers  á  entregar 
ocho  templos  y  restableciendo  el  orden  en  aque- 
lla ciudad.  Al  retirarse  Wilson  del  ejército,  el 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  le  concedió  el 
nombramiento  de  comandante  general  del  ejér- 
cito, y  en  calidad  de  tal  asistió  á  la  coronación 
del  rey  Eduardo  VII  de  Inglaterra.  AVilson  ha 
publicado:  Fida  de  Andrew  Alexander;  X'Ula 
del  general  Grant;  China:  viajes  y  estudios  sobre 
el  imperio  medio ;  Vida  y  servicios  del  comandante 
general  Guillermo  Smith;  etc. 

WILTON  (José):  Biog.  Escultor  inglés,  n.  en 
Londres  en  1722;  m.  en  1803.  Los  trabajos  más 
notables  de  este  insigne  artista  son:  el  nionn- 
iiiento  al  general  Wolfe,  en  la  abadía  de  West- 
ininster;  los  del  almirante  Holmcs,  conde  y  con- 
desa de  Montrath  y  el  de  Stephen  Hales,  así 
como  los  bustos  de  Chcsterfield,  bacon,  Chathain, 
Cromicell,  Wolfe,  Newton,  Suiift  y  otros  muchos 
ilustres  personajes. 

WILLAERT  (Adriano):  Biog.  Compositor  bel- 
ga, n.  en  Brujas;  ni.  en  Venecia  en  1562.  Tuvo 
en  París  por  maestro  á  Juan  Mouton.  Viajó  ]ior 
Italia  y  residió  en  Roma  y  en  Ferrara.  .Se  trasla- 
dó más  tarde  á  Hungría,  nombrado  maestro  de 
capilla  de  Luis  II,  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia. 
Ocupó  el  mismo  cargo,  después,  en  la  iglesia  de 
San  Marcos,  en  Venecia,  donde  renovó  muy 
pronto  el  personal  y  la  música,  y  l'undóen  dicha 
ciudad  una  academia  de  canto  que  no  tardó  en 
adquirir  gran  celebridad  y  de  la  que  salieron  niu- 
olios  y  excelentes  discípulos.  Se  atribuye  á  nues- 
tro biografiado  la  creación  de  composiciones  á 
dos  coros;  compuso,  además:  Canciones  po/iula- 
res,  á  cuatro  voces;  lantaslas,  á  cuatro  y  cinco 
voces;  misas,  á  cuatro  voces;  motetes,  á  cuatro, 
seis  y  siete  voces;  madrigales,  á  cinco  voces,  y 
salmos  de  vísperas,  á  cuatro  y  ocho  voces.  Jin- 
chas de  sus  obras  figuran  en  las  antologías  mu- 
sicales publicadas  en  Alemania,  Italia  y  Francia. 

WILLAN  (Roberto):  Biog.  Médico  inglés,  n. 
en  Hill  en  1 757  ;m.  en  la  isla  de  Madera  en  1812. 
Estudió  y  ejerció  su  profe.sión  en  Londres,  donde 
adquirió  gran  celebridad  por  un  nuevo  método 
de  estudio  y  clasificación  de  las  enfermedades  de 
la  piel.  Sus  principales  obras  son:  Hislory  of  d 
case  of  chronic  hydrocephahis,  with  an  aecount  of 
the  appcaranccs  on  disscetion,  y  Description  anl 
treatment  of  cutaneous  diseases. 

WILLCOCKS  (Jaime):  Biog.  Militar  inglés 
contemporáneo,  n.  en  1856.  Hizo  en  1879  la  gue- 
rra del  Afghanistán,  y  en  1881  mandó  la  expedi- 
ción contra  los  waziri.  Ha  hecho  su  carrera  mi- 
litar en  el  Sudán,  Burnia,  Manipur  y  Nigeria,  y 
en  1900  mandó  las  fuerzas,  en  la  guerra  axanti, 
que  libertaron  á  Kumasi,  por  lo  cual  mereció  las 
alabanzas  del  rey  en  la  apertura  de  cortes,  la  elu- 
dan ía  de  Londres  y  una  espada  de  honor.  Es  re- 
conocido como  el  general  más  hábil  en  las  gue- 
rras coloniales,  por  tener  conociniieto  exacto  de 
los  pueblos  y  tribus  salvajes  con  que  pelea. 

WILLE  (Ricardo):  Biog.  Artillero  y  escritor 
alemán,  n.  en  Spandau  en  1841.  Tomó  parto  en 
las  guerras  contra  Dinamarca  y  Francia,  fué  di- 
rector de  los  talleres  de  Artillería  de  Spandau  y 
se  retiró  con  el  grado  de  general-mayor.  Es  autor 
de  obras  técnicas  de  Artillería  y  de  asuntos  mi- 
litares é  históricos. 

WILLEMIN  fXtroLAs  .Javier):  Biog.  Dibujan- 
te y  gialiador  francés,  n.  en  Nancy  en  1763;  ni. 
en  París  en  1830.  Se  dedicó  iircfcrentemente  á  la 
reproducción,  por  el  grabado,  do  trajes  y  mo- 
numentos antiguos.  Sus  obras  más  notables  son: 
Momiments  de  l'antiquilé  et  du  moyen  Age  de  la 
Frnnce  el  de  l'IInlie;  Choiir.  de  eosínmrs  civils  et 
mililnirc^  des  ¡v.uples  de  l'nntiquité,  de  leurs  ins- 
trumcnts  dé  miisique,  leurs  meubla,  etc. :.Voim(- 
ments  franjáis  inédita,  pour  servir  A  l'hUtoire 
des  Arls,  etc.,  dessinrs,  graves  et  colorién  rt  la 
main,  y  Colleclion  des  plus  beaux  ouvrages  de 
i'antiquilé,  statues,  bustes,  groupes,  choisis  ¡larmi 
lt$  monumcnts  des  Etrusques,  des  Orees,  etc. 

WiLLEMS  (Jitan):  Biog.  Filólogo  é  liistorjador 
belga,  n.  en  liouchoutlczAuvcrs  en  1798;  ni. 
on  Gante  cu  1846.  Su  primer  poema;  A  los  bel- 
gas, caluroso  panegírico  de  la  lengua  holandesa, 
lo  captó  la  simpatía  de  las  provincias  septentrio- 
nales do  Holanda,  y  sn  discrtnción  sobre  La  len- 
gua 1)  tu  til'  ritlitrn  holandesat  lo  nbriií  las  piinr- 
tas  (le  U  Kral   Acadeiniu  de   Amstordani.    Ar- 
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chivero  y  miembro  de  la  comisión  histórica  fun- 
dada en  1826,  tuvo  que  emigrar  después  de  la 
revolución  separatista  de  1830.  Durante  su  des- 
tierro, tradujo  del  bajo  alemán  al  flamenco  la  no- 
vtla  de /fejiart.  En  Gante  desempeñó  el  cargo  de 
recaudador  de  tributos  y  fué  el  jefe  indiscutible 
del  movimiento  flamenco,  por  loque  se  le  llamó 
el  padre  de  los  flamencos.  Dirigiendo  el  Museo  de 
Bélgica,  publicación  l'undada  por  él,  reimpriniiiJ 
la  Crónica  de  Juan  van  Ileeln;  Crónioi  rimada 
de  Eduardo  III,  de  J.  de  Clerc  de  Amberes,  y 
Gestas  de  Brabante;  además  escribió:  Memorias 
de  lileralura  y  de  historia,  y  Orígenes  de  la  ciu- 
diul  de  Amberes. 

WILLETTE  (Adolfo):  Biog.  Pintor  francés,  n. 
en  Chalonssur-Marne  el  31  de  jnlio  de  1857. 
Empezó  á  darse  á  conocer  en  el  Salón  de  18S1 
con  La  Tentación  de  .^an  Antonio,  y  le  hizo  cé- 
lebre su  cuad  ro  í o  viuda  de  I'ierrot,  pintado  en 
1886.  Después  se  dedicó  preferentemente  á  cola- 
borar como  dibujante  y  litógraló  en  la  prensa 
periódica  y  á  ilustrar  revistas  y  libros.  Sus  me- 
jores trabajos  de  esta  clase  se  coleccionaron  en 
1904  en  Cent  dessins  de  Willelte.  En  estos  últi- 
mos afios  ha  pintado  también  algnnos  cuadros, 
tales  como  una  Eva,  La  Barricada  y  varias  com- 
posiciones decorativas  para  muros  y  techos. 

WILLIAMS  (Enriqie  SMlxn):  Biog.  Publicis- 
ta y  médico  norteamericano,  n.  en  Duraud  el  4 
de  marzo  de  1863.  Después  de  graduarse  en  la 
universidad  de  lona  y  en  el  Colegio  médico  de 
Chicago,  pasó  varios  años  en  investigaciones  en 
diversas  universidades,  bibliotecas  é  institutos 
científicos  de  Europa.  Fué  conferenciante  de  so- 
ciología en  la  Escuela  de  Harvard,  y  colaboró  en 
l'he  American  Journal  of  Insanity;  The  Medical 
Record;  Harpers  IVcekly;  The  Xorth  American 
Revieio,  y  otras  publicaciones.  Entre  sus  mejores 
obras  citaremos:  Historia  de  la  Ciencia  en  el  si- 
glo XIX  (1900);  Historia  del  arte  de  la  escritura 
(cuatro  volúmenes,  1902).  Actualmente  publica 
una  Historia  del  mitndo,  en  25  volúmenes. 

-Williams  (Espy):  Biog.  Autor  dramático 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  CarroU- 
ton,  cerca  d*  Nueva  Orleáns  (Luisiana),  el  30  de 
enero  de  1852.  Fué  educado  en  las  escuelas  pú- 
blicas, y  cursó  luego  en  privado  la  Literatura. 
Desde  188»  se  ha  ocupado  en  estudios  sobre  la 
renta  y  en  la  publicación  de  una  ^eric  de  dra- 
mas y  comedias  que  le  han  conquistado  un  re- 
nombre entre  los  dramaturgos  más  célebres  de 
los  Estados  Unidos.  Las  más  notables  de  sua 
composiciones  son  las  siguientes:  Parrhasiits, 
tragedia;  El  esposo,  drama  de  costumbres  socia- 
les; La  liga  de  la  reina,  comedia:  El  hombre  en 
negro;  Un  caballero  de  Francia;  Unoma;  Olla- 
mus,  ópera  cómica;  El  doble  del  Emperador,  co- 
medi^JTomántica;  La  chama  de  iin  rey,  ójiera 
cómica;  Eugenio  Aram,  tragedia,  y  La  rillitna 
bruja,  comedia.  Escribió  también  «na  obra  poé- 
tica titulada  Sueño  de  arte. 

-Williams  (Gcili.ermo  Roberto):  Biog. 
Médico  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Watcrtonn  (Wisconsin)  i-l  13  de  junio  de  1867. 
Terminada  la  carrera  de  Medicina  y  Cirugía  en 
la  universidad  de  Columbia,  se  dedicó  durante 
algunos  años  á  la  enseñanza  de  la  asignatura  de 
física  en  la  escuela  superior  de  .'^aint  Paul  ¡luego 
ejercitó  la  medicina  en  varios  hospitales  de  Nue- 
va York,  y  fué  nombrado  profesor  numerario  do 
Histología,  do  Higiene  y  Medicina  general  en  el 
colegio  médico  de  Coruell.  Ha  es<'rito,  entre 
otras,  una  notable  obra  titulada  Elementos  de 
medicina  pnictica. 

-■\ViLLiAUs  (Rufo  Felipe):  Biog.  Químico 
iiorteamcMcano  contomporánco,  n.  en  Aslifcld 
(Massnchusetts)  el  3  de  enero  de  1851.  Termina- 
dos sus  estudios  en  la  universidad  de  Harvard, 
fué  poco  después  nombrado  profesor  de  química 
en  la  cEuglish  High  School»  de  Boston,  cátedra 
qiie  desompeña  aún  en  la  actualidad.  Ha  sido, 
elegido  dos  veces  presidente  de  la  Asociación  de 
Profesores  de  Química,  y  duran  to  cuatro  aflos  pre- 
sidió la  Asociación  de  Agas.-<iz.  Ha  .sido  también 
propuislo  varias  veces  jutia  la  presidencia  do  la 
universidad  del  Estado  de  loua,  y  es  miembro 
principalísimo  de  la  íVsociación  do  Editores  do 
riiicago,  leiiirndoá  su  cargo ol  rnmodo  Metrolo- 
gía. Entro  susobras  piiueipales  figuran:  /M/rorfi'c- 
ruiii  al  e\lu'liodela  tjuimiea;  Manual  de  labóralo- 
rinde  l,>u¡miea  general;  Experimentos  de  Química 
general  y  analítica;  Manual  de  labornturio  dt 
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Química  inorgánica ;  EUmcnlus  ilc  (Jahnica ;  Ejer- 
cicios químicos,  y  El  siitcma  métrico,  obrita  pu- 
blicada por  la  Asociación  del  Sistema  métrico 
decimal,  de  Londres. 

WILLIAMSON(Al.EJANDROGuiLI,ERMO):BlOSr. 
Químico  inglés,  n.  en  uno  do  los  arrabales  do 
Londres  en  1324;  m.  en  Haslemer  en  1904.  Es- 
tudió qnímica  en  Alemania,  y  en  1849  fué  nom- 
brado profesor  do  química  aplicada  en  el  Colegio 
de  lii  universidad  de  Londres.  En  1855  pasó  á  la 
cátedra  de  Química  pura.  Ha  contribuido  mucho 
í  los  ¡uogresos  de  est*  ciencia  i>or  sus  estudios  y 
trabajos  sobre  eterilicación,  electrólisis  }•  ato- 
mismo. Es  autor  de  una  t'hemitlry  for  studenls. 

WlLLlMAN  (Claudio):  Biog.  Político  urugua- 
yo, n.  en  Montevideo  el  2  de  septiembre  de 
1862.  Dedicó  su  primera  juventud  al  estudio  de 
las  Ciencias  exactas  y  físico-naturales,  y  en  la 
Sociedad  Universitaria  tuvo  &  su  cargo  las  cáte- 
dras de  Matemáticas  y  Física,  que  conservó  al 
hacerse  la  fusión  que  dio  origen  al  Ateneo  de 
Montevideo.  En  1884  ganó  cu  concurso  la  cáte- 
dra de  Física  do  la  universidad,  que  dos  años 
después  abandonó  para  tomar  parteen  la  revolu- 
ción contra  el  general  Santos.  Después  del  des- 
graciado combate  del  Quebracho,  Williman  fué 
hecho  prisionero  y  conducido  á  Montevideo. 
Puesto  en  libertad,  estudió  el  Derecho,  y  en  1887 
obtuvo  el  grado  de  doctor  en  jurisprudencia. 
Cuando  cayó  Santos,  volvió  aquél  á  su  cátedra 
de  Física;  ciíplicó  luego  la  misma  asignatura  en 
la  Academia  Militar;  fué  nombrado  en  1889  de- 
cano de  la  Facultad  do  Preparatorios,  en  1899 
rector  de  la  Universidad,  viceiiresidcnte  del  go- 
bierno municipal  y  presidente  del  Consejo  peni- 
tenciario, en  190-3  presidente  de  la  Comisión  na- 
cional del  partido  colorado,  y  en  1904  ministro 
de  Gobierno.  Finalmente,  la  Asamblea  Nacional 
le  eligió,  el  1.°  de  marzo  de  1907,  presidente  do 
la  República  para  el  período  de  1907  á  1911. 

WILLIS  (Enuique  Pauker):  Biog.  Economis- 
ta y  escritor  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  Weynionth  (Massachusetts)  el  14  de  agosto 
de  1874.  Después  de  graduarse  en  la  universidad 
de  Chicago,  vino  á  Europa,  donde  amplió  sus 
estudios  de  Economía,  Historia  y  Ciencias  po 
líticasen  las  universidades  de  Leipzig,  Berlín  }' 
Viena.  De  regreso  en  los  Estados  Unidos,  fué 
nombrado  profesor  de  Ciencias  económicas  y  po- 
líticas en  la  universidad  do  Washington.  Fué 
redactor  jefe  del  Xeto  y'ork  Ereninq  I'osi  desdo 
1901  á  1903.  Más  tarde  fué  enviado  como  corres- 
ponsal especial  al  Japón,  China  é  Islas  Filipi- 
nas. Tamliién  ha  formado  parte  diferentes  veces 
de  la  Comisión  monetaria  de  los  Estados  Uni- 
do.s.  Entre  las  princip.ales  obras  que  ha  escrito 
liguran:  IliMoria  tU  la  Unión  Mondaria  Latina', 
Reciprocidad,  y  El  Problema  Fiti¡nno. 

-WiLUS  (TcmAs):  Biog.  Anatómico  inglés, 
n.  en  Bedwin  en  1622;  ni.  en  Londres  en  1675. 
Fué  profesor  do  la  universidad  de  Oxford.  Par- 
tidario del  poder  real,  sirvió  en  los  ejércitos  de 
Carlos  1.  Sus  jirincipales  obras  son:  Ccrebri  ana- 
ínnic,  cni  accesxil  nerrorum  descriplio  el  itsus; 
Palhologia  ccrebri  el  nervosi  generis,  in  qua  agi- 
lur  de  morbi.1  conmihivis  el  scorbnto. 

wiLLOUQHBY  (Wf.stei,  WooimrüY):  Biug. 
Pulilicista  nortcamericanocontemporáneo.n.  en 
Alexandria  (Virginia)  el  20  do  julio  de  1867.  Se 
graduó  de  doctoren  Filosofía  y  cursó  la  facultad 
de  Leyes  en  la  universidad  de  Baltimore,  practi- 
cando luego  la  abogacía  durante  varios  años  en 
el  distrito  do  Colunibia  y  distinguléndoso  nota- 
blemente por  sus  profundos  conocimientos  en 
Ciencias  políticas  é  Historia.  Las  más  importan- 
tes do  sus  obras  son:  El  Tribunal  .S'ujimnn  de 
loi  Efladnt  ¡Jnidon:  su  historia  é  importancia 
niiinininirntiva;  Onhicrno  g admininlrncirin de  los 
E^'nilos  Unidos;  .Vnliiralc-n  del  Estado, ó  fMudio 
d'  ñloiolla  i¡olltic'i;  Derechos  y  deberes  del  ciuda- 
dano americano:  .Justicia  social:  estudio  critico; 
T  nrlat  políticas  del  antiguo  mundo;  El  sistema 
'osíitucional  americano,  y  otras  varías. 

WILLROIDER  (Luis):  Biog.  rai.sajista  alemán, 
n.  en  Villanh  el  11  do  enero  de  1845;  ni.  on 
üernried  el  22  do  mayo  dn  1910.  Estudió  el 
Arte  en  Munich  con  .Schleicli  y  Licr,  alcanzjin- 
do  pronto  envidiables  éxitos.  También  inlluyó 
iniicho  en  su  ediicaciiín  la  |>ersoiialiilad  artística 
do  su  lierniano  .losé,  pintor  y  grabador  excelen- 
te. Emprendió  largos  viajes  do  cstndio  por  Ho- 
landa, el  Tírol  é  Italia,  que  dieron  á  sus  p.iisajns 
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un  carácter  de  grandeza  que  los  asemeja  á  los  de 
Caíame.  Entre  sus  mejores  lienzos  liguran:  Bos- 
que inccndieulo;  Cantera  abandonada;  Grupos  de 
encinas.  Los  museos  de  Munich,  Berlín  y  Magun- 
cia adquirieron  sus  obras:  Jjics  irae;  Camino  de 
Emaus;  Crepúsculo;  Después  de  la  lluvia;  Jies- 
pués  del  Diluvio,  y  Campiñacon  cabras.  Willroi- 
der  fné  un  gran  grabador  al  agua  fuerte  é  hizo 
mucho  en  pro  de  este  arte.  Era  académico  hono- 
rario de  Bellas  Artes. 

WILLY:  Biog.  Seudónimo  con  que  el  escritor 
francés  Enrique  Ganthier-Villars  ha  publicado 
la  mayor  pane  de  sus  libros.  Durante  su  juven- 
tud tradujo  al  francés  varias  de  las  obras  extran- 
jerasque  ¡lublicaba  su  padre,  el  editor  Juan  Al- 
berto Gauthier- Villars;  después  entró  en  el  pe- 
riodismo como  crítico  de  arte,  especialmente  do 
nnisica,y,  por  último,  empezó  á  escribir  novelas 
humorísticas  y  algún  tjinto  libres,  que  le  valieron 
mucha  popularidad,  tales  como:  ilailrcsse  d'ts- 
tliitcs;  Un  vitain  Monsieur;  Clavdine  á  Vécole; 
Claudine  á,  París;  Claudine  en  ménage;  Claudi- 
nes'enva;  La  Maitrcsse  du  prinee  Jcan;  etc. 
También  es  autor  dramático  y  se  cita  como  su 
obra  mejor  la  titulada  Eriquct,  que  se  representó 
en  septienilire  de  1904. 

WIMMER  (Fray  Bonifacio):  Sí'ojt.  Religioso 
benedictino  contemporáneo,  n.  en  Thalmassing 
(Ba viera)  el  14  de  enero  de  1809;  m.en  los  Esta- 
dos Unidos  ol  8  de  diciembre  de  1887.  Después  de 
profesar  en  el  Monasterio  de  Metten  el  año  1833, 
deseando  propagar  la  Orden  benedictina  en  el 
Nuevo  Mundo,  pasó  á  América  en  1846,  fundan- 
do en  medio  de  las  selvas  el  Monasterio  de  San 
Vicente  de  Pcnsilvania,  el  cual  no  tardó  en  ser 
cabeza  de  una  de  las  más  florecientes  Congrega- 
ciones monásticas.  Pío  IX  lo  elevó  á  abadía  en 
1855,  designando  primer  abad  al  Rmo.  P.  Wim- 
mer,  que  once  años  más  tarde  fué  confirmado  n'¿ 
vitam  en  el  cargo  de  presidente  de  su  Congrega- 
ción, la  cual  coustalia,  on  el  último  censo  de  la 
Orden,  de  diez  monasterios  con  753  religiosos, 
de  los  cuales  155  se  dedicaban  á  las  Misiones, 
dirigiendo  110320  almas;  otros  muchos  estaban 
dedicados  á  la  enseñanza  en  tres  Seminarios  pro- 
]>ios  y  varios  colegios,  amén  de  una  universidad 
en  Collegcville,  con  un  total  de  1  700  alumnos. 
Los  paisanos  del  Rmo.  P.  Wimmcr  colocaron  en 
1909  una  lápida  en  su  casa  natal,  y  tienen  ya  en 
proj'ccto  una  estatua  que  costean  en  gran  parte 
los  Benedictinos  norteamericanos. 

-WlMMKR  (Lui.s):  Biog.  Filólogo  é  historia- 
dor dinamarqués,  n.  en  Rinkjoebing  en  1839. 
Se  doctoró  en  1868,  y  en  1876  fué  nombrado  pro- 
fesor de  filología  escandinava,  en  cátedra  creada 
especialmente  jiara  él.  Casi  todas  sus  obras  tra- 
tan de  las  inscripciones  y  monumentos  rúnicos. 

WIMPHELING  (JACOi!0):.BiOf/.  Humauistaalc- 
mán  del  siglo  xvi,  n.  on  Schlettstadt  en  1450; 
m.  el  17  de  noviembre  do  1528.  Estudió  en  Fri- 
Imrgo  y  Erfurt,  ordenándose  de  sacerdote  y  ]ia- 
sando  en  1484á  Espira.  En  1500  fué  catedrático 
de  Elocuencia  y  Poesía  en  Heidcllierg,  desde 
donde  pasó  á  Estrasburgo,  y  en  1503  á  Basilea, 
liara  cuyo  obispo  rehizo  los  estatutos  sinodales. 
l)e  allí  volvió  a  Estrasburgo,  á  Fribnrgo,  á  Hei- 
delborg,  y  luego  á  Sclilett-stadt,  en  donde  se  es- 
tableció definitivamente.  .Sus  escritos  históricos 
le  atrajeron  Itt  enemistad  de  los  frailes,  á  la  cual 
respondió  escribiendo  su  Historia  de  los  obis- 
¡»)s  de  Estrasburgo.  Por  encargo  del  emperador 
Maximiliano  compuso  un  libro  sobre  los  abusos 
introducidos  en  la  Iglesia,  que  tituló:  Grarami- 
na.  Convencido  do  las  reformas  que  necesitaba 
la  Iglesia,  pero  odiando  los  motines  populares  y 
la  intervención  del  poder  civil  en  los  asuntos 
ci'lesiástlcoB,  se  mantuvo  alejado  do  los  reforma- 
dores. Entre  sus  restantes  obras  citaremos:  Oer- 
mania.;  Epitoma  rcrum  Oernianicarum  usquc  ad 
nostra  trmpora  (1505);  una  comedia  on  latín,  ti- 
tulada .Slglpho,  y  Escritos  pedagógicos  (1892). 

WINDISCH  QRATZ  f  Al.FREnn,  PRÍSrlrE  tlK): 
Bi"g.  tlcni'ial  austriaco,  u.  en  Bruselas  en  1787; 
ni.  en  Viena  en  1802.  Entró  en  1804  en  el  ejér- 
cito, y  se  distinguió  notablemente  en  la  batalla 
do  Leipzig,  por  lo  cual  fué  nombraclo  coronel  do 
Coraceros;  con  éstos  so  distinguió  en  1314  en 
Troves  V  Iji  Fere-Clmniiicnoise.  En  1826  aseen- 
dióá  brigadier  v  en  18,10  fué  hecho  eaball-rod.'l 
Toisón  de  oro.  Tres  aftos  después  era  general  de 
división.  En  1843  se  encargó  dot  mando  de  In 
capital  du  Viena  aniollnadn,  pero  su  excesiva 
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severidad  obligó  al  emiierador  á  enviarle  á  Bo- 
hemia. En  la  revolución  de  Praga  demostró  con 
los  rebeldes  gran  indulgencia,  aun  después  que 
éstos  hubieron  matado  á  su  esposa,  la  princesa 
de  Schwarzenberg,  y  herido  gravemente  á  su 
hijo.  En  la  revolución  de  octubre  que  estalló  en 
Viena  encargóle  el  emperador  el  n.ando  de  todo 
el  ejército,  con  el  cual  logró  sofocar  hábilmente 
la  revolución.  Contribuyó,  con  su  cufiado  el 
príncipe  Schwarzenberg,  á  la  subida  del  trono 
de  Francisco  José,  quien  le  confirmó  en  sus  car- 
gos y  le  confió  la  dirección  de  lacampafta  contra 
Hungría.  Ocuiióá  Pressbnrgo,  Kaaby  Bndapest; 
poro,  dema.siaclo  confiado,  dio  tiempo  á  los  hún- 
garos á  reponerse,  siendo  derrotados  sus  genera- 
les y  perdiéndose  las  mejores  jiosiciones.  Esto 
obligó  al  emperador  á  quitarlo  el  mando.  Win- 
disch-giátz  se  retiró  entonces  á  sus  posesiones 
do  Boliemia.  En  1859  fué  encargado  de  una  mi- 
sión diplomática  en  Berlín  y  del  gobierno  de 
Maguncia,  y  en  1861  le  fué  concedida  la  sena- 
duría vitalicia.  Dirigió  la  publicación,  on  1851, 
de  La  campaña  de  1848  <i  1849  en  Hungría. 

WINES  (Federico  IIoward):  Jiiog.  Crimina- 
lista norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Fila- 
delfia  el  9  do  abril  de  1838.  Dedicado  desde  su 
juventud  á  la  carrera  eclesiástica,  tuvo  que  sus- 
pender los  estudios  de  Teología  á  causa  de  una 
grave  enfermedad  en  la  vista;  no  obstante,  fué 
ordenado  de  presliítero  en  la  iglesia  de  San  Luis. 
Al  comenzar  la  guerra  civil  se  incorporó  al  ejér- 
cito en  calidad  de  capellán, y,  terminada  lacam- 
paña,  fué  ordenado  de  pastor  do  la  iglesia  pres- 
biteriana de  Springfield,  que  rigió  hasta  1869. 
En  esta  fecha  fué  nombrado  secretario  del  tribu- 
nal de  beneficencia  pública  y,  en  1882,  elegido 
presidente  de  la  Conferencia  nacional  de  correc- 
ción y  beneficencia  pública  y,  en  1903.  jjresi- 
dente  de  la  Conferencia  internacional.  Ha  des- 
empeñado también  importantes  cargos  en  la 
«.Société  Genérale  des  Prisons,»  de  Francia,  y  en 
la  «Sociedad  Real  de  Estadística.»  de  Londres, 
y  el  de  director  del  Censo  en  los  Estados  Unidos 
¡lesde  1899  á  1902.  Ha  escrito  muchas  y  nota- 
bles monografías  sobre  asuntos  penitenciarios  y 
correccionales,  y  varias  obras  extensas,  entre 
ellas  las  siguientes:  Dcfective,  depcndent  and  dr- 
linquent  classes  in  Ihe  United-Statcs;  El  crimen, 
el  pauperismo  y  la  beneficencia  eii  los  E-^ados 
Unidos;  Castigo  ;/  reforma,  y  El  problema  del 
alcoholismo  bajo  su  aspecto  legislativo. 

WINGATE  (Franxisco  Regisaldo):  Biog. 
General  inglés,  n.  en  Broatfield  en  1861.  Hizo 
sus  estudios  militares  en  la  Academia  de  Wool- 
wich  y  entró  en  el  arma  de  Artillería,  siendo 
destinado  á  la  India,  de  donde  en  ISSI  |iasó  al 
Egipto  y  tomó  parteen  varias  expediciones  como 
agregado  al  Estado  mayor,  primero,  y  como  jefe 
del  servicio  de  reconocimientos,  después.  Pronto 
llegó  A  general,  se  distinguió  en  las  campañas 
contra  los  mahdistas,  y  en  1899,  al  frente  de 
una  división  de  caballería,  batió  en  Om-Debri- 
kat  á  las  gentes  del  califa,  que  allí  murió.  Poco 
después,  cuando  Kitchener  fné  destinado  al 
África  austral,  lo  substituyó  como  sinlar  del 
ejército  egi|icio  y  fué  nombrado  gobernador  ge- 
neral del  Sudán.  Es  autor  do  un  libro  sobro  el 
Mahdi.smo  y  el  Sudán  egipcio. 

WINGE  (Martín):  Biog.  Pintor  sueco,  n.  y  m. 
en  íitocolmo  en  (1825-1896).  Ejerció  los  cargos 
de  i>rofesor  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Estocolnio  y  pintorde  la  real  cámara.  Sus  asun- 
tos predilectos  eran  los  episodios  mitológicos  y 
cuentos  de  hado-s,  y  sus  obras  más  importantes 
son;  Ola/  Tn/ggvcsson  el  Siíjrid  Storoíla :  Kraha ; 
Iljalmar  y  Orvar  Odd;  Lote  y  Sigyn,  y  Combat 
de  Thor  arec  les  gianls. 

WIIMITARO:  Biog.  Rey  de  los  ostrojtodos,  su- 
cesor de  Ilernianrico.  Trató  do  sacudir  el  yugo 
do  los  hunos;  invadió  los  territorios  de  los  osla- 
vos,  á  quienes  derrotó  y  á  rnyo  rey  mató  i>ar» 
obligarlos  A  reconocer  el  dominio  godo.  Los  lin- 
no«,  en  vista  de  esta  conducta  independiente, 
salieron  á  castigar  á  Winitaro,  con  el  cual  so 
empeñaron  en  tres  liatallaa,  en  la  última  de  las 
cuales  murió.  Sucedióle  Hunimnndo,  hijo  do 
Hermanrieo. 

WINKELMANN  (Eni-Alino);  Bioij.  Historiador 
alemán,  n.  cu  iMnrig  en  18.3S;  ni.  en  Ileidel- 
beig  en  lS9i;  Se  diH.'tor<)  en  1859  y  fné  profesor 
de  la»  universidades  de  Reval,  I)or|>«t,  Berna  y 
Heidclberg.  Colaboró  en  \os  Monumenta  Oerwa- 
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vine  hUtoriea,  y  cscriliió:  Historia  de  los  anglo- 
sajones; líisloria  di  I  emperador  Federico  II,  Fe- 
lipe de  Suabia  y  Otón  de  Brmuuick;  etc. 

WiNSLOW  (Guillermo  Coplev):  Biog.  Ar- 
queólogo norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Ko3ton  el  13  de  enero  de  1840.  Graduado  de 
doctor  en  Filosolía  en  el  colegio  Hámilton,  co- 
menzó el  estudio  de  la  Teología  en  el  seminario 
de  Nueva  York,  y  [losteriormciite  cursó  Litera- 
tura y  Leyes,  obteniendo  en  ambas  facultades  el 
grado  de  doctor.  Ordenado  de  sacerdote  de  la 
iglesia  protestante  en  1867,  fijó  su  domicilio  en 
Lee.  Fué  luego  nombrada  secretario  de  la  Aso- 
ciación de  la  Iglesia  libre.  Por  este  tiempo,  des- 
pués de  liaberse  ya  dado  á  conocer  como  notable 
aiqueólogo,  fundó  la  Asociación  de  expediciones 
á  Egipto,  de  la  que  fué  presidente  h,asta  1903. 
Pertenece  asimismo  á  otras  mucbas  sociedades  é 
institutos  de  Arqueología,  y  colabora  en  diferen- 
tes revistas  técnicas.  l?ntre  sus  obras  figuran: 
Una  gran  ciudad  en  £giplo;La  ciudad  de  Pithom ; 
Tumbas  en  Beni-Tlasán;  Egipto  explorado;  Ex- 
ploraciones en  Zoan;  Los  padres  misioneros  en 
Holanda;  Memorias  de  IVinslow;  Los  papiros  en 
los  Estados  Unidos,  y  Antigüedades  egipcias  en 
los  muscos  americanos. 

-Wissiow  (Jacoho  Bexigno):  Biog.  Médi- 
co y  anatómico  dinamarqués,  n.  en  Odensee  en 
1669;m.  en  París  en  17G0.  Sus  excelentes  traba- 
jos anatómicos  le  valieron  una  pensión  concedi- 
da por  el  rey  de  Dinamarca,  cuya  merced  le  fa- 
cilitó medios  para  visitar  las  más  famosas  es- 
encias de  Medicina  que  existen  en  Europa;  se 
estableció  definitivamente  en  París  j  le  eligieron 
miembro  de  la  Academia  de  Ciencias.  Sus  prin- 
cipales obras  son:  Descripción  de  una  válvula 
singular  de  la  rcnn  cava;  Exposición  anatómica 
de  la  estructura  del  cuerpo  humano;  Observacio- 
nes sobre  las  fibras  del  corazón  y  las  válvulas,  é 
Ineertidumbre  de  los  signos  de  la  muerte, 

WINTER  (Guillermo):  Biog.  Crítico  y  autor 
dram.ítico  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Gloucester  (Massacbusetts)  el  15  de  julio  de 
1836.  Abandonó  sus  estudios  universitarios  para 
dedicarse  al  ejercicio  de  la  crítica  y  de  la  litera- 
tura dramática.  Entre  las  varias  obras  que  es- 
cribió merecen  mención  especial:  La  Inglaterra 
de  .Shakespeare;  Días  claros  y  días  nublados;  Som- 
bras en  el  teatro;  Oíd  shrines  and  Ivy;  Vida  y 
arle  de  José  Jejferson;  Vida  y  arle  de  Edwin 
Boolh;  El  actor;  Brown  Heath  and  Sliic  Bclls;  La 
jirensa  en  el  teatro;  Extravagantes;  Vida  artística 
de  María  Andersnn;  Vida  de  Ada  Relian;  Enri- 
que Irvinq:  estiulios  sobre  su  declamación;  Vida 
de.Tuan  Gilberto;  Crónicas  breves  de  autores  con- 
temporáneos; Memorias  de  Juan  Me  Cullough, 
y  Una  corona  de  laurel. 

WINTERER  (Landelin-o):  Biog.  Escritor  ale- 
mán, n.  en  Obersnlzliacli  en  1832.  Capellán  de 
Hischwillery  luego  de  Colmar,  alcanzó  más  tarde 
los  curatos  de  Guebwillcr  y  Mulhouse.  Enviado 
al  Keiclistag  por  la  circunscripción  de  Tbann, 
defendió  vigorosamente  los  intereses  católicos. 
Miembro  del  Landessausscliuss  por  el  círculo  de 
Mulhouse,  publicó:  El  socialismo  internacional; 
Historia  de  la  persectuión  religiosa  en  Alsacia 
durante  la  gran  revolución ;  El  peligro  soeial;His- 
toria  de  .Santa  Odita;  Tres  años  de  socialismo,  y 
El  socialismo  eonttmpordneo. 

WINTERFELDT  (.luAN  CARLOS):  Biog.  Gene- 
ral prusiano,  n.  el  4  do  abril  de  1707;  ni.  en 
1757.  Ayudante  de  Federico  II,  fué  herido  en  la 
batalla  do  MoUwitz,  en  la  cual  obtuvo  el  grado 
de  coronel.  Dirigió  el  combate  de  Rotbsoliloss  y 
venció  A  lo»  húngaros  en  .Slaweuwitz,  y  en  1745 
en  Ijindeahut.  Tomó  parte  activa  en  los  coml>a- 
tes  de  llohenfriedborg  y  Heunersdorf,  |ior  lo 
cual  fué  ascendido  A  general.  Su  ilustración,  ta- 
lento v  (Innra  le  granjearon  la  amistad  íntima 
do  Fcííerico  II,  que  le  empleó  con  éxiln  en  mi- 
«iones  diplnniálicas  y  A  quien  aconsejaba  en 
cucítlnnis  militares.  En  175fi  fué  nombrado  go- 
bernador do  Colberg;  firmó  la  eapitularicín  de 
l'irna;  defendió  los  iumos  de  Landeshut  y  mandó 
el  ala  derecha  en  la  batalla  do  Praga,  donde 
fué  herido.  Restablecido,  volvió  A  la  guerra,  y 
en  1757,  en  el  luialto  do  .I.ikelsherg,  fué  herido 
en  el  pecho,  de  cuyas  resultas  mnrió,  llorado 
por  el  rey  y  toda  In  Prnsia,  (|Uc  perpetuó  «u  me- 
moria con  una  estatua  en  Berlín  y  dando  bu 
nombre  al  regimiento  de  Infantería  número  23. 

WIR8EN  (<',\|;|,f,^  Pwiti  PR);  Binif.  Literato 
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sueco,  n.  en  B.illsta  (Upland)  el  9  de  diciembre 
de  1842.  Estudió  en  Ui)sala,  de  cuyo  Liceo  fué 
después  profesor.  Hizo  algunos  viajes  á  Francia 
y  á  Italia;  en  1876  obtuvo  el  cargo  de  conserva- 
dor del  Museo  de  Gotemburgo,  y  en  1879  fué 
elegido  individuo  de  la  Academia  sueca,  de  la 
que  es  secretario  perpetuo  desde  1884.  Ha  escri- 
to en  verso  y  en  prosa;  citaremos  las  colecciones 
tituladas;  Poemas,  Cantos  é  imágenes.  De  fíet- 
leliem  al  Gólgola,  y  numerosos  discursos  académi- 
cos y  estudios  literarios  y  críticos,  éstos  publi- 
cados en  su  mayor  parte  en  el  diario  oficial  sue- 
co y  en  el  periódico  JS'uestro  país. 

WIRTH  (.lüAíf  Jorge):  Bing.  Político  é  histo- 
riador alemán,  n.  en  Munich  en  1798;  m.  en 
Francfort  en  1848.  Se  distinguió  en  el  periodis- 
mo por  sus  artículos  á  favor  de  las  reformas  li- 
berales en  el  orden  social  y  político;  hacia  1832 
se  lanzó  ya  á  defender  atjiertamente  las  ideas 
republicanas;  pulilicaba  en  Haniburgo  un  perió- 
dica titulado  La  Tribuna  alemana,  que  le  costó 
una  condena  de  dos  años  de  cárcel.  Cumplida, 
residió  en  Nancy,  en  Estrasburgo,  en  Constanza; 
en  1847  se  presentó  en  Carlsrulie,  y  al  año  si- 
guiente, en  el  mismo  de  su  muerte,  fué  elegido 
representante  del  principado  de  Reuss  en  el  par- 
lamento de  Francfort.  Dejó  escritas  varias  obras, 
entre  ellas  una  Historia  de  los  alemanes  y  otia 
Historia  de  los  Estados  alemanes  desde  la  disolu- 
ción del  Imperio.  Dos  de  sus  hijos  se  han  distin- 
guido también  como  escritores  y  por  sus  ideas 
avanzadas.  Maximiliano  Wirth,  n.  en  Hres- 
lau  en  1822  y  m.  en  Viena  en  1900,  fué  expul- 
sado de  Paderborn  á  causa  de  los  artículos  que 
escribía  en  la  prensa;  se  trasladó  á  Wiesbaden, 
á  Francfort,  á  Suiza,  donde  fué  director  de  Esta- 
dística, á  Breslau  y,  por  último,  á  Vien.a.  Con- 
tribuyó á  la  creación  de  la  Sociedad  alemana  de 
los  Economistas  del  SO.  y  dejó  escritos  unos 
Principios  de  Economía  política  y  una  extensa 
Estadística  de  Suiza.  Francisco  Wikth,  n.  en 
Bayreuth  en  1826,  m.  en  Berlín  en  1897,  se  de- 
dicó también  á  estudios  y  propagandas  econo- 
mistas. Fundó,  en  unión  de  su  hermano,  la  re- 
vista de  economía  nacional  titulada  Der  Arbeit- 
geber,  y  fomentó  la  creación  de  sociedades  de  cré- 
dito jiopular  y  de  la  liga  alemana  de  enseñanza 
popular,  cuya  primera  asamblea  se  celebró  en 
Darmstadt  en  1872.  El  asunto  de  uno  de  los  li- 
bros que  escriliió  es  Los  Bancos  populares.  En  los 
últimos  años  de  su  vida  hizo  ardiente  propagan- 
da en  favor  de  la  paz  universal. 

WISHART  (Jorge):  Hiog.  Reformador  escocés, 
n.  hacia  1513;  m.  en  1546.  Se  cree  que  había  sido 
maestro  de  escuela  en  Montrose.  Al  regresar  de 
un  viaje  por  Alemania  y  Suiza,  le  nombraron 
miembro  del  Colegio  del  Corpus  Christi,  en  Cam- 
bridge. Pronto  volvió  á  Montrose,  donde  se  de- 
dicó á  predicar  la  reforma.  Detenido  por  Both- 
well,  estuvo  preso  en  Edimburgo  y  San  Andrés. 
Presentado  ante  un  sínodo,  quedó  convicto  de 
herejía,  no  quiso  comprometerse  A  cesar  en  su 
propaganda,  y  entregado  al  brazo  secular,  (ué 
quemado  públicamente  en  San  Andrés.  Había 
sido  n)aestro  de  Juan  Knox. 

WISLICENUS  (Juan):  Biog.  Químico  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Kleineichst:edt  en  1835. 
Ejerció  el  profesorado  en  la  universidad  y  en  la 
escuela  politécnica  de  Zurich,  de  la  que  desemjie- 
!ió  después  la  dirección.  También  ocu]ió  cátedras 
en  Wurtzliurgo  y  en  Leipzig.  Entre  sus  trabajos 
científicos  debemos  recordar  su  síntesis  del  ácido 
láctico  y  sus  estudios  sobre  los  alcoholes.  Publi- 
c  >  además:  Teoría  de  los  tipos  químicos. 

WI8NER  (JoiKiE  I.):  Biog.  Ingeniero  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  West  Dresden 
(Nueva  York)  el  11  de  julio  de  1841.  Graduado 
en  la  universidad  do  Michigan,  fuéempleado  por 
el  gobierno  primeramente  en  la  medición  y  re- 
conocimiento de  los  Grandes  Lagos,  y  los  ríos 
Mississippf  é  Illinois,  y  más  tarde  en  la  construc- 
ción del  10.°  y  1 1.°  distritos,  hasta  1887,  fecha 
en  que  so  dedicó  al  ejercicio  particular  de  su  pro- 
fesión. Llamado  de  nuevo  por  el  gol>ierno,  en 
1 891 ,  se  encargó,  en  calidad  de  ingeniero  jele,  de 
hi  mejora  del  río  y  del  puerto  de  Brazos,  y  dirigió 
v  organizó  el  departamento  de  sanidad  pública, 
fe»  miembro  (le  la  comisión  de  viadnctosde  los  Es- 
tados Unidos,  é  ingeniero  consultor  de  varias  so- 
ciedades impnrtanlos  deNorliamériea.  Ha  escri- 
to algunas  obras  notables,  entre  ellas  la»  aiguicn- 
to«:  Obras  groii^Jiieas;  Mejoras  rn  el  rio  y  puerto 
de  Brazos;  Diíjwt  y  rompeolas;  Hidráulica  de  los 
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ríos  de  lecho  aluvial;  El  alcantarillado;  Regula- 
ción del  nivel  de  los  lagos;  Relación  de  la  comi- 
sión de  viaductos,  y  Canales  desde  los  Grandes 
Lagos  al  Atlántico. 

*  WISSEMBURGO:  Geog.  Para  honrar  la  me- 
moria de  los  franceses  que  murieron  en  la  batalla 
de  este  nombre,  abrióse  en  Alsacia  una  subscrip- 
ción, con  cuj'o  producto  y  con  permiso  del  go- 
bierno alemán  se  ha  erigido  en  la  colina  del 
Geislierg  un  monumento  que  se  inauguró  el  17 
de  octubre  de  1909.  Es  obra  del  escultor  Schult- 
ze,  y  consiste  en  una  alta  pirámide  coronada  por 
el  gallo,  uno  de  los  emblemas  nacionales  de  Fran- 
cia, y  adornada  al  pie  con  una  hermosa  figura  de 
mujer  alada,  la  Fama,  en  bronce.  Debían  haber- 
se colocado  grupos  simbólicos  en  los  cuatro  án- 
gulos del  pedestal;  pero  las  autoridades  alemanas 
obligaron  á  última  hora  al  escultor  á  suprimirlos. 

WISSER  (Juan  Felipe):  Biog.  Marino  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  San  Luis  el  19 
de  julio  de  1852.  Agregado,  en  calidad  de  subte- 
niente, á  la  artillería  de  la  armada,  en  cuanto 
hubo  terminado  sus  estudios  en  West  Point 
(1874),  ingresó  en  la  Escuela  de  Artillería,  y  más 
tarde,  en  la  Real  Escuela  de  Minas  de  Freiberg; 
en  1898  obtuvo  el  grado  de  capitán  y  en  1901  el 
de  comandante.  Ha  sido  también  profesor  de 
Química,  Mineralogía  y  Geología  en  la  Academia 
Militar  de  West  Point:  de  Química  en  la  Escue- 
la nacional  de  Artillería,  y  de  ciencia  é  ingenie- 
ría militar  en  esta  misma  escuela.  Representó  á 
la  armada  norteamericana  en  las  notables  manio- 
bras l'rancesas  de  l.'í84.  Es  también  autor  de  va- 
rias obras  cuyos  títulos  son:  El  algodón-pólvora; 
Problemas  prácticos  sobre  estrategia  y  táctica  na- 
vales; Por  tierra  y  por  mar;  .Substancias  ex¡>losi- 
vas;  La  segitnda  guerra  bocr;  Táctica  y  defensa 
de  co.Has;  Ejercicios  prácticos  de  campo,  y  Diccio- 
nario militar  y  naval. 

WISSMANN  (HernAn  de):  Biog.  Geógrafo  y 
viajero  alemán,  n.  en  Francfort  del  Oder  en  1853; 
m.  en  Wcissenbach  (Estiria)  en  1905.  Siguió  la 
carrera  militar,  y  era  teniente  de  infantería 
cuando  en  1880  hizo  su  primera  expedición  al 
interior  de  África,  por  el  Muata-Yanvo.  el  Ka- 
sai,  el  Sangué  y  el  lagoTangañica.  En  1S84  vol- 
vió al  ]iaís  del  Congo,  y  exidoró  y  fundó  estacio- 
nes en  las  cuencas  de  los  ríos  Lulúa  y  Kasai,  y 
otra  vez  en  1886  y  1887  recorrió  esas  comarcas, 
jirinciiialmente  la  región  en  que  nacen  los  ríos 
que  forman  el  Lomami.  Dirigió  después  impor- 
tantes expediciones  por  encargo  de  la  Sociedad 
alemana  del  África  Oriental,  y  desempeñó  varios 
puestos  oficiales,  entre  ellos  el  de  gobernador  del 
África  oriental  alemana.  Ha  dejado  escrito  el  re- 
lato de  sus  primeras  expediciones. 

WlTM:  Biog.  Rey  de  Lituania,  en  el  siglo  XI  v. 
Reinó  de  1293  á  1316,  y  puede  considerarse  ver- 
dadero autor  del  poderío  de  Lituania,  pues  puso 
término  á  las  conquistas  de  la  orden  teutónica, 
y,  anexionándose  los  Estados  vecinos,  formó  un 
ini)ierio  que  entró  á  figurar  en  el  número  de  los 
Estados  europeos  con  cuyo  poder  político  hubo 
de  contarse.  Bajo  su  reinado  y  el  de  su  hermano 
y  sucesor  Gedimino,  los  lituanos  formaron  ejér- 
citos ordenados,  numerosos  y  disciplinados,  quo 
penetraron  hasta  muy  adentro  de  los  territorios 
enemigos,  sitiando  y  conquistando  ciudades  y 
haciendo  uso  de  máquinas  de  guerra.  En  1250 
consigtiió  el  principado  de  Polozk  y  conquistó  la 
ciudad  de  Riga. 

WITHER  (Joroe):  Biog.  Poeta  inglés,  n.  en 
16S8:  m.  en  Londres  en  1667.  Apenas  hubo  ter- 
minad» sus  estudios  en  Oxfonl,  se  dio  á  conocer 
con  algunas  poesías  líricas  y  elegiacas,  coleccio. 
nadas  más  tanle  bajo  el  titulode  .finenilia;\vm 
su  verdadera  celebridad  tuvo  principio  en  las 
dos  sátiras  Abusos  deseiibierlos  y  /usligados,  y 
El  r.znfe,  que  lo  valienm  varios  meses  do  cár- 
cel. Después  de  haber  luchado  por  el  rey  con- 
tra los  escoceses,  hizo  causa  por  el  Parlamento 
cont  m  el  rey,  y  con  el  |>roduclo  de  los  bienes  quo 
]iosc(a,  organizó  y  mantuvo  á  su  costa  un  regi. 
miento.  El  Parlamento  le  nombró /h.'íiVí  o/lht 
;ienerile  Hampshire.  Surrey  y  Kssex,  y  Cromweil 
le  confirió,  más  tarde,  el  empico  de  general  de 
las  fuerzas  militares  de  Susaex.  cargo  del  que  so 
aprovechó  Witlicr  jiara  adjudicarse  los  bienes 
que  le  convino  adquirir  de  los  realistas;  Jiero  A  la 
restauración  quedó  desposeído,  y  preso  desde 
1660  A  166.1.  Sus  mejores  obras  fueron:  Colección 
de  emblemas;  La  flauta  del  ¡Hi.itor;  La  divisa  dt 


Ifilher:  Ncc  habeo,  nec  careo,  nec  airo;  La  caza 
del  pastor;  La  bella  Virtud,  dueña  de  PhiV 
Arete,  y  FidcUa. 

WiTHERSPOON  ( Juan):  íi'oy.  Teólogo  ¡jrotes- 
taiito  y  piilílioo  inglés,  n.  en  Yesier  cu  1723; 
111.  i'ii  l'iiii'Lluii  en  1794.  Ordemuloen  1744,  in- 
tervino en  la  sulilevaoíón  jaeobitu  de  1 765  y 
cayó  inisionero  despnésde  la  batalla  de  Falkirk. 
Kn  1753  llamó  la  atención  por  sus  ICcdesiaslical 
eliaracUrislics,  y  tres  años  después  conKrnió  só- 
lidanieute  su  reputación  con  un  Kssay  inihecon- 
ntclion  betwen  Ihe  doctrine  of  justijicalion  by  Ihe 
imputed  lliíjhlcousuess  of  Christ  and  Iwlines  of 
Ufe,  notable  exposición  del  calvinismo.  Nombra- 
do ministro  del  culto  en  l'aisley,  se  creó  al<;uno3 
contratiempos  con  la  publicación  del  folleto: 
üiiincrs  sittiiifj  tu  tJn:  .icat  of  tlic  scoriiful;  y  des- 
pués de  haber  publicado  su  sátira:  T/ie  kistonj 
of  a  Corporation  of  servants  discuvered  in  the  inte- 
rior parís  of  sottílí  America,  se  trasladó  al  nuevo 
continente,  donde  sus  escritos  eran  muy  popula- 
res. Director  del  Princeton  CoUcijc,  tomó  j'arte 
muy  activa  en  el  movimiento  que  precedió  á  la 
independencia  de  los  Estados  Unidos.  Se  lian  pu- 
blicado dos  ediciones  completas  de  sus  obras. 

WITOWT:  Biog.  Rey  de  Lituania,  en  el  si- 
glo XIV,  é  hijo  y  sucesor  de  Kestuit.  Estaba  re- 
flido  con  su  i'adre,  y  por  mediación  de  un  noble 
lituano  llamado  Surville,  entró  en  relaciones  con 
la  orden  teutónica  )'  ofreció  hacerse  cristiano; 
pero  antes  de  llevar  á  cabo  su  intento  fué  hecho 
prisionero.  Libertado  por  Surville,  huyó  con  éste 
li  Instersburg,  donde  fué  solemnemente  bautiza- 
do. La  orden  creyó,  )>or  mediación  de  Witowt, 
ser  bien  acogida  en  Lituania;  pero  su  ejército 
hnbo  de  retirarse  á  los  trece  días  de  haber  pene- 
trado en  ella.  Muerto  Kestuit,  Witowt  subió  al 
trono  y  casó  á  su  hija  con  liasilio,  príncipe  de 
Moscú.  Protegió  Á  su  aliado  Todita,  jan  de  la 
Horda  de  Oro,  perseguido  porTamerlán,  á  quien 
anteriormente  había  despojado  de  Kiev  y  de  la 
Podülia.  Persiguió  á  los  tártaros,  rechazándolos 
más  allá  del  Volga,  pero  fué  á  su  vez  derrotado 
por  el  sucesor  de  Tochta,  cerca  de  Worskla,  el  5 
de  agosto  de  1399.  Al  morir  en  1425  au  yerno 
liasilio  I,  gobernó  el  princijiado  de  Moscú  en 
nombre  de  su  nieto.  Sus  luchas  contra  los  rusos, 
tiírtaros  y  la  orden  teutónica  hicieron  su  nombre 
famoso  y  dieron  á  Lituania  una  época  de  brillo 
y  iiüderío.  Witowt  murió  en  Troki  en  1430. 

WITSEN  (NnoLÁs):  Biog.  Burgomaestre  de 
Amstcrdam  en  el  siglo  xvii,  y  amigo  de  IVdro  II 
el  Cirande,  de  Uusia.  Fué  coii  una  embajada  de 
Holanda  á  Rusia,  donde  en  16ti4  hizo  grandes 
estudios,  despertando  el  interés  científico  de 
Europa  por  dicho  país,  y  reunió  sobre  el  Oliente 
gran  número  de  datos  geográlicos  y  etnográticos. 
En  1687  publicó  un  nia])a  del  Nordeste  de  Asia 
y  de  Europa,  y  dio  á  la  estam|ia  en  1692  una 
obra  en  dos  volúmenes  con  niagnílicas  láminas 
grabadas  en  cobre,  titulada i\'orrf-H»(/(/s(  Tatarei, 
que  llamó  grandemente  la  atención.  Pedro  de 
Rusia  escribía  á  Witsen  cuando  necesitaba  herra- 
mientas, armas,  modelos  de  buques,  etc.,  y  le 
regaló  su  retrato  orlado  de  ¡piedras  preciosas.  To- 
dos los  personajes  importante»  de  aqui'lla  época 
estaban  en  correspondencia  con  Witsen,  quien  se 
puso  al  frente  de  expediciones  cientílicas,  mandó 
construir  telescopios  y  reunió  colecciones  de  va- 
rias clases.  Hizo  de  Holanda  un  centro  de  pro- 
greso y  do  ciencia  que  sirvió  á  Pedro  como  mo- 
delo para  reformar  á  la  Rusia  y  escoger  dicho 
país  para  su  a|>rendizajc.  Kn  sus  viajes  acompa- 
ñaba siempre  al  onijierador  el  sabio  Witsen,  en 
[uien  había  depositada  toda  su  conlianza. 

WlTT(CoUNBi.lo  ENnignK):  Bioij.  Historiador 
francés,  n.  en  París  en  1828;  m.  en  18S9.  Honi- 
liredo  aptitudes  cYccjicioiíales,  repartió  su  exis- 
tencia entro  los  esludios  históricos  y  las  funcio- 
nes administrativas.  Fué  diputado  d  la  Asam- 
blea nacional  y  tomó  asiento  en  el  centro  do  la 
Cámara,  en  el  grugio  del  partido  nrlcanista.  Le 
iiombraron,  más  tarde,  subsecretario  del  minis- 
terio del  Interior  y  no  volvió  á  ser  elegido.  .Sus 
prini'ipales  obras  «oii:  t.n  sneii'li:  franrnise  ti  la 
tn-irte  anijiíiM  au  Xyill"  HÍérle;  líiMoir»  de 
iriiihin'itun  ét  de  la  fondntion  de  la  lUpublique 
des  Klnts  Units,  y  Thomas  Jtjfemon. 

-WiTT  (Jir,iN  DK):  Biog.  Político  holandés. 
(V.  Wi  rN  MirAN  dk)  en  la  ¡lág.  61,  col.  2.»,  del 
tomo  XXIII  del  Dktionaiíio,  en  donde,  por 
error  de  caja,  so  escribió  así.) 
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-WiiT  El.sbach:  llist.  Nombre  do  la  anti- 
gua dinastía  á  que  pertenece  la  actual  familia 
real  de  liaviera.  Fue  su  fundailor  el  margiavo 
Luitpoldo  de  baviera,  muerto  en  907. 

WITTE  (Manuel  i>b):  Bioij.  Pintor  holandés, 
n.  en  .\lkmaar  en  1607;  ni.  en  Amsterdam  en 
1692.  .\  pesar  de  ser  un  buen  artista,  su  carácter 
iiiilupendientc  y  altivo  le  creó  muchos  enemigos, 
cerrándolo  todas  las  puertas.  Anciano  y  sin  re- 
cursos, so  suicidó.  De  sus  cuadros  merecen  ci- 
tarse: Vendedora  de  pescado;  Interior  de  un  tem- 
plo, y  La  iglesia  de  Delfl. 

-WirrE  (Seiíoio  Julidvick,  conde):  Biog. 
Político  ruso,  u.  en  Tillis  en  1849.  Estudió  en  la 
universidad  de  Odessa  y  entró  al  servicio  de  la 
administración  en  el  ramo  de  ferrocarriles;  llegó 
á  director  en  1889,  jiasó  luego  como  gerente  al 
ministerio  de  Vías  de  comunicación,  fué  nom- 
brado ministro  de  Hacienda  y  en  1903  el  zar  lo 
|iusü  al  frente  del  gobierno,  como  presidente  del 
Consejo  do  ministros.  Asistió  como  plenipoten- 
ciaiio  de  Rusia  á  las  Conferencias  de  Ports- 
niouth,  en  los  Estados  Unidos,  para  acordar  la 
jiaz  con  el  Japón,  y  otra  vez  ocupó  el  primer 
¡luesto  en  el  ministerio  que  formó  el  zar  en  oc- 
tubre de  1905.  No  pudo  avenirse  con  la  mayoría 
constitucional  demócrata  de  la  Dunia  y  dimitió 
en  abril  de  1906.  Figura  hoy  como  secretario  de 
Estado  y  consejero  del  Imperio. 

WITTEKIND:  Geog.  Balneario  en  las  afuerasde 
Halle,  ¡iiov.  de  Sajonia,  Prusia,  Alemania,  sit. 
en  el  valle  del  Saale,  cerca  de  las  ruinas  del 
castillo  de  Giebichenstein.  Aguas  cloruradas  só- 
dicas frías. 

WITTENBERG  (TRATADO  DE):  Bist.  Celebróse 
á  raíz  de  la  derrota  del  elector  de  Sajonia,  pri- 
sionero de  Carlos  V,  en  1547.  Sostenía  y  defen- 
día la  capital,  aun  des¡)ués  de  vencido  su  esposo, 
la  heroica  electora  Sibila  de  Cléveris,  y  viéndose 
Carlos  V  en  la  imposibilidad  de  rendirla,  envió 
á  la  ]irincesa  y  á  sus  hijos  un  heraldo  diciendo 
que  si  no  entregaba  la  ciudad  haría  decapitjtr  al 
elector  y  les  euviaría  su  cabeza.  En  efecto,  Car- 
los mandó  formar  un  tribunal  presidido  por  el 
duque  de  Alba,  que  condenó  á  muerte  al  elector. 
Este,  al  saber  la  noticia,  estaba  jugando  al  aje- 
drez con  su  compafleio  de  ¡irisióu  Ernesto  de 
Brunswick,  y  continuó  tranquilamente  la  parti- 
da; ]iero  su  esposa  envió  inmediatamente  mensa- 
jes al  emperador  ¡lara  que  fijara  el  precio  de  la 
vida  del  desventurado  príncipe.  Hízole  merced 
de  ella  bajo  las  siguientes  condiciones,  á  que 
se  da  el  nombre  de  «Tratado  de  Wittcnlierg»  y 
á  las  cuales  hubo  de  someterse  el  mismo  senten- 
ciado, obligado  por  las  sú]ilicas  de  su  esposa  é 
hijos:  La  dignidad  electoral  de  Sajonia  queda- 
ría en  manos  del  emperador  para  disponer  de  ella 
á  su  antojo;  serían  entregadas  al  mismo  tiempo 
las  ciudades  de  Wittenberg  y  Gotha;  el  mar- 
grave  de  Urandenhurgo  sería  puesto  en  libertad 
sin  rescate;  el  elector  renunciaría  para  sieni]ire 
á  toda  alianza  contra  el  emperador  y  rey  de  ro- 
manos; reconocería  y  obedecería  los  decretos  de 
la  Cámara  imperial  y  permanecería  prisionero  del 
enijierailor  todo  el  tiempo  que  éste  quisiera  re- 
tenerle. En  cambio  el  emperador  le  dejaba  la 
vida  y  lo  .señalaba  |>ara  su  manutención  la  ciu- 
dad y  territorio  de  Ootlia,  con  una  iicnsión  de 
50000  (lorines,  obligándose  también  á  pagar  sus 
deudas.  Quiso  además  imponerle  la  condición  do 
someterse  á  los  decretos  del  )>apa,  pero  en  esto 
le  hallií  tan  inflexible  que  no  hubiera  vaiilailo 
en  renunciar  á  la  vida  antes  (jue  á  sus  creencias, 
lo  cual  obligó  á  Carlos  V  á  cerler  sobre  esto  pun- 
to, y  los  españoles  mismos  admiraron  y  respeta- 
ron su  entereza. 

wlTTiKrNO:  /,'íw/.  V.  WiTiKiNDO  en  el  tomo 
correspondiente  del  DlcriONAltlo. 

WIWELL  (AnKAllAM):  Biog.  Pintor  inglés  de 
retralns.  n.  en  .Marylebone  en  17íl6;ni.  en  Bir- 
niingham  en  1849.  De  humilde  origen,  fué  en 
sus  primeros  afios  zapatero  y  peluquero.  Una  se- 
flora  en  cuya  casa  siTvía  su  madre,  lo  enseftó  á 
dibujar.  Mostró  desde  luego  una  habilidad  ex- 
ec|N-ional  para  la  miniatura  y,  aconsejado  |>or 
algunos  amigos,  dejóla  peluquería  y  se  dedicó á 
hacer  retratos.  El  de  la  reina  Carolina  onto  su» 
jueces  lo  valió  gran  celebridad,  y  no  hubo  perso- 
na iniliortuiite  en  la  (irán  Bretaña  que  no  us[ii. 
roso  al  honor  de  ser  retratado  por  Wiwell;  cita- 
remos entro  los  que  lo  lograron  A  los  duques  do 
York  y  Clarcnco,  al  prínciiio  do  Cambridge,  ú 
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lord  Russell,  al  mismo  rey  Jorge  IV.  Fué  tam- 
bién escritor,  pues  con  motivo  de  uu  retrato  quo 
hizo  de  Shakes]ieare,  tomando  como  original  un 
busto  en  mármol  del  gran  poeta,  publicó  uu  es- 
tudio sobre  los  retratos  de  éste. 

WLAOIWOSTOK:  Geog.  V.  VLADIVOSTOK  en 
este  Apéndice  y  en  el  Diccionahio. 

WOEJKOW  (Alejanduo):  Biog.  Geógrafo  y 
viajero  ruso  contemporáneo,  u.  en  Moscú  el  8  de 
mayo  de  1842.  Estudió  cu  San  Peteisburgo  y 
después  en  Heidelberg,  Berlín  y  Gottingen, don- 
de se  doctoró  en  Filosofía.  La  universidad  de 
Moscú  le  nombró  doctor  en  Geografía  física, 
«honoris  causa.»  en  1880,  y,  en  18s7,catcdi-átieo 
de  la  universidad  de  San  Petersburgo.  Desde 
1583  preside  la  Comisión  de  Meteorología  de  la 
Sociedad  geográfica  rusa;  es  miembro  honorario 
de  la  alemana,  do  la  austríaca  y  de  la  inglesa, 
así  como  de  las  de  otros  países.  En  1870,  18!!9  y 
1890  hizo  viajes  por  el  Cáucaso,  y  en  1898  estu- 
dió las  costas  del  mar  Negro.  En  1876  hizo  una 
expedición  á  América,  y  en  Washington  escribió 
su  gran  obra:  Cojin  winds  of  the  ijiobe.  Visitó 
Tejas  y  el  Colorado  hasta  las  pttm|ias  de  Mani- 
toba.  Luego  recorrió  Méjico  y  América  Central, 
y  desde  1875  á  1876  la  India,  Java  y  el  Japón. 

WOERIVIANN  (Carlos):  Biog.  Publicista  ale- 
mán contemporáneo  é  historiador  del  Arte,  n. 
en  Hamburgo  en  julio  de  1844.  Estudió  Leyes  y 
se  estableció  de  abogado;  pero  abandonó  su  pro- 
fesión |iara  cursar  los  estudios  de  Bellas  Artes 
en  Heidelberg  y  Munich.  En  1874  fué  nombrado 
catedrático  de  Historia  del  Arte  y  de  la  Litera- 
tura en  Dusseldorf,  y  desde  1882  es  director  del 
Museo  Real  de  Dresde.  Entre  sus  obras,  además 
de  uu  catálogo  científico  del  Museo,  que  ha  al- 
canzado siete  ediciones,  citaremos:  Sobre  la  com- 
prensión natural  del  paisaje  de  los  griegos  y  roma- 
nos; El  paisaje  en  el  arte  de  los  pueblos  antiguos; 
Jisbozos  de  arte  y  naturaleza  de  la  Europa  central 
y  meridional;  Lo  que  enseña  la  historia  del  arte, 
é  Historia  general  del  arte. 

WOESTE  (Carlos):  Biog.  Político  belga,  n.  en 
Bruselas  en  1837.  Tuvo  bufete  abierto  en  la  ca- 
pital de  Bélgica  hasta  1873,  afto  en  que  eutró  á 
desempeñar  cargo  olicial  en  el  Tribunal  de  Casa- 
ción. Desde  1S74  fué  diputado,  elegido  por  el 
partido  católico;  en  1884  fué  nombrado  director 
en  el  departamento  de  Justicia,  }•,  en  1891,  mi- 
nistro del  mismo  ramo.  Hoy  es  uno  de  los  minis- 
tros (consejeros)  de  Estado,  y  ha  sucedido  á 
Beernaert  en  la  presidencia  de  los  círenlos  y 
asociaciones  católicas  constitucionales.  Ha  escri- 
to muchos  y  excelentes  libros,  tales  como:  fíi.i- 
toire  du  KuUurkainpf  en  .S'uisse;  Viugt  ans  de 
polémique;  La  neutralité  belge; Eludes politiques, 
sociales,  historiques  el  litléraires;  etc. 

WOHLGEIVIUTH  (Mioiel):  Biog.  Pintor  y 
graluidor  alemán,  n.  en  Nuremberg  en  1430;ni". 
en  dicha  ciudad  en  1516.  Adquirió  |>ronto  una 
excelente  reputación  y  reunió  en  su  taller  una 
verdadera  legión  de  discíjiulos,  entre  los  cuales 
descolló  el  después  famoso  Alberto  Durero.  Sus 
composiciones  son  de  un  realismo  ]>nro,  de  un 
dibujo  firme  y  un  colorido  vivo  y  brillante.  Las 
más  célebres  son:  Jrsús  delante  de  ¡'Halos:  Esce- 
jias  de  la  J'nsión  y  de  la  vida  de  la  Virgen ;  La 
Circuncisión;  Esce7tas  de  la  rida  de  Jesús;  Jesiís 
y  los  doctores;  La  vtisa  de  San  Gregorio;  San  Je- 
tónimo;  üantos  y  donantes;  Cristoen  el  huerlode 
las  olivas:  l'irgen  Gloriosa;  La  Crueifriún;  La 
A'alividad,  y  El  descendimiento  de  ¡a  cruz. 

WOIEIKOFF  (AlEJAKDKo):  Biog.  Geógrafo  y 
meteorólogo  ruso  conteni)ioránco,  n.  en  Moscú 
en  1840.  Hizo  varios  viajes  de  estudio,  recorrien- 
do gran  )>arte  do  Eurojia  y  el  Xuevo  Mundo, 
y  á  su  regreso  le  hicieron  profesor  de  Geografía 
física  011  la  univei'sidad  de  San  !'■ '      '  -^    ^ 

obras  n)Aa  conocidas  son:  í'ie 
Zirkulntion ;  Pie  A7ii/:n/<-  der  Er. 
der  üclineedicke  auf  Badén,  KHtim  na.i   ii.nrr. 

WOLF  (Carlos  Josí  Esteban):  Biog.  As- 
trónomo rraiK'és  contemponiíu'O,  n.  rn  Vorges 
(I>aón)  en  noviembre  de  1827.  Ha  sido  sucesiva- 
mente: profesor  en  el  Liceo  de  Nimes,  y  desnués 
de  Metz  (1851-50);  profesor  en  la  facultad  do 
Ciencias  de  Montpellier  (185862';  astrónomo  ti- 
tular del  Observatorio  de  l'aria  ¡  l.'>6'j-ii2);  profe- 
sor suplente  (1875-92),  y  profesor  titular  de  As- 
tronomía en  la  facultad  de  Cicncias(1892-1903). 
A  él  80  dobo  la  siucronizocióu  do  los  relojes  del 
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Observatorio  y,  más  tarde,  el  establecimiento  de 
los  uentros  horarios  de  París.  Además  de  minie- 
rosas  notas  cientíticas  sobre  Astronomía,  Esneo- 
troscoijia  y  fotografía,  ha  escrito  las  siguientes 
obras:  Injluencc  de  la  lempérature  sur  les  p/iéno- 
vienes  capillaires  (tesis  del  doctorado,  1856); 
L'Equalimí  personnelle  dans  les  obserialions  de 
;)n3sasre«(1864);  Les  Passagesde  Fénusetdc Mer- 
care (1873);  Les  Etalons de  I' Obsermtoire  (1880); 
Vescription  du  groupe  des  PUiadtí  (1882);  £«3 
Bypolhises  cosmogoniques  (1386);  Le  Pendule 
(IS89);  Astronomie  el  tiéodésie  {1S91),  é  Uisloire 
de  rObservatoire  de  París  de  sa  fondation  ti  1793 
(1902).  Es  miembro  del  lustitntode  Francia,  de 
la  Roynl  aslroiiomical  Socielij,  de  la  Sociedad  de 
Espeetroscopistas  italianos,  de  la  Sociedad  tilo- 
niática  de  París,  y  de  las  Academias  de  Mctz, 
deSIontpellier  y  de  Cherbnrgo. 

-WoLF  ^I.rI.s):  Biog.  A'iajcro  alemán,  n.  en 
Hagen  en  1858;  m.  en  África,  en  el  país  de  los 
Bariba,  en  1889.  Hizo  en  su  juventud  varios  via- 
jes por  América  y  después  emprendió  exploracio- 
nes en  el  África  Central,  en  la  región  del  Kasai 
y  del  Sankuni.  En  1887  exploró  el  Togo,  donde 
fundó  á  Bisniarckbarg.  En  muchas  de  estas  ex- 
pediciones fué  compañero  de  Wissmann. 

WOLFACH:  Gcog.  C.  del  dist.  y  círculo  de  Of- 
fenburg,  gran  ducado  de  Badén,  Alemania,  sit. 
en  la  conlluencia  del  río  ll'olfach  con  el  Kinzig, 
all.  del  Rhin,  en  el  f.  c.  de  Ilausach  á  Freuden- 
stadt;  2000  habits.  Terreno  montañoso  (Selva 
Negra),  corte  de  maderas,  cría  de  ganados  y 
balneario  llamado  Funki-nbad,  con  aguas  bicar- 
bouatadas  ferruginosas  frías. 

WOLFANGO:  Biog.  Príncipe  de  Anhalt,  n.  en 
1492;  m.  en  Zerbst  en  1566.  Era  hijo  del  prín- 
cipe Waldemaro  y  de  Slargarita  de  Schwarzbur- 
go;  estudió  en  Leipzig  y  gobernó  desde  1508. 
En  el  Congreso  de  Augsburgo  (1.521)  trabó  co- 
nocimiento con  Lutero,  y  en  1522  introdujo  la 
reforma  en  sus  Estados.  Entró  en  la  alianza  de 
Torgau  y  perteneció  á  la  liga  de  Esmalcalda. 
Tomó  parte  en  la  guerra  contra  el  emperador  y 
fué  proscrito  después  de  la  batalla  de  Miihlberg, 
retirándose  á  los  montes  di-1  Ilarz.  El  elector 
Mauricio  le  nombró  gobernador  de  Magdeliurgo, 
y  después  del  tratado  de  Passau,  levantada  la 
proscripción,  entró  de  nuevo  en  posesión  de  sus 
territorios.  En  1 562  los  cedió  todos  á  sus  primos, 
reservándose  sólo  Koswig;  pero  en  1564  se  esta- 
bleció en  Zerbst. 

WOLFF  (Cüekpo.sde):  Embriol.  Órganos  tran- 
sitorios que,  en  el  embrión,  parece  que  hacen 
oficio  de  glándulas  urinarias,  antes  del  desarro- 
llo completo  de  los  ríñones,  y  que  contribuyen, 
con  la  glándula  genital  y  los  conductos  de  Mii- 
11er,  á  la  formación  de  los  órganos  genitales  en 
ambos  sexos. 

-WoLFF  (Gaspak  Fedeiuco):  Biog.  Anató 
mico  y  fisiólogo  alemán,  n.  en  Berlín  en  1733; 
m.  en  San  Petersburgo  en  1794.  Hizo  sus  estu- 
dios de  Medicina  en  Halle  y  se  doctoró  cxi)0- 
nicndo  una  tesis  muy  notable  Sobre  ¡a  genera- 
ción. Fijó  su  residencia  en  la  capital  alemana 
hasta  que,  diez  ahos  después,  fué  llamado  á  ocu- 
par la  cátedra  de  Anatomía  y  Fisiología  en  San 
Petersburgo.  Escribió  varias  memorias,  de  las 
que  son  las  más  notables:  Formación  del  canal 
intestinal,  y  Estructura  del  corazón. 

-  Woi.FP  (.IlTMo):  Biog.  Poeta  alemán,  n.  en 
Qucdlinburg  en  18)4:  ni.  en  Charlottenbnrg  el 
3  de  junio  de  1910.  De  familia  acomoilada.  no 
tuvo  que  luchar  con  las  necesidades  de  la  vida  y 
pudo  dedicarse  ]ior  completo  á  la  literatura,  que 
le  ha  hecho  uno  de  los  |ioeta,H  más  afamados  de 
Alemania.  Asistióá  la»  campañas  de  1870-1871, 
y  al  entusiasmo  patriólieo  ilc  aquella  época  debo 
su  país  sus  iiriniieias  poéticas,  las  canciones  En 
el  cfimpfimrnln.  y  L'i  bandera  dft  6^,  que  bastan 
para  mantener  la  fama  de  su  nombre  mientras 
haya  un  guerrero  alemán.  Entre  sus  obras,  algu- 
nas do  l.is  cuales  han  «ido  dranmiizadas,  citare- 
mos su  celebérrimo  El  cazador  de  rata$;  Till 
Kiil'iitpieget;  El  cazador  uilm¡e;  El  derecho  de 
/oí  fn/lernnrs;  El  conde  bandolero;  Astalide;  La 
cinlribueión  lie  los  solterones;  etc. 

W6LFFIN  'Eni'ABOo  PE):  Biog.  Filólogo  ale- 
mán, n.  en  Raslloa  el  1.°  de  enero  de  ISÍl ;  ni. 
el  a  do  noviembre  do  190S.  Fué  catedrático  en 
Ba-silea.  Znrich  y  Erlangon  y.  desdo  1880.  on 
Munich.  Publicó  numerosas  ediciones  de  clásico» 
y  fué  ol  organizador  y  fundador  do  la  notabilí- 
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sima:  Thesaurus  linguae  latinae.  Fué  un  exce- 
lente pedagogo  y  musicógrafo. 

WÓLFLING  (LEorOLKO):  Biog.  Nombre  adop- 
tado por  el  archiduque  de  Austria,  Leopoldo 
Fernando,  hijo  mayor  de  Fernando  IV  de  Tos- 
cana,  n.  en  1868.  En  1902  abandonó  con  su 
hermana,  la  priucesa  Luisa,  actual  señora  de 
Tosselli,  secretamente  áSaIzburgo,  y  en  Ginebra 
renunció  á  todos  los  derechos  y  privilegios  de 
archiduque  á  cambio  de  200000  francos  y  una 
renta  vitalicia.  En  1903  se  hizo  ciudadano  suizo 
y  casó  con  Uuillerniina  Adamovicz;  divorcióse 
de  ésta  en  1907  y  contrajo  nuevas  nui>cia3  con 
Luisa  Kitter  de  Patschkau,  en  Silesia. 

WOLFROM  (Federico  Ernesto):  Biog.  Pin- 
tor alemán  contemporáneo,  n.  en  Magdeburgo 
el  9  de  abril  de  1S57.  Estudió  la  pintura  en 
Munich,  donde,  al  cabo  de  dos  años,  ya  exponía 
y  era  considerado  y  respetado  como  artista  he- 
cho, especialmente  en  asuntos  mitológicos,  ale 
góricos  é  históricos,  cuyos  cuadros  se  vendían 
muy  bien  en  Inglaterra.  Luego  pasó  á  Dresde, 
donde  se  relacionó  con  Lenbach,  y  de  allí  á 
Viena,  donde  colaboró  con  Makurt  en  sus  cua- 
dros decorativos.  En  1892  se  estableció  en  Ber- 
lín. Entre  sus  obras  figuran:  Cabeza  de  estudio; 
El  luto  de  Tclis;  El  lago;  Tempestad;  Peonías; 
Cabeza  de  mujer;  Salomé,  y  Medusa. 

WOLOWSKI  (Luis  Fhancisco):  Biog.  Econo- 
mista y  político  francés,  n.  en  Varsovia  en  1810; 
m.  en  Gisors  en  1876.  Intervino  directa  y  activa- 
mente en  la  revolución  polaca  de  1830,  y  huyó 
con  su  padre  á  París,  donde  ambos  se  hicieron 
naturalizar  franceses.  Algunos  años  después,  fun- 
dó La  revista  de  legislación  y  jurisprudencia,  le 
nombraron  profesor  de  Legislación  industrial  en 
el  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios,  y  defendió 
con  claridad  y  energía  en  sus  escritos  y  en  sus 
lecciones  la  libertad  del  trabajo  y  el  librecam- 
bio. Elegido  diputado  para  la  Asamblea  consti- 
tuyente, sostuvo,  con  los  republicanos  modera- 
dos, la  candidatura  de  Luis  Napoleón;  al  ser 
reelegido,  se  adhirió  á  la  política  conservadora, 
pero  mostróse  hostil  al  golpe  de  Estado  y  éste 
fué  causa  de  que  se  retirase  Wolowski  á  la  vida 
privada.  Fundó  el  Crédito  financiero,  ingresó  en 
la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas, 
ocupó  la  cátedra  de  Economía  política  en  el  Con- 
servatorio de  Artes  y  Oficios,  tomó  asiento  en  la 
Asamblea  nacional,  apoyó  el  gobierno  de  Thiers, 
votó  las  leyes  constitucionales  y  lo  eligieron  se- 
nador vitalicio.  Sus  iirincipales  obras  son:  El 
oro  y  la  plata;  Economía  política  y  esladística; 
El  problema  monetario;  La  hacienda  rusa,  y  El 
problema  de  los  bancos. 

WOLZOGEN  (OaIÍOMNA  DE  LeNOEFKLD,  BA- 
RONESA DE):  Biog.  Escritora  alemana,  n.  en  Ru- 
dülstadt  en  1763;  ni.  en  Jena  en  1847.  Era  cu- 
fiada de  .Schíllcry  se  casó  con  un  amigo  de  éste, 
después  de  haberse  divorciado  de  su  primer  es- 
poso. Escribió  varias  obras  literarias,  de  las  que 
citaremos;  La  rida  de  Schíller;  hirs  de  Lillien; 
Obras  literarias  postumas;  Cordelia;  etc. 

-  Woi.znoEN  (Carlos  AunrsTo.  barón  de): 
Bioii.  Escritor  alemán,  nació  en  Franclbrt  del 
.Main  en  1823;  m.  en  San  liemo  en  1883.  Fué 
consejero  en  la  regencia  de  Breslau,  intendente 
del  teatro  Real  de  Schwerin,  y  autor  de  las  obras: 
Sobre  todo  no  caer  en  ridículo;  l'injes  ;wr  Es¡>a- 
ña;  Historia  de  la  familia  condal  de  U'vlzogen; 
La  administración  pública  en  Prusia,  relaciona- 
da con  su  Conslituci'in;  Belaciones  de  la  señora 
Schíller  con  los  parientes  é  individuos  de  la  fami- 
lia U'olzogen, y  Extractos  de  las  obras  postumas  de 
Sehintel. 

WOLLEMBORO  (León):  Biog.  Economista  y 
político  italiano,  oriundo  de  Alemania,  n.  en 
Padua  on  lS.'i9.  Es  doctor  en  Derecho,  fundólas 
Cajas  rurales  italianas,  ha  sido  diputado  y  snb- 
aocrotario  do  Estado,  y  ha  escrito  importantes 
obras  y  memorias  sobre  créilito  agrícola,  cajas 
rurales  é  instituciones  du  seguros  contra  dafios 
en  la  ganadería. 

WONOERLAND:  Geog.  Nombre  que  80  da  i 
parte  del  territorio  central  de  la  isla  Norte  de 
Nueva  Zelanda.  Significa  en  español  «país  ma- 
ravilloso.» V  on  efecto  lo  es,  porque,  sogiin  lo 
describe  Fitz Cernid,  puede  compararse  á  un  in- 
menso volcán,  al  nivel  del  suelo,  que  tuviera 
3500  kms.'de  superficie  toda  acribillada  de  agu- 
jeros. Por  cualquier  sitio  que  so  introduzca  un 
palo  en  tierra  sale  al  momento  un  churro  de  va- 
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por,  y  por  todas  partes  se  ven  surtidores  de  agua 
hirviendo.  Pero  lo  más  extraño  de  todo  es  que 
tuda  esta  gran  exleusióu  de  tierra  cambia  á  cada 
momento  de  forma  y  de  color;  las  hondonadas 
suben  y  los  altozanos  bajan  con  mucha  frecuen- 
cia; y  los  surtidores  de  agua  hirviendo,  unas  ve- 
ces clara  y  otras  cenagosa,  forman  un  rosario  de 
más  de  550  kms.  de  largo.  La  tierra  tiembla,  se 
conmueve  por  todas  partes;  pero,  á  pesar  de  eso, 
toda  está  sembrada  de  aldeas  de  maoríes,  ó  sea 
los  indígenas  del  país.  No  hay  casa  por  pobre  que 
sea  que  no  tenga  delante  ó  detrás  su  manantial 
de  agua  caliente  natural,  así  es  que  no  necesitan 
encender  el  fuego  para  cocinar,  pues  con  poner 
la  vasija  en  alguno  de  estos  sitios  se  cuece  la 
comida  con  gran  facilidad  y  economía.  Cuando 
tieueu  que  lavar  la  ropa,  aprovechan  manantiales 
más  extensos  de  agua  caliente,  junto  á  los  cuales 
suele  haber  otros  de  agua  sumamente  fría.  Se 
ven  chorros  de  agua  hirviendo  que  surgen  con 
una  violencia  que  espanta,  produciendo  silbidos 
como  cuando  sale  el  vapor  por  el  orificio  de  una 
caldera.  Hay  lagos  humeantes,  como  el  que  for- 
man el  gran  surtidor  de  Waiiuangu  y  otros  que 
elevan  el  agua  á  más  de  mil  pies  de  altura,  y  que 
de  tienijio  en  tiempo  producen  grandes  detona- 
ciones. El  gobierno  de  Nueva  Zelanda  ha  insta- 
lado en  varios  jiuntos  de  esta  región  estableci- 
mientos de  aguas  termales;  y  en  Rotorúa  hay 
grandes  balneariosde  aguas  minerales  donde  pue- 
den nadar  muchos  miles  de  personas  á  la  vez.  Los 
enfermos  que  acuden  á  estos  balnearios  perma- 
necen en  ellos  pocas  semanas;  pero  algunos  se 
están  mucho  más  tiempo  para  contemplar  aquel 
hermoso  país,  único  en  el  mundo,  donde  se  ven 
cosas  verdaderamente  sorprendentes,  como  la 
Painbow  ilountain  (Montaña  del  arco  iris),  for- 
mada de  tierra  encarnada,  púrpura,  color  naran- 
ja, verde  y  amarilla.  Al  pie  de  esta  montaña  hay 
un  pintoresco  valle,  velado  siempre  por  las  nubes 
del  vapor  de  los  surtidores  de  agua  hirviendo  y 
por  las  continuas  explosiones  de  pequeños  volca- 
nes que  arrojan  barro  y  aguas  cenagosas.  En  la 
parte  más  honda  del  valle  álzanse  grandes  rocas, 
algunas  de  formas  fantásticas  y  otras  con  pare- 
des casi  verticales,  y  tan  calientes  todas,  que  no 
se  puede  poner  la  mano  sobre  ellas  sin  quemarse; 
por  entre  los  matorrales  so  abren  estrechas  y 
traicioneras  simas  de  donde  salen  bocanadas  de 
vapor  con  olor  de  azufre.  En  este  valle  so  halla 
el  cráter  llamado  Champagne  Cauldron,  de  unos 
ochenta  |>ies  de  ancho,  que  forma  como  una  bo- 
tella ó  embudo  de  ochenta  }■  tres  pies  de  profun- 
didad. De  vez  en  cuando  surgen  chorros  de  agua 
inmensos  que  desiiiden  vapores  azulados,  y  des- 
pués de  subir  á  gran  altuia  en  un  río  de  agua 
fría.  A  unos  4  kms.  de  la  aldea  indígena  de  To- 
kaanu  está  el  más  raro  de  los  volcanes,  el  monte 
Kakaranjea,  cuyas  emanaciones  han  ido  consu- 
niiendwparte  de  la  montaña,  y  el  resto  amenaza 
ruina:  el  agua  hirviendo  cae  á  torrentes  por  sus 
laderas,  y  ¡lor  arriba  se  ven  nubes  de  vapor  de 
los  colores  del  arco  iris.  Los  habitantes  de  esta 
aldea  no  viven  muy  tranquilos,  pues  recuerdan 
que  los  de  la  ]ioblación  indígena  Te-Ropa  queda- 
ron enterrados  entre  el  fango  caliente  que  despi- 
de el  volcán  en  los  días  de  mayor  actividad. 
En  otra  montaña  más  elevada  está  el  volcán 
Nganmhoc,  que  arroja  lava  é  ilumina  fior  la  no- 
che el  bonito  lago  Tampo. 

WOOD  (SiR  ENBlijfE):  Biog.  General  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Londres  en  1836.  Sirvió 
primero  en  la  Marina  de  guerra  y  tomó  («irte 
en  la  camiiaña  de  Crimea.  Paso  después  al  ejér- 
cito y  pcKú  en  la  India  y  en  el  S.  de  África,  donde 
gano  la  batalla  de  Kambulo.  Ku  18S0  dirigió  la 
campaña  del  Transvaal,  y  tomó  parto,  1881,  en 
la  expedición  á  Eyipto,  quedando  allí  de  general 
en  jefe  de  aqnel  ejército  para  dirigir  las  opera- 
ciones realizadas  en  la  cuenca  del  Nilo. 

-  Wool)  (Horacio  C):  Biog.  Médico  y  natu- 
ralista nortoRmcrieano  contemporáneo,  n.  en  Fi- 
ladelfia  el  13  de  enero  de  1843.  Terminó  sus  es- 
ludios en  1862  y  se  dedicó  á  la  práctica  de  la 
Medicina,  ejercicio  que  hubo  de  abandonar  más 
tarde  para  ocupar  la  cátedra  lie  Botánica  y  otra 
de  Terapéutica,  y  des|uiés,  en  1876,  la  de  enfer- 
medailes  del  sistema  ncrvio.so.  lia  sido  jiresi- 
dente  lie  la  Sociedad  Farmacológica  de  los  Es- 
tados Unidos  y  del  Colegio  do  Medicina  de  Fi- 
ladolfia.  y  director  de  varias  revistas  profesio- 
nales. Ha  escrito:  .Materia  mi'Hca  v  ttrapétiliea; 
¿oí  excesos  del  trabajo  mental;  Enfermedades 
nerviosas  y  su  diagnosis;  Laí  algas  de  Xorltarnt.- 


rica;  Los  faldngidoi  de  loa  t'stados  Unido);  Estu- 
dios acerca  del  cáñamo  en  América;  etc. 

WOODHULL  (Juan  Fkascisco):  üiog.  Natu- 
ralista iioitüamericuno  couten)|iorúiieo,  u.  en 
WLstj.ort  (Nueva  York)  el  2  de  jiiliu  de  1857. 
üradiiado  de  Cieucias  naturales  en  la  universi- 
dad de  Vale,  y  de  doctor  en  Filnsulía  en  la  de 
Columbia,  dedicóse  al  jirofesoiudo  do  secunda 
ensi-ñauza,  y,  más  tarde,  ocu|iú  varias  cátedras 
de  Ciencias  naturales  en  diversas  universidades 
y  colegios  superiores.  De  las  muchas  obras  que 
tiene  escritas  merecen  recuerdo  especial  las  si- 
guientes: E.e¡>erimentos  sencillos  para  las  esciw 
las;  Lecciones  de  cosas;  Los  primeros  pasos  en  la 
ciencia;  Manual  de  ajmralos  domcilieus;  Jiic/ieri- 
mentas  químicos;  Laboratorio  manual;  l'rataiio 
de  física;  £x¡)erimentus  sencillos  de  química,  y 
numerosas  luonogralías  relacionadas  coa  la  en- 
señanza de  las  Ciencias  físicas  y  naturales. 

WOODLEY  MASÓN  (ALFREDO  EdüARDO): 
Biog.  Novelista  inglés  contemporáneo,  u.  en 
Oxford  en  1865.  Fué  primero  ageute  de  Bolsa, 
profesión  que  abandonó  para  dedicarse  á  la  lite- 
ratura. Ha  escrito  buen  número  de  novelas  y 
obras  dramáticas  que  tuvieron  éxito  ruidoso  en 
Inglaterra  y  América.  Entre  ellas  merecen  cita 
especial:  Four  feathers  (traducida  al  francés  en 
1906):  riw  Watchers;  The  Truants,  y  Thebro- 
ken  Jload,  traducidas  al  francés;  Running  Wa- 
ter. Su  comedia  Marjorie  Strode  se  estrenó  en 
Saint  James  Theatre.  En  1906  fué  elegido  dipu- 
tado por  Coventry,  pero  se  causó  jironto  de  la 
vida  parlamentaria  y  renunció  el  acta. 

W0008  (Kate  Tansate):  Biog.  Publicista 
norteamericana  contemporánea,  n.  en  Peekskill 
(Nueva  York).  Mujer  de  espíritu  emprendedor, 
ya  desde  su  juventud  dedicó  todos  sus  esfuerzos 
á  la  defensa  de  los  derechos  de  la  mujer  y  á  su 
educación  é  instrucción,  escribiendo  en  numero- 
sas revistas  y  periódicos.  Ha  viajado  por  dife- 
rentes países  de  ambos  continentes  y  formado 
parte  de  muchas  asociaciones  filantrópicas  y  fe- 
ministas. Las  más  notables  de  sus  obras,  princi- 
jialmente  literarias,  son:  .S'ííí  rebeldes;  El  doctor 
Vick;  Primer  contrato  de  Yack;  En  tomo  de  un 
asiento  pétreo;  Tools  y  sus  amigos;  Dos  veces  dus; 
El  muehaclu)  terrible;  Ester  Hepworlh;  Oculto  du- 
rante ai'ws;  El  secreto  del  ministro;  La  doncellila 
de  New  Englawi;  Española,  novela  de  Nueva 
Méjico;  J'uemaa  ilustrados;  etc. 

WOOL8EY  (Jorge):  Biog.  Médico  norteameri- 
cano contemporáneo,  n.  en  New  Haven  (Con- 
necticutjel  2  de  mayo  de  1861.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  en  Yale,  pasando  luego  á  la  univer. 
sidad  de  Columbia  á  cursar  la  facultad  de  Medi- 
cina, en  cuya  ciencia  se  perfeccionó  visitando  y 
deteniéndose  en  los  j>rincipale3  hospitales  de 
Alemania  y  Francia.  De  regreso  en  su  patria,  fué 
nombrado  profesor  de  Anatomía  y  Cirugía  en  la 
universidad  de  Nueva  York, cargo  (jue  abandonó 
ocho  años  después  para  dedicarse  exclusivamen- 
te al  servicio  de  diferentes  hospitales  de  dicha 
ciudad.  Woolsey  ha  escrito:  /Íj¿íi/o»iía  quirúr- 
gica; Sistema  de  enfermedades  genitourinarias; 
SifdoloqUi  y  Uermatolv'jía;  Jurisprudencia  me- 
dien; Medicina  forense  y  loxicologia;  Tratado  de 
Anatomía,  según  los  autores  amerieanus;  etc. 

WORKMAN  (OuiLLEitMo  Hi'NTER):  Biog.  Mé- 
dico y  explorador  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  Wórcester  (MassachusetU)  el  16  de 
febrero  de  1847.  E<lui:udo  en  la  Academia  mili- 
tar de  Uiggland  ( Yale),  comenzó  el  estudio  de  la 
Medicina  en  la  universidad  de  Harvard,  termi- 
nándolo y  porfcncionándnio  en  las  universidades 
do  Vicna,  lliiclell)erg  y  Munich.  Do  regreso  en 
los  Estodos  Unidos,  ejercitó  la  Medicina  desdo 
1874  á  1889,  retirándose  en  esta  fecha  para  de- 
dicarse exclusivamente  á  la  exploración  de  algu- 
nos países.  Con  su  esposo  viajó,  desdo  isa:.'  á 
1896,  por  Europa  y  Argelia;  en  1891,  por  Ceilán, 
la  India  r  .lava.  En  1!'02  hizo  dos  expediciones 
al  N.  de  üaltistan,  explorando  Chogo  Lungma, 
Holl  Lungma,  Sobsnn  y  varias  montai^as,  su- 
biendo en  una  do  ellos  á  la  altura  de  7135  ms. 
En  todas  estas  exploraciones  le  acompafió  su 
esposa,  .Mrs.  Fanny  Itnllock,  á  quien  so  atribuyen 
las  mayores  ascensiones  hechas  iiornnijerea,  lle- 
gando en  la  última  á  688:}  ms.  Estas  ex|H>dicio. 
nca  valieron  A  Mr.  Worknian  una  gran  medalla 
de  la  Sociedad  Toiiográfica  de  Francia.  También 
en  unión  con  su  esfiosa  Im  escrito  las  obras  si- 
guientes: Memorias  de  Argelia ;  Shlches  A  whetl 
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injin  de  suele;  Iberia;  Las  montañas  delUima- 
laya;  A  traces  de  ciudades  y  maniguas,  y  otras, 
WORMS  (Parlamento  de):  Hist.  Celebróse 
en  dicha  ciudad  en  la  primavera  de  1495,  y  el 
7  de  agcisto  del  mismo  afio  se  llegó  al  célebre 
arreglo  entre  Maximiliano  I  y  su  jiueblo,  que 
tenía  por  objeto  impedir  (|ue  en  adelante  cada 
noble,  prínci]ie  ó  ciudad  se  hiciera  la  justicia  por 
su  mano  en  las  contiendas  con  sus  vecinos;  el 
establecimiento  de  un  tribunal  supremo  del  im- 
perio y  la  concesión  de  subsidios  pecuniarios  al 
emperador  por  medio  de  un  impuesto  general 
sobre  la  riqueza  individual. 

-  WoKMs  (Tratado  de):  IJist,  Llamado  tam- 
bién Convención.  Se  firmó  en  14  de  octubre  de 
1743,  y  tuvo  por  objeto  estrechar  la  alianza  en- 
tre Inglaterra  y  Austria  y  precisar  y  aumentar 
las  obligaciones  y  auxilios  que  incumbían  á  la 
primera  para  expulsar  á  los  Horbones  de  Italia, 
con  ayuda  del  aliado  rey  de  Cerdeña.  Austria  se 
obligó  á  facilitar  un  ejército  de  30000  hombres, 
la  Cerdeña  otro  de  45000,  Inglaterra  una  nume- 
rosa escuadra  y  ]>agar  al  rey  de  Cerdeña  200000 
libras  esterlinas  anuales  á  título  de  subsidios, 

-AVoKJis  (Renato):  Biog.  Filósofo  y  soció- 
logo francés,  n.  en  Kennes  el  8  de  diciembre  de 
1869.  Esdoctoren  Derecho,  en  Letrasy  en  Cien- 
cias políticas  y  económicas;  fué  profesor  en  Caen 
y  en  el  Instituto  Comercial  de  París,  secretario 
de  la  Conferencia  de  abogados  en  1893,  y  auditor 
del  Consejo  de  Estado,  lia  fundado  el  Instituto 
internacional  de  Sociología,  y  ha  escrito,  entre 
otras  obras:  Elemcnts  de  philosophie  scientifique; 
Organisme  et  Sociélé,  y  Philosophie  des  scicnccs 
sociales.  Dirige  la  Eevue  intcrnationale  y  la  Bi- 
bliolhíque  inlernattonale  de  sociologie. 

WORMSTALL  (JosÉ):  Biog.  Historiador  y  poe- 
ta alemán,  u.  en  Arnsberg  en  1829.  Estudió  la 
época  romana  en  Alemania,  y  fruto  de  sus  estu- 
dios es  la  famosa  obra  El  templo  de  Tanfana. 
Era  doctor  en  Filosofía  y  catedrático.  Entre  sus 
poesías  citaremos:  Saludo  d  IVeslfalia  y  El  sa- 
ludo d  la  tierra  veslfaliana,  que,  puestas  en  mú- 
sica, han  alcanzado  una  popularidad  inmensa. 

WOUWERMANN  (FelU'E):  5%.  Pintor  holau. 
des,  u.  en  Haarlem  enl61!' ;  m.  en  la  misma  pobla- 
ción en  ItíGS.  Tuvo  ¡lor  maestros  á  su  padre  Fau- 
wel  y  á  Wynants;  se  fugó  con  una  joven  á  Ham- 
burgo,  donde  se  casó,  y  tuvo  trabajo  algún  tiem- 
po en  el  taller  de  Decker.  Años  después  regresó 
á  Haariem,  y  fijó  allí  definitivamente  su  residen- 
cia. Empezó  pintando  asuntos  bíblicos,  pero  no 
tardó  en  cambiar  de  rumbo,  dedicándose  á  los 
militares;  en  este  género  llegó  á  tener  estilo  pro- 
jiio:  se  pueden  catalogar  hasta  ochocientos  cua- 
dros de  esta  especie.  Los  más  notables  son :  La 
caza  del  ciervo;  La  batalla  de  La  Baya;  El  buey 
gordo  en  Holanda;  Partida  para  la  ca:a,  y  En- 
aicntro  de  caballer!". 

-WouwERMANN  u'EDRo):  Biog.  Pintor  ho- 
landés, n.  en  Haariem  en  1626;m.en  Amsterdam 
en  1682.  Viajó  por  Italia  y  por  Francia  y  residió 
en  París  durante  algunos  años.  De  tal  modo 
imitó  el  estilo  do  su  hermano  Felipe,  que  sus 
cuadros  se  confunden  con  los  de  aquél.  En  el 
museo  del  Louvro  existen  muchos  trabajos  de 
este  artista;  los  principales  son:  Luis  XJC  re- 
vistando sus  tropas  en  las  l'ullerías;  El  puente 
mtero  durante  el  carnaval,  y  Vista  de  la  torre  y 
puerta  de  A'esle  en  1664. 

WRANQEL  (Fernando,  barón  de):  Biog.  Na- 
vegante ruso,  n.  en  Pskov  cu  ¡796;  m.  en  Dor- 
pat  en   1870.  Keeorrió  las  costas  del  Norte  de 
América  y  descubrió  las  islas  Liajof.  Vuelto  á 
Kusia,  dirigió  el  viaje  de  circunnavegación  rea-  I 
lizTidii  por  el  navio  Érolkoi,  y  fué  después  gober-  { 
nador  do  lu  América  rusa  y  director  de  la  coni-  ' 
fianía  comercial  nisoanicricana.  Escribió,  entro  i 
otras  obras:  Las  posesiones  rusaaen  la  costa  nor- 
oeste de  América,  y  Viajes  por  las  costas  se¡iten- 
Irionales  <i«  ¿¡iberia  y  el  mar  Glacial.  I 

WRIQHT  (Arturo  GuiLi.RR.\i»): /?io>;.   Físico 

norteamericano  contení  ponineo,  n.  en  Lcbanon  | 

(Co Ttirut)  el  8  de  septiend)re  de  1836.  1-Utu- 

diil  Leyes,  pi-ro  no  prufesi»  la  al.og.icía.  Fué  i-a- 
tedrático  do  Latín  en  la  universidad  de  Yale,  y, 
niiis  tarde,  de  Física.  En  1863  vinoá  Euro|)a  con 
objeto  de  perfeccionar  sus  estudios  en  las  uni- 
versidades de  Héilderbergy  lierKn.  siendo  nom- 
brado, du  regreso  en  los  Estados  Unidos,  profc-  '. 
«or  de  Física  y  Qnlmic»  en  el  colegio  Williama  ' 
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y  después  en  la  universidad  de  Yale.  Es  autor  do 
numerosos  folletos  científicos,  especialmente  so- 
bre asuntos  de  Física  y  Astronomía.  Ha  sido  el 
¡irimero  en  observar  la  huella  de  la  electricidad 
en  el  aire;  ha  descubit-ito  y  analizado  los  gases 
de  los  meteoritos;  ha  medido  la  polarización  de 
la  luz  zodiacal,  de  la  luz  lunar  y  de  la  corona 
del  sol  y  de  los  cometas,  y  ha  aplicado  la  descar- 
ga catódica  en  el  vacío  jiara  formar  lánduas  me- 
tálicas para  los  e8[>ejos.  Pertenece  á  las  princi- 
pales sociedades  físicas  norteamericanas  y  da 
otros  |iaíses. 

-Wrigut  (Carrüll  Davidson):  Biog.  Eco. 
Domiata  y  ]iolítico  norteamericano  contemporá- 
neo, u.  en  Dumbarton  (New  Hampshire)  el  25de 
julio  de  1840.  Terminados  sus  estudios  académi- 
cos á  sazón  que  comenzaba  la  guerra  civil,  sirvió 
en  el  ejército  voluntario  de  la  Unión  hasta  que 
terminó  la camjiaña.  Luego  volrió  á  sus  estudios 
económicos,  en  los  cuales  se  distinguió  tantoquc 
mereció  ser  nondjrado  miembro  del  Senado  del 
Estado  de  Massachusetts,  y,  al  año  siguiente, 
jefe  del  gabinete  de  estadística  del  trabajo,  en 
el  mismo  Estado;  en  1885  fué  designado  para 
miembro  de  la  Comisión  del  trabajo  en  los  Esta- 
dos Unidos.  Ha  sido  también  profesor  honorario 
de  Economía  social  en  la  universidad  católica  de 
América,  profesor  efectivo  de  Estadística  y  Eco- 
nomía social  en  la  Escuela  de  Jurisprudencia  y 
Diplomacia  de  la  universidad  de  Columbia,  y  de 
Estadística  en  la  de  Harvard.  Ha  ocupado  eleva- 
dos cargos  en  varias  sociedades  de  ciencias  eco- 
nómicas y  sociales,  y  es  autor,  entre  otras,  de 
las  siguientes  obras:  El  sistema  de  fabricación  en 
los  Estados  Unidos;  La  Economía  política  y  la 
ctuslión  obrera;  Estadística  social,  comercial  y 
manufacturera  de  la  ciudad  de  Boston ;  Historia 
del  salario  en  Massachusetts;  Evolución  indus- 
trial de  los  Estallos  Unidos;  Memorias  públicas 
de  parroquias,  ciw.ladfs  y  condados  de  Massachu- 
setts; Diseños  de  Suciulogla  práctica,  Historia 
y  desarrollo  del  censo  de  los  Estados  Unidos,  y 
gran  número  de  folletos  y  artículos  sobre  asun- 
tos económicos. 

WRISBERQ  (ENRiQtTE  AüotTSTo):  Biog.  Médi- 
co alemán,  n.  en  Sankt-Andreasberg  en  1739; 
m.  en  1808.  Ocupó  en  Gcctingen  una  cátedra  de 
Obstetricia,  que  pernmtó  más  tarde  por  la  de 
Anatomía.  Escribió  varias  obras  científicas,  es- 
pecialmente dedicadas  á  esas  ramas  tan  impor- 
tantes de  la  Medicina,  y  entre  ellas  merecen  lu- 
gar jireferentc:  Commentatio  a7tatomica  de  nervis 
brachii;  Descriplio  anatómica  embryonis;  Deles- 
ticuloruvi  ex  abdomine  in  scrvtum  descensu,  y 
Satura  obserralionum  de  animalcuHs  infusoriis. 

WRONSKI  (Hoene):  Biog.  Metafísico  y  mate- 
mático polaco,  n.  en  Posen  en  1778;  m.  en  Neni- 
lly  en  1853.  Sirvió  en  el  ejército  de  su  patria, 
siendo  oficial  de  Artillería  á  los  diez  y  seis  años 
de  edad.  Hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Ma- 
ciejovis  por  los  rusos,  le  obligaron  éstos  á  in- 
gresar en  sus  filas.  Después  se  trasladó  á  Fran- 
cia, donde  se  naturalizó,  y  afilióse á  la  legión  po- 
laca organizada  en  Marsella  por  el  Directorio, 
Poco  más  tarde  abamionó  la  carrera  de  las  ar- 
mas para  consagrarse  á  la  ciencia  y  la  filosofía. 
Presentó  al  Instituto  de  Francia  una  memons 
referente  al  Origen  de  los  métmlos  algorítmicos, 
y  resolvió  numerosos  problemas  de  mecánica 
celeste  y  diversos  de  física,  que  en  su  nioyor 
parte  han  quedado  inéditos.  También  se  le  de. 
Den  nmchos  inventos  industriales,  entre  otros, 
la  locomoción  á  vapor  jior  caminos  ortlinarios; 
sus  ruedas  sobre  rieles  movibles  y  sus  locomoto- 
ras maniobraron  regularmente  hacia  el  aAo  1840. 
Su  Filosofía,  derivación  de  la  kantiana,  o<'npa 
quince  volúmenes,  además  ha  escrito:  Filoso/'ia 
del  infinito,  conteniendo  contrarrejlexiones  sobre 
la  metafísica  del  cálculo  infinitesimal;  Filosofía 
crítica  descubierta  por  Kant, fundada  en  el  tiltimo 
principio  del  saber,  y  Itefulaciin  de  la  teoría  de 
las  funciones  analíticas  de  Lagrange, 

WULFHER:  Biog.  Rey  do  Mercia.  Hijo  del  rey 
Penda,  vencido  por  Oswin,  rey  do  Northumlier- 
land.  Osu  in,  creyendo  haber  exterminado  la  fa- 
milia do  Penda  en  la  luitulla  de  Winwed,  en 
6.'i.'i,  se  había  apo<lerado  del  reino;  |>cro  algunos 
leales  servidores  ocultaban  secretamente  á  nn 
Injo  lie  Penda  llanmilo  WuUher,  á  quien  en  6.^8 
¡iroclamaron  rey  b-s  magnates  mereioí».  Esto  no 
sólo  consiguió  aboliría  dominación  de  Northum- 
bcrland,  sino  que  reronquiató  entro  loa  demás 
Estados  la  situación  preponderante  de  snpadri\ 
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Convertido  al  cristianismo,  puso  en  la  sede  epis- 
copal de  Londres  al  obispo  \Vipi  é  introdujo  en 
los  territorios  conquistados  el  culto  cristiano. 
Tales  hechos  le  valieron  la  amistad  de  los  reyes  de 
Northnniberland  y  de  Kent,  con  quienes  vivió 
en  armonía  hasta  el  afio  675,  en  que  murió. 

WULLENWEBER  (JmGEN):  Biog.  Famoso  po- 
lítico alemán,  alcalde  de  la  ciudad  libre  de  Lii- 
beck,  n.  en  1492:  m.  en  1537.  Era  comerciante 
de  profusión  y  jefe  de  los  ciudadanos  democráti- 
cos y  protestantes  de  Lübeck.  Hizo  la  guerra  á 
Noruega  contra  Cristian  II,  3' al  terminar  ésta 
fué  elegido  alcalde.  Enemigo  de  la  aristocracia 
y  partidario  ardiente  de  la  reforma,  intentó  le- 
vantar el  Hansa,  subyugando  á  los  dinamarque- 
ses y  extendiendo  el  protestantismo,  para  hacer 
de  Lübeck  la  señora  del  Báltico.  El  pueblo  le 
secundó  y  derribó  á  los  patricios  del  Consejo.  Al 
tomar  la  guerra  empezada  mal  cariz  para  Lübeck, 
pasó  Wullenweber  á  Seeland,  y  en  su  ausencia 
predominó  nuevamente  el  partido  aristocrático. 
El  Congreso  hanseático  abogó  por  la  continua- 
ción de  la  guerra,  y  mientras  Wullenweber  fué 
á  conferenciar  con  el  duque  de  Mekleuburgo,  el 
tribunal  imperial  declaró  proscrita  la  ciudad  de 
Lübeck  si  no  volvía  á  adoptar  la  constitución 
aristocrática  dentro  decuarenta  y  cinco  días.  Y, 
en  efecto,  así  sucedió  en  1535.  Wullenweber,  al 
regresar  á  su  patria,  renunció  entonces  á  su  car- 
go. Poco  después  fué  cogido  preso  por  el  obisjio 
de  Brema  y  entregado  al  duque  de  Bruusvick. 
Este  le  puso  en  tormento,  en  el  cual  Wullen- 
weber hizo  contra  sí  las  más  disparatadas  acu- 
saciones, con  lo  cual  fué  sentenciado  á  muerte 
en  la  rueda,  pena  que  fué  conmutada  por  la  de 
decapitación.  Su  cadáver  fué  descuartizado  y 
puesto  en  la  rueda.  La  historia  de  Wullenweber 
ha  dado  materia  á  varias  obras  literarias. 

WULLERSTORFURBAIR  (BeUXAKDO,  IÍAKÓN 
he):  Bioii.  Marino  y  escritor  austriaco,  n.  en 
Trieste  en  1816;  m.  en  Klobenstein  en  188.3. 
Ingresó  en  la  marina  austríaca,  dirigió  el  obser- 
vatorio marítimo  de  Venecia  y  la  escuela  naval, 
ascendiendo  en  1849  á  capitán  de  corbeta.  Asis- 
tió con  la  escuadra  al  bloqueo  de  Aneona  y  toma 
de  Venecia,  y  contribuyó  á  organizar  la  marina 
austríaca.  Ca)iitán  de  fragata  en  lS."i2  y  comodo- 
ro en  1857,  dirigió  la  expedición  del  Xovara; 
en  1802  alcanzó  el  empleo  de  contraalmirante,  y 
tres  aiíos  después  ocupó  el  ministerio  de  Comer- 
cio. Son  suyas  las  siguientes  obras:  Observacio- 
nes sobre  lan  condiciones  físicas  del  mar  Adriáti- 
co; Acción  y  distribución  de  los  vientos  en  la  iu- 
perficie  de  la  Ticrra,é  Importancia  del  mar  Adriá- 
tico para  Austria. 

WULLING  (Fkderico  JüAN):£íogr.  Farmacéu- 
tico norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Broo- 
klyn  el  24  de  diciembre  de  1866.  Después  de  es- 
tudiar Medicina  en  la  universidad  de  Columbia 
y  de  haber  perfeccionado  sus  conocimientos  en 
algunas  de  las  universidades  más  notables  de 
Europa  (Gottingen,  Berlín,  Munich,  Paris),  fué 
nombrado  profesor  do  Química  farmacéutica  en 
la  facultad  de  farmacia  de  la  universidad  de 
Mnnesota.  Entre  sus  obras  merecen  especial  re- 
cuerdo: Química  médica  y  farmacéutica;  Evolu- 
ción df  la  botánica :  Química  de  los  compuestos  del 
carbono;  Curso  de  lei/ca  químicas;  etc.  Es  miem- 
bro de  varias  sociedades  científicas  europeas  y 
norteanierícanas. 

WÜLLNER  (AnoLFO):  Biog.  Físico  alemán,  n. 
en  Dusseldorf  el  13  do  junio  de  1835;  m.  en 
Aquisgrán  el  8  de  octubre  de  1908.  Estudió  cu 
Bonn,  Munich  y  Berlín,  so  licenció  en  1858  y 
llamó  la  atención  sobre  los  resultados  de  sus  in- 
vestigaciones en  física  experimental.  Catedrático 
de  la  Politécnica  de  Aquisgrán,  desarrolló  una 
pasmosa  actividad  lo  mismo  como  profesor  míe 
como  escritor.  Era  miembro  corresponsal  de  las 
Academias  de  Ciencias  de  Berlín  y  Munich,  y 
autor,  entro  otras  obras,  do  un  notable  Manual 
de  fUiea  exjierimenlal. 

WUNDT  (fiírii.i.F.nMo):  Biog.  Psicólogo  y  fisió- 
logo alemán,  n.eiiNecknrauenlS32.  Fué  profesor 
do  Fisiología  en  la  universidad  de  Heidelberg, 
y  auxiliar  do  Helmholtz;  y  profesor  de  Kilnso- 
fl»  en  Zurich  y  Leipzig,  donde  fundórl  Instituto 
de  Psii'ologfa  exfierimentAl.  Husohras  principales 
son:  I'iieoloijia  colectiva;  Elementos  de  Psieolo- 
'/la;  Lógica;  Sittema  de  Filosofía,  y  Etica.  Ado- 
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más  dirigió  los  Pkilosophische  Studien,  donde 
jiublicó  los  trabajos  de  su  escuela.  Para  él,  la 
tilosofía  científica  es  la  ciencia  universal,  la  sín- 
tesis de  las  ciencias  particulares,  toda  vez  que 
satisface  las  exigencias  del  pensar  y  del  sentir. 

*  WURTEMBERG:  Geog.  Según  el  último  censo 
oficial(l.°de  diciembre  de  1905),  la  población  de 
este  reino  es  de  2302179  habits.  Dada  su  exten- 
sión territorial  (19512  kms.=),  resultan  118  ha- 
bitantes porkm.-La  superficie  y  población  abso- 
luta y  relativa  de  cada  uno  de  los  cuatro  círculos 
en  que  se  divide  el  reino,  son: 

Pob.  abso-   Pob.  re- 
Superficie   lata  en  ha-     laliva 
Circuios  en  kms.2       hitantes     por  k.s 


Danubio..  .   .  6206  541980  86 

Jaxt 5141  407059  79 

Neckar.   .  .  .  3330  811478  244 

Selva  Negra. .  4775  541662  113 

Son  protestantes  1582745  individuos,  católi- 
cos 695808,  y  el  resto  de  otras  religiones  ó  sin 
ninguna. 

En  el  presupuesto  de  1909-1910  figuraban  en 
los  ingresos  netos  96850402  marcos,  y  en  los  gas- 
tos netos  9tí2083'.¡2.  La  mayor  partida  de  gastos 
corresponde  á  las  obligaciones  ó  intereses  de  la 
Deuda  pública  (24  905000),  cuyo  total  en  1.»  de 
abril  de  1909  ascendía  á  585186225  marcos,  la 
mayor  jiarte,  561000000,  deuda  de  los  ferroca- 
rriles. 

WURZBURGO  (Convenio  de):  Uisí.  Firmóse 
el  14  de  febrero  de  1193  entre  Enrique  VI,  eni- 
jierador  de  Alemania,  y  Leopoldo,  duque  de 
Austria.  Este  último  hubo  de  entregar  al  prime- 
ro su  prisionero  Ricardo  Corazón  de  León,  y  la 
mitad  del  rescate  del  mismo  tasado  en  100000 
libras  de  plata. 

-  WiTRZBüRGO  (Dietas  DE):  Hist.  Tres  dietas 
famosas  llevan  este  nombre.  La  primera  celebró- 
se en  enero  de  1180  y  en  ella  fué  desposeído  En- 
rique el  León  de  los  ducados  de  Sajoniayde  Ba- 
viera  por  el  emperador  Federico  I,  para  castigar 
sus  delitos  de  rebeldía  y  lesa  majestad. 

La  segunda  dieta  reunióse  en  abril  de  1196 
])ara  modificar  la  constitución  alemana,  obligán- 
dose á  los  príncipes  á  reconocer  la  soberanía  te- 
rritorial ó  hereditaria  del  emperador  Enrique  IV 
y  logrando  ellos  la  transmisión  hereditaria  de 
sus  feudos  á  cambio  de  su  cesión  al  derecho  elec- 
toral del  soberano. 

En  la  tercera  délas  dietas  citadas  reuniéronse 
los  magnaí:s  laicos  y  eclesiásticos  (mayo  de  1209) 
])ara  tratar  de  la  validez  de  la  dispensa  pontificia 
]>ara  el  casamiento  de  Otón  IV,  emperador  de 
Alemania,  con  Beatriz  de  Suabia,  tan  deseado 
por  el  palia  Inocencio  III.  Siendo  la  mayoría  de 
votos  cu  favor  del  enlace  consentido  por  la  Igle- 
sia, aunque  contrario  á  los  preceptos  divinos,  se 
desposó  el  rey  solemnemente  con  Beatriz,  que 
sólo  contaba  diez  años  de  edad,  en  presencia  de 
la  dicta. 

-  WunzBuiiGO  (Juramento  de):  Hist.  En  la 
Pascua  do  Pentecostés  del  año  1165,  los  prínci- 
pes laicos  y  eclesiásticos  de  Alemania  juraron 
solemnemente  no  reconocer  nunca  al  papa  Ale- 
jandro III  ni  á  ninguno  que  eligiera  el  partido  de 
éste.  El  juramento  de  Wurzburgo  señala  un  cam- 
bio en  la  historia  del  emperador  Federico  I ;  pues 
lejos  de  ser  el  resultado  de  una  tranquila  medi- 
tación política,  fué  un  acto  do  ciego  fanatismo 
que  tuvo  para  el  imperio  graves  consecuencias, 

-  WriiziiiiRoo  (Tratado  dk):  Jlist.  Celebró- 
se el  día  de  San  Miguel  de  1121  entre  el  papa 
Calixto  II  y  el  emperador  Enrique  V.  Este  se 
sometía  á  la  Santa  Scdouy  en  las  diferencias  que 
entre  él  y  la  Iglesia  existían,  los  príncipes  se  en- 
cargaban do  que  el  emperador  pudiera  conservar 
lo  que  era  suyo  y  do  su  imperio,  y  la  Iglcsio 
dislrutar  en  paz  y  tranquilidad  de  lo  que  le  per- 
tenci'ía.  Zanjóse  también  honrosamente  hi  cues- 
tión de  las  investiduras;  y,  aproluulaspor  andias 
partes  las  concesiones  mutuas,  se  anunció  la  paz 
en  el  inipirio,  do  la  que  respondían  todos  con 
sus  vidas. 

WU3TENFELD  (EsRIgrE  FERNANDO):  Biog. 
Arabista  ulcnuiíi,  n.  en  Mnnden  en  1808;  m.  en 
Hannúvur  en  1899.  Fué  bibliotecario  do  la  uni- 
Ycrsidnd  dediittingen  y  después  profesor  en  ella. 
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Publicó  muchos  y  valiosos  trabajos  sobre  histo- 
ria, geografía  y  literatura  de  los  coptos  y  los 
árabes;  tradujo  y  comentó  las  Tablas  de  Abulfe- 
da,  la  historia  de  los  coptos  de  Makrizi,  la  vida 
de  Mahonia  por  Aben  Hischam,  etc.,  y  se  le  de- 
ben la  Historia  de  ¡os  médicos  y  naturalistas  ára- 
les y  unas  Tablas  genealógicas  de  las  tribus  yja- 
milias  árabes. 

WUSTIMANN  (Gustavo):  Biog.  Filólogo  y  eru- 
dito alemán  contemporáneo,  n.  en  Dresdc  el  23 
de  mayo  de  1844.  Estudió  Filología  y  Arqueolo- 
gía, y  fué  profesor  del  instituto  Ñicolai  en  Leip- 
zig, secretario  de  la  biblioteca  de  Leipzig  y  su 
director  en  1881.  Entre  sus  obras  citaremos:  El 
pasado  de  Leipzig;  Leipzig  á  través  de  tressiglos; 
Barbarismos  de  la  lengtia.  Wustmaun  es  asimis- 
mo autor  de  la  famosa  colección  de  poesías  Ala 
dcr  Grossvater  die  Grossmtitter  nahm,  y  del  no 
menos  famoso  AlUrhand  Sprachdumheiten,  que 
trata  de  los  vicios  corrientes  de  la  lengua  Eile- 
mana. 

WYATT  (Ricardo):  Biog.  Escultor  inglés,  n. 
en  Londres  en  1795;  m.  en  Roma  en  1850.  Dis- 
cípulo de  Bosio  y  de  Canova  en  la  Academia  de 
Londres,  trasladó  su  residencia  á  Italia.  Algunas 
de  sus  obras  jioseen  mérito  extraordinario,  pues 
todas  sus  estatuas,  y  especialmente  las  de  mujer, 
están  admirablemente  modeladas,  llenas  de  gra- 
cia y  de  vida.  Son  notables:  Xinfa  de  Diana 
arrancando  una  espina  de  la  pata  de  un  lebrel; 
Ninfa  entrando  en  el  baíw;  La  ninfa  Eucaris  y 
Cupido;  Pastor  con  un  cabrito;  Penélope,  y  Oli- 
cera. 

WYATVtLLE  (Jeffry  Wyatt,  llamado):  Biog. 
Arquitecto  inglés,  n.  en  Burton-ujion-Trent  en 
1766;  ni.  en  Londres  en  1840.  Instruido  en  el 
arte  y  educado  en  el  gusto  de  sus  tíos  Ricardo  y 
Santiago,  se  dedicó  especial  y  casi  exclusivamen- 
te al  género  gótico  y  á  la  antigua  arquitectura 
inglesa.  El  rey  Jorge  lA'  le  encargó  los  planos 
para  la  reconstrucción  del  castillo  de  Wíndsor. 

WYRUBOFF(GREGORI0NlCOLAEVICHT):iít0!/. 
Químico  ruso  contemporáneo,  n.  en  Moscú  en 
184:i.  Estudió  en  las  universidades  de  San  Pe- 
tersburgo  y  Moscú,  y  luego  fijó  su  residencia  en 
París,  donde  tomó  carta  de  naturaleza  y  se  doc- 
toró en  la  facultad  de  Ciencias  físicas,  y  en  1904 
se  le  nombró  profesor  de  Historia  de  las  ciencias 
en  el  Colegio  de  Francia.  Con  Littré  y  Carlos 
Robin  dirigió  la  revista:  La  filosofía  i>ositira; 
publicó  en  los  Anales  de  guítnica  y  física,  y  en 
los  boletines  de  varias  sociedades  científicas,  gran 
número  de  memorias  referentes  á  la  química,  la 
física,  la  mineralogía  y  la  geología,  siendo  la 
más  importante  el  Manual  de  cristalografía. 

WYSE  (Luciano  Napoleón  Bon aparte): 
Siog,  iíarino  y  explorador  francés  contemporá- 
neo, if  en  París  en  1847.  Hijo  de  Tomás  Wyse 
y  la  jvrinccsa  Leticia  Bonaparte,  y  oficial  de 
la  marina  francesa,  realizó  exploraciones  cien- 
tíficas en  América  central,  que  le  valieron  la 
gran  medalla  de  oro  de  la  Sociedad  de  Geografía 
de  París.  Ha  jtublicado  unos  Estudios  referentes 
al  canal  de  Panamá  y  negociado  con  el  gobierno 
colombiano  la  prórroga  de  la  concesión  que  había 
ya  obtenido  en  1878.  Es  autor  de  las  obras:  Po- 
lémique;  De  Valparaíso  á  BurnosAyres  á  Iravers 
les  Andes  el  les  Pampas;  Mission  en  Colambic; 
Ik Monleridroau  Chili  parledélroitde  ilagellan 
et  les  cauaux  ¡ialago7iiens;  Canal  interoeéanique, 
y  Canal  de  Panamá. 

WYZEWA  (Teodoro  de  Wvzewsky,  llama- 
do): Biog.  Escritor  francés  contemporáneo,  do 
origen  polaco,  n.  en  Kalusik  en  1863.  A  los  diez 
y  seis  años  se  trasladó  á  Francia,  donde  hizo  sus 
estudios,  venando  obtuvo  la  licenciatura,  ocu|ió 
la  plaza  de  profesor  de  Filosofía  en  el  colegio  de 
Chátellerauit.  Fundó,  con  Dujardin,  la  Perista 
u-agnrriana  y  la  segunda  época  de  Ia  Perista  in- 
dejtcnd ¡ente ;  fué  colaborador  asiduo  de  \t\  Gaceta 
de  Bellas  birles,  y  emprendió  la  publicación  de 
seis  volúmenes  referentes  á  los  Grandes  pintores. 
Colaboró  en  la  Perista  de  ambos  mundos  y  en  el 
Fígaro,  Sus  principales  obras  son:  Pintores  de 
ayer  y  de  hoy;  Valbcrt  ó  cuentos  de  unjoren;  La 
novela  contemporánea  rn  el  extranjero;  Beetho- 
ven  y  IVágner;  Bautismo  de  Jesils;  Nuestros 
maestros;  Discípulos  de  Emaus;  Escritores  ex- 
tranjeros; Movimiento  socialista  en  Eurojia,  y 
Entre  los  alemanes. 


XALONERO,  RA:  adj.  Natural  de  Jalón  (Ali- 
cante). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

XAMAR:  a.  ant.  Llamar. 

XAMETE  (de  samelumj:  m.  Tela  do  seda  que 
se  fabricaba  en  Damasco  y  otras  ciudades  de 
Siria. 

E  en  afiuella  tienda  tendieran  á  Corv.il.iii 
una  colcha  cié  xametk  en  que  se  asentaron  á 
derredor  los  cativos. 

La  gran  conquista  de  Ultramar. 
XANROF  (León  Alfredo):  Biog.  Escritor  y 
autor  dramático  francés  contemporáneo,  n.  en 
París  el  7  de  diciembre  de  1867.  Es  licenciado 
en  derecho.  Ha  colaborado  sucesivamente  en  los 
]ieriódicos  La  Lanterne,  Gil-Blas,  /'<ir¿.«,  Soir, 
Ilndical,  Pclitc  Giromle,  Jouriuil  amiisanl,  Svp- 
plénient  dii  l'etü  Journal,  etc.  Entre  sus  obras  no 
dramáticas  figuran:  C/taiisons  sans-gcnc  (1889); 
Ckansons  «  Madame  (1891);  Chansons  il  rire 
(1892);  Chansons  ironiques  (1894);  L' Amotir  el 
la  Vic  (1894);  Lettres  ouvertt-s  (1S94);  VOcil  du 
voisin;  Mesdames,  en  scéiu!  (1900);  Les  Coinsdu 
coeur;  De  VA  utcl  á  VHold;  etc.  Para  el  teatro  ha 
escrito:  íl/(w/aí)i<!/'i/5'?)míi0ii(1892);  Parisen  Ba- 
/■au  (1895);  I'aris  qui  roule  (1897);  I'uur  élre 
nimée  (19U1);  Le  Prinee  Consorl  (1903);  .S'on  ;))•«• 
iiiier  votjage  (1905),  y  Bunff.:la-IioiíU  (1907). 

XANTO  Ó  SANTO:  Mü.  Río  de  la  Troada.  Se 
opuso  con  el  Escamandro  y  el  Simois  á  la  bajada 
>\k  los  griegos,  y  removió  sus  ondas  contra  Aqui- 
les.  El  héroe  estaba  apunto  do  sucumbir  cuando 
Juno  envió  á  Vulcano,  armado  de  todos  sus  fue- 
gos, para  socorrerle.  Este  dios  abrasó  luego  la 
llanura,  y  obligó  al  río  á  volver  á  su  curso  regu- 
lar y  á  jurar  que  no  daría  jamás  socorro  alguno. 

-  .Xan'To:  Mil.  Una  do  las  amazonas  más  cé- 
lebres. 

XANTOFILA:  r.  Bol.  Uno  de  los  tres  principios 
(clorofila,  xaiitofda  y  critrofila)  que  impregnan 
los  cloroplastidlos  de  las  células  verdes.  Es  de 
color  amarillo  y  queda  enmascarada  por  la  clo- 
rofila en  el  estado  normal  de  la  |ilanta;  pero  si 
esta  se  deja  crecer  en  la  obscuridad,  n»  se  forma 
clorofila,  y  la  xantolila  aparece  sola,  dando  el 
color  amarillento  á  las  hojas.  Los  franceses  la 
llaman  también,  por  esto,  eliolina  (itinlinr), 
de  t'éliolcr,  aliilarse  y  amarillear  las  plantas. 
Abandonada  á  sí  misma,  ó  en  las  células  muer- 
tas, la  xantofila  se  altera^-  toma  un  color  rosa- 
do, debiéndose,  en  parte,  n  este  fenómeno  la  to- 
nalidad que  suele  tomar  el  lollajo  en  otoíio. 

Para  aislar  la  xanlufila  puedo  tratarse  una 
tintura  alcohólica  de  hojas  frescas  do  espinaca, 
]ior  la  bencina,  en  volúmenes  iguales;  se  agita 
durante  algunos  instantea,  y  luego  se  abandona 
la  emulsión  A  sí  misma;  el  licor  se  divide  pronto 
en  dos  calías:  la  inferior,  amarilla,  ea  una  tintu- 
ra alcohólica  do  xantonia:  la  auperior,  do  un  her- 


moso verde,  es  una  disolución  bencínica  de  clo- 
rofila pura.  La  xantofila  pura  es  un  pigmento  no 
azoado.  Los  pigmentos  amarillos  de  las  flores 
ofrecen  una  gran  analogía  con  la  xantolila,  cuyo 
espectro  ofrece  tres  bandas  de  absorción,  en  la 
región  violada,  bastante  próximas  de  las  de  la 
clorofila. 

XANTOLEUCITO:  m.  Bol.  El  leucito  ó  plasti- 
dio  coloreado  ]«n-  la  xantofila. 

XANTOPURPURINA:  f.  Quím.  Uno  de  los  nue- 
ve isómeros  de  la  alizarina. 

XARA:  Geog.  ant.  V.  Valldigka  en  este  mis- 
mo Al'ÉNWCIÍ. 

XARI,  CHARI,  SCHARI:  Geog.  Río  del  África 
Central.  Lo  forman  varios  ríos  que  nacen  eu  la 
parte  del  Congo  francés  llamada  Territorio  del 
Ubangui-Xari,  y  que  se  unen  en  el  Territorio 
del  Tsad,  por  el  cual  corre  el  Xari  hacia  el  NO., 
forma  la  frontera  con  el  país  alemán  de  Kámerun 
ó  Camarones,  y  desemboca  en  el  lago  Tsad.  Aun 
en  las  bajas  aguas  es  una  gran  corriente  de  am- 
plio cauce.  En  la  época  de  las  crecidas  se  hace 
un  río  majestuoso  que  alcanza  en  algunas  partes 
6  y  8  kms.  de  anchura  y  cubre  las  llanuras  in- 
mediatas, formando  innumcraliles  canales,  la- 
gunas ó  estanques  temporales.  En  1909  dio  noti- 
cia de  los  resultados  de  su  misión  en  la  cuenca 
de  este  río  el  explorador  francés  Sr.  Chevalier, 
que  visitó  el  ¡laís  comprendido  entre  el  Ubangui 
y  el  Tsad  é  hizo  estudios  acerca  de  su  vegetación 
y  recursos  naturales.  La  zona  alta  ó  meridional 
de  la  cuenca  del  Xari  es  país  de  Imsques  y  de 
mesetas  cortados  ])or  ríos  y  barrancos.  Los  ríos 
aparecen  cubiertos  por  una  avenida  ó  galería  do 
árboles.  En  el  liorde  de  estas  galerías  crecen  las 
grandes  lianas  de  caucho;  en  la  espesura  de  la 
selva  se  encuentran  el  café  silvestre,  la  palmera 
de  aceite,  el  árbol  de  la  cola,  la  caoba,  etc. 
Fuera  de  los  valles  se  extienden  las  ]iraderas  de 
gramíneas,  hierbas  de 2  á  3  ms.  de  alio,  con  Ar- 
boles ó  arliustos  aislailos  ó  en  grupos.  En  julio 
y  agosto  las  lluvias  convierten  A  estas  praderas 
en  pantanos.  En  noviendire  y  diciembre  las 
hierbas  se  secan  y  son  frectientes  los  incendios. 
Cerca  de  los  ríos,  en  las  praderas,  están  las  ál- 
ficas. En  el  bosque  viven  los  bonyos,  antropófa- 
gos, que  se  dedican  A  la  (lesca  y  la  caza.  Los  nian- 
vas  y  llandas,  también  antroiiólagos,  habitan 
ia»  praderas  y  se  dividen  en  clanes  ó  pequcilas 
tribus.  Todas  esas  gentes  viven  en  la  mayor  mi- 
seria, y  las  hambres  son  frecuentes. 

La  región  del  .Xari  medio  es  una  llanura  que 
se  extiende  desde  lo»  jiautanus  do  Tuburi  A  la 
laguna  del  Mamun,  surcaila  por  ríos,  cauces 
arenosos  y  grandes  depresiones  pantanosas.  Las 
caravanas  nnirchan  por  los  cauces  de  arena  ó 
ríos  enarenaiins,  que  se  llaman  iHÍniVn,  pues  en 
ellos  encuentran  agua  á  muy  jioca  jirofundiilad. 
Todo  este  país  debió  ser  en  olroa  épocas  un  gran 
lago ;  las  arenas  lo  han  ido  cegando;  quedan  aún 


profundas  hondonadas  longitudinales,  ó  fosos 
que  forman  el  cauce  de  los  ríos  permanentes,  el 
Xari,  el  Bamingui,  el  Auk.  En  la  orilla  izquier- 
da del  Xari  viven  los  saras,  agricultores,  con 
muchas  y  muy  pobladas  aldeas.  Crían  aves  y 
ganado  lanar  y  tienen  grandes  huertos  y  campos 
cultivados.  Es,  pues,  el  Xari  medio  una  zona 
agrícola  muy  prospera. 

El  Xari  inferior  ó  Baguirmi  comprende  la  re- 
gión de  las  orillas  del  Xari  y  el  país  del  Dekaki- 
ra.  La  primera  es  continuación  de  la  gran  llanu- 
ra pantanosa  del  Xari  medio;  campos  cultivados, 
avestruces,  ganado  vacuno  y  lanar.  Por  el  Ba- 
guirmi pasan  las  caravanas  que  hacen  el  tráfico 
entre  el  Uadai  y  la  Nigeria  y  de  N.  A  S.  Chek- 
na,  cap.  del  Baguirmi,  es  un  gran  mercado,  aun- 
que algo  decaído.  En  la  parte  oriental  el  Deka- 
kire  ofrece  distinto  aspecto;  hay  montccillos 
arenosos  y  rocas  graníticas,  en  las  que  se  encuen- 
tran pueblos  trogloditas.  En  el  llano  viven  ára- 
bes pastores  que  van  y  vienen  para  llevará  pas- 
tar sus  ganados  á  los  lugares  más  convenientes. 
La  región  desértica  comienza  en  las  orillas  del 
Tsad.  (V.  Chari  en  el  tomo  V,  2.'  parte,  del 
Diccionario.) 

XAUEN  ó  XEXAUAN:  Gcog.  Localidad  de  Ma- 
rruecos, sit.  al  S.  de  Tctuán,  no  lejos  del  paraje 
en  quo  se  reúnen  varios  arroyuelos  que  bajan  en 
distinta  dirección  y  forman  el  Uad  Isumatcn, 
que  otros  llaman  Sifilan,  y  corre  al  E.,  cortando 
el  Yébcl  Beni  Hasán ,  |mra  reunirse  probable- 
mente al  Uad  Ornara.  Uno  de  los  arroyuelos  an- 
tes indicados  )irocede  de  la  ¡loblación  de  Xe- 
xáuan  ó  .\Auen.  que  es  de  las  más  fanáticas  del 
imperio.  El  Yébel  Beni  Ha.<án  se  pndonga  al 
S. ,  después  de  cortado  jior  el  Isumaten ,  con  el 
nombre  de  Yébel  Mezeycl,  y  por  el  Ajmas,  quo 
es  el  nombre  de  la  tribu  que  puebla  los  inmedia- 
ciones do  Xáuen,  así  como  la  de  Beni  Hasán  lo 
da  al  monte  más  septentrional,  extendiéndose 
hastA  Tetuán,  en  cuvas  inmediaciones  viven  las 
tribus  do  El  Háuz  ó  Beni  Aúzmery  Beni  .Mad- 
dán  ó  Naadán.  XAuen  tiene  unos  4000  habits. 
Los  muros  de  su  kasba  ó  alcazaba  están  en  mal 
estado,  y  apenas  quedan  vestigios  de  los  que  ro- 
deaban á  la  población.  Kn  sus  ceivanías  hay  una 
hermosa  vega,  bien  regada,  y  cu  que  se  cultiva 
mucho  viftedo,  hortalizas  y  frutales,  además  do 
trigo  y  cebada;  exisK-n  ruina»  en  las  inmedia- 
ciones, y  los  montes  q\ie  la  cercan  son  muy  altos, 
con  nieve  gran  parte  del  aíio. 

XAUIA  ó  CHAUIA:  Gfog.  Provincia  ó  comarca 
di'  Miirimiiis  en  la  costa  del  Atlántico.  Se  con- 
sidera dividida  cu  tres  regiones,  que  son:  Sahel, 
en  la  cnsta;  Tirs,  al  .S.  de  la  misma,  y  la  región 
montañosa  llamada  Aalua.  que  comprenden  en 
junto  los  territorios  de  trece  tribu»,  de  que  es 
princi|uil  población  la  de  Casablanca.  El  clima 
es  templado  y  no  baja  en  1«  costa  de  -fS".  ¡lo- 
sando muy  rarainento  do  36*.  En  el  interior  la 
temperatura  excedo  do  osos  limites,  poro  es  mo- 
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nos  húmeda.  El  suelo,  regado  por  runchos  aun- 
que no  muy  caudalosos  ríos,  manantiales,  arro- 
yos y  abundantes  lluvias  de  octubre  á  abril,  es 
muy  fértil  y  productivo,  de  lo  cual  ofrecen  bue- 
na prueba,!!  pesar  del  estado  primitivo  del  cul- 
tivo, que  se  reduce  á  esparcir  la  semilla  en  la 
tierra  ajienas  escarbada  con  toscos  instrumentos, 
las  notables  cosechas  de  trigo,  cebada,  garbanzos, 
maíz,  habas,  culantro,  linaza,  muchas  hortali- 
zas y  legumbres;  hay  no  escasos  árboles  Irutales 
y  numerosas  plantas  aromáticas  y  medicinales. 
Abundantes  pastos  en  el  interior  sustentan  ga- 
nado vacuno,  cabrío  y  lanar,  que  suministran 
preciadas  carnes,  y  las  pieles  y  lanas  que  cons- 
tituyen uno  de  los  principales  artículos  de  ex- 
portación, si  bien  las  pésimas  condiciones  en 
que  viven  las  rcses,  expuestas  constantemente  á 
la  intemperie,  careciendo  de  oportunos  cuidados 
y  propicia  selección,  merman  grandemente  su 
valor  é  importancia  y  determinan  una  degene- 
ración lenta  y  progresiva.  De  los  dos  puertos  de 
la  provincia  de  Cliauia,  reúne  Fedala  mejores 
condiciones,  aunque  permanece  cerrado  al  co- 
mercio. El  de  Casablanca  (Dar-elbeida),  situa- 
do á  mitad  de  camino  entre  Tánger  y  Mogador 
(cerca  de  300  kilómetros  de  cada  una  de  estas 
poblaciones),  es  el  más  importante  de  la  costa. 
(A.  Moratilla,  Reviata  de  la  Sociedad  Gi-ogrcIJiea 
de  Madrid,  tomo  II.)  En  1907  y  1008  la  prov. 
de  Xauia  fué  teatro  de  varios  comliates  entre 
tropas  francesas  y  moros.  (V.  Marrueco-S  en 
este  ArfisnicE. ) 

XAVIERO,  RA:  adj.  Natural  de  Jávea  (Alican- 
te). U.  t.  c.  s.  ¡I  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española.  ||  Javiense.  H  Javiero. 

XEMS  ED-DIN  (Mohámsied):  Biog.  Célebre 
poeta  persa,  conocido  por  el  sobrenombre  de 
¿[ajiz  y  que  floreció  en  el  siglo  xiv.  En  medio 
de  la  anarquía  más  cruel,  bajo  el  gobierno  ho- 
rrible de  los  Il-Janes,  el  poeta  lírico  más  grande 
de  la  Persia  compuso  en  su  humilde  retiro  de 
Chiraz  sus  cantos  inmortales,  con  gran  desagra- 
do del  xah  mozafárida  Xodxá,  que  á  la  sazón 
reinaba  y  que  de  buena  gana  le  hubiera  acusado 
de  poco  ortodoxo.  Como  sucede  siempre  con  las 
celebridades  literarias  nacionales,  el  pueblo  per- 
sa encuentra  en  su  gran  poeta  nacional  inten- 
ciones ocultas,  donde  para  otros  es  evidente  que 
el  autor  habla  ó  canta  con  la  franqueza  más  in- 
genua, sin  reticencia  alguna.  Hafiz  cantó  el  amor 
y  el  vino,  para  ahogar  realmente  el  acerlio  dolor 
qne  le  causaba  la  situación  de  su  patria;  dolor  al 
cual  se  agregaba  en  el  alma  del  poeta  una  buena 
dosisdel  entusiasmo  religioso  del  adepto  de  Snfí; 
y  esto  da  á  sus  versos  aquel  matiz  de  liipocresía 
graciosa  que  está  en  el  carácter  del  pueblo  persa. 
Este  carácter,  que  el  canto  mágico  del  poeta 
muestra  constantemente,  cautiva  hoy  como  an- 
tes 4  sus  compatriotas,  los  cuales  refieren  de 
Hafiz  infinitos  rasgos  y  anécdotas  inventados 
por  el  entusiasmo  y  el  cariño,  como  la  entrevis- 
ta de  Xems  con  Timnr,  el  feroz  conquistador. 
Habiendo  Timnr  entrado  en  Chiraz,  mandó  lla- 
mar al  poeta  para  reprenderle  por  una  composi- 
ción en  la  cual  dice  á  su  supuesta  amante  que 
daría  las  ciudades  de  Uujara  y  Samarcanda  por 
el  lunarcito  que  ella  tenía  en  la  mejilla.  El  con- 
quistador le  dijo  con  ceno  feroz:  «He  derribado 
y  destruido  con  mi  afilado  sable  los  reinos  más 
grandes  del  niunilo,  para  mayor  gloria  y  aumen- 
to de  población  de  las  capitales  y  residencias 
reales  de  mi  país,  como  Pinjara  y  Samarcanda, 
y  ¡tú  dÍ9|>ones  de  ambas  á  cambio  de  una  peca 
negra  en  la  mejilla  de  tu  amante?»  A  lo  cual 
contestó  el  poeta:  «Ahí  verás,  ¡oh  rey!,  mi  ex- 
cesiva liberalidad,  que  me  ha  reducido  al  estado 
de  pobreza  en  qne  me  ve9.>Timur  sonrió  j-  dejó 
marchar  á  Hafiz,  dándole  pruebas  de  su  munifi- 
cencia. Ahmcd  Ibn  Oweis,  déspota  feroz,  pero 
al  mismo  tiempo  amigo  y  protector  de  las  letras, 
hizo  proposiriones  brillantes  á  Hafiz  para  atraer- 
le á  sn  corte  de  [iagdad ;  pero  el  poeta  prefirió 
quedarse  en  su  ciudad  natal  de  Chiraz.  Cuando, 
posteriormente,  Mnhmnd  Xah  Hübniani,  sultán 
maliomeliino  del  Dejan,  que  reinó  desde  1378 
á  ]3f7,  le  invitó  á  pasar  á  su  corte  enviándole 
nna  gran  suma  para  sufragar  los  gastos  del  via- 
je. Hafiz,  íleseoso  de  ver  la  India,  emprendió  el 
largo  viaje;  pero,  cerca  ya  de  Labore,  fué  sor- 
prrndido  por  Iwndidos  que  le  desvalijaron  cnm- 
plelaniente,  y  gracias  á  dn«  comerciantes,  eom- 
patriotn»  suyos,  que  encontró  por  ea'nalidad, 
pudo  r>  :;reflar  con  ellos  á  su  país.  En  Ormnz  ha- 
lló uu  l'iiqiii'  di'I   mismo  sultán  Mahniud,   á 
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pnnto  de  hacerse  á  la  vela  para  la  India.  Hafiz 
tomó  pasaje  en  él,  pero  antes  de  levar  anclas 
sobrevino  una  tempestad  deshecha  que  aterró  al 
poeta.  Volvió,  jiues,  á  tierra,  renunció  al  viaje  y 
se  excusó  enviando  al  sultán  una  bella  poesíii  cu 
la  cual  decía:  «La  posesión  del  mundo  entero  no 
puede  indemnizarnos  de  nna  sola  hora  de  angus- 
tias; vendamos,  pues,  nuestro  gabán  por  vino,  y 
saldremos  todavía  gananciosos.»  De  regreso  en 
Chiraz,  se  dedicó  á  la  vida  contemplativa,  como 
en  su  juventud.  Sabio  teólogo  sofita  y  doctor 
eruditísimo  del  Corán,  murió  por  el  año  1389  en 
Chiraz,  donde  su  sepulcro  es  objeto  de  venera- 
ción general.  Con  Hafiz  se  cierra  el  período  del 
apogeo  de  la  poesía  persa.  Su  mejor  obra  es  el 
Jardín  de  rosas  ó  GuHstan,  verdadero  tesoro  de 
riquísimas  perlas  en  prosay  verso, que  nos  ofre- 
ce la  ciencia  do  la  vida  dictada  por  un  alma  pia- 
dosa á  la  par  que  varonil,  que  ha  renunciado  á 
las  vanidades  del  mundo  sin  odiar  á  éste.  Desde 
que  Adán  Olearins  de  Aschcrsleben  trajo,  en  el 
siglo  XVII,  esta  obra  á  Europa,  al  regresar  de  su 
viaje  á  Persia,  nadie  ha  dejado  de  admirar  á  Ha- 
fiz. Menos  admiradores,  sin  razón  suficiente, 
tiene  su  Jardín  de  recreo  ó  Bastan.  Graf,  en 
1846,  y  Nesselmann,  en  Berlín  en  1864,  traduje- 
ren las  obras  de  Hafiz  al  alemán. 

XENAGIA:  f.  Mil.  ant.  Cuerpo  de  infantería 
griego,  que  comprendía  256  hombres. 

*  XENIA:  MU.  Sobrenombre  de  Minerva.  Te- 
nía una  estatua  junto  con  la  de  Júpiter  Hospi- 
talario en  Esparta. 

XENOCLEA:  Mü.  Sacerdotisa  de  Delfos  que 
habiendo  visto  venir  á  Hércules  para  consultar 
el  oráculo  de  Apolo,  rehusó  responderle  porque 
todavía  estaba  manchado  con  la  sangre  de  Itito, 
á  quien  acababa  de  matar.  Hércules,  ofendido, 
se  llevó  el  trípode  de  la  sacerdotisa,  y  no  lo  de- 
volvió hasta  haber  recibido  una  contestación. 

XENODOCO:  m.  üot.  Castellanización  del  tér- 
mino genérico  latino  Xenodochns,  dado  porSch- 
lechtendad  á  un  grupo  de  hongos  que  en  laanti- 
gua  clasificación  de  Leveillé  se  incluyeron  en  la 
división  de  los  clinospóreos,  suiídivisión  ectocli- 
nios,  tribu  coniópsidos,  sección  frigmidios;y  que 
Endlicher  cita  como  sinónimo  de  Tornla,  en  el 
grupo  de  los  gimnomicetos  esporodézmeos. 

XENÓN:  m.  Quim.  Cuerpo  simple  cuyo  símbo- 
lo es  X.  Es  uno  de  los  nuevos  gases  encontrados 
en  el  aire  jior  Ramsay  y  Travers.  Estos  gases 
son,  por  orden  de  volatilidad  decreciente:  el  he- 
lio, el  neón,  el  argón,  el  kriptón  y  el  xenón; 
los  tres  últimos  permanecen  en  estado  líquido 
en  el  residuo  de  la  evaporación  del  aire  licuado; 
operando  con  grandes  cantidades  de  aire,  y  des- 
tilando este  residuo  varias  veces,  pueden  ais- 
larse el  .rfndíi,  el  kriptón  y  el  argón,  recogiendo 
aparte  los  productos  de  la  destilación  á  diversas 
temperaturas.  Es  un  gas  muy  poco  conocido, 
monoatómico,  como  el  argón,  y  probablemente 
también  tan  poco  activo  como  este.  Su  peso  ató- 
mico, según  las  determin.aciones  de  la  Comisión 
Internacional,  para  el  año  1910,  es  130'7. 

XENOPOL  (Alejandro  Demetrio):  Hiori. 
Historiador  rumano,  n.  en  1847.  Hizo  sus  estu- 
dios en  Moldavia  y  los  completó  en  Alemania, 
donde  se  doctoró  en  Derecho  y  en  Filosofía.  En 
1SS3  se  encargó  de  la  cátedra  de  Historia  ruma- 
na en  la  universidad  de  lasi,  en  ISfl.l  fué  nom- 
brado corresimndientc  del  Instituto  de  Francia 
y  en  1896  ingresó  en  !a  Academia  rumana.  En- 
tre las  muchas  é  importantes  obras  (|ue  ha  ]ih- 
blicado,  merecen  cita  preferente  la  Nistoria  de  ¡on 
nnnai.os  de  la  Paria,  en  .seis  vols. ,  tm'Iucida  al 
francés;  f.a  Jliniiniiia  en  ¡a  f'dnd  mrdin,  y  ¿os 
jirinripios/iindamentahs  de  la  Ilisletrin,  en  ni- 
mano  y  en  francés,  y  un  estudio  sobre  las  guerras 
tureo-rusns  y  sn  influencia-en  Rumania. 

XERODERMA:m.  Valol.  XeroDERMA  riOMEN- 
toso:  Llama<lo  también  enfermedad  de  Kaposi. 
Enfermedad  congénita  de  la  piel,  caracterizada 
por  )ilncas  eritematosas  <|ue  se  localizan  en  las 
|)artes  descubiertas  del  cuerpo  (cara,  manos)  y  á 
las  cuales  suceden  manchas  pigmentarias  y  alte- 
raciones tróficas  (pústulas,  úlceras),  con  cetro- 
pión  y  atresia  de  las  ventanas  de  la  nariz  y  do  U 
Iroea.  ^ 

XERODERMIA:  f.  Palol.  Variedad  de  ictiosis. 

XEROFTALMlA:  f.  Palol.  Jjitado  de  «oquedad 
y  retracción  de  la  conjuntiva,  que  se  olxerva, 


especialmente,  después  de  las  conjuntivitis  cró- 
nicas. 

XEROSIS:  f.  Patol.  Enfermedad  de  la  conjun- 
tiva, resultante  de  la  atrofia  ó  de  la  obliteración 
de  las  glándulas,  y  caracterizada  por  una  seque- 
dad jiarticular  de  esta  mucosa:  sin.  de  Xerof- 

tal.mía. 

XEXAUAN:  Gcog.  V.  XXuEN  en  este  mismo 
ArÉNnicE. 

XIFODONTE:  m.  Palcont.  Mamífero  fósil,  per- 
teneciente al  orden  de  los  artiodáctilos.  .Sos  mo- 
lares, en  hilera  continua,  son  parecidos  á  los  de 
los  rumiantes,  y  todos  sus  tubérculos  tienen  for- 
ma de  V,  disposición  semejante  á  la  del  anoplo* 
terio.  El  ri/odonte  es  propio  del  eoceno  superior 
(yesos,  lignitos  de  la  Debruge,  fosforitas  de 
Quercy,  en  Francia,  etc.).  El  animal  vivo,  por  sus 
altas  patas  y  porte  gracioso  y  esbelto,  se  parecía 
á  los  actuales  antílopes. 

XIFOSUROS:m.  pl.  Zool.  Orden  de  artrópodos 
merostomúlieos.  que  no  contiene  actualmente  niáa 
que  un  solo  género:  el  limiilns,  y  cuyos  caracte- 
res, por  lo  tanto,  se  confunden  con  los  de  éste. 
Los  rifosuros  estaban  mejor  representados  en  la 
época  paleozoica,  en  la  que  se  encuentran  formas 
de  ellos  que  estalilecen  un  paso  entre  los  trilobi- 
tes  y  los  límulos;  su  cuerpo  era  trilobado  trans- 
versalmente.  Su  pigidio  estaba  formado  de  seg- 
mentos móviles,  como  en  el  plcrygolus.  Los  tipos 
más  conocidos  son :  el  hemiaspis  y  el  jtrestieichia, 
del  carbonífero;  este  último  parece  representar 
un  estado  por  el  que  pasan  los  límulos  en  su 
desarrollo  ontogénico. 

XILANA:  f.  Qidm.  Pentosana  (CH'O*)",  co- 
rrespondiente á  la  xilosa.  Se  encuentra  en  todos 
los  tejidos  lignificados  de  los  vegetales  y  recibe 
■\nilgarniente  el  nombre  de  goma  del  leño.  Se 
hincha  ligeramente  en  el  agua,  y  en  la  caliente 
se  disnelve.  Por  la  acción  de  los  ácidos  sulfúrico 
ó  clorhídrico  se  hidroliza,  formando  xilosa.  (V, 
XiLOSA  en  este  mismo  Apéndice.) 

XILAR1A:  f.  Bol.  Género  tipo  de  la  familia  de 
los  xilariáceos,  orden  pirenomicetos,  subclase 
ascomicetos,  clase  hongos.  Sus  caracteres  dentro 
de  la  familia  son:  estroma  circular  comprimido, 
sencillo  ó  ramificado,  suberoso  ó  coriáceo,  y  ne- 
gro; peritecios  más  ó  menos  empotrados  en  el 
estroma;  esporas  alargadas  inequiláteras,  y  nu- 
merosas en  cada  teca;  capa  conídica  sobre  la  par- 
te superior  del  estroma  joven.  La  X.  hi/porylon 
Grev.  es  frecuente  en  otoño  y  primavera  sobre 
los  troncos  medio  podridos,  y  forma  un  estroma 
tomentoso  en  su  l>ase,  generalmente  en  forma  de 
maza  y  ramificado,  con  conidióforos  fusiformes 
de  3  á  8  em. 

XILITA:  f.  Qiifm.  Uno  de  los  alcoholes  penta- 
atóniicos  ó  pentanopentoles  (C'H'-O-'"),  cnya  fór- 
mula pÉrticular  es 

Olí  H  OH 

I     I     I 
CH-'OH  -  C  -  C  -  C  -  CH'OH 
I     I      I 
H  011  H 
Es  un   cuerpo  de  consistencia  de  jarabe,  sin 
acción  sobre  la  luz  polarizada,  y  se  obtiene  hi- 
drogenando sn  pentoaa  correspondiente,  la  xilo- 
sa, por  la  amalgama  de  sodio.  (V.  X11.0.SA  en  este 
mismo  AriíNDlcE. ) 

XILÓFAGO,  FAGA:  adj.  Znol.  Dícese  de  los  in- 
sectos que  roen  la  madera.  U.  t.  c.  s.  (V.  Xii.ó- 
FAOoenla  pág.  100,  col.  2.",  del  tomo  X.XlIIdel 
DirnoNARlo). 

-Xilófagos:  m.  pl.  Zool.  Este  nombre  so 
aplica  especialmente  a  una  familia  de  coleópte- 
ros pentámeros,  de  tamaño  bastante  reducido,  ci- 
lindricos, alargados,  con  anteims  de  1 1  artejos, 
insertas  delante  de  los  ojos;  cabeza  frecnenlc- 
niente  recubierta  del  todo  por  el  coselete,  y  el 
muslo  y  trocánter  jirolongaciiín  nno  de  otro. 
Son  animales  esencialmente  noeturnos.  qne  vi- 
ven de  día  en  las  galcrínsquc  las  larvas  fabrican 
en  la  madera.  Los  )irinci]ialcs  géneros  son:  Ly- 
vieriihin,  l'linns,  ylKnhium,  riilintis  v  jtjmle. 

El  nombre  de  rilófagns  ha  sido  da<ío  también 
á  un  género  de  dípteros  afines  de  los  estració- 
midos,  cuyas  larvas  viven  en  la  madera,  pero  so 
nutren  de  insectos  y  larvas  (V.  su  de.scri]KÍón 
en  el  tomo  correspondiente  del  DiriloNAHIO, 
l>,ágiuo  100,  col.  2.  ). 

XILÓFONO:  ni.  Mus.  Instrumento  compuesto 
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de  láminas  de  madera,  sostenidas  por  hilos  do 
seda  ó  cuerda  de  tripa,  do  un  espesor  y  una  lon- 
gitud talos  que,  golpeadas  con  un  martillo,  dan 
notas  diferentes.  £1  empleo  del  xilófono  en  la  or- 
questa es  naturalmente  muy  reducido,  utilizán- 
dose sólo  en  determinadas  composiciones  (Dan- 
za macabra  de  Saint-Saens). 

XILOSA:  f.  Qiilm.  CH=OH.(CIIOnp.CHO - 
rentosa  correspondiente  á  la  xilana,  una  vez  al- 
cohol primario,  tres  veces  alcohol  secundario  y 
una  vez  aldehido. 

Se  extrae  de  la  madi  ra  de  haya,  do  la  paja  de 
trigo  ó  do  maíz,  del  trébol,  do  la  turba,  etc.  Para 
ello,  después  de  un  lavado  con  amoníaco  débil, 
80  ataca  la  madera  por  la  sosa,  á  10  por  100,  ha- 
cia los  70"";  luego  se  satura  por  el  ácido  clorhí- 
drico, que  descompone  los  principios  iiéeticos 
asociados  á  las  membranas  vegetales,  y  so  preci- 
pita una  goma  que,  hidratada  por  ebullición  con 
los  ácidos  diluíaos,  da  la  xilosa.  El  procedimien- 
to práctico  para  extraer  ésta  de  la  goma  del  le- 
fio, ó  xilana,  es  el  siguiente.  Tómense  250  ó  600 
gramos  do  serrín  de  encina,  ó  do  haya,  en  un 
barreño,  y  macérense  durante  algunas  horas  con 
agua  tibia,  que  arrastrará  diversas  substancias 
solubles.  El  todo  se  vierte  en  un  filtro  grueso, 
formado  con  un  trozo  de  telado  algodón,  sujeta, 
en  un  bastidor  cuadrado,  por  sus  cuatro  puntas, 
teniendo  debajo  otro  barreno  en  el  que  caerá  el 
líquido  filtrado.  Luego  so  coge  el  tra¡io  por  las 
puntas,  y  se  aprieta  el  contenido  con  las  manos 
para  hacer  salir  el  exceso  de  líquido.  Esta  ope- 
ración se  repite  dos  ó  tres  veces,  ]iara  separar 
bien  todas  las  substancias  solubles.  Los  líquidos 
procedentes  de  la  filtración  no  sirven  ya  para 
esta  preparación,  y  pueden,  por  lo  tanto,  tirarse. 
En  esto  estado  se  opera  la  hi<lratación  ó  la  hi- 
drólisis colocando  el  serrín,  tratado  por  el  agua 
y  prensado,  en  un  vaso  esmaltado,  ó  mejor,  en 
una  cái>3ula  de  porcelana,  do  uno  ó  dos  litros,  y 
vertiendo  cosa  de  un  litro  do  ácido  sulfúrico,  al 
2  por  100.  Esta  solución  se  habrá  preparado  de 
antemano,  colocando  en  un  lebrillo  do  barro  ó 
de  porcelana  un  litro  de  agua  Iría,  y  vertiendo 
lue^o  poco  á  1)000,  al  mismo  tiempo  que  se  agita 
el  líquido  con  una  paleta  de  madera  ó  de  porce- 
lana, unos  20  grs.  tle  ácido  .sulfúrico  del  comer- 
cio. Esta  operación  debe  ejocutai'se  con  mucha 
lentitud  y  cuidando  de  no  meter  la  mano  en  el 
agua,  pues  ésta,  con  la  adición  de  ácido  sulfúri- 
co, se  calienta  extraordinariamente.  Cuando  el 
ácido  diluido,  al  2  por  100,  se  ha  mezclado  al 
residuo  leñoso  en  la  cápsula,  so  haco  hervir  á 
fuego  lento  durante  cinco  ó  seis  horas,  añadien- 
do agua  de  cuando  en  cuando,  para  reemplazar 
la  que  so  evapora,  y  mantener  constante  el  vo- 
lumen del  líquido.  Luego  se  deja  enfriar,  y  se 
filtra  de  nuevo  en  el  mismo  bastidor  comprimien- 
do el  residuo,  para  recoger  todo  el  líquido.  Así 
se  obtiene  un  licor  ácido  amarillo  pálido,  que  se 
recoge  en  un  lebrillo.  Para  ]mriHcarlo  de  la  aci- 
dez se  le  añade  poco  á  poco  carbonato  do  ca! , 
liasta  que  sature  el  ácido  sulfúrico,  foruiando 
snlfato  do  cal  insolublo  y  desprendiendo  ácido 
carbónico.  También  esta  adición  hay  que  efec- 
tuarla lentamente,  ]>ara  que  no  desliorde  el  lí- 
quido del  barreño,  por  la  espuma  que  so  produ- 
ce. Uespucs  de  cada  adición,  so  agita  con  bi  jia- 
leta,y  se  da  por  consumada  la  saturación  cuamlo 
el  carbonato  de  cal  deja  de  producir  efecto.  .Se 
filtra  de  nuevo  para  eliminar  el  dcjiósito  de  sul- 
fato do  cal  formado,  que  se  comprime  finalmen- 
te en  la  tela.  VA  líqui<lo  obtenido  se  deposita  on 
la  cápsula  do  porcelana,  bien  lavada,  la  que  so 
coloca  sobro  una  marmita  ó  cacerola  llena  do 
agua,  y  el  líquido  toma  la  consistencia  dejara- 
be,  por  cva)>oración  en  esto  bafio-marfa. 

El  jarabe  bien  concentrado  que  so  obtiene,  so 
disuelve  en  ilos  ó  tres  veces  su  volumen  do  alco- 
hol á  90",  y  se  deja  reposar  hasta  el  día  siguien- 
te, fonnándoso  dos  cafuts;  on  el  fondo,  una  masa 
espesa  do  color  panlo,  bajo  una  solución  alcohó- 
lica límpida,  amarillo  pajiza,  que  so  decanta 
cuidadosamente,  filtrando  luego  la  pasta  ó  de- 
jándola secar  al  aire  on  un  plato  de  porcelana. 
Si  la  operación  lio  sido  bien  hecha,  ol  cabo  de 
algún  tiempo  so  producu  unn  cristalización  en 
musa,  do  la  que  so  pueden  separar  los  erístales, 
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haciendo  ¡lasar  el  todo  sobre  una  placa  de  por- 
celana poro-sa,  quo  absorbo  el  líquido,  dejando 
los  cristales  en  la  superficie.  Estos  so  recogen 
cuando  están  secos,  y  constituyen  la  xilona  ó 
azúcar  de  madera,  algo  coloreodo,  pero  relativa- 
mente ¡luro. 

La  xilosa  es  una  materia  azucarada,  muy  so- 
luble, dcxtrogira  (-H8°,9  &  20°),  que  reduce  el 
licor  de  Fehling  y  da  por  oxidación  ácido  xiló- 
nico  C'H"'0'',  y  por  hidrogenación  el  pentano- 
pentol  correspondiente,  ó  sea  la  xilita 

CA=0H.(CH0H)3.CH=0H. 

La  xilosa  es  isómera  de  la  arabinosa,  la  lixosa  y 

la  ribosa. 

XILOSTROMA:  m.  Bol.  Forma  estéril,  y  de  as- 
pecto membranoso,  de  un  hongo  mal  determina- 
do. El  A',  giganteum,  especio  de  saprofita,  destru- 
yó on  dos  ó  tres  años,  á  fines  del  siglo  xviii  y 
principios  del  xix,  el  buque  Foudroyanl,  en 
i'rancia,  y  la  fragata  lleina  Carlota,  en  Ingla- 
terra. 

XIMENES  (Agü.stin  Luis,  marqüé.s  de): 
IHog,  Escritor  francés,  n.  en  París  en  1726;  m. 
en  dicha  capital  en  1817.  Ayudante  de  canijio 
del  mariscal  de  Sajonia,  se  retiró  del  servicio  con 
el  empleo  de  general  de  división.  Sus  primeras 
tentativas  dramáticas  resultaron  infructuosas. 
Aunque  de  costumbres  depravadas,  supo  con  sus 
adulaciones  encontrar  acogida  favoralile  en  f  er- 
noy  y  pretendió  la  mano  de  la  señora  Denis.  Ex- 
pulsado por  Vültaire  con  motivo  de  haberle  sus- 
traído un  manuscrito,  volvió  á  su  gracia  firman- 
do un  lilíclo  contra  Rousseau;  Cartas  sobre.  <iLa 
nueva  Eloísa. '!>  Se  declaró  partidario  de  la  revo- 
lución, adoptando  para  sí,  durante  el  Terror,  el 
título  de  decano  de  los  poetas  sans-ctilottcs ;  lo  que 
no  le  impidió  más  tardo  cantar  alabanzas  á  Na- 
poleón y  á  Luis  XVIII.  Sus  obras  principales 
son:  Mon  testamcnt  en  vcrs  et  en  prose;  Choix  de 
poésies  anciennes  et  inédites;  Injtiience  de  Boi- 
Icau  sur  l'esprü  de  son  stích ;  Epicharis ;  A  iix  md- 
ncsdc  Voltairc;  Amalasonihc;  l'oemc  snr  l'amonr 
des  Ictlrcs;  Don  Carlos:  César  aii  sénal  romain; 
Lcttrc  á  Jloiisscau  sur  Veffcl  moral  du  tédlhre. 

XIMÉNEZ  (Eu.sEEio):/-'/»;;.  Sacerdote  español, 
n.  en  Zaragoza,  En  1784  fué  nombrado  racionero 
do  la  Seo  zaragozana,  secretario  y  archivero  del 
Cabildo  Metropolitano,  quo  desempeñó  hasta 
1808  y  volvió  á  desempeñar  después  de  termina- 
da la  guerra.  En  julio  de  1808  fué  nombrado  se- 
cretario de  la  Junta  de  Hacienda  estableeida  on 
la  capital  de  Aragón,  y  en  diciembre,  vocal  de 
la  .Junta  do  Aragón,  on  la  que  no  perdonó  tarea 
ni  fatiga  alguna  para  llenar  cum)ilidamente  todos 
sus  deberes.  Esci'ibió  y  publicó  varios  opúsculos 
que  fueron  y  todavía  son  hoy  muy  estimados,  es- 
pecialn\ente  su  Memoria  del  ¿tanto  Cristo  de  la  Seo 
(1816)  y  otro  folleto  que  es  un  puntual  extracto 
del  proceso  canónico  mandado  instruir  i>or  el 
arzobispo  Apaolaza  para  calificar  al  celoberrimo 
Milaijro  de  Calanda.  En  1824  era  canónigo. 

•  XINQÚ:  Geog.  Según  Hermann  Moyor,  que 
de  1896  á  1897  llevó  á  cabo  interesante  explora- 
ción del  valle  superior  del  .Kingú,  caudaloso  all. 
del  Amazonas  que  atraviesa  el  Hra.sil  central,  y 
continuó  sus  trabajos  en  1897  y  189S,  corren  en 
opuestas  direcciones,  desdo  la  meseta  de  Matto 
(¡rosso,  hacia  ol  Amazonas  y  el  Plato,  grandes 
masas  de  aguo,  i|ue  forman  numerosos  ríos  de 
centenares  de  metros  de  anchura,  á  poco  do  for- 
marse, separados  por  estrechas  lenguas  de  tierra, 
merced  á  la  aimndancio  extraordinario  de  llu- 
vios  do  octubre  ó  marzo  y  á  la  existencio  de  cu- 
1)08  de  orcillo  que,  por  impedir  lo  filtración, 
mantienen  los  oj^uos  en  la  superficie  del  terreno, 
obligándolas  á  correr  hacia  los  terrenos  más  bo- 
jos.  Una  de  estas  corrientes,  la  más  occidontoly 
coudalosa  de  las  tributarias  del  .Xingú,  es  el  río 
Konuro,  explorado  con  groves  dificultodes  por 
Meyer.  Lo  |)artp  superior  do  su  cureo,  llamado 
río  Formoso,  atravieso  espesf.iimos  bosques  de- 
siertos y  se  hallo  o1)Struíilo  por  caídos  que  oca- 
sionaron S.")  naufragios  á  lo  misión,  con  perdido 
do  gron  porte  do  sus  instrumentos  y  colecciones. 
A  los  13»2.í'  de  lat.  S.  se  ho  seflolado  una  gran 
caída,  lo  de  Rostían.  Por  primero  vez  se  ha  dos- 
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cendido  y  reconocido  este  río.  Nadie  untes  ipie 
Meyer  lo  había  hecho.  Se  JMita  cl  Konuro  con  el 
Kulisheu,  cl  otro  brozo  suifcrior  del  Xingú.  Es 
éste  un  río  tranquilo  y  occesible  en  cuyas  orillas 
hobitan  poblaciones  indias  en  estado  primitivo, 
que  llevan  vida  nómada  y  usan  instrumentos  de 
piedra  (los  bakairí,  trumai,  nobusua,  etc.).  Otras 
tres  corrientes  de  dirección  casi  paralela  vienen 
á  formar  con  las  anteriores  el  Xingú,  el  Kuluhe- 
né,  el  Aniya,  cl  Butuy,  constituyendo  una  red 
lluvial  do  dibujo  análogo  al  de  los  dedos  de  una 
mono.  Merced  á  los  trabojos  del  viajero  alemán, 
ho  adelantado  macho  la  carta  do  una  de  las  po- 
cas regiones  desconocidas  que  aún  quedon.  ( Bo- 
lelin  de  la  Sociedad  Geogriifica  de  iíadrid,  to- 
mo XLIV.) 

XIRQU  (Margarita):  Biog.  Actriz  catalana 
contemporánea,  n.  en  Molins  de  Rey  ( Barcelona) 
el  17  de  julio  de  1888.  A  los  seis  años  de  edad 
trasladóse  á  la  capital  del  l'rincipado  catalán,  y 
desde  entonces  puedo  decirse  que  data  su  afición 
al  teatro.  Muy  joven  aún,  á  los  catorce,  se  dio  á 
conocer  como  dama  joven  en  algunos  sociedades 
recreativas,  representando  en  buen  castellano 
(su  maestra  fué  madrileña,  y  su  padre  llevóla 
preferentemente  á  oir  las  compañías  que  nos  vie- 
nen de  la  Corto)  obras  de  Echegoray  y  do  Dicen- 
ta,  hasta  que  en  una  representación  do  Teresa 
}lnqvin,q\\e  Margarita  estudió  en  la  novela  más 
que  en  la  ol)ra  dramatizada,  reveló  sus  altas  con- 
diciones escéuicas.  Abriéronscle  las  puertas  del 
Teatro  Catalán,  y  en  Els  pobres  mencstrals,  de 
Adriano  Gual,  y  especialmente  (28  de  febrero  de 
1908)  en  La  campana  submergirla,  de  Haupt- 
mann,  logró  subyugar  al  público  por  completo. 
Desde  entonces,  y  en  todos  los  géneros,  en  las 
creaciones  más  hondamente  dramáticas  como  en 
el  vaudcvillc  alegre  y  picaresco,  ha  obtenido 
nuestra  biografiada  una  serie  no  internimpida  de 
triunfos,  siendo  igualmente  festejada  y  aclamada 
en  Andrónica  (de  Guimerá),  Magda  (de  .Suder- 
man),  Zaza  (do  Bortón  y  Simón),  La  Dama  de 
las  Camelias  (de  Dumas),  La  Heijna  Jore,  Sainet 
trisi,  María  llosa  (el  último  do  estos  dramas  de 
Guimerá  representólo  de  modo  memorable,  en 
septiembre  de  1911,  con  Enrique  Borriisy  María 
Morera,  en  el  teatro  de  Novedades),  El  pobre  En- 
ríen (do  Houptmanu),  Salomé  (de  Osear  M'ildc), 
La  ilare  (de  Russinyol ),  que  en  Lo  Ilrii  (de  G.  A. 
Caillavet,  K.  de  Fres  y  M.  Araño),  Edueació  de 
prineep  (do  Donnay),  Joventnt  de  priueep  (de  G. 
Mellor  Ferstors),  Miqxuta  y  sa  mare.  La  xocola- 
tereta  (de  P.  Gavault),  etc.  De  esta  eminente 
actriz  ha  hecho  un  crítico  el  siguiente  i-ctrato: 
«Delgada,  esbelta,  de  grandes  ojos  pardos,  de 
sonrisa  atrayente,  de  rostro  expresivo,  exhala 
en  sus  gestos,  en  sus  palabras  }'  en  su  silencio, 
elluvios  de  una  intensa  simpatía:  en  cuanto  apa- 
rece en  escena,  queda  el  púlilieo  cogido  en  las 
mallas  de  una  red  invisible  que  la  artista  lanza 
desde  las  tablas  á  la  platea.  .Si  alguno  vez  lu  in- 
tención do  la  palabra  declamada,  ó  el  fuego  de 
los  ojos,  ó  la  sonrisa  atrayente,  se  pierden  entre 
bastidores,  el  arto  de  la  estatuaria  los  reemplaza 
y  ol  púl)lico  so  entrego  á  la  sugestión  de  la  be- 
lleza plástica.  He  aquí  el  secreto  de  la  artista 
para  conquistar  aplausos:  uno  gramlísimo  sim- 
patía, un  arto  no  superado  en  erguir  lo  esbelta 
figura.»  Margarita  Xirgu,  alegando  modeslios 
que  lo  enaltecen  en  gran  monera,  negóse  á  acep- 
tar lo  invitación  que  le  hizo  ol  ilirector  del  Teatro 
Español,  do  la  corte,  poro  que  se  alistara,  como 
E.  lionas,  en  el  teatro  castellano,  y  está  hacien- 
do actualmente  (dieiembro  do  191 1 )  uno  brillan- 
te camparía  en  el  Teatro  Principal  do  Barcelona. 

XYLANDER  (GriM.F.RMO  H01.TMASK,  llomo- 
dol:  Bivg.  Erudito  alemán,  n.  en  Augsburgo  en 
1532;m.  en  Iloi.lelbergen  1096.  Estudió  onTu- 
binga  y  después  fué  piiifcsor  de  griego  on  Hcil- 
delberg.  Vivió  constonlcmento  en  la  miseria  y 
murió  ogobiodo  por  un  trabajo  excesivo  y  él 
abuso  de  los  licores.  Sus  mejores  obros  son:  De 
ph ilnsnidí ia  et  fius inrlihiin eannm ;  htstilHlionrs 
aphorislien-  Imjicer  Aristolclis:  .Viicivi  Testamento 
(comentorios  on  seis  tonmsl.  También  publicó 
excelentPs  ediciones  do  obras  de  Plnton<o.  Estra- 
bón,  Trifiodoro,  Dion  Casio,  Morco  Aurelio,  Eu- 
elides  y  Polibio. 
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*  YA:  Qi'E  YA:  fr.  fam.  con  que  se  pondera  de 
una  manera  elíptica  la  acción  expresada  por  el 
verbo  antecedente,  bien  sea  en  sentido  favorable 
ó  advereo.  El  guiso  echa  un  olorcillo  que  va; 
El  chico  se  ha  puesto  de  tinta  la  camisa  que  ya. 

-  Que  ya,  ya:  fr.  fam.  Que  ya. 

En  términos  QUE  Va,  Ya 
morirá,  cual  muero  yo. 

Cervantes. 

YAACABÓ:  m.  Zool.  Pájaro  insectívoro  de  la 
América  del  Sur,  con  pico  y  ufias  fuertes,  pardo 
por  el  lomo,  rojizo  por  el  pecho  y  los  bordes  de 
¡as  alas,  y  blanquizco,  con  rayas  transversales 
obscuras,  por  el  vientre.  Cuando  canta  jiarece  de- 
cir las  sílabas  de  su  nombre,  y  los  indios  lo  tie- 
nen por  de  mal  agUero. 

YABEBIRI  o  YABEBIRY:  Georj.  Part.  del  dep. 
del  Pilar,  Keji.  del  Paraguay;  -2.300  habits.  El 
]nieblo  es  puerto  en  el  río  Paraná,  al  S,  de  la 
Rep. ,  }'  frontera  argentina. 

YABLONOVOl,  YABLONOI  Ó  lABLONOI:  Gcor/. 
Cordillera  de  la  Sibcria  oriental,  Transhaikalia, 
cubierta  de  magníficos  bosques.  En  muchos  ma- 
jias  figura  con  el  nombre  de  Yablonovoi  la  cor- 
dillera al  S.  de  Chita,  y  con  el  de  Yablonoi  la 
parte  que  está  al  N.  .hacia  los  confines  de  la  pro- 
vincia de  Amur.  El  coronel  español  Marqués  de 
Mendigorrfa,  que  en  1904  cruzó  estas  montañas, 
dice  que  el  territorio  se  halla  habitado  por  varias 
razas  de  mongoles,  subditos  rusos  muy  caracte- 
rísticos: son  los  llamados  generalmente  buriatos, 
gente  pacífica  y  dedicada  principalmente  al  pas- 
toreo; pero  también  prestan  el  servicio  militar 
y  forman  parte  de  los  regimientos  de  caballería 
cosaca,  mezclados  con  los  soldados  de  origen 
niso;  su  asjiecto  es  salvaje  y  extraño.  Son  ya  de 
raza  nmarilla,  jiero  sin  parecerse  en  nada  á  los 
chinos  ni  á  los  japoneses,  con  barliaa  lacias,  bi- 
gotes y  trenza,  los  pómulos  salientes,  la  cara 
flosniesuradamente  ancha,  los  ojos  oblicuos,  y  en 
suma,  horribles. 

YABUCOEÑO,  ÑA:  ndj.  Natural  do  Yabncoa 
(Puerto  Kico).  U.  t.  c.  s.  1|  Perteneciente  ó  rela- 
tivo A  dicha  ]ioblación  antillana. 

YACENTE:  m.  Min.  Cara  inferior  do  un  cria- 
dero. 

•  YACIJA:  SíriiLTirRA ;  lioyo  que  se  hace  en 
tierra,  |iara  inhumar  el  cadáver  de  una  persona. 

YACIÓ:  m.  liol.  Árbol  exótico  do  la  familia  de 
las  euforbiáceas,  do  veinte  á  treinta  metros  de 
altura,  con  tronco  grueso  y  ramas  abiertas,  sólo 
pobladas  en  su  extremidad  do  hoja»  pecioladas, 
compiU"itJi»  do  tres  hojuelas  ellplieas;  llores  en 
|«nojas  axilares,  y  fruto  eajisular  con  tres  divi- 
siones. Abunda  en  los  bosques  de  la  América 
tropical,  y  por  inoísionos  en  ol  tronco  da  goma 
elástica. 


YACO:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Loaisa, 
dep.  de  La  Paz,  Bolivia;  2296  habits.,  casi  todos 
(2000)  de  población  rural-  Está  sit.  á  la  margen 
derecha  del  río  de  Luribay.  En  su  clima  y  pro- 
ducciones i>articipa  de  puna  y  valle.  Tiene  mu- 
cha cantidad  de  ganado  vacuno,  especialmente 
en  las  partes  próximas  al  cantón  Quime  y  colin- 
dantes con  la  prov.  de  Inquisivi. 

YACOS:  Mit.  Nombre  místico  de  Baco  ó  Dio- 
nisios. 

YACUIBA:  Gcog.  Cantón  y  v.  cap.  de  la  prov. 
del  Gran  Chaco,  dep.  do  Tarifa,  Bolivia;  2446 
habitantes.  A  consecuencia  del  terremoto  de  3 
de  marzo  de  1889  se  había  trasladado  la  capita- 
lidad de  la  prov.  del  Gran  Chaco  al  pueblo  de 
Calzas;  por  ley  de  1."  de  mayo  de  1905  se  la  res- 
tituyó á  Yacuiba. 

*  YACUIVA:  Geog.  Y.  Yacuiba  en  este  mismo 
Apéndice. 

YACUMA:  Gcog.  Prov.  del  dep.  del  Beni,  Boli- 
via, sit.  entre  las  prov.  de  Yaca  Diez  al  N.,  Ite- 
nes  al  E.  y  Mojos  al  S.  y  el  dep.  de  La  Paz  al  S. 
también  y  al  O. ;  97054  kms.=  y  10321  habits. 
Esta  prov.,  creada  por  ley  de  22  de  octubre  de 
1894,  comprende  los  cantones  de  Santa  Ana, 
Exaltación,  Reyes  y  San  Borja  y  los  vicecanlo- 
ncs  de  Puerto  Rurenabaque,  Puerto  Salinas  y 
Santa  Clara.  La  cap.  es  Santa  Ana. 

YADAVA:  Etnog.  Tribu  india  descendiente  de 
Yadu.  Este  nombre  se  aplicaba  también  genéri- 
camente á  todas  las  tribus  no  arias. 

YADE:  Geoíj.  Región  montafiosa  del  centro  de 
África,  explorada  por  el  comandante  Lenfant  en 
1907,  que  hizo  el  estudio  geográfico  de  la  cuen- 
ca del  Sangha  superior  y  las  del  Alto  Logone  y 
Bahr  Sara.  Al  salir  do  Brazzaville  se  entra  en 
el  bosque  ecuatorial,  que  llega  hasta  los  4°  30' 
de  latitud  Norte.  Más  allá  aparece  la  quebrada 
región  de  los  contrafuertes  ó  estribos  del  macizo 
de  Yade,  Todos  los  territorios  del  Sangha  son 
fértilísimos,  y  espesa  vegetación  arborescente 
cubre  las  orillas  de  los  ríos.  En  los  montes  Yade 
empieza  el  desierto;  todo  es  terreno  granítico, 
denudado,  pobre.  Yendo  hacia  los  llanos  del 
Lagonc  reaparecen  los  hombres  y  los  cultivos. 
Pero  también  vuelven  los  enemigos  del  hombre: 
la  mosca  tsetse,  que  mata  al  ganado  y  causa  la 
enfermedad  del  «uefio;  el  terrible  mosquito  de  la 
fiebre  paliidiea;  la  nigua,  que  ulcera  las  carnes; 
el  tábano,  que  transmite  también  el  trijwnoso- 
ma;  las  arañas  y  garrapatas  venenosas:  los  enor- 
mes lombrices  intestinales;  las  voraces  hormigas. 
Allí  la  vida  del  europeo  es  una  perpetua  lucha 
contra  el  clima,  contra  los  animales  y  contra  el 
liomlire,  y  á  la  vez  que  se  defiende  la  propia  vida, 
hay  que  sanear  al  negro,  combatir  su  fiereza  v 
obligarle  á  trabajar  y  producir.  Kl  citado  maci- 
zo niontaftosn  de  Yade  es  un  nudo  orográfico  de 
unos  400  knis,  do  diámetio  y  1  ,SO0  nis.  de  alti- 


tud máxima.  Le  da  nombre  una  aldea  de  troglo- 
ditas situada  casi  en  su  centro.  Levantaniieoto 
granítico  anular  de  pisos  sui)erpuesto8,  presenta 
una  meseta  central  acantilada  en  los  bordes,  que 
se  alza  sobre  otra  meseta  de  pendiente  más  ó 
menos  suave,  que  va  á  terminar  en  las  llanuras 
del  Tsad,  hacia  el  Norte,  donde  ya  se  hacen  na- 
vegables los  numerosos  ríos  que  bajan  del  Yade, 
centro  ó  núcleo  también  de  las  razas  centroafri- 
canas.  Es  la  montaña  desde  la  cual  pudiera  de- 
cirse que  han  ido  desbordándose  aguas  y  hom- 
bres del  centro  del  continente.  Hacia  el  borde 
meridional,  donde  empieza  la  gran  selva  del 
Ecuador,  viven  los  ¡ligmeos  babingas  cuya  esta- 
tura máxima  no  pasa  de  metro  y  medio. 

YADIVE  ó  BlADivÉ:  Geog.  Río  de  la  Guinea 
continental  es]iañola  (V.  Guinea  española  en 
este  Apéndice). 

YAFAR  (MoHAMED  Abu-Maxar):  Biog.  As- 
trónomo árabe,  n.  en  Balj  hacia  el  año  776;  ni. 
en  885.  Fué  conocido  con  el  sobrenombre  de  Al- 
buma:ar  y  á  él  se  deben  varias  obras  de  Astro- 
nomía que  por  su  importancia  fueron  impresas 
muchos  siglos  después.  Las  más  notables  son: 
Libro  de  introducción  ri  la  ciencia  de  la  legis- 
laciáftffk  los  astros,  traducido  al  latín  con  el  tí- 
tulo de:  Introdiictoritim  in  aslronomiam  Alhu- 
mofaris  Abalachi,  y  el  Libro  dt  la  conjunción  re- 
ferente A  la  legislación  de  las  estrellas,  también 
traducido  al  latín. 

-  Yafab-alSapik:  Biog.  Sexto  imam,  hijo 
do  Mohamed- el -Baker,  n.  en  Medina  el  año 
699:  m.  en  766.  A  la  caída  de  los  Ommiada»  so 
negó  á  aceptar  el  califato  que  le  ofreció  AbuSe- 
lamah,  permitiendo  que  la  dinastía  Abasida  ocu- 
pase el  poder,  con  lo  cual  dio  motivo  al  naci- 
miento de  la  secta  de  los  ismaelies,  cuyos  adeptos 
le  pusieron  por  sobrenombre  el  verídico  (Al-Sa- 
dik).  Escribió  varios  libros  de  adivinación. 

-Yafar-.Tan:  Biog.  Rey  do  Persia,  m.  en 
1788.  Pertenecía  á  la  dinastía  de  los  zendas. 
Hijo  del  virrey  de  Persia,  Sadik-.Ian,  fué  nom- 
brado por  él  gobernador  de  Ispahan,  y  logró  es- 
capar de  la  matanza  hecha  en  su  familia  por 
mandato  de  AliMurad;  al  morir  éste,  intentó 
apoderarse  del  trono,  teniendo  oue  luchar  con 
el  eunuco  Aga  Mohamed,  que  se  hizo  dueño  del 
Norte  de  Persia,  mientras  él  lo  era  del  Sur.  Mu- 
rió en  Chiraz,  envenenado,  dejando  por  sucesor 
á  sil  hijo  Ali'Jan,  que  fué  el  último  rey  do  esta 
dinastía. 

YAGUA  (voz  caribe):  f.  Bol.  Palma  de  Vciio- 
zuela  con  la  cual  ae  techan  las  chozas  de  los  indios 
y  se  hacen  cestos,  sombreros  y  cabullas.  En  la  es- 
tación de  invierno  da  aceite,  que  sirve  ]iar»  el 
alumbrado. 

YAQUARÓN:  Geog.  ParU  del  dep.  do  Parogiia- 
r(,  Rep.  del  Paraguay;  7700  liabit.s.  Es,  según 
consigna  el  Sr.  Dccoud  en  su  Geografía  del  ¡'a- 


raytiay,  uno  de  los  imelilos  fundados  por  Juan 
de  Ayulas  en  1536.  Sus  tierras,  Bumameute  lera- 
cc!(,  son  aptas  para  el  desarrollo  de  toda  clase  de 
cultivos  y  de  la  ganadería.  La  fabricación  de 
esencia  de  hojas  de  naranja  agria  y  la  agricultu- 
ra constituyen  su  industria.  Tiene  Yaguarón  te- 
légrafo y  un  templo  construido  por  los  jesuítas, 
notable  por  su  valor  artístico.  Se  halla  este  tem- 
plo en  estado  ruinoso,  y  merece  cita  especial  el 
]iúlpito  sostenido  por  un  Sansón  de  madera  que 
están  destrozando  porque  el  vulgo  creo  que  el 
que  ¡losee  una  astilla  de  esa  estatua  adquiere  la 
fuerza  que  tuvo  Sansón. 

YAGUARSONQO:  Geog.  anl.  Provincia  ó  go 
bierno  de  la  antigua  audiencia  de  Quito,  cuyos 
territorios  fueron  despufedel  virreinato  de  San- 
ta Fe,  y  desde  1802  del  virreinato  do  Lima,  en 
parte.  Kra  el  país  que  estaba  al  Sur  de  Macas, 
al  Kste  de  los  corregimientos  de  Leja  y  Piura,al 
Norte  de  Jaén  y  al  Occidente  de  los  pueblos  del 
Marafión. 

Se  componía  de  las  naciones  de  los  Pacmoros 
y  de  Yaguarsongo,  y  fué  conquistado  en  1548  por 
el  capitán  Pedro  Jlercadillo,  por  concesión  de 
La  Gasea,  quien  fundó  la  ciudad  de  Zamora  en 
1549  con  dos  asientos  reales  de  minas:  Cosanga 
y  Yancuambí.  En  1550  fundó  también  la  ciudad 
de  Santiago  de  las  Slontaflas  en  la  ribera  del  río 
del  mismo  nombre,  cerca  del  Pongo  de  Manse- 
riche.  La  provincia  de  los  líracmoros  ó  Pacmoros 
fué  conquistada  por  Pedro  Vergara  y  Juan  de 
Salinas,  quien  fundó  en  15421a  ciudad  de  Leyó- 
la y  el  seflorío  de  San  José.  Destruidas  éstas,  se 
agregaron  Zamora  y  sus  inmediaciones  al  gobier- 
no de  Loja  y  Yaguarsongo  á  Jaén  ¡desde  enton- 
ces se  llamó  Jaén  de  los  Bracmoros. 

YAGURÉ:  m.  Amer,  Mofeta;  mamífero  car- 
nicero, muy  parecido  á  la  comadreja. 

YAHEOHÓYAHEZ(ABl'O.SMANAMKü):.Bioy. 
Sabio  árabe,  n.  á  fines  del  siglo  vill;  m.  el  afto 
890.  Perteneció  á  la  secta  de  los  motasalitaa,  y 
sus  numerosos  partidarios  fundaron  una  nueva 
secta,  que  sólo  fué  una  ramincación  de  la  ante- 
rior. Hombre  de  vasta  erudición,  escribió  bas- 
tantes obras  de  ciencia,  siendo  la  principal  un 
tratado  de  Historia  natural. 

YAHlA  BEN  ABDALLAH  BEN-YAHIA:  Biog. 
Natural  de  Córdoba,  descendiente  de  aquel  Ya- 
hía  l>en  Yahía  AUaitsi,  que  asistió  á  la  escuela 
do  Málie  ben  Anas,  y  que  tomó  parte  tan  activa 
cu  la  introducción  del  rito  nialequita  en  Esjia- 
ña.  Aben  Alfaradhi  expone  minuciosamente  los 
maestros  que  le  adoctrinaron,  especialmente  en 
la  ciencia  del  Derecho,  en  la  cual  llegó  á  adqui- 
rir gran  reputación.  Dedicóse  también  ala  ense- 
ñanza en  Córdoba  y  asistió  á  sus  conferencias  el 
dicho  Aben  Alfaradhi,  atestiguando  que  sus  en- 
señanzas sobre  la  Mowatha  de  Málic  atrajeron 
considerable  número  de  oyentes,  siendo  su  cate 
dra  una  de  las  más  concurridas.  Contó  entre  sus 
discípulos  á  Uixem  H,  y  m.  en  el  367  de  la  lié- 
gira,  siendo  enterrado  en  el  cementerio  de  los 
líanu  Alablias.  Jair  le  cita  como  autor  de  un 
Compendio  de  la  vida  del  I'ru/elu. 

YAHIA  BEN-JALIO:  Biog.  Gran  visir  de  la 
familia  de  los  Harniei'idas  y  consejero  de  los  ca- 
lifas abasidas.  Heredó  de  su  padrí'  Jalid  el  ini- 
])ortante  puesto  que  éste  habla  ocujiado en  tiem- 
pos de  Alnianzor,  siendo  nombrado  en  elafio  775 
preceptor  de  Harón,  hijo  predilecto  del  califa;y 
el  fué  quieu,  aliado  cun  la  madre  JeLsurán,  pro- 
porcionó el  califato  á  su  discípulo.  Reorg.inizó 
el  Kstado,  estableciendo  tribunales  do  Cuentas 
y  acabando  ]ior  ser  formalmente  declarado,  por 
el  califa,  director  de  todos  los  negocios.  Pero 
llegó  un  momento  en  que  la  poderosa  familia 
Harniecida  se  hizo  tan  altanera  y  dominante  que 
Harón  se  cansó  de  su  dependencia  y  se  deshizo  de 
ella,  mandándolos  encerrar,  y  en  la  prisión  fué 
donde  murió  Yahía  el  «ño  809.  Los  IJarmeci- 
dns  es  el  único  ejemiilo  que  hay  en  todo  el  Orien- 
te do  (|ue  una  familia  haya  desempeñado  duran- 
te más  de  cincuenta  aftos  elevados  é  influyentes 
cargos  en  el  servicio  fiel  Estado  y  en  la  corte  de 
una  familia  soberana. 

YAICERO,  RA:  adj.  Natural  de  Vaiza  (Cana- 
rias). U.  t.  e.  8.  I  Perteneciente  «i  relativo  á  di- 
cha población  es|>anola. 

YAInaS:  m.  pl.  Secta  do  religiosos  indios,  par- 
tidarios del  yainismo. 

YAINISMO:  ni.  Sistema  religioso  de  la  India 
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fundado  por  Mahavira  en  el  siglo  vi  antes  de 
J.  C.  Sus  ]irincipios  son  el  respeto  á  todos  los 
seres  vivientes,  y  la  mortificación  del  cuerpo 
como  medio  eficaz  de  alcanzar  la  bienaventuran- 
za eterna.  Este  re8|>eto  es  consecuencia  natural 
de  la  creencia  en  la  existencia  del  alma  en  todos 
los  seres  do  la  Creación,  lo  mismo  en  el  hombre, 
en  los  animales  y  en  las  plantas,  que  en  los  ríos, 
los  montes  y  los  astros, 

YALEMO:  Mil.  Hijo  de  Calíope,  el  cual  presi- 
día los  lunerales  y  todas  las  ceremonias  que  los 
vivos  tributaban  á  los  muertos.  Se  daba  esto 
mismo  nombre  á  los  cantos  fúnebres. 

YALISIOS:  Mil.  Pueblo  del  cual  habla  Ovidio. 
Las  miradas  do  sus  habitantes  tenían  la  propie- 
dad mágica  de  hacer  daño  á  cuanto  era  objeto 
de  ellas.  Júpiter  los  transformó  en  rocas  y  los 
expuso  al  furor  de  las  olas. 

YALISO:  j\lit.  Hijo  de  Cercafo  y  de  Cirbia, 
que  reinó  en  la  isla  de  Rodas,  después  de  su  pa- 
dre. Este  héroe  era  el  objeto  de  la  principal  obra 
de  Protógenes,  que  causó  la  admiración  de  Ajie- 
les,  y  salvó,  según  Plinio,  á  los  rodios  atacados 
por  Demetrio. 

YALMENO:  Mü.  Hijo  de  Marte  y  de  Astio- 
quea  y  hermano  de  Acalafo.  Fué  cavidillo  de  los 
beodos  de  Orcomene  en  el  sitio  de  Troya. 

YA-LU  (Batalla  del):  Hist.  Se  dio  entre 
rusos  y  japoneses,  á  orillas  del  río  Ya-lu  (V.  en 
el  tomo  XXIII  del  Diccionario),  el  1.°  de  ma- 
yo de  1904.  El  lugar  del  combate  fué  la  con- 
fluencia del  río  Ai  con  el  Ya-lu,  donde  hay  va- 
rias islas  en  éste:  á  la  orilla  opuesta  correspon- 
den las  alturas  de  Seikodo.  Según  la  relación 
publicada  por  el  Depósito  de  la  Guerra,  á  las 
cuatro  de  la  niaílana  del  día  1.°  de  mayo  se  ini- 
ció el  combate  con  un  violento  cañoneo  de  las 
baterías  de  campaña  japonesas,  algunas  de  las 
cuales  habían  sido  emplazadas  en  las  islas,  se- 
cundado por  el  de  las  baterías  de  120  mms.,  que 
tiraban  desde  las  alturas  de  Seikodo.  Las  tres 
divisiones  japonesas  atacaron  simultáneamente, 
vadeando  la  12.»  y  la  de  la  Guardia  el  río  Ai, 
bajo  el  mortífero  fuego  de  los  defensores  de  Po- 
tctinsa  y  Chulientse,  cuyas  baterías  cañonea- 
ban de  flanco  y  de  frente  á  las  columnas  de 
ataque,  mientras  atravesaban  al  descubierto  el 
arenoso  delta  (|Ue  forma  el  Ai  en  su  desemboca- 
dura ;  |icro  la  situación  de  los  rusos  se  hacía  cada 
vez  más  insostenible,  sobre  todo  en  Potetinsa, 
contra  la  que  disparabau  30  piezas  ja|)onesas,  al 
mismo  tiempo  que  la  división  de  la  Guardia 
atacaba  la  izquierda  de  Chu-lien-tse,  posición 
que  tuvieron  al  fin  que  abandonar  los  rusos,  re- 
plegándose á  otra  más  á  retaguardia  y  dejando 
descubierto  el  flanco  derecho  de  lado  Potetinsa. 
Los  jtt|ioneses  ocuparon  las  alturas  y  trincheras 
abandonadas,  en  las  que  se  mantuvieron  mien- 
tras su  artillería  rom])ía  nuevamente  un  fuego 
violento  contra  las  nuevas  posiciones  rusas.  Ha- 
cia el  medio  día  la  12."  división  japonesa  consi- 
guió desalojar  al  batallón  del  22  regimiento  de 
Chingó,  envolviendo  la  izquierda  de  los  rusos. 
A  la  una  el  general  Kachtolinski,  que  mandaba 
las  fuerzas  combatientes,  recibió  como  refuerzos 
dos  batallones  del  11  regimiento  y  la  3.*  bate- 
ría de  la  3."  brigada,  á  los  cuales  hizo  ocui>ar  la 
posición  de  Leufan-gon,  con  orden  de  sostener- 
so  en  ella  hasta  que  los  regimientos  l.°  y  10  sa- 
liesen de  Antung  y  se  fuese  retirando  la  primera 
línea.  El  22  regimiento, •que  había  retrocedido 
el  (irimero,  se  retiró  fácilmente,  aunque  en  la 
mayor  coní'usión;  el  12  no  lo  pudo  efectuar,  por 
impedírselo  el  avance  do  los  japoneses  que  lia- 
bían  envuelto  la  segunda  posición  de  los  rusos, 
y  tuvo  que  efectuarlo  abrienilose  paso  á  la  ba- 
yoneta, y  el  11,  roileado  por  todas  partes,  tuvo 
que  afielar  al  mismo  procedimiento.  La  2.*  Im- 
tería  de  la  6.*  brigaila  de  artillería,  que  había 
perdido  108  raballns  ile  los  1 10  de  que  constaba, 
no  pudo  retirarse  y  quedaron  todas  sus  piezas, 
aun(|ue  inutili/aihis,  en  pmlrr  del  enemigo:  igual 
suerte  corrieron  íi'ms  dos  baterías  y  la  de  ame- 
tralladoras. El  t<<[  il  de  las  bajas  rusas,  según 
los  partes  pulilieados,  asnendiií  á  seis  jefes,  20 
oficióles  y  564  soldados  muertos;  dos  jefes,  38 
oficiales  y  1081  sohlailos  heridos;  quedaron  «de 
más  en  el  caní]»  do  batalla  niuerlos,  heridi's  ó 
prisioneros,  un  jefe,  seis  oficiales  y  679  soldado»; 
en  suma,  la»  jiérdidas  de  lo»  nisos  fueron  70  je- 
fes y  oficiales,  2324  soldador,  22  cañonea  y  ocho 
snietralladoras.  Las  de  los  japoneses  fueron  cin- 
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co  oficiales  y  818  soldados  muertos,  33  oficiales 
y  783  soldados  heridos.  Kefiriéndose  á  esta  mis- 
ma batalla,  el  coronel  marqués  de  Mendigorría 
dice  en  su  ilemoria,  que  después  de  sangriento 
y  duro  combate  todo  el  flanco  izquierdo  del  ge- 
neral Zasulix  fué  derrotado,  y  en  jjeligro  el  resto 
de  sus  tropas  de  quedar  cortadas  en  su  linea  de 
retirada.  Sostuvieron  principalmente  el  peso  de 
la  acción  dos  regimientos  de  Tiradores  siberia- 
nos, que  so  batieron  del  modo  más  heroico,  y 
gracias  á  su  desesperada  resistencia  contra  toda 
la  división  de  la  ijuardia  y  parte  de  la  12  japo- 
nesas, pudo  Zasulix  retirarse;  mas  al  abandonar 
aquellos  dos  regimientos  sus  iwsiciones,  envuel- 
tos ya  por  un  enemigo  que  les  ganó  el  terreno, 
en  las  alturas  al  N.  de  Antun,  tuvieron  que 
abrirse  paso  con  varias  cargas  á  la  bayoneta. 

YAMA:  Hit.  Divinidad  protectora  de  la  noche 
y  de  los  muertos.  Figura  como  uno  de  ¡os  ocho 
genios  que  tienen  á  su  cargo  el  régimen  de  las 
ocho  regiones  del  mundo.  Este  gobierna  y  habita 
la  región  llamada  del  Sur,  en  la  que  se  encuen- 
tran los  veintiún  infiernos  que  designan  los  in- 
dios con  los  nombres  de  Nakara  ó  Yehemnan. 
Sus  sacerdotes  y  servidores,  llamados  Yamadeu- 
tas,  tienen  el  cargo  de  apoderarse  de  las  almas  de 
aquellos  que  mueren,  al  salir  del  cuerpo  de  los 
mismos,  y  presentarlas  á  Yama,  que  es  su  juez. 

-Yama  d'el  Minzla:  Geog.  Antigua  aldea 
de  la  cabila  de  Anyera,  Marruecos.  Según  la  des- 
cribe el  Sr.  D.  Ricardo  Ruiz,  queda  hoy  reducida 
á  un  grupo  de  cortijos.  En  otros  tiempos  sirvió 
en  varias  ocasiones  de  campamento  á  las  hordas 
marroquíes  que  sitiaban  á  Ceuta.  Se  conserva 
aún  una  gran  mezquita  de  mampostería  á  la 
que  acuden  en  oración  de  todos  los  extremos  de 
Anyera  y  aun  de  otras  cabilas.  Cerca  de  esta  al- 
dea tuvo  lugar  la  batalla  de  los  Castillejos.  En 
una  colina  que  se  halla  entre  esta  aldea  y  la  an- 
terior se  ven  las  tumbas  veneradas  de  unos  Mu- 
yahidin  (guerreros  de  la  Fe)  que  murieron  pe- 
leando con  valentía  en  aquella  memorable  acción 
de  guerra. 

*  YAMABAL:  Geog.  Este  pueblo  del  dist.  de 
Gotera  ó  San  Francisco,  dep.  de  Morazán,  Rep. 
de  El  Salvador,  está  sit.  en  el  extenso  y  pinto- 
resco llano  de  las  Cañas,  hacia  su  extremo  orien- 
tal. Cerca  hay  un  antiguo  establecindento  mine- 
ro, hoy  abandonado,  donde  residió  durante  años 
el  general  Cabanas.  En  las  extensas  vegas  del 
término  se  cultivan  cereales,  caña  de  azúcar,  plá- 
tano y  cacao. 

YAfM ADA  (Conde):  Biog.  General  y  político  ja- 
jionés,  n.  en  Xoxu  en  1845;  m.  en  1892.  Era  gene- 
ral de  brigada  cuando  en  1871,  ]ior  encargo  de  su 
gobierno,  visitó  los  princijiales  países  de  Europa 
para  estudiar  la  organización  de  loseiércitos.  De 
regreso  en  el  Japón,  y  después  de  haber  desem- 
peñado misión  diplomática  en  China,  mandó  un 
cuerpo  de  ejército,  y  de  1879  á  1883  fué  ministro 
de  Obras  públicas,  del  Interior  y  de  Justicia. 
Presidió  la  comisión  que  preparó  los  Códigos  ci- 
vil, mercantil  y  procesal,  promulgados  en  1890, 
año  en  que  fué  nombrado  par  ó  senador.  Era 
cunde  desde  1884. 

•  YAMAQATA  (Ahitomo):  Biog.  Este  político 
y  general  ja|H)nés  presidió  el  Consejo  de  minis- 
tros desdo.  1898  á  1900  y  fué  después  general 
jefe  del  Estado  Mayor.  En  1909  presidia  el  Con- 
sejo privado. 

YAMBA:  MU.  Hija  de  Pan  y  de  Eco,  y  esjioss 
de  Celeo,  rey  de  Eleusina.  Hallándose  ('eres  in- 
consolable ]ior  la  )>érdida  de  su  hija,  supo  Yam- 
ba  hacerla  reir  con  los  cuentos  alegres  coii.quc 
la  entretenía.  Se  le  atribuye  la  invención  de  loa 
versos  yámbicos. 

YAMBO:  m.  Bol.  Arhol  grande,  de  la  familia 
de  las  mirtáceas,  ]>rocr<lente  de  la  India  Oriental 
y  muy  cultivado  en  las  Antillas,  que  tiene  las 
hojas  opuestas  y  lanceoladas,  la  inflorescencia  cu 
cima  y  por  fruto  la  ]toniarrosa. 

YAMBUOVIPA:  in.  Mil.  Una  de  las  siete  diriaio- 
ncs  del  mundo,  según  la  cosmogonía  india,  aa( 
llamada,  por  el  árlwl  de  Yanibu.  Sr  ha  discutido 
sobro  si  el  término  es  aplicable  á  toda  rl  A.sia,  ó 
sólo  á  dos  ]>ai'tes  del  interior.  La  montaña  de 
oro  de  Meru,  cuya  situación  es  también  origen 
do  controversia»,  era  el  centro  del  Yanibndvi|ia, 
En  la  geografía  india,  el  término  es  aplicado  á 
la  región  montañosa  del  NO.  de  la  India. 

YAMBUL:  ni.  Bol.  y  Terap.  Planta  perteno- 
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cíente  á  la  familia  do  las  mirtáceas,  originaria  de 
Asia:  es  la  Eugenia  jambos  (V .  Euuenia  en  el 
tomo  correspondiente  del  Dicción  A  Kio).  En  el 
país  de  origen  do  esta  planta  se  hace  uso  de  sus 
semillas  para  combatir  la  diabetes  sacarina  en 
dosis  de  6  á  8  gramos  al  día;  pero,  aunque  los  re- 
sultados no  han  sido  siempre  satislac torios,  el 
yambul  parece  ejercer  una  acción  real  en  ciertas 
variedades  de  la  diabetes ,  determinando  algunas 
veces  una  diminución  notable  en  la  cantidad  de 
azúcar  eliminado  por  la  orina. 

YAMl  (NuK-r.DDÍN  Abd-eK'Rahman):£ío<7. 
Poeta  jiersa,  n.  en  Yam  en  1114;  m.  en  Heraten 
1492.  Kué  gníuiático  y  teólogo,  y,  i>rotigido  por 
los  sukiiucs  do  Herat,  gozó  de  grande  iiilluencia 
en  la  corte.  Sus  composiciones  jioéticas,  tenidas 
en  mucha  estima  por  sus  comp:itriota3,  lian  me- 
recido ser  traducidas  é  iuiprosas  en  varios  idio- 
mas. Las  principales  son  las  tituladas:  Siete  es- 
trellas; Libro  de  la  sabiduría  de  Alejandro;  Ro- 
sario de  las  personas  piadosas,  y  Presente  hecho 
d  los  hombres  libres. 

YAMO:  Mit.  Hijo  de  Apolo,  á  quien  éste  había 
concedido  el  don  de  profecía,  con  el  privilegio 
de  transmitirlo  i  sus  descendientes,  llamados 
y&midas. 

*  yamparAeZ:  Geog.  Prov.  del  dep.  deChu- 
quisaca,  Ijolivia.  Couliua  al  N.  con  el  dep.  de 
Cochabamba,  al  E.  con  la  prov.  de  Toniina  y  al 
S.  y  O.  con  el  dep.  de  Potosí:  8059  kms."  y 
71836  habits.  Comprende  dos  secciones,  d  saber: 
1.»  sección,  con  los  cantones  de  Yotala,  cap.  de 
la  prov.,  Arabete,  Huaillas,  Huata,  Mojotoro, 
Palca,  Pojpo,  Poroma,  Quilaquila,  San  Lázaro, 
San  Sebastián,  Sapse  y  Tuero,  y  los  vicecan tonos 
de  Chaunaca,  Cbuquichuqui,  Huaiiipaya,  Hua- 
ñoraa,  Mamahuasi,  Paleado  Cüpavilque,  Potólo, 
Pulqui  y  Siccha;  2. 'sección,  con  los  cantones  de 
Tarabuco  (cap.),  Pacchay  Yamparáez,  y  el  vice- 
can tóu  Sotomayor.  Las  principales montaüas que 
la  atraviesan  son  las  de  Puma-hoscko,  Palomani 
y  Satari.  Los  ríos  son  el  Pilcomavo,  que  la  riega 
desde  la  altura  do  Siporo  hasta  el  limito  con  la 
provincia  de  Toniina;  el  Guapay,  que  la  fertiliza 
en  la  región  del  N. ;  el  Cachimayu,  que  se  reúne 
en  Tasapampa  con  el  Pilcomayo;  el  río  de  Pocpo, 
y  otros  do  menor  caudal  de  aguas.  Por  ser  diver- 
sas las  temperaturas  de  esta  provincia,  son  tam- 
bién diferentes  sus  producciones,  distinguiéndo- 
se con  particularidad  los  cereales,  que  se  dan  en 
abuudancia.  En  su  radio  se  encuentrau  nume- 
rosas vetas  de  minerales  de  plata,  cobre,  estaño, 
hierro,  y  algunos  veneros  auríferos.  ||  Cantón  de 
la  provincia  del  mismo  nombre,  sit.  al  SE,  de 
Sucre.  Limita  por  el  E.  con  Tarabuco  é  lela,  por 
el  S.  y  SE.  con  l'ocopoco  y  Turuchipa,  del  de- 
jiartamento  del  Potosí,  y  por  el  ONO.  con  el  do 
San  Lázaro.  Cuenta  con  6457  habits.,  de  los  cua- 
les 1 102  son  do  población  urbana,  y  4355  do  la 
rural.  Durante  la  guerra  de  la  iudeiiendoncia, 
varios  pueblos  de  esto  cantón,  que  outcs  forma- 
ba el  partido  de  su  nombre,  fueron  quemados  y 
destruidos,  por  el  ejercito  realista,  bajo  las  órde- 
nes de  Tacón.  Cuando  la  revolución  del  general 
Belzu,  en  1848,  tuvo  lugar  en  la  enorme  planicie 
de  este  cantón,  llamada  Pampa- Yamparáez,  un 
sangriento  combate,  el  6  do  diciembre  del  mismo 
ano,  en  el  que  salieron  triunfantes  las  fuerzas 
del  general  Belzií,  habiendo  durado  la  acción 
más  de  una  hora,  y  alcanzando  los  muertos  á  más 
de  100  hombres  y  como  200  los  heridos,  de  am- 
bos («rtes.  I  Pueblo  capital  del  cantón  del  mismo 
nombre,  situado  al  SE.  do  Suero  y  á  25  knis.  de 
distancia.  Cuenta  con  1 102hal<iLs.  de  población. 
Es^iucblo  de  alguna  exteiiHióii.  Hiendo  su  forma 
muy  irrogulai;  tiene  un  templo  bastante  gran- 
de, y  una  de  laa  industrias  de  sus  habitantes  os 
la  cuitieiiibre  de  cordobanes  para  fabricar  mon- 
teras. Cuando  el  primer  grito  de  independencia, 
lanzado  eii  Suero  el  25  de  moyo  de  1809,  y  el 
consiguiente  movimiento  inHiirrcccionol,  se  re- 
fugió en  este  pncblo  el  arzoliispo  Mojó  y  Fraii- 
eoly.  por  evitare!  furor  del  populacho,  II  Rfoilel 
cantón  Pescailo.  prov.  de  Toniina,  ticno  su  ori 
gen  en  \m  PHm|>ag  del  Tigre,  hacia  el  O.  del 


pueiilo  y 
en  bI  río 


Pescado,  en  la  tinco  del  Naranjal. 


YANA:  Oroi,  Río  y  loguno  del  Perú  onol  dep. 
d''  I  ■  ^  ''  -  "!  n\  tributario  iz<]uierdo  más 
olí  1-1  (h'l  río  Santo  Kulalia,  y  ave- 

nn  (sUi  al  SE.  del  río  Pauí'ur,  y 

en  1 |..ir  el  mi»mo.  En  su  cabecero, 

mis  arriijo  do  lo  loguiia  do  Pirhno  y  también  en 
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las  más  altas  cimas  de  los  lados,  hay  considera- 
bles nevadas  y  una  porción  de  glaciares.  Hay 
cinco  laguuas  en  este  valle  cuyos  nombres  son 
Yaná,  Huariní,  Manca,  Pati  y  Pirhua.  De  estas 
cinco  lagunas  las  de  Manca  y  Pirhua  han  sido 
represadas. 

YANACACA:  Geog.  Quebrada  en  el  dep.  de  Co- 
chabamba, liolivia,  en  el  camino  de  Cochabamba 
á  Tarata,  donde  en  1843  se  batieron  las  fuerzas 
que  de  .Mizque,  Totora  y  Cliza  venían  y  soste- 
nían al  gobierno  del  general  V'elasco,  con  las  del 
general  IJolzii  que  estaba  en  la  c.  de  Cochabam- 
ba. II  Kio  de  Holivia;  se  forma  en  la  serranía  del 
mismo  nombre  en  la  prov.  de  Ayopaya.  Se  une 
al  río  Totolinia,  con  el  que  forma  uno  do  los 
atls.  del  Altamachi. 

YANACACHI:  Qeog.  Cantón  de  la  primera  sec- 
ción do  la  prov,  Sur- Yungas,  dep,  de  La  Paz, 
Bolivia;  1702  habits. 

YANACONA:  m.  Indio  de  América,  siervo  ó 
criado,  que,  separado  de  su  reducción  y  pueblo, 
estaba  bajo  el  dominio  especial  de  algún  espa- 
ñol. La  palabra  es  quechua  y  significa  «el  que 
se  da  por  negro  ó  criado.»  En  las  Leyes  de  In- 
dias, libro  VI,  hay  varias  disposiciones  protecto- 
ras de  ellos.  La  ley  V  del  título  V  de  dicho  libro 
hace  sabor  que,  habiéndose  ordenado  que  en  las 
Indias  no  hubiese  servicio  jiersonal  de  indios 
yatiaconas,  se  quedaron  á  soldada  en  estancisis 
de  españoles  y  -algunos  se  juntaron  é  hicieron 
poblaciones  eu  los  lugares  y  partes  que  tuvieron 
por  bien,  de  los  cuales  ninguno  pagaba  tributo 
al  rey  ni  otra  ninguna  persona  por  no  estar  de- 
bajo de  encomienda;  y  reconociendo  que  sería 
bien  que  pagasen  lo  que  buenamente  pareciese 
conforme  á  la  calidad  y  granjeria  de  las  tierras 
donde  viviesen  como  los  demásindiosen  algunas 
provincias,  se  dispuso  que  fuesen  reducidos  á 
pueblos  particulares,  y  especialmente  alas  ciuda- 
des, y  desde  luego  contribuyesen  para  la  doctrina. 

YANAIGUAS:  Elnog.  Indios  de  Bolivia,  que 
habitan  al  N.  del  río  Pilcomayo. 

YANAMBOS:  m.  pl.  Elnog.  Negros  del  Sudán 
que  se  bailan  mezclados  con  los  l'ulbes,  con  quie- 
nes habitan  en  el  Hausa  y  Sebbi. 

YANBEG  GHERAI:  Biog.  Emperador  de  Cri- 
mea y  jan  de  la  pequeña  Tartaria,  n.  á  fines  del 
siglo  xvi;  m.  en  Rodas  en  1640.  En  1610  suce- 
dió en  el  trono  á  su  hermano  Solamet,  y  gobernó 
con  acierto  y  tacto.  El  sultán  Ahnied  I  le  man- 
dó que  hiciese  la  guerra  á  Persia,  pero  al  ser  de- 
rrotado, le  sustituyó  su  hermano  Mohaiued  en 
1617,  retirándose  áConstautinopla,  hasta  que  le 
fué  devuelto  el  trono.  Quiso  libertarse  do  la  tu- 
tela del  Sultán,  y  fué  vencido  y  desterrado  á  la 
isla  de  Rodas. 

YANET  (Djanet,  transcrito  á  la  francesa): 
Ocug.  Oasis  del  Sahara  septentrional  en  los  con- 
fines del  país  de  Tríjioli,  sit.  unos  75  kms.  al  SO, 
del  oasis  de  Gat  ó  Uhat.  Franceses  y  turcos  se 
disputan  el  dominio  de  esto  territorio,  grupo  de 
sois  aldehuelas,  con  palmerales,  y  sin  más  agua 
que  la  <|ue  dan  los  pozos,  y  poblado  por  unos 
1200  habiU. 

YANQ  (Bauapur):  Biog.  Político  del  Nepal 
(India),  n.  en  1816;  m.  en  1877.  Su  tío  fué  ase- 
sinado en  1845  por  sus  enemigos,  los  cuales  su- 
frieron la  misma  suerte  cuando  Yang,  en  1846, 
ocunó  el  cargo  de  primer  ministro,  como  sucesor 
en  el  de  su  ilustre  partente.  Fué  leal  para  el  go- 
bierno británico  durante  lo  época  de  revueltas,  y 
ayudó  á  ,Sir  Colin  Campbell  á  rcjirimir  la  rebe- 
lión de  Ud. 

YANI:  fícog.  Cantón  de  la  prov.  de  Lorecojo, 
prov.  de  I^  Paz,  Bolivio;  768  habits.  Está  sit. 
on  lo  cordillera,  )>or  lo  que  su  elimo  es  frío  y 
además  húmedo  y  nebuloso  en  extremo.  Tiene  os. 
cosos  recursos  vegetales.  Se  trabajan  minerales 
do  oro  eu  varias  partos  y  aun  cu  el  pueblo  mis- 
mo. Este  Ho  hallo  en  uno  grande  altura;  es  el 
pueblo  más  elevado  de  toda  la  prov. 

YANNabi(AiiuSaii)-Ha8An):  mog.  Jefe  de  la 
aceta  deloskarmotos,  n.  á  meiliadosdel  siglo  IX; 
m.  en  '.'!.').  Antes  do  obrozar  lo  dnotrino  de  los 
ismoelíe»,  predirado  iinr  Hanidenel  Karmath, 
fué  libreril,  y  con  su  toleiito  y  elocuencia  no  tardó 
on  convertirse  en  jefe  de  la  seota,  que  )K)r  su 
cruel  fanatismo  mereció  el  dirtodo  no  terrible; 
después  do  o(K)deranic  del  territorio  de  Bohroin, 
y  de  lo  cmlKicodnro  del  Tigris,  derrotó  ol  ejér- 
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cito  del  califa  Motadid,  c  invadió  la  Siria.  Fue- 
ron tantas  las  crueldades  que  cometió,  que  sus 
esclavos  le  asesinaron.  Le  sucedió  eu  la  jefatura 
su  hijo  Abu-Taher. 

YANQUI  (del  ingl.  ya7ikee):  adj.  NORTEASIE- 
KicANO.  Aplic,  á  pors.,  ú.  t,  c,  s, 

*  YANTAR:  m.  Canon  que  antiguamente  se 
pagaba  en  especie,  y  hoy  en  dinero,  al  jioseedor 
del  dominio  directo  de  una  tinca,  y  consistió, 
por  lo  común,  en  medio  |>an  y  una  escudilla  de 
habas  ó  lentejas. 

YAPIS:  Mit.  Hijo  de  Yaso,  que  recibió  de 
Apolo,  en  su  juventud,  el  arco,  las  Qechos,  la 
lira  y  la  ciencia  de  los  augurios;  ¡lero  con  el  de- 
signio de  prolongar  los  días  de  un  ¡ladre  enfer- 
mo, prefirió  el  conocimiento  de  las  virtudes  sa- 
ludables de  las  [llantas  y  el  art«  de  curar.  Curó 
á  Eneas  de  una  herida  recibida  en  un  combate 
contra  los  latinos, 

-Yapis:  J/íí.  Ciudadano  etolio  que,  arrojado 
de  su  patria,  vino  á  refugiarse  eu  la  extremidad 
del  golfo  Adriático,  donde  edificó  sobre  el  Po 
una  ciudad  de  su  nombre,  que  dio  el  de  Yapidia 
al  país  y  el  de  yapidos  á  sus  habitantes. 

YARAVÍ:  m.  Y.  Yaha«ii  ó  Yakavi  en  la  pág. 
133,  col.  3.'',  del  tomo  XXIII  del  Diccionario. 

YARBAS:  Mit.  Rey  de  Getulia,  hijo  de  Jú|ii- 
ter  y  de  una  ninfa:  elevó  al  autor  de  sus  días 
cien  templos  magníficos  y  cien  altares,  sobre  los 
cuales  se  inmolaban  víctimas  noche  y  día.  Irri- 
tado este  ¡irínciiie  de  qne  Dido  hubiese  rehusa- 
do casarse  con  él,  declaró  la  guerra  á  los  carta- 
gineses, los  cuales,  para  alcanzar  la  ]>az,  quisie- 
ron obligar  á  la  reina  al  enlace;  |iero  la  muerte 
de  Dido  puso  fin  á  la  guerra  y  á  las  esperanzas 
de  Yarbas. 

YARE  (voz  caribe):  m.  Jngo  venenoso  que  se 
extrae  de  la  yuca  amarga. 

—  Yare:  Geog.  Uno  de  los  nombres  que  suelo 
darse  al  río  Segovia,  limítrofe  entre  Honduras 
y  Nicaragua.  Sin  embargo,  tal  nombre  parece 
mal  aplicado,  á  juzgar  por  los  datos  que  expuso 
el  Sr.  Beltrán  y  Rózpide  en  su  estudio  sobre  La 
Mosquina.  El  Yare  era  y  es  el  río  Hueso  ó  Wa- 
wa.  Bien  claramente  lo  dice  el  cosmógrafo  Juan 
López  de  Velasco,  queeu  su  Descri/Kión  univer- 
sal de  las  Indias  (1571  a  1574)  termina  así  la 
hidrografía  y  descripción  de  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Honduras:  «Cabo  de  Gracias  á  Dios, 
en  14°  '/a-  —Golfo  de  Nicuesa:  una  ensenada  re- 
donda, con  islas  en  medio,  pasado  el  Cabo  de 
Gracias,  al  Sur  cerca  de  él,  -  }¡ío  de  Vare:  en  13° 
algo  más,  el  que  divide  esta  gobernación  de  Hon- 
duras de  lo  Qo  Nicoraguo,  y  viene  corriendo  j>or 
estepMalelo  cerca  do  cien  leguas  tierra  adentro.» 
La  desnnbocadura  del  Hueso  se  halla,  efectiva 
mente,  algunos  minutos  al  N,  del  ]>aralelo  13' 

*  YARITAGUA:  Geog.  Esta  v,  constituye  hoy 
un  dist.  del  estado  Laia,  Venezuela,  dividido 
en  dos  municipios,  oriental  y  occidental;  se  ha- 
lla á  33  kilómetros  al  Est«  de  Barquisimeto,  y 
está  situada  en  una  extensa  )<lunicie.  Su  pobla- 
ción alcanza  á  12000  habits.  Los  principales 
artículos  de  su  comercio  son:  café,  ozúcor,  taba- 
co y  cereales.  Existen  varias  fábricas  do  cigarri- 
llos y  tabacos, 

YARÓS:  Elnog.  Indígenas  del  Uruguay,  de 
los  que  hay  muy  pocas  noticias.  Dice  Figueirc 
que,  según  Azara,  componían  en  tiempos  de  la 
conquista  como  unas  cien  familias  que  habita- 
ban lo  costo  oriental  del  Uruguay,  entre  los  ríos 
Negroy  San  Salvador,  internáiulose  poco  en  los 
campos  llanos  y  sin  ocei-carsc  ol  poís  que  pobla- 
ban los  charrúas,  de  quienes  eran  enemigos,  por 
más  que  á  voces  estrerhoron  con  ellos  olionzos 
pora  atacar  á  los  esiiañoles.  Por  el  N.  tenían  los 
ysros  por  vecinos  á  los  bohanés  y  n  los  chañas, 
y  á  mediados  del  siglo  xviii  sufrían  )>or  el  E, 
ataques  do  los  guenoas.  Eu  sus  caracteres  indi- 
vidti.tles  y  sociales  presentaban  graiulo  analogía 
con  los  charrúas,  tanto,  que  O'Orbigny  consi- 
dera á  los  yorós  como  una  tribu  ile  aquella  na- 
ción, á  pesar  de  que  Azara  manifiesto  que  su 
lengua  ero  diferente  de  todos  las  demás.  V  ivían 
los  varos  de  la  cazo  y  do  la  pesca,  y  tenían  há- 
bitos guerreros.  Sus  armas  consistían  en  ol  go- 
rrote  ó  mozo,  ol  dardo  y  lo  Hecha.  El  nombre  do 
estos  indios  figura  en  lo  historia  hasta  princi. 
pios  del  siglo  XVIII.  Dice  A7.ara  que  fueron  ex- 
terminados [<or  los  rhorriias;  [lero  )<«rece,  más 
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bien,  que  parte  de  ellos  so  unieron  á  esta  nación 
y  el  resto  so  distribuyó  por  las  misiones. 

*  YARUMAL:  Gco'j.  En  la  división  territorial 
colombiana  do  190S  dio  nombre  á  nua  provincia 
del  dep.  do  Medellíii,  formada  con  los  munici- 
pios do  Angostura,  Anorí,  Campamento,  Cá- 
ceres,  Ituango,  San  Andrés,  Yarumal  y  Zea. 

YASIO:  Slit,  Hermano  do  Dardauo,  que  lo 
disputó  la  corona  de  litruria  después  de  la  nmcr- 
te  do  Corito,  su  padre.  Elegido  por  mediador 
Síeulo,  rey  legendario  do  España,  creyó  haberlos 
puesto  do  acuerdo;  pero  Uardano  hizo  asesinar  á 
su  hermano. 

YATAITY:  Gco¡i.  Part.  y  pueblo  del  dep.  de. 
Guaira,  Kep.  del  Paraguay;  4300  habits.  Está 
sit.  entre  Villa  Kica  y  el  arroyo  Aguapety. 

YATES  (Lorenzo  Gobdin):  Biog.  Naturalis- 
ta inglés  contemporáneo,  n.  el  8  de  enero  de 
1837.  Educado  esmeradamente  bajo  la  dirección 
de  profesores  particulares,  pasó  á  los  Estados 
Unidos,  en  donde  se  dedico  á  la  enseñanza  en 
las  escuelas  públicas  de  Wísconsin;  nuis  tarde 
estudió  Medicina  y  se  dio  á  conocer  por  sus  vas- 
tos conocimientos  en  Ciencias  naturales  y  parti- 
cularmente en  Botíinica,  Conquiliología,  Minera- 
logía y  Paleontología.  Estuvo  encargado  del  de- 
partamento científico  del  Instituto  de  Los  Ange- 
les, fué  i)residento  de  la  Sociedad  de  Historia 
Natural  de  Santa  Bárbara,  ujiembro  honorario 
de  la  Academia  de  Ciencias,  de  la  Sociedad  Lin- 
neana  de  Londres,  del  Instituto  de  Nueva  Ze- 
landa, etc.  Ha  escrito  notables  obras  sobre  asun- 
tos de  Ciencias  naturales,  entre  las  cuales  sobre- 
salen: Charmstones;  Heléchos  de  Ccilán;  Nohis 
sobre  los  heléchos  de  Hauai;  Moluscos  del  conda- 
do de  Santa  Bárbara  y  conchas  del  canal  de  San- 
ta Bárbara;  Heléchos  conocidos;  Armas  aboríge- 
nes de  California;  California  prehistórica:  su 
topografia,  flora,  fauna,  etc. 

yAtor  (Loma  ue):  Oeog.  Altura  que  corres- 
ponde al  lugar  en  quo  Sierra  Nevada  se  enlaza 
en  su  falda  meridional  con  una  sierra  de  menor 
importancia  denominada  la  Contraviesa.  La 
unión  tiene  lugar  por  el  extremo  oricnt&l,  el  más 
próximo  á  la  prov.  do  Almería.  La  loma  se  apo- 
ya entre  las  uos  sierras  indicadas  y  es  divisoria 
entre  la  cuenca  del  río  Cádiar  y  la  rambla  de 
Ugíjar. 

YATOVENSE:  adj.  Natural  de  Yatova  (Valen 
cia).  U.  t.  e.  s.  c.  ii  Perteueeiente  ó  relativo  á  di- 
cha población  esjiañola. 

YATRALlPTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  las  fricciones  ó  unturas  medicinales. 

YATRALIPTO  (del  gr.  iatrós,  médico,  y  aleifú, 
yo  unto):  m.  Médico  que  curaba  por  medio  de 
fricciones. 

yAtriCO,  trica  (del  gr.  iatrós,  médico):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  arto  de  la  Medicina. 

YATHOMANCIA  (del  gr.  míi'rfs,  médico,  yman- 
tcia,  adivinación):  f.  Adivinación  cuyo  objetóos 
fijar  el  diagnóstico  de  las  enfermedades,  su  curso 
y  su  terniiiiaiión. 

YATROMATEMAtiCA  (del  gr.  iatrós,  médico, 
y  de  matemátiea):  f.  Tcoiía  matemática  de  los 
fenómenos  vitales. 

YATROMATEMAtiCO:  m.  Médico  partidario 
de  la  yatromatemática. 

YATROMECAniCO:  m.  Partidario  del  yatro- 
mccanismo. 

YATROMECANISMO  (do  iatrós,  médico,  y  do 
mecanismo):  m.  Teoría  médica  quo  reduce  todos 
li>s  ftiióniínos  vitales,  y  hasta  la  terapéutica,  á 
acciones  puramente  mecánicas. 

YAULIYACU:  fleog.  Uío  del  Peni,  uno  do  los 

tirincipales  tributarios  do  la  derecha  del  río 
tímae.  El  curso  de  esto  río  en  su  parte  baja 
es  empinado  y  su  valle  es  estrecho.  A  medida 
quo  so  remonta  hacia  su  cabecera  el  vallo  so 
aplana  y  se  dilata,  dividiéndose  al  fin  el  río  en 
una  porción  do  arroyuelos  tributarios  do  la  co- 
rriente princ¡|uil,  por  medio  do  sus  tres  princi- 
pales ranniles. 

YAXA8:  Mit.  Genios  ó  seres  fantásticos,  como 
muchas  otras  creaciones  do  la  imaginación  india. 
Los  yaxas  son  vestiglos  y  clucndes  que  figuran 
en  el  séquito  de  Kuliera,  el  genio  guardador  de 
tesoros  en  los  valles  misteriosos,  sagrados  é  inac- 
cesibles ilel  Ilimnlaya. 

ToMoX.WIII,  Aptndictll 
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YAZOAn:  Mil.  Nombre  que  daban  los  magos  ' 

al  princ'ipio  del  bien. 

YEBEL-AMOUR:  Oeog.  Nombro  do  una  mon- 
taría que  se  encuentra  en  los  confines  del  desier- 
to do  Sahara  á  dos  leguas  al  N.  del  camino  de 
Geriville  á  Laghouat.  Algunos  análisis  de  la  sal 
que  abunda  en  esta  montaña  han  demostrado 
que  es  do  excelente  calidad  y  que,  por  lo  tanto, 
podría  someterse  con  buen  resultado  á  una  ex 
plotación  regular. 

-  Yeiíel-Ciiomer:  Geog.  Región  do  la  Arabia 
occidental,  cruzada  por  la  doble  cadena  de  mon- 
tanas de  Cliomcr;  su  extenso  territorio  es  inha- 
bitable en  muchas  partes.  Está  dividida  en  5 
provs., cuyos  habits. .queso  calculan  en  cerca  de 
300000,  pertenecen  á  la  raza  árabe  más  pura  y 
hermosa.  La  pob.  más  importante  es  Hail. 

YEBENOSO,  8A:  adj.  Natural  de  Los  Yébenes 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

YEBRANO,  NA:  adj.  Natural  de  Yebra  (Oua- 
dalajara).  U.  t.  c.  s.  Ii  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

YEBRERO,  RA:  adj,  Ye11K.\N0,  NA.   U.  t.  C.  S. 

*  YECLA:  ticog.  El  p.  j.  de  este  nombre, eu  la 
prov.  de  Murcia,  tiene  1580  kms."  y  35189  ha- 
bitantes. Sus  2  ayunt.  comprenden  1  c,  1  v.,  1 
aldea,  47  caseríos  y  702  edif.  y  albergues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  Yecla  tiene  603  kms.-  y  18743 
habits.,  de  los  que  14878  corresponden  á  la  c. 
que  le  da  nombre  y  el  resto  á  40  caseríos  ó  casas 
de  labranza  y  á  edif.  diseminados.  El  caserío  más 
poblado  es  Kaspay,  con  353  habits. 

-  *  Yecla:  Oeoy.  Esta  v.  de  Salamanca  es  muy 
antigua.  Poco  antes  de  confluir  el  Huebra  y  el 
Yeitos,  descuella  Yecla  la  Vieja,  con  su  recinto 
muy  bien  conservado. 

-Yecla:  Geog.  Pequeño  cerro  del  p.  j.  de 
Salas  de  los  Infantes,  prov.  de  Burgos,  notable 
por  los  restos  de  población  romana  quo  en  él  se 
encuentran.  Hállase  á  unos  2  kms.  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos,  y  en  la  margen  izquierda  del 
riachuelo  Yecla  en  su  confluencia  con  el  Mata- 
viejas.  Se  han  hallado  fragmentos  de  barro  sa- 
guntinoy  algunas  ruinas  de  edificios,  aunque  es- 
casas. Por  otra  parte,  á  unos  4  kms.  de  dicho  si- 
tio, y  siguiendo  el  curso  del  Mataviejas,  so  alza 
la  ermita  de  Santa  Cecilia,  donde  se  conserva  un 
cipo  con  inscripción  romana,  que  se  halló  por 
allí  cerca,  y  junto  á  la  ermita  hay  un  puente  que 
so  atribuyo  á  los  romanos,  aunque,  según  otros, 
es  del  siglo  XIII  alxiv, 

-Yecla  (Batalla  de):  Hisí.  Se  dio  entre 
españoles  y  franceses  en  la  noche  del  10  al  11  de 
abril  de  1813.  Ocupaba  nuestro  segundo  ejérci- 
to, mandado  por  D.  l'"rancisco  .Javier  Elío,  las 
provincias  de  Murcia  y  Alicante  y  obraba  en 
combinación  con  la  división  mallorquína  que 
guiaba  U.  Santiago  Whittingham  y  con  la  expe- 
dición anglo-siciliana  regida  por  sir.lohn  Murray. 
Estos  cuerpos,  en  unión  con  las  divisiones  de  don 
Fernando  Miyarcs  y  de  U.  Felipe  Roche,  habían 
formado  una  línea  que  se  extendía  desdo  Alcoy 
á  Yecla,  por  Casulla  iüary  Villcna  (marzo  1813). 
El  mariscal  Sucliet,  el  más  diestro  y  afortunado 
do  los  generales  franceses,  acechó  los  movimien- 
tos y  evoluciones  do  los  nuestros,  y  calculando 
que  la  división  más  débil  por  su  organización 
era  la  i)uo  mandaba  Miyarcs  y  ocupaba  á  Veda, 
iutenti)  coparla  íntegra.  Reunió  las  fuerzas  prin- 
cipales en  Fuente  la  lüguera,  ordenó  al  general 
Hubert  que  le  siguiese  hasta  Villena  y  que  el  ge- 
neral Marispe  cayese  rápidamente  sobre  Yecla. 
La  marcha  tué  silenciosa,  y  habiéndola  los  nues- 
tros advertido  tardo,  cuando  se  movieron  para 
salir  camino  de  Jumilla  y  aun  no  acabado  ile 
evacuar  el  pueblo,  se  vieron  reciamente  y  nuiy  de 
nuinana  acometidos.  Delemliéronso  bien  algunos 
regimientos,  disputaron  el  terreno  con  tesón,  y 
retirábase  después  la  división  con  buen  orden  de 
loma  en  loma;  pero  arremetido  bruscamento  y 
desordenado  el  centro  |i<>r  el  general  liarispe, 
liliqueó  el  ánimo  de  los  españoles,  aiuoveclióse 
del  desaliento  el  francés,  y  ion  esta  ventaja  y  la 
de  ser  mayor  el  niimero  de  su  gente,  do  los  4  000 
que  serían  los  nuestros  nayi'ron  muchos  nuiercos 
o  heridos;  más  de  1000  con  .sesenta  y  ocho  ofi- 
ciales y  un  coronel  fui-nuí  hechos  prisioneros. 

YECLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Veda  (Mur- 
cia). 1'.  t.  c.  H.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha |Hililacióu  esi>anola. 


YEQR08:  Oeog.  Partido  y  pueblo  del  deii.  do 
Caaza¡>á,  Re¡).  del  Paraguay;  3800  habits. 

YEGUARIZO,  ZA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  yegua.  Cueros  YE<;UAl¡Izos  secos, 

YEGÜINES:  Oeog.  Río  de  Venezuela,  en  el  Es- 
tado Táchira.  Naco  en  el  jiáramo  do  Nájar  y 
desemboca  en  el  río  Escalante. 

YEHANQIR  (SEI.IM  NuIÍ-EIiDÍ.S'  MoiIAMEIl): 
Biog.  N.  en  15ü9;  m.  eu  1627.  Subió  al  trono  do 
Uelhi  y  Agrá  en  IliOá,  á  la  muerte  de  su  (ladra 
Akbar,  contra  quien  antes  se  había  rebelado,  in- 
tentando inútilmente  apoderarse  de  Agrá.  Fué 
también  autor  de  la  muerte  do  Abul  Faze,  el 
amigo  y  biógrafo  de  su  padre.  Los  principales 
acontecimientos  de  su  reinado  fueron  las  guerras 
en  Dejan  y  Udaipur,  y  la  pérdida  de  Kandahar. 
Yehangir  era  un  borracho  empedernido,  y  dejaba 
alegremente  las  riendas  del  gobierno  en  manos 
de  Itt  célebre  reina  Nurmahal.  Los  últimos  años 
de  su  reinado  se  vieron  amargados  por  las  rebe- 
liones de  sus  generales  y  de  sus  hijos.  Yehangir 
fué  visitado  en  Delhi  y  Agrá  por  un  embajador 
de  Inglaterra,  sir  Tomas  Rol,  y  también  por  el 
capitán  Hawkins,  cuyas  memorias  dan  mucha 
luz  sobre  su  carácter,  su  corte  y  estado  de  la  In- 
dia Sujierior.  Además,  existen  sus  memorias,  Ta- 
zaki,  Tehangiri,  escritas  por  él  mismo. 

YEIPAL:  Biog.  Raya  de  Labore  en  el  siglo  X, 
cuyo  verdadero  nombro  fué  Yayapala.  Para  evi- 
tar que  las  conquistas  de  los  Gaznevidas  llega- 
sen hasta  su  territorio,  les  salió  al  encuentro  con 
un  jioderoso  ejército,  encontrando  al  enemigo  á 
la  salida  del  desfiladero  de  Peschaver,  y  no  tra- 
bando batalla,  por  haberle  sorprendido  una  tem- 
pestad horrible.  Pactó  la  paz  con  el  caudillo 
Gaznevida,  Sebuktikin,  pero  á  poco  se  alió  con 
los  rayas  do  Aymir,  Delhi  y  otros,  violando  lo 
pactado.  Fué  derrotado  en  Laghmau  y  abandonó 
el  trono,  haciéndose  quemar  en  público  sobre 
una  pira. 

YEÍSMO:  m.  Defecto  que  consiste  en  pronun- 
ciar la  elle  como  y,  diciendo,  por  ejemplo,  gayi- 
tía  por  gallina,  puyo  ¡lor  pollo. 

YELAL-EDDÍN-MANKUBIRTI:  Biog.  Soberano 
de  Juarism,  n.  hacia  el  año  1100;  m.  en  1231. 
Al  ser  derrotado  su  padre  por  los  mongoles,  y 
morir  prisionero,  le  sucedió  en  el  trono.  Vencido 
por  Gengis  Jan,  logró  escapar  con  4000  jinetes 
y  atacó  con  ellos  á  varios  príncipes  que  se  ha- 
bían sometido  á  los  mongoles.  Después  pudo  re- 
haceree  el  reino  do  lian,  del  cual  se  ajwderó  en 
parte;  pero  vencido  por  el  sultán  Kaikobald,  tra- 
tó de  refugiarse  en  Georgia,  nuirieudo  asesinado 
durante  la  fuga. 

YEM:  JJiog.  Príncipe  osmanlí,  conocido  eu  la 
historia  con  el  nombre  do  Zizim,  u.  en  1459; 
m.  en  1495.  Fué  hijo  de  Mahoinet  II  y  hermano 
del  sultán  liayaceto.  Mahoniet  II  le  confirió  el 
cargo  do  gobernador  de  la  Caramania,  la  quo 
quiso  hacer  independiente  del  Asia  Menor.  De- 
rrotado en  1481,  se  refugió  en  la  isla  de  Rod.as, 
cuyos  caballeros  le  llevaron  á  Francia,  encerrán- 
dolo en  la  fortaleza  do  Bonrganeuf.  Le  redamó 
el  papa  i>ara  tener  en  su  poder  un  arma  contra 
el  sultán  do  TunjUÍa,  y  fue  trasladado  á  Civita- 
Vecchia.  Carlos  VIH  hizo  quo  lo  volvieran  á 
Franiia,  donde  murió. 

YEM-HETEP:  Biog.  Médico  egi|>cio,  quo  vivió 
bajo  el  reinado  de  Tebser,  do  la  teirera dinastía; 
por  tanto,  ¡lor  los  aftos  de4500  antes  de  J.  C.  Su 
nombro  significa  «portador  de  la  paz.>  Testiiuo- 
iiio  de  la  gran  fanut  de  que  gozjiba  es  su  tumba, 
que  so  halla  ininediuta  á  la  pirámide  de  .Sakkara, 
cerca  do  Menfis,  sepultura  del  rey.  Después  do 
su  muerte  lo  concedieron  honras  divinas.  Según 
la  tradi'ión,  tuvo  aiiii  otros  dos  títulos,  los  de 
«maestro  do  los  misterios»  y  «escritor  de  giiaris- 
nu)s.»  Puede  que  este  último  título  sea  debido  al 
número  extraordinario  de  remedios  que  «staban 
en  uso  entro  los  egi|icios.  Muchas  de  las  estatuas 
erigidas  eu  su  honor  le  iTpresenUin  como  protec- 
tor de  los  mortales.  En  la  época  del  dominio  do 
los  Ptolemeos  fué  identificado  enn  E.-iCulapjo, 
el  dios  de  la  medicina  de  lo»  griegos  que  vivió 
tres  mil  aflos  más  tarde. 

•  YEMA:  Por  cxt.,  dulce  compuesto  do  aziicar 
v  alguna  otra  substancia,  como  coco,  uaraiija, 
dátil,  etc. 

-  En  VKMA:  m.  adv.  Antos  do  U  floroscencin. 
Diversidad  de  ramos  todos  fructíferos,  y.i  cu 
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tior,  ya  P.S  yema,  ilesempeMaban  sobre  las  es- 
paciosas gradas  del  simulacro  amante  el  patro- 
cinio que  en  í^iis  recreos  hallaron  las  fértiles 
tareas  de  Pomona. 

TinSO  DE  MOLIIÍA. 

YEMENITA:  adj.  Natural  del  Yemen.  U.  t.  c. 
8.  :;  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  región  de  la 
Arabia. 

YEMILA:  Biog.  Esclava  que  vivió  en  Medina 
(Arabia)  en  el  siglo  vil  de  nuestra  era,  dotada 
de  un  poderoso  talento  musical.  Dando  lecciones, 
reunió  dinero  para  su  rescate,  y  al  ser  libre, 
fundó  en  su  casa  una  escuela  de  miísica,  frecuen- 
tada por  los  poetas  y  miísicos  más  célebres  de 
Medina. 

YEMLAH  (MoHAMED):  Biog.  General  persa, 
n.  en  Ispahán  á  principios  del  siglo  xvii;  m.  en 
el  país  de  Assam  en  1665.  Fué  á  residir  en  el  In- 
dostán,  logrando  hacer  una  fortuna  considerable 
en  el  comercio  de  pedrería.  Comprado  con  su  di- 
nero, ejerció  un  cargo  en  la  corte  del  rey  deGol- 
conda,  quien  le  dio  el  mando  de  las  tropas  para 
someter  el  Carnatic.  Fué  tan  grande  el  pres- 
tigio que  adquirió,  que  el  rey  le  destituyó  por 
miedo  á  que  le  arrebatase  la  corona;  pasó  enton- 
ces al  servicio  de  Aurangzer,  el  cual  le  nombró 
gran  visir,  enviándole  á  conquistar  el  Dejan:  en 
recompensa  por  haber  ayudado  á  Aurangzer  á 
apoderarse  del  trono,  al  morir  el  emperador  le 
conlirió  el  virreinato  de  Bengala.  Murió  cuando 
trataba  de  conquistar  el  país  de  Assam. 

YEN-TAI:  Geog.  Aldea  de  la  Manehuria,  Chi- 
lla, sit.  en  el  f.  c.  de  Puerto  Arthur  i  Mukden, 
cerca  del  río  Tsai-tse,  y  al  N.  de  Liauyang.  En 
sus  inmediaciones  hay  minas  de  hulla  y  fué  uno 
de  los  lugares  en  quemas  vivamente  combatieron 
rusos  y  japoneses  en  el  mes  de  agosto  de  1904. 

YEPERO,  RA:  Natural  de  Yepes  (Toledo),  ü. 
t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  pobla- 
ción española.  |'  Hipponense.  ||  Yepesino. 

YEPES  (Fray  Antonio):  Biog.  Hijo  de  Fran- 
cisco de  Yepes  y  de  Ana  de  Tories,  n.  en  la  ciudad 
de  Valladolid.  Ingresó  en  la  orden  de  San  Benito 
el  19  de  enero  de  1570,  y  ejerció  en  la  misma  los 
cargos  de  predicador  de  San  Zoilo  de  Carrión, 
lector  del  Colegio  de  Fromista,  lector  de  Teolo- 
gía de  San  Pedro  de  Eslonza,  lector  de  Teología 
Moral  de  San  Benito  ^e  Valladolid,  predicador 
mayor  de  Santa  María  la  Real  de  Nájera,  abad  de 
San  Vicente  de  Oviedo  y  de  San  Juan  de  Corlas, 
dcKnidor,  abad  de  San  Vicente  de  Salamanca  y 
de  San  Benito  de  Valladolid,  definidor  mayor, 
primer  juez  de  agravios  y  abad  por  segunda  vez 
de  .San  Benito.  Falleció  en  su  patria  el  30  de 
octubre  de  161?.  Kscribió  la  siguiente  obra,  que 
se  ha  traducido  A  varios  idiomas:  Crónica  gciif- 
ral  de  la  Orden  de  San  Benito,  Patriarca  de  ¡le- 
liniosos  (Universidad  de  Irache  y  Valladolid, 
1609.21,  7  vols.  fol.). 

YEPESINO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  villa  de  Yei^s  (Toledo). 

Puesto  está  un  conejo  á  asar, 
y  una  perdiz,  á  quien  coca 
una  bota  YErissiNA, 
mezclada  con  hipocrás. 

Tinso  DE  JfoLINA. 

YERBAJO:  m.  despect.  de  Yerba.  ||  Herbajo. 

YERMOLOF  (Ar.EJO  Seroiovich):  Biog.  Polí- 
tico niRo,  n.  en  1844.  Inició  su  carrera  como 
funcionario  público  en  los  «crvicios  de  Hacien- 
da, ganó  fama  de  bombre  entendido  en  esta  ma- 
teria, y  en  1892  fué  nombrado  ministro  del  ra- 
mo. Desempeñó  luego  d  Ministerio  de  Agricul- 
tura, entró  A  formar  parte  del  Consejo  Imperial 
y  figura  hoy  entre  los  secretarios  de  Estado. 

YEROVI  (Aoi'STÍN  LRONinAH):  Biog.  Médico 
y  político  ecuatoriano,  ii.  en  Quito;  m.  en  esta 
misma  capital  el  14  de  enero  de  1903.  Segiín 
consigna  el  .Sr.  Destrugo  en  su  Alhtim  bio'irdfi- 
(•«,  una  vez  doctorado  on  Medicina  fué  á  esta- 
blecerse en  ííuayaquil,  después  de  haber  orgn- 
niíado  el  hos|iital  de  Babahoyo.  En  política 
empezó  á  signiticarse  como  adversario  de  García 
Moreno;  muerto  éste,  tomó  Vcrovi  activa  parte 
en  la  eleccii'.n  de  Borrero,  y  ilesjiués  de  la  revo- 
lución (!•■  ..  i.';.-„,l,ro  fué  elegido  iliputado  á  la 
A"""''  Mir  se  reunió  en  Ambato  en 

'''''■-  '■  llaHenda  durante  el  («■- 

""■'"  Altnro  V  desempeflóel  rec- 

torad.mi   1  iii^iinil..  .M ojia, de' Quito;  jicro  nunca 
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tomó  la  política  como  ocupación  preferente  de 
su  vida.  Viajó  mucho  por  Kuropa  y  N.  de  Amé- 
rica, fundó  varios  periódicos  y  colaboró  en  los 
principales  diarios  del  país.  Sobresalió  en  el  gé- 
nero humorístico,  y  son  también  muy  elogiadas 
sus  Carlas  polilicas,  y  el  boceto  sobre  Montalvo, 
de  quien  fué  íntimo  amigo. 
YERTEZ:  f.  Calidad  de  yerto. 

...  la  YERTEZ  en  los  zapatos  y  borceguíes. 
M.  Alejo  de  Vkneoas. 

YESEO,  SEA:  adj.  Natural  de  Yeste  (Albace- 
te). U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española,  |¡  Yestesse.  il  Yesteño. 

*  YESERA:  La  que  fabrica  yeso.  ¡|  La  que  lo 
vende. 

-Yesera:  Oeog.  Cantón  de  la  prov.  del  Cer- 
cado, dep.  de  Tarija,  Bolivia;  2069  habita. 

YESO:  Obra  de  escultura  vaciada  en  yeso. 

YESOMATE:  m.  V.  Yeso  MATE  en  la  pág.  149, 
col  3.",  del  tomo  XXIII  del  Diccionario. 

Sólo  vienen  á  ser  unos  embriones  de  la  pin- 
tura, cuyos  colores,  sin  iuqnietar  las  uUr.im,i- 
riuas,  no  costean  más  que  cardenillos,  azafra- 
nes, YKSOMATE  y  zumo  de  verdolagas,  en  me- 
dia sábana  zurcida  de  remieudos. 

Tirso  dk  Molina. 

*  YESOSO,  SA:  Dícese  del  terreno  que  abunda 
en  yeso. 

YESQUERO,  RA:    adj.    V.    HONGO  YESQUERO. 

*  YESTE:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Albacete,  tiene  1999  kms.'^  y  24189 
habits.  Sus  8  ayunt.  comprenden  8  v.,  29  aldeas, 
98  caseríos  y  1313  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Yeste  tiene  ÓO»  kms.'-  y  6615  habits., 
de  los  que  la  tercera  parte  viven  en  edificios  di- 
seminados. La  V.  de  Yeste  figura  sólo  con  969 
habits.  El  resto  es  la  pob.  de  9  aldeas  y  gran 
número  de  cortijos  y  caseicos. 

YESTENSE:  adj.  YesTEÑO,  ÑA.   ü.  t.   C.   S.    C. 

YESTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Yeste  (Alba- 
cete). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

YEZID  BEN  ABD  EL-CHABAR  ELOMAWI:  ¿"ÍOíjr. 
Hijo  de  Abú  Thalib,  n.  en  Córdoba;  m.  en  562 
(1166).  Se  dice  que  fué  descendiente  de  Abde- 
rrahmán  I.  Estudió  con  su  padie  y  con  Abu 
Mohamniiid  ben-Alub,  entre  otros.  Dejó  algunos 
escritos,  de  que  no  tenemos  noticias.  Sólo  sabe- 
mos que  compendió  la  famosa  obra  de  Aben  Hi- 
xem  sobre  la  vida  y  virtudes  del  Profeta.  El  tí- 
tulo que  puso  á,  esta  obra  ha  sido  malamente 
traducido  por  Casiri  (11 131),  suponiendo  que  se 
trataba  de  unos  Anales  de  España. 

YEZZAR  (Ahmed  BajA):  Biog.  General  oto- 
mano, n.  en  Bosnia  en  1735;  m.  en  1804.  A  la 
edad  de  diez  y  siete  años  tuvo  que  huir  de  su 
patria  por  haber  cometido  un  asesinato;  sirvió 
como  marinero  en  un  buque  mercante,  y  á  ¡lOco 
se  vendía  para  esclavo  en  Constantinoiila.  Lle- 
vado al  Cairo,  le  compró  el  jefe  de  los  mamelucos 
Alí-Bey  y  abjuró  el  cristianismo.  Habiéndose 
captado  la  confianza  de  su  dueño,  éste  le  encar- 
gaba la  misión  de  asesinar  á  aquellas  |M-rsonas 
de  quienes  quería  vengarse.  Escapó  á  Siria,  en- 
trando al  servicio  de  Yusuf,  y  después  al  del 
bajá  de  Acre,  Daher,  de  cuyo  gobierno  se  apode- 
ró, nombi-ándole  el  sultán  gobernador  de  San 
.luán  lie  Asrey  de  Damasco.  Auxiliado  jior  el  in- 
glés Sidney  Smith  y  el  francés  Philippoteanx, 
logró  impedir  que  'Bona|>arte  se  a|>o(Urase  de 
Acre,  y  después  de  nn  ¡argo  asedio,  le  obligó  á 
retirarse.  En  1802  firmó  la  paz  con  el  que  ya  era 
¡irimer  cónsul. 

YI  (Batalla  del):  Ilisl.  Se  dio  en  febrero 
de  1702,  cerca  do  las  orillas  del  río  Yi,  en  lo 
que  hoy  es  Uepública  del  Uruguay.  Los  portu- 
gueses, que  deseaban  ganar  territorio  á  costa  de 
España,  se  valían  del  concurso  de  los  indígenas, 
ya  que,  como  dice  el  historiador  Bauza,  no  te- 
nían otro  elemento  disponible.  Se  les  brindaron 
por  amigos  y  protectores,  les  proveyeron  de  ar- 
mas y  género»  de  vestir,  consiguiendo  pon  di- 
chas larguezas  atraérselos  por  completo.  En 
segtiida  les  inspiraron  la  idea  de  acometer  i 
la»  misiones  jesuíticas,  temible  antemural  n 
su»  pretensiones  «obre  el  Uriíguay.  Aceptaron 
lo»  yarús.  charrúas  y  mimhanés  ej  plan  de  sus 
nasTos  aliados,  buscando  la  aquiescencia  de  las 
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demás  tribus  vecinas,  que  entraron  igualmente 
en  el  proyecto,  plegándose  también  algunos  re- 
negados y  varios  desertores  españoles.  Aconte- 
ció esto  finalizando  el  año  1701.  La  primera 
hostilidad  de  los  coligados  fué  contra  Yapeyú, 
en  cuyo  asalto  y  operaciones  concurrentes  mata- 
ron 1 40  guaraníes  cristianos,  quemaron  y  saquea- 
ron la  iglesia,  profanando  las  imágenes  y  obje- 
tos sagrados,  y  apoderándose  de  la  estancia  de 
San  José,  redujeron  á  la  mayor  escasez  el  ali- 
mcDtode  los  pueblos  comarcanos.  En  los  primeros 
días  de.  enero  de  1702  salió  del  Ibicni  contra  los 
sublevados  el  maestre  de  campo  Alejandro  de 
Aguirre,  á  cuyas  órdenes  iban  2000  guaraníes  de 
las  reducciones  con  sus  respectivos  capellanes  y 
médicos.  Contaba  el  ejército  con  4  000  caballos  é 
igual  número  de  muías  y  vacas,  fuera  de  los  ví- 
veles necesarios.  Atravesó  150  leguas,  cruzando 
á  nado  los  ríos  Ibirapitá,  Tacnaremboti,  Cara- 
guataí,  Yaguarí  y  Piraí,  marcha  en  la  que  em- 
pleó casi  dos  meses.  La  vanguardia,  que  cons- 
taba de  900  hombres,  se  adelantó  al  encuentro 
de  los  indígenas  confederados;  pero  fué  batida 
en  el  Rosario  con  pérdida  de  22  individuos.  Re- 
forzados los  vencedores  desde  Colonia  con  70  sol- 
dados portugueses  y  tres  piezas  de  cañón,  vol- 
vieron á  tomar  la  ofensiva.  No  les  fué  posible, 
sin  embargo,  dar  alcance  á  la  vanguardia,  lo 
que  desanimó  á  los  portugueses,  quienes  se  vol- 
vieron en  lo  mejor  de  la  marcha.  Sin  cuidarse 
de  aquella  contrariedad,  prosiguieron  los  confe- 
derados su  movimiento  de  avance.  Constituían 
un  total  de  700  hombres  de  pelea,  con  sus  fami- 
lias compuestas  de  500  mujeres  y  muchachos,  é 
iban  en  dirección  al  Yi,  punto  indicado  para  re- 
sistir al  ejército  español,  que  á  marchas  (orzadas 
y  por  el  camino  opuesto  se  dirigía  al  mismo  pa- 
raje. Más  activos  los  indígenas,  llegaron  prime- 
ro, tomando  posiciones  en  las  orilIa.s  del  río.  Al 
amanecer  del  día  6  de  febrero  se  presentó  Agui- 
rre delante  de  los  confederados.  ítandóel  asalto 
de  sus  posiciones,  y  después  de  un  reñido  com- 
bate, los  desalojó,  obligándoles  á  retirarse  al 
monte,  donde  se  hicieron  fuertes.  Una  vez  allí, 
emjiezó  de  nuevo  la  pelea,  que  duró  cinco  días 
consecutivos.  Los  indígenas  perdieron  300  hom- 
bres muertos,  entre  ellos  un  tal  .Monzón,  espa- 
ñol, que  combatía  en  sus  filas.  Tuvieron  tam- 
bién grau  número  de  heridos,  y  les  fué  necesario 
abandonar  en  plena  derrota  el  campo,  dejando 
prisioneras  sus  familias.  Los  españoles  compraron 
esta  victoria  con  la  pérdida  de  bastantes  muertos 
y  heridos,  entre  ellos  varios  jefes  y  oficiales 
guaraníes. 

•  YIBUTI:  Oeog.  Se  explota  ya  en  parte  el 
f.  c.  de  Yibuti  al  Barrar,  ó  sea  el  f.  c.  llamado 
etiope,  que  debe  seguir  hasta  Adis  Alieba,  cap. 
de  Abisinia  ó  Etiopía,  y  que  en  estos  últimos 
años  tainb  preocupó»  diplomáticos  y  financieros 
franceses,  ingleses  é  italianos.  El  problema  que- 
dó resuelto  por  virtud  de  convenio  firmado  en 
Londiis  el  13  de  diciembre  de  1906.  Las  tres 
]K)teiirias  se  pusieron  al  fin  de  acuerdo,  y  á  él 
se  adhirió  también  el  monarca  ahisinio.  Quedó 
]iroclamado  y  reconocido  el  stalii  qiio  político  y 
territonal  de  Etiopía  liajola  soberanía  do  Mene- 
lik.  Francia,  Inglaterra  é  Italia  se  comprometie- 
ron á  no  perjudicarse  en  sus  )>articulares  intere- 
ses mediante  las  concesiones  agrícolas,  comercia- 
les é  industriales,  que  puedan  hacer  en  Abisinia. 
Procurarán  mantener  la  integridad  de  este  im- 
perio, observarán  estricta  neutralidad  respecto  A 
la  j>.>l(tica  interior  de  Etiopía,  alisteniénoose  de 
tona  intervención  en  los  asuntos  del  país,  limi- 
tAndose,  siempre  de  contiin  acuerdo,  A  proteger 
las  legaciones,  los  caminos  y  las  propiedades  do 
los  extranjoi-os.  Convinieron  también  los  tres 
gobiernos  en  que  el  ferrocarril  do  Yibuti  ae  pro- 
longue desde  Dire-Daua  A  Addia-Ababa,  con  ra- 
mal eventual  A  Hnrrar:  las  obras  correrán  A  car- 
go, ya  de  la  com[>añía  de  los  ferrocarriles  etio- 
pes, ya  de  otra  compañía  particular  francesa; 
j>ero  A  condición  de  que  los  nacionales  de  los 
tres  países  gocen,  en  las  cuestiones  de  comercio 
y  transito,  de  idéntico  trato,  así  en  el  ferroca- 
rril como  en  el  puerto  de  Yibuti.  Bajo  los  aus- 
picios de  Inglaterra  podrán  construirae  ferroca- 
rriles al  O.  de  Addis  Abal>a;  bajo  los  de  Italia, 
los  ferrocarriles  que  enlacen  el  Benadir  con  la 
Eritrea.  Los  ingleses  |>o<lrAn  también  establecer 
una  línea  desde  d  Somaliland  británico  A  la 
frontera  sudanesa,  pasando  por  Etiopía.  Mas 
ninguno  podrá  construir  líneas  de  penetración 
en  Abisinia  sin  ponerse  previamente  de  acuerdo. 
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Si  graves  aconteeiniiciitos  interiores  pusieran 
en  peligro  la  iutegridad  de  Etiopía,  las  tres  po- 
tenciad contratantes  se  comprometen  á  defender; 

1.°  Los  intereses  de  la  Uran  Bretaña  y  del 
Egipto  en  la  cuenca  del  Nilo,  y  más  especialmen- 
te los  que  concieruen  á  la  reglaincutacióu  de  las 
aguas  de  este  río  y  sus  alluentes. 

2.»  Los  intereses  de  Italia  en  Etiopía  con  re- 
lación á  la  Eritrea  y  al  Sotiialiland,  comprendi- 
do el  Benadir,  y  más  cspecialmento^cu  lo  rela- 
tivo al  liinterland  de  sus  posesiones. 

3.°  Los  iutercses  franceses  en  Etiopía  con 
relación  al  protectorado  francés  de  la  costa  de 
los  Somalis,  al  interland  de  este  protectorado  y 
a  la  zona  necesaria  para  la  construcción  y  el 
tráfico  del  ferrocarril  de  Yibuti  á  Ad<lis-Aliaba. 

Todo  esto,  como  claramente  se  ve,  no  es  más 
que  prevenir  el  reparto  de  zonas  de  influencia  si 
algún  día  se  fraccionase  el  imperio  de  Meuelik. 

El  ferrocarril  objeto  de  la  controvei-sia  sigue 
siendo  francés;  |)ero,  además  de  la  igualdad  de 
trato  indicada,  habrá  en  el  Consejo  de  adminis- 
tración do  la  Compaííía  un  inglés,  un  italiano  y 
un  abisinio, 

Yl-CHAK  ó  YISYEK:  Biog.  Emperador  de 
Corea,  n.  el  2")  de  marzo  de  1874.  Sucedió  á  su 
padre  Yi-Hyeung,  que  renunció  al  trono,  el  19 
de  julio  da  190;  (V.  Yi  Svek  en  este  mismo 
Aféndick). 

YIHANOAR  XAH  (Moi.s  KD  DlN):  Biog.  Eui- 
perador  de  Delhi,  n.  hacia  el  año  1650;  ni.  en 
1713.  Al  morir  su  padre  en  1712  hizo  asesinará 
sus  tres  hermanos,  para  poder  subir  al  trono. 
Recompensando  los  servicios  que  en  estas  ma- 
tanzas le  había  prestado  el  emir  Zuifekar-Jan, 
le  nombró  jirimer  visir.  Dominado  |ior  su  favo- 
rita LoUa  Koic,  dio  los  destinos  del  imperio  á 
la  familia,  á  los  protegidos  de  esta  esclava,  lo 
que  motivó  una  revolución  general  acaudillada 
por  el  príncipe  y  sobrino  suyo  Siyyar,  quien  le 
venció  é  hizo  decapitar. 

YIHANGIR  ó  YAHANQiR:  Biog.  Emperador  de 
Delhi,  n.  hacia  el  ano  1550;  m.  en  1(327.  Al  su- 
ceder en  el  trono  á  su  padre,  se  dejó  dominar 
por  sus  favoritas,  cuyas  intrigas  motivaron  la 
revolución  á  cuyo  frente  se  puso  su  hijo  Jurram, 
que  le  arrebató  el  trono. 

YlLALl  BEN  DRIS:  Biog.  V.  Rosui  en  este 
mismo  Apéndice. 

YIMINI:  Oeog.  Región  perteneciente  á  la  Costa 
de  Marfil,  sit.  entre  los  valles  de  Bandama  y  de 
Kong.  Sus  espesos  bosques  producen  maderas  de 
mucho  valor  y  el  caucho  en  abundancia;  en  las 
pocas  investigaciones  hechas  por  los  enro¡>eos, 
pues  lo  tórrido  del  clima  las  díKculta,  se  han 
hallado  muestras  (jue  hacen  sospechar  existan 
en  el  subsuelo  ricas  minas  de  oro.  Dicha  región 
pertenece  en  la  actualidad  á  Francia,  y  sus  ha- 
bitantes son  de  carácter  pacítico,  hospitalarios  y 
propensos  á  aceptar  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción. 

Yi  8YEK:  Biog.  Emperador  de  Corea  en  julio 
de  1907,  por  abdicación  forzosa  de  su  padre  Yi- 
Hveung.  N.  el  25  de  marzo  de  1874.  Fué  el  35.° 
soberano  de  la  dinastía  de  los  Yi,  que  reinaba 
desde  1392.  Corea  estuvo  sujeta  á  la  China 
hasta  1S82  en  que  comenzó  á  concluir  tratados 
comerciales  con  las  demás  potencias.  Después  de 
la  guerra  chino  japonesa  y  por  el  tratado  de  Si- 
monosaki  en  1895,  fué  declarada  independiente, 
pero  con  cato  empezaron  sus  males.  El  Japón 
quiso  hacerla  dependiente  suya,  y  le  impuso  su 
protectorado  después  de  la  guerra  ruso  japonesa, 
sustituyendo  al  anciano  emperador  Yi-Hyeung 
por  el  actual  Yi-Syek.  Este,  apenas  entronizado, 
dio  muestras  de  su  sumisión  á  los  japoneses  des- 
tituyendo á  los  embajadores  que  su  padre  había 
enviado  á  la  Conferencia  de  la  Paz  en  La  Haya. 
Desdo  1911  la  Corea  lia  dejado  de  ser  estado  so- 
berano y  ligiira  entre  las  colonias  japonesas. 

YLACOMYLUS:    Biog.    V.  WAI.TZEMtaLEIl 

M  M;TÍN)  111  este  niislllO  ArÉNDlCK. 

YM8I8E  ó  HEMBIZE  (JuAN):  Biog.  Caballero 
Itaiiienco,  célebre  jefe  do  partida  en  Gante  en 
tiem|)o  do  las  tarbnleneias  religiosas,  ni.  en  (¡an- 
te en  1584.  Después  de  asistir  i  varios  conil>ates 
navales,  se  convirtió,  con  su  ciniarada  el  siñnr 
de  Kyhnve,  perteneciente  con  él  á  la  rancia  no- 
bleza llamcnca,  |>cro  también  como  él  dcsheru- 
dailo  de  la  fortuna, en  uno  do  los  jefes  jinpulares 
mejor  quistos.  Perseguido  may  de  cerca  por  el 


príncipe  de  Orange,  y  celoso  calvinista,  organizó 
la  revolución  anticatólica  que  en  octubre  de 
1577  estalló  en  Gante  y  reprimió  el  duque  de 
Aerschot,  gobernador  de  Flaiides.  Aquella  revo- 
lución que  aparentaba  tener  por  objeto  el  esta- 
blecimiento de  la  tolerancia  religiosa,  fué  el  |>un- 
to  de  partida  de  un  Terror  calvinista.  Cuando 
Guillermo  de  Orange  acudió  á  Gante,  Ynibiso 
trató  de  huir;  preso,  pudo,  no  obstante, retirarse 
libremente  á  Alemania,  amparado  por  el  prínci- 
pe palatino  Juan  Casimiro,  que  le  concedió  una 
pensión.  Cuatro  aftns  después,  de  regreso  en  Flan- 
des,  nuestro  biogialiado  se  hizo  nombrar  burgo- 
maestre de  Gante;  por  odio  al  de  Orange,  se  puso 
en  inteligencia  con  el  duque  de  Parma  y  el  prín- 
cipe de  Chimay,  á  fin  de  entregar  Flandesá  Fe- 
Upe  II.  Cuando  se  disponía  para  apoderarse  de 
Terinonde  para  ponerla  en  manos  del  duque,  fué 
preso  por  su  antiguo  compañero  Ryliove,  que 
mandaba  la  plaza,  y  decapitado  en  virtud  del 
proceso  á  que  fué  sometido  como  autor  del  cri- 
men de  alta  traición. 

*  YO:  No  es  de  rigor  que  en  filosofía  y  en  caste- 
llano, cuando  se  sustantiva  el  pronombre  de  (iri- 
niera  persona,  le  preceda,  como  quiere  la  R.  A., 
el  articulo  detorniiiiativo;  puede  también  ir  pre- 
cedido del  indeterminativo,  ó  de  un  pronombre, 
ó,  como  en  latín,  del  adjetivo  oiro  (nller  EGO),  ó 
no  necesitar  que  le  acompañe  ninguno.  Nos  dan 
la  razón  los  siguientes  textos: 

Que  ayude  el  sol  no  lo  niego, 
mas  |)ara  eiigeiiilrnr  un  Yo, 
otro  YO  es  fuerza,  que  el  fuego 
dará  calor  al  que  obró 
el  ser  que  me  lórma  luego. 

Lope  de  Vkga. 

Preguntóle  Moisés  á  Dios  cómo  se  definía,  y 
respondióle:  Ego  sum  qui  sum.  Yo  aoy  el  que 
30!/j  y  en  esto  me  distingo  de  todo  lo  que  no  es 
yo.  Luego  todo  lo  lienias  no  es  lo  que  es,  por- 
que, á  ser  lo  que  es,  fuera  lo  que  es  Dios. 
P.  FHAhXlSCO  Garau. 

Es  aquel  YO  á  que  se  hallaba  muerto  el  Após- 
tol por  vivir  en  si  Cristo. 

Fr.  Juan  de  los  Angeles. 

Este  YO  es  un  agregado  de  mi  cuerpo  y  de 

mi  alma,  y  por  eso  no  puedo  estar  Yo  sino 

donde  está  mi  cuerpo  y  mi  alma,  porque  caila 

uno  de  por  sí  no  es  YO,  sino  entrambos  juntos. 

M.  Pedro  Sánchez. 

-  Yo  COMO  TÚ,  Y  TÚ  COMO  YO,  EL  DIABLO 
NOS  JUSTÓ:  refr.  con  que  se  explica  que  la  con- 
formidad en  las  costumbres,  cuando  son  malas, 
es  principio  de  muchos  daños;  y  |'or  eso  parece 
que  es  obra  del  diablo,  ó  disposición  suya,  el  que 
se  junten  dos  personas,  especialmente  en  casa- 
miento. 

YOBÉ:  Oeog,  Uno  de  los  ríos  que  forman  el 
Ekukú,  en  la  Guinea  continental  española.  || 
Cascadas  en  el  río  San  Benito,  Guinea  continen- 
tal española. 

YOCALLA:  Oeog.  Cantón  de  la  pror.  Frías  ó 
del  Cercado,  dcp.  de  Potosí,  Bolina;  1819  ha- 
bitantes. 

YODADO,  DA:  adj.  Que  contiene  yodo. 

YODARGIRO:  m.  Miner.  V.  Yodakiíikita  en 
el  tomo  correspondiente  del  primer  Ai'ésuice. 

YODILA0O8  (Derivados):  Quiñi.  V.  YoDO- 
sAiios  (Deiiivai>o,s)  en  este  mismo  Apéndice. 

YODILINA:  f.  Vuím.  y  Tcrap.  Yodosalicilato 
de  bismuto.  Es  un  polvo  ñno,  estable,  de  un  gris 
claro,  no  tóxico  ni  irritante,  imr  cuyas  jiro- 
piedades  ha  sido  propuesto  por  Friesercomo  su- 
cedáneo del  yodoformo.  Su  efecto  característico 
es  disminuir  las  secreciones,  apresurar  el  des- 
arrollo de  las  granulaciones  y  favurecer  la  cica- 
trización, sin  dar  lugar  á  exantemas  ni  á  erito- 
m:iH.  Está  indicada  en  el  (ratamiento  de  las  que- 
nmiluras,  de  la  úlcera  crural,  y  |>articularniento  | 
de  las  úlceras  venéreas;  y,  además,  en  los  cata-  ¡ 
rros  do  la  vagina,  en  la  vulvovaglniti.«,  lus  (lujos 
blancos,  lascruiieionrs  y  herpes  piogenitalen  el 
hombre.  Ks  también  útil  en  los  eczemas  humo, 
dos,  en  el  cáncer  y  el  catarro  nasal  hipertrófico, 
con  secreción  fétida. 

La  yodilina  so  emplea  en  polvo,  en  insuflacio- 
nes, y  también  bajo  la  forma  de  jtoniada.  \a\  gasa 
de  yodilina  ha  sido  usada  cnn  resultados  sniis- 
facturios  ¡lor  Israel  en  el  tratamiento  de  las  he- 
ridus,  I 


YODiNA:  f.  Qulm.  Nombre  dado  al  yodo  por 
algunos  químicos  y  hoy  completamente  en  de- 
suso. 

YODIPINA:  f.  Qiihi.  y  Terap.  Combinación 
orgánica  de  yodo  con  aceite  de  sésamo.  Ks  un 
líquido  aceitoso,  claro,  de  densidad  1,025,  iuso- 
luble  en  el  agua  y  el  alcohol,  y  soluble  en  el 
éter,  la  bencina,  el  cloroformo  y  el  éter  de  pe- 
tróleo. Existen  dos  preparaciones  de  yodipina: 
una  al  10  por  100,  y  otra  al  25  por  100,  ésta  de 
densidad  1,227  y  consistencia  de  miel. 

El  Dr.  Winternitz  ha  prei>arado  la  yodipina, 
y  el  Dr.  Klingmniler  la  ha  experimentado  en 
Neisser.  De  sus  ensayos  lisiulógicos  resulta  que 
la  yodipina  es  absolutamente  inofensiva,  aun  á 
dosis  elevadas,  empleada  en  inyecciones  ó  toma- 
da al  interior.  Se  ha  llegado  pocoá  poco á  inyec- 
tar hasta  20  cms.'  diarios  de  la  preparación,  al 
25  por  100;  lo  que  representa  5  gis,  de  vodo  al 
día.  El  Dr.  Klingmiiller,  al  llegar  á  la  dosis  do 
10  gis.  de  yodo,  considera  el  tratamiento  como 
terminado.  A  esta  dosis  no  se  observa  ninguna 
perturbación,  lo  que  se  explica  por  la  lentii  ab- 
sorción del  metaloide  en  los  tejidos.  La  elimi- 
nación del  yodo  introducido  so  efectúa  por  los 
ríñones  y  las  glándulas  salivales,  con  gran  rajii- 
dez.  El  método  de  inyecciones  subcutáneas  es 
cómodo  y  exento  de  dolor;  las  inyecciones  se 
aplican  en  las  nalgas.  Inyectando  una  sola  vez, 
lentamente,  20  cms.'  de  líquido,  éste  se  esparce 
5  ó  7  cnis.  alrededor  de  la  punción.  La  peiiuefta 
tumefacción  es  sólo  sensible  al  tacto  y  nunca 
produce  inflamaciones. 

Los  Dres.  Rosen thal,  Radestock,  Burckardt, 
etcétera,  han  empleado  la  yodipina  contra  la 
síHlis.  Tiene  la  misma  acción  que  el  yodo  sobre 
los  jiroductos  de  la  sífilis  terciaria,  pero  no  pro- 
voca jamás  el  yodisino. 

Los  doctores  Schuster,  Kindler,  Dornblueth, 
Losio,  Spagolla  y  Vairon  han  empleado  este  me- 
dicamento contra  las  manifestaciones  sifilíticas 
cerebrales  graves,  la  sífilis  espinal  y  la  neuritis 
sifilítica.  Los  doctores  Frese,  Freusdorff,  Zirkel- 
bach  y  Kindler  han  empleado  la  yodipina  con- 
tra la  bronquitis,  el  enfisema  y  el  asma  pulmo- 
nar, habiendo  encontrado  su  acción  preferible  á 
la  de  otros  yoduros;  además  es  un  buen  expecto- 
rante. 

£1  Dr.  Schuster  la  ha  empleado  contra  la  neu- 
ritis, la  psori;isÍ3,  el  reumatismo  articular  y  los 
dolores  de  la  periostitis. 

En  Francia,  los  Dres.  Benoit  y  Yaquez  han 
encontrado  la  yodipina  preferible  á  los  yoduros 
alcalinos.  Según  el  Dr.  Huchard,  el  lipioilol,  do- 
tado de  las  mismas  propiedades  de  la  yodipina, 
tiene  una  acción  superior  á  ésta. 

Dosis.  -  Inyecciones  hipodérniicas  de  20  cms.' 

Uso  interno.  -  Una  cucharada  pequeña  en  leche 
ó  café  caliente. 

Fórmula  del  Dr.  Benoit: 
Yodipina  al  25  por  100.  .     .         5  grs. 

Goma  tragacanto 2     > 

Goma  arábiga 10     > 

Agua  de  menta 100     » 

YOOI8MO:  m.  I'atol.  Envenenamiento  produ- 
cido por  el  yoduio  de  potasio.  Puede  ser  agudo 
ó  constitucional,  y  muy  á  menudo  se  debe  á 
la  sensibilidad  individual,  que  conviene  tantear 
antes  de  empezar  el  tratamiento.  Con  frecuencia, 
una  dosis  de  2  grs.  al  día,  durante  dos  ó  tres  se- 
guidos, basta  para  producir  accidentes  a^mios 
en  la  faringe  y  en  la  laringe,  a^onipaniid'  ^  ■!■-' 
edema  de  la  epiglotis,  de  cefalalgia  con  desvaiM- 
cimientos,  de  coriza  y  de  lagrimeo,  con  erniK-ion 
característica.  Al  cesor  el  tratamiento,  cesa  tam- 
bién, ó  cuando  menos  se  atenúa,  el  nml.  El  yo- 
disnio  constitucional  est.í  l'^r  un 

enflaquecimiento  rápido.  ■  ricos  y 

cardíacos.   También  en  i  :.dicado 

abandonar  la  medicación .  m  ■  -  iiiu>  .n  :,.  i.teeou- 
tinuar  el  tratamiento,  hay  que  añadir  ol  yoduro 
algo  de  salol,  que  impide  o  retrasa  mucho  los 
accidentes  del  yodisnio.  También  se  ha  aconseja- 
do tomar  al  jirinripio  una  dosis  doble  de  la  ordi- 
naria |>ara  influir  bruscamente  en  la  economía; 
pero  este  es  un  medio  eni]iirico  que  requiere  nue- 
vas observaciones.  Como  contraveneno  químico, 
deben  emplearse  la  leche  y  los  alcalinos,  ó  una 
mezcla  do  limonada  sulfúrica  y  almidón. 

YODOFANA:  (.  Quim.  y  Terap.  Producto  do 
cunili'iisjtción  del  fomnol  con  la  rosorcina  mono- 
yo<lada.  Es  un  polvo  de  color  rojo-anaranjado, 
■iu  olor  ni  sabor,  insoluble  en  el  agna  fría,  qiio 
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se  descompone  con  el  agua  hirviendo,  y  j)nede 
reemplazar  al  yodoformo.  Se  utiliza,  solo  o  mez- 
clado con  otros  polvos,  á  causa  de  sus  propieda- 
des antisépticas. 

YODOFORMIZAR:  va.  Administrar  el  yodo- 
formo, 

*  YODOFORMO:  Quím.  y  Tcrap.  YoDOFORMO 
VASÓGESo:  El  vasógeuo,  que  es  una  substancia 
aceitosa,  un  hidrato  de  carbono  fuertemente  im- 
pregnado de  oxígeno,  ó  en  otros  términos,  vase- 
lina oxigenada,  disuelve  el  yodoformo,  dando  lu- 
gar al  yodoformo  vasógeno. 

Se  presento  bajo  la  forma  de  una  substancia 
parda,  aceitosa,  de  olor  bituminoso,  de  reacción 
alcalina  y  con  un  peso  específico  de  0,891.  So 
saponifica  mezclado  con  líquidos  acuosos,  tales 
como  la  sangre,  el  ])us  y  las  secreciones  de  las 
llagas,  con  los  que  forma  emulsiones. 

Se  distingue  el  yodoformo  vasógeno,  de  la 
glicerina  yodoformada,  empleada  en  el  trata- 
miento déla  tuberculosis  quirúrgica,  por  ser  una 
solución  de  yodoformo  y  no  una  emulsión.  En 
efecto,  la  emulsión  de  yodoformo  presenta  el  in- 
conveniente de  caer  con  rapidez  al  fondo;  esto 
hace  que  las  partes  superiores  del  absceso  no  per- 
manezcan en  contacto  con  él,  lo  que  dificulta  la 
curación. 

Se  emplea  con  preferencia  el  éteryodofórmico. 

YODOL:  m.  Qiiim.  y  Terap.  Tetrayoduro  de 
pirrol.  C'HI-'N.  Polvo  amorfo,  pardo,  inodoro, 
que  contiene  por  100  de  yodo,  y  se  descompone 
á  140  ó  150°.  Se  obtiene  haciendo  disolver  el 
pirrol,  procedente  del  aceite  animal  de  Dippel, 
recogiendo  el  que  pasa  hacia  los  130°,  en  el  agua 
alcalina,  y  añadiendo  una  solución  de  yodo  en  el 
yoduro  de  potasio:  de  este  modo  se  forma  un  pre- 
cipitado que  se  lava  al  alcohol.  Es  un  anestésico 
local  y  antiséptico  poderoso. 

Se  emplea  interiormente  en  dosis  de  10  centi- 
gramos al  día.  Al  exterior,  en  polvo  como  tópico. 
En  lobiHón,  en  alcohol,  éter  ó  aceites. 

YODOSADOS  (DEnivADo.s):  Qu'im.  Nombre 
que  se  da  a  los  compuestos  que  contienen  el  grupo 
monovalente  -1  =  0.  Pueden  obtenerse  oxidan- 
do, por  el  ácido  nítrico,  los  derivados  yodados,  ó 
tratando  estos  derivados  por  el  cloro  y  luego 
por  la  potasa  ó  por  el  agua.  Si  se  hace  pasar  una 
corriente  de  cloro  por  una  solución  de  yodobcn- 
ceno,  C*H°I,  en  el  cloroformo,  se  obtiene  el  cuer- 
po C'H'ICí',  que,  tratado  por  la  potasa,  da  el 
yodosobenceno  C«H*-I=0.  El  calor  descompo- 
ne los  derivados  yodosados.  Son  neutros  al  tor- 
nasol, pero  pueden  unirse  á  dos  moléculas  de 
ácido  y  dar  sales.  Cuando  se  oxidan  sus  solucio- 
nes hirviendo,  se  transforman  en  derivados  yodi- 
lados,  conteniendo  el  grupo  10^,  en  el  cual  el 
yodo  es  pentavalente  y  muy  oxidante.  Tal  es  el 
yodilobenceno  C'H'IO'.  El  óxido  de  plata  hú- 
medo, obrando  en  presencia  del  agua,  sobre  una 
mezcla  de  un  derivado  yodosado  y  de  un  deri- 
vado yodilado,  da  basca  de  yodonio  análogas  á 
los  hidratos  de  amonio.  Tal  es  el  hidrato  de  di- 
fenilyodonio  (C«H5)=I0H. 

YODOSOL:  m.  Quím.  y  Terap.  Solución,  at  8 
por  100,  de  yodo  en  el  vasógeno;  20  gotas  ó  un 
gramo  contienen  6  centigramos  de  yodo  puro. 

Tiene  la  vcntoja  sobre  la  tintura  de  yodo,  de 
poderse  em|)lear  largo  tiempo  incluso  en  friccio- 
nes; pues  no  irrita  la  piel,  ni  la  apergamina,  ni 
la  mancha.  El  empleo  del  yodosol  está  exento 
de  los  inconvenientes  á  que  da  lugar  el  yoduro 
de  potasio,  sustituyendo  á  esta  sal  con  ventaja, 
tanto  al  interior  como  en  fricciones  al  exterior. 
Presta  buenos  servicios  en  los  casos  siguientes: 
adeno|iat(a  en  general,  artcriocaclerosin,  artritis, 
asma,  bronquitis  crónica,  bubones,  condilonias, 
cefalalgia  específica,  dermatosis  escrofulosas,  on- 
fisema,  epididiniitis,  fístulas,  funiculitis,  gingi- 
vitis, bigroma,  lupus,  necrosis  maxilar,  obesidad, 
orquitis,  periostitis,  pleuresías,  llemones,  faringi- 
tis, infección  puerperal,  reumatismo,  ciática, 
sinovilis,  sífilis,  úlceras,  vaginitia,  y  en  todos 
I05  casos  en  quo  está  indicado  el  yodo. 

Dosii.  -  Uso  externo:  Lavados,  fricciones  li- 
seras, según  la  extensión  do  la  región,  con  una 
dosis  d>'  10  gotas  en  una  cucharada  de  café,  do 
1  i  3  veces  al  día,  segiin  el  efecto  que  so  deseo 
obtener. 

Uso  interno:  Dn  10  á  60  gotas  al  día,  inme- 
diatamente antes  6  después  no  las  comidas.  Do- 
sis progresivas. 

L>  emulsión  do  yodosol  so  mezcla  rácilment« 
á  la  leche,  cacao,  etc. 


Yonu 

YODOTIRINA;  f.  Quím.  y  Terap.  Tiroyodina 
de  Baumann.  Cueri>o  obtenido  por  Baumann  de 
la  glándula  tiroides,  con  toda  la  cantidad  de 
yodo  orgánico.  Según  el  profesor  Afanassief,  la 
yodotirina  da  mejores  resultados  que  toda  otra 
medicación  contra  la  obesidad,  con  efectos  más 
duraderos. 

Los  doctores  Henning  y  Critchmaroff  la  han 
empleado  en  la  enfermedad  de  Basedow  y  en 
las  pajiuras. 

El  ür.  Marie  preconiza  la  yodotirina  en  el 
mixedema.  El  profesor  Raymond  asegura  la  efi- 
cacia del  tratamiento  tiroidiano  en  el  mixede- 
ma infantil.  Cuando  la  yodotirina  se  administra 
á  elevadas  dosis  (más  allá  de  2  grs.),  como  en 
la  psoriasis,  se  aconseja  tomar  5  á  6  grs.  al 
dí.a,  á  lo  menos  durante  quince  días;  es  bueno 
interrumpir  la  medicación  un  día  ó  dos  por  se- 
mana. Si  se  producen,  en  el  curso  del  tratamien- 
to, fenómenos  de  tiroidismo  (paljiitaciones,  náu- 
seas, diarrea,  síncopes,  etc.),  bastará,  para  ha- 
cerlos cesar,  suspender  el  tratamiento  y  volverlo 
á  empezar  á  la  dosis  precedentemente  tolerada. 

Dosis.  -  Es  hasta  hoy  imposible  fijar  una  do- 
sificación rigurosa  y  determinada.  Las  dosis  que 
se  han  de  administrar  dependen  de  la  toleran- 
cia del  enfermo,  y  ésta  varía  en  cada  sujeto  y 
según  los  casos.  Es  preciso,  pues,  estudiar  cada 
caso  concreto  de  antemano.  Se  recomienda  em- 
pezar por  una  dosis  de  0,25  grs.  y  aumentarla 
progresivamente  hasta  que  se  hayan  obtenido 
los  efectos  deseados.  Es  necesario  advertir  que 
el  tratamiento  por  la  yodotirina  no  puede  aca- 
rrear ninguno  de  los  accidentes  numerosos  so- 
brevenidos en  el  curso  de  las  medicaciones  por 
la  glándula  desecada,  y  que  proceden  del  estado 
de  descomposición  de  las  glándulas  empleadas. 
De  todos  los  productos  tiroideos,  la  yodotirina 
es  el  único  que  puede  administrarse  con  toda  se- 
guridad, y  sin  temor  alguno,  una  vez  que  el  en- 
fermo la  tolere. 

Las  aplicaciones  de  la  yodotirina  son  numero- 
sas, pues  la  medicación  tiroidiana  adquiere  cada 
día  mayor  incremento.  Se  aplica  en  el  mixede- 
ma, obesidad,  psoriasis,  eczema,  dermatosis, 
perturbaciones  menstruales,  menorragias,  ra- 
quitismo, etc. 

YODURAR:  a.  Convertir  en  yoduro.  ||  Preparar 
con  yoduro. 

*  YODURO:  Qulm.  y  Terap.  Yodcro  de 
AHILO:  Es  empleado  por  Huchard  como  anti- 
séptico. Basta  destapar  el  frasco  que  lo  contiene 
y  respirar  los  vapores  durante  algunos  minutos. 
Huchard  asocia  algunas  veces  el  cloroformo  á 
este  yoduro,  según  la  fórmula  siguiente: 

Yoduro  de  amilo.     .     .     .     25  grs. 

Cloroformo 5    » 

-  Yoduro  de  coueína:  Yodeína. 
Ci8HaiN03(H¿)'-<-H3. 

El  biyoduro  ó  yodhiJrato  ácido  de  codeí- 
na  forma  cristales  amarillentos  ligeramente  so- 
lubles en  el  agua  y  el  alcohol  y  casi  insolubles 
en  el  éter.  Según  Labadie-Lagrave  y  RoUin,  el 
yoduro  de  codcína  da  buenos  resultados  en  las 
afecciones  broncopulnionares,  y  Huchard,  quo  lo 
ha  empleado  mucho,  le  reconoce  una  acción  no- 
table sobre  la  tos. 

Esto  cuerpo  goza  de  las  propiedades  de  sus 
componentes:  aun  en  iiequeflas  dosis,  el  yoduro 
de  codcína  produce  efectos  tan  marcados  como 
las  do.sis  de  yoduros  alcalinos  habitualmeuto 
empleados  en  las  afecciones  broncopulnionares, 
juntándose  á  ello  los  efectos  do  la  codcína  como 
calmante  de  la  tos,  por  su  acciiln  sobro  los  re- 
lejos,  y  de  los  dolores  do  las  vías  respiratorias. 
En  el  enfisema  pulmonar  esdonde  princi|>almcn- 
tu  produce  buenos  resultados.  Mitiga  la  disnea, 
descarga  los  bronquios,  disminuyo  la  los  y  ejer- 
ce una  ligera  acción  hipnótica.  Por  la  tarde,  se 
administran  de  0,08  grs.  á  0,15  grs.  En  las  tra- 
nueobronquitis  y  las  bronquitis  agudas  está  in- 
dicado durante  el  período  agudo,  cuando  la  tos 
es  seca  y  dolorosa  y  la  expectoración  mucosa 
poco  abundante.  En  los  casos  do  asma,  en  quo 
los  accesos  son  frecuentes,  en  la  tos  ferina,  so- 
bre todo  en  el  jiriiner  jicríodo,  da  resultados  fa- 
vorables. Se  ha  empleado  ron  éxito  en  cierto  nú- 
mero de  tubnrriilosos  pulmonares,  sin  ocasionar 
jamás  hemoptisis, 

Dotii.  -  Se  emplea,  ya  en  forma  do  jarabe,  i 
la  dosis  de  0,01  grs.  )ior  cucharada,  ya  en  pil- 
doras á  la  de  0,01  grs.,  ó  también  en  inyccoiooes 


hipodérmicas  á  la  de  0,01  gis.  por  centímetro 
cúbico. 

-Yoduro  de  metilo:  Quim.  y  Terap. 
CH'L  Cuerpo  formado  por  sustitución  de  un 
H  del  metilo  por  el  L  Es  un  líquido  incoloro, 
refringente,  muy  movible,  de  densidad  2,19  y 
con  su  punto  de  ebullición  á  45°, 

El  Dr,  Garnier  ha  recomendado  este  producto 
como  vejigatorio.  Si  se  aplica  sobre  la  piel  una 
ligei'a  cantidad  de  este  líquido,  y  si  se  recu- 
bre de  un  tejido  impermeable  para  prolongar  el 
contacto  de  los  vapores,  se  ve  al  tegumento  ¡la- 
lidecer  primero  y  enrojecerse  después;  se  forma 
una  placa  de  eritema  de  bordes  salientes,  y,  por 
último,  al  cabo  de  algunas  horas,  las  capas  su- 
perficiales de  la  epidermis  se  elevan  en  grandes 
vesículas.  El  dolor  resultante  de  la  vejigación 
se  produce  al  cabo  de  dos  á  cinco  minutos  des- 
pués de  la  aplicación  del  vejigatorio.  Este  esco- 
zor progresivo  desaparece  al  cabo  de  diez  ó  doce 
minutos  y  no  deja  más  que  una  sensación  de  ca- 
lor que  no  impide  el  sueño.  El  Dr.  Garnier  hace 
observar  que  el  vejigatorio  de  yoduro  de  metilo 
tiene  la  ventaja  de  no  ser  perjudicial  al  a]>arato 
génito-urinario  y  de  poder  emplearse  sin  temor 
en  las  afecciones  renales;  de  no  introducir  ele- 
mentos tóxicos  en  el  organismo,  y  de  ser  menos 
doloroso  que  la  vejigación  ordinaria. 

YOFRE:  Gcoq.  Río  del  territorio  ó  gobernación 
de  Tierra  del  Fuego,  República  Argentina.  Pone 
en  comunicación  las  aguas  del  lago  Cheepel  con 
las  del  Fagnano. 

YOHltMBINA:  f.  Qulm.  y  Terap.  Alcaloide  ex- 
traído de  la  corteza  de  un  árbol  de  la  familia  de 
las  apocináceas,  que  crece  en  Camarones  y  que 
se  llama  yumbehoa. 

Forma  agujas  blancas,  fusibles  á  234°;  es  so- 
luble en  el  alcohol,  el  alcohol  metílico,  el  éter, 
la  acetona  y  el  cloroformo;  poco  soluble  en  el 
benceno,  é  insoluble  en  el  agna;  se  colora  de 
amarillo  en  contacto  con  los  álcalis. 

La  yohimbina  es  un  afrodisíaco  potente,  sin 
ser  perjudicial.  Se  administra  en  estado  de  clor- 
hidrato, empezando  por  tres  tomas  diarias,  bajo 
la  forma  de  pastillas  rigurosamente  dosificadas 
á  0,005  grs.  3'  conocidas  por  el  nombre  de  pasti- 
llas androsténicas. 

El  Dr.  Eulenburg,  en  los  casos  en  que  el  uso 
interno  de  la  yohimbina  no  da  resultado,  em- 
pieza por  inyectar  bajo  la  piel  0,50  grs.  de  una 
solución  de  clorhidrato  de  yohimbina,  al  2  por 
100,  ó  sea  0,01  gr.  de  esta  sal.  Si  el  efecto  es  in- 
suficiente, eleva  repentinamente  la  dosis  á  1  gr. 
de  dicha  solución,  repitiendo  las  inyecciones 
cada  dos  ó  tres  días  ó  á  intervalos  aún  más  pro- 
longados. A  las  veinte  inyecciones  se  suspende 
el  tratamiento.  * 

El  Dr.  Loeny,  de  Berlín,  ha  encontrado  que, 
inyectaÉdo  la  yohimbina  en  el  tejido  sulicutáneo,* 
provoca  una  hiperhemia  del  epidídimo  y  la  erec- 
ción del  pene. 

Esta  substancia  no  produce  ninguna  excita- 
ción en  los  ríñones. 

En  el  comercio  se  encuentran  soluciones  este- 
rilizadas de  yohimbina,  en  tubos  sellados,  dosi- 
ficados á  0,05  V  0,01.  La  yohimbina  de  Spicgel 
se  halla  tambiín  en  el  comercio,  bajo  la  forma 
de  ]iastillas  ó  de  licor. 

YOJOA:  Gcog.  V.  San  Fkanxisco  y  Santa 
Crvz  he  Yo.ioa. 

YOLANDA:  Biog.  Emperatriz  de  Constantino- 
pía.  Era  hija  de  íialduíno  V  de  Hainaut,  y  con- 
trajo matrimonio  con  Pedro  de  Courtenay,  á 
quien  llevó  en  dote,  en  1218,  el  mari|uesado  do 
Namur.  En  1217  los  barones  eligieron  sucesor 
del  emperador  Enrique  á  Pedro  de  Courtenay, 
quien  aceptó,  y  en  mayo  so  embarcó  su  csjwsa 
Yolanda  para  la  capital  del  ini|>erio,  mientras  él, 
con  un  imponente  ejército,  se  trasladó  en  la  es- 
cuadra veneciana  á  la  costo  albanesa.  Allí  atacó 
á  Dirraquio,  pero  hubo  de  desistir  y  jiasar  ade- 
lante, hacia  Macudonia,  donde  fué  sorprendido 
por  Teodoro  Angelo,  príncipe  do  Eniro,  quien 
aniquiló  todo  su  ejército;  y  habienno  caído  el 
mismo  Pedro  prisionero  y  herido,  murió  do  re- 
sultas do  las  heridas  sin  haber  visto  su  capital. 
Yolanila  gobernó  acertadamente  el  imiwrio  du- 
rante algunos  años,  con  el  auxilio  de  Bethune. 
i  .Supo  entrar  en  relaciones  amistosas  con  Teodoro 
Ijíscaris,  y  en  su  viaje  jior  Morca  prometió  1» 
I  mano  de  su  hija  Inéa'á  Godofredo,  hijo  y  here- 
dero  de  Villehanlouin,  al  cual  reconoció  en  do- 
I  bida  forma  jior  príncipe  de  Acaya  cuando  su  pa- 
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<lre  murió  en  1218.  En  este  aflo  supo  Yolanda 
manejarse  de  suerte  que  caso  otra  hija  suya,  lla- 
mada María,  con  el  mismo  Lascarla  cuando  supo 
que  éste  se  había  divorciado  de  su  esposa  arme- 
nia. A  consecuencia  de  esta  boda,  el  emperador 
de  Nicea,  Lascaría,  firmó  un  tratado  de  paz  con 
Vcnecia,  aliada  de  Yolanda,  en  1219.  l'or  des- 
gracia liara  el  imperio,  Yolanda  murió  en  1219, 
sucediéndola  en  el  trono  su  hijo  secundo  Rober- 
to, conde  de  Courtcnay  Conches;  pues  el  mayor, 
Felipe,  marqués  de  Namur,  renunció  á  la  corona. 

YOMBE:  Qeoj.  Pequefia  cordillera  de  cerros  cu 
la  Guinea  continental  espafiola,  también  llamada 
Anyra  ó  Muni.  Hállase  en  el  litoral  N.  de  la  en- 
trada de  la  ría  Muni,  al  S.  de  los  cerros  Bcllrán 
y  Kózpide. 

YON  (Edmundo  Caiíi.os):  Biog.  Pintor  y  gra- 
bador francés,  n.  en  París  en  1841;  m.  en  dicha 
capital  en  1897.  Dióse  á  conocer  ejecutando  her- 
mosos grabados  en  madera  j>ara  iiublicaciones 
ilustradas.  Después  se  dedico  á  la  pintura  y  se 
hizo  admirar  como  notable  paisajista.  Sus  mejo- 
res graliados  son:  Coseíte;  Napoleón,  I"'  le  matiii 
de  lyaUrloo;  La  gardcusc  d'oics;  Une  affaire  d' 
honneur,  y  L'atelier  d'Anastasi.  Como  pintor 
dejó  cuadros  tan  importantes  como:  Le  has  de 
Montigny  au  hord  de  la  Mame;  Un  ehemin  il 
V'clizij;  Un  pclü  bras  de  la  Marne,  á  Isles-les- 
Villenoy;  Les  Bititcs  Afontmarlre  en  1870;  y 
Bords  de  la  Seine  prés  de  Montereau. 

YONEID  (AnuL-KAsiM):  Biog.  Teólogo  y  es- 
critor mahometano,  n.  en  Bagdad;  ni.  en  dicha 
población  en  912.  Era  hijo  de  uu  fabricante  de 
objetos  de  vidrio,  y  este  fué  su  primer  olicio; 
después  se  dedicó  á  estudiar  la  Jurisprudencia  y 
la  Teología  y  adquirió  una  gran  reputación  en 
esas  dos  ciencias,  Al  morir  dejó  escritas  nada 
menos  que  ochenta  y  tres  obras,  de  distintas 
materias. 

YONENO:  ni.  Quim.  C"  W\  Carburo  de  hidró- 
geno, que  se  obtiene  tratando  la  yonona  por  el 
ácido  yodhídrico. 

YONQE  (Carlota  Makía):  Biog.  Escritora 
inglesa,  n.  en  Otterbourne  en  1823.  Cultivó  la 
literatura  histórica  y  religio.sa,  y  contribuyó  á 
la  fundación  de  un  colegio  de  misioneros  en  Nue- 
va Zelanda.  Sus  principales  obras  son:  La  nía- 
guardia  del  gran  ejército;  Desconocido  en  la  his- 
toria; yímor  y  vida;  La  condesa  Kate;  El  herede- 
ro de  Rf.dctijilTe;  Hermanos  y  hermunas  ó  los  sos- 
tenes de  la  casa;  Keniulh;  Tres  recién  casadas; 
Violette,  y  El  duqtusito. 

YONONA:  f.  Qiíím.  C"H™0.  Cuerpo  de  un 
olor  semejante  á  la  flor  de  violeta  y  que  se  utiliza 
como  perfume:  es  una  acetona  no  saturada  cuya 
molécula  encierra  una  cadena  cíclica.  La  yonona 
C8  un  líquido  que  hierve  á  128°  bajo  la  presión 
de  12  min.  Se  prepara  haciendo  hervir  la  sen- 
doyonona  con  el  ácido  sulfúrico  diluido  y  desti- 
lando en  el  vacío.  lia  seudoyonona  es  isómera 
de  la  yonona;  como  ésta,  es  también  una  acetona, 
pero  es  de  cadena  abierta.  Se  |irepara  i)or  la  acción 
de  la  acetona  sobre  el  geraniol  en  iircsencia  del 
aire  y  de  los  hidratos  alcalinos. 

•  YORO:  Oeog.  Este  dep.  de  la  Rep.  de  Hon- 
duras comprende  los  mnnici|iios  de  Arenal  (El), 
Jocon,  Morazán,  Negrito  (El),  Olanchito,  Pro- 
greso (El),  Sulaco,  Victoria,  Yorito  y  Yoro,  con 
un  total,  según  censo  de  1905,  do  18304  habits., 
do  loa  que  ;')289  corresponden  al  municipio  de 
Yoro.  Las  montañas  y  valles  del  dep.  están  cu- 
biertos de  e.\t<iisiislM)si|His  de  caoba,  pinoy  otras 
maderas,  propias  para  la  ebanistería.  Las  cordi- 
lleras de  Mismo,  Sulaco  y  Pijo  atraviesan  el  de- 
partamento de  NO.  á.SE.,  formaiidovarias  monta- 
fias,  entre  ellas  la  de  Murranga,  C'igua|ia,  Capiro, 
Sisique,  .Mutaderoi,  Subirana  y  otras.  Hay  gran- 
des liafienila.1  de  ganado,  de  ilonde  so  exportan 
anualmente  creí-idas  cantidadesdo  novillos  para 
Cuba.  La  parte  occidental  ealá  regada  por  los 
ríos  Cuyamapa  y  Sulaco  y  los  adnentc»  de  éstos 
y  demás  del  IJluá;  la  parte  oriental  por  los  varios 
allncntes  del  río  Uoniano  ó  Aguan;  y  al  N.  por 
los  del  río  Lean.  Su  cabecera  es  la  ciudad  do  S'o. 
ro,  cuya  fundación  se  remonta  más  allá  del  ano  de 
1774;  .se  lo  eonlirió  el  título  do  ciudad  con  fecha 
24  de  julio  de  1862.  A  la  extensión  del  territorio 
so  debo  que  no  esté  completamente  explora<lo  y 
haya  todavía  algunas  tribus  no  del  todo  civiliza- 
das. Sin  embargo,  el  misionero  español  jiresbítc- 
ro  I>.  Manuel  Subirana  trabajó  mucho  on  favor 
de  ellas,  pues  les  instruyó  on  la  sublimo  religión 
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del  Nazareno  y  les  enseñó  varios  cultivos;  mu- 
riendo cuando  se  encontraba  en  el  desemjjeño  de 
su  santa  y  humanitaria  misión. 

*  YOTALA:  Geog.  Este  cantón  de  la  1. "sección 
de  la  prov.  de  Yamparáez,  dep.  boliviano  de  Cliu- 
quisaca,  limita  al  N.  con  el  cantón  San  Lázaro,  al 
E.  con  Yamparáez,  al  S.  con  Tuero  y  al  O.  con 
Uuaillas  y  Quilaquila.  Cuenta  con  4119  habita., 
de  los  que  872  son  de  pob.  urbana  y  3247  de  rural. 
Las  serranías  que  lo  cruzan  son  bastante  bajas; 
corren  en  su  jurisdicción  el  río  Cachiiiiayu,  que 
lo  bordea  por  algunos  knis. ,  sirviendo  de  límite 
arcilinio  con  Uuaillas,  el  Quirpinchaca  y  otros 
de  menor  importancia.  1  Pueblo  cap.  de  la  1." 
sección  de  la  prov.  de  Yamparáez,  sit.  hacia  el 
S.  de  Sucre  y  á  16  knis.  de  distancia.  Fué  incen- 
diado varias  veces  durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, pero  en  el  día  esta  coni|iletamentc 
reedificado,  cou  casas  bastante  buenas,  éntrelas 
que  hay  quintas  muy  bonitas  que  pertenecen  á 
varios  propietarios  do  la  cap.  de  la  Kep. ;  este 
lugar  es  concurridísimo  por  las  familias  de  Su- 
cre en  la  estación  de  verano;  á  sus  casas  y  á  las 
tiucasy  quintas  de  su  ribera  salen  á  tomar  baflos 
aquéllas,  y  con  este  motivo  reina  allí  en  esa  épo- 
ca gran  animación.  Según  los  datos  recopilados 
por  la  Sociedad  Geográfica  Sucre,  en  1843,  du- 
rante la  revolución  contra  Velasco,  hallábase 
acantonado  en  este  pueblo  el  batallón  Carabine- 
ros al  mando  de  su  jefe  Casto  Argucdas.  Des- 
pués de  atacada  la  plaza  de  Sucre  por  las  fuerzas 
de  Belzu,  fué  tomada,  y  su  defensor,  general 
Agreda,  se  fugó.  Entonces,  al  cerrar  la  noche  del 
mismo  día  12  de  octubre,  se  pronunció  en  este 
pueblo  el  batallón  Carabineros,  aclamando  por 
jefe  provisional  de  la  nación  al  general  Manuel 
Isidoro  IJolzu.  En  la  campaña  que  hizo  la  divi- 
sión del  general  Pérez  hacia  el  S.  en  1862,  fue- 
ron toniailos  en  este  pueblo  dos  jefes  de  los  re- 
voltosos. Oré  y  Funes,  por  el  ejército  constitu- 
cional. Al  saber  esto  los  de  la  cap.,  que  eran  re- 
volucionarios, se  parapetaron  en  el  cerro  Sicasica 
y  esperaron  á  las  fuerzas  del  orden.  |i  Río  en  Ho- 
livia.  Es  nombre  que  toma  el  Quirpinchaca  desde 
el  pueblo  de  Yotala  hasta  su  confluencia  con  el 
río  Cachiniayn,  que  se  efectúa  en  la  finca  de 
Nucehu,  á  25  knis.  de  Sucre. 

YOTION:m.  Quím.y  Terap.  El  yotion  es  un  éter 
del  ácido  yodhídrico,  y  contiene  un  80  por  100 
de  yodo,  fijado  químicamente.  Se  presenta  bajo 
la  forma  de  un  líquido  amarillento  aceitoso,  de 
un  peso  específico  de  2,4  á  2,5.  Es  soluble  cu  el 
agua,  en  la  proporción  de  1  por  78;  en  la  glice- 
rina,  en  la  luoporeión  de  1 :  20;  en  el  aceite  do 
oliva,  en  la  proporción  de  1  á  2,  y  puede  mez- 
clarse en  todas  las  pro])orciones  con  el  alcohol, 
éter,  cloroformo,  benzol,  etc. 

Por  aplicación  cutánea  permite  introducir  en 
el  organismo  fuertes  proporciones  de  yodo,  pues 
las  investigaciones  hechas  á  este  objeto  han  pro- 
bado que  el  empleo  prolongado  del  yotion  aca- 
rrea la  absorción  por  la  piel  del  50  por  100  apro- 
ximadamente de  la  cantidad  empleada.  La  l'aci- 
lidad  de  esta  reabsorción  iirocedc  de  que  el  yo- 
tion, gracias  á  su  naturaleza  etérica,  jiasa  (ácil- 
menteal  través  de  la  piel,  y,  á  causado  su  solubi- 
lidad en  las  grasas,  se  disuelvo  en  el  tejido  celular 
subcutáneo  y  se  transforaia,  ¡lor  sai>onificación, 
en  yoduro  de  potasio,  mientras  que  el  elemento 
constitutivo  fisiológico  queda  absolntaniente  in- 
activo. Si  se  hace  una  fricción  de  yotion  sóbrela 
]iiol,  en  el  pecho,  ¡lor  ejemplo,  se  ve  pronto,  ge- 
neralmente al  cabo  de  cuarenta  á  sesciiln  minu- 
tos, aparecer  la  reacción  del  yodo  en  la  saliva  y 
en  la  orina;  al  principio  esta  reacción  es  débil, y 
se  acentúa  al  cabo  de  una  hora.  Según  la  canti- 
dad empleada  en  la  fricción,  el  yodo  |iuede  en- 
contrarse en  la  saliva  durante  tres  ó  cuatro  días, 
disminuyendo  la  reacción  en  intensidad  á  meni- 
da  que  transcurre  ol  tiempo.  Aun  empleando 
una  pequeña  cantidad  en  la  fricción,  por  ejem- 
plo, 0, 12  en  solución  alcohólica, que  corrcsiiondo 
a  0,30  grs.  de  yodo,  se  ve  pronto  aiiarccer  el  yodo 
en  la  orina  y  en  la  saliva,  mientras  que  la  mis- 
ma cantidad  de  yodo-vaaógcno  da,  ])or  decirlo 
así,  una  reacción  nula. 

Él  yotion  so  emplea  contra  las  inllaniaciones 
crónicas  do. las  serosas,  la  epididimitis,  la  nirlri- 
tia  crónica,  on  el  tratamiento  consecutivo  de  los 
traumatismos  articulares  y  do  los  derrames  san- 
guíneos; en  las  paperos,  la  escrófula  y  otras  aleo- 
ciónos  ganglionares;  y  como  anticatarral  en  la 
tuberculosis  pulmonar,  el  enfisema,  ol  asma 
bronquial,  In  srtorioesclorosis,  etc.  Eu  mía  pa- 


labra:   el   yotion  puedo  utilizarse  dondequiera 
que  estén  indicados  el  yodo  ó  sus  compuestos. 

Dosis:  Puede  lijarse  como  dosis  diaria  de  2  á 
4  grs.  de  yotion  puro.  Se  lava  la  piel  con  yotion 
puro,  ó  mejor,  mezclado  con  dos  veces  su  volu- 
men de  aceite,  y  pueden  también  hacerse  ligeras 
fricciones  con  un  ungüento  de  lanolina  anhidra 
y  do  vaselina,  conteniendo  de  25  á  50  por  100 
de  yotion,  según  la  fórmula  siguiente: 

Yotion 10  grs. 

Lanolina  anhidra 7    > 

Vaselina americauu 3  .> 

En  ciertas  personas  que  tienen  una  piel  muy 
delicada,  este  |iroducto,  empleado  iiuro,  provoca 
algunas  veces  una  sensación  momentánea  de 
quemadura  ligera;  tal  inconveniente  se  evita  con 
el  empleo  del  producto  diluido  con  aceite,  vase- 
lina ó  lanolina  anhidra,  sin  que  por  ello  se  note 
una  sensible  inlluencia  en  la  absorción. 

Aun  desiiués  del  empleo  regular  y  prolongado 
del  yotion,  á  dosis  elevadas,  no  se  observan  per- 
turtiaciones  del  tubo  gastrointestinal;  sólo  se 
notan  perturliaciones  insignificantes  en  las  per- 
sonas que  manifiestan  ya  violentas  indisposicio- 
nes del  estómago  á  las  más  pequehas  dosis  de 
yoduros  alcalinos. 

Conviene  evitar  la  aplicación  sobre  las  muco- 
sas, y  sobre  las  regiones  cutáneas  particularmen- 
te delicadas,  ó  emplear  el  yotion  muy  diluido. 

Debe  variarse  frecuentemente  el  sitio  de  a]ili- 
cación  del  ungüento  de  yotion,  lavándose  aquél 
con  jabón  jiasados  algunos  días,  con  objeto  de 
evitar  la  obstrucción  de  los  ¡loros  de  la  piel  con 
la  consiguiente  reducción  de  la  absorción. 

YOUNG  (Ali.EN):  Biog.  Marino  inglés,  n.  en 
1830.  Hizo  varios  viajes  á  los  mares  árticos  en 
busca  de  los  restos  de  la  expedición  de  Franklin, 
y  de  algunos  de  dichos  viajes  ha  dado  noticia 
en  la  obra  The  ttco  voyages  of  the  «I'andora)  in 
1875  and  1876. 

-YouNG  (Clark  Montoomerv):  Biog.  Pe- 
dagogo norteamericano  contemporáneo.  N.  en 
Hiraní  (Ohio),  y  en  su  misma  ciudad  natal  siguió 
los  cursos  académicos.  Dedicóse  luego  á  la  ense- 
ñanza, distinguiéndose  entre  los  mejores  peda- 
gogos contemi)oráneos,  y  más  tarde  fué  profesor 
de  Ciencias  históricas  y  sociales  en  la  universi- 
dad de  Dakota.  De  entre  las  varias  obrasqueha 
escrito  son  dignas  de  recuerdo  es]iecial  las  si- 
guientes: El  Estado  y  la  nación;  Uistoria  y  go- 
bierno del  Dakota  meridional;  Elementos  de  Pe- 
dagogía ;  /'sicología  y  educación  ;  Historia  del 
territorio  y  Estado  de  Dakota ;  etc. 

YUBARTA  (del  fr.  jubarte):  f.  Zool.  Sin.  do 
MEr.ÁPTERA  (V.  en  el  tomo  corresiiondicnte  del 
Diccionario). 

*  yuCATAn:  Geog.  Este  Estado  de  la  Confe- 
delación  mejicana  tenía  en  1900,  309652  habi- 
tantes. El  censo  de  1910  ha  dado  337020. 

*  YUGO:  Armazón  do  madera  unido  á  la  cam- 
pana y  que  sirve  para  tenerlo  suspendida  y  vol- 
tearla. 

YU  KIAÓ:  m.  Nombro  que  dan  los  chinos  al 
confucianismo  ó  doctrina  religiosa  de  Conlucio. 
Es  la  religión  verdaderamente  nacional  en  el 
imperio  y,  sin  dnda,  constituye  el  fondo  de  las 
primitivas  creenciaa  del  pueblo  chino,  depura- 
das por  ol  famoso  reformador  Conlucio.  Como 
religión  antigua,  no  tiene  clero,  ni  otras  ceremo- 
nias litúrgicas  qno  los  grandes  sacrificios  impe- 
riales. En  el  yu-kiaó,  los  dioses  son  clitidades 
abstractas,  no  personas  rcoles,  y  no  se  proclama 
ni  se  rechaza  la  creencia  en  la  inmortalidad  del 
alma. 

YUMBtTE:  fíeng.  Pueblo  cap.  dcí  cantón  Cuc- 
vo,  prov.  del  Acero,  de)!,  de  Chuquisaca,  Btili- 
vía,  sil.  en  la  luaigen  oriental  del  río  de  Cuevo. 
Hacia  ol  N.  y  á  poca  distancia  del  pueblo  existo 
una  hermosa  laguna  que  lleva  el  mismo  nombre. 
Aquél  es  de  forma  muy  regular,  tiene  varias  ca- 
lles anchas,  hermosa  plaza  y  un  templo  en  re- 
gulares condiciones. 

YUMNA:  Oeog.  Río  del  Nort*  de  la  India  (V. 
Yemna  en  el  lomo  corrcs|)ondienlo  del  Dircni- 

NAIIli')- 

YUNCIR:  a.  Usmi. 

De-pui^s  que  Neptuno  nlborozú  con  citas 
ratono  á  Venus,  Vi'NCE  los  caballón  i  su  ca- 
rro y  péneles  los  frenos... 

KaAV  Luis  i)K  Lrón. 
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YUNCHARA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de 
Avilen,  dep.  de  Tanja,  Bolivia;  es  por  su  ¡lobla- 
ción  el  segundo  del  dep.,  y  tiene  3639  liabits. 

YUNEIO:  Biog.  Ultimo  principe  de  Esmirna, 
aliado  deSuleinián,  hijo  de  Bayaceto.  Fué  hom- 
bre turbulento  y  adoptó  una  actitud  de  soberano 
independiente  en  la  que  el  suluin  Aniurates  no 
podía,  sin  manifiesta  imprudencia,  dejarle  con- 
tinuar. Yuncid  desobedeció  las  órdenes  del  sul- 
tán, y  en  1425  se  declaró  en  abierta  rebeldía; 
pero  su  ejercito  fué  vencido  cerca  de  .Akhissar 
por  Jalil  Yajehibeg.  Yuncid  se  fortificó  en  Hip- 
sela,  á  orillas  del  mar,  en  frente  de  la  isla  de 
Sanios.  Allí  se  defendió  valientemente  mucho 
tiempo  contra  el  ejército  de  50000  hombres  que 
le  tenía  cercado  á  las  órdenes  de  Hamsa;  sólo 
cuando  llegó  á  auxiliar  á  este  último  por  mar 
con  tres  galeras  genovesas  Percival  Palavicino, 
se  rindió  á  Jalil  á  condición  de  que  respetaría 
su  persona;  pero  Hanisa,  que  declaró  no  estar 
ligado  por  la  palabra  de  .Talil,  le  hizo  matar  con 
toda  su  familia.  Aidin  y  Esmirna  lueron  incor- 
porados al  imperio  turco. 

YUNG(SiK  Bahadur):  Biog.  Primer  ministro 
del  raya  de  Nepal  desde  1846:  n.  en  1816;  m.  en 
1877.  Después  de  haber  sido  arrojados  del  país 
el  rey  y  la  reina,  continuó  Yung  empuñando  las 
riendas  del  gobierno  bajo  el  mando  de  su  suce- 
sor. El  gobierno  brit.'inico  ¡iremió  sus  buenos 
servicios,  elevándole  á  la  nobleza. 

-  Yung  (Godofredo):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  París  en  1827;  m.  en  dicha  capital  en  1887. 
Fué  alumno  de  la  Escuela  normal,  y  al  terminar 
sus  estudios  ejerció  el  profesorado  en  el  Instituto 
do  Clermont-Ferrand.  Se  doctoró  en  letras  con 
una  tesis  notable:  Henri  IV  consideré  comme 
écrivain,  y  otra  latina:  La  inslrunion  pública  en 
la  Galia,  bajo  la  dominación  romana.  Abandonó 
más  tarde  la  enseñanza  para  dedicarse  al  perio- 
dismo é  ingresó  en  la  redacción  del  Diario  de 
los  Debates;  luego  en  la  del  Diario  de  Lyún,  y, 
por  último,  se  encargó  de  dirigir  una  importan- 
te revista  pedagógica  y  la  Hevtie  bteti.  Publicó: 
Prfjugés  économiques  y  Traite  de  commcrce  et  les 
chemins  de/er,  la  primera  con  el  seudónimo  de 
//.  Torceray. 

*  YUNQAS:  fíeog.  Por  decreto  de  1.°  de  julio 
de  1899  se  dividió  esta  prov.  boliviana  en  las  de 
NorYunoas  y  SuB- Yungas  (Véanse  en  este 
Apéndice). 

*  YUN  NAN:  Geng.  El  1.°  de  abril  de  1910  se 
inauguró  y  entregó  á  la  explotación  el  f.  c.  de 
Laokai,  en  el  Tonquín,  á  Yun-uan-sen,  cap.  de 
la  prov.  china  de  Yun-nan.  Es  la  salida  natural 
hacia  la  costa  de  dicha  prov.  y  las  inmediatas, 
que  no  tienen  más  acceso  fácil  al  litoral  que  el 
valle  del  río  Rojo  y  el  Tonquín.  La  línea  tiene 
469  kms.  y  hay  en  ella  numerosas  obras  de  arte, 
túneles,  puentes  metálicos,  trinchera.s;  uno  de 
sus  puentes,  de  un  solo  arco,  de  65  ms.  de  luz, 
salva  nn  barranco  á  100  ms.  de  altura. 

*  YUNQUE:  fig.  Uno  de  los  cuatro  huesecillos 
de  la  oreja. 

-YuNíjuE:  U.  t.  c.  femenino. 

Saenan  las  armas  al  jugar  los  brazos, 
como  suele  en  la  yünqub  el  hierro  herido. 
Loi'E  DK  Vkoa. 
YUNQUEBANO,  NA:  adj.  Natural  de  Yunque- 
ra  (.Málaga).  U.  t.  c.  a.  |;  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

YUNTO:  adv.  m.  Do  modo  que  los  surcos  es- 
tén juntos,  ^/rnr  Yt'Nlo. 

YUNU8  BEN-MOHAMMEO  BEN-MOOUITS: 
Biog,  De.sceiulientc  do  un  .sabio  y  virtuoso  t-adí, 
n.  en  Córdoba  en  447  (1005);  ni.  en  .132  (1137). 
Desde  muy  joven  se  dedicó  al  estiidio  en  las  fa. 
niosas  escuelas  del  califato,  llegando  á  ser  un 
pórtenlo  do  erudición  y  cultura;  sobresalió  como 
jurisconsulto  elocuente,  no  menos  que  como  poe- 
ta, historiador  y  geógrafo,  y  muy  especialmente 
en  la  parte  do  estas  ciencias  que  so  rolicro  á  Es- 
liaña. 

YURA:  Ot"'!.  Cantón  de  tn  jirov.  do  Poreo, 
dep.  do  Potosí,  l'.olivin;  3682  habits.  A  #1  per- 
tenecen los  vicecanlotics  de  Cnriucho,  Talinn  y 
Tauro.  En  su  término  liny  vetas  de  oro. 

*  YURACARÉS:  Groij.  Los  indios  así  llamailo.s 
han  dado  »u  nombre  á  un  país  ó  territorio  de 
Bolivia,  cuyos  límites  consigna  el  Sr.  lilancocn 
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su  Diccionario  de  Cochabamba,  refiriéndose  á  don 
Tttdeo  Haeuke.  Son  dichos  límites:  al  N.  los 
terrenos  incógnitos  y  habitados  por  la  nación  de 
los  indios  Moseteues.  Al  NE.  la  prov.  de  Mojos 
y  los  indios  bárbaros  Siriones.  Al  E.  Santa  Cruz 
de  la  Sierra.  Al  S.  los  partidos  de  Vallegrande 
y  de  Mizque.  Al  NO.  los  yungas  de  La  Paz  y 
terrenos  intermedios  habitados  por  los  indios 
Raches.  Este  territorio  se  halla  atravesado  por 
el  río  Sécure,  que  es  la  vía  de  comunicación  más 
natural  entre  los  departamentos  de  Cochabamba 
y  el  Beni.  Tiene  sus  tolderías  ó  pequeños  ran- 
chos es[iarcidos  en  las  orillas  de  los  ríos  ó  en  sus 
cabeceras  donde  moran  sus  habits.,  los  que  son 
bastante  reducidos  en  número  á  causa  de  su 
modo  de  vivir.  Los  indios  que  están  bautizados 
]irestan  sus  servicios  en  las  haciendas  vecinas, 
siembran  maíz  y  yuca,  y  casi  todo  el  producto  lo 
consumen  en  chicha.  La  pesca  abunda  en  los  ríos, 
y  la  abundancia  y  variedad  de  frutos  que  encuen- 
tran en  los  bosques,  fuera  de  la  mucha  caza,  les 
sirven  ]iara  alimentarse  la  mayor  parte  del  año. 
Sin  embargo  de  que  en  1768  fué  explorado  el 
país  de  Yuracarés  á  expensas  del  obispo  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra  D.  Francisco  Ramón  Herboso, 
se  abandonó,  hasta  que  los  hermanos  Manuel  y 
Ángel  Moscoso,  curas,  el  uno  de  Zaratay  el  otro 
de  l'unata,  mandaron  al  P.  Franciscano  Marcos 
de  San  José  á  reconocer  el  Estado  de  los  indios 
yuracarés  para  poderlos  reducir.  Después  de 
multitud  de  fatigas  llegó  este  padre  á  un  pueblo 
de  infieles  llamado  Coni,  donde  los  indios  cons- 
truyeron una  pequeña  capilla  y  habitaciones  para 
los  padres,  y  aunque  por  falta  de  fondos  quedó 
completamente  desatendida  esta  Misión,  después 
de  la  insurrección  de  TupacAmaru  y  de  la  fun- 
dación del  convento  de  Propaganda  Fidei  en 
Tarata,  en  1796,  por  el  P.  Jiménez  Bejarano, 
los  padres  de  este  convento  consiguieron  que  los 
indios  hicieran  plantaciones  de  cacao,  coca,  al- 
godón, café,  etc.,  con  buenos  resultados. 

YURAGUANO:  m.  reg.  Cuba.  Mikaguako. 

YURUA:  Geog.  Río  de  la  América  meridio- 
nal, también  llamado  Juruá;  pero  la  ortografía 
hoy  admitida,  de  acuerdo  con  la  pronunciación, 
es  Yiirná  (V.  JuküA  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DicciONAiiio).  En  1006  se  publicaron  en 
Lima  los  informes  de  las  Comisiones  mixtas  en- 
cargadas del  reconocimiento  de  la  parte  alta  ó 
superior  de  los  ríos  Purús  y  Yuruá.  Respecto  á 
éste,  la  zona  recorrida  por  la  Comisión  mixta 
comprende  desde  la  desembocadura  alas  nacien- 
tes de  ese  río,  entre  las  latitudes  extremas  de 
2">37'  y  10°9'  S.  y  las  longitudes  de  6d»45'  y 
73°I5'  O.  de  Greenwieh.  En  estas  coordenadas 
geográficas  se  encuentra  ya  una  rectificación  á 
los  datos  consignados  en  los  buenos  mapas  que 
njás  circulan.  En  la  último  edición  del  Stieler, 
por  ejemplo,  las  fuentes  del  Yuruá  aparecen  mu- 
cho más  al  N.,  hacia  los  9°  de  lat.  S.  Hasta 
ahora  se  atenían  los  cartógrafos  á  los  datos  del 
inglés  Chandles  que  en  1865  exploró  el  río,  pero 
sin  llegar  á  sus  fuentes. 

Forman  el  río  Yuruá  el  Paxiubay  la  quebrada 
Salanibó,  que  se  juntan  en  los  10"8  33"  S. ,  y 
vienen  del  N. ;  la  naciente  del  Paxiuba,  conside- 
rado como  origen  del  Yuruá,  está  en  una  depre- 
sión del  cerro  de  las  Mercedes,  en  10°r32"  S. 
Todo  este  reconocimiento  de  la  zona  alta  del 
Yuruá  es  la  parte  más  nueva  de  los  trabajos  de 
la  Comisión.  Como  el  Purús,  no  tiene  este  río 
Icclio  dcfinitivo;en  elintervalode  dos  crecientes 
hay  pequeñas  mutaiiimes  que  afectan  á  la  situa- 
ción de  los  canales,  pues  las  playas  y  barrancos 
propenden  á  la  eliminación  de  las  vueltas  por 
canales  que  rectifican  el  curso  del  río  y  forman 
las  llamadas  lipiscns,  que  á  su  vez  son  transfor- 
mables en  lagunas,  si  es (|nc  no  desa)>arecen  ates- 
tadas |>or  los  depósitos  sedinientarios,  como  ya  en 
algunos  puntos  so  observa. 

YURUARI:  Geog.  Territorio  federal  de  Vene- 
zuela, creado  en  14  de  diciembre  de  1900.  Según 
Memoria  oficial  ]ire.sentada  en  1905  por  el  go- 
bernador del  territorio,  linda  éste  al  N.  con  el 
distrito  Piar  cjiíe  administra  hoy  el  Estado  Bo- 
lívar, territorio  Delta  Amaeuro  y  Delta  del  Ori- 
noco; al  K.,  con  la  línea  que  lo  separa  de  la  Oua- 
Íana  inglesa;  por  el  8.,  con  la  Uepública  del 
Irasil;  y  al  O.,  con  el  río  Caroní,  desde  sus  ca- 
beceras aguas  abajo  hasta  el  punto  do  división 
ron  Piar,  separándnle  por  esto  límite  natural  con 
el  Estado  Bolívar.  Dentro  de  la  extensión  terri- 
torial, demarcada  arrilia,  hay  una  zona  de  aa- 
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bañas  quebradas  de  lomas  y  altos  terraplenes 
que  semejan  pequeñas  cordilleras  llamadas  Nu- 
ria, Botanamo,  £1  Carapo,  Platanal,  Tómasete 
y  Miripia,y  de  bajos  cubiertos  en  su  totalidad 
con  gramíneas  propias  para  la  cría  de  ganados. 
La  otra  zona  del  l'erri  torio  es  propiamente  la 
zona  forestal,  que  está  en  su  mayor  extensión 
inexplorada.  No  hay  una  porción  de  suelo  que 
pueda  llamai  se  zona  agrícola,  porque  esta  impor- 
tante industria  está  limitada  en  el  Yuruari  á  lo 
que  vulgarmente  en  la  localidad  se  llaman  Co- 
nucos, que  son  labranzas  de  frutos  menores  como 
el  tabaco,  muy  en  pequeña  escala,  el  plátano,  la 
caña,  la  yuca  amarga,  de  donde  sale  la  masa  lla- 
mada Calida,  para  el  casabe,  yuca  dulce,  ver- 
duras y  todos  los  cereales,  como  maíz,  arroz,  frí- 
joles, caráotas,  etc. ;  pero  todo  en  cantidad  insu- 
ficiente, hasta  para  el  consumo  interior.  Gene- 
ralmente las  sabanas  del  Yuruari  son  produc- 
toras, de  abundantes  aguas  y  ricas  en  caza,  al 
extremo  de  que  muchas  fundaciones  pecviarias 
economizan  el  degüello  de  ganado  vacuno  y  se 
sostienen  con  la  carne  de  venado,  váquiros, cha- 
charos, dantas, etc. ,  é  infinidad  de  aves  de  mon- 
te y  peces  en  los  ríos  y  lagunas.  Son  siete  las 
cuencas  hidrográficas  principales  del  Territorio, 
á  saber:  la  del  Cuyuni,  Yuruán,  Ynrnori,  Bota- 
namo, Usupamo,  Carrao  y  El  Agnirre.  La  mayor 
de  ellas  es  la  del  Cuy  uní,  que  recoge  por  su  banda 
izquierda  todas  las  aguas  de  las  hoyas  descarga- 
das en  él  por  sus  ríos  Yuruán,  Botanamo,  Yu- 
ruari y  Usupamo.  El  Cuyuni,  el  Aguirre,  el  Yu- 
ruari, como  el  Caroní  del  Estado  IJolívar,  no  se 
prestan  para  la  comunicación  fluvial  sino  con  las 
grandes  dificultades  que  ocasionan  sus  muchos 
saltos  de  agua  y  cascadas. 

Por  tradición  desde  los  tiempos  de  la  soberanía 
española,  se  sabía  que  esta  parte  de  la  Guayana 
venezolana  era  aurífera.  A  mediados  del  siglo  xix 
se  descubrieron  algunas  pepitas  y  polvo  de  oro 
en  las  arenas  del  lío  Yuruari,  á  inmediaciones 
del  Tupuquen.  Poco  después  la  inmigración  aven- 
turera se  agrupó  de  preferencia  en  el  caseríoCara- 
tal,  que  á  poco  fué  parroquia  civil  con  el  nombre 
de  Nueva  Providencia, y  cabecera  de  distrito.  Do 
este  centro  partieron  las  exploraciones  y  descu- 
brimientos de  los  placeres  auríferos  y  de  las  abo- 
lladuras cuarcífcras.  Llegó  á  haber  establecidas 
en  el  país  como  veinticinco  Compañías  mineras 
anónimas,  nacionales  unas  y  extranjeras  la  ma- 
yor parte. 

En  cuanto  á  los  indígenas  de  este  país,  dice- 
nos  la  Memoria  citada  que  en  el  Corooo.  al  S. 
del  Cuyuni,  residen  los  indios  denominados  ca- 
ribes. La  pintoresca  sabana  denominada  Cama- 
rata  es  residencia  de  los  indios  Arecunasy  Guai- 
cas. Siempre  al  S.  y  rumbo  á  Rosaima  se  presenta 
el  simpático  espectáculo  en  medio  de  tan  espesa 
como  intensa  selva,  de  la  bella  .superficie  de  sa- 
bana que  denominan  los  indígenas  «La  Gran 
Sabana,Tl^blada  por  la  tribu •sMarabitanos,>quo 
son  indios  de  color  blanco  amarillo  sucio  y  bar- 
budos, los  cuales  en  1902  sostuvieron  varias 
acciones  campales  contra  los  Arecun.is  y  Guaicas 
de  Camarata;  estos  últimos  son  indios  lampiños 
y  de  color  aceituno,  y  los  caribes  son  de  color 
mestizo  claro. 

Los  principales  centros  de  población  del  terri- 
torio son:  Guasipati,  su  cap. ;  El  Callao,  cap.  del 
dist.  Roscio;  Tunieremo,  cap.  del  dist.  Zea;  El 
Miamo,  cap.  del  municipio  Saloni,  y  La  Becerra, 
cap.  del  municipio  Blanco. 

YUS:  adv.  1.  Yfso.  (La  R.  A.  menciona  srs, 
que  es  lo  mismo  que  huso,  (Utoo,  <arriba;>  pero 
no  vrs,  que  equivale  A  yuso,  aguso,  <alwjo:>  ni 
la  expresión  Xi  tan  yus,  ni  tan  sus,  que  equi- 
vale a  «de  ninguna  manera.» 

l'or  no  enojarme  de  una  vci,  ni  tan  TUS,  ni 
tan  sos;  ni  tu  pan  en  tortas,  ni  tu  viuo  eu 
botas. 

I/)rK  DK  Vkoa. 

YUSO:  Geog.  Río  de  España,  en  la  prov.  do 
León.  Segiin  el  Sr.  D.  Antoniode  Valbncna,  es  el 
que  equivocadamente  llaman  algunos  Eüla,  y  su 
jirimerttll.  de  importancia.  Se  forma  al  N.  de  Ma- 
raña, entre  este  jiueblo  y  el  puerto  de  Tama,  y 
después  de  haber  andado  algo  más  de  una  legua 
en  dirección  de  Occidente  á  Oriente,  llega  cerca  do 
la  Uña  y  so  le  une  por  la  izquierda  otro  riachuelo 
que  baja  del  valle  de  Valdosín  v  del  puerto  do 
Ventanielltt.  Posa  luego  por  la  l'fto,  inclinando 
su  rumbo  hocia  el  S.  hasta  Acevcdo,  recibiendo 
en  el  intermedio,  por  lo  derecho,  otro  riachuelo 
que  baja  de  Morona  y  ha  empezado  á  formarsa 
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nn  poco  más  al  O.  en  la  falda  septentrional  de 
los  Pieos  de  Mampodre  y  en  la  oriental  de  la  di- 
visuiiacou  el  Pornia.  Vuelve  desde  Acevedo,  que 
queda  á  la  derecha,  á  correr  hacia  el  E. ,  y  reci- 
biendo en  Lario  por  la  izquierda  el  riacho  de 
Polvoredo,  nacido  en  el  puerto  de  Arcenorio, 
deja  más  bajo  á  Liegos  á  la  derecha,  y  luego,  á 
la  otra  mano,  á  Buróu,  que  es  el  pueblo  que  da 
nombre  al  valle:  3  kms.  después  se  le  une  por  la 
izquierda  el  Ocza,  casi  igual  en  caudal,  y  aquí 
puede  decirse  que  es  donde  el  Yuso  comienza  á 
ser  río,  el  cual  baja  por  junto  á  Kscaro,  donde 
cambia  de  pronto  la  dirección  ESE.,  que  traía, 
por  la  SO.,  y  corre  por  la  derecha  de  la  Puerta  á 
entregar  sus  aguas  al  Esla,  1  km.  por  bajo  de 
Riafto,  en  la  Vega  de  la  Herbeuzosa. 

YUSUF  (Josí  Vantini,  llamado):  Biog.  Ge- 
neral francés,  n.  en  la  isla  del  Elba  en  1809;  m. 
en  Cannes  en  1866.   Durante  una  travesía  por 
mar  que  hizo  con  su  madre  siendo  aún  niño,  le 
secuestraron  unos  piratas  berberiscos  que  le  con- 
dujeron á  Túnez,  donde  la  viveza  precoz  de  su 
ingenio  cautivó  al  bey,  que  le  dio  una  educa- 
ción esmeradísima  y  brillante.  A  los  diez  y  nue- 
ve años,  Yusuf  era  ya  boy  del  campo.  Cayó  en 
desgracia  con  su  protector  á  consecuencia  de  una 
aventura  novelesca  que  le  ocurrió  con  una  prin-  , 
cesa  emparentada  con  aquél,  y  gracias  li  la  pro-  I 
teccióu  de  Lesseps,  cónsul  de  Francia  en  Túnez, 
pudo  huir  y  llegar  por  mar  á  Argel,  donde  le  I 
nombraron  intérprete.  Clauzel  lo  tomó  á  su  ser-  f 
vicio;  muy  pronto  Yusuf  organizó,  con  algunos  j 
indígenas,  una  especie  de  gendarmería  local, que  I 
fué  el  ]>rincipal  elemento  del  cuerpo  de  cspahies,  ' 
en  el  que  ingresó  con  el  grado  do  capitán.  Des-  I 
pues  de  la  toma  de  Bona,  le  ascendieron  á  jefe  ! 
ie  escuadrón.  Se  proclamó  bey  de  Constantina,  I 
|>ero  no  pudo  posesionarse  de  sus  dominios,  y  se 
le  hizo  jefe  del  campo  de  Drehan.  El  fracaso  de 
la  primera  expedición  á  Constantina  arrastró, 
:on  la  desgracia  de  Clauzel,  la  de  su  protegido. 
Yusuf  fue  enviado  á  París,  donde  residió  diez  y 
Dcho  meses  y  donde  su  hermosa  presencia  ganó 
en  su  favor  todos  los  corazones.  Hasta  el  minis- 
tro de  la  Guerra  se  declaró  su  protector  y  le  as- 
cendieron á  teniente  coronel  jefe  de  espahíes  en  la 
provincia  de  Oran.  Promovido  á  coronel  después  j 
de  la  batalla  de  Mascara,  tomó  parte  en  todas 
las  grandes  expediciones,  en  las  cuales  prestó  los 
más  señalados  servicios  por  su  profundo  conoci- 
miento de  los  árabes  y  su  valor  a  toda  prueba. 
3e  distinguió  notablemente  en  la  tomadeSmala, 
en  la  batalla  de  Ysly  y  en  la  persecución   de 
Abd-el-Kadcr;  obtuvo,  casi  sin  luchar,  la  sumi- 
sión de  los  Ulad-Nails;  figuró  al  frente  de  la  ex- 
pedición contra  las  tribus  de  Yurjura,  las  del  S. 
y   Lagnat;  asistió  á  la  guerra  de   Oriente,  al 
mando  de  las  tropas  turcas  irregulares,  y  á  la 
expedición  de  Kaliilia.  Le  reemplazó  Mac-Mahón 
en  la  jefatura  de  las  tropas  de  Argel,  y  él  pasó  á 
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Montpellier  con  el  mismo  cargo.  Dejó  escrita  una 
interesante  obra  titulada  Giurre  en  Afrique, 

YUTI:  ¡lii.  Nombre  del  Sol  éntrelos  peruanos 
que  le  veneraban  como  un  dios  y  como  el  padre 
de  los  Incas. 

-YuTi:  Oeog.  Partido  del  dep.  de  Caazapá, 
Rep.  del  Paraguay,  sit.  cerca  del  f.  c.  del  Pirapó. 
Según  Decoua,  fué  el  segundo  pueblo  fundado 
por  los  jesuítas  en  1610.  Tiene  10900  habits.  en 
toda  la  circunscripción  del  partido,  y  sus  indus- 
trias principales  son:  la  ganadería,  la  hierba- 
mate  y  las  maderas.  Otros  centros  de  pob.  en  el 
part.  son  la  Estación  Pirapó,  Taba-i,  Ñu  Piajhú, 
Abay  y  Santa, 

YUVERO:  ra.  ant.  Yugueko. 

YUVO:  m.  ant.  Yuoo. 

YUYO:  Geog.  Río  grande  y  navegable  de  Bo- 
livia,  en  el  dep.  de  La  Paz.  Se  reúne  al  de  Ma- 
pirióTuiri,  alas  15  leguas  al  SE.  i  E.  de  .\lapi- 
r¡.  También  se  le  llama  río  de  Aten  y  está  for- 
mado por  los  siguientes:  el  Turiapo,  que  se  ori- 
gina en  las  montanas  de  Apolobamba  y  eu  cuya 
composición  entran  los  de  Corimico,  Curisa, 
Aten  y  Negro,  y  el  Yuyo,  propiamente  tal,  y 
que  reúne  en  un  cuerpo  los  de  la  Asunta,  San 
Cristóbal,  Ñecos  y  Quitacalzóu,  procedentes  to- 
dos de  las  montañas  del  N.  de  los  cantones  Cur- 
va y  Camata,  cu  la  prov.  de  Muñecas.  Estos  dos 
brazos  se  reúnen,  á  las  22  leguas  al  SE.  J  S.  del 
cantón  Aten,  y  después  de  16  leguas  de  curso 
hacia  el  S. ,  vcrilican  su  couUuencia  con  el  Mapiri. 

YUYÚ:  m.  Mar.  Nombre  de  un  bote  chino,  el 
cual  camina  á  la  singa  impulsado  por  un  remo 
que  trabaja  sobre  un  tolete  de  hierro:  sirve  en 
los  ríos  y  fondeaderos  abrigados. 

—  YuYÚ:  Nombre  dado  por  los  negros  del 
África  Occidental  á  toda  clase  de  ídolos  ó  amu- 
letos que  tienen  virtudes  m.igicas.  La  palabra 
denota  asimismo  sortilegio,  y  todo  lo  que  es  con- 
siderado como  sobrenatural.  El  gran  Yuyú  de 
Aros  del  Níger  era  un  relicario  sagrado,  tenido 
en  tanta  estimación,  que  iban  á  visitarle  pere- 
grinos desde  remotas  comarcas,  siendo  aquel  lu- 
gar testigo  de  sacrificios  humanos  y  de  otros  ri- 
tos salvajes.  Una  expedición  inglesa,  enviada 
para  castigar  á  los  indígenas  en  1901-1902,  des- 
truyó tales  reliijuias. 

YVART  (Juan  Agustín):  Biog.  Agrónomo 
francés,  u.  en  Boulogne-sur-Mer  en  1763;  m. 
en  Seine-Port  en  1831.  Dedicado  á  los  estudios 
agrícolas,  obtuvo  el  nombramiento  de  profesor 
de  Economía  rural  en  Alfort,  fué  uno  de  los 
fundadores  de  la  Sociedad  de  Agricultura  y  su- 
cedió á  Parmentier  en  la  Academia  de  Ciencias. 
Escribió  también  obras  de  mucho  interés  para 
la  agricultura,  como:  Nolicc  hislorique  sur  l'oi  i- 
gine  el  lea  proyrés  des  assolements  raisonués,  siii- 
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vie  des  meilleurs  mayena  de  ptrfeclionner  l'agri- 
culture /ranfaise,  y  Coup  d'ail  tur  le  sol,  le  eli- 
mal  el  l'agriculture  ile  la  Frunce  eomparée  avcc 
celle  dea  conlréet  qui  l'avoüinenl,  el  partieuliire- 
menl  l'Anglcterre, 

YVON  (Adolfo):  Biog.  Pintor  francés,  n.  en 
Eschwiller  en  1817;  m.  en  París  en  1893.  Fué 
guarda  rural  de  los  dominios  reales,  cargo  que 
dimitió  para  trasladarse  á  París,  llevado  [>or  su 
irresistible  vocación  artística.  Trabajó  primera- 
mente en  el  estudio  de  Delaroche  y  completó  su 
instrucción  en  la  Escuela  de  Paellas  .■\rtc9;  |)Oco 
tardó  en  conquistar  fama  de  notable  retratista 
y  pintor  de  historia  y  de  batallas.  Sus  cuadrus 
más  notables  son:  Le  maréehal  \ey,  á  la  relraiU 
de  Jlvaaie;  Bataille  de  Kontikowo;  Malukcff;  Le 
premier  cónsul  deacendanl  le  moni  Hainl  Bernard; 
Magenta;  Le  Télígue  rusie;  Camal;  Assaul  de 
Malaknff;  Paul  Bcrt;  La  gorge  de  Malakoff; 
Henri  Martin;  La  eourline  de  ilalakcff;  Bonne- 
hte;  Suiftrino;  Qénéral  Vinoy;  retrato  del  Prín- 
cipe imperial;  C'omtesse  de  Caen;  Etats-Unis 
d'Amérique,  alegoría  en  gran  tamaño;  General 
Trocltu;  Charge  dea  cuiraasiera  de  Ileic/ís/iojfen; 
Mtlingue;  Legende  chrüienne,  César  Coiuier,  etc. 

-YvoN  (Claubio):  Biog.  Teólogo  y  escritor 
francés,  n.  en  Mamers  en  1714;  ni.  en  París  en 
1791.  Fijó  eu  esta  capital  su  residencia  y  cola- 
boró en  la  Encyclopédie;  pero  pronto  vióse  obli- 
gado á  emigrar,  amenazado  de  proí-esamiento  y 
prisión.  Se  trasladó  á  Holanda,  y  allí  contestó  i 
sus  jierseguidores  con  un  famoso  libro:  .4pologie 
de  M.  de  Pradl,  cuya  tercera  parte  escribió  Di- 
derot.  De  regreso  en  Francia,  el  abate  Yvon 
volvió  al  seno  de  la  Iglesia  y  publicó  dos  Leltrea 
ii  Rousseau,  en  respuesta  de  la  que  este  filósofo 
dirigiera  al  arzobispo  de  París.  Por  último,  nues- 
tro biografiado  fué  canónigo  de  Cutances  é  his- 
toriador del  conde  de  Artois,  y  acabó  su  vida  en 
la  obscuridad  y  el  olvido. 

YVRÉ  (Ambrosio  de  Loué,  bakón  T)V.):Biog. 
Capitán  francés  del  siglo  xv.  Fué  preboste  de 
París  bajo  el  reinado  de  Carlos  VII.  Como  jefe 
de  la  Compañía  destiuada  al  servicio  del  Delfín 
Carlos,  se  distinguió  en  los  combates  de  Maine 
y  Anjou.  Siendo  ayudante  del  duque  de  Alen- 
zón,  teniente  general  del  rey  en  Maine,  derrotó 
á  los  ingleses  en  Bourgueux  y  defendió  heroica- 
mente el  pueblutrito  de  Santa  Susana,  donde  al- 
canzó el  grado  de  capitán.  Tamliién  ganó  la  ba- 
talla de  Anibriéres  a  Falstalf  y  obligó  á  los  in- 
gleses á  levantar  el  sitio  de  Saint  Cclerin;  atra- 
vesó la  baja  Normandía  persiguiendo  á  los  ene- 
migos, y  recogió  un  botín  riquísimo  y  8000  pri- 
sioneros de  guerra.  Realizó  otras  expediciones  con 
el  ejército  nal ;  acompañó  á  J  uaná  de  Arco  en  el 
socorro  de  Orleáns;  figuró  entre  los  que  condu- 
jeron á  Carlos  VII  á  Kciins  jiara  su  coronación, 
y  sobresalió  en  la  toma  de  París. 
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ZABACEQUIA  (del  ár.  sáhib  as  sayiiía,  jefe  de 
la  acequia):  iii.  piov.  Ar.  Acequieko. 

ZABAGLIA(NiC0L.(s):  Biog.  Mecánico  y  cons- 
tiiictni-  italiano,  n.  en  Konia  en  1674;  ni.  en 
17Ó0.  Desde  modesto  oficial  de  carpintero  llegó 
á  ser  artiuitecto  de  San  Pedro,  en  Roma.  Se  hizo 
célebre  inventando  un  aparato  mediante  el  cual 
pneden  desprenderse  de  las  paredes  y  techos,  sin 
deteriorarlas,  las  pinturas  al  fresco;  el  puente 
que  sirve  para  reparar  el  interior  de  la  cúpula 
de  San  Pedro,  y  puentes  suspendidos  y  escaleras 
que  se  prolongan  ó  acortan  á  voluntad.  Por  úl- 
timo, Zabaglia  fué  quien  desenterró  el  famoso 
obelisco  que  aún  se  ve  en  la  plaza  de  Monteci- 
torio. 

*  ZABALA  (Bruno  Mauricio  de):  üiog.  El 
fundador  de  Montevideo  n.  en  Burango  el  6  de 
octubre  de  1682  y  ni.  el  31  de  enero  de  1736,  es- 
tando en  viaje,  en  el  Paraná,  antes  de  llegar  á 
Santa  Fe.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  la  orilla 
de  dicho  río. 

-Zagala  y  Zamora  (Gaspar):  Biog.  Autor 
dramático  español,  n,  en  Denia  (Alicante)  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  -XVIII.  Se  trasladó  á 
Madrid,  donde  se  dedicó  á  la  poesía  y  escribió 
numerosas  obras  dramáticas.  Falleció  en  la  corte 
el  año  1813.  Sus  principales  obras  son:  Las  víc- 
lima»  del  amor,  comedia  en  tres  actos;  La  ma- 
yor piedad  de  Leopoldo  el  Orandc,  comeilia  en 
tres  actos  (Madrid,  4.°);  I'or  amparar  la  virtud 
olvidar  sií  mi^mo  amor,  comedia  (Madrid,  4.°); 
£1  día  de  campo,  drama  en  un  acto  (en  4.°);  La 
Támara  ó  ti  poder  del  beneficio,  comedia  en  tres 
acto9(en  4.°);  Latomadc  Hay , por  Josué,  drama 
sacro  en  dos  actos  (Madrid,  1801);  El  imperio 
de  las  cosluvibres,  comedia  en  cuatro  actos  (en 
8.°);  El  amor  conslante,  drama  en  un  acto  (Va- 
Uadolid,  Pablo  Muñoz,  s.  o.,  8.°);  El  perfecto 
amigo,  comedia  en  dos  actos  (8.°);  Alejandro  en 
¡a  Sogdiana,  comedia  en  tres  actos;  Noreta» 
nuevas  dt  Floridn,  traducidas  libreiiicntc  é  ilus- 
tradas con  notas  (Madrid,  ]79!>,  8.°);  El  buen  y 
el  mal  amigo,  comedia  en  tres  actos  (Mailriil, 
1801);  El  premio  de  la  humanidad,  comedia  en 
tres  actos;  La  Jutlina,  nomedia  en  tres  actos; 
Por  ser  Ual  y  ser  noble,  dar  pnñal  contra  su 
sangre,  comedia;  Las  besugueriis,  sainetc  (Ma- 
drid, 4.");  La  destnieeián  de  .S'ui/mi/o,  comedia 
(Madrid,  4.°);  El  triunfo  del  amor  y  de  la  amis. 
tal,  comedia  en  tres  actos  (Mailrid,  (lóniez, 
1804);  La  Enmenia  ¡i  la  Mndrilefía,  teatro  mo- 
ral (Madrid,  inip.  Iteal,  1805);  El  eonfñlente 
casual,  comedia  en  tres  actos;  Las  fíbulas  de 
Floridn,  traducidos  (.Madrid,  on  8.");  El  amor 
diehoso,  melodrama  en  dos  actos  (4.°);  El  amor 
confiante,  ó  la  olandesa,  comedia  (en  4.°);  El 
/t'lrinno  en  Siria ,  nomedia  en  lrc8  actos;  Semi- 
rnmis,  traRcdio  en  un  acto. 

ZA8ARCERO,  RA:  m,  y  f.  Persona  ane  reven- 
de por  menudo  frutos  y  otros  cnmcstinlcs. 


Los  comerciantes,...  tenderos,  zabarcebos, 
las  compran  (las  producciones)  en  una  parte, 
para  venderlas  en  otras  en  grueso  ó  por  menor. 

.JOVELLASOS. 

ZABERN  (Batalla  de):  Hist.  En  ella  fueron 
derrotados  los  campesinos  sublevados  por  las 
doctrinas  de  Lulero,  por  el  duque  Antonio  de 
Lorena,  el  18  de  mayo  de  1525.  Los  muertos 
eran  tantos  que  cerraron  el  paso  de  la  pobla- 
ción, y  cerca  de  18000  fueron  echados  en  un 
lugar  que  se  llama  todavía  hoy  «la  hoya  de  los 
herejes.» 

ZABIDA,  ZABILA,  y  no  *  ZABIDA,  ni  ZÁliILA, 
como  se  dijo,  por  error  de  caja,  en  el  cuerpo  del 
Diccionario. 

ZABORDACIÓN:  f.  Mar.  Acción  ó  efecto  de 
zabordar. 

ZABOROWSKl  (Segismundo):  Biog.  Escritor 
francés  contemporáneo,  n.  en  LaCrécheen  1851. 
Trasladaíio  á  París,  dirigió  varias  revistas  cien- 
tíficas y  fué  secretario  y  bibliotecario  de  la  So- 
ciedad de  Antropología.  Tiene  publicados  varios 
libros  notables,  entre  eWoi:  Boissoni  hygiéniques; 
L'ancicnneté  de  l'homme;  Les  chicns  guate rnai 
res;  L'homme  príhislorique ;  Les  mondes  dispa- 
rus;  Origine  du  langage,  y  Les  grands  singes. 

ZABOYAR  (del  ár.  zóbaga,  teñir):  a.  Emba- 
durnar, untar,  cubrir, 

íQuién  creerá  que  no  es  contra  razón  echar 
polvos  en  los  ojos  y  zaboyarlos  de  lodo  para 
liarles  vista,  cuando  apenas  hay  medio  más 
eficaz  para  cegarlos? 

P.  Juan  Antonio  Jarijue. 

*  ZABUCAR:  MEZCLAR. 

El  amolador,  que  hablaba  el  castellano  me- 
nos /aricado  de  gabacho,  dijo... 

QUKVEDO. 

ZABULÓN:  ni.  fcst.  y  fam.  Junio. 

Con  esta»  razones  volvió  á  renovar  el  alegría 
y  á  celebrar  la  acción,  yá  darle."  tal  felpa  á  los 
ctuitro  ZADUI.oNRS,  que  Á  no  vnlerles  los  pies, 
llevaran  más  que  curar,  aunque  pienso  que  no 
llevaron  muy  poco. 

K'slebanillo  Oomálet. 
'    ZABULLIDA:  ZaMRI'LLIDA. 
ZABULLIDOR,  DORA:  ndj.    ZAMRULLniOR. 

•  ZABULLIDURA:  ZaM  Ill'LMnURA. 

•  ZABULLIMIENTO:  ZaMIiI'LLIMIKNTO. 

*  ZABULLIR:  a.   ZAMni'LLIR.   U.   L   C.  r. 

ZACA:  f.  Min,  Zaiiue  Kiaiiduque  se  emplea  en 
ol  desagüe  do  los  pozos  de  las  minas. 

-  Zaca:  Limosna  que  hacen  los  turcos  do  nna 
porte  de  sus  bienes.  El  Corán  no  sodiilo  esta  parte, 
pero  sus  doctores  pretenden  que  un  buen  musul- 
mán debe  <lar  la  décima  do  sus  renta». 

ZACANTAN:  (Irog.  anl.  C.  de  Espalla  donde 


los  romanos  vencieron  á  Teutanio,  sucesor  de 
Viriato.  Unos  la  identifican  con  Sagunlo  y  otros 
con  Saguntia.  El  Sr.  García  de  la  Kíega  cree  que 
estuvo  en  el  país  de  los  calaicos  ó  Galicia,  acaso 
donde  hoy  Ginzo  de  Linda. 

*  ZACATECAS:  Geog.  Este  Estado  de  la  Re- 
pública mejicana  tiene,  según  el  censo  do  1910, 
475863  habitantes. 

ZACATECO,  CA:  adj.  Natural  de  Zacatecas. 

U.  t.  c.  s.  (1  Perteneciente  ó  relativo  á  dichos 
ciudad  y  estado  de  Méjico. 

ZACATÓN:  m.  aum.   de  Zacate.   ||  Amer. 
Hierba  alta  de  pasto. 
ZACEAR:  n.  Cecear. 

La  lengua  de  las  gitanas 
nunca  la  habrás  menester, 
sino  rl  modo  de  romper 
las  diccioues  castellanas: 
que  con  eso  y  que  ZACBBS, 
a  quieu  no  te  vio  jamas, 
gitana  parecerás. 

LOPK  DK  Vroa. 

ZACINTA:  f.  Bot.  Género  ( Zaeintha)Afi  la  fa- 
miliaj^las  compuestas,  subfamilia  ligulifloros, 
tribu  ^pídeas,  cuyos  caracteres  son:  involucro 
con  ocho  hojuelas  iguales,  que  se  hacen  carnosas 
y  coriáceas  y  envuelven  el  poliaquenio;  calículo 
(en  el  mismo  involucro)  de  hojuelas  muy  peque- 
ñas; aqueuios  de  dos  formas:  los  del  centro  si- 
métricos con  vilano  erguido;  los  do  la  circunfe- 
rencia asimétricos  con  vilano  horizontal  hacia 
adentro.  La  Z.  vtrrucosa  Givrtn.,  |>ropia  do  la 
región  mediterránea,  es  una  hierba  anual,  de  ho- 
jas casi  todas  radicales,  runcinadas  ó  pinado- 
lieiididas;  y  llores  amarillas  en  cabezuelas  termi- 
nales y  sésiles  en  las  bifurcaciones  de  los  tallos. 
Otras  cuatro  especies  son  propias  del  Asia  Cen- 
tral. 

ZACH  (Francisco,  barón  de):  Biog.  Astró- 
nomo alemán,  n.  en  Presburgo  en  1754;  m.  en 
París  en  1832.  Era  teniente  coronel  del  ejército 
austríaco,  cuando  abandonó  el  servicio  jwra  de- 
dicarse á  estudios  de  astronomía.  Por  aiiucl  tieni- 
]io  se  trasladó  A  París,  donde  no  tardo  en  tener 
á  La|ilace  por  amigo;  estuvo  luego  en  Londres  y 
allí  se  puso  en  relación  con  llerschel,  Bank  y 
Maskelyne;  y  ni  regresar  á  Alemania,  el  duquo 
de  Sajonia  Cotila,  Ernesto  II,  le  nombró  direc 
tordel  nmgnflico  observatorio  que  acabal>o  dees 
tablecer  en  Seeberg.  Sus  obras  más  importantes 
son:  Fírarum  sleítarum  eatalogus  novus;  Aor 
el  correetae  tabula'  motunm  solis;  Corrés)íOiideneia 
aslronómiía,  geológica,  hitlrogrilfica  y  estadística 
Ej-pliealio  et  usus  tabellarum  solis etcatalogií  ste 
llarutn  fixarum;  Correspondencia  tnensual  para 
adelantar  el  conocimiento  del  cielo  y  de  la  tierra 
De  rera  latitudine  et  longitudine  Erfordiae,  y 
jVi/fio  calendario  secular  francis. 

ZADiOi'i  ZADOCKAHN:  /^'o;.  Teólogo  israelita 
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y  gran  rabino  de  Francia,  n,  en  Mommenheim 
(Bajo  Rliin)  en  1839;  lu.  en  París  en  1905.  Es- 
tudió Teología  en  .Metz  y  en  l'arís,  dirif,'ió  la  Es- 
cuela ]iie|iaratoria  para  ingreso  en  el  Seminario 
israelita,  fué  elegido  gran  raliino  de  l'arís  en 
18ti8  y  gran  rabino  de  Francia  en  1890.  Fué  ¡ire- 
sidtnlcde  honor  de  la  Alianza  israelita  universal 
y  uno  (le  los  fundadores  de  la  Sociedad  de  estu- 
dios judíos,  á  los  que  contrilmyúcon  la  ]iublica- 
ción  de  L'esclacage  iehin  la  Jlihle  el  le  Talmud; 
Elude  sur  le  liere  de  Juxeph  le  Zclaleur;  líeliyiuii 
el  patrie;  La  Oíble  de  lajeunesae,  y  otras  obras. 

ZAOOC  KAHN:  Bioy.  V.  Zadio  en  este  mismo 
AriíhMJicK. 

ZAFACOCA :  f.  J/nr.  Descalabro,  dispersión 
causada  por  el  tiempo  ó  por  el  enemigo. 

ZAFARSE:  r.  Mar.  Escaparse  un  cabo  ó  cual- 
quier otro  objeto  del  lugar  donde  está  amarrado, 
sujeto  o  ajustado. 

ZAFARRAYERO,  RA:  adj.  Natural  de  Zafarra- 
ya  (Granada).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  espafiola. 

ZAFARRIÑO,  ÑA:  adj.  Z.\bAKKAYKIiO,  UA.  U. 
t.  c.  s. 

ZAFFANl  ó  ZOFFANY  (JUAX):  S'0(J-  Pintor 
alemán,  u.  en  Ratisboria  en  1733;  m.  en  Keweu 
1810.  La  mayor  parte  de  su  vida  residió  en  In- 
glaterra, donde  sus  trabajos  hallaron  muy  pron- 
to excelente  acogida  y  fueron  muy  celebrados. 
Entre  los  mejores  tiguran:  La  entrada  en  I'atna 
del  embajador  del  visir  de  Uda ;  Itennión  de  fa 
milia;  liiíia  de  gallos;  Caza  del  tigre;  Interior 
del  Museo  de  Florencia,  y  Alumnos  de  la  escuela 
de  dibujo  en  la  AcacUmia  ¡leal,  pintando  con 
modelo,  que  contieno  30  retratos  de  artistas  fa- 
mosos contemporáneos  del  autor. 

ZAFÍO:  m.  reg.  And.  Safio  (V.  Congrio  en 

el  tomo  correspondiente  del  Dicciünakiu). 

ZAFONT  Y  DE  FERRER  (FllAY  JUAV  Vi^Y.Uiog. 
Religioso  benedictino  y  astrónomo  esjiañol,  u. 
en  liesalú  (Gerona);  m.  en  Barcelona  en  1847. 
Fué  monje  del  Real  Monasterio  de  San  Cugat 
del  Valles  y  catedrático  de  lilosofía  del  Pontifi- 
cio y  Real  Colegio  de  San  Pablo  de  Barcelona,  en 
el  que  fundó  una  «clase  de  física  esi)uculativa  y 
práctica»  y  organizó  un  abundante  gabinete,  cu- 
yos aparatos  habían  sido  todos  construidos  por 
artí  tices  barceloneses  y  en  el  que  hasta  «liguraba 
una  máquina  de  vajior  que  arrastraba  su  tren  y 
funcionaba  ante  los  jiasmados  alunnios»  cuando 
los  principios  de  dicha  máquina  se  conocían  en 
España  sólo  teóricamente.  Ideó  también  un  apa- 
rato mediante  el  cual  podía  mostrarse  mecánica- 
mente la  manera  como  ocurren,  según  el  sistema 
copernicano,  los  movimientos  de  los  planetas  y 
cometas  alrededor  del  Sol,  y  de  los  satélites  al- 
rededor de  los  planetas,  y  en  agosto  de  1832  ha- 
bló de  su  proyecto  con  el  benemérito  maquinista 
D.  Francisco  Aran  y  Sanpons,  y  habiéndole  se- 
ñalado las  múltiples  diticultades  que  la  cons- 
trucción de  tan  complicado  mecanismo  había  de 
presentar,  le  preguntó  si  so  sentía  con  fuerzas 
para  la  magna  empresa.  Arau  pidió,  para  dar  la 
respuesta,  algunos  meses  de  plazo;  dióla,  al  fin 
de  ellos,  afirmativa;  y  en  el  colegio  de  .San  Pa- 
blo, <eti  la  soledad  del  claustro,  ^  empezó  y  llevó 
á  feliz  término  la  construcción  del  mecanismo 
que  debía  satisfacer  enteramente  los  deseos  del 
exigente  benedictino.  La  esfera  copernicana  de 
Zalbiit,  dividiila  en  dos  hemisferios  de  tela  me- 
tálica sobre  armazón  de  madera,  de  170  m.  de 
diámetro,  encerraba,  encarriladas  en  órbitas  de 
latón,  las  esferas  de  latón  y  do  marfil  represen- 
tativas del  .Sol,  .Mercurio,  Venus,  Tierra  con  su 
satélite.  Marte,  Júpiter  con  cuatro  satélites.  Sa- 
turno con  satélites  y  anillo,  y  en  los  confines, 
rozando  casi  la  tela  metálica  del  cielo,  v  acom- 
pañado de  dos  satélites,  Ilerschell:  no  se  llamaba 
aún  Urano  ni  se  había  descubierto  Noptnno.  V 
a!  girar  el  manubrio  y  rechinar  los  engranajes, 
sobre  el  conjunto  de  órbita»  planetarias  corrían, 
]ior  carriles  elípticos  y  arrastrados  por  cadenas 
sin  fin,  dos  cometas,  uno  directo  y  otro  retróga- 
d  1.  Zafoiit  explicó  el  complicado  mecanismo  de 
su  niilquiíia  en  un  folleto  publicado  en  183.1,  ti- 
tulado: Sucea  esfera  copernicana  can  ¡as  órbitas 
elípticas,  inventada  y  trabajiula  por  el  artista 
bíireelonii  />.  Francisco  Arnu  y  Sanpons,  la/ola 
dirección  y  il  cxpenstu  del  l)r.  Fray  Juan  de  Za- 
font  y  de  Ferrer,  monje  del  Real  Monasterio,.., 
etcétera;  se  da  d  luz  ¡¡ara  ¡a  pública  utilidad  y 
TOHO  XXVllI,  Aptndict  II 
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fomento  de  nuestra  industria,  con  una  ligera  di- 
sertación acerca  la  importancia  del  estudio  de  la 
astronomía,  compueata  por  el  mismo...  La  má- 
quina de  Zafont  fué  á  parar  á  Besalú,  villa  natal 
del  abad,  y  á  la  familia  del  mismo  la  pidió  en 
depósito,  á  mediados  del  siglo  XIX,  para  apro- 
vecharla en  la  eiiseíianza,  el  I)r.  N'ogiier,  enton- 
ces vieerreitor  del  Seminario  de  Gerona;  pero  la 
máquina  estalia  desmontada.  En  1864  un  oide 
nado,  llamado  Guitart,  que  conocía  el  oficio  de 
relojero,  reconstruyó  el  mecanismo.  En  1873  ol 
Seminario  fué  expulsado  del  local  que  ocupaba  y 
que  actualmente  ocupa;  y  la  máquina  tuvo  que 
ser  de  nuevo  desmontada.  Kn  1876  se  posesionó 
de  nuevo  el  Seminario  de  su  local,  y  entonces  el 
Dr.  Mundet,  actual  vicerrector,  y  el  Dr.  Perra- 
món  llevaron  de  nuevo  á  cabo  el  trabajo  de  la 
montura.  Actualmente  (diciembre  de  1911)  la 
ináíjuina  se  halia  ligeramente  descompuesta,  pero 
nosería  difícil  la  compostura; guárdase  en  la  sala 
de  Física  é  Historia  Natural,  en  una  vitrina  oc- 
togonal cuyo  techo  remata  en  un  tablón,  en  el 
cual  un  rector  del  Seminario,  el  Dr.  1).  Pedro 
Colomer,  más  tarde  olúspo  de  Vich,  mandó  ins- 
cribir unos  dísticos  laudatorios. 

*  ZAFRA:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Hadajoz,  tiene  727  kms.^y  33692  ha- 
bit-s.  Sus  10  ayuut.  comprenden  2  c. ,  8  v.,  7  ca- 
seríos y  747  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt. 
de  Zafra  tiene  62  knis.-y  6136  habits.,  de  los 
que  5717  corresjionden  á  la  ciudad  deZafray  el 
resto  á  la  estación  del  I.  c.  y  á  los  edif.  y  alber- 
gues diseminados. 

-  *  Zafka:  Oeug.  Por  R.  O.  de  7  de  junio  de 
1902  este  ayunt,  que  era  del  p.  j.  de  Belmonte 
(Cuenca),  fué  adscrito  al  p.  j.  de  Huete. 

-Zafra  (Esteiian  de):  Biog.  Poeta  espafiol 
del  siglo  XVI,  natural  de  Zafra  (Extremadura). 
Escribió:  Villancicos  para  cantar  en  la  Xativi- 
dad  de  A'iiestro  Serior  Jesucristo  (Toledo,  ))or 
Juan  Ruiz,  1595).  Consta  de  ocho  piezas  distin- 
tas, no  todas  místicas,  ¡lara  cantar  al  son  de  los 
tonos  ]iopulaies  más  en  boga  en  la  última  mitad 
del  siglo  do  Felipe  II. 

ZAFRERO:  m.  Mincr.  Operario  ocupado  en  el 

trecheo  de  zafras. 

*  ZAQA:  Mar.  Según  algunos,  cordel  extravia" 
do  de  la  corredera,  que  viene  á  ser  de  la  longitud 
del  buque  y  mide  la  distancia  de  la  barquilla  á 
la  roseta  do  la  corredera. 

*  ZAGAL:  Pastor  mozo,  subordinado  al  raba- 
dán en  el  halo,  y  no  en  el  trato,  como  se  dijo  por 
error  de  caja  en  el  cuerpo  del  Diccionauih. 

-Zaoai,  (El.):  Biog.  V.  Abd-Alláii  ki.  Za- 
gal <")  El,  Vai.f.uoso  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionauio. 

ZAGAYA:  f.  ant.  Azagaya, 
ZAGERBEO:  m.  Scgunilo  libro  de  los  cuatro 
principales  que  los  indios  llaman  Bcd  o  Belh, 

*  ZAGUERA:  Cuarto  trasero  del  caballo. 

...  é  había  (el  caballo)  el  un  costado  blanco 
i  el  otro  lie  color  de  gris,  é  la  zau[;bra  ancha 
é  cuadrada. 

La  gran  ctinquista  de  l'ltravuir. 

ZAQi;ERO:m.  Jugador  que  se  coloca  detrás  en 
el  juego  de  pelota. 

ZAHAREN8E:  adj.  Natural  do  Zahara  (Cádiz). 
U.  t.  c.  8.  c.  II  Pertenccionlc  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

ZAHINERO,  RA:  adj.  Natural  de  Zahinos  (Ba- 
dajoz). L'.  t.  c.  s.  I  IVrteneciente  ó  relativo  á 
ilicha  población  española. 

ZAHIRIENTE:  p.  a.  de  Zaiifrir.  Que  zahiere. 
U.  t.  c.  iidj. 

«Luego  el  fin  de  esa  profesión  noe»  tan  cn- 
t/ilii-o.»  replicó  el  fraile  eu  tono  recalcado  y 
zauiiiiknte. 

Jlan  Montalvo. 
ZAHÓN:  m.  V.  Zamosf-s  (pl.)  en  el  tomo  co- 
rrespoinliento  del  Diccionakio, 

*  ZAHONDAR:  n.  Sumergirse,  irse  al  fondo. 

Asi  que  «e  bobo  A  «lescaliar  et  enlrnr  por  él 
(rio),  et  como  levnbo  itriint  c«r)j«.  r,AlloNt<AnA 
mucho  mni  que«l  aquella  cor»  non  Ivvaiii'.  Kt 
cuando  íué  ou  medio  ili-l  rio  comenzó  ákaiion- 
DaIi  mucho  más  por  ratón  que erael cieno  lua- 
yor  eu  medio. 

Don  Juan  Makiel. 
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'  ZAHORI:  fig.  Persona  perspicaz  y  escudri- 
ñadora. 

ZAHORIAR  (de  saJiori):  a.  Registrar,  penetrar 

con  la  vista. 

Zuliorar  y  zaHoriar  uo  se  llevarán  bien,  de- 
jando iuipeifecla  la  materia  de  la  hal. 

P.  Fu.  Juan  i>e  I'i.niiDa. 

ZAHOROVITZ:  Oeog.  Aldea  del  dist.  de  Unga- 
risch-Brod,  círculo  de  Ungarisch-Hradisch,  Mo- 
ravia,  Austria  Uungi-ía,  sit.  á  milla  del  Olsawa, 
all.  del  Morava,  y  cr.  el  f.  c.  de  Ungarisch-lirod 
á  Vlarapass;  lOúO  habits.  y  manantial  de  aguas 
minerales  bicarbonatadas  sódicas  frías. 

ZAHRAUl  (Omak  den  Obaiimilaii,  El.):  Biog. 
Historiadürárabeesiiañol,n.en  Medina  Azzahra, 
cerca  de  Córdoba;  m.  en  454  (1002).  El  sobre- 
nombre con  que  se  le  conoce  recuerda  su  cuna. 
Aprendió  la  ciencia  musulmana  teniendo  |>or 
maestros  á  Aben  Alfaradhi  Abdún  y  otros  mu- 
chos que  sería  enojoso  mencionar.  Dícese  de  él 
qne  era  bondadoso,  fiel  y  verídico  en  las  noticias 
que  transmitía,  que  coleccionó  considerable  can- 
tidad do  buenos  libros,  y  que  aprendieron  de  él 
multitud  de  discípulos.  En  su  casa,  del  arrabal 
de  Poniente,  guardaba  una  copiosa  biblioteca, 
que  al  ser  trasladada  á  un  nuevo  domicilio,  llenó 
ocho  cargas.  Finalmente,  Hachi  Jalifa  (2271)  lo 
atribuye  la  Historia  de  Córdoba.  En  los  últimos 
tiempos  se  ]<crturbaron  sus  facultades  mentales 
y  contrajo  cierta  enfermedad,  por  la  cual  se  ale- 
jaban de  él  las  gentes. 

ZAHRTIVIANN  (ChISTIÁN  CRISTÓBAL):  Bicg' 
Geógrafo  y  marino  dinamarqués,  n.  en  1790;  ra" 
eu  1853.  Se  dedicó  especialmente  á  estudios  geo" 
désieos  é  hidrográficos,  levantó  las  cartas  del  li 
toral  de  las  Antillas  dinamarquesas,  fué  director 
de  Hidrografía  y  director  general  de  ingenieros 
navales,  y  cuando  murió  era  vicealmirante. 

ZAHÚRDAS  DE  PLUTÓN  (Las):  Liter.  Dis- 
curso de  D.  Francisco  de  tjuevedo  y  Villegas. 

Esta  obra  es,  según  el  oportuno  juicio  de  uu 
escritor  castellano  de  la  buena  ce]>a,  uu  cuadro 
vivísimo  de  las  miserias  morales  en  que  vivió  y 
vive  la  humanidad;  que  el  carácter  de  los  hom- 
bres, así  como  los  vicios  y  las  pasiones  l>astaidas 
que  los  originan,  siempre  fueron  y  serán  los 
mismos,  sin  distinción  de  tiempos  ni  lugares.  En 
efecto:  por  las  Zahúrdas  de  J'lulón  desfilan, 
como  eu  animado  cosmorama,  los  diversos  ofi- 
cios, calidades  y  disposición  de  las  gentes,  apli- 
cándose á  cada  cual  su  merecido  al  sacar  á  plaza 
los  defectos  y  máculas  que  en  él  se  encuentran. 
Aquí  se  burla  el  autor  aceradamente  de  los  que 
hacen  alarde  de  poseer  miserables  pergaminos, 
sin  curarse  de  ennoblecerlos  con  buenas  obras: 
«Acabaos  de  deseu^a&ar,  que  el  qne  desciende 
del  Cid,  do  Bernardo  y  de  Godofredo,  y  no  es 
como  ellos,  sino  vicioso  como  vos,  ese  tal  más 
destruye  el  linaje  que  lo  hereda.  Toda  la  sangre 
(hidalguillo)  es  colorada:  jiarecedlo  eu  las  cos- 
tumbres, y  entonces  creeré  que  descendéis  del 
docto,  cuando  lo  fuéredes,  ó  procuráredes  serlo; 
y  si  no,  vuestra  nobleza  será  mentira  breve  en 
cuanto  durare  la  vida;  <|Ue en  la  chancillería  del 
infierno  arrúgase  el  pergamino,  y  consiímense  las 
letras.  V  el  que  en  el  mundo  es  \irtuoso,  ese  es 
el  hidalgo,  y  la  virtud  es  la  rjccutoria  que  acá 
respetamos;  pues  aunque  descienda  de  hombres 
viUs  y  bajos,  como  él  con  divinas  costumbres  se 
haga  digno  de  imitación,  so  hace  noble  á  sí,  y 
hace  linaje  liara  otros.»  Pone  luego  un  discurso 
el  autor  en  noca  de  un  diablo,  el  mismo  que  ha 
dicho  tan  buenas  cosas  al  hidalgiielo  engreído, 
tratando  de  tres  elementos  que  hacen  ridiculo» 
á  los  hombres:  la  nobleza,  la  honra  y  la  valen- 
tía. De  la  honra  mundana  dice  con  oix>rtunísim« 
donaire:  «Muero  de  hambre  un  caballero  |><>bie. 
no  tiene  con  qué  vestirse,  ándase  roto  y  remen- 
dado, ó  da  en  ladrón,  y  no  lo  pide,  )>orque  dice 
que  tiene  honra;  ni  quiere  servir,  porque  dice 
que  es  deshonra...  Por  la  honra  no  come  el  que 
tiene  gana  donde  le  sabría  bien.  Por  la  honra  so 
muere  la  viuda  entre  cuatro  |iaredes.  I'or  la  hon- 
ra, sin  saber  qué  es  hombre,  ni  qué  es  gusto,  so 
pasa  la  doncella  treinta  años  casada  consieo 
misma...,  etc.  1.a  honra  está  en  arbitrio  de  las 
mujeres;  la  vida  en  manos  de  los  doctores-  y  la 
hacieniin  en  la  pluma  de  los  escril>«nos. >  Encá- 
rase luego  con  los  valientes  v  les  aplica  esta  so- 
llama quo  no  tiene  desperdicio:  «La  valentía. 
I  Hay  cosa  más  digna  de  ¡■urla '  Pues  no  habiendo 
ninguna  cu  el  mundo,  tiuu  la  caridad  coa  que 
173 
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vonne  la  fiereza  de  oti-03  y  do  s{  mismo,  y  la  de 
loa  iiiái'tires,  todo  el  muudo  es  de  vulieutes; 
siendo  veidad  que  todo  cuanto  hacen  los  hom- 
bres, cuanto  han  hecho  tantos  capitanes  valero- 
sos como  ha  habido  en  la  guerra,  no  lo  han  hecho 
de  valentía,  sino  de  miedo;  pues  el  que  pelea  en 
la  tierra  por  defenderla,  pelea  de  miedo  de  mayor 
mal,  que  es  ser  cautivo  y  verse  muerto;  y  el  que 
sale  á  conquistar  los  que  están  en  su  casa,  á  ve- 
ces lo  hace  de  miedo  de  qvieel  otro  no  le  acome- 
ta; y  los  que  no  llevan  este  intento,  van  vencidos 
de  la  codicia.  Ved  qué  valientes  á  rohar  oro,  y  á 
inquietar  los  pueblos  apartados,  á  quien  Dios 
puso,  como  defensa  á  nuestra  ambicióu,  mares  eu 
medio  y  montañas  ásperas.»  En  ese  párrafo  se 
revelan  el  ingenio  y  el  valor  moral  de  Quevedo, 
lanzando  tan  contundente  y  justa  condenación 
contra  las  guerras  de  conquista,  que  nada  ]iuede 
justificar,  y  los  organizadores  de  esas  bárbaras 
incursiones  que  van  á  inquietar  las  almas  y  las 
conciencias,  los  gustos  y  costumbres  de  otros 
pueblos,  con  el  frivolo  pretexto  de  que  no  poseen 
una  civilización  ajustada  á  nuestro  patrón,  aun- 
que quizás  sea  superior  y  más  racional  en  algu- 
nos casos.  Enumerar  las  bellezas  que  el  discurso 
contiene,  fuera  tanto  como  trasladarlo  íntegro, 
pues  cada  palabra,  cada  frase,  cada  ])criodo,  me- 
rece ser  leído  y  saboreado  con  atención  y  deleite, 
porque  no  es  obra  esta  de  Las  zahúrdas  de  l'lu- 
ton  para  ser  tenida  en  poco  y  como  de  mero  pa- 
satiempo: envueltas  en  gracejos  é  ironías,  há- 
llanse  cosas  muy  profundas  que  hablan  al  en  ten 
dimiento,  y  detrás  de  la  miel  de  las  palabras  y 
el  chiste,  adviértese  un  dejo  de  amargura  que 
hace  sensible  el  paladar  más  endurecido. 

ZAIMIS  (Alejandro):  Biog.  Político  griego, 
n.  en  1857.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  los 
centros  docentes  de  Atenasy  los  continuó  y  com- 
pletó en  las  universidades  de  Leipzig  y  Heidel- 
berg  y  en  la  Escuela  de  Ciencias  sociales  y  poli 
ticas  de  París.  Cuando  regresó  á  su  jiatria  era 
ya  doctor  en  Derecho.  Hijo  de  un  ex  presidente 
del  Consejo  de  ministros  (Trasíbulo  Zainiis)  y 
sobrino  de  otro,  Teodoro  Delyannis,  no  tuvo  que 
hacer  gran  esfuerzo  para  entrar  en  la  carrera  po- 
lítica. En  1880  fué  elegido  di|iutado,  mas  no 
pudo  tomar  po.sesión  por  ser  menor  de  edad. 
Nuevamente  elegido  pocos  años  después,  fué  se- 
cretario y  luego  vicepresidente  de  la  Cámara,  y 
en  1891  ministro  de  Justicia  é  interino  del  In- 
terior. En  1896  era  ya  presidente  de  la  Cámara 
de  diputados,  y  en  septiembre  de  1899  formaba 
ministerio.  Dimitió  en  abril  de  1900,  de  nuevo 
lo  fué  de  noviembre  de  1901  á  igual  mes  de 
1902,  y  á  propuesta  del  rey  de  Grecia  fué  nom- 
brado en  1906  por  las  grandes  potencias  alto  co- 
misario de  la  isla  de  Creta. 

ZAINA:  f.  Oerm.  V.  Zaixo,  m.,  como  se  puso 
equivocadamente  en  el  lugar  correspondiente  del 
DicnoNAKio. 

ZAIRIDA8  ó  ZIYARIOAS:  Bisl.  Dinastía  mu- 
sulmana, que  reinó  en  Argelia  y  Tiinez  durante 
el  período  de  972  á  1148.  Fué  fundada  ]ior  Vusuf 
Bulukín,  quien  se  rebeló  contra  los  califas  del 
Cairo,  declarándose  independiente.  JlAs  tarde, 
el  imperio  quedó  reducido  al  reino  de  Túnez. 
Sus  príncipes  fueron:  Yusuf,  972;  Mansur-ibn- 
Jusuf,  98-3;  Uadis  ibn-Mansur,  996;  Moezibn- 
Badis,  101.5;  Teminibn-Moez,  1061;  Alí-ibn- 
Yahía,  1115,  y  Hasanibn-Alí,  1121. 

ZAI8ENHAUSEN:  O'-oij.  Aldea  y  balneario  en 
el  dist.  de  Bretten,  círculo  de  Carlsrube,  Oran 
Dncado  de  Badén,  Alemania,  sit.  en  el  f.  c.  de 
Orotzingen  á  Epyúngen;  1500  habita.,  viñcdosy 
aguas  sulfuradas  calcicas  frías. 

ZAI80N  ó  ZAIZON:  Oeog.  V.  Za.izon  en  esto 
mismo  ArlÍN[)l<F,. 

ZAIUCH  KOV8KAIA  (NAPEJtiA  DMRIKVNA): 
Bing.  Novelista  rusa,  n.  en  182.'i;m.  en  1889. 
Con  el  seudónimo  de  V.  Krestov.'<kv,  escribió 
muchas  novel«-s,  algunas  de  las  cuales  se  hi- 
rieron jinpulares.  Las  más  notnlilcs  son:  Espr- 
rnndn  mrjornr;  La  osa  mnyur;  K¡  alhiim,  y  La 
priiebn. 

ZAJZON,  ZAI80N  ó  ZAIZENOORF:  Orng.  Al- 
dea y  balneario  en  el  dial,  de  Hoatzufalu  ó  Lan- 
gerdorf,  romitado  de  Krnnstadt,  Transilvani», 
Austria-Hungría,  sit.  en  la  región  de  los  Cir]ia- 
tos;  1  500  habit-s.  Ij«»  aguojí  niinerale»  son  bicar- 
bonstndas  mixtas  frías  y  se  rcconiiendan  contra 
la.aaririi.inis  catarrales  de  las  vías  respiratorios. 

ZALAMEAN©,  NA:  adj.  Natural  de  Zalamea 
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de  la  .Serena  (Badajoz).  U.  t.  e.  s.  11  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española.  ||  Ili- 
PEKSE.  ji  Zalameo, 

ZALAMEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Zalamea  la 
Real  (Hucha).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

ZALAMEO,  MEA:  adj.  Natural  de  Zalamea  de 
la  Serena  (liadajoz).  U.  t.  c.  s.  |  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española.  ||  Ilíten- 
SE.  i¡  Zalameano. 

ZALAMERAMENTE:  adv.  m.   Con  zalamería. 

ZALAMERÓN,  ROÑA:  adj.  aum.  de  ZALAME- 
RO, RA. 

«¡Vaya  usté  mucho  con  Dios,  zala.meiíona, 
cubijera!,»  la  contestó,  cou  un  empellón,  la 
vencedora. 

Pereda. 

ZALDIVIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Zaldivia 
(Guipúzcoa).  U.  t.  c.  s.  H  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

ZALDUMBIDE  (JULIo):  Biog.  Poeta  y  político 
ecuatoriano,  n.  en  Quito  en  1833;  m.  en  la  mis- 
ma ciudad  el  31  do  julio  de  1887.  Le  dio  á  cono- 
cer como  }ioeta  un  Canto  á  la  Música,  publicado 
en  1852;  comjuiso  después  otras  muchas  poesías, 
algunas  de  ellas  insertas  en  la  Antulvyíadc  Poe- 
tas ecuatorianos,  publicada  por  la  Academia 
ecuatoriana,  correspondiente  de  la  Real  Españo- 
la, Fué  diputado,  senador  y  ministro  de  Instruc- 
ción pública,  desempeñó  misiones  diplomáticas 
y  en  1881  sonó  su  nombre  como  candidato  para 
la  presidencia  de  la  Repiiblica. 

ZALESKI  (HoGDAN  ó  DlosnADo):B!og'.  Poeta 
polaco,  n.  en  Bohatyrka  en  1802;  m.  en  Ville- 
preux  en  1886.  Tomó  jiarte  activa  en  la  defensa 
de  Polonia  á  las  órdenes  del  general  Skrzynecki, 
de  quien  fué  ayudante.  Vencidos  los  patriotas, 
liubo  de  refugiarse  eu  Francia  é  hizo  numerosos 
viajes  por  Alemania.  Siria,  Palestina  é  Italia 
Sus  primeras  colecciones  de  poesías  aparecieron 
en  Lemberg  y  París  respectivamente  por  lósanos 
1837- 1841.  Sus  principales  obras  son:  Los  Dumki, 
inspirada  en  las  tradiciones  de  Ucrania;  los  Itu- 
salki,  ó  novelas,  que  son  muy  populares;  E!  es- 
píritu de  las  estfjuis,  epojieya  lírica  en  la  que  se 
conmemoran  los  hechos  más  notables  de  la  hu- 
manidad, y  La  Sagrada  Familia,  cuadro  de  la 
vida  de  Jesucristo  que  lleva  espléndido  marco  de 
descripciones  exactísimas  de  Tierra  Santa. 

ZALINSKI  (Edmundo  Luls  Grav):  Biog.  Mi- 
litar norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Kur- 
uich  (Prusia)  el  13  de  diciembre  de  1849.  A  la 
edad  de  cuatro  años  se  trasladó  con  sus  padres  á 
los  Estados  Unidos,  donde  recibió  la  instrucción 
primaria.  AI  estallar  la  guerra  civil  entró  eu 
el  ejército  de  la  Unión,  y  de  tal  modo  se  distin- 
guió por  sus  brillantes  acciones,  y  tal  afición 
cobró  á  la  carrera  militar,  que  al  terminar  la 
guerra  hizo  los  estudios  correspondientes,  agre- 
gado al  cuerpo  de  Artillería  con  el  grado  de  te- 
niente. Fué  luego  profesor  de  Ciencia  militar  en 
el  Instituto  tecnológico  de  Massachusetts  duran 
te  algunos  años;  mas  renunció  pronto  á  su  cargo 
para  dedicarse  al  iierfeccionaniiento  del  fusil- 
torpedo  de  dinamita  que  había  inventado  pocos 
años  antes.  Comisionado  por  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  viajó  por  Europa  con  objeto  de 
estudiar  diversos  asuntos  relacionados  con  su 
lirofesión.  Es  asimismo  inventor  do  una  bayone- 
ta, de  unos  gemelos  telescópicos  para  uso  de  la 
artillería  y  un  sistema  para  hallar  hi  posición  de 
lu  artillería  de  costa.  En  1904  fué  ]>roniovido  & 
comandante  del  ejército  norteamericano. 

ZALOMAR  (de  saloma ):  n.  Cantar  de  la  ma- 
nera monótona  y  acompasada  que  usan  los  ma- 
rineros cuando  tiran  de  algún  cabo,  con  el  fin  de 
hacer  fuerza  todos  á  un  tiempo. 

Pues  ni  tiempo  de  guindar  las  velas,  es  cosa 
de  oír  ZAIOMAR  á  los  ninrineroa  (|iie  trabajan, 
y  la«  izan  cnnlnmlo,  y  á  cnnipá»  del  canto,  co- 
mo las  lunibna  cuando  pelenn, 

ErORNIO  DR  Salakar. 

ZALU8KI  (AnduiísCrisóstomo):  Biog.  Poli 
tico  y  prelado  polaco,  n.  en  IBfiO;  m.  en  1711. 
Secundó  lealmcnte  A  Sobieski  en  todos  los  he- 
chos importantes  de  su  reinodo.  Nombrado  se- 
cretario de  la  corona,  y  obispo  de  Kiev,  negoció 
con  Austria  una  alianza,  en  virt\id  de  la  cual 
.luán  III  aricorrió  A  Viena  atacada  por  los  tur- 
cos. Además,  Zaluaki  dcsempohó  los  cargos  de 
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obispo  de  Plock  y  AVarmie  y  de  gran  canciller. 
De  este  insigne  prelado  se  conservan  preciosas 
colecciones  de  discursos,  sermones  y  Epistolai 
histórica:  familiares,  que  aportan  interesantísi- 
mos materiales  para  la  historia  del  reinado  do 
Juan  III  Sobieski. 

ZALLAR:  a.  Mar.  Hacer  rodar  ó  resbalar  una 
cosa  en  el  sentido  de  su  longitud. 

ZAMACUECA:  f.  Danza  grotesca  que  se  nsa  en 
Chile,  en  el  Perú  y  en  otras  partes  de  América, 
comúnmente  entre  indios,  zambos  y  chuchume- 
cos. 11  Música  y  canto  con  que  se  baila. 

ZAMBACO  (Demetrio  Ale.iandro):  Biog. 
Médico  y  escritor  turco,  n.  en  Constantinopla 
en  1832.  Hizo  sus  estudios  en  París  y  fué  inter- 
no de  los  hospitales  de  esta  ciudad  y  jefe  de 
clínica  en  su  facultad.  Volvió  á  Constantinopla 
cuando  el  gobierno  turco  le  encargó  que  organi- 
zase los  hospitales  y  la  escuela  de  Medicina.  Es 
correspondiente  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
Francia  y  de  otras  muchas  extranjeras,  ha  inter- 
venido en  todos  los  Congresos  internacionales  de 
Medicina  y  es  autor  de  numerosos  y  excelentes 
libros,  memorias  y  comunicaciones  (en  francés) 
dirigidas  á  las  Academias  y  á  los  citados  Congre- 
sos. La  Academia  de  Medicina  francesa  premió 
su  obra  sobre  Jtfections  ncrvcuses  si/philitiques;  el 
lustituto  de  Francia, el  Voyagc  che:  tes  Lipreux; 
el  mismo  Instituto  concedió  el  premio  Montyón, 
y  la  Facultad  de  Medicina  de  París  el  premio 
Chateauvillard  al  estudio  sobre  Les  lépreux  am- 
bulants  de  Conslantinople.  Entre  las  Memorias 
ó  informes  presentados  á  las  Academias  y  Con- 
gresos, los  hay  de  asunto  muy  interesante  desde 
el  punto  de  vista  de  la  historia  de  la  Medicina, 
tales  como  las  conmnicaciones  sobre  la  lepra,  los 
cagóles  y  la  sífilis  entre  los  Faraones;  sobre  la 
lepra,  la  mujer  y  las  exaltaciones  religiosas  en 
Oriente,  y  sobre  la  antigüedad  de  la  sífilis  en  Eu- 
ropa antes  de  Cristóbal  Colón. 

*  ZAMBAIGO,  GA  (de  zambo):  adj.  M^.  Díñe- 
se del  descendiente  de  chino  é  india  6  de  indio 
y  china.  U.  t.  e.  s. 

*  ZAMBAPALO:  m.  Danza  grotesca  traída  de 
las  Indias  Occidentales,  que  se  usó  en  España 
durante  los  siglos  XVI  y  xvii.  ||  Miísica  de  esta 
danza. 

*  ZAMBARCO:  Correa  ancha  que  ciñe  el  pecho 
de  las  caballerías  de  tiro,  par»  sujetar  á  ella  los 
tirantes.  (Enmienda.) 

-  ZAMnAKco:  Francalete. 
ZAMBEAR:  n.  Tener  las  pieiTias  torcidas  hacia 
fuera  y  juntas  las  rodillas. 

Después  que  el  perito  y  el  comprador  han 
visto  q\ie  los  animales  se  plantan  bíenalcami- 
nütt  que  uo  se  aprietan,  que  no  z.iMREaN  del 
cuarto  trasero,  que  son  bien  encoriindos  y  quo 
igualan  perfectamente  en  alz.ada  y  color... 
PXREDA. 
ZAMBECCARI  (FRANCisro,  CONDE  PU):  Biog. 
Aeronauta  italiano,  n.  en  Bolonia  en  1756;  ni. 
en  1812.  Muy  joven  era  todavía,  cuando  ingresó 
en  la  Marina  española  y  cayó  prisionero  de  los 
turcos,  quienes  le  llevaron  á  Constantinopla, 
donde  permaneció  cautivo  algunos  años.  Libro 
ya,  realizó  un  viaje  científico  por  Levante  y  re- 
gresó á  su  |>atria.  Apasionado  por  los  estudios 
de  aerostación,  imaginó  un  medio  de  hacer  d'-i- 
gibles  los  globos,  pero  al  hacer  el  primer  cusa- 
vo  de  su  invento,  encontró  la  muerte  &  conse- 
cuencia de  horrible  caída  causada  por  haberse 
incendiado  el  aeróstato. 

*  ZAMBEZE:  f?C(i.<7.  V.  VICTORIA  FaLL-s  en 
este  mismo  AríNDK'E. 

zAmbiQO,  QA,  y  nó  ZAXinioo,  OA,  como  se 
dijo  por  error  en  el  cuerpo  del  Diccionario. 

ZAMBOMBAZO:  ni.  Sonido  do  la  zambomlia. 

ZAMBONl  (Felipe):  Biog.  Literato  anstriaco, 
de  origen  italiano,  n.  en  Trieste  hacia  1830.  Cur- 
saba eu  liorna  los  estudios  de  la  facultad  de  De- 
recho cuando  estalló  la  revolución  de  1848.  Dejó 
los  libros  para  tomar  las  armas,  se  batió  en  el 
Véneto,  organizó  en  1849,  con  otros  jóvenes,  el 
batallón  universitario,  drl  que  fué  capitán,  y 
sirvió  á  las  órdenes  de  Garibaldi, distinguiéndo- 
se por  sus  entusiasmos  y  su  bravura.  Ha  escrito 
en  vei"so  v  en  prosa; citaremos:  la  tragedia  Bian- 
ea  drlla  Ptyrtn :  sus  Liriclie:  su  Canto  in  morté  de 
Garibaldi;sa»  poemas  dramáticos  Boma  nct  Mil- 
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h  y  Soltó  i  Flavi;  su  estudio  bistórico  y  literario 
Vantc  e  rjli  Schiavi.  Reside  en  Viena,  donde  es 
inolesor  en  la  Academia  de  Comercio. 

*  ZAMBRA:  Dauza  morisca  que  se  bailaba  al 
son  de  dulzainas  y  liautas. 

Abinilarráez  y  Muza, 
y  el  rey  Chico  de  Granada, 
gallariioseDtrttD  vestíilos 
par»  hallar  uua  zambra... 
Uaciéudose  acatainieuto, 
las  dos  majestades  altas 
asiento  piden  al  punto 
que  ya  la  zambra  tocaban. 

Romancero  morisco. 

Pues  como  se  liallú  allí,  danzó  la  zambra 
con  Zaida;  y  estando  danzando  asidos  de  las 
manos,  como  es  costumbre  en  aquel  baile... 
E.  PÉBKZ  DE  Hita. 

-Zambra:  m.  Músico  de  zambra. 
Tafia  ei  ZAMBRA  la  Jabeba, 
fala  la  laila, 

que  amor  del  Nenio  me  mata, 
me  mata, 
fala  la  laila. 

GÓNGORA. 

ZAMBRANA  (ANTONIO):  Biog.  Guerrillero  y 
jiolítico  cubano,  u.  en  la  Habana  en  1846.  Ter- 
minó sus  estudios  en  la  facultad  de  Derecho  en 
1867,  y  al  afio  siguiente  se  incorporó  á  una  de 
las  partidas  rebeldes  que  se  lanzaron  al  campo  á 
luchar  por  la  Independencia.  Para  buscar  auxi- 
lios salió  de  Cuba  y  recorrió  parte  déla  América 
del  .Sur  con  el  carácter  de  secretario  del  general 
en  jefe  del  ejército  cubano  D.  Manuel  Quesada. 
El  convenio  del  Zanjón  puso  término  ala  guerra. 
Aftos  después  Zambrana,  creyendo  que  la  revo- 
lución pacífica  era  más  conveniente  para  Cuba 
que  la  revolución  armada,  se  afilió  al  partido 
autonomista,  y  no  pudo  representar  á  Cuba  en 
el  Parlamento  español  porque,  por  haber  desem- 
poftado  misión  diplomática  del  gobierno  de  Costa 
Rica,  había  perdido  la  ciudadanía  española. 
Desde  entonces  se  estableció  definitivamente  en 
San  José  de  Costa  Rica. 

ZAMBULLIDOR,  DORA:  adj.  Que  zambulle  ó 

se  zambullí'.    U.    t.  c.  3. 

ZAMBULLIMIENTO:  ni.  ZAMBULLIDURA. 
Bautizaban  por  modo  de  zambollimibnto. 
P.  Fb.  Alonso  de  Vega. 

ZAMENHOF  (Lris  Lázaro):  Biog.  Médico 
ruso,  n.  en  Bieloskok  (Grodno)  en  18."»9.  Tiene 
fama,  no  como  médico,  sino  como  filólogo,  pues 
es  el  fundador  de  la  lengua  artificial  llamada 
csjKtanlo.  Desde  1878  venía  haciendo  tentativas 
para  formar  un  provecto  de  idioma  universal,  y 
en  julio  de  1887  publicó  su  primer  libro,  en  ruso, 
titulado:  Lengua  internmionat,  prefacio  ;/  ma- 
nual complelo,  que  se  tradujo  al  alemán  en  1891 
y  después  áeasi  todos  los  idiomas.  Usó  el  seudó- 
nimo de  Dokforo  P.H/iiranlo,y  esta  ha  venido  á 
ser  la  denominación  del  nuevo  idioma.  V.  E.spE- 
RANTO  en  este  Apéndice. 

•  ZAMORA:  Groa.  Según  el  censo  de  1900, 
tenía  esta  )irov.  •275545  habits.  Su  pob.,  calcu- 
lada el  31  de  diciembre  de  1908,  era  de  283889 
habits.  El  avance  censal  de  31  de  diciembre  de 
1910  no  ha  dado  m.is  (|Ue  272143  habitantes. 
El  p.j.  tiene  1048kms."y  51  615  habita.  (1900). 
.Sus  43  ayunt.  comprendían  1  c,  7  v. ,  44  Inga- 
res,  8  caseríos  y  1 071  edif.  y  albergues  aislados. 
El  ayunt.  de  Zamora  tenía  18287  habits.,  de  los 
que  14171  correspondían  A  la  c.  que  lo  da  nom- 
bre y  el  resto  á  los  arrabales  del  Espíritu  Santo 
y  San  Frontis,  los  barrios  de  Casas  de  Peña, 
Pantoja  y  Tres  Cruces,  Pinilla  y  El  Se|iulcro,  y 
los  edif.  diseminados.  A  fin  di-  1908  se  calculaba 
la  pob.  del  ayunt.  en  17063  habits.  También 
ha  dado  menos  el  censo  de  1010:  16836  habits. 

-*  Zamora:  Ocog.  Dist,  del  estado  Aragua, 
Venezuela;  comprendo  los  municipios  do  Villa 
de  Cura  (cap.),  .San  Francisco  do  Asís  y  San 
Juan  de  loa  Morros;  22312  habits.  II  Dist.  del 
estado  Falcón,  Venezuela;  eoniprcndu  los  muni- 
cipios de  Puerto  Cumarebo  (ca|>. ),  Píritu,  Pue- 
blo Cumarebo,  La  Soleilad  v  Tocópero;  10192 
habits.  II  Dist.  del  estado  Miranda,  Venezuela, 
formado  (M)n  el  municipio  de  Guatire,  que  tiene 
7  720  habiUs.  i;  Estado  do  la  Kep.  de  Venezuela, 
dividido  en  19  dist.,  que  son:  Aearigua,  Anzoá- 
tegui,  Araure,  Arismcndi,  Harinas,  Bolívar,  Es- 
tcller,  Girai'dot,  Uuanure,  Guanarilu,  Obispos, 
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Ospino,  Pao,  Kicaurte,  Rojas,  San  Carlos,  Sosa, 
Tinaco  y  Turen;  653U0  knis.-  y  230000  habiu. 
Confina  al  N.  con  el  Estado  Carabobo;  por  el  S., 
con  uua  parte  del  Estado  Bolívar;  por  el  E. ,  con 
el  estado  Guárico,  y  por  el  O.  con  el  antiguo 
Estado  Los  Andes  y  el  Estado  Lara.  Su  población 
alcanza  á  250U00  habits.  La  porción  más  grande 
del  Estado  se  compone  de  vastos  terrenos  rega- 
dos por  una  gran  cantidad  de  ríos,  produciendo, 
]ior  lo  tauto,  buenos  terrenos  para  el  cultivo.  Al 
E.  del  Estado  se  encuentra  la  cadena  de  los  An- 
des, cuyos  declives  están  cubiertos  de  extensos 
bosques  y  de  ricos  valles.  Las  puntas  más  altas 
de  esta  cadena  son  los  picos  ó  páramos  de  Gra- 
nate, Santo  Domingo,  Apure  y  Caldera.  El  Es- 
tado poseo  tres  grandes  bosques,  el  de  San  Ca- 
milo, Ticoporo  y  Turen,  donde  se  encuentran  en 
abundancia  toda  clase  de  maderas.  La  caoba  es 
de  las  que  más  abundan  en  las  montañas  de  Tu- 
ren ;  mientras  que  el  cacao  crece  esjiontánca- 
mente  en  las  montañas  de  Ticoporo,  con  el  cual 
se  alimentan  los  animales  salvajes.  Los  princi- 
pales ríos  del  Estado  son:  el  Portuguesa,  que  tie- 
ne su  nacimiento  en  los  Andes  del  Estado  Lara, 
y  desemboca  en  el  Apuré  con  un  curso  de  más 
de  402  kms.,  de  los  cuales  2S9  son  navegables; 
el  lioconó,  que  viene  también  de  los  Andes,  y, 
de  más  ó  menos,  la  misma  longitud  que  el  Por- 
tuguesa, tiene  241  kms.  navegables;  el  Guanaro 
y  el  Caparro,  que  desembocan  en  el  Portuguesa 
y  en  el  Apure,  respectivamente;  el  curso  de  cada 
uno  de  éstos  es,  aproximadamente,  el  mismo: 
unos  370  kilómetros,  de  los  cuales  la  mitad  son 
navegables.  Los  demás  ríos,  casi  todos  navega- 
bles, son:  el  Suripá,  el  Uribante,  el  Santo  Do- 
mingo, Pagüey,  el  Camagua,  el  Masparro  y  el 
Cojedes.  La  pesca  es  de  lo  más  abundante  en 
todos  estos  ríos.  Los  puertos  de  río  que  tienen 
el  mayor  tráfico  son:  Nutrias,  en  el  Apure;  El 
Baúl,  en  la  contlueneiade  los  ríos  Cojedes  y  Ti- 
naco, y  Torunos,  en  el  Santo  Domingo.  Los 
medios  de  comunicación  en  el  Estado  son  la  ca- 
rretera que  conduce  á  Valencia  y  la  carretera  á 
Barquisimeto;  algunos  caminos  que  van  en  di- 
rección del  antiguo  Estado  Los  Andes;  el  río 
Uribante,  que  corre  por  el  Estado,  y  varios  otros 
ríos  navegables  que  desembocan  en  el  Apure. 
Varios  vapores  hacen  el  tráfico  de  los  puertos  de 
río  del  Estado  Zamora  á  Ciudad  Bolívar,  tocando 
en  puntos  intermedios.  El  clima  del  Estado  es 
ó  calido,  templado  ó  frío,  según  la  altura  sobre 
el  nivel  del  mar.  Los  lugares  altos  son  frescos  y 
saludables.  Las  sabanas  cubiertas  de  ]iasto  son 
también  saludables.  La  cría  de  ganado  es  la  in- 
dustria principal  del  Estado;  pero  hay  algunos 
distritos  dedicados  á  la  Agricultura.  En  los  dis- 
tritos de  Os|iino  y  Araure  la  cría  de  cerdos  es 
de  importancia  consideraVde;  es  la  mejor  deesta 
especie  que  hay  en  Venezuela  y  constituye  un 
comercio  de  gran  magnitud  con  el  Estado  Cara- 
bobo  y  Caracas.  Los  productos  agrícolas  son 
café,  cacao,  algodón,  caña  de  azúcar,  tabaco, 
añil  y  trigo;  el  Estado  produce  toda  clase  de 
maderas  finas  y  posee  varias  minas  y  aguas  ter- 
males. Las  industrias  manufactureras  dan  los 
productos  de  la  caña,  sombreros  de  paja  (cogo- 
llos), hamacas  (chinchorros),  alfarería,  etc.  ^Kc- 
nezucla,  geografía  editada  por  la  Oficina  inter- 
nacional de  las  Rep.  americanas.) 

-  Zamoka  y  Coronado  (Josií  María):  Biog. 
Jurisconsulto  costarricense,  n.  en  Cartago  en 
1785;  m.  en  Madrid  cu  1852.  Hizo  sus  |)riiiieros 
estudios  en  León  do  Nicaragua  y  los  completó 
en  Guatemala,  donde  se  graduó  de  licenciado  en 
Derecho,  Su  )iroviiicia  le  eligió  para  represen- 
tarla en  los  Cortes  es|)aftolas  de  1810,  1S13  y 
1820;  mas  por  diferentes  causas  no  llegó  á  des- 
empeñar el  cargo.  En  1809  había  emprendido 
viaje  á  España;  apresado  por  \in  corsario  el  bu- 
que en  que  iba,  y  obligado  á  desembarcar  en  la 
Habana,  se  asoció  con  un  abogado  y  en  poco 
tiempo  llamó  la  atención  de  la  misma  corte 
de  España,  que  le  confirió  sucesivamente  car- 
gos honrosos  y  ile  provecho  en  Puerto  Príneine 
primero,  y  en  la  misnia  Habana  despuéji.  En 
1849  fué  nombrado  vocal  de  la  .lunla  Suprema 
de  disciplina  y  arreglo  de  los  Tribunales  ilel 
Keliio,  establecida  un  Madrid.  Suprimida  ésta 
dns  años  más  tarde,  el  señor  Zamora  siguió  go- 
zaiido  del  sueldo  y  los  hoiinres  de  regente  jubi- 
lado Contribuvó  tan  podoriwaincnte  á  la  orga- 
nización do  la  Hacienda  do  Cuba,  que  más  taníe, 
aunque  reliíado  á  la  vicia  privada,  se  le  cunsiil- 
taba  ou  loa  asuntos  iniU  delicados  y  su  opinión 
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era  respetada.  También  publicó  una  Biblioteca 
de  Leginlación  Ultramarina. 

*  ZAMPUZAR:  a.  Porext,  HeI'EB. 

Zampuzado eu  un  banasto 
me  tiene  fcu  nmjestad. 

QltVEDO. 

-Zamiizar:  U.  t.  e.  r. 

Pardjez  que  si  le  dijera  que  no  bailaba  por 
estar  enferma  del  bazo,  ae  me  zampuzara  cd 
las  tripas. 

La  Picara  Justina. 

ZAMUCOS:  Etnog.  Indios  chiriguanos  que  ocu- 
pan la  región  NE.  del  Gran  Chaco.  Pertenecen  á 
lu  raza  chiquitana  y  hablan  la  lengua  guaraño- 
ca.  Fueron  reducidos  por  los  |)adrea  jesuítas, 
constituyéndola  misión  de  San  Ignacio,  hov  ex- 
tinguida. Tienen  algunas  rancherías.  Se  dedican 
con  preferencia  á  la  caza  del  zorro,  corzo,  anta  y 
jabalí.  Andan  desnudos  y  se  arrancan  las  cejas, 
auiic|ue  ahora  ya  se  van  adaptando  á  costumbres 
más  civilizadas. 

ZAMUOIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Zamudio 
(Vizcaya).  U.  t.  c.  s.  |>  Perteneciente  ó  reí  itivo 
á  dicha  población  es^iaAola. 

*  ZAMUDIO:  Geog.  Por  E.  D.  de  4  de  enero 
de  1904  y  R.  O.  de  7  de  marzo  del  mismo  año, 
pertenece  este  ayuut.  al  dist.  del  Centro  del  p.  j. 
de  Bilbao. 

ZAMURGIR:  a.  Zambullir.  U.  t.  c.  r. 

Ándase  tras  las  aves  que  se  zamurgen  en  el 
agua  por  los  peces. 

Fb.  Pedro  de  Vega. 

ZAMURO:  ni.  Vcnez.  Gallinaza;  excremento 

ó  estiércol  de  las  gallinas. 

ZANARDELLI  (JosÉ):  Biog.  Político  italiano, 
n.  en  Brescia  en  1826 y  m.  en  Madernoen  1903. 
Combatió  como  voluntario  contra  Austria  en 
1S48,  fué  ministro  varias  veces  de  Obras  públi- 
cas, del  Interior  y  de  Gracia  y  Justicia,  tres  ve- 
ces iiresidente  de  la  Cámara  y  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  desde  1901  á  1903.  La  ciu- 
dad de  Bolonia  le  ha  dedicado  un  hermoso  mo- 
numento, obra  del  escultor  italiano  Héctor  Xi- 
menes. 

*  ZANCA:  Pata  de  los  insectos. 

Zancudo:  m.  Mosquito  de  trompetilla,  muy 
largo  de  zancas. 
A  ndar  uno  en  ZANCAS  de  araHa:  fr.  fig... 
iJic.  de  la  R.  .i.,  18.»  edición. 

*  ZANCADA:  A  ZANCADAS:  DI.  adv.  Con  [laso 

largo. 

...  en  el  cual  bucéfalo  cabalgaría  el  eleeante 
para  dirigirse  al  Retiro,  medir  aquella  pist?  á 
ZANCADAS  un.is  cuantas  veces,  y  desfilar  al 
.tnocliecer  por  la  Castellana  á  medio  galope  de 
podenco. 

Pereda. 

*  ZANCADILLA:  f.  ^íar.  Principio  de  la  vuelta 
ó  vuelta  redonda  que  toman  los  dos  cables  con 
que  se  está  amarrado  en  un  fondeadero. 

ZANCADILLADOR,  DORA:  adj.  Que  arma  zan- 
cadilla. U.  t.  c.  s. 

¡Qué!  (todo  el  mundo  ea  zancadillas),  ¡vos 
aún  ZANCADILLADOR  seréis  de  estado,  Isr.iel? 
Francisco  de  Koalks. 

zancajada:  f.  zancada. 

...  Se  ecliú  á  corretear  á  la  ventura,  con  e.<e 
afán  de  apoderarse  cuanto  sutes  de  la  topi>gr«- 
fia  y  los  aspectos  de  las  co^a-t,  que  caracteriza 
d  los  viajero.s  algo  inteligentes.  Fué  «  dar  de  la 
primera  zancajada  á  la  calle  ile  Rivoli. 
E.  Pardo  BazXn. 
-  Zancajada:  Zancadilla. 

Quísole  el  dioblo  ZANCAJADA  poner, 
ca  Ilion  Ne  lo  cuidaba  ralieimrnte  vencer. 
Gonzalo  dr  Behcro. 

*  ZANCAJEAR:  n.  Andar  mucho  de  una  |inrto 
Á  olla,  por  lo  común,  aceleradamente.  (Kn- 
luicnda. ) 

*  ZANCAJO:  No  Lirr.AiiLKuno  .\  i.os  íanca- 
JOS  á  otro:  fr.  fig.  y  fam.  No  llegarle  al  zan- 
cajo. 

*  ZANCARRÓN:  Cualquiera  do  los  huesos  do 
la  pitrna,  des|Hijado  de  carne.  (Enmienda.) 

-Zancarrón  (El):  Ocoy.  Cordillera  do  U 
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prov.  de  San  Juan,  Kep.  Argentina.  Corre  de  E. 
á  O.  y  teiniina  en  el  cerro  de  la  Brea. 

ZANCARRÓNICO,  CA:  adj.  Propio  délos  zan- 
carrones. 

...  e-stimando  á  estos  morabitos  como  entre 
nosotros  á  los  buenos  y  verJaderos  erniitailos, 
publicando  reformación  de  estado  y  conserva- 
ción de  sn  ZANCABRÓNiCA  secta. 

Agustín  de  Onozco. 

*  ZANCO:  Jrq.  Parte  inferior  de  los  paBos 
inclinados  de  una  armadura. 

Toma  ahora  en  la  muestra  desde  el  centro 
del  signo  del  medio,  que  es  la  quiebra  del  paño, 
hasta  el  ZANCO  que  se&ala  la  dicha  muestra  de 
lazo:  toma  lo  dicbo  en  nn  compás,  pon  la  una 
pnnta  en  el  punto  L  de  la.ilfarda,y  bájatepor 
¡a  linea  de  puntos  al  ponto  M  y  este  será  el 
largo  del  paño  bajo,  y  en  esta  cantidad  cabe 
todo  su  lazo  hastn  el  alniarvate,  y  más  el  ZANCO. 
Diego  López  de  Arenas. 

*  ZANCUDO,  DA:  adj.  Zool.  Dícesedelas  aves 
qne  tieneu  los  tarsos  ni\\y  largos  y  la  parte  in- 
ferior de  la  pierna  desprovista  de  pítimas;  como 
la  cigüeña  y  la  grulla.  U.  t.  c.  s.  I!  f.  pl.  Zonl. 
Orden  de  estas  aves  (V.  Zanxuda.s  eu  la  pági- 
na 214,  col.  1.»,  del  tomo  XXIIl  del  Diccioíja- 

l!IO). 

-Zancudo,  da:  adj.  Largo  de  patas  ó  pies. 
Y  ¿qué  me  dices  del  oficial  de  impresor  que 
ha  compuesto  estas  lineas?  ¡No  te  parece  un 
vaío,  sentado  quince  horas  en  un  taburete 
ZANCUDO,  teniendo  delante  la  caja  de  las  letras 
de  plomo,  á  su  derecha  el  galerín  para  colocar 
la  columna,  etc.! 

Castro  t  Serrano. 

zAnder  (Tomás  Gustavo):  Biog.  Médico 
sueco,  n.  en  Estocolnao  en  1835.  Doctor  por  la 
universidad  de  Upsala,  se  ha  dedicado  especial- 
mente á  la  mecanoterapia,  es  decir,  á  evitar  y 
curar  las  desviaciones  de  la  columna  vertebral 
por  medio  de  aparatos  y  prácticas  gimnásticas. 
En  1865  fundó  el  Instituto  médico  de  Mecano- 
terapia,  qne  se  tomó  como  modelo  para  los  que 
posteriormente  se  han  ido  estableciendo  en  otros 
países.  Es  autor  de  varias  obras  en  que  explica 
6H  método  y  da  iustrncciones  para  aplicarlo. 

ZANELLA  (Santiago):  Biog.  Poeta  italiano, 
n.  eu  Chiampo  en  1820;  m.  en  1S89.  Se  ordenó 
de  sacerdote  en  1843;  de  ideas  liberales,  se  de- 
dicó más  á  la  enseñanza  que  al  ejercicio  de  su 
ministerio,  y  fué  profesor  de  literatura  italiana 
en  la  universidad  de  Padua.  Dedicó  su  obra  poé- 
tica á  enaltecer  los  progresos  de  la  ciencia,  las 
conquistas  de  la  industria  y  los  grandes  figuras 
de  la  independencia  }■  la  Unidad  italiana,  á  Mil- 
ton,  á  Galileo,  á  la  apertura  del  istmo  de  Suez, 
á  Manin,  á  Cavour,  etc.  En  otros  poemas  cania 
las  bellezas  de  la  naturaleza,  como  en  AsIieheUo 
ed  altre  poesic.  El  editor  Lani|iertico  de  Floren- 
cia publicó  en  1894  una  colección  de  sus  poesías. 

ZANFOnIa  (del  lat.  symphoni'i,  instrumento 
músico):  f.  Instrumento  músico  de  cuerda,  que 
ee  toca  haciendo  dar  vueltas  con  una  cigüeña  á 
un  cilindro  armado  de  piias, 

ZANQAMANQA:  f.  fani.  Treta,  ardid. 

zangandonga:  f.  Zanoandunoa. 

ZANGANDULLA:  f.  ZaNCASDUNGA. 

ZANOANOUNGA:  f.  Mujer  inhábil,  desmañada, 
holgazana. 

ZANGANEO:  m.  Acción  y  efecto  de  zanganear. 
...  aquel  visiteo  injustinrado,  aqnel  zanga- 
neo y  zascandileo  en  que  iaii  horas  se  esfuman 
cayendo  en  el  curso  del  mes  y  del  año  como 
granitos  de  sal  en  marea  de  tciíio,  placer  y  tur- 
bulencia. 

E.  P.tRDO  UazXn. 

ZANOARILLEJO:  m.  fani.  Muchacho dcsaacailo 

y  vauatiniido. 

ZANGOLOTINA:  f.  fani.  Muchacha  que  quiere 
ó  á  quien  se  quiere  hacer  pasar  por  niña.  U.  t. 


o  á  qu: 
c.  adj. 


Su  manía,  casi  criminal,  eran  las  zanoomi- 
TINA9,  como  lUmnha  á  las  mayores,  algiuins  dn 
ellas  vestidas  y»  de  Inrt'o  y  con  un  pie  eu  el 
i-strilio  pava  tomar  la  vuelta  á  sus  hollares. 
Pkrkda. 

•  ZANGUANGA:  f.   fam.  LAOOTEItÍA. 
ZANOWILL  (IsiiAEi.):  Bioy.  Novelista  y  autor 
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dramático  inglés,  de  origen  hebreo,  n.  en  Londres 
en  1864.  En  su  primera  juventud  se  dedicó  á  la 
enseñanza,  profesión  que  pronto  abandonó,  desde 
que  sus  novelas  y  artículos  periodísticos  le  abrie- 
ron mejor  porvenir.  Se  le  llama  el  Didcens  judio. 
Entre  sus  novelas,  de  carácter  satírico  y  aun  gro- 
tesco l.is  más,  citaremos:  The  premier  and  Ihe 
pointer;  Tht  Baehellor's  Club;  The KingofSchno- 
rrers,  y  The  Master;  y  entre  sus  obras  dramáti- 
cas: Six  persons;  The  viome7it  oídcaíh;  The  re- 
roUed  Vaughter,  y  ilerely  Mary  Ann, 

ZANICHELLi  (Domingo):  Biog.  Jurisconsulto 
italiano,  n.  eu  1858;  m.  en  1908.  Era  profesor 
de  Derecho  constitucional  en  la  universidad  de 
Pisa  y  una  autoridad  en  dicha  materia.  Publicó 
notables  trabajos  sobre  la  historia  de  la  constitu- 
ción inglesa  y  sobre  el  origen  de  la  Constitu- 
ción Albertina  del  Piamonte.  Hizo  unos  valiosos 
apuntes  críticos  de  los  trabajos  de  Cavour  y  escri- 
bió una  originalísima  Conmf.mornció»  sobre  Car- 
ducci.  Es  autor  de  monografías  preciosas  sobre 
]iersonajes  de  Italia,  y  de  importantes  memorias 
sobre  asuntos  de  economía  política  y  sociología. 
Fué  vicepresidente  de  la  Asociación  de  Profeso- 
res universitarios. 

*  ZANJA:  Amer.  Arroyada;  corte,  surco  ó 
hendedura  que  hace  en  la  tierra  la  corriente  de 
un  arroj'o. 

ZANJÓN:  m.  aum.  de  Zanja. 

ZANKOO  (Dragan):  Biog.  Político  búlgaro,  n. 
en  Sistova  en  1828.  Después  de  ejercer  el  profe- 
sorado, dirigió  en  Constantinopla  varios  diarios. 
En  1876,  cuando  los  turcos  ejecvitaron  las  terri- 
bles matanzas  de  Bulgaria,  recorrió  los  gobier- 
nos de  Europa  en  demanda  de  castigo.  Siguió 
luego  al  ejército  ruso  en  su  invasión,  y  después 
fué  ministro  de  Estado  y  presidente  del  Consejo. 
Perseguido  por  Stambulov,  tuvo  que  refugiarse 
en  Turquía  y  en  Rusia.  Cuando,  en  1902,  regresó 
á  su  patria,  le  hicieron  presidente  de  la  Cámara. 

ZANOTTi  (Francisco):  Biog.  Filósofo  y  es- 
critor italiano,  n.  en  Bolonia  en  1692;  m.  en 
1777.  Fué  profesor  de  Filosofía  en  su  ciudad  na- 
tal, y  el  primero  que  en  Italia  explicó  la  liioso- 
fía  de  Descartes  y  Newton  en  sustitución  de  la 
de  Aristóteles.  Sus  principales  obras  son:  Filo- 
sofia.  moral,  y  Disertaciones  sobre  la  escultura, 
¡a  pintura  y  ¡a  arquitectura. 

*  ZANQUILARGO,  GA:  adj.  Por  cxt.,  que  tiene 
largor  excesivo. 

Apenas  el  .tire  agita 
la  leve  falda  de  gro, 
ó  de  nn  zanquilargo  frac 
el  escurrido  faldón. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ZANUYO,  YA:  adj.  Natural  de  Azantiy  (Hues- 
ca). U.  t.  c.  9.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
I>oblación  española. 

ZANZALE  (Jacobo):  Biog.  Monje  sirio,  m.  en 
Edesa  en  578.  Estuvo  en  un  monasterio  hasta 
que  el  patriarca  de  Antioquía  le  nombró  obis|K) 
(ic  Edesa.  Vistiendo  harapientos  hábitos,  recorrió 
Armenia  y  Mcsopotamia,  ¡uopagando  sus  doc- 
trinas y  conquistando  adeptos,  qne  se  llamaron 
jiicohitas,  y  durante  un  cpisco|>adü  do  treinta  y 
siete  años  ocupó  las  principales  cátedras  de  Asia 
y  África. 

*  ZANZÍBAR:  Oeog.  Esta  sultanía  del  E.  de 
África,  sometida  al  protectorailo  de  la  (irán  Bre- 
tona, conijirendc  las  islas  de  Zanzíbar  y  Pemba, 
con  un  total  en  ellas  de  225000  habits.,  de  los 
que  175000  corresponden  á  la  isla  de  Zanzíbar. 
La  mayor  parte  de  los  habits.  son  indígenas  afri- 
canos negros;  hay  unos  7000  árabes,  iOOOO  in- 
dios y  200  europeos.  Las  posesiones  continenta- 
les del  sultán  han  ido  caÑ'endo  cu  estos  últimos 
años  bajo  la  dominación  óiiillnencia denaciones 
europeas,  Alemania  é  Inglaterra;  en  1!'05  lo 
]iorte  N.  del  litoral  africano,  ó  sea  la  parte  sep- 
tentrional do  las  posesiones  continentales  del 
sultán,  entre  el  río  Yuba  y  el  cabo  Delgado,  la 
Costa  do  Benadir,  fné  cedido  al  gid>ierno  italia- 
no ]ior  144000  liliraa  esterlinas,  en  concepto  do 
arrendamiento. 

El  conirri'io  ilu  Zanzíbar,  en  1008,  estuvo  re- 
presentado por  960841  libros  esterlinas  en  la 
importación  y  977628  en  la  exportación.  Másdn 
los  dos  tercios  del  tí)tol  comercióse  sostiene  con 
la«  Indias  inglesas,  el  África  oriental  alemana  y 
británica  y  la  Oran  Bretaña.  En  el  puerto  de 
Zanzíbar  entran  al   ano  unos  350  buques  con 
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480000  toneladas;  más  de  la  mitad  de  los  bu- 
ques son  alemanes. 

Desde  el  20  de  julio  de  1902  es  sultán  Seyid 
Alí  ben  Hamud,  que  sucedió  á  su  padre  Haniud 
y  estuvo  en  tutela  hasta  el  7  de  junio  de  1905. 
Las  autoridades  administrativas  son  el  primer 
ministro  y  ministro  de  Hacienda,  el  ministro  de 
Justicia,  el  tesorero,  el  jefe  de  la  policía  y  del 
ejército  (400  rifleros  africanos  del  rey),  el  jefe  de 
Aduanas,  el  capitán  de  los  puertos,  el  jefe  de 
Obras  públicas,  el  jefe  de  Agricultura  y  los  mé- 
dicos del  Gobierno.  Hay  obispo  anglicano  y 
obispo  católico. 

La  c.  de  Zanzíbar  tiene  55000  habits. 

ZAPALLAR:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  den. 
de  Chuquisaca.  Nace  en  la  vertiente  oriental  de 
la  cordillera  del  Iflao,  prov.  del  Acero,  jurisdic- 
ción de  Sauces,  y  confluye  con  el  río  de  este  tUti- 
mo  nombre. 

ZAPAQUlLDA  (Por  alusión  á  la  gata  de  este 
nombre  en  la  Gatoniaguia,  de  Lope  de  Vega): 
f.  Gata;  hembra  del  gato. 

...  y  mirando  de  soslayo  (el  mono)  con  aire 
seductor  á  su  amada  coqueta  (la  gata),  espera- 
ba impaciente  la  respuesta  de  sn  zafaqdilda. 
Viajes  de  Fray  Oerttndio. 

*  ZAPATA:  Arq.  Trozo  de  madera  puesto  ho- 
rizontalmente  sobre  la  cabeza  de  un  pie  derecho, 
para  sostener  la  carrera  que  va  encima  y  ami- 
norar su  vano. 

-Zapata:  ^far.  Pedazo  de  madera  que  se 
pone  en  la  uña  del  ancla  para  resguardo  del  cos- 
tado de  la  embarcación  y  también  para  llevar  el 
ancla  por  tierra. 

-Zapata  (Baltasar):  Biog.  Valenciano. 
Presbítero,  doctor  en  Teología,  beneficiado  en  la 
Iglesia  Metropolitana  de  Valencia  y  célebre  pre- 
dicador. Escribió  las  oraciones  fúnebres  de  San- 
tiago Ferruz  (Valencia,  Herederos  de  Juan  Na- 
varro, 1596,  4.°);  de  Vicente  Soriano  (Valencia, 
Vicente  Franco,  1610,  4.°);  de  la  reina  Margari- 
ta de  Austria  (Valencia,  1611);  de  Vicente  Blas 
García  (Valencia,  1616);  y  de  Fray  Miguel  Sa- 
lón (Valencia,  Miguel  Sorolla,  1622,  8.°);  y  Pa- 
pel á  la  llaga  del  Costado  de  Christo, 

-  Zapata  pe  Calatayvd  (Fu  ancisco  deP.  ): 
Biog.  Militar  español  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, n.  en  Mallén  (Zaragoza)  el  1."  de 
abril  de  1773;  ni.  en  30  de  septiembre  de  1881. 
Sus  padres  fueron  D.  Juan  Crisóstonio,  teniente 
coronel  de  los  Reales  ejércitos,  caballero  de  la 
orden  de  San  Juan  de  .lerusalén,  y  D."  Magda- 
lena de  Villanova  Ximcnez  de  Embún.  Ingresó 
en  16  de  m.irzo  de  1787  como  caballero  cadete 
del  regimiento  de  Gnaidias  Españolas, en  el  qne 
siguióau  carrera  militar  hasta  el  empleo  de  pri- 
mer tniente  (teniente  coronel  de  Infantería), 
desempeñándole  hasta  18  de  agosto  de  1806,  en 
cuya  fecha  y  á  solicitud  propia  obtuvo  su  retiro, 
quedando  agregado  al  Estado  mayor  de  la  plaza 
de  Zaragoza.  Había  concurrido  con  distinción  y 
crédito  á  las  guerras  del  Rosellón  contra  la  Re- 
pública francesi\,  osistiendo  á  diez  y  nueve  do 
sus  más  importantes  hechos  de  orinas,  en  los  cua- 
les resultó  dos  veces  herido  de  gravedad.  Eu  el 
primer  sitio  de  Zaragoza  defendió,  con  el  cargo 
de  comandante,  las  |iuertas  de  Sanchoy  de  San- 
ta Engracia,  resultando  gravemente  herido  y 
con  lo  pierna  izquierda  rota  á  resultas  del  estra- 
go causado  en  el  («rapeto  de  la  luitería  |ior  una 
granada  francesa.  Concurrió  también  valerosa- 
mente ol  segundo  sitio,  desempeñondo,  con  el 
empleo  de  coronel,  el  mando  del  convento  y  co- 
legio del  Carmen  Calzado  (hoy  cuartel  de  Arti- 
Ueríay  Escuela  de  Vetrriiiaria\quedcfendiócon 
singular  tesón  husta  el  19  de  febrero  de  1809,cn 
cuyo  dio  hul>o  que  retirarle  á  su  casa  gravemen- 
te enfermo  de  la  fiebre  contagiosa  «pie  venía  lle- 
vando en  pie;  salvado  de  tan  grave  peligro,  pre- 
sentóse como  prisionero  de  guerro  al  gobernador 
de  lo  plazji,  general  Suchet,  quien  le  permitió 
pa-sar,  bajo  palabra  de  honor,  á  su  villa  natal, 
de  donde  vino  á  libertarle  el  coronel  Goj-án 
ocupando  la  mismo  en  11  de  agosto  do  1812. 
Incorporado  á  la  columna  de  Gayan,  partici])ó 
de  sus  operaciones  hasta  el  fin  ríe  la  guerra,  y 
habiendo  justificado  su  conducta  eu  el  tiempo 
que  jicrmaneciií  prisionero  en  país  ocultado  por 
el  enemigo,  fué  piusto  en  pose.sji'in  del  empico 
de  brigadier  que  le  había  concedido  la  Junta 
Ontrnl  por  sn  Real  Decreto  de  9  de  marzo  de 
1809.  Restalilocido  lo  |>azy  honrado  con  las  coa- 
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decoraciones  de  los  Sitios  de  Zaragoza,  el  briga- 
dier Zajiata  no  (iiii^o  ya  salir  de  su  casa  de  Ma- 
Uén,  muriendo  en  la  lecha  arriba  indicada,  de 
resultas  de  una  caida  de  caballo. 

-Zapata  t  Grifoixa  (Pedro  Vicente): 

Biorj,  Ilijo  del  escribano  Kaimundo  y  de  Agus- 
tina, n.  en  la  villa  de  San  Matuo  el  H  de  no- 
viembre de  1662.  Doctoróse  en  Leyes,  distin- 
guióse como  excelente  poeta,  y  en  ltíS7  pasó  á 
Roma;  posteriormente  lué  tesorero  y  depositario 
de  las  rentas  del  liospital  de  Nuestra  Señora  de 
Montscrrate  de  la  Corona  do  Aragón,  maestro 
de  Gramática  de  su  villa  natal,  de  Morella  y  de 
Vinaroz;  renunció  la  cátedra  de  Gramática  en  la 
Uuivci-sidad  Valentina,  y  falleció  el  26  de  agosto 
de  1733.  Publicó:  lihctorica  brevis,  H  compendio- 
sa, etc.  (Roma,  Viuda  de  Antonio  Ribieri,  27  de 
julio  de  16S9,  8.°);  Pocsias  varias  del  Dodor  Pe- 
dro Vicente  Zapata  y  Gri/o/fa  (Barcelona,  Anto- 
nioGaufes,  1697,  4.°);  Diaria  y  verídica  relación 
de  lo  siictdido  en  los  assedios  de  la  villa  de  San 
Malhco...,  en  el  Reino  de  Valencia,  en  los  años 
1619,  1705  1/  1706  (Valencia,  Vicente  Cabrera, 
1706,  4.°);  Qualro  diálogos  latinos  que  contienen 
las  más  principales  reglas  de  urbanidad  (nis, ). 

ZAPATADA:  f.  ZAPATAZO. 

Al  son  He  un  medio  relincho,  me  dio  dos  pa- 
res de  ZAPATADAS. 

EsUhantllo  González, 

*  ZAPATEADO:  m.  Baile  español  que,  ¿seme- 
janza del  antiguo  canario,  se  ejecuta  en  compás 
ternario  y  con  gracioso  zapateo. ||  Música  de  este 
baile. 

*  ZAPATEAR:  a.  Dar  golpes  en  el  suelo  con 
los  pies  calzados. 

-ZAr.\TEAR:  Golpear  el  conejo  rápidamente 
la  tierra  con  las  manos.  (Enmienda.) 

-  Zapateak:  n.  ¡lar.  Dar  zapatazos  las  velas. 

ZAPATEO:  m.  Mar.  Acción  de  zapatear  las 
velas.  Tiene  relación  con  gualdrapeo,  gualdrapa- 
zo,  latigazo,  etc. 

•  ZAPATERA:  f.  fam.  La  que  ac  queda  sin  ha- 
cer bazas  ó  tantos  en  el  juego. 

ZAPATERIL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
los  zapateros  ó  á  la  zapatería. 

...  gastase  un  raes  en  enseñarle  si  la  facilitad 
ZAPATERIL  era  arte  ó  ciencia,  y  si  arte,  si  me- 
cánico ó  liber.il. 

P.  Isla. 

•  ZAPATERO:  m.  fam.  ICI  que  se  queda  sin 
hacer  bazas  ó  tantos  en  el  juego.  U.  m.  en  la  fr. 
(¿licitarse  zai'ATEKO. 

-Dejarú  uno  zapatero:  fr.  lig.  y  fam.  Des- 
calabrarle, burlarle,  vencerle. 

-Zapatero  V  el  bev  (El):  Liler.  Drama  de 
D.  José  Zorrilla. 

La  primera  parte  de  este  drama  se  basa  en  la 
li  yenda  popular  del  zapatero  sevillano  á  cuya 
mujer  deshonró  un  sacerdote  que  por  ese  delito 
fui^  condenado  á  no  decir  misas  durante  un  ano; 
i'l  menestral  castigó  más  duramente  al  culpable, 
pues  le  dio  muerte  alevosa;  fué  sentenciailo  y  apc- 
iíi  al  rey,  quien  al  enterarse  de  la  razón  alegada 
por  el  za]iatero,  le  impuso  penalidad  análoga  á  la 
que  sufriera  primeramente  el  sacerdote,  prohi- 
biéndole hacer  zaiíatos  en  un  año. 

El  rey  D.  Pedro  I  de  Castilla  anda  á  caza  do 
rons|>iradore9  contra  sn  corona  y  sn  vida;  cierta 
noche,  sorpréndele  una  tormenta  formidalile  en 
los  campos  que  circundan  la  (lohlación  sevillana, 
cir-a  de  la  hnca  donde  vive  un  rico  labrador  lla- 
miidn  .luán  1'a.scnal;  en  esa  casa  busca  el  rey 
guarida,  entrando  lie  incógnito  y  fingiéndose  sim  • 

Iilcmento  un  caballero  do  la  corte;  la  hija  de. luán 
'aseual,  llamada  Inés,  tiene  un  novio,  capitán, 
que  es  Blas  Pérez,  hijo  del  zapatero  de  la  primera 
¡larte,  que  sirve  lealmcntoá  I).  Pedro,  agradecido 
al  l'uvorqnecntoncesdispensaraásu  padre.  Este 
Blas  Pérez  estaba  platicando  por  la  ventana  con 
su  amante,  cuando  llega  el  rey,  y  para  evitar  qno 
lo  vean  y  sufra  menoscabo  la  fama  do  Inés,  so 
oculta  en  una  habitación,  dcsile  donde  ve,  sin  ser 
visto,  cuanto  ocurro  en  escena.  Cenan  el  rey  y 
Juan  Pascual,  haciendo  recaer  la  convei-sación 
sobre  la  marcha  do  los  negocios  piíblicos:  el  la- 
brador censura  al  rey,  quien  por  guardar  su  in- 
cógnito reprime  n  duras  ponas  la  <ni  que  siento 
al  oírse  recriminar  de  aquel  modo  é  invita  á  su 
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censor  á  que  vaya  á  la  corte  para  decir  aquello  al 
mismo  rey  en  persona,  pues  ésto  quizás  atienda 
parte  de  tan  plausibles  advertencias;  Juan  Pas- 
cual resiste,  jiero  al  cabo  promete  ir  á  palacio. 
Terminada  lacena,  se  retiran  á  descansar;  el  rey 
ha  visto  á  Inés  y,  enamorado  de  ella,  busca  oca- 
sión de  encontrarla  asólas;  hace  que  se  marcha  y 
queda  oculto;  Inés  cruza  por  su  lado  á  obscuras  y 
al  principio  lo  toma  por  su  amante  Blas  Pérez; 
bien  pronto  las  audaces  palabras  del  rey  la  hacen 
dar  en  el  engaño,  y  ya  D.  Pedro,  luchando  con 
ella,  está  próximo  á  vencerla,  cuando  el  capitán 
da  la  voz  de  luego,  acuden  Juan  Pascual  y  cria- 
dos con  luces,  y  después  de  unas  cuantas  e.tplica- 
oiones  y  excusas,  Blas  Pérczy  el  rey  se  ausentan, 
no  sin  haber  obligado  á  .luán  Pascual  á  prome- 
ter presentarse  en  palacio  al  día  siguiente.  Cum- 
ple su  promesa  el  labrador,  y  ve,  sorprendido, 
que  su  huésped  es  el  mismo  rey,  á  quien  repite  lo 
dicho  en  su  casa  la  noche  anterior;  el  rey  le  nom- 
bra asistente  de  Sevilla;  Juan  Pascual  traslada 
consigo  á  la  corte  á  D."  Inés,  con  gran  regocijo 
del  capitán.  Un  ermitaño  anuncia  á  D.  Pedro  que 
le  amenaza  el  puñal  de  su  hermano  D.  Enrique. 
Indignado  el  rey  por  el  vaticinio,  hace  ahorcar 
al  augur  en  un  balcón  de  palacio. 

Sublévase  el  pueblo  en  masa,  capitaneado  por 
Juan  Pascual,  quien  se  presenta  al  rey  como 
vengador  de  la  deshonra  de  su  hermana,  por  él 
manchada. 

Asaltado  el  palacio,  vencida  la  guardia  y  ame- 
nazado el  rey,  Blas  Pérez  tiene  una  satánica  inspi- 
ración, y  ahogando  su  amor,  toma  en  rehenes  á 
D."  Inés,  haciéndola  su  prisionera  y  amenazando 
á  Juan  Pascual  con  su  muerte,  si  acaso  atentaren 
contra  la  vida  de  D.  Pedro:  «Cabeza  por  cabeza, 
esta  es  la  mía,»  dice,  y  Juan  Pascual,  aterrado, 
contiene  á  la  muchedumbre  que  pide  desenfre- 
nada la  vida  del  tirano.  Vencido,  maltrecho  y 
casi  aprisionado  el  rey,  con  unos  cuantos  leales, 
por  las  tropas  do  su  hermano  D.  Enrique,  per- 
manece imposibilitado  de  toda  acción  en  el  cas- 
tillo de  Montiel;  allí  vuelve  á  consultar  el  horós- 
copo, en  una  hermosa  escena  de  trágicos  efectos, 
y  otra  vez  le  anuncian  los  oráculos  que  D.  En- 
rique le  dará  la  muerte.  Trata  secretamente  su 
fuga  del  castillo  con  un  supuesto  traidor  del 
campo  enemigo,  en  connivencia  con  el  francés 
Duguesclín,  y  falsamente  guiado,  llegaá  la  tien- 
da donde  le  espera  su  hermano,  quien,  al  verle, 
le  acomete  puñal  en  mano  y  le  asesina  con  todos 
los  detalles  referidos  por  la  historia.  D."  Inés, 
según  revela  al  morir  Juan  Pascual,  es  hija  de 
D.  Enrique,  y  cuando  éste,  realizado  el  crimen, 
grita:  «¡Castilla  por  D.  Enrique!,»  se  presenta 
Blas  Pérez  pidiéndole  cuenta  de  la  vida  de  don 
Pedro  y  le  dice  que  la  misma  suerte  que  corra  su 
rey  está  reservada  á  D."  Inés,  que  está  bien  guar- 
dada y  sobre  cuya  cabeza  pendo  el  puñal  que  ha 
de  herirla  en  cuanto  él,  Blas  Pérez,  baga  una  se- 
ñal. D.  Enrique,  aterrado,  quiere  ablandar  la  en- 
tereza del  capitán,  pero  éste  le  pide  á  D.  Pedro 
con  tal  insistencia,  qne  el  do  Trastamara  se  lo 
presenta  muerto  en  la  tienda,  Blas  Pérez,  sobre- 
poniendo á  lodo  otro  sentimiento  su  amor  al  rey 
difunto,  80  oprestaá  hacer  la  señal;  D.  Enrique, 
llorando,  quiere  evitarlo;  por  fin  Blas  Pérez, 
después  de  horrible  lucha,  toca  la  bocina,  el  in- 
fante solloza,  y  el  capitán,  transido  de  dolor  y 
complaciéndose  al  mismo  tiempo  en  el  del  ase- 
sino de  su  rey,  le  dice: 

Llorad,  si,  que  á  e.sa  .señal 
sil  cabeza  habrá  caiilo. 

En  este  drama,  que  puedo  ser  calificado  de 
nmgnflico,  llegó  el  autor  en  algunos  trozos  li  la 
sublimidad  trágica, 

*  ZAPATILLA:  Rasgo  horizontal  que  suelen 
llevar  por  ailnrno  los  trazos  rectos  de  las  letras. 

*  ZAPATOCA:  (leog.  Este  puebt*  de  Colom- 
bia dio  nombre  á  una  prov.  del  dep.  do  San  Gil 
en  la  división  terrilorial  do  1908.  La  formaron 
los  municipios  de  Barichara,  Betulia,  Cabrero, 
Contratación,  Chima,  Galán,  El  Hato,  Palmar, 
San  Vicente  do  Chucurl,  Simacota  y  Zapatoca. 

ZAPATÓN:  ni.  auni.  do  Zapato. 

...  unos  zapatonk»  c.i»dr«doí,  enteramente 
nucvoA,  inmensos  á  lo  largo,  á  lo  nncho  y  á  lo 
finiese. 

Gaurirl  V  OalXn. 

*  IZAPEI:  fam.  So  emplea  en  algunos  juegos 
de  iini|>C8  para  negar  la  carta  qno  pido  el  com- 
pahuru. 
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ZAPINARCISO:  m.  Gato  hermoso. 
Célebre  íMicifuf)  eu  toda  parte 
por  un  ZAPINARCISO  y  gutiniarte. 

LOPB  Ds  Vkoa. 

ZAPOTERO:  m.  Zapote;  árbol  amerícano  de 

la  familia  de  las  ebenáceas. 

ZARA  Y  VÁRELA  (Mani;el  re):  Biog.  Militar 
español,  n.  en  Ceuta  en  1779;  ni.  en  Tortosa  el 
22  de  diciembre  de  1828.  Ingresó  como  calialle- 
ro  cadete  en  la  Academia  de  Segovia  el  10  de 
abril  de  1793;  ascendió  á  subteniente  el  11  de 
enero  de  1 799,  y  a  capitán  segundo  en  1 2  de  sep- 
tiembre de  1804.  En  20  de  julio  de  1S08  salió 
de  Tarragona  mandando  una  batería  de  seis  pie- 
zas de  batalla,  y  eu  su  marcha  fué  atacado  por 
las  avanzadas  francesas  en  Aljafurín,  alas  cuales 
rechazó  valerosamente.  Incorporado  al  general 
Palalox  en  Villamayor,  hizo  con  él  su  entrada 
en  Zaragoza  el  8  de  agosto,  desempeñando  bien 
y  cumplidamente  hasta  el  día  14  el  mando  de 
las  baterías  del  Portillo  y  Misericordia,  y  regre- 
sando el  27  al  ejército  de  Cataluña.  En-4  de  mar- 
zo de  1816  se  le  concedió  el  grado  de  teniente 
coronel  con  antigüedad  de  14  de  agosto  de  180S, 
gracia  del  todo  estéril,  puesto  que  desde  1812 
era  ya  teniente  coronel  efectivo  del  cuerpo;  en 
la  escala  de  1S17  figura  con  el  grado  de  coronel; 
fué  teniente  coronel  mayor  del  ]irimcr  regimien- 
to; comandante  del  Arma  en  la]ilaza  de  Gerona, 
y  coronel  del  cuerpo  y  comandante  de  la  plaza 
de  Tortosa,  en  donde  falleció. 

ZARABANDISTA:  adj.  Quc  baila,  tañe  ó  canta 
la  zaralmnda.  U.  ni.  c.  s.  ||  Que  compone  coplas 
para  esta  música.  U.  m.  c.  s. 

-  Zarabandista:  lig.  Aplícase  á  la  persona 
alegre  y  bulliciosa.  U.  ni.  c.  s. 

Tenía  por  aniig.i  y  compañera 
á  doña  Laura,  gran  Zarabandista, 
verde  como  la  misma  primavera. 

Andrís  Ruy  DE  Artieda. 

ZARABANDO,  DA:  adj.  ZARABANDISTA. 

ZARAGATERO,  RA:  adj.  fam.  Bullicioso,  afi- 
cionado á  zaragatas.  U.  t.  c.  s. 

ZARAGOCÉS,   CESA:  adj.   ZARAGOZANO,   NA. 

L".  t.  e.  s. 

P.  Florián  de  Ayerve,  zaragocés. 
P.  Gasp-ir  Sobrino,  zaragocés. 

D.  Juan  Flóbkz  de  Ocariz. 

*  ZARAGOZA:  Geog.  Según  el  censo  de  1900, 
tenía  esta  prov.  421843  habits.  Su  pob.  calcula- 
da el  31  de  diciembre  de  190S  era  de  438298 
habits.  El  avance  censal  de  31  de  diciembre  de 
1910  consigna  448198  habits.  Los  2  p.  j.  de  Za- 
ragoza tienen  1975  knis.^  y  116S54  habitantes 
(1900).  Sus  19  ayunt.  comprenden  1  c,  4  v.,  19 
lugares,  53  caseríos  y  3697  edif.  y  albergues  ais- 
lados. El  ayunt.  do  Zaragoza  tenía,  en  1900, 
99118  habits.,  de  los  que  74321  correspondían 
á  la  c.  de  Zaragoza,  y  el  resto  á  El  Ralial  (1854 
habitantes),  los  lugares  de  Alfoces,  Las  Casetas, 
Juslibel,  Xlonzalbarbtt  y  Peftallor,  44  caseríos  y 
loscdif.  diseminados.  A  fin  de  1908  se  calculaba 
la  pob.  del  ayunt.  do  Zaragoza  en  105254  habi- 
tantes. El  ovunce  antes  citado  da  111  701  habi. 
tantos  como  población  total  del  Ayuntamiento. 

Desde  1904  y  ¡lor  K.  O.  dictada  el  22  de  julio, 
es  monumento  nacional  el  temido  nietro|iolitano 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar.  Como  decía  en  su 
informe  la  Real  Academia  de  la  Historia,  sea  ó 
no  grande  el  mérito  artístico  del  gran  cuerpo  de 
la  iglesia,  la  santa  capilla  en  que  so  venera  la 
sacratísima  imagen  de  la  Virgen  y  su  milagrosa 
columna,  construido  por  el  eximio  maestro  don 
Ventura  Rodríguez,  encierra  además  objetos  do 
devoción  y  do  arte,  verdaderamente  históricos, 
y  do  tal  valor,  que  ello  solo  basta  [«ira  aconsejar 
no  80  consienta  la  ruina  de  tan  interesontc  mo- 
numento en  su  totalidad.  Hay  que  sostenerlo,  y 
romo  si  no,  habría  que  fabricar  uno  nuevo,  con- 
viene optar  por  la  primera  do  esas  resoluciones, 
por  ser  más  [iráctica  y  más  económico.  \a  Aca- 
demia, pues,  aceptó  la  propuesta  del  arzobispo 
de  Zaragoza,  declarando  así  monumento  nacional 
el  templo  de  Nuestra  .Señora  del  Pilar,  tanto  ]>or 
satisfacer  é  la  condición  de  histórico  como  |ior- 
que  la  devoción  universal  i  aiiuella  santa  imagen 
bo  contribuido  |>ndernsaniente  á  la  ejecución  do 
hechos  tan  odmirabl.'s  como  los  jiasados  eu  de- 
fensa do  la  ciudad  insigne,  considerails  cual  uno 
de  los  baluartes  más  robustos  de  U  Independen- 
cia osiwAola. 
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Posteriormente,  por  R.  O.  de  21  de  febrero  de 
1908,  fué  también  declarada  monumento  nacio- 
nal la  ])uerta  del  Carmen.  La  Academia  de  la 
Historia,  al  emitir  informe  para  fine  así  se  hicie- 
ra, recordaba  la  defensa  heroica  ([ue  en  esa  puerta 
hicieron  los  zaragozanos  en  1808,  y  de  la  cual 
conserva  aún  las  señales. 

La  ciudad  de  Zaragoza  ha  mejorado  mucho  en 
estos  últimos  aíioa,  con  nuevos  y  hermosos  edifi- 
cios y  monumentos,  y  á  ello  contribuyó  en  gran 
parte  la  Exposición  que  se  celebró  en  1908  para 
conmemorar  el  primer  Centenario  de  los  Sitios. 

-  Zaragoza  t  Ebri  (Agustín  Bruno):  Biog. 
Sobrino  del  escritor  D.  Felipe  Seguer,  n.  en  Al- 
caládeChisbertclSde  octubre  de  1713.  Estudió 
en  la  Universidad  Valentina,  donde  so  giaduó  de 
maestro  en  Artes  y  después  de  Sagrada  Teología. 
Fué  beneficiado  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Esteban  de  la  ciudad  del  'furia,  secretario  del 
obispo  de  Lugo  D.  Juan  Bautista  Ferrer,  é  in- 
signe matemático.  Publicó:  Esctwln  de  Arquitec- 
tura civil,  en  que  se  contienen  las  órdenes  de 
Arquitectura  y  la  distribución  de  los  planos  de 
los  templos  y  casas,  y  el  conocimiento  de  los  ma- 
teriales (Valencia,  José  Tomás  Lucas,  1738,  4.°) 

ZARAGÜEL:  m.  V.  ZARAGÜELLES  en  la  página 
285,  col.  l.^  del  tomo  XXIII  del  Diccionario. 

Allá  queda  un  ZABAQÜEL  de  lienzo. 

Lope  de  Vega. 

*  ZARAGÜELLES:  m.  pl.  Bol.  Planta  déla  fa- 
milia de  las  gramíneas,  con  las  cañas  dibiles, 
derechas,  de  más  de  tres  decímetros  de  altura, 
desnudas  en  la  parte  superior,  y  en  la  inferior 
con  tres  nudos  negruzcos  é  igual  número  de  hojas 
que  envainan  la  mitad  de  la  parte  comprendida 
entre  nudo  y  nudo,  y  las  llores  en  [lanoja  com- 
puesta de  espiguillas  colgantes  con  aristas  rectas. 

ZARAI:  Geog.  ant.  C.  del  Norte  de  África,  en 
territorio  de  la  actual  prov.  argelina  de  Cons- 
tantina,  dist.de  Sétif  y  cantón  de  Saint- Arnaud, 
en  una  de  las  vías  romanas  que  iban  de  Lámbese 
á  Sétif.  Se  conservan  restos  de  la  fortaleza  y  de 
una  basílica  cristiana,  y  otras  muchas  ruinas, 
entre  ellas  nmltitud  de  piedras  sepulcrales  con 
inscripciones.  En  la  Edad  media  hubo  en  el 
mismo  lugar  una  aldea  berberisca  con  el  nombre 
de  Zraia  ó  Dsraia. 

ZARANDEO:  m.  Acción  de  zarandear. 

Toda  la  rabia  del  infierno,  aviv.icia  de  su  en- 
vidia contra  los  di.scipulo»  de  Jesús,  dice  Cris- 
to q\ie  paró  en  quererlos  zarandear  como  al 
trigo...  Y  para  que  veas  cuan  poco  daña  todo 
su  zarandko.  nota  que  Jesús,  aunque  era  flor 
del  campo,  se  llamó  grano  de  trigo;  que  tam- 
bién, como  grano,  quiso  ser  sacudido  con  nos- 
otros, y  que  está  con  nosotros  mientras  nos  za- 
randea el  demonio. 

P.  Francisco  Garau. 
ZARATANERO,  RA:  adj.   Natural  de  Zaratán 
(Valladolid).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  [loblación  española. 

ZARATE  (Julio):  Biog.  Político  y  escritor 
mejicano,  n,  en  Jalapa  el  12  de  abril  de  1844. 
Ha  sido  profesor  de  Historia  Universal  en  la  Es- 
cuela Normal  nacional,  y  dijiutado  y  presiden- 
te de  la  Cámara,  y  desde  189C  magistrado  del 
Supremo  Tribunal  de  Méjico.  Ha  escrito  manua- 
les de  Historia  general  y  mejicana,  y  colaboró  en 
la  gran  obni  Mrjiro  á  través  de  lo»  siglos. 

Z ARAUZANO,  N A :  adj.  Natural  de  Zarauz  (Gui- 
juízcoa).  11,  t.  c.  8.  I  i'ertcnccientc  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  ZARAZA:  Tela  de  algoilóu  muy  ancha,  tan 
fina  como  la  holanda  y  con  listas  de  colorea  ó 
ron  llores  c<<tAmpailaa  sobre  fondo  blanco, ijue  .lo 
traía  do  Asia  y  era  muy  estimada  en  España. 
(Enmienda.) 

-Zaraza:  fíeog.  Dist.  del  Estado  liermúdcz, 
Venezuela,  formado  por  los  niuniciiúos  de  Zara- 
za (cap.),  Altamira,  San  Rafael  do  iTnarr,  Santa 
Bárbara,  Santa  María  do  Ipirc,  El  Socorro  y 
Tucupido;  ri7000  habita.  Hállasn  en  la  parto 
80.  del  Estado,  en  los  llanos  del  Ouárico,  sobre 
el  río  Uñare,  donde  éste  es  navegable  durante  lu 
estación  lluviosa.  El  clima,  aunque  caliente,  os 
saludable,  y  la  pob.  alcanza  á  14  546  habita.  Sus 

Íirircipnles  artículos  do  comercio  son:  ganado, 
ana,  tabaco  y  cereales. 

*  ZARCEAR:  n.  Entrar  el  porro  cu  los  xarza- 
lea  par»  buscar  ú  ochar  fuera  la  caza. 
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ZARCEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Zarza  (Bada- 
joz). U.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

-Zarceño,  ka:  Natural  de  Zarza  -  Capilla 
(Badajoz).  U.  t.  c.  s.  |;  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-  Zarceño,  ña:  Natural  de  Zarza  de  Mon- 
tánchez  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

-  Zarceño,  ña:  Natural  de  Zarza  junto  Alan- 
je  (Badajoz).  Ü.  t.  c. s.  !|  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  es]iañola. 

-Zarceño,  Sa:  Natural  de  Zarza  la  Mayor 
(Cáceres).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

ZARCERA:  f.  Zarzo. 

Un  .sayo  de  nesgas,  que  parecía  zarcera  de 
bodegón. 

La  Picara  Justina. 

ZARCILLITOS:  m.  pl.  Tembladera;  planta 
anua,  de  la  familia  de  las  gramíneas. 

ZARCO  DEL  VALLE  (ANTONIO  ReMÓN):  jBÍOljr. 

V.  Kemon  Zarco  del  Valle  y  Huet  (Anto- 
nio) en  este  mismo  Apéndice. 

-Zarco  del  Valle  (Mariano  Remón,  pri- 
mer marqués  de  Zarco):  -Biog.  Diplomático  espa- 
ñol, m.  en  Madrid  el  4  de  febrero  de  1906.  Ingre- 
só como  agregado  militar  en  la  carrera  diplomá- 
tica en  1850,  Desempeñó  en  distintas  legaciones 
los  cargos  de  agregado,  secretario  y  ministro.  En 
el  escalafón  del  cuerpo  figuraba  con  la  categoría 
do  ministro  plenipotenciario  de  primera  clase. 
Recibió  no  solamente  las  embajadas  ordinarias, 
sino  muchas  extr.iordinarias  que  vinieron  á  Es- 
paña durante  el  reinado  de  Alfonso  XII  y  la 
regencia  de  D."  María  Cristina.  Desde  1895  os- 
tentaba el  título  de  marqués  de  Zarco.  Poseía 
numerosas  condecoraciones  españolas  y  extran- 
jeras, de  casi  todos  los  Estados  de  Europa. 

ZARDO  (Rrdento):  Biog.  Músico  italiano,  n. 
en  1866;  m.  en  1908.  Fué  alumno  del  Conserva- 
torio de  Milán,  donde  estudió  con  Doniiniccti  y 
Cataliui.  Compuso  varias  romanzas  llenas  de 
sentimiento  y  delicadeza  exquisita.  Fué  un  gi'an 
profesor  de  canto  y  un  excelente  concertista.  Su 
opera  Aci  e  Galaica  se  estrenó  con  gran  éxito. 

ZÁRPATE  (Ga.spar):  Biog,  Misionero  espa- 
ñol, n.  en  Méjico  hacia  1560.  En  1587  profesó 
en  la  orden  de  Predicadores  y  m.  en  1620.  Pasó  á 
Filipinas  y  de  allí  á  las  misiones  de  la  Nueva  Se- 
govia;  trabajó  con  gran  fervor  en  la  conversión 
de  aquellas  gentes,  fué  prior  del  convento  de 
Manila,  y  después  definidor  y  vicario  provincial. 
Escribió:  Primer  Arte  y  Gramática  de  la  lengua 
de  ¡a  Xueva  Segovia,  y  varios  tratados  doctrina- 
les en  la  misma  lengua. 

ZARIATEGUI  (Juan  Antonio):  Biog.  Ge- 
neral carlista.  Era  de  abolengo  realista  y  ha- 
bía militado  en  1822  á  las  órdenes  de  Quesada. 
En  1823  era  capitán  del  ejército  permanente; 
sirvió  después  en  la  dirección  de  milicias  provin- 
ciales y  en  otros  destinos  de  su  carrera;  hallán- 
dose en  Pamplona  en  clase  de  excedente  sobre- 
vino el  levantamiento  y  el  suplicio  de  D.  Santos 
Ladrón.  Puesto  en  contacto  con  Zumalacárregui, 
de  cuartel  en  Pamplona,  juraron  ambos  vengar 
la  muerte  del  caudillo  que  acababan  de  perder,  y 
andios  salieron  furtivamente  de  Pnm]>lona.  Pron- 
to se  distinguió  on  el  naciente  ejército  por  sus 
trabajos  de  organización,  y  muerto  Zumalaciirre- 
gui,  pasó  á  las  órdenes  de  Eraso  y  se  vio  coman- 
dante general  de  Navarra  con  el  grado  de  briga- 
dier. Entonces  fué  cuando  planeó  la  expedición 
&  Castilla,  do  la  que  fué  hecho  jefe,  y  a  orillas 
del  Ebro  ba#<j  una  divisiiin  portuguesa;  asaltó  á 
Segovia,  llegando  después  hasta  las  Rozas  para 
intimar  al  gobierno  de  Madrid.  Sorprendió  en 
Villacastín  un  escuadrón  y  dos  compañías  cris- 
tinas.  Tomó  &  Valladolid. 

ZARIGÜEYA  (del  brasileño  rni-í(;i((rm/- f.  Xool. 
Mamífero  didelfo,  proiiio  de  Anu'rica,  de  unoa 
cuarenta  cintímetros  (lelongiliul  desde  el  hocico 
al  arranque  de  la  cida,  que  tiene  unoa  treinta  y 
cinco;  con  cabeza  parecida  á  la  do  la  zorra,  hoci- 
co y  orejas  negros,  pelaje  pardo  rojizo;  en  cada 
extremidad  cinco  dedos  bien  separados  y  con 
uñoa  fuertes,  menos  los  pulgares  do  loa  pica,  nuo 
carecen  de  ellas  y  pueden  formar  pinza  con  los 
otros,  y  cola  prensil,  redonda,  lisa  y  desnuda. 
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Es  mamífero  nocturno,  de  movimientos  tardos, 
pero  muy  trepador,  y  vive  buscando  en  los  árbo- 
les animales  pequeños,  huevos  y  algunos  frutos, 
con  que  se  alimenta. 

ZARISMO:  m.  Gobierno  del  zar. 

ZARLINO  (José);  Biog.  Compositor  y  nmsicó- 
grafo  italiano,  n.  en  Chioggia  en  1517;  m.  en 
Venecia  en  1590.  Tuvo  por  maestro  á  Willaert 
y  fué  maestro  de  capilla  de  San  Marcos,  de  Ve- 
necia.  Después  se  ordenó  sacerdote,  y  le  nom- 
liraron  capellán  de  San  Severo.  Escribió  mucha 
música  religiosa,  la  mayoría  perdida,  y  bastantes 
obras  didácticas.  Las  principales  son:  Modulatio- 
nrs  sex  vocum;  Lectiones  pro  morluis;  Isíititzioni 
armoniche,  divise  in  qnaitroparti;  Dimoslrazioni 
armoniche;  Sopplimenti  mtisicali:  etc. 

ZARPAZO;  m.  Zarpaba. 

Dio  dos  zarpazos  en  los  hocicos  del  peno. 
De.  Carlos  Garc/a. 
ZARRACATERÍA  (de  zarracatín):  f.  Regateo. 

No  son  menester  tantas  zarracaterías  ni 
andar  templando  gaitas. 

QL'EVEDO. 

ZARRAMPLINADA:  f.  fam.  Desacierto  propio 
del  zarrauíjilín. 

•  ZARZA  (La):  Hist.  En  Valladolid,  á  19  de 
agosto  de  1500,  publicaron  los  Reyes  Católicos 
una  carta  disponiendo  lo  que  debía  efectuarse 
en  esta  aldea  sobre  el  aposentamiento  de  la  gen- 
te de  la  capitanía  de  García  Alonso  de  Ulloa; 
otra  carta  firmó  D."  Juana  en  Segovia,  el  6  de 
junio  de  1505,  eximiendo  de  huéspedes  á  este  lu- 
gar, tierra  y  jurisdicción  de  Olmedo,  por  haber 
estado  aposentados  en  él  los  cazadores  de  los 
Reyes  Católicos  y  la  capitanía  de  D.  Hurtado  de 
Mendoza.  Don  Pedro  de  la  Cueva  atacó  en  La 
Zarza  á  los  comuneros  salmantinos  que  había  en 
el  lugar,  fomiando  un  total  de  400  hombres,  de 
ellos  150  escopeteros:  hiciérouse  fuertes  en  la  igle- 
sia, pero  D.  Pedro  la  tomó,  pereciendo  en  la  lucha 
casi  todos  los  salmantinos.  Carlos  I  ordenó,  por 
cédula  fecha  22  de  junio  de  1532,  que  se  prohi- 
biera á  ciertos  caballeros  el  ocupar  los  baldíos 
de  La  Zarza,  y  por  otra  expedida  en  9  de  abril 
de  1552,  que  el  Concejo  de  Olmedo  no  vendiese 
las  tierras  concejiles  que  poseía  el  lugar  en  los 
términos  de  Calabazas  y  granja  de  Hornillos  de 
Cotes.  A  fines  del  siglo  xvi  pertenecía  á  la  tierra 
de  Olmedo,  juovincia  de  Valladolid,  dependien- 
do en  lo  eclesiástico  del  arciprestazgo  de  Olmedo, 
obispado  de  Avila,  con  una  pila  bautismal  y  55 
feligreses:  vendiéronse  sus  servicios  ordinario  y 
extraordinario  á  D.  Antonio  Miñano  el  10  de 
agosto  de  1676,  y  en  la  XVIII."  centuria  era  vi- 
lla de  realengo,  con  alcalde  ordinario,  en  el  par- 
tido d^lmcdo. 

ZARZAMORAL;  m.  Sitio  plantado  de  zarza- 
moras. 

Al  picapuerco  agrádete  al  pasillo 
tirarle,  y  á  las  mirlas  vocingleras 
buscantlo  en  la  boñiga  el  gusanillo, 
ó  en  el  zarzamoral  y  guindaleras. 

N.   F.   DK  MORATÍN. 

ZARZUELISTA:  coni.  Poeta  que  escribe  zarzue- 
las. I!  Maestro  que  conijione  miisica  de  zarzuela. 

*  ZAS:  m.  Voz  onomatopéyica  con  que  se  ex- 
presa la  acción  de  terciarse  la  mantilla. 

La  que  en  un  ZAS  de  mantilla 
y  eii  un  calar  de  sombrero, 
al  talego  más  hinchado 
le  volvía  un  esqueleto. 

QuRVRDO. 

ZASCANDILEAR:  n.  Hacer  el  za-scandil. 

^'o  no  sv  cómo  aquella  pobre  señora  tenia 
piernas  p.irn  tanto  como  andaba  zascaNDILRan- 
Do  por  la  casa  durante  todo  el  día... 

Antonio  Ki.orrs. 

ZASCANDILEO:  m.  Acción  de  zascandilear. 

...  aquel  visiteo  injustificado,  aquel  zanganeo 
y  ZAsiANDii.Ko  en  que  las  hnr.is  .se  esfuman... 
E.  PAuní)  lUz.ÍN. 

ZASIO  (Ul.Rlco):  Bioq.  Reformador  del  dere- 
cho alemán;  vivió  desde  1461  hasta  1.^35  y  era 
catedrático  do  ncrceho  civil  en  la  universidad 
de  Friburgo.  En  su  tiempo  se  introdujo  en  Ale- 
mania el  flerccho  romano,  y  con  él  el  oíiio  de  los 
humanistas  á  la  carrera  ilc  las  leyes.  Zasio,  quo 
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nílomís  do  jurista  era  Imnmiiistft,  oritícó  severa- 
iiitule  el  estado  eu  que  se  hallaba  la  Jurispru- 
dencia, los  defectos  do  sus  reiiresentantcs  y  la 
autoridad  i]ue  se  atribuía,  sin  ninijim  criterio,  á 
los  comentadores  de  la  Edad  Media  y  á  las  tra- 
diciones que  se  liai>ían  Ibrnindo  en  el  transcurso 
de  los  siglos.  En  1492  fué  nombrado  canciller  de 
Friburgo,  donde  dirigió  una  escuela  de  latín  y 
enscfió  Jurisprudencia.  Fué  el  primer  olemán 
que  se  atrevió  á  examinar  y  analizar  las  explica- 
ciones y  comentarios  publicadossobre  el  derecho 
romano  por  autores  extranjeros.  A  su  influencia 
debióse  la  publicación  hecha  por  Haloauder  en 
Nuremberg,  con  el  auxilio  de  las  grandes  colec- 
ciones de  leyes  y  otros  materiales  jurídicos  de 
los  antiguos  y  bizantinos.  Del  derecho  romano 
quiso  adoptar  sólo  «lo  útil,  saludable  y  adapta- 
ble á  las  costumbres  y  usos  admitidos  en  Alema- 
nia,» y  en  este  sentido  reformó  el  código  de  Fri- 
burgo  y  en  menor  grado  el  de  Badén.  Tor  la 
misma  razón  fué  enemigo  declarado  de  todas  las 
tentativas  de  popularizar  el  derecho  romano  en 
Alemania  por  medio  de  traducciones  como  la  de 
las  ínslit liciones,  de  Justiniano,  de  las  cuales  solía 
decir:  «Merecen  castigo  los  que  traducen  á  su 
lengua  materna  la  ciencia  del  derecho  civil,  que 
apenas  conocen,  y  la  hacen  servir  para  toda  cla- 
se de  juguetes  (.Murerer  había  compuesto  un 
juego  de  naipes  sobre  el  Derecho),  nomo  si  no  tu- 
vieran bastante  con  su  necedad  propia  y  quisie- 
ran volver  necios  á  los  demás.  !> 

ZASTROW  (Enrique  Adolfo  de):  Híoíi.  Ge- 
neral prusiano,  n.  en  Danzig  en  ISll;  ni.  eu 
Schoeneberg  en  1875.  Hasta  1850  sirvió  en  la  in- 
fantería del  ejército  del  SehleswigHolstein,  del 
que  |iasó  al  prusiano,  llegando  á  general-mayor 
en  1853  y  i  teniente  general  en  1863.  Tomó  parte 
en  18t)6  en  la  guerra  contra  Austria,  y  en  1870- 
71  en  la  guerra  contra  Francia,  en  laque  mandó 
el  7."  Cuerpo  de  ejército.  Ha  dejado  escritas  al- 
gunas obras  sobre  fortificación. 

ZATI:  ITisf.  Dignidad  del  antiguo  Egipto,  co- 
rrespondiente á  la  de  visir. 

ZAUNER  (  Francisco,  barón  de  Feldpaíen): 
Biog.  Escultor  alemán,  n.  en  Kauns  en  1746;m. 
en  Viena  en  1822.  Protegido  por  la  emi>eiatriz 
María  Teresa,  trasladóse  á  Koma  con  objeto  de 
terminar  sus  estudios  y  perfeccionar  los  conoci- 
mientos artísticos  que  poseía.  De  regreso  en  su 
]iati'ia,  fué,  sucesivamente,  profesor  y  director 
de  la  Academia  de  Viena.  Sus  trabajos  más  im- 
portantes son:  Sepulcro  del  emperador  Leopoldo, 
y  Estadía  eciíesíre,  en  bronce,  de  José  II. 

ZAVALA  (Lorenzo  de):  Biog.  Escritor  y  po- 
lítico mejicano,  n.  en  Mérida  de  Yucatán  el  3  do 
octubre  de  1788;  m.  el  16  de  noviembre  de  1836. 
Según  los  Sres.  Sosa  y  Sierra  y  otros  biógrafos, 
estudió  Filosofía  y  Teología  y  tomó  parte  activa 
en  las  revoluciones  contra  Espafia.  liíandcs  fue- 
ron los  esfuerzos  que  hizo,  tanto  en  Madrid  como 
en  París  y  en  Londres,  iior  el  reconocimiento  de 
la  independencia  de  Méjico,  granjeándose  desde 
entonces  la  fama  de  eminente  político.  A  prin- 
cipios de  1822  regrcfó  de  Europa,  y  ya  estaba 
nombrado  diputado  al  primer  Congreso  nacional 
mejicano.  De  entonces  data  su  carrera  jiolítica. 
l'^n  las  ruidosas  discusiones  de  aquella  asamblea 
Zavala  conquistó,  como  orador,  gran  renombre. 
Disuelta  la  representación  nacional,  se  creó  la 
Junta  constituyente,  y  /avala  representó,  en 
unión  del  conde  de  Mirallores,  á  Yucatán,  que  le 
niimbii)  el  26  de  octubre  de  1824  senador  al  pri- 
mer Congreso  constitucional,  en  cuyas  funciones 
entró  en  enero  de  1825.  Bastante  agitada  y  llena 
de  peri]iecias  fué  esta  époía  de  la  viilu  de  Zavala, 
como  puede  leerse  en  su  libro:  Kiisayo  histórico 
lie  ¡as  rerulucioncs  de  la  Xiirva  Eipniia.  Fué  elegi- 
do después  gobernador  del  Estado  de  Méjico,  y 
cuando  so  trató  do  la  violenta  expulsión  de  los 
españoles,  /avala  so  opuso  con  energía.  Ocurrió 
entonces  el  motín  do  la  Acordada,  que  hizo  subir 
al  poder  al  general  Guerrero,  y  /avala  fué  lla- 
mado (1829)  al  ministerio  de  Hacienda.  En  no- 
viembre del  mismo  afio  fué  comisionado  para  ir 
á  Yucatán  á  persuadir  á  los  que  habían  iirocla- 
¡nado  el  centralismo;  llegó  á  Sisal,  y  por  ordenes 
ex)iresa8  y  terminantes  fué  reembarcado.  Uegrcsó 
A  Veracruz  y  supo  allí  el  fatal  estado  de  las  cosas 
en  Méjico,  y  el  riesgo  q»io  corría  au  |)ersona  si  se 
quedaba.  Hizo  entonces  un  viajo  por  los  KstJidos 
Unidos,  y  en  seguida  fué  á  lijar  su  residencia  en 
París.  Allí  acabó  de  perfeccionarse  en  muchos 
ramos  de  instrncción  y  llegó  á  ser  un  verdadero 
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sabio.  A  su  llegada  á  Nueva  Orleáns  publicó  un 
folleto  sobre  la  situación  de  la  República  meji- 
cana. Embarcóse  después  para  Inglaterra  y  Es- 
cocia. Visitó  luego  la  Holanda  y  la  Bélgica,  al- 
gunos puntos  de  Alemania,  .Suiza  é  Italia,  y  en 
seguida  se  lijó  en  París.  En  París  escribió  á  fines 
de  1831  su  Kiisuijo  lii.Mrico.  En  1832,  habiendo 
variado  la  situación  de  la  República,  /avala  re- 
gresó do  Euiü¡)a,  inihiyó  en  la  administración 
reinante  y  dio  mil  jilanes  de  útiles  reformas. 
Yucatán  volvió  en  1833  á  elegirlo  su  represen- 
tante en  el  Congreso  nacional.  A  fines  de  1833 
fué  nombrado  ministro  plenijiotenciarioen  París, 
cerca  del  rey  Luis  Felijie.  Allí  se  acreditó  de 
eminente  político,  los  periódicos  se  ocu]>aron  de 
él  y  adquirió  relaciones  con  los  enviados  de  Es- 
pafia  y  de  otras  cortes.  Kstando  en  París  escribió 
su  obra  intitulada  Viaje  d  los  Estados  Unidos. 
Aún  estaba  /avala  en  París  cuando  recibió  la 
nueva  de  la  marcha  fatal  de  los  negocios  en  Mé- 
jico. Renunció  entonces  el  encargo  de  ministro. 
Hallábase  en  el  Estado  de  Texas  en  1835,  cuan- 
do los  colonos  se  akaron  contra  el  gobierno 
existente;  /avala  era  pro]iietario  de  tierras  eu 
aquel  Estado,  y  así  por  esto  como  por  coo]ierar 
al  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1824, 
se  decidió  abiertamente  por  los  téjanos.  El  dis- 
trito de  Harrisbourg  nombróle  su  diputado  á  la 
convención  de  Austín,  que  en  7  de  uovieml)re  de 
1835  declaró  al  pueblo  de  Tejas  en  guerra  con 
el  gobierno  de  Méjico.  Otra  convención  reunida 
en  Washington  declaró  la  independencia  de 
aquel  Kstado  en  2  de  marzo  de  1836,  declaración 
á  que  concurrió  Zavala  como  dijmtado.  Desde 
1832  dejó  de  ser  mejicano,  al  aceptar  el  nombra- 
miento de  diputado  por  Harrisbourg. 

-Zavai-a  (Manuel):  Bioij.  General  mejica- 
no, n.  en  1791 ;  ni.  en  1878.  Comenzó  su  carrera 
militar  en  1811  y  se  halló  en  la  plaza  de  Vera- 
cruz  después  de  consumada  la  inde¡iendencia,  y 
durante  todo  el  asedio  de  aquélla  y  la  de  San 
Juan  de  Ulúa,  la  cual  ocupaban  los  españoles. 
Segi'm  su  biógrafo,  el  Sr.  Sosa,  fué  varias  veces 
comandante  general  y  gobernador  de  algunos 
Estados,  individuo  de  asociaciones  científicas, 
presidente  ó  secretario  de  éstas,  ministro  del 
Supremo  Tribunal  de  Guerra,  y  persona  que  me- 
reció la  conlianza  de  los  diferentes  gobiernos  del 
país  y  de  los  altos  funcionarios  en  el  desempeño 
de  comisiones  de  mucha  gravedad  é  importancia, 
ya  iior  sus  conocimientos  militares,  ya  ¡lor  su  es- 
merada educación,  poseyendo,  como  poseía,  el 
talento  de  explicarse  con  facilidad,  no  solamente 
en  su  idioma,  sino  en  varios  otros  que  hablaba 
con  la  misma  perfección  con  que  los  escribía.  En 
febrero  de  187Bcayó  enfermo  de  gravedad.  Con- 
taba á  la  sazón  ochenta  y  siete  años  y  estaba 
ciego.  Entonces  el  general  Díaz,  presidente  de  la 
República,  le  seFialó  una  pensión  é  hizo  que  el 
anciano  general  fuese  atendido  debidamente. 

ZAVANA:  ilit.  Una  de  las  divinidades  de  los 
sirios. 

ZAYA8  (Antonio  de):  Biog.  Diplomático  y 
escritor  espahol  contemporáneo,  n.  en  Mailridel 
3  de  septiembre  de  1871.  Su  familia  paterna  es 
granadina  desde  1621,  y  su  padre  el  marqués  de 
Cavaselice.  Estudió  en  los  Jesuítas  de  La  Guar- 
dia (Pontevedra)  el  bachillerato.  Ingresó  en 
1888  en  la  Escuela  Politécnica,  en  donde  cursó 
y  aprobó  dos  anos  de  los  ti  es  en  que  se  des- 
componían sus  estudios;  poro,  sintiendo  voca- 
ción irresistible  por  la  Jurisprudencia  y  la  Lite- 
raiuia,  en  1890  em)>ezó  la  carrera  do  Derecho, 
que  cureó  i>or  libre,  é  ingresó  en  1S92,  por  opo- 
sición, en  la  diplomática.  En  1896  fué  nombrado 
secretario  de  nuestra  Legación  en  Constantino- 
pía,  y  en  1902  publicó  en  Madrid  su  primer  li- 
Iirii  «lo  poesías  ./ovc/<í  fíizaiiliiios,  y  en  octubre 
del  mismo  afio  el  segundo,  titulado  lletratos  an- 
tiguos. Nombrado  en  esta  misma  fecho  á  la  Le- 
gación do  F.sl<>colnio,  durante  su  permanencia 
en  aquella  ciudad  escribió  su  tercer  libro,  /'aisa- 
jes,  publicado  en  Madrid  en  1903,  durante  su 
estancia  en  1.a  Maya,  adonde  le  llevó  una  comi- 
sión especial  de  su  carrera.  Nombrado  en  1904  á 
San  l'etersburgo,  estuvo  allí  hasta  fines  del  ano 
v  compuso  su  libro  .\'nc/irs  blancas,  publicado  en 
iladrid  en  IQÜ.*».  Destinado  á  Berna  en  ese  aho, 
allí  escribió  au  libro  Legenda,  publicado  en  1906, 
á  fines  de  cuyo  aho  dio  también  á  la  estam|>a  un 
libro  «n  prosa,  titulado  Eiingoi  de  critica  hislii- 
rica  y  literaria,  y  á  mediados  du  1908  publicó  la 
traducción  en  verso  castellano  de  Loa  Tro/eos,  do 
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José  María  de  Heredia.  Por  último,  en  enero  de 
1910  publicó  un  libro  de  poesías  titulado  Reli- 
quias. A  éste  seguirán  Epinicios,  otro  en  verso 
de  Tradiciones,  y  un  Compendio  de  ¡a  Historia 
de  España.  Antonio  de  /ayas  pertenece  á  la  Aca- 
demia do  la  Poesía  Española. 

ZAZELO:  Mit.  Demonio  que  desentierra  los 
cadáveres  para  roer  sus  huesos.  Es  entre  los  de- 
monógrafos  lo  mismo  que  el  Eurinoiuo  de  los 
antiguos. 
ZAZO,  za:  adj.  Zazoso,  sa. 

Moisén  se  excusaba  <le  ir  á  verse  con  F,iraMn, 
por  ser  zazo  y  tartamudo,  y  de  lengua  impe- 


dida. 


P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 


-  Zazo:  Biog.  General  vándalo,  hermano  del 
rey  Gelimero.  En  el  año  533  le  encargó  éste  del 
mando  de  la  escuadra,  compuesta  de  120  buques; 
con  la  ñor  del  ejército  se  dirigió  á  la  isla  de 
Cerdcfia  para  reducirla  á  la  obediencia.  Zazo 
cumi)lió  su  misión  matando  al  emperador  rebel- 
de Goda  y  sometiendo  la  isla.  Gelimero,  que  ha- 
bía sido  derrotado  i)or  los  bizantinos,  llamó  en- 
tonces á  su  hermano  y  ambos  se  dirigieron  con 
sus  tropas  contra  Cartago,  (pouquistada  por  los 
bizantinos.  Ambos  ejércitos  se  encontraron  en 
Tricaineión,  ciudad  cercana  á  Cartago.  Zazo  se 
encargó  del  mando  del  centro,  con  el  cual  recha- 
zó al  general  Johannes  varias  veces,  y  haciendo 
proezas  de  valor  sostenía  la  victoria  á  favor  de 
los  vándalos,  cuando  de  re])ente  cayó  muerto  y 
eu  torno  suyo  los  guerreros  de  su  escolta,  lo  que 
hizo  vacilar  el  centro  y  obligó  á  los  vándalos  á 
retirarse.  Se  dio  esta  batalla  á  mediados  de  di- 
ciembre de  533  y  acabó  con  el  imperio  de  los 
vándalos. 

ZAZUARINO,  NA:  adj.  Natural  de  Zazuar 
(Burgos).  U.  t.  c.  s.  ;  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

ZBIQNIEW:  Biog.  Príncipe  polaco,  hijo  natu- 
ral del  rey  Ladislao  Hermann.  Su  padre  le  hizo 
educar  en  un  convento  de  Sajonia.  En  1093  lué 
llamado  á  Polonia  por  los  magnates  desconten- 
tos del  gobierno  de  su  padre,  cuyo  favorito  Sie- 
ciccli  cometía  todo  género  de  arbitrariedades,  lo 
que  fué  causa  de  un  levantamiento  que  anuyó  la 
Bohemia.  Para  guardar  las  a]>ariencias  de  leal- 
tad, la  nobleza  recibió  á  Zbigniewen  Breslau;y 
allí,  con  pretexto  de  defender  los  derechos  de 
éste,  obligaron  á  Ladislao  á  reconocerle,  esi>e- 
raudo  con  su  auxilio  derribar  al  favorito.  Pero 
no  sucedió  asi,  y  las  verdaderas  aspiraciones  de 
los  magnates  ajiarecieron  i-laras  cuando  .Sieciech, 
después  de  haberse  atraído  con  promesas  á  |Mirte 
de  la  nobleza,  dirigióse  con  un  ejército  á  Breslau. 
Una  tentativa  que  hizo  Zbigniew  para  recuperar, 
con  auxilio  de  los  pomeranios  del  Norte,  la  po- 
sición perdida,  fué  causa  de  su  derrota  y  de  la 
victoria  completa  de  Sieciech.  Zbigniew  fué  en- 
cerrado en  castigo  de  haber  querido  derribar  al 
favorito  del  rey.  Más  adelante  éste  se  reconcilió 
con  sus  hijos  Boleslao  y  Zbigniew,  á  quienes  ce- 
dió la  administración  de  algunas  territorios,  y 
que  no  pararon  hasta  echar  de  Polonia  á  Siociecli. 
Muerto  Ladislao  en  1102,  v  por  cuestión  de  re- 
parto de  territorios,  estallóla  guerra  entre  ambos 
liermanos.  Zbigniew  indujo  á  los  bohemos  á  in- 
vadir la  Silesia  y  se  alió  también  contra  su  her- 
mano con  los  (loineranios  y  los  nioravos.  Boles- 
lao supo  ganare  á  los  bohemos  con  el  soborno 
liara  quo  se  retiraran,  y  marchó  luego  contra 
Moravia,  cuyo  duque  supo  atraerse.  Entonces  so 
hizo  la  paz  entre  los  hermanos,  y  Boleslao  reco- 
noció á  /bigniew  la  Masovia  bajo  su  soberanía. 
A  pesar  de  esto,  Zbigniew  siguió  conspirando 
contra  su  hermann:  Boleslao  entonces  le  hizo 
prender  y  privar  de  la  vista.  Zbigniew,  que  nada 
sospechaba,  murió  á  cousecuencia  do  aquella 
cruel  operación. 

-  Zbio.niew  Olesnicki:  Biog.  Político  y  pre- 
lado polaco,  n.  en  1389;  m.  enSandomiren  1456. 
El  haber  salvado  la  vida  al  n>y  t.adislao  Jagc- 
llón  en  la  batalla  de  Grunswaiu,  le  valió  la  pro- 
tección do  este  monarca.  Ordenado  de  sacerdote, 
fué  obispo  de  Cracovia  y  luego  senador.  Aeom- 
I>afió  á  Jagcllón  en  la  asamblea  do  Luck;  decidió 
A  este  soberano  á  declararse  contrario  A  la  coro- 
nación de  Witold  como  rey  do  Lituania,  y  fu¿ 
enviado  varias  veces  A  cate  último  príncipe,  que 
anienaraha  hacer  guerra  A  Polonia.  Deseni]>ehó 
el  cargo  do  cml>ajador  en  Rnsilea.  y  cuando  vol- 
vió á  Cracovia,  al  saber  la  muerto  de  Jagcllón, 


contribuyó  á  procUniar  sucesor  en  el  trono  á 
Ladislao,  hijo  del  monarca  difunto.  El  pajia 
Nicolás  V  le  nombró  cardenal,  y,  con  ese  título, 
Zbif;nie\v  iiresidió  la  Dicta.  Durante  el  reinado 
de  Casimiro,  <)ue  residía  casi  siempre  en  Litua- 
nia,  el  obispo  de  Cracovia  ocupaba  en  su  ausen- 
cia los  puestos  de  virrey  do  Polonia  y  piesidento 
del  Consejo  real. 

•  ZEA:  31it.  Sobrenombre  bajo  el  cual  Hécato 
fué  adorada  por  los  atenienses. 

-  Zea  (Francisco):  Biog.  N.  en  Madrid  en 
1824;  m.  el  8  de  agosto  de  1856.  Su  padre  ha- 
bía sido  maestro  de  armas  de  Fernando  VII; 
tenía  culto  á  su  arte,  que  profesaba  con  gran 
crédito  y  aristocrática  clientela,  y  quiso  dar  á 
8U  hijo  la  misma  profesión.  Zea,  desde  la  edad 
más  tierna,  manifestó  inclinaciones  menos  bata- 
lladoras; despertó  á  la  vida  enamorado  de  lapoe- 
eía,  y  habiendo  salido  de  las  primeras  aulas  sa- 
biéndose de  memoria  á  Fr,  Lais  de  León  y  á 
Fernando  de  Herrera,  que  fueron  siempre  sus 
modelos,  á  los  trece  años  escribió  su  primera 
oda,  enteramente  de  corte  Iconiano.  La  escasa 
comodidad  que  en  España  han  producido  las  le- 
tras en  todo  tiempo,  y  la  necesidad  de  ocurrir  á 
las  necesidades  de  su  hogar,  le  obligaron,  muer- 
to su  padre,  á  continuar  dando  lecciones  de  es- 
grima para  mantener  á  su  madre;  no  obstante, 
disminuyó  el  número  de  alumnos  y  lidió  con  la 
pobreza.  Conllevando  su  situación  con  decencia, 
siguió  alternando,  cuando  sólo  tenía  veintidós 
afios,  en  1S46,  con  los  jóvenes  aspirantes  enlou- 
ces  á  literatos,  que  se  reunían  en  el  café  del  Re- 
creo, Truelia,  Kuíz  Aguilera,  Cazurro,  Cánovas, 
Fernández  y  González,  Hurtado,  Asquerino, 
AUnierne  y  Suárez  Bravo,  entrando  con  todos 
ellos  en  la  rozagante  comunicación  del  Parnaso. 
Celebrábanse  sus  versos  por  dulces  y  sencillos,  y 
sus  prosas  por  áticas  y  animadas.  Una  desgracia 
nueva,  sin  embargo,  vino  á  proyectar  sobre  su 
vida  la  fatídica  sombra  que  le  llevó  hasta  la 
muerte.  Pidiéndole  una  obra  de  caridad,  se  abu- 
só de  la  credulidad  de  su  anciana  madre,  que  se 
vio  envuelta  en  un  proceso  y  encarcelada.  Zea 
dejó  de  cantar: dedicóse  con  todas  las  fuerzasde 
su  alma  á  mantener  á  su  madre  en  la  prisión  y 
á  salvarla  del  fallo  inicuo,  y  al  conseguir  para 
sn  virtud  filial  las  coronas  del  triunfo,  su  lucha 
con  la  inopia  y  el  hambre  y  la  batalla  interior 
de  su  espíritu  habían  minado  su  existencia.  Dos 
ministros  generosos,  Egana,  y  Ríos  y  Rosas,  lle- 
vándolo á  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, vindicaron  su  honor  y  le  proporcio- 
naron modesto  bienestar;  pero  Zea  pudo  gozar 
con  su  esposa  y  con  su  madre  poco  tiempo  aque- 
llos beneiicios,  y  murió,  víctima  de  una  fiebre 
tifoidea,  á  los  treinta  y  dos  años  de  edad.  Ven- 
tura Ruíz  Aguilera  no  se  apartó  de  su  lado  has- 
ta recoger  su  último  suspiro;  y  habiendo  que- 
dado en  el  más  triste  desamparo  aquellas  dos 
infelices  mujeres,  promovió  en  la  tertulia  de 
Cruzada  Villaamilnna  conspiración  de  las  letras 
para  proporcionarles  recursos  para  la  vida.  Una 
comisión  obtuvo  del  corazón  magnánimo  de  la 
reina  D."  Isabel  II  una  i>cnsión  perpetua  ^larala 
viuda;  y  otra  alcanzó  ae  los  ministros  Bermú- 
dez  de  Castro  (D.  M. )  y  Díaz  imprimir  las  Obras 
en  rerio  y  prosa,  de  Zea,  por  cuenta  del  Estado 
y  regalarla  edición  á  dicha  seftora.  La  edición  la 
ilustraron  Castro  y  Serrano  y  Florentino  Sanz 
(Madriil,  imprenta  Nacional,  1858).  De  18.M 
hay  además,  impreso  en  Barcelona,  un  drama 
de  Zea,  Miiese  Juan  el  Enmadero.  Zea  fué  algún 
tiempo  redactor  do  El  Parlamento, 

ZEBALL08  (Estanislao  S.):  Biog.  Geógrafo 
y  jiolítico  argentino  contemporáneo.  Como  polí- 
tico y  hombre  de  acción  comenzó  á  distinguirse 
en  1874,  con  motivo  do  la  revolución  del  24  de 
seiitiembre.  Fundó  después  y  presidió  el  Institu- 
to geográfico  argentino,  y  bajo  sus  auspicios  so 
hicieron  las  grandes  exploraciones  en  el  Oliaco, 
en  las  Paninas,  rn  la  l'atngonia,  do  las  que  el 
mismo  Zeballos  dio  noticia  en  notables  memorias 
y  liliros.  Diputado  varias  veces,  alcanzó  gran 
predicamento  en  la  C'ániara,  de  la  que  fué  proni- 
flente.  l'residió  también  la  importante  Sociedad 
rural  argentina.  Fué  después  ministro  de  Kela- 
ciones  ejct'Tiore»  durante  la  administración  do 
.InÍTf/  I  'liMiin;  otra  vez,  con  Saenz  Peña,  niinis- 
li  .  1    -1  I  ,ix  nn  Wáihinglon.y  de  nuevo  en  1907 

I !  I    1    Uelneione»  exteriores.   Zeballos  lia 

pui'ii  ,1  Itj  varios  libros,  entre  losquo  descuellan 
su  novela  araucana  y></»iii,  A  tratéí  dt  la$  ca- 
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bañas,  Dinastía  de  ¡os  Ficdras  (kPainé,^  etc.,  y 
ha  fundado,  y  dirige,  una  notable  ücvisCa  de  De- 
recho, Artes  y  Letras. 

ZEDLITZ  (José  Cristian,  barón  de):  Biog. 
Poeta  austríaco,  n.  en  Johannisberg  en  1790;  in. 
en  Vieua  en  1862.  Después  de  servir  en  el  ejér- 
cito, ingresó  en  la  carrera  diplomática,  á  las  ór- 
denes del  célebre  Metternich;  le  nombraron  mi- 
nistro residente  del  gran  duque  de  Weimar  y 
encargado  de  negocios  del  duque  de  Brunswick, 
en  Viena.  Tradujo  al  alemán  el  Childe  Itarold, 
de  Byron,  y  escribió  muchas  composiciones  líri- 
cas, épicas  y  dramáticas,  entre  las  que  alcanzó 
fama  mundial  la  Revista  nocturna,  en  la  que  se 
evoca  vigorosamente  á  Napoleón  y  su  ejército,  y 
que  está  inspirada  en  un  romance  de  Seidel. 

ZEE- BRUJAS:  Gcog,  Boca  del  canal  marítimo 
que  pone  á  Brujas  en  comunicación  directa  con 
el  mar,  y  en  la  cual  se  ha  construido  un  hermoso 
puerto  artificial.  Es  obra  muy  reciente,  de  la 
que  dio  interesantes  noticias  á  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Madrid  el  Sr.  D.  Vicente  Vera.  Se  han 
invertido  en  ella  doce  aRos  (1895-1906;  y  60 
millones  de  pesetas.  En  la  desembocadura  del 
canal  en  el  mar  han  construido  una  inmensa  es- 
collera en  forma  de  media  luna,  que  sirve  á  la  vez 
de  rompeolas  y  de  muelle  á  cuyo  costado  ]meden 
atracar,  por  la  parte  interna,  buíjues  de  alto 
bordo.  Esta  escollera  está  formada  de  dos  mura- 
Uones  paralelos  constituidos  de  enormes  cautos 
de  hormigón  sobre  los  cuales  rueda  después  una 
inmensa  guía  para  seguir  la  obra.  La  longitud 
total  de  la  escollera  será  de  2  V4  kms.,  y  por  su 
cresta,  que  tendrá  de  50  á  70  m.  de  anchura, 
circularán  los  trenes  que  acarrearán  los  produc- 
tos y  viajeros  que  lleven  y  traigan  los  barcos.  Un 
canal  y  una  esclusa  ponen  la  rada  en  comunica- 
ción con  un  puerto  interior  de  comercio  y  con 
una  caleta  donde  pueden  refugiarse  los  barcos 
pescadores.  El  canal  de  acceso  hasta  la  esclusa 
marítima  tiene  una  longitud  de  750  ni.,  con  una 
anchura  normal  de  50  en  el  fondo  y  de  106  en  la 
superficie,  y  una  profundidad  de  6  ni.  en  la  ma- 
rea baja  y  de  9'50  (mínimum)  en  la  alta.  La  es- 
clusa tiene  282  m.  de  longitud  total  y  256  de 
longitud  útil,  con  una  anchura  de  20  m.  Tal  es 
el  puerto  de  Zee- Brujas,  unido  á  la  ciudad  por 
el  canal  marítimo  do  10  kms.  de  longitud,  con 
22  m.  de  anchura  en  el  fondo,  70  en  la  línea  de 
flotación  y  una  profundidad  de  8  á  8'50  m.  El  ca- 
nal termina  en  un  nuevo  puerto,  formado  de  tres 
grandes  dársenas;  una  al  E.,  otra  al  O,,  y  otra, 
intermedia,  al  N.,  que  pone  en  comunicación  las 
anterioies  y  les  sirve  de  acceso  porque  en  ella  es 
en  donde  termina  el  canal  marítimo, 

ZEEGERS  (Geuaudo):  Biog.  Pintor  flamenco, 
n.  en  Aniberes  en  1591;  m.  en  dicha  ciudad  en 
1651.  Viajó  por  Italia  y  España,  y  de  regreso  en 
Aniberes  ocupó  un  puesto,  en  la  escuela  flamen- 
ca, al  lado  de  Van-Dj-ek  y  Rubens.  Sus  traba- 
jos más  notables  y  celebrados  son:  Éxtasis  de 
Santa  Teresa;  .Jesús  en  casa  de  Marta  y  María; 
Elensaminitodela  Firgen;La  Virgen  con  el  Niño 
.Itsús  y  San  Juan ;  Cristo  volviendo  del  Limbo; 
San  Luis  Oonzaga  renunciando  al  mundo;  La 
Virgen  del  escapitlario;  Satita  Clara  adorando 
al  Á'iño  Jesús,  y  La  educación  de  la  Virgen. 

ZEISS  (Carlos):  Biog.  Autor  y  crítico  alemán 
conteni]ioránco,  n.  el  18  de  septiembre  de  1871. 
En  la  universidad  de  Leipzig  estudió  Historia 
de  la  Literatura,  Estética  y  lenguas  viva.s,  doc- 
torándose en  1897.  Su  primer  trabajo  lo  (lublicó 
en  La  Jicrista  de  Arte,  de  Leipzig.  En  1898  el 
Instituto  bibliográfico  de  esta  misma  ciudad  le 
honró  con  el  encargo  de  una  edición  crítica  de 
las  obras  de  Hébbel,  la  cual  apareció  en  cuatro 
tomos  en  1900.  Desde  entonces  es  crítico  de  tea- 
tros do  los  principales  ¡leriódicos  de  Alemania, 
En  1901  fué  nombrado  por  el  rey  do  Snjonia  di- 
rector literario  del  teatro  Real,  para  el  cual  arre- 
gló admirablemente  las  obras  de  Sliakcspcaro, 
(le  Kleist  y  de  Osear  Wildo,  que  lo  han  dado  ver- 
dadera celebridad. 

ZEITBLOM  (Bautolosii;):  Biog.  Pintor  ale- 
mán, n.  antes  de  1470;  ni.  después  de  1516. 
I'robaUcmentp  fué  discípulo  de  Martin  Schon- 
gauer  y  de  Hans  Schnelin:  casó  con  la  hija  de 
este  último  y  se  dedicó  á  ]>intar  asuntos  reli- 
gioso», retablos,  etc.  Sus  cuadros  se  hicieron  no- 
tables por  la  jmreza  y  verdad  con  que  estaban 
en  ellos  interpretados  los  asuntos.  Sus  obras  más 
notables  son:  la  .S'nii/d  /■Vic;  San  Valentín,  y  la 
Cabeza  de  S'inta  Anu. 
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ZEKl-KAN  (Mohammed):  Biog.  Sultán  de  Per- 
sia,ni.en  1779.  Durante  el  reinado  de  su  herma- 
no, Keiim  cometió  muchas  crueldades,  y  al  mo- 
rir éste,  se  apoderó  de  la  corona,  en  perjuicio  de 
sus  sobrinos;  pero  muy  pronto  viose  obligado  á 
compartircon  ellos  el  jiodcr.  Otrohijodel  sobera- 
no difunto,  al  frente  del  ejército  persa,  se  suble- 
vó apoderándose  de  Ispahan.  Cuando  Zeki-kan, 
persiguiendo  á  los  rebeldes  ]iara  castigarlos,  lle- 
gó á  Yezdikhast,  fué  asesinado  jior  un  habitante 
de  esta  población,  á  los  pocos  meses  de  reinado. 

ZELAYA  (José  Jerónimo);  Eiog.  Jurisconsul- 
to, politicoy  diplomático  hondurefto,  n.en  Santa 
Bárbara  el  31  de  julio  de  1835.  Empezó  sus  es- 
tudios en  la  universidad  de  Honduras  y  los  con- 
cluyó en  la  de  Guatemala,  en  donde  obtuvo  el 
título  de  licenciado  en  leyes.  Poco  tiempo  des- 
pués volvió  á  su  país  natal,  y  en  él  ha  figurado 
en  diferentes  puestos  públicos.  .Según  su  biógrafo 
el  Sr.  Durón,  Zelaya  fué  di|iutado  al  Congreso 
ordinario  que  se  reunió  en  Comayagua  en  1863, 
diputado  á  la  Asamblea  que  dictó  en  Tegucigal- 
pa  la  Constitución  de  1.°  de  noviembre  de  1880, 
é  individuo  de  la  Comisión  que  formuló  los  Có- 
digos Civil,  Penal,  de  Comercio,  de  Minería  y 
de  Procedimientos,  que  entraron  en  vigor  el  1." 
de  enero  de  1881.  Luego  fué  electo  magistrado  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  y  do  este  cargo 
pasó,  á  principios  de  1884,  al  de  ministro  de  Re- 
laciones exteriores  en  la  administración  del  ge- 
neral D.  Luis  Bográn.  En  18S9  fué  á  Washington 
como  enviado  extraordinario  y  ministro  pleni- 
potenciario del  goliierno  de  Honduras  ante  el  do 
los  Estados  Unidos  de  América  y  como  delegado 
al  Congreso  Panamericano  y  á  la  Confederación 
Marítima  Internacional.  En  diferentes  ocasiones 
fué  á  El  Salvador,  Guatemala  y  Costa  Rica  con 
misiones  diplomáticas  de  importancia.  Tuvo  á 
su  cargo,  en  la  administración  del  general  Bo- 
grán, la  redacción  del  periódico  ministerial  La 
República,  y  formó  parte  de  la  Comisión  legisla- 
tiva que  el  presidente  Dr.  D.  Poliearpo  Bonilla 
nombró  para  revisar  y  reformar  las  leyes  vi- 
gentes. 

ZELUAN:  Geog.  Río  del  Norte  de  África,  que 
nace  al  SO.  de  la  alcazaba  del  mismo  nombre,  y 
que  corta  perpendicularmente  el  camino  de  El 
Árba  áMelilla.  Su  recorrido  es  muy  largo.  Desde 
su  nacimiento  hasta  cerca  de  la  Alcazaba  se  ali- 
menta de  muchas  fuentes  que  remueven  y  lim- 
pian su  corriente,  siendo  la  más  im)>ortante  la  de 
Ben-Rahal,  en  cuyas  proximidades  se  celebra  el 
zoco  de  BeniUkil,  Ulad-Settnt  y  Guelaya;  su 
fondo  es  firme  y  arenoso,  lim)>io  y  sin  acciden- 
tes. Debido  á  juncales  y  cncharcainicntos.  en  sus 
comienzos,  no  es  potable  el  agua  hasta  la  ante- 
dicha fuente.  Cerca  de  Zeluán  está  la  tnniba  de 
Sidi-AlLel  Hassani,  santón  inuy  venerado.  El 
paso  niqor  del  río  se  encuentra  á  un  centonar  de 
metros  aguas  arriba  de  Sidi-AH.  Situado  en  el 
límitedeUlad-Scttuty  Beni  Bulfrur,  es  el  punto 
de  cruce  de  los  caminos  que  se  dirigen  á  Mclilla, 
valle  del  Muluya,  Angad,  Tazza  y  Fez  por  el 
Garet. 

-  ZeliiAn,  Seluán  ó  IseluXn:  Oeog.  Forta- 
leza, alcazaba  ó  kasba  del  Rif,  en  territorio  ocu- 
pado por  España,  al  S.  de  Melilla,  y  donde  resi- 
dió el  jefe  del  territorio  do  Garet.  La  alcazaba 
era  antigua  y  formada  do  tapial,  de  5  nis.  de 
altura  con  torres  y  almenas,  como  la  mayor  par- 
te de  las  del  país:  en  su  interior  vivían  algunos 
soldados  y  judíos,  y  al  rededor  había  casuclias,  así 
como  otras  varias  esparcidas  en  las  faldas  de  los 
montes.  El  Uad  Zeluán  ó  Xeruans  pasa  al  S.  do 
la  kasba  del  primer  nombre  y  )irocede  del  SO. 
do  la  divisoria  con  el  Kart.  La  kasba  de  Zeluáu 
fué  reconstruida  y  mejorada  en  1907  y  1908  )>ara 
que  sirviera  de  residencia  al  Roghi;  expulsado 
éste,  las  nuevas  edificaciones  se  arruinaron  en 
parte,  y  de  nuevo  en  1909  se  han  hecho  obras  y 
reparaciones  bajo  la  dominación  e8|>allola. 

ZELL  (Mateo):  Biot.  Reformador  alemán,  n. 
en  Kayserabcrg  en  147":  m.  en  Estrasburgo  en 
1548.  Fné  ¡irofesor  do  Escolástica,  primero,  y 
luego  director  en  la  universidad  de  Kriburgo,  y 
predicador  en  la  capilla  de  Sart  Lorenzo,  en  Es- 
trasburgo, donde,  alirazando  la  reforma,  ejerció 
de  apóstol  del  protestantismo. 

-  Zeli.  (Umiro):  ^107.  Impresor  alemán,  n. 
en  llanau  en  H.'iO;  m.  en  Colonia  en  1500.  Tuvo 
]ior  maestros  A  Fausto  y  Scboeirer.  Fundó  el  pri- 
mer taller  de  tipografía  en  Colonia,  en  1160,  y 
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el  primer  trabajo  que  salió  de  sus  prensas  fué 
una  niagiiítica,  y  hoy  muy  buscada,  edieióu  latí 
na  de  la  hiblia. 

ZELLER  (Eduardo):  Biog.  Filósofo  alemán, 
n.  en  Marbaeh  el  22  de  enero  de  1814;  ni.  eu 
SluUgart  el  19  de  marzo  de  1903.  Primeramen- 
te estudió  Teología,  y  terminada  su  carrera  en 
1835,  dedicóse  al  estudio  de  los  autores  griegos 
y^  á  la  interpretación  del  Antiguo  Testamento. 
K»  1837  fué  vicario  en  Tubingen.y  repetidor  en 
la  escuela  de  Uracli  y  de  Tuliingen,  d  ).ide  daba 
conferencias  notables  sobre  Teología  y  Filosofía; 
por  entonces  publicó  también  sus  famosos  Estu- 
dios j)la/¡inieos.  En  1840  fué  catedrático  de  la 
universidad  de  Tulúngen  y  fundó  el  Anuario 
¿í'o/ávíco,  órgano  cientílico  de  la  Escuela  teológica 
de  dicha  ciudad.  En  1847  fué  nombrado  catedrá- 
tico de  Berna  y  luego  profesor  de  Filosofía  en 
Marburgo.  Sus  mejores  obras  son:  la  Filosofía  lie 
los  griegos,  cuya  quinta  edición  tiene  seis  volú- 
menes, y  la  Historia  de  la  filosorta  alemana 
desde  Leibni:,  que  publicó  á  instigación  de  la 
Academia  de  Ciencias  en  1875.  En  1862  fué  ca- 
tedrático de  Filosofía  en  Heidelberg,  y  luego  en 
Berlín,  de  cuya  Academia  de  Ciencias  era  miem- 
bro. Había  recibido  del  gobierna  alemán  grandes 
distinciones. 

ZEMP  (José):  Biog.  Presidente  de  los  canto- 
nes de  Suiza,  n.  en  1834;  m.  en  Berna  el  7  de 
diciembre  de  1908.  Estudió  Leyes  y  ejercitó  al- 
gún tiempo  la  abogacía.  En  1863  era  miembro 
del  Gran  Consejo,  en  1872  fué  elegido  consejero 
nacional  y  jefe  del  partido  conservador.  En  \i9ñ 
y  1902  subió  á  la  presidencia  de  la  Confederación 
helvética. 

ZEMPOAL,  POALA:  adj.  Natural  de  Zempoa- 
la.  U.  t.  c.  8.  1]  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  mejicana. 

Ejecutaron  este  mensaje  dos  zeupoat.es  de 
los  más  lailinos  que  residían  eu  la  Vera-Cruz,  y 
la  respuesta  fué  atrevida  y  descortés. 

SOLÍS. 

ZEN:  Mit.  Sobrenombre  que  Júpiter  recibió 
después  de  su  muerte  porque,  habiendo  recorrido 
toda  la  tierra,  durante  su  vida,  para  establecer 
un  buen  gobierno,  castigó  á  los  malvados  y  re- 
compensó á  los  buenos. 

ZENALE  (BEnsARDiNO):  Biog.  Arquitecto  y 
jiintor  italiano  del  siglo  xv,  n.  en  Treviglio.  Se 
le  conoció  también  con  el  sobrenombre  de  Beu- 
KARKiso  DE  Tkkviolio,  en  recuerdo  de  su  pa- 
tria. Entre  sus  obras,  notables  por  la  exquisita 
corrección  del  dibujo,  deben  citarse  en  primer 
término:  La  Ilesurretción;  La  Anunciación,  y 
J¡1  martirio  de  San  Pedro  y  de  San  l'ablo. 

ZENDEJAS  (Miguel  JEitóNisio):  Bioíj.  Pintor 
español,  de  la  Nueva  EspaBa,  n.  en  Puebla  en 
1724;  ni.  en  1813.  Adornó  con  sus  cuadros  las 
principales  iglesias  de  Puebla,  ciudad  de  la  que 
nunca  salió.  Según  So.sa,  los  inteligentes  admi- 
ran en  Zendejas  la  aHdaci:i,la  originaliiladen  la 
composición,  la  facilidad,  el  movimiento  y  la 
suavidad  y  dulzura  de  su  colorido.  Oeneralmen- 
te  se  reconoce  en  sus  obras  que  Zendejas  ignora- 
ba las  reglas  del  dibujo;  pero  aún  así  puede  re- 
putársele como  uno  de  los  grandes  artistas  meji- 
canos. Su  tela  más  renombrada  es  Kl  Calvario. 

ZENDO,  DA  (del  peivi  znrul,  interpretación): 
adj.  Oícese  de  un  idioma  de  la  familia  indoeu- 
ropea usado  antiguamente  en  algunas  provincias 
de  Persia  y  en  el  cual  cati  escrito  el  Avesla. 
U.  t.  c.  B.  m. 

ZENQú:  Oeog.  V.  ZiNDER  en  este  Apéndice. 

ZENZALINO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 

al  zénzalo. 

Ka  exta  Aera  turba  zknzalina 
de  condición  tan  bárbara  y  extrnna... 

J.   UK  VlLLAVICIOSA. 

ZÉNZALO:  ni,  CÍNIFE  ó  Mo.sgUITO. 
Y  aun  tengo  conjeturan  y  r>-celo 
que  esta  fnmn  ruin  que  el  cuervo  tiene 
loa  züNZALOS  la  cansan... 

J.  1)8  Villaviciosa, 

ZEO,  ZEU  ó  ZEUS:  .1/ií.  V.  .Il-1-ITER  en  el  to- 
mo XI,  piij;s.  :)00  y  301,  del  Diccio.NAliio. 

ZEOMEBUCH:  Mil.  Nombre  que  los  vándalos 
daban  al  genio  del  mal  ó  dios  negro. 

ZÉPPELIN  (Fkknamio,  coxDK  l)K):  Biog,  Uo- 
Tomo  XWIU.  Af^due /I 
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neral  alemán  que  ha  adquirido  gran  renombre 
por  sus  trabajos  de  aeronáutica.  N.  en  Constanza 
en  1838,  estudió  en  la  Escuela  politécnica  de 
Stultgart  y  en  la  universidad  de  Tubinga,  in- 
gresó en  el  ejército  wurtembergués  y  en  la  Es- 
cuela de  Guerra  de  Ludwigsburgo;  pidió  licencia 
para  marchar  á  los  Estados  Luidos,  en  1863, 
para  tomar  parte  en  la  guerra  do  Secesión;  re- 
gresó á  Wurtembcrg  é  hizo  la  canijiafia  contra 
Prusia  en  1866:  aliado  su  rey  con  Prusia  en  1870, 
y  siendo  capitán  á  la  sazón,  inició  la  invasión  en 
Francia  con  una  correría  por  la  región  de  Wis- 
semburgo  y  Haguenau,  y  libró  la  primera  acción 
de  la  guerra  en  la  granja  de  Scheurluskof,  tomó 
parte  en  las  batallas  de  FroescluvíUery  deSedán 
y  en  el  sitio  de  París,  y  cuando  terminó  la  cam- 
jiafia  era  general  de  brigada  y  ayudante  del  rey 
Carlos  de  Wurtemberg.  De  1887  á  1890  fué  em- 
bajador en  Berlín  y  representante  de  aquel  reino 
en  el  Consejo  federal  del  imjierio.  Cuando  se  re- 
tiró del  servicio,  en  1901,  era  teniente  general  y 
ya  hacía  algunos  años  que  venía  trabajando  para 
construir  un  gran  globo  dirigible,  capaz  de  trans- 
portar varias  personas  y  bastante  carga.  Los  [iri- 
meros  ensayos  los  hizo  sobre  el  lago  de  Constan 
za;  fracasó  en  varias  tentativas,  y  por  tin  consi- 
guió su  intento  en  1906. 

ZEROTIN  (Carlos  de):  Biog.  Noble  de  Mora- 
via,  n.  en  1564;  m.  en  1636.  Estudió  en  Alema- 
nia y  Suiza.  De  religión  protestante,  estando  eu 
Francia  combatió  contra  la  liga  en  los  ejércitos 
de  Enrique  IV.  Siendo  gobernador  de  Moravía, 
defendió  con  energía  á  sus  adeptos  en  religión, 
y  acogió  á  los  luteranos  bohemos  derrotados  en 
la  Montaña  Blanca.  Muchos  de  sus  escritos  y  co- 
rrespondencia se  imprimieron  en  1870. 

ZEUNER  (Gu.sTAVO):  Biog.  Mecánico  y  físico 
alemán,  n.  en  Chemnitz  el  30  de  noviembre  de 
1828;  m.  en  Dresde  en  1907.  Estudió  en  la  Es- 
cuela de  Artes  y  OHcios,  y  luego  en  las  minas  y 
altos  hornos  de  Freiberg.  Después  de  una  corta 
estancia  en  París,  donde  se  relacionó  con  Poucelet, 
Kegnault  y  Combes,  fué  ]irofesor  eu  Freiberg  y 
Chemnitz,  hasta  que  en  1855  le  nombraron  cate- 
drático de  Mecánica  en  la  Escuela  Politécnica 
de  Zurich,  de  la  que  fué  más  tarde  director 
(1865  á  1868).  En  1871  dirigió  y  reformó  la  Es- 
cuela de  Minas  de  Freiberg,  y  por  fin  pasó  en 
1873  á  la  Politécnica  de  Dresde,  en  donile  entró 
como  profesor  y  de  la  que  fué  luego  director. 
Entre  sus  obras  citaremos:  Bascsde  la  teoría  tite- 
canica  del  calor;  Termodinúmita;  Teoría  de  las 
turbinas;  Estadística  matemática;  y  otras,  tra- 
ducidas á  diversas  lenguas.  Era  doctor  honorario 
de  la  universidad  de  Bolonia  y  doctor-ingeniero 
de  la  Politécnica  de  Dresde,  y  obtuvo  otras  hon- 
rosas distinciones  y  condecoraciones. 

ZEUS:  Mil.  V.  Zeo  en  este  mismo  Apéndice. 

ZEVENBERGHEN  (MAXIMILIANO  DE):  Biog. 
Gobernador  de  Wurtemberg  y  consejero  del  em- 
¡lerador  Carlos  V.  Era  de  nacionalidad  ílamema 
y  muy  práctico  en  la  política  de  su  tiempo.  En 
1519  se  debió  á  su  habilidad  que  la  casa  de 
Hapsburgo  se  quedase  con  el  Wurtemberg,  cuyas 
tradiciones  supo  defender  con  grandísima  ener- 
gía contra  todos  los  escrúpulos  políticos  y  econo- 
mistas de  la  corte  imperial.  Sustituyó  al  joven 
príncipe  Cristóbal  de  Wurtemberg  en  el  gobii-r 
no,  y  procuró  tranquilizar  al  pueblo  con  medidas 
suaves  y  contemporizadoras,  y  les  confirmó  el 
compromiso  de  Tubingen  del  aho  1514. 

ZEVORT  (Edgardo):  Biog.  Historiador  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  Kennesen  1842.  Estu- 
dió en  la  Escuela  Normal  y  luego  obtuvo  plaza 
de  profesor  de  historia  en  los  institutos  de  Mout- 
pellier,  Brest,  Angers,  Burdeos,  Versalles,  y  En- 
rique IV,  en  París.  So  doctoró  en  la  facultad 
de  Letras  y  lo  nombraron  inspector  de  la  Acade- 
mia de  París  y  rector  do  la  de  Caen.  Sus  obras 
princiiialea  son:  Hiatoirc de  la  troisittne  Iltiiubli- 
que;  I)f  gallirnnis  imprraloribus;  L'cuseigneiiieut 
secondairc  de  1880  it  1890,-  Le  marguisd'Argen- 
son,  6  llisloire  de  Louis  l'hilippt. 

ZEWANA:  Hit.  Divinidad  eslava,  que  se  iden- 
tifica con  la  Diana  de  los  romanos  y  la  Artoiuisu 
griega. 

ZICKLER:  Hiog.  Militar  ruso,  jefe  de  la  guar- 
dia del  zar.  Por  instigación  do  la  zarina  Solía, 
dirigió  la  revolución  contra  la  familia  di-  la  za- 
rina Natalia,  madre  del  zar  Pedro,  cuya  familia 
y  partidarios  fueron  asesinados  y  atormentados 
en  1682.  Cuando  en  1689,  Pedro,  jior  sustraerse 
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al  yugo  de  su  hermanastra  Sofía,  huyó  al  con- 
vento de  Troiza,  Zickier  le  descubrió  todos  loa 
planes  de  aquélla.  Pedro  entonces  U  desterró  á 
un  convento  y  asumió  el  poder  como  zar  único. 
En  1697,  y  siendo  ya  coronel,  Zickier  annó 
una  conjuración  contra  Pedro,  |ior  resentimien- 
tos personales;  pues  éste,  aunque  había  sido  de 
los  primeros  que  se  habían  pasado  al  partido 
del  jefe  de  la  guardia,  nunca  le  cobró  afecto, 
y  le  tuvo  desconfianza,  por  lo  cual  le  destinó  al 
Sur,  lo  que  consideró  Zickier  como  un  destierro 
honroso.  El  rencor  le  hizo  exidorarel  ánimo  de 
la  guardia  del  zar  en  favor  de  un  cambio  de  mo- 
raarca  y  una  muerte  repentina  de  Pedro,  y  pre- 
paró la  cons|)¡ración  que  debía  restablecer  eu  el 
trono  á  la  zarina  Solía;  pero  á  última  hora  se 
descubrió  el  complot,  y  Zickier,  odiado  por  el 
zar,  fué  ejecutado  con  la  guardia  comprometida, 
después  de  confesor  su  crimen  en  el  tormento,  el 
4  de  marzo  de  1697. 

ZICHY  (Carlos):  Biog.  Político  húngaro,  n. 
en  Presburgo  en  1753;  m.  en  1826.  Procedente  de 
la  antigua  nobleza  húngara,  ejerció  los  cargos  de 
presidente  en  el  condado  deKoab;  presidente  de 
¡a  Cámara  áulica  húngara;  judex  curia-;  presi- 
dente de  la  Cámara  áulica  general;  director  de 
Hacienda;  y  ministro  de  ¡Estado,  de  la  Guerra  y, 
por  último,  del  Interior. 

-ZicUY  (Conde  Francisco  de):  Biog.  Di- 
plomático liúngaro,  n.  en  Presburgo  en  1811; 
ni.  en  Kaloz  en  1900.  Fué  consejero  íntimo  y 
chambelán  del  emperador  de  Austria,  é  individuo 
de  la  Dieta  húngara,  y  desempeñó  difíciles  é  im- 
portantes misiones  diplomáticas,  tales  como  la 
liquidación  en  San  Petersburgo  de  los  gastos  de 
la  ocupación  rusa  de  Hungría  y  la  plenipotencia 
de  Austria  en  la  Conferencia  de  Constantino|ila 
de  1876.  De  1874  á  1880  fué  embajador  de  Aus- 
tria en  la  capital  de  Turquía. 

-  Zicnv  (Conde  Ei'GENio  pe):  Biog.  Viajero, 
historiadory  geógrafo  húngaro,  n.  en  Zichyfalva 
en  1837.  Ha  sido  diputado  en  el  jiarlamento  hún- 
garo é  hizo  grandes  esfueizos  para  fomentar  la 
industria  en  su  país,  organizando  ex|iosiciones  y 
escuelas;  pero  lo  que  más  ha  enaltecido  su  nom- 
bre son  las  expedicioues  y  estudios  que  ha  hecho 
en  el  Cáueaso  y  en  el  Asia  Central,  y  de  los  cua- 
les da  noticia  en  una  gran  obra  empezada  á  pu- 
blicar en  1897,  con  la  coloboración  de  escritores 
eminentes,  que  tratan  de  su  es]>ecialidad  respec- 
tiva. Etnografía,  Arqueología,  Filología,  Histo- 
ria, etc.  De  la  parte  histórica  se  encargó  el  mis- 
mo Zichy. 

-Zicnv  (Mioi'El):  Biog.  Pintorruso,  nacido 
en  Hungría  en  1829;  ra.  en  San  Petersburgo  en 
1906.  Hizo  sus  estudios  en  Yiena.  Es  autor  de 
buenos  cuadros  y  acuarelas;  citaremos:  Lulero 
en  Jf'orms,  Una  orgía  florentina.  La  reina  Isa- 
bel ante  el  féretro  de  Deak,  y  el  Álbum  de  ¡os 
márlircs  de  Arad. 

ZiEQLER  (Clara):  Biog.  Actriz  alemana,  n. 
en  Munich  el  27  de  abril  de  1844;  m.  el  19  de 
diciembre  lie  1909.  Debutó  en  el  teatro  Real  con 
La  Lionccila  de  Orleúns,  en  1862.  De  lS68á  1874 
perteneció  al  teatro  Real  de  Baviera,  mientras 
recorría  triunfante  los  princiiiales  teatros  de 
Alemania,  Holanda  y  Rusia.  Fué  una  trágica 
eminente,  cuyo  entusiasmo  y  el  vigor  con  que 
caracterizaba  los  jicrsonajes  le  produjeron  el  ¡la- 
dcciuiieuto  cardíaco  que  la  llevó  al  sepulcro. 

-ZiEGLKR  (Ji'Llo  Claudio):  Biog.  Pintor  y 
escritor  fiancés,  n.  Langres  cu  1804;  m.  en  Pa- 
rís en  1856. Tuvo  i>or  maestros á  Iiigresy  á  Heim; 
completó  en  Italia  sus  estudios  v  recon  íó  después 
Alemania  y  los  Países  Bajos.  Poco  tÍeiii]io  des- 
jiués,  el  gobierno  le  confió  la  misión  de  estudiar 
en  Alemania  los  procedimientos  empleados  para 
la  lubricación  del  vidrio  v  la  iiorrelaiia.  Por  úl- 
timo, fué  director  de  la  ¿scuelo  de  Bellas  Artes 
eu  Dijón,  Sus  cuadros  más  notables  son:  Cump- 
le reudu  de  la  photvtjrajthie  á  I' Kxfwsition  de 
1866;  Ku<  de  rfiiiir ;'  Tiaili!  de  la  tonltur  el  de 
la  lumiire;  Sctnes  de  la  ris  de  Hcnri  7K;  Ktu- 
drs  erromiques;  Cardinal  .Mvnialle;  Cardinal 
Chighi  ihi^n,,!  desrj-nr'r^ii  I.r.vi^  Xll':  !.-do,e 
íe...-,. 


rfOMi  í  IllCín-  ((,    I   /l;lii(.l;f,  i  Ir. 

•  ZIEM  (Félix):  Biog.  Este  noUble  pintor 
francés  presentó  varios  cuadros  en  la  Ex|>osicióu 
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Univcrs!»!  de  Tiirís  rte  1900  y  en  el  Salón  de 
ISÜtí,  entre  ellos  la  Visita  de  la  escuadra  italia- 
na á  Tolón,  lienzo  qne  está  colocado  en  una  de 
las  salas  del  Ministerio  de  Marina.  En  1905  donó 
á  la  villa  de  París,  con  destino  al  Pequeflo  Pa- 
lacio, gran  número  de  cuadros.  M.  en  París  el  11 
de  noviembre  de  1911. 

ZIEMSSEN  (Hugo  Guillermo):  Biog.  Médico 
alemán,  n.  en  Greifswald  en  1S'¿9.  Fué  profesor 
de  Patología  y  Terapéutica  en  la  univei-sidad  de 
Erlangen  y  director  del  Hospital  general  de  Mu- 
nich. Fué  de  los  priuit-rüs  en  emplear  el  trata- 
miento de  los  baños  fríos  para  la  curación  de  las 
fiebres  tifoideas  y  la  neumonía.  Escribió  libros 
notabilísimos,  entre  ellos:  Manual  de  icrajiéuliai 
general,  traducido  á  varios  idiomas,  y  Manual 
de  Patología  especial  y  terapéutica, 

ZIEROTIN  (Caiilos  i>e):  Biog.  Político  mora- 
vo,  n.  en  Brandéis  eu  1564;  m.  en  Preran  en 
1636.  Pertenecía  á  una  familia  de  magnates  y 
estudió  en  Estrasburgo,  üasilea  y  Ginebra.  Se 
bizo  celoso  ¡irotestante  y  recorrió  toda  la  Euro- 
pa. Desde  1591  peleó  por  Enrique  IV  en  Fran- 
cia, y  luego  en  Hungría  contra  los  turcos.  Desde 
1596  se  consagró  á  la  política  y  se  puso  de  parte 
del  archiduque  Matías  en  la  cuestión  con  su  her- 
mano el  emperador  Rodolfo,  pero  sin  lograr  que 
Bohemia  le  secundara.  De  1608  á  1615  fué  ma- 
riscal de  Muravia,  y  todo  su  empeño  lo  puso  en 
conseguir  por  medio  del  archiduque  Matías  una 
unión  delinitiva  de  los  territorios  austríacos  bajo 
la  casa  de  llapsburgo,  pero  con  el  mantenimien- 
to de  la  libertad  protestante.  Cuando  se  pió  en- 
gañado por  la  política  de  Khlese  dimitió,  y  se 
retiró,  después  del  levantamiento  bohemo,  que 
no  había  aprobado,  á  Breslau,  en  destierro  vo- 
luntario. Su  valiosa  biblioteca  pasó  al  convento 
de  Magdalenas  de  Breslau  y  forma  hoy  parte  de 
la  biblioteca  niuuicipal  de  dicha  ciudad. 

ziFTA:  Gcog.  V.  ZiFTEU  en  este  Apéndice. 

•  ZIFTEH  ó  ZIFTA:  Oeog.  Cerca  de  esta  po- 
blación egipcia  se  ha  construido  una  gran  presa. 
Loa  ingenieros  Sres.  Nicolauy  Puigde  la  Bella- 
casa,  en  sus  informes  oficiales  sobre  las  obras  de 
riego  en  Egijito,  advierten  que  al  comenzar  la 
crecida  eu  el  Bajo  Egipto,  hacia  iines  de  julio, 
se  necesita  una  considerable  cantidad  de  agua 
l>ara  atender  á  los  cultivos  de  verano,  y  como  los 
canales  que  arrancan  de  la  presa  del  Delta  son 
muy  largos  y  atraviesan  extensiones  con  culti- 
vos ninj-  intensos,  los  tramos  inferiores,  alimen- 
tados exclusivamente  por  los  superiores,  sólo 
podían  disponer  de  agua  estableciendo  tandeos 
que  solían  durar  hasta  el  15  de  agosto.  El  prin- 
cipal objeto  de  la  presa  de  Zifta  es  suministrar 
un  punto  intermedio  de  alimentación  á  los  rete- 
ridos  canales,  á  cuyo  efecto  eleva  á  un  nivel,  que 
puede  llegar  á  ser  de  cuatro  metros  sobre  el  del 
río,  el  agua  que  por  el  brazo  de  Damieta  llega 
hasta  Zifta,  procediutc  do  la  que  pasa  á  través 
de  la  presa  del  Deita  y  de  las  liltraciones  de  los 
terrenos  regados,  enviándola  á  aquéllos  por  me- 
dio de  canales  auxiliares.  Esta  presides  análoga 
en  todas  sus  disposiciones  á  la  de  Asiut.  Consta 
de  51  vanos  de  5  metros  de  luz,  con  pilas  de  2 
metros  de  anchura  y  pilas  estribos  do  4  metros 
de  espesor  en  cada  grupo  de  10  arcos;  en  el  lado 
Oeste  lleva  una  esclusa  de  12  metros  de  anchura 
y  88  de  largo.  La  longitud  total  es  de  378  me- 
tros. Las  obras  se  eje'utarrm  con  gran  rapidez, 
pues  comenzadas  á  primipins  de  1901,  pudieron 
terminarse  en  mar;to  de  1903.  El  coste  de  la 
presa  fué  de  74392Í0  pesetas  oro,  resultando  el 
metro  lineal  á  19685  pesetas.  Incluyendo  la 
construcción  del  canal  auxiliar  Ablms  y  la  de 
los  reguladores  de  esto  canal  y  del  de  Mansiiria, 
los  gaolns  hechos  para  la  utilización  de  la  presa 
se  elevan  á  10877  200  pesetas  oro.  El  mismo  aflo 
1903,  en  que  se  terminó  la  obra,  fué  utilizada 
para  el  servicio  de  riegos. 

ZIMBABOOE:  Oeo'i.  Kninas  en  la  zonn  de  la 
meseta  de  los  Mat/ibelo,  Áfrico  A\istral  inglesa, 
percade  un  olí.  de  la  orilla  ileredia  del  Sobi.  El 
alemán  f'orlos  Mftu<'li,  que  las  vio  en  1871,de(.'fo: 
<D'"<vaiieiMd'>  qnetié,  v  casi  sin  polobro,  en  pre- 
«en''i«  de  aquellos  inmensos  yaeiniicntns  ourlfo- 
rn«.  de  «qiiol  pnis  donde  los  judíos  del  tiempo 
de  .Sulonion  y  do  lo  reino  Sobo  han  dejado  mo- 
nniiifiitinqu",  á  troves  de  los  edodes.don  testi- 
monio de  los  inmenMu  riquezos  hundidos  en  el 
«nelo  de  eso  romorco.>  Muchos  portici|inn  de  lo 
opinión  de  Maueh;  allí  estuvo,  declan,  el  fomoso 
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reino  de  Ofir,  de  que  habla  la  Biblia.  Lo  indu- 
dable es  que  pueblos  orientales,  muy  anteriores 
á  la  Era  cristiana,  conocieron  y  explotaron  las 
minas  de  oro  de  la  Khodesia. 

Recientes  exploraciones  han  hecho  descubrir 
más  y  más  ruinas,  y  todos  los  que  las  han  visto 
creen  que  las  más  antiguas  son  restos  de  cons- 
trucciones hechas  por  colonos  del  antiguo  reino 
de  Soba,  eu  la  Arabia,  ó  vestigios  de  la  civiliza- 
ción fenicia,  importada  en  ese  ¡lais  africano  por 
colonias  oriundas  de  Tiro  y  de  las  orillas  del 
Mediterráneo. 

Son  centenares  de  ruinas,  esparcidas  aquí  y 
allá;  pero  todas  aún  ]iarcialmenle  exploradas,  y 
ex¡iuestas,  por  abandono,  á  la  destrucción.  Uno 
de  los  exiiloradores,  el  Sr.  Hall,  llama  sobre  esto 
la  atención  de  los  arqueólogos  de  todos  los  paí- 
ses. Las  hay  de  varias  éjiocas;  muchas  de  la  Edad 
media  y  de  los  primeros  años  de  la  moderna,  y 
algunas,  posteriores,  parecen  obra  de  un  puehlo 
indígena,  sin  huellas  de  iulluencia  extranjera. 
Sólo  las  más  antiguas  ofrecen  en  su  arquitectura 
tipos  directamente  importados  del  Oriente.  Lo 
que  queda  del  templo  de  Zimbabgüe  se  conside- 
ra como  el  modelo  más  perfecto  que  se  conoce 
del  templo  consagrado  al  culto  de  la  naturaleza. 
Eu  él  el  arqueólogo  alemáu  Bent  ha  hecho  exca- 
vaciones y  encontrado  bastantes  objetos,  muchos 
de  los  cuales  se  conservan  en  el  Museo  de  Buiu- 
guayo.  Son  vasijas  de  uua  especie  de  arcilla,  pi- 
zarrosa, que  abunda  en  el  país;  hay  tauíbién 
pájaros  que  por  la  forma  del  ])ico  y  el  relieve 
del  plumaje  parecen  buitres.  Se  han  recogido 
objetos  de  hierro,  tales  como  campanas,  pinzas, 
palas,  hachas.  Hechas,  etc.  En  cuevas  abiertas 
en  la  roca  había  hornos  y  otros  objetos  útiles 
para  extraer  el  oro.  Se  han  visto  crisoles  de  ar- 
cilla con  restos  de  oro  aún  visibles,  adheridos 
á  la  parte  vitrea.  Es  lo  que  más  abunda  por  to- 
todas  partes:  las  huellas  de  antiquísima  indus- 
tria aurífera. 

Pero  no  se  ha  encontrado  ni  una  sola  inscrip- 
ción, ni  dato  alguno  que  autorice  á  precisar  con 
exactitud  quiénes  fueron  las  gentes  qne,  sucesi- 
vamente, explotaron  las  minas  y  construyeron 
los  edilicios  cu\as  ruinas  ahora  tanto  llaman  la 
atención  de  los  arqueólogos.  Su  origen  fenicio, 
sabeo,  egipcio,  etc.,  no  pasa  de  ser  uiia  suposi- 
ción, más  ó  menos  bien  fundada.  (V.  Zimgae¡ve 
en  el  lugar  correspondiente  del  DiccioSAüio. ) 

*  ZIMB&BYE:  Geog.  V.  ZlMBABOtJE  en  este 
mismo  Apéndice. 

ZIMISCES:  Biog.  General  griego  (V.  Juan  I, 
emperador  de  Constan tinopla,  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DiccioXAKio). 

ZIMMERMANN  (Alfkeho):  Biog.  Historiador 
y  colonista  alemán,  n.  en  Frankenstein  (Silesia) 
en  1858.  Después  de  haberse  doctorado  en  Filo- 
sofía, viajó  por  Europa  y  África,  y  de  regreso  en 
Alemania  entró  en  el  Servicio  colonial  y  en  la 
carrera  dijdomática,  llegando  á  consejero  de  le- 
gación en  1899.  Hizo  y  publicó  varios  trabajos, 
tjiles  como:  la  Historia  de  la  política  comercial 
prusoalemana;  los  Estudios  sobre  la  historia  colo- 
nial; lo  Política  colonial  de  £spaña  y  Portugal; 
Legislación  colonial  alemana;  etc. 

-ZlMMEKMANK  (Cleme.nte  de):  Biog.  Pin- 
tor alenuin,  n.  eu  Dusseldorf  eu  1789;  m.  en 
Munich  en  1869.  Fué  profesor  en  la  Academia 
de  Munich,  y  ¡lor  encargo  del  rey  Luis  de  Ha- 
viera  trabajó  en  la  ornamentación  de  los  edifi- 
cios construidos  en  la  corte.  De  sus  cuadros  ci- 
taremos como  notables:  Jcrusalén  conquiMada 
jmr  ios  cruzados;  La  Ascensiótt  de  la  I'irgen; 
Cimabue  y  Oiutto,  y  La  conversión  de  Pablo, 

-ZlMMEKMANN  (Pedro  Jo.sií):£io().  Pianista 
y  compositor  francés,  n.  en  París  eu  178'>:  m.  en 
dicha  capital  en  1853.  Hijo  de  un  fabricante  de 
pianos,  hizo  brillantes  estudios  eu  el  Conserva- 
torio, de  donde  le  nombraron  más  tarde  profe- 
sor, des|més  de  liober  perfeccionado  sus  conoci- 
mientos bajo  lo  dirección  del  célebre  Cherubini. 
Además  de  muchas  sonatas,  conciertos,  roudós 
y  fantasías  para  piano,  compuso  varios  rnnian- 
zos  y  liperos.  .Sus  principales  obras  son;  L'tnlé- 
rrinrnl;  .V<iii.«ic(in;  Kneiicloprdie  du  pianislt,  y 
Méthitde  ¿Umcntaire  dé  piano. 

-ZlMMEliMANN  (RdDEiiTo):  fíiog.  Filósofo 
olcniAn.  n.  en  Prago  en  1824;  m.  en  Vieno  en 
1898.  Enseñó  Filosoflo  eu  Vieno.  Olmutiiy  Pro- 
(fo.  y  pombotió  los  doctrinos  de  Hegcl  y  Visclier. 
Entro  sus  ubrus  merecen  citoe-^peeíol:  Lribnii  y 
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nerhart;  Propedéutica  filosófica;  Estudios  y  cri- 
ticas de  filosofía  y  estética,  j  Antroposoj ia. 

ZINAT:  Geog.  Aldea  de  la  cabila  de  El  Fahs, 
Marruecos.  De  ella  es  oriundo  y  reside  en  una 
casa  fuerte  que  se  ha  hecho  construir  el  gober- 
nador de  la  cabila,  el  famoso  jerife  Mnlej'  Ah- 
mcd  Er-Raisuli,  cuyas  hazañas,  por  lo  recientes 
y  notorias,  le  han  dado  gran  celebridad. 

ZINCGREF  (Julio  Güillekmo):  Biog.  Poeta 
alemán,  n.  en  Heidelberg  en  1591;  m.  en  San 
Goar  en  1635.  Su  producción  literaria  pecó  por 
escasa.  Las  obras  importantes  que  de  él  se  co- 
nocen son:  Elogio  del  soldado,  y  .Apotegmas  ale- 
manes, la  cual  es  interesante  porque  hace  revivir 
á  nuestros  ojos  la  vida  social  y  la  literatura  ale- 
manas de  los  siglos  XVI  y  xvii. 

*  ZINDER:  Gcog.  Esta  población  del  Sudán  es 
una  grande  y  hermosa  ciudad  de  10000  habits., 
construida  sobre  colinas  graníticas  que  se  elevan 
en  la  llanura,  Rodéaula  altas  y  espesas  murallas 
de  tierra,  abiertas  por  siete  ]>uertas.  Ocu|)a  una 
gian  extensión  de  terreno,  con  casas  también 
de  tierra  apisonada  que  tienen  jiatios  cercados  de 
esteras,  sostenidas  [lor  pies  derechos.  El  palacio 
del  sultán  no  ofrece  carácter  alguno  artístico.  La 
forma  irregular  de  las  casas,  su  diseminación  al- 
ternando con  bloques  de  granito  y  la  abundancia 
de  árboles  y  arbustos  (baobabs,  palmeras,  azu- 
faifos,  etc.)  entre  las  viviendas  dan  á  la  pobla- 
ción un  carácter  risueño  y  pintoresco.  En  el  ex- 
terior del  recinto,  sobre  un  amontonamiento  de 
bloques  de  granito  que  domina  todos  los  alrede- 
dores, está  el  fuerte  francés  Cazemajou,  estable- 
cido en  terreno  que  cedió  el  negociante  tuareg, 
amigo  de  Francia,  Mallen  Jaro.  Zengú,  á  inme- 
diación de  la  ciudad  bausa,  es  la  ciudad  tuareg 
donde  habitaba  Mallen  Jaro  -  representante  su- 
perior de  su  raza  muy  venerado  y  por  cuya  me- 
diación pudo  Francia  conseguir  ventajas, -y 
donde  se  hacen  las  grandes  transacciones.  Delan- 
te de  una  de  las  puertas  de  Zinder  hay  un  mer- 
cado compuesto  de  chozas,  divididas  en  pequeñas 
tiendas.  Zinder  es  un  centro  comercial  cuyo  trá- 
fico está  lluuiado  á  aumentar  considerablemente 
|)or  ser  una  de  las  puertas  del  Sudán.  Gran  nú- 
mero de  caravanas  del  N.  vienen  á  Zinder  con 
jiroductos  de  la  Tripolitana,  cargados  en  Kliau 
Trátase  de  cambiar  el  itinerario  de  éstas  hacien- 
do que  vayan  á  L'argla  (Bol.  de  ¡a  R.  Soc.  Geo- 
gráfica, tomo  XLIV).  Según  consigna  Beltrán 
y  Rózpide  en  sus  Memorias  sobre  Progresos  de  la 
Geografía,  á  esta  parte  del  África  occidental 
francesa  alcanzaron  las  rectificaciones  de  frontera 
convenidas  por  el  arreglo  franco-inglés  de  abril 
de  1904.  Francia  adquirió  dos  zonas  de  territorio 
en  los  extremos  E.  y  O.  de  la  Nigeria  septen- 
trional^es  decir,  en  las  inmediaciones  del  lago 
Tsad  en  un  lado,  y  del  río  Dallnl  Mauri  en  el 
otro.  Restaba  determinar  sobre  el  terreno  la  fron- 
tera eu  la  parte  central,  ó  sea  eu  la  que  corres- 
ponde al  país  de  Zinder:  hubo,  )iues,  que  atenerse 
á  los  informes  de  la  Comisión  mixta  de  demarca- 
ción que  había  empezado  sus  tareas  á  fines  de 
1902.  Los  jefes  de  dicha  Comisión  eran  el  capitán 
francés  .Molí  y  el  teniente  coronel  inglés  Elliot. 
que  dieron  por  terminados  sus  trabajos  en  enero 
ael904;  pero  hasta  fin  de  1907  no  se  concluyeron 
de  modo  comjileto  y  definitivo  las  operaciones  de 
demarcación  eu  la  línea  que  va  del  Tí íger  al  Tsad, 
operaciones  que  llevó  á  cabo  una  nueva  Comisión 
mixta  dirigida  por  el  francés  Tilho  y  él  inglés 
0"Shee.  Según  el  jirotocolo  de  9  de  abril  de  1906, 
la  nueva  frontera  projKirciona  á  Francia  una  bue- 
na vía  comercial  que  (lasa  por  Zinder  y  va  desde 
Sai  en  el  Níger  al  lago  Tsad. 

ZINN  (Juan  Godofredo):  Biog.  Médico  ale" 
man.  n.  en  Schwabach  en  1727;  m.  en  Gottin- 
ga  eu  1759.  Estudió  en  varias  universidades,  y 
después,  en  Gottinga,  fué  profesor  do  Medicina 
y  director  del  Jardín  botánico.  Dedicado  á  estu- 
dios anatómicos,  hizo  trabajos  muy  importantes 
sobre  el  encéfalo,  la  vista  y  el  oído,  y  descubrió 
el  tendón,  el  anillo  y  lo  sona  que  llevan  su  nom- 
bre. Su  obra  más  notable  es:  Dcseriptio  anatómi- 
ca ttculi  humani  iconibus  iluslrata. 

ZINNAR  MARCOVICH  (Demktiiio):  ffi09.  Gene- 
ral y  político  serbio,  n.  en  Chabot»  en  1849;  m. 
en  Belgrado  en  1903.  Tomó  paite  en  la  guerra 
de  1876-77  contra  Turquía  y  en  la  guerra  serbo- 
búlgara  de  1885.  En  1898  ero  yo  general  y  fué 
nombrado  jefe  de  Estodo  Moyor:  en  1902  el  rey 
Alejandro  le  confió  la  dirección  y  presidencia  del 
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gobierno  y  al  aflo  siguiente  pereció  asesinado  en 
3U  |)io|)io  domicilio. 

ZINZENOORF  (Carlos,  condk  de):  Biog.  Po- 
lítico auatriaco,  n.  en  1739;  m.  en  1813.  Descen- 
ilía  de  una  antigua  familia  que  en  tiempo  do 
Leopoldo  I  había  emigrado  á  Sajonia  por  cues- 
tiones religiosas.  Carlos  regresó  en  1762  á  Aus- 
tria, abjuró  de  sus  creencias  y  fué  seüor  alemán; 
en  1765,  consejero  áulico:  en  1775,  gobernador  de 
Trieste,  y  en  1782,  presidente  del  tribunal  ¡iulico 
de  cuentas  en  Viena.  Las  memorias  de  sus  viajes 
y  sus  escritos  p  Oíticos  llenan  116  tomos  en  folio. 
En  1792,  durante  el  reinado  de  Francisco,  entró 
en  el  Consejo  de  Estado,  fué  nombrado  mariscal 
de  los  Estados  en  1801,  ministro  del  Interior  en 
1802,  y  ministro  direi:tor  de  Estado  y  de  Confe- 
rencias en  1803.  En  1809  un  cambio  de  minis- 
terio le  hizo  abandonar  la  política. 

-ZiNZEsnoHD  (Felipe  Luis,  conde  de): 
Biog.  Político  austríaco,  n.  en  Viena  en  1671 ;  m. 
en  1742.  Desempeñó,  cuando  apenas  contaba 
veinte  años  do  edad,  varias  misiones  diplomáti- 
cas en  Baviera  y  en  el  Palatinado;  fué  consejero 
áulico,  embajador  en  Francia  y  canciller  de  la 
corte.  Asistió  á  las  conferencias  de  Cambray  y 
de  Utrecht.  Provocó  una  guerra  con  Turipiía  y 
formó  la  cuádruple  alianza ;  pero  su  mal  resultado 
le  obligó  á  retirarse  de  la  política,  al  adveni- 
miento de  María  Teresa. 

*  ZIPAQUIRA:  Geog.  Esta  c.  de  Colombia  dio 
nombre  á  un  dep.  en  la  división  territorial  de 
ISOS,  con  8525  kms.^  y  221000  habits.,  distri- 
buidos en  las  6  prov.  de  Cliocontá,  Gacheta, 
Guatavita,  Pacho,  Ubató  y  Zipaquir.i.  La  prov. 
de  este  nombre  se  formó  con  los  municipios  de 
Cajicá,  Cogua,  Gachancipá,  Nemocón,  Tabio, 
Tenjo,  Toeanciiiá  y  Zipaquirá. 

ZISZAGUEAR:  n.  Formar  ziszás. 

...  y  me  parecía,  sensación  en  mí  bastante 
frecuente,  que  la  cama  estaba  invadiila  por  mi- 
ríadas de  hormiguitas,  y  que  estas  hormiguitas, 
ZISZAODKANDO,  se  me  paseaban  por  el  cuerpo 
abajo  y  arriba. 

E.  Pardo  Bazán. 

*  ZITTEL  (Carlos  Alfredo  de):  Biog.  Geó- 
logo alemán.  M.  en  1904,  en  llunich, atropella- 
do por  un  individuo  que  marchaba  en  bicicleta. 

ZIWET  (Alejandro):  Biog.  Matemático  y  fí- 
sico prusiano  contemporáneo,  n.  en  Breslau  el  8 
de  febrero  de  1853.  Graduado  de  ingeniero  en  la 
Escuela  politécnica  de  Karlsruhe,  pasó  á  los  Es- 
tados Unidos  hacia  1880,  donde,  después  de  ha- 
ber servido  varios  años  en  el  departamento  de 
Geodesia  de  Washington,  se  dedicó  al  profesora- 
do, primeramente,  ae  Matemáticas,  y  luego,  de 
Matemáticasé  Ingeniería  civil,  en  la  universidad 
do  Michigan.  Además  de  una  notable  traducción 
al  alemán  de  la  obra  rusa  de  SomoH'  Mecánica 
teórica,  ha  escrito  varias  originales,  entre  ellas 
las  siguientes:  Tratculo  elemental  de  mealnica 
teárira;  Cinemática;  Introducción  á  la  mecánica 
estática,  y  Dinámica. 

ZO  (Aquiles):  Biog.  Pintor  francés,  n.  en 
líayona  en  1826;  m.  en  Bunleos  en  1901.  Resi- 
dió en  París  durante  muchos  años,  y  hacia  1871 
volvió  á  Bayona,  donde  dirigió  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes  y  fundó  el  Museo  municipal.  En  1889 
fué  nombrado  director  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  do  Burdeos.  Muchos  de  sus  cuadros  repre- 
sentan asuntos  y  tipos  españoles:  La  pinza  del 
y1  ¡/untamiento,  y  AV  (Jiego  de  Toledo;  Los  gita- 
nos en  viaje.  La  Poscfla  de  San  Rafael;  etc. 

-  Zo  (Enrique):  Biog.  Pintor  francés,  hijo 
del  anterior,  n.  en  Biyona  en  1873.  Es  también 
i»intor  de  cosas  de  España,  sobre  todo  de  corri- 
das de  toros  y  toreros.  El  cuadro  Ovación  le  va- 
lió una  segunda  medalla:  Kl  mercado  de  la  En- 
carnación, el  premio  nacional  del  Salón. 

ZOANTARI08:  m.  pl.  Zool.  V.  AnTOZOARIOS 
en  el  tomo  corresponilientc  del  cuerpo  de  la  obra. 

ZÓBEL  DE  ZANQRÓNIZ  (.ÍACOBO):  Biog.  Ar- 
qucóliígoy  numismático  español,  n.en  Manila  en 
18  4^';  m.  en  la  misma  ciuda  I  el  7  de  octubre  de 
189ii.  Había  sido  electo  para  la  Academia  de  la 
Historia  el  10 de  mayo  de  1  ^78,  y  pasó  á  la  clase 
de  correspondiente  por  haberse  establecido  en  la 
capital  de  Filipinas.  De  su  viday  trabajos  cientí- 
ficos ha  dado  noticia  el  célebre  Húbner.cl  cual 
nos  dice  que  cuando  en  1 800  llegó  por  primera  vez 
i,  Madrid  encontró  en  la  casa  de  D.  Antonio  Del- 
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gado  á  un  joven  de  diez  y  siete  aOos,  el  cual  había 
nacido  en  Manila  de  padre  alemán  y  madre  es- 
pañola, hija  de  un  juez  de  la  Audiencia  del  Ar- 
chipiélago, perteneciente  á  una  antigua  familia 
de  Navarra.  Dedicábase  sobre  todo  á  los  estudios 
farmacéuticos,  para  poder  un  día  estar  en  su  ]>a- 
tria  al  frente  de  la  grande  oficina  que  poseía  su 
padre.  Pero  más  que  la  farmacopea  y  las  ciencias 
medicinales  le  interesaba  la  ciencia  arqueológica 
en  todos  sus  ramos:  la  historia  antigua;  las  lie-  I 
Has  Artes,  desde  los  [irincipios  de  su  desarrollo 
en  Oliente,  en  Grecia  y  en  Koma,  hasta  sus  épo- 
cas más  lu'illantes  en  la  Edad  media,  en  Italia, 
en  Alemania  y  en  España;  y,  sobre  todo,  las  mo- 
nedas antiguas.  Zóliel,  educado  en  uno  de  los 
mejores  Institutos  de  segunda  enseñanza  ((Jim- 
nasios  se  Human  en  Alemania),  la  «Escuela  do 
doctos,»  de  San  Juan  de  Hamburgo,  el  país  na- 
tal de  su  (fcdre,  en  donde  había  pasado  ios  años 
seis  á  diez  y  seis  do  su  vida,  poseía  el  griego  y  el 
latín.  Visitó  en  1 802  y  186-3  los  muscos  de  París, 
Londres  y  Berlín,  y  en  estas  grandes  capitales 
fué  acogido  como  lo  merecían  su  ilustración  y 
sus  vastos  conocimientos,  ^sí  adquirió  en  el 
curso  de  los  anos  gran  familiaridad  con  toda  cla- 
se de  monedas  antiguas,  sobre  todo  de  las  espa- 
ñolas. Su  primera  Memoria  fué  un  breve  catalo- 
go de  las  monedas  libiofenicias,  ó  sea  turdetanas, 
como  luego  comenzaron  á  llamarse,  editado  pri- 
mero en  1863  y  en  alemán  en  el  periódico  anual 
de  la  «Sociedad  alemana  de  Estudios  orienta- 
les,» y  luego  repetida  en  castellano  y  con  au- 
mentos, con  el  título  Noticia  de  varios  monumen- 
tos que  demuestran  ¡a  existencia  de  un  alfabeto 
desconocido  empleado  antiguamente  en  algunas  de 
las  regiones  de  la  Bélica,  en  el  Memorial  Numis- 
mático español.  Es  el  segundo  trabajo  numismá- 
tico de  Zóbel  su  Ensayo  de  atribución  de  algu- 
nas monedas  ibéricas  de  la  ciudad  de  Salada, 
publicado  primero  en  francés  en  la  Jlevue  nií- 
mismatiiiw^  de  París.  El  fruto  más  sazonado  y 
más  original  de  aquella  primera  época  de  -sus 
estudios  numismáticos  es  la  memoria,  escrita 
sólo  en  alemán,  sobre  un  hallazgo  de  monedas 
hispano-fenicias,  de  plata,  acaecido  cerca  de  Car- 
tagena, que  por  su  importancia  sobresaliente  fué 
publicado  al  momento  en  las  «Actas  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  de  Berlín.»  En  el  aflo  de 
1864,  el  Sr.  Zóbel,  á  ruegos  de  su  padre,  ya  viejo 
y  enfernio,  regresó  á  Manila  para  encargarse  de 
los  negocios  que  muy  pronto  habían  de  pesar  so- 
bre sus  solos  hombros,  en  razón  de  i|ue  sujiadre 
murió  á  tincs  de  1865.  El  hijo  no  pudo  volver  á 
Europa  antes  del  1875.  En  1877  se  publicó  la 
primera  parte  de  la  gran  obra  de  Zóbel  (en  el 
.iíemorial  ntimismático,  vol.  IV,  páginas  83- 
289,  con  cinco  láminas),  ó  sea  el  Ensayo  históri- 
co de  la  moneda  española  désele  su  origen  hasta 
el  imperio  romano.  La  otra  mitad  de  la  parte 
primera,  publicada  dos  anos  más  tarde  en  el  .l/d- 
nual  miviismdtieo  (vol.  IV,  Madrid,  1879),  se 
ocupado  las  monedas  del  sistema  tiro-babilónico 
acuñadas  por  los  cartagineses. 

ZOBORDAR:  n.  Mar.  Zadordar. 

ZOBORDO:  m.  Mar.  ZABORDA. 

*  ZÓCALO:  Aiq.  Friso;  faja  más  ó  menos 
ancha  i|ue  suele  pintarse  en  la  parte  inferior  de 
las  paredes.  También  suele  serde  seda,  estera  de 
junco,  papel  pintado  y  otros  géneros. 

ZOCCOLI  (Héctor):  Biog.  Filósofo  italiano, 
n.  en  Módena  el  20  de  marzo  de  1870.  Es  doctor 
en  Derecho  y  en  Filosofía,  y  profesor  au.\iliarde 
Filosolía  moral  en  la  universidad  de  Roma.  Ha 
escrito  notables  estudios  sobre  las  obras  de  Scho- 
penliauer,  de  Nietzsche  y  do  Max  Stirner. 

*  ZOCO:  Plaza  de  mercado,  entre  los  árabes  y 
moros. 

Embarcáronse  (los  moros)  en  nna  chalupa, 
y  mnninta'los  y  ntaltrnta*los  nos  llevaron  á 
Arecl.  itonile  en  su  Z"CO  ñ  pinza  de  mercados 
fuimos  vendiilos  á  publico  prefión. 

Francisco  Santos. 

ZOELAS:  Oeog.  ant.  Pueblo  del  NO.  do  Espa- 
fia.  Según  García  de  la  Riega,  habitaban  exten- 
sa comarca  sit.  al  N.  de  Lugo,  que  comprendía 
la  «Tierra  llana,»  regada  por  el  Miño  y  sus  alls. 
superiores  y   qui'   tiene  hoy,   como  princi]iulcs 

tioblaciones,  las  de  Meira,  Castro  y  Otero  de 
{ey;  á  su  cabeza  estaba  antiguamente  Oeellum 
Gnllíiirorum,  de  cuyo  nontbre  es  «in  duda  su- 
pervivencia el  do  Moneólos. 

Z00RAF08  (Constantino):  Bug.  Político 
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griego,  n.  en  la  Morea  en  1797;  m.  en  San  Pe- 
tersburgo  en  1856.  Después  de  haber  estudiado 
Medicina  en  Italia,  regresó  á  su  ]>aís  y  lué  uno 
de  los  más  resueltos  defensores  de  la  iudejicn- 
dencia;  lograda  ésta,  combatió  al  gobierno  de 
Capo  d'Istria  y  fué  desterrado.  En  1832  formó 

Sarte  del  gobierno  provisional,  y  bajo  el  reina- 
o  do  Otón  fué  varias  veces  ministro.  Era,  cuan- 
do murió,  encargado  de  Negocios  en  Rusia. 

ZOIDIÓQAMO,  MA:  adj.  Bot.  Nombre  que  se 
da  á  las  plantas  cript*igamas  vasculares,  y  á  las 
museíncas,  á  causa  de  que  en  ellas  los  elementos 
fecundados  masculinos  (anterozoides)  son  cilia- 
dos y  movibles  á  manera  de  animales  microscó- 
picos (en  griego  fwMioe=aninial). 

*  ZOLA  (Emilio):  Biog  M.  en  París  en  1902, 
asfixiado  por  las  emanaciones  de  la  chimenea 
que  había  en  la  habitación  en  que  dormía. 

ZOLKIEWSKI  (E.STAN1SLA0):  Biog.  General 
polaco,  n.  en  Zolkiew  en  1547;  m.  en  Cecora  en 
1620.  Después  de  guerrear  contra  los  rusos,  tur- 
cos y  suecos,  se  le  dio  el  mando  del  ejército  en- 
viado contra  Rusia  y  llegó  á  apoderarse  de  Mos- 
cií.  Como  no  se  res]ietase  el  pacto  que  hizo  con 
los  boyardos,  se  retiró.  Puesto  al  frente  de  las 
tropas  enviadas  contra  Turquía,  se  vio  obligado 
á  abandonar  la  Moldavia  y  la  Valaquia.  Fran- 
queó el  Dniéster,  y  pereció  en  Cecora  después  de 
una  lucha  de  ocho  días  consecutivos. 

ZOLOTAYA-BABA:  Mit.  Diosa  que  los  eslavos 
miraban  como  la  madre  de  los  dioses  y  cuyo  nom- 
bre significa  mujer  de  oro. 

ZOLTAN  ó  ZULTAN:  Biog.  Caudillo  checo, 
m.  en  947.  Sucedió  á  su  padre  Ar]iad.  Invadió 
los  Estados  de  Europa  central,  Suiza  é  Italia, 
saqueando  y  arrasando  sus  comarcas,  y  penetró 
después  en  Francia;  pero  el  emperador  Otón 
salió  contra  él  y  le  derrotó  en  Lech,  obligándo- 
le á  encerrarse  en  sus  Estados. 

ZOLTANl:  m.  SOLTANÍ. 

ZOLLIKOFER  (.ToROE  JoaquÍn):  Biog.  Predi- 
cador suizo,  n.  en  .Saint-Gall  en  17;'0;  m.  en  Leip- 
zig en  1788.  Profesó  la  religión  calvinista  y  al- 
canzó fama  de  notable  predicador.  Después  de 
su  muerte,  se  imprimieron  en  colección  más  de 
doscientos  cincuenta  sermones  snyos. 

*  ZONA:  Lista  ó  faja. 

-Zona  de  ensanche:  La  establecida  Icgal- 
meute  en  l.ts  grandes  poblaciones  para  que  se  ex- 
tienda la  edibcación. 

-Zona  fiscal:  Demarcación  en  cada  pueblo 
para  la  cobranza  de  los  derechos  de  consumos. 

-Zona  I'Olémica:  Fort.  Espacio  libre  que 
una  fortificación  necesita  para  su  defensa. 

-  Zona  TÓRRIDA:  Geog.  La  comprendida  en- 
tre ambas  zonas  templadas  y  que  ciñe  el  centro 
de  la  Tierra,  hasta  los  23°  27'  á  ambos  lados  del 
Ecuador, 

-  Zona  fiscal  de  vigilancia:  Legisl.  Con 
el  fin  de  reprimir  el  contrabando  y  las  defrauda- 
ciones de  la  Renta  de  Aduanas,  la  circulación  de 
mercancías  por  los  pueblos  de  las  provincias  de 
costa  y  frontera  de  Espafla  está  sujeta  á  determi- 
nadas reglas  y  formalidades.  Son  éstas  más  prin- 
cipalmente las  siguientes:  Los  géneros  llamados 
coloniales  (azúcar,  cacao  y  café  en  grano,  cane- 
las, clavo  de  esiiecia,  pimienta  y  te),  la  glucosa, 
el  cacao  en  ]«asta  y  la  manteca  de  cacao,  los  al- 
coholes, aguardientes  y  licores,  la  perfumería, 
la  pasamanería  de  todas  cla.ses,  los  hilados  de 
algodón,  lana  y  seda,  y  los  tejidos  no  sujetos  al 
sello  do  marchamo,  necesitan,  cuando  sean  de 
producción  ó  fabricación  extranjera  ó  colonial, 
ir  acompañados  do  una  guía  expedida  por  el  re- 
mitente, para  jioder  circular  dentro  de  la  loua 
especial  de  vigilancia  aduanera  que  forman  los 
pueblos  de  las  provincias  do  costa  y  frontera. 
Los  ganados  extranjeros  de  todas  clases  que  cir- 
culen en  la  extensión  que  comprende  la  zona 
fronteriza,  deberán  igualmente  ser  conducidos 
con  guía,  excepto  los  que  no  estén  sujetos  á  de- 
rechos do  importación,  en  virtud  de  tratados 
inteniacionalcs.  Las  guías  podrán  expedirse  en 
cualquier  punto  de  la  tona  con  destino  i  otros 
de  la  misma,  ó  del  interior  del  reino,  excepto  en 
aquellos  que  por  sor  fronterizos  y  carecer  de  Ad- 
ministración de  Aduanas,  no  pueden  tener  de|<ó- 
aitos  de  géneros  extranjeros  ó  coloniales,  con 
arreglo  á  In  que  disponen  las  Ordenanzas  de 


Aduanas.  No  podráu,  en  cousecuencia,  exiiedirae 
guías  en  los  puntos  que  no  tengan  aduanas  y 
estén  comprendidos  en  los  términos  municipales 
que  forman  la  zona  especial  de  vigilancia  adua- 
nera en  los  partidos  de  San  Fernando,  Cliic!  ina, 
Algeciras,  y  San  Roque,  en  la  ¡irovincia  de  Cá- 
diz; en  los  de  Aracena,  Valverde  del  Camino  y 
Ayamonte,  de  la  de  Huelva;  en  los  que  forman 
lo  misma  zona  en  las  provincias  de  Badajoz,  Cá- 
ceres,  Salamanca,  Zamora  y  Orense;  en  los  de 
Puente  Caldelas,  Túy,  Puenteareasy  La  Cañiza, 
en  la  de  Pontevedra;  en  el  de  San  Sebastián  (á 
excepción  de  los  términos  municipales  de  Adu- 
na, Orío,  Urnieta  y  Usurbil),  de  la  de  Guipúz- 
coa; en  los  que  determina  la  zona  en  las  provin- 
cias ile  Navarra,  Huesca  y  Lérida,  y  en  los  de 
Figueras,  Olot  y  Puigcerdá,  de  la  de  Gerona. 

Las  guías  de  circulación  serán  duplicadas  y 
talonarias  y  se  numerarán  y  visarán  sin  recono- 
cimiento previo  de  las  mercancías  y  sin  derechos 
ni  gastos  de  ninguna  especie,  por  el  administra- 
dor de  la  Aduana,  si  la  hubiere  en  el  punto  de 
salida,  y  en  caso  contrario,  por  el  juez  munici- 
pal, cuyos  funcionarios  consignarán  en  la  corres- 
pondiente diligencia  la  autenticidad  de  la  firma 
del  expedidor  de  las  mercancías,  fijarán  el  plazo 
de  validez  del  documento,  teniendo  en  cuenta 
la  distancia  al  punto  de  destino  y  la  naturaleza 
de  los  transportes,  y  cortarán  y  recogerán  el  du- 
plicado. 

También  podrá  visar  guías  la  Delegación  de 
Hacienda  de  Pontevedra:  pero  en  ella,  y  por  la 
circunstancia  especial  de  hallarse  dentro  de  la 
zona,  se  cuidará  de  cumplir  lo  dispuesto  res- 
pecto del  envío  del  duplicado  á  la  Aduana  prin- 
cipal de  la  provincia.  Cuando  las  mercancías  su- 
jetas á  guía  se  transporten  por  caminos  de  hie- 
rro, no  se  fijará  el  plazo  de  validez  del  documen- 
to; entendiéndose  determinado  por  los  días  que 
las  Compañías  respectivas  disi^ongan  para  el 
transporte  hasta  el  punto  de  destino.  £n  las 
guías  que  se  expidan  para  conducir  mercancías 
en  ambulancia,  no  se  fijará  plazo  de  transporte, 
sustituyendo  este  requisito  con  la  advertencia 
de  que  los  conductores  son  mercaderes  ambu- 
lantes; pero  éstos  deberán  ir  provistos  de  la  pa- 
tente de  contribución  industrial,  que  les  acredite 
como  tales,  y  cuidarán  de  que  á  la  salida  de  los 
pueblos  se  refrende  la  guía  por  la  autoridad  mu- 
nicipal. En  la  guía  original  deberán  imponerlos 
remitentes  un  sello  inóvil  de  10 céntimos. 

Las  guías  se  expedirán  con  referencia  á  los 
documeutos  de  despacho  cuando  el  envío  se  ha- 
ga inmediatamente  después  de  verificar  éste,  ó 
con  cargo,  en  caso  contrario,  á  cuenta  corriente 
de  existencias,  que  se  abrirá  y  llevará  en  la 
Aduana  del  punto  de  expedición,  si  en  él  la  hu- 
biere, y  en  la  principal  de  la  provincia  en  los 
demás  casos.  La  cuenta  corriente  se  abrirá  á 
petición  de  los  consignatarios,  comerciantes  ó 
especuladores  que  estén  habilitados  por  el  pago 
de  la  correspondiente  contribución  industrial  y 
de  comercio  para  expedir  géneros  extranjeros  ó 
coloniales.  Forman  el  Haber  de  estas  cuentas: 
1.",  el  saldo  que  resulte  en  las  existencias  de 
mercancías  sujetas  á  guía,  al  liquidar  en  fin  de 
cada  afio  las  respectivas  cuentas  corrientes;  2.°, 
las  cantidades  de  las  mismas  mercancías  que  se 
adeuden  en  las  respectivas  aduanas;  3.°,  lasque 
se  reciban  porcabotaje;  y  4.°,  las  que  se  reciban 
de  otros  puntos,  con  la  corresponaiente  Riiía,cn 
los  casos  no  exceptuados  de  este  abono.  Forma- 
rán el  Debe  de  las  mismas  cuentas:  1.°,  laí  can- 
tidades de  mercancías  que  se  remitan  con  pula 
á  cualquier  punto  de  la  zona  ó  del  interior;  "Z.», 
los  que  se  exporten  ni  extranjero  ó  á  Ultramar; 
8.°,  las  que  se  remitan  por  cabotaje;  y  4.°,  las 
que  se  consuman  en  la  localidad. 

No  se  abonará  en  cncntn  curricnte  como  exis- 
tencia para  ulteriores  reex|M"diciones:  1.",  las 
cantidades  comprendidas  en  guías  que  carezcan 
de  los  requisitos  establecidos,  ó  de  que  se  haya 
remitido  á  los  administradores  de  Adiiniias  ol 
duplicado;  2.",  la»  que  procedan  de  cualquier 
punto  del  interior,  ó  sea  de  fuera  de  zona;  y  3.°, 
los  adeudos  por  declaración  verbal. 

Los  administradores  de  las  Aduanas  entrega- 
rán gratuitamente  A  los  interesados  que  verifi- 
qnen  despachos  ó  tengan  abiertfl  cuenta cnrrien- 
to,  cuadernos  talonario»  do  2R,  50  ó  100  ejem- 
plares do  guía»,  según  la  inijiortAncia  y  exten- 
sión do  su»  operaciones,  no  pudiendo  facilitarse 
nuevos  cnadrrnns  sin  que  estén  agotJido»  y  de- 
vueltos á  la  misma  Administración  los  facilita- 
dos anteriormente,  cnyoí  talonario»  so  examina- 
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rán,  comprobándolos  con  lo  que  de  los  documen- 
tos y  cuentas  resulte. 

Los  envíos  del  interior  del  reino  á  la  zona,  de 
las  mercancías  sujetas  á  guía,  podrán  hacerse 
desde  cualquier  punto,  sin  cargo  á  cuenta  co- 
rriente y  con  guía  especial  no  talonaria,  ni  faci- 
litada por  la  Administración,  debiendo,  sin  em- 
bargo, ajustarse  á  modelo  y  visarse  por  el  juez 
municipal  del  distrito  ó  término  en  que  se  expi- 
da, ó  por  la  Delegación  de  Hacienda  cuando  el 
envío  se  haga  desde  una  capital.  Para  el  más 
fácil  cumplimiento  de  este  servicio  los  oficiales- 
vistas  de  esta  Delegación,  donde  los  haya,  y  el 
Negociado  correspondiente  en  las  restantes,  lle- 
varán un  libro  en  que  consten  las  firmasy  sellos 
de  las  casas  de  coujercio  que  expidan  guías,  á 
fin  de  que,  cotejándose  en  cada  caso,  pueda  au- 
torizarse la  diligencia  reglamentaria  relativa  á 
la  legalización  de  dichas  firmas.  Las%ercancías 
de  fabricación  nacional  análogas  á  las  que  que- 
dan sujetas  á  guias  circularán  en  la  zona  fiscal 
de  vigilancia  acompañadas  de  un  Vendí  del  fa- 
bricante, productor  ó  dueño.  Estos  Vendls  serán 
visados  por  las  aduanas,  ó  por  los  jiieces  muni- 
cipales á  falta  de  aquéllas,  expidiéndose  un  solo 
ejemplar  arreglado  á  modelo.  También  se  podrá 
usar,  á  voluntad  del  comercio, libros  talonarios, 
sujetos  á  modelo,  cuyas  hojas  serán  numeradas  y 
selladas  por  los  funcionarios  citados,  que  harán 
constar  en  la  portada  el  número  de  las  que  con- 
tenga el  tomo.  En  este  caso  no  será  necesario 
visar  cada  uno  de  los  Vcndís  que  se  expidan; 
pero  los  libros  deberán  presentarse  á  la  Admi- 
nistración para  su  examen,  siempre  que  sean 
reclamados  al  efecto,  debiendo  conservar  los  ex- 
pedidores dichos  libros  con  su  talón  matriz,  sin 
alteración  alguna.  En  el  Vendí  que  acompañe  á 
las  mercancías  impondrá  el  expedidor  un  sello 
móvil  de  10  céntimos  de  peseta. 

Los  ganados  de  producción  nacional  podrán 
circular  libremente  en  la  zona  fronteriza  en  que 
los  extranjeros  estén  exceptuados  de  la  guía,  y 
también  circularán  libremente  en  las  demás  zonas 
fronterizas,  si  bien  bajo  la  condición,  para  estas 
últimas,  de  que  los  ganados  nacionales  constarán 
en  un  registro  especial,  que,  con  intervención  de 
la  Aduana  del  punto,  ó,  en  su  defecto,  con  la  del 
jefe  del  resguardo  de  la  sección  respectiva,  lleva- 
rán los  alcaldes  del  término  en  que  residan  los 
dueños;  quedando  sujetos  á  la  penalidad  corres- 
pondiente los  ganados  que  por  este  medio  no 
justifiquen  su  origen  nacional.  Podrán  circular 
libremente,  ó  sea  sin  guía  ni  vendí;  1."  Las  pe- 
queñas cantidades  de  géneros  que  se  destinen  á 
consumo  de  una  familia.  2.°  Los  paquetes  ]iosta- 
Ics.  3.°  Los  muestrarios,  con  valor  de  adeudo,  ó 
sin  él,  que  conduzcan  los  viajantes  de  comercio. 
4.°  Las  mercancías  que  se  expidan  ó  vendan  en 
cantidad  menor  de  un  kilogramo;  pudiendo  tam- 
bién omitirse  en  las  guías  las  partidas  que  no 
excedan  de  dicho  peso  y  vayan  en  unión  de 
otras  de  mayor  entidad  contenidas  en  el  mismo 
bulto. 

Las  dos  exceiiciones  á  que  se  refiere  esto  nú- 
mero sólo  serán  aplicables  á  la  circulación  en  las 
zonas  marítimas  y  de  ningún  modo  á  la  que  se 
verifique  en  las  terrestres  y  fronterizas.  Los  pa- 
quetes de  mercancías  que  no  excedan  de  tres  ki- 
logramos de  peso  bruto  y  para  los  cuales  podrá 
sustituirse  la  guía  con  una  fact\ira,  firmada  y 
sellada  por  el  remitente,  en  la  que  conste  el  por- 
menor (le  los  géneros,  ]iunto  á  que  se  remitan  y 
nombre  del  destinatario.  Esta  concesión  sólo  es 
aplicable  á  envíos  entre  dos  puntos  comprendi- 
dos en  zonas  marítimas,  pudiendo  emplearse  en 
la  conducción  cualquier  clase  de  transporte;  y 
también  á  las  remesas  que  se  hagan  desde  dichas 
zonas  A  las  terrestres  ó  fronterizas;  iiero  en  este 
último  caso  habrá  de  hacerse  la  connucción  pre- 
cisamente en  camino»  de  hierro. 

No  son  aplicables  estas  concesiones,  en  ningún 
caso  ni  transporte,  A  la  circulaeiiín  dentro  de  las 
mismas  zona»  frcuitorizas,  ni  A  las  remesas  que 
desdeellns  se  hagan  para  cualesquiera  otros  pun- 
tos. Los  ex))edidore8  de  nu-rcamías  que,  en  los 
casos  permitidos,  hagan  uso  de  esta  forma  do  en- 
vío, subscribirán  y  pasarán  por  meses  A  la  Aduana 
en  que  rn<li(|Uon  8\is cuentas  corrientes  una  rela- 
ción de  las  mercancías  que  hayan  recibido  en 
paquetes  y  sin  guía,  A  fin  de  que  se  hagan  los 
oportunas  bnjiis  en  las  mismas  cuentas. 

La  cireulai'ión  de  las  mercancías  sujetas  A  gula 
6  vondf  será  libre  en  el  interior  de  las  poblacio- 
nes, ain  iicrjuicio  de  la  vigilancia  general;  de- 
biendo considerarse  como  tal  circulación  interior 
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la  qtie  se  haga  entre  Barcelona,  Gracia,  San  Ger- 
vasio, Las  Corts,  Sans,  San  Martín  de  Provensals 
y  San  Andrés  de  Palomar;  entre  Valencia,  Villa- 
nueva  del  Grao  y  Pueblo  Nuevo  del  Mar,  pu- 
diendo expedirse  las  guías,  así  en  dicha  capital 
como  en  el  Grao,  á  voluntad  del  comercio,  bajo 
las  reglas  que  respectivamente  corresponda  en 
estos  distintos  casos  y  según  que  el  visado  se  es- 
tampe por  el  juez  municipal  ó  por  el  administra- 
dor de  la  Aduana;  entre  Castellón  y  el  Grao  de 
Castellón,  entre  Pontevedra  y  Marín,  y  entre 
Bilbao  y  los  pueblos  de  Begoña,  Deusto,  Eran- 
dio,  Lejona,  Guecho,  Baracaldo,  Sestao,  Portu- 
galete  y  Santurce,  también  por  vía  terrestre. 

La  circulación,  en  las  islas  Pjaleares,  de  las  mer- 
cancías sujetas  á  guía,  queda  completamente  li- 
bre; pero  en  los  embarques  de  las  mismas,  así 
por  cabotaje  como  en  exportación,  se  hará  cons- 
tar la  referencia  legal  de  los  envíos;  á  cuyo  efecto 
las  aduanas  de  dichas  islas  llevarán  la  cuenta 
corriente  de  existencias  en  la  forma  establecida. 
Los  conductores  de  mercancías  sujetas  á  guía  ó 
vendí  están  obligados  á  presentar  esta  docu- 
mentación á  los  empleados  y  agentes  de  la  Ha- 
cienda pública,  siempre  que  fueran  requeridos 
para  ello. 

Las  guías  perderán  su  validez  el  mismo  día  en 
que  expire  el  plazo  fijado  en  ellas  para  el  trans- 
porte; pero  cuando  por  circunstancias  fortuitas 
se  interrumpiere  el  curso  de  la  expedición,  no 
caducarán  los  efectos  legales  del  documento, 
siempre  que  en  el  mismo  se  haga  constar  el  acci- 
dente ó  causa,  por  diligencia  que  autorizarán  los 
que  desempeñan  las  funciones  de  comisarios  ad- 
ministraiivos  y  mercantiles  en  los  caminos  de 
hierro,  si  el  transjiorte  se  verificare  por  este  me- 
dio, y  por  el  juez  municipal  de  la  población  res- 
pectiva cuando  la  expedición  se  haga  por  cami- 
nos ordinarios. 

En  los  primeros  quince  días  de  cada  afio  se 
liquidarán  las  cuentas  corrientes,  deduciéndose 
las  cantidades  de  géneros  que  deban  ser  baja  por 
consumo  local,  á  cuyo  fin  los  interesados  presen- 
tarán los  datos  relativos  á  este  extremo,  y  en  el 
caso  de  que  no  se  estimaren  justos,  se  verificará 
el  cálculo  jirudencial  de  dicho  consumo  por  una 
Junta  compuesta  del  administrador  ó  interventor 
de  la  Aduana  y  de  dos  individuos  de  la  Cámara 
de  Comercio,  ó,  en  su  defecto,  del  Ayuntamiento. 
El  saldo  que  en  definitiva  resulte  pasará,  como 
primera  partida,  á  la  nueva  cuenta  anual.  Los 
vcndís  para  mercancías  de  producción  ó  fabrica- 
ción nacional,  similares  á  las  sujetas  A  guía,  se 
extenderán  también  con  arreglo  á  modelo. 

El  extravío  de  los  cuadernos  será  corregido  en 
la  forma  establecida  en  las  Ordenanzas  de  Adua- 
nas, y  si  tuviere  lugar  estando  en  poder  de  los 
interesados,  se  abrirá  procedimiento  para  deter- 
minar lo  que  corresponda.  La  circulación,  sin 
guía  ó%on  guía  de  plazo  caducado,  de  las  mer- 
cancías de  producción  ó  fabricación  extranjera  ó 
colonial,  sujetas  A  dicho  requisito,  constituirá, 
cualquiera  que  sea  el  jnmto  donde  el  hecho  so 
descubra,  delito  de  defraudación,  y  se  castigará 
con  las  penas  correspondientes.  La  cireulación 
sin  vendí  de  las  mercancías  de  fabricación  ó  de 
])roducción  nacional,  sujetas  á  dicho  requisito, 
constituirá  falta  que.se  castigará  en  la  forma  es- 
tablecida en  las  Ordenanzas  de  Aduanas. 

He  aquí  ahora  los  partidos  judiciales  de  los 
101  ■I  pueblos  que  comprende  la  zona  fiscal  do 
vigilancia: 

Zona  del  Sur.  -  Com]irende  los  pueblos  situa- 
dos en  los  siguientes  jiartidos  judiciales:  Provin- 
cia de  Huclvu:  Aracena,  Valverde  del  Camino, 
Ayamonte,  Huelva,  Moguer  y  La  Palma.  Pro- 
vincia de  Sevilla:  Sanlúcar  la  Mayor,  Sevilla  y 
Utrera.  Provincia  de  Cádiz:  Sanlúcnr  de  Ua- 
rrameda,  I*uerto  de  .Santa  María,  Cádiz,  San 
Fernando,  Chiclann,  San  Hoque  y  Alge<'ira8. 
Provincia  de  Málaga:  Eslepuna,  Marbelhi,  Cofn, 
Málaga,  Colmenar,  Velez-Málngn  y  Torrox.  Pro- 
vincia de  Granada:  Motril  y  Albufiol.  Provincia 
de  Almería:  Berja,  Almería,  S<il)raa,  Vera  y  Cue- 
vas de  Vera. 

Xiiua  Rite.  -  Provincia  de  Murcia:  Lorca,  To- 
tana,  Cartagena,  La  Unión  y  Munúa.  I'rovincia 
de  Alicante:  Orihuela,  Dolores,  Elche,  Alican- 
te, .lijona,  Villajoj'osa,  Callosa  de  Ensarriá, 
Denia  y  Pego.  Provincia  de  Valencia:  Gandía, 
Alcira.  Torrente,  Sueca,  Valencia  y  Saguntn. 
Provincia  de  Castellón:  Nule»,  Castellón,  Alho- 
caccr,  San  Mateo  y  Vinaroz.  Provincia  do  Tarra- 
gona: Tortosa.  Falaet.  Heus,  Tarragona,  Valí»  y 
Vendrell.  Provincia  de  BaiTelona:  Villonucvay 
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Goltrú,  Villafiíinca  del  l'anadés,  San  Kclíu  <lo 
Llobrcgat,  IJareelons,  Satiudell,  tíranoUers,  Má- 
talo, Areiiys  de  Mar  y  Belga,  l'ioviiieia  de  Ge- 
rona: Santa  Coloma  de  Kainés,  La  liisbal,  lio- 
roiia,  Figueras,  Olot  y  l'uigceidá. 

Zona  (M  Xortc.  -  Provincia  de  Lérida:  Seo  de 
Urgol,  Surt  y  Viella.  Provincia  de  Huesca:  Be- 
nabarie,  lioUana  y  Jaca.  Provincia  de  Navarra: 
Aoiz  y  Pamplona.  Provincia  de  Gui|nizcoa:  San 
Sebastián,  Tolosa,  Ver'jara  y  Azpeitia.  Provin- 
cia de  Vizcaya:  Marquína,  Guernica  y  Luno, 
Bilbao,  Durando  y  Valmaseda.  Provincia  de 
Santander:  Castro  Urdíales,  Laredo,  Santofla, 
Santander,  Villacaniedo,  TorrelaveRa y  San  Vi- 
cente de  la  Barquera.  Provincia  de  Oviedo;  Lla- 
nca, Cangas  de  Onís,  Villaviciosa,  Gijon,  Siero, 
Aviles,  J'iavia,  Luaica  y  Castrojiol.  Provincia 
de  Lugo:  Moiuloñedo,  Ribadeoy  Vivero.  Provin- 
cia de  La  Coruña:  Corulla,  Carballo,  Corcubión, 
Ortigueira,  Ferrol.  Puentedeume,  Betanzos,  Mu- 
ros, Noj'a  y  Padrón.  Provincia  de  Pontevedra: 
Caldas  do  Reyes,  Cambados,  Puente-Caldelas, 
Redondela,  Vigo,  Ti'iy,  Pontevedra,  Puenteareas 
y  La  Cañiza.  Provincia  de  Orense:  Ribadavia, 
Celanova,  Bando,  Verín,  Ginzo  de  Liniia  y  Via- 
na  del  Bollo.  Provincia  de  Zamora:  Puebla  de 
Sanabria,  Alcafiices  y  Bcrmillo  de  Sayago.  Pro- 
vincia de  .Salamanca:  Ledesma,  Vitigudino  y 
Ciudad  Rodrigo.  Provincia  de  Cáceres:  Valencia 
de  Alcántara.  Hoyas  y  Alcántara.  Provincia  de 
Badajoz:  Alburquerque,  Badajoz,  Olivenza  y  Je- 
rez de  los  Caballeros. 

-  Zona  (Antonio):  Siog.  Pintor  italiano,  n. 
en  Venecia  en  1852.  Se  distingue  mucho  como 
jiaisajista;  jiero  también  pinta  buenos  retratos, 
mereciendo  citarse  entre  ellos  el  del  rey  Hum- 
berto I  para  la  Cámara  italiana  de  diputados. 

-Zona  {Temí.stoci.es):  Biog.  Astrónomo  y 
físico  italiano,  n.  en  PortoUe  (Rovigo)  el  7  de 
niaj'O  de  lSt8.  Es  profesor  de  Geografía  física  y 
primer  astrónomo  en  el  Observatorio  de  la  uni- 
versidad de  Palernio,é individuo  déla  Academia 
de  Ciencias,  Letras  y  Artes,  de  dicha  ciudad. 
Aparte  sus  informes  ó  memorias  sobre  observa- 
ciones astronóinicaa,  es  autor  de  una  curiosa 
conferencia  soljre  el  diluvio  y  la  antigüedad  del 
hombre,  de  un  proyecto  de  escuela  práctica  para 
la  exportación  y  comercio  en  África,  y  de  un 
TraUtdo  de  Trtijonoinetría, 

ZONARAS(JrAN):  Biog.  Erudito  ¿historiador 
del  siglo  xvn,  y  secretario  de  Estado  del  empe- 
rador bizantino  Alejo  1.  Escribió  muchas  obras 
eclesiásticas  y  lexicográficas  y  una  Uinloria  uní- 
V'.rsal  desde  lostiempos  viás  antiguos  hasta  el  año 
1118,  en  diez  y  ocho  libros.  Zonaras,  en  los  úl- 
timos afios  de  su  vida,  se  retiró  á  un  convento 
del  Monte  Athos,  donde  profesó. 

*  ZONDA  (En  el  DlcciosAKlo  y  en  sitio  co- 
rrespondiente apalabras  que  empiezan  con  zo,.., 
dice,  por  errata,  Zant>a);  Geog.  En  este  valle  de 
laprov.  argentina  de  San  Juan  se  ha  constniíilo 
un  gran  dique  con  objeto  de  evitar  los  perjuicios 
causados  jior  las  crecientes  de  «Los  Colorados,» 
que,  unidas  á  las  aguas  del  Estero  (arroyo  jier- 
niancntc),  bajan  por  la  i.iucbrada  de  Zonda,  iiro- 
duciendo  en  tales  casos  daños  serios  en  los  (iist. 
del  Marquesado  y  La  Bebida.  Una  creciente  de 
«Loa  Colorados»  se  estima  que  aporta  á  la  Que- 
brnila  en  jiocas  horas  un  candal  de  400  ni».'  por 
«cgundo,  ó  sea  H40000  ms.'  |inr  hora.  .Segiiii 
datos  que  constan  en  la  flfogrnfía  nrgmtinn  de 
Urién  y  Colombo,  en  ciimplimicnlo  de  ley  dic- 
tada en  septiembre  de  lli02,  la  Inspección  de 
Irrigación  (A  cargo  entonces  del  ingeniero  Moli- 
na Civit)  redactó  el  proyecto  cjei-utudo  y  que 
comprende:  1.°  Un  dique  insumergible  consti- 
tuido por  un  gran  terraplén  de  10  ni»,  de  altura 
defendido  aguas  arriba  por  un  muro  de  niampos- 
terín  hidráulica  de  6  nis.  de  altura  con  cimiento 
de  honiiigóii  que  llega  n  O  ms.  de  profundiilad. 
El  terraplén  tiene  S.^  nis.  de  ancho  ó  espesor  de- 
tnls  del  muro,  con  un  talud  reveati<lo  de  piedra 
ilel  lado  de  aguas  arriba.  Iji  longitud  del  muro 
de  guarda  es  de  78  ms.  2.»  Un  trtnel  do  dea- 
carga,  abierto  en  la  roca  del  Corro  de  Zonda 
para  dar  paso  á  la»  agua»  clel  arroyo  del  Gatero. 
Dicho  túnel  tiene  4.'»  m«.  de  largo,  seguido  de 
una  galerf.»  artilieial  de  21  ma.  y  un  canal  abier- 
to revestido,  de  45  ma.  La  aección  es  do  18  nía.'. 
La  aguas  de  una  creciente,  enibalaadiia  por  la 
nueva  obra,  se  eaeurren  por  el  tiínel  A  mzón  do 
.'iO  ms.'  ñor  segundo.  .3.*  Un  canal  vertedor  que 
permito  llegar  al  río  San  Juan  las  ngiia»  de  ero- 


ciento  cuando  el  embalse  alcance  loa  8  ma.  de 
altura,  ea  decir,  que  el  agua  represada  uo  puede 
pasar  de  los  8  ms.  de  altura,  porque  en  eso  nio- 
niento  empieza  á  funcionar  el  canal  vertedor.  El 
largo  es  de  1033  ms.,  habiéndose  excavado  30000 
ms."  para  construirlo.  4.°  División  del  camino 
á  Caligasta,  laldeando  la  sicri-a,  obra  hecha 
para  reemplazar  el  camino  antiguo  que  fué  cor- 
tado por  el  dique.  El  11  de  enero  de  1906,  antea 
de  estar  completamente  terminadas  las  obras, 
tres  crecientes  de  Los  Colorados  produjeron  un 
embalse  de  m¡ís  de  100000  ms.^  de  agua;  el  tú- 
nel funcionó  descargando  50  ms.^  por  segundo, 
sin  que  se  notasen  desperfectos  en  las  obras. 

ZONITES:  m.  Zool.  Género  de  gasterópodos 
pulmonados,  terrestres,  de  la  familia  de  los  //«■ 
lícidos.  Presentan  una  concha  bastante  grandey 
delgada,  vidriosa,  trans¡iarente,  con  siete  ú  ocho 
vueltas  de  espiral  y  que  crece  muy  lentamente. 
Ditieien  de  los  Hélix,  á  los  que  estaban  en  otro 
tiempo  reunidos,  en  que  el  borde  de  las  mandí- 
bulas no  lleva  más  que  un  solo  diente  volumi- 
noso medio. 

*  ZONZO,  ZA:  La  misma  R.  A.,  que  escribo 
que  Zonzo,  za,  equivale  á  Seso,  nos  dice  en  el 
artículo  Are  que  equivale  á  toitío.  Ave  zonza. 

Ave  TONTA. 

ZOOGEOGRAFÍA  (del  gr.  dsSon,  animal, y jrco- 
grafia):  f.  V.  Biogeoorafia  en  este  mismo 
Apéndice. 

ZOOGLEA:  f.  Reunión  de  microorganismos, 
especialmente  bacterias,  que  se  mantienen  aglu- 
tinados por  una  substancia  más  ó  menos  viscosa. 

ZOOGLEICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  zooglea. 

ZOOGONI08:  Mit.  Dioses  que  presidían  la 
conservación  de  la  vida  de  los  animales.  Les 
atribuían  el  poder  de  protegerla  y  les  consagra- 
ban los  ríos  y  las  corrientes. 

ZOOSPERMO  (del  gr.  dsCon,  animal,  y  spérma, 
semilla):  m.  Filamento  espermático. 

ZOOSPORO:  m.  Bot.  Esporo  provisto  do  pes- 
tañas vibrátiles. 

ZOOTECA:  f.  Mil.  Entre  los  antiguos  roma- 
nos, lugar  en  donde  se  guardaban  los  animales 
destinados  para  ios  sacrificios. 

ZOOXANTELA:  f.  Bot.  Género  de  algas  de  la 
familia  de  las  criptomonadáceas. 

*  ZOQUE:  m.  Especie  de  caballete  con  que  se 
afianza  el  mango  ó  mtístil  á  la  caja  sonora  de  la 
guitarra. 

ZOQUETITO:  ni.  dim.  de  Zoquete. 

«Vamos,  come  y  calla,»  le  respondió  ésta  á 
media  voz,  colocando  un  zoqüeTITO  de  pan 
junto  á  cada  plato. 

PEnKliji. 

ZORAQATERO,  RA:  adj.  Natural  de  Joraira- 
tar  (Granada).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  re- 
lativo ú  dicha  población  española. 

ZORAIDA:  Liter.  Tragedia  en  tres  actos  de 
D,  Nicasio  Alvarcz  de  Cicnfucgos. 

La  acción  de  esta  obra  se  desenvuelvo  en  Gra- 
nada durante  la  decadencia  de  aquel  reino,  ame- 
nazado ya  de  caer  al  esluerzo  de  los  Heves  Cató- 
licos. Entre  las  leyes  del  país,  ins|iiradas,  la 
mayor  parte,  en  un  espíritu  de  represión  violen- 
ta y  despótico  rigor,  figura  la  que  dispone  que 
todo  caudillo  que  en  un  combate  deje  perder  el 
pendón  musulmán,  aunque  luego  triunfe,  sea 
condenado  á  morir:  con  ese  terrible  precepto,  el 
odio  de  lioalidil  á  los  abencerrajes  y  aii  amor  á 
Zoraida,  ha  compuesto  el  autor  su  tragedia,  que 
merece  distinguido  lugar  entre  lasimcas  españo- 
las que  se  escribieron  con  sujeción  á  los  cánones 
clásicos  impuestos  en  el  siglo  xvili  por  los  dra- 
maturgos franceses. 

Zoraida  ea  una  dama,  joven  y  bella,  de  la  corte 
de  lioabilil;  Abenamet  es  un  apuesto  y  bizarro 
caballero  abencerraje  que  adora  en  Zoraida  y  ea 
corre»)  ondido  por  ella;  Boabdil,  que  está  ena- 
morado secretaniento  do  la  hermosa  doncella, 
busca  un  medio  iliainiulado  para  deshacerse  do 
su  rival,  onviándnio  á  la  conquista  de  Jaén  con 
reducido  ejército,  formado  casi  en  totalidad  por 
zegríe»,  eneniigoa  de  los  abencetrajea,  ron  ornen 
de  que  en  lo  más  recio  del  combate  hiij'an  y 
abandonen  á  Abenamet,  ^«ra  liacerquo  éste  pier- 
da el  oatAudarte  del  Profeta  y  á  aii  regreso  sea 
eoiulenndo;  dase  la  iMtalla,  huyen  los  zegnea, 
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dejando  muerto  en  el  cani|>o  á  su  caudillo  Abde- 
riunian,  y  Abenamet  pierde  la  gloriosa  enseña 
de  la  [latria,  por  más  que,  rehaciendo  sus  escua- 
drones, compuestos  de  aniigoa  ficlea  y  bravos, 
logra  vencer  á  los  contrarios  y  regresar  triun- 
fante á  Granada,  auni|nc  sin  |iendóu.  Boalidil 
le  prometió,  al  despeiiirao  de  él,  que  cuando  tor- 
nara se  casaría  con  Zoraida.  Hi)iócrita  y  falaz, 
aquél  so  muestra  en  público  mny  amigo  de  Abe- 
namet, y  asegura  que  nada  le  ocurrirá,  á  pe- 
sar do  los  lueccptos  legales,  porque  ai  tuvo  la 
desgraciado  perder  el  estandarte,  en  cambio  ha- 
bía luchado  como  un  valiente  soldaiio  y  general 
experto,  y  bien  pudiera  perdonárselo  lo  uno  por 
lo  otro;  en  esa  confianza  espera  Zoraida  que  el 
rey  cumpla  también  su  promesa  de  casarla  con 
Abenamet  en  cuanto  éste  regrese.  Llega  Aben- 
amet, le  recibo  con  efusión  en  sus  brazos  Boab- 
dil, y  sólo  por  obedecer  lo  que  la  ley  dispone,  le 
somete  al  juicio  do  un  tribunal  }■,  preventiva- 
mente, por  mera  fármula,  ordena  que  lo  encie- 
rren en  una  torre,  con  prohibición  de  que  nadie 
le  vea  ni  le  hable  en  ella.  Hacen,  padre  de  Boab- 
dil, Almauzor,  hermano,  y  Zoraida,  ¡nocuran 
cuanto  pueden  alcanzar  un  fallo  favorable,  y 
Boabdil  no  cesa  de  dar  esperanzas,  asegurando 
que  los  rigores  de  la  ley  no  son  aplicables  en 
absoluto  al  caso  do  Abenamet.  Mientras  tanto, 
el  tribunal  falla  y  sentencia  á  muerte  al  caudi- 
llo, con  arreglo  á  las  dispcsiciones  legales.  Esta- 
lla el  dolor  ue  Zoraida,  que,  rendida  y  congojo- 
sa, ]>ide  al  rey  la  vida  de  su  amante;  el  rey  la 
oye  impasible,  aunque  devorado  por  la  pasión 
vehemente  que  Zoraida  le  inspira,  y  al  cabo,  no 
pudiendo  disimular  más,  confiesa  su  amor  y  exi- 
ge á  la  doncella  que  consienta  en  s-rsu  es|K)sa 
si  quiere  salvar  á  su  amante  la  vida  á  cambio 
del  destierro:  Zoraida  lucha  entre  su  amor  y  su 
decoro,  entre  losjuramentos  hechos  á  Abenamet 
y  la  crueldad  de  Boabdil,  y  después  de  un  mo- 
mento de  vacilación,  producida  por  el  choque  de 
tan  encontradas  sensaciones,  opta  por  salvar  á 
Abenamet  y  cede,  muy  á  pesar  suyo,  á  los  deseos 
del  rey.  Este  dispone  que  Abenamet  sea  ]iuesto 
en  libertad  y  salga  del  reino,  pero  al  mismo 
tiempo  decreta  que,  con  un  pretexto,  se  le  haga 
volver  á  la  ciudad  para  matarle  en  ella  con  se- 
creto. Sale  Abenamet  de  Granada  y  regresa  al 
poco  tiempo, en  el  mismo  instanteen  que  acaba 
de  celebrarse  la  boda  de  Boabdil  con  Zoraida. 
El  infeliz  amante,  después  de  acusar  al  rey  de 
cobarde,  traidor  y  falso,  húndese  un  puñal  en  el 
pecho  y  luego  lo  entrega,  teñido  en  su  sangre, 
aún  caliente,  á  Zoraida,  la  que  también  se  da 
muerte  con  él  delante  de  Boabdil.  Almanzor, 
príncipe  bondadoso,  noble,  justo  y  severo,  abo- 
minando la  maldad  y  perfidia  de  su  hermano,  ha 
sublevado  contra  él  la  llor  de  la  nobleza  grana- 
dina y  se  presenta  en  el  momento  de  la  catás- 
trofe á  pedir  la  deposición  del  rey, proclamando 
en  su  lugar  á  su  jiadrc  Hacen,  destronado  ante- 
riormente por  la  audacia  de  Boabdil.  Este,  por 
decreto  del  nuevo  soberano,  ]>asa  á  ocupar  la 
misma  torre  en  que  estuvo  encerrado  Abenamet. 

ZORQ  ó  ZORGH  (Henpiiick  Martenz  Ro- 
KEs,  llamado  :  Biog.  Pintor  holandés,  n.  en 
Rotterdam  en  1621;  m.  en  1682.  Sua  obras  re- 
cuerdan el  estilo  de  Adrián  van  Ostade  y  de 
Brauwer.  Las  mejores  son:  Interior  de  cocina; 
Vaso  rn  nna  consola;  Interior  de  una  casa  llamen^ 
ea ;  Marina ,  y  El  dueño  de  la  riña  pagando  á  >ua 
obreros. 

'  ZORITA  DE  LA  LOMA:  Hisl.  Entre  loa  tér" 
mino»  que  del  monasterio  de  Retuerta  marca 
San  Fernando  en  un  privilegio  fechado  á  26  de 
enero  de  1221  figuran  los  de  Zorita:  confirmódi- 
cho  privilegio  Sancho  IV  el  27  de  abril  de  1288. 
Perteneció  á  I).  Juan  de  Guevara  y  en  1532  á 
D.  Francisco  de  Tejeda:  al  finalizar  el  eiglo  xvi 
estaba  incluido  este  lucar  en  la  tierra  de  I'eha- 
fiel,  provincia  de  Valladolid  con  27  vecinoa  pe- 
cliero».  los  cuales  se  habían  reducido  A  7  el  año 
1646.  En  la  xviii."  centuria  era  villa  de  señorío 
con  alcalde  pedáneo  en  el  partido  de  Rioseco. 

-  •  Zorita  r>F.  i.oa  Canes:  fíroq.  Autorea  mo- 
denioe,  y  entre  ellos  el  Sr.  Catalina  Garría,  no 
aceptan  la  correspondencia  de  esta  villa  con  la 
antigua  Contrebia.  Iji  voz  Zorita  má»  parece  do 
progenie  Árabe  que  otra  cosa.  Se  creía  en  el  si- 
glo xm  ó  principios  del  xiv,  nueatgnifícalia  ra.«a 
de  azores,  aegiín  denota  el  aello  munici|>al  de  la 
villa  de  aquellos  tieni|H>9.  No  ai«rcco  usado  el 
sobrenombre  «do  loa  Cauua»  hasta  el  siglo  xv ; 
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pero  quizás  lo  empleaba  antes  el  vulgo,  puesto 
que  en  dicho  siglo  el  marqués  de  SanCillana  in- 
cluyó entre  los  refranes  éste  que  se  refiere  á  Zo- 
rita: «I,os  perros  de  Zorita,  pocos  é  mal  aveni- 
dos. >  Ksta  misma  idea  contiene  el  refrán  que 
copió  Hlasco  do  Garay  en  una  de  sus  cartas  de 
refranes  y  que  es  así:  «Los  perros  de  Zorita,  que 
cuando  no  tienen  cou  quién,  unos  á  otros  se 
muerden.  >  Antonio  de  Morales,  que  visitó  la  co- 
marca, recogió  la  tradición  popular  de  que  el 
sobrenombre  de  la  villa  vino  de  que  el  castillo 
tenía  perros  encargados  de  su  vigilancia  noctur- 
na. Visitando  y  examinando  cou  interés  la  ex- 
tensa y  aplanada  cumbre  del  cerro  que  hay  á  poco 
más  de  un  kilómetro  de  Zorita,  caminando  por 
la  izquierda  y  agnivs  abajo  del  Tajo,  que  rodea 
en  parte  aquella  eminencia,  el  Sr.  Catalina  des- 
cubrió en  1893  los  cimientos  de  la  muralla  que 
contornea  la  planicie;  muchos  restos  de  tosca 
cerámica,  sin  carácter  definido,  y  sobre  todo  un 
trozo  de  grueso  muro,  de  aparejo  romano  deca- 
dente, como  si  dijéramos  visigodo,  en  que  empo- 
traron parte  del  ábside  de  una  ermita  en  el  si- 
glo XII.  Opina  el  docto  académico  que  en  a'juel 
lugar,  y  no  en  la  enriscada  sierra  á  cuyos  pies  se 
unen  Guadiela  y  Tajo,  es  donde  debe  señalarse 
el  asiento  de  la  visigoda  Rccópolis.  Examinando 
los  materiales  con  que  se  levantaron  los  niurosy 
torres  del  castillo  y  pueblo  de  Zorita,  se  advierte 
pronto  que  proceden  del  cerro  de  Rochafrida, 
donde  debió  estar  Recópolis. 

El  castillo  de  Zorita  es,  á  juicio  del  citado 
académico,  el  más  interesante,  á  pesar  de  su  es- 
tado ruinoso,  de  la  provincia  de  Guadalajara,  y 
no  lo  son  más  muchos  del  reino,  así  por  las  cir- 
cunstancias de  su  disposición  y  planta,  como  por 
lo  hábilmente  que  se  utilizaron  las  condiciones 
del  sitio  en  que  se  fundó,  sobre  una  altura  rocosa 
no  muy  eminente,  pero  defendida  por  el  Tajo  y 
por  hondas  y  ásperas  barranqueras.  Es  un  ejem- 
plo insigne  del  arte  defensivo  de  la  Edad  media, 
que  la  pesadumbre  de  los  siglos  tardará  mucho 
en  derrocar  del  todo,  sin  que  en  ello  tenga  parte 
la  robustez  *de  sus  muros,  que  no  es  extraordina- 
ria, sino  la  pericia  de  los  constructores.  Parte 
principal  de  las  construcciones  del  castillo  es  la 
pequeña  iglesia  que  aún  se  conserva  casi  íntegra, 
aunque  no  su  atrio  cubierto,  del  que  quedan  me- 
dio derriljados  algunos  arcos  ojivales. 

ZORITEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Zorita  (Cáce- 
res).  U.  t,  c.  s,  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

ZORITO,  TA:  adj.  Zurito. 

ZORN  (Andep.s):  Biog.  Pintor  y  grabador  sue- 
co, n.  en  JIora  en  1860.  En  sus  jirimeros  años  de 
artista  se  dedicó  á  la  escultura:  en  París,  donde 
residió  desde  1888  á  1896,  se  consagró  á  la  pintura 
y  obtuvo  medallas  de  oro  y  premios  extraordina- 
rios. Ha  viajado  mucho  por  Europa,  Afíica  y 
América, y  traslada  al  lienzo  impresiones  de  to- 
das partescon  un  carácter  tal  de  individualidad 
que,  aun  tratando  asuntos  muy  diversos,  no  so 
confunde  con  ningún  otro  pintor.  Aun  más  se 
revela  esta  originalidad  y  su  manerade  pintar  en 
loa  grabados  en  cobre  y  al  agua  fuerte.  Entro 
estos  últimos  se  citan  como  principales:  Emento 
JUniln,  una  .Viijrr  en  el  baño  eotí  $ii  hijo,  y  el  pro- 
pio retrato  del  arl  ista  cou  su  mujer.  Sus  cuadros 
Osear  //,  Matlre,  Hosila  Mnvri,  Xoclic  del  24  de 
unto ,  Ca/é  de  noche,  son  muy  celebrados,  y  se  cita 
como  obra  maestra  suya  El  brindis  en  la  socie- 
dad KÍdun.t 

ZORNOZA  (Acción  pr):  Jlist.  Dióse  el  81  de 
octubre  de  1808  entre  franceses  y  españoles.  Los 
generales  de  Napoleón  tenían  órdenes  de  estará 
la  defensiva  hasta  que  llegara  el  emperador,  que 
había  do  dirigir  ¡lor  sí  mismo  las  operaciones. 
Pero  ol  mariscal  Lefebvre,  duque  de  Danzig,  que 
80  hallaba  en  Durango,  viéndose  considerable- 
mente reforzado  con  los  tropas  venidas  do  Fran- 
cia y  afanoso  de  ofrecer  al  emperodor  una  victo- 
ria por  ai  solo  gonada,  so  pretexto  do  haberlo 
atacado  Blako  y  de  hacerlo  arrepentir  do  su  te- 
nacidad, fué  él  quien  en  la  maflana  del  31  de 
octubre  atacó  al  general  español  en  sus  posiciones 
do  Zornoza.  Tomaron  parteen  estaocción  varias 
diviüinnes  He  uno  y  otro  lado;  era  evidente  la 
suiíerioridad  numérica  de  los  franceses  y  nada 
de|í)>'"  """  ,1,...  .,  !,,  calidad  desús  tropas.  No 
fuéj  i.   lilakede  retirarse  á  Bilbao 

con  '  1  i,  y  tan  ordenadamente,  que 

do  c?' 1    1  hacen  mcución  honrosa  las 

historioo  oáktiUM  |ior  los  que  eran  ontonccm  cnn-   I 
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migos.  Tanto  al  rey  José  como  al  emperador  dis- 
gustó la  precipitación  del  duque  de  Oanzig. 

ZOROASTRICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  Zoroastro. 

Mago,  ga...  Individuo  de  la  clase  saceriiotal 
en  la  rebgióii  ZOROÁSTRICA. 

Dic.  de  la  R.  A.,  13.»  edición. 

ZOROASTRO,  TRA:  adj.  ZOBOASTRICO,  CA. 

Y  ven  sin  detenerte  á  mi  presencia, 
si  uo  desprecias  la  ZOROastka  ciencin. 
Cervantes. 
ZORRAQUlN  (Mariano):  Biog.  Militar  espa- 
ñol, m.  el  27  de  mayo  de  1823.  Pertenecía  al 
armado  Ingenieros,  y  á  pesar  de  la  brevedad  de 
su  vida  dejó  luniiuosa  estela  de  ciencia  en  la 
Academia  del  Real  Cuerpo  y  de  excepcionales 
ajititudes  bélicas  en  los  campos  de  batalla.  En 
1808  llegó  á  Zaragoza,  siendo  subteniente,  con 
las  divisiones  valencianas;  concurrió  á  las  ope- 
raciones de  Navarra  en  persecución  de  los  fran- 
ceses; se  distinguió  en  la  batalla  de  Tudela,  re- 
sultando contuso,  y  asistió  á  toda  la  segunda 
defensa  de  la  capital  de  Aragón,  contrayendo 
méritos  que  le  valieron  el  ascenso  á  teniente  co- 
ronel, concedido  por  Palafox,y  el  grado  de  coro- 
nel que  le  otorgo  la  Junta  Suprema  con  antigüe- 
dad de  9  de  marzo  de  1809.  Prisionero  por  la  ca- 
pitulación, permaneció  en  Francia  hasta  que  la 
paz  general  le  devolvió  á  la  patria,  y  habiendo 
tomado  activa  parte  en  el  pronunciamiento  del 
ejército  á  favor  del  régimen  constitucional,  fué 
en  1820  ascendido  á  brigadier.  Bien  pronto  so- 
brevino safluda  guerra  civil  entre  liberales  y  rea- 
listas. La  lucha  ardía  poteute  en  Cataluña,  sos- 
tenida de  una  parte  por  las  trojias  españolas  al 
mando  del  general  Espoz  y  Mina,  y  de  otra  por 
las  que  acaudillaba  el  mariscal  Moncey;  y  en 
uno  de  sus  encuentros,  que  tuvo  lugar  cerca  de 
Vich,  halló  gloriosa  muerte  el  benemérito  bri- 
gadier Zorraquín,jefe  de  Estado  mayor  de  Mina. 

ZORRILLA:  f.  dim.  de  ZoRRA. 

Por  eso  la  Esposa,  en  figura  de  la  Iglesia, 
pone  tanto  cuidado  en  que  se  cojan  las  zorri- 
llas: Capite  nobis  vulpes  párvulas,  quac  de- 
molitmíur  vincas  (Cant.,  II,  25). 

P.  Francisco  Garau. 

*  ZORRO:  Zorro  azul:  Raposo  ferrf.ro. 

*  ZORRULLO:  m.  Zurullo.  (Enmienda.) 

*  ZORRUNO,  NA:  Díceso  del  color  bayo  tos- 
tado. 

El  (caballo)  de  Juan  López  Cacho  era  bayo 
tostado,  que  llaman  ZOIIRI'NO. 

Inca  G  a  roí  laso. 
ZORTZICO:  m.  Zorcico. 

...  tiernos  zortzicos  y  aurrescus  majestuo- 
sos... 

L.  Valera. 

ZORZALA:  f.  Hembra  del  zorzal. 
...  despavorido 

como  ZORZALA 

de  un  aguilucho 
presa  en  las  garras. 

Gabriel  r  GalXn. 

ZORZALEÑO,   ÑA:  adj.  V.  ACEITUNA  ZORZA- 

leSa.  i  V.  Halcón  zorzaleSo. 

ZOZAYA  (José  Antonio):  Biog.  Escritor  es- 
pañol contemponineo,  n.  en  Ma<lrid  el  3  de  ju- 
nio de  18ri9.  i.hiebrantos  de  salud  le  obligaron  i 
buscar  convalecencia  en  Soria,  en  donde  cursó 
con  gran  brillantez  el  bachillerato  (1871-1875). 
Siguió  después  en  Madrid  la  carrera  de  abogado 
(1875-1881),  cuya  profesión  ejerció  hasta  1900 
con  indudable  éxito.  PocO  coniornio,  sin  embar- 
go, con  sus  aficiones  la  tramitación  curialesca, 
cerró  definitivamente  au  bufete  para  consagrar- 
so  A  la  Literatura  y  á  la  Filosofía.  Va  en  1870 
estaba  en  eoirespondencio  con  hw  filósofos  más 
ilustres  de  la  época,  y  había  comenzado  la  pu- 
blicación de  la  ílihlinleca  Económica  Filosiijica, 
que  hoy  consta  de  74  voliimenes,  ol>ra  de  vulga- 
rizaciiín  muy  penosa  que  ha  contribuido  no  poco 
A  laeducnriiin  científica  do  la  generación  actual,  i 
Con  deslino  á  ella  tradujo  las  obras  niAa  impor- 
tantes <lol  pennamionto  humano,  enriqueciendo-  I 
los  con  próliígiw  y  notas.  Su  primera  obra  ( En- 
aniiof  l'o^liroi)  líala  do  1874,  y  mereció  extraor- 
lunarios  eloginn  de  la  crítica  (Revilla,  ilartieni- 
Imsch,  Manuel  del  Palacio,  Roñll).  Amanto  Zo- 
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zaya  de  la  cátedra,  asistió,  después  de  acabados 
los  estudios  del  doctorado,  á  las  explicaciones  de 
Giner,  cuya  influencia  fué  luego  tan  decisiva  en 
su  carácter,  y  á  las  de  D.  Nicolás  Salmerón,  A 
cuya  política  se  afilió  fundado  que  fué  el  parti- 
do centralista.  Dirigió  La  Justicia  y  presidió 
aquella  juventud  republicana  que  tuvo  en  su 
seno  á  hombres  como  González  Serrano,  Alta- 
mira,  Francos,  Verdes  Montenegro,  Hesteiro  y 
Delormc.  Cuando  D.  Nicolás  evolucionó,  Zozaya, 
siguiendo  el  ejemplo  de  González  Serrano  y  Al- 
fredo Calderón,  su  amigo  del  alma,  retiróse  do 
la  política  activa,  á  la  cual  no  le  han  hecho  vol- 
ver ofrecimientos  de  actos  ni  lisonjas  de  todo 
género.  Dedicado  al  ]ieriodisnio,  ha  conseguido 
hacer  poijulares  sus  crónicas  de  El  Liberal,  ton 
amadas  por  los  universitarios  y  por  los  humil- 
des, de  los  cuales  es  Zozaya  campeón  infatiga- 
ble. Los  ciegos  de  Madrid,  agradecidos  á  uno  de 
sus  eam|<añas,  le  regalaron  en  cierta  ocasión  una 
pluma  de  oro  costeada  por  suscripción  á  cinco 
céntimos  la  cuota.  El  estreno  de  Misterio  en  el 
Teatro  Español  fué  un  acontecimiento  literario 
que  no  olvidará  nuestra  intelectualidad.  Es  jefe 
superior  de  Administración  (no  cobra  haber  al- 
guno), vocal  del  Patronato  de  Sordomudos,  Cie- 
gos y  Anormales,  y  académico  de  la  Poesía.  He 
aquí  la  lista  de  sus  obras:  Ensayos  Poéticos ;  M is- 
celánea  Literaria;  Crónicas  del  año  uno;  Cróni- 
cas del  año  dos:  La  Dictadora;  Bipios  Clásico»; 
Instaiitdueas;  De  carne  i)  hueso;  El  huerto  de 
Epiciclo;  El  libro  del  saber  doliente;  La  maldita 
culpa;  Cómo  delinquen  los  viejos;  La  prineesiía 
de  pan  y  jniel:  La  bala  fría;  El  pequeño  Edis- 
son ;  La  noche  grande.  Filosóficas:  La  Crisis  Be- 
ligiosa;  La  contradicción  política;  Lógica,  de 
Hegel;  Política,  de  Aristóteles;  traducciones  de 
Platón,  Kant,  etc.  Teatrales:  Misterio  (Teatro 
Español);  Cuando  los  hijos  lloran  (Teatro  de  la 
Princesa).  En  próxima  publicación  y  acabadas: 
Mahoma:  El  Corán;  Por  los  caucrs  serenos;  Phy- 
siologie  de  l'Envie;  Poesías;  La  nuera  IHada 
(drama).  Zozaya  no  es  un  gran  literato  ni  un 
gran  pensador;  es  un  hombre  que  aspira  á  ser 
bueno  y  á  ser  amado  de  sus  contemporáneos. 
Justo  es  confesar  que  ellos  le  han  satisfecho  con 
creces. 

ZOZOBRADO,  DA:  adj.  ZOZOBROSO,  SA. 

En  tanto  (digo  otra  vez) 
que  guardándoles  el  sueño 
avanzadas  centinelas, 
en  ZOZOBRADO  sosiego 
descansan  muchos  dormidos 
cu  fe  de  pocos  despiertos. 

Calderón. 

*  ZOZOBRAR:  n.  U.  t.  c.  activo. 
Ku) bates  de  mar  y  tierra 
le  ZOZOBRAN  y  le  asustan. 
^  CaLDRRÓN. 

Coléricas  las  olas  contra  los  inipúiiicos  agre- 
sores. ZOZOBRARON  el  bajel,  túmulo  ya  entre 
Ins  ínfimas  prufnndidades  para  nne,  en  gracia 
<le  tu  reputación,  queden  con  los  cadáveres 
adúlteros  eteroamente  tus  descréditos  sepul- 
tados. 

Tirso  dk  Molina. 

ZRINYI  (Nicolás,  conde  de):  Biog.  General 
y  héroe  húngaro,  n.  en  1508;  m.  en  1566.  Sedis- 
tinguió  en  el  sitio  de  Viena  de  1529  y  en  las 
campañas  contra  Juan  Japolya  y  el  sultán  Soli- 
mán II.  En  1542  fué  nombrado  oano  de  Croacia 
y  Eslavonia  y  en  1563  general  en  jefe  délas  tro- 
pas imperiales  del  Danubio.  Como  tal  derrotó 
varias  veces  A  los  turcos,  que  le  juraron  odio  A 
nuierte.  En  1566  presentóse  el  sultán  Solimán 
ante  la  fortaleza  Szigctvur,  que  defendía  Zrinyi, 
con  2600  hombres.  Faltándole  al  conde  los  auxi- 
lios del  emperador,  se  vio  obligado,  después  do 
una  heroico  defensa,  A  incendiar  los  barrios  nue- 
vos de  la  misma:  diez  días  después  los  genízaros 
asaltaban  la  parte  vieja,  y  Zrinyi  se  retiró  con  los 
suyos  al  castillo  fortificado.  Incendiada  la  \»  rto 
exterior  (P  de  soptienibro)  por  aquéllos,  retiróse 
Zrinyi  á  la  torro  interior,  que  se  incendió  poco 
después.  Zrinyi  se  arrojó  entonces,  armado  y  se- 
guido de  los  suyos,  enmeilio  del  enemigo,  pero 
yo  en  el  puente  levadizo  estaba  acribillado  de  he- 
ridas. Aún  vivo  cayó  en  manos  de  los  turcos,  y 
el  gran  visir  le  mandó  corlar  hi  cabeza.  Los  su- 
yo» perecieron  y  fueron  rechazados  jior  los  sitia- 
dores al  interior  del  castillo  incomliado;  de  pron- 
to volaron  los  polvorines,  y  gran  número  de  tur- 
coa  fueron  muertos.  La  posesión  del  castillo  costó 
al  sultán  más  de '200U0  hombres.  A  Zrinyi  le  ele- 
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v6  sn  patria  varios  mouumentos,  entre  ellos  nno 
011  Budaiiest  y  otro  en  Csakatliurn.  Sus  hazailas 
heroicas  han  servido  de  tema  á  muchos  dramas. 

-Zhinyi  (Nicolás,  conde  de):  Biog.  Héroe 
y  poeta  húngaro,  n.  en  Csakvar  en  1616;  m.  el 
18  de  noviembre  de  1664.  l'eleó  contra  los  sue- 
cos y  en  1647  fué  hecho  baño  de  Croacia;  venció 
varias  veces  á  los  turcos,  pero  á  pesar  de  sus  mé- 
ritos y  sn  tama  uocousiguió  nunca  la  conKauza 
do  la  corle  ni  un  mando  independiente.  Murió 
en  la  caza  destrozado  por  un  jabalí,  aunque  otros 
dicen  que  lué  muerto  por  un  ojeador  á  instiga- 
ción de  la  corte.  Sus  obras  contienen  poesías, 
cantos,  tratados  de  estrategia  y  láctica,  y  el  poe- 
ma épico  Zrínyada. 

ZUBOF  (Platón  Ale.iandrovich):  Biog. 
Príncipe  ruso,  n.  en  San  Petersburgo  en  1767; 
ni.  en  1817.  Cuando  era  olicial  de  la  guardia,  se 
enamoró  de  él  la  emperatriz  Catalina  11,  lo  hizo 
su  amanto,  le  colmó  de  riquezas  y  le  nombró  ge- 
neral do  artillería.  Pablo  I  le  destituyó,  expul- 
sándole de  Rusia.  Al  volver  á  su  patria,  Zubof 
se  puso  al  frente  de  la  couspiracióu  que  costó  la 
vida  al  emperador. 

ZUCAINERO,  RA:  adj.  Natural  do  Zucaina 
(Ca.stellóu).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteuccieuto  ó  relativo 
ú  ilicha  ¡lobhición  española. 

ZUCCARO  (Luis):  Biog.  Literato  y  filólogo 
italiano,  n.  en  Vigevano (Pavía)  el  l.^de  octubre 
de  1847.  Es  profesor  de  francés  en  varios  institu- 
tos docentes  de  Alejandría,  y  ha  publicado  nume- 
rosas obras  gramaticales  y  estudios  críticos  sobre 
las  literaturas  francesa,  española  y  portuguesa. 
Citaremos  la  Qrammalichelta  spagnuola;  L'lbe- 
ría,  y  la  traducción  que  hizo  de  \oa  Eccucrdus  ilc 
Jla/ia,  do  Víctor  Balaguer.  Pertenece  al  Institu- 
to de  Coimbra,  á  la  Academia  de  Aix  y  á  la  de 
llucnas  Letras,  de  Barcelona. 

ZUCCHl  ó  DEL  ZUCCA  (Josí,):  Biog.  Pintor 
italiano,  n.  en  Florencia  en  1541 ;  m.  hacia  el  año 
1590.  Tuvo  por  maestro  á  Vasari,  y  protegido 
jior  el  cardenal  Fernando  de  Mediéis,  estuvo  en 
Koma,  donde  pintó  los  retratos  de  inucha.s  damas 
de  la  nobleza.  De  sus  cuadros  citaremos:  San 
Gregorio  celebrando  la  misa;  La  pesca  del  coral, 
y  Jesús  en  el  desierto. 

ZUCKERKANOL  (EMILIO):  Biog.  Anatómico 
austríaco,  n.  en  Raab  (Hungría)  en  1849;  ni.  en 
Viciia  el  28  de  mayo  de  1910.  Estudió  Medicina 
y  se  licenció  en  Viena  en  1874.  Fué  profesor  ]>ri- 
vado  en  Utrecht,  y  luego  catedrático  de  Anato- 
mía. En  1882  explicó  en  Graz,  y  en  1888  pasó  á 
la  universidad  de  Viena.  Entre  sus  obras  cita- 
remos: El  centro  del  olfato;  Anatomía  de  la  boca; 
Guia  para  la  sala  de  disección;  Anatomía  del 
cuerpo  humano;  Sobre  los  vasos  de  los  pulmones; 
La  circulación  en  las  mucosas  de  la  nariz;  La 
esencia  del  método  anatómico  en  lo  presente  y  en 
lo  pasado;  y  Mapa  de  anatoviía  topográfica.  Sus 
investigaciones  sobre  la  cavidad  nasal,  el  centro 
del  olfato  y  el  cerebro  son  decisivas. 

ZUOAÑEZ  ó  VILLA  ZUOAñEZ:  Oeog.  Cantón 
cap.  de  la  segunda  sección  de  la  prov.  de  Tomi- 
na,  dep.  de  Chuquisaiu,  Bolivia.  Antes  se  lla- 
maba Tacopiiija,  y  se  le  ha  dado  el  actual  nom- 
bre en  memoria  del  patriota  .laime  Zudáñez.  El 
cantón  linda  porel  S'.  con  Mojocoya,  por  el  NO. 
con  l'resto,  por  el  S.  con  Sopachui,  |ior  el  .S.SO. 
con  lela,  por  el  E.  con  Tomina.  Tiene  4167  ha- 
bitantes, de  los  que  73.')  son  de  población  urbana 
y  3432  de  la  rural.  Hay  en  su  jurisdicción  varios 
ríus  y  riailiuelos  y  lo  cruzan  serranías  escarpa- 
das, en  las  que  existen  vetas  de  minerales  aurí- 
feros y  cupríferos,  la»  quo  han  sido  trabajadas 
antiguamente,  á  juzgai  por  los  desmontes  ijue 
aún  se  ven.  El  territorio  de  este  cantón  so  halla- 
ba comprendido  en  la  prov.  do  Santiago  de  la 
Frontera  de  Tomina,  y  en  1548,  después  de  fun- 
da<la  la  c.  do  La  Piala,  fué  poblado  su  valle  por 
los  mismos  es|iañ(i|c8  que  poblaron  esta  cuidail, 
los  que  Ho  c«|iarcieron  por  la  frontera,  buscando 
tierra  do  labranza  y  crías  de  ganado.  II  Pueblo 
cap.  de  la  segunda  sección  de  la  prov.  do  Tomi- 
na, distante  de  la  c.  do  Padilla  80  knis.  hacia  el 
NE.  Está  sit.  en  la  margen  occidental  del  río  del 
mismo  nombre,  entro  cerros  es(»arpado8,  y  próxi- 
mos a  desaparecer  á  causa  do  las  avenidas  do  su 
río.  F.s  pueblo  do  aspecto  triste  tanto  por  lo 
rústico  de  sus  constru.-jciones  conin  ]ior  ol  carácter 
apático  y  melancólico  de  su»  moradores.  Tiene 
una  callo  principal,  quo  al  mismo  tiempo  sirvo 
de  camino  do.  transito  hacia  el  Acero. 
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ZUEQUERO:  BQ.  Fabricante  de  zuecos. 

Mientras  la  condesa  tiritaba  en  la  iglesia 
traustorniada  en  prisión,  los  campesinos  de  Ci- 
ret  fabricaban  zuecos  eu  sus  chozas.  El  algua- 
cil Gnigeóu,  Francisco  y  cuatro  ó  cinco  ZUE- 
QUEROS foroiarou  el  tribunal  ejecutivo. 

X**« 

ZUFARienSE:  adj.  Natural  de  Zuera  (Zara- 
goza). U.  t.  c.  8.  0.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

ZUFREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Zuire  (Huel- 
va).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

*  ZUFRlÁTEGUi  (Pablo):  £ío(/.  Podemos  com- 
pletar los  datos  biográficos  de  este  ilustre  uru- 
guayo con  las  indicaciones  que  ha  hecho  don 
Orestes  Araujo  en  la  segunda  parte  de  su  j.Vií!,'ii<i 
Historia  del  Uruguay.  ZulViátegui  n.  en  1780; 
siguió  la  carrera  de  la  marina  de  guerra,  y  abrazó 
la  causa  de  la  revolución  tan  [ironto  como  Arti- 
gas sublevó  contra  la  dominación  española  ú  los 
criollos  de  la  Banda  Oriental.  Durante  el  primer 
sitio  de  Montevideo  sirvió  á  las  órdenes  de  Kou- 
dcau,  que  asediaba  la  plaza,  pero  como  los  pa- 
triotas se  resintiesen  de  la  falta  de  pólvora,  el 
general  do  los  sitiadores  organizó  una  expedi- 
ción, cuyo  mando  confió  á  D.  Pablo  Zufriátegui 
para  que,  trasladándose  del  campamento  del  Ce- 
rrito  acompañado  de  80  hombres,  que  irían  em- 
barcados en  varios  lauchoues,  asaltaran  la  isla 
de  Ratas  y  se  apoderasen  de  los  pertrechos  de 
guerra  que  los  es)jañoles  tenían  allí  depositados, 
como  asi  lo  efectuó  Zufriátegui,  con  todo  éxito, 
en  la  noche  del  16  de  julio  de  ISll,  después  de 
dar  muerte  al  comandante  D.  Francisco  Ruíz, 
clavar  la  artillería  y  hacer  prisionera  i  toda  la 
guarnición.  Este  hecho  y  otros  subsiguientes  le 
valieron  ser  declarado  beneincrito  de  la  ]ialria 
en  grado  heroico,  con  las  medallas  délos  vence- 
dores del  Cerrito  y  de  Montevideo  y  un  escudo 
de  honor  por  otra  acción  de  guerra  en  que  tuvo 
el  mando  principal.  Acompañó  á  liavallejaen  la 
cruzada  del  año  25,siendo  nombrado  jefe  de  Es- 
tado mayor  del  ejército  y,  más  tarde,  comandan- 
te general  de  Armas  de  la  provincia.  En  la  bata- 
lla del  Sarandí  mandó  el  ala  derecha  del  ejéioito 
]iatriota,  fué  jefe  del  asedio  de  Montevideo,  y 
Lavalleja  le  confió  una  misión  reservada  ante 
ol  gobierno  de  Buenos  Aires.  Durante  la  campa- 
ña del  Brasil  se  preocupó  de  disciplinar  y  orga- 
nizar cuerpos,  como  organizó  el  batallón  núme- 
ro 3,  hasta  que  Alvear  le  dio  el  mando  del  regi- 
miento de  Caballería  número  8,  nonibiándole 
además  jefe  de  una  división  con  la  cual,  el  8  de 
febrero  de  1827,  se  apoderó  del  pueblo  de  San 
Gabriel.  Al  frente  de  ella  estuvo  en  Ituzaiugó  el 
20  del  mismo  mes,  y  en  la  acción  de  Camacuá  el 
22  de  abril.  En  1832  sirvió  con  Lavalleja  en  la 
revolución  de  ésto  contra  ol  presidente  Rivera, 
teniendo  que  emigrar  al  Brasil  después  de  la  ac- 
ción de  Tupanibaé  (18  de  septiembre  do  1832) 
on  que  los  sediciosos  fueron  vencidos  por  las  tro- 
pas legales;  pero  vuelto  á  la  tierra  de  su  cunaal 
cabo  de  cuatro  años,  no  se  afilió  á  ningún  parti- 
do, y  retirado  de  la  vida  pública,  falleció  en  1841. 

ZÚQELL  (EnmiUjue):  Biog.  Pintor  alemán,  ii. 
en  Murrhardt  (Wurtemberg)  en  1850.  Estudió 
en  el  Instituto  Suabio  y  en  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  Stuttgart,  y  completó  su  educación  ar- 
tística en  Munich,  donde,  perdidas  las  pensiones 
que  antes  recibiera,  tuvo  que  trabajar  para  ga- 
narse el  sustento.  .Su  cuadro  El  lavado  de  las 
ovejas  obtuvo  gran  éxito  en  la  Exposición  uni- 
versal do  Viena  de  1873  y  fué  adquirido  por 
10000  marcos;  mas  por  una  serie  do  circunstan- 
cia» desgraciadas  tuvo  que  devolver  la  cantidad 
recibida,  pasó  días  de  verdadera  miseria  y  ileci- 
dió  regresar  á  su  pueblo.  Pintó  cuadros  para  las 
Exiiüsiciones  do  1877  y  1879  en  Berlín  y  .Mu- 
nicli,  y  en  1883  su  cuadrito  Bueyes  aramio  fué 
premiado  con  2."  medalla  en  la  Exposición  in- 
ternacional de  Munich  y  ail<|uirido  por  un  aficio- 
nado inglés.  Kn  1888  gancí  la  primera  medalla, 
vendió  obras  para  varios  museos;  viajó  por  Aus- 
tria, Francia,  Bélgica  y  Holanda:  volvió  á  su 
iiafs  natal,  pintó  cuadros  que  se  admiraron  en  la 
Exposición  do  Munich  de  1893,  y  al  año  siguien- 
te fué  nonibrailo  profesor  de  la  E»<Miela  do  Be- 
llas Artes  do  f'arisruho,  ti-osladándoso  poco  des- 
pués á  la  do  Munich.  Su  08|H>cialidad  es  la  pin- 
tura do  animales  domésticos,  y  no  es  extraño; 
pues,  hijo  do  un  ganadero,  pasó  entre  ovejos  y 
oucycs  sus  primeros  años. 


ZUHEREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Zuheros 
(Córdobaj.  U.  t.  c.  s.  li  Pertenecieute  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

ZUJAreNo,  ÑA:  adj.  Natural  de  Zujar  (Gra- 
nada). U.  t.  e.  8.  11  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  ZULIA:  Oeog.  Divídese  este  Estado  de  la 
Rep.  de  Venezuela  en  9  dist.,  que  aon:  Bolívar, 
Colón,  Mará,  Maracaibo,  Miranda,  Páez,  Perijá, 
Sucre  y  Urdaneta.  Es  el  Estado  más  occidental 
de  la  República,  y  confina  al  Norte  con  el  golfo 
de  Jlaiacaibo;  por  el  Sur,  con  los  Estodos  Trn- 
jillo,  Mérida  y  Táchira;  por  el  Este,  con  los  Es- 
tados Falcón,  Lara  y  Trujillo,  y  por  el  Oeste  coa 
la  República  de  Colombia.  I^  superficie  del  Es- 
tado es  de  66843  knis.-;  su  población,  120307 
habits.  El  Zulia  puede  considerarse  como  un  in- 
menso valle  con  el  lago  de  Maracaibo  en  su  cen- 
tro, de  cuyas  orillas  sube  el  terreno  hacia  el  in- 
terior hasta  llegar  á  los  picos  de  las  montañas 
situadas  al  Este,  Sur  y  Oeste.  Es  muy  variado 
el  clima  según  la  altura  del  terreno,  y  tiene 
montañas  muy  extensas  cubiertas  de  maderas 
preciosas.  Se  calcula  en  500  el  número  de  ríos 
que  riegan  el  Estado  y  desembocan  en  el  lago. 
Los  principales  son:  el  Catatumbo,  el  Zulia,  el 
Taura,  el  Escalante,  el  Simón,  el  Chama,  el 
Motatán  y  el  Socui.  En  el  sitio  donde  el  Zulia 
desemboca  en  el  Calumbo,  se  observa  el  fenó- 
meno de  un  relampagueo  constante,  que  llaman 
los  naturales  el  Faro  de  Maracaibo;  este  fenó- 
meno se  verifica  al  Sur  de  Maracaibo.  Sirve  de 
guía  á  los  navegantes  en  el  lago  y  en  el  golfo, 
llegando  á  verse  á  la  distancia  de  400  kms.  Dos 
cadenas  de  montañas,  la  una  al  Estoy  la  otra  al 
Oeste,  forman  con  sus  cumbres  los  linderos  na- 
turales del  Estado,  ambas  como  ramales  del 
gran  sistema  orográfico  de  los  Andes.  La  prime- 
ra separa  al  Estado  Zulia  de  los  Estados  íalcón 
y  Lara.  La  serranía  del  Oeste,  conocida  antigua- 
mente por  el  nombre  de  Itotos,  y  ahora  por  el 
de  Perijá,  se  desprende  de  los  Andes  de  Pamplo- 
na y,  tomando  rumbo  hacia  el  Norte,  recorre  el 
Estado  en  una  extensión  de  300  kms.  Las  cum- 
bres de  ellas,  que  llegan  á  elevarse  á  una  altura 
de  1245  ms. ,  sirven  de  límites  con  la  República 
de  Colombia.  El  Estado  produce  gran  cantidad 
de  caña,  cocos,  plátanos,  maíz  y  variedad  do  fru- 
tas tropicales.  Es  también  rico  en  productos  nii- 
ner.iles,  entre  los  cuales  se  encuentran  el  asfalto, 
el  carbón  y  el  petróleo.  Existen  varias  salinas; 
las  principales  son  las  de  Sinamaica,  Salina  Rica 
y  Oribor.  {Venezuela,  por  Veloz  Goiticoa. ) 

ZULÚ:  adj.  Dícese  del  individuo  de  cierto  pue- 
blo de  raza  negra  que  habita  en  el  África  austral. 
U.  t.  c.  3.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  él. 

*  ZUMALLA:  Autillo;  ave  rapaz  nocturna, 
parecida  á  la  lechuza. 

-ZuMALLA:  Chotacabras. 

ZUIVIARragano,  NA:  adj.  Natural  de  Zumá- 
rroga  (tiuipúzcoa).  U.  t,  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

ZUMAYANO,   NA:  adj.   Natural  de  Zumaya 

(Guipúzcoa).  U.  t.  c.  s.  i:  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

*  ZUMBA:  f.  Moscarda  ó  moscardón. 

...  y  las  iian  (las  velas)  caiitanilo,  y  á  com- 

Ílís  del  cauto,  como  las  ZUMBAS  cuando  pa- 
ean. 

Eugenio  de  SaLazab. 

ZUMBADOR,  DORA:  adj.  Quo  zuniU. 

ZUMBO:  Oeog.  Monte  del  Congo  francés,  muy 
jiróximo  á  la  Guinea  continental  española.  .Su 
cima  culminante  i750  ms.)  es  el  PicoOsoiio.  La 
línea  orogiáfica  que  con  él  empieza  limita  por  el 
Esto  las  cuencas  ile  los  ríos  Utamboni  y  Ijiña  y 
se  prolonga  por  el  monte  Chinaba  entre  las  euou- 
cas  del  .Mombé  y  del  Ntem  ó  río  del  Campo. 

ZUM3U8CH  (Gasi-ak  Cleurntk):  Biog.  Es- 
cultor austríaco,  n.  en  Hcrzebrok  on  1830.  Ka 
unión  de  su  maestro  Halbig,  estuvo  cu  Koma. 
Después  Luis  I  le  llamó  á  .Munich  v  le  encargó 
niuclius  traliajos  de  ornamentación.  De  sus  obras 
citaremos:  monumentos  de  Betíhortn  y  ilarimi- 
lianu  de  Bnvitrn;  estatua»  do  Luis  //,  Schíller, 
llum/ord,  Herz;  monumento  á  la  Victoria,  y  se- 
pulcro do  Schiudler. 

ZUNA  (del  ár.  suiína):  f.  Ley  tradicional  de 
los  mahometanos  (V.  SosNAen  este  ApItNDicE). 
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-Züsa:  prov.  Ast.  y  Sant.  Resabio,  mala 
ma&a  ó  falsía  de  una  caballería.  ||  lig.  Perfidia  ó 
mala  intención  de  una  persona. 

ZÜÑIQA  (Adolfo;:  Biog.  Jurisconsulto  y  po- 
lítico hondure&o,  n.  en  Tegucigalpa  el  6  de  no- 
viembre de  1835.  Estudió  en  su  país  hasta  obte- 
ner el  título  de  abogado.  Posteriormente,  y  du- 
rante la  administración  del  general  D.  Gerardo 
Barrios  en  El  Salvador,  fué  a  este  país  y  en  él 
obtuvo,  después  de  un  lucido  examen,  el  título 
de  doctor  de  la  Universidad  de  aquella  Repúbli- 
ca. Fundó  y  dirigió  varios  periódicos  políticos,  y 
cuando  en  enero  de  1874  subió  al  poder  D.  Pon- 
ciano  Leiva,  éste  le  nombró  ministro  de  Relacio- 
nes exteriores.  Bajo  la  administración  del  doctor 
Soto,  en  1876,  figuró  en  la  Asamblea  constitu- 
yente como  diputado  por  el  departamento  de 
blancho,  presentó  un  proyecto  de  Constitución 
y  defendió  el  sistema  unicamarista  cjntra  el  bi- 
camaristaque  propusieron  losdi])Utados  D.  Céleo 
Arias  y  D.  Cresceucio  Gómez.  La  Constitución 
se  emitió  el  1.°  de  noviembre  de  1880,  y  en  ella 
quedó  establecido  el  sistema  que  defendió  el  doc- 
tor Ziioiga.  Antes  de  esto  había  sido  nombrado 
vocal  de  la  ComisiÓQ  encargada  de  redactar  los 
Códigos  Civil,  de  Comercio,  de  Minería,  Penal  y 
de  Procedimientos  que  se  promulgaron  el  27  de 
agosto  de  ISSO  y  empezaron  á  regir  ell.°  de  enero 
del  año  siguiente.  Después  fué  designado  para 
redactar  un  proyecto  de  Código  Penal  Militar. 
Durante  la  administración  del  doctor  Soto  redac- 
tó en  el  periódico  La  Paz,  en  el  cual  escribió  so- 
bre temas  de  política,  economía,  literatura  y  ju- 
risprudencia, y  además  sobre  mejores  materiales. 
En  la  administración  del  general  D.  Luis  Bográn 
fué  diputado  al  Congreso,  y  combatió  enérgica- 
mente la  tentativa  de  unión  centroamericana  ([ue 
encarnó  el  decreto  dictado  por  el  general  D.  J.  Ru- 
fino Barrios  el  28  de  febrero  de  1885.  Después 
fué  nombrado  agente  financiero  del  gobierno  para 
hacer  ciertos  arreglos  con  los  tenedores  de  bonos 
de  la  Deuda  de  Honduras  en  Londres  y  la  Com- 
pañía que  se  había  organizado  en  diclia  ciudad 
para  la  construcción  del  ferrocarril  interoceáni- 
co de  este  país.  Habiendo  vuelto  al  ejercicio  del 
poder  el  Sr.  Leiva,  nombró  al  Sr.  Zúñiga  mi- 
nistro de  Justicia  é  Instrucción  jiública.  El  go- 
bierno del  Dr.  D.  Policarpo  Bonilla  le  nombró 
individuo  de  la  Comisión  de  reforma  de  los  Có 
digos  vigentes. 

-ZúÑiOA  (Baltasar  dk):  Biog.  Virrey  de  la 
Nueva  España  desde  el  16  de  agosto  de  1716 
hasta  octubre  de  1722,  en  que  |iasó  á  la  presi- 
dencia del  Consejo  de  Indias.  Ostentaba  los  tí- 
tulos de  marqués  de  Valero  y  duque  de  Arión. 
Durante  su  gobierno,  los  indios  del  Nayarit,  que 
habían  permanecido  en  estado  salvaje,  se  reau- 
jeron  á  la  civilización,  habiendo  pasado  á  Méjico 
su  jefe,  donde  fué  bi.  n  recibido  y  obsequiado  por 
el  virrey,  y  en  seguida  admitieron  misioneros  je- 
suítas, que  civilizaron  todo  el  país  intermedio 
entre  los  Estados  de  Zacatecas  y  .lalisco,  conocido 
con  el  nombre  de  frontera  de  Colotlán  y  Naya- 
rit; el  ídolo  que  más  reverenciaban  fué  llevado  á 
Méjico,  y  la  Inquisición  hizo  con  él  un  auto  de 
fe.  Fundó  este  virrey  el  convento  de  Capuchinas 
indias  llamado  de  Corpus  Christi,  en  cuyo  pres- 
biterio está  su  corazón  remitido  de  Madrid  donde 
falleció:  una  inscripción  latina  expresa  el  lugar 
en  que  se  encuentra  depositado. 

-•  Zt'ÑiOA  (I)ir.oo  pe):  Bioff.  Segfin  datos 
consignados  en  la  obra  de  D.  Eloy  Bullón  Los 
rrecurmrmciimñnlfj (If.  Harón  y  Llfcnrlfii (\90ít^, 
este  sabio  español  nació  en  Salamanca  en  1536. 
Muy  joven  aún  ingresócn  la  orden  a^'iistininna,  y 
desimi^sde  haber  reiidido  algunos  años  en  Tnledn 
Valladolid,  f)asó  en  1578  &  ser  eiitedrático  de 
i  universidad  de  Osuna.  En  los  últimos  afms  de 
su  vida  resiiiió  de  nuevo  en  Valladulid.en  donde 
murió  en  1.199.  La  obra  lilusófica  de  Diego  de 
Zúniga,  I'hilnsoj'hiae  prima  par»,  es,  como  su  tí- 
tulo indica,  la  (irimcra  parto  de  un  curso  com- 
pleto de  filosofía,  que  Zúñiga  se  jiropnnfa  eseri 
nir,  pero  que  la  muerte  no  le  ilejó  tiem|>o  de 
terminar.  En  esta  primera  parte  de  su  proyectada 
obra  estudia  1«  Metafísica  general,  la  Dialéelica, 
la  Flsiei  ó  Fdosofia  natural  y  la  Retórica,  que 
incluyó  también  enlf  1 1^ .  i.  m  im  filonófií'as,  por 
considerarla  como  '  o  de  la  Lógica, 

puesto  que  si  é»ta  ■  r'^etamente.  la 

Retórica  da  regla»  1  ii  debida  forma 

el  (lensamicnto. 

-Zi'ülOA   T  AcEVKno  (Caspak   i>K):   Biog 


I 


ZURO 

Virrey  de  la  Nueva  España  desde  el  5  de  noviem-  , 
bre  de  1595  liasta  octubre  de  1603,  que  pasó  al 
Perú.  Era  conde  de  Monterrey  y  durante  su  go- 
bierno se  continuó  la  expedición  de  Nuevo  Méji- 
co, dispuesta  por  su  antecesor.  Se  hizo  otra  á 
California  al  mando  de  Sebastián  Vizcaíno,  des- 
cubriendo toda  la  costa  de  la  Alta  California,  en 
la  que  se  dio  el  nombre  del  virrey  á  la  bahía  que 
todavía  lo  conserva,  así  como  á  la  ciudad  de 
Monterrey,  en  el  nuevo  reino  de  León,  fundado 
en  su  tiempo.  Promovido  al  Perú  el  conde  de 
Monterrey,  salió  á  recibirá  Otumba  á  su  sucesor 
el  marqués  de  Montesclaros,  y  lo  trató  con  tal 
suntuosidad,  que  en  los  ocho  días  que  allí  se  de- 
tuvo gastó  más  del  sueldo  de  un  año  del  virrei- 
nato. Siguió  luego  su  viaje  para  embarcarse  en 
Acapulco,  acompañándole  en  grandes  tropas  los 
indios  que  lloraban  su  ausencia,  como  de  su 
bienhechor  y  padre,  demostración  que  no  habían 
hecho  con  ninguno  de  sus  predecesores.  Así  lo 
consignan  García  Cubas  y  otros  biógrafos  de  los 
Zúñigas. 

ZUOINIMIRO:  Biog.  Rey  de  Dalraacia.  Era  jefe 
de  los  croatas  dálmatas  cuando  libertó  á  su  pue- 
blo del  yugo  bizantino  y  entró  en  relaciones  con 
la  Santa  Sede.  En  1076' el  papa  Gregorio  VII  le 
reconoció  el  título  de  rey,  y  entonces  Zuoinimiro 
se  casó  con  Elena,  hermana  de  Ladislao  I  de 
Hungría.  Su  gobierno  tiránico  le  suscitó  muchos 
enemigos.  M.  en  10S9. 

ZUR:  Mit.  Agua  de  una  rara  virtud  que,  según 
el  Zend-Avesta,  fué  dada  á  Zoroastro  para  puri- 
ficar los  pecadores. 

ZURANO,  NA:  adj.  Dícese  de  los  palomos  y 
palomas  silvestres. 

ZURBARANESCO,  CA:  adj.  Propio  y  caracte- 
rístico de  Zurbarán.  i  Parecido  á  cualquiera  de 
las  dotes  ó  calidades  \mv  que  se  distingue  este 
insigne  pintor  español. 

...  allí  descripciones  curiosi.simas  de  los  con- 
ventos en  que  vivió  Tirso,  y  ZURBABANESCOS 
retratos  de  mercenarios  maestros  y  amigos  del 
poeta. 

Blan-ca  de  los  Ríos  de  Lampéhez. 

*  ZURCIDERA:  f.  Mar.  Gaza  que  se  hacía  en 
el  punto  de  los  dos  papahígos  o  velas  mayores, 
para  enlazar  en  ella  la  pina  del  uñón  de  la  bo- 
neta. 

*  ZURCIDOR,    DORA:    ZURCIDOR,    DORA,  DE 

voluntades:   tíg.  y  fam.   Alcahuete,  Alca- 
hueta. 

*  ZURCIR:  Suplir  con  puntadas  muy  juntas  y 
entrecruzadas  la  tela  que  falta  en  e¡  agujero  de 
uu  tejido. 

ZURCHER  (Federico):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Mulhouse  en  1816;  m.  en  Tolón  en  1890. 
Después  de  servir  en  la  marina  de  guerra,  se 
dedicó  á  trabajos  científicos  y  á  vulgarizar  las 
ciencias.  De  sus  muchas  obras,  casi  todas  escritas 
en  colaboración  con  Margollé,  citaremos:  Lea 
itoilís  filantes;  Géographic  phijsiqíie;  Uistoire  de 
la  naviíjalion;  Pliéitoménes  de  l'atmospliére;  Les 
ylacicrs;  Les  météorcs,  y  Les  tempéles. 

ZURDERÍA:  f.  Calidad  de  zurdo. 

*  ZURDO,  DA:  Por  cxt..  Izquierdo. 

Me  diú  un  pellizco  eu  uu  brazo, 
"terrible,  y  me  hizo  señas 
con  el  ojo  ziiRDo. 

Tirso  de  Molina. 

-  A  zurdas:  m.  adv.  En  la  mano  izquierda, 

Snlc  un  zurdo,  rebozado,  cou  la  espada  X 
zurdas. 

Calderón. 

ZURQENERO,  RA:  adj.  Natural  do  Zurgena 
(Almería).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  es[>anols. 

*  ZURICH:  Oeog.  La  población  de  este  cantón 
suizo,  lalculada  en  1907,  es  de  476020  habits. 
Kl  inunií'ipin  de  Zurieh.  á  mediados  ile  1909, 
tenía  1 83  500  habits. ;  es  el  mis  poblado  de  Suiza. 

ZURITANO,  NA:  adj.  Natural  de  Zorita  (Cas- 
tellón). I',  t.  c.  8.  I  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

ZURITO,  TA:  adj.  ZuRANO,  NA. 

ZURO:  m.  Corazón  ó  ras)>a  de  la  mazorca  del 
maíz  después  ile  de!>granada. 


ZTVIN 
ZURRAVERBOS:  m.  fam.  y  fest.  EstcdiasteI 

Pero  también  oí  que  le  respondió  un  amigo 
que  estaba  par  del  señor  bacalario  zurraver- 
bos... 

La  Picara  Justina, 

ZURRIAGADA:  f.  ZURRIAGAZO. 

Movió  el  demonio  la  tempestad  dentro  de  la 
nave  de  Sau  Pedro,  dando  una  zurriagada 
con  liasilides  hereje  de  Alejandría. 

P.  Fr.  Juan  de  Pineda. 
*  ZURRIAGAZO:  fig.  Golpe  dado  con  una  cosa 
flexible  como  el  zurriago. 

ZURRONADA:  f.  Conjunto  de  cosas  con  que  se 
llena  uu  zurrón. 

ZUYDCOOTE:  Gcog.  Aldea  del  cantón  Este  y 
dist.  de  Dunkerque,  dep.  del  Norte,  Francia ,  sit, 
cerca  del  mar  y  á  10  kms.  al  NE.  de  Dunkerque. 
Tiene  sólo  unos  400  habits. ;  pero  es  notable 
por  su  colosal  y  maguíHco  Sanatorio  para  el  tra- 
tamiento de  niños  escrofulosos  y  raquíticos.  Se- 
gún curiosos  informes  que  dio  á  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid  el  Sr.  D.  Vicente  Vera, 
este  establecimiento  tiene  capacidad  y  disposi- 
ción para  recibir  hasta  1  iOO  nifios,  que  encuen- 
tran allí  luz,  atmósfera  marina,  alimentación 
apropiada  y  cuantos  requisitos  pueda  exigir  la 
higiene  más  escrupulosa.  Los  gastos  deconstruc- 
ción y  de  instalación  han  pasado  de  6000000 de 
francos.  El  precio  de  la  pensión  de  cada  niño  es 
de  1,25  francos,  pero  hay  buen  número  de  jila- 
zas  gratuitas,  que  abonan  la  Prefectura  del  de- 
partamento Norte  y  varias  municipalidades  del 
mismo.  Esta  obra  humanitaria,  de  fundación 
particular,  fué  por  decreto  de  27  de  octubre  de 
1898  reconocida  como  de  utilidad  pública. 

ZUYLEN  VAN  NYEVELT  (HuGO,  BARÓJí  DE): 
Biog.  Político  holandés,  n.  en  Rotterdam  en 
1781;  m.  en  1853.  Perteneció  á  la  carrera  diplo- 
mática, y  uno  de  los  cargos  que  desempeñó,  en 
1807,  fué  el  de  encargado  de  Negocios  en  España. 
Otra  vez  vino  á  Madrid,  como  ministro  plenipo- 
tenciario, de  1817  á  1822.  Fué  después  eiubaja- 
dor  en  Constantinopla,  desempeñó  misiones  es- 
peciales, fué  ministro  interiuo  de  Asuntos  ex- 
tranjeros y  ministro  en  propiedad  de  Cultos,  de 
1842  á  1848.  Su  hijo,  conocido  vulgarmente  con 
el  título  de  Barón  de  Zuylen  van  Ntevelt, 
n.  en  Dordrecht  en  1816  y  m.  en  Amsterdam  en 
1890,  fué  también  diplomático,  varias  veces  mi- 
nistro de  Asuntos  extranjero?,  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  1861  y  1866,  y  ministro 
pleni]iotenciario  en  París  desde  1868  hasta  1885. 
En  sns  últimos  años  iierteneció  á  la  Alta  Cáma- 
ra y  al  Consejo  de  Estado. 

ZWENTIBOLDO:  Biog.  Rey  de  Lorena,  n.  en 
871.  Elfchijo  natural  de  Arnulfo  de  Carintia  y 
ahijado  del  príncipe  de  Merania  Zwentiboldo. 
En  895  subió  al  trono  de  Lorena,  ]iero  sns  atro- 
pellos y  demasías  excitaron  contra  él  á  los  mag- 
nates, dando  origen  á  una  sublevación,  y  le  priva- 
ron, á  la  muerte  de  su  jiadre,  de  la  corona  fran- 
co oriental.  En  900  (lerdió  la  vida  en  una  bata- 
lla á  orillas  del  Mosa. 

ZWILLINQ  (Gabriel):  Biog.  Heresiaroa  ale- 
mán. Era  fraile  agustino,  y  seducido  por  las 
doctrinas  de  Lulero,  predico  en  la  iglesia  de  sn 
convento  contra  la  misa,  consiguiendo  arrastrar 
con  su  elocuencia  á  sus  compañeros,  y  suspender, 
á  pesar  de  las  protestas  del  prior,  la  ccleliración 
de  la  misa  en  el  monasterio.  Lulero  declaró  que 
Zwilling  tenía  el  don  de  la  palabra,  y  muchos 
de  los  que  oyeron  sus  sermones  vieron  en  él  al 
sucesor  mis  genuino  de  aquel  reformador.  Me- 
lanchlon  no  perdía  uno  solo  de  sus  sermones. 

ZWINT8CHER  (O.-iCAR):  Biog.  Pintor  alemán 
contcniponlneo,  n.  en  Leipzig  el .2  de  mayo  de 
1870.  Eu  1893  obtuvo  con  su  Hágase  tu  volun- 
latí  una  )iensión  de  la  Academia  de  Arte  de 
Dresde.  En  1898  pasó  á  Munich,  pero  falto  en- 
tonces de  recursos  y  encargos,  dedicóse  á  dibujar 
en  el  famoso  semanario  Hojas  de  ileggendorf, 
jiara  ganarse  el  sustento;  y  por  fin,  en  1897, 
obtuvo  en  la  Ex|>osición  internacional  de  Dres- 
de la  medalla  de  oro  por  /  'n  ralle.  Esto  le  animó 
á  exponer  todas  sns  obras  en  Dresde,  Berlín, 
Humburgo,  I^ipzig  y  Francfort,  con  lo  cual 
lundó  su  crédito,  hoy  sólidamente  establecido. 
Entre  sus  mejoras  lienzos  citaremos:  Afitorrrlta- 
to;  Pietá;  Melodía;  Aofhe  de  luna:  y  lo»  retratos 
de  su  es|)Osay  de  otros  artistas.  Hoy  es  profesor 
de  la  Academia  de  Bcllus  Arles  de  Dresde. 


SUPLEMENTO  A  ESTE  APÉNDICE 


ABADAL  Y  CALDERO  (Raimi'SDo):  Biog.  Po- 
lítico, abogado  y  esontor  español  con  temporá- 
neo, 11.  en  Vieh  en  1860.  Estudió  en  Harcelona 
la  carrera  de  Leyes,  y  en  la  ¡kna.i-cusa.  La  l'cti 
de  Montserrat  y  í.a  l'eii  ilc  Catalunya  lia  ])ul)U- 
cado  notables  artículos  sobre  cuestiones  de  de- 
recho, historia  y  regionalismo.  Ha  sido  diputa- 
do íi  Cortes  en  varias  legislaturas,  y  en  octubre 
de  1905  senador  por  las  Sociedades  Económicas 
de  CataUífia.  En  el  Congreso,  en  1900,  abogó  por 
la  enseñanza  del  Catecismo  en  la  lengua  projiia 
de  cada  región.  Fué  concejal  del  Ayuntamiento 
de  Barcelona  en  el  cuatrienio  de  190J  1907,  y 
nuevamente  ha  sido  elegido  ]iara  el  de  1912- 
1915.  El  Ateneo  Barcelonés  le  nombró  en  1903 
su  presidente,  lejendoen  la  sesión  inaugural  un 
discurso  sobre  La  evolució  de  la  agrupado  su- 
ciiil.  En  1904  hizo  lo  propio  la  Academia  de  Ju- 
risprudencia y  Legislación,  disertando,  eu  su 
sesión  inaugural,  acerca  de  La  Llibcrlat  en  lo 
Dret  civil.  Ademíis,  en  junio  de  1909,  presidió 
on  Tarragona  el  XII  Congreso  de  la  Federado 
Agrícola  Catiilaiia  Balear,  abriéndolo  y  cerrán- 
dolo con  sendos  notables  discursos. 

ABADIENSE:  adj.  Natural  de  Abadín  (Lugo). 
U.  t.  c.  s.  c.  :;  rerteneciente  ó  relativo  ú  dicha 
población  cspafiola. 

*  ABALLAR:  a.  Echar  adelante. 

*  ABANICO:  PAÜKrEll  uno  AC.VNrCO  DE  TON- 
TA: fr.  fig.  y  fam.  Moverse  mucho  y  sin  con- 
cierto. 

ABANILLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Abanilla 
(.Mnrcia).  U.  t.  o.  a.  |1  l'ertenecieute  ó  relativo  á 
dicha  población  cspafiola. 

ABARANERO,  RA:  adj.  Natural  de  Abarán 
(.Murcia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  A 
dicha  población  cspaftola. 

ABARREDERA:  f.  Escoba,  ¡."acepción,  i]  lig. 
Cusa  que  liarle  y  limpia. 

*  ABECIA  (Valentín):  Biog.  M.  en  Sucre  el 
9  do  eneio  de  1910. 

*  ABEJA:  AnnJA  neutua  ú  onREiiA:  Cada 
una  do  las  que  cnicrcn  de  la  facultad  de  pro- 
crear y  producen  la  ceia  y  la  miel. 

ABEJERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene  col. 
iiuiias  ó  cuida  de  ellas. 

-AuEJKiio:  in.  Abejaiiuco. 

ABEJORRAL:  in.  Paraje  ó  lugar  donde  están 
los  abejorros. 

ABENOJARERO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Alieno- 
jar  [Ciudad  Hcal.  V.  I.  c.  h.  :;  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  poblacióu  e8|>uñula. 

ABERTUREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Abertura 
(Cáceles).  U.  t.  c.  s.  '  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  |ioIilai'¡ón  espahola, 

ABLANEDO:  ni.  plOV.  .-/.»/.  AVELLANEDO. 

ABLITEN8E:  odj.  Natural  de  Ablitas  (Nava- 
rra). U.  t.  c.  8.  c.  ¡'¡  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha jioblación  csiiafloln. 

ABLITERO,  HA:  adj.  Adliten.sk.  U.  t.  a  8. 

*  ADOCINADO,  DA:  adj.  Ari¡.  V.  AllCO  Ano- 

rlN  \|ir.. 

-  AlioriNAlio,  DA:  /^í/inV.  Díceso  del  caballo 
\ igiLi  que  va  con  la  ■  abeza  li.ija,  más  caído  el 

I  .i.-ipo  sobre  el  cuirto  delantero  que  apoyado  en 

el  lrase:o. 
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•  ABOGADO:  *  Abooado  DI!  RECAMO;  fig.  y 
fam.  El  que  se  mete  á  hablar  de  materias  en  que 
es  lego.  II  lig.  y  fam.  Rústico  avisado  y  diestro 
en  el  manejo  do  negocios  superiores  á  su  educa- 
ción. 

ABOGALLA:  f.  AGALLA,  1.»  acepción. 

"  ABOMBAR:  a.  Dar  figura  convexa. 

ABOVEDAMIENTO:  ni.  Acción  de  abovedar. 

ABRAIV1ANTE;adj.  IJRAMANTE.  U.  t.  C,  S. 

ABRAZADERA:  adj.  V.  SlEKl;A  Alil!AZAl)El:A. 

ABRÚCENSE:  adj.  Natural  de  Abriicena  (Al- 
mería). U.  t.  c.  s.  c.  i;  Perteneciente  ó  relativo  a 
dicha  población  española. 

ABSENTISMO:  ni.  Adsenteismo. 

ACEBANO,  NA:  adj.  Natural  de  Acebo  (Cáce- 
les). U.  t.  c.  s.  Perteneciente  ó  relativo á  dicha 
poblacióu  española. 

ACEBEDO,  DA:  adj.  Natural  de  Acebedo(Oren- 
so).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativoú  dicha 
población  española. 

ACEHUCHEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Aceliu- 
che  (Cáceles).  U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  rela- 
tivo a  dicha  [lolilación  española. 

ACETONILUREA:  f.  Qtiím.  Sin.  de  DiMETiL- 

niDANToixA  (V.  en  este  mismo  Apiínuice). 

ACEUCHALEÑO,  ÑA,  (j  ACEHUCHALEÑO,  ÑA: 
adj.  Natural  de  Aceuchal  ó  Acebuchal  (üada- 
joz).  U.  t.  c.  s.  i!  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  cs¡iañola. 

ACODADO,  DA:  adj.  Doblado  en  ángulo  recto 
ó  casi  recto. 

ACUARTERONADO,  DA:  adj.  Que  tiene  cuar- 
terones. Purria  AC  TAÜTEHONADA. 

•  ACHENBACH  (Anduiís):  Biog.  Pintor  ale- 
mán, m.  en  Diisscldorf  el  ].°  de  abril  do  1910. 

ADAMUCEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Adamuz 
(Córdoba).  U.  t.  e.  s.  1|  Perteneciente  ó  relativo 
á  diclia  población  española. 

ADEJERO,  RA:  adj.  Natural  de  Adeje  (Cana- 
rias). U.  t.  o.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

ADEMUCEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Ademuz 

(Valencias  U.  t.  c.  s.  II  í'ertenecicnto  ó  relativo 
á  dicha  poblacióu  csjiañola. 

•  ADHESIVIDAD:  Calidad  de  adhesivo.  |;  Ins- 
tinto de  adherirse. 

La  villa,  con  su  adhesividad  ilc  pulpo,  con 
«US  tentáculos  recios,  se  agarraba;  no  quería 
soltar  la  picsn. 

E.  Paiido  B.\zXn. 

ADJUNTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Adjuntas 
(Puerto  Hico).  U.  t.  e.  s.  i;  Perteneciente  ó  re- 
hitivo  á  dicha  población  antillana. 

AONAMANTINO,  NA:  adj.  Natural  do  Alma- 
záii  (.Sorio).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  ilichu  población  española. 

AOZANATERO,  RA:  ttdj.  Natural  do  Adzanc- 
ta  (Castellón).  U.  t.  c.  s.  i  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

AFACO,  CA  (del  gr.  a.  priv.,  y/iídi.  lente): 
adj.  .l/frf.  Que Cttioco de  cristalino.  (V.  Ae.vqvia 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionakio. ) 

AFANAR:  a.  prov.  do  .9rtii/.  y  Calal.  IlfRTAn. 
,      Km  In  plnia  de  li>  Venliira  afanan,  al  p.isn 
huevos  y  cast^iñag. 

Pbiikda. 


AFASICO,  SICA:  adj.  Patol.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  afasia. 

AFELIOTRÓPICO,  PICA  (del  gr.  apú,  lejos, 
helios,  el  sol,  y  Irójios,  dirección,  vuelta):  adj. 
C'osm.  Que  se  aparta,  que  se  desvía  del  Sol.  Dí- 
cese  de  la  parte  de  la  órbita  de  un  planeta  com- 
prendida entre  los  ápsides  y  en  el  sentido  del 
movimiento  de  traslacióu  del  astro.  |;  .Se  aplica 
al  mismo  planeta  y  a  su  movimiento  de  revolu- 
ción mientras  recorre  dicha  parte  de  la  órbita. 

AFEMIA  (del  gr.  a,  priv.,  y  flmi,  decir,  ha- 
blar): f.  Palol.  V.  Afasia  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

AFÉMICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo á 

la  a  le  mi  a. 

*  AFÉRESIS  (del  gr.  a/aíresis,  de  apó,  de,  y 
aircín,  quitar,  arrancar):  f.  Cir.  Acción  y  efecto 
de  separar  del  cuerpo  una  parte  cualquiera  de 
éste. 

AFERÉTICO,  CA:  adj.  Propio  de  la  aféresis, 

ó  relativo  á  ella. 

AFESIS  (del  gr.  ri/esis,  remisión):  f.  Especie 
de  aféresis  que  consisto  en  la  pérdida  gradual 
de  una  vocal  átona  en  principio  de  palabra. 

AFÉTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 

la  afi'sis. 

AFILIGRANAR:  a.  Hacer  filigrana,  i:  fig.  Pulir, 
hermosear. 

AFLOGÍSTICO,  CA  (del  gr.  a,  priv.,  y  de/o- 
glslieo,  de  JtogisíoJ:  adj.  Se  dice  de  los  cuerpos 
cuya  combustión  no  |)roduce  llama. 

Áfono,  na  (del  gr.  a,  priv.,  y  finé,  voz): 
adj.  (Juc  so  produce  ó  que  se  verilica  sin  ruido. 
Se  usa  principalmente  con  relación  á  cualquier 
orden  de  fcnúmeuos  orgánicos.  Lanutrioióu.por 
ejemplo,  es  una  función  áfona  de  la  economía. 

AFORIA  (del  gr.  a,  priv.  ,y/eiriii,  llevar,  pro- 
ducir): f.  Infecundidad,  esterilidad. 

AFRASIA  (de!  gr.  a,  priv.,  y  frtídsdn,  enun- 
ciar, hablar):  f.  V.  Afasia  cu  el  tpnio  corres- 
pondiente del  Diccionario. 

AFROAMERICANO,  NA:  adj.  Dfcosc  del  indi- 
viduo descendiente  de  los  negros  africanos  lle- 
vados á  América  y  que,  después  de  la  abolición 
de  la  esclavitud,  se  quedaron  en  el  nuevo  conti- 
nente. U.  t.  c.  s. 

-Afroamericano,  na:  Relativo  ó  pertene- 
ciente á  dichos  individuos. 

AFROOlSIOQRAFlA  (de  afroáisia  y  del  gr. 
tjráfeiii,  describir):  f.  Descripción  de  los  placeres 

veneróos. 

AFRODITA:  adj.  aut.  Hermafrodita. 

AOAUCHAR:  a.  Comunicar  los  hábitos,  cos- 
tumbres y  modo  do  hablar  de  los  gauchos.  U, 
t.  c.  r. 

AQUALOJERO:  ni.   Vendedor  ambulante  de 

refrescos. 

AGUERRIDAMENTE:  adv.    ni.    De   un  modo 

oguerri<lo. 

ACUIRRE  JADO  (Francisco  Javier):  £i°i>y. 
Político  ecuatoriano  contemiioráuco,  n.  on  Gua- 
yaquil. Es  doctor  en  Derecho,  ha  sido  niealde 
do  su  ciudad  natal  y  diputado  en  1883.  Del 
Congreso  pasó  á  lo  carrera  imlieial  como  magis- 
trado del  Tribunal  ilo  apelación  y  después  del 
Supremo;  representó  á  su  país  en  el  Perú  como 
ministro  plenipotenciario,  y  en  1909  obtuvo, 
bajo  la  piesidencio  do  Alfaro,  la  cartera  de  Re- 
laciones exterioi-es, 
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*  ALBARAZAOO.  DA:  adj.  J/y.  DÍCCSP  del 
descendiente  de  china  y  gcm'zaro  ó  de  chino  y 
gcníznra.  U.  t.  c.  s. 

*  ALBÉNIZ  (Isaac):  Biog.  M.  en  Cambó-lea- 
Bains  (l'iancia)  el  18  de  mayo  de  1909. 

ALBERTO  I:  Biog.  Rey  de  Bélgica  desde  el  23 
de  diciembie  do  1909  en  que  sucedió  á  su  tío 
Leopoldo  II.  N.  en  Bruselas  el  8  de  abril  do 
1875  (V.  Alberto,  príncijie  belga,  cueste  mis- 
ino AníNiíicE). 

*  ALBINO,  NA:  adj.  Méj.  Dícese  del  descen- 
diente de  morisco  y  europea,  ó  de  europeo  y  mo- 
risca. U,  t.  c.  s. 

ALCANTARINO:  ni.  Caballero  de  la  orden  de 
Alcántara. 

*  ALCOVERRO  Y  AMORÓS  (JosÉ):  Biog.  M. 
en  Madrid  el  10  do  diciembre  de  1903. 

ALOECOA  Y  VILLASANTE  (JOSÉ):  Biog.  Juris- 
consulto y  imlítico  español  contemporáneo.  Fué 
vicesecretario  de  la  Audiencia  de  Granada,  y  des- 
pués promotor  liseal  en  Sevilla;  juez  cu  Manza- 
nares y  Alcázar  de  .San  Juan,  y  abogado  fiscal  en 
Valencia,  La  Coruña  y  Oviedo.  Desempeñó  este 
mismo  cargo  en  Madrid  durante  once  años.  Al- 
gún tiempo  después  fué  declarado  cesante;  pero 
la  cesantía  duró  poco,  porque  en  seguida  fué  de- 
signado para  desempeñarla  fiscalía  de  la  Audien- 
cia de  Burgos.  De  allí  pasó  á  la  Comisión  de  Có- 
digos, de  la  que  formo  parte  con  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  siendo  más  tarde  nombrado  presidente 
de  la  Audiencia  de  Madrid,  y,  por  último,  magis- 
trado del  Supremo,  liabiendo  desempeñado  por 
espacio  de  catorce  años  la  yiresidencia  de  la  Sala 
primera.  Es  vocal  de  la  Comisión  de  Códigos,  de 
la  Junta  calificadora  del  Poder  judicial  y  del 
Keal  Consejo  de  Sanidad,  ven  cuero  de  1910  fué 
nombrado  presidente  del  Tribunal  Supremo.  En 
Jiolítica  lia  figurado  en  el  partido  liberal,  siendo 
senador  electivo  en  las  Cortes  de  1838,  93  y  90, 
y  en  seplieiiibre  do  1906  fué  nombrado  senador 
vitalicio. 

ALETARGAMlENTO:  m.  Acción  y  efecto  de 
aletargar  ó  aletargarse. 

ALEXINA:  f.  Quim.  Substancia  soluble  del 
suero  normal,  producida  por  los  leucocitos.  Es 
bactericida,  y  parece  que  su  presencia  en  el  orga- 
nismo es  causa  de  imiiunidad  natural  contra  cier- 
tas enfermedades. 

*  ALFONSO  MARÍA  JOSÉ  ALBERTO  (CoXDE 
nE  Casekta):  En  la  biografía  de  este  príncipe 
napolitano  inserta  en  este  mismo  Ai'Iíndice,  .se 
dijo,  por  error  de  caja,  que  Francisco  II,  rey  de 
las  dos  Sicili.is,  fué  destronado  en  1868,  siendo 
así  que  lo  fué  en  1860  (V.  Füancisco  II  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

ALMORZAR:  n.  DesaYU.SARSE. 

ALMUERZO:  m.  Desayuno. 

ALUMiNlFERO,  RA:  adj.  Que  eoníiene  alú- 
mina. 

*  ALTAMIRA  Y  CREVEA  (Rafael):  Biog.  A 
las  obras  de  este  historiador  y  crítico  español, 
ya  mencionadas  cu  nuestro  primer  Aténdice, 
debemos  añadir:  /íisloria  de  la  propiedad  co- 
munal; llislorii:  de  Kipnña  >/  de  la  civilizaeiúii 
ffpañoln,  que  ha  sido  traducida  al  inglés;  La  en- 
señanza de  la  Historia;  Conat  (1:1  día;  l)c  Ui%lo- 
ria  y  Arte;  Cuestiones  vioilernas  de  Historia; 
Cuestione»  hií)Mnoamericanas;  Psieoloijia  y  Lite- 
ratura; La  reforma  de  los  esludios  hisliiricos  por 
España;  Psicología  del  pueblo  español;  Hishria 
de  la  eiviiizaeián  española ;  Mi  primera  campaña ; 
('lientos  de  Levante;  Historia  del  Dircehu  español; 
K'poso;  España  en  América;  Derecho  consuetiuli- 
nnrio  y  Economía  popular  de  la  provincia  de 
Alieanle;  y  Mi  viaje  á  América  (Madrid,  1911), 
«primero  de  los  varios  libros  que  emanarán  do 
la  abundante  cosecha  de  noticias  y  observacio- 
nes recogidas  durante  diez  meses  de  viaje,  de  la- 
bor propagandista  y  universitaria,  y  tic  convi- 
vencia social  con  las  represen tacicncs  más  genui- 
ñas  del  alma  americana  en  seis  repúblicas  do 
lengua  española.»  El  Sr.  Altaniira,  además  do 
catedráiico  do  Ovioilo.  lo  es  de  los  uiiiversldn- 
des  de  Iji  Plata  y  Méjico,  y  en  su  vi.ajc  á  Amé- 
riña  fué  nombrado  profesor  honorario  do  las  do 
SanlinKo  de  Chile  y  Lima. 

*  AMADOR  OUERH6HO(Masiei.):  Biog.  M. 
el  2  do  mayo  de  190», 


AMENAMENTE:  ;ulv.  m.  Con  amenidad. 
AMPLIABLE:  adj.  Que  puede  ó  debe  ampliarse. 

*  AMPOSTA:  Gcog.  Por  R.  D.  de  19  de  mavo 
de  1908  se  le  concedió  el  título  de  Ciudad. 

ANASTIGMÁTICO,  TICA:  adj.  Fis.  Que  cavcco 
de  astigmatismo. 

ANASTIGMATISMO:  m.  Fís.  Carencia  de  as- 
tigmatismo, por  esfericidad  perfecta  de  las  su- 
perficies refringentes. 

ANDERSON  (Lris):  Biog.  Político  costarricen- 
se conteniiioráneo,  n.  en  San  José,  en  cuya  uni- 
versidad hizo  sus  estudios  de  Derecho.  Ha  sido 
en  estos  últimos  años  ministro  de  Relaciones  ex- 
teriores y  presidió  la  Conferencia  internacional 
centroamericana  que  inauguró  svis  sesiones,  en 
AVáshington,  el  14  de  noviembre  de  1907. 

ANEXIONISTA:  adj.  Partidario  de  la  anexión. 
Api.  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

*  ANGÚES:  Geog.  A  este  lugar  de  la  prov.  do 
Huesca  se  concedió  el  título  de  Villa  porK.  I),  do 
10  de  septiembre  de  1906. 

ANGUISCIOLA(SoFONISBA):i?íOí7.  V.  ArOUIS- 
CIOLA  en  este  mismo  Apéndice,  eu  donde,  por 
error  de  caja,  figura  con  esta  ortografía. 

ANÓDICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  ánodo. 

ANSELMI(Josi5):£¡09í.  Tenor  italiano  contem- 
poráneo, n.  en  Catania.  Sus  padres  eran  tam- 
bién artistas.  De.ide  muy  niño  empezó  á  estudiar 
el  violín,  y  á  los  catorce  años  dio  varios  concier- 
tos en  Italia  y  Grecia.  Cuatro  años  más  tarde 
empezó  á  dar  lecciones  de  canto  con  el  Sr.  Ricci, 
y  después  de  larga  preparación  debutó  en  Ate- 
nas con  el  Turiddu  de  Cavalleria  rusticana. 
Desde  entonces  no  ha  abandonado  la  escena  un 
solo  mouieuto.  La  primera  vez  que  cantó  en  pú- 
blico recibió  como  remuneración  de  su  trabajo 
nueve  francos...  En  cambio  hoy  obtiene  contra- 
tas fabulosas.  Aunque  ha  abandonado  su  primi- 
tiva carrera  de  concertista  de  violín,  todavía 
sigue  cultivando  eu  privado  sus  primeras  aficio- 
nes, juntamente  con  la  composición.  Ajiarte  de 
las  numerosas  obras  que  tiene  escritas  y  publi- 
cadas para  piano  y  violín,  ha  terminado  un  Pre- 
ludio y  fuga,  para  violín,  que  dedicó  á  Pedro 
Platania,  su  primer  maestro;  una  sinfonía,  lla- 
mada Xcrón,  y  una  Sonata  appasionata,  dedi- 
cada «.\  iiiia  cara  consorte  Amalia.» 

ANTERROMANO,  NA:  adj.  Anteriora  la  donii- 
nación  romana. 

La  Iberia  arqueológica  ANTEnnoMAUA. 
José  Ramón  Mklida. 

ANTIFLATULENTO,  TA:  adj.  Que  sirve  para 
combatir  los  Hatos. 

ANTIGOTOSO,  SA:  adj.  (}uc  sirve  para  com- 
batir la  gota. 

ANTIGRAMATICAL:  adj.  Contrario  al  buen  uso 
de  la  gramática;  que  quebranta  las  reglas  gra- 
maticales. 

ANTiMONiURO:  m.   QuIm.   Combinación  de 

antimuni'i  omi  oiro  metal. 

ANTIOQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Antio. 
quia  (Colombia).  ¡;  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  sudamericana, 

ANTIPEStIfERO,  RA:  adj.  ANTII'E.STII.EN- 
cía  I,. 

ANTIPESTOSO,  SA:  adj.  AnTII-ESTÍFERO. 

ANTIRREUMAtico,  CA:  adj.  ICficaz  contra  el 
reuma. 

antitetAnico,  CA:  adj.  Que  sirve  para  com- 
batir el  tétanos. 

APRAiz  (Jci.i.In):  Biog.  Escritor es|)añol  con- 
temporáneo, m.  en  Madrid  el  20  do  marzo  do 
1910.  Fué  uno  de  nuestros  primeros  cervantis- 
tas, entusiasta  del  «moneo  sano,»  á  cuya  gloria 
contribuyó  con  notabilísimos  trabajos,  como: 
Cerrantes,  vaseófito;  Los  fsuHzas  de  l'iloria;  Cer- 
rantes 1/  Ami'rica;  La  tirma  de  Pon  Quijote;  la 
edición  crítica  do  La  tli  Ungida,  premiada  por 
la  Real  Academia  Española;  y  un  curioso  y  eru- 
dito Bnsfiiyii',  para  conservar  el  texto  del  autor 
do  El  ¡nrir.iiiisn  l/idnli/o,  Miguel  de  Cervantes. 
Fué  director  del  Instituto  de  Vitoria,  y  sucesor 
de  Navarro  Lcdesmaen  la  cátedra  do  Literatura 
del  Instituto  de  .San  Isidro,  de  Ir.  corte. 


APR0P1ABLE:  adj.  (,Hic  )  ucdc  ó  debe  ai.rn. 
piarse.  Bienes  apropia  cle.«, 

APUNTILLAR:  a.  Rematar  con  la  puntilla  ó 
cachetero. 

AQUILEYENSE:  adj.  Natural  de  Aquileya  (hoy 
Aglar).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  austríaca. 

Impied.id  del  pecado  llamó  David  sn  silen- 
cio, dice  Rufino  Aquilkven.se. 

P.  Francisco  Garau. 

*  ARAHAL:  Geog.  A  esta  v.  de  la  prov.  do 
Hucha  se  concedió  el  título  de  Ciudad  por  R.  D. 
de  10  de  diciembre  de  1907. 

ARANEÍNOS:  m.  pl.  ^ool.  Tribu  de  aracnoi- 
déos  araucidos,  de  la  familia  de  los  argiópidos. 
Ademús  del  araneo,  tipo  de  la  tribu,  comprendo 
otros  géneros  característicos  de  las  regiones  tro- 
picales de  ambos  mundos. 

ARANGO  (Jo.sÉ  Aor.sTÍN):  Biog.  Político  ja- 
nameño,  n.  el  24  de  febrero  de  1843.  En  su  ju- 
ventud desempeñó  destinos  de  la  Administra- 
ción colombiana  y  de  la  Compañía  del  f.  c.  do 
Colón  á  Panamá,  en  la  que  llegó  á  ser  inspector 
general.  Era  senador  en  1903,  cuando  se  produ- 
jo, bajo  el  amparo  y  la  iniciativa  de  los  yanquis, 
el  movimiento  que  originó  la  independéncio  del 
departamento  de  Panami.  Araugo  fué  uno  do 
los  principales  promovedores  y  jefes  de  la  revo- 
lución y  estuvo  indicado  para  ser  el  primer  pre- 
sidente de  la  República.  Entonces  fué  destinado 
á  Washington  como  ministro  plm  potenciarlo, 
de  donde  regresó  á  su  país  para  encargarse  de  la 
cartera  de  Relaciones  esteriores. 

*  ARCÉSTlDOS:  m.  jil.  Zool.  Este  grupo  de 
moluscos  cefalópodos  constituye  una  familia  en 
las  modernas  clasificaciones. 

ARENAS  (Germán):  Biog.  Político  peruano, 
n.  en  1869.  Es  doctor  en  Letras  y  Jurispruden- 
cia, y  pnco  después  de  terminados  sus  estudios 
fué  nombrado  relator  de  la  Corte  suprema.  Des- 
empeñó cargos  en  la  Municipalidad  yon  la  Jun- 
ta departamental  de  Lima,  y  electo  diputado 
por  Huari,  se  distinguió  por  su  cultura  y  elo- 
cuencia y  en  1907  fué  nombrado  ministro  do 
Gobierno  y  Policía. 

AREÓTICO,  CA  (del  gr.  araiós,  raro,  enrare- 
cido): adj.  Que  rarifica,  que  tiene  la  propiedad 
de  enrarecer. 

ARGENTINO:  m.  Moneda  de  la  República  Ar- 
gentina, qrc  vale  ciu'  o  pesos  de  oro. 

ARIAS  DE  MIRANDA  ;DiEoo):  Biog.  Político 
es]iañol  contemporáneo,  n.  en  Aranda  de  Duero 
en  1845.  Fué  por  primera  voz  diputado  por  el 
mencionado  distrito  en  los  Cortes  de  1872  y  en 
la  Asamblea  republicana  de  1873;  de  nuevo  ob- 
tuvo esa  represcnlación  en  1886.  Siendo  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros  el  Sr.  Silvela,  en 
1903,  el  Sr.  Arias  de  Miranda  obtuvo  la  senadu- 
ría vitalicia.  Ha  sido  gobernador  civil  de  Ciudad 
Real  y  de  Logroño,  secretario  del  Congreso,  di- 
rector de  Obras  públicas  y  subsecretario  de  Gra- 
cia y  Justicia.  Es  orador  de  fácil  palabra;  en  el 
Senado  combatió  los  proyectos  del  general  Fc- 
rrándiz,  A  lo  que  sin  duda  debió  que  el  Sr.  Ca- 
nalejas le  llamara  en  febrero  de  1910  al  Minis- 
terio de  Marina. 

*  ARMÓNICO,  CA:  Motein.  Arjioxicas EsliS 
RICAS:  Método  quo  so  emplea  para  calcular  los 
efectos  do  atracción  y  repulsión  do  los  cuerpos 
(gravitación,  electricidad,  magnetismo).  Dicho 
método  es  debido  á  Laplace  y  consiste,  analíti- 
camente, en  tncontrar  form.is  de  funciones  do 
)iosición  que  satisfagan  una  ecuación  diferencial 
determinada  y  que  son  conocidas  con  el  nombro 
de  «run.^innos  potenciales.» 

ARMUÑÉS,  ÑESA:  adj.  Natural  de  Armuña 
(.Salamanca).  U.  t.  c.  «.  i;  Perteneciente  ó  ro- 
lativo  á  dicha  población   española. 

ARNOLDSON  (Klas  PoNTfs):  Biog.  Político 
y  parlamentario  sueco,  fundador  en  188.1  de  la 
Liga  sueca  de  la  Paz  y  del  Arbitraje.  En  el  Par- 
lamento, en  el  libro  y  en  el  iieriódico  ha  hecho 
pei-sislenlc  cainpaf^a  a  favor  (le  la  paz  universal, 
y  á  esto  debió  el  luenno  Nobel  de  190?,  que 
compartió  con  el  marqués  Federico  Bajer. 

ARRIMANTE:  m.  Anirr.  (do  Bolivin).  Colono  ó 
arrendero  de  pequen  s  porciones  de  terreno. 

*   ASCO:  ni.  Bot.  Célula  mnilrc  de  ciertos  hon- 
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sos  (aicomieclos),  cii  la  cual  se  foimín  los  is- 
\ioro3. 

ASIDERACIÓN:  f.  i[e<l.  hg.  Mucitc  producida 
por  innicisiúii  cu  un  baRo  de  agua  halada. 

*  ASIENTO:  JIal  ASIENTO:  Iinpr.  Cualquier 
desnivel  iiue  iiniiide  el  buen  asiento  deuua  pie- 
za, letra  o  rodillo,  produciendo  por  ello  una  im- 
presión defectuosa. 

ASiÓN:  ni.   Fis.  V.  Anió.s  on  este   mismo 

Al'KNlllc'E. 

aS3UiTH;1Iei;beiito  Enuique):  Biog.  Políti- 
co inglés,  n.  en  Londres  en  1853.  Estudió  en 
Ox  ord,  y  terminada  la  carrera  de  abogado,  abrió 
búlete  cti  Londres.  Gjmpartió  la  abogacía  con 
destinos  del  Estado  y  adquirió  notoriedad  de 
londiendo  á  Parné. I  contra  las  acusaciones  de 
Thi  Tini'S.  Desde  entonces  comenzó  á  prospe- 
rar en  su  carre:a  política;  fu6  diputado,  minis- 
tro del  Interior  con  Oladstono  y  luigo  con  Camp- 
bell Baunermann.  Cuando  éste  se  retiró  del  po- 
der, el  rey  Eduardo  Vil  llamó  á  Sir  Asquith, 
que  desemperiaba  la  cartera  do  Hacienda,  y  le 
nombró  primor  ministro  encargándole  la  reor- 
ganizac  ou  del  gabinete. 

ATAÑEDERO,  RA:  adj.  Que  ataiie  ó  pertenece. 

ATOXILO:  m.  (¿túm.  Producto  compuesto  de 
anilina  y  de  ácido  metairsénico,  estudiado  en 
un  principio  por  Tilomas  en  Liverpool.  Lo  ex- 
perimento en  ratas  infectas  de  tripanosomiasis 
liumana  y  animal,  con  notable  éxito.  El  atoxilo 
es  á  la  enfermedad  del  suefio  lo  que  la  quinina  á 
la  malaria. 

ATRENZO:  m.  Amer.  Conflicto,  apuro,  difi- 
cultad. 

*  AUDICIÓN:  AfOUIÓN  colouada:  Sensación 
asociada  del  sonido  y  del  color.  La  audición  de 
una  palabra,  por  ejemplo,  ó  de  otro  sonido  cual- 
quiera, y  aun  do  ruidos,  determina  una  sensa- 
ción inmediata  de  color,  la  cual  varía  con  la  na- 
turaleza del  sonido  y  la  índole  del  individuo.  En 
general,  á  los  tonos  agudos  se  asocian  los  colores 
claros,  y  á  los  sonidos  graves  los  colores  obscuros. 

AURORA:  Viog.  V.  SoBllA  en  este  misino 
Apéndice. 

AUTOMOLITA:  f.  Mincr.  V.  Gaiinita  en  el 
tomo  correspondiente  del  DiccioSAitlo. 

AUVERNÉS,  NESA:  adj.  Natural  do  Auveniia. 
U.  t.  c.  3.  ,  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  pro- 
vincia francesa. 

Pasaban  lasaMcanas  al'veiüíesas,  vestidas 
de  colores  ap.igados. 

E.  Pabdü  BazXm. 

AVENIDERO,  RA:  adj.  Fácil  de  avenirse  ó 
conformarse. 

<Y  muy  de  ver,  lierinano  Paco,»  respondió 
el  flexible  y  avexidbro  religioso. 

Juan  Moxtalvo. 
AXICO,  XICA:  adj.  Crista!,  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  eje. 

AVALES,  LESA:  adj.  Natural  del  valle  de 
Avala.  V.  t.  c.  s.     Perteneciente  al  mismo. 

AZNAR  Y  BUTIQIEQ  (Anoki,):  Iliuj.  Militar  y 
político  csjiafiol  contemporáneo,  ii,  en  1847.  Por 
sus  condiciones  de  carácter  y  su  cultura  es  inoy 
apreciado  cu  el  ejército.  Ha  sido  en  varias  legis- 
laturas diputado  por  la  circunscripción  de  Car- 
tagena, como  individuo  del  ]iartido  liberal,  in- 
terviniendo con  frecuencia  en  la  discusión  de  las 
cuestiones  militares,  y  ha  desempeñado  los  car- 
gos de  jefe  de  una  división  en  la  corte,  director 
de  la  Escuela  Superior  de  Ciuerra  y  comandan- 
te general  de  los  Cuerpos  de  ejército  de  Galicia, 
Aragón  y  Valencia.  En  1907  fué  ascendido  á  te- 
niente general,  y  en  febrero  de  1910  el  8r.  Cana- 
lejas lo  llamó  al  Ministerio  do  la  Guerra. 

AZUANO.  NA:  adj.  Natural  do  Azua  (Santo 
Domingo).  U.  t.  c.  8.  Perteneciente  ó  relativo 
n  dicha  población  antillana. 
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•  DABA:    Por  ext.,  jugo  viscoso  «le  algunas 

plantas. 

BACHINI  (Antüxio):  Hioj.  Político  uruguayo 
conteniporúuco,  n.  cu  Dolores.  So  diú  li  couoccr 
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como  escritor  y  periodista,  y  también  como 
hombre  de  acción  en  las  revoluciones  cpu-  han 
alligido  al  país;  en  1901  mandó  un  batallón  y 
tomó  parte  en  varios  hechos  de  armas.  Pacifica- 
da la  república,  fué  cónsul  general  en  la  Ar- 
gentina y  en  1908  obtuvo  la  cartera  de  Relacio- 
nes exteriores. 

BADAJOCENSE:  adj.  Natural  de  Badajoz.  U. 
t.  c.  8.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  pobla- 
ción cspafiola.  |¡  ISadajoceño.  1:  Pacense. 

BADILAZO:  m.  Golpe  dado  con  el  badil  ó  la 

badila. 

BAJER  {rEDEKlco):  Siog.  Político  dinamar- 
qués conteniporánco,  fundador  de  la  Sociedad 
de  la  Paz  cu  su  país  y  do  la  Oficina  de  la  Paz, 
en  lierna,  de  la  que  ha  sido  presidente.  En  1908 
compartió  con  Arnoldson  el  premio  de  la  Paz, 
de  Nobel. 

BAJONADO:  m.  Pez  parecido  á  la  dorada,  que 
vive  en  los  mares  de  Cuba. 

BAdONCiLLO:  111.  Instrumento  músico  pare- 
cido al  bajón,  ¡¡ero  de  menor  tamaño,  proporcio- 
nado al  tono  de  tiple,  de  coutialto  ó  de  tenor. 
Fabricábanse  bajoncillos  de  tres  medidas  dife- 
rentes, y  juntos  con  el  bajón,  formaban  cuar- 
teto. 

BALAUSTA  (del  lat.  balausliiim,  fruto  del 
granado  silvestre):  f.  Vot.  Fruto  carnoso,  adlic- 
rente  al  cáliz  y  dividido  en  celdillas  de  un  modo 
irregular,  como  la  granada. 

BALSAS  (Vicente):  Biog.  Escritor  jiortorri- 
queño  contemporáneo.  Es  director  del  Heraldo 
Español,  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  y  autor 
del  libro  Puerto  Jlico  ti  los  diez  años  de  ameriea- 
nización,  en  que  pone  en  relieve  el  fracaso  de 
los  Estados  Unidos  en  la  colonización  de  aquella 
Antilla. 

BALDOSA  (del  ital.  baldosa,  de  baldo,  alegre  y 
atrevido):  f.  Antiguo  instrumento  músico  de 
cuerda,  parecido  al  salterio. 

A  Uodiigo  do  Ayllóii  setenta  y  nueve  reales 
que  lia  de  lialier  para  él  y  sus  compañeros  que 
Uierou  taneiirto  las  vihuelas  do  arco  en  la  pro- 
cesión del  tb'a  de  Nuestra  Señora  de  Agosto  y 
su  octava:  dá.sele  trece  reales  más  de  lo  que  se 
libraba  á  Jerónimo  de  C.iceres,  porque  se  aña- 
dió una  más  en  lugar  de  la  baldosa  que  falta. 
Cuentas  del  Receptor  general  de  la  iglesia  de  Tole- 
do, 23  de  agosto  de  1590. 

Aquí  líriüii  los  hizo  sentar  en  ricas  sillas  de 
marfil,  y  él  con  etlo.s,  al  son  de  una  suave  bal- 
U08A  asi  les  dijo,  puestos  los  ojos  en  la  iunieu- 
f!i  beldad  de  las  figuras. 

Luis  G.ílvez  de  Müntalvo. 

BALD08ÓN:  ni.  aum.  de  Baldosa  (ladrillo). 

BALDUR:  V.  ÜALDEii  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

BALSAMAR:  ni.  Sitio  poblado  de  bálsamos. 

BALTAZZI  (JoROE):  J}iog.  Político  griego,  n. 
en  1868  en  Esmirna,  estudió  en  Atenas  y  se 
dedicó  esiiccialmenteálas  cuestiones  do  política 
internacional  balcánica,  acerca  do  las  que  ha 
liublicado  varios  libros.  Fué  prefecto  il  goberna- 
dor de  Magnesia,  diputado  en  IP02  y  ministro 
do  Relaciones  exteriores  en  1908.  Es  hombre  de 
gran  nosición  social  y  habla  correctaineute  va- 
rios ¡(liomas. 

BAMBUCO:  m.  ISaile  popular  en  Colombia.  ¡; 
Tonada  de  este  baile. 

BA'iiLEJO:  adj.  Natural  de  Raní  (Santo  Do- 
Uiingo).  U.  t.  c.  B.  [I  Perteneciente  ó  relativo  d 
t.sia  población  antillana, 

BARBOSA  DU  BOCAQE  (CAiaO.><  R.):  Iliog. 
Militar,  diplomálic'o  y  político  portugués  cou- 
temporáneo.  Ha  sido  secretario  de  legación  y 
agregado  militar  á  las  legaciones  de  su  país  en 
lieilín  y  Madrid,  y  toniu  parte  activa  en  las  nc- 
gociaiiones  para  demarcar  los  dominios  do  Fran- 
cia y  Portugal  en  África  y  del  Angola  poi  tugues 
y  el  Congo  belga.  Diputado  y  |>ar,  ha  interveni- 
do cu  importantes  debates  de  política  colonial  é 
internacional;  es  anlnr  do  varias  obras,  entre 
ellas  una  que  trata  del  origen  del  Condado  de 
Portugal,  y  varias  sobro  organización  inilitjir; 
pertenece  u  la  Academia  de  Li-sboa,  es  vicepresi- 
dente du  la  .Socii'dail  de  (icografía  y  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  ile 
Madrid.  Eu  1009  fué  ministro  du  Rclacioues  ex- 


lerions  en  el  gabinete  ¡nesidido  por  Wenceslao 
de  Lima. 

•  BARCELONA:  (7ío<7.  El  avance  del  Censo  de 
1910  ha  dado  1 133883  habiU.  parala  provincia, 
y  598  55S  jiara  el  ayuntamiento  de  la  capital. 

BARILALIA:  f.  l'atol.  V.  Rariglosia  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

BARIMETrIA:  f.  V.  BakometAía  en  el  tomo 

correspondiente  del  Diccionario. 

BARRAQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Barraco 
(Avila).  U.  t.  c.  s.  „  Peitcuccieutc  ó  relativo  á 
dicha  (loblación  española. 

•  BARRIO  Y  MIER  (Matía.s):  Biog.  M.  en  Ma- 

diid  el  23  de  junio  de  1809. 

'  BARROS  ARANA  (DlEGO):  Biog.  M.  cu  1907. 

BARROSO  (Antonio):  Biog.  Político  español 
contemporáneo.  Ha  sido  diputado  duiaiite  vein- 
tiún años,  y  en  su  larga  carrera  ]iolílica  ha  des- 
empeñado la  dirección  general  de  Penales  y  du 
Correos  y  Telégrafos,  el  gobierno  civil  de  l'a- 
drid  y  la  subsecretaría  de  Gracia  y  Justicia.  Ha 
sido  dos  veces  ministro  cou  situaciones  liberales, 
la  primera  de  esta  cartera,  y  actualmente  lo  es 
de  Gobernación,  desde  abril  de  1910,  en  el  gabi- 
nete presidido  por  el  Sr.  Canalejas. 

•  BASE:  Basedeoi'ERACIONES:  ilil.  Lláma- 
se así  á  la  región  situada  á  retaguardia  del  ejér- 
cito, de  la  cual  recibe  éste  todo  lo  que  necesita 
y  á  la  que  envía  cuanto  le  estorba,  como  heri- 
dos, enfermos,  prisioneros,  material  roto,  etc. 
En  el  caso  actual  de  la  guerra  con  Marruecos,  la 
base  es  Espafla  entera,  y  en  especial  sus  jiuertos 
de  Levante  y  Mediodía.  Cuando  las  tropas  avan- 
cen en  el  Ríf,  Melilla  misma  será  su  base  secun- 
daria, nutrida  por  la  principal,  que  indica  el 
párrafo  anterior. 

"  BASILAR:  adj.  Bol.  Se  dice  de  los  órganos 
vegetales  que  están  unidos  á  la  base  de  otro  ór- 
gano, en  la  cual  tienen  origen. 

BATANGUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Batangas 
(Filiiiinas).  U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó  relativo 
á  las  provincia  y  ciudad  de  este  nombre. 

BATiCULlN:  m.  Bol.  V.  BAVlct'LlA  en  el  tomo 
correspondiente  del  Dicciosaüio. 

BATINIANOS:  m.  pl.  Hisl.  Sin.  de  IsMAEl.ÍEB 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

BATRACOCÉFALO  (del  gr.  latrojos,  rana,  y 
Icfnlé,  cabeza):  adj.  l.Híe  tiene  la  cabeza  seme- 
jante á  la  de  una  rana. 

BATRACOGRAfIa  (del  gr.  hit  rajos ,  rana,  y 
grdj'ein,  describir):  f.  Parte  de  la  Zoología  quo 
se  ocupa  en  la  descripción  de  los  batracios. 

BATRACOIDEO,  A  (del  gr.  hUrojos,  rana,  y 
cidos,  forma):  adj.  Zool.  En  forma  de  rana. 

BAVARÉS,  RESA:  adj.  BÁVARO,  RA.  U.  t.  C.  S. 

Un  príncipe  bavaiiés 
se  fué  á  Uiaz  con  enojo. 

Zorrilla. 
BECQUEREL  (ANTONIO  ENRIQrE):  Biog.  Fí- 
sico francés.  M.  en  Le  Croisic  (Saint-Nazairc) 
el  25  de  agosto  de  1908. 

8EQA8  (Reiniiold):  Biog.  Escultor  berlinés 
contemporáneo,  m.,  á  la  edad  de  ochenta  afios, 
en  1911.  Demostró  una  vocación   luecoz.  Para 
entretenerle,  siendo  niño,  cuando  padecía  dolor 
de  muelas,  su  madre  dábale  un  montón  de  arci- 
'  Ha,  con  la  cual  el  chiquillo  plasmaba  niuAecos, 
I  entretenimiento  que  le  hacía  olvidar  el  jiadcci- 
I  miento  quo  sufría.  Al  cumiilir  los  troco  aftos  ofre- 
ció á  su  padro  una  caja  ile  nloj,  donde  había 
I  esculpido  un  queiubin  y  frutas.  So  lo  puso  do 
I  aprendiz  en  casa  del  viejo  Rauch,  quien  no  adi- 
I  vino  el  porvenir  del  muchacho.  Por  casualidad 
un  vecino  encargó  á  llegas  un  medallón  con  la 
I  imagen  de  Cristo,  obra  que  vista  por  el  rey  Fo- 
I  derico  Guillermo  IV,  deseó  adquirirla  jar»  el 
!  cementerio  do  Potsdam,  y  con  la  cantidad  quo 
por  olla  le  dio  -  mil   táleros  -  el  joven  artista 
I  marchó  á  Italia.  Su  estancia  en  Roma  fué  la 
'  época  más  feliz  do  su  vida.  Por  vecinos  de  taller 
tuvo  Bogas  á  Carpeaux  y  á  Pablo  Dnliois.  En 
aquel  entonces,  el  joven  borlinéa  ostudialm  úni- 
camente la  escultura  antigua,  y  más  tarxlc  ad- 
virtió <quc  Miguel   Ángel  y   lloniini  tuvieron 
.  también  talento.»  Eu  esa  éi>oca  modeló  una  figu- 


lilla  representando  nna  Hañista,  que,  patinada 
convenientemente,  fné  vendida  como  uu  bronce 
poninoyano.  Un  día,  Max  Jordán  llevó  á  Kegas 
nna  liúda  estatuita  que  había  adquirido  en 
liorna:  «No  sé,  dijo,  si  es  de  Cellini  ó  de  Juan 
de  Bolonia;  lo  que  no  cabe  duda  es  que  es  de- 
liciosa, y  la  voy  á  ofrecer  al  Musco  de  Berlín. 
-  Es  exquisita,  contestó  Begas,  pero  es  mía.  Yo 
mismo  os  voy  á  dar  otra,  porque  el  vaciado  ese 
está  ya  algo  gastado.»  Cuando  Begas  y  Boecklin 
dejaron  á  Koma,  fueron  á  establecerse  á  Wcimar, 
donde  añoraban  Italia.  Por  esto,  así  que  el  es- 
cultor recibió  el  encargo  de  labrar  el  monumen- 
to á  Schíller  para  la  ciudad  de  Berlín,  se  volvió 
con  los  tres  mil  táleres  á  Italia.  Son,  además, 
obras  de  Begas:  el  üaplo  de  las  üabinaa,  céMsra 
grupo  en  bronce;  el  sarcófago  de  l'cderico  III, 
en  l'otsdam;  el  gran  monumento  á  Guillermo  I; 
la  Gcrmania,  estatua  ecuestreque  corona  el  nue- 
vo ReiclisUg;  la  Ftientc  de  KepCttm,  cerca  del 
palacio  imperial  de  Berlín,  y  el  monumento  á 
Huniboldt. 

CENCEÑO:  m.  (Jaim.  Bexcina. 
DEMELLI  (Sem):  Biog.   Dramaturgo  italiano 
contemporáneo,  n.  en  í'rato  en  1877.  Hizo  sus 
primeras  armas  literarias  en  Florencia,  ¡lero  sus 
poesías  no  llamaron  niuclio  la  atención  y  sus  tra- 
bajos literarios  fueron  más  satirizados  que  aplau- 
didos, li:ista  el  punto  de  que  su  primer  drama 
Lassallc  fué  silbado.  De  Florencia  se  trasladó  á 
Roma  y  entró  en  el  periodismo,  llegando  á  diri- 
gir la  revista  literaria  Jiassegna  InUrnazionale, 
la  cual,  á  pesar  de  los  entusiasmos  y  esfuerzos  de 
su  director,  fracasó  también.  Jluerta  la  revista, 
en  la  cual  ponía  todas  sus  esperanzas  de  artista 
y  de  poeta,  la  vida  cortesana  de  Koma  se  le  hizo 
odiosa,   trasladándose  á  Milán  jiara  aislarse  y 
volver  d  intentar  trabajar  para  el  teatro,  su  vo- 
cación de  siem|)re.  La  circunstancia  de  ser  Milán 
el  ])rimer  centro  teatral  de  Italia  atraía  al  poeta. 
Pasaron  años  y  el  manuscrito  de  La  maschera  di 
Bruto  no  alc.inzaba  los  honores  de  la  representa- 
ción; y  la  vida  de  Benelli  era  t.an  difícil,  angus- 
tiosa y  amarga,  que  llegó  á  solicitar  una  plaza 
de  conductor  ó  cobrador  de  tranvía...  Seni  Be- 
nelli se  enamoró,  y  fué  correspondido,  de  una 
señorita  alemana,  que  en  él  adoraba  al  hombre 
y  admiraba  al  poeta,  en  cuyo  porvenir  creía  firme- 
Miente.  Casó  Benelli  con  su  amada,  y  aquella  es- 
jiosa  ideal,  inteligeiite  y  buena,  supo  hacer  grato 
el  hogar  al  poeta,  rodeando  á  éste  y  á  su  familia 
de  atenciones  j'  cuidados  solícitos.  Pero  una  en- 
fermedad larga,  penosa,  implacable,  mató  á  la 
compafiera  de  Benelli,  destruyendo  el  amoroso 
idilio.  Poco  tiempo  desimés  se  estrenó  La  mas- 
chera di  liritto,  primer  é.xito  franco  de  Benelli, 
revelación  de  su  arte  prodigioso,  que  abrió  de  par 
en  i>ar  A  su  autor  las  puertas  del  Teatro  Argen- 
tino de  Koma,  donde  se  puso  en  escena  La  eciia 
dcHc  bcíf'-.,  tragicomedia  que  hizo  glorioso  ú  su 
autor.  Posteriormente,  cu  el  mismo  teatro,  se  ha 
representado,  con  éxito,  L'amorc  dci  Ire  lie.  No 
fué  tan  afortunado  su  drama  II  Mautcllaaio,  que 
36  estrenó  simultáneamente  en  Roma  y  en  Tuiín. 
Además  de  las  cuatro  obras  citiidas,  en  verso,  ha 
escrito  Benelli  una  comedia  titulada  Tiznóla,  on 
prosa,  obra  de  gran  idealidad,  que  no  se  ha  dado 
todavía  á  la  estampa.  Hablando  de  Benelli  uno 
de  sus  amigos,  Héctor  Cazzani,  dice  quir  no  pue- 
do perderse  poique  camina  entredós  paredes  lu- 
minosas: Dante  y  .Shakespeare.  Alma  moderna, 
conciencia  viva  de  su  tiempo,  conoce  toda  la 
vida,  la  ha  vivido  en  demasiado  terribles  cir- 
cunstancias; espíritu  sagaz  y  iái>ido,  mente  A  la 
vez  equilibrada  y  ardiente,  conoce  toda  la  li- 
teratura italiana  y  se  ha  nutrido  con  medula  do 
león.  En  Benelli  existe  la  síntesis  del  arte  tosca- 
no  de  ayer.  Kecogo  el  retro  de  poesía  del  tUnte, 
que  estaba  ocioso  en  el  palacio  de  los  Médji'is,  y 
con  él  setiala  un  nuevo  y  glorioso  deiroteio  al 
teatro  italiano,  luchando  por  emanciparlo  de  la 
indueucia  gala  que  lo  tenía  anir|uilad"  y  corrom- 
pido. .Su  arte  ei  latino,  italiano,  lloreiitino,  está 
en  la  saiigín  ¡iropia  y  en  la  razo;  por  oso  manó 
fuerte  y  volará  muy  alto  con  gloriosa  pom])». 

•  BENOT  Y  ROORlOUEZ  (Er>i:*unü):  lüoij. 
Político,  literato,  matemático  y  lilólogo  español. 
,M.  en  Madrid  el  27  de  julio  de  1907. 

•  BEROMANN  (EnN'KsTO):  Biog.  Cirujano  nlo- 
máii.  M.  en  1007. 

BERMUOENO,  ÑA:  ndj.  Naturol  de  las  islas 
Pieriundas.  U.  t.  c.  a.  1  Perteneciente  ó  relativo 
A  P!te  archipiélago  inglés  del  Océano  Atlántico. 
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*  BERTHELOT(riibUO  ElGENIO  MaUCEI.INu): 

ISioy.  (¿uímico  Irancés.  M.  en  París  el  18  de  mar- 
zo de  1907. 

BESADENSE:  adj.  Natural  de  Besalú  (Gero- 
na). U.  t.  c.  s.  c.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

Año  393  era  obispo  bes-ídexse,  ó  de  Bes.ilú, 
Faulato. 

Fr.  José  M.\ssot. 

BETH  LEHEM:  Hcvg.  ant.  V.  lÍETLEUÉM  en 
el  tomo  correspondiente  del  DicciosAulo. 

BETHMANN  HOLLWEG  (Di!.  DE):  ¿'ío.'/.  Can- 
ciller del  imperio  alemán  y  iircsidente  del  Minis- 
teiio  del  Estado  prusiano,  n.  en  Hooutinow  (Biau- 
deburgo)  el  29  de  noviembre  de  1859.  En  1884 
ingresó  en  la  carrera  administrativa  y  su  primer 
cargo  fué  el  de  asesor  del  gobierno  de  Potsdam. 
En  188Ü  ascendió  á  subgobernador,  en  189tí  fué 
nombrado  consejero  superior  de  la  presidencia 
de  l'otsdam  y  cu  1899  presidente  del  gobierno 
de  Brombeig  y  luego  de  la  provincia  de  Biandc- 
burgo.  De  1905  á  1908  desempeñó  el  Ministerio 
del  Interior,  y  en  1909  fué  promovido  á  canciller 
del  imperio. 

BETÚLICO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  que  se  ob- 
tiene por  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  la  be- 
tulina. 

*  BIBLIA:  iNsinuio  DE  LA  BlULIA:  Por  en- 
cima de  todas  las  instituciones  que  con  carác- 
ter cientílieo  ha  creado  la  Iglesia  Romana,  se 
halla  este  Instituto,  que  ocupa  rango  de  facultad 
universitaria  y  cuyo  ingreso  no  está  ¡lermiUdo 
sino  á  los  doctorados  en  Teología.  Fundólo  Pío  X 
en  1909.  Así  como  la  Comisión  de  la  Biblia, 
instituida  por  León  .XIII  en  los  últimos  años  de 
su  Pontificado,  cuenta  cutre  sus  miembros  indi- 
viduos de  todas  las  órdenes  religiosas,  el  Insti; 
tuto  de  la  Biblia  está  conliado  exclusivamente  á 
los  Jesuítas.  Es  el  complemento  necesario  de  la 
Comisión  de  la  Biblia.  A  ésta,  además  de  su  ca- 
rácter consultivo,  le  incumbe  la  tarea  de  decidir 
en  cuestiones  dognuíticas  con  aiuobación  de  la 
autoridad  suprema  y  de  funcionar  además  como 
tribunal  permanente  de  exámenes  para  los  can- 
didatos que  aspiran  al  título  de  doctor  en  Sagra- 
da Escritura.  Antes  de  crearse  el  Instituto  de  la 
Biblia,  los  candidatos  tenían  que  hacer  su  prepa- 
ración cómo  y  dónde  podían,  pero  actualmente 
dicha  institución  les  ofrece  los  medios  jiara  una 
preparación  cómoda  y  esmerada.  El  director. 
Padre  Foock,  fué  durante  unos  años  jirofesor  del 
colegio  de  Jesuítas  de  Insbruck.  Los  doce  profe- 
sores do  que  se  compone  el  cuerpo  docente  del 
Instituto  pertenecen  á  todas  las  naciones.  El 
fin  piinciiial  de  esta  institución  es  el  de  instruir 
á  los  oyentes  sobre  el  estado  actual  de  la  inves- 
tigación referente  á  la  Biblia  y  hacerles  aptos 
sobre  todo  para  combatir  á  las  facultades  teoló- 
gicas protestantes,  sean  creyentes  ó  racionalis- 
tas. 

BION  (Walteií):  B'»!/.  Pastor  protestante  sui- 
zo, fundador  de  las  colonias  escolares,  m.  en  Zn- 
ricli  en  1909.  Fué  trasladado  en  1873  desde  Tro- 
gen,  en  el  cantón  de  AppenzoU,  á  Zurich.  Su 
parroquia  so  encontraba  en  uno  de  los  distritos 
antiguos,  en  cnyas  calles,  angostas  y  obscuras, 
vio  muchísimas  caritas  infantiles  pálidas  y  mar- 
chitas. ¡IJué  contraste  ofrecían  con  las  caras  re- 
dondas y  lozanas  de  los  ]icqueños  do  Appenzclll 

Y  al  buen  pastor  se  le  metió  entre  ceja  y  ceja  la 
idea  de  que  alguien  había  de  cuidar  (|ne  estos  po- 
bres hijos  de  la  capital  jiudiesen  respirar  airo  fres- 
co y  sano,  cuando  menos  durante  unas  semanas 
cana  año.  Bion  era  hombre  para  perseguir  la  idea 
una  vez  concelúda.  En  sus  parroquias  rurales  ha- 
bía fundado  sociedades  du  socorro  para  los  polires, 

V  modestos  hospitales,  -y  en  la  ciudad  también 
quería  hacer  lo  que,  á  su  modo  de  ver,  Imcío  fal- 
ta. Tenía  una  gracia  especial  para  interesar  á  las 
personas  a<lineradas  jiaia  sus  planes,  y  pedir  para 
Idi  necesitados  le  llenaba  de  satisfaeciiin.  En  el 
año  187t!  pudo  llevar  la  primera  tanda  de  escola- 
res á  veraneír  cu  el  cantón  de  Appenzell,  y  dos 
años  después  la  ciudad  de  Zurich  lialiía  cdihrailo 
en  el  «Sehvabrig»  una  casa,  destinada  expreso- 
mente  á  albergar  los  escolares  durante  las  vacoeio- 
nes.  A  esta  primera  siguieron  luego  varias  otras. 
Pero  la  aclividail  de  Bion  no  se  detuvo  aquí.  Kn 
primor  luu'ni.  cooperó  eficazmente  á  la  creación 
dcjardin>B  de  la  infaneio  y  de  asilos  pora  la  ju- 
ventud. Fundó  luego  la  caso  de  los  hermanos  de 
lo  Crní  Roja,  y  un  instituto  pora  la  educación 


BLAN 

de  enfermeras;  cooperó  asimismo  á  la  fundación 
del  establecimiento  para  niños  laquítieos  y  es- 
crofulosos de  Egeri;  dio  impulso  á  la  fundación 
de  sanatorios  para  los  tísicos  pobres,  etc.  El  Con- 
greso Internacional  para  colonias  escolares  nom- 
bró á  Bion  presidente  vitalicio;  la  Academia 
Francesa  le  nombró  OJicier  d'Acudemie,  y  las 
universidades  de  Znrich  y  Ginebra  le  dieron  el 
título  de  doctor  honorario. 

•  BlóRNSON  (Bioknstierxe):  Biog.  Poeta  y 
literato  noruego.  M .  en  París  el  3  de  mayo  de 
IQIO. 

BITUBERCULAR:  adj.  Que  tiene  dos  tubér- 
culos. 

BLANCK  (HUBEiiTO  DE):  Biog.  Músico  holan- 
dés contemporáneo,  n.  en  Utrccbt  ell  1  de  junio 
de  1856.  Recibió  de  su  padre  las  primeras  lec- 
ciones do  música,  que  luego  perfeccionó  en  el 
Conservatorio  de  Lieja,  bajo  la  dirección  de  los 
luofesores  Dupuy  y  Le  Dent,  obteniendo  el 
segundo  premio  (le  piano  y  una  subvención  del 
Estado  belga.  A  los  diez  y  siete  años  de  edad  fué 
escriturado  por  el  conocido  cmpiesario  M.  Sauv- 
Ict  para  efectuar  una  gira  artística  por  varias 
ciudades  del  imperio  ruso  y  pasar  luego  con  el 
mismo  objeto  á  Suecia  y  Alemania,  y  á  los  diez 
y  nueve  fué  nombrado  director  de  oi-questa  del 
teatro  «El  Dorado,»  de  Varsovia,  puesto  que 
desempeñó  hasta  1875,  en  que  en  unión  del  cé- 
lebre violinista  M.  Eugenio  Dangrcmont  comen- 
zó un  viajo  artístico  por  Alemania  y  Dina- 
marca, que  le  proporcionó  glandes  triunfos. 
Terminada  la  excursión,  se  emliaicaron  ambos 
artistas  para  la  Amérira  del  Sur,  llegando  á  Kío 
Janeiro  en  abril  del  año  1880.  En  la  entonces 
corte  de  D.  Pedro  II  fueron  recibidos  con  gene- 
ral aplauso  y  colmados  de  elogios  por  toda  la 
prensa.  Volvió  Blauck  á  Europa  en  el  mes  de 
octubre,  dirigiéndose  á  Dresde.  Allí  fué  invitado 
á  tomar  parte  en  una  gran  fiesta  musical  efec- 
tuada en  el  palacio  del  rey  de  Sajouia,  quien  al 
terminar  la  velada  regaló  al  artista  una  magní- 
fica sortija  de  brillantes.  Embarcó  después  para 
los  Estados  Unidos,  en  donde  fné  nombrado 
profesor  de  piano  en  el  «CoUege  oí  Music»  de 
Nueva  York.  Deseoso  de  conocer  la  isla  de  Cuba, 
fué  Blanck  á  la  Habana  en  el  mes  de  enero  de 
1882,  y  dio  allí  varios  conciertos  con  éxito  ex- 
traordinario. Una  vez  satisfecho  el  objeto  de  su 
viaje,  regresó  Blanck  á  Nueva  York,  donde  per- 
maneció ocupado  en  sus  clases  y  tomando  ]>artc 
en  un  gran  número  do  conciertos,  hasta  que  en 
1883  so  estableció  en  la  Habana,  y  á  poco  de 
encontrarse  en  aquella  ciudad  concibió  el  dicho- 
so pensamiento  de  establecer  en  la  misma  un 
Conservatorio  de  Música,  que  gracias  á  su  inte- 
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i<;encia,  pei-scveranciay  prestigio  personal  pudo 
.irauguiar  el  I."  de  octubre  de  1SS5,  en  medio 
de  iSraplausos  y  celebraciones  de  la  prensa  pe- 
riódica y  de  cuantos  realmente  se  interesolian 
])or  la  iüos|ieridad  de  este  j>aís.  La  opinión  pú- 
blica acogió  con  grandísima  sim)>atía  la  nueva 
institución,  que  de  entonces  á  la  fecha  ha  veni- 
do creciendo  incesantemente  en  valor  é  impor- 
tancia. El  Sr.  Blanck  fué  reducido  á  prisión  el 
día  6  de  septiembre  de  1896  por  pertenecer  á 
la  Junta  Revolucionaria  do  la  Habana,  siendo 
expatriado  por  orden  del  entonces  capitán  ge- 
neral D.  Valeiiano  %Veylcr.  A  su  vuelto  tt  la 
isla  abrió  do  nuevo  el  Conservatorio  fundado  en 
1885,  con  la  denominación  de  Conservotorio 
Nacional,  el  cual,  considerado  como  una  institu- 
ción privada,  es  uno  do  los  centros  más  inil>or- 
tantes  de  América.  Blanck  es  un  pianista  do 
grandes  facultades  y,  como  comi«ositor,  nicreco 
especial  atención.  Ha  tenido  una  influencia  in- 
discutible, y  la  paciencia  y  perseverancia  de  uni- 
ficar la  enseñanza  de  su  escuela  on  todo  la  isla 
de  Cuba  por  medio  de  Academias  é  Institutos  do 
Música  incorporados  al  Conservatorio  Nacional, 
los  cuales  se  han  orgaui/ado  y  funcionan  Imjo 
la  inmediata  inspección  de  Blanck; estas  institu- 
ciones se  encuentran  cstableciilas  en  Malaiii-iis, 
Sania  Clava,  Cárdenas,  Sagiia  la  Grande,  Sancll 
Spiritus.  Cieiifucgos  y  Camnguey. 

BLANCO- BELMONTE  (MaIHOS  UaFAEI.): 
líioii.  Escritor  y  poeta  español,  n.  en  lí'l  en 
Córdoba,  en  donde  fué  redactor  do  la  Utvisla 
Mrriilioual  y  director  literario  de  La  Vaión.  Ya 
desde  muy  joven  obtuvo  inimeros  premios  en 
varios  Juegos  Florales,  entre  otros  los  celebra- 
dos en  Sevilla,  Cádiz,  Cónlobo  y  Valladolid. 
Fué  redactor  de  El  Efpañol,  de  Madrid,  diario 
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fiuuUJo  (lor  Ganiazo,  y  desdo  1900  forma  parte 
de  la  redacciúii  do  La  Ilustración  Española  y 
Ainciimna.  Desde  1906  dirigo  La  litla  en  el  lio- 
tjar,  i)ue  sciiiaiialniente  publica  El  Imparcial,  y 
es  colaborador  asiduo  de  los  iiriiicipalcs  periódi- 
cos de  España  y  América  y  redactoreorrespou- 
sal  de  El  Tk'myo,  de  la  Habana.  Blanco  Bel- 
monto  es  el  cantor  de  los  humildes,  de  los  des- 
validos, do  la  iuCaucia  sin  fortuna.  Es  uno  de 
los  mejores  cuentistas  españoles,  como  lo  prue- 
ban SV13  volúmenes  do  esto  ■Ronero,  titulados: 
Negros  y  Azules,  Almas  de  Niño  y  Oc  la  tierra 
csfiañola.  Es  comendador  de  la  Orden  de  Alfon- 
so XII  y  poseo  la  medalla  de  plata  del  Centena- 
rio do  los  Sitios  de  Zaragoza.  Entre  sus  obras 
(poesías,  crónicas,  cuentos,  novelas,  etc. )  ügu- 
n'.ti,  además  de  las  citadas:  Flores  de  niidía;  La 
C'iisrt  de  Cárdenas;  La  ciencia  del  dolor;  Los 
conquistadores  del  ideal;  La  ley  ion  saijrada;  Vos 
rosas;  La  torre  de  la  Malmuerta;  La  mezquita 
de  Córdoba;  Desde  mi  celda;  Aves  sin  nido;  La 
vida  humiltlc;  La  poesía  en  el  mundo;  La2>alria 
de  mis  sneños;  JJeso  de  Judas  y  La  Tierra  (dra- 
mas en  un  acto);  Córdoba  la  Sultana  y  La  cole- 
ta del  maestro  (zarzuelas).  Ha  traducido  al  cas- 
tellano m.ás  de  cincuenta  obras,  cutre  las  cuales 
son  dignas  de  mención  especial  el  líernani,  do 
Víctor  Hugo;  la  obra  uionunicntal  de  Pablo  de 
Saint- Víctor,  Las  dos  Carútulas;  i  Inmensidades 
(poesía-i  de  Víctor  Hugo). 

BORBÓN  Y  DE  BORBÓN  (.Iaime):  Biog.  Pre- 
tendiente á  la  corona  de  España  y  jefe  del  par- 
tido carlista  desde  1910,  por  muerte  de  D.  Car- 
los de  Borbón  y  Austria  de  Este,  duque  de  Ma- 
drid, quien  lo  tuvo  el  27  de  junio  de  1870,  en 
la  quinta  palacio  de  La  Tour  de  Peilz,  Vevcy 
(Suiza),  de  su  matrimonio  con  D.»  Margarita  de 
horbón.  Fueron  sus  padrinos  la  archiduquesa 
D."  Beatriz  y  el  coude  de  Chambord.  Fué  edu- 
cado por  los  .lesuítas  en  el  colegio  de  Beaugirard 
(Francia),  del  cual  pisó  al  de  Beaumont  (Ingla- 
terra). Ha  viajado  ¡lor  Egipto  y  por  toda  Euro- 
pa, pertenece  al  ejército  ruso,  y  antes  de  morir 
1).  Carlos,  hizo  frecuentes  y  atrevidas  excursio- 
nes por  Espada,  visitando  especialmente  Madrid 
y  Barcelona.  En  la  actnalidad  reside  en  el  cas- 
tillo do  Froshdorf,  que  heredó  del  conde  de 
Chambord,  desde  donde  sigue  con  el  mayor  in- 
terés el  movimiento  político  y  social  do  España. 

BORQOÑÓN:  m.  Dialecto  del  E.  de  Francia. 

BORNEANO,  NA:  adj.  Natural  de  Borneo.  U. 
t.  c.  s.  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  isla  del 
Archipiélago  Asiático. 

BOTIJERO,  RA:  adj.  Nombre  con  que  se  desig- 
na vulgurnicute  á  los  naturales  de  Dueñas  (Fa- 
lencia). J  Al.All.XNEN.SES. 

*   BOU8SINGAULT  (JfAX   BAUTISTA    JoSÉ 

DiosDAUo):  Biorj.  Químico  y  agrónomo  francés. 
Entre  sus  obras  más  notables  merecen  citarse: 
Memoria  sobre  los  medios  de  comprobar  la  pre- 
sencia del  arsénico  en  el  envenen<nnienlo  por  este 
tórico;  Economía  rural  considerada  en  sus  rela- 
ciones con  la  química,  la  física  y  la  meteorología, 
y  Ensayo  de  estadística  química  delosseres  orga- 
nizados. 

BRAU  (JosF.FlSA):  Kiog.  Pintora  argentina 
contemporánea.  Alumna,  en  Buenos  Aires,  del 
maestro  y  gran  artista  D.  Ángel  della  Valle, 
cursó  en  la  academia  «Estímulo  do  Bellas  Ar- 
tes,» alcanzando  el  primer  premio  de  dibujo  cu 
1899  y  el  de  juntura  en  1901,  siendo  nombrada 
profesorado  la  misma  academia,  en  la  mic  des- 
empeña laclase  de  busto  en  la  secrción  ne  seño- 
ritas. Ha  ]>intado:  En  la  chacra,  Cabeza  de  estu- 
dio, I'aisaje,  Crepúsculo,  fu  atardecer,  etc.,  lo- 
dos ellos  con  rasgos  de  verdadero  arte  genial. 

BRAUN  (Fkunaniio):  Bioi.  Físico  alemán,  n. 
en  Fulda  hacia  ISDO.  Esludió  Ciencias  exactas  y 
Físicas  en  Hamburgo  y  en  Berlín,  conii>letó  sus 
esludios  y  ensenó  en  varias  universidades  de 
Alemania  v  fné  nombrado  director  del  Instituto 
do  Físi(ra  de  la  universidad  do  Eatrasburgn,  cor- 
po  que  dosompoftaba  cuando  A  lin  de  1909  obtuvo 
el  premio  Nobel  de  FIhíco.  Es  autor  do  varios 
inventos,  entre  ellos  el  do  un  tubo  de  rayos  ca- 
tódicos que  sirvo  para  medir  la  duración  de  las 
oscilaciones  eléctricas  i-ápidos. 

BRE8LAUENSE: adj.  Natural  do  Brcslan(Pru- 
.sia).  U.  1.  e.  s.  c.  ;  IVrtcnecienlo  ó  relativo  d 
dicha  ciudad  alemana. 

BRUJEN8E:  adj.  Natural  du  Brujas  (Flandca 
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occidental).  U.  t.  c.  s.  c.  |¡  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  ciudad  flamenca. 

Los  canónigos  bkdjenses  llevan  una  muceta 
de  piel,  si  no  de  cbiuchdla,  bastante  parecida 
á  lo  menos. 

riVyVí  de  Fray  Gerundio. 

BRUSELÉS,  LE8A:adj.  Bul'SEl.EXSK.U.  t.  C.  8. 

...  de  vengarse  de  la  privación  en  que  ante- 
riornientu  había  estado  de  ver  las  damas  Bltu- 

SELESAS. 

Viajes  de  Fray  Gerundio. 

'  BRYAN  (Guillermo  Jesnings):  Biog.  A 
su  regreso  á  Nueva  York,  el  30  de  agosto  de 
1906,  el  iiuelilo  le  hizo  "ran  ovación;  pero  cuan- 
do en  1908  la  Convención  nacional  demócrata  le 
presentó  como  candidato  á  la  presidencia  de  la 
Kepública,  fué  derrotado  por  Guillermo  Taft,  ac- 
tual presidente. 

BUCHNER  (Juan):  Biog.  Químico  y  bacterió- 
logo aienián,  director  del  Instituto  de  Higiene 
de  Munich.  En  1907  obtuvo  el  premio  Nobel  de 
Física.  Uno  de  sus  principales  méritos  cientíli- 
cos  es  haber  demostrado  ([ue  Liebig  tenía  razón 
cuando  afirmaba  i|ue  la  fermcutacióu  puede  ser 
independiente  de  la  vida  de  las  células,  pudien- 
do  extraerse  y  aislarse  de  las  células  de  fermento 
una  substancia  capaz  de  producir  la  misma  acción 
que  la  levadura  viva. 

*  BUÑOLERO,  RA:  adj.  fig.  y  fam.  t^híe  hace 
nial  las  cosas  ó  que  no  sabe  hacerlas. 

BURBANK  (LvTEiio):  liiog.  Agrónomo  y  bo- 
tánico norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Láucaster  (Massacluisetts)  en  1S19,  de  padre  do 
origen  inglés  y  de  madre  de  ascendencia  escoce- 
sa. Ya  desde  muy  niño  dominóle  la  pasión  por 
las  flores,  y  á  la  edad  de  veinte  años  conocía 
como  nadie  los  secretos  acerca  de  las  formas  de 
la  vida  de  los  vegetales  y  animales:  conocimien- 
tos que  le  permitieron  ocupar  señalado  lugar  en 
varios  centros  cicntílicos.  Al  acabar  su  instruc- 
ción elemental,  se  matriculó  en  una  academia 
de  su  ciudad  nativa,  asistiendo  durante  dos  in- 
viernos á  sus  cursos  y  dedicando  al  trabajo  el 
tiempo  que  le  quedaba  libre.  Falto  de  bienes  de 
fortuna,  alquilóse  en  una  factoría  de  'Wórcestcr, 
trabajando  en  ella  dos  años  para  atender  á  su 
subsistencia.  Deseoso  de  mejorar  de  posición, 
encontró,  á  fuerza  de  discurrir,  el  medio  de  com- 
pensar, con  una  maquina,  la  labor  de  seis  jor- 
nales. Este  invento  lo  proporcionó  los  recursos 
para  fundar  un  establecimiento  dedicado  a  la 
producción  y  mejorannento  de  ¡llantas  y  senji- 
ilas.  Observando  un  día  las  patatas  qno  ha- 
bía de  plantar,  encontró  un  tubérculo  distinto 
de  los  otros,  así  por  sus  caracteres  como  por  su 
tamaño:  lo  plantó  separadamente,  y  reprodu- 
ciendo y  escogiendo  los  tubérculos  salidos  do 
aquél,  acabó  por  obtener  una  variedad  privile- 
giada que  propagó  con  el  nombre  de  «patata  liur- 
bank:»  esta  patata,  adoptada  por  los  cultiva- 
dores americanos,  deja  á  los  Estados  Unidos 
anualmente  una  riqueza  de  veinte  millones  de 
dólares.  En  California,  adonde  se  trasladó  des- 
pués de  haber  vendido  esta  variedad  por  150  dó- 
lares, obtuvo,  mediante  el  injerto  en  almendros, 
una  variedad  de  ciruelos,  la  mejor  hoy  día  cono- 
cida, y  de  la  que  plantó  veinte  mil  en  nueve  me- 
ses. Además  obtuvo  otras  nuevas  formas  vegeta- 
les. El  Instituto  Carnegie,  viendo  las  grandes 
aptitudes  do  Burbank,  y  previéndolos  benefi- 
cios inmensos  que  de  sus  métodos  y  de  sus  cono- 
cimientos |iodían  sacar  los  Estados  Unidos,  puso 
&  disposición  de  nuestro  biografiado  extensas 
porciones  de  tierras  y  dotó  su  trabajo  con  100000 
dólares  por  un  septenio,  después  de  haberle  adju- 
dicado un  (iremio  de  medio  millón  de  liras.  Bur- 
bank ha  eliminado  el  hueso  de  las  ciruelas;  lia 
cambiado  su  gusto,  sus  formas,  su  tamaño;  ha 
inventado  nuevas  frutas,  como  el  sugar-prune, 
cuya  substancia  sacarina  iguala  la  mitad  do  su 
pe.so;  ha  creado  el  plumcot,  hibridando  el  alba- 
ricoque  con  la  ciruela;  ha  agrandado  el  tamaño 
de  muchas  otras  frutas,  su  productividad,  cam- 
biado sus  colores,  iiitensilicado  sus  perfumes,  y 
ha  ti-ansmitido  el  gusto  cío  unas  á  laa  otras,  Kl 
tnriarichgrap,  nueva  viña  para  la  obtención  del 
áciilo  tartárico,  os  otra  de  sus  creaciones.  En  la 
]>rodncción  de  plantas  ornamentales  sus  méritos 
son  extraonlinarios.  De  hi  amapola  vulgar,  la 
llor  nacional  do  California,  ha  obtenido  Ins  más 
variados  colores  y  dimensiones:  una  de  ellas  con 
undiámetrodoveinticÍDcocent(melro8.  La  mayo- 


CAMB 


noi 


ría  de  las  (lores  de  jai  din,  en  tus  manos,  han  s-ido 
modificadas  recibiendo  las  más  cxtiaoidiiniiius 
Iranslórmaciones:  dalias  con  formado  niagii'jJias, 
verbenas  con  perfume  de  geranio,  plantascxóiicas 
convertidos  en  ornamentales,  y  muchos  vegetabs 
selváticos  hechos  productivos.  El  pomalo,  una 
esiwcie  de  |)atata  con  fruto  exteiior,  sncideulo  y 
qno  recuerda  al  tomate,  es  debido  á  él.  El  Dojal 
o  higuera  chumba,  sin  espinas,  con  llores  más 
bellas  y  con  mejor  fruto,  ijuedc  cultivarse  en  las 
regiones  más  áridas  para  la  explotación  de  pas- 
tos jiara  el  ganado.  Burbank  ha  mejorado  tam- 
bién las  plantas  industriales.  Una  variedad  de 
tabaco,  qno  imodo  piospemr  en  los  países  nuás 
fríos,  alcanza  la  altura  de  dos  metros  con  hojas 
de  0'90  de  largo  por  0'60  de  ancho,  con  un  ex- 
quisito aroma.  En  lin,  lo  que  ha  hecho  Burbank 
por  la  utilidad  humano  y  para  el  progreso  de  la 
civilización  es  su|  erior  á  lo  que  han  realizado 
muchas  celebridades  de  los  dos  últimos  decenios 
del  pasado  siglo.  El  númerode  formas  vegetales, 
árboles,  forrajes,  frutos  y  llores  por  él  obtenidos, 
no  ha  sido  igualado  por  otro  alguno.  Y  sus  crea- 
ciones no  han  sido  obra  de  su  arte,  sino  hijas 
del  estudio  y  do  sus  propósitos.  Con  rozón-so  le 
ha  llamado,  imes,  el  «cerebro  creador  de  las 
nuevas  formas  orgánicas.»  (V.  Esi'F.ciE  en  este 
mismo  ArÉNDiCE,  pág.  229,  col.  2.») 


CABLEGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  cable  ó  á  los  cablegramas.  Tasas  CA- 

ULEGKÁFICAS. 

*  CABRERA  (JfAN  Tomás  Enríquez  de): 
Biog.  V.  Eskíqiez  de  Caiíreha (Juan  Tomás) 
en  este  mismo  Apéshice. 

CACEROLADA:  f.  Lo  que  de  una  vez  se  puede 
cocer  cu  la  cacerola. 

CALBETÓN  Y  BLANCHÓN  (FehmÍN):  Biog. 
Político  español  contemporáneo.  Es  oriundo  do 
Navarra,  abogado,  y  desde  muy  joven  ejerció  la 
profesión  en  la  isla  de  Cuba,  y  estuvo  afiliado  a 
la  Unión  constitucional.  De  regreso  en  la  penín- 
sula, y  perteneciendo  al  jiartido  liberal,  tomó 
asiento  en  el  Congreso  en  1SS4,  y  en  Cortes  su- 
cesivas hasta  1898,  en  que  fné  elegido  senador. 
A  la  iniciativa  del  Sr.  Silvela  debió,  en  1S03,  su 
nombramiento  de  senador  vitalicio.  Ha  desem- 
peñado, entro  otros  cargos,  los  de  secretario  del 
Senado,  director  de  Gracia  y  Justicia  del  minis- 
terio de  Ultramar  y  subsecretario  del  de  Gracia 
y  Justicia,  y  en  febrero  de  1910  fué  nombrado 
por  el  Sr.  Canalejas  ministro  do  Fomento. 

CALIBEADO,  DA  (del  lat.  chalybeatus,  de  cha- 
lybs,  hierro  templado,  acero):  adj.  Que  contieno 
ii ierro  ó  acero.  ;  FEünUGiKoso. 

-  YiNAC.iiE  lALiBEAno:  Acetoto  de  hierro. 

CALICÓFORO,  FORA  (del  gr.  jiitix,  jiilHos, 
piedra  caliza,  y  foros,  que  lleva):  adj.  V,  CalcÍ- 
i-EliO  en  este  mismo  Ai'ÉNl>lCE. 

CALICÓGENO,  GENA  (del  gr.  jdlix,  jdlikos, 
piedra  coliza,  y  genmió,  engendrar,  jirodueir): 
adj.  V.  Calcígeso  en  este  misino  Apéndice, 

CALICOSIS  (del  gr.  jt¡lix,jiili!.os.  guijarro):  f. 
Patol.  Neumoconiosis  producida  por  aspiración 
de  ]iolvo  do  sílice,  muy  común  entre  los  cante- 
ros, picapedreros,  etc.  (V.  Neumoconiosis  en  el 
tomo  correspondiente  del  DifCloNAI'lo.) 

CAMBÓ  Y  BATLLE  (FüANCISCO  DE  A.):  Biog. 
Político  y  abogado  español  contemporáneo,  n. 
en  Verges  (Gerona)  el  2  de  septiembre  de  1876. 
Kn  el  Instituto  de  su  provincia  nativa  cursó  el 
bachillerato,  y  en  la  univeisidod  de  Barcelona 
las  carreras  de  Filosofía  y  Letras  y  de  Derecho, 
licenciándose  respectivamente  en  1895  y  1897. 
En  el  ejercicio  do  la  obogacía  se  ha  conquistado 
un  lugar  brillante  en  el  loro.  Afiliado  desde  muy 
joven  ol  regionalismo,  dio  muestras,  desde  un 
principio,  de  su  laboriosidad,  de  su  habilidad 
política,  de  su  índcde  oigonizodoio,  de  su  vigo- 
rosa clocucncio  y  de  la  energía  de  su  carictrr. 
Estos  cuolidades,  (pie  desarrolló  en  el  «Centre 
Escolnr  Catolanisin,»  en  el  «Centro  Nocional 
Cátala. >  en  la  «Unió  ('uta1anista>y  en  la«Lligii 
Kegionalista,»  muy  rs|iecial mente,  lo  valieron 
ser  elegido  concejal  itor  Barcelona  en  ItOl,  |>o- 
ticndo  de  relieve  en  las  sesiones  del  municipio 
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sus  condiciones  üc  orador  3'  hábil  polemista. 
Campeón  del  movimiento  catalanista,  (iié  el  ini- 
ciador de  la  Solidari'lad  cahilana  y  el  organiza- 
dor de  la  manifestación  de  20  de  mayo  de  1906, 
en  la  que  tomaron  parte  300000  hombres  de  to- 
dos los  matices  jiolíticos.  Dos  días  antes  de  ser 
clefiido  dipntado  á  Cortes  por  Barcelona,  en  la 
noche  del  19  de  abril  de  1907  fué  víctima  de  una 
cobarde  agresión,  recibiendo  nua  herida  cu  la 
región  sacro-lumbar  derecha,  de  qne,  por  fortu- 
na, sanó.  En  el  Congreso  colaljoró  en  el  proyec- 
to de  Administración  local,  presentado  por  el 
gobierno  consers'ador,  y,  entre  otros  notables 
discursos,  pronunció  nno  sobre  la  ley  de  Juris- 
dicciones y  otro  acerca  del  presupuesto  de  la 
Guerra.  Su  lirillante  labor  llevóle,  á  la  muerte 
del  Dr.  V).  Bartolomé  Robert,  á  la  jefatura  de 
la  derecha  regionalista.  No  ha  vuelto  al  Parla- 
mento, pero  en  gran  número  de  conferencias  ha 
desarrollado  el  programa  de  las  reivindicaciones 
rcgionalistas.  que  tuvo  ocasión  de  exponer  al  rey 
D.  Alfonso  XIII,  durante  su  visita  en  1908  H 
Barcelona.  En  Zaragoza  muy  especialmente,  el 
20  de  diciembre  de  1911,  después  de  afirmar  otra 
vez  más  la  imperiosa  necesidad  de  que  Espatia 
se  reconstituya  sobre  el  espíritu  regional,  dejó 
entrever  la  probabilidad  de  que  las  fuerzas  por 
él  acaudilladas  actúen  dentro  de  la  monarquía. 

*  CAMPBELL- BANNERMAN  (SlU  ExilICirE); 
Biog.  Político  inglés;  dimitió  su  cargo  de  presi- 
dente del  Consejo  en  11  de  abril,  y  m.  el  22  del 
mismo  raes  de  1908. 

CAMPOS  henriquesíArtcro  Aldeiito  de): 
Bioj.  Político  portugués  contemporáneo,  n.  en 
Oporto  en  1853.  Ha  sido  jnez,  diputado  en  dife- 
rentes Cortes,  ministro  de  Obras  públicas  y  tres 
veces  de  Justicia,  y  magistrado  de  la  Sala  de  lo 
civil  en  Lisboa.  Es  un  escritor  notable,  y  ha  co- 
laborado en  la  edición  litográfico-manuscrita  de 
Ü3  Lxisiadau  Pertenece  al  partido  conservador. 

*  CANANEA:  Geog.  Esta  región  minera  de  Mé- 
jico ha  prosperado  mucho  en  estos  últimos  años. 
Se  explotan  importantes  yacimientos,  hay  nu- 
merosos obreros  y  se  ha  creado  un  gran  centro 
de  población.  En  190(5  hubo  graves  disturbios 
promovidos  por  la  rivalidad  entre  los  mineros 
mejicanos  y  yanquis. 

CANCALÉS,  LESA:  adj.  Natural  de  Canéale. 
V.  t.  c.  s.  ;  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciu- 
dad francesa. 

CAÑAMERO,  RA:  adj.  Perteneciente  Ó  relativo 
al  cáñamo.  Industria  ca.samera. 

CAÑAVELERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  reía- 
tivoá  lacaila  de  azúcar.  Hacienda  caSavei.ki!A. 

CAPITALEÑO,  ÑA:  .idj.  AiHcr.  Perteneciente 
ó  n.-lativu  á  la  capital.  U.  t.  c.  s. 

CARCASONÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Carca- 
soua.  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo á  dicha 
ciudad  de  Francia. 

CARDÚ  (P.  Josii):  Biog.  Misionero  francisca- 
no. Fué  alumno  del  Colegio  de  la  Propagación 
de  la  Fe,  de  Tarata,  y  ejercitó  el  ministerio 
apostólico  entre  los  indios  guarayos,  nación  de 
oiigen  cliirugnano.  Es  autor  de  Las  Misiones 
/■'ranciseaiías  en  el  territorio  de  la  ¡lepública  de 
Buliiia,  importante  y  curioso  repertorio  sobre 
los  indios  de  esta  región  y  sus  cosas. 

CARNER  Y  ROMSU  (Jaime):  Biog.  AboL-ado 
y  político  español  ccntomporáneo,  n.  en   Ven- 
ilrelj  (Tarragona)  el  22  de  febrero  de  1867.  Hizo 
Hus  estudios  de  segnnila  onsefmnzn  en  Ins  Esenc- 
ias Pías  de  Barcelona, y  lo«dcla  facultad  de  Üe 
rccho  en  la  universidad  de  la  misma  capital  ca- 
l-llana. Ejei-ce  In  abogacía  desde  1883,  y  su  ex- 
tensa cultura  y  sus  dotes  especiales  de  talento 
b-  han  elevado  A  dcscnipcfiar  nno  de  los  puestos 
directores  en  la  ipolítica  actual  de  Cataluña.  En 
lis  famo«as  elccejones  do  1007  fné  diputado  al 
l'iirbiiiiento  )mr  el  {listrito  de  Vendrcll ;  y  en  los 
d.'liiite^  del  Congreso,  especialmente  cnundo  so 
rlii  Mti..  el  proyecto  de  n'lniini^tración  local  y  el 
iiwtro  de  aguas  á  Barcelona,  adquirió  gran 
"U  ¡«ersonalidad  política  é  impresionó  á 
1  un  por  la  concisión  y  claridad  de  sus  ideas, 
1  oratoria  reposada,  severa,  llena  de  doo- 
;  II"  recordaba  los  insignes  parlamentarios 
1    /i.iierra. 

CARNiOLENae:  adj.  Natural  do  Carniola.  U. 
I.  e.  ».  <-.  I'  i'ertene<'Ípnto  ó  relativo  á  dicha  pro- 
viueia  austro-húngara. 
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CARRASQUILLA  LEMA  (JlAX  DE  DiOs):  Biug. 
Medico  y  naturalista  colombiano,  n.  en  Bogotá 
el  I."  de  marzo  de  183.3;  m.  en  la  misma  ciudad 
el  14  de  julio  de  1908.  La  .Asamblea  nacional 
constituyente  y  legislativa  de  Colombia,  al  de- 
plorar la  muerte  del  insigne  sabio,  recordó  la 
vida  ejemplar  de  este  cultivador  de  las  Ciencias 
experimentales,  su  abnegada  labor  de  largos 
años,  sus  trabajos  luminosos  en  Agronomía  tro- 
pical y  sus  esfuerzos  filantrópicos  y  originales 
contra  el  mal  terrible  de  la  lepra.  Fué  di- 
rector del  Instituto  nacional  de  Agricultura  y 
escribió,  entre  otras  obras:  una  Memoria  sobre 
las  mareas  atmosféricas;  Etiología,  historia  y 
profilaxis  de  la  lepra,  y  Estudios  prehistóricos. 

CASAS  Y  CARBÓ  (Ramón-):  Biog.  Pintor  es- 
pañol contemporáneo,  n.  en  Barcelona  el  5  de 
enero  de  1S66.  En  1883  marchó  á  París,  ingre- 
sando en  la  Academia  de  Carlos  ünrán,  y  ya  el 
mismo  aüo  e.\puso  en  el  Salón  de  artistas  fran- 
ceses un  autorretrato.  Después  de  residir  algún 
tiempo  en  Granada  y  nuevamente  en  Barcelona, 
regresó  en  1890  á  la  nación  vecina,  y  viajó  por 
Italia,  AustriaHungríii,  Bélgica,  Alemania,  Ho- 
landa, los  Balcanes  y  Norteamérica.  Aunque  su 
especialidad  es  el  retrato  al  óleo  y  al  carboncillo 
(de  éstos  ha  producido  más  de  800),  no  ha  deja- 
do de  pintar  excelentes  cuadros:  cutre  ellos  tigu- 
ran:  Alrededores  de  la  plaza  de  toros  de  Madrid; 
Celos;  .11  aire  libre  (Musco  municipal  de  Barce- 
lona); Garrote  vil,  y  Barcelona,  1902  (Museo 
Moderno  de  Madrid);  Monlmartre;  El  Molino  de 
la  Galcttc  (C'au/erral  de  Sitges);  Oración;  Bai- 
le de  larde  (Círculo  del  Liceo  de  Barcelona),  y 
Salida  de  la  procesión  del  Corpus  de  la  iglesia  de 
Santa  María  del  Mar  (Museo  municijial  de  Bar- 
celona). También  ha  cultivado  con  aplauso  el 
cartel  artístico:  los  del  j4nis  del  mono,  de  los 
Cigarrillos  París,  de  la  Exposición  de  arles  an- 
tiguas (1902)  y  de  los  Juegos  Florales  (1908), 
ambos  de  Barcelona,  son  los  más  notables.  Ade- 
más ha  editado,  é  ilustrado  casi  exclusivamente, 
las  revistas  Pcl  y  Ploma  y  Forma.  Entre  las  re- 
compensas obtenidas  por  Casas  figuran  varias 
primeras  medallas  en  Madrid,  Barcelona,  Viena, 
Berlín  y  Munich,  y  la  admisión  como  miembro 
en  las  Sociedades  Nacional  é  Internacional  de 
Pintores  y  Escultores,  de  París. 

CASASDEVESANO,  NA:  adj.  Natural  de  Casas 
de  Ves  (Alliaccte).  U.  t.  c.  s.  ■!  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  CASILLAS  DE  BERLANGA:  Geog.  V.  SaN 
Baudelio  en  este  mismo  ArÉsniCE. 

CASTRO  (Ignacio):  Biog.  Político  hondureno 
contemporáneo.  Estudió  Medicina  en  Guatema- 
la, y  habiendo  lomado  parte  en  revoluciones  que 
hubo  en  este  país,  emigró  á  El  Salvador,  donde 
era  ministro  de  la  Guerra  su  hermano  Jacinto. 
Fusilado  éste  el  7  de  septiembre  de  1900,  Igna- 
cio volvió  ásu  patria.  Honduras,  donde  fué  bien 
acogido  y  obtuvo  puestos  administrativos  im- 
portantes bajo  el  gobierno  del  general  Tercncio 
Sierra  y  de  Arias.  El  triunfo  de  Manuel  Bonilla 
le  obligó  á  emigrar  á  Nicaragua,  donde  vivió 
conspirando  contra  el  gobierno  hondureno  hasta 
1907,  en  que  triunfaron  los  suyos  y  fué,  bajo  la 
presidencia  de  Miguel  Rafael  Dávila,  ministro 
del  Interior  y  de  Justicia. 

-Ca.stüo  (Lii.s  Felti'e  nE):  Biog.  Político 
portugués  contemporáneo,  lis  un  ingeniero  agro, 
nomo  que  se  dio  á  conocer  en  1900  oiganiziindo 
la  sección  de  agricultura  portuguesa  de  la  Ex|>o- 
sición  universal  de  París,  y  antes  y  de.-<;>,iés  co- 
mo profesor  del  Instituto  agronómico  du  Lisboa, 
director  del  Portugal  agrícola  y  autor  de  nume- 
rosas obros  sobre  iigricnltura.  Fué  ministro  do 
Obras  públiensen  el  gabinete  que  en  1909  formó 
el  Sr.  Campos  Ilcnriqucs. 

CATÓNICO,  CA:  adj.  Catoniano,  jja. 
Mal  nfio  en  la  catú.sica  elncneiicia. 

J.  DE  VlLLAVinOSA. 
CAYERO,  RA:  adj.  Natnra!  de  Cavo  ó  San  Juan 
de  los   Üemedins  (Cuba).  U.  t.  c.'s.  I'  Pertene- 
ciente ó  relativo  A  dicha  población  antillana. 

CAYEYANO,  NA:  adj.  Natural  de  Cayey  (Puer- 
to Rieo^.  V.  t.  1-.  s.  Perteneciente  ó  relativo  ¿ 
dicha  piiblneiiiii  antillnua. 

CAYUMARATH:  ,)///.  Rey  legendario  do  Per- 
«ia,  el  primero  de  lodos  y  el  primero  del  mun- 
do. So  le  otribnye  coniunniento  1000  años  de  vi- 
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da  y  560  de  reinado,  y  la  invención  de  las  casas, 
y  de  los  tejidos  de  i>elo,  lana,  algodón  y  seda. 

CEARENSE:  adj.  Natural  de  Ceará.  U.  t.  c. 
s.  c.  r  Perteiiec'cnte  ó  relativo  al  Estado  brasi- 
leño de  este  nombre. 

CEBUANO,  NA:  adj.  Natural  do  Cebú  (Bisa- 
yas).  I!  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  isla  fili- 
pina. 

-Cebuano:  m.  Dialecto  cebuano. 

CEDRAL:  m.  Bosque  ó  sitio  poblado  de  cedros. 

CERATlTiS:  f.  Patol.  V.  QfEnATiTis  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Dicciosabio. 

CERRALBEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Ccrralbo 
(Salamaiiea).  U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  diclia  población  española. 

CERROJAZO:  m.  Acción  de  echar  el  cerrojo. 

*  CERVERA  Y  TOPETE  (PaSCI'AL):  Biog.  M. 
en  Puerto  Real  el  tí  de  abril  de  1909. 

CIANURACIÓN:  f.  Tccn.  Entre  los  diferentes 
sistemas  emiilcados  para  el  beiielicio  i!e  metales 
]ireciosos  extraí  los  de  las  minas,  ó  sea  la  sepa- 
rac.ón  del  oro  y  de  la  plata  de  los  demás  mine- 
rales con  que  suelen  bal  arse  mezclados  íntima- 
mente, veníanse  empleando  como  los  mejores 
los  llamados  de  cianuración,  que  consisten  en 
tratarlos  por  medio  de  los  cianuros  de  potasio;  y 
si  bien  sus  resultados  eran  muy  superiores  á  los 
^•iejos  sistemas  empleados  por  nuestros  abuelo?, 
dejaban  aún  mucho  que  desear  en  el  rendimien- 
tn,  que  nunca  llegaba  al  80  por  100  de  las  leyes 
de  los  metales;  y  su  elevado  costo  no  permitía 
beneficiar  por  este  sistema  sino  las  masas  mine- 
rales muy  ricas  en  ley  de  oro  y  j.lata;  las  demás 
se  abandonaban  al  pie  de  las  minas  ó  se  arroja- 
ban, como  desechos  del  todo  inútiles,  á  las  ca- 
ñadas y  otros  lugares  donde  no  estorbasen.  En 
todas  las  regiones  mineras  del  mnndo,  estos 
minerales  pobres  formabín  enormes  montones, 
verdaderos  cerros  ó  montañas  que  los  ingenie- 
ros é  industriales  contemplalian  con  verdadero 
pesar  y  lástima,  obligados  á  despreciar  impor- 
tantísimas cantidades  de  metales  preciosos  por 
no  conocerse  un  medio  práctico  de  separarlos  de 
aquellos  escombros. 

El  |uoblema  se  hallaba  así  planteado  en  todas 
paitesyen  ninguna  se  resolvía,  liastaque  un  in- 
geniero español,  de  espíritu  altamente  observa- 
dor y  estudioso,  tr.is  prolongados  ensayos  y  cos- 
tosas experiencias,  vinoá  dar  en  la  clave  v  resol- 
verlo satisfactoriamente  (1888- 1892).  Este  ilustre 
ingeniero  esD.  Eloy  Noriega  y  Kniz,  quien  residía 
en  Méjico  cuando  hizo  tan  importante  descubri- 
miento, y  ya  era  conocido  por  otros  notables  in- 
ventos, no  sólo  en  aquella  República,  sino  en 
Europa,  donde  obtuvo  honoríficas  condecoracio- 
nes de  dij|tentcs  gobiernos  por  muchos  aparatos 
mee  aiicos,  eléctricos  y  procedimientos  químicos 
de  su  invención. 

Cuando  hizo  público  su  sistema  especial  de 
cianuración,  se  despertó  inmenso  entusiasmo  cu 
la  industria  minera  y  por  todas  partes  se  apre- 
suraron las  compañías  y  particulares  propieta- 
rios de  minas  á  implantarlo  y  ejei-cerlo,  obtc- 
niendo  con  asombro  un  resultado  que  superó  to- 
dos los  cálenlos  hechos  á  priori.  Los  beneficios 
obtenidos  fueron  tales  que  no  faltó  quien  califi- 
case la  invención  del  sabio  ingeniero  D.  Elov 
Noriega  como  el  más  grande  descubrimiento  del 
siglo  XIX,  en  lo  que  toca  á  la  minería. 

Las  montañas  de  escombros  minerales  que  se 
creían  abandonadas  para  siempre,  volvieron  á 
los  máqnin.is  ¡lan  ser  tratadas  por  el  sistema 
Noriega  y  produjeron  enormes  cantidades  de 
oro  y  plata  que  ruedan  por  el  mundo  converti- 
das en  alhajas  y  monedas. 

Describiremos  ahora  ligeramente  el  procedi- 
miento inventado  por  el  Sr.  Noriega  para  obte- 
ner c!  brillante  resultado  du  qne  acabamos  de 
Imcer  meneiiin. 

K!  procedimiento  consiste  en  el  tratamiento 
de  los  minerales  por  medio  de  los  cianógenos  ó 
cianuros  de  potasio,  do  sodio,  de  mercurio  ó  de 
amoni",  etc.  Para  beneficiar  los  minerales  qne 
contiene. 1  oro,  plata  ó  compuestos  de  estos  me- 
tales, empiezan  por  sujetarlos  á  un  tratamiento 
preparatorio  do  potasa,  cal,  l>arro  ó  substancias 
alcalina*  que  puedan  quedar  incorporadas  ol  mi- 
neral, si  así  se  desea  ó  puedan  lavarse,  si  así  se 
]irclendc,  ruando  dichos  álcalis  sean  solubles  en 
el  agua.  Sin  embargo,  cuando  se  hace  uso  de  los 
cianuros  de  mercurio,  se  dejan  los  barros  ó  subs- 
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tancias  aIo:ilina3  iiicoipoiadas  á  laniasaiiiinci'al 
que  se  lia  de  beneficiar. 

Sucede  en  todos  los  sistemas  de  beneficio  por 
el  proeediinicnto  do  cianuros,  que,  con  mucha 
frecuencia,  se  lornian  sullitos  que  son  soUOilcs  in 
el  mismo,  lo  cual  retarda  y  perturba  la  acción 
de  los  cianuros  sobre  los  metales  que  se  preten- 
de beneficiar.  Para  evitar  en  lo  posible  este  gran- 
dísimo inconveniente,  basta  agregar  al  mineral 
ó  la  disolución  de  cianuro  sales  á  propósito  que 
formen  con  el  azufre  del  sulfito  otro  sulfilo  in- 
soluble  ó  que  quede  inerte  en  las  soluciones  de 
cianuro  ó  cianuros  que  se  empleen  en  el  benefi- 
cio. Las  sales  ó  compuestos  de  metales  quo  el 
inventor  recomiemia  son  las  do  plomo  (plumba- 
tos,  acetatos,  carbonates  ó  suH'atos)  o  las  do 
otros  metales  (zincatos,  sulfatos  ó  cloruros  de 
magneso,  óxidos,  bióxidos  ó  cloruros  de  mercu- 
rio, hidratos  ú  óxidos  de  hierro,  etc.). 

Una  vez  hecho  el  tratamiento  preparatorio  de 
los  minerales  ó  do  sus  compuestos,  se  tratan  con 
la  solución  de  cianuro,  ó  maehacindnlos  previa 
mente,  mezclados  con  dicha  solución,  por  medio 
de  unos  agitadores  helicoidales  provisto»  de  pa- 
letas y  anillos,  que  se  ponen  en  movimiento  por 
cualquier  sistema  de  poleas  ó  engranajes.  Estos 
agitadores  hacen  muy  rápida  la  operación  del 
beneficio.  En  algunos  casos  es  conveniente  fil- 
trar la  solución  do  cianuro  á  través  de  los  mino- 
ralos,  cuantas  voces  sea  necesario,  para  disolver 
tidos  los  minerales  preciosos.  Estas  filtraciones 
so  hacen  en  tanques  de  falso  fondo  permeable  ó 
de  cualquier  filtro  conveniente  para  el  caso. 

Separadas  que  son  las  soluciones,  so  deben  pa- 
sar inmediatamente  por  una  masa  ó  filtro  de  zinc 
sumamente  dividido  en  trozos  muy  per|uerios, 
como  las  rebabas  que  producen  las  máquinas  de 
tnrne.ir  metales:  pero  estas  rebabas  doben  em- 
plearse en  seguida  que  sean  hechas,  i)ara  no  dar 
tiempo  á  la  oxidación  que  perjudicaría  mucho  el 
resultado.  El  zinc  así  dividido  puede  emplearse 
con  otras  substancias  reductoras  de  los  metales 
preciosos  ó  de  sus  compuestos,  como  son  los  clo- 
ruros, bromuros,  sullitos,  hiposulfitos  ó  sulfa- 
tos que  80  obtienen  por  otros  procedimientos  de 
extracción  bien  conocidos.  Los  metales  así  trata- 
dos se  depositan  en  el  zinc,  del  que  se  separan 
¡lor  destilación  ó  también  colándolos  á  través  de 
una  especie  do  cedazo  ó  cril)a  que  deje  i>asar  los 
metales  preciosos  }•  recoja  el  zinc;  operación  que 
se  puede  hacer  sumergiendo  en  agua  los  aparatos. 

Fácilmente  se  comprende  que  el  sistema  No- 
riega  hace  disolver  hasta  la  última  partícula  de 
oro  ó  plata  que  exista  en  los  minerales  (hasta  el 
98  por  100),  y,  por  consiguiente,  perinite  explo- 
tar aquellos  qne  antes  se  desperdiciaban  por  su 
ínfima  ley,  viniendo  á  reducir  los  gastos  de  be- 
neficio por  este  sistema,  á  la  quinta  parte  de  lo 
que  antes  costaba  por  los  sistemas  de  cianuración 
conocidos. 

CIQARRALERO,  RA:  m.  y  f.  En  Toledo,  per- 
sona quo  tiene  á  su  cuidado  uti  ¿cigarral. 

CINASA:  f.  Fermento  descubierto  por  Pavlov 
en  el  jugo  intestinal  y  en  el  extracto  del  bazo. 
Su  pro|iiedad  característica  es,  no  determinar 
fermentaciones  propias,  sino  excitar  ó  hacer  más 
intensa  la  actividad  de  los  fermentos  preexisten- 
tes. La  cinasa  mejor  conocida  es  la  enterocinasa. 

*  CINQUILLO:  m.  Conjunto,  en  una  joya,  de 
lineo  piedras  preciosas. 

*  CIPAYO;  m.  Soldado  turco  do  caballería.  |! 
Siildadi)  de  un  cuerpo  de  ciballciíi  organizado 
por  los  fi-ancescs  en  Argelia. 

CIPELLI  (.Il'VN  BaI'TISTa):  PlOfi.  Eruditnita- 
liano,  cnnoeiilü  por  el  sobrenombro  EuSAZio 
(V.  en  este  mismo  Al'ltsiUCE). 

*  CLEMENSiSAMi:Er.  LangiioRNE):  Hiog.  Va 
nioso  literato  norteamericano,  conoci-lo  por  el 
seudónimo  de  Mauk  Twain.  M.  el  21  de  abril 
de  l'.ilO. 

COALITA:  f.  Carbón  nuevo,  producto  do  la 
laibonización  do  la  bulla.  Es  un  cok  ligero,  ó 
ibiinéntico,  qm!  conserva  parto  do  los  liidrncar- 
buros.  Arde  rácilmciite  y  sin  ninguna  llama  ni 
bunio.  Parece  que  .su  valor  calorífico  es  superior 
al  de  los  demás  carbones. 

COERCITIVAMENTE:  adv.    ni.    De  un  modo 

CCOI-citiVO. 

COIMBRICENSE:  ailj.  Natural  do  Coiinbra. 
V.  t.  c,  8.  c.  li  Perteneciente  ó  relativo  &  dicha 
población  portuguesa.  '.]  CosiMimirnx.sE, 
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A  uo  ignorar  lo  que  lia  pasado  eu  su  misma 
universidad  de  Coiinbra,  causa  admiración  que 
afecte  ifriiorar  lo  que  escribieron  los  sabios  je- 
suit.is  coiMURiCBNSEs  en  su  curso  lilosólico. 
P.  Isla. 
COLPOPROCTECTOMlA  (del  gr.  kólpos,  vagi- 
na,/nítWj.recto.ycKowié,  sección,  corte):  f.  Cir. 
Por  error  de  caja  figura  en  este  mismo  Apéndice 
con  la  ortogralía  Coh>oprolectom¡a. 

COLUMNARIA:  f.  Peseta  colunuiaria. 

...  lio  luciera  el  diablo  que  le  reclainíisen  el 
camliio  de  algunas  columnabias  que  liabia 
entregado  borradas  entre  las  restantes  monedas 
de  pngo. 

Prheda. 
COMILLANO.    NA:  adj.   Natural  de  Comillas 
(Santander).  U.  t.  o.  s. 

Los  mayores  títulos  de  gloria  de  los  COMÍ- 
LLANOS  eran  haber  d.Tdo  la  villa  tres  arzobis- 
pos, niucho-s  notabilísimos  luariiios  y  varios 
capitalistas  riquísimo-... 

Pkueda. 
-CoMTLLANO,  NA:  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

Para  dar  una  ¡dea  ilel  color  verdaderamente 
local  de  la  poblaciún  comillana,  bastan  estos 
dos  ejemplos. 

Peheda. 

COMPLACIDAMENTE:  adv.  ra.  Con  compla- 
cencia. 

El  genieeillo  riente 
qne  mis  tonadas  me  inspira 
oyó  COMPLACIDAMENTE 
la  ruda  música  ardiente 
de  una  canción  de  mi  lira. 

Gabriel  v  Galán. 

COMPROBABLE:  adj.  Que  puede  ó  debe  com- 
proliaiso. 

COMPROBADOR:  ni.  I'erroc.  V.  Camlios  de 
ría  en  nuostio  artículo  E.stación  en  este  mismo 
Arií.NDiCE. 

CONCORDATARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  concordato.  Formas  coxcoiídata- 
rías. 

-Concordatario,  ría:  Que  interviene  en  el 
concordato,  ó  lo  aprueba.  Potencias  concorda- 
ta niA.s. 

CONDUCTANCIA:  f.  Elceíi:  Palabra  con  quo 
se  expresa  el  fenómeno  opuesto  á  la  rcsislcitcia , 
así  como  la  conductibilidad  es  inversa  de  la  re- 
sisliciitad.  Ent:c  conductancia  y  conductibili- 
dad hay  la  misma  dilcrencia  que  se  establecía 
antiguamente  entre  conductibilidad  y  conducti- 
biíiiiad  especifica. 

CONDUCTIVIDAD:  f.  Ekclr.  CoNDUCTlnlLI- 
DAll. 

CONGOLÉS,  LESA:  adj.  Natural  del  Congo. 
U.  t.  c.  s.  i:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicho  país 
de  África. 

CONJUQATIVO,  VA:  adj.  Que  se  refiere  á  la 
conjugación. 

CONNAUGHT  (ArtI!1;o,  DUQfK  1>E):  Biog.  N. 
el  1.°  de  mayo  do  1850.  Es  mariscal  do  campo  é 
inspector  general  del  ejército  inglés;  coronel 
honorario  del  0.°  regimiento  de  I)ragones;  del 
de  Granaderos  de  la  tiuardia;  del  4.°  regimiento 
de  Infantería  Highland  Light  y  de  la  Riflle 
üiyadc;  coronel  honorario  del  regimiento  de 
Húsares  |irnsianos  número  3;  del  de  Húsares 
austríacos  número  4,  y  del  27  regimiento  de  Dra- 
gones rusos  de  Kiew.  Poseo  las  grandes  cruces 
<lel  Üaflo  («le  cuya  Orden  es  gran  maestre),  de  la 
.larrcticra,  de  la  Aniiunziata,  de  los  Serafines  y 
del  Águila  Negra;  el  Toisón  de  Oro,  con  que  fué 
agraciado  el  15  ilo  mayo  do  190'J;  el  collar  do 
Curios  111,  concedido  el  l.S  de  mayo  de  1907,  y 
la  gran  cruz  del  Mérito  Militar,  con  distintivo 
blaiiio.  Kn  'i\  de  mayo  de  lüOS  fué  nombrado 
por  Alfonso  .\I1I  teniente  coronel  lionorariodel 
batallón  Caza<lores  de  .Aropiles  número  9. 

-  CossAi'oiiT  (Ar.rr  Ro  Ff.dkrico  Patricio, 
rr.iNciPF.  I>K):  Hion.  N.  en  el  castillo  do  Wiiid- 
sor  el  13  de  enero  de  18S3.  Es  hijo  segundo  del 
anterior,  hermano  del  rey  de  Inglaterra;  te- 
niente del  7.°  legimiento  do  Lanceros,  y  fué  ayu- 
dante pei-sonul  del  rey  Ediianlo  de  la  Gran  llre- 
tafla.  En  losaftos  1901  y  11102  nrestó  servicio  en 
el  ejército  enviado  al  África  del  Sur.  Es  tenien- 
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te  honorario  del  regimiento  de  Húsares  prusia- 
nos número  3,  y  caballero  de  la  Orden  de  Jarre- 
tierra,  del  Águila  Negro,  de  Prusia;  de  los  Sera- 
fines, do  Suecia,  y  de  la  Annunziata,  de  Italia. 

CONSILINENSE:  adj.  Natural  de  Consilino 
(Lo  Pulla).  L'.  t.  c.  g.  c.  :  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  diclia  ciudad  italiana. 

CON8TAN8  ( Leopoldo  Eicenio):  Biog.  Hu- 
manista francés  contcni|>oi'áneo,  n,  en  Millau 
(Aveyrón)  en  1845.  Ha  sido  j.rolesor  de  Litera- 
tura latina  en  la  facultad  de  Letras  de  Tolosay, 
más  tarde,  en  la  de  Aix.  Entre  sus  obras  prinei- 
Jialcs  figuran:  La  ¡eijcnda  de  Edipo  en  la  mili- 
¡lüedad,  en  la  Edad  media  y  en  los  tiempos  mo- 
dernos; La  novela  de  Telas;  La  guerra  de  las 
Oalias,  de  César;  /i'altislio;  Estudio  sobre  la  len- 
gua de  lucilo;  Los  iAnalcst  de  Tácito;  Correc- 
ciones á  los  textos  de  Túcito  y  de  Séneca;  etc. 

CONSTANT  REBECQUE  DE  E8TOURNELLES 
(Ana  María  Luisa):  Iliug.  Novelista  francesa, 
n.  en  lirevans  hacia  17í<'2;  ni.  por  los  afios  de 
1835.  Era  hermana  de  Kenjamín  Constant  y  es- 
tuvo al  frente  de  la  Administración  de  Correos 
de  La  Flecho.  Sus  escritos  rebosan  una  dnice  y 
encantadora  melancolía.  De  ellos  citaremos  prin- 
cipalmente: Alfonso  y  Matilde;  Las  dos  muje- 
res; Félix;  Pascal ina ;  etc.  Algunas  de  estas  obras 
han  sido  traducidas  al  inglés  y  al  español. 

CONSTITUIDO,  DA:  adj.  Con  los  advs.  bienó 
mal,  que  tiene  buena  ó  mala  constitución.  In- 
dividuo bien  constituido. 

CONSTRiÑENTE:  adj.  Que  constriñe. 

...  defendíénilolo,  por  claras  é  inconvenci- 
bles razones  y  purísimas  conclusiones,  CONS- 
TRiÑEMí  s  y  neccs.irias. 

MARQtiÉS  DH  Vll.LKNA. 

CONSUBSTANCIALMENTE:   adv.  ni.  De  una 

manera  consubstancial. 

CONSUETUDINARIAMENTE:  adv.  m.  De  una 
manera  consuetudinaria. 

CONTEMPORÁNEAMENTE:  adv.  m.  Al  mismo 
tiempo. 

CONTRACAJA:  f.  Iinpr.  Parte  superior  dere- 
cha de  la  caja. 

CONTRAMOLDE:  m.  .Segundo  molde  que  en- 
vuelve á  otro  para  que  sirva  en  caso  de  que  se 
deteriore  ó  pierda  el  luimero. 

-Contramolde:  Especie  de  cartón  grueso 
sobre  el  cual  so  vacían  en  relieve,  ó  en  hueco, 
los  dibujos  que  se  quiere  rciirescntar. 

•  CONTRAPASO:  ni.  Danza  catalana  conserva- 
da en  el  Kosellón,  consistente  en  una  rueda  quo 
forman  indeterminado  número  de  bailadores  co- 
gidos de  la  mano;  éstos  balaneéanse  con  regula- 
ridad, ya  hacia  la  derecha,  ya  hacia  la  izquiei-da, 
lentamente  en  un  principio,  al  son  de  una  músi- 
ca triste  y  lastiiner.a,  y  más  rápidamente  des- 
pués, siguiendo  una  cadencia  viva  y  animada. 
En  otro  tieni|io,  el  canto  de  que  se  acom]>aña- 
ba  ora  un  largo  relato  de  la  Pasión  de  Jesucris- 
to. Por  lo  genera',  las  mujeres  no  toman  parte 
en  esta  danza,  que  se  supone  originaria  de  Cer- 
dcfia. 

CONTRATABLE:  adj.  (,'ue  jaicde  ó  merece 
contratarse. 

•  CONTRERAS  Y  MARTÍNEZ  (JCTAN):  /)'l<><7. 
General  espafiol,  m.  en  diciembre  do  1907.  Es- 
taba condecorado  con  las  ginmles  cruces  de  San 
Hermenegildo  }•  roja  del  Mérito  Militar  desde 
1S78,  y  otras  por  méritos  de  guerra. 

CONVECTIVO,  VA:  adj.  Fis.  Perteneciente  ó 
lelativii  a  la  convección. 

CONVOCABLE:  adj.  Que  puede  ó  debe  ser 
convocado. 

COOROINABLE:  adj.  (Jue  puede  ó  debe  ser 
coordinado. 

COP:  ni.  Medida  de  granos  que  se  usaba  en 
Cataluña  y  e<|uiva1fa  A  una  decimoséptima  parle 
de  la  cu.artcia.  (V.  Dereiiio  HE  rop.s  o  ni: 
ci'AI;tki;a  en  este  mismo  Aiíxhhk. ) 

•  COPPÉE  (Franci.sco  Ein'Ar.Do  Jiiaquín): 
Biog.  Literato  froiicé».  M.  en  París  el  '¿!i  de 
mayo  do  1908.  ' 

CORNELI  (Pedro):  /?i"o(7. Pintor  alemin,  n.  en 
Diisseldorir  en  1787.  En  1810  publicó  una  colee- 
ción  de  dibujos  sobre  motivos  del  Fausto,   En 
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Roma,  adonde  pasó,  ilustró  el  poema  Los  Xibe- 
tungos.  Junto  con  Oveibock,  Yeitel  y  Schadow, 
emprendió  la  lestauración  de  la  pintura  mo- 
numental. Entre  otras,  Corneli  pintó  la  vida  de 
José  en  la  gran  sala  del  Palacio  Trinitá  dei 
Monti,  y  en  la  vil-la  ilassiui  las  escenas  de  la 
Divina  Comedia,  que  se  publicaron  después  do 
1831.  líu  IS'20  el  príncipe  de  Buviera  lo  llamo  á 
Munich,  encargándole  la  decoración  de  la  Glip- 
toteca ó  Museo  de  estatuaria  antigua.  Tintó 
después  la  iglesia  de  San  Luis,  y  por  estos  tra- 
bajos fué  nombrado  director  de  la  Academia 
muniquense.  Más  tarde,  Federico  Guillermo  do 
Prusia  le  dio  la  dirección  de  la  Academia  de  üer- 
lin.  En  1884  se  le  erigió  en  IJerlín  una  estatua, 
y  á  su  pie  se  jiuso  la  leyenda  ^'aíiiraleM  y  Ge- 
nio, recordando  esta  bellísima  frase  suya:  «La 
Naturaleza  es  la  mujer,  el  Genio  es  el  hombre: 
cuando  el  amor  los  une,  engendran  hijos  inmor- 
tales y  hermosos  como  ellos.» 

CORNELY  (J.):  £iog.  Periodista  francés,  u.  en 
1815;  m.  en  1907.  Antes  de  ser  periodista  se  ha- 
bía dedicado  ala  Medicina.  La  estudió  en  Lyón; 
fué  externo  ó  ayudante  en  el  Hotel  Dieu;  des- 
pués secretario  del  oculista  Gayet,  Se  cansó  de 
la  Medicina,  y  en  1870  se  trasladó  á  París  para 
ensayar  el  periodismo.  Dando  lecciones  en  co- 
legios pudo  vivir,  mientras  lograba  colocar  sus 
primeros  artículos  en  este  ó  ajuel  periódico. 
Cuando  estalló  la  guerra  con  Prusia  acababa  de 
fundar,  en  Mont-de-Marsan,  un  periodiquito 
local:  L' Avenir  des  Laudes.  Se  enganchó  como 
voluntario.  Hizo  la  campaña  en  el  58  de  linca, 
y  en  1871  volvió  á  París  y  entró  de  secretario  de 
redacción  en  el  Journal  üfficicl.  Entonces  cono- 
ció ¡i  Villcmessant,  que  se  lo  llevó  de  redactor  a 
L'E^lnfeUc  y  después  -á  Le  Figuro,  en  cuya  re- 
dacción estuvo  liasta  la  muerte  de  aquel  lamoso 
periodista,  en  1879.  De  1879  á  1881  escribió  en 
Le  Gaulois.  Se  sciwró  de  este  jieriódico  para  ha- 
cer la  campana  Icgitimista  en  favor  del  conde  de 
Cliambord.  Le  Gniilnis  defendía  al  conde  de  Pa- 
rís. Corncly  fundó  Le  Clairon,  y  tuvo  su  públi- 
co entre  los  realistas.  VexoLe  C'/íiíVou  vivió  poco. 
Cornely  se  causalia  pronto  de  las  ideas.  Su  legi- 
timismo  duró  cuatro  años,  y  en  1885  volvió  &. 
Le  Oauloia.  Los  dos  lustros  que  trabajó  en  este 
periódico  fueron  los  m.-ís  brillantes  de  su  carre- 
ra periodística.  Al  cabo  de  ellos  rompió  con  el 
diario  realista  y  volvió  á  Le  Fígaro,  donde  se 
había  dado  A  conocer.  En  el  asunto  Dreyfus,  el 
antiguo  escritor  Icgitimista  se  apasionó  jior  la 
revisión,  y  batalló  en  jiro  de  ella  con  un  entu- 
siasmo que  no  compartían  los  lectores  del  diario 
parisiense.  Le  Fígaro  perdió  subscripciones,  y 
aquella  crisis  se  resolvió  como  suelen  resolverse 
las  crisis  en  los  iieriódieos:  en  sentido  ndminis- 
trntivo.  Cornely  tuvo  que  marcharse  de  Le  Fí- 
garo, de  donde  pasó  á  Le  Siécle. 

CORRENTINO,  NA:  adj.  Natural  de  Corrien- 
tes, r.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
provincia  de  la  lícpública  Argentina. 
CORRE08IDAD:  f.  Calidad  ile  correoso. 

•  CORRER:  a.  Vender  una  cosa  por  la  calle. 
CoRKEii  el  pesendo.  ||  Intervenir,  ]ior  oficio,  en 
ajustes,  compras  y  ventas  de  todo  género  de 
cosos. 

-  •  Conr.Eiii.A:  fr.  Pasar  los  chicos  las  horas 
de  clase  jugando  y  corriendo  fuera  del  aula. 

CoRRF.ni.A,  entre  nosotros,  equivalía  A  pisar 
Ins  lior.i»  lie  la  ciiledra  jugando  á  paso  en  el 
Prado  do  Viftas. 

PKnp.n.x. 

•  CORRESPONDIENTE:  adj.  Que  muestra  con 
actos  igual  ó  proporcional  reciprocidad  en  punto 
á  afectos,  ó  b?nclicios  ó  agasajos  recibidos. 

Yo  nt  la  pinté  ajjrniltcidn, 
coitnKsiMiNDlKNTK  y  di-icrclo; 
ni  tan  libro,  ni  niijela 
que  i  uno  uilniita,  á  otro  dcspidn. 

Tliiso  DR  MdI.in,». 

CORRIDO:  m.  Im/ir.  Letra  ó  letras  A  fín  de  li- 
nea que  estiin  fuero  del  lugar  que  le»  corresponde. 

•  CORRIENTE:  í'(».  ConniENTEcrAnnATirA, 

KMRnal».lll'A,  tlAONKTIZANTK,  MONOFÁSICA,  ni- 

v*í<irA,ct«  V.CoiiniRNTE  Ei.lirTiiicA  en  nuca- 
til)  orliciilo  ConniKNTR,  cu  este  mismo  Ai-ks- 


CORTEJÓ.<l  (Ci.EMEMTE):  /llog.  Saccrdotij  y 
escritor  espnhol  contemporáneo,  rorvontófilo  in- 


signe, n.  en  Meco,  provincia  de  Madrid,  el  23  de 
noviembre  de  1842;  ni.  en  Barcelona  en  noviem- 
bre de  1911.  Cursó  el  bachillerato  en  el  Institu- 
to de  Guadalajara,  y  el  6  de  julio  de  1868  fué 
ordenado  presbítero;  en  octubre  de  1871  se  li_- 
ceució  en  Filosofía  y  Letras,  y  por  K.  O.  de  17 
de  octubre  de  1877  fué  nombrado  catedrático 
por  oposición  de  Retórica  y  Poética  del  Instituto 
de  Barcelona.  Por  K.  O.  de  18  de  diciembre  de 
1895  lué  nombrado  directordel  mismo.  En  16  de 
agosto  de  1888  fué  nombradoniiembro  del  jura- 
do de  recompensas  de  la  Exposición  Universal; 
el  25  de  junio  delS94,  individuo  de  número  do 
la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelo- 
na, y  en  1905  fué  elegido  socio  correspondiente 
de  la  Real  Academia  Española.  Poseía  el  título 
de  comendador  de  la  orden  de  Alfonso  XII:  en  8 
de  julio  de  1906  fué  nombrado  capellán  honora- 
rio de  la  iglesia  del  hospital  de_  Santa  Cruz,  y, 
un  ano  antes  de  su  muerte,  canónigo  déla  Cate- 
dral de  Barcelona.  Es  antor  de  muchas  obras  de 
texto  y  literarias,  entre  ellas  una  notable  edición 
crítica  del  Quijolr. 

COSEDOR,  DORA:  adj.  Que  cose.  U.  t.  c.  s. 

...porque  decía  que  mujer  torpe  en  anudar 
la  hebra,  nunca  parecía  buena  cosedura. 
Pereda. 

*  COSTA  Y  MARTÍNEZ  (JoAQUis):  Biog.  Ju- 
risconsulto y  escritor  español,  iii.  en  Graus  el  8 
de  febrero  de  1911. 

COTEJABLE:  adj.  Que  puede  cotejarse. 

...  teniendo  los  dos  su  templo  y  .sus  altares, 
consagrados  sus  nombres  y  no  cotejaulessus 
méritos'! 

P.  Francisco  Gauai.'. 

CRACOVIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Cracovia. 

U.  t.  c.  s.  i!  Perteneciente  ó  relativo  á  esto  ciu- 
dad austríaca. 

CRAnEOFACIAL:  adj.  Que  pertenece  al  cráneo 
y  á  la  cara. 

CRAMEOSCÓPICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  craneoscopio, 

CREEL(Enuiqif,C.):  Biog.  Político  mejicano 
contemporáneo,  n.  en  el  Estado  de  Chihuahua. 
Allí  hizo  sus  primeros  estudios,  y  muy  joven  se 
trasladó  a  los  Estados  Unidos  á  perfeccionar  su 
educación.  Obligado,  casi  desde  niño,  á  propor- 
cionarse el  sustento,  dedicóse  con  gran  éxito 
á  los  negocios.  Bien  pronto  se  distinguió  y  diii 
á  conocer  entre  los  banqueros  y  negociantes  de 
Vall-Street,  en  Nueva  York,  viendo  todos  en  él 
una  legítima  esperanza  del  mundo  linanciero. 
Fundó  numerosas  empresas,  en  las  que  consi- 
guió interesar  á  los  princijiales  capitalistas  y 
hondu-es  de  negocios  neoyorquinos,  y  con  una 
personalidad  ya  de  relieve,  y  dueño  de  al"ún 
ca¡iital,  regresó  á  su  país,  en  donde  se  dedicó 
también  A  los  negocios,  llegando,  cuando  sólo 
contaba  treinta  años  de  edad,  á  la  presidencia 
del  Banco  Minero  de  Chihuahua.  Tomó  una 
parte  activísima  en  la  fundación  del  Banco  Cen- 
tral Mcjiíuno,  y  el  gobierno  federal  quiso  utili- 
zar sus  grandes  dilis  financieras  y  le  nombró, 
en  los  días  que  picccdieron  á  la  reforma  mone- 
taria, vicc]iresidente  do  ia  Comisión  de  Cambios 
y  Moneda,  y  [iresidenti  de  la  Comisión  que  vino 
á  Europo  á  estudiar,  bajo  sus  diferentes  aspec- 
tos, el  complejo  problema  del  cambio  interna- 
cional. Lu  labor  del  Sr.  Creel  al  frente  de  esta 
Comisión  fué  brillantísima.  En  Londres,  París, 
Berlín,  El  Haya  y  San  Pctersburgo,  discutiendo 
con  las  primeras  autoridades  en  materia  econó- 
mica de  cada  uno  de  estos  países,  el  Sr.  Creel 
colocó  el  pabellón  de  Méjico  á  una  gran  altura. 
El  informo  que,  redactado  jior  él,  presentó  Itt 
Comisión  á  su   regreso  á  Méjico,  es  un  docu- 
mento voliosísimo  para  el  estudio  de  los  pro- 
iilemas  monetarios.  El  Sr.  Creel  comenzó  su  ca- 
rrera ]iolílica  formando  parte  de  la  Legislatura 
(Congreso)  del  Estado  de  Chihuahua,  y  después 
fué  elevado  al  cargo  de  gobernador  del  mismo, 
iiobiendo  realizado  en  este  cargo  una  labor  pro- 
funda en  bienes,  así  en  el  orden  material  eonto 
en  el  orden  moral.  En  el  primero  desarrolló  vas- 
tos planes  y  cnipiesa»  de  irrigación,  que  lian 
contribuido "podcrosoincnte  al  aumento  de  la  ri- 
queza, y  en  el  segundo  realizó  una  gran  campa- 
no de  cullura,  contribuyendo  elieazmonte  á  lo 
rivilización  de  lo»  taraliumaros,  indios  salvajes 
de  las  «erranías  fronterizas  con  los  Estados  l'iii- 
líos,  Ultinianionte  los  tnlentos  del  Sr.  Ciecl  se 
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han  revelado  en  la  política  internacional.  En 
1907  fué  nombrado  embajador  en  los  Estados 
Unidos,  obteniendo  en  sus  negociaciones  con  el 
gabinete  de  AVáshiugton  sobre  la  enmarañada 
política  centroamericana,  que  tanto  preocupa  á 
los  gobiernos  de  Méjico  y  Estados  Unidos,  éxi- 
tos muy  brillantes.  Estos  éxitos  diplomáticos 
del  Sr.  Creel  son  seguramente  los  que  le  lleva- 
ron en  1910  al  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores, en  el  que  sera  un  digno  sucesor  del  inol- 
vidable Marisca!. 

•  CRETONI  (Seisafís):  Biog.  Cardenal  y  di- 
plomático italiano.  M.  en  Roma  el  3  de  febrero 
de  1909. 

CRONSTADT  (Juan  de):  Biog.  Sacerdote  ruso 
contcmiioráneo,  á  quien  en  vida  se  ha  venerado 
casi  como  santo.  N.  en  \^Z\  y  ni.  en  Cronstadt 
el  2  de  enero  de  1909.  Perteneció  al  cabildo  do 
la  catedral  de  San  Andrés,  fué  uno  de  los  más 
ardientes  apóstoles  de  la  rehabilitación  social 
de  las  clases  pobres  y  fundó  la  Casa  de  Trabajo 
de  Cronstadt  y  otras  instituciones  lienéfieas.  La 
condena  que  fulndnó  contra  las  doctrinas  de 
Tolstoy  tuvo  gran  resonancia  en  Rusia.  Era 
tanta  la  fama  del  «Santo  de  Cronstadt»  que 
cuando  cayó  enfermo  Alejandro  III,  la  familia 
imperial  11» mó  á  Juan  á  Crimea,  conliaiido  en  que 
con  sus  oraciones  podría  salvar  la  vida  del  zar. 

CUATRILINGÜE:  adj.  Que  está  escrito  en  cua- 
tro idiomas.  Jnscrijcíón  cfATRlLINClE. 

CUENCA  (Caulos  Lris  DE):  Biog.  Escritor  y 
poeta  esjanol  contemporáneo,  n.  en  Madrid  el 
8  de  enero  de  1849.  Esludió  en  las  Escuelas  Pías 
el  Bachillerato,  y  el  Derecho  en  la  Universidad 
Central,  y  obtuvo  el  título  de  abogado  en  1871. 
Sus  aficiones  al  periodismo  y  á  la  literatura  dra- 
mática se  revelaron  bien  pronto,  pues  siendo  es- 
tudiante lué  redactor  de  El  Arco  Iris  y  de  A7 
Flnnento  joven,  y  estrenó  su  primera  zarzuela 
El  mentir  de  las  estrellas.  Como  á  su  padre  no 
le  agradaba  que  escribiera,  por  temor  á  que  des- 
cuidara los  estudios,  firmaba  siempre  con  seu- 
dónimos: Mcfistófelcs,  Fulano  de  Tal  y  más  ge- 
neralmente/,íííirf«C'/i«»'/fs,  que  aún  hoy  enijilca. 
Había  estrenado  en  el  teatro  de  los  Bufos  la  zar- 
zuela en  dos  actos  J/o»i!>rii,  en  el  Circo  el  drama 
en  tres  La  herencia  de  un  reí),  en  la  Comedia  la 
en  tres  Entreijar  la  carta,  en  Variedades  e\  ju- 
guete en  uno  La  Tárjela  de  Canuto,  en  Eslava 
la  comedia  en  dos  El  Marquesilo  y  la  en  uno  El 
lazo  blanco,  y  en  Apolo  la  parodia  Un  Nudo... 
morrocot)tdo'y  había  redactado  en  el  periódico  El 
Z)o»i!Hji),  y  dirigido  La  Jhtslración  de  la  Infan- 
cia, cuándo  ingresó  por  oposición  en  el  cuerpo 
Jurídico  militar  en  1879,  en  el  que  llegó  ate- 
niente liscal  del  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 
AlejadMde  la  literatura  durante  el  tiempo  qno 
ejerció  cargos  en  la  Magistratura  militar,  se  con- 
sagró nuevamente  á  las  letras  cuando  obtuvo  su 
retiro,  y  estrenó  la  revista  La  divina  zanufla, 
la  humorada  cómico  lírica  Pe  JAirfn'rf  á  la  Luna, 
la  oliera  en  tres  actos  Crí.':tóba¡  Colón,  y  la  ope- 
reta Lisislrala,  y  fué  redactor  del  Heraldo  de 
Madrid,  La  lluslracidn  Española  ti  Americana, 
La  Correspondencia  Militar  y  ABC,  y  redoetor 
jefe  de  Blanco  y  I\'egro.  En  la  actualidad  es  el 
cronista  de  la  IhistiaciOn.  Algunas  de  sus  poe- 
sías festivas  las  coleccionó  en  un  tomo  titulado 
Aleiirlas.  Fué  ]>remiado  \>ov  el  Liceo  do  Granoda 
en  el  certamen  de  la  coronación  de  Zorrillo,  por 
la  Real  Academia  Gaditana  de  Ciencios  y  Le- 
tras, el  Ateneo  de  Logroño,  la  Exposición  do 
León  y  la  LiterarioArtistica  de  Madrid,  y  obtu- 
vo el  premio  de  S.  M.  el  rey  en  el  certamen  do 
lo  Cruz  Uoja,  en  el  Centenario  de  los  Sitios  do 
Zaragoza.  Mantenedor  en  los  Juegos  Horales  do 
Murria  de  1908,  el  Ayuntamiento  le  declaró  hijo 


optivo.  Re)iresenló  A  los  escritores  y  artistas 
.panoles  en  el  Congreso  de  Propiedad  literario 
de  Venecio  y  en  la  Junta  del  Centenario  del  Qui- 
jote, y  al  Ejército,  del  distrito  de  Burgos,  en  el 
Congieso  litei-ario  del  Cenlenario  del  descubri- 
miento do  América.  Le  han  sido  conredidas  lo 
placo  de  tercera  clase  del  Mérito  militar,  Ib  en- 
comiendo de  Corlos  III  y  lo  de  Alfonso  XII. 
Carlos  Luis  de  Cuenca  es  outor  de  centenares  do 
artículos  de  este  DircioNAiiio  ENCiri.oríniro, 
011  cuvo  redacción  tuvo  A  su  cargo  los  secciones 
do  Derocho  i>enol,  enjuicianiionto  criminal,  có- 
digo militar  de  justicia,  Dorcclio  conónieoé  His- 
toria eclesiástica. 

CUMANAOOTA:  a.lj.  Naliirnl  do  Cumaná.  V. 
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t.  o.  3.  O.  II  Poitenccientc  ó  relativo  á  la  sección 
y  ciudad  vonezo'aiias  de  diclio  nombro. 

(tuarapo  so  ilciiía  cls  la  voz  cumanagoTa 
hiutrapez,  que  equivale  á  lasa. 

Dii.  ARÍsriDKS  Rojas. 

*  CURROS  ENRIquez  (Manuel;:  Biog.  Poe- 
ta g.illi-^'o.  M.  (11  la  Habana  cu  iiiaizo  do  1908. 
Kn  l!>Oi  li.iliia  sido  i-orouado  iiiUilieamente  en 
La  Coiuiía. 

*  CUSACHS  (José):  /Ti'ojr.  Militar  y  jiintor  es- 
pañol loiitciiiporánco,  M.  en  Barcelona  en  no- 
vienibicdi-  1908. 

CUSCATLECO,  CA:  adj.  Xatural  de  Ciiscatlán. 
U.  t.  c.  s.  :  Perteneciente  o  relativo  á  dicho  de- 
liartainento  salvadoreño. 

CUTINIZACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  trans- 
formarse la  celulosa  en  entina. 


CH 


*  CHAPl  (RrPF.r.To):  Bioy.  M.  en  Madrid  el 
25  de  marzo  de  1909. 

CHAQUERO,  ÑA:  adj.  Natural  del  Chaco.  U. 
t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  región 
sudamericana. 

CHARLOIS  (C):  Bioj.  Astrónomo  francés,  n. 
en  1865;  m.  en  aliril  de  1910.  Laalición  que  tuvo 
por  la  Astronomía,  desde  su  infancia,  fué  extra- 
ordinaria. Tanto  es  así  que  á  los  diez  y  seis  aflos 
de  edad  entró  como  au.\iliar  en  el  Observatorio 
de  Niza.  En  aquella  época  acababa  do  fundarse 
esto  observatorio,  gracias  á  la  liberalidad  de  13is 
cliolfshcini.  Kl  joven  Cliarlois  fué  acogido  en 
aquella  espléndida  mansión  de  Urania  con  ver- 
dadero cariño,  que  el  joven  correspondió  mereei- 
danientecon  una  labor  científica  admirable.  Pasó 
algunos  añosen  las  prácticas  astronómicas, adies- 
trándose en  el  manojo  de  instrumentos  de  preci- 
sión y  011  el  Ciiloulo  de  reducciones.  Hacia  18SC 
tomó  extraordinario  impulso  la  aiilicación  do  la 
fotografía  para  la  confección  de  cartas  celestes, 
y  el  descubrimiento  de  nuevos  asteroides,  por 
efecto  de  laCiinferencia  rotogrúiica  de  Parí?,  ini- 
ciada por  los  hermanos  Heiii y,  del  Observatorio 
de  la  ca|iit«l  de  Francia.  El  procodiiniento  ofre- 
cía un  cam]io  dilatado  de  nuevos  descubrimien- 
tos, especialmente  de  asteroides,  [¡rocedimiento 
que  debía  dejar  muy  atrás  á  los  escasos  rendí 
niicntos  obtenidos  anteriormente  con  un  trabajo 
colosal  por  astrónomos  do  tanta  valía  como 
Luther,  Potéis,  IJorielly,  etc.  Cliarlois  fué  el 
jiriniero  en  aplicar  el  nuevo  procedimiento  opc 
lativo  á  la  observación  y  descubrimiento  de  pla- 
netas, y  sus  esfuerzos  fueron  inmediataniente  co- 
ronados por  el  c.tito,  aun  cuando  de  momento 
empleara  el  procodiniieiito  antiguo  visual.  El  27 
lie  mayo  do  1887,  descubría  un  asteroide,  que 
denominó  'J'irza  {n.°  267):  el  4  ilo  febrero  de 
1SS8,  descubrió  .'Intonia  (n.°  272);  el  3  de  mayo 
del  propio  año,  Elrira  (n.°  277).  En  1889  descu- 
l>rió  cuatro  más;  en  1890,  ocho;  etc.  Hubo  año, 
como  el  de  1893,  en  que  descubrió  veinlicua- 
tíu.  En  fin,  Charlois,  en  total,  ha  descubierto 
101  asteroides.  Lleva,  además,  Charlois  en  su 
haber  el  cálculo  de  IC  cometas  elípticos  ó  |iara- 
liólicos  y  las  órbitas  de  iin  centenar  do  asteroi- 
des. Estos  trabajos  le  nieiccieron  el  |ircniio  Jans- 
sen,  de  la  Sociedad  Astionóniica  de  l'Vaiicia. 

CHECO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
llobemia  ó  á  sus  haliilantcs:  sin.  de  ISon EMn,  ma. 

-ClIECos:  III.  (il.  Etii.  V.  Clir.qrEs  cu  ol 
lomo  corrcfponiliente  del  Dictioxaí:io. 

CHíQUITANO,  NA:  adj.  Natural  de  Chiquitos, 
r.  t.  c.  s.  1;  Portencciente  ó  relativo  á  esta  pro- 
vincia boliviana. 

*  CHUECA  (FriiKIMí-o':  lUoi.  \\  .1)  Madrid 
il  20  de  junio  de  190^. 
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DAUNI03:  m.  jil.  Klnnq.  Pueblo  habitante  en 
1.1  antigua  Daiinia,  en  la  Apulia,  (í  orillan  del 
.■\di  i  itieo  (V.  DaI'.s'IA  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DicnoNM'.io). 
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DAXENBERQER  ( .Seuastiáx  Fr.ANCl.sro): 
Biog.  l'oetay  políticoalcnián (V.  Fernai'íCau- 
l.os)  en  este  mismo  ArÉXDlcF.). 

DECEMBRISTAS  (del  lat.  (leumber,  decemlrh, 
diciembre):  m.  pl.  llist.  Nombre  con  que  se  co- 
noce á  los  rusos  que  tomaron  [larte  en  la  conspi- 
ración de  San  Petersburgo  en  diciembre  de  1S25, 
cuyo  lin  era  destronar  á  Nicolás  I  y  sustituirle 
con  el  jiríncipe  Constantino.  Los  decembrista» 
no  consiguieron  su  propósito,  y  los  directores  del 
nioviiiiiento  fueron  ahorcados. 

•  DELBRUCK  (MAinís  FEDEnico  KonoLFo): 
Biog.  Político  alemán.  M.  en  1903. 

DELGADO  (El.EUTEUIo):  Biog.  Político  y  pu- 
blicista español,  n.  en  Sangarcía  en  1843;  in> 
en  Madrid  el  13  de  abril  de  1903.  .Siguió  en  la 
universidad  Central  la  carrera  de  Jurispruden- 
cia. Ingresó  en  el  brillante  Cuerpo  do  Abogados 
del  Estado,  en  el  que  se  distinguió  bien  pronto, 
cooperando  en  los  trabajos  rclormistas  de  algu- 
nos ministros  de  tanta  talla  como  el  Sr.  Gama- 
zo.  Do  dicho  Cuerpo  pasó  como  asesor  jurídico  á 
la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  de  que  fué 
director  gerente,  desimés  de  haber  sido  secreta- 
rio y  subdirector.  Fué  dos  veces  diputado  por 
Vivero,  y  una  por  Riaza  Sopúlveda,  de  la  pro- 
vincia de  Segovia,  donde  dirigía  las  fuerzas  li- 
berales. Eii  el  Parlamento  formó  parte  de  di- 
vei-sas  Comisiones  importantes,  entre  ellas  la 
del  Mensaje,  la  del  tratado  con  Suiza,  é  in- 
tervino con  mucha  competencia  en  la  discusión 
de  Presupuestos.  Entro  sus  iniciativas  parla- 
mentarias liguran  las  proposiciones  encamina- 
das á  la  reforma  general  de  la  Administración 
de  Hacienda  y  á  la  creación  de  una  Comisión 
insiiectora  de  estos  servicios  públicos.  Formó 
liarte  de  la  Comisión  inspectora  de  la  Deuda  pií- 
idica,  y  fué  ministro  de  Hacienda  en  el  ministe- 
rio-relámpago del  Sr.  JIoret.  Escribió  numerosas 
obras  do  Hacienda  y  Derecho  administrativo,  do 
las  cuales  las  más  importantes  son  las  tituladas: 
Contratos  administiativos;  jlpitnies  de  Derecho 
económico  del  Estado;  Estudios  sobre  jmlHica  y 
administración  Jinaiicicras;  Problemas  financie- 
ros; Los  cambios;  Or'janización  de  la  Hacienda, 
y  La  renta  de  tabacos.  La  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas,  qnc  había  dado  informes 
muy  laudatorios  sobre  varios  de  sus  libros,  lo 
eligió  individuo  de  número. 

•  DERENBOURG  (Hautwio):  Biog.  Orienta- 
lista francés.  .M.  en  París  el  13  de  abril  de  1908. 

DE8HIDR0GENACIÓN:  í.  Acción  de  quitar  el 
hidrógeno  que  entra  en  la  composición  de  una 
substancia.  il  Pérdida,  supresión,  snstracción  del 
hidrógeno. 

DESMATEHIALIZACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de 
desmaterializar  ó  desniaterializarse. 

DESMATERIALIZAR:  a.  Disociar  la  materia. 
U.  t.  c.  r.  (V.  DisociAClüS  en  este  mismo  ArÉx- 

DICE). 

OEVREESE  (GoDOpnEno):  Biog.  Escultor  con- 
temnoiáneo,  u.  en  Courlrai  en  1861.  Desdo  la 
edad  do  quince  años  practicó  la  escultura  en  el 
taller  de  su  padre,  Cunslaneio  Devieese,  autor 
do  las  estatuas  de  los  condes  de  Flandesque  de- 
coran la  fachada  de  las  Casas  Consistoriales  do 
aquella  ciudad.  En  1S81  el  joven  artista  fué  á 
ISruselas,  ingresamlo  cüiiio  alumno  en  la  .Vcado- 
mía  de  liollaa  Arles,  en  donde  lialmjó  algunos 
años  bajo  la  dirección  ilel  famoso  escultor  Carlos 
Vander  .Stappeu.  De  cómo  aprovechó  las  leccio- 
nes do  tan  ilustre  maestro  son  buena  prueba  las 
obras  jior  él  ¡iroducidas.  El  éxito  grandioso  que 
en  1S9S  obtuvo  con  su  medalla  I.n  rnmjrrn 
movióle  á  culti\'ar  esta  esiiecialidad  artlstiía;  y 
al  año  siguiente  cúpole  el  honor  de  ser  el  pri- 
mer meda!li3ta  Iwlga  representado  en  el  Luxem- 
biiigo  de  París,  cuyo  direi-tnr  en  aquel  enton- 
ces, ,M.  Leoncio  lienedite,  adquirió  algunas  de 
Kiia  producciones  para  iiuc  ligunisen  en  aquel 
museo. 

•  DlA:  DÍAS  KESTlvo.s:  Por  decreto  del  |iapa 
Pío  .\,  do  fecha  2  <le  julio  do  1911,  el  precepto 
de  la  Misa  y  de  abstenerse  de  obras  servilos  ijue- 
da  en  vigor  solamente  jiara  los  días  siguientes: 
Todos  y  cada  uno  ile  los  ilomingos,  las  lieítnsde 
la  Natividad,  Ciivniícisión,  Epifanía  y  Aneen 
«ion  do  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Concepción 
Inniaculada  y  Asunción  do  María.  Snitos  Após- 
loli's  Pedro  y  Pablo,  y  finalmente.  Todos  los 
Santos.  Los  fiestas  ile  .'<an  José  y  Natividad  do 
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San  Juan  Bautista,  ambas  con  octava,  se  cele- 
brarán, como  en  .Sede  propia,  la  primera  en  la 
Dominica  siguiente  al  día  19  de  marzo,  perma- 
neciendo firme  la  fiesta  el  día  19  de  marzo  el 
año  que  este  día  sea  domingo;  y  la  segunda  en 
la  Dominica  antecedente  á  la  fiesta  de  los  Após- 
toles San  Pedro  y  San  Pablo.  Mas  la  fiesta  del 
Corjius  Chrisli,  igualmente  con  octava  ¡.rivile- 
giada,  so  celebrara,  como  en  Sede  propia,  en  la 
Dominica  después  de  la  Santísima  Trinidad,  es- 
tablceiéndose  para  la  fiesta  del  Sacratísimo  Co- 
razón de  Jesús  la  feria  iiifraoctava.  Al  precepto 
eclesiástico  dicho  no  so  somete  la  fiesta  do  los 
Patronos.  Los  ordinarios  de  los  lugares  pueden 
trasladar  la  solemnidad  exterior  á  la  Dominica 
siguiente. 

DIACLASA:  f.  Oeo!.  Plano  de  división  ó  que- 
bradura que  atraviesa  una  roca  en  dirección  va- 
riable. 

DIECINUEVE:  Con  el  artículo  las,  la  hora  de- 
cimonona á  contar  desde  la  media  noche. 

DIECIOCHO:  Con  el  artículo  las,  la  hora  déci- 
niooctava  á  contar  desde  la  media  noche. 

DIECISÉIS:  Con  el  artículo /(i.í,  la  hora  decimo- 
sexta á  contar  desde  la  media  noche. 

DIECISIETE:  Con  ol  articulo  las,  la  hora  de- 
cimoséptima á  contar  desde  la  media  noche. 

OIETERAliSIS  (del  gr.  rfi'ii,  con,  ai:(r,  éier,  y 
lúsis,  acción  de  soltar,  de  separar):  f.  Qulm.  Pro- 
cedimiento de  iiiáliíis  cuyo  objeto  es  extraer, 
por  medio  del  éter,  los  principios  contenidos  en 
los  vegetales. 

DiEZ  VICARIO  (Darío):  Biog.  Militar  español 
contemiioráneo,  n.  el  16  de  junio  de  1856;  ni.  en 
el  zoco  ElJemís  de  IJcni-líuifrur  el  1.°  de  oc- 
tubre do  1909.  Ingresó  en  ol  ejército  ol  23  de 
noviembre  de  1874,  cursando  sus  estudios  como 
cadete  de  Cuerpo  en  el  regimiento  de  la  Reina. 
Hizo  de  alférez  la  campaña  del  Norte,  desde 
abril  de  1875  hasta  su  terminación.  Marchó  á 
Cuba  en  1877,  y  allí  estuvo  hasta  1884.  En  1S93 
fué  nombrado  profesor  do  la  Academia  de  In- 
fantería, }■  volv;ó  á  la  gran  Antillaen  1895.  Fué 
herido  en  las  lomas  del  Volcán,  }•  mandó  des- 
pués el  batallón  de  Zamora.  Ascendido  á  coronel 
¡lor  mérito  de  guerra,  estnvo  al  frente  del  regi- 
miento de  Gravelinas.  En  1901  fué  nombrado 
director  de  la  Academia  de  Infantería,  y  después 
mandó  los  regimientos  de  Murcia  (1904)y  Cova- 
donga  (19C:'i).  En  el  mes  de  abril  de  1909  fué 
promovido  á  general  de  brigada.  Enviado  á  Me- 
jilla á  fines  de  septiembre  del  mismo  año,  su  co- 
razón esforzado  lo  hizo  buscar  el  sitio  de  mayor 
¡leligro  á  los  pocos  momentos  de  tomar  el  mando 
de  su  unidad  orgánica,  hallando  muerte  gloriosa 
en  el  lugar  y  fecha  arriba  indicados.  Estaba  en 
posesión  de  las  condecoraciones  signieiites:  una 
cruz  roja  y  otra  blanca  de  primera  clase  del  Mé- 
rito militar;  siete  cruces  rojas  de  segunda  clase, 
de  la  misma  orden,  tres  do  ellas  pensionados; 
dos  cruces  de  segunda  clase  de  .María  Cristina; 
cruz  y  placa  de  San  Hermenegildo;  cruz  blanca 
de  tercera  clase  del  Mérito  militar,  dos  medallas 
conmemorativas  de  las  cani[>aflas  de  Cuba,  y  la 
de  Alfonso  XII. 

DIFTALATO:  m.  Qiiiin.  Cuerim  resultante  de 
la  conibinaí-ión  del  ácido  diftálicoy  nna  base. 

DIFtAliCO  (Acino):  (Julm.  Producto  de  la 
oxidación  dil  diltalilo. 

DIFTALILO:  m.  Quíiii.  Compuesto  resultante 
de  la  acción  de  la  plata  redueiaa  sobre  el  clomni 
do  ftalilo. 

DIOXIFENILPROPIÓNICO  (Armo):  Qiihn.  Sin. 
de  lIlUROCAFElco  (V.   en   esto   mismo  Arf.s- 

lilOE). 

DIPSAD0M0RFIN08:  m.  pl.  Zool.  Tribu  do 
repiilcs  olidi"»  colubriformes,  que  eorres|iondc  A 
la  antigua  de  los  filoilrindinos,  denominación 
suprimida  hoy  en  las  clasificaciones. 

OOMENlCí; Pedro  CísAR):¿fíoy.  Diplomático 
y  escritor  venezolano  contem|iomneo.  Sus  nove- 
las Dioiiiisos,  El  triun/o  del  ideal  y  I.n  Irifle:» 
roliiptitosa,  y  sus  obras  de  arto  y  do  crítica  /deas 
r  impresiones  y  /)<•  l.ulecia  6  Libro  ApoHneo, 
lian  sido  ensalzadas  |ior  larrítica.  Como  hombro 
público  ha  alcanzado  un  alto  relieve  en  el  anti- 
guo Continente,  Donieniei  ha  sido  nno  de  los 
más  encarnizados  eneniigoa  del  ex  presidente  Cas- 
tro. Sus  folletos  contra  el  dictador,  í'ii  sálntfa, 
176 
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El  mono  trágico  y  otros,  dieron  á  conocer  á  Do- 
menici  como  formidable  polemista  y  esforzado 
defensor  de  la  libertad.  Fundó  en  París  la  revista 
Vene:ue!a,  en  la  cual  combatió  implacablemen- 
te al  gobierno  de  Castro.  En  febrero  de  1910  fué 
nombrado  representante  de  su  jiaís  en  Madrid. 

DÓMINO:  m.  DoMtsó  (l.*y  2."  acepciones). 

DOMPEDRO:  m.  Vaso  de  barro  vidriado,  alto 
y  redondo,  que  sirve  para  recibir  los  excremen- 
tos mayores  del  cuerpo  humano.  1!  Bacín. 

DOTOIDOS:  m.  pl.  Zoo!.  Familia  de  moluscos 
gasterópodos opistobranquios  (V.  üoróNiDns  en 
c-1  tomo  correspondiente  del  DircioxARio). 

DRUMMONO  WOLFF  (Esi;iQUE):  Biog.  Diplo 
matico  y  político  inglés,  n.  en  lS40;ni.  en  lírigh- 
ton  el  10  de  octubre  de  1908.  Ejerció  altos  car- 
gos diplom.íticos  en  Constantinopla  y  en  Tehe- 
rán, y  desde  1892,  y  durante  algún  tiempo,  re- 
presentó en  la  corto  es]>ariola  ¡i  su  ninjestad  la 
reina  Victoria  con  el  carácter  de  embajador. 
Era  muy  competente  en  asuntos  coloniales,  y 
fué  uno  de  los  políticos  ingleses  que  con  mayor 
actividad  y  acierto  trabajaron  en  la  organiza- 
ción del  protectorado  sobre  las  islas  .Jónicas, 
Perteneció  á  la  Cámara  de  los  Comunes  y  pu- 
blicó, entre  otros  libros,  el  titulado:  La  nsi- 
tienda  de  Xajwlcón  I  en  Elba. 

*  DUCHESNE  (Luis  Map.ía):  üiog.  Preladoy 
arqueólogo  francés.  El  Instituto  de  Francia  le 
abrió  sus  puertas  en  1888,  la  Academia  de  Ins- 
cripciones y  Bellas  Letras  también  le  llevó  á  su 
seno,  y  en  1910  ingresó  en  la  Academia  France- 
sa, ocupando  la  vacante  del  cardenal  llathieu. 
Es  monseitor  Duehesne,  no  sólo  un  sabio,  sino 
un  escritor  elegante,  agudo  y  muy  espiritual.  Su 
ingenio  en  la  conversación  es  famoso  y  se  citan 
de  él  muchas  frases  graciosas.  A  la  vez  que  di- 
rector do  la  Escuela  francesa  de  Roma,  es  en  el 
Vaticano  presidente  y  miembro  de  diversas  co- 
misiones. 

*  DUQUE  (EfGENio):  Biog.  Escultor  español, 
n.  en  1S37.  M.  en  LaCorufia  en  febrero  de  1910. 


ECKLEY  (Guillermo  Tomás):  Biog.  Por  error 
de  caja  figura  con  la  ortogralía  Eokley  en  este 
mismo  Ai'É.NDicp.(V.). 

EOUIGUREN  Y  ESCUDERO  (Josii  ANTONIO): 
Siofi.  Prelado  ecuatoriano  contemporáneo,  n. 
en  Loja  el  21  de  abril  de  1807.  Educóse  en  la 
escuela  dirigida  por  los  Hermanos  Cristianos,  y 
de  allí  |>a3Ó  al  Seminario  conciliar.  Habiendo 
cursado  después  las  ciencias  eclesiásticas  en  el 
Seminario  mayor  de  tjuito,  el  limo.  Sr.  Shunia- 
clicr,  considerándole  digno  del  elevado  carácter 
8.acerdotal,  le  conlirió  el  presbiterado  en  11  de 
junio  de  1892,  celebrando  su  primera  misa  al 
día  siguiente  en  la  capilla  del  Seminario.  Desde 
1893  iiabía  desempeñado  la  maestría  de  ceremo- 
nias de  la  iglesia  metropolitana,  revelando  no. 
lable  competencia  en  la  sagrada  liturgia.  Cuan- 
do en  1S99,  en  comjiariín  del  ilnstrísimo  señor 
arzobispo  González  Calisto,  fué  á  Roma,  donde 
se  celebró  el  primer  Concilio  Plenario  Latino- 
americano, el  limo.  Sr.  Eguignren  prescntóAla 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  un  proyecto  de 
Calendario  perpetuo  ti  iiiisi.»  ;/  ojicios  propina 
jnra  laiirorinciaeclatithtirn  eeiinturiaiía,  el  cual 
fué  aprobado  con  aplauso.  Regentó  por  varios 
años  una  clase  de  Humanidades  en  d  Semina- 
rio; en  1901  fué  nombrado  canónigo  honorario 
do  la  catedral  metropolitana,  y  tesorero  cclesiáí- 
lico  y  secretario  de  T'-mporalidades.  Privada  de 
•<n  pastor  la  iiílesia  do  Loja,  la  Santa  Sede  tuvo 
]nr  bien  confiar  «u  régimen  ánionsefior  Egiiigu- 
ron,  eim  el  carácter  de  administrador  apostólico, 
il  mes  de  noviembre  do  1901,  y  en  IS  do  abril 
lie  1907  fué  prei;onizado  obispo  do  Loja,  siendo 
ronsagrado  el  28  de  julio  del  mismo  año  en  la 
catedral  do  <,>uito. 

*  EHRLICH  (Pa?.i,o):  fíioj.  .Médico  y  bióloKO 
alnián  eontomporánco.  En  1908  lo  fué  adjudi- 

.•1.1..'  • ■•■  V  .'..-Ido  Medicina.  En  1910dcs 

'II  lili  pr.'pira'l.>ars.'nical  coli- 

lla liiar-.i'iiilioir/iil,  fórmula  nú- 

iiici  .         .   ,  .     j  11  lujo  honda  sensación  cu  el 
muii  lo  iii'-.li.'(i. 


EJIDAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  ejido. 
Terrenos  ejidales. 

ELAGENO:  ra.  Qulm.  Sin.  de  Fi.uor.ENO  (V. 
en  el  tomo  coriespondieutc  del  Dktionakio). 

ELEBOREInA:  f.  Qním.  Glucósido  que  se  ex- 
trae de  los  rizomas  del  eléboro  negro. 

ELEBORISMO:  ni.  I'atol.  Conjunto  de  los  fe- 
nómenos ó  accidentes  originados  por  el  UfO  del 
eléboro,  ii  Tcrap.  Método  de  los  antiguos  refe- 
rente á  la  administración  del  eléboro  y  al  trata- 
miento de  sus  accidentes. 

ELECTROCÁUSTICO,  TICA:  adj.  Cir.  Se  dice 
de  un  método  de  cauterización  que  consiste  en 
la  aplicación  de  un  hilo  de  platino  incandescen- 
te, por  el  cual  se  hace  jiasar  una  corriente  eléc- 
trica. 

ENIGMATITA:  f.  Miucr.  Variedad  de  piroxcno 
existente  en  una  sienita  de  Groeulandia. 

ENRlQUEZ  DE  ACEVEDO  (Peduo,  Conde  de 
Fuentes):  Biog.  En  la  biografía  de  este  célebre 
general,  político  profundo  y  hábil  diplomático, 
inserta  en  el  tomo  VIII  del  Diccionabio  (V. 
Fuen  rEs),  se  incurrió  en  el  error  común  de  con- 
fundirlo cou  el  conde  de  Fontaine,  niaestie  de 
campo  general  del  ejército  csiiafiol  en  la  batalla 
de  Rocroy.  Historiadores  extranjeros  y  naciona- 
les, entre  ellos  Clouard,  Soban,  Lafuente,  Geb- 
hardt,  dicion  por  presente  en  la  rota  de  Rocroy 
al  conde  de  Fuentes,  que  había  muerto  treinta  y 
tres  a  ños  antes. Ya  habían  notado  la  equivocación 
Cánovas  del  Castillo  y  Gayangos,  cuando  eu 
1S84  el  eximio  crítico  é  investigador  D.  Cesáreo 
Fernández  Dnro,  á  quien  tanto  debe  la  hi.>toria 
nacional,  leyó  ante  la  Real  Academia  de  la  liis 
loria  su  Bosquejo  cucumitístico  del  conde  de 
Fuentes,  eu  el  que  de  modo  preciso  y  claro  se 
desvanecen  las  dudas  creadas  respecto  al  nombre 
y  origen  de  aquél.  Años  después,  en  1908,  pu- 
blicó el  general  D.  Julio  Fuentes  su  notable 
obra  El  Conde  de  Fuentes  y  su  tiempo,  con  loqne 
bien  puede  decirse  que  se  ha  dicho  la  última  pa- 
labra sobre  la  vida  y  los  hechos  del  insigne  ca- 
pitiln  español.  D.  Pedro  Enríquez,  conde  de 
Fuentes,  hijo  de  D.  Diego,  conde  de  AUia  de 
Aliste,  n.  eu  Zamora  en  1555  y  m.  en  Milán  el 
22  de  julio  de  1610.  Hacia  155C  combatía  cu  Ita- 
lia á  las  órdenes  de  su  pariente  el  duque  de  Al- 
ba. En  Madrid  casó  con  D."  Juana  de  Acevedo, 
motivo  de  la  agregación  de  este  apellido  al  de 
Emíquez,  y  el  rey  D.  Felipe  II  les  otorgó  el  tí- 
tulo de  condes  de  Fuentes  de  Valdepero  ó  Val 
de  Opero.  En  1580  volvió  á  Italia,  como  emba- 
jador especial  en  Tnrín,  y  luego  quedó  de  gene- 
ral de  la  Caballería  de  Milán;  en  1588  fué  nom- 
brado capitán  general  de  lasarmas  de  Portugal, 
donde  imj.idió  que  prosperasen  las  acometidas 
de  los  ingleses  que  desembarcaron  y  á  quienes 
obligó  á  volverá  sus  naves;  en  l,"i92  fué  destina- 
do á  Flandcs,  y  muerto  el  archiduque  Ernesto 
en  1595,  le  sucedió  en  el  gobierno  do  las  provin- 
cias y  el  mando  del  ejército,  hizo  afortunadas 
campanas  contra  los  (ranceses  y  se  apoderó  de 
Canibrai  y  otras  plazas;  en  1590  regresó  á  Espa- 
ña, fué  nombrado  capitán  general  (primero  q\ic 
ostentó  este  título),  y  muerto  Felipe  II,  le  dio 
Felipe  III  la  grandeza  de  España  y  le  nombró, 
en  1600,  su  gobernador  en  el  Estado  de  Milán, 
cargo  en  el  cual  demostró  cumplidamente  sus 
dotes  do  buen  gobernante  y  administrador,  sus 
energías  ¡lara  corregir  abusos,  sus  ajititudes  di- 
plomáticas y,  en  suma,  el  conjunto  de  excclen- 
tos  cualidades  que  le  hicieron  ser,  como  dice  ol 
general  Fuentes,  uno  do  los  ojos  princiiiales  de 
la  política  europea  do  aijuellos  tiempos. 

•  ENSIFORME:  Anat.  CAnril.AfiO  ENSIFon- 
.MK:  Sin.  de  Cai:tíi.a(:o  jó  AriiNniri:  xifoii>e.s 
(V,  XlEoiiiEs  en  el  tomo  correspondiente  del 
DirruiNAUlo). 

E8CALABITAN0,  NA:  adj.  Natural  de  Eseala- 
b¡,  hoy  Saiitarem.  I',  t.  c.  s.  II  Portenecientc  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

ESCARCHA:  f.  Rol.  Nombre  vulgar  de  una 
especie  de  mesenibriantomo  ( Mesrmbriinnlhe- 
«iiim  eri/stfilliinim ).  V.  ME'EMnKiANTEMO  en 
ol  tomo  corrospondiontc  del  DirrinNAr.lo. 

ESCRIVANO  (Juan):  l!ivg.  Es  ol  iniciador  de 
la  apliracii'.n  del  vapor  como  fnorja  motriz.  Síl- 
bese que  pi'rtonoció  l'.scrivnno  ñ  Escribano  (i|UO 
do  ambas  nianonis  so  nombra)  á  una  faniilin  va- 
lenciana, la  cual  so  estableció  en  Ñapóles  al  me- 


EULE 

diar  ol  siglo  xvi;  que  escribió  una  obra  sol. re 
hidrúalica  y  que  tradujo  al  italiano  y  al  caste- 
llano un  libro  del  ilustre  sabio  napolitano  Juau 
Bautista  Porta,  á  quien  nnestro  gran  Calderón 
de  la  Barca  dedicó  más  de  una  vez,  en  sus  in- 
mortales dramas,  frases  de  admiración  y  enco- 
mio. Comienza  Escrivano  su  traducción  con  una 
carta  dirigida  á  Porta,  en  la  que  so  contienen 
curiosas  ideas  é  indica  haber  afiadido  á  la  obra 
de  éste  algunos  datos  en  capítulo  aparte,  qiio 
precisamente  tienen  grandísimo  valor  ante  la 
historia  del  descubrimiento  del  vapor  como  fuer- 
za motriz.  Y  la  causa  de  la  preciosa  investiga- 
ción histórica  que  lia  puesto  en  evidencia  el  ori- 
gen del  descubrimiento,  ha  sido  un  inmotivado 
alarde  de  vanagloria  de  los  ingleses,  atribuyén- 
dose sin  vacilar  la  prioridad  de  la  invención  de 
la  máquiua  de  vapor.  Este  aserto  se  propuso 
combatirlo  el  ilustre  sabio  francés  de  universal 
reputación  Arago,  dedicándose  de  lleno  á  inqui- 
rir cuanto  fuese  jiosible  respecto  al  particular,  y 
halló  lo  que  buscaba  entre  las  adiciones  del  tra- 
ductor de  la  obra  de  Porta,  publicada  en  1600. 
Titúlase  esta  obra  /  tre  libri  di  spiritali,  y  en 
ella  habla  Escrivano  de  un  artificio  que  consiste 
en  poner  á  hervir  un  peso  dado  de  agua,  cu  apa- 
rato dispuesto  de  manera  que  comprima  una 
caja  cerrada  á  fin  de  que  salga  por  un  tubo,  dis- 
puesto en  adecuadas  condiciones,  el  líquido  que 
desaloja  el  vapor.  Decir  esto  eu  aquella  época 
era  realizar  una  asombrosa  conquista  científica. 
Escribió  con  perfecta  claridad,  y  sin  que  tuviera 
precedente  alguno  en  tal  concepto,  que  la  fuerza 
expansiva  del  vapor  podía  ser  origen  de  la  pro- 
duccióu  de  un  movimiouto,  y  sos)iechó,  sin  duda 
alguna,  que,  aplicada  de  un  modo  hábil,  podía 
dar  origen  á  hechos  grandiosos  y  de  inmensa 
trascendencia.  A  este  es]iañol  pertenece,  pues, 
la  idea  primera  de  la  conversión  del  agua  eu  va- 
por para  utilizar  éste  como  l'uerza  motriz. 

ESFER0L1TA:  f.  <7eol.  EsFEIlOLITO  (V.  OH  CS- 
te  iiiisiiio  Ai'KNiiifE). 

ESPLACNOPLEURA  (del  gr.  spWg/noii,  por 
splátijna.  entrañas,  y  pliurii,  lado,  costado):  f. 
Jlisiol.  Hoja  ^■isceral  ó  parto  del  mesodermoquo 
está  en  contacto  con  el  endodermo. 

ESPREGUEIRA  (.MANUEL  ALFONSO  Dt):BÍ0g. 
Ingeniero  y  político  jiortugués  contemporáneo. 
Hacia  1803  marchó  á  Francia  para  hacer  sus  es- 
tudios en  la  Escuela  de  Puentes  y  Cahiinos,  cuyo 
título  de  ingeniero  obtuvo,  así  como  el  de  doctor 
en  Ciencias  matemáticas  por  la  universidad  de 
Coimbra.  Se  le  deben  los  luoyectos  de  los  puer- 
tos de  Leixoes  y  de  Figueira  da  Foz;  dirigió  la 
Compañía  Real  de  los  lerrocariiles  )iortuguescs; 
fué  vocal  del  Consejo  superior  de  Obras  públi- 
cas, diimtado  desde  1S69  y  presidente  de  la  Cá- 
mara ú  188?  y  líSS,  par  del  reino  en  1905  y 
ministro  de  Hacienda  varias  veces,  la  última 
en  1909  con  el  gobierno  de  Ferrcira  do  Aniaral. 
Se  ha  distinguido  mucho  como  economista  y  se 
cita  con  gian  elogio  su  obra  tos  gastos  piiblievs 
y  la  administración  fnnnciera  de  Bortugal. 

ESTAMBRERO  RA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  estambre.  Industria  ESTAMnnRüA. 

ESTEREOCOMPARADOR:  m.  Instrumento  pa- 
ra examinar  fotografías  colestes,  ideado  por  el 
Dr.  Wolf  en  1901.  Dos  placas  de  la  misma  re- 
gión del  cielo,  peto  tomadas  en  distintas  éi>ocas, 
so  observan  como  en  un  estereoscopio,  con  el  ojo 
derecho  y  el  izquierdo  respectivamente.  Si  los 
objetos  fotogrnliados  han  experimentado  algún 
cambio,  sus  imágenes  no  so  confunden  y  se  pro- 
sonta  una  discrepancia.  Con  esto  aparato  echan 
observado  los  movimientos  de  buen  número  do 
estrellas  variables  y  asteroides. 

*  ESTOURNELLES  DE  CONSTANT  (PatIO 
Enrique  Ben.iamín^.:  tU^g.  Obtuvo  en  1909  el 
premio  Nobel  do  la  Paz. 

*  ESTRADA  PALMA  (ToMÁs):  ^103.  M.  ou 
Santiago  de  Cuba  el  O  de  noviembre  de  1908. 

ESTUCHI8TA:  s.  com.  Fabricante  ó  vendedor 
de  estuches. 

*  EUCKEN(Ror>oi.FriCitl.sTóiiAi.;:í?ioff.  Este 
filósofo  alemán  nació  en  la  Frisia  oriental  (nn 
Friiiia,  como  se  dijo  in  este  AríM>ICR).  En 
IPOS  obtuvo  el  premio  Nobel  de  I  iteíatura. 

EULERIANO,  NA:  adj.  Pcrtciiecicnicóre'ativo 
al  celebro  niatomático  alemán  T.o.iiiaiilo  Eulii. 
Funciones  F.ULEKIANA.S, 


FOGA 

EX  AUTORE,  EX  FINE,  EX  MODO:  lloglas 
que  da  Santo  Tumis  para  conocer  la  justicia  ó 
injusticia  de  las  leyes:  ex  aulorc,  si  el  que  los 
dicta  goza  do  la  coiiipeteutc  autoridad;  ex  fine, 
si  seeiicaiiiinan  al  bien  iiúblico-.ycA'murfo,  sirc- 
[Kirten  cuii  igualdad  las  cargas. 

EXQUISITEZ:  f.  Calidad  de  exquisito. 


FAHRENKROQ  (Luis):  Diuri.  Pintor  alemán 
coutoniporáneo,  n.  en  Uendsburgoen  180S.  ües- 
imés  do  haberse  dedicado  ó,  la  pintura  decorati- 
va, concurrió  desde  ISSS  á  la  Academia  de  licr- 
lÍH,  en  donde  fueron  sus  maestros  Antonio  Wer- 
nery  lingo  Vogel.  En  1833  obtuvo  el  premio  de 
Uoma  por  su  cuadro  de  colosales  dimensiones 
Crucifixiúii  de  C'rislu.  Desdo  1892  ha  ligiirado 
con  e.\eeleute3  retratos  y  cuadros  de  historia  en 
las  grandes  exposiciones  de  Uerlín,  Munich, 
Dresdc,  Dusseldorf,  Ilanibmgo,  l'avís,  Londres, 
etcétera.  Sus  lienzos  de  asuntos  históricos  están 
impregnados  de  un  sentimiento  profundamente 
religioso  y  tilosófico  y  respiran  una  fe  sincera  y 
lina  sólida  coneejicióu  del  muudo.  líntre  sus 
más  notables  obras  merecen  citarse:  Cristo  des- 
cendiendo lí  los  infiernos;  Lucifer  rebelándose 
contra  Dios;  Sermón  de  Jesús;  Al  Dios  descono- 
cido; Tránsito  á  la  eternidad,  y  otras  que  han 
sido  concienzudamente  estudiadas  por  la  crítica, 
que  las  ha  colmado  do  elogios.  En  1896  dióse  á 
conocer  por  vez  primera  como  pintor  monumen- 
tal con  su  proyecto  para  decorar  la  escalera  del 
palacio  de  Stretensec,  en  Anklaní,  que  obtuvo 
el  premio  en  un  reílido  concurso;  y  en  190ó  de- 
coró una  do  las  paredes  del  salón  de  fiestas  de 
la  Escuela  superior  de  Niñas  de  Harnien  con  el 
cuadro  Los  días  de  oro  de  la  infancia,  giintura 
mural  en  la  que  so  aunan  la  inspiración  y  el 
arte,  la  fantasía  y  la  realidad,  la  perfección  del 
dibujo  y  la  frescura  y  la  armonía  del  colorido. 
Desde  1898  es  profesor  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  li  última  citada  ciudad  prusiana. 

FERNÁNDEZ  ALBANO  (D.  Elías):  Biug.  Po- 
lítico chileno,  n.  en  Santiago  en  1845;  m.  en 
1310.  Cursó  leyes  en  la  universidad  de  su  ciu- 
dad natal  y  se  dedicó  á  la  al>ogacía  y  á  la  polí- 
tica, en  la  que  figuró  como  diputado  desde  1834 
)ior  distintas  provincias  del  país.  En  1894,  sien- 
do presidente  el  vicealmirante  JIontt,  fué  mi- 
nistro de  Industria  y  Obras  públicas,  y  en  la 
presidencia  de  Errazurie  ministro  de  Guerra  y 
Malina.  Cuando  en  agosto  de  1910  se  sí\]m  en 
Santiago  la  muerte  del  presidente  D.  Pedro 
Montt,  ocurrida  en  Alemania,  Fernández  Alba- 
no  fué  nombrado  presidente  interino  de  la  Re- 
pública. Falleció  pucos  días  después. 

-  *  FniisXxniJZ  BiiEMiis  (JosÉl:  Biog.  Es- 
critor español.  M.  en  Madrid  en  enero  de  1910. 

FERNANOINO,  NA:  adj.  Natural  de  Fernando 
Poo.  U.  t.  c.  s.  :  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha isla  espaflola  del  Uolfo  de  Guinea. 

FEnREmACABRAL(ANTONlo):  Bioij.  Político 
l>ortugnc3  cuntein]mráneo.  Doctor  en  Derecho, 
empezó  á  darse  á  conocer  eu  1896  en  la  Admi- 
uiatración  de  Prisiones  y  iironto  llegó  á  ser  una 
autoridad  eu  materia  ju'licial  y  penitenciaria. 
Diputado  desde  1897,  también  ganó  fama  de 
parlamentario  hábil  y  entendido,  sobre  todo  en 
las  cuestiones  marítimas  y  coloniales.  En  1909 
figuró  como  mini.4lro  de  Marina  y  Colonias  en 
el  gabinete  que  presidió  el  Sr.  Campos  Heuri- 
ques. 

FLEXI8  QENIBUS:  loe.  lat.  Do  hinojos. 

Diirniile  Inii  vísperas  todo  el  miimlo  otuvo 
FLBXia  GKNlDL'.s  y  co»  la  iiinyor  ilevoción. 
yinjíS  de  Frmj  Oeriindín. 

FLUMINENSE:  adj.  Natural  do  Kíodu  Janeiro. 
If.  1.  c.  s.  c.  ,  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
ciudad  brasileria. 

*  FOQAZZARO  (Antonio):  Mioj.  Voeta  y  no- 
velista italiano,  m.  en  Vicenza  en  mar/o  de 
1911.  Fng.izzaro,  como  (cintos  corazones  honra- 
dos, sintió  la  inquietud  ilel  ideal,  su  a|>asionó 
|mr  las  últimas  quimeras  ile  la  especulación  lilo- 
sóliconu)derniat'i  y  vació  sus  extravíos  en  un  li- 
bro ruidoso  y  muy  celebrado.  Su  novela  ütHan- 
lo,  prohibida  por  la  Iglesia,  fué  de  los  primeros 


chispazos  de  tsa  herejía  modernista,  de  la  que 
salieron  los  apóstatas  Murry,  Loisy  y  otros  de 
menor  cuantía.  La  novela  famosa  tenía  sus  an- 
tecedentes eu  otro  libro  del  mismo  insigne  lite- 
rato, Asccnsioni  Umani,  y  éste,  á  su  vez,  empal- 
maba en  tendencias  con  otros  dos  libros  suyos 
también  aplaudidos  por  la  crítica:  Piccolo  matulo 
antico  y  l'iccolo  momio  moderno,  remansos  de  in- 
tensa espiritualidad  y  de  un  alto  valor  crítico. 
A  raiz  de  ir  su  libro  AV  Santo  al  índice,  el  gran 
novelista  hizo  una  edición  expurgada,  previo  el 
acto  de  sumisión  á  la  Santa  Sede.  El  protago- 
nista del  ermitaño  del  siglo  que  nos  retrata  Fo- 
gazzaro  en  esa  novela,  es,  sencillamente,  el  del 
hombre  y  el  filósofo  que  al  través  de  mil  angus- 
tiosas luchas  cae,  como  en  asidero  supremo,  en 
la  herejía  modernista.  Poco  después,  Fogazzaro 
escriliió  Lcila,  que  es  su  obra  postuma,  como 
antítesis  de  AV  Santo.  En  ella  descansa,  llenad* 
fe,  el  alma  del  novelista,  tan  entristecida  por 
los  horribles  trances  anteriores. 

FONTOVA  (León):  Bioy.  Actor  catalán,  u.  en 
Parcclona  cu  1833;  m.  eu  diciembre  de  1890. 
Empezó  su  carrera  en  el  teatro  del  üdeón,  de  su 
cimiad  natal,  hoy  desaparecido,  y  luego  pasó  al 
teatio  Romea,  eu  el  que  dio  vida  á  innumera- 
bles creaciones  con  su  talento:  los  dramas  La 
Dida,  Las  joijtts  de  la  lloscr.  Lo  rector  de  l'alt- 
foguna.  Lo  pubill,  de  Federico  Soler,  y  las  co- 
medias Cifra  de  Moro,  Loscantisde  Filíafranca, 
etcétera,  es  difícil  que  tengan  intérprete  mejor. 
También  escribió  para  el  teatro  algunas  come- 
dias y  monólogos,  y  algunas  de  sus  composicio- 
nes poéticas  fueron  premiadas  en  públicos  cer- 
támenes. La  ciudad  de  Barcelona  erigióle  en  los 
jardines  del  Parque  una  columna  conmemorati- 
va, coronada  por  su  l>usto,  ol)ra  del  escultor  señor 
Gargallo,que  se  inauguró  el  10  de  julio  de  1910. 
FORTEA  SELVI  (JuLl.vN):  JJiog.  Militar  espa- 
ñiil,  n.  en  Camarena  (Teruel)  el  S  de  marzo  de 
1345;  m.  gloriosamente  en  Santo  Domingo  de 
Basco  (Filipinas)  en  septiembre  de  1898.  A  los 
diez  y  nueve  años  de  edad  alistóse  como  soldado 
voluntario  en  el  Regimiento  Infantería  de  Hor- 
bón.  Entusiasta  por  las  armas  y  obediente  al 
cumplimiento  del  deber,  bien  pronto  sobresalió 
de  sus  compañeros  y  á  los  pocos  meses  se  le  otor- 
gó el  empleo  de  cabo  segundo  por  elección,  con- 
firiéndosele el  de  cabo  primero  un  año  más  taidc. 
En  1867  se  le  destinó  á  situación  de  reserva;  pe- 
ro, poco  propicio  á  la  tranquilidad  del  hogar  y 
sintiendo  nostalgia  por  las  armas,  en  febrero  de 
1868  ingresó  como  voluntario  cu  la  guardia  ru- 
ral, otorgándosele  al  poco  tiempo  el  empleo  de 
cabo  primero.  Mandando  el  puesto  de  Torrejón 
de  Velasco,  ocurrió  la  revolución  de  sciitiembre 
del  año  citado.  Los  elementos  populares  le  exi- 
gieron hi  entrega  del  armamento,  resistiéndose 
á  ello,  y  logrando  salir  con  sus  soldados  á  través 
do  la  tumultuosa  muchedumbre,  so  presentó  con 
su  destacamento  intacto  en  el  cuartel  de  San  Gil, 
de  Madrid.  Disuelta  la  guardia  rural,  volvió 
otra  vez  á  la  reserva;  pero  en  abril  de  1869  in- 
gresó en  el  batallón  de  Cazadores  de  Madrid, 
tomando  parte  con  arrojo  y  valentía  en  algunas 
operaciones  de  guerra,  ascendiendo  á  sargento 
segundo.  Destinado  á  Filipinas,  se  batió  biza- 
rramente contra  los  igorrotes  de  la  Paragua,  otor- 
gándosele el  empleo  de  sargento  primero.  De  re- 
greso eu  la  península,  so  le  destinó  al  ejército 
üo  operaciones  del  Norte,  consiguiendo  las  es- 
trellas de  alférez  por  vacante  de  sangre  en  el 
combate  de  San  Pedro  Abanto.  Hasta  1878  tomó 
parte  en  innumerables  accionesdeguirraduran- 
te  la  campana  carlista,  volviendo  á  Filipinas  con 
el  empleo  de  teniente,  prestando  relevantes  ser- 
vicios cu  Carabineros  y  en  la  Guardia  civil  ve- 
terana. Uno  do  los  hechos  que  más  lo  enalteció- 
ron  entonces  fué  el  descubrimiento  y  prisión  do 
los  autores  del  robo  de  un  convoy  en  el  puente 
do  Maypajo,  á  una  legua  do  Manila.  A  pesar  de 
la  epidemia  colérica  iiuc  asolabael  país, se  inter- 
nó en  loa  l)o9(|ue8  y,  sin  descansar  apenas,  con- 
siguió la  captura  de  quince  do  los  malhechores 
y  ocho  espías  que  componían  la  partida  de  sal- 
teadores, rescatando  772  posos  de  los  27000  ro- 
bados y  casi  todos  los  efectos,  después  de  empe- 
ilaila  lucha  <'Uerpo  á  cuerpo,  hiriendo  al  jefe  de 
la  partida  Raimundo  Cecilio.  Regresó  en  18S3á 
la  península,  y  al  iniciai-se  los  primeros  ehis|ia- 
zos  de  la  revuelta  do  Filipinos,  embarcó  nueva- 
mente i>ara  el  archipiélago.  En  1808,  ya  coman- 
dante, ejercía  el  cargo  de  gobernador  político- 
militar  de  las  islas  Batanes,  residiendo  cu  Santo 


GAUU 


1403 


Domingo  do  Basco,  donde  quedó  en  com]iIcta 
incomunicación  poco  después  de  haber  estallado 
la  guerra  entre  España  y  los  Estados  Unidos.  El 
día  18  de  septiembre  de  este  año  arribó  á  un 
puerto  [iróximo  un  vapor  insurrecto  con  tropas 
do  ilcsembarco,  y  noticioso  de  ello  el  comandan- 
te Fortea,  convocó  el  mismo  día  á  algunos  es|ia- 
ñoles  que  allí  residían,  á  los  que  entregó  armas 
y  dio  instrucciones  para  la  defensa  de  la  plaza, 
ado|>tando  las  convenientes  medidas;  la  guarni- 
ción (compuesta  de  1.10  indígenas  mandados  ]>or 
clases  también  del  país},  al  saber  que  eran  insu- 
rrectos los  que  venían  en  el  barco,  se  sublevó  y 
trató  de  apresar  al  gobernador;  pero  éste,  refu- 
giándose en  la  casa-gobierno  con  su  familia, 
compuesta  de  su  esposa  y  cinco  hijos,  el  mayor 
de  ellos  de  trece  años,  y  dos  sobrinas  de  veinti- 
cinco y  quince  años  resiníctivaniente,  se  hizo 
fuerte  y  rompió  el  fuego  contra  la  tropa  y  las 
milicias  sublevadas;  repetidas  veces  intimaron 
en  vano  los  sublevados  al  gobernador  para  que 
se  rindiera;  y  después  de  nueve  horas  de  fuego 
y  de  causar  á  los  contrarios  algunas  bajas,  murió 
el  comandante  Fortea  á  consecuencia  de  las  he- 
ridas de  bala  que  recibió  en  aquel  combale.  A 
la  mañana  siguiente  entraron  eu  la  población 
las  tro]ias  insurrectas  que  el  vapor  conducía,  y 
noticioso  el  jefe  de  ellas  do  lo  ocurrido,  ordeno 
que  su  tropa  rindiera  honores  militares  al  cadá- 
ver del  gobernador,  homenaje  tributado  al  valor 
y  abnegación  de  aquel  jele  español  cuya  conduc- 
ta les  admirara. 

FOURNIER  (Albeiito):  Biog.  Químico  y  escri- 
tor francés  contcmiioráneo,  antiguo  preparador 
titular  de  la  Sorbona.  Entre  sus  obras  citaren.os 
las  siguientes:  Sobre  una  prc¡mracióu  nueva  del 
metanol;  Proccdimienlo  práctico  ¡'ara  la  prepa- 
ración de  tas  kcitinas  puras  de  yema  de  huero: 
Sobre  ciertas  sales  de  la  colina  y  el  glicenfosfato 
de  colina  cristalizado;  Sobre  la  leche  IccUinada; 
X  nevo  modo  de  formación  dil  ozono;  Auevas  in- 
restiyaeioncs  relativas  « la  acción  del  ozono  sobre  el 
hidióyeno  y  ciertos  hidrocarburos;  Suevas  inves- 
tigaciones sobre  la  condctisación  del  acetileno  me- 
diante la  emanación;  Síntesis  niifro  del  alcohol; 
Del  empleo  de  los  fermentos  para  la  desinfección 
intestinal;  Frocedimienlo  para  hallar  el  oro  por 
la  vía  húmeda  en  las  arenas  auríferas;  Sifones 
a ulodisíribuidores;  Sifones  distribuidores  de  vo- 
lumen constante  y  de  volumen  variable;  apara- 
to para  estudiar  la  acción  del  ozono  sobre  los  ga- 
ses; Diversos  afiaralos  de  emanación  y  de  eliclro- 
tisis;  Xueva  bomba  de  mercurio;  Xueras  bombas 
poderosas  aspirantes  t  impclentes;  Aparato  difu- 
sor industrial,  y  Contador  de  gas  de  precisión 
para  laboratorio. 

*  FUENTES  (Pedro  EsnÍQi-Ez  be  Acevedo, 

CONDE  DI'.):  Liog.  V.  EsilÍQUEZ  DE  ACEVED.I 
(l'EDiio,  cumie  de  Fu(ntes)  en  esteSl'l'LEMESio. 

FURIBUNDAMENTE:  adv.  lu.  Dc  Un  modo  fu- 
ribundo. 

FUSELENSE:  adj.  Natural  dc  Husillos  (Palen- 
cia).  U.  t.  c.  s.  c.  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  es|>añola. 

-Concilio  kiselense:  Hisl.  V.  Hi-sillcs 
(Concilio  de)  en  el  tomo  correspondiente  del 

DlCClÜNAttlO. 


GABRIEL  Y  GAlAn  [.losl!  MaHÍa):  Uiog.  Poe- 
ta español,  n.  en  Frades  de  Ja  Sierra  (Sahmian- 
ca)en  1870;  m.  en  1906.  Dedicado  al  nagistciio 
de  primera  enseñanza,  á  los  diez  y  siete  afius 
obtuvo  por  oposición  la  plaza  dc  maestro  do  es- 
cuela eu  Guijuelo  (Salamanca),  la  cual  desempe- 
ñó iluninte  cuatro  aflús,  después,  también  por 
oposiciiiii,  obtuvo  la  de  Piedrahila,  que  regentó 
igual  espacio  de  tiempo.  En  aquella  fecha  con- 
trajo matrimonio  con  una  joven  extremefia,  v 
entonces  se  retiró  al  campo,  donde  perinanceió 
htt.sta  su  lempraiui  muerte,  consagradoal  cultivo 
lio  unas  tiwias  de  su  propiedad  y  al  cuidado  dc 
la  familia.  En  13  lie  abril  de  1PÓ3  fué  nombia- 
do  hijo  adoptivo  del  iiuoblo  de  Guijo  dc  Grana- 
dilla. Sus  primeras  ]K>c>ías  alcanzaron  premio 
en  los  juegos  Morales  de  .Salamanca,  Zaiagoza, 
Béjar,  .Murcia  y  Lugo.  Como  poeta  lírico,  .- 
acaso  el  más  profundo  entre  sus  contcmporám  u-. 


y  aventaja  en  corrección  de  forma  á  nuiclios  clá- 
sicos espafioles  entre  los  más  ul'aniados.  En  lo 
que  atafte  á  fondo,  se  le  compara,  sin  liipcrbole, 
con  su  paisano  fray  Lnis  do  León,  quien  segura- 
mente no  le  excedió  en  intensidad  (loéticay  filo- 
sólica.  Dedicado  exclusivamente  A  las  tareas  del 
campo,  sus  versos  van  también  encaminados  á 
cantar  las  bellezas  y  alegrías  de  la  vida  rústica, 
y  por  eso  mostró  singul'ir  preferencia  por  el  gé- 
nero bucólico,  en  el  que  logró  reunir  á  la  delica- 
deza de  Batilo  y  la  intención  de  Iglesias  la  enér- 
gica rotundidad  de  la  castiza  poesía  castellana, 
Sus  preciosas  composiciones:  El  ama,  Las  re/tú- 
blica3,  El  barbecho,  El  himno  ul  trabajo,  Los 
pastores  de  mi  abuelo,  son  palmaria  demostra- 
ción de  nuestro  juicio.  La  obra  de  Gabriel  y  Ga- 
lán no  se  lia  vulgarizado  aún,  y  de  allí  que  no 
haya  podido  ser  aprecida del  gran  público;  pero, 
seguramente,  á  medida  que  el  tiempo  transcu- 
rra, el  nombre  del  poeta  salmantino  ocupará  en 
el  aprecio  de  las  gentes  un  merecido  lugaral  lado 
de  los  que  ban  sido  prez  y  orgullo  de  la  patria 
literatura.  Después  de  su  muerte,  se  lian  publi- 
cado las  poesías  que  escribió,  en  varios  volúme- 
nes titulados:  Castellanas;  Suevas  castellanas; 
Extremeñas;  Nuevas  extremeñas;  Poesías  reliíjlo- 
sas;  Alma  charra,  y  Campesinas. 

GACEO,  CEA;  adj.  Natural  de  Gaza.  U.  t.  c. 
8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población 
de  Palestina. 

Y  así,  hasta  obligados  de  su  c.ibiinidaü  los 
G.vccos,  DO  acudieron  á  Joii.il  ás. 

P.  FliANCISCd  Gabau. 

*  GAMBOA  (FEDEl'.iro):  lUog.  Novelista  y 
diplomático  mejicano.  Comenzó  su  carrera,  pre- 
vio e.vamen,  en  la  secretaría  de  Kelaciones  ex- 
teriores con  la  calidad  de  segundo  secictario  en 
Centro-América,  siendo  después  primer  secreta- 
rio en  las  Repúblicas  Argentina  y  del  Urasil 
(1890);  encargado  de  Negocios  en  la  Ropúlilica 
Argentina  (1892);  jefe  cKj  sección  interino  en  la 
secretaría  de  Relaciones  exteriores  (1 896) ;  primer 
secretario  encargado  de  Negocios  en  Centro-Amé- 
rica (1898);  primer  secretario  de  la  embajada  en 
AVáshington  (1902);  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  en  las  Repúblicas  de 
Centro  América  (190E);  miembro  correspondien- 
te de  la  Real  Academia  Española  de  la  Lengua 
(1SS9):  O.'licier  d'Academie  de  Francia  (1900); 
comi-ndador  ordinario  de  la  Orden  de  Carlos  III 
(1901);  miembro  honorario  de  la  Cruz  Roja  de  El 
Salvador  (1906);  cab.iUero  Gran  Cruz  de  la  Or- 
den de  Isabel  laCatólica  (1907);  niiemliro  hono- 
rario de  la  Academia  de  Ciencias,  Letras  y  Artes 
de  El  Salvador  (1908);  subsecretario  interino  de 
Relaciones  exteriores  (1908);  diputado  ))ropieta- 
rio  á  la  24.°  legislatura  del  Congreso  de  la  Unión 
(1908);  socio  lionorario  de  la  Asociación  de  Es- 
critores y  Artistas  de  Madrid(1909);subsecrcta- 
rio  efectivo  de  Relaciones  exteriores  (1909);  de- 
legado de  Méjico  en  la  Conferencia  diplomática 
do  Derecho  Internacional  Marítimo  en  liruselas 
(1909);  presidente  de  la  .Sociedad  Mejicana  para 
el  cultivo  de  las  Ciencias  y  de  las  Artes  (1910); 
embajador  á  Es|>ana  y  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  en  Uclgicay  los  Países 
Bajos  (IfllO)  En  marzo  de  1911  vino  á  Espafta 
como  embajador  extraordinario  do  la  Rcpúldica 
de  Méjico,  enviado  rspecialmcntc  ¡lara  devolver 
al  rey  D.  Alfonso  XIII  la  visita  que  en  su  nom- 
bre y  en  representación  de  la  madre  patria  hizo 
á  dicha  naiióii  americana  el  general  l'olavieja, 
con  motivo  del  prinicr  centenario  do  la  cniauci- 
jiaeión  política  de  aquel  iiaís. 

CAMBÍENSE:  adj.  Natural  do  Ciambia.  V.  t. 
r.  s.  c.  ;  Perteneciente  ó  relativo  ú  cstu  cnlonin 
inglesa  del  África  occidental. 

QARClA  ALIX  (Antonio):  Hioii.  Político  ospa- 
nol  contemporáneo,  ni.  en  .Madrid  rl  29  do  sep- 
tiembre do  1911.  Fué  en  eu  primera  juventud 
ppriodista,  y  escribió  con  clogaiicia  y  lorinccióii, 
y  sobro  todo  nerviosamente.  .Sus  artículos  solían 
Mor  breves;  dominaba  la  lenj;ua  castellana,  poro 
no  la  utilizaba  sino  pora  la  exocta  y  ajustada 
i  li-a  fjne  desoalia  exponer.  Como  gn  pluma  era  su 
palabra:  hablaba  con  elocurneia,  con  energía,  la 
condición  acaso  más  salieiitc  do  su  carácter.  Do 
ello  dio  nuicstras  numerólas  en  el  jieriodismo, 
en  bi  nprescntación  parlamentaria  constante 
c|up  tnv,.  durante  niu'hoa  nfios  por  Murcia,  y  on 
los  raiiroa  ].!il.lii'ns.  Doscmperiii,  i'litrr  otros,  la 
subsen  otaría  do  Hacienda,  el  ministcrin  del  mis- 
mo ramo,  el  gobierno  del  üancodc  España,  el  nú- 
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nisterio  du  la  Gobernación,  la  presidencia  de  la 
Junta  de  Aranceles  y  otros  no  menos  importan- 
tes. En  todos  se  mostró  cual  era:  diligente,  ac- 
tivo, reformador,  implacable  enemigo  de  corrup- 
telas y  de  ánimo  bondadoso  para  el  personal  á 
sus  órdenes.  En  el  ministerio  de  la  Gobernación, 
durante  el  mando  del  Sr.  Villaverdecu  1903,  fué 
el  ministro  que  jiropuso  los  viajes  de  S.  M.  el 
rey,  el  cual  comenzó  ]ior  EstcUa  y  Zaragoza.  El 
éxito  de  aquellas  expediciones  molestó  á  los  re- 
publicanos, los  cuales  hicieron  al  Sr.  García  Alix 
dura  oposición.  De  ella  salió  brillantemente,  y 
sus  discursos  obtuvieron  á  la  sazón  resonancia 
extraordinaria.  En  la  administración  civil  era 
competentísimo,  y  muy  especialmente  en  el  ra- 
mo de  Hacienda,  y  lo  acreditó  muchas  veces  con 
discursos  y  dictámenes  notabilísimos.  íln  el  par- 
tido conservador  se  le  profesaba  gran  estimación 
por  su  entusiasmo  siempre  creciente  por  la  colec- 
tividad, por  el  amor  á  su  j)rograma  y  por  la  leal- 
tad á  su  jefe. 

*  GASA:  Farm.  Gas.\  esteuilizada:  Gasa 
antiséptica  preiiarada  por  medio  del  salol,  el  yo- 
doformo,  etc.,  con  la  cual  se  ha  sustituido  el  uso 
de  las  hilas.  También  hay  gasa  yodada,  salicila- 
da,  hidrójila,  etc. 

GENEPlSTASIS  (del  gr.  gáws,  familia,  poste- 
ridad, y  cpíslasis,  detención,  parada):  I'.  £iol. 
Detención  en  la  variación  de  un  grupo  de  indi- 
viduos. Por  este  fenómeno  explica  ICimer  la  po- 
sibilidad de  la  lórniación  do  especies  distintas 
por  descendencia  de  una  misma  especie  primi- 
tiva. 

GIRÓN  ARAGÓN  EZPELETA  Y  ARIAS  DE 
SAAVEDRA  (1'edi:o  Aüf.sriN,  tercer  duque  de 
Ahumada):  Siurj.  Militar  español,  n.  el  2-3  de 
enero  de  li>35;  m.  el  10  de  febrero  de  1910.  Co- 
mo muchos  de  sus  ilustres  ascendientes,  perte- 
neció al  ejército,  en  el  cual  alcanzó  el  grado  de 
general  de  división.  Procedía  del  arma  de  Caba- 
llería. Tenía  brillantísima  hoja  de  servicios.  Co- 
mo ayudante  del  general  (Juesada,  tomó  parte 
en  la  guerra  de  África,  en  la  cual  se  distinguió. 
Fué  primer  coronel  y  organizador  del  escuadrón 
de  la  Escolta  Real,  y  ayudante  de  S.  M.  el  rey 
I).  Alfonso  XII.  Entre  otras  muchas  condecora- 
ciones españolas  y  extranjeras,  poseía  las  gran- 
des cruces  de  Carlos  III  y  San  Her;nenegildo,  la 
de  San  Fernando,  varias  del  Mérito  militar  y  la 
medalla  de  África.  Era  sexto  marqués  de  las 
Amarillas,  título  creado  por  Felipe  V. 

*  GÓMEZ  (JrAN  Vicente):  Biog.  El  actual 
presidente  de  la  Reiiública  de  Venezuela  n.  en 
San  Antonio  del  Táchira  el  21  de  julio  do  1859; 
entró  en  la  vida  pública  en  1892,  bajo  la  presi- 
dencia del  Dr.  Andueza  Palacio,  y  fué  luego  re- 
suelto p.artidario  del  general  Castro,  á  quien 
sustituyó,  siendo  vicepresidente,  como  interino, 
y  después  como  presidente  provisorio  y  consti- 
tucional para  el  período  191014. 

-GÓ.MEZ  Caukii.lo  (EniikjUe):  Eiog.  Escri- 
tor español  contemporáneo.  Entre  las  varias 
obras  que  lia  publicado,  merece  mención  especia- 
lísinia  su  libro  Urccin,  que,  traducido  al  francés 
por  liartbez,  ha  alcanzado  en  París  un  éxito  que 
el  mismo  Pierre  Louys  caliticó  do  envidiable.  El 
Mumlo  lletcidco  le  ha  llamado  el  más  artista  do 
cuantos  ban  hablado  de  Grecia,  y  Jean  Dargos, 
en  una  conferencia  sobre  la  mujer  ateniense,  ha 
cxiuesado  su  admiración  al  sutil  observador  ex- 
tranjero, que  tan  bien  la  ha  retratado  y  com- 
prendido. 

GONZÁLEZ  VALENCIA  (Ramún):  Biog.  Gene- 
ral y  político  colombiano  contemporáneo.  Era 
vicepresidente  de  la  República  eu  1905,  cuando 
renunció  este  cargo  pura  evitar  )irobablcs  conllic- 
tos  con  el  presidente  general  Reyes.  Después,  en 
1909,  ésto  resolvió  venir  i.  Europa  y  ofreció  il 
Gnii/.ález  Valí  ncia,  que  era  Desiiinnilo,  el  Poder 
ejrcnlivo.  Niincojitó  Valencia,  y  al  poco  tiempo 
las  Cámaras  reunidas  le  confiaron  la  presidencia 
de  la  República  para  el  resto  del  período  consti- 
tucional ó  sea  liaslft  agosto  de  1910. 

*  QflUPO:  Ilivi.  Teoiiía  he  i.oh  Giiuro-s  dk- 
tkiíMinantes:  El  fundamento  de  la  teoría  do 
Weissnninn  es  la  hi(iótcsis,  actualmonto  inadmi- 
sible, do  la  existencia  de  biii/'oros  ó  partículas  re- 
presentativas de  los  caracteres  indi  vid  nales  y  qno 
80  hallan  en  el  núcleo  do  las  células,  do  las  cua- 
les emigran  hacia  ol  protnplasma  |)ara  comuni- 
carlo sus  caracteres  propio».  La  herencia  so  ex- 
plica, icgiíu  Woissumun,  por  el  hecho  de  quo  to- 
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dos  los  bióforos  del  individuo  se  hallan  reunidos 
en  el  núcleo  de  las  células  sexuales.  Weissmann 
admite  que  los  bióforos  determinativos  do  una 
célula  dada  se  reúnen  en  el  plasma  germinativo 
en  un  gru|io  indestructible  que  es  el  dctcrtmnanle 
de  la  célula  considerada.  Éste  grupo  determi- 
nante será  el  carácter  hereditario,  en  virtud  del 
cual  cada  célula  del  padre  se  hallará  en  el  hijo 
con  todas  sus  particularidades. 

GUI  ( VlcTOI'.lO):  Biog.  Músico  italiano  con- 
temporáneo, n.  en  Roma  cu  18^5.  Siente  la  or- 
questa como  pocos,  y  prontamente  llamó  la  aten- 
ción como  director  excepcional.  Su  temperamen- 
to musical  como  compositor  fué  tan  precoz  como 
el  de  director,  habiéndose  ensayado  en  diferen- 
tes géneros  sin  hallar,  todavía,  su  rumbo  propio 
y  decisivo,  á  pesar  de  su  inclinación  al  arte  refi- 
nado de  ciertos  poetas  modernos,  especialmente 
Catulo  Mendes  y  Saniain,  de  quienes  ha  puesto 
en  música  algunas  iioesías.  Según  afirma  un  pe- 
riódico, Gui  compone,  actualmente,  la  música 
coral  y  sinfónica  que  ha  de  ilustrar  las  represen- 
taciones de  arte  antiguo  que  han  de  celebrarse 
en  el  Palatino  en  1912,  durante  el  cual  dirigirá 
la  Compañía  de  ópera  del  teatro  de  San  Carlos 
de  Ñapóles. 

GUIJARREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Guijo  de 
Granadilla  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  es)>anola. 

Doncellitas  güijahreSas: 
dijo  verdad  el  qiie  dito 
que  sois  san.is  y  risucñ.is 
como  los  campos  del  Guijo. 

GABniEL  Y  Galán. 
GULÓNICO  (Acido):  Quím. 

CH-0H(CH0H)^C0=H. 

Acido  monobásico,  isómero  del  ácido  glneóni- 

co.   Existen  dos  variedades,   una  dcxtrogiía  y 

otra  levógira,  las  cuales  dan  origen  á  sendas  lac- 

tonas. 

GUTIÉRREZ  MATURANA(Josi;):  Biog.  Militar 
y  escritor  español  conteniiioráneo,  n.  en  1820; 
m.  el  3  de  enero  de  1910.  Procedía  del  anua  de 
Caballería.  Tomó  parte  en  la  primera  guerra  ci- 
vil, y  luego  en  la  guerra  de  Alrica,  de  ayudante 
de  campo  del  general  D.  Enrique  O'Donnell,  y 
en  esta  campaña  acometió  empresas  tan  eminen- 
tísimas, que  alcanzó  la  cruz  laureada  de  San 
Fernando  por  una  carga  gloriosa  al  frente  de  sus 
jinetes  y  en  medio  do  una  folongo  mora  muy 
considerable.  Fué  también  un  escritor  qnc  á 
poco  de  comenzar  sn  carreta  gloriosa  so  hizo  ad- 
mirar de  sus  compañeros  de  armas  por  sus  es- 
critos De  re  bellica,  rebosantes  de  hobilidad  6 
ingenio. 
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HELECHAL:  m.  Sitio  poblado  do  heléchos. 

HERMES  DA  FONSECA  (J.):  Biog.  General  y 
político  brasileño,  n.  en  Sao  Gabriel  (Río  Gran- 
de do  Sul)  el  12  do  mayo  de  1865.  Desde  1875 
en  quo  salió  do  la  Escuela  militar  con  el  grado 
do  teniente,  ha  ido  ascendiendo  hasta  llegar  á 
mariscal.  Mandó  la  brigada  de  policía  do  la  ca- 
pital y  ha  sido  jeto  de  la  Escuela  militar  de  Rea- 
lengo y  de  la  circunscripción  militar  do  Río  de- 
Janeiro,  y  ministro  de  la  Guerra  en  la  presiden- 
cia do  Ponna.  En  190S  estuvo  en  Enro|>a,  y  en 
1910  fue  elegido  iircsidento  do  la  República- para 
el  período  que  termina  el  15  de  noviembre  de 
1914. 

•  HEVESI  (Llls):  Bio^.  Escritor  húngaro.  M. 
en  Viena  en  1909.  Dejó  escritos  buen  númorode 
libros  y  i'ublicó  uo  pocos  artículos  on  revistas  y 
periódicos.  En  él  hallaron  Klimt,  Engelhart, 
Olbrich,  Hotlmaiin  y  Kolo  Moser  un  defcnsiu-, 
cuondo  empezaron  á  manifestarse  on  oposición 
á  la  corriente  tradicional,  y  por  consejo  suyo 
formaron  la  «Secesión.»  Al  construir  Olbrich 
para  ésta  el  loeol  do  exposiciones,  Hevesi  fué 
«luien  dio  la  famosa  divisa:  «W  cada  licmjw  su 
arle;  al  arle,  su  tihcrlad.li 

•  HOSPITALARIO:  HclsriTAI.AIMClS  TlK  SaN 
Jl'AN  HE  DlO.^:  Religioso.s  consagrailos  á  la  cura- 
ción y  educación  de  tos  nii\os  escrofulosos  y  ra- 

3uítico8  pobres.  La  fundación  do  esta  obra,  bcii. 
ocido  por  Pío  I.\  on  12  de  junio  do  1867,  vino 
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á  llenar  una  gian  neousidaJ  social,  iniesto  que, 
además  de  atenderse  á  la  euraciúu  ue  los  asila- 
dos, se  procura  s\i  desarrollo  iutcluctual  dándo- 
les la  instrucción  elemental,  y  so  atiende  á  la 
lormaciún  de  su  corazón  mediante  la  instrucción 
moral  y  religiosa,  y  sc^ún  la  posibilidad,  se  pro- 
cura formar  hombros  útiles  á  la  sociedad,  ense- 
ñándoles algún  oíicio  ó  prolesión  con  que  pue- 
dan llof;".r  á  ganar  su  subsistencia  los  que  de 
otra  manera  debieran  siempre  ser  un  peso  enor- 
me i>ara  la  familia  y  la  sociedad. 

*  HUQGINS  (Oi'lLLKliMo):  llioi/.  Astrónomo 
inglés.  11.  en  Londres  el  lii  de  mayo  de  1910. 


IMPERFORABLE:  adj.  Que  no  se  puede  per- 
forar. 

ÍMPRORROGABLEMENTE:  aiiv.  m.  Sin  pró- 
rroga. 

INCONFESABLE:  adj.  Que  no  puede  ó  no  debe 
confesarse. 

INCONTRARRESTABLE:  adj.  Que  no  puede 
contrarrestarse. 

En  el  obraban,  como  causa,  el  interés  egoís- 
ta y  el  poder  ixcoNTi!AKnE.ST.\m.E  lie  «ua  ley 
misterioso. 

ri!iu;D.\. 

INOEFICIENCIA:  f.  Calidad  de  indelicienle. 

INDERROCABLE:  adj.  Que  no  se  puede  ó  uo  se 

debe  derrocar. 

INDOCHINO.  NA:  adj.  Natural  de  Indo-China. 
U.  t.  c.  3.  !  Perteneciente  ó  relativo  á  este  país 
asiático. 

INTERMITENTEMENTE:  adv.  ni.  Cun  intermi- 
tencias. 

*  INTERROGANTE:  s.  com.  In  rEUUOOAaoK, 
DORA. 

Quedóse  un  poco  su<pcn«a  la  interpelada, 
como  si  no  entendiera  bieti  el  alcance  de  la 
pregunta,  y  liijo  á  la  inteurouvntk... 

I'KliKDA. 

INUTILIZACIÓN:  f.  Acción  ó  eficto  de  inuti- 
lizar. 

IRREMOVIBLE:  adj.  Quc  no  se  puede  remover. 

Hibía  pilancas  para  remover  obstáculos  que 
bis  gentes  legas  coiiccptiiabín  IIIIIEMOVIULES. 
PtBEDA. 

IRREVELABLE:  ailj.  Quc  no  puedo  ser  reve- 
lado. 

¡Qué  será  cuando  el  oficio  lo  intima,  ó  el  jn- 
raineuto  piíle  lo  inRKVKLAHi.B  del  arcano,  ú 
otra  sagrada  virtud? 

P.  FllANCISCO  ÜARAU. 

IRREVERSIBLE:  adj.  No  reversible. 

ISABEL:  Bioj.  Uui|uesa  de  Bavicra,  hija  del 
duque  Carlos  Teodoro,  ii.  en  Possenhofen  el  25 
de  julio  de  1876  y  casada  en  Mnnicli  el  2  de  oc- 
tubre do  laOO  con  el  príncipe  Alberto  de  Bélgi. 
ea,  actual  rey  de  los  belgas  desde  el  23  do  di- 
ciembre de  l'.i  '.I. 

ISOMERIZACIÓN:  f.  Mateiii.  Acción  de  isoinc- 
rizar. 

ISOMERIZAR:  a.  Matem.  Kcducir  fracciones  á 
un  misino  denominador. 

I8RAEL8  (.Icisii):  llioii.  Pintor  holandés,  n.  en 
flroiiinga  el  27  de  cuero  de  182-1;  m.  on  Anis- 
terdam  en  lílll.  Kmpezó  sus  estudios  en  Ams- 
tcidam,  en  el  taller  de  Cornelio  Kruseman;  los 
)irosiguió  en  París  con  Pi'-ot,  y  de  retorno  en  eu 
patria  se  estableció  en  La  Haya,  mandando  des- 
de allí  sus  obras  á  cuantas  exposiciiines  d»  ini- 
)>ortancia  se  celebraban  en  Holanda,  en  liélgica 
y  en  Krancia.  A  quienes  conocen  las  produccio- 
nes de  la  cilad  madura  del  artista  les  costaría 
trabajo  a<livinarlc  en  las  obras  de  su  juventud: 
cuadros  de  historia  á  la  manera  do  F'icot.  Feliz- 
mente  Israels  dejó  e«e  camino,  y  no  tardó  en 
dar  con  el  propio.  Las  humildes  tragedias  de  la 
vida  do  pescador  jiareciéronlo  asuntos  de  un  iu- 
tcréi  más  inmediato  y  de  una  emoción  más  sin- 
cera c|ue  los  melodramas  sobre  Guillermo  el  Ta- 
citurno y  Felipe  U.  Su  despertó  on  él  un  amor 
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intenso  por  aquellos  héroe»  modestos,  vivió  ca- 
tre ellos,  compartió  sus  alegrías  y  sus  dolores  y 
desde  entonces  constituyeron  el  tema  único  de 
sus  producciones  pictóricas.  Durante  muchos 
aftos  los  interiores  que  copiaba  fueron  ejecutados 
cou  aquel  minuciosa  cuidado  de  los  maestros  re- 
productores do  escenas  íntimas,  coiniiatiiotas  y 
antecesores  suyos.  Paulatinamente,  su  procedi- 
miento fué  más  suelto  y  jugoso,  más  intenso,  y 
su  pensamiento  so  tornó  más  dramático  y  hon- 
do. Se  lo  veía  seguir  tras  Kembiandt.  Entre  sus 
pinturas  más  celebres  deben  ser  mencionadas: 
Vasa  tiniiqiiila;  La  Cuna;  Interior  tic  un  /los/n- 
cio,  y  Mujer  de  pescador,  existentes  en  el  museo 
do  Amstordam, 


*  JARAMEÑO,  ÑA:  adj.  No  es  sólo  aplicable 
á  los  toros,  como  dice  la  11.  A.,  sino  que  c:ili- 
lica  á  todo  lo  perteneciente  ó  relativo  al  río  Ja- 
raiua. 

Rocín-ternera  eu  adobo, 
barbo,  esto  sí,  jarameSo... 

Tirso  de  Molina. 

*  JIMÉNEZ  ARANDA  (Josi;):  Biog.  Piutor  es- 
pafiol  contemporáneo.  M.  el  6  de  mayo  de  1903. 

JiMENO  (Amalio):  £íog.  Médico,  escritor  y 
político  español  contemporáneo,  u.  en  Murcia  en 
mayo  de  1850,  y  estudió  en  Valencia,  en  cuya 
Facultad  de  Jledicina  cursó  la  carrera  que  tan 
glandes  é.\itos  le  ha  proporcionado.  Ha  sido  ca- 
tedrático [jor  oposición  de  Patología  Médica  en 
las  Facultades  de  Valladolid,  Santiago  y  Valen- 
cia; en  esta  última,  en  la  época  del  Dr.  Cajal  era 
catedrático  de  Anatomía  Patológica.  Después  lo 
fué  de  Patología  en  la  Facultad  de  Medicina  do 
San  Carlos.  Es  además  el  Dr.  Jimeno  un  perio- 
dista cientílico  de  los  más  ilustres.  Ha  colabora- 
do en  distintas  revistas  profesionales,  sostenien- 
do polémicas  tan  interesantes  como  la  de  la  epi- 
demia colérica  de  ISSj.  Sobre  materias  médicas 
y  descubrimientos  cienlílicos  tiene  publicados 
inlinidad  de  folletos.  Ha  ]uonuiiciado  igualmen- 
te muchos  discursos  de  vul^-arización  é  impor- 
tantes conferencias  cu  distintas  sociedades  cicn- 
tílicas,  especialmente  e.i  el  Instituto  Médico  Va- 
lenciano, donde  se  hicieron  famosas  sus  canipañas 
sobre  el  microbio  de  la  vejez.  Esta  misma  cani- 
paüa  la  ha  continuado  en  varios  libros,  de  los 
cuales  recordaremos  Microbiohijía  general,  I'alo- 
logia  Medica  y  La  }'jc:.  Cuando  en  las  Cortes  del 
86  so  sentó  por  primera  vez  en  los  cscafios  del 
Congreso,  hizo  brillantes  canijiañas  parlamenta- 
rias sobre  reformas  de  Instrucción  pública,  cam- 
pañas que  le  valieron  ser  elegido  senador  por  la 
universidad  do  Valencia  en  18S6,  cargo  que  vino 
desempeñando  hasta  que  en  190Ú  fué  nombrado 
ministro  de  Instrucción  ¡¡ública  y  más  tarde  se- 
nador vitalicio.  Posteriüinicnte  fué  elegido  di- 
putado provincial  por  el  distrito  de  liuenavista- 
Centro,  do  la  Corte,  y  se  le  designaba  para  pie 
sidcnto  de  la  Diputación  provincial,  cuando  en 
abril  de  1910  fué  nombrado  ministro  de  Instruc- 
ción nública  en  el  gabinete  presidido  ¡lorclseítor 
Canalejas. 

*  JUMILLA:  fíeoq.  Esta  v.  obtuvo  el  título  de 
Ciudad  por  U.  D.  de  17  de  julio  de  1911. 
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KAULBACH  (Heiimann):  Oiog.  Pintor  bávaro 
contemporáneo,  n.  en  1SI6;  m.  el  9  de  dicieni- 
bro  de  1909.  Fué  discípulo  de  su  padre,  Ouiller- 
nio,  y  del  famoso  Pilcty,  júnior  de  historia  y  do 
género;  siguiendo  las  bni-l  as  do  su  maestro,  tam- 
bién nintó  H<  rmann  al  principio  gramles  cua- 
dros (ic  historia,  citándose  ionio  los  mejores  en- 
tro lo»  suyos:  La  eon/euiún  dt  los  hijos  de  Luis 
Onceno  y  J/o;<tit  »ion7<i(iif/i>,  conquistando  delini- 
tivamcntc  su  gran  fama  con  loscuodros  .Idiúsnl 
amor  y  Lucrecia  danzando  antt  Alejandro  /'/, 
como  también  con  u'L'unaM  ilr  ia^  composiciones 
sacadasóinspini'l  I  > 'le  Froyt«g;en- 

tre  sus  últimas  pi  lu.is  relebradas 

han  sido:  ylfioríi/  /fu.  No  hay  que 

confundirlo  con  m  prini'i  Fi  d'rico,  <lire(tor  de 
la  Academia  do  bollas  Artes  do  Munich, 


*  KOCH  (KoüniiTo;:  Liog.  Médico  y  bacte- 
riólogo alemán.  M.  en  Itaden  13aden  el  27  de 
mayo  de  1910.  Se  le  ha  llamado  «el  Padre  de  U 
ISacteriologfa.  > 


LACÓN,  CONA:  adj.  LacOKIO,  NIA.  U.  t.  c.  S. 

Licurgo  tomó  juramento  á  los  lacones,  ó 

].-tce(leiiionins,    que   no  niudnria  ley  nink'uua 

lie  las  que  les  h:ibia  dado  liaíta  que  ¿I  volvie.-o 

de  consultar  sobre  elbas  el  oráculo  de  Apolo. 

P.  Andrés  Mbndo. 

'  LACÓNICO,  CA:  Lengua  lacónica:  Laco- 

Nio  ó  Lacón,  dialecto  dórico. 

Y  lio  faltó  quien  dijese  que  Licurgo  había 
en  este  destierro  aportado  á  Vizcaya  y  enseña- 
do en  ella  la  ¿cM^riia  de  los  lacones,  ú  Lacónica, 
.'ilirniaudo  ser  la  que  boy  persevera.  Y  como 
el  estilo  cvñiilo  ke  llama  Lacónico,  no  e»  nin- 
clio  que  siendo  natural  en  los  de  aquella  pro- 
vincia, sea  ceñido  eu  las  voces,  aunque  no  corlo 
eu  los  conceptos. 

P.  Andrés  Mkkdo. 

LAGO  GONZÁLEZ  (Mancei.I:  Biog.  Prelado 
español  contemiioránco,  n.  en  Tiiy  el  26  de  oc- 
tubre de  1S6.Í.  Se  doctoró  en  Santiago  en  1888, 
siendo  elevado  á  la  dignidad  de  canónigo  do 
Lugo  en  julio  de  1S98  eu  virtud  de  reñida  opo- 
sición. Seis  años  más  tarde,  en  1904,  Jiasó  á  ocu- 
Jiar  el  cargo  de  lectoral,  que  obtuvo  por  unani- 
midad. Eu  el  Seminario  lucense  enseñó  también 
Sagrada  Teología,  lengua  hebrea  y  Sagrada  Es- 
critura. Dirigió  la  ÍDi]>resióii  de  la  Crónica  del 
Congreso  Eucarístico  celebrado  en  1896;  ha  sido 
director  del  Boletín  £c/esidstico,  secretario  de  la 
Junta  de  Retiaración  de  Templos,  de  la  de  Ac- 
ción Social,  (le  la  constituida  para  fundar  Sindi- 
catos agrícolas  y  Cijas  de  Ahorros,  director  dio- 
cesano del  Apostolado  de  la  Oración  y  rector  de 
la  capilla  del  Carmen,  á  cuyo  culto  atendió  con 
esmero  sin  igual.  Es  socio  correspondiente  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  de  número  de  la 
Kcal  Academia  Gallega,  de  la  Academia  litera- 
ria de  Mout  Real  de  Toulouse,  de  la  Asociación 
do  escritores  y  artistas  de  Málaga  y  do  la  Socie- 
dad Arqueológica  de  Pontevedra.  Es  escritor  do 
alto  vuelo  y  poeta  inspiradísimo,  no  aventaján- 
dole nadie  en  el  conocimiento  y  uso  del  dulce  y 
rico  idioma  gallego.  Tradncida  del  alemán  te 
anuncia  una  Kxrtiisis  Bíblica,  trabajo  debido  al 
Sr.  Lago,  que  posee  á  la  pcrl'ección  las  lenguas 
francesa,  italiana,  inslesa  y  portuguesa.  Todo 
esto  lo  avalora  su  carácter  bellísimo,  sn  modes- 
tia y  humildad  que  atrae  á  cuantos  le  tratan  y 
su  corazón  generoso  que  sabe  buscar  al  pobre  y 
desvalido  para  derramar  el  bálsi\nio  de  su  i>ala- 
lira  y  auxiliarle  con  mano  pródiga  en  sus  nece- 
sidades materiales.  El  Dr.  Logo  fué  consagrado 
obispo  de  Tuy  en  1910. 

LA8ZLO  (Alejo):  Biog.  Pintor  luingaro  coii- 
teniporánco,  n.  eu  liudaptst  m  ISiJO.  Sus  retra- 
tos de  los  emperadores  j-  del  principe  herédelo 
do  Alemania,  do  los  reyes  Eduardo  Vil  y  Ale- 
jandra de  Inglaterra,  del  pai>aLeón  XIII,  del  ex 
presidente  Róosovelt,  de  la  condesa  Grelluhle, 
de  lady  Nortlielille,  do  mistress  Asquitli  y  del 
conde  de  Sclbornc,  han  colocado  en  primera  fila 
á  este  artista  cutre  los  que  á  esta  esi>ecialidad 
del  arto  pictórico  so  dedican. 

LATOPOLITA:  adj.  Naturol  de  la  antigua  La- 
tópolis,  hoy  Esné,  en  Egipto.  U.  t.  c.  s.  c. 

LATOPOLITANO.  NA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  antigua  Latópolis. 

LEIOENGE:  adj.  Natural  de  Lciden.  U.  t.  c. 
s.  ■-.  |[  Pertcnccicuto  ó  relativo  i  dicha  cindad 
holandesa. 

IVro  el  principo  de  Orauge...  propuno  á  lo» 
e«t.Tli>-i  gruernlea  socorrer  á  los  desgraciados 
Ll.iDKNSKs  pnr  un  medio  que  urgiiranieute  os 
«orprenilerá. 

Viajes  de  Fray  Oerundio. 

LEONIANO,  NA:  adj.  Propio  y  camcterístiro 
do  Fray  Luis  do  León.  1,  Parecido  á  rualquiem  do 
las  dotes  ó  calidades  |hm'  que  se  distinguen  las 
producciones  de  esto  insigue  escritor. 

LERROUX  GARCÍA  (.\l  EJANDRo):  lüoi/.  Polí- 
tico y  revolucionario  español  contcnii>oninto,  n. 


cu  La  Rambla  (Ciiidoba)  cu  1864.  Desde  muy 
joven  lia  iiiilitaiio  en  la  política  leimblicuna  es- 
pañola. Fué  iliiTCtor  durante  diez  afios  consecu- 
tivos de  El  PiíU,  de  Madrid,  domle  más  tardo 
fundó  y  dirigió  El  Progreso,  El  hUransigcnU  y, 
desde  liace  dos  años,  El  lUdical.  En  Barcelona  ha 
organizado  lai  huestes  republicanas,  sep.arándose 
de  la  Unión  Republicana  cuando  la  Solidaridad 
Catalana,  época  eu  que  fundó  El  I'roitrcso  y  el 
hoy  partido  radical  español.  Desde  1901  ha  te- 
nido representación  parlamentaria.  Por  dos  ve- 
ces ha  sufrido  los  rigores  de  la  emigración,^ 
entre  otras  prisiones  civiles  y  militares  sufrió 
ocho  meses  de  cárcel  á  raíz  del  desastre  colonial. 
Entre  sus  luchas  ú  obras  culminantes  figuran, 
en  primer  lugar,  la  campaíla  revisionista  del 
proceso  de  Slontjuich;  la  colección  de  artículos 
¿a  Verdad  cu  marcha,  defeudiendo  á  la  Escuela 
Moderna  y  á  su  director  Fcrrer  Guardia  cuando 
el  proceso  del  atentado  de  Morral  eu  la  calle 
Mayor,  de  Madrid,  y  en  1909  comentando  el 
projeso  que,  á  consecuencia  de  la  semana  trágica, 
determinó  la  muerte  de  Ferrer  Guardia,  á  quien 
había  conocido  en  1892  eu  Madrid,  con  motivo 
del  Congreso  del  librepensamiento,  y  que  fué 
quien  le  puso  en  relación  con  Ruiz  Zorrilla. 
Formó  parte  también  de  la  primera  junta  de 
Unión  Republicana  y  fué  secretario  organizador 
de  las  Asambleas  del  partido  progresista.  En 
total  sus  discursos  parlatnentarios  forman  gran- 
des volúmenes  que  constituyen  verdaderas  obras 
históricas,  revelándose  en  ellos  como  orador  bri- 
llantísimo y  polemista  de  primera  fuerza.  Sus 
escritos  periodísticos  políticos  más  notables  se 
hallan  recogidos  cu  un  tomo  titulado  De  la  lu- 
cha, del  que  se  han  agotado  varias  edicioues. 

*  LÍNEA:  LÍNEA  DE  CO.MUSICACIONES:  Mi!. 
Vías  que  van  desde  el  punto  en  que  está  el  ejér- 
cito á  la  base  de  operaciones. 

-LÍNEA  PE  defensa:  3{il.  La  constituyen 
las  particularidades  geográficas  notablesque  pro- 
tegen una  región  entera.  El  Pirineo  prinievo,  y 
el  Ebro  después,  son  dos  líneas  de  defensa  con- 
tra uua  invasión  de  nuestra  Península.  Eu  el 
combate,  ó  sea  en  el  terreno  táctico,  llámase  lí- 
neas de  defensa  á  las  que  están  formadas  por 
ríos,  barrancos,  ó  una  continuidad  de  obstáculos, 
favoreciendo  á  uno  de  los  contendientes.  Los 
puntos  de  apoyo  y  las  líneas  de  defensa  tácticas 
so  pueden  también  formar  artificialmente  por 
medio  de  obras  de  fortificación,  construidas  en 
parajes  convenientes.  El  efecto  tremendo  del  fu- 
sil de  repetición  obliga  hoy  con  frecuencia  á 
construir  trincheras,  reductos,  etc.,  que  preser- 
ven á  las  tropas  y  las  permitan  conservar  posi- 
clones  determinadas  con  poca  gente  y  escasas  pér- 
didas. Esta  necesidad  de  fortificarse  e*  aún  ma- 
yor cuando  el  enemigo  dispone  de  artillería. 

-  LÍNEA  DE  etapas:  .VlV.  LÍNEA  DE  COMUNI- 
CACIONES. 

-LÍNEA  DE  01'EnAcl0NE.s:  Mil.  Vías  de  co- 
municación que  conducen  desde  la  base  al  obje- 
tivo. En  la  guerra  con  .Marruecos, loson  loscami- 
nos  qne  desde  Melilla  van  al  interior  del  Rif. 

LÓPEZ  DOMÍNGUEZ  (.lo.sli):  /j'iu.'/.  General  y 
político  espariol.  M.  en  Madrid  el  17  do  octubre 
de  1911. 

-Lói'Ez  FEnKEiiio  (Antonio):  £103.  Sacer- 
dote é  historiador  gallego,  n.  en  Santiago  de 
Compostcla;  m.  el  'JO  de  marzo  de  1910.  Fué  in- 
discutiblemente uno  de  los  hombros  que  más  han 
contribuido  al  esplendor  de  Galicia  en  nuestros 
días.  Su  nombre  traspasó  no  sólo  los  límites  de 
la  región,  sino  también  los  de  lÍMiiafin,  y  resonó 
por  toda  Europa  y  Améiica.  .Su  olira  pasma  por 
8119  grandísimas  proporciones:  no  sólo  es  inmen- 
sa por  su  magnitud,  sino  taniliiéii  )ior(|Ui!  abar- 
ca, pupde  dc'.irse,  toda  la  vida  tradicional  galle- 
ga, tan  intensamente  sentida  y  evocada,  qne  en 
alguno»  de  sus  esf  ritos,  en  su?  preciosas  novelas, 
]ior  ejemplo,  verdadera  llor  de  su  genio,  llega  n 
alcanzar  colorido  y  ambiente  de  realidad  per- 
fecta y  sensible.  El  puelOo  santiagué»,  con  ob- 
jeto de  perpetuar  la  memoria  del  insigne  polí- 
grafo, puso,  ydesonbrió  el  'Jl  de  marzo  dol911, 
en  la  ra^a  en  qm-  naciera,  en  I»  plaza  de  la  Ulii- 
Virilidad,  la  siifíiiente  Wpida:  «A  oilida  ilo  Com- 
pítela ó  sen  filio  predileiito  Antonio  López c  Fe- 
rrciin.bó  galego,  bó  aacenlote,  bú  historeidor, 
bó  literato,  diño  por  todo  de  perdurante  lem- 
lirnnza,  nneeu  n'esta  casa  o  9  de  uobrcilibrc  de 
1937.  1911.» 
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MAHLER  (Gustavo):  Biog.  Músico  contempo- 
ráneo, ni.,  á  la  edad  de  cincuenta  y  un  años,  en 
1911.  Su  carrera,  como  director  de  orquesta,  fué 
uua  de  las  más  rápidas  que  se  conocen.  Apeuas 
salió  del  Conservatorio  de  Vieua,  trabajó  en  Pra- 
ga y  eu  Leipzig,  al  lado  de  Xikisch ;  y  á  los  vein- 
tiocho años  de  edad  fué  nombrado  ya  director  de 
la  ópera  de  Budapest.  De  allí  p.asóá  Hamburgo, 
y  por  último  á  la  Gran  Opera  de  Viena,  doude, 
durante  diez  años,  trabajó  con  un  ardor  nunca 
desmentido  en  reformar  el  mencionado  Instituto 
y  en  asegurarle  una  posición  predominante  entre 
los  Institutos  europeos  de  igual  clase.  Así  es  que 
su  nombre  quedará  íntimamente  unido  á  la  vida 
musical  de  Viena  á  principios  del  siglo  XX.  Al 
surgir  por  fin  diferencias  entre  él  y  la  dirección 
administrativa  de  la  Gran  Opera,  comiirendió 
Mahler  que  el  avenirse  á  hacer  concesiones  re- 
dundaría en  menoscabo  de  sus  ideales  artísticos, 
y  prefirió  no  ceder  y  dar  su  dimisión.  Eu  la  ma- 
nera de  dirigir  de  Mahler  hubo  algo  de  impo- 
nente, una  fuerza  sugestiva  que  no  solamente 
influía  cu  la  orquesta,  sino  también  en  el  públi- 
co. Sin  embargo,  jamás  hizo  á  éste  concesión  al- 
guna; la  sugestión  que  ol'rccía  fué  más  pronto  un 
acto  de  despotismo;  el  oyente  se  veía  obligado  á 
oír  y  juzgar  la  obra  tal  como  la  comprendía  é 
interinetaba.  En  la  manera  de  reproducir  Mahler 
las  obras  musicales  se  advertía  más  el  leugu:ije 
del  sentimiento  }•  del  temperamento  que  el  pro- 
ceso mental  acentuado;  fué  esto  i)recisamente  el 
supremo  atractivo  de  su  interpretación  de  Mo- 
zart.  Puede  decirse  que  Mahler,  el  compositor, 
fué  más  discutido  que  conocido.  Fué  lírico  por 
su  disposición,  ]>ero  siguiendo  las  disposiciones 
modernas;  anheló  la  gloria  de  sinfonista.  De  ahí 
frases  gigantescas,  el  gran  gesto  jiatético,  que  en 
vano  tratan  de  llenar  los  vacíos.  Cuando  recurre 
á  la  música  popular,  á  la  descripción  de  estados 
de  ánimos  delicados,  íntimos,  se  siente  dentro  de 
su  esfera.  Esto  lo  patentiza  principalmente  en 
sus  composiciones  para  canto,  que  son  verdade- 
ras joyas  de  gracia  y  sentimiento. 

MAIPUANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  valle  de  Maipú,  en  la  región  andina  de  Chile. 

MAMPORRERO:  ui.  Eu  las  casas  de  parada, 
individuo  que  se  dedica  á  dirigir  el  miembro 
del  caballo  á  la  vagina  de  la  yegua,  para  evitar 
posibles  errores  y  que  el  auiínal  eyacule  antes  de 
tiempo. 

*  MANGAS:  Geufi.  Este  antiguo  dist.  de  la 
jirov.  de  Cajatambo,  en  el  dep.  de  Ancachs 
(Perú),  ha  queilado  dividido  en  dos  por  ley  do 
22  de  octubre  de  I9i13:  Mangas  y  Cojia  En  vir- 
tud de  la  nueva  división.  Mangas  dejó  de  perte- 
necer á  la  prov.  de  Cajatambo,  y  se  incluyó  en 
la  de  Bolognesi,  creada  eu  la  misma  fecha  (V. 
Hoi.OGNKsi,  CA.iATAMl!uy  Col'A  en  este  Ai'iís. 
DICE).  El  dist.  de  Mangas  comprende  los  pueblos 
de  Mangas,  cap.,  Nanis,  Chamnsy  Gorgorillo, 

MANZANAZO:  111.  Golpe  dado  con  una  man- 
zana. 

Y  dándome  más  siUios  que  á  uu  encierro  de 
toros,  me  recalabnu  de  cuando  en  cuando  con 
alguno»  MANZANAZOS. 

Estebaniüo  (Jonsúlez. 

MAQUIAVELINO,  NA:  adj.  MAQUIAVltLICO,  CA, 

Aquel  nil.iKio,  que  tanto  celebra  la  M.\gi°lA- 
VKI.INA  política,  es  niá«  lamento  que  voz. 
P.  Fbancisco  Gahac. 

•  MARAOALL  YOORINA(.Tl»AN):  Bio;/.  Poeta 
español,  ni.  en  Itareelona  el  20  de  diciembre  de 
1911.  Era  aeadéniito  honorario  de  hi  Poesía  Es 
¡lañida.  Kl  Ayuntamiento  de  llareelona,  á  raíz 
de  su  muerte,  acordó  c|ue  se  le  erigiera  en  el  Par- 
que una  ie)irescntacion  eseullórica  de  su  poesía 
ía  vaca  cega,  e«eul]iiéndoso  el  te.\to  al  |iie. 

MARATÓN  (OltROiililcí):  Jiiog.  Médico  csiinñol 
poiitem poruñeo.  Hizo  sus  estudios  en  la  univer- 
sidad de  .San  Carlos,  y  apcuassalidodo  ella,  ob- 
tuvo el  premio  Martínez  Molina  por  un  nierití- 
simo  trnlinjo  titulado:  Ii:rr»liii¡tfióu  niinlóiiiiea 
sobre  el  n/mmlo  /mrnUroid.n.  K»  miembro  porrea- 
pondionti'  de  la  Real  Academia  de  Medicina. 

MARPLATEN8E:  ndi.  Natural  de  Mar  de  Pla- 
ta. U.  t,  c.  «.  e.  li  Pertenecienle  ó  relativo  á  cata 
poblavióu  de  lo  provincia  de  Kuenos  Aires. 
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MASSANET  Y  VERD  (ANTONIO  MaüÍa):  £%. 
Prelado  español  contemporáneo,  u.  en  Palma  de 
Mallorca  el  12  de  mayo  de  IStíS;  m.  eu  Segorbe 
el  16  de  octubre  do  1911.  Fueron  sus  padres  el 
Excnio.  Sr.  D.Juan  Massauct  Ochando,  senador 
del  reino,  y  D."  Catalina  Verd  Rcura,  ambos 
pertenecientes  á  familias  mny  distinguidas,  así 
¡lor  su  piedad  como  por  su  iioldeza-  Hizo  sus 
estudios  en  el  Seminario  Conciliar  de  .San  Pe- 
dro, de  su  diócesis,  en  el  cual  suirió  su  primer 
examen  á  los  27  de  septiembre  de  1S77,  y  luego 
cursó  y  probó  hasta  el  año  1891,  con  la  califica- 
ción de  Meritissinitís,  los  estudios  de  Latinidad, 
Humanidades,  "Filosofía,  Teología,  Sagrada  Es- 
critura y  Discipliua  Eclesiástica,  según  el  plan 
de  estudios  entonces  vigente.  Ya  sacerdote,  se 
consagró  con  más  ardor  á  diversos  trabajos  de 
celo,  y  en  particular  á  la  dirección  espiritual  de 
la  juventud,  y  fué  elegido  repetidas  veces  con- 
fesor y  predicador  de  varios  conventos  de  clau- 
sura de  la  capital,  poniendo  de  relieve  en  el  des- 
empeño de  tan  difíciles  cargos  excepcionales  con- 
diciones de  prudencia  y  talento.  En  diciembre 
de  1907  fué  ¡iropuesto  para  la  Sede  episcopal  de 
Segorbe,  y  el  23  de  mayo  de  1903  consagrado 
obispo  en  la  catedral  de  Palma  por  su  prelado 
diocesano. 

*  MÉJICO:  Gcog.  Se  conocen  ya  los  resultados 
provisionales  del  censo  que  se  levantó  el  27  de 
octubre  de  1910.  El  total  de  habits.  de  la  Rep. 
es  de  15063207,  es  decir,  14Ó594S  más  que  en 
19110. 

Una  revolución,  acaudillada  por  el  general 
Madero,  obligó  al  general  Díai^á  dejar  el  poder 
y  á  salir  de  Méjico;  se  constituyó  gobierno  pro- 
visional presidido  por  el  Sr.  de  la  Barra,  y  en 
noviembre  de  1911  fué  elegido  presidente  cons- 
titucional de  la  Rep.  el  citado  general  Madero. 

MENDOZA  (Cai'.i.us  a.):  Biog.  Periodista  y 
político  colombiano  panameño,  n.  en  Panami  el 
31  de  octubre  de  ISáti.  Completó  sus  estudios 
en  Bogotá  y  entró  en  la  Administración  pública, 
eu  la  que  llegó  á  desempeñar,  entre  otros  cargos, 
el  de  gobernador  de  la  capital.  Fué  diputado  en 
la  Asamblea  legislativa  y  senador  por  Panamá; 
tomó  parte  activa  y  principal  en  las  guerras  ci- 
viles de  1S85  y  años  siguientes,  con  suerte  va- 
ria; colaboró  en  los  principales  periódicos  de  Bo- 
gotá, y  figuró  como  delegado  en  la  Convención  li- 
beral de  1897  y  como  secretario  del  gobierno  del 
Dr.  Porras  en" la  campaña  de  1900.  Cuando  se 
hizo  independiente  el  departamentode  Panamá, 
fué  ministro  de  Justicia  cu  el  gobierno  provisio- 
nal, y  con  el  gobierno  de  Obaldia  secretario  de 
Hacienda  y  designado  á  la  sucesión  legal  del 
Poder  Ejecutivo.  Muerto  Obaldia,  ejerció  por 
corto  tiempo  la  presidencia  de  la  República. 

MEN^L  (Adoi.i-o):  Biiig.  Pintor  alemán  con- 
tempoiáueo,n.en  lireslau  en  181;i;  in.eu  Berlín 
el  9de  febrero  de  1905.  Desiiuésdehaberayudado 
desde  niño  á  su  padre  en  los  trabajosdc  litogra- 
fía á  que  éste  se  dedicaba,  trasladóle  en  1830  a 
Berlín  COM  el  propósito  de  perfeccionar  sus  apti- 
tudesartístieas.  Dos  años  después,  el  fallecimien- 
to de  su  padre  obligóle  á  abandonar  los  estudios 
y  á  trabajar  para  atender  al  sustento  do  su  fami- 
lia. Al  poco  tiempo  publicó  una  colección  de 
litogralías  que  causaron  la  admiración  do  los  in- 
teligentes, y  animado  por  el  éxito  de  estos  ]>ri- 
meros  trabajos,  dio  al  público  en  183C  doce  lá- 
minas qne  reproducían  algunos  hechos  memora- 
bles de  la  historia  de  lirnndebiirgo,  en  hiscuales 
se  revelaban  sus  excepcionales  dotes  de  dibujan- 
te. Quiso  entonces  dedicarse  á  la  pintura  al  óleo, 
y  sin  recibir  lecciones  de  ningún  maestro,  adqui- 
rió muy  pronto  uu  completo  dominiode  la  imle- 
tu,  hasta  el  ¡lunto  de  que  apenas  transcurrido 
un  año  de  sus  primeros  ensayos,  terminó  tu  her- 
moso cuadro  Laconmillarn  ca^n  del  ahogedv, qno 
fué  unánimeiucnte  admirado.  Pero  su  obramag. 
na  fué  la  serie  do  400  grabados  liara  ilustrar  la 
/iistoriii  de  Federico  clOraiide,  lie  Kugler:euan- 
do  se  contemplan  aquellas  maravillas, cuandoso 
observa  la  ]icrfección  de  todos  aquellos  dibujos, 
y  se  medita  sobre  el  inniriiso  cúmulo  do  cono- 
cimientos que  tales  ilustraciones  suponen,  co- 
nocimientos adquiridos  á  fuerza  de  consultar 
aithivos,  de  estudiar  edificios,  uniformes,  lámi- 
nas y  libros,  asombra  pensar  que  el  artista,  al 
terminar  tan  grandioso  monumento,  no  con- 
tara más  qne  veintisiete  años.  A  e.'to  obra  si- 
guieron otros  sobre  el  mismo  tema:  200  dibujos 
para  una  edición  do  lujo  de  Federico  el  Grande; 
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450  litografías  en  colores  sol)rc"  El  ejérciiodc Fe- 
derico el  Grande,  otra  de  32  láminas  sobro  Los 
soldados  de  Federico  el  Grande,  y  toda  aquella 
serie  do  cuadros  como:  La  mesa  redonda  en  Sans- 
SoHci,  El  concierto  dcjlanla.  Coloquio  con  el  an- 
ciano mariscal  Ponqué,  Federico  i-l  Grande  de 
viaje,  Encuentro  cun  José  II  en  Xeisse,  y  cien 
más  que  le  acreditaron  como  maestro  incompa- 
rable en  el  género  histórico,  l'ero  no  se  limitó 
Ménzel  á  inmortalizar  con  su  lápiz  y  su  pincel 
la  gloriosa  época  del  gran  Federico;  también  re- 
produjo en  admirabli'S  lienzos  escenas  de  la  rida 
contemporánea,  niorecieudo  citarse  especialmen- 
te: i'n  baile,  Deíctinso  durante  el  baile  y  Cause- 
rie,  recuerdo  de  otras  tantas  fiestas  dadas  cu  el 
palacio  de  Berlín  por  Ouillernio  I;  Idilio  de  ce- 
rano  en  /íOSien,  Una  misa  de  misiones  en  el  bos- 
que. Una  procesión  en  Oastein,  lienzos  inspirados 
en  sus  impresiones  de  viaje;  Un  domingo  en  las 
Tullerias,  Un  día  de  trabajo  en  París,  Los  ele- 
fantes del  Jard¡7i  de  Plantas,  reproducción  de 
animados  cuadros  parisienses,  y  sobre  todo  la 
Fundición  rfíAicrro, composición  verdaderamen- 
te magistral. 

MEREOITH  (Jor.GE):  Biog.  Novelista  inglés 
contemporáneo,  m.,  octogenario,  en  su  casa  de 
cauipo  de  Surrey,  en  la09.  Fué  primero  modesto 
empleado,  antes  do  ser  admirado  poeta.  En  las 
horas  de  la  noche,  terminadas  sus  labores,  com- 
puso los  magníficos  jioemas  que  habían  de  atraer- 
le los  aplausos  de  Tennyson  y  otros  varios  poe- 
tas do  su  tiempo.  De  un  golpe  supo  colocarse  en 
la  primera  lila  del  raruaso,y  aun  cuando  no  hu- 
biera sido  después  el  novelista  que  fué,  ya  tenía 
asegurado  un  puesto  en  la  literatura  inglesa.  Me 
rcdilh  entonces  camliió  de  rumbo.  Su  espíritu 
inquieto,  retle.xivo  y  profundo,  en  el  cual  brilla- 
ban las  chispas  do  un  humorismo  penetrante, 
buscaba  otros  horizontes:  fué  la  novela,  l'hc  Or- 
deal  of  Ilichard  Fercrel,  su  primera  obra,  logró 
asombrar  á  la  crítica  literaria,  que  descubrió  en 
él  una  personalidad  extraña  y  original,  sin  ante- 
cedentes en  las  letras:  fué  romántico  y  psicólo- 
go, humorista  y  sentimental,  paisajista  y  lírico, 
.^.itírico  y  épico  á  la  vez.  Suiío  rellejar  en  sus  li- 
bros todas  las  luces  y  sombras  de  la  vida,  como 
un  profundo  conocedor  de  la  tragicomedia  hu- 
mana, y  jior  eso,  al  decir  de  un  ilustre  crítico, 
fué  sobre  todo  un  gran  ]ioeta  épico.  l'ero  la  ma- 
sa de  lectores  se  apartó  del  poeta  novelista.  Pa- 
ra unos  cuantos  intelectuales, Mtredilh  era  com- 
parable á  Goethe;  |iara  la  generalidad  del  vulgo, 
un  enigma  indescifrable.  Sus  primeras  obras  se 
desdeñaban  y  [lermanecían  en  los  escaparates. 
Los  conocidos  adjetivos  de  «pe.sailo>  y  «obscuro» 
Ic  condenaron  al  desdén  de  los  incultos.  Jorge 
Meredith  no  reformó  por  eso  su  criterio  artísti- 
co, ni  procuró  otraerse  al  vulgo,  ni  lanzó  sarcas- 
mos contra  su  mal  gusto.  .Siguió  viviendo  en  el 
mundo  que  se  había  creado,  laborando  á  la  som- 
bra del  olvido  sus  obras  maestras,  y  en  el  rostro 
sereno  conservó  siem|U'e  la  |ilácida  sonrisa  del 
hombre  superior,  seguro  de  sí  mismo,  que  sabe 
sobreponerse  á  las  pequeneces  humanas.  Fueron 
ai>areciendo,  pocoá  poco,  nuevas  creaciones,  que 
agrandaban  su  personalidad,  como  astros  ro 
deando  esto  nuevo  sol  de  la  literatura.  Deau- 
champ's  Carecr  y  las  dos  ó  tres  novelas  que  si- 
guieron no  lucieron  mucho  ]iaru  acrecentar  su 
l:ima  imperecedera,  sijlo  propagada  por  escrito- 
res y  critico.s  A[iareció  I/iana  n/tlie  Crossuai/s. 
Entonces  el  púlilico,  j-a  interesado,  comenzó  á 
preguntarse;  «jQuién  era  este  hombre  tanextra- 
fio?  ¡üe  dónde  salía  f;''ónio  no  lo  habían  descu- 
bierto antes'»  V  aunientaron  las  ediciones,  y  se 
acrecentó  la  curiosiilad.  l'ero  Xlnrcdith,  al  ocu 
par  su  primer  puesto  en  el  Olimpo  del  arte,  cuvo 
muchísimos  fieles  y  ]ioos  devotos.  .Se  veneró  su 
nombre  como  el  de  una  gloria  nacional,  envuel- 
ta en  los  velos  del  misterio, sin  qnc  so  descifrara 
bien  su  cicdo  literario.  K\  insigne  novelista  nun- 
ca fué  popular.  Su  aureola  fué  eminentemente 
aristocrático,  porque  pertenecía  á  e.sa  envidia- 
ble aristocracia  del  pensamiento,  quo  no  su  crea 
con  espadas  ni  dinero,  sino  con  In  palabra,  con 
la  pluma  y  con  el  pincel.  Sólo  osí  se  comprendo 
que  nos  diera  obras  tan  extrañas  y  tan  origina- 
les como  The  tragieenmedinn»,  ó  un  estudio  do 
psicología  tan  profundo  como  The  egnist,  esa  obra 
maestra  de  la  literatura  contemporánea.  En  la 
opinión  de  letrados  famosos,  Meredith  es  un  coso 
aislado  en  el  arto  moderno.  Ni  fc  le  puede  deli. 
nir,  ni  es  posible  imitarlo.  Hay  quien  lo  consi- 
dera como  un  profeta  de  la  literatura,  cuyos 
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creaciones  irán  engrandeciéndose  á  compás  del 
tiempo;  pero  ya  es  bastante  decir  que  sólo  vivi. 
rá  eternamente  como  poeta, y  que  si  no  hubiera 
sido  el  penetrante  psicólogo  que  fué,  sus  nove- 
las quedarían,  por  su  iirodigioso  estilo.  Inglate- 
rra taml)ién  se  ufana  ae  tener  en  él  un  gran  crí- 
tico: escribió  el  Ensayo  sobre  la  comedia,  tratado 
literario  en  el  que  deja  grabadas  sus  envidiables 
facultades  críticas  y  su  conocimiento  de  la  dra- 
maturgia. En  cuanto  á  su  vida,  nada  sabemos 
de  ella.  Este  hombre  singular  desdeñó  toda  ex- 
hibición. Huía  la  sociedad,  el  tráfico  de  las  ciu- 
dades y  el  incienso  del  mundo  j>eriodístico.  No 
buscó  nunca  elogios  personales,  y  esta  falta  de 
datos  en  cuanto  á  lo  que  se  refiere  á  su  existen- 
cia, nos  hace  pensar  en  Shakespeare,  que  ha  de- 
jado sus  obras  inmortales  sin  legarnos  siquiera 
una  biografía. 

MESDAQ  (Enrique  Gi^illermo):  Biog.  Pin- 
tor holandés  contemporáneo,  n.  en  febrero  de 
1831.  Mesdag  se  dedicó  al  orto  3'a  en  la  edad 
madura.  En  el  año  1866  se  decidió  á  ir  á  estu- 
diar á  Bruselas  con  Alma  Tadema.  Pero  poco 
influyó  éste  en  su  arte;  sus  verdaderos  maestros 
fueron  los  i)intores  holandeses  del  jiasado.  En 
efecto,  .al  arte  holandés,  para  ser  moderno,  le 
basta  recoger  la  paleta  tal  como  la  dejaron  los 
antiguos  maestros.  En  sus  lienzos,  el  pintor  con- 
temporáneo encuentra  reproducido,  con  la  más 
alta  maestría,  el  ambiente  atmosférico.  El  aire 
suave,  diáfano,  de  Holanda  sigue  siendo  el  de 
los  días  de  van  Goijen  y  de  Ruysdael.  También 
estudió  Slesdag  con  ahinco  á  Courbert  y  los 
maestros  de  Barbizón.  Sus  marinas  se  distinguen 
¡lor  una  fuerza  de  ex]>resión  difícil  de  alcanzai-. 
No  le  inspiran  los  brillantes  rayos  del  sol  ju- 
gueteando sobre  las  aguas,  ni  el  rugido  patético 
de  la  tempestad,  sino  los  momentos  siniestros 
antes  de  estallar  la  tormenta,  ó  la  hora  crepus- 
cular en  que  aparece  el  mar  bañado  i)or  los  úl- 
timos rayos  del  sol  jionientc,  próximo  á  desapa- 
recer. Es  arte  franco,  sincero,  el  de  Mesdag,  y 
precisamente  de  la  ausencia  de  toda  intención 
de  virtuosismo  nace  la  impresión  profunda  que 
en  el  espectador  dejan  sus  obras. 

MICHO ACANO,  NA:  adj.  Natural  de  Michoa- 
ciii.  U.  t.  r.  s.  !:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicho 
Estado  mejicano. 

IMIQUEL  Y  PLANAS  (Ramón):  Biog.  Publicis- 
ta y  bibliófilo  cs|iañol,  n.  en  Barcelona  el  7  de 
agosto  de  1874.  Nacido  entre  libros  y  entre  li- 
bros criado,  tiene  pior  ellos  pasión  verdadera,  y 
á  su  difusión  dedica  los  ocios  escasos  que  le  per- 
mite la  dilección  del  taller  de  su  difunto  pa- 
dre, el  rayador  y  encuadernador  D.  J.  Miquel  y 
Rius.  La  aparición  de  nuestro  biografiada  en  el 
campo  de  la  arqueología  literaria  data  de  li>0'i, 
en  que  entró  á  colaborar  en  la  revista  catalana 
Jorenlul,  reuniendo  en  un  volumen,  con  el  título 
de  Histories  d'altre  tcm¡is,  una  colección  de  na- 
rraciones novelescas  en  catalán  antiguo:  Valler 
etGrisclda,  La  /illa  del  Itey  d' Hungría,  Frondi- 
no  e  Brisona,  París  e  Viana,  que  reimprimió  en 
1910,  como  primer  tomo  de  una  biblioteca  de 
textos  catalanes  antiguos  (siglos  xiv  á  xvii), 
cu  que  han  visto  la  luz:  Lo  somni  d'en  Bernat 
ilctgc  (1907);  Lo  Carecr  rf'/!í»oc  ( 1907);  Les 
Paules  d'hop  (1908);  Historia  d'  fierres  de  ¡"ro- 
venep  y  de  la  gentil  Matjalona  (1908);  Faulcs  isa- 
piques  de  Aviiino,  .llfonso,  Poijgio  y  altres  autora 
(1908! ;  Jacob  XaUíb'in  -  l.a  filia  de  T Emperador 
Couslaulí  (1910);  .Scipió  y  AnH'al-  La  destruc 
ció  de  JerUfnlihi  (1910);  Historia  de  l'esfor^al 
caraller  l'artinobhs.  Formando  parte  de  otra  eo- 
leiiiói!  lltiilada  .Vnrn  biblioteca  catalana,  ha 
pulilicadu:  Llibre  del  labi  y  elar¡.isim  fabulidor 
Jsop  (\Ü0S);  La  Finmetadejohan  Boeeacci  {\90»); 
Caneoncr  satírieh  raleueid  del  segles  XV  y  xvi 
(1911),  y  La  ImitaciA  de  JesuerisI,  á  Kempis, 
según  la  clásico  traducción  de  Miguel  Pérez 
(1911).  Finalmente,  y  con  el  título  de  .Voivico/íc- 
fio  (i»í/.ví.''"(i  catalana,  lio  editado  una  serio  do 
volúmenes,  en  popel  de  hilo  y  jajionés,  con  gro- 
bados,  verdaderas  cdicinnes  do  bililiólilo,  ciitru 
los  que  sol)ro.>'alen:  Amor  y  Psiquis,  de  Apuleyo, 
con  uno  reproducción  de  Canovo  y  treinta  y  dos 
do  Rafael  (190.1);  fíafnis  y  Ctoe,  de  Longo,  con 
láminas  polieromnsdc.l.  Triodó(1906t;6'oH/r.'ii/i; 
Pcrraull,  con  oiruufuerteBdccorativosy  orlos  orí. 
ginolesdo  A.  de  Riipier  ( I9ll):y  Manon  Lesean!, 
de  Prévost,  con  hlminos  originales  do  Poliis.ia. 
Todos  los  volúmenes  de  loa  tres  citados  coleccio- 
nes contienen  estudios  y  notos  bihiiográticaa  y 
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críticas  debidos  á  la  pluma  de  nuestro  biogiulia- 
do,  que  con  paciencia  verdoderanieutc  benedic- 
tina coteja  los  manuscritos  originales,  cuando 
existen  más  de  uno,  haciendo  notar  sus  vanan- 
tes, y  aceptando  con  clarísimo  criterio,  como  es 
de  suponer,  las  que  ni.ís  se  conforman  con  las 
tradiciones  ile  la  lengua  catalana.  El  .Sr.  Miquel  y 
Planas  es  socio  cofundador  de  la  «rioeietal  Cata- 
lana de  Bibliófils,)  y  en  lo  actualidad  publico 
con  el  título  de  Libliofília,  periódicamente,  una 
colección  de  estudios,  observaciones,  comenta- 
rios y  noticias  sobre  libros  en  general  y  sobre 
cuestiones  de  lengua  y  ¡iteratum  catalanas  en 
particular. 

MIRAMBELL  Y  BERTRÁN  (.ll'AS):  Biog.  Ma- 
rino mercante  español,  n.  en  Masnou  (Barcelo- 
na) en  1796;  m.  el  22  de  marzo  de  1863.  Con  la 
sublevación  de  las  que  fueron  nuestras  cajiita- 
nías  generales  de  Indias,  nuestro  comercio  ma- 
rítimo sufrió  un  quebranto  por  el  estilo  del  que 
al  ündel  mismo  siglo  había  de  sufrir  nuevamente 
con  el./ñiiV;»i7«de  dominación  colonial  en  las  In- 
dias orientales  y  en  las  occidentales.  El  capitán 
MiramUMl  mandaba  la  pequeña  polacra  Constan- 
cia, de  su  propiedad,  con  la  cual  efectuaba  via- 
jes desde  Barcelona  y  Tarragona  á  los  puertos 
de  Galicia.  Pero  su  ambición  iba  más  lejos,  y  no 
sabía  comprender  el  por  qué  Es)iaña  no  hacía  la 
paz  con  las  nuevas  repúblicas  liisponoamerica- 
nas,  para  disminuir  los  perjuicios  que  su  sejiaro- 
ción  ]iolítica  nos  había  ocasionado.  Era  á  últi- 
mos de  1S34,  cuando  supo  por  casualidad  quo 
eíi  Montevideo  y  Buenos  Aires  había  una  cares- 
tía completa  de  vinos  y  frutos  propios  del  clima 
de  España.  Encontrábase  fondeada  la  Constan- 
cia en  Tarragona,  y  Miíambell  confió  á  su  con- 
signatario el  ]iroyecto  que  tenía  de  cargar  para 
Montevideo.  Fué  en  vano  que  el  comercionte  le 
dijera  que  aquellos  gobiernos  americanos  habían 
ordenado  cañonear  el  pabellón  es|iañol  y  confis- 
car todos  los  bienes  de  los  españoles;  .Mirambell 
cargó  110  pipas  de  vino,  botijuelas  de  aceite,  sa- 
cos de  almendras  y  avellanas,  hasta  formar  un 
computo  de  140  ]iipas  catalanas;  y  (>/iV/a/mcn¿<: 
despachó  su  barco  para  Río  Grande  del  Brasil, 
pero  con  la  intención  de  entrar  en  Montevideo 
con  la  excusa  de  fuerza  mayor  por  temporal.  Al 
acercarse  á  la  costa  americana  sintió  recelo  y 
entró  en  Pernambuco  paro  adquirir  noticias.  El 
cónsul  de  ICspafla  en  aquel  puerto,  D.  Antonio  de 
Aranaga,  en  vez  de  combatir  la  imprudente  y  to- 
mei  aria  empresa  del  capí  tan  Mirambell,  la  aplau- 
dió con  entusiasmo  y  acabó  por  darle  un  mal 
consejo,  que  fué  el  que  la  Constancia  izara  hipó- 
critamente la  bandera  brasileña,  con  lo  cual  Mi- 
rambell no  podía  alegar  la  arribada  por  fuerza 
mayor  y  en  cambio  se  hacía  cul|>able  de  pirate- 
ría por"  izar  un  pabellón  que  no  le  |>erteneeío. 
Pero  nuestro  joven  capitán  no  tenía  bastante 
experiencia  y  nada  de  malicia,  y  siguiendo  el 
consejo  del  cónsul  Aranaga  se  presentó  en  .Mon- 
tevideo en  10  de  enero  de  1835,  con  el  verde  pa- 
bellón brosilcño  en  el  pico  de  su  )>olacra.  Tanto 
el  ]n'áctico  como  los  boteros  que  rodearon  la 
Coiv^tancia  al  fondear,  reconocieron  fácilmente 
la  nacionalidad  del  barco,  y  la  noticia  corrió 
velozmente  por  lo  ciudad.  Ya  no  era  posible  lo 
retirada;  asi  es  que  el  joven  capitán  cogió  sus 
popeles  y  en  el  bote  del  buiuc  fué  ú  presentarse 
a  la  autoridad  del  puerto,  1).  Antonio  de  Cara- 
vallo,  que  ero  también  ministro  de  Marina,  quien 
al  leer  en  la  patente:  <!  Fernando  VII,  rey  do  Es- 
]iana  y  de  las  Indias, >  rasg:indola  en  cien  gieda- 
zos,  los  tiró  á  la  cara  del  aturdido  capitán  os|ia- 
nol.  Amarrado  Mirambell  como  si  fuera  un  cri- 
minal, fué  encerrado  en  un  calabozo,  en  donde 
contó  minuto  [wr  minuto  cinco  dí.as  seguiílos, 
incomunicadocomplctaniente.  Por  fin  se  pi-esen- 
tó  un  oficial  y  lo  ordenó  quo  le  siguieía  á  lo  prc- 
sidencio.  Introducido  ante  el  Consejo  que  |>re- 
sidío  el  mismo  presidente  ile  lo  Kepúldiea,  pene- 
ral  Kivero,  al  declorarle  éste  quo  él  y  su  tripu- 
lación eran  |irisioneros  de  guerra,  8U|>o  expre- 
sarse Mirambell  con  tan  calurosa  veheuienrio. 
que  levoiitándoso  el  presidente,  con  solemnidod 
ledijo:  «Tiene usted  sobrado  raziiii,  capitán:  us- 
ted y  su  tripulación  quedan  en  libertail;  voyaú 
bordo  y  al  momento  izo  la  bandera  espaflola  y 
digo  á  lodos  «US  imisano^  qu.^.  dr  Ii  y  vu  adeloii- 
te.  quedan  olvidados  1.-  bts.>  Kl 

general  Rivera  cumpli"  ^  al  día 

siguiente  publicó  un  edi  la  liber- 

tad á  los  cS|iuñoles  que  niiii  :.'i'iiiiaii  en  los  cár- 
celes y  les  otorgó  el  derecho  de  ciudadanía.  Mi- 
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rambell  vendió  ¡i  buen  precio  su  cargamento,  y 
muy  satisfecho  cargó  cueros  para  España.  Antes 
los  esjmñolcs  residentes  en  Montevideo  le  obse- 
quiaron con  una  comida,  en  la  que  celebraron  su 
heroico  atrevimiento ,  que  restablecía  las  relacio- 
nes comerciales  entre  la  antigua  metrópoli  y  las 
jóvenes  repúblicas  independientes.  Cuando  el 
capitán  MirambcU  fué  a  despedirse  del  presi- 
dente Rivera,  éste  le  recibió  afectuosamente  y  le 
dio  un  certilicado  que  sustituía  su  patente  real 
que  rompió  el  capitán  del  puerto,  y  le  encargó 
ijue  animara  á  los  comerciantes  de  liarcelona 
]>ara  que  enviaran  sus  buques,  en  la  seguridad 
de  que  serían  bien  recibidos.  La  Constancia  en- 
tró en  Cádiz,  en  donde  el  capitáu  Mirambell 
vendió  los  cueros.  Pero,  en  vez  de  ser  recibido 
con  palmas,  como  creía  inocentemente  nuestro 
joven  capitán,  se  le  formó  exiiediente  por  la  pér- 
dida de  la  pítente,  pues  las  autoridades  espadó- 
las no  quisieron  reconocer  la  lirma  del  presiden- 
te Rivera  ni  el  sello  de  la  Kepública  del  Urn- 
gnay,  ven  vez  de  recibir  un  premio  del  gobierno 
por  los  benelicios  que  su  atrevido  viaje  reporta- 
ría al  comercio  nacional,  lo  pusieron  no  pocas 
dificultades  para  darle  una  nueva  patente,  que- 
dando detenido  en  Cádiz  mucho  tiempo.  La  he- 
roicidad del  capitán  Juan  Mirambell  solamente 
encontró  eco  en  fiarcelona,  en  donde  se  le  hizo 
una  ovación  entusiasta.  Volvió  á  salir  la  Cons- 
tanda  para  Montevideo  el  11  de  diciembre  del 
mismo  año  1S35;  el  día  siguiente  emprendió  el 
mismo  viajcel  bergantíngolela  Felicia,  y  el  día 
25  del  mismo  mes  salió  el  bergantín  £óro  si- 
guiendo igual  camino.  Pero  durante  n)Uchos 
anos  aún,  todos  los  barcos  españoles  que  iban  á 
los  puertos  del  Plata  se  despachaban  para  un 
puerto  del  Brasil,  jiorque  á  nuestros  paternales 
gobiernos  no  se  les  ocurrió  que  el  vivir  divorcia- 
dos con  nuestras  antiguas  colonias  era  empeorar 
nuestra  situación  económica;  y  que  sin  tener  en 
cuenta  muchas  consideraciones  de  orden  moral, 
tan  sólo  por  egoísmo ,  teníamos  que  acejitar  agra- 
decidos el  abrazo  que  nos  ofreció  el  general  Ki- 
vera.  Kl  haberlo  despreciado  durante  tanto  tiem- 
po nos  ha  costado  muy  caro,  pues  otras  naciones 
se  adelantaron  introduciéndose  en  aquellos  mer- 
cados en  donde  antes  domiuáliamo?.  Kl  capitán 
.luán  Mirambell  y  Bertrán,  exjioniendo  temera- 
riamente su  vida,  abrió  los  puertos  de  la  Améri- 
ca del  Sur  A  nuestro  comercio,  pues  la  Argenti- 
na y  el  Paraguay  imitaron  á  su  hermana  la  lla- 
mada República  Oriental. 

MITILENEO,  NEA:  adj.  Natural  de  Mitilene. 
U.  t.  c.  s.  i:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  isla 
del  Archipiélago  Egco. 

Preguntado  Pittaco  Mitilexeo  por  qué  ha- 
bía renunci.ado  el  estado,  ilijo... 

P.  FnANXtsco  Gar.íc. 

MOJERO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Mojos.  U.  t.  c. 
a.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad  bra- 
sileña. 

•  MONTT  (Pr.nRO):  Biog.  El  16  de  agosto  de 
1010  m.  en  Bromen.  Había  venido  á  Europa  para 
reiwnor  su  quebrantada  salud. 
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NACIANCENO:  m.  Por  antonomasia,  San  Gre- 
gorio... 

Y  lie  su  hermana  Santa  Corjania  cuenta  el 
NAriAMCKSo. 

P.  I'nANnsco  (¡ARAr, 

NANKINÉ8.  NE8A:  adj.  Natural  de  Nankin. 
U.  t.  c.  8.  1;  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  \m- 
blución  chino. 

NAPOLI  (Oenaho):  Bínr/.  Músico  italiano  ron- 
temiioráneo,  n.  en  Ñapóles  en  ISSI.  Alumno  del 
noiiíorvatorio  de  su  ciudad  natal,  obtuvo  en  IPOB 
el  primer  premio  en   un  concurso  nacional  de 
nnitictt,  que  acabalia  de  ser  instituido,  fji  sinfo- 
nía pri-mjada  e¡<cnti'ne  en  Ñapóles, dirigida  por 
1 1  -  i'i  í  V  mil  .Ti',..  (  ■■i,i..,«it..i  V  <'..nial  dirce- 
en  Komn, 
laical  ileloi 
' .  is,  poro»  y 
lor  losjne- 
'■>  ullrnmn- 
•  11  el  invier- 
no d"  l.ill  MI  N,i|...U.v.  Pi.  p.iiiiaiiorann  drama 
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I  lírico  cu  cuatro  actos  sobre  la  famosa  novela  ro- 
mántica de  Hugo  Foseólo,  Jacopo  Orlis. 

NEOZELANDÉS,  DESA:  adj.  Natuial  de  Nue- 
va Zelanda.  U.  t.  c.  s.  Ij  Perteneciente  ó  relativo 
á  este  arcln]iiélago  de  Oceanía. 

NULLA  EST  REDEMPTIO  (Ya  110  hay  reden- 
ción): loe.  lat.  que  se  emplea  para  manifestar 
que  no  se  puede  remediar  una  cosa. 

-jN'o  cauta»? -NiLi.A  f.st  bedesiptio. 
-  Tienes  razón,  qne  no  tienen 
ya  mis  desdichas  remedio. 

Tirso  de  Molina. 
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ODSEQUIOSIDAD:  f.   Calidad  de  obsequioso. 

Esta  OBSEQUIOSIDAD  es  to.iavia  más  exagera- 
da cu  París. 

Yin  jes  de  Fray  Oernndio. 

OFENDENTE:  p.  a.  de  OFENDER.  Quc  ofende. 

Pero  lo  not.ible  y  particular  es  que  no  sólo 
pide  perdótt  la  pa.-te  activa  ú  OFEXDfiNTE... 
\'iajes  de  Fray  Gerundio. 
-Ofendente:  U.  t.  c.  s. 

...  y  proiiuciria  aca.ío  una  colisión  de  graves 
consecuencias  entre  o^■E^^DK^TH  y  ofendido. 
Viajes  de  Fray  fjerundio. 
ORMUCIO,  CÍA:  adj.  Natural  de  Ormuz.  V.  t 
c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  ¿dicha  isla  persa. 
En  la  ludia  oriental  los  OKMUClos  castigaban 
con  Ireciiencia  á  sus  reyes  en  delinquieiulo. 
P.  Andrís  Mexdo. 

OZENOSO,  SA  (de  ozrnaj:  adj.  Que  dccpide 
mal  olor. 


'  PAPEL:  i.Ht.mau  EL  rATEl,:  fr.7m;)r.  Estro- 
pear nuudiu  paiiel  y  sacar  los  pliegos  mal  ti- 
rados. 

PAPELERO,  RA:  adj.  Pertenecienle  ó  relativo 
al  papel.  Iiidiislria  tapelera. 

PAREDES  (Aktoxio):  Biog.  Prelado  mejicano 
contemporáneo,  n.  en  18G0.  Hizo  su  carrera  con 
notable  lucimiento  en  el  Clerical  de  San  José, 
bajo  la  dirección  del  P.  Vilaseca.  ElSr.  arzobis' 
po  Labastida,en  vista  de  los  adelantos  y  del  ta- 
lento extraordinario  que  manüestaba  el  enton- 
ces joven  Paredes,  lo  envió  sin  vacilación  á  Ro- 
ma, al  Colegio  Pío  Latino,  donde  ciñeron  su 
frente  los  laureles  del  triunfo  literario,  merecien- 
do los  grados  académicos  de  doctor  en  Filosofía, 
Teología  y  Cánones.  En  la  Ciudad  Eterna  reci- 
bió en  1882  la  dignidad  sacerdotal.  A  su  rcgff'- 
so  á  Méjico,  fueron  muy  justa  y  debidamente 
aprovechados  los  conocimientos  vastísimos  del 
Sr.  Paredes  cu  todas  las  ciencias  eclesiásticas, 
sirviendo  los  cargos  de  segundo  maestro  de  cere- 
monias de  la  catedral,  promotor  en  la  Curia,  ca- 
tedrático, en  el  Seminario,  de  Teología,  Cánones, 
HLstoiia  y  Ileruicnéutica.  En  septiembiv  de 
lOOG  el  Sr.  Paredes  fué  nombrado  jirovisor  de  la 
Mitra,  puesto  i|Uo  desempeñó  á  entera  satisfac- 
ción hasta  la  muerte  del  limo,  Sr.  Alarcón,  en 
que  (né  nombrado  vicario  capitular,  sede  vacan- 
te, de  la  an  hidiócesis  mejicana, 

PARMENSE:  adj.  Pai:.mií.i,  mesa.  V.  t.  c.  s.  e. 

Y  asi  In  confesaba  el  Parmense  en  cierta 
cartn  al  cnnlennl  fJrnuvclInno. 

P.  Francisco  O  A II A  ü. 
PARMÉS,  MESA:  adj.  pAIlMESASO,  NA.  U.  t, 

Carlos,  príncipe  taRhAs, 
os  gauó  la  bendición, 
y  es  eupofio,  en  conciusiÓD, 
de  Margarita... 

Tirso  de  Molina. 
PAZ  SOLDAn  V  UNANUE  (l'EKRO):  Biog.  En 
la  jMilaliia  Arona  se  hizo  referencia,  por  error 
de  pinina,  lí  l'az  Soldán  en  esto  mismo  AriiNniCR, 
debiendo  hacerse  al  Dhtionaimo.  V.,  jior  tan- 
to, en  el  lugar  eorres]>ondiente  del  cuerpo  de  la 
obra. 


*  PEDRELL  (Fei.iie):  Biog.  Además  de  las 
obras  citadas  de  este  ilustre  maestro  debemos 
mencionar  las  siguientes  publicadas  en  el  curso 
del  año  presento  (1911):  Thoma:  Lndovtci  Victo- 
ria abulcnsis...  Psalmi,  Antiphonce  Mariancc, 
Antijih.  Asperges  et  Vidi  aquam.  Seqiicntiw,  Li- 
taniíedcB.  ÍI.  F'.,tomus  Vil  (Ureitkopfít  H.ai- 
tel,  Lii^sin;);  Jm-nadas  de  arte  (I8i] -1S91),  un 
vol.  (primero  de  la  serie)  de  IX-331Í  páginas 
(P.  Ollendorlf,  1911,  París):  Orientaciones  (hacia 
la  obra),  un  vol.  (continuación  de  Jornadas  de 
arle)  do  VII-300  págs.  (P.  Ollendoríf,  1911,  Pa- 
rís). Promovidas  por  el  Orleó  Tortosi,  celebrá- 
ronse en  la  antigua  ciudad  de  Tortosa,  patria  del 
autor,  los  días  29,  30  y  31  de  octubre,  y  en  la 
villa  de  Alcmar  los  días  1  y  2  de  noviembre, 
fiestas  de  homenaje  durante  las  cuales  tuvieron 
lugar  varios  actos  (recepción.  Salve  en  la  Cate- 
dral;deslile  de  autoridades,  corporaciones  y  mul- 
titud de  pueblo;  concierto,  compuesto  de  obras 
sinfónicas  y  sinfónico- vocales  del  maestro;  erec- 
ción de  una  lápida  de  bronee  en  la  calle  que  lle- 
vará su  nombre,  etc.),  actos  que  se  repitieron  en 
la  exiuesada  villa  con  asistencia  del  goliernadcr 
civil  de  la  provincia,  diputados,  alcaldías  de  la 
región,  etc.  Como  recuerdo  permanente  de  dicho 
homenaje,  propuso  el  referido  Orfeó  Tortosi  la 
publicación  do  un  lujoso  volumen  de  Escritos 
Ileortáslicos,  acompañado  de  un  suplemento,  en 
el  cual  volumen  colaboraron  numerosos  y  distin- 
guidos críticos  musicales  de  España  y  del  extran- 
jero; se  obsequió,  además,  al  maestro  con  un  ál- 
bum en  folio  lleno  de  millares  de  firmas,  con  un 
pergamino  linainente  dibujado  dedicado  por  la 
redacción  del  periódico  Libertad;  y,  ];or  último, 
costeada  por  subscripción  de  un  grujió  de  amigos 
y  admiradores,  ¡mldicóse  en  espléndida  edición 
eonmen;orativa  la  partitura  del  festival  lírico 
popular  Fl  Cumie  Aman,  acompañada  del  texto 
catalán,  jioeniB  de  Maragall,  versión  francesa  de 
Ileuri  de  Curzon ,  y  música  del  Sr.  Pcdrell. 

PEORMENTE:  adv.  ni.  Peok. 

Hemos  liebiilo  lineer  una  excepción  en  pro 
drl  fiiiiioso  drama  Fl  hurtador  de  Serillo,  tan- 
to por  ser  la  comedia  PEORMENTE  editada  por 
Hurlzcubnsch,  como  por  la  extraordinaria  im- 
portancia de  ella. 

E.  CoTARELo  T  Morí. 

PEFINAZO:  m.  Golpe  dado  con  nn  pepino, 

Pondréniouos  dos  lampazos, 
saldrá  el  bortebino,  en  fin, 
y  ecbarános  del  j:irdíu 
á  palos  y  á  repisazos. 

Tirso  de  Molisa. 
PEZONOSO,  SA:  adj.  En  foniia  de  pezón. 
PLACILLA:  Georj.  Aldea  del  dep.  de  San  Fer- 
nando (Chile).  Comprende  las  subdelegacioncs 
19  y  20  Ase  halla  á  4  leguas  de  San  Fernando, 
entre  el  iTo  Tinguiíirica  y  el  estero  de  la  Dehesa. 
La  atraviesa  desde  el  año  1873  el  I",  c.  que  el  go- 
bierno construye  hacia  el  puerto  de  l'iehilemu. 
Tiene  1000  haiiits. ,  municipalidad,  parroquia, 
oficial,  civil  }•  telégrafo. 

PLATÉENSE:  adj.  Natural  do  Platea.  V.  t.  e. 
a.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  i  dicha  ciudad 
griega. 

Muy  semejante  e.s  á  ésta  la  iniquidAil  de  los 
PL.VTKKNSES,  que  linbieiido  proineiido  re-tituir 
los  cautivos,  los  restittiycioii.  jH-ro  muertos. 
P.  FRANcistoGAHAr. 
POLOnIferO,  RA:  adj.  IJue  contiene  polonio. 

•  PÓNTICO,  CA:  adj.  Natural  del  Ponto,  an- 
tiguo país  del  Asia  Menor.  U.  t.  c.  s. 

Y  es  tnn  universal  esta  ceguedad  ó  desatino, 
que  liice  Aristóteles  que  algunos  (como  Heracli. 
dc^  PON  1  ICO,  segiiu  Ateneo)  qncrian  csforjnr  y 
probar  el  sentir  de  los  que  prefieren  y  eligen 
esta  vida  do  brutos,  dicieiido... 

P.  Francisco  Garau. 

PORTÓLA  (Gaspar):  Bing,  Capitán  de  drago- 
nes y  descubridor  español  del  siglo  xviii.  Fué 
jefe  de  la  expedición  por  tierra  destinada  á  esta- 
blecerse rn  la  bahía  de  Monterev  descubierta 
por  Sebastián  Vizcaíno  en  160:'.  Organizóla  des- 
de Méjico,  en  17il9,  el  visitador  general  O.  José 
Calvez,  y,  además  de  Portóla,  formaban  de  ella 
liarte  el  P.  Junípero  Serra,  franciscano,  rector  de 
ins  misiones  de  California,  y  otros  dos  Irailes, 
con  más  un  capitán,  nn  teniente,  nn  ingeniero, 
un  sargento  y  más  de  sesenta  soldados,  con  ca- 
ballo», muías,  armas,  enseres  y  ]irovisiones.  Ha- 
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biendo  ealkio  de  San  Blas  (Baja  Califuruia)  á 
iiiediadus  de  abril,  llegaron  ú  tinca  dv  julio  á  Sau 
Uiugo,  en  donde  fundurou  la  primera  niisión  de 
l;i  Alta  California,  l'ortolá  siguió  con  su  expedi- 
i'iún,  no  separándose  nunca  del  litoral.  Cuando 
ne  encontró  en  la  latitud  de  3tí  grados,  nadie 
supo  ver  k  hermosa  baliía  de  Monterey,  en  la 
eual  había  de  cucontrarsc  una  población  de  in- 
dios en  <i«e  abundaban  animales  de  piel  fina  y 
bosques  de  pinos.  Tórtola,  hombre  decidido,  or- 
denó que  la  expedición  pasara  adelante.  A  últi- 
mos de  oclubie  se  encontraba  en  la  comarca  co- 
nocida hoy  día  por  San  Mateo  County,  y  el  día 
31,  desde  "el  collado  del  monte  Montara  (149Ü 
Jiies  de  altura),  dcscvibrieron  una  grande  exten- 
sión de  agua  como  rodeada  de  607  islotes,  á  la 
cual  dierun  el  nomine  de  «igollo  de  los  Farallo- 
nes »  Esto  era  á  mus  de  60  millas  al  Norte  de  la 
latitud  de  Monterey.  liajando  de  l^ioutaña,  y 
cruzando  las  sinuosidades  del  terreno,  observa- 
ron que  los  lagos  eran  cenados,  enterándose, 
por  los  indios,  i¡)ie  comunicaban  con  el  mar.  Los 
Irailes  franciscanos  dieron  a  este  lugar  el  nombre 
de  «Puerto  de  San  Francisco.» 

POTO8IN0,  NA:  adj.  Natural  de  Potosí.  U.  t. 
c.  s.  !  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad 
boliviana. 

PRAT  (.\Kri;KO):  Jiivg.  Marino  chileno,  n.  en 
Santiago  en  1850;  ni.  el  21  de  mayo  de  1879. 
Descendía  de  una  familia  catalana  establecida  en 
aquella  capital.  Activo  y  laborioso  por  naturale- 
za, amante  de  las  ciencias,  henchido  de  ambi- 
ción, no  iicr.-^onal,  sino  de  lauros  y  de  glorias 
para  el  ornado  suelo  natal,  fué  astrónomo,  botá- 
nico, matemático,  y  abarcó  los  trabajos  del  foro 
cuando  sus  deberes  de  marino  no  le  llamaban  á 
desempeñar  arduas  comisiones  en  las  que  su  cla- 
ra inteligencia  y  sus  conocimientos  iiidrográficos 
eran  por  extremo  útiles  para  su  país.  Sin  la  ba- 
zafia  que  le  dio  vida  inmortal,  hubiera  logrado 
siempre  por  sus  vastos  conocimientos  ser  de  los 
priuieros  y  más  celebrados  marinos  chilenos.  Un 
cúmulo  de  circunstancias  hicieron  acentuarse  en 
mayor  escala  his  aspiraciones  del  patriota  Artu- 
ro "Prat,  (jue  esclavo  en  el  cumplimiento  de  su 
deber  y  por  natural  añcióii  surcó  los  mares,  ba- 
tiéndose esforzadamente  en  el  Abtaoy  formando 
parte  de  expoiliciones  en  las  que  obtuvo  general 
aplauso,  dando  á  conocer  sus  especiales  méritos. 
Knviadoá  la  Hepública  Argentina  en  misión  pri- 
vada, fué  tan  hábil  diplomático  como  desintere 
sado  y  modesto  ciudadano.  Hallándose  á  hordo 
de  la  Covatiüur/a,  en  el  puerto  de  Iquique,  soste- 
niendo el  bloqueo,  recibió  precisas  instrucciones 
del  gobii-i  no  chileno,  según  las  cuales  debía  to- 
mar el  mando  en  jefe  de  la  división  naval,  tr.ts- 
ladándose  á  la  Esmeralda.  Al  tropezar  con  sus 
frágiles  barcos  de  vela  con  los  dos  blindados  pe- 
ruanos el  Ilnasaír  y  la  Iiule/K'tiUcHcia,  intentó, 
luchando,  alcanzar  el  lauro  de  la  victoria.  Seis 
horas  duró  el  combate.  Herida  de  muerte  la  Ks- 
meralda  (wir  el  potente  ariete  del  monitor,  una 
idea  extraña  y  por  demás  atrevida  dominó  al  ma- 
rino chileno:  la  de  arrostrar  el  todo  por  el  todo; 
la  de  vender  cara  su  vida  y  )ierderla  en  poderoso 
ihoqno  cuerpo  á  cuerpo  €iAl  abordaje!,»  gritó 
Arturo  Prat.  aferrándose  al  /íiinsear  y  saltando 
Sobre  su  cubierta,  seguido  por  el  bizarro  .sargento 
iluan  de  Dios  Aldea,  El  resultado  del  imprevisto 
y  sorprendente  ataque  no  podía  .ser  dudoso.  15a. 
tiéndoso  con  desesperado  empuje  hasta  el  j>o9- 
trer  momento,  perdió  la  vida  el  héroe.  Aldea  ca- 
yó á  su  lailo.  El  jiucblo  chileno  levantó  glorioso 
monumento  de  granito  á  la  memoria  del  inmor- 
tal patriota,  y  años  ilespiiés,  tro-sladadossiis  res- 
tos desde  Iquique,  fueron  colucadoson  lacripta 
consagrada  á  la  Marina  en  Valparaíso. 

-  PKAl-riKl.A  RlllA  YSAIlRÁ(ENItlqCP.):£l<)7. 
Jurisconsulto  y  político  espaflol  enntoniporáneo, 
n.  en  Castellters.d  (liarcelona'  el  2!l  de  noviem- 
bre de  1870.  lio  antigua  familia  de  p.tyeses  ó 
propietarios  rurales.  Ksludiii  la  carrera  de  Dcre. 
clio  en  la  iiniversiilad  de  llarcelona,  y  adennix 
do  colaborar  activamente,  dcKile  su  fundación 
iMi  189.1,  en  la  lievistu  JiiríJií'a  ele  CaUíliiñii,  en 
la  que  ha  publicado  numerosos  estudioq,  hadado 
á  luz  las  siguientes  obras:  /,c|/  .fiirlilien  ilf  la 
/m/íf.íínrt,  estudio  de  Filosofía  .Inrídica,  segui- 
do de  bases  pura  la  forniaciiin  do  nn  Cildigo  in 
dustrinl  (Barcelona,  18981.  y  l.ni  .liirmlmi  iiii.i-- 
lo.<  para  ilirh'ilr  Ion  i/ií<rr,i<-ias  cutre  pntronon  ;/ 
o6rfro.«,  |iri'iniada  por  la  Real  Aeadpniia  do  Cien- 
cias Morttle^^  y  Políticas  (Madriil.  1901).  Tam- 
Touo  XWlll.  A /■^mlice  1 1 
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bien  escribió  el  In/vniír  subrc  la  Ley  dt  Jiiris 
dicciones,  por  encargo  de  la  minoría  regionalisla. 
Nombrado  arbitro  tercero  en  las  cuestiones  so- 
bre censos  existentes  en  Barcelona,  por  las  so- 
ciedades de  dominios  y  propietarios,  dictó  el 
Laudo  arbitral,  acti>tado  [loi  todas  y  por  la  re- 
presentación parlamentaria  barcelonesa,  que  ex- 
puso el  deseo  de  que  se  convirtiera  en  ley.  In- 
dividuo de  la  Academia  de  Jurisprudencia  y 
Legislación,  por  encargo  suyo  y  de  la  Kcal  Aca- 
demia de  Jnrisprnilencia  de  Madrid  redactó  la 
biografía  de  D.  Manuel  Duran  y  Bas,  inserta 
en  los  volúmenes  publicados  para  connnmorar 
el  Congreso  de  Uereclio  Internacional.  Era  aún 
estudiante  cuando  en  el  «Centro  Escolar  Cala 
lanista»  inició  la  doctrina  del  nacionalismo  ca 
talán  y  de  la  nacionalidad  catalana.  Secretario 
de  la  primera  junta  de  la  «L'nión  Catalanista,» 
lo  fué  también  de  la  Ponencia  de  las  Bases  de 
Manresa,  que  redactó  aunque  discrepabadeellas 
en  algunos  puntos,  y  combatiólas  en  la  Asam- 
blea de  Manresa  que  las  proclamó.  Pertenecien- 
do á  la  Junta  permanente  de  la  misma  «Unión» 
en  1898,  cuando  la  guerra  con  los  Estados  Uni- 
dos, propuso  que  se  publiciise  un  manifiesto  en 
pro  de  la  paz,  y  lo  redactó.  En  este  manifiesto 
se  afirma  por  primera  vez  dentro  del  catalanis- 
mo el  sentido  evolucionista  y  gubernamental, 
no  obstante  las  modificaciones  cu  aquél  introdu- 
cidas. Este  sentido  evolulivo  chocaba  con  el  cri- 
terio de  los  catalanistas  de  la  generación  ante- 
rior, y  fueron  haciéndose  más  profundas  las  di- 
ferencias que  existían  desde  el  año  anterior  en 
que  propuso  que  se  fuese  á  las  elecciones  muni- 
cipales, originándose  una  división,  especialmen- 
te con  motivo  de  la  cuestión  Polavieja  y  de  sus 
manifestaciones  respecto  de  Cataluña.  Entonces 
los  radicales,  intransigentes,  ó  del  todo  ó  nada, 
jiermanecieron  en  la  «Unión,»  y  los  demás  fun- 
daron el  «Centro  Nacional  Catalán,»  que  se  unió 
más  tarde,  en  1901,  merced  á  sus  gestiones,  con  la 
«Unión  Regionalista, »  naciendo  de  ahí  la  «Liga 
Regioiíalista.»  Propusieron  la  unión  y  formaron 
la  primera  junta  de  la  «Ligo,»  designando  jire- 
sidente  (el  Dr.  1).  Bartolomé  Robcrt),  el  señor 
Prat  de  la  Riba  por  el  «Centro  Nacional»  j-  el 
ür.  Fargas  por  la  <» Unión  Regionalista. »  Con- 
vocó la  reunión  de  elementos  independientes, 
lie  sentido  catalán,  para  plantearles  la  conve- 
niencia de  ir  á  las  elecciones  legislativas  próxi- 
mas (febrero  de  1901),  acordándose  así  y,  ade- 
más, designar  como  candidatos  á  los  cinco  pre- 
sidentes. En  estas  elecciones  fueron  elegidos  los 
Sres.  Dr.  Robert,  Rusiñol  (D,  Alberto),  Domé- 
nech  y  Montaner  (D.  Luis),  y  Torres.  Nuestro 
biografiado  ha  intervenido  activomento  en  todos 
los  momentos  y  foses  de  la  octuación  de  la  «Li- 
ga,» siendo  debidos  á  su  pluma  la  mayor  porte 
de  los  manifiestos  de  esta  entidad,  así  como  los 
de  la  Solidaridad  Catalana.  Cuando  la  agitación 
del  25  de  noviembre  de  1905  (atentado  militar 
controia  Ven  y  el  C'i(-CH(),redactóel  manifiesto 
do  los  senodoresy  diputados rcgioiiaHstas,o|iiiS' 
culo  publicado  con  el  título  de  La  Cuestión  Ca- 
talana (Lérido,  1906), que  tuvo  gran  resononeia. 
Conlriluiyó  también  activamente  á  la  oigoiií- 
zación  del  movimiento  de  Solidaridad,  habiendo 
escrito  el  Progiama  delTívoli,  aceptado  por  casi 
todos  los  partidos  de  Cataluña.  Resistióse  á  acep- 
tar cargos  |inblicos  tonto  tiempo  como  lo  fué 
posible,  llegándose  á  ñgurar  en  la  candidatura 
de  los  presidentes  cu  las  luimcras  elecciones 
catalanistas,  como  director  de  La  J'en  dr  Cata 
hiiiiia  que  había  iniciado  y  promovido  todas 
aquellas  camisiñas.  Peni  ibspués  de  la  escisión 
de  la  «Liga,»  lieelia  por  losile  la  izquierda,  tuvo 
que  dorsu  nombre  y  entró  en  la  Diiiutación  pro- 
vincial en  las  eleccinnes  de  marzo  de  lüO;'.  En 
abril  du  1907  fué  elegido  presidonto,  habiendo 
sido  reelegido  en  dos constitiieiones bienales  sn- 
eesivas,  la  do  1909  y  la  de  1911,  Politinimenie, 
en  la  Dipnloeión,  fué  preparando  la  unión  dolo» 
legionalistas  con  los  elementos  dinásticos  exdiií- 
ilos  de  .Solidaridad,  y  la  catalanización  de  bis 
niismoH,  que  después  ha  pennitido  la  unión  do 
las  doreelias  en  las  últimas  campanas  electora 
les.  En  los  inulcria»  de  compoloncia  provineial, 
oonvione,  eomo  inicial  ivas  más  im|Hirtantpg.  ano- 
tor  las  «iguientos:  la  eonstrueelón  do  In  red  di- 
caminos  ó  carretel  as  do  los  pueblos  inconinni 
cadoí,  do  los  cuales  pr<mto  no  quedará  nno  solo 
en  la  |irovincia  de  liarcolona:  la  uni<'>n  do  loi 
museos  provincial  y  iiinniciiml  para  formar  ol 
Museo  do  nareolona;ljiv  ixi-avaeiones  do  AnH'U. 
lias;  la  fundacii'ui  ilel  ^Innlitnt  d'Estuilii  lala- 
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laos»  (junio  de  1907);  la  aceleración  de  la  ter- 
minación del  Palacio  de  Justicia,  y,  en  su  con- 
secuencia, la  adquisición  del  Palacio  de  la  anti- 
gua üeneralidad  y  las  obras  de  restauración  del 
mismo;  la  oonslrucción  de  nunieíosos  puentes, 
entre  ellos  el  del  Llobregut  y  el  del  Besos  en  el 
llano  do  liaicelono,  pioxiinos  u  snbastaise;  la 
reformo  de  la  Escuela  Provincial  ile  Airrioullii- 
ra;  el  impulso  dudo  al  jiroyecto    :     '  í 

Induslriul  (antigua  fobrica  de  I' 
caeióii  del  Catalogo  de  lo  Bibh 
(foiiiloCorreros^confiodaol  nmesii,.  .  .  . .  ,..     .  ,- 

drell;la  ponencia  sobre  los  feriocarriies  secunua- 
ríos  fabril  de  1907);  la  am|iliución  del  emjiiésti- 
to  provincial; lo  ponencia  de  lo  Asamblea  de  Di- 
Ijutaciones  de  España,  en  que  porpiimero  vez 
se  desarrollan   unas  bases  de  Mancomunidad, 
aceptadas  más  tarde  por  D.  Antonio  Mauro  en 
su  proyecto  de  Administración  local;  la  ponen- 
cia de  Administración  local  de  la  Asamblea  de 
Alcaldes;  las  Bases  de  Jiuncomunidad  catalana 
(1911);  la  fundación  de  la  Biblioteca  Nacional, 
de   Barcelona,  y  la  adquisición,  como  primeía 
piedra  de  lo  misma,  de  la  biblioteca  de  D.  Ma-' 
riano  Aguiló,  Con  ocasión  de  algún  incidente 
político  de  la  Di|>utación,  los  e'.emciitos  autono- 
mistas radicales  promovieron  una  campaña  vio- 
lentísima en  contra  de  Prat  de  la  Riba,  jiresen- 
tanáoel  scntimirntoeatalaiiisla  ofendido  por  sus 
actos  en  lo  Diputación.  Entonce- Juuii  Moiagall, 
Picó  y  Cauíponior,  Francisco  Motheu,  Narciso 
OUer  y  otros  buenos  comiiatiiotas  organizaron 
nn  homenaje  de  desagiavio  que  consistió  en  lo 
edición,  por  subscripción  pública,  de  j!.a,iVafíe- 
nalitat  Catalana  y  algunos  actos  de  estudio  de 
su  personalidad.  Uno  de  suscomunicacionesoli- 
cioles  á  la  Diputación  constituye  un  verdadero 
libro  .sobre  Obras  públicas.  Cultura,  Beiuúi-cn- 
cia,  /lacienda  provincial  (noviembre  de  lyiO;. 
El  acuerdo  de  la  Diputación  de  proceder  á  !a 
formación  do  unas  bases  de  Mancomunidad  con 
las  otras  diputaciones  catalanas,  iniciado  por 
una  proposición  del  Sr.  Duran  y  Ventosa,  en- 
cargo esta  labor  á  una  comisión  de  los  cuatro 
diputaciones,  presidida  por  nuestro  biografiado. 
Por  encargo  de  la  iionencia  de  los  cuatro  pre- 
sidentes formuló  el  anteproyecto,  que,  exami- 
nado por  éstos,  fué  sometido  á  la  Asamblea  de 
delegados  y  es  substancialnunte  el  mismo  apro- 
bado por  ésta  y  por  las  diputociones  y  ayunta- 
niientosy  diputadosó  Cortes,  de  Cataluña,  pre- 
sentado ol  gobierno  del  Sr.  Canalejas  por  la  mis- 
ma Connsión.  Cuando  era  estudiante  coloboró 
en  La  Jlmajccnsa,  escribiendo  en  él  más  asidua- 
mente desde  1895  á  1897,  en  que,  por  haberse 
opuesto  los  propietarios  del  periódico  n  la  ac- 
tuación electoral  preconizada  por  él  y  ¡lor  sus 
companeros  Puig  y  Codofalch.y  Dunin  y  Vento- 
sa, dejoron  los  ti  es  de  colaborar  en  dicha  publj. 
cación.  Cuando,  conmotivode  estos  direrenL-ias, 
La  Ilenaxcnsa  eomenzóá  hacer  unaeampafa  íe- 
guida  contra  él,  fundó,  junlani«nte  con  Puig, 
La  l'cu  de  Catalunya  en  1899,  i>eriódico  que 
dirigió  hasta  1908  y  del  que  sigue  siendoel  ins- 
pirador. En  él  ha  publicado  gran  número  de  ar- 
tículos, algunos  do  los  cuales,  los  más  im]>or- 
tantes.  verán  pronto  la  luz  en  un  volumen  (di- 
ciembre  de  lUll).  Además  de  esto  labor  perin. 
dística,  conviene  mencionar  la  publicación  del 
Compendide  Doctrina  Catalanista,  en  (orina dia- 
logada, premiado  en  nn  certamen  abierto  jiorel 
«Centre  cotolá»  en  1894  y  piofusnmentc  difun- 
dido por  toda  Cataluña.  También  ha  publiVndn 
La  Xw-ionalitat  l'nlalaua,  en  <l"  i 

su  dootriiia  sobre  los  fundament. 
las  reivindieaciouos  calalanos.  1 
esto  labor  do  propagondist.i,  ha  »,,,,.■.  .  ...  ... 

la  Riba  iirocesoniiontos  y  perseruoione»  vanas 
veces,  Imniondo  sido  encarcelado  en  1902. 

PREFECTORAL;  adj.  Pi  rt>  nciicnte  ó  rrlotivo 
al  plefeit.'.   /'..).  í<'  MlF.FKnOKAL. 

PRIETO  Y  VALDÉ8(0a-imii'...  :  /.í  -/.  K-iiM 
cotiibin,  n.  en  Rous  ol  '27   i 
en  Buenos  Aires  ol  1.1  d. 
iiiuv  i..v.  II  1 1  .-^1.  l'n.  ■,'■ 
gu--. 
vil 

fll  I 

M."  lUitaiiA  y  .M 

Crrpiisfiilo,  en  el 

ilustrada  por  Lloi.  i 

ñ  causa  de  una  enr.  Mni.ia.l  a  I  i  v 

ol  12do„elnbrede  1807  0  bordo. 

vola  qiii'  zariuiba  del  puerto  de   I 
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rumbo  al  R(o  de  la  Plata.  Ya  eu  Buenos  Aires, 
ingresó  en  la  redacción  di'l  diario  Esjjaña;  luego 
jiasó  á  la  de  La  Xaciúii  Argentina,  diario  adqui- 
rido después  por  el  general  Mitre  y  que  acortó 
el  título  liasta  quedar  La  Xación,  de  grande  y 
feliz  existencia  todavía.  Allí  tuvo  Prieto  á  su 
cargo  distintas  secciones;  pero  la  más  célebre  fue 
la  titulada  Convcrsaciún,  que  refundía  y  comen- 
taba con  mucho  donaire  los  principales  acontc- 
einiientos  del  día,  firmando  los  amenísimos  ar- 
tículos con  el  seudónimo  Abeti-Xoar.  En  compa- 
iiía  de  Avellaneda  redactó  otro  diario  apoyando 
la  candidatura  de  dicho  político  pava  la  pre- 
sidencia de  la  República.  Por  la  misma  época 
redactó  en  La  l'rcHsa  una  sección  de  igual  ín- 
dole. En  1876  escribió  con  Villergas  el  sema- 
nario satírico  Aníúii  Perulero,  todavía  de  rego- 
cijada memoria;  en  18S8  fundó  con  Rafael  Ca- 
rrillo y  Ricardo  Conde  Salgado  el  diario  La 
Prensa  Es/mñola.  Además  colaboró  en  El  Correa 
Español,  El  Xaciuiiul,  El  Siul-Amériea,  Uniún 
Argentina,  El  Siid-Amerieano,  La  Itustraciún 
Sud- Americana,  Pluma  y  Liipiz,  Caras  y  Care- 
tas, y  en  infinidad  de  revistas  americanas  y  es- 
pañolas. En  1S77  empezó  á  ¡lublicar  el  almana- 
que Sud-Americano.  i|Ue  continuó  año  tras  año 
hasta  1902,  en  que  desapareció  por  fracasos  finan- 
cieros sufridos  por  los  editores.  Prieto  y  Valdés 
escribió  asimismo  para  el  teatro,  y  sus  obras  fue- 
ron representadas  con  éxito.  Había  sido  secreta- 
rio del  departamento  de  Estadística,  y  última- 
mente jefe  de  sección  en  la  Dirección  General  de 
dicho  departamento. 

*  PRINCIPALIDAD:  f.  Dignidad,  calidad  de 
príncipe  ó  princesa. 

PiíitoLi  en  mi  imaginación  (Don  Quijote  á 
Dulcinea)  como  l.i  deseo  asi  en  la  belleza  como 
en  la  prixiipai.idad. 

Cervantes. 

PUCHSTEIN  (Otón):  Bicg.  Arqueólogo  ale 
man,  ni.  en  marzo  de  1911.  Había  dirigido  nu- 
merosas y  fecundas  excavaciones  en  Nernwud- 
Dagh,  en  Sicilia,  en  Asia  Menor,  en  HaalbcU  y 
en  feoghazkoi.  Entre  las  obras  que  deja  publica- 
das sobresalen  la  de  los  templos  griegos  de  la 
Italia  meridional  y  de  Sicilia,  una  sobre  el  ori- 
gen de  la  columna  dórica  y  otra  sobre  las  exca- 
vaciones realizadas  por  él  en  Baalbek.  Desde  el 
afio  1883  á  1839  había  estado  en  el  museo  de 
Berlín,  el  cual  le  debe  la  reconstitución,  después 
de  larga  y  |iacienzuda  labor,  de  los  famosos  ba- 
jos relieves  del  altar  de  Pérgamo. 

•  PUNTO:  PuNTO-S  DE  Al'OYU:  ilil.  Los  que 
protegen  á  las  tropas  contra  las  vistas,  el  fuego 
ó  los  movimientos  del  enemigo.  Los  forman  al- 
turas, bosques,  caseríos,  pueblos,  lagos  ó  maris- 
mas. Los  entrantes  del  terreno,  que  obligan  al 
adversario  á  combatir  bajo  un  fuego  concentra- 
do, son  también  jiuntos  de  a]K)yo. 

-Puntos  de  ura.n  imi'oktanxia  tActica: 
Mil.  Aquellos  cuya  posesión  trae  consigo  la  de 
nn  obstáculo  im]iortante,  como  los  puentes,  los 
que  dominan  un  desliladero  ó  el  terreno  que  los 
rodea. 

-  PiTNTOS  DE  OBSEüVACiÓN:  Mil.  Los  eleva- 
dos, y  tienen  valor  é  importancia  porque  facili- 
tah  los  reconocimientos  y  la  dirección  del  com- 
bate. Hoy  los  globos  cautivos  prestan  un  gran 
servicio  en  este  sentido. 

-  PusTOK  E»TitATi>.oiros:  ,l/i7.  Son  los  obje- 
tivos secundarios  que  puede  tener  un  ejército. 
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radífero.  RA:  «dj.  Que  contiene  radio. 

*  REGENERACIÓN:  f.  Itift.  nat.  Es  la  reno- 
va'ión  ó  rcstnuriií'ióii  ilc  las  partes  destruida»  ó 
mutiladas  que  se  observa  en  lo»  individuos  de  los 
tres  reinos  de  la  natnialeza. 

Los  ejemplos  de  regeneración  son  menos  cu- 
muñes,  aunque  no  raros,  en  los  minerales,  que, 
dfsde  este  punto  do  vista,  ofrecen  una  niaii'ada 
aii.ilogía  con  el  mundo  orgánico.  .\sf,  un  cristal 
de  alumbre.  |ior  ejemplo,  mutilad')  en  uno  de 
sil»  V  ivífo  r  siiiiinrgido  luego  111  lina  solución 
<]'  ■  ui'-ia,  r'-ií''iici.i  lii  parte  penli- 

di  I  II  lie  un  alumbre  colorado, 

•  11  !t;iacio,  id  anguín  regí-nerado  se 

destaca,  poi  „ii  iitlorneión,  de  la  masa  incolora 
del  cristal. 
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Donde  la  regeneración  muestra  ejemplos  abun- 
dantes es  en  el  mundo  orgánico,  especialmente 
en  el  reino  animal,  y  aquí  se  advierte  el  curioso 
fenómeno  de  que  la  facultad  de  regeneración  dis 
minuye  según  se  eleva  el  tipo  orgánico  en  la  es- 
cala zoológica. 

Przibraní  establece  stis  grados  de  regeneración 
en  el  reino  animal,  á  partir  de  los  seres  inferio- 
res. En  el  primer  grado  la  renovación  es  com- 
pleta: comprende  los  casos  de  una  ó  pocas  célu- 
las destruidas,  y  se  advierte  desde  los  protozoa- 
rios  y  celenterios  á  los  equinodermos,  anélidos  y 
tunicados. 

Los  moluscos,  crustáceos,  jieces  y  urodelos 
presentan  una  fuerza  de  regeneración  más  redu- 
cida: sólo  pocos  órganos  se  reproducen,  como  la 
cola,  las  fiatas,  antenas  y  otros  órganos  senso- 
rios; la  ablación  de  la  cabeza  produce  la  muerte 
del  animal. 

Los  saurios  (lagartos,  cocodrilos)  apenas  si  se 
hallan  en  estado  de  reproducir  la  cola  perdida; 
en  estos  animales  las  palas  no  se  regeneran. 

El  último  y  más  imiierfecto  grado  de  regene- 
ración se  advierte  en  los  animales  superiores,  en 
los  cuales  aquélla  se  reduce  á  la  restauración  de 
algún  tejido  y  cicatrización  de  las  heridas.  Este 
es  el  caso  de  las  aves  y  de  los  mamíferos,  si  bien 
no  deja  de  haber  algunas  excepciones,  como  la 
reproducción  de  la  mitad  del  pico  eu  algunas 
lialniípedaa  (pato),  de  la  cola  de  algún  roedor, 
etcétera. 

Przibram  aduce  bastantes  hechos  nuevos  en  la 
materia,  haciendo  ver  que  la  regeneración  se  ve 
rificaen  no  pocos  tipos  hasta  ahora  considerados 
como  refractarios  á  ella.  Recordaremos  sólo  al- 
gunas sanguijuelas  que  regeneran  la  cabeza  y  los 
anillos  posteriores;  moluscos  del  género  Planor- 
his,  J'aludiua,  Limax,  que  reproducen  un  ten- 
táculo con  el  respectivo  ojo  en  la  base,  etc. 

En  el  curso  de  sus  experiencias,  el  autor  cita- 
do ha  jiodido  también  demostrar  que  la  facultad 
de  regeneración  se  atenúa  con  la  edad  y  está  en 
íntima  conexión  con  el  proceso  del  crecimiento; 
así,  los  insectos  y  los  crustáceos  que  han  llegado 
al  término  de  su  desarrollo,  i.o  se  encuentran  ya 
en  estado  de  reproducir  las  iiartes  mutiladas. 
También  ha  descubierto  algunos  fenómenos  par- 
ticulares de  compensación,  coaioelcaeo  del  can- 
grejo, en  el  cual  la  ablación  de  una  tenaza  origi- 
na un  desarrollo  desmesurado  de  la  otra. 

Eu  el  reino  vegetal  hallamos  ejemplos  análo- 
gos; así  ciertos  representantes  de  la  familia  de 
las  gesneriáceas,  después  de  la  ablación  del  ma- 
yor de  los  cotiledones  de  la  semilla,  presentan 
el  menor  extraordinariamente  desarrollado. 

REYNOLt)S  STEPHENS;  Biog.  Pintovy  escul- 
tor canadiense  contemporáneo,  n.  cu  1802.  Edu- 
cado en  Inglaterra  y  en  Alemania,  comenzó  es- 
tudiando luillan  temen  te  la  carrera  de  ingeniero; 
pero  en  1884,  cuando  contaba  veintidós  años  de 
edad,  abandiinó  la  ciencia  ]iaia  consagrarse  ex- 
clusivamente al  arte,  y  al  efecto  entró  en  la  es 
cuela  de  la  Real  Academia  de  Londres.  Trabajó 
casi  exclusivamente  como  escultor  hasta  1894; 
pero  desde  esta  fecha  ha  cultivado  por  igual  la 
escultura  y  la  pintura,  consiguiendo  en  ambas 
merecida  fama. 

RIERA  (PliANtlNCO):  ¡¡¡MI.  Patriota  español 
de  la  guerra  de  la  Independí  iicia.  Era  vecino  del 
Vendré!  1  (Tarragona).  Sognii  certilicaeión  fir- 
mada por  el  ilustre  Palafox,  este  carretero,  ¡lor 
sobrenombre  Lleona,  «hallándose  en  la  heroica 
ciudad  de  Zaragoza  durante  sus  asedios,  Heno  de 
valor  y  entusiasmo  patriótico,  se  oiu|ió  con  sn 
cariiiojc  y  caballerías  jiropias  á  llevar  municio- 
nes y  acompañar  y  salvar  gr^itiiitamente  provi- 
siones y  pertrechos  militares,  con  particularidad 
en  el  incendio  y  destrucción  do  la  brillante  ba- 
tería del  Portillo,  en  que  fué  uno  de  los  muchos 
que  señalaron  aquel  día  de  gloria  para  los  o.". 
¡laíloles  en  la  obstinada  defensa  de  tan  impor- 
tante iiunlo,  que  regado  con  la  sangre  de  casi 
todos  sus  valientes  defensores,  salvó  impávido 
las  muiiicionos  que  sobraron,  libertándolas  con 
los  heridos  que  pudo,  burlando  así  la  vigilancia 
de  los  enemigo»,  y  abasteciendo  sin  descanso  y 
con  piiiiititua  admirable  otros  imntos  que  sos- 
t<<nfnn  aquel  precioso  reducto  hecho  ya  un  iiion- 
t¿n  ele  csi'onibros  y  cadáveicB,  único  triunfo  que 
pudieron  obtener  ln»  enemigo»  diezmados  y  des- 
trozados por  el  fuego  abrasador  de  su»  heroiios 
dofpn<iore»  cs.si  moribundo*.  > 

nODRloAREZ  (Tlli.-<n]:  Hiog.  Porindistn  y  |io- 
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lítico  español  coutempoiáueo,  u.  en  Logroflo  en 
1853.  Fué  propietario-director  de  La  Iberia,  y 
desde  1881  ha  representado  á  su  provincia  nati- 
va en  la  Cámara  popular.  Entre  los  cargos  polí- 
ticos que  ha  deseinjicñado  recordamos  las  subse- 
cretarías de  Ultramar, Gübiinación,  y  posterior- 
mente, de  la  Presidencia  del  Consejo;  la  vicepre- 
sideucia  del  Congreso  en  las  Cortes  de  1898  y  en 
las  de  1902,  la  presidencia  de  la  Comisión  de 
Presupuestos,  desde  donde  contribuyó  á  la  for- 
mación de  varios  proyectos  de  Hacienda,  la  tís- 
calía  del  Tribunal  Contencioso,  y  el  Ministerio 
de  Hacienda,  cart«ra  que  ocupo  en  1902,  presi- 
diendo el  gobierno  el  Sr.  Sagasta.  y  á  que  fué 
llamado  de  nuevo  en  abril  de  1910,  en  el  gíibi- 
ncte  formado  por  el  Sr.  Canalejas. 

rodríguez  DAviLA(MiGfiiL):iííui/.  General 
y  político  hüiidiireño  contemporáneo,  á  quien  la 
revolución  Oe  1907  elevó  al  supremo  puesto  de 
la  República.  Nombrado  presidente  de  la  .Tunta 
revolucionaria,  foiiiió  gobierno  provisional  el  26 
de  mayo,  y  en  las  elecciones  que  se  verificaron  á 
principios  de  1908  fué  elegido  ¡iresidente  consti- 
tucional para  el  período  que  terminará,  si  no 
sobreviene  otra  revolución,  el  1.°  de  febrero  de 
1912. 

ROTY  (Luis  Óscar):  Biog.  Medallista  francés 
contemiioráneo,  n.  eu  París  el  12  de  junio  de 
1846;  m.  en  marzo  de  1911.  Estudió  en  el  tallir 
de  Dumont;  alcanzó  una  medalla  en  el  Salón  de 
1873,  y  obtuvo  dos  años  después  el  premio  de 
Roma.  Es  el  autor  de  la  Sembradora,  que  figura 
en  el  anverso  de  la  moneda  Irancesa, 


*  SALA  Y  FRANCÉS  (EsiiLio):  Bivij.  Pintor 
español  contemporáneo,  M.  en  Madrid  en  abril 

de  ISIO. 

SALIVAZO:  m.  .Saliva  escupida. 

SANCLEMENTE  Y  ROMEU  (FeLIIE):  Biog. 
Patriütí.  csiiafiol  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, u.  en  Barbastro  el  1.°  de  mayo  de  1758. 
Avecindado  en  Zaragoza,  en  1802  pertenecía  al 
Ayuntamiento  como  diputado  del  Común.  Cuan- 
do la  invasión  francesa,  Palafox  le  designó  para 
el  cargo  de  vocal  de  la  .Imita  Militar.  Sacrificó 
sus  halicres  para  los  gastos  de  la  defensa  y  tomó 
parte  personal  y  activa  en  las  luchas  del  primer 
sitio  hasta  el  ;>  de  agosto  de  1808  en  que,  recha- 
zando un  violento  ataque  de  los  invasores  en  los 
jardines  del  Conde  de  Fuentes,  resultó  grave- 
mente herido  de  un  balazo  que  le  atravesó  laro- 
dilla,4|e  cuyiis  resultas,  habiendo  padecido  mu- 
cho y  estado  á  la  muerte,  se  vio  obligado  á  an- 
dar con  dos  muletas.  Al  rendirse  Zaragoza  el  21 
de  febrero  de  1 809,  se  fugó  con  su  mujer  y  anduvo 
errante  ])or  las  provincias  libres  de  Es]iafta  has- 
ta que  pudo  rcliígiarse  en  Cádiz,  en  cuya  ciudad 
fueron  notorios  su  patriotismo  y  celo.  Sanclc- 
mente  y  Ronicu  escribió  dos  opú.^culos  curiosí- 
simos: el  primero,  publicado  en  Cádiz  (1812),  ti- 
túlase: Los  serviles  cuerdos  y  los  liberales  locos, 
transformados  ai  Maniqíieos  antiguos  mij'lura- 
dos  con  los  modernos ;  el  segundo,  impreso  en  Zara- 
goza, sin  expresar  el  año,  lleva  por  título:  Caso 
moral  y  ejemplar,  ocurrido  en  Madrid  en  el  siglo 
pasado  entre  un  eoniereiante  ealvo  y  otro  cojo,  que 
puede  servir  de  introdiieciún  <í  la  conducta  pu- 
blica y  privada  de  viro  comerciante  Calvo  rf«  fifi-- 
^i  moníaiia. 

SAREPHTANO,  NA:  adj.  SaUEPTANO,  NA.  U. 
t.  c.  s. 

«Snli,  dice  la  vjudn  SAUKrHTAMA,  ácogar  dos 
ramas  para  cocer  nn  puñado  de  harina  que  uie 
i(ueda,» 

V.  KiiASrisco  Gaiiau. 

8AREPTANO.  NA:  adj.  Natural  de  Sarepta. 
II.  I.  c.  s.  ¡  Pi'rtenecienie  li  relativo  á  dicha  ciu- 
dad Icnicia. 

SARSFiELO  (Pkdiui):  Bior/.  (Jeneral  español 
qui'  eiiipc/ii  a  distinguirse  en  1832  como  capitán 
general  de  Extremadura  y  jefe  del  ejército  de 
observación  i  oloeado  en  la  Inuitera  de  Portugal. 
Al  eni]iozar  la  guerra  civil,  hizo  brillante  eam- 
liañaen  Castilla  y  en  las  Vascongadas.  Posterior- 
mente, en  combinación  con  Ksiiartero  y  Evans, 
recibió  el  ciienrgo  de  echar  á  los  carlistas  hacia 
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«1  Ebro,  Cou  motivo  de  haber  ucaiitouuJu  lüs 
cuerpos  francos  de  Navarra,  después  de  la  reti- 
rada du  Ukaiiia,  en  los  pueblos  iuuiediatos  ú 
l'aiiipluna,  sublevárouse  y  se  prosentarou  cu  la 
iMpital  con  reclamaciones  abusivas,  obligando  al 
general  enfermo  á  escuchar  sus  exigencias.  Al 
retirarse  Sarslii-ld  de  la  reunión,  creyendo  la  tur- 
ba que  huyese,  le  {lersiguió,  allanando  la  casa  eu 
donde  se  había  rcfugia<Ío,  protegido  por  los  na- 
eionales,  y  le  acribilló  á  bayonetazos.  Luego 
arrastraron  el  cadáver  hasta  la  plaza,  dejándolo 
desnudo  en  manos  de  unas  mujerzuclas,  blanco 
de  los  ultrnjcs  de  la  plebe. 

SEBERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
sebo.  índiisliia  sy.\it:u.\. 

SIQUIMITA:  adj.  Xatural  de  Siquén.  U.  t.  c. 
5.  il  Perteneciente  ó  relativo  á  diclia  ciudad  de 
Palestina. 

Sacrificó  á  sus  amores  y  al  gusto  de  Dina  el 
principe  de  Siquén  á  todos  sus  siijUluiTAS... 
P.  KUANclsco  GakaU. 

8UPÉRSTITE:  adj.  Que  sobrevive,  Cónt/tige 
sfi'ÉKsnrE. 


TEJANO,  NA:  adj.  Natural  de  Tejas.  U.  t.  c. 
8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicho  Estado  me- 
jicano. 

TRAPOBANA  ü  TAPROBANA:  Oeog.  CkILÁN. 
(V.  Uparte  histórica  de  este  articulo  en  la  pági- 
nal085,col.  l.».del  tomo  IVdel  Diccionario.) 

TRAPOBANENSE:  adj.  Natural  deTrapobana 
(hoy  Cciláu).  U.  t.  c.  s.  e.  li  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  esta  isla  asiática.  ||  Cikoaliís. 

Los  TRAPOBANüNSES  encerraban  á  sus  re- 
yes, siendo  injustos,  en  prisión  tan  áspera, 
<|iie  nadie  podía  hablarles. 

P.  Andhés  MBND'>. 

TRICOFITIA  (de  Iricojilo):  (.  Paíol.  Uemiato- 
-is  producida  por  el  tricofito. 

TRICOFITO  (del  gr.  seis,  trijós,  cabello,  y  f il- 
ion, planta):  m.  Bol.  Género  de  hongos  artros- 
¡iórcos,  sin.  de  Tricomiceto. 

TRICOMICETO  (del  gr.  -ris,  trijós,  cabello,  y 
múkés,  miiíetos,  hongo):  m.  Bol.  Género  de  hon- 
gos artrospóreos,  formados  do  lilamentos  mice- 
lianos  y  de  esporos.  Estos  son  redondos  ú  ovales, 
transparentes,  lisos,  de  diámetro  que  varía  en- 
tre cuatro  y  doce  micrones,  y  se  multiplican  en 
el  exterior  ó  en  el  interior  del  cabello,  según  las 
<s|>ecies,  produciéndola  tricofitia, 

TRIE8TINO,  NA:  adj.  Natural  de  Trieste.  U. 
I.  c.  ».  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad 
.lustriaca. 
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¿'/I  torno  al  aitliciiiiw  (barcelona,  1U02);  Amor 
y  Pedaijogia,  novela  (ídem,  1902);  Paisajes  (Sa- 
lamanca, 190'i);  Mirclifíiún  i/  otros  e/isui/03( Ma- 
drid, 1901);  De  mi  paÍ3,  descripciones,  relatos 
y  artículos  de  costumbres  (ídem,  1903);  Ki'i/a  Ue 
Don  Quijote  y  Sancho,  scijún  Mit/tul  de  Cereaii- 
tes  Saacedra,  ex/ilieuda  y  comentada  (ídem, 
1905);  Poesíají  (ídem,  1907);  líecuerdos  de  «i- 
iiez  y  mocedad  (ídem,  1908);  Por  tierras  de  Por 
tiigal  y  de  K»iiaña  (ídem,  1911),  y  Rosario  de 
sonetos  liricvs  (1911).  Además  multitud  de  ar 
ticulos  de  diarios  y  revistas;  una  colaboración 
asidua  de  dos  correspondencias  al  mes  en  La 
JVacidíi,  de  Buenos  Aires;  ensayos  filosóficos  en 
La  Ks/iaña  ^JoderHa,lilernnoal:ll  El  Imparcial, 
de  Madrid,  etc.,  todo  lo  cual  espei-a  reunir  en 
volúmenes.  El  Sr.  Unanmno  se  ha  mantenido, 
basta  el  presente,  alejado  de  la  política. 

UÑÓN:  in.  aum.  de  U.NA. 
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UNAMUNO  Y  JUaO  (.MiriUEI.  liK):  Bioii.  Ks- 
eritor  espafiol  contemporáneo,  u.  en  Bilbao,  de 
faiiiilia  vascongada,  el  29  de  sepliembre  de  1861. 
Ili/o  allí  sus  estudios,  y  en  ISSO  fué  á  Madrid 
á  estudiar  Filosofía  y  Letras.  Una  vez  doctora- 
do, volvió  á  Bilbao,  d'dicánilosc  á  la  enHeñanza 
privaila.  Después  de  cinco  oiHisioiones  á  ilislin- 
tas  cátedras  (latín,  psicología,  metafísica),  obtu- 
vo en  1S91  [lor  oposición  la  cátedra  de  lengua  y 
literatura  griegas  do  la  universidad  de  .Salamau- 
la.  En  1901  le  nombraron  rector  de  esta  uni- 
versidad, y  desde  entonces  explica,  además  de  su 
cátedra  titular,  la  <lc  Filología  comparada  del 
latín  V  castellano.  Fuera  de  esto  no  ha  hecho 
sino  (lar  conferencias  y  lecturas:  en  1902  una 
en  Bilbao,  en  los  .lucgos  Florales,  sobie  el  por- 
venir del  vascuence;  luego  en  Almería,  Carta- 
gena, Orense,  Málaga,  Coruha,  Barcelona,  Va- 
lladolid,  Ias  Palmas  (l'nnariaa),  etc.,  ya  litera- 
rias, ya  políticas,  y  en  Madrid,  en  el  teatro  <le 
la  Zarzuela,  cuando  la  disensión  <lc  la  Ley  de 
.lurisdicciones,  y  otras  en  el  Ateneo  y  otro»  i-en- 
tros.  Ha  publicado,  entre  otras,  Iu«  siguientes 
obras:  Paz  en  !u  i/uerm,  novela  (1897):  /*<  la 
rntfñanza  sn/terior  en  /iV/ifliii»  '189!il;  Trrs  rn- 
«lyoí.-  ¡Adrnlrii!.  í.a  id,u,rariii,  /.a   ft  (1900); 


*  VACÍO:  m.  Fis.  V.  C'enología  en  el  tomo 
correspondiente  del  primer  Apéndice. 

-  Vacío  harométuicü:  í'í.s.  Espaeiocompren- 
dido  entre  el  extremo  superior  del  barómetro  y 
el  de  la  columna  de  mercurio  que  éste  contiene. 

VALETTA  (Hn-ói.iro):  Biog.  Seudónimo  del 
crítico  y  compositor  italiano  José  Hipólito  Fran- 
ehi-Verney  (V.  FranchiVeusev  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

*  VASO:  Bot,  Vasos  cRIBosos:  Los  tubos  cri- 
bados son  elementos  alargados  del  aparato  con- 
ductor en  las  plantas  vasculares.  Un  vaso  cribo- 
so  consiste  cu  una  pila  de  células  alargadas  y 
ajustadas  por  sus  extremos,  y  cuyas  membranas 
no  se  han  suberilicado  ni  liquificado.  Sobre  las 
caras  que  separan  dos  células  contiguas  del  vaso, 
las  membi-anas  presentan  cribas,  es  decir,  espa- 
cios perforados  cou  numerosos  poros.  Si  la  cara 
de  separación  no  lleva  más  que  una  criba,  el 
vaso  criboso  es  simple;  si  lleva  varias,  es  comí- 
puesto.  Cada  célula  del  tubo  cribado  presenta 
una  gran  vacuola  central,  mientras  que  el  pro- 
toplasma  se  acumula  contra  la  membrana,  ó 
forma  una  delgada  capa  jiarietal,  que  pierde 
]ironto  su  núcleo.  Así  constituidas,  las  células 
del  vaso  criboso  son  consideradas  por  algunos 
como  vivientes,  toda  vez  que  han  conservado 
una  parte  de  su  protoplasma;  pero  la  ausencia 
de  núcleo  arroja  algunas  dudas  sobre  la  exacti- 
tud de  tal  caliHcación,  y  quita,  en  todo  caso,  á 
dichas  células  diferenciadas  la  facultad  de  muí 
tipliearsc.  Los  vasos  cribosos  se  encuentran  es- 
pecialmente en  el  líber  primario  ó  secundario 
(tubos  cribados  interliberianos),  ¡lero  se  obser- 
van también  fuera  de  estas  regiones,  y  entonces 
se  llaman  ejctralibrrianos.  Así,  el  tallo  de  bis 
solanáceas,  apocináccas,  etc  ,  ofrece  en  la  zona 
del  parenquima,  que  circunscribe  cxteriomiente 
la  medula  (zona  perimedular),  gnipos  do  vasos 
cribosos  que  constituyen  lo  inie  se  designa  con 
el  nombre  poco  apropiado  de  líber  interno,  [.os 
vasos  cribosos  sirven  para  conducir  la  savia  ela- 
borada. .\1  terminar  el  período  vegetativo,  hi 
substancia  llamada  calosa  (callus),  que  existe 
en  la  cribay  rellena  sus  malla'»,  se  liinchay  obs- 
truye la  comunicación.  La  calosa  pue<le  distin- 
guirse fácilmente  de  la  celulosa  en  las  prepara- 
ciones; pues  ñja  iiitensAmente  el  azul  de  anilina, 
al  cual  reactivo  es  insensible  la  celubisa. 

VERA  V  LÓPEZ  l.lAIMr.l:  Bi-i.  X.  en  .Sala 
manca  el  20  de  marzo  de  18."«8.  Doctoren  Meili- 
ciiia,  premio  extraordinario  de  la  Facultad,  mé- 
dico del  Hospital  general  di-  .Madrid  por  oposi- 
ción, y  encargado  del  deparlameiitn  de  enferme- 
dades nerviosas  y  mentales,  en  cuya  especialidad 
ha  alcanzado  gran  renombre  y  justa  reputación. 
Fné  fundatliir  en  el  citado  hospital  del  gabinete 
de  electricidad  médica,  donde  se  ha  hecho  |Hir 
vez  primera  electro  diagnó'itie»  y  electro  tero- 
(léutica  verdaderamente  ciontifica  en  grande  is 
cala  y  con  provi'ehode  muchoi.  Hombre  dotailo 
de  un  linísimo  espíritu  de  oliservaeióii  y  de  ex- 
traordinaria inleligencia,  se  ha  distinguido  |H>r 
sus  investigaciones  científico»  y  por  el  valor 
práctico  de  sus  estudios  clínicos.  De  ello  son 
muestra  sus  puhlicaeioiiea  tituladas  l.a  funeión 
lie  /oh  cnniliotus  femieircalares  y  /'iiif//í«ii  (/<«<- 


ral  progresiva  de  los  enajenadot.  Sus  arlíealus 
d«  Medicina  eu  este  DlcclúKAHlo  E.nciclopé- 
KICO  Uevau  el  sello  de  iu  vigoroso  estilo,  de  lo 
profundo  de  sus  conocimientos  y  de  la  clari- 
dad de  sus  conceptos.  Sus  conferencias  y  dis- 
curso» en  el  Ateneo  de  Madrid,  en  la  Academia 
de  Jurisprudencia,  en  otros  centros  ciintítico>  y 
en  reuniones  políticas  públicas,  así  como  sus 
lecciones  técnicas  eu  el  Hospital  general,  han 
demostrado  su  saber  vastísimo  y  lo  han  acredi- 
tado de  orador  de  primer  onieii  por  la  brillantez 
de  su  palabra,  su  formidable  ilialéctica  y  la  fuer- 
za incontrastable  de  su  argumentación.  Conoce- 
dor, como  pocos,  de  las  Ciencias  sociológicas,  en 
las  que  ha  hecho  estudios  muy  profundos;  pti- 
fectaniente  enterado  de  la  evolución  social  que 
se  está  operando  en  todas  las  naciones  y  de  los 
fundamentos  de  ella,  ha  sido  en  Esjaña  el  após- 
tol científico  de  las  teorías  colectivistas  moder- 
nas y  ha  sabido  formular  cu  términos  sencilloí, 
claros  y  concretos  las  doctrinas  y  as|iiraciones 
de  las  clases  no  privilegiadas.  Formando  parte 
del  grupo  socialista  cuando  aún  ei-a  estudiante 
de  Medicina  (el  más  laureado  de  los  de  su  tiem- 
po), concurrió,  al  trente  de  algunos  intelectuales, 
con  Iglesias,  cabeza  ya  entonces  de  los  obreros 
marxistas,  á  la  constitución  del  partido  socialis- 
ta español  en  el  que  siempre  representó  un  crite 
rio  rigurosamente  científico  y  un  espíritu  expan- 
sivo capaz  de  inteligencia  y  armonía  con  todas 
las  fuerzas  vivas  de  la  progresión  social.  Cuando 
la  Comisión  de  Reformas  sociales  pidió  informe 
sobre  la  cuestión  obrera  y  social  é  invitó  á  que 
lo  diera  el  partido  socialista,  hizo  Pablo  Iglesias 
la  información  oral  en  el  Paraninfo  Viejo  de  la 
Universidad  Central, y  el  partido  encargó  á  Jai- 
me Vera  el  informe  escrito,  que,  más  de  una  vez 
reimpreso,  ha  sido  y  es  todavía,  en  lo  fundamen- 
tal, el  catecismo  en  que  han  aprendido  los  ele- 
mentos de  la  doctrina  multitud  de  trabajadores 
y  los  no  preparados  para  estudios  de  otro  carác- 
ter. En  las  cimas  de  la  cátedra,  en  la  tribuna 
pública  entre  el  pneblo,  sabiendo  acomodarse  á 
sus  oyentes,  como  en  la  prensa  socialista,  sólo  ha 
hecho  política  didáctica.  Candidato  á  diputado 
por  Madrid,  por  designación  del  partido  socia- 
lista, repetidas  veces,  jamás  á  nadie  pidió  el 
voto.  Ha  viajado  mucho.  En  los  primeros  afios 
de  su  juventud  acoinpafió  á  su  padre  en  uno  de 
los  viajes  de  éste  á  las  Islas  Filipinas  y  con  tal 
niotivo  tuvo  ocasión  de  ver  y  oliscrvar,  en  los 
países  de  Oriente  que  recorrió,  multitud  de  ra- 
zas, religiones  y  condiciones  sociales  diferentes. 
Ha  visitado  las  principales  naciones  de  Eurojia, 
y  en  1896  fué  uno  de  los  representantes  del 
partido  socialista  e.«i>añol  en  el  Congreso  inter- 
nacional celebrado  en  Londres,  Enemigo,  sin 
embargo,  de  la  exhibición  personal  y  del  bullir 
sin  niotivo,  ha  consagrado  la  mayor  [larte  de  su 
actividad  y  de  su  inteligencia  po<ierosa  á  la  prác- 
tica de  su  profesión  médica,  al  cultivo  de  la 
ciencia,  á  la  investigación  de  la  verdad  por  amor 
á  la  verdad  misma,  huyendo  de  toda  satisfac- 
ción do  la  vanidad  y  de  todo  lucro  ó  medro  per- 
sonal basado  en  el  a|ioyo  ile  las  muchedumbie-, 
ni  en  ningún  otro  sino  en  su  solo  trabajo.  A  esto 
debió  una  iiidependeneia,  una  libertad  de  pen- 
samiento y  de  acticin  que  á  muy  pocos  se  le  per- 
mite impunemente.  Sus  dotes  de  observación, 
pensamiento  y  e.v presión  brillan  con  adiniralle 
armonía  en  sus  informes  médico-legales,  orales 
ó  escrit"*,  no  igualados.  Alguno  de  los  escrito? 
servirá  do  modelo  ch'isirn  ilifíi-ilmentc  aupi  la 
ble.  De  los  orales  formará  ép.'ca  en  las  SalcMi.-; 
(Palacio  de  Justicia)  el  célebre  que  pronuncia 
acerca  ilel  estado  mental  dil  cura  D.  Cayetana 
tialeote  y  Colilla,  que  á  balazos  de  revólver 
i|uitó  la  vida  al  obispo  de  Mailrid  en  plena  ¡iro- 
ce.<ión  ilel  Corims,  en  las  esiali'ros  de  la  cote- 
dial.  De  este  informe, quc  lanzó  al  cnra  Galeote 
de  su  banquillo  al  eenlro  del  estrado  con  los  vo- 
ces y  ademanes  reveladores  de  su  pertnrliación, 
entre  los  aplauso»  y  la  admirad.!  .  .uiii-ioi,  irl 
¡lúblieo,  deln»letrad..s.delo»  jn 
io.t  ujií're»  y  guardias  que  for  • 
teñir  al  loco  clérigo,  decía  un  i 
más  leídos,  al  ilía  siguieiile:  4.\  ii.. 'iida  qu,  la 
iialnliia  clara  v  preeiía  del  Dr,  Jaime  Vera  Huía 
de  sus  lal.ios.la  idea  de  la  irrespon-..1ó?¡d>id  .leí 
priK'esado  iba  forimiinbwe  en  toil 
y  llegi'i  á  hacerse  i  vidente,  se  a| 
subvugóá  linios 'cuando  para  iiii  I 
el  orador  las  cimas  de  la  grandibx  n.  in  ni.  •  l-t- 
informe  salvó  l.i  viila  al  enfermo  Galeote,  i|nn 
aún  vive.  L'na  enferini-<lad,  leve  en   «í   iiiisnia, 
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pero  que  ha  tenido  por  consecuencia  una  grave 
ufccción  de  la  vista,  condena  á  una  dolorosii  in- 
acción á  este  lioinbie  inteligente  y  bneno  cuan- 
do más  liiil  podía  ser  la  madurez  de  su  talento 
y  su  gran  caudal  de  conocimientos  y  eiiuilibrio 
externo  á  la  doctrina  y  á  la  práctica  de  la  medi- 
cina mental  y  al  movimiento  ideal  y  real  de  la 
economía  social,  campos  predilectos  de  su  labor 
tecunda,  en  la  que  buscó  siempre  la  satisfacción 
propia  en  el  bien  ajeno.  La  autoridad  soberana 
en  la  niateriadi.jo,y  corre  impreso,  del  Dr.  Jaime 
Vera,  cuando  éste  apenas  contaba  veinticinco 
años,  estas  palabras:  «Jaime  Vera  tiene  cañasen 
el  cerebro,  aunipie  luce  licrnioso  pelo  negro  en 
su  cabeza.»  Otro  doctor  eminente,  prototipo  del 
buen  sentido,  el  Dr.  Huertas,  comentando  una 
lección  dada  en  San  Carlos  por  el  Dr.  Vera  acer- 
ca de  La  Verdad  como  fenómeno  nervioso,  dijo: 
«A  Jaime  Vera  le  crece  el  cerebro;»  y  otro  dis- 
tinguido mélico  español  caracterizó  con  las  si- 
guientes frases  la  personalidad  del  Dr.  Jaime 
Vera:  «No  sólo  es  un  gran  cerebro,  sino  un  gran 
corazón.  Gs  una  gloria  nacional.»  Sus  amigos, 
sus  entusiastas,  sus  discípulos,  sus  enfermos  y 
cuantos  le  conocen,  aún  esperan  frutos  de  su  po- 
derosa y  bien  cultivada  inteligencia. 

-  Veu.v  y  Lól-EZ  (R.\KAEL):  Biog.  N.  en  So- 
ria en  octubre  de  1832.  Dedicado  primero  al  co- 
mercio, tomó  desde  muy  joven  parte  activa  en  la 
propaganda  de  las  ideas  democráticas,  fundando 
en  Valladolid  SI  Eco  Democrático  de  Castilla 
(1866).  Gran  amigo  de  Prim,  de  Sagasta,  de  Ri- 
vero  y  de  Pi  y  Margall,  tomó  con  éstos  parte 
muy  activa  eu  todos  los  traliajos  revolucionarios 
que  precedieron  á  la  revolución  de  Septiembre  de 
1S69.  Triunfante  ésta,  fundóy  dirigió  en  Madrid, 
¡irimero  La  Linterna  (1369)  y  después  A7  Cíiíifrt- 
</íiH«  (1870),  inclinándose  decididamente  hacia 
la  política  de  l'i  y  Margall.  Triunfante  la  Re]>ii- 
blica,  marchó  á  Filipinas  de  jefe  superior  de  Es- 
tadística, organizando  eu  aquel  Archipiélago  los 
servicios  correspondientes  que  hasta  entonces  no 
habían  existido.  Fué  des|)ues  tesorero  general  de 
las  Islas,  y  cuando  cesó  en  este  cargo  continuó 
en  Manila  dedicado  al  comercio  hasta  su  muerte, 
ocurrida  en  diciembre  de  1902.  Fué  hombre  de 
clarísimo  ingenio  y  brillante  palabra;  escritor 
fácil,  castizo  y  elegante;  corazón  generoso,  dis- 
puesto siempre  á  la  acción  y  al  sacriticio  en  be- 
noKcio  de  sus  scnicjantes  y  de  las  ideas  demo- 
cráticas á  que  rindió  sienijire  fervoroso  culto. 
Sabía  captarse  en  grado  extraordinario  la  simpa- 
tía y  (.1  afecto  de  cuantos  le  trataron. 

-  Vera  y  López  (Vh^ente):  Biog.  N,  en  Sa- 
lamanca el  15  de  agosto  de  185.5.  Estudió  la  se- 
cunda enseñanza  en  el  Instituto  de  San  Isidro, 
en  Madrid,  y  la  facultad  de  Ciencias  en  la  Uni- 
versidad Central,  olitoniendo  el  título  de  doctor 
en  1876.  Como  jirinier  uyudant'-  de!  Laborntorio 
de  la  Exposición  Nacional  vinícola  celebrada  en 
.Madrid  en  1877,  analizó  todos  los  principales  ti- 
pos de  vinos  españoles,  lo  cual  le  dio  una  gran 
competencia  en  enología  y  fué  motivo  para  ser 
nombrado,  en  1878.  químico  del  laboratorio 
municipal  de  Madrid,  entrar  á  formar  parte  de 
la  redacción  de  la  revista  agrícola  Los  l'inos  <j  los 
Aeeiifs,  y  ser  nombrado  más  tarde,  en  1881,  vo- 
cal de  la  Junta  jirovinirial  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio  de  Madrid.  En  1880  obtuvo, 
]ior  oposición,  el  curKO  de  au.viliar  de  la  Sección 
de  Ciencias  del  Instituto  de  San  Isidro,  y  escii- 
bió  con  el  título  de  Lluvias  ¿  inundaciones  un 
estudio  de  la  distribución  de  Ins  aguas  en  toda  la 
superficie  del  globo  y  particularnicnlc  en   Espa- 
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ña,  obla  tan  apreciada  que  el  Instituto  Geográ- 
lico  y  Estadístico  transcribió,  eu  su  Jieseña  fía'- 
gnifica  y  Estadística  de  Espaíia,  algunos  capítu- 
los y  muchos  datos  de  ella.  En  1882  publicó  una 
Cartilla  agrícola  para  uso  de  las  escuelas,  que 
fué  premiaila  en  concurso  público  por  el  Minis- 
terio de  Fomento,  y  en  1885,  una  obra  sobre 
Laboratorios  Man  icipales  de  Salubridad,  premia- 
da en  público  concurso  por  la  Sociedad  Española 
de  Higiene,  y  unas  Lecciones  elementales  de  Quí- 
mica orgánica.  Al  mismo  l,ienipo,  empezaron  á 
llamar  la  atención  sus  crónicas  cientílicas  en  El 
Imparcial,  de  Madrid,  en  La  Ilustración  Artís- 
tica, de  Barcelona,  y  en  otras  publicaciones  perió- 
dicas, así  como  las  reseñas  de  sus  viajes  por  Di- 
namarca, á  donde  fué  representando  la  Real  So- 
ciedad Geográlica  en  el  Congreso  Internacional 
de  Americanistas  celebrado  en  Copenhague  en 
ISSa.  Durante  la  epidemia  colérica  de  1885,  y 
con  motivo  de  pertenecer  al  Laboratorio  Munici- 
pal de  Madrid,  fué  encargado  de  los  trabajos  de 
saneamiento  y  desinfección  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada, á  donde  acompañó  al  ministro  de  la  Go- 
bernación, D.  Raimundo  Fernández  Villaverde, 
cuando  el  cólera  hacía  más  estragos  en  aquella 
población.  Dominada  la  epidemia  en  Granada,  fué 
designado  para  prestar  iguales  servicios,  primero 
en  Jaén,  luego  en  Málaga  y  después  en  Isla  Cris- 
tina. Por  los  servicios  ijue  allí  prestó,  eu  larga  y 
penosa  campaña  á  los  [lescadores  portugueses,  el 
rey  de  Portugal  le  nombró  oficial  de  la  Orden  de 
Santiago.  Desde  Isla  Cristina  pasó  á  Marbella, 
también  para  combatir  el  cólera,  hasta  que,  ex- 
tinguida la  epidemia,  volvió  á  Madrid,  donde 
obtuvo,  por  concurso,  el  cargo  de  profesor  quí- 
mico del  Laboratorio  Central  de  Medicina  legal 
y  entró  á  colaborar  en  este  DiccioNAiiio  En- 
ciclopédico ,  encargándose  de  la  sección  de 
Ciencias  físicas  y  naturales  del  mismo,  hasta  el 
fin  del  año  1889,  en  que,  habiendo  alcanzado, 
tajiiliién  por  concurso,  el  cargo  de  director  de  la 
Estación  Enotécnica  de  España  en  Londres,  tuvo 
que  marchará  Inglaterra.  A  causa  de  su  destino 
en  la  capital  británica  se  le  presentó  ocasión  de 
hacer  muchas  y  extensas  excursiones  por  Ingla- 
terra, Irlanda  y  Escocia,  visitando  sus  ciudades 
más  interesantes,  y  en  1902  organizó  la  Sección 
Española  de  la  Exposición  Internacional  de  Du- 
blín,  consiguiendo  un  señalado  triunfo  para  los 
vinos  de  España.  Al  final  del  mismo  año,  y  por 
invitación  del  Instituto  Catalán  de  San  Isidro, 
acudió  á  Harcelona  á  dar  vinas  conferencias  pú- 
blicas acerca  del  Comercio  de  vinos  en  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda.  Nombrado  en  1893  comisa- 
rio de  Agricultura  para  la  Exposición  interna- 
cional de  Chicago,  marchó  á  los  Estados  Unidos, 
organizó  el  departamento  que  se  le  había  confia- 
do y  desempeñó  el  cargo  de  secretario  del  Jurado 
internacional  de  vinos,  alcoholes,  licores  y  aguas 
minerales  de  dicha  Exposición.  Cuando,  en  1894, 
terminó  por  completo  sus  servicios  eu  Chicago, 
fué  comisionado  i>or  el  Ministerio  de  Fomento 
para  estudiar,  en  unión  del  Sr.  I).  Enrique  Du 
]<\\y  de  Liime.  la  jiroducción  y  el  comercio  de  vi- 
nos en  los  Estados  Unidos,  Para  dar  cunipli- 
Miiento  ú  esta  conñsión,  recorrió  detenidamente 
todos  los  distritos  vitícolas  de  aquel  país,  prin- 
cipalmente California,  escribiendo,  en  colabora- 
ción con  el  mencionado  Sr.  Duimy  de  Lome  y 
como  resultado  de  los  estudios  hechos  sobre  el 
terreno,  una  obra  titulada  La  producción  y  el  co- 
mercio </'•  rinos  en  los  Estados  f'nido^.  que  fué 
impresa  de  U.  O.  por  la  Dirección  de  Agricultu- 
ra, Indu.ilria  y  Comercio.  Aprovechó  sus  exten- 
sas excuríiones  jiur  todo  el  territorio  de  la  Amé- 
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rica  del  Norte,  para  visitar  las  universidades, 
los  centros  productores  y  fabriles  más  importan* 
tes  y  cuantos  lugares  pudiesen  ofrecer  interés 
geográfico,  histórico  ó  económico.  Así  no  sólo 
acudió  á  las  grandes  ciudades  como  Nueva  York, 
Filadelfia,  Baltimore,  AVáshington,  Chicago, 
Cleveland,  Milwaukee,  Bntlalo,  Detioit,  San 
Francisco,  Sacramento,  Mineápolis,  San  Pablo, 
etcétera,  sino  que  recorrió  el  Colorado,  el  país  de 
los  Mormoues,  los  distritos  mineros  de  ¡a  Nevada 
y  Montaña,  la  región  de  los  grandes  lagos,  y  ciu- 
barcándose  en  San  Francisco  de  Culiloruia,  su- 
bió por  el  Pacífico  hasta  Vancouver  y  atravesó 
después  la  Colombia  Británica  y  todo  el  Canadá 
de  Oeste  á  Este,  para  volver  á  las  costas  del  At- 
lántico. Volvió  á  fines  de  1894  á  Inglaterra,  don- 
de permaneció  hasta  1899,  representando  á  la 
Real  Sociedad  Geográfica  en  el  Congreso  Inter- 
nacional de  Geogratía  que  se  celebró  en  Londres 
eu  1895.  Al  poco  tiempo  de  estallar  la  guerra 
entre  ingleses  y  bocrs  en  el  África  Austral,  mar- 
chó al  teatro  de  la  lucha,  como  corresponsal  de 
AV/m/inrtiVi/,  de  Madrid.  Después  de  un  acciden- 
tado viaje  en  que  estuvo  á  punto  de  perecer  y  de 
verse  obligado  á  permanecer  más  de  un  mes  en 
Zanzíbar,  llegó  al  Transvaal,  asistiendo  á  la  épi- 
ca coutienda  .sostenida  por  los  bocrs  para  defen- 
der su  independencia,  saliendo  de  Pretoria  horas 
antes  de  que  el  ejército  británico  entrase  en 
.aquella  capital.  Sus  correspondencias  desde  el 
teatro  de  la  guerra  leyéronse  con  extraordinario 
interés  no  sólo  en  España,  sino  en  otros  países, 
y  con  ellos  formó  el  interesante  libro  Unvia'eal 
Transraal  durante  la  guerra.  Visitó  después  el 
Natal  y  la  Coloi  ia  del  Cabo,  regresando  á  Ingla- 
terra costeando  el  Occidente  de  África,  dando  así 
en  esta  expedición  la  vuelta  entera  al  continente 
africano.  En  el  año  1902  asistió  al  Congreso  in- 
ternacional de  Orientalistas  celebrado  en  Ham- 
burgo,  donde  representó  á  la  Real  So'  iedad  Geo- 
gráfica, de  Madrid :  recorrió  Bélgica  y  Holanda  y 
volvió  á  Londres,  desde  donde  marchó  á  Madrid 
como  corresponsal  de  El  hnyarcial  durante  el 
período  en  que  la  insurrección  del  Roghi  se  ha- 
llaba en  su  apogeo.  Al  e-tallar  más  tanle  la  gue- 
rra entre  Rusia  y  el  Japón,  volvió  nuevamente  á 
Londres  para  informar  al  mismo  diario  madrile- 
ño acerca  de  las  peripecias  de  aquella  campaña, 
y  posteriormente  ha  representado  á  la  Real  So- 
ciedad Geográfica  en  los  Congresos  de  Geografía 
celebrados  eu  Saint -Etienne,  Dunker(|ue,  Bur- 
deos j'  Roubaix,  haciendo  con  este  motivo  intere- 
santes excursiones.  Por  la  misma  época  fué  nom- 
brado vocal  de  la  Comisión  de  límites  entre 
Honduras  y  Nicaragua,  para  redactar  el  informe 
base  del  laudo  que  liubo  do  dar  el  rey  de  España 
como  arbitro  designado  ¡loi  ambas  Repúblicas  de 
la  América  Central.  También  fué  nonibiado  vocal 
de  la  Odhiisiüu  Ejecutiva  d.  1  Instituto  Superior 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio.  En  1 909, 
á  propuesta  de  la  Junta  Central  de  primera  cnsc- 
ñiinza,  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  del 
Consejo  de  Instrucción  pública,  fué  nombrado 
profesor  de  física  de  la  Escuela  Superior  del  Ma- 
gisterio. Además  de  las  obras  ya  citadas,  ha  pu- 
blicado otras  muchas,  entre  las  que  pueden  ser 
mencionadas:  La  Oalvano;ilastia,  la  Electroquí- 
mica y  el  Fotograbado;  Tratado  de  la  fabricación 
de  vinos;  Estudio  físico  y  químico  del  aire  atmos- 
férico 1/  su  acción  sobre  el  mundo  orgánico é inor- 
gánico, etc.,  y  ha  hecho  numerosas  traducciones 
de  obras  ingle.ias  y  norteamericanas.  Es  oricial 
de  Instrucción  publica  de  Francia  y  poseo  las 
cruces  de  segunda  clase  del  Mérito  militur  y  del 
Mérito  naval. 
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